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adv. afirm... 
adv. ant.... 


AA 
A 
adv. M...... 


adv. neg.... 
HAD: Loco rmo 
A a qua le 
AA 


o 
ang.-saj..... 
e AAA 


Arquit. hidr.. 
Arquit.mil.. 
Arquit. nav... 


'"CABREVIATURAS: | 


ablativo. 
absoluto. 
acepción. 
acusativo. 
Acústica. 


antes de Jesucristo. 


adjetivo. 


» anticuado. 
Administración. 


adverbio. 


» afirmativo. 
anticuado. 
de cantidad. 


ugar. 


de modo, 


» 
, 
» del 
o 
» 


neg 


ativo. 


» de tiempo. 


Aerostación. 
afijo. 
afluente. 
Agricultura. 
Agrimensura. 
Á gronomía. 
alemán. 
Albañilería. 
aldea. 
Algebra. 


alemán moderno. 


Alpinismo. 
Alquimia. 
ambiguo, 


americanismo., 


Análisis. 


» matemático, 


Anatomía, 
anglo-sajón. 
anticuado. 


antiguo alemán. 
» francés. 


Antigúedad. 
Antología. 
Antropología. 
Apicultura. 


Aplicado a personas. 


árabe. 


Arboricultura. 


archipiélago. 
archidiócesis. 
Argentinismo 
Aritmérica. 
Armería. 
armenio. 
armórico. 
Arqueología. 
Arquitectura. 

, 

, 

» 


hidráulica. 
militar. 
naval, 


AOS Arroyo. 

art. oarts... artículo o artículos. 
Art cul..... Arte culinario. 
AMA 0 Artes decorativas. 
Art. gráf.... Artes gráficas. 
Artill....... Artillería. 


Arte militar. 


árt.mil..“yo 


Art.y Of.... Artes y Oficios. 
AS 00. ... Astrología. 
ÁstroM...... Astronomía. 
AU e aumentativo. 
AU Automovilismo. 
AV a Aviación. 
Ávic, ... Avicultura. 
Bacteriología. 
Balística. 

S Bellas artes. 
A Po berberisco. 
DB bajo griego. 
BUS caia Biblia. 
Bibliogr..... Bibliografia. 
Biog, Biografía. 
Bib Biología. 
Blas acosa Blasón. 
Dl bajo latín. 
DO borgoñón, 
MA E Botánica. 
DiEbaedsits? bretón. 
DUO Burografía. 
COS ciudad. 

AA on . Cabecera. 
Cal aho tos Calcografía. 
A caldeo. 
Caligr...... Caligrafía. 
Canal....... Canalización. 
Ca Cantería, 
CA cantón. 
CDs a capital. 

CAP tes Carpintería, 
CA ds Carreteras. 
A carretera. 
CANPOComaio Carrocería. 
Cartog...... Cartografía. 
CA a caserío. 
cats catalán. 

(Ai AO céltico. 
coltíb.....o.. celtíbero. 
A Cerería. 
Cdra. Cerámica. 
COMA Cerrajería. 
Cr Cetrería. 
Cienc. ecl..... Ciencias eclesiásticas. 
Cineg....... Cinegética. 
CU a Cirugía, 

pre A A E círculo, 

o A A citado, da. 
AAA centímetro. 
2 colectivo, va. 


COMA comun de dos. 
COMÉF.os.8 Comercio. 

AOL a compuesto, ta. 
Compar..... comparativo. 
AR concejo. 

Cd condicional, 

Conf ness Confitería. 

COn confluencia. 

COM conjunción. 

conj. advers. »  adversativa. 
conj. comp » comparativa. 
conj. cond... » condicional. - 
conj.copulat. » copulativa. 
conj. distrib. » distributiva 
conj. disyun. » disyuntiva. 
conj. ilat.... » ilativa. 
conjug...... conjugación 
CS Construcción. 

Constr. nav... » naval. 
Combo caja Contabilidad. 
contrac..... contracción. ' 
Coreogr..... Coreografia. 
COITUD sera pray corrupción. 
Cosmogr.... Cosmografía. 
Cosmol...... Cosmología. 
Cros Criminología. 
Cristiasaes Cristalogía. 

Cronol. Cronología, 3 
Danza...... Danza.- 

Dactilol..... Dactilología 

dat . dativo. 

dec. : decorativo, va. , 
del declinación. 
TA, definición. 

dea. definitivo, va. 

La A demostrativo. 

DEP, 29 o Deportes. . 
AD.» +... departamento. 
de dra drecha o derecho. 

Det cons Derecho. ; 

Der. cam..... » camónico. 

Der. intern. . » internacional. 
Der, pol..... » político. 

Der. proc.... » procesal. 
deriW.cion ss derivado, da. 
Dermat...... Dermatología. 
des......... desagua o desemboca. 
despect..... despectivo, va. 
desus....... desusado, da. 

dg... 

Dial. ea 

Dia 

Dice. camas 

DIA 
A 

Didac cae 

ACA dE 

Diópt....... 


s 


Econ, dom... 
Econ. pol.... 
Econ. rur.... 


AO 


SD. ii 
> PRA 
Elnogr...... 
exclam...... 


expr. adv... 
expr. elip.... 
expr. prov... 


ico E 
fáb., fab.... 


AA 


EPisiol....... 
Fitogeog.... 


AAA 
Fotog....... 
PACA 
fr. proverh.. 
A 
: IA 


Diplumacia, 
distrito. 
decímetro. 
dórico. 
Este. 
edificios. 
Ebanisteria. 
Economía. 

» doméstica. 

» política. 

» rural, 
Electricidad. 
Enciclopedia, 
Estenordeste. 
Estenoroeste, 
Entomclogía. 
Epi grafía. 
Equitación. 
escandinavo. 
Escenografía. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleologta. 
Estadística. 
Estática. 
Estenografía, 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
Estado. 
Estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Elnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expresión. 

» adverbial. 

» elíptica. 


» proverbial. 


extensión. 
femenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresía. 
fenicio. h 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filología. 
Filosofía. 
finlandés... 
Física. 
Fisiologia. ' 
Fitogeografía. 
flamenco. 
folio. 
Folklore, " : 
Forense. 
Fortificación, 
Fotografía. 
frase. 

» proverbial. 
francés. 
Frenología. 
Frenopatía. 
Fundición. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 
Genealogía. 


ABREVIATURAS 


Geog. ant... 
Geog. ecl..... 
Geog. hist... 
Geog.mil.... 


E E 


Hagiog...... 


0-7 
Didier as 


Hidrom..... 
Hidrost..... 


Hist. anl.... 
Hist. de las 

AE 
Hist..ecl...t 


Hist. legisl... 
Hist. nat.... 


Hist. rom...: 


Hist. sagr... 
Histol....... 


Icon0g...... 


Indetri to. : 
ir A 


A AA 
DOTE. ae des 


genitivo. 
Geodesia. 
Geografía. 
» antigua, 
» eclesiástica. 
» histórica. 
» militar. 
Geognosta, 
Geología, 

» estratigrájica. 
Geometria. 
Germania, 
Gimnasta. 
Ginecología, 
Gliíptica, 
Gnomónica, 
gobierno. 
gótico. 
gr.ego. 

» moderno. 
Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
Guarnicionería. 
habitantes. 
hacienda. 

Hacienda pública. 
Hagiografía. 


" hebreo. 


Heráldica. 
Herpetolo gía. 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidrometria. 
Hidrostática. 
Higiene. 
Hípica. 
Historia. 

» antigua. 


» delas religiones 
»  eclestásica. 
» griega. 
» legislativa. 
» > natural. 
» oriental, 
»  TOMAana. 
» sagrada. 
Histología. 
holandés. 
Horticultura. 
Iconografía. 
Ictiología. 
ídem. 
impersonal. 


imperativo. 


imperfecto, 
Imprenta. 
Industria, 
indefinido. 
indeterminado 
indicativo, 
Indumentaria. 
infinitivo. 
Ingeniería. 
inglés. 
inseparable. 
intensivo, va. 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivo. 
invariable. 
irlandés. 
italiano. 


y 


Mag ...... 


MATE 


Mat méd.... 
m. conjunt.. 
MecóA...... 
Mecanog.... 


MA A A 
mejic. ' 
Met dida 
Melal. ome. 
Meteor... » 
Mét E 


Núm. onúms. 


inquierda. o izquierdo, 
Jardinería. 
Jineta. 
jónico. 
Joyería. 
Jurisprudencia. 
kilogramos. 
kilográmetros. 
kilómetros. 

» cuadrados. 
laguna. 
latín. 

» moderno. 
latitud (Geog.). 
Legislación. 
línea férrea. 


libro. 


Lingúística. 
Literatura, 
Liografía, 
Liturgia. 
locución, 
Lógica. 
longitud. - 
lugar. 
masculino y metro, 
Murió o muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 
Manufactura. 
Maquinaria. 
Marma. 
margen. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafisica. 
Metalurgia. 
Meteorología. 
Métrica, 
Metrología, 
Milicia. 

» antigua. 
Mineria, 
Mineralogía. 
Mistica. 
Mitología. 
milímetro. 
modo adverbial. 
Montería. 
Moral. 
modos adverbiales, 
municipio. - 


:* Música. 


masculino y femenino. 
nació, nacido O norte. 
Natación, 

Náutica. 

Navegación. 

Nordeste. 

negativo, va. 
neologismo. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 

Número o números. 


PObt=.. 40... 


Numismática, 
Oeste. 
Obras públicas. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
-0ftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
Optica. 
Oratoria. 
Orfebrería. 
Organografía. 
orilla. 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografía. 
Oestesureste. 
Oestesuroeste. 
participio. 


» activo, 

» de futuro. 
» pasivo. 

» presente. 


página. 
Paleografía. 
Paleontología. 
Panoplia. 
parroquia. 


Partida, Partidas. 


Pastelería, 
Patología. 
Pedagogía. 
Peleteria, 
Perfumería. 
Perspectiva. 
Pesca. 
Petrograjía, 
Pintura, 
Piscicultura. 
Pirotecnia. 


partido judicial. 


plural. 
Platería, 
población, 
Poética, 
poético. 
polaco, 
Política. 
por extensión. 
portugués. 
prefijo, 


ABREVIATURAS 


prep. insep.. 
princip...... 


PI 


OIGA 
Radiog...... 


Sagr. Esc... 


Secta rel... ak 
AA 


Prehistoria. 
preposición. 

5) inseparable 
principado. 
pronombre. 
proposición. 
Prosodia. 
provincia. 
provenzal. 
proverbio. 
Psicología. 
Química. 
Radiografía. 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
Religión. 


Relojería, 


Repostería. 
Re:zórica. 
riachuelo. 
ribera. 

Real Orden. 
romano, na. 
Reales Decretos. 

» Ordenes. 

rúnico. 

Sur. 

substantivo, 
Sagrada Escritura. 
sánscrito, 
Sastrería, 

Sureste. 

Secta. 

» religiosa, 
Sericultura, 
servio. 
Siderografía, 
Silvicultura. 
sinónimo. 
singular. 
siríaco, 
Sismología. 
situado, da. 

Su Majestad. 

sobre el nivel del mar. 
Suroeste. 

Sociología. 

Su Santidad. 
Sursudeste. 
Sursuroeste. 
subafluente. 
subjuntivo, 

sufijo. 


SUPEE; son... 
super... 
s. y adj..... 
Droscsnansas 
Táct. mil.... 
E AA 
Taurom..... 


PopoB...'.. 00 


o A 
EAT A 
LO0 Ln. «Len 


superficie. 
superlativo. 
substantivo y adjetivo. 
tono. 

Táctica militar. 
Taquigrafía. 
Tauromaquia. 
Teatro. 
Tecnología. 
Telegrafía, 
Teología. 
Terapeutica. 
Teratolugía. 
territorio. 
Tintorería. 
Tipografía. 
Tocología. 
toneladas. 
Topografía. 
Toxicología. 
transitivo. 
Trigonometría. 
Turismo. 

Úsase. 

Úsase más COMO... 
usábase. 

Úsase también como... 
Véase. 

verbo. 

activo. 
auxiliar. 
deponente, 
defectivo. 
frecuentativo. - 
impersonal, 
irregular. 
neutro. 
reflexivo. 

»  TecÍíproco. 
verbigracia. 
variedad. 
vascuence. 
Veterinaria. 
Vidrieria. 
Vinicullura. 
Vinificación. 
Viticultura. 
vocativo. s 
volumen. 
Zoología. 
Zootecnia. 


> o . >.» . o 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, respec= 
tivamente, con las abreviaturas F., It., In., A., P., C. y E. 
Los rombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España se abrevian en la forma corriente. 


(*) Las voces precedidas de este signo indican que se trata de la continuación o ampliación de la misma voz ya 


desarrollada en la ExncicLoPEDIA O bien de acepciones nuevas de la misma voz, 


Yi 


DENAIN 


* DENAIN. Geog. Esta población francesa del de- 
partamento del Norte cuenta 24,401 h. según el censo 
de 1926. 

DENAEYER (PEPTONA DE). Farm. V. PEPTONA 
en la ENCICLOPEDIA. 

*DENAIS y no Dexars (José Remicio). Biog. 
Escritor francés, n. en Beaufort en 1851 y m. el 20 
de octubre de 1916. Escribió, además de las obras ci- 
tadas: Histoire de l' Hótel-Dieu, de Bzaufort-en-Vallée, 
1412-1810 (París, 1871); Le parti de la liquidation so- 
ciale, con el seudónimo /. Hatrdet (París, 1880); Romz 
au Pape (París, 1885); Un émule de Clément Marot. 
Les poésies de Germain Colin Bucher Angevin, etc. 
(París, 1880); Les Turcs sont-ils fanatiques? (París, 
1897); Histoire et description de la cathédrale d' Angers 
(París, 1899); Monographie de la cathédrale d' Angers 
(París, 1899); La vraie Turquie (Angers, 1905); Cata- 
logue illustré du musée de Beaufort (Angers, 1908); 
La Turquie nouvelle et 1' Ancien Régime (París, 1909); 
Le portefeuille d'un curieux (Angers, 1913), y Biblio- 
graphie de la franemagonnerie et des sociétés, en colabo- 
ración con Pablo Fosch y Renato Lay (París, 1912). Co- 
laboró, además, en Le Figaro, Le Gaulois, Le Moniteur 
-Universel, Le Correspondant, La Nouvelle Revue y otras 
publicaciones importantes. 

. Denals (PaBLo EmiLto María José). Biog. Publi- 
-cista francés, n. en Savenay el 10 de agosto de 1877. 
“Se licenció en Letras y en Derecho y fué premiado 
-por los estudios superiores de Historia y de Geografía. 
ejercido la abogacía, ha sido diputado, consejero 
municipal de París y consejero general del Sena. Es 
el director político de La Libre Parole, y, además de 
-su copiosa colaboración en Patrie, Soletl, Verité Fran- 
-gatse, Peuple Francais, Havre-Eclair, Courrier de Reims, 
-Télégramme de Brulogne-sur-Mer, Télégramme de Tou- 
louse, etc., se le debe: Les protestants'sous Henri IV, 
y Comment les juifs ont conquis en France U'égalité ci- 
politique el religieuse. 

- FDENARIO. m. 411, En octubre de 1920, un leña- 
«dor, al arrancar de raíz una mata de la jara que tanto 
ida en los cerros de la España Meridional, casual- 

- ) con un objeto duro que a simple vista 
semejaba una piedra de cuarcita, que es una de las 
rocas nativas del terreno, pero que mirado con mayor 


detención resultó ser un portamonedas confeccionadc 
con un pedazo de delgada plancha de plomo; estaba 
repleto de denarios romanos. El número total de las 
monedas era de 617, la mayor parte de ellas en buen 
estado de conservación, y una combinación afortunada 
de circunstancias favorables hizo que pasara tem- 
poralmente el tesoro intacto a manos del director de 
una mina cercana y que pudiera retenerlo en su poder 
hasta que se lograse un esmerado examen y clasifica- 
ción, 

Con plena seguridad puede afirmarse que pocas 
partes de España son tan prolíficas en hallazgos de 
monedas romanas como la provincia de Jaén, en los 
confines septentrionales de Andalucía, rico país agri- 
cultor e importante centro minero, atravesado, en la 
época romana, por la gran carretera que iba de Cádiz 
a Roma, y por otros caminos que unían la Bética a las 
provincias norteñas. Desgraciadamente, es rara la vez 
que un hallazgo puede rescatarse a tiempo de impedir 
su distribución y admitir un examen crítico. Hay el 
conocidísimo caso del tesoro escondido de Castulo, 
descubierto en 1618, y otros cuantos de menos impor- 
tancia: por regla general, tan pronto como se descubren 
las monedas, vuelven a desaparecer y frecuentemente 
van a parar al crisol de algún platero de la vecina capi- 
tal. El hallazgo de Castulo era de aquellos cuyas mone- 
das habían sido depositadas en una fuente o cuenco de 

lata antes de enterrarlas, ocurrencia nada rara en la 

enínsula Ibérica, sobre todo en la provincia de- Jaén. 
La forma de dichas fuentes o tazones era especial, pues 
tenían ancha la boca e iban disminuyendo hasta rema- 
tar en base redondeada y acusando forma ovoide; 
solamente se encuentran en España, con la única ex- 
cepción del hallazgo descubierto en el distrito de 
Landes (S. de Francia) y cuyo cuenco o fuente se 
guarda en el Museo de Ruán, 

En el caso de que se trata, las monedas (según se ha 
dicho) estaban encerradas en un portamonedas de 
plancha de plomo, doblada desde atrás hacia delante, 
por decirlo así, y de un lado para otro en sentido in- 
verso, para procurar un sobre o bolsa fuerte e imperece- 
dero, que contuviese el tesoro, Este fué descubierto 
en un paraje que dista más de 2 millas en dirección 
recta al NE. de la mina de plata y plomo del Centenillo, 
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en Sierra Morena, sit. a su vez a unas 6 millas en 
dirección recta y NO. de la ciudad de La Carolina y no 
lejos del sitio donde se encontró escondido un pequeño 
tesoro de monedas de plata, una pulsera y fragmentos 
de alhajas de plata, en 1907. La fecha más reciente 
que acusan esas monedas, como también las del ha- 
llazgo actual, frisa en los noventa años a. de J. C., lo 
cual indica que pudo ser contemporánea la ocultación 
d» ambos tesoros. Ensayado el plomo de la cubierta, 
dió unos 50 gr. de plata por tonelada de plomo, cosa 
que habla en loor del trabajo de los mineros fundidores 
romanos e indica, sin génzro ninguno de duda, que un 
trozo de plancha de plomo fué extraído de la vecina 
mina del Centenillo, que formó aquel sobre o portamo- 
nedas. Cerca de la misma mina ocurrieron otros dos 
hallazgos de denarios romanos; pero en ambos casos 
las monedas más nuevas son de fecha más moderna, 
o sea que son del año 45 a. de J. C., cosa que coincide 
con las campañas de Julio César en la Península Ibérica. 

La relación detallada de los denarios hallados en el 
Centenillo se halla en el artículo Apuntes sobre un leso- 
ro de d:marios romanos (Bol. de la R. A. de la H., 
t. LXXXIV, 1924) por Horacio Sandars, de donde se 
ha tomado esta relación. 

Las monedas, en conjunto, están bien conservadas, 
y las más modernas no dan muestras de mucho uso; 
por consiguiente, es lícito suponer que el tesoro se es- 
condió alrededor del año 90 a. de J. C., fecha que co- 
rresponde con el hallazgo de monedas y joyas en 1907. 
Además, es interesante observar que coincide también 
con las fechas de otro tesoro de 568 denarios hallado 
terca del pueblecito de Santa Elena, a pocas millas de 
La Carolina, en 1903, y de los cuales 19 eran del año 90 
a. de J. C. Es curiosa la coincidencia de que en este 
caso también iban envueltas las monedas en sobres de 
plancha de plomo. Sin embargo, el hallazgo del Cente- 
nillo no contenía ningún denario autónomo o celti- 
bérico; en cambio, en el de Santa Elena había seis de 
éstos a más de los restos de una torba de plata que había 
sido partida en dos y también ostentaba una inscrip- 
ción con caracteres celtibéricos. El mencionado autor 
emite la hipótesis de que tanto éste como los hallazgos 
con que se compara, hechos en diversas épocas, fueron 
tesoros escondidos durante aquellos agitados tiempos 
que coincidieron con sangrientas luchas a los princi- 
pios de las campañas del 1 siglo a. de J. C., que provo- 
caron los esfuerzos del general romano Sertorio al 
ayudar a los iberos a sacudir el yugo de Roma. 

* DENBIGH. Geog. Este condado inglés, en la 
costa septentrional de Gales, cuenta 154,847 h. según 
el censo de 1921. El área del primitivo DENBIGH ocupa 
“una ext. de 423,499 acres. La del condado administra- 
tivo ocupa 426,080 acres. 

DENCKER (WiLLy). Biog. Escritor alemán, 
n. en Berlín el 1.? de febrero de 1881. Consagróse du- 
rante algunos años al comercio en el negocio en su 
“padre, hasta que en 1903 empezó a ocuparse de cues- 
tiones sociales y de literatura. En cuanto a lo primero, 
reclamó especialmente su interés el problema del paro 
obrero, al cual aportó su cooperación; en su obra lite- 
raria, que hace de él uno de los escritores más claros 
y más afirmativos de su época, diversifica su labor 
en varias producciones: el poema, la novela, el teatro. 
Caracterízase en todas por ser un enérgico removedor 
de idealismos y un certero definidor de pasiones. En sus 
creaciones no retrocede ni se distrae de la línea ideológi-. 
ca trazada al concebirlas. Comenzó como poeta, produ- 
ciendo composiciones henchidas de original aliento, de 
personal interpretación de la vida. Siguió luego escri- 
biendo para el teatro comedias y dramas, en los que 
afronta la vida en toda su belleza y en todo su horror, 
y que le han colocado en lugar preeminente entre los 
diamaturgos de su país, y en su producción novelesca 
le caracteriza la misma sobriedad, igual seriedad profe- 


sional para afrontar los problemas sensuales y sentimen- 
tales. Tiene, además, publicados libros de estudios y 
crítica literaria. Figuran entre sus principales obras, de 
una y otra índole: 4do!f von Nassau (1896); Mensch und 
Gott, V. Myster. d. Leb. (1901); Marta, en colaboración 
con Ph. Denzel (1903); Die Brautnacht d. Kónigin 
(1901; 2.2 ed., 1917); Vagantenlied (1901); D. grúne 
Graf, drama estrenado en 1920 (1903); D. Vulkan 
(1904); Schónheit (1904); Revolution (1904); Sinnl. Seele 
(1904); V. m. Erdenspuren (1904); Allerle: Unkraut 
(1904); D. Weib z. Gibea (1906); D. Buch d. Prologe 
(1908); D. Mánner von Berlin (1912); Festredenbuch. 
31913); Don Juan und s. Sohm; Die 1001 Nacht; D. Buch 
d. Wahrheit; D. letzte Glaube, cuento (1923); D. Wetb 
d. Todes, cuento (1923); D. Ballast, cuento (1923); 
D. teilweise Erwerbslosenfúrsorge; We1rb und Wald, no- 
vela (1924); Mitwisser, cuento (1924); Herrenrecht 
(1926); D. urdroll. Erlebn. (1926), etc. Colabora, ade- 
más, en varias revistas. En 1901 editó la titulada Die 
Werdenden, y en 1902-03, Werden und Sein. En 1904-05 
publicó la revista Der Weg. 

DENCKMANN (AucusTo). Biog. Geólogo ale- 
mán, n. en Salzgitter b. Goslar el 6 de mayo de 1860. 
Después de doctorarse en Ciencias en Gotinga (1886), 
entró de auxiliar en el Instituto de Geología de la 
Universidad de Marburgo; en 1888 fué geólogo auxi- 
liar en el Instituto provincial de Prusia; en 1901 fué 
nombrado geólogo jefe. Débensele gran número de 
trabajos sobre estratigrafía y tectónica de Kellerwald, 
de Sauerland y de Siegerland y regiones limítrofes, y 
las obras siguientes: Ueber die tektonische Natur d. 
rhein.-westf. Spateisensteins und Erzgánge; Aufklár. 
Einzel-Untersuchung úber d. Geologie d. nórdl. Oberharzes 
und d. Unterharzes; Auffindung und Nachw. d. Auftret. 
d. Silurformation im Rhein. Schiefergeb. in gr. Zusam- 
menhang; Geologische Uebersichtskarte d. rechtsrhein. 
tiejen Unterdevon.; Untersuchungen u. Veroffentlichun- 
gen úber disch. u. ausland. mutab. Lagerstátien, €tce 

DENCKMANNIA. f. Paleont. (Denckmannia 
Holzapfel.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, familia de los centronélidos, propio del 
devónico de Alemania. 

* DENDERMONDE. Geog. Esta población belga 
(en francés Termonde) de la prov. de Flandes Oriental, 
el 1.2 de octubre de 1914 fué ocupada por los alemanes. 

DENDIPECTEN. m. Zool y Paleont. (Dendi- 
pecten Riipell.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, orden de los asifónidos mono- 
miarios, familia de los pectínidos, género Pecten Klein, 
sinónimo de Pallium Martini. Se conocen algunas es: 
pecies terciarias, además de las vivientes. 

DENDOCRINO. m. Paleont. (Dendocrinus Hall.). 
Subgénero de equinodermos de la clase de los crinoi- 
deos, orden de los eucrinoideos, suborden de los tese- 
lados, familia de los poteriocrínidos, género Poterios 
crimus Mill. IB moderadamente elevados. P.B grandes, 
hexagonales. R1 cavados en la parte superior en he- 
rradura, varios Br sencillos. Brazos de fuerte- 
mente ramificados. Tallo pentagonal. Debajo de los 
IR hay también a veces cinco pequeñas plaquetas. 
Silúrico inferior de Canadá, Nueva York, Ohio, etc. 

DENDRACIS. m. Paleoni. (Dendracis E. H.). 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de los porítidos, sub- 
familia de los turbinarinos. P ramificado, de cenén- 
quima muy compacto, granuloso en la superficie, 
Cáliz cubierto de papillas; tabiques poco numerosos, 
casi iguales. No hay columela. Eocénico. de, do 

DENDRAGROSTIS. m. Bo!. Género de Nees 
y sinónimo de Chusquea de Kunth, en la familia de las 
gramíneas. 

DENDRAREA. f. Paleont. (Dendrar 
Género de celentéreos de la clase de los 2 
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milia de los tamnastreinos, sinónimo de Microsolena 
Lamx. V. MICROSOLENA en este APÉNDICE. 
DENDRASTER. m. Zool. y Paleont. (Den- 
draster Ag.). Subgénero de equinodermos de la clase 
de los equinoideos, orden de los irregulares, familia 
de los clipeástridos, subfamilia de los escutélidos, 
género Scutella Lam. Este subgénero es sinónimo de 
Echinorachnius Leske. V. EQUINORACNIO en este 
APÉNDICE. 
DENDRELION. m. Bo!. Género de Pant. en 
las algas diatomeas, no identificables según Schiitt. 
DENDRELLA. f. Bot. Género de Bory, sinóni- 
mo de Gomphonema Ag., en las algas diatomeas. 
DENDRERPETON. m. Paleon!. (Dendreperion 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los an- 
fibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
temnospóndilos, cuya colocación sistemática es incier- 
ta. Estegocéfalos semejantes a lagartos, de cráneo 
alargado, triangular, 
embotado y hocico 
algo estrechado. Hue- 
sos del cráneo ador- 
nados con hoyuelos y 
surcos. Suboccipitales 
bastante grandes. Pa- 
rietales un poco estre- 
chados por delante. 
Frontales cuadriláte- 
ros un poco alargados; 
huesos nasales muy 
grandes, trapezoida- 
les, un poco alarga- 
dos. Orbitas ovales, 
algo redondeadas al 
medio del largo crá- 
neo. Ventanas de la 
nariz pequeñas. Inter- 


o 8 AS loa maxilar con grandes 
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riticum Fritsch Hulla de gas, or Con dientes agu- 

dos más pequeños, 


Nyran, Bohemia 

fuertemente marcos 
de surcos longitudinales en la base y simplemente ple- 
gados. Parasfenoide de tallo muy corto y disco rugoso, 
relativamente estrecho, lateralmente escotado. Teri- 
es corto, macizo. Vómer grande, con dientes aisla- 
os. Las dos cabezas articulares del occipital supues- 
tas osificadas (Dawson). Miembros robustos, los huesos 
huecos al interior. Cuerpos vertebrales con restos de 
cuerda dorsal. Apófisis espinosas bastante largas, an- 
- chas, redondeadas distalmente. Costillas largas, arquea- 
das, de extremidad proximal engrosada. Escamas ven- 
trales delgadas, en losange oblicuo, u ovales y un poco 
, as. En troncos de árbol de la formación hulle- 
ra de South Joggins (Nueva Escocia). Se conocen las 
ies D. Acadianum y Oweni Dawson. También se 

presenta en la hulla de gas de Nyran (Bohemia). 

DENDRICOPORA. f. Paleon!. (Dendricopora 
de Kon.). Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos, orden de los gimnolematos, suborden de los 
ciclostomatos inarticulados, familia de los fenestélidos. 
Se distingue de Ptilopora M'Coy por numerosos ramos 
y laterales. Se presenta en el carbonífero de 

ustralia. 

DENDRIFIEOS. n. pl. Bo!. Tribu de hongos 
dematiáceos fragmosporeos macronemeos, con coni- 
dios exógenos, formados en cadena. Unico género, 

him. 
 DENDRIFORME. adj. De figura de árbol, 
-_ DENDRINA. Í. Palson!. (Dendrina Quenst.). Gé- 
nero de vermétidos del jurásico superior, cuya coloca- 
ción sistemática es dudosa. 

DENDRISCOCAULON. m. Bot. Género de 
Nylander para líquenes colemáceos; pero, según Fors- 
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sell, no son más que cefalodios en forma coralina sobre 
el talo de Lobaria amplissima (Scop.) Leight. Cuando 
se creyó verdadero líquen se designó como D. umha- 
nensis = Cornicularia umhanensis. 

DENDRITINA, f. Paleont. (Dendritina d'Orb.). 
Subgénero de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos, familia de los peneróplidos, 
género Peneroplis Montf. Se distingue por la abertura 
ramosa, en hendidura. 

DENDROBANGIA. f. Bo!. Género de Rusby 
en la familia de las icacináceas, subfamilia de las 
icacinoideas y tribu de las icacineas, distinto de Cha- 
riessa principalmente por tener estigmas sentados. 
Comprende una sola especie boliviana; árbol con hojas 
esparcidas y coriáceas, flores pequeñas en glomérulos 
brevemente pedunculados axilares o por encima de las 
axilas. 

DENDROCARIS. f. Bot. El género Dendro- 
charis Miq. es sinónimo de Ecdysanthera Hooker et 
Arn., en la familia de las apocináceas. 

DENDRÓCERO. m. Entom. (Dendrocerus Ratz.) 
Género de himenópteros de la familia de los cerafróni- 
dos. Los ojos son lampiños, las antenas de 11 artejos, 
el mesonoto sin traza de surco, con un solo surco más 
o menos distinto; alas vellosas y pestañosas, estigma 
grande, truncado en el ápice, tan largo como el radio. 
Contiene nueve especies, siendo tres de la América del 
Norte; el D. coceophagus Fórst. se ha encontrado en 
«Alemania. 

DENDROCINA. f. Ormit. y Paleont. (Dendro- 
cyna Sp.). Género de vertebrados de la clase de las 
aves, orden de las carinatas, suborden de las anseri- 
formes, familia de los patos. Este género vive en el 
Brasil. Se ha señalado también al estado fósil en el 
diluvium de Queensland. 

DENDROCÍSTIDOS. nm. pl. Paleont. (Dendro- 
cystidae.) Grupo de equinodermos pelmatozoos de la 
clase de los cistideos, orden de los carpoideos, familia 
de los anomalocístidos, que ha sido considerado como 
una subfamilia. 

DENDROCISTITES. m. Paleont. (Dendrocys- 
tites Baxr., Dendrocystoides Jaekel.) Género de equino- 
dermos pelmatozoos de la clase de los cistideos, orden 
de los carpoideos, familia de los anomalocístidos den- 
drocístidos; las distintas formas específicas descubier- 
tas han sido halladas en el silúrico inferior de Bohemia, 
Escocia, Islandia, Francia y Canadá. 

DENDROCNIDE. m. Bot. Género de Miquel y 
hoy sección de Laportea de Gaudichaud, en la familia 
de las urticáceas. 

DENDROCOLAPTINOS. m. pl. Ormit. Tribu 
de pájaros tenuirrostros, sinaláxidos con el pico por 
lo común más largo que la cabeza, encorvado, con la 
punta recta y aguda; alas que pasan del medio de la 
cola; con plumas rígidas; cola larga y rígida; puntas 
de los escapos desnudas; son de América y compren- 
den los géneros Dendrocolaptes, Xiphorhynchus (pico 
espada leñador), Picolaptes y Stttasomus.,. 

DENDROCONO. m. Zool. (Dendroconus Swain- 
son, 1840.) Sección de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los toxoglosos, 
familia de los cónidos, género Conus Linneo (1758), 
subgénero Conus sensu stricto. La especie típica es la 
C. figulinus Linneo. 

DENDROCRINO. m. Paleont. (Dendrocrinus 
Hall.) Género de equinodermos pelmatozoos de la clase 
de los crinoideos, orden de los fistulados. Es propio del 
silúrico superior de la América del Norte. 

DENDROOTENIAS. f. pl. Zool. Subclase de 
ctenóforos con vasos arborescentes bajo las costillas, 
Comprende a los clenoplaneos y beroideos. 

DENDRODO. m. Paleont. (Dendrodus Owen, ' 
Bothriolepis p. p. Ag., Lamnodus Ag.). Género de ver» ' 
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tebrados de la clase de los peces, subclase de los ga- 


DENDROFILINOS. m. Enlom. (Dendrophilini.) 


noideos, orden de los crosopterigios, familia de los| Tribu de coleópteros de la familia de los histéridos. Se 


ciclodipterinos, siendo una forma incompletamente co- 
nocida, de estructura dendrodonta de los dientes. Pe- 
ces paleozoicos de fuerte talla. Maxilar inferior largo 
de 20 cm. y más, y alto 
de unos 5 cm., adornado 
por fuera de tubérculos 
estrellados. En el borde 
externo del maxilar infe- 
rior y del maxilar supe- 
rior existen dientes punti- 
agudos cónicos estrecha- 
mente apretados; además, 
el maxilar inferior posee 
una hilera interna alejada 
de defensas, engarzadas en 
alvéolos y plantadas so- 
bre tres placas especiales 
separadas. Estas últimas 
tienen un largo de 25 a 
50 mm., son un poco cor- 
tantes por delante y por 
detrás y surcadas exte- 
riormente según el largo. 
Según las investigaciones 
de Pander, la microes- 
tructura de los dientes de 
Dendrodus se muestra su- 
mamente complicada. En 
el lugar del pulpo córren 
de la base hacia arriba numerosos canales medula- 
res verticales, que se reúnen en una corta cavidad 
central de la proximidad de la punta. De esta últi- 
ma, así como de los canales medulares, radian finos 
canalillos de marfil hacia la periferia, formando siem- 
pre puñados ramificados, desplegándose hacia el ex- 
terior y partiendo de un tronco más espeso. En la 
parte superior del diente estos puñados permanecen 
sencillos y, por consiguiente, el corte transversal se 
divide en estrías radiantes alternativamente más obs- 
Curas, atravesadas por canalillos de marfil, y más cla- 
ras, pobres de canalillos; más abajo parten también 
de los troncos radiados puñados laterales aun más pe- 
queños de canalillos de marfil; las estrías más claras 
adquieren por este hecho una forma de curva ondulada 
que da origen a la estructura figurada. Todo el marfil 
así constituído está recubierto exteriormente por una 
delgada capa de esmalte. 

Pedazos de mandíbulas y fragmentos de escudos ce- 
fálicos, y sobre todo dientes aislados, se encuentran 
frecuentemente en la vieja greda roja (devónico) de 
las provincias bálticas rusas, más raramente en Es- 
cocia; estos últimos han sido descritos por Parrot y 
Kutorga como dientes de reptiles, más tarde exacta- 
mente determinados por R. Owen y Agassiz, y reuni- 
dos por Pander en una familia con Cricodus y Gy- 
roptychius. Huxley y Traquair atribuyeron los dos pri- 
meros a los ciclodipterinos, Gyroptychius a los-rombo- 
dipterinos. Las especies más frecuentes son D. bipor- 
catus Ag. (D. hastatus Owen, Lamnodus Panderi Ag.), 
D. strigatus y D. sigmoides Owen. 

DENDRODOQUIO. m. Bot. El género Dendro- 
dochium Bon., en los hongos tuberculariáceos muce- 
dineos amerosporeos, comprende unas 36 especies. 

DENDROFILAX, m. Bot. El género Dendro- 
phylax de Reichenbach (hijo), en las plantas orqui- 
dáceas monandras sarcanteas aeridinas, tiene labelo 
firmemente unido a la base de la columnilla y espo- 
lonado, sépalos laterales sólo insertos en el borde del 
ovario y sin pie de columnilla, polinias sobre dos cau- 
dículas papilosas completamente separadas o sólo uni- 
das por el retináculo; planta sin hojas. Se incluye una 
"sola especie, D. hymenanthus, de Cuba. 
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incluyen 12 géneros; el tipo es Dendrophilus Leach. 
DENDRÓFILO. (Etim. — Del gr. dendron, árbol, 
y philos, amigo.) m. Entom. (Dendrophilus Leach.) Gé- 


Defensa de Dendrcdus biporcatus Ag. Devónico. Río Aa. Livonia: a, de perfil; b, de abajo; 
tamaño natural; c, corte horizontal de la defensa, muy aumentado (según Pander) * 


nero de coleópteros de la familia de los histéridos y tri- 
bu de los dendrofilinos. Se le han adjudicado seis espe- 
cies de Europa, Asia y América; el tipo, D. punctatus 
Herbst, vive en Europa. , 
DENDROFILOPSIS. f. Eniom. (Dendrophilop- 
sis Schm.) Género de coleópteros de la familia de los 
histéridos y tribu de los dendrofilinos. La única especie 
conocida es D. latipes Bonelli; se halla en el S. de Rusia 
y en el Asia Menor. de y 
DENDROFOMA., m. Bot. El género Dendropho- 
ma de Saccardo, en los hongos esferioidáceos hialos- 
poreos, comprende unas 50 especies. 
DENDROFOMELA. m. Bot. Dendrophomella es 
un subgénero del género Dendrophoma Sacc., de hon- 
gos esferioidáceos. ! 
DENDROFTOE, m. Bot. El género Dendrophthoe 
Mart. es hoy subgénero de Loranthus de Linneo, con 
seis, cinco o cuatro pétalos más o menos soldados, 
filamentos sin diente y anteras con o sin tabicación 
transversal. Comprende unas 120 especies de África, 
Asia y Australia. 
DENDROGASTREOS. m. pl. Zool. (Dendro- 
gastraea.) Grupo de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los opistobranquiados, suborden de 
los nudibranquiados, sección de los polibranquiados 
glosóforos branquíferos. j 
DENDROGIRA. Í. Zool. y Paleont. (Dendrogyra 
Ehrbg.) Género de celentéreos de la clase de los anto-. 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los astreidos,. 
subfamilia de los eusmilinos, tribu de los eufiliáceos.. 
Es una forma compuesta de polipieritos alineados en 
series. Viviente y subfósil. , : ¿ 
DENDROGLOSSA. f. Bot. Género de Presl y 
sinónimo de Gymnopteris Bernh., en los helechos poli- 
podiáceos. a, 
DENDROGRAFIO. m. Bot. El género Dendro- 
graphium de Massee, en los hongos estilbáceos feostil- 
beos fragmosporeos, comprende una sola especie de - 
la América del Sur. DÍA 
DENDROGRAPTO. m. Paleont. (Dendrograplus 
Hall.) Género de celentéreos de la clase de las hidro- 
medusas, orden de los hidroideos, suborden de los 
campanularios. Hidrosoma quitinoso, d 
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cepa sólida fijada por una raíz; ramas bifurcadas va- 
rias veces, llevando de un lado hidrotecas en forma 
de dientes. Se presenta en el silúrico inferior. Se atri- 
buye este género a los campanuláridos, 

DENDROHELIA. f. Paleon!. (Dendrohelia Etall.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de los oculínidos, si- 
nónimo de Psammohelia From. V. PSAMOHELIA en este 
APÉNDICE. 

DENDROHIRAX. m. Zool. (Dendrohyrax Gray, 
Procavia Storr.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamiferos, orden de los ungulados, suborden de 
los hiracoideos. Vive en el África Meridional, Abisi- 
nia, Arabia, Siria y Palestina, en regiones roqueñas 
o en árboles huecos. 

DENDROIDE. adj. DENDROIDEO, DEA, 

DENDROIDEO, DEA. adj. ARBORESCENTE. 

DENDROIDEOS. pl.: Paleont. (Dendroidea Nicholson, 
Cladophora Hopk.) Grupo de celentéreos cnidarios de 
la clase de los poríferos, que se diferencian de los grap- 
toloideos por presentar las celdas o tecas perfectamente 
diferenciadas, trimorfas. A este grupo pertenecen, entre 
otros, los géneros Dictyonema Hael, Callograptus Hael, 
Dendrograptus Hall, Olilograptus Hall, Desmograptus 
Hopk, Odontocaulis Lapw., etc. 

DENDROLIMAX. f. Zool. (Dendrolimax Heyne- 
mann, 1868.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los pulmonados, suborden de 
los geófilos, sección de los monotrematos, familia de 
los limácidos, sinónimo de Urocyclus Gray (1864). 

- DENDROLIRIUM. m. bol. Género de Blume 
y hoy sección de Eria de Lindley, en la familia de las 

-orquidáceas. 

* DENDROMENE. m. Bo!. Fundado por De Can- 
dolle, es hoy sección de Trachymene de Rudge, enmen- 
dado por aquél, en las plantas umbelíferas. 

- DENDROMIES. m. pl. Zool. Subgrupo de ma- 

-miferos roedores múridos murinos, con tres molares 

“arriba y abajo a cada lado, tuberculosos en los jóve- 

nes, pero con diferentes dibujos en los adultos; labio 

—superior hendido, sin bolsas bucales; apófisis teri- 
goidea y canal palatino muy largos; ángulo de la man- 
díbula plano al exterior, corto, triangular y sólo algo 
yuelto hacia atrás y arriba (grupo mures); calavera 
sin crestas supraorbitarias, incisivos redondeados por 
delante, molares con pares de pequeños tubérculos y 
otros rudimentarios laterales, uñas anteriores prolon- 

-gadas. Géneros Dendromys, con profundos surcos a lo 
largo de los incisivos; Steatomys, con surco longitu- 
dinal en los incisivos, y Lasiomys, sin surco. 

DENDRON. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Virginia, condado de Surry; 1,795 h. según el 
censo de 1920, : 

- DENDRONA. Í. Entom. (Dendrona Mel.) Género 

- de hemípteros homópteros de la familia de los flátidos 

- y tribu de los flatoidesinos. La membrana costal es 

ancha, irregularmente reticulada. Se han descrito cua- 
tro especies de África y Madagascar; el tipo es D. verru- 

- culata Stál. 

. DENDROPANAX. m. Bol. Género de Decaisne 

* y Planchon, sinónimo de Gilibertia de Ruiz y Pavón, 

en las plantas araliáceas. 

-— DENDROPORA. f. Paleon!. (Dendropora Mich.) 

- Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 

_ de los zoantarios, familia de los pocilopóridos, subfa- 
milia de los seriatoporinos. Zittel lo coloca también 

* entre los moluscoideos en la clase de los briozoos, or- 

den de los gimnolematos, suborden de los ciclostoma- 
tos inarticulados, familia de los tubulipóridos, propio 

_ también del devónico. Polípero ramoso, formado de 
e delgados cilíndricos. Cenénquima liso. Cá- 

-lices .espaciados, rodeados de pequeñas hinchazones. 
Tabiques pequeños, poco claros. Se presenta en el 


DENDROPTIQUIO. m. Paleont. [Dendroply- 
chius (Huxley) Young.] Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los ganoideos, orden de 
los crosopterigios, familia de los ciclodipterinos. Na- 
daderas pectorales de tallo corto. Este género, del te- 
rreno hullero de Escocia y del N. de Inglaterra, es 
incompletamente conocido, 

DENDROPUPA. m. Paleont. (Dendropupa.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los monotrematos, afín de los Leucochila. 
El tipo de esta sección es la especie Pupa velusta 
Dawson. 

DENDROQUILO. m. Bol. El género Dendro- 
chilum de Blume, en las plantas orquidáceas monan- 
dras bolbofileas, tiene ancha base en los sépalos late- 
rales soldada a todo lo largo del pie de la columnilla 
formando barberol, antera que se abre hacia abajo, 
labelo ligeramente cóncavo o plano, ascendente, Co- 
lumnilla con dos brazos, racimo esbelto de flores pe- 
queñas; comprende tres especies de la India y Archi- 
piélago malayo. 

DENDRORQUIS. m. Bot. El género Dendror- 
chis Thou. es sinónimo de Polystachya de Lindley, en 
la familia de las orquidáceas. 

DENDROSMILIA. f. Paleont. (Dendrosmilta 
E. H.). Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los astreidos, 
subfamilia de los eusmilinos, tribu de los estilináceos. 
Polípero ramoso, de gemación lateral. Polipieritos li» 
bres en la mayor parte de ellos y cubiertos de costillas 
granuladas. Columela esponjosa. Tabiques bien des- 
arrollados. Se presenta en el cretáceo y en el terciario. 

DENDROSPONGIA. f. Zool. y Paleont. (Den- 
drospongia Murie.) Género viviente de celentéreos de 
la clase de los espongios, orden de los hexactinélidos, 
familia de los eurétidos, sinónimo de Sclerothamnus 
Marshall, del cual han sido descubiertas recientemente 
algunas formas subfósiles. 

DENDROSTELLERA. f. Bo!. Género de Van 
Tieghem y hoy sección por C. A. Meyer en el género 
Stellera de Linneo, familia de las timeleáceas. 

DENDROSTREA. Í. Zool. (Dendrostrea Swain- 
son, 1840.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los ostráceos, familia de los ostreidos, género Os- 
trea Linneo (1758), sinónimo de Alectryonta Fischer 
de Waldheim (1807). 

DENDROSTYLIS. m. Bo!. Género de Karsten 
y Triana, sinónimo de Mayna de Aublet, en la familia 
de las flacurtiáceas. 

DENDROSUCTELAS. f. pl. Zool. Nombre que 
dió Haeckel a los acinetas, que poseen numerosos tu- 
bos chupadores ramificados. * 

DENDROTROFE. f. Bo!. El género Dendro- 
trophe Miq. es sinónimo de Henslowia de Blume, en 
la familia de las santaláceas. 

DENDROTRUPES. m. Eniom. (Dendrolrupes 
Broun.) Género de coleópteros de la familia de los ípi- 
dos y tribu de los diamerinos. El mismo Broun descri- 
bió las dos especies que contiene, D. costiceps y D. ves" 
litus, propias de Nueva Zelanda. 

* DENDY (ARTURO). Biog. Profesor y naturalista 
inglés, n. en 1865 y m. el 24 de marzo de 1925. Se ha- 
bía educado en Mánchester, y era doctor en Ciencias, 
miembro de la Sociedad Real, de la Sociedad Linnea- 
na y de la Zoológica; honorario del Instituto de Nueva 
Zelanda y correspondiente de las Sociedades Reales 
de Victoria y Tasmania. Fué ayudante de la Sección 
de Zoología del Museo Británico, de Biología de la 
Universidad de Melbourne, profesor honorario de esta 
asignatura en el Colegio de Canterbury y dela Univer- 
sidad de Nueva Zelanda (1894-1903), de Zoología del 
Colegio de Cape Town del África del Sur (1903-05) y 
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de la Universidad de Londres (1905). Dejó una larga 
serie de estudios monográficos sobre Zoología siste- 
mática, Anatomía comparada, y Outlines of Evolu- 
tionary Biology (1912; 3.2 ed., 1923), y The Biological 
Foundations of Society (1924). 

DENEÉ. Ling. Uno de los grupos de lenguas habla- 
das en Alaska y el Canadá. 

DENEKE (CARLOS AUGUSTO TEODORO). Biog. 
Médico y publicista alemán, n. en Hannóver el 30 de 
julio de 1860. Bachiller en 1879, comenzó el estudio 
de la Medicina en la Universidad de Gotinga y lo 
terminó en las de Estrasburgo y Munich. Doctor en 
esta facultad en 1884, fué auxiliar en la Clínica psíquica 
de Gotinga (1883) y en el Instituto de higiene del pro- 
fesor Fligge (1884-85) y más tarde en el Hospital 
general de Hamburgo (bajo la dirección del doctor 
Bilau). Desde 1901 hasta 1926 director del Hospital 
de San Jorge en Hamburgo (2,000 camas). Ha escrito: 
Neue d. Choleraspirillen áhnl. Spalipilzart. D. m. W. 
(1885); Neue Allgem. Krankh. Hamb.-Eppend. (2.2 ed., 
1895); Wiederbelebung d. Herzens einer Hingericht., en 
Zeitschrift t. experim. Pathologie u. Therapie (t. IU, 
1906); Neubaut. d. Allg. Krankenh. St. Georg, Ham- 
burg (1906); D. allg. Krankenhaus St. Georg, Hamburg 
n. s. baulich Nengest. Fest-Festschr. (1912); Elnrichtung 
d. Allg. Krankenstat. Grober. d. dt. Krankenh. (1911), y 
Rónigenol. d. Verletz. d. Brustorg. in Schjerning Handb. 
d. árztl. Erf. 1. Weltkr. (1921). Desde 1913 tiene Dr- 
NEKE la dirección de la Zeitschrift fúr Krankenaust. y 
ha escrito un sinnúmero de artículos en revistas cien- 
tíficas, ya de higiene doméstica, ya de bacteriología, 
ya de clínica. DENEKE es individuo de la Sociedad 
alemana de Medicina interna y otras Sociedades de 
Alemania y el extranjero. 

DENEKIA. f. Bot. Género de Thunb. en la fami- 
lia de las compuestas, tribu de las inuleas y subtribu 
de las tarconantinas, con dos especies del S. de África. 

* DENÉS y no DEN5s. Etnogr. Esta gran familia 
india de la América del Norte, cuyos individuos se 
llaman también athapaskos y se conocen entre los 
etnólogos antiguos con el nombre de tinné o tinneh, 
son los más septentrionales entre los indios america- 
nos y se les ha considerado como una de las principales, 
si no la principal, de todas las razas indígenas de Amé- 
rica. Se dividen en tres grupos: los meridionales, com- 
deci de los apaches y los navajos (V. estas pala- 

ras); los de la costa del Pacífico, que son, sobre todo, 
restos de tribus esparcidas por el Wáshington, el Ore- 
gón y la California Septentrional, y los del N., que 
forman la división más importante y se extienden 
desde el río Churchill y el brazo N. del Saskatchewan 
hasta los confines del territorio de los pescadores es- 
quimales. En la Colombia Británica viven al N. del 
paralelo 51? 30”, y se encuentran también en todo 
Alaska, excepto en las costas. El número meramente 
aproximado de los individuos de cada uno de los tres 
grupos es de unos 28,000 para los del S., 850 para los 
del Pacífico y 20,000 para los del N. Las principales 
tribus del N. son los loucheux, vecinos de los esquima- 
les en Alaska y el Mackenzie Inferior; junto a ellos 
se extienden de N. a S. los hares (liebres), dog-ribs 
(costillas de perro), slaves (esclavos), yellow-knives (cu- 
chillos amarillos) y chippewas. Prescindiendo de algu- 
has tribus intermedias de las Montañas Roqueñas, en la 
Colombia Británica del Norte se encuentran secaneses, 
babines, carriers (porteadores) y chilcotines. Primitiva- 
mente los denés fueron todos cazadores, y así se han 
conservado en el N., si bien la abundancia de pescado, 
sobre todo salmón, en la Colombia Británica, ha hecho 
también pescadores a los denés de esta región. La 
mujer efectuaba los trabajos más duros y estaban 
unidas al hombre por vínculos que no se consideraban 
indisolubles, siendo usual la poligamia. La forma pri- 
mitiva de gobierno era la anarquía, con algún tinte 
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patriarcal. Las tribus eran dirigidas por los padres 
de familia más influyentes, a quienes los hijos suce- 
dían por línea masculina, aunque más adelante el con- 
tacto con las tribus occidentales hizo adoptar el ma- 
triarcado y sus consecuencias: el clan con sus peque- 
ños jefes, los totems y las ceremonias sociales más o 
menos complicadas. Los totems o emblemas eran de 
dos clases: una gentilicia y otra personal, representan- 
do el primero al clan. Como otros aborígenes america- 
nos, creían en un mundo invisible, morada de los espí- 
ritus, y hasta cierto punto coincidente con el visible, 
Había espíritus buenos y malos, todos más o menos 
sujetos al Ser Supremo, cuya personalidad no es bien 
conocida. El primer contacto que los denés tuvieron 
con la civilización fué en el S. En el N. los blancos 
invadieron su territorio en busca de pieles preciosas, 
fundando en 1671 la famosa Compañía de la Bahía de 
Hudson, uno de cuyos agentes, Samuel Hearne, fué 
el primero en penetrar a una distancia considerable 
en el interior. De 1769 a 1772 Hearne descubrió el lago 
Athabaska y llegó hasta la desembocadura del Copper- 
mine con una horda de denés, tan salvaje y desenfre- 
nada como tímido y culto era el explorador. Más 


tarde llegó al país la Compañía Comercial de Pieles . 


del Noroeste, que sembró el territorio de factorías y 
entabló con la Hudson una competencia, en la que 
ambas partes procuraban ganarse a los indios sumi- 
nistrándoles bebidas alcohólicas. Siguieron las explo- 
raciones de Mackenzie (1789-93), Franklin (1820-22) 
y Back (1833-35) y otras, secundadas por los denés, 
que se mostraron leales y deseosos de adoptar las cos- 
tumbres de los blancos. Los denés, que habían cono- 
cido la religión católica por los comerciantes franco» 
canadienses, no se mostraron reacios a adoptarla, 
siendo probablemente el primer misionero que trabajó 
entre ellos (1842) el padre J. B. Thibault, el mismo 
que tres años después visitó a los chippewas de 1l- 
á-la-Crosse. En el propio año llegaron dos religioscs 
oblatos, cuya Orden se ha encargado desde entoncis 
de la evangelización de las tribus denés septentriona- 
les. Las Misiones protestantes se establecieron ccn 
alguna consistencia desde 1858, pero el número de sus 
prosélitos es muy inferior al de los católicos. 
Bibliogr. Petitot, Monographie des Déné-Dind- 
jié (París, 1876); Morice, The Great Déné Race (Viena). 
DENGEL (Fee IGNACIO). Biog. Historiador 
austríaco, n. en Elbigenalp (Tirol) el 22 de junio de 
1874. Hizo en las Universidades de Innsbruck y Berlín 
sus estudios, terminados los cuales (1899) pasó a Roma 
a completarlos en el Instituto austríaco de Historia, 
donde tuvo por profesores a von Sickel y von Pastor 
y donde, a la vez, se dedicó a profundas investigaciones 
históricas, para lo cual se le franquearon los archivos 
secretos del Vaticano. Revalidóse en 1905 y luego fué 
nombrado profesor agregado de Historia universal en 
la Universidad de Innsbruck (1909) y profesor ordina- 
rio en 1917. La Academia de Ciencias de Viena le en- 
cargó la publicación de los documentos de la Nuncia- 
tura apostólica en 1565-72, Ha escrito: Ber. von Bisch. 
úiber den Stand ihr. Dióz., Beitr. zur Kirchengeschichte 
Oesterreichs i. 16. und 17. Jahrh. (1907); Geschichte d. 
Palazzo di San Marco in Rom gen. Pal. di Ven. a 
Palast und Basilika San Marco in Rom 1913); ), ver- 
scholl. «Mappa mundi» im Palazzo di Venezia ad ; 
Die Frage n. d. Autor d. «Mappa Mundi» im F 
Venezia (1913); E. Ber. d. Nunt. Jos. Garamj 
Bóhm. i. ]. 1776 (1902); Nunt. J. Gas 
Schlesien und in Sachsen 1776 (1903); E. | 
Wiener Nunt. J. Garampt iiber d. vatika 1 
a. d. J. 1780 (1904); Kard, Karl Rossetti a. s. W, 


(1904); D. pol. und hirchl. Tátigkeit d. Mon 
J. Garampi 1. Deutschland 1761-1763 (1905) 
Irredentismus (1912); D. óst. hist. Institut l. 
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Sidgrenze Disch.-Tirols (1919); Italien a. falsch. Wege 
(1919); Siidtirol im Lichte d. ital. Irredentismus, Na- 
tionalismus und Imperialismus (1919); A. Ernbergs 
vergang. Tgn. (1923); Beitr. 2. ált. Gesch. v. Reutte 1. T1- 
rol (1924); Z. Verkehrs und Wirtsch.-Gesch. v. Reulte 
(1926); Ludw. Pastor, Denkschr. a. d. 70. Geburtst. 
(1926); Nuntiaturber. a. Deutschland (5 vols., 1926); 
K. Joseph 11 i. Rom 1769 (1926), y gran número de 
artículos en revistas austríacas e italianas. 

* DENGUE. m. Pa!. Los modernos estudios acer- 
ca del dengue en las últimas epidemias de Grecia y 
del mar Egeo inducen a admitir una forma especial 
mediterránea distinta de la de tierra adentro. Las 
pandemias revisten pocas veces mortalidad, pero apa- 
recen todas las enfermedades anteriores o las revelan. 
Las complicaciones quirúrgicas no son raras, y así se 
registran los abscesos, forúnculos, flemones, osteomie- 
litis y septicemias. Hay entonces disminución de leu- 
cocitos y hematíes con índice opsónico inferior al nor- 
mal y poder fogocitario disminuído. El terreno de 
menor resistencia ofrece todas las facilidades para el 
desarrollo de los microorganismos puógenos. Burton y 
Cleland creen en la transmisión experimental del vi- 
rus del dengue de hombre a hombre. La vía de inocu- 
lación es la subcutánea, partiendo del período febril. 
El período de incubación dura de cinco a nueve días, 
apareciendo la enfermedad como en condiciones natu- 
rales. La inoculación en serie produce también resul- 
tados positivos. Stegomya fasciata puede servir de 
organismo transmisor cuando pica sujetos infectados 
de dengue. Por lo demás, el campo de las epidemias 
coincide con el de distribución del mosquito. .Ste- 
gomya, transportado a regiones sanas, ha reproducido 
la enfermedad por picadura tras el período correspon- 
diente de incubación. La sangre en inoculación subcu- 
tánea reproduce también aquélla. Lasinder y Francis 
atribuyen el mismo papel infectante al Culex fatigans. 
El virus, invisible y filtrante, se halla, pues, en la cir- 
culación, y así, la sangre mantenida en un lugar fres- 
co conserva siete días su poder infectivo. La experien- 
cia enseña, además, que aquél se encuentra en el coágu- 
lo sanguíneo y en los glóbulos rojos lavados regular- 
mente. El primer ataque confiere inmunidad para la 
infección experimental a los veinticuatro días de cu- 
rado el enfermo. Couvy describe como agente causal 
del dengue una fina espiroqueta de dos a tres vueltas 
y extremidades afiladas. Es rara en la sangre y no 
aparece jamás durante el curso de la enfermedad. 
A veces se encuentra en el período de incubación po- 
cas horas antes de declararse la fiebre. En cuanto al 
tratamiento profiláctico dirigido contra los mosquitos 
y sus larvas, ha dado magníficos resultados en Siria, 
Egipto y Australia. 

Bibliogr. Dopter y Sacquepte, Bactériologie (Pa- 
rís, 1930); Le Dantec, Précis de Pathologie éxotique 
(París, 1930); Liviedato, Le dengue en Gréce (París, 
1930); Schrumpf-Pierron, Les complications du dengue 
(París, 1930); Kyriadet, Les recherches de laboratoire 
sur Uétiologie des complications du dengue (París, 1930); 
Noel, Les complications chirurgicales du dengue (Pa- 
rís, 1930). 

DENHAMIA. f. Bol. Género de Meissner en las 
plantas celastráceas celastroideas eucelastreas, con unas 
cuatro especies australianas. 1 de Schott es sinónimo 
de Culcasia P. Beauv., en la familia de las aráceas, 

* DENIA. Geog. Partido judicial de la prov. de 
Alicante; cuenta 44,051 h. de hecho o 47,280 de de- 
recho según el censo de 1920. 

* DENIA. Geog. Según el censo de 1920, tiene este 
municipio alicantino 12,612 h. de hecho o 13,160 de 
derecho. La ciudad se halla construída en las estriba- 
ciones de un cerro, coronado en otro tiempo por un 
fuerte castillo, del que se conservan algunas murallas 
y torreones, No estando la ciudad sobre la misma ri- 


bera del mar, el tráfico y comercio que éste origina 


hicieron surgir un barrio junto a la playa, llamado el 
Arrabal del Mar, y actualmente los dos núcleos de 
población quedan unidos por medio de buenas calles, 
como las de Campos, Canalejas y Colón, y por el lla- 
mado Camino del Mar, que, dirigiéndose a éste desde 
el núcleo principal de la ciudad, presenta a la derecha 
una línea de casas y a la izquierda las estribaciones del 
mencionado cerro del Castillo, cerro a cuyo pie estuvo 
en otro tiempo el famoso templo de Diana. La pobla- 
ción está cruzada por bastantes calles rectas, llanas, 
bien urbanizadas y con elegantes, espaciosos y sólidos 
edificios. Entre ellas sobresale la del Marqués de Cam- 
pos. anchurosa y animadisima vía que, partiendo de la 
plaza del Mercado, termina en las inmediaciones del 
puerto. Está embellecida por árboles frondosos, tiene 
buenas aceras, presenta multitud de edificios moder- 
nos y sirve de paseo al vecindario. En ella se encuen- 
tran los hoteles, casinos y muchos comercios, consti- 
tuyendo por todas estas circunstancias la principal 
arteria de la población. También son dignas de men- 
cionarse, entre las calles más importantes, la de Cana- 
lejas (antes del Mar), que, partiendo de la plaza de la 
Constitución, irá a terminar en el puerto cuando su 
proyectada prolongación se haya llevado a efecto; la 
de Armiñán (antes del Puente), entre el camino del 
Mar y el muelle; la de Diana, que arranca de la calle 
de Canalejas y concluye en el campo, y algunas otras 
que forman el ensanche de la ciudad. En la parte anti- 
gua de la misma son dignas de citarse las calles de 
Loreto, Mayor y Pedro Esteve. Las plazas principales 
son la de la Constitución y la del Mercado. En la pri- 
mera se hallan: la iglesia parroquial, la cárcel y el 
Ayuntamiento, precedido de una amplia escalinata. 
Hay también en esta plaza un pequeño jardín y una 
de las fuentes que abastecen de agua potable al vecin- 
dario. El mercado se halla instalado en la plaza de su 
nombre y está constituido por galerías cubiertas sos- 
tenidas por columnas de hierro. Hay, además, algunas 
plazuelas, como la del Convento, la Redonda y la de 
Válgame Dios. El puerto de DENIA, todavía sin con- 
cluir, está formado por dos diques denominados del 
Norte y del Sur, que, arrancando de la costa, van ce- 
rrando el espacio destinado a fondeadero, cuyo calado 
máximo es de 7 m. Los diques terminan en dos alinea- 
ciones paralelas que limitan el canal natural de en- 
trada, cuya anchura es de 160 m. El territorio está 
ocupado, en parte, por una fértil y pintoresca planicie, 
cubierta de ricos viñedos, con la cual contrasta nota- 
blemente el gigantesco Montgó, que se eleva en el 
límite meridional de la llanura. Por el lado septen- 
trional de la misma desemboca en el Mediterráneo el 
río Girona. El campo del Marquesado es uno de los 
más fértiles y bellos del litoral levantino. Se dedica 
en su mayor parte al cultivo de la vid productora del 
exquisito moscatel con que se elabora la pasa, desti- 
nada principalmente a abastecer los mercados ingle- 
ses. Las típicas construcciones denominadas Riu-raus 
resguardan la pasa de las inclemencias del tiempo, y 
se ven esparcidas por todo el territorio alternando con 
elegantes y cómodas casas de recreo, rodeadas de ame- 
nos jardines. Estaciones terminales de la línea férrea 
de Alicante a Denia y de Denia a Cartagente. 

DENIA es una de las ciudades más antiguas del lito- 
ral levantino. Su origen es probablemente ibérico; pero 
su importancia comienza en el siglo vi a. de J. C. 
cuando los griegos marselleses fundaron aquí su colo- 
nia Himeroscopio (Atalaya diurna), levantando des- 
pués un admirable templo a la diosa Artemis o Diana, 
que dió el nombre de Artemisión'a la ciudad, y más 
tarde, en la época romana, el de Dianium, Aquel her- 
moso templo fué muy célebre y concurrido, estuvo en | 
la falda septentrional del cerro del Castillo y de él 
se han encontrado numerosos restos. La existencia de 


$ DENIDO — DENIGÉS 


aquel templo y la excelente situación de la ciudad en 
la costa del Mediterráneo fueron causa del floreci- 
miento de DENIA en los primeros períodos de su his- 
toria. Aquí estableció Sertorio su centro naval, y tam- 
bién en DENIA, o en un paraje cercano, fué muerto 
aquel caudillo, según se desprende de textos autori- 
zados. El hecho de haber sido declarada DENIA ciu- 
dad estipendiaria es indicio de que los romanos la 
tomaron por la fuerza. El esplendor de la antigua co- 
lonia de los focenses desapareció con la irrupción de 
los bárbaros, siendo probable que entonces fuese des- 
truído el soberbio templo de Diana y asolada la po- 
blación. En el siglo vI1 la ciudad volvió a ser impor- 
tante, pues en aquella centuria parece que se erigió 
el obispado de DENIA. Péro cuando resurge verdade- 
ramente el esplendor de ésta es en la época «árabe y 
período de los reinos de Taifas. Entonces tuvo un tro- 
no, acuñó-moneda y fué concurrido puerto. Ruinoso 
el califato de Córdoba y nombrado en 1011 valí de 
Denia, a título de perpetuidad, el alameri Mugehid 
Edimben-Abdala, conocido por Abu-Geir-el-Muafek, 
éste, aprovechando la anarquía en que se hallaba la 
España árabe, sólo necesitó substituir el título de 
valí por el de emir para proclamarse y ser indepen- 
diente, lo cual sucedió probablemente en el año 1013. 
El primer rey de DENIA se apoderó de las Baleares e 
intentó conquistar Cerdeña, la cual hubo de abando- 
nar, al fin, después de haber ocupado gran parte del 
territorio, Al regresar a DENIA Mugehid, privó de la 
soberanía y desterró a Abdala el Moaiti, gobernador 
que durante la ausencia de Mugehid le había arreba- 
tado la soberanía de sus Estados. Muerto Mugehid 
en 1044 o 1045 de J. C., le sucedió en el trono su hijo 
Alí, llamado Ikbalo-el-Daulah, el cual fué destronado 
en 1076 por Ahmed-ben-Hud-Al-Mocadir de Zaragoza. 
Al fallecer éste, a los cinco años de haberse apoderado 
de DENIA, su hijo Al-Mondhir sostuvo guerras con su 
hermano Almutamen de Zaragoza, con Alkadir de 
Valencia, con Alfonso VI de Castilla y con el célebre 
Cid. Murió probablemente en 1091, sucediéndole en el 
trono su hijo, niño todavía, Soleiman-Sido-el-Daulah, 
quien perdió sus Estados por la invasión de los almo- 
rávides. Después de estos sucesos sufrió DENIA las 
vicisitudes y revueltas de la dominación árabe, hasta 
que pasó a los dominios del aragonés Jaime I, la anti- 
gua y próspera colonia de los marselleses. Según Cha- 
bás, DENIA fué conquistada por el capitán Carroz el 
miércoles 11 de mayo de 1244; pero Tourtoulon se 
inclina a creer que DENIA, que se había dejado a Ben- 
Zeyan por la capitulación de Valencia, se sometió es- 
pontáneamente a don Jaime cuando éste fué dueño 
de Játiva y de Biar. Llorente sigue la opinión de 
Tourtoulon, y agrega que “el papel de Carroz se limi- 
tó a hacer, por encargo del rey, el repartimiento de la 
ciudad sarracena». Ganada DENIA, don Jaime expidió 
varios privilegios en favor de la nueva villa cristiana, 
y entre ellos el del 5 de febrero de 1245 autorizando al 
capitán Carroz para proceder al repartimiento de tie- 
rras y casas entre los nuevos pobladores. A raíz de la 
Reconquista, el término particular de la villa compren- 
dió las poblaciones de DENIA y de Jávea, y el término 
general la mayoría de los pueblos de la comarca. 
Jaime IT, en 1323, y a cambio del castillo de Crevillen- 
te, dió el señorío de Denia al infante don Pedro, cuarto 
de los hijos del rey. En 1356, Pedro IV de Aragón 
erigió el condado de Denia, nombrando conde de esta 
villa a don Alfonso, hijo del infante mencionado. Du- 
rante el reinado del mismo soberano, el rey atendió es- 
pecialmente a poner en condiciones de defensa esta 
plaza para el caso de una invasión de moros africanos, 
que se temía y que no llegó a realizarse. En la guerra 
habida entre aquel monarca y Pedro 1 el Cruel, DENIA 
estuvo algún tiempo en poder del castellano. Alfon- 
so II de Valencia, el 13 de agosto de 1425 expidió un 


privilegio declarando a DENIA incorporada a la Corona 
perpetuamente. «En 1431, dice Chabás, concluyó la 
serie de los infantes que poseyeron a Denia. El últi: 
mo de ellos fué el rey Juan de Navarra, quien hizo 
donación de él a Diego Gómez de Sandoval y Rojas, 
adelantado mayor de Castilla.» En 1487, los Reyes 
Católicos erigieron el marquesado de Denia, dando 
este título al conde de dicha ciudad, Diego de San- 
doval. En la lucha de las Germanías, DENIA sirvió de 
refugio, durante muchos meses, al virrey de Valencia, 
conde de Mélito, y cuando éste marchó de la villa, 
la plaza fué atacada por los agermanados, que, al fin, 
hubieron de retirarse ante la valiente resistencia de 
sus defensores (1521). Felipe UI de Castilla estuvo 
tres veces en DENIA, donde se celebraron lucidas fies- 
tas (1599 y 1604). Las de la primera visita fueron 
cantadas por Lope de Vega. A los pocos años (1609), 
partieron de este puerto multitud de galeras desti- 
nadas a expatriar los moriscos expulsados de la co- 
marca. El 4 de abril de 1612, DENIA fué declarada 
ciudad. En 1649, esta población fué visitada por doña 
Mariana de Austria, que venía a España para unirse 
con nuestro monarca. En la guerra de Sucesión, DE- 
NIA tomó el partido del archiduque, y habiendo des- 
embarcado los ingleses el 17 de agosto de 1705, se 
proclamó solemnemente a Carlos 111. La ciudad no 
cayó en poder del de Borbón hasta el 17 de noviem- 
bre de 1708, en que terminó el tercer sitio que pusieron 
a la plaza sus tropas. Al concluir el siglo XVIII, la po- 
blación de DENIA era de 500 vecinos. El 8 de enero 
de 1804 la jurisdicción de DENIA fué incorporada de 
nuevo a la Corona, a pesar de las gestiones e influen- 
cias del duque de Medinaceli. Durante la guerra de la 
Independencia, las tropas francesas tomaron posesión 
de la ciudad, que por varias causas no estaba en con- 
diciones de defenderse, y la poseyeron hasta que ca- 
pituló su guarnición el 6 de diciembre de 1813, des- 
pués de haber sido sitiada por el ejército español. A 
mediados del siglo xIx la población constaba de 582 
vecinos; el casco de la ciudad se componía de 310 e. y 
el arrabal de 290. 

DENIDO. m. Venez. Armazón de palos en forma 
de canal que se llena con tierra para la siembra de 
hierbas medicinales. 

* DENIGES (REACCIONES DE). Quím. Reacción. 
del ácido acetilacélico. Un líquido que contenga ácido 
acetilacético (ácido acetacético) tiene color rojo de 
rubí cuando se le añade nitroprusiato sódico. - 

Reacción de las anilidas. Todas las anilidas, her-- 
vidas con una solución alcohólica de hipobromito só- 
dico dan un precipitado rojo amarillento. 

Reacción para distinguir las manchas del arsénico de 
las del antimonio. Se disuelven, calentando, 10 gr. de. 
molibdato amónico y 25 de nitrato amónico en 100 
centímetros cúbicos de agua; después de enfriamiento 
se añaden 100 cm.* de ácido 1úítrico, se calienta du- 
rante diez minutos en baño de vapor y al cabo de 
cuarenta y ocho horas se filtra. Tratando la solución 
de las manchas que se investigan con algunas gotas 
de ácido nítrico, en presencia de arsénico, aun cuando - 
haya sólo una centésima de miligramo de éste, apa-. 
rece el precipitado amarillo característico de arseno- 
molibdato amónico. ws a: 

Reacción del radial benzoiló. Se calienta a 120? una 
pequeña cantidad de la substancia que se investiga: 
con 3 cm.* de ácido formaldehido sulfúrico, que se 
prepara con 2 cm.* de solución de formaldehido al 40. 
por 100 y 100 cm.* de ácido sulfúrico concentrado. - 
Aparece una coloración rojopardusca y el líquido 
un espectro de absorción con una franja en e 
También otras substancias, como fenoles, al 
opio, etc., dan coloración con el ácido f 
sulfúrico; la mayor parte de ellas las: 
siempre por debajo de 100%, 
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Reacción de los cloratos. Una solución de 2 gr. de 
resorcina en 100 cm.3 de agua, adicionada de 0% gra- 
mos de ácido sulfúrico, toma en los cloratos, en frío, 
una coloración verde. 

Reacción del cobre. Una solución de cobre, tratada 
con un exceso de bromuro potásico y ácido sulfúrico 
concentrado, adquiere color violeta rojizo. 

Reacción del ácido cítrico. Se calientan 5 cm.* del 
líquido que se investiga con 1 a 2 de una solución 
de 5 gr. de óxido de mercurio en 20 cm.* de ácido 
sulfúrico concentrado y 100 de agua hasta la ebulli- 
ción, y luego se añade algo de una solución de per- 
manganato potásico al 2 por 100. Con este tratamiento 
el ácido cítrico se oxida, convirtiéndose en ácido ace- 
tondicarbónico o en acetona, y ésta da con la solución 
de sulfato mercúrico un enturbiamiento blanco o un 
precipitado blanco. Esta reacción permite reconocer 
aún */z miligramo de ácido cítrico en solución acuosa; 
si existen, además, otras substancias, la sensibilidad 
es algo menor, pero se puede reconocer hasta 1 mili- 
gramo. 

Reacciones del ácido nitroso. 1.* Da dos soluciones 
separadas, la una de 1 gr. de fenol y 4 cm.* de ácido 
sulfúrico en 100 de agua, y la otra consistente en 
una solución filtrada de 35 gr. de óxido de mercurio, 
20 cm. de ácido acético cristalizable y 6'5 de ácido 
sulfúrico en 100 de agua, se mezclan volúmenes igua- 
les con algunas gotas del líquido que se investiga; en 
presencia de ácido nitroso aparece una coloración roja. 
2.2 Una solución de 2 cm. de anilina y 40 de ácido 
acético cristalizable en'60 de agua, hervida con el lí- 
quido que se investiga, toma color amarillo si con- 
tiene ácido nitroso o nitritos. 3.2 Se mezclan X gotas 
del líquido que se ensaya con 2 cm.* de ácido sulfú- 
rico concentrado y se añaden V gotas de una solu- 
ción acuosa al 1 por 100 de resorcina; el ácido nitroso 
y los nitritos producen una coloración roja de carmín 
o azul violeta. 

Reacción del ácido úrico. Evaporando hasta seque- 
dad una mezcla de indicios de ácido úrico con un 


de agua de bromo y mezclando el residuo con un 


de ácido sulfúrico concentrado y algunas gotas 


de benzol que contenga tiofeno, el líquido toma un 


hermoso color azul. 
—DeniGkS (REACTIVOS DE). Quím. Reactivo de la ace- 
tona. Es una solución de 5 gr. de óxido de mercu- 
rio en 20 cm.* de ácido sulfúrico concentrado y 100 
gramos de agua. Se calientan partes iguales del lí- 
ido que se investiga y de este reactivo en baño de 
maría; en presencia de acetona aparece un enturbia- 
miento o se forma un precipitado. 
Reactivo de las sales estannosas. Es una solución, 
calentada durante un [cuarto de hora, de 1 gr. de 
brucina en 10 cm. de ácido nítrico concentrado y 
500 de agua; las sales estannosas hacen pasar el color 
amarillo de esta solución a violeta rojizo. 

Reactivo de las sales ferrosas. Es una solución de 
aloxana que se prepara tratando 2 gr. de ácido úrico 
con 2 cm.* de ácido nítrico concentrado, disolviendo 
el producto en 2 cm.* de agua en caliente y aña- 
diendo después la cantidad de agua necesaria para 
formar 100 cm.? Este reactivo con las sales ferrosas, 
añadiendo algo de lejía de sosa, toma color azul. Tam- 
bién aparecen coloraciones características con otras 
sales metálicas: con el cinc y el cadmio, color rojo de 
carmín; con el magnesio, violeta; con el manganeso, 
rojo azulado; con el cobalto, rojo de vino de Burdeos; 
con el níquel, pardo amarillento y que pasa a rojo 


+ Reactivo del ácido nitroso y del ácido nítrico. Es una 
solución acuosa de antivirina al 5 por 100. Se calien- 
ta 1 cm del líquido que se investiga con II o IV 
gotas de ácido sulfúrico y, después de enfriamiento, 
se añaden X gotas del reactivo; en presencia de ácido 


nitroso aparece una coloración azul verdosa o amarillo- 


verdosa. Añadiendo a esta mezcla 3 cm.* más de ácido 
sulfúrico, en caso de existir ácido nítrico, el líquido 
toma color rojo anaranjado y adicionando agua, rosa 
de carmín. 

Reactivo de los mercaptanes. Consiste en una solu- 
ción al 1 por 100 de isatina en ácido sulfúrico concen- 
trado. Se tratan algunos centímetros cúbicos de ácido 
sulfúrico concentrado con una pequeña cantidad de 
este reactivo, y añadiendo luego una solución alcohó- 
lica de mercaptán aparece una hermosa coloración 
verde. Esta coloración es destruida o enmascarada 
por los aldehidos y alcoholes superiores; cuando exis- 
ten estos compuestos se agita el líquido que se inves. 
tiga con un poco de lejía de sosa y, después de diluir, 
se añade nitroprusiato sódico; los mercaptanes produ- 
cen una coloración roja. 

Reactivo del tiofeno en el benzol. Se disuelven 5 
gramos de óxido de mercurio en 20 cm.* de ácido sul- 
fúrico concentrado, y se añade el agua necesaria para 
formar 100 cm.* Se mezclan 10 cm.?* de esta solución 
con 30 de alcohol metílico exento de acetona. Tra- 
tando 10 cm. de la solución así obtenida con 1 del 
benzol que se investiga, al cabo de algunos segundos 
aparece un enturbiamiento o se forma un precipitado 
aun cuando no haya más que 0001 por 100 de tiofeno 
en el benzol. 

Reactivo del ácido tártrico. Es una solución de 2 
gramos de resorcina y 0% cm.* de ácido sulfúrico con 
centrado en 100 de agua. Se efectúa el ensayo calen- 
tando la substancia de que se trata con 1 cm.* del 
reactivo a unos 125”; en presencia de ácido. tártrico, 
el líquido toma color rojo. En caso de que existan mas 
terias oxidantes hay que reducirlas previamente con 
cinc y ácido clorhídrico. 

* DenIcES (SOLUCIÓN DESINFECTANTE DE). Quím. y 


Farm. Solución que sirve para desinfectar instrumen 


tos de cirugía, las manos, etc. Según Hager, es una 
solución de 2 a 5 partes de cianuro mercúrico y 10 
de bórax en 1000 de agua. 

DenicGks (JorGE NaTIvIDaD ForT). Biog. Químico 
francés, n. en Burdeos el 25 de diciembre de 1850, 


“Hizo sus estudios en el Instituto Guiraud-Boron, de 


su ciudad natal, y se doctoró en Medicina, Farmacia 
y Ciencias físicas. Después de haber desempeñado im- 
portantes cargos, es actualmente profesor de Química 
biológica y médica de la Universidad de Burdeos. Es 
correspondiente de la Academia de Medicina; miem- 
bro honorario de la de Medicina de Bélgica; miembro 
de la Academia de Ciencias, Bellas Letras y Artes de 
Burdeos, y pertenece a gran número de otras Socie» 
dades científicas francesas y extranjeras. Es caballero 
de la Legión de Honor y oficial de Instrucción públi- 
ca. Ha obtenido el premio Boignet de la Academia de 
Medicina, la medalla Lebauc de la Sociedad Química 


de Francia, la medalla de oro en la Sociedad de Cien- 


cias, Bellas Letras y Artes de Burdeos y el premio 
Godard en la Facultad de Medicina de esta última 
ciudad. Entre libros, estudios, Memorias, tesis, etc., 
se le deben más de 400 publicaciones sobre Química 
pura y aplicada, que en su mayoría aparecieron en 
Compies Rendus de ' Acad. des Sc., en el Bull. de la 
Soc. Chim. de France, en el Bull. de la Soc. de Pharm. de 
Bordeaux, etc., mereciendo especial cita sus trabajos 
sobre Toxicologie de l'anémie. 


' * DENIKER (Josí). Biog. Geógrafo y antropó-' 
logo ruso, n. en 1852 y m. en París el 18 de marzo de 
1918. Fué presidente de la Sociedad Antropológica de 


Francia y bibliotecario del Museo de Historia Natural 


de París. Se le debe, además: Les six races de l'Europe 


(1904) y Bibliographie des travaux scientifiques. 
DENIKIN (ANTONIO). Biog. General ruso, n. en 


1872. Después de recibir la educación militar y cum-. 
plido el servicio ordinario, ingresó en el Estado Ma: 
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yor ruso. En la primera etapa de la gran guerra as- 
cendió a teniente general, dándosele el mando de la 
división del frente del Danubio. Durante la revolución 
rusa siguió a Kornilof, siendo, durante algún tiempo, 
individuo de su estado mayor. Con él fué detenido 
y encarcelado en Bykova; pero ambos lograron eva- 
dirse y huyeron a la orilla caucásica del mar Negro. 
Allí se unieron a Alexejev, que estaba organizando 
un ejército de voluntarios, compuesto, en su mayor 
parte, de oficiales. A la muerte de Kornilof (31 de 
marzo de 1918), tomó el mando de dicho ejército, 
mientras el general Alexeiev mandaba como jefe del 
Gobierno y organizaba el reclutamiento y las provi- 
siones. Recogieron el ejército de la linde 5. de la re- 
gión del Don, en Mechetinskaya, y establecieron con- 
tacto con un destacamento caucasiano, al mando de 
Erdeliz con los cosacos del Don, al mando de Kras- 
nov, y unos 2,000 hombres que habían atravesado 
las estepas a las órdenes de Drozdovsky. En el mes 
de junio de 1918 aquellas huestes contaban unos 
12,000 hombres y lograron reconquistar el territo- 
rio de Kuban. Los rojos, a pesar de su superioridad 
numérica, cedieron a este avance, y acabaron por 
unirse a los invasores. El 5 de agosto el general Ale- 
xeiev entró en Ekaterinodar, y a mediados de sep- 
tiembre, el ejército era ya de 60,000 hombres, pero 
a los pocos días falleció Alexeiev, tras una enfermedad 
contraída durante la guerra mundial. La sublevación 
de la Siberia y la Rusia Oriental contra los bolchevi- 
ques impidieron a éstos concentrar sus fuerzas contra 
los voluntarios, y, por otra parte, los alemanes ya 
no podían mantener su situación en Rusia, y estaban 
agotando los ultimos recursos en su lucha con los 
aliados. Estas favorables circunstancias hicieron que 
DENIKIN pudiese extender su acción. Los cosacos del 
Don se le unieron, y él estableció comunicaciones con 
Astrakán y los cosacos del Ural y la provincia de 
Orenburg, en la derecha, mientras en la izquierda su 
lugarteniente Schilling corría hacia Kiev y Odessa. 
Hubo luchas encarnizadas en el centro, donde fué 
tomada Stavropol después de algunos días de resis- 
tencia, y fueron sometidos o exterminados 35,000 ro- 
jos. Hacia primeros de 1919 DENIKIN era ya dueño 
del S. de Rusia y pudo empezar a organizar la base 
para un ataque al corazón de la República Soviética. 
Las principales huestes cosacas se habían congregado 
alrededor del núcleo del ejército voluntario. La di- 
ficultad de la situación política se puso de relieve al 
abordarse seriamente la cuestión de un acuerdo en- 
tre las varias fuerzas que luchaban bajo DeENIKIN. El 
1.* de noviembre el general DENIKIN reunió la Asam- 
blea regional (Krayevaya Rada) del territorio de Ku- 
ban y pronunció un discurso de tonos fuertes contra 
la revolución bolchevique y en pro de la salvación de 
Rusia; pero este discurso no produjo el efecto que Dr- 
NIKIN deseaba; sin embargo, se otorgó al general en 
jefe la confianza para formar un Gobierno en el que 
las provincias ordinarias, como Stavropol o el distrito 
del mar Negro, estuviesen sujetas al régimen militar, 
mientras que Kuban y el Don (hasta cierto punto) 
se gobernasen como instituciones independientes, 
aunque manteniendo una especie de sumisión federal 
al Alto Mando. Kuban obtuvo, de hecho, la autonomía 
política, pero convino en poner sus fuerzas a las órde- 
nes del general DENIKIN. Para la estructura del Go- 
bierno, DENIKIN formó un «Consejo Especial» que com- 
binaba las funciones legislativa y ejecutiva: componíase 
de generales del cuartel general y de las cabezas de 
departamentos, unos 18 o 20 (generales Dragomirov, 
Lukomsky, Romanovsky, etc., y algunos paisanos). 
La y parte de sus miembros pertenecían al lla- 
mado tro Nacional y a la derecha moderada. La 
izquierda estaba representada por cuatro cadetes, 
dos de los cuales tendían bastante hacia la derecha; 
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en su casi totalidad, pues, el Gobierno era derechista, 
pero DENIKIN era contrario a todo acto de violencia y 
opresión; sin embargo, su Gobierno no estaba libre de 
contradicciones, y le faltaba iniciativa política. Los 
planes militares de DENIKIN estaban basados en la 
creencia de que si lograba echar a los bolcheviques 
de las provincias de Rusia, la población reaccionaría y 
se alzaría contra ellos. Con este propósito avanzó rá- 
pidamente en todas direcciones, y pareció que los pri- 
meros resultados justificaban sus previsiones; pero tan 
halagieños resultados eran engañosos: los ejércitos li- 
bertadores no encarnaban la ley y el orden; las tropas, 
mal equipadas y mal alimentadas, echaban mano a 
toda clase de provisiones, siendo muy difícil distin- 
guir entre la requisición y el pillaje. El pueblo, desespe- 
rado, huía, y los más osados formaron las llamadas 
«bandas verdes» que vagaban por el país, ocupaban las 
estaciones, paraban los trenes y cortaban las colum- 
nas de aprovisionamiento. Entre tanto, la resistencia 
de los rojos era mayor a medida que los blancos per- 
dían la simpatía del pueblo. Los propagandistas de los 
Soviets excitaban fácilmente a los campesinos de la 
Gran Rusia contra el avance de los blancos, y los oficia- 
les del ejército rojo estaban tanto menos dispuestos a 
abandonar las filas, cuanto les constaba que, de pa- 
sarse a los blancos, serían tratados como sospechosos 
por los oficiales de DENIKIN. La severa disciplina reim- 
plantada por Trotsky en el ejército rojo se afirmó 
por la acción de cuerpos selectos de tropas privilegia- 
das (como los contingentes internacionales de los le- 
tones, chinos, magiares, etc.) y nutridos cuerpos de ca- 
ballería educada para marchas rápidas y repertinas 
concentraciones contra los puntos débiles de la línea. 
A primeros de noviembre el cuerpo de caballería de 
Budenny rompió a través de la línea de los blancos en 
Kupyansk y amenazó expulsar al ejército de volunta-- 
rios, de su base en el Don. La línea se corrió hacia” 
atrás, y la retirada fué general. DENIKIN quiso conte- 
ner la fuga, poniendo a Wrangel al frente de la hues- 
te de voluntarios en substitución de Majevsky (que 
en Jarkov se había portado indignamente); pero Wran- 
gel no era un mago que pudiese enmendar las conse- 
cuencias de los errores que él oportunamente había 
descubierto y criticado. Entre tanto, la desmoraliza- 
ción cundía; las poblaciones, hoy una, mañana otra, 
iban cayendo en poder de los rojos, y, por lo demás, no 
había que esperar gran ayuda de los polacos, que en 
manera alguna estaban dispuestos a luchar por la: 
restauración de Rusia. La misión política británica, 
dirigida por Halford Mackinder, estaba más interesa- 
da en promover los intereses de Georgia, Armenia y 
Azerbaiján, que en favorecer la causa de la centraliza- 
ción en Rusia. Después del último éxito del ejército 
de los voluntarios, que recobró Rostov (8 de febre- 
ro), la catástrofe final vino con la defección de los co- 
sacos de Kuban en el ala derecha, de lo cual supo 
aprovecharse la caballería de Budenny. Roskov y Eka- 
terinodar hubieron de abandonarse. En Novorossisk 
se reunieron en los primeros meses de 1920 verdaderas 
invasiones de refugiados, y el tifus hizo en ellos estra- 
go. Los restos de la escuadra del mar Negro y los bar- 
cos extranjeros se encargaron de llevar a aquellos des- 
graciados a la isla Prinkipa y a Lemnos; el mismo DE- 
NIKIN se retiró a Constantinopla. ey 
DENIO (Francisco BrRIGHAM). Biog. Teólogo nor- 
teamericano, n. en Enosburg (Vermont) el 4 de mayo 
de 1848. Era bachiller en Artes y doctor en Teología 
por el Colegio de Middlebury y había estudiado tam- 
bién en el Seminario Teológico de Andóver. En 1881 
fué ordenado ministro de la Iglesia : i 
y desde 1882 hasta 1919, en que se jubiló, ocupó en el 
Seminario Teológico de Bangor la cátedra de lengua 
y literatura del Antiguo Testamento. Dejó, entre otras 
obras: Outlines of Old Testament Theology (1898); Su- 
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breme Leader (1900); Supreme Need (1913); The Lite- 
rature of Greece and Israel in the Renaissance (1925), y 
diversas contribuciones en revistas y periódicos. 

DENIRA. f. Bo!. Género de Adanson y sinónimo 
de Iva de Linneo, en la familia de las compuestas, 

DENIS. Geog. Nombre de una de las tres islas 
(las otras dos llamadas Socorro y Jacinto) que, como 
perteneciente al Uruguay, asignó la Comisión de lími- 
tes uruguaya y brasileña en 1914. 

* Denis (ERNESTO). Biog. Historiador francés, n. en 
1849 y m. en París el 5 de enero de 1925, Protestante 
de origen y liberal, DENIS simpatizó profundamente 
con los reformados de Bohemia, para quienes, desde el 
origen, el protestantismo fué una de las formas del 
amor de la libertad. En su tesis de doctorado, Jean 
Huss et la guerre des Hussites, pinta con rasgos impre- 
sionantes la fisonomía del gran reformador y evoca 
de un modo enérgico la terrible guerra que desoló 
Bohemia. Al mismo tiempo presentaba una segunda 
tesis sobre Antoine Martin el sa politique bohémienne. 
Fruto de sus nuevos estudios fueron las importantes 
obras Histoire de la littérature des slaves du Sud y La 
fin de Pindépendance bohéme, donde expone con sim- 
patía las luchas heroicas sostenidas por los bohemios 
para conservar su independencia y su fe religiosa. El 
estudio de la historia bohema, tan estrechamente liga- 
da con la del Imperio, y en la que aparece luminosa- 
mente el imperialismo opresor de Alemania, le llevó, 
naturalmente, al estudio de este país, y por qué evolu- 
- ción los alemanes del siglo xV111 se han transformado 

en el formidable Estado de fines del siglo xIx. Para 
ello buscó pacientemente la génesis de la Alemania mo 
derna. Tres importantes obras son el fruto de estas 
investigaciones: L' Allemagne de 1789 d 
1810 (1896); L” Allemagne de 1810 d 1852 
(1898), y La fondation de l' Empire alle- 
mand (1906). Al mismo tiempo que es- 
tas importantes obras, escribió un gran 
número de folletos de vulgarización, 
porque, lejos de encerrarse en su torre 
de marfil, él era, con tanta pasión como 
convicción, un educador para quien las 
grandes investigaciones históricas tie- 
nen, antes que todo, el objeto de for- 
mar la conciencia nacional. También 
son suyos los capítulos consagrados a 
Alemania y Bohemia de la Historia 
Universal, de Lavisse y Rambaud. En 
el curso de la guerra, DENIS utilizó la 
experiencia que en su carrera histórica 
había adquirido de los hombres y de 
las instituciones de Alemania y su pro- 
fundo conocimiento del alma eslava, 
para el mayor provecho de su país. 
Aunque herido cruelmente desde el 
principio de la gran contienda, pues 
perdió a su hijo el 14 de agosto de 
1914, se consagró a una obra útil de 
pro da aliada. Su obra La guerre, 
en la que resuelve en contra de Ale- 
mania el problema de las responsabili- 
dades, tuvo gran resonancia. Expuso 
después en conferencias, libros, folletos y artículos las 
<a ra! de las diversas nacionalidades, pero lle- 
o de su odio a Alemania no vió el peligro para la 

y la civilización de Europa que ello envolvía. 

* Denis (Héctor). Biog. Filósofo socialista y hom- 

- bre político de Bélgica, n. en Braine le Comte en 1842 
y m. en 1913, Perteneció a la Academia de Bélgica, y 
después de su muerte Guillermo de Greef publicó los 
Discours philosophiques, de este autor (París 1919). La 
Revista Contemporánea, de Madrid, tradujo de DENIs 
el estudio sobre la obra de Littré: Conservation, Révo- 

lution, Positivisme (1879). 
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Denis (León) Biog. Espiritista francés, n. en Nancy 
en 1846 y m.el 17 de abril de 1927. Se distinguió como 
escritor y vulgarizador de las creencias espiritistas. Es 
autor de Le spiritisme el les «ontradiciions du clergé ca: 
lholique, polémica con los P. P. Coubé y Mainage (1918); 
Le monde invisible et la guerre (1919); Synthese spiritua. 
liste doctrinal et pratique (1920); Esprits et Mediums 
(1921); Le grand énigme. Dieu et 1' Univers (1921), etc. 
Su obra Aprés la mort (1891) fué traducida al alemán 
(1902), al italiano (1909) y al español (1913). G. Esteva 
Grau ha vertido en este último idioma El problema del 
ser y del destino (2.2 ed., Barceloca, 1924). 

* DeNIS (MAURICIO). Biog. Pintor y grabador fran- 
cés, n. el 25 de noviembre de 1870, Antes de comenzar 
Denis el período de sus grandes obras decorativas 
había expuesto El monaguillo; en 1891, en el Salón de 
Independientes, el cuadro Misterio católico; en 1892, 
La tarde trinitaria, inspirado en una poesía simbolista 
de Adolfo Retté, y Los prometidos; en 1893, el panel 
decorativo Las musas, Virgenes prudentes y Leyenda 
caballeresca; en 1894, el techo titulado 4bril y los 
cuadros La Anunciación, La princesa en la torre y 
Desnudo; en 1895, la decoración del hotel del conde 
de Kessler, en Weimar, y los lienzos Los peregrinos 
de Emaús, La Visitación y La Natividad, y en 1896, el 
techo La primavera y los cuadros Sol de Pascua, Jesús 
en casa de Marta y Rorate Coeli desuper. Después de 
esta labor, que puede considerarse como preparatoria, 
comienza DENIS sus obras decorativas de gran empuje: 
a los paneles de la Leyenda de san Humberto siguen las 
pinturas murales de la iglesia de la Santa Cruz, en 
Saint-Germain-en-Laye, una de sus obras maestras y 
que, en 1912, al establecerse la separación de la Igle- 


Autorretrato de Mauricio Denis. (Museo de los Oficios, Florencia) 


sia y el Estado, fueron trasladadas al Museo de Artes 
Decorativas, y los paneles con la Historia de Psiquis 
para el palacio Morosoff, de Moscou; el enorme friso 
decorativo y los bajos relieves del teatro de los Campos 
Elíseos (1912) y los seis paneles de Nausica; los del 
comedor de la casa del artista, en Perros-Guirec, y los 
grandes lienzos decorativos Orfeo; El Cristo de los 
niños; San Jorge de Capadocia; El Decamerón (1911); 
La edad de oro (1912), etc. En sus primeros tiempos 
comenzó este artista por sentir la influencia de Cé- 
zanne y de Gauguin. Después de su estancia en Italia 
comprendió el estilo de los grandes primitivos, y ya 
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desde entonces no cesó de tratar asuntos religiosos en 
que se mezclaban los recuerdos de Giotto y la técnica 
impresionista. Aun en sus cuadros de caballete, este 
gran decorador, cuyas obras le han colocado en pri- 
mera fila entre los decoradores murales, después de 


El cántico, por Mauricio Denis 


Besnard y Puvis de Chavannes, por su paisaje esti- 
lizado, por su composición, por la expresión de las 
figuras, por la técnica simplificada, da idea del estilo 
del fresco, de gama viva, alegre y brillante y con to- 
nalidades muy frescas. Además ha descollado DEnNIs 
como ilustrador admirable. En 1889 comenzó su labor 
en este género con las ilustraciones de Sagesse, de Pablo 
Verlaine, mereciendo citarse entre sus mejores obras 
en este sentido los dibujos para el Voyage d'Urien, 
de Gide; del Kempis; de la Vita Nova; de Eloa, de 
Vigny, y, muy especialmente, las de las Fioretti, de San 
Francisco. En sus primeros tiempos dió también bri- 
llantes pruebas de su arte como escenógrafo en los 
decorados de La belle au bois, de Fraireaux; de Théodat, 
de Remigio de Gourmont; de Antonia, de Eduardo 
Dujardin, etc. “Mauricio Denis, dice José Francés, es 
“el decorador por excelencia. Concibe y compone sus 
obras con la amplitud armoniosa y la euritmia equi- 
librada que presuponen las grandes creaciones murales. 
Hace cantar el color de un modo fresco, optimista y 
caricioso. Sus azules, sus blancos, sus rosas, sus ama- 
rillos, sus verdes, son de una pureza y de un regocijo 
primitivos. Sus figuras, al seguir la graciosa y noble 
imposición de arabescos felizmente tranquilos, com- 
pletan la sensación dulce de bondad y apaciguamiento 
espiritual. Si por excelencia y selección es el Decorador, 
- en una prolongación (aburguesada tal vez) del simbo- 
lismo y decorativismo goguinistas, especializa su gé- 
nero en la pintura religiosa. Una pintura religiosa 
_cándidamente optimista, en la que sólo se copian 
edénicas escenas de vírgenes y ángeles o Cristos de 
un acicalado buen tono; en la que no se alude a tor- 
turas infernales ni a castigos ultraterrenos, ni a la: Pa- 
sión trágica del Redentor. Es el alma dulce de san 
Francisco, que pasa a través del hogar dichoso del 
pintor, sugiriéndole la idea de inmortalizar a la esposa 
y a los hijos en figuras paradisíacas sobre fondos de 
un idealismo iluminado con luces de amanecida y per- 
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fumado con vernales florescencias. Y es tan profundo, 
tan consubstancial del temperamento de Mauricio 
Denis este concepto limpio y sereno de la belleza, que 
cuando interpreta el otro motivo favorito de sus deco- 
raciones, los desnudos femeninos en playas de cadmios 
y ultramares, no cdusa la menor inquietud sensual. 
Diríase que estas mujeres desnudas, un poco regor- 
detas, un poco bobaliconas, tienen imperdible pudor 
de imágenes religiosas. Sus carnes, acariciadas por la 
luz, refrescadas por el agua, se ofrecen a la mirada, 
no al deseo de quien las contempla. Y en torno de ellas 
se agitan los niños, también desnudos, como los án- 
geles de florentinas vestiduras, en torno de las Vír- 
genes de las túnicas flotantes, las florales coronas y los 
nimbos sacros, en las liliales campiñas o los cerúleos 
e imaginativos ambientes que sueña este nieto de Frá 
Angélico, después de pasar por el clasicismo de Ingres, 
el simbolismo de Gauguin y el naturalismode Cézanne.» 
DeNIS es también curioso e inteligente escritor de 
temas de Arte, muy letrado y sutil, que no comparte 
la ignorancia despreciativa de los ultramodernos hacia 
los antiguos maestros de Italia, ni su negación total 
de toda tradición. Ha colaborado en diversas revistas 
de Arte, y entre sus producciones literarias citaremos: 
Teorías, en la que figuran notables estudios sobre El 
neotradicionalismo; La pintura religiosa; Los discípulos 
de Ingres; Ensayo sobre el método clásico, y La influen- 
cia de Gauguin. Tiene también publicadas algunas mo- 
nografías, como la de Aristide Maillol, etc. 

* DENISON. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Crawford, cuenta 
3,581 h. según el censo de 1920, [| Esta ciudad del Est. 
de Texas, condado de Grayson, contaba en 1920 una 
población de 17,065 h., con un 18 por 100 de negros. 
Los cálculos de 1918 dieron la cifra aproximada de 
20,000 h. Es un centro ferroviario importante y punto 
de exportación de frutos, trigo y algodón. La indus- 
tria está representada por manufacturas de vagones, 
maquinaria para puentes, algodón, harinas y refinerías 
de petróleo y otras, calculándose la producción total 
en 1925 en más de 3.694,000 dólares. DENISON fué 
fundada en 1872, al llegar a su emplazamiento los 
ferrocarriles de Misurí, Kansas y Texas, y tomó su 
nombre del director del ferrocarril, Fué incorporada y 
en 1891 adoptó la forma commission de gobierno. 

* DENISON (CARLOS). Biog. Médico norteamericano, 
m. en 1909. d 

* DENISON (JORGE TAYLOR, no TAILOR). Biog. Es- 
critor militar canadiense, n. el 31 de agosto de 1839 
y m. el 6 de junio de 1925. Además de su colaboración 
en Ninelteenth Century, Westminster Review y en diver- 
sas revistas del Canadá, publicó en 1920 Recollections 
of a Police Magistrate, Había presidido la Sociedad Real 
del Canadá, la Liga Imperial Federativa del Canadá 
y la Liga Imperial Británica del Canadá. Fué también 
vicepresidente del Instituto Colonial Real (1911). 

DENISON (ROBERTO CARLOS). Biog. Teólogo norte- 
americano, n. en Godfrey (Mlinois) el 22 de julio de 
1868. Estudió en el Colegio Shurtleff de Alton dilo) 
en el de Amherst y en el Seminario Teológico de An- 
dover. Es bachiller en Letras y doctor en Teología; 
pastor de la Iglesia Congregacional (1893-1920), direc- 
tor de la sección de estudios filosóficos y leclurer de 
Filosofía y Ética del Colegio de Pomona de Claremont 
(California), a partir de 1920, Durante la gran guerra 
fué comandante delegado de la Cruz Roja en Servia, y 
en 1919 en Albania. Le debemos como escritor: The 
New Evangelism; A Cristian Catechism; Letters From 
A Minister to His Young Friends; Sonnets of the-Spirit 
in Time of War; The Balkan States; A Slatem.nt of 
Beliej; The Supreme Interest. a 

DENISONIA. f. Bot. Género de F. Miiller 
plantas verbenáceas cloantoideas cor 
sola espece de Australia. 
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* DENIZLI o DexNIZLU. Gcog. Este antiguo dis- 
trito de la Turquía Asiática ha sido constituíde en 
valiato con mayor ext. de su territ., que hoy ocupa 
una super. de 11,150 kms.* y, según el censo de 1927, 
tiene una población de 245,048 h. || Esta ciudad, ca- 
pital del valiato de su nombre, según el censo de 1927 
cuenta 15,704 h. Se relaciona por un ramal de f. c. 
con la est. de Gonjeli, en el f. c. Esmirna-Dineir. Me- 
recen especial mención las huertas de DENIZLI, que ha 
sido llamada el Damasco de Anatolia. 

“* DENK (V. M. OróN). Biog. Historiador y perio- 
dista alemán, doctor en Filosofía, n. en 1853 y m. 
antes de 1922, 

DENKMANNITES. m. Paleont, Género de ar- 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los tri- 
lobites, familia de los facópidos. Fué establecido por 
Widekind. Las formas específicas descubiertas perte- 
necen al silúrico superior. 

. DENMARK. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Sur, condado de Bamberg; 
1,254 h. según el, censo de 1920. 

* DENNEHI. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Nueve de Julio, es est. del f. c. Oeste, dista 245 kms 
de Buenos Aires y cuenta 900 h. 

* DENNERT (EveRARDO). Biog. Teólogo y filó- 
sofo alemán, n. en 1861. Hizo sus estudios en las Uni- 
versidades de Marburgo y Bonn. En 1888 fué auxiliar 
en el Instituto Botánico de Marburgo; el mismo año re- 
dartor de la parte de Ciencias naturales y Medicina 
en la obra Deutsche Enzyklopádie, de Rudolstadt; en 
3889-1908 profesor superior en el Pádagogium evan- 
gélico de Godesberg. Desde 1908 hasta 1920 director 
de la Keplerbund. Ha. escrito, además de las obras 
citadas en la ENCICLOPEDIA: Vergleichende Anatomie 
der Cruciferen (1884); Die Bakterien (1887); Wigands 
Protoplasma als Fermentorganismus» vollendet und 
herausgegeben (1888); Nelumbium speciosum, en cola- 
boración con Wigand (1888); Parabeln n. d. Natur, 
traducción del inglés (1888); Moses oder Darwin? 
(2.2 ed., 1907); D. geschichtil. Entwicklung der Deszen- 
d natheorie (1890); Naturidyllen (2.2 ed., 1911); Wieder- 
holungsbuch d. Natur- und Erdkunde (1893-97); Der 
Darwinismus und sein Einjluss. a. d. heutige Volks- 
bewegung (2.2 ed., 1907); Grundriss d. vergl. Pflanzen- 
morphologie (1894); D. Pjlanze, ihr Bau und ihr Leben 
(18955 3.2 ed., 1905); D. Aufg. d. christl. Literatur 
(1395); Die Religion d. Naturforschung (1896; 8.% ed., 
1918); Godesberg, eine Perle d. Rheins (1897; 2.2 ed., 
1900); D. chem. Praktik (1897; 5.2 ed., 1916); Hilfs- 
buch b. Exkurs. (1897); Katechismus der Botanik 
(2.3 ed., 1897); Gedanken iiber Religion (1900); Mateh- 
mat. Formelbuch (1901); 4. d. Hóhen und Tiefen der 
Natur (1902); Arbeitsteilung in Natur und Menschen- 
leben (1901); Lernbuch der Erdkunde (1902; 2.2 ed., 
1904); Fechner als Naturphilos. und Christ. (1902); Vom 
Sterbelager d. Darwinismus (2.2 ed., 1905); Es werde: 
Ein Bild der Schópfung (1904; 15.” millar, 1920); Dar- 
winistisches Christentum (1904); Vom Sterbelager des 
Darwinismus (1905); Biologische Fragen (1905; 2.2 ed., 
PA! Wiederhol. Fragen fúr Physik und Chemie (1905; 
2.2 ed., 1913); Biolog. Tasch:mbuch (3. ed., 1926); 
Nat.-' Gesetz, Zufall, Vorsekhung (9.2 millar, 1916); 
HaeckoUs Weltanschauung naturwissenschaftlich  be- 
leuchtet (1906); Die Weltanschauung d. mod. Naturf. 
(1907); D. Geheimnis des Lebens (1907); D. Naturwiss. 
im Kampf un d. Weltanschauung (1.2 al 8.2 millar, 
1907; 17. millar, 1909); Weltbild und Weltanschauung 
(9.2 millar, 1909); D. Zelle e. Wund.rwerk (1909); 
Entw., Wes. und Erforschung (2.* ed., 1910); Botan. 
Bild.-Atl. (3.8 ed., 1910); Monistenwaffen (1911); 
D. Unterricht in der Biologie (1912); D. newe Gottheit 
d s kiirzl. erúfinet. monist. Jahrh. (1912); D. Welt fúr 
sich und die Welt mit Gctt (1913); Das Wesen der Kausa- 
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litát (1913); Naturschutz und Heimalgart. (1913); Mehr 
Nalurfrende f. d. Jugend (1914); Gibt e. Leb. n. d. Tode? 
(1915; 2.2 ed., 1915); Golt, Seele, Geist, Jenseits? (1916; 
40.* millar, 1916); Notund Mang. 1. Lichte d, Entwicke- 
lung (2.2 ed., 1916); Pjlanzenatlas n. d. Linneschen 
System (4.2 ed., 1918); D. Staat a. leb. Organismus 
(1920); Flugblat «Brennende Tagesfragen», etc., y un 
sinnúmero de artículos en revistas científicas. Desde 
1903 hasta 1920 editó la revista Glaub:n und Wissen; 
desde 1909 hasta 1920 Unsere Welt, y desde 1927, 
Bausteine fir Leben und Weltanschauung. DENEERT. 
pertenece al Vaturhist. Verein d. pr. Rheinlande, 
Westf. u. d. Reg.-Bez. Osnabriick. : 
DENNEY (Josk WiLLiErS). Biog. Literato y 
profesor norteamericano, n. en Aurora (Illinois) el 
9 de enero de 1862. Graduado de bachiller en Letras 
por la Universidad de Michigán (1885), en 1910 el 
mismo centro docente le nombró licenciado honorario 


.en aquella especialidad; dedicóse al periodismo (1885) 


y a la enseñanza (1888); fué profesor en Aurora y Mi- 
chigán. Después de haber explicado Retórica y Lite- 
ratura inglesa y contando ya más de cuarenta años, 
siguió algunos cursos en las Universidades de Munich 
(1907), París (1908) y se graduó de doctor en Letras en 
Wittemberg (1920). Ha sido decano de la Facultad 
de Artes, Filosofía y Ciencia de la Universidad de Ohio 
(1901-21), conferenciante de la de Columbia, etc., y es 
autor, entre otras obras, de Two Problems in Compost- 
tion (1898); Washington, Webster, Lincoln (1911); Ar- 
gumentation and Debate (1911); Paragraph Writing 
(1893); Composition-Rhetoric (1897); Elementary English 
Composition (1900); Composition-Literature (1902), to- 
das en colaboración con F. N. Scott y con Carlos H. 
Johnston; High School Education, (1912); con S. B. To- 
bey: An English Grammar (1913); Value of the Classics 
(1917); con J. F. Hosic: United States Bureau Educatio- 
nal Bulletin (1917). Ha editado, además: Conciliation 
Speech, de Burke (1898); Warren Hastings, de Macau- 
lay (1907); American Public Addresses (1909); Four 
ldyls of the King (1911); Good Reading (1922), y Our 
English (1925). 

DENNIS (CLARENCIO JAIME). Biog. Escritor aus- 
traliano, n. en Auburn el 7 de septiembre de 1876. 
Hizo sus estudios en la Escuela oficial de Gladstone 
y en el colegio de los Hermanos Cristianos de Adelaida, 
Ya en 1897 obtuvo una plaza de crítico en una revista 
semanal de la Australia del Sur, cuyo editor vino a ser 
en 1904. En 1906 fundó la revista satírica The Gadfly. 
Ha escrito: Backblock. Ballads (1913; 2.2 ed. aumentada, 
1918); The sentimental Bloke (1915); The moods of 
Ginger Mick (1916); The Glugs of Gosh, Doreen (1917); 
Digger Smith (1918); Jim of the Hills (1919); A book 
for kids (1921); Rose of spadgers (1924), etc. 

* DENNIS (JAacoBO SHEPHARD). Biog. Misionero 
americano de la Iglesia presbiteriana, n. el 15 de di- 
ciembre de 1845 y m. el 21 de marzo de 1914. Asistió 
a la Conferencia Internacional de Misiones de Edim- 
burgo en 1910; cuatro años antes, la Universidad de 
Aberdeen le había nombrado doctor en Teología. Dejó, 
además: The New Horoscope of Missions (1908); The. 
Modern Call of Missions (1913); World Atlas of Chris-. 
tian Missions (1911), en colaboración, y varios libros 
de Teología en lengua arábiga. De sus Christian Mis- . 
sions and Social Progress hay tres volúmenes (1897, 
1899 y 1906). 

* DENNIS (Luis MUNROE). Biog. Químico norteame- 
ricano, n. el 26 de mayo de 1863. En 1903 fué nom- 
brado director de la sección de Ciencias químicas de 
la Universidad de Cornell, donde, a partir de 1909, se 
encargó, además, de la cátedra de Química inorgánica. 
En 1923 la Universidad Colgate le concedió el docto- 
rado en Ciencias. Forma parte de la Asociación Ameri- 
cana para el Progreso de las Ciencias, y es autor de 
Chemical Problems in Inorganic Chemistry (1890), Ele- 
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mentary Chemistry, con Frank. W. Clarke (1902); Labo- 
ratory Manual of Elementary Chemistry (1902), con el 
mismo. y Gas Analysis (1913). Además ha traducido: 
Methods of Gas Analysis, de Walter Hampel (1902). 

* DENNISON. Geog. Esta población norteameri- 
cana, del Est. de Ohío, en el condado de Tuscarawas, 
cuenta una población de 5,524 h. según el censo de 
1920. La industria está representada por una fundición 
de acero, tubos de alcantarillado y drenaje, y material 
para ferrocarriles. y 

DENNISON (GUALTERIO). Biog. Filólogo norteameri- 
cano, n. en Saline (Michigán) el 9 de agosto de 1869 
y m. el 18 de marzo de 1917. Cursó los estudius supe- 
riores en la Universidad de Michigán; licenciado en 
Letras en 1893, partió al año siguiente para el extran- 
jero, residió durante los años 1894 a 1897 en Italia, es- 
tuvo también en Bonn (Alemania), en cuya Universidad 
siguió algunos cursos (1894-95). A su regreso se gra- 
duó de doctor en Filosofía y fué nombrado repetidor 
de Latín de la Universidad de Michigán; más tarde 
fué nombrado profesor de Latín y de Arqueología ro- 
mana del Colegio Oberlin (1897), de Latín de la Uni- 
versidad de Michigán (1902), y de griego y latín del 
colegio Swarthmore (1910). Formó parte también del 
profesorado de la Escuela Americana de Estudios Clá- 
sicos de Roma, del Instituto Americano de Arqueo- 
logía y de la Asociación Filológica Americana. Es 
autor de A Junior Latin Book, con J. C. Rolfe; Livy, 
Book I and Selections from Books 11-X (1908), y diver- 
sas monografías que vieron la luz en revistas sobre 
materias de Enseñanza, Filología y Arqueología. Se 
encargó, además, de la revisión de Topical Outline of 
Latin Literature, de Kelsey, y Virgil's Aeneid, de 
Frieze. 

DENNSTAEDTIA. Í. Bot. Género de Bern- 
hard en los helechos polipodiáceos davalieos, con las 
hojas no articuladas, por lo menos bipinadas, pí- 
nulas oblicuamente triangulares, la mitad basiscopa 
menor que la acroscopa, pero bien desarrollada, indu- 
mento de pelos; soros marginales, esféricos, no con- 
fluentes e indusios, separados y adheridos por tres 
lados; lóbulos marginales modificados, tan largos como 
el indusio, soldados uno y otro como soporte destacado 
en forma de escudilla; rizoma rastrero, peloso. Com- 
prende unas 15 especies tropicales. 

DENNY (CoLLixs). Biog. Obispo metodista norte- 
americano, n. en Winchester (Virginia) el 28 de mayo 
de 1854. Estudió en las Universidades de Princeton 
y Virginia, en los Colegios Randolph Macon, de Emory 
y Henry y en las Universidades de Wáshington y Lee, 
obteniendo los grados de licenciado en Letras, doctor 
en Teología y en Jurisprudencia. Fué al principio 
abogado en Baltimore (1877); a los tres años orde- 
nado de ministro de la Iglesia metodista episcopal, 
cuyo ejercicio compartió con el de profesor de Filo- 
sofía racional y moral, hasta que en 1910 fué nombrado 
obispo. Colaboró en la Library of Southern Literature 
y The Methodist Review Quarterly. Es también autor de 
algunas obras, como las tituladas Analysis of Davis 
“Elements of Deductive Logic» and of His «Elements of 
Psychology» (1916); A Manual of the Discipline of the 
Methodist Episcopal Church (3.2 ed., 1924). 

_DENNY (ENRIQUE LYTTELTON LysTER). Biog. Mi- 
nistro protestante inglés, n. en 1878. Educado en el 
Trinity College de Dublín, ordenóse en 1902 y obtuvo 
una canonjía en la catedral de San Patricio de la misma 
ciudad; desde 1912 hasta 1916 fué vicario de Saint 
Jude, en Chelsea; de 1914 a 1915 capellán del duque 
de York; de 1918 a 1920 rector de Horsted Keynes, Su- 
nex; desde 1920 hasta 1925 vicario de la iglesia de San 
Marcos, en Myddelton Square (Londres). Fellow del 
Colegio Sion, de 1920 a 1925 fué secretario honorario 
de la London Diocesan Church Reading Union. Ha 
publicado: Memorials of an ancient house (1913); An- 
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glo-irish genealogy (1916); The Church and Parish of 
St. Laurence (1917); The manor of Hawkesbury (1920); 
Handbook of Co, Kerry family history (1923), y gran 
número de artículos sobre Teología, Arqueología, Ge- 
nealogía, Heráldica, etc., en revistas inglesas. 

DE NOBILI (María Luisa). Biog. Pintora ita- 
liana, nacida en Florencia el 6 de agosto de 1873. 
Estudió en el Instituto de Bellas Artes de su ciudad 
natal, dedicándose especialmente a la pintura de pai- 
sajes y retratos. Es autora de numerosos estudios del 
natural y bocetos al pastel, y son sus obras principales: 
Ultimo raggio; Scena campestre; Novembre; Suona l' Ave- 
maria; Promesse; In lunigiana, y Prime meditazioni. 

DE NORA (A.). Biog. Médico y escritor alemán, 
n. en Munich el 20 de julio de 1864. Su nombre propia- 
mente es A. A. Noder. Estudió en los Gimnasios de 
Kempten, Neuburg y Munich, y luego (1882-89) en la 
Universidad de Munich. Ejerció la Medicina en Túrk- 
heim desde 1889 hasta 1910. Ha escrito: Stiúrmisch. 
Blut, poemas (1906); Ruhloses Herz, poemas (1908); 
Sensitiv, cuentos (1907); Totentanz, cuentos (1909); 
Maxl Bierjung, hum. Pennáler-Geschichte (1910); Nazi 
Semmelbachers  Hochzeitsreise, novela humorística 
(1910); Meine Káfersammlung, poema humorístico- 
satírico ilustrado (1911); Hochsommer Ged. (1912); D. 
sieben Schelme v. Grosslichtheim, cuento humorístico 
(1913); Madonnen, ein Zyklus (1914); 111. Lux.-A, con 
grabados por Schwimbeck (1923); D. Soldatenbuch, 
cantos de campaña (1915); Feldausg. (1915); Erfillung, 
nuevos poemas (1916); D. lock. Blut (1916); Stunden 
cuentos (1917); Gesichte, e. Zyklus (1918); D. Rácher, 
cuentos (1919); D. Liftboy, cuentos (1920); D. Táus- 
cher, novela (1922); D. Tanzprinzessin, cuentos (1923); 
D. Eumenide, drama (1923); D. Tal d. Will., cuentos 
(1925); Nabelhirn, novela satírica (1927); Burlesken 
(1928), etc. 

DENORE. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia, 
círc. y mun. de Ferrara; 9,500 h. 

*DENOTACIÓN. f. Lóg. Denotación de un 
término es lo que corresponde a la extensión de un 
concepto, así como la connotación se refiere a la com- 
prensión. Stuart Mill 
ha restablecido el em- 
pleo de este vocablo, 
que es de origen esco- 
lástico. 

DENSIFILO. m. 
Paleont. (Densiphyl- 
lum Dyb.) Género de 
celentéreos de la cla- 
se de los antozoos, or- 
den de los zoantarios, 
familia de los expletos, 
subfamilia de los dia- 
fragmatóforos, sinóni- 
mo de Pycnophyllum 
Lindstr. 

*DENSÍME- 
TRO. m. Fís. Denst- 
metro para gases natu- 
rales. En los Anales de 
la Sociedad Española 
de Física y Química 
(año XVIT, núm. 170), 
el doctor E, Hauser 
describe un sencillo 
densímetro industrial 
de su invención, funda- 
do en el conocido prin- 
cipio de Arquímedes, y » 
que sirve para determinar la densidad de los gases de 
una manera continua. Tiene, entre otras ventajas, la de 
evitar el inconveniente con que se tropieza e 
las balanzas :metálicas, que son atacadas por los gasa 

A 


Densímetro Hauser para gases 
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sulfurados o ácidos, sobre todu si hay cierres liquidos | carbonato sódico, 20 de extracto de catecú, 05 de 


con mercurio. 

El nuevo densímetro no es más que un arcómetro de 
cristal o vidrio para líquidos, en el que la varilla Y 
termina por el extremo superior en un globo o esfera 
hueca B y tiene en el inferior un flotador F' esferocó- 
nico, al cual se le puede agregar un contrapeso en el 
gancho G. El densímetro con su probeta va encerrado 
dentro de una campana de vidrio, por la que circula 
el gas, como se indica en el adjunto esquema. 

Este densímetro es universal, esto es, se puede con 
él determinar la densidad de los gases, tanto si son 
más densos que el aire como si lo son menos, y aun 
sirve para ver la variación que sufren. Para esto, con 
pesos adicionales se hace que el punto de enrase de la 
varilla con el líquido de la probeta se halle junto al 
flotador o junto a la esfera o en un punto intermedio 
de la varilla, 

Cuando se trata de gases húmedos no hay inconve- 
niente en emplear el agua en la probeta como líquido 
de flotación; pero si se quieren estudiar gases secos O 
dar mayor precisión al densímetro, el mejor líquido 
es un petróleo flúido cuyo punto de destilación esté 
entre 150 y 200? C. 

DENSMORE (Juan Horx1xNs). Biog. Compositor 
norteamericano, n. en Somerville (Massachusetts) el 
7 de agosto de 1880. Hizo sus estudios en Harvard y 
formó parte del primer cuerpo de cadetes. Ha com- 
puesto; The Lamb; Memory; 1 Must Go Down to the 
Seas; Again; Roadways; Elf and Fairy; The Spring 
Fancy; The Voice and the Flule; Nocturna; The South 
Winds ara Blowing; Good Tidings of Great Joy; The 
Nightingale; Daffodil Comes Kome Today, y Hnow 
Where a Garden Grows. 

DENSOL. m. Quím. Conservador del cuero, for- 
mado, principalmente, por aceite de pescado y una 
pequeña cantidad de brea de madera y nitrobenzol. 

* DENT. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Misurí, tiene 746 millas cuadradas 
inglesas y 12,318 h. según el censo de 1920. 

DENT (EDUARDO JosÉ y no EDUARDO JAIME). Biog. 
Musicógrafo inglés, n. en 1876. Es uno de los fundadores 
de la Sociedad Internacional de Música Contemporá- 
nea, habiendo sido su presidente desde su inauguración 
en 1923. Se le debe, además: Mozart's operas, a critical 
sludy (1913); Terpander, or music and the future (1926); 
Foundations of English Opera (1928). En 1926 fué nom- 
brado profesor de Música de la Universidad de Cam- 
bridge. 

DENTABRÓN. m. Bot. Lo mismo que helecho 
macho. 

DENTAL, m. Zool. Hueso de la mandíbula infe- 
rior, en que se insertan los dientes; es de revestimiento 
sobre el cartílago de Meckel. 
-—DENTALGINA, Í. Farm. Algodón en rama 
impregnado de cloral y de alcanfor. Se emplea para 
calmar el dolor de muelas. 

DENTÁLIDOS. m. pl. Zool. (Dentaliidae.) 
Familia de moluscos de la clase de los escafópodos. 
Rádula ancha, corta, arqueada, teniendo por fórmula: 
1 —1 —1 —1 —1; diente central sencillo, subcua- 
drangular u oblongo; diente lateral fuerte, subtrígono, 
de base ancha, de borde reflejado tricuspidado; diente 
marginal constituído por una lámina transversa, no 
dentada, subcuadrangular. Concha caliza, arqueada, 
no espiral, tubulosa, cónica o subfusiforme, abierta 
en las dos extremidades; orificio anterior mayor que el 
orificio posterior; cara dorsal cóncava; cara ventral 
convexa; orificio posterior sencillo, ondulado, dentado 
o fisurado; no hay opérculo. Comprende los géneros 
Dentalium Linneo (1758), Pulsellum Stoliczka (1868) 

Siphonodentalium M. Sars (1859). 

- DENTALINA. Í. Farm. Dentalina Abraham. 
Pasta dental formada por 50 gr. de bórax, 40 de bi- 


unas 100 especies vivientes y 


timol y 05 de esencia de menta. 
DENTALINA. Paleont. (Dentalina d'Orb.) Género de 


protozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 


foraminíferos, familia de los la- 


génidos, subfamilia de los lage- 


ninos. Concha como la del gé- 
nero Nodosaria Lam., pero ar- 


queada. Boca, generalmente, 
excéntrica. Ha vivido desde la 


caliza carbonífera hasta nues- 
tros días. Carpenter lo conside- 
ra como subgénero, incluyén- 


dolo en el género Nodosarina 
Carp. 


DENTALIOPSIS. m. 


Zool. y Paleont. (Dentaliopsis 
Clark.) Género de moluscos de a b 


la clase de los glosóforos, fa- 
milia de los cécidos, sinónimo 
de Coecum Flem. Se conocen 


a, Dentalina elegans 
d'Orbigny, del mio- 
cénico de Baden, cer- 
ca de Viena; b, Den- 
talina de entrelos fo- 
raminíferos del Llan- 
dovery de C. Symlog 


15 terciarias. 
DENTALIS. m. Paleont. 


(Dentalis Gabb.) Género de mo- 


luscos, sinónimo de Dentalium Lin. V. DENTALIO en 
la ENCICLOPEDIA (t. XVIII, 1.2 parte, pág. 131). 
DENTAMARO (ViceENTE). Biog. Catedrático 
italiano, n. en Bari en junio de 1899 y m. en agosto 
de 1929. Obtenido el título de Ragionerí en su ciudad 
natal en 1917, continuó sus estudios, y en 1920 se doc- 
toraba en Ciencias económicas en Venecia, pasando 
a ser ayudante de su maestro Lorusso, en el Instituto 
Superior de Ciencias Económicas y Comerciales de 
Bari, y, por concurso especial, obtuvo la cátedra de 


Ragioneria en el Instituto técnico de Barletta, en el que 


además, dió cursos libres de técnica comercial, pasando, 
en 1925 a su ciudad natal. Dejó numerosos escritos en 
revistas técnicas de carácter económico y contable y, 
además, como obras: Seritture di un Saponificio (Roma, 
1920); 11 Collegamento fra le scritture tecniche e quelle 
mercantili nelle imprese manufatturiere (Cittá di Cas» 
tello, 1921), y La tecnica commerciale e la Ragioneria 
(Bari, 1926). 

DENTATI. m. Paleont. (Dentati Buch.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de los 
tetrabranquiados, suborden de los ammonoideos, fa- 
milia de los estefanocerátidos, sinónimo de Hoplites 
Neumayr. || Se conoce otro género, con las mismas ca- 
racterísticas, sinónimo de Parkinsonia Bayle. 

DENT-DU-MIDI. Geog. Pico de los Alpes Suizos, 
distante unos 9 kms. de San Mauricio, en el valle 
inferior del Ródano. 

DENTE (Domixco0). Biog. Compositor y pianista 
uruguayo, n. en Montevideo en 1894. Se trasladó a 
Italia a los catorce años, estudiando en el Conserva- 
torio de Nápoles y bajo la dirección del pianista Mario 
Areta y del compositor Giovanni Barbieri; en 1911 
obtuvo el título de profesor de piano. Ha compuesto 
numerosas piezas musicales para canto, violín y piano, 
citándose entre las primeras las canciones napolitanas 
Incanto; Vita mia; Me farrai muri; Giuventú passala; 
Spina, y otras, habiendo puesto también música a 
varias composiciones poéticas de literatos uruguayos. 

DENTECANE., Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círculo de Avellino, municipio de Pietradefusi; 
500 h. 

* DENTELARIA, f. Farm. Raíz de dentelaria. 
Se llama también raíz de velera. V. VELERA en la Encr- 
CLOPEDIA. 

DENTELLA., f. Bot. Género de Forster, en las 
plantas rubiáceas cinconoideas cinconeas oldenlan- 
dinas, con una sola especie herbácea de la India, Cey- 
lán, Archipiélago Malayo, Australia y Oceanía. 
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DENTELLADO, DA. adj. Bol. 


DO, DA. 


DENTERO. m. Agric. Alambre en forma de 
diente que sirve para mantener los cuadros en su sitio, 


en la parte baja de la colmena. 


DENTICE DI ACCADIA (CeciLia Morzo). 
Biog. Profesora universitaria italiana contemporánea, 
nacida en Nápoles. Licencióse en Filosofía y está en- 
cargada de la cátedra de Historia de la Filosofía de la 
Universidad de Cagliari. Ha traducido obras de Des- 


cartes, Locke, Kant, Schleiermacher y Windelband; 


ha colaborado en el Giornale Critico della Filosofía Ita- 
liana, en Critica, en Levana, en Nuova Scuola Italiana, 


y sigue la dirección filosófica del neohegeliano Gen- 


tile. Es autora de Schleiermacher (Palermo, 1918); 11 


razionalismo religioso di Kant (Bari, 1920); Campanella 


(Florencia, 1921), y La crisi religiosa degli ultimi de- 


cenni (Roma, 1926). 


DENTICELLA. f. Bot. Fundada por Ehrenberg 
y sinónimo de la sección Odontella del género Biddul- 


phia de Gray, en las algas diatomeas. 


* DENTICETOS. m. pl. 2001. En los mamíferos 


cetáceos, dejando aparte los zeuglodontos (basilosáu- 
ridos y cinórcidos), se distinguen aquéllos de los mis- 
ticetos, no sólo por sus dientes más o menos persis- 
tentes después del nacimiento y por la falta de barbas 
de ballena, sino también por los huesos supramaxilares 
dilatados por detrás sobre el frontal, pero no manifiestos 
hacia fuera delante de las órbitas; las ramas de la man- 
díbula se articulan en sínfisis por sutura; los órganos 
olfatorios son rudimentarios o nulos; los huesos nasales 
adheridos a los frontales y cubiertos en parte por el 
mesetmoides. Comprenden a las familias de los plata- 
nistidos, ínidos, delfínidos, zifcidos, fisetéridos y rab- 
dosteidos. 

DENTICINA, f. Medicamento destinado a faci- 
litar la dentición en los niños. 

DENTÍCULA. f. Bol. El género de Kiitzing es 
sinónimo de Dimerogramma de Ralfs, en las algas dia- 
tomeas fragilarioideas fragilarieas fragilarinas. Tam- 
bién hay otras especies (11) del género de Kiúitzing 
en las diatomeas fragilarioideas tabelarieas tabela- 
rinas, de agua dulce y salobre, y fósiles. 

DENTICULATI. m. Paleont. (Denticulati 
Quenst.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonoideos, familia de los harpocerátidos, sinónimo 
de Oppelia Waagen. 

DENTIFÍBULA. f. Entom. (Dentifibula Felt.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ceri- 
dómidos y tribu de los cecidominos. Se conocen tres 
especies, descritas por Felt, de los Estados Unidos; el 

"tipo es D. viburni, 

DENTÍFRICOS. m. pl. Terap. Los autores mo- 
dernos, como Darier y Dubreuilh, señalan erupciones 
y dermatosis por la acción de los dentífricos. Así, se 
constituyen verdaderas toxidermias eritematovesicu- 
losas que son tan invasoras como persister.ces. Igual- 
mente se describen eczemas orbiculares del párpado, 
nariz O labios, susceptibles de durar indefinidamente. 
En este sentido es peligroso el salol, que obra por sus 
componentes (fenol y ácido salicílico), el ácido bórico 

los boratos, la resorcina, el agua oxigenada, el ácido 

enzoico, eto. La supresión de la causa es lo único 
factible en estas toxidermias accidentales. En cambio, 
la ignorancia de la misma puede conducir a fenómenos 
de intoxicación general. Por lo demás, hay sujetos 
dotados de una hipersensibilidad especial que sufren 
con facilidad erupciones de esta clase a dosis tenidas 


como terapéuticas. De aquí la necesidad de tantear. 


esta predisposición individual antes de instituir un 
tratamiento por los dentífricos, 

DENTILA, f. Farm. Preparado de cera en Odon- 
tología, formado, según Fischer, por tintura de mirra, 


DENTICULA- 
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alcoholato de coclearia, tintura de ratania, esencia de 
menta piperita y esencia de clavo de especia. Según 
otros datos, contiene guayaco, almáciga, sandarola, 
mirra disuelta en alcohol y, además, esencia de menta 
y esencia de anís. 

DENTILUCINA, f. Zool. y Paleont. (Dentilu- 
cina Fischer, 1887; Lucina Lamarck, 1801, no 1799.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden de los dibranquios, suborden de los luci- 
náceos, familia de los lucínidos, género Lucina Bru- 
guiére (1792). Pie vermiforme; un sifón anal; orificios 
sesiles. Concha convexa; iúnula y coselete bien mar- 
cados; superficie adornada de estrías o de laminillas 
concéntricas: dientes cardinales y laterales evidentes. 
La especie típica es la L. Jamaicensis Lamarck. Com= 
prende las secciones Limga Gregorio (1885), Myriea 
Turton (1822) y Here Gabb (1869). Se conocen, además 
de las especies vivientes, algunas especies terciarias. 

DENTILLARIA. f. Bot. Género de Burmeister 
y sinónimo de Knoxias de Linneo, en la familia de las 
rubiáceas. 

DENTIMETULA. f. Bot. Género de van Tie- 
ghem y hoy grupo de especies en la sección Pentala- 
pinanthus del subgénero Tapimanthus en el género 
Loranthus de Linneo. 

DENTINA. f. Marfil de los dientes. 

DENTINA. Quim. Sinónimo de marfil. || Se da tam- 
bién el nombre de dentína a diversos preparados que 
se emplean como tinturas y aguas dentífricas de muy 
diversa composición. 

DENTINA. Zool. El marfil del diente de los verte- 
brados, de tejido muy semejante al óseo, pero no 
idéntico químicamente y atravesado por finos cana- 
lillos transversales repetida y ligeramente ondulados. 
La modificación rica en vasos en los peces cartilagí- 
neos se llama vasodentina. La dentina es segregada por 
células mesenquimatosas de la pulpa (odontoblastos). 

DENTOCISTITES. m. Paleont. (Dentocystiles 
Barr., Echinosphaerites Wahlenb.) Género de equino- 
dermos pelmatozoos de la clase de los cistoideos, orden 
de los hidrofóridos, suborden de los rombiferos, familia 
de los equinosferítidos; es propio de los terrenos silu- 
rianos del N, y centro de Europa. 

DENTOLA. f. Farm. Preparado que sirve para 
pincelaciones en las encías. Parece ser una solución de 
1 parte de clorhidrato de cocaína y 10 de bromuro 
potásico en 200 de glicerina y 200 de agua. 

*DENTON. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Maryland, condado de Carolina, cuenta 
1,570 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Texas, tiene 952 millas cuadradas inglesas 
y 35,355 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Texas, cabeza del condado de Denton, con- 
taba en 1920 una población de 7,626 h. Esta cifra 
ascendió en 1928 a unos 12,000 h. Es un importante 
centro agrícola que produce algodón, granos y fruta; 
abunda en ganado. La industria está representada od 
manufacturas de harinas, alfarería y ladrillos. En 
DENTON reside el Colegio del Estado para maestros 
y el Colegio de Artes Industriales, sumando entre 
ambos unos 6,600 alumnos. La ciudad fué fundada en 
1857 e incorporada en 1873. 

DENTOZON. m. Farm. Preparado farmacéuti- 
co consistente en tabletas, solubles en con des- 
prendimiento de oxígeno y de ácido Ónico. Pro- 
bablemente contiene salicilato de metilo. Se emplea 
disuelto en agua, como desinfectante de la boca y de 
la garganta. : qn 

adi f. Zool. Así llamó Haeckel a la den- 
tadura. h ri? IN 

* D'ENTRECASTEAUX o ENTRECASTEAUX. 
Geog. Este archipiélago, cuyas numerosas j 
tan escaso número de kilómetros al SO. de 
Guinea y ocupan una super. de 12,000 millas c h 
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das inglesas, depende en la actualidad de la Nueva 
Guinea Inglesa. Abundan los restos de volcanes apa- 
gados y en algunos sitios se ha descubierto oro. 

* DENUDACIÓN. f. Geol. din. Las observa- 
ciones de Jacinto Elías durante cuatro años conse- 
cutivos le han permitido darse cuenta del desgaste 
rápido de un depósito que podemos calificar de su- 
perficial, aun cuando se oculta a nuestras miradas, re- 
cubierto como se halla de inmensa cantidad de aluvio- 
nes cuaternarios. Vale la pena de señalar el desgaste 
experimentado por el aludido depósito, porque, aunque 
en pequeña escala, por tratarse del trabajo ejecutado 
por una corriente intermitente y de escaso caudal, 
nos ayudará a formar idea de la obra de destrucción 
operada por los grandes ríos que surcan las masas con- 
tinentales. 

Al NO. de Tarrasa, por encima de los limos rojos 
que llenaron uno de los estanques de la época si- 
ciliense, discurre la rambla o Riera del Palau, cuyos 
aluviones recubren por completo este depósito plio- 
cénico subyacente. Aun cuando desde un principio esta 
rambla ha pasado siempre por encima del mentado de- 
pósito, no obstante, su curso ha sufrido con el tiempo 
varias desviaciones, Sus antiguos acarreos, que se sepa- 
ran del cauce actual en líneas más o menos divergentes, 
se ocultan unos debajo de una gruesa capa de loess 
cuaternarios, y son éstos los más antiguos, mientras 
otros son superficiales, y, por tanto, más modernos. 
El álveo actual en su continuo serpenteo los entrecru- 
za en varios sitios. 

Dicha rambla, que data de principios de la época 

siciliense, se originó en la brusca desviación de un 
ramal de la Riera de la Barata, a consecuencia del 
hundimiento de la llanura de Tarrasa y Plans de Can 
Amat. Su curso primitivo parece que desde Matade- 
pera vino a pasar por delante de la hoy casa de Can 
Carbonell, por la margen izquierda del torrente del 
Batlle y por la casa de Can Aurell, sitio entonces 
el más hondo, en el cual se formaron algunos estanques 
pliocénicos. También a principios de la era cuaterna- 
ria volvió a seguir un curso aproximado. 
Con los movimientos que experimentó el terreno 
posteriormente a la época del Diluvio, adquirió dicha 
rambla un curso independiente de la otra de La Ba- 
rata, viniendo ahora del Collet del Vent, que está más 
a Poniente, en la vertiente meridional de la cordille- 
ra paleozoica. Si se atiende a la escasa excavación prac- 
ticada por la Riera del Palau en sus antiguos lechos, 
de ningún modo comparable con la profundidad de su 
actual ¿halweg, habremos de inferir que, aun cuando 
sean muchos los cambios de rumbo experimentados 
en otro tiempo, no representan en conjunto una dura- 
ción muy considerable. Poco antes de ocurrir la última 
desviación, parece que pasaba por lo alto de su mar- 
gen de poniente, entre el puente del ferrocarril y la 
casilla de Can Boada. Así lo dan a entender la mul- 
titud de gravas y acarreos de ambos márgenes de la 
trinchera en este corto trayecto, los cuales, a la vez 
que superficiales, y, por tanto, modernos, parecen in- 
clinarse hacia el cauce actual, quedando bruscamente 
cortados por el margen del olivar contiguo a la riera. 

Una vez fijado el curso moderno, que, sin duda, es 
algo reciente, ha ido excavando su lecho, profundi- 
zándolo extraordinariamente a expensas del depósito 
pliceénico del subsuelo. Fácil es darse cuenta de la 
rapidez con que desaparece este depósito, asurcado 
frecuentemente por las grandes avenidas. Rara vez 
año sin que ocurran dos o tres, y entonces la 
rza impetuosa de la corriente despeja de acarreos 
y pone al descubierto en varios sitios a los limos rojos 

yacentes, a los que asurca considerablemente, 
hasta que otra avenida más moderada los recubre 
de nuevos aluviones, disimulando de este modo el 


estrago producido por la anterior. 
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Si esto ha pasado seis o siete veces en el espacio 
de cuatro años que en ello ha fijado su atención Ja- 
cinto Elías, calcúlese cuáles habrán sido los destrozos 
producidos en los limos pliocénicos durante los pocos 
o muchos siglos que cuenta de existencia el lecho ac- 
tual de la Riera del Palau. 

No hay duda que el depósito siciliense es más grue- 
so hacia Levante, y apenas sufre desgaste alguno en 
los puntos no atravesados por una corriente; pero 
téngase en cuenta que otras arterias paralelas, como 
son el torrente de Pere Parras, el de San Pedro y el 
de Vallparadis, lo van excavando en igual proporción 
en varios sitios. La desaparición total del depósito 
exigirá todavía muchos siglos; mas no se olvide que el 
trabajo continúa incesantemnte, ya en sentido ver- 
tical denudando al depósito cuaternario superior, en 
el que se abren de continuo nuevos surcos y barran- 
cos, ya horizontalmente, por los frecuentes despren- 
dimientos de las márgenes de dichos torrentes. 

Este ejemplo, aunque en modesta escala, puede 
darnos idea de cuán activo es el trabajo destructor 
ejecutado por las aguas, y cuán grande el transporte 
de materiales arrastrados, los cuales constituyen los 
elementos con que se forman los futuros continentes. 
De aquí se desprende que la formación de los pisos 
geológicos no es tan lenta como algunos dieron en su- : 
poner, y, por lo mismo, conceptúa Jacinto Elías que 
no son precisos muchos millones sino muchos millares 
de años para la formación de cada uno de ellos en par- 
ticular. 

* DENVER, Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Colorado, tiene 58 millas cuadradas 
inglesas y 256,491 h. según el censo de 1920. [| Esta 
ciudad, capital del Est. de Colorado, coincide con 
el condado de su nombre, teniendo, por lo tanto, igual 
extensión y población. Los cálculos de la oficina del 
censo en 1928 dieron la cifra aproximada de 289,900 h. 
Actualmente posee tres campos de aviación con ser- 
vicio aéreo comercial y de pasajeros. El túnel Moffat 
del f. c. de Denver y Solt Lake, a través del Pico 
de Vames, fué inaugurado en 1928, siendo costeado 

or la ciudad de Denver y hasta de varios condados 
del NO. del Est. de Colorado. De esta manera ha que- 
dado acortada la distancia a la ciudad de Salt Lake 
y otras localidades de) O. Todos los trenes, a excep- 
ción de los del f. c. Denver-Salt Lake, entran en la 
Union Station, cuyo magnífico edificio fué terminado 
en 1914 con un coste de más de 3.000,000 de dólares. 
Actualmerfte posee 40 parques y 17 campos de juego 
con una ext. total de 1,674 acres, dentro de los límites 
de la ciudad. A éstos hay que añadir los 100,000 acres 
de los 38 parques de montaña próximos. El valor de la 
propiedad en 1927 se calculó en 433.110,000 dólares. La 
enseñanza pública comprende 63 escuelas elementales, 
9 de juniores superiores, 5 semiores interiores y varias 
escuelas especiales, incluyendo una para sordomudos. 
En 1925, 686 establecimientos manufactureros dentro 
de la ciudad emplearon 15,077 personas que cobraron 
cerca de 20.000,000 de dólares de salarios. El valor de 
la producción industrial fué de 125.762,865 dólares, 
En 1928 se instaló la conducción de gas natural del 
distrito Amarillo de Texas. La industria principal es la 
matanza y preparación de carnes. En 1926 se emplearon 
529,051 cabezas de ganado bovino, 497,047 de cerda 
y 1.285,922 carneros. Durante la gran guerra la in- 
dustria de DENVER sufrió pocas modificaciones; ex- 

erimentando, por tanto, menos que otras ciudades 
a crisis consecutiva a dicho acontecimiento. En 1920 
fué DENVER testigo de una serie de disturbios en los 
que perecieron varias personas, haciendo necesaria 
la declaración del estado de guerra durante un mes 
con intervención de las tropas federales. Desde 1912 
se adoptó la forma commision de gobierno, que fué 
modificada en 1916. DENVER es sede episcopal, su- 
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fragánea de Santa Fe; fué erigida en 1887 su jurisdic- 
ción se extiende a todo el Est. de Colorado. La pri- 
mera iglesia fué edificada por algunos exploradores 
españoles procedentes de Nuevo Méjico en 1858. Du- 
rante la época de los descubrimientos auríferos, el 
territ, formaba parte del vicariato de Leavenworth; 
en 1860 DENVER fué visitado por el obispo Miége. 
Poco después se hizo dependiente de Santa Fe y el 
obispo Lamy envió al vicario Machebeuf y un sacer- 
dote para ocuparse de la región minera. Desde 1860 
hasta 1867 actuaron estos religiosos recorriendo el ex- 
tenso territ. a ellos confiado y construyendo varias igle- 
sias. El incesante aumento de población hizo que en el 
II Concilio plenario de Baltimore fuera creado el vica- 
riato apostólico de Colorado y Utah, teniendo como 
obispo al padre Machebeuf. Además de numerosas igle- 
sias fundó varias academias y hospitales. En 1871 el 
territ. de Utah pasó a la jurisdicción del arzobispo de 
San Francisco. En 1887 un Breve pontificio hizo del 
vicariato la sede episcopal de DENVER, siendo nombra- 
do obispo, en 1889, Nicolás C. Matz. La catedral de la 
Inmaculada Concepción fué consagrada en 1921 por el 
obispo Tihen. En la actualidad dependen de la diócesis 
numerosas órdenes religiosas, contándose entre las mas- 
culinas: Semitas, Benedictinos, Franciscanos, Domi- 
nicos, Redentoristas, Servitas, Agustinos y otras; y 
entre las de mujeres, Dominicas, Hermanas de Lore- 
to, de la Caridad, del Sagrado Corazón, de San José, 
etcétera. Existen 101 iglesias y 148 misiones con ca- 
pilla, Entre las instituciones benéficas y de ense- 
ñanza hay 5 academias, 36 escuelas parroquiales con 
una asistencia de cerca de 9,000 alumnos, 1 seminario 
teológico, 1 colegio de la Compañía de Jesús para 
jóvenes, 5 orfanatos, 1 escuela industrial, 1 asiio para 
ancianos y numerosos hospitales. 

DENVER. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el de Pennsylvania, condado de Lancáster; 1,125 h. 
según el censo de 1920. 

DENY (JUAN). Biog. Filólogo francés, n. de padres 
franceses en Kiev (Rusia) el 24 de julio de 1879. Hizo 
sus estudios en el Liceo Luis el Grande, licenciándose 
luego en Derecho, y en la Escuela de Lenguas Orienta- 
les, en la cual ha sido posteriormente profesor de tur- 
co. Pertenece a las Sociedades Asiática, de Lingúística, 
de Etnografía y al Instituto Francés de Antropología, 
En 1922 obtuvo el premio Volney del Instituto. Ha 
publicado: Grammaire de la langue turque (1920), que 
se refiere al dialecto osmanlí. 

DENYER (STANLEY EDUARDO). Biog. Médico in- 
glés, n. en 1869. Se ha especializado en el tratamien- 
to de enfermedades nerviosas; ha desempeñado tem- 
poralmente la cátedra de Anatomía en la Universidad 
de Liverpool y sido examinador de la misma asigna» 
tura en la de Cambridge; profesor de Anatomía orto- 
pédica en el Hospital Alder Hey, y director de estudios 
en el Colegio de Ciencias Naturales de Cambridge. Ha 
escrito: Histology of cancer of the breast, en Guy's E ospt- 
tal Gazette; On enteric fever, en Guy's Hospital Reports; 
Encephalitis lethargica, en Brit. Med. Journ.; Blindness 
as an inmediale sequel of influenza; The use of sugar 
in heart disease, en Lancet, etc. 

JDENZA (Ciro). Biog. Pintor italiano, n. en Cas- 
tellammare el 8 de febrero de 1854. Es autodidacta, 
habiéndose perfeccionado en el estudio del natural y 
de los grandes maestros. Ha obtenido diversos y me- 
recidos premios, y entre sus mejores obras se distin- 
guen, especialmente, varias marinas, como Porto Salvo; 
La mañana; El puerto y arsenal de Castellammare di 
Stabia; Calafateo; El último rayo, etc. : 


-* DENZA (Luis). Biog. Compositor italiano, n. en. 


1846 y m. el 27 de enero de 1922, Desde 1879 residió 
en Londres y fué uno de los directores de la Academia 
de Música. Su canción Funiculi-Funiculá legó a ha- 
cerse tan popular, que Ricardo Straxss la incluyó en 
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su suile Aus lItalien, creyendo que realmente se tra- 
taba de un canto popular. Pasan de 500 las melodías 
que escribió DENZA. 

DENZANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Módena, mun. de Marano sul Panaro; 340 h. 

DEOCRINO. m. Paleont. (Deocrinus Hudson.) Gé- 
nero de equinodérmatos pelmatozoos de la clase de los 
cistoideos, orden de los hidrofósidos, suborden de los 
diploporitos, familia de los mesocístidos, que. ha sido 
hallado en las pizarras silúricas. 

* DEOGHAR. Geog. Esta ciudad: de la India, en 
el dist. Santal Parganas de la prov. de Behar y Orissa, 
cuenta una población de 12,355 h. según el censo de 
1921. Sobresale el famoso templo de Siva, y la ciudad 
es un lugar de veraneo muy concurrido. El nombre 
bengalí de DEOGHAR es Baydianalh, 

* DEOLS o Bourc-DIEU. Geog. De la antigua y 
célebre abadía de esta población francesa (2,256 h. en 
1526) restan tan sólo algunos muros que corresponden 
al exterior de los claustros, una pequeña puerta y una 
de las dos torres que se alzaban en la parte baja de 
la nave, de 55 m. de altura; hermoso campanario ro- 
mánico del siglo XII, con flecha cónica de piedra. La 
iglesia de esta abadía era un magnífico templo ro- 
mánico, de unos 110 m. de long., que fué incendia- 
do en 1567; quedó, no obstante, en pie una capilla 
entera, llamada la capilla de los Milagros, construída 
en el siglo XV para contener la estatua milagrosa de 
la Virgen que actualmente se balla en la iglesia pa- 
rroquial, y que fué demolida en 1833. La iglesia pa- 
rroquial de San Esteban se halla construída en el 
emplazamiento de un edificio románico, cuyas pro- 
porciones conserva. Su fachada, en románica, 
se halla flanqueada por una torre del siglo XVII, in- 
completa, que contiene una campana de 1576, pro- 
cedente de la abadía, con una inscripción que recuer- 
da el incendio por los protestantes. La nave es del 
siglo XII y aparece bordeada de construcciones del xv. 
En el interior de la iglesia hay dos criptas galorroma- 
nas, restauradas por el Ministerio de Bellas Artes, en 
una de las cuales se encuentra la tumba de san Ludre, 
magnífico sarcófago de mármol blanco del siglo 111, 
con escenas de caza en bajo relieve y en la otra la 
tumba en piedra del senador Leocade, padre de san 
Ludre, de sobria ornamentación, y en el muro un frag- 
mento de estela funeraria galorromana. Es notable la 
estatua de Nuestra Señora de Deols, mutilada duran- 
te la Revolución y restaurada, objeto de una romería 
que data de un milagro acontecido en 1187 y que atrae 
a DEoLs una extraordinaria multitud el 19 de mayo 
y el 15 de agosto. Reproducen el milagro cuatro cu- 
riosos cuadros del siglo XVII y consiste aquél en que, 
habiendo perdido un soldado en el juego, lanzó una 
piedra contra la imagen y rompió un brazo al Niño 
Jesús, que dejó manar abundante sangre de la piedra, 

DEONNA (WALDEMARO). Biog. Arqueólogo fran- 
cés, n. en Cannes en 1880, Es doctor en Letras, profesor 
de la Facultad de Letras de la Universidad de Ginebra, 
miembro de la Escuela de Atenas y especializado en 
asuntos de Historia del Arte. Fué alumno de la Escuela 
francesa de Atenas. Ha publicado: Le soleil dans les 
armoiries de Genéve (1916); Groupe eu marbre de la col- 
lection Dattari et Aphrodite. Anadyoméne (París, 1918); 
4Au Musée d' Art el d' Histoire de Genéve. Complement de 
Catalogue des sculptures grecques et romaines (1919); 
Quelques gestes d' Aphrodite et d' Apollon (1919); La lé- 
gende d'Octave- Auguste, dieu, sauveur el maítre du monde 
(1921), y otras monografías, aparecidas en la Revue 
Árchéologique y Revue de 'Histoire des Réligions. 

DEPAEA. f. Zool. Forma hipotética, inventada 
por Haeckel a base de la dépula ontogénica, entre las 
formas originarias de Blastaea y Grastaea. 

DEPAZITES. m. pl. Bo!. Género de Fries y 
que se refiere a 16 especies de hongos esferopsidales 
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fósiles; manchas sobre hojas con picnidios; faltan las 
esporas y algunas no es seguro que sean hongos. 

* DE PERE. Geog. Esta ciudad norteamerica- 
na del Est. de Wisconsin, condado de Brown, contaba 
en 1920 una población de 5,165 h.'Se sirve de varias 
líneas ferroviarias, eléctricas interurbanas y de vapo- 
res. La industria está representada por manufacturas 
de maquinaria, lotes, papel, calderas, utensilios agrí- 
colas, ascensores y fundiciones. En ella se halla esta- 
blecido el Colegio Católico de San Norberto, fundado 
en 1902. Al N. de la ciudad existe un reformatorio del 
Estado. En 1634 Juan Nicollet fundó junto a las cas- 
cadas del río Fox una aldea habitada por numerosos 
indios y en este mismo punto el padre Allouez esta- 
bleció su misión. Los franceses denominaron a este 
lugar Rapides des Peres. De PERE fué incorporada como 
aldea en 1857 y como ciudad en 1883. 

* DEPÉRET (CArLos JUAN JULIAN). Biog. Geó- 
logo francés, n. en Perpiñán el 25 de junio de 1854 y 
m. en Lyón el 17 de mayo de 1929, siendo decano de 
aquella Facultad de Ciencias. Al realizarse la reunión 
extraordinaria de la Sociedad de Geología de Francia, 
en Barcelona (otoño de 1898), 
tomó parte activa en todas las 
sesiones, interviniendo en las dis- 
cusiones, sentando los principios 
fundamentales para la estrati- 
grafía del oligocénico; no menos 
importantes son sus observacio- 
nes sobre el neogénico de la re- 
gión de Barcelona, corroboran- 
do las investigaciones del geó- 
logo Almera. En colaboración 
con Vidal estudió con detalle la 
cuenca oligocénica del Ebro, his- 
toriando el terciario de España. 
En 1906 publicó una Memoria 

leontologica sobre los vertebrados del oligocénico in- 

erior de Tárrega (provincia de Lérida), cuya flora ana- 
lizó Fliche. En 1921 publicó, juntamente con Fallot, 
una nota sobre la edad de las formaciones con lig- 
nitos de la isla de Mallorca, que habían sido errónea- 
mente atribuídas al cretáceo superior (garumniense), 
resultando del sannoisiense (oligocénico); últimamente 
estudió varios restos de mamíferos encontrados en 
dichos yacimientos recogidos por Fallot y Darder. 
En diversas ocasiones se ocupó de los vertebrados neo- 
icos catalanes que le enviara el geólogo Almera. 
el monumental trabajo sobre los pectínidos pu- 
blicado conjuntamente con el profesor F. Román, se 
ocupó detenidamente de los ejemplares de nuestras 
regiones y posesiones españolas. Si la labor científica 
de DEPÉRET con respecto a España resulta muy im- 
portante, no lo es menos se labor docente. Por su labo- 
ratorio de Lyón han pasado muchos de los jóvenes 
geólogos actuales, atraídos por la bondad del maestro 
y por las ricas colecciones atesoradas en dicho cen- 
tro, puestas siempre a disposición de los estudiosos; 
si alguna cosa faltaba, ya de material, ya de libros, 
con gran solicitud lo buscaba personalmente en otros 
centros. La Real Academia de Ciencias y Artes, de 
Barcelona, le contaba entre sus individuos correspon- 
ientes desde hace muchos años, y en 1927 la Real 
Sociedad Española de Historia Natural le nombró 
socio honorario. Además de las obras que ya se cita- 
ton, cabe mencionar: Recherches sur la succession des 
faunes des verióbrés de la Vallée du Rhóne (1887); La 
Jaune des mammiferes miocines de la grive Saint-Al- 
ban (1892); Études des gites minéraux de la France. 
Les lerrains tertiaires de la Bresse, en colaboración 
(1893); Monographie des Pectinides neogónes de l'Eu- 
rope 000): Les verlébrés oligocenes de Pyrimont, 
en colaboraci yd, y Le Felsinotherium serreri des 
sables pliocenes de Mon!pellier (1920). 
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* DEPEW. Geoz. Esta población, especialmente 
industrial, norteamericana, en el Est. de Nueva York, 
condado de Erie, cuenta una población de 6,122 h, 
según datos de 1925, Se sirve de varios ferrocarriles 
y fué incorporada en 1894. 

* DrpEw (CHAICEY MITCHELL). Biog. Abogado y po- 
lítico americano, n. el 23 de abril de 1834 y m. hacia 
1926. 

* DEPEYSTER y no DEPEISTER (JUAN WALLS). 
Biog.- Escritor y militar norteamericano (1821-1907). 

DE PILATO (SErcI0). Biog. Abogado y publi- 
cista italiano, n. en Potenza el 25 de marzo de 1875. 
Se le deben notables trabajos sobre asuntos políticos, 
sociales e históricos, que ha publicado en diversas re- 
vistas, y ha escrito, además: Cantori di maggio (Turín, 
1855); Sulle delegasione del consoci in materia di prove 
(Nápoles, 1899); Uomini e superuomint (Potenza, 1901); 
Del precetto al debitore nelle spropiazione contro il terzo 
possessore (Verona, 1903); Saggio bibliografico sulle 
Basilicata (Potenza, 1914); Luci ed ombre del conflitto 
inmane (1916); Fondi, cose e figure de Basilicata (Roma, 
1923); Leggende sacre di Basilicata (Nápoles, 1926), 
etcétera. 

* DEPILATORIO. m. Farm. Entre los depila- 
torios empleados figuran los siguientes: 

Anticrinina. Está formada principalmente por sul- 
furo de estroncio. 

Depilatorio Boetiger. Se agita cal viva con agua 
formando una papilla clara y se satura ésta con hidró- 
geno sulfurado. 

Depilatorio Boudet. Mezcla de 3 partes de sulíhidra- 
to sódico, 10 de cal viva y 10 de [écula. 

Depilatorio Clasen. 25 por 100 de óxido de cinc, 
25 por 100 de fécula y 50 por 100 de sulfuro bárico. 

Depilatorio Débay. Se prepara con 8 gr. de cal 
viva, 1 de oropimente, 1 de solución de potasa cáus- 
tica y albúmina de huevo en cantidad suficiente para 
formar una pasta. 

Depilatorio Delcroíx. 4 partes de oropimente, 30 
de cal viva y 60 de goma arábiga en polvo. 

Depilatorto mejicano y oriental. Están formados 
ambos por sulfuro potásico, mezclado con agua for-. 
mando una papilla. 

Depilatorio Plenck. 15 partes de cal viva, 2 de 
oropimente y 2,5 de almidón de trigo. 

Depilatorio Reichel. Mezcla de sulfuro de estroncio, 
sulfato de estroncio, óxido de cinc y fécula. 

Polvos depilalorios de Briineng. Son sulfuro potá- 
sico en polvo, adicionado de almizcle. 

Rhusma Bihlingen. 3 partes de oropimente y 15 
de cal viva. 

Rhusma Turcorum. 3 partes de oropimente y 15 
de cal viva. Además de estos depilatorios se emplean 
con buenos resultados, al parecer, los correspondientes 
a las siguientes fórmulas: 

1.2 10 gr. de sulfhidrato potásico, 5 de dextrosa 
y 5 de esencia de limón. 

22 Según Rencil: 10 gr. de sulfhidrato cálcico 
disueltos en agua, 10 de ungiiento de glicerina, 10 de 
fécula y X gotas de esencia de limón. 

3.2 10 gr. de sulfhidrato sódico, 30 de creta prepa- 
rada y cantidad de agua suficiente para formar una 

asta, 

S 4,2 Según Neumann: 40 gr. de cal viva, 30 de 
fécula, 10 de oropimente y agua caliente en cantidad 
suficiente para formar una pasta. : 

5,2 2 partes de cal viva, 4 de carbonato sódico, 
5 de carbón vegetal, 5 de glicerina y 30 de manteca. 

6.2 Se puede preparar un depilatorio líquido con 
3 partes de tintura de yodo, 6 de esencia de trementina, 
4 de aceite de ricino, 45 de alcohol y 100 de colodión. 
Se aplica el líquido con pincel una vez por día durante 
tres o cuatro días y se separa la película al cabo de 
algunas horas. 
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DEPLANTACIÓN. f. 4gr. Operación consis- 
tente en sacar las plantaciones del vivero para tras- 
plantarlas. Debe efectuarse en días claros, sin escarcha 
ni nieves y sin viento seco, cuidando de conservar el 
mayor número posible de raíces. 

* DEPLOIGE (Simón). Biog. Eclesiástico y filóso- 
fo belga, n. en 1868. Otros escritos: La théorie thomiste 
de la propriété; Saint Thomas et la question jutve; Le réfé- 
rendum en Suisses L'emancipation des femmes; Le conflit 
de la Morale et de la Sociologíe fué reimpresa en. 1923. 
Durante la guerra de 1914-1918, DEPLOIGE estuvo en 
España, en viaje de propaganda por la causa de los 
aliados. 

DEPOGEN. m. Farm. Emulsión que contiene 
de 10 a 40 por 100 de salicilato de mercurio. Se emplea 
en el tratamiento de la sífilis. 

* DEPOIN (Luis Josí). Biog. Literato e histo- 
riador francés, n. en 1853 y m. el 11 de noviembre de 
192%. Entre sus importantes obras, además de las ci- 
tadas, cabe mencionar: Des noms de V'Oise et du Pon- 
vise, recherche sur leur origine el leur pronontiation 
(Pontoise, 1877); Élude pittoresque sur le moyen áge 
(Pontoise, 1878); Les origines de la collégiale de Saint- 
Mellion (París, 1879); Saint-Louis et 1'hótel Dieu de 
Pontoise (Pontoise, 1880); Histoire populaire de Pon- 
toise (Pontoise, 1888); Les capitaines de Pontoise (Ver- 
salles, 1893); Hérivaux, notes historiques et archéolo- 
giques (Versalles, 1894); Le duc Ebrard de Frioul et les 
trois comtes Matfrid (Bruselas, 1899); Le livre de rai- 
son de l'abbaye de Saint-Martin-de-Pontoise (Pontoise, 
1900); L'Empire carolingien d'apres un lure récent 
(París, 1904); Notre-Dame des Champs, prieuré agont- 
sien d'Esonnes (Corbeil, 1904); Sifroz Kunuz, comte 
de Mosellane, tige de la maison de Luxembourg (Luxem- 
burgo, 1904); Les comles héréditaires d' Angouléme de 
Vaugrin 1er d Audoin 11, 869-1032 (Angulema, 1905); 
Des conditions du mariage en France et en Germante, 
du IX+ au X1* siécles (París, 1906); Essai d'une fixation 
de chronologie des rois mérovigiens de Paris aux V1* et 
VII* siécles (Paris, 1906); Wieman 11, comte d'Hama- 
lant, bienfaiteur de Saint-Pierre de Gand au X* siécle 


(Gante, 1907); Essai de chronologie des évéques de Paris 


de 768 d 1138 (París, 1907), La légende des premiers 
Bouchard de Montmorency (Pontoise, 1908); Les écri- 
lures a la mode et lP'évolution de Vécriture en France; 
Histoire des évéques des Saintes; Recueil de charles et 
documents de Saint-Martin-des-Champs (1921). 

* DEPONT (LEoxcI0). Biog. Poeta francés, n. en 
1862 y m. en Surgéres el 21 de marzo de 1913, El mismo 
año de su muerte publicó La flúte alexandrine, su obra 
más original y sazonada. 

DEPORT. m. Bolsa. Contrato de Bolsa a plazo 
en el cual el vendedor al contado recompra los valores 
al final del plazo pagando un precio menor, cuya dife- 
rencia se denomina precio del deport. La iniciativa de 
esta clase de operaciones nace del comprador al con- 
tado y vendedor a plazo, y como la diferencia del 
tiempo es, generalmente, de unos quince días a un mes 
o lo más hasta el final del mes siguiente al de la ope- 
ración al contado, de ahí que se utilice esta compra 
para reunir cierta cantidad de acciones en las épocas 
de Juntas de las Sociedades y con ello obtener una 
determinada ventaja en las deliberaciones. Más raro 
es que el deport provenga de mala situación del mer- 
cado, en cuyo caso sería contrario al report. 

* DrrorT (A.). Biog. Artillero francés, n. en Saint- 
Loup el 17 de septiembre de 1845 y m. en Houlgate 
el 1.? de noviembre de 1926. 

DEPORTES (ILUMINACIÓN DE). Technol. y Elect. 
El incremento que de unos años a esta parte ha to- 
mado el cultivo del deporte ha contribuído a que se 
abordase resueltamente y resolviese de una vez el pro- 
blema de la iluminación de los terrenos al aire libre 
destinados a deportes y también de los locales en los 


cuales éstos se practican durante las horas nocturnas o 
de débil luz natural. 

La importancia que reviste la resolución de este pro- 
blema queda al descubierto con sólo constatar que el 
cultivo de toda clase de deportes puede decirse que es 
ya hoy asequible a las clases sociales sin excepción, 
particularmente a las modestas, entre las cuales existe 
un verdadero y considerable número de aficionados 
que, con mucho placer, se pueden dedicar a sus juegos 
deportivos predilectos después de concluir sus trabajos 
cotidianos. 

El incremento que en todos los países ha tomado la 
iluminación científica de los terrenos al aire libre y lo 
cales destinados a la práctica del deporte hace prever 
que no transcurrirán muchos años sin que los espec 
táculos deportivos se celebren en la noche. Particular- 
mente aquellas poblaciones que por su situación geo- 
gráfica, de acentuación calurosa, priva de dedicarse al 
deporte durante la canícula, tienden a aprovecharse 
de los nuevos sistemas de iluminación al exterior, que 
favorecen a un tiempo a los aficionados y a los clubs 
y centros cuya existencia tiene por único fin inmediato 
el deporte. 

El objetivo que persigue la iluminación moderna de 
los campos y locales de recreo puede concretarse afir- 
mando que es el de procurar sobria por la luz arti- 
ficial la del día, eliminando en todo caso el deslumbra- 
miento del deportista y a su vez del es r. Las 
modernas lámparas de incandescencia y los focos o re- 
flectores de reciente invención han facilitado el alcance 
de aquel objetivo, hasta el punto que puede asegurarse 
que en la actualidad el problema de la iluminación de 
los terrenos de espectáculo al aire libre y de los locales 
donde asimismo se practican los juegos deportivos es 
un hecho completamente resuelto, 

De todas maneras, tanto la elección de reflectores 
o armaduras como su colocación o distribución en los 
lugares de esparcimiento, es conveniente no dejarlo a 
manos exclusivas de personas inexpertas o que carez- 
can de suficiente preparación técnica, pues la Lumino- 
tecnia, como toda ciencia, tiene sus reglas y posee sus 
principios, de los cuales no conviene separarse en nin- 
gún caso. 

Los aparatos de alumbrado y las normas para su co- 
locación difieren esencialmente según se trate de ilu- 
minar terrenos al exterior o locales cubiertos. Aun entre 
unos y otros es distinto a la iluminación aconsejable, 
que dependerá siempre del género de deporte a que se 
destine. Partiendo de estas consideraciones, se puede 
dividir la iluminación de los deportes, para los efectos 
de este trabajo, en dos grupos: 

A) Iluminación de deportes en interiores, 

B) Iluminación de deportes al aire libre. 


A) lluminación de deportes en interiores 

a) Gimnasios (fig. 1.) La generalidad de los lu- 
gares destinados a Gimnasio son un local rectangular, 
con un techo muy alto y de acabado muy sencillo, re- 
quiriendo, por tanto, una iluminación altamente uti 
litaria. La intensidad de iluminación depende en gran 
parte del uso que deba darse al Gimnasio. Para usos 
generales, excluyendo los partidos de competición, una 
intensidad de 100 lux es suficiente; pero para basket 
ball, pelota a mano, etc., se requieren intensidades de 
iluminación más elevadas. 

Cuando en el Gimnasio el techo es muy alto deben 
emplearse reflectores de espejo, tipo conce Tes, 
instalados a una buena altura sobre la línea de visión, 
cuyo procedimiento satisfará plenamente. 

Para aquellos Gimnasios cuyos techos sean ba 
ben emplearse empotrados en el techo con aros conte- 
niendo un cristal rizado, para difundir | e 

b) Pistas de «basket ball». El basket 
en determinados países, sobre todo en. 
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Fig. 1, Iluminación de una sala de Gimnasio. —Fig. 3. Sala para juego de bolos con iluminación correcta 


porte muy popular, adoptado por casi todas las escue- 
las, habiéndose construído grandes edificios para con- 
tener las multitudes que este popular deporte atrae. 
El basket ball es un juego muy rápido, el cual requiere 
una intensidad muy alta de iluminación. 

A este fin se pueden emplear, con lámparas de 1000 
vatios, simétricamente espaciadas, unos 8 m. de centro 
a centro, lo cual dará una iluminación de unas 150 
lux en el suelo. Los aparatos de espejo concentrado- 
res son unidades proyectoras colocadas a elevadas altu- 
ras, teniendo una distribución de luz concentrada y 
suspendida a altura de 8 a 20 m. sobre el nivel del 
suelo. Esto permite la instalación de los aparatos por 
encima del campo de visión de los jugadores y es- 
pectadores. 

c) Pistas de pelota a mano. El juego de pelota a 
mano es también un juego muy rápido, y la ilumina- 
ción de la pista debe ser de muy alta intensidad. El 
pa es algo diferente que el de las pistas de bashe! 

Il, ya que en el de la pelota a mano es necesario tener 
una intensidad de iluminación vertical en la pared, 
frente a la cual se encuentran los jugadores de cara. 

Un método muy eficiente de iluminación de pistas 
de pelota a mano se presenta en la figura 2. Una bate- 
ría instalada en lo alto de la pared de servicio oculta 
dos hileras de reflectores, una de ellas proyectando la 
luz horizontalmente y la otra verticalmente. La difu- 
sión conveniente se consigue ocultando el reflector con 
un disco de cristal rizado. 


Fic, 2 
Frontón iluminado científicamente 


Otro método muy popular consiste en empotrar los 
reflestores en el techo, mediante reflectores de espejo 
asimétricos tipo extensivos, con lámparas de 200 va- 
tios, provistas también de lentes de cristal rizado. Una 
hilera de tales unidades debe ponerse en el techo sobre 
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la pared de servicio, a fin de facilitar la intensidad de 
iluminación en dicho punto. Otras unidades, pero sus- 
pendidas, deben distribuirse en el techo, para conse- 
guir la iluminación general. Una de las razones por las 
cuales es preferido este método es porque en el mismo 
se emplean unidades standard, lo cual permite una ins- 
talación de precio más barato que con el método des- 
crito en párrafos anteriores. 

d) Juegos de raqueta y pala. Las pistas destinadas 
a este deporte son, generalmente, muy similares a las 
de la pelota a mano y requieren una muy alta ilumina- 
ción, por el rápido juego que en ellas se desarrolla. El 
problema de iluminación es prácticamente idéntico al 
de una pista de pelota a mano y se emplean los mismos 
métodos. 

e) Pistas interiores de patines, «tennis» etc. Los 
postes de patines interiores se usan, generalmente, para 
el juego de hockey, y las pistas interiores de tennis son 
semejantes a las de basket ball y deben iluminarse, por 
consiguiente, con los mismos métodos. 

f) Juego de bolos. Este juego requiere una inten- 
sidad de iluminación muy uniforme y moderada. Toda 
la longitud de la curva debe ser iluminada con una in- 
tensidad de 100 a 200 lux, Debe tenerse mucho cui- 
dado de que no resulte ninguna impresión de cambios 
de velocidad de las bolas, lo cual sucedería si hubiera 
variaciones amplias de iluminación. 

Un método muy eficaz para la iluminación de luga- 
res para esta clase de deporte es el colocar una hilera 
de reflectores de tipo asimétrico, colocados en el techo 
y dispuestos en el centro de cada juego (fig. 3). Los re- 
flectores deben ser espaciados a intervalos frecuentes 
y la iluminación debe dirigirse asimétricamente hacia 
la dirección contraria a la situación del jugador. Puede 
ponerse una unidad suplementaria tipo intensivo, la 
cual suministrará la iluminación necesaria para ilumi- 
nar con mayor intensidad los palos. 

g) Mesas de billar. Las mesas de billar necesitan 
una iluminación de unas 100 a 200 lux. Toda luz debe 
distribuirse uniformemente sobre las mesas, libres de 
todo deslumbramiento y dispuestas de manera que el 
jugador o jugadores no puedan producir ninguna so1m- 
bra en ellas, 

Se emplean, generalmente, unidades especiales, tales 
como la mostrada en la figura 4, la cual responde al ob- 
jeto a que se destina de una manera muy eficaz. Para 
esta clase de iluminación se emplean reflectores espe- 
ciales de espejo para contener la bombilla horizontal- 
mente, con lámparas de 100 vatios, esmeriladas inte- 
riormente. En estas unidades se pone un cristal difusor 
én la boca de la armadura. 

h)  «Ringsi de boxeo. Un ring de boxeo es, en reali- 
dad, igual que un escenario, y los problemas de ilumi- 
nación son idénticos por consiguiente. Necesitan una 


UD) 
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intensidad de iluminación muy grande, de 300 a 1000 
lux, con las fuentes de luz muy altas sobre los juga- 
dores, a fin de suprimir los efectos del deslumbramiento 
y calor de las unidades. Una intensidad de 300 lux 


Fic, 4 


Iluminación de una mesa de billar 


es muy satisfactoria para partidos amateurs y con 
público limitado. Para partidos profesionales, a los que 
concurren grandes multitudes, las cuales han de apre- 
ciar desde gran distancia las incidencias del match, se 
requieren intensidades de unas 1000 lux. Cuando se 
desea una intensidad de 1000 lux pueden emplearse 
aparatos de espejo, tipo concentradores, suspendidos 
de un cuadro de tubo de 3 m. de lado y de una altura 
de unos 4 m. sobre el suelo (fig. 5). Las unidades deben 
disponerse una en cada esquina del cuadro y una en el 
centro de cada lado. Si es que hay que tomar películas 
del partido, entonces será necesario emplear 10 6 12 apa- 
ratos de espejo, tipo concentradores, con lámparas de 
1000 vatios, azules, tipo fotográfico, con lo cual se con- 
seguirá una iluminación de un valor actínico muy alto. 

Para partidos amaleurs, cuatro re- 
flectores de espejo, tipo concentrado- 
res, equipados con lámparas de 500 va- 
tios, será suficiente. 

Otro método de iluminar campos de 
boxeo es emplear proyectores de ilu- 
minación a distancia, a una altura de 
unos 20 m. del ring. La iluminación 
del público debe ser de un valor mode- 
rado, de unas 50 lux. 

i) Golf. La popularidad que ha con- 
seguido este deporte ha hecho que se 
modificara el juego del mismo cuando 
se desarrolla en terrenos interiores. Los 
terrenos interiores para el juego de golf 
ocupan grandes extensiones; pero no 
necesitan techos tan altos como los re- 
queridos en otros juegos. 

Puede conseguirse una iluminación 
muy eficaz empleando reflectores con 
unidades de iluminación indirecta. Este 
método de iluminación, no solamente 
representa un efecto intensivo y unifor- 
memente distribuido y eficaz, sino que 
también ayuda a hacer altamente atrac- 
tivo el campo de golf interior. 

j) Piscinas de natación. Las pisci- 
nas de natación presentan en la ilumi- 
nación un problema doble. Es evidente que al local 
donde la piscina se encuentra debe dársele una buena 
y general iluminación y de un valor de unas 50 lux; 
pero aun cuando esta iluminación suministra luz en 
la superficie de la pista, no iluminará ninguna profun- 
didad del agua, sobre todo cuando ésta esté agitada. 
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La iluminación general debe ser de un tipo semejante 
a la usada en los Gimnasios (fig. 6), pero debe tenerse 
mucho cuidado de que los rayos de luz no incidan so- 
bre la superficie del agua con un ángulo muy agudo, 
ya que con ello resultarían reflexiones 
que deslumbrarían, 

Se ha hecho muy popular, sobre todo 
en América, iluminar las piscinas con 
unidades emplazadas debajo del agua, 
lo cual no solamente representa una so- 
lución muy estética y atractiva, sino 
que también representa una mejora en 
la higiene y seguridad de los nada- 
dores. 

Puede implantarse una unidad de 
iluminación por debajo del agua em- 
pleando reflectores adecuados. Esta 
unidad es perfectamente ajustable des- 
pués de instalada, por lo que la distri- 
bución de luz puede graduarse fácil- 
mente. Para producir los efectos más 
eficaces y económicos, las paredes y el 
fondo de la piscina deben ser de un co- 
lor blanco o bien de algún otro color 
muy claro, a fin de impedir la absorción 
de la luz. Las unidades subacuáticas revelan exacta- 
mente cualquier movimiento del nadador dentro de la 
piscina y evitan, por tanto, los accidentes que pudie- 
ran ocurrir en una piscina de iluminación exterior. 

Debe recordarse que el espacio dado a este trabajo 
impide entrar en pequeños detalles. Además, para tales 
casos de iluminación, semejantes a los descritos, hay 
que recomendar a los arquitectos, ingenieros e insta- 
ladores electricistas que requieran el consejo y ayuda 
de ingenieros luminotécnicos experimentados. 


B) lluminación de deportes al aire libre 


a) Campos de fútbol. Son numerosas las ventajas 
que proporcionan los sistemas de iluminación científica 
en estos campos. Un Club de fútbol, para poder desarro 
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Instalación modelo de un ring de boxeo 


llar una vida próspera, necesita el concurso fiel de sus 
asociados, y el número de éstos aumenta considerable- 
mente al aumentar la concurrencia a los partidos, favo- 
reciendo mucho este aumento las posibilidades de poder 
celebrar partidos de noche durante los meses de verano. 
La temperatura calurosa priva, respectivamente, al ju- 
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gador y al público de asistir y de actuar en los campos 


23 


b) Baseball. Los campos de baseball exteriores 


deportivos; en cambio, efectuándose los partidos por | deben iluminarse con métodos semejantes a los em- 
la noche se encuentran con todos estos inconvenién- | pleados en el fútbol. Como sea que no hay graderías, 
tes completamente resueltos: los jugadores dispuestos | es posible usar postes más bajos para el montaje de las 


a la jugada y los espectadores satisfechos, 
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Iluminación racional de una piscina de natación 


También se ofrece con ello la posibilidad de celebrar 
otros espectáculos, como son el dirt-track, atletismo, 
etcétera, proporcionando, por tanto, una buena fuente 
de ingresos a los clubes. 

Para montarse en los campos de fútbol esta ilumina- 
ción debe tenerse en cuenta el principio fundamental de 
todos los problemas de la iluminación, que es: luz hacia 
el objeto; no a los ojos. Esto nos dice que la iluminación 
ha de conseguirse por detrás de los espectadores y en 
la parte superior de la gradería. 

s reflectores se montan encima de armaduras cons- 
truídas con palos derechos de madera y teniendo una 
altura de 16 m., aproximadamente. , 
Por sobre la. parte posterior de las gra- 
das se colocan en el campo seis arma: , 
duras con unidades cada una con seis 
reflectores de iluminación a distancia 
de 1500 vatios. Estos reflectores se 
disponen a una altura de la parte más 
elevada de las graderías y a considera- 
ble distancia, a derecha e izquierda del 
campo. El campo así está iluminado 
desde unidades de luz localizadas de 
manera que queden fuera del campo 
normal de visión tanto de los especta- 
dores como de los jugadores (fig. 7). 

En la instalación pueden utilizarse 
proyectores de haz controlado, como 
son los reflectores de iluminación a 
distancia, de 1500 vatios, los cuales 
poseen un haz central dentro de un án- 
gulo muy estrecho, que es de alta in-  - 
tensidad lumínica, y alrededor de él hay un haz secun- 
dario de intensidad lumínica mucho más reducida, pero 
con una amplitud angular también mucho más grande. 
El haz central de gran intensidad ilumina el campo, y 
los haces que pudiéramos decir de dispersión iluminan 
el espacio y las graderías, 


unidades de iluminación. 

c) Tennis, croquet, etc. Estos deportes deben con- 
siderarse colectivos, ya que sus problemas de ilumina- 
ción son idénticos. 

La pista de tennis abarca muchos factores, que son 
necesarios tener en cuenta para conseguir una ilumi- 
nación perfecta de este particular deporte. 

La ejecución de cualquier jugada depende de la ha- 
bilidad del tennista en saber apreciar en seguida la ye- 
locidad que lleve la pelota y la trayectoria de la misma. 
Imágenes o sombras fuertes que nos distraigan son una 
considerable desventaja para el jugador, el cual ha de 
concentrar toda su atención para recoger con la raque- 
ta la pelota tirada por su rival, Es evidente que la ilu- 
minación debe ser tal que proporcione y facilite una 
rápida y cuidada visión. 

La iluminación de estas pistas exteriores por métodos 
semejantes a los empleados en el interior no sería prác- 
tica, por la necesidad que habría de atravesar la pista 
para suspender los aparatos. El método más indica- 
do es emplear proyectores de iluminación a distancia, 
montados en postes en las esquinas y laterales de cada 
pista. 

Dos pistas de tennis, una al lado de la otra, pueden 
ser iluminadas muy efizcamente con 12 proyectores de 
intemperie para iluminación a distancia, con cubierta 
de cristal corrugado, con lámpara de 1000 vatios y 
montados en seis postes de 10 m. de altura. 

d) Campos de «hockey». Se recomienda también la 
iluminación por proyección, con una intensidad de luz 
moderada, de un valor de 40 a 80 lux. Los proyecto- 
res (10 6 12) deben montarse en postes muy altos, de 
unos 10 m., y colocados a lo largo de las líneas de side. 
Estos proyectores pueden ser de intemperie para ilu- 
minación a distancia, con lámparas de 1000 vatios 
cada una. 

e) Piscinas. No solamente para los efectos de se- 
guridad, sino también para conseguir una iluminación 
atractiva y adecuada para las exhibiciones de no- 
che, las piscinas exteriores deben proveerse también 
de iluminación subacuática. El método de iluminación 
subacuática se ha descrito antes. El método de ilumi- 
nación más eficaz para el exterior es una iluminación 
por proyectores colocados en postes muy altos en las 
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Iluminación moderna de un campo de tútbol 


esquinas de la pista y en forma semejante a la ilumina- 
ción de una pista de tennis, 

f) Campos de «golf» (fig. 8). Los campos de golf- 
miniatura van siendo cada día más populares y los 
han instalado ya muchas escuelas y colegios america- 
nos, Es recomendable una instalación de 16 proyecto- 
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res para iluminación a distancia, con tipo de cristal 
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dos y Mancomunidades cuyo presupuesto exceda de 


corrugado, proporcionando la iluminación conveniente | 1.500,000 pesetas; oficiales de Administración de 1.2 


para el juego de noche. 
La iluminación por proyección puede aplicarse tam- 
bién para iluminación de campos de golf de medidas 


Fic. 8 


Un campo de golf en miniatura iluminado correctamente 


normales; paro una tal instalación sería muy cara y 
bastante restrictiva. 

g) Toros. Para iluminación de Plazas de Toros 
debe tenerse en cuenta que es necesario suministrar 
una iluminación muy intensa y sin absolutamente nin- 
gún deslumbramiento, ya que éste puede ser de muy 
fatales consecuencias para los lidiadores. 

Esta ausencia de deslumbramiento se debe procurar 
conseguir tanto para el lidiador en la arena como para 
el público, al objeto de hacerle agradable el espectáculo 
y exento de toda incomodidad. 

Esto se consigue instalando reflectores intensivos 
a suficiente altura y dispuestos de manera que el foco 
luminoso quede fuera del campo normal de visión de 
los lidiadores y del público 

h) Paradas de coches y automóviles. El ambiente, 
cada día mayor, para deportes durante la noche ha 
hecho necesario la provisión de áreas especiales, conve- 
nientemente iluminadas, para paradas de coches y 
automóviles durante la celebración de los partidos. 
Un número de proyectores montados en postes y con- 
venientemente distribuidos a lo largo del área podrán 
proporcionar la luz necesaria. 

* DEPOSICIÓN. Der ecles. V. CLÉRIGO en este 
APÉNDICE. 

* DEPOSIT. Geog. Esta ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condados de Broome y 
Delaware, cuenta 1,943 h. según el censo de 1920. 

DEPOSITARIOS DE FONDOS DE ADMINISTRA- 
CIÓN LOCAL (CUERPO DE). Der. adm. Cuerpo de funcio- 
narios creado por R. D. del 10 de junio de 1930, que 
lo reglamenta. 

Está formado por los depositarios en propiedad de 
fondos de las Diputaciones provinciales, Ayunta- 
mientos, Cabildos insulares y Mancomunidades cuyos 
presupuestos de ingresos exceden de 100,000 pesetas. 
Se dividen en seis clases y categorías, según la cuantía 
de esos presupuestos, a saber: 1.2 De Madrid y Barcelo- 
na, que tienen asimilación a jefes de Administración 
y sueldo inicial mínimo de 10,000 pesetas anuales; 
2.2 De entidades cuyo presupuesto exceda de 5,000,000 
de pesetas; jefes de Negociado de 1.2 clase, sueldo 
inicial de 8,000 pesetas; 3.2 De Diputaciones provincia- 
les, cualquiera que sea su presupuesto (R. O. del 21 de 
agosto de 1930), y las otras entidades cuyo presupuesto 
exceda de 2.500,000 pesetas; jefes de” Negociado de 
2,* clase, 7,000 pesetas; 4,4 De Ayuntamientos, Cabil- 


clase, 5,000 pesetas de sueldo; 5.2 De las mismas enti- 
dades cuyo presupuesto esté comprendido entre 250,000 
y 1.500,000 pesetas; oficiales de Administración de 
2.2 clase, 4,000 pesetas de sueldo, y 
6.2 De las mismas entidades con presu- 
puestos entre 100,000 y 250,000 pesetas; 
oficiales de Administración de 3.2 clase, 
con sueldo inicial mínimo de 2,500 pe- 
setas. Esta clasificación sólo puede ser 
alterada por Orden publicada en la Ga- 
ceta de Madrid. Las Corporaciones pue- 
den señalar sueldos mayores a sus de- 
positarios, y siempre deben concederles 
quinquenios. Fuera de esto, no pueden 
percibir ningún otro sueldo o emolumen- 
tos, sino la cantidad que por quebranto 
de moneda señale cada Corporación, pro» 
porcionalmente a los ingresos efectivos, 
y una gratificación por los trabajos que 
originen los presupuestos extraordina- 
rios, sólo durante la vigencia y recauda- 
ción de éstos, Ñ > 

El nombramiento se hace, en caso 
de vacante, por cada Corporación, me- 
diante concurso. Para tomar parte en 
éste se precisa ser ya depositario con cierta antigiie- 
dad o tener capacidad legal para ser nombrado, esto 
es, para ingresar en el Cuerpo. Esta capacidad se ad- 
quiere mediante ser aprobado en un examen de apti- 
tud, para solicitar el cual se requieren dos grupos de 
condiciones previas, que son: a) Ser español, varón, 
mayor de veinticinco años, justificar buena conducta 
y carencia de antecedentes penales y de defecto físico 
que dificulte el ejercicio del cargo; y b) Reunir alguna 
de las circunstancias siguientes: 1.2, título académico o 
profesional del Estado; 2.2, profesor o perito mercantil, 
depositario interino o ayudante de Caja con cinco añcs 
de servicios efectivos en una Corporación cuyo presu- 
puesto sea superior a 1.500,000 pesetas; 3.2, oficial en 
propiedad de Intervención provincial o municipal, con 
más de seis años de servicios efectivos; 4.2, auxiliar de 
Contabilidad del Estado o auxiliar de Hacienda, siem- 
pre que hayan ingresado por oposición; 5,%, cajero de 
Sociedad mercantil o de crédito legalmente constituida 
en España, con seis años de servicios efectivos. Los 
exámenes deben convocarse por la Dirección general 
de Administración, por lo menos cada tres años, anun- 
ciándolos, con cinco meses de antelación, en la Gaceía 
de Madrid y en los Boletines Oficiales de las provincias. 
El programa para ellos se formará por el Tribunal que 
se nombre, el cual estará constituído por el Director 
general de Administración (presidente), el jefe de la 
Sección 1.* de la Dirección, el de la Asesoría jurídica 
del Ministerio de la Gobernación, un catedrático o pro- 
fesor de Ciencias de un Instituto de 2.2 enseñanza de 
Madrid o de la Escuela Central de Estudios mercan- 
tiles, designado por el director del establecimiento; un 
depositario, designado por el Director general, y un 
funcionario de la indicada Sección 1.2 (éste hará de se- 
cretario), designado también por el Director general. 
El programa debe publicarse con tres meses de ante- 
lación, y comprender: Derecho político y administra- 
tivo, Hacienda pública, Sistemas monetarios de Espa- 
ña y del extranjero, Contabilidad y Teneduría de libros 
(especialmente del Estado, la Provincia y el Municipio) 
y legislación de Derechos reales, Timbre y Utilidades. 

Pueden concursar: 1. Las Depositarias de 1.2 clase, 
solamente los depositarios de 2.2 clase con diez años 
de servicios en ella; 2. Las Depositarías de 2.2 clase, los 
depositarios de 3,2 y 4, clase con cinco años de servi- 
cios entre ambas y los declarados aptos engan títu- 
lo universitario o académico; 3, Las De 
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clase, los depositarios de 5.* clase con cinco años de 
antigiiedad en ella y los declarados aptos que reúnan 
la segunda circunstancia del grupo 5); 4.” Las Deposi- 
tarías de 4.2 clase, los depositarios de 5.4 clase con dos 
años de antigúedad en ella y los declarados aptos que 
reúnan la circunstancia 3.2 o 4.2 de dicho grupo, y 5.” 
Las Depositarías de 5,2 y 6.2 clase, los declarados aptos 
que reúnan la circunstancia 5.2 del repetido grupo. 
Aunque el Reglamento no lo dice, parece que los decla- 
rados aptos que puedan concursar una Depositaría de 
4.2 clase podrán concursar las de clase inferior. 

La provisión, esto es, el anuncio del concurso y la 
resolución del mismo, ha de hacerse conforme al Re- 
glamento de Empleados municipales del 23 de agosto 
de 1924 y disposiciones complementarias, realizándose 
siempre el nombramiento por el pleno de la Corpo- 
arción, 

Los depositarios tienen derecho: 1.?, a permutar, 
siempre que sea dentro de su clase y tengan menos de 
sesenta y cinco años de edad; 2.?, a disfrutar de licen- 
cias en términos parecidos a los demás funcionarios 
públicos, y 3.*, a los derechos pasivos, pudiendo las 
Corporaciones destinar el 5 por 100 de los haberes para 
formar un Montepío o fondo destinado al pago de las 
pensiones. 

Para ejercer el cargo han de prestar la fianza que 
señale la Corporación respectiva, la cual no puede ser 
inferior al 250 por 100 del último presupuesto anual 
ordinario. — ” 

Corresponde a los depositarios la custodia de los fon- 
dos, juntamente con el ordenador y el interventor; 
efectuar los pagos que se ordenen por el correspondien- 
te mandamiento y llevar la contabilidad. Para ello han 
de disponer del personal necesario (subcajero, ayudante 
de Caja y auxiliares), que ha de designarse, a propuesta 
del depositario, entre los funcionarios del Cuerpo ad- 
ministrativo de la Corporación, pudiendo el deposita- 
rio designar otras personas; pero en este caso serán re- 
muneradas por él particularmente y no tendrán la con- 
sideración de funcionarios. 

En todo lo demás, incluso en cuanto a responsabili- 
dades administrativa, civil y penal, se rigen los depo- 
sitarios de que se trata por las disposiciones referentes 
a empleados municipales y provinciales contenidas en 
el Estatuto municipal del 8 de marzo de 1924, Regla- 
mentos de Hacienda municipal y de Empleados muni- 
cipales, ambos del 23 de agosto del mismo año; Esta- 
tuto provincial del 20 de marzo y Reglamento de Em- 
pleados provinciales del 2 de noviembre de 1925, Ade- 
más, los depositarios forman parte de los Colegios ofi- 
ciales del Secretariado local, en iguales condiciones 
que los secretarios e interventores. V. las voces Co- 
LEcIO, EMPLEADO, INTERVENTOR y SECRETARIO, €n 
este APÉNDICE. 

* DEPÓSITO. m. 4dm. Establecimiento subalter- 
no que una casa industrial o mercantil establece en una 
plaza o lugar determinado con obieto de servir mejor 
y más rápidamente los pedidos de la clientela. Los 

itos son, en su mayoría, dependientes de hacien- 

das industriales y más particularmente para produc- 
tos de marca. La organización del depósito constituye 
siempre una dependencia de la casa principal que le ha 
establecido, y es independiente del servicio de ventas 
utilice la misma casa, puesto que en los depósitos 

sólo se atiende a la rapidez en la entrega de las mer- 
cancías, además de una disminución de los gastos de 
transporte, porque la casa vendedora puede hacer 
envíos importantes a sus depósitos, mientras que a 
cada uno de los clientes habría de hacerse de canti- 


-dades menores que siempre aumentarían muchos de 


los 


de este transportel Además, el depósito es 
de dividir y aminorar los riesgos del ven- 
porque los clientes que saben han de obtener 
entrega inmediata de los productos hacen adqui- 


25 


siciones más escalonadas en el tiempo, resultando de 
ello un menor importe de los saldos pendientes de 
cobro, una mayor regularidad en las ventas y, en con- 
secuencia, una mejor situación financiera de la Empresa 
que tiene los depósitos, aunque estas ventajas no sean 
por sí mismas objeto de la organización de depósito, 

Los depósitos de productos tienen asignado un radio 
de acción determinado por la facilidad en la entrega, 
por lo que suelen circunscribirse a una plaza o comar- 
cas pequeñas en las que la plaza del depósito ocupa 
una situación central respecto de las vías de comuni- 
cación de ese territorio, y hasta en muchas ocasiones 
se establecen depósitos auxiliares en la misma plaza 
de la casa principal o en la de una sucursal impor- 
tante, cuando estas plazas son tan grandes que podrían 
motivar demoras en las entregas de las mercancías 
a causa del gran número de ellas que se acumularían. 

Los depósitos pueden estar organizados con absoluta 
independencia de los vendedores, en cuyo caso los 
pedidos son transmitidos siempre a una centraliza- 
ción, sucursal o casa principal, que da las órdenes 
oportunas de servir, pero es lo más ventajoso que en 
cada depósito exista un representante principal ven- 
dedor que obre cual si el depósito no existiera, pero 
que inmediatamente de hacer el servicio del pedido 
debe transmitir copia de él a la casa de que depende, 
a fin de que en ella se entiendan directamente con 
el cliente en cuanto a las condiciones de cobro y demás 
incidencias que de la venta puedan resultar, siendo 
necesario en estos casos que las notas de pedido se 
hagan en varios ejemplares para que los vendedores 
no encargados del depósito transmitan a ésta la orden 
de entrega y a la vez a la casa la copia que ha de servir 
de confrontación de la cantidad servida. 

Los depósitos deben ser muy vigilados en cuanto a 
la entrega de las mercancías, porque tienden, en gene- 
ral, a servir las más recientes, con el peligro de que en 
los almacenes se lleguen a deteriorar las servidas haría 
gran tiempo, a cuyo efecto se debe hacer que constan- 
temente, sean servidos los productos rigurosamente por 
orden de llegada al depósito, y como la existencia de 
ellos crea necesariamente unos gastos especiales, que 
son aumento de los generales de la hacienda, deberá 
hacerse un buen cálculo del tanto por ciento de au- 
mento que origina cada depósito, y del mismo aumento 
que se obtiene en los servicios de los clientes y en la 
disminución de partidas fallidas si es que lo hubiere, 
a cuyo fin es indispensable que tenga una buena esta- 
dística de los clientes según la región en que opera 
cada depósito, y que estas estadísticas sean constante- 
mente vigiladas con las rectificaciones oportunas por 
devoluciones y dejes de cuenta, ya que el depósito 
deberá siempre rendir una importante disminución en 
esos dejes de cuenta y en diferencias en la calidad o 
en el producto servido, disminuyendo los errores de la 
organización vendedora, pues que, en caso de que 
existiera alguno de esos errores o diferencias, serían 
fácil y rápidamente subsanadas sin que sufrieran per- 
juicio alguno la formalidad ni el crédito de la casa 
propietaria del depósito, y pudiendo mejor convencer 
al cliente de la inculpabilidad en esa diferencia, ade- 
más de que, en caso de existir el deje de cuenta, sería 
siempre más fácil obtener otro cliente que accediese a 
tomar las mercancías, porque el volverlas al depósito 
ocasionaría menos gastos a la casa vendedora y, en 
consecuencia, el nuevo cliente no pretendería aprove- 
charse de esta circunstancia. 

La provisión del depósito ha de ser cuidada deter- 
minando periódicamente las cantidades que deben ser 
enviadas, según la venta probable, apoyada en las 
estadísticas de épocas anteriores y procurando que 
en caso de una existencia límite, que habrá de seña- 
larse a cada producto, se ordene inmediatamente, por 
el encargado del depósito, la reposición de mercancías, 
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y, en tal caso, obligándole a que señale los demás pro- 
ductos que se hallasen cerca de esos límites para que 
el envío próximo se anticipe y se tenga uno solo de 
varios productos que disminuya esos gastos generales 
de cada envío. La determinación de estas circunstan- 
cias deberá ser creando dos límites mínimos de exis- 
tencias, llegado el primero de los cuales deberá estar 
el encargado del depósito sobre aviso, y al llegar el 
segundo menor, ordenará inmediatamente la reposi- 
ción, a fin de que en todo momento se pueda atender 
con la rapidez debida a los pedidos, que es el fin pri- 
mordial del depósito. 

DerósrrO. Cont. Distribuyendo en los dos aspectos 
que pueda presentar esta cuestión, diremos que en el 
caso en que se trate de contabilización de las operacio- 
nes llevadas a cabo por un depósito de venta, todas 
las anotaciones deberán hacerse por cantidad de los 
productos existentes en el mismo, y deberá tenerse 
anotación duplicada de todas ellas en ficheros que 
correspondan uno al mismo depósito y otro a la casa 
matriz, debiéndose por el depósito enviar con fre- 
cuencia relaciones de existencia de cada producto, que 
la misma casa comprobará con su fichero, a cuyo 
objeto estas relaciones seguirán un orden que facilite 
la comprobación, por deber ser el mismo el que se 
tenga en ambos ficheros contabilizadores, si bien 
en la casa principal será conveniente que se lleve al 
mismo tiempo nota de los valores, o sea que se con- 
tabilice a cantidad y a valor por cada especie de pro- 
ductos. 

Para el segundo aspecto de la cuestión, que es 
el caso en que se tengan operaciones de depósito 
de bienes de una persona en poder de otras, ha de 
seguirse el procedimiento de anotación en sistema suple- 
mentario de cuentas de las llamadas de bienes de 
terceros, pero como en los depósitos pueden existir 
bienes de la misma clase que se tengan por depósitos 
de especie distinta, de ahí la necesidad de que la cuenta 
personal de los depositantes haya de hallarse incluída 
en la especie de depósitos, y así se tendría una para 
los depósitos voluntarios, otra para los judiciales, 
otra para los intransmisibles, y así una para cada clase 
de depósito según la especie jurídica a que pertenece, 
y en las contrapartidas podrán estar todos los depó- 
sitos incluídos en una sola cuenta que comprenda 
cada una de las clases de valores por naturaleza de 
éstos a fin de que las comprobaciones, especialmente 
en las épocas de cupones o sorteos, sea facilitada. 

DeróstTO (CONTRATO DE). Der. (T. XVIII, 1.2 parte, 
págs. 160-167.) 1. Depósilosciviles: depósitos notaria- 
ses. El Reglamento del Notariado del 7 de noviem- 
bre de 1921 autoriza a los notarios para que, si quie- 
ren, puedan recibir en depósito los objetos, valores, 
documentos y cantidades que les confíen los particu- 
lares o las Corporaciones, bien como prenda de sus 
contratos, bien simplemente para su custodia. De los 
depósitos se levantará un acta, firmada por el deposi- 
tante (o persona a su ruego, si no pudiera firmar) y 
el Notario, en la que se harán constar las condiciones 
que éste imponga y las circunstancias precisas para 
la identificación del depósito; y cuando éste consista 
en metálico u objetos cuya identificación haya de ha- 
cerse, se cerrarán y sellarán por el Notario en forma 
que ofrezca garantía de que no puedan ser abiertos. 
El Notario tiene obligación de rechazar todo depósito 
que pretenda constituirse en garantía de un acto o con- 
trato contrario a las leyes, a la moral o a las buenas 
costumbres. Siempre que lo considere conveniente 
puede el Notario conservar los depósitos en un Banco 
o en una Caja de alquiler arrendada a su nombre, ad- 
virtiéndolo así al depositante y consignándolo en el 
acta; pero en este caso dicha Caja no podrá ser abierta 
sino por el mismo Notario o su sustituto legal o median- 
te orden escrita de la Junta del Colegio respectivo o de 
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la Dirección general. La devolución de los depósitos 
ha de tener lugar poniendo nota de ella en el acta, fir- 
mándose por quien retire el depósito o por un testigo 
a su ruego, si no puede firmar, y por el Notario, así como 
por un testigo de conocimiento cuando el notario no 
conozca al que retire el depósito, Este sólo puede ser 
devuelto al imponente, a sus derechohabientes o re- 
presentantes legales o voluntarios; pero cuando la de- 
volución se solicite por persona distinta del depositan- 
te, tendrá que acreditar su derecho o representación, 
y cuando el depósito esté constituído bajo alguna con- 
dición convenida con un tercero, el Notario no efectuará 
la devolución en tanto no se le acredite suficiente- 
mente el cumplimiento de la condición estipulada (ar- 
tículos 283-286). 

El mismo Reglamento autoriza para constituir los 
depósitos de que venimos tratando en poder de los 
agentes diplomáticos o consulares (pues tienen el ca- 
rácter de notarios); pero declara que en este caso se 
regirán por las disposiciones dictadas por el Ministerio 
de Estado, las cuales no aparecen citadas ni publica- 
das; solamente en los Aranceles consulares del 16 de 
mayo de 1929, y al fijar los de los actos judiciales, se 
establecen los de los depósitos voluntarios de dinero, 
alhajas, valores o papeles (art, 44). 

2. Depósito mercantil. Entre los depósitos mercan- 
tiles especiales han recibido nueva regulación los depó 
sitos bancarios, Para los que se constituyan en el Banco 
de España rigen los artículos 6.%, 7.2 y 8.2 de los Esta- 
tutos del 18 de julio de 1922 y los 30 a 43, inclusives, 
del Reglamento del 19 de mayo de 1923. Según ellos, 
pueden admitirse depósitos en metálico, valores mo- 
biliarios y alhajas en todas las Cajas del Banco que 
estén autorizadas para ello; pero pudiendo el Banco 
negarse a admitirlos, sin venir obligado a razonar su 
negativa. Los depósitos pueden ser voluntarios, nece- 
sarios judiciales y para fianzas. Los voluntarios pueden 
ser, según quieran los depositantes, transmisibles y no 
transmisibles por endoso, y unos y otros transmisibles 
por los demás medios que reconoce el Derecho común. 
Los depósitos se constituyen mediante facturas, y de 
ellos se expiden resguardos (provisionales primero, que 
se canjean después por los definitivos) diferentes, según 
la clase del depósito. Los depósitos en metálico son 
gratuitos; los otros devengan derechos de custodia. 
Estos serán los que estén determinados por el Consejo 
del Banco con anterioridad a la constitución del depó- 
sito. En caso de pérdida o destrucción de los resguardos 
se expide duplicado de ellos, por los trámites para la 
expedición de duplicados de extractos de acciones no 
disponibles, cuando el depósito no exceda de 3,000 pe- 
setas, y de acciones disponibles cuando exceda, si bien 
cuando el resguardo no exceda de 1,000 pesetas la ex- 
pedición del duplicado puede realizarse sin anuncios 
previos, mediante una caución satisfactoria a juicio 
del Banco. Los resguardos deteriorados pueden cam- 
biarse por otros nuevos. La responsabilidad del Banco 
en virtud del depósito sólo alcanza: a devolver la mis- 
ma cantidad en numerario nacional en equivalencia 
de los depósitos en metálico; devolver los mismos va- 
lores mobiliarios que haya recibido o los que les subs- 
tituyan por amortización, conversión o canje que haya 
realizado la entidad emisora, y devolver, con los pre- 
cintos intactos, las cajas de los depósitos de alhajas, 
sin consideración alguna a su contenido y sin que el 
Banco responda de los casos fortuitos ni contraiga res- 
ponsabilidad alguna en razón del valor que haya asig- 
nado el depositante o al demérito que pudieren haber 
sufrido, y esto aun cuando el Banco haya examinado 


las alhajas u objetos antes de precintar las cajas en que 
se guardan, lo que no parece muy justo. La devolución 


de los depósitos se hace, sin que ello prejuzgue la perte- 
nencia de los fondos, valores o alhajas deposit: a 
la persona o personas a cuyo favor esté expedido el res: 
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guardo o al endosatario de éste, aunque no se haya to- 
mado razón del endoso, a los que acrediten ser sus le- 
gítimos causahabientes o a los apoderados y represen- 
tantes con personalidad y facultades para reclamar 
la devolución. Esta requiere la entrega del resguar- 
do, con el recibí del que retire el depósito, pudiendo 
el Banco exigir la justificación documental del derecho 
a retirarlo y, siempre que lo tenga a bien, garantías O 
conocimientos satisfactorios de las firmas. Los depó- 
sitos en metálico y valores mobiliarios pueden ser 
trasladados de una a otra Caja, a petición de los im- 
ponentes, pero por cuenta y riesgo de éstos y con las 
condiciones que se determinen; y en caso de litigio o 
de reclamación de tercero sobre valores depositados, 

uede el Banco trasladar los efectos en litigio a la Caja 
general de Depósitos del Estado, cancelando el depó- 
sito y custodiando solamente el resguardo expedido 
por dicha Caja, sin hacer gestión alguna respecto al 
cobro de intereses o amortizaciones y cesando en sus de- 
beres como tal depositario, limitándose a entregar el 
resguardo expedido por la Caja a quien disponga la sen- 
tencia que ponga término al litigio o convinieren los 
contendientes de común acuerdo. 

Preceptos semejantes rigen los depósitos en los Ban- 
cos privados; pero en éstos los derechos de custodia de 
títulos o valores mobiliarios vienen determinados, en 
su minimum, por la Comisaría de la Banca privada en 
la tarifas e instrucciones del 21 de noviembre de 1928, 
el que fija 10 céntimos por título y año para los títulos 
con valor nominal y 20 céntimos para los sin valor no- 
minal, cuando unos y otros produzcan interés o divi- 
dendo; reduciéndose los derechos a la mitad cuando 
no lo produzcan, así como cuando se trate de la custodia 
de resguardos de depósitos hechos en otros Bancos, pu- 
diendo ser gratuitos los depósitos de valores del propio 
Banco depositario, y limitarse a 1,000 pesetas los de- 
rechos de custodia cuando excedan de esta cantidad 
los que deberían pagarse por un solo resguardo. Los 
derechos se liquidan semestralmente. 

En general, tratándose de depósito de títulos que 
produzcan interés o dividendo, el Banco. depositario 
se encarga gratuitamente del cobro de éstos, así como 
de las amortizaciones.  . 

Como los depósitos pueden dar lugar a eludir el pago 
del impuesto de transmisión de bienes en caso de he- 
rencia, sobre todo por lo elevadísimo y abusivo de éste, 
la Ley y el Reglamento por el que ese impuesto se rige, 
del 28 de febrero y 26 de marzo de 1929, respectiva- 
mente, toman minuciosas precauciones para el caso 

- de que el depósito se perciba o retire por persona dis- 
tinta del dueño del mismo. Estas precauciones se au- 
mentan tratándose de depósitos indistintos, esto es, de 
los constituídos a nombre de dos o más personas para 
que indistintamente puedan retirarlos y disponer de 
ellos. En primer lugar, y desnaturalizando la institu- 
ción en aras del interés del Fisco, se establece la pre- 
sunción juris tantum (esto es, que admite prueba en 
contrario, la que sólo puede consistir en el mismo con- 
trato o en documento fehaciente anterior a la fecha de 
abrirse la sucesión) de que el depósito pertenece, por 
partes iguales, a cada uno de los cotitulares; presunción 
contraria a la buena doctrina jurídica; en segundo lu- 

se prohibe la devolución de los depósitos en caso 

le muerte o cambio de un titular sin acreditar que se 
ha satisfecho el impuesto, salvo que ello se autorice por 
la A del Estado mediante fianza por la que se 
garanticen los intereses del Tesoro; precisándose en 
todo caso para retirar un depósito indistinto por un 
cotitular que éste presente una declaración, bajo su 
responsabilidad, de que vive el otro cotitular en el día 
de la devolución. leida, todo heredero, al solicitar 
la liquidación del impuesto, debe presentar una decla- 
ración jurada, que la Administración tiene derecho a 
comprobar, de no figurar el causante en ninguna ope- 


- 
21 


ración indistinta no inventariada. La falsedad en estas 
declaraciones se castiga con arresto de uno a treinta 
días y multa de 1,000 a 10,000 pesetas. 

La tendencia de la Dictadura a buscar ingresos para 
el Tesoro la llevó a extender a los depósitos bancarios 
la presunción de abandono, que la Ley del 7 de julio de 
1911 había establecido para los constituidos en la Caja 
general de Depósitos, pero rebajando en diez años el 
plazo o tiempo para ella, En efecto, por R, D.-ley del 
24 de enero de 1928 se declaran bienes abandonados 
por su dueño, y como tales pertenecientes al Estado, 
los valores o metálico (no se comprenden las alhajas) 
que se hayan constituído en depósito, voluntario o ne- 
cesario, en Bancos, banqueros, Sociedades de crédito 
y toda clase de entidades privadas que no sean de ca- 
rácter benéfico, siempre que en el plazo de veinte años 
no se hayan percibido en todo ni en parte los intereses 
devengados ni practicado por los interesados gestión 
alguna para la devolución del capital, la renovación 
o substitución del resguardo o para otro objeto que 
implique el ejercicio de su derecho de propiedad. El 
plazo de los veinte años comienza a contarse para los 
depósitos que no sean de libre disposición de los inte- 
resados (por estar afectos al cumplimiento o como ga- 
rantía de determinada obligación, o constituidos por 
mandato de alguna autoridad), desde la fecha en que 
queden liberados (por haberse extinguido la obligación 
o autorizado su levantamiento). El plazo de abandono 
se interrumpe por hacer valer sus derechos los intere- 
sados o sus derechohabientes durante el mismo, me- 
diante declaración o reclamación por escrito ante el 
depositario; comenzando a correr el plazo de nuevo 
desde la fecha de presentación del escrito. Para que los 
depósitos se pierdan por los interesados y pasen a ser 
propiedad del Estado es preciso que el depositario pu- 
blique, con la anticipación mínima de un trimestre al 
vencimiento de los veinte años, un anuncio en la Ga- 
ceta de Madrid y en los diarios de gran circulación de 
la ciudad de que se trate, llamando a los titulares o he- 
rederos; siendo de cuenta de ellos el importe de los 
anuncios si comparecen y deduciéndose en otro caso 
del importe del principal del depósito abandonado; por 
lo que, por R. O. del 11 de abril de 1928, se ha decla 
rado que no son precisos estos anuncios cuando el im- 
porte de los depósitos no cubra su coste, Los deposi- 
tarios vienen obligados a presentar en la Delegación 
de Hacienda respectiva una declaración de los depósi- 
tos abandonados en el primer trimestre de cada año. 
Lo dispuesto sobre presunción de abandono de depó- 
sitos es aplicable a los saldos de cuentas corrientes en 
las que no se haya realizado pago ni ingreso alguno. 

DEPÓSITO DE COMBUSTIBLES. Der. Tanto lo referente 
a depósitos flotantes de carbón como a los de combusti- 
bles líquidos, incluso a los depósitos fijos, se trata en 
la voz COMBUSTIBLE, de este APÉNDICE, en el que se 
expone la legislación vigente en la materia, 

DerPÓsITO DE PERSONAS. Der. (T. XVIII, 1.2 parte, 
págs. 168-170.) Depósito de menores. El depósito de 
menores por razón de suspensión de la patria potestad, 
a causa de malos ejemplos de los padres o del padre 
o por razón de corrupción del mismo menor abandona- 
do, corresponde decretarlo al Tribunal tutelar, con- 
forme a la Ley y al Reglamento de Tribunales tutela- 
res para niños del 3 de febrero de 1929; no siendo, por 
tanto, de la competencia de los Tribunales ordinarios, 
según declaró ya la R. O. del 8 de mayo de 1926. En- 
tiéndese que ha de tratarse de menores de dieciséis 
años, límite de edad hasta el cual se extiende la juris- 
dicción de los Tribunales tutelares. Pasada esa edad 
la competencia es de los Juzgados civiles, en los casos 

con arreglo al procedimiento que se indican en la 

NCICLOPEDIA. 

Derósitos (CAJA GENERAL DE). Der. (T. XVIII, 
1.2 parte, págs. 170-173.) Esta institución se rige hoy 
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por el Reglamento del 19 de noviembre de 1929. Las 
principales modificaciones que introduce con relación 
al del 23 de agosto de 1893, cuyo contenido se ha indi- 


cado en la ENCICLOPEDIA, son las siguientes: 


1,2 En cuanto al Consejo de administrac ón de la 
Caja, dispone el Reglamento que esté presiáflo por el 
Presidente del Tribunal Supremo de la Hacienda pú- 
blica, y en cuanto a los vocales, substituye el Interven- 
tor general de la Administración del Estado por el Di- 
rector general de lo Contencioso. Esta reforma se de- 
bió a que se suprimieron el Tribunal de Cuentas y la 
Intervención general, refundiéndose ambas institucio- 
nes en el expresado Tribunal Supremo de la Hacienda 
pública; pero por R. D.-ley del 4 de febrero de 1930 se 
ha suprimido éste y se han restablecido dichas dos ins- 
tituciones, por lo que el Consejo ha vuelto a ser presi- 
dido por el Presidente del Tribunal de Cuentas; y por 
R. O. del 17 de enero de 1931 se substituyó al Director 
general de lo Contencioso por el Interventor general, 
de modo que el Consejo ha vuelto a quedar constituído 
en la misma forma que lo estaba por el Reglamento 
de 1893, con la única novedad de que es secretario del 
mismo, con voz y voto, el Ordenador de pagos de la 


Caja. 


2,4 Hoy sólo se ingresan por la Caja en el Banco de 
España las cantidades necesarias para el día siguiente 


(art. 16). 


3,2 Entre las clases de depósitos se añade la de de- 
pósitos especiales, que son los constituídos por los Juz- 
gados con monedas de todas clases y valores hallados 


en poder de detenidos o sujetos a procedimiento judi- 


cial (art, 4.2). Se prohibe constituir en ninguna otra 
parte que no sea la Caja general de Depósitos los que 


por disposición de la Administración o de los Tribu- 
nales hayan de realizarse para afianzar contratos de 


servicios generales, provinciales o municipales, o para 


asegurar el ejercicio de cargos o funciones públicas, 
o para cumplir obligaciones legales de interés público 
o privado, salvo las excepciones expresamente consig- 


nadas en leyes o disposiciones especiales (art. 20). Es 


de advertir que la Caja postal de Ahorros viene obli- 
gada a consignar sus fondos en la Caja general de De- 
pósitos (art. 64), de modo que existe un género de con- 


signaciones necesarias. Además, ha desaparecido la 
prohibición de admitir en la Caja general los depósitos 


para entablar recursos contenciosoadministrativos, dis- 
poniéndose por el R. D.-ley del 11 de marzo de 1924 
que puedan constituirse en ella (o en sus sucursales) 
o en el Banco de España, 


4.2 En cuanto a intereses, el Reglamento regula 


los de los depósitos antiguos (arts. 72-75), dictando re- 
glas especiales para los constituídos por los particula- 


res antes del D.-ley del 15 de diciembre de 1868, y para 


los procedentes del 80 por 100 de los bienes de propios, 
hasta 30 de junio de 1911. En cuanto a los posteriores, 
distingue entre depósitos necesarios y consignaciones 
voluntarias, Los primeros sólo devengan interés si son 
en metálico. Este interés es: 1.?, del 4 por 100 para los 
constituídos en los casos de expropiación forzosa, a 
que se refiere el artículo 29 de la Ley del 10 de enero 
de 1879; 2.*, el que se fije taxativamente por cualquier 
otra Ley especial, y 3.%, en todos los demás, el 2 por 
100. Como se ve, no se distingue ya entre depósitos an- 
teriores o posteriores a 1905. Para las consignaciones 
voluntarias no se alteran los tipos de interés. Los de- 
pósitos especiales, como los provinciales, no devengan 
interés. Los fondos en metálico de la Caja postal per- 
ciben el interés anual del 3 por 100 (arts. 6.2, 7.2 y 64); 
pero el Ministro de Hacienda puede, cuando lo estime 
oportuno, limitar la cantidad que haya de devengar 
interés. 

5.2 Se mantienen los mismos derechos de custodia 
y en iguales casos, con las únicas diferencias de que 
desaparecen, en los depósitos de papel con interés su- 
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periores a 10,000 pesetas, los de Deuda al 2 por 100 
(pues esta Deuda ha dejado de existir), y se añaden, en 
cambio, los de Deuda al 4%0 por 100, para los que se 
señalan los derechos de custodia de 225 pesetas al año 
por cada 10,000 pesetas (art. 58; estos derechos resul- , 
tan más caros que los que cobra la Banca privada, pero 
se liquidan por meses en vez de por semestres). La cus- 
todia de los valores públicos que compre la Caja por. 
disposición de la postal de Ahorros no devenga dere- 
chos (art. 65). 

6,2 En cuanto a prescripción, es muy de tener en 
cuenta que el Reglamento, siguiendo lo dispuesto por 
el R. D.-ley del 24 de enero de 1928, rebaja a veinte 
años el plazo para la presunción de abandono de los 
depósitos (art. 11). 

Ha de tenerse presente que el Reglamento de 1929 
recoge todos los preceptos dictados con anterioridad 
a él sobre la Caja y los depósitos constituídos en ella, 

DEPÓSITOS DE COMERCIO. Hac. púb. (T. XVIIL, 1.2 
parte, pág. 183.) Las vigentes Ordenanzas de Aduanas, 
del 14 de noviembre de 1924, establecen tres clases de 
depósitos de mercancías: 1.2 Depósitos de comercio; 
2.2 Depósitos francos, y 3.2 Depósitos flotantes de car- 
bón mineral y de combustibles líquidos minerales. La 
legislación vigente sobre depósitos francos se expone 
en el artículo ZoNa, de la ENCICLOPEDIA (T. LXX, 
págs. 1361 y 1362), y la sobre depósitos de combustibles 
en la voz COMBUSTIBLE, de este APÉNDICE. En cuanto 
a los depósitos de comercio, los artículos 4.* a 6. y 200 
a 219, inclusives, de las citadas Ordenanzas contienen 
los mismos preceptos que los de las Ordenanzas de 
1894, expuestos en la ENCICLOPEDIA, por lo que nos 
limitaremos a indicar: 1, Que la diferencia entre los 
depósitos de comercio y los francos está en que en los 
primeros no pueden entrar las mercancías nacionales, 
ni el tabaco, que pueden entrar en los segundos; y en 
que en los depósitos francos se pueden hacer con las - 
mercancías muchas operaciones que no pueden reali- 
zarse en los simples depósitos de comercio, en los que 
únicamente se permite el cambio de envases y la toma 
de pequeñas muestras, y 2.”, Que desde la publicación 
del correspondiente artículo en la ENCICLOPEDIA se 
han establecido diversos depósitos de comercio en 
otros puertos; pero que la tendencia es convertirlos 
en depósitos francos. 

DEPÓSITOS DE ESPECIES SUJETAS AL IMPUESTO DE 
CONSUMOS. Hac. púb, (T. XVIII, 1.2 parte, pág. 184.) 
La supresión del impuesto de consumos en los Ayunta- 
mientos que continuaron con él después de la Ley de 
1911, ha ido siendo aplazada, dándola carácter volun- 
tario, por sucesivas prórrogas. La última de éstas es 
la otorgada por tres años, a partir del 1.2 de enero de 
1931, por el R, D. del 18 de junio de 1930. Para disfru- 
tar el Ayuntamiento de este beneficio es preciso que 
haya acordado acogerse a él, conforme dispuso el 
R. D.-ley del 15 de diciembre de 1925, y que continúe 
incluyendo el ingreso correspondiente en sus presupues- 
tos. Los Ayuntamientos pueden renunciar a la exac- 
ción del impuesto, renuncia que sólo surte efecto desde 
el año o ejercicio siguiente al en que se acuerde, 

* DEPRÉ (ERNESTO). Biog. Literato francés, naci- 
do en 1854, autor de numerosas obras dramáticas; entre 
las A estrenadas figura L*atroce et belle vision 
(1916). E ríe 
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de valor de los bienes. Esta disminución, 
ser diversa según la naturaleza de los bienes, tam 
varía en cada uno de ellos según el punto en 
considere, por lo que al proceder a los esti 
sido necesario distinguir dos clases prin 
preciación que, respectivamente, se del 
actual, y teórica o contable. 

La disminución del valor real de. 
a su vez, de que se considere la esta 


de 


E e 
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como elemento enajenable del patrimonio o que se 
considere el servicio que en la administración presta 
aquél bien, pues, en el primer caso, la disminución de 
yalor es muy grande y rápida al empezar a utilizarse, 
y después sigue una marcha casi constante durante 
toda la vida de utilización del mismo en la hacienda, 
como sucede con un utensilio adquirido, que en el 
momento de estrenarse pierde mucho valor y continúa 
sensiblemente con el mismo hasta casi el momento de 
hacerse inservible, y en el caso de que se atienda a la 
utilidad del objeto se tiene una disminución pequeña 
inmediata al momento de su estreno y sigue luego 
con disminución casi nula hasta que llega cerca del 
final de su vida, en que pierde en un instante casi 
t do su valor. 

La disminución teórica del valor, o sea la determi- 
nación de la depreciación en el tiempo, se hace te- 
niendo presente las turbaciones administrativas que 
ocasionaría en los beneficios de las Empresas la consi- 
deración de esas depreciaciones importantes en un solo 
instante, y para regularizar la influencia de esas de- 
preciaciones en el conjunto de la obtención de produc- 
tos, lamándose depreciación contable, porque sólo se 
hace su cálculo a los efectos de consignar en las anota- 
ciones la disminución de valor, y la marcha de esa 
depreciación depende del sistema que se siga al deter- 
minar la amortización de dichos bienes. 

Causas de la depreciación. Las principales causas 
de la depreciación de un activo son: 


A) Propiedades tangibles. 
Físicas. 
Desgaste de operación. 
Entretenimiento. 
Decremento. 
Acción del tiempo y los elementos. 
De funcionamiento, 
Insuficiencia. 
Desuso. 
Eventuales. 
Elementos. 
Fuego. 
Rayo. 
Viento. 
Agua. 
Temperatura. 
Defectos de estructura. 
B) Propiedades intangibles. 
Derechos y acciones, etc, 
Limitadas en tiempo. 
Abandonadas. 


Entre las diversas causas de la depreciación, la más 
importante suele ser la del desgaste de operación, 
r ser la que más directamente contribuye a la re- 
ucción en el valor de las propiedades. Al considerar 
esta causa debemos tener presente que el factor im- 
portante en toda industria es la eficiencia; por tanto, 
no se puede olvidar la política de entretenimiento y 
ión al tratar de determinar el tipo de depre- 
ciación. Es indudable que una máquina que trabaje 
en condiciones normales y debidamente cuidada y 
durará más tiempo en servicio que otra 
sometida a trabajos excesivos o no reparada más que 
cuando su funcionamiento sea imperfecto. Así, pues, 
es un problema individual en cada caso el estudio de 
esta causa para la determinación del tipo de depre- 
ciación. 


El decremento, representado por la acción del 
tiempo y los elementos, es difícil de gobernar; pero 
deben tenerse en cuenta también las condiciones espe- 
ciales de cada caso. Una máquina expuesta al sol y al 


agua sufrirá mayor depreciación que otra debida- 


e resguardada y colocada en el interior de un 
edificio. 
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Las causas de la depreciación por funcionamiento 
son aquellas que afectan al valor o al servicio correcto 
de los bienes, que impiden su funcionamiento normal, 
haciendo imposible el rendimiento económico y efi: 
ciente de esos bienes. Pueden provenir de la insufi: 
ciencia o del desuso. Veamos cada una de estas causas 

La insuficiencia se presenta cuando las estructuras 
no pueden rendir el servicio necesario, debido, general- 
mente, al aumento de los negocios o a cualquiera otra 
causa que obligue a un cambio en la política de los 
mismos antes que aquéllos hayan llegado al máximo 
de su duración. En los casos en que el- negocio sea 
poco variable o donde no existan motivos para es* 
perar un desarrollo grande del negocio, esta causa 
no será de consideración. 

Los factores importantes que pueden traer como 
resultado la insuficiencia son de origen interno y de 
origen externo. Entre los de origen interno, podemos 
señalar: el cambio de la política financiera del negocio, 
consideración de economía en el funcionamiento y des- 
arrollo no previsto. . 

Un negocio preparado para servir la demanda de 
un mercado local puede desarrollarse ampliando su 
esfera de acción a otros mercados más importantes y, 
como consecuencia de esto, los bienes de producción 
de ese negocio serán insuficientes para responder a la 
demanda. Habrá que hacer entonces un cambio que 
armonice la producción con la demanda. 

Como consideración de economía en el funciona- 
miento, podemos citar el caso de un negocio nuevo 
que se establece con miras de ampliación en el futuro. 
Su punto de vista principal es obtener la economía 
mayor y, al efecto, se considerará si conviene más 
instalar aquellas estructuras de producción solamente 
necesarias durante el período de desarrollo, haciendo 
un cambio después, o si es más económico montar 
el negocio desde su comienzo con la capacidad reque- 
rida para cuando esté completamente desarrollado. 
Cualquiera de los dos métodos, el que resulte más 
económico por unidad será más aceptable. Si se acep- 
ta el primero, el cambio se efectuará mucho antes de 
que los bienes hayan rendido su servicio total. La 
depreciación se considerará durante el tiempo que se 
utilicen después de tener en cuenta lo que pueden 
producir ea venta al ser retirados del servicio. 

Una Empresa telefónica puede instalar una central 
con la intención de servir un número determinado de 
subscriptores dentro de diez años; y estudia si sería 
más económico instalar una central de suficiente capa: 
cidad para dar abasto a todo el servicio dentro de diez 
años, o si sería mejor hacer una instalación para los 
primeros años y efectuar un cambio completo al cabo 
de los diez años. Cualquiera de los métodos, el que 
resulte más económico por unidad será el preferido. 

Si se acepta el primer método, depreciaremos el 
valor de la central (después de descontar el valor que 
pueda producir en venta dentro de diez años) a razón 
de un 10 por 100 anual. 

El caso de un desarrollo no previsto es imposible 
determinarlo anticipadamente, y, por lo tanto, no es 
considerado como una de las causas para la fijación 
del tipo de depreciación. El futuro habrá de sustentar 
la pérdida. 

Las causas de origen externo son, generalmente, 
debidas a las nuevas ordenanzas o disposiciones guber+ 
namentales que imponen cambios para el mejoramiento 
colectivo de la comunidad y el embellecimiento de las 
ciudades, tales como el soterrado del tendido eléctrico, 
etcétera. E 

Se define el desuso como la pérdida en valor sufrida 
por causa de algún invento nuevo que haca la pro- 
ducción más económica o que sirva nuevas ideas, 
modas, etc., de los consumidores. La diligencia fué 
substituida por la locomotora de vapor y ésta, a su vez, 
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se está substituyendo por la locomotora eléctrica. El 
automóvil descartó al coche de caballos, y, si miramos 


a nuestro alrededor, se aprecia inmediatamente el cam- 


bio constante que se efectúa en nuestra vida diaria. La 
vida significa renovación, y cuando algo hoy satisface 
nuestras necesidades con amplitud puede quedar en el 
futuro relegado a segundo término, como recuerdo del 


pasado, 

Es bien difícil determinar el desuso, pues sería 
necesario hacer un análisis minucioso de muchos 
factores, así como apreciar que, en ciertos casos, el 
cambio no se efectúa completamente en un momento 
dado, sino que puede ser progresivo como para ir 
cubriendo aquellas necesidades más importantes y 
continuar después a medida que las necesidades lo 
requieran. Se han visto en la práctica estimaciones 
completamente equivocadas del desuso, debido a la 
diversidad de factores que necesariamente se han de 
tener en cuenta, dando como resultado que algunos 
autores sostengan que es imposible determinarlo. Sin 
embargo, otros “autores opinan que, para los expertos, 
en cada clase particular de negocio es relativamente 
fácil calcularlo con bastante aproximación. A pesar 
de todas las opiniones, favorables unas y contradic- 
torias otras, no debemos olvidar esta causa de la de- 
preciación y buscar la ayuda de una persona capaci- 
tada que nos auxilie para propender a un resultado 
lo más exacto posible. 

Entre las causas eventuales de depreciación tenemos 
la negligencia, los elementos y los defectos de estructura, 

Sus nombres parecen indicar que estas causas no de- 
berían tenerse en cuenta, por corresponder a hechos 
que no se sabe todavía si ocurrirán. Sin embargo, la 
intención al llamarlas eventuales no es incluir solamen- 
te aquellas causas que pueden o no suceder, sino con- 
siderar las que en determinados lugares y en ciertas 
condiciones son más o menos inevitables. Por lo tanto, 
éstas no son causas que encontramos en todos los ca- 
sos, como el desgaste de operación. Los accidentes son 
quizá los más frecuentes en ciertos casos, tales como la 
operación de una línea de automóviles para conducción 
de pasajeros, y, en general, en todos los transportes. Se 
ha sostenido que éstos ocurren con más o menos regula- 
ridad, y que, por lo tanto, si cargamos a las operaciones 
del año los gastos consiguientes, tendremos un gasto 
de producción también uniforme, 

Los desperfectos que ocurren como consecuencia de 
ciclones, rayos, etc., así como los defectos de estructura 
en la construcción de maquinaria, son, a su vez, otras 
causas eventuales de depreciación. No debemos termi- 
nar sin decir que, en la mayoría de los casos, estas 
eventualidades están debidamente amparadas por póli- 
zas de seguros y, desde luego, no debemos entonces 
tomarlas en consideración a los efectos del cálculo co- 
rrespondiente. - 

Las propiedades intangibles sujetas a depreciación 
son los derechos y acciones de duración limitada o que 
prescriben con el tiempo. La depreciación de estas 
propiedades no ofrece mayor dificultad, puesto que es 
el tiempo de su duración el factor determinante. Como 
regla general, podemos decir que la depreciación debe 
ser distribuida en el tiempo de su existencia. 

En algunos casos estos derechos y acciones se aban- 
donan al perder su productividad o porque nuevas ad- 
quisiciones los hagan improductivos. Este caso es más 
difícil de determinar y, por tanto, es el futuro quien 
debe afrontarlo. 

Factores que deben tenerse en cuenta para la deter- 
minación de los tipos de depreciación. Roy B. Kester 
considera los siguientes grupos generales: 

1.2 Objetos de los cargos por depreciación. 

2.2 Tipos de depreciación y su relación con las re- 
paraciones, renovaciones y mejoras. 

3.” Métodos de depreciación y sus efectos. 
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4.2 La depreciación en los libros. 

5.” Financiamiento de la depreciación y sus pro» 
blemas. 

Al considerar la depreciación debemos atender al 
objeto fundamental de la misma, bien sea a los efec- 
tos del bala ce general o de las operaciones (pérdidas 
y ganancias), pues si consideramos el primero, sólo 
atenderemos a reflejar el valor correcto de los bienes 
en el balance general, sin tener en cuenta la relación 
directa de los cargos por depreciación con las opera- 
ciones. Al hecho de considerar la depreciación como 
una cuenta de valoración de bienes, para su presenta- 
ción en el balance general, algunos autores lo llaman 
el punto de vista del ingeniero, 

Sin embargo, no podemos olvidar que la deprecia 
ción forma parte del costo de producción, que una parte 
de los bienes empleados en la producción constituye un 
costo que debe incluirse en las unidades producidas al 
igual que la materia prima, los jornales o la fuerza mo- 
triz que contribuyen a la terminación del producto; 
pero considerando solamente este punto de vista, lla» 
mado del contable, atendemos principalmente al costo 
verdadero de producción, relegando a segundo térmi- 
no la valoración de los bienes en el balance general, 
aunque indirectamente contribuya también a reflejar 
el valor de uno de esos bienes. 

El tiempo ideal para la determinación de la deprecia- 
ción sería al rendir todos los bienes su cometido, cuando 
no pudieran ser usados; pero este caso no se presenta 
nunca, porque no sólo los períodos económicos de opera- 
ciones son siempre más cortos que la duración de los 
bienes, sino que la continua renovación que se efectúa 
en toda industria de importancia hace que no coinci- 
dan en un tiempo determinado, aunque sea breve el 
término de su existencia. 

Cuanto más corto sea el periodo económico de ope- 
raciones, mayores complicaciones se presentan para la 
determinación de la depreciación, puesto que se requie- 
re una mayor exactitud. Las necesidades de los nego- 
cios modern»s, así como la competencia, han hecho que 
estos períodos se reduzcan a un año, a un semestre y 
en muchos casos a un mes. ; 

Kester dice que el problema consiste en hallar una 
base correcta para la determinación de los cargos por de- 
preciación. ¿Debemos tomar un periodo arbitrario como 
base para la determinación del servicio útil de los bie- 
nes, O debe medirse la duración de esos bienes en rela» 
ción con las unidades producidas, el servicio que pres- 
tan o los resultados obtenidos, al igual que la vida y 
la edad humanas pueden medirse por la intensidad de 
acción y de las ideas? 

Para comprender mejor el complicado problema que 
se presenta al determinar los tipos de depreciación, 
podemos observar que, tomando como base solamente 
las condiciones normales de operación, una vez que esa 
normalidad no existe, la depreciación deja de ser co- 
rrecta. 

En determinada industria, donde, por causa de una 
depresión en los negocios, la producción se reduzca a 
menos de lo normal, la depreciación que se haya usado 
hasta entonces sería impropio continuarla; o si, por el 
contrario, debido a un aumento en el negocio, los bie- 
nes de producción se utilizan mayor tiempo del consi- 
derado normal, la depreciación primitiva sería insufi- 
ciente, ya que la base de la depreciación es el tiempo 
de duración de los bienes. 4 

Otro punto de vista en la determinación de la de- 
preciación es el llamado del financiero, que consiste en 
obtener a la terminación de la vida útil de los bienes 
una cantidad suficiente, separada de las utilidades du- 
rante la operación de los bienes, para substituirlos sin 
tener en cuenta su valor en los intermedios ni 
el costo de producción, aunque inciden 


ran obtenerse resultados más o menos ct 
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Este punto de vista exige un examen detenido, pues- 
to que la depreciación puede no ser distribuida unifor- 
memente durante la duración de los bienes; puede ser 
tomada en un solo período económico o cuando las uti- 
lidades lo permitan, etc., sin atender más que a la subs- 
titución de los bienes cuando sean retirados del ser- 
vicio, 

A pesar de lo expuesto anteriormente, no sería con- 
tradictorio decir que los diferentes puntos de vista men- 
cionados han de tenerse en cuenta al determinar los 
tipos de depreciación para buscar un medio que armo- 
nice todos los objetivos. Gran número de autores está 
conforme en que el punto de vista del contable es el 
más adecuado y que satisface los otros dos, por las si- 
guientes razones: 

4.2 Porque se obtiene el costo de producción ver- 
dadero incluyendo todo cuanto intervenga de alguna 
manera en la terminación del producto. 

2,2 Porque satisface al financiero desde el momento 
que los cargos periódicos de depreciación van reser- 
vando de las utilidades lo suficiente para la renovación 
de los bienes. 

3.4 El punto de vista del ingeniero, cuando se trata 
de un negocio en marcha, no puede aceptarse entera- 
mente, ya que debe atenderse al valor de uso de los 
bienes, que puede ser, y casi siempre es, mayor que el 
valor de venta, aun después de usados. 

Mucho se ha discutido sobre la uniformidad de los 
tipos de depreciación, habiéndose nombrado nume- 
rosas Comisiones especiales para su estudio, pero el 
resultado, casi paradójico, de los encargados de buscar 
la uniformidad llegaba a la conclusión de que cuanto 
se ha dicho sobre esta materia es arbitrario; que los 
tipos de depreciación constituyen un problema indi- 
vidual en cada caso, aun en industrias similares, por 
la diversidad de factores que necesariamente han de 
tenerse en cuenta y que varían en cada caso: política 
administrativa, reparaciones, condiciones locales, etc. 

Es, por tanto, el ingeniero quien debe determinar, 
teniendo en cuenta todos los factores, el tipo de de- 
preciación aplicable, pero no debemos olvidar que, 
si cambian las condiciones con las que hizo el cálculo, 
deberán revisarse los tipos de depreciación. 

Entre los factores más importantes para la determi- 
nación de los tipos, según Kester, tenemos: 

1.2 Condiciones normales de operación. 

2. Carga o intensidad normal de operación, 

3.2 Política normal de reparaciones. 

4. Condiciones climatológicas normales. 

Existen otros factores eventuales, tales como el 
abuso o negligencia producidos por una excesiva de- 
manda que obligue a un esfuerzo superior; adaptación 
del equipo a las necesidades por cambio de adminis- 
tración u otras causas, etc. Cuando se trata de esta- 
blecer los tipos en una instalación nueva sólo podrán 
tenerse en cuenta los factores normales, cuidando en 
el futuro de revisarlos para comprobar si existe alguno 
de los factores eventuales que deba considerarse. 

i estos factores de la exclusiva competencia del 
ingeniero, no debemos tratar de explicar sus detalles, 
pero no Memos terminar sin decir algo sobre la 
política de reparaciones que debe seguirse en toda 
industria bien organizada. 

El uso y desgaste de los bienes es quizá el factor más 
importante para la determinación de los tipos al ser el 
que más directamente influye en la depreciación, y te- 
niendo en cuenta que los bienes deben rendir un ser- 
vicio eficiente, es necesario mantenerlos en un estado 
que permita su rendimiento normal, Por tanto, la po- 
lítica de la administración, en cuanto a las reparacio- 
nes, es importantísima en relación con la depreciación, 
ya que un equipo cualquiera que no sea reparado a su 
debido tiempo se depreciará con mayor rapidez y las 
reparaciones serán más costosas cuando se realicen. 


sal 


Hay industrias en que, por su índole, es relativamente 
fácil establecer una política de reparaciones definida, 
y entre ellas tenemos las fábricas de azúcar, que duran- 
te el tiempo muerto de reposo efectúan las reparacio- 
nes necesarias para mantener su equipo en condiciones 
para la siguiente zafra. Hay otros casos en que las re- 
paraciones no pueden efectuarse sino con determinadas 
condiciones, porque podrían interrumpir la marcha nor- 
mal del negocio. Creemos preciso repetir, después de lo 
expuesto anteriormente, que la determinación de los 
tipos de depreciación es problema individual en cada 
caso y extremadamente difícil, siendo necesaria la in- 
tervención de un técnico competente para la obtención 
de resultados exactos. 

Métodos para calcular la depreciación. Los dis- 
tintos métodos que se usan actualmente para el cálculo 
de la depreciación proceden de la imposibilidad de 
aplicar uno solo en todos los casos. Las condiciones de 
trabajo de cada industrial en particular varían nota- 
blemente, siendo necesario buscar en cada una un 
método que se adapte mejor a esas condiciones espe- 
ciales, 

Los métodos en uso son numerosos, principalmente 
aquellos que toman una base arbitraria para el cál- 
culo; de éstos hay algunos buenos, otros que no se 
adaptan a la situación e inaceptables los demás, desde 
el punto de vista de la contabilidad moderna. 

Podemos agrupar los diferentes métodos en cuatro 
grupos generales: 


a) Métodos proporcionales: 
Directo. 
Del servicio. 
Del rendimiento. 
Vida compuesta. 
Métodos de reducción uniforme: 
Tanto por ciento fijo sobre el saldo. 
Tanto por ciento variable sobre el coste me- 
nos el valor residual. 
Métodos de interés compuesto: 
Fondo de amortización. 
Anualidades. 
Otros mélodos: 
Renovación. 
Mantenimiento. 


Tasación. 
Utilidades, etc. 


Veamos el procedimiento de cada uno. 


d) 


a) MÉToDOS PROPORCIONALES 


Método directo. Este método es el que se usa con 
mayor frecuencia, debido a la sencillez de su cálculo 
y a su fácil adaptación, de acuerdo con la vida esti- 
mada de las propiedades. Consiste en depreciar las 
propiedades distribuyendo su costo, descontado el 
valor residual, entre los años de vida. 

Ejemplo: 


Valor de la propiedad...... . 10,000 pesetas - 


Valor residual de la misma... 2,000  » 
Cantidad a depreciar..... .. 8,000 pesetas 
Vida estimada....... a 10 años 
Ptas. 8,000 
Proporción anual as 502” = Ptas. 800 anuales 


100 


10 
== 10 por 100 anual 


Si usamos el tipo de 10 por 100 anual es necesario 
tener siempre presente el valor residual de la propiedad 
para hacer el cálculo. Por tanto, es conveniente hallar 
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el tanto por ciento sobre el valor total que equivalga 
a las 800 pesetas de depreciación anual, y tenemos 


Ptas. 800 
Ptas. 10,000 


Método del servicio. El método anterior es aplica- 
ble a aquellas industrias en que el uso y desgaste y el 
desuso son los factores principales para la determina- 
ción de la depreciación y, además, donde la producción 
se mantiene razonablemente proporcional durante la 
vida del equipo. Pero en los casos en que el servicio que 
presten las propiedades sujetas a depreciación varíe 
según la demanda u otras causas, es evidente que la 
depreciación no será uniforme, sino que aumentará 
en los períodos de mayor intensidad o disminuirá en 
épocas de depresión. En estos casos, sobre todo si la 
vida de las propiedades es relativamente corta, el 
método del servicio es más equitativo, Se estiman las 
horas de trabajo a que puedan ser sometidos los bienes 
durante su vida útil y se hace el cálculo proporcional- 
mente al total de horas trabajadas durante cada pe- 
ríodo. 


= 8 por 100 anual sobre 10,000 pesetas 


Ejemplo: 
Valor de la propiedad........ + 5,000 pesetas 
Walotresidual esoo er ODO 


Cantidad a depreciar.......... 4,000 pesetas 


Horas de servicio estimadas, .. 10,000 
Proporción aplicable por hora: 

4,000 pesetas 

10,000 horas 


Método del rendimiento. Este método es muy pare- 
cido al anterior, sólo que la base para el cálculo es el 
número de unidades producidas. Se hace una estima- 
ción del total de unidades que probablemente han de 
rendir las propiedades y se distribuye la depreciación 
proporcionalmente a la producción de cada periodo. 
Podremos estimar la vida de un automóvil en kiló- 
metros de recorrido; la de una trituradora de piedra, 
en metros cúbicos, etc. 

Método de la vida compuesta. Para la aplicación de 
de los tres métodos anteriores, es necesario considerar 
cada unidad de las que forman las propiedades indi- 


= 040 pesetas por hora 


Valor residual al cabo del año 


vidualmente, lo cual, aunque sería lo ideal, en algunos 

casos no es conveniente. Por tanto, el método de la 

vida compuesta es práctico en estos casos. Una de las 

maneras de hacer el cálculo es agrupando aquellas 

propiedades que tienen una misma base para la depre- 

ciación y hallando el promedio de los distintos grupos. 
Ejemplo: 


: Cantidad Tipo de Proporción 
Grupos ji a depreciar denotan al 
años E — nn 
Pesetas |Por ciento| Pesetas 
Dis di 5 100,000 20 20,000 
Bos 20 120,000 5 6,000 
Carito 10 75,000 10' 7,500 
Diz 15 60,000 6?/3 4,000 


355,000 37,500 


El promedio de vida será 
355,000 pesetas 
37,500 pesetas 


Tendríamos entonces que depreciar las 355,000 pe- 
setas en 95 años. 


= 9% años. 


b) M£TODOS DE REDUCCIÓN UNIFORME 


Tanto por ciento fijo sobre el saldo. Este método, 
que es muy parecido al directo, tiene la ventaja, a jui- 
cio de sus defensores, que automáticamente ajusta 
la depreciación a los gastos de entretenimiento de las 
propiedades, pues a medida que éstos aumentan con 
el transcurso del tiempo, la depreciación disminuye, 
es decir, el tanto por ciento de spread se calcula 
siempre sobre el saldo después de deducir las propor- 
ciones anteriores. Cuando la propiedad no tiene valor 
residual alguno, el cálculo se convierte en una serie 
indefinida; pero cuando lo tiene, la serie puede ser 
determinada. La fórmula para el cálculo por este mé- 
todo, debida a Matheson, es como sigue: 

*2/Valor residual 
4 — | 
Costo 


que se deduce fácilmente del siguiente cuadro: 


= tip> de depreciación 


Depreciación total 


Años Depreciación anual Cn acumulada 
MEA RC C —RC = C(1 — kh) RC 
a RC(1 — Rh) C(U1=R)  —RC(1—R) = C(1 —R) C—0(1.—k)* 
OA RC(1 — kh)? C(1—k?  —kC(1—kR)  =C(1—k)P C—C(1 —ky 

, n-1 n—-1 n-1 n A ES 

Número... RC(A — h) CcaU=k —k(U1—k)  =C(1—k) C—C(1—k) 


donde C representa el costo de la propiedad, Cn el 
valor residual al cabo de n años y k el tipo de depre- 
ciación. La depreciación total al cabo de n años es: 
C—C(1—ky 
y expresada en por 100 = 100 [1 — (1 —X)"]. 
El valor residual al cabo de n años es: 
de = ye (1 —k)" 


a 

E 
E 
e VE 


Si tenemos una propiedad cuyo costo es de 1,000 pe- 
setas, que tiene una vida estimada de dos años y un 
valor residual de 360 pesetas, tendremos: 


de donde 


1 E 1 /0,360 1—0,60 = 0,40 
1,000 reir ii, ic y 


Tipo de depreciación 40 por 100 anual: 


Tipo D A Valor | Depreciación 
ES upreciación do rd 
Años Por Ez : el — | pr : 
ciento Pesetas Pesetas 

Dia coja — = 
ios que 40 400 
ARA, 40 240 
Total... 64) 


mea 
Tanto por ciento variable. En este. 
ciación periódica está representada 1 
cuyo numerador es el número de 
depreciar y el denominador es la s 
de vida estimada. Si una pro 


E 
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tas, la proporción correspondiente al primer año será 
4 por 100, o sea cuatro años que faltan por depreciar 
como numerador y la suma de 4, 3, 2 y 1, que son los 
períodos de vida estimada, como denominador. 

ÚúÓ—______—____—— KK 


Tipo h ted Valor Depreciación 
sas ación depreciado | acumulada 
Años Por e — =— 
ciento Pesetas Pesetas Pesetas 
Miéiiioso = =- 1,000 — 
AO 4 400 600 400 
Mos. 3 300 330 700 
3”. 2 200 100 930 
0 1 100 pes 1,000 
Total.....! 1,000 


e) MÉTODOS DE INTERÉS COMPUESTO 


Fondo de amortización. Este método, como todos 
los demás que toman en cuenta el interés compuesto, 
no tiene aplicación a aquellas propiedades cuya vida 
es corta, puesto que el interés no tiene tiempo suficien- 
te para que la acumulación llegue a ser importante. 
En algunos casos no solamente se hace el cálculo de 
la depreciación usando este método, sino que también 
se crea un fondo para la renovación de las propiedades, 


— el cual se coloca a interés compuesto. 


La fórmula para el cálculo es la conocida de inte- 


-rés compuesto: 


É 
6 
3 


a 
pl 


k 


Al final del primer año tendremos. . 


TRE (Costo valor residual) X 100 de interés 
Mn > (1 E por 100) ños — 4 


Supongamos que tenemos una máquina con un va- 
lor de 1,200 pesetas y un valor residual de 200, cuya 
vida se estima en tres años; tenemos: 


Jud (1,200 — 200 pesetas) X 0,05 
Depreciación = A 
y a 1,000 x 0,05 pesztas _ 50 
1,058— 4 1.157,625 — 1 
= 31721 pesetas, cuota anual 
31721 pesetas 
l final del segundo añ> tendremos 


5 yor 100 sobre 317'21 pesetas... 1586  » 
ás la proporción correspondiente a 
31721 » 


dicho añO....ooomooooomo.....» 


al final del segundo añ>.... 


E 65028 pesetas 
final del tercer año tendremos 5 


100 sobre pesetas 65028.... blas 
a proporción correspondiente al 
TAS 31721 » 
al final del tercer año........ 1,000 pesetas 


lidades. Este método es casi idéntico al an- 
_pero incluye un tanto Má ciento de interés 
inversión remanente al final de cada perío- 
1 fase principal está en el principio económico 
el interés sobre el capital forma parte del costo 
ducción, pero resulta muy complicado y de 


d) Otros MÉTODOS 


Este, en realidad, no es un método 
ción, sino un reconocimiento de la exis- 
la depreciación. Consiste en cargar a gastos 
ciones y reparaciones mayores que se hagan 


“La finalidad de este método es 
ente a depreciación una cantidad 
tenimiento de las propiedades. 
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Tasación. Al final de cada período económico de 
operaciones se hace una tasación de todas las propie- 
dades y la diferencia entre el valor tasado y el valor 
del período anterior constituye la depreciación, 

Utilidades. La depreciación se basa en las utili- 
dades brutas de cada período, aunque no quiere esto 
decir que se use la misma proporción en todos los ejer- 
cicios sino que en aquellos en que las utilidades sean 
mayores las reservas también lo son, 

En esto se funda el método de reemplazamiento 
aconsejado por Nash para las Empresas de servicios 
públicos. En esta clase de Empresas las causas fun- 
cionales de la depreciación, tales como antigiiedad, 
inadecuacia y caducidad tienen mayor importancia 
que la decrepitud física ocasionada por el uso y la 
acción de los elementos. Por ello, por la necesidad de 
establecer reservas limitadas a las necesidades del ser- 
vicio, y para simplificar la constitución de fondos para 
diferentes conceptos, se engloban, con este método, 
toda clase de previsiones en un solo fondo de gran 
flexibilidad, esto es, creado mediante cuotas anuales 
variables y dependientes del resultado de cada ejer- 
cicio. 

Este método trata, pues, de constituir reservas, 
más que para compensar la depreciación, para poder 
retirar o reemplazar en todo momento cualquier ele- 
mento O parte de la propiedad cuyo funcionamiento 
no sea satisfactorio. 

Sin embargo, la creación de reservas por este méto- 
do, mediante cargos en los gastos de explotación o 
por deducciones del sobrante, o por una combinación 
de ambos, no define las proporciones relativas de estos 
dos factores contribuyentes, ni los límites de flexibi- 
lidad de cargos que son permitidos. 

Si se desea afinar e incluir una parte estable de las 
previsiones para reemplazamiento en los gastos de 
explotación, deben dividirse las apropiaciones tota- 
les en dos partes: 1.%, un cargo uniforme incluído men- 
sualmente en los gastos de explotación, cubriendo 
el deterioro físico, dependiente del período que cubre, 
y 2.2, una asignación basada en causas no físicas que 
permita cierta flexibilidad y, por consiguiente, obte- 
nida por deducciones hechas del sobrante. 

Si las fluctuaciones en el volumen de negocios 
dan la flexibilidad necesaria, las previsiones totales 
para reemplazamiento pueden ser expresadas por me- 
dio de la siguiente fórmula: 


€ 


donde P representa el total de previsiones necesarias 
para reemplazamiento; C es el costo de la propiedad 
útil, o, si se prefiere, de todos aquellos elementos su- 
jetos a reemplazamiento por causas físicas; m1 es el 
número de años de vida útil asignada; / los ingresos 
brutos anuales de explotación, y fp es un tanto por 
ciento convenientemente elegido para prever al factor 
no físico en las apropiaciones. El primer término pue- 
de convertirse fácilmente en cuotas mensuales uni- 
formes. 

Si la fórmula anterior no da suficiente flexibilidad, 
como sucede ordinariamente en Empresas de servicio 
público, puede modificarse en la siguiente forma: 


[e 
rial a, 


donde'el nuevo factor 1, llamado coeficiente de tole- 
rancia, sirve para aumentar o disminuir el tanto por 
ciento normal p dentro de ciertos límites cuando el 
caso así lo requiera. Semejante fórmula da una norma 
útil al contable, pero siempre bajo una alta inspección 
directiva. En efecto: 

Los contables, en general, no pueden conocer con 
detalle las condiciones físicas del material existente, 
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la necesidad de reservas inminentes o lejanas, la pers- 
pectiva de los progresos técnicos, las influencias polí- 
ticas y la suficiencia de las reservas existentes, de todo 
lo cual son responsables los directores y administra- 
dores de la Empresa. Es lógico que los consejeros, 
asesorados por los directores de explotación, den su 
parecer respecto a las consignaciones para reemplaza- 
miento, del mismo modo que se hacen responsables 
al declarar la repartición de dividendos y otras dis- 
tribuciones de sobrante. , 

A tal -efecto, las Empresas deben fijar un límite in- 
ferior a las reservas, según el carácter del servicio. 
Durante los años de depresión en el negocio se puede 
aproximar cuanto se quiera hacia aquel límite, com- 
pensando tales reducciones durante los años próspe- 
ros. Siempre es posible, y deseable a veces, reconocer 
cierta flexibilidad en esta cuestión del límite, o sea 
en la medida de la reserva. Durante un período de 
prosperidad continuada, grandes deducciones pueden 
llegar a constituir una reserva de valor apreciable 
(15 por 100 o más del costo de la propiedad); mientras 
que en una serie de años desfavorables o de grandes 
gastos se puede permitir una reducción de la reserva 
a la mitad de la suma prevista como máxima sin com- 
prometer la estabilidad de la Empresa. 

Métodos rutinarios. No debemos terminar sin decir 
que en la práctica se usan también otros métodos no 
enumerados entre los explicados anteriormente. Uno de 
ellos es el seguido por los hoteles, en los cuales no se 
considera depreciación alguna sobre los artículos de 
loza y cristal y solamente cuando es necesario subs- 
tituirlos, el costo de la renovación se carga a los gastos 
del año. En las imprentas se usa el mismo método para 
los tipos, cargándose a gastos las renovaciones mien- 
tras se mantenga el mismo equipo. Si éste aumenta, 
entonces el costo de los tipos nuevos se carga a pro- 
piedades. 

Contabilidad de la depreciación. La depreciación se 
anota en los libros de dos maneras distintas: bien 
abonando directamente la cuenta del Activo que se 
deprecia, bien creando una cuenta de «Reserva para 
depreciación». En ambos casos el cargo es el mismo. 
La creación de una reserva es preferible por varias 
razones, entre ellas porque el costo original de los bie- 
nes se mantiene siempre en los libros, pudiéndose, por 
tanto, establecer comparaciones de gran utilidad entre 
su valor y la depreciación. La cuenta de reserva es 
parte de la cuenta de propiedad, y ni una ni otra ofre- 
cen, independientemente, gran información, excepto 
cuando se comparan entre sí, pudiéndose entonces de- 
cir que la cuenta de reserva tiene su objeto principal 
en la preparación del Balance general. 

Aun cuando las cuentas de «Reserva para depre- 
ciación» muestran siempre saldos acreedores, no son 
bajo ningún concepto parte del Pasivo, pues fácilmen- 
te se puede ver que representa una partida del Haber 
en la cuenta de propiedad, y por mayor conveniencia 
de la contabilidad viene generalmente presentada en 
una cuenta separada. En el Balance general se puede 
hacer figurar el valor neto de la propiedad o bien su 
costo original menos la reserva correspondiente, siendo 
preferible esto último. Véanse ambas formas: 


Propiedades (menos «Reserva para de- 
preciación») ....... la delas Mad E tas. 525,000 


o bien 


Propiedades........... Ptas. 600,000 
Menos “Reserva para de- 


preciación». ......... » 75,000 Ptas. 525,000 


La depreciación no comienza a considerarse mien- 
tras está en construcción la propiedad, pues de hacerse 


tendría que aumentarse el costo de la propiedad, al 


igual que todos los gastos en que se incurre durante 


del negocio, mientras que las 


efectúan dentro del período de un año. 


DEPRECIACIÓN 


el período de construcción; y, al crear al propio tiem- 
po una reserva para depreciación, resultaría que el 
valor neto de la propiedad no variaría, resultando in- 
necesario el cálculo de la depreciación. Los asientos 
principales en relación con la depreciación son: 


Depreciación ........-.¿+«a00% SARA Ptas. xxx,xx 
a 
«Reserva para depreciación»...... de LS AR 


para hacer constar la depreciación correspondiente al 
período. 

_Cuando la propiedad se vende o se retira del ser- 
vicio: 


«Reserva para depreciación». .........o. Ptas. xxx,0x 
Superávit.......... LS «¡E Dd NXXAX 
a 

Propiedades...... nr AN, 


para hacer constar la baja de la propiedad (descrip- 
ción), cargando a «Reserva para depreciación» el impor- 
te reservado con anterioridad y cargando a superávit 
la diferencia que representa la cantidad reservada de 
menos. 

Nótese que hemos cargado a superávit la diferencia 
entre el valor neto de la propiedad y la cantidad que 
ha producido en venta. Es decir, que, mientras la dura- 
ción de la propiedad, se reservó una cantidad que de- 
jaría en la cuenta de propiedad el valor residual de 
la misma, pero, al hacerse la venta o baja de aquélla, 
la reserva ha sido insuficiente, habiendo, por tanto, una 
pérdida correspondiente a años anteriores que no se 
ha hecho constar y que debe ser, en consecuencia, car- 
gada a la cuenta de superávit. Cuando haya una uti- 
lidad, es decir, que se haya reservado de más, la dife- 
rencia deberá ser abonada a superávit, por idéntica 
razón. 

Es de suma importancia, en relación con los asien- 
tos de depreciación, la determinación de la diferencia 
que existe entre las reparaciones y las renovaciones 
o mejoras, ya que las primeras son gastos legítimos 
as contribuyen 
a restituir la parte de la propiedad que se ha depre- 
ciado y representan, por tanto, un aumento del va'or 
neto de la misma. 

Veamos la definición de las reparaciones y renova- 
ciones según Arturo Lowes Dickinson: 

Reparaciones. Comprenden todos los gastos corrien- 
tes que se efectúan de día en día y de mes en mes para 


el mantenimiento general de la propiedad sin renovar 


ninguna parte principal de la misma, y, generalmen- 
te, todas aquella reparaciones que necesariamente se 
Esta partida 
incluirá, por tanto, ciertas renovaciones de pequeñas 
partes, etc., necesarias para mantener el servicio defi- 
ciente de los edificios, maquinarias, etc., durante el 
período de existencia de los mismos. 

Renovaciones. Comprenden todos los gastos incu- 
rridos en la renovación, total o parcial, de cualquier 
unidad de edificios, maquinarias, etc., con objeto de 
prolongar la existencia útil de los mismos por un tér- 
mino mayor del promedio estimado. Estos gastos son 
aquellos que generalmente ocurren en períodos más 
o menos largos, por ejemplo, de dos o tres años, y cu- 
yos efectos habrán de extenderse a cierto número de 


años posteriores. j loma >> 
En la práctica resulta difícil hacer una distinción 


clara entre renovaciones y mejoras, ya que todas las 
renovaciones incluyen una parte de mejoras; y, aunque 
para los efectos de la administración se mantengan se- 
paradas, ambas contribuyen a reducir la d epreciación. 


En relación con el tratamiento en los libros de 
las reparaciones mucho se ha discutido sobre el mé- 


> 
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todo más apropiado de hacerlo. Algunos autores sos- 
tienen que las reparaciones deben cargarse al período 
económico de las operaciones en que incurren, mien- 
tras que otros autores alegan que de esa manera no 
se obtiene un costo de producción uniforme durante 
la existencia de las propiedades, ya que las reparacio- 
nes aumentan con el tiempo de servicio y es necesario 
mantener aquéllas siempre en un estado de rerdimien- 
to eficiente; y proponen que se haga una estimación 
de las reparaciones que serán necesarias durante la 
existencia de las propiedades, cargando periódicamen- 
te la proporción correspondiente a los gastos de la 
industria y creando una reserva para reparaciones 
donde deberán cargarse los gastos de las mismas, a 
medida que se ocasionen. Se sostiene que si es rela- 
tivamente fácil para un expecto determinar la depre- 
ciación correspondiente a una propiedad cualquiera, 
es también fácil estimar las reparaciones que necesi- 
tará durante su existencia. Este método se ha usado 
con resultados satisfactorios por algunas industrias 
importantes. Los asientos necesarios son como sigue: 


IS EDATA CIONES apo javaósa o 00. A E 
a 
«Reserva para reparaciones”. .......... Ptas. xxx,xx 


por el valor de las reparaciones correspondientes al 
período que termina en... 

Cuando las reparaciones se realizan, se hace el si- 
guiente asiento: 


«Reserva para reparaciones» .........-. Ptas. xxx,0x 
a 
Caja (o cuentas a pagar).......... O 


pudiendo también agruparse en una cuenta especial 
a ese fin, que se transfiere, al finalizar el período eco- 
nómico de operaciones con cargo a la cuenta de «Re- 
serva para reparaciones». 

Para terminar diremos que la única manera de 
anotar la depreciación es llevando una cuenta por 
cada unidad sujeta a depreciación, pudiendo hacerse 
con el auxilio de un libro titulado «Registro de Pro- 
piedades». 

DEPRESARIA., f. Entom. (Depressaria Haw.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. Es numeroso en especies, contándose hasta 
246; la D. dictamnella Treitschke se halla en el Centro 
y E. de Europa. 

DEPRESIÓN. Í. Geol. dinám. y Estrat. Depre- 
sión central. Cuando el ventisquero se retira, la mo- 
rrena frontal subsiste en el paisaje con el aspecto de 
un anfiteatro morrénico. Por detrás, se halla general- 
mente una especie de cuenca, que corresponde al em- 
plazamiento ocupado anteriormente por el frente del 
ventisquero y que forma lo que se llama la depresión 
central (Zungenbecken). Está transformada a menudo 
en lago, o en pantano. Su fondo puede estar consti- 
tuído también por drumlins, 

DEPRESIÓN. Zool. Estados de depresión. Períodos 
de disminución de actividad de división, que a- veces 
se presentan en los protozoos. q 

DEPRESSA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
a de Lecce, círc. de Gallipoli, mun. de Tricase; 
800 

* DEPREZ (MArctLo). Biog. Físico francés, n. en 
1843 y m. en Vincennes el 13 de octubre de 1918. Sus 
trabajos sobre diferentes ramas de la Física fueron 
numerosos e importantes. Entre los primeros en que 
se se cuenta la caja de distribución de la má- 
e vapor, el estudio del rendimiento económico 

la misma y la invención de un regulador e indicador 
de velocidad; donde adquirió mayores mereci- 
mientos fué en la parte activa que tomó en el desarro- 
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llo de la industria eléctrica cuando ésta se hallaba 
en sus principios. En 1881 expuso DEPREZ una teoría 
completa del transporte a distancia y distribución 
de la energía eléctrica, y presidió en 1882 los ensayos 
de transporte de corriente continua entre Niesbach 
y Munich (57 kms.), que die- 
ron satisfactorio resultado. 
También estudió DEPREZ el 
rendimiento del entonces na- 
ciente motor eléctrico, inven- 
tando uno de velocidad cons- 
tante, e imaginó un galvanó- 
metro aperiódico, muy sensible, 
que hoy lleva su nombre, junto 
con el de D'Arsonval. El arte 
militar le debe a DEPREZ un 
aparato registrador de las va- 
riaciones de presión, en la boca 
de las armas de fuego, de los 
gases producidos por la pól- 
vora. Con ocasión del premio de 20,000 francos ofre- 
cido, en 1908, al primer aviador que permaneciese 
en el aire treinta minutos, DEPREZ dió a conocer a la 
Academia de París, en dos notas de gran interés, un 
experimento sencillo para obtener el vuelo plano, y 
explicó cómo una superficie plana convenientemente 
orientada con relación al viento se ha de levantar ne- 
cesariamente y mantenerse en la atmósfera en virtud 
de leyes bien conocidas. Es autor de Les Lois fondamen- 
tales de l*éctrotechnique (París, 1919). 

DE PROROK (ConDz Byron). Biog. Arqueólogo 
norteamericano, n. en Méjico el 6 de octubre de 1896. 
Estudió en Praetoria House, de Folkestone, y en la 
Universidad de Ginebra. Ya en 1923 era profesor en 
el Instituto de Arqueología de América; desde 1920 
hasta 1925 dirigió las excavaciones de Cartago; en 
1926 las de Utica, habiendo descubierto la tumba de 
la reina Tin Hinan en Hoggar (Sahara Central); en 
1925 exploró las ruinas submarinas de la isla de Djerba 
(Túnez); en 1926-28 dirigió las expediciones a Fa- 
yum (Egipto) y a Siwa (desierto de Libia); en 1929 
capitaneó la expedición al Sahara Occidental y Río 
de Oro. Ha escrito: Fouilles a Carthage (1921); Exca- 
vations of Carthage, en el Royal Geograph. Journ. (fe- 
brero de 1924); The temple of Tanit, Carthage (1925); 
Digging for lost African gods (1926); Ancient trade 
routes of the Sahara, en el Amer. Geogr. Journ. (1926); 
Prehistoric Discoveries Libyan Desert (Institut d'Egy pte, 
1928); Prehistoric researches in the Maroccan, Algerian, 
Tunisian and Libyan Sahara; Mysteries of the Great 
Sahara; No Man's Africa (1929); The Sahara in anti- 
quily (1930), etc. 

* DEPTFORD. G<oz. Este burgo de Londres (In- 
glaterra) cuenta 112,534 h. según el censo de 1921. 

* DEPUE. Georg. Esta ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Bureau, cuenta 
2,428 h. según el censo de 1920. 

DEPUGLIANO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Nápoles, círc. de Castellamare di Stabia, 
mun, de Lettere; 700 h. 

DÉPULA. f. Zool. Estadio anterior a la formación 
de la gástrula, en que la invaginación aun no ha lle- 
gado hasta el contacto del ectoblasto y endoblasto, 
quedando todavía una parte del blastocele además 
del arquénteron. 

DEPURADOR. m. Geol. e. Ind. Depurador de 
las aguas pluviales. Por la sencillez, baratura y fácil 
construcc ón del nuevo aparato depurador de 
de lluvia, que describe el Boletin del Instituto Inter- 
nacional de Agricultura (junio de 1917), creemos po- 
drá ser de utilidad a los que tienen que usar el agua 
de lluvia como agua potable. Se compone de una re- 
guera C de hierro galvanizado, de sección rectangu- 
lar, de unos 40 cm. de largo por 12 de ancho y otro 


Marcelo Deprez 
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tanto de alto, que puede girar alrededor de un eje 4 
El peso P, suspendido de la extremidad más próxi- 
ma al extremo A, mantiene inclinada hacia un lado 
la reguera C. La caja B, soldada al fondo de la regue- 
ra y próxima el eje 4, comunica con la reguera por 
medio de orificios a practicados en el fondo de ésta. 
La caja lleva simismo dos agujeros de descarga 1 y 1”. 
Por el tubo 7 llega el agua de lluvia, y por £ pasa a 
la cisterna. 

Normalmente la reguera toma la posición de la 
figura 1, Al comenzar la lluvia, el agua que ha lavado 
el tejado pasará a la reguera y saldrá al exterior por 
el P; pero como ya penetrando agua poco a poco por 


Depurador de aguas llovedizas 


los orificios a, girará muy pronto la reguera sobre su 
eje y el agua exenta de impurezas entrará en la cis- 
terna por el tubo £ (fig. 2). 

El movimiento de la reguera sobre su eje ha de ser 
fácil y suave: dos rodetes impiden que caiga al exte- 
rior o se aproxime demasiado al muro donde está em- 
potrado el eje de hierro, de unos 15 o 20 mm. de 
diámetro. La capacidad de la caja B ha de ser de 
4 litro: el número de agujeros a ha de estar en razón 
inversa de la superficie del tejado. Se puede admitir 
que éste está suficientemente lavado cuando han caído 
1% mm. de agua, lo que representa de 1 litro a 1%0 
por metro cuadrado, 

La distancia del eje A al peso P será igual a */a o 
1/, de la distancia de 4 a C. El peso P se ha de calcu- 
lar de forma que la caja teniendo agua hasta el ni- 
vel x, pueda hacerla oscilar fácilmente, y que, por otra 
parte, estando casi vacía, la coloque en su posición de 
reposo. 

Los procedimientos químicos de depuración, que 
son los más eficaces y los usados ordinariamente, son 
de difícil aplicación en la práctica, sobre todo cuando 
se trata de introducirlos en la economía doméstica, 
por la complicación y volumen de los aparatos y 
po el mucho cuidado y vigilancia que exigen. Pero 

oy se ha encontrado una solución práctica del pro- 
blema, pues se ha visto que existen en la Naturaleza 
ciertos minerales, llamados zeolitos, cuya misión, se- 
gún se cree, es producir una depuración lenta y se- 
gura de muchas aguas subterráneas antes de que bro- 
ten en la superficie, con la notable particularidad de 
que los cambios químicos que forzosamente ha de 
experimentar el mineral en este proceso, y que aca- 
rrearían a la larga su destrucción, van seguidos de 
una regeneración asimismo espontánea, que le ase- 
gura una duración indefinida. Fundándose en esta 
observación, se ha tratado de fabricar artificialmen- 
te productos de composición análoga a estos zeoli- 
tos, a que se ha dado el nombre genérico de per- 
mutita; pero es mejor, según parece, emplear al efecto 
o de los buenos minerales dichos, tal como los 
ofrece la Naturaleza. Uno de ellos, a que se ha dado 


el nombre de p:rmo, muy recomendable por sus pro- 
piedades depurativas, es un silicato doble de alumi- 
nio y sodio, cuya fórmula química aproximada es: 
2 SiO, - Al¿Os - NasH +- 6 1. Se presenta en forma 
de granos foliáceos muy porosos, duros y consisten- 
tes, y enteramente insolubles en el agua. Cuando se 
le pone en contacto con aguas calcáreas o magnesia» 
nas (cargadas de carbonatos o sulfatos de estas bases) 
se produce una doble descomposición: el permo se 
apodera del calcio y magnesio, y cede en cambio el 
sodio, que a su vez da lugar a la formación de peque- 
ñas cantidades de bicarbonato y sulfato sódicos, muy 
solubles, y que no tienen ninguno de los inconvenien- 
tes antes mencionados. Basta una 
simple filtración del agua dura a tra- 
vés de una capa de este material 
para que se produzca enteramente 
dicha reacción; la dureza no queda 
solamente rebajada, sino reducida a 
cero, como lo demuestran los ensa- 
yos hidrotimétricos hechos con aguas 
de hasta 50 y 60% de dureza primiti- 
va. La permutita de sodio se convier- 
te, pues, en permutita de calcio y 
magnesio, con lo cual pierde sus pro- 
piedades depuradoras; pero las ad- 
quiere de nuevo si se la pone en con- 
tacto con una disolución de sal co- 
mún. Tiene entonces lugar una reac- 
ción inversa: la permutita se apodera 
del sodio, y se forman cloruros cálcico 
y magnésico, que, por ser muy solu- 
bles, son eliminados prontamente, lo mismo que el 
cloruro sódico en exceso, mediante un simple lavado 
con agua fría. Esta regeneración puede efectuarse 
cuantas veces se quiera y es una de las ventajas del 
sistema, pues no hay que renovar la provisión pri- 
mera del material, cuya actividad se conserva así 
indefinidamente. 

La S. A. Purificadora de Agua, dedicada reciente- 
mente a la explotación del sistema Permo en e 
ña, construye al efecto dos aparatos para usos do- 
mésticos. El modelo pequeño, o mural, se instala en 
la proximidad de una pila cualquiera; el modelo ma- 
yor, o vertical, se empalma en cualquier de una 
cañería general. El segundo modelo puede dar de 600 
a 15,000 litros de agua purificada entre cada dos rege- 
neraciones. Estas se efectúan periódicamente, 


] , introdu- 
ciendo primero un poco de sal común por la tapa y 
maniobrando luego las llaves de s el agua 
entre para disolver la sal, y efectúe después un lavado 
completo; la operación dura unos os dl 
también aparatos grandes para usos industriales. 
salir el agua marca 0? hidrotimétricos, co ema 
cho; pero si se quiere, se puede hacer que 
dureza moderada de una agua A 

Las aplicaciones que puede tener « 
depuración son numerosas, y quedan 
indicadas al principio. Concretánd 
ticas, que son las más interesantes 
en general, citaremos en primer lug 
que ofrece a las casas i 
pitales y otros establecimientos, 
otable un agua que no lo sea, y de 
a cocción, sobre todo de las le; 
lugar, se evitan los inconvenientes é 
nes en las cañerías y calderas de ca 
y en general, en todos los casos en que hay 
lentar o vaporizar agua por od la 
gas o de la electricidad. $ 

Finalmente, la decalcificación d nt 
al lavado ahorra una gran cantida 
la precipitación de materias p 
ropa, que le hacen perder su fl 


yor 
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su destrucción: por la misma razón es también reco- 
mendable, desde el punto de vista higiénico, para el 
lavado de la piel. 

DEQUENIA. f. Paleont. (Dechenia Spriestersbi.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los grammísidos. Ha sido establecido para 
una especie descubierta en el terreno devónico. 

*DERA GHAZI KHAN. Geofg. Este distrito 
de la India, en el Punjab, cuenta 469,052 h. según el 
censo de 1921, En la parte montañosa del distrito vi- 
ven las tribus Biloch, administradas por el comisario 
de Dera. || Esta población, en el Punjab, data de fines 
del siglo xv y se llama de Ghazi Khan por ser el nom- 
bre de un hijo de Haji Khan, jefe que, después de go- 
bernar el país a las órdenes de los sultanes de Langahp, 
se declaró independiente. La mayor parte de la ciudad 
fué destruida en 1908-1909, reedificándose posterior- 
mente, 

DERAIN (ANDRÉS). Biog. Pintor francés contem- 
poráneo, n. en París. Durante la gran guerra hizo cua- 
tro años de servicio militar como simple soldado, no 
dibujando ni un solo croquis 
de la guerra, limitándose du- 
rante aquel tiempo a su deber 
de militar. Aunque no pintó la 
guerra, ésta le hizo descubrir 
algo que no sabía, al hacer en 
sí mismo ciertos descubrimien- 
tos. La grandeza de sus últi- 
mas obras débese a la lenta 
concentra ción de todos los ele- 
mentos sensibles de su espíri- 
tu. La densidad de la pintu- 
ra de DERAIN es tal, que da 
la sensación física de haberse 
aglomerado en su conjunto to- 
das las moléculas del ambiente, llevándole a ser uno 
de los jefes de la escuela francesa, que pone todo su 
empeño en el estudio de los valores y en la cualidad de 
la atmósfera como partes de la estructura del univer- 
so, combinándose con la geometría de las formas. Entre 


, 
y 


Andrés Derain 


Retrato, por Andrés Derain 


su Paysage du Pecq, de antes de la guerra, y sus moder- 
nos Paisajes del Mediodía, hay todo un trabajo de la 
vista y del pensamiento; en lugar de un sistema de to- 
Se justos, expresivos, bien colocados, busca la factura 


y los modelados llenos, los valores no fran- 
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cos, sino degradados como amortiguados al difumino, 
Sus fondos de paisaje y algunos de sus cuadros de figu 
ra, por ejemplo, Le samedi, revelan un gran sentimiento 
poético, pero austero, Entre sus obras merecen especial 
mención: Naturaleza muerta; vista de Les Martigues; 
Pinar de Martigues; Orillas del Lot; La polonesa (1920); 
Retrato (1920); Pinar (1922); El modelo (1922); Italiana 
(1922); La pasarela (1922); Camino de Saint-Cyr (1922); 
Desnudo (1922); Muchacho (1922); Desnudo (1923); 
Madame C. (1923), y entre sus dibujos son dignos de 
recordar algunos desnudos femeninos y apuntes de pai- 
saje dibujados con gran maestría. 

Hizo también magníficas decoraciones para los Ba- 
llets rusos, 

Bibliogr. Llías Faure, André Derain (París, 
1923). 

DERALINO. m. Entom. (Derallinus Caudell.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos y 
tribu de los bradiporinos. Contiene dos especies de la 
fauna asiática; el tipo D. onos Pall. vive en Mogolia y 
Transbaikalia, 

DERAMBILA. Í. Entom. (Derambila Walk.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos, Consta de 18 
especies de las regiones indoaustraliana y etiópica; el 
tipo es D, punctisignala Walk.; hállase en el África 
Occidental. 

DERASPIELA. f. Entom. (Deraspiella Bol.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los acrídidos y tribu 
de los pirgomorfinos. La cabeza tiene el fastigio del 
vértex alargado; ojos oblongos; antenas tríquetras; pro- 
noto adornado de tres quillas, muy alargado por de- 
trás; prosternón con el margen anterior engrosado, Se 
ha formado para una sola especie, D. Volxemi Bol., 
que se cree de América. 

* DERBE. Gor. an!. Esta ciudad de la Licaonia 
(Asia Menor), fué evangelizada, además de por san Pa- 
blo, por san Barnabás. De su sede, que era sufragánea 
de Iconaim, sólo se conocen cuatro obispos entre los 
años 381 y 672. El sitio de la población no ha sido to- 
davía identificado, aunque algunos autores la colocan 
cerca de Konia, 

* DERBENT o DERBEND. Geog. Esta ciudad de 
la República del Daghestán (Rusia propia, Unión 
Soviética), cuenta 23,097 h. según el censo de 1916, 
%s cabeza de un distrito y tiene un puerto natural con 
industria de pesca, dos ciudadelas en la vertiente de 
una colina, y dos murallas, que se conservan todavía 
y ostentan macizas puertas de madera recubiertas 
de hierro. 

DERBIA. Í. Paleont, (Derbya Waagen, 1884.) 
Subgénero de moluscoideos de la clase de los braquió- 
podos, orden de los articulados, familia de los estro- 
foménidos, género Orthothetes Yisches de Waldhcim 
(1830). Caracteres exteriores de los Ortholhetes; al 
interior de la valva ventral, los dientes cardinales es- 
tán sostenidos por dos placas dentales prolongadas 
en dos crestas rodeando las impresiones musculares, 
que están divididas por un fuerte septo mediano, en 
la valva dorsal, el desarrollo cardinal está desarrolla- 
do y muy saliente, Se presenta en el carbonífero. La 
especie típica es la D, regularis Waagen. 

* DERBY. Farm. Polvos de Derby. Preparado 
americano, llamado condition powder, que se emplea 
en enfermedades de los caballos. Según Schngóller está 
formado aproximadamente por 40 partes de alholvas, 
50 de bayas de enebro, 50 de antimonio crudo, 10 de 
azufre, 10 de nitro y 2 de tártaro emético, 

* Derby. Geog. Este condado inglés, limitado el N, 
y NE. por el condado de York, al E. por el de Nottin+ 
gham, al S, y SE. por el de Leicester y al S. y SO, por 
el de Stafford, cuenta 714,662 h. según el censo de 
1921 y 753,000 según cálculos de 1926. Recientemente 
se han hecho importantes hallazgos paleolíticos en los 
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barrancos de Creswell. Los primeros habitantes de 
DerBY ocuparon solamente la parte de terrenos arci- 
llosocarboníferos de Peak. El grupo de vasijas de Bea- 
ker indica una civilización en los comienzos de la 
Edad de los Metales en los límites del dist. de Plak. 
Se cree por algunos autores que los habitantes de 
Beaker procedían del Continente, habiendo entrado 
por el Asia Oriental y algunos grupos de la parte E. 
del condado de York; otros penetraron en la llanura 
inglesa desde las costas de la Anglia Oriental. En este 
territorio existen numerosas restos megalíticos, siendo 
evidentes los círculos de piedra. Los más extensos de 
estos círculos son los de Arbor Low, cerca de Harting- 
ton, que conserva muchas de sus piedras, y el Bull-Rimg 
en Dove Holes, cerca de Chapel-on-le-Frith. Los hallaz- 
gos correspondientes a la Edad del Bronce, especial- 
mente de utensilios, son poco numerosos en este conda- 
do. AIN. del mismo se ven emplazamientos de defensa, 
como Main Tor, cerca de Castleton, y Carl's Wark, cer- 
ca de Hathersage. Aunque es difícil precisar la fecha 
de estas construcciones, es probable que sea muy re- 
mota. Las edificaciones de este tipo fueron frecuentes 
en los tiempos romanobritánicos y post-romanos. Yn los 
tiempos romanos, Littlechester, campo sit. al NE. de 
DerBY, fué un centro de numerosos caminos, entre 
los cuales era especialmente importante Rykniedl. 
En la parte septentrional del condado se hallaban 
Aquae (Buxton), Anario, cerca de Castleton, y Me- 
landra al O., de Glossop. La época post-romana da 
especial interés al N. hasta la conquista del Anglia 
Occidental en el siglo v1, en que los habitantes se tras- 
ladaron a los valles de Derwent y de Dove. Poste- 
riormente el distrito forma la división N. de la Mer- 
cia y en el año 848 se celebró una asamblea en Rep- 
ton. En el siglo 1X el distrito fué saqueado a menudo 
vor los daneses, que en el año 874 invernaron en Rep- 
ton destruyendo el monasterio. En la época de Gu- 
thrum, DErBY era uno de los cinco burgos daneses, 
pero en el año 917 fué recobrado por Aethelflaed. En 
el año 924, Eduardo el Viejo fortificó Bakewell y en 
942 Edmundo recobró DerBY de los daneses. Los tú- 
mulos sajones abundan en Wirksworth y en el dis- 
trito de Bakewell, entre los cuales sobresalen los de 
White-low, cerca de Winster, y Bower'slow, cerca de 
Tissington. En Stapenhill y Foremark Hall se hallan 
cementerios sajones. El condado de DERBY se cons- 
tituyó como tal probablemente en los tiempos de 
Aethelstan, pero durante mucho tiempo permaneció 
en estrecha relación con el condado de Nottingham, 
existiendo costumbres parecidas en ambos territo- 
rios. Las aldeas de Appleby, Oakthorpe, Donisthorpe, 
Stretson-on-le-Field, Willestey, Chilcote y Measham 
formaban parte del condado de DerBY en 1085, pero 
estaban separadas del mismo por las parroquias de 
Over y Nether Seat. Las divisiones primitivas del 
condado se denominaron Wapentakes, siendo mencio- 
nadas seis de ellas en los documentos del siglo XII, 
permaneciendo Repton y Gresley separadas. En el 
siglo xIv, las divisiones se describen como distritos 
. y sólo Wirksworth conservó la denominación de Wa- 
pentake. En tiempo de Enrique II los Tribunales de 
los condados de DERBY y Notthingham residían en 
Notthingham, pero posteriormente los Tribunales re- 
ferentes a asurtos del condado de DERBY se celebra- 
ron en la capital. En tiempos del Domesday, Enri- 
que de Ferrers poseía casi todo el moderno distrito 

e Appletree. Los Estados de Ferrers fueron confisca= 
dos por Roberto, conde de Derby, durante el reinado 
de Enrique II. Otro propietario en tiempo del Do- 
mesday, Guillermo Peverel, fundó el castillo de Peak 
y tenía gran influencia. En 1155 los Estados fueron 
confiscados por la Corona. En tiempos del rey Juan 
y de Enrique III el descontento general en el condado 
se puso de manifiesto. En 1443 hubo varias revueltas 
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populares. [| Este burgo condal de Inglaterra cuenta 
140,700 h. según cálculo de 1928. 

Derby. Geog. Este puerto del Est. de la Australia 
Occidental está en comunicación aérea con Perth. 

* DerBy. Geog. Esta ciudad norteamericana del 
Est. de Connecticut, en el condado de New Haven, 
en las márgenes del río Housatonic, contaba en 1920 
11,238 h. Los cálculos de 1928 dieron una cifra de 
12,500 h. DerBY fué fundada en 1673 con el nombre 
de Paugasset como lugar avanzado para el comercio 
con los indios, recibiendo su nombre actual en 1675. 
Fué erigida en ciudad en 1893. En el siglo XVIII man- 
ca un comercio bastante activo con las Indias Orien- 
tales, 

DERCETIFORMES. m. pl. Paleont. (Derceli- 
formes v. d. Marck.) Familia de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
fisóstomos, sinónimo de Hoplopleuridae Pictet. 

DERCETIS. m. Paleont. (Dercetis Múnst. Ag.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, fami- 
lia de los hoplopléuridos. Cuerpo estrecho, alargado. 
Maxilar superior traspasando el maxilar inferior, los 
dos adornados con dientes puntiagudos. Dorsal muy 
larga, ocupando casi toda la espalda; nadaderas ven- 
trales cortas, aproximadas a las nadaderas ora 
les; aleta anal mitad tan larga como la dorsal. Colume 
na vertebral osificada. Flancos con tres hileras de es» 
cudos cordiformes osificados bastante grandes, exte- 
riormente adornados de gránulos y provistos de una 
quilla mediana. Se presenta en el cretáceo superior 
de Westfalia (D. scutatus Múnst.), de Inglaterra 
(D. elongatus Ag.) y del Liban (D. linguifer Pictet). 

DERCITES. m. Paleont. (Dercites.) Género de 
celentéreos de la clase de los espongiarios, orden de 
los tetractinélidos, que ha sido señalado por Cartery 
Wright, Rutot y Zittel en el cretáceo superior y en e 
eocénico. 

DERDERIA. f. Bot. Género de Jaub. y Spach, 
incluído hoy en la sección Platycephalae del género 
Jurinea de Cassini en la familia de las compuestas. 
Boissier hace con ello un grupo de 12 especies orien- 
tales con hojas enteras. - : IPN 

DERECHO. adj. Bot. En sentido de erguido o 
vertical o casi vertical se puede decir en el tallo, hojas, 
ramas, limbo de la corola, estambres y estilo; del óvulo 
inserto en el fondo del ovario; del funículo; del embrión 
cuando es homotropo, o sea que la raicilla corresponda 
al ombligo y estén opuestos los cotiledones. También 
se usa a veces este término en sentido de tieso. 

* DerEcHo. (T. XVIII, 1.2 parte, págs. 210-305.) 
El artículo publicado en la ENCICLOPEDIA, como de 
carácter general, conserva todo su valor, por lo que 
nos limitaremos a ligeras indicaciones complemen- 
tarias. » 

El Derecho administrativo ha adquirido un mayor 
desarrollo, tanto en el terreno científico como en el le- 
gal o positivo, por consecuencia del aumento constante 
de la intervención del Estado en la regulación de múl- 
tiples funciones sociales, lo que ha llevado a la creación 
de nuevos órganos administrativos y al desarrollo de 
los ya existentes. Donde principalmente se nota esto 
es en las funciones relativas al orden nico, cuya 
regulación ha dado origen a verdaderas ramas diferen- 
tes de esta disciplina jurídica, y en el Derecho referente 
a los organismos locales. Sigue faltando, con todo, una 
obra de conjunto moderna sobre la ciencia de la Admi- 
nistración, cada día más difícil, por la creciente com- 
plejidad de las funciones y de las relaciones del orga- 

movilidad 


nismo administrativo, y la constante movil del 


Derecho administrativo positivo hace : le tam- 
bién una exposición total del mismo. Las pocas que se 
intentan, o no se terminan o quedan anticuadas antes. 
de que acaben de publicarse. ml io 
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En el Derecho civil prosigue la tendencia a una limi- 
tación mayor del derecho de propiedad, en el sentido 
de su función social. Con todo, es la rama del Derecho 
que, como siempre ha ocurrido, por su carácter ha su- 
frido menos cambios en los últimos veinte años. 

El Derecho eclesiástico se ha renovado por la publi- 
cación del Código del Derecho canónico en 1917 (véase 
CópiGO, en este APÉNDICE), lo que ha motivado una 
abundante bibliografía jurídicocanónica, con exposi- 
ciones de conjunto, conforme al plan del Código, que 
en la práctica ha venido a convertirse en predetermi- 
nado, legal o exegético, si bien se aparta del de las De- 
cretales para seguir el más racional y científico de una 
parte general y cuatro partes especiales (personas, co- 
sas, procesos y delitos y penas), aunque inspirado en 
la división clásica de personas, cosas y acciones. Tam- 
bién se han renovado o se han pactado múltiples Con- 
cordatos, lo que ha variado la disciplina particular. 

El Derecho económico se ha desarrollado de un modo 
prodigioso. Dentro de él, el Derecho industrial se ins- 
pira en los principios de asociación, monopolio y pro- 
teccionismo exagerado, lo que ha motivado en todos 
los países una legislación especial, que forma un Dere- 
cho nacional, en conformidad con el carácter naciona- 
lista de la Economía moderna, basada en el ideal, irrea- 
lizable y guerrero, de que cada país debe bastarse a sí 
mismo. Poco más o menos, en los mismos principios se 
inspira el Derecho agrario; pero lo que más se ha des- 
arrollado es el Derecho obrero, basado en las corpora- 

ciones, establecidas u organizadas por el Estado para 
- regular las relaciones entre el trabajo y el capital y las 
condiciones del primero, dando lugar a lo que se ha 
llamado Derecho social (locución impropia para carac- 
- terizar esta rama jurídica, pues todo Derecho es so- 
cial) y Derecho corporativo, si bien falta la ciencia de 
éste, limitado a la exposición de las leyes o disposicio- 
nes y a la historia de la organización obrera, hasta el 
punto de que no se ha dado todavía una definición ni 
un Ep científico del conjunto de este Derecho. 
, Derecho financiero también se ha desarrollado y 
complicado. El aumento de funciones del Estado ha 
hecho precisos nuevos ingresos, por lo que han tenido 
que reformarse o crearse numerosos impuestos y ga- 
Ñelas, tanto para la Hacienda estatal como para las 
locales; no pasándose, por lo común, del arbitrismo, sin 
elevarse la legislación a una obra armónica de conjun- 
to, si bien en el terreno expositivo se han publicado al- 
g trabajos aceptables. 
El Derecho internacional gira todavía en torno de la 
pasada guerra mundial y de los Tratados que la pusie- 
m fin. La Sociedad de las Naciones (V. SOCIEDAD, en 
ENCICLOPEDIA) ha dado lugar a toda una nueva 
de Derecho internacional, dentro de la que co- 
a destacarse el Derecho administrativo interna- 
tonal, con diversas instituciones; habiéndose iniciado 
tendencia a un Derecho económico internacional eu- 
0, como necesidad derivada del carácter naciona- 
y de lucha del Derecho económico; tendencia rea- 
da en el orden del trabajo, para el que se han esta- 
ido reglas comunes en la Conferencia de Wás- 
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Derecho mercantil no ha cambiado en sus líneas 
mentales, pero sí en algunos aspectos parciales, 
consecuencia del nuevo modo de ser de la Econo- 
Sobre todo, la legislación referente a los agentes 
ediarios, a las grandes Compañías, a los Bancos 
s cambios y giros se ha inspirado igualmente en 
lencia de los intereses de clase, de monopolio, 
elevación de precios y del nacionalismo mercan- 
biendo perdido en gran parte este Derecho aquel 
er de universalidad que tenía antes de la última 
, para volverse agresivo. Hoy no existen la li- 
l comercial ni la competencia dentro de cada Es- 
, sino que el comercio lucha contra las importacio- 
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nes, prohibiéndolas, y contra los consumidores nacio- 
nales, El cheque, la cuenta corriente, la especulación, 
las Cámaras de compensación, han recibido nuevas re- 
gulaciones correspondientes a su desarrollo, 

El Derecho natural se afirma cada día más como Filo- 
sofía del Derecho. Las nuevas tendencias son contra- 
rias al positivismo jurídico. Por distintos caminos se 
vuelve a reconocer la necesidad de un ideal jurídico, 
de un principio general que permita una ciencia del 
Derecho superior a todo Derecho positivo. La disputa 
estriba en si el Derecho natural ha de limitarse a dar 
un concepto general del Derecho y buscar un plan o 
armazón de una ciencia jurídica sólo en la esfera de 
conocimiento o si ha de dársele un contenido, esto es, 
un conjunto de normas ideales, fundamentales, que 
muestren lo que debe ser el Derecho positivo. La pri- 
mera concepción pierde cada día más terreno, pues 
equivale a una ciencia vacía, que olvida que el Derecho 
es para el hombre, para la vida, que tiene un carácter 
práctico, y que esa vida del hombre supone en éste una 
naturaleza y un fin, en los cuales el Derecho ha de fun- 
darse y el que ha de tender a realizar, como camino de 
progreso. De todos modos, sea como Teoría general del 
Derecho, referida solamente al orden del conocimiento 
(Merkel, Stammler, y con algo más de contenido, aun- 
que también puramente formal, Kelsen), ya como 
Filosofía del Derecho o Derecho natural, en el sentido 
de un Derecho ideal, fundado en la naturaleza humana, 
en el orden social, en los fines, con normas objetivas 
(Wildelband, Ricker, Lasck, Radbruch, Smend, Heller, 
Kaufmann), se ha vuelto a reconocer la necesidad de 
volver al terreno filosófico jurídico, para evitar la de- 
generación del Derecho, el retroceso del mismo; y la 
tendencia dominante es la de no hacer de ello un mero 
problema de lógica, sino de ética, es decir, el retorno 
a la antigua concepción del Derecho natural de la es- 
colástica, aunque con ciertas correcciones. 

En el Derecho penal también acabó de perder terreno 
la corriente positivista determinista de Lombroso, ga- 
nándolo, en cambio, la de la defensa social; pero pres- 
tándose una mayor atención al delincuente y genera- 
lizándose el Derecho correccional especial para los me- 
nores; notándose, por la necesidad de defender el orden 
social, una tendencia a la mayor agravación de ciertas 
penas, sobre todo las de carácter pecuniario, 

En el Derecho político, el positivo de los Estados par- 
ticulares se ha modificado a consecuencia de la guerra 
mundial, naciendo Estados nuevos y tomando otros 
la forma republicana; precisándose la distinción de los 
poderes del Estado, aumentándose las facultades de 
éste en frente de los individuos y de las asociaciones. 
La crisis del parlamentarismo continúa, buscándose los 
medios de corregir los defectos; pero afirmándose las 
instituciones democráticas. 

En el Derecho procesal se nota cierta tendencia a las 
jurisdicciones especiales, a la supresión o modificación 
del Tribunal del Jurado, a la simplificación de los pro- 
cedimientos y a la imposición de costas al vencido. 

Finalmente, el Derecho romano ha recibido nuevas 
ilustraciones con descubrimientos arqueológicos, espe- 
cialmente en África, grande cantidad de papiros con 
actos y contratos; afirmándose cada día más la expo- 
sición de todo el Derecho romano históricamente, no 
limitándola al justinianeo, prescindiendo de la crítica 
destructora de toda la tradición jurídicorromana (Lam- 
bert, Pais), que ha sido sometida a una detenida revi- 
sión; volviéndose hoy los ojos al estudio del Derecho 
romano como necesario para formar el sentido jurídico 
y de interpretación de los jurisconsultos modernos y 
reanimar, juntamente con la Filosodía del Derecho, los 
estudios. 

Acerca de éstos (Facultad de Derecho) y del cultivo 
de la ciencia jurídica y de sus ramas en España, véase 
la voz ESPAÑA, en este APÉNDICE. 
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* DerECcHO. m. Der. cons. Derecho de giros. Facultad 
de que gozaron los vecinos de Jerez de los Caballeros, 
provincia de Badajoz, con exclusión de todo forastero, 
de labrar las tierras de propiedad particular, dando a los 
dueños el 14 por 100 de los productos que las mismas 
rendían. Esta costumbre local, de tiempo inmemorial, 
se reguló en un principio por el uso y práctica popu- 
lares solamente, pero en 1728 adquirió carácter legal 
al reglamentarse el derecho de los labradores de Jerez 
de los Caballeros a monopolizar el cultivo y aprove- 
chamieñto de las tierras labrantías de aquella comar- 
ca, hasta el punto de que la Ley de 8 del junio de 
1813, que declaró cerradas o acotadas perpetuamente 
todas las dehesas, heredades y tierras, no consiguió 
hacerla caducar, cesando por fin al ser la misma resta- 
blecida en 1836, desde cuya época gozaron los propie- 
tarios de Jerez de los Caballeros un derecho ilimitado 
en la propiedad y disfrute de sus fincas rústicas. En 
1854 y 1868 tratóse de restablecer en la ciudad extre- 
meña la antigua costumbre, pero una Orden del Go- 
bierno de la República del 30 de octubre de 1873 pro- 
hibió de modo terminante el restablecimiento de los 

iros. 

Y El derecho de giros se practicaba mediante sencilla 
petición de labranza que hacían a los propietarios de 
fincas rústicas los labradores vecinos que deseaban 
cultivarlas; no pudiendo oponerse aquéllos a la pre- 
tensión admitida de hecho y de derecho por la cos- 
tumbre, que logró por tal medio crear un estado pose- 
sorio formal de las fincas giradas a favor de los culti- 
vadores, que a veces se transmitía de padres a hijos. 

No se estipulaba período de tiempo para esta espe- 
cie de arrendamiento perpetuo, aunque sí el pago de 
renta, que siempre era igual, el 14 por 100 de los frutos 
producidos por la finca. No tenía derecho a giros el 
labrador que ya cultivaba, amparado en esa costum- 
bre, otra tierra, y lo perdía quien abandonaba la here- 
dad o la cultivaba perezosamente. Tales fincas podían 
destinarse a la clase de cultivo o aprovechamiento que 
el labrador considerase más conveniente, pero sin que 
pudieran cerrarlas ni cercarlas. Tampoco podía tras- 
pasarse su disfrute a forasteros ni a otros vecinos, ni 
pedir giros respecto de fincas que cultivaban personal- 
mente sus dueños. 

DERECHO CAMBIARIO. Econ. En 1912, la Conferencia 
de La Haya preparó la unificación del derecho cam- 
biario. El proyecto estaba dividido en dos partes: una, 
con el nombre de «Reglamento uniforme», contenía el 
estatuto de la letra de cambio y del talón a la orden; 
la otra era presentada en forma de Convenio, en virtud 
del cual los Estados contratantes se comprometían a 
aplicar aquel reglamento en sus territorios respectivos, 
con fuerza de ley interina. Dicho Convenio, firmado el 
23 de julio de 1912, sólo fué ratificado por escaso nú- 
mero de Estados. La guerra de 1914-18 fué la causa 
principal de ello, pero no la única. En algunos países 
se hizo observar que la fórmula adoptada para intro- 
ducir el texto uniforme en las legislaciones nacionales 
atentaba contra las prerrogativas parlamentarias y 
parecía también difícilmente conciliable con las reglas 
constitucionales, puesto que llegaba a privar a los Par- 
lamentos, por espacio de cuatro años (tres años durante 
los cuales la denuncia no era posible y un año para 
que tuviese efecto), el derecho de modificar una ley 
interna. 

Así quedaron las cosas, hasta que en 1922 la Socie- 
dad de Naciones encargó a su Comité económico el 
examen de las condiciones en las cuales podía ser re- 
anudada la obra de unificación del derecho cambiario. 
Después de algunos trabajos preparatorios, un Comité 
de peritos, designado por el Comité económico, redactó 
un texto de reglamento uniforme, inspirado directa- 
mente en el de La Haya. Sin embargo, a la vista de las 
dificultades de orden parlamentario que presentó la 
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ratificación de la obra de La Haya, y conscientes de 
que era preciso que no se repitiesen, los peritos juristas 
adoptaron un método mucho más prudente, y que con- 
sistía en fijar un texto de ley tipo sobre el cual los Go- 
biernos debían comprometerse simplemente a presen- 
tar un proyecto de ley basado en aquel texto, que no 
debía ser obligatoriamente su reproducción literal y 
que los Parlamentos podían modificar en cualquier 
momento. 

Una vez estuvo preparada la redacción de los textos, 
la Sociedad de Naciones convocó una Conferencia in- 
ternacional para examinarlos y aprobarlos, la cual es- 
tuvo reunida en Ginebra del 13 de mayo al 7 de junio 
de 1930, habiendo aprobado los textos referentes a la 
letra de cambio y el talón a la orden. Los referentes al 
cheque quedaron aplazados para una segunda Confe- 
rencia, que se reunió en Ginebra del 23 de febrero al 
19 de marzo de 1931. A la primera Conferencia estu- 
vieron representados 33 Estados y a la segunda 26. 

La primera Conferencia consideró que el método 
adoptado por el Comité preparatorio o ra asegurar 
con suficiente eficacia la unificación del derecho cam- 
biario de tipo continental europeo. No obstante, pre- 
ocupada, igual que el Comité de peritos, por llegar a 
una ratificación efectiva de los Convenios, adoptó un 
sistema de transacción, que desde un principio fué pro- 
puesto por las delegaciones. Este sistema consiste en 
que los Estados se comprometan, como en la Confe- 
rencia de La Haya, a introducir en su territorio la ley 
uniforme según el texto aprobado por la Conferencia 
y sin que pueda ser modificado en seguida, excepto en 
aquellos puntos previstos. El plazo de denuncia fué 
limitado a dos años y sus efectos se fijaron en un año. 
Además, en los casos de urgencia, cuya apreciación 
se deja a los Estados, la denuncia puede hacerse sin 
respetar los plazos indicados. Con este sistema se con- 
sigue asegurar una ratificación real y efectiva y dar a 
los Parlamentos el derecho de modificar en cualquier 
momento la ley interna. 

Los instrumentos de realización de este sistema adop- 
tados por la primera Conferencia son tres: Primero, un 
Convenio por el cual los Estados se comprometen a in- 
troducir en sus territorios respectivos el texto de ley 
uniforme, el cual es muy semejante al aprobado en La 
Haya. Se refiere a la creación y a la forma de la letra 
de cambio, al endoso, la aceptación, el aval, el venci- 
miento, el pago, los recursos por falta de aceptación 
o de pago, la intervención, la pluralidad de ejemplares 
y de la copia de letras, las alteraciones y la prescrip- 
ción. Un título especial de la ley está destinado al ta- 
lón a la orden, y estipula en qué medida las disposicio- 
nes de la letra de cambio son también a esta 
clase de papel comercial. Contiene también el Convenio 
las reservas o artículos asimilados, cuyo número es casi 
idéntico al de La Haya, y que permite a los contratan- 
tes sobre los puntos previstos sustituir las disposicio- 
nes de la ley uniforme por las reglas especiales del De- 
recho interior y precisar las condiciones de aplicación 
de estas disposiciones o completarlas a veces; segundo, 
un Convenio de orden fiscal, por el cual los contratan- 
tes se comprometen a no subordinar a la observancia 
de las disposiciones sobre el Timbre la validez de los 
compromisos contraídos en materia de letras de cambio 
o de talones a la orden; tercero, un Convenio que re- 
fuerza algunas disposiciones sobre la solución de ciertos 
conflictos de leyes en materia de talones a la orden. 
Estos tres Convenios son inde) n el sentido 
de que un Estado puede ser parte de uno sin serlo del 
otro. bat 
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DERECHOS REALES Y TRANSMISIONES DE PIENES (IM- 
PUESTO DE). Hac. púb. (T. XVII, 1.2 parte, págs. 304 
y siguientes.) Este impuesto se ha transformado hon- 
damente en los últimos veinte años, adquiriendo una 
enorme importancia en todos los Estados, que lo han 
reformado en sentido socialista, constituyendo una 
de las más interesantes y debatidas instituciones finan- 
cieras, por lo que ha de otorgársele una especial consi- 
deración, estudiándolo en general y en la legislación 
española vigente. 


I. EN GENERAL 


Concepto y clases. El impuesto de que se trata 
grava las transmisiones de bisnes de todas clases y cons- 
tituye un grupo de los llamados impuestos sobre los 
negocios o sobre los contratos (los otros son el de Timbre, 
el sobre los transportes y otros análogos). Dentro de 
su carácter de gravamen sobre las transmisiones de 
bienes, se bifurca en dos impuestos diferentes: el sobre 
las transmisiones a título oneroso y el sobre las a título 

gratuito, que obedecen en realidad a principios dis- 
tintos y presentan modalidades muy diferentes, por 
10 que es preciso distinguir uno y Otro. 
t 


4. Impuesto sobre las transmisiones onerosas 


i 

Extensión. Grava todos los actos o contratos por 
los que se transmite la propiedad o alguno de los de- 
techos o facultades que integran el dominio y, por 
tanto, la constitución de los llamados derechos reales 
y de las servidumbres. Aun cuando en principio el 
impuesto debe extenderse a estos actos o contratos 
cualquiera que sea su forma, en la realidad sólo recae 
sobre los escritos y aun entre éstos sobre los que tienen 
carácter fehaciente o han de incorporarse a un registro 
público para surtir pleno efecto, Los otros escapan al 
conocimiento del Fisco. Tal ocurre con las transmi- 
siones mediente contratos puramente verbales, o 
entregas materiales o a mano y también por corres- 
ondencia. Para evitar evasiones mayores exige la 
A que los contratos sobre inmuebles consten por es- 
_crito y aun en escritura pública; pero en cuanto a los 
- sobre bienes muebles esta exigencia es imposible (pues 
-dificultaría el comercio y haría imposible la vida), por 
lo que escapa a la tributación una enorme masa de 


materia imponible. Para reducir esto se propuso en 
Italia gravar todas las cartas y postales de los comer- 
es mediante la aplicación de una tasa fija en el 
-copiador de correspondencia; pero esto exigiría una 
investigación dificilísima y, además, dificultaría las 
relaciones comerciales. Sin embargo, para que tributen 
s transmisiones se ha extendido a ciertos docu- 
entos el impuesto de timbre, y se ha reconocido la 
vación de satisfacer el de transmisiones en los 
tos comerciales, aunque se celebren por carta 
otra forma, para los cuales el Código de Comercio 
la prueba escrita o cuyo reconocimiento se ob- 
judicialmente. 
damento. Es puramente fiscal y no jurídico. 
-ansmisión de la propiedad no es siempre indi- 
eguro de riqueza, de ganancias ni de produc- 
de nuevos valores, pues estos negocios pueden 
r ventajosos o ruinosos. En muchos casos el que 
ierde en vez de ganar y realiza la venta por 
isminuído su fortuna; y el que cree ganar con 
ora no siempre ve realizadas sus esperanzas. 
parte, los bienes transmitidos, es decir, sus 
no hay impuesto sobre el capital) ya tributan, 
2 de tributar por pasar de una persona a 
_el impuesto sobre las transmisiones cons- 
¿realidad una verdadera confiscación de los 
ados realizada por el Estado, que es tanto 
unto mayor es el número de transacciones 
sobre el mismo objeto; con lo que, además, 
a el movimiento de los bienes, no sólo por la 
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traba que representa el impuesto en sí mismo, sino 
también por las rigurosas y vejatorias formalidades de 
que el fisco rodea su percepción. Unicamente es admi- 
sible cuando, como quiere Flora, tenga carácter com- 
plementario, esto es, cuando grave riqueza no gravada 
ya por tributos directos sobre el producto, la renta o 


el consumo (como es la constituida por los productos 


accesorios ajenos a las fuentes normales de renta y, 
sobre todo, las ganancias llamadas de coyuntura o de 
ocasión, realizadas por lo común por los comerciantes 
o especuladores) y se adopten tipos moderados de 
imposición, graduados según la calidad de las trans- 
misiones o el valor de los bienes, concediendo exen- 


ciones a las clases menos acomodadas y estableciendo 
métodos de recaudación eficaces sin caer en vejatorios; 
pero siempre, repetimos, escogiendo únicamente aque- 


llos incrementos de valor que escapan por completo a 


todos los demás impuestos existentes. Los Estados no 
se atienen a estas reglas, sino que, atendiendo única- 
mente a obtener mayores ingresos con los que cubrir 
sus gastos improductivos y muchas veces contrarios a 
los intereses nacionales, y seducidos por lo cómodo de la 
exacción y la productividad del impuesto, sujetan a 
éste las transmisiones de bienes ya completamente 
gravados por los tributos directos, con tipos altos y 
procedimientos antijurídicos, de tal manera que este 
impuesto constituye en muchos casos una tremenda 
injusticia contra la cual no queda más recurso que la 
ocultación. ; 

De todós modos, el impuesto tiene alcance distinto 
según se trate de transmisiones de bienes inmuebles o 
de bienes muebles, 

A. El impuesto sobre transmisiones onerosas de 
bienes inmuebles. Grava no sólo la enajenación, sino 
la cesión, el alquiler, aparcería, enfiteusis, usufructo, 
sociedad, hipoteca, servidumbre, etc., hasta la consti- 
tución de dote o de renta en favor de una persona. En 
todas las legislaciones se admiten exenciones O reduc- 
ciones del impuesto, fundadas en motivos jurídicos, 
económicos o sociales, como son las en favor de trans- 
misiones de terrenos incultos para reducirlos a cultivo, 
o para la construcción de caminos, casas populares u 
otros fines análogos; las en favor de establecimientos 
de beneficencia o de la Iglesia o para otros fines de ins- 
trucción, moralización o cultura; pero con frecuencia 
las exenciones obedecen a motivos políticos y se otor- 
gan a empresas poderosas que no precisan la exención, 
que para ellas se convierte únicamente en incremento 
de sus enormes ganancias sin beneficio para los que 
con ellas contratan. 

El impuesto recae sobre el valor en venta de los 
bienes. Este valor se determina tomando como base 
el declarado en la escritura, que se comprueba, en 
caso de duda, por la Administración para evitar frau- 
des. Para esta comprobación existen tres sistemas: 
el indiciario, el de estimación y el de evaluación auto- 
mática. El primero halla el valor capitalizando los 
impuestos directos sobre el terreno y los edificios 
(Austria) o atendiendo al último precio de adquisición 
(Prusia); el segundo, que es el más general (se aplica 
en Italia, Francia, Bélgica y España), consiste en la 
tasación de los bienes por peritos, cuando el valor de- 
clarado difiera notablemente del valor comercial o 
en general de los inmuebles; y el tercero consiste en la 
aplicación automática de unas tablas de valores uni- 
tarios formadas con relación a la renta catastral 
(Rusia). Sólo Inglaterra no adopta un sistema de 
éstos, substituyéndolos por la conminación con graves 
multas a los que no declaren el verdadero importe de 
las transmisiones. Por lo común se otorga una tole- 
rancia dentro de cierto límite, que es el de la sexta 

arte del valor real en Italia, la octava en Francia, y 

élgica y la décima en España (como se ve, la legis- 
¡ación española es la más intolerante), Esta tolerancia 
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no puede existir en aquellos países que atienden al 
último valor en venta (como Alemania) o a la declara» 
ción de los contribuyentes (como Inglaterra). El sis- 
tema inglés es el más justo; pero el de las estimaciones 
periciales responde mejor a las oscilaciones del valor 
de los terrenos y edificios, siquiera resulte oneroso 
por los gastos de peritación. $ 

En cuanto a los tipos de imposición, han de ser pro- 
porcionales, moderados y diferentes según el tiempo 
transcurrido desde la última transmisión. En este 
impuesto no pueden aplicarse tipos progresivos, dado 
el carácter objetivo, real, de las transmisiones patri- 
moniales a título oneroso, de las que no se puede 
deducir la capacidad contributiva subjetiva, la riqueza 
respectivamente poseída por los contribuyentes, ni 
regular, como veremos, la incidencia del impuesto; 
además de que la progresión no serviría sino para 
aumentar la disimulación del valor de los bienes o para 
que se fraccionaran los contratos de venta a fin de 
escapar a la escala progresiva aplicable a los contratos 
más cuantiosos. Las legislaciones, si bien en principio 
admiten la proporcionalidad, no siguen las otras con- 
diciones indicadas. Los tantos por cientos son general- 
mente excesivos, y se aumentan con la adición de tasas 
fijas de timbre, honorarios o derechos de registro de los 
funcionarios, derechos notariales, etc. Con todo esto 
no sólo se impide la libre circulación de la propiedad 
territorial (que por razones económicas y sociales 
debería favorecerse), con daño de la productividad de 
impuesto (que si fuese más moderado rendiría más 
por el mayor número de transmisiones), sino que se 
llega a una progresión a la inversa, pues como los 
derechos fijos son los mismos cualquiera que sea el 
importe de las transmisiones, resultan en definitiva 
más gravadas las de menos valor. Para poner término 
a esta iniquidad no queda más remedio que suprimir 
el impuesto de timbre, refundiéndolo con el de trans- 
misión, o, como han hecho Francia y España, conver- 
tirlo en gradual, pero no utilizando esto para aumen- 
tarlo desmesuradamente, como se ha hecho en Es- 
paña, sino para reducirlo en favor de las pequeñas 
transmisiones, reduciendo también las tasas notariales 
a fin de que nadie deje de acudir a la escritura públi- 
ca para sus contratos. En las legislaciones modernas se 
tiende a esto, así como a favorecer las transmisiones de 
la pequeña propiedad. Así, en Inglaterra los derechos 
de inscripción en los registros son tanto más bajos 
cuanto más pequeño es el valor del fuhdo; en Bélgica 
estos derechos se reducen a la mitad para las adqui- 
siciones de inmuebles inferiores a 10,000 francos; en 
Francia todas las adquisiciones de inmuebles están exen- 
tas del timbre, y en Italia están exentas del impuesto de 
transmisión las permutas de terrenos que tengan por 
finalidad el redondeo de la propiedad, cuando el valor 
de la parte a permutar no exceda de 5,000 liras, así 
como las transmisiones inmobiliarias inferiores a 200 
liras sólo se gravan con un tipo mínimo, reduciéndose 
siempre el impuesto en una cuarta parte cuando no 
hayan transcurrido dos años desde la última trans- 
misión. 

Finalmente, respecto a la incidencia o traslación del 
impuesto, las legislaciones lo ponen a cargo solidario 
de ambas partes o al del comprador, y al del propie- 
tario en los arrendamientos; pero en realidad recae 
por lo general en el vendedor, pues la competencia 
entre vendedores es mayor que entre compradores; 
y en los contratos sobre disfrute de inmuebles recae 
sobre el arrendatario y recaerá siempre, pues, en una 
u ca forma, se agrega el tributo al importe del al- 
quiler. j 

B. Impuesto sobre. transmisiones onerosas de bienes 
muebles, En principio recae sobre los traspasos de 
mercancías, dinero y títulos, realizados mediante 
contratos escritos de venta, alquiler, préstamo, so- 
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ciedad, mandato retribuido, etc. El valor de los bienes 
escapa a toda comprobación eficaz, por lo que hay 
que atenerse al que se consigne en el contrato, en los 
inventarios, en los contratos anteriores, en las cotiza- 
ciones de Bolsa o comerciales u otros indicios seme- 
jantes. Como ya hemos indicado, la mayor parte de 
las transmisiones escapan al tributo, el que, por otra 
parte, no puede extenderse a todo contrato sobre 
muebles, pues haría imposible la vida, dificultándola 
en grado sumo. Aun en aquellos actos o contratos que 
suelen gravarse, escapan al tributo la mayor parte, 
que no se consignan por escrito o no se presentan a 
registro, no siendo cuando se consignan en documentos 
público. Por esta razón, los mayores rendimientos del 
impuesto sobre transmisiones mobiliarias se obtienen 
de los contratos de arrendamiento de cobranza de 
tributos o de obras públicas, o de suministros pactados 
con el Estado o con entidades de carácter público 
que no se graven con la contribución industrial, si- 
quiera en la práctica sea casi nulo el resultado por los 
privilegios que suelen otorgarse a las empresas, sobre 
todo a las ferroviarias (exención de las adquisiciones de 
material) y de construcción de obras públicas o de 
prestación de servicios públicos (v. gr. la Compañía 
Nacional de Teléfonos en España). Otra aplicación 
productiva es la constitución de sociedades (trans- 
misión del capital en favor de la entidad social que se 
constituye) con fines lucrativos y con las que se per- 
sigue obtener para los socios ganancias mayores de las 
que se obtendrían con la inversión aislada de los capi- 
tales que se poseen en común; mas para que en este 
caso sea justo -el impuesto es preciso que esas socie- 
dades sólo tributen en cuanto no lo hagan ya por esas 
ganancias de un modo especial; y de todos modos el 
impuesto ha de ser suave para facilitar la formación 
de empresas colectivas e impedir que se prescinda del 
contrato escrito en muchos casos, o se vaya a cons- 
tituir la sociedad en otro país que no grave esa cons- 
titución o la grave más moderadamente. A esto ha de 
atribuirse el gran número de sociedades con enormes 
capitales que se constituyen en los Estados Unidos, 
en donde los derechos de constitución son mucho me- 
nores que en Europa. Así, el trust del Acero, cons- 
tituído con 7,000.000,000 en Nueva Jersey, satisfizo 
al Estado 5.000,000, mientras que en España hubiera 
pagado treinta y cinco. De todos modos, los tipos de 
imposición son menores que para las transmisiones de 
inmuebles. El impuesto no compensa los obstáculos 
que opone al desenvolvimiento de los negocios y su 
supresión no ocasionaría daño considerable a los ingre- 
sos del Tesoro. 


2. Impuesto sobre transmisiones gratuitas 


Comprende a las transmisiones por causa de muerte 
(impuesto sobre las sucesiones) y a las donaciones 
inter vivos. : 

1. Impuesto sobre las sucesiones. Es el más anti- 
guo y más importante de los que gravan las transmi- 
Sa de bienes. Recae sobre todo el activo a 
do a los herederos o legatarios, cualquiera que sea 
vínculo que los uniera con la na del difunto. 

ES E asigna un triple fundamento: jurídico, social 
y fiscal. m3 

El fundamento jurídico no consiste en que el Estado 
sea el primer coheredero, ni siquiera uno de los co- 
herederos de toda sucesión. El derecho de herencia es 
anterior y superior al Estado. Esa pr de 
dero no ha sido otorgada a éste al sirse; ni ha 
podido adquirirla el Estado por sí que ¡ 


por parte del 
confiscador. La sola conveniencia de éste no 
bastante, El llamado dominio eminente del. 


0 
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solamente un poder de protección, o a lo más un de- 
recho a tomar lo necesario para el cumplimiento de sus 
fines; pero no otorga un derecho perpetuo, constante 
e ilimitado a todas las herencias. El único fundamento 
jurídico que puede asignarse al impuesto sobre las 
sucesiones está en que corresponde al precio de un ser- 
vicio prestado, o sea el de asegurar y proteger el cum- 
plimiento de la voluntad del difunto y el derecho de 
los herederos, por lo que se comprende que el impuesto 
no ha de convertirse en negación práctica de aquella 
voluntad ni en expoliación de los segundos. 

Socialmente se dice que el impuesto sobre las suce- 
siones es un medio de socializar la propiedad o de 

contener las desigualdades económicas y la concentra- 
ción de la riqueza en pocas manos (ya que las clases 
ricas son las menos fecundas), impidiendo, con tantos 
por cientos progresivos, la ingente acumulación de 
riqueza en algunos individuos o en ciertas clases so- 
ciales, para las que el derecho de herencia no es otra 
cosa que el derecho al ocio. Así, Wagner ve en este 
impuesto el medio de nacionalizar el suelo de los in- 
muebles urbanos; Mill, el de contener las desigualdades 
en la distribución de la riqueza, fijando el límite de lo 
que cada uno podría recibir por herencia; Letourneau 
y Grant Allen, el de restablecer la ley darwiniana de la 
supervivencia de los más aptos, ley que la herencia 
viene a negar, pues crea vagos, parásitos y seres poco 
fecundos; Weber, el de garantizar el ejercicio del de- 
recho natural de propiedad perteneciente a todos los 
hombres; los socialistas agrarios y los colectivistas, el 
de instaurar sus doctrinas. Rignano ha pretendido 
combinar el sistema socialista y el de herencia, de 
modo que, sin suprimir los estímulos al trabajo y al 
ahorro, se nacionalizase el capital privado en favor del 
proletariado, proponiendo a este fin conservar el im- 
po a un tipo moderado para la porción del caudal 
rereditario debido al trabajo o al ahorro del causante, 
elevarlo al 50 por 100 para la heredada por éste de su 
padre, e imponer el 100 por 100 (esto es, la confiscación 
total) a la procedente del abuelo. 

Estas doctrinas equivalen a negar el derecho de 
herencia y, por consiguiente, el de propiedad, que tiene 
como característica la facultad de disponer; y su re- 
futación queda hecha en general en la voz PROPIEDAD 
en la ENCICLOPEDIA. Concretándonos a ellas en cuanto 
a lo que al impuesto de sucesiones se refiere, no se 
conseguiría con ellas sino que se dilapidasen los bienes 
o se gastasen en consumos inútiles, con lo que la so- 
“ciedad se empobrecería en vez de enriquecerse. La 
acumulación de riquezas no dejaría de producirse, 
teniendo lugar en manos del Estado, es decir, en poder 
de uno en vez de varios. Los bienes no son bastan- 
tes para transformar a todos en ricos (que es el sueño 
que se pretende), y las desigualdades reaparecerían al 
momento. La ley darwiniana de la transmisibilidad 
a la prole de los caracteres individuales adquiridos, 
justifica la herencia, pues los bienes deben transmi- 
- tirse a la par que aquéllos. No es cierto que todos los 
hombres hayan tenido ni tengan el derecho de pro- 

piedad, que es un derecho adquirido, sino el derecho a 
] ys propiedad, esto es, el de poder adquirirla para con- 
—servar su vida, que es un derecho innato. Por otra 
parte, la propiedad, la riqueza individual conservada 

y transmitida es una fuente constante de trabajo, de 
lucción de nueva riqueza, fuente que se cegaría 
) las doctrinas colectivistas. V. SOCIALISMO 
en la ENCICLOPEDIA. : 

En el orden fiscal se sostiene: que el impuesto es el 
lio de gravar a la riqueza capitalizada, que ha es- 
en todo o en parte a los demás impuestos; que 
esión determina un aumento gratuito de patri- 
io, tanto más apreciable cuanto más remoto es el 
esco y más elevada la cuantía de los bienes, 

y! una ganancia de coyuntura adquirida 
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sin trabajo, que debe ser fuertemente gravada; y que 
con ello se colman las lagunas de los tributos directos 
y se corrigen sus defectos y desigualdades, procurán- 
dose al Estado ingresos cuantiosos procedentes de una 
riqueza que para quienes la poseen reviste la mínima 
utilidad y se halla, por tanto, expuesta a las tentaciones 
del consumo improductivo y de la especulación. Tam» 
bién esta doctrina carece de verdad. De tenerla, habría 
de admitirse que los impuestos directos deben absor- 
ber toda la renta, todas las ganancias (pues por no 
absorberlas se impone el de sucesiones para completar 
esa absorción), con lo que se mataría todo estímulo, 
todo trabajo libre y voluntario y aun toda producción, 
a no volverse a la esclavitud generalizada (que es, en 
el fondo, el sistema de la Rusia soviética). De no darse 
ese sentido tan radical al impuesto y admitirlo sola- 
mente como complementario para los bienes que no 
hubiesen tributado, no comprendemos cuáles bienes 
serían éstos: las rentas, los inmuebles, las ganancias 
procedentes del trabajo, del capital, y de ambos con- 
juntamente, los capitales invertidos en el consumo, 
todo en fin, han satisfecho ya los impuestos corres- 
pondientes; y constituye una duplicación el volverlos 
a gravar, tanto más que no dejarán de seguir tribu- 
tando por cambiar de dueño. La sucesión implica, 
no aumento, sino lraslación de riqueza, un mero cambio 
de personas que deja invariables las cosas, la riqueza. 
Si una persona acrecienta su patrimonio, también 
acrecentará la cantidad que por los impuestos que 
gravan la riqueza entregará al fisco. Cuanto mayor 
sea la riqueza de los individuos, tanto mayores serán 
los ingresos del Tesoro. Las cantidades que éste toma 
de las herencias son, en realidad, una disminución del 
haber social, equivaliendo a comerse la gallina y per- 
der la producción de huevos. La única razón verdad 
es que el impuesto es productivo y cómodo para el 
Estado, y éste recurre a él, incautándose de parte de la 
fortuna de los ciudadanos, sin razón científica para ello, 
aunque buscando motivos para cohonestar el robo. 
Todavía sería admisible el impuesto si se contuviese 
dentro de la moderación que implican las siguientes 
condiciones: 1.2, no dañar a la continuidad de la fa- 
milia (cuya disolución o restricción es el mayor de los 
males sociales), eximiendo del impuesto a los hijos o 
descendientes directos, a los ascendientes y al cónyuge, 
para los cuales o con el concurso de los cuales ahorró 
el causante, de modo que en realidad al heredar no 
hacen sino entrar en posesión de lo que ya les perte- 
nece; y por eso el Derecho romano lo llamó heredes 
sui, herederos de lo suyo, y hasta la Revolución fran- 
cesa el impuesto estuvo casi siempre limitado a los 
colaterales y a los extraños (V. Miserocchi, L'imposta 
sulle succestoni in Europa, Foligno, 1916); 2.2, gravar 
siempre menos a los parientes que a los extraños; 
3.2, aun en cuanto a éstos, establecer tipos diferentes 
según el número de hijos, el patrimonio propio y la 
edad que tenga el heredero, pues resulta injusto so- 
meter a igual tributación al que sólo tiene un hijo, al 
que ha de ir a parar toda la fortuna, que al que tiene 
varios, entre los cuales ésta ha de repartirse; al pobre, 
para el que la herencia sólo representa ponerse a cu- 
bierto de la necesidad y adquirir medios de trabajo, 
que al rico, a quien ya no le hace falta; al que tiene 
ochenta años de edad y que al poco tiempo dejará 
los bienes a otras personas, dando lugar otra vez al 
pago del impuesto, que al que sólo tiene veinte y los 
conservará generalmente por largo tiempo (en Fran- 
cia, por la Ley del 25 de junio de 1920, cuando el here- 
dero tiene más de cuatro hijos, la masa global impos 
nible se reduce en un 10 por 100 por cada hijo, y la 
cuota en otro 10 por 100 por cada hijo que exceda del 
cuarto); 4.2, debe concederse al heredero un plazo para 
el pago del impuesto, de modo que no se vea obligado 
a vender parte del patrimonio o recurrir a préstamos 
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onerosús, sino qué pueda pagar el impuesto con la 
renta del capital (en Alemania, el impuesto de suce- 
ciones en inmuebles puede pagarse en diez años); 
5.2, han de otorgarse exenciones para ciertas cuotas 
hereditarias mínimas y para las sucesiones en favor 
de obras pías o de instituciones de beneficencia, cultura, 
educación, elevación de las clases sociales, fines pura- 
mente artísticos, etc., ya que tomar una parte del 
capital destinado a estos objetos es una iniquidad 
social; 6,2, el tipo de imposición ha de ser progresivo 
y recaer-sobre el patrimonio líquido, esto es, sobre el 
activo, deducidas cargas y deudas, pudiendo la pro- 
gresión ser doble según el grado de parentesco y según 
la cuantía de la herencia, y 7.2%, para la determinación 
del caudal hereditario a tributar, deben adoptarse 
medios que, sin ser vejatorios, complicados ni costosos, 
eviten la evasión de los bienes muebles, de las mercan- 
cías, de los capitales en cuenta corriente o en depósito, 
valores públicos o industriales, etc. La moderación del 
impuesto evitará las ocultaciones y, a su vez, no ha- 
biendo grandes ocultaciones, puede mantenerse y au- 
mentarse la moderación en los tipos. 

Hay que reconocer que los Estados no se atienen, 
por lo común, a estas reglas, sino que, impelidos por 
su afán de obtener cada día mayores ingresos (para 
sostener armadas y ejércitos costosísimos), han ido 
aumentando el impuesto sobre las sucesiones hasta 
convertirlo en una odiosa confiscación en ciertos casos; 
y como si esto fuera poco, lo han desdoblado, pues, 
admitiendo las corrientes socialistas (aunque sin pro- 
vecho para los fines sociales), al antiguo impuesto que 
gravaba la porción correspondiente al heredero han 
añadido otro impuesto que recae sobre el total de la 
herencia y se percibe independientemente de la divi- 
sión de ésta, como si el Estado fuese un heredero de 
carácter preferente. Inaugúró esto Inglaterra, si bien 
en condiciones de moderación que no han sido imi- 
tadas por los otros Estados, en los que tampoco han 
concurrido ni concurren las mismas circunstancias que 
en la Gran Bretaña. En ésta, el impuesto sobre las 
sucesiones (Legacy and succession duly) no sólo deja 
exentas las herencias inferiores a cierta cuantía y las 
en favor de descendientes, ascendientes o cónyuge, 
sino que sólo tiene dos tipos, meramente proporcionales 
y bastante reducidos: el del 5 por 100 para los her- 
manos y sobrinos, y el del 10 por 100 para los otros 
parientes más lejanos, incluso los extraños. En estas 
condiciones se comprende que la adición del otro im- 
puesto es todavía soportable, máxime por establecer- 
se también moderadamente. Este establecimiento tuvo 
lugar por el Finance Act de 1894 (modificado en 1910) 
que creó el Estate duty, recayente sobre el conjunto del 
activo hereditario y que el Estado preleva desde luego, 
- en las condiciones siguientes: 1.4 Se eximen de él los 
patrimonios netos inferiores a 100 libras esterlinas; 
2.2 Se gravan con alícuotas variables entre el 1 y el 3 
por 100 los patrimonios medios comprendidos entre 100 
y 20,000 libras esterlinas (un millón de pesetas al cam- 
bio actual), y 3.2 Los patrimonios superiores a 20,000, 
hasta los de más de 1.000,000 de libras esterlinas, pa- 
gan alícuotas que varían entre 6 y 15 por 100, De este 
modo, y sumando ambos impuestos, resulta que en In- 
glaterra; 1. No tributan en modo alguno las herencias 
cuyo activo no exceda de 100 libras esterlinas; 2,2 Sólo 
pagan el Estate duty las herencias entre ascendientes y 
descendientes, impuesto que en la inmensa mayoría de 
los casos es del 1 al 3 por 100, y 3. Las herencias 
entre colaterales y extraños satisfacen primero el Esta- 
te duty y después cada heredero paga por su parte, en 
cuanto ésta exceda de 100 libras, el Legacy and suc- 
cession duty, variando el importe de ambos en con- 
junto, y según el grado de parentesco y la importancia 
de la herencia, entre el 6 y el 25 por 100, tipo máximo 
que han de pagar los extraños en las herencias de más 
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de un millón de libras esterlinas (casi 50 millones de 
pesetas). 

Este impuesto complementario sobre las sucesiones 
fué copiado en seguida por los demás Estados europeos, 
que no lograron verlo establecido sino después de dura 
oposición en las Cámaras y a favor de las circunstancias 
creadas en ellos por la guerra en la que intervinieron 
como beligerantes. En Francia fué propuesto por Cail- 
laux, ministro de Hacienda, en 1910; pero aunque 
sólo fijaba leves alícuotas proporcionales, y se re- 
produjo otras veces, fué rechazado por las iedaras; 
que consintieron, en cambio, en la elevación de los 
tipos del impuesto sobre las porciones hereditarias, 
especialmente en favor de los extraños y en herencias 
superiores a 50 millones de francos; sólo a causa de la 
guerra, por Ley de 1917 reformada en 1920, se logró 
establecer el impuesto global sobre el capital neto, 
con tipos progresivos que varían según el número de 
hijos, siendo condición precisa que el causante deje 
menos de cuatro de éstos. En Alemania fué propuesto 
por Bulow, limitándolo a las sucesiones superiores a 
20,000 marcos y con tipos variables entre medio y 3 
por 100; pero fué rechazado por los agrarios y por los 
católicos, ocasionando la caída de Bulow; y si bien se 
logró aprobarlo posteriormente, se excluyeron de él las 
sucesiones entre ascendientes y descendientes y cónyu- 
ges y se establecieron cuotas mínimas para los bienes 
dejados a las iglesias e instituciones de beneficencia. En 
Italia se propuso por Facta en 1914 y tampoco logró 
éxito; y únicamente para liquidar la situación financie- 
ra creada por la guerra se admitió en 1919 para las 
herencias superiores a 200,000 liras atribuídas a cola- 
terales o extraños que tengan ya un cierto patrimonio, 
y aun esto reduciéndolo en un 10 por 100 por cada hijo. 
En España se estableció, al mismo tiempo que se ele- 
vaban las cuotas sucesorias en bastante proporción, 
por un Decreto de la Dictadura en 27 de abril de 1926, 
con tipos del 1 al 10 por 100 sin límite mínimo para el 
caudal hereditario; añadiéndose a ello un tercer im- 
puesto para retiros obreros, con lo cual el tipo total de 
imposición puede llegar a más del 45 pias 100; y esto 
al propio tiempo que se arrebataba el derecho de suce- 
sión a los parientes de quinto y sexto grado, atribuyén- 
dolo al Estado en las sucesiones abintestato, dándose 
así el curioso contrasentido de que la Dictadura, que 
era por un lado amparadora de los monopolios y con- 
sorcios capitalistas y que con su política económica 
favorecía a la plutocracia, por otro lado llegaba en la 
tendencia socialista en materia de impuesto sobre las 
sucesiones más allá que ninguno de los Estados mo- 
dernos excepto Rusia. es dro! 

2. En cuanto al impuesto sobre las donaciones 
inter vivos, se justifica porque de no existir, estas dona= 
ciones vendrían a substituir a los legados ex testamento; 
pero ha de ser moderado para que no se recurra a las 
donaciones manuales que, por no constar por escrito, 
no pueden ser materia imponible. Por esto Francia 
las aplica una tarifa proporcional suave, y aun así 
el impuesto ha influído en que no se Pass 3 00 
agravando la crisis de esta institución, crisis acerca de 
la cual se ha escrito mucho en la vecina R ca 


durante los últimos años. 


II. LEGISLACIÓN ESPAÑOLA VIGENTE 


Las tarifas del impuesto fueron parcialmente moc 
cadas por la Ley del 29 de abril de 1920, Un: 


más honda realizaron la Ley de refor 
del 26 de julio de 1922 y el R. D, del 
del mismo año, que dictaron normas 
las ocultaciones y establecieron un recs 
herencias para atender a los retiros 
mente, por el R. D.-ley del 27 de ab 
sólo se aumentaron en un 20 por 100 1 
todos los conceptos, sino que se stableci 
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sobre el caudal relicto, que, a la manera del Estale | cosa, sea quienquiera el propietario de ésta, creándola, 
duty inglés, grava el conjunto indiviso de la herencia; | modificándola o reparándola. Si el arrendador se com- 
manteniéndose, además, el recargo del 5 por 100 | promete también a poner una parte o la totalidad de 
sobre las sucesiones en favor de colaterales a partir | los materiales, se apreciará la existencia concurrente 
del tercer grado y de extraños, con destino al fondo de | de una compraventa o de un suministro, cuyo valor, 
retiros obreros; y como si todo esto fuera poco, au- | cuando no se especificare, se presumirá igual a dos 
mentó en un 050 por 100 los derechos de los liquidado- | tercios del total précio convenido. Sin embargo, los 
res del impuesto y aumentó también la penalidad, im- | contratos de esta clase se liquidarán integramente 
plantando la pena de arresto para castigar el fraude, in- | como compraventas, si el arrendador que pone la to- 
troduciendo otras modificaciones importantes, todas en | talidad de los materiales se dedica habitualmente 
sentido agravatorio. Es de advertir que por el art. 238 | a la confección de obras o productos análogos al en- 
del Estatuto provincial del 20 de marzo de 1925, y a | cargado. 
fin de proporcionar mayores recursos a las Diputaciones | En cuanto a las exenciones, se mantienen las 29 in- 
de régimen común, se había autorizado ya el recargo | dicadas en la ENCICLOPEDIA y se añaden 13 más, a 
del 20 por 100 sobre determinados conceptos de la | saber: 30. Informaciones posesorias y de dominio, en 
tarifa; por lo que el R. D.-ley del 27 de abril de 1926, | el solo caso de que se acredite haber satisfecho ya el 
al hacer extensivo este aumento a todos los conceptos, | impuesto por el título alegado como fundamento de 
dispuso que en adelante todas las cantidades recau- | ellas y por los mismos bienes; 31. Actos y contratos de 
dadas por el impuesto fuesen para el Estado; pero | todas clases que se refieran a bienes del Patrimonio 
abonando éste a dichas Diputaciones una cantidad | de la Corona, en los casos en que recaiga sobre éste 
anual igual a la que hubiesen recaudado por aquel re- | la obligación de satisfacer el impuesto (por el cambio 
cargo en el ejercicio de 1925. de régimen político, los bienes del Patrimonio de la 
: aio R. D.-ley de 1926 autorizó al Ministro | Corona han pasado al Estado); 32. Actos y contratos 
de Hacienda para publicar un nuevo texto refundido | en que intervenga como parte obligada al pago la 
dela Ley, tarifas y Reglamento del impuesto, en que | Caja postal de Ahorros, y las operaciones que la misma 
se recogiesen y desarrollasen todas las reformas y mo- | realice, así como las transmisiones por herencia de 
= dificaciones, publicándose los textos así refundidos, | las sumas representadas por las libretas-de dicha Caja, 
| en 28 de febrero de 1927 el de la Ley y las tarifas y en | siempre que no excedan, en cuanto a cada titular, de 


26 de marzo del mismo año el del Reglamento; textos | las cantidades por las cuales la Caja abone interés; 
que continúan vigentes según Decreto del 6 de mayo | 33. Actos y contratos referentes a casas baratas y econó- 
de 1931, por lo que se indican a continuación las prin- | micas a que se refieren los Reales decretos-leyes del 10 
cipales innovaciones que introducen con relación a la | de octubre de 1924 y 29 de julio de 1925, pero debiendo 
legislación expuesta en el correspondiente artículo de | en cada caso declararse la exención por el Delegado 
la ENCICLOPEDIA. Como por virtud de la creación del | de Hacienda en forma reglamentaria; 34. Cesiones o 
impuesto sobre el caudal relicto y del recargo sobre | ventas que realicen el Estado, los Ayuntamientos y 
las sucesiones, la legislación vigente (que ya involu- | los pueblos en favor de los colonos, de los bienes com- 
craba lo relativo al impuesto sobre las participaciones | prendidos en la ley del 30 de agosto de 1907 (y tam- 
sucesorias y legados con lo referente al sobre las trans- | bién en virtud de disposiciones posteriores; V, COLO- 
misiones a título oneroso y sobre los llamados Derechos | NIZACIÓN, en este APÉNDICE); 35. Traslaciones de do- 
reales) resulta un amasijo de cosas diferentes, con | minio a que diere lugar lo dispuesto en el artículo 15 
reglas comunes y especiales, si bien seguiremos el | de la ley de Construcciones hidráulicas, del 7 de julio 
mismo orden o plan que en la ENCICLOPEDIA, distin- | de 1911; 36. Actos y contratos en que, con arreglo 

- guiremos, en el cuerpo de este trabajo, lo correspon- | a la legislación vigente sobre protección a las indus- 
diente a cada uno de los tres impuestos. trias, se declare la exención; 37. Concesiones otorga» 
a) Actos sujetos al impuesto; exenciones. Los actos | das por el Estado para la desecación y saneamiento 
sujetos al impuesto son los mismos que en 1911, con | de lagunas, marismas y terrenos pantanosos y enchar» 
las diferencias siguientes: cadizos, con arreglo a la Ley del 24 de julio de 1918, 
a') Con relación a bienes inmuebles, se extiende el | y todos los actos relacionados con la constitución y 
impuesto a la posposición mediante precio, prórroga | emisión de acciones de la entidad que se forme, con 
expresa y cesión del derecho de hipoteca. el fin de solicitar y realizar la obra correspondiente, 
En Con relación a bienes muebles, se extiende el | y las adquisiciones que por expropiación forzosa se 
á o a la modificación de fianzas y a las anota- | realicen para la obra por el concesionario; 38. Actos 
ciones de embargo, secuestro y prohibición de ena- | y contratos en que intervenga como parte obligada 
jenar bienes muebles o derechos de cualquier natura- | al pago la personalidad jurídica de los Pósitos de pes- 
za que, por mandato judicial o en virtud de pactos | cadores, con arreglo a la Ley del 14 de julio de 1922, 
contratos, hayan de practicarse en el Registro mer- | siempre que por el Ministerio de Marina, con aproba- 
ntil. Además, el contrato de suministro se define, | ción del de Hacienda, hayan sido clasificados, como 
a los efectos del impuesto, como aquel por cuya vir- | tales Pósitos, con derecho a la exención; 39. Contratos 
tud una persona se obliga a entregar a otra, en pla- | o convenios de permutas, fusiones, arrendamientos y 
zos sucesivos y mediante precio o compensación de | transferencias del disfrute de líneas o redes ferrovias 
ra especie, una pluralidad de objetos, muebles o | rias que para facilitar su mejor agrupación promueva 
el Consejo Superior de Ferrocarriles, por iniciativu 


es métricas de agua, gas, electricidad, etc., d 
cuantía se condiciona a las necesidades del ad- | propia o de las Empresas, que se celebren durante el 
y no puede, por tanto, fijarse de antemano, | plazo de ocho años, a partir del 12 de julio de 1924, 

es en términos sujetos a rectificación. fecha de aprobación del Estatuto ferroviario; estando 
Con relación a bienes muebles e inmuebles, se ex- | también exentas durante el indicado plazo (que es 
el impuesto a los arrendamientos de servicios | de creer se prorrogue) las operaciones conducentes a 
es que consten en escritura pública o documen- | domiciliar en España el pago, exclusivamente en pe- 
ial o administrativo, cualquiera que sea su | setas, de los dividendos de acciones y de los intere= 
, o duración; y a la prórroga de toda clase de | ses y amortizaciones de obligaciones de las Empresas 
nientos que consten de i modo. Para dis- | ferroviarias, y asimismo los actos y convenios de dis: 
“contratos de obras de los de arrendamiento | minución, cancelación y transferencia de hipoteca, 
emisión y recogida de obligaciones, aumento y reduc< 


acios se atiende a la circunstancia de que el | er : 0 
tratado haya de quedar incorporado a una | ción del capital social que, para colocarse en las con: 


e 
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diciones de las de activo saneado o para ejecutar los 
contratos o convenios a que se refiere el párrafo ante- 
rior, realicen pór sí mismas o concierten con sus acree- 
dores las Empresas concesionarias de ferrocarriles 
acogidas al régimen y beneficios del Estatuto ferrovia- 
rio; 40. Contratos de aprendizaje, con arreglo a la ley 
del 17 de julio de 1911; 41. Actos y operaciones en 
que intervenga la Caja de Amortizacion de la deuda 
del Estado, según lo prevenido en el R. D.-ley del 1.? 
de junio de 1926 (esta Caja ha sido suprimida por 
R. D. del 11 de marzo-de 1930; V. CAJA en este APÉN- 
DICE), y 42. Los demás actos y contratos en cuyo fa- 
vor se haya reconocido o se reconozca la exención por 
leyes especiales, mientras éstas se hallen en vigor y 
en cuanto se cumplan los requisitos por ellas exigi- 
dos. En ningún caso, ni aun a pretexto de ser dudosos, 
podrán declararse exceptuados, a los efectos de la li- 
quidación y pago del impuesto, otros actos o contra- 
tos que los anteriormente enumerados, reservándose, 
no obstante, el derecho a los interesados para entablar 
la reclamación que estimen pertinente contra la liqui- 
dación girada. 

Además, se otorga una bonificación del 50 por 100 
de los tipos de tarifa aplicables al respectivo acto o 
contrato, en: 1.%, las transmisiones a título oneroso de 
edificios construídos en la zona de ensanche de pobla- 
ciones a las que sea aplicable la Ley del 26 de julio 
de 1892, siempre que se realicen durante los seis pri- 
meros años, a contar desde la fecha en que el edificio 
transmitido comience a tributar por territorial y apa- 
rezcan cumplidas las demás condiciones exigidas por 
aquella ley (contándose en los seis años el de exen- 
ción del edificio, según se ha declarado por Orden del 
27 de abril de 1931), y 2.?, los actos y contratos media- 
te los cuales haya de llevarse a cabo la nacionalización 
de empresas extranjeras que exploten en España, 
por concesión de Estado o de organismos oficiales de 
carácter local, servicios de carácter público, siempre 
que concurran los requisitos y se cumplan las condi- 
ciones que se previenen en el R. D. del 25 de mayo 
de 1926, y mientras éste se halle en vigor. 

b) Tipos de imposición. En cuanto a ellos, hay 
que distinguir el impuesto sobre las transmisiones que 
no son por herencia, esto es, todos los actos y contra- 
tos inter vivos y los que tienen lugar por actos mortis 
causa, o sea por herencia o sucesión. 

En cuanto a las primeras, puede utilizarse la tari- 
fa consignada en la ENCICLOPEDIA, pero teniendo en 
cuenta las observaciones siguientes: 1.2, no se varía la 
tarifa en cuanto a Sociedades, sociedad conyugal, templos, 
transacciones litigiosas y vínculos (si bien declarando 
se en cuanto a éstos últimos que cuando la transmisión 
tenga lugar mortis causa tributarán como las herencias, 
según su cuantía, siempre que el tipo de imposición 

sea superior al 3 por 100); 2.2, que se varía la manera 
«de tributar las pensiones que no sean otorgadas por 
Asociaciones o Sociedades de socorro u orfandades, 
no distinguiéndose ahora entre pensiones vitalicias 
y temporales, sino entre constituidas por título one- 
roso o lucrativo, gravándose la contribución, modifica- 
ción y transmisión de las primeras con el 3 por 100; 
tributando las segundas (aunque sean por actos 
inter vivos), como herencias, si bien, en cambio,. las 
constituidas por testamento sólo tributarán al 3 por 
100 cuando el favorecido con ellas presente declara- 
ción jurada de que carece de otros bienes y la pensión 
no exceda de 1,500 pesetas; 3.2, que se añaden en las 
permutas las de bienes muebles, por las que se paga la 
mitad de lo que por las de inmuebles; y en las relro- 
ventas se añaden también las de muebles, gravándose 
con la mitad que las inmuebles, y pagando la trans- 
misión del derecho de retroventa como la de bienes 
muebles, y 4.2%, que en todos los derhás conceptos se 
aumenta el tipo de imposición en un 20 por 100. 
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En cuanto a las herencias, vienen gravadas a lo so- 
cialista con tres impuestos diferentes, a saber: 

1.2 Impuesto sobre el caudal relicto que, indepen- 
dientemente del que grava las transmisiones heredita- 
rias, recae sobre el valor líquido del conjunto de los 
bienes y derechos situados en territorio nacional que 
a su fallecimiento deje cualquier español o extranje- 
ro, como herencia o legado, a personas que no sean 
sus padres o descendientes legítimos o naturales re- 
conocidos, o establecimientos de beneficencia o ins 
trucción públicos o privados, o con destino a templos. 
Así, pues, el impuesto sólo se refiere a cónyuges, cola- 
terales y extraños, o instituciones que no sean de las 
expresadas. Además, están exentas las herencias hasta 
2,000 pesetas. 

El valor líquido de los bienes se determina detra- 
yendo del valor íntegro: 1.?, las cargas y deudas de- 
ducibles; 2.9, lo que se deje a personas o instituciones 
exentas, y 3.”, la cantidad de 2,000 pesetas. 

El tipo del impuesto es proporcional al valor líqui- 
do de la sucesión, según la escala que sigue: 


aa 


Valor líquido de la herencia A no 
De 2,001 a 10,000 pesetas....... 1 por 100 
De 10/0012 50,000. » ON 
De 50,001 a 400,000» osomms] 3» 
De 100,001 a 250,000 » oem] 4» 
De 250,001 a 500,000» co... E ao 
De 500,001 a 1.000,000 Ll AAN 6 » 
De 1.000,001 a 2.000,000 » Joa Mae le » 
De 2.000,01 a 3,000,000» como] 8» 
De 3.000,001 a 5.000,000 o E 9 » 
De 5.000,001 de pesetas en adelante...| 10» 


El importe del impuesto se deduce del valor de la 
herencia a los efectos de determinar la base imponi- 
ble para el impuesto que grava las transmisiones here- 
ditarias, peor aa a entre los bienes y derechos. 

El pago es de cuenta de los herederos en conjunto 
y a su cargo, pero sólo hasta el 50 por 100 del valor de 
los bienes que adquieran, pudiendo los herederos des- 
contar el exceso a los legatarios o repetir contra éstos 
por la participación que en el impuesto les correspon- 
da; y si toda la herencia se distribuye en legados, el 
impuesto será de cargo de los legatarios. Los legata- 
rios de parte alícuota se consideran como herederos. 
Cuando no,sean conocidos los herederos, la liquidación 
se gira contra los albaceas, administradores o repre- 
sentantes por cualquier concepto de la herencia. El 
impuesto se liquida y cobra al mismo tiempo que el 
sobre las transmisiones hereditarias. Las otras reglas son 
las mismas que para este último. 

2.2 Impuesto sobre las transmisiones hereditarias. 
El tipo es progresivo, según la cuantía de la porción 
que se reciba por herencia, legado, mejora o donación, 
incluso por fideicomiso y el grado de parentesco con 
el causante. La escala es la que señala el cuadro de la 
página siguiente. 

3.2 Impuesto del 5 por 100 sobre todo lo recibido 
por herencia o legado a favor de un pariente desde el 
quinto grado colateral inclusive o por un extraño. Este 
impuesto, establecido por el artículo 12 de la Ley de 
reforma tributaria del 26 de julio de 1922, con des- 
tino a aumentar el fondo de retiros obreros, consti- 
tuye una confiscación pura y simple. Su producto se 
lleva a una cuenta especial. El impuesto se percibe 
por liquidación scpitalá de las de los otros impuestos. 

Como se ve, la tribución de las sucesiones, ya 
era crecida en 1911, puede decirse que a Japlcado 
y en algunos casos (parientes de más de cuarto grado 
y extraños) absorbe la mitad de la herencia. 


” , el 
Estado confisca todos los bienes a las dos. : 


S 
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Tipos (tantos por 100) con que tributan las transmisiones «mortis causa» de bienes y derechos 
Parentesco o talidad del heredero o legatario 
A E E E %| Cónyuge 3 4 ; : » S S 
> ny 2 HA VIP == 

ssl] Jóf8 [5 8 [5 fuel 

o 188% |93|w [2 a [Aa Rosca SE o 

Valor líquido de 1 rción va jes] 3 [2330 a E e y 3 lg 
, enla Í 3 2 =8 Y >>183 33 3 ye 33 ve ua EE Ss 
23 do| £ EA A A n volgol Bol Zo TM ON 
Ssliol 3 (13128) 2 [3 [3050 |30|3>|92 
cA|oo| 3 farias Ao Ss 1% 3 5 É o an 

A A EA ER PP ELA 2 3 b-! 2 432 

a al o lar [8] += E y y "$ A 

> [32] $ (8s)u [a | 318 |3 |a [3 126% 

la ES < 38 3 a S 16) o o Ó S 4 
a) Hasta 1.000 ptas. A IA A 1 11 J1 fesojr [5 12. [16 [19 [29% [2% 12% 120 
b) De  1,000'01a 10,000 ptas....... 150117512  [assofl15ols Jas fis fm f2a5 [25 [25 |20 
e) De  10,000'01a 50,000 » ....... 2 [2o5j2a50j4 |2 I5“soj15 |2o [23 f27 [27 [27 [20 
d) De  50,00001 a 100,000 » ....... 2:25/275/325/475/2095/[625)1575]  |2350|28 |28 [28 [20 
e) De 100,00001 a 250,000 » ....... 2:75/325/375/5'25/275|675|16:25|2150/24  |29 [29 29 |20 
1) De 250,00001 a 500,000 » ..o.... 395/375|4  |5o|325/7  |16*50l22  |2425|29%50|29:50|2950| 20 
g) De 500,000%01 a 1.000,000 » ....... 375/4925/425/575/375/725|14675/2250|2450130 [30 30 | 20 
h) De 1.000,00001 a 2.000,000 » .......[425/450|450|6  [4“25[7:50|17 — [22:75|24'75/30'25|30'25|3025| 20 
¿) De 2.000,000:01 a 5.000,00 » ....... 4751475 |475|625/475[725/1725|923 [25  |30*50|30“50|30'50| 20 
¡) De 5.000,000%01 en adelante........... 5 15 ls lesols ls  l1750|23'25|252513075|307513075| 20 


(1) Por esta columna tributan las herencias, legados y donaciones para Beneficencia o Instrucción pública, pero no 
pudiendo el tipo ser inferior al 2 por 100 aunque el capital transmitido no pase de 10.000 pesetas. 

(2) En las sucesiones ab intestato se recargan estas cuotas en un 25 por 100, El derecho de heredar ab intestato para 
los parientes de 5." y de inferiores grados ha sido suprimido en provecho del Estado por R. D.-ley de la Dictadura en 13 


de Enero de 1928, 
(3) En las transmisiones hereditarias comprendidas en 


esta columna se paga, además, por el adquirente un 5 por 


100 del valor o capital transmitido, con destino a retiros obreros. 


Nota general. 


Por esta tarifa tributan: 1.0 Las transmisiones que tengan lugar por título hereditario o donación, de 


cursos, concesiones administrativas, derechos reales, hipotecas, minas, muebles, pensiones, valores emitidos por Socie- 
dades y los vínculos; 2.2 Todas las donaciones intensivas; 3.9 Las pensiones a título lucrativo; 4. Las retroventas de in- 


muebles o muebles que tengan lugaz por título hereditario, 
mismo título, 


y 5. La transmisión del derecho de servidumbres por el 


nes. Esto no es un impuesto, sino la negación disfraza- 
da del derecho de herencia, negación que se ha hecho 
de un modo claro para la sucesión ab intestato más 
allá del cuarto grado. Fuera de la Rusia soviética, no 
hay país que haya ido tan allá como España bajo la 
Dictadura en materia de apoderarse de la fortuna de 
los ciudadanos, no distinguiéndose siquiera el origen 
o procedencia de los bienes, gravándose por igual los 
procedentes del trabajo personal o del ahorro que los 
adquiridos por título lucrativo, ni siquiera si el cau- 
sante o el adquirente tiene muchos hijos o no tiene 
ninguno, si carece de bienes o si disfruta ya de rique- 
zas. Tampoco hay porción alguna, por insignificante 
que sea, que esté libre del impuesto de transmisiones ni 
del deretiro obrero. 
-c) Personas sujetas al pago del impuesto. En este 
punto es de añadir: que en la constitución de fianza 
en favor del Estado se paga por el que la constituye; 
que en la modificación de fianzas que no sean en favor 
Estado, el impuesto se paga por aquel en cuyo 
favor esté constituida la fianza; que en los legados de 
metálico, efectos públicos, alhajas, créditos o bienes 
muebles en general, se liquida el impuesto a cargo 
del legatario, pero se exige directamente, desde luego, 
a herederos, representantes o administradores del 
caudal hereditario, quienes quedan facultados para 
descontar su importe a los legatarios al hacerles entre- 
ga del legado, y que en las entregas de cantidades que 
en concepto de herencia o como beneficiarios desig- 
nados en las pólizas, verifiquen las Compañías de Se- 
guros, se liquida el impuesto a los adquirentes, pero 
son subsidiariamente responsables las Compañías si 
no hubiesen exigido previamente la justificación del 
p responsabilidad se exige a los Bancos o 
si devolviesen depósitos o cuentas corrien- 
tes a los herederos de los interesados, sin dicha jus- 


o 


d) En la organización administrativa del impuesto 
sólo es de notar que se ha elevado al 250 por 100 de 
las cuotas liquidadas para el Tesoro el 2 por 100 que 
en concepto de honorarios perciben los liquidadores 
por la liquidación y recaudación de las mismas; des- 
tinándose ese 050 por 100 de aumento a formar un 
fondo que se administra por un Comité, para excitar, 
mediante una retribución especial, los servicios de 
investigación e inspección del impuesto, encargados 
a los abogados del Estado; servicios que vienen a 
pesar así sobre los contribuyentes, contra los cuales 
van dirigidos, pagándolos lo mismo los sinceros en sus 
relaciones con la Hacienda que los que lo no son, lo 
que constituye una injusticia. V. ComITÉ, en este 
APÉNDICE. 

e) Reglas para la liquidación y exacción. Sólo son 
de notar las diferencias siguientes: 

12 En materia de plazos, las prórrogas extraordi- 
narias pueden otorgarse ahora por el Director general 
de lo Contencioso. En toda prórroga, sea o no extraor- 
dinaria, además del interés legal de demora, ha de 
pagarse un recargo del 3 por 100 de las cuolas que se 
liquiden para el Tesoro, lo que resulta onerosísimo. En 
cambio, a los contribuyentes que adelanten la presen- 
tación de documentos, aportando, dentro del primer 
trimestre siguiente a la apertura de la sucesión, todos 
los que sean suficientes para girar las liquidaciones, 
provisionales o definitivas, se les concederá, si lo so- 
licilan, una bonificación del 3 por 100 de las cuotas li- 
quidadas para el Tesoro. 

22 Para la fijación del valor se dan nuevas reglas 
en los siguientes casos particulares: El valor del usu- 
fructo temporal se reputa ser del 10 por 100 del valor 
de los bienes por cada período de cinco años, sin que 
pueda pasar del 70 por 100; y en los vitalicios se es- 
tima, a la inversa, que es igual al 70 por 100 del valor 
total de los bienes cuando el usufructuario cuente me- 
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nos de veinte años, y que va decreciendo, a medida 
que aumenta su edad, en la proporción de un 10 por 
100 menos por:cada diez años más, siendo límite de 
esta regresión, en todo caso, el 10 por 100, y debiendo 
el impuesto exigirse al extinguirse el usufructo al nudo 
propietario, según el valor que los bienes tengan en 
el momento de la extinción, y con aplicación de los 
tipos de tarifa en tal momento vigentes. Si el usufruc- 
to se establece con condición resolutoria distinta de 
la vida del usufructuario, se liquidará por las reglas 
establecidas en el párrafo anterior para los usufructos 
vitalicios, a reserva de que, cumplida la condición re- 
solutoria,' se practique nueva liquidación, conforme 
a las reglas establecidas para el usufructo tempvral, 
y se hagan, en virtud de la misma, las rectificaciones 
que procedan en beneficio del Tesoro o del interesado. 

En las servidumbres de naturaleza real o personal, 
se liquida por el valor que expresamente, y de común 
acuerdo, declaren los interesados en documento pú- 
blico u oficial, y si no lo verifican, por el que resulte 
de la tasación, hecha a su costa y con su intervención. 
En los créditos líquidos, aunque no se puedan hacer 
efectivos de presente, sirve de base el valor que tengan 
consignado en la obligación de que procedan, y en los 
líquidos que se transmitan a título lucrativo se aplaza 
la liquidación por nota en el documento hasta que 
sean líquidos. En los arrendamientos sirve de base 
la cantidad total que haya de satisfacerse por todo 
el período de duración del contrato, y si no consta, por 
el importe de la renta de tres años. En las pensiones, 
la estimación se hace capitalizándolas al 5 por 100 
y tomando del capital resultante aquella parte que, 
según las reglas establecidas para valorar los usufruc- 
tos, corresponda a la edad del pensionista, si la pensión 
es vitalicia, o a la duración de la pensión, si es tem- 
poral; pero sin que rija en la valoración de las pensiones 
temporales el límite fijado en la de los usufructos; 
pero en las pensiones, gratificaciones y orfandades 
vitalicias que otorguen las Asociaciones o Sociedades, 
el capital se determina conforme a las tablas de morta- 
lidad aceptadas por el Instituto Nacional de Previ- 
sión. En las sociedades sirve de base el capital des- 
embolsado al constituirlas y el que se desembolse en 
lo sucesivo, y al disolverse, el valor de los bienes que 
se adjudiquen a los socios o terceras personas; y en 
la emisión y amortización de obligaciones, el capital 
garantido, si son hipotecarias, y el valor nominal, si 
no lo son. 

Para fijar el caudal hereditario, se consideran for- 
mando parte de él, a los solos efectos de la liquidación 
y pago del impuesto (y con el objeto, tanto de evitar 
ocultaciones como de aumentar y agravar el impues- 
to): 1.2, los bienes de todas clases que hubieran pertene- 

. cido al causante de la sucesión, hasta un período má- 
ximo de un mes anterior a su fallecimiento, y que, al 
ocurrir éste, se hallen en poder de los herederos o le- 
gatarios o de alguno de ellos. Cuando, al aplicar este 
precepto, resultare exigible, por el concepto de heren- 
cia, un tipo superior al que se hubiera aplicado, en su 
caso a la transmisión inter vivos, el importe satisfe- 
cho por esta última se deducirá en favor del heredero 
O legatario al girarse la nueva liquidación, y 2.%, los 
transmitidos por el causante en el período de los tres 
años anteriores a su fallecimiento, reservándose el 
usufructo de los mismos o de otros del adquirente o 
cualquier otro. derecho vitalicio, salvo cuando se 
trate de seguros de renta vitalicia contratados con 
entidades dedicadas legalmente a este género de ope- 
raciones. El adquirente se considera como legatario 
si fuese persona distinta del heredero. Además, se 
presume que forman parte del caudal hereditario, 
exclusivamente a los efectos de la liquidación y pago 
de este impuesto, los valores o efectos depositados y 
cuyos resguardos se hubieran endosado, si con ante- 
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rioridad al fallecimiento del endosante no se han reti- 
rado aquéllos o no se ha tomado razón del endoso 
en los libros del depositario, a menos que no haya po- 
dido verificarse en tiempo por causas independientes 
de la voluntad del endosante y endosatario y sin per- 
juicio de lo dispuesto en el artículo anterior; y esta 
disposición es igualmente aplicable en los endosos de 
valores nominativos, si la transferencia no se hace 
constar en los libros de la entidad emisora con ante- 
rioridad al fallecimiento del endosante; siendo el 
endosatario considerado como legatario si fuese per- 
sona distinta del heredero; pero no tiene lugar la pre- 
sunción de que se trata cuando conste de una manera 
fehaciente que el precio o equivalencia de valor de 
los bienes o efectos transmitidos se ha incorporado 
al patrimonio del vendedor o cedente y figure en el 
inventario de su herencia que ha de ser tenido en 
cuenta para la liquidación del impuesto. Véase, ade- 
más, lo que acerca de los depósitos indistintos se dice 
en el artículo DEPÓSITO en este APÉNDICE. 

Para la comprobación de los valores dicta el nuevo 
Reglamento minuciosas reglas en sus artículos 80-99, 
Los medios ordinarios de comprobación son: el padrón 
o amillaramiento de riqueza territorial; los Registros 
fiscales o trabajos catastrales debidamente aproba- 


"dos; los precios medios de venta según los datos exis- 


tentes en el Registro de la Propiedad o publicaciones 
de carácter oficial; la utilidad asignada en las carti- 
llas evaluatorias de riqueza; el precio en que, según 
la última enajenación, fuesen vendidos los bienes de 
cuya transmisión se trate, u otros de naturaleza y cir- 
cunstancias análogas situados en la misma zona o dis- 
trito; el capital asignado a los bienes en los contratos 
de seguros; el valor comprobado que figure en la úl- 
tima inscripción del inmueble o derecho real de que se 
trate en el Registro de la Propiedad; el precio en que 
aparezcan arrendados los bienes, el canon de superficie 
o las utilidades repartidas respecto a la propi mi- 
nera, y, tratándose de fincas hipotecarias, el valor 
asignado a ellas por los mismos interesados para la 
subasta, Medio extraordinario de comprobación es la 
tasación pericial, cuando a juicio de la Administración 
no basten los medios ordinarios, o cuando los intere- 
sados la soliciten por no aceptar el valor deducido por 
aquellos medios. En el empleo de los medios ordinarios 
debe empezarse por los datos de los amillaramientos, 
Registros fiscales o catastro; no siendo preciso em- 
plearlos todos cuando se encuentre justificado el va- 
lor; ni excluyendo el empleo de uno el acudir a los 
demás. En las sucesiones y demás transmisiones a tl- 
tulo lucrativo, así como en las informaciones poseso- 
rias y de dominio, es obligatoria la com 
los demás casos sólo tiene lugar cuando 


; en 
el liquidador 


la estime oportuna o la ordene la Dirección . La 
comprobación se realiza por la Oficina adora; 
pero si ésta es de partido, la Abogacía del ido de 


la provincia ha de aprobar las comprobaciones cuando 
la cuantía exceda de 25,000 pesetas; y puede llamar 
para revisarlas durante el plazo de dos años y por 
expediente en que se oirá a los interesados, las que no 
excedan de dicha suma. En materia de a 
contra las comprobaciones, vale lo que se dice en la 
ENCICLOPEDIA, con la única diferencia de que la re- 
clamación debe hoy presentarse en el Tribunal eco- 
nómico-administrativo provincial. Es de advertir que 
para hallar el valor por el líquido imponible, le 
taliza éste al 5 por 100. En caso de 

mación, se gira una liquidación provi al 
declarado; practicándose a su tiempo 


proceda. y 
deducibles, es de. 


32 En cuanto a cargas 
que la manifestación o declaración 
tador o los herederos de que detel 
la herencia pertenecen en propiedad a ' 


slo 
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sonas, nó surte efecto para excluirlos en cuanto al 
impuesto, si no se justifica, con documento fehaciente, 
adecuado a la naturaleza de dichos bienes y anterior 
a la fecha de abrirse la sucesión, la propiedad en favor 
de dichos terceros. 
4.2 El aplazamiento del pago del impuesto se con- 
cede ahora por el Director general de lo Contencioso. 
No hay necesidad de la autorización de éste, pudiendo 
el aplazamiento concederse por las oficinas liquida- 
doras, cuando no existan en la porción adjudicada a 
cada interesado metálico, valores u otros bienes mue- 
bles de fácil realización, o sean insuficientes para el 
pago total de la cuota liquidada. En estos casos se 
otorga el aplazamiento del pago (total o parcial) por 
el número de años preciso (veinte años como máximo) 
para amortizar la deuda, pagando cada año el 5 por 
100 de la total base liquidable, más el interés legal de 
demora de la suma que quede aplazada, con las con- 
diciones siguientes: 1.2%, que se solicite el aplazamiento 
por los interesados; 2.2%, que éstos declaren bajo jura- 
mento que carecen de toda clase de bienes de los di- 
chos, y 3.2, que sea posible afectar las cosas objeto del 
impuesto a hipoteca legal en favor del Estado o, en 
otro caso, se otorgue una hipoteca especial; debiendo 
la hipoteca legal comprender, cuando se trate de ligui- 
daciones provisionales, todos los inmuebles de la he- 
rencia, El aplazamiento queda sin efecto y se entien- 
den vencidos todos los plazos pendientes cuando se 
-enajene el todo o parte de los bienes inmuebles a 
que la transmisión se refiera, o cuando el contribuyen- 
te deje de satisfacer, en el término máximo de siete 
días siguientes al vencimiento de cualquiera de los 
azos, y sin necesidad de previo requerimiento, el 
importe del mismo. También queda sin efecto, en 
cuanto a los interesados a quienes afecte, cuando, 
concedido el aplazamiento respecto de una liquidación 
provisional, resulte, por la forma de la adjudicación 
hecha en la escritura de partición, que no concurre 
la condición de no existir metálico, valores mobilia- 
rios u otros bienes muebles de fácil realización. La 
concesión del aplazamiento no es obstáculo para que 
los interesados puedan obtener la inscripción de sus 
respectivos derechos en el Registro de la Propiedad, 
una vez efectuado el pago del primer plazo, que debe 
verificarse necesariamente dentro de los términos 
reglamentarios, a contar desde la presentación de los 
documentos en la Oficina liquidadora; a cuyo efecto, 
con la presentación de la carta de pago correspondien- 
te a este ingreso parcial, se entiende cumplido el re- 
quisito exigido por el artículo 245 de la Ley Hipo- 
tecaria. ; 

52 Respecto a investigación e inspección, téngase 
esente lo relativo al Comité de inspección, al que se 
ja hecha referencia en otro lugar de este artículo, y 
6.3 Finalmente, las sanciones se han aumentado, 

pues las multas son ahora del 20 al 50 por 100 de las 
cuotas correspondientes a los bienes ocultados o al 

total de la cuota liquidada en caso de no presentación 

a liquidación de los documentos dentro del plazo re- 

tario, excepto en los casos siguientes: 1.”, multa 


que reclame el liquidador; 2.?, multa de 1,000 a 10,000, 

- por retirar, después de fallecido el causante, la porción 
_que se presume corresponder a éste en los depósitos 
cd o indivisos, sin cumplir las formalidades 
e se indican en la voz DEPÓSITO en este APENDICE, 
3.2, arresto de uno a treinta días y multa de 1,000 a 
) as, por falsedad cometida a sabiendas 
las declaraciones u omisión deliberada de bienes 
le exceda de la mitad de los declarados y pase de 
pesetas. Para la imposición del arresto ha de 

se el procedimiento judicial marcado para las 
en la Ley de Enjuiciamiento criminal, previo 
to de denuncia presentado al juzgado por el 


de 25 a 100 pesetas por no presentar los documentos | 
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Cuotas liquidadas por el impuesto de Derechos reales y 
transmisiones de bienes desde el año económico de 
1868-69, y promedio que ofrecen, por quinquentos. 


Término medio 


Cuotas líquidas del quinquenio 


Años E pa 
Prsetas Pesetas 

1868-69... ade 9.520,020'57 
138697002 ee 10.850,058'91 
ABTO0 TAI AE 11.107,395257 11.381,274'16 
ASTLITA LA  S 12,279,987'81 
TIP 13.147,908'27 
ABI a ES 14.770,741*03 
ATA TO is 16.642,373'81 ] 
E AA ANT 18.899,31734) 19.028,618'48 
1U70-The cr de o 20.691,901*47 
ATI RA 21.132,758'57 
1878-TDo.urarsraros 21.163,293'48 
yal cons 21.757,88262 
1880-Blucoooom.. .. | 24.016,94826) 24.533,40819 
A A A 28.592,65945 
1882-80 nia o dia 27.136,217'15 
1883-84........ s..«. | 30,049,72238 
ARAN taa 0 26.448,397'99 
4885-86 5 0irs nacieron 26.427,98278) 28.051,185*10 
ASUS L a 30.857,817*02 
AFRSIBO de 26.471,95537 
AS OOO 26.003,708'59 
10 Dota 29,683,78924 
1890 L e oa 33.125,936'28) 30.692,35577 
AMLO cs caia 30.880,009*68 
MEA A A E 33.768,335'09 
ABI Die ojo a ojeras 31.513,96202 
ABISIO aa 30.940,196*20 
E AS 99.947,51076) 30.864,91214 
100 ee 32.103,810'49 
1897-WDBocorommsmeoo o 29.810,081*26 
ELA 16.003,36019 
es 32.063,19120 
A O 47.757,17203 39.177,166'03 
LIO La oa da 49.224,437*94 
AOL as da 50.837,66870 
A EA 51,812,814*69 
ADO ds EA 49.651,070%92 
UVA ee edo 48.560,33360 50.836,63814 
AAN 53.829,616'08 
O 50.329,35544 
ENANA 51,249,610*57 
A IESO 52.076,15208 
At 54.340,27360) 57.180,426*60 
A PE PS INE 60.126,935'23 
AA 68.109,161%53 
A o 72.378,314'20 
AM sd 61.362,838'43 
ATL op TAS de 66.138,346'86 71.664,06342 
AO dd 77.995,846'37 
a SO 80,444,971%26 
AO 80.031,127'11 . 
4.eY trimestre 1919...| 22.104,72223 
e e E 101,743,17871)  85.324,606'23 
A PA 114.857,595*21 : 
AGDÍ=ZZ > 6. aa e 107.886,407*87 
E SC 1927.180,794*21 
AI oo NA 133.476,629'06 
Ejercicio trimestral 

LATE 0er ao e 35.594,678'437 115.983,000,28 
AUDIO a e ol 139,227,685'79 
1925-26. aremaitaraa del 144.435,21373 


2.9 semestre, 


(1) 


abogado del Estado; pero creemos que esta pena de 
arresto ha quedado suprimida por el Decreto del Go- 
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DE REGIBUS - 


DEREME 


Derekoi (Rusia) 


bierno provisional del 15 de abril de 1931 que anuló 
todas las disposiciones de la Dictadura estableciendo 
penas. Respecto a condonación de multas, véase CON- 
DONACIÓN en este APÉNDICE. 

f) Los rendimientos del impuesto han ido, como es 
natural, aumentado por consecuencia de la continua 
elevación de las tarifas; debiendo, además, tenerse 
en cuenta que este impuesto produce más cuanto ma- 
yor mortalidad ocurra y, por tanto, su mayor produc- 
tividad tiene lugar en épocas de epidemia, por lo que 
es doblemente odioso. Los ingresos fueron desde 1868- 
1869, año en que se organizó el impuesto, los que se de- 
tallan en el cuadro de la página anterior. 

Aunque no con exactitud, y refiriéndose sólo al año 
1914 en adelante, los ingresos se distribuyen, según 
datos que hemos adquirido, entre los procedentes de 
transmisiones a título oneroso y a título lucrativo 
en la siguiente forma (siendo de notar que se refieren 
a ingresos y no a cuotas liquidadas, excepto en 1925-26): 


Ingresos 
(en millonesde pesetas) 


Años 


Transmi- | Transmi- 
siones siones 

onerosas |lucrativas 
A A IA , 2989 3097 
A EY 3246 4467 
AN risa 07 3730 4254 
EN E 4416 3557 
e EA AN 5595 4558 
LLO POT AO 6938 4486 
¿Ea AA 5785 4985 
Aa: AA A AS 6406 6296 
MI ll 6828 6374 
EA ALA 7180 6647 
1925-26 7545 6898 


La última estadística sobre este impuesto que co- 
nocemos es la publicada por la Dirección General de 
lo Contencioso en 1928, correspondiente a 1925-26, 
faltando, por tanto, datos en cuanto al tiempo que lleva 


en vigor la nueva tarifa; mas puede juzgarse del aumen» 
to del producto por el hecho de que en los presupues- 
tos generales del Estado para el actual año de 1931 
se calcula el producto del impuesto en 217.000,000 de 
pesetas en las provincias de régimen común; cifra en 
la que, si bien está comprendido el impuesto sobre 
personas jurídicas, no lo está el recargo para retiros 
obreros, que da cantidades aproximadamente igua- 
les; debiendo añadirse: 282,778 pesetas de Alava; 
1.810,141 de Guipúzcoa y 5.111,162 de Vizcaya, y la 
porción correspondiente de lo concertado con Nava- 
rra, lo que eleva el cálculo a cerca de 225.000,000 de 
pesetas, esto es, el décuplo de lo que se pagaba hace 
cincuenta años. 

DE REGIBUS (Lucas). Biog. Escritor italiano, 
n. en Vogogna el 19 de julio de 1895. Hizo sus estudios 
de Letras y Jurisprudencia, tomó parte en la guerra 
europea, en la que fué herido, y es actualmente pro- 
fesor de Filosofía e Historia en el Liceo Parini, de 
Milán. Se le debe: 11 processo degli Scipioni (Turín, 
1921); Canova (Sassari, 1923); Milizia e cristianesimo 
nel” impero romano (1924); Decio e la crisi dell” im- 
pero nel III secolo (1925); Storia e diritto romano negli 
«Ácia martyrum» (1926); Porte Salton (Milán, 1927), etc. 

* DEREHAM. Geog. Esta población inglesa, en el 
condado de Norfolk, cuenta 5,661 h. según el censo de 
1921. La iglesia de San Nicolás es un modelo de edi- 
ficación de estilo perpendicular cruciforme con una es- 
belta torre central y restos, que aun pueden observarse, 
de época muy antigua. En DEREHAM se halla el monu- 
mento de Guillermo Cooper, poeta que residió en la 
población hacia el año 1796. : 

DEREK 01. Geog. Ald. de la República de Crimea 
(Rusia propia, Unión Soviética), sit. en las orill. de 
Guva, que rodea por el NE. a la ciudad de lalta. Sus 
habitantes son de raza tártara y viven de la horticul- 
tura. En la nueva aldea de José-Lopata hay restos de 
una iglesia griega del siglo XV. 

DERÉME (TrisTÁN). Biog. Poeta francés, n. en 
Marmande (Gascuña) el 13 de febrero de 1889. «Ele- 
glaco burlón, que se burla de sí mismo», dice el crítico 
Enrique Clouard, DERÉME escribe versos como quien 
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realiza acrobacias, haciendo gala de un sentimenta- 
lismo mal disimulado, a pesar de su ironía siempre 
despierta y de sus imágenes un tanto arbitrarias y 
prosaicas. DERÉME se ha definido a sí mismo y ha 
definido a su poesía cuando ha escrito que el verda- 
dero poeta es sólo un corazón que estalla de indigna- 
ción o de amor. “¡Pero qué conmovedor y admirable 
espectáculo, añade, el que nos da el poeta, que a punto 
de morir de desesperación, sabe dominar con vigor 
su angustia y contener sus sentimientos y amordazar 
sus lamentaciones, afirmándose así más fuzarte que las 
fuerzas que se agitan en él y quieren anonadarle y 
lanzando sobre sus dolores o sus entusiasmos las Juces 
soberanas de la inteligencia!» DERÉME es uno de los 
poetas franceses que han. cultivado con más acierto 
el verso libre, pero así y todo suele ser fiel a las rimas 
tradicionales de la versificación francesa. Obras: Le 
poéme de la pipe et de Pescargot (1920); Le poéme des 
chimeres étranglées (1921); La verdure dorée (1922); 
D'enlévement sans clair de lune (1924); La chimere 
vaincue; Le parfum des roses fanées; Petits poémes; La 
flúte fleurie; Le Zodiaque ou les étoiles sur Paris (1927); 
L'enfant perdu (1928); Le livre de Clyméne (1928), etc. 


Bibliogr. Enrique Clouard, La Poésie frangaise | 


moderne (París, 1924); Anthologie de la Nouvelle Poésie 
Frangaise (París, 1924). 

DERENCÉFALO. m. Zool. Lo mismo que epen- 
céfalo o mielencéfalo, última y quinta de las vesículas 
cerebrales, que encierra con la cuarta el cuarto ven- 
trículo. De él se origina la medula oblongada. 

DERENNES (CarLos). Biog. Escritor francés, 
n. en Villeneuve-sur-Lot en 1882 y m. el 28 de abril 
de 1930. Se distinguió como poeta y novelista y cultivó 
el periodismo. La crítica le ca- 
lificó como un hijo espiritual de 
Julio Renard, porque, como en 
éste, resplandecen en sus obras 
aquel sentido exacto del matiz 
y su agudísima sutileza de la 
sensibilidad al desnudo para 
las finas emociones. Comenzó 
publicando composiciones poé- 
ticas, entre las cuales queda- 
rá como su obra maestra la 
titulada Persephone. Refirién- 
dose a ella, dice Enrique Car- 
pentier que «es el poema del 
recuerdo y más especialmen- 
te del recuerdo del amor en 

el alma de un hombre que se aleja de la juventud, pero 

que se complace en remover las cenizas de ese amor 
con una melancolía altiva y a veces velada por un ligero 
dandismo a la manera de Musset». Siguió luego una 
larga serie de libros diversos de finalidad, de propósito 

y de temas; pero siempre unidos por el nexo del estilo 

exquisitamente literario y por el puro sentimentalismo 

estético del autor. La lista de sus obras es la siguiente: 

L'enivrante angoise (París, 1904); La tempéle, poesías 

(París, 1906); Le peuple du Póle (París, 1907); La vie 

et la mort de M. de Toursieves (París, 1907); La guer- 

rille (París, 1908); Les caprices de Nouche (Paris, 

1909); Le béguin des Muses (París, 1912); Le miroir 

des percheresses (París, 1912); Les enfants sages (París, 

1913); Nique et ses cousines (París, 1914); La nuit d'été 

(París, 1915); Cassinou va-t-en-guerre (París, 1917); 
_Leur tout pelitcoeur (París, 1918); Le pélérin de Gas- 
cogne (París, 1918); La pelite faunesse (París, 1918); 
-bain dans le Pactole (París, 1919); Les conquerants 
d'idoles (París, 1919); Persephone, poema (París, 1920); 
Vie de grillon (París, 1920); Le beau Max (Paris, 1921); 
Le renard bleu (París, 1921); Le bestiaire sentimental. 
Le chauve-souris (Paris, 1922); Emile et les autres 
- (París, 1923); La fontaine de Jouvence (París, 1923); 
mon amour (París, 1925); Les petites aliances 


Carlos Derennes 


(París, 1925); Ouily et Bibi (París, 1925); La Princesse, 
poesías (París, 1925); La Fortune et le jeu (París, 1926); 
Mouti, chat du Paris (París, 1926); La matinée du 
faune, poesías (París, 1926); Amours et crimes (París, 
1927); Mouti, fils de Mouti (París, 1927), y Le pauvre 
et son chien (París, 1930). Su obra Emile et les autres 
le valió el premio «Fémina» otorgado en París, todos 
los años, por un Jurado compuesto de mujeres. 

DE RENSIS (RaraEL). Biog. Publicista italia- 
no, n. en Campobasso el 17 de febrero de 1880. Es- 
tudió Leyes y Letras; fué el fundador de 11 Pensiero 
dei Giovani, en Campobasso, y de Musica, en Roma. 
Fué luego crítico musical del Messagero y actualmente 
lo es del Giornale d' Italia. Se le debe: Anime musicali 
(Roma, 1910); Rivendicazioni musicali (1916); Escole 
Bernabei (1920); 1 Compagnacci di P. Riccitelli (1923); 
L' Amleto di Boito (Ancona, 1927); Mussolini musicista 
(Mantua, 1927), etc. 

DEREPYXIS,. m. Bof. Género de Stokes en los 
flagelados himenomonadáceos, con seis especies de 
agua dulce. 

DERGANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círculo de Milán, mun. de Affori; 1,600 h. ¡ 

DERGÉ. Geog. Monasterio budista muy impor- 
tante, sit. en el Tibet Oriental, prov. de Jams. Perte- 
nece a los lamas no reformados o de la Secta Roja. 

DÉRIAS. m. Farm. Sinónimo de raís de tapsia. 

DE RIDDER. Geog. C. norteamericana del Est. 
de Lusiana, cap. de la parr. de Beauregard, entre los 
ríos Calcasieu y Sabine. En 1920 contaba 3,535 h., de 
los cuales un 22 por 100 eran de raza negra, y según 
datos de 1918, 6,000 h. DeE RiDDER fué fundada en 
1900 como lugar de explotación forestal, pero al decli- 
nar esta industria en*1920 se estudiaron las posibi- 
lidades agrícolas de la región, introduciéndose poco 
después el cultivo de satsuma, naranjos, limones y 
viñedos. En 1927 existían 400,000 naranjos y limone- 
ros, de los cuales 25,000 dieron abundante cosecha. 
La ciudad se constituyó como tal en 1912 y se sirve 
de los ferrocarriles Santa Fe, Kansas City Southern 
y Southern Pacific, 

DERIEUX (ENRIQUE). Biog. Poeta francés, n. en 
Le-Passage (Isére) el 15 de abril de 1892. Sus poesías 
se distinguen por su sensibilidad ardiente y al propio 
tiempo contenida y por su estilo alado y vagoroso. 
Obras principales: Le regard derriére l'épaule; En ces 
jours déchirants; L'élégie aux saisons, suivie des heures 
égales; Baudelaire (Barlea, 1917), y Le livre d'heures de 
la guerre (1918). 

* DERIO. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Vizcaya cuenta 424 h. de hecho 
o 427 de derecho. 

DE RISO (JuLieTA). Biog. Artista dramática ita- 
liana contemporánea, n. en Esmirna. Comenzó su ca- 
rrera teatral muy niña, interpretando las obras Giorge- 
tie cieca, de P. Ferrari; Cosi va 1l mondo, bimba mia, de 
G. Gallina, y L*hanno tulte, mamma, il suo babbo?, 
de L. Marenco. Pronto logró merecido renombre, 
figurando en prestigioso lugar en la escena italiana 
y habiendo realizado, además, brillantes excursiones 
artísticas por el extranjero. Posee la medalla de honor 
de la entidad Dante Alighieri, de Buenos Aires y de 
Turín. 

DERMA., Í. Zool. PIEL. 

DERMACENTOR. m. Parasit. El papel trans- 
misor de infecciones de este ácaro se ha definido en los 
modernos trabajos de parasitología de Manson, Simon, 
Stiles y Nuttall. El Dermacentor reticulatus se observa 
ocasionalmente en la especie humana, aunque ataca 
con preferencia el ganado bovino, lanar y de cerda. El 
Dermacentor venustus es el agente de transmisión de 
la fiebre de las Montañas Roqueñas o spotted fever. Su 
ciclo eyalutivo dura de dos a tres años y se efectúa en 
diversos, mamiferos salvajes y sobre todo los roedores. 
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El conejo salvaje (Lepus townsendi) parece el huésped 
de transmisión en ciertas regiones. Al E, del Estado 
de Montana (Estados Unidos) el huésped es un ratón 
(Peromysius mamiculatus ousgudi), y en el valle de 
Bitter Root es aquél una ardilla denominada C?t1llus 
columbanus. El virus es poco conocido, aun habiendo 
descrito Burt Wolbach un microbio de tipo nuevo que 
Rickets califica de Dermacentor y hoy se califica de 
Ricketsia. La enfermedad es una fiebre exantemática 
como el tifus y la fiebre fluvial del Japón. Es conti- 
nua, con dolores ósteomusculares y erupción maculosa 
primero y petequial después. Aparece en las muñecas 
y tobillos para propagarse por todo el cuerpo. La pro- 
filaxis comprende la destrucción de los roedores y la 
de los parásitos del ganado mediante baños y locio- 
nes insecticidas. Hay que reducir también la vegeta- 
ción herbácea y aislar la zona de cultivo. Se requie- 
ren varios años para obtener resultados positivos, ya 
que la disminución de la endemia sigue rigurosamente 
la destrucción del parásito. El Dermocentor andersoni 
tiene, según algunos autores, el mismo papel pató- 
geno que el Dermacentor venustus. En cambio, otros 
observadores lo consideran exclusivamente como 
transmisor de la tularemia. 

DERMAL. m. Zool. Esqueleto dermal. Con este 
nombre se abarca a todas las formaciones óseas origi- 
nadas en la piel de los vertebrados, escamas de los 
peces, placas de la coraza de las tortugas, cocodrilos y 
armadillos, dientes y huesos de revestimiento. 

Poros dermales. Aberturas en la superficie del 
cuerpo de las esponjas, por las que el agua entra en el 
sistema de canales interno. 

DERMALINA. Í. Farm. Masa para pomadas, 
no irritante, esterilizada, formada principalmente por 
lanolina pura y exenta de ácidos, y otras grasas ani- 
males. 

DERMAPROTINA. f. Farm. Mezcla, en forma 
de emulsión, que contiene caseína, esencias y materias 
albuminoideas de diferentes bacterias de acción enér- 

ca. 

E Pat. Emulsión de caseína, albu- 
minoides bacterianos y aceites volátiles, recomendada 
por Sprengler contra las forunculosis de los países 
cálidos. Se preconiza especialmente para los europeos, 
como los tripulantes y emigrantes. Su principal ven- 
taja consiste en poderse administrar por vía subcutá- 
nea, con lo que no hace falta la inyección. Cuando la 
erupción forunculosa es pequeña y discreta, bastará 
aplicar de X a XV gotas. En cambio, si está ya en su 
período álgido o se presentan accesos, se reducirá la 
dosis a IV u VIII gotas. La dermaprotina pertenece al 
grupo de proteínas terapéuticas, como los preparados 
de leche y caseína, la novoprotina, la omnaidina y el 
trifenil. V. PROTEINOTERAPIA. 

DERMASOT. m. Farm. Preparado contra el 
sudor de los pies. Según Weber, está formado por 
75 gr. de acetato de aluminio, 120 de agua y II gotas 
de éster butírico, coloreado de rojo ligeramente con 
rosanilina. 

DERMATELLA. f. Bot. Género de Karsten 
y hoy subgénero de Dermatea de Fries, en los hongos 
cenangiáceos. 

DERMATEMÍDIDOS. nm. pl. Zool. y Paleont. 
(Dermatemydidae Gray.) Familia de vertebrados de 
la clase de los reptiles, orden de los testudinatos, sub- 
orden de los criptodiros. Broquel dorsal y broquel 
ventral 4 pas osificados y unidos uno a “otro 
por sutura. En el largo puente esternal hay una hilera 
de escamas inframarginales. No hay cámaras ester- 
nales. Escudos gulares a veces fusionados o separados 
por uno o dos escudos intergulares. Broquel ventral 
con o sin mesoplastrón, redondeado por delante, algo 
escotado por detrás. Miembros cortos, espesos. Tres 
falanges en. el quinto dedo de la mano. Vértebras cau- 


dales procelas. No hay más que una vértebra cervical 
biconvexa (la segunda). 

A esta familia, actualmente extendida en la Améri- 
ca Central, pertenecen algunos géneros fósiles del cre- 
táceo y del terciario de la América Septentrional, que 
por su aspecto general y por la posesión de escudos 
intergulares son de todos los criptodiros los que más 
recuerdan los Pleurodira. 

Comprende esta familia los géneros Adocus Cope, 
Amphiemys Cope, Zygoramma Cope, Agomphus Cope, 
Polythorax Cope, Homorhopkhus Cope, Dermatemys 
Gray, Baptemys Leidy, Baena Leidy y Notomorpha 
Cope. 

DERMATEMIS. m. Zool. y Paleont. (Derma- 
temys Gray.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los testudinatos, suborden de los 
criptodiros, familia de los dermatemididos. Este gé- 
nero actual se presenta, según Cope, en el eocénico 
de Wasatch, siendo la especie más conocida la D. cos. 
tilatus Cope. 

* DERMATITIS. f. Pat. Los estudios de Audry 
“y Chátelier en ciertas dermatitis atrofiantes (eritro- 
metía de Pick) han revelado la existencia de un endo- 
crínido. Su semejanza con las eritrodermias es notable, 
pero su naturaleza permanece aún dudosa (tubercu- 
losis, lepra, sífilis), Ehrmann y Falkenstein admiten 
una infección por un virus subsiguiente a un trauma- 
tismo. Aquélla se realiza por vía linfática o sanguínea 
y debe explicar por sí todos los síntomas. Las dermatitis 
con esclerodermia, como la morfea y la white spot 
disease, se refieren, según Cedercreutz, a trastornos 
endocrinos por carencia. Tal ocurre después de la 
ovariotomía o la tiroidotomía. El tratamiento con los 
correspondientes extractos orgánicos va seguido de 
buenos resultados. La dermatitis de Duhrimg ha dado 
lugar a múltiples trabajos, que no han llegado a un 
acuerdo sobre su etiología y patogenia. Inclinanse 
unos autores a aceptar toxinas endógenas o exógenas, 
mientras otros suponen una linfadenia. Esta se acom» 
paña de eosinofilia tanto en la sangre como en las le- 
siones cutáneas. Hay, además, retención clorurada y 
sensibilidad especial por el yodo. Para explicar este 
fenómeno se ha invocado un choque alérgico estrecha- 
mente relacionado con el hipertiroidismo. La derma- 
titis exfoliante aguda se considera hoy como una 
reacción infectiva o tóxica. Se trata, ante todo, de la 
sensibilidad especial del sujeto. Lo propio cabe decir 
de las dermatitis exfoliantes general de Wilson- 
Brock y las malignas crónicas. En la dermatitis gan- 
grenosa infantil se han aislado microorganismos, ya 
de las lesiones, ya por hemocultivo. Tales son el bacilo 
piociánico, el estreptococo, el estafilococo, los bacilos 
difteroides, diversos anaerobios, como el Bacillus race- 
mosus de Veillon y Hallé, y el meningococo. Las der- 
matitis medicamentosas se conceptúan hoy como en 
extremo polimorfas, abarcando más tipos que 
antaño. Así, se admiten erupciones liquenoides e 
eritroqueratodermia (oro), verrucosidades (arsénico). 
Una irritación anterior puede localizar una de estas 
dermatitis de causa química o física (calórico). La 
cariofilaxis desempeña un papel en las dermatiti 
artificiales. El eczema consecutivo al ácido pícrico 
en embrocaciones puede provocar un choque anafilác- 
tico. Garnier afirma que los eritemas postarsenoben- 
zólicos son biotróficos y no tóxicos, resultando n 
tiva la cutirreacción. Én el tratamiento 


Gougerot y Burnier la autohemoterapia, 
obtienen resultados innegables. El trata 
láctico se basará en la a eg del 
agente irritante, estudiando, Pa 
del enfermo (reacciones humorales). El m 
debe presidir a la graduación de las dosis 
del agente (calórico, rayos X), proc 
sivamente. tr 
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DERMATOBOTRYS. m. Bot. Género de Bolus 
en las plantas escrofulariáceas antirrinoideas gratioleas, 
con una sola especie de Zululandia. 

DERMATOBRANCO. m. Zool. (Dermatobran- 
chus van Hasselt, 1824.) Género de moluscos de la cla- 
se de los braquiópodos, orden de los opistobranquia- 
dos, suborden de los nudibranquiados, sección de los 
inferobranquiados, familia de los dermatobránquidos. 
Es sinónimo de Pleuroleura Bergh. (1874). Broquel 
tentacular oval, transversal; rinóforos aproximados, 
de punta plegada; espalda bastante deprimida; bordes 
del noteo provistos de cnidocistos; pie estrecho. Man- 
díbulas Apia de Pleuphyllidia, Se halla en el océano 
Índico. La especie típica es la D. ornatus Bergh. 

DERMATOBRÁNQUIDOS. nm. pl. Zool. (Der- 
matobranchidae.) Familia de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los opistobranquiados, 
suborden de los nudibranquiados, sección de los ínfero- 
branquiados. Animales semejantes a los Pleurophylli- 
día, pero desprovistos completamente de branquias. 

Comprende el género Dermatobranchus van Hasselt 
(1824). 

DERMATOBRANQUIOS. m. pl. Zool. (Der- 
matobranchia.) Suborden de moluscos de la clase de los 
glosóforos, orden de los opistobranquios. Están carac- 
terizados por sus branquias sencillas o ramificadas, si- 
tuadas en la espalda y no recubiertas por el manto; sus 
larvas poseen una concha embrionar muy delicada. 

DERMATOCÁLYX. m. Bot. Género de Oers- 
tedt en las plantas escrofulariáceas antirrinoideas que- 
loneas, con fruto baya indehiscente, el quinto estambre 
falta o está reducido a un exiguo estaminodio, el es- 
tigma es bífido, el cáliz profundamente trífido. La 
única especie, D. parviflorus, de Costa Rica, es un 
arbusto lampiño, con hojas carnosas y flores pequeñas, 
axilares, y le llaman colmillo. 

' DERMATOCARPÁCEOS. m. pl. Bot. Fa- 
milia de líquenes pirenocarpos, con el espacio interno 
de los peritecios sencillo, no dividido por tabiques 
completos ni incompletos, talo con gonidios de Pleuro- 
coccus o Palmella, grupos de gonidios no incluídos en 
cápsulas, talo no gelatinoso, más o menos heterómero, 
foliáceo o escuamiforme, con corteza superior o en 
ambas caras; hifas densamente afieltradas. 

Comprende los géneros Normandina, Dermatocarpon, 
Placidiopsis, Heterocarpon, Anapyrenium, Psoroglae- 
na y Endocarpon. 

DERMATOCARPON. m. Bo!. El género de 
(Eschw.) Th. Fr., en los líquenes dermatocarpáceos, 
comprende unas 50 especies, de las peñas, de tierra y 
algunas sobre cortezas. 

DERMATOFILITES. m. pl. Bot. El género 
Dermatophyllites de Goeppert y Ber., en las ericáceas 
fósiles, contiene, además de especies dudosas, una 
fósil de Hibbertia. 

" DERMATOFILO. m. Bo!. El género Dermalto- 
phyllum de Scheele es sinónimo de Sophora de Linneo 
en la familia de las leguminosas. 
-——[DERMATOFITON. m. Bo!. El género Derma- 
-tophyton de Peter en las algas micoideáceas, sin hema- 
-tocroma y con varias capas en el talo, comprende una 
sola especie epifita sobre la concha de las tortugas 


in ar 


- *DERMATOL. m. Farm. Se llama también 
sub; de bismuto. Según la Farmacopea Oficial 
Española (8.2 ed., 1930), la solución clorhídrica de der- 
matol da precipitado pardo con el hidrógeno sulfurado 
líquido filtrado, hervido hasta eliminar el sulf- 
o disuelto, y neutralizado con amoníaco, ad- 
coloración azul intensa en la solución de cloruro 
o. Vertiendo 2 cm.* de solución de sulfato ferroso 
e 0/20 gr. de dermatol, desleídos en 1 cm.* de 
y , en la zona de contacto no debe apa- 
o pardo (nitritos). Mezclando 1 gr. de der- 
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matol con 20 cm.3 de éter y filtrando al cabo de dos 
minutos, el líquido resultante, evaporado a sequedad, 
no debe dejar residuo que pese más de 0'005 gr. (ácido 
gálico libre). Por calcinación de 1 gr. de dermatol 
deben obtenerse de 052 a 057 gr. de óxido de bismuto 
y en este óxido no debe encontrarse, en ensayos sub- 
siguientes, cobre, plomo ni arsénico. 

DERMATÓLISIS. f. Pat. Las modernas inves- 
tigaciones de Ojoritch han asimilado muchos casos 
de dermatólisis a la enfermedad de Recklinghausen. 
Constituyen en ella la tumoración mayor en el mismo 
concepto que el paquidermocele, Aparecen entonces 
cordones nerviosos abultados y nudosos o neuromas 
plexiformes. También se encuentran molluscuus de di- 
mensiones mucho mayores y de número variable. No 
pneden, en cambio, incluirse en las dermatólisis las re- 
lajaciones cutáneas simples como la del embarazo y la 
senilidad. No puede, en efecto, apreciarse como derma- 
tólisis más que un alargamiento de la piel (cervical, 
facial, palpebral, ventral). Pautrier y Brusset han ha!la- 
do en tales casos actuaciones del metabolismo basal y 
particularmente de la calcemia. Hay falta de irriga- 
ción, apreciable por capilaroscopia, y distrofia para- 
tiroidea. Se trata, pues, de desórdenes endocrinos con 
hipofuncionalismo relacionado con trastornos neuro- 
simpáticos. Los estudios de Darier han hecho clasificar 
actualmente la dermatólisis entre las hipertrofias no 
elefantiásicas. Así, se agrupa con el trofoedema, el cutis 
hiperclástico, la paquidermia verticilada, el mixedema, 
el rinoescleroma y el rinofima. Curtis y Vignolo-Lutati 
establecen grandes analogías con los nevos hipertró- 
ficos, sean inflamatorios, neoplásicos o simplemente de 
mala conformación. 

DERMATOMICOSIS. f. Pat. La moderna con- 
cepción de las dermatomicosis las separa netamente de 
las epidermomicosis (tiñas, tricofitias). Hoy se conoce 
la riqueza y variedad polimórfica del grupo, que, por 
lo demás, no está aún bien definido. El laboratorio 
debe prestar su concurso a la clínica para el diagnós- 
tico, dada la ambigijedad de sus manifestaciones. Hay, 
en efecto, cuadros casi idénticos que pueden deberse a 
especies muy diferentes. De igual modo parásitos de 
un mismo grupo pueden provocar afecciones más dese- 
mejantes. No hay, pues, concordancia entre la pato- 
logía y la clasificación botánica. Hoy se admite la de 
Pinoy, que agrupa las dermatomicosis del siguiente 
modo: 


Actinomicosis y micetomas. Nocardia, 


ActinomicosiS............ . Cohnistreptohrix. 
Blastomicosis............. Cryptococcus. 
BlastomicosisS............ Oidium. 
Micetomas,....... e... Madurella. 
Esporotricosis ........... SpPorolrichum. 
Blastomicosis............ Saccharomices. 
Micetomas ..... OO Aspergillus. 


Se trata de enfermedades desarrolladas en la piel 
o que llegan secundariamente a la dermis. Su agente | 
causal es un parásito de orden más elevado en la es- 
cala de los seres que los esquizomicetos o bacterias. 
Los modernos procedimientos de laboratorio, como la 
sueroaglutinación y la reacción fijadora, se emplean 
hoy corrientemente. También se buscan los parásitos 
en las reacciones (raspado, lavado con éter, coloración), 
se hacen cortes histológicos y cultivos, inoculaciones, 
prueba de la alergia humoral y tisular. El mayor pe- 
ligro entonces es el de confundir un parásito accidental 
con el causal. El tratamiento moderno de las dermato- 
micosis es el antiséptico en todas sus formas. Así, se 
emplea la medicación yodoyodurada, que se asocia 
al régimen declorurado y puede llegar a dosis elevadas 
(10 gr.). Se puede recurrir a inyecciones locales cuando 
no sean dolorosas y también las intravenosas. El tra- 
tamiento por las vacunas específicas o de grupo es 
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realmente el del porvenir. Se practican también curas 
locales con la solución de lugol y se aplica la iontofo- 
resis, la yodoterapia de 'Thomassen, la radioterapia. 
Los arsenobencenos y el emético parecen hasta ahora 
sin efecto. El tratamiento quirúrgico (cauterización, 
exéresis) es puramente secundario, pero necesario. Se 
recurre también al aire sobrecalentado o la nieve car- 
bónica, que dan excelentes resultados. Se proseguirá 
la cura yodada aun después de curadas las lesiones 
aparentes y se intensificará a la menor amenaza de 
recaída. : 

DERMATOPNEUSTES. m. Zool. Así llamó 
Haeckel a los articulados sin órganos especiales de 
respiración, verificándose el cambio de gases por toda 
la superficie del cuerpo, siendo la piel delgada. Muchos 
anélidos, ostrácodos, copépodos, muchos cladóceros y 
cirrópodos, algunos miriápodos y acarinos. 

DERMATÓPTEROS. m. pl. Zool. DERMÁ?- 
TEROS. 

DERMATÓPTICA (Función). f. Zool. La sen- 
sibilidad lumínica de la piel en los animales sin ojos. 

DERMATOPTIQUIO. mn. Paleont. (Dermatop- 
tychius v. d. Marck.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los teleósteos, orden de Jos 
fisóstomos, familia de los clupeidos, subfamilia de los 
a Se presenta en el cretáceo superior de West- 

ia. 

* DERMATOSIS. f. Pat. Los trabajos clínicos 
y experimentales acerca de las dermatosis infecciosas 
han renovado totalmente su concepto. Hoy se sabe 
que no sólo la provocan los piococos vulgares, sino 
otros gérmenes accidentales. Tales son el bacilo sebo- 
rreico, el colibacilo, el esporo de Malassez, la sarcina, 
el tetrágeno. Lo propio cabe decir del bacilo seudo- 
diftérico, el coccos cutis común, el tricófito y otros 
microbios patógenos (tuberculosis, muermo). El nú- 
mero de gérmenes de la piel es abundante, pero va- 
ría según las circunstancias, dejando en un baño de 
800.000,000 a 1,200.000,000 según Remlinger. Se en- 
cuentran en mayor número en las regiones vellosas y 
húmedas, así como alrededor de las lesiones patoló- 
gicas. Sus receptáculos principales son las combadas 
peripilares y orificios mucosos. La más minuciosa lim- 
pieza no llega jamás a destruirlos todos. El estafilo- 
coco posee hasta 10 variedades, pasando por más peli- 
grosas las hemolíticas. El estreptococo puede también 
causar hemólisis, pero es poco persistente y difícil de 
poner en evidencia. Provoca el impétigo de T. Fox, el 
ectima, la epidermitis eczematosa y la pitiriasis. La 
cuestión del terreno es la más discutida en la actua- 
lidad, habiendo provocado numerosos estudios. La 
inmunidad natural o adquirida no existe, ya que los 


. piococos son malos antígenos y producen pocos anti- 


cuerpos. De aquí los fracasos de la sueroterapia anties- 
tafilocócica y estreptocócica por más que existan va- 
cunas útiles. Besredka afirma que los medios de cultivo 
de estafilococos virulentos son inhibidores para el mi- 


- crobio cultivado. Esto se debe a un antivirus filtrante 


y termoestable que es atóxico y goza de afinidad dér- 
mica. Los cultivos de estreptococos tienen iguales 
propiedades según Brocq-Rousseu y Forgeot. De aquí 
las tentativas de inmunización local por inyecciones 
intradérmicas o curas con filtrados. Javison y Diat 
proponen los gelovacunas o la vacunación por lisadas 
microbianas. Los casos de forunculosis y ectimatosis 
rebeldes sin causa apreciable son muy frecuentes, Leva- 
diti estudió, en heridas de guerra, por la cutirreacción 
e intradermorreacción en regiones sanas, si era posible 
descubrir una inmunidad o sensibilidad relativa. Hasta 
ahora los resultados son contradictorios. Levy-Solal 
ha visto que en infecciones graves se hace escasa O 
nula la reacción antiestreptocócica, que normalmente 
es fuerte, Grysez y Crampon observan que las intra- 
dermorreacciones con el bacilo coli y el estafilococo, 


negativas en el curso de una infección, se convierten 
de nuevo en positivas cuando está curada. Sacquepée 
y Lesbre llegan a un resultado inverso para las toxinas 
de estreptococos. Así, la reacción es positiva en caso 
de receptividad y negativa en el de inmunidad. Como 
se comprende, esta interesante cuestión reclama aún 
nuevos estudios inmunológicos y clínicos. 

DERMATOZOARIOS. m. pl. Parasit. El es- 
tudio de los dermatozoarios se ha completado moder- 
namente por el de los sarcoptes, que no son de la varie- 
dad hominis. Se transmiten raramente al hombre y 
no forman surcos, procediendo de perros, carneros, 
cabras, cerdos, dromedarios, etc. Thibierge ha descrito 
el Sarcoptes minor del gato, que se descubre en las 
vesículas nacientes. No vive más de veinticuatro horas 
en el hombre, no encontrándose más allá de este plazo. 
No es contagiosa la erupción, y cede fácilmente a lo- 
ciones o pomadas antipruriginosas. El sarcoptes de la 
sarna equina abunda en extremo en las escamas y 
costras y da lugar a formas graves según Darier. Los 
ixodes, oryas y ornilhodorus pueden transmitir al 
hombre diversas infecciones. Tal ocurre con la espiro- 
queta de la tick-fever. El pediculoides ventricosus pro- 
duce la acariasis del grano señalada en Romagna y 
Sicilia. Vive como parásito en la larva de un lepidóp- 
tero y abunda en el polvo de los sacos de cereales. 
Las erupciones que provoca se hacen desaparecer con 
lociones de vinagre, importando, además, sulfurar la 
cala de los buques. 

DERMATOZOOS. m. pl. Zool. Animales pará- 
sitos sobre la piel o en su espesor. 

DERMENGHEM (EmILI0). Biog. Escritor fran- 
cés n. en 1892, autor de notables obras como: La vie 
affective d'Oliver Minterne (1917); Melchisédech, suivi 
de Symiamére (1920); La vie admirable et les révélations 
de Marie des Vallées (1926); Thomas Morris el les uto- 
pistes de la Reinassance (1927); Vie de Mohamet (1929), 
etcétera. El autor es archivero-paleógralo. : 

DERMESTES. m. Paleon!. (Dermestes,) Este gé- 
nero de artrópodos ha sido hallado en estado fósil en 
el ámbar. 

* DÉRMICA. Psicol. y Fisiol. Sensación dérmi- 
ca o cutánea. V. TÁCTIL. * , 

DERMITIS. f. Pat. El estudio moderno de las 
dermitis ha modificado el concepto de las debidas al 
lumínico. Los experimentos de Tappeiner acerca de la 
sensibilidad de la piel con las substancias fotodiná- 
micas (acridina) se han ampliado con las de Stephens 
acerca de la gonacrina o tripaflavina. propio se 
ha observado con la eosina, la eritrosina, la clorofila, 
los pigmentos biliares y la hematoporfirina, Todos es- 
tos productos activan los efectos de las radiaciones 
ultravioleta sobre los tejidos vivos. Los efectos de los 
rayos de onda corta a dosis suficientes producen un 
eritema inflamatorio ampolloso. Sobreviene después 
la pigmentación, que es variable según los sujetos. 
Por lo demás, éstos pueden sensibilizarse de nuevo al 
exponerse en otras ocasiones a la luz. A veces la sen- 


sibilización es tal que los enfermos deben permar 

largo tiempo en la obscuridad. Pasteur Vallery-Ra- 
dot ha comprobado en tales casos la ausencia de hema- 
toporfirinuria y de crisis hemoclásicas. La natura- 
leza del fenómeno es muy compleja, habiéndose com- 
parado a la alergia medicamentosa. Sea como ql 

la fotosensibilización no se transmite p mente 
por el suero del enfermo. Tampoco influ; 
las curas de desensibilización ni las exp 
tas y repetidas a la luz solar (skepi 
Anderson cree que se trata de fototoxi 
que las porfirinas desempeñan un papel se 
La porfirina que posee mayor importanc 
toporfirina, pero Fischer admite mucha 
de una substancia intermedia entre 
y la bilirubina, que se encuentra E 


z 
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(orina, heces). Barber y Howitt suponen que su ori- 
gen es intestinal y resulta de un vicio metabólico. Por 
lo demás, la crisis de hematoporfirinuria puede anun- 
ciar accidentes cutáneos actínicos. Tal ocurre, según 
Volk, en los obreros expuestos al fuego. Por otra parte, 
el papel fotosensibilizador de la hematoporfirina se 
ha demostrado experimentalmente por Meyer-Betz. 
Las inyecciones de esta substancia provocan lesiones 
como las del hidroa vacciniforme. En cuanto a la hi- 
persensibilidad, acaba por extenderse a los rayos vi- 
sibles y los infrarrojos. Hay que notar, sin embargo, 
que la hematoporfirinuria de ciertas infecciones (fie- 
bre tifoidea, neumonía) o intoxicaciones (plomo, cinc, 
veronal, luminal) no provoca jamás fotosensibilidad. 
El tratamiento de estos accidentes requiere la medi- 
cación por el calcio y las autovacunas por el método 
de Danysz. También se corregirán en lo posible los 
trastornos intestinales. Las dermitis profesionales de- 
penden también de sensibilización, como pasa en los 
niqueladores, fotógrafos, tintoreros, jardineros y me- 
cánicos. Aquélla puede ser polivalente y recidivante 
a dosis anteriormente bien toleradas. Como tratamien- 
to, se aconseja la autohemoterapia, la sueroterapia 
y la peptonoterapia. Las dermitis tóxicas obedecen a 
igual mecanismo, y así pueden aparecer al cabo de 
muchos años de manejar una substancia. Se trata de 
productos vegetales o animales de diversa naturale- 
za y que permiten conferir una inmunidad cuando 
menos transitoria. También se pueden intentar con 
éxito una desensibilización como aconsejan Gougerot 
y Strickler. Entonces se utiliza el mismo antígeno en 
inyecciones, que resultan curativas, cuando menos tem- 
poralmente. La sensibilización brusca se comprueba 
asimismo en las dermitis provocadas (revulsiva, cáus- 
tica, afeites, tinturas, colorantes). Hay accidentes erup- 
tivos de tipo diverso, que pueden generalizarse y per- 
sistir largo tiempo. La sensibilidad, por lo demás, puede 
ser puramente epidérmica (yodoformo), pero otras ve- 
ces es dérmica y profunda. Entonces puede llegarse a 
la queratosis y tumores epiteliales cutáneos. El trata- 
miento, aparte el alejamiento de la causa irritante, es 
puramente sintomático. Se ha recomendado la medi- 
cación paraespecífica, como el mercurio en las erup- 


ciones mercuriales, pero faltan aún estudios acerca de 
este partícular. 
pr DERMOBLASTOS. m. pl. Zool. Células que 
sirven para formar el cutis. 
e DERMOCARPA. Í. Bo!. Género de Crouan en las 
algas camesifonáceas, con 12 especies epifitas sobre 
marinas europeas y norteamericanas y también 
de termas de Argelia y aguas salobres de Angola. 
. DERMOCORYNUS. m. Bof. Género de Crouan 
d en las algas gratelupiáceas, con una sola especie de la 
costa de Bretaña. z 
- DERMODÁCTILO. m. Paleon!. (Dermoda:tylus 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
y orden de los terosaurios, familia de los ornitoquéi- 
Vértebras procelas, huesos de la cintura pecto- 
ral y del dedo del ala han sido hallados en el jurásico 
r de Colorado. Se distinguen porsus dimensiones 
considerables y su estructura relativamente A de 
' . La especie más conocido es la D. (Ple- 
m O meri Marsh. 
-—DERMODIUM. m. Bof. Género de Rostafins- 
ki en los mixomicetos mixogásteres triquiáceos, con 
una sola especie. 
— PERMOFILA: f. Bot. El género Dermophylla 
A ece ser sinónimo de Cayaponía del mismo, 
en ilia de las cucurbitáceas. 
- DERMOGLOEA. Í. Bo!. Género de Zanardini 
en las esquizofíceas, desechado por Levi More- 
=no y Kirc 


OL. m. Farm. Contiene crisofanato de bis- 
Según Merck, está formado por una mezcla 


de crisarrobina impura e hidróxido de bismuto. Se 
presenta en forma de polvo amarillo amorfo, de reac- 
ción neutra. Se emplea en dermatología en forma de 
pomada. 

DERMONEMA. m. Bot. Género de (Greville) 
Harvey en las algas helmintocladiáceas dermonemeas, 
con dos especies de las costas de Ceylán y Nueva 
Caledonia. 

DERMONEMEAS,. fÍ. pl. Bo!. Tribu de algas 
helmintocladiáceas, con el único género Dermonema, 
talo que en el ápice crece con estructura filamentosa 
fibriforme, distinguiéndose en él medula y corteza, 
distocarpios hundidos en ésta y dispersos sin limita- 
ción bien determinada. 

DERMÓPTEROS. m. pl. Zool. GALEOPITÉ- 
CIDOS. 

DERMOQUELÍDIDOS. Zool. y Paleont. (Der- 
mochelydiae Fitzinger, Seeley; Athecoe Cope.) Familia 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los testudinatos, suborden de los criptodiros. Broquel 
dorsal poco abovedado, no unido a la columan verte- 
bral, compuesto de numerosas placas huesosas poligo- 
nales dispuestas en hileras. Plastrón poco desarrollado, 
los huesos estrechos separados por una fontanela media- 
na muy grande; no hay epiplastrón. Costillas las más 
de las veces sin unión con verdaderas marginales. Todo 
el tronco cubierto de una piel coriácea. Ventanas de la 
nariz abiertas arriba. Vómer no tocando por delante 
más que los intermaxilares, al lado de él los coanos 
internos muy echados hacia delante. Órbitas muy gran- 
des. Patas en nadaderas, grandes; los dedos completa- 
mente envueltos en una membrana natatoria sin ga- 
rras salientes. 

Pertenecen a esta familia los géneros siguientes: 
Psephoderma H. v. Meyer, Protostega Cope, Protos- 
phargis Capellini, Psephophorus H. v. Meyer, Eosphar- 
gis Lydekker, Dermochelys Blainv. q 

DERMOQUELIS. m. Zool. (Dermochelys Blainv., 
Sphargis Merrem.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los testudinatos, suborden 
de los criptodiros, familia de los dermoquelídidos. Co- 
raza dorsal combada, con cinco hileras longitudina- 
les de placas muy salientes y dentadas; vientre cu- 
bierto por hileras de placas huesosas aisladas, ovales, 
tuberculosas, entre las cuales la piel queda sin osi- 
ficación. Vive en el Mediterráneo y en los océanos 
Atlántico, Índico y Pacífico. 

DERMOSAPOL. m. Farm. Preparado formado 
por aceite de hígado de bacalao y jabón, que se en- 
cuentra en el comercio adicionado de diferentes subs+ 
tancias, por ejemplo, bálsamo del Perú, yoduro potá- 
sico, yoduro de hierro, creosota, formalina o tiosol. 
Se emplea en fricciones como el ungiiento de mercurio, 

DERMOSERIS. 1m. Paleon!. (Dermoseris Koby.) 
Género de celentéreos cnidarios de la clase de los anto- 
zoos, subclase de los zoantarios, orden de los hexaco- 
rales, familia de los fúngidos, subfamilia de los tam- 
nastracinos; es propio de los terrenos jurásicos. 

DERMOTERMA. f. Farm. Pomada de color 
amarillo pardusco que contiene 20 por 100 de jabón 
potásico, 50 por 100 de lanolina, 30 por 100 de agua 
y pequeñas cantidades de fécula, mento] y timol. 

DERMOTT. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de Chicot; 2,330 h. según 
el censo de 1920. 

DERMOTUBINA. f. Clin. Pomada de tubercu» 
lina recomendada por Moosbach y Landau con fines 
diagnósticos, como la percutantuberculina y la ecte+ 
bina. V. ECTEBINA. 

DERMOZON. m. Quím. y Farm. Crema anti- 
séptica de lanolina para el tocador, que contiene oxí- 
geno activo. 

DERMULO. Geog. Pobl. de Italia, en la Venecia 
Tridentina, prov. de Trento; sit. en la marg. izq. del 
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Noce, afl. der. del Adige, al S. de Cles. Tiene una, igle- 
sia gótica con algunos frescos y un retablo de Teófilo 
Pollak y en una gruta próxima las ruinas de la ermita 
y de la capilla de Santa Justina. En las cercanías de la 
población se halla el atrevido puente de Santa Justina, 
sobre el Noce, grandioso arco de hierro de 67 m. a una 
altura de 144 m. sobre el nivel del agua, y desde el 
que se disfruta de una vista impresionante de la gar- 
ganta del torrente, con sus paredes verticales y sus 
aguas espumeantes; este puente substituye el anti- 
guo Ponte“Alto, seguramente de construcción romana. 

* DERNA. Geog. Esta ciudad pertenece hoy a la 
colonia de Cirenaica de la Libia Italiana y cuenta 
11,360 h. según datos de 1921. Dista 260 kms. ENE. 
de Bengazi y posee estación radiotelegráfica. En sus 
alrededores abunda el agua y se cultivan bananeras. 

DERNBACHITA. Í. Mineral. Variedad de beu- 
dantita, que se halla en Dernbach (Nassau). 

* DERNBURG (BERNARDO). Biog. Hombre de 
Estado y ex ministro, alemán, n. en 1865. En 1919 fué 
ministro de Hacienda y vicepresidente del ministerio 
del Reich. Ha estado siete veces en América y ha he- 
cho dos grandes viajes a las colonias. Desde 1913.in- 
dividuo de la Alta Cámara y desde 1919 de la Asam- 
blea Nacional; en 1920 diputado del Reichstag. 

* DERNBURG (FEDERICO). Biog. Escritor alemán, 
n. en 1833 y m. en Berlín en 1911. Fué redactor en 
jefe del periódico Berliner Tageblatt. 

DE ROALDES (ArTURO WAÁSHINGTON). Biog. 
Cirujano norteamericano, n. en Opelousas (Luisia- 
na) el 25 de enero de 1849 y m. en Nueva Orleáns el 
12 de junio de 1918, Educado en un Colegio de Jesuí- 
tas en Francia, graduóse en la Universidad de París 
en Letras (1865) y en Artes (1866). Tres años después 
se licenció en Medicina en la Universidad de Luisia- 
na y en 1870 en la de París. Durante la guerra franco- 
prusiana fué cirujano auxiliar del 6.2 cuerpo de Ambu- 
lancia Internacional, donde mereció ser nombrado 
en la orden del día por su arrojo y valor, y recibió la 
cruz de la Legión de Honor. En 1871 sirvió de ciru- 
jano en la Cruz Roja en tiempo de la Commune; en 
1872 regresó a Nueva Orleáns, donde estuvo al frente 
del Hospital de la Caridad de Luisiana. En 1889 fundó 
el Hospital de Nueva Orleáns para otorrinolaringolo- 
gía, del cual fué cirujano jefe hasta su muerte. En 
1905 la Unión Progresiva de Nueva Orleáns le con- 
cedió la copa Picayunz Loving por los meritorios ser- 
vicios prestados a la sociedad aquel año. También re- 
cibió obsequios de Italia, España, Alemania y Rusia 

r los servicios gratuitos hechos a los enfermos po- 
bres. En 1906 se le otorgó la placa de caballero de la 
Legión de Honor, y el papa Pío X le nombró comenda- 
for de la orden de San Gregorio Magno. 

DEROBROCOO. m. Paleon!. (Derobrochus.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
neurópteros, familia de 
los frigánidos. Es afín 
de Polycentropus, pero 
se distingue de él por las 
argas células de las alas 
y la ausencia de una 
quinta célula apical. Se 
presenta en el ámbar. 

DEROCARDIA. 
f. Entom. (Derocardía 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los blá- 
tidos y tribu de los epilamprinos. El mismo Saussure 
describió la especie única y tipo, D. acutipennis, pro- 
cedente de Amboina. 

DEROCERAS. m. pl. Paleont. (Deroceras Hyatt, 
1867.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los amoneos, sección de los profiso- 
nados, familia de los ammonítidos, sinónimo de Aego- 
ceras Waagen (1869), 


Derobrochus frigescens 
S:udd., del oligocénico de 
Florissant (Colorado) 


DEROCQUIGNY (Junio). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Boulogne-sur-Mer el 14 de noviembre de 
1860. Hizo sus estudios en el Colegio de su villa natal 
y en la Facultad de Letras de Douai. Es profesor 
de lengua y literatura inglesa en la Facultad de Letras 
de la Universidad de Lila; decano honorario; cónsul 
académico por la Gran Bretaña; caballero de la Le- 
gión de Honor y oficial de Instrucción pública. Se le 
debe: Charles Lamb, sa vie et ses oeuvres, premiada por 
la Academia Francesa con el premio Marcelin-Gue- 
rin; The french Element in English; Choix de poésies 
d' André Chénier; la traducción de Macbeth; la de los 
Cuentos de Canterbury, de Chancer, que fué premiada 
por la Academia Francesa con el premio Langlois, etc. 


ETT y A 


Ejemplar adulto de Deroceras Davoei Scwerby, mos-. 
trando la desaparición de los tubérculos en la últinv 
vuelta, del liásico medio de Pouilly-en-Auxois 


DEROEMERIA. Í. Bot. Género de Reichenbach 
(hijo) en las plantas orquidáceas monandras ofrideas 
gimnadeninas, con una sola especie de Abisinia. 

DEROLITOCERAS. m. pl. Paleont. (Derolyto- 
ceras Rosenb.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, familia de los litocerátidos; es propio de 
los terrenos mesozoicos. 

DERONETIA. f. Bot. Género de Boissier e in- 
cluíido en Catonia Meck. convertido en sección de 
Crepis de Linneo, en la familia de las compuestas. 

DEROPELTIS. f. Entom. (Deropeltis Burm.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los blátidos y tribu 
de los blatinos. El macho tiene los órganos del vuelo 
bien desarrollados; la hembra es completamente áptera; 
vértex no ocultado por el pronoto, que en el macho es 
discoidal, en la hembra está truncado por detrás; patas 
largas y delgadas. Consta de 23 especies, propias del 
Asia y de Madagascar; la D. 
erythocephala F. habita en el 
África Meridional. 

DEROPLECTO. m. 
Entom. (Deroplectus Raffr.) 
Género de coleópteros de la 
familia de los seláfidos y tribu 
de los euplectinos. Está re- 
presentado por una sola es- 
pecie, D. excisus King, propia 
de Australia. 

DE ROSAS (ENRIQUE). 
Biog. Actor argentino, n. en 
Buenos Aires el 14 de julio 
de 1888. Sintió desde muy 
niño decidida vocación por el teatro y, desoyendo los 


Enrique De Rosas 


consejos de su padre, que quería estudiase Me- 
dicina, se fugó de su casa y empr una vida aven- 


turera, en la que desempeñó todos los oficios imagina- 
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bles, asistiendo a las representaciones teatrales en ca- 
lidad de comparsa; único recurso que, para asistir al 
teatro, le permitían sus escasos medios de fortuna. 
A los veinte años había sido sucesivamente traspunte, 
clown, protagonista de dramas populares gauchos, co- 
rista y otros empleos de la escena, hasta que, contra- 
tado por F. Paravicini, que descubrió en él sus exce- 
lentes dotes de actor, ingresó en su compañía seriamente 
para llegar en 1919 a su mayor anhelo, que era el de 
dirigir una compañía de comedias. Su debut, con La 
Casa de los Cuervos, novela de Martínez Zuviría teatra- 
lizada por Ivo Pelay, resultó un fracaso, pero repuesto 
de él alcanzó DE Rosas su primer franco triunfo con El 
hombre que pudo matar, de Folco Testana, a la que si- 
guieron los ruidosos éxitos de La Santa Madre, de Cui- 
tiño y Castillo; El pobre hombre, de Castillo; Madre tie- 
rra, de Bernatti, y La mala reputación, obra que le 
sirvió para presentarse ante el público en una nueva 
modalidad, que no había intentado aún, la comedia li- 
gera y brillante. Cultivó luego en distintas temporadas 
todos los géneros teatrales: opereta, drama, vodevil, 
zarzuela, etc., y más tarde, en su constante y fecun- 
da inquietud, se lanzó a escribir para la escena. Figu- 
ran entre aquellas producciones el sainete La fiesta del 
Carmen; el juguete La mujer de Arquímedes; varias 
revistas en colaboración con Pelay, De Paoli, Bernute, 
Iriarte, etc; un Grand Guignol; Noche de espanto; las 
traducciones El problema central y Amo a una actriz, 
dos grandes éxitos también de interpretación, y la serie 
de cuadros espectaculares que constituyen la obra 
Llévame en tus alas, en colaboración con Remon. En 
1922 realizó su primer viaje artístico a España, repre- 
sentando en Madrid, Barcelona y otras capitales y 
cosechando del público y la crítica los más calurosos 
aplausos. En 1925 y en 1928 repitió la tournée, y en 
1930 a 1931 confirmó nuevamente en la península, 
cialmente durante sus campañas en Barcelona y 
Madrid, el alto juicio que de su arte se había formado. 
Ha visitado también Italia y obtenido en Roma una 
excelente acogida. Es DE Rosas un actor completísimo, 
concienzudo, que lo mismo encarna a maravilla el dra- 
ma rural argentino, como en Barranca abajo, que da 
prestancia a los personajes centrales de obras modernas 
reflejo de las clases elevadas de la sociedad; que admira 
por su cabal comprensión de creaciones de los grandes 
dramaturgos y seduce por la exquisita gracia y simpa- 
tía con que sabe hacer llegar al público las exquisiteces 
del género ligero. Sus condiciones de actor, que, aun 
moviéndose dentro de una esfera personalísima, re- 
cuerdan la escuela del eminente Zacconi, con el que 
puede compararse sin mengua para uno ni para otro, 
van resaltadas por sus innegables dotes de director de 
“escena que al frente de una homogénea compañía y 
llevando como primera actriz a su esposa, Matilde 
Rivera, logra conjuntos dignos de todo encomio. 
DEROSNE (SAL DE). f. Quím. y Farm. Sal 
alcaloídica, obtenida a partir del opio por Derosne en 
- 1802. Está formada, esencialmente, por narcotina y 
morfina. Su composición fué averiguada más tarde 
- por Sertiirner. 
h: DE ROSSI (Josk). Biog. Publicista italiano, 
- n. en Roma el 9 de julio de 1861. Ha sido, sucesivamen- 
te, redactor del Capitan Fracassa, Arciere, Bersagliere, 
Opinione Letteraria, Giorno de Roma, Tribuna, Gazzetle 
-Letterarie, Tribuna Illustrata, Noi e il Mondo, etc., y 
actualmente es director literario de una casa editorial 
de E Se le debe, además: Primi ricordi (Roma, 
Ñ e ¡ del cuore (1881); Maschio e femmina 
1884); De camerone di guerra (1886); Eterno fallo 
; Sant-Elene' (1889); Quando il sogno e finito 
1902); Don Procopio Maraviglia (1920); Aned- 
loti della nostra guerra (Bolonia, 1917), etc. 
—DERÓSTENO. m. Entom. (Derostenus Westw.) 
( de himenópteros de la familia de los calcídidos y 


tribu de los eulofinos. Consta de 16 especies propias de 
Europa o América; el D. filicornis Thomas. es de Suecia. 

DEROSTÓMIDOS, nm. pl. Zool. Familia de tur- 
belarios rabdoceles, con abertura bucal cerca del ex- 
tremo anterior y faringe en forma de tonel. 

DEROTREMATOS. m. pl. Zoo]. (Derotremata.) 
Familia de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los urodelos, suborden de los ictioideos, sinó- 
nimo de Cryptobranchia. 

* DÉROULEDE (Pano). Biog. Poeta, periodis: 
ta y político francés, n. en 1846 
y m. en Niza el 30 de enero 
de 1914, 

DERR (Luis). Biog. Físi- 
co norteamericano, n, en Potts- 
ville (Pennsylvania) el 6 de 
agosto de 1868 y m. el 11 
de mayo de 1923. Fué alum- 
no del Colegio Amherst, del 
Instituro Tecnológico de Mas- 
sachusetts y en la Escuela 
de grados de Harvard. Desde 
1892 se especializó en la ense- 
ñanza de la Física, formando 
parte del cuerpo docente de 
aquel Instituto, hasta que en 
1909 se le nombró catedrático titular de aquella asig- 
natura. Fué también profesor de la Universidad de Bos- 
ton y de la Escuela Normal de Boston y socio de la Aca- 
demia Americana de Artes y Ciencias, de la Real Socie» 
dad Fotográfica de la Gran Bretaña y de las de Físi- 
ca y Óptica de los Estados Unidos. Editó la Cyclopedia 
of Engineering (1902); Chimical Abstracts (1907), y dejó, 
además, las obras: Notes on the Principles of Dynamo 
and Transformer Design (1902), y Photography for Stu» 
dents of Phisics and Chemistry (1906). 

DERRAMADO. adj. Bot. Así llamó Barnades al 
tallo procumbente, tendido o echado. 

* DERRÉCAGAIX (VícTor BERNARDO). Biog. 
General y escritor militar francés (1833-1915). Además 
de las obras citadas, se le deben: Le déclassement de la 
place de Bayonne (París, 1900); La guerre et l'armée 
(París, 1901); Le service militaire de deux ans (París, 
1902); Les derniers jours du maréchal Berthier (París, 
1905); Nos campagnes au Tyrol (París, 1910); Le maré- 
chal Pellissier, duc de Malakoff (París, 1911); Le gé- 
néral de division, comte de Martimprey (París, 1913); Le 
maréchal de France, Comte Harispe (1916), y Mes Sou» 
ventrs (1921). 

DERRICINOL. m. Fram. Producto obtenido por 
destilación del aceite de ricino, en corriente de aire o 
de oxígeno, a unos 300?, hasta que el aceite pierda de 
10 a 13 por 100 de su peso. El líquido destilado se neu- 
traliza una vez obtenido. El derricinol es un líquido 
límpido, amarillento, oleoso, de olor que recuerda el de 
la estearina, soluble en éter, cloroformo, éter de petró- 
leo, benzol, petróleo y vaselina e insoluble en alcohol 
absoluto y en alcohol de 90%. Agitado con agua, forma 
una emulsión blanca, inestable. Mezclándolo en caliente 
20 partes de cerecino o de parafina con 30 de derricinol 
y agitando hasta que la mezcla se haya enfriado se ob- 
tiene una masa homogénea, que puede absorber hasta 
el 60 por 100 de agua. 

* DERRIS. m. Quím. El tallo de la planta Derris 
uliginosa Beath se emplea en el Extremo Oriente para 
obtener un veneno para los peces. Contiene una resina 
venenosa. 

DERRNEHL (PoLvos DE). m. Farm. Preparado 
para combatir la anemia, formado, según Hager, por 
16 gr. de hierro pulverizado, 20 de almidón y 65 de 
azúcar. 

DERRUMBADERO. G+oz. Ald. de la República 
Dominicana, prov. de Asua de Compostela, mun, de 
El Cercado. 


Pablo Dérouléde 
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DERRY o LoNDONDERRY. Geog. El nombre de 
Derry, que en el lenguaje común vale por Londonde- 
rry, se emplea aquí únicamente para la diócesis de igual 
nombre. Esta es sufragánea de Armagh (Irlanda del 
Norte) e incluye casi todo el condado de Londonderry 
o Derry, parte del de Donegal y una extensa porción 
del de Tyrone, en la Irlanda Libre. Empezó con la fun- 
dación monástica de san Columba entre los años 546 
y 562; pero la existencia de un obispo en DERRY no pa- 
rece segura hasta Gervasio O'Cervallen, en 1230. Los 
abades de las casas monásticas columbenses tenían de- 
recho a asistir a las asambleas de obispos. La actual 
dióc. de DErrY se formó por la unión de las antiguas 
sedes de Ardstraw y Rathlure, fundadas por san Eu- 
genio en época desconocida, aunque se sabe que exis- 
tieron a mediados del siglo x1I1. Gelasio, que sucedió 
a san Malaquías como arzobispo de Armagh en 1136, 
había sido abad del monasterio. Desde la formación 
de la diócesis los obispos se sucedieron sin interrupción 
hasta la Reforma. El obispo O'Gallagher, en 1569, fué 
uno de los más ardientes defensores del ¿ 
catolicismo en el Ulster; fué asesinado 
en 1601. Durante dos años la sede fué 
administrada por vicarios, siendo ele- 
gido en 1683 el prelado Bernardo 
O'Caham. Según estadísticas de 1922, 
la dióc. de DErRRY comprende una po- 
blación católica de 122,500 almas, con 
39 parroquias, 82 iglesias, 8 conventos, 
4 seminario y varios asilos y otras ins- 
tituciones benéficas. 

El monasterio de DerRY, en el que 
tuvo origen la diócesis, y que fué uno 
de los principales de Irlanda y centro de 
la orden Columbense, fué fundado por 
san Columba, el gran apóstol de Escocia 

uno de los tres patronos de Irlanda. 

¿n el año 544 una epidemia de fiebre 
amarilla dispersó los monjes del monas- 
terio de Glasmerín, y Columba volvió a 
su país para fundar el monasterio de 
DErRY. Su primo, el príncipe Aedh, hijo 
de Ainmiro, le ofreció un extenso terre- 
no, en el que se empezaron las obras. Según los anales del 
Ulster, fueron éstas terminadas en 546. Durante muchos 
años el mismo Columba dirigió el monasterio; pero ele- 
wado más tarde por su celo, fundó la segunda escuela en 
los bosques de Durrow, en el condado de King. Después 
de la muerte de su fundador continuó floreciendo la 
escuela de DerrY, y en el siglo XII era considerada 
como la más importante de las fundaciones de la orden 
de Columba en Irlanda. En este período sobresalen 
varios miembros pertenecientes a la célebre familia de 
Brolchain, así como el ilustre Gelasio, sucesor de san 
Malaquías en el primado de Irlanda. Como las institu- 
ciones similares, sufrió bastante con las invasiones da- 
nesas. Aunque sobrevivió a éstas, desapareció comple- 
tamente en la general devastación de monasterios ir- 
landeses. 

* Derry. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, en 
el de New Hampshire, condado de Rockingham, cuenta 
5,382 h. según el censo de 1920. Es un lugar de veraneo 
concurrido y centro de producción de leche, que envía 
a Boston. Además, tiene manufacturas de zapatos, ró- 
tulos, etc. || Este burgo, en el Est. de Pennsylvania, 
condado de Westmoreland, cuenta 2,889 h. según el 
censo de 1920, 

* DERUTA. Geoz. Esta población italiana es cé- 
lebre por sus cerámicas artísticas, cuyas primeras noti- 
cias datan de 1387, y que alcanzaron gran notoriedad 
en la primera mitad del siglo xvr. Existían entonces 
en actividad 50 fábricas, en las que trabajaron Fran- 
cisco de Urbini, Andrés de Ciecco, los hermanos Ma- 
turanzio, Lázaro de Bautista, Jaime Mancini, etc. En 
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la segunda mitad del siglo xvI comenzó la decadencia 
de este arte, que floreció de nuevo en el siglo Xvrrt, 
merced a los trabajos de Gregorio Coselli; pero su du- 
ración fué exigua. A fines del siglo xIX se fundaron 
algunas fábricas, que existen en la actualidad e imitan 
los productos antiguos. Posee esta población algunos 
monumentos dignos de cita, entre los que descuella la 
iglesia de San Francisco, del siglo XIV, recientemente 
restaurada para modificar la desgraciada reforma que 
sufrió en 1652. Posee campanario con ventanales do- 
bles ojivales, fachada con rosetón e interior de una sola 
nave con ábside poligonal, en el que se conservan unos 
ingenuos frescos del siglo xIV, representando San An- 
tonio de Padua y sus milagros; un gran fresco de 1320, 
de la escuela vienesa, con la Virgen y el Niño con los 
santos Pedro, Pablo, Catalina de Alejandría, Francisco 
y un obispo; otros frescos que datan de 1339, con el 
Martirio de santa Catalina. y la Virgen con el Niño, 
santa Catalina y el donante; uno, debido en parte a 
Domingo Alfani, con la Virgen y el Niño y los santos 


TR 
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Deruta. — Plaza Víctor Manuel y, al fondo, el campanario 


de San Francisco (siglo x1v) 


Francisco, Bernardo, Jerónimo y Antonio de Padua, y 
otro de Florencio de Lorenzo (1470), muy notable, con 
el Padre Eterno, san Roque, san Romano y una vista 
de Deruta. En 1919 se colocó en este templo una nota- 
ble mayólica de la producción del país, que representa 
Santa Catalina de Alejandría y una visia de la pobla- 
ción. En la planta baja del Palacio Municipal, que po- 
see tres ventanales dobles románicos, está instalada la 
Pinacoteca, que contiene, además de notables ejem- 
plares de mayólica de la antigua producción de De- 
RUTA, vasos etruscos, un misal miniado del siglo x1v, 
telas de fab. perusina, un retablo de Nicolás de 
Foligno y un estandarte atribuído al mismo. Merece 
citarse también la pequeña iglesia de San Antonio 
Abad, con frescos de Florencio de Lorenzo y de Bar- 
tolomé y Juan Bautista Caporali y el monumento a 
los muertos en la guerra de 1914-1918, inaugurado en 
1921, debido a Torcuato Tamaguini. SN 

* DERVIO. Geoz. La iglesia de San Quírico y Santa 
Julita, de esta población italiana, es una de las más 
antiguas de la región y conserva su primitivo campa- 
nario. En los alrededores del poblado se alza la vieja 
iglesia de San Vito, con dos campanarios característi- 
cos y en su interior una hermosa ds y con ángeles, 
de Bergognone; la iglesia de San Miguel, con un cuadro 
del santo titular, debido a Pablo Veronés, otro de Cam- 
pi y otro de Bergognone y las ruinas de tres castillos, 
que fueron el cobijo de Juan Jacobo Médici, llamado 
el Medeghino, quien, de 1525 a 1532, pirateó por e 
ma Como y se apoderó, sucesivamente, de Lecco, de la 

altellina, del Valsolda y de la Valsassina, Este pirata, 


+ 


DERVIOUX - 


en atención a que era hermano del papa Pío IV, fué 
nombrado general por Carlos V, quien le hizo también 
marqués de Marignano en 1532. 

DERVIOUX (Max). Biog. Novelista francés con- 
temporáneo, autor de Beaulé fatale (1916); Le roman 
de la danseuse; L' automne du coeur; Comedienne (1917 ); 
L'amour passe; Mylérieuse amante; Pepetié (1918); Le 
cháteau du mystére (1919); Celle qui n'aime pas; El 
soudain elle surgit (1521), etc. 


La paz dominando a la guerra, por Francisco 
Derwent Wood 


* DERWENT WOOD (Francisco). Biog. Escul- 
tor y pintor inglés, n. en 1872 y m. el 19 de febrero de 


Ilustración para el Libro de Job, por Francisco 
Derwent Wood 


1926. Su mejor estatua histórica es la de Guillermo 
Pitt, en mármol, expuesta en la Real Academia de Lon- 
dres en 1918. Su mejor busto retrato, el del novelista 
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angloamericano Enrique James. Otras obras suyas no- 
tabilísimas son: Kineton Parkes, busto; Enrique Royce, 


| estatua; San Jorge, bronce; Fuente, bronce; Dédalo 


equipando a Ícaro, y La paz venciendo a la guerra, grupo 
en mármol (Museo de Bradford), una de las produccio- 
nes escultóricas más importantes de los tiempos mo- 
dernos. Como pintor ejecutó acuarelas de gran realis- 
mo y dibujos y aguafuertes para ilustración de libros. 

Bibliogr. Kineton Parkes, Francis Derwent 
Wood, R. A., en The Am. Mag. of Art. (1, 1927). 

DERYS (Gastón). Biog. Escritor francés, n. en 
Beaumont del Oise en 1875. Es agregado del Museo 
Galliera y autor de las novelas Les amantes; L' art d' étre 
maítresse; L'amant des vierges; L'école des caresses, 
L' amour s'amuse; La mariée malgré vlle; Mars et Vénus; 
I' occasion; Les grands amoureux, y las obras teatrales 
Les hommes contre l'amour, en colaboración con Jane 
de la Vaudére, y Lydie, adaptado del drama de Ca- 
milo Antonio Traversi, en colaboración con Enrique 
Fransois. 

DERXENA. Í. Entom, (Derxena Walk.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los enocrominos. Contiene cuatro es- 
pecies de Oceanía; el tipo es D. caelivagata Wallk. 

* DESABRIDO. m. Agr. Dícese del vino atacado 
por el Micoderma víni, que produce la enfermedad lla- 
mada flores del vino. 

DESACIDIFICACIÓN. f. Quím. y Agr. Desaci- 
dificación en las plantas. Todas las hojas de las plan- 
tas carnosas absorben, durante la noche, oxígeno del 
aire, que convierte los hidratos de carbono en ácidos 
orgánicos. Saussure fué el primero en observar que las 
hojas o ramas de Cactus, contenidas en un recipiente 
que contenga aire, absorben, durante la noche, gran- 
des cantidades de oxígeno, sin que se desprenda gas 
carbónico, formándose simultáneamente un ácido or- 
gánico; este es un fenómeno de acidificación, que se rea- 
liza en la obscuridad y a temperatura baja. En condi- 
ciones inversas se efectúa el fenómeno opuesto, es de- 
cir, la desacidificación; así, las hojas del Bryophyllum 
calycinum presentan por la mañana una marcada aci- 
dez, que disminuye durante el día. La reducción de los 
ácidos vegetales parece ir acompañada de la formación 
de substancias idénticas a las que gradúa normalmente 
la función clorofilicina a expensas del gas carbónico del 
aire. La reacción que, en la obscuridad y a baja tem- 
peratura, produce por oxidación ácidos vegetales, pa- 
rece ser reversible, originando, a la luz, un desprendi- 
miento de oxígeno que va acompañado de la aparición 
de un hidrato de carbono. Eligiendo como tipo el ácido 
málico, la reacción reversible podrá expresarse por la 
ecuación reversible siguiente: 


2C,H,:20, + 0 $ 3C,H,0; + Hz0 
glucosa ácido málico 


Esta reacción, efectuada tal como se expresa, de izo 
quierda a derecha, es un fenómeno de acidificación, 
oxidándose la glucosa por la acción del oxígeno y for- 
mándose ácido málico y agua; en sentido inverso, de 
derecha a izquierda, la reacción es de desacidificación; 
el ácido málico reacciona con el agua para formar glue 
cosa, desprendiéndose oxígeno. 

DESACIDIFICAR, tr. Quím. Quitar el ácido a 
alguna cosa. 

* DESACHY (PABLO). Biog. Periodista y escritor 
francés, n. el 2 de enero de 1872. Hizo sus estudios en el 
Colegio Rollin y en la Facultad de Derecho de París. 
Además de lo citado (V. t. XVIII, pág. 346), ha cola- 
borado en el Rappel, ha sido redactor-jefe de Le Siécle 
y secretario del periódico Les Droits de l' Homme. Fué 
director del gabinete del Ministerio de Trabajos públi- 
cos, secretario general del Teatro libre, miembro del 
Comité de inscripciones parisienses, del Comité de bi- 
bliotecas en el Ministerio de Marina, oficial de la Legión 
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de Honor y de Instrucción pública y pertenece a varias 
órdenes extranjeras. Citaremos, además, su obra Le 
Boulevard (1893). 

DESAGA (JARABE DE). m. Farm. Jarabe contra la 
tos ferina. Según Hager, es jarabe simple, que contiene 
algo de carbonato alcalino, coloreado con rosanilina. 

DEsAGA (REACCIÓN DE). Í. Quím. Reacción para reco- 
nocer el verdadero aguardiente de cerezas ( Krischwas- 
ser). Añadiendo lo que cabe en la punta de un cuchillo 
de raspadura de leño de guayaco, el aguardiente que 
se investiga, en caso de ser éste verdadero aguardiente 
de cerezas, el líquido toma color azul de añil, que des- 
aparece agitando y también por largo reposo. Los aguar- 
dientes de cereza falsificados sólo dan una ligera colo- 
ración amarilla. 

DESAGREGACIÓN. f. Geol. V. PETROGRAFÍA 
(t. XLIV, pág. 115) y Roca (t. LI,pág. 1054) en la En- 
CICLOPEDIA. 

* DESAGUADERO. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, en la prov. de Mendoza, dep. de 
La Paz, est. del f. c. Pacífico, dista 873 kms. de Buenos 
Aires y cuenta 50 h. 

* DESAHUCIO. De». proc. (T. XVIII, 1.2 parte, 
págs. 353-356 de la ENCICLOPEDIA). La legislación 
sobre desahucios ha sufrido una profunda alteración 
por consecuencia de disposiciones limitativas del de- 
recho del propietario, tanto tratándose de arrenda- 
miento de fincas urbanas como de rústicas. 

1. En los arrendamientos de fincas urbanas rigen 
sobre desahucio el R. D. del 21 de diciembre de 1925, 
modificado por los del 21 de diciembre de 1930 y 15 de 
marzo de 1931, dejados vigentes por el Decreto del 
Gobierno provisional del 20 de abril siguiente, que los 
aplicó a los pleitos pendientes (con excepción de aque- 
llos que versasen sobre desahucio por necesidad de 
derribo de los inmuebles, siempre que los propietarios 
hubiesen obtenido el desahucio o la avenencia de las 
dos terceras partes de inquilinos antes del 20 de abril, 
pues en este caso no tiene lugar el efecto retroactivo en 
cuanto al procedimiento, según se ha declarado por 
Decreto del 6 de mayo de 1931) y hechos extensivos 
a todos los pueblos o centros de población, aunque sean 
menores de 6,000 habitantes, por otro Decreto del 2 de 
mayo de 1931. 

Con arreglo a esta legislación: 

1. Se aplican todas las prescripciones del Código 
civil y de la Ley de Enjuiciamiento civil, expuestas 
en el art. DESAHUCIO de la ENCICLOPEDIA, en los arren- 
damientos de edificios o locales que no hubieren sido 
ocupados o alquilados por nadie con anterioridad al 
1.? de enero de 1924 o que se hayan arrendado, por un 
precio que exceda de 5,000 pesetas anuales, con pos- 
terioridad al 1. de enero de 1931, o se trate de esta- 
blecimientos de recreo o de espectáculos (teatros, casi- 
nos, cinematógrafos, bailes, etc.). 

2. En todos los otros arrendamientos se aplica la 
legislación especial que se deja indicada sobre causas 
y procedimientos para el desahucio, según se expone 
en el art. VIVIENDA de la ENCICLOPEDIA, con la modifi- 
cación de que ahora es también causa de desahucio 
justificar el propietario su propósito de derribar el 
inmueble (aunque éste no se haya declarado ruinoso 
ni se trate de meras construcciones accidentales) para 
levantar otro edificio; pero debiendo en este caso no 
volver a arrendar los locales y comenzar la demolición 
en el plazo de dos meses desde el día en que la finca 
quede libre, así como avisar al inquilino con la misma 
anticipación que en el caso de desahucio por establecer 
en el local su propia industria, y satisfacer iguales in- 
demnizaciones y, además de ellas, tratándose de inqui- 
linos comerciantes o industriales, otra de un año de 
alquiler por cada cinco años que haya durado el arren- 
damiento, lo que realmente es excesivo. Téngase pre- 
sente que en los desahucios por falta de pago se aplica 
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el procedimiento de la Ley de Enjuiciamiento civil, 
pero pudiendo el inquilino evitar el desahucio pagando 
en el término de tercero día. En los deshaucios por todas 
las otras causas se aplica el procedimiento especial 
con la única modificáción, importantísima, por otra 
parte, de haberse suprimido el arbitrio judicial para 
estimar o desestimar las demandas, debiendo ahora el 
juez atenerse estrictamente a los términos y preceptos 
legales. Añadiremos que, en cuanto al precio del alqui- 
ler, existe libertad en los arrendamientos superiores 
a 2,000 pesetas pactados desde 1.” de enero de 1931, ya 
que en ellos no se concede al inquilino el derecho de 
revisión, 

2. Para los arrendamientos de fincas rústicas, así 
como para las aparcerías y contratos similares, en 
favor de agricultores o labradores, rige en materia de 
desahucio el Decreto del Gobierno provisional del 29 
de abril de 1931, según el que, cuando la renta o merced 
o el beneficio obtenido por el propietario no exceda 
de 1,500 pesetas anuales, sólo puede desahuciarse por 
falta de pago, quedando en suspenso para todos los 
otros casos el derecho de desahucio, ínterin no se re- 
suelva por los Poderes públicos sobre el régimen de la 
propiedad inmueble, suspensión a la que se ha dado 
efecto retroactivo para todos los pleitos promovidos 
en los que todavía no se hubiese reali el lanza- 
miento y no hubiere el demandado dejado la tenencia 
efectiva de la finca. Así, pues, el propietario de fincas 
rústicas ha dejado de serlo, convirtiéndose en un mero 
titular (nombre que le da el Decreto), sin derecho a 
impedir que se esquilme la tierra o se hagan actos 
peores en tanto se le pague la merced y ésta no exceda 
de 1,500 pesetas. k 

DESALAZÓN. f. Geol. dinam. y Agron. A la 
lista de las plagas que diezman los cultivos (sequía, 
siroco, langostas, etc.) conviene añadir la invasión por 
la sal de las tierras cultivadas. A los magníficos cam- 
pos de cereales, a las exuberantes plantaciones de al- 
godón, sorgo, maíz, de antaño, sucede hoy en deter- 
minadas regiones la estepa seca o pantanosa, formando 
extensiones salinas casi estériles, casi inhabitables, y 
expulsando la colonización por el aniquilamiento de 
los cultivos. Se construyen nuevos canales, se libran 
a la irrigación nuevas tierras fértiles, desgraciadamente 
sin preocupación del porvenir. Sin em , la de- 
vastación por la sal de las llanuras irrigadas del Sig, del 
Habra, de la Mina, del Chéliff, es una dura lección; es 
la consecuencia fatal de” una irrigación exagerada, 
desastrosa. La irrigación, esta arma de dos filos en las 
planicies bajas y arcillosas, bajo el clima caluroso, es, 
en general, la causa principal de la invasión salina. 
Siendo deficientemente estudiada es erróneamente com- 
prendida, e imperfectamente ejecutada. Y continuar 
irrigando así, sin método racional, es comprometer el 
porvenir, es preparar la ruina. Conviene, pues, a la 
mayor brevedad, oponer un término a este desperdicio 
insensato y peligroso de agua, a esta esterilización y 
despoblación artificiales de las regiones más fértiles. 
La irrigación, para todos los grandes cultivos, debe ser 
el complemento de las aguas pluviales y no ser con- 
siderada como la única causa de humedad. Para la 
inteligencia de la cuestión que tratamos, examinemos: 

1.2 El estado de las cosas antes de ser instalada la 
irrigación. Las llanuras en parte irrigadas del Sig, 
del Habra, de la Mina, del Chéliff (para no hablar 
que de la región oranesa) están formadas Pan tierras 
de aluviones, transportadas por los ríos que las atravie- 
san. Antaño eran periódicamente i as en casi 
toda su extensión por las fuertes avenidas que las 
causaban. Pero estas inundaciones no eran general- 
mente más que efímeras; su rapidez y su duración de- 
pendían de la importancia y de la duración de las ave- 
nidas que las causaban, pues las aguas abandonaban 
rápidamente las partes altas de estas llanuras desembo- 
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cando hacia el mar. Algunos días de buen tiempo, y 
los limos estaban secos. Estas vertiginosas inundacio- 
nes no influenciaban más que muy raramente los man- 
tos subterráneos; las aguas pasaban demasiado rápida- 
mente para penetrar profundamente en las tierras. Las 
avenidas terminadas, los ríos entraban en su lecho, y 
las aguas de primavera, verano y otoño echaban sus 
toneladas de sal hacia el mar. 

2.2 Estado de cosas después de las instalaciones de la 
irrigación. Una irrigación desordenada ha ocasionado 
no pocas veces un trastorno deplorable y una trans- 
formación desastrosa. 

4. Las aguas de grandes avenidas son las más li- 
mosas; por consiguiente, las más fertilizantes y las me- 
nos saladas; van generalmente al mar sin inundar las 

lanicies. Las grandes avenidas, verdaderas masas 
imosas en movimiento, no pueden generalmente utili- 
zarse para la irrigación; los canales, con su pendiente 
insuficiente, son impropios para el escurrimiento de 
semejantes aguas; el encenagamiento de estos canales 
sería demasiado considerable y, por consiguiente, de- 
masiado oneroso. 

2. Las aguas pluviales añadidas a las irrigaciones 
exageradas han influído considerablemente en los 
mantos subterráneos, cuyos niveles se han elevado a 
veces en 5 6 6 m. Estos niveles llegan en ocasiones a 
confundirse con el del suelo. 

3. Una de las causas más poderosas del levanta- 

miento del plano del agua resulta de la formación de 
pantanos en las cubetas que los canales de irrigación 
atraviesan. Estos canales forman así verdaderos obs- 
táculos al escurrimiento de los excesos de aguas siem- 

- pre fuertemente saladas al contacto del suelo sobre el 

cual han circulado. Estos excesos de aguas de irriga- 
ción o de lluvia vienen a formar embalses en las partes 
de declive, para desaparecer lentamente por evapora- 
ción o por infiltración. Este inconveniente, sumamente 
grave, debería siempre ser combatido por la construc- 
ción de un canal de desagiie paralelo a cada canal de 
irrigación. 

Consecuencias. La sal invade la generalidad de los 
terrenos irrigados. La generalidad, pues la concentra- 
ción de la sal en la superficie del suelo no es posible 
más que en ciertas condiciones: profundidad del manto, 

- permeabilidad del subsuelo. Todo el mal resulta, pues, 

en cantidades considerables de agua que se hacen absor- 

ber a la tierra, de donde elevación del plan de agua 
salada y de la evaporación excesiva que se produce en 

- la superficie del suelo, de lo que resulta la salazón. 

Remedios. Traslados de la sal en el suelo. La sal 

efectúa en el suelo dos traslados opuestos y alternati- 

yos: 1.”, ascendente, en período estival y seco; 2,”, des- 

- cendente, en período invernal y húmedo. 

El juego de descenso es tanto más aprovechable al 

- suelo, cuanto que las lluvias o las irrigaciones de in- 

-—wierno son más abundantes y que el manto es más 

- profundo. El juego ascensional es tanto más nocivo 

cuanto que las irrigaciones de verano son más intensas 

y que el nivel de agua subterránea, siempre salobre, 

es menos profundo. 

Pero en todos los casos, según como el período cam- 

bie, la sal efectúa su traslado ascendente o descenden- 

te. Los principales factores que rigen estos traslados 
puestos, son: 1.*, las cantidades más o menos grandes 
pp de lluvia y de irrigación; 2.?, la permeabilidad 
los suelos y s 


Por tanto, la lucha contra la invasión salina es posible 
por diversos métodos, cuya elección debe variar con las 
circunstancias del medio. 

Método de desalazón en regiones no irrigadas, de plan 
de agua profundo. Entre las regiones cultivadas sin 
irrigaciones, algunas, antaño muy fértiles, son hoy 
incultivables o de una esterilidad absoluta. La causa 
de esta transformación desastrosa es la invasión por la 
sal de la capa arable, invasión debida a los traslados 
ascendentes de la sal o de los mantos salados. Para que 
el método de desalazón pueda dar felices resultados es 
menester que el manto salado se mantenga a una pro- 
fundidad de 1%50 m. en período invernal. Un suelo 
contiene x de sal en su parte superficial; todo el sistema 
descansa en esto: dejar cumplirse el movimiento de 
descenso y oponerse al movimiento ascendente. En las 
grandes lluvias la sal es arrastrada por el agua, operan- 
do un movimiento descendente. Pasadas las grandes llu- 
vias es necesario ejecutar una labranza superficial de 
6 a 8 cm., seguida de uno o dos rastrilleos enérgicos 
para mullir la capa superficial: la evaporación es in- 
terrumpida. Cada lluvia que suceda será seguida de 
una bina superficial; los rastrillos con discos son excelen- 
tes instrumentos para proceder a estos trabajos de 
ablandamiento de la superficie, Y proceder así cada vez 
que una corteza, aunque ligera, pudiera formarse, hasta 
las grandes lluvias nuevas. En esta época la sal no ha 
podido operar más que un movimiento ascensional 
insignificante. Cuando vuelven las grandes lluvias 
arrastran de nuevo la sal más profundamente. A partir 
de ese instante (excepto en circunstancias demasiado 
desfavorables, lluvias insuficientes, grado de salazón 
demasiado elevado, manto salado demasiado aproxima» 
do a la superficie), la capa superficial del suelo es aban- 
donada por la sal. El cultivo es posible. Hay que adop- 
tar en estos terrenos y para todos los cultivos el método 
de las siembras en líneas espaciadas que permita el 
curso de vegetación. Quitadas las cosechas, habrá que. 
ejecutar inmediatamente nuevas labranzas superficia- 
les para aniquilar la evaporación hasta la vuelta de las 
grandes lluvias. : 

Método de desalazón en tierras irrigadas. En tierras 
irrigadas deberán seguirse los mismos métodos de pre- 
paración del terreno, de semilleros en líneas espacia- 
das y de labranzas ejecutadas rigurosamente a tiem- 
po. La facilidad de irrigar durante el invierno podrá 
prevenir la insuficiencia de las lluvias. Las irrigaciones 
de verano podrán ser disminuidas en frecuencia y en 
abundancia a causa de la desalazón obtenida. La ve- 
getación se beneficiará de ello, al mismo tiempo que el 
estado físico y microbiológico del suelo. La elección de 
una inversión juiciosa, haciendo suceder un cultivo in- 
vernal o primaveral a un cultivo estival, podrá favore- 
cer los resultados. Pero no hay que olvidar que en todo 
rigor las irrigaciones deberán ser seguidas de binas 
enérgicas, siempre para limitar en lo posible la evapora» 
ción a la transpiración de las plantas. Después del 
cultivo, la tierra deberá ser mullida inmediatamente 
en toda la superficie para evitar la evaporación hasta 
las grandes lluvias. Para las irrigaciones tendrá uno 
que ingeniarse siempre, teniendo en cuenta las con- 
diciones de pendiente y de permeabilidad, para repartir 
el agua reclamada por las plantas causando el menor 
perjuicio posible a la fisiología del suelo. El cultivador 
no deberá olvidar nunca que la masa arable sobre la 
cual obra tiene todas las sensibilidades de los seres. 
vivientes. : 

Conclusiones. Estos métodos, aplicados racional: 
mente y con acierto, permitirían: 1.?, volver ventajosa- 
mente cultivables millares de hectáreas medio estéri- 
les; 2.*, transformar la situación lastimosa de una po- 
blación valiente pero desamparada, y 3.”, irrigar con, 
el mismo caudal de- agua superficies dobles que las 
de hoy. AN As 


elos; 3.*, la capilaridad, y 4.?, la 
ración aumentada por el calentamiento del suelo, 
se le suprime uno de estos factores, el traslado 
umpido. a 
-moderarse las irrigaciones de verano. Puede 
o rebajar un manto salado, por los drenajes o 
uinas torias. Vencer la evaporación por 
Disminuir el calor y la evaporación cubrien- 
-con espesas capas de escorias de hierro, etc. 
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DESALGINA. f. Farm. Preparado que se pre- 
senta en forma de polvo blanco amarillento, de olor que 
recuerda el de la peptona y que contiene cloroformo. 
Se emplea en Medicina. 

Desalgina Schleich. Se llama también cloroformo 
coloidal. Se presenta en forma de polvo, que contiene 
25 por 100 de cloroformo, absorbido por peptona, que 
es puesta en libertad por la acción de la saliva y del 
jugo gástrico, actuando así como calmante del dolor, 
tonificante y desinfectante. 

* DESAMPARADOS. Geog. Este departamento 
de la República Argentina, en la prov. de San Juan, 
contaba 9,634 h. en 1926. 

DE SANCTIS (CAYETANO). Biog. Arqueólogo ita- 
liano, n. en Roma el 15 de octubre de 1870. Fué discí- 
pulo de Beloch en Roma. Ha realizado investigaciones 
epigráficas en Tesalia y tomó parte en las exploracio- 
nes arqueológicas de Creta y de la Cirenaica. Es direc- 
tor de la Rivista di Filología e d* Istruzione Classica y 
- desde 1900 enseña Historia antigua en la Universidad 
de Turín. Se le debe: Atthis, storie della repubblica ate- 
niense (Roma, 1908); Storia dei romani (1907-23), y Per 
la scienza dell* antichitá (1909). 

De Sancris (HERMINIA). Bog. Pintora italiana, her- 
mana del pintor de su apellido, Guillermo, nacida en 
1840. Aprendió el dibujo y los rudimentos del Arte con 
su hermano, con quien estuvo siempre trabajando. 
Trató con gran cuidado y mucha verdad la pintura de 
acuarela, vendiendo muchos cuadros a ricos america- 
nos y rusos. También cultivó la pintura de flores y pá- 
jaros, cuyas producciones se distinguían por ir unidas 
en ellas la gracia y la perfecta ejecución. Entre sus pro- 
ducciones merecen citarse: Studi di teste; Uccelli fiori; 
Specchi con fiori; Fiori y Natura moria, pintados, res- 
pectivamente, para el príncipe y la princesa de Mónaco. 
Entre sus copias, es notable la del cuadro de su herma- 
no: Galileo che mostra alla Signoria di Venezia gli effetti 
del suo telescopio, que fué adquirida por el presidente 
de los Estados Unidos. 

De SaAncris (GUILLERMO). Biog. Pintor italiano, n. el 
8 de marzo de 1829 y m. en Roma el 8 de marzo de 
1911. Fué uno de los muchos discípulos de Minardi, 
tratando diversos asuntos históricos; pero en lo que 
más sobresalió fué en el retrato, a los que supo dar 
gran vigor y belleza de colorido. Entre los muchos que 
salieron de sus manos, son dignos de recordar: el de la 
reina Margarita; del rey Umberto; de Aleardo Aleardi; 
de Samuel Smiles; el de Longfellow; el del profesor Ca- 
nizzaro; el de D. Pedro del Brasil; el del capitán de los 
Suizos, estos dos últimos en la Galería de Arte Moderno, 
en Roma. Sus cuadros históricos más salientes son: 
Miguel Ángel; Ferruccio; Galileo; Manuel Filiberto mos- 
trando su hijo, recién nacido, a sus conciudadanos; San 
Francisco Saverio predicando; San Vicente de Paúl, y 
Olimpia Pamfili, hoy en la galería de Arte Moderno, 
en Roma. Fué amigo personal de todos los hombres 
ilustres de su tiempo, desde Rossini al Gusti, de Prati, 
Aleardi, Cannizzaro y Castagnola. Dejó lienzos y dibu- 
jos de finísimo trabajo al Ayuntamiento de Roma. Se 
dedicó también a la Poesía y la Música, dejando escri- 
tas algunas interesantes Memorias y un libro sobre Mi- 
nardi y su tiempo. Perteneció a varias Comisiones ar- 
tísticas y obtuvo varias menciones honoríficas. 

De Sancris (Jost). Biog. Pintor italiano, n. en Ná- 
poles el 21 de junio de 1858. Hizo sus estudios en la Aca- 
demia de Bellas Artes de su ciudad nativa y bajo la 
dirección de Domingo Morelli. Entre sus mejores obras 
figuran: Dolores; La corte bizantina del siglo V; Teodora; 
Curiosidad; En el harén; Oración de la tarde, etc. 

DES ARC. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Praire; 1,307 h. según el 
censo de 1920. 

* DESASIMILACIÓN. f. Quím. y Agr. Desasi- 
milación en las plantas. En todas las plantas se efec- 
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túa el fenómeno de la respiración, que no debe confun= 
dirse con el de asimilación del carbono del gas carbó- 
nico del aire, y que es antitético de éste; a consecuencia 
de la respiración la planta pierde peso. Las semillas 
amontonadas desprenden grandes cantidades de gas 
carbónico, sobre todo cuando están húmedas. La remo- 
lacha azucarera, en el primer año de su vegetación acu- 
mula en la raíz grandes cantidades de azúcar; pero en 
el segundo año la planta emplea una parte de esta azú- 
car para florecer y germinar. Estos dos ejemplos son 
suficientes para demostrar que en las plantas se rea- 
lizan fenómenos de desasimilación a la vez que fenóme- 
nos de síntesis química. 

DESAPAREADO. adj. Bot. Término empleado 
por Barnades en sentido de ¿mparipinado. 

DESARROLLO. m. Cont. Libros en que se com- 
prenden cuentas subdivisionarias de otras incluídas en 
el libro general de cuentas o Mayor. Los desarrollos de- 
ben corresponder siempre a la división del trabajo de 
contabilidad, permitiendo el establecimiento de ellos 
cuando los datos que hayan de consignarse en el total 
de cuentas sean lo bastante importantes y numerosos 
para tener que emplear más de una persona, y enton- 
ces a una de ellas se la encarga de las cuentas de reco- 
pilación, teniendo para cada una de las demás un libro 
de desarrollos. Estos libros pueden ser tantos como 
cuentas principales hayan de detallar; pero si esto, en - 
principio, sucede, no corresponde con la aplicación prác- 
tica, porque existen muchas cuentas cuyo trabajo es 
superior al de una sola persona, creándose entonces 
diversos desarrollos paralelos, y aun si el número de 
estos desarrollos fuera de tal importancia que se hi- 
cieran necesarios muchos empleados para llevarlos, se 
procede a crear los desarrollos por grados, siendo éstos 
solamente diversas categorías clasificativas de las 
cuentas. 

Aunque en todos los sistemas de contabilidad son 
necesarios los desarrollos, cuando nada se indica se re- 
fieren, especialmente, al método logismográfico, por ha- 
ber sido en él donde primero se aplicó la demomina- 
ción, y siguiendo las normas entonces establecidas se 
señalan cada uno de estos libros y las cuentas que en 
él se comprenden por medio de un signo, que empieza 
por una letra mayúscula y va continuando en una com- 
binación de números y letras, de forma que un des- 
arrollo de quinto grado sería, por ejemplo, el 42e7c, 
que indica ser el tercero del desdoblamiento de la cuen- 
ta séptima del grado anterior, proveniente ésta de la 
quinta cuenta en que se subdividió la segunda de las 
del grupo de agentes; estas notaciones son casi siempre 
reducidas a tres signos, porque es muy raro que se ne- 
cesiten nuevas subdivisiones, aunque sí son útiles cuan- 
do las haciendas son muy importantes y están ramifi- 
cadas en varias sucursales o dependencias. 

Los desarrollos más usados son designados siempre 
con las tres primeras mayúsculas, para indicar corres- 
ponden a cuentas de activo, de pasivo y de neto, si- 
guiendo a ellos los de sistemas financieros y suplemen- 
tarios; los primeros, alterando el orden, se designan con 
las mayúsculas Y y G, según sean del presupuesto de 
ingresos o gastos, y los segundos, ya por el orden espe- 
cial, atendiendo a la naturaleza de la hacienda que los 
necesita. E ed 

DESAULT (PomaADA DE). f. Farm. Según Dor- 
vault, es una mezcla de 1 gr. de óxido de mercurio, 


1 de óxido de cinc, 1 de acetato de Din) 4 de alum- 
bre calcinado, 0*15 de cloruro mercúrico y Vririada 


de rosas. .. É 
DESAZARS DE MONTGAILHARD. . Poeta 


clusivamente a la Literatura, a 
buyó mucho en su comarca. Fué director 
des Pyrénées, presidente de la Academia 
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Inscripciones y Bellas Letras de Toulouse, mantenedor 


de los Juegos Florales, miembro de la Sociedad Arqueo- | 


lógica del Mediodía de Francia, etc.; escribió numerosas 
monografías, entre las que citaremos: Les artistes 
toulousiens et U'art a Toulouse au X1X* siécle (1924). 

DESBASSIN (REacción DE). f. Quím. Reacción 
del ácido nítrico. Es idéntica a la reacción de Riche- 
mont y consiste en la conocida reacción de zonas me- 
diante el ácido sulfúrico concentrado y el sulfato 
ferroso. 

* DESBOIS (JuLio). Biog. Escultor francés, n. en 
1851. Otras obras dignas de mención y presentadas por 
el artista en diversas Expo- 
siciones son: La danse; Sapho; 
Phryné; Plat aux Sirenes; 
Cendrier, y La traille (1907); 
L'hiver y Máscara de mu- 
jer, bronce a la cera perdida 
(1908); La rocher de Sisyphe 
(1910), y Orgueil, busto de 
mujer, estudio (1912). Cuali- 
dades de ejecución innegables 
y que Rodin utilizó en grande, 
hacen, por el contrario, de 
DesBOoIs un verdadero escul- 
tor, sensual, pero sin molicie. 
Aunque le satisface operar 

con temas manidos, sin estudiar para renovarlos, por 
lo menos los trata con vigor. 

DESBOMBERO. m. 4gr. Nombre con que de- 
signan los agrimensores a las porciones de terreno inú- 
tiles que contienen muchas piedras o cascajo. 

*DESBOTONAR. tr. 4Agr. Cuba. Quitar los 
botones y guías de la planta de tabaco para evitar su 
crecimiento y favo- 
recer el desarrollo 
de las hojas. 

DESBRAC- 
TEADO, DA. 
adj. Bot. Se dice de 
las inflorescencias 
sin brácteas con las 
flores. 

*DESBRO- 
TE. m. Agr. Ope- 
ración consistente 
en suprimir los bro- 
tes inútiles de un 

árbol, Se hace a 
mano, cuidando de 
no desgajarlos tron- 
cos, con la tijera o 
mejor con el cuchi- 
llo arqueado, llama- 
do serpeta. En ge- 
neral, debe efec- 
tuarse lo más pron- 
to posible; con todo, 
en el melocotonero 
conviene retardarlo, 
porque los brotes son atacados por el abollamiento y 
se suprimen solos. El desbrote es operación corriente 


Julio Desbois 


Maqueta del monumento a los 
muertos de la ciudad de Angers, 
por Julio Desbois 
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necesarias para su desarrollo, El descalzado puede evi- 
tarse por medio de un buen drenaje que elimine el ex- 
ceso de humedad. Cuando las plantas sufren el descal- 
zado es conveniente apisonar el terreno para que las 
raíces se pongan en contacto con la tierra de que están 
separadas. Facilitará el restablecimiento normal de la 
vegetación la adición de nitrato sódico. Se llama tam- 
bién descalzado la operación que se efectúa en los 
árboles y en las vides, quitándoles parte de la tierra 
que cubre sus raíces. 

DESCALZAMIENTO. m. 4gr. Sinónimo de 
DEscALZADO, 

DESCALZAS REALES. Hist. Con este nom- 
bre se conoce vulgarmente el monasterio fundado en 
Madrid para las religiosas Clarisas por doña Juana de 
Austria, princesa viuda de Portugal, hija de Carlos V 
y madre del rey don Sebastián, El templo es una obra 
de una riqueza incomparable en bronces, esculturas 
y mármoles. Inmediata al altar mayor hay una lujosa 
estancia, cuyos muros cubren mármoles rojos y negros; 
en el centro hay una bella estatua, obra de Leoni, re- 
produciendo los rasgos de la princesa fundadora, cuyas 
cenizas descansan al lado del templo. Desde allí se pasa 
al monasterio: lo primero que se ve es una soberbia 
escalera de piedra, y cuyos muros y bóveda decoran 
hermosos frescos. Al terminar su ascenso, se encuentra 
un poyo, que era el lugar preferido para descansar de 
Santa Teresa de Jesús, y en el que desde entonces nadie 
ha descansado por respeto a la Santa. El claustro alto 
es profuso en capillitas, en las que figuran como obras 
de arte más importantes: un Niño Jesús, debido a 
Pedro de Mena; un hermoso Cristo, al que la tradición 
atribuye haber dirigido frases de consuelo a sor Mar- 
garita de la Cruz, infanta que terminó sus días en el 
monasterio; un Nacimiento, con todas las figuras ves- 
tidas a lo Luis XVI; dos prodigiosas tallas de Hernán- 
dez; una Magdalena, de tamaño natural, obra más bella 
que la que es gala del Museo del Prado. 

De allí se pasa al coro alto, cuyo lienzo principal está 
adornado por una soberbia urna de pórfido con adornos 
de áureo bronce, que guarda las cenizas de la empera- 
triz de Austria, María, que al enviudar tomó el hábito 
de clarisa y murió en aquel convento. Debajo hay otra 
sepultura con los restos de sor Margarita de la Cruz, 
infanta de España, que vistió también el sayal fran- 
ciscano. En una habitación inmediata al claustro se 
guardan unos ricos ternos, entre los que sobresale uno 
de terciopelo negro, con tiras de prodigiosa imaginería; 
el resto de los paños suntuarios son tejidos y bordados 
Luis XIV. 

La figura del segundo don Juan de Austria va ligada 
a la historia de este monasterio. Una hija suya natural 
profesó en él, y para satisfacer su capricho en la épo- 
ca de su privanza, don Juan costeó una hermosísima 
capilla consagrada a la Virgen del Milagro, denominada 
así en recuerdo del prodigio obrado por mediación de 
las augustas princesas en la calle que desde aquella fe- 
cha se llamó de las Infantas, pues en una de sus casas 
se realizó el milagro. La capilla en cuestión remata por 
una cupulita, cuya linterna se admira desde el exterior 
del monasterio; preciosos frescos embellecen sus muros; 
rica lámpara de coral pende de su cúpula; las puertas, 


de talla, doradas, completan su ornamentación regia. 
Allí se conserva una mesita castellana, en la que la ve- 
nerable María de Agreda vertió los torrentes de su ins- 


en los árboles de pepita y rara en los de hueso. 
- *DESBUQUOIS (Gustavo). Biog. Sociólogo fra- 
 cés, n. en 1869, autor de En guerre: Dieu au foyer; 


Dieu aux enfants de France; Dieu aux soldats (1915); 
Lettre ouverte d M. le chanoine Gandeau (1914). 
- DESCALZADO. m. Agr. Accidente a que están 
expuestos los sembrados, en los climas fríos, en invier- 
no y en tierras húmedas. El agua del suelo se congela 
se dilata, levantando la superficie con las raíces de 
plantas. Cuando se presenta el deshielo, desciende 
la capa levantada y deja al descubierto las raíces, que 
pueden entonces absorber las materias nutritivas 


piración y las fuentes de su saber, legando a la poste- 
ridad su maravilloso tratado La mística ciudad de Dios. 
Sobre la histórica mesa descansa un magnífico Cristo 
de marfil, que perteneció a San Francisco de Borja. 
Del refectorio, que no ofrece más que una pintura re- 
presentando la Cena, se pasa al salón de reyes, estancia 
de elevado techo y decorada por espléndido friso de 
yesería mudéjar, y cuyos muros encalados desaparecen 
cubiertos por hermosos lienzos, muchos de los cuales 
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ostentan las firmas de Rubens, Tiziano y otras glorias 
del arte pictórico; el resto son copias felices de los gran- 
des maestros; uno de los mejores es el retrato de la Em- 
peratriz, vistiendo el hábito de San Francisco. 

El monasterio de las Descalzas reales posee un ver- 
dadero tesoro de reliquias, que se custodian en una re- 
ducida capilla: carece de altar y posee una especie de 
monumento como los del Jueves Santo; lámparas de 
plata alumbran la estancia, irradiando sobre la colec- 
ción de urnas, donde se guardan las cabezas de santa 
Cristina, san Cosme y san Damián, esta última de cris- 
tal y bronce; una artística arquilla conserva un peda- 
cito del paño de la túnica de san José; arcas de concha, 
con embutidos de marfil, guardan otras reliquias no 
menos venerandas. En el centro se hallan las cenizas 
de san Valerio, en soberbia obra de orfebrería, la más 
suntuosa y de mayor valía de Madrid. La urna, por la 
prolijidad de sus detalles, por los esmaltes maravillosos 
y las piedras preciosas que la adornan, es un presente 
digno de doña Juana de Austria, a quien se ofreció al 
contraer nupcias con Felipe II. 

DESCALLAR Y SUREDA (Joaquín). Biog. Pin- 
tor español del primer tercio del siglo xIx, n. en Palma 
de Mallorca. Hijo de los marqueses de Palmer, sirvió 
desde muy joven en la Guardia Real, dedicándose a la 
pintura únicamente de afición. Su permanencia en Ma- 
drid le facilitó dedicarse a ella seriamente, estudiando 
bajo la dirección de Vicente López. En 1838 remitió 
a Mallorca varios Estudios y Paisajes y un San Fran- 
cisco. Posteriormente fué nombrado académico de la 
de Bellas Artes de Palma, cuya plaza renunció. 

* DESCAMACIÓN. f. Pat. La individualidad 
clínica de la descamación labial persistente parece hoy 
muy discutible. El tipo clásico de Mikulicz-Kummel, 
relacionado por algunos con el lupus o la soriasis y 
aun la seborrea, se cree más bien debido a causas loca- 
les de vecindad. Tales son las lesiones crónicas naso- 
bucales (piorrea alvéolodentaria, sinusitis) y aun las 
causas artificiales (dentífricos). Sea como quiera, todo 
tratamiento es inútil sin reconocer y combatir la cau- 
sa inicial. La descamación caquéctica O ictiosis senil y 
tabescente está aún mal dilucidada en su patogenia y 
nosografía. Por una parte, se ignora si se trata siempre 
de la misma entidad morbosa, y, por otra, se desconocen 
sus relaciones con la ictiosis vulgar. El descenso del 
metabolismo basal en tales casos y la frecuencia de la 
enfermedad en ancianos y caquécticos hace pensar en 
trastornos endocrinianos. La descamación marginal 
aberrante de la lengua es aún de etiología desconocida 
y no se observan casos de contagio. Se ha señalado 
como agente causal un estreptobacilo inoculable al 
conejo, según Milian-Kittchewatz, pero faltan todavía 
datos para su confirmación. La distribución en áreas 
hace creer, por lo demás, en influencias parasitarias, lo 
propio que el carácter familiar de su aparición. Hoy es- 
tán abandonadas las ideas de Parrot y sus continuado- 
res, que la suponían una manifestación de la heredo- 
sífilis. La descamación eritrodérmica de Leiner se con- 
sidera como una infección grave o hipertóxica. Artom 
creé que la afección no es más que un eczema sebácico 
de diverso punto de partida (nalga, cuero cabelludo). 
Su presencia en los lactantes afectos de enteritis abona 
la hipótesis infectante por auto o heteroinfección. La 
descamación de las manos y pies recidivante, policíclica, 
indolente y seca ha sido objeto modernamente de se- 
rios estudios. Favre y Gaté la relacionan con desórde- 
nes de la nutrición general, con autointoxicaciones y 
con infecciones latentes. Esta descamación mejora y 
aun llega a curar con fricciones cotidianas de tintura 
de yodo seguidas de aplicaciones glicerinadas. Es po- 
sible, según Barier, que este tipo particular de desca- 
mación se agrupe con la disidrosis. . 

Bibliogr. Darier, Précis de Dermatologie (París, 
1930); Dubreuilh, Précis de Dermatologie (París, 1930); 
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Strauss, Dic Hautkrankheiten (Berlín, 1929); Pulay, 
Stoffwechsel v. Haut (Berlín, 1929); Mracek y Bislonek 
Grundviss d. Hautkrankheiten (Berlín, 1929). 

* DESCAMPS (EDUARDO EUGENIO, BARÓN DE). 
Biog. Jurisconsulto y escritor belga, n. en 1847. Otras 
obras: Le Droit international et la thése de necessilé 
(Bruselas, 1919), y con Capelle, Michiels van Verduy- 
nen y P. Fauchille: Recucil international des traités 
du X X.* siécle (1919). 

DESCANTARIA, Í. Bot. Género de Schlechten- 
dal y hoy sección de Tradescantia de Linneo, en la fa- 
milia de las camelináceas, con tres estambres más cor- 
tos y con anteras más o menos diferentes; se incluyen 
ocho especies. 

* DESCARGA DE MERCANCIAS. Der. 
(T, XVII, 1.2 parte, pág. 415 de la ENCICLOPEDIA.) El 
impuesto de descarga de mercancías y desembarque de 
pasajeros ha sido refundido en el de transportes (V. 
TRANSPORTE en la ENCICLOPEDIA), por lo que ya no tra- 
tan de él las vigentes Ordenanzas de Aduanas del 14 
de noviembre de 1924. Estas siguen regulando la des- 
carga de mercancías, en cuanto al 1 y modo para 
realizarla. A la descarga ha de preceder el despacho de 
las mercancías. Para éste debe el capitán, tan pronto 
como haya fondeado el buque, presentar en la Aduana 
las facturas y guías de la carga, si se trata de comercio 
de cabotaje, y el manifiesto, si de comercio de importa- 
ción. En el primer caso se decreta por el jefe de la Adua- 
na la descarga y el reconocimiento de las mercancías 
en las mismas facturas; en el segundo, se expide una 
licencia de alijo. La descarga ha de realizarse en los3 
puertos habilitados a que la carga venga destinada 
pero tratándose de cabotaje y de bultos completos o 
cargamentos a granel pueden desembarcarse en puerto 
habilitado distinto del de destino, siempre que lo so- 
licite el capitán con expresión de la clase y cantidad 
de mercancías de que se trate (arts. 266 y 267). V, Ma- 
NIFIESTO, en este APÉNDICE. 

Corresponde al gobernador civil, oyendo al adminis- 
trador de la Aduana, designar las zonas del paerto don- 
de haya de realizarse la carga y descarga. Esta ha de 
comenzar tan pronto se haya obtenido licencia para 
ello, pudiendo la Aduana fijar un plazo prudencial 
para finalizarla. Para la descarga pueden utilizarse los 
días festivos y las horas de la noche, avisándolo pre- 
viamente al administrador de la Aduana, debiendo las 
mercancías desembarcadas de noche quedar en gaba- 
rras o de la manera que el administrador disponga, 
hasta que sea de día, Cuando los buques no atraquen 
a los muelles se emplearán embarcaciones auxiliares, 
que deben ir acompañadas de un individuo del Res- 
guardo, el que no permitirá que se acerque al costado 


, 


ninguna otra embarcación; y tampoco, mientras dure 


la descarga, se permite que atraquen al costado del 
buque sino las expresadas embarcaciones auxiliares; 
debiendo ir el patrón de éstas autorizado mediante 
una papeleta del consignatario, visada por el admi- 
nistrador de la Aduana o el jefe del Resguardo. Las 
mercancías serán, al descargarse, eratifoadds 
cotejándolas con la licencia de desc: I 
ésta se devuelve la licencia de alijo a la Aduan 
Esta puede permitir, con la debida vigilancia, que 
las mercancías a granel o en bolsas o sacos, que no 
sean susceptibles de cambio o confusión ni perjuicio 
del Tesoro, se aa 07 in ente se o 
vagones o carros, que de ar por 

puentes intervinidos por la Eemminkitración. El ga- 
nado puede desembarcar en el momento de su 

y dentro de las horas habilitadas, y también el pes- 
cado fresco, las ostras destinadas a criaderos, horta- 


lizas y frutas verdes de Canarias y pescados cogidos 
E ias; pero debiendo 


por españoles en Río de Oro y Canarias; 
el acto ser presenciado por un Vista, que 


el aforo. Cuando los efectos ayan de 


o 


por éste, 
Terminada 
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depositarse en almacenes, serán acompañados por in- 
dividuos del Resguardo. Los Administradores deben 
adoptar medidas de seguridad en cuanto a la carga 
desembarcada que no pueda conducirse a almacenes 
o despacharse en el muelle durante el día, pudiendo 
disponer lo que convenga para que no quede alguna 
po almacenar o despachar, si las condiciones de la 
ocalidad no permitieren obtener aquellas seguri- 
dades. 

Para los equipajes de viajeros basta que el jefe del 
Resguardo, al hacer la visita de entrada al buque, fir- 
me una relación de ellos, que debe presentarse al 
capitán, consignando el nombre del viajero, el nú- 
mero del billete y el de bultos, debiendo llevar éstos 
(salvo si son de cabotaje) una etiqueta de facturación, 
con el número del billete; pero los bultos pequeños, de 
mano, no están sujetos a estos requisitos. Los equi- 
pajes son acompañados por un individuo del Resguar- 
do al local donde deben ser reconocidos. El viajero 
que no quiera desembarcar su equipaje puede de- 
morar éste por veinticuatro horas; pero precisando so- 
licitar permiso del administrador de la Aduana para 

-—desembarcarlo, si no lo ha realizado en el momento. 

A instancia del capitán o consignatario, y previa fianza 
de volver a embarcarlos, se permite la descarga del 

-——velamen, pipería, cronómetro y demás efectos del bu- 

que cuya reparación sea necesaria. 

El desembarque tiene lugar de oficio: 1.?, cuando el 
consignatario renuncie la consignación o no se pre- 
sente en el término prefijado; 2.?, cuando las mercan- 
——cías no se descarguen en el plazo prudencial fijado por 
la Aduana; 3.?, cuando se trate de géneros apresados 
por buques guardacostas; 4.”, cuando los equipajes de 
viajeros no se desembarquen dentro de las veinticua- 
tro horas de su llegada, y 5.”, cuando el capitán no 
presente el manifiesto al tercer requerimiento del 
administrador. En estos casos, todos los gastos de la 
descarga, hasta el almacenaje, son de cuenta del cau- 
sante o de la mercancía. 

Para descargar un buque apresado han de ir a bordo 
el administrador de la Aduana o su representante, el 
jefe del Resguardo y el jefe aprehensor; y a presencia 

- del capitán o de los individuos de la tripulaci'n del 
buque aprehendido (y si no los hubiere, del juez mu- 

nicipal si el buque es español, o del cónsul de su país, 

“si es extranjero) se van extrayendo los bultos ponién- 

_dolos uno a uno en la cubierta y redactándose una 

relación de los mismos, la que, firmada por el adm:- 

nistrador, sirve de licencia de alijo. Los bultos se pe- 
san y precintan en presencia de uno de los aprehen- 
sores y se custodian en el almacén. 

- Descargadas mercancías destinadas a otro puerto, 

ben volverse a bordo si la equivocación se nota es- 

ndo el buque en el puerto. En otro caso, el adminis- 
dor de la Aduana las entregará al consignatario de 
nave para que, respondiendo de la entrega, las re- 

a su destino. Si, por el contrario, se dejan en el 
que y se conducen a puerto extranjero bultos que 
' descargarse, debe el consignatario presentar 
tificado de la Aduana del primer puerto extranjero 
que toque el buque, visada por el cónsul español, 
que esas mercancías se hallan a bordo. Cuando al- 
ma mercancía venga consignada a puerto no habili- 
, el administrador de la Aduana la remitirá en el 
o o en otro buque, a la Aduana habilitada más 


la descarga de mercancías procedentes 
extranjero, ha de practicarse por la Aduana la 
leo a la nave, terminada la cual se de- 
“capitán el manifiesto, bajo recibo, salvo 
1e no debiera llevar manifiesto de ruta. 


minada 
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DESCARRILAMIENTO. m. F, c. Entre los 
accidentes ferroviarios es éste uno de los más frecuen- 
tes. Las principales qausas que pueden originarlo, de- 
jando a un lado los provocados por mano criminal, son: 
los errores de maniobra de las agujas; el cambio pre- 
maturo de éstas antes de haber pasado todo el tren 
sobre ellas; el exceso de velocidad; las averías en el 
material móvil; el mal estado o defectos de la vía 
inapreciables a simple vista, y algunas otras de menor 
importancia. 

En este artículo sólo hemos de considerar los dos 
últimos casos explícitamente citados, ya que los demás 
pueden prevenirse o evitarse extremando la atención 
y vigilancia del personal afecto a los correspondientes 
servicios, 

Los descarrilamientos imprevistos debidos a defi- 
ciencias de la vía tienen lugar a veces en los trayectos 
rectos, pero son más frecuentes en las curvas. Las caur 
sas inmediatas de ellos radican siempre en dos hechos: 

1.2 La rotura de un riel que produce una solución 
de continuidad en la superficie de apoyo de las ruedas, 

Esta avería provoca indefectiblemente el descarrila- 
miento cuando la solución de continuidad es grande y, 
aun siendo pequeña, cuando los extremos de los frag- 
mentos a uno y otro lado de la rotura no quedan en 
prolongación, o siempre que, al estar el vehículo que 
descarrila animado de un movimiento de oscilación 
lateral, coincida la desviación hacia fuera de una de las 
ruedas con el espacio roto del carril, 

Las roturas de carriles son debidas unas veces a la 
fragilidad del metal, otras a los esfuerzos anormales a 
que accidentalmentz se hallen «sometidos. Contra el 
primer defecto no es, en general, suficiente garantía 
imponer a los aceros de los carriles determinadas con- 
diciones de composición química, resistencia a la trac- 
ción y alargamiento a la rotura, pues se ha comproba- 
do que metales que las satisfacen con exceso resultan 
a q por esta razón suelen actualmente las 

ompañías de ferrocarriles imponer a sus proveedores 
el ensayo al choque, único que garantiza realmente 
la no fragilidad o resiliencia V. esta voz en este APÉN- 
DICE. 

Los esfuerzos anormales sobre los carriles son debidos 
muchas veces a demasiada o desigual separación entre 
ellos, lo que aumenta la intensidad de los choques de 
las pestañas de las ruedas en las oscilaciones o movi- 
mientos de vaivén laterales. También trabajan con 
exceso los rieles en aquellas porciones de vía en que las 
ruedas patinan a consecuencia de la acción demasiado 


violenta de los frenos o de los frecuentes arranques de 


los trenes. Otra importante causa de desperfectos en 
la vía, que es origen muchas veces de rotura de carri- 
les, reside en la existencia de abolladuras más o menos 
sensibles en las llantas de las ruedas, producidas por 
el resbalamiento de éstas al encontrarse frenadas con 
energía suficiente para impedir su rotación; el roza- 
miento desarrollado en tales condiciones produce des- 
gastes de importancia, y cada vez que la parte aplanada 
de la llanta llega a apoyar sobre el carril lo hace pro- 
duciendo un choque cuya intensidad depende, no sólo 
de la flecha de la deformación, sino de la velocidad 
del vehículo, con la cual crece la fuerza viva de la per- 
cusión. / 

Los efectos que acabamos de enumerar también 
pueden ser prevenidos con una cuidadosa vigilancia, 
puesto que sus causas siempre se delatan, o por grietas 
iniciales en las partes de los carriles amenazadas de 
rotura, o por ruidos extraños cuando se trata de defor- 
macio.es en las ruedas. 

2.» Sin que exista solución de continuidad en los 
carriles, haya o no deformación anterior en la vía, 
puede ocurrir que una o varias ruedas se encuentren 
bruscamente descargadas de una parte del peso sus- 
pendido que deben soportar normalmente por inter- 
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medio de las ballestas; esta disminución de carga pue- 
de manifestarse simultáneamente en las dos ruedas de 
un mismo eje o en ruedas montadas en ejes distintos. 
Las ballestas no descargadas estarán sometidas al 
propio tiempo a una sobrecarga que las llevará al lí- 
mite de flexión y, en ocasiones, hasta llegarán a formar 
bloque rígido con el bastidor del vehículo sin que les 
reste ninguna flexibilidad remanente; en este momento 
recibirán las ruedas descargadas la menor presión verti- 
cal, y si en el mismo instante se manifiesta un esfuerzo 
lateral -sobre ellas, las probabilidades de descarrila- 
miento serán grandes. 

Si llamamos P al esfuerzo vertical y F' al horizontal 
transmitidos, simultáneamente, el primero por la ba- 
llesta a la rueda y el segundo por ésta al riel, teniendo 
en cuenta, además, las respectivas fuerzas de inercia, 


P : 
la relación F puede tomarse en cierto modo como coe. 


ficiente de seguridad al descarrilamiento. Si F' se hace 
muy pequeño sin variar el valor de P, el de la rela- 
ción aumenta y con ella la seguridad contra el acci- 
dente; lo mismo ocurre si, permaneciendo F constante, 
aumenta P; en una palabra, para disminuir la probabili- 
dad de descarrilamiento es preciso que la relación en- 
tre dichos esfuerzos se mantenga siempre por encima 
de un valor límite determinado, que la experiencia ha 
demostrado no debe ser menor que la unidad, es decir, 
que ha de verificarse la limitación P SF, 

Las variaciones relativas de F' y P dependen, prin- 
cipalmente, de los diversos movimientos que pueden 
adquirir los vehículos, además del regular de trasla- 
ción paralelo a la vía. En la práctica, estos movimien- 
tos son: el de cabeceo o galope, oscilatorio alrededor de 
un eje perpendicular a la vía, el cual descarga a las 
ruedas de un eje y sobrecarga las de los paralelos; el 
de balance, alrededor de un eje paralelo a la vía: éste 
descarga las ruedas de un costado y sobrecarga las del 
opuesto; el de vaivén lateral, alrededor de un eje verti- 
cal, que origina choques y presión del bordón de las 
ruedas sobre la cabeza del riel, y el de vaivén longitudi- 
nal, de traslación alternativo y relativo con respecto 
al de progresión del tren, que, según las circunstancias, 
puede reforzar a alguno de los anteriores. 

Uno o varios de los movimientos enumerados pueden 
ser originados por: desniveles transversales o longitu- 
dinales de la vía; imperfecta repartición de la carga 
en los vagones; deficiencias del material móvil, y de- 
fectuosa inscripción de dicho material en la vía, 

Los desniveles bruscos son debidos, generalmente,: 
a mala colocación de los carriles al quedar las cabezas 
de dos sucesivos a diferente altura, lo que impone un 
ligero salto ascendente o descendente de las ruedas al 
pasar de uno a otro, suficiente para ocasionar movi- 
mientos de cabeceo más o menos intensos, predomi- 
nando aquéllos o éstos según que las uniones de los 
rieles sean concordantes o alternadas en las dos líneas 
paralelas que forman la vía. En estos casos, para calcu- 
lar la cantidad en que aumenta o disminuye la carga 
sobre las ballestas respectivas se supone que la veloci- 
dad del tren es suficiente para que durante el paso de 
la rueda sobre el desnivel la parte suspendida del ve- 
hículo no tiene tiempo para seguir el movimiento verti- 
cal de la rueda; en consecuencia, si ésta pasa instan- 
táneamente a ocupar una posición más elevada, la 
flexión de la ballesta se acentúa y sufrirá una sobre- 
carga; por el contrario, si la rueda desciende, la ballesta 
se encontrará descargada. 

Para calcular la magnitud de estas variaciones es 
preciso conocer la importancia del desnivel y la flexión 
estática de las ballestas, característica esta última que 
vamos a definir. Es sabido que las ballestas, una vez 
construidas, tienen una flecha natural o de fabricación, 
medida por la longitud de la perpendicular bajada 


desde el punto medio de la lámina maestra a la cuerda 
del arco que forma la misma; pero una vez montada 
la ballesta en el vehículo en reposo, vacío o cargado, 
disminuirá aquella flecha; a la medida en estas con- 
diciones se le da el nombre de flecha estática en vacío 
o en carga; la diferencia entre ésta y la de fabricación 
es lo que se llama flexión estática del muelle en vacío 
o en carga. 

Si designamos por a la flexión estática que acabamos 
de definir; h el desnivel o diferencia de altura entre los 
dos carriles paralelos; m la mitad de la distancia entre 
las dos ballestas del mismo eje; p la mitad de la dis- 
tancia entre los ejes de los rieles paralelos, y Á, la va- 
riación de carga sobre la ballesta debida al desnivel, 
se puede aplicar la fórmula deducida por Marié en su 
obra Traité de stabilité du materiel de chemins de [er, 
que es; 


Esta fórmula supone un desnivel transversal hacia 
un solo lado de la vía; el caso se presenta cuando las 
uniones de los rieles están alternadas; entonces, aun 
no habiendo desnivel entre las cabezas de los carriles 
contiguos, basta la pequeña separación de dilatación 
que se deja entre aquéllas para que el fenómeno descri- 
to se verifique, pero con tan pequeña intensidad, que 
no podrá ser causa de descarrilamiento más que en el 
caso excepcional de resonancia, del que luego nos 
ocuparemos. 

En el caso de juntas concordantes o a escuadra de 
los rieles al pasar las ruedas sobre ellas se originará 
un movimiento de cabeceo, simple si el ascenso o des- 
censo de las dos ruedas del mismo eje son exactamente 
iguales; pero como, en general, esta igualdad no existe, 
lo que tendrá lugar en la práctica es un movimiento 
compuesto de cabeceo y balanceo. 

En todos los casos considerados existe una veloci- 
dad de los trenes para la cual la duración de una oscila- 
ción completa, o período propio de la ballesta, es igual 
al tiempo que tarda un eje en recorrer la longitud de 
un riel. Cuando un vehículo circula a esta velocidad 
tiene lugar el fenómeno de resonancia (V. TREPIDA- 
CIÓN y VIBRACIÓN, ts. LXIV y LXVIID), y si, además 
del período, coinciden también las fases, las oscilacio- 
nes de cabeceo y balanceo se encontrarán reforzadas 
a cada paso de junta, lo que puede ocasionar disminu- 
ciones de carga peligrosas en las ballestas. Esta veloci- 
dad recibe el nombre de velocidad crítica y se calcula 


por la fórmula 
IE, 
27 y: 
g 


en la cual L es la longitud de un riel a la flexión es- 
tática de los muelles y g la aceleración debida a la 
gravedad. . » 
Desde luego debe evitarse el hacer circular los trenes 
a la velocidad crítica correspondiente a un tipo de vía 
y de material dados. Pero es preciso tener en cuenta 
que, según se desprende de la anterior fórmula, la ve- 
locidad crítica depende, para una vía i 
de la flexión estática de los muelles de n y, 
por consiguiente, de la carga de los vehículos E 
nuyendo cuando ésta aumenta, de manera que puede 
llegar a ser menor que la velocidad máxima autorizada 
para vagones de mercancías muy cargados, sobre todo 
en los de dos ejes, ya que en los de mayor número los 
fenómenos descritos se atenúan considerablemente. En 
los primeros, el peligro de descarrilamiento se acentúa 
cuando la distancia entre los dos ejes se ima a la 
mitad de la longitud de los carriles; las. iones de 
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cabeceo máximo se hacen entonces concordantes para 
los dos ejes, puesto que mientras los muelles de uno se 
encuentran en la fase de mayor compresión, se hallarán 
los del otro en la de descarga máxima. 

Téngase también presente que los vagones de dos 
ejes, cuando éstos se hallan próximos entre sí, son casi 
rígidos en sentido lateral, y basta que se manifieste 
una pequeña falta de paralelismo entre el plano de las 
pestañas de las ruedas anteriores con el eje de los 
carriles, coincidiendo con una oscilación de descarga de 
sus ballestas y un vaivén lateral de las ruedas corres- 

mdientes, para que se produzca el descarrilamiento. 

circunstancia desfavorable de los vagones de 
mercancías es la pequeña flexión estática que se da a 
sus ballestas, lo que hace que no sea necesaria una gran 
oscilación para producir su descarga total. 

Los cambios bruscos en el perfil longitudinal de la 
vía son motivo asimismo de variaciones importantes 
de carga en las ballestas. Si un vehículo pasa de una 
rampa ascendente a otra descendente formando entre 
ellas ángulo vivo, el eje anterior experimentará una 

descarga instantánea, por las mismas razones expues- 
tas anteriormente; por el contrano, si a una cuesta 
descendente se une otra ascendente, los muelles del eje 
anterior se encontrarán bruscamente sobrecargados; 
en el primer caso, una coincidencia del cambio de in- 
-—clinación de la vía con un vaivén lateral hará casi 
inevitable el descarrilamiento. En la práctica no pue- 
den presentarse las circunstancias indicadas, porque, 
además de intercalarse siempre entre dos pendientes 
de sentido contrario un tramo horizontal, la unión de 
“aquéllas con los extremos de éste se realiza por curvas 
de gran radio que permiten a los vehículos tomar los 
cambios de inclinación con gran suavidad; pero aun 
estas variaciones insensibles de pendiente en la vía 
siempre engendrarán un movimiento de cabeceo más o 
menos intenso; la variación de carga de los muelles se 
calcula en este caso por la fórmula: 


¡yde 
2 as 9 


en la gue, además de las notaciones conocidas, v es la 
_velocidad del tren y 0 el ángulo de inclinación de la 
Tampa. 
- Se ve que la descarga de las ballestas varía en el 
no sentido que la velocidad y en el contrario de a, 
do favorable, en consecuencia, la flexibilidad de 
A quélls S. 
En las curvas, a los efectos estudiados hasta aquí 
e une el producido por el peralte del riel exterior cuyo 
objeto es compensar la tendencia al vuelco, debida a la 
fuerza centrífuga (V. VuELco y VUELTA, t. LXIX). 
El enlace para ganar el peralte se hace por una pen- 
diente suave del carril correspondiente, iniciada un 
antes de llegar a la curva. El vehículo, al tomar 
se mueve sobre una superficie alabeada, lo que da 
a una variación en la carga de los muelles, origi- 
por tres clases de perturbaciones: una es de- 
exclusivamente al alabeo de la vía; otra a la en- 
a brusca de las ruedas del vehículo en la pendiente 
eralte del riel, lo que origina un movimiento de 
nce; la tercera se debe a la elevación de parte del 
spendido al ganar las ruedas correspondientes 
te; esta última perturbación es, en general, des- 


de la primera puede formularse, con las 
5 conocidas, representando, además. por b la 
ia entre los ejes extremos del vehículo y por 
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p el ángulo de inclinación transversal de la vía, por 
la expresión: 


La variación de carga de los muelles debida a la se- 
gunda perturbación, si llamamos p al radio o brazo de 
inercia de la parte suspendida del vehículo con res- 
pecto al eje de oscilación lateral, la dará la relación 

pu 
e = 

29 Vaz 

No exponemos la deducción matemática de las fór- 
mulas por falta de espacio para ello, por lo que remiti- 
mos al lector que desee conocerla a la citada obra de 
Marié, de la que están tomadas. 

Los movimientos de vaivén lateral en tramos rectos 
son, a la vez, causa y efecto de sinuosidades en la vía: 
los choques de las pestañas de las ruedas contra los 
carriles producirán deformaciones que se irán acentuan- 
do por el repetido paso de los trenes, y si el entreteni- 
miento y cuidado de la vía no es asiduo, pueden llegar 
a adquirir aquellas deformaciones proporciones peli- 
grosas. La intensidad de los choques aumenta con el 
huelgo existente entre las pestañas de las ruedas y la 
cabeza de los carriles; por esta razón se impone una 
constante comprobación de la equidistancia de los 
rieles y del desgaste de la superficie interior de los 
bordones de las ruedas, y es preciso proscribir el empleo 
de ejes en los que por montaje defectuoso la distancia 
entre las ruedas sea menor de la debida. 

En la entrada y salida de las curvas la oscilación de 
vaivén lateral tiene mucha importancia, porque al efec- 
to de choque, inevitable en el cambio de dirección, se 
superpone el de la fuerza centrífuga aplicada brusca- 
mente al tomar el vehículo la curva; si se añade a testo 
la descarga de las ballestas, debida al peralte de la vía, 
se comprende que sea en esos puntos en los que se 
manifieste el mayor peligro de descarrilamiento. Debe 
tenerse en cuenta, sin embargo, que estas reacciones 
laterales sobre la vía sólo tienen verdadera importan- 
cia en curvas cuyo radio sea menor de 800 m.; por 
encima de este límite pueden circular los trenes sin 
peligro alguno, aun a las mayores velocidades, pero en 
las más prenunciadas, para atenuar las probabilidades 
de accidente conviene adoptar vehículos muy largos 
montados en carros giratorios (bogies) y con disposicio- 
nes que permitan la deformación lateral del sistema. 

La repartición defectuosa de la carga es cuestión 

ue tiene también mucha importancia en los vagones 
de mercancías, en los que la flexión estática que hay 
que dar a sus ballestas es pequeña, a fin de hacerlos 
aptos para transportar pesos muy variables, que a ve- 
ces oscilan entre el simple y el cuádruplo de la tara. En 
estas condiciones, si por una causa cualquiera, estática 
o dinámica, uno de los muelles se encontrase parcial- 
mente descargado, bastaría una pequeña perturbación 
adicional para que la descarga total de la ballesta se 
verificase y sobreviniese con facilidad el descarrila- 
miento; este es, evidentemente, el caso de una carga 
mal distribuída, que origina un desequilibrio inicial de 
los muelles. 

En ocasiones el defecto no es debido a falta de vigi- 
lancia o cuidado por parte de los encargados de la for- 
mación y expedición de trenes, sino a las condiciones 
físicas de los materiales o mercancías, que pueden ex- 
perimentar desplazamientos por la influencia de os» 
cilaciones y choques diversos, Pero la mayor parte de 
las veces proviene de descuidos o comodidad de los 
cargadores, cuya tendencia es cargar primero el costado 
opuesto a la puerta por donde se verifica la carga, el 
cual resulta, generalmente, recargado; por las mismas 
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razones puede resultar con mayor peso uno de los ex- 
tremos del vagón, con el consiguiente desequilibrio 
longitudinal; análogos efectos pueden producirse en 
vagones que conducen mercancías para diversas esta- 
ciones del trayecto, cuando, al descargar las correspon- 
dientes a una de ellas, no se preocupan los trabajado- 
res de repartir bien las que quedan. 

La unión de los vagones al formar un tren, dando 
a los enganches la tensión conveniente, es asimismo 
asunto. que reviste interés para evitar descarrilamien- 
tos. Es evidente que los enganches bien hechos, sin im- 
pedir la flexibilidad del conjunto de vagones para adap- 
tarse a las sinuosidades de la vía, establecen un enlace 
entre las unidades que se opone al movimiento de vai- 
vén individual, tanto lateral como longitudinal, por- 
que «el rozamiento de los vástagos de los topes en sus 
guías, así como el desarrollado entre los propios pla- 
tillos de contacto, absorben gran parte del trabajo 
perturbador. Esta absorción es incompleta para los 
vehículos de cabeza y cola, por tener uno de sus extre- 
mos libres; de aquí la necesidad de establecer con ma- 
yor cuidado sus enganches. Particularmente el vehícu- 
lo de cola se encuentra sometido con frecuencia a vio- 
lentas oscilaciones de vaivén (coletazos), que pueden 
hacerse peligrosas si este carruaje es excesivamente 
ligero, como suele ocurrir en los trenes de viajeros cuan- 
do se les enganchan furgones de-dos ejes, poco cargados; 
el enganche debe apretarse en este caso todo lo posible. 

En las variaciones bruscas del perfil longitudinal de 
la vía, sobre todo cuando a una pendiente descendente 
sucede otra ascendente, aunque estén enlazadas por 
una superficie curva, también ejercen influencia en la 
estabilidad de los trenes las condiciones en que estén 
hechos los enganches; éstos deben apretarse perfecta- 
mente, para hacer en lo posible solidarios los coches 
entre sí; pero aun con esta precaución, cuando se en- 
cuentra el tren en el paso de una a otra pendiente, ocu- 
rre, particularmente en los largos trenes de mercancías, 
que el vagón situado en la posición más baja se encuen- 
tra sometido a una compresión en sus topes, debida 
a que los vagones que le preceden experimentan un 
retardo en su velocidad, mientras que los posteriores 
a él lo empujan, por su tendencia a conservar la velo- 
cidad adquirida en el descenso, y esta presión tenderá 
a producir una elevación del vehículo, tanto mayor 
cuanto más ligero sea, y, aunque las ruedas no pierdan 
el contacto con los carriles, puede ser levantada la caja 
sola y ocasionar la descarga de los muelles, con el con- 
siguiente peligro de descarrilamiento. 

La composición de los trenes es otra circunstancia 
que influye en su estabilidad, sobre todo en los rápidos 
de viajeros; desde luego, en todos ellos ha de procurarse 
que sea lo más homogénea posible, y de no poderse 
cumplir rigurosamente esta condición es preciso tomar 
precauciones especiales en lo que se refiere a la velo- 
cidad de marcha; en los trenes mixtos, compuestos, 
por ejemplo, de coches de viajeros de cuatro ejes sobre 
carros giratorios y vagones cerrados de mercancías de 
cuatro ruedas, ha de limitarse la velocidad de manera 
que no pueda alcanzarse nunca la crítica de los últimos. 

Deben evitarse también al formar los trenes las di- 
ferencias de altura entre los topes de vagones conti- 
guos; téngase en cuenta que esta diferencua no sólo 
depende de los distintos modelos de vehículos, sino que 
aun dentro del mismo tipo pueden manifestarse por 
la diferente flexión estática de las ballestas, efecto de 
las grandes diferencias de carga que puede haber de 
uno a otro vagón. La falta de coincidencia en la altura 
da lugar, en los movimientos de vaivén longitudinal, a 
una componente vertical de la presión, que, aun cuando 
no sea, en general, de gran intensidad, por ser casi 
siempre pequeñas las diferencias de altura de los topes, 
constituye en ciertos casos una circunstarcia agravan- 
te de alguna de las causas hasta ahora estudiadas. 
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Entre los defectos del material móvil que pueden 
ocasionar la salida de los vehículos de la vía, ya hemos 
indicado algunos, como el desgaste de los bordones de 
las ruedas y la excesiva proximidad de ellas en el mis- 
mo eje por defectuosa construcción de éste. Ambos de- 
fectos conducen a aumentar la amplitud de los movi- 
mientos de vaivén lateral, y con ella la intensidad de 
los choques y presiones en sentido transversal, lo que 
se traduce, finalmente, en la disminución del coeficiente 
de seguridad contra el descarrilamiento. Pero, en el pri- 
mer caso, en el de desgaste de la pestaña, no es sola- 
mente por el aumento de huelgo por lo que es perjudi- 
cial el defecto, sino que la forma de la llanta en su su- 
perficie de contacto con los carriles se modifica pro- 
gresivamente, su perfil se aleja cada vez más del pri- 
mitivo; y este hecho tiene verdadera importancia, por- 
que para llegar al trazado más conveniente de dicho 
perfil se han hecho en todos los países largos y profun- 
dos estudios experimentales, que han demostrado, ade- 
más, la necesidad de mantener la deformación de las 
llantas dentro de ciertos límites, bastante restringidos. 
El inconveniente que venimos estudiando se presenta, 
principalmente, en las ruedas anteriores de las locomo- 
toras, y el desgaste en ellas es tanto más rápido cuanto 
menor sea el radio de las curvas de la vía. En máquinas 
en que el desgaste de los bordones era de considera- 
ción se han podido registrar repetidos descarrilamien- 
tos en un corto período de tiempo, y en ocasiones más 
de un accidente de esta clase en el mismo día. Las rue- 
das con pestañas excesivamente desgastadas son en 
particular peligrosas cuando pasan sobre ciertos apa- 
ratos de la vía, por ejemplo, las agujas tomadas de 
punta o los empalmes de vías. Los límites de desgaste 
de las llantas suelen estar precisados en los reglamen- 
tos ferroviarios, tanto para las locomotoras como para 
los demás vehículos, y a fin de comprobar cuándo es- 
tán dentro o fuera de tolerancias, existen plantillas ade- 
cuadas. 

Los vagones largos montados sobre carros giratorios 
tienen menos probabilidades de descarrilamiento, por 
su mayor facilidad para plegarse a las curvas y acci- 
dentes verticales de la vía, merced a la multiplicidad 
de sus ejes y proximidad entre los del mismo carro gi- 
ratorio; pero esta ventaja desaparece y se trueca en 
inconveniente cuando, por cualquier causa, pierden di 
chos carros la facultad de orientación; en tal caso el 
peligro de salirse de la vía es mayor en los vehículos 
largos que en los cortos de dos ejes. Debe, por lo tan- 
to, vigilarse cuidadosamente la buena conservación, en- 
grase y perfecto funcionamiento de los giros de estos 
elementos. 

También debe evitarse a toda costa la falta de fle- 
xibilidad lateral de los enganches, puesto que ello equi- 
vale a hacer rígida la unión de dos vehículos sucesivos, 
con la consiguiente dificultad de que puedan plegarse 
e inscribirse bien en las curvas, en particular si son de 
corto radio. 

La rotura de una ballesta es una de las causas más 
peligrosas de descarrilamiento, máxime si se trata de 
un vagón de dos ejes: al romperse el muelle, sea por 
escasa resistencia, sea por exceso de carga, el lar- 
guero del bastidor, falto de suspensión elástica, viene 
a apoyarse, por intermedio de la brida y de la caja de 
engrase, sobre el eje; la ballesta sgonlens opuesta 
se encontrará descargada, lo que engendrará oscila- 
ciones del vagón en sentido de la misma diagonal, y si 
con éstas coincide una reacción lateral, provocada por 
un vaivén en ese sentido, o por la Cer 
una curva, con facilidad saldrá el vehíct 

La perfecta inscripción de las ruedas « 
la vía férrea tiene mucha impo 
sobre todo para los vehículos de dos e 
ellos, por excesiva distancia entre los e 
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de engrase, no pudiese inscribirse en la curva, se com- 
prende que el descarrilamiento sería inevitable, bien 
por la salida de las ruedas de los carriles, bien por ro- 
tura de aquéllas o de éstos, o de cualquier pieza esen- 
cial de la suspensión. En los tramos rectos la inscripción 
defectuosa sólo puede provenir de excesivo huelgo de 
las ruedas en los carriles, defecto ya estudiado ante- 
riormente. 

De cuanto queda expuesto, es fácil deducir las pre- 
cauciones que deben tomarse para alejar en lo posible 
las probabilidades de descarrilamiento, y si éste, des- 
graciadamente, tiene lugar, también pueden servir de 
guía las consideraciones hechas para hallar el mejor 
camino que conduzca a la investigación de las causas 
más probables del accidente; si bien la complejidad de 
éstas, unido a que, en general, no es una sola, sino va- 
rias las que intervienen simultáneamente, hace muy 
ardua la tarea de encontrar la verdadera explicación. 
La dificultad aumenta si se tiene en cuenta que mu- 
chos de los desperfectos, tanto de la vía como del ma- 
terial móvil, pueden ser consecuencia y no causa del 

accidente, y que, con frecuencia, el mismo personal de 
servicio del tren y de la vía que interviene en los pri- 
, meros momentos está interesado en hacer desaparecer 
las señales e indicios que explicarían las causas del ac- 
cidente, para evitar las responsabilidades que pudieran 
corresponderle. 
DESCARTES. m. 4dm. Denominación de un 
ico de presentación de los principales datos de la 
contabilidad de una hacienda para el uso de la direc- 
ción de la misma, cuando el medio de expresión son 
hilos de diversos colores, que pueden variar su posición 
determinar los datos estadísticos a presentar. 
El gráfico está esencialmente constituído por un 
cuadro blanco, rayado al milímetro, en el que han sido 
“colocados diversos peines, también dentados por milí- 
metros, y haciendo corresponder estos peines a las or- 
denadas del gráfico se podrán señalar las medidas de 
los hechos a representar, sin más aclaración que escri- 
bir en los márgenes del cuadro las indicaciones varia- 
bles de cantidad, tiempo, etc., para que le representen 
los hechos deseados. El gráfico descartes es sumamente 
útil, por la rapidez en la formación de los gráficos y la 
facilidad de poder utilizarse el mismo para otros servi- 
cios que se vayan requiriendo por la dirección. 
 KDESCAVES (Luciano). Biog. Literato y perio- 
dista francés, n. el 18 de marzo de 1861. Fué miembro 
y secretario de la Academia Goncourt y miembro del 
onsejo superior de Asistencia pública. Además de las 
citadas (V. t. XVIII, pág. 428), pueden añadirse, 
mtre su posterior "producción dramática: Tiers-étal 
902); Oiseaux de passage (1904), en colaboración con 
may; L'attentat (1906), con A. Capus; La préjérée 
7); Biribi; La saignée, con Nozitre; Atelier d'aveu- 
(1911); L'as de coeur (1920); Coeur ébloui (1926); 
fruits de l'amour (1928); L'ascension de Virginie 
, en colaboración con Donnay, etc. Ha escrito 
bién: La vie amoureuse de Marcelline-DesbordesVal- 
e (1911); Philémon, vieux de la vieille (1914); Le mai- 
anxieuse (1916); Barabas (1914); Dans Paris bom- 
(1919); L'union latine; Les budgets des nalions 
tennes; Les colonies frangaises; La cóte d* Azur; Im- 
de Belgique; La conquéte de V'air; L'alliance 
allienne; La Rome antique et la Rome moderne; 
Iruple Entente cordiale; Les expositions de Rome 


Mm, etc. 
DESCEMET (MEMBRANA DE). f. Zool. Propia- 
es la lámina elástica posterior de la córnea, de- 
s de la conjuntiva, la lámina elástica anterior, subs- 
ia de la córnea, y detrás de aquélla está el 
la cámara anterior. 
¡SCENDENTE. adj. Bo!. Se refiere a la raíz, 
je de la planta; a la metamorfosis retrógrada o 
de formas de verticilo inferior en uno de la 


España, 
que se implantó por R. D. del 26 de marzo de 1914, 
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flor; de las raíces secundarias que bajan después de ha- 
ber caminado horizontalmente; de la prefloración co- 
clear, en que el labio superior cubre al inferior o los 
pétalos superiores a los inferiores. 


DESCENSO. m. Zool. Descenso de los ovarios. 


Pequeño cambio de situación de los ovarios de los ma- 
míferos durante la vida embrional, desde la altura de 
los riñones a la pequeña pelvis. 


DESCENTRALIZACIÓN. í. Con!. Sistema de 


anotación de las operaciones entre diversas dependen» 
cias de una misma hacienda divisa, por medio del 
cual cada una de las ramificaciones hacendales es con- 
siderada como una persona jurídica, que, en tal con- 
cepto, tiene relaciones de negocios con la casa matriz 
y con cada una de las demás filiales y, en consecuencia, 
en las contabilidades especiales de las sucursales tiene 
una cuenta para cada una de las demás con quienes 
guardan relaciones frecuentes y otra para la casa ma- 
triz. Para que la descentralización sea provechosa en el 
régimen administrativo, es indispensable que cada una 
de las sucursales haya de dar cuenta a la central de las 
operaciones efectuadas entre sí, por medio de copia, 
de sus asientos y correspondencia, pues de otra forma 
daría origen a operaciones clandestinas entre los diri- 
gentes de las casas filiales y dificultaría la inspección 
de la hacienda general. 


* DESCENTRALIZACIÓN. Der. adminis- 


trativo. (Tomo XVIII, 1.2 parte, págs. 435-440). Desde 
la publicación de este artículo en la ENCICLOPEDIA se 
ha realizado en España importantísima labor descen- 


tralizadora. Comenzóse por la región, creándose las 
Mancomunidades provinciales por R. D. del 18 de 


diciembre de 1913, con facultades delegadas del Poder 


central; decreto que, si bien era aplicable para toda 
sólo tuvo realidad práctica en Cataluña, en la 


que aprobó el Estatulo de la misma, para el que la 
propia Mancomunidad aprobó un Reglamento en 28 de 
mayo siguiente. El haberse querido transformar esta 


Mancomunidad en un régimen ampliamente autonómi- 


co, de carácter Estatal, y los peligros que se temieron 
de que acabase por una especie de separatismo, fueron 
causa de que, al advenimiento de la Dictadura, ésta, 
fundándose en la desacertada gestión administrativa 
del organismo, lo suprimiese, mediante el Estatuto 
provincial de que luego trataremos, quedando disuelta 
el 30 de junio de 1925 (véase MANCOMUNIDAD en la 
ENCICLOPEDIA). 

Al instaurarse el nuevo régimen político el 14 de 
abril de 1931, se tendió desde el primer momento a 
proclamar en Cataluña un verdadero Estado; si bien 
la cuestión ha quedado aplazada hasta las Cortes 
constituyentes, las que deben votar el Estatuto que 
se está elaborando; pareciendo que el régimen, más que 
descentralizador, independiente o autonómico en ma- 
terias de orden interior, salvo algunas que se dejen a 
la competencia del Poder central, se hará extensivo a 
las otras regiones. 

Por su parte, la Dictadura sustituyó la descentra- 
lización regional con una amplia descentralización 
municipal y provincial, empezando por la primera, 
como basé de la segunda. Realizóla con el Estatuto 
municipal del 8 de marzo de 1924, que recogió los pro- 
yectos descentralizadores de la Administración local, 
obra de Maura (1907) y de Canalejas (1911), así como, 
en parte, el elaborado por la Comisión extraparlamen- 
taria de 1919 y por completo, agravándolo, el que sobre 
Haciendas locales había presentado a las Cortes el 
Gobierno nacional de 1918. Según su Exposición de 
motivos, el Estatuto municipal se inspira en el ideal 
de un municipio libre, democrático y poderoso, aspi- 
rando a restaurar el sentido nacional de autonomía 
de la vida municipal. Para ello realiza estos seis supues- 
tos fundamentales: dá 


70 DESCENTRALIZACIÓN 


1.2 Reconocimiento del municipio allí donde quiera 
que se le encuentre, por ser un hecho de convivencia 
social anterior al Estado y anterior y superior a la ley 
(afirmaciones exageradas, salvo que se refieran al Esta- 
Jo nacional moderno y a la ley como norma dictada por 
éste), limitándose la segunda a reconocerlo y ampararlo. 
Este reconocimiento es tal, que se realiza el de la per- 
sonalidad municipal allí donde la Naturaleza la en- 
gendra (expresión poco afortunada, pues el municipio 
no es obra de la Naturaleza, entendida como lo indica 
el modo de escribirse esta palabra, sino de la naturaleza 
social del hombre, y ampliación de la familia para la 
realización de fines que, por su mayor amplitud, requie- 
ran esfuerzos que excedan a la esfera puramente fami- 
liar), tanto se trate de núcleos que sólo consten de unas 
cuantas docenas de individuos, como de agrupaciones 
gigantescas de millones de habitantes, y de las entida- 
des supramunicipales que puedan constituirse para la 
mejor realización de los fines comunales (Mancomuni- 
dades de Ayuntamientos). El reconocimiento de esta 
variedad de tipos municipales se muestra en el Estatuto 
con la persistente distinción entre el municipio rural 
y el urbano, instaurándose para el primero la más 
plena y pura forma de organización democrática, que 
es de castizo sabor nacional: el Concejo abierto, para 
todos los municipios que no excedan de 1,000 habi- 
tantes, que son más de la mitad de los municipios es- 
pañoles; y el reconocimiento de la personalidad se 
verifica incluso en la capacidad de adquirir y tener en 
propiedad bienes, derogándose las leyes desamortiza- 
doras que les negaron esta capacidad, al menos en 
cuanto a los inmuebles. 

2. Otorgamiento a cada Municipio del derecho de 
dictarse su propia norma de funcionamiento, dentro 
de ciertos límites exigidos por la soberanía del Estado 
y los derechos del ciudadano (si bien en el Estatuto 
se respetan menos éstos que aquélla), mediante el 
régimen de carta y las formas de gobierno por comisión 
y gobierno por gerencia; pudiendo cada municipio mo- 
dificar la estructura general establecida por el Esta- 
tuto, aunque con aprobación del Poder central. 

3. Complemento del principio anterior es el de la 
forma de nombramiento de los individuos que han de 
formar el Ayuntamiento como organismo de la vida 
municipal, forma que es la del sufragio (extendido 
activa y pasivamente a la mujer cabeza de familia), 
con representación proporcional por el sistema de lista, 
con cociente electoral sencillo y un segundo cociente 
para el aprovechamiento de residuos, y con represen- 
tación parcial corporativa, esto es, de las sociedades 
existentes en el municipio (V. CONCEJAL en este APÉN- 
DICE). El afán descentralizador se muestra en este 
punto otorgando al Ayuntamiento la elección del 
Alcalde, y no entre los concejales, sino entre los elec- 
tores, con funciones propias y delegadas; justificán- 
dose éstas por la necesidad y porque con ellas se evita 
el tener que colocar en cada Ayuntamiento un funcio- 
nario administrativo, con daño para la Hacienda nacio- 
nal y mayor aun para la autonomía, porque ese fun- 
cionario degeneraría bien pronto en molesto intruso, 
razón esta que no es básica. De todos modos, la inde- 
pendencia de los elementos integrantes del Ayunta- 
miento con relación a su designación por el Poder cen- 
tral queda asegurada por la absoluta supresión de las 
suspensiones y destituciones gubernativas y de los 
concejales gubernativos, la de éstos mediante la desig- 
nación de suplentes designados por elección al mismo 
tiempo que los propietarios; los concejales sólo dejan 
de serlo por decisión judicial, y la simple suspensión no 
puede acordarla el juez municipal, ni siquiera el de 
primera instancia, sino que ha de hacerse mediante 
auto de la Audiencia provincial. Manifestación princi- 
palísima del principio de la autonomía (soberanía, dice 
exageradamente la Exposición de motivos) municij»al 


es el referéndum para la votación definitiva de ciertós 
acuerdos trascendentales (principalmente los de ena- 
jenación de bienes municipales y otorgamiento de 
concesiones por más de treinta años). 

4.2 Muéstrase también el criterio descentralizador 
en la mayor extensión otorgada a la competencia mu- 
nicipal, que se extiende a todos los fines de la vida 
dentro del término del municipio y especialmente para 
la construcción de ferrocarriles y tranvías, sin necesi- 
dad de concesión del Estado; realización de obras de 
ensanche, urbanización y saneamiento, sin precisión 
de obtener antes informe favorable de la serie de Cen- 
tros que marcaba la antigua legislación; municipali- 
zación de servicios, incluso con monopolio, y estableci- 
miento de impuestos y arbitrios especiales. 

5.2 Para asegurar más la no intervención de las 
autoridades gubernativas en la vida municipal, se 
establece que los recursos contra los acuerdos de los 
Ayuntamientos sólo pueden ser entablados ante el 
Poder judicial, con el corrrespondiente juicio cuando 
se funden en violación de ciertos derechos civiles, o con 
el recurso contenciosoadministrativo en los otros casos; 
y para realzar la autoridad municipal y su responsabili- 
dad, si bien suprime el trámite previo de recordar el 
precepto aplicable, trámite que exigía la anterior legis- 
lación para la exigencia de la responsabilidad civil, sólo 
permite que esta exigencia tenga lugar ante los órganos 
superiores del Poder judicial (Audiencias y Tribunal 
Supremo, según los casos). 

6.2 Finalmente, la Hacienda municipal recibe tam- 
bién una mayor autonomía, ya que se autorizan una 
serie indefinida de impuestos, derechos, tasas, arbitrios 
y gabelas que pueden imponer los Ayuntamientos, 
algunos gravísimos (como los de plus valía, inquilinato, 
sobre sociedades anónimas, etc.) e incluso por analogía, 
constituyendo, sin duda, la más amplia autorización 
otorgada a los municipios en todo el mundo para pro- 
porcionarse cuantiosos recursos a costa de los habitan- 
tes del término municipal. 

Pero esta descentralización no se ha llevado a la 
práctica en todos sus aspectos; pues si bien se promulgó 
el Estatuto, en la primera de las disposiciones transito- 
rias del mismo Real decreto de promulgación se dejó 
en suspenso todo lo relativo a elecciones, referéndum y 
concejo abierto, es decir, todo lo que podía ser garantía 


de los ciudadanos. Así, ni siquiera se celebraron elec-" 


ciones, nombrándose los munícipes por los goberna- 
dores civiles y los alcaldes por éstos o por el Gobierno, 
según la importancia de las poblaciones y la vida de 
los municipios fué sometida a una total intervención 
por medio de los delegados gubefnativos. Aplicóse en 
lo demás el Estatuto; pero esta aplicación no ha dado 
buenos resultados. Amparados los individuos que com- 
pusieron los Ayuntamientos por el modo de su de- 
signación, sólo se preocuparon de ejercitar las facul- 
tades que el Estatuto les otorgaba, sobre todo en 
materias de Hacienda, sin control ni r ilidad 
por su administración. La forma establecida para re- 
currir contra los acuerdos municipales, en la que se 
precisa seguir un pleito o un recurso contencioso- 
administrativo, con toda la dificultad de este procedi- 
miento, ha hecho casi inatacables esos acuerdos en la 
práctica; y la soberanía municipal se ha convertido en 
tiranía para los ciudadanos, en especial para los con- 
tribuyentes. Y ha sido curioso que al establecerse el 
nuevo régimen político instaurado el 14 de abril de 
1931, se ha dejado en vigor el Estatuto, pero no apli- 
cándolo tampoco en materia de elecciones, referén- 
dum, ni concejo abiertó; y las elecciones municipales 
verificadas lo fueron con arreglo a la legislación antigua. 

Algo parecido, por no decir igual, ha pasado respecto 
de las provincias. La descentralización administrativa 
se realizó, en cuanto a ellas, por el Estatuto provincial 
del 20 de marzo de 1925. Por virtud del Estatuto 
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municipal se privó a las Diputaciones de la injerencia 
que por medio de las Comisiones provinciales perma- 
nentes, venían ejerciendo en la vida municipal. El Es- 
tatuto provincial parte de la consideración de la pro- 
vincia, no como división política y administrativa del 
Estado, sino como circunscripción territorial llamada 
a cumplir determinados fines de carácter local, que, 
por rebasar las posibilidades de la acción, escapan a la 
acción de los Ayuntamientos aisladamente considera- 
dos, no por razón de la materia (pues todo lo que es de 
la competencia provincial lo es también de la munici- 
pal), sino por razón de su extensión o de su costo. De 
aquí que, si bien el Estatuto establece un régimen pro- 
vincial, este régimen pueda ser modificado (llegando 
hasta la supresión de la Diputación provincial) por 
acuerdo de los Ayuntamientos que representen las dos 


terceras partes de los electores de la provincia, mediante |, 


el régimen llamado de Carta intermunicipal; admi: 


tiéndose también las Mancomunidades interprovincia- 


les para ciertas obras y servicios. Par lo demás, la 
organización, las facultades y el funcionamiento de las 
Diputaciones se inspiran en las mismos principios des- 
centralizadores que el Estatuto municipal y que aca- 
bamos de exponer, con iguales resultados. 

La tendencia descentralizadora se ha mostrado para 
con otras entidades de orden distinto, en especial res- 
pecto de las Universidades. Un R. D. del 21 de mayo 
de 1919 otorgó a éstas la autonomía, aprobándose los 
Estatutos del nuevo régimen en 9 de septiembre y fiján- 
dose el mínimo de asignaturas de las Facultades en 7 

de octubre del mismo año. Por virtud de esta reforma 
-sereconoció a las Universidades y Facultades el carác- 
ter de personas jurídicas, con toda la plenitud de la 
> capacidad de tales; se procuró dotarlas de recursos 
propios; se distinguieron en ellas el aspecto de escuelas 
profesionales y el de institutos de alta cultura de in- 
-vestigación científica, otorgándolas en este segundo 
aspecto plena libertad para el desenvolvimiento de sus 
iniciativas, y también en el primero, mas en éste con 
la limitación de un núcleo fundamental de enseñan- 
zas obligatorio, si bien pudiendo la Universidad or- 
izar, distribuir y completar el cuadro de discipli- 
nas, incluso las del doctorado, y otorgar entonces 
este grado; siendo los rec:ores elegidos por el claus- 
- tro y separándose la función docente de la exami- 
-nadora. La principal reforma consistía en autorizar 
a todas y cada una de las Universidades para que, 
dentro de las bases que acaban de indicarse, pudiesen 
- dictar por sí mismas el Estatuto o ley interna que de- 
- finiese, delimitase y regulase sus derechos y su actua- 
_ción, incluso (respetando los derechos adquiridos) lo 
referente a provisión y dotación de las cátedras. El 
ensayo no produjo los resultados que se esperaban, 
A , en cambio, 
ovisión de cátedras, por lo que el R. D. del 31 de ju- 
lio de 1922 suspendió la autonomía. La Dictadura re- 
conoció a las Universidades y a las Facultades el ca- 
rácter de Corporaciones de Derecho público, con per- 
-—sonalidad jurídica para poseer y administrar bienes, 
para rehacer y aumentar su patrimonio, así como para 
establecer los antiguos Colegios mayores (R. D. del 9 
- de junio de 1924); y más adelante otorgó libertad pe- 
_dagógica a las Facultades, aunque condicionándola a 
inspección del Poder central, autorizándolas para 
establecer otras enseñanzas que creyeran posibles y 
ientes, además de las obligatorias que se deter- 
—minaban, y para la colación del grado de doctor; pero 
“estableciendo un mayor rigorismo en la acreditación 
la suficiencia de los alumnos. Esto fué mal recibido 
- por los estudiantes, acostumbrados a la no asistencia 
a clase como obligatoria y a la supresión de los exá- 
nenes de reválida, comenzando una serie de distur- 
s que hicieron imposible la reforma en la práctica. 
V. EsPAÑA y UNIVERSIDAD, en este APÉNDICE, 
ds 


degenerar en nepotismo la 
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_DESCLIAEA, f. Bo!. Género de Mociño y Sessé, 
sinónimo de Chiococca de Linneo, en la familia de las 
rubiáceas. 

_DESCLOIZITA., f. Mineral. Es un vanadato bá- 
rico de plomo y de cinc que se encuentra en las venas 
de mineral de plomo junto con vanaidita. Cristaliza 
en el sistema ortorrómbico y es isomorfo con la olive- 
nita (arseniato cúprico básico). A veces contiene algo 
de cobre. Los cristales son pequeños, de color pardo 
rojizo obscuro, dando raya de color más claro. Se ha 
explotado, si bien no en gran escala, en New Méjico 
y en Arizona, como mineral de vanadio. Se ha encon- 
trado en grandes cantidades en Broken Hill (Rode- 
sia). En España se ha hallado en la mina de Santa 
María (Badajoz), formando masas de color pardo obs- 
curo, con una costra de cristales pequeños brillantes. 
DESCOMPA PERÚ. m. Farm. Líquido desti- 
nado a inhalaciones, que contiene, al parecer, los com- 
ponentes activos del bálsamo del Perú. 

DESCOQS (Pero). Biog. Filósofo y jesuíta fran- 
cés, n. en Plomb, cerca de Avranches, en Normandía, 
el 2 de junio de 1877. En 1895 ingresó en la Compañía 
de Jesús. Profesor de Retórica y Filosofía en el Colegio 
de San José, de Marneffe, cerca de Lieja, en Bélgica 
(1908-11), desde 1912 enseña Metafísica y Teodicea en 
el escolasticado de los Jesuítas franceses, en Jersey 
(islas de la Mancha). Obras: A travers l'oeuvre de Ch. 
Maurras (1911; 3.2 ed. refundida, 1913), y Monopho- 
risme et Action Frangaise (1913), publicaciones de sin- 
gular interés en el debate de 2” Action Frangaise. 
Pero Descoqs, sobre todo, se ha consagrado a la filo» 
sofía teórica, escribiendo: Essaz critique sur 1' Hylémor- 
phisme (1924); Institutiones metaphysicae generalis. Ele- 
ments d'Ontologie, t. 1 (1925), a los que siguieron: 
Thomisme et Suarézisme (1926); Thomisme et Scolastique 
1927); Praelectiones Theologiae naturalis, cours de Theo- 
dicée (2 ts.), y otros en preparación. En fin, Descoqs 
es uno de los principales fundadores de la rica colección 
Archives de Philosophie, que comenzó a publicarse en 
1923, y en ella cada año publica un extenso boletín de 
Metafísica. En el movimiento filosófico contemporáneo 
se distingue este autor, dentro del llamado neoescolasti- 
cismo, como francamente progresista y científico. La 
Filosofía, según DEscoQs, será científica si: a) es de 
veras empíiricorracional, lo cual quiere decir que descar- 
ta todo apriorismo y todo método que no tenga por pun- 
to de partida la necesidad lógica impuesta por una ex- 
periencia, ora sensible, ora espiritual; b), crítica a todo 
trance, no queriendo de ninguna manera admitir en el 
terreno puramente filosófico ninguna tesis o aserción 
de que no se demuestre que se reduce a los primeros 
principios del ser (principios de contradicción y de razón 
suficiente), y c) constructiva, esto es, que quiere estable- 
cer una síntesis positiva y rigurosa de todo lo real, 
partiendo de la noción de analogía de atribución bien 
precisa. Todo ser contingente quedará así referido al 
ser necesario, y se explicará, no por la distinción real 
de la esencia y existencia, sino por su doble relación 
para con Dios, causa eficiente y ejemplar, en lo cual se 
reconoce una de las ideas fundamentales de la metafí- 
sica de Suárez. Por semejante camino se explicará el 
dinamismo del ser contingente, en particular la libre 
actividad humana por su relación para con Dios, causa 
ejemplar trascendente de todo dinamismo, al par que 
causa eficiente de quien depende toda realidad. La cien- 
cia divina de los futuros contingentes y el concurso de 
Dios natural y sobrenatural se encuentran así singu- 
larmente simplificados. 

DE SCORRAILLE (RAÚL). Biog. Escritor con- 
temporáneo, jesuíta, n. en Périgueux el 24 de enero 
de 1842 y m. el 11 de julio de 1921. Ingresó en la 
Orden en 1860 en Pau, después de brillantes principios 
en sus estudios. od sucarrera eclesiástica fué 
profesor de Filosofía de jóvenes jesuitas en Vals (1877= 
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1880). Con esta ocasión se especializó en el conocimiento 
de las Disputationes Metaphysicae, del español Suárez, 
y comenzó la labor preparatoria para una gran obra 
sobre el mismo autor, que no debía dejar de la mano 
hasta llevarla a feliz término, en 1911. Su profesorado, 
empero, terminaba en 1880 por el cargo de rector del 
mismo Colegio de Vals, de que venía investido. Desde 
entonces su vida se había de desenvolver, por espa- 
cio de cuarenta años, en las funciones de gobierno 
dentro de la Orden y de dirección de los estudios 
de su juventud. A causa de la persecución contra 
los religiosos, recrudecida en Francia el mismo año 
1880, tuvo luego DE SCORRAILLE que resolver el 
arduo problema de trasplantar su Colegio del S. de 
Francia al interior de España, en Uclés, donde supo 
establecer perfectamente su numerosa comunidad des- 
terrada, y la gobernó hasta 1885. Este año pasó a 
Roma, llamado por su general, Anderledy, para que 
formase parte de una Comisión que había de dictami- 
nar sobre la reforma del Ratio Studiorum. El siguiente 
recibía el encargo de hacer reaparecer y dirigir la re- 
vista de los jesuítas franceses, suprimida el 1880 por 
el destierro de los mismos. Dirigió, pues, los Études 
hasta 1895, imprimiéndoles el carácter que hasta el pre- 
sente conservan. Expresan el valor personal y mérito 
del autor sus artículos de entonces: Léon X111 défenseur 
de la verité (1388); Le clergé, la politique et les élections 
(1891); L'union des catholiques francais (1891); L'ims- 
criplion: Vive le pape! au tombeau de Victor Emmanuel 
(1891); La Théologie d'État a la Chambre des Députés 
(1894); Les religicux et le fisc (1895). En 1895 pasó 
a Toulouse en calidad de provincial de la provincia 
de la Orden del mismo nombre de Toulouse. Con 
la relativa libertad de que gozaron entonces los re- 
ligiosos en Francia, dispuso el regreso de sus compa- 
triotas de Uclés a Vals, y de todos los demás jesuítas 
dispersos o desterrados a las antiguas moradas de la 
Orden en aquella región, que esta vez no habían sido 
confiscadas. En el desempeño de su cargo visitó as 
Misiones de su provincia del Maduré y de Madagascar. 
En el Maduré admitía, contra el uso recibido entonces, 
un indio en la Compañía, que hoy día es obispo de su 
misma patria. Pero lo más grave de su oficio fué tener 
que decidir sobre la suerte de sus sobordinados cuando 
la ley Waldeck-Rousseau (1901) se imponía contra las 
Ordenes o Congregaciones religiosas, exigiendo de cada 
una que solicitase una autorización para poder con- 
tinuar en Francia. En una deliberación del papa 
León XIII con el general de los jesuítas, Luis Martín, 
en que intervenía el cardenal Rampolla, secretario del 
papa, se convino en que los jesuítas no solicitarían la 
autorización exigida por la ley de 1901. De ScorraAt- 
LLE fué encargado de redactar para los franceses la 

“ exposición de los motivos que justificaban esta nega- 
tiva. La firmaron los cuatro provinciales franceses de 
la Orden. Se instalaron luego en el extranjero las casas 
de formación de los jesuítas franceses. 

Al ser desligado de su grave oficio pidió De Sco- 
RRAILLE a su general, L. Martín, tiempo para compo- 
ner su obra sobre Suárez, para lo cual, en las ocasiones 
que le ofrecían sus viajes, había recogido muchos ma- 
teriales. Aprobó su plan el general, mas no faltaron 
en lo sucesivo a DE SCORRAILLE graves ocupacio- 
nes con que tuvo que compaginar su plan de trabajo 
científico, Para llevarlo a cabo registró los archivos de 
Granada, Salamanca, Coimbra, Lisboa y Roma. Se tra- 
taba de escribir críticamente la historia de uno de los 
hombres más fecundos en producciones filosóficoteoló- 
gicas, que por su mérito parece haber impreso un sello 
particular a las obras de estas materias salidas de los 
Jesuítas. DE SCORRAILLE vió en el sabio español un 
ideal con que realzar los estudios en la Orden, muy 
conforme a los planes de unidad de doctrina a base de 
seguir a Santo Tomás; y esto le espoleó constantemente 


para que desde 1885 hasta 1903 anduviese recogiendo 
datos sobre la materia, y desde 1903 a 1909 compusiese 
sus dos gruesos volúmenes, Frangois Suarez, de la Com- 
pagnie de Jésus, d'aprés ses letlres, ses autres écrits 
inédits et un grand nombre de documents nouveaux, t. 1. 
D'Etudiant. Le Maítre (París, 1912), t. IM, Le Docteur. 
Le Religieux (1913). Las revistas eclesiásticas fueron 
unánimes en reconocer la buena crítica que campea 
en la selección de los documentos y presentación del 
personaje. El padre Pablo Hernández puso en caste- 
llano la obra (Barcelona, 1917). 

Bibliogr. Entre las recensiones de la obra de 
DE SCORRAILLE, merece especial mención la del padre 
Ugarte de Ercilla, Francisco Suárez, en Razón y Fe 
(t. XXXIX, págs. 191-198). De las necrologías sobre el 
mismo, la de Dudon, en £tudes (t. CLXIX, págs. 5-15). 
El mismo Dudon publicó una larga biografía: Le 
P. Raoul de Scorraille, de la Compagnie de Jésus, en 
Action Populaire (París, 1926). 

DESCORTEZADO. m. Agr. Operación consis- 
tente en quitar la corteza vieja de los árboles, especial- 
mente de la vid, para destruir los refugios de los insec- 
tos. Se practica en invierno mediante cadenas, cuchi- 
llos, cepillos, raspas, limas, guantes metálicos, etc. Des- 
pués de efectuada la operación se entierran 0, mejor 
todavía, se queman los trozos de corteza separados y 
se embadurnan los troncos con soluciones cáusticas, 
tapando con betún de injertador los huecos donde pue- 
den guarecerse los insectos. 

* DESCRIPCIÓN. f. Zóg. Operación por la cual 
definimos una cosa mediante los signos con que pro- 
piamente se manifiesta. Se emplea en aquellos casos 
en que una definición lógica (esencial o genética) es im- 
posible. Es frecuente en la Historia natural, donde los 
objetos son definidos o determinados mediante indi- 
caciones extrínsecas, suficientes para caracterizarlos. 

DESCRIPTIVA, f. Cont. Parte de la contabili- 
dad en la que se considera indispensable el que en to- 
das las cuentas figure la relación de los hechos que ha- 
yan motivado las anotaciones, denominándose tam- 
bién así las cuentas en que se hace la aclaración de los 
motivos de cada uno de los asientos. : 

* DESCRIPTIVO. Lóg. Juicio descriptivo es aquel 
juicio en el cual el predicado es una propiedad del su- 
jeto; por lo mismo, acostumbra a ser expresado grama 
ticalmente por un adjetivo. 

DESCUBRIDOR. nm. Geol. Descubridor de aguas 
subterráneas. V. HIDROGNOMANÍA, HiDROLOGÍA, H1- 
DROSCOPIA y PROSPECCIÓN, en este APÉNDICE, y SuB- 
TERRÁNEAS (AGUAS) (t. LVIIL, pág. 100) y ZAHORÍ, en 
la ENCICLOPEDIA. 

DESCUELGO. m. 4gr. Aclare del aceite por la 
acción del reposo. 

* DESCUENTO. m. Adm. y Comer. Deducción 
hecha sobre unos precios para atender a exigencias del 
mercado, siguiendo con mayor facilidad las variaciones 
de él, permitiendo fijar unos precios básicos en la indus- 
tria de que se trate y, mediante los descuentos, aten- 
der a las diversas modalidades de las ventas y de la si- 
tuación del mercado general o de la especial de la casa 
que concede el descuento, para, de esta forma, con los 
precios únicos e iguales para todos sus productos, con- 
ceder condiciones distintas al almacenista y detallista 
o permitir conseguir mayor cantidad de ventas o con- 
quistar algún mercado en que apenas sean conocidos 
los productos. O 

Todos estos fines, que han de conseguirse con el des- 
cuento, exigen una flexibilidad en él, y se consigue por 
medio de las llamadas series de descuentos, que consis- 
ten en varios tantos por ciento a ser aplicados sobre 
los precios en una misma operación, pero con la cir- 
cunstancia de que la aplicación de esos tantos sea su- 
cesiva, de forma que cada uno de ellos se calcule. 


el resultado de aplicar el que le antecede en | a st 
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con lo cual la fórmula que diera el líquido de la factu- 
ra en tal caso sería: 


L= pm(1 —1)(1 —1) (1—t)... (1—1t,) 
= pm 7 (1— la) 


relación fundamental que permite obtener todas las 
incógnitas posibles. 

Cuando los descuentos hubieran de ser aplicados si- 
multáneamente, cosa ya casi en absoluto desterrada 
del comercio, bastaría considerar en la expresión ante- 
rior un solo factor de los del paréntesis con substraendo 
igual a la suma de todos los descuentos, y entonces es 
cuando le corresponde el nombre de descuento usual 
de facturas (t. XVII, pág. 466), que, por la razón 
apuntada, resulta anticuado. 

DESCUENTO. Banca. Operación que consiste en la 
“adquisición de todos los títulos de crédito, documentos 
de giro que aun no hayan llegado a su vencimiento, y 

se hace rebajando del nominal a cobrar una can- 
tidad en concepto de comisión y gastos de cobro, ex- 
—presada por uno o más tantos por ciento o por mil, 
y otra correspondiente al concepto financiero de des- 
cuento, en razón del tiempo que falta para el venci- 
miento del título comprado. 
También se denomina descuento el tipo o tanto que 
“sirve para estos cálculos y que en el mercado de cual- 
uier país debe ser distinguido en descuento libre, ofi- 
rial y privado. El primero es el que tiene lugar entre los 
grandes establecimientos de crédito y sólo en las pla- 
zas de importancia, haciéndose sólo las operacio- 
nes de determinación del tanto en virtud de la ley de 
oferta y demanda y, por consiguiente, libre de las in- 
fluencias extrañas a la Banca que opera, y de ahí su 
nombre; el tipo de este descuento precede en sus osci- 
laciones de alza o baja a todos los demás de operaciones 
le anticipo de fondos. 
El descuento oficial es el que tiene lugar por media- 
ción del Banco de este carácter y a tipo que se deter- 
mina por el Banco, con intervención del Gobierno del 
país o, al menos, previo conocimiento del acuerdo an- 
tes de darlo a la publicidad, sirviendo su tipo de base 
para las operaciones del descuento privado, que es el 
efectuado por la Banca privada con los particulares e 
ndustriales no banqueros a un tipo que resulte de 
aumentar al oficial en 0'5 a 1% por 100, debiéndose 
añadir en estos descuentos el llamado tanto de favor, 
es el que efectúa el Banco nacional con la Banca 
ivada y con ciertas entidades semioficiales. 
ESCUENTO. Comer. y Mat. Incremento negativo que 
un capital por efecto de su falta de disponibilidad, 
do, en consecuencia, de naturaleza idéntica al in- 
sin más que considerar la disponibilidad de los 
les en el futuro. 
de ser el descuento de todas las clases que sea el 
, sin más que, en el momento de unir los incre- 
mentos o diferencias del capital, en el momento del 
álculo y en el de la disponibilidad, se unan ambos con- 
siendo substraendo el incremento, conforme a 
ción, y así distinguiremos las clases estudiadas 
tomo vin, pág. 465, y además el descuento a 
continuo o descuento continuo, solamente em- 
' en los casos de operaciones a largo plazo. 
alor de un capital con arreglo al descuento con- 
y resulta de hacer negativo uno de los dos 
; del exponente, o sea que en este descuento, 
-N el nominal o valor al vencimiento, sería en 


r actual o anticipado E 


e. N 
E=Ne sie 


scue to la diferencia de ambos, para cuyo cálcu- 
one de tablas de e—?. : 


gr. Consúltese la de la voz INTERÉS, 
E 


yA 


TS 


DESCURAINIA. f. Bo!. Género de Webb y Ber- 
thelot, en las plantas crucíferas hesperideas turriti- 
nas, con sílicua lineal o lanceolada, con dos hacecillos 
de fibras en el diafragma; embrión notorrizo; cáliz cae- 
dizo; pétalos amarillos; estilo corto; valvas con fuerte 
nervio medio y venitas reticuladas; paredes de las cé- 
lulas del diafragma onduladas, hacia el medio células 
alargadas; semillas uniseriadas. Anuales vivaces o su- 
fruticosas, con hojas en general varias veces pinado- 
partidas, con 12 o más especies, que se crían en Eu- 
copa, islas atlánticas, América del Norte y alguna en 

ne, 

_—DESCUSCUTADORA. f. Agr. Máquina que 
tiene por objeto separar de las semillas de las plantas 
leguminosas las semillas de cúscuta que las acompañen 
y que podrían ocasionar, al desarrollarse, graves per- 
Juicios en los campos de alfalfa. Las descuscutadoras 
consisten en cribas especiales para este objeto. Las pe- 
queñas están formadas por tres cribas planas super- 
puestas, que tienen movimiento alternativo: la criba 
superior separa las impurezas, la siguiente detiene la 
mejor semilla y la última deja pasar las semillas de cús- 
cuta y retiene las de leguminosas de segunda calidad. 
Las descuscutadoras mayores llevan, además de un 
juego de cribas análogas a las anteriores, una doble 
criba giratoria, cilíndrica o prismática, formada por 
dos telas concéntricas, la interior de las cuales recoge 
los granos mayores y la otra los pequeños, dejando pa- 
sar la cúscuta. 

DESCUSCUTAR. v. a. Agr. Separar la cúscuta 
que acompaña a una semilla. V, DESCUSCUTADORA. 

DESCHALADORA.f. Agr. Deschaladora de matz. 
Nombre con que se designa una máquina que tiene 
por objeto separar las mazorcas de maíz de las pajas 
y tallos. En su conjunto parece una pequeña trilla- 
dora, constituyendo su armazón una caja cuadrada 
montada sobre cuatro ruedas. Las plantas de maíz son 
elevadas por una tela sin fin a dos cilindros espigadores; 
al salir de ellos, otro cilindro, provisto de cuchillas sa- 
lientes, coge y separa los tallos, los cuales salen por un 
conducto impulsados por un ventilador, mientras que 
las mazorcas caen sobre un aparato formado por cua- 
tro cilindros con canales y púas, que arrancan las hojas 
para ser arrastradas junto con los tallos. Las mazorcas 
resbalan sobre los cilindros y salen por otro extremo 
de la máquina; por lo general caen sobre un elevador, 
que las almacena. 

* DESCHAMPS (ENrIQuE). Blog. Escritor, pu- 
blicista y diplomático dominicano, n. el 15 de julio de 
1876. En 1924 fué elegido correspondiente de la Acade- 
mia Española de la Lengua y en 1925 y 1927 hizo sen- 
dos viajes Pro cultura española a la América del Norte, 
Centro, Sur y Grandes Antillas, dando cerca de cien 
conferencias públicas gratuitas sobre temas culturales 
españoles. Su ciclo de siete conferencias La España 
de nuestros días determinó calurosas felicitaciones del 
entonces rey de España y del jefe del Gobierno. Antes, 
en 1923, había dado una interesante conferencia, De 
fensa del idioma español fuera de España, en la Acade- 
mia de Jurisprudencia de Madrid. Es delegado per- 
manente de la República Dominicana en la Sociedad 
de Naciones y delegado para la Propaganda Mundial 
del Faro de Colón, primer homenaje universal al des- 
cubridor del Nuevo Mundo, que consistirá en un gi- 
gantesco monumento erigido en la ciudad de Santo 
Domingo y será costeado por todos los pueblos civiliza- 
dos del mundo. R 

* DescHamps (GAsTÓN). Biog. Crítico y novelista 
francés, n. en 1861. Ha sido diputado y es profesor 
en el Colegio de Francia y oficial de la Legión de Ho- 
nor. A sus obras (V. t. XVIII, pág. 470) pueden aña- 
dirse: Marivaux; A Constantinople; Le rythme de la vie; 
Le Somme dévasiée; L'effort canadien; De Noyon d Stras: 
bourg; etc, 
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* Deschamps (MANUEL). Biog. Marino mercante es- 
pañol, n. en 1853 y m. en Canet de Mar (Barcelona) el 
30 de agosto de 1923, 3 

*DESCHANEL (Paro EuceEnio Luis). Biog. 
Político francés, n. en 1856 y m. el 28 de abril de 1922. 
Reelegido presidente de la Cámara de Diputados en 
1912, lo fué sin interrupción 
hasta el momento de su ele- 
vación a la primera magistra- 
tura del país (1920). Se espe- 
raba mucho del nuevo pre- 
sidente, que gozaba de un 
prestigio unánime por su ta- 
lento, cultura y exquisita cor- 
tesía; pero, por desgracian, un 
accidente de ferrocarril, so- 
brevenido en circunstancias 
extrañas al poco tiempo, re- 
veló su verdadero estado de 
salud, y DESCHANEL se vió 
obligado a dimitir la presi- 
dencia en septiembre de 1920, 
Se le debe, además: Commandements de la patrie (1916); 
Dans le geóle bruxelloise; La France victorieuse (1919); 
Gambetía (1919). 

DESCHARMES (RENATO). Biog. Literato francés, 
n. en Charlesville en 1880 y m. en París en 1925. Estudió 
en las Facultades de Derecho y de Letras y en 1909 entró 
en la Biblioteca Nacional, siendo nombrado algún tiem- 
po después director de la del Museo de Historia Natural. 
Publicó las siguientes obras: Flaubert, sa vie, son carac- 
lére et ses idées avant 1857 (Paris, 1909); Un ami de Gus- 
tave Flaubert. Alfred Le Pottevin, Oeuvres inédites pré- 
cédees d'une introduction sur sa vie el son caractere (Pa- 
rís, 1909); Histoire cartographique des Pyrenées Orien- 
tales (París, 1911); Gustave Flaubert et ses éditeurs (Pa- 
rís, 1911); Autour de Flaubert (París, 1912); Autour de 
Bouvard et Pécuchet (París, 1921), y Oeuvres completes de 
Gustave Flaubert. Correspondance, texte revissé et classé 
(París, 1922). 

DESCHMANN (IDA María). Biog. Escritora aus- 
tríaca, nacida en Steyeregg (Marca de Estiria) el 11 de 
febrero de 1886. Estudió en la Escuela Superior de Vie- 
na. Ha escrito: Aus es. Zeit, poemas (1916); Sonnegg- 
hof, Gesch. aus Stetermark, novela (1920; 2.8 ed., 1924)f 
D. Pavillon, cuentos (1921); D. Gottesgeige, cuentos 
(1924); Schmetterlinge, poemas (1925); D. Edelstein, ein 
Marchenspiel (nueva ed., 1926); Alpenvolk (1923); Edel- 
gard, poema dramático; D. Grenze, novela (1926); D. 
Lied d. dt. Heímat, etc. Débesenle, además, varios libre- 
tos de óperas y gran número de artículos en revistas 
y periódicos. Durante muchos años ha sido editora de 
Deutsche Kunstschau. 

DESCHUTES. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Oregón; 3,065 millas cuadradas 
inglesas y 9,622 h. según el censo de 1920. 

DESDEMONA. Í. Bot. Género de Sp. Moore, en 
las plantas escrofulariáceas antirrinoideas gratioleas, 
con una sola especie de Matto Grosso (Brasil); pero, se- 
gún Wettstein, de posición dudosa, con aproximación 
a las solanáceas y aun más a las mioporáceas. 

DESDEMONA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Texas, condado de Eastland; 3,008 h. según el 
censo de 1920. 

*DESDENTADOS. m. pl. Paleon!. (Edentala, 
Bruta, Lin., Parathería Thomas.) Por lo que se refiere 
a las características de las formas vivientes de este 
orden, véase DESDENTADOS (t. XVIII, 1.2 parte, pági- 
na 474), cuya descripción debe ser ampliada, dada la 
trascendencia de las numerosas formas fosilizadas que 
han sido descubiertas modernamente en relación cón 
los vivientes, por lo que a la filogenia afecta. 

Sistema dental representado las más de las veces en 
el estado fósil por molares prismáticos desprovistos de 
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esmalte. Los dientes faltan a veces completamente, 
Falanges terminales de los miembros anteriores y pos- 
teriores rodeadas de largas garras aceradas, comprimi- 
das lateralmente. Piel cubierta de pelos, de escamas 
córneas o de placas huesosas. Tetas pectorales o abdo- 
minales. Los desdentados forman entre los mamíferos 
un grupo aislado, que ya ha sido considerado por 
Cuvier como teniendo el mismo valor que los ungulados 
y los unguiculados y opuesto a estos grupos. Son desig- 
nados a menudo con el nombre de Bruta; pero Linneo 
reunía con esta denominación no solamente los géne- 
ros Bradypus, Myrmecophaga, Manis y Dasypus, sino 
también en primera línea los géneros Elephas y Tri- 
chechus. La dentición, generalmente monofiodonte, se 
compone de dientes prismáticos, los caninos faltan 
siempre, los incisivos casi siempre, la ausencia de es- 
malte dental en todas las formas recientes, el núme- 
ro variable, a menudo considerable de las vértebras 
dorsales y caudales en muchos géneros, la soldadura 
del isquión al sacro, la reunión de las vías urinarias y 
genital en las hembras, y el desarrollo de un esqueleto 
tegumental huesoso en los Tatos y los Glyptodontia son 
los caracteres exteriores más notables de los desden- 
tados, que comprenden tipos extremadamente cortados. 
La piel está recubierta de pelos o de escamas córneas 
(Manis), o bien el cuerpo está envuelto en un capa- 
razón osificado, compuesto, ora de placas inmóviles 
(Glyptodontia), ora de placas móviles (Dasypoda), ge- 
neralmente revestidas de una epidermis córnea. 

La columna vertebral comprende vértebras cervicales, 
dorsales, lumbares, sagradas y caudales bien distin- 
tas. Las más de las veces las vértebras cervicales son 
en número de siete, pero a veces también de nueve 
(Bradypus); estas vértebras permanecen separadas y 
no se distinguen por ningún carácter particular en los 
géneros Manis, Myrmecophaga, Orycteropus, en lo 
tardígrados y los gravígrados. En los dasípodos y los 
Glyptodontia, el atlas permanece libre, mientras que 
las otras vértebras cervicales o algunas de ellas pueden 


soldarse juntas. El número de las vértebras dorsales - 


oscila entre 12 y 24; el de las vértebras lumbares, entre 
3 y 9; en los Glyptodontia, todas las vértebras dorsales 
se sueldan por sus apófisis espinosas en un tubo rígido; 
sucede lo mismo con las vértebras lumbares relativa- 
mente al sacro; las vértebras caudales posteriores for- 
man por la anquilosis de los cu vertebrales una 
pieza huesosa rígida. En los desdentados del Antiguo 
Continente (Manis y Orycieropus), las zigapófisis an- 
teriores de las últimas vértebras dorsales y de las 
vértebras lumbares son muy desarrolladas, profunda- 
mente excavadas y rodean completamente la cara 
superior semicilíndrica de las zigapófisis posteriores. 
En todos los desdentados de América, las vértebras en 
cuestión tienen una conformación absolutamente di- 
ferente, por lo que debe añadirse a las zigapófisis y 
metapófisis normales del arco superior nuevas apófi- 
sis provistas de facetas articulares que consolidan la 
reunión de las vértebras. Gill designa las formas con 
zigapófisis normales con el nombre de Nomarihra; las 
con apófisis accesorias, con el de Xenarthra. Las vér: 
tebras del sacro osificadas del Orycteropus presentan 
apófisis transversas muy desarrolladas y ensanchadas 
en su extremidad, cuyas formaciones se vuelven más 
fuertes aun por detrás y tocan casi los isquiones; en 
los otros desdentados, las apófisis transversas poste- 
riores se sueldan a la parte montante del isquión. 
Las vértebras caudales son poco numerosas en los tar- 
digrados (seis a diez) y desprovistas de hemapófisis. 
En los gravigrados, la cola estaba extraordinariamen- 
te desarrollada y fortificada por apófisis trans- 
versas y huesos cabrios. En-los mánidos, oricterópidos 
y mirmecofágidos, la cola era enormemente | a, MUy 
móvil y provista de diapófisis y de hi | Los 
huesos cabrios (hemapófisis) son las más de las veces 
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en forma de Y o de V; su extremidad distal está pro- 
vista en diversos dasípodos de una apófisis dirigida 
hacia el exterior. 

El esternón se compone de un grande y ancho Ma- 
mubrium a menudo trilobulado, al cual siguen cuatro 
a ocho piezas mesosternales muy diversamente con- 
formadas en las diferentes familias; luego, en fin, un 
xifisternón más o menos desarrollado. Las verdaderas 
costillas están reunidas al esternón por huesos esterno- 
costales; las costillas anteriores son extraordinaria- 
mente anchas en los dasípodos y los Glyptodontia. 

El cráneo presenta grandes diferencias según las 
familias, ora muy alargado, casi cilíndrico (Manis, 
Myrmecophaga, Orycteropus), ora tan alto como largo 
(Tardigrada, Glyptodontia). La superficie del cráneo 
permanece, generalmente, plana y unida; en los graví- 
grados solos, los parietales forman a veces una ligera 
cresta, El occipital es poco elevado; los parietales son 
de un largo medio; los frontales, siempre anchos, El 
gran desarrollo de los huesos nasales y del maxilar 
superior en los mirmecofágidos, oricterópidos, mánidos 
y dasípodos prolonga la cabeza en un hocico más o 
menos alargado y estrecho, mientras que en muchos 
gravígrados, tardígrados y Glyptodontía, los huesos 
nasales cortos, y a veces casi rudimentarios, dan al 


. Cráneo de estos animales una apariencia truncada. Los 


intermaxilares son poco desarrollados en todós los des- 
dentados y no toman ninguna parte en la delimitación 
de los agujeros nasales, que son, generalmente, grandes 
y dirigidos hacia delante. El arco jugal es, ora com- 
pleto, ora interrumpido, a veces rudimentario. En los 
gravigrados, tardigrados y Glyptodontía, este arco se 

istingue por una larga apófisis inferior y otra algo 
más débil dirigida oblicuamente hacia arriba y hacia 
atrás. Los maxilares superiores son largos, forman lo 
alto de la pared lateral d: la larga cavidad bucal y 

esentan en los Gliplodontia una altura desacostum- 

ada. A veces, como en ciertos gravígrados, Cholepus 
y Dasypus, un hueso prenasal impar se desarrolla por 


- delante de los huesos nasales; este hueso puede pare- 


cer reunido al intermaxilar por un tabique osificado. 
El maxilar inferior de los insectívoros permanece del- 


gado, débil y estirado; posee solamente una apófisis 
- coronoide débil; este hueso está normalmente consti- 


- tuído en los dasípod 


. 


¡ 


os, pero en los gravígrados herbí- 
voros, Glyptodonia y Tardigrada, es extraordinariamen- 
“te elevado en su parte alveolar; sostiene, además, una 
rama montante potentemente desarrollada en un plan 


o o bien dirigida oblicuamente hacia delante. 


La ramificación lateral posterior del canal alveolar da 
en los gravígrados un buen carácter para la clasifica- 
ción, por el hecho de que desemboca en la base de la 
rama montante, inmediatamente por detrás del último 
molar, o por dentro, o también al medio. 
Los dientes de los desdentados, cuando se desarro- 
(faltan absolutamente en los géneros Myrmecopha- 
y Manis), se alejan esencialmente desde el punto 
vista de la forma y de la estructura de los de la ma- 
' parte de los demás mamíferos, Los incisivos faltan 
en casi todos los desdentados actuales; en Dasypus 
solamente se encuentran, a veces, en el maxilar infe- 
un par de pequeños dientes rudimentarios. Sin 
0, Ameghino ha señalado en el terciario de Pa- 
algunas formas provistas de incisivos bien des- 
(Entelops, Dideilotherium). Los caninos pro- 
dichos faltan, pero en muchos gravígrados 
mer molar superior se traslada hacia la extremi- 
anterior del maxilar superior y queda separado de 
; otros molares por un diastema; desempeña la fun- 
a veces también toma la forma de un verdadero 
Un diente correspondiente se desarrolla tam- 
en la mandíbula inferior, pero en la boca cerrada 
diente no se encuentra como un verdadero canino 
a delante, sino hacia detrás del diente en forma de 


a] 


canino del maxilar superior. Casi todos los desdentados 
son monofiodontes; sin embargo, en el género Tatusía, 
entre los dasípodos y en el género Orycleropus los 
dientes de leche preceden a la dentición definitiva, de 
modo que deben considerarse probablemente los des- 
dentados como procedentes de antepasados difiodontes, 
Los molares superiores e inferiores son más o menos 
semejantes o algo diferentes uno de otro; su número 
varía en general entre 4 y 10; pero es a veces más ele- 
vado. Estos dientes se componen de marfil y de una 
capa de cemento en un pequeño número de formas f6* 
siles, Ameghino pensaba poder reconocer, además, una 
delgada capa de esmalte, pero este hecho ha sido con- 
testado por Burmeister. El marfil del diente está com- 
puesto, ordinariamente, por capas de estructura y de 
dureza diferentes. La capa externa es la más dura y 
exclusivamente atravesada por finos canalículos; esta 
capa envuelve un núcleo vascular central más o menos 
desarrollado, atravesado por numerosos canales más 
anchos. En el género Orycteropus, la masa de marfil 
se compone únicamente de gran número de prismas 
verticales, de los cuales cada uno posee su pulpa pro- 
pia en forma de tubo. Los molares de todos los des: 
dentados tienen una forma prismática, alcanzando un 
largo a menudo notable; están desprovistos de raíces, 
huecos por debajo, y su desarrollo continúa a medida 
que su corona se usa por la masticación. La superficie 
de la corona está usada las más de las veces horizontal- 
mente, raramente oblicuamente, o bien, como los dien- 
tes tienen a menudo la forma de prismas de cuatro 
caras, y están distribuidos de tal manera que un diente 
de la mandíbula superior se endienta con dos dientes 
de la inferior, pueden formarse en la corona facetas 
planas, inclinadas. Bastante a menudo todos los dien- 
tes o cierto número de ellos presentan en su cara in- 
terna o externa, o en las dos caras al mismo tiempo, 
surcos verticales, que producen una lobación del diente, 
Este diente se halla a veces descompuesto en dos o 
tres pilares unidos por puentes estrechos. 

Las extremidades son, a veces, igualmente desarro- 
lladas; en otras los miembros posteriores son más cor- 
tos y más fuertes que los anteriores. En la cintura to- 
rácica, el omoplato es notable por un desarrollo consi- 
derable en altura y en anchura; su borde superior es, 
ora curvo (Myrmecophaga, Manis, Glyptodontia), ora 
truncado (Dasypoda, Tardigrada), y siempre prolon- 
gado hacia detrás. Una cresta mediana elevada se ter- 
mina en un acromión prominente y muy largo, que 
en los gravígrados se suelda con el desarrollo coracoide 
a menudo sumamente fuerte. En los dasípodos, Glypto- 
dontia y Myrmecophaga una segunda cresta más débil 
rodea a cierta distancia el borde posterior. La clavícula 
no existe más que en los Gravigrada, Dasypoda, Manis 
y Choloepus. 

El húmero es ordinariamente rechoncho (no es largo 
y delgado más que en los tardígrados),' provisto de 
apófisis muy desarrolladas para la inserción de los 
músculos y a menudo de un foramen entepicondiloideo, 
El radio y el cúbito permanecen siempre distintos; el 
cúbito es ordinariamente más fuerte que el radio y 
presenta una potente olecrana. El carpo no contiene 
un hueso central más que en el género Mantis; com- 
prende muchas veces siete huesecillos separados y un 
pisiforme. Ordinariamente se produce una soldadura 
entre el gran hueso y el trapezoide, o entre el esca- 
foide y el lunar, o bien el trapecio se suelda al escafoi- 
de o al primer metacarpio. Los huesos de la segunda 
hilera del carpo alternan más o menos claramente con 
los primeros. Se encuentran, ora cinco metacarpios, 
ora cuatro sólo, muy raramente tres; excepcionalmen- 
te estos huesos tienen casi el mismo largo y la misma 
fuerza, a menudo (Gravigrada, Tardigrada) los Mc 1 y 
Vo el Mc TV son más débiles y más cortos que el 
Mc 11; en los dasípodos, algunos gravígrados y los 
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Repartición geográfica y geológica de los desdentados 


| 
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Eucinepe 


OLIGOCÉNICO O EOCÉNICO (Formación de Santa 
Cruz.) 


Glyptodontía, ciertos metacarpios (ora los externos, ora 
los internos) difieren de los otros por su forma corta y 
encogida. Excepto en los perezosos, las dos primeras 
falanges son cortas y a veces soldadas juntas. La su- 
perficie articular distal de la segunda falange se ex- 
tiende bastante lejos en la cara superior, lo que da 
una gran movilidad a las falanges estrechas, alarga- 
das, comprimidas, a menudo acuminadas, que llevan 


Cochlops. 
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las uñas. El número de dedos varÍ 
co. La pelvis está ampliamente 
los perezosos y los gravigrados, y es 
cha en todos los demás desdentados. 
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posterior del sacro; los pubis son delgados, la sínfisis 
corta, el foramen obturatorio de gran talla. En los 
tardigrados, la mayor parte de los gravigrados y en el 
género Myrmecophaga, el fémur no tiene tercer trocán- 
ter, mientras que este último existe en los dasípodos 
y Glyptodontia, donde es muy saliente y fuertemente 
descendido. La tibia y el peroné son, ora distintos, ora 
soldados en sus extremidades. La extremidad inferior 
del peroné se articula ordinariamente por un saliente 
cónico con la parte externa del astrágalo. 

El tarso y la pata posterior tienen una constitución 
muy normal en los desdentados insectivoros y los 
Tatos, que tienen, generalmente, cinco dedos; en los 
otros desdentaJlos los metatarsios internos o externos 
se atrofian a menudo. El calcáneo tiene un largo estile- 
te rugoso; el astrágalo presenta un hoyuelo para la 
apófisis cónica del peroné. La primera y la última fa- 
langes son cortas, a veces soldadas entre ellas o con 
un metatarsio. Las falanges terminales son, ora en 
forma de garras, ora (Glyptodontia) anchas, en forma 
de cascos y cubiertas de uñas. 

Los desdentados vivientes poseen una cavidad cra- 
neana media o pequeña. El mismo cerebro difiere no- 
tablemente en las diferentes familias; en efecto, los 
hemisferios cerebrales pueden ser casi lisos o bien sur- 
cados y el cuerpo calloso pequeño o bastante desarro- 
llado. En las formas del antiguo continente (Manis y 
Orycteropus) la disposición de los órganos genitales 
es la que se observa en los ungulados. Los testículos 
se hallan en la región inguinal, y el pene fuera; en la 

hembra el útero es claramente bicornio, la vagina in- 

divisa, la placenta difusa o zonar. En todos los des- 

- dentados de América, los testículos están apretados 
uno contra otro en la cavidad abdominal, entre el 
colon y la vejiga; el pene es pequeño, a veces bífido 
con una glándula rudimentaria, el útero sencillo y 
esférico; la vagina está dividida por un tabique en dos 
canales, la placenta es en forma de domo. A estas di- 
-— ferencias extraordinarias en los órganos genitales, se 
- añaden otras que se observan en la estructura de las 
vértebras dorsales posteriores y de las vértebras lum- 
bares. Son los motivos que han llevado a Flower a con- 
siderar los Nomarthra del Antiguo Continente y los 
-— Xenarthra del Nuevo Mundo como dos grupos comple- 
- tamente distintos, cuya comunidad de origen parece 
extremadamente dudosa, aunque el mismo modo de 
vida y la misma alimentación hayan producido en las 
- dos subdivisiones formas semejantes como Myrmeco- 
phaga y Orycteropus. La opinión de Flower se halla 
aún apoyada por el hecho de que los desdentados ha- 
taban en la época terciaria la misma área geográfica 
que actualmente. Europa posee solamente un Oryctero- 
pus del miocénico superior; el S. de Asia, una especie de 
pleistocénico. Todas las demás formas fósiles 
enecen al Nuevo Mundo, sobre todo a la América 
del Sur, patria verdadera de los desdentados. El grupo 

: ieza ya con formas numerosas y muy diferenciadas 
e iutaconia, en las capas terciarias de Santa Cruz, que 
ghino considera como eocénicas; alcanza su apogeo 
pliocénico enteramente superior y en el pleisto- 
o (en la formación de las Pampas). Parece haberse 
ado al mismo tiempo en la América Central, y 
én en la América Septentrional hasta Kentucky, 
ansylvania, California y Oregón. Cope admite que 
los desdentados pudieran descender de los Tillodontia 
| eocénico. Es más verosímil que han tenido su cuna 
hemisferio Sur. No se conocen hasta el presente 
ros fósiles que puedan ser considerados con al- 
probabilidad como los antepasados de los des- 
Según Flower, los Nomarthra del Antiguo 
0 dos familias: los Orycteropodi- 
5 Manidae; los Xenarthra se dividen en cinco 
Vermilinguia, Tardigrada, Gravigrada, Glyp- 


A este orden pertenecen según la clasificación de 
Zittel: 


A) Nomarthra Gill, con las familias de oricteropódidos 
y mánidos. 
Vermilinguia Fourmiliers. 
Tardigrada Paresseux. 
Gravigrada Owen, con sus fami: 
lias de los megatéridos, megalo- 
B) Xenarthra Gill. níquidos y milodóndidos. 
Glyptodontia, con sus familias glip- 
todóntidos, hoplofóridos y de- 
dicúridos 
Dasypoda Tatous., 

Bibliogr. Ameghino, Contribución al conoci» 
miento de los mamiferos fósiles de la República Argen- 
tina (1889); Blainville, Ostéographie. Paresseux et 
Edentés; Burmeister, Descripción física de la República 
Argentina (1879-81); Cope, The Edentata of North 
America (1889); Cuvier, Recherches sur les ossements 
fossiles (1825); Flower, On the mutual affinit, of the 
Edentata (1882); Gervais. Recherches sur les Mamíiferes 
tossiles de ' Amérique méridionale, etc. (1855); Gervais 
y Ameghino, Mammiféres fossiles de 1 Amérique mé- 
ridionale (1880); Lund, Blik paa Brasil dyreverden 
(1838-43); Owen, The Zool. of the voyage of H. M. S. Bea- 
gle (1849). 

DESDEVIZES DU ROBIQUET (JORGE NICOLÁS). 
Biog. Historiador francés, n. en Lessay (Mancha) el 21 
de mayo de 1854. Hizo sus estudios en los Liceos de 
Tours y de Clermont-Ferrand, en la Facultad de Dere- 
cho de Caen y en la Sorbona, doctorándose en Letras 
y en Derecho. Es profesor en la Universidad de Cler- 
mont-Ferrand; decano honorario de la Facultad de 
Letras, oficial de la Legión de Honor y de Instrucción 

ública. Entre sus obras, cabe mencionar: Don Carlos 
d' Aragon, prince de Viane (1889); L'Espagne de Pancien 
régime (1897-1904); Le Conseil de Castille en 1808; 
La junte insurrectionnelle de Catalogne; Les souvenirs 
d'Emmanuel Springkin sur la guerre d'Espagne; His- 
toire de UÉglise et de U Etat en France; Barcelone et les 
grands sancluaires catalans, Bibliographie de la Faculté 
des Lettres de Clermont-Ferrand: 1810-1921, etc. 

DESDOBLAMIENTO. m. Cont. Separación 
de los elementos complejos del patrimonio que se 
hallan incluídos en una sola cuenta, para formar varias 
cuentas especiales de cada uno de esos elementos, 
siguiendo las normas clasificativas que hayan sido la 
base de organización. | 

DESDOBLAMIENTO. Psicol. Desdoblamiento de la 
personalidad. V. PERSONALIDAD. 

DESE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vene- 
cia, círc. de Mestre, mun. de Favaro Veneto; 440 h. 

* DESECACIÓN. Í. Agr. y Quím. — Desecación 
de las hojas. Según Dechérain, se puede explicar el 
movimiento de las materias nutritivas de las plantas 
durante la desecación de las hojas a partir de fenóme- 
nos de ósmosis. Examinando hacia el mes de junio las 
hojas de diversas gramíneas, se observa que las inferio» 
res amarillean y se desecan paulatinamente; por consi- 
guiente, el agua circula en ellas con dificultad; y las 
substancias disueltas contenidas en estas hojas se con- 
centran. El equilibrio osmótico, que debe existir en 
toda planta, no puede restablecerse más que emi- 
grando hacia el tallo las materias de reserva que las 
hojas contenían. Este movimiento de transporte no 
sólo afecta a los hidratos de carbono solubles, sino 
también a los insolubles, porque éstos se volatilizan al 
actuar sobre ellos las enzimas hidrolizantes. Así, pues, 
la desecación de los órganos inferiores determina el 
transporte de los principios inmediatos de la hoja al 
tallo primero y al óvulo después. Cuando llegan al 
óvulo, los hidratos de carbono experimentan una 
marcada condensación, apareciendo, en general, canti- 
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dades crecientes de fécula, que es insoluble. En las 
condiciones normales este movimiento ascendente de 
los hidratos de carbono sólo se-detendrá cuando la can- 
tidad de agua contenida en la planta quede tan dis- 
minuída que deba cesar forzosamente todo movimien- 
to protoplasmático. 

* DesEcaAcióN. Der. (t. XVIII, 1.2 parte, pág, 481 
de la ENCICLOPEDIA). La desecación de marismas, la- 
gunas y terrenos pantanosos se rige fundamentalmente 
por la Ley del 24 de julio de 1918, cuyas disposicio- 
nes se indican en la voz PANTANO de la ENCICLOPEDIA 
(t. XLI, págs. 825 y siguientes), y han sido amplia- 
das por dos Reales decretos-leyes del 19 de julio de 
1927, extendiéndolos a superficies menores de 100 hec- 
táreas, y autorizando a los concesionarios para que, en 
el caso de que se trate de bienes de propios, puedan 
demorar el pago del 20 por 100 correspondiente al 
Estado hasta diez años después de terminadas las 
obras, abonando entre tanto el 5 por 100 de las sumas 
liquidadas por tal concepto, en concepto de interés. 
El artículo 45 del R. D.-ley del 3 de abril de 1925 sobre 
Catastro parcelario reduce a cinco años la exención de 
contribución territorial por razón de mejora de los 
terrenos; pero declara la de diez años para las nue- 
vas plantaciones de vid o árboles frutales, y de veinte 
para las de olivos o árboles de madera para la cons- 
trucción. 

Es de advertir que el Estatuto municipal del 8 de 
marzo de 1924 declara (arts. 150 y 180) de exclusiva 
competencia de los Ayuntamientos la desecación de 
lagunas y terrenos pantanosos enclavados en los tér- 
minos municipales, siempre que no pertenezcan al 
Estado ni a la provincia; pues si pertenecen al primaro 
se aplica la legislación antes indicada, y si a la pro- 
vincia, la que indicaremos después. Para ello se requiere 
acuerdo del Ayuntamiento pleno e informe favorable 
del proyecto por la Comisión de Sanidad local del Con- 
sejo de Sanidad o por la Subcomisión provincial se- 
gún los casos (V. COMISIÓN en este APÉNDICE). Por 
su parte, el art. 45 del Reglamento de Obras, servicios 
y bienes municipales del 14 de julio del mismo año 
establece las facultades de los Ayuntamientos en esta 
materia, según los casos, diciendo que son: 1.?, desecar 
por sí las lagunas y terrenos pantanosos que tengan 
carácter comunal o patrimonial, con la facultad de 
extraer la tierra y piedra necesarias, conforme al ar- 
tículo 60 de la Ley de Aguas del 13 de junio de 1879 
sin otro trámite que la previa notificación al gober- 
nador civil; 2.*, obligar a los propietarios de los terre- 
nos encharcados o encharcadizos a desecarlos, con las 
mismas facultades para el Ayuntamiento que al Mi- 


- histerio de Fomento otorgan los artículos 61 y siguien- 


tes de la misma ley de Aguas, pudiendo, en último 
término, realizar por sí la desecación, con preferencia 
a la provincia y al Estado, y 3.*, gozar de preferencia 
sobre cualquier Corporación o particular para desecar 
O sanear con arreglo a la antedicha Ley de 1918. 

La desecación de terrenos pantanosos pertenecientes 
a la provincia o que se extiendan a dos o más munici- 
pios, o que éstos no realicen, puede realizarla la Dipu- 
tación provincial, ya como cosa de su exclusiva com- 
petencia, ya, si se trata de terrenos del Estado, me- 
diante la oportuna concesión, ya por expropiación for- 
zosa si fuere necesaria (art. 107 del Estatuto Provin- 
cial del 20 de marzo de 1925). 

Sobre desecación de marismas en especial, V. Ma- 
RISMA en la ENCICLOPEDIA, Añadiremos que la Ley 
y el Reglamento de Puertos del 19 de enero de 1928 
regulan esta materia, ordenando que cuando sé soli- 
cite subvención o auxilio del Estado se aplique para 
la tramitación y el otorgamiento la Ley del 1918. En 
otro caso, rigen preceptos semejantes a los de la Ley 
de Puertos de 1880, expuestos en el artículo citado, 
y que se contiene en los 48, 49, 51, 55 y 56 de la Ley 


y 92 y siguientes del Reglamento vigentes. V., ade- 
más, COLONIZACIÓN (COLONIZACIÓN INTERIOR) en este 
APÉNDICE 

Deskcación. Geol. Desecación de la tierra. Der. La 
profundidad de los mantos acuíferos varía con el clima 
y con la estación. Diversos indicios permiten creer que 
en la Europa Central la superficie del manto tiende a 
descender más y más, de modo que se ha llegado a 
hablar de una desecación de la tierra. La disminución 
de las caídas de nieve no es, sin duda, extraña a este des- 
censo progresivo, pero la causa principal debe de resi- 
dir en la disminución de los barbechos y en el cultivo 
intensivo que arrastra una evaporación más activa, 
En las regiones desérticas, la profundidad del manto 
freático es mucho mayor que en los países de clima 
húmedo; en la estación seca está más bajo que en la 
estación de las lluvias. En los grandes valles drenados 
por corrientes de agua de régimen variable, el nivel 
hidrostático se eleva o desciende, según que el río esté 
en avenida o en bajas aguas. 

DESECHO. m. Venez. Vereda o camino que se 
abre en la selva, tratando de salvar un retazo de ca- 
mino que se ha puesto intransitable por las lluvias o 
por derrumbe o alguna otra causa. 

DESEMBOLSAR. tr. 4dm. Entregar a una socie- 
dad todo o parte de las cantidades con que se ha intere- 
sado cada uno de los socios en los fondos comunes, y 
más especialmente cuando se refiere a sociedades cuyo 
capital está representado en acciones. 

DESEMBOLSO. m. 4dm. Cantidad que ha sido 
entregada a cuenta del capital subscrito o interesado en 
una sociedad, y especialments parte de las acciones 
que ha sido ya entregada al fondo común, El desembol- 
so se entiende efectuado en metálico, para diferenciarle 
de las aportaciones hechas en especie por alguno de los 
socios, y, además, se diferencia de esto en que el desem- 
bolso puede hacerse, y efectivamente se hace, en varias 
veces, a medida que las necesidades de la Empresa van 
aconsejando a los administradores la petición de las 
cantidades que los accionistas se comprometieron a 
aportar, llamándose a cada una de estas peticiones 
parciales dividendos pasivos. Debe, sin em , ha- 
cerse constar que se entiende por desembolso de unas 
acciones la totalidad de los dividendos pasivos satis- 
fechos, y que, además, se incluye en ese concepto del 
desembolso las partes que, en vez de haber sido apor- 
tadas materialmente, han sido simplemente anotadas 
por la administración de la sociedad mediante el des- 
tino de una parte de sus beneficios a tal fin. 

El desembolso de unas acciones se expresa en la 
mayoría de los casos por un tanto por ciento del valor 
nominal, y en otros por la cantidad a que asciende 
ese total en moneda, y en uno u otro caso es indispensa- 
ble tener en cuenta esta circunstancia en las compra- 
ventas de acciones, porque las cotizaciones se refieren 
siempre a la parte desembolsada, de forma que si se 
hace cotización por título, se entiende que el nuevo 
comprador pagará, además del valor de la compra, los 
dividendos parciales sucesivos a la fecha de adquisición, 
y si se cotiza por un tanto por ciento, es a la parte des- 
embolsada a la que sólo se refiere el tanto por ciento 
del cambio. ' k 

El desembolso de las acciones es indispensable que 
llegue a cierta cantidad mínima de tanto por ciento, 
para que la sociedad pueda empezar sus operac 
cantidad que varía según las legislaciones na- 
turaleza del negocio de que se trate, siendo de un 25 a 
un 50 por 100 del nominal de las acciones en razón a 
esos casos, y, además, se exige otro mínimo de desem- 
bolso para que las acciones puedan ser al portador o 
convertir en esta clase las nominativas, y en caso de que 
sean nominativas sin el desembolso total responden so- 
lidariamente del pago de los sucesivos dividenlos todos 
los tenedores de la acción. NE 
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DESENCINA. f. Farm. Preparado formado por 
10 partes del éter bencílico del ácido parayodoetoxiben- 
zoico, IC¿H¿O . C¿H, . CO . OCH, . C¿H,, y 1 parte de la 
azida del ácido seudosulfimidobenzoico, C,¿H,¿SO¿NCN;. 
Se presenta en forma de polvo blanco cristalino, insípi- 
do, casi insoluble en agua, pero soluble en alcohol a 20%, 
soluble en éter y muy soluble en cloroformo. Contiene 
31% por 200 de yodo. Produce un descenso de la pre- 
sión sanguínea. 

DESENCINA. Terap. Preparado de yodo que se ha 
recomendado para rebajar la tensión sanguínea en los 
casos de hipertonía arterial. Sonnenwirth y Suckau re- 
conocen la eficacia de la desencina en este concepto y 
comprueban, además, una mejoría de síntomas subje- 
tivos. La dosis es de 020 a 0%50 gr. para una vez, no 
pasando de esta última para evitar efectos secundarios 
desagradables. La dosis expresada puede repetirse va- 
rias veces al día según el resultado obtenido. Se recor- 
dará de todos modos que un descenso brusco de presión 
sanguínea lleva aparejados sus inconvenientes. Por lo 
demás, la desencina debe asociarse con el régimen y 
terapéutica adecuados en los enfermos de hipertensión 
arterial (reposo, dieta láctea, diuréticos, aguas mine- 
rales, etc.). 

DESENSIBILIZACIÓN. f. Terap. La desen- 
sibilización emplea en la actualidad procedimientos no 
regulados todavía, pero admitidos por la experiencia 
clínica. Los llamados de antichoque sólo constituyen en 
realidad una medicación sintomática. Los demás, en 
cambio, se dirigen a suprimir la sensibilidad anormal y, 
por tanto, representan una medicación curativa. Sólo 
esta última merece propiamente el nombre de desensi- 
bilización. También el mecanismo curativo difiere en 
“ambos casos, ya que en uno se provoca el choque mien- 
tras tiende a evitarse en el otro. Hay en la terapéutica 
del antichoque un aporte masivo de alerginas que agota 
la provisión defreaginas. En cambio, en la verdadera 
desensibilización el aporte de alerginas es sucesivo y 
gradual hasta llegar a la saturación. Se trata, pues, de 
provocar una reacción entre los elementos de los cuales 
uno solo puede graduarse. Esto explica la inseguridad 
-y las imperfecciones de éste procedimiento en la prácti- 
ca. Sea como quiera, además del indicado mecanismo 
puede existir otro que actúe sobre el equilibrio coloidal 
obrando a la par sobre el sistema nervioso orgánico. 
_Besredka fué el primero en introducir la desensibiliza- 
_ción evitar el choque anafiláctico. Ancel y Bouin 

12 bado al método el nombre de esqueptofilaxia, que es 

sceptible de numerosas variantes. No sólo los coloides 
os cristaloides en inyección intravenosa condu- 
al propio resultado, Así, se inyectan el hiposulfito 
ódico, el cloruro y el carbonato sódicos, etc. Por vía 
enosa el efecto es brusco, pero generalmente temporal. 
si, resulta que para obtener la desensibilización pro- 
esiva se recurre a la vía subcutánea y también la 
racutánea, la transcutánea y la digestiva. Ravaut, 
izando las soluciones de hiposulfito sódico obtiene 
ables efectos de desensibilización contra el mercurio 
arsenobenzol. Pagnez y Pasteur-Vallery-Radot re- 
jendan en urticarias alimenticias el uso de 
.queñas cantidades de alimento nocivo y también 

peptona polivalente. El mismo procedimiento se 
seguido contra las sensibilidades a la quinina, 
ipirina, harina, chocolate, etc, Perutz desensibiliza 
s obreros con dermitis por trementina con dosis pe- 
as y progresivas de aceite trementinado (al 1 por 
Gougerot y Blamoutier han desensibilizado a los 


cciones repetidas. La peptonoterapia se reco- 
a en los eczemas, la urticaria, el asma y la fiebre 
del heno. Se aconsejan las soluciones intradérmicas 

n peptona de Witte (al 50 por 100) y a la dosis de 
/ E de gramo. Se preconiza por Haguenau la 
ráctica de cutirreacciones repetidas con el antígeno 


tas contra el madero de palisandro mediante. 


específico o la peptona. Sicard y Guttmann recomien- 
dan la autohemoterapia desensibilizadora. Además de 
en la epilepsia, se ha ensayado en la dermatosis con 
éxito. Se opera a dosis progresivas y por reinyección 
glútea de sangre del enfermo. Se practican de 10 a 12 
inyecciones con intervalo de uno a cinco días. El me- 
canismo de acción es aún desconocido, habiéndose 
obtenido éxitos en muchos casos, aunque también fra- 
casos y crisis hemoclásicas. Es posible que en tales ca- 
sos se trate de proteinoterapia en su forma más sen- 
cilla, Ravyaut cree más indicada la homohemoterapia 
en las afecciones rebeldes. Flandin y Tzanek prefieren 
la antiplasmoterapia. En cuanto a la autosueroterapia, 
se distingue por poner en juego la acción del tejido 
cutáneo y las propiedades criptotóxicas del suero. 
Este último en un sujeto anafilactizado es tóxico para 
sí mismo. En cuanto a la desensibilización, aconsejan 
Flamdin y Achard hacerlo por extracción de sangre 
antes del choque y sus fenómenos agudos. Este método, 
derivado del de Besredka, ha tenido éxito en gran 
número de enfermedades (eczema, urticaria, asma, 
fiebre del heno). [V. Suero (ENFERMEDAD DEL).] 
Weissembach y Gilbert-Dreyfus recomiendan en la 
desensibilización las dosis masivas, que creen preferi- 
bles a las débiles. El cloruro de calcio ha sido preconi- 
zado por Wright y Netter. También se ha propuesto 
con éxito la adrenalina para una desensibilización 
rápida. Ramond afirma la eficacia de la pilocarpina 
en casos semejantes. No se olvidará jamás que debe 
procederse de modo diferente según la insensibilidad 
sea de monovalencia o de polivalencia. En el primer 
caso se trata, por lo regular, de sujetos menos enfermos 
y depauperados que reaccionan a una sola susbstancia 
o alergina. Entonces convendrá intentar la desensibili- 
zación específica. Si la vía de acceso es externa (derma 
tosis profesionales), cabe ensayar la reeducación de la 
piel. Las dosis serán entonces pequeñas y progresivas, 
pero el tratamiento es largo y arriesgado. También 
puede desensibilizarse contra las substancias nocivas 
por vía externa, recurriendo a la gástrica. Perutz 
aconseja esta forma de tratamiento que aparece como 
una variante de la mitridatización o de esqueptofilaxias 
Grenet y Clement, en cambio, operan por modo inver» 
so, o sea inyectando subcutáneamente las substancias 
nocivas por vía gástrica. Se prefiere, sin embargo, en 
la práctica el método de desensibilización general. Con 
este objeto hanse ensayado las más diversas substan- 
cias (cacodilatos, agua de Uriage, calomelanos, tre- 
parsol, estovarsol, narsenol). No se trata en tales casos 
de la existencia de una sífilis, sino de una acción 
desensibilizadora especial. Esta, por lo demás, se com- 
prueba con medicamentos de terapéutica específica 
nula, como los bromuros. La desensibilización ha de 
ser espontánea en gran número de ocasiones, como lc 
acredita la experiencia clínica. Así, hase visto una erup- 
ción hidrargírica intensa en sujetos sensibles al mercu- 
rio y a quienes se había dado el tanato de este metal 
ara desensibilizarlos. Lo típico y curioso es que seme- 
Jante erupción respetara sólo los puntos de la piel 
donde existiera una dermitis provocada por los calo- 
melanos. Hay, pues, una desensibilización local, como 
hay también una sensibilización local, El hecho ha in- 
ducido a algunos autores a admitir que no existe sino 
un fenómeno tegumentario. En Dermatología se ha 
comprobado la realidad de esta hipótesis, permitiendo 
reanudar su actividad profesional a los enfermos que 
curaron de dermitis artificiales. La desensibilización 
terapéutica ha substituido a la fisiológica. Se modifica, 
en una palabra, el estado general del sujeto devolvién- 
dole su resistencia. El mecanismo, por lo demás, es 
idéntico y se recurre a los mismos agentes (peptonote- 
rapia prandial, autohemoterapia, tiroidina). 
Bibliogr. Richet, Pathologi. expérimentale (París, 
1929); Darier, Précis de Dermatologie (París, 1930); 
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Oppenheimer, Lerhbuch. d. Biochemie d. Menschen 
u. Ticre (Berlin, 1930); Bechhold, Die Kolloide 1. 
Biologic u. Medizin (Berlín, 1930); Rubner y Gruber, 
Handbuch d. Hygiene (Berlín, 1929); Brocg, Cliniques 
dermatologiques (París, 1930); Bruynoghe, L'immunilé 
et ses applications (París, 1929); Behring, Handbuch 
d. Immunitát (Berlín, 1930); Calmette y Negre, Ma- 
muel technique de Microbiologie et ¡Sérologie (París, 
1930); Dopter, Précis de Pathologie interne (París, 
1929); Gley, Les sécrétions internes (París, 1929); 
Kopakcewsky, Théorie et pratique des colloides «n Biolo- 
gie el en Médecine (París, 1929); Lipert, Précis de Pa- 
lhologie generale (París, 1929); Lumitre, Le probléme 
de Panaphylaxie (Paris, 1929). 

* DESENZANO o DESENZANO SUL LAGO. Geog. 
En la iglesia parroquial de esta ciudad italiana, de- 
dicada a Santa María Magdalena, ampliada en 1586, 
se conserva una Última Cena de Juan Bautista Tiépolo, 
dos telas de Zenón, veronés, y pinturas de Celesti. En 
la parte alta de la población, llamada Capo la Terra, 
existen ruinas de un castillo medieval, con torre alme- 
nada, en la actualidad utilizada como cuartel, En la 
plaza de Humberto I, con pórticos irregulares, se alza 
un monumento a Santa Angela Merici (1474-1540), 
nacida en DESENZANO y fundadora de la orden de las 
Ursulinas. En el barrio Borgo Regio recientemente 
fueron descubiertos restos de una suntuosa villa ro- 
mana, con pavimentos de mosaicos ornamentales y 
con figuras del siglo 11 o III y que se hallan recubiertos 
provisionalmente en espera de la construcción de una 
techumbre que los proteja. En el barrio de La Polada 
se hallaron gran número de armas y utensilios de la 
Edad de Piedra y restos de Bos primigenius y otros 
animales prehistóricos. 

DESEQUELLE (REACCIÓN DE). f. Quím. Reac- 
ción de los fenoles en la orina. Para efectuar esta reac- 
ción se ponen 50 cm.* de la orina que se investiga en 
contacto con 2 de cloroformo (sin agitar y sólo mo- 
viendo suavemente el recipiente). Después de sedimen- 
tación, se pasa el cloroformo a un tubo de ensayo y se 
calienta suavemente adicionado de una perla de po- 
tasa. Esta última presenta entonces manchas de co- 
lores característicos, diferentes según sea el fenol: el 
B-naftol, por ejemplo, tiñe la perla de verde, 

DESFONTAENA. f. Bot. Género de Vellozo y 
sinónimo de Chiropetalum de Jussieu, en la familia 
de las euforbiáceas. 

DESFORRACINAR. v. a. 4gr. Operación de 
la poda en verde, consistente en quitar los brotes ad- 
venticios que se forman en el tronco, brazos y ramas 
de la cepa. Después de la florescencia conviene a veces 
un segundo desforracinado para dejar sólo las ramas 
útiles para la fructificación y formación de la cepa. 
Cuando la vegetación no es vigorosa estas operaciones 
no son necesarias. 

DES GRANGES (CarLos MARCOS). Biog. Lite- 
rato francés, n. en Mans (Sarthe) en 1861. Es doctor en 
Letras, agregado y profesor titular del Liceo Carlomag- 
no, de París, y antes lo ha sido de Retórca en el Liceo 
de Enrique IV. Le debemos, entre otras obras: La litlé- 
rature au brevel ¿lémentaire el aux concours d'admission 
dans les écoles normales (1917); Les grandes écrivains 
frangais des origines a nos jours (1916); Théátre classi- 
que, Corneille, Racine, Moltre (1918); Histoire illustrée 
de la littérature frangaise (1914; 5.2 ed., 1921); La litté- 


-rature expliquée (1921), etc. Es el mismo GRANGES 


(C. M. des) de la ENCICLOPEDIA (t. XVI, pág. 1079). 

- DESGREZ (REacción DE). f. Quím. Reacción del 
cloroformo, el bromoformo y el cloral. Se funda en que 
estos compuestos desprenden óxido de carbono con la 
lejía de potasa, reconociéndose el óxido de carbono por 
sus propiedades características. El yodoformo, el tetra- 
cloruro de carbono y el cloruro de metileno no dan esta 
reacción. 


como parecería a primera y 


DES GUERROIS (CarLos). Biog. Literato fran- 
cés, n. y m. en Troyes (1817-1916). Dejó: Idéal et Terre 
a terre (1917); Citta dolente (1918); Enigmes de la mort 
(1918); Silence, de l'ombre (1918); Du myslére au mystére 
(1919); Vita per acla (1919); Eloges littéraires et biogra- 
phiques (1921); Lucien ou De la decadence (1921); Les 
nutis d'argent (1921); Pendant qu'il est jour (1921); Po? 
mes de nalure et d'intimilé (1920). 

* DESHA. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Arkansas; 747 millas cuadradas inglesas 
y 20,297 h. según el censo de 1920. 

DESHAYESIA. Í. Paleont. (Deshayesia Raulin, 
1844.) Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección 
de los tenioglosos, familia 
de los natícidos, dedicado a 
Deshayes, naturalista. Con- 
cha subglobulosa, espesa, 
umbilicada; espira corta; 
abertura entera, semicircu- 
lar, oblicua en el eje; borde 
columelar oblicuo, provisto 
de una callosidad que recu- 
bre el ombligo y que en su 
parte media es saliente, sep- 
tiforme, provista de dientes 
pliciformes; labro arqueado, 
sencillo, liso interiormente. 
Los individuos jóvenes están desprovistos de callosidad 
y se parecen al Ampullina crassatina. Los adultos no 
son otra cosa que Ampullina de abertura dentada. Se 
presenta en el eocénico y en el miocénico inferior. La 
especie típica es la D. Parisiensis Raulin. 

DESHIDRATACIÓN. f. Quím. y Agr. Deshi- 
dratación progresiva en las plantas. En las plantas hay 
una deshidratación progresiva en todas sus partes, 
cuando avanzan en edad. Las hojas son las que pierden 
más agua; en cambio, la proporción de este líquido en 
el tallo sigue siendo bastante elevada hasta la deshi- 
dratación final. La diferencia en el grado de deshidra- 
tación, entre las raíces y las hojas, unas veces es bas- 
tante pequeña y otras muy considerable, 

DESHIELO. m. Bot. Deshielo d: la célula, Lo 
primero que se hiela es la capa delgada de agua en la 
cara externa de la membrana, a consecuencia de lo 
cual pasa más agua de dentro afuera, helándose tam- 
bién, y así sucesivamente. El hielo constituye tablas 
hexagonales, que luego pasan a ser prismas. El jugo ce- 
lular se concentra cada vez más, y membrana, proto- 
plasma y núcleo pierden agua de imbibición, se con- 
tras la célula y el peso del hielo puede llegar y pasar la 
cuarta parte del peso total. A 

En los tejidos se forma el hielo en las caras celulares 
libres, meatos o lagunas; pero puede acabar por des- 
garrar el tejido. : E 

El deshielo lento permite a la célula volver a su si- 
tuación primitiva, mientras que el brusco la mata, po 
no dar tiempo a la reabsorción del agua, De aquí el 
mayor peligro en las células con gran cantidad de a 
También se comprende el porqu 


. 


Deshayesia cochlearia 
Brongt., del oligocénico 
dy Monte Grumi, cerca de 

Vicenza 


demasiado brusco y, en Ci 
hielo acaeció a temperatura. 
brusco no les causa daño. Las « 
rraduras de los tejidos no. tien 


* DESHLER. Geof. 
Unidos, en el de Ohío, C 
habitantes según el censo de 1920. 

DESICTOL. m. Farm. Se lam: 
thol o ictiol desodorizado. El ictiol 
aproximadamente, 5 por 100 de 
cual se debe en buena parte el 


agua. 
ladas a temperatura muy baja, ¡elo 
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parado. Por destilación con vapor de agua puede eli- 
minarse este aceite, resultando así un producto casi 
inodoro e insípido, que tiene el mismo aspecto y las 
mismas propiedades físicas que el ictiol y que se ha 
recomendado para substituirle, sobre todo para uso 
interno. Sin embargo, es dudoso que pueda equipararse 
al ictiol en concepto terapéutico, por carecer del aceite 
volátil. 

DESIDENTES. m. pl. Paleont. (Desidentes Beyr.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquiados, suborden de los ammonoideos, 
o de los filocerátidos; sinónimo de Rhacophylli- 
tes Zitt. 

DESIMIA. f. Entom., (Desimia Reitt.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
tenistinos. Sus nueve especies se distribuyen entre Eu- 
ropa y África; el tipo D. ghilianii Aubé se halla en el 


Vías férreas (V. VÍAS FÉRREAS, en la ENCICLOPEDIA), 
pero bajo la dirección de los médicos de las Estaciones 
sanitarias marítimas y fronterizas, y solicitar personal 
y material sanitario del Estado, pidiéndolo a la Direc- 
ción general de Sanidad, que dictará las reglas que re- 
quiera cada servicio. 

Como todas estas operaciones requieren un personal 
especializado, además del facultativo de Sanidad, una 
R. O. del 8 de octubre de 1914 organizó en el Instituto 
Nacional de Higiene de Alfonso XII un curso gratuito 
de enseñanza práctica de todos los aparatos de des- 
infección en uso para quienes aspirasen a obtener el 
título de maquinista desinfector, lo que se reprodujo 
por R. O, del 10 de agosto de 1915, pero distinguiendo 
entre desinfectores y maquinistas desinfectores, subs- 
tituyendo los títulos por certificados equivalentes y 
disponiendo que sólo conferían derecho a desempeñar 


S. de España y en Argelia. eventualmente plazas cuando hubiera necesidad de sus 
DESIN o Tesi. Geog. V. TescHEn, en la ENcIcLo- | servicios. A esto quedó reducido el intento de la Real 
PEDIA, orden del 30 de marzo de 1909, que mandó crear el - 


* DESINCRUSTANTE. m. Quím. El desin- 
crustante de L. Constant está formado principalmente 
por catecú. ; 

DESINFECCIÓN. Der. La práctica de la des- 
infección viene exigida como medida de Sanidad por 
el Reglamento del 3 de marzo de 1917 para la policía 
de Sanidad exterior (V. SANIDAD, en la ENCICLOPEDIA) 
y por el del 22 de mayo de 1929 para la interior, habién- 
dose dictado, por Reales órdenes del 2 y 3 de enero de 
1930, reglas sobre servicios provinciales y municipales 
de desinfección, desinsectación y desratización, previs- 
tas en el segundo de estos Reglamentos. El procedimien- 
to declarado oficial para la desinsectación y desratiza- 
ción es el empleo de la mezcla gaseosa de cloruro de 
cianógeno (R. O. del 29 de enero de 1930), debiendo 
tenerse presente en este punto la R. O. del 31 de julio 
de 1922 sobre cianhidrización. Para la práctica de las 
desinfecciones se ha dictado una Instrucción en 27 de 
marzo de 1917, Todo aparato, procedimiento o subs- 
tancia destinado a la práctica de desinfección, desin- 
sectación o desratización ha de ser estudiado y com- 
probado antes de autorizarse su empleo por el Par- 
que central de Sanidad, establecido en el Instituto 
Nacional de Higiene (R. O. del 19 de abril de 1930). 

La desinfección, desinsectación y desratización de los 
ues, que venía practicándose por los organismos 
sanitarios oficiales, fué, en las postrimerías de la Dic- 
tadura, declarada exclusiva de Empresas particulares 
_que obtuviesen la correspondiente autorización del 
Ministro de la Gobernación, que podría retirársela, 
conservando la Administración la facultad de orde- 
narlas y fiscalizarlas; pero continuando percibiendo 
los correspondientes derechos (iguales a los consigna- 
dos en el cap. 18 del Reglamento de Sanidad exterior 
de 1917) el personal médico de Sanidad exterior (Real 
orden del 31 de julio de 1928); mas por Decreto del 
Gobierno provisional del 3 de junio de 1931 han vuelto 
dichas operaciones a ser de la exclusiva incumbencia 
del personal de las Direcciones de Sanidad de puertos 
y fronteras que se encuentren dotadas del material 
> eri para ellas, debiendo la Dirección general de 
n señalar, en el plazo de un mes, los puertos ha- 

- bilitados para las operaciones de saneamiento de bu- 
ques. El procedimiento para los buques con carga ha 
de ser el de cianhidrización, y los reactivos suminis- 
trados por el Instituto Nacional de Higiene. Por la des- 
infección se abonan los derechos consignados en el ar- 
-—táculo 151 del Reglamento de Sanidad exterior y en 
ho la regla 4.2 de la R. O. del 31 de junio de 1928; por la 
desinsectación y desratización no pueden cobrarse más 
de 11 céntimos por metro cúbico saneado, incluídos 
todos los . En los ferrocarriles, pueden las Em- 
presas realizar por sí los trabajos de desinsectación, 
al artículo 35 del Reglamento sanitario de 
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Cuerpo de desinfectores, llegándose a publicar los pro- 
gramas para los exámenes por otra R. O. del 13 de 
abril siguiente. Hoy, la Escuela Nacional de Sanidad 
(creada por R. D. del 9 de diciembre de 1924 y regla- 
mentada en 12 de abril de 1930) tiene como uno de sus 
fines la preparación eventual de un personal subalter- 
no auxiliar que, sin tener título académico o profe- 
sional alguno ni constituir Cuerpo, pueda ser llamado 
a prestar sus servicios en instituciones de carácter sa- 
nitario o en Centros de estudios e investigación, como 
preparadores, mozos técnicos, desinfectores, etc.; mas 
ínterin este personal no está formado o porque esa for- 
mación no se realiza, la R. O. del 19 de abril de 1930 
manda que por el Parque Central de Sanidad se orga: 
nicen cursos, al final de los cuales un Tribunal exa- 
minará a los asistentes, pudiendo expedir a los que acre- 


CUELA y SANIDAD, en este APÉNDICE); y el Reglamen- 
to del personal de Sanidad de 8 de junio del mismo año 
considera a los desinfectores como personal técnico- 
auxiliar, y manda que las vacantes de esta clase se cu= 
bran por concurso de méritos (servicios prestados como 
desinfectores en Centros oficiales o Empresas priva- 
das) entre los que tengan el título (diploma o certifi- 
cado) de auxiliar sanitario, expedido por el Parque 


por un Tribunal, formado por el jefe y el ingeniero de 
dicho Parque y un funcionario del Cuerpo de Sanidad 
nacional. Una vez ingresados, entran en el escalafón, 
en el que se asciende por rigurosa antigiiedad; pero 
pueden ser saparados de sus cargos por el Ministro de 
la Gobernación, a propuesta justificada del director 
de la dependencia donde presten sus servicios (artícu- 
los 46-49). 

* DesIiNFECCIÓN. f. Híg. Los principios de desin- 
fección y medios de llevarla a cabo han sufrido mo- 
dificaciones en consonancia con los adelantos de la 
Bacteriología y de la Química. La incineración se reser- 
ya para contados casos, como en época de epidemias 
(objetos, muebles, casas). El soflamado y paso al horno 
se conserva sólo para objetos metálicos o incombusti- 
bles (escupideras, camas de hierro). El aire caliente no 
se considera hoy de eficacia, como antaño, y así, las 
estufas secas (horno Pasteur) sólo se conservan para estes 
rilizar instrumentos de cirugía de vidrio o porcelana, 
El calor húmedo, ya en forma de agua, ya en la de va- 
por, es el método preferentemente utilizado. Los apa- 
ratos de vapor sobrecalentado se hallan en desuso, no 
empleándose más que el vapor saturado. Su ventaja, 
hoy reconocida y acreditada, es su poder de penetra- 
ción y su rapidez de obrar. Conviene en particular para 
ropas de cama, > blanca y telas, pero puede dete- 
riorar la lana y . No sirve tampoco para desinfec= 
tar cueros, pieles y artículos de caucho. Su modo co- 


—.s” 


diten su aptitud diploma de auxiliar sanitario (V. Es- | 


Central de Sanidad, debiendo el concurso ser resuelto . 
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rriente de aplicación es el de las estufas de vapor (v. Es- 
TUFA.) Entre los desinfectantes gaseosos se mantienen 
en la práctica el anhídrido sulfuroso y el aldehido fór- 
mico. El primero tiene un poder germicida insuficiente 
aun en la forma moderna de hornos, como en América. 
El anhídrido sulfuroso líquido es muy activo, pero ex- 
pone a la formación de ácido sulfúrico, que ataca los 
metales. Además blanquea los colores vegetales y al- 
gunos de anilina, quebrantando los tejidos de lana y 
algodón. Hoy su aplicación principal es para desinfec- 
tar y desratizar. El aldehido fórmico o metanal posee 
una real eficacia bactericida, pero es un desinfectante 
en superficie. La adición de agua no aumenta su poder 
desinfectante a profundidad, pero sí el calor a 80”. De 
aquí el uso de estufas especiales de vapor y formol, que 
revisten numerosas variedades (V. FormoL). Las solu- 
ciones químicas continúan empleándose con diferentes 
substancias (cresitol sódico, agua de Javel, lejía ca- 
liente, sulfato cúprico, cloruro cálcico, lechada de cal, 
lejía de sosa). La impregnación debe ser perfecta y pro- 
longada para que se obtengan efectos positivos. Hoy, 
además de los lavados y la inmersión, se recurre a pul- 
verizadores especiales, como el de Geneste y Herscher. 
La desinfección en las enfermedades transmisibles se 
halla limitada a las conocidas en su modo de difusión. 
Así, en el sarampión y las parótidas es ilusoria toda 
medida desinfectante, pues el contagio se ha realizado 
ya al ser diagnosticados. No sólo se atenderá en las en- 
fermedades transmisibles a la desinfección del pacien- 
te, sino a la de quienes lo cuiden. Durante el curso de 
la enfermedad la desinfección ha variado mucho res- 
pecto a lo que era antes. Lemoine y Comby, como Sayle 
y Chauvel, han sostenido que no ataja las epidemias, 
y que sólo se reduce a medidas vejatorias. En realidad, 
lo que se critica es el modo defectuoso e insuficiente 
cómo se hace dicha desinfección. Hoy sabemos que ésta 
ha de ser extensa y rigurosa, preparando el aposento, 
tomando prceauciones el médico” y sus ayudantes, así 
como los que rodean al enfermo. Así, se dejará un mí- 
nimo de muebles, se quitará y quemará cada día el 
polvo de la habitación y se limpiará el suelo con solu- 
ciones desinfectantes. Los médicos y enfermeros se ves- 
tirán con blusas de tela blanca desinfectable y se lava- 
rán cara y manos cada vez. Los alimentos que hayan 
permanecido en el cuarto del paciente sólo se consu- 


- mirán después de una nueva cocción. El enfermo será 


desinfectado especialmente en la faringe (guayacol, ti- 
mol), las cavidades nasales (resorcina, gomenol) y los 
pies (vaselina mentolada, aceite fenicado). Las excre- 
ciones serán particularmente desinfectadas o, mejor 
aún, quemadas después de una mezcla con aserrín, como 
se practica en los modernos hospitales de contagiosos. 


La ropa blanca y vestidos se guardarán en recipientes 


de metal fácilmente esterilizables. La desinfección se 
verifica después por ebullición e inmersión en solucio- 
nes antisépticas (lejía alcalina, cresilol sódico). La des- 
infección final sólo es útil en las enfermedades de ger- 
men resistente y persistente (tuberculosis, viruela, fie- 
bre tifoidea, escarlatina). En cambio, es inútil en las 
de germen difusible, pero frágil. Los objetos de cama 
se someterán con preferencia a la estufa de formol o for- 
macetona (75-80), que no deterioran la lana. Las ca- 
mas se lavarán y pulverizarán con una solución de ácido 
fénico o sublimado. Los locales se desinfectarán por 
ventilación, lavando el pavimento y basamentos con 
soluciones antisépticas. Por fin, la habitación se cerrará 
herméticamente para someterla a un desinfectante ga- 
seoso (formol, anhídrido sulfuroso). Los muebles y ca- 
mas se dejarán en el aposento para desinfectarlos tam- 
bién. La desinfección es defectuosa siempre para los 
libros y cartas, así como para los objetos diminutos y 
de uso personal del enfermo. De aquí que sea preferible 
inutilizarlos, ya que el único medio eficaz, como el 
vapor a presión, los destruye también o deteriora. La 


desinfección de los vagones y coches obedece a los mis- 
mos principios, debiendo ser muy cuidadosa en el pa- 
vimento, las banquetas y cajones. Los objetos móviles 
(cortinillas, almohadones) se quitarán y desinfectarán 
en la estufa o la cámara de formol. La desinfección de 
los buques requiere que, una vez evacuados, se limpie 
el fondo de cala con sublimado. Las paredes, una vez 
secas, se embadurnan con la cal, valiéndose en lo de- 
más de la sulfuración. Para la desinfección de los hos- 
pitales, V. HOSPITALES. 

Bibliogr. Comby, Manual de higiene (ed. Espasa, 
Barcelona); Putzeys y Schoofs, Traité de technique sa- 
nilaire (París, 1930); Besson y Ehringer, Pratique de la 
desinfection (París, 1930); Christian, Desinfektion (Ber- 
lín, 1929); Croner, Lehr. d. desinfecktion (Berlín, 1929). 

* DESINFECTANTE. m. Quím. y Farm. Agen- 
te capaz de matar los microorganismos perjudiciales 
para los seres vivos superiores. La mayor parte de los 
desinfectantes son asimismo descolorantes y antisépti- 
cos: sin embargo, entre los desinfectantes y los antisép- 
ticos existe una marcada diferencia, que se funda prin- 
cipalmente en el fin a que se destinan unos y otros. 
Todos los desinfectantes son germicidas, mientras que 
los antisépticos pueden sólo retardar o impedir el des- 
arrollo de los microorganismos. No es indispensable 
que un desinfectante produzca una esterilización abso- 
luta, y en la desinfección ordinaria quedan siempre vi- 
vos microorganismos muy resistentes, no patógenos, 
cuya destrucción completa resultaría muy cara y, ade- 
más, en algunos casos podrían ser hasta contrapro- 
ducentes. En la elección del desinfectante hay que tener 
en cuenta muchas circunstancias, que, según sean és- 
tas, convendrá uno u otro. e 

El oxígeno ordinario actúa como un desinfectante 
débil, aumenta algo su actividad cuando se le compri- 
me y es muy enérgico cuando se le convierte en ozono. 
Sin embargo, el ozono conviértese en oxígeno ordina- 
rio por la acción del calor y los metales lo absorben, lo 
mismo que muchas materias orgánicas; por este mo- 
tivo en el empleo del ozono como desinfectante deben 
tenerse en cuenta diversas consideraciones para que 
tenga éxito y resulte económico. Debe evitarse que en 
la descarga eléctrica que lo produce se formen paa 
debe procurarse que el gas y el aparato estén frios; hay 
que filtrar el aire y también da parcialmente 
para impedir la formación de óxidos de nitrógeno; las 
partes de los aparatos que están en contacto con el 
ozono deben estar formadas por materiales inoxidables 
o recubiertas por éstos; antes de la desinfección deben 
eliminarse las impurezas orgánicas más groseras, así 
como el hidrógeno sulfurado y las sales ferrosas. Para 
la purificación de las aguas se ha acudido en gran esca» 
la al empleo del ozono, si bien actualmente no parece 
ser éste el procedimiento preferido, por haberse encon» 
trado otro más práctico y más económico (empleo del 
cloro y del cloruro de cal). De todos modos, el ozono 
tiene la ventaja de que, cuando se desinfecta el agua 
con él, no produce en ella otro cambio que el de mejo- 
rar sus propiedades físicas y químicas. El ozono en es- 
tado seco, lo mismo que el cloro, actúa poco sobre los 
microorganismos; por esta razón no actúa más que dé- 
bilmente sobre los microorganismos contenidos en el 
aire. El aire ozonizado, a presión, se ha empleado para 
destruir las mucedíneas y las bacterias en los barriles 
sucios de las fábricas de cerveza y hasta se ha añadido 
a la cerveza nueva para destruir los gérmenes nocivos. 

El peróxido de hidrógeno (agua bro Ho 
no actúa sobre muchas enzimas (diastasa, tialina, pep- 
sina, pancreatina) ni altera los alimentos y no es co- 
rrosivo, por lo cual se ha tratado de emplearlo ; des- 
truir los organismos patógenos y los que lucen al- 
teraciones en las materias alimenticias, sobre todo la 
leche, y también como desinfectante interno. La solu- 
ción de peróxido de hidrógeno se usa a menudo en Me- 
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dicina en forma de pulverizaciones, gargarismos, etc. 
El peróxido de hidrógeno es más estable en solución 
etérea que en solución acuosa; el éter ozónico se ha 
empleado para combatir diversas enfermedades infec- 
ciosas. Como desinfectantes se emplean también diver- 
sos peróxidos y sales muy ricas en oxígeno, que fácil- 
mente producen oxígeno. 

El ácido nítrico es un desinfectante muy activo, pero 
tiene el inconveniente de ser muy corrosivo. La des- 
infección de habitaciones mediante el peróxido de ni- 
trógeno ha sido abandonada. La desinfección con an- 
hídrido sulfuroso ha sido muy discutida. En general, 
las esporas no son destruídas por este gas y, en cambio, 
destruye todos los parásitos. En ensayos hechos en 
América se encontró que con 2,500 gr. de azufre para 
100 m.*, al cabo de dieciséis horas de exposición se 
destruían todos los microorganismos productores de 
esporas. En la desinfección química se acostumbra a 
recomendar poner las paredes al descubierto y tender 
los tejidos sobre cuerdas; debe cerrarse toda abertura 
que tenga la habitación y es ventajoso calentarla. El 
empleo del anhídrido sulfuroso líquido, en tubos, es 
preferible a quemar azufre, evitándose así el peligro 
de incendios. El anhídrido sulfuroso presenta el incon- 
veniente de atacar los metales y las substancias orgá- 
nicas por formar ácido sulfúrico; además, su poder de 
penetración es pequeño, así es que los objetos de algún 
espesor deben esterilizarse separadamente por el calor. 
El ácido sulfuroso y los bisulfitos son muy usados para 
detener las fermentaciones. 

El ácido sulfúrico es antiséptico y en algunos casos 
desinfectante. Según Stutzer, con la concentración de 
0'05 por 100 desinfecta las cañerías de hierro, lim- 
piándolas del orín y sedimentos, sin que el metal re- 
sulte marcadamente atacado. En la proporción de 009 
por 100 puede emplearse ventajosamente, respecto de la 
esterilización por el calor, al parecer, para el tratamien- 
to de los desagiies procedentes de hospitales y otros lo- 
cales infectados; en estos casos la acidez quedaría neu- 
tralizada al mezclarse las aguas ácidas en las alcanta- 
rillas con las demás aguas residuales. El bisulfato só- 
dico ha sido empleado como medio de esterilizar el 

usada como bebida por los ejércitos en campaña; 
1 gr. de bisulfato sódico adicionado a 570 de agua des- 
truye en quince minutos el B. typhosus, el B. enteritidis 
el Spirillum cholera y los gusanos parásitos intestina- 
les; fué empleado con éxito, en forma de tabletas efer- 
vescentes, en las guerras sudafricana y rusojaponesa. 
Los persulfatos, que desprenden oxígeno cuando se 
men en contacto con el agua, se emplean para la des- 
infección de las manos. 

El sulfuro de carbono y sus derivados los xantatos 
o xantogenatos son de utilidad contra los hongos y 
los insectos parásitos, como la filoxera. 

El ácido bórico no puede propiamente considerarse 
como desinfectante, pero impide la multiplicación de 
las bacterias perjudiciales a los alimentos. Según Rideal 
y Foulerton, 1 parte de una mezcla de 3 de ácido bó- 
rico y 1 de bórax conserva durante veinticuatro horas 
2000 es de leche, sin que influya de modo aprecia- 
ble en su digestión. 

El cloro, el bromo y el yodo actúan como desinfec- 
tantes en diferentes sentidos. Por una parte se combi- 
nan con el hidrógeno, poniendo oxígeno en libertad; 
por otra se combinan directamente con diversas subs- 
tancias orgánicas o substituyen al hidrógeno de las 
mismas, precipitando albuminoides y convirtiéndolos 
en eblrescióles, matando microoganismos por com- 

i con un protoplasma, haciendo inadecuado el 
alimento de éstos, actuando como tóxicos contra los 
gérmenes y uciendo substancias que ejercen acción 
tóxica sobre ellos. En la desinfección ordinaria el cloro 
y los hi itos actúan sobre las materias orgánicas, 
compuestos de substitución que conservan 


el poder germicida (cloraminas, cloroproteidas, etc.). 
El cloro libre es actualmente poco empleado como des- 
infectante, a causa de las dificultades prácticas con 
que se tropieza en su manejo. Cuando se emplean hi- 
pocloritos debe hacerse antes el ensayo de su riqueza 
en cloro activo. El cloruro de cal tiene la ventaja de 
ser sólido, pero presenta el inconveniente de absorber 
rápidamente la humedad y de descomponerse en con- 
tacto con el aire; además, tarda algo en disolverse y 
deja gran cantidad de residuo insoluble. La solución de 
hipoclorito sódico, llamada licor de Labarraque, contie- 
ne 2,5 por 100 de cloro útil. Entre los preparados elec- 
trolíticos figuran el oxicloride, que contiene 11% por 100 
de cloro útil, y el líquido Hermite, que contiene ácido 
hipocloroso libre, estando el cloro útil comprendido en- 
tre 42 y 4%8 por 100. Se dice que las soluciones electro- 
líticas son algo más activas que las preparadas por sim- 
ple solución. Para una desinfección local se indica como 
apropiada la concentración de 035 por 100 de cloro útil 
que destruye en cinco a diez minutos los microorganis- 
mos no esporulados y en hora y media los esporos de 
carbunco y disentería. El cloruro de cal deja húmedas 
las paredes a que se aplica durante mucho tiempo, a 
causa del cloruro cálcico delicuescente que contiene. 
A este cloruro cálcico se debe también el sabor desagra- 
dable y el aumento de su dureza de las aguas potables 
purificadas con cloruro de cal, no presentando este in- 
conveniente el empleo del hipoclorito sódico. Las aguas 
de alcantarilla necesitan para su desinfección mayores 
cantidades de cloro útil que las aguas potables. Las 
soluciones de hipoclorito sódico son apropiadas para 
esterilizar las piscinas, porque eliminan de la superficie 
del agua las vegetaciones, que contienen microorga- 
nismos peligrosos. El peróxido de cloro, obtenido me- 
diante el clorato potásico y el ácido sulfúrico, ha sido 
empleado para esterilizar aguas contaminadas, que 
previamente se habían clarificado. Para que sea eficaz 
y también para que resulte económico, el tratamiento 
con el cloro requiere que el líquido sea límpido, es de- 
cir, previamente clarificado si es necesario. En todas las 
desinfecciones hay que tener en cuenta que el tiempo es 
un factor muy importante y a menudo que el contacto 
prolongado es ventajoso. y ahorra reactivo. El bromo 
es un desinfectante poderoso, pero su uso es muy li- 
mitado por los peligros que ofrece. El yodo tiene mu- 
chas aplicaciones, por su acción germicida. Se ha reco- 
mendado el empleo del yodo en solución clorofórmica, 
pero antes de las inyecciones hipodérmicas. En algunos 
casos se ha empleado el yodo (a veces en forma de tin- 
tura), seguido de sulfito sódico, para esterilizar el agua 
destinada a bebida, obteniéndose buenos resultados. 
El tricloruro de yodo se ha usado para esterilizar las 
manos y los instrumentos quirúrgicos. Los compuestos 
orgánicos de cloro, bromo y yodo pe substitución ge- 
neralmente detienen el desarrollo de los microorganis- 
mos y algunas veces pueden destruirlos. El cloroformo 
se emplea con frecuencia para conservar muestras e 
infusiones alterables. El yodoformo, antes muy em- 
pleado en Cirugía, se substituye por gran número de 
compuestos yodados, muchos de los cuales no son irri- 
tantes. Se ha ensayado la fumigación de locales mal- 
sanos con yodo, junto con otros desinfectantes, hacien- 
do arder lámparas o bujías preparadas al efecto, sin 
obtenerse resultados satisfactorios. Los fluoruros de- 
tienen el desarrollo de los gérmenes sin destruirlos; son 
antisépticos de acción moderada, pero no pueden con- 
siderarse como inofensivos, porque impiden la digestión 
pancreática. Se han ensayado también el hidrofluosi- 
licato sódico y el fluoruro de boro. 

El ácido carbónico parece estar dotado de alguna 
acción desinfectante y a presión parece preservar los 
alimentos. El ácido cianhídrico es más destructor de 
los insectos que de los organismos inferiores, empleán- 
dose en gran escala en la fumigación de los árboles 
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frutales, habiéndose ensayado también en España. 
[V. CranmíbrICO (ÁcIDO)]. Los ácidos, en general, tie- 
nen considerable poder desinfectante. Varios investiga- 
dores han deducido de sus ensayos que la actividad ger- 
micida de la generalidad de los ácidos depende del grado 
de ¡ionización de sus soluciones, con excepción de los 
ácidos fluorhídrico, nítrico y tricloracético, que ejercen 
acciones tóxicas específicas. En soluciones normales 
estos tres últimos ácidos matan en veinticuatro horas 
las esporas del B. anthracis, siendo menos activos los 
ácidos sulfúrico, clorhídrico y bromhídrico. 

Las lejías alcalinas calientes son desinfectantes co- 
nocidos desde muy antiguo. El hidróxido potásico y el 
hidróxido sódico esterilizan empleados en soluciones 
de 2 a 5 por 100, y los carbonatos alcalinos en solucio- 
nes de 5 a 10 por 100. La salmuera concentrada es an- 
tiséptica, pero no desinfectante; la solución de sal co- 
mún al 50 por 100 no mata las esporas de las mucedí- 
neas corrientes. La cal viva mata las bacterias cuando 
se ponen en contacto con ella en estado casi seco. El 
poder desinfectante de la lechada de cal parece haberse 
exagerado. Cuando se añade cal a las aguas residuales, 
muchas bacterias son arrastradas hacia el fondo, sin 
ser destruidas, y el líquido de encima no queda este- 
rilizado. El cloruro de cinc no es de efecto seguro como 
desinfectante, siendo en este concepto inferior al sul- 
fato de cobre y al cloruro mercúrico, El cloruro de alu- 
minio parece ser de acción intermedia entre el cloruro 
de cinc y el sulfato cúprico. Las sales de hierro carecen 
de efecto suficiente. Los permanganatos y los manga- 
natos, como la mayor parte de los oxidantes, tienen el 
inconveniente de que una gran porción de los mismos 
se gasta en efectuar oxidaciones de materias inertes an- 
tes de atacar a los microorganismos; no puede darse 
por completa la desinfección hasta que aparezca un 
color rosado, aun cuando este color no es fácilmente 
visible por el óxido de manganeso que se precipita. 
Para desinfectar las aguas sucias se ha recomendado 
añadirles, gota a gota, solución de permanganato hasta 
que el color rosado se mantenga durante veinticuatro 
horas. El ácido crómico es un oxidante enérgico y coa- 
gula instantáneamente los albuminoides; pero resulta 
caro y tiene propiedades corrosivas y tóxicas, por lo 
cual no puede emplearse como desinfectante corriente. 
El arsénico (como el cianógeno) actúa con más energía 
sobre los organismos complicados que sobre los más 
sencillos, sirviendo por esto de base para muchos in- 
secticidas; el acetoarsenito de cobre (verde de París) 
se emplea en forma de pulverizaciones para preservar 
los árboles frutales. Contra los microorganismos se han 
empleado algunos metales en estado libre. El trata- 
miento de las aguas sucias con polvos de cinc determi- 


* na, al parecer, una esterilización suficiente en la prác- 


tica. Para la purificación casera del agua se ha reco- 
mendado el uso de tiras de cobre (de unos 2 cm.* por 
cada 100 cm.?) sumergidas en el agua durante seis u 
ocho horas. Las sales de cobre ejercen marcada acción 
tóxica sobre los organismos inferiores; según Kroncke, 
el cloruro de cobre es la más activa de todas estas sa- 
les. La eficacia de las sales cúpricas solubles depen- 
de, en general, de su tanto por ciento de cobre; sin 
embargo, el sulfato es la sal más usada. La desinfec- 


ción de los excrementos y productos patológicos sép- 


ticos no es segura, aun cuando se empleen grandes can- 
tidades de sales de cobre; en cambio, es muy conocido 
el uso de éstas para matar parásitos en los vegetales. 
El cloruro mercúrico, llamado a menudo sublimado co- 
rrosiyo, ha sido considerado desde hace mucho tiempo 
como uno de los más poderosos desinfectantes, -y su 
solución al 1 por 1000 es uno de los antisépticos de uso 
más antiguo. Sin embargo, limita, en algunas ocasio- 
nes, su utilidad, por una parte, el efecto tóxico sobre 
animales y plantas superiores, y por otra parte, el he- 
cho de ser precipitado por gran número de substancias, 


como las aguas duras, los sulfuros y muchos compues- 
tos orgánicos, por cuyo motivo su acción está sometida 
a muchas variaciones e inconvenientes. Con frecuencia 
forma una película sobre los microorganisnos sin ma- 
tarlos, y no es aplicable a la desinfección de esputos, 
excreciones, etc., porque forma un coágulo que impide 
la penetración al interior. Según Kónig y Paul, el po- 
der microbicida de las sales de mercurio depende del 
ión metálico y es proporcional al grado de ionización. 
Las soluciones de oxicianuro de mercurio se emplean 
en Cirugía, son ligeramente alcalinas y precipitan poco 
las albúminas. El yoduro mercúrico, disuelto en solu- 
ción de yoduro potásico, es un desinfectante enérgico, 
menos alterado por los albuminoides y menos irritante 
que el cloruro. Muchos compuestos orgánicos de mer- 
curio se emplean en Medicina y tienen acción antisép- 
tica o germicida; la sublamina, que es el sulfato de mer- 
curio-etilenodiamina (con 43 por 100 de mercurio), es 
muy soluble en agua, mucho menos irritante que el 
cloruro mercúrico, no coagula las soluciones albumino- 
sas ni precipita el jabón, siendo muy apropiado para 
desinfectar las manos. El nitrato argéntico tiene un 
poder germicida poco inferior al del cloruro mercúrico; 
tiene los inconvenientes de éste, con la agravante de 
ser precipitado por los cloruros. Para evitar estos in- 
convenientes se han empleado gran número de com- 
puestos orgánicos de plata, como la argentamina, la 
argonina, el argirol, la largina y el protargol. El ácido 
ósmico es un bactericida enérgico, muy tóxico, y un 
fuerte oxidante. 

El alcohol metílico impuro o espíritu de madera, en 
disolución al 5 por 100, es capaz de matar los insectos 
y la mayor parte de los microorganismos, y conserva 
las materias alterables gracias a los productos breosos 
que contiene; los alcoholes, de por sí, únicamente tienen 
eficacia a mucha mayor concentración, por coagular 
la albúmina y absorber agua. La desinfección de las 
manos con alcohol no es segura, aun cuando Hensen 
observó que las bacterias de la epidermis, sobre todo 
en los eczemas supurantes, son destruídas, cuando hú- 
medas, en un minuto, por el alcohol absoluto y en la 
mayor parte de los casos por el alcohol de 50 a 60". 
La glicerina, en solución al 25 por 100 o más, es anti- 
séptica, pero cuando está diluída favorece el desarrollo 
de las bacterias. La esencia de mostaza o isotiocianato 
de alilo es capaz de matar muchos microorganismos, 
pero no en condiciones económicas. La formalina o 
formol (solución de formaldehído al 40 por 100) es 
antiséptico y germicida. Se ha afirmado que 1 parte de 
formaldehido en 50,000 de leche (o 1 parte de formalina 
en 20,000) es suficiente para conservar esta última, 
durante veinticuatro horas, aun en las épocas de calor, 
sin que dañe a la salud. El poder desinfectante del 
humo de madera es debido en parte al formaldehido 
que se encuentra en la superficie de la materias ahu- 
madas. Las ventajas de la desinfección por el formal- 
dehido son: 1.?, puede aplicarse con facilidad en esta- 
do de gas o de vapor para las fumigaciones, en forma 
líquida en pulverizaciones, lavados, etc., y muy diluído 
como antiséptico, y en estado sólido en forma de sus 
polímeros, compuestos o mezclas; 2.?, al revés de lo que 
ocurre con el cloruro mercúrico y muchas otras mate- 
rias, no es precipitado por los albuminoides, ni por la 
mayor parte de los productos químicos; 3.” es eficaz 
en concentraciones que no son irritantes, ni tóxicas y 
no perjudica los edificios ni los metales. La desinfec- 
ción de las habitaciones mediante el formaldehido no 
puede hacerse económicamente por la sola evaporación 
de su solución; en las condiciones ordinarias sólo se 
volatiliza una parte de la substancia y el resto se poli- 
meriza y queda de residuo en forma sólida, siendo así 
que una desinfección segura requiere un gran volumen 
de gas producido en corto tiempo, Para lograr una 
buena desinfección se"han ideado muchos nétodos y 

e 
a 


DESINFECTANTE 85 


aparatos, que pueden resumirse brevemente del si- 
guiente modo: 1.2 Producción directa de formaldehido 
gaseoso haciendo pasar vapor de alcohol metílico y aire 
por superficies calientes de platino o de cobre parcial- 
mente oxidado. Las lámparas construidas según este 
principio tienen, entre otros, el inconveniente de ser 
de oxidación incompleta e inconstante, si bien se dice 
que ha dado buenos resultados una lámpara que con- 
tenía asbesto platinado como catalizador. 2. Calen- 
tando, a presión, la solución de formaldehido (forma- 
lina). Se ha observado que así se evita casi por com- 
pleto la polimerización, sobre todo si se añade una 
sal mineral neutra, por ejemplo, cloruro cálcico, 3.2 Se 
destila a la presión ordinaria la formalina mezclada 
con glicerina. 4. En un método complicado debido a 
Fournier, se emplean el formaldehido y la acetona, 
interviniendo, además, el amoníaco. 5. A menudo se 
ha propuesto la desinfección combinada con gas sul- 
furoso y formaldehido, porque siendo los dos reducto- 
res no se perjudican mutuamente. 6.” Desprendimiento 
de formaldehido por mezcla con otras substancias. 
Por la acción de agentes deshidratantes se desprende 
de la formalina poco formaldehido gaseoso, porque la 
mayor parte se polimeriza. 7. El procedimiento más 
sencillo consiste en calentar el paraformo con una pe- 
queña llama (con cuidado para que no se encienda), en 
la cual se funde y se descompone desprendiéndose 
formaldehido gaseoso. Cuando la estancia desinfectada 
tiene que ser ocupada poco después de hecha la desin- 
fección, puede neutralizarse el formaldehido excedente 
calentando amoníaco líquido para que se desprenda 


amoníaco gaseoso, formándose hexametilenotetramina,. 


incolora y sólida. La desinfección de los excrementos 
se consigue mezclándolos con 3 a 5 por 100 de formalina 
y dejándolos en una vasija cerrada por lo menos du- 
rante una hora. Como insecticida, el formaldehido es 
muy inferior al gas sulfuroso, aun cuando Brough 
observó en una desinfección con formaldehido que to- 
das las moscas morían y, por lo general, también las 
chinches. El formaldehido es un buen desodorizante. 
El ácido fórmico tiene la propiedad de ser germicida 
como los ácidos en general y, además, es un antiséptico 
enérgico. Para la destrucción de las esporas es menos 
eficaz que el formol. Los principales antisépticos, a 
base de ácido fórmico, que se emplean en el comercio, 
sobre todo para preparaciones de frutas, son el ver- 
—derol y el fructol (de 12 a 14 por 100 de ácido fórmico) 
y el alacet (que contiene de 50 a 60 por 100 de ácido 
fórmico). Tan sólo el ácido libre es activo respecto de 
los microorganismos, si bien las sales (los formiatos) 
no favorecen su germinación como los acetatos alcali- 
nos. El formiato sódico aumenta la solubilidad de 
muchos antisépticos, sin hacerles perder su actividad, 
por lo cual figuran en algunas patentes. 
El ácido acético se emplea como antiséptico desde 
muy antiguo; el vinagre aromático, que es un ácido 
“acético más o menos concentrado y que contiene varias 
esencias, tiene cierta reputación para combatir in- 
fecciones. El ácido piroleñoso, o vinagre impuro de 
madera, tiene propiedades antisépticas debidas princi- 
palmente a contener creosota y formaldehido. El per- 
óxido de acetilo y el peróxido de benzoilacetilo son 
- muy germicidas. El peróxido de benzoilo carece de 
acción oxidante y no actúa sobre las bacterias. El ácido 
propiónico ha sido ensayado comparativamente con 
un microorganismo tan resistente como es el B. sub- 
tilis; para matarlo se requieren 7 por 100 de ácido 
fórmico, 9 por 100 de ácido acético y 12 por 100 de 
ácido proprínico. El ácido butírico al 0% por 100 es- 

iza los caldos sembrados de B. coli o B. tiphosus. 

ácido valeriánico es un antiséptico débil, que se ha 
empleado como antiséptico interno, mezclado con algo 
de creosota con el nombre de geosota. El ácido oleico, 
las grasas, la lanolina, etc., no tienen de por sí poder 


y 


antiséptico; sin embargo, aplicados sobre la piel pue- 
den prevenir la infección por la exclusión de gérmenes. 
Sin embargo, se ha observado que las materias grasas 
a veces contienen todavía gérmenes y algunos de éstos 
conservan su virulencia en los aceites durante dos me- 
ses; por este motivo, los excipientes grasos han de ser 
esterilizados calentándolos a 1009, o mejor a 120, ya 
que diversos bacilos sobreviven mucho más en aceite 
que en soluciones acuosas. Generalmente los antisépti- 
cos y desinfectantes son menos activos en medios gra- 
sos que en agua, siendo debido a esto la ineficacia del 
aceite fenicado. La lanolina y el colcrén, por conte- 
ner agua, hacen posible que las substancias disueltas 
en agua se pongan en contacto con los microorganis- 
mos. Algunos oleatos metálicos son parasiticidas, 
empleándose el oleato de mercurio contra los piojos. 
Los ácidos tártrico, cítrico y málico impiden el des- 
arrollo de las bacterias, que prefieren un medio neutro 
a un medio ácido, pero su acción es inferior a la de los 
ácidos minerales y, además, sus soluciones se llenan 
de mohos cuando la temperatura se eleva. El ácido 
cítrico fué recomendado para esterilizar el agua. El 
ácido succínico es un antiséptico débil y se ha dicho 
que el peróxido de succinilo (alfogen o alfozon) es un 
germicida enérgico. El ácido benzoico, en solución y 
en vapor, actúa como antiséptico poderoso y también 
lo hace, aun cuando con menor energía, en estado sa 
lino. El aldehido benzoico, en forma de esencia co- 
mercial de almendras amargas, se emplea en pomadas 
parasiticidas, pero su eficacia debe atribuirse princi- 


palmente al ácido cianhídrico que contiene y por cuya. 


presencia debe manejarse con cuidado. La acción del 
ácido salicílico, como conservador de los alimentos, es 
parecida a la del ácido benzoico. El empleo del ácido 
benzoico y del ácido salicílico como conservadores de 
materias alimenticias está prohibido en varios países; 
sin embargo, en muchas frutas existen naturalmente 
indicios de ácido salicílico. El salicilato de fenilo (salol), 
es un antiséptico interno, que se descompone en el duo- 
deno en fenol y ácido salicílico. El ácido cinámico al 
2 por 100 impide la germinación de las bacterias y las 
mata en la del 4 por 100; este ácido se halla en el estora- 
que y en el bálsamo del Perú, que se emplean como 
parasiticidas contra las enfermedades de la piel. El ta- 
nino es antiséptico porque forma con los albuminoides 
compuestos insolubles. 

El petróleo, formado por hidrocarburos, ya es citado 
por Marco Polo en el siglo xI1t como empleado contra 
la sarna. Si bien se ha dicho que diversos objetos se 
han desinfectado por tratamiento en seco con bencina 
de petróleo o con benzol (benceno), Farrel y Howles 
observaron que, después de actuar durante dieciséis ho- 
ras sobre hilos infectados, ni el benzol, ni la bencina 
de petróleo mataban el B. tiphosus, siendo así que el 
tetracloruro de carbono lo destruía en treinta minutos. 
Las esencias, y sobre todo las formadas por terpenos 
y sus productos de oxidación, tienen un valor higiéni- 
co limitado; todas son muy poco solubles en agua, pero 
le comunican propiedades antisépticas más o menos 
pronunciadas. La solución acuosa saturada de timol 
(03 por 100) detiene la fermentación y la putrefacción. 


“La esencia de menta piperita ha tenido gran fama y 


forma parte de diversas aguas para la peste. El em- 
pleo del lúpulo en la fabricación de la cerveza se funda 
en parte en la propiedad que tiene su esencia de dete- 
ner ciertas descomposiciones de las materias orgánicas, 
El alcanfor se ha empleado como desinfectante, pero 
su vapor no tiene bastante eficacia para esterilizar el 
aire. El alcanfor es uno de los componentes de varios 
preparados contra el cólera y la diarrea y forma parte 
de diversos desinfectantes generales. La esencia de eu- 
calipto es marcadamente germicida. Schónbein obser- 
vó que las esencias tienen poder desinfectante a causa 
de la ligera oxidación que experimentan en contacto 
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con el aire y la humedad, con formación de ozono; este | y 30. El guayacol (metilpirocatequina) y el creosol 
último es regenerado y absorbido continuamente for- | (metilguayacol) son los componentes activos de las 


mando productos oxidantes y antisépticos que se di 
suelven en el agua, junto con peróxido de hidrógeno. 

Los compuestos aromáticos nitrados, como el nitro- 
benzol, han sido a menudo recomendados como desin- 
fectantes, pero tienen el inconveniente de ser tóxicos 
y poco solubles. El ácido pícrico (trinitrofenol) mata 
pronto las bacterias y sus esporas en solución saturada 
(al 1 por 100 aproximadamente); tiene la desventaja 
de manchar de amarillo, ser irritante y muy venenoso. 
La anilina se comporta como el nitrobenzol; algunos 
de -sus derivados colorantes son germicidas, pero su 
acción es muy variable. El violeta de metilo, el violeta 
de genciana, algunas auraminas y los azules de metile- 
no y de toluidina se han empleado contra la malaria. 
La naftalina es un antiséptico débil, pero no desinfec- 
tante. El B-naftol es usado en la antisepsia interna; su 
solubilidad aumenta en presencia de ácido bórico. El 
betol (salicilato de fB-naftol) es menos soluble que el 
naftol. La piridina es volátil, se mezcla fácilmente con 
el agua y tiene gran poder insecticida; tiene el incon- 
veniente de su olor muy desagradable. El humo del 
tabaco no debe su acción antiséptica a la nicotina, 
sino más bien a la piridina y productos análogos que 
contiene. El extracto de tabaco, que contiene nicotina, 
es empleado como insecticida. Las pastillas de Richard 
para fumigaciones contienen nicotina y alcanfor, El 
quirosol (sal potásica del ácido oxiquinolinsulfónico) 
se disuelve en agua dando un líquido amarillo, ácido, 

. que no mancha, de olor ligeramente aromático, estable, 
no tóxico y que no coagula la albúmina; ha sido objeto 
de patentes como desinfectante y sobre todo como an- 
tiséptico. A. Raal opina que las materias muy fluo- 
rescentes aumentan considerablemente la acción de la 
luz del sol sobre los microorganismos, mientras que en 
la obscuridad son casi inertes. La solución de acridina 
al 1 por 20000 destruye en el transcurso de seis minu- 
tos los infusorios expuestos a la luz solar, mientras que 
en la obscuridad siguen vivos durante veinticuatro ho- 
ras. Resultados análogos se han observado con la qui- 
nina y con la eosina. La fluoresceína ha sido patentada 
por Turpín como antiséptico. 

Algunos de los inconvenientes que presentan muchos 
antisépticos y desinfectantes en estado libre han sido 
causa de numerosos ensayos para mejorarlos, obte- 
niendo con ellos diversos derivados. Estas modificacio- 
nes pueden clasificarse de la siguiente manera: 

+. Sales metílicas. Los compuestos con los álcalis 
y las bases alcalinotérreas generalmente son menos 
activos que la substancia libre. Se han usado otros me- 
tales para lograr propiedades especiales: el aluminio 
para obtener astringencia; el cinc, el cobre, la plata y 
el mercurio para aumentar la acción germicida. 

2.” Compuestos substituídos. Los derivados yoda- 
dos por substitución son numerósos, teniendo muchas 
ventajas sobre el yodoformo. Introduciendo radicales 
orgánicos en la molécula (básicos como el metilo y el 
etilo, o ácidos como el acetilo y el benzoilo) suelen 
cambiar por completo las propiedades fisiológicas. 

3.2 Ésteres compuestos sulfónicos, etc. Estos com- 


puestos son menos tóxicos e irritantes que aquellos 


de que derivan y que regeneran por descomposición 
gradual. Muchos de ellos son de gran valor. 

La resorcina (metadihidroxibenzol) es un antiséptico 
medicinal que, en solución al 1 por 100, destruye la 
mayoría de los microorganismos. La hidroquinona 
(paradihidroxibenzol) es considerada como un anti- 
séptico todavía más enérgico. La pi rocatequina (ortodi- 
hidroxibenzol) también actúa como antiséptico. Dug- 
gas encontró, en ensayos comparativos, que para im- 
pedir el desarrollo del Bacillus subtilis en el pus se 
necesitan cantidades de los isómeros orto, meta y para 
que estén entre sí en la relación de los números 20, 25 


creosotas de madera, y se han empleado como antisépti- 
cos y parasiticidas. El pirogalol (trihidroxibenzol) es 
antiséptico y en solución al 3 por 100 destruye la ma- 
yoría de las bacterias, sobre todo las aerobias; tiene el 
inconveniente de producir manchas y ser inestable y 
muy tóxico. Los líquidos de la brea de la hulla, que 
tienen como principales componentes compuestos pa- 
recidos a los fenoles, son los más extensamente em- 
pleados para los fines generales de la desinfección. 
Suelen ser líquidos obscuros, de consistencia siruposa 
y de olor a brea. Pueden dividirse en dos grupos: los 
que por adición de agua dan una solución más o menos 
límpida y los preparados miscibles con agua formando 
una emulsión. Los primeros acostumbran a consistir 
en ácidos de la brea saponificados; el cresol saponado 
de la Farmacopea Germánica, que está formado por 
partes iguales de jabón de potasa y cresol impuro, 
corresponde a estos líquidos. En la obtención de estos 
preparados se emplean jabón de potasa, glicerina, 
alcohol y otras materias para coadyuvar a su solubili-. 
dad en agua. Los preparados del segundo grupo se 
obtienen emulsionando los componentes con sosa, jas 
bones, resinas, aceites neutros o glicerina, La mayor 
parte de los desinfectantes líquidos comerciales hoy 
usados están prácticamente libres de ácido fénico y 
no son venenosos comparados con éste, 

Ensayo de los desinfectantes. Antes de que Koch 
introdujera el empleo de los cultivos puros (1891), los 
ensayos de los desinfectantes se fundaban principal- 
mente en la propiedad de impedir la putrefacción de 
diversas infusiones orgánicas y lo que se acostumbraba 
hacer era fijar el valor de los antisépticos conservados 
más bien que determinar el poder germicida. Después 
muchos investigadores se han ocupado en el estudio 
de los métodos prácticos de ensayo. Con los desinfec- 
tantes fenólicos se hacían las valoraciones determinan- 
do la cantidad total de ácidos de la brea existentes; 
pero como la actividad de estos cuerpos es muy di- 
versa y como también es modificada según el estado 
físico de los mismos al diluirlos, se ha llegado a la adop- 
ción, en general, de los ensayos de carácter bacterio- 
lógico. En el método del hilo (de Koch) se impregnan 
hilos de seda con el microorganismo que se utiliza en el 
ensayo y se exponen, durante determinado tiempo, a la 
acción de la substancia diluída, y luego, después de 
separar el desinfectante que ha quedado adherido, se 
siembran medios de cultivo con los hilos para averiguar 
si sobreviven o han muerto los microorganismos en el 
tiempo que sobre ellos actuó el desinfectante. En vez 
de hilos pueden utilizarse asimismo pequeños granates, 
de tamaño uniforme, recubriéndolos de cultivos del 
microorganismo y añadiéndoles directamente el desin- 
fectante; la esterilidad se averigua después por siembra 
en medio de cultivo a diferentes intervalos. En estos 
ensayos hay que tener en cuenta: 1.%, tiempo; 2.*, edad 
del cultivo; 3., elección del medio y reacción del mis. 
mo; 4.”, temperatura de incubación; 5.”, temperatura 
de desinfección; 6.”, variación de la resistencia vital de 
la misma especie; 7.2, variación de la resistencia vital 
de las diferentes especies; 8.2, So entre el cul- 
tivo y el desinfectante. Para facilitar la comparación 
de los desinfectantes, Rideal y Walker propusieron el 
método del coeficiente del ácido fénico como base de 
un procedimiento típico. En este procedimiento de 
ensayo la eficacia del desinfectante se expresa en múlti- 
plos del fenol absoluto necesarios para conseguir el 
mismo efecto. Se opera, en resumen, del modo siguiente; 
se adicionan V gotas de un cultivo en caldo nutritivo 
del microorganismo, cuyo período de incubación sea de 
veinticuatro horas a 37%, a 5 cm.* de agua destilada es- 
terilizada y se agita, y cada dos minutos y medio (hasta 
llegar a los quince minutos) se hacen nuevas siembras 


-* 
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del líquido mediante un asa de platino, dejando estas 


siembras cuarenta y ocho horas a 37”. Este procedi- 


miento ha sido empleado oficialmente en Inglaterra 


en muchos ensayos, habiéndose propuesto muchas mo- 
dificaciones del método, principalmente con objeto de 
efectuar el ensayo en presencia de grandes cantidades 
de materia orgánica, 

Alcohol desinfectante. Es un agua de Colonia que 
contiene de 1 a 2 por 100 de ácido fénico. 

Jabón desinfectante. Entre los jabones desinfectan- 
tes figuran en primer término los jabones de subli- 
mado corrosivo, que ordinariamente contienen de 05 a 1 
por 100 de cloruro mercúrico. Entre ellos se encuen- 
tran también los jabones fenicados, con 10 a 20 por 100 
de ácido fénico. En cambio, el jabón desinfectante de 
Pincus es un preparado de permanganato potásico, que 
no parece tener valor alguno como desinfectante. 

DESINFECTINA. f. Quím. Líquido amarillo 
pardusco, miscible con el agua en todas proporciones, 
obtenido a partir de los residuos de la destilación de 
la nafta en bruto. Se emplea como desinfectante. 

DESINFECTOL. m. Quím. Mezcla de hidro- 
carburos breosos con cresoles impuros, que se hace so- 
luble en agua por adición de jabón de resina y álcali. 
Es un líquido pardo obscuro, que se disuelve en agua, 
formando un líquido lechoso 

DESINFECTORES. Der. V. DESINFECCIÓN, en 
este APÉNDICE. 

DESINFORMO. m. Quín. y Farm. Solución de 
jabón de formaldehido al 3 por 100. Se emplea como 
insecticida y desinfectante de receptores de teléfonos, 
libros, etc. 

DESINSECCIÓN. f. Hig. La desinsección o des- 
trucción de los insectos como propagadores de enfer- 
medades infectocontagiosas ha progresado mucho mo- 
dernameñte. Tratándose de insectos adultos se recurre 
a gases y polvos insecticidas con las lámparas especia- 
les construidas a dicho objeto. Los agentes germicidas 
son asimismo insecticidas, con algunas excepciones (al- 
dehido fórmico). La combustión de azufre, con prefe- 
rencia en alcohol, es el medio usado más comúnmente. 
El anhídrido sulfuroso puede aprovecharse tanto en 
estado seco como en el húmedo, lo cual no ocurre con 

las bacterias. Las soluciones de anhídrido sulfuroso 
poseen la ventaja de producir en poco tiempo un gran 
volumen y obrar, por tanto, con mayor rapidez (sifones, 
Aparato de Marot). El ácido cianhídrico es sumamente 
activo, pero exige grandes cuidados para su uso. De 
aquí que no se emplee para locales ordinarios habita- 
dos y se reserve para otros no habitados (graneros, 

) hangares, cala de buques). El piretro en polvo o que- 
/ mado es obligatorio en el ejército norteamericano y 
exento de peligros, pero sin gran eficacia. Los humos 
sólo sirvan para alejar, pero no para destruir los insec- 
tos, Las lámparas de acetileno o petróleo sirven para 
atraer y destruir los insectos. Modernamente se prefie- 

j ra la lámpara Swatow, que permite descubrir y quemar 
los mosquitos en las paredes. El foco se halla encerrado 
en una cubierta metálica de dos aberturas, una supe- 
rior y otra lateral y ancha, que se colocan sobre los 
mosquitos de una pared. Estos penetran en la cubierta 
y pasan sobre la llama, quedando abrasados. Los me- 
É dios mecánicos (mosquiteros, velas, guantes, rejillas) 
son eficaces como protectores, pero no como desinsec- 
tores. Los papeles aglutinantes para las moscas son 
simples medios de captura, y los tóxicos empleados 
(arsenicales, formol, salicilato sódico, cresil) deben 
usarse con cuidado. No se olvidará, en efecto, que al- 
como los arsenicales, son también tóxicos para 

el hombre. El aceite de esquisto de petróleo se empleará 
para rociar los lugares donde ponen sus huevos las 
moscas. En cuanto a los mosquitos, se recomiendan 
oh varios agentes químicos de destrucción (cresil, qui- 
no dlspicina). El medio por excelencia continúa 


siendo el desecamiento de los pantanos, que suprime su 
fuente de producción. Los pulícidos se combaten hoy 
con el fenol, naftalina, esencia de trementina, sulfuro 
de carbono, cloropicrina, etc. Los piojos se destruyen, 
además de por el calor seco (planchando con hierro ca- 
liente los vestidos) y el húmedo (estufa), con los tóxicos 
ya mencionados. Las chinches no se matan con el alde- 
hido fórmico, a pesar de su fuerza desinfectante. El me- 
dio más adecuado parece ser la volatilización del azufre, 
lavando los escondrijos donde puedan anidar con otros 
insecticidas (sublimado, petróleo, alquitrán). El tocci- 
dante Lochon es un aparato de sulfuración en grandes 
cantidades. Se compone de una serie de focos super- 
puestos, donde se añade al azufre un polvo oxidante. 
La cloropicrina posee también efectos insecticidas y 
seguros en las ropas de las camas. La desinsección es 
un complemento de la desinfección, y, como ella, debie- 
ra quedar a cargo de los poderes públicos, lo que redu- 
ciría su coste y afianzaría sus resultados. 

* DESIO. Geog. Esta población de Italia, en la pro- 
vincia de Milán, cuenta en la actualidad unos 12,000 h. 
En ella nació, el 31 de mayo de 1857, el cardenal Aqui- 
les Ratti, elegido papa, con el nombre de Pío XI, el 6 
de febrero de 1922, a la muerte de Benedicto XV (22 
de enero). 

* DESIPPO. Bíog. Este comentarista de Platón 
y de Aristóteles, y Publio Eremiro Desippo, son los 
mismos personajes que figuran en DEsIPo, en la ENcJ- 
CLOPEDIA. 

DÉSIRADE. (En español y en la ENCICLOPE- 
DIA, Deseada.) Geog. Esta isla, dependiente de la colo- 
nia francesa de Guadalupe (Antillas), ocupa una su- 


perficie de 27 kms.? y cuenta 1,683 h. según el censo 
de 1926. Su cap. es Grande-Anse, con 1,550 h, 


DESITINA. f. Farm. Desitina H. F. Es esencia 
de tanaceto en solución alcohólica al 30 por 100. Se em- 
plea en Veterinaria, 

Desitina H. Según Rojahn, es una solución de tre- 
mentina y algunos fenoles en bruto en alcohol. Se em- 
plea en Veterinaria. 

Desitina R. Extracto alcohólico, rico en tanino, 
que no contiene ácido ratánico, ni ácido quínico. Se 
emplea en Veterinaria. 

DESLANDES (ENRIQUE). Bog. Arquitecto fran- 
cés, n. en París en 1882 y m. en 1914. Fué discípulo de 
M. Deglane, y en 1907 obtuvo el segundo gran premio 
de Roma y en el Salon de los Artistas franceses de 1913, 
mención honorífica. Era ya arquitecto de la ciudad de 
París, que había adquirido con anterioridad varios de 
sus proyectos. En colaboración con M. Molinie, había 
obtenido el tercer premio por el proyecto de la Facul- 
tad de Ciencia de Buenos Aires. En el Salon de 1914 
había expuesto una interesante reconstrucción del an- 
tiguo Hótel de Ville de París. Enamorado con pa- 
sión del viejo París, defendía sus bellas construcciones 
con todo entusiasmo, lo que no implicaba el que se 
ocupara con cariño en las construcciones modernas, 
estando extraordinariamente interesado en la construc- 
ción de casas baratas. Pero sus aficiones íntimas las 
testimoniaba hacía tiempo en sus proyectos y obras 
con un refinado gusto por los monumentos históricos 
Formando parte del ejército al estallar la guerra halló 
la muerte el 25 de septiembre en el combate de Go- 
dat, en el Marne. 

* DESLANDRES (ADOLFO EDUARDO MARÍA). 
Biog. Compositor francés (1840-1911). Además de las 
obras citadas, merece mencionarse la ópera cómica Le 
lancier rouge. 

* DESLANDRES (ENRIQUE). Biog. Astrónomo francés, 
n. el 24 de julio de 1853. A las obras mencionadas pue- 
den añadirse: Reconnaisance et mesure du champ mag- 
nétique solaire (1911); Augmentation des champs mag. 
nétiques réalisés jusqu'ici dans le laboratoire et par des 
méthodes nouvelles (1913); Reconnaissance dans les éloi- 
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les de couches atmosphériques analogues d celles du soleil 
el méme plus brillantes (1920); Note sur l'amélioration 
des études astronomiques en France el de recherches scien- 
tifiques en général (1920); Rapport sur 'Observatoire d'as 
tronomie physique de Meúdon (1920), etc. 

* DESLECHAR. v a. 4Ágr. Separar el gusano de 
seda del residuo llamado lecho, formado por fragmen- 
tos de hojas y excrementos, cuyo contacto perjudica 
al gusano. Se suele deslechar un par de veces en la pri- 
mera y segunda edad, tres veces en la tercera, cuatro 
en la cuarta y una en la quinta. El deslecho debe ha- 
cerse molestando lo menos posible a los gusanos, em- 
pleando para efectuarlo papel taladrado especial; se 
pone éste sobre los gusanos y se extienden encima hojas 
de morera. Al cabo de pocos minutos los gusanos pasan 
(para comer) a la parte superior, y entonces se coge el 
papel por los extremos y se transportan en él los gusa- 
nos a un zarzo limpio. El cañizo sucio se limpia, qui- 
tando el lecho, 

DESLINDE. De». (T. XVIII, 1.2 parte, págs. 557- 
560.) Deslindes administrativos. Sobre deslindes de 
términos jurisdiccionales rige hoy la legislación rela- 
tiva al Catastro, que también dicta reglas para el des- 
linde de las fincas de propiedad privada realizado ad- 
ministrativamente, según se expone en la voz CATAS- 
TRO, en este APÉNDICE (T. II, págs. 1294-1296). 

En cuanto al deslinde de los montes públicos, corres- 
ponde a los ingenieros de montes, pero debiendo in- 
formar la Abogacía del Estado sobre la validez y efi- 
cacia de los documentos administrativos y títulos de 
carácter civil que se presenten, correspondiendo la 
aprobación de los deslindes a los gobernadores civiles, 
cuando no se haya formulado protesta ni reclamación 
alguna (R. O. del 11 de enero de 1918). Es de tener en 
cuenta que el R. D. del 17 de octubre de 1925 autoriza 
a los Ayuntamientos para efectuar por sí mismos los 
deslindes de sus montes patrimoniales incluídos en el 
Catálogo de los de utilidad pública, debiendo, empero, 
oírse a los abogados del Estado, como se deja indica- 
do, y someterse el deslinde (para el cual se dictan re- 
glas), a la aprobación de la Administración forestal, 
una vez terminado. 

El deslinde de vías pecuarias viene regulado por los 
artículos 8 y siguientes del R. D.-ley del 5 de junio de 
1924, modificado en esta materia por el R. D.-ley del 
6 de abril de 1927, completado por R. O. de igual fe- 
cha, siendo de advertir que las facultades autónomas 
que ejercía la Asociación general de Ganaderos han 
sido reivindicadas por el Estado recientemente. 

DESLIZAMIENTO. m. Electr. Llámase desli- 
zamiento relativo de una máquina de corriente alterna 
a la diferencia entre su velocidad y la velocidad sincró- 
nica, dividida por la última. Puede determinarse el 
deslizamiento observando la diferencia entre la velo- 
cidad de la máquina y la sincrónica, calculada en fun- 
ción del número de polos y de la frecuencia. Claro que 
este método no es preciso, porque el resultado es la 
diferencia, pequeña, entre dos cantidades relativamen- 
te grandes. Se acostumbra, pues, medir el deslizamiento 
directamente, 

Método de Doolcy para medir el deslizamiento. La 
figura 1 indica esquemáticamente un aparato indica- 
dor del deslizamiento de un motor de inducción, que 
consiste en un pequeño cilindro, formado por dos par- 
tes conductoras, aisladas entre sí, montado en una 
armazón, sobre el cual apoyan cuatro pequeñas esco- 
billas, 1, 2, 3 y 4, como se indica en el diseño, Las es- 
cobillas 3 y 4 están conectadas, al través de una resis- 
tencia », a una fase del circuito de alimentación, y las 
escobillas 1 y 2a un amperímetro de corriente continua 
de poco amperaje, 1. Cada vez que las escobillas 1, 2 
forman puente sobre la tira aislante al girar el cilindro, 
se cierra el circuito en direcciones opuestas sobre el 
amperímetro, El cilindro debe tener tantos segmentos 


como polos tiene el motor. El amperímetro indicará 
una corriente constante a velocidad sincrónica y una 
corriente oscilatoria a cualquiera otra velocidad ma: 


Fic, 1 
Dispositivo para medir el deslizamiento 


yor o menor que la sincrónica, porque los impulsos de 
la corriente a través de las escobillas 1, 2 ocurrirán en 
los mismos puntos de la onda a velocidad sincrónica 
y en puntos que avanzarán o retardarán constante- 
mente a otras velocidades. Así, pues, el amperímetro 
se invertirá cada vez que el motor pierda medio perío- 
do y marcará un valor máximo cada vez que pierda 
un período completo. Si el motor 
pierde n períodos por minuto, el Arbol del 
deslizamiento en tanto por cien- m % 


d, 
po olor ce In 


to será 


, en que f es la fre- 


cuencia de la línea en períodos por 
segundo. 

Método estroboscópico. La dispo- 
sición indicada en la figura 2 no 
requiere la medición de la frecuen- 
cia. Un disco negro con sectores 
blancos, en número igual al de po- 
los del motor de inducción, se fija 
con lacre al árbol de dicho motor. 
Se le observa a través de otro dis 
co, provisto de igual número de 


aberturas en forma de sector y fijo Arbol del 
al árbol de un pequeño motor sin-  mOlor sincr 
crónico, de arranque automático, Dro.8 


provisto de un cuentarrevoluciones, 
que puede ser acoplado a voluntad. 
Sin es el número de paso de los 


Medida del des- 
lizamiento. Mé- 
todo estroboscó- 
sectores, (2) n, será el desliza- pico 
M2 

miento referido a v, en que 1, es el número de secto- 
res y 1, el número de revoluciones registrado por el 
cuentavueltas durante el intervalo Et observación, 
Con deslizamientos grandes puede simplificarse la ob= 
servación empleando un solo sector (1, = 1), enton* 
ces 1 el deslizamiento en revoluciones. 


Fic. 3 


Dispositivo para medir el deslizamiento 
La figura 3 muestra una disposición que da el des- 


lizamiento por lectutg directa. 7) es un tambor cónico, 
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cuidados. mente torneado y templado, movido por el 
motor que se ensaya mediante un eje flexible, S, el 
tornillo AH mueve un carrillo, C, paralelamente a la 
superficie de D. Este carrillo lleva una rueda, d, tam- 
bién cuidadosamente torneada y templada, que tiene 
un canto vivo y se mantiene en contacto con D me- 
diante un resorte ligero, de manera que d gira al mis- 
mo tiempo que D. Sobre el mismo eje hay un disco, sd, 
que lleya pintados sectores blancos y negros, siendo el 
número de sectores negros igual al de polos del motor 
que se ensaya. El diámetro de d es igual al del extremo; 
la escala a lo largo de la cual se mueve el carrillo está 
marcada con el cero. Esta posición corresponde a la 
velocidad sincrónica. A medida que la velocidad de D 
disminuye es preciso mover d hacia el extremo grueso 
de D para mantener d a la misma velocidad que en 
sincronismo. Este desplazamiento es una medida del 
deslizamiento. La velocidad sincrónica del disco sd la 
indica el reposo aparente del mismo al iluminarlo con 
una lámpara de arco conectada al mismo circuito a que 
lo está el motor. Así, si D tiene dos 
pulgadas (5,1 cm.) de diámetro en el 
extremo delgado, 2,5 (6,35 cm.) en 
el grueso y 5 (12,7 cm.) de largo, pue- 
den medirse deslizamientos de 0 a 20 
con una precisión de 0,2 por 100. Un 
indicador más sensible consiste en un 
conmutador colocado en vez de sd y 
conectado en serie con un voltímetro 
de corriente continua sobre el circuito 
que alimenta al motor. La indicación 
es máxima a la velocidad sincrónica. 
DESLOMADERA. Í. Venez. 
Peste del ganado caballar. 
DESMACIDINOS. nm. pl. Zool. 
(Desmacidinae Oscar Schmidt.) Gru- 
po de celentéreos de la clase de los 
espongiarios, orden de los monactinélidos, el cual, 
junto con otros grupos, es a veces reunido al orden de 
los tetractinélidos, con el nombre de halicóndridos. 
DESMANINOS. m. pl. Zool. Tribu de mamífe- 
ros insectívoros tálpidos, con trompa, pies anteriores 
más pequeños que los posteriores, clavícula y húmero 
alargados, extremidades dispuestas para la natación. 
Comprende los géneros Dessuana y Galemys o.Myogale. 
DESMARELLA. Í. Bo!. Género de Kent en los 
flagelados craspedomonadáceos monosigeos codonosi- 
inos, libres, sin envoltura mucilaginosa y unidos los 
individuos lateralmente unos con otros en series; una 
“sola especie de agua dulce y marina. 
DESMARESTIA. f. Paleont. (Desmarestia 
Hartm.) Género de moluscos de la clase de los glo- 
sóforos, familia de los paludínidos; sinónimo de Bythi- 
nia Leach. 

-  DESMARESTIEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de algas 
desmarestiáceas, distinta de la de las artrocladieas por 
sus órganos de reproducción debajo del punto de vege- 
tación, desarrollados por transformación de células del 

tejido y aislados. Único género Desmarestia. 

*DES MAREZ (GuiLLermo). Biog. Escritor 
, n, en 1871. Es archivero municipal de Bruselas, 

'» e de la Universidad, miembro de la Academia 

Ñ y autor de: Guide illustrée de Bruxelles (1918); 
Henri Piremme, historien national (1921); Traité d'ar- 

_Chitecture dans son application au monuments de Bru- 

xelles (1921). 

DESMATOTERIO. m. Paleon!. (Desmatotherium 
tt, Dilophodon Scott, Helaletes Marsh.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
ungulados, suborden de los perisodáctilos, familia de 
los tapíridos, subfamilia de los lofiodóntidos. 

- DESMAZERIA.f. Bo!. Género de Dumortier en 

las plantas gramíneas festuceas eufestuceas, con una 
¡pecie mediterránea y tres en del S. de África. 


89 


DESMAZIERELLA. f. Bo!. Género de Libert, 
en los hongos helotiáceos, con una sola especie. 

DESMEDIAPEROECIA.!. Zool. (Desmediape- 
roecia Canu y Bassler, 1920.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoarios, orden de los ciclostoma- 
tos ovicelados, familia de los diapersécidos. El ovicelo 
rodea los fascículos. La superficie de los tubos está 
pei con grandes poros, cerrados por una lámina 
caliza. 

DESMEOPORA. Í. Paleon!. (Desmeopora Lonsd., 
Semicytis d' Orb., Idmonea p. p. auct.) Género de mo- 
luscoideos de la clase de los briozoos, orden de los gim- 
nolematos, suborden de los ciclostomatos inarticula- 
dos, familia de los frontipóridos, Colonias ramosas; los 
ramos provistos de cada lado de apéndices prominen- 
tes que llevan grupos de aberturas de células. Todo el 
resto de la superficie está cubierto de poros. Se presenta 
en el cretáceo. 

DESMEPLAGIOECIA.!f. Zool. y Paleont. (Des- 
meplagtoecia Canu y Bassler, 1920.) Género de molus- 


Desmediaperoecia Canu y Bassler: A, B, Zoario y una porción de Desmedia. 
peroecia (Tubulipora) biduplicata Waters, 1887; C, Porción de zoario de Des. 
mediaperoecia (Tubulipora) campicheana Waters, 1887 (no d'Orbigny) 


coideos de la clase de los briozos, orden de los ciclosto- 
matos ovicelados, familia de los plagioécidos. Plagiocs 
cia, en el cual los tubos están agrupados en haces. El 
tipo genérico es Berenicea lineata Mac Gillivray (1883). 

Este género comprende el género Actinopora d* Or- 
bigny (1852), es decir, el conjunto de especies con zoa- 
rio orbicular. Es necesario clasificar en él también cier- 
tas especies de Reticulipora del grupo Reticulipora obli- 
qua d* Orbigny (1852). Incluímos en él también algu- 
nas especies del antiguo grupo de Reptotubigera; éstas 
son Jas formas dicotomosas incrustantes Canu y Bass- 


EN 


y "uy 


Desmeplagioecia tenuwsssima Canu y Bassler. Un zoario 

discoidal entero, El ovicelo es algo convexo. Jackso=- 

niense superior (caliza de Ocala): Chipola River, este 
de Marianna, Jackson County, Florida (X 10) 


ler no creen que la dicotomización zoarial corresponda 
a una función especial. A pesar de la diferencia exte- 
rior, muy grande entre las formas zoariales Actinopora 
y Reptotubigera, clasifican en el mismo género todas 
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las especies en las cuales el ovicelo es idéntico y que 
van provistas de haces. Este ovicelo es transverso e 
interrumpe o deforma los haces tal como en Plagtoe- 
cia obstruye, separa o deforma los tubos aislados. El 
ovicelo está formado evidentemente antes de la calci- 
ficación de los tubos circundantes. 

DESMICTIS. m. Paleont. (Desmichthys Sauv.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de los acantopterigios, 
familia de los carángidos. Se halla en el terciario de las 
Bocas del Ródano. 

* DE SMET. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de la Dakota del Sur, condado de Kings- 
bury, cuenta 1,035 h. según el censo de 1920. 

DESMIDIOSPORA. Í. Bot. Género de Thaxt. 
en los hongos mucedináceos, estaurosporeos, con una 
sola especie, que vive sobre hormigas en la América 
del Norte. 

DESMIDOCRÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Desmi- 
docrinidae Ang.) Familia de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden 
de los teselados, sinónimo de Carpocrinidae Zitt. y de 
Habrocrinidae. C de lados desiguales, formado de 3 B, 
5 X 3R y de un número indeterminado de ZR, que se 
hallan en todos los interradios. El 7RA inferior se in- 
tercala entre los R*. Brazos de una sola hilera, con pí- 
nulas. Pertenecen a esta familia los géneros fósiles si- 
guientes: Habrocrinus d'Orb., Carpocrinus Joh. Mill, 
Desmidocrinus Ang., Leptocrinus Ang. 

DESMIDOCRINO. m. Paleont. (Desmidocrinus 
Ang.) Género de equinodermos de la clase de los crinoi- 
deos, orden de los eucrinoideos, suborden de los tese- 
lados, familia de los carpocrínidos. B 3 poco elevados, 
R! cortos, poligonales; R* cuadrangulares, deprimidos; 
R* axiliares. Dist.2 desarrollados desigualmente; /R* 
bastante grandes; IRA? hexagonales, del mismo tama- 
ño que los R* contiguos. Están recubiertos por cierto 
número de pequeños IRA, que se extienden sobre el 
opérculo. Los cinco brazos están divididos en la base 
en tres, cinco o seis ramas simples, formadas de nu- 
merosas articulaciones delgadas, en una hilera. Pínu- 
las muy largas. Tallo redondo; articulaciones con un 
canal nutricio de cinco radios. Se presenta en el silú- 
rico superior de Gotlandia. 

DESMIDORQUIS. m. Bo!. Desmidorchis de 
Ehrenberg se incluye hoy en la sección Boucerosía, del 
género Caralbuma R. Br., en la familia de la asclepia- 
dáceas. 

DESMIODO. m. Paleont. (Desmiodus St. John y 
Worth.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los selacios, orden de los plagiostomos, sub- 
orden de los escualoideos, familia de los cestraciónidos. 
Caliza carbonífera de la América del Norte. 

DESMITHAMNION. m. Bot. Género de 
Reinsch., de posición insegura, en las algas feoficeas. 

DESMOCARPUS. m. Bo!. Subgénero del género 
Cadaba Forsk., de la familia de las caparidáceas, con 
hojas ternadas, dos pétalos y seis estambres. C. trifo- 
líata es de la India. 

DESMOCÉFALO. m. Bo!. El género Desmoce- 
phalus de Hooker hijo es una especie de Elvira (familia 
de las compuestas), de las islas de los Galápagos. 

DESMOCELIS. m. Bo!. Género de Naudin en las 
plantas melastomatáceas melastomatoideas tibuchi- 
neas, con estambres muy desiguales; ovario quinque- 
locular, tomentoso o cerdoso en el ápice; hierbas fuer- 
tes, sedosas; lóbulos del cáliz de la longitud del tubo; 
conectivo de los estambres menores con dos orejuelas 
en la base; hojas con tres a siete nervios y flores bas- 
tante grandes en ordenación múltiple; incluye dos-es- 
pecies de la América del Sur. 

DESMOCLADUS. m. Bo!. Género de Nees y 
sinónimo de Loxocarya R. Br. en las plantas restioná- 
Cceas. 
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DESMOCERAS. nm. pl. Paleon!. (Desmoceras Zit- 
tel, 1884; Ligati d'Orb.; Haploceras Neumayr, Uhlig.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquiados, suborden de los ammonoideos, 
familia de los haplocerátidos. Concha de ombligo más 
o menos ancha. Flancos adornados de líneas o de cos- 
tillas sencillas, rectas í 
o torcidas por delante, 
que se continúan en la 
parte ventral redon- 
deada. Además de las 
costillas hay varias 
estrangulaciones o 
varices, genzralmente 
bastante fuertes y 
arqueadas por delan- 
te. Línea sutural fina- 
mente recortada; va- 
rios lóbulos auxiliares 
desarrollados. Se halla 
del neocomiense al se- 
noniense. 

DESMOCERÁ- 
TIDOS. m. pl. 
Paleont. (Desmocerati- 
dae Zit., Ligati d'Orb.) Familia de moluscos de la cla- 
se de los cefalópodos, orden de los ammonítidos, a la 
cual pertenecen, entre otros, los géneros Desmoceras 
Zitt., Parapuzosia Nowak, Silesites Uhlih, Schliteria 
Rollier, Holcodiscus Uhlig, Kossmaticeras Grossouvre, 
Pachydiscus Zitt., Neoptychites Kossmat, etc. 

DESMÓCERO. m. Entom. (Desmocerus Serv.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los leptorinos. Es propio de la América del 
Norte y en él se incluyen cinco especies; el D. aurei- 
pennis Chevr. se halla en California y Nevada. 

DESMOCRÁNEO. m. Zool. Cráneo primordial 
membranoso del embrión. 

DESMOCHADO. adj. Bot. Así llama P. Blanco 
a lo que otros llaman smútico, es decir, sin arista. 

DESMODONTE (CHARNELA). f. Malacol. La que 
carece de dientes propiamente dichos; bajo el umbo 
o ápice de las valvas de la concha sobresalen láminas 
delgadas, que abarcan del todo o a medias el ligamento. 

DESMODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. (Desmo- 
donta Neumayr, Zittel.) Suborden de moluscos de la 
clase de los lamelibranquiados, orden de los homomia- 
rios, al que pertenecen las familias siguientes, según la 
moderna clasificación de Zittel: Solenopsidae Neumayr, 
Vlastidae Neumayr, Grammystidae Fischer, Solenomy- 
dae Gray, Pleuromyidae Zittel, Panopaeidae Zittel, Pho- 
ladomyidae Fischer, Anatinidae Gray, Myidae Desh., 
Gastrochaenidae Gray, Clavagellidae Fischer y Phola- 
didae Leach. 

DESMOFILO. m. Bot. Desmophyllum de Webb 
es sinónimo de Euruta, subgénero de Ruta, de Linneo. 

DESMOFLEBIS. m. Bo!. El género Desmophle- 
bis de Brongniart se refiere a restos fósiles de hojas de 
helechos Pecopteris, nada más que fragmentos de éstos. 

DESMÓGENOS (HUESOS CRANIALES). m. pl. Zool. 
Los de revestimiento, que se derivan por osificación 
del tejido conjuntivo y filogénicamente de placas ba- 
sales de escamas placoides: son los parietales, frontales, 
escamosos, orbitales, lacrimales; premaxilares, maxi- 
lares, palatinos, terigoideos, yugales, cuadradoyugales, 
vómer, parasfenoides, yugulares, coronoideos, esplenios 
y dentales. . 

3 ON m. Zool. br de salaman- 
ras sin branquias ni pulmones y que respiran por 

bea, y la faringe. D. fuscus bn en la América del 
orte. 

DESMOGONIUM. m. Bo!. Género de Ehrenberg, 
repartido hoy en Epithenia Bréb. de diatomeas navi- 
culoideas naviculeas cimbelinas; Synedra Ebrenb. de 


Desmoceras (Puzosia) Mayoria- 
num d'Orb. sp. del Gault, Según 
d'Orbigny 
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/ 
las fragilarioideas fragilarieas fragilarinas y Eunotia | Graduado de bachiller en Letras por la Universidad de 


Ehrenb. de las eunotinas; el de Eul. es sinónimo de 4c- 
tínella de Lewis, en las mismas eunotinas. 

DESMOGRAPTO. m. Paleont. (Desmograplus 
Hopk.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los graptolitoideos dendroideos, del cual se conocen 
varias formas especificas desde el silúrico inferior al 
devónico. 

DESMOHEMOBLASTO. m. Zool. En la teoría 
de los parablastos, propuesta en 1868 por Guillermo His 
para explicar la procedencia del tejido sanguíneo y con- 
Juntivo, el cuerpo se formaría de dos gérmenes comple- 
tamente separados, principal y secundario; éste, para- 
blasto, desmohemoblasto o acroblasto, daría aquellos teji- 
dos. El archiblasto derivaría del óvulo fecundado y el 
Parablasto erróneamente se supondría formado de las 
células foliculares del ovario materno. 

* DES MOINES. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, cap. del Est. de lowa y del condado de 
Polk, cuenta 126,468 h. según el censo de 1920 y 148,900 
según cálculos de 1927. La Universidad de Drake, que 
en la ciudad funciona, contaba en 1927 con 86 profeso- 
res y 1,582 alumnos. Des MOINES es sede episcopal, 
instituida en 1911, y su territorio ocupa una super. de 
12,446 millas cuadradas inglesas del Est. de Iowa. El 
primer prelado fué Austin Dowling, consagrado en 
abril de 1912. Le sucedió en 1919 Tomás W. Drumm. 
Según las estadísticas de 1921 incluye 57 parroquias; 
32 misiones y 6 estaciones; 1 colegio de niños; 2 acade- 
mias para señoritas y 22 escuelas parroquiales con una 
asistencia de cerca de 3,000 alumnos. Entre las ins- 
tituciones se cuentan: 1 monasterio de Pasionistas 
y 3 hospitales. La población católica es de unas 
38,000 almas. Las comunidades religiosas están repre- 
sentadas por Pasionistas, Benedictinos y Hermanas de 
la Gracia. Existen, además, dependientes de la diócesis, 
varias casas para obreras. En 1924 fué aprobado un 
huevo plan de urbanización de la ciudad, habiéndose 
Aelizado hasta la fecha numerosos progresos. Frente 
al río, en el corazón de DEs MOINES, se levantaron en 
1928 los edificios del Ayuntamiento y Audiencia con 
un coste de 500,000 y 600,000 dólares respectivamente. 
También se hallan en construcción otros edificios públi- 
cos. La red de parques y campos de recreo ocupa una 

- extensión de 970 acres, y el terreno de la feria del Es- 
- tado, a la que asisten más de 400,000 personas, ocupa 
- una extensión de cerca de 600 acres. El valor de la 
- propiedad en 1927 se calculó en 79.896,000 dólares. 
| DN novimiento comercial en los 250 establecimientos 
de venta al por mayor asciende a unos 150.000,000 de 
dólares anuales; los yacimientos carboníferos de la 
vecindad producen 2,500,000 ton. al año. La produc- 
ción manufacturera fué en 1925 de 83.624,093 dólares, 
ocupando el primer lugar la industria de harinas, car- 
nes, fundiciones, tejas y ladrillos, imprenta y cosméti- 
- cos. Actualmente existen en Des Mores 46 Compa- 
_ñías de seguros y es, además, uno de los centros princi- 

pales de publicaciones de carácter agrícola. En la parte 
5. de la ciudad y muy cerca de ella se halla el fuerte 
s Moines, guarnecido por algunos regimientos; 11 mi- 
las al N. se el extenso campo de Dodge, actual- 
nente empleado por la guardia nacional, pero donde 
en la guerra mundial realizaron maniobras militares 
ares de soldados. Dzs MOINES tiene el tanto por 
más elevado de propietarios entre las demás 
udades americanas (51% por 100 en 1920). 
Des MoINEs. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est, de lowa; 409 millas cuadradas inglesas y 
35,520 h. según el censo de 1920. 

-_ DESMOLEGNIA. f. Bot. Subgénero de Sapro- 
:gnia de Nees, en los hongos saprolegniáceos. 
'¡SSMOND (HumpPurey Jos£). Biog. Juriscon- 
y éscritor norteamericano, n. en el condado de 

ce (Wisconsin) el 14 de septiembre de 1858. 


Wisconsin (1880). Perteneció al Consejo directivo de 
la Escuela de Milwaukee y a la Asamblea de Wiscon- 
sin; fué propietario del Citizen, de Milwaukee; la 
Northwestern Chronicle, de Saint Paul; New Century, 
de Wáshington, y el Memphis Journal. Ha publicado, 
además: Mooted Questions of History; Church and Law; 
Outlooks and Insights; Marked Copy; Chats Within the 
Fold (1901); A Reading Circle Manual (1902); Ways of 
Well Doing (1902); The Know Nothing Party (1904); 
Litile Uplifts (1909); Larger Valus (1913); Glad Hand 
(1914); New Laity (1915); Way to Easy Street (1916); 
Your Better Self (1918); Good Cheer (1919); Curious 
Chapters of American History (1924), y otros escritos 
de menos importancia. ; 

DesMOND (SHAW). Biog. Novelista y publicista ir 
landés, n. el 19 de enero de 1877. Hijo de padre irlan- 
dés y madre inglesa, a la edad de quince años pasó a 
Londres para dedicarse al comercio; después volvió a 
Irlanda y de allí a Escandinavia, donde fué profesor 
de inglés, y luego pasó a los Estados Unidos. En 1909 
abrazó definitivamente la literatura y el periodismo. 
Ha publicado: Fru Danmark (1917); The soul of Den- 
mark (1918); Democracy (1919); Passion (1920); My 
country; Gods; Labour; The giant with the feet of clay 
(1921); Citizenship (1922); Bodies and Souls; The dra- 
ma of Sinn Fein (1923); The isle of ghosts (1925); Rag- 
narok (1926); Echo; London nights of long ago (1927), 
etcétera. 

DESMONEMA. f. Bot. Género de Miers en las 
plantas menispermáceas, con seis sépalos y seis péta- 
los, filamentos soldados más arriba del medio y anteras 
en cabezuela; hojas triangulares y acorazonadas; ra- 
cimos sencillos. La única especie vive en el Natal. El de 
Berkeley y Thwaites se refiere a algas esquizofíceas, 
nostocáceas, aulosireas, con dos especies de agua dulce. 

* DESMONTE. m. Constr. e Ingen, En los pro- 
yectos de caminos, en particular, y, en general, en los 
de toda clase de obras públicas, una de las operaciones 
más laboriosas e importantes es la cubicación del movi- 
miento de tierras necesario para hacer la explanación, 
no sólo para comprobar si se compensan debidamente 
desmontes y terraplenes, sino para formular el presu- 
puesto de la obra. 

La forma de ejecutar los desmontes se ha indicado 
en la correspondiente voz (t. XVIII, 1.2 parte) y en 
TERRAPLÉN (t. LX) se han estudiado los procedi- 
mientos exactos y aproximados de cubicación partien- 
do del conocimiento de las áreas de los perfiles trans- 
versales, cuyo cálculo, hecho por procedimientos pura- 
mente geométricos, resulta penosísimo dado el gran 
número de perfiles a que hay que aplicarlo y la diver- 
sidad de formas que adoptan; en la misma voz se in- 
dicaron también algunas de las simplificaciones adop- 
tadas para facilitar los cálculos de las áreas de dichos 
perfiles, entre las que figuran: la de Garceau, que con- 
siste en substituir el polígono del perfil por un triángulo 
equivalente; la fundada en el empleo de planímetros, y 
la que parte de fórmulas o tablas numéricas de ellas 
deducidas. Pero existen también procedimientos no- 
mográficos sumamente cómodos y prácticos, algunos 
de ellos, cuando se tratan de hacer rápidos tanteos 
antes de adoptar un trazado definitivo del perfil 
longitudinal. B 

El procedimiento de ábacos o nomogramas aplicado 
al cálculo de las áreas de perfiles transversales en los 
proyectos de caminos es bastante antiguo, puesto que 
Lalanne ideó sus tablas gráficas en 1843, a las que 
aplicó por primera vez la ingeniosa idea de la ana- 
morfosis logarítmica (V. NOMOGRAFÍA, t. XXXVIID. 
Más tarde (1845), Davaine obtuvo sus nomogramas 
superpuestos pero sin anamorfosis logarítmica, lo que 
le obligó a aceptar uno de los sistemas de líneas acota- 
das curvilíneo. En 1846 adopta Lalanne el sistema de 
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Fig. 1 


superposición de Davaine combinado con el suyo de 
anamorfosis logarítmica. Poco después Blum aplica 
a los ábacos de Lalanne el artificio del transparente 
móvil con índices rectilíneos, con lo que hace más 
práctico su empleo al suprimir la red de rectas cruza- 
das que redujo a dos sistemas de ejes rectangulares 
formando entre sí un ángulo de 45%, los que servían 
de soportes a las cuatro graduaciones necesarias para 
resolver el problema propuesto. Rouit, en 1877, pers- 
cinde del principio de superposición con objeto de 
hacer aplicable un mismo nomograma a caminos con 
diferentes anchos de explanada. Posteriormente apa- 
recen los ábacos hexagonales de Lallemand; los de 
Massau, Switkowski, Paulin y Lanave, los cuatro con un 
sistema de rectas radiantes pasando por el origen y aco- 
plados por una de las variables, y, finalmente, se llega a 
los de puntos alineados o puntos ¿sopletos de D'Ocagne, 
que son los verdaderamente prácticos y únicos de que 
nos hemos de ocupar con algún detalle en este artículo, 

Las fórmulas representadas gráficamente en los dis- 
tintos procedimientos nomográficos que acabamos de 
citar son las debidas a Fournier, ingeniero que hizo 
el estudio de los diferentes casos que pueden presentar- 
se en la práctica y estableció las fórmulas que dan en 
cada uno, no sólo el área del semiperfil, sino también 
la anchura del terreno que ha de ocupar el camino y la 
longitud de taludes, o la que debe sumarse a la anchura 
de la plataforma para completar el perímetro total del 
semiperfil, sea éste en terraplén, en desmonte, o mixto; 
datos necesarios todos ellos para la forma- 
ción del proyecto. 

Para el establecimiento de las fórmulas, 
representemos (figuras 1 y 2) por: 

z, la cota roja 4 C, o cota del terreno na- 
tural con respecto a la plataforma del cami- 
no en el eje de éste, tomada con signo + 
cuando aquél esté más alto que ésta (fig. 1), 
O con signo — en caso contrario (fig. 2). 

O, la declividad del terreno natural, esto 
es, la tangente del ángulo «w que forma con la horizon- 
tal; también se toma como signo positivo o negativo 
según que el terreno sea ascendente o descendente a 
partir del eje del camino. 

b, la semianchura 4 B de la plataforma. 

b”, la anterior anchura aumentada en la de la cuneta 

4AB+BB,, fig. 1). 

b”, la distancia de la vertical que pasa por el eje a la 
arista /F inferior e interior de la cuneta. En los perfiles 
en terraplén, en que no hay cuneta, se cuenta esta dis- 
tancia hasta el punto F (fig. 2) que ocuparía dicha 
arista de existir aquélla, 

t, la pendiente del talud del terraplén (tang 0%). 

1”, la pendiente del talud del desmonte (tang xa). 

h, la profundidad de la cuneta. : 

F, el área de la sección de la misma. 

q, el perímetro del perfil de la cuneta, igual a la 
suma de la anchura del fondo y de las longitudes de los 
dos taludes. 


Fig, 2 


T, el área de un terraplén. 

D, el área de un desmonte. 

e, el ancho del terreno ocupado por el semiperfil. 

l, la longitud B D del talud en caso de un terraplén 
(fig. 2), o del perímetro BFF'D en caso de desmonte 
(fig. 1). 

Los distintos casos de semiperfiles que pueden pre- 
sentarse en la práctica y las fórmulas a ellos correspon- 
dientes, son los siguientes: 

Caso 1.2 Perfil totalmente en terraplén. Presenta 
las dos variantes representadas en las figuras 3 y 4. 
Este caso está caracterizado: 1.?, porque la cota roja 
en el eje es negativa; 2.?, porque la superficie del te- 
rreno natural pasa por debajo del punto /* que corres- 
pondería a la arista inferior e interior de la cuneta si 
ésta existiese. Estas condiciones están representadas 
por las desigualdades 


y los valores de e, 1 y T se obtienen por las fórmulas 
bt— 2 ——, [bt—2 ) 
= — =Y1+pg —b 
A SE Lo + 
_(Qi—2P Pe 
— 2040) 2 
La deducción de las anteriores fórmulas, así como 
las de los casos siguientes, es muy sencilla, pero en la 


Fig. 3 Fig. 4 


imposibilidad de exponerla aquí por falta de espacio, 
remitimos a los lectores que quieran conocerla a la 
Memoria de Mauricio d'Ocagne titulada Application 
générale de la Nomographie au calcul des profils de 
remblai et deblai, publi- : 
cada en el número de 
marzo de 1896 en los 
Annales des Ponts el 
Chaussées. 

Caso 2. Perfilmixto 
en desmonte en el eje 
(fig. 5). Sus característi- 
cas distintivas son: 1.3, 
la cota roja en el eje es - b Ñ 
positiva; 2.2, la línea del terreno natural pasa por debajo 
de la arista /" de la cuneta, o expresadas analíticamente: 
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Fic, 7 


FiG. 8 


Las expresiones de e y 1 son las mismas del caso | sión deducida para el caso 1. y el área del desmon- 


anterior. te será 
El área de la parte en desmonte será ye 2 yal 
S D= Qu 4 —=— +E-+T, 
7 | 101 representa el valor 2 (4 —0) 2 
2181 absoluto en 0 Caso 6. Perfil mixto en desmonte en el eje y el te- 
y de la parte en terraplén rreno natural corta el talud interior de la cuneta. Pre- 


(bi—23)? be y 
2(1 + 0) DATO) 

Caso 3.2 Perfil totalmente en desmonte. Presenta las 
tres variantes de las figuras 6, 7 y 8. Sus característi- 
cas son: 1.2, la cota roja en el eje es positiva; 2.2, la 
línea del terreno pasa por encima de la arista /7, esto es 


z 
z>0, g> —3 


En los tres casos las fórmulas son 


, DY a 
E VER (1) +0 
y 2 1 
as + 3) AE: 


2(1 —0) 2 


Caso 4.” Perfil mixto en terraplén sobre el eje (fig. 9). 
Se distingue: 1.?, porque la cota roja en el eje es nega- 
tiva; 2.*, porque dba del terreno pasa por encima 
de la arista F de la cuneta; es decir, 

z 


b 


Las fórmulas de e y 1 son las mismas del caso ante- 

rior. El área de la parte en terraplén será 
2? 
a) 2101 
-y la correspondiente al desmonte 
CA 2 

| ata 2 +? +2 
- Caso5.” Perfil mixto en terraplén sobre el eje. Di- 
<< fiere del anterior en 
que el terreno na- 
tural corta el talud 
interior de la cune- 
ta. Presenta las tres 
variantes de las fi- 
guras 10, 11 y 12. 
Este caso tiene por 
caracteres: 1.”, la 
cota roja en el eje es 

tiva; 2.?, la pendiente del terreno está comprendida 

ntre las de las rectas CB y CF, lo que expresan las 


dades 


2<0, 0>-— 


E aia h 
-2¿<0, ¿>0>-32. 


senta las variantes de las figuras 13 y 14. Los carac- 
teres de este caso son: 1.”, la cota roja en el eje es po- 
sitiva; 2.?, la pendiente del terreno está comprendida 
entre la de las rectas CB y CF; los que se pueden ex- 
presar por las desigualdades: 


2>0, 


e y l tienen igual expresión que en el caso 3.* El área 
de la parte en terraplén es con gran aproximación por 
exceso igual a la del caso 2.” y la del desmonte se ex- 
presa por una fórmula igual a la del caso “anterior, 
pero hay que tener en cuenta que el valor de 7 en 
ambos*casos es diferente, porque en el 5.2 T tiene la 
expresión del caso 1.* y en el que estamos considerando 
la del caso 2.? 

Si establecemos las notaciones 


r=a' F 


bi=a , di 


y1 +i=7, Vi + =Y , br=B, 47 —o=P" 
y consideramos las cantidades e, A, 0, e”, A, 6”, y, de 
nidas por las fórmulas 


UN Je aria 
140 y 0 
AFP a—z N+4P a+2 
ed AO A A: 
- (a—2) , e + 2)* 
o+e=2p0) += 79) 
e 
Y =>310] 


los caracteres distintivos y fórmulas de desmontes y 
terraplenes correspondientes a los seis casos consi: 
derados, pueden resumirse en el siguiente cuadro: 


Caso1. 2<0 z2+0b"0 LhA<O0; 

e=ce l=2.T=05.D=0, 
Caso2.2 2>0 z+b"0+-h2<0; 

e=e l=1. TI=0+Y D=Y. 
Caso 3. 2>0 2+»0>0; 

e= l=NXN T=0 D=0, 
Caso4. ¿<0 2+ 0>0; 

e=£. l= No T=Y1 Dad Ye 
Caso 5.2 2¿<0 z2+b0<0 2+b"0+%>0; 

e=g l=NY T=056.D=0' +0. 
Caso6. 2>0 ¿+b0<0 z+0b"0+h>0; 


e=e la NX T=0+1D=0'0+Y. 


La distinción de los seis casos considerados puede 
hacerse gráficamente en la forma propuesta por La- 
lanne y representada en la figura 15. 

Si se tiene en cuenta que los únicos elementos varia- 


“tomar sin error sensible la expre- | bles de un perfil a otro son la cota z y la declividad del 
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terreno natural 0, se pueden tomar éstos como coor- 
denadas rectangulares de un punto, la posición del 
cual definirá perfectamente el semiperfil correspon- 
diente. 

Supongamos que 2 puede variar entre —10 y +10 
metros y Ú entre — 0,25 y + 0,25; los puntos figurati- 
vos de todos los semiperfiles posibles se encontrarán 
en el interior del rectángulo BCEF (fig. 15) construído 
con escalas convenientes para 3 y 0, y si nos referimos 
al cuadro anterior, vemos que los límites correspondien- 
tes a las condiciones que sirven para distinguir los 
diferentes casos estarán dados por las rectas: 


2=0 (AD en la figura.) 
2+b0=0 (GH » » 
z2+b5"0+h =0 (KI » No) 


las cuales limitan los polígonos en el interior de los 
que se encontrarán los puntos figurativos de cada caso, 
indicados en la figura con la cifra romana correspon- 
diente. Como puede observarse, los casos más frecuen- 
tes en la práctica son los 1.” y 3.?, siendo los cuatro 
restantes mucho menos probables. 

La solución nomográfica del problema queda reduci- 
da a la construcción de los ábacos de las fórmulas, que 
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dan los valores de e, A, 0, €”, A”, 0” y Y. Pero si tene- 
mos, además, en cuenta que las relaciones que dan 
e y A por una parte y e” y A” por otra en función de z 
y 0, tienen los segundos miembros idénticos, se podrá 
construir un solo nomograma para e y A y otro para 
e' y *M con tal de dotar a las escalas que dan z y e' de 
una segunda graduación apropiada a A y 2', gradua- 
ciones que se deducen fácilmente de las de e y €” por 
las relaciones 


A=etT—PB y N=e¿r—f' 


basta, pues, en realidad, representar las fórmulas de e y 
gs en el caso de terraplenes y e” y o” en el de desmon- 
tes por medio de ábacos independientes, superpuestos 
o acoplados por una de las variables y la de y por un 
tercer nomograma para poder calcular los semiperfiles 
en todos los casos posibles. 

Supuestos trazados los tres nomogramas que desig- 
naremos, para abreviar, por las iniciales T, D y 
(término complementario), y conocidos los valores de 
z y O correspondientes a un determinado semiperfil, por 
el gráfico de Lalanne (fig. 15), se deduce el casó en que 
se halla comprendido y en cada uno de ellos se hará 
la determinación de la superficie mediante las ope- 
raciones siguientes: 

Caso 1. El ábaco T resuelve el problema directa- 
mente. 
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C | escalas también logarítmicas trazadas sobre la recta Cn, 
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Caso 2.” Se entra en el ábaco T y al resultado 
dado por éste se suma el término complementa- 
rio dado por el C. 

Caso 3.” Se halla la superficie por una simple lectu- 
ra en el nomograma D. 

Caso 4.” Se entra en el ábaco D y se suma el tér- 
mino complementario obtenido en el C. 

Caso 5.” Se suman los resultados dados por los 
ábacos D y R. 7 

Caso 6.2 Se procede como en el caso anterior y luego 
se adiciona el término complementario dado por C 

Pasemos ya a la aplicación práctica y, prescindiendo 
de los diferentes tipos de nomogramas de líneas entre- 
cruzadas, anteriormente enumerados, veamos cómo se 
pueden construir los de puntos correlativos o alineados 
debidos a Mauricio d'Ocagne, cuya teoría fundamental 
puede verse en la voz NOMOGRAFÍA (t. XLIII). 

Para el nomograma T, las fórmulas que es preciso 
representar son: 


_ > 
2 (1 +0) 
las cuales por anamorfosis logarítmica pueden escribirse 
log e = log (a — 2) — log (t + 0) 
log (9 + c) + log 2 = 2 log (a — 2) — log (t + 0) 

y si hacemos 
log (a—2)=M y lg(t14+0)=N 
se tendrá 
lge=M—N y log(s+<)+1lg2=2M—N 


Reemplacemos M y N por funciones lineales de las 
coordenadas paralelas u y v, tales como 


M=u y N =—v 


o+c 


y se obtendrá un nomograma constituído por los siste- 
mas de puntos acotados: 


log (a— 2) = u 
log (t+ 0) = —v 
log e = log (A + PB) —log T =u-+v 
log (5 + c) + log2=24 + ] 


L 
Se toma la coordenada v con signo negativo, con 
objeto de que todos los puntos acotados correspondien- 
tes a las cantidades que se deben determinar caigan 
entre los ejes de u y de v, ló que permite operar con 
más comodidad y mayor precisión, 
De las cuatro últimas ecuaciones, las dos primeras 
definen dos escalas logarítmicas trazadas sobre los 
ejes Au y Bu (fig. 16); la tercera corresponde a dos 


paralela y equidistante a dichos ejes, la graduación de 
éstas viene dada por las expresiones 

log e A log (A + PB) — log 7 

f(0) = ES ray - HOENOE 


K(e) y FO) representan distancias contadas a partir 
de C; la última etuación define otra escala logarítmica 
A 


7 HA 2 


. $ 
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Cuyo soporte es la paralela Di a los ejesu y v trazada 
por el punto D situado a la tercera parte de la distancia 
A B contada a partir de 4, su graduación está dada 


por la expresión 
log (a + c) + log 2 


f (0) = : 


Para limitar las escalas es preciso tener presente que, 
según lo dicho anteriormente, el ábaco T, en que nos 
venimos ocupando, resuelve directamente el caso 1.2, 
se emplea como nomograma de entrada para resolver 
el 2.? y sirye de ábaco complementario o de referencia 
en los 5.? y 6.?, y si examinamos estos casos en el gráfico 
de Lalanne (fig. 15), vemos que el ábaco de terraplenes 
T debe abarcar todos los valores de O ( —0,25 hasta 
+ 0,25) y los de z comprendidos entre el límite in- 
ferior — 20 metros y el valor que corresponde al punto 
H del gráfico, esto es, z = 0,25 b, Por consiguiente, los 
límites de las escalas y y u serán, respectivamente 
(fig. 16): 

BT, =—log (t—0,25) , BT,=—log (t+ 0,25) 
AZ, =log(a+20) ,  AZ,= log (a —0,25 b) 


y los ceros de ambas se hallarán en los puntos Ty y 
Zo determinados por las condiciones 


BT, =—logt y AZ,= log a 


Bastará, pues, reducir las dos escalas a los segmentos 
útiles Z,Za y T,T;. 

Las dos rectas 7,Z, y T¿Z2 que unen los puntos ex- 
tremos correlativos de ambase scalas, darán, por su 
intersección con las 
intermedias Cy y DÉ, 
las longitudes máxi- 
mas de éstas que pue- 
den ser utilizadas. En 
la DT es desde luego 
utilizable la longitud 
total S, S¿, puesto 
que este ábaco ha de 
servir como nomogra- 
ma de referencia en 
los casos en que el de 
entrada es el D; en 
cambio, las escalas de 
€ y A trazadas sobre 
Cn, como sólo se em- 
plean cuando se entra 
por el T (casos 1. y 
2.?), pueden limitarse 
a partir de E, y L, en 
un punto que luego 
determinaremos. 

Al servir este no- 
mograma como de en- 
trada para los casos 
1. y 2. z puede to- 
mar todos los valores 
positivos y negativos, 
pero los de O esta- 
rán limitados por la 
condición z + »"0 
+h=<0; veamos la 
interpretación geomé- 
trica de esta condi- 
ción. Si asociamos 
a cada valor arbitra- 
rio de O el de z da- 
do por la. ecuación 
2+b"0+%k=0, 
s todas las posiciones límites del Índice que 
erán una cierta curva fácil de determinar en el 

de coordenadas elas u, v; pero no es ne- 


(0) 
02 
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ña amplitud de la variación de 0 se comprueba gráfi. 
camente que el índice en todas sus posiciones límites 
pasa aproximadamente por un mismo punto que es- 
tará determinado por la intersección M de las dos po- 
siciones extremas dadas por los dos pares de valore3 


z=0/25b'"” —h 
2 =—0,25,b'" —h 


y desde luego se ve que en todos los casos en que el 
ábaco ha de servir como de entrada, el índice ha de 


TAE 
= — 0,25, 


y O =0,25, 


Z¡¡w 


o 
N 
pd 
T 
P, Ñ 
7 
o 
= 
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E 
e 
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pasar necesariamente por encima del punto M, de 
manera que si trazamos a partir de él hacia abajo un 
trazo grueso paralelo a los soportes de las escalas, no 
podrá ser cortado por el índice en ninguno de los casos 
en que se toma este ábaco como de entrada; por esta 
razón recibe este trazo el nombre de barra de detención 
o de limitación, puesto que el ser cortada por el índice 
indicará que el ábaco 'T' no es aplicable con los datos 
iniciales considerados, es decir, que no nos encontra- 


(Z»0) 


WM 718:0) A (8-0) 
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mos en ninguno de os casos 1.* y 2.9, y, por lo tanto, 
tendremos que entrar en el D de desmonte. 
En el caso 2.”,en que z > 0, ya sabemos que al resul- 


0 hacer esta detezminación porque dada la peque- | tado obtenido en el nomograma T hay que sumar el 
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dado por el € del término complementario, pero al 
operar en aquéi el índice pasará por debajo de Zo y 
como al propio tiempo ha de pasar por encima de M, 
cortará necesariamente a la recta C¿M que trazada 
sobre la figura servirá de indicación para saber cuándo 
nos encontramos en el caso 2.” por esta razón se le 
llama barra de referencia y se escribe sobre ella la indi- 
cación “Término complementario», que remite al opera- 
dor al ábaco C cuando es cortada por el índice. 

La limitación de la escala Cy la determina la posición 
extrema P, T, del índice, puesto que al ser empleada 
como ábaco de entrada no se hallará ningún valor 
de e y A por debajo de dicha posición. 

De manera análoga a la que acabamos de describir 
se construye el ábaco D o de los desmontes, el cual 
estará formado por los siguientes sistemas de puntos 
acotados: 


log (1 — 0) = —v 
log el =1l0g (NX + B')—log T' =u + 
log (0 + )+ log2 =2 u +u 


La graduación y limitación de las escalas se hará en 
la forma explicada y se llegará al nomograma de la 
figura 17, en el que también se des 
termina el punto M por la interpre- 
tación geométrica de la condición 
2+ yb + h> 0; el punto M deter» 
mina, como allí, la barra de limitación 
del empleo del ábaco. Pero en este caso 
hay que considerar, además, otro pun- 
to N deducido de la condición límite 
2-+b0 =0, y determinado por la in- 
tersección de las dos rectas 


MACANO SS a 
SV DA 


En este nomograma existen, pues, 
dos barras de referencia: la Z', N que 
remite al operador al ábaco del térmi- 
no complementario, y la M N que in- 
dica, cuando es cortada por el índice, 
que se debe pasar al de terraplenes. 

Este nomograma se aplica como de 
entrada en los casos 3.9%, 4.2, 5.2 y 6.0, 
la distinción de los cuales resulta de las 
siguientes condiciones: 

Nos hallaremos en el caso 3.2 cuan» 
do el índice no corte a la barra de li- 
mitación ni a ninguna de las de refe- 
rencia; entonces da directamente la su- 
perficie del desmonte. 

En el caso 4.2 el índice pasará por 
debajo de Z'y y por encima del punto 
N; corta, por tanto, la barra de referen- 
cia al término complementario, en cuyo 
ábaco se determinará la parte en terra- 
plén. 

En el caso 5.* el Índice pasa por de- 
bajo de Z”, y del punto N, pero por 
encima del M, cortando así a la barra 
M N, que indica se debe pasar al ába- 
co T, que dará asimismo la parte en , 
terraplén que corresponde a este caso, 

En el caso 6.* el índice pasará por en- 
cima de Z , y por debajo de N; corta, 
pues, a la vez a las dos barras de refe- 
rencia, lo que indica que habrá que ha- 
llar dos términos adicionales en los no- 
mogramas T y C. 

Se ve que con los ábacos de pun- 
tos alineados de d'Ocagne, la distinción de los casos 
se hace directamente sobre ellos sin necesidad de re- 
currir al gráfico de Lalanne. 
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Finalmente, el ábaco C del término complementarió 
se construye por el mismo procedimiento de los anterio- 
res con los tres sistemas de puntos acotados 


u, log 0 = —v, log y + log 2 =u ] v 


2 log 2 


lo que no puede ofrecer ninguna dificultad después de 
las explicaciones dadas para los casos anteriores más 
complicados. , 

DESMOPIRINA., Í. Farm. Ester tartárico 
del ácido salicílico, que se ha indicado como antipi- 
rético. 

DESMOPTERIS. m. Bot. Género referente a 
restos estériles de maratiales fósiles, del grupo de los 
hawleeos. 

DESMOPTERIS. Paleont. Género de criptógamas vascu- 
lares fósiles de la clase de los helechos, de la familia de 
las pecopterideas. 

DESMOSITA, f. Petrogr. Es una roca formada 
de nódulos de pizarra, soldados en hileras de colores 
diversos. 

DESMOSQUENO. m. Bo!. El género Desmos- 
choenus de Hooker es hoy sección de Scirpus de Linneo, 
en la familia de las ciperáceas. 

DESMOSTAQUIS. m. Bo!. El género Desmos- 


Desmopteris longifolia (Sternberg): a, Hulleras del Levante del Flenu, pozo 
n.* 19; b, Hulleras del Levante del Flénu, pozo Auflette. Ejemplares que 
se conservan en el Museo Geológico de las Cuencas Hulleras belgas 


tachys de Planchon y Miers, en las plantas icacináceas 
icacinoideas icacineas, comprende tres especies de Ma- 
dagascar, África"Oriental y Camarones. 
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DESMOSTEMON. m. Bot. Género de Thwaites 
y sinónimo de Ostodes de Blume, en las plantas eufor- 
biáceas. 

DESMOSTILO. m. Paleont. (Desmostylus Marsh. 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los sirénidos. Su colocación sistemática es in- 
cierta. Molares prismáticos, muy alargados, compues- 
tos de 12 a 15 pilares soldados en toda su altura, recu- 
biertos en su cara externa por un esmalte rugoso; la 
corona de los pilares es convexa, lisa. Se encuentra 
en el pliocénico de California. No se relaciona apenas 
con los sirénidos. . 

DESMOTRICO. m. Bot. El género Desmotrichum 
BL. es hoy sección de Dendrobium Sw., en la familia de 
las orquidáceas. El de Kútzing, en las algas enceliáceas 

unctarieas, comprende tres especies de Skagerrack, 
attegat y Báltico Occidental. El de Lév. es sinó- 
nimo de Gonatobotrys de Corda, en los hongos muce- 
dináceos. 

DESMOULEA. f. Paleont. (Desmoulea Gray, 
1847.) Subgénero de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los raquioglosos, fa- 
milia de los násidos, género Nassa Lamarck (1799). 
Concha globulosa, espesa, epidermada; espira corta, 
cónica; sutura deprimida; última vuelta grande; aber- 

tura suboval; labro engrosado, surcado interiormente; 
columela cóncava, truncada, plegada en la base; callo- 
sidad tolumelar espesa, bien limitada, arrugada y pro- 
vista de un diente posterior pliciforme; canal muy cor- 
- to, limitado por una depresión dorsal, Opérculo sub- 
trígono, de bordes irregulares, denticulados (?). Este 
- subgénero está representado en el miocénico y el plio- 
cénico. La especie típica es la N. conglobata Brocchi. 

DESMOUSSEAUX DE Givr£ (EmILIa). Biog. 

Escritora francesa, nacida en 1835 y muerta en Saint- 
Christophe en 1913. Se la debe: Un curé de campagne du 
XIX: siécle. Vie de Jean Baptiste Marie Vianney, curé 

- d' Ars (Paris, 1882); Soeur Artemise, du convent de la 

- Providence de Portieux (Saint-Dié, 1884), y Notre Dame 

E de la Brosse d Bains-les-Bains (París, 1885). 

-  DESMOZOSTERIA. Í. Eno. (Desmozosteria 

Shelf.) Género de ortópteros de la familia de los 

tidos y tribu de los blatinos. Contiene cuatro espe- 
ocedentes de Australia y descritas por el mismo 
ord creador del género; por ejemplo, D. rufescens. 

ESMUÑECADORA. Í. Agr. Máquina que 

para deshacer los panes de orujo después de la 
era presión y antes del segundo molido. General- 
> las desmuñecadoras están formadas por una 

o depósito, donde hay un aparato que rompe los 

y dos cilindros inferiores que los acaban de tri- 


SMUSGADO. m. 4gr. Destrucción de los 
s que recubren el tronco y las ramas principales 
árboles. Puede efectuarse a mano, mediante 
los instrumentos, cortantes o pulverizando las 

con soluciones cáusticas, dando buenos resul- 
: las siguientes: 1.8, sulfato de cobre, 3 a 4 kg.; cal, 
y agua, 100 litros; 2.2, sulfato de hierro (vitriolo 
, 5 kg.; cal apagada, 10 litros, y agua, 100 litros. 
nente se aconseja limpiar primero los troncos 
luego la pulverización. También se acude a 
-desmusgado en los prados. En este caso hay 
tuar primeramente un drenaje para quitar el 
de agua, que es la causa principal del desarrollo 
musgos; después se dan algunos pasos de rastra 
romper la capa de musgo, exponiéndola a la ac- 
del sol para que se seque. Se aconseja también el 
) de sulfato de hierro en la proporción de 300 a 
por hectárea, aplicándolo a últimos de invier- 
to con los abonos. Se recomienda en los prados 
to desarrollo de los musgos substituir los 
por las escorias Thomas. 


+ 


DESNATURALIZANTE. m. Quím. e Ind. Se 
da el nombre de desnaturalizantes a ciertas substancias 
que se añaden a otras para inutilizarlas en algunas 
aplicaciones, sin impedir que puedan éstas ser emplea- 
das para determinados usos. Así, se desnaturaliza el 
alcohol para que no pueda emplearse en la obtención 
de bebidas sometidas a compuestos. Las materias des- 
naturalizadas quedan exentas de determinadas contri- 
buciones. En la elección de los desnaturalizantes hay 
que tener en cuenta los siguientes principios: 1.?, los 
desnaturalizantes deben ser económicos, para que no 
aumenten el precio de la materia desnaturalizada; 
2.2, su empleo no debe ocasionar al industrial que los 
utiliza dificultades, por lo que se refiere a su prepara- 
ción, como a la inspección de parte de los empleados 
de la Hacienda pública; 3.%, no deben ser en modo al- 
guno incompatibles con las operaciones industriales a 
que se somete el producto desnaturalizado; 4.”, han de 
tener olor, sabor, color, etc., que excluya toda posibi- 
lidad del consumo directo de la materia desnaturali- 
zada; 5.2, deben elegirse de manera que sea imposible 
su separación del producto desnaturalizado por cual- 
quier procedimiento que pueda usarse industrialmente, 
En Inglaterra pueden ser desnaturalizados el té, ta- 
baco, vino y alcohol. El té desnaturalizado tiene to- 
davía valor industrial, puesto que puede servir para la 
obtención de la teína o cafeína. Para desnaturalizarlo 
se le mezcla con cal y asafétida en la proporción de 


1 parte de asafétida y 100 de cal para 1000 de té. Para 


desnaturalizar el tabaco (por ejemplo, el destinado a la 
preparación de nicotina, que se usa como insecticida) 
se emplean los siguientes preparados: 1.” Loción para 
el ganado lanar. Se añaden a 100 kg. de tabaco 10 
de sulfato cúprico, 15 de sal común y 2 de esencia de 
trementina. 2.2 Extracto de tabaco. Se emplean 70 
partes del extracto y 30 de jabón blando. 3.? Polvos de 
rapé. Se emplean 70 kg. de rapé, 28 de azúcar, 5 de 
asafétida y 3 de fécula de sagú. 4.? Preparado para fu- 
migaciones en horticultura. Se añaden a 100 kg. de 
rapé 10 de eléboro pulverizado, 18 de nitro, 6 de asafé- 
tida, 4 de pimienta de Cayena y 10 de sagú. Para des- 
naturalizar el vino que, se ha vuelto agrio y que no es 
apropiado para la bebida directamente, pero que pue- 
de utilizarse para la obtención de vinagres, se emplea 
el vinagre comercial al 20 por 100 o la cantidad equi- 
valente de ácido acético. Respecto de la desnaturaliza- 
ción del alcohol, V. esta palabra. 

* DESNITRIFICACIÓN. f. Quim. y Agr. La 
desnitrificación es el fenómeno opuesto a la nitrifica- 
ción (V. en la ENCICLOPEDIA) y consiste en la desoxida- 
ción de los nitritos de la tierra de labor. Las causas de la 
destrucción del nitrógeno combinado pueden dividirse 
en dos grupos. En primer lugar, todas las combustiones 
vivas de materias vegetales o animales desprenden, en 
gran parte, en estado libre, el nitrógeno combinado con- 
tenido en estas materias. En segundo lugar, intervienen 
diversos microorganismos que desoxidan poco a poco 
el nitrógeno nítrico haciéndolo pasar, sucesivamente, a 
nitrógeno nitroso, óxido nítrico, ácido nitroso, amo- 
níaco y nitrógeno libre. Estas transformaciones suce» 
sivas conducen a la desaparición de los nitratos, que 
tanta importancia tienen para la fertilidad del suelo, 
Entre los muchos microorganismos a que se atribuyen 
estas transformaciones, unos no convierten al ácido 
nítrico más que en ácido nitroso, mientras que otros, 
llevando más adelante la desoxidación, eliminan por 
completo el oxígeno del nitrato, dando lugar a la formas 
ción de amoníaco o de nitrógeno libre. 

Reiset estudió en 1856 el desprendimiento de gases 
que se produce en el estiércol en descomposición y en 
la de la carne, poniendo muchos kilogramos de estas 


materias debajo de una campana y proporcionando a 


la masa un volumen conocido de oxígeno. De sus ex- 
perimentos dedujo Reiset que la materia orgánica en 
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descomposición absorbe grandes cantidades de oxígeno 
y desprende gas carbónico. El nitrógeno de las sales 
amónicas y de los nitratos de las materias nitrogena- 
das fijas que pueden formarse durante esta putrefac- 
ción no representa todo el nitrógeno contenido primi- 
tivamente en estas materias; siempre habría un des- 
prendimiento muy notable de nitrógeno en estado ga- 
seoso. Los experimentos de Reiset tenderían a hacer 
creer que todas las putrefacciones que se realizan en 
presencia del oxígeno en exceso ocasionan pérdidas, 
que pueden ser considerables, de nitrógeno libre. Sin 
embargo, según Schloesing, el desprendimiento de ni- 
trógeno libre en las condiciones indicadas es, en reali- 
dad, muy pequeño. Schloesing (1889) operó con canti- 
dades mucho más pequeñas que Reiset y encontró que, 
si se compara el volumen del nitrógeno desprendido 
con el peso del nitrógeno amoníaco formado, se obser- 
va que las pérdidas de nitrógeno en estado gaseoso son 
muy escasas, pudiéndose esto explicar por el hecho de 
que los experimentos de Schloesing duraron mucho 
más que los de Reiset y cabe la posibilidad de que el 
nitrógeno gaseoso sólo se desprendiese al principio. En 
la misma época, Schloesing demostró que durante la 
fermentación forménica del estiércol a 52% no se pro- 
duce nada de nitrógeno gaseoso. Se dejó algunas horas 
en contacto con el aire un líquido marcadamente pu- 
trescible como la carne, puesto en un recipiente cerrado, 
provisto de un tubo de desprendimiento y mantenido 
a una temperatura de 40 a 50% en el transcurso de 
cuatro meses, al cabo de los cuales había cesado todo 
desprendimiento de gases, no se obtuvo más que gas 
carbónico, sin indicios de gases combustibles ni de 
nitrógeno. El mismo líquido contenía amoníaco, ácidos 
grasos volátiles y principios volátiles libres. Kellner y 
Yoshii, en 1888, observaron que en la putrefacción de 
las semillas y de la leche adicionadas de orina en des- 
composición no aparecía nitrógeno libre ni se forma- 
ba tampoco nitrógeno nítrico. Por tanto, parece que, 
por lo menos en la generalidad de los casos, la putre- 
facción, en presencia o en ausencia de materia nitro- 
genada que no contenga nitratos, ni nitritos, ni pueda 
producirlos, no va acompañada de pérdidas de nitró- 
geno gaseoso; solamente se desprende gas carbónico, 
a veces acompañado de metano y de hidrógeno. Sin 
embargo, en condiciones que no están todavía bien de- 
finidas, puede ocurrir un desprendimiento de nitróge- 
no libre en diversas substancias, en estado de putre- 
facción, que no contengan ácido nítrico, 

La reducción de los nitratos fué estudiada detenida- 
mente por primera vez por Gayor y Dupetit (1882- 
1885), habiendo indicado ya antes Mensel su origen mi- 
crobiano. Schloesing, en unos estudios sobre la nitrifi- 
cación, observó que, si se ponen en una alargadera al- 
gunos kilogramos de tierra rica en nitratos, se nota que 
el oxígeno contenido en la alargadera es absorbido rá- 
¡acia no sólo desaparecen los nitratos, sino que 
as mismas materias orgánicas suministran cierta can- 
tidad de nitrógeno gaseoso. Gayon y Petit hicieron pri- 
meramente observaciones con microorganismos capa- 
ces de transformar los nitratos en nitritos, sin que estos 
últimos experimentaran después nueva desoxidación. 
Dejando caldo que contenga en disolución algo de ni- 
trato potásico en contacto con el aire, el líquido se en- 
turbia, se llena de microorganismos y se puede recono- 
cer en él la presencia de nitrato potásico; de este medio 
de cultivo los investigadores pudieron aislar cuatro 
especies de microorganismos anaerobios, capaces de 
producir reducciones análogas a las observadas. No- 
taron también que el microorganismo del cólera de las 
gallinas, la bacteridia carbuncosa y el vibrión sépti- 
co producen el mismo fenómeno, si bien la cantidad 
de nitrito formado es mucho menor que la que sumi- 
nistran las otras especies citadas. Poco tiempo después 
los mismos investigadores aislaron del agua de las cloa- 
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cas nitratada el Bacterium dentirificans « y el B. de- 
nitrificans fp. Estas dos bacterias son muy ávidas de 
oxígeno, tomándolo del aire libre o de los nitratos, 
siendo, por tanto, unas veces aerobios y otras anae- 
robios. El B. denitrificans a, que es el más activo de 
los dos, se desarrolla mejor y descompone mayor can- 
tidad de nitritos en un caldo de cultivo que en el agua 
de las cloacas. El ácido salicítico, la anilina y el fenol, 
que actúan como materias antisépticas respecto de la 
mayor parte de los microorganismos, no impiden el 
desarrollo del B. denitrificans. Según sea la riqueza del 
medio en que se encuentra la bacteria, ocurre un des- 
prendimiento de nitrógeno libre solo o bien, a la vez, 
un desprendimiento de gas carbónico. Cuando el medio 
es rico en substancias orgánicas, el nitrógeno libre ya 
acompañado de gas carbónico. La acción reductora 
ejercida por el B. denitrificans se ha representado por 
la siguiente ecuación química: 


4 NO,K + 5 C = N¿ + 200, K, + 3 CO, 


En esta ecuación el carbono representa el tomado de 
la materia orgánica del caldo de cultivo. Es de advertir 
que, a la vez, ocurre una formación de amoníaco. El 
microorganismo «, sembrado en un caldo artificial ni- 
tratado, que contenga ácido nítrico y asparagina, 
acompañados de materia órgánica, determina un des- 
prendimiento de óxido nitroso, junto con nitrógeno 
libre y gas carbónico. Los microorganismos anaerobios 
destructores de hidratos de carbono, por ejemplo, el 
Bacillus amylobacter, que se encuentra en el suelo, pro- 
ducen un desprendimiento de nitrógeno gaseoso y gas 
carbónico, formándose a la vez ácido butírico. Dehe- 
rain y Maquenne atribuyeron a este microorganismo el 
poder de reducir los nitritos con producción de óxido 
nitroso y nitrógeno libre, creyendo que el hidrógeno 
desprendido era el agente de la reducción. Gayon y 
Petit demostraron que el B. amylobacter, en cultivos 
puros, no actúa sobre el nitrato potásico en presencia 
de azúcar y no reduce más que indicios en presencia 
de fécula y de glucosa, aun cuando se desprenda hidró- 
geno en abundancia. En conjunto, puede afirmarse que 
la desnitrificación no corresponde a todos los microor- 
ganismos reductores y que sólo se realiza en presencia 
de algunos de funciones específicas. 

Si se mezcla mantillo o humus de jardín con un poco 
de piedra pómez calcinada y se vierte encima, gota a 
gota, agua de cloacas nitratada con 100 miligramos de 
nitrato por litro y esterilizada, operando en una atmós- 
fera de nitrógeno, se observa que el líquido se empo= 
brece en ácido nítrico; esto demuestra la presencia de 
organismos desnitrificantes en el mantillo y en la tierra 
empleada. El B. denitrificans 4, sembrado en una 
muestra de tierra esterilizada y adicionado de nitrato, 
reduce esta sal, aumentando la reducción al añadir 
agua azucarada; cuando la tierra es rica en humus, no 


hay que añadir hidratos de carbono. De esta manera . 


la tierra pierde todo el nitrógeno del nitrato y, además, 
parte del nitrógeno de la materia orgánica. Ga- 
yon y Petit, la reducción de los nitratos, procedentes 
de nitrificación natural o añadidos en forma de abonos, 
apenas es de temer en las cóndiciones ordinarias de 
buen cultivo del suelo, porque éste se somete a labores 
que permiten la fácil circulación del aire alrededor de 
las partículas térreas; en cambio, cuando hay una capa 
de agua en la superficie del suelo, pasando así a ser 
reductora la atmósfera del mismo, pueden ocurrir fe- 
nómenos de reducción de los nitratos. E 
Algunos investigadores creyeron que la reducción 
de los nitratos podía atribuirse a la presencia de la 
materia orgánica misma. Kellner y Yoshii observaron 
que las pérdidas de nitrógeno, en forma gaseosa, sólo 
ocurren cuando hay oxidación del amoníaco por la 
acción del oxígeno del aire, actuando el ácido nítrico 
formado sobre los compuestos orgánicos nitrogenados, 
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Según esto, la nitrificación normal iría acompañada de 
una pérdida de nitrógeno libre. Tacke sostuvo que la 
putrefacción de la harina, la carne, la hierba, etc., adi- 
cionada de un poco de tierra o de queso podrido, no 
produce nitrógeno libre, ni en presencia ni en ausencia 
de oxígeno; añadiendo a estas materias un nitrato, 
aparece el nitrógeno gaseoso, así como sus óxidos in- 
feriores; el libre acceso del oxígeno disminuye, pero no 
hace desaparecer esta reducción. Leone observó, en 
1891, que, añadiendo gelatina u otras materias orgá- 
nicas a un agua en vías de nitrificación, se produce pri- 
mero ácido nitroso y después amoníaco; cuando la subs- 
tancia orgánica añadida se ha gastado, desaparecen el 
amoníaco y el ácido nitroso. Mezclando 100 kg. de 
tierra en vía de nitrificación, con 300 gr. de estiércol, 
la nitrificación se detiene, formándose ácido nitroso y 
luego amoníaco; al cabo de treinta y cinco días desapa- 
rece el amoníaco y es substituído por ácido nitroso, y 
al cabo de tres meses la tierra no contiene más que ni- 
trógeno nítrico. Según Leone, esta desnitrificación es 
atribuíble al rápido desarrollo de gérmenes que en- 
cuentran en la presencia de un exceso de materia or- 
gánica un medio favorable para su multiplicación. 
Frankland, en 1889, se ocupó en aislar del aire y del 
agua potable una serie de microorganismos capaces de 
efectuar la reducción del nitrógeno nítrico. En el agua 
es donde se encuentran las especies más reductoras, es 
- decir, el Bacillus raccemosus, el B. violaceus, el B. ver- 
micularis y el B. aquatilis. Estos microorganismos de- 
terminan la formación de ácido nitroso y de un poco de 
amoníaco, que procede, al parecer, del nitrógeno de la 
- peptona empleado en el medio de cultivo. En todos los 
casos en que se observaba la reducción total del nitró- 
- geno nítrico a nitrógeno nitroso, la suma de estos dos 
- nitrógenos en el líquido en fermentación era igual a la 
- cantidad de nitrógeno nítrico inicial. La ubicuidad de 
los fermentos desnitrificantes es, pues, un hecho, y su 
- poder reductor, aun cuando no siempre se pone de ma- 
-nifiesto, puede ponerse en evidencia modificando algo 
las condiciones del medio. Breal observó en 1892 que 
los nitratos existentes en casi todas las aguas natura- 
j les se encuentran por esto mismo en la superficie de 
- gran número de substancias sólidas mojadas por estas 
aguas; así, en la superficie de la paja se encuentran ni- 
tratos que desaparecen inmergiendo la paja en agua, y 
- añadiendo al líquido una pequeña cantidad de un ni- 
trato, éste también desaparece. Un poco de tierra ve- 
- getal, humedecida con paja que haya estado en con- 
tacto con agua, puede perder todo el nitrógeno nítrico 
que al principio contenía, pudiendo llegar a despren- 
en estas condiciones nitrógeno gaseoso. Muchas 
as materias vegetales producen la misma reducción. 
embargo, el fermento reductor no encuentra en las 
as de cultivo un medio apropiado para su multi- 
Ón, porque, generalmente, no están estas tierras 
te húmedas para que los restos vegetales que 
enen permanezcan impregnados de agua; por el 
¡trario, en los suelos compactos, cuando están largo 
tiempo húmedos, siempre se realiza esta reducción. 
gún Breal, se puede comunicar fácilmente a un suelo 
dades reductoras aumentando su compacidad 
el apisonamiento que pueda originarse como resul- 
de un riego profundo. Se comprueba esto ponien- 
en un largo tubo de vidrio, estriado en su parte in- 
r, unos 100 gr. de tierra, vertiendo luego encima 
ésta 150 cm.* de agua; cuando el agua se ha escu- 
o, se vierte nuevamente en el tubo, repitiendo la 
ión varias veces. Puede observarse después que 
“agua, rica en nitratos la primera vez que pasó por 
tubo, los va perdiendo poco a poco al cabo de algu- 
semanas. E ierión permite explicar la des- 
cación en los suelos sumergidos. 
- En 1896 Burri y Stiilzer se ocuparon en el estudio de 
os fenómenos de desnitrificación que provoca en el 
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suelo la aplicación de una cantidad excesiva de estiér- 
col. Estos dos investigadores aislaron dos microorga- 
nismos del estiércol de caballo. Sembrados separada- 
mente estos microorganismos en caldo de cultivo ni- 
tratado, no produjeron ninguna reacción; pero sem- 
brados juntos, aparece una fermentación. Uno de estos 
microorganismos es el Bacterium coli commune, y el 
otro una especie que recibió el nombre de B. denitrifi- 
cans I, que es anaerobio. En la acción simbiótica de es- 
tos microorganismos, el B. coli convertiría el nitrato 
en nitrito y el B. denitrificans descompondría luego el 
nitrito poniendo nitrógeno en libertad. Los mismos in- 
vestigadores aislaron de maceraciones de paja el B. de- 
nitrificans 11, capaz de descomponer los nitratos y los 
nitritos con desprendimiento de nitrógeno libre. Si 
los microorganismos asociados se hallan en un medio 
desprovisto de oxígeno, no se desprende nitrógeno ga- 
seoso, formándose únicamente ácido nitroso; en pre- 
sencia de algo de oxígeno se desprende nitrógeno libre, 
El B. denitrificans 11 no actúa como reductor más que 
en ausencia del aire; en presencia de éste, la fermenta- 
ción cesa o, por lo menos, resultada dificultada. De esto 
se deduce que este último microorganismo es poco de 
temer en un suelo bien aireado, mientras que los dos 
asociados pueden destruir los nitratos. Ampola y Ga- 
rino, en 1897, hallaron en los excrementos de buey un 
bacilo, el B. denitrificans agilis, que puede descompo- 
ner los nitratos con formación de gas carbónico y des- 
prendimiento de nitrógeno. Para explicar el fenómeno 
de la desnitrificación, Ampola y Ulpiani formulan la 
siguiente ecuación química, al estudiar la descomposi- 
ción del azúcar en los cultivos anaerobios de dos bac- 
terias desnitrificantes aisladas por ellos, una de la tie- 
rra y otra del aire: 


5 CH, 204 + 24 NO¿K 
glucosa nitrato 
potásico 
= 24 CO¿KH + 6 CO, +18 H¿0 + 12 N, 
bicarbonato 
potásico 


En 1897, para aclarar algunos aspectos obscuros de 
la desnitrificación, Jensen trató de probar que existe 
una relación entre la acción de las bacterias desnitrifi. 
cantes y la cantidad de carbono en forma orgánica de 
que disponen estas bacterias. Según Jensen, los alimen- 
tos carbonados que favorecen la desnitrificación debe- 
rían clasificarse en dos grupos: unos directamente asi- 
milables, como son el ácido butírico, el ácido láctico y 
el ácido cítrico, y otros que no pueden ser utilizados 
más que cuando han sido descompuestos por las bacte- 
rias de la putrefacción, como la glicerina, la glucosa y 
la fécula. Las bacterias desnitrificantes sólo son activas 
cuando encuentran, junto con nitratos, una cantidad 
suficiente de compuestos carbonados que sean directa- 
mente asimilables. Según Weissembeg, determinadas 
bacterias, que él llama «verdaderamente desnitrifican- 
tes» tienen el poder de apoderarse del oxígeno de los 
nitratos cuando no lo encuentran libre. La adición de 
suficiente cantidad de oxígeno hace cesar la desnitrifi- 
cación; por el contrario, la supresión del oxígeno ga- 
seoso determina la reanudación de la actividad de las 
bacterias desnitrificantes. El nitrógeno del nitrato se 
desprende en extracto gaseoso y la base puesta en li- 
bertad hace al medio tan alcalino que luego la bacteria 
no puede seguir desarrollándose en el mismo. Las bac- 
terias que actúan en simbiosis se comportan de otro 
modo; la una transforma el nitrato en nitrito y la otra 
descompone el nitrito formado poniendo su nitrógeno 
en libertad. 

Los experimentos indicados antes son ciertamente 
muy interesantes, pero no explican las reacciones 
seriadas que convierten el nitrógeno nítrico en nitró- 
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geno gaseoso y tampoco proporcionan datos respecto 
del nitrógeno orgánico del suelo en que se realiza la 
nitrificación. Los experimentos que publicaron desde 
1892 Guiltry y Aberson inauguraron un nuevo camino. 
Estos investigadores emplearon como medio de culti- 
vo dos líquidos que contenían, además de las sales mi- 
nerales necesarias para la vida de los microorganismos, 
adicionadas de un poco de nitrato potásico (2 gr. por 
litro), el primero 1 gr. de asparagina y el segundo 1 gr. 
de glucosa por litro, de modo que en este último caso 
se disponía de un líquido que no contenía más nitróge- 
no que el existente en el nitrato. En los dos medios cul- 
tivaron un bacilo, que aislaron del aire y del suelo, que 
era muy parecido al B. dinitrificans de Gayon y Petit. 
En los dos líquidos se observó la desaparición de los 
nitratos y de los nitritos, acompañada de desprendi- 
miento de nitrógeno. En el primer líquido, que conte- 
nía asparagina, se formó cierta cantidad de amoníaco 
y el volumen del nitrógeno desprendido resultó corres» 
pondiente a la cantidad de nitrógeno contenida en el 
nitrato. Más adelante (1898-99) Grimbert hizo algunos 
experimentos que aclararon las diversas fases de este 
fenómeno. Grimbert estudió la acción desnitrificante de 
dos bacterias muy esparcidas, el Bacterium coli commu- 
ne y el Bacillus tiphosus (bacilo de Ebert). Los nitratos 
no pueden ser atacados más que cuando el medio con- 
tiene principios amidados, como los contenidos en el 
caldo de carne. Es por efecto de la reacción secunda- 
ria que el ácido nitroso ejerce sobre las amidas como 
se produce el desprendimiento de nitrógeno gaseoso; 
debe decirse ácido nitroso y no nitritos, porque éstos 
no pueden actuar por sí solos en medio neutro o 
alcalino. Grimbert cultivó los dos microorganismos 
que se acaban de indicar en dos medios distintos: 
1.2, en agua peptonada al 1 por 100, que contenía 
1 por 100 de nitrato; se observó una reducción parcial 
del nitrato o nitrito, con desprendimiento gaseoso; 
2.”, en caldo de carne de buey, peptonado y nitratado 
al 1 por 100, ocurriendo en este caso un abundante 
desprendimiento gaseoso. Substituyendo un medio por 
otro, ocurre un cambio profundo en las funciones bio- 
lógicas de los dos microorganismos. Grimbert estu- 
dió la naturaleza de los gases desprendidos, la pro- 
porción del nitrato descompuesto, la relación entre 
el peso de este nitrato y el volumen del nitrógeno 
puesto en libertad, la proporción de los nitritos for- 
mados y el volumen del nitrógeno amidado que da 
un volumen de caldo igual al empleado en los expe- 
rimentos. Además, se sembró el Bacillus pyocyaneus, 
que es un desnitrificante enérgico, en una solución 
de peptona nitratada, con objeto de comparar su 
acción con la de los microorganismos anteriores y 
para ver la diferencia que existe entre estos dos últi- 
mos y los fermentos desnitrificantes verdaderos. Grim- 
bert observó que el bacilo puociánico no desprende 
más que nitrógeno puro, sin nada de gas carbónico, 
mientras que los otros dos microorganismos producen 
un desprendimiento de los dos gases a la vez. Sin 
embargo, se produce ácido carbónico, aun cuando, 
poniéndose en libertad la base del nitrato, este ácido 
es absorbido combinándose con ella, absorbiéndose el 
medio alcalino, mientras que con los otros dos micro- 
organismos se mantiene neutro. En el caso del bacilo 
puociánico, el volumen del nitrógeno absorbido es 
igual al del que contiene el nitrato y es más de siete 
veces mayor que el que podría haber sido suministrado 
por los compuestos amidados del caldo. Empleando 
el B. coli y el B. tiphosus la reacción del líquido de 
cultivo es neutra; el volumen del nitrógeno es el doble 
del correspondiente al nitrógeno del nitrato y sola- 
mente la mitad del que sería desprendido por el 
hipobromito, es decir, del nitrógeno amidado. De estos 
experimentos resulta que el B. coli y el B. tiphosus 
no atraen a los nitratos de la misma manera que el 
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bacilo puociánico. La reducción de los nitratos que 
este último produce es atribuíble a los principios ami- 
dados, debiéndose deducir que, suministrando a la so- 
lución de peptona el nitrógeno amidado que le falta, 
deberá obtenerse un desprendimiento de nitrógeno, 
como se comprueba experimentalmente. Grimbert pro- 
pone, pues, dividir las bacterias desnitrificantes en 
dos clases: en la primera están incluídos los microor- 
ganismos que, como el B. pyocyaneus, atacan directa- 
mente el silicato empleando el oxígeno de esta sal para 
quemar el carbono, combinándose el ácido carbónico 
que se forma con la base del nitrato que ha quedado 
libre; en la segunda clase están incluídos los microor- 
ganismos que, como el B. coli, reducen el nitrato a ni- 
trito, completándose esta reducción con una reacción 
secundaria entre el nitrito y los compuestos amidados 
existentes en el medio de cultivo. . 

Este fenómeno secundario resulta, al parecer, de una 
reacción entre el ácido nitroso formado por las bacte- 
rias y los compuestos amidados, como expresa la si- 
guiente ecuación química, en la cual la urea representa 
2 amida 


CO(NH»)a 5 2 NO,H == 2 N, e CO, + 3 H,0 
urea ácido 
nitroso 


Los fermentos desnitrificantes verdaderos, por tanto, 
son los que, como el bacilo puociánico, desprenden el 
nitrógeno de los nitratos en presencia de una solución 
de peptona al 1 por 100; los fermentos desnitrificantes 
indirectos solamente determinan un desprendimiento 
de nitrógeno en presencia de los ácidos amidados del 
caldo del cultivo. 

Posteriormente a los trabajos de Grimbert se hi- 
cieron otros interesantes. Schneidewind hizo interve- 
nir en la descomposición de los nitratos por los mi- 
croorganismos del estiércol diversos compuestos de 
carbono, como fécula, manita, ácido butírico, etc. 
Según Marpmann, el hidrógeno gaseoso, producido 
por fermentaciones bacterianas, sería el agente re- 
ductor de los nitratos; se formarían nitritos y sales 
amoniacales que, reaccionando con las amidas y las 
aminas procedentes de los albuminoides del suelo, 
pondrían nitrógeno en libertad. Aquí no habría más 
que una serie de reacciones de carácter puramente quí- 
mico, capaces de transformar el nitrógeno nitroso y 
el nitrógeno amoniacal en nitrógeno libre, no pudién- 
dose realizar estas reacciones más que en un medio 
ácido. Esta opinión es contraria a los hechos descu- 
biertos por Grimbert en lo que se refiere a los desni- 
trificantes indirectos. Weissemberg, en 1902, volvió a 
ocuparse de la división de las bacterias en desnitri- 
ficantes directas e indirectas; según él, no hay reace 
ción secundaria entre los nitratos y las amidas del 
líquido del cultivo, es necesario que éste se vuelva 
ácido. Grimbert y Bayard, en 1909, precisaron el me- 
canismo de la acción de las bacterias desnitrificantes 
indirectas del siguiente modo: Cultivando el B. coli 
con una solución de peptona al 1 por 100, que con- 
tenga 1 por 100 de nitrato pótásico, se desprende ni- 
trógeno, y el nitrato se transforma en nitrito. Aña- 
diendo a esta solución alimentos carbonados, como 
glucosa, sacarosa, glicerina, ácido tártrico o ácido 
láctico (estos dos neutralizados por sosa), al cabo de 
treinta días se encuentra la cantidad de nitrógeno 
original, aun cuando haya habido fer n ac- 
tiva en ciertos medios; por tanto, no basta la pre- 
sencia de hidratos de carbono o de sales orgánicas 
para la descomposición de los nitratos, a lo menos 


en presencia del B. coli, y, por ul la desni- 
trificación no depende de la ción de los hi- 


3 


dratos de carbono, como opinaba Wolff. Si 
ción de peptona nitratada se añade glicoco! 
gina, leucina o titosina, y luego se siem 


” 


a solu- 
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no se produce desprendimiento de ni:rógeno y al 
cabo de treinta días no se ha destruído el nitrato. 
De esto se deduce que no basta la sola presencia de 
compuestos amidados o amónicos para determinar 
la desnitrificación. Pero añadiendo a la vez a la solu- 
ción de peptona nitratada un hidrato de carbono y 
un ácido amínico, ocurre inmediatamente una des- 
nitrificación, con la condición de que el elemento car- 
bonado sea atacado por el colibacilo. Estos últimos 
resultados pueden sintetizarse del modo siguiente: 
La descomposición de un nitrato por las bacterias 
desnitrificantes exige dos condiciones: 1.2, la reduc- 
ción del nitrato a nitrito; 2.*, el medio de cultivo 
ha de contener a la vez compuestos amidados o amó- 
nicos y alimentos carbonados capaces de ser atacados 
por el microorganismo suministrando ácidos. En este 
caso, al atacar las bacterias al alimento carbonado se 
origina un ácido que reacciona con el nitrato y deter- 
mina la reacción del ácido nitroso libre sobre el com- 
uesto amónico, desprendiéndose entonces nitrógeno 
ácido carbónico; el ácido se combina con el álcali del 
nitrato y el líquido se mantiene neutro. 
El mecanismo de la acción de las bacterias indirec- 
tas (B. coli) fué estudiado con detenimiento en 1910 
r Bagros, confirmando estos trabajos los resulta- 
Ds obtenidos por Grimbert. En 1910 Franzen y Loeh- 
mann clasificaron las bacterias desnitrificantes en 
tres grupos: 1.%, microorganismos que producen ni- 
— trito y, en pequeña cantidad, productos de reducción 
más avanzada (Bacillus prodigiosus, Bacterium coli 
Ly B. typhii murium); 2.2, microorganismos que pri- 
mero forman nitritos y luego los reducen rápidamente 
- (B.pyoceaneus); 3.?, microorganismos que no atacan 
a los nitratos. Según Pelz, los microorganismos des- 
' nitrificantes se podrían clasificar en desnitrificantes 
— enérgicos (como el vibrión colérico y el bacilo tífico 
4 de los ratones), desnitrificantes medios (como el coliba- 
cilo) y desnitrificantes débiles (como los estreptococos 
y los estafilococos). 
2 Desmitrificación en la tierra de labor. En 1896 el 


agrónomo alemán Wagner demostró que la eficacia 
del estiércol o abono de cuadra no está en relación 
con su riqueza en nitrógeno y supuso que los nitratos 
formados en el suelo por oxidación de las materias 
- nitrogenadas o del amoníaco eran reducidos por cier- 
tos fermentos que llevaban los excrementos del ga- 
nado, quedando, en consecuencia, perdidos para las 
cod cultivadas. Wagner mezcló a varias muestras 
de tierra materias animales (excrementos de caballo, 
de buey, estiércol reciente, etc.); por otra parte, de- 
jaba abandonadas a sí mismas tierras análogas con 
adición de estas materias, y mezclaba con todas las 
tierras pesos conocidos de nitrato sódico. Transcurri- 
dos algunos días, sometió las dos series de tierra a 
un lavado y analizó las aguas de loción; en las prime- 
ras muestras observó que había desaparecido en buena 
arte el nitrato, cosa que no ocurría en las segundas. 
as conclusiones deducidas por Wagner de estos ex- 
imentos fueron able al empleo del abono 
“cuadra como abono y propuso un procedimiento 
mico preliminar del mismo a fin de lograr en la 
a del estiércol la destrucción de los microorganis- 

: reductores contenidos en él, que determinaban 
la desaparición de los nitratos del suelo. Dekerain se 
5 en esta importante cuestión y no le fué difícil 
que a el exceso de materia orgánica 
orado a la tierra de labor debía ser recriminado 
m los ensayos de Wagner. Esterilizando una solución 
le nitrato potásico al 1 por 100 y añadiéndole 0% gr. 
de paja, aparece la reacción de los nitritos al cabo 
gunos días. Transcurrido un mes, apenas queda 
libre y la pérdida de nitrógeno en es- 
eoso es considerable. La adición de abono 
ra reciente o de excrementos de caballo, 
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en vez de paja, da los mismos resultados, confirmando 
esto las conclusiones de Wagner: la paja y el estiér- 
col reciente contienen fermentos reductores. Empleando 
estiércol consumido, la pérdida no se 
es muy pequeña. Con I gota del líquido en el cual ha 
producido el estiércol una reducción enérgica se pue- 
den sembrar matraces que contengan 1 gr. de nitrato 
potásico y 2 de fécula en 300 de agua; al cabo de quin- 
ce días los nitratos han desaparecido, En este caso la 
reducción sólo se realiza cuando el líquido contiene fé- 
cula y el nitrato no se reduce cuando no la contiene. 
La reducción se atenúa mucho haciendo pasar por las 
materias de cultivo una rápida corriente de aire e, in- 
versamente, la reducción es muy rápida, manteniendo 
el líquido al abrigo del oxígeno. Se han hecho también 
experimentos con la misma tierra de labor. Añadiendo 
diversas tierras a líquidos que contienen una centésima 
de nitrato potásico y algo de fécula, se observa siem- 
pre la desaparición de los nitritos. sto demuestra 
que la tierra contiene fermentos reductores, cuya acti- 
vidad se exalta con la adición de fécula. Sin embargo, 
a pesar de su presencia constante en el suelo, en las 
condiciones ordinarias estos fermentos ejercen escasa 
influencia, porque la nitrificación se realiza de un modo 
regular, como se comprueba por la experiencia diaria; 
estos fermentos reductores se hacen peligrosos cuando 
se hallan en presencia de materias carbonadas que fer- 
mentan con facilidad. Se han hecho asimismo experi- 
mentos con mezclas de tierra de labor y estiércol. A 
2 kg. de tierra de labor se añaden de 200 a 400 de ex- 
crementos de caballo y una cantidad determinada de 
nitrato potásico; al cabo de algunos días se lavan las 
muestras de tierra y se determinan los nitratos en las 
aguas de loción. Se observa que, si en los ensayos 
hechos a la temperatura ordinaria la pérdida de nitró- 
geno en estado gaseoso es escasa, en cambio, la pér- 
dida es muy notable cuando el ensayo se ha hecho ele- 
vando la temperatura hasta 30. Las ideas de Wagner 
son exactas, pero las proporciones de 200 y 400 gr. de 
este abono para 2 kg. de tierra equivaldría en la prác- 
tica agrícola al empleo de 400,000 a 800,000 kg. de 
abono de cuadra y esta cantidad es excesiva, es de 
diez a veinte veces mayor que la cantidad usada aun 
en los casos de más abundante estercoladura. Si se 
mezcla con la tierra de labor una cantidad de estiérs 
col hasta doble de lo que ordinariamente se aplica, no 
son reducidos los nitratos y la nitrificación se efectúa 


resenta, o bien 


con normalidad. Por otra parte, si la fécula es un ali- 


mento preferido por las bacterias, este hidrato de car- 


bono no se encuentra en los excrementos animales, 


porque la fécula siempre es digerida. Se ha indicado 


que las pentosanas y especialmente, la xilana, que 
suelen encontrarse en el estiércol no consumido, podían 
proporcionar a los microorganismos reductores un ali- 
mento hidrocarbonado análogo a la fécula de los expe- 
rimentos anteriormente citados; pero las fermentacio- 
nes que se efectúan en los montones de estiércol des- 
truyen casi toda la xilana y, además, el estiércol he- 
cho, que es el que se acostumbra a aplicar a la tierra, 
no tiene ninguno de los inconvenientes que se atribu- 
yen al estiércol reciente. 

En 1897 Wasington llegó a una conclusión análoga; 
la desnitrificación que producen los microorganismos 
reductores debe atribuirse a una exagerada cantidad 
de materia carbonada. Es muy verosímil que la exa- 
gerada cantidad de materias orgánicas retarde la oxi- 
dación regular del nitrógeno amónico, pudiendo llegar 
a detenerla. El empleo de un estiércol consumido, 
que introduce en el suelo una materia que fermenta 
con más lentitud, no puede presentar los mismos in- 
convenientes. Además, Deherus hace notar que la 
destrucción previa de los microorganismos en la masa 
del estiércol antes de esparcirlo, no tendría ventaja al- 
guna, porque la cantidad de materia orgánica segui- 
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ría siendo la misma y los microbios desnitrificantes 
viven ordinariamente en el suelo, 

En conjunto y resumiendo, puede decirse que las 
conclusiones de Wagner son verdaderas cuando se 
aplican a la tierra de labor considerables masas de 
materia carbonada (estiércol); pero la cantidad que 
ordinariamente se emplea de esta materia es incapaz 
de originar una desnitrificación y lo normal entonces 
es que se efectúen los fenómenos oxidantes propios 
de una nitrificación regular. La diferencia que existe 
entre la manera cómo se comportan ciertos microor- 
ganismos desinfectantes en un líquido de cultivo y 
en un suelo muy húmedo, por una parte, y en una 
tierra moderadamente húmeda y bien aireada, por 
otra, es debida, sobre todo, a la diferente proporción 
de oxígeno contenido en estos medios, escaso o nulo 
en el primero y abundante en el segundo. La escasez 
de oxígeno en el primer caso favorece la desnitrifica- 
ción y su abundancia en el segundo la dificulta. De 
lo que antecede se pueden deducir conclusiones res- 
pecto del empleo simultáneo del estiércol y los ni- 
tratos que reclaman algunos cultivos. Según Ampola 
y Ulpiani, para evitar las pérdidas de nitrógeno en 
el período regular de la nitrificación no se deben 
aplicar al suelo estiércoles recientes o ricos en paja. 
Si el cultivo exige el empleo de nitrato, no deben 
aplicarse éstos hasta después de la completa descom- 
posición del estiércol en las tierras; en los suelos 
turbosos los nitratos son rápidamente descompuestos 
con formación de amoníaco y desprendimiento de ni- 
trógeno gaseoso. 

Además, debe tenerse muy en cuenta que si la canti- 
dad de materia orgánica aplicada a un suelo en vía 
de nitrificación puede ocasionar un paro o una retro- 
gradación de ésta, la calidad de esta materia orgánica, 
es decir, sus propiedades nutritivas respecto de los mi- 
croorganismos, desempeñan también un papel que no 
deja de ser muy importante. 

Aun cuando la actividad de los microorganismos 
desnitrificantes aumenta en un suelo muy húmedo, 
a causa de la escasez de oxígeno en la atmósfera 
interna de este suelo, en cambio existe una condición 
opuesta que favorece la desnitrificación. En 1901, 
Giustiniani llegó a las siguientes conclusiones: Si se 
forman medios arenosos artificiales y se dividen en 
dos series, incorporando a los de la primera sulfato 
amónico y a los de la segunda nitrato sódico (empleando 
estas dos sales en cantidades apropiadas para que a 
igualdad de peso contengan la misma cantidad de 
nitrógeno, y sembrando estos medios con un poco de 
tierra, a la temperatura ordinaria y haciendo variar 
la proporción de humedad de 0 hasta 16 por 100), 
se observa que la energía de la nitrificación del sulfato 
amónico es directamente proporcional a la proporción 
de humedad. Por otra parte, la desnitrificación del 
nitrato sódico, aunque muy débil, no es apreciable 
más que cuando la proporción de humedad es inferior 
a determinada cifra. Cuando se experimenta con tie- 
rra de labor en las mismas condiciones que se acaban 
de indicar, la desnitrificación es manifiesta cuando 
la proporción de humedad es inferior a 6 por 100; 
esta proporción no basta para el sostenimiento de 
los gérmenes nitrificadores. Pero éstos recobran su 
actividad cuando la humedad asciende a 10 por 100 
y cuando llega a 16 por 100 su acción es la máxima. 
Respecto de los microorganismos desnitrificantes, la 
proporción de 4 por 100, y a veces la de 2 por 100 
de agua, representa el límite que permite a los mismos 
ejercer su actividad, que entonces no es dificultada 
por la de los microorganismos que actúan en sentido 
contrario. Cuando la humedad es cero, la vida micro- 
biana queda del todo suspendida; si la proporción de 
humedad es escasa, próxima a los límites indicados, 
la desnitrificación es proporcional a la riqueza del me- 
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dio en materia orgánica. La actividad máxima de los 
microorganismos desnitrificantes se presenta a una 
temperatura bastante baja, que es incompatible con 
la vida normal de los microorganismos nitrificantes. 
De todo esto resulta que la intensidad de los fenóme- 
nos de reducción de los nitritos depende de tres fac- 
tores, es decir, de la humedad, de la temperatura 
y de la proporción de materia orgánica. En los medios 
líquidos, el óptimo de la actividad de los microorga- 
nismos desnitrificantes está situado a unos 40 o 42%; 
esta temperatura elevada ya es desfavorable a la ni- 
trificación. 

La desnitrificación y las aguas de las cloacas. Los 
fenómenos de desnitrificación tienen importancia tam- 
bién cuando se trata de la purificación de las 
de las cloacas. Se comprende en seguida que la masa 
flúida de materia orgánica de estas aguas, poblada 
de los más diversos microorganismos, constituye un 
medio en el cual se realizan fermentaciones muy diver- 
sas. Durante su purificación por capas o lechos bacte- 
rianos, las aguas de las cloacas desprenden gran can- 
tidad de nitrógeno libre, según resulta de un trabajo 
hecho por Muntz y Lainé en 1911. Esta pérdida llega a 
ser de 50 a 60 por 100, y aun puede llegar a 70 por 100, 
observándose una correlación entre la materia orgá- 
nica existente y la pérdida de nitrógeno. Si falta la 
materia orgánica y todo el nitrógeno se encuentra 
en forma amoniacal, la pérdida de nitrógeno es nula 
o insignificante. Si no existiesen en la masa más que 
microorganismos nitrificantes, éstos no determina- 
rían un desprendimiento de nitrógeno libre; estos 
microorganismos no son los únicos que produce la 
purificación. Cuando las aguas de las cloacas han pa- 
sado por las capas bacterianas, por término medio 
dan, para 100 partes de nitrógeno preexistente, de 30 
a 35 de nitrógeno nitrificado y de 55 a 60 de nitróge- 
no gaseoso. Desde el punto de vista de la destruc- 
ción de las materias orgánicas, los agentes ordinarios 
de la combustión son los que actúan con mayor efi- 
cacia. A pesar de la aereación de las capas bacteria- 
has, Ocurre una marcada reducción de los nitratos 
formados; se produce una pérdida de nitrógeno, pero 
esta pérdida es muy inferior a la que resulta de la 
combustión directa de las materias orgánicas y del 
amoníaco. La reducción es tanto más ica cuan- 
to más abunda la materia carbonada. El nitrógeno de 
los nitratos no produce nitrógeno orgánico ni nitróge- 
no amónico. Los microorganismos quitan el oxígeno 
del ácido nítrico sin utilizar su nitrógeno; la reduc- 
ción es total, porque no se forman nitritos. Sin em: 
bargo, al abrigo del aire, primero se forman nitritos, 
sobre todo cuando la temperatura es baja. Todo esto 
demuestra que la transformación del nitrógeno or- 
gánico del agua de las cloacas es un fenómeno de na- 
turaleza muy complicada, en el cual intervienen mi- 
croorganismos que ejercen muy diversas funciones; 
en este proceso las condiciones de aereación y de tem- 
peratura influyen notablemente en el sentido de las 
reacciones. “ a : 

DESNO (TENÍFUGO DE). m. Farm. Es una emul- 
sión de semillas de calabaza, parecida a la emulsión 
tenífuga de Debout. hey 

*DESNUDO. adj. Bot. En el receptáculo de las 
plantas de la familia de las compuestas se refiere 
a que no tenga pajitas, ni cerdas ni pelos entre las flo- 
res; en las yemas, a que no tengan escamas protecto- 
ras; en las inflorescencias, a que no tengan 
ni involucro; en la garganta de la corola, a que no 
tenga escamas ni pelos o barbas; en las pres ly a 
que no estén encerradas en pericarpio, como sucede, 
por ejemplo, en las gimnospermas; en el tallo, a que no 
tenga hojas. AS o SS 

DESODOR. mm. F'arm. Esencia para la boca, que 
contiene formaldehido. a 
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* DESOJO. Geoz. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Navarra cuenta 372 h. de hecho 
o 391 de derecho. 

DESOLME (MARÍA DE LOS DESAMPARADOS). Blog. 
Pintora española de la segunda mitad del siglo XIX, 
nacida de Valencia, discípula de Plácido Francés. En 
la Exposición regional de Valencia de 1867 presentó 
un cuadro de asunto religioso, que fué premiado con 
medalla de bronce. Tanto en esta obra como en varios 
retratos y otros trabajos que se conservan en coleccio- 
nes particulares mostró gran acierto en la composición 
y buen manejo del color. 

* DESOLLADO. B. art. Estatua o dibujo que 
representa una figura, humana o de animal, sin piel, 
de manera que resalten bien los músculos, las venas 
y las articulaciones. Miguel Ángel hizo dos modelos 
de despellejados, que son muy hermosos. No obs- 
tante, los desollados (figuras de hombres) que gene- 
ralmente se toman como modelos son el de Houdon, 
que representa al hombre en reposo, y el de Sal- 
veyre, que lo representa en la postura del gladiador. 
Finalmente, existe un despellejado de caballo, mo- 
delado por Géricault, y un buey desollado de Rem- 
brandt. 

-_ DES OMBIAUX (Mauricio). Biog. Literato 

belga, n. en Beauraing en 1868 y autor de Fatts mili- 

taires des Belges; France el Belgique; Le général Léman; 

Les revendications territoriales de la Belgique (1916); 

Un royaume en éxil; La litterature belge; La reine El - 

sabeth (1917); Le petite reine blanche; Les premiers ro- 

manciers nalionaux de Belgique (1919); Psychologie 
d'une capitale: Bruxelles (1920); La politique belge 
depuis Uarmistice (1921), etc. 

DESOPERCULAR. tr. 4gr. Operación con- 
sistente en separar con un cuchillo especial, o con 
un rastrillo, los opérculos de las celdillas de los panales 
que contienen la miel. Los opérculos se ponen en una 
vasija y, una vez escurridos y lavados, sirven para ob- 
tener una cera de primera calidad. 

DESOR (Larva DE). f. Zool. Forma larval de al- 

gusanos nemertinos, observada por Desor en 

1848 en Nemertes; puede derivarse por regresión de 
— lalarva Pilidium. 

DESORELA. f. Paleont. (Desorella Cott.) Gé- 
nero de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
orden de irregulares, familia de los casidúlidos, 

subfamilia de los equinoideos, sinónimo de Pyrina 

Desmoul y Loriol. Zittel lo considera también como 

sinónimo de Pseudodesorella Etallon. 

DESORIA. Í. Zool. y Paleont. (Desoria Gray, no 
Ag.) Género de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos, orden de los irregulares, familia de los espatángi- 
dos, subfamilia de los espatanginos, sinónimo de Lin- 
thia Merian. 

—— IA 
- DE SORTIS (EDUARDO). Biog. Véase SORTIS 
(EDUARDO DE) en la ENCICLOPEDIA. 

- DE SOTO. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Florida; 3,754 millas cuadradas inglesas y 

25,434 h. según el censo de 1920. 

* De Soro. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Luisiana, tiene 872 millas cuadradas 
inglesas y 29,376 h. según el censo de 1920. [| Este con- 
dado, en el Est. de Misisipi, tiene 475 millas cuadradas 

y 24,359 h. según el censo de 1920. [| Esta ciu- 
dad, en el Est. de Misurí, condado de Jefferson, cuenta 

5,003 h. según el censo de 1920. Está sit. en una re- 

gión fértil y en su proximidad se explotan yacimien- 

tos de estaño, cinc, barita y silicatos. La industria está 
por manufacturas de vestidos y zapatos, 
ferroviarios en los que están empleados más 

800 hombres y una fábrica de cristal plano. De SoTo 

1é fundada en 1855 e incorporada en 1369, 
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* DESOXICAFEÍNA. f. Quím. Su constitución 
y sus relaciones con la cafeína se deducen de las si- 
guientes fórmulas de estructura: 


CH, y y co CH, si —CH, 
co C—N ¿CH co C —N CH 
] ] 
CH, —N—C=NJHC cu, =N—C—NJ CE 


cafeína desoxicafeína 


DESOXIGUANINA. f. Quím. Sus relaciones 
con la guanina se deducen de las siguientes fórmulas: 


mE — nj q — CH, 
| 
NH, —C C—NH  NH,—C C—NH 
II ll AS ll Il SS 
NN —0—=N JE N — CNE 
guanina desoxiguanina 
* DESOXIMALÍNICO (ÁciDO). Quim. 
N(CH,) - CO CO + nuca 
E E AA 
N(CH,) - CO/ CO - N(CH,) 


Se forma, junto con otros productos, en la destila- 
ción seca de la tetrametilaloxantina (ácido amalínico 
o amálico). Funde a 260? tomando color pardo y des- 
tila en parte sin descomponerse. 

DESPACIENTARSE. v. r. Barbarismo por Im- 
PACIENTARSE. 

DESPACIO. m. 4mér. DiLacióN. No te vengas 
con DESPACIOS. || Sal. Calma, lentitud. Remudar con 
DESPACIO. 

DESPACHANTE. m. 4rg. Dependiente de co- 
mercio. 

D'ESPAGNAT (JorGE). Biog. Pintor francés 
contemporáneo. Acerca de sus estudios e influencias 
escribió Mauricio Guillemot en 1907 (L” Art et les Artis- 
tes) lo siguiente: «Entusiasta de los venecianos por su 
arte supremo de la decoración, de Delacroix por la 
magia violenta de sus tonos, de Poussin por la sereni- 
dad de sus composiciones, Jorge d'Espagnat, que no 
ha frecuentado la Escuela de Bellas Artes, que nunca 
se ha sometido a un taller, que no ha tenido sino maes- 
tros de elección, escogiéndolos en el pasado, se ha for- 
mado a sí mismo, feliz de vivir en el ambiente tan mo- 
derno de Renoir y de Claudio Monet.» En 1907 celebró 
este artista una exposición muy notable en las Galerías 
Durand Ruel, de París. Figuran entre sus obras princi- 
pales: Las guirnaldas; Marta y Joselte, y Las dos mujeres 
y el loco. José Francés dice de él: «Jorge d'Espagnat 
es un feliz contemplador de vidas felices. Exalta la vida 
en cuadros, en paneles decorativos de un lirismo ba- 
rroco o de un barroquismo lírico muy agradable. Posee 
dones de gracia, de exuberancia y de júbilo.» 

DESPAMPANADO. m. 4gr. Se llama también 
despampanadura y deshojado. Operación consistente en 
quitar de las cepas las hojas que dificultan la completa 
madurez de los frutos. Si no es con este objeto, el des- 
pampanado resulta perjudicial, porque las hojas son 
necesarias para la formación del azúcar que al fermen- 
tar el mosto de las uvas produce alcohol. El despam- 
panado es más o menos intenso en las diversas regiones 
vitícolas. Se efectúa arrancando a mano las hojas o 
bien con cuchillo. 

DESPARPUCHO. m. 4Ánd. Dicho desatinado, 
disparate. 

DESPARRAMADO. adj. Bo!. Se dice del invo- 
lucro cuyas brácteas están muy abiertas y apartadas; 
como también de las ramas muy abiertas y desviadas 
o de la panoja en estas condiciones, es decir, difusa; 
Barnades llamó así al tallo rastrero. 
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DESPAUX (A.). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo, ingeniero de artes y manufacturas y autor de 
una serie de obras científicas y técnicas, entre ellas Ge- 
nose de la maliere et de l'énergie (París, 1900); Cause des 
énergies attractives (París, 
1902), y Qu' est-ce que 1'élec- 
tricité? Qu' est-ce que le mag- 
nétisme? Attractions. Graui- 
tation. Orientation de l'at- 
guille armantée (Paris, 1917), 
de utilidad científica y 
técnica. 

DESPAX (EMILIO). 
Biog. Poeta francés, n. en 
Dax en 1881 y m. en los 
campos de batalla en 1915. 
Poeta de gracia exquisita, 
cuyas poesías quedarán, 
dice el crítico Guido La- 
vaud, «como la más since- 
ra y tierna expresión del amor». Entre sus obras des- 
tacan las tituladas Au seuil de la Lande (1902) y La 
maison des Glycines (1905). 

DESPEDIDA, Í. Ar. DESAGUADERO. 

DESPEGAR. intr. Empezar a levantarse del 
suelo el aeroplano. 

DESPELUCAR, tr. 4nd., Colomb., Chile y Hond. 
DESPELUZAR. Ú. t. c. r. 

_ DESPELUCHAR, tr. 4nd. y Arg. DESPELUZAR. 
UNE Car: 

DESPESCA.f. Pesca. El estero es el depósito por 
donde entran las aguas del mar, que desde él se distri- 
buyen por los distintos compartimientos en que se 
divide una salina. En dicho estero queda encerrado el 
pescado que entró en el mismo durante la llamada 
toma de aguas, del que no puede salir por impedirlo las 
compuertas que a propósito tiene el estero. Llegado el 
momento de la despesca, o sea cuando el pescado se 
encuentra en sazón de crecimiento y desarrollo, se 
procede al desagie o achicamiento del estero abriendo 
las compuertas y un salidero de más bajo nivel, deno- 
minado cañón y que está destinado para el completo 
achique o desagiie. Al objeto de evitar que el pescado 
pueda escaparse durante esta operación, se colocan en 
la boca de cada compuerta y en la del cañón unas es- 
pecies de marcos de red que equivalen a las llamadas 
naxas, pero que, por su posición, resultan horizontales 
al ser la malla arrastrada por las aguas de salida. 
Efectuado el desagúe, el pescado queda en seco, salvo 
el que se ha guarecido en las denominadas hoyas o 
pozas, de 1 m. de hondo, que se encuentran al fren- 
te de cada compuerta y cuya agua no se ha podido 
achicar por lo bajo de su nivel. Entonces se procede a 
la despesca propiamente dicha, empezando por extraer 
por medio de artes o redes a propósito el pescado de 
las pozas, y el que queda en seco se recoge del estero 
en unas parihuelas tituladas de cajón, que se emplean 
asimismo en la temporada de la cargada de la sal. Es 
curioso y divertido el acto de una despesca. Su opera- 
ción constituye un verdadero acontecimiento, como lo 
indica el que los dueños de salinas invitan a sus amista- 
des para alegremente celebrarla, habiendo asistido a 
una de ellas, en 1862, Isabel II cuando su visita a 
Cádiz y la Isla, la cual tuvo ocasión de saborear el 
rico pescado de estero asado en la sapina. 

Bibliogr. José María Carpio, Cosas de la Isla 
(1894). 

DESPIAU (Cartos). Biog. Escultor francés, na- 
cido en Mont-de-Marsan el 4 de noviembre de: 1874. 
Desde los quince años decidió ser escultor. A'los die- 
cisiete pasó a París, ingresando en la Escuela de Artes 
Decorativas y haciendo sus primeros estudios bajo la 
dirección de Louvrier de Lajolais, durante dos años, al 
cabo de los cuales entró en la Escuela de Bellas Artes 


Emilio Despax 


en el taller de Barrias, estudiando allí tres años más 
Terminados sus estudios se dedicó durante muchos 
años a iluminar postales con objeto de atender a las 
necesidades de la vida, si bien su esposa era la que to- 
maba la mayor parte en dicho trabajo, mientras él 
dibujaba y modelaba sin descanso todo lo que sus re- 
cursos le permitían. De 1924 data su Faunesa, que, eje: 
cutada luego en piedra, se admiró en la Exposición de 
Artes Decorativas (1925). Durante la época en que ilu- 
minaba postales salió de sus manos una de sus más be- 
llas creaciones, la Petite fille des Landes, además de la 
Jeune Landaise y el grupo Enfants. De aquella fecha 
data también la célebre Paulette. El Municipio de 
Mont-de-Marsan le encargó el monumento a Victor 
Duruy y otro a los Muertos de la guerra, este úl- 
timo de expresión verdaderamente emocionante. Res- 
pecto de este artista dice Gómez de la Mata: «lo que 
principalmente nos conmueve en Carlos Despiau es su 
increíble austeridad, una austeridad que le hace no 

salir de pobre en un plano ilustre, y que hasta cierto 
punto perjudica a su obra, pues le constriñe a empeque- 
ñecer el tamaño de soberbias estatuas. Sin embargo, 
como lo grandioso no tiene relación ninguna con lo 

grande ni la efectiva gloria con el desahogo, Despiau 

toca una cumbre adonde le ha elevado el unánime res- 

peto, y su arte gana 
en pureza lo que 
pierde en magni- 
tud». Nada más se- 
rio, sencillo y con- 
cienzudo que su 
arte. Con tardanza 
de obrero paciente, 
trabaja la materia, 
prestándola serenas 
calidades de mate- 
ria, no inquietudes; 
en los retratos bus- 
ca la identidad, no 
el vulgar parecido o 
el problemático ca- 
rácter. Cuando aco- 
mete concepciones 
de orden un tanto 
ideológico, no le 
atormenta la obse- 
sión de infundirles 
alma, seguro de que 
el alma afluye por 
sí sola a toda idea 
bien concebida. Así las creaciones que salen de sus ma» 
nos palpitan sin pretenderlo y emocionan sin transponer 
los límites de la escultura. Según unos, DESPIAU resulta 
superior a Maillot por su mayor intensidad dentro de 
análoga honradez; para otros, sobrepuja a Bourdelle, 
quien acaso peque de constructivo. Debe su actual 
fama a un sencillo busto titulado Paulette, que data de 
1907 y que adquirió el Estadd francés. El erudito Pé- 
raté, conservador del Museo de Versalles, la compara: 
ba a tun san Juanín de Donatello» y Andrés Salomón 
la conceptúa lo mejor que DespIau ha producido; sin 
embargo, no desmerecen de Paulette los demás bustos 
y las cabezas por él interpretadas o sus composiciones 
monumentales. «Como los grandes escultores de todos 
los tiempos, egipcios, griegos del siglo VI, chinos, ima- 
gineros romanos, etc., partiendo del individuo, llega 
al tipo», dice hablando de él su comentarista Roger- 
Marx. Su bronce Antoinette (1918) es una admirable 
imagen inspirada por una mujer del pueblo. DESPIAU, 
sin preocuparse más que de volúmenes, no menos ar- 
tesano que artífice y artista, del bloque informe extrae 
la síntesis perfecta, el equilibrio definitivo. Además, 
ejecutó numerosas obras y distintos bustos en bronce 


y yeso, 


Busto de madama Oton Friesz, 
por Carlos Despiau 


Despiau (C.) 


Joven de las Landas Condesa Gilbert de Voisins 
(Estaño) (Bronce) 


Monumento a los muertos de Mont-De-Marsan Faunesa. Detalle 
(Piedra) (Piedra) 
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DESPINOCHAR, tr. Quitar las hojas a las ma- 
zorcas de maíz. . 

DESPIOJADOR. m. 4gr. Aparato o procedi- 
miento empleado contra las invasiones de los insectos 
de la piel de las aves y de otros animales. Para las aves 
se emplea una caja que cierre lo mejor posible, dejan- 
do sólo un agujero por donde la gallina (por ejemplo) 
pueda sacar la cabeza. Dentro de la.caja se quema azu- 
fre o por un agujerito de la misma sé hacen entrar, me- 
diante una bomba, vapores de formol o ácido fénico. 
La mayoría de los piojos y otros insertos y arácnidos 
mueren en el transcurso de cinco minutos; otros eml- 
gran a la cabeza de la gallina, que se habrá untado an- 
tes de petróleo, muriendo de este modo los parásitos 
que se han escapado de la acción de los gases o vapores 
insecticidas del interior de la caja. Para despiojar las 
aves y los mamíferos, ordinariamente se acude al em- 
pleo de baños y de unciones. Los baños se dan inmer- 
giendo por completo el animal en un líquido insectici- 
da (zotal al 10 por 100, creolina al 8 por 100, etc.). Las 
unciones dan buenos resultados, sobre todo para des- 
truir huevos y larvas, empleándose sólo para los ma- 
míferos y para las patas de las aves; se emplean poma- 
das antisépticas a dosis fuerte, procurando no untar 
más que regiones no muy extensas, para no causar 
trastornos respiratorios y para que no se absorban can- 
tidades excesivas del medicamento! 

DESPLACENTADOS. nm. pl. Zool. y Paleons. 
(Eplacentalia.) Subclase de vertebrados de la clase de 
los mamíferos. Desarrollo embrional sin placenta. Com- 
prende los siguientes órdenes: Monotremata, Allotheria 
y Marsupialia. 

DES PLAINES. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Cook; 3,451 h. según 
el censo de 1920. 

DESPLANTADOR. m. Agr. Instrumento que 
sirve para arrancar plantas con un cepellón con obje- 
to de trasplantarlas. 

DESPLATZIA. Í. Bot. Género de Boquill. en 
las plantas tiliáceas grewieas, con flores hermafrodi- 
tasy fruto liso, inerme, indehiscente y que no se des- 
compone en cocas, fibroso, polispermo, flores sin invo- 
lucro, el fruto quinquelocular y sin surcos. Incluye una 
sola especie, arbolillo de la Guinea Superior. 

DESPLUME. m. DESPLUMADURA. 

* DESPOBLAR., tr. Agr. Arrojar, en todo o en 
parte, las abejas de una colmena, para prevenir la 
enjambrazón. 

* DESPOJOS. m. pl. Quím. Vísceras de los anima- 
les domésticos empleadas en la alimentación del hom- 
bre. Se clasifican en blancos y colorados. Los despojos 
blancos, cerebro y medula espinal, son fáciles de dige- 
rir y contienen notable cantidad de lecitina, considerán- 
doseles como reconstituyentes. Los despojos colorados, 
corazón, lengua, riñones, hígado, bazo y sangre, tienen 
una composición semejante a la de la carne. Se consi- 
deran también como despojos los pulmones, la cabeza 
y los pies. En las aves, las vísceras reciben el nombre 
de menudos. 

DESPOTISMO. m. Sal. Orgullo, soberbia. 

DESPULPADO. m. 4gr. Operación de extraer 
la pulpa de las frutas destinadas a la preparación de 
conservas y confituras. 

DESPULPADORA. Í. Agr. Aparato que sirve 
para extraer la pulpa de las frutas destinadas a la pre- 
paración de mermeladas, jaleas, etc. Está formada por 
una tolva que deja pasar, por el movimiento oscilato- 
rio de una plancha que hay debajo de ella, la fruta, 
que cae, generalmente, sobre dos cilindros estriados, 
que giran en sentido inverso uno de otro y con distinta 
velocidad, dejando entre sí una distancia algo mayor 
que el tamaño de los huesos de la fruta. Al pasar por 
entre los cilindros se realiza el despulpado, efectuán- 
dose después la separación de los huesos mediante un 
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sistema de cribas por las cuales escurre la pulpa, mien- 
tras que por encima y junto a la pasta pasa una tela 
sin fin que arrastra y lleva a la parte superior los hue- 
sos. En otras despulpadoras en vez de cilindros se em- 
plean discos dentados o con garfios. 

DESPULPAR. tr. Extraer la pulpa de algunos 
frutos. || Sal. Comer el ganado los brotes tiernos de las 
plantas. || RAMONEAR. 

DESPUNTADORA, f. Agr. Máquina que sir- 
ve para limpiar completamente Jos granos, que está 
formada esencialmente por una aventadora que, ade- 
más de las cribas y ventilador ordinarios, tiene cilin- 
dros acepilladores y otros órganos especiales en forma 
de: paletas que, produciendo un. fuerte frotamiento 
entre las semillas, hacen que queden bien limpias y 
pulidas. Suelen ser las despuntadoras máquinas capa- 
cés de gran rendimiento en trabajo. 

DESRABERAR. tr. Sal. Limpiar lo último de 
la pa y 

DESRASPAR. tr. 4g». Quitar total o parcial- 
mente el raspón de la uva pisada antes de ponerla 
a fermentar. La conveniencia enológica de la operación 
de desraspar es discutida, porque se encuentran vinos 
excelentes que proceden de vendimias desraspadas y 
otros de vendimias sin desraspar. Parece que la supre- 
sión del raspón da vinos de mayor grado alcohólico. 

DESRATIZACIÓN. f. Hig. Destrucción de las 
ratas. V. RATA. 

DESRAYAR. tr. 4gr. Abrir, después de dar la 
última labor y a veces después de la sementera, un 
surco profundo entre los arriates, en los terrenos capa- 
ces de conservar las aguas pluviales para favorecer la 
salida de éstas. || Trazar el último surco en un campo 
para separarlo del inmediato,:a fin de que no se con- 
fundan los dos campos. 

DESRAYADURA. f. Agr. Acción y efecto de 
desrayar. || Surco profundo de división entre dos cam- 
pos diferentes. 

DES RIEUX (LIoNEL). Biog. V. RIEUX (LIONEL 
DES) en la ENCICLOPEDIA, 

DESROUSSEAUXIA. f. Bol. Género de van 
Tieghem y hoy grupo de especies en el género Aetan- 
thus de Eichler, de la familia de las lorantáceas; las 
anteras son tabicadas al través. Ae. nodosus es del 
Ecuador y Perú. . 

DESSAILLY (Acustín LEONARDO). Biog. Es- 
critor y sacerdote francés, cura de Villepinte ¡SCh y 
Oise), m. a fines de febrero de 1907. Colaboró con el 
abate Moigno en la obra Splendeurs de la fot, y publicó 
algunas obras notables, como L*antiquité de la race hu- 
maine, d'apres les sciences contemporaines. Réponse d 
Mgr. d' Hults (París, 1893), y Concordance parfaite de 
la chronologie biblique et de la chronologie égyptienne 
(París, 1895). 

* DESSAU. Geog. Esta ciudad alemana, cap. de 
la República de Anhalt, cuenta 71,267 h. el 
censo de 1926. : 

DESSAUER (FEDERICO). Biog. Médico radiólo- 
go alemán, n. en Aschaffenburg el 19 de julio de 1881. 
Doctor en Ciencias naturales, es profesor de la Univer- 
sidad de Francfort. Ha publicado: Technische Kultur 
(1908); Leitfaden des Róntgenverfahrens (1903; 6.2 ed., - 
1925); Kompendium der Róntgenographie und Róntgen- 
durchleuchtung (1905; 2.2 ed., 1915); Radium, Mesotho- 
rium und die harte X-Strahlung und die en 
ihrer medizinischen An: (1914); Auslandsrátsel 
(1922); Zur Therapie des Karzinoms mit Róntgenstrah- 
len (1929; 2,2 ed., 1923); Dosierung und Wesen der Rónt- 
genstrahlen in d. Tiefentherapie vom physikalischen 
Standpunkt (1923); Leben, Natur, Religion (1924); Zeit 
der Wende (1924),"y Alltag und Unendlichkeit (1925). 

* DESSOF (OTÓN FíLix). Biog. Compositor y di- 
rector de orquesta alemán, n. en 1835 y m. en Franc- 
fort el 28 de octubre de 1892, 
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* DESSOIR (MÁximO). Biog. Filósofo alemán, na- 
cido en Berlín en 1867. En 1920 obtuvo una cátedra en 
la misma. Ha escrito además de las obras citadas 
en su biografía de la EncicLoPEDIA: K. P. Moritz als 
Aesthetiker (1889); D. Bismarck-Nationaldenkmal, en 
colaboración con Muthesius (1912); V. Jenseits d. Seele; 
Die Geheimwtssenschafien in Kritescher Betrachtung 
(Stuttgart, 1917; 4.2 y 5.2 ed., 1920), y Vom Dicssects 
der Seele (Leipzig, 1923). Ha colaborado también en el 
Arck. f. syst. Philos., Zeits, f. Psych. u. Physiol. d. Sim. 
Viert. f. wiss. Philos. La parte más notable de su pro- 
, ducción se refiere a proble- 

mas de estética; sus prime- 
, ros trabajos en esta especia- 

lidad aparecieron en la pri- 
mera de las mencionadas 
revistas con el título Bettrá- 
ge fur Aesthetik, a los cua- 
les siguieron Skeptizismus in 
der Aesthetik (1907); Objekti- 
vismus in der Geschichte der 

Aesthetik (1910); Allgemeine 

Kinstwissenschaft (1914); 

Systematik und Geschichte der 

Rúmnste, y su Aesthetik und 
allgemeine Kiinstwissenschaft (2.2 ed., Stuttgart, 1923). 
De sus monografías y obras restantes cabe todavía citar 
Ueber den Hautsinn; Des N. Tetens Stellung in der Ge- 
schichte der Philosophie; Das Unterbewurstseins; Kriegs- 
psiphologische Betsachtungen (Leipzig, 1916). Su Phi- 
losophisches Lerebruch, compuesto con P. Menzer, ob- 
tenía en 1920 la 4.2 y 5.2 ed., y su Abriss der Geschichte 
der Psychologie era traducida al inglés por Donald Fi- 
sher en 1912, 

DESTAING (EDMUNDO). Biog. Filólogo francés, 
n. en Rozet-Fluans (Doubs) el 19 de enero de 1872. 
Hizo sus estudios en la Facultad de Argel y es profesor 
de árabe en la Escuela de Lenguas Orientales y en la 
Escuela Colonial, y oficial de Instrucción pública; di- 
rector de la Medresa de San Luis del Senegal y de la de 
Argel. Se le debe: Étude sur le dialecte berbére des Beni- 
Shous; Fétes et coutumes saisonnitres chez les Beni- 
Shous; Manuel de berbére marocain; Dictionnaire fran- 
cois-berbere des Beni-Shous, obra premiada por la Aca- 
demia de Inscripciones y Bellas Letras en 1914; Note sur 
la conjugaison en berbere; Etude sur le dialecte des Att 
Seghrouchen (Moyen Atlas marocain), premiada por la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras en 1920; 
Un saint musulman au XV* siécle; Notes sur les manus- 
crits de l' Afrique occidentale; Notes de phonétique, etc. 
- DESTAPONADOR. m. Vínic. Aparato emplea- 
do para destapar los toneles cuando el tapón está muy 

retado o cuando no puede llegarse a los toneles con 

martillo por estar en pilas. Es todo él de hierro y en 
un extremo lleya un martillo y el otro tiene forma de 
garfio. : 

DESTARTALO. m. fam. Falta de orden, des- 

lo, . 

- DESTARTARAR, tr. Vinic. Separar el tárta- 
ro de los envases que han contenido vino. Se efectúa 
con una cadena, un cepillo o una azuela en los envases 
de madera. Por procedimientos químicos se puede efec- 
tuar la operación por lavado con ácido clorhídrico di- 
luído (el comercial con 20 partes de agua); después se 
lava con agua sola y, finalmente, con solución de meta- 
bisulfito potásico en solución al 1 por 100. 

DESTEFANIA. f. Entom. (Destefania Dalla To- 
18 Género de himenópteros de la familia de los cal- 
- cídidos y tribu de los eucaridinos. Se ciñe a una especie 
conocida, D. Pusateri De Stefani, hallado en Sicilia. 

DESTICKER (PEDRO ENRIQUE). Biog. General 

n. en Avesnes el 4 de marzo de 1866 y m. en 
París el 26 de noviembre de 1928. Hizo sus estudios en 
el Liceo de Douai, en la Escuela Bossuet y en la Poli- 
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técnica. Fué jefe del Estado Mayor del mariscal Foch 
durante la gran guerra, siendo uno de sus más eficaces 
y activos colaboradores en gran parte del período de 
lucha. Fué comendador de la Legión de Honor y formó 
también parte del Comité militar aliados 

DESTINEZITA. f. Mineral.. Variedad de du- 
frenita, [PO4]a [SO4H]2 Fes0 [OH]2:-Monoclínico. Ce- 
saro ha indicado la verdadera composición de este mi- 
neral; ha demostrado que por el agua hirviendo pueden 
reemplazarse los dos radicales ácidos SO,H y OH, de 
lo que resulta un cuerpo cuya composición es la de la 
delvauxina, 

DESTOCONAR, tr. Venez. Recortar los cuer- 
nos a una res vacuna. 

D'ESTOURNELLES DE CONSTANT (PABLO EN- 
RIQUE BENJAMÍN, BARÓN DE). Biog. V. ESTOURNELLES 
DE CONSTANT (PABLO ENRIQUE BENJAMÍN, BARÓN D”) 
en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

DESTRA SENIO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
Prrica de Ravena, círc. de Lugo, mun. de Cotignola; 
700 h. 

DESTRATAR, tr. Colomb. Deshacer el trato. 

DESTRE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cosenza, círc. de Paola, mun. de Fiumefreddo Bruzio; 
400 h. 

* DESTRÉE (BRUNO). Biog. Benedictino francés, 
subprior de la abadía de Monte César de Lovaina, 
m. en octubre de 1919. Publicó el Journal des Destrées 
y, además de las obras citadas: L'office des complies 
(París, 1909). 

DestTrÉE (JuLI0). Biog. Escritor belga contempora- 
neo. Ha sido diputado y ministro y es autor de Aux 
armées d' Italie; L'effort britanique; En Italie pendant 
la guerre; Opinions sur la Belgique (1916); Villes meur- 
tries de Belgique (1917); La Belgique et le Grand-Duché 
de Luxembourg (1918); Les fondeurs de netge (1921), etc. 

DESTRELLAN. Geog. Localidad de la colonia 
francesa de Guadalupe (Antillas). En ella se ha ins- 
talado una estación radiotelegráfica. 

* DESTREM (Juan María). Biog. Periodista y 
literato francés, n. en 1842 y m. en París el 4 de abril 
de 1929. 

* DESTRIANA. Geog. Según el censo de 1920, 
tiene este municipio de la prov. de León 1,667 h. de 
hecho o 1,734 de derecho. Afirma Sampiro que Rami- 
ro IT fundó un monasterio con el título de San Miguel, 
en heredad propia suya del vaJle de Ornia, cuyo nombre 
es DESTRIANA, y añade que allí mismo fué sepultado 
Ramiro HI en 984. Dicho monasterio desaparece, figu- 
rando en los siglos X11 y XI San Salvador de Destriana 
como iglesia de la orden de Santiago, y así ha sido 
hasta nuestros días. - 

El edicifio es de mampostería, con cintas irregulares 
de grandes ladrilios y esquinas también de ladrillos y 
de sillares, todo sencillísimo y liso. Su ancho total es 
de 1740 m.; las naves tienen solamente dos parejas de 
arcos divisorios, y sus armaduras son modernas; la ca- 
becera abovedada, con semicúpulas en los ábsides y 
cañones redondos en sus amplias capillas delanteras; 
los arcos todos son a medio punto y las impostas de 
mocheta. Hay una puerta lateral antigua, con arco de 
ladrillo e impostas molduradas; pero lo más sobresa- 
liete se halla en los ábsides, por fuera, y consiste en 
dos ventanillas de piedra, delicadamente esculpidas. 
Forman arco de herradura bien acentuada, sobre 
columnillas corintias sutiles. El del ábside mayor mide 
131 m. de alto, y a sus costados desarrolla vástagos 
ondulantes de carácter bizantino; otros más amplios 
bordean la archivolta en el del ábside que cae hacia 
el S., cuyo alto es de 75 cm. con la particularidad 
de avanzar aquella formando nacela, como para pro- 
teger de las lluvias la abertura. A un lado del ábside 
central se ve un rosetón cuyo asiento “allí no se justi- 
fica, Entre sus esculturas notables son dignas de citarse: 
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un gran sagrario manifestador con tres cuerpos de 
planta semicircular, sobre zócalo con tallas, presentan- 
do en medio la Sagrada Familia y columnas adornadas 
en su tercio bajo; relieves de la Coronación de espinas, 
Calvario y Descendimiento en su primer cuerpo; en los 
otros, hornacinas con figurillas de Cristo llevando la 
Cruz; evangelistas y santos, y por remate el Salvador. 
Es una buena obra de la segunda mitad del siglo xv1, 
con reminiscencias de Juní y de Becerra, predominando 
un gusto italiano bastante puro, si bien lo hacen des- 
merecer sus repintes, que embotan y descomponen la 
primitiva labor. Dentro conserva su pintura antigua 
con asuntos de la Pasión. Otro sagrario semejante exis- 
te incompleto, con dos relieves de la Oración en el huer- 
to y Prendimiento, niños y carteles en su base. Conser- 
va el dorado y pintura antiguos y revela italianismo 
aun más francamente. También son dignas de citarse 
una imagen de la Virgen con el Niño en brazos; otra de 
la Concepción, y otra de San Blas; buenos originales y 
de estilo análogo a Becerra, recordando las obras de 
Gregorio Español. Y, finalmente, pequeño grupo de la 
Quinta angustia, imitación de Becerra, poco estimable. 
Como obras de platería notables pueden citarse: un 
cáliz gótico, en parte dorado, de 265 mm. de altura, 
lleno de follajes alemanes y veneras; una Cruz parro- 
quial de corte gótico con medallones de cuatro lóbulos 
grabados y sobre fondos que tuvieron esmalte, y un in- 
censario de plata formando edificio de dos cuerpos, 
con ventanales, etc., del Renacimiento el primero y 
gótico el segundo, así como su chapitel; la copa es más 
moderna. 

Bibliogr. Manuel Gómez Moreno, Catálogo Mo- 
numental de España (1925). 

DESTRONCADORA. Í. Agr. Máquina que 
sirve para cortar o derribar un árbol por el tronco, 
y se emplea, sobre todo, en los trabajos de rotura- 
ción de terrenos. Los modelos más corrientes de des- 
troncadora utilizan, para extraer el tronco del suelo, 
una palanca o un torno movido a fuerza de brazo o 
mecánicamente. 

DESTRUCCIÓN. f. Geolog. y Petrog. La super- 
ficie de la litoesfera es una zona de enérgica modifica» 
ción de las rocas. Cuerpos nuy diversos están en lucha 
unos con otros: el aire, el agua, las rocas. Las condicio- 
nes físicas varían en un corto espacio de tiempo (día 
y noche, verano e invierno, períodos de sequía y. de llu- 
via) y más aún en el curso de los períodos geológicos 
(cambios en la repartición de las tierras y de los mares, 
modificaciones del clima). Es de suponer, pues, que 
las variaciones de las condiciones físicas determinarán 
en la Naturaleza (por trasformaciones físicas o quí- 
micas) combinaciones químicas o, en general, estados 
adaptados a las nuevas condiciones exteriores, 


Esquema mostrando la relación que existe entre la 
orientación de las crestas y de los valles y la direc» 
ción de las capas 


Hay, por decirlo así, un esfuerzo de la materia para 
ponerse en equilibrio con las condiciones exteriores. El 
feldespato, que se separa de un baño en fusión ígnea, 
está adaptado a las condiciones exteriores, sin lo que 
este mineral no se produciría. Ya no está en equilibrio 
con las circunstancias reinantes cuando la masa erup- 
tiva del granito está aislada de la corteza terrestre por 
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descomposición; el feldespato está entonces expuesto 
a las variaciones de temperatura y se halla en contacto 
con agentes tales como el agua y las substancias que 
lleva en disolución, el aire y el ácido carbónico. Se 
forma entonces una combinación estable en las con- 
diciones reinantes, por ejemplo, del caolín y de la 
moscovita. 

Por debajo de esta zona de modificación, que cubre 
la masa principal de la litoesfera, como un manto o un 
velo, se encuentra la roca fresca y, en fin, la roca in- 
tacta; a veces, este 
estado no se encuen» 
tra más que a una 
profundidad bastan- 
te considerable. Así, 
por ejemplo, no es 
raro encontrar, bajo 
los trópicos, una ca- 
pa de descomposi- 
ción alcanzando 20 
metros de espesor o 
más; hasta se ha en- 
contrado en el Brasil 
un gneis completa- 
mente descompuesto 
hasta una profundi- 
dad de 120 m. 

Además de la des- 
composición por los 
agentes atmosféri- 
cos, que empieza en 
la superficie del sue- 
lo y se propaga ha- 
cia abajo, hay que tener en cuenta, en la destruc- 
ción de las rocas, un modo de alteración local, es- 
pecial a las regiones eruptivas. Esta alteración se efec- 
túa por la influencia del agua caliente, del ácido car- 
bónico y de otros gases, que se desprenden de las rocas 
ígneas consolidándose en profundidad y que se elevan 
por las hendiduras, las grietas y los poros de la roca, 
hasta la superficie del suelo, en forma de manantiales 
termales o de manantiales (fumarolas, mo- 
feta; principalmente ácido carbónico). Alteran a me- 
nudo de un modo profundo las rocas que penetran. Los 
productos de alteración son, en parte, semejantes a los 
de descomposición (formación de arcilla) y, en parte, 
especiales (propilitización). Estos fenómenos pueden 
observarse accidentalmente en acción en los trabajos 
de minas (por ejemplo, cerca de Schemnitz, en Hun- 
gría), a veces también en la superficie del suelo (por 
ejemplo, en las solfataras). Se relacionan al metamor- 
fismo de contacto. 

Debe pensarse también que, en las regiones profun- 
das de la tierra, las rocas sufren una transformación 
progresiva, a menudo muy profunda (metamorfismo 
regional o general). Esta es Edd merced a la tem- 
peratura y a la presión considerables, por el agua y las 
soluciones que emanan del interior de la tierra, quizá 
también (hasta cierto punto) por las aguas de infiltra- 
ción; unas y otras obran por disolución y recompo- 
sición. É 

Los agentes más importantes de la destrucción de las 
rocas en la superficie del Globo son el agua, hielo, aire 
en movimiento, rayos solares, plantas y animales, No 
sucede casi nunca que una u otra de estas fuerzas tra- 
baje sola en la destrucción de las rocas; generalmente se 
reúnen varias. Por otra parte, los aeonjen derdespom” 
posición alternan en la misma región en el transcurso 
de los tiempos geológicos. Tomemos como ejemplo la 
Alemania del Norte. Actualmente, los prasoets: - 
tes de la destrucción de las rocas son el agua, is 
y las plantas. En la época glacial o diluviana eran, sobre 
todo, las enormes masas de hielo (inlandsis) jadas 
del N. hacia el S,; más antiguamente todavía, el mar 


Des:gual resistencia a la erosión 

de bancos calizos y de capas mar= 

gosas enderezados (Othfresen, 
Hartz) 
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se extendía en el mismo lugar, o bien había pantanos; 
hasta quizá ha reinado ahí un clima desértico (en la 
época de la greda abigarrada). 

La resistencia variable de los elementos de las rocas 
y, por consiguiente, de la corteza terrestre se manifiesta 
de una manera sumamente importante 
e instructiva, tanto en una escala pe- 
queña como grande. Por la descompo- 
sición de una roca, sus elementos son 
consagrados a la destrucción más o 
menos rápida. En los granitos, por 
ejemplo, los cuarzos forman rugosida- 
des y salientes encima de la superficie 
descompuesta; han resistido mejor a 
los agentes de descomposición que los 
feldespatos y las micas, los cuales han 
sido transformados en polvo de arcilla, 
de clorita, etc. 

Sucede lo mismo en una escala ma- 
yor. La faz de la tierra es modelada 
por la descomposición. Las diversas 
rocas oponen a la destrucción una re- 
sistencia variable, según su composi- 
ción química, su estructura y su po- 
sición geológica. Las masas difícil- 
mente destructibles son aisladas por 
la erosión. Resisten más tiempo que 
lo que las rodea, más sujeto a la destrucción. Masas de 
cuarcitas, que desafían obstinadamente las intempe- 
ries, se erigen accidentalmente encima de la tierra como 
una muralla; otras veces, estratos calizos enderezados 
se elevan en aristas paralelas sobre un suelo arcilloso 
y tierno. Todos los picos, las crestas, las aristas, las gar- 
gantas, los valles que la erosión, siempre en acción, ha 
cortado en las montañas son debidos a la resistencia 
variable que las masas minerales oponen a la erosión, 
según su naturaleza, estructura y situación geológica. 
Cuando se buscan yacimientos de substancias teniendo 
una importancia práctica (por ejemplo, yacimientos 
de caliza o de arcilla), las formas de erosión del paisaje 
pueden dar indicaciones útiles. 

Es bueno notar que las losas roqueñas enderezadas 


Formas de disolución del yeso 


(capas sedimentarias o filones) determinan formas del 
terreno en relación con su pendiente; las largas crestas 
marcan la dirección de las masas resistentes, mientras 
que algunos valles ocupan ordinariamente el lugar de 
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las rocas más fácilmente destruidas. Un descenso brus- 
co o un corte en la línea de cima indica a menudo una 
falla, que hunde o corta los macizos. 

En los sitios donde los productos de destrucción se 
han acumulado en capas espesas, protegen su soporte, 


Formas de disolución del yeso (Osterode, Hartz) 


de una manera más o menos eficaz, contra una altera- 
ción ulterior bajo la acción de los agentes atmosféricos; 
la destrucción cesa o ya no progresa más que muy len- 
tamente. Al contrario, nuevas superficies de ataques 
son ofrecidas sin cesar a la descomposición en las par- 
tes superiores de las montañas fuertemente endereza- 
das, porque los derribos se deslizan sobre las pendientes 
rápidas de los peñascos; la destrucción progresa cons- 
tantemente. Sucede lo mismo en los países desérticos 
con las superficies roqueñas, sin cesar barridas por el 
viento. 

Finalmente, las montañas más formidables son con- 
sagradas a una destrucción completa. En el transcurso 
de los tiempos geológicos (que se evalúan por millones 
de años), regiones sobre las cuales se erigen cadenas 
comparables a los Alpes han sido completamente nive- 
ladas; son ahora llanas o no presentan más que ligeras 
ondulaciones. 

Así, al final de la época carbonifera, una poderosa 
cordillera de montañas (que se ha llamado la cadena 
armoricanovarisca) se extendía sobre lo que es ahora 
Francia y Alemania. Ha sido aplanada y destruida 
por la erosión; pero sus raíces pueden ser reconocidas 
todavía en tierra. 

Puede decirse, pues, que, en general, las fuerzas plu- 
tonianas de la tierra son creadoras; los agentes de ero- 
sión, destructores. Seguramente, la destrucción de las 
rocas da origen a desigualdades, a un relieve; pero el 
resultado final es el aplanamiento de la superficie te- 
rrestre. La erosión ataca a todos los salientes del suelo: 
colinas, montañas, cadenas; los destruyé poco a poco 
y extiende sus materiales; ha podido decirse que su ob- 
jeto era realizar un «paisaje holandés». 

DESTRUCTIVIDAD. f. Neol. Calidad de des- 
tructivo. 

* DESTRUCTOR, RA. adj. 42. y Quim. Des- 
tructores de hierbas nocivas. Para la destrucción de las 
malas hierbas de las tierras de cultivo, seguramente lo 
mejor es la acción del sol y del aire, facilitada por las 
labores oportunas. En algunos casos puede acudirse 
a la aplicación de métodos químicos; sin embargo, 
muchas veces no son éstos oportunos, porque los 
medios que destruyen las hierbas nocivas hacen al 
suelo impropio para el cultivo de toda planta, por lo 
menos durante cierto tiempo. Para mantener libre 
de toda vegetación los senderos de los jardines, pa- 
seos, etc., puede servir cualquier veneno de las plan- 
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tas. Cualquiera sal soluble, empleada en solución con- 
centrada, destruye las plantas en virtud de un fenó- 
meno de plasmólisis. Así se han usado en la práctica 
la solución de cloruro sódico, o sal común, al 10 por 
100, el ácido sulfúrico diluído en agua (en la propor- 
ción de 1 de ácido para 25 o 30 de agua), la solución de 
sulfuro cálcico obtenida hirviendo 1 parte de azufre 
con 50 de agua y 10 de cal viva. Estos líquidos se em- 
plean esparciéndolos en los senderos mediante una re- 
gadera,-pintada por dentro para que no se corroa. Los 
sulfitos, los tiocianatos y los sulfuros ejercen acción 
tóxica sobre las plantas, debiéndose en parte a ellos 
los efectos tóxicos de la cal que se ha usado en la pu- 
rificación del gas del alumbrado; contribuyen también 
a esta acción los compuestos cianogenados. Ciertas 
sales metálicas actúan aun en soluciones muy diluídas, 
por ejemplo, el sulfato cálcico diluído en agua en la 
roporción de 1: 700000000, el cloruro mercúrico en 
a de 1:30000000 y la de cloruro cádmico en la de 
1 : 10000000, ejercen un efecto tóxico en el desarrollo 
de las raíces de trigo. Sin embargo, debe tenerse en 
cuenta que muchas de estas sales, entre ellas el sul- 
fato cúprico, reaccionan con los componentes de la 
tierra de labor, convirtiéndose en compuestos inofen- 
sivos. Cuando se trata de usar estos venenos en la 
práctica agrícola, se tropieza con el inconveniente de 
limitar su acción a las malas hierbas. No faltan, con 
todo, casos en que es preciso recurrir a medios enér- 
gicos, aun corriendo este peligro; tal ocurre cuando 
una planta nociva se ha desarrollado de tal manera 
An es necesario extirparla a toda costa. Así, en la 

olonia del Cabo se consideró conveniente destruir los 
nopales mediante soluciones de arseniato sódico o con 
el líquido arsenical usado para el lavado de las lanas 
antes del esquileo de los carneros. 

Para los agricultores es de gran interés el método 
de envenenamiento diferencial de las hierbas nocivas, 
que está fundado en el empleo de soluciones de tal 
concentración que maten determinadas plantas per- 
judiciales sin dañar en nada a las que son objeto del 
cultivo. Para la destrucción de la mostaza silvestre 
se ha usado un procedimiento fundado en una obser- 
vació casual hecha en 1897 en Francia por Girard. 
Se rocia el campo de cebada o de avena, infestado, en 
la primavera, cuando las malas hierbas tienen una 
altura de 6 a 9 cm., con una solución que contenga 
3 por 100 de sulfato cúprico cristalizado, empleando 
de 450 a 800 litros de solución por hectárea, efectuando 
este tratamiento con preferencia en un día quieto y 
seco. Mientras no llueva poco después de haber regado 
el campo, pues en este caso no se logrará nada, se 
observa que las plantas de la mostaza silvestre pronto 
se ennegrecen y mueren; en cambio, la cebada, la 
avena y aun el trébol no sufren perjuicio alguno. Efec- 
tos análogos se han conseguido con otras hierbas noci- 
vas, como el rabanillo. En vez del sulfato de cobre se 
ha empleado el sulfato ferroso, aun cuando no ha dado 
grandes resultados. Los cardos y la bardana, someti- 
dos al tratamiento diferencial que se acaba de expo- 
ner, no mueren, pero son contrariados notablemente 
en su desarrollo. La acción diferencial o selectiva de 
las sales de cobre y de hierro indicadas ha sido atri- 
buída por Girard a que la solución es retenida por 
las hojas ásperas y más o menos horizontales de la 
mostaza silvestre, mientras que escurre de las hojas 
lineales y erguidas de los cereales; contra esta expli- 
cación, sin embargo, habla el hecho de que otras plan- 
tas de hojas horizontales, como los tréboles, son poco 
dañadas. Se ha indicado también que podría ocurrir 
una reacción entre el sulfato de cobre o de hierro y 
los compuestos orgánicos sulfurados, que son carac- 
terísticos de las crucíferas, con formación de produc- 
tos tóxicos para estas plantas. Tal vez esté mejor fun- 
dada la explicación que parte del hecho de ser las 


hojas de la mostaza silvestre más delgadas que las 
de los cereales, permitiendo así que se efectúe más 
fácilmente las plasmólisis cuando se ponen en contac- 
to con las soluciones salinas aplicadas a la superficie 
de las hojas. En favor de este explicación aboga la 
observación, hecha por Heinrich, que las solucio- 
nes del 15 al 20 por 100 de nitrato sódico, sulfato amó- 
nico y cloruro potásico sirven también para destruir 
la mostaza silvestre, aun cuando no parecen estar 
dotadas de propiedades tóxicas verdaderas. Concuerda 
también con esta explicación el haberse notado la 
importancia de elegir un día quieto y seco al efectuar 
el riego, porque en estas condiciones las gotitas de 
la solución depositadas en las hojas de las plantas 
conservarán durante mayor tiempo su primitiva con» 
centración que en día de viento o de sol, en los cuales 
es más activa la evaporación. De los ensayos hechos 
en Irlanda ha resultado que el mejor líquido para des- 
truir por riego la mostaza silvestre, siendo el tiempo 
favorable, es una solución de sulfato cúprico del 3 
por 100 empleado en la proporción de 568 a 795 li- 
tros por hectárea; así, aun cuado las malas hierbas 
hayan llegado a dar flores, pueden ser destruidas sin 
que sufran los cereales o los tréboles. 

Por otra parte, se consigue también algo empleando 
abonos apropiados. En algunos casos se facilita el des- 
arrollo de la planta de cultivo a expensas de legumi- 
nosas mezcladas con ellas con abonos nitrogenados, y 
se obtiene un efecto inverso con abonos calcáreos, fos- 
fatados y potásicos, evitando los nitrogenados. Si bien 
este procedimiento es de limitada aplicación, puede 
servir, sin embargo, para fijar las proporciones relati- 
vas de gramíneas y tréboles en un prado: 

* DESTRUCTOR. m. Mar. F., Contre-torpilieur.— 
P. Contratorpedeiro. — It. Cacciatorpediniera. — Rm. 
D'strugatoare. — In. Dostroyer. —R. Minonoszy. — 
J. Kurshikukam: V. las voces: CAZATORPEDERO (t. XII, 
pág. 762); CONTRATORPEDERO (t. XV, pág. 239); Des- 
TROYER (t. XVIII, pág. 664); DESTRUCTOR (t. XVIII, 
pág. 666), y TORPEDERO (t. LXII, pág. 1166) de esta 
ENCICLOPEDIA. 

Con el nombre de destructor se designa al tipo de 
buque de guerra de superficie cuyo principal arma- 
mento es el torpedo, aunque emplea también las otras 
armas (cañón, bombas de profundidad, minas, etc.), 
muy veloz y de reducido tamaño. . 

Las enseñanzas de las últimas guerras navales, sobre 
todo de la Gran Guerra, 1914-18, han hecho desaparecer 
prácticamente el torpedero y han consagrado, digámoslo 
así, al cazatorpedero, contratorpedero o, con mayor 
propiedad, destructor. 

El primer contratorpedero construido (en 1893) era 
un verdadero destructor de torpederos, mayor en tamaño 
que los torpederos de su época, más veloz y con mayor 
artillería. Pero hoy, desaparecido el torpedero, el buque 
torpedero por excelencia, buque de superficie, el des- 
tructor, ataca a todos los buques de guerra, grandes 
y pequeños, con sus torpedos. 4 

Este ataque tiene lugar en pandilla, formando 
los destructores escuadrillas y flotillas. Una flotilla 
está constituida por ocho buques, generalmente, ca- 
pitaneados por un destructor del mismo tipo, o ma- 
yor, o un crucero ligero; la misión de éste es dirigir 
y conducir la flotilla al ataque, por eso ha recibido 
el nombre de conductor de flotilla, Como queda dicho, 
el conductor de flotilla no es otra cosa que un destruc- 
tor mayor que los que constituyen la flotilla; siendo 
de mayor tamaño puede llevar artillería más nume- 
rosa y de mayor calibre, apta para apoyar el ataque 
de los destructores y defender a éstos en el contra- 
ataque. k 

En lo que va transcurrido de siglo, el destructor 
no ha hecho más que aumentar de tonelaje y veloci- 
dad; a principios del siglo xx apenas tenían los enton- 
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Destruciores (y conductores de flotilla) de las diferentes naciones (1931) 
Ll mn J ¡- : se 
Nombre Ea, tr k 24 Artillería Potencia 
y año de la botadura an =E (Número y calibre Tubos máxima | Dotación 
Toneladas | Nudos en centímetros) li ma =P 
a Pd Caballos 
ALEMANIA (29) 
Mis, Jaguar, Leopard, Luchs, 

Tiger, Wolf, 1927-28...... 800 34 111-105 
Albalross, Move, Falke, Greil, > ld A o 

Kondor, Seeadler, 1926....| 800-960 33 11-105 
S-18, S-19, S-23, 1912-13... 640 32 11-106, : E 5 EA ps 
G-7,G-8,G-10,G-11,1911-12.| 660 32 11-105 2 16,000 90 
TI-85, T1-90, Tl-96, 1910-11..[ 650-800 | 32 11-10 2 18,000 198 moderni> 

, 
TI-51, TI-52, TI-53, TI-55, zado (1927) 

TI-56, Tl-57, Tl-58, 1907-+ 550-675 | 30 11-88 2 (1d 97 moderni- 

o A 0.0) 10,900 zado (1926) 

ARGENTINA (9) 
La Rioja, Mendoza, Tucumán, 
E 198 0..oooo.... E » E ....!11,550-1,800 38 V-12, 1-76 Aa 6 (2 tr) 160 
'ervantes, Juan «e Garay, 

1925... Pa oT 1650-1,800| ' 36 V-12, 1-76 Aa 6 (2tr) | 42,000 A 
Catamarca, Jujuy, 1911..... 950 32 TI-10, 1-76 Aa YA 20,000 P 99 ; 
Córdoba, La Plata, 1910-11... 950 32 11-10, 1-76 Aa ÍA 20,000 99 

BRAsiL (11) 
Maranhao, 1913 ....oo.o..... 950 30 11-104 4(2d 22 1 
Alagoas, ” Amazonas, Pará, a) 3500 MA 

Matto - Grosso, Parahyba, 

Paraná, Piauhy, Sergipe, 

Sia. Catharina, Rio Grande 

do Norte, 1908-A0........- 560 27 11-101, 1V-47 2 8,000 75 
CHILE (11) 
Aldea, Hyatt, Orellana, Ri- 

quelme, Serrano, Videla, 

TT OO 1,430 35 TI-12, 1-7'6 Aa 6 (2 tr 25,000 140 
Almirante Riveros, Al. Uribe, . ) ; 

Al.Willams, Al.Lynch, Al- 

miranle Condell, 1911-13... 1,700 32 11-12, IT-104 4 28,000 189 

> CHINA (3) 
 Tochien Kang, Tung An, Ju 
N Tschang, 1912. ..........> 400 30 1-76, 11-47 2 - 6,000 60 
Á ESPAÑA (13) 
i S. Barcáiztegui, A. Ferrándiz, 
 J.L. Díez, Lepanto, A.Ga- 

liano, Churruca, A. Valdés, 

A. Miranda, A. Antequera, 

A rs m0dos 0. 1,650-1,800| 36 V-12, 1-76 Aa 6(2tr) | 42,000 150 
Alsedo, V elasco, Lazaga, 1922- j 

Dl rorcncncn rra rr... 1,350 34 TIT-101, 11-47 Aa 4 (2 d) 33,000 70 
Villamil, 1WB..ooooooo....- 530 28 V-57 4 6,250 70 

Estanos UNIDOS (225) 
Decatur, Hulbert, Litchfield, 
Noa, Perry, Trever, Was- 
—— mulh, W. B. Preston, Zane, 
y” MA acoso toos. | 1,230-1,330| 35 IV-10, 1-76 Aa 12 (4 tr) 26,000 122 
-—— Balley, Ballard, Edwards, 

Greene, Laub, Mc. Dermul, 

Mc. Lanahan, Meade, Me- 

yer, Morris, Shubrick, Sin- 

clar, Swasey, T hornton, 

imgey, 1919-20....... ...14,230-1,330| 35 IV-10'1, £-7%6 Aa | 12(4tr) | 26,000 122 
Aulick, Boncroft, Belknap, 
ES Gillis, Mc. Galla, Mc. Cook, 
O. Ingram, Rolger, Turner, 

Welles, 1919 ..........»».11,230-1,30] 85 1V-101, 1-76 Aa | 12(4tr) | 29,000 122 


112 


Nombre 
y año de la botadura 


Bainbridge, Barry, Childs, 
Gott, Hopkins, Humphreys, 
]. K. Paulding, King, La- 
wrence, Mc. Farland, Over- 
ton, R. James, Sands, Stur- 
tevant, Williamson, 1919- 
1920 

Alden, Barker, Borie, Broome, 
Bulmer, Chandler, Edsall, 
Ford, Hovey, ]. D. Edwards, 
Long, Macleich, Mc. Cor- 
mick, Parrot, P. Jones, Pea- 
ry, Pillsbury, Pope, Simp- 
son, Smith, S. Thompson, 
Southard, Stewarl, Tray, 
Truxton, Whipple, 1919-20. 


co.oooonoorn.o....... 


A. P. Upshur, Branch, Clem-: 


son, Dahigren, Dallas, G. 
E. Badger, Goldsborough, 
Herndorn, Hunt, Mason, 
Sallerlee, Semmes, W. C. 
Wood, 1918-20... ........ 
Brooks, Fox, Gilmer, Hatfield, 
Kane MO icons cojo cocos 
Preble, Pruttt, Sicard, 1919-20 
Abbott, Bagley, Breese, Hara- 
den, Hopewell, Lamberton, 
Montgomery, Radtord, Tho- 
mas, l98..oomooomo»o..o.. 
Babbitt, Badger, Dickerson, 
Herbert, J. Jones, Leary, 
Schenck, Tatinall, Twiggs, 


Champlin, Chew, Crane, Grid- 
ley, Harding, Hazelwood, 
Hogan, Howard, Mackenzte, 
Mc. Kean, Mc. Kee, Mug- 
ford, O' Bannon, Renshaw, 
Ringgold, Robinson, Schley, 
Stansbury, Williams, 1918- 
pc E O OE 

Bell, Bush, Colhoun, Cowell, 
Crosby, Dyer, Foote, Grego- 
ry, Kalk, Kimberly, Litle, 
Maddox, Palmer, Sigourney, 
Stevens, Stringham, Thal- 
cher, Walker, 1917-18..... 

Barney, Bernadu, Biddle, Bla- 
keley, Breckinridge, Cole, 
Dert, Dorsey, Du Pont, 
Elliot, Ellis, Greer, J. F. 
Talbott, Lea, Ralhburne, Ro- 
per, Talbot, Tarbell, Uphsur, 
Walter, Yarnall, 1917-18... 

Aaron Ward, Buchanan, Cro- 
wninshield, Evans, Ha- 
le, Philip, Wickes, Boges, 
Claxton, Fairfax, Hamilton, 
Kennison, Kilti, Taylor, 
Tillman, Ward, 1917-19... 

Caldwell, Craven, Conner, 
Gwin, Manley, Stockton, 
A A A 

Allen, Rowan, Sampson, 1916 

Wadswolh, 195............ 

Cushaing, Nicholson,O' Brien, 
Winslow, 194AD......... 

Aylwin, Balch, Benham, Bun- 


Desplaza- 
miento 


Toneladas 


1,230-1,330 


1,230-1,330 


1,230-1,330 


1,230-1,330 
1,230-1,330 


1,230-1,330 


1,230-1,330 


1,230-1,330 


1,230-1,330 


1,170-1,265 


1,170-1,265 
1,140-1,230 


1,150-1,240 
1,110-1,200 


1,110-1,200 


can, Parker, 1912-23......| 1,110-1,200 


DESTRUCTOR 


Veloci- 
dad 


Nudos 


34 


335 


255 


345 


35 


35 


35 
312 


30 
30 


295 


29 


Artillería 
(Número y calibre 
en centímeros) 


IV -1041, 1-76 Aa 


1V-10, 1-7% Aa 


IV-101, 1-76 Aa 
(Semmes V-10*1) 


IV-127, 1-76 Aa 
IV-101, 1-76 Aa 


IV-10%, 11-76 Aa 


TV-104, 11-76 Aa 


TV-104, 11-76 Aa 


1V-10, 11-76 Aa 


IV-104, 11-75 Aa 


TV -1041, 11-76 Aa 


11-10, 11-76 Aa 
(Stockton, V-101) 


IV-1041, 11-76 Aa 
IV-104 


IV-10 
TV-10% 


Potencia 


Tub áxi . 
de Hat e 2 Dotación 
Caballos 
12 (4 tr) 122 
12 (4 tr) 122 
12 (4 tr) 122 
12 (4 tr) 130 
12 (4 tr) 122 
12 (4 tr) 199 
12 (4 tr) 122 
12 (4 tr) 122 


12 (4 tr) 


DESTRUCTOR 
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VDesplaza- | Veloci- 

Nombre miento dad 

y año de la botadura — = 
Toneladas | Nudos 


Artillería 
(Número y calibre 
en centímetros) 


Tubos 
de lanzar 


—————— € | — >--—>_———_— | -_——_———  _ —____ 


Drayion, Jarvis, Jenkins, 

Mayrant, Perckins, Sterett, 

Walke, Warrington, 1909- 

A aa de po 750-900 31 
Abihony, Hart, Ingraham, Is- 

rael, Lansdale, Luce, Mu- 

rray, Rizal, Sproston, Stri- 


AN AA 1,210-1,310| 35 
ESTONIA (2) 
— Lennuk, ST 0 1,830 32 
-Wambola, po A 1,600 30 
p FRANCIA (90) 
Di16aD 21 (En construc- y 


O cd 3 2,5705 =- 
Aigle, Albatros, Epervter, Ger- 
faut, Milan, Vantour, Vau- 


IV-10 


IV-10,1, 1-76 Aa 


V-10, 1-4 Aa 


VI-10, 1-4 Aa 


V-14, 1-75 Aa 


_ guelin, Kersaint, Cassard,? 2,4808 38 E 
- Tartu, Breze, Le Ch. Paul, 1V-87.4g 
Ses ome clo mon oe 
y Vaubant, Verdun,| 
A oa E 2,480%-3,100| 38 V-14, IV-37 Aa 
,Guépart, Lion, 1928...|2,475 -2.900| 38 V-14, 1V-37 Aa 
cal, Jaguar, Leopard, 
ynx, Panthere, Tigre, 1923- 
ade a 5 12,96D-2,700| 36 V-13, 11-75 Aa 
Sénes, 1917 .....o.. 2,100 34 1V-15 
t,Le Fortune, Le Mars, 
a. 'alme,La Ralleuse, L* Al- 
) cRgHt Bordelais, 
anais, Brestois, For- 
udh ant Co 
az vunsunenosos-11,4004,750| 33-35 |  IV-13, 11-37 Aa 
) Cyclone, Mi is- 
Orage, Sirocco, Símoun, 
éle, Tramontane, Tor- 
'rombe, Typhon, Ou- 
Dl lcoccoooooo.[1,3405-1,725) 34 1V-13, 11-75 Aa 
R. de la Touche, , 
cane | -800-1,130| 33 HI-10%5 
g, Deligny, Mazaré, 
¿YB .ococomoooooo»| 770-1,000| 3% TIL-1055 
NO osa naa. | S10-1,100| 34 TI1-10%5, 1-37 Aa 
Durand, 1917........| 810-1,100| 30 111-10% 
a , 1916. hero.» 790-950 32 11-105, 11-37 Aa 
600-800 29 1-12, 1-76, 1-76 Aa 
915-1,:100| 27 1V-10, 11-7%5 Aa 
800-950 33 TI1-10, 1-75 Aa 
700-000 | 30-33 |  11-10,1-75 Aa 
29 |  VI-12, 11-47 Aa 
32 TV-10%, 1-76 Aa 
30 11-76, 1-78 
30 | 11-76, IV-57 
950, 30 | 1-76, 1V-57 
L. A' ÉNDICE. TOMO 1V.—8. 
+ 


6 (3 d) 
80 minas 


9 (3 tr) 
9 (3 tr) 


6 (2 tr) 
6 (2 tr) 


6 (2 tr) 


6 (2 tr) 
4 (2 d) 


6 (3 tr) 


6 (2 tr) 


o 


»POocoo 


La 


PA 


4 (2d) 


6 
6(2t 
a ) 


Potencia 
pa Dotación 
Caballos 
e 86 
28,000 422 
32,500 125 
30,000 115 
70,000 220 
72,000 220 
70,000 220 
50,000 Quo 
44,000 | - 170 
34,000 145 
33,000 140 
24,000 115 
24,500 115 
25,500: 115 Ñ 
23,500 115 
17,000 | 100. 
en 
m 1) 
10,000 100 
30 
18,000 
15,000 
18,000 
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íálAAAA MMMM > - -- -  - - _  _— A —_AAMMMM1%1%11 5 


Veloci- 
dad 


Desplaza- 
Nombre miento 
y año de la botadura rr 
Toneladas 


HOLANDA (8) 


De-Ruyler, Evensen, Korte- 
naer, Piet-Hein, Van Galen, 
Witte-de-With, Van Nes, 


Banckert, 1926-28..0.0..... 1,650 
INGLATERRA (167) 
Kempenteld, Ketth (En cons- 
trucción), 1930........... 1,390-1,330* 
Codrington, 1929. .......... 1,520 -2,000 


Bruce, Campbell, Douglas, 
Mackay, Malcolm, Montro- 
se, Stuart, 1918-19........ 

Broke, Keppel, Shakespeare, 
Spencer, Wallace, 1917-20..| 1,550-1,750 


Abdiel, Grenville, Anzac (Aus- 


1,800-2,050 


tralia), 1915-47 ..oovocccod 900 
Crusader, Cyanet, Cornel, 

Crescent (En construcción). — 
Saguenay, Sheena (Canadá) 

(En construcción), 1930... 1,330 
Basilisk, * Beagle, Blanche, 

Boadicea, Boreas, Brazen, 

Brillante, Bulldog, 1930-31.| 1,330 
Acasta, Achates, Acheron, Ac- 

tive, Antelope, Anthony, 

Ardent, Arrow, 1929-30... 1,330 


Ambuscade, Amazon, 1926... | 1,200-1,350 
Vansittart, Venomous, Veril, 
Veteran, Voluntes, Wande- 
rer, Whilshed, Wild-Swan, 
Wilherington, Wiverm, W ol- 
verine, Whitehall, Worces- 


ter, Wren, 1918-19........ 1,120-1,500 
Wiich, Wishart, 1919........ 1,140-1,530 
Woolston, Wolsey, Viceroy, 

Viscount, 197A8 ....... 1,120-1,500 


Voyager, Wakelul,W alker, 
Walpole, Walrus, Warwich, 
Watchman, Waterhen, Wes- 
sex, Westcott, Westminster, 
Whirlwind, Willei, Win- 
chelsea, Winchester, Wind- 
sor, Wolfhound, Wrestler, 
Wrynetk, Ah ARA 1,100-1,500 

Vanessa, Vanity, Vega, Ven- 
detta, V enetia, Verdum, Vi- 
detle, Vesper, Violent, Vi- 
miera, V ectis, Vampire, Vi- 
vien, Vivacious, Valorous, 
Valkyrie, Venturous, Van- 
quisher, Valhalla, Valenti- 
ne, Vimy, Velox, Versatile, 
Vortigern, Vanoc, 1917-18. 1,100-1,500 

Sabre, Saladin, Sardonix, Sci- 
miltar, Scotman, Scout, Sey- 
the, Seatire, Searcher, Sena- 
tor, Sepoir, Seraph, Serapis, 
Serene, Sesame, Shamrock, 
Shikari, Sirdar, Somme, 
Spindritt, Sportive, Stead- 
fast, Sterling, Stormoloud, 
Strenuous, Sturdy, Stron- 
ghold, Swallow, Tara, Tene- 
dos, Thanet, Thracian, Tin- 
tagel, Tribune, Trinidad, 


DESTRUCTOR 


Nudos 


36 


34 


35 


34 


34 


Artillería” 
(Número y calibre 
en centímetros) 


IV-12, 11-7,6 Aa 
IV-12, 1-4 Aa 
V-12, II-4 Aa 


V-12, 1-76 Aa 
V-12, 1-76 Aa 
TIL-IV-104, I-J1-4 


— 


IV-12, IL-4 Aa 
IV-12, 11-4 Aa 


IV-12, 11-4 Aa 
IV-12, 1-4 Aa 


IV-12, TL-4 
IV-12, I-4 


IV-10%1, 1-76 Aa 


IV-10“1, I1-4 


IV-10“1, 1-76 Aa 


Tubos 
de lanzar 


6 (2 tr) 


8 (2 c) 
8 (2 c) 
«6 (2 tr) 
6 (2 tr) 


4 (2d) 
(Abdiel, 70 
minas) 


— 


6 (2 tr) 


6 (2 tr) 


Potencia 
máxima 


Caballos 


31,000 


34,000 
40,000 


40,000 
40,000 
36,000 


27,000 


Dotación 


——_———— 


125 


185 


140 
140 


135 
135 


135 


135 


135 


DESTRUCTOR 115 
AAA == <<K<K<K<4<ÑfáfT KK 


Desplaza- | Veloci- ) Potencia 
Nombre miento dad _ Artillería ¡ . 
y año de la botadura = (Número y calibre pa mp y Dotación 
Toneladas Wal en centímetros) CaBaÍON 


-_—— > —_— o | cs | 


Trojan, Truant, Trusty, 
Turbulent, Stalwart, Suc- 


CeSs, 1YM8BA9 coonoco ooo... 905-1,100| 36 TIT-101, 1-4 4 (2d) 
Swordaman, Tasmania, Taf- 
foo (Australia), 1918-19. 905-1,100| 36 11-104, 1-4 4 (2d) 
Turmaline, Champlain, 
Vancouver (Canadá), 1919.| 1,090 36 111-1041, 1-4 4 (2 d) 
. Turquoise, Tuscan, 1918-19..| 790-950 36 111-1041, 1-4 4 (2d) 
Restles, Rowena, Salmon, S, ka- 
| te, Tempest, Tetrach, Thisbe, 
- Thruster, Torrid, 1916-17..| 900-1,080| 35 T11-1041, 1-4 4 (2 d) 
ares, AE errada A 760-900 36 11-104, 1-4 4 (2d) 
, Torrens (Australia), 
5 A SA A 700 27 1-1041, 1-7 3 
a (96) 
Tarigo, Lanzerotio-Ma- 
, Ugolino-V ivaldi, 
to o lUodimari, Leo- 
Pancaldo, Antonio-da- 
i, Emanuele Pessagno, 
oso da Recco, Nicolo- 
, Gicvannt-da-V erazz- 
, Alvise-da-Mosto, Anto- 
igafetta, 1928-29 ..... 1,650*-2,000| 38 VI-12, TT-4 Aa 6 (2 tr) 
e, Pantera, Tigre, 1923..|1,850"-2,200| 35 VITI-42, 11-76 Aa | 6(2tr) 
la, Falco, 1916-19...... 1,500-1,730| 36. IV-12, 11-7'6 Aa 4 (2 d) 
muda, (M8...ooomoo.... 2,200%-2,700| 34 IV-15, IIT-4 Aa 4 
trabello, Augusto-Ri- 
A 1,400%-1,800| 35 VIIT-104, VI-4 Aa 4 (2d) 
eno, Folgore, Fulmine, 
bo (4 más en proyecto), 
caca. 11,2501,450| 38 IV-12, IV-37 Aa 6 (2 tr) 
h , Freccia, Saetta, Strale 
en 'Sonstrucción), 
3 A $ LIA 1,230-1,450| 38 IV-12, 1V-37 Aa 6 (2 tr) 
Borea, Euro, Espe- 
, Ostro, Turbine, 
, 1927-98... 4 EA 1,100-1,850| 38 IV-12, TI-4 Aa 6 (2 tr) 
- Sauro, Daniele-Ma- . 
cesco-Nullo, Cesa- 
¿, 1925-%..0.....[1,075-1,330| 36,5 |  IV-12, III-4 Aa 6 (2 tr) 
¿a F A E 
Giovanni - Nicotera, 
- Sella, 1925-26..| 950"-1,150| 36 111-12, T1-4 Aa 4 (2d) 


Calatafimi,Con- 
atone, Monzan- 
, San - Marti- 
, 1920-23. Sas 
hinotto, Gen. A. 
; Marcello Presti- 


900-1,/100| 32,5 | 1V-10%, 11-76 Aa £(Qd) |. 


ca5-815 | 32 | TI-10%1 11-76 Aa | 4(2d) 


645-810 33 IV-10, 11-76 Aa 4 (2d) 


) 32 VI-A10%, os A - e . 

. 30 VIT-101, 11-4 Aa ) 
El 36 TIT-12, 11-76 Aa 4 (2d) 
815*-1,050| 33 111-192, 11-4 Aa 4 (2d) 


: í 
-860-1,030! 32 |  V-10'1,TT-4Aa. |: 4(2d) 
e . 
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Desplaza- 
Nombre miento 
y año de la botadura 


Toneladas 


Antonio-Mosto, Fratelli-Cai- 
roli, Rosolino-Pilo, Giusep- 
pe-Abba, Ippolito-Nievo, Si- 
moni-Schiatfino, Giuseppe- 
Dezza, Giuseppe -Missori, 

625-800 

Castellazo, Grado, Montfalcone, 
Pola 1913417 icaoo< ova 

Impavido, Indomito, Insidio- 
so, Requieto, 1912-13...... 

Ardente, Ardito, 1912....... 


JAPÓN (125) 


Amagin Akebando, Akatsuki 
Asagiri, Ayanami, Fubuki, 
Hatsuyukt, Hibiki, Isonemi, 
Ikadsuchi, Inadsume, Mi- 
yuki, Murakumo, Oboro, 
Shirayukt, Shinonome, Shi- 
rakumo, Sagiri, Shikinami, 
Sazanani, Uranami, Usu- 
gumo, Ushio, Yugirt, 1927- 
DI as caos de 

Fumitsuki, Jajot, Jutsuki, Ki- 
kuisuki, Kisaragl, Mikatsu- 
hi, Minatsuki, Mochitsukt, 
Nagatsuki, Satsuki, Utsuk, 
Mutsuki, 1925-27 ....o.ooo.» 

Asakaze, Asanagi, Hajate, 
Harukaze, Hatakaze, Juna- 

¡, Kamikaze, Matsukaze, 
Otte, Namikaze, Nokaze, 
Numakaze, 1922-2....... 

Akikaze, Hakaze, Hokaze, Ja- 
haze, Jukaze, Minekaze, Na- 
dakaze, Okikaze, Sawakaze, 
Schimakaze, Schiokaze, Tat- 
schikaze, 1919-22 ..0.o..... 

*Kawakaze, Tanikaze, 1917-18. 

Amatsukaze, Hamakaze, Iso- 
kaze, Tokitsukaze, 1916. ...| 1,100-1,250 

Asagao, Fujo, Jugao, Karu- 
kaja, Kuretake, Sanae, Sa- 
warabt, Wakalake, 1922-23. 

Aot, Aschi, Fuji, Hagi, Hasu, 
Hischi, Jomogi, Kaja, Ka- 
ki, Kiku, Kurt, Mom, Nas- 
chi, Nire, Sumire, Susuki, 
Tade, 20 ake, Tsuga, Tsuta, 
TA ets aa 

Hinoki, Janagi, Kaschi, Ke- 
jak, Kuma, Maki, Momo, 
Etsubaki, 1916-48......... 

Kaba, Kaede, Kaschiwa, Kat- 
sura, Kiri, Kusunoki, Mat- 
su, Sakaki, Sugí, Ume, 1915 

Urakaze, 1915...... Al A 

Sakura, Tatschibana, 1911-12 

Minadnes, número 1 al 10 


850 


550-700 
570-700 


1,700-1,850 


1,315-1,500 


1,270-1,450 


1,200-1,370 
1,180-1,350 


900 


850 


835 


665 
800-950 
600 


DESTRUCTOR 


Veloci- 
dad 


Nudos 


—— os. | ns | cr. 


31 
32 


31 
32 


35 


34 


34 


34 
34 


34 


315 


315 


315 


30 
28 
30 


1911-28... * 600-1,000| 20-31 


NORUEGA (3) 
Garm, Troll, Draug, 1908-13. 550 
Peru (1) 


Teniente Rodríguez, 1909..... 500 


POLONIA (2) 


:27 


285 


Burza, Wicher, 1928-29......| - 15404.) 33 


Artillería 


(Número y calibre 


en centímetros) 


V-10%1, I1-4 Aa 
11-10, VI-6% 


V-10%, 1-4 
V-10%1, 1-4 


V-13, 2 Am 
IV-12, 2 Am 
IV-12, 2 Am 


IV-12, 2 Am 
111-12, 2 Am 
IV-12, 2 Am 


11-12, 2 Am 


TIT-12, 2 Am 
TIT-12, 2 Am 


1-12, 1V-7% 
1-19, 1V-7% 
1-12, 1V-7%6 


11-12, 11-76 
VI-76 
VI-6%5 


IV-13, IL-4 Aa 


4 (2d) 
4 (2d) 


4 
4 


9 (3 tr) 


6 (2 tr) 


6 (3 d) 


Potencia 
máxima 


17,000 


23,000 


17,000 
16,000 


Dotación 


DESTRUCTOR 413 
A A A 


Desplaza- | Veloci- S Potenci 
OT , dad - Artillería tomada: 
y año dde Dotalíra ay E (Número y calibre Ms ego Dotación 
Toneladas | Nudos en centimetros) Caballos 
PORTUGAL (4) 
Douro, Guadiana, Tamega, 
Vouga, 1913-20.......... 660 29 1-10, 11-76 4(2d) | 11,000 | * 75-95 
RUMANIA (4) 
Regele Ferdinand Bl, Regina 
María, 1928-29........... 1,900 35 V-12, 1-76 Aa 6 (2tr) | 45,000 Ea 
Marasti, Marassastt, 1918-19 1,400-1,750| 34 V-12, 1V-7%6 Aa 4 (2 d) 45,000 140 
RUSIA (25) 
Petrovskij, Schaunjan, Njesa- 
moschny, 1917 A9...ooo... 1,330 32 IV-10%, 1-63 Aa 12 (4 tr 29,000 160 
Kapitan-Belli, Kpt. Kern, > A (64 E 
Kpt. K. Ssottoff, Kpt. 
Kroun, Dubassot, Mijels- 
— chislafí, Sokol, 1914-16....| 1,260 30 | IV-10%,T1-68 Aa | 9(3tr) | 30,000 - 
Karl Marx, Kalinin, Brjats- 
A  chislaft, Fjodor - Stratislaft, 
Ad cc ccccccccor co...» 1,250 32 V-10%, 11-76 Aa 12 (4 tr) 32,500 150 
CErunse, Wb..oooocoooo.. == | 1,150 33 TIT-10%1, 11-63 4 25,000 155 
pes Lenin, Arten, Stalin, 
- Wotkoft, Uritzki, Wolodars- 
Ry, Rykow, Swerdloff, Ess- 
ALL Es AAA 1,200-1,600| 32 1IV-104, 1-75 Aa 9 (3 tr) 30,000 110 
ss SIAM (3) 
Phra Ruang, 197 .......o.o. 1,050 39 11-10“, 1-37 4 (2d) | 29,000 100 
, Gamron, Sua Tajaru, 
1908-12. AA AS 400 27 1-76, V-57 2 6,000 |. 75 
s SUECIA (13) 
Klas-Horn, Klas-Uggla, Eh- 
 renskóld, Nordonskjold, 
db ea 1,050 35 TIT -12, TI-4 Aa 6 (2 tr) 24,000 125 
560 34 1V-75 6(2d,2s) | 13,000 80 
460 31 14-75 6(2d,2s) | 10,000 70 
HA o epale 460 30 1V-75 4 (2d) 8,800 70 
460 29 VI-57 2: 7,000 65 
Turquía (6) , 
en construcción), 1931.| 1,250-1,600| 35 TIT-12, 11-4 Aa 6(2tr) | 35,000 — 
e, Adatepe, 1930..... 1,250 38 TIV-12, IIT-4 Aa 6 (2 tr) 40,000 150 
atvet, Peik-1-Schewet, ; 
AA AM 775 25 11-105 3 6,000 100 


ados contratorpederos, 250 ton. de desplaza- 
20 o 25 nudos de andar. Hoy (1931) el des- 
'o normal de los destructores es de 1,250 to- 
cinco veces el de los antiguos) y su velocidad 
40 nudos, y todavía los conductores de flotilla 
las 2,000 y aun 3,000 ton. de desplazamiento; 

os cruceros ligeros pequeños, cruceros-tor- 
como otros dicen, destructores-exploradores. 
o Tratado Naval de Londres (1930) define 
ictor como «buque de superficie cuyo despla- 
excede de 1,850 ton. nominales (despla- 
andard) y en los cuales el calibre de la 
de 130 mm. o inferior». Excluye, pues, 
ón a los submarinos, a los cruceros, a 
exploradores y a gran parte de los 
tilla actuales, bien por su tamaño, 


tienen destructores-exploradores 
iento (más de 3,000 ton.). 


AS 


“su artillería. Francia e Italia son las | a los buques mayores, y convoya buques mercan 


El destructor carece de protección, salvo la natus 
ral subdivisión estanca y la buena calidad del mate- 
rial y racional empleo del mismo. Toda su defensa está 
confiada a una elevada velocidad y a su pequeñez 
relativa; velocidad y reducidas dimensiones constituyen 
el característico binomio defensivo del destructor. 

Para conseguir grandes velocidades se asigna al apa- 
rato motor el 50 por 100 del total desplazamiento y 


aun más; la parte destinada al peso del casco es má= 


nima y el resto lo consume, casi en absoluto, el arma» 
mento. 


Como consecuencia de la última gran guerra el 
destructor se ha convertido en una verdadefa pana- 
cea naval; sirve para todo. Lo mismo ataca a sus simi- 


lares y a toda clase de buques, que sirve para servi- 
cios de exploración, que da escolta (antisubmarina) 
que persigue y destruye a los su que 

empeña toda clase de comisiones. En un princi 
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se luchó con su pequeñez, que no le hacía apto para 
navegar con toda clase de tiempo; después se tropezó, 
como principal inconveniente, con su poca autono- 
mía. Pero hoy ésta, al aumentar su tamaño, es acep- 
table (hay destructores americanos y japoneses con 
autonomía igual a la de los buques mayores). 

La artillería de los destructores suele ser de calibre 
inferior a 130 mm.; pero hay muchos de ellos y conduc- 
tores de flotilla con artillería de 13, 14 y hasta 15 cm. 

En los mayores (los conductores de flotilla) el nú- 
mero de piezas no pasa generalmente de cinco; algu- 
nos llevan más y hasta en montajes pareados. El ar- 
mamento de torpedos está constituído por 6 tubos de 
lanzar (u 8) en montajes triples (o cuádruples). 

La potencia máxima de máquinas, para alcanzar 
velocidades del orden de los 40 nudos, llega a 40,000 
o 45,000 caballos y en los mayores pasa de 70,000. 
Como aparato motor emplean turbinas de vapor en- 
granadas y el número de propulsores es de dos. 

No hay que decir que todos los destructores moder- 
nos queman exclusivamente petróleo en sus calderas; 
éstas son de tipo multitubulares y extraligeras. 

La autonomía, pequeña siempre a las grandes velo- 
cidades, ha aumentado considerablemente. A la ve- 
locidad económica (alrededor de los 15 nudos) llega 
en algunos tipos a 6,000 millas y más. 

Completamos esta ampliación a las voces citadas 
insertando en las páginas 111 a 117 una lista de los 
destructores (y conductores de flotilla) de las diferen- 
tes naciones, en la actualidad (1931). 

Entre dos docenas de naciones existen hoy unos 
860 destructores y conductores de flotilla. Las cinco 
potencias navales de primer orden (Inglaterra, Esta- 
dos Unidos, Japón, Francia e Italia) tienen más de 
700 (el 83 por 100 del total); las siete potencias de se- 
gundo orden (Alemania, Rusia, España, Grecia, Sue- 
cia, Holanda y Noruega) poseen un poco más de un 
centenar; el A B C americano (Argentina, Brasil y 
Chile) tiene unos 30; y los restantes, unos 25. 

Como de costumbre, consta en la citada lista nom- 
bre y año de la botadura, desplazamiento, velocidad, 
artillería (número y calibre en centímetros), número de 
tubos de lanzar, potencia máxima y dotación. Esta lista 
substituye a la de las páginas 242 a 245 del tomo XV 
de esta ENCICLOPEDIA. 

DESTRUGESIA. f. Bot. Género de Gáudi- 
chaud y sinónimo de Colicodendron Mart., convertido 
en sección de Capparis de Linneo. 

DESUETUD. f. Galicismo por Desuso. 

DESUGAR., tr. Sal. Fregar la loza. 

DESULFITACIÓN., f. Enol. Operación consis- 
tente en eliminar del mosto o del vino el gas sulfu- 
roso que contiene y que sirve para conservarlo sin 
fermentar o para evitar su alteración, respectivamente. 
Se aplica casi exclusivamente a los mostos, cuando 
han sido sulfitados a altas dosis para conseguir su 
esterilización. Los mostos fuertemente azufrados no 
son apropiados para ser usados directamente en la 
elaboración de mistelas y mostos destinados al consu- 
mo, y tampoco sirven para la fermentación. Cuando 
se quiere hacer fermentar un mosto fuertemente azu- 
frado (sulfitado) hay que principiar haciendo hervir 
una parte del mismo para que con el calor pierda gas 
sulfuroso o bien se mezcla con mosto fresco poco o nada 
sulfitado, o con vino, a fin de que resulte un caldo con 
una cantidad de sulfuroso compatible con la vida de la 
levadura. Una vez está ya en marcha la fermentación, 
se va añadiendo poco a poco nuevo mosto sulfitado; 
el gas carbónico producido en la fermentación arras- 
tra el gas sulfuroso del mosto añadido. Industrialmente 
se somete el mosto a la acción del calor en aparatos 
Er funcionan a presión reducida, o bien a la acción 

el calor y del aire, y aun a la del aire solo cuando 
la proporción de sulfuroso es pequeña. En enología no 
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pueden emplearse los procedimientos químicos de oxi- 
dación del ácido sulfuroso, porque entonces éste se 
convierte en ácido sulfúrico. El carbón tiene débil 
poder de retención para el gas sulfuroso. Las palabra 
desulfitación es algo impropia para expresar lo que 
significa esta operación, pues parece que se trata de 
la eliminación de sulfitos cuando, en realidad, lo que 
se elimina es el gas sulfuroso. 

DESVAÍR. tr. Sal. Vaciar, desocupar. 

*DESVALLIERES (ErNesTO JorGE MAu- 
RICIO). Biog. Autor dramático francés, nm. en 1857 
y m. en París el 23 de marzo de 1926, 

* DESVALLIERES (JORGE). Biog. Pintor francés, n. en 
1861. Ampliando lo ya dicho, añadiremos que en la 
primera época de este pintor se presentan tres influen- 
cias bien definidas y distintas: la de Gustavo Mo- 
reau, la de Elías Delaunay y la de Valadon. A las 
Exposiciones envía retratos femeninos de elegancia 
un poco rígida, pero expone también lienzos de re- 
miniscencia literaria, como Arqueros; Eros; Goliath; 
Narciso, etc. Su perfección como retratista la señala 
su 'Retralo de mi madre, de plena entonación y de 
gama grata y reposada. En la segunda época, Des- 
VALLIERES evoluciona hacia un misticismo de energía 
realista, presentándose como decorador religioso, pero 
no beatíficamente sino de manera ruda: como ejemplo 
de esta manera del artista puede citarsz su Sagrado 
Corazón. 

DESVARETAR. tr. 4nd. Quitar los chupones 
a los árboles y especialmente a los olivos. 

DESVASAR. tr. 4rg. Cortar o arreglar el casco 
o vaso de una caballería. 

DESVAUXIA. f. Bot. Género de R. Brown, 
incluído hoy en Centrolepis Labill. 

DESVENTURADAS. Geog. Grupo de pequeñas 
islas desiertas, situadas en la costa de Chile y perte- 
necientes a la prov. de Atacama. Se compone de las 
islas de San Félix González, Catedral de Peterborough 
y San Nabor (San Ambrosio), ocupando en total una 
super. de 33 kms.2 En ellas abunda el guano. 

* DESVERNINE (Parto). Biog. Político y ju- 
risconsulto cubano, n. en la Habana en 1854, Estudió 
la carrera de Leyes en la Universidad Nacional, 
trasladándose a los Estados - > 
Unidos, en cuya Universidad 
de Columbia obtuvo el títu- 
lo de doctor en Derecho. En 
1899 el general Brooke, go- 
bernador militar de la isla, 
lo nombró secretario de Ha- 
cienda de su Gabinete. Pos-*:- 
teriormente ingresó erfla Uni- 
versidad, ocupando la cá- 
tedra de Derecho civil. En 
1913 fué nombrado por el 
presidente Menocal ministro 
plenipotenciario de Cuba en 
Wáshington y en 1914 secre- 
tario de Estado de la República, cargo que desem- 
peñó hasta la salida del general Menocal. Ha publi- 
cado: El Derecho y la Sociología (1900); El problema 
monetario en Cuba (1904) y varios folletos sobre asun- 
tos económicos y jurídicos, E 

DES VERRIERES (Jos). Biog. Seudónimo de 
J. Lavarenne. y YA 

DESVIACIÓN. f. Antrop. Diferencia de cada 
caso individual “al término medio o al mediano o cen- 
tral. La desviación media se obtiene sumando las di- 
ferencias individuales, lo mismo en más que en menos, 
y dividiendo la suma por el número de casos; Thering 
la llamaba exponente de “oscilación. La desviación 
constante o típica, dispersión o indice de variabilidad, 
se obtiene elevando al cuadrado cada diferencia in- 


Pablo Desvernine 


dividual, sumando los cuadrados, dividiendo la suma 
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por el número de casos y extrayendo la raíz cuadrada 
del cociente. La desviación probable o índice de os- 
cilación, que abarca en más y en menos a la mitad 
de todos los casos, se obtiene multiplicando la desvia- 
ción media por 08453, o la desviación constante por 
067449, supuesto que sean iguales el término medio 
o media aritmética, la mediana o central y la máxima 
frecuencia o de densidad o modal. 

DESVÍO. m. 7Zecnol. Elemento de vía destinado 
al cambio. En la voz FERROCARRIL, de la ENCICLOPE- 
DIA, se ha tratado de los enlaces entre vías en gene- 
ral. A continuación sólo se indicará la forma de efec- 
tuar la maniobra y señalización de las agujas. 

La maniobra de las agujas de desvío puede hacerse 
a mano o automáticamente. El sistema más empleado 
es la maniobra a mano, representado en la figura 4. 
Las dos agujas del desvío están unidas rígidamente me- 
diante un vástago a, el cual está unido en su punto 
medio a otro vástago b en ángulo, -el cual, en el otro 
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extremo, va unido a su vez a la palanca de manio- 
bras p. El peso P sirve para que la aguja quede siem- 
pre en alguna de sus dos posiciones extremas y no 
ueda quedar a medio cerrar. Si suponemos que en 

á la ición de la figura el desvío está cerrado, para 
abrirlo será necesario, con una mano coger el peso P 
y haciéndolo girar alrededor de la palanca ), coger 
con la otra mano la palanca fp y ponerla en la posi- 
ción p”. Para señalar si la aguja está abierta o cerrada 
se pone un farol, como puede verse en la misma fi- 
_gura 1, que, según se vea de canto o de frente, in- 
dica vía recta o desvío. Este farol se ve bien de día, 
de noche se enciende sao lámpara que - 
transparencia, ver si la aguja está para vía recta 
o luminoso vertical) o + 3 desvío (flecha lumi- 
sa). Esta señal se mueve automáticamente al mo- 
la aguja, como puede verse en la figura; un eje 

o a la palanca p y que gira al mover ésta lleva un 
o perpendicular a él, el cual, al moverse en un 
o u otro (posición <p de la palanca o posición p”), 
a un vástago en forma de horquilla unido al 
p del farol, al que hace girar sobre su eje y de 
un ángulo de 90%, presentando el farol de frente o 
de canto. Cuando la maniobra de la aguja deba ha- 
rse a distancia, se acciona por medio de palancas 
e tubos rígidos que han de tener un momento de 

ia suficiente para trabajar a tracción y com- 
". También puede accionarse por pares de ca- 
es guiados por rodillos. Para mantener la aguja 
en una posición determinada, se pasa por el orificio un 
pasador que aguanta la palanca en la posición que se 


(er caso es imprescindible el pasador). Para 

a. mano el desvío, se quita el pd y se acciona 

lanca ; el vástago se aprieta al tope 1 y empuja 
zo v”, el cual abre la aguja. 
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Señalización para saber si la aguja está bien cerrada: 
A veces conviene, al contrario de lo dicho anterior- 
mente, tomar la aguja de punta, y entonces puede su- 
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ceder que, por no estar ésta completamente cerrada, 
una ruedas pasan en una dirección y otras ruedas en 
la otra dirección, ocasionando descarrilamientos. Para 
evitar estos accidentes se coloca una señal con dos lám- 
paras: una roja (que cuando está encendida indica 
que la aguja no está bien cerrada) y otra blanca (que 
sólo se encenderá en el caso de estar el desvío bien ce- 
rrado). La figura 3 da el esquema de 
esta señalización: Cuando la aguja está 
bien cerrada, el contacto h, unido a 
ella, toca a los contactos a y a” y la co- 
rriente que viene de la línea L se cierra 


atrayendo el núcleo N y colocándose la 
palanca p en la posición 014, cerrándose 
el circuito de la lámpara blanca que se 
enciende. Cuando la aguja ha quedado 
algo abierta, la pieza h no hace contacto 
con las a a” y no pasando entonces co- 
rriente por la bobina B cae la palanca p 
y se coloca en la posición oN abrién- 
dose el circuito de la lámpara blanca 
y cerrándose el de la lámpara roja. 
Agujas movidas eléctricamente. En los países donde 
los jornales son elevados, es ventajoso colocar agujas 
automáticas. Son, principalmente, dos los sistemas 
usados en las líneas eléctricas (tranvías, por ejemplo). 
Uno de ellos es explotado por las casas 4. E, G, y 
Oerlikon y viene representado en la figura 4. A una dis- 
tancia prudencial de la aguja, el trole del coche deja 
el cable conductor de corriente y resbala por la pieza 
metálica 4 aislada del cable. Si el coche pasa por esta 
parte con corriente en los motores, la corriente en- 
trará por el cable c, pasará por el hilo » y la bobina B y 
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de ésta a la pieza A, trole, motores y tierra. Al pasar 
esta corriente, que es muy intensa, la bobina B atraerá 
el núcleo N, el cual, por medio de la "pez dns P, hará 
que el gorrón m empuje hacia arriba a la pieza P hasta 
que por su acción combinada con el resorte R se colo- 
que ésta en la posición XX”, Cuando la pieza P pasa de 
su posición primitiva Y Y” a la posición XX”, acciona 
por medio de los vástagos WV” y la palanca P' a la! 
aguja, colocándola en la posición contraria a la que 
estaba. Cuando la pieza P se coloca en la posición XX” 


a través de ellos y pasa por la bobina B, 
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vemos que la ranura r se coloca en la posición que puede 
verse en la figura 5 y entonces el gorrón m resbala 
por ella, hasta quedar en el otro extremo, pudiendo 


así, cuando pase otro coche con co- 
cy RE 


rriente, volver a accicnar otra vez la 
aguja y dejarla en su primera posi- 
ción. Cuando el coche pasa sin co- 
rriente en los motores, la bobina B no 
puede actuar y, por tanto, la aguja 
queda inmóvil. En este sistema es, 
pues, necesario que al llegar a cierta 
distancia del desvío el conductor vea 
si la aguja está en la posición conve- 
niente a su marcha o no. Si está en la 
posición que él debe regir, corta la co- 
rriente en los motores y, por la inercia 
de la marcha, pasa por debajo de la 
pieza metálica 4. Si la aguja está en 
posición contraria a la que le conyie- 
ne, pasa por la parte A con corriente 
en los motores, accionando así la agu- 
ja. Vemos, pues, que es necesario que 
el conductor sepa, ya mirando direc- 
tamente el desvío, ya por un disco de 
“señales, si la aguja está abierta o ce- 
rrada. Contel sistema Alba Collins (fig. 6) 
esta precaución no es necesaria. El con- 
ductor sólo debe tener en cuenta que si ha de seguir 
en la vía recta ha de pasar con el coche sin corriente, 
tanto si está abierto el desvío como cerrado, y si ha de 
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seguir el desvío tiene que pasar con corriente en los 
motores, cualquiera que sea también la posición del 
desvío. La pieza metálica A está (fig. 6) formada 
por dos planos inclinados 

Ñ de manera que cuando el 

W q > 

. trole pasa por debajo de 

: ella pierde su ruedecilla 
el contacto con el cable 
conductor de corriente c 
y hace puente entre estos 
dos planos. Uno de ellos 
está formado por cinco 
partes aisladas entre sí y 
el otro es de una sola pie- 
za. Supongamos ahora que 
viene un coche con co- 
rriente en los motores. 
Apenas la ruedecilla del 
trole deja el cable c y se apoya en la pieza 4, la 
corriente que entra por e pasa por la bobina B, la 
pieza A, trole, motores y tierra; y la bobina B atrae su 
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del trolley 
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núcleo, colocándose la palanca fp en la posición oN, 
conservándose así durante todo el tiempo en que la 
rueda resbala por 4. Cuando la ruedecilla llega a la 
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posición XX”, entra corriente por c, pasa por B, pieza A, 
ruedecilla, pieza C, palanca p (en la ición oN), 
bobina 11 y tierra; el núcleo N' es pd r la bo- 
bina 11 y la aguja se coloca en 
la posición de desvío. Una vez 
pasado el coche, la palanca p 
cae por su propio peso y se 
coloca en la posición o.N; si pa- 
sase luego otro coche con co- 
rriente, no haría ningún efecto, 
puesto que el núcleo N” ya es- 
taría en el interior de 17. Su- 
pongamos ahora que pasa un 
coche sin corriente, La palanca 
p estará en oN y cuando la 
ruedecilla llega, como antes, a 
la posición XX”, la corriente 
seguirá el camino c, bobina B, 
pieza A, ruedecilla, pieza C, pa- 
lanca oN, bobina 1 y tierra. 
Esta corriente, como no pasa 
por los motores sino por la bo- 
bina 1 de hilo fino y de muchas 
espiras, sería pequeña y no hará 
ningún efecto en la bobina B de 
pocas espiras; la palanca p se 
conservará, pues, en la posición oN y, en cambio, el 
poner N” será atraído por la bobina Í y se abrirá el 
esvío. 

Desvío López. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Francisco, 
est. del f. c. Central Córdoba. Dista 530 kms. de Buenos 
Aires; 1,000 h. y aja] 

DESVOLCANARSE. v. r. Colomb. Derrumbar- 
se, desmoronarse. : 

DESYEMADO. m. Agr. Operación consis- 
tente en la supresión de las yemas de un brote, que 
tiene por objeto forzar el desarrollo de las demás. 
Se acostumbra a aplicar a los árboles de pepita y pocas 
veces a los de hueso. El desyemado ser total 

un brote 


o parcial, según se quiten todas las yemas de 
o sólo las estipulares y algunas las principales, 
Suprimiendo las yemas principales se retrasa la bro- 
tación y los brotes resultan de menos vigor. El desye- 
mado debe ser más o menos intenso, y el 
de la planta; si ésta es joven y v 
jarse yemas fructíferas suplement: 
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que un exceso de savia ocasione el corrimiento de las 
flores. Se efectúa el desyemado cuando las yemas 
principian a evolucionar; sin embargo, es preferible 
esperar a que hayan pasado las heladas tardías y, 
en caso de haberlas, existe la posibili- 
dad de elegir, entre los brotes apare- 
cidos después, los que estén en mejores 
condiciones para reparar los daños cau- 
sados por ellas. 

DESYEMAR, tr. Quitar las yemas 
a las plantas. 

DESYUGAR. tr. DESUNCIR. 

DESZULACAR. tr. Quitar el zu- 
laque. 

DETAILLE (LE0POLDO). Biog. Pe- 
dagogo belga, n. en Noville en 1871. Es 
doctor en Ciencias pedagógicas y profe- 
sor de la Escuela Normal provincial de 
Charleroi. Ha publicado: Méthodologie 
théorique et pratique a P'usage de D'ensei- 

t normal (1916); Le probleme de 
Léducation physique (1916); Notions gé- 
nérales de pédagogie (1915), y Psychologie 
générale appliquée a l'éducation (1915). 

DETANDRA. f. Bo!. Género de 
Miers en las plantas menispermáceas paquigoneas, 
sinónimo de Sychnosepalum de Eichler, con cuatro 
especies del Brasil y Guayana. 

DÉTANGER (EmiLio Josk). Biog. V. NOLLY 
(EmiLIO), en la ENCICLOPEDIA. 

DETECTOR. m. Fis. Aparato capaz de poner de 
manifiesto las oscilaciones eléctricas y empleado en 

- radiorrecepción. 

La presencia de las ondas puede manifestarse de 
una manera visual intercalando entre la antena re- 
ceptora y la tierra un amperímetro térmico (fig. 1) de 
gran sensibilidad, y como es muy difícil y costoso 
obtener estos aparatos, se han preferido los detectores 
basados en efectos audibles producidos por la energía 
que ha de ponerse de manifiesto, 

i se coloca un receptor telefónico (V. TELEFONÍA) 
en lugar del amperímetro, en el circuito anterior, aquél 
no producirá ningún sonido, pues la membrana, a causa 
de su inercia mecénica, no puede seguir las extraordi- 
nariamente rápidas alternancias de la corriente de ra- 
diofrecuencia, pues, para darse fácilmente cuenta, basta 
considerar que para una onda de 300 m. aquélla es igual 
a un millón de veces por segundo. V. CICLO. 

Además, el límite de frecuencias que producen so- 
nidos audibles por el oído humano no excede de 12000 
ciclos. Estos resultados se expresan en las curvas de 
la figura 2. Y el receptor introduce en el circuito de an- 
tena una impedancia de varios millares de ohmios, 
por lo cual la corriente que circula por el circuito es ex- 
traordinariamente débil. 
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Esquemas sencillos para recibir señales radio 


> “Si en serie con el teléfono (fig. 3) colocamos en el 
circuito de antena un aparato D que posea conducti- 
bilidad unilateral, es decir, que ofrezca una gran 


Voltaje inducido en 
la antena 


Corriente en antena 


Movimiento del dia- 
fragma 
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resistencia al paso de la corriente en una dirección, 
al propio tiempo que una resistencia mínima en la di- 
rección contraria, obtendremos un efecto acumula- 
tivo para cada tren de ondas, de manera que el efecto 


Tiempo 


FIG, 2 


Diagrama convencional de la corriente en la antena de una estación 


receptora 


sobre el diafragma o membrana del teléfono en una 
dirección es extraordinariamente superior al efecto 
en la otra dirección. La membrana será atraída y 
no vuelve a su posición normal hasta después de haber 
pasado el tren de ondas, 

Si llegan a la antena 1000 trenes de ondas por se- 
gundo, la membrana será impulsada mil veces por 
segundo y el teléfono reproducirá una nota de 1000 
ciclos, 

La figura 4 representa gráficamente estas condi- 
ciones y enseña claramente la variación de amplitud 
de la fuerza electromotriz. El primer ciclo es de am- 
plitud máxima so- 
lamente en un cir- 
cuito de ambas esta- 
ciones transmisora 
y receptora, llama- 
do circuito cerrado 
del transmisor. En 
todos los restantes 
circuitos es necesa- 
rio cierto tiempo 
para alcanzar la má-  p 
xima amplitud, a 
causa de la carga 
eléctrica que se pro- 
duce durante este 
período, al igual que 
sucede en un siste- 
ma mecánico en os- 
cilación. 

El circuito de la 
figura 3, debido a 
la resistencia del te- 
léfono y al carácter 
asimétrico del de- 
tector, no es selec- 
tivo y en su lugar 
suele emplearse el 
circuito de la figura 5, en el que el detector D se ha 
separado del circuito de antena disponiéndole con el 
teléfono T' en un circuito acoplado por inducción con 
el de antena por medio de los carretes L, y Ls. 

Los detectores de contacto, de gran uso en un prin- 
cipio en radiotelegrafía y empleados hoy en los recep- 
tores populares de radioconciertos, constan simplemen- 
te de un cristal de galena, blenda, pirita, carborun- 
do, etc., sobre el que se apoya una punta de acero o 
bronce con mayor o menor presión. La resistencia de 
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Posible esquema para usar te- 
léfono recibiendo con detector 
de cristal 
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estos detectores suele ser de 6000 ohmios en una direc- | cas ofrecen un punto de mayor curvatura que la del 


ción 


de 50000 en la contraria. Por consiguiente, si se | carborundo y en este punto se confunden las curvas 


instalan en el circuito de una corriente alterna, las co- | correspondientes de las dos características a corriente 


Voltaje inducido 
en la antena 


Corriente de la 
antena 


(e) 
Movimiento del 


diafragma 


Tiempo 
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Cuando se usa un rectificador, la corriente de la antena circulando más en una 
dirección que en otra, tal corriente produce en el diafragma del teléfono un 


impulso por cada tres de ondas 


continua y alterna. 

Las características que debe lle- 
nar un cristal detector son: 

a) Debe ser robusto y bien cons: 
truído y de difícil desajuste para 
que resista las oscilaciones o vibra- 
ciones de los barcos donde se em- 

lee. 

0) Debe ser muy sensible, es de- 
cir, poseer excelentes propiedades 
rectificadoras. 

c) Debe ser fácilmente ajusta- 
ble para no perder inútilmente tiem- 
po en buscar un punto sensible. 

d) Debe poseer características 
autoprotectivas para prevenir por 
sí las descargas atmosféricas, etc. 

Los cristales de galena son casi los 
exclusivamente empleados por los 
radioescuchas para recibir los con- 
ciertos locales. El más simple de los 
aparatos receptores de este tipo se 
halla representado en el esquema 8 
y el más perfecto en las figuras 9 
y 10, que representan el plano de 
construcción del aparato y la vista 
del mismo completamente termina- 


rrientes en un sentido serán mucho más intensas que | do. Este último es muy recomendable para las pobla- 
las de sentido contrario. El detector funciona, pues, | ciones que, como Madrid y Barcelona, poseen más de 


como rectificador de corriente alterna. 


A 
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Esquema de una receptora usando dos corrientes, 
siendo el secundario sin sintonizar 


La conductibilidad unilateral de los cristales ante- 
riores puede representarse gráficamente como indica 
la figura 6, que ofrece la característica de un cristal de 
carborundo trazada llevando los valores de la fuerza 
electromotriz en abscisas y los microamperios obtenidos 
en ordenadas. 

El máximo efecto asimétrico se obtiene ajustando el 
cristal para que funcione en el punto de máxima cur- 
vatura. En las curvas que estudiamos este punto co- 
rresponde al voltaje + 1,25 voltios aproximadamente. 

La aplicación de este voltaje se verifica por medio 
de un potenciómetro P, cuyo cursor C se conecta con el 
detector D tal como enseña la figura 7. Este voltaje se 
llama voltaje de polarización. y h 

La figura 6 enseña dos curvas, una de trazo lleno 
llamada característica de corriente continua, y Otra 
de trazo en elementos, llamada característica en co- 
rriente alterna del cristal detector. 

Entre los detectores de cristal es digno de mención 
el Perikon, formado por el contacto de dos cristales, 
uno de cincita y el otro de calcopirita. Sus característi- 


' 


una estación emisora. 

Los detectores de cristal tienen en radiotelefonía un 
alcance muy reducido, por lo cual sólo suelen emplear- 
se para recepciones locales en teléfono; en los demás 
casos suele emplearse como detector una lámpara de 
tres electrodos que presentan sobre aquéllos una ma- 
yor sensibilidad y un ajuste más fácil y estable. 

La detección puede realizarse de ondas amortigua- 
das o de ondas entretenidas. 
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Curva característica de un receptor de cristal de car 

borundo con un punto de acero para el contacto. La 

acción máxima rectificadora se verifica cuando se usa 
un voltaje negativo de 12 


En el primer caso supongamos que provengan de 
una estación emisora de chispa y sean (fig. 11): 

A = tiempo entre trenes de ondas, que puede ser de 
0,005 a 0,0005 segundos; A, 


x 


DETE 


B = duración de un tren de ondas, que puede ser de 
D,00001 a 0,001 segundos, y 

C = tiempo de un ciclo, que puede ser de 0,0000001 
a 0,00003 segundos. 

La función del detector estriba en producir en el 
teléfono fluctuaciones de corriente, de frecuencia fi- 
jada por el tiempo 4 de la mayor amplitud posible. 
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Esquema usando detector de cristal de carborundo, 

en un circuito receptor. La mejor acción rectifica» 

dora se obtiene ajustando el potenciómetro de la 
batería 


Cuando no se emplea condensador en serie con la 
rejilla, el esquema responde al de la figura 12, en el que 
el terminal de tierra del circuito de entrada, está gene- 
ralmente conectado al terminal negativo del filamento 
v al punto de potencial inferior. Esto se consigue 
(fig. 12) inter do una resistencia en el negativo 
del filamento que origina la caída de 1 voltio, o bien 
disponiendo una batería C, en serie entre el punto Áy 
el terminal negativo del filamento. 

Cuando sea preciso un ajuste cuidadoso de este po- 
tencial es preferible conectar la rejilla a la batería C, 
a través de un potenciómetro. 

En efecto, si suponemos que la conductancia del 
circuito de rejilla es de 10:* mhos y la señal recibida 
de 600 m. de condensador de sintonía C, (fig. 11) de 
200 microfaradios. Una conductancia de 10-* mhos 
equivale a un shun! de 10% ohmios en los bornes del 
condensador y esto es, aproximadamente, equivalente 
a una resistencia de 25,4 ohmios en serie con C;. Pero 
esta resistencia elevada actúa sobre la selectividad del 
receptor, ya que la resistencia del circuito receptor es 
solamente de pocos ohmios (54). 

La característica se halla representada en la figura 13, 
en la que, para cada potencial de la rejilla tomado en 
abscisas, se ha obtenido una corriente de placa tomada 
en ordenadas, dando lugar a la curva 1, de corriente 
placa para las variaciones de potencial de la rejilla 
expresadas en la curva ey. La curva en elementos indica 
el aumento proporcional de la corriente de placa, du- 
rante el tiempo en que la rejilla es excitada por un 

A de ondas, y se llama caraclerística estática. 
Pe 


F 


Un elemental análisis demuestra que la eficacia del 
detector, o sea su poder rectificador, depende principal- 
mente del radio de curvatura de la característica de la 
corriente-placa en función del potencial-rejilla. Esto es, 


1 1, = [(Es) 
antes de recibir la señal 

SS 

Í Lop = (Eos) 


pon el voltaje A E, de la señal actúa sobre la re- 
lop +Al, = /(Esy + A£j) 


de bn (e 
dEl "a NE; 


a 
s 


(En) +AE, 


]ya + 
> EE 


CTOR 
Como aproximación se tiene 


dl 


—E 


2 dE, 


AE3 dla 
2 dEl 


Al, = AE 


Si AE, es periódica, el primer término del segundo 
miembro es cero y queda 


01 252% 
2 dE 

Si AE, es una función senoidal del tiempo de la forma 

E sen pl, se tendrá 


Pl, 4 


_ PL YA mal, 
dEl 27 


Al, 47 


T 

] E* sen*p!d (pl) = (0) 
0 

T igual al número de ciclos. 

El incremento de la corriente-placa varía, pues, con 
el cuadrado de £ fuerza de la señal. El incremento o 
decremento en la corriente-placa es el que hace audible 
al operador las señales de frecuencia radio; es decir, que 
el incremento en la corriente-placa por voltio de señal 
es una medida de la eficiencia del tubo detector y au- 
EE directamente proporcional a la fuerza de la 
señal. 

En el punto de inflexión de la curva 1, — Es, 


2 
a 

dE; 
y el poder rectificador es 0. El incremento en la co- 
rriente placa será positivo o negativo según sea el 


dl, 
dE; 

El mejor punto de operación corresponde al de la 
curva de la corriente-placa, en que el radio de curvatura 
es máximo, pero esto no es completamente exacto. 

Si z = radio de curvatura se tendrá 


signo de 


dns 
eS 
dl, 
dei 
de donde A 
Pp 2 
dl [1 + E) 
TE¡ Z 


Es evidente que si el radio de curvatura no cambia 
Pp 


SRA : 
rápidamente, el valor de JE tiene importancia en la 


determinación del poder rectificador; cuanto mayor es 
la inclinación, mayor es la acción rectificadora. 

La curva de la figura 13 se obtiene manteniendo cons- 
tante el voltaje de placa. Si se coloca una alta resisten- 
cia o reactancia en serie con la batería B, se endereza 

2 


la curva característica y así decrece el valor de E en 
30 
toda la extensión de la curva, como enseña la curva en 
elementos de la figura 14. La reactancia de un par de 
teléfonos, para la corriente de frecuencia-radio puede 
ser muy alta, y, por lo tanto, puede existir el efecto 
mencionado. Para eliminarla se emplea un condensa- 
dor que shunte el teléfono a fin de suministrar un Cá- 
mino de baja impedancia a la corriente de alta fre- 
cuencia y mantener así la tensión placa constante 
mientras fluctúa el potencial de rejilla. 
Se mejora la acción detectora empleando la curva 
iy — €, en lugar de la ip —£g, y esto se facilita dispo- 
niendo un condensador en serie con la rejilla como 
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enseña la figura 15, en la que C es el condensador y R 
una resistencia de un megohmio llamada de filtra- 
ción, y de cuyo valor depende el potencial de la rejilla, 
la forma de la curva ¿y — £p; y del potencial del punto 
en donde se conecta el extremo negativo de R. 

La curva ¡q —+*y afecta la forma de la figura 15 y 
varía ligeramente de unos a otros tubos. Se ha supuesto 

ue la caída ip a través 
del filamento es de 2 vol- 
tios. La línea 4B arran- 
ca del punto + 2 vol- 
tios formando un ángulo 
cot Dd =R, y el punto 
C en que corta a la cur- 
va 1, — E), fija el po- 
tencial normal de rejilla 
Eog. La corriente que cir- 
cula por la rejilla puede 
volver al filamento (ter- 
minal positivo) a través 
de la resistencia R que 
produce una caída de 
tensión 1¿R que, sumada 
al potencial normal de 
la rejilla Eog, puede dar 
un voltaje igual a 2 vol- 
tios al potencial del ex- 
tremo positivo del fila- 
mento. 

Cuando una fuerza 
electromotriz alternativa 
actúa sobre este circuito, 
el potencial normal Log 
de la rejilla varía au- 
mentando y disminuyen- 
do alrededor de este va- 
lor y dada la forma de 
la curva 1 —€g, el au- 
mento en corriente cuan- 
do la fuerza electromo- 
triz es positiva es ma- 
yor que la disminución 
en corriente cuando la 
fuerza electromotriz es 
negativa, y así, la ac- 
ción rectificadora tiende 
a aumentar el número de 
electrones acumulados 
en este lado del conden- 
sador C, conectado a la 
rejilla; pero esta acumu- 

- lación puede reducir el potencial de la rejilla a un va- 
lor inferior al suyo normal y causar de este modo una 
disminución de la corriente-placa. El valor de este de- 
- cremento para una fuerza electromotriz alternativa 
dada aplicada al circuito de entrada, mide la eficien- 


Corriente de placa 


Ñ 


Cuando la señal E sen p! todavía no se ha producido, 
i y cuando se ha 


'Al,, que vamos a calcular; pero antes consideremos 
os siguientes hechos. 

El potencial de la rejilla sin la señal, Eog, puede ser 
] por la resistencia R y es igual a IaR; pero en 
y este caso 1» = 1. Si R=0,E.y =0ysiR = e, Eo 
es igual al polencial de la rejilla libre, de ordinario 
4 0 2 voltios menos que el terminal negativo del fila- 


al circuito, una parte de esta 
É itud se emplea como caída IX en el condensador 


ta 
el ento. La forma de la curva iy —£g 
de que la corriente de rejilla experimentó un 


Potencial normal 
de rejilla 
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aumento cuando la señal es positiva muy superior a la 
disminución que se origina cuando la señal es nega- 
tiva. Es decir, la corriente de rejilla experimenta la 
acción que representa la curva en elementos de la fi- 
gura 13. Este aumento de corriente de rejilla acumula 
primero una carga de electrones en la rejilla y en la 
placa 4 del condensador, haciendo la rejilla más ne- 
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Análisis de la acción detectora del tubo de tres electrodos empleado como detector 


de ondas amortiguadas 


gativa que cuando no está accionada por la señal. 
Cuando el condensador C se haya cargado, el valor de 
1, puede ser igual al de 72. El valor de la tensión-re- 
jilla con la señal Ezy será más negativo que el valor 
Eoy, a causa de la carga del condensador C. El voltaje 
de la señal hará fluctuar ahora al de la rejilla por 
encima y por debajo de Esy mientras que al empezar 
la señal fluctuaba alrededor de Eoy. 

Como el potencial de la rejilla ha disminuido, la 
corriente-placa disminuye a su vez; pero esta disminu- 
ción viene regulada por la curvatura de la Curva ly —£g. 

Cuando el potencial de la rejilla fluctúa alrededor 
de Eso, el valor de la corriente placa es mayor que el 
que corresponde a Eóy, a causa de la acción que repre- 
senta la figura 13. 

La acción detectora con el condensador de rejilla 
envuelve dos acciones opuestas: rectificación de rejilla, 
que tiende a decrecer la corriente-placa, y rectificación 
de placa, que tiende a aumentar el valor de la co- 


. 


rriente-placa. La primera acción siempre predomina, 


la | de manera que la detección con condensador de re- 


jilla va siempre acompañada de un decrecimiento en 
el valor de la corriente-placa cuando recibe una señal, 


AS 
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La acción detectora se halla claramente representa- 
da en la figura 16, en la que se ha exagerado la curva- 
tura a la curva de corriente de rejilla para que puedan 
apreciarse más claramente pequeñas diferencias. Así, 
la variación AE, representa el tercio del voltaje E de 
la señal. 

Antes de que ésta llegue, el valor de la corriente re- 
jilla es Zoy y circula a través de LR, llevando la rejilla al 
potencial Eyy. Tan pronto como la señal E sen pl actúa 


Corriente de placa 


e e 


Potencial de rejilla 
Fic, 14 


Forma de la corriente de placa curva del potencial 
de rejilla del tubo usado 


sobre la rejilla la corriente fluctúa de a a hb con un valor 
medio representado por la línea 4. El exceso de esta 
corriente A sobre Zoy circula, parte por el condensador 
C y parte por R. En el estado permanente o constante 
actuando la señal, no puede circular la corriente a tra- 
vés del condensador, pero la carga aucumulada ha redu- 
cido en AE, el potencial de la malla, llevándole a Ey. 

La corriente de rejilla circula ahora de c a d, con un 
valor representado por la línea B. La corriente de reji- 
lla ha aumentado por la acción de la señal en la dife- 
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Usando un condensador en rejilla la disminución de] 
voltaje produce un aumento en la corriente en R 


rencia entre Joy y el valor representado por B. Este au- 
men O circulando por R puede dar una caída de ten- 
sión igual a AE,. 3 

- En estado permanente o constante, actuando-la se- 
ñal la corriente-placa fluctúa entre e y f dando una 
corriente placa representada por la curva iz de valor 
medio representado por la línea C. Cuando no actúa la 


señal, la corriente placa tiene un valor representado 
. por h, de modo que la corriente-placa se ha reducido 


por este hecho en A/,. Debe observarse que para el 


s 


voltaje de rejilla Es, la corriente-placa será tan gran» 
de como representa g, resultando un mayor decreci- 
miento en la corriente que actualmente circula como 
representa Á 7,,. La diferencia entre A'1,, y Al, es ori» 
ginada por la mayor curvatura de la curva de la co- 
rriente-placa. 

Se ve, pues, que la acción rectificadora de la rejilla 
por sí misma da una disminución en la corriente-placa 
igual a A'/,, pero la acción rectificadora debida a la 
placa reduce ésta a A/,. 

Cuando actúa a señal se tiene 


eg = Eg FE sen pl (2) 


Como la corriente de rejilla está representada por una 
curva plana, se podrá escribir 


= dl 

to = log + az 0 — Esp) 
1) 

1 el, 


pa e E 2 
+ 9 2dE3 (ly E) + ... (3) 
Ahora 
ip= E y también in=1; 
luego 
; — to _ Es + Eseap! 
2 R R 5 
dl s E 
+ dE, (Esy + E sen pI— Ey) 
1 a , E $7 A 
+5 7 (E og — Eog)* + 2 (Esg — Eng) Esión p! 
2 dE; 
+ E sen? pl +... (4) 
Pero 


——_ 


1 : 
sen p! =0 y sen? pl = 3? (Esy — Evg) AEoy 
luego 
1 dl 44 E* 
= E, =l, — A e eS 
q Es la + ¡AE + (az + 5) 
En los tríodos ordi arios 
E* 


CA e! 
3 >AEs5 7 Evo = Lo» 


y podremos escribir » 
E ala 
dE, ' 4 dE; 


En estado permanente o constan e 


eg = (Eoy + AE7) + E sen pt ' ¡de 


y á 

. dl Ad py 

lp = Lop + au, o — Eos) FEA pe y 

de modo que ppt 
dl | se 
lo = Lo = dE, (AE, + Esen pl) + 5 - 


(AE; + 2AE, x Esen pt + 
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luego la variación media en la corriente-placa será 
ada LES 

AE, + 355% (az; + 7) 


E dE, 2. dE; 


155 : 
mn > AE? 
se tendrá aproximadamente 
dl, 
dE, 

Combinando las ecuaciones (5) y (6) se tiene, final- 
m nte, 


TALE 


AT AE, + 2 dE: 2 (6) 


dl, 
E? dEl dl, dl, 
E | y A rs ER es 7 
PS lA aa a m 
RAE, 


Con tubos ordinarios y corrientes constantes se pue- 
de escribir sin error sensible 
dl, 
E*dE? dl, 
4 dl, dE, 
JE, 


Al, = (8) 


El voltaje E no es aplicado al circuito de entrada, 
sino algo menor debido a la caída de tensión en el con- 
densador. La solución de la ecuación 8 supone que la 
señal persiste bastante tiempo para que se haya con- 
seguido el estado permanente. Si una onda amortigua- 
da actúa sobre el detector, su acción depende de las di- 
mensiones del condensador, decremento, etc. Estudie- 
mos ahora la detección sin condensador. 

Si la rejilla es actuada por un voltaje Ey sen «1 y 
si la corriente-placa varía como el cuadrado del poten- 
cial de la rejilla, el aumento en corriente-placa viene 
el, 
dEj 
guiente, cuando la excitación viene dada según la fi” 
gura 17 el aumento en corriente-placa es 


dado por < (valores medios de e3) x Por consi- 


Al, = promedio de valores de 
(Ey Sen 0! + Emg sen p:) del, 
2 dE; 
(En 
lá 


Nado 


A 


+ promedio de valores de 


2 
(Eng Emy Sen (o! sen pl) ele (9) 
dE; 
Los dos primeros términos dan el aumento constante 
en la corriente-placa, tan prolongado como dure la ex- 
citación. Su efecto producirá un aumento en el valor 
de la corriente-placa que puede leerse en un amperíme- 
tro de corriente continua intercalado en el circuito, 
pero sólo produce en el teléfono un ligero clic cuando 
empieza y acaba la excitación de la rejilla. 
Toda señal audible proviene del tercer término, que 
puede escribirse 


dí, 
dEl 

Los valores medios de ambos cosenos es cero, pero 
cos (w — pl) puede fluctuar muy ligeramente para 


producir una señal audible en el teléfono, por lo cual 
es muy útil en la detección de ondas continuas. 


: Emo Emy [cos (w0 — p/) — cos (w + p0)] 


_| tinuas por el acoplamiento L, y L¿ que 
mo ? 


DETECTOR 


La intensidad de la señal viene entonces medida por 
este término 


mo 


A7, (frecuencia audible) = ne cos (w— pl) 
dl, 
=- 10 
dE3 (10) 


La frecuencia de estas fluctuaciones en la corriente- 
placa, que es la que hace funcionar el teléfono, es ajus- 
table por el operador, ya que puede variar el valor de 
“9, y como el oído y el teléfono son más sensibles a la 
frecuencia de 800 ciclos por segundo, suele ajustarse 
de manera que 


o—p p—-0 
27 


——= 800 = 800 
27 800, o 8 


Debe observarse que puesto que 'a acción del tubo 
detector es proporcional al cuadrado de la intensidad o 
fuerza de la señal cuando se trata de ondas amortigua- 
das (ecuación 1), será también proporcional a la pri- 
mera potencia de la fuerza de la señal cuando se em- 
plea para recibir ondas continuas. Este hecho hace del 
tubo un mejor detector de señales no amortiguadas 
que amortiguadas y su sensibilidad no decrece con la 
fuerza de la señal tan rápidamente para uno como para 
la otra. La ecuación 9 enseña también que la acción 
para una señal dada varía con E;, amplitud de oscila- 
ciones locales, tan prolongadamente como la variación 
dE 
d*Ej3 

Este aumento en la zcción con la fuerza de las osci- 
laciones locales es análogo en carácter al aumento en | 
acción de un receptor telefónico debido al uso de ima- 
nes permanentes. 

Esta característica no es sólo peculiar de los tubos 
de vacío sino de la acción detectora, aplicable, por tanto, 

a los cristales que poseen dicha propiedad. 

Estudiemos ahora el tubo de o oscilador como 
detector de ondas entretenidas. 

Cuando un tubo oscilador se emplea como detector, 
el esquema que suele utilizarse corresponde al de la fi- 
gura 18 y la eficiencia de la acción detectora viene dada 
por la ecuación 9. El circuito de antena L, C, se halla 
sintonizado con las señales de llegada, y el circuito 
L, C lo está a una ffecuencia que difiere de la de la 
señal en 800 ciclos por segundo, aproximadamente, a 
fin de dar una nota que sea acusada por el oído y el 
teléfono. 

La ecuación 9 enseña que cuanto más violenta es 
la oscilación de' tubo, haciendo por esto Ef tan grande 
como es posible, más sensible será el tubo en su acción 

dei ; 
—- na- 
Bd 


de E, no cambia el valor de 


detectora, e igualmente tan extenso como 


¿1 du 
nezca constante. Este término E es realmente una 


medida de la asimetría del cambio de la co rie laca 
cuando E, es positiva y cuando es negativa. En otras 
palabras, mide el exceso de aumento de la corriente- 
placa para E, positivo sobre la e 0 E, 
egativo. Tan extenso como la relación entre Lo y E, 
del, aa 
es parabólica, el valor de == es constante, pero 
y » A 4 

esta condición la resistencia Ry es Sr constante. 

El tubo actuará mejor como detector de ondas con- 
E IN 


A 4 


yor producto de E, E Este producto ral. 
0 


para 


mente, un máximo para menor a 
tenga el tubo en estado de oscila 


= 


DETECTOR 


to entre Ly y Ly se favorece o mantiene constante y el 
acoplamiento entre Lz y L, se disminuye, la intensidad 
de la señal será máxima para el menor acoplamiento 
posible. 

Comparación de detectores de triodos y de cristal. 
La comparación de las propiedades rectificadoras de 
un buen cristal y un tríodo con o sin condensador de 
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rejilla se hallan representadas en.la figura 19, en la que 

la curva Á corresponde a un cristal de galena y B y C 
a un tríodo sin y con condensador de rejilla, respectiva- 
mente. Las tres curvas demuestran que la corriente 
rectificada varía, aproximadamente, como el cuadro del 
woltaje impreso, como hemos visto en el estudio analí- 
tico que precede. 

El tríodo es más eficiente que el cristal y es mejor 
cuando se usa condensador de rejilla. 

Requisitos para obtener un buen tríodo detector. Ade- 
más de las condiciones mecánicas de robustez, todo 
buén triodo detector debe reunir ciertas condiciones 

icas. El empleo de encendido excesivo presenta 

y desventajas: requiere una batería de filamento 
mayor que la necesaria y se origina un excesivo des- 
_prendimiento de electrones. 
Un consumo en el filamento de una pequeña frac- 
ción de 1 vatio es practicable, y la emisión no será más 
E e alrededor de 100 microamperios, siendo el voltaje 
de placa de 10 o menos voltios. Este 
- tríodo tendrá, probablemente, una re- . 
si ia en corriente alterna en el cir- 
o ito-placa de 105 ohmios, de modo que 
será necesario introducir el teléfono em- 
plez un transformador. : 

La ventaja de emplear un tubo con 
ión electrónica, relativamente pe-. 
roviene de su limitación en la 
las perturbaciones que pue- 
ucirse. Las perturbaciones at- 
as constituyen la actual limi- 
n de la radio. A veces los ¿raqui- 
1e estas perturbaciones producen 
| teléfono receptor son centena- 
” aun millares de veces más fuertes que la señal 
> trata de recibir. Reduciendolas de manera que 
Jan cinco o diéz veces más fuertes, podrá un buen 
operador leer o entender correctamente las señales. 

La figura 20 representa la característica de dos trío- 
' detectores. El tubo a tiene una corriente-placa 
ral de 500 a 1000 microamperios y la emisión to- 
| puede ser de 5000 microamperios. El efecto de los 
féricos es muy intenso. En cambio, en el tubo b el 
es menor (*/a9). La eficiencia detectora del pri. 
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mero es mayor que la del segundo; pero, en cambio, éste 
ofrece la ventaja de presentar una capacidad interna 
comparativamente mucho menor, 

Determinación de la eficiencia de un triodo detector. 
Experimentalmente puede determinarse el coeficiente 
de detección de un tubo empleando el esquema de Van 
der Bijl y observando que la intensidad de la señal 
recibida por el teléfono varía como la 
cuarta potencia del voltaje impreso a 
la rejilla. Esto se obtiene también de la 
ecuación (1), que enseña que el aumen- 
to de la corriente-placa varía con el 
cuadro del voltaje impreso a la rejilla; 
como el sonido producido por el telé- 
fono varía con el cuadrado de la co- 
rriente que le atraviesa, es evidente 
que este sonido varía en la cuarta po- 
tencia del voltaje de rejilla. 

Van der Bijl, empleando un recep- 
tor que exigía 3 X 107% vatios para 
producir «la menor señal audible» halló 
que el detector ordinario exigía un vol- 
taje de 0,025 para la señal. Este volta- 
je suele variar de 0,01 a 0,05. 

La figura 21 reproduce el esque- 
ma más simple y eficaz de un detec» 
tor empleado en un receptor regene- 
rador. El condensador E de antena 
es de 0,001 microfaradios y el varió- 
metro lleva su arrollamiento primario p 
con 5 plots para poder ajustar mejor la selfinducción 
del circuito de antena; el arrollamiento secundario S 
va instalado entre la placa y el teléfono, y reacciona 
sobre el primario del circuito de antena, La resistencia 
y el condesador c de rejilla son de 2 megohmios y 
0,00025 microfaradios, respectivamente; el reóstato 
R del filamento es de 40 ohmios y el teléfono de 40000; 
las baterías 4 y B de 4 y 90 voltios, respectivamente, 
y el condensador e, que shunta el teléfono es de 0,0005 
microfaradios. Con este esquema pueden recibirse todas 
las estaciones y añadiéndolas dos lámparas amplifica- 
doras en baja frecuencia(V. AMPLIFICADOR) se obtiene 
el más simple y económico receptor en alta voz. 

Algo más complicado, pero de uso muy generalizado 
es el receptor Reinartz, que representa la figura 22, Los 
dos condensadores C son 0,0005 microfaradios y las 
selfs s, y sa están formados la primera o de antena por 
40 espiras de hilo esmaltado de 1 mm. con una devana- 
ción a las 30 espiras para formar dos arrollamientos de 
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30 y 10 espiras respectivamente; dos cursores d, y d, 
pueden discurrir el primero a lo largo de toda la bobina 
y el segundo a lo largo de la bobina de 30 espiras sola- 
mente. La otra self sy o de acoplamiento contiene 25 
espiras y un cursor d, para tomar el número de espiras 
necesarios. La resistencia 7 y condensador « de rejilla 
son de 3 mehogmios y 0,00025 microfaradios, respecti- 
vamente; los teléfonos, de 4000 ohmios; el condesa- 
dor c, que shunta a éste es de 0,001 microfaradios, y las . 
| baterías A y B de 4 y 90 voltios. Este receptor es ex- 
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traordinariamente eficaz para recibir ondas cuya lon- 
gitud está comprendida entre 150 y 600 m. 

Los esquemas que representan las figuras anteriores 
suministran sendos excelentes receptores. El de la fi- 
gura 21, llamado de simple rea :ción, puede amoldarse 
a cualquier longitud de onda, introduciendo en el pri- 
mario / suficiente número de espiras y suficienté nú- 
mero de plots, pero es recomendable evitar la acción de 
puntos muertos construyendo este primario con el mí- 
nimo posible de espiras para recibir ondas comprendi- 
das entre límites no muy amplios. 

* DETENCIÓN. m. Psicol. y Pal. Detención pst- 
guica. Estado psicopatológico, parecido a.la abulia, 
pero distinto de la parálisis psíquica. Este síndrome 
consiste en la dificultad que encuentran las ideas o 
el pensamiento de hallar las vías de expresión que 
les son comunes. El enfermo quiere hablar, pero no 
puede o lo hace sólo lentamente, con intermitencias 
que acusan la rotura de la conexión entre las diferen- 
tes representaciones y movimientos. 

DETERMINACIÓN. f. Antrop. En la mecánica 
embriológic 1, la suma de todas las posibilidades de un 
óvulo se dice su potencia prospectiva, y lo que en la 
autogénesis se realiza, su significación prospectiva. La 
potencia prospectiva es en todos los casos más amplia 
que su significación o importancia, Se entiende por de- 
terminación aquellas posibilidades, contenidas en la po- 
tencia prospectiva, que en la autogénesis se realizan 
efectivamente; abarca la de todo el óvulo y las de todas 
sus partes. Es cualitativa, local y temporal. Significa el 
origen de las condiciones de desarrollo necesarias para 
la realización de las posibilidades. Organización es, apar- 
te de un estado finalmente alcanzado, además el pro- 
ceso que a él conduce. Regulación de los predecesores 
estadios es el fenómeno de que la au- 
togénesis alcance, aun en los casos de 
impedimentos o alteraciones, el éxito 
final más o menos completo. 

DeTERMINACIÓN. Zool. En mecáni- 
ea embriológica, la misión de cada cé- 
lula de segmentación, o de cada parte 
embrional, de formar una determinada 
parte del organismo. 

* DETERMINANTE. m. Lóg. 
Determinante conceptual es toda nota 
o carácter que, añadido a una idea o 
concepto, limita o restringe su exten- 
sión, por el mismo hecho de que aumen- 
ta su comprensión o contenido. La nota 
viviente añadida al concepto substancia 
enriquece la comprensión desde el mo- 
mento que atribuye a la substancia to- 
dos los caracteres de la vida, pero dis- 
minuye la extensión, porque separa de 
ella las substancias no vivientes. La 
teoría de los determinantes conceptua- 
les sirve de base a las teorías lógicas 
de la definición, división y clasifica- 
ción. La función determinativa no em- 
pobrece el concepto, sino que lo fija y 
precisa, señalando claramente lo que 
es y lo que no es la cosa conceptuada, 

DETERMINANTES. m. pl. 
Zool. Así llama Weismann en su teoría 
del plasma germinativo a las partes 
hipotéticas de aquél que corresponden 
a las distintas partes del cuerpo y sus 
6-ganos: disposiciones en el plasma ger- 
minativo, es decir, unidades vivientes, 
cuya alteración conduce a la de cada 
parte del organismo. Más recientemente se emplean las 
expresiones Gene o Faclores. ; 


DETERMINAR. tr. Hist. Nat. Resolver a qué 


gó ero y especie pertenece un animal o planta. 


/ 
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En las puertas del desierto, por Máximo Dethomas 


DETENCIÓN — DETHOMAS 


* DETERMINATIVO. m. Lóg. Juicio o propo* 
sición incidental, opuesta a la explicativa. Es un inciso 
añadido al término de uná proposición, cuyo signifi» 
cado restringe el significado de la misma, de tal modo 
que si se suprime pierde sú' valor la proposición. Los 
lógicos de Port-Royal ponfam como ejemplo de inci- 
dente determinativo: El agua; que hierve, conserva una 
temperatura constante, y de incidente explicativo: El 
agua, que es líquida más arriba de 0*, es el disolvente 
comúnmente empleado. 4 

DETHLEFSEN (RICARDO JErs). Biog. Arquitec- 
to y escritor alemán, n. en Grónland (círculo de Son- 
derburg) el 24 de agosto de 1864. Hizo sus estudios en 
la Escuela Superior Técnica de Hannóver con los pro- 
eS Hase, Stier y Kúhler y luego trabajó con Hehl. 

lizo largos viajes de estudio por Suecia, Noruega, Di- 
riamarca, Holanda, Bélgica, Francia, Suiza, Austria, 
Italia y Alemania: En 1890 fué nombrado director de 
construcciones urbanas y restauró varios templos, como 
la Catedral de Mólln, la Schlosskirche de Stolp, la Or- 
denskirche de Zielenzig, la Catedral de Kónigsberg, 
etcétera. Ha escrito: Bauernh. u. Holzk.¿. Ostpr (1911); 

omk. Kónigsberg (1912); Schóne Ostpr. (1916); Stadi- 
und Landh. Ostpr. (1918); Bertr. 2. Ostpr. Hakenkde. 
(1919); 1st d. altpr. Abstimmungsgeb. deutscher Lánder? 
(1920); Leitsátze z. Denkmalspfl. (1927); Jahresber. d. 
Prov.-honseru. s. 1902; D. Bauernh. i. dtsch. Reiche u. s. 
Grenzgeb. (1906); D. Vat. Erbe, Beitr. 2. Burgenk. (1909); 
D. Jubil.-K. Ostpr. (1912); Kriegsgráber und Helden- 


haine (1916); Kunstschutz 1. Kriege (1919); Richll. 1. d. 
kirchl. Arb. 1. 
(1927), etc. 

* DETHOMAS (MÁxiMO). Biog. Pintor francés, 
n. en 1867. Principalmente ha sobresalido como dibu- 


r 


Ostpr. (1926); D. ostpr. Heimatbuch 
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jante al carboncillo, realzando sus dibujos con alguna 
mancha de ¿olor brillante. De sus obras ilustradas hay 
que citar La Turque, de Eugenio Montlord; Le Trust, 
de Pablo Adám; Le Lutrin, de Brileau; Le lriomphe de 
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municipal y el mayor se ocupan, finalmente, de los 
impuestos y emisión de bonos, con ciertas limitaciones. 
La cantidad destinada a impuestos en un año, aparte 
de los gastos escolares, no pueden exceder del 2 por 100 
de los cálculos sobre el valor de la propiedad, y los bo- 
nos de DETROIT no pueden venderse en Nueva York 
ni pasan de un 7 por 100 del valor de la propiedad. 
La nueva charter exige también que las emisiones 
de bonos sean sometidas a votación. Los jefes de de- 
partamento son requeridos para enviar al registra- 
dor, antes del 15 de enero, el estado de cuentas nece- 
sario para el siguiente año fiscal. El registrador ¿0r- 
troller recopila las cifras en el libro del presupuesto, 
enviándolo al mayor, que puede examinarlo hasta el 
1.2 de marzo, pudiendo aumentar algunas cantida- 
des, pero el límite es el 2 por 100 antes citado. El 
mayor envía el presupuesto modificado al Consejo mu- 
nicipal, que lo retiene un mes para su estudio. Es de 
nuevo devuelto al mayor para que efectúe una segun- 
da revisión, que es definitiva, pudiendo solamente el 
Consejo rechazarlo por siete votos en contra. El año 
fiscal de la ciudad se extiende del 1.” de julio al 30 de 
junio. A consecuencia de la expansión y desarrollo 
comercial, las cifras financieras han aumentado cons- 
tantemente en estos últimos años. El valor de la pro- 
piedad en el año fiscal 1917-18 fué de 1,176.517,000 
dólares; en el de 1927-28 fué de 3,394.333,000 dólares. 
Los impuestos aumentaron, de 56,378,000 en 1927, 
a 76,030,000 en 1928. La Deuda pública en 1911 era 
de 8.088,000 dólares; diez años más tarde, 68,208,000, 
y en 1927 aumentó a 901.384,900 dólares. En el pri- 
mer período, DETROIT era la ciudad en que la deuda 
por persona era más reducida. En 1927 estaba próxima 
a la de las ciudades de deuda más considerable. En el 
año fiscal de 1927-28 la cantidad empleada para fines 
municipales fué de 140.121,185 dólares, repartida del 
siguiente modo: tributos, 76.030,000; cobrado de todos 
los departamentos, incluso ferrocarriles, 45.929,000, y 
emisión de bonos, 18,161,000. La industria ha aumenta- 
do incesantemente en DETRCIT. El censo manufacturero 
de 1909 dió la cifra de 17,137 empleados en la industria 
automovilística, con 45,500 coches construídos, con un 


* DETROIT. Geog. Esta ciudad de los Estados valor de 59.500,000 dólares. Diez años más tarde se 
en el de Michigán, condado de Wayne, cuenta produjeron 1.100,000 coches, evaluados en más de 
- 993,678 h. según el censo de 1920. En 1927 el siste- | 880.000,000, con 136,000 empleados. En 1926 el número 

“de parques comprendía una ext. de 3,166 acres. | de empleados era de cerca de 200,000, obteniéndose unos 


1918 se adoptó una nueva charter, ocasionándose | 2.000,000 de coches, por valor de rrás de 1,160.000,000. 
i En este año, la casa Ford terminó su coche número 


15.000,000, que colocó en el Museo Ford, junto al 
primer vehículo construido. Además de la industria 
automovilística, en la fab. de aeroplanos se ha colocado 
Derrorr a la cabeza de las ciudades norteamericanas. 
Los primeros aeroplanos metálicos de la América del 
Norte fueron fabricados en DETROIT, y actualmente esta 
clase de aviones se obtienen en gran escala. En 1927 la 
Cámara de Comercio incluyó 42 compañías en DETR IT, 
dedicadas a la manufactura de aeroplanos o material 
de aviación. La enseñanza se ha modificado desde 
1916, en que, por un decreto de la Cámara, la Junta 
de Instrucción de DETROIT fué substituída por un Con- 
sejo constituido por siete miembros. La elección de 
éstos se verifica en verano al mismo tiempo que se rea- 
liza la de los jueces del Tribunal Supremo. El Comité 
tiene a su cargo las escuelas públicas, aunque el mayor 
tiene el veto sobre las actas particulares y aproplacio- 
nes, que deben ser revisadas por el mayor y Consejo 
municipal. A fines de 1927 funcionaban en la ciudad 
187 escuelas elementales, 11 intermedias y 11 de es- 
tudios superiores. Existen, además, 33 escuelas ins- 
taladas en edificios temporales. El número de maes- 
tros en las escuelas graduadas, incluyendo las de 
estudios superiores, era, en 1927, de 6,546. El número 
total de alumnos, en este mismo año, fué de 216,303. 
La procedencia de las cantidades destinadas a 


l'amour, de Lulli, y Les Dominos, de Couperin, y muchas 

obras de Moliére, Fué nombrado director de Servicios 

Plásticos en la Ópera de París. 

*DETIENEBUEY (Raíz DE). f. Farm. Sinó- 
nimo de raíz de gatuña. 

DE TITTA (César). Biog. Escritor italiano, n. en 
San Eusonio del Sangro el 27 de enero de 1862. Es 
profesor de italiano en el Gimnasio de Lanciano, y, 
además de algunos textos escolares y varias traduc- 
ciones en versos italianos, de Catulo, y otras en ver- 
sos latinos de D'Annunzio, se le debe; Canzoni abruz- 
zesi (Lanciano, 1919); Carmina (1922); Nuove canzoni 
abruszesi (1923), y Gente d' Abruzzo (Florencia, 1923). 

DE TIVOLI (SERAFÍN). Biog. Pintor italiano con- 
temporáneo, n. en Liorna. Hizo sus estudios en Flo- 
rencia, en el taller de Marko, y residió bastante tiempo 
en Paris. Figuran, entre sus principales obras, un re- 
trato de Garibaldi; Campiña romana; El Sena en 
Saint-Denis; En Marly; La antigua pesquera de Bou- 
gival; El Sena en Marly, etc. 

* DETMOLD. Geoz. Esta ciudad, capital de la 
República de Lippe-Detmold (Alemania), tiene una 
población de 16,051 h. según el censo de 1925. 

DETONIA. f. Bo!. Género de Saccardo e incluído 
hoy en Phicariella del mismo, en los hongos pezizá- 
ceos. 

DETONINA. f. Bot. Género de Otto Kuntze y 
sinónimo de Apiospora de Saccardo en los hongos 
pleosporáceos. 

DETRACIA, f. Zool. (Detracia Gray, 1840.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los gehidrófilos, familia de los auricúlidos, 
género Melampus Montfort (1810). Pared columelar 
no plegada; abertura sumamente estrecha. La especie 
típica es la M. cingulatus Píeiffer de las Antillas. 

DETRIDIUM. p. Bot. Género de Nees y sinó- 

mimo de Felicia de Cassini, en la familia de las com- 

- puestas. 

-— DETRIS. m. Bo!. Género de Adanson y sinónimo 

- de Felicia de Cassini, en las plantas de la familia de 

las compuestas. 


quejas, peticiones, exposiciones; las sesiones de- 
er públicas y son aceptadas las intervenciones del 
co. Tiene poder legislativo, limitado solamente por 
de la ciudad. Además de los miembros del 
ejo municipal, los ciudadanos eligen un mayor, un 
lerk y un tesorero municipales. Con la nueva «harler 
¡yO de extensos poderes, entre ellos el de im- 

po: ción veto a las decisiones del Consejo muni- 
4 nombrar varios oficiales administrativos 
in consulta previa del Consejo, así como suprimir un 

rgo oficial sin proceso. El mayor nombra también 
niembros del Comité asesor y sanitario en los si- 
tes departamentos: urbanización, alumbrado pú- 
ferrocarriles 1 incendios, orden público, 
arte, policía y casa de corrección. El Consejo 
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escuelas públicas de DETROIT durante el curso de 
1927-28 se distribuyen del modo siguiente: impuestos, 
22,718,039 dólares; cantidad suministrada por el Estado 
para las escuelas primarias, 4.493,220; solares para cons- 
trucciones, 5.400,000, etc., que suma un total de cerca 
de 60.000,000 de dólares. Durante cada año se realiza 
un censo de los individuos pertenecientes a la edad es- 
colar (de cinco a veinte años) z de éste se derivan los 
dividendos para los intereses de las escuelas primarias. 
El censo de 1927 dió la cifra de 359,576 escolares. La 
Biblioteca Pública contaba, en 1927, 733,100 volúme- 
nes, incluyendo 22 bibliotecas secundarias en distin- 
tos barrios de la ciudad. Las cantidades destinadas 
a bibliotecas en 1927-28 fueron de 1.738,517 dólares, 
En este mismo año se expidieron 247,465 permisos 
para poder retirar volúmenes. En noviembre de 1927 
se inauguró el nuevo edificio del Instituto de Arte de 
DeErTROIT, que hasta 1919 había pertenecido a una cor- 
poración particular; es de estilo Renacimiento y costó 
cerca de 4.000,000 de dólares. Esta dividido en tres 
departamentos principales para el arte asiático, europeo 
y americano. Los objetos distribuídos en una serie de 
departamentos están evaluados en más de 1.000,000 
de dólares. La institución de cultura más importante 
de DETROIT es, sin duda, la Universidad católica, a 
cargo de los padres de la Compañía de Jesús. Fué fun- 
dada en 1887 e incorporada en abril de 1881, según la 
Ley del Estado de Michigán, con el nombre de Colegio 
de DETROIT, con poder para conceder títulos honorÍ- 
ficos y grados como sus similares de los Estados Uni- 
dos. El aumento incesante de alumnos hizo que al ex- 
pirar la concesión en 1911, tomase el nombre de Uni- 
versidad de DETROIT. La Escuela de Leyes fué estable- 
cida en 1912, dividida en dos cursos. La Escuela de 
Ingenieros comprende cinco divisiones: de Estudios 
civiles, Aeronáutica, Química, Electricidad y Mecá- 
nica. La Escuela de Comercio y Finanzas fué inaugu- 
rada en 1916; los estudios comprenden un período de 
cuatro años, ocupándose de Leyes comerciales, Econo- 
mía, Contabilidad, Sociología, Ética, etc. El Colegio 
de Artes y Ciencias incluye cuatro cursos, en los que 
se estudia Filosofía, Economía, Religión, Ciencia polí- 
tica, Sociología, Literatura, Educación, Ciencias, His- 
toria y Matemáticas. Existe, además, una Escuela de 
Estudios Superiores. El Departamento de Leyes com- 
prende una Biblioteca con más de 15,000 volúmenes; 
la Escuela de Comercio y Finanzas posee 10,000 volú- 
menes y la Escuela de Altos Estudios, más de 30,000. 
Desde el punto de vista religioso, la ciudad era cató- 
lica hasta 1819, en que se estableció la primera iglesia 
protestante. A fines de 1927 contaba con 400 iglesias 
y misiones, distribuídas como sigue: católicas, 97; 
baptistas, 87; luteranas de varios sínodos, 77; meto- 
distas episcopales, 41; judías, 33; presbiterianas, 32, y 
protestantes episcopales, 28. DETR IT es sede episco- 
pal desde 1883, en que fué creada como sufragánea 
de Cincinnati, y comprende los condados situados en 
la baja península del Estado norteamericano de Mi- 
chigán, la porción S. de los condados de Ottawa, Kent, 
Montcalm, Gratiot y Saginaw y la parte oriental de 
los de Saginaw y Bay, con una ext. de 18,558 
millas cuadradas inglesas (unos 50,000 kms.?). Los pri- 
meros misioneros de Michigán fueron los jesuítas 
Raynbaut y Jogues, que en 1642 se establecieron «en- 
tre los chippewas de Sault-Sainte-Marie. En 1660 el 


jesuíta que les siguió fué asesinado por los salvajes. 
Cinco años después nuevos religiosos de la Compañía 


de Jesús empezaron su misión entre las tribus de hu- 
rones y ottawas. En 1671 empieza en Michilimackinaw 
la misión de San Ignacio, donde fué construída la 
primera capilla, Durante las luchas francoinglesas 
los trabajos misioneros se vieron altamente perjudica- 


dos. ln el fuerte de San José, construído en DETROIT, 


se estableció yna Misión, edificándose en 1701 la parro- 


4 


quia de Santa Ana, que fué incendiada por los indios 
en 1704 y destruida en 1712, De esta Misión se ocupa- 
ron los padres Recoletos, a la cabeza de ellos Nicolás 
Benedicto de 1'Halle, asesinado por los indios en 1706. 
Al librarse en 1796 DETROIT de la dominación inglesa, 
sobrevinieron cambios importantes, encargándose del 
territorio el obispo de Baltimore, siendo retirados los 
sacerdotes canadienses por el obispo de Quebec. A prin- 
cipios del siglo xIx la población católica de DETROIT 
se reducía a 2,000 h., en su mayoría franceses. La pa- 
rroquia de Santa Ana comprendía todo el Est. de Mi- 
chigán y parte del de Wisconsin. En 1796 el obispo 
Carroll envió al sulpiciano Levadoux para que se hi- 
ciese cargo de DETROIT, ayudándole poco después 
los padres Richard y Dilhet, estableciéndose este úl- 
timo en Raisin River. Richard había sido anteriormente 
misionero en Illinois durante seis años y desempeñó 
una labor intensísima en su nueva residencia, fundan- 
do un Seminario, varias iglesias, un periódico católico, 
numerosas escuelas y contribuyó a la formación de 
la Universidad de DETROIT. En la guerra de 1812 con 
Inglaterra, fué hecho prisionero, pero libre poco tiempo 
después, volvió a su parroquia, siendo elegido dele- 
gado en la Cámara de Representantes. En 1822 el Es- 
tado de Michigán pasó a ser dependiente de la dió- 
cesis de Cincinnati. El primer obispo de DETROIT fué 
Juan Federico Reze, que encontró solamente nueve 
parroquias y la Misión de los indios ottawas. Du- 
rante su episcopado fueron fundadas: una escuela y 
convento de religiosas Clarisas, en Green Bay; la 
iglesia de la Trinidad, en DETRCIT, y parroquias en 
varias poblaciones. En 1844, durante el episcopado 
de Pablo Lefébre, se separó de DETROIT la sede de Mil- 
waukee. En 1857, por indicación de este prelado, se 
constituyó independientemente la dióc. de Santa 
María. Según estadísticas de 1921, la dióc. de DE- 
TROIT comprende 202 parroquias, 274 iglesias, 72 mi- 
siones, 1 monasterio para hombres > para religio- 
sas, 17 conventos y 2 seminarios. Entre las institu- 
ciones de enseñanza, 1 Universidad, con un promedio 
anual de 1,400 alumnos; 2 colegios femeninos, 51 es- 
cuelas de estudios superiores, 6 academias, 4 escuelas 
normales y 131 elementales. Entre las instituciones de 
beneficiencia, varios asilos para ancianos, 5 orfanatos, 


1 manicomio, 9 hospitales, 2 refugios y otras. || Esta 


ciudad, en el Est. de Minnesota, condado de Becker, 
cuenta 3,426 h. según el censo de 1920. 

DÉTSCH Y (SERAFINA). Brog. Escritora austríaca, 
nacida en Graz el 9 de junio de 1857. A los dieciséis 
años de edad pisó la escena (después de iniciada en 
el teatró por v. Lewinsky y J. Baumeister) y pronto 
se contrató en Viena, Briinn, Hamburgo, en el Hof- 
theater de Stuttgart, en San Petersburgo, etc. Como es- 
critora ha colaborado en Moderne Kunst y Zu gulen 
Stunde, y publicado las novelas: Dunkelrole Rosen y 
Unsichtbare Bande; las piezas de teatro Offizielle 
Frau; In 12. Stunde; Gold, etc. 

DETSKOE SELÓ. Geog. V. DieTsKOIE SELÓ. 

DETT (RoBERTO NATAMIEL). Biog. Compositor 
norteamericano, n. en Drummondville (Ontario, Ca- 
nadá) el 11 de octubre de 1882. Cursó los estudios de 
música en los Conservatorios de O, Willis, Halsted 
de Lockport, Columbia, Chicago y Harvard. Fué pia- 
ista en Niágara Falls, 


of a Heart, versos (1911); The Magnolia + daga 


piano; In the Bottoms, para piano; Listen to the Lambs, y 


Desembarco difícil 


Artículo Dettmann. (Apéndice) 


Espasa-Calpe, S. A. 


Enciclopedia Universal 
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La tuente de la Juventud. Cuadro de C, A. Detti 


DETTI (César Aucusto). Biog. Pintor italiano, 
n. en Spoleto el 28 de noviembre de 1848 y m. en París 
el 19 de mayo de 1914. Estudió en su ciudad natal 
y después en Roma, donde fué discípulo de Fortuny, 
Expuso sus primeras obras en Nápoles (1872) y en 
Roma (1873). En 1876 se trasladó a París donde se 
estableció y adquirió envidiable reputación por sus 
cuadros de género, escenas interiores y asuntos de 
Historia, casi siempre de tamaño pequeño, pero ejecu- 
tados con tal atildamiento, mi- 
nuciosidad y limpieza, que ha- 
cen pensar en el arte de Meis- 
sonier, aunque, no obstante, se 
distinguen por su personali- 
dad, cuyas notas más carac- 
terísticas son: gracia e inte- 
rés de la composición; pintura 
fina y franca con tonos de deli- 
cados matices sabiamente com- 
binados. Casi todas las obras de 
este artista fueron adquiridas 
para Museos y Colecciones par- 
ticulares de Inglaterra, Alema- 
nia y Estados Unidos. Las prin- 
cipales son: Una fiesta (1879); 
Un paso difícil (1881); Enrique 111 recibido por el 
dux Mocenigo en el palacio Foscari (1882); Rapto en 
el siglo XVI (1885); En la fuente (1886); Puestos 
avanzados (1891); Una boda en tiempos de Enrique 11 
(1889); Tres mosqueteros (1893); Los esponsales (1895); 
Una 'obra inédita (1897); Juicio de Paris (1899); La 
dejensa de la bandera (1900); Los crisantemos (1901); 
Su Eminencia en medio de niños (1902); Baile de más- 
caras en la Ópera: la salida (1903); Rayo de estío (1904); 
La fuente de la Juventud; El concierto (1908); El amor 
de los ángeles; El condestable (1909); César Borgia; 
Escenas campestres (1910); Las tres Gracias; La Pri- 
mavera (1911), y El anillo de la prometida (1913). Ex- 
cepto en 1891 y 1892, en que expuso en la Sociedad 


César -A. Detti 


Nacional de Bellas Artes, envió todos sus cuadros 
al Salon de los Artistas Franceses. Fué premiado 
en la Exposición Universal de 1889 por su techo de- 
corativo La Aurora, destinado a Nueva York, y sus 
Costumes sous Louis XVI, que envió a la Exposición 
italiana de San Petersburgo, tuvieron un éxito re- 
sonante de Prensa. 

Bibliogr. Les archiv, biograph. contemp. (L, 364, 
1911); Gaz. d. B.-Arts (Il, 406, 1878); Ztschr. f. bild. 
Kunst, (XIV, 54, 1879); Beibl. p. 403 (XX, 231, 1885); 
New York Herald (París, 1908); Ul. Thieme, Allg. Lex. 
d. bild. Kúnstler (vol. IX, Leipzig, 1913). 

*DETIMANN (Luis JuLio CristIAN). Biog. 
Pintor alemán, n. en 1865. Además de las citadas, 
pueden mencionarse entre sus 
obras modernas: El hijo pró- 
digo; La cena del soldado ale- 
mán (1916); Sepelio de un 
niño en el Ostsee; Bodas de 
pescadores; La conquista del re- 
ducto,tríptico(1914), y Desem 
barco difícil. 

DETTMAR (JorcE M. 
RICARDO). Biog. Ingeniero ale- 
mán, n. en Ohlau (Silesia) el 
14 de octubre de 1871. Du- 
rante trece años fué ingeniero 
e ingeniero jefe en la Elektro- 
tech. Ind., y por espacio de 
quince secretario de la Aso- 
ciación de Electroténicos Alemanes. Ha escrito: Elekt- 

izitát im Hause, Erláuterungen betr. March. und; Trans- 
format. sowie betr. Installationsmat.; Wegweiser fúr d, 
vorschrifisgem. Ausfúhrung von Starkstromanlag. y unos 
70 artículos en las revistas Elektrotechn. Zeitschrift 
y Elektr. Belr. Además, edita el Di. Kalender [. Elektro- 
techn. 

* DETWEILER (PEDRO). Biog. Médico alemán, 
n. en 1835 y m. en Kronberg el 12 de enero de 1904. 


Luis Julio Cristián 
Dettmann 
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DEUBEL (Lróx). Biog. Poeta francés, n. en | tadas, pueden mencionarse: Les sonne's intérieurs y Les 
Belfort el 22 de marzo de 1879 y m. ahogado en el | sonnets d'Italie; Le chant des routes et des déroutes, y 
Marne el 13 de junio de 1913. Estudió el bachillerato | La chanson du pauvre Gaspard. Sus Poésies, Poémes 
en la Universidad de París, pero mo hizo con seriedad | choisis y Ailleurs fueron reunidos en una edición 
; póstuma con el único título de Rég- 

ner. En 1920 la Sociedad Les Amis 

de Léon Deubel reunió en un volu- 
men las mejores páginas de este poe- 
ta. Entre las principales revistas li- 
terarias en que colaboró, figuran: 

Mercure de France, La Revue Indé- 
./* pendante, La Phalange, Le Befjroi y 
* Vers el Prose. En París se ha honrado 
su memoria dando su nombre a una 
calle. Fué un poeta de un lirismo ele- 
vado y poderoso; León Bocquet le 
llama, por imitación a Verlaine, «el 
último poeta maldito». 

Bibliogr. Otto Grantoff, Le 
mouvement lyrique dans la France 
contemporaine; » Ollas Apollinai- 
re, La Poésie symboliste; Van' Be- 
ver, Les Pobtes*du poi Florian- 
Parmentier, Anthologie. critique; León 
Bocquet, ¡Les destinées mauvaises 


(Amiens, 1923); Miguel Puy, 
venir de Léon Deubel, en Les 


sou- 
Ss ¿ Ouvel- 
SA 


É e les Litléxaires (1.? de agosto 
E de PES * Luis Thomas: Nos potes; 


; bel (1879-1913), en Les Nouvelles LM- 
Sepelio de un niño en el Ostsee, Cuadro de Luis J. C. Dettmann téraires (15 de octubre de 19 ; 


León Bocquet, Léon Deubel, répéliteúr, 
en Les Nouvelles Littéraires (1.2 de marzo de 1930). 

DEUBELIA. f. Entom. (Deubelia Bernh.). Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los alcocarinos. La única especie conocida es D. pi- 
cina Aubé; se halla en la Europa Central. 

DEUBIG (Jorcz). Biog. Escritor ascético alemán, 
n. en Lingenfeld (Palatinado) el 21 de diciembre de 1880, 
Profesor en Ludwigshafen, ha publicado: Betrachtungen 
fir d. Jugend (1914; 3.3 ed., 1924); Weg z. Herzen des 
Heilamdes (1917; 3.2 ed., 1924); Exerzitien Vortráge 
(1918; 3.2 ed., 1924); Mein Gebetbuch (1929); Hilisbuch z. 
Einh:i thatechismus nach d. Prinzip d. relig. Lebens- 
schule, 1, Vom Glauben (1926), etc. 

DEUBNER (FEDERICO). Biog. y es- 
critor alemán, n. en Chemnitz el 2 de enero de,1873. 
Terminados sus estudios en la Escuela Normal de 
Annaberg, fué auxiliar de primera enseñanza en Wiesen- 
bad y luego profesor en Chemnitz. Después frecuentó 
la Universidad de Leipzig, donde estudió lenguas. 
¡antiguas yy modernas. En 1912 profesor. rior en 
lla Escuela de Artes y Oficios Schloss Bischofstcim; 
en 1914 en la Escuela Superior Municipal de Znin, 
y en 1921 en la de Ziegenhain. Ha escrito: Lieder e. 
Unbekannt. (1909 y 1910); Neue Lieder (191 qc, 
nachtsfreude (1910); Schiwest. (1910); Vagl vom Ste 
(1910); Prúflenge (1910); Math. von Toskana (1911); 
Glockenlied (1917), y gran número de piezas de teatro 
para la juventud, entre ellas: Weihnacht ¿m Walde; 
A. d. Drachenfeld; Kugelspiel; Di y D. feine 
Herrchen; Jung. Heimweh; Bei d. Tanneneljen; D. Jáger; 
D. zerbr. Wethnachtsgeheimnis; Erntedank].;' Elschen; 
Anna und Aennchen; D. Verschwend.; D. Weihnachts-, ) 
markt; D. Pfingsbraut; D. Wegweiblein; D. Schmet=" 
terlingskind; D. gute Ausweg; D. Berufswahl; D. Zu= 
kunft; Bleibt Kinder; Am Scheideweg; D. gute Wille,” 

| 


estudio alguno, y una vez terminado aquél, huérfano 
de madre y ausente su padre, hubo de atender a su 
sustento dando clases de Lengua y Literatura fran- 
cesas en varios colegios del E. y del N. de Fran- 
cia: Pontarlier, Arbois, Saint-Pol-sur-Ternoise, etc. En 
Arbois, cuando solamente contaba dieciocho años, com- 
puso sus primeros versos, y en 1899 publicó un pequeño 
folleto que contenía su Chanson balbutiante, en la que 
la nota dominante, como en el que le siguió, Vers la 
vie (1904), es una caracterizada imitación de Verlaine. 
Esta preferencia se manifestó ya en DEUBEL, en 1901, 
con la fundación de la Revue Verlainienne, que diri- 
gió con Héctor Fleischmann. Acusado de propaganda 
dreyfusista, fué destituido de su cargo de profesor y 
se le puso el veto en todos los empleos administrati- 
vos. Llamado por el servicio militar, durante el mismo 
escribió en Nancy su volumen Vers la vie, y al termi- 
narlo, una pequeña herencia le permitió un viaje a 
Italia (1903), durante el cual visitó Florencia, Pisa, 
Roma, Ravena, Venecia, etc., permaneciendo más de 
.dos meses en Fiesole. Durante aquella estancia es- 
cribió La lumiére natale, en la que aparece por primera 
vez en su obra la alegría del alma, una inspiración am- 
plia y abierta y una potencia verbal inusitada. En 1904, 
de regreso a su patria, agotada la pequeña herencia, 
vivió trabajosamente merced al apoyo de algunos ami- 
gos, hasta que fué nombrado secretario de La Réno- 
vation Esthélique, curiosa publicación fundada por el 
pintor Emilio Bernard para la defensa de la tradición 
en el Arte contemporáneo. En 1906 publicó su mejor 
colección de versos, titulada Poésies, clásicos de forma 
y en los que se advierte una influencia de Baudelaire 
y de Mallarmé, que no es imitación servil, sino que deja 
en libertad su sensibilidad. Habiendo cesado en su 
publicación la revista de que se ha hablado, DEUBEL 
vióse de nuevo a merced de su vida agitada. No pose- 
yendo temperamento de periodista, vióse obligado 


D, Sommerfest; D. Fahrt n. Glilckstadt; D. schóne Kleid;' 
me D. Fest d. glickl, Mutter; Schmeewitichens, Weihmachts- 
a ocupar los oficios más humildes; colaboraba algún | freude; Feier b. Wegg. e. Lehrers; Kasperl a. Zahnaret, 
tanto en revistas nuevas, y publicó ue entonces los | y gran húmero de artículos en revistas de Pe : 
opúsculos Ailleurs y Poémes choisis. Desesperado por] * DEUDA PÚBLICA. llac, pb. (Tomo XVIII, 
la dureza con que la vida le trataba, acabó por suici- | 1.8 parte, págs. 707-717). En el tomo XVIII está ex- 

darse arrojándose al Marne. Además de las obras ci- | plicado ya el concepto doctrinal de la Deuda pública, 
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y también constan los datos de la situación por países 
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En España, a fin de 1923 la deuda total era de 16,344 


en 1913-1914. Vamos a exponer, pues, los datos actua- | millones de pesetas y en 1929 llegaba a 20,178 millones, 


les, pero antes es necesario poner de relieve que los 

andes cambios que ha experimentado desde entonces 

7 Deuda pública de los países provienen de diversas 

causas. Desde luego, en aquellos que fueron beligeran- 

tes en la guerra de 1914-1918 el aumento proviene en 
gran parte de los enormes gástos que originó. Pero hay 
un fenómeno, mundial, que ha repercutido en la situa- 
ción financiera de todos los Estados, y es la conside- 
rable elevación de los precios y, por tanto, del coste 
de la vida y de los servicios, que ha requerido mayores 
ingresos y ha contribuido en mucho a aumentar la 

Deuda, por no ser suficientes los ingresos ordinarios 

de los presupuestos (V. HACIENDA PÚBLICA en este 

APÉNDICE). Tampoco debe olvidarse el cambio de va- 

lor de la unidad monetaria, que en muchos Estados 

es menor que en 1914. (V. MONEDA en este APÉNDICE). 

Y aparte de todas, estas circunstancias excepcionales, 

la deuda de los Estados ha crecido de modo natural, 

porque cada vez es mayor el campo de acción de los 

Poderes públicos en la administración y dirección de 

los pueblos, viéndose obligados a atender servicios de 

orden social y otros encaminados a fomentar la riqueza 

o a dar facilidades de comunicación, de instrucción, de 

educación, etc.; sin olvidar el auxilio a los obreros sin 

trabajo, que en algunos Estados consume cantidades 
considerables. 
En la Gran Bretaña, en 1929, la deuda total era de 
7,620 millones de libras esterlinas, repartida entre 
5,678 millones de. deuda consolidada, 737 de flotante 

y 1,084 de exterior, esta última contraída casi toda en 
$ Estados Qnidos. 

La deuda total de Francia era de 476,666 millones 
de francos-papel en 1928, descompuesta entre 298,085 
millones de deuda interior y 173,580 exterior; esta últi- 
ma fué contraída en gran parte en la Gran Bretaña y 
Estados Unidos. La deuda interior se distribuye entre 
- 218,395 millones de consolidada y 79,689 flotante. 
En Alemania, a fin de 1930, la deuda pública total 
sumaba 19,194 millones de reichsmarks, repartidos 
“entre 11,321 a cargo del Estado federal, 2,153 a los 
- Estados particulares y 5,720 a los municipios. La de- 

'preciación del marco anuló casi la totalidad de la deuda 
“anterior a 1914 y la que se contrajo durante la guerra 
- de 1914-18. La mayor parte de la deuda actual es 


E 


En los Estados Unidos la deuda total era de 25,482 
millones de dólares en 1919, de 24,297 en 1926 y de 
16,485 en 1930. , 
En el Japón, en 1921, era de 3,244 millones de yen 
y en 1930 de 5,959, repartidos entre 4,512 de interior 
y 1,447 de exterior. GA 
En Suiza llegaba a 1,566 millones de francos suizos 
$7 1,272 en 1930. ¿eii 
, En olanda, de 3,262 millones de florines en 1927 
bajó a-2,716 en 1929. : 
py 4 En Bélgica, el total de la deuda era de 59,248 millones 
“de francos-papel en 1926 y de 52,305 en 1929, reparti- 
entre 24,637 para la interior y 27,668 para la ex- 
.t » : A á Ñ 4 
deuda exterior de Polonia, en 1. de enero de 


sumaba 10,328 millones de zlaty, de los cuales 
- correspondían al Estado y a los Ayuntamientos. 


Portugal, en 1929 tenía una deuda de 10,489 millones 
de escudos, repartidos entre 4,326 interior y 6,163 ex- 
terior, : 

La de Checoslovaquia, en 1929 era de 28,327 millones 
de coronas, de los cuales 24,078 de deuda interior y 
4,249 exterior. En marzo de 1931 el Gobierno lanzó 
un empréstito de 1,300 millones de coronas. 

Rumania, a fin de 1929 tenía una deuda de 145,329 
millones de lei. Además, en 1930 concertó un emprésti- 
to internacional para la estabilización de la moneda, 
cuyo importe es de 101 millones de dólares. 

La deuda de Yugoslavia, en 1928 estaba integrada 
por unos 10,000 millones de dinars-papel y algunos 
millones en dólares y francos franceses. Hay que con- 
tar también 792 millones de dinars-oro de deudas de 
los antiguos reinos de Servia y Montenegro, la deuda 
de guerra con los Estados Unidos y la Gran Bretaña, 
y la parte correspondiente de la deuda de la ex-monar- 
quía de Austria-Hungría. En mayo de 1931 el Gobierno 
emitió un empréstito de 1,025 millones de francos-oro 
para estabilización de la moneda, del cual tomaron a 
su cargo los bancos franceses 675 millones. y el resto 
otros suizos, checos y holandeses. 

Grecia, en 30 de septiembre de 1930 tenía una deuda 
total de 40,450 millones de drachmas, a los que hay 
que añadir 4'6 millones de libras esterlinas del emprésti- 
to internacional de 1931. 

La deuda de 4ustría a fin de 1929 era de 1,987 millo- 
nes de schillings, cifra a la que deben añadirse los 
725 millones del empréstito internacional emitido en 
julio de 1930. 

La de Hungria, en 30 de junio de 1930 era de 1,496 
millones de pengóes, repartidos entre 168 de deuda 
interior y 1,328 de deuda exterior. 

En Dinamarca la deuda total era de 940 millones de 
coronas en 1926 y de 995 en 1928, 

La de Noruega era de 2,240 millones de coronas en 
1926 y de 2,120 en 1929, 

La de Suecia, que en 1925 era de 1,734 millones de 
coronas, llegó a 1,835 en 1929, 

El Canadá tenía en 1920 una deuda de 3,042 millo- 
nes de dólares, habiendo descendido hasta 2,284 en 
1929-30. ; 

Australia, en 30 de junio de 1930 tenía una deuda 
total de 1,100 millones de libras, repartidos entre 526 
de interior y 573 de exterior. Correspondían 373 millo- 
nes al Gobierno federal y 727 a los Estados. 

La República Argentina tenía en junio de 1930 una 
deuda de 2,641 millones de pesos, distribuída entre 
1,051 de exterior, 1,225 de interior y 565 de flotante. 

La deuda del Brasil a fin de 1930 alcanzaba 7.201 
millones de pesetas-oro, repartida entre 6,830 de ex- 
terior y 871 de interior. 

La del Uruguay, en 1928 era de 214 millones de 
dólares, distribuidos entre 139 de exterior y 72 de 
interior. En 1930 el Gobierno concertó un empréstito 
de 17'5 millones de libras esterlinas. j 

DEUDOR. m. Cont, Cualquiera de las cuentas 
en que haya de anotarse alguna cantidad en el Deba, 
o sea en la parte izquierda, aunque el motivo de la ano- 
tación no corresponda al concepto jurídico de esta 

labra. : 

* DEUEL. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Dakota del Sur, tiene 632 millas 
cuadradas inglesas y 8,759 h. según el censo de 1920. [| 
Este condado, en el Est. de Nebraska, tiene 439 millas 
cuadradas inglesas y 3,282 h. según el censo de 1920, 

* DEUNTZER (JUAN ENRIQUE). Biog. Político 
dinamarqués, n. en 1845 y m. en Copenhague el 16 de 
enero de 1918. , 

* DEURNE-LEZ-ANVERS, Grog. Esta ciu- 
dad de Bélgica es, en realidad, un suburbio de Amberes, 
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de la que dista sólo 3 kms. y, según el último censo, 
cuenta 35,343 h, En su término se encuentra el parque 
de Rivierenhof. 

* DEUSSEN (PabLo). Biog. Filósofo alemán, n, el 
7 de enero de 1845 y m. en 1919. Se había educado en 
el Gimnasio de Ellberfeld (1857), en la Landes und 
Fiirstenschule de Píorta (1859) y en las Universidades 
de Bonn, Tubinga y Berlín, en las cuales se dedicó a la 
filología clásica, a la filología oriental, a la Filosofía 
y a la Teología. Graduado en 1869 y en 1871, fué pro- 
fesor de los Gimnasios de Minden (1869) y Marburgo 
(1871). Durante ocho años fué preceptor de una fa- 
milia rusa, con la cual estuvo en Ginebra, Aachen y 
Terny (gobierno de Jarkov); fué Privatdozent en aque- 
llas dos primeras poblaciones y en Berlín; profesor 
supernumerario en 1887 y numerario en 1889 en Kiel, 
Viajó por la India, Egipto, Palestina, Grecia, Tur- 
quía, Italia, España, Portugal, Francia, Inglaterra, 
Escandinavia y Rusia. Fué también consejero secre- 
to. Fundó la sociedad de Schopenhauer y en 1912 em- 
pezó a publicar el Anuario de dicha sociedad. También 
publicó Sámiliche Werke de Schopenhauer (Munich, 
desde 1911), su maestro en Filosofía. Otras obras del 
mismo autor, no citadas en su correspondiente artícu- 
lo de la ENCICLOPEDIA: Der Kategorische Imperativ 
(2.2 ed., Kiel, 1903); Zur Erinnerung au Gustav Glogau 
(Kiel, 1895); Ueber die Notwendigheit (Kiel, 1897); 
Jakob Búhme (Leipzig, 1911; 3.2 ed., 1922); Vedanta 
und Platonismus (Berlín, 1904); Discours de la méthode 
pour bien étudier l' histoire de la philosophie et chercher 
la verité dans les systémes (París, 1902); Erinnerungen 
an Indien (Kiel, 1904); Outlines of Indian Philosophy 
(Berlín, 1907); Vedanta, Platon, Kant (Viena, 1917), y 
Faustbuchlein (Viena, 1918). Sus Elemente der Meta- 
physik. Als Leitjaden zum Gebrauch bei Vorlesungen 
sowie zum Selbststudium zusammengest. Nébst einer Be- 
trachtung úber das Wesen des Idealismus, fueron repro- 
ducidos por séptima vez en 1921. Han sido también 
reeditados Die Sutra's des Vedanta oder die Cariraka- 
Minansa des Badarayana (2.2 ed., Leipzig, 1920); Die 
Geheimlehre des Veda (6.2 ed., Leipzig, 1921); Secheig 
Upanishad's des Veda (3.2 ed., Leipzig, 1921); Vier 
philosophische Texte des Mahabharatam. Sanatsuyata- 
Paxvan- Bhagavadgita-Mokshadharma-Anugita (2.2, edi- 
ción, Leipzig, 1922), y Das System der Vedanta nach 
den Brahma-Sutra's des Badarayana (4.2 ed., Leipzig, 
1923). Su Allgemeine Geschichte der Philosophie fué 
publicado por cuarta vez en 1923, 

Bibliogr. P. Schwartz Kopff, Kant, Schopen- 
hauer, Deussen und die christliche Theism, en Theol. 
Stud. u. Krit. (1901); P. Deussen, Mein Leben, autobio- 
grafía publicada por Erica Rosenthal-Deussen (Leipzig, 
1912); R. Biernatzki, Kant und die hochstens Gúiter der 
Religion nach Paul Deussen (Hamburgo, 1926). 

* DEUSTO. G+og. Según el censo de 1920 este 
antiguo mun. de la prov. de Vizcaya contaba 7,911 h. de 
hecho u 8,245 de derecho, pero en 1924 fué anexionado 
al de Bilbao por el Gobierno de la Dictadura, per- 
diendo, por consiguiente, su carácter autónomo. 

DEUTENCÉFALO. m. Zool. Llamado también 
diencéjalo, talamencéfalo, segunda de las cinco vesículas 
encefálicas de los vertebrados; abarca el tercer ventrícu- 
lo y, además de las vesículas oculares, produce de sus 


' paredes laterales las grandes masas ganglionares, prin- 


cipalmente constituídas por substancia gris y llamadas 
tálamos ópticos, mientras que en la cara ventral forma 
el luber cinereum, de que sale un apéndice delgado, 
infundibulo, terminado en la hipófisis. La parte dorsal 
origina la epífisis, pero permanece, por lo demás, muy 
delgada y forma con la membrana vascular la coroidea 
superior. En la parte posterior del tálamo óptico 
está a cada lado el pulvinar y bajo aquél el cuerpo 
geniculado medial y el lateral, en que corren nervios 
visuales, ' 


DEUTEROCELE. m. Zool. Cavidad secundaria 
del cuerpo, limitada siempre por un epitelio mesoder- 
mal, Se contrapone a protocel» y esquizocele. 

DEUTEROCOHNIA, Í. Bo!. Género de Mez en 
las plantas bromeliáceas pitcairnieas puyinas, con flo- 
res homomorfas y los pétalos con una lígula sencilla, 
Comprende tres especies xerófitas de la falda oriental 
de los Andes. 

DEUTEROLICAS. f. pl. Paleont. (D.uteroli- 
chas Reed.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, orden de los trilobites, familia de los licá- 
didos; es propio de los terrenos paleozoicos. 

DEUTEROPINA. f. Quim. Compuesto que pue- 
de considerarse como una base del opio de dudosa exis- 
tencia. 

DEUTEROSAURO. m. Paleont. (Deuterosaurus 
Eichwald.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los teromorfos, suborden de los te- 
riodontios, familia de los cinodontios, sección de los 
mononarialios. Fragmento de hocico de un género 
muy grande de teriodonto. En los intermaxilares se 
hallan de cada lado cinco incisivos puntiagudos, algo 
encorvados, lisos por fuera y convexos, provistos por 
dentro de un reborde en la base, seguidos de un canino 
potente; por detrás empiezan pequeños molares pun- 
tiagudos. En el maxilar inferior, en la región de la 
sínfisis, se hallan cuatro incisivos y por detrás un fuerte 
canino. Se presenta en la greda pérmica de Bjelebei, 
en el gobierno de Orenburgo. La especie típica es la 
D. biarmicus Eichw. 

DEUTEROSTOMIA. f. Zool. Groblen abarca 
en este nombre a los equinodermos enteropneustes 
quetognatos, tunicados y vertebrados. Se caracterizan 
como celómatos con prostoma posterior o ventral, 
convertido en ano, y abertura bucal secundaria en la 
cara ventral cerca del extremo anterior, 

DEUTOCEREBRO. m. Zool. Región de los 
lóbulos olfatorios (ganglios antenares) y nervios de 
las antenas, delante o debajo del protocerebro de los 
insectos. : 

DEUTOMERITO. m. Zool. Segundo segmento 
del cuerpo de las gregarinas policistideas. 
_—DEUTOPLASMA. m. Zool. Lo mismo que 
metaplasma, en muchas células las substancias situa- 
das dentro del protoplasma, como gránulos de pigmen- 
to, plaquitas de vitelo, granos de albúmina, de fécula, 
gotitas de grasa (liposomas), etc., que no participan 
en la vida activa de la célula, sino que representan ma- 
terias acumuladas de secreción o de reserva; en el | 
último sentido adquiere gran importancia en el óvulo 
formando el vitelo nutritivo. 

DEUTOTOXINA. f. Quím. Las toxinas no son 
substancias homogéneas, sino que se dividen, según su 
poder de combinación con la antitoxina, en orden des- | 
cendente, en prototoxinas, deutotoxinas y tritoxinas. 
V. TOXALBÚMINAS en la ENCICLOPEDIA, - 

DEUTSCH (GOTARDO). Biog. Escritor moravo, : 
n. en Kanitz el 31 de enero de 1859 y m. en Cincinnati el 
14 de octubre de 1921. Descendiente de judíos, entre 
los cuales figura el rabino Eliezer Brunschwig, de Viena 
(m. en 1729), estudió en las Universidades de Breslau 
y Viena y luego Teología hebrea en el Seminario de 
Breslau. Profesor de religión en el Gimnasio de Briinn 
(1881), en 1887 fué rabino de Briix pt? : 
de hebreo en el Union Coll (1891), redactor de la Je- 
wish Encyclopedia, y consejero del Board bh 
de Cincinnati (1907). Ha escrito: Symboliki. Kultusund - 
Dichtung (1886); Paradigmentafeln z. hebr. Grammatik 
(1886); Theory of oral tradition Po ); Philosophie 


Jewish History (1897); Andere E 
Unlósbare Fesseln (1903); Memorable « 
History (1904); Israel of Bruna (190 
Jew. people (1910); Scrolls, Essays on 

Lit. (1-11, 1917; TI, 1920). vo 


ps 
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DeurscH (JuLio). Biog. Político austríaco, n. en 
Lackenbach b. Oedenburg el 2 de febrero de 1884. 
Hizo sus estudios de Derecho y Ciencias sociales en las 
Universidades de Viena, Zurich, Berlín y París. Secre- 
tario de la presidencia del partido socialdemócrata aus- 
tríaco, fué más tarde secretario de Estado en el Minis- 
terio del Ejército. Durante la guerra mundial fué ofi- 
cial de artillería; en 1919 formó parte de la Asamblea 
Constituyente y desde 1920 pertenece a la Asamblea 
Nacional. Ha escrito varias obras de sociología y polí- 
tica social, entre ellas: Kinderarbeit und ihre Bekámp- 
fung, obra premiada por la Universidad de Zurich; 
Tarifuertrag Oesterr. (1909); Geschichte d. Gewerksch.-Be- 
wegung in Oesterreich (1909); Mod. Proletariat, sozial- 
psychologische Studien (1911); Arbeitsuerh. in d. Wiener 
Siemens- Schuckertwerke (1913); Aus allen Tagen, soz. 
Bild. aus d. dt. Vergangenheit (1912); Aus Oest. Rev.; 
Militáar-politische Erinnerungen aus Oesterreich. Um- 
sturztag (1921); Antifaschismus (1926); Wehrmacht und 
Sozialdemocratie (1927), y grau número de artículos de 
política social, especialmente en materia de derecho 
del trabajo. 

DeurscH (León). Biog. Novelista francés contem- 
poráneo, autor de interesantes obras, entre las que se 
cuentan: Le bonheur de monsieur Prunet; Les époux ca- 
marades; J'ai acheté cette femme (1925), y Bas bleu... et 
jambes nues (1930). : 

* DeurscH (SAMUEL MARTÍN). Biog. Escritor ale- 
mán, profesor de Historia eclesiástica en la Universi- 

dad de Berlín, n. en 1837 y m. en Berlín en 1909. Se 
le debe, además de las obras citadas en su biografía: 
Drei Ahtenstiiche sur Geschicl.te des Donatismus (Ber- 
lín, 1875). 

* DEUTSCH DE LA MEURTHE (ENRIQUE). Biog. Indus- 
trial francés, n. en 1849 y m. en Romainville-les-Mu- 
reaux el 24 de noviembre de 1919. Hasta el fin de su 
vida continuó interesándose A 
por la aviación. En 1911 fun- 
dó en Saint-Cyr el Instituto 

- Derrotécnico y en 1914 creó 
en la Escuela de Artes y Ofi- 
cios de París una cátedra de 
Aeronáutica. 

DEUTSCHBEIN 
(Max). Biog.Filólogo alemán, * 
n. en Zwickau el 7 de julio” 
de 1876. Estudió en las Uni- 
versidades de Berlín y Leip- 

- zig. Doctor en Filología en 
1899, en 1906 fué profesor 
agregado en la Universidad 

de Jueipzig, profesor ordina- 

rio en la de Halle (1910) y 

desde 1919 en la de Marburgo. Ha escrito: Dialektisches 

und angelsáchsische Uebersetzung von Beda's Kirchen- 

] 'hichte (1901); Entwicklung d. engl. Alliterationverses 

E 1902); Stud, z. Sagengeschichte Englands (1906); Sys- 


Deutsch de la Meurthe 


d. Satz und Urteil (1919); Wesen der Romantik 
3 920); Grammatik d. Englischen Sprache (1923), y 


and buch d. englischen Grammatik, en colaboración 
con el profesor Mutschmann y el doctor Eicker (1926). 
- *DEVA. Geoz. Según el censo de 1920, este muni- 
-cipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 3,476 h. de he- 
cho o 3,633 de derecho. Su iglesia matriz está dedicada 
4 la Asunción de Nuestra Señora. Es un magnífico 

templo, de tres naves, de hermosísima portada y de un 
claustro de arcos ojivales muy notables; data del si- 
glo xv la iglesia primitiva, pero se reedificó a principios 
del xvII, conforme a la traza del maese Juan de 

ui, dándole fin en 1629 el maese Juan Ortiz de 
'Se conserva de la iglesia antigua un magnífico 
stíbulo con su portada de género gótico, decorada 
con multitud de efigies de santos, a la manera de las 

ue servían de entrada a los grandes templos de la 
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Edad Media. La iglesia del santuario de Iziar posee una 
sola nave espaciosa, sostenida por varios arcos góticos. 
Hace algunos años se quemó el retablo del altar mayor, 
pero se salvó la imagen de la Virgen de Iziar, que es an- 
tiquísima y de la cual se ha dicho que tal vez date del 
siglo VIII. Mediante Real cédula, despachada por San- 
cho IV de Castilla el 24 de julio de 1294, comenzó a po- 
blarse la nueva villa de Monreal de Deva en el alto de 
Iziar, pero advirtiendo los vecinos los muchos incon- 
venientes que había de reportarles el establecerse en 
aquel lugar, solicitaron la traslación del pueblo a la 
ribera del mar, con el goce de los fueros, franquicias y 
libertades que se les tenían señalados, a lo que se ac- 
cedió por privilegio despachado por Alfonso XI el 17 
de junio de 1343, y quedó establecida la villa en la des- 
embocadura del río Deva «para que los vecinos pudie- 
sen tener mayor conveniencia en el uso del puerto, que 
en aquella edad era de consecuencias proficuables», 
como se dice en el índice de los fueros de Guipúzcoa. El 
alto de Iziar, elegido en primer término para fundar la 
villa, es uno de los lugares que de más antiguo suena 
entre las localidades de Guipúzcoa y figura con el nom- 
bre de Tíciar en la demarcación de la iglesia de Pam- 
plona, otorgada por el rey Sancho el Mayor de Navarra 
en 1027, como perteneciente a dicha iglesia. Algunos 
escritores opinan que estuvo aquí el Tricio Tulidico 
de la época de los romanos, aunque generalmente se 
cree que se halló en donde se asienta la villa de Motrico. 
La nueva situación de la villa proporcionó a sus habi- 
tantes grandes ventajas, como lo habían previsto. Una 
de las vías más directas que existían entre Castilla y el 
mar Cantábrico en aquellos tiempos era la que desde 
la llamada de Álava y salvando el alto de Arlabán se- 
guía las márgenes del río Deva hasta su desembocadu- 
ra, y por aquí se conducían las lanas de Vitoria, Burgos, 
Tudela, Segovia y Zaragoza, con el fin de cargarlas en 
este puerto para las regiones septentrionales de Euro- 
pa, con las que mantenía Guipúzcoa en los siglos me- 
dios activas relaciones. Al abrirse la peña de Orduña 
y construirse el camino real de Pancorbo a Bilbao, pasó 
a este puerto el comercio que anteriormente se hacía 

or Deva. Además del comercio de lanas, se hacía tam- 
bién el de abadejo, grasas y otros géneros; pero, a partir 
de la obra indicada, quedó DEvA reducida a la indus- 
tria de la pesca y labranza de Jos campos. Más tarde, a 
fin de impulsar el comercio, que con motivo de la aper- 
tura de la carr. de Vergara a Alzola comenzó a ani- 
marse, trató, en 1786, de establecer una especie de 
consulado, poniéndose de acuerdo con los mercaderes 
de Vitoria, y con la esperanza de que seguirían el ejem- 
plo de éstos los de Burgos y Zaragoza, para lo cual 
otorgó la correspondiente escritura con los primeros, 
fechada el 13 de noviembre del año indicado, y obtuvo 
la real aprobación en provisión librada por el Consejo 
de Castilla el 24 de marzo de 1787; pero la provincia, 
atenta a la guarda de los fueros que se le tenía enco- 
mendada y en vista de los contrafueros que contenía la 
ejecución del proyecto, como la misma villa lo TeCono- 
ció, dejó en suspenso el nuevo ensayo. Los marinos de 
DEva, como los demás del litoral, iban por la prima- 
vera a la pesca de la ballena, y al volver a la otoñada 
celebraban fiesta con una novillada en Iziar el día de 
Santa Engracia (23 de octubre), «en el cementerio de la 
parroquia», hasta que las Juntas de Azpeitia de 1743 
lo mandaron prohibir, a petición de las autoridades 
de Deva, por los escándalos que ocurrían, La tierra de 
Arrona, que en un tiempo perteneció a DEvA, se agregó 
a Cestona en 1852. Así bien, el barrio de Garagarza se 
segregó en 1882 para unirse a Elgóibar. El escudo de 
armas de esta villa representa un castillo sostenido por 
los dos costados por dos leones. Son hijos ilustres de 
Deva, Juan de Aguirre, almirante de una escuadra de 
la armada del mar Océano y después almirante general 
con Alfonso de Bazán; Sebastián Arancibia, almirante 
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de una escuadra en la armada del mar Océano y des- 
pués de los galeones de la plata en la carrera de las 
Indias, a fines del siglo xv1; Juan Ochoa de Arriola, al- 
mirante a fines del siglo xvI; Juan Espila, arzobispo de 
Matera en Nápoles; Íñigo de Lecoya, almirante que se 
halló en el memorable combate de 1582 contra Strozzi; 
Pedro Leizaola, obispo de Trípoli, de quien habla Ga- 
ribay en sus Memorias; Francisco Alejandro de Lersun- 
di, presidente del Consejo de ministros con Isabel II, 
fallecido en 1874, ardiente defensor de los fueros vas- 
congádos. 

Bibliogr. Pedro Josef de Aldazábal, Breve histo- 
ria de la aparición... de María Santísima de Iziar (im- 
prenta de Pedro Martín Joseph de Rada, Pamplona, 
1767). 

DEVAL (Jame). Biog. Escritor francés, n. en Pa- 
rís el 27 de junio de 1893. Pasó su infancia en Inglate- 
rra y volvió a Francia para terminar sus estudios en 
la Universidad de París. Se dió a conocer en 1914 con 
un cuento publicado en Le Temps en 1919; publicó una 
serie de poemas titulada Le livre sans amour, y en 1921 
escribió su primera comedia, Une faible femme, a la que 
siguieron luego otras obras dramáticas, como Beauté 
(1923); La bien aimée (1924); Le soleil de minuit, y La 
beauté du diable. Su primera novela, Sabres de bots, pu- 
blicada en 1929, es un libro cómico sobre la guerra, del 
cual ha dicho Emilio Vuillermoz: «Hay en esta obra la 
afirmación de un talento muy ágil y fino, que disfraza, 
con su humor, una sensibilidad muy tierna y una ima- 
ginación de poeta.» Luego prosiguió escribiendo para el 
teatro, habiendo estrenado con éxito; Ventóse (1927); 
Une tant belle fille (1928); Débauche (1929); Barricou 
(1930); Viens avec nous, petit!; Etienne (1930), etc. Dr- 
AL se halla dotado de muy considerables capacidades 
dramáticas y posee innegable sentido del teatro acom- 
pañado de un talento y un ingenio nada vulgares, aun 
cuando haya que reprocharle quizá la facilidad con 
que suele incurrir en el convencionalismo y el artificio, 
por no refrenar a tiempo, consciente o inconsciente- 
mente, los excesos de su habilidad. En su última obra 
citada, Etienne, abandonando los dominios del humo- 
rismo, en que parecía complacerse, se 
dió a conocer como psicólogo y como 
delicado poeta. 

DEVALDES (MANUEL). Biog. 
Escritor francés contemporáneo, autor, 
entre otras, de las obras: L'individuali- 
té féminine (París, 1914); Le brute pro- 
lifique (1914); Le famille néo-malthu- 
sienne; Des cris sous la meule; Fleurs 
de guerre, etc. En español hay la tra- 


po 


mo (Oviedo 1910). 

DEVALQUITA. Í. Mineral. Síli- 
covanadato y arseniato hidratado de 
aluminio y manganeso, que algunos 
mineralogistas consideran cómo una 
sinonimia de ardennita, 

DE VALLES (ARNALDO). Biog. 
Jurisconsulto y economista italiano, 
n. en Villafranca Veronese el 29 de 
agosto de 1887. Ha sido profesor de 
Derecho “administrativo en las Uni- La 
versidades de Pavía, Urbino y Came- 
rino, y actualmente lo es de la misma materia y 
de Derecho constitúcional en la de Macerata. Es redac- 
tor-jefe de Ragguagli Giuridici. En 1910 fué secretario 
del primer Congreso jurídico internacional para la na- 
vegación aérea, en Verona, Se le debe, entre otras 
obras, las siguientes: Gli organi dello Stato (Mantua, 
1912); Sludi sulla teorie generale del demonio pubblico 
(Milán, 1913); Le validitd degli atti admin strativi (Roma, 
1917); 1 pubblici servizi, en el Tratiato di Diritto ammi- 
mistrativo de V. E, Orlando (Milán, 1924), 


* DEVAMBEZ(AnDrés Vícror EDUARDO). Biog. 
Este pintor francés fué elegido miembro de la Acade- 
mia de Bellas Artes de París el 7 de diciembre de 1929 
en substitución de Enrique Gervex. El premio de Roma 
de 1890 lo ganó con el cuadro La negación de san Pe» 
dro (Colección de la Escuela Nacional de Bellas Artes, 
París); su último envío de Roma, Sanla Magdalena 
viendo por primera vez a Cristo 
(Museo de Cholet), fué expuesto 
en el Salon de 1898 y le valió 
medalla de segunda clase. Vuel- 
to de Roma, la necesidad de la 
vida le obligó a abandonar sus 
sueños de pintura de historia 
de gran tamaño y se dedicó al 
trabajo de ilustración, traba- 
jando para Le Rire, donde pu- 
blicó páginas magníficas, como 
el Teatro de Víctor Hugo; la 
Feria de Pascuas; la Esgrima a 
la bayoneta; la Jira electoral; El 
14 de julio, etc. Paralelamente 
produjo infinidad de trabajos 
de ilustración: menús, membretes de cartas, programas, 
prospectos, viñetas, historietas-reclamo y carteles. Sin 
embargo, no renunciaba a la pintura. Continuó traba- 
jando y exponiendo en el Salon de los Artistas franceses, 
adonde envió: en 1901, Función en el teatro Montmartre 
(Colección Dranem); en 1902, La carga (Colección Chia- 
pe); en 1904, Juan Valjean ante el Tribunal de Arras 
(Museo Víctor Hugo) y los Incomprendidos, que le valió 
su primer éxito serio como pintor, y en 1905, Le toast d 
la communauté (Museo de Arte Moderno, Madrid). De 
1906 son: Llamamiento a los federados y El anfiteatro en 
el concierto Colonne (adquirido por el Estado francés); 
de 1907, 14 de julio, plaza Pigalle (Museo de Buenos 
Aires), y El asalto. En el Salon de 1909 presentó un lien- 
zo de 7 m. de alto, la Fusión de la Escuela Normal y de 
la Sorbona, que se colocó después en la sala del Consejo 
en la Sorbona. En 1911, París inundado, visto desde la 
Torre Etffel, y Primeros ensayos de Paulhan en Juvisy. 
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peste, Cuadro de A. Devambez. (Colección Robin) 


En 1913 y 1914, La lecture du Pere Duchéne y La bas 
rricade sous la Commune. En 1915, DEVAMBEZ, contando 
cuarenta y ocho años de edad, se alistó como voluntario 
en el primer equipo de pintores de camuflaje, en el que 
figuraban Guirand de Scevola, Forain, Abel Truchet, 
Guinier, y que, aunque entonces apenas si era tomado 
en serio por las autoridades militares, había de rendir 
importantes servicios. En junio de 1915, DEVAMBEZ 
fué gravemente herido por una explosión de un obús, 
que le retuvo un año en el hospital y le obligó durante 
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siete uños a pintar sentado o acostado sus cuadros de 
pequeño tamaño, cuya boga aumentaba sin cesar. En 
febrero de 1918 se celebró una exposición de sus obras, 
con más de 200 cuadros, más de la mitad sobre asuntos 
de guerra. En 1924 volvió el artista a hacer su apari- 
ción en el Salon con un gran tríptico de 6 m. de largo: 
El pensamiento recuerda a los ausentes (Museo de Tur- 
coing), primer cuadro de su nueva manera, en que, de- 
jando las fantasías de concepción y de perspectiva que 
' ganaron sus primeros éxitos, el artista se expresa 
según las normas eternamente clásicas de la Pintura, 
lo cual le valió ser nombrado profesor-jefe de taller de 
la Escuela de Bellas Artes, en octubre de 1929. Otras 
obras suyas son: Retrato de mis hijos (1925); El hombre 
del traje verde (1926), Museo de Mulhouse; Alegrías y 
distracciones de los hombres (1927); Retrato de familia 
(1928), y los retratos de Luis Baschel y de Corlin (1929). 
* DEVAS o DEwas. Geog. Estos dos Estados in- 
dios, en el Malwa (India Central), fueron fundados en la 
primera mitad del siglo xvi por los dos hermanos 
Punwar Máhratas, que fueron a Malwa con el peshwa 
Baji Rao en 1728. Desde 1841 los descendientes han 
dividido el territ. en dos Estados separados, aunque 
están tan entremezclados que, en la capital, la calle 
principal tiene sus dos extremos dependientes de di- 
ferente administración y se provee de alumbrado y 
agua de puntos distintos. El territ. senior ocupa una 
éxt. de 449 millas cuadradas inglesas con una pobla- 
ción de 77,000 h.; el área del otro Estado se extiende 
por 419 millas cuadradas con una población de 67,000 
habitantes. 
Ñ DEVAUX (ALBERTO). Biog. Médico francés con- 
 temporáneo, n. en París. Hizo sus estudios en el Liceo 
Luis el Grande. Fué jefe de laboratorio en la Facultad 
de París, médico-director de la casa de hidroterapia y 
convalecencia del parque de Neuilly y es miembro de 
las sociedades de Psiquiatria, Neurología y Médicopsi- 
- cológica. Se le deben las obras: Les anxieux (1917); 
Psychiatrie clinique, traducción de Kraepelin (1905); 
Les endotéliomes des méninges (1900); Les complications 
nerveuses du typhus exanthématique, etc. 
DEVAY (PÍLDORAS DE). f. pl. Farm. Píldoras de 
-—valerianato de cinc. Contienen 1 gr. de valerianato de 
cinc, 041 de extracto de belladona, 1 de extracto de 
quina y 1 de extracto de genciana para 20 píldoras, 
que se platean. 
DE VECCHI (PABLO). Biog. Médico cirujano ita- 
liano, n. en Turín el 26 de septiembre de 1847. En 1867 
militó al lado de Garibaldi y fué herido en Montero- 
tondo. En 1870 pasó a Francia como ayudante cirujano 
de la ambulancia piamontesa y fué condecorado con 
medalla de bronce en Sedán. Estuvo luego como ayu- 
dante en la clínica quirúrgica de la Universidad de 
Turín y en 1880 pasó a los Estados Unidos, donde 
se estableció. Ejerció su carrera durante veinticinco 
años en San Francisco de California, donde fundó el 
Hospital de San José y fué codirector del Hospital 
_de mujeres y desempeñó otros cargos importantes. Fué 
también codirector del Western Lancet, en el que pu- 
'blicó gran número de importantes trabajos. Es miem- 
bro de la Academia de Ciencias de California, de la 
Academia de Medicina de Turín y de otras numerosas 
Academias científicas italianas y americanas. Se le debe: 
Come ho trovato l' Italia dopo 15 anni d'assenza (Flo- 
rencia, 1895); llaly's civilizing mission in Africa (1912); 
Note ed osservazioni sulle chirurgia e suoi chirurghi degli 
Stati Uniti (1914); Modern Italian Surgery and old 
Universities of Italy (Nueva York, 1921), etc. 
- DEVELLE (EDMUNDO). Biog. Escritor francés, 
n. en Blois en 1851. Fué profesor de Filosofía y cultivó 
con preferencia los estudios históricos, pudiendo ci- 
arse de su producción: Les horlogers blésois au XV 1* 
XV Ile siécle (1912; 2.2 ed., 1917) y Une paroisse de 
pendant la Révolution (1919). 
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* DeveLLE (JuLio PABLO). Biog. Político francés, 
n. en 1845 y m. en París el 30 de octubre de 1919. 
Al dejar la cartera de Relaciones Exteriores (2 de di- 
ciembre de 1893) entró en la magistratura; pero en 
1910 volvió a la política y fué elegido senador (1910). 

DEVENS (AnDkrés). Biog. Escritor francés, secre- 
tario de redacción de la Revue de France, n. en París en 
1876 y autor, entre otras obras, de Le jeu pervers (París, 
1920) y Le forban (París, 1921). 

* DEVENTER. Geoz. Esta población de Holanda, 
según cálculos del 31 de diciembre de 1928 cuenta 
35,394 h. Su plaza Stations-plein está adornada por la 
estatua de Stejn, el último presidente del Estado libre 
de Orange y tocando al O. con el hermoso Wandelpark. 
En la plaza del Brink se ve la soberbia fachada de la 
casa de Drie gouden Haringen (los tres arenques de 
oro), del Renacimiento flamenco de 1575. Cerca de ella: 
el Waag o Peso público, buena construcción gótica de 
1528, renovada en el siglo XVII y restaurada en-1921;' 
contiene el Museo Municipal. La iglesia de Saint Niko- 
las Kerk o Berge Kerk fué construida a fines del si- 
glo x11, consagrada en 1207 y ampliada en el xv; con- 
serva la fachada, torres y arcos del coro románicos; las 
pinturas murales son de los siglos X111 a XVI. La Groole 
Kerk o Sint Lebuinus Kerk, es una iglesia gótica, eri- 
gida hacia el año 770, reconstruida en 1070 y renovada 
y ampliada en los siglos XV y XVI; cripta románica del 
siglo XI y torre del Xy con coronamiento del xvH. El 
Raadhuis o Casa Consistorial data de 1694 y en su pri- 
mer piso se encuentra la Biblioteca Alhenaeum, de 
600,000 volúmenes, 500 manuscritos y 500 incunables; 
a su lado está el Ladshuis u oficina de policía, de estilo 
muy elegante (siglo XVII). 

DEVEREUX (María Warson). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Marblehead (Massachusetts) 
y muerta el 19 de febrero de 1914. Recibió una educa- 
ción meramente privada y desde su juventud se dedicó 
a la Literatura; colaboró en revistas y publicó: Betty 
Peach; From Kingdom to Colony; Up «an Down the 
Sands of Gold, y Lafitte of Louisiana. 

* DEVEREUX-BLAKE (LiLIa) Biog. Escritora norte- 
americana, nacida el 12 de agosto de 1833 y muerta 
el 30 de diciembre de 1913. Continuó durante los úl- 
timos años de su vida dedicándose a la propaganda 
de los derechos de la mujer. Además de las obras 
citadas en la ENCICLOPEDIA, dejó: 4 Daring Experi-. 
ment (1898). 

DEVERGIE (SoLucióN DE). f. Farm. Solución ar» 
senical que se prepara disolviendo 0% gr. de ácido ar. 
senioso y 01 de carbonato potásico en 500 de agua;: 
luego se añaden al líquido 0% gr. de alcohol de me-, 
lisa compuesto y se colorea con tintura de cochinilla; 
1 gr. de solución contiene 00002 de ácido arsenioso. 

DE? VERGOTTINI (Juan). Biog. Jurisconsulto 
italiano, n. en Parenzo el 14 de agosto de 1900. Fué ca- 
tedrático de Historia del Derecho en la Universidad de 
Cagliari y actualmente lo es de la misma materia en la 
de Siena. Se le debe: Lineamenti storici della costituzione 
politica dell' Istria durante il medio evo (Roma, 1924-25). 
” DEVERRA. Í. Bol. Género fundado por De-Can- 
dolle y sinónimo de Pituranthus Viv., en la familia de 
las umbelíferas. 

DEVERSI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, círc. de Mondovi, mun. de Garessio; 1,000 h. 

DEVESI. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Turín, mun. de Cirié; 700 h. k 

DE VICENTE GIL (VICTORIANO). Biog. Pintor 
español, n. en Salduero (Soria) en 1866. Desde muy jo- 
ven pasó a América y es allí, principalmente en Buenos 
Aires, donde más ha expuesto y es más conocido, lo 
mismo que en Venezuela, que le pensionó en 1903 hasta 
1908 para ir a París a perfeccionarse en su arte, En la 
Exposición Iberoamericana de 1929 presentó 16 pal- 
sajes venezolanos: Valle de Caracas; Primavera en Gam- 
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boa; Anauco (alrededores de Caracas); Bucares en flor; 
Faldas del Ávila; Camino de Galipán (sierra de Ávila); 
Punta Brava (Macuto); El Palmar (Macuto); Costas del 
mar Caribe; San Juan de los Morros; Riberas del Mocoties 
(Mérida); Valle de Tovar (Mérida); Andes Venezolanos; Ca» 
rrelera andina; Valle de Rubio, y El Táchira (frontera con 
Colombia), en los que se reveló consumado maestro en 
el dificil arte de la plena luz. Destacábanse entre éstos 
por la transparencia y jugosidad de su paleta: Valle de 
Caracas, defino y vigoroso colorido; Andes venezolanos; 
lienzo muy bien conseguido, donde, valorizándola jus- 
tamente, pintó la poesía de la distancia, aprehendiendo 
con sus pinceles las fugitivas alas de la perspectiva; 
Primavera en Gamboa, poema de la vegetación y beso 
de la nube y la sierra; El Táchira, pictórica expresión 
de vigorosa técnica, armonía de recios colores en el pri- 
mer término, con finísimas matizaciones en el último, 
y Anauco, donde el riachuelo transparente recuerda las 
encantadas orillas del Guadaira, en el corazón de la 
Bética. DE VICENTE GIL es un enamorado de la natura- 
leza, como los artistas helenos, y por eso la exalta en 
sus lienzos como Zeuxis en sus pinturas y Fidias con su 
prodigioso cincel. Además de los citados paisajes de 
Venezuela, son notables también 10 paisajes malague- 
ños, correctísimos de dibujo y deslumbradores de color, 
donde amasó con pinceles expertos la gama policroma 
y magnífica de la perla andaluza. Por último, es digno 
de mención el sorprendente cuadro de Los Gaitanes, 
pictórica ofrenda de gratitud a la Escuela de Artes y 
Oficios de Málaga, que será destinado al Museo de Be- 
llas Artes de dicha ciudad. Dz VICENTE GIL no es sólo 
pintor de la luz, lo es también de la sombra (y este es 
el mejor triunfo), donde su finísima percepción de sensi- 
bilidad visual sabe captar las más sutiles tintas del mis- 
terio de la penumbra. 

DEVIGNE (PazLo). Biog. Escultor belga (1843- 
1901), autor de numerosos bustos, estatuas y monu- 
mentos. Entre sus 
obras principales 
son de citar: Mo- 
numento a Breydel 
y De Conínck en 
Brujas; La Inmor- 
talidad (Museo de 
Bruselas), y El 
triunfo del Arte, 
grupo de bronce. 
En todas ellas cam- 
pea profundo senti- 
miento y fuerte ex- 
presión alegórica. 

DEvIGNE (Ro- 
GERIO). Biog. Es- 
critor francés, na- 
cido en Angulema 
el 1.2 de septiem- 
bre de 1885. Se le 
conoce, sobre todo, 
como poeta ¡ima- 
ginativo, afiliado a 
la escuela simbo- 
lista. Ha dirigido 
L'Encrier y ha pu- 
blicado, entre otras 
obras, el libro de 
poesías Les bátisseurs de ville; Janot le jeune homme 
aux ailes d'or (1921) y Ménilmontant (1924). 

DEVILDORA, fÍ. Farm. V. DEBREEDWA. 

* DEVILS LAKE. Geoz. C. norteamericana del 
Est. de la Dakota del Norte, cap. del cond. de Ramsey. 
Cuenta una población de 5,409 h. según el censo estatal 
de 1925. Se sirve de varios ferrocarriles y la industria 
está representada por la fab. de productos derivados de 
la leche, harinas y material ferroviario. En ella está es- 


La Inmortalidad, por Pablo 
Devigne 
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tablecida una escuela del Estado para sordos. La Uni» 
versidad tiene una estación biológica en el lago, y al S. 
del mismo se halla el parque nacional de Sully's Hill, 
que conserva animales interesantes y antiguos restos 
históricos. DeviLs LAKE fué fundada en 1880 e incor. 
porada en 1887. 

DEVILLE (Luis JorcE). Biog. Militar francés, 
n. en Saint-Martin (isla de Ré) el 29 de enero de 1862. 
Hizo sus estudios en el Liceo de Niort y en el Colegio San 
José, de Poitiers. Se licenció en Derecho e ingresó en la 
Escuela de Guerra, y ascendió luego en su carrera hasta 
el grado de general de división. Es comendador de la 
Legión de Honor, de las órdenes de San Estanislao, 
Santos Mauricio y Lázaro, Leopoldo, etc., y posee las 
cruces de Guerra francesa y belga y la medalla de Ma- 
dagascar. Además de unas Memorias sobre la guerra de 
1914-1918, se le debe la obra Palmyre, de recuerdos de 
viaje e historia. 

* DEVILLERS (LeoroLDo). Biog. Historiador 
belga, n. en 1830 y m. en Mons en 1910. 

DE VILLIERS (JuAN ABRAHAM JACOBO). Biog. 
Geógrafo inglés, n./en Londres el 23 de septiembre de 
1863. Educado en el City of London College, en 1887 ob- 
tuvo un empleo en el Museo Británico, donde, desde 
1909, fué oficial encargado de los mapas; desde 1920 has- 
ta 1924 conservador del departamento de libros impre- 
sos; de 1896 a 1899 asistió en el Ministerio de Negocios 
Extranjeros como perito en la cuestión de límites entre 
Holanda y Venezuela; en 1901-04 intervino análoga- 
mente en la cuestión de límites entre Holanda y Portu- 
gal respecto del Brasil. Desde 1909 hasta 1923 secretario 
honorario de la Sociedad Hakluyt; en 1914 segundo 
agregado comercial en La Haya; en 1919 colaboró en la 
compilación de manuales para uso de la Conferencia 
de la Paz; en 1926 intervino, como perito cartográfico, 
en el arbitraje en la cuestión de límites de la península 
del Labrador, consiguiendo con su laudo que se aten- 
diese la reclamación de 110,000 millas cuadradas a fa- 
vor de Terranova. Dz VILLIERS ha escrito: The Dutch 
in South Africa; Famous maps in the British Museum; 
Holland; The East and West Indian Mirror (Hakluyt 
Society); Holland and some Jews; Objetes of Jewish inle- 
rest in the British Museum; Storm van's Gravesande- the 
rise of British Guiana, publicada por la Hakluyt Society; 
The Transvaal; Lectures on the history and cartography of 
the Netherlands and of British Guiana; etc. DE VILLIERS 
ha colaborado en la Enciclopedia Británica. 

DEVILLINA. f. Mineral. Variedad yesifera de 
langita; por lo que es considerada como una mezcla de 
la langita y el yeso. , 

DEVINE (ALEJANDRO). Biog. Pedagogo y publi- 
cista inglés, n. en Manchester el 19 de diciembre de 
1865. En 1886 empezó a tomar parte en obras de ca- 
rácter social, como fundador de Lads* Club Movement; 
fué el primer protector de la juventud delincuente des- 
pués de aprobada (1887) la Ley de la criminalidad juve- 
nil (First Offenders Act), y capitaneó un pequeño gru- 
po de maestros, que por espacio de treinta años promo- 
vieron y propagaron el movimiento en favor de la re-, 
forma escolar. En 1906 fué corresponsal especial de: 
Daily Chronicle en los Juegos Olímpicos de Atenas. En 
tiempo de la gran guerra pasó de comisionado al con- 
tinente para arbitrar recursos en favor de la Cruz Roja. 
de Montenegro y del Relief Fund de Londres, habiendo. 
trabajado incansablemente para el alivio de prisioneros. 
y fugitivos; en 1920 fué comisario de la misión de auxi- 
lio inglés a Montenegro. Ha escrito: Plea for a Royal 
Commission on Public Schools (1909); L'enseignement de 
Histoire de France; The mental attitude of boys fowards 
religion (1910); A crisisin the education of the ypemmnine 
classes (1910); A sympathetic boyhood (1913); The boys's, 
Prayer Book (1914); Montenegro in history, politics and 
war (1918); Off the map (1921); The martyred nation 
(1924), etc. : 
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DeEvINE (ARTURO). Biog. Teólogo y escritor irlan- 
dés, n. en Kilmactiege el 1.2 de diciembre de 1849 y 
m. en Dublín el 20 de abril de 1919. Ingresó en la orden 
de los Pasionistas en 1865 e hizo los estudios eclesiás- 
ticos en Mount Argus. Después de profesar, en 1866, 
enseñó Sagrada Teología, y en 1872 recibió las órdenes 
sagradas. La mayor parte de su vida la pasó en Ingla- 
terra y Escocia, principalmente en Saint Joseph's High- 
gate Hill (Londres), donde enseñó Teología durante casi 
treinta años. Desde 1884 hasta 1887 fué consultor pro- 
vincial de su Orden. DEVINE se interesó vivamente por 
el resurgimiento del idioma irlandés; para ello, una de 
las cosas que hizo fué instituir un cursillo de clases do- 
minicales en Mount Argus. Dejó gran número de obras 
de profundo ascetismo y sólida piedad, algunas de las 
cuales han sido traducidas al español y otras lenguas. 
Menciónanse: Covent life; The history of the Passion; 
The creed explained; The Sacraments explained; The 
commandments explained; A manual of ascetical theo- 
logy; A manual of mystical theology; The ordinary of the 
Mass explained; Frequent and daily Communton; The 
law of Christian marriage; Pentecostal sermons, etc. Co- 
laboró, además, en la Enciclopedia Católica, de los Es- 
tados Unidos; en Homiletic Monthly; en The Passionist 
Record, y otras revistas católicas. 

* DEvINE (EDUARDO Tomás). Biog. Filántropo ame- 
ricano, n. el 6 de mayo de 1867. Es doctor en Filosofía 
por la Universidad de Pennsylvania, y en su juventud 
estuvo en Alemania, donde cursó estudios durante un 
año (1890-91) en la Universidad de Halle. En 1908 pre- 
sidió la sección de Higiene industrial y aspectos eco- 
nómicos de la tuberculosis del Congreso Internacional 
de la tuberculosis, celebrado en Wáshington; fué miem- 
bro del Comité consultivo del Congreso de Prisiones 
(1910), presidente de la Junta de relaciones industria- 

¡les (1912), delegado especial de la Cruz Roja de los Es- 

tados Unidos para socorrer los perjudicados por las 
inundaciones de Dayton (Ohío) en 1913, etc. Ha edita- 
do: The Social Welfare Library, y es autor de Efficiency 
and Relief (1906); Misery and lis Causes (1909); Report 
on the Desirability of Establishing and Emploiment Bu- 
reau in the City of New York (1909); Social Forces (1909); 
The Spirit of Social Work (1911); The Family and So- 
cial Work (1912); The Normal Life (1915; 2.2 ed., 1917); 
Disabled Soldiers and Sailors (1919); Social Work (1921), 
y Coal Economy Problems of the Mining, Marketing and 
Consumption of Anthracite and Soft Coalin the United 
States (1925). 

DEVOL. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Cotton; 1,936 h. según 
el censo de 1920. 

* DEVOLU Y (PeEDRo). Biog. Poeta francés, n. en 
1862. A los datos ya consignados puede añadirse 
que hizo sus estudios en la Escuela Politécnica y fué 
colaborador de varias revistas de vanguardia que han 
dejado huella en la historia de la literatura francesa, 
como la Plume, el Chat Notr, los Ecrits pour P Art, la 
Revue Indépendante, el Ermitage, el Mercure de Fran- 
ce, el Réveil de Bruxelles, etc. Era teniente de infan- 
tería en Montpellier cuando publicó lumen, hermo- 
so poema que le valió los juicios más laudatorios. 
Consagróse , E plenamente al triunfo del Renaci- 
miento provenzal, como devoto discípulo de Mistral. 
En 1901 fué nombrado capoulié, esto es, gran jefe 
del Felibrige, que reconoce en él un organizador in- 
fatigable y uno de los creadores de la prosa literaria 

' br especialmente en sus discursos de Sainte- 

: e y en su Histoire de Provence, en provenzal. 

Además de las obras que se citaron, cabe añadir que 
en 1922 publicó en francés una hermosa novela, Le 
psaume sous les étoiles, premiada con el premio Balzac 
de la Sociedad de Gens de lettres; en 1923 un notable 
tp La connaissance de la guerre; en 1924 pu- 


en colaboración con Pedro Borel, Au gai Ro- 
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yaume de 1' Azur y en 1927 dió a la estampa otra 
novela titulada Le voilier d'amour. De este literato 
francés, ha dicho recientemente uno de sus biógrafos: 
«Con su fuerte personalidad, su alma de artista y de 
apóstol, su amor a la acción, Pedro Devoluy no ha 
sido solamente el jefe político de los felibres de la 
tercera y de la cuarta generación. En literatura pro- 
venzal, y especialmente en poesía, ha sido maestro 
admirado e imitado... Aparece como el jefe y el teó- 
rico de la escuela del misticismo felibre. Ciertamente 
que este misticismo no data de él, pero con él se re- 
nueva o, mejor dicho, se inspira directamente en el 
ejemplo de Mistral para transformarse en una per- 
petua exaltación del ser y la preocupación: primordial 
del pensamiento.» 

DEVOLX Y García (Jos£). Biog. Publicista 
español, n. en la Coruña el 8 de abril de 1850. Es- 
tudió siete cursos en el Seminario de Málaga, en cuya 
Prensa se dió a conocer y en cuyo teatro se repre- 
sentó, cuando tenía dieciocho añós, su primera pro- 
ducción escénica, Tío y sobrino, con aplauso. Estu- 
dió en la Universidad de Granada las carreras de Filo- 
sofía y Letras y Derecho, en las que es licenciado 
con nota de sobresaliente, y aprobó en Madrid las 
asignaturas del doctorado de Filosofía y Letras. Es- 
cribió a los veinte años en El Puente de Alcolea, 
periódico de Madrid, del que fué redactor, y años 
después en El Fénix, que dirigió Ceferino Suárez Bra- 
vo. Fué director en Linares del periódico católico La 
Verdad y varios años del Colegio de segunda ense- 
ñanza de aquella localidad, y antes del de Briviesca. 
En Linares fué nombrado dos bienios juez munici- 
pal. Actualmente (1931) es redactor jefe de La Lectura 
Dominical y oficial en la Biblioteca Nacional, por 
oposición. En los primeros Juegos Florales de la Corte 
celebrados en las bodas reales de Alfonso XII y doña . 
Mercedes, obtuvo la rosa de oro por su poesía El 
Amor, que leyó ante la Corte. "Tres años después, en 
el Certamen universal abierto por la Academia Espa- 
ñola en el II Centenario de Calderón, obtuvo el único 
premio señalado para España, medalla de oro, por su 
poesía a Calderón de la Barca, y ha obtenido impor- 
tantes premios en los Juegos Florales y Certámenes 
de Sevilla Málaga, Oviedo, Burgos, Linares, Valls, 
Cádiz y Guadalajara. Se halla en posesión, por méritos 
literarios, de la encomienda de la orden civil de Al- 
fonso XII. Tiene publicados: Odas y Leyendas, que 
fué calificado por la Academia Española, en informe, 
de «tesoro de verdadera poesía» y La epopeya de Colón. 

* DEVON o DEvoNsHirE. Geog. Este condado 
inglés, según el censo de 1921 cuenta 709,614 h., que 
según cálculos de 1926 se habían reducido a 702,000. 

DEVONASTER. m. Paleont. (Devonaster Schu- 
chert.) Género de equinodermos asterozoos de la clase | 
de los asteroides, orden de los fanerozonios, propio de 
los terrenos pertenecientes al devónico norteamericano. 

* DEVÓNICO. m. Geol. estral. La formación de- 
vónica. Dada la gran trascendencia de los resultados 
obtenidos por las investigaciones modernas, ES 
remos el artículo publicado en el volumen XVII, 
4.4 parte, el cual deberá ser consultado por lo que 
afecta a la representación de las formas específicas 
que le son propias; mientras que a continuación dare- 
mos cuenta, de un modo especial, de las transforma- 
ciones paleográficas y la distribución geográfica actual, 


bajo el siguiente plan: 


L Concepción, clima, flora y fauna. 
IL. Filogenia de las faunas devónicas. | 
TIL. La división del período del devónico. | 
IV. La faz de la Tierra durante el devónico. 
a) El Mediterráneo europeo. y 
b) El continente nordatlántico y la cuenca 


centrogyropea. 
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/” Sedimentación de la fosa renana. 
2 Parte E. de la fosa oriental. 
Devónico inferior herciniano de la 
cuenca renana. 
4.2 Paso de la fosa oriental a la occi- 
dental. 
5.2 La fosa occidental. 
e) El Mediterráneo devónico en el S, de la 
isla centroeuropea. 
d) La transgresión del devónico medio en el N. 
de Europa. 
e) El Mediterráneo devónico en el S. de Euro- 
pa y el N. de África. 
f) «El mar devónico de Asia y la cuenca del 
Ural. 
g) América del Norte. 
h) América del Sur, África del Sur y Aus- 
tralia. 
V. Resultados paleográficos y fenómenos volcánicos. 
VI. Los acontecimientos principales de la época de- 
vónica, 


I. — CONCEPCIÓN, CLIMA, FLORA Y FAUNA 


La formación devónica comprende aquella época de la 
historia de la Tierra desde la desaparición de los grapto- 
litos y de los asáfidos y la aparición de los géneros 
Productus y Periciclus. En esta época acontece el pri- 
mer desarrollo de los amónidos y de los peces. Ten- 
dría que dividirse el devónico en dos unidades de dife- 
rente valor, En cuanto a la flora del devónico es muy 
notable la mayor frecuencia de algas marítimas (Hali- 
serites, Chondrites, Nemaphyton), produciéndose en si- 
tios determinados carbón mineral de algas (carbón 
de gas cerca de Neunkirchen en el Eifel). A pesar de 
que estos carbones no tienen importancia para el de- 
vónico, ni desde el punto técnicogeológico, aparecen 
ya en el devónico los representantes principales de la 
flora del carbón mineral: las licopodiáceas (Lepidoden- 
dro, Stigmarian), helechos (Palaeopteris, Cyclopteris, 
Sphenopleris) y calamarias (con Asterocalamites). 

Clima. Los conocimientos rudimentarios que po- 
seemos sobre la flora devónica y sobre su repartición 
en la superficie del Globo nos permiten formular con- 
clusiones sobre el clima de la época. La frecuencia 
de las coloraciones rojas en las capas lagunares de la 
facies Old Red Sandstone nos autoriza, quizá, a ad- 
mitir que las regiones en las cuales se las observan po- 
seían un clima tropical, el sesquióxido de hierro anhi- 
dro, al cual deben atribuirse, no formándose a expensas 
del sulfuro más que por la acción de una insolación 
muy intensa. Conocemos esta facies roja, principal- 
mente, en las latitudes elevadas, del hemisferio Norte. 
Algunos autores han querido ver en la vieja greda roja 
una formación eólica, indicando un clima desértico. Sin 
embargo, depósitos de yeso y de sal gema, atestiguan- 
do una evaporación intensa y, por consiguiente, un 
clima seco, no se hallan más que raramente en los te- 
rrenos devónicos. Ejemplo, la Siberia Central. 

Un dato algo más preciso sobre el clima de la época 


«devónica nos lo proporciona el descubrimiento, hecho 


por Rogers, de cantos estriados de origen glacial 
en una capa arcillosa intercalada en las gredas de la 
Table, en el Cabo de Buena Esperanza. No se sabe 
nada, sin embargo, sobre la extensión del fenómeno, 


Pero la presencia de conglomerados glaciales en los te-. 


rrenos algonquienses y cámbricos, en los terrenos car- 
boníferos y pérmicos, hace menos inverosímil la exis- 
tencia de ventisqueros devónicos, : : 
En presencia de este dato, contradictorio con los 
anteriores, es mejor abstenerse de una conclusión ge- 
neral sobre el clima de la época devónica. 
Flora y fauna. Las ramificaciones de los inverte- 


“brados que existían ya en el silúrico, en cuanto no 


desaparecen por completo, reciben gran impulso de 


4 


desarrollo. Los foraminiferos y las esponjas son insu- 
ficientemente conocidos. Las diferentes formas de las 
tetracorales pasan a ser notablemente modificadas des- 
de el silúrico superior a la formación devónica, oLte- 
niendo gran importancia, sobre todo, en el devónico 
medio. Los corales diafragmatóforos, que estaban tan 
ricamente desarrollados en el silúrico superior, pasan 
con tan sólo pocas especies, Amplexus, Zaphrentis, a la 
formación devónica. Tampoco las Cyathophillus (zona 
del borde con ampollitas, zona central con lamelas in- 
termedias convexas), y que se podrían llamar Cyathofi» 
lus diafragmatoforus, descendientes de las Columnariidae 
(con fondo convexo sin ampollitas en la zona del borde), 
ni las Omphymatidae, se encuentran ya en la formación 
devónica. [: 
Las Cistofilas, que en el silúrico habían producido 
las Calceolidas operculatas (representadas en el devó- 
nico tan sólo por Calceola) originan en el devónico 
toda una serie de familias que se modifican y desapa- 
recen rápidamente. Una de estas familias, la Pleno- 
phyllacea (con borde ancho, plano, de forma de cáliz, 
y hoyo central) está caracterizada también por el 
hecho de que las septas salen de masas de estereo- 
plasma. Al mismo tiempo demuestra Zonofillus septas 
siempre sin continuación. Característico es que los 
extremos interiores de las septas están engordados 
en forma de bandera. Ptenophyllum tiene septas con 
continuación y lamelas intermedias cóncavas. ó 
De las Plenophillae se desarrollan las Leptoinophyl- 
lidae, con cáliz en forma de embudo y con lamelas 
intermedias planas o infundibuliformes, Representan- 
tes típicos son Leptoinopkylum y Stenophyllum. Otra 
ramificación, que se ha desarrollado de Cystiphillus, 
son las Dialytophyllidae, las cuales poseen también un 
cáliz en forma de embudo. El aparato septal de las 
formas anteriores es incompleto y consiste en trozos 
septenes, dispuestos en forma de anillo y que atravie» 
san el tejido cistiforo de ampollas. Mientras que en las 
cosmofilas los diferentes trozos septenes se juntan ya 
en una edad muy temprana a septenes más o menos 
completos y ricos en listones septales y cerrados, esto | 
se hace de una manera muy lenta en cuanto se refiere a 
Atelophyllum Wedekind, Dialylophyllum Amanshauser, 
y Neostringophyllum Wedekind. ; 64 
Las Stringophyllidae (con borde agudo, en forma de 
cáliz y fondos profundos, cóncavos, dispuestos en sis; 
temas) se encuentran frecuentemente en el devónico 
mediano con Spongophyllum, Neospongophyllum y 
Stringophyllum. De los poco conocidos tetracorales del 
devónico superior mencionamos Phillipsastraea. .., 
Los equinodermos devónicos comprenden, además de 
los últimos cistoideos (Agelacrinus, Tiaracrinus, Pro- 
teocistites) los equinoideos más anti distinguidos 
por la posibilidad de desplazar las láminas (Lepido- 
centrus); las estrellas del mar poseen ya gran número 
de variedades en las pocas formaciones de la faz de 
la Tierra que les son favorables su desarrollo 
(pizarras del Hunsriick, en Alemania; pizarras Hamil- 
ton, en América del Norte); el punto más elevado de 
su desarrollo lo logran los blastoideos en el devónico 
americano (Elaeacrinus), mientras que en Europa hay 
representantes de muy poca importancia de este grupo 
(Pentremitidea). Los verdaderos crinoideos superan en 
importancia a los grupos citados, pero dependen de 
lugares limitados vertical y horizontalmente (por ejem- 
plo, pizarras del Hunsriick, bancos Ctenocrinus del ho- 
rizonte de Spirifer paradoxus, Riffkalk de los Alpe 
Orientales, capa crinoidea del Eifel, etc.). Solamente las 
formas errantes, desarrolladas unilateralmente, como 
Anthocrinus (Crotalocrinus, Polypeltes, eocrinu 
y Macrostilocrinus), han d cido, 
Entre los cladocrinoideos se disti 
la familia de los hexacrínidos y 
con la forma característica del 
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Cienocrinus. El grupo de pentacrinoideos comprende 
muy especialmente la subclase Larvata, fósiles devó- 
nicos que sirven de guía, como, por ejemplo, los cu- 
«presocrínidos y haplocrínidos (ambos únicamente en el 
devónico medio). Las diferencias entre los tipos del 
Rif, que son pesados y muy ricos en cal (Coccocrinus), 
y de las formas elegantes, de largos brazos, del mar 
a (Hapalocrinus), son interesantes. Los fistu- 

dos se desarrollan todavía mucho en los gastrocómi- 
dos, dendocrínidos (Homocrinus, Bactrocrinus), codia- 
crínidos y esferocrinidos (la especie del mismo nombre 

Parisocrinus), mientras que los articulados (por ejem- 
plo lecanocrínidos) van degenerando. 

Los braquiópodos se encuentran en una época de 
desarrollo progresivo. Los ecardínidos se encuentran 
raras veces. Entre los estrofoménidos se distinguen 
Stropheodonia Hall y Strophonella Hall, los cuales se 
encuentran en pleno desarrollo en la formación devó- 
nica. Se dividen en diferentes ramas y no pasan el lí- 
mite de la edad devónica. Como forma nueva encon- 
tramos Pholidostrophia Hall. Las Leptaena Dalm. no 
se modifican. Los ortotetes, con Schellwienella, quedan 

- pobres en cuanto a sus formas y se desarrollan úni- 
camente en el carbónico. Productella hace su aparición 
como predecesor de Productus al principio del devónico 
medio. Los pentameráceos continúan disminuyendo y 
desaparecen antes del principio de la Edad del Car- 
bón. Rhynchonellacea pasan con Camarotoechia a la for- 
mación devónica, dividiéndose en nuevas ramas, como 

- Liorhynchus, Pugnax, Hypothyris y Pseudocamarepho- 

ria (genotipo T. Microrhyncha Roem). Los terebratú- 
lidos se desarrollan ricamente en el devónico con la 
familia de las centronelas: Renssellaeria, Trigeria, New- 
berria y Stringocephalus. Los dielasmátidos empiezan 
en el devónico inferior, sin lograr una gran importancia 
en el devónico. Aumentan grandemente la variedad de 
sus formas, logran con espiriféridos el punto más alto 
de su desarrollo. Atrypa desaparece al final del devó- 
nico. Meristella, Merista, Dicamara y Athyris hacen su 
aparición y, con excepción de Athyris, pertenecen ex- 

- clusivamente al devónico. Los retziidio siguen estre- 

- Chamente a sus predecesores silúricos. 

La familia de los Spiriferidae, en vista de su activa 

transformación, tiene la más gran importancia. Entra 
en la formación devónica con tres ramas: Spiriferinae, 

- Cyrtinopsinae y Delthyrinae. La rama más importante 

es la de Spiriferinae, que se transforma rápidamente. 

Estando en pleno desarrollo pasa la especie Eospirifer 

Schuchert el límite silúrico-devónico, formando varias 

ramitas secundarias que se extinguen más o menos 
rápidamente. De la rama principal que se desarrolla 
normalmente se separa en primer lugar, en el antiguo 
devónico inferior, Acrospirifer Wedekind (grupo de 

- Spirifer primaevus-Dechent) y más tarde las eurispirí- 

feras fuertemente aleadas (grupos de Spirifer paradoxus, 

Hercyniae speciosus). Casi simultáneamente se separa 

de la rama principal Brachyspirifer (genotipo Spirifer 
carinatus), que logra el máximo de su frecuencia en 
el devónico inferior, extinguiéndose en el devónico me- 
dio con Spirifer ostiolatus. De los braquispiríferos se 
separa al principio del horizonte superior del devónico 

Á or Paraspirifer (genotipo Spirifer cultrijugatus, 

- que es siempre más y más frecuente hacia el final del 

» nico inferior, extinguiéndose luego de repente). De 

manera se desarrolla otra ramita secundaria, com- 
dida aquí en su conjunto con el nombre de 7rigo- 

a, empezando en el joven devónico inferior con 

el grupo de Trigonotreta suscuspidatus y extinguiéndo- 

se en el devónico superior con el grupo de Verneuillz. 

7 da es Giirichia Paeckelm, con escultura radial 

damente ramificada. En cambio, las Cyrlimopsi- 

_nae demuestran una transformación mucho más lenta. 

El grupo de Spirifer mucronatus pasa por todo el devó- 

co aid débilmente representado eu el devónico 
AS . a y + 
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inferior, logrando luego mayor importancia en el 'hori- 
zonte superior del devónico inferior con Spirifer ala- 
tus, y siendo luego ricamente representado 'en el devó- 
nico medio y superior con el grupo de Spirifer elegans 
y Spirifer mucronatus. Carácter explosivo tiéne la apa- 
rición de Cyrtinopsis en el devónico medio. La tercera 
ramificación de los deltirinos, con especies lisas y pro- 
vistas de nervios, es frecuente, según los lugares. 

Mientras que los braquiópodos están extendidos en 
todas partes, los Biconchas quedan limitados a una faz 
muy determinada y sólo en ella son frecuentes. El ha: 
bitat característico de las especies procedentes del Rif 
tiene especies con conchas gordas, Megalodus (a par- 
tir del piso superior del devónico medio) y Mecynodus 
(en el piso superior del devónico medio). Las paleo- 
conchas, de conchas delgadas, que probablemente flo- 
taban libremente (Cardiola, Buchiola, Lunulicardium, 
Prosochasma, etc.) están limitadas a la facies goniatites 
pelagia. El mayor número de moluscos bivalvos se en- 
cuentra en las capas arenosas del devónico inferior re- 
nano y del devónico medio, Hamilton group. Especial- 
mente frecuentes son aquí los avicúlidos, entre ellos 
la especie Plerinaea, que se encontraba ya en el silú- 
rico y que en la grauwacka renana llega al punto cul- 
minante de su desarrollo con 13 especies. Característi- 
cas para el devónico son: Limoptera (devónico inferior), 
Kochia (devónico inferior), Loxopteria (devónico supe- 
rior), Actinodesma (devónico inferior), Gosseletía (de- 
vónico inferior), Cyrtodontopsis (devónico inferior), y 
Myalinoptera. En los demás grupos de biconchas (hete- 
rodontes, taxodontes y desmodontes) se puede com- 
probar una relación muy estrecha entre las familias 
paleozoicas y actuales. Relativamente pocas familias, 
las megalodontodes, las ctenodóntides (taxodontia), las 
grammisfidas (desmondontia), y los conocardíidos (pa- 
leoconchas) se han exterminado ahora, pero compren- 
den las especies más variadas del devónico. Especies 
que se han exterminado y que tienen parentesco con 
las especies actuales hay, entre otras, en los trigoníides 
(Myophoria = Schizodus auct), cripinidos (Cypricar- 
dinia, Mecynodus y Goniophora), cordítidos (Prosocoe- 
lus del devónico inferior), astártides (Cypricardella), 
lucínides (Paracyclas proavia), árcides (Macrodus? = 
Dolabra auct.; devónico medio y devónico superior), 
así como las solenides (Paleosolen; devónico inferior y 
devónico medio). , 

Los gasterópodos devónicos son desarrollados de 
una manera mucho más antigua, pero desde el punto 
de vista geológico se distinguen menos. Unicamente los 
capúlidos existen en la facies calcárea del devónico 
inferior en tan grandes cantidades y en tantas varieda- 
des, que para este desarrollo se ha propuesto el nombre 
de Capulies (Platyceras, Platyostoma, Hercynella y Tur- 
bonitella). Como fósil de guía para la geología se ha de 
mencionar, además, Macrocheilus arculatum Schl. (de- 
vónico medio superior), que es una forma típica del 
Rif. Las familias que más especies tienen son Pleuro- 
tomariides (Murchisonia) y Euomphalides, ambas con 
formas de crecimiento enrolladas (Odontomaria) y ex- 
trañas formas de crecimiento triangulares (Triangula- 
ria). Notable es también la presencia de Trematonolus 
del silúrico en las calizas del Rif del devónico inferior. 
De Tentaculites se encuentran algunas formas sueltas, 
con conchas gordas, en las capas arenosas de las mon- 
tañas del Rhin. Un desarrollo extraordinario experi- 
mentan las clases con conchas delgadas, que vivían evi- 
dentemente de una manera planctónica y que se en- 
cuentran en las pizarras del devónico medio, que de 
ellas recibió su denominación, y donde están acompa: 
ñadas de Styliolina. el , 

Un carácter muy especial da a la formación devó- 
nica el primer desarrollo de los ammonoideos, que se 
distinguen de los ammonoideos más jóvenes por el 
hecho de que, con pocas excepciones, les falta 
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relieve medio. Esta forma es dominada por la posi- 
ción del sifo en el lado exterior y la manera de compli- 
carse progresivamente la línea de los lóbulos. Prime- 
ramente aparecen los goniatites (posición externa del 
sifón). Los tornocerátidos, con la rama secundaria más 
joven de los queilocerátidos, demuestran un desplaza- 
miento progresivo del lóbulo lateral primario hacia la 
costura, como punto de partida. Varias veces se forman 
ramitas secundarias, primeramente, con posición esta- 
cionaria del lóbulo lateral, la ramita secundaria Anar- 
cestes-Foordites-Maeneceras y Anarcestes- Agomatites, 
Al mismo tiempo, la caparazón, de ombligo ancho y 
boca baja, se transforma en una cáscara en forma de 
discos, de ombligo estrecho. El desplazamiento subum- 
bonal del lóbulo lateral, formándose al mismo tiempo 
un relieve medio, conduce a la rama Manticoceras, 
con Gephyroceras-Manticoceras-Crickites y Pharciceras- 
Leloceras. También en este caso la concha se transforma 
en el sentido de estrecharse el ombligo y elevarse la 
boca. El punto de partida lo forman Tornoceras y Pseu- 
doclymenia que, comparadas con los queiloceráceos, con 
la misma posición umbonal del lóbulo lateral, empiezan 
a mermarse a partir del devónico superior inferior, 
piso superior. Pasan con Brancoceras por todo el de- 
vónico superior joven, transformándose luego en el 
carbónico en Glyphioceras, pero en el devónico supe- 
rior mediano se separa el grupo excesivo Cheiloceras- 
Sporadoceras. Las prolobitáceas, que constantemente 
conservan la posición lateral del lóbulo lateral, vi- 
ven sólo episódicamente, con Prolobites, Postprolobites, 
Gatiendorfía y la excesiva Wocklumeria. Un cuadro 
variable y variado ofrecen las climenias (posición in- 
terna del sifón). Solamente a partir del devónico su- 
perior medio empiezan a extenderse en mayor es- 
cala, Principian con dos ramas: las Cymaclymenias, 
con ombligo estrecho, y las Platyclymenias, con om- 
bligo ancho, La primera de estas ramas empieza con 
Protactoclymenia (Pr. involuta), de la cual se separa 
todavía en el devónico superior medio la ramita ga- 
leata de las Rectoclymentas, Cymaclymenia es un re- 
presentante joven de esta rama. La segunda de estas 
dos ramas empieza igualmente en el devónico superior 
medio con Clymenias de ombligo ancho, las cuales, 
al hacerse viejas, simplifican las estrías biconvexas 
(Varioclymenia), transformándose de esta manera en 
Platyclymenta. Estas últimas son lisas o también pro- 
vistas de nervios (Pl. annulata). Las Platyclymenias 
lisas nos conducen a Laevigitis, Oxyclymenia. Menor 
importancia que los ammonítidos tienen los nautilos. 
El número de especies de los ortoceras del devónico se 
eleva apenas a la vigésima parte de los silúricos y 


. los grupos extraños de los lituítidos y ascoceros se han 


extinguido. De todas maneras, además de Gomphoceras, 
Phragmoceras y otras, aparecen también nuevas espe- 
cies, por ejemplo, Gyroceras, Jovellania (Orthoceras trian- 
gulare, del devónico medio), Temnocheihes (Cyrtoceras 
tetragonum), Hercoceras y Notoceras (del devónico me- 
dio las dos). 

Los trilobites se encuentran en una época de des- 
arrollo retrógrado, A pesar de que el número de los gé- 
neros completamente extinguidos sea reducido (Encri- 
nurus, Sphaerexochus, Deiphon, Staurocephalus, Ampyx, 
1llaenus, respectivamente, el subgénero Bumastus), las 
especies que desde el silúrico superior habían pasado 
al devónico están representadas tan sólo por restos 
pobres de especies de algunos grupos. Por ejemplo, 
Calymmene (hasta el devónico medio americano), Har- 
pes, Cheirurus (únicamente el grupo Crotalocephalus), 
Lichas, Acidaspsis (grupo de A. vesiculosa) y Bronteus 
(grupos de Br. palifer, campanifer y Thysamopeltis). 
Solamente en lo que se refiere a calimménidos (la es- 
pecie Calymmene está representada tan sólo por espe- 
cies raras), prótidos y facópodos encontramos huevas 


especies y subespecies: dipleuros (subespecie de Homa- 


lonotus, hasta el devónico medio americano), Cryphaeus, 
Odontochile, así como Odontocephalus, Corycephalus, Te- 
ralaspis y otras, en el devónico inferior americano; 
Dechenella, en el devónico algo más superior; Schmid 
tella y Cyphaspides, en el devónico más inferior, y 
Phaetonellus. En cuanto a las Phacopides y Proetides, 
las especies procedentes del silúrico superior demuestran 
también gran pobreza de variedades. 

De los demás crustáceos son característicos Entomis 
(Cypridina auct.), para las pizarras del devónico supe- 
rior; Aristozoe, para las calcáreas del Rif de Bohemia 
(devónico inferior), y Pterygotus, para el Old Red an- 
tiguo. 

La fauna de peces, enriquecida muy especialmente 
por la aparición de los heterocercos y esturionformes 
ganoidos, ctenodipterineos, acantodiiscos, placodermos 
y crossopterigios demuestra tan grandes diferencias en 
las distintas facies y horizontes, que, en vista de ellas, 
se tendría que dividir el devónico en dos unidades de 
diferente valor, 


II. — FILOGENIA DE LAS FAUNAS DEVÓNICAS 


Los mares devónicos estaban poblados de una serie 
de faunas muy diferentes, cuyo carácter depende de 
la naturaleza del fondo del mar, de la profundidad del 
mar y de la distancia de la costa. El mar, poco pro- 
fundo encima de la zona del Rif, estaba poblado, prin- 
cipalmente, de braquiópodos, a los cuales se ha de 
añadir un ejército de moluscos, que tenía su existencia 
en el fondo arenoso del mar, sobre todo avicúlidos y 
nucúlidos. De gasterópodos se encuentran especialmen- 
te Pleurotomaria y Bellerophon; de trilobites, Homalo- 
notus y Cryphaeus. Entre los braquiópodos se distin- 
guen rafinesquinos, chonetes, Athyris, espiríferos, rhyn- 
chonellos y Rensselaeria, respectivamente; Trigeria, 
mientras pentamérides, Alrypa y meristelles no tenían 
tanta importancia. Sobre fondo fangoso (barro de cal) 
cambia la fauna considerablemente. La fauna de mo- 
luscos empobrece, los avicúlidos y nucúlidos desapa- 
recen, con excepción de algunas formas, mientras que 
Paracyclas y Solenopsis ganan en importancia. Entre 
los braquiópodos dominan los espiríferos, Uncinulus, 
sieberelles y atrípides, así como Merista, respectiva- 
mente, Dicamara. De trilobites hay facópidos, prótidos 
y Lichas. A esto hay que agregar corales sueltos. Des- 
pués de braquiópodos y trilobites existen dos subfau- 
nas, predominando ya las sieberelles y phacopides, ya 
las Newberries, Dechenelles y mucronatos Spiriferes, 
La zona del Rif está caracterizada, ante todo, por co- 
rales y estromatóporos. Existe una fauna, ricamente 
desarrollada, de braquiópodos, moluscos con conchas 
grandes (por ejemplo, Megalodon) y gasterópodos (Ma- 
crocheilus-y Murchisonia). 150 , 

Más allá de la zona del Rif se empobrece fuertemen- 
te la fauna inmóvil, que vive en el fondo. El ejército 
de moluscos y braquiópodos desaparece, con excepción 


de muy pocos restos. En cambio, predominan allí las 


ammonítidos. De los braquiópodos hay que mencio- 
nar, ante todo, Liorhynchus; de los moluscos, Buchiola, 
Lunulicardium, Prosochasma y Loxopteria. Los gas- 
terópodos son, en general, muy raros. 


Frente a estas faunas, con los componentes bentó= 


nicos y nectónicos tan ricamente os, existen 
las faunas puramente planctónicas, en las cuales pue- 
den disminuir fuertemente o desaparecer por completo 
estos componentes. Entre las faunas pl Is 

ten, en primer plano, tentaculites, 


Stiliolines o Cipridines (Entomis). te sg! A lay 


II. —LA DIVISIÓN DEL PERÍODO DEL DEVÓNICO y 


En la formación devónica se distinguen de una ma». 
nera Eb tres momentos diferentes: la. a. 
rición de Paraspirifer (grupo de Spirifer cu 
y la primera aparición dominante de lo 
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con el género Anarcestes; la primera aparición de un 
relieye medio en los goniatites, con línea primitiva de 
lóbulos, es decir, la aparición de los manticocerátidos; 
finalmente, la desaparición de las climenias, de los go- 
niatites sin costilla mediana (únicamente Brancoceras 
sin costilla mediana es el que pasa más allá de esta 
época) y la aparición de Periclus, Glyphiceras y Pro- 
ductus. Dice eld octor W. Salomon que en el primero 
de estos tres momentos termina el devónico inferior y 
empieza el devónico medio, y en el segundo de estos 
momentos termina el devónico medio y empieza el 
devónico superior, que, a su vez, termina en el tercer 
momento, mientras que el límite entre el silúrico y el 
devónico se llama la Zona del límite inferior, en la 
cual se encuentra el último Conchidium (Conchidium 
pseudoknighti) juntamente con faunas legítimamente 
devónicas (Ural, Bósforo y Podolia). 

En el devónico inferior predominan en todrs los 
sentidos las faunas arenosas. En el horizonte inferior 
domina todavía Eospirifer (Spirifer hystericus, soli 
tarius, Bischoffi y Trigeri). Al mismo tiempo aparece 
como importante elemento de la fauna Acrospirifer 
(genotipo Spir. primaevus), mientras que se pierden 
por completo los braquispiríferos normales (la espiga 
del músculo no está colocada). Luego vienen Rens- 
selaeria con Rensselaeria strigiceps, crassicosta, etc. 

En el horizonte medio empieza fuerte predominación 
de Braguispirifer (grupo de Spirifer carinatus), des- 
apareciendo Acrospirifer, agregándose eurispiríferos 
(grupo de Spirifer herciniae), con alto hinchamiento y la 
espiga del músculo colocada. Rensselaeria queda subs- 
tituída por Trigería, que en algunos lugares es muy 
frecuente. La zona limite de Acrospirifer Decheni y Eu- 
ryspirifer cf. assimilis Fuchs, con la existencia simul- 
tánea de Euryspirifer y Acrospirifer, separa el piso me- 
dio del horizonte inferior. (Esta zona límite es todavía 
de una naturaleza problemática. Se intercala aquí de 
una manera completamente natural.) En el piso más 
inferior del horizonte medio existe el yacimiento de 
Prosocelus Beushauseni. Sigue luego la zona de Bra- 
quispirifer Nerei s. str. y de Palaeosolen costatus (exis- 
ten, además: Spirifer arduennensis anlecedens, trige- 
rias, Choneles plebeja, sarcinulata, Camarotoechia delei- 
densis), formando las formas flotantes la zona (de 
Oberstadtfeld) de Spirifer Hercyniae typus y de Tro- 
pidoleptus rhenanus. La zona superior del devónico in- 
ferior está caracterizada por eurispiriferos (genotipo 
Spir. paradoxus) y Paraspirifer, con débiles nervios y 
largas alas. En la profundidad de esta zona predomina 
Eurispirifer paradoxus juntamente con Spirifer ar- 
duennensis,; mientras que Paraspirifer falta todavía. 

(El grupo de Spirifer carinatus es todavía frecuente.) 
Además de las formas mencionadas hay Spirifer ar- 

— duenmensis, curvatus, daleidensis, Cyrtina, Camarotoe- 
chia daleidensis, Uncinulus pila, antiquus, Schellwie- 
mella hipponyx, Stropheodonta piligera, explanata, Athy- 
ris caeraesana, macrorhyncha, Chonetes, Dalmanelles. 
Spirifer cultrijugatus falta todavía. En las capas infe- 
riores caracteri por Cultrijugatus que luego si- 
en hace su aparición Paraspirifer cultrijugatus; los 
espiríferos del grupo de Spirifer paradoxus se hacen me- 
nos frecuentes, transformándose, además, en tipos con 
alas largas, para los cuales el antiguo nombre de Ma- 
ass sería muy indicado. Spirifer arduennensis es 
a frecuente con el principio, pero luego se vuelve 

más raro. En cuanto a las form:us flotantes de las capas 
_Cultrijugatus inferiores, se intercala, de una manera 
conspicua, de Sieberella Oehlerti y de Spirifer trisectus. 
Luego siguen las capas Cultrijugatus superiores. Spiri- 

Jer arduennensis ha desaparecido ahora, mientras que 
irifer speciosus hace su aparición, siendo siempre 
y más frecuente. A esto se agregan espiríferos mu- 
nados con área alta. En la parte inferior de las ca- 
Cultrijugatus superiores falta, de una manera lla- 
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mativa, Paraspirifer, mientras que en la parte superior 
es sumamente frecuente. Agrégase ahora Uncinulus 
d'Orbignyanus. [Importantes son: Spirifer speciosus, 
VNewberria granulosa (primera aparición de este género), 
Schellwienella gigas, espiríferos mucronados, Rhipido- 
mella subcordiformis y Ptenophyllum torquatum.] 

Considerablemente diferente de la formación y di- 
visión del devónico inferior renano es la del devónico 
inferior herciniano, o sea el de Bohemia. Investigacio- 
nes modernas faltan todavía para completarlo. 

Las faunas hercinianas entran fuertemente cambia- 
das en el devónico medio. El género Productella hace 
su aparición y las Newberries experimentan un rico 
desarrollo. La mejor orientación permiten los corales 
que faltan raras veces en la forma calcárea. 

El devónico medio inferior es dominado por las Ple- 
nophyllacea, que exteriormente se conocen ya por el 
cáliz con ala. Este cáliz de ala es una excelente guía 
para los corales del devónico medio inferior. 

La parte inferior, o sea el horizonte de Digonophyl- 
las, está caracterizada por especies Ptenophyllum sen- 
cillas, sin listones septales, y especies Digonophyllum, 
con los extremos interiores del septen más robustos. 
El grado más elevado de su desarrollo lo alcanzan las 
Ptenophyllum con el género Keriophyllum, caracteri- 
zado por el desarrollo de los listones septales. Esta es- 
pecie es característica para el horizonte Keriophyllum. 
Entre este nivel y el horizonte Digonophyllum se inter- 
cala el del Astrophyllum, que generalmente es rico en 
braquiópodos (Merista plebeja, Spirifer speciosus, ele 
gans, curvatus, Schizophoria striatula, Cyrtinopsis un- 
dosis, agregándose Phacops y Lichas). Las Plencp”ylles 
disminuyen y desaparecen en el piso Dokmophylles, 
con los Dohmophyllen. Aquí se encuentra también el 
Mochlophyllum maximum Schlúter. 

El horizonte medio del devónico medio se distingue fá- 
cilmente del horizonte inferior por la frecuencia de co- 
rales con cáliz en forma de embudo. Stenophyllum, Me- 
sophyllum, Cosmophyllum, Atelophyllum y Stringophi- 
llas son los grupos característicos de corales. Algunas 
capas contienen mucha cantidad de Newberria amygda- 
lina, Spirifer mediotextus, mucronatus o Uncites laevis. 

El nivel mediano del horizonte mediano del devó- 
nico medio, que es el que salta más a la vista y se dis- 
tingue más, está caracterizado por el predominio de 
Cosmophyllum. Ya macroscópicamente se puede reco- 
nocer este género por los listones septales en la zona 
del borde del cáliz. La vida del suelo de las capas Cos- 
mophyllum forma el nivel Leptoinophyllen. En el límite 
de ambas capas está el piso con Newberria amygdalina. 
La vida flotante forma las capas Neospongophyllen, en 
las cuales, además de Neospongophyllum, predomina el 
género Atelophyllum. En la base de este horizonte está 
el yacimiento de Unciles laevis. 

En el devónico medio superior predominan los des- 
cendientes de los atelófilos, con septes completamente 
desarrollados, de los cuales se ha de mencionar Neostrin- 
gophvllum, además de Stringocephalus Burtini, Eman- 
tiosphen, luego especies Uncites con nervios, y otros. 

Independientemente de los braquiópodos se puede 
dividir el devónico medio, según el transcurso del des- 
arrollo de los goniatites, en un piso inferior, o piso Anar- 
cestes, y un piso superior, o piso Maeneceras. El piso 
Anarcestes empieza con la zona de Anarcestes Wenken- 
bachi (borde del ombligo redondeado), a la cual sigue 
la zona de Anarcestes lateseptatus (el ombligo tiene un 
borde agudo) y de Anarcesles submautilinus. Los gonia- 
tites de la zona superior, la de Foordites occultus, con- 
duce luego directamente a Maeneceras. La zona maene- 
ceras se divide por lo menos en tres zonas independien- 
tes. La zona inferior, la de Parodiceras inversum, COn- 
tiene todavía descendientes de Anarcestes ( Anarcesles 
Rouvillei), mientras que la zona superior está caracte- 
rizada por Parodiceras brilonense (estrangulaciones) y 
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goniatites con nervios. Entre ambas zonas se intercala 
probablemente la zona de Agonialites discoides. Por el 
hecho de que en la zona inferior predominan los go» 
niatites lisos, mientras que en la zona superior predo- 
minan los goniatites con nervios, la diferencia entre 
ambas zonas salta poderosamente a la vista. 

El devónico superior empieza con la aparición de los 
manticocerátidos. La especie Tornoceras, que se encuen- 
tra en todas partes en el horizonte inferior del devónico 
superior, va acompañada en el piso Manticoceras por 
Manticoceras, y en el piso superior por Cheiloceras, sien- 
do ambos fósiles sumamente frecuentes. El horizonte 
inferior empieza por los géneros Pharciceras y Gephyro- 
ceras, que generalmente tienen el ombligo muy ancho y 
se transforman en Beloceras y Manticoceras (piso Man- 
ticoceras medio). Crickites, como sucesor de Mantico- 
ceras, caracteriza la parte superior del piso Manticoce- 
ras. Mientras que en la parte inferior del piso Cheiloce- 
ras predomina Cheiloceras; se agregan en la parte su- 
perior de este piso a Cheiloceras todavía Dimeroceras 

| y los primeros representantes de Sporadoceras (Spora- 
doceras biferum). 

En el horizonte medio del devónico superior se nota 
un gran cambio en la fauna a causa de la aparición de 
las climenias. En general, este cambio está caracteri- 
zado por la aparición de climenias, con ombligo ancho 
y nervios, de boca baja, con línea sencilla de lóbulos. 

El piso inferior del horizonte medio del devónico 
superior queda caracterizado por dos momentos, im- 
primiendo las seudoclimenias a la base, las Prolobites 
(Prolobites delphinus, mirus), juntamente con Protaclo- 
clymenia, su carácter inequívoco. En el piso superior, 
o sea el piso de Plactyclymenia, desarrollan las Plaly- 
clymenias numerosas formas. 

El horizonte superior del devónico superior empieza 
con el piso Laevigata, haciendo su aparición Clymenias 
lisas, con ombligo ancho y boca baja y línea sencilla 
de lóbulos, siendo el corte transversal completamente 
redondo (Laevigites), así como climenias con nervios y 
la boca generalmente alta (gonioclimenias) y con línea 
complicada de lóbulos. A éstas se añaden gran número 
de oxiclimenias y cimaclimenias. En el borde superior 
del piso Laevigata disminuye la presencia de Laevigi- 
les, mientras que Oxyclymenia bisulcata aumenta con- 
siderablemente. 

“En el nivel superior del horizonte superior del devó- 
nico superior predomina luego una rama secundaria de 
los prolobítidos, o sea el género Wocklumeria, al cual se 
agregan climenias con nervios y línea complicada de 
lóbulos, como, por ejemplo, Kalloclymenia subarmata. 

He aquí, tal como ha sido modificada recientemente 

- por Clarke y Schuchert, la nomenclatura empleada 
para el devónico por los autores americanos: 
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IV. —LA FAZ DE LA TIERRA DURANTE EL DEVÓNICO 


Durante la época devónica la región báltica estaba 
unida con la región canadiense, formando un gran con- 
tinente nordatlántico. Al E. de este continente, en el 
centro de Asia, estaba el continente Angara. Al S. de 
estas masas continentales se extendía, en dirección 
ecuatorial, y a través de Eurasia, el mar Mediterráneo 
devónico, separando los continentes del N. del gran 
continente del S., que, con el nombre de continente 
Gonwana, comprendía grandes partes de África, exten- 
diéndose hasta Australia y la India. La América del Sur 
estaba compuesta por una serie de grandes islas. Más 
al S. estaba luego el antártico devónico. 

Dentro del mar Mediterráneo existía 
una barrera que separaba la fauna en 
dos provincias. Esta barrera, quizá en 
forma de una mayor profundidad, es- 
taba en la parte occidental del actual 
océano Atlántico, y separaba la provin- 
cia eurasia de la provincia americana, 
Otra provincia de fauna formaba todo 
el mar Antártico. 


a) El Mediterráneo europeo 


Este mar estaba profusamente enri- 
quecido por islas y penínsulas, sobre 
todo en los primeros tiempos del devó- 
nico inferior. La gran península eslava, 
que desde el continente nordatlántico 
se proyectaba hacia el S., separaba un 
mar centroeuropeo de un mar asiático, 
Ambos mares devónicos estaban unidos 
por el estrecho del Bósforo. La sedi- 
mentación en estos mares era fuerte- 
mente influida por los acontecimientos 
que ocurrían en y sobre los antiguos 
continentes silúricos. Las antiguas ma- 
sas continentales eran ensanchadas no 
solamente por la agregación de las 
montañas caledónicas, sino que en el 
devónico inferior se subían de una ma- 

hera siempre más pronunciada del mar. 

A este levantamiento periódico co- 

-—rresponde la erosión de los continentes. 
A causa de estas erosiones se formaron 
en los bordes del continente nordatlán- 
tico y el continente Gondwana zonas arenosas de sedi- 
mentación (sedimentos renanos), separadas por una an- 
cha zona de sedimentos calcáreos (organógenos), for- 
mando la facies de sedimentos mediterránea. Esta zona 
bo comprende las extensas regiones centrales del mar 
Mediterráneo eurasiático, en las cuales no se nota la 
influencia de los continentes. 

En el devónico medio terminan los movimientos de 
levantamiento de los continentes y se convierten en un 
movimiento contrario. Grandes extensiones se hunden 
y, por lo tanto, hay grandes transgresiones de aguas. De 
esta manera las regiones de las sedimentaciones, que 
hasta entonces tenían poca profundidad, llegan poco 
a a mayores profundidades, de todas maneras por 
debajo de la zona del Rif. Los efectos de estos grandes 
acontecimientos, ocurridos en una gran extensión al 
principio del devónico superior, se notan bien clara- 
te. Grandes extensiones de sedimentos, ricos en 
uiópodos y corales, de la época de transición del 
devónico medio, desaparecen en este momento, persis- 

, sin embargo, en las regiones que ahora están so- 
metidas a los efectos de la transgresión del mar (por 
ejemplo en la región de la península eslava, en Rusia). 


b) El continente nordatlántico y la cuenca centrocuropea 


La cuenca devónica centroeuropea forma una ex- 
nsión hacia el N. del mar Mediterráneo europeo. 


La costa S. del continente nordatlántico que lindaba 
con este mar está bastante bien conocida en algunos 
puntos. Cerca de Forques (Boulogne-sur-Mer), así como 
cerca de Lieja, se encuentran debajo de masas calcáreas 
conglomerados, que descansan directamente sobre el si: 
lúrico. Luego se puede seguir esta línea, con más o me- 
nos seguridad, por las deposiciones litorales, hacia el 
E. Una gran isla centroeuropea separa fuertemente esta 
cuenca. Divide este fondo en una cuenca oriental y una 
occidental, unidas por el estrecho de Dinant, el cual 
hacia el E, se ensancha, formando la fosa'renana. 

La sedimentación que tiene lugar en este espacio es 
dominada por un período intranquilo de denudación 
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del continente nordatlántico y de la isla centroeuropea, 
que se nota en todas partes en la zona media del de- 
vónico inferior, llegando a la máxima intensidad du- 
rante el devónico inferior piso superior. Solamente una 
parte de estas masas erosionadas de esta región de de- 
nudación llega al espacio de la sedimentación marina, 
mientras que la otra parte llega ya al descanso en los 
extensos lagos interiores y regiones de aguas salobres 
que existían en las regiones llanas del zócalo continen- 
tal nordatlántico. En parte se tratará de la verdadera 
formación de desiertos. La totalidad de estas formacio- 
nes continentales se designa por el nombre de Old Red 
(roca arenosa). Por lo tanto, la extensión del Old Red, 
que representa únicamente una previa zona local de la 
zona renana de sedimentación, da una idea segura de la 
extensión de estas masas continentales nordatlánticas, 
La fauna del Old R:d es totalmente diferente de la de 
los sedimentos marinos. Los braquiópodos, moluscos, 
caracoles crinoideos, que en estos sedimentos marinos 
están tan desarrollados, faltan por completo en el Old 
Red. Por otra parte, predominan allí seguramente los 
peces y los gigantostracos. 

- Pa e edimentación de la fosa renana. El devónico 
inferior empieza en la cuenca renana frecuentemente 
con pizarras encarnadas, que, probablemente, se han de 
considerar como los productos encarnados erosados, de 
descomposición, de las masas continentales lindantes 
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de esta fosa, iniciando así una sedimentación más fuer- 
te. De este Old Red forman parte las pizarras de color 
del Taunus y las pizarras encarnadas, que están alter- 
nando con grauwackas, del Siegerland. Las pizarras de 
color de los Ardennes y las que envuelven la masa de 
Stavelot corresponden a las del 'Taunus. Los fósiles 
son, naturalmente, muy raros en la región de las piza- 
rras encarnadas, ya que el barro que luego tenía que 
formar estas pizarras, al ser llevado allí por las aguas 
erosivas aniquilaba toda una vida que dependía del 
suelo. La fauna conocida hasta ahora no es suficiente 
para hacer comparaciones con la de otros lugares don- 
de los fósiles existen en gran número. (El piso inferior 
del gediniense pertenece, según diferentes autores, al 
silúrico superior. Por lo tanto, el nombre de gedinien- 
se no puede utilizarse para el devónico inferior más 
antiguo, o sea la zona límite inferior.) 

Una división horizontal muy grande del devónico 
inferior existe en el verdadero piso inferior, o sea el 
piso Rensselaeria. Las pizarras encarnadas desapare- 
cen; las rocas arenosas, las grauwackas y las pizarras 
arcillosas obscuras cubren grandes extensiones con un 
espesor muy grande, por el hecho de que la erosión de 
los continentes se nota siempre más y más. Ahora se 
destaca, de manera bien precisa, ante todo, la cos- 
ta N. de la isla centroeuropea, marcando una pode- 
rosa zona de cuarcitas (arenas costeras de una natura- 
leza muy pura) su curso. Son las cuarcitas del Taunus 
y del Hunsriick. El gres de Anor, que contiene feldes- 
pato y que envuelve la península de Rocroi por la par- 
te N, y E., corresponde a la cuarcita del Taunus. Hacia 
el interior de la fosa se separan, en forma de cuña, las 
cuarcitas del Taunus, siendo substituídas en el Sieger- 
land por las muy poderosas capas de Siegen. Son ya- 
cimientos en los cuales alternan las grauwackas man- 
chadas, las pizarras arcillosas y las grauwackas en for- 
ma de piedras arenosas, cuya división se ha hecho so- 
bre una base petrográfica. Rensselaeria crassicosia, stri- 
giceps y Spirifer primaevas son los fósiles más caracte- 
rísticos. Después de cubrir una ancha extensión en el 
Siegerland, estas pizarras de Siegen se encuentran en 
las montañas de la orilla izquierda del Rhin. También 
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la bahía de Charleville contiene las capas de Siegen. 
Aquí faltan las cuarcitas típicos del Taunus. Aparente- 
mente se intercala entre las facies de las cuarcitas de 
Siegen y del Taunus la facies de las pizarras del Huns- 
rúck como una formación lejana de la costa (se trata de 
aquellas partes del mar en las cuales los materiales are- 
nosos sedimentarios no han sido transportados, o sólo 
en pequeñas cantidades), la cual, por lo menos en su 
parte inferior, pertenece al piso Rensselaeria, 

En el horizonte medio del devónico inferior disminu- 
ye poco a poco el transporte de estas materias clásti- 
cas y bastas. También este piso consiste en poderosos 
yacimientos de pizarras, grauwackas, rocas arenosas y 
pizarras arcillosas. Los yacimientos principales se en- 
cuentran al S. del bloque del Siegerland, en la región 
de plegamientos hesianoherciniana. Aquí hay una for- 
mación septentrional, al S. y al E. del bloque del 
Siegerland, caracterizada por sedimentos arenosos, 
mientras que en la formación meridional, al N. del 
Taunus predomina una formación arenosopizarrosa, 
con numerosas deposiciones de toba (porfiroides). La 
Íacies septentrional se extiende a la región del Eifel. 
Hay numerosa fauna procedente de ambas orillas del 
Rhin, la cual, sin embargo, no se ha estudiado todavía 
suficientemente. Además de eurispiriferos, con nervios 
bastos, del grupo de Spirifer Hercyniae, predominan los 
braquispiríferos carinatos, además de Trigeria. A esto 
hay que añadir una rica fauna de moluscos. 

En las capas límites contra el piso superior, o sea la 
zona Cultrijugatus, empieza a haber nuevamente una 
fuerte erosión de masas continentales, la cual empieza 
en el Eifel y al N. del bloque del Siegerland con la se- 
dimentación .de pizarras rojizas, que son productos 
encarnados de descomposición que habían sido lleva- 
dos aquí por la erosión. A esta formación pertenecen, 
en la orilla derecha del Rhin, las pizarras encarnadas 
de Ebbe, en la orilla izquierda del Rhin, las pi de 
Klerf y las pizarras con fósiles de Zenscheid, con Spi= 
rifer dunensis. En lo demás hay escasez de fósiles. Lue- 
go siguen en grandes extensiones, al principio del 
dadero 'piso Cultrijugatus, rocas arenosas puras, 
en lo que se refiere a las formaciones s: 
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ternan con pizarras arcillosas, y que en la parte supe- 
rior se transforman en pizarras arcillosas más puras, 
con braquiópodos. Con frecuencia, las pizarras areno- 
sas sedentarias se han transformado en cuarcitas (cuar- 
cita de Coblenza, de Berlé, etc.), pero de ninguna ma- 
nera todos estos yacimientos de cuarcita se limitan al 
mismo horizonte. Al N. del bloque de Siegerland, o sea 
en las cuarcitas Rimnert, salen conglomerados a flor 
de tierra, sobre los cuales descansan luego las capas de 
Remscheid. La cuarcita de Rimnert y las capas de 
Remscheid, ricas en moluscos, se aproximan ya mu- 
chísimo a la costa. 

Mientras que en el Sanerland, durante el máximo 
desarrollo de esta zona, continúa el transporte de arci- 
llas y de arena, aparecen en las capas Culirijugatus su- 
periores del Eifel rocas calcáreas de braquiópodos, entre 
ellas un yacimiento de oligisto, al S. del bloque de Sie- 
gerland aparecen pizarras con Uncinulus orbygnyanus. 

La disminución de los transportes de materias are- 
nosas y la transformación de la cuenca renana marca 
el principio del devónico medio. Es posible que el blo- 
que de Siegerland y la masa del Taunus se levanten de 
momento sólo lo suficiente para formar extensiones de 
muy poca profundidad, de manera que se inicia una 
peculiar repartición de los sedimentos del devónico 
medio. Se distinguen tres facies, sobre todo en los ho- 
rizontes inferiores y medianos del devónico medio, 
mientras que en el devónico superior reina mayor uni- 
formidad. La bahía dolomítica al O. del Fifel está 

caracterizada por sedimentos de margas calizas; en la 

“orilla derecha del Rhin se distingue, al N. del bloque 
del Siegerland, o sea en la región del Lenne, la facies 
arenosopizarrosa de las pizarras del Lenne (horizontes 
inferior y medio del devónico medio), seguida luego 
en la región de Brilon por la facies de cefalópodos de 
las pizarras de Wissenbach. Esta facies envuelve en 
el S. el bloque de Siegerland, extendiéndose desde allí 
a la orilla izquierda del Rhin (pizarras de cefalópodos 
de Olkenbach). En lugares determinados, a causa de 
condiciones muy especiales, suben en la facies de las 
pizarras de Wissenbach, en el horizonte inferior del 
devónico medio, grauwackas (Lenne, etc.). Por otra 
parte, aparecen en los estratos pizarras calizas, con 
cefalópodos, en forma de grandes lentejones. 

Sobre todo en la bahía dolomítica del Eifel, pero 
también, de manera menos pronunciada, en la región 
del Lenne, principian las condiciones que predomi- 
nan en el horizonte superior del devónico medio, ya 
en el devónico medio inferior, apareciendo, en forma de 
deposiciones calizas de corales en los sedimentos calcá- 

- Teo! , Ticos en braquiópodos (cuenca dolomí- 
tica), o arenosopizarrosas (región del Lenne). En la 
cuenca dolomítica tenemos en el devónico medio infe- 
rior la caliza de corales inferior, o caliza Spongiosum 
(cal. Keriophyllum); en la parte inferior del horizonte 
medio del devónico medio, la caliza superior Leptoi- 
_nophyllum (en las capas con Nerberria amygdalina), y 
las partes más superiores del horizonte medio del 
devónico medio, en las capas suspendidas de la zona 
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O tenemos todavía cerca de Attendora, mien- 
tras que la caliza mediana de corales en la orilla de- 
ha del Rhin es sólo de importancia menor. Muy di- 

te es en la región de la facies Wissenbach. Aquí te- 
y Sa iogar de corales calizos de cefalópodos en las 
s, de las cuales las más importantes son las del 
'onte más inferior, o sea la de Ballersbach; la me- 
o seade Gúnterode, y la superior, o caliza Ense. 
n el devónico medio superior desaparecen las dife- 
s de facies que antes existían. Se presenta una 
ón cerrada de calizas del Rif formando dos 
os, o sea el Rif del Norte, que sigue la costa meri- 
_del continente nordatlántico (Elberfeld, Bar- 


d gag rt se extiende a la región de la facies 
ne, y 


_Amyedalina, la caliza de cosmofilos. La caliza superior | gr 
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men, Balve, Warstein, Brilon, el Riff del Sur, que sigue 
la costa oriental y septentrional de la isla centroeuro- 
pea. El Rif meridional, que es conocido únicamente en 
algunos puntos, envuelve desde la cuenca del Main la 
península del Taunus, introduciéndose profundamente 
en la cuenca hesiana y envolviendo la península de Sie- 
gerland y pasando luego por Finnentrop hasta Paffrath 
y de allí hasta la cuenca dolomítica del Eifel. Desde este 
punto da probablemente la vuelta a la península de 
Stavelot. Entre los Rifs existe, en forma de facies cen- 
tral, una formación en la cual alternan calizas obscuras 
y pizarras arcillosas, siendo las primeras muy ricas en 
tantaculites. Esta formación puede llamarse, en el sen- 
tido más amplio, Flinz. En la región de esta facies exis- 
ten también arrecifes, que descansan sobre montañas 
diabásicas submarinas, por ejemplo Martenberg, cerca 
de Adorf. Al principio del devónico superior hay un 
cambio completo en la sedimentación, desapareciendo 
calizas del Rif, las cuales son substituidas por calizas 
Kramenzel, que forman capas delgadas y contienen 
cefalópodos. En su base son, generalmente, de color 
encarnado, y en la parte superior de color claro. En 
el límite del devónico medio y el devónico superior 
existe algunas veces un entrelazamiento entre las ca- 
lizas del Rif y las de Flinz con las calizas del devó- 
nico superior (las calizas del Rif del devónico supe- 
rior se llaman, generalmente, calizas Iberge), mien- 
tras que otras veces este límite es muy pronunciado 
a causa de una discordancia de emersión, faltando en 
este caso capas del horizonte superior del devónico 
superior. Sobre todo en la cuenca hesiana está este lí- 
mite muy claramente marcado por un yacimiento de 
oligisto, muy rico en fósiles, y el cual contiene la zona 
límite de la fauna Pharciceras-Gephyroceras. 

Las calizas de cefalópodos forman una extensa pla- 
nicie roqueña que se puede comparar con las calizas 
silúricas de Orthoceras, de Escandinavia. Desde Tu- 
ringia y el Harz se extiende esta planicie hasta la 
cuenca renana, experimentando, como es natural, 
hacia los bordes de esta cuenca, transformaciones de 
facies, que se convierte en pizarrosa O arenosopizarrosa 
(por ejemplo, borde meridional y septentrional de la 
Cuenca hesiana), o en pizarras encarnadas, alterando 
con grauwackas, en la costa del continente nordatlán- 
tico (Iserlohn, Elberfeld). 

Además del entrelazamiento de los sedimientos del 
devónico medio y del devónico superior, en el borde 
inferior del devónico superior (pizarras obscuras y 
calizas, pizarras Pharciceras), una facies de pizarras 
arcillosas obscuras, ricas en goniatites, se introduce por 
dos veces en la masa de calizas de cefalópodos. En la 
cuenca dolomítica del Eifel existen, en la parte superior 
del piso Manticoceras, pizarras arcillosas obscuras, 
con una rica fauna de goniatites (pizarras de Bi- 
desheim) y luego, en la orilla derecha del Rhin, al 
N. del bloque de Siegerland, las pizarras de Nehden. 
En ambos casos se trata de fenómenos muy extendi- 
dos, pero no generalizados. De la misma manera se 
notan también en la orilla derecha del Rhin, en una 
an extensión, pizarras con nudos obscuros de caliza 
(calizas de Bicken). Hacia el borde superior, las cali- 
sas Kramenzel, de color encarnado, toman, general- 
mente, un color más claro, o se convierten en pizarras 
arcillosas, alternando con calizas. 

Con una notable transgresión empieza en el hori- 
zonte superior del devónico superior una nueva for- 
mación de sedimentos arenosopizarrosos. La nueva 
erosión del continente nordatlántico cubre las calizas 
de cefalópodos, que en parte habían sido erosionadas, 
con pizarras arcillosas de color, generalmente, encar- 
nadas, llamadas Fossley, sobre las cuales descansan 
rocas arenosas llamadas Pón, y procedentes de la 
isla centroeuropea, es decir, del bloque de Siegerland 
(cuenca hesiana, Attendorn). Hacia 
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land se abren estas rocas arenosas en forma de cuña, 
siendo substituídas por pizarras arcillosas obscuras, 
pizarras de Padberg o pizarras con nudos calizos, 
calizas de Wocklum. que contienen muchos fósiles, 
sobre todo cerca de Balvé e Iserlohn. Una transgresión 
cúlmica ha erosionado también gran parte de estos 
sedimentos del devónico superior. 

2.2 Parte E. de la fosa oriental. Yl curso gene- 
ral de la costa del continente nordatlántico está in- 
dicado por el Old R:d en la planicie rusa (Báltico, 
montaña central polaca, Podolia). En la montaña 
central polaca hay, además, como formaciones litora- 
les, piedras arenosas con espiriféridos, de la misma edad 
que las de Coblenza (horizonte superior del devónico 
inferior), distinguiéndose cuarcitas, que, por lo menos, 
según la facies, corresponden a las cuarcitas del Tau- 
nus. En la parte NO. del Harz hay en la época del 
piso Cultrijugatus piedras arenosas con espiriféridos, y 
pizarras con Calceola (con Spirifer Cultrijugatus, Un- 
cinulus orbignyanus), de manera que el curso general 
de la costa N. de la fosa está indicado también. Las 
piedras arenosas con espirifeidos del N. del Harz se in- 
troducen profundamente en el Harz Meridional, como 
cuarcita principal. De esta manera está asegurada la 
extensión de la isla centroeuropea hacia el E., puesto 
que Turingia y Sajonia eran tierra durante el devó- 
nico inferior y medio, faltando, por tanto, los sedimen- 
tos de esta edad. También en Silesia faltan los sedi- 
mentos del devónico inferior. El extremo oriental de 
la isla centroeuropea, está indicado por las cuarcitas 
de Wiirbental (horizonte superior del devónico infe- 
rior). En la parte meridional del Harz, así como en 
el S. de esta isla, en Bohemia, Podolia y los Alpes 
Cárnicos, existen las mismas capas, que se siguen las 
unas a las otras, lo mismo del devónico inferior como 
del devónico medio. 

En la parte NO. del Harz no hay sedimentos más 
antiguos que los del piso Cultrijugatus. En cambio, 
en la parte meridional del Harz hay, además de cuar- 
cita principal, también sedimentos del horizonte más 
viejo del devónico inferior. Empiezan con las calizas 
de Harzgerode con Hercynella Bohemica. Entre estas 
calizas y la cuarcita principal están las pizarras Wieder, 
las deposiciones calizas con las faunas de Bohemia 
(llamadas hercinianas). Trabajos modernos de investi- 
gación faltan todavía. Parece que hay diferentes hori- 
zontes, siendo uno de los superiores el de Spirifer De- 
cheni. Solamente en pocos puntos de la parte central 
de la cuenca occidental se conocen sedimentos del de- 
vónico medio (Harz). La facies de pizarras Wissenbach 


- se extiende hasta el N. del Harz. Sobre las pizarras de 


esta clase descansan poderosas capas calizas mancha- 
das, en cuya base se ha comprobado la existencia de 
la caliza Oderhaus. La presencia de Stringocephalus 
Burtini indica que existe también devónico medio. En 
la parte meridional del Harz hay en las pizarras del 
horizonte inferior del devónico medio calizas con go- 
niatites y cerca de Hasselfelde con Anarcestes latesep- 
tatus. Al horizonte medio del devónico medio corres- 
ponden pizarras con goniatites, con Anarc Rouvillei, 
sobre las cuales descansan calizas de corales del ho- 
rizonte superior del devónico medio, que toman un 
desarrollo poderoso sobre todo cerca de Elbingerode- 
Riibeland. Puesto que no existen relaciones con una 
costa, puede tratarse aquí únicamente de un arrecife. 

En la montaña central polaca, cerca de la costa de 
la Península Eslava, hay, como en el Eifel, en el de- 
vónico medio, calizas ricas en corales y braquiópodos 
que con el hundimiento general se transforman en de- 
vónico superior con cefalópodos y que se divide exac- 
tamente como el devónico superior renano. 

3.2 Devónico inferior herciniano de la cuenca renana. 
En las regiones de la cuenca renanoherciniana, donde 
no se depositan sino reducidas cantidades de materiales 


arenosos, se forman arcillas con nudos calizos o tam: 
bién bancos calizos compactos, con una rica fauna que, 
como caliza o herciana, se distingue de la fauna que 
predomina en el devónico inferior de la cuenca rena- 
na. No se ha logrado todavía dar a estos sedimentos 
su puesto en la clasificación general, sin tropezar con 
alguna protesta. Parece que se trata, aquí de forma- 
ciones estratigráficas muy heterogéneas. Viniendo del 
E. se encuentran sedimentos de esta clase primera- 
mente en la parte S. del Harz, los cuales se introdu- 
cen luego, en forma insular, en la verdadera cuenca 
renana. Según todas las probabilidades, se trata aquí 
del antiguo mar, poco profundo, y con mucha fauna. 
Después de haberse llenado los brazos del mar, que 
existían alrededor de las cuencas, con sedimentos are- 
nosos, hasta llegar a poca profundidad de las aguas, 
tuvo lugar también en estas regiones la sedimentación 
normal renana, pero al mismo tiempo desparecieron 
las faunas hercinianas, que se encuentran en el Kel- 
lerwalde, cerca de Marburgo, y en la cuenca del Dill, 
es decir, en la región de la zona de erupciones herci- 
nianas (silúrico). 

4.2 Paso de la fosa oriental a la occidental. Las 
condiciones especiales de sedimentación producidas por 
la costa nordatlántica que en la parte occidental del 
Sauerland desde Iserlohn se extiende hacia el O. (facies 
litoral) se desarrollan plenamente en el estrecho de 
Dinant. Son la causa de una modificación completa en 
comparación con los sedimentos normales renanoherci- 
nianos. La facies del Rif se introduce profundamente 
en el piso Manticoceras, siendo esto la causa de que 
alternan aquí calizas de braquiópodos y calizas de es- 
tromatóporos. En la parte superior predominan pizarras 
con Bichiola. Esta formación sigue la costa N. del con- 
tinente nordatlántico. Hacia la costa N. del estrecho 
de Dinant desaparecen las calizas del Rif, las piedras 
arenosas y los conglomerados (arenisca y pudinga de 
Masy), siendo substituídos por pizarras cuyo espesor 
aumenta en dirección N. Extraño es que cerca de Fer- 
ques, en el piso flotante de estos sedimentos, haya otra 
vez calizas con braquiópódos. En la parte de suspen- 
sión del piso Manticoceras predomina la formación 
arenosopizarrosa de las capas del fameniense todo el 
Estrecho. También el fameniense demuestra la misma 
condición: aumento de las capas arenosas hacia el 
N., de manera que en el S. predominan las pizarras y 
en el N. las piedras arenosas. El fameniense inferior, 
con Cyrtia murchisoniana, contiene, cerca de Marien- 
burgo, Cheilocerales, y cerca de Aachen, en el borde su- 
perior, la fauna de Enkeberge (devónico superior 1-11). 
Hacia árriba siguen las pizarras de Seins, con Camaro- 
toechia leliensis y cerca de Aachen las piedras arenosas 
de Condroz, que tienen la misma edad. La caliza de 
Etroeungt contiene luego climenias del piso Laevigata, 
Faltan las capas del devónico superior reciente. 

5.2 La fosa occidental, con sus regiones devónicas 
más importantes de Normandía, Bretaña y de la par- 
te S. del País de Gales, se enlaza, desde el punto de 
vista petrográfico, directamente con la formación rena- 
na. Aquí, como allí, predomina en el devónico inferior 
una sedimentación arenosopizarrosa que disminuye ha- 
cia el borde superior. La cuarcita del Taunis correspon- 
de a las piedras arenosas de Gahard, con Orthis Monnie- 
ri, y a los pisos medianos y superior corresponden las 
grauwackas de Faou y de Fret; en el borde superi 
están las pizarras inferiores de Porsguen, con Spirifer 
cultrijugatus y Sieberella rhenana. Interesante es la exis- 
tencia de las calizas del devónico inferior en el N. de - 
Francia. Muy importantes son, sobre todo, las calizas 
de Nehos y de Bacconiére con Spirifer Decheni, entre 
el piso inferior y el piso mediano, con una fauna riquí- 
sima, diferente de la de Konjeprus de Bohem 

El devónico medio es insuficien' 
Predominan las pizarras (de Porsguen). ] 
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del horizonte superior del devónico medio está com- 
pers por la presencia de Stringocephalus y Uncites. 
e conoce únicamente algún horizonte antiguo del 
devónico superior. Al horizonte inferior del devónico 
superior pertenecen las pizarras verdes de Traosliers, 
con Hypothyris cuboides, y las pizarras con Chetloceras 
de Rostellec. Faltan los horizontes medio y superior 
del devónico superior. Al S. de la fosa occidental se 
han descubierto, hasta ahora, cerca de Diou y de 
Gilly, calizas con Hypothyris cuboides y cerca de Bour- 
bon-Lancy (Saona y Loire), calizas de cefalópodos con 
Manticoceras y climenias. Por tanto, es de suponer en la 
fosa occidental un desarrollo igual al de la oriental. 


c) El Mediterráneo devónico en el S. de la isla 
centrocuropea 


AI SE. de la isla centroeuropea está la fosa SE. con las 
formaciones devónicas de Bohemia, las de Graz y las de 
los Alpes Cárnicos. En el borde de la planicie rusa está 
la región devónica de Podolia y del Bósforo. Por islas y 
mares de poca profundidad queda la forma de esta fosa 
muy accidentada, de manera que también durante la 
época del devónico inferior, a causa de la llegada de 
muy reducidas cantidades de materiales arenosos, pudie- 
ron formarse, en grado extenso, calizas del Rif. Las fau- 
nas hercinianas, que sólo en muy poca cantidad se en- 
cuentran en el devónico inferior de la cuenca del Rhin y 
del Harz, toman aquí un desarrollo rico. Especialmente 
importantes son los perfiles devónicos de Bohemia. Enci- 
ma del silúrico superior hay, en concordancia, las calizas 
negras de Kosorch con Hercynella Bohemica, sobre las 

cuales, a su vez, descansan calizas del Rif (facies de las 
calizas Konjeprus), alternando con calizas encarnadas 
| paa de crinoides (facies de las calizas Menian). 
n la parte superior del devónico superior hay las cali- 
zas negras de corales de Tetin. Las calizas del Rif 
de Konjeprus llevan braquiópodos con nervios (Spirifer 

- Nerei, secans, Sieberella Sieberi, Unciculus princeps, 
Henrici, Camaroleechia nympha, etc.), así como gas- 
terópodos de concha gorda (Platyceras, Trematonotus, 
Horiostoma, Polytropis, etc.). El género Alhyris, que 
neralmente se encuentra en las calizas, falta aquí. 
caliza meniana joven se distingue por braquiópo- 

- dos lisos (Spirifer indifferens, orbitatus y gran número 
de clases de Merista.) A esto se agregan goniatites, 
como AÁgonialiles fidelis, solus y Anarcestes praecur- 
sor. Las calizas suspendidas con nudos llevan una fauna 
de trilobites. Se mencionan aquí, sobre todo, Odonto- 
chile y Phacops. No se ha logrado todavía paralelizar 
las capas de una manera exacta, con las de la cuenca del 
Rhin. La fauna bohema existe también en el devónico 
] inferior de los Alpes Cárnicos. Cerca de Graz, la parte 


inferior del devónico inferior está desarrollada en for- 

ma de piedra arenosa dolomítica sin fósiles, sobre las 
cuales descansan las capas con Heliolites Barrandei, 
Luego sigue aquí, como en los Alpes Cárnicos, una po- 
derosa formación de calizas del Rif, cuya parte in- 
ferior, cerca de Graz, corresponde probablemente al 
piso alto de la zona Cultrijugatus. En el devónico su. 
perior siguen luego, cerca de Graz, y en los Alpes Cár. 
nicos, calizas con cefalópodos, con una división que 
corresponde a la de la cuenca del Rhin, lo que se ha 
comprobado, sobre todo, para los Alpes Cárnicos. 


dd) La transgresión del devónico medio en el N. de 
y Europa 


En los diferentes mares que existían en Europa en 
la edad del devónico inferior tiene lugar, en general, 
“una sedimentación continua hasta el horizonte medio 
devónico superior. A principios del devónico medio 
rician importantes modificaciones en la repartición 
de las ¿pura de la tierra. Suben el bloque del Sieger- 
nd y del Taunus, lo que aumenta el ta- 


de la isla centroeuropea, la cual, casi simultá- 


4 


neamente, a causa de la subida del estrecho de Dinant, 
entra en contacto con el continente nordatlántico. Estos 
cambios llegan a su máximo en el horizonte medio del 
devónico medio. Ahora empieza la transgresión del de- 
vónico medio: 

1,2 La cuenca oriental y la cuenca occidental se 
ponen nuevamente en comunicación por el estrecho 
de Dinant. Por tanto, falta en el devónico de Aachen 
el horizonte inferior del devónico medio, de manera 
que el horizonte superior del devónico medio descansa, 
en forma discordante, sobre sedimentos más antiguos. 

2.2 En la cuenca del Rhin se extiende el mar, en 
la época del horizonte superior del devónico medio, 
muy al S. por encima de la isla centroeuropea. Uni- 
camente deposiciones pertenecientes al horizonte su- 
perior del devónico medio se encuentran en Turingia- 
en forma de pizarras con tentaculites y nereites, 


Más allá sigue la toba de Planschwitz con Mantico-' 


ceras y Spirifer Verneuill1. Los sedimentos del devó- 
nico superior de la formación renana se extienden 
ahora también grandemente en Sajonia. Hacia el 
Main se extiende el mar, formando la bahía del Main; 
se encuentran, por ejemplo, cerca de Bingen grandes 
masas de calizas. ; 

3.2 También desde el O. y SO. se extiende el mar 
por encima de la isla centroeuropea. Formaciones del 
devónico medio se han encontrado, por ejemplo, cerca 
de Schirmeck, en los Vosgos. 

4.2 La más grande extensión toma la transgresión 
centroeuropea en la región de la Península Eslava, 
que se transforma en una región de islas llanas. Muy 
notable es que en la región de la Península Eslava el 
devónico superior no esté formado por facies de cefa- 
lópodos, sino por facies de braquiópodos. 


e) El Mediterráneo devónico en el S. de Europa 
y el N. de Africa. 


En la región del actual mar Mediterráneo se conocen 
sedimentos devónicos únicamente en algunos puntos: 
aislados, por ejemplo, en Cerdeña (capas con cefalópo- 
dos) y en Elba. Solamente el borde meridional del mar 
Mediterráneo devónico en el N. de África permite un. 
estudio más exacto, La formación es la misma que la del 
continente nordatlántico, También aquí empieza el de- 
vónico con formaciones arenosas, o sea las piedras are- 
nosas con espiriféridos de los horizontes inferior y medio 
del devónico inferior. Las calizas con braquiópodos y 
corales forman el paso a las calizas de cefalópodos del 
devónico superior. La semejanza queda aumentada 
todavía por el hecho de que en el devónico medio se 
encuentran ya capas con 4Anarcestes y Agonialiles. 
En cuanto al devónico superior se ha comprobado ya 


hasta ahora la existencia de sedimentos pertenecientes 


al piso de Plalyclymenia y Laevigiles. 

El extremo occidental de la isla centroeuropea está 
al E. de los Pirineos; el devónico inferior arenisco de 
Asturias y Aragón lo demuestra, También en el S. y 
O. de la isla se nota, de manera precisa, que la forma- 
ción es mediterránea, demostrada por las calizas per- 
tenecientes al devónico inferior y al devónico medio, 
con una gran riqueza de braquiópodos y Corales. En 
estas capas calizas se distingue en España (Arnao) y. 
en el S. de Francia (Marga del Val d'Isarne) como 
importante zona límite, con Spirifer cultrijugatus, 
Uncinulus orbignyanus y Sieberella Oehlerti, formando 
el límite entre las calizas del devónico inferior y lo flo- 
tante. En España contienen las calizas hercinianas 
superiores (horizontes medio y superior del devónico 
inferior) una rica fauna, y están caracterizadas ante 
todo por la presencia de A1hyrides del grupo de Athyris 
feronensis y de Stropheodontes plicistriales, El hori- 
zonte inferior del devónico inferior está representado 
sea por las grauwackas (grés de Furado, Asturias) 
o por las pizarras con tentaculites de Barcelona y de 
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Aragón. La parte inferior del devónico medio está re- 
presentada en España por las calizas del Manielo, que 
tienen el carácter y la fauna de las calizas del Eifel, 
mientras que la parte superior tiene una formación 
muy distinta, que en parte es de calizas de corales y 
y en parte de piedras arenosas del gosseletiense (As- 
turias). En el devónico superior desaparecen estas 
formaciones. Por lo que se sabe que las calizas de ce- 
falópodos adquieren especial importancia. Se ha com- 
probado ya la existencia de capas de Manticoceras, 
representadas en parte por pizarras con Spir1 fer Ver- 
neuilli, así como de capas con Cheiloceras y capas más 
jóvenes de climenias, con Clymenia laevigata. 

También los yacimientos del S. de Francia, en Lan- 
guedoc, son de carácter típicamente mediterráneo. En 
el devónico inferior predominan las calizas y las dolo- 
mitas, mientras que en el horizonte superior del devó- 
nico medio existen calizas típicas con estringocéfalos. 
Con el principio del devónico superior aparecen aquí 
las calizas con cefalópodos que corresponden exacta- 
mente a las de la cuenca renana. 


f) El mar devónico de Asia y la cuenca del Ural. 


Los diferentes yacimientos devónicos del Bósforo, de 
1a parte SE. del Asia Menor, de Persia, Armenia y 
Turquestán nos llevan al mar devónico asiático. La 
cuenca del Ural es una primera expansión hacia el 
N. del mar devónico asiático. Forma el límite de la 
Península Eslava al E. 

El material que hasta ahora se ha podido estudiar 
no comprueba todavía que el mar cubría, de mane- 
ra ininterrumpida, la cuenca del Ural durante toda 
la Edad devónica. El devónico inferior empieza con 
las calizas de Bogosslawsk y Petropavlovsk (pen- 
diente oriental de los Urales) y que pertenecen a la 
zona límite más inferior, con Conchidium pseudoknighti. 
Al horizonte inferior del devónico inferior pertenecen 
también las calizas de Belaja (pendiente occidental 
de los Urales). Por encima siguen piedras arenosas y 
pizarras. Hasta ahora faltan faunas que con absoluta 
seguridad pertenecen al horizonte superior del devónico 
inferior, así como al horizonte inferior del devónico 
medio. Encima de margas de color y de pizarras des- 
cansan calizas y pizarras con Calceola sandalina, 
formas esbeltas, las cuales parece pertenecen al ho- 
rizonte medio del devónico medio. Gran extensión 
toman luego dos horizontes de calizas, de los cuales 
el inferior contiene Sieberella baschkiricus y pseudo- 
baschkiricus y el superior Spirifer anossoffi, Rhyn- 
chonella Meyendorfi y (raras veces) Stringocephalus 
Burtini. (Estas sieberellas parecen en muchos sentidos 
a las variedades con nervios finos contenidas en las 


- calizas estringocéfalas renanas). Ambos pisos perte- 


necen probablemente al horizonte superior del devó- 
nico medio. Como perteneciente al horizonte inferior 
del devónico medio pueden considerarse hasta ahora 
únicamente las calizas y las pizarras de Lowsa y Po- 
krowskoje, en cuanto en ellas se encuentran Anarces- 
tes lateseptatus. El devónico superior empieza en la 
región de los Urales con calizas de goniatites o calizas 
de braquiópodos del piso Manticoceras. Luego siguen 
las calizas Cheiloceras, Prolobites, Platiclymenias, y 
Laevigata. Termina con piedras arenosas y pizarras 
que pueden compararse con las piedras arenosas Pón. 

Otra orientación sobre las condiciones paleogeográ- 
ficas de Asia nos dan los yacimientos devónicos con- 
tinentales en la región de Angara (Irkutsk). La región 
de Angaráa forma un continente centro-asiático, cuyo 
límite septentrional está indicado por la presencia 
de formaciones devónicas marinas en las islas de Nueva 
Siberia. En el S. de este continente hay grandes ex- 
tensiones devónicas: Tomsk, entre Minousinsk y Kras- 
nojarsk, Tianshan y en las montañas Richthofen, 
luego más al S, en Birma y Yun-nan. Parece que en 


China falta el devónico, de manera que se ha de su- 
poner aquí la existencia de otro continente. La fauna 
de este mar es de un carácter que, sin duda, es el mismo 
que el carácter europeo. Tiene, quizá, algo de las for- 
mas americanas. Mientras que del devónico inferior 
se conocen ya varios yacimientos (Turquestán, Altai), 
no se sabe nada todavía de yacimientos del devónico 
superior. En cambio, el devónico medio, ha sido ya des- 
crito varias veces, así como sus faunas (Altai, Birma, 
Yun-nan). Una sorprendente semejanza con el devónico 
medio del Eifel posee el devónico medio (horizonte 
inferior y medio) de Birma y de Yun-nan. También 
existe el horizonte superior del devónico medio con 
Uncites Gryphas y Stringocephalus Burtini, en Yun-nan 
y la orilla S. del Tienshan. El devónico superior em- 
pieza, generalmente, con capas Hypothyris cuboides. 
El devónico superior con cefalópodos no se ha encon» 
trado todavía, 


g) América del Norte. 


Condiciones estratigráficas especiales, debidas a la 
posición paleogeográfica de esta región, existen en la 
edad devónica en el O. de la América del Norte. Al 
principio del devónico inferior se formaban sedimen- 
tos marinos únicamente en la periferia norteamerica- 
na, osea al O. de la cuenca Eureka, al S. de la fosa 
del Misisipí y al E. de la cuenca de Apalaquia, que 
entre Groenlandia y Canadá se extendía muy hacia 
el N. De esta manera sufrió la continuidad de las cos- 
tas marinas del hemisferio N. una interrupción, siendo 
imposible la inmigración de faunas europeas al mar 
poco profundo de la América del Norte. En total sólo 
tres veces penetra la fauna europea en el continen- 
te norteamericano oriental: primeramente, de manera 
siempre más fuerte, hacia el final del devónico infe- 
rior, las faunas arenosas renanas, luego en el devóni- 
co medio superior las 4goniatites (invasión de Agonia- 
tites) y, finalmente, en el devónico superior más infe- 
rior la fauna Hypothyris cuboides y Manticceras. Parece 
que, además, penetra, vía Asia la fauna Stringocepha- 
lus y más tarde la fauna Prolobites por el O. en la Amé- 
rica del Norte. 

En cuanto a detalles, los acontecimientos se suce- 
dieron de la siguiente manera: Puesto que los conti- 
nentes, de momento, no proporcionaban materias are- 
nosas, se formaban principalmente sedimentos de mar- 
gas calizas, o sean las calizas Helderberg. Luego viene 
una época de una erosión más fuerte, de manera que 
se forman piedras arenosas, o sean las rocas Oriskany. 
Durante la formación de las calizas Herdelberg predo- 
mina en el N. y todo el E. la fauna Helderberg, rica 
en Rhipidomella, Rhynchospira y Eatonia. Renssalaeria 
existe, pero es rara. Esta fauna es completamente di- 
ferente a la del devónico inferior eurasiático. Las rocas 
Oriskany de la cuenca Apalaquia se distinguen por el 
desarrollo de la fauná Helderberg. Rensselaeria se 
hace más frecuente y toda la fauna toma el carácter 
de una fauna arenosa. Las rocas Oriskany llegan en 
Maryland con 156 pies al máximo espesor. Hacia el 
N. y el S. van perdiendo de su espesor, de manera 
que en Virginia y en Nueva York ya no tienen más 
que unos cuantos pies de espesor, siendo representadas 
aquí, probablemente, por capas de la misma formación 

ue las de Helderberg. Allí donde existen calizas Hel- 

erberg y rocas Oriskany se nota una división muy 
aguda en la fauna, o sea fauna caliza y fauna arenosa. 
A la separación de la cuenca uia y de la del 
Misisipi corresponde la disminución del grueso del sise * 
tema Helderberg-Oriskany hacia el S., que en Mary- 
land es todavía muy poderoso. Por este motivo estos 
sedimentos son muy incompletos, o faltan por com- 
pleto, en Tennesey, Kentucky y Alabama. Estos 
mentos están nuevamente completos en Mi: 
nois, donde predominan calizas y piza 
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Aun durante el período Oriskany sufren las condi- 
ciones paleogeográficas una modificación completa. 
En primer lugar se pierde la comunicación con el mar 

ico; luego se llena de arena la cuenca Apalaquia y, 
finalmente, el mar de Misisipí se extiende hacia el N. 
La primera de estas causas permite a la fauna euro- 
pea del deyónico inferior poder avanzar a lo largo de la 
costa nordatlántica, de manera que en los sedimentos 
Maine en la parte NE. pudo desarrollarse una fauna de 
carácter renano fuertemente expresado (Rensselaeria 
erassicosta, Prosocoelus pes-anseris = Mors-River-beds), 
persistiendo al mismo tiempo la fauna legítimamente 
americana (Helderberg-Oriskany). Al llenarse de arena 
la cuenca Apalaquia produce en la región septentrional 
del río San Lorenzo las piedras arenosas continentales 
Gaspé y es el motivo por el cual la fauna europea del 
devónico inferior superior no puede penetrar en la ver- 
dadera cuenca Apalaquia. El horizonte superior del 
devónico inferior, con excepción de pequeños yacimien- 
tos en la región del río San Lorenzo, falta por com- 
pleto en todo el O. de América. Paleontológicamente no 
se tiene ningún punto de apoyo para suponer que han 
de existir sedimentos de esta edad, con excepción de 
formaciones continentales que no se pueden discutir. 

Solamente hacia el final de la época del devónico 
inferior, en la época del nivel superior Cultrijugatus, 
después de la transformación de las condiciones pa- 

le icas, se puede dar una idea clara. Partiendo 
de la cuenca del Misisipí se extiende el mar siempre 
más y más. Nueva York, toda la región de los lagos 
hasta el lago Hurón están inundadas por las aguas 
- del mar. En grandes extensiones se forman en esta re- 
gión invadida por el mar sedimentos calizos, que sir- 
ven de base para el devónico medio y los cuales con- 
tienen Spirifer acuminatus (Paraspirifer cultrijugatus) 
y que se han de considerar, por tanto, como el borde 
- superior del devónico inferior. La fauna Helderberg 
ha desaparecido ahora, apareciendo faunas típicas 
para el devónico medio y procedentes de las provin- 
- cias australianas y eurasiáticas. 
Dentro del devónico medio se distinguen tres for- 
| maciones que son diferentes en cuanto se refiere a 
la facies y la fauna y que se llaman como sigue: calizas 
Onondaga, pizarras Marcellus y pizarras Hamilton. 
Las calizas Onondaga se pueden comparar con las ca- 
- lizas del Eifel, siendo ricas, como aquéllas, en Leptae- 
na, Schellwienella, Sperifers, meristelas, Atrypa, Platy- 
ceras, trilobites, etc. La fauna tiene un carácter in= 
discutiblemente europeo. Las pizarras Mercellus son 
¿ ps bituminosas obscuras, pobres en fósiles, con 
-Styliolina, conteniendo, además de Styliolina fissurella 
también o ir mysia y Chonetes mucronala. 
Las pizarras Hamilton comprenden pizarras arenosas 
y margas con Spirifer mucronatus, Camarotoechia, 
Athyris, criptonelas y Tropidoleptus carinatus. Sobre 
todo esta última especie da a la fauna un carácter tÍ- 
pico, que la separa de la fauna europea. Aparente- 
mente se trata de una mezcla de elementos europeos 


y OS. 
En el Estado de Nueva York estas tres formaciones 
están superpuestas. Hacia el S. desaparecen las cali- 
zas, siendo substituídas total o parcialmente por pi- 
zarras Marcellus. A causa de esta clasificación de la 
“facies, la cuestión de la edad de las formaciones es su- 
mamente complicada. Dos momentos permiten una 
orientación. Por una parte, la base del devónico medio 
está determinada por aquella parte de las calizas 
que contienen Spirifer acuminatus, o sea 
jugatus más superior. Por otra parte, 
Mareellus contienen disposiciones de cali- 
, cefalópodos (Agoniatit-Limestone), que muy pro- 
nente Ae un equivalente con las calizas 


niatites de Martenberg. (Maeneceras no se ha 
do todavía en América. También en el Eifel 


existe en el horizonte superior del devónico medio 
Agoniatites evexus sin la compañía de Maeneceras. 
Las pizarras Marcellus representan, por tanto, pro- 
bablemente el horizonte superior del devónico medio. 
La consecuencia de esto es que las pizarras Hamilton 
han de pertenecer total o parcialmente, como parte 
de transición de las capas Manticoceras (sin Pharci- 
ceras) al devónico superior más inferior, o sea el piso 
Pharciceras. Sin embargo, hay que tomar en conside- 
ración que, según todas las apariencias, los sedimen- 
tos a los cuales se da el nombre de Hamilton Jle- 
gan hasta el devónico medio (por ejemplo, Ontario). 
En Hamilton figuran, además, Newberria amygdalina 
(Pennsylvania, lowa, Misurí, etc.). 


Mientras que de esta manera en la parte oriental 


de la América del Norte una modificación, respectiva- 
mente una mezcla de faunas europeas y australianas, 
forman la nota típica, dominan en la parte occiden- 
tal en el devónico medio las faunas europeas. En el 
continente canadiense hay en Manitoba Stringocepha- 
lus Burtini. 


Después de la fase de interrupción del período 


Hamilton se restablece nuevamente, en la época de las 
zonas Manticoceras media y superior, una comunica- 
ción completa con la provincia de la fauna europea. 
En primer lugar aparece en el Tully-Limestone, que 
se desarrolla tan sólo localmente, la fauna de Iberg, 
con Hypothyris cuboides (que se encuentra también 
en el Ó.), y luego se encuentra en los Naples-beds la 
fauna Manticoceras, con Manticoceras cordatum (Patter- 
soni). Al lado de estos elementos europeos persiste 
también la fauna Hamilton, a la cual se da ahora el 
nombre de fauna Ithaca y que comprende braquiópo- 
dos y biconchas. A esto se agrega en la parte más infe- 
rior del devónico superior las rocas arenosas Oneon- 
ta, que son de color, así como las pizarras Oneonta, 
como formaciones limnicobraquias. 


En el devónico superior joven existe nuevamente 


una fuerte erosión, de manera que piedras arenosas 
y pizarras (facies Chemung), así como piedras arenosas 
encarnadas y verdes y pizarras (facies Catskill), se for- 
man en grandes extensiones, sin que hasta ahora haya 
sido posible determinar su edad. 


El devónico superior joven con cefalópodos se ha 


encontrado hasta ahora únicamente en el O, de Three 
Forkes, en Montana. Se han descrito Prolobites delphi- 
mus, Loxopteria, etc. 


h) América del Sur, África del Sur y Australia. 
La fauna de la América del Sur y la del África del Sur 


forman una provincia especial y cerrada. El devónico 
inferior existe en grandes extensiones. El devónico me- 
dio no se ha comprobado todavía con seguridad, y en 
cuanto al devónico superior, su existencia se ha podido 


comprobar tan sólo en algunos lugares aislados. El ca- 
rácter especial de la fauna se nota muy especialmente 
en el devónico inferior. Característico es el grupo Spiri- 


fer antarcticus y Leptocoelia flabellitis. A esto se agrega 
Renssalaeria. Mas Athyridae son raras. En Australia 


existe indudablemente el devónico medio (corales) y 
el devónico superior (Hypothyris cuboides), mientras 
que la presencia del devónico inferior no se ha compro- 
bado todavía con seguridad. Los datos que se poseen 
hasta ahora no bastan todavía para dar una idea com- 
pleta de la fauna de la provincia australiana. 


V. — RESULTADOS PALEOGRÁFICOS Y FENÓMENOS 
VOLCÁNICOS 


Al principio del período devónico, la distribución de 
las tierras y de los mares en la superficie del Globo 
difería sensiblemente de lo que era en la segunda mitad 
de la época silúrica. Es así como ya no existía traza del 
gran golfo de la América Ártica, que penetraba tan ade- 
lante en el interior del continente nordatlántico, Al 
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mismo tiempo, el mar abandonaba la plataforma rusa, 
el macizo brasileño y probablemente una gran parte 
del continente africano. Aparte de los Océanos, cuyo 
emplazamiento exacto en el devónico no nos es cono- 
cido, no existían mares relativamente profundos más 
que en ciertas regiones en las cuales el devónico sigue 
en concordancia al gotlandiense: en Bohemia, en los 
Alpes Cárnicos, en el E. de los Estados Unidos y, según 
la opinión corriente, en los Alpes. 

El continente nordatlántico se ha agrandado al S. de 
toda la cordillera caledoniense, y el broquel escandina- 
vo de aquí en adelante forma parte integrante de él, 
El mar no hace incursiones más que sobre extensiones 
poco considerables, invade depresiones poco profundas, 
que toman el carácter de lagunas o de mares interiores. 
Es así como se depone la vieja greda roja, formación 
esencialmente epicontinental. Los bordes del continen- 
te están invadidos por el mar sea en el givetiense, sea 
en el coblenciense, sea en el eifeliense. 

En Asia, la cumbre siberiana estaba rodeada por to- 
das partes por el mar y ella misma no estaba cortada 
más que por lagunas; la Manchuria con la Corea, el 
NE. y el SE. de China estaban casi hundidas y sucede lo 
mismo con la isla del Tibet. Iín los intervalos de estos 
núcleos antiguos se hallaban depresiones que ocupa- 
ba un mar casi por todas partes moderadamente pro- 
fundo. 

En la Europa Occidental un mar, que se extendía al 
N. hasta en el Devonshire, en los Ardennes y en el 
Harz y que tenía sus orillas a corta distancia de estas 
regiones, recubría toda la Europa Central y Meridional, 
pero, hacia el final del período, una isla tomaba origen 
en el emplazamiento de Bohemia, y quizá también 
ciertas partes del macizo armoricano, de la Meseta 
Central, de los Alpes septentrionales hallábanse emer- 
gidas. 

Las orillas meridionales de este mar estaban situa- 
das muy lejos hacia el S., probablemente en la proxi- 
midad del trópico de Cáncer, pues en todo el Sahara 
argelino el devónico inferior y medio han dejado tes- 
timonios. Toda la región mediterránea, con una ancha 
orladura al N. y al $., constituía, pues, un vasto geo- 
sinclinal, cuya gran extensión compensaba la profundi- 
dad casi siempre bastante escasa. 

Existía también, como en el silúrico, un geosinclinal 
en el emplazamiento del Himalaya, entre la isla del 
Tibet y la India peninsular; pero, por primera vez, 
poseemos, en el Bósforo, en el Asia Menor y en Per- 
sia, jalones intermediarios entre los depósitos de los 
Alpes y los de la India, que nos permiten reconstituir 
aproximadamente el trazado del geosinclinal desde 
España hasta Birmania. Es ya el Mediterráneo central 
de Neumayr, la Thetys de Suess, la Mesogea de H. Dou- 
villé, pero con una amplitud mucho mayor que durante 
la era secundaria. 

A1S, de esta vasta depresión paralela al ecuador se 
hallaba un área continental de una inmensa extensión, 
que comprendía seguramente una gran parte del África 
ecuatorial, Madagascar, la India peninsular, regiones 
en las cuales no se conoce ninguna traza de depósitos 
devónicos. Australia formaba parte probablemente de 
estos núcleos antiguos, aunque la transgresión mesode- 
vónica la haya recubierto seguramente, por lo menos 
parcialmente. Al O., el Africa estaba reunida al Bra- 
sil, y una y otra masa parecen haber sido invadidas, 
por lo menos en sus partes deprimidas, por la trans- 
gresión coblenciense (oriskaniense). , 

Una serie de afloramientos devónicos, por otra parte 
bastante mal conocidos aún, jalonea el contorno del 
océano Pacífico: Nueva Zelanda, Japón, mar de Ok- 
hotsk, Alaska, California, Bolivia, Malvinas. La facies 
nerítica de los depósitos no permite, sin embargo, afir- 
mar que se trate más bien de un geosinclinal circumpa- 
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Sea lo que fuere, esta zona no comunicaba directa- 
mente, en la América del Norte, con la región del Cen- 
tro, pues emergían tierras en el emplazamiento de las 
grandes planicies y en la vertiente 1. de las Montañas 
Roqueñas, mientras que un golfo, yendo hacia el S, 
hasta el Manitoba, las separaba del broquel canadiense. 
De igual modo, al E., un brazo de mar, transformado a 
menudo en golfo, aislaba este viejo macizo de una tie- 
rra situada en la costa atlántica. 

El período devónico está caracterizado por a OR 
nes volcánicas de gran violencia. La generalidad del 
fenómeno hace particularmente difícil la investigación 
de sus relaciones con los movimientos orogénicos. 

Nos contentaremos aquí con mencionar, a manera 
de ejemplos, algunos centros volcánicos particularmente 
interesantes indicando muy brevemente la naturaleza 
de los productos. 

En Escocia, las intercalaciones de productos erup- 
tivos tienen un papel muy importante en la vieja greda 
roja. Son a la vez diques, raudales y montones de pro- 
yecciones, que se encuentran principalmente en la base 
de la división inferior, mientras que la actividad vol- 
cánica parece haber disminuído cuando se acababa el 
relleno de las cubetas lagunares. En la base de la divi- 
sión superior hay aún algunas manifestaciones, bien 
localizadas y menos intensas. La composición de las 
rocas de derramamiento de Escocia permite clasificar- 
las en las dos categorías de las diabasas y de las ande- 
sitas o porfiritas, mientras que las rocas de intrusión 
son principalmente microgranulitos. 

En el Devonshire, como en el centro de Alemania, 
las diabasas y los melafiros predominan. Van acompa- 
ñados de tobas fuertemente alteradas, a las cuales se 
ha dado el nombre de Schalstein. Rocas análogas exis- 
ten, por ejemplo, en el Altai. 

En el macizo armoricano, el devónico está atrave- 
sado por numerosos filones de rocas eruptivas, que se 
encuentran igualmente en mantos intrusivos y en rau- 
dales interestratificados, Los tipos predominantes son 
diabasas, dioritas, andesitas y microgranulitos. 

En el Morván, raudales de albitofiros, con las tobas 
correspondientes, están interestratificados en medio de 
las pizarras famenienses, como lo ha mostrado Alberto 
Michel-Lévy. 

No se conocen series habiendo sufrido un metamor- 
fismo regional intenso que puedan, de manera cierta, 
ser atribuídas al devónico. En cambio, el silúrico y el 
devónico son metamorfoseados al contacto del macizo 
granítico de Flamanville, en la Mancha. 


VI. — Los ACONTECIMIENTOS PRINCIPALES DE LA 
DEVÓNICA . 


Prescindiendo del carácter puramente estratigráfico, 
la formación devónica comprende la transcurrida 
desde el plegamiento caledónico y el plegamiento al- 
taido principal. Sin embargo, no se trata aquí de nin- 
guna manera de una época de tranquilidad tectónica 
y volcánica. 

La fuerte erosión de las masas continentales, produ- 
cida por el total del movimiento caledónico es el moti- 
vo por el cual grandes cantidades de materias sedimen- 
tarias son llevadas a los lugares aptos "para la deposi- 
ción de estos sedimentos. Puesto que la erosión de los 
continentes no continuaba siempre en la misma medi- 
da, estos continentes sufrían varias veces un fuerte le- 
vantamiento, altérnando los períodos de erosión pro- 
bablemente con largos períodos de tranquilidad. En 
consecuencia, los lugares de sedimentación sufrían un 
proceso de hundimiento que el da en una medida 
desigual (proceso isostático de hundimiento). L: 
petidas deposiciones en las capas inferiores de 
les sedimentarios rojos lo demuestran bien cla 
El final de este proceso total cae en el dex 
superior, La consecuencia es la gran tran 
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pen (1887); Tschernyschew, Die Fauna des mitileren | monte Wise, sit. al S. de la ciudad y que se eleva sobre 
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ira of Devonian Rocks in California (1894); S. | ticas. Es el tercer puerto en importancia de la isla, 
| en, Die Lamellibranchiaten des rheinischen | y su comercio representa un 6 por 400 del de toda Tas- 
0 mit Ausschluss der Aviculiden (1895); Frech, i 
di devonischen Aviculiden Deutschlands (1898); Carlos 
Barrois, Des relations des mers dévoniennes de Bretagne 
avec celles des Ardennes (1898); J. H. Whiteaves, The 
-Devonian System in Canada (1899); Williams, Silurian- 


mania. 

DEVOORE (ANA). Biog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Nueva York el 16 de septiembre de 
1872 y autora de Oliver lverson. His Adventures Du- 
ring Four Days and Nights in the City of New York in 
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April of the Year 1890 (1899); The Whip Hand (1897); 
The Stolen Saint (1899); The Kentucky Heiress (1898); 
On the Trail of a Go-Cart (1904); His Sporting Aunt; 
With Molly and the Birds, etc. h 

* DEVORE (Gastón). Biog. Autor dramático 
francés, n. en 1859. Además de las obras citadas, pue- 
den mencionarse: Sourds-muets (1894); Page blanche 
(1909), y _L' envolée (1914). : 

DEVORGILA.f. Entom. (Devorgilla Cam.) Género 
de himenópteros de la familia de los icneumónidos y 
tribu de los limnerinos. No se conoce sino una especie, 
tipo del género D. dilatala Cam., propia de Nueva 
Guinea. 

DEVOTAR, intr. Sal. Pedir públicamente ora- 
ciones. 

* DEVOTO. Geog. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de San Jus- 
to, con est. del f. c. Central Córdoba, dista 540 kms. 
de Buenos Aires y cuenta 3,000 h. 

DEVOYOD (Susana BLANCA JULIA). Biog. Ac- 
triz francesa contemporánea, que hizo sus estudios 
en el Conservatorio de París, habiendo sido discípula 
de Got. Ha trabajado en el Odeón, donde debutó; tea- 
tros Antoine, V audeville, Gaité, Ambigú, Porte Saint- 
Martin y en la Comedia Francesa, figurando entre 
sus principales creaciones las de Le blague; Le nouvel- 
le idole; L*avenir; Le talion; Le jaloux; La pansienne; 
Les démi-wvierges; Zazá; L'ami des femmes; Tartuffe; 
Le misanthrope; Dora; Le marquis di Priola; L'etin- 
celle; Primerose, etc. 

DEVRIENT (Ernesto AD. EDMUNDO). Biog. 
Historiador alemán, n. en Weimar el 15 de junio de 
1873. Descendiente por línea paterna de Eduardo 
Devrient, historiador del arte dramático en Alema- 
nia, hizo sus estudios en las Universidades de Jena 
y Leipzig. Licenciado en la segunda en 1896, colaboró 
en el Verein f. thir. Gesch. y en la Comisión histórica 
de Turingia; en 1900-02 archivero municipal de Saal- 
feld; en 1909-13 archivero de la Zentralstelle fir 
disch. Personnen -und Familiengeschichte, de Leipzig; 
en 1918 colaborador de la Comisión histórica para la 
provincia de Sajonia; en 1923 auxiliar de la Adminis- 
tración de archivos de Turingia; en 1924 archivero jefe 
en Sondershausen. Ha escrito: Die álteren Ernesti- 
ner (1897); Urkundenbuch d. Stadt Jena (1903); Sa- 
giltarius, Saalfeld. Histor. (1904); Thúringische Ges- 
chichte (1907; 2.2 ed., 1921); O. Lorenz, Geneal. Han- 
buch d. Europ. Staatengesch. (3.2 ed., 1908); Schmeit- 
zel, Jenaische Stadtund Univ. Chromik (1908); D. 
Stadtrechte von Eisenach, Waltershausen und Gotha 
(1909); Familienforschung (1911; 2.2 ed., 1919); D. 
Gesch. v. Arnim (1913-22); Grenz. und Staatsgebiet 
Thir. in der Geschichte (1919); D. Geschlecht v. Hell- 
dorff (1927), etc. 

DEWAAL (AnrToNI0 María). Biog. Arqueólogo 
alemán, n. en Emmerich a. Rh. el 4 de mayo de 1837 
y m. en Roma el 23 de enero de 1917. Su nombre 
va unido a las excavaciones practicadas desde 1915, 
por la Comisión de Arqueología Sagrada, en San Se- 
bastián de la vía Apia de Roma. Con el apoyo que 
prestó De WaAaAL a esta empresa se llevaron a cabo 
importantes descubrimientos. El motivo principal 
de la actuación de Dz WaaL fué su deseo de zanjar 
las controversias existentes respecto de La Platonta: 
antiguos documentos litúrgicos, hagiográficos e his- 
tóricos atestiguan la existencia en Roma de una tri- 
ple Memoria de los apóstoles san Pedro y san Pablo; 
las dos primeras se hallan representadas por sendos 
corderos debajo de los altares de las basílicas dedica- 
das a cada uno de dichos santos. La tercera se halla 
en la vía Apia ad Catacumbas, en el lugar que hoy 
ocupa la basílica de San Sebastián, primitivamente 
basílica de los Apóstoles. Hay opiniones encontradas 
sobre la fundación de esta tercera conmemoración 
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litúrgica, pero la que finalmente han adoptado la ma- 
yor parte de los arqueólogos es que los cuerpos de ¡os 
santos fueron trasladados allí por los cristianos de 
Roma a fin de preservarlos de la profanación durante 
la persecución de Valeriano. Desde la Edad Media 
los arqueólogos en general creían que el lugar exacto 
donde reposaban los cuerpos de los Apóstoles se ha- 
llaba en una capilla subterránea por nombre La Pla- 
tonta, situada debajo de la basílica de San Sebastián. 
En 1894, el descubrimiento de una inscripción re- 
veló el hecho de que dicha capilla había servido de 
tumba para san Quirino, obispo de Siscia, cuyas 
reliquias habían sido posteriormente trasladadas a 
Roma. De WaaL opinaba (contra los que creían que 
la capilla había contenido los tres cuerpos) que los 
cuerpos de los Apóstoles se hallaban en otro sitio, 
probablemente debajo del llamado altar de las reli- 
quias. Ulteriores descubrimientos vinieron a compli- 
car el asunto, y entonces fué cuando De WAAL, en 
la esperanza de dar con algo definitivo, inauguró las 
excavaciones en San Sebastián. Estas, aunque no 
dieron por resultado la realización completa de las 
esperanzas concebidas, condujeron, sin embargo, a 
otros descubrimientos de gran importancia, entre ellos 
el hallazgo de las tumbas cristianas más antiguas 
que hoy se conocen en Roma y las ruinas de la Tri- 
clía, cuyos muros están cubiertos de inscripciones con 
los nombres de san Pedro y san Pablo, los cuales cons» 
tituyen un nuevo y valioso testimonio de la residencia 
y muerte de los santos Apóstoles, en Roma. La cons- 
trucción en 1919 de un amplio garage en el Viale 
Manzoni, entre Letrán y la Puerta Tiburtina, condujo 
al descubrimiento de uno de los más curiosos monu- 
mentos fúnebres hallados en Roma y de fecha muy 
remota, conteniendo varias pinturas, al parecer de 
origen cristiano. En 1920, unos trabajos de construc- 
ción al NE. de la Villa Borghese dieron ocasión al 
descubrimiento del cementerio de San Panfilio, y 
desde entonces se han ido desenterrando, casi a dia* 
rio, monumentos de gran valor arqueológico. 

DEWALQUEA. f. Paleon!. (Dewalquea Saporta 
y Marion.) Género de plantas angiospermas de la clase 
de las dicotiledóneas, subclase de las coripétalas, orden 
de las policarpíceas. Por sus hojas palmi o pedati- 
partitas, pecioladas, de nervación pennada, cuyas 
nervaduras secundarias forman una red marginal, los 
Dewalquea tienen seguramente cierta semejanza con 
las hojas de Helleborus, pero las aroideas presentan 
formas de hojas análogas. Estas plantas aparecen en 
la época cretácea con los D. groenlandica Meer., 
D. Haldemiana Sap. y Marion, D. insignis Heer, 
D. aguisgranensis Sap. y Marion (Groenlandia, Haldem, 
Aquisgrán y Bohemia) y no parecen pasar del eocénico 
inferior de Gelinden (D. gelindenensis Sap. y Marion). 
Según Schulze, se halla también en la creta del Harz, 

DEWALQUITA. f. Mineral. Especie de clin- 
tonita, 

DEWAR. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Oklahoma, condado de Okmulgee; 1,558 h. según 
el censo de 1920. 

DEwaAr (DoucLas). Biog. Naturalista inglés, n. 
1875. Ha escrito: Bombay ducks; Birds of the Plains; 
Indian birds; Animals of no importance; The Indian 
crow; Jungle folk; Glimpses of Indian birds; Birds 
of the Indian Hills; A bird calendar for Northern In- 
dia; In the dayssof the Company; A hand-book to the 
Pre-mutiny recods in the U. P.; Birds of an Indian 
Village, Bygone days in India; Beasts of an Indian 
Village; The common birds of India; Himalayan and 
Kashmiri birds; The struggle for existence of birds in 
India; Indian birds nest; Birds at the nest; Game birds; 
Sundry ornithological papers; The img of species 
(1909); The Law relating to Estate duty; The ducks of 
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* DEwaAr (JAcoBo). Biog. Físico y químico inglés, 
n. en 1842 y m. en Londres en marzo de 1923. Ade- 
más de sus trabajos e investigaciones citadas, cabe 
mencionar que fué quien ideó los recipientes de doble 
pared en la que se hace el vacío, llamados termos y 
que sirven para la conserva- 
ción de los líquidos frios y ca- 
lientes. En colaboración con 
el químico Abe, se le debe la 
invención de la cordita, pól- 
vora sin humo usada por el 
Ejército y la Marina ingleses. 
Son muy conocidos los traba- 
jos de DEWAR sobre la licue- 
facción de los gases llamados 
permanentes; liquidó el hi- 
drógeno utilizando los traba- 
jos de lord Kelvin sobre los 
gases sometidos a presión; en 1886 presentó muestras 
de oxígeno en estado sólido, y en 1891 probó que el 
oxígeno y el ozono líquidos son atraídos por el imán. 
Formaba parte DEwWAR de gran número de socieda- 
des científicas y recibió durante su vida importantes 
recompensas. La Royal Society le otorgó la medalla 
de Rumford (1894), la Davy (1904) y la Copley (1916); 
la Royal Society of Arts le concedió la medalla Albert 
(1903); la Academia Francesa, el premio Lavoisier 
(1894), y la Smithsonian Institution de los Estados Uni- 
dos, la medalla de oro de Hodgkins (1899). 

Dewar (JorGE A. B.). Biog. Publicista inglés, n. el 
3 de noviembre de 1862, Fué editor de The Nineleenth 
Century desde agosto de 1919 hasta febrero de 1925, 
habiéndose separado de esta publicación por los mo- 
tivos que manifestó en The Times del 23 de enero de 
1925; editor de The Saturday Review (1914-17), visitó 
repetidas veces el frente británico y fué huésped del 
Ejército francés (1917) en Verdun, en Champaña y 
Argona, como también del Ejército italiano en el 
Carso ye n los Alpes Julianos; finalmente, visitó va- 
rias fábricas de municiones y astilleros del N. de 
Inglaterra para fines de propaganda y para estudio 
de la cuestión social. DEWAR ha escrito: Nature; The 
supreme problem; The leaning spire; Á younger som; 
His reminiscences and opinions in Middle Age; This 
realm; This England; Dreams; The Glamour of the 
earth; The airy way; The birds in our wood; The Faery 
year; Wild life in Hampshire Highlands; The book of 
ihe dry fly; Life and sport in Hampshire; Wild birds 
through lhe year; The great munition feat 1914-18; Sir 
Douglas Haig's Command, 19 dec. 1915-11 nov. 1918 
(en colaboración con el coronel T. H. Boraston), etc. 
Débense, además, a DEWAR algunas ediciones de obras 
ajenas: The letters of Dean Hole; The Compleat An- 
gler (edición Winchester), etc. y la antología The 
book of the seasons. 

Dewar (Tomás FINLAYsoN). Biog. Médico escocés, 
n. el 24 de junio de 1866. Hizo sus estudios en la Es- 
cuela Superior de Arbroath y en las Universidades de 
Aberdeen y Edimburgo. Capitán cirujano en la gue- 
rra angloboer (1900-01); primer oficial médico en 
Forfaksire (1906-08) y en Fifeshire (1908-10), tomó 
parte activa en la gran guerra. Ha escrito: With 
the scoltish yeomanry (1901); Sanitation of armies 11m 
the field (4906); Report on pulmonary phthisis in Glas- 

01w (1911); Report on ophthalmic neonaturum 11, Scot- 
land (1912); Medical vignettes (1928) y gran número 
de comunicaciones científicas oficiales. 

DEWAVRIN (Mauricio). Biog. Escritor francés, 
n. en Calais en 1880 y m. en 1920. Fué encargado 
de conferencias del Colegio libre de ciencias sociales. 
Dejó entre otras obras: La puissance économique du 

apon (1919), que escribió en colaboración con Juan 
o l; La situation économique des pays scandina- 

ves (1919), con F. P. Renaut, y Comment melire en va- 
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a domaine colonial (1920), con Delibery Hou- 
ard. 

DEWE (JosÉ ADALBERTO). Biog. Historiador nor- 
teamericano, originario de Inglaterra, n. en Rains- 
gate. Estudió en el Colegio Prior Park, de Bath, en 
las Universidades de Victoria y Mánchester, graduán- 
dose de licenciado en Letras; en 1911 se doctoró en 
la de Pittsburg. Desde 1903 fué profesor de Historia 
en el Colegio Militar de Santo Tomás, en Saint Paul 
de Minnesota, en 1907 en la Universidad de Ottawa 
(Canadá), en 1911 de Historia, Economía y Sociología 
en la de Duquesne, en el Colegio de San Antón de 
Texas (desde 1925), de 1919 hasta la fecha anterior 
fué profesor temporal de la Escuela de Ciencias So- 
ciales de Duquesne. Ha viajado por Europa, Estados 
Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Amé:- 
rica del Sur y África Meridional. Escritor católico, ha 
publicado Mediaeval and Modern History (1906); His- 
toire of Economics (1907), y Psychology of Politics and- 
History (1911). 

* DEWET o De Wer (CrisTiÁN). Biog. General 
y político boer, n. en 1854 y m. en Dewestdorp el 
3 de febrero de 1922. Nunca había estado conforme 
con la solución dada al pleito angloboer, así es que en 
1912 se separó del partido unionista y fundó, con el 
general Herzog, el partido nacionalista o separatista, 
Al estallar la guerra europea hizo un llamamiento 
a sus conciudadanos para que, aprovechando las cir- 
cunstancias por que atravesaba Inglaterra, se alza- 
ran en armas contra ella, pero la mayoría permane- 
cieron fieles a la metrópoli. En octubre de 1914 en- 
tró en campaña con los que quisieron seguirle, pero 
fué derrotado por las tropas del general Botha y he- 
cho prisionero el 2 de diciembre. Condenado a seis 
años de prisión, fué indultado poco después con la 
condición de que en lo sucesivo se abstuviera de inter- 
venir en política, lo que cumplió fielmente. 

* DEWEY. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Dakota del Sur, tiene 1,907 
millas cuadradas inglesas y 4,802 h. según el censo de 
4920. || Este condado, en el Est. de Oklahoma, tiene 
989 millas cuadradas inglesas y 12,434 h. según el 
censo de 1920. 

Dewey. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Oklahoma, condado de Wáshington; 2,302 h. según 
el censo de 1920. 

Dewey (ByrD SPILMAN). Biog. Escritora norte- 
americana contemporánea, nacida en Conington (Ken- 
tucky). Se educó en Mayrville (Kentucky) en el Insti- 
tuto Sayre de Lexington y en 1881 fijó su residencia 
en Florida. Colaboradora asidua de revistas, ha culti- 
vado la crítica y la novela, habiendo publicado entre 
otras obras: Bruno (1899); The Blessed Isle and lts 
Happy Families (1907); Peter the Tramp (1907); From 
Pine Woods to Palm Groves (1909); Flying Blossom 
(1911); Romance of Old Lake Worth Days (1912); The 
Tale of Satan (1913); O Youth Eternal! (1914), y Who 
Seeks Finds (1917). A p 

Dewey (Davis Ric). Biog. Economista norteame- 
ricano, n. en Burlington (Vermont) el 7 de abril de 
1858. Hermano del filósofo Juan (V.), se graduó de 
bachiller en Letras en las Universidades de Vermont 
(1879), y de doctor en Filosofía en la de John Hop- 
kins (1886); la primera de éstas le otorgó, además, el 
doctorado en Derecho (1910). Fué director de la Es- 
cuela Superior Hyde Park de Chicago y profesor de 
Economía y Estadística del Instituto Tecnológico de 
Massachusetts. Figuró también en numerosos Co- 
mités e instituciones de carácter social: obreros sin 
trabajo, beneficencia pública, huelgas, Comités pari- 
tarios, etc. Editó de Francisco A. Walker Discussions 
in Economics and Statistics (1899); dirigió la sección 
económica del servicio de información y educación 
del Ministerio del Trabajo de Wáshington (1919); fué 
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miembro del Instituto Internacional de Estadística 
y de la Academia Americana de Artes y Ciencias, 
administrador de la American Enonomic Review, de- 
positario del Colegio de Agricultura de Massachusetts 
y autor de Syllabus on Political History since 1815 
(1887); Financial History of the United States (1902); 
Employees and Wages. Special Report 12th Census 
(1903); National Problems (1907) y Banking and Credil 
(1929), esta última en colaboración con M. J. Shugrue. 

DeweY (EveLINA). Biog. Escritora norteamericana, 
nacida en Minneápolis (Minnesota) el 5 de marzo de 
1889. Graduóse de bachiller en Artes en el Colegio 
Barnard, de Nueva York, y fué directora del servicio 
psicológico de Nueva York (1918-20). Le debemos: 
Schools of Tomorrow (1915); New Schools for Old (1919); 
Methods and Results of Testing School Children (1920), 
y The Dalton Laboratory Plan (1922). ; 

* DeweY (JorcE). Biog. Almirante norteamerica- 
no, n. el 26 de diciembre de 1837 y m. el 16 de enero 
de 1917. 

* DeweY (Juan). Biog. Filósofo norteamericano, 
n. el 20 de octubre de 1859. Graduóse en las Univer- 
sidades de Vermont (bachiller en Letras, 1879) y 
John Hopkins (doctor en Filosofía, 1884). Fué al 
principio repetidor y auxiliar de Filosofía de la Uni- 
versidad de Michigan (1884-88), profesor de Filosofía 
de la Universidad de Minnesota (1888-89), de la de 
Michigan (1889-94), profesor y director de la sección 
filosófica de la de Chicago (1894-1904), director de la 
Escuela de Pedagogía (1902-04) y últimamente pro- 
fesor en Columbia. Las Universidades de Wisconsin 
(1904), Vermont (1910) y Pekin (1920) le han otorgado 
el título de doctor en Derecho honoris causa. A las obras 
mencionadas en la ENCICLOPEDIA (tomo XVIMI, pri- 
mera parte, pág. 761), hay que añadir: Knowledge 
as idealisation (1887), en que se exponen ideas que 
más tarde rectificó su autor; Critical Theory of Ethics 
(1894); Study of Ethics (1894); The «Ego» as Cause 
(1894); The School of Society (1899; nueva ed., 1910); 
How to Think (1910) y las de los últimos años Germain 
Philosophy and Politics (1915); Democracy and Edu- 
cation (1916); Essays in Experimental Logic (1916); 
Creative Intelligence (1917); Reconstruction in Philo- 
sophy (1920); Human Nature and Conduct (1922), y 
Experience and Nature (1925). En The Socratic Dia- 
logus of Plato (1925) sostiene la peregrina hipótesis 
según la cual los llamados diálogos socráticos, lejos 
de reproducir las enseñanzas de Sócrates, le sirven a 
Platón para ridiculizar a los que pretendan hablar en 
nombre de Sócrates. La Rev. de Mét. et de Mor. pu- 
blicó de DewEY Le developpement du pragmatisme amé- 
ricaín (1922). O, Decroly ha traducido Comment nous 
pensons? (París, 1925) del filósofo americano. 

Bibliogr. E. B. Mac Gilvary, Prof. Dewey's y 
Awareness, en Journ. of Philos., Psychol., and Scient. 
Meth. (1912); J. Dewey, A Reply to Prof. Mac Gilvary's 
Questions e In Response to prof. Mac Gilvary (1912). 

DeweY (MELvuL). Biog. Bibliógrafo norteamericano, 
n. en Adams Center (Nueva York) el 10 de diciembre 
de 1851. Licenciado en Letras y doctor en Derecho, 
bibliotecario, profesor de Bibliología en la Universidad 
de Columbia, director de la Biblioteca del Estado 
de Nueva York, fundador y director de la Escuela de 
Bibliotecarios, colaborador activo de varias corpora- 
ciones y fundaciones científicas, ha publicado: Library 
School Rules (1891); Decimal Classification and Relative 
Index 1876-1923; A. L. A. Catalog (1904); The Library; 
Library Journal, fundado por él y dirigido desde 1876 
hasta 1881; Library Notes de 1886 a 1898, etc. 

DeweY (STODDARD). Biog. Periodista y escritor 
norteamericano, n. en Nueva York el 20 de abril de 
1853. Estudió Lenguas y Literatura clásica en Francia, 
Filosofía y Ciencia en Bélgica, e Historia del arte en 
la Escuela del Louvre (París). Colaboró en el London 
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Liberal, The Speaker, Westminsler Review, Atlantic 
Monthly y New York Tribune; fué corresponsal en 
París del Evening Post y de Nation New York Journal 
of Commerce, secretario de la Comisión de Hacienda, 
encargado de las negociaciones con Francia, España 
y Portugal y autor de Tariff Relations between France 
and the United Slates (1897), estadística publicada en 
inglés y en francés y distribuida por la ara Ame- 
ricana de Comercio de París, el Parlamento de los 
Estados Unidos y la Cámara de Diputados de Fran- 
cia, y Four French Adventures (1912). En París presidió 
la Asociación de la Prensa Angloamericana (1920). 

DeweY (WILLIS ALONSO). Biog. Médico homeópata 
norteamericano, n. en Middlebury (Vermont) el 25 de 
octubre de 1858, Estudió en su localidad nativa, en 
Mánchester (Vermont) y Nueva York; visitó también 
las Universidades de Berlín, Viena, Leipzig y París; 
fué profesor de Anatomía y Materia médica del Colegio 
Hahnemann del Pacífico (1884-93), de Materia médica 
de la Escuela metropolitana de postgraduados de 
Nueva York (1893-96), de Materia médica y terapéu- 
tica y profesor clínico de enfermedades mentales y 
nerviosas de la Facultad de medicina homeopática de 
la Universidad de Michigán (1896-1929). Le debemos: 
.Boericke and Dewey's Twelve Tissue Remedies (1888; 
5.2 ed., 1914); Essentials of Homeopatic Maleria Medica 
(1894; 4.2 ed., 1908); Essentials of Homeopatic Thera- 
peutics (1895; 2.2 ed., 1898), y Practical Homeopatic 
Therapeutics (1901; 2,2 ed., 1914). 

DEWEYA. Í. Bot. Género de Torrey y Gray, hoy 
subgénero de Velaea DC. en la familia de las umbe- 
líferas. 

DEWHURST (WYNrokrD). Biog. Pintor y crítico 
inglés contemporáneo, n. en Mánchester, Estudiante 
aún, colaboró con dibujos a la pluma y con artículos 
de crítica en periódicos de los condados de Láncaster 
y Cheshire, en Pall Mall, en Saint James Budgels, etc. 
Luego pasó a París, donde estudió cinco años en la 
Escuela Nacional de Bellas Artes con Gérome, y en los 
talleres de' Julien y Colarossi, y con los profesores 
Bouguereau, Ferrier, Benjamín Constant, etc. Se pre- 
sentó en el Salon del Campo de Marte (1896), en las 
Exposiciones internacionales de Munich (1897), Lon- 
dres (1898 y 1899), Dresde (1901), Saint Louis (1904); 
Nueva Zelanda (1906); Salón de Otoño, Paris (1904), 
Exposición internacional de Bruselas (1905) y de 
Venecia (1909, 1912 y 1914); Exposición anglojapo- 
nesa (1910), Buenos Aires (1910), Roma (1911), en 
las de la Real Academia de Londres (1914, 1915, 1916, 
1920, 1924 y 1926) y otras muchas. En 1908 obtuvo 
la medalla de oro del paisaje, en Londres. Profesor de 
pintura moderna, en 1922 promovió en Francia una 
campaña de Prensa que dió por resultado el donativo 
de 100,000 libras esterlinas, hecho por el norteameri- 
cano J. D. Rockefeller, para salvar de la destrucción 
los palacios y bellezas artísticas de Versalles. En este 
mismo sentido obtuvo que el municipio de París 
impusiese un derecho para visitar dichos palacios, 
cuya entrada había sido hasta entonces libre. En In- 
glaterra, por medio de conferencias, folletos y Comités, 
urgió la formación de un Ministerio del Arte, en West- 
minster, y como resultado de ello el monarca constitu- 
yó un Consejo de comisionados reales para el Arte, Ade- 
más de una serie de artículos sobre la Francia pinto- 
resca, en la revista Artist (marzo de 1900), se sa 
DewHursT los siguientes escritos: Claude Monel, im- 
pressionist, en Pall Mall Magazine (1900); A great 
french landscapist, en Artist (octubre de 1900); The 
work of Didier-Pouget, landscape painter, en Stu. 
(enero de 1901); Impressionism, Genesis and Develop- 
ment, en Studio (abril y julio de 1903); Impressiomst 
Painting (1904), etc. Apra da 

DEWICK (E. C.). Biog. Ministro p 
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Bachiller en Artes en 1906 y maestro en la misma ma- 
"teria en 1919, en 1907 obtuvo el premio Jeremías y 
al año siguiente el premio Hulsean. Desde 1908 hasta 
4911 párroco de Saint Peter Norbiton en Kingston- 
on-Thames, y en 1916-17 de Saint John en Black- 
heath; de 1911 a 1915 fué tutor y deán del Colegio 
de San Aidan y desde 1911 a 1919 profesor de Historia 
eclesiástica de la Universidad de Liverpool. Examina- 
dor en la Universidad de Durham (1918-19), capellán 
examinador del obispo de Peterborough (1917-19), 
el mismo año se trasladó a Calcuta, de cuya Univer- 
sidad fué nombrado socio (fellow). En 1920-22 fué 
examinador en la misma. Ha publicado: Primitive 
Christian Eschatolcgie (1912); Christ's message in times 
of crisis (1916); Eschatology, en el Dictionary of the 
Apostolic Church (1915), etc. 

DEWINDT (Harry). Biog. Explorador y escritor 
inglés, n. en París en abril de 1856, Educado en el 
Colegio Magdalena, de Cambridge, sirvió, en calidad 
«de ayudante de campo, a su cuñado el rajá Brooke 
de Sarawak (1876-78); en 1887 viajó por tierra 
desde Pekín a Francia; en 1889 viajó desde Rusia a la 
India (vía Persia); en 1890 inspeccionó las cárceles de 
la Siberia Occidental; en 1894 visitó las minas y las 
cárceles políticas de la Siberia Oriental; en 1895, el 
Gobierno inglés le nombró delegado para el Congreso 
penitenciario de París; en 1896 intentó viajar por tierra 
“desde Nueva York hasta París por cuenta del perió- 
dico Pall Mall Gazette, habiendo estado a punto de pe- 
recer en el estrecho de Bering; en 1897 exploró los 
campos auríferos de Klondike; en 1900 visitó Rusia 
por cuenta del Daily Express; en 1905 cruzó los Bal- 
canes, desde Montenegro al interior de Rusia, por 
cuenta de la Westminster Gazet!; en 1911-13 viajó 

r el Sahara y Marruecos. En 1917-18 fué coman- 

te encargado de los prisioneros en el campo de 
batalla. Ha escrito: On the Equator (1882); From Pekin 
to Calais by land (1887); A ride to India (1890); Ennui 
de voyage, poemas (1890); Siberia as it is (1892); The 
new Siberia (1895); Á queer Honeymoon, novela; 
Through the gold fiels of Alaska to Behring Straits 
(1898); True tales of travel and adventure (1899); Finland 
as it is (1901); From Paris to New York by land (1903); 
“Through savage Europe (1905); Moles and their mean- 
ing (1908); My reslless life (1908); A woman in black 
(1912); Russia as 1 know il (1916) y gran número de 
monografías y narraciones en magazines y publica- 
ciones análogas. 

* DE WITT. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, tiene 415 millas cuadradas 
inglesas y 19,252 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Texas, tiene 879 millas cua- 
* dradas inglesas y 27,971 h. según el censo de 1920. 

* DE WITT. Geoz. Esta ciudad de los Estados Uni- 
* dos, en el de lowa, condado de Clinton, cuenta 1,849 
habitantes según el censo de 1920, 

* DEWSBURY. Geo. Esta población inglesa, 
en el condado de York, en el West Ridings, en las már- 

del río Calder, cuenta 54,160 h. según el censo de 

1921. Edwin, rey de Northumberland, residió en Dews- 

Bury en el siglo vir. En Kirklees pueden visitarse las 

ruinas de un convento cisterciense construído en el si- 

glo x11, y en el extenso parque supone la tradición mu- 

rió Robin Hood. En la vecindad de DEWSBURY Se ex- 
tan yacimientos de carbón. 

DEWSNUP (Ernesto RiTSON). Biog. Econo- 

ista norteamericano, de origen inglés, n. en Mán- 

- Chester el 17 de abril de 1874. Estudió en el Colegio 

agregado a la Universidad de Victoria; fué 

con la Stanley 

completó su formación científica 


París; fué en el Colegio Tecnológico de 
ddersfield (1899) y en la Universidad de Mán- 


Oficial Española (3. ed., 
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Chicago (1904), profesor de la de Illinois (1907), ete. 
Le debemos: The Housing Problem in England (1907); 
Railway Freight Classification (1913) y parte de la 
obra The State in Relation to Railways (1912). Fué 
también uno de los editores y autores de Railway 
Organization and Working (1906). 

DEXIOBIA. f. Paleont. (Dexiobia 
V. DEXOBIA en este APÉNDICE. 

DEXIOTROPO. adj. Malacol. Retorcido a la 
derecha; se dice de los caracoles cuyas vueltas de 
hélice, si se imaginan yendo de la punta hacia abajo, 
siempre irían a la derecha, como las agujas de un reloj 
alrededor de la columnilla o eje, según ocurre en la gran 
mayoría de los gasterópodos. Sólo en pocas especies, 
llamadas leotropas o levotropas, es la dirección inversa. 
La manera más sencilla de reconocerlo es teniendo el 
caracol con la punta hacia arriba; si la abertura está 
a la derecha del espectador, será dexiotropo. Algunos 
autores utilizan la expresión dexiotropo en el sentido 
de la mecánica para lo que de ordinario va a la iz- 
quierda. 

En Botánica, la expresión es la misma que en Mala- 
cología; pero en sentido contrario, porque la planta 
crece de abajo arriba y el caracol de arriba abajo. 

En el tipo espiral de segmentación, como es en ané- 
lidos y moluscos, es dexiotropa aquella en que la cé- 
lula parcial superior (próxima al polo animal) se des- 
vía en el sentido de las agujas de un reloj. 

DEXOBIA. f. Paleont. (Dexobia Winchell, 1863.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los anatináceos, 
aproximados provisionalmente de los grammísidos. 
Concha delgada, inequivalva, inequilateral; puntas se- 
paradas por un área no definida; valva derecha muy 
ventruda, con una punta muy prominente, encorvada 
hacia delante; punta de la valva izquierda menos 
elevada; borde cardinal más o menos largo, recto o 
ligeramente arqueado, sin dientes, pero provisto de 
una placa ligamental espesa, sobre la cual se muestra 
un surco lineal; impresiones desconocidas. Se presenta 
en el devónico de América, siendo la especie típica 
la D. ovata Hall. 

* DEXTER. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Misuri, condado de Stoddard, cuenta 
9,635 h. según el censo de 1920. || Esta aldea, en el 
Est. de Nueva York, condado de Jefferson, cuenta 
1,1164 h. según el censo de 1920. 

DeExTER (EDWIN GRANT). Biog. Pedagogo norte- 
americano, n. en Calais (Maine) el 21 de julio de 1868. 
Es doctor en Filosofía y ha estudiado en las Univer- 
sidades de Brown y Columbia. Desde 1891 se ha dedi- 
cado al profesorado, habiendo explicado cátedras de 
Filosofía, Idiomas, Psicología y Pedagogía; esta última 
en la Universidad de Illinois, donde dirigió, además, la 
Facultad de Pedagogía (1905-07) y fué rector (1904-05). 
En 1912 fué nombrado director del Instituto Nacional 
de Panamá. Miembro de numerosas sociedades, presidió 
la Asociación Nacional para el estudio científico de la 
educación y la Sociedad para el estudio del niño. Le | 
debemos más de 50 monografías sobre temas cientí- 
ficos y pedagógicos; fué director adjunto de los Ár- 
chives [ir Schulhygiene y Jahrschrift [ir Kórperliche 
Ercielung, colaboró en Psychological Review y ha publi- 
cado: Conduct and the Weather (1899); A History of Edu- 
calion in the United States (1904), y Wealher Influences 

1904). 
DEXTERIDAD, f. DESTREZA. 

* DEXTRINA. f. Farm. Según la Farmacopea 
1930), la solución acuosa de 
dextrina (5 por 100), caliente y fría, toma,c on la s0- 
lución reactiva de yodo, color rojo vinoso, y No Te: 
duce en frio el liquido de Fehling, pero sí en caliente, 
La misma solución no debe precipitar de momento, 
con el acetato de plomo líquido (goma), ni con el agua 
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de cal (ácido oxálico), ni debe dar con el oxalato amó- 
nico más que un débil enturbiamiento (sales cálcicas), 
ni unas gotas de ella han de dar coloración con otras 
de solución-reactivo de difenilamina. La dextrina no 
debe tener sabor dulce azucarado y no debe ceder al 
alcohol más del 5 por 100 de su peso (glucosa). Inci- 
nerada, no ha de dejar más de 0% por 100 de residuo 
fijo. 

. DEXTRINA. f. Quím. n (C,H,00;5). Se da el nombre 
de dextrina a unos productos intermedios entre la 
fécula y la maltosa, que se forman cuando se hace ac- 
tuar la diastasa sobre la fécula para llegar como pro- 
ducto final a la maltosa. Estas dextrinas son com- 
puestos amorfos, coloidales, que no forman derivados 
característicos; se disuelven en agua y son precipi- 
tadas de sus soluciones por el alcohol. La más sencilla 
de las dextrinas es, tal vez, la maltodextrina, que se ha 
obtenido en estado aproximadamente puro; la mayoría 
de las demás dextrinas se consideran como mezclas. 
Cuando se efectúa la hidrólisis diastásica, a medida 
que la reacción progresa disminuye el poder rotatorio 
del líquido y aumenta su poder reductor respecto del 
reactivo de Fehling. La transformación se realiza 
con rapidez hasta llegar a un punto determinado, y 
luego se detiene. El comportamiento de los líquidos 
en que se efectúa esta hidrólisis es considerado como 
prueba de la diferencia que existe entre las dextrinas 
superiores y las inferiores. Las constantes de esta fase 
de la hidrólisis (poder rotatorio y poder reductor) 
corresponden a la conversión de cuatro quintas partes 
de fécula en maltosa. El resto de la dextrina sólo se hi- 
droliza con mucha dificultad. Esta dextrina tiene una 
fórmula que no parece ser inferior a 40 (C¿H1005)H:0. 
Cuando se aísla la dextrina de un líquido en el cual 
se ha detenido la hidrólisis de la fécula, al dar con 
la tintura? de yodo una intensa coloración rojopar- 
dusca, esta dextrina recibe el nombre de eritrodex- 
trina, En un período más avanzado de la hidrólisis, 
el yodo deja de producir esta coloración y entonces la 
dextrina existente en el líquido se ha llamado aero- 
dextrina. Estas dextrinas apenas parecen reducir el lí- 
quido de Fehling. También pueden formarse dextrinas 
por la acción, sobre las féculas, de los ácidos diluídos 
en caliente o por la sola acción del calor; en este caso 
el producto final no es maltosa, sino dextrosa. 

La maltodextrina tiene un poder reductor y un 
poder rotatorio que coinciden con los correspondientes 
a una mezcla de 1 parte de maltosa y 2 de dextrina. 
Con todo, la maltodextrina debe considerarse como 
un compuesto químico “definido, según los hechos si- 


guientes: 1.?, la maltodextrina no puede desdoblarse- 


por diálisis en maltosa y dextrina; 2.”, no fermenta por 
la acción de las levaduras; 3.?, la diastasa la transfor- 
ma completamente en maltosa. Para obtener malto- 
dextrina se hidroliza fécula por medio de diastasa, ope- 
rando entre 60 y 65”, hasta que el poder rotatorio del 
líquido sea [a]p = 41987, luego se hierve el líquido, 
se concentra hasta que llega a la densidad de 1%06 o se 
destruye la maltosa por fermentación, se filtra, se 
evapora hasta consistencia de jarabe, se digiere pri- 
mero con alcohol de 90? y después con alcohol de 85*, 
se decanta el líquido en caliente y se separa el alcohol 
por destilación. Así queda como residuo la maltodex- 
trina, que puede purificarse por nuevo tratamiento con 
alcohol. 

Calentando féculas secas con ácido fórmico o con 
ácido acético se rompe el núcleo de la fécula y se 
forman ésteres de las dextrinas, que son solubles en 
agua fría. La proporción en que se combina el ácido 
depende de la duración del tratamiento. Al cabo de 
quince horas de calefacción con ácido acético crista- 
lizable a 90%, el producto resultante no toma ya color 
azul con el yodo; si se sigue calentando se forman pro- 
ductos que son solubles en agua fría. Teniendo cuidado 
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de eliminar toda humedad y continuando la calefacción 
dos o tres horas más, empleando pesos iguales de 
fécula y ácidos acéticos cristalizables, resulta una fé- 
cula acetilada que ha recibido el nombre de feculosa. 
Este producto se comporta con el agua caliente de la 
misma manera que la fécula; sin embargo, el engrudo 
obtenido se conserva sin alteración y suministra pelí- 
culas transparentes y flexibles y, al parecer, da mejores 
resultados que la dextrina en el apresto o acabado de 
tejidos. 

En diversas industrias tienen aplicación las solu- 
ciones concentradas o jarabes de dextrina. Se obtienen 
estos jarabes calentando fécula con ácido clorhídrico 
o sulfúrico del mismo modo que cuando se obtiene 
glucosa (dextrosa), pero deteniendo mucho antes la 
transformación. Para obtener jarabe de fécula de maíz 
basta calentar durante diez minutos; luego se con- 
centra hasta llegar a una concentración de 42 a 43? 
Baumé, obteniéndose así un líquido siruposo incoloro 
que contiene 19 por 100 de agua, 385 de dextrosa, 
42 por 100 de dextrina y 0% por 100 de cenizas. En 
América el jarabe de fécula de maíz se emplea para 
preparar confituras, conservas y jarabes refrescantes, 
teniendo sobre el jarabe de azúcar de caña la ventaja 
de no cristalizar. 

DEXTRINSULFÚRICO (Ácino). Quim. Llá- 
mase también ácido glucososulfúrico. Nombre dado al 
compuesto que se forma, con ennegrecimiento, cuando 
se disuelve la glucosa deshidratada en ácido sulfúrico 
concentrado. 

DE TROCIDA. f. Terap. Preparado descrito 
por Hirsch como una combinación de nitrocida con 
dextrosa. Con ella se han obtenido excelentes resultados 
en la irradiación de tumores malignos, donde obra 
como agente favorecedor. Se inyecta por vía intra- 
venosa en solución del 30 al 50 por 100. La nitrocida es 
una solución isotónica de yoduro de cerio y perte- 
nece al grupo terapéutico de las tierras raras. Deusch 
y Salzwedel la estiman favorable en el tratamiento 
de las enfermedades infecciosas. 

*DEXTROFORMO. m. Farm. Es soluble en 
agua y en glicerina e insoluble en alcohol, éter y cloro- 
formo. La solución acuosa tiene reacción neutra. Los 
materiales medicamentosos a base de dextroformo 
pueden esterilizarse a 150? sin peligro de descompo- 
sición. 

* DEXTRORSO. adj. Bot. Es de advertir que se 
ha de tener en cuenta el punto de vista; los franceses 
miran a la planta de lado, y así será dextrorsa la ha- 
bichuela; los alemanes miran a la planta de arriba 
abajo, y así será dextrorso el lúpulo, que da vueltas 
en el sentido de las agujas de un ro 

DEXTROXILOSA. f. Quím. C¿Hi005. Es un 
compuesto que puede ser considerado como un al- 
dehido derivado de la xilita, al cual se atribuye la 
siguiente fórmula de estructura: 


CH:0 

a.oN 
HO.CH 

HC.OH 


de,.om 


La dextroxilosa o azúcar de madera se obtiene extra- 
yendo la goma de madera de haya por digestión en 
lejía de sosa al 5 por 100, precipitando la goma de esta 
solución con ácido, clorhídrico y alcohol e hirviendo 
luego con ácido sulfúrico diluído. También se obtiene 
xilosa por ebullición de paja de trig« maz 
de maíz y de fibras de yute, así como 
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de goma tragacanto, con áciao sulfúrico diluído. Se 
forma asimismo xilosa por la acción de las bacterias 
de la putrefacción sobre el ácido glicurónico, así como 
en el desdoblamiento de la gentina y en la descompo- 
sición de las múcleoglucoproteínas del páncreas. La 
dextroxilosa forma cristales prismáticos, incoloros, de 
sabor dulce, muy parecidos en su comportamiento a 
la arabinosa. Funde de 144 a 145%. Es débilmente 
dextrógira : [x]p = +-18*,8 en solución al 10 por 100. 
La osazona de la xilosa funde a 160? y es muy soluble 
en acetona; es levógira. 

* DEYÁ. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Baleares cuenta 627 h. de hecho 
o 658 de derecho. 

DEYECTOR. m. Aparato para evitar las in- 
crustaciones que se producen en las calderas. 

* DEZA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Soria cuenta 1,629 h. de hecho 
o 1,724 de derecho. 

DEZANI (SERAFÍN). Biog. Hombre de ciencia, 
italiano, n. en Maretto d'Asti el 16 de abril de 1884. 
Es profesor libre de Química fisiológica en la Univer- 
sidad de Turín, y de materia médica en la Escuela de 
Farmacia de la misma ciudad. Además de su notable 
colaboración con artículos científicos en revistas y 
periódicos, se le debe: L” odierno problema della vita 
(Turín, 1918); Trattato di farmacognosia (1921), y Sul 
limitare della vita (1921). 

DEZOCAR. tr. Chile. Deszocar, dislocarse una 
mano. Ú. t. c. r. 

DEZZA.Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de Pavía, 
círc. y mun. de Bobbio; 500 h. || Pobl. en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Borgo a Mozzano; 1,000 h. 

DHAMAR. Geoz. Pobl. de Arabia, en el Yemen, 
a 2,332 m. de altitud. Se halla sit. en el interior, al 
SSE. de Sana, a los 14” 20” N. aproximadamente, y 
cuenta 5,000 h. 

DHANUSHKODI. Geoz. Puerto de mar de la 
presid. de Madrás (India), en la isla de Rameswa- 
ran, en la unión del estrecho de Palk y el golfo de 
Manar. El puerto se inauguró en 1913 al establecerse 
comunicación directa del f. c. South Indian con Ceylán. 
La línea llega por un puente a DHANUSHKODI, de donde 
potes vapores a Tolai Manar. Los principales pro- 

uctos exportados son café, pescado, arroz, goma, té, 
algodón, etc., pero el comercio ha sido poco influído 
por la fundación del puerto. La población está cons- 
tituída principalmente por empleados del ferrocarril. 

* DHAR. Geoz. Este Estado indio, en la agencia 
Bhopawar de la India Central, cuenta 230,333 h. 

el censo de 1921. El rajá es un Ponwar mábrata. 

El fundador de la familia actual fué Anand Rav Pon- 

war, descendiente del importante clan Paramara de 

Rajputas, el cual desde el siglo 1x hasta el XIII, en 

que fueron vencidos por los mahometanos, habían go- 

bernado el Estado, residiendo en la capital, Dhar. 

En 1742, Anand Rao recibió DHAR en feudo de Bafi 

Rao, el peshwa, restaurándose con la victoria de los 

máhratas el poder de la familia, que siete siglos an- 

tes había sido expulsada de su país. A fines del si- 

glo xvIIr y en los comienzos del xIX el Estado fué ob- 

jeto de una serie de expoliaciones por parte de Sindia 

y Holkar, y se salvó de la destrucción gracias al valor 

y talento político de la viuda de Rao. Por un tratado 

de 1819, DHAR se sometió a la protección inglesa. En 

1857 el Estado fué confiscado por rebelión, pero quedó 

restaurado en 1860, con excepción del dist. de Bai- 

rusia, que se concedió a la begum de Bhopal. Actual- 

mente comprende DHar varios feudos rajputas y 

- Bhils, y en su territorio se hallan las ruinas de Mandu 
o capital mahometana del Malwa. || Esta 

ciudad india, capital del Estado de su nombre, en la 
gencia Bhopawar de la India Central, cuenta 16,041 h. 
el censo de 1921. Abunda en interesantes edi- 
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ficios hindúes y mahometanos, algunos de gran impor- 
tancia histórica. La mezquita fué construída en 1405 
por Dilawar Khan sobre las ruinas de un templo jaina, 
Se denominó también mezquita del pilar por una co- 
lumna de hierro construída en el siglo XII1 en conme- 
moración de alguna victoria, y que lleva una inscrip- 
ción referente a la visita a la ciudad en 1598 por el 
emperador Akbar. El edificio Kamal Maula contiene 
cuatro tumbas, sobresaliendo por su belleza la de 
Ghaikh Kamal Maulvi, discípulo en el siglo xI11 del 
santón Nizam-ud-in-Auliya. En una pequeña colina 
del N. de la ciudad se hallan los restos de la fortaleza 
construida en el siglo XIV por Mohammed ben Tughlak 
de Delhi. DHAR es una ciudad muy antigua y fué hecha 
capital de los jefes paramara de Malwa a fines del 
siglo IX por Vairisinha II, que se trasladó desde la pri- 
mitiva capital, Ujjain. Durante el período de la dinastía 
paramara, DHAR fué célebre en la India como centro 
de cultura y ciencia. En el siglo XIV fué conquistada 

r los mahometanos. Posteriormente, en tiempos de 
Akbar, la ciudad cayó en poder de los mogoles, per- 
maneciendo así hasta 1730, en que fué conquistada 
por los máhratas. 

*DHARAMPUR o DARAMPUR. Geog. Este Es- 
tado indio, en la agencia política de Surat, división 
de Bombay, es gobernado por un jefe Sesodia Rajput 
y Cuenta 95,171 h. según el censo de 1921, 

DHARMSALA. Grog. Estación de montaña y 
Sanatorio del Punjab, en la India; sit. en la vertiente 
del Dhada Dhar, a unos 25 kms. al NO. de la pobl. de 
Kangra, y a unos 6,000 pies de altitud. Cuenta 4,904 h, 
según el censo de 1921. Este territorio abunda en 
robles y arbolado diverso que dominan el fértil valle 
de Kangra. En 1885 DHARMSALA se constituyó en 
capital del dist. de Kangra, sustituyendo a la primitiva 
capital, Kangra, y transformándose en una estación 
europea guarnecida por algunos regimientos gurkas. 
En 1905, un terremoto destruyó en gran parte la 
población. 

*DHARWAR o Darvar. Geog. Este distrito 
indio, en la división S. de Bombay, cuenta 1.036,924 h, 
según el censo de 1921. Las llanuras del N. y NE. son 
de terreno excelente para el cultivo del algodón. En 
el S. y O. existen varias pequeñas cordilleras entre 
cuyos montes quedan fértiles valles. El territorio es 
bastante elevado, con pocas corrientes de agua y 
ningún río importante. Los principales productos ob- 
tenidos son mijo, legumbres, algodón y maderas. El 
distrito es atravesado por el f. c. de Madrás-Southern 
Mabhratta, que pasa por los centros algodoneros de 
Hubli y Gadag. Los orígenes de DHARWAR perma- 
necen en la obscuridad, y los pocos datos históricos 
existentes se han deducido por inscripciones encon- 
tradas. Se sabe que el territorio estuvo sometido a 
diversas dinastías del Deccan, entre ellas la de Cha- 
lukyan. En el siglo xIV fué DHARWAR invadido por los 
mahometanos, y posteriormente anexionado al reino 
indio recientemente constituído de Vijayanagar, un 
oficial del cual construyó el fuerte de DHARWAR en 
1403. Después de la derrota, en 1565, de Vijayanagar 
en Talikot, DHARWAR se hizo independiente con su 
gobernador hindú. En 1573 el fuerte fué tomado por 
el sultán de Bijapur, siendo DHARWAR anexionado a sus 
dominios. En 1684 se apoderó del fuerte el emperador 
Aurengzeb, pero a la caída del Imperio mogol DHAR- 
wAR fué sometida al peshwa de Poona. En 1764 la 
provincia fué invadida por Haider Alí, de Mysore, el 
cual, en 1778, capturó el fuerte de DHARWAR. En 1791 
cayó éste en poder de los máhratas, y en 1817 DHAR- 
wAR y su territorio fué incorporado a la Compañía de 
las Indias Orientales. || Esta población, en la división 
S. de Bombay, cuenta 34,750 h. según el censo de 192, 
Es un centro ferroviario importante y antigua estación 
principal del f. c. Southern Mabratta, actualmente 
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unido con el de Madrás. Tiene un Hospital para alie- 
nados, varias escuelas, una Misión y un presidio, 

DHAURA. f. Quím. Goma que se obtiene del 
Anogeissus latifolia. En la India es muy empleada en 
los estampados de algodón. Se presenta en el comercio 
en forma de masas alargadas de color amarillo pajizo, 
de color de miel o bien aun más obscuro, por contener 
impurezas Tiene un poder adhesivo inferior al de la 
goma arábiga. 

* DHOLPUR. Geog. Este Estado de la India, en 
la agencia de la Rajputana, cuenta 229,734 h, según 
el censo de 1921. [| Esta ciudad de la India, en la 
agencia de la Rajputana, capital del Estado de su 
nombre, cuenta 16,026 h. según el censo de 1921. La 
actual población, que data del siglo xVI, está edifi- 
cada algo al N. del emplazamiento de la antigua 
ciudad india, que se supone construída en el siglo xY 
por el Tonwar Rajput Rajá Dhawal Deo, y que se 
llamó posteriormente Dholdera o Dhawalpuri. Entre 
los edificios destaca el sarai fortificado, construido 
durante el reinado de Akbar, en el cual se conserva 
el precioso sepulcro de uno de sus generales, Sadik 
Mohammed Khan (1595). Según la tradición, DHOoL- 
PUR estuvo sometida a los Rajputas Tonwar, que re- 
sidieron en Delhi desde el siglo VIH al x11. En 1527, 
después de gran resistencia de los naturales, el fuerte 
fué capturado por Baber, pasando, junto con el terri- 
torio, a poder de los mogoles, siendo incluído por Akbar 
en la prov. de Agra. En las disensiones que siguieron 
a la muerte de Aurengzeb, en 1707, Kolyan Singh 
Bhodauria se apoderó de DHOLPUR, conservándola 
él y sus descendientes hasta 1761, fecha tras la cual 
perteneció sucesivamente al rajá Yat Al SurajMal 
de Bharatpur, a Mirza Najaf Khan en 1775, y, final- 
mente, a Scindia en 1782. Los ingleses se apoderaron de 
DHOLPUR en 1803. Por el tratado de Sarji Anjangaon 
fué cedido a Scindia; pero por un arreglo inmediato 
pasó de nuevo a poder de los ingleses. El maharajá 
rana de Dholpur pertenece al clan de Jats Bamraolia. 
Singham Deo, antecesor de éste en el siglo XVI, se dis- 
tinguió en una expedición contra los invasores del 
Deccan y fué recompensado con la soberanía del pe- 
queño territ. de Gohad, con el título de rana. En 1779 
el rana de Gohad se declaró en favor de los ingleses 
contra Scindia, pero con la condición de que al fir- 
marse las condiciones de paz entre ingleses y máh- 
ratas, todos los territorios pertenecientes a Gohod 
serían protegidos contra posibles invasiones de Scin- 
dia. Por la traición del rana, estas condiciones no 
fueron cumplidas, y en 1783 Scindia derrotó a su 
oponente lat, apoderándose de todo el país. Aunque 
en 1804 fué restaurado el rana, ante la oposición de 
Scindia, cambió por el actual territ. de Dholpur, co- 
locándose bajo la protección de los ingleses, A Kirot 
Singh, el primer maharajá rana de Dholpur, le sucedió 
en 1836 su hijo Bhogwant Singh, que en la subleva- 
ción de 1857 se declaró a favor de Inglaterra, recibiendo 
varios títulos en recompensa. Le siguió en 1872 su 
nieto Nehal Singh, que se distinguió en la campaña 
del Tirah. 

DHRANGADHRA. Geoz. Este Estado de la In- 
dia, sit. en la parte N. de la península de Kathiawar 
(Bombay), cuenta una población de 88,406 h. según el 
censo de 1921. En 1923 fué inaugurada la línea de fe- 
rrocarril que desde la capital, Dhrangadhra, se dirige 
a las salinas del Estado. La población de la capital 
asciende a 17,526 h. El jefe del Estado lleva el título 
de Raj-Sohib y el de Excelencia; desciende del clan de 
Rajputs Jhala, que según la tradición entraron en Ka- 
thiawar desde Sin, en el siglo vi. Desde 1924 el ac- 
tual Raj Sahib mantiene relación directa con el Go- 
bierno inglés. 

* DHULIA. Geog. Esta ciudad de la India, centro 
administrativo del dist. West Khandesh, de Bombay, 
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sit. en la marg. der. del río Panjhra, cuenta 30,605 h. 
según el censo de 1921. Está unida por ferrocarril a 
Chalisgaon, en el f, c. Great Indian Peninsula. Es un 
centro importante comercial, exportando principal- 
mente algodón y lana. Escuela técnica. 

* DHUN-LES-PLACES. Geog. Esta población 
francesa se halla dominada por la hermosa iglesia 
moderna, construída en 1850, en granito, de estilo 
románico, que en su interior conserva el busto del 
donante, M. Feuillet, y seis columnas monolíticas en el 
coro. Ante la iglesia se alza una notable cruz de piedra 
del siglo xv1I. En los alrededores cabe citar Saint- 
Brisson, con iglesia del siglo XVI, restaurada, 

DÍA. Der. (T. XVII, 1.2 parte, págs. 782-784.) En 
cuanto a los días de fiesta civil, han dejado de serlo los 
de las personas Reales, por el cambio de régimen políti- 
co ocurrido el 14 de abril de 1931; en cambio, se ha de- 
clarado este último de fiesta nacional para lo sucesivo, 
por Decreto del mismo día, y festivo el 1. de mayo, 
por Decreto del 22 de abril de 1931. 

En el orden religioso declara el Código del Derecho 
canónico que son días festivos de precepto para toda 
la Iglesia los domingos y los días de Navidad, Circun- 
cisión, Epifanía, Ascensión, Corpus Christi, Purísima 
Concepción, Asunción, San José, San Pedro y San Pa- 
blo y Todos los Santos, con obligación de oír misa, 
abstenerse de obras serviles y de actos forenses y, salvo 
que otra cosa esté establecida costumbres legíti- 
mas o indultos particulares, de públicos mercados y 
ferias y otras compras y ventas públicas. La obliga- 
ción de oír misa puede cumplirse en cualquier iglesia 
u oratorio público o semipúblico y en las capillas u ora- 
torios privados de los cementerios (panteones), pero 
no en los otros oratorios privados si no les está conce- 
dido este privilegio por la Santa Sede. No son fiestas 
de precepto por Derecho eclesiástico las de los Patro- 
nos; pero los Ordinarios de los lugares pueden trasladar 
las solemnidades exteriores de ellos al domingo siguien- 
te más próximo. Lo establecido sobre días de fiesta, 
y en especial la rehabilitación o traslado de las fiestas 
abolidas o de las establecidas, no puede ser innovado 
sin consultar a la Sante Sede y atenerse a su decisión 
(cánones 1247-1249). 

DIABANTACRONINA. Í. Mineral. Sinónimo 
de diabantita, variedad de clorita, 

DIABASO. m. Especie de tábano de la América 
meridional. 

DIABAT. Geog. Localidad de Marruecos, en la 
zona del Protectorado francés, a 4 kms. de M or, 
sit. junto a la rib. izq. y cerca de la des. del oued Ksob. 
Sobre el río, y cerca de la localidad, e un magnífico 
puente de piedra, de 18 arcos, que fué terminado en 
1918. DIABAT fué una estación prehistórica, habién- 
dose encontrado en ella distintos útiles e instrumentos 
de la Edad de la Piedra. Tiene una mezquita con un 
elevado minarete. Próximo a DIABAT, y por la parte 
del mar, hay un antiguo palacio del sultán, en ruinas. 
La construcción comprendía un recinto cuadrado flan- 
queado a cada lado de sus ángulos anteriores por un 
pabellón de un piso con techumbre piramidal cubierta 
de tejas verdes. Las paredes de la sala estaban pinta- 
das. En el centro del patio existen los restos de una 


habitación con un peristilo sostenido por tres arcos, 


con columnas de mármol esculpido de un 


las aguas. Su pres superior 
tinada a emplazamiento de la r 
de ronda protegiendo el muro exterior, 
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constituía la torre de la fortaleza. En el interior hallá- 
banse las casamatas y los polvorines. La construcción 
se atribuye a los portugueses. 

DIABETAL. m. Farm. Mezcla de fosfato sódico, 
bicarbonato sódico, cloruro sódico, peróxido de mag- 
nesio y fermentos. Se emplea contra la diabetes. 

* DIABETES. f. Farm. Suero curativo de la dia- 
betes. Este suero se funda en los siguientes principios: 
administrando a animales dosis crecientes de jugo de 
las glándulas suprarrenales se produce glucosuria arti- 
ficial. El suero de sangre obtenido de estos animales de 
ensayo, inyectado en otros animales por vía subcutánea 
o intravenosa puede inmunizarlos respecto de los efec- 
tos de la inyección de jugo de glándulas suprarrenales. 
El preparado también sería eficaz para combatir otras 
enfermedades que procedan de un funcionamiento im- 
perfecto de dichas glándulas. 

* DiapeTES. Pat. Los modernos estudios acerca de 
esta enfermedad no han hecho más que precisar las 
dificultades de su diagnóstico y tratamiento. Deter- 
minar la naturaleza exacta de una glucosuria puede 
constituir a veces un problema clínico de extrema com- 
plejidad. Salen y Nyren presuponen dos condiciones 

ara la diabetes verdadera. La primera es la dismi- 
nución del umbral renal para la glucosa, normalmen- 
te igual o mayor de 0'14 por 100. La segunda es una 
reacción hiperglucémica más duradera con la inges- 
tión de glucosa, que normalmente no pasa de dos horas 
ni excede del 020 por 100. La insulinoterapia no siem- 
pre permite diferenciar las diabetes pancreáticas de 
las renales. Hay, en efecto, entre las primeras, formas 
insulinorresistentes, del mismo modo que se hallan 
diabetes renales modificables por la insulina. La in- 
fluencia de la sífilis no ha podido ser comprobada y 
la de la colecistitis es muy discutible. Horwitz y Mol- 
nar suponen una pura relación de afinidad metabóli- 
ca, que unas veces produce hipercolesterinemia y otras 
hiperglucemia. Las relaciones con el traumatismo, 
aunque no pueden excluirse del todo, son, sin embargo, 
muy obscuras. El tratamiento de la diabetes ha dado 
lugar a numerosos trabajos, ya extendiendo la esfera 
de acción de la insulina, ya substituyéndola por otros 
medicamentos. Loeper y Ravier preconizan el bo- 
rato sódico en inyecciones venosas a la dosis de 0'45 
por 10 gr. de agua. Vainstain recomienda las inhala- 
ciones de oxígeno que disminuyen la glucemia y la 
densidad urinaria. Levy ha precisado la contraindi- 
cación de la insulina hallándolas muy reducidas. Basta, 
en efecto, aumentar las dosis unas veces O cambiar 
otras la marca del producto para obtener buenos 
resultados. No obstante, hay glucosurias sin hiperglu- 
-—— cemia y también insuficiencias renales con diabetes 
graves que pueden no obedecer a la insulina. Como 
coadyuvantes de la misma se recomiendan: los albu- 
minoides, como el suero del enfermo; los minerales y 
en especial el níquel y cobalto (3 a 5 centigramos al 
día), los fosfatos alcalinos, la atropina y la belladona. 
Entre los sucedáneos figuran la sintalina, que es un 
medicamento de excepción (V. SINTALINA), el glykhor- 
ment, la inilina de Sil y la mirtilina de Allen, Se ha re- 
| comendado también el petróleo a la dosis de 5 a 10 gr. 
al día en inyección subcutánea (solución al 10 por 100). 
El sorbit o alcohol de glucosa no es, propiamente ha- 
blando, un medicamento sino un hidrato de carbono 
aceptable por los enfermos. Los azúcares carameliza- 
dos no dan resultados terapéuticos favorables, según 
Cabré. Las grasas, en cambio, resultan útiles, y lo pro- 
pio cabe decir del bicarbonato sódico, que actúa sobre 
“el metabolismo de los cuerpos cetónicos. El trabajo 
físico moderado es beneficioso, según Omeliantz, ya que 
- hace disminuir la hiperglucemia y la glucosuria. 
“accidentes de administración de la insulina han pro- 
“vocado numerosos estudios. Hoy parece que las for- 
mas más purificadas (diáfanas) resultan más peligro- 
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sas, dando la hipoglucemia y el coma. Garrelon ha 
comprobado que la acción vagotónica del extractó 
pancreático disminuye o se pierde con la insulina 
purificada, En las diabetes con hipertensión se ha 
visto a veces un ataque de apoplejía seguir a la admi- 
nistración de la insulina. El remedio es entonces dar 
la glucosa antes y después de la inyección para pre- 
venir la hipoglucemia aguda. También se observan 
en ocasiones crisis mentales de manía o confusión que 
se tratan con suero glucosado. Labbé aconseja re- 
servar la insulina para los diabéticos con la nutrición 
azoada. En cuanto a los diabéticos ligeros, la cura es 
más perjudicial que útil, impidiendo seguir con regu- 
laridad el régimen. La hipoglucemia insulínica se 
traduce por crisis tóxicas de diversa sintomatología 
y que se conjuran con hidratos de carbono, aceite 
de parafina o clara de huevo. Tathery y Rudolf opi- 
nan que es muy rara la verdadera resistencia por la 
insulina. Se debe el hecho a una falta de acción sobre 
el metabolismo de los feculentos o a una intolerancia 
secundaria. Hay que recordar a este propósito que 
los efectos de la insulina tampoco son constantes en 
el hombre sano. Montier y Camus hanse esforzado 
en hallar un les! de sensibilidad humana normal en la 
sangre. Se practica, ante todo, en ayunas, con prue- 
ba de hiperglucemia provocada; a las cuarenta y ocho 
horas se repite, pero después de inyectar 20 unidades 
de insulina. La curva hiperglucémica sube en treinta 
minutos y baja en cuarenta, mientras que después de 
la insulina el vértice es menos elevado y el descenso 
ocurre en treinta minutos. Esto equivale a una exten- 
sión de curva reducida en un 63 por 100. En cambio, 
en los obesos, enflaquecidos y diábeticos la curva de 
hiperglucemia dura de ciento a ciento cuarenta minu- 
tos. Katsura y Buschke han propuesto el fracciona- 
miento de dosis de la insulina como viene haciéndose 
con las raciones de hidratos de carbono. Las reacciones 
insulínicas dependen, sobre todo, de la rigidez en el 
descenso del nivel de la curva glucémica. La disminu- 
ción absoluta de la cifra posee en este sentido una 
importancia mucho menor. Así, algunos autores para 
evitar inconvenientes aconsejan una administración de 
insulina lenta y continua, emulsionándola con aceite de 
ricino. Forsgren, basándose en estudios experimentales, 
prefiere el método discontinuo para no alterar la 
función hepática. La vía subcutánea continúa siendo 
el mejor medio de administración, pues las demás no 
son tan rápidas ni seguras. Mouzon ha propuesto la 
vía percutánea a la gástrica y también la aspiración 
nasal incorporando la insulina a diversas substancias. 
Legrand emplea fricciones con una pomada que con- 
tiene 30 o 40 unidades insulínicas. Hoy la insulina 
continúa siendo el mejor recurso contra las complica- 
ciones graves de la diabetes y en particular las ope- 
ratorias. Antes de la intervención se prescribirán de 
60 a 80 unidades diarias y después de aquélla se ins» 
tituirá su tratamiento prolongado. La asociación de 
la diabetes y la tuberculosis constituye para algunos 
autores, como Rizzo, una causa de contraindicación. 
Prodúcense entonces hemoptisis fulminantes por des- 
pertarse una infección latente con las modificaciones 
del metabolismo. La enfermedad de Basedow produce 
la insulinorresistencia y exige un tratamiento yodado 
coadyuvante. En las curas de engordamiento con insu- 
lina se comprueban brotes de hipertiroidismo con apa- 
rición de la diabetes. Goffin y Losse afirman el anta- 
gonismo entre la secreción tiroidea y la insulina. El 
conocimiento moderno del antagonismo entre el ex- 
tracto hipofisario y la insulina ha modificado la tera- 
péutica. Así en los diabéticos hipofisarios convendrá 
mejor un tratamiento mixto con ambas substancias. 
Este principio es aplicable a la diabetes insípida, aun 
en la variedad infantil y cuando fracasan los prepa- 
rados de glándula total. Cornil y Kissel han aplicado 
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0%45 gr. de antipirina, 026 de bicarbonato sódico, 
05 de bióxido de manganeso, 0'021 de nitrato de 
uranilo, 0002 de arrenal (?) y 0%008 de santonina. 
Se usa contra la diabetes. 

DIABETILINA. f. Farm. Tabletas de levadura, 
adicionada de tripsina. 

DIABETINA., f. Farm. Es levulosa. 

DIABEX. f. Farm. Según Griebel, consiste en 
hojas de boldo pulverizadas en forma de tabletas, 
Sirve para preparar una bebida para los diabéticos. 

DIABLA. m. Mál. Vehículo de dos ruedas, con 
toldo, para tiro de sangre. 

DIABLASTINA., Í. Farm. Según Virause, está 
formada por formiatos en combinación con el extracto 
flúido de una papaverácea y se ha indicado contra 
el cáncer. 

DIABLO (Curva DEL). Mat. Es la cuártica 


y — 14 — 96 aty? + 100 ata =u 


Para valores de x entre 6a y 8a los puntos de la curva 
son imaginarios. Es simétrica respecto a los ejes coor- 
denados y se compone de dos ramas infinitas simé- 
tricas que cortan al eje de abscisas en puntos que dise 
tan + 10a del origen y cuyas asíntotas forman un 
ángulo de 45? con el eje x, y de una rama finita en 
forma de 8 que corta al eje de ordenadas en los pun- 
tos D y D' en que p = a |/96; con un punto doble de 
inflexión en el origen, cuyas tangentes forman con 
el eje abscisas en los ángulos 


0, = arc cos ya 
7 


Las tangentes a la curva en los puntos 44” DD' 
forman un rectángulo cuyos vértices pertenecen a la 
Curva. 

La tangente es paralela al eje de abscisas en las pun- 
tos Á y A' así como en los EE' FF' situados sobre las 
rectas y = | 5a | 2 

Bibliogr. Cramer, Introduction d l'analyse des 
lignes courbes (1750); Lacroix, Trailé élémentaire de 
calcul (1837); Briot y Bouquet, Géomélne analytique; 
Laurent, Traité d'analyse (Paris); Teixeira, Curvas 
especiales (Coimbra, 1908); Loria, Algebraische und 
Trascendante Curven der Ebene (Leipzig, 1902); Var- 
gas Aguirre, Calálogo de curvas (Madrid, 1908). 

DIABOLEÍTA., f. Mineral. (Diaboleite L. J. 
Spencer, 1923). Oxiclórido de plomo y cobre, 


] 2 Pb (OH), . CuCl,, 
que se presenta en cristales tetragonales, azul brillan- 


te, con clorixifita. 

DIABOLOCRINO. m. Paleont. (Diabolocrinus 
W. y Spr.) Género de equinodermos pelmatozoos de la 
clase de los crinoideos, orden de los camerados, familia 
de los rodocrínidos, según la moderna clasificación de 
Zittel; es propio de los yacimientos pertenecientes al 
silúrico inferior norteamericano y europeo, 

DIACALPE. m. Bot. Género de Blume en los 
helechos polipodiáceos woodsieos woodsiinos, con dos 
especies de la flora indomalaya. 

DIACAMA.,. m. Entom. (Diacamma Mayr.) Género 
de himenópteros de la familia de los formícidos y tribu 
de los ponérinos. Lo forman 13 especies esparcidas 
desde la India hasta Nueva Guinea y Australia; el 
tipo, D. rugosum Le Guillou, se encuentra en Borneo, 
India, Filipinas, Nueva Guinea, etc. yA 

DIACCETO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Pelago; 1,200 h. 

DIACEFINA., f. Farm. Es heroína. 

DIACELOSA. f. Quím. y Farm. Hemi 
DIABITÍFUGO. m. Farm. Cápsula de fécula obtenida del agar-agar, form: esencialmente 
que, según Mannich y Kroll, contienen una mezcla de grlactana. Se presenta en forma de polvo, 
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con éxito el extracto testicular en las polineuritis dia- 
béticas, asociándolo a la insulina. Blostier y Murphy 
proponen al hígado crudo como reductor de la gluce- 
mia, que substituye ventajosamente al extracto hepá- 
tico. El tratamiento por la insulina continúa inactivo 
en ciertas formas de diabetes graves, como la infantil y 
la de la gestación. Es posible que en tales casos haya 
fenómenos de intolerancia y de intoxicación. , 

Bibliogr. Labbé, Maladies de l'appareil digestif 
et de la nutrilion (París, 1928); Mouriquand, Précis 
des maladies de la nutrition et de l'alimentation (París, 
1929); Richardiére y Sicard, Maladies de la nutrition 
(París, 1929); Simonnet, L'insuline. Etat actuel de la 
ques.ion (París, 1929); Achard, Cing legons sur le 
diabéle (París, 1929); Labbé, Le traitement du diabéte 
(París, 1930); Lepine, Le diabéte non compliqué (Pa- 
rís, 1930); Les complications du diabéte (París, 1924); 
Noorden, Die Zuckerkrankheit u. ihre Behandlung (Ber- 
lín, 1929); Schall, Diagnostik v. Ermahrungsbehandlung 
d. Tuckerkrankheit i. d. Praxis (Berlín, 1930); Kraus y 
Brugsch, Lehrbuch d. Pathologie v. Therapie inneren 
Krankheilen (Berlín, 1930); Salen y Nyren, Diabetes 
mellitus v. ihre formen (Berlín, 1930); Horwitz, Dia- 
beles v. Erkrankungen am Leber (Berlín, 1930); Sevring- 
hous, The insulinical coma (Nueva York, 1929); Mod- 
dock y Tremble, The protracted hypoglucemia without 
symptoms (Nueva York, 1930); Rizzo, La cura insu- 
linica negli diabetici tubercolosi (Milán, 1929); Rathery 
y Ribierre, Maladies de la nutrition (París, 1929). 

DIABETESERINA. f. Farm. Se encuentra 
en el comercio en dos formas; la número 1 contiene 
0% gr. de cloruro sódico, 002 de sulfato sódico, 0075 
de fosfato magnésico, 00075 de carbonato sódico, 0006 
de fosfato disódico y 000015 de eserina. La número 2 
contiene, además, 0'001 de sulfato de atropina. 

DIABÉTICOS (CHOCOLATE PARA). Farm. Según 
Aufrecht, contiene 36%58 por 100 de materia grasa, 
373 por 100 de levulosa, 14%39 por 100 de fécula, 
13%0 por 100 de materias nitrogenadas, 3'88 por 100 
de agua, 072 por 100 de ácido tártrico, 1%0 por 100 
de fibra y 233 por 100 de cenizas. No contiene azú- 
car de caña, ni azúcar de fécula, sino que está prepa- 
rado con azúcar de frutas. 

* DIABÉTIDES. f. pl. Pat, El grupo de las diabé- 
tides o manifestaciones cutáneas de la diabetes aparece 
hoy más complejo de lo que se creyera antaño. Hay, 
en efecto, las formas puramente toxidérmicas y liga- 
das a la alteración del medio orgánico (prurito, ur- 
ticaria, eczema, púrpura). Otras, en cambio, depen- 
den solamente de la glucemia, aun cuando no se acom- 
pañen de glucosuria. Hudelo y Kourilsky describen 
eczemas por este único mecanismo, por más que no 
se compruebe una proporción entre la tasa del azú- 
car y el grado de la dermatosis. Otro grupo de diabé- 
tides es el que se complica de piococias (ectima, im- 
pétigo, forúnculos, ántrax). A esta forma pertenecen 
las diabétides genitales por contacto irritante sobre 
las mucosas de orina azucarada. Créase entonces un 
terreno de cultivo favorable para los microbios y 
fermentos. La fisonomía clínica de estas manifestacio- 
nes es polimorfa (prurito, eritema, eczema), pudiendo, 
además, invadir regiones circunvecinas. La erisipela 
y la gangrena representan complicaciones graves y 
nada infrecuentes. El tratamiento tenderá a dismi- 
nuir la glucosuria por el régimen, la higiene, los alca- 
linos y la insulina. Se impondrá la más rigurosa lim- 
pieza con lociones alcalinas poco astringentes y pol- 
vos inertes. Son útiles las pincelaciones de nitrato 
de plata (al 1 por 100). Se halla, además, indicada una 
cura hidromineral en las estaciones alcalinas. En cuan- 
to a la gangrena como complicación de las diabétides, 
V. GANGRENA. 


DIACETILAMINOAZOTOLUOL — DIÁCONO 165 


amarillo pálido, de reacción neutra, soluble en agua 

formando un líquido pardo, pegajoso, de olor y sabor 

a malta. Se ha recomendado en la diabetes. 
DIACETILAMINOAZOTOLUOL,. m. Farm, 


¿N = N(C,H/JCH, 
C,4,CH, 
AN(CO — CH5)a 


Se llama también pelidol o pellidol. En el éter diace- 
tilado del aminoazotolueno. Según la Farmacopea ofi- 
cial Española (8.% ed., 1930), se presenta en forma 
de polvo de color rojizo, insoluble en agua, soluble 
en alcohol, éter, cloroformo, los aceites grasos y en 
vaselina. Funde de 74 a 76” Disolviendo 0'2 gr. de 
pellidol en 3 de alcohol y añadiendo al líquido IV go- 
tas de ácido sulfúrico e hirviendo la mezcla unos tres 
minutos, se desarrolla el olor característico del és- 
ter acético. Por enfriamiento del líquido se separan 
cristales de color anaranjado, que están formados por 
monoacetilaminoazotoluol; estos cristales funden a 
185%, Medio gramo de pellidol debe disolverse comple- 
tamente, o con pocos residuos, en 5 cm.? de éter; aña- 
diendo al líquido etéreo 3 cm.* de agua y agitando, 
la mezcla debe adquirir, a lo más, una ligera reacción 
alcalina y enrojecer, por tanto, débilmente el papel 
de tornasol. Incinerando 0'2 gr. de pellidol, apenas 
debe obtenerse residuo apreciable. 

DIACETILCÓLICO (ÁciDO). Quim. Derivado 
del ácido cólico o colálico que se forma hirviendo 
éste en anhídrido acético. 

DIACETILDIOXIFENANTRENO., m. 

Quim. C,¿H¿(O .C¿H30)2. Se ha obtenido como pro- 
ducto de desintegración de la morfina. El yoduro 
de morfinmetilo, que se forma calentando morfina 
con yoduro de metilo y alcohol absoluto da por tra- 
tamiento apropiado con anhídrido acético y acetato 
de plata, junto con otros productos diacetildioxife- 
nantreno. Este último, por saponificación con solución 
alcohólica de amoníaco, se convierte en dioxifenantre- 
no, fusible a 143". 

* DIACETILMORFINA. f. Farm. Clorhidra- 
to de diacelilmorfina. Se llama también clorhidrato 
de heroína. Según la Farmacopea Oficial Española 
(8.2 ed., 1930), se presenta en forma de polvo blanco, 
cristalino, de sabor amargo y de reacción débilmen- 
te ácida al tornasol o neutra, soluble en 3 partes de 
agua y en 11 de alcohol, e insoluble en cloroformo 
y éter. Funde, descomponiéndose, a cerca de 230%. 
Disuelto en agua fría da, con la solución de nitrato 
argéntico, un precipitado blanco, insoluble en ácido 
nítrico. Calentando la solución alcohólica de esta 
sal (0% gr. en 3 cm.*) con 3 de ácido sulfúrico, se 
desprende acetato de etilo, de olor agradable carac- 
terístico. La solución sulfúrica de clorhidrato de he- 
roína produce, con 1 gota de ácido nítrico, una colo- 
ración amarillorrojiza en frío y roja de sangre en ca- 
liente. Disolviendo 0'05 gr. de clorhidrato de heroína 
en II gotas de ácido nítrico, el líquido debe tener co- 
lor amarillo, y calentando muy suavemente hasta 
que comience 'a enverdecer y retirando entonces la 
cápsula del fuego, el color verde aumenta en Intensi- 
dad, siendo, sobre todo, más visible en los bordes. La 
morfina, la etilmorfina y la codeína no dan esta reac- 


ácido, probablemente, se forma por abundante des- 
composición de substancias albuminoideas. A la vez 
se encuentra en estos casos siempre es la orina ace- 
tona y generalmente ácido fB-oxibutírico. Para reco- 
nocer la presencia del ácido acetilacético en la ori- 
na, se acidula fuertemente ésta con ácido sulfúrico 
diluído y se agita con éter, que se apodera del ácido 
acetilacético; agitando la solución etérea con solución 
acuosa de cloruro férrico, esta última toma color rojo 
pardusco pasajero. Como dan coloraciones parecidas, 
si bien ya más permanentes, otros compuestos me- 
dicinales (ácido salicílico, antipirina, etc.), hay que 
emplear esta reacción con prudencia. En la investi- 
gación, la orina debe emplearse reciente, porque el 
ácido se descompone con bastaste rapidez en acetona 
y ácido carbónico. En una orina exenta, de acetona 
no hay que investigar la presencia de ácido acetil- 
acético. 

DIACICARPIUM, m. Boí. Género de Blume y 
sinónimo de Alangium de Lamarck, en la familia 
de las cornáceas. 

DIACIO. m. Paleont. (Diacium Cope.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
lepidosaurios, suborden de los lacertilios, fundado so- 
bre restos fósiles incompletos, que no dan datos su- 
ficientes sobre su lugar en la clasificación. Se presenta 
en el miocénico del Colorado. 

DIACLES. m. Bo!. Género de Salisbury, incluí- 
do hoy en Haemanthus de Linneo, en la familia de las 
amarilidáceas. 

DIACLORO. m. Enlom. (Diachlorus Ost.-S.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
tabánidos y tribu de los tabaninos. Cuenta 26 especies 
repartidas entre América, África y Australia; es de 
América el D. ferrugalus F. 

DIACO. m. En la orden de Malta, clérigo conven- 
tual, que era nombrado capellán después de un servicio 
de diez o doce años. 

DIACODEXIS. m. Paleont. (Diacodexis Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los condilartros, 
familia de los fenacódidos. Solamente de la talla de 
un zoroo. P4 (superior) grande, con dos puntas prin- 
cipales y dos puntas internas. Eocénico inferior. 
o 

DIACODON. m. Paleont. (Diacodon Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los insectívoros, familia de los ictópsidos. Es 
incompletamente conocido. Los cuatro últimos mola- 
res de la mandíbula inferior se componen de una mi- 
tad anterior presentando dos puntas elevadas opues- 
tas, y de un talón bajo presentando tubérculos por 
detrás. Los P superiores están comprimidos, sin punta 
accesoria. Miocénico inferior (Wasatch Beds) del Wyo- 
ming. D. alticuspis y celatus Cope. 

* DIÁCONO. Der. ecles. (T. XVIII, 1.2 parte, pá- 
ginas 801 y 802.) El Código del Derecho canónico, x2- 
cogiendo la doctrina anterior a él, incluye el diaconado 
entre las órdenes mayores, exigiendo para conferirla 
que el candidato tenga veintidós años completos de 
edad (canon 975) y haya comenzado el cuarto año de 
Teología (canon 976), no pudiendo ser el subdiácono 
promovido a diácono ni éste al presbiterado sino des- 
pués de llevar tres meses en su orden, por lo menos, 
salvo que la necesidad o utilidad de la Iglesia exija lo 
contrario, a juicio del Obispo (canon 977). En cuanto 
a facultades, tiene el diácono, según el Código, las de 
exponer y reservar el Santísimo, pero no dar la ben- 
dición con Él (canon 1,274, $ 2.*); impartir las bendi- 
ciones para las que el Derecho le autorice expresas 
mente (canon 1,147, $ 4.”), y predicar en las iglesias, 
previa licencia (canon 1,342), todo ello como minis" 
tro ordinario de tales facultades. Como ministro extra- 
ordinario tiene las de dar la Sagrada Comunión, con 


DIACETILRESORCINA. Í. Quím. 
CsH(O . C¿H,0)a 
¡ Es un líquido que hierve a 278”. 

* DIACETONAMINA. f. Quím. Oxalato de 
diacetonamina (C¿H,¿0N)2 . C¿H30. Forma cristales 
incoloros, muy solubles en agua y poco en alcohol. 

* DIACETURIA, f. Quím. En la diaceturia se 
encuentra en la orina el ácido diacético, ordinaria- 
- mente llamado ácido acetiláctico o acetacético. Este 
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licencia del párroco o del Ordinario del lugar, que sólo 
pueden concederla por causa grave, si bien esa licencia 
se presume en caso de necesidad (canon 845), y admi- 
nistrar el bautismo solemne, en estas mismas condi- 
ciones (canon 741). 

DIACORA, f. Bo!. El género Diachora de Jul. 
Miiller, en los hongos dotideáceos, comprende una sola 
especie. _ 

DIACOSTALIOS. m. pl. Zool. Lo mismo que 
trionicoideos. 

DIACOSTOIDEOS. m. pl. Zool. (Diacostoi- 
dea.) Grupo de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los testudinatos o tortugas, que contiene 
los Trionychides, según la clasificación de G. Baur. 
Este autor ha demostrado recientemente que los Pleu- 
rodiíra son también Diacostoidea. 

DIACRIA. f. Zool. y Paleont. (Diacria Gray.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los hialeidos, género Byaleae Lam. Como 
Hyalaea, tres puntas por detrás, incisiones laterales 
continuas en la boca. Se conocen algunas especies vi- 
vientes y algunas fósiles del neogénico. D. (Hyalaeae) 
trispinosa Les. (Mesina) es la especie típica. || (Dia- 
cria Gray, 1840.) Género de moluscos de la clase de 
los terópodos, familia de los cavolínidos. Borde exter- 
no de las nadaderas bilobulado. Concha semejante 
a la de los Vacolinia; extremidad posterior vertical, 
no encorvada, larga, terminada por una pequeña hin- 
chazón globulosa y provista interiormente de un ta- 
bique que la separa de la cavidad de la concha. Hen- 
diduras laterales continuándose sin interrupción con 
la abertura anterior. Se conocen varias especies de los 
mares calientes y templados, siendo una de las más 
conocidas la D. trispinosa Lesueur. Una especie fó- 
sil parece propia del miocénico de Jamaica (D. Ven- 
dryesiana Guppy.) En España sólo se ha encontrado 
la especie Diacria trispinosa Blainville, de concha com- 
primida, muy delgada, de forma trianguiar, el disco 
ventral convexo, el dorsal con tres lóbulos y algo es- 
triado transversalmente; abertura estrecha, con los bor- 
des un poco reflejados; hay tres espinas, dos cortas y 
agudas, una en cada angular lateral; la tercera es ter- 
minal, mucho más larga, estrecha y puntiaguda; color 
blanco, algo teñido de obscuro. Habita el Atlántico, 
en Portugal: Ericeira; el Mediterráneo, al S, de Espa- 
ña: Gibraltar, Málaga, Ha sido encontrada en las pla- 
yas; es rara y mide 11 mm. 

DIACRIOS,. m. pl. £tnogr. Nombre de los habi- 
tantes de la parte septentrional del Ática o Diacria. 
También se llamaron así los naturales de un barrio 
de Atenas próximo a la Acrópolis y uno de los parti- 
dos políticos del tiempo de Solón. 

DIACROTRICA, f. Entom. (Diacrotricha Zell.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
terofóridos. Cabeza sin estemas, revestida de escamas 
bífidas más o menos desarrolladas; palpos labiales 
delgados, ascendentes; tibias algo engrosadas al princi- 
pio de los espolones; ala anterior bífida, la posterior 
trífida. Sus cinco especies se esparcen por Oceanía; 
la D. fasciola Zeller vive en la India, Ceylán, Java y 
Nueva Guinea, 

DIACTENIS. Í. Enlom. (Diactenis Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los bor- 
trícidos, Se le ha atribuído una sola especie, D. ulmana 
Húb,; se halla en el N. y centro de Europa. 

DIACUSINA. f. Farm. Preparado que contiene 
resorcina, salicilato de fenilo, ácido salicílico, bórax, 
cloruro sódico, ácido tánico, azufre y pioctanina. Se 
emplea en los tumores. 

DIADAS. f. pl. Cat. Tandas de regadío, 

DIADECTES. m. Paleont. (Diadectes Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los teromorfos, suborden de los teriodontios, fa- 
milia de los diadéctidos. Como Empedias Cope, dien- 


Ñ 


-terno. C pequeño, P* con una sola raíz, 
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tes comprimidos transversalmente; hilera de dientes 
interrumpida por un canino saliente. Se presenta en 
el pérmico de Texas. La especie típica es la D. side- 
ropelicus Cope. 

DIADÉCTIDOS. m. pl. Paleont. (Diadectidae 
Cope, Cotylosauria Cope.) Familia de vertebrados de 
la clase de los reptiles, orden de los teromorfos, sub- 
orden de los teriodontios. Molares alargados al tra- 
vés, generalmente con dos puntas. Incisivos en cono 
truncado, vómer cubierto con pequeños dentículos. 

Pertenecen a esta familia los siguientes géneros: 
Empedias Cope, Diadectes Cope, Helodectes Cope, Bo- 
losaurus Cope, Chilonyx Cope y Metarmosaurus Cope. 

DIADEMA, f. Paleont. (Diadema Ag., no Schynv.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos, orden de los regulares, familia de los glifoslo- 
matos, subfamilia de los diademátidos, sinónimo de 
Pseudodiadema Desor. 

DIADEMOPSIS, m. Paleont. (Diademopsis 
Desor.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los irregulares, familia de los 
glifostomatos, subfamilia de los diademátidos. Re- 
dondo, mediocramente grande. Tubérculos poco des- 
arrollados. Areas interambulacrales con dos hileras 
principales y dos o varias hileras secundarias de tu- 
bérculos. Radiolas largas, delgadas. Se presenta en los 
terrenos liásicos, 

DIADENA., f. Bot. Género de Pal. d. B. y sinó- 
nimo de Zygnema (Ag.) de Bary, en las algas zigne- 
máceas. 

DIADENARIA. Í. Bot. Género de Klotzsch y 
Garcke, sinónimo de Pedilanthus de Necker, en la - 
familia de las euforbiáceas. 

DIADERMINA. f. Farm. Jabón blando de glice- 
rina, blanco y neutro. Sirve como masa para pomadas. 

DIADESMIS. f. Bot. Género de Kútzing e in- 
cluído hoy en Navicula de Bory, de algas diatomeas 
naviculoideas naviculeas naviculinas, por unas espe- 
cies, y por otras en la sección Glyphodesmis del género 
Dimerogramma de Ralís, de algas diatomeas fragila- 
roideas fragilarieas fragilarinas. 

DIADETOGNATO. mm. Paleont. (Diadethogna- 
thus Miall.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
estereospóndilos, familia de los labirintodontos. El 
maxilar inferior, solo conocido, muestra al articular 
una apófisis bastante grande, dirigida hacia atrás 
y cóncava por encima. Los dientes están fuertemente 
comprimidos en su base, casi cuadrangulares. Se pre- 
senta en el Keuper de Warwickshire. La especie tí- 
pica és la D. Varvicensid Miall. 

DIADIAFORO. m. Palcont. (Diadiaphorus Ame- 
ghino; Bunodontherium Mercerat.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los mamíferos, orden de los ungu- 
lados, suborden de los perisodáctilos, familia de los 
1.0.4,3 
LATAS 
riores triangulares, separados por un diastema del 
pequeño P*, que tiene, sin embargo, dos raíces. Los 
dos P posteriores y los M tienen una muralla externa 
en W, los dos superficies entre las tres quillas verti- 
cales profundamente cóncavas, sin costilla intermedia- 
diaria. Entre las dos colinas internas y la muralla ex- 
terna dos tubérculos intermediarios. Reborde basal 
fuerte del lado interno. En la mandíbula inferior, 
el par externo de incisivos es más fuerte ye el in- 

Los dos P pos- 
teriores y los M compuestos de dos medias lunas, 
formando por su unión un simple pilar interno ape- 
nas engrosado. M* sin talón. bi pres o e 
la extremidad distal una profunda sup 
lar dividida en dos por una cresta i 
trágalo de garrucha muy fuertemente 


A 


proterotéridos. Fórmula dentaria: 
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gada por detrás, combada en la extremidad distal, 
la faceta posterior para el calcáneo yendo casi hasta 
el borde interno posterior de la garrucha. Metacar- 
pio 117 más fuerte que los laterales, con quilla-guía 


A, mandíbula superior vista de abajo del Diadiaphorus 

majusculus Ameghino. Terciario inferior. Santa Cruz 

(Patagonia), reducida a la mitad del tamaño natural; 

B, último premolar superior y primer molar visto de 

abajo. Los dos últimos molares inferiores vistos de arri- 
ba y de perfil 


muy fuerte y cortante en la extremidad distal. Pri- 
mera falange bastante larga. En el terciario inferior 
de Santa Cruz (Patagonia). D. majusculus, diphin- 
thius, velox Amegh. 

DIADIGAL. Í. 
digital. 

DIADINA. f. Farm. Preparado farmacéutico, que 
contiene yodo y mercurio, cuya composición no se ha 
indicado. La dianina 1 es un líquido rojizo que con- 
tiene yodo; la diadina 11 es una pasta que contiene 
compuestos de mercurio complejos e hidrocarburos. 
Según Luckenbury, se trata, por una parte, de tintura 
de yodo aproximadamente al 5 por 100, y,-por otra, 
de una pomada que contiene mercurio, poco grasa 
y que huele a brea. Se emplea contra enfermedades 
infecciosas y parasitarias de la piel, 

DIADIPLOCERAS. m. pl. Paleont. (Diadiplo- 
ceras.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
nautiloideos, familia de los nautílidos, fundada en 
parte para Trocholites, en parte para nautilos paleozoi- 
cos de gran ombligo y largos golletes sifonales. Está 
limitado al silúrico. 

DIADIPLOSIS. Í. Entom. (Diadiplosis Felt.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los cecidominos. Está represen- 
tado por una sola especie, D. cocci Felt, procedente de 
la América del Sur. 

DIADOCIDIA. f. Entom. (Diadocidia Ruthe.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 

micetofílidos y tribu de los diadocidinos. Se han des- 
crito cinco especies de Europa y América; el tipo, 
D. ferruginosa Meig. se encuentra en ambas. 
DiapociDIa. Zool. y Paleont. ( Diadocidia.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
lepidópteros, familia de los micetofílidos. Además de 
las especies vivientes, ha sido citada una especie fó- 
sil en el ámbar y otra en los depósitos terciarios del 
Green River. iras 
-  DIADOCIDINOS. m. pl. Entom. (Diadocidini.) 
Tribu de dípteros nemóceros de la familia de los 
—micetofílidos, Se distingue de los demás porque en las 


- alas el radio posee dos ramos y existe la venilla M-cu, 


Farm. Preparado dializado de 
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o sea, media o medio-cubital. Está representada por 
un solo género, Diadocidia Ruthe. 

DIADOXASTIS. f. Enlom. (Diadoxastis Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
helodínidos. Se cifra en una especie, D. parathicta 
Meyr., habitante en la India. 

DIÁFANES. m. Entom. (Diaphanes Motsch.) 
Género de coleópteros de la familia de los cantáridos 
y tribu de los lampirinos. Las antenas son cortas, no 
más largas que el protórax, que es alargado, redondea- 
do por delante, con manchas diáfanas en media luna, 
de ordinario bien visibles a cada lado del margen 
anterior; abdomen de siete segmentos, los tres últimos 
con aparato luminoso; élitros oblongos, alargados. Se 
han descrito 31 especies pertenecientes al Asia Orien- 
tal y al África Central; el D. adustus Motsch. habita 
en Java. 

DIAFANIO. m. Bol. El género Diaphanium de 
Fries comprende tres especies de hongos tubercula- 
Aci mucedíneos amerosporeos, aunque mal cono- 
cidos. 

DIAFANITA. f. Farm. Mezcla de óxido de hie- 
rro magnético, cacao, salep y algo de azúcar de leche, 
que se ha indicado para substituir el bismuto para ob- 
tener pruebas con los rayos X. 

DIAFANIZAR. tr. Hacer diáfana una cosa. 

DIAFANOMETOPO. m. Paleont. (Diaphano- 
metopus Fr. Schmidt.) Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos, orden de los trilobites, familia 
de los queirúridos. Cabeza corta, ancha, encuadrada 
por un limbo espeso. Tórax con 12 segmentos, cuyas 
pleuras están hinchadas y surcadas. La especie única, 
D. Volborthi Schmidt, procede de la caliza con orto- 
cetos (silúrico inferior) de Rusia, 

DIAFANOPTERA., f. Paleont. (Diaphanoplera 
Brongt.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, orden de los megasecópteros, del cual han sido 
descubiertos restos fosilizados en los terrenos antra- 
colíticos. 

DIAFANOSCOPIA., f. Clin. Procedimiento de 
iluminación por transparencia de una cavidad natural, 
Se aplica corrientemente al estómago con el nombre 
de gastrodiafanoscopia. Se emplea el diafanóscopo de 
Heryng Keichmann, del volumen y forma aproxima= 
dos de la sonda gástrica ordinaria. La extremidad es- 
tomacal termina en una lámpara eléctrica. Circula por 
el tubo una corriente de agua fría que impide el ca- 
lentamiento del aparato. La extremidad externa de 
la sonda tiene un sistema de llaves que regula la circu- 
lación del agua y la electricidad. La exploración se 
hace con un aparato a obscuras, estando el enfermo 
habituado al cateterismo. El estómago se llenará de 
agua (500 a 2,000 gr.) según el grado de citosis. La in- 
troducción del diafanóscopo no ofrece más dificultades 
que la de una sonda. La diafanoscopia nos informa 
acerca de la posición, dimensión y límite del estómago. 
Este método permite tanto mejores resultados cuanto 
más delgada es la pared abdominal. El límite superior 
de la víscera se reconoce claramente al nivel de los 
últimos espacios intercostales, Así se distingue con 
mayor seguridad la dilatación de la gastroptosis. La 
diafanoscopia se ha juzgado diversamente creyendo 
algunos autores que la insuflación posee el mismo valor. 
Por lo demás, ha perdido su interés capital desde la 
introducción corriente de la radioscopia y radiografía 
gástricas. 

DIAFÉNIX. m. Farm. Electuario de la Farma- 
copea Francesa, formado por polvos aromáticos y 

ulpa de dátiles, que contiene escamonea. 

DIAFERMO (TABLETAS DE). Farm. Contienen 
un preparado de levadura y páncreas, junto con leci- 
tina. Se usa contra la diabetes. 

DIAFERROL. m. Farm. Preparado de hierro, 
de sabor agradable y exento de alcohol, 
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DIAFILAXIA. f. Terap. Tratamiento profiláctico 
de una afección indicando su órgano lejano y su apa- 
riencia independiente de ella. Tal ocurre con el moco 
intestinal, que recobra sus propiedades antisépticas 
cuando entran en actividad los centros bulbares. 

DIAFILO. m. Bot. El género Diaphyllum de 
Hoffmann es sinónimo de Bupleurum de Tournefort, 
en la familia de las umbelíferas, 

DIAFNIA. f. Bo!. Género de Presl e incluído hoy 
en Blechnum de Linneo, de helechos polipodiáceos. 

DIAFONÍA. Telef. Fenómeno observado en un 
circuito telefónico, que consiste en oír la conversación 
que se intercambia por otro circuito próximo, a pesar 
de no existir punto alguno de contacto entre los hilos 
y aparatos conectados a dicho circuito. El grado de 
diafonía se expresa por el debilitamiento de una línea 
patrón que, introducida directamente entre el circuito 
perturbador y el perturbado, debilita las corrientes 
perturbadoras en una cantidad igual a la que resulta 
de la transmisión del circuito perturbador al circuito 
perturbado. Cuando el debilitamiento b de la conver- 
sación perturbadora excede de 7,5 no pueden enten- 
derse muchos fragmentos de aquélla; con b> 6 es 
prácticamente imposible captar el sentido de la conver- 
sación. En los cables internacionales se fija h = 7,5, lo 
que representa que una energía inferior a 3,2 millo- 
nésima parte de la 
energía perturba- 
dora puede trans- 


Físico 1 


de Y e 
mitirse al circuito 
Ficico2 . Perturbado. Para 
Línea g ==-- Medir la diafonía 
patrón / y se envía simultá- 


neamente una co- 
rriente alterna so- 
brela línea pertur- 
badora 1 —2 (fi- 
gura 1) y la línea 
artificial patrón en la que puede variarse el debilitamien- 
to hasta obtener una mínima intensidad acústica en las 
dos posiciones de conmutador. El debilitamiento leído 
sobre la línea patrón expresa el debilitamiento relativo 
a la diafonía. El receptor se conecta alternativamente 
a la línea perturbada y a los bornes de salida de la 
línea patrón. Para no falsear los resultados de la me- 
dición, a causa de las reflexiones en los puntos de unión 
con el receptor, deben ser iguales la impedancia carac- 
terística de la línea perturbada y la impedancia de la 
línea patrón. La diafonía adquiere su máxima impor- 
tancia en las líneas fantomizadas (V. voz FANTOMIZA- 
CIÓN en este APÉNDICE), y para medir la que existe en- 
tre el circuito físico y el circuito fantasma se emplea 
el dispositivo de la figura 2, en la que las resistencias 
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[ . Físico 2 


Línea Y 
patrón!» 


Fic, 2 


R son de 1000 ohmios. La diafonía, llamada también 
cruce aparente, estriba, pues, en el paso de energía de 
un par de conductores a otros de la misma línea o de 
un aparato a otro conectados en dos líneas vecinas. 
Este tránsito se realiza de diferentes maneras: por 
conductibilidad, es decir, en forma de pérdida por 
falta de aislamiento; por inducción electrostática o 
corriente de capacidad, y por inducción electromagné- 
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tica. En los cables con pares múltiples la diafonía es 
en parte inductiva y en parte capacitiva, pues una 
corriente alternativa que circula por un circuito crea 
en el circuito próximo una fuerza electromotriz de 
inducción desde que 
el flujo magnético 
que produce atravie- 
sa el segundo circui- 
to. La diafonía por 
inducción se deduce 
procurando que los 
cambios magnéticos 
cambien de dirección 
T=torciendo los circui- 
tos con un paso de 
espira bastante pe- 
queño. En los cables 
Krarup la diafonía porinducción puede sobrepasar a la 
diafonía porcapacidad. En los cables ordinarios y princi- 
palmente en los pupinizados, la diafonía por capacidad 
es la más importante, debido a su tensión de servicio 
más elevada. Si consideramos el cable dividido en 
pequeñas secciones (longitudes de secciones de carga 
de un cable pupinizado) la caída de tensión que se 
producirá será despreciable y podremos comparar los 
conductores y la envoltura de plomo a un sistema 
de condensadores. La corriente telefónica alternativa 
que entra por el hilo 1, (fig. 3) sale por el hilo 1, del 
circuito 1, y, por consiguiente, el primer hilo está a un 
potencial más elevado que el segundo y los hilos pró- 
ximos colocados en el 
campo eléctrico se en- 
cuentran a un poten- 
cial intermedio, cuyo 
valor depende de sus 
«desequilibrios de ca- 
pacidad» con relación 
a la delos hilos pro- 
turbadores, y, por 
consiguiente, el con- 
ductor de ida 2, de un 
circuito próximo es- 
tará a un potencial 
diferente del conduc- 
tor de retorno 2, del 
mismo circuito, dan- 
do por resultado la circulación de una corriente per- 
turbadora en el circuito 2. Si nos limitamos a los tres 
circuitos de un cuadrete habremos de considerar el es- 
quema de las capacidades entre hilos y entre hilos y 
tierra de la figura 4. Los pares a, y as y b, y by de un 
cuadrete están unidos por las cuatro capacidades x,, 
X2, Ya, x4, a las cuales se añaden las dos capacidades 
mutuas y,, y¿ que en general son mayores. Además, 
los conductores poseen capacidades con relación a los 
demás conductores y a - 
la cubierta de plomo. 
Desde el punto de vista 
eléctrico, los conducto- 
res que rodean al cua- 
drete y la cubierta de 
plomo pueden reempla- 
zarse por una cubier- 
ta puesta a tierra, con 
lo cual los* conductores 
del cuadrete considera- 
do presentan con rela- 
ción a tierra las capaci- 
dades 10;, 00;, 0, Y 1045 
estando conectadas las . 
to; y 10, en serie con x, entre los conductores 14 y %a y 
las 10; y 1; forman parte de la capacidad compleja y en- 
idad, las 
en 
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tre los conductores 14 y 15. Para mayor simpli 
capacidades con relación a tierra se han engloba 
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las capacidades complejas entre conductores del par y 
conductores del cuadrete en la figura 5. Para estudiar 
cómo se engendra la diafonía entre el circuito físico 1 y 
el circuito físico 2, apliquemos una tensión alternativa 
entre los hilos 14 y 1, del circuito 1 cerrado en su otra 
extremidad, y cuyas capacidades, mutua y, Y X1, Ya, 
Y Xa, X4 están conectadas en serie. Los conductores 
2a y 2, adquieren potenciales intermedios entre la y 1» 
correspondientes a las caídas de tensión en las capaci- 
dades x,, Ya Y X3, *4. Si el potencial del conductor 
24 difiere del de 2 existirá entre ellos una diferencia 
potencial y se establecerá una corriente de equilibrio en 
el circuito 2, es decir, que en el circuito físico 2 se oirá 
la conversación que se desarrolla por el circuito físico 1. 
Para suprimir la diafonía debida a la capacidad es 
necesario que la caída de tensión en x, con respecto a 
la caída de tensión en xz se comporte como la caída 
de tensión en xz con relación a la caída de tensión en x4. 
Es decir, que las capacidades deben satisfacer la rela- 
ción siguiente: 


x1 X3 


Xa Xa (1) 


Si, pues, la relación de la izquierda es mayor que la 
de la derecha, bastará aumentar la capacidad x, o la 
xj para hacer iguales las dos razones y suprimir de este 
modo la diafonía entre los circuitos físicos 1 y 2. Del 
mismo modo hallaríamos que se evitará la diafonía 
entre el circuito físico 2 y el circuito físico 1, cuando 


AZ, (2) 


La ecuación 1 puede escribirse del siguiente modo: 
x: Y, 
A 84 
Xa xa 
Cos Lar Xa — Ma 
Xa Xa 


Y como las capacidades x1, X2, Xa Y X4 difieren poco 
entre sí, podrá ponerse para los denominadores 


Xy Xy — Km 
y obtendremos 


1 — M2 Ya — Ya 
A 


Xm Cm 


e + xau Tx +o% (3) 


que expresa la condición para que no exista diafonía 
entre los circuitos físicos. Si la suma de la izquierda 
es mayor que la de la derecha, bastará aumentar xs O xy 
para eliminar la diafonía, cuyo resultado habíamos 
visto antes en la ecuación 1. 
Estudiemos ahora la eliminación de la diafonía entre 
el circuito fantasma y los circuitos físicos. A este efecto 
consideremos las figuras 6 y 7, en las que sólo hemos 
representado las capacidades Xy, X2 Ya Y Ya: En la 
estación 3 se escucha la perturbación causada en el 
circuito fantasma por la corriente telefónica alterna- 
tiva que envía la estación 1 del circuito físico (fig. 6). 
Con respecto a la impedancia de las capacidades com- 
plejas entre los hilos de un par, la resistencia óhmica 
de los arrollamientos del transformador es pequeña, y, 
por consiguiente, las relaciones no son sensiblemente 
modificadas cuando se conectan directamente 2, a 2», 
- con lo cual puede conectarse directamente el generador 
de corriente al circuito físico perturbador 1, dando lugar 
al esquema de la figura 7. La tensión alternativa apli- 
cada entre 1a y 1, se divide en las dos mismas longi- 
tudes de hilo y en las dos mitades iguales del arrolla- 
miento del transformador con que termina el circuito 
físico 1, así como en el sistema de capacidades %y, Ys, 

Xa Y * conectadas en paralelo. La estación con que 


Xq — Xg — Ya — Ya 
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termina el circuito fantasma está derivada del punto 
medio del arrollamiento del transformador, cuyo punto 
se encuentra a un potencial exactamente intermedio 
de los potenciales de 1 a y 1s. Para que ninguna corriente 
de equilibrio circule a través del receptor, deben en- 


la 
Xy X3 
23 2b 
Xo X4 
lb 
000000000 
(2) 
Fic, 6 


contrarse a este mismo potencial los hilos 24 y 2», €s 
decir, que la caída de tensión en las capacidades x, y %s 
debe ser igual a la caída de tensión en las capacidades 
Xe y Xq. Es decir, las impedancias deben ser iguales y 
por consiguiente” 


(4) 


Si, pues, la suma de la izquierda es mayor que la de 
la derecha, bastará aumentar la capacidad xz O x4 para 
eliminar la diafonía entre el circuito físico 1 y el cir- 
cuito fantasma. De igual modo estudiaríamos la di- 
afonía entre el circuito fantasma y el circuito físico 2 
y llegaríamos a la conclusión de que para eliminar la 
diafonía debe satisfacerse la siguiente ecuación: 


2% 4 Ya = Mad Ma (5) 


Estas dos condiciones (4 y 5) caracterizan igualmente 
la supresión de otras posibilidades de diafonía entre 
circuitos físicos y fantasmas del mismo cuadrete. Las 
tres condiciones (3, 4 y 5) sólo se satisfacen simultánea- 
mente cuando las capacidades x,, Ya, Xa Y X4 SON iguales 
entre sí. La igualdad de las capacidades se realiza apro- 
ximadamente durante la fabricación del cable, envol- 
viendo uniformemente los hilos con papel fabricado es- 
pecialmente y cableando los hilos por pares y cuadretes 
con precauciones particulares. Las grandes exigencias 
de un cable telefónico sólo pueden realizarse eliminando 
los desequilibrios de capacidad durante la instalación 


Xy 4 Mg = Xg Ya 
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del cable. Las secciones de equilibrio deben ser pequeñas 
con relación a las longitudes de onda de las oscilaciones 
transmitidas, y a la vez la caida de tensión a lo largo 
de esta sección debe ser despreciable. Las capacidades 
a equilibrar pueden, entonces, considerarse agrupadas 
y concentradas en un mismo punto. Las secciones de 
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carga de un cable pupinizado son adecuadas para el ¡ Como K es despreciable con relación a Cy, se tiene: 


equilibrado, y, naturalmente, las semisecciones ter- 
minales y las derivaciones de mayor longitud deben 
equilibrarse separadamente. Para conseguir el mismo 
fin emplean caminos distintos la Western Electric Co. y 


4 Su. 6 7 


E 
C HA3 B2MH, S 


Ar Bj Aa 
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la Siemens Halske. La primera emplea los cruzamientos 
y la segunda los condensadores adicionales. 

Sistema de la Western Electric Co. Para reducir la 
diafonía se dividen las secciones de carga en varias 
partes iguales, por ejemplo, al número de longitudes 
de cable que se encuentren en una sección de carga o 
a la mitad del número de estas longitudes. Sean éstas 
las S— B,, B,—C, C— Ba y B— B (fig. 8). Los 
desequilibrios de capacidad existentes en cada parte 
se miden en magnitud y en signo. Después en los puntos 
B, y Ba se reúnen todos los conductores entre sí (por 
cruzamientos) de manera que los desequilibrios de 
capacidad se equilibren lo más posible en las mitades 
de la sección de carga formadas por cada una de las 
dos partes. Este mismo procedimiento se repite en el 
punto C a fin de obtener un resultado superior para 
toda la sección de carga. En cuanto a los desequilibrios 
de capacidad, este procedimiento de equilibrio exige 
que el cable sea fabricado de una manera más homo- 
génea que cuando se emplea el equilibrado por conden- 
sador. En algunos casos la división de las secciones de 
carga debe ponerse más lejos que en el ejemplo an- 
terior. 

Sistema Siemens Halske. Determinación de los va- 
lores de los condemsadores adicionales. Hemos visto 
que la diafonía puede suprimirse aumentando una 
sola capacidad por adición, por ejemplo, de un pe- 
queño condensador. Esto nos permite demostrar que la 
diafonía puede interpretarse como consecuencia de un 
acoplamiento de una capacidad adicional que llama- 
remos K entre cada uno de los dos circuitos que se 
influencian, y considerados, naturalmente, como cir- 
cuitos completamente independientes. El esquema sim- 

lificado de la figura 9 se refiere a la diafonía entre 
os dos circuitos de un cuadrete cuyas capacidades 


la kE ht 


22h 
Fic, 9 


% 


mutuas son C, y Cy. La tensión E, aplicada al circuito 
físico perturbador 1 produce una corriente de desequi- 
librio Zea en el montaje serie K, Cs. Tendremos, pues, 
la siguiente relación: 


E, KC 
La = = Exyjw 
O 
juK * jwC É 
La tensión que existe en el circuito físico pertur- 


bado 2 es entonces igual a la caída de tensión producida 


por la corriente anterior en la capacidad mutua Ca 
1 Did 
E=la =E == 
53 . juwCa 3 K .-- (6 


S 


E 20 


G (7) 
Esto puede demostrarse haciendo abstracción de la 

capacidad mutua ya y del receptor 
8 F' en la figura 5. En este caso no 
pasa ninguna corriente entre 2. y 2, 
Las relaciones de la tensión total E, 
entre la y 1, y de la tensión Ex, o 
Ez, entre 24 0 2 y 1, son respectiva- 
mente iguales a las relaciones de las 
impedancias siguientes: 


1 
Exa J0%g ads 1 
E 1 iq qa y 
ES 
EN J10%y * Xa 
de 1 A 
Ya +1 Xx + % 
*x1 
de donde Ex =5 3 (8) 
1 + o 
De una manera análoga 
X3 
Em = E ) 
Mi y Xa + Xa (9, 
La tensión entre 2, y 2, es pues: 
Xx X3 
Eo = Exa — Ez = E ( — ) 10 
: A a Moa + 24 Xa + Xy ( ) 


Podemos, pues, considerar esta tensión en circuito 
abierto entre los puntos 24 y 24 como una fuerza electro- 
motriz de desequilibrio que está engendrada por un 
generador de impedancia interior: > 

1 1 
Ll = ——__— + AA 11 
ju (%1 + xo) > f(x +2) 1) 


Si cerramos ahora de nuevo el circuito perturbado 
por la capacidad mutua y», la intensidad de la corriente 
perturbadora 1ya vendrá determinada por la ley de 
Ohm, taniendo en cuenta la suma de la impedancia 


interior z y la impedancia exterior =ga, POr; 
2 


Es 
P ln 

Ya 
La tensión E, aplicada entre los hilos 2, y 2, es igual 
a la caída de tensión producida por /ya en yy. Sea 
después de la ecuación 12 


(12) 


=— Es 
[Ya Zjuya + 4 
Teniendo en cuenta las ecuaciones 11 y 12 


Y 


2 qn A 

1 1 J 
ha +) Tala + 77) reo is 
Da Xx, + %4) — xx + 29) . 
"Cae da E ds + 0) + (0 + 09) (a + 1) 
Aya Le 80 — a — 
+ 3 + 202 + (41 + %a) (1 + zx) 


XXa — Le ka PA 


+ 2a)Ya + (51 4 9) (4 7 : 
+ hy 


7) 
Ei Xa + Ya 


nl (a + % 


: O 


AF 
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Como x;, Xa, Ya Y %s difieren muy poco entre sí | entre circuitos fisicos y circuitos fantasmas puede 


podremos poner 
ly TT Xa TT Ma Ta Rm 
y obtendremos 


Ez _ *Xi%a — dota 


HS AAA E A 
E, > 4 XmYa + 4 a 4 Am Y2 + Gm) 


Refiriéndonos a la figura 5 se ve que la capacidad 
mutua C, formada por la capacidad ya en paralelo 
con las capacidades en serie X1, Xa Y Yz Yar €S igual a: 


1 1 


o IAE GAN AE 
Xi Xa Xa Xa 
X1Y3 Xa Ya 
A Xa + Ya 
xa e? 
Ca — —= 2%, 15 
2 da E 2d Ya + m ( ) 
La ecuación 14 se transforma entonces: 
Ez => dd SS (16) 
E, 4 XmCa 
XX4 "— X2X3 


tiene por dimensión la de una ca- 


El factor PE 


pacidad. Llamándole K obtendremos la ecuación 7 y la 
exactitud de nuestra interpretación queda demostrada: 
Si 
K=0 


es decir, si 
A Xy —- XX = 0 


ES 
ko 
213 


la diafonía desaparecería como hemos visto en la ecua- 
ción 1. 

Por medio de una transformación permitida vamos 
a expresar el desequilibrio de capacidad X por una suma 
aritmética de las capacidades %1, Ya, Ys Y *a, iguales 
cada una al valor medio xi: 


K EST Ml Xy a Ya 
Le o 4 Xm 
[a (21) (5 1)] 
ad Xu Xa 
e Lim 
as “1 — Ya Na — me) 
4 Xa Ya 
Kz (a a MI a JUE =)- (0, + 14) — (02 + 2%) 
“ATAN A o 4 
o aun 
K 
a 417 
: (17) 


si suponemos el desequilibrio de capacidad relativo a la 


diafonía entre dos circuitos físicos es: 
(er + xa) — (02 + 1) =K1=4K 


por consideraciones análogas, sirviéndonos del esquema 
simplificado de la figura 10, hallaríamos que la diafonía 


“l entre las sumas de dos 


interpretarse como consecuencia de un acoplamiento 
por medio de la capacidad K entre cada uno de los dos 


Fic. 10 


circuitos que se influencian, estando éstos considerados, 
por otra parte, como completamente separados. Como 
enseña el cálculo 


(o + 0). (xa + %) 


E _ (18) 
o 
rn ATA (19) 


2 


según que se considere la diafonía entre el circuito 
fantasma y el circuito físico 1 o circuito físico 2. En los 
numeradores encontramos las ecuaciones 4 y 5. Estas 
expresiones, es decir, K, deben ser iguales a 0 para que 
no exista ninguna diafonía entre los circuitos físicos 
y fantasmas. Para el desequilibrio de capacidad rela- 
tivo a la diafonía entre el circuito físico 1 y el circuito 
fantasma, pongamos: 


(92 + 2) — (a + 24) = Ka =2K (20) 


y 

(0, + 209) — (a + 11) =K3=2XK (21) 
para el desequilibrio de la capacidad relativa a la di- 
afonía entre el circuito físico 2 y el circuito fantasma. 
Como cada uno de los tres 
valores K,, Ky, Ky está 
formado por la diferencia 


capacidades, estos dos 
equilibrios pueden ser po- 
sitivos o negativos. Si Ky 
es positivo, es decir, si en 
ecuación 18 


(a+ x4) > (%a + 2) 


debemos entonces añadir 
ax,o a xj un pequeño 
condensador adicional de 
valor K, para anular el 
primer miembro de la 
ecuación. De esta mane- 
ra no se produce ningu- 
na diafonía entre los dos 
circuitos físicos 1 y 2. 
Si K, es negativo, el con- 
densador adicional debe 
conectarse en paralelo 
con x, o con xs. La figu- 
ra 11 representa la dis- 
posición empleada para 
determinar K,, siendo S 
un generador de corrien- 
te alternativa (w = 5,000) 
y F el receptor telefónico. Modificando la capacidad 
del condensador variable K,, se tendrá un mínimo 
de sonido en el receptor F para una de las dos posicio1 e; 
del conmutador U. Para expresar la diafonía entre el 


Fic, 11 


172 


DIAFOR — DIAFOROSTOMA 


circuito fantasma y el par 1 se opera de una manera | suprimirse independientemente una de otra la diafo- 
análoga. Para determinar XK, debe conectarse un pe- | nía entre los dos circuitos físicos, entre el circuito 
queño condensador adicional de valor XK, en paralelo | fantasma y el primer circuito físico y entre el circui- 


lo 


Fic, 12 


con xa o x, cuando X, es positivo, o en paralelo con x, o 
con xz cuando Ky es negativo. En la disposición de me- 
dida de la figura 12 el circuito fantasma está formado 
por dos resistencias óhmicas R rigurosamente iguales 
(1,000 ohmios cada una). La capacidad del condensador 
variable se modifica hasta obtener un mínimo de 
sonido en el receptor para una de las dos posiciones 
del conmutador U. De este modo obtenemos los valores 
K,, Ka y Ky. En un caso determinado supongamos que 
Ky sea positivo, Ky, Ky negativos. En este caso K, 
debe añadirse a x, 02%, Kzax,0 2 xs, y Kg 2 %g 0 Xygo 
Ls 


K 
Se puede también añadir < A E 


AY 


3 . 
a En A Xa y A xy es decir 


K,+Ka 
2 
K,+ Ka 
2 


K, +K:s 


o 


e 


Y 


Ya 


mientras que la capacidad x2 (la mayor) no se ha au. 
mentado. Esta solución presenta la ventaja siguiente; 


K; > . 
conectando inMy 2 las ecuaciones 18, 20 y 21 
son modificadas del siguiente modo: 
is K; 
[(a +) + (5 + 2) (+ 
(aha + K)—(9 +2) =0 
K; K; 
[(-+3)+3]-[2+(5+ 2) 
== (% + a) — (2a + x%4) = Ka 
K; US 
(6+2)+]-la: (+5) 


= (11 + 22) — (%a + x1) =XK; 


(22) 
(23) 


(24) 
3 E K, : 

es decir, que añadiendo E 2 X1 y A x4 se suprime la 

diafonía entre los dos circuitos físicos, mientras que los 


desequilibrios K, y Ky relativos a la diafonía entre los 
circuitos físicos y el circuito fantasma no son modi- 


F K 
ficados. Un cálculo análogo enseña que conectando $ 
a x, y a xs la diafonía entre el circuito fantasma y el 
circuito físico 1 desaparece sin que los desequilibrios 
K, y K, sean modificados. De esta suerte puede 


. 
1d 


to fantasma y el segundo circuito físi- 
co. La diferencia más importante en- 
tre los dos procedimientos de equili- 
brar estriba en que el procedimiento 
de equilibrio por cruzamientos evita 
la introducción de un nuevo elemento 
en la instalación del cable telefónico, 
pero, por el contrario, con este último 
método se renuncia a la unión direc- 
ta de los hilos correspondientes del 
cable (que es particularmente busca- 
da para facilitar la conservación del 
cable). El aumento de la capacidad 
mutua del cable por condensadores 
adicionales es despreciable (0,5 por 100). 
DIAFOR. m. Farm. 


Se llama también urea acelilsalicilica, Según una pa- 
tente alemana, se obtiene disolviendo sus componen- 
tes, ácido acetilsalicílico y urea, en alcohol de alta 
graduación o en soluciones análogas, a una tempera- 
tura inferior a 60%, y evaporando en el vacío a la tem- 
peratura más baja posible, Se presenta en forma de 
polvo blanco, de reacción ácida débil, muy soluble 
en alcohol y poco soluble en agua. Se encuentra en el 
comercio en tabletas de 066 gr. 

DIAFORA. f. Bot. El género Diaphora de Lou- 


. | reiro se incluye hoy en Scleria Berg., de la familia de 


las ciperáceas. 

DIAFORANTO. m. Bo!. El género Diaphoran- 
¿hus de Meyen es sinónimo de Polyackyrus de Lagasca, 
en la familia de las compuestas. 

DIAFORITES, n. pl. Paleont. (Diaphorites Fu- 
cini.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos ammonítidos, familia de los estefanocerátidos. 

DIAFOROSTOMA., m. Paleont. (Diaphorostoma 
Fischer, 1885.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subor- 


den de los pectinibranquiados, sección de los tenio- 


glosos, familia de los capúlidos. Es sinónimo de Pla- 
lyostoma Conrad (1842), no Pla- 
lystoma Klein (1753), ni Meigen 
(1803), ni Agassiz (1829), ni Laube 
(1855), etcétera. Concha imperfo- 
rada, subglobulosa, de vueltas 
poco numerosas, convexas, lisas; 
sutura profunda; espira corta; úl- 
tima vuelta contigua o separada, 
a veces muy irregular; abertura 
entera, bastante grande, suborbi- 
cular, de bordes continuos, reuni- 
dos por una callosidad; borde co- 
lumelar recto, reflejado espeso, 
un poco dilatado, aplanado; labro 
agudo, oblicuo, por detrás, unido 
en ángulo agudo con la callosidad 
columelar, Se presenta en los te- A 
renos paleozoicos, siendo la especie más común la 
D. Niagarense Hall. Comprende el subgénero Stro= 
Phostylus Hall (1859). L 
Los Diaphorostoma son muy polimorfos y parecen 
haber sido deformados por los cuerpos submarinos 
(crinoides) a los cuales se unían como los Pla ycera 
Todos los pasos existentes entre los Diapho 
y los Platyceras por una parte, los Diap 
los Strophostylus por otra, deben ser 
misma familia, según Fischer, y tal como 
puesto Lindstróm. La mayor parte de lc 
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habían colocado los Diaphorostoma entre los Velu- 
tínidae, pero su concha no ha sido ni parcial ni total- 
mente interna. 

Los pretendidos Janthina de los terrenos paleozoi- 
cos son probablemente Diaphorostoma o Strophoslylus. 

* DIAFRAGMA. m. Bot. Se suele decir más espe- 
cialmente del tabique falso de la sílicua y silícula. Tam- 
bién se dicen diafragmas los de los nudos y entrenudos 
de tallos y hojas, que se suceden a dis- 
tancias de 1 mm. o hasta de 1 cm.; en 
los canales aeríferos próximos están a 
alturas diferentes y alternas o a la 
misma altura. Se componen de una O 
varias capas de células parenquimato- 
sas, muchas veces provistas de clorofila 
y separadas por meatos, ya estrechos, 
ya anchos. 

DIAFRAGMA. Hist. nat. En los brio- 
zoarios ciclostomatos, los diafragmas 
son raros y accidentales en los tubos 
en forma de maza, pero abundantes y 
específicos en los cilíndricos; están for- 
mados a veces en los tubos accesorios 
y en los adventicios. Su función fiso- 
lógica es desconocida. Como las láminas 
de cierre son enteros o perforados y su 
perforación es central o excéntrica. En 
las formaciones terciarias americanas 
las especies con diafragma son raras. 

DIAFTERINA. f. Farm. Se lla- 
ma también oxiquinaseptol. V. en la 
ENCICLOPEDIA. 

DIAFTOL. m. Farm. Sinónimo de 
quinaseptol. 

DIAGÉNESIS. f.Petrogr. En este 
término de diagénesis de los sedimen- 
tos hay que comprender la transforma- 
ción de éstos en rocas definitivas; por 
ejemplo, la consolidación de la arena en 
greda, del lodo arcilloso en pizarra, la 
transformación de la caliza en mármol, 
de la madera en hulla, etc. Considerados 
en su conjunto, los fenómenos de dia- 
génesis comprenden la consolidación, en 
ciertos casos la disolución parcial, la 
coladura, la recristalización y, en fin, la 
modificación química de la roca; pudiendo, por otra par- 
te, estas diversas marchas encontrarse reunidas. Cuando 
hay modificación de la substancia, se emplea más bien 
el término de metasomatosis. Con la diagénesis se ter- 
mina la formación de los sedimentos. Esto no quiere 
decir, sin embargo, que no puedan sufrir transforma- 
ciones ulteriores, ni ser alcanzados por los agentes de 
destrucción. Hay que recordar el metamorfismo de con- 
tacto y de inyección e indicar el metamorfismo regional. 

DIAGHILEFF (SeErci0). Biog. Director de es- 
cena ruso, n. en el gobierno de Novogorod en 1878 y 
m. en Venecia el 20 de agosto 
de 1929. Fué, durante veinte 
años, el alma de los famosos 
Bailes rusos, que tanta influen- 
cia han ejercido en la evolu- 
ción del teatro contemporáneo. 
Puesto al frente de la dirección 
escénica de los teatros imperia- 
les rusos, por influencia del 
príncipe Volkonsky, DIAGHI- 
LerF llevó a ellos tal reno- 
vación y tal acopio de ele- 
mentos extranjeros, que fué 
obligado a dimitir, y compren- 
diendo que en vez de seguir 
llevando a Rusia las novedades extranjeras lo que 
se imponía era llevar a Europa las novedades ru- 


Sergio Diaghileff 


173 


sas, se decidió a seguir por este camino y en 1908 
llevó a París el Boris Godunoff, de Mussorgsky, des- 
pués La Psikovitaina, de Rimsky Korsakoff, y luego 
los coros de la Capilla Imperial, con todo lo cual im- 
puso en París el arte musical ruso. En 1909 dió a co- 
nocer en dicha ciudad sus espectáculos de baile, con ar- 
tistas como Fokin, Nijinsky, la Pavlova, la Karsavina 
e Ida Rubinstein y con obras como El Principe 1gor, 


Diafragmas: A. Esquemas mostrando el aspecto en que un zoecio de los 
briozoarios con un diafragma centralmente perforado es cortado longitu- 
dinalmente (B) y transversalmente 
secciones longitudinales. — B. Esquemas mostrando el aspecto en que un 
zoecio con un diafragma perforado lateralmente 
mente (B) y transversalmente (4). — C. Sección long tudinal delgada de 
He!eropora alveolata, con diafragmas más numerosos de los usuales del gé- 


(4); aa y bb, intersección de las dos 


es cortado longitudixal- 


nero. (Según Canu y Bassler) 


Scherazada, Síltides, El Pájaro de Fuego y Petrushkcz 
en las que triunfaron las decoraciones espléndidas de 
Bakst (V.). Durante la guerra de 1914-1918 DIAGHI- 
LEFF estuvo en España con su compañía de baile, que 
se renovó y perfeccionó, presentándose de nuevo en 
París, una vez concluida la paz, con obras cada vez 
más atrevidas, tanto desde el punto de vista plástico 
(decoraciones de Picasso y Pruna) como lírico (música 
de Falla o Stravinsky) o coreográfico. 

DIAGLICOL (TABLETAS DE). f. Farm. Están 
formadas por fermentos del páncreas y extracto de 
heces. Para los diabéticos. 

DIAGNOSIS. Hist. nal. Reunión breve,. com- 
pendiada de todos los caracteres esenciales de una es- 
pecie o de un grupo de seres vivos. E 

DIAGNÓSTICO DIFERENCIAL (MÉTODO). 
m. AÁntrop. Preconizado por Czekanowski, se utiliza 
para ordenar un pequeño número de casos individuales 
de pertenencia dudosa, o Un número limitado de grupos 
(valores medios), conforme a conexiones de determi- 
nados caracteres, supuestos importantes. 

Se determina la diferencia de cada caso a cada uno 
de los otros para cada carácter considerado. La suma 
de todas las diferencias de caracteres entre dos casos 
se divide por el número de caracteres y se obtiene 
así la diferencia media de los dos casos. Halladas todas 
las diferencias medias se llevan a una cuadrícula, or- 
denándolas de modo que los casos con menor dife- 
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rencia media se agrupen. Así se obtiene un orden, no 
absoluto, pero en general aceptable, *de los casos; 
marcando los cuadros, de negro los de menor dife- 
rencia y por gradación hasta el blanco los de mayor 
diferencia, se obtendría una imagen de las agrupa- 
ciones y posición recíproca de los casos o grupos com- 
parados. 

Este método es de criticar estadísticamente en algu- 
nos puntos, por ejemplo, la equiparación de valor de 
todos los caracteres aducidos, aun en el supuesto de 
que no se haya prescindido de otros tan importantes; 
pero reduce la arbitrariedad en la agrupación a un 
mínimo que no se alcanza por otros métodos, por lo 
que es preferible a ciertas otras maneras pura o vela- 
damente intuitivas. 

DIAGONIELA. f. Paleont. (Diagoniella Rauff.) 
Género de celentéreos poríferos de la clase de los es- 
pongiarios, subclase de las silicispongias triaxonias, 
orden de los hexactinélidos, suborden de los liracinos, 
de la clasificación de Zittel. Ha sido descubierto en el 
cámbrico medio. 

DIAGONITA, Í. Mineral. Variedad de brews- 
terita. 

* DIAGRAMA. m. Bot. También se designa con 
este nombre la proyección horizontal de la disposición 
de las hojas en el tallo, supuesto cónico; los niveles de 
inserción se representan por círculos concéntricos y 
las series longitudinales por radios. Se puede represen- 
tar también la disposición de las hojas en varias ramas. 
Además, se puede poner más en claro la disposición 
uniendo por espirales de puntos las hojas sucesivas 
y por otras espirales secundarias las relaciones más 
evidentes en las divergencias complicadas de las piñas 
o de las cabezuelas. 

* DIAGRIDIOS. m. Farm. Se daba antiguamente 
el nombre de diagridios a una mezcla de escamonea 
y Otras substancias, como extracto de regaliz, zumo 
de membrillo, zumo de limón, vinagre, etc., que podían 
debilitar la intensidad de la escamonea. 

DIA-KA. m. Farm. Se llama también lipotde- 
silicato. Se emplea contra los dolores del cáncer y 
también para formar el diagnóstico. 

DIAKONOV (MIGUEL ALEJANDROVICH). Biog. 
Historiógrafo del Derecho ruso (1856-1918). Explicó 
esta materia en la Universidad de Petrogrado, donde 
se le nombró miembro de la Academia Rusa. Entre sus 
obras descuellan: El Imperio de los zares moscovitas 
(1889); Contribuciones a la historia de las relaciones 
jerárquicas, en la Rusia antigua (1891), y Estudios so- 
bre la historia del derecho e imperio ruso (1908). 

* DIAKOVAR, DJAKOVAR o DJAKOVU. Geog. Esta 
ciudad de la Croacia y Eslavonia pertenece a Yugos- 
lavia y tiene una población de 7,987 h. según el cen- 
so de 1921. Es sede episcopal de las diócesis unidas de 
Bosnia, Diakovar y Szerem (Syrmia) y sufragánea de 
Zagreb (Agram). Al ser restablecida la dióc. de Syrmia 
en 1229 por el papa Gregorio IX, el obispo vivía en 
Bosna Seraj (Bosnia); pero en 1246 se trasladó la sede 
a DIAKOVAR haciéndola sufragánea de Kolocsa. En 
1735, el territorio de la dióc. de Bosnia se convirtió 
en el Vicariato Apostólico de Bosnia y Herzegovina, 
y al mismo tiempo una bula de Clemente XIV unía 
la sede de Syrmia a DIAKCVAR. Desde 1852 fué sufra- 
gánea de Agram (Zagreb), que fué fundada en este 
año. Entre los obispos que se distinguieron en DIAKo- 
VAR merecen citarse el venerable Juan Teutonicus, que 
murió en 1253, siendo el cuarto general de la orden 
Dominicana, y el franciscano Peregrinus, que floreció 
entre los años 1349-56. En el siglo xIx, el obispo Stross- 
mayer ocupó la diócesis más de cincuenta años e hizo 
progresar notablemente la enseñanza. El Capítulo 
catedral, establecido en 1239, desapareció después de 
la invasión turca de 1543, pero fué restaurado en 1773 
por María Teresa. Además del Seminario de DIAKOVAR 
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existe el de Esseg, fundado por el citado obispo Stross- 
mayer en 1899. Según las estadísticas de 1921, incluye 
una población católica de 310,600 almas, distribuidas 
como sigue: 87 por 100 de croatas, 8 por 100 de ale- 
manes, 2 por 100 de húngaros y un 3 por 100 de eslo- 
vacos y otros. Comprende 98 parroquias, 98 iglesias 
parroquiales y 115 iglesias misionales, 8 monasterios 
para hombres y 1 de religiosas, 12 conventos femeninos 
y varios colegios. Entre las instituciones benéficas, 
varios asilos cunas, orfanatos y Otras. 

DIAL. m. Farm. V. DIAL-CIBA, 

Dial soluble. Con este nombre se encuentran en el 
comercio preparados de dialuretano que se toman a 
gotas o por inyecciones. 

DiaL. Terap. Se recomienda actualmente por Muller 
en el tratamiento de los accesos maníacos por narcosis 
prolongada. Su acción parece mucho menos tóxica 
que la del somnífero, llegando a la dosis de 0'80 gr. 
con el dial líquido. Recker lo prefiere en estado sólido 
para tratar los estados de excitación nerviosa y mental. 
Como hipnótico se emplea, tanto en el insomnio simple, 
como el doloroso, sin observar hábito ni intolerancia, 
Así, se emplea en la psicastenia, el histerismo, las neu- 
ralgias, las algias viscerales, etc. La administración en 
tabletas es la más fácil de graduar, por lo que debe 
preferirse en tales casos. 

DIALA, f. Zool. (Diala A. Adams, 1861.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglosos que A. Adams considera 
como muy afín de los Litiopa Rang (1829). Concha 
estriada espiralmente; vueltas no varicosas, algo no- 
dulosas en la periferia; punta subaguda; abertura oval; 
columela subvertical, no truncada; labro ' sencillo 
(D. varia A. Adams, del Japón). 

DiaLa. Geog. Uno de los afluentes más importantes 
del Tigris, que nace en los montes de Persia, cerca de 
Merivan, y que forma durante un corto trayecto, al 
S. de Holeboja, la línea fronteriza entre Persia y el 
Iraq. Vierte sus aguas en el Tigris, cerca de Bagdad. 
Desde Jebel Hamsin se aprovechan sus aguas para 
el riego, siendo los canales principales el Beled Ruz y 
el Jorasán, en la oril. izq., y el Kalis y sus ramales, 
en la der. Baqueba se halla en el extremo del canal de 
Jorasán, siendo esta región sumamente fértil, y el 
el río es navegable entre los meses de diciembre a abril 
hasta este punto. El valle de DIALA es atravesado por 
el f. c. de Bagdad a Kirkuk. 

DIALACETINA., f. Farm. Asociación de la dia- 
liÍmalonilurea con el éter alílico del paraacetamino- 
fenol. Tiene propiedades hipnóticas y antiespasmódi- 
cas, a la vez que ejerce acción analgésica y antipiré= 
tica. Se emplea en comprimidos. 

* DIALAGA. f. Mineral. En los yacimientos ibé- 
ricos, con el nombre un tanto equívoco de dialaga, 
se comprenden piroxenos monoclínicos muy i- 
dos en las rocas y pertenecientes en parte a las dióp- 
sidas ricas en hierro y en parte a las fassaítas. Varios 
de los ejemplares españoles que vamos a citar a con- 
tinuación pasarán probablemente a otras especies del 
grupo cuando se estudien mejor; pero, entre tanto, 
deben citarse aquí para que no pasen sin mencionarse. 
En las ofitas de Pando (Santander) reconoció Quiroga 
un piroxeno monoclínico que refirió a esta especie. 
De Cataluña, Tomás cita un gabbro de Susqueda 
(Gerona) que existe en el Museo de la Real Academia 
de Ciencias de Barcelona, el cual; como es natural, 
contiene este piroxeno. El profesor Quiroga halló el 
mineral en la sierra de Guadarrama (Castilla) 
ejemplo, en los filones de caolín de Majas 
de Cercedilla, y donó ejemplares al Museo 
Naturales. Otros de El Escorial, que fig 
mismo establecimiento, pudieran ser de bronc 
Andalucía, los gabbros de Cazalla de la 
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ñaflor y otras localidades de la Sierra Morena, han 
proporcionado a Macpherson cristales porfídicos, a 
veces bastante grandes, de los que pueden verse 
muestras en las colecciones del citado Museo y de 
la Universidad de Sevilla. En El Pedroso se recogió 
una eclogita que Calderón ha descrito en una nota, 
cuyo piroxeno es, como de costumbre, una onfacita 
perfectamente caracterizada, si bien alguna vez mues- 
tra dos exfoliaciones muy marcadas, lo que no suele 
verse en esta variedad. Presenta algunos poros y, en 
cambio, es sumamente pobre en inclusiones, faltando 
las de rutilo. Las calizas dolomíticas arcaicas de Jatar, 
en la Serranía de Ronda, ostentan unos individuos 
piroxénicos de 1 cm. de largo, pero sin caras cristalinas 
visibles, que Barrois y Offret han estudiado óptica- 
mente. Ya con anterioridad, hallazgos semejantes 
habían sido citados de la sierra Bermeja por Naranjo 
y Macpherson. El Museo de Ciencias Naturales posee 
un ejemplar de Sierra Nevada, con feldespato. Según 
Donato García, se halla este silicato en la serpentina 
de Cartagena, pero es posible que se trate del schi- 
llerspath, tan frecuente en semejantes rocas, y que he- 
mos citado procedente de Jumilla. 

Dialaga metaloide. Sinónimo de bastita. 

Dialaga verde. Se llama también esmaragdita verde. 
Es un anfíbol. Se encuentra en la eufótida de Córcega. 

DIALACTES. m. Entom. (Diallactes Kicíf.) Gé- 
nero de dípteros nemóceros de la familia de los ceci- 
dómidos y tribu de los cecidominos. Una sola especie 
se ha citado, D. croceus Kieff.; vive en Alemania. 

DIALAGITA. f. Petrogr. Roca del grupo de las 
piroxenolitas, compuesta de dialaga y broncita. 

DIAL-CIBA. m. Quím. y Farm. Se llama también 
ácido dialilbarbitúrico y curral. Su fórmula de estruc- 
tura es la siguiente: 


CH, —CH = CH, 
CH,—CH = CH, 


Se obtiene, según una patente alemana, tratando el 
ácido barbitúrico con haluros de los radicales alcohó- 
licos (alquilos o alcohólicos). Se presenta en forma de 
laminillas cristalinas, brillantes, inodoras, de ligero 
sabor amargo, fusibles de 170 a 171%, solubles en agua 
fría y mejor en la caliente. Se disuelve en los álcalis 
cáusticos y en solución de carbonato sódico, en forma- 
ción de la sal sódica; estas soluciones se descomponen 
lentamente en frío y más pronto en caliente. La solu- 
ción en carbonato sódico descolora en seguida el per- 
manganato potásico. Se emplea como calmante e hip- 
nótico. 

La introducción del grupo alilo no saturado en la 
molécula del ácido barbitúrico lleva consigo una acción 
hipnótica más enérgica en comparación con los grupos 
etilo, propilo y ¿enilo; por consiguiente, la dosificación 
puede ser menor. 

* DIALÉCTICA. f. Filos. Voz equivoca por los 
diversos sentidos que tiene en la historia de los siste- 
mas filosóficos, algunos de los cuales han sido seña- 
lados ya en la ENCICLOPEDIA. Zenon de Elea fué lla- 
mado ya por Aristóteles dialéctico por sus famosos 

tos o aporias basados en la intrínseca contra- 
dicción que, según el filósofo eléata, encerraban las 
ideas de movimiento y pluralidad. En Platón la Dia- 
léctica es la doctrina de las Ideas, mientras que en su 
maestro Sócrates es propiamente un método. En el 
discípulo la Dialéctica toma un sentido ontológico y 
tiene dos fases, una ascendente (de la percepción al 
concepto) y otra descendente (de la idea general a las 
ideas específicas o subordinadas). Aristóteles opone 
Dialé.tica a Analítica. 
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La Escolástica ha empleado esta denominación 
haciéndola coincidir con la lógica formal o arte del 
raciocinio. Entre los teólogos de la Edad Media, la 
Dialéctica es la Lógica al servicio de la Teología. La 
Dialéctica, según san Anselmo, se propone hacer com- 
prensible a la inteligencia el contenido de la fe, y para 
Abelardo, distinguir lo verdadero de lo falso, pudien- 
do, pues, decidir en los casos dudosos de qué parte 
está la verdad. 

Dialéctica trascendental o lógica de la apariencia. 
Las apariencias, según Kant, son lógicas, como el sofis- 
ma de petición de principio; empíricas, como la ilu- 
sión del aumento de la línea en el horizonte, y tras- 
cendentales. Éstas resultan de la naturaleza misma de 
nuestro espíritu, en cuanto cree tener el poder de 
traspasar mediante sus principios los límites de toda 
experiencia posible y determinar por razonamientos 
teóricos la naturaleza del alma, del Mundo y de Dios. 

En Hegel, la Dialéctica vuelve a adquirir el carácter 
dinámico de Platón, asignándole, no obstante, una 
función esencialmente distinta, como es la aplicación 
científica de la Lógica inherente a la naturaleza hu- 
mana. La Dialéctica se funda en la verdadera y propia 
naturaleza de las determinaciones del entendimiento, 
de las cosas y, de un modo general, de todo lo finito; 
consiste, además, en reconocer de un modo esencial la 
inseparabilidad de los contradictorios y en descubrir 
el principio de esta unión en una categoría superior. 

chleiermacher llamaba dialéctica la doctrina del 
saber en cuanto se hace filosofía. Todo saber se pro- 
pone la identidad del pensamiento y del ser, pero en 
la conciencia humana ambos aparecen como distintos, 
cualesquiera que sean sus formas: factor ideal y factor 
real, concepto e intuición, función orgánica y función 
intelectual. El verdadero conocimiento exige aquel 
acuerdo, nunca obtenido, que surge como un ideal, 
el cual mantiene en el espíritu una tendencia constante 
hacia lo Absoluto, o Dios, en cuyo seno el pensar y el 
ser coinciden. 

Dialéctica real, para el pesimista Bahnsen, es la 
contradicción que radica en la esencia misma de las 
voluntades individuales, que son las que, en último 
caso, constituyen la realidad. Esta contradicción es 
inaccesible al pensamiento lógico, cuya naturaleza 
es evitar o salvar la contradicción. 

El filósofo suizo J. J. Gourd ha empleado la voz 
Dialéctica en el sentido de la sucesión de las etapas 
recorridas por el 'espíritu que, alejándose gradualmen- 
te de la conciencia primitiva, construye de un modo 
progresivo el mundo de la ciencia, de la moral y de la 
religión. 

En síntesis, todas las distintas acepciones de la 
Dialéctica se reducen a dos: una que hace de la Dialéc- 
tica un sinónimo de actividad lógica impecable, o rigu- 
rosa manera de ejecutar el pensamiento propia del 
filósofo, según Platón, y. otra acepción, despectiva, que 
la asimila a sutileza, habilidad o ingenio en la manera 
de disputar o discurrir. Adra 

* DIALÉCTICO. m. Lóg. Atributos dialécticos. 
Son los predicables o categoremas (V, estas voces en 
la ENCICLOPEDIA). Aristóteles, en su tratado de los 
Tópicos, enumera cuatro: definición, género, propio y 
accidente. De ellos sacó Porfirio la teoría de las cinco 
voces o términos de atribución o predicación lógica: 
género, especie, diferencia, propio y accidente. s 

Silogismo dialéctico. Es el silogismo de la proba- 
bilidad y se opone tanto al sofístico como al apodíc- 
tico. Es aquel silogismo cuyas premisas son meramen- 


te probables. : 
Principio dialéctico en el sistema de Proclo, el neo- 
platónico, es el tránsito lógico de lo OR a lo 
sta transición 
un lado (según aquel filósofo) 


universal, de la pluralidad a la unidad. 
o desviación implica de : 
la semejanza de lo particular y de lo universal, y, por 
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lo tanto la permanencia del efecto en la causa; de otro 
la contraposición de este producto como algo nuevo 
e independiente, y, por último, mediante esta relación 
antitética, la tendencia de lo particular a su origen. 
Los tres momentos, pues, del proceso dialéctico, re- 
presentativo de la teoría metafísica de la emanación, 
son: unidad, diferenciación y unidad delo diferente. 

Momento dialéctico. En la filosofía de Hegel es la 
contradicción misma o el paso de un término al otro 
de dicha contradicción. 

Lo dialéctico es distinguido por Rosmini de lo diano- 
ético. Dianoético es todo aquello que la mente supone 
en sus operaciones y que nada es independientemente 
de estas operaciones; lo dialéctico, en cambio, es todo 
aquello que la mente pone en las cosas; así, mientras 
la actividad dianoética es el verdadero producto de una 
causación, la dialéctica es una pura ficción mental. 

DIALECTO. m. En Venezuela, ACENTO. 

DIALELE (CRUZAMIENTO). m. Zool. Así llama 
J. Schmidt al que se verifica apareando un macho 
con varias hembras para fijar los factores hereditarios 
de aquél, o varios machos con varias hembras suce- 
sivamente. 

DIALEUCA. Í. Zool. (Dialeuca.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
geófilos, sección de los monotrematos, familia de los 
helícidos, del género Helix Linneo (1758), subgénero 
Helicogena Férussac (1819). 

DIALIANTERA. Í. Bot. El género Dialyan- 
thera Waxb. en las plantas miristicáceas, con estambres 
completamente soldados por sus filamentos, sin estilo 
o es muy corto, tres anteras libres y basifijas, flores sin 
bracteílla, arilo desgarrado, albumen ruminado, no 
feculento, nerviación folial terciaria reticulada y ape- 
nas visible, incluye dos especies de la parte oriental de 
Perú y Colombia. 

DIALILMALONILUREA. Í. Farm. V. DIAL. 

DIALINEURA, f. Entom. (Dialineura Rond.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
terévidos. Se conoce una especie, D. amilis L., que se ha 
encontrado en Europa, América y Oceanía. 

DIALITES. m. Entom. (Dialytes Har.) Género 
de coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
de los afodinos. Se han descrito seis especies proceden- 
tes del Japón, América del Norte, Sumatra y Austra- 
lia; el D. striatulus Say es de la América del Norte. 

DIALITINOS, n. pl. Paleont. ( Dialylinae). Gru- 
po de celentéreos poríferos de la clase de los espon- 
giarios, subclase de los calcispongiarios, orden de los 
faretrones, al que pertenecen, entre otros, los géne- 
ros siguientes: udea Lamx., Peronidella Zittel, Eusi- 
phonella Zittel, Carynella Zittel, Stellispongia d'Or- 
bigny, Leiospongia d'Orbigny, Elasmostoma From., 
Rhaphidonema Hinde, Pachytilodia Zittel, Petrostroma 
Dóderl, etc. 

DIALIZADOS GOLAZ. Farm. Extracto flúido 
que se obtiene por diálisis, de plantas medicinales fres- 
cas desmenuzadas, con agua y alcohol. Entre estos pre- 

rados se hallan los siguientes: 

Dializado de digital o Digital Golaz. Dializado 
filtrado de hojas frescas de digital. 1 gr. equivale a 
1 miligramo de principio activo de digital. 

Dializado de equisetura. Se obtiene del Equisetura 
arnense. Es rico en ácido silícico. 

Dializado de genciana. Para obtenerlo se dializan 
raíces de genciana, mondadas, con alcohol de 65*, 
fuera del contacto con el aire. El preparado contiene 
7%5 por 100 de extracto, de 20 a 72 por 100 de alcohol 
y 01574 de cenizas. Se han encontrado también en él 
053 por 100 de genciopicrina, 0,61 por 100 de gencia- 
narina, notable proporción de peroxidasas y algo de 
oxidasa, 

Dializador de Viscura album. Es un líquido rojo 
pardusco, de olor aromático. 
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*DIALOGITA. f. Mineral. Ampliando la defini- 
ción da«a en la ENCICLOPEDIA, diremos que este mi- 
neral es también conocido con el nombre de rodo- 
rosita, siendo su fórmula CO¿Mn; es romboédrico, 
1: 08183. En los yacimientos de la península Ibérica, 
en Murcia, el carbonato de manganeso se mezcla en 
pequeña cantidad con el de hierro, entre los acompa- 
ñantes de la galena en las minas de Mazarrón. En Ex- 
tremadura, con la caliza y la fosforita de la mina La 
Abundancia (Cáceres), se han encontrado, según Gar- 
cía, romboedros de este raro mineral, P. Gomes le ha 
mencionado de la mina de Sobral en el dist. de Alem- 
tejo (Portugal). 

DIALON. m. Farm. Contiene 3 por 100 de emplasto 
de litargirio, 4 por 100 de ácido bórico y 93 por 100 
de otras materias. Para prepararlo se disuelven 2 partes 
de acetato de plomo en 10 de agua y, separadamen- 
te, 3 de jabón de aceite en 15 de agua; se mezclan 
ambas soluciones, con lo cual se forma un precipitado. 
Se lava éste, se prensa y se mezclan 10 del 
producto con 100 de fécula y unas 3 de ácido bórico 
pulverizado. 

DIALQUILBENZOL, m. Quím. Se da el nom- 
bre de dialquilbenzoles a los homólogos del benzol que 
derivan de éste por substitución de 2 átomos de hidró- 
geno por alquilos o radicales alcohólicos, por ejemplo: 
dimetilbenzol C¿H,(CHs)». Los dialquilbenzoles pueden 
obtenerse de los productos monobromo substituídos de 
los monoalquilbenzoles o del dibromobenzol, por reac- 
ción en bromuro del correspondiente alquilo y sodio 
metálico: 


¡CH, 
|CH, 
¡CH, 
(CH, 


Los dialquilbenzoles oxidados con ácido nítrico 
diluído forman primero ácidos dialquilbenzoicos, mien- 
tras que el ácido crómico y otros oxidantes enérgicos 
producen ácidos ftálicos. 

* DIALÚRICO (Ácino). Quím. El ácido dialúrico 
se puede obtener por ebullición prolongada del ácido 
úrico en agua. Cristaliza en prismas cortos, incoloros, 
cuadrangulares, poco solubles en agua fría y más so- 
lubles en agua caliente. Los cristales húmedos, lo 
mismo que su solución acuosa, absorben oxígeno del 
aire para formar aloxana, la cual se combina con el 
ácido dialúrico formando aloxantima. El ácido dialú- 
ricó es monobásico. Las sales de sodio, potasio, amonio 
y bario son cristalizables. 

DIALYCARPA. f. Bot. Género de Mast. y sinó- 
nimo de Brownlowia Roxb., en la familia de las tiliá- 
Ceas. 

DIALYPETALUM. m. Bo!. Género de Ben- 
tham en las plantas campanuláceas lobelioideas, con 
una sola especie de Madagascar. 

DIALYTES. m. Bot. Género de Nitschke y 
sinónimo de Diaporthe del mismo, en los hongos valsá- 
Ceos. 

DIAMA, f. Entom. (Diamma Westw.) Género de 
himenópteros de la familia de los tínidos, tipo de la 
tribu de los diaminos, Sus caracteres son los de la tribu. 
Se conoce una sola especie, D. bicolor Westw., propia 
de Tasmania. 

DIAMANTAR, tr. Dar a una cosa el brillo del 
diamante, 3 ' 

* DIAMANTE. m. Mineral. La frecuencia con 
que se presentan las depresiones triangulares en los 
diamantes del Cabo se aduce como prueba de haberse 
hallado expuestos al calor subterráneo. No es raro 
encontrar diamantes formando maclas; las hemi 
tropías triangulares aplanadas, que se 
mente por el plano de unión, son al 


H a ' 
CH, les ? + CH¿Br + 2 Na = 2 NaBr + C¿H, 


C¿H,Brz + 2 CH¿Br + 4 Na = 4NaBr + C,H, 
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operarios de Amstordam con el nombre de Nahst ¿ne. 
Los cristales de diferentes localidades varían en dureza 
considerablemente, y así, según los lapidarios, el dia- 
mante de la India es más duro que el del Brasil, y éste, 
más que el del S. de Átrica, siendo los más duros de 

“ todos los de Nueva Gales del Sur; la dureza puede va- 
riar en las diferentes caras de un mismo cristal, y aun 
en las diferentes direcciones de la misma cara. Los 
diamantes varían mucho en el color; los más puros, o 
piedras de primera agua, son virtualmente incoloros, 
mientras que ciertas piedras conocidas por blanco- 
azuladas tienen tendencia al tinte azulado; el ejem- 
plar más hermoso de éstas es el diamante llamado Por- 
ter-Rhodes, piedra de unos 150 quilates encontrada en 
el Cabo en 1880; la mayoría de las piedras llamadas 
de mal color presentan tintes pardos o amarillentos, 
colores que no desaparecen por el calor, si bien, en 
ocasiones, a los diamantes amarillos se les ha lavado 
fraudulentamente con tinta violeta diluída para neu- 
tralizar superficialmente el color amarillo; el color 
obscuro de ciertos diamantes se ha atribuído a la 
presencia de grupos de diminutas cavidades internas 
descubiertas por el microscopio (Brewster). Casi todos 
los diamantes de mal color tienen un valor relativa- 
mente pequeño; sin embargo, los que tienen un color 
agradable y muy pronunciado alcanzan precios eleva- 
dísimos como piedras de fantasía. El diamante más 
raro es el de color rojo obscuro. El famoso diamante 
Azul esperanza, de 44'25 quilates, es de un color azul 
obscuro de pizarra, mientras que el Verde de Dresde, 
en la Grine Gewólbe de Dresde, tiene un hermoso 
color verde. 

El estudio de la acción del calor sobre el diamante, 
con o sin la presencia del aire, dió los primeros indicios 
respecto a su composición química. El famoso expe- 
rimento de los académicos florentinos, Averani y Tar- 

sd realizado en 1694 en presencia del gran duque 
me III, demostró que podía volatilizarse con el ca- 
lor. En 1751, el emperador Francisco 1 dispuso que se 
colocaran una porción de diamantes y rubíes en un 
crisol, que se sometió a una elevada temperatura, y 
se comprobó que los diamantes desaparecieron, perma- 
neciendo intactos los rubíes. Darcet demostró después 
que el diamante desaparecía si se calentaba en un cri- 
sol abierto, permaneciendo inalterable si se excluía por 
completo del contacto del aire. En 1772, Lavoisier de- 
mostró que el diamante era un verdadero combustible, 
con desprendimiento de anhídrido carbónico; después, 
Smithzon Tennant demostró que pesos iguales de car- 
bón vegetal y diamante daban el mismo peso de gases. 
Calentando el diamante con el hierro, Guyton de Mor- 
veau obtuvo acero, demostrando indirectamente la pro- 
bable composición del mineral. Los experimentos prac- 
- ticados por Davy en 1816 probaron prácticamente que 
el diamante era carbono puro, resultado que fué con- 
firmado por las minuciosas investigaciones efectuadas 
por Dumas y Stas y luego por Roscoe y por Friedel 
en la determinación del atómico del carbono. 
El comportamiento del diamante expuesto a altas 
temperaturas en presencia de distintos gases ha sido 
estudiado por M. Morren. 
El uso del quilate métrico de 200 miligramos, una 
unidad de peso perfectamente definida, ha sido lega- 
“lizado recientemente en Bulgaria, Dinamarca, Francia, 
Holanda, Japón, Noruega, Portugal, Rumania, Es- 
paña, Suecia y Suiza; y recibe este asunto una con- 
sideración favorable en Bélgica, Italia, Méjico, Rusia 
y, Servia. Sólo les queda seguir el ejemplo al 5. de 
África, Alemania y los Estados Unidos. Son muchos los 
ejemplos que demuestran la absurdidad del presente 
sistema de por quilates, entre otros, el caso del 
— Florentine o Austrian Y ellow, diamante de Viena, cuyo 
pre ha sido fijado en 139 Y, y 133 */, quilates. Debi- 
don esta permpendia, la gema fué pesada por el pro 
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fesor A. Schrauf en 1865, quien halló el peso de 27454 
gramos, equivalentes a 139 Y/, quilates de Florencia, 
133 3/, de París y 133 '/, de Viena. (Las pequeñas 
diferencias en las fracciones sugieren que los quilates 
de Florencia y Viena no han sido ellos mismos eter- 
namente constantes siempre.) 

La industria de la talla del diamante se halla cen- 
tralizada, desde hace siglos, en Amsterdam, donde se 
encuentra, en su mayor parte, en manos de judíos; 
pero se han establecido también talleres de esta clase 
en Amberes, y últimamente en Hanau (cerca de Franc- 
fort), en Suiza, en Londres y en Nueva York, El co- 
mercio de diamantes ha adquirido en los últimos tiem- 
pos un gran incremento, debido al enorme rendimiento 
de las minas del S. de África, que son las que actual- 
mente abastecen al Mundo. 

La crisis del diamante. En 1922 era verdadera- 
mente angustiosa la situación creada en Kimberley 
(Transvaal, África del Sur) por la paralización del 
trabajo en las minas de diamantes De Beers Company. 
Esta sociedad tuvo que suspender los trabajos por 
tiempo indefinido a causa de la escasa demanda de 
diamantes. Kimberley vive de las minas de diamantes 
y a ellas casi exclusivamente debe su existencia; blancos 
e indígenas están empleados en ellas. Gran número de 
blancos tuvieron que ser despedidos, y los indígenas 
se retiraron a sus viviendas. Como el comercio y la 
agricultura dependen de la prosperidad de las minas, 
las tiendas se cerraron y los colonos no vendían sus 
productos. 

Yacimientos. Los yacimientos diamantíferos co- 
nocidos actualmente se extienden sobre una gran 
superficie, pero tienen aparente tendencia a agruparse, 
siendo los centros principales Barkly, West y. Kimber- 
ley, en la provincia del Cabo; Boshof, Koffiefontein, 
Jagersfontein, Kroonstad y Thennissen en el Estado 
Libre de Orange, y la Premier Mine, en el Transvaal, 

En conjunto, han sido localizados en el S. de África 
más de 250 yacimientos de Kimberlite (por cuyo tér- 
mino general la roca de las minas de diamante es 
conocida ahora comúnmente), incluyendo Rhodesia, 
el SO. de África y el Congo Belga, todos los cuales, 
sin embargo, están limitados a la meseta Sudafricana, 
El más importante desarrollo ocurrido desde la aber- 
tura de las minas del grupo de Kimberley ha sido el 
descubrimiento de la grande Premier Mine, que se 
halla a más de 20 millas ENE. de Pretoria. El filón 
es de unos 2,900 pies de largo por 1,500 de ancho, lo 
que da una superficie de unos 80 acres. La mina es - 
tan ancha que actualmente la profundidad media de 
la mina sólo aumenta de 8 */, pies por año, siendo las 
paredes macizas, por lo que el presente método de 
explotación podrá continuarse aún muchos años. En 
1930 llegaba a una profundidad de 510 pies. Más 
modernamente, se han encontrado diamantes en otras 
regiones del África del Sur, particularmente en la Rode- 
sia Meridional y en las que fueron colonias alemanas 
del SO. del África. En esta última región se descu- 
brieron, en las dunas de la bahía de Liideritz, en 1908, 
gran número de diamantes pequeños. ; 

En Borneo se han enconrado diamantes desde la 
más remota antigiiedad. Se encuentra en las arcillas de 
aluvión, en las arenas de los ríos y en las gravillas de 
arrastre, y, en ocasiones, en un conglomerado eocénico, 
pero esta es una roca derivada de origen desconocido. 

Se sabe que en Australia se presenta el diamante en 
numerosas localidades, especialmente en Nueva Gales 
del Sur, pero todos los hallados allí son muy pequeños. 
Han sido explotados comercialmente en las gravillas 
de arrastre del río Cudgegong, cerca de Mudgee, y en 
Bingera e Inverell, en Nueva Gales del Sur. Se han 
encontrado también diamantes, aunque muy escasa- 
mente, cerca de Echunga (S. de Australia) y en Beech- 
worth y alguna otra localidad de Victoria, 
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En los Estados Unidos se conocen numerosas locali- 
dades diamantíferas. Se presenta el diamante, junta- 
mente con el oro, en la Carolina del Norte, en Georgia, 
en el departamento de Butte, en California, y en Ore- 
gón se presenta junto con el platino. En 1855 se encon- 
tró en Manchéster, Estado de Virginia, un cristal de 
23 ?/, quilates que, después de tallado, se le conoció 
con el nombre de On-inur o Sol de luz. 

Otras localidades donde se encuentra el diamante se 
hallan en la Guayana Inglesa, donde las primeras pie- 
dras de esta clase encontradas lo fueron en 1890, en el 
cauce superior del río Mazaruni. Las únicas localidades 
europeas donde se halla el diamante están situadas en 
Sajonia y en los Montes Urales, donde han sido encon- 
trados en distintos tiempos, desde 1829, algunos cris- 
tales aislados, en el lavado del oro. 

La primera indicación de la probable existencia del 
diamante en España se debe a Bowles, que dijo que 
podía hallarse en el cabo de Gata (Andalucía), dada 
la analogía de algunos de sus parajes con uno de Ir- 
landa donde fué encontrado un diamante en la margen 
de un arroyo. No tenemos noticia, sin embargo, de 
que esta presunción se haya confirmado. Un propie- 
tario de minas, alemán, en Fuenteovejuna (Andalucía), 
A. Wilckens, informó a Knop de que al principio de 
1870 se halló junto a Carratraca, en la provincia de 
Málaga, un pequeño diamante en el aluvión de un 
arroyo que corre en serpentina, pues su dureza y 
forma cristalográfica no dejaban duda de que se tra- 
taba. de esta piedra preciosa. Las proximidades de 
dicho arroyo están formadas por serpentina niquelí- 
fera. Por desgracia, nada se sabe del paradero del 
indicado ejemplar. Bauer presume que hay analogía 
entre este hallazgo y los del África del Sur, por lo que 
se refiere al yacimiento. S. Calderón ha tenido ocasión 
de ver, durante su permanencia en Sevilla, un diamante 
algo menor de 1 quilate engastado en roca serpenti- 
nosa (?) que su propietario aseguraba proceder de 
Carratraca. Por fallecimiento de éste, se perdió el 
ejemplar y las noticias que pudiera haber proporcionado 
respecto a la localidad. 

Los precedentes datos, aunque incompletos y sin 
comprobación posible, bastan, sin embargo, para que 
deba mencionarse la existencia del diamante en Anda- 
lucía, si bien hemos de declarar que las exploraciones 
realizadas por algunos particulares en busca de la pie- 
dra preciosa, guiados por estas noticias, a las que se 
dió publicidad hace varios años, no han dado resulta- 
do, quizá por la impericia y falta de constancia de los 
buscadores. a 
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Los diamantes hallados en el Cabo, según Streeter, 
son un 20 por 100 de primera calidad, un 15 por 100 de 
segunda, y un 20 por 100 de tercera. El resto es bort. 
Kunz gradúa el rendimiento de manera diferente, 
y concuerda más con la idea de calidad americana 
probablemente. Da: primera calidad, 8 por 100; se- 
gunda, 25 por 100; tercera, 20 por 100, y el resto bort. 
Las minas Jagersfontein y Kojfyfontein, en el Estado 
Libre de Orange, producen un grado de diamantes más 
finos que cualquiera de las demás; pero sólo se en- 
cuentran pequeñas cantidades en Koffyfontein. 

Los diamantes hallados en la mina Leicester son 
duros, blancos y tienen una apariencia damasquinada 
especial. Se encuentran raramente piedras blancas o 
blancoazuladas mayores de 10 quilates, y no excederán 
del 2 por 100 del rendimiento total. . 

Las piedras de Kimberley son, generalmente, de 
calidad pobre o fragmentaria, y si son de buen color 
están manchadas ordinariamente. 90 por 100 del bort 
africana procede de esta mina. 

Todas las clases y colores son hallados en la mina 
De Beers. 


| superiores al término medio de las pie 
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El rendimiento de la mina Bultfontein es el más 
pobre de las cuatro minas de Kimberley. Los cristales 
son pequeños e imperfectos. 

Los cristales de Du Toits Pan están bien formados, 
y los octaedros amarillos son a menudo grandes. Las 
piedras de esta mina son mejores que las demás del 
distrito de Kimberley, aunque la relación del peso es 
menor que las de Kimberley y De Beers. 

Los diamantes de las excavaciones de los ríos de 
Jagersfontein y Du Toits Pan son considerados como 
más duros que los de Kimberley, De Beers y Bult- 
fontein. 

Diamantes aluviales de la Unión Sudafricana. Par- 
tiendo de la confluencia del río Vaal con el río Oran" 
ge en la Colonia del Cabo, y teniendo sus primeros * 
grandes campos en los distritos Pniel y Klip (Barkly 
West), excavaciones aluviales se han extendido gra- 
dualmente hacia el E. y el N. sobre una gran superficie 
del Transvaal Occidental. A lo largo de la cuenca del 
río Vaal se han practicado extensas operaciones en las 
cercanías de Christiana, Bloemhof, Wolmaransstad, 
Klerksdorp y, más recientemente, entre Parys y Veree- 
niging. Ultimamente han sido descubiertos diamantes 
en el distrito de Lichtenburg, entre las ciudades de 
Lichtenburg y Ventersdorp, practicándose ahora acti- 
vas excavaciones. : 

La busca de minas parece indicar que una gran pro- 
porción de la vasta área emplazada en el triángulo, 
entre Barkly West, Lichtenburg y Vereeniging, lleva 
arenisca aluvial, en la cual hay pedazos donde los 
diamantes están concentrados, con considerables inter- 
valos estériles o pobres. Hablando generalmente, al 
N. del río Vaal, la arenisca portadora de diamantes 
yace cerca de la superficie y es de poca profundidad, 
Al S. de este río la arenisca se , Casi siempre, a 
cierta profundidad debajo de la superficie. Finalnente, 
descontando algunos yacimientos aislados, tales como el 
de Kameelfontein, cerca de la Premier Mine, debe citarse 
un reciente interés hacia las areniscas del río Orange, de' 
las cuales varios miles de quilates de diamantes fueron 
extraídos en 1917. De todas éstas, las excavaciones 
de Griqualand West, en el Vaal Inferior, han sido 
sizmpre las de mayor actividad. El valor de los depó- 
sitos de Griqualand West aumenta mucho por el 
hecho de que hay allí, además de la superficie arenis- 
ca, un gran desarrollo de las areniscas denominadas 
profundas, que en realidad son conglomerados duros 
que representan antiguos lechos de río. Alcanzan éstas 
un espesor considerable en ciertos sitios, permiten 
una explotación segura por métodos subterráneos y 
dan, generalmente, una base más permanente para el 
trabajo. Es también allí que los depósitos contenidos 
en el canal actual del río aparecen más prolíficos, per- 
mitiendo una más provechosa explotación. Durante 
el año anterior a la gran guerra, es decir, en 1918, un 
término medio de 4,602 europeos y 16,194 no euro; 
estaban empleados en las excavaciones aluviales de la 
Unión Sudafricana, dando un rendimiento de 211,514 
quilates métricos de diamantes, valorados en libras 
esterlinas 1.120,227. Este rendimiento representaba en 
valor cerca del 10 por 100 de la producción total de la 
Unión. ) 

En 1928 fueron empleados en operaciones aluvia- 
les 6,58) europeos y 18,394 no europeos. Los diaman- 
tes hallados llegaron a los 244,406 quilates métricos, 
Decir en 1.657,893 libras Poner PS AS 

Los diamantes aluviales son, por neral, muy 

dis extnldas 
de las minas. de ar A 

En 1913 el valor medio de las piedras ales fu 
de 105 s. 11 d, por quilate métrico, contra 48 s. 7 d. de 
las piedras de las minas. 48 


El capital emitido por las error 
de las minas de di siii de la 


DIAMANTE 179 


de 1911 a 1923, ha sido, en millares de libras ester- 
linas: 


Exportación de diamantes de la Unión Sudafricana 
de 1909 á 1923 


O E 
_ _ _ _ _E _—_ÓKÁá2áÓÓÓAXA---AAAAA_AA22AAAAAEAASKRZA 


El y le PRA 8,619 A > 7,666 ; 
... eo... 019 | IgIlDoccoorrmompor , Cantidad en Valor en 
AA CAPA 8,061 Año hartas: Pb ot 
OA A AN Ye A E A O ———___— 
A A a O TOA "8,508 | 1909...... cil I4gu2568 |] 6,868,711 
rs BOS 7,861 |190..ooccooono. 5.586,625 8,479,346 
AS A Y A A O s.. 8,050 AMA dedo TPC 4,690,889 8,281,907 
A PA 192...... 2 dea 4.442,746 9,153,316 
E 12,016,525 
. El capital emitido por las minas de diamantes, en | 1Wéb....0o...o.. E 2,880,332 5,512,919 
las diferentes provincias de la Unión Sudafricana, en | 195........ EAS 612,876 1.676,138 
el 31 de diciembre de 1923, era, en libras esterlinas de: |1916...... dan 2,291,056 5,279,976 
RIA e dl 2.403,626 6,097,006 
Cabo de Buena Esperanza....... 5.883,521 EE dE 2,571,646 7.063,043 
Transvaal. ...ocronrocoroorocos 0 7227,559 AA 2 OS 2.752,303 41.546,768 
Estado Libre de Orange......... 1.938,258 102 dos da ae 2,039,554 41.597,451 
y ara y IDE 41090 ón 316,702 1.355,487 
Total en la Unión........ 8.049,338 EN Ar oe 1.330,664 4,336,554 
LE ana ves 2,428,849 7.207,087 


Total de las personas empleadas en la explotación 
de las minas de diamantes de la Unión Sudafricana, 
de 1911 a 1923: 


A 


SO. de África. En los primeros días de la ane- 
xión alemana fueron descubiertos filones diamantífe- 


AM ccccanao. 60,476 | 1918...........- 39,501 | ros en Gibeon, Berseba, Maltahohe y Keetmanshoop, 


9D ooo oooo.o 68,041 | 1WMd....om... ..- 44,877 | Great Bruckaros, Hanaus, Groendorn, Amalia, Freis- 
A9B....oomomoo.. 66,332 | 1920........ .... 56,922 | tadt y Rietkuil, que fueron explotados sin resultado, 
Mb. ooooooonoo] 42,077 | 192........ +... 27,276 | Unos rumores de allnadós de diamantes, puesto que 
AMB ..ccconocoo. 9,825 | 1922......... ..- 26,694 | se suponía que un indígena había hallado una piedra 
M6 coooooco oo. 25,907 | 1928........ ves. 88,121 | de 2 3/, quilates cerca de Berseba y tres pequeñas pie- 


dras en Amkub, 55 millas OSO. de Gibeon, hicieron 
que se invirtiera capital alemán en la formación de 
una Compañía para explotar los filones. Las Gibeon 
Schúrff y Handelsgeselleschaft obtuvieron una con- 
cesión para el derecho exclusivo de explotar los filo- 
nes de Gibeon, Berseba y Kub. Esta concesión fué 
abandonada y en junio de 1909 cesó la explotación. 
Contienen los filones granate, eclogita, diópsido, il- 
menita, olivino, eugita, mica, circón, bronzita y ens- 
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- En 1923, había 9,124 europeos empleados en las ex- 
plotaciones diamantíferas de la Unión Sudafricana; 
90 asiáticos y 28,977 indígenas y demás. 

Los sueldos de los empleados en las minas de dia- 
mantes de la Unión Sudafricana, desde 1910 hasta 
1923, son los siguientes, en libras esterlinas: 


- 1910 (junio a diciembre). ..... ... 1.535,449 tatita. Los trabajos de la Compañía demostraron que 
AA e... 2.789,589 había kimberlita; pero, desgraciadamente, el princi- 
A E pas 2,843,703 pal constituyente, es decir, el diamante, faltaba. 

E A MA. 8.031,790 En mayo de 1908 algunos pequeños diamantes fue- 
AO AO s... 2.058,364 ron hallados cerca de la línea férrea en la estación de 
LA O AS ... 352,336 Kolmanskop. Investigaciones ulteriores demostraron 
A OC 1.006,239 que había muy extensos depósitos marinos y alu- 
A A A 1.658,300 viales o residuales en estrechas bandas a lo largo de 
AS A la costa desde Bogenfels, S. de Luderitz, hasta la Con- 
E A CA OS 2,218,254 ception Bay (5. de la Walvis Bay), conteniendo todos 
A ys TENIA 2.852,701 diamantes. Varias Compañías fueron fundadas, y hacia 
A . 1,365,843 el principio de la gran guerra fueron obtenidos diaman- 
A AA AAA ACE 685,377 tes por valor de 8.500,000 libras esterlinas. Al final 


de 1915, nueve de las Compañías pudieron reanudar 
la explotación, sujetas a ciertas restricciones. Estas 
Compañías, con su producción de 1918 y 1919, en qui- 
lates métricos, van citadas a continuación: 


A __AAAAÁAAKAKA AAA 2 A AA 
1918 1919 
peri 


xi 


136,065 | 187,064 


RI a dra 1.295,007 


En el cuadro que encabeza la página siguiente da- 
mos la producción de diamantes en la Unión Sudafri- 
cana, de 1891 a 1923, cuyo valor durante este período 
ha sido de 228.205,426 libras esterlinas. La produc- 
ción de diamantes desde la fecha del descubrimiento, 
1870, puede decirse que ha aumentado er valor de 
unos 251.000,000 de libras esterlinas. 

La reanimación del comercio de diamantes en la 
Unión Sudafricana, observada en 1922, continuó en 
1923, el aumento sobre el año anterior habiendo sido 
de unos 3.000,000 de libras esterlinas. 

ueños establecimientos de tallado han 

estado en acción en Johannesburg y Pretoria durante 

- algunos años, pero el rendimiento ha sido hasta el pre- 
sente despreciable. En 1923 el valor de los diamantes 
tallados y pulidos fué de 26,853 libras esterlinas, mien- 


Pomona Diamanlen Gesellschaft. 
Koloniales Bergbau - Gesellschaft 

Mi. B. Hiocarcosprn4t e ES 
Deutsche Diamanten Gesellschaf! 
Kolmanskop Diamond Mines, 
Vereinigte Diamant Minen A.G. 
Diamanlen Actien-Gesellschaf!.... 
Diamanten Abbau-Gesellschajt. .. 
Luderitzbuchter Bergbau Gesells- 


79,552 | 110,041 
63,945 | 73,188 


43,293 | 13,685 
95,199 | 24,262 
10,499 | 9,696 

6,041 | 7,816 


4,680 1,149 


ChOfl o ooonooomoommponsenso». 


- tras que en 1922 fué de 3,001. y hntelder Diamani Gesellschaft.| 2,865 | 1,095 
A continuación damos las exportaciones de diaman- os Diamonds, an , 0 3,284 


tes de la Unión Sudafricana, con su cantidad y valor, 


das de 1909 a 1923: Total. ..cooorono.... .o. 


Lo 


372,139 | 462,180 
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Producción de diamantes en la Unión Sudafricana, de 1891 a 1923 
—ÁAÁ<AÁAÁA<AÁAÁAÁA<Á————————_—_———————AAAAA 


Cabo de Buena Esperanza Transvaal Estado Libre de Orange Total 
ne Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor | Cantidad Valor 
Y Libr SS Libras : Libras Libras 
Quilates estéril Quilates | esterlinas Quilates esterlinas | Quilates | esterlinas 
1891-1901......... 53.748,413 | 69.771,893 |* 35,509| * 69,861 — ee — = 
ADS OA 2,486,327 4.949,808 1,065 » 2,402 pr E . 7 
AAA 2.463,692 | 4.833,040 | 174,976| 239,752] — .- — — 
AU Y 2.514,222 | 5.191,661 884,331| 1.150,873| 284,604 866,111] 3.683,157| 7.208,645 
AA AR 2.269,450 | £.428,383 | 802,172] 922,330| 297,167 853,834| 3.368,789| 6.204,547 
EUA 2.742,868 | 6.992,811 | 1.069,392| 1.563,141| 323,976 | 1.040,691 4.136,236| 9.596,643 
AI ss 2.579,885 | 6.310,796 | 2.062,855| 2.268,075| 528,072 1.407,055| 5.170,812| 9.985,926 
AA ae «+| 1.588,511 | 3.085,352 | 2.022,688| 1.549,815| 479,922 1.771,414| 4.091,421| 5.406,581 
AIUITA vts aida 2.527,297 | 4.690,478 | 1.877,486| 1.176,680| 765,088 1.332,201| 5.169,871| 7.199,359 
E A 2.586,295 | 5,267,659 | 2.090,068| 1.416,464| 780,195 1.505,074| 5.456,558| 8.189,197 
e EN 2.250,506 | 5.506,412 | 1.843,341| 1.628,876| 798,152 1.611,436| 4.891,999| 8.746,724 
Le la 2.325,549 | 6.190,966 | 2.131,406| 2.386,979| 614,927 1.483,544| 5.071,882| 0.061,489 
A SA 2.461,893 | 6.995,438 | 2.156,897|2.726,663| 544,757 1.667,706| 5.163,547| 1.389,807 
He e SIS 1.350,536 | 3.544,072 | 1.142,683 ee dei a 0 iS 
a att lo 66,471 266,198 35,674| 128 , , 
A 1.510,756 | 4.057,928 | 615,209| 933,643] 220,365 | 736/8201 2.346.330] 5.798/391 
Abel PA da ds 1.650,897 | 5,109,928 | 981,525| 1.667,299| 269,995 936,583| 2.902,417| 7.713,817 
A ae 1.418,440 | 4.571,089 | 896,038|1.717,692| 222,882 826,086| 2.537,360| 7.114,860 
A da 1.494,855 | 7,605,053 | 873,961|2.668,854| 219,201 1.460,588| 2.588,017| 11.734,495 
da Ae «| 1.364,706 | 9.463,512 | 905,297| 3.600,310 205018 1099008 o ebteerol 
OS capita 238,470 | 1.305,221 424,486 | 1.254,151 6 A R .103, 
O aa 137,471 755,433 415,707 1.199,637 116,381 318,561| 669,559| 2.266,631 
EP A 1.134,287 | 3.665,374 | 680,933 1.736,019| 237,874 636,814| 2.053,094| 6.038,207 
* 1894-1901, — +» Peso en quilates métricos. 
Detalles del mercado de diamantes procedentes del S. O. de África de 1909 a 1923 
Diamantes . Diamantes Precio realizado por 
A recibidos amero del” vendidos ire Valor tctal 
Quilates por quilate Quilates Libras esterlinas Libras esterlinas 
FEO o Sr — _ ——— __—_—_—J—————— 
19M AO coooccconcooooo o] 560,977 | 5 560,977 29'83 836,000 * 
is 798,865 575 798,865 26775 1.069,000 
A ata dora oie 816,296 65 816,296 25602 1.045,000 
Vara IIA A 959,965 609 902,157 2936 1.324,500 
lM3dácccccccocoo oo... | 1,570,000 497 1.284,727 4201 2.698,500 
438,980 Ñ — 
1914, abril a fin de julio... 438,980 — + 57,808 | (no vendido en 1912-13) 1.565,322 
A ; -+285,873 | (no vendido en 1913-14) (aproximadamente) 
1914, agosto a la ocupa- á 
ción británica.......... 75,000 — 74,040 1223 415,652 
1915, octubre al final del A . ' 
año (Pomona solamen- 
lnea ll ira, 13,409 359 13,409 507 34,033 
Mit es 144,920 502 144,920 45 328,224 
y TA NA 364,761 556 365,761 457 834,314 
E CIA O: 372,139 | 602 372,139 590 749,000 
A 462,180 533 462,180 909 2.081,863 
Lo A 606,672 5:17 230,751 13866 1.599,849 
7, IA GA: Bra 171,188 68 122,855 8158 492,511 
bs da 144,120 756 297,606 5317 791,231 


AREA 


495,675 


668 1.656,700 
q_Ñ[trI[IttT.j- jdÓ_ É o_o Q-_ 


Unión Sud- 


d So, Congo Belga Angola 
africana de. Africa Exporta- 
Año ES rs ciones Hu 
Quilates Quilates Quilates Quilates 
1919...| 2.588,017 462,180 211,546 48,504 
1920...| 2.545,017 606,424 274,103 93,529 
1921... 806,643 171,321 244,878 106,719 
4922... 669,559 144,156 — — 
1923...| 2.053,04 | 214,474 525,000 


Producción diamantifera del mundo, de 1919 a 1923 


Guyana 
Británica 


Quilates 


16,707 
39,363 
102,604 


Brasil 


Quilates 


59,000 
45,000 
50,000 


Otras Total 
regiones 
Quilates Quilates 
3,337 3,389,291 
4,482 3,607,918 
3,619 | 1,485,784 
v — .. 
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Cuadro de los mayores diamantes conocidos procedentes del S. de África y su resultado después de tallados 
(para convertir los granos en quilates métricos, multiplicar por 5) 


Peso bruto 


Nomb: » 
N del acia Localidad Fecha del hallazgo - 
pls pá Granitos 
PA ingleses 
. mc OE Premier mine, Transvaal...... E ae enero Eres sa Jal o dd 3025 Y 62120 
4 EA E 1h ) de junio de 1893...... a 969 * 19904 
3 Jubilét...o.ooo... Jas A De mal de 1805...» ad 63% — |1306 
— E o valo a pla EA — 
5 pan Premier mine, Transvaaal.....]1905 o más tarde. .......oo... SPA pi 1232 
6 == De Beers mine, Kimberley... . 11. de junio de 1869 1 d 
, : junio de 1869..... encos [o -508/4 | 1038 
7 ¿— Kimberley mine, Kimberley...|1892......oooooommomom»+..... 474 97% 
8 E E EA eE pecto + [188 o más premios «<< ¿qa 457 938 
o e AS De Beers mine, Kimberley... .. 3 de marzo de 1888 ....ooo.o.. 428 a 88 
+ Kimberley e pens: explotaciones. . 409 84 
— AN aos es es de JO dra 52,> 7 
12 e iicntins Be LEO danger (19002 d. ¿dh elote ao di > ha 08518 
18 sE pl mine, Transvaal......|13 de febrero de 1905......... 334 68% 
= lVOT o concococcocomm... — 330 1 678 
15|. > De Beers mine, Kimberley.... .[27 de marzo de 1884.......... 302 ha 63 
16 |Tiffany Yellow...|Kimberley mine, Kimberley...|1878.......... io a arde —- = 
47 |Stewart..........|Waldeck's Plant, Vaal River... [1872...... aonacans odds del MORA IR 
18 0 lor ii Dutoitspan mine, Kimberley..|1878........ A 244 504 
49 |JuliusOam....... . qa 
Po mt ved tx Jagersfontein, E. L.O........ o a EN e est Y pra 
21 |Porter Rhodes..... Kimbterley mine, Kimberley...|12 de febrero de 1880......... 149,6 j 3071 
22 |Colenso.......o... (Kimberley), Cabo.......o.... [1883 0 ANtlS.ooooooooconom.o 129 /¿, | 26%6290 
23 cs 7 AAA aos mine, Kimberley...|21 de julio de 1871........... 124 255 
A NE ACA AREA YE AAA AA 112 23 
25 [Pam o Jagersfon- sfontei 0 EE 
rt de e Jagersfontein, E. L. O........jAntes de julio de 1891........ unos 112 | 23 
S > , 
26 Star So Al Orange A A 83, | 1745 
AA A A a A 
€úá———_————————————AAAÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁÁAAAÁAAÁ<—<—<—_————— 
Peso de las piedras talladas 
Número ed deme sde Peso de las mayores Peso total 
A O A O eo 
1 105 516 Y, 10604 1036 */3 3425 
2 21 76?la 1394 364 3/32 7475 
3 2 239 3907 252 5174 
7 1 200 414 — 
8 2 180 369 199 Ji 41 
9 a 228 M/, 469 — —- 
11 1 499 2/7 4102 -- = 
a a 40 5/64 840 138 */64 2834 
1 120 246 — 2. 
19 4 120 246 + sd 
24 A 66 13% > EE 
25 ñ 55 113 == a 
26 1 46*/, 955 — 7 


Importaciones de diamantes, en los Estados Unidos, de 1867 a 1889 


Al estado “ Tallados 
bruto 


> Al estado Tallados 


ARO bruto Em 


Dólares Dólares 


4.817,420 || 1879. ...ooocommooormmso.] 104,158 3.841,335 
4.060,544 || 1880.....oooooooooooomo. | 129,207 6.690,912 
4.997,282 || 188L.....oooommoooomm... | 253,596 8.320,315 
4.768,324 || 1882.....oooooooocomonnno] 449,513 8.377,200 
A hemo di sita «ta o +. 2.840,482 || 1888...0..00..0.0omomescni |: 449,996 7.598,176 
CARE ARAN 2.939,155 || 188%.....oocomooncmmmm..| 367,679 8.712,315 
E UIEY aio «| 176,426 2917946 || 1880. .ooovsocoronncono a )11371,679 5.628,916 
E carmín no ] 166,629 2,158,872 || 1886.....ooooooooom...m... | 332,822 7.915,660 
e ae alan» 4s |) 211,920 3.234,319 || 1887......ooomooooomm... | 262,357 | 10.526,98 
a e es qu ¿ao | 186,404 2,409,516 || 1888....ooomomooooso.o..] 322,856 | 10,473,329 
A A cm ls 178,083 2,440,215 || 1889... .ooooooososoom..| 195,341 11.466,708 
¿ AA TY 63,270 2.970,469 


Dólares Dólares 


LOT isosesinoroceancrion os 
> AP 


ASS 


E 
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A continuación completamos la lista de los diamantes 
célebres. 

El monarca de Persia posee dos magníficos diaman- 
tes tallados en rosa de calidad muy fina, el Darya-i-nur 
o Sea of Light, de 186 quilates, y el Taj-e-mah o Crown 
of the Moon, de 146 quilates. 

El Great Diamond Table, visto por Tavernier en 
Golconda (India), en 1642, ha desaparecido. Su peso 
era de 242 3/, quilates. 

El Shah fué ofrecido al emperador Nicolás de Rusia 
por el príncipe persa Cosroes, hijo de Abbas Mirza, 
en 1829. Es una piedra de hermoso color y calidad, y 
antes de ser tallada de nuevo tenía los nombres de 
tres reyes persas grabados encima. Pesa 86 quilates. 

De los diamantes célebres por su dimensión o his- 
toria, es dudosa la autenticidad de dos de ellos. El 
Braganza, de 680 quilates, hallado en las minas dia- 
mantíferas del Brasil, y actualmente entre las joyas 
de Portugal, se dice ser un topacio blanco. El Matiam 
ha sido declarado como un cristal de roca, pero dícese 
también que sólo se ha examinado una imitación de 
la verdadera piedra. Pesa 367 quilates y fué encontra- 
do, en 1760, en Landak, en la isla de Borneo. Pertene- 
ce al rajá de Mattam, en Borneo. 

Se ignora lo que ha sucedido con el Great Mogul. 
Fué visto 
hallado en Kollur, entre 1630 y 1650. Edwin W. Stree- 
ter cree, sin embargo, que procedía de Wajra Karur. 
Sea como fuere, era una piedra india y pesaba 787 1/, 
quilates en estado bruto. Por un tallado torpe fué 


reducida a 188 quilates. Se ha discutido mucho sobre 


la suerte de esta piedra. Algunos autores tratan de 


demostrar que el Orloff es el mismo; otros creen que es el 


Koh-i-noor. Según Cattelle, el Orloff es, en efecto, idén- 
tico al Great Mogul, y el Koh-i-noor era un amplio 
crucero del mismo cristal. 


Otro diamante de la corona de Rusia, de 120 qui- 
lates, es confundido a menudo con el Orloff. Esta 
piedra perteneció a Nadir Shah, sultán de Persia, y 


dícese ser sin defecto, de un ovoide aplanado, del ta- 
maño de un huevo de paloma. 
El nizam de CE 


niño en la región de Golconda. 
El Piggot es un diamante traído de la India a Ingla- 


terra en 1775. Dícese haber sido vendido por lotería 


por 30,000 libras y comprado más tarde por Rundell 
y Bridge por 6,000 libras. Más tarde fué vendido a 
Alí Bajá, de Egipto, por 30,000 libras. Desde entonces 
se ignora lo que ha sido de este diamante. Según algu- 
nos, su peso es de 81 */, quilates, pero Mawe, que lo 
vió antes de ser vendido a Alí Bajá, da su peso en 49 
quilates. 

El Nassak o Nassac fué denominado así porque 
antiguamente fué guardado durante mucho tiempo 
en un templo de Nassak. Después de haber pertene- 
cido a varias personas, lo adquirió en 1831 el joyero 
Emanuel, de Londres. Fué vendido enseguida al mar- 
qués de Westminster por 7,200 libras y perteneca aún 
a esta familia. Pesaba en su origen 99 1/, quilates, pero 
fué tallado de nuevo en 78 */, quilates. 

El £ugénie es un hermoso brillante de origen des- 
conocido. Pesa 51 quilates, y fué ofrecido por Cata- 
lina II de Rusia a su favorito, Potemkin, Permaneció 
en esta familia hasta Napoleón III, quien lo compró 
para su prometida Eugenia. Después de su destrona- 
miento fué vendido al Gaikwar de Baroda (India). 

Uno de los brillantes más bellos es el White Saxon 
Brilliant. Pesa 48 %/, quilates, y fué comprado por 
Augusto el Fuerte por 1.000,000” de táleros. 

El Dresden Green Diamond es de hermosa calidad y 
sin defecto. El color es de un brillante verde manzana. 
Ha pertenecido a la Corona sajona desde 1753, y está 


te pagó 60,000 táleros por este diamante. El 


por Tavernier en 1665, quien dijo había sido 


ad posee una hermosa piedra 
de 277 quilates, considerada como habiendo sido en su 
origen de 440 quilates. Fué hallada en el suelo por un 


muchas veces con resultados dudosos, fué llew 
cabo con éxito por H. Moissan, en 1893, p 
zación del carbono disuelto en hierro a eli 
ratura y bajo la acción de una presión e 
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ahora en los Grine Gewólbe de Dresde. Augusto el Fuer- 
peso es 
fijado en 31 Y/, o 48 quilates. El doctor Max Bauer dice 
que el peso correcto es de 40 quilates. 

El diamante Polar Star, de gran pureza y brillant=z, 
fué adquirido por una gran cantidad por el emperador 
Pablo, de Rusia. Pertenecía antes de la guerra a la 
princesa Yusupoff. Su peso es de 40 quilates. 

El Pasha of Egypt, un hermoso brillante octogonal 
de 40 quilates, fué comprado por Ibrahim, virrey de 
Egipto, por 2,000 libras. 

El Cumberland fué comprado por la ciudad de Londres 
en 10,000 libras y ofrecido al duque de Cumberland 
después de la batalla de Culloden. La Casa de Hannóver 
lo reclamaba, y a últimos del siglo XIX la reina Victoria 
lo restituyó. Pesa 32 quilates. 4 

El Stewart fué hallado en 1872 en las excavaciones 
de ríos en el Vaal. En estado bruto pesaba 288 */, qui- 
lates. Es de un matiz amarillento. 

Una piedra muy imperfecta de 355 quilates fué 
hallada en la mina Jagersfontein, y otra piedra pre- 
ciosa de 209 */, quilates procedía de la misma mina. 
Dice que un comprador de diamantes ilícito lo compró 
a un faquir por 15 libras. 

No se sabe por quién ni dónde fué hallado el dia- 
mante Victoria. Vino del Cabo a Europa en 1884, y 
pesaba en estado bruto 457 1/a quilates. El tallado 
redujo su peso a 180 quilates y le dió un brillo in- 
coloro muy hermoso. 

Un cristal que pesa 428 */, quilates fué hallado el 
28 de marzo de 1880 en la mina De Beers, y tallado 
en 288 1/, quilates. Streeter lo llama Victoria y fija 
su peso en 228 1/, quilates. Es una piedra preciosa 
amarillenta, y cuando fué encontrada era un cristal 
octaedro. 

El Porter Rhodes, hallado en Kimberley el 12 de 
febrero de 1880, es probablemente una de las piedras 
preciosas del Cabo más bellas. Es un diamante blanco . 
azulado, cuyo peso dícese ser de 150 a 160 quilates. 
Streeter dice que pesa 150 quilates. 

Uno de los mayores y más bellos diamantes color 
paranja, y el mayor de cualquiera de las clases de 
América, es el diamante Tijfany, de 125 1/, quilates. 
Es una piedra del Cabo, y fué importada por Tiffany 
et Co., de Nueva York. ; 

El diamante Hope es un hermoso diamante azul 
de zafiro, que pesa 44 */¿ quilates. En su condición 
actual se conoce desde 1830, Un banquero de Londres, 
Enrique Thomas Hope, lo compró por 18,000 libras. 
Tavernier trajo de la India una piedra preciosa de 
este color para Luis XIV de Francia. En estado bruto 
pesaba 112 */,, quilates, y fué tallada en 67 Y/, qui- 
lates, Fué robada, junto con otras joyas de la corona 
de Francia, en 1792, y nunca más ha sido encontrada. 
Edwin W. Streeter, de Londres, compró una pequeña 
piedra preciosa del mismo color que pesa aproxima- 
damente 1 quilate, habiendo pagado por ella 300 libras. 
Otra piedra preciosa del mismo color, en forma de 
gota, de un peso de 13 3/, quilates, fué vendida en 
Ginebra en 1874 por 17,000 francos, de la Colección del 
duque de Brunswick. Como los pesos y formas de estas | 
tres piedras preciosas, teniendo en cuenta la pérdida 
por el tallado, se aproximan al y tamaño del 3 
diamante” de Tavernier, Streeter cree que son 
de este diamante, sobre todo porque el color muy raro 
de todos ellos es el mismo. El Hope fué ) por 
un americano y actualmente está en Nueva York. 


SÍNTESIS DEL DIAMANTE A+ 
La producción artificial del diamante, intentada 


LAS 
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se llevó a cabo sumergiendo en agua fría el hierro ! llevó en el sombrero una de estas piedras, tallada por 


fundido en un horno eléctrico; la costra así formada, 
al contraerse, retiene el interior fundido bajo la acción 
de una presión elevadísima. El mayor cristal de dia- 
mante así obtenido medía 0% mm. I. Friedlander ha 
obtenido también cristales microscópicos, y lo mismo 
R. v. Hasslinger disolviendo carbono en olivino fundido. 

Las dificultades de la preparación del diamante 
provienen, principalmente, del punto de fusión desco- 
nocido del carbono, ya que éste pasa del estado sólido 
al gaseoso, sin que se haya podido alcanzar su tránsito 
por el estado líquido. Entre los numerosos ensayos 
“efectuados para obtener artificialmente el diamante 
deben citarse los de Marsden (1885), Moissan (1893), 
Rossel (1896), Rousseau (1901) y Bolton (1912). 

El primero consiste en calentar durante diez horas 
una mezcla de carbón, azúcar y plata, separándose 
luego del lingote tres variedades de carbono: carbono 
amorfo, grafito y diamante. 

El nombre de Moissan es muy conocido, por haber 
descubierto este químico el horno eléctrico, y por sus 
notables trabajos, que le valieron en 1906 uno de los 
premios Nobel. Su procedimiento para la obtención 
artificial del diamante consiste en comprimir fuerte- 

te el carbón de azúcar en un pequeño cilindro de 
ierro dulce cerrado por un tapón de hierro, y este 
cilindro se introduce en un baño de hierro fundido en 


el horno eléctrico. Por enfriamiento brusco en el agua, | Pu 


la masa líquida se recubre: desde luego de una envol- 
vente sólida; el enfriamiento se termina fuera del agua, 
mientras que el centro de la masa es sometido a una 
fuerte presión. Se separa el carbón cristalizado ata- 
cando el residuo metálico con ácido clorhídrico; se 
eliminan el grafito y el carbón pardo por diferentes 
reactivos y se hallan, por fin, fragmentos de densidad 
35, que rayan el rubí y arden en el oxígeno a 1000*, 
caracteres todos del diamante. 

Prescindiendo, en gracia a la brevedad, de detallar 
otros procedimientos, indicaremos ligeramente los de 
Rousseau y Bolton. Ambos han empleado los hidro- 
carburos gaseosos. El primero hizo obrar el arco eléc- 
trico a 3,000? en un medio de acetileno o de gas del 
alumbrado saturado de vapores de bencina, produ- 
ciendo así diamante negro. El procedimiento de Bolton 
se funda en la propiedad que posee el vapor de mer- 
curio de descomponer los hidrocarburos, tales como 
el gas del alumbrado, resultando carbón amorfo y 
diamante. 

Todos estos procedimientos tienen hasta ahora más 
valor teórico que industrial, y parece estar aún lejano 
el día en que los diamantes artificiales puedan perju- 
dicar en el mercado a los de Golconda, el Transvaal y 
otros puntos famosos por su producción de piedras 
preciosas. . 

Diamantes de las Caldas. Variedad de cuarzo, lla- 
mada así, por abundar en las variedades de Oviedo y 
en Verbis. Son cuarzos ahumados bipiramidados, en- 
cajados en la caliza bituminosa del terreno carbónico 
de Asturias y que quedan sueltos por descomposición 
de ésta. Hialinos de gran tamaño y belleza abundan, 
ya en su matriz, ya desprendidos, ya en cantos rO- 

- dados, cerca del mismo manantial, en Colunga y en 
de Tineo. En el yacimiento cobaltífero de 

Cabrales los hay rosados y cristalizados algunos, pra- 
sios en Montealegre, rojos en Oviedo y al O, de Caldas 
de Priorio, en la caliza dolomítica, así como en las 
Caldas de Oviedo, en las arcillas del Keuper, acom- 
pañados de cristales de yeso y aragonito con pirita. 

* Diamantes de San Isidro. En el cuaternario dilu- 
vial de San Isidro, en Madrid, tan conocido por su 
notable yacimiento prehistórico, suelen presentarse 
unos cantos rodados de cuarzo hialino, llamados dia- 
mantes de San Isidro, que gozaron de mucha fama an- 

_ tiguamente. Sabido es, por Llugardo, que Felipe II 


Ñ 
0 


e 


el famoso Jacobo Trezzo; estuvieron, sobre todo, en 
boga en tiempo de María Luisa. 

* DIAMANTE. Geog. Este departamento de la Repú- 
blica Argentina, en la prov. de Entre Ríos, cuenta 
28,134 h. según datos de 1926, 

. DIAMANTE (JUAN BAUTISTA). Biog. Según modernas 
investigaciones (Narciso Díaz de Escovar, en el Boletín 
de la Real Academia de la Historia, año XC, Madrid, 
1927), n. en 1634, probablemente en Madrid, y aun 
vivía en 1684. La primera obra dramática de DIAMAN- 
TE, que se conoce, llevaba la fecha del 25 de mayo de 
1656 y desde entonces no cesó .de escribir. El erudi- 
to Cayetano de La Barrera dice de este autor: «Tuvo 
Diamante facilidad en la composición, y si hubiera 
poseído más dotes de inventiva y de originalidad, o 
logrado mejor acierto en la elección de argumentos, 
escribiendo al mismo tiempo en estilo menos pomposo 
y afectadamente culto, pudiera ser contado sin duda 
entre los mejores dramáticos españoles de segundo 
orden.» Narciso Díaz de Escovar (lug. cit.) trae un 
Catálogo de las obras dramáticas de DIAMANTE, por el 
orden siguiente: Alfeo y Aretusa, comedia en tres jor- 
nadas (Madrid, 1674); se representó en Palacio, por 
las compañías de Antonio de Escamilla y Agustín 
Manuel, para celebrar la fiesta de los años de la archi- 
duquesa el 18 de enero de 1678; Amor es sangre y no 
ede engañarse, comedia en tres jornadas, publicada 
en 1670 (Madrid); El Apóstol de Valencia, San Vicente 


Ferrer, comedia por DIAMANTE y Pedro Lanini Sagre- 


do, publicada en Valencia; Baile en esdrújulos, que se 
publicó en 1668 en Verdores del Parnaso (Madrid); 
El capitán Jefté o cumplirle a Dios la palabra, comedia 
original en verso y tres jornadas (manuscrito de la 
Biblioteca Nacional procedente de la de Osuna), 
publicada en la página 2.2 de Comedias de varios inge- 
nios; Loa Carnestolendas, que se publicó en 1676, en 
Zaragoza, en la Flor de entremeses, bailes y loas; El cerco 
de Zamora, comedia en tres jornadas, impresa en Ma- 
drid (1670); Los consejos, baile en verso (manuscrito 
de la Biblioteca Nacional, Libro de Bailes, de Bernardo 
López del Campo, núm. 3); La cortesana en la sierra, 
comedia original en verso, tres jornadas, por DIAMAN- 
TE, Juan Matos y Juan Vélez de Guevara (manuscrito 
de la Biblioteca Nacional, que fué de La Barrera), 
impresa en la parte 27 de Varios Autores; La Cruz de 
Caravaca, comedia, impresa en la parte 97 de Comedias 
de Varios; Cuánto mienten los indicios y ganapán de 
desdichas, comedia impresa en Madrid (1674), publicada 
en la Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadeneyra; 
El defensor del Peñón, comedia publicada en 1670 y 
después en 1674; La devoción del Rosario o El esclavo 
de María, o El defensor del Rosario, comedia impresa 
en 1672; La dicha por el agravio, comedia en tres jor- 
nadas, impresa en la parte 36 de Comedias; Enjuga los 
aljófares (baile que se supone de DIAMANTE, manuscrito 
de la Biblioteca Nacional); El gran cardenal de España, 
Fray Francisco Jiménez de Cisneros, 1.2 y 2.2 parte por 
DIAMANTE y Pedro Lanini (manuscrito de la Bibliote- 
ca Nacional, del siglo XVII, de la Biblioteca de Osuna); 
La Barrera la incluye en su catálogo con el título Fray 
Francisco Jiménez de Cisneros; El Hércules de Ocaña 
o Céspedes de Ocaña, comedia, impresa en Madrid (1670); 
se representó en el Corral de comedias de La Cruz los 
días 18, 19 y 20 de diciembre de 1673, y en Palacio, 
ante los reyes, el 6 de enero de 1678; Hombre, demonio 
y mujer, manucristo de la Biblioteca Nacional, proce- 
dente de La Barrera; El honrador de un padre, comedia 
en tres jornadas, impresa en Madrid (1659) en la parte II 
de Comedias, publicada en la Biblioteca de Autores Es- 
pañoles; Infante Don Pelayo y Restaurador de Asturias, 
comedia impresa suelta; lr por el riesgo a la dicha, 
comedia impresa en Madrid (1674); Juan Sánchez de 
Talavera, comedia (manuscrito de la Biblioteca Nacio- 
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nal, del siglo xv); Juanilla la de Jerez. Industrias de 
amor logradas, comedia (manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, del siglo xv1I1; perteneció a la Biblioteca de 
Osuna); El jubileo de la Porciúncula, comedia, impresa 
en Madrid (1674); La judía de Toledo, comedia que se 
ha impreso más de una vez con el nombre de DIAMAN- 
TE, y no es suya; se ha demostrado ser de Mira de Ames- 
cua; Júpiter y Semele, zarzuela, impresa en Madrid 
(1670); El laberinto de Creta, comedia, publicada en la 
parte 27 de Comedias de Varios; para celebrar los días 
de la emperatriz, se representó en Palacio por la com- 
pañía de Damián Polope (6 de enero de 1693); Lides 
de amor y desdén, zarzuela, impresa en Madrid (1670); 
Loa humana para la comedia El árbol florido, impresa 
en Zaragoza en 1676; La Magdalena de Roma y Bella 
Catalina, comedia original, en verso, tres jornadas, im- 
presa en Sevilla, siglo XVIII, representada en Vallado- 
lid el 13 de junio de 1738; El mancebo del camino, come- 
dia en tres jornadas, impresa en la parte 26 de Come- 
dias; Más encanto es la hermosura, comedia en tres jor- 
nadas, publicada en 1670 en Madrid; El Nacimiento 
de Cristo, la Anunciación del ángel y Adoración de los 
Reyes, auto sacramental (manuscrito de la Biblioteca 
Nacional, del siglo xVIr1; perteneció a la Biblioteca de 
Osuna); El negro más prodigioso, comedia en tres jor- 
nadas, impresa en Madrid (1674); No aspirar a merecer, 
comedia, publicada en 1670; Pasión vencida de afecto, 
comedia en tres jornadas, publicada en Madrid (1670) 
y luego en 1734; se representó por la compañía de Diego 
de Osorio, en febrero de 1659, el día que la reina salió 
por vez primera a misa, después de su alumbramiento; 
Pedro de Urdemalas, comedia (manuscrito de la Biblio- 
teca Nacional, copia de 1690; perteneció a la Biblio- 
teca de Osuna; hay motivos de dudar acerca del ver- 
dadero autor: hay otras comedias de igual título; Plej- 
tos de Dios contra Dios y Justicia por el hombre, auto al 
Nacimiento (manuscrito de la Biblioteca Nacional, si- 
glo xvi1; La reina María Stuardo y las religiosas Cons- 
tancias de las Bárbaras tragedias, comedia en tres jor- 
nadas, publicada en Madrid (1674); se representó en 
Palacio, ante los reyes, el 27 de julio de 1660; Reinar 
por obedecer, por DIAMANTE, Villaviciosa y Mattos Fra- 
goso (manuscrito de la Biblioteca Nacional); El remedio 
en el peligro, comedia en tres jornadas, publicada en 
1670; El restaurador de Asturias (manuscrito de la Bi- 
blioteca Nacional); no consta de cierto que sea de Dra- 
MANTE; Santa Juliana, comedia publicada en 1670 y 
después en 1734; Santa María del Monte y Convenio 
de San José, comedia en tres jornadas, impresa en 1670 
en Madrid; Santa María Magdalena de Pazzí, comedia 
en tres jornadas, impresa en Madrid (1670); Santa Te- 
resa de Jesús, comedia en tres jornadas, publicada en 
Madrid (1674); Santo Tomás de 1llanueva, comedia en 
tres jornadas, impresa en la parte 23 de Comedias; se 
representó en Madrid el 24 de febrero de 1659; Serujiy 
para merecer, comedia en tres jornadas, impresa en la 
parte 12 de Comedias; después de varios incidentes se 
representó en Palacio el 14 de julio de 1659; El sol de 
la sierra, comedia en tres jornadas, publicada en 1670, 
en Madrid; El tirano castigado, comedia en tres jorna- 
das, impresa en la parte 36 de Comedias; Triunfo de la 
paz y el tiempo, comedia (manuscrito de la Biblioteca 
Nacional), publicada en 1670, en Madrid; El valor no 
tiene edad y Sansón de Extremadura, Diego García de 
Paredes, comedia (manuscrito de la Biblioteca Nacio- 
nal), impresa en la parte 48.de Comedias, publicada en 
Madrid por Rivadeneyra; El vaquero de Granada, come- 
dia en verso, en tres jornadas, impresa en la parte 26 
de Comedias (manuscrito de la Biblioteca Nacional); 
El vaquero emperador y Gran Tamerlán de Persia, come- 
dia, por DIAMANTE, Juan de Mattos Fragoso y Gil Enrí- 
quez (manuscrito de la Biblioteca Nacional); El veneno 
para sí, comedia (manuscrito de la Biblioteca Nacio- 
nal); es autógrafa; perteneció al duque de Osuna y lleva 
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la fecha de Madrid, el 25 de mayo de 1656, impresa en 
la parte 39 de Comedias (1673); Vida y muerte de San 
Cayetano, comedia, por DIAMANTE, Agustín de Moreto, 
Sebastián de Villaviciosa, A. de Arco y J. Mattos de 
Fragoso, impresa en la parte 38 de Comedias, y La Vir- 
gen del Buen Suceso, comedia, impresa suelta, 

*DIAMANTINA. f. Quím. La diamantina de 
Guignet es una mezcla de goma arábiga, dextrina, 
goma tragacanto y gelatina. Se emplea en la fabrica- 
ción de flores artificiales, 

* DIAMANTINA. Geog. Esta ciudad del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes, cuenta 7,750 h., (169,445 con el 
municipio). En 1853 fué erigida en sede de una diócesis 
que comprendía la parte septentrional de dicho Estado. 
El territ. dependía de la antigua sede de Marianna 
(actualmente la archidióc. de Minas Geraes), que tenía 
cuatro sufragáneas: Marianna, Diamantina, Pouso 
Alegre y Uberaba. DIAMANTINA comprendía 20 mu- 
nicipios divididos en 106 parroquias y 173 distritos, 
ocupando casi la mitad del Est. de Minas Geraes. 
n diciembre de 1910 se separó en su parte N. de la 
dióc. de Montes Claros, y tres años después de su parte 
oriental, la nueva dióc. de Arassuhay, que se hicieron 
sufragáneas de DIAMANTINA. La archidiócesis que nos 
ocupa comprende actualmente una población católica 
de 440,000 h. y está dividida en 7 distritos eclesiás- 
ticos, 59 parroquias y 1 curato. Los Lazaristas re- 
gentan el colegio y seminario archiepiscopal. Existe 
un convento de Redentoristas en Curvello; Hermanas 
de la Caridad y Clarisas; 3 colegios para niñas, siendo 
el más importante de ellos el dirigido por las hermanas 
de la Caridad en DIAMANTINA, Entre las instituciones 
de beneficencia se cuenta con 1 asilo para pobres, 3 hos» 
pitales y otras. 

*DIAMANTINO. Geog. Esta población brasi- 
leña, en el Est. de Matto Grosso, cuenta una población 
de 4,475 h. según estadísticas de 1920, siendo en su 
mayoría indios. 

DIAMANTOPORA, f. Paleont. (Diamantopora 
Weissermel.) Género de celentéreos cnidarios de la clase 
de los hidrozoos, orden de los hidrocoralinos; es propio 
de los terrenos miocénicos. 

DIAMEDE. Geog. Dos islas pequeñas del Estrecho 
de Behring, denominadas Krusenstern y Batmonoff, 
en la proximidad de la costa de Alaska. 

DIAMELA. Í. Bot. Nombre vulgar de Jasminum 
Sambac. 

DIAMENOCRINO. m. Paleont. (Diamenocri- 
nus Oghlert.) Género de equinodermos pelmatozoos de 
la clase de los crinoideos, orden de los camerados, fa- 
milia de los rodocrínidos; es propio de los yacimientos 
del devónico inferior franceses y alemanes. 

DIAMERINOS. nm. pl. Entom. (Diamerini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los ípidos. Contiene cua- 
tró géneros; el tipo es Diamerus Erichs. 

DIAMERO. m. Entom. (Diamerus Erichs.) Género 
de coleópteros de la familia de los ípidos, tipo de la tri- 
bu de los diamerinos. El cuerpo es corto y oval; cabeza 
provista de corto pico; mesosternón truncado por de- 
lante; patas con las caderas anteriores muy distantes; 
tibias comprimidas, las posteriores canaliculadas; tar- 
sos con el artejo tercero no dilatado, escotado; élitros 
con el margen anterior muy elevado. Sus 14 especies se 
distribuyén por Asia y África; el D. curvifer Walk. es 
propio de Ceylán. E 

DIAMESOPORA, f. Paleont. (Diamesopora Hall.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozo0sy 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 


matos inarticulados, cuya colocación sistemática es 
incierta, pero que deben colocarse y e tras 


los ceriopóridos, Se presenta en el silúrico su; 

*DIAMETRALMENTE. m. Llóz. / 
con que se acostumbra a designar la máxima opa 
entre dos proposiciones, o sea la contrad; 
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un modo gráfico, esta oposición viene representada 
por el diámetro, que es la cuerda más larga de una 
circunferencia, y. en el paralelogramo por las diago- 
nales, que son las máximas distancias entre dos ángulos 
o pi del perímetro. 

DIÁMETRO. m. Mat. En las curvas planas 
algébricas, el lugar geométrico de los puntos medios 
de un sistema de cuerdas paralelas. Estos diámetros 
+ en general, curvas de orden superior al de la curva 

da. 

En las cónicas son rectas; y estas rectas constituyen 
los diámetros propiamente dichos, y son al mismo tiem- 
po las polares de los puntos del infinito del plano. 

Hay otro concepto de línea diametral de las curvas 
planas: la polar de un punto del infinito del plano de la 
curva, respecto a ésta, Estas polares son curvas de un 
grado inferior en una unidad al de la curva dada. Y 
tienen a su vez sus líneas diametrales, y así sucesiva- 
mente. La última de estas líneas diametrales es recta, 
y es la que se llama diámetro. 

En las superficies de segundo orden, 0 cuádricas, 
diámetro es la intersección de dos planos diametrales. 
Dándose éstos como lugar geométrico de puntos medios 
de un sistema de cuerdas paralelas, o, lo que es equi- 
valente, como planos polares de los puntos del infinito. 

DIAMIDA, DIAMINA o HIDRACINA. f. Quím. 
H,N . NH,. Compuesto obtenido por primera vez por 
Curtius por la acción de los ácidos diluídos calientes 
sobre el ácido diazoacético. También se prepara el 
sulfato de hidracina o diamida reduciendo con polvo 
de cinc y ácido sulfúrico la nitroparaldimina, obtenida 
(con aspecto de un aceite amarillo) por la acción del 
ácido nitroso sobre el aldehidato amónico. También 
se obtiene la hidracina haciendo hervir la amidogua- 
nidina con lejía de sosa 


CN,H, . NH, + 2 NaOH + H,O 
— H,N .NH, + 2 NH, + Na,CO, 


Se forma asimismo hidracina por reducción a 0? 
con amalgama de sodio de la combinación del óxido 
nítrico con el sulfito potásico, K,S0, , N¿03, que se 
prepara haciendo pasar el óxido nítrico por una solu- 
ción saturada de sulfito potásico en presencia de lejía 
de potasa: : 


K.SO, ,N¿0, +6 H = H¿N .NH, + K;S0, + Hz0 


Para aislar la hidracina obtenida de uno u otro modo 
sirve un sulfato o la combinación insoluble en agua y 
cristalizable que forma la hidracina con el aldehido 
benzoico; esta combinación, hervida con ácido sulfú- 
rico libre forma, nuevamente sulfato de hidracina. 
Calentando este sulfato con lejía de potasa se obtiene 
la hidracina libre. Esta última tiene olor especial, que, 
sin embargo, apenas recuerda el del amoníaco; ataca 
fuertemente la nariz y la garganta; es muy soluble en 
agua, devuelve el color azul al papel rojo de tornasol, 
da humos con el ácido clorhídrico y, a diferencia del 
amoníaco, reduce la solución amoniacal de plata y la 
solución alcalina de cobre. 

Cuando se pone en libertad de sus sales, la hidracina 
forma hidrato de hidracina, N¿H, + H¿0 o N¿H; . OH. 
Este compuesto es un líquido incoloro, de sabor a lejía, 

que da humos en contacto con el aire. Su densidad a 21? 
es 10305. Hierve sin descomponerse a 119” y a — 40” 
se solidifica formando una masa cristalina hojosa. Al 
hervir ataca mucho al vidrio y destruye el corcho y la 

Destilando al vacío el hidrato de hidracina con 
exceso de barita cáustica, se obtiene la hidracina anhi- 
dra N,H,; ésta se solidifica al enfriarse en una masa 
cristalina que funde a 2? y que hierve a 1137 5. 

La hidracina se combina con 1 y con 2 moléculas de 
los ácidos monobásicos a sales muy estables, 
' que también poseen poder reductor y que actúan como 
: "muy tóxicas sobre los organismos inferiores. El diclorhi- 
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drato de hidracina N.A,(HICN,, forma octaedros de lus- 
tre vítreo. El monoclorhidrato de hidracina, N¿H,(HC)), 


que se prepara calentando el diclorhidrato a 180%, 
forma agujas blancas. El sulfato neutro de hidracina, 
(N,H).H.SO,, cristaliza en láminas delicuescentes. El 
sulfato ácido de hidracina, N¿H,, H¿SO,, forma cristales 


de brillo vítreo muy estables, que a 20? se disuelven en 


33 partes de agua. Las sales de hidracina contienen unas 

el radical hipotético divalente N¿H,, llamado diamonio, 

y Fica la agrupación atómica hipotética monovalente 
215: 


H H H 
nada y 
EN >< 
pr Na 
N,H, (HCD, N,H,, HCl 


La hidracina es un compuesto importante, sobre todo 


por sus derivados, llamados, en general, hidracinas (V.). 
Emilio Fischer llamó hidracina (o hidrazina) a la di- 
amida 


H,N . NH», que en aquella época todavía era 
desconocida, y que él consideraba como la primera 


materia de la que se formaban las hidracinas, clase 


de bases importante, cuyas fórmulas de estructura 


procedían de la de la diamida, por substitución de 1 
o más átomos de hidrógeno por radicales de hidrocar- 
buros. Estos radicales pueden pertenecer a la serie 
alifática o a la serie aromática, aun cuando las hidra- 
cinas más importantes correspondan a esta última, 
Las hidracinas se dividen en primarias y secundarias, 
según que contengan uno o dos radicales de hidrocar- 


buro. Las hidracinas primarias tienen una fórmula del 


tipo RHN . NH,, en la cual R representa un radical de 
hidrocarburo, mientras que las secundarias están re- 
presentadas por fórmulas de los tipos 


RRN .NH,; REN .NHR 


Estas dos últimas fórmulas indican que las hidra- 
cinas secundarias pueden ser simétricas o asimétricas. 
Se conocen también hidracinas terciarias RRN . NHR, 
y cuaternarias RRN .NRR. 

Las hidracinas primarias y secundarias pueden 
considerarse derivadas de las aminas primarias y se- 


| cundarias, respectivamente, de las cuales se obtienen 


mediante la acción del ácido nitroso. Como las aminas 
primarias producen por tratamiento con ácido nitroso 
sales diazoicas, éstas constituyen siempre productos 
intermediarios en la formación de las hidracinas aro- 
máticas, siendo convertidas en estas últimas mediante 
agentes reductores. Esta reducción puede efectuarse 
en la solución de la sal diazoica con cloruro estannoso: 


CH, -N; .C1 +4 H =C,H, «NH . NH, HCl 


También se lleva a cabo reduciendo la sal diazoica 
con sulfito alcalino, con el objeto de obtener la sal 
alcalina del ácido sulfónico y reducir después este 
último con polvo de cinc y ácido acético, para que se 
forme así la sal alcalina del ácido sulfónico corres- 
pondiente: ¿ 


C,H, .Na .SO¿K +2 H = C,H; . NH .NH . SO¿K 


Hirviendo luego esta sal con ácido clorhídrico, se 
convierte así en el clorhidrato de la hidracina y bisul- 
fato potásico: 


C,H;, . NH . NH .SO¿K +- H¿0 + HCI 
= C¿H, . NH . NH), HCl + KHSO, 


Es de advertir que estas reacciones sólo pueden apli- 
carse a las aminas aromáticas, porque las alifáticas 
no forman sales diazoicas. Sin embargo, E. Fischer 
obtuvo hidracinas alifáticas primarias por transfor- 
mación de las ureas dialquílicas simétricas en sus de- 
rivados nitrosos respectivos mediante la acción del 
ácido nitroso, reducción de estos derivados convir- 
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tiéndolos en las correspondientes hidracinureas y trans- 
formación de estas últimas en hidracinas primarias 
por medio del ácido clorhídrico: 


RHN .CO.NHR + NO .OH 
= RHN .CO .N(NO)R y 


RUN .CO .N(NO)JR + 4 H 
= RHN .CO . N(NH)R + H,0 


RHN .CO . N(NH)R + H¿0 
= C0, + (NH, )NBR + NH, . H 


Se forman también hidracinas primarias de la serie 
aromática por reducción de determinados diazoamino- 
compuestos, en solución alcohólica, mediante polvo 
de cinc y ácido acético. De esta manera el diazoamino- 
benzol se convierte en fenilhidracina: 


C,H; -«N; . NH(C¿H,) + 4 H 
= CH, . NH .NH, + C,H, . NH, 


Las hidracinas secundarias, lo mismo las aromáticas 
que las alifáticas, se obtienen partiendo de las aminas 
secundarias correspondientes, convirtiéndolas mediante 
el ácido nitroso en nitrosoderivados, que, a su vez, se 
transforman por reducción en hidracinas: 


R¿NH + NO .OH =R¿N.NO + H,0 
R¿N .NO + 4 H =R¿N.NH + H,0 


Las hidracinas aromáticas terciarias de la fórmula 
general RNH . NR, se obtienen de la f-arilhidroxil- 
amina (hidroxilamina aromática fB) y un compuesto 
halogenado de arilmagnesio (magnesio unido a radi- 
cales de hidrocarburos aromáticos). Así se forma, por 
ejemplo, la trifenilhidracina, C¿H; . NH . N(C¿H;)a, 
por reacción del bromuro de fenilmagnesio con la 
B-fenilhidroxilamina. Chateway e Ingle obtuvieron la 
hidracina cuaternaria tetrafenilhidracina 


(C.Hs)a “- N 5 N(C¿Hs)a 


por la acción del yodo sobre el compuesto sódico de la 
difenilamina. V. Braun ha obtenido algunos compues- 
tos correspondientes al grupo de las dihidracinas. 

Las hidracinas aromáticas primarias son bases 
monoácidas que forman con los ácidos, minerales y 
orgánicos, sales estables y bien definidas; a diferencia 
de las hidracinas alifáticas primarias, no forman sales 
que contengan dos equivalentes de un ácido mono- 
básico. Las hidracinas aromáticas secundarias son 
asimismo bases monoácidas, pero las sales que forman 
se descomponen parcialmente en contacto con el agua. 
Las hidracinas aromáticas primarias reaccionan con el 
sodio metálico formando un derivado sódico, que, tra- 
tado por los yoduros alquílicos, produce derivados de 
los correspondientes radicales: 


C,H,NNa . NH, + RI = C,H,NR . NH, + Nal 


Las hidracinas primarias son fácilmente oxidables 
y, por consiguiente, actúan como agentes reductores 
enérgicos. Así, la fenilhidracina reduce la solución de 
Fehling en frío, muy diluída; en cambio, la difenil- 
hidracina, que es una base secundaria, solamente la 
reduce en caliente, 

La oxidación de la fenilhidracina mediante los 
óxidos metálicos básicos escausa de que se ponga el 
metal en libertad, y en esta reacción se funda un proce- 
dimiento que se ha recomendado para conseguir una 
capa de cobre metálico sobre vasijas de vidrio. Para 
ello se calienta 1 parte de fenilhidracina, recién des- 
tilada, con 2 partes de agua, hasta que resulte una 
solución límpida; luego se mezcla el líquido con la 
mitad de su volumen de una solución saturada y ca- 
liente de hidróxido cúprico en amoníaco concentrado. 
Mientras se va haciendo la mezcla ocurre un despren- 
dimiento de nitrógeno, y el hidróxido cúprico es redu- 
cido, convirtiéndose en hidróxido cuproso, que perma- 


nece disuelto en el líquido amoniacal y, por de pronto, 
no sufre ninguna otra reducción. Entonces se añade 
una solución de hidróxido potásico al 10 por 100, hasta 
que se forme un precipitado ligero y permanente de 
hidróxido cuproso; luego se calienta el líquido claro, 
con cuidado, en contacto con una superficie de vidrio 
perfectamente limpia. Sobre el vidrio se forma un 
depósito de cobre metálico en forma de una capa del- 
gada, perfectamente unida y brillante; si se desea que 
la capa metálica sea algo más gruesa, es preferible no 
sacar el líquido reductor caliente, sino dejarlo en el 
recipiente en que se ha hecho la operación, hasta que 
se ha enfriado. Después de separado el líquido se lava 
bien la capa de cobre con agua, primero, y luego con 
alcohol y éter; finalmente, puede protegérsela mediante 
una o dos capas de un barniz que se seque pronto, 

Las hidracinas primarias, en solución enfriada a 0?, 
producen con el ácido nitroso en estado naciente de- 
rivados nitrosos inestables que, calentados con un 
álcali, se convierten en diazoimidas: 


= CM NO + HO 


Las hidracinas alifáticas primarias son líquidos higros- 
cópicos, muy solubles en agua, de olor parecido al del 
amoníaco. Las hidracinas aromáticas primarias son, 
por lo general, sólidas a la temperatura ordinaria, poco 
solubles en agua y despiden un olor algo aromático, 

*DIAMINA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
para combatir la diabetes. Según Jugenock y Griebel, 
consiste en las semillas del Syzygium Jambolana, grue- 
samente pulverizadas. 

DIAMINOACRIDINA. f. Terap. La diamino- 
acridina en forma de clorometilato se aplica en inyec- 
ciones de 5 gr. cada una. Con frecuencia se asocia como 
sinérgica la pilocarpina a la dosis de 0005 gr. por vía 
intravenosa. La diaminometilacridina en forma de 
clorhidrato se recomienda por Lachner en la poliar- 
tritis reumática a la dosis de 1 gr. de la solución al 
2 por 100. Se evitará la inyección paravenosa por los 
grandes dolores que produce. Las indicaciones se re- 
fieren al reumatismo y sus complicaciones, obrando 
con rapidez, de modo que los enfermos pueden aban- 
donar la cama en quince días. También se aconseja en 
la blenorragia mediante inyecciones al 03 por 100, 
Las soluciones más concentradas (al 1 y 1% por 100) 
resultan irritantes y dolorosas. También se preconiza 
con éxito contra la dermitis exfoliatriz en inyecciones 
intravenosas al 2 por 100.”Es curiosa la sensibilidad 
a la luz solar de la piel así tratada y que se utiliza para 
hacer más activa la fototerapia. Balog recomienda usar 
esta propiedad en el tratamiento del lupus y de la soria- 
sis. La diaminoacridina se usa asimismo contra las of- 
talmías infecciosas graves, la erisipela, diabetes sacari- 
na, colecistitis, metritis y. cervicitis, lo propio en la 
septicemia puerperal, amigdalitis crónica, etc. Se trata, 
pues, de un poderoso agente antiinfeccioso, que debe 
manejarse, sin embargo, con prudencia para evitar fe- 
nómenos de intoxicación (nefritis). 

DIAMINOS. n. pl. Entom. Tribu de himenópte- 
ros de la familia de los tínidos. Los ojos son anchos; 
mandíbulas armadas de cuatro dientes; poseen este- 
mas, pero pequeños; cabeza transversa, redondeada a 
los lados; pronoto más estrecho que la cabeza; escudete 
muy corto y estrechado; segmento medio tan largo como 
el pronoto; abdomen tan largo como cabeza y tórax 
juntos; patas largas, tibias y tarsos palm ci- 
frado en un género, Diamma Westw. A 

DIAMORFA. f. Bot. El género Diamorpha de 
Nuttall, en las plantas crasuláceas, comprende una sola 
especie de la Carolina en la América del Norte. 

DIAMORFINA. f. Quím y Farm. 
en Inglaterra a la diacetilmorfina. 5 


azul de añil, resistente al lavado. Sin embargo, el 


DIANA — DIANULITES 187 


DIANA. Geoz. Pobl. de Italia, en la isla de Sicilia, 
prov. de Catania, círc. de Acireale, mun. de Fiume- 
íreddo di Sicilia; 300 h. || Pobl. en la prov. de Vicenza, 
círc. y mun. de Valdagno; 1,000 h. 

DIANA (CONDES DE LA). Genealog. Título del reino, 
creado en 1880. En la actualidad (1931), y desde 1922, 
lo posee don Julio César Santiago Soler y Baró. 

DIANA (BENITO). Biog. Pintor español de mediados 
del siglo XIX, que residió en Oviedo. Entre sus muchas 
obras hay que recordar las decoraciones pintadas para 
el teatro de Guadalajara, acabado de construir por 
los años de 1842, y en el que pintó también todo el de- 
corado y demás adornos del salón. Más tarde el techo. 
del Paraninfo de la Universidad de Oviedo, en el que 
se ven, entre otras alegorías, tres grandes medallones 
representando las Facultades de Teología, Jurispru- 
dencia y Filosofía. Después pintó el monumento de 
Semana Santa de la parroquia de Laviana, estrenado 
en 1866. En el año siguiente, una Visa de Oviedo y otra 
de Aranjuez para el Diorama, propiedad de Barbage- 
lata. Posteriormente inventó una pasta consistente y 
dura, con la cúal pueden construirse retablos, imáge- 
nes y toda clase de adornos para templos, llevando esta 
clase de obras la ventaja de ser un 50 por 100 más ba- 
ratas que las de madera, yeso u otro material. Última- 
mente estuvo a su cargo el decorado del teatro de Ovie- 
do,contando ya buen número de obras suyas en este 
local, que le valieron muchos y merecidos elogios. 

DIANCORA. f. Paleont. (Dianchora Sowerby, 
4814.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los pectináceos. Los fósiles de este género, hallados 
en terrenos cretáceos, son descritos como privados de 
chamela y hasta de área cardinal. La especie típica 
es la D. striata Sowerby. 

DIANCTA. f. Zool. (Diancta E. von Martens, 
1864.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 

inibranquiados, sección de los tenioglosos, familia 
de los ciclofóridos, género Diplomm.tina Beson (1849). 
La especie típica es la D. constricta Martens. 

DIANDA. f. En Colombia, deuda. Entra, sobre 
todo, en la fr. No tengo DIANDA. , 

DIANEPSIA. f. Entom. (Dianepsia Loew.) Gé- 
nero de dípteros nemóceros de la familia de los miceto- 
fílidos. Se conocen dos especies del ámbar del Báltico, 
descritas por Meunier; el tipo es D. hissa. 

Dianebsia. Paleont. (Dianepsia.) Género de artró- 
podos de la clase de los insectos, orden de los lepidóp- 
teros, familia de los micetofílidos. Se han citado dos 
especies del ámbar. 

DIANIA. f. Bo!. Género de Lindley, sinónimo de 
Microstylis de Nuttall en la familia de las orquidáceas. 

DIANISIDINA. f. Quím. Se llama también 
dimetoxibencidina. Su fórmula de estructura es: 


(1)C,H, — (2)CH,0 — (4)NH, 
(1)C,H, — (2CH¿0 — (4)NHa 


Es una base diamínica de la cual se derivan muchas 
materias colorantes importantes. Se obtiene por trans- 
mutación intermolecular del ortonitroanisol. Las sales 
de dianisidina tienen el inconveniente de que su polvo 
up una viva irritación de la mucosa de la nariz y 


DIANITA. f. Miner. Variedad de columbila. 

DIANO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Cosenza, mun. de Scigliano; 300 h. 

* DIANO o TEGGIANO. Geog. La pequeña ciudad ita- 
liana de este nombre, en la prov. de Salerno, es sede 
episcopal instituída en 1850 por Pío IX a instancias 
de Fernando II de Nápoles, habiendo al efecto tras- 
ladado el obispo de Capaccio su residencia a DIANO, 
y denominándose desde entonces la dióc. de Capaccio 
y Diano. En tiempos del segundo obispo, Donning 
Fanello, Capaccio fué separada de nuevo de DIANO 
y agregada a la dióc. de Vallo: En 1882 DIANO recibió * 
el nombre de Teggiano. Es sufragánea de Salerno y, 
según las estadísticas de 1922, comprende 44 parro- 
quias y 73 iglesias o capillas. 

DIANOIOLOGÍA. f. Filos. Es la primera parte 
del Nuevo Organo, de Lambert, y su objeto es la expo- 
sición de las reglas del arte de pensar. Viene a ser la 
lógica formal y la metodología general de hoy y com- 
prende la teoría del concepto, del juicio y del raciocinio, 
Trata también de las pruebas, de las cuestiones o pro- 
blemas, de la experiencia y del conocimiento científico 
y, sobre todo, de las leyes del pensamiento. 

La parte crítica del sistema de Lambert está conte- 
nida en las otras dos ramas, llamadas aletología, o doc- 
trina de la verdad, y fenomenología, o doctrina de la 
distinción entre la realidad y la apariencia; la parte 
relativa a la expresión o significación de la verdad es 
llamada semeiólica. 

La dianoiología es, pues, la teoría y técnica del pen- 
samiento discursivo, que el mencionado filósofo estudia 
en su forma, y con independencia de su contenido o 
materia, adelantándose en este como en otros muchos 
puntos a Kant. No es menos significativo el interés que 
muestra por el análisis de los principios lógicos del co- 
nocimiento y por el planteamiento natural del proble» 
ma crítico. 

DIANOL. m. Farm. Se dan los nombres de dia- 
nol I y dianol II a los ésteres monoláctico y diláctico 
de la glicerina, respectivamente. Ambos son miscibles 
con el agua y el alcohol, pero en caliente se saponifican. 
El ester monoláctico contiene 54'8 por 100 de ácido lác+ 
tico y el diláctico 76'3 por 100. Se usan como cáusticos, 
en algunas afecciones de la nariz, la laringe y la gar- 

anta. 

DIANTINA. f. Quím. Nombre dado a tres mate- 
rias colorantes distintas. A veces se llaman, respecti- 
vamente, diantina B y diantina G las dos eritrosinas 
del comercio, que son la diyodo y la tetrayodo fluo- 
resceína. También se denomina dianisidina la materia 
colorante conocida con el nombre de rojo de San Dio- 
nisio. 

DIANTOSERIS. m. Bo!. El género Dianthose- 
ris de Schultz Bip., en las plantas de la familia de las 
compuestas, tribu de las chicorieas y subtribu de las 
crepidinas, comprende dos especies de Abisinia, 

DIANULITES. m. pl. Paleont. [ Dianulites (Eich- 
wald) Dyb., Diplotryna Nicholson.] Género de molus- 
coideos de la clase de los briozoos, orden de los gim- 
nolematos, suborden de los ciclostomatos inarticula- 
dos, familia de los quetétidos. Tubos celulares de dos 
clases; los más grandes poligonales, de pared muy del- 
gada, con pisos poco distantes uno de otro y que es- 
tán desarrollados a veces bilateralmente, de modo 
que las dos mitades de los tubos poseen pisos de for- 
ma diferente. Los grandes tubos están reunidos ordi- 
nariamente en tubérculos salientes, pero, además, exis- 
ten otros distribuidos por todo el resto de la superficie 
de la colonia, donde están rodeados de tubos más pe- 
queños de pared fina con numerosos isos. Se presenta 
en el silúrico. La especie típica es la D. Petropolila- 
na Pand. 

Zittel considera también el género Dianulites Eichw. 
como sinónimo del Monticulipora d'Orb. y Nicholson. 


garganta. 

DIANISIDINA (AZUL DE). Quím. Materia colorante 
del grupo de las diaminas, que no se encuentra en el 
uaedó kin que se forma en las mismas fibras tex- 
tiles; se impregnan los tejidos de algodón con una solu- 
ción apropiada de f-naftol y luego se copula con dia- 
nisidina diazotada, obteniéndose de este modo un color 


- color no es de los más resistentes a la luz. 
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DIAÑO. m. 4st. y Sal. Vulgarismo por DIABLO. 
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DIAPEROECÍIDOS. m. pl. Zool. (Diaperoe- 


DIAPEDIUM, m. Bot. Género de Kónig in- | cíídae Canu, 1918.) Familia de moluscoideos de la clase 
cluído en parte en Dicliptera de Jussieu, de la fami- | de los briozoos, orden de los ciclostomatos ovicela- 


lia de las acantáceas. 


Dianulites (Diplotrypa) Petropolitanus Pand. sp.: 

a, colonia vista de lado; b, vista de debajo, tamaño 

natural; c, corte paralelo a la superficie, muy au- 
mentado (según Dybow.ki) 


DIAPERIA. Í. Bot. Género de Nuttall y que se 
refiere a especies de Evax Grtn., en la familia de las 
compuestas, con dos a cinco flores hermafroditas en 
las axilas de pajitas algo abrazadoras, comprende dos 
especies del O. de los Estados Unidos. 

DIAPERÍCERA. f. Entom. (Diapericera Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los clitrinos. Lacordaire lo formó para una 
sola especie, D. gemmula Lac., procedente del Cabo de 
Buena Esperanza. 

DIAPERIDIO. m. Paleont. (Diaperidium.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros, familia de los tenebriónidos. El 
jurásico superior de Inglaterra proporciona alas de este 
género. 

DIAPEROECIA. f. Zool. y Paleont. (Diaperoe- 
cia Canu, 1918.) Género de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los ciclostomatos, familia de 
los diaperoecidos. No hay tubos adventicios; 10 a 12 
tentáculos. El tipo genérico es Diaperoecia (Entalo- 
phora) intricaria Busk (1875). Se encuentra en el cre- 
táceo actual. 


dos. El ovicelo se forma después de la calcificación de 
los tubos distales. Es una elevación subglobular, irre- 
gular, colocada encima de varios tubos que sobresa- 
len encima del mismo ovicelo. El oeciostomo es sub- 
mediano, transverso, salienté, a menudo aislado, ge- 
neralmente proximalmente dirigido. No se conoce la 
larva, pero esta familia difiere de los tubulipóridos por 
su oeciostomo, que está a menudo aislado, y por su ex- 
pansión, por la cual rodea completamente los tubos 
o los fascículos. Cuando el ovicelo es muy espeso los 
tubos aparecen más dispersos. Esta es una ilusión pro- 
vocada por el alargamiento de los tubos y su diver- 
gencia; en su base tienen la distancia normal. Los tu- 
bos que atraviesan el ovicelo están cerrados, a menudo, 
por una lámina caliza, finamente porosa. 

A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Diaperoecia Canu (1918); Diplosolen Camu (1918); Le- 
kythionía Canu y Bassler (1920); Crisulipora Robertson 
(1910), y Desmediaperoecia Canu y Bassler (1920). 

DIAPO. m. Entom. (Diapus Chap.) Género de co- 
leópteros de la familia de los platipódidos. Se cuentan 
11 especies, extendidas por Asia y Oceanía; el D. acu- 
lentus Blandford es del Japón. 

DIAPÓFISIS. f. Zool. Las apófisis laterales de 
las vértebras, con que se articulan las costillas. 

DIAPSIDA. í. Herpet. Grupo, que estableció 
Osborn, con fositas entre los huesos del cráneo; por 
ejemplo, los cocodrilos. : 

DIAPOSIS. f. Entom. (Diaposis Raffr.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
batrisinos. Se conoce una especie, D. carinicollis Raftr., 
procedente de Sumatra. 

DIAPRIA. f. Entom. (Diapria Latr.) Género de 
himenópteros, tipo de la familia de los diápridos. Se 
citan hasta 17 especies, esparcidas por Europa, Asia 
y América; pero son dudosas, excepto dos, la una es 
D. conica F.; se ha encontrado en Europa, Asia, N. de 

frica y los Estados Unidos. 

DIÁPRIDOS. n. pl. Entom. (Diapriidae.) Fami- 


Waters, en 1914, conservó el término Diastopora para | lia de himenópteros. Es muy parecida a la de los belí- 


este género, tal como lo entendemos ahora. Las nuevas 
ideas necesitan una nueva nomenclatura para evitar 


Un zoario de Diaperoecia varians Ulrich, 1901 (X 20) 


_ toda confusión, pero la insuficiencia de los estudios 

presentes nos obliga a conservar provisionalmente la 
vieja nomenclatura; es necesario, por tanto, conside- 
rar los antiguos géneros bajo su mejor conocida sig- 
nificación. Es probable que este género sea desmem- 
brado debido a la forma del oeciostomo. Así, las formas 
cretáceas parecen tener un muy pequeño oeciostomo 
apenas saliente; si esta observación es confirmada, 
será necesario crear un nuevo género para ellas. 


4 


tidos. El cuerpo es casi siempre liso y brillante; cabeza 
con tres estemas, boca en la parte inferior; antenas in- 
sertas en una prominencia frontal, de 12 a 14 artejos * 
en la hembra, de 13 a 14 en el macho; abdomen con 
pedúnculo más o menos largo, taladro de la hembra 
en el último segmento, rara vez prominente; el carácter 
principal es la carencia de celdilla en el ala posterior. 
Kieffer admite 81 géneros; el tipo es Diapria Latr. 

Bibliogr. J. J. Kiefer, Genera Inseclorum de 
Wyisman. 124me Fascicule. Hymenoplera. Fam. Dia- 
priidae (Bruselas, 1911). 

DIAPROMORFA.f.Entom. (Diapromorpha Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomé- 
lidos y tribu de los clitrinos. ! 

Contiene 97 especies, que se agrupan en cuatro sub- 
géneros. La D., balteata Lac. se extiende por el conti- 
nente indio. 

DIAQUEA, f. Bo!. El género Diachea de Fries, 
en los mixomicetos mixogásteres espumariáceos, com- 
prende tres especies. 

* DIAQUILÓN. m. Farm. La Farmacopea Es- 
pañola describe el diaquilón gomado o emplasto de 
plomo gomado y el diaquilón simple o emplasto de 
simple. Pueden verse estos dos diaquilones en la voz 
EMmPLASTOS de este APÉNDICE. ¿ 

DIAQUINESIS. fÍ. Zool. Así llamó Haeckel en 
1897, en las divisiones de madurez de los óvulos y es- 
permatozoos, la distribución floja de los cromosomas 
O pares de éstos en la pared del núcleo d de la 
sinapsis. || Distanciación de los cromosomas hijos pro- 
duciéndose dos diasler. " ' 
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- que el libro fuera manejable y fácil el trabajo en él, 


forman el Mayor, en supresión de ciertos datos de la 


uno de los grupos formados. 
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DIAQUIRIO. m. Bot. El género Diachyrium de 
Grisebach, próximo a Sporobulus de Brown en la fa- 
milia de las gramíneas, se fundó en la equivocación 
de apreciar dos glumillas internas separadas, siendo así 
que sólo se separan mecánicamente en la madurez. 

* DIABEKIR o DIARBEKR. Geog. Este antiguo 
valiato turco ha quedado reducido, como la mayoría 
de los de la Turquía Asiática, al territ. de lo que fué 
sanjak de su nombre. Ocupa así hoy una superficie de 
14,875 kms.* y, según el censo de 1927, cuenta 194,316 
habitantes. Su capital, la ciudad de Diarbekr, tiene 
31,511 h. 

* DIARIO. m. Venez. Peón que en las haciendas 
queda al cuidado de la casa y de hacer el rancho para 
los ni yan al trabajo en los plantíos. 

* Diario. Cont. Diario Mayor. Procedimiento re- 
gistrativo que tiende a la supresión del libro Mayor 
mediante la fusión de él con el principal cronológico 
o Diario, de donde viene su nombre. La primera dispo- 
sición de estos libros se debe a Edmond Degranges, 
que la dió a conocer en 1795 en su obra Tenue de livres 
rendue facile, según la cual se dispone el libro a dos 
caras de finalidad distinta, la primera de las cuales 
es un libro Diario por el sistema clásico de la partida 
doble, pero con una sola columna para las cantidades 
totales de los asientos, y, además, con disposición es- 
pecial de columna para las fechas a fin de ganar cier- 
to espacio en las escrituras. La cara derecha O se- 
gunda es un libro Mayor de carácter esencialmente 
sinóptico, en el que se ha suprimido todo lo que no 
sea las cantidades que se anotan en la cuentas, pues 
que, haciéndose estas anotaciones para cada una de las 
cuentas que comprende en la misma línea que en el 
Diario se destina a la explicación de los hechos admi- 
nistrativos, huelga ese complemento descriptivo del 
Mayor; y para que esta segunda parte del libro co- 
rresponda a sus fines de supresión del Mayor se abren 
tantas cuentas como sean necesarias por medio de 
doble columna para cada una, teniendo así el Debe y 
el Haber de todo el Mayor en un solo folio, y, además, 
las comprobaciones de sumas al final de cada una de 
las hojas del libro general del sistema registrativo por 
la igualdad entre las sumas de estas columnas de cuen- 
tas y la de los totales de los asientos que forma parte 
del Diario. Aunque el número de cuentas que es po- 
sible abrir en este libro para la parte del Mayor «es 
indefinido e ilimitado, claro está que el tamaño es el 
principal motivo de limitación, y ya Degranges, para 


dad por calco a mano creando para el libro Diario- 
Mayor cuentas colectivas y haciendo el Diario por me- 
dio de reproducción de las anotaciones efectuadas en 
las cuentas individuales respectivas, que luego, por 
copia ordinaria, son traspasadas a la cuenta colectiva 
a que corresponde, como en el sistema ordinario, sien- 
do también adaptable a todos los sistemas de redac- 
ción de los asientos ent el libro Diario, aunque no fue- 
ren de partida doble. 

Diarios múltiples. V. CENTRALIZADOR. 

* DIARREA. f. Pat. La diarrea de los tuberculosos 
se combate hoy eficazmente con la allisatina, especial- 
mente en sus formas tóxicas. Se administrarán de cua- 
tro a seis tabletas al día, siendo sus efectos inmediatos 
y más o menos duraderos. Se recomienda también en 
las diarreas febriles agudas y las que están ligadas a la 
dispepsia aguda con fermentaciones. Es posible que, 
además del sulfuro de la allisatina, ejerza su influencia 
el carbón adsorbente de la misma que desde largo 
tiempo viene empleándose como antidiarreico. Asimis- 
mo se emplea actualmente la dionina en tabletas, que 
actúa también como sedante y analgésica. La diarrea 
de Cochinchina ha sido objeto de nuevos estudios, espe- 
cialmente en su patogenia. Así, se establecen dos cate- 
gorías de enfermos según presenten en sus deposiciones 
bacilos gramófilos o filamentos gramófilos y yodófilos. 
Se trata, en este último caso, de filamentos micelianos 
de aspecto de levaduras. Para aislarlos hay que hacer 
cultivos con patata al autoclave (110?). De esta suerte 
se forma maltosa que se disuelve en el líquido a medida 
que se produce. Créase así un medio neutro que se aci- 
difica con ácido láctico y se puede sembrar, viéndose al * 
día siguiente el resultado del cultivo. Éste se revela 
como una nube de copos formados de micelios y leva- 
duras. El aislamiento se verifica en colonias puras del 
agar lactosado acidificado. La levadura en aerobiosis 
vegeta en estado de células y en anaerobiosis en la de 
micelio. Se halla en su interior un cuerpo amiláceo 
coloreable por el yodo. La levadura no licua la gelatina 
y hace fermentar el caldo glucosado dando alcohol en 
débil cantidad. Castellani y Low han aislado también 
levaduras del género Monilia, que han reconocido tam- 
bién Krauss y Boyd. Se cree que se trata de una blas- 
tomicosis por acidificación del quimo, gracias a fermen- 
tos paralácticos. No faltan autores que admiten una 
simbiosis para explicar esta actuación del quimo, que 
asimilan a la del vino y la cerveza. Entonces la diarrea 
ácida no es más que la primera parte del proceso aso- 
ciada a bacilos paralácticos. Actualmente, con los pro- 
limitó el número de estas cuentas a las que después | gresos del tratamiento, raramente se pronuncia la se- 
se llamaron las cinco cuentas generales y que dieron gunda fase de la enfermedad. Marchoux asimila a' la 
motivo a la teoría llamada de los cincocontistas como diarrea crónica de los países cálidos la denominada 
rama de la teoría personalista. hiperclorhidria tropical. El jugo gástrico contiene un 

La ventaja de esta reunión de los libros en uno solo | bacilo anaerobio y una levadura en verdadera simbio- 
es de gran importancia para el caso de contabilida- | sis. Por fin, no faltan observadores que Juzgan la blas- 
des pequeñas que se quieren llevar por partida doble, | tomicosis intestinal exclusivamente como una infección 
y se explica esa importancia por el hecho de las nu- | secundaria. El tratamiento moderno se inspira, ante 
merosas ediciones que se hicieron de la obra del autor | todo, en las necesidades de la dietética con la cura de 

de su hijo homónimo; pero como, siendo en esencia | frutas (cerezas, fresas, uvas) asociada a la dista láctea, 
aplicable a toda clase de haciendas, no es posible que | La terapéutica medicamentosa se basa en el uso de fer- 
lo sea en los detalles de adaptación, se han hecho mul- | mentos lácticos (yoghurt, bioláctil, lactocimasa, maya 
titud de variedades en el libro principal, presentándolas | búlgaro). Son directamente consumibles o sirven para 
como otras tantas invenciones o sistemas de Diario- | sembrar la leche, que coagulan por acción bacilar. El 
Mayor, llamándole unas veces sintético, otras a la ita- | cultivo iniciado puede luego repetirse indefinidamente 


liana, no pocas a la americana, y hasta con los nom- | en frío o a la temperatura de la habitación. El meca- 
bres de sus seudoautores, consistiendo las modifica- | nismo fármacodinámico de estos productos es aún ob- 
jeto de controversia [V. LÁcricos (FERMENTOS)]. La 


ciones en aumento o disminución de las cuentas que ] 

diarrea de la lambliasis ha provocado muchos trabajos 
acerca de su naturaleza, comúnmente atribuída a la 
parasitosis. Sin embargo, ésta parece rara como único 
factor causal y máxime cuando se completa con disen- 
tería. Si la diarrea no cede, acaba por convertirse en 
tuberculosa o agravarse por peritonitis. Su desapari- 
ción tampoco suprime el peligro de contagio, ya que el 


descripción que se consideran innecesarios, O en agru- 
par las cuentas de la segunda parte del libro de forma 
que se obtenga constantemente una suma para cada 


“Presenta este procedimiento la ventaja de poder 
ser adaptado a los sistemas modernos de contabili- 
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sujeto se convierte en portador o sembrador de quistes. 
También es corriente la infección mixta con amibiasis, 
en cuyo caso el pronóstico es mucho más severo. Las 
lesiones de la diarrea lambliásica se manifiestan en el 
yeyuno, duodeno y ciego con esclerosis y ulceraciones, 
siendo también frecuentes los quistes. Por lo demás, las 
lambliasis mixtas se ven con mayor frecuencia desde la 
guerra-mundial. El tratamiento no obedece al de otras 
parasitosis, ya que la emetina y el arsenobenzol tienen 
poco efecto. Murchoux recomienda el estovarsol en 
ingestión a la dosis de 0%50 gr. por día. Las curas son 
de diez días, separadas por intervalos de tres. Los 
grandes lavados antisépticos no constituyen sino un 
medio auxiliar y no deben rebasar jamás la válvula 
íleocecal. La esencia de trementina se da en lavado y en 
ingestión y el permanganato únicamente en lavados. 
El aceite de quenopodio parece inactivo, conservando, 
en cambio, su eficacia el timol, el azufre, los calomela- 
nos y el salicilato de bismuto. El tratamiento sólo pue- 
de considerarse terminado cuando el análisis coproló- 
gico durante ocho días no descubre quiste alguno. 
Aun en tales casos se repetirá periódicamente el exa- 
men para evitar las recaídas por quistes. La diarrea 
quilosa es aún objeto de discusión, no ya en cuanto a su 
naturaleza, sino en lo que se refiere a su misma existen- 
cia. Sea como quiera, es una manifestación clínica su- 
mamente rara de la filariosis humana. Simond, Noe y 
Aubert citan casos de la misma en los países cálidos. 

Bibliogr. Le Dantec, Précis de Pathologie éxoti- 
que+(París, 1930); Manson Bahr, Tratado de enfermeda- 
des tropicales (Barcelona, 1929); Kraus y Brugsch, 
Lehrbuch d. Pathologie v. Theraphie d. inneren Krank- 
heiten rlín, 1930); Mense, Handbuch d. Tropen- 
krankhétten (Berlín, 1930). 

DIARRHENA. Í. Bof. Género de Rafinesque en 
las plantas gramíneas festuceas eragrosteas, con dos 
especies de la América del Norte y del Japón. 

DIARROGO. m. Entom. (Diarrogus Raffr.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los euplectinos. Se formó para una sola especie, 
D. pubescens Raífr.; habita en Nueva Guinea. 

DIARTEMA, f. Paleont. (Diartema Piette, 1864.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los quenopódidos. Concha de- 
primida, espesa, llevando va- 
rices o trazas de varices ali- 
neadas de cada lado de la es- 


recto; canal posterior visible; 
labro espeso, dilatado, de 
borde festoneado profunda- 
mente o sencillo, provisto de 
una sinuosidad poco impor- 
tante del borde anterior; un 
ala en el lado opuesto al la- 
bro. Se presenta en los terre- 
nos jurásicos, siendo la espe- 
cie típica la D. paradoxum 
Deslongchamps. Comprende 
este género la sección Cypho- 
tifer Piette (1876). Ala del lado columelar reemplazada 
por una fuerte gibosidad comprimida lateralmente; a 
vaces una digitación posterior del labro (D. hamulus 
Piette). La Diarlema tiene la apariencia de la Ranella 
y ha sido colocada cerca de este género por algunos 
autores. - A : 
DIARTHEMA. f. Paleont. (Diarthiema.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los quenopó- 
didos, sinónimo de Diartema Piette (1864). V. DiarTE- 
“MA en este APÉNDICE, 


Diartema paradoxum 
Deslongchamps (Piette) 


pira; canal anterior corto y 


DIARRHENA — DIASPIRINA 


DIARTHRON. m. Bo!. Género de Turczaninow 
en las plantas timeleáceas timeleoideas paserininas, 
con dos especies del Asia Central, 

DIARTÍGERO. m. £ntom. (Diartiger Sharp.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los clavigerinos. Contiene dos especies, ambas 
del Japón y descritas por Sharp; una es D. fossulatus, 

DIARTROMÍA., fÍ. Entom. (Diarthromyia Felt.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los cecidominos. Lo componen 
tres especies, las dos descubiertas en el Colorado, 
v. gr. D, artemisiae Felt., y otra en Italia. 

DIARTROQUITON. m. Zool. (Diarthrochiton 
Fischer, 1885.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los poliplacóforos. Concha irre- 
gular; valvas recubiertas en gran parte o en totalidad; 
láminas suturales muy desarrolladas y dobles, exten- 
diéndose por delante y por detrás de las valvas inter- 
mediarias; valva anterior llevando de cinco a seis fisu- 
ras en su lámina de inserción y provista por detrás de 
un lóbulo sutural o articular de cada lado; valva pos- 
terior generalmente sinuosa, y cortada de cada lado; 
valvas intermediarias con una sola fisura; zona ancha. 
Se halla en el N. del Pacífico y del Atlántico, en Nueva 
Zelanda. Comprende las siguientes secciones: Amicula 
Gray (1840), Chlamydochiton Dall (1878), Cryptochiton 
Middendorff (1847) y Cryptoconchus Guilding (1829). 

DIARTROS. m. pl. Zool. (Diarthri H. v. Meyer.) 
Familia de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los terosaurios, cuyo único género es Ornithop- 
terus. Dedo del ala con dos falanges. 

DÍAS. m. Bot. El género Dyas Ehrb. es sinónimo de 
Chlorogonium del mismo, en las algas volvocáceas. 

DIASANA., Í. Farm. Diasana-malta. Es extracto 
de malta puro. 

Chocolate de diasana. Contiene 55 por 100 de cacao 
y 45 por 100 de levulosa. Para los diabéticos. 

DIASCIA. f. Bot. Género de Link y Otto en las 
plantas escrofulariáceas antirrinoideas hemimerideas, 
con unas 22 especies del S. de África. 

DIASCORDIO. m. Farm. Electuarium Diascor- 
dium. Electuario astringente, poco usado actualmente, 
que se obtiene mezclando 1 parte de opio, 5 de bolo de 
Armenia, 10 de pétalos de rosas, 10 de raíz de poten- 
tila, 75 de canela y 7%5 de rizoma de jengibre, todo en 
polvo fino, con 59 de harina del modo debido, 100 partes 
de diascordio contienen 1 de opio. j 

DIAS ERIS. m. Paleont, (Diaseris E. H.) Géner 
de celentéreos de la clase de los antozoos, orden de 
los zoantarios, familia de los fíngidos, subfamilia de 
los lofoserinos. Es un género viviente. 

DIASIA. m. Bot. Género fundado por De Candoll 
y sinónimo de Melasphaerula de Ker, en la familia 
de las iridáceas. 

DIASPANANTHUS. m. Bot. Género de Mi- 
quel y sinónimo de Ainsliaea DC., en la familia de 
las compuestas. ; 

DIASPARACTO. m. Paleont. (Diasparactus 
Case.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles 
teromorfos, orden de los cotilosaurios, suborden de los 
diadectosaurios, familia de los diadéctidos; es muy 
parecido al género Diadectes Cope; ha sido hallado en 
los terrenos antracolíticos de New Mexico. ¿ 

DIASPASIS. m. Bot. Género de R. Brown en 
las plantas geodeniáceas goodenioideas, con una sola 
especie de Australia. 4 

DIASPERUS. m. Bot. Género de Linneo y sinó- 
nimo de Phyllanthus del mismo, en la familia de las 
euforbiáceas. : Bn: 

DIASPIRINA. Í. Farm. mie 

CH,.CO.O.C,H,.CO.OH 
> nr 
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Se llama también ácido succinilsalicilico, Se obtiene por 
la acción del dicloruro de succinilo sobre una solución 
de ácido salicílico en benzol, en presencia de dimetil- 
anilina. Cristaliza en agujas blancas, inodoras, fu- 
sible entre 176 y 178”, muy poco solubles en agua y 
muy solubles en alcohol y en ácido acético cristali- 
zable. Fué recomendado como preparado salicílico 
eficaz como sudorífico. 

DIASPIS. m. Bot. Género de Ndz. en las plantas 
malpighiáceas, con hojas esparcidas, gineceo dímero 
sobre receptáculo de dos filos, pétalos con uña muy 
corta, flores hermafroditas, estilos cortos o medianos 
de longitud y algo arqueados con estigma terminal en 
cabezuela, cáliz no glanduloso; con una sola especie 
de la falda oriental del Kilimandjaro. 

DIASPORAL. m. Farm. Nombre dado a diver- 
sas soluciones coloidales de alto grado de dispersión. 

Diasporal de azufre. Preparado en ampollas de 
45 cm con 8 miligramos de azufre. Se emplea en los 
dolores crónicos de las articulaciones y en el tratamiento 
de intoxicación por el mercurio y el arsénico. Para 
inyecciones intramusculares se emplea el diasporal de 
azuíre 1-G”, que contiene 50 miligramos de azufre 
por centímetro cúbico, 

Diasporal de bismuto. Hidróxido de bismuto en alto 
grado de dispersión, contenido en ampollas de 1% cm., 
que equivalen a 50 miligramos de hidróxido bismútico, 
y de 3 cm.?, correspondientes a 100 miligramos de hi- 
dróxido bismútico. Se emplea en todas todas las fases 
de la lúes. 

Diasporal de calomelanos. Preparado en ampollas 
de 1% cm.* con 30 o 60 miligramos de calomelanos. 
Se emplea como el diasporal de bismuto. , 

Diasporal de hierro. Preparado en ampollas de 
1% cm. con 4 miligramos de hierro. Se emplea en 
inyecciones intravenosas en la anemia. 

DIASPORO. m. Mineral. Para la definición de este 
mineral véase el tomo XVIII (primera parte, pág. 867). 
Los yacimientos españoles reseñados modernamente 
proceden de Castilla, de El Cardoso (Somosierra). Con 
el nombre de hiperstena figuraba en las antiguas co- 
lecciones del Museo de Ciencias Naturales y en alguna 
otra, un mineral que, estudiado por Quiroga, resultó ser 
un diasporo perfectamente típico. Se presenta en gran- 
des masas laminares, algo testáceas, penetradas de 
mica, de color verde muy obscuro, con un brillo mar- 
cadamente nacarado y absolutamente opacas, aun en 
sus bordes delgados. Mediante la presión, se exfolia con 
facilidad, dando prismas rómbicos, cuyas dos caras 
mayores, pertenecientes al braquipinacoide, tienen un ars 
fuerte brillo nacarado, mientras que el de las otras cua- | distintas, una (la sacarificante) pasa a través del papel 
tro es más vítreo. El peso específico es de 346. En las | pergamino y la otra (la solubilizante) no pasa por él. 
secciones delgadas, según el braquipinacoide, el mi- La actividad de la diastasa depende mucho del ca» 
neral ofrece color azul claro. Encierra inclusiones de | rácter de la naturaleza del medio en que actúa, mus 
magnetita, hematites, cuarzo y mica, y cavidades alar- | cho más que de la reacción alcalina o ácida de pies 
gadas con burbuja fija. Su pleocroísmo es muy mani- | Los aminoácidos anfóteros, la asparagina y tam ER A 
fiesto. Llama la atención la identidad de aspecto de | los fosfatos amónico y cálcico aumentan su actividad. 
estos ejemplares españoles con los de Ekaterinenburg, Las diastasas de origen vegetal consiguen el máximo 
en los Montes Urales. de su actividad en presencia de indicios de ácidos or- 

El mismo Museo posee, además de un gran trozo gánicos débiles; la menor cantidad de álcali detiene su 
de El Cardoso, otros menores de Buitrago, estudia- acción, que se reanuda tan pronto como el álcali ha 
dos por el mismo profesor Quiroga. sido neutralizado. En realidad, el efecto aparentemente 

* DIASTASA. Í. Quím. Generalmente, se entiende | favorable del ácido no se debe a éste Per se, SINO porque 
por diastasa la enzima o mezcla de enzimas (fermentos | neutraliza las impurezas de reacción alcalina pat 
no figurados) que convierten al almidón y el glucó- | ten en el liquido. Los pequeños es pr E 

en maltosa; sin embargo, a veces, con este nom- metálica ejercen influencia desfavorable. tempera- 

e se entienden todas las enzimas. La diastasa se halla | tura máxima de actividad de la diastasa ps 
muy difundida en la Naturaleza, Se encuentra en el de pde si es más elevada la temperatura, la dias: 
suero sangre, úscul do, el páncreas y, | tasa se descompone. > , : 
a e la 2d rbd este Eltimo pedo La diastasa tiene mucha importancia en sa ae 
plialina. Kirchkoft descubrió en 1814 la acción hi-| cación de cerveza, en la obtención de alcohol de gra- 
“rolítica que ejerce la cebada germinada sobre el al-[ nos y en la panificación. Los pena rape 
-midón y, en 1833, Peryen y Persoz obtuvieron por | a, veses, extractos de a 0d concentra 5 2 Mesa Laa 
pr vez esta enzima. Je encuentra asimismo sión y baja temperatura, hasta llegar a Pb 0) 


diastasa en la levadura y en la mayor parte de los 
mohos. La enzima de Aspergillus oryzae, llamada ta- 
hadiastasa, sirve para la elaboración de la bebida 
japonesa llamada Roji y también se usa como medi- 
camento para facilitar la digestión. No se ha logrado 
obtener la diastasa en estado de pureza, y aun no se 
sábe con seguridad si es una enzima sola o una mezcla 
de varias que actúan sucesivamente; según algunos 
químicos, la diastasa está formada por una enzima 
que solubiliza el almidón, llamada amilopeciasa y 
otra enzima sacarificante que hidroliza el almidón 
soluble, pero que no actúa sobre el almidón natural 
cuando no ha sido solubilizado por la amilopectasa. 
Estas dos enzimas coexistirían en proporciones desigua- 
les; la harina de trigo, por ejemplo, parece contener 
a menudo una cantidad deficiente de la enzima solu- 
bilizante del almidón. Entre la enzima de la cebada 
sin germinar y las contenidas en la cebada germinada, 
o malta, existen grandes diferencias; una de las más 
importantes consiste en que la diastasa del grano sin 
germinar está dotada de un poder solubilizante del al- 
midón muy débil o nulo comparado con el de la malta, 
Se ha demostrado que los productos de la hidrólisis 
del almidón por enzimas de las dos clases, precipita- 
das por el alcohol, no son los mismos, Se ha dado el 
nombre de diastasa de transmutación a la enzima de 
la cebada sin germinar y el de diastasa de secreción 
a la de la cebada germinada. Algunos químicos creen 
que la enzima sacarificante es una mezcla, suponiendo 
que exista una enzima distinta para cada grado de sim- 
plificación de las moléculas del almidón. La diastasa 
contenida en la cebada aumenta gradualmente durante 
el transcurso de la germinación, considerándose que 
llega al máximo a los ocho o nueve días, es decir, cuan- 
do las plúmulas son de doble longitud que los granos. 

La diastasa animal se puede obtener a partir de la 
saliva. Se precipita la diastasa con fosfato cálcico, re- 
cién preparado, se lixivia el precipitado con agua que 
disuelve la enzima y luego se añade alcohol a la solu- 
ción acuosa, con lo cual se precipita la enzima. Tara- 
bién puede emplearse el alcohol para la precipitación 
directa. 

Según las investigaciones de Frankel y Hambury, la 
diastasa no contiene en su molécul, grupos albumi- 
noides, ni hidratos de carbono reductores. Estos quími- 
cos purificaron la solución de diastasa tratándola 
con acetato de plomo, esterilizando el líquido por fil» 
tración y haciéndolo fermentar Con una levadu: a 
ávida de nitrógeno. Del preparado obtenido de esta 
manera pueden separarse, por diálisis, dos enzimas 
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de jarabe espeso. En los talleres de lavado se emplean 
preparados, ricos en diastasa, para eliminar el almidón 
de la ropa blanca planchada. 

* DIASTASA ABSOLUTA. Quím. y Farm. Fermento 
o enzima obtenido de malta de trigo y de malta de 
cebada. Se presenta en forma de polvo blanco amari- 
llento pardusco, soluble en agua dando un líquido 
turbio:-1 parte disuelve 300 de fécula. Se halla en ta- 
bletas en el comercio, conteniendo cada una 0% gr. de 
diastasa y 01 de malta. Se emplea en casos en que la 
saliva tiene escaso poder digestivo. des. 

DIASTASERON. m. Farm. Electuario diasta- 
seron. Es una mezcla de partes iguales de genciana, 
galanga, bayas de laurel, bayas de enebro y mirra, 
todo en polvo, con la cantidad necesaria de miel de- 
purada. / ' 

Emplasto diastaseron. Se prepara fundiendo juntas 
16 partes de manteca, 80 de cera amarilla, 10 de tre- 
mentina y 10 de resina de pino, dejando enfriar y aña- 
diendo luego 7% pa.tes de bayas de laurel, 7'5 de ba- 
yas de enebro, 75 de raíz de galanga y 7'5 de mirra, 
todo en polvo. 

DISTASINA (PREPARADOS DB). m. pl. Farn., 
Nombre dado a diversos preparados líquidos o en forma 
de pastillas. £n el comercio se encuentran: 

Diastasina con aceite de higado de bacalao. Sólo se 
emplea en forma líquida y contiene 33 por 100 de aceite 
de hígado de bacalao de Noruega. 

Diastasina con aceite de higado de bacalao fosforado. 
Sólo se usa en forma líquida. Contiene 33 por 100 de 
aceite de hígado de bacalao noruego y, además, por 
cucharada sopera (20 gr.), 00005 gr. de fósforo. 

Diastasina con hierro e hipofosfito cálcico. Una cu- 
charada sopera contiene 0%2 gr. de citrato férrico 
amónico de hierro y 0'2 de hipofosfito cálcico. 

Diastasina con hierro y quinina. Una cucharada 
sopera contiene 025 gr. de citrato de hierro y qui- 
nina, y una pastilla, 0%. 

Diastasina con hipofosfito cálcico. Una cucharada 
de las de sopa contiene 0'25 gr. de hipofosfito cálcico, 
correspondientes a 25 del preparado líquido y a 12%5 
del sólido. 

Diastasina con pepsina. Una cucharada sopera con- 
tiene 0% gr. de pepsina y 0'15 de ácido láctico. 

Diastasina con quinina. Una cucharada sopera con- 
tiené 0%25 gr. de sulfato de quinina y una pastilla, 02 
de tanato de quinina. El preparado es insípido. 

Diastasina con yoduro potásico. Una cucharada so- 
pera contiene 0%25 gr. de yoduro potásico, y una pas- 
tilla 0%, 

Diastasina de-cola. Contiene 1 por 100 de alcaloide. 

DIASTATAXIA. Í. Zool. Falta de la quinta bra- 
quial en muchas aves, por contraposición a eutaxia. 

DIASTATITA. Í. Mineral. Variedad de horn- 
blenda. 

DIASTELLA. f. Bot. Género de Salisbury, hoy 
. incluído como sección de Leucospermum R. Br., en la 
familia de las proteáceas. 

*DIASTEMA. m. Ántrop. Se refiere únicamente 
al espacio entre canino superior e incisivo y canino 
inferior y premolar, como en los monos, principal- 
mente machos; el espacio entre los dos incisivos su- 
periores medios se llama trema. 

DIASTENEURA, f. Eniom. (Diasteneura Hen- 
del.) Género de dípteros braquíceros de la familia de 
los muscáridos y tribu de los pirgotinos. Sólo contiene 
ree propia del África del Sur, D. laticeps 

end. 

DIASTER. m. Zool. Lo mismo que anfiaster, la 
doble estrella de cromosomas en la mitosis. 

DIASTEROFUNGIA. f. Paleont. (Diastero- 
fungia From.) Género de celentéreos de la clase de 
los espongiarios, orden de los calcispongiarios, familia 
de las faretrónidas, sinónimo de Stellispongia d'Orb. 


DIASTASA — DIASTOMICODON 


DIASTICAS. m. Paleont. (Diastichas Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, orden 
de los teleósteos fisóstomos, suborden de los ciprini- 
formes caracinoideos, familia de los ciprínidos. 

DIÁSTICO. m. Paleont. (Diastichus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 
los ciprinoideos. Cope cita restos fósiles de este gé- 
nero de las capas terciarias superiores de agua dulce 
de Catharine's Creek (Idaho). 

DIASTICTO. m. Eniom. (Diastictus Muls.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los afodinos. Es de Europa la única especie 
conocida, D. vulneratus Sturm. 

DIASTÍCTULO. m. Entom. (Diastictulus Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los selácidos 
tribu de los euplectinos. La única especie, D. puncti- 
pennis Raífr., es de Ceylán. 

DIASTOLIZACIÓN. m. Terap. Método desti- 
nado a combatir la obstrucción nasal por excitación 
mecánica y rítmica sobre la pituitaria. Se realiza por 
medio de bujías en caucho semirrígidas, de corte trian- 
gular y levemente curvas. Se introducen por su extre- 
midad anterior, mientras la posterior comunica con 
una pera de caucho por un tubo apropiado. Con igual 
fin cabe recurrir a una sonda ordinaria de Nélaton y 
un dedal de goma. Aplicase éste sobre la sonda y se 
introduce en la cavidad nasal, a modo de globo de Lau- 
rens, El cabo posterior de la sonda se enlaza con una 
pera de caucho, que sirve para insuflar el globo. La 
sonda o bujías deben penetrar hasta la caverna, cerca 
del orificio tubárico. Una vez llegada a la cara convexa 
del cornete inferior se dilata más o menos, según el gra- 
do de insufláción comunicado por la pera. Con ello se 
producen movimientos de expansión y retracción, que, 
junto con los de vaivén que se imprimen, conyiértense 
en un verdadero masaje. Se operará de un modo lento, 
regular y rítmico, aumentando el calibre de la bujía o el 
grado de insuflación. El método no obra por dilatación 
mecánica, sino por excitación de la mucosa de tipo 
vasomotor. Aplicase a la hipertrofia congestiva de los 
cornetes y al coriza espasmódico, pero no a la obstruc» 
ción mecánica. La diastolización, pues, ofrece analogía 
con el masaje vibratorio de Moure. Ambos obran por 
reflejo sobre el simpático esfenopalatino, que regula la 
circulación y secreción de la mucosa. , la dias- 
tolización contribuye a asegurar el éxito del desagie 
de los senos y del conducto lacrímonasal. También se 
halla indicada en los abúlicos respiratorios, en que se 
dirige a despertar el reflejo nasal, 

DIASTOMA. m. Paleont. (Diastoma Deshayes, 
1861.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los cerítidos. Concha turriculada alargada, 
varicosa; espira aguda; abertura muy oblicua, semilu- 
nar, sinuosa y subangulosa en la base, pero no escotada 
por delante, canaliculada por detrás; bordes dela aber= 
tura continuos y separados en su ángulo posterior; 
labro arqueado, sencillo; columela deprimida, cóncas 
estrecha, no plegada. Se presenta en el eocénico, 
siendo la especie más común la D. costellatum Lamarck. 

Las conchas deeste género han sido consideradas 
mucho tiempo como Melania; son varicosas como los 
Cerithium; sw abertura es oblicua como la de los Ver- 
tagus, de los que difiere por la ausencia del canal an- 
terior reemplazado por una simple depresión. Deshayes 
coloca los Diastoma cerca de los Rissoina, 

DIASTOMICODON. m. Paleont. (Diastomicodon 
Amegh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, orden de los ungulados, suborden de los pe- 
risodáctilos, familia de los macrauquénidos. Como Ma- 
crauchenia Owen, pero considerablemente más pequeño; 
los 1 inferiores pequeños, separados unos r 


orden de los pulmonados, suborden de los 
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DIASTOPORA — DIATOMA 


lagunas y sin pequeño reborde basal por fuera. C in- 
ferior con una sola raíz. Se encuentra en la formación 
pampeense D. lujanensis Amegh. 

DIASTOPORA. Í. Zool. y Paleont. (Diaslopora 
Lamouroux, 1821.) Forma genérica de moluscoideos 


mé mi 
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a b 


D:astopora (Mesenteripora) foliacea Lamx., de la gran 
volita de Ranville (Calvados): a, fragmento de tamaño 
natural; b, pedazo aumentado 


de la clase de los briozoarios, orden de los ciclosto- 
matos, familia de los diastopóridos. El zoario es uni- 
laminar. Gregory (1899) incluyó en el género Diastopora 
todas las formas libres, unio bilaminares, ramificadas o 
frondosas. Hasta así comprendido, no - 

es un género natural, pues el ovicelo 
es de una forma y naturaleza ente- 
ramente variadas. En estas condicio- 
nes, Canu y Bassler lo creen necesa- 
rio para reconocer las formas zoaria- 
les en el sentido exacto de sus auto- 
res. El descubrimiento de sus ovicelos 
permitirá más tarde la clasificación de 
las especies. Según D'Orbigny Diastopora 
es unilaminar, Bidiastopora es bilaminar 
y ramificado y Mesenteripora es lobu- 
lado, frondoso y meandriforme. 

A este género pertenecen las siguien- 
tes especies: Diastopora tubaedes Camu 
y Bassler (1920), D. tubiformis Canu y 
Bassler (1920), D. strialisemota Canu y 
Bassler (1920) y D. magnipora Canu 
y Bassler (1920). 

DIASTOPÓRIDOS. m. pl. Zool. y 
Paleont. (Diastoporidae Gregory, 1899.) 
Familia de moluscoideos de la clase de 
los briozoarios, orden de los ciclostoma- 
tos tubulados, en los cuales los zoecios 
son simples tubos abiertos, que crecen 
en series lineales o bien en hojas in 
crustantes o enderezadas. Las hojas 
peñas estar replegadas dentro de tu- 

huecos. El zoario es excepcionalmen- 
te macizo. Los zoecios pueden ser total- 


¿ente sumergidos o parcialmente libres. 
Apéndices ausentes, 

A esta familia pertenecen las siguien- ' 
tes formas: Stomatopora Bronn (1825), Proboscina 
Audouin (1826), Berenicea Lamouroux (1821), Dia- 
e Lamouroux (1821) y Spiropora Lamouroux 
(1821). : 

-— DIASTOPORINA. Í. Paleon!. (Diastoparina 
Ulr.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos ciclostomatos; ha sido descubierto en yacimien- 
ad fosilíferos desde el silúrico inferior al carboní- 
- DIASTROFA. Í. Zool. (Diastropha Gray, 1840.) 


de los moluscos de la clase de los gasterópodos, 
higrófilos 
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familia de los limneidos, sinónimo de Bulinus Adan- 
son (1757). 

DIASULINA. f. Farm. Sinónimo de insulina. 

DIATENOPTERYX.m. Bol. Género de Radlk. 
en las plantas sapin- 
dáceas touinieas, con 
las escamas delos pé 
talos abovedadas y 
con cresta, hojas pr 
nadas, fruto disáma- 
ra; comprende una 
sola especie, D. sor- 
bifolia, árbol alto de 
la República Argenti- 
na, Paraguay y S. del 
Brasil, con las hojas 
imparipinadas, raras 
veces paripinadas, de 
hasta cinco pares de 
folíolas aserradas, las 
de abajo menores y 
con el pecíolo desnu- 
do, flores en tirsos 
axilares. 

DIATERMIA. 
V. DIATERMANCIA Y TERMOPENETRACIÓN en la En- 
CICLOPEDIA. 

DIATESINA. fÍ. arm. Sinónimo de saligenina. 

DIATINO5TOMA. m. Paleont. (Diatinostoma 


D astopora striatisemota Canu y 
Bas 1 r: Zoario, con una fronda 
am li. mente desplegada, propia 
deljaick oniense superior (caliza 
de Oz<la; Chipola River, E. de 
Marianna y Jackson County 
(Florida). (x 50) 


Forma Diastopora Lamouroux (1821): A, celda estomatoporoide ini- 
cial de Diastopora davidsoni Haime (1854); B, base de Diastopora 
davidscni Haime (1854), mostrando incrustación berenicoide basal y 
fronda elevada; C, secció1 a través de una fronda de Diastopora la- 
mellosa cervicornis Michelin (1846); D, sección longitudinal a través 
de una fronda de Diastcpora mostrando láminas zoariales: E, una 
Diastopora cov brotes a la manera de E :talophora, y F, sección trans- 
versa a través de una parte de un zozrio de Re'tomultisparsa meos- 


trando Capas concéntricas. (4-F según Gregory, 1896) 


Cossmann.) Género de moluscos de la clase de los gas 
terópodos, familia de les cerítídos, que ha sido consi: 
derado como una sinonimia del género Eustoma Piette. 

DIATOMA. f. Bo!. y Palecnt. Género,fundado por 
De Candolle en las algas diatomeas y que se incluye 
enylas fragilarioideas fragilaricas diatominas, con siete 
especies de agua dulce. |] (Diatoma De Cánd:) Género 
de plantes talofitas de la clase de las algas, orden 
de las talofitas unicelulares, suborden de las bacila- 
riáceas o ditomáre:s, familia de las fragilaricas. Cel- 
dillas rectangulares lineales, reunidas en cinta, que se 
rompe de tal ma eza que los fragmentos, formados de 


—13, 
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una o de varias celdillas, permanecen en conexión en- 
tre ellos por uno de sus ángulos, por medio de una ma- 
teria gelatinosa; valvas alargadoelípticas, divididas en 


Diatoma vulgare Bory 


dos mitades iguales por una banda longitudinal estre- 
cha, desprovista de tubérculo, estriadas transversal- 
mente; zona conectiva rectangular, tan ancha como las 
valvas, con una banda lonsitudinal bastante ancha y 
finas estrías transversales. Vive en aguas dulces o aguas 
saladas, según las especies; las especies de agua dulce 
son muy frecuentes y muy numerosas. Las especies 
fósiles se hallan desde el cretáceo superior. Este tipo 
parece pertenecer a las más antiguas formas de baci- 
larieas. 

DIATOMEAS. f. pl. Palemt. y Filog ma. A 
continuación ampliamos los datos 
dados en el t. XVIII (primera parte, 
págs. 870 y 871), referentes a las 
formas vivientes, con la reseña de las 
fosilizadas. Estas curiosísimas plantas 
fueron en un principio consideradas 
como pertenecientes al reino animal, 
incluyéndolas Ehremberg en la clase de 
los infusorios, a causa del movimien- 
to de traslación que poseen algunas de 
ellas. Pero Brevison, después de haber- 
las examinado con el espectroscopio y 
la luz polarizada, vió claramente que se 
trataba de vegetales y que tenían los 
caracteres correspondientes a las algas, 
formando con ellas una familia perfec- 
tamente definida con el nombre de dia- 
tomeas. Y se las dió este nombre por- 
que muchas de sus especies apare- 
cen como secciones transversales de 
especies herbáceas o leñosas, como 
se observa principalmente en la tribu 
de las Coscinodisceas, y de una ma- 
nera especial en las diferentes espe- 
cies de Arachnodiscus y Coscinodiscus. 

La abundancia de las diastomeas 
es tal que, dondequiera que exista 
un poco de agua estancada o corrien- 
te, clara o turbia, fría o templada, puede darse por se» 
guro que han de encontrarse, en mayor o menor can- 


Arechuodiscus Ehrembergíi (Ehr.) 


tidad. Y en estado fósil con frecuencia se las encuentra 
en los detritos de rocas de las más elevadas montañas 
y en algunos parajes, como en Morón (Sevilla), Hellín 


DIATOMEAS 


(Albacete), llegan a constituir grandes depósitos terro- 
sos, formando la tierra fósil que es el excipiente de la 
nitroglicerina para formar la dinamita. 

Esto no quiere decir que en todas partes se encuen» 
tren las mismas es- 
pecies, puesto que 
algunas 0, mejor 
dicho, muchas de 
ellas exigen condi- 
ciones especiales 
para su desarrollo; 
unas sólo se en- 
cuentran en agua 
salada, otras en 
agua calcárea o silí- 
cea y no pocas vi- 
ven como parásitas 
sobre las plantas 
acuáticas, ya sean 
éstas de agua salada 
o de agua dulce. 

En general, puede afirmarse que todas las diatomeas 
son de tamaño microscópico, si bien varían bastante 
sus dimensiones, pues mientras alguna de ellas, como 


Coscinodiscus (Spec.) 


Esta lámina es reproducción de un grabado de la obra de E. Couvreur 
titulada Precis de Dicroscopie, en la cual constan las denominaciones 
genéricas y específicas de cada una de las formas figuradas 


la de Brunia mirabilis (Brun), llega a alcanzar 2 o 3 
milímetros de diámetro, se encuentran otras, como la 
de Áchnantes delicá- 
tula, que sólo llega a 
tener 2 micras (milé- 
simas de milímetro); 
pero en la mayoríade 
los casos, como afir- 
ma el sabio profesor 
de la Escuela de Mi- 
nas Florentino Az- 
peitia, competente 
diatomólogo, las dia- 
tomeas están com- 
prendidas entre 15 y 
300 milésimas de mi- 
límetro. Brun, refi- 
riéndose a las espe, 
cies más pequeñas y 
según cálculos aproximados, afirma que en 1 mm.* po- 
dían contenerse 27,000,000 de la Nevi ula pelliculosa y 
50,000,000 de la Achmantes delica:u?a antes mencionada, 


% 


Arachnodiscus japonicus (Bail.) 


A 
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DIATOMELLA — DIATRIMA 


Respecto a su constitución, y después de acaloradas 
discusiones, parece demostrado que son algas unicelu- 
lares (si bien no han faltado autores que las han creído 
pluricelulares), formadas por un caparazón silíceo, com- 
puesto de dos partes, llamadas frústulas o valvas silí- 
ceas, que aplicadas una contra otra y formando una 
especie de caja contienen en su interior el protoplasma 

o materia viviente. Á pesar 
de todo, la cuestión de la es- 
tructura íntima de las valvas 
de las diatomeas constituye 
desde hace mucho tiempo el 
campo de batalla de los micró- 
grafos, y su solución es uno de 
los problemas más difíciles de 
resolver, y aun con el auxilio 
de los más potentes objetivos 
modernos es completamente 

¡incierto el éxito de los traba- 

¡jos encaminados a determinar 

| la verdadera estructura de 

¡muchas diatomeas. 

Uno de los fenómenos más 
curiosos que se observa en 
muchas diatomeas, sobre todo 
en las que afectan la forma de 

lanzadera, es el movimiento de 

i traslación, La causa de este 

movimiento no está bien deter- 

minada todavía, y son muy 
variadas las opiniones emitidas 
sobre el particular. General- 
mente, se cree que dicho mo- 
vimiento es debido a causas 
mecánicas o físicas. Deby lo 
atribuye a un fenómeno de 
capilaridad, que se manifes- 

taría entre los conectivos o 

a lo largo de los bordes de 

las valvas. 

El diatomólogo A. Truan, en el opúsculo antes cita- 
do sobre las diatomeas de Asturias, dice: «Este movi- 
miento se efectúa en línea recta, en el sentido longitu- 
dinal de las valvas, y es alternativo, esto es, de avance 
y de retroceso. Es un espectáculo curioso observar con 
el microscopio una gota de agua conteniendo diato- 
meas del género Navicula, que son las que poseen con 
mayor intensidad este curioso movimiento.» 

«Se las verá primero marchar en línea recta, con un 


Na:ibzula (Spec.). Est 

diatomea está fotogra- 

fiada en vivo y en mo- 

vimiento en una gota 
de agua. 


Diversas diatomeas dispuestas ordenadamente en una preparación de 
E. Caballero 


movimiento más o menos rápido, que parece más bien 
un resbalamiento; irán en este sentido mientras no 
hallen a su paso un estorbo cualquiera; si le hallan, al 
tro: con él cambiarán inmediatamente de direc- 
ción, efectuando su retirada en sentido inverso, y cuan- 
do estén a poca distancia del obstáculo darán, apro- 
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ximadamente, un cuarto de vuelta sobre su eje, em- 
prendiendo de nuevo su marcha hacia delante, salvando 
de este modo el obstáculo que las detuvo.» 

Aplicaciones industriales de las diatomeas fosilizadas. 
Desde hace algún tiempo está tomando incremento el 
empleo de las diatomeas agregadas en pequeña pro- 
porción al hormigón. Cuando se transporta el hormigón 
por tuberías, y especialmente cuando tal transporte se 
efectúa por la acción de la gravedad, los diversos ele- 
mentos del hormigón tienden a separarse, según su or- 
den de densidades. 

Basta en tales casos mezclar una pequeña cantidad 
de diatomeas con la masa para evitar o, al menos, di- 
ficultar en gran manera esa disociación, En el procedi- 
miento llamado gunitage, o de proyección mediante 
aire comprimido con el cañón de cemento, no se observa 
entonces la menor disgregación. Parece que las diato- 
meas forman una gelatina coloidal. V. HARINA FÓSIL, 
KIESELGUHR y TRÍPOLI. 

DIATOMELLA. f. Bo!. Género de Greville en las 
algas diatomeas fragilarioideas tabelarieas tabelarinas, 
con una sola especie de agua dulce. 

DIATOMINA. f. Bo!. Nombre que se ha dado, 
a veces, a la ficoxantina. 

DIATOMINAS. Í. pl. Bo!. Subtribu de algas dia- 
tomeas pennadas fragilarioideas fragilarieas, con línea 
sagital en medio, valvas con tabiques transversales. 
Comprende los géneros Diatoma, Omphalopsis, Pla- 
giogramma e Hydrosilicon. 

DIATOMOSIRA. í. Bol. Género de Trevisan y 
sinónimo de Fragilaria Lyngb. en las algas diatomeas. 

DIATREMA. Geol. dinám. Nombre creado por 
Daubrée para designar las chimeneas de explosión, y 
adoptado al inglés (diatreme), al alemán y al holandés 
(diatrema). 

DIATRIMA., f. Paleon!. Con objeto de reconocer 
algunas pequeñas áreas de la cuenca de Bighorn, en 
el Estado de Wyoming (Estados Unidos), todavía in- 
exploradas, se realizó durante dos meses del verano de 
1917 una expedición, dirigida por Stein, y en ella, ade- 
más de encontrarse, como era de esperar, numerosos res- 
tos de mamíferos, se tuvo la fortuna de descubrir un es- 
queleto casi entero de una ave fósil gigantesca, a la que 
se ha dado el nombre de Diatryma Steini. El esqueleto 
iguala en tamaño a los más grandes de la especie fósil 
encontrada en Nueva Zelanda, denominada Dinormis 
giganteus, o moa en lenguaje maorí, cuya altura era 
de 35 a 4 m., que supera al de las mayores aves vi- 
vientes. El cráneo de este esqueleto de Diatryma tiene 
una longitud de 33 cm., y su pico 24 
de longitud y 16 de altura, de modo 
que la porción de cráneo posterior al 
pico es muy corta. Las vértebras del 
cuello son también cortas; la región 
escapular, semejante a la de las corre- 
doras de la familia Casuáridas; las alas 
debían de ser más cortas en el ave vi- 
viente que en las actuales corredoras, 
pero no tanto como en las moas, en 
las que apenas se encuentran vestigios 
de extremidades superiores. Su cuer- 
po, aunque más voluminoso en con- 
junto que el de los actuales aves- 
truces, no es tan alto, a causa de 
la menor longitud del cuello. Al- 
guna semejanza se encuentra entre 
esta ave y la especie americana, tam- 
bién extinguida, Phororhechos, la cual, 
a su vez, se parece a algunas zancudas vivientes, 
como las sarias o seriemas de la América del Sur. 
El descubrimiento de un esqueleto entero de Diatryma 
puede considerarse como el más importante realizado 
en la ornitología fósil. Interinamente se ha montado 
en una galería superior del Museo Americano de Nueva 
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York, para ser trasladado más tarde a otro lugar más 
apropiado de dicho Museo, junto con otros fósiles del 
mayor interés. É 

DIATRÍMIDOS. m. pl. Paleont. (Diatrymae 
Matthew.) Orden de vertebrados de la clase de las aves, 
subclase de los ornituros enornites. Enormes aves ex- 
terminadas, con gran cráneo, pico comprimido, cuello 
corto y gordo, cuerpo compacto, alas reducidas, altas 
piernas de correr, con cuatro dedos; es corta en la 
parte de delante y estirada hacia atrás. Una especie 
lejana es quizá la de Cariama, que todavía vive en la 
América del Sur. La reducción de las extremidades 
delanteras no ha de considerarse como señal de paren- 
tesco con los avestruces, sino únicamente como fenó- 
meno de convergencia. El género típico de esta fami- 
lia es el Dialryma Cope (Barornis Marsh), origina!- 
mente fundado sólo sobre articulaciones de dedos, del 
eocénico de New Mexico y New Jersey, representado 
ahora por un esqueleto entero del eocénico inferior de 
Wyoming; se distingue por el cráneo macizo y las alas 
dezeneradas; coracoide clavicular gordo, corto, unido 
con la escápula; húmero parecido al de casuar, existien- 
do el radio tan sólo como rudimento en forma de dedo; 
y las altas piernas de correr, con cuatro dedos, de los 
cuales el tercero es el más largo. Se encuentra en el 
eocénico inferior de Wyoming el D. Steíni Matthew y 
Granger. 

Las aves gigantescas de Patagonia, Phororhacus y 
Pelecyorits, de las capas de piroterio y del santacru- 
cénico, están probablemente más cerca a esta especie 
que a todas las demás aves conocidas. Se distinguen 
[or un cráneo enorme; por el pico alto, comprimido, 
cn forma de gancho, por el pequeño esternón, las alas 
cortas, el débil cinturón de hombros y las gigantescas 
vértebras del cuello. El cráneo tiene más de 50 cm. de 
argo. El Brontornis, que entra en la misma familia, tie- 
re un metatarsio corto y gordo. 

DIATRIPEOPSIS. m. Bot. El género Dya- 
tripeopsis de Spegazzini, distinto de Dyatripe por sus 
esporas cilindricoelipsoidales, truncadorredondeadas en 
sus extremos, hialinas y no arqueadas, no comprende 
más que una sola especie del Brasil. 

DIATRIPEOS. m. pl. Bo!. Tribu de hongos dia- 
tripáceos, distinta de la de los calosferieos por su es- 
troma muy desarrollado y las tecas hundidas en él. 
Comprende los géneros Dyalripe, Quaternaria, Scop- 
tria, Dyatripella y Pleurostoma. 

DIATRONA.,!f. Farm. Cápsulas de fécula que con- 
tienen, cada una, una mezcla de 04 gr. de fenolftaleína, 
003 .de hinojo en polvo, 603 de flores de manzanilla 
en polvo y 0%01 de hojas de menta en polvo. Se usa 
como laxante. 

DIAUGIS. f. Entom. (Diaugis Raffr.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
batrisinos. El mismo Raffray describió sus dos especies: 
D. cpaca, oriunda de Singapore, y D. granulosa, de 
Sumatra, 

DIAULAX. m. Paleon!. (Diaulax Bell.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de 
los decápodos, familia de los dromiáceos. Se présenta 
en las arenas verdes de Cambridge. es 

DIAULO. m. £Entom. (Diaulus Ashm.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu de 

los eulofinos, Contiene tres especies; el D. rugifroms 
Thoms vive en Suecia, 

DIAULOMORFA. fÍ. Eniom. (Diaulemorpha 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los eulofinos. La única especie co- 
.nocida procede de Australia, como su nombre indica: 

—D. australiensis Ashm. 
. DIAULULA. f. Zool. (Diaulula Bergh., 1878.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 


orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 


branquiados, sección de los antobranquiados, familia 
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de los dorídidos, del género Doris Linneo (1758,) 
del subgénero Anoplodoris Fischer (1883). La especie 
típica es la D. Sandiegensis Cooper. 

* DÍAZ. Geog. Esta localidad de la República Ar 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Jerónimo, es 
est. del f. c. Central Argentino. Dista 380 kms, de Bue- 
nos Aires y cuenta 1,800 h, 

Díaz (ARMANDO). Biog. General italiano, n. en Ná- 
poles el 6 de diciembre de 1861. Ingresó en Artillería 
y sirvió en esta arma, y en varios cargos, hasta su pro* 
mcción a mayor, y entonces 
pasó a la Infantería. Sirvió 
en la guerra ¡italoturca man- 
dando un regimiento y fué 
herido en Zanzur (septiembre 
de 1912). En 1914 fué promo- 
vido a mayor general, y des- 
pués de mandar la brigada 
Siena por algún tiempo, fué 
destinado al Estado Mayor. 
Al entrar Italia en la guerra 
grande, fué destinado al man- 
do supremo como jefe de de- 
partamento de operaciones, y 
desempeñó este puesto hasta 
junio de 1916, en que fué pro- : 
movido a teniente general y tomó el mando de la 
49,4 división, que en noviembre de aquel año se distin- 
guió por la toma de Volkovnjak, posición importante 
en el N. del Carso. Díaz visitó el frente francés en enero 
y febrero de 1917, y en junio se le dió una promoción 
especial y se le confirmó en el mando del 23.? cuerpo. 
Bajo su dirección, en agosto siguiente, este cuerpo co- 
sechó grandes lauros entre Korite y Selo (Carso). En no- 
viembre de 1917, a raíz del desastre de Caporetto, DÍAZ 
sucedió a Cadorna como general en jefe. Hallóse frente 
a una situación muy seria, pero como era hombre de 
grandes recursos y de no menor resolución, bajo su di- 
rección el frente de batalla quedó pronto reconstituido y 
se llevó adelante la obra de la reorganización de Italia. 
Bajo su mando tuvo lugar el doble ataque de Boroe- 
vich, y Conrad fué derrotado en la batalla del Piave 
(junio de 1918), y los ejércitos de la monarquía dua- 
lista fueron derrotados en la batalla de Vittoria Ve- 
neto (octubre-noviembre de 1918). En recompensa de 
sus servicios recibió Díaz el collar de la Annunziala, la 
suprema condecoración en Italia. E 

Díaz (CARMEN). Bog. Actriz española contempo- 
ránea. Hizo sus estudios en la Academia de Decla- 
mación de Málaga, dirigida por Narciso Díaz de Esco- 
var. Al termiñarlos, entró a formar parte de la com- 
pañía de Nieves Suárez y de Simó Raso, debutando con 
La sombra del padre. Disuelta' aquélla formación, 
continuó con Simó Raso y luego con Nieves Suárez 
y Rosario Pino, pasando más tarde a la compañía de 
Ricardo Puga, desempeñando pa de segunda 
actriz. Su debut como primera actriz fué | € 
Eslava, de Valencia, donde durante tres a 
señalados triunfos. Retirada durante siete 
vida familiar, volvió a Ja escena pasado 
formando compañía propia y presentár 
teatro Poliorama, de Barcelona. Su rea 
acogida con gran aplauso por el público y la 
prodigó calurosos elogios, reconociendo en ella 
des que la colocaban en primera línea entre las 
ras del arte escénico español contemporán 
después notables actuaciones en-el teatro 
Madrid, y en la corte recibió también el y 
naje de crítica y público. Las modernas 
de los autores españoles contemporán 
en ella una feliz intérprete, dotada de 
para encarnar los personales y de 
para dirigir las obras. Como tributo de a 
arte, el Ayuntamiento de Madrid ma 
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busto en cerámica de esta ilustre actriz, en su carac- 
terización de la obra La de los claveles dobles, uno de sus 
más legítimos triunfos. Pueden citarse, entre las obras 
en que más ha evidenciado el mérito de su arte: Mar?- 
quilla Terremoto; La boda de Quinita Flores; Mi mujer 
es un gran hombre; Los duendes de Sevilla; Rosa de 
Madrid; Nena Teruel; El pájaro sin alas; Hilos de 
araña; La virtud sospechosa; Las pobrecitas mujeres; 
La Lola se va a los puertos; Cien comedias y un drama; 
La Zagala; Una mujer, etc. 

Díaz (FRANCISCO). Biog. Pintor español del siglo XVIII 
y uno de los primeros discípulos de la Academia de 
San Fernando. Se presentó a dibujar en la solemne 
Junta que hubo el día de su apertura, delante de todo 
el concurso, y en la primera distribución de premios 
que hizo aquel instituto, en 1753, le adjudicó el premio 
de la segunda clase por un cuadro que representa el 
Robo de Deyanira por el centauro Neso, y que se con- 
serva en la misma Academia. Al siguiente año ganó el 
segundo premio de la segunda clase. 

Díaz (GONZALO). Biog. Pintor sevillano del siglo Xv, 
que pintó en 1498 las estatuas de la puerta vieja del 
Perdón, de la Catedral de Sevilla, y al año siguiente 
las tablas del pequeño retablo de la Magdalena, que 
aun se conservan en aquel templo, cerca de la puerta 
de la torre, «pero muy retocadas», según dice Ceán 
Bermúdez. En algunas partes que no lo están se obser- 
va frescura de colorido y un dibujo bastante correcto, 
considerándose como lo mejor de su época. 

Díaz (GUMERSINDO). Biog. Pintor español, n. y m. en 
Oviedo (1841-1891) y discípulo en Sevilla de la Es- 
cuela de Bellas Artes, de aquella ciudad, y además de 
Joaquín Domínguez Bécquer. En 1862 concurrió a la 
Exposición artística de Cádiz con un cuadro represen- 
tando a San Juan, que fué premiado con medalla de 
plata. En la celebrada en Sevilla en 1867 presentó seis 
cuadros, cuyos asuntos eran: Una vista general de la 
cueva de Covadonga; Un boceto de costumbres asturianas; 
otro con Dos calaveras; Un hombre del campo, y Dos 
estudios de aves. En sus cuadros se nota un estilo pro- 
pio, que revela las felices disposiciones del artista, si 
bien falta transparencia en las tintas y ligereza en los 
celajes. En la verificada al siguiente año en la citada 
población presentó 12 estudios y bocetos, representan- 
do: Un paisaje de Asturias; La Puerta de Córdoba; Muro 
de la Trinidad en Sevilla; Patio de una casa de vecindad; 
Unos jugadores; Un cuento; Los arrieros borrachos; Gru- 
po de pastores; Los convalecientes; Costumbres de aldea 
en Asturias; Tipos asturianos; Un pobre, y, además, 
cuatro cuadritos de aves. Fué también un excelente y 
“fecundo paisajista En la fábrica de armas de Trubia se 
conserva una magnífica copia del Cuadro de las aguas, 
de Murillo, obra de este artista. 

Díaz (Joaquín). Biog. Pintor español que floreció 
en Sevilla a mediados del siglo xIX, autor del retrato 
de Alberto Lista que figura en la Biblioteca de la Uni- 
versidad de su ciudad natal y de otros muchos cua- 
dros de costumbres andaluzas, entre los que se destaca 
el titulado Una tienta en la dehesa de La Muñoza. 

Díaz (JuL1o). Biog. Militar y escritor boliviano, na- 
cido en La Paz en 1879, autor, entre otras obras, de 
Los generales de Bolivia (1929) e Historia del ejércilo 
de Bolivia. 

Díaz (PombILIO). Biog. Religioso escolapio espa- 
ñol, m. en Las Arenas (Bilbao) en agosto de 1915. Cul- 
tivó con asiduidad las ciencias matemáticas e hizo 
profundos estudios de Filosofía y de Teología. Fué un 
consumado latinista, hasta el punto de que algunos 
prelados le confiaron la lectura de obras teológicas di- 
fíciles, sometidas a la censura eclesiástica. Conocía el 
inglés, el alemán y las Jenguas latinas, habiéndose de- 
dicado en sus últimos tiempos al estudio del turco y 
del persa. Dejó de pertenecer a la comunidad de las 
Escuelas Pías para asistir a su madre en su 


vejez, lo | clase en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 


cual hizo con licencia del Papa. Era doctor en Filosofía 
y Letras y había desempeñado el rectorado del Colegio 
de Getafe. Había puesto notas y comentarios a una 
buena traducción de la Summa de santo Tomás. Fué 
notable predicador, maestro de varias generaciones de 
escolares y al sorprenderle la muerte desempeñaba el 
cargo de jefe de la Interpretación de lenguas del Minis- 
terio del Estado. 

* Díaz (Porr1r10). Biog. Político y general mejicano, 
n. en 1830 y m. en París en junio de 1915. 

Díaz (SEVERO). Bicg. Geólogo y naturalista mejica- 
no, n. en Sayula (Jalisco) el 8 de noviembre de 1876, 
Siguió la carrera eclesiástica y fué consagrado en 1900, 
Ha profesado en el Seminario de Zapotlán el Grande, 
en el Conciliar de Méjico y en la Escuela Normal Ca- 
tólica las clases de Física, Matemáticas, Química, His- 
toria Natural y Cosmografía. Profesor de Astronomía 
y Meteorología en la Escuela Libre de Ingenieros, de 
Cosmografía en la Escuela Normal libre y de Cosmo- 
grafía en el Liceo Occidental. DÍAZ ha dirigido duran- 
te nueve años el Observatorio Meteorológico, Vulca- 
nológico y Astronómico del Seminario de Zopotlán 
el Grande y ha tomado parte en 1906 en el Congreso 
Internacional de Geología. En 1902 Díaz hizo un des- 
cubrimiento acerca de los fulgores de la luz del pla- 
neta Júpiter, comparables a los de Venus. Entre sus 
numerosas monografías cabe mencionar: Estudios de 
Meteorología mejicana; Efemérides del volcán de Col- 
ma según las observaciones practicadas en los observato- 
rios de Zapotlán y Colima; Un temporal de invierno: 
Primeros pasos en la meteorología de precisión; El origen 
y la evolución del nimbus: la culminación horizontal; La 
causa de la lluvia en el Estado de Jalisco; Estudio scbre 
los temblores sentidos en Guadalajara en 1912; El cl ma 
en la ciudad de Guadalajara, y la monografía El conlr> 
del Universo, que mereció ser elogiada por el director del 
Observatorio Astronómico de Stonehuitz (Inglaterra). 

* Díaz AGERO Y GUTIÉRREZ (AGUSTÍN). Biog. Inge- 
niero y político español, n. en Salamanca el 1.* de agos- 
to de 1840 y m. en Madrid el 1.* de diciembre de 1924. 

DíaZ ALBERRO (JOAQUÍN). Biog. Pintor españcl 


Matanceras. Cuadro original de Joaquín Díaz Alberro 


contemporáneo, n. en Madrid. Discípulo de Marceliano 
de Santa María, fué premiado con medalla de tercera 
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1922, Además, presentó en la Nacional de 1924 un óleo 
titulado Matanceras y en la de 1926 otro cuyo título 
era Carneslolendas. 

* Díaz ÁLvarez (MIGUEL). Biog. Político español, 
n. en 1858 y m. en febrero de 1928. 

Díaz-CANEJA GÓMEZ (GUILLERMO). Biog. Literato 
español, n. en Madrid el 14 de octubre de 1876. Des- 
pués de las primeras letras aprendió dibujo e hizo es- 
tudios mercantiles. Posteriormente cursó declamación 
en el Conservatorio de Madrid y actuó como actor 
durante algún tiempo en el teatro Romea de dicha 
capital. Sus aficiones le llevaron finalmente a la litera- 
tura, después de una sólida 
preparación. Maduro ya en 
el arte de escribir, decía Ce- 
jador refiriéndose a los co- 
mienzos literarios de DÍAZ- 
CANEJA, «no tiene resabio al- 
guno de aprendizaje; casti- 
zo y realista, no ha tomado 
nada de las rarezas en ideas 
ni lenguaje de naturalistas e 
idealistas extranjeros; conci- 
so y sobrio, sin que nada 
falte, desenvuelve el asunto 
con naturalidad; dibuja con 
gran propiedad los persona- 
jes, que reflejan, aun los peo- 
res, el fondo de nobleza in- 
génita del autor; escribe con 
llaneza, propiedad y limpieza, en castizo castellano». 
Otro crítico notable juzga así a este autor: «Díaz- Ca- 
neja pertenece a la estirpe espiritual de los novelis- 
tas castizos. No ha prostituído sus libros pensado más 
en el éxito de venta que en el aplauso de los críticos. 
No ha querido o no ha podido prescindir de lo que 
llamaríamos con propiedad orgullo del buen decir. En 
algunos momentos en sus obras se ve el naturalismo 
que domina en el medio ambiente actual; pero siempre 
con un lenguaje pulcro, con la alteza de miras que res- 
ponde a la prescripción de instruir deleitando. De ahí 
su éxito como novelista. Si en sus primeras obras vió 
el aplauso a su prosa, no ha querido prescindir de 
aquella ejecutoria conquistada en buena liza, y ello ha 
seguido siendo su norma de conducta. Pudo, una vez 
conquistada la atención y la predilección de los públi- 
cos, comenzar un trabajo a destajo, que repercutiera 
en favor de su peculio, y, sin embargo, no lo ha hecho 
porque ha creído que la novela es algo que se escapa 
del mercantilismo imperante en estos tiempos.» En 
1918 la Academia Española le concedió el premio 
Fastenrath por su novela El sobre en blanco. Aparte de 
su asidua colaboración en periódicos y revistas de 
Madrid, provincias y América, ha publicado las si- 
guientes novelas: Escuela de humorismo; La pecadora; 
La deseada; Pilar Guerra; El vuelo de la dicha; La virgen 
Paleta; La mujer que soñamos; Garras blancas; La novela 
sín título; Una lección de amor, novelas cortas; El 
carpintero y los frailes, novela humorística, y El misle- 
rio del hotel, novela cómica. Además, ha dado al teatro 
Un beneficio y Pilar Guerra. 

* Díaz-CANEJA Y CANDANEDO (JUAN). Biog. Abo- 
gado y escritor español, n. en 1880. Ha figurado tam- 
bién en política, como afiliado al partido conservador, 
habiendo sido diputado provincial de Palencia y 
diputado a Cortes. Dotado de gran elocuencia y muy 
conocedor de los problemas sociales, ha dado conferen- 
cias sobre estas cuestiones, habiendo publicado, ade- 
más, las obras: Apuntes sobre la emigración castellana; 
Monografía del obrero y agricultor castellanos, y Emigra- 
ción en Castilla. En el terreno puramente literario es 
también autor de producción muy estimable, habiendo 
publicado, aparte de los ya mencionados en la biogra- 
fía correspondiente: Cumbres palentinas (1915) y 
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Verde y azul (1927), libros en que se describe fervorosa: 
mente el paisaje castellano y el asturiano. 

Díaz CASABUENA (MARCELINO). Biog. Militar es- 
pañol actualmente en la reserva, que n. en la Seo 
de Urgel el 2 de junio de 1867. Cursó el bachi- 
llerato en Barcelona, y habiéndose creado, al termi- 
narlo, la Academia General Militar, abrazó la carre- 
ra de las armas, ingresando en dicho centro de en- 
señanza (1883) y terminando sus estudios en la Aca- 
demia de Artillería (1889). Formó parte del ejército 
expedicionario de Melilla en 1893; pasó en 1895 a Fili- 
pinas y, al estallar la insurrección, combatió contra 
ella en diversas columnas por las provincias de Mani- 
la, Cavite e isla de Cebú, tomando parte también (1898) 
en la defensa de la capital del archipiélago contra el 
bloqueo establecido por los norteamericanos e insu- 
rrectos. Por sus servicios de campaña obtuvo como re- 
compensa tres cruces rojas del Mérito Militar, dos de 
la orden de María Cristina y el empleo de capitán por 
mérito de guerra, que renunció, siguiendo el ejemplo 
de sus compañeros de arma. En Filipinas formó parte 
de la Comisión que hizo el proyecto para la creación 
de una fábrica de pólvora sin humo en Los Baños (pro- 
vincia de La Laguna), y en 1903, de la que estudió el 
establecimiento de una red telemétrica y de comuni- 
caciones en la plaza de Melilla. Ha sido profesor de la 
Academia de su arma, jefe de labores de la Maestranza 
de Barcelona y últimamente director de la Escuela 
Central de tiro de costa (Cádiz), habiendo desempeña- 
do importantes comisiones técnicas cerca de la indus- 
tria privada. Ha sido vocal de la Junta Regional de 
enseñanza industrial de Cataluña y se halla en pose- 
sión de la cruz y placa de San Hermenegildo, placa del 
Mérito Militar blanca con el pasador de Industria Mi- 
litar y la encomienda de la orden de Asís. Además de 
las Memorias e informes oficiales que por razón de su 
cargo ha tenido que escribir, ha publicado en diferen- 
tes revistas artículos profesionales y bibliográficos y 
traducido del alemán (junto con M. Montolíu) la obra 
de Liidendorf, Mis recuerdos de la guerra (Barcelona, 
1920). Es colaborador de esta ENCICLOPEDIA, 

* Díaz CoBEÑA (Luis). Biog. Abogado español, de- 
cano del Colegio de Abogados de Madrid, n. en 1837 
y m. en dicha capital el 4 de agosto de 1915, 

* Díaz DE ARCAYA (MANUEL). Biog. Escritor y ca- 
tedrático español, n. en 1841 y m. en Zaragoza el 25 
de enero de 1916. 

* Díaz DE EsCovAR (NARCISO). Biog. Poeta y escri- 
tor español, n. en 1860. Continúa dedicado a sus tra- 
bajos de erudición e investigación, especialmente en, 
lo que se refiere a la historia de nuestro teatro, materia 
en la que se le considera como verdadera autoridad. 
Sus obras publicadas pasan de 300, sin contar millares 
de artículos en periódicos y revistas de España y Amé- 
rica. Actualmente (1931), por encargo del municipio 
malagueño, se ocupa en redactar los Anales de Málaga, 
de los que ya tiene varios tomos acabados. En unión de 
su hermano Joaquín posee una de las mejores biblio- 
tecas de Andalucía, visitada por los turistas que van 
a Málaga. DÍAZ DE ESCOVAR figura entre los colabora- 
dores de esta ENCICLOPEDIA. 

Díaz DE LA Haza (MANUEL). Biog. Actor español 
contemporáneo. Hizo sus estudios en el Conservatorio 
de Música y Declamación, e ingresó luego en la compa- 
ñía del teatro Lara, de Madrid, donde debutó con el sai- 
nete De Cádiz al Puerto. En 1884 pasó a América como 
segundo galán joven con Victorino Tamayo, y desde 
entonces permaneció allí, pudiendo, con razón, conside- 
rársele como el fundador del teatro uruguayo. Coadyu- 
vó asimismo a la fundación del Teatro Argentino, pues 
al llegar a Buenos Aires DÍAZ DE LA HAZA, 1 los 
Podestá en la pista de su circo los dramas de Gutiérrez, 
con que nació el llamado actualmente Teatro Nacional; 
a él se debe el traslado de la pista al escenario, en com- 
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pañía de otro actor, Manuel Galé, de los dramas popula- 
res Juan Moreira y Claudio Coello, Actuó luego con José 
Valero y pasó después al Uruguay, donde formó teatro 
e hizo escuela representando el drama Artigas, figura 
popular por su tradición. Marchó luego a Chile, donde 
el Gobierno le nombró oficial- 
mente profesor de declama- 
ción. A los cuatro años regre- 
só a Buenos Aires, recordán- 
dose de aquella época su 
acabada interpretación del 
Pantoja de Electra, de Gal- 
dós. Después de una nueva 
excursión artística a Chile, 
durante la cual un incendio 
destruyó todo su equipaje y 
material escénico, regresó a la 
República Argentina, donde 
logró resarcirse de aquel con» 
tratiempo con la obra Míster 
Beverley, que representó centenares de veces. Destacá- 
base por entonces en la escena su hija Pepita Díaz, 
casada con el actor Santiago Artigas, y habiendo sido 
aquélla contratada por la compañía de María Guerre- 
ro y Fernando Díaz de Mendoza, DÍAZ DE LA Haza y 
su esposa, no queriendo trabajar separados de sus 
hijos, abandonaron el teatro. Más tarde los primeros 
marcharon con la compañía Guerrero-Mendoza y Díaz 
pE La Haza quedó al frente del teatro Cervantes, de 
Buenos Aires, hasta que Pepita Díaz y Santiago Ar- 
tigas decidieron formar compañía y llamaron a sus 
padres a España, figurando DÍaz DE LA HAzZA como 
director de la misma. Es Díaz DE La Haza un actor 
de exquisita naturalidad y dicción, y destácase asi- 
mismo su admirable labor como director de escena 
acertado, depurado y de innegable distinción y seño- 
río. Entre sus mejores creaciones se recuerdan: Míster 
Beverley; Tierra de promisión; El cisne; El cura de 
Longeval; Papá Lebonnard, etc. 

* Díaz DE LA QUINTANA (ALBERTO). Biog. Médico y 
escritor, m. en Madrid el 6 de enero de 1911, y no en 
1811 como por error de imprenta se dice en el tomo co- 
rrespondiente de la ENCICLOPEDIA. 

Díaz DE LA ROcHa (MELCHOR). Biog. Caudillo popu- 
lar en el alzamiento de Galicia contra la invasión na- 
poleónica de 1809. Era a la sazón alcalde mayor del 
concejo de Sante (hoy del Ayuntamiento de Trabada, 
Lugo), donde había n. el 20 de mayo de 1756. Cuando 
el general francés Fournier, después de haberse apo- 
derado de Mondoñedo, destacó las fuerzas que creyó 
- necesarias para ocupar Ribadeo, los vecinos de las pa- 
rroquias de Cogela, Balboa, Sante, Villaosende, Ce- 
dofeita y Vidal acordaron oponerse al avance de los 
franceses, eligiendo por su guía y caudillo a Melchor 
DÍAZ DE LA ROCHA. E 29 de enero de 1809 los guerri- 
lleros de éste defendieron el camino de Nuestra Señora 
del Puente, entre Ribadeo y Mondoñedo, con pérdida 
para los franceses, y al día siguiente fueron éstos recha- 
zados en Quintalonga. Volvieron los franceses a inten- 
tar el 31 el paso del puente, y fueron nuevamente re- 
chazados. Fournier, ante la imposibilidad de vencer a 
aquel puñado de aldeanos, pidió refuerzos a Lugo y 
Ferrol, llegando a reunir un contingente de 2,000 hom- 
bres perfectamente armados, para los cuales nada po- 
dían significar los 400 de DÍAZ DE LA Rocha, tan mal 
pertrechados como sobrados de patriótico coraje. Lo- 
gró el general francés entrar en Ribadeo; pero receloso 

e que los paisanos se volviesen a reunir, evacuó el 
país en pocos días. DÍAz DE LA ROCHA, considerando 
terminada su misión, partió a la Coruña, donde resi- 
dió aún muchos años, volviendo después a su casa de 
Sante, donde murió en edad casi centenaria, dejando 
perdurable recuerdo de sus dotes de mando y patrio- 
tismo, 
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Díaz DEL CORRAL (Ruy). Biog. Escultor español de 
mediados del siglo xvVI, hermano de Francisco de Vi- 
llalpando. Habiéndose éste obligado a forrar en bronce 
las puertas de la fachada de los leones, de la Catedral 
de Toledo, por el precio de 6,000 ducados, solicitó la 
colaboración de Díaz, trabajando ambos en esta gran 
obra hasta 1561, en que falleció Villalpando, y conclu- 
yendo él solo el trabajo en 1564. Ejecutó también la 
reja que rodea el altar de Nuestra Señora en el coro 
de la misma iglesia. 

* Díaz DE MENDOZA (FERNANDO). Biog. Actor es- 
pañol, n. en Murcia el 7 de junio de 1862 y m. en 
Vigo el 20 de octubre de 1930 (V. tomo xvrT, 
primera parte, pág. 893). Recuérdase de este actor 
su excelente condición de director de escena, y como 
a tal se refiere que fué el primero que en una es- 
cena puso motivos de la vida real con todo lujo 
de detalles. En El hombre de mundo, de Tamayo y 
Baus, y en el primer acto, se hacía servir la cena 
de uno de los más prestigiosos restaurantes madrileños, 
sacando toda la plata y el servicio de su casa y los 
criados de su mansión señorial. En El destino manda, 
de Paul Hervieu, DÍAZ DE MENDOZA hizo sacar en el 
atrezzo armaduras y tapices de la casa del duque de 
Tamames. Pero la labor de Díaz DE MENDOZA no se 
limitaba a regenerar la mise en scéne. Sus inquietudes 
artísticas le llevaron a presentar en Madrid a Cecile 
Sorel, Caravaglia, Mue Pierat, y a presentar como 
autor teatral al novelista Ramón del Valle Inclán. 
El fué quien presentó en Madrid a Eduardo Marquina 
y el que lanzó como autores teatrales a los insignes 
poetas Francisco Villaespesa, Luis F. Ardavín y Rafael 
Martí Orberá. DÍAz DE MENDOZA, con su compañía, de 
donde salieron Catalina Bárcena, Irene López Heredia, 
Ladrón de Guevara, Carmen R. Moragas, Carmen Ji- 
ménez, Josefina Díaz, para ocupar los puestos preemi- 
nentes que hoy desempeñan en la escena española, 
hizo 15 viajes a América, y sus jiras constituyeron ver- 
daderas embajadas de arte, y en uno de sus viajes con» 
cibió la gran pareja escénica la idea de construir un 
teatro en Buenos Aires, y con material español y ar- 
quitecto español se construyó el teatro Cervantes, 
cuya propiedad no pudo conservar porque, como todo 
temperamento artístico, sabía construir, pero, falto de 
sentido financiero, no supo usufructuar. Pero la obra 
del matrimonio Guerrero-Mendoza perdurará en Bue- 
nos Aires, donde, a través de los siglos, el teatro Cer- 
vantes hablará a los españoles residentes allá y a los 
argentinos del esfuerzo de estos dos grandes artistas. 
El 9 de abril de 1922 Madrid entero rindió un gran- 
dioso homenaje de admiración y afecto a María Gue- 
rrero y a DÍAZ DE MENDOZA. Después de la muerte de 
su esposa, continuó DÍAZ DE MENDOZA al frente de la 
compañía, que conservaba los apellidos titulares por 
haber casado su hijo Fernando con una sobrina de su 
mujer, de análogo nombre y apell d que ella, pero ya 
desde entonces fué menos asiduo de la escena y quedó 
casi exclusivamente como director. Distinguióse DÍAZ 
DE MENDOZA tanto en el teatro clásico como en el 
moderno y contemporáneo, patentizando en todos lo 
ágil y vario de su talento; fué un actor reflexivo, pon- 
derado e inteligente, que buceaba en lo más profundo 
la psicología de sus personajes. Cabe recordar entre sus 
mejores interpretaciones las de El vergonzoso en Pala- 
cio; Casa con dos puertas...; Fuente Ovejuna; Reinar des- 
pués de morir; Locura de amor; Mancha que limpia; El 
loco dios; El estigma; El gran galeoto; De mala raza; 
María del Carmen; Don Álvaro; El abuelo; Mariucha; 
María Rosa; El ladrón; Campo de armiñó; El collar 
de estrellas; La Malquerida; La noche del sábado; El 
genio alegre; Amores y amoríos; La zagala; La garra; 
En Flandes se ha puesto el sol; Doña María la Brava; 
El alcázar de las perlas; Doña María de Padilla; El 
duque de El; El hombre de mundo; La flor de la vida; 
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El caudal de los hijos; La corle de los venenos; El des- 
tino manda, etc. 

Díaz DE MENDOZA (MARIANO). Biog. Actor español, 
hermano de Fernando, n. en Marcia el 14 de abril de 
1870, Hizo sus estudios en los colegios de Jesuitas de 
Orihuela y Chamartín de la Rosa hasta alcanzar el tí- 
tulo de bachiller. Como primer actor ha trabajado en 
todas las-capitales de España, en París, Bruselas, Mi- 
lán, Turín, Roma, Génova, Lisboa, Buenos Aires, Mon- 
tevideo, Río de Janeiro, Santiago de Chile, Valparaíso, 
Lima, Quito (Ecuador), Panamá, Guatemala, San Sal- 
vador, San José de Costa Rica, Méjico (capital), Ha- 
bana y San Juan de Puerto Rico. Posee la cruz del 
Mérito militar roja, obtenida como voluntario en Ma- 
rruecos. 

* DÍAZ DE QUIJANO (Josk). Bog. Escritor y músico 
español, m. en 1903. Publicó, además, un Diccionario 
enciclopédico de Marina (Madrid, 1897). 

Díaz DE QUIJANO (Josk). Biog. Literato español, 
hijo de su homónimo, n. en Madrid en 1890. Ha co- 
laborado en diversos periódicos de Barcelona y Ma- 
drid, habiendo publicado, además: Tonadas montañe- 
sas (1911); Panojas (1915); Caminos de la montaña 
(1919); A través de España, y La cadena del amor (1929). 
Es escritor de limpio estilo y realista sin exageración. 

Díaz DE ROBLES (DOMINGO). Biog. Militar y escritor 
español, n. en El Ferrol el 2 de junio de 1812 y m. en 
Madrid en 1867. Como oficial del Ejército hizo la gue- 
rra de los Siete Años. Destinado después a Santiago de 
Compostela, desempeñó una de las cátedras del Colegio 
de Distinguidos, de Galicia. Al mismo tiempo era ele- 
gido vicepresidente de la famosa Academia Literaria, 
de Santiago, y fundaba la revista semanal El Idólatra 
de Galicia. Trasladó a Madrid su residencia en 1853, 
y en la capital de España dió a luz una Biografía de 
don Santiago José García del Mazo y 
comenzó la publicación de su obra más 
conocida: Colección biográfica de los ti- 
pos más notables de Galicia, desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros días, 
que no logró ver terminada. Además 
publicó muchos y muy interesantes tra- 
bajos en los periódicos y revistas de su 
época. 

* Díaz DomíncGUEzZ (ÁNGEL). Biog. 
Pintor español contemporáneo, n. en 
Logroño. Se ha hecho notar por sus 
cuadros de género, bien construídos y 
luminosos. De sus producciones citare- 
mos: Eclesiae Senatus (1917); Las tres 
amigas (tríptico); María Devesa (1924); 
La huertana, y Zaragoza (1926). Ha- 
blando de este artista dice J. Fran- 
cés: (Cuerpo y alma aragoneses, los dos 
lienzos de Díaz Domínguez, que aban- 
dona los áureos, los rojos tonos de sus 
goyismos pretéritos para esta sana frui- 
ción con las gamas claras y los radian- 
tes jubileos de los grises en la luz luna- 
da de las cercanías del Ebro. La huer- 
tana es una Ceres, una Pomona bien 
aragonesa. Tiene algo de monolito, al que se ofrendan 
tributos hortícolas. Zaragoza es como una estrofa him- 
naria.» Díaz DomíxGUEZ estudió en la Escuela de Be- 
llas Artes de San Fernando, de Madrid.  * 

Díaz Duroo (CArLOs). Biog. Escritor mejicano, n. en 
Veracruz el 4 de diciembre de 1861. Se educó en Europa 
y vivió en Madrid, Sevilla y París, radicándose eri Mé- 
Jico en 1884 e ingresando en el periodismo. Fundó en 
1893 la Revista Azul e ingresó luego en El Imparcial, 
que dirigió durante una temporada. Fué también di- 
rector de El Mundo y miembro de la Comisión mejica- 
na que asistió a la Exposición Universal de París de 
1900, Un año después dirigía El Economista Mejica- 
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no, pasando en 1917 a colaborar en Excelsior, donde ha 
redactado durante mucho tiempo los editoriales. Es 
redactor de Revista de Revistas y escribe en las publica- 
ciones mejicanas más importantes. Aunque su inmensa 
labor se halla esparcida por periódicos y revistas, ha 
publicado diversos libros. Entre otros, cabe notar: Mé- 
jico 1876-1892, estudio estadístico; Robinsón mejicano, 
lecturas de economía política para las escuelas prima- 
rias; Méjico: su evolución industrial, estudio económi- 
co; Cuentos nerviosos; Limantour, estudio biográfico, y 
Méjico y los capitales extranjeros, estudio económico. 
Ultimamente alcanzó un gran éxito con la comedia 
Pedro Mercader. Respecto a ella dice el crítico Teodoro 
Ramírez: «Puede asegurarse que ha sido la comproba- 
ción plena de la compatibilidad del teatro español y el 
mejicano, cuando éste es teatro y es mejicano, para lo 
que no necesita otro requisito que su parentesco directo 
con el primero. Desde el tema, genuinamente del país, 
hasta los personajes castizamente nacionales, todo en 
la obra respira mejicanismo y herencia directa españo- 
la. La intromisión de algún tipo hispano o de proceden- 
cia hispana completa el ambiente de una realidad aplas- 
tante, y si el autor, con elevada intención moralizado- 
ra, para defender su tesis, atribuye a unos virtudes que 
niega a otros, no es esta causa suficiente para calificar 
la comedia de españolizante, lo que en los actuales 
tiempos equivale para muchos a mejicanofobia.» 
Díaz FERNÁNDEZ (Josk). Bisg. Literato español, 
n. en Aldea del Obispo (Salamanca) el 20 de mayo de 
1898. Cursó estudios de Derecho en Oviedo; pero los 
abandonó por falta de recursos, dedicándose entonces 
al periodismo. Se inició en £l Noroeste, de Gijón, del 
que pasó en 1925 a El Sol, donde se encargó de la crí- 
tica literaria, que actualmente (1931) hace en Crisol, 


| Soldado en África en 1921, al año siguiente fué pre- 
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miado en un concurso de crónicas de la guerra de Ma- 
rruecos, abierto por el diario La Libertad, de Madrid, 
y en 1927 obtuvo un premio extraordinario en el con- 
curso de cuentos de El Imparcial, de la misma capital. 
Por sus campañas contra la Dictadura fué encarcelado 
en 1929 y luego desterrado a Portugal, donde repre- 
sentó a El Sol, Actualmente (1931) dirige la revista 
política y literaria de izquierdas Nueva España y Co» 
labora en importantes diarios de España y América, 
así como en las revistas Monde, Nouvel Áge y Europe, 
de París. En plena juventud, Díaz F BDEZ ha 
conseguido ya un nombre muy envidiable en nuestras 
letras, a las que ha llevado más de una nota nueva y 
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original. Por su arte sencillo y sugestivo de narrador, 
amplia cultura, fina intuición e inquietud espiritual, 
las obras de DÍAZ FERNÁNDEZ son merecedoras del elo- 
gio que les tributa unánimemente la crítica. Mencio- 
naremos: El blocao, novela de Marruecos (1928), que 
ha sido traducida al francés, inglés y alemán; La Venus 
mecánica, novela de Madrid (1929); El nuevo romanti- 
cismo, ensayos de arte, política y literatura (1930); 
Vida de Fermín Galán, biografía política (1931), y La 
largueza, novela (1931). 

Díaz Gómez (Isaías). Biog. Pintor español contem- 
poráneo. Ha sido discípulo de Vázquez Díaz y se ha 
dedicado especialmente al paisaje, aunque ha produ- 
cido también cuadros de género e interiores, acertados 
estudios de luces y de sombras. En este género es de 
citar La ventana del estudio. En la Exposición Nacio- 
nal de 1930 expuso un paisaje titulado El canalillo. 

Díaz Huertas (ÁNGEL). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Córdoba. Fué discípulo de la Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado, y premiado 
con medallas de tercera clase en las Exposiciones gene- 
rales de 1899, 1901 y 1904. Es más conocido por las 
composiciones sobre costumbres populares españolas, 
que ha publicado en varias revistas ilustradas, espe- 
cialmente en Blanco y Negro. De las obras presentadas 
en Exposiciones nacionales recordamos: La muñeca 
(1908); En la sala de expósitos (1901); Cómicos sin con- 
Irata, y Estudio de borricos. 

* Díaz Isunza (ELofsa). Biog. Médica chilena, naci- 
da en 1866. Ha tomado parte en varios Congresos in- 
ternacionales y fué secretaria del Científico celebrado 
en Buenos Aires en 1910. Se le debe, además: Estudio 
sobre la higiene de las escuelas públicas. 

* Díaz-Jiménez y MOLLEDA (ELoy). Biog. Escritor 
e historiador siterario español, m. en León en 1885. Ha 
sido profesor de los Institutos de Pontevedra, León y 
Salamanca, habiéndose dedicado, principalmente, a es- 
tudios de erudición, para los que se halla excelente- 
mente preparado, como lo demuestran sus obras: Félix 
Mendelssohn, su vida y sus obras (León, 1910); El casti- 
llo de Ponferrada (1915); Enrique de Arfe (1916); Histo- 
ria de los comuneros de León, premiada por la Academia 
de la Historia (1917); Fray Cipriano de la Murga (1919); 
El arte del siglo XVI en León; Sampiro, y Escritores 
españoles del siglo XV al XV 1 (1929). 

Díaz LEGUIZAMÓN (HÉctTOR). Biog. Literato argen- 
tino, n. en Buenos Aires el 23 de mayo de 1892. Hijo 
de Leopoldo, también excelente poeta, pasó su infan- 
cia y parte de su juventud en Europa, primero en 
7, Francia y Suiza y después en 

Noruega, desde donde visitó 

Alemania, Austria e Inglate- 

rra. Al volver a su patria es- 

tudió la carrera de Derecho y 

en 1919 se trasladó de nuevo 

a Noruega, donde residió has- 

ta 192%, ejerciendo allí el car- 

so de cónsul. En la actualidad 
es profesor de segunda ense- 
ñanza en Buenos Aires. Díaz 

LEGUIZAMÓN es un lírico puro 

y se ajusta a los moldes clási- 

cos. La elegante sencillez de 

sus estrofas, su hondo senti- 

miento, traducido en forma 

bella y expresiva, verdadera- 

mente musical, y la perfección 
de la forma, dan a la obra del poeta, no muy abun- 
dante por cierto, un alto valor. Ha publicado: Dafne 
(Cristianía, 1923) y La ruta sonora (Buenos Aires, 
1930), debiéndosele, además, diversas obras en prosa, 
como El genio poético de Ronsard. . 

* Díaz Lemos (ÁnceL María). Biog. Escritor co- 
lombiano, n, en Cali el 3 de agosto de 1853, Siguió la 
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carrera del magisterio, que ejerció en escuelas particu- 
lares y públicas. Tomó parte en el Congreso científico 
internacional americano reunido en Buenos Aires en 
1910 y es individuo de la Sociedad Geográfica de Co- 
lombia, correspondiente de las de Madrid y Manches- 
ter, etc. Ha colaborado en la mayor parte de los pe- 
riódicos de Colombia y ha publicado, además: Geografía 
elemental de Colombia (8.2 ed., 1925); Lista alfabética de 
las poblaciones de Colombia; El estudiante católico; Mapa 
de Colombia, etc. 

Díaz MEDINA (MIGUEL). Biog. Ebanista español que 

residió en Valladolid en la segunda mitad del siglo xIxX. 
Los primeros trabajos de que se tiene noticia fueron 
Una papelera y Una cómoda, que en 1840 presentó a la 
Sociedad Económica Matritense. La pape'era tenía sie- 
te países, cuatro de claroscuro, del mejor efecto, y 
tres de excelente colorido. En el friso alto un ara! 
y en el interior una gradería de bellísima forma, con 
un templete en el centro, que contiene un grupo de es- 
cultura que representa La Verdad. Toda esta obra, así 
como la cómoda, está trabajada con distintas maderas 
escogidas. En la Exposición de la Industria española 
celebrada en Madrid en 1841 presentó un asunto de 
historia en mosaico de maderas finas, obteniendo men- 
ción honorífica. También figuraron obras suyas en la 
Exposición de Bayona de 1864 y en la Universal de 
París de 1867, alcanzando en ésta una medalla de bron- 
ce por una mesa de mosaico. En 1843 fueron adquiri- 
das para el Palacio Real de Madrid dos cómodas su- 
yas, y con motivo de la declaración de la mayoría de 
edad de la reina se le concedió el título de ebanista de 
la Real Casa. Era hijo del ebanista Mateo Díaz Medi- 
na, también premiado en la Exposición de la Industria 
española de 1841 con mención honorífica. 

Díaz MEzA (AURELIO). Biog. Autor dramático chile- 
no contemporáneo. Ha escrito cierto número de saine- 
tes de carácter verdaderamente popular y, además, co- 
medias, dramas, operetas, etc. Mencionaremos: Ruca- 
cahuin (1907); En la Araucania; Bajo la selva; Con su 
destino; Damas de moda; Martes, jueves y sábados, y 
Amorcillos. 

Díaz MIRETE (RAMÓN). Biog. Literato español, n. en 
Valencia (1875-1919). Escritor culto y atildado y exce- 
lente poeta, se distinguió por su sincero sentimiento. 
Mencionaremos entre sus obras: Lucha de amores (1910); 
Poemas del amor y de la muerte (Madrid, 1914); El Cid, 
poema escénico (1915); Poemas sentimentales (1916); 
Myriam la pecadora, poema (1916), y En la noche líri- 
ca, poema (1916). 

* Díaz MIRÓN (SALVADOR). Biog. Poeta mejicano, 
n. en Veracruz el 14 de diciembre de 1853 y m. el 14 
de junio de 1928. Jenaro Estrada sintetizó su vida en 
estas líneas: «Retraído de los demás poetas de su pa- 
tria, apartado también de las divagaciones estéticas 
de cada momento, fuera de las modas y de los ce- 
náculos, Díaz Mirón ha trabajado aisladamente en 
labrar sus espléndidos poemas y, según su ps de- 
claración, reconoce a Lascas por su único libro y des- 
deña sus primeros versos, publicados en ediciones 
furtivas. Su carácter personal, sus duelos y aun sus 
prisiones, le han creado una especie de segunda per- 
sonalidad, que es la que conoce el vulgo; su poesía 
honda, rica y sabiamente trabajada, es lo que le ha 
valido el aplauso de los inteligentes.» Periodista , 
polemista terrible y orador elocuente, Díaz MIRÓN ha 
sido muy popular en Méjico en periodos de agitación 
política, en qué su palabra imperaba, desencadenando 
aplausos o censuras, en el Parlamento de su país. Ha 
llevado una vida accidentadísima y ha pasado, en los 
últimos tiempos de su vida pública, una larga 
rada en la Habana, como mg político. Si como 
hombre de partido ha tenido enemigos, como poeta es 
rat ra ensalzado. Pérez y Soto le considera el 
más individualista de los escritores mejicanos y le lla» 
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ma «poeta de todos los tiempos». «Su lírica es sana, 
añade, y canta a la vida, porque ella es la única y ab- 
soluta afirmación del placer estético.» Con referencia a 
Lascas, su obra maestra, otro crítico, José Juan Tabla- 
da, dice que su «perfección de forma no tiene en caste- 
llano precedente ni continuación». Y agrega: «Tal obra 
no es popular, porque es una obra de art2 intransigen- 
te, de altiva aristocracia y de honda sabiduría.» Otras 
obras: Poemas, con prólogo de Rafael López (Méjico, 
1919); Astillas; Triunfos, y Entre vosotros. 

Bibliogr. Manuel Puga y Acal (Brummel), Los poe- 
tas mejicanos contemporáneos; Atenógenes Pérez y Soto, 
Díaz Mi ón, po ta (Méjico). 

Díaz OLANO (IGNACIO). Bing. Pintor español, n. en Vi- 
toria en 1860. Trasladóse a Barcelona, en donde estudió 
desde 1876 hasta 1880 en su Academia de Bellas Artes 
mediante una pensión que el Ayuntamiento de su ciu- 
dad natal le había concedido, pasando en París los 
cuatro años siguientes. En 1894 el caballero vitoriano 
Felipe Arrieta le pensionó para que fuese a Roma a 
seguir sus estudios, permaneciendo en dicha capital 
hasta 1896. En 1895 concurrió a la Exposición Nacio- 
nal con la obra Las planchadoras, pintada en Roma y 
por la cual le dieron medalla de bronce. En la Nacional 
de 1899 uno de sus cuadros, titulado Agosto, y que hoy 
se conserva en el Museo de Oviedo, fué premiado con 
medalla de plata, ganando otra de igual clase en el cer- 
tamen siguiente con La trilla en Álava, hoy propiedad 
del coleccionista portugués José Relvas. Otro lienzo 
premiado en Barcelona con segunda medalla es el titu- 
lado A rivederei, propiedad de Antonio Gijón. Dignos 
son también de mencionarse La vuelta de la romería, 
que figuró en la Exposición Nacional de 1904; Estiran- 
do la ropa, en la de 1906; Murmuración y castigo, en la 
de 1910; El amor en el bosque, en la de 1912; La siesta, 
en la de 1915, e Hilanderas y tejedores, en la de 1917. 
Desde 1899 es profesor en la Escuela de Artes y Oficios 
de Vitoria. De este artista se conocen pocas obras. Sus 
cuadros Agosto; La tr;lla en Álava, y más tarde La vuelta 
de la romería; Estirando la ropa, y La siesta, son escenas 
campesinas, cálidas visiones del natural, en las que el 
sol reparte en todos sus partes sus brochazos de oro. 
En cambio, las sombras muestran la transparencia y 
claridad del aire libre, según las leyes del impresionis- 
mo. En lo referente a la composición, el cuadro La trilla 

e ser el mejor, pues tanto el grupo de los caballos, 
lenos de movimiento, como la labriega del primer tér- 
mino, son un acierto, 


Diaz OLazÁBAL (ADRIANO). Biog. Autor dramático 
argentino, n. en Buenos Aires el 15 de enero de 1890, 
Su primera obra fué en colaboración con Pedro Fe- 
rreyra Casariego y se tituló Alma débil. Siguieron a 
ésta: En cuerpo y alma; Castillos en el aire; El caballe- 
ro de cemento armado; Lec- 
ciones de amor; Titulares, su- 
blentes y cesantes; Palabra de 
honor; La bolilla que faltaba, 
y El curita de los milagros. 

* Díaz PALLARÉS (FRAN- 
cisco). Biog. Escritor y po- 
lítico español (1823-1891). 

* Díaz PÉrEz (NIcoLÁs). 
Biog . Escritor español (1841- 
1891). 

* Díaz PÉREZ (VIRIATO). 
Biog. Literato español con- 
temporáneo. Otras obras: 
Dogmatismo, Ciencia y Mis- 
terio; El sentimiento de la España moderna acerca del 
israelita (1916). Durante los años que residió en Ma- 
drid formó parte del grupo teosófico. 

Díaz Pinés (ANGEL). Biog. Pintor español, n. en 
Manzanares (Ciudad Real) el 22 de marzo de 1825 y 
m. el 24 de noviembre de 1869. Terminados sus estu- 
dios de latinidad y Filosofía, y no teniendo su familia 
recursos suficientes para procurarle una carrera lite- 
raria, se puso al frente de una fábrica de tintes, de pro- 
piedad de sus padres. No contento, sin embargo, con 
aquel género de vida, y llevado de su constante afición 
a la Pintura, pasó a Madrid en 1846, donde siguió sus 
estudios, bajo la dirección de Antonio María Esquivel, 
hasta 1850. Trasladado a Barcelona, trabajó en el de- 
corado de teatros, conservándose algunas obras suyas 
en el Liceo y teatro Principal. Dedicado posteriormen- 
te a la fotografía, sólo volvió a coger los pinceles para 
la iluminación de retratos o complacer a algún amigo. 
Recordamos de su mano un 4Autorretrato, que conserva 
su familia; un cuadro de La Caridad, para un colegio 
de Barcelona, y varios países, que pintó en la Sociedad 
protectora de Bellas Artes; hizo también magníficas 
copias de Rafael, Murillo y Van Dyck y algunos ligeros 
bocetos para cuadros. Es autor de un Manual práctico 
de fotografía, conteniendo todos los adelantos en colo- 
dión húmedo, seco, retratos de fondo perdido, sobre 
albúmina, papel encerado, húmedo, seco, fotolitocin- 
cografía, ampliaciones, etc, 


Adriano Díaz Olazábal 
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* Díaz RoDrÍíGUEZ (MANUEL). Biog. Literato vene- 


zolano, n. en 1864. Se dió a conocer en 1896 con el libro 
Sensaciones de viaje, que fué premiado por la Academia 
Venezolana, correspondiente de la Española, y el nom- 


bre de este escritor, hasta entonces poco menos que 
ignorado, se extendió por toda Venezuela y, en breve, 
fué considerado como el primer estilista-de su país, «en el 
cual se“han juntado, para producir un conjunto armo- 
niosísimo, la amplitud musical del castellano y la gra- 
ciosa alegría del francés» (La literatura venezolana en el 
siglo XIX, de Picón Fabres). Se le debe, además: De mis 
romerías; Confidencias de Psiquis; Mi secreto; Un dilet- 
tante; Cuentos de color; Ídolos rotos; Todo un pueblo, 
y Sangre patricia. 

Díaz RomMERO (EUGENIO). Biog. Poeta y literato ar- 
gentino, m. en Bruselas el 31 de marzo de 1927. Du- 
rante algunos años fué redactor de la sección hispano- 
americana del Mercure de France y en 1898 se encargó 
de la dirección del Mercurio Americano, en el que cola- 
boraron Rubén Darío, Lugones, Estrada, Ingenieros y 
otros, cesando en aquel cargo en 1900, Era pozta muy 
distinguido y publicó las obras, en verso, tituladas Har- 
pas en el silencio (1900), La lámpara encendida (1911) y 
El templo umbrio (1920), debiéndosele, además, el dra- 
ma en prosa Raza que muere (1905) y Horas escritas, 
crítica literaria (1913). 

Díaz SáncHEz (ÁNGEL). Biog. Pintor y escultor es- 
pañol, n. en Madrid el 20 de febrero de 1859. Discípulo 


Estatua de Quevedo, por Angel Díaz Sínchez 


de Manuel Caballero, completó sus estudios en la Aca» 
demia de San Fernando, siendo después pensionado 
por la Diputación de Madrid para perfeccionarse en 
Roma y premiado más tarde en las Exposiciones na- 
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cionales de 1881, 1884 y 1904, habiendo sido propuesto 
en dos de estas Exposiciones para caballero de Carlos HI 
y para comendador de Isabel la Católica. Fué presiden- 
te de la Academia Provincial de Bellas Artes de Valla- 
dolid, secretario de aquella Comisión de monumentos, 
jurado varias veces en oposiciones a cátedras, académico 
correspondiente de la de San Fernando por Valladolid, 
y profesor de término de la Escuela de Artes y Oficios 
de Madrid. Entre sus muchas y variadas obras son dig- 
nas de recordación especial su cuadro Las hijas del Cid 
y su estatua de Quevedo. 

Díaz Sanjurjo (Josí María). Biog. Obispo titular 
de Platea y vicario apostólico del Tonquín Central, 
n. en Santa Eulalia de Suegos, diócesis de Lugo, el 
25 de octubre de 1818. Hizo los estudios de la carrera 
eclesiástica en el Seminario de Lugo y en la Universi- 
dad de Santiago. En 1842 tomó el hábito de dominico 
en el célebre Colegio de Ocaña, del que pronto iba a ser 
su protomártir. En 1844 partió para Manila, Nombrado 
catedrático de aquella Universidad, pidió ir a las Misio- 
nes de China o del Tonquín, siendo destinado a éstas 
en 1845, En 1848 fué nombrado obispo auxiliar del 
vicario apostólico del vicariato central, y en 1852, por 
muerte del ilustrísimo Martí, quedó de vicario apos- 
tólico. El 21 de 'mayo de 1857 fué preso, siendo 
martirizado el 20 de julio siguiente. Sus escritos, llenos 
de celo apostólico, revelan al hombre de extraordinario 
talento, de no vulgar cultura y de exquisito gusto lite- 
rario. En la Sagrada Congregación de Ritos pende ac- 
tualmente la causa de su beatificación, con la de su auxi- 
liar, García Sampedro, y de unos 1,700 mártires más, 
anamitas, que sucumbieron en la persecución desenca- 
denada en Tonquín de 1856 a 1862, 

DíAz SILVEIRA (FRANCISCO). Biog. Poeta cubano, 
n. en la Habana el 4 de febrero de 1871 y m. en la mis- 
ma ciudad el 16 de febrero de 1924, Cuando comenzó !a 
revolución de 1895 emigró a Cayo Hueso, uniéndose a 
las expediciones de Serafín Sánchez y Carlos Roloff, 
habiendo sido diputado por Las Villas a la Asamblea 
de Jimaguayú y coronel del ejército libertador. Al es- 
tablecerse la República, colab:ró en verios periódicos 
de la Habana, fundando y dirigiendo Ll Teairo, que 
después se llamó Universal. Fué un poeta vigoroso, co- 
rrecto e inspirado, condiciones estas que se revelan en 
el libro Fugitivas, publicado en 1901, 

Díaz SpucH (Martín). Biog. Farmacéutico y poeta 
español, n, en Túy hacia el año 1865 y m. en la misma 
ciudad en 1912. Cursó en Santiago la carrera de Far- 
macia, y apenas terminada trasladó su resi 'eaxcia a 
Buenos Aires, donde pasó el resto de su vida. Los só- 
lidos prestigios que logró en la cajital ame icana hi- 
cieron que el Gobierno argentino le confiase la cátedra 
de Botánica farmacéutica de la Uriversidad bonaeren- 
se. Publicó notables trabajos científicos y en las re- 
vistas de carácter regional mostróse ins; iracísimo y e- 
ta en la lengua vernácula. Buscando alivio a su sajud 
quebrantada, regresó a su pueblo nativo, falleciendo 
a poco. Su nombre figura, como poeta, en las Antolo- 
gías gallegas. Y 

Díaz VaLbés (Tomás). Biog. Pintor español de me- 
diados del siglo XIx, discípulo de Vicente López. De- 
dicóse especialmente a la miniatura, en la que sobre- 
salió, siendo dignas de mencionar las siguientes: Virg.n 
de las Angustias y Los sagrados corazones ae Jesús y 
María, que presentó en la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes, de* Madrid, de 1856, y un Descendimiento 
de la Cruz, que figuró en la Universal de Londres de 
1862. De sus obras al óleo de mayor tamaño son dignas 
de citar dos retratos de cuerpo entero, que terminó 
en 1866. 

Díaz VALDEPARES (JULIÁN). Biog. Sacerdote y teó- 
logo español, n. en Cartavio (Oviedo) el 7 de enero de 
1868, Estudió la segunda enseñanza en el Instituto de 
Casariego de Tapia y Teología y Derecho en Oviedo y 


e 


Díaz Vargas (Miguel) 
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en el Seminario Central de Santiago de Cuba, licen- 
ciándose en Derecho en la Universidad pontificia de 
Santiago de Compostela. Fundó las cocinas económi- 
cas en la Habana y Santiago de Cuba durante la guerra, 
así como la escuela de lenguas vivas de Oviedo. Fundó 
y dirigió el periódico Ceuta Comercial y 
conoce casi todos los países de Europa y 
algunos de América. Fiscal del Tribunal 
Eclesiástico de la Tenencia Vicaría de la 
primera región y de la jurisdicción de 
Marina en la corte y párroco de Aero- 
náutica militar, está en posesión de gran 
número de cruces y condecoraciones. Co- 
laborador de varios periódicos y revistas, 
ha publicado: Lecciones de Teología Pasto- 
ral; Vindicación; El culto de la Eucaris- 
tía en el Imperio de Marruecos; Devocio- 
nario del explorador, traducción del in- 
glés, y Las escuelas de analfabetos en el 
Ejército y Armada. 

Díaz Varcas (MIGUEL). Biog. Pintor 
colombiano, n. en Bogotá el 30 de sep- 
tiembre de 1889. Estudió Dibujo y Pin- 
tura en la Escuela de Bellas Artes de 
su ciudad natal, bajo la dirección del 
maestro Andrés Santamaría, siendo lue- 
go, por haber ganado una beca, des- 
tinado a la Escuela de San Fernando, 
de Madrid, para la terminación y pet- 
feccionamiento de sus estudios, y pen- 
sionado más tarde por el Gobierno español a la Resi- 
dencia de Pintores, en la Alhambra. Profesor de Di- 
bujo artístico y lineal en la Escuela de Bellas Artes 
de Bogotá y luego profesor de Pintura en la sección de 
señoritas en la misma Escuela durante cinco años. Es 
miembro del Círculo de Bellas Artes de Bogotá y de 
la Asociación de Pintores y Escultores de Madrid. Ha 
obtenido medalla de plata en una Exposición en Bo- 
gotá y medalla de oro en la Iberoamericana de Sevilla, 
diplomas y premios durante sus estudios en Bogotá 
y en Madrid, y uno de sus cuadros ha sido adquirido 


Cabeza de mujer, por Miguel Díaz Vargas 


r su ciudad natal con destino al Museo de la misma. 

ntre sus obras sobresalen: La labranza; El Viático; 
Interior; En el asilo; Gitanas del Sacro Monte, retra- 
tos, etc. 


Díaz VILLANUEVA (PEDRO). Biog. Pintor español 
de fines del siglo XVI y principios del xvH. En su ta- 
ller estuvo, siendo aún muy joven, aprendiendo Fran- 
cisco de Zurbarán el arte de la Pintura, por ser Díaz 
VILLANUEVA especialista en imágenes. 


se! 
I 
| 


Gitanas del Sacro Monte de Granada. Cuadro de Miguel Díaz Vargas 


Díaz y ÁLVAREZ (FRANCISCO DE P.). Biog. Ceramista 
español, n. en Sevilla el 7 de octubre de 1829 y m. en 
1921. Después de estudiar, desde muy niño, la Pintura 
en las clases del Museo, se dedicó a la cerámica, entran- 
do de aprendiz en el taller de alfarería de su primo José 
Espinosa y Díaz, donde pintó mucha loza, basta y fi- 
na, hasta que se estableció por su cuenta, montando 
una fábrica de loza que fué conocida por la del Husillo 
y que no tardó en hacerse famosa por el impulso que 
en ella dió a la cerámica artística, mereciendo ser visita- 
da por Isabel II en 1883, y obteniendo señaladas re- 
compensas en las Exposiciones de Illinois, Chicago y 
otras capitales de América y de Europa. Restauró los 
alicatados de importantes monumentos sevillanos anti- 
guos, y, según hace constar un escritor (ex el núm. 2,423 
de La Andalucia Moderna, correspondiente al 7 de 
mayo de 1896), también «logró llamar la atención de 
los inteligentes con sus placas y vasos decorativos de 
gusto plateresco y con sus losetas policromadas planas 
en fondo amarillo a la manera de Niculoso, obras todas 
que revelaban una cultura artística poco común y co- 
nocimientos profundos de los procedimientos técnicos», 
A pesar de lo mucho que trabajó, pues no había casa 
aristocrática de Sevilla que no tuviese alguna obra de 
Díaz y ÁLVAREZ entre sus objetos artísticos, llegó a la 
vejez tan pobre, que en calidad de tal ingresó en el Hos- 
pital de San Bernardo, vulgarmente llamado de los viejos, 
el 20 de julio de 1905, donde habría muerto a no haber 
sido recogido por un sobrino suyo un día en que. cayó 
enfermo en la calle. 

Díaz y CoveÑa (JuLián). Biog. Pintor español, 
n. y m. en Madrid (1842-1 872). Estudió el Dibujo y 
la Pintura en la Escuela especial dependiente de la 
Academia de San Fernando, en la que alcanzó dife- 
rentes premios, y pudo dar así dirección a sus es- 
tudios artísticos, hijos hasta entonces de una desme- 
dida afición y de un entusiasmo sin límites. Su mo- 
destia ha sido causa de que sus obras no hayan figu- 
rado en las Exposiciones de Bellas Artes, en las que 
indudablemente hubieran alcanzado notoriedad y gran 
aprecio. Unicamente su familia y algunos amigos po- 
seen varios de sus trabajos, todos de gran mérito. 

Díaz y Parma (José). Biog. Pintor español de me- 
diados del siglo XIX, natural de Sevilla. Fué discípulo 
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en Madrid de la Escuela Superior de Pintura, sobre- 
saliendo en los asuntos de género e históricos. En la 
Exposición Nacional de Bellas Artes celebrada en Ma- 
drid en 1866 presentó su famoso cuadro Colón pidindo 
hospitalidad en el convento de la Rábida. 

Díaz y SÁNCHEZ (FERNANDO). Biog. Pintor español 
contemporáneo. Fué discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Sevilla, en la: que obtuvo diferentes premios 
durante sus estudios. En la Exposición Nacional de 
Bellas Artes de 1866 presentó un cuadro representando 
La madre de Santa Gencueva, patrona de París, recobran- 
do la vista por intercesión de su hija, y en la provincial 
de Sevilla de 1868 un Relrato y La inundación (copia). 

DIAZICERAS. m. Paleont. (Diaziceras Spath.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, fa- 
milia de los prionotrópidos, perteneciente al período 
cretáceo, 

DIAZIMA.f. Farm. Contiene el fermento disolven- 
te de las féculas del páncreas. 

Esencia de diazima. Líquido, con 85%5 por 100 de 
alcohol, que contiene el fermento disolvente de las fé- 
culas del jugo intestinal, sin tripsina ni lipasa. 

Diazima-glicerina, Esencia de diazima que contie- 
ne glicerina en vez de alcohol. 

DIAZO (Grupo). Quím. V. DIAZOTACIÓN. 

Diazo (NEGRO). Quím. Nombre dado en el comercio 
a diferentes diazocompuestos colorantes. El negro dia- 
zo B”, según G. Schulte, parece ser el producto de la 
acción de 2 moléculas de ácido «-naftalinmonosulfóni- 
co L. sobre la bencidina diazotada. Los negros diazo 
se presentan en forma de polvos de color gris obscuro 
hasta negro, solubles en agua, con color violeta negruzco 
hasta azul negruzco; tiñen el algodón no mordentado 
de color azul o violeta; diazotando después y copulan- 
do con f-naftol o con clorhidrato de metatoluilenodí- 
amina, el color azul o violeta pasa a negro, resistente al 
lavado. 

DIAZOAR. tr. Quím. Sinónimo de diazotar. 

DIAZOCIANURO. m. Quím. Se forman diazo- 
cianuros poco solubles, añadiendo a una solución ácida 
y fría de diazonio la cantidad correspondiente de cia- 
nuro potásico. Se han obtenido diazocianuros en dos 
modificaciones, que han sido consideradas por Hantzsch 
como ésteres isómeros. Así, el cloruro de paracloroben- 
cenadiazonio, obtenido mediante la paracloranilina, 
produce primero el cianuro de simparaclorobenceno- 
diazono, que pierde con facilidad nitrógeno por la ac- 
ción del polvo de cobre formando paraclorobenzoni- 
trilo, Este isómero sin pasa después al estado de cianu- 
ro de antiparabencenodiazonio, que es estable y no se 
altera. por la acción del cobre en polvo, pudiéndose 
destilar en corriente de vapor de agua, sin descompo- 
nerse. Las fórmulas de estos dos cianuros serían, res- 
pectivamente 


C¿H,Cl. N C¿H,Cl. N 
Il Il 
CN.N N.CN 
cianuro sin cianuro anti 


En el estudio espectroscópico de los diazocianuros 
obtenidos a partir de la paracloranilina y de la paraani- 
sidina se ha observado que el cianuro de diazonio solu- 
ble da un espectro de absorción completamente distinto 
del que da el poco soluble. Estos resultados concuerdan 
con las citadas fórmulas estereoquímicas. En cambio, 
otros investigadóres opinan que la isomería de los 
diazocianuros es de estructura, siendo los compuestos 


sin isocianuros KR .N :N .NC y sus isómeros anti cia- 


nuros R.N :N .NC. 
DIAZOCOMPUESTOS. m. pl. Quím. V. Dia- 
zOICOS (COMPUESTOS) en la ENCICLOPEDIA. 
DIAZOICAR. tr. Quím. Sinónimo de diazolar. 
* DIAZOICOS (Compuestos). m. pl. Quím. Los 
compuestos diazoicos Contienen el grupo — Ny — unido 
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por una de sus valencias con 1 átomo de carbono, es: 
tando la otra valencia con un ión electronegativo (sa- 
les de diazonio), con 1 átomo de oxigeno (diazohidró- 
xidos y diazoóxidos), con 1 átomo de nitrógeno (diazo- 
aminas y diazoiminas) o con 1 átomo de azufre (diazo- 
sulfonatos y diazosulfuros). En cambio, los compuestos 
azoicos contienen el grupo —N, — unido por cada va- 
lencia a 1 átomo distinto de carbono. Los diazocianuros 
contienen el grupo Na unido con 2 átomos de carbono, 
uno de los cuales pertenece a un radical cianógeno; 
los diazocianuros pueden considerarse como compues- 
tos intermedios entre los diazoicos y los azoicos. Es 
de notar que algunos compuestos alifáticos contienen el 
grupo N, unido por sus 2 valencias a un mismo átomo 
de carbono. 

* DIAZONIO. m. Quím. Sales de diazonio. Gene- 
ralmente se obtienen mediante las aminas aromáti- 
cas, por la operación llamada diazotación (V.). Se 
emplean sales poco disociadas de amina. La diazo- 
tación de la aminas bencénicas (benzólicas) o nafténi- 
cas se utiliza a menudo en la obtención de colorantes 
azoicos. Anualmente se emplean algunos centenares 
de nitroanilina para obtener el rojo de paranitroani- 
lina. Para diazotar las aminas aromáticas se disuelven 
éstas en ácido sulfúrico o nítrico diluídos y se añade 
a la solución de la sal resultante una solución de nitri- 
to sódico; se considera terminada la operación cuando 
el líquido contiene un ligero exceso de ácido nitroso, 
que se reconoce mediante el papel de yoduro potásico 
y engrudo de almidón. Cuando se emplean la anilina y 
sus homólogos, debe mantenerse la temperatura del 
líquido entre 0 y 5”, pues de otra manera se descom- 
pone la sal de diazonio, que es inestable. Tratándose 
de nitroanilinas, naftilaminas, bencidinas y otras ba- 
ses difenílicas, se opera a 10. Para obtener colorantes 
azoicos solubles se suelen emplear las sales de diazo- 
nio en solución acuosa. También se obtienen compues- 
tos diazónicos sólidos, secos o en pasta, para preparar 
colores azoicos, que se forman sobre las mismas 
fibras textiles. Cuando se opera en solución alcohólica 


o acética, la diazotación puede hacerse con la sal amí- - 


nica sin que haya exceso de ácido; además, se subtituye 
ventajosamente el nitrito sódico por el nitrito de 
etilo o el de amilo. Algunas aminas complejas o muy 
substituidas resisten la diazotación, a no ser que se 
efectúe ésta a presión. Las sales de diazonio se copu- 
lan con los fenoles, las aminas aromáticas y sus deriva- 
dos sulfónicos, formando materias colorantes azoicas 
de importacia industrial. 

Entre las reacciones de las sales de diazonio figuran 
las siguientes: 

1.3 Descomposición hidrolítica de las sales de dia- 
zonio. En general la hidrólisis de estas sales conduce 
a la formación de un fenol: 


R .N,.SO,H + H,0 = R.0H +SOH, +N. 


En algunos casos, sobre todo en la serie del naftol, 
el producto se 2ncuentra impurificado por compuestos 
azoicos resultantes de la copulación del fenol produci- 
da con una parte de la sal de diazonio aun no descom- 
puesta; para evitar este inconveniente en lo posible, 
se emplea en la hidrólisis un exceso de ácido. 

2,8 Alcohólisis de las sales de diazonio. La reacción 
entre las sales de diazonio y los alcoholes puede efec- 


tuarse de dos maneras distintas: 
- 


a) RN, .X + CH; OMS 
=R.H+CHO+N,PHX 
D) R.N,.X +0, %.0H 1% 


=R.0.C.H, + Na + HX 2 
A de estas toco a normal. E Le 
marc la reacción, sin em fluyen 
raleza del alcohol, los pr 
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sal de diazonio, la presión y la temperatura a que se 
efectúa la descomposición. Las sales de diazonio deri- 
vadas de las aminas más sencillas, como la anilina y 
sus homólcgos, reaccionan, principalmente, según la 
reacción bh, produciendo ésteres mixtos. En cambio, la 
presencia de substituyentes ácidos, como Cl, Br, NO, 
SO¿H, etc., tiende a producir la reacción a. El rendi- 
miento en éster alquílico aumenta al elevar la presión; 
la adición de gris de cinc o de un álcali anula casi por 
completo la formación del éster mixto y conduce a la 
substitución del grupo azoico por el hidrógeno. 

3.3 Substitución del grupo azoico por el hidrógeno. 
El grupo azoico N¿ puede ser eliminado, no sólo por 
la acción del alcohol, sino también mediante agentes 
reductores. Hirviéndola con sulfato de cobre, la sal 
diazónica es reducida a la correspondiente hidracina 
y después es eliminado el grupo hidrociánico NH . NH»; 
la sal de diazonio puede reducirse también con solu- 
ción alcalina de estannato sódico y con otros agentes 
reductores, como el formiato estannoso, el ácido hipo- 
fosforoso, el hidrosulfito sódico y el cobre en polvo. 

43 Substitución del grupo diazoico por un halógeno 
y por los grupos cianógeno, ciánico y tiociánico. El 
flúor puede reemplazar al grupo diazoico en el núcleo 
aromático tratando la sal de diazonio por ácido fluor- 
hídrico. Para substituir el grupo diazoico por el cloro 
o bromo puede emplearse el procedimiento de Sand- 
meyer, consistente en añadir la solución del compuesto 
diazoico a una solución de cloruro o bromuro cuproso 
en ácido clorhídrico o bromhídrico caliente, con la 
cual se desprende nitrógeno y se forma el derivado 
clorado o bromado correspondiente. La substitución 
del grupo diazoico por el yodo se realiza tratando 
las soluciones aciduladas de las sales de diazonio por 
yoduro potásico. La reacción de Sandmeyer se aplica 
también a la substitución por el radical cianógeno. 
La substitución del grupo diazoico por el grupo ciánico 
se consigue añadiendo, sucesivamente, a una solución 
de sal diazónica, cianato potásico y cobre en polvo. 
Para la introducción del grupo tiociánico se añaden 
tiocianato potásico y tiocianato cuproso a la sal de 
diazonio. 

5.2 Substitución del grupo diazoico por el azufre 
y por grupos funcionales sulfurados. Estas reacciones 
suministran procedimientos para obtener por síntesis 
ácidos sul'ónicos. Se cbtienen tiofenolos y disulfuros 
tratando la sales de diazonio con xantogenato potásico 
e hidrolizando el xantogenato (xantato) aromático re- 
sultante. Para substituir el grupo diazoico por el sulfí- 
nico se satura de anhídrido sulfuroso la solución ácida 
de sulfato de diazonio y se añade luego polvo de cobre, 

con lo cual se desprende nitrógeno, extrayendo después 
el ácido sulfínico formado con éter. Por oxidación de 
los tiofenoles de los disulfuros y de los ácidos sulfínicos 
se forman los ácidos sulfónicos correspondientes. 
Aa Substitución del grupo diazoico por los grupos 
nitro, nitroso y amínico. Se consigue la introducción 
del grupo nitro, NO,, se calienta la sal de diazonio 
con ácido nitroso y óxido cuproso o bien con sulfato 
cuproso-cúprico y añadiendo un exceso de nitrito 
alcalino. El grupo nitroso se introduce tratando el 
cloruro de diazonio con ferrocianuro potásico alcali- 
nizado. La adición de hidroxilamina a una solución 
de una sal de diazonio, regenera la amina primitiva. 

7.2 Formación de azoimidas. La introducción del 
grupo azoimídico N, en el núcleo bencénico puede con- 
seguirse haciendo actuar la hidroxilamina sobre los 
sulfatos diazónicos; también se logra por descomposi- 
ción de los perbromuros de diazonio mediante el amo- 
níaco, así como haciendo actuar directamente el ni- 
trohidrato de sodio sobre las sales de diazonio en ex- 

ceso de ácido sulfúrico. 

- Cuando se efectúa la reacción de Sandmeyer, ante- 

ete indicada, se forma una pcaueña cantidad 
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de compuestos azoicos. La proporción de estos compues- 
tos aumenta mucho invirtiendo el orden seguido de 
ordinario, esto es, añadiendo el cloruro cuproso a 
la solución fría de la sal de diazonio. Procediendo así, 
la anilina, la ortocloranilina y las orto y paratoluidinas 


producen notables cantidades de compuesto azoico. 
En cambio, las nitroanilinas (nitranolinas) y sus homó- 
logos forman compuestos difenílicos. El óxido cu- 
proso disuelto en amoníaco o en hidroxilamina pro- 
duce también la condensación difenílica. 

La semejanza que existe entre las propiedades 
físicas y químicas de las sales de diazonio y las sales 
de amonio cuaternarias inducen a suponer que en las 
primeras existe 1 átomo de nitrógeno p2ntavalente; 
por esta razón muchos químicos admiten para el clo- 
ruro de bencenodiazonio (cloruro de diazobenzol) la 
siguiznte fórmula de Blomstrand: 


CH, — Nr —Cl 
il 
N 


aun cuando durante mucho tiempo se 
la fórmula de Kekulé: C¿H, . N : N .Cl. Las sales de 
diazonio bencénico de acción incolora, como los pi- 
tratos, sulfatos y cloruros, son, por lo general, inco- 
loras, pero los bromuros, los yoduros y los tiocianatos 
correspondientes son coloreados y las sales son tanto 
más explosivas cuanto más obscuro es el color. Las 
sales coloreadas pierden su color al enfriarlas en el aire 
líquido; además, sus soluciones acuosas son incolo- 
ras. Según Hantsch, la aparición del color y el aumento 
en la explosividad señalan un cambio en la constitu- 
ción; la substancia coloreada sería una mezcla en equi- 
librio de la sal de diazonio con un compuesto sindiazoi- 
co (V. DIAZOCIANURO). En la fórmula de Blomstrand, 
citada antes, no se expresa la dependencia de la es- 
tabilidad del complejo diazónico en la presencia de 
un grupo no saturado. Cain y Morgan han propuesto 
estructuras, considerando como admisibles para estos 
compuestos los tres siguientes semiquininoides: 


ha admitido 


«a Xx DO ES 1 H 
l Y | 

SO O a 
da Y 


Las aminas sulfonadas de las series bencénica y 
naftalínica forman derivados diazoicos que se han de- 
nominado ácidos diazosulfónicos. Sin embargo, estos 
compuestos no contienen hidrógeno ionizable y no son, 
en realidad, ácidos, sino sales de diazonio internas. 
Así, el compuesto llamado ácido diazobencenosulfónico 
(diazobenzolsulfónico) es el parasulfonato de benceno. 
difenilo y el sulfato de diazonaftalina es el sulfonato- 
de naftalenodiazonio: 


N, 


a 


Son de naturaleza análoga los derivados diazoicos 
cíclicos obtenidos diazotando los ácidos aminocar- 
boxílicos cromáticos. 

DIAZOTACIÓN.!f. Quim. e Ind. Con este nom- 
bre se entiende la acción de ácido nitroso, en frío, 
sobre la solución acuosa de las sales de las aminas 
aromáticas primarias. De este modo se substituyen 
3 átomos de hidrógeno por 1 de nitrógeno. Por ejem- 
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plo, en la acción del ácido nitroso sobre el clohidrato 
de anilina se forma el compuesto C¿H; .NCl = N, lla- 
mado cloruro de diazobenzol y modernamente cloruro 
de diazonio: 
C¿H,; . NH¿¿HCI + NO .OH= C¿H; .NCl = N + 2 H,0 
clorhidrato ácido cloruro 
de anilina nitroso de diazonio 


Por ebullición con agua los compuestos diazctados 
se convierten en fenoles: 


CH, .NCl=N + H,0 =C,H, .OH +N, + HCl 


Por ebullición con alcohol los 2 átomos de nitró- 
geno de los compuestos diazotados (grupo diazo) son 
substituidos por hidrógeno: 


C¿H, . NCl=N + C; .CH¿OH 
= CH, + Ny + HCI—+F CH;.CHO 


DIAZOTAR, tr. Quím. Efectuar una diazotación 
(V.). Aun cuando las palabras diazotación y diazolar 
podrían ser substituídas por diazoación y diazoar, el 
hecho es que estas dos últimas no son usadas y no hay 
más remedio, en la práctica, que emplear las dos pri- 
meras para expresar lo que ocurre en muchas reaccio- 
nes químicas de gran importancia en la industria. 

DIAZURINA. f. Quím. Colorante substantivo 
para el algodón, isómera de la benzopurpurina 10 B. 
Es la sal sódica del ácido dianisidindisazobi - 1.5» 
naftilaminsulfónico: 


O¿Na O4N. 
5? Colo N= NC 

Se obtiene por copulación de la dianisidina diazo- 
tada con 2 moléculas de ácido naftilaminsulfónico L. 
La diazurina se presenta en forma de polvo gris obs- 
curo, soluble en agua con color rojo obscuro, que tiñe 
el algodón no mordentado de color azulado en baño 
de sal de Glauber que contenga carbonato de sosa. 
Este color, obtenido directamente, no tiene valor in- 
dustrial y por esto se diazota y copula con fB-naftol, 
con lo cual resulta un color azul resistente a la luz y 
al lavado. . 

DIBADJ3.m. 77/7s!. Es una especie de tejido de seda 
de varios colores usado por los árabes. La voz dibadj 
parece ser la forma arabizada del persa diba o dibah, 
tejido en el cual tanto la trama como la cadeneta son 
de seda. En el Ki1ab al-ishara de Abu el-Fadl (El Cairo, 
1318) se halla una descripción completa de esta tela: 
«Hay varias especies de dibadj, por ejemplo, el que 
sirve para vestidos y el que está destinado a adorno 
de las paredes o para servir de alfombra. La mejor ca- 
lidades la que está bien teñida, aquella cuyos dibujos 
guardan el debido orden, la que tiene seda fina y te- 
Jido espeso, cuyo color es brillante, que pesa bastante 
y que no conserva huella ninguna del fuego a que se 
la sometió en el lustraje. La calidad más mediana es 
la que tiene las propiedades opuestas. La destinada a 
la confección de vestidos ha de medir 120 shibr (pal- 
mos) por pieza, mientras que la destinada a tapicería 
ha de medir 200, La pieza de dibadj puede ser mayor o 
más pequeña; sin embargo, cuando no basta para con- 
feccionar un vestido, presenta un gran inconveniente, 
porque entonces no se la puede cortar y es muy di- 
fícil sacar provecho de ella, y, aun en el caso de encon- 
trar otra pieza semejante, cuesta mucho obtener per- 
miso para cortar un pedazo suplementario.» 

A causa de la magnificencia y popularidad. del 


dibad¡, se da a menudo a esta palabra un sentido. 


metafórico en la literatura oriental. Según esto, se 
da el nombre de dibad; (o dibadja), a causa de la bri- 
llantez del estilo, al prólogo de un poema o al prefacio 
de un libro, a veces también a un hecho heroico en 
el que han concurrido circunstancias extraordinarias; 
también se da este nombre a las vetas del mármol. 


DIAZOTAR — DIBELIUS 


DIBAFO. m. Zool. (Dibaphus Philippi, 1847.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia 
de los mítridos, género Mitra Lamarck (1799). Concha 
subcilíndrica, estriada transversalmente; espira aguda; 
abertura estrecha, columela sin pliegues, torcida en 
la base y dirigiéndose oblicuamente hacia fuera; labro 
espeso, rectilineal, abruptamente truncado y encorva- 
do en la base. Se presenta en el gran Océano. La espe- 
cie típica es la D, edentulus Swainson. El animal de los 
Dibaphus se parece, por sus caracteres exteriores, al 
de los Cylindromitra Garrett; la concha no difiere de 
la de los Muryca más que por la ausencia de pliegues 
columelares. 

DIBALDRACIA, f. Entom. (Dibaldratia Kieíf.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ce- 
cidómidos y tribu de los cecidomincs. Es de España 
la única especie descrita, D, bilobata Kieff. 

DIBATIS. m. Zóg. Palabra mnemotécnica des- 
tinada a representar uno de los modos concluyentes 
de la cuarta figura silogística, en el cual la mayor es 
particular afirmativa y la mencr universal afirmativa. 
Su fórmula es PIM; MaS; SiP. Ejemplo: Algún europeo 
es naluralista; Todo naturalista es salio; Luego, algún 
sabio es europeo. Este modo es reducible al Dari de la 
primera figura. Bastará para ello hacer la conversión 
sin pliciter de la conclusión, pues entonces la premisa 
menor pasa a premisa mayor, resultando, 2pso facto, 
realizada la reducción: Todo naturalista es sabio; Algún 
eurcpeo es naluralista; Luego, algún europeo es sabio. 
La segunda operación, o sea la transposición de las 
premisas, está mejor expresada en los términos conven- 
cionales Dimaris y Dimatis, pues la letra m que separa 
las vocales indicativas de las premisas ha sido inter- 
calada para significar la necesidad de dicha operación 
lógica. 

DIBBLE (Roy FLoyn). Biog. Literato norteame- 
ricano, n. en Portland (Chautauqua), en el Estado de 
Nueva York, el 12 de marzo de 1887. Graduóse en la 
Escuela Superior de Westfield y en el Colegio Clark. 
Desde 1916 es profesor de inglés de la Universidad de 
Columbia y ha publicado: Albion W. Tourgee (1921); 
Strenuous Americans (1923); John L. Sullivan (1925), 
etcétera. 

DIBELIUS (FRANCISCO GUILLERMO). Biog. Teó- 
logo protestamte alemán, n. en Prenzlau (Uckermark) 
el 6 de enero de 1847 y m. en Dresde antes de 1929. 
Párroco de la Annenkirche de Dresde (1874-84), 
consejero superior consistorial (1884-1910), superin- 
tendente municipal y párroco de Kreuzkirche, ha 
escrito: Gottfried Arnold (1873); D. Kindergattesdienst 
(1881); lie Einfihrung der Reformation in Dresden 
(1889); Die Kreuzkirche in Dresden (1900); Beitráge 
z. Sáchsischen Kirch ngeschichte bis 1919; «Vom hell. 
Kreuz», Evangel. Lieder (32 ed., 1911); Apol g. und 
Scelsorge (1911); Dein Reich Komme (191%), etc. 

DiBELIUS (MARTÍN). Biog. Teólogo v escritor ale- 
mán, n. el 14 de septiembre de 18+3. Estució ea las 
Universidades de Neuchatel, Lei e Berlín 
(1901-05); en 1910-15 fué Privatdozent en Ber Ad 
profesor de Exégesis del Nuevo Testamento en Heidel- 
berg. Ha escrito: Lade Jawes (1906); Geisterwelt i. Gla: 
be d. Paulus (1909); Urchristliche Ueberliejeru 
Johannes v. Táuf (1911); Kommentar z. Kl, 
en el Handbuch z. N. T., de Li 1 
1sisweihe bei Apuleyus, en las Memorias 
mia de Heidelberg (1917); Formgesch. d. 
(1919); Kommentar z. Jakobusbr (1921); K: 
2. Hirten d. Hermas (1923); Geschichtl. a 
Rel. in Christentum (1925); Geschichte de 
Lileratur (1926), y gran número de 
ligión e historia de la literatura de 
del cristianismo. lo. . 


DIBELODONTE —- DIBRANQUIOS 


Dibranquios: 1. Corte oblicuo de detrás hacia delante practicado 

internas; b, b, branquias externas; C, c, sus apéndices dorsales; 

2. Asaphis coccinea Martyn. La valva izquierda falta, 

de un pelecípodo dibranquio (Lucima): r, rectum; 1, saco visceral; b, pie; 
del borde ventral, muy engrosado 


(según Deshayes). — 
3. Corte del cuerpo 


DIBELODONTE. m. Paleon!. (Dibelodon Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los proboscidios, 
familia de los eefántidos. Sinónimo de Mastodon 
Cuvier. 

DIBERARA. f. Bo!. Género de Baillon en las 
asa bruniáceas brunieas, con cinco especies aus- 
trales. 

DIBLASO. m. Paleont. (Diblasus Lonsdale.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los oculínidos. Polípero 
irregular, incrustrante. Cálices espaciados, desbordan- 
tes. Cenénquima costillado. Tabiques desiguales. No 
hay palis. Falsa columela formada por la reunión de 
los tabiques gruesos. Se presenta en el cretáceo. 

DIBLEFARIS m. Bot. El género Dibephlaris 
Lagerh. en los hongos monoblefaridáceos comprende 
dos especies. h 

DIBLEMMA. m. Bo!. Género de J. Smith e in- 
cluído hoy en Polypodium de Linneo, de helechos po- 
li podiáceos; se refiere a P. tenuifollium de Filipinas. 

DIBON. Geog. ant. C. y sede titular de la Palesti- 
na Tertia. Se sabe de ella que no fué nunca diócesis 
griega; pero que en el transcurso del tiempo llegó a 
formar un obispado latino. 

DIBOTRION. m. Paleont. (Dibothrion.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos estiloma- 
tóforos, familia de los helícidos, género Helix Linneo. 

DIBOTROSPERMO. m. Bo!. El género Dibo- 
throsp m de Knaf se refiere a especies de Matri- 
caria de Linneo con aquenios algo comprimidos, con 
fuertes costillas en el lado interno e incluídas en el 
grupo Chamaemelum; por ejemplo, M. inodora y M. 
maritima. 

DIBOWSKIA. f. Zool. (Dybowskia Dall, 1876.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los hidróbidos, género Baicalía E. von Martens (1876). 
Concha melaniforme, costulada; costillas revestidas de 


una epidermis ciliada. D. ciliata Dybowski es el tipo 


- de esta sección. 


DIBRA. Geog. C. o prov. de Albania, sit. en la 


| - parte oriental del país, junto a la frontera griega y 


a 


sl, ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO IV. 


des 
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sobre el Cardium edule Linneo: Pp, pie; 4, a, branquias 
l, rectum, Las láminas del manto no están figuradas 
así como el manto del mismo lado (Fischer). 
b, branquia; mm, manto 


regado por el brazo oriental del Drin. Ocupa una su- 
perficie de 2,386 km.? y, según datos de 1927, cuen- 
ta 83,714 h. Su cap. es Peshkopija, con sólo 893; 
pero la población que da nombre al país y es cabe- 
za de la región es Dibra o Debar, que hoy pertene- 
ce a Yugoslavia y se encuentra cerca de la frontera 
común. 

* DIBRA o DEBAR. Geog. Esta ciudad fortificada per- 
tenece hoy a Yugoslavia; es llave del valle superior 
del Drin Negro y cuenta una población de 7,460 h. 
según el censo de 1921, compuesta de albaneses, búlga- 
ros y servios. Su ocupación principal es la cría de ga- 
nado, pero se cosechan algunas cantidades de maíz y 
tabaco. En la guerra de los Balcanes fué tomada por 
los servios, que se quedaron definitivamente con ella 
por el tratado de Bucarest. 

DIBRANQUIOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Di- 
branchia.) Orden de moluscos de la clase de_los la: 
melibranquios. Dos branquias y 
solamente flotan delante y 
debajo en la cavidad paleal. 
Se dividen los dibranquios en 
Inappendiculata o Appendicu- 
lata, según la ausencia o la 
presencia de una lámina acce- 
soria posterior. Actualmente 
los lamelibranquios clasifica- 
dos en este orden tienen su 
charnela construída según los 
tipos heterodonto, desmodonto 
y criptodonto, según Neumayr. 
Pero a Fischer no le parece 
imposible que se descubran 
más tarde otros dibranquios 
de charnela del tipo taxodonto 
(en algunos Nuculidae quizá), 
o hasta del tipo disodonto 
(Dimya ?). Tendríanse así to- 
dos los elementos de una serie 
paralela a los tetrabranquios. 

Todos los lamelibranquios 
dibranquios son dimiares; al-. 
gunos ofrecen en su forma exterior grandes semejan- 
zas con algunos tetrabranquios, y han sido aproxima- 


= 14 


Corte oblicuo del Tal- 
lina planata: a, bran- 
quia; b, su folio exter- 
no; €, su apéndice dor- 
sal; $, rectum. Según 
una preparación de 
Viallanes 
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dos a ellos en las antiguas clasificaciones; citaremos 
como formas representativas: 
, 


Dibranquios Tetrabranquios 


Scrobicularia. Lutraria. 
Tellina. Psammobia. 
Syndesmya. Erycina, 
Thracia. Mya. 
Chamostrea. Chama. 
Brechites. Fistulana, 
Lucina. Ungulina, 
Pleuromya. Glycymeris, 
Ceromya. Isocardía. 


Los dibranquios han tenido su reino en el período 
paleozoico; constituyen casi la totalidad de los lameli- 
branquios del silúrico de Bohemia. Actualmente su 
importancia ha disminuido mucho, pero hay que notar, 
sin embargo, que son numerosos en las zonas abisales. 
Las formas antiguas son íntegropaleales; en los terre- 
nos secundarios el seno paleal se acentúa; en la época 
terciaria y en nuestros mares actuales el seno se vuelve 
enorme en los Tellinidae; por otra parte, algunos ínte- 
gropaleales no presentan ninguna modificación en toda 
la serie de las edades (Lucina). 

La branquia, como hemos dicho, está formada, ora 
de dos folios subiguales, el externo no traspasando el 
interno (Lucina), ora de dos folios muy desiguales, el 
interno corto, el-externo prolongado arriba, y formando 
un apéndice dorsoposterior (Tellina), comparable al 
apéndice de la branquia externa de los Asaphis o de 
los Cardium. Resulta que las branquias de los dibran- 
quios pueden ser consideradas morfológicamente como 
las branquias externas de los tetrabranquios. Compren- 
de este orden los siguientes subórdenes: Lucinacea, 
Tellinacea y Anatinacea. 

DIBRAQUION. m. Bot. El género Dibrachion 
de Regal es sinónimo de Homalanthus de Jussieu, en la 
familia de las euforbiáceas. El de Tulasne es hoy sec- 
ción de Diplotropis de Bentham, en la familia de las le- 
guminosas. 

DIBRAQUIS. m. Entom. (Dibrachys Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los teromalinos. 

Sus tres especies son europeas; el D. boucheanus 
Ratz. se halla en casi toda Europa. 

DI BRICHERASIO (Soría). Biog. Pintora ita- 
liana; nacida en Turín en 1867. Mostró de muy niña 
afición al arte de la Pintura, que estudió bajo la direc- 
ción de Delleani, dando bien pronto prácticas pruebas 
de su aptitud artística, Se dedicó al paisaje y al retra- 
to, concurriendo a las Exposiciones de Turín, Munich, 
Venecia, Salon de París y Florencia. Entre sus obras 
figuran: el retrato de su maestro Delleani, que se ad- 
mira en el palacio de la vía Lagrange, en Turín; Ultime 
instezze; Preludio autunnale; Fine de octobre, adquirido 
en 1899 por el rey Humberto de Italia; Ponte di Maren- 
go; Tanaro; Preludio bianco; Alta Loira; Colline del 
Monferrato; Rive del Lignon; Lolmo di San Giulio; Sole 
di gennaio; Inverno precoce; Trieste; Amsterdam; Roma 
ES de Cecilio Metelo), y Nel parco di Miran- 

ola, 

DIBROMINA. f. Farm. V. DIBROMOMALONIL- 


UREA. 
DIBROMOALCANFOR. m. Quim. 
CBr, 
CH 
CO 


Derivado del alcanfor, del cual se conocen dos isómeros. 
El a-dibromoalcanfor se forma calentando en aparato 
de reflujo cantidades equimoleculares de monobromu- 
ro de alcanfor y bromo en un poco de cloroformo; se 
presenta en cristales rómbicos, fusibles a 61?, que se 


convierten de nuevo en monobromuro de alcanfor pot 
la acción de la amalgama de sodio y por la lejía alcohó- 
lica de potasa. El B-dibromoalcanfor se forma calentan- 
do a 125” bromuro de alcanfor en bromuro en exceso; 
se presenta en cristales rómbicos, fusibles a 113”, que, 
por la amalgama de sodio, se convierten en parte en 
ácido canfolénico. 
DIBROMOAPOFILINA. Í. Quím. 


CH, oBr¿N204 


Derivado bromado de la cotarnina, que tiene propieda- 
des básicas. 

DIBROMOÍNDIGO. m. Quím. C,H,Br,N,O,. 
Compuesto que parece ser idéntico a la púrpura obte- 
nida por P. Friedlánder del Murex brandaris. 

DIBROMOMALONILUREA. Í. Farm. 


HN ——- CO 
| | 
co <p, 
[EN 
HN ——-CO 


Se llama también ácido dibromobarbitúrico y dibromi- 
na. Se presenta en forma de polvo blanco, cristalino, de 
olor y sabor poco pronunciados. Contiene de 55 a 56 
por 100 de bromo. Es soluble en 33 partes de agua 
y se disuelve también en alcohol, glicerina y éter, 
siendo insoluble en los aceites grasos. Funde con des- 
composición y desprendimiento de bromo por encima 
de 150%. Sólida se conserva bien, pero en solución 
acuosa es menos estable; la descomponen los álcalis, 
los reductores y diversas substancias orgánicas. Ca- 
lentada con solución acuosa de carbonato sódico des- 
pide un olor que recuerda el del bromoformo. Es an- 
tiséptico bactericida. Se suele emplear al principio 
en solución al 1 por 10000 y después, poco a poco, en 
soluciones más concentradas. 

* DIBROMOPILOCARPINA. f. Quim. Per- 
bromuro de dibromopilocarpina. Ci, H,¿Br¿N¿0;,HBrs. 
Se obtiene por la acción del bromo sobre la pilocarpina 
disuelta en ácido acético de 80 por 100. Cristaliza en 
agujas rojoamarillentas. h 

* DIBRUGARTH. Geog. Esta población de la 
India, cap. del dist. de Lakhimpur del Assam, en las 
márgenes del Dibru, cuenta 16,007 h. según el censo 
de 1921, Es término de los vapores que remontan el 
Brahmaputra y de la línea ferroviaria que comunica 
con el sistema Assam-Bengala. Existen varios centros 
de enseñanza, entre ellos una Escuela de Medicina, 
inaugurada en 1900. 

DIBUJO. m. Dibujos animados. V. FILM. 

DIBUNOFILO. m. Paleon!. (Dibunophyllum 
Thoms. y Nich.) Género de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, familia de los 
expletos, subfamilia de los pleonóforos. Distinto sobre 
todo del Clisiophyllum Dana por una laminilla media- 
na, que divide en dos mitades la zona central. Se pre- 
senta en la caliza carbonífera. a 

DICACANTA, f. Entom. (Dichacantha Kietf.) .Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los esceliónidos 
y tribu de los escelioninos. Se ha formado para una 
sola especie, D. lutea Cam., hallada en Panamá. 

DICALYMMA. m. Bo!. Género de Lemaire y si- 
nónimo de Podachaenium de Bentham, en la familia 
de las corhpuestas. h , 

DICAMARA. f. Paleont. (Dicamara Hall y Clarke.) 


“| Género de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 


dos, familia de los atíridos, afín del género Merislos- 

pira Grabau; es propio de los yacimientos pertenec 

tes al período devónico. ] hs 
DICANTHERA. f. Bol. 


mon: 


DICANTIO — 


DICANTIO. m. Bot. El género Dichanthium de 
Willemet es hoy subgénero de Andropogon de Linneo, 
en la familia de las gramíneas. 

DICARBÓNICOS (ÁciDOs). Quím. En Química 
orgánica se llaman dicarbónicos los ácidos que contie- 
nen en su molécula dos grupos carboxilos y por este 
motivo actúan como ácidos bibásicos. Son capaces de 
formar dos series de sales, neutras y ácidas, y también 
dos series de ésteres, cloruros (del radical ácido), ami- 
das, etc. Según contengan o no dobles uniones olefíni- 
cas, se llaman no saturados o saturados. Si los ácidos 
dicarbónicos contienen, además de los dos carboxilos, 
grupos hidroxilos, son a la vez oxiácidos, o ácidos al- 
coholes, por ejemplo, el ácido tártrico. Pueden tener 
también el carácter de aldehido o de quetona, como el 
ácido mesoxálico, COOH.CO.COOH. Los grupos car- 
boxilos se comportan en los ácidos dicarbónicos, en 
general, como en los ácidos monobásicos. Se presentan 
diferencias en la formación de anhídridos, porque en 
los ácidos bibásicos son posibles anhídridos intramole- 
culares; la condición que se requiere para ellos es que 
los dos grupos carboxilos se encuentren en diferentes 
átomos de carbono. El ácido dicarbónico más sencillo, 
el ácido oxálico, no da ningún anhídrido; el ácido ma- 
lónico, COOH.CH,.COOH, tampoco, pues por calefac- 
ción pierde anhídrido carbónico y se convierte en ácido 
acético. En cambio, el ácido succínico normal, cuyos 
dos carboxilos se hallan unidos a diferentes átomos 
de carbono, da fácilmente un anhídrido intramolecular: 


CH,—CO.OH 


| 
CH, —CO.OH 
ácido succínico anhídrico succínico 

En los ácidos dicarbónicos aromáticos ocurre una 
cosa análoga. Los representantes más sencillos de los 
ácidos dicarbónicos son aquí los tres ácidos ftálicos; de 
éstos solamente el ácido ortoftálico es capaz de formar 
un anhídrido intramolecular. A los anhídridos de los 


“ácidos corresponden, por substitución de oxígeno por 


los grupos imido, compuestos respecto de los cuales 
no se hallan analogías en los ácidos monocarbónicos. 
Como ejemplo de estos compuestos puede citarse la 
succinimida 


derivada del ácido succínico y que está relacionada 
con el pirrol. Los ácidos dicarbónicos se forman prin- 
cipalmente por los siguientes procedimientos: 1.”, por 
oxidación de los glicoles primarios o de los oxiácidos 
primarios; 2.?, calentando con lejía de potasa los deri- 
vados dicianogenados de los hidrocarburos, substitu- 
yendo por cianógeno el cloro de los ácidos monobásicos 
orados y luego haciendo reaccionar el ácido mo- 
nocianogenado con potasa como en el caso anterior. 
DICARDIA. f. Paleont. (Dicardia Amegh.) Género 


| de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los roedores, familia de los eocárdidos. Sinónimo de 


Eocardia Amegh. V. EOCARDIA en este APÉNDICE. 
DICARPELLA. f. Bo!. Género de Bory, incluído 
oy en Polysiphonia de Greville, en las algas rodome- 


ICARPENETTO (Daisy). Biog. Escritora 
ana contemporánea, nacida en Turín. Comenzó por 
la atención de la crítica con sus escritos, que fir- 
con el seudónimo de Marga dí Challant, que ha 
onado luego, pues firma con su verdadero nom- 
i entre sus principales producciones, todas 
welas: 71 regreto delle pace (Milán, 1923); La figlia del.” 

mo (1925); Le sue mani (1926); Paura (1926), etc. 
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DICARPIDIUM. m. Bo!. Género de F. von Miil- 
ler en las plantas esterculiáceas hermanieas meloqui- 
nas, con una sola especie australiana. 

* DICASIO. m. Bot. El género Dichasium A. Br. 
se incluye hoy en Nephrodium Rich. pt., de helechos 
polipodiáceos. 

* DICASTILLO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Navarra cuenta 1,282 h, 
de hecho o 1,362 de derecho. DicAsTILLO fué villa 
del condado de Lerín. La parroquia, dedicada a los 
Santos Emeterio y Celedonio, es un templo de muy 
buena planta y sólida construcción, con atrio de pie- 
dra, con esculturas, algunas de ellas magníficas, y 
amplia sacristía con ricas tallas de madera y la urna 
con el cuerpo de san Veremundo. Hay un castillo -pa- 
lacio, erigido a expensas de la condesa de la Vega del 
Pozo. Toda la explanada que en suave pendiente se 
extiende ante el castillo fué convertida en parque, 
espléndidamente dotado de la más rica variedad de 
plantas y flores, árboles y arbustos caprichosamente 
dispuestos, contándose más de 2,000 especies dife- 
rentes tan sólo en los rosales. La suntuosidad del in- 
terior es extraordinaria. Los escaños, sillerías y sitia- 
les, mesas-escritorios, arcas, chimeneas, puertas, ven- 
tanas, camas, mesillas, lámparas, arañas, faroles, 
hasta las palmatorias, todo se ha supeditado al estilo 
gótico, que impera en la construcción del monumento, 
y hasta las alfombras de los suelos y los artesonados 
de los techos. Su arquitecto director fué Máximo Goi- 
zueta. Uno de los más antiguos documentos que se cus- 
todian en el archivo de DICASTILLO es el que contiene 
la donación hecha por el rey Teobaldo II del monas- 
terio de San Pedro Gazaga a favor del de Irache, con 
todas sus pertenencias de dentro y fuera del primero, 
en el mes de mayo de 1264, para testimonio de sú 
devoción a Nuestra Señora la Real. En la iglesia pa- 
rroquial es de notar en primer término el magnífico 
retablo que se halla en la capilla mayor, uno de los te- 
soros artísticos que al evacuar los monjes el monaste- 
rio de Irache, en la época de la expulsión, depositaron 
en DICASTILLO. De esta notabilísima efigie de Nuestra 
Señora la Real de Irache dice un manuscrito de la 
Academia de la Historia lo siguiente: «Lo que en ella 
se conserva más digno de atención es la antiquísima 
imagen de María Santísima, advocación del monas- 


"| terio; está forrada toda de chapa de plata, sentada, 


con su Hijo que apoya los pies sobre las rodillas de 
aquélla; éste ostenta una estola donde grabados carác- 
teres góticos dicen así: Puer natus est nobis, venite 
adoremus. Ego sum alpha el omega, primus et novis- 
simus Dominus. Ante esta imagen oró Sancho Garcés, 
hacia el año 908, antes de la batalla de Monjardin y de 
conquistar el castillo de los moros.» La imagen puede 
ser obra de fines del siglo XII o principios del xtI1, sal- 
vo corona y nimbo, que parecen datar del siglo XVIII, 
Su interior es de madera; su altura 1 m. aproximado 
y de la cubierta de plata están exceptuadas caras y 
manos, afeadas hoy con una pintura rosicler, en substi- 
tución de la chapa que las cubría antiguamente. En el 
brazo izquierdo de la Madre inclina el Hijo su cuerpo. 
Aquélla tiene en su mano izquierda una manzana, cu- 
bre su cuerpo con una túnica y manto de amplias man- 
gas y complejos plegados sabiamente estudiados, que 
a su final ofrecen una labrada cenefa; la parte superior 
de la túnica cae sobre la cabeza a modo de toca; los 
pies, a la vista, ostentan calzado puntiagudo en su ex- 
tremidad anterior; el Divino Niño viste túnica con 
mangas semejantes. 

DICÁTOMO. m. Entom. (Dichatomus Forst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los eulofinos. 

Sólo se conoce una especie, D. acaris, descrita por 
el mismo Fórster, y que ha sido encontrada en la Euro- 
pa Central, 
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DICELITIS. f. Entom. (Dicellitis Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los tortrí- 
cidos. Única especie, D. nigritula Meyr, de la India. 

DICELO. m. Paleont, (Dicoelus.) Género de artró- 
podos de la clase de los insectos, orden de los coleópte- 
ros, tribu de los adefagos, familia de los carábidos, Se 
citan dos especies en las cavernas de Pennsylvania. 

DICELOCEFÁLIDOS. m. pl. Zool. (Dicelloce- 
phalidae Miller.) Familia de artrópodos de la clase de 
los crustáceos, orden de los trilobites, que ha sido adop- 
tada en la moderna clasificación de Zittel: a ella per- 
tenecen los géneros Dicellocephalus Owen, Dicellocepha- 
lina Brógg y Bathyurus Billings. : 

DICELOCEFALINA. f. Paleon!. (Di :«llocepha- 
lina Brógg.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, orden de los trilobites; es propio del silúrico 
inferior europeo. a 

DICELOCÉFALO. m. Paleont. (Dicellocephalus 
D. Owen.) V. DIKELOCÉFALO en este APÉNDICE. || Gé- 
nero de foraminíferos extinguidos. Ha sido menciona- 
da la presencia de este género en el cámbrico de Si- 
beria, por A. de Lapparent, que lo señala en la meseta 
que atraviesa el Olonek después de su confluencia con 
el Arga-Sala. : - 

DICELÓFORO. m. Paleont. (Dicaelophorus 
Amegh., Aetenomys Burm.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los roedores, familia 
de los octodóntidos. Caracteres de los Ctenomys, pero 
el tercer molar Ma se parece a los anteriores. Pliocénico 
(formaciones araucaniense y de las Pampas) de la Re- 
pública Argentina. D. simplex, latidens, celsus Amegh. 

DICELOGRAPTO. m. Paleont. (Dicellograptus 
Hopk.) Género de celentéreos de la clase de las hidro- 
medusas, orden de los hidroideos, familia de los dicrano- 
gráptidos. Las dos ramas están reunidas por su sícula 
sola y permanecen libres en toda su longitud, Se pre- 
senta en el silúrico inferior. La especie típica es la D. 
elegans Carr. 

DICELOMO. m. Paleont. (Dicellomus Hall.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden delos pleuropigios, 
familia de los obólidos, 
sinónimo de Schmidiia 
Volborth. 

DICELOSIA.Í. 
Paleont. (Dicoelosia King, 
1850.) Subgénero de mo- 
luscoideos de la clase de PA 
los br. quiópodos, orden 
de los apigios, familia de 
los estrofoménidos, gé- 
nero Ort/.is Dalm., sinó- 
nimo de Bilobites Lin. 
(4775). 

DICELOSPER- 
MA. f. Bot. (Dic elosperma C. B. Clarke.) Género de 
plantas cucurbitáceas melotrieas dicelosperminas, con 
las celdas de las anteras rectas y las semillas con mar- 
gen engrosado; comprende una sola especie de la India. 

DICELOSPERMINAS. Í. pl. Bot. Subtribu de 
plantas cucurbitáceas melotrieas, con anteras bilocu- 
lares y óvulos erguidos. Comprende los géneros Dicae- 
losperma y Selysia. P 

DICELOSTILES. m. Bot. El género Dicellosty- 
les de Bentham, en las plantas malváceas hibisceas, 
comprende dos especies de Ceylán, Bhutan y Sikkim. 


Orthis (Dicoelosia) biloba 
Lin., sp. Silúrico superior 
(Gotlandia) 

a, tamaño natural; bh, pe- 
queña valva, cara interna, 
aumentada 


DICELOTÓRAX. m. Entom. (Dicoelothorax Ash- 


mead .) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los eucaridinos. El mismo Ash- 
mead describió la única especie conocida, D. platyce- 
rus, procedente del Brasil. 

DICELLA. f. Bot. Género de Grisebach en las 
plantas malpighiáceas planitoras malpighicas malpi- 
ghinas, con tres especies brasileñas, 
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DICELLANDRA. Í. Bot. Género de Hooker 
(hijo) en las plantas melastomatáceas melastomatoj- 
deas disoqueteas, con dos especies del África Occj- 
dental tropical. 

*DICENTA (Joaquín). Biog. Literato español, 
n. en 1863 y m. en Alicante el 20 de febrero de 1917. 

* DICENTA (JOAQUÍN). Biog. Poeta y autor dramá- 
tico español, n. en 1893. Además de las obras citadas, 
ha escrito: el drama Gente de honor (1924) y la her- 
mosa comedia Son mis amores reales (1925), de versi- 
ficación fácil y correcta, en la que el autor emplea va- 
riedad de metros, intercalando asimismo varias com- 
posiciones de Villamediana, si bien la acción dramática 
palidece un tanto por el mismo exceso de versificación. 
Esta comedia fué premiada por la Academia Española 
como la mejor obra dramática del año. Además, en co- 
laboración con Antonio Paso (hijo), ha estrenado con 
buen éxito varios juguetes cómicos y zarzuelas, entre 
los que figuran: La casa de Salud (1923); La tía Javiera 
(1925); Tutankamen, con música del maestro Millán 
(1925); Este no es mi Juan (1930); La mujer de Bande- 
ra (1930), etc. ; 

DICENTRANTHERA. f. Bot. Género de T. 
Ant. y sinónimo de Asystasía de Blume, en la familia 
de las acantáceas. 

DICENTRIO. m. Entom. (Dicentrius Reitt.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu 
de los selafinos. Es de Bulgaria la única especie cono» 
cida, D. Merkli Reitt. 

DICENTRODO. m. Paleont. (Dicentrodus Tra- 
quair.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
orden de los ictiotomos, familia de los cladodóntidos; 
es afín del género Cladodus Ag. . 

DICEOMA. m. Bot. Género de Nees y sinónimo 
de Puccinia de Persoon, en los hongos uredinales. 

DICEOSINA. f. Filos. Teoría o ciencia de los de- 
rechos y de los deberes del hombre. Esta denomina- 
ción fué propuesta por el filósofo italiano Genovesi, 
pero no ha logrado aclimatarse en el léxico filosófico. 

DICERA. Í. Bo1. Género de Foerster y sinónimo de 
Elaeocarpus L., en la familia de las eleocarpáceas. 

DICERANDRA. Í. Bot. Género de Bentham bá 
sinónimo de Ceranthera Ell., en la familia de las la- 
biadas. 

DICERATELLA. f. Bot. Género de Boissier en 
las plantas crucíferas hesperideas malcolminas, con tres 
especies de Persia y Socotora., 

DICERATERIO. m. Paleont. (Diceratherium 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, orden de los ungulados, suborden de los peri- 
sodáctilos, familia de los rinocéridos, subfamilia de los 
rinocerinos, incluído por Cuvier en el género Rhinoce. 


A 

11 Crea 
pero cada hueso nasal con una hinchazón tuberculosa 
para un par de cuernos colocados uno al lado de otro. 
Pata anterior de cuatro dedos. Apófisis mastoidea 
(posttimpánica) no soldada a la apófisis postglenoi- 
pu Las especies fósiles hasta el presente conocidas 
son por lo menos una tercera parte más pequeñas que 
el rinoceronte de la India. Se hallan en el miocénico su- 
perior (piso de John Day River) del Ón D. arma- 
tum, nanum, aduenum Marsh. Según Lydekker, Rh. mi- 
nutum Cuy. (= Rh. pleuroceros Duvernoy) del miocéni- 
co inferjor de Eckingen y de Haslach, cerca de Ulm; de 


ros. Fórmula dentaria: 


Weisenau, cerca de Mayence, y de la Limagne (departa- 


mento del Allier) pertenece a este género, 
DICERATIUM. m. Bot. Género de L ya 
sinónimo de Notoceras R. Br. en la familia de las cru- 
cíferas. || Género de Boissier y sinónimo de Diceratella 
¡SN 14 


dal mismo. A y 
DICERATOCARDIO. m. Paleont 
dium Stoppani, 1865; Dicerocardium.) Gl 


uv «a 
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cos de la clase de los lamelibranquios, orden de los te- 
trabranquios, suborden de los concáceos, familia de los 
megalodóntidos. Concha equivalva, simétrica, cerrada, 
libre; puntas muy prominentes, alargadas o torcidas 
en forma de cuernos; charnela grande, espesa, imperfec- 
tamente conocida, llevando en cada valva un diente 
cardinal espeso y un hoyuelo correspondiente; aductor 
posterior de las valvas llevado a veces sobre una lámi- 
na saliente, extendida de la punta al borde posterior; 
ligamento externo en una ranura. Se presenta en el 
rhetiense. La especie típica es la D. Jani Stoppani. 

DICERATOPS. m. Paleont. (Diceratops Lull.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, familia de los ceratópsidos, ca- 
racterizándose por carecer de granulaciones en la na- 
riz; es propio del cretáceo superior de la América del 
Norte. ; 

DICERATOSAURO. m. Paleont. (Diceratosau- 

“rus Jaekel.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
lepospondilos, familia de los nédridos, según la moder- 
na clasificación de Zittel. Los huesos lateráles traseros 
que cubren el cráneo, lleno de huecos (escamoso, ta- 
bular, supratemporal, intertemporal), están unidos y 
forman un gran hueso, fuertemente prolongado hacia 
atrás (periesquamosum). En la parte de debajo del 
cráneo hay el transversum y la exoccipital lateral. 
Hay 12 vértebras presacras y hasta 100 vértebras 
de cola. Las vértebras dorsales tienen Zygosphen y 
Zygrantrum. Las prolongaciones de las espinas son 
distalmente amplificadas, en combinación con placas 
de piel, llenas de huecos. Es propio del carbónico supe- 
rior de Linton (Ohio). 

DICERATUCA. f. Eniom. (Diceratucha Swinh.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos v tribu de los enocrominos. Se reduce a 
una especie, D. xenopis Lower, propia de Australia. 

DICERCA. f. Zool. y Paleont. (Dicerca.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
coleópteros, familia de los bupréstidos. Además de las 
especies vivientes, han sido citadas cinco especies fósiles 
de Oeninger, Salzhausen, Rott y Naumburg. 

DICERCOMONAS. m. Bot. Género de Grassi, 
sinónimo de Hexamitus Duj., en los flagelados distoma- 
tíneos. 

DICERMA. m. Bot. Género fundado por De Can- 
dolle y hoy sección de Desmodium Desv., €n la familia 
de las leguminosas. 

- —DICEROLEPIS. m. Bot. Género de Blume y 
sinónimo de Gymnanthera R. Br., en las plantas ascle- 
piadáceas. 

DICEROPIGA. f. Entom. (Diceropyga Stal.) 

Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
cicádidos y tribu de los cicadinos. Sus 23 especies se 
distribuyen por el Archipiélago Malayo e islas del Mar 
del Sur; el tipo es D. obtecta F. y procede de Amboina. 
DÍCEROS. m. Bo!. Género de Persoon y sinóni- 

mo de Artanema de Don, en la familia de las escrofula- 
riáceas. 
Díceros. m. Paleont (Diceros Gray.) Género de 

- vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase de 

los placentalios, orden de los ungulados, suborden de 

los perisodáctilos, familia de los rinoceróntidos; es afín 
0.0.4.3 A é 
del Rhinoceros Gray. AG El occipital está in- 


—clinado hacia atrás. El processus post-glenoideo y el 
“processus post-timpánico están libres en la parte de aba- 
o. El cráneo tiene dos cuernos. Vive en África (Rh. bi- 
+ cornis Linneo). En estado fósil, en Europa y en Samos; 
en el pliocénico inferior, Rh. pachygnathus Wagn.; en 
ja (Maragha), Rh. Morgani Mecquenem; en el plio- 

so medio de la India Oriental, Rh. deccanensis Lyd., 
de China, Rh. sinensis Owen. Dudosa es la posición 


de Rh. platyrhinus Lyd., de las capas Sixalik, y de Rh. 


haboreri Schlosser, de China. 
DICERURA,., Í. Entom. (Dicerura Kieff.) Género 


de dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 


y tribu de los cecidominos. Es género europeo y que 


contiene dos especies; el tipo D. scirpicola Kieff. se 


halla en Lorena. 

* DICE Y (ALBERTO VENN). Biog. Jurisconsulto in- 
elés, n. en 1835 y m. el 7 de abril de 1922. Se le debe, 
además: Leclures on the Relation between Law and Pu- 
blic Opinion in England during the 19h Century, y 
eE on the Union B.tween England and Scotland 

1920). 

* Dicey (EDUARDO). Biog. Publicista inglés, n. en 
ca] y m. s 5) seudo de 1911. Se le debe, además: 
The Story of the Khedivate (1902), y The Egypt of the 
Future (1907). e pS nee 

DICICLINA. f. Paleont. (Dicyclina Mun. Ch.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminíferos imperforados, familia de ols mi- 
liólidos, subfamilia de los peneroplinos; es propio del 
cretáceo superior. 

DICICLO. m. Entom. (Dicyclus Walk.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los miscogasterinos. Sus 12 especies” conocidas se 
esparcen por Europa, Madera y América Meridional; 
el D. aeneus Walk. habita en Inglaterra. 

DICICLODES. í. Entom. (Dicyclodes Warr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos. Una sola es- 
pecie lo representa, D. hieroglyphica Warr.; habita en 
Nueva Guinea. 

DICICLOFORA. Í. Bot. El género Diclycophora 
de Boissier en las plantas umbelíferas apioideas equi- 
noforeas, comprende una sola especie de Persia. 

DICIGOCRINO. m. Paleont. (Dizygocrinus 
Wachsm.) Género de equinodermos pelmatozoos de la 
clase de los crinoideos, orden de los costatos, familia 
de los actinocrínidos, subfamilia de los batocrinidos, 
siendo propio del carbonífero norteamericano, 

DICIMBE. m. Bo!. El género Dicymbe de Spruce, 
en las plantas leguminosas cesalpinioideas esclerolo- 
b'eas, con cinco pétalos, segmentos del cáliz cuatro, 
libres por encima del receptáculo y ovario libre en la 
base del mismo, folíolas sin puntos transparentes, com- 
prende una sola especie, D. corymbosa, de la región del 
Amazonas, arbolito inerme con hojas pari o casi im- 
paripinadas, folíolas pocas y coriáceas, flores bastante 
grandes, blandas, en panoja corimbosa, brácteas grue- 
samente coriáceas y caducas, bracteíllas valvadas, que 
envuelven al capullo y luego patentes. 

DICINODONTIOS. m. pl. Zoxl. (Dicynodontia 
R. Owen, 1861.) Familia de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los anomodontios. 

DICIRTA. f. Bot. El género Dicyrta Reg. es hoy 
sección de Achimenes P. Br., en la familia de las gesne- 
riáceas. 

DICÍRTIDOS. mm. pl. Zool y Paleont. (Dicyrtida). 
Sección de protozoos de la clase de los rizópodos, or- 
den de los radiolarios, grupo de los círtidos. Conchas 
enrejadas divididas en dos segmentos desiguales por 
un surco transversal. 


Earbg., Lophophaena Ehrbg., Lithopera Ehrbf., Li- 
thomelissa Ehrbg., Distyophimus Ebrbg., Anthocyrtis 
Ehrbg. y Lychnocanium Ehrbg. 

DICK. f. Farm. Pomada de Dick. La pomada ma- 
ravillosa de Dick es una especialidad apreciada en 
muchos comercios de Alemania, parecida a la pomada 
de alcanfor (Emplas trumfuscum camphoratum). 

Dick (PabLo). Bicg. Escritor alemán, n. en Hóchst 
el 27 de diciembre de 1873. Se le debe: Deutschlan. 
Kul urmission in Worten und Werken (1915); Oeslerreic 
Ungarns Kulturmission (1915); Der Weg zur wahren 


Comprende los géneros siguientes: Dictyocephalus - 
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Weisheit (1916); Wie der gute Himmelsvaler seine Kinder 
hebt (1916); Unsere Kulturmission in Nord-Osten (1917); 
Was uns mot tut (1918); Schlissel z. Schatzkammer 
d. Breviers (1918); Sieben Edelsteine fir d. Himmels- 
Rkrone, die leibliche Werke der Barmherzigkeit (1923); 
Friedensengel, die geistigen Werke der Barmherzigkeil 
(1924); Gotteskraft im Goltesbrot (1925); Gottes Offenba- 
rung im Weltall (1925); Geschichtl. úiber Kloster- Brun- 
men (1925); Drei goldene Schlissel (1926), etc., y gran 
número de artículos en revistas religiosas. 

Dick (SAMUEL MEDARY). Biog. Ministro metodista 
episcopal de los Estados Unidos, n. en el condado 
de Pickaway el 4 de abril de 1857. Licenciado en Le- 
tras por la Universidad wesleyana de Ohío y doctor 
en Filosofía por la de Michigán. Desde 1896 hasta 1912 
fué pastor en varias localidades de Massachusetts, 
Rhode Island y Minnesota. Asistió a la 1I Conferencia 


Ecuménica de la Iglesia Metodista Episcopal celebrada 


en Londres en 1901. Ha escrito también algunas obras, 
.entre elllas: Short Talks on Our National Flag; The 


Principles of Synthetic Unity in Berkeley and Kant; 


The Psychotherapy of Ministry of the Church to Body 
(1909), etc. 

* DICKENS. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Texas, tiene 881 millas cuadra- 
das inglesas y 5,876 h. según el censo de 1920, 

* DICKENSON. Geog. Este condado de los Es- 


tados Unidos, en el Est. de Virginia, tiene 325 millas 


cuadradas inglesas y 13,542 h. según el censo de 1920, 

DICKERSCHEID (Juan). Biog. Escritor mís- 
tico alemán, n. en Ober-Hilbesheim (Rhin-Hesse) el 29 
de septiembre de 1865, Es párroco de Sendelbach, y 
ha publicado: Die Kinderkommumon (1910); Die hl. 
Theresia von Jesus, Gebetbuch (1913; 2.2 ed. 1916); 
Herz Jesu, ich bin dein! (1913; 2.2 ed. 1917); St. Bar- 
barabiúchlein (1914); Neues Messbuch (1914; 2.2 ed. 1919); 


Kommunionbiichlein (4.* ed., 1914); 0 Maria, immer hilf 


(1915; 2,3 ed,, 1918); Mein Jesus kommt (2.* ed., 1915); 
Kommt zum Gnadenmahl! (1916); Blick himmelelwarts 
(1916); Du Kónigin des Friedens (1917); Erbarmel euch! 
Armenseelen-Gebetbuch (1917); Du Schutzfrau Bayerns, 
bitle fiir uns (1919); Jung'rau, ged nke des Herrn (1920); 


Der Witwe Gottestrost (1921); Paradiesischer Geistesflug 


(4.2 ed., 1921), etc. Ha traducido además (del latín) el 
libro Fúhrer z. Himmel, del cardenal Bona (1912). 

DICKERSON (María Cintia). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Hastings (Michigán) el 7 de 
marzo de 1866 y muerta el 8 de abril de 1923. Hizo sus 
estudios en las Universidades de Michigán y Chicago. 
Fué profesora de Biología de la Escuela Central Supe- 
rior de Grand Rapids (1891) y de la de La Grange (1894); 
directora de la sección de Zoología y Botánica de la 
Escuela Normal de Rhode Island establecida en Provi- 
dence (1897); instructora de Zoología de la Universidad 
de Stanford (1907), ayudante de la Junta Científica 
del Museo de Historia Natural de Nueva York, (1908); 
celadora de la sección forestal (1909); de la de Herpe- 
tología (1910); directora del American Museum Journal 
(1910), etc., y autora de Moths and Butterflies; The Frog 
Book; The Pageant of Nature. Esta última ha apareci- 
do en la Country Life in America. 

* DICKEY. Geog. Este condado de los Estados 
Unidps, en el Est, de la Dakota del Norte, tiene 1,142 
millas cuadradas inglesas y 10,499 h. según el censo 
de 1920, 

DicKgY (SAMUEL). Biog. Teólogo y ministro presbi- 
teriano norteamericano, n. en Oxford, localidad del 
Est. de Pennsylvania, el 27 de noviembre de 1872. Una 
vez hubo aprobado en Princeton los ejercicios de la li- 
cenciatura en Letras y los estudios de Teología, pasó a 
Europa, donde fué alumno de las Universidades de Ber- 
lín, Marburgo y Erlangen (1897-99), Atenas (1901) y 
Jena (1904). El mismo año de su ordenación eclesiásti- 
ca fué nombrado profesor de griego clásico y helenístico 


ter Fifty Years in Lit.le Verses and Big Names 
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de la Universidad de Lincoln, de donde pasó en 1903 a 
explicar Literatura y Exégesis del Nuevo Testamento 
en el Seminario Teológico Mac Cornick, de Chicago. Ha 
colaborado en el Standard Bible Dictionary y es autor 
de The Constructive Revolution of Jesus (1923); The 
Outline of Christianity, etc. 

DICKIA. f. Bot. El género Dyckia de Schulten, en 
las plantas bromeliáceas pitcairnieas puyinas, con flo- 
res homomorfas hermafroditas, pétalos sin escamita, 
semillas casi circulares con ala alrededor, pétalos sol- 
dados hacia la base, estigma sentado, espiga sobre es- 
capo lateral, sencillo o ramoso, hojas en roseta, den- 
tadoespinosas, comprende seis especies brasileñas. 

* DICKINSON. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana del Est. de la Dakota del Norte, cap. del conda- 
do de Stark, sit. en las márgenes del río Heart, cuenta 
4,467 h. según el censo estatal de 1925. Es un centro 
agrícola importante, estando representada la industria 
por fundiciones, fáb. de maquinaria, tejas, harinas, la- 
drillos y por la explotación de minas de carbón y lig- 
nito. En ella se halla establecida una Escuela normal 
del Estado y una estación de agricultura experimental 
dependiente del Colegio de Agricultura del Estado. 
DICKINSON fué fundada en 1882 e incorporada en 1900, 
Su nombre deriva del abogado de Molone, Dickinson, 
defensor de los intereses de esta región. || Este conda- 
do, en el Est. de lowa, tiene 376 millas cuadradas in- 
glesas y 10,241 h. según el censo de 1920, || Este con- 
dado, en el Est. de Kansas, tiene 838 millas cuadradas 
inglesas y 25,777 h. según el censo de 1920, || Este con- 
dado, en el Est. de Michigán, tiene 776 millas cuadra- 
das inglesas y 19,456 h. según el censo de 1920, 

* DICKINSON (ANA ISABEL). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida el 28 de octubre de 1842 y muerta 
hacia el año 1912. 

DickINSON (Asa Don). Biog. Bibliotecario norte- 
americano, n. en Detroit, Estado de Michigán, el 15 de 
mayo de 1876, educado en la Escuela de latín de Broo- 
klyn, en la Facultad de Derecho de Columbia y en la 
Escuela de Bibliotecarios de AOS ueva York). Ha 
sido bibliotecario de la Biblioteca Pública de Brook] 
de la del Colegio de la Unión de Schenectady, de la Bi- 
blioteca pública de Leavenworth y de la del Estado en 
Wáshington. En 1912 trabajó por cuenta de la casa edi- 
torial Doubleday, Page y Compañía; durante la guerra 
estuvo en Francia y en 1919 fué nombrado biblioteca- 
rio de la Universidad de Pennsylvania. Durante los años 
1915-16 fué enviado a la India con el encargo oficial de 


organizar la Biblioteca del Punjab. Ha publicado: Pun- - 


jab Library Primer (1917); One Thousand Best Books 
(1924), y editó: Children's Book of Christmas Stories 
(1913); Europe at War (1914); The Kaiser (1914); Chil- 
dren's Book of Thanksgiving Stories (1916); Stories o] 
Achievement (6 vols., 1916); Children*s Book o] Patriot; 
Stories (1917); Waifs and Strays by O. Henry (1917), 
Children's Second Book of Patriotic Stories (1918). 
DICKINSON (CARLOS MONROE). Biog. lomático 
norteamericano, n. en Lowville (Nueva York) el 15 de 
noviembre de 1842 y m. el 3 de julio de 1924, fu educó 
en Fairfield (Nueva York) y en el pr anios y Acade- 
mia de su ciudad nativa. Desde veintitrés años 
ejerció la abogacía, que en 1877 abandonó por su que- 
brantada salud. En 1897 fué nombrado cónsul general 
de su país en Turquía, agente diplomático en Bulgaria; 
esautor de History of Dickinson Family (1885); The 
Childreh and other verses (1889); Political History of 
New York State. Cleveland to Hughes (1911), en colabo- 
ración, lo mismo que su Political History “of New York 
Stale from the Colonial Period (1914); The Children Af- 


y The Greatest Miracle in Liber Scriplorum | 4 
Club (1924). pros 

DICKINSON (CLARENCE). Biog. Músico no: 
cano, n. en Lafayette (Indiana) el 7 de ma) 


4 


ta e 
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De 1890 a 1894 estudió en la Universidad de North- 
western; graduóse de licenciado en Letras en 1909 y de 
doctor en Música en 1917. Fué discípulo de Wild en 
Chicago, de Reimann en Berlín y de Guilmand, Vierne 
y Moszkowski en París. Ha sido organista, director de 
orquesta y compositor. Estrenó la ópera cómica The 
Medicine Man, una serie de piezas Sacred Choruses; 
Historical Recital Sacred y Solos, y la sinfonía para Ór- 
gano Storm King. Con su mujer, Elena Adell, ha escri- 
to: Excursions in Musical History (1917); The Prince of 
Peace A Nativity Play in Ancient Christmas Carols 
(1919); A Book of Antiphons (1920); Songs of the Trou- 
badours (1920); Technique and Art of Organ Playing 
(1921), y A Choirmaster's Guide (1923). 

DICKINSON (EDUARDO). Biog. Escritor y musicógra- 
fo norteamericano, n. en W. Springfield (Massachu- 
setts) el 10 de octubre de 1853. Tomó sus grados lite- 
rarios en el Colegio Amherst, estudió Música en Bos- 
ton y en Berlín. Ha sido organista, profesor de música, 
director del Colegio de Música de Elmira, profesor de 
Historia y crítica de la Música del Conservatorio de 
Oberlin, desde 1893 hasta 1922, en que fué jubilado. 
Además del libro antológico The Students Book of Ins- 
piration (1925), ha publicado: Music in the History of 
the Western Church (1902); The Study of the History of 
Music (1905); The Education of a Music Lover (1911); 
Music and the Higner Education (1915); The Spirit of 
Music (1925) y otras obras. 

DIcKINSON (ELENA ADELL). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Port Elmsley (Ontario, Canadá) el 
5 de diciembre de 1875. Graduóse de licenciado en Le- 
tras en la Universidad de Kingston en 1895 y de doctor 
en Filosofía en Heidelberg (Alemania) en 1901. Tres 
años más tarde contrajo matrimonio con el músico 
Clarence Dickinson (V.), de Lafayztte (Estados Uni- 
dos), con quien ha escrito diversas obras. Es autora, 
además, de A Study of Henry D. Thoreau (1903); Ger- 
man Masters of Art (1914) y de más de 100 traduccio- 
nes de antiguos villancicos. 

DICKINSON (GOLDSWORTHY LOWES). Biog. Escritor 
inglés contemporáneo. Se le debe: From king to king; 
Revolution and reaction in modern France; The develop- 
ment of Parliament in the nineteenth Century; The greck 
view of life; The meaning of Good; Letters of John China- 
man; Religion: a criticism and a forecast; A. modern 
Symposium; Justice and liberty; Religion and immorta-. 
lity; Appearances; An essay on the civilisation of India, 
China and Japan (1914); The European anarchy (1916); 
The choice before us (1917); The magic flute (1920); War: 
its nalure, cause and cure (1923); The international anar- 
chy 1904-14 (1926); Goethe and Faust: an interpretion 
.(1928), etc. 

DICKINSON (MARÍA GILBERT). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en la localidad de Amherst (Estado 
de Massachusetts). Se educó en el Colegio de Miss Por- 
ter en Farmington, colaboró desde joven en revistas y 
periódicos y dejó: Within the Hedge; The Cathedral 
(1901); A Modern Prometheus (1908); The Cuckoo's Nest 
(1909); Russian Lyrics and Cossack Songs (1910); A Cos- 
sack Lover; The Sin of Angels (1912); Gabrielle and Other 
Poems (1913); Thg Kiss of Apollo (1915), y The Point 
of View (1918). “Ha editado, además, las poesías de 
Emilia Dickinson The Single Hound. 

DickINSON (MARÍA Low). Biog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Fitchburg (Massachusetts) en 1839 y 
muerta en junio de 1914. Recibió una educación mera- 

mente privada, fué directora de la Escuela Chapman de 
Boston, del Seminario femenino de Hartford, directora 
del Instituto Van Norman de Nueva York, presidenta 
del Club feminista, codirectora del Lend a Hand Maga- 
zine, The Silver Cross Magazine y The Open Window y 
autora de dos volúmenes de poesías, de seis obras de 
_carácter novelesco y de numerosos artículos e histo- 
que aparecieron en los periódicos de su época, 


DicKIxSON (SIDNEY EDUARDO). Biog. Pintor norte- 
americano, n. en Wallingford (Connecticut) el 28 de 
noviembre de 1890. Fué discípulo de Jorge Bridgman 
y Guillermo M. Chase. Fué instructor de la -Liga de 
Estudiantes de Arte y de la Nueva Escuela de Dibujo 
desde 1924. Tiene: en la Corcoran Gallery, de Wáshing- 
ton El retrato del artista; en el Instituto Artístico de 
Chicago, La inquietud; en el Museo de la ciudad de San 
Luis, El joven pintor y El cabo negro. Ha sido premiado 
por la Academia Nacional de Dibujo (1917), por la Aca- 
demia de Bellas Artes de Pennsylvania (1923 y 1924) 
y por la Galería Corcoran (1924). 

ICKINSON (Tomás HERIBERTO). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Randolph Vaz e 9 de noviem- 
bre de 1877. Cursó sus estudios en las Universidades de 
Ohío, Columbia y Wisconsin. Fué profesor de inglés de 
esta última Universidad, donde, además, organizó la 
Sociedad Dramática. Durante la guerra formó parte de 
la Junta de aprovisionamiento de Wáshington y de la 
de socorros en París y Nueva York. Le debemos entre 
otras obras: The Case of American Drama (1915); Con- 
temporary Drama of England (1917); The Insurgent 
Theatre (1917); Russia in the Red Shadow (1922); The 
United States and the League (1923); The New Old- 
World (1923); Play Wrighis of the New American Thea- 
tre (1925), y editó: The Plays of Oliver Goldsmith (1908); 
The Plays of Robert Greene, en Mermaid Series (1909); 
Chief Contemporary Dramatists (2 series; 1921); Wis- 
consin Plays (1914); Contemporary Plays, con J. R. 
Crawford (1925) y The Play Book (1913-15). 

DicKINSON-WILDBERG (HEINO). Biog. Escritor aus- 
tríaco, n. en Lemberg el 7 de agosto de 1862. Cursó el 
Derecho y la Filosofía en las Universidades de Viena 
y Praga, dedicándose luego a la confección de folletines 
para los periódicos con el seudónimo de Bodo Wild- 
berg. DICKINSON-WILDBERG es el representante del 
neorromanticismo en Austria. Ha escrito: Hohenluft 
cuentos; Die Sehnsichtigen, cuentos; Helldunkle Lie- 
der; Studen und Sterne y algunos dramas narrativos, 
como: Heiljried (estrenado en Dresde, 1904); Die 
Weihnachtsinsel (1904-05); Rosa Margarete (estrenado 
en Praga, 1905), etc. Finalmente son dignas de mención 
sus novelas: Neben der Welt; Dunkle Geschichte; Schlan- 
genhaut; D. sechste Panther; Roller Sahib; D. blane 
Hummer; D. Flucht a. Ind.; D. heiml. Krone; etc. 

DICKMANN (ENRIQUE). Biog. Escritor y polí- 
tico argentino, n. en Finlandia el 20 de diciembre de 
1874. Pasó a la República Argentina en 1893 y se na- 
turalizó en ella en 1897, cursando allí los estudios de 
Medicina y habiendo obtenido el grado de doctor en 
la Universidad de Buenos Aires. Fué diputado nació- 
nal por la ciudad de Buenos Aires en 1914 y reelecto 
en 1916, 1920 y 1924: Se le deben las obras: Ideas e 
ideales; Democracia y socidlismo; Marx y Bakunin; 
Cuentos europeos; Historia del 1.? de Mayo; Emilwo Zola: 
su vida y su obra; Jornada legal de trabajo y semana in- 
glesa; La conquista del Gobierno comunal; Nuestro régi- 
men fiscal; Inmigración y lati- » 
fundio; Guerra al analfabetis- 
mo; Democracia cuantitativa y 
democracia cualitativa, y El 
laborismo inglés: su adveni- 
miento al gobierno. 

DICKSBERGITA. Í. 
Mineral. Sinónimo de rutilo, 

* DICKSEE (FRANCISCO 
BERNARDO). Biog. Pintor in- 
glés, n. en 1853 y murió en 
Londres el 17 de octubre de , 

1928. Desde 1923 era presi-' Francisco Dicksee 
dente de la Academia Real 

de Pintura. Recuérdase que cuando sólo tenía veinti- 
trés años de edad, propuso, con gran escándalo de sus 
compatriotas, que se permitiera el estudio del modelo 
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«stories (1912); Coffin Club stories (1913); The House of 
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vivo a las mujeres que seguían las enseñanzas de Pin- 
tura y Escultura. Entre sus demás obras cabe mencio- 
nar: Armonía; Evangelina; El símbolo; Historia de amor; 
El espejo mágico, etc., y los retratos de Lady Aird, du- 
quesa de Buckingham y duquesa de Westminster. 

* DICKSON. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Tennessee, tiene 549 millas cua- 
dradas inglesas y 19,342 h. según el censo de 1920. l| 
Esta villa, en el Est. de Tennessee, condado de Dick- 
son, cuenta 2,263 h. según el censo de 1920. 

* Dickson o Dickson CrrY. Biog. Burgo norteame- 
ricano del condado de Lackawanna, Est. de Pennsylva- 
nia, sit. en las márgenes del río Lackawanna, en plena 
región de la antracita. Se sirve de varias líneas de ferro- 
carril y cuenta 11,049 h. según el censo de 1920, de los 
cuales un 32 por 100 son extranjeros. 

* DicKksoN (ENRIQUE). Biog. Novelista y abogado 
norteamericano (duplicado:en la ENCICLOPEDIA con el 
nombre de Harris), n. en Jarzoo (Misisipi), el 21 de julio 
de 1868. Durante la guerra fué corresponsal en Fran- 
cia del Collier's Weekly. Además de las obras menciona- 
das en los dos sitios indicados ha publicado: Gabrielle; 
Transgressor (1906); Old Reliable (1912); Sunlover Sam 


Luck (1917); Uniopular History of United States (1917); 
An Old-Fashioned Senator (1925) y otras. 

Dickson (ENRIQUE NEWTON). Biog. Meteorólogo in- 
glés, n. en Edimburgo en 1866 y m. en 1922. Había sido 
profesor de Geografía de la Universily College de Rea- 
oring, presidente de la Real Sociedad meteorológica de 
Londres y jefe de la sección geográfica del Almirantaz- 
go. Colaboró en las Philosophical Transactions, Pro- 
ceedings of the Royal Society, Encyclopaedia Britan- 
nica, etc, Se le debe, además: Elementary meteorology 
(Londres, 1895); Climale and Weather (1912), y Maps 
and map reading (Londres, 1912). 

Dickson (FEDERICO STOEVER). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Utica (Nueva York) el 24 de junio 
de 1850. Estudió en la Facultad de Ciencias de Shef- 
field; ejerció la abogacía desde los veinticuatro años, 
y desde 1893 se dedicó a los asuntos financieros. Ha 
editado Keightley-Fielding (1907); Donated Fielding, 
colección de cerca de 2,000 volúmenes de la Biblio- 
teca universitaria de Yale, y es autor de: An Analysis 
of Blackstone's Commentaries (1872); An Analysis of 
Kent's Commentaries (1874); Blackwood's History of 
the United States (1896); And the Wilderness Blossomed 
(1901); Bibliography of Thackeray in the United States 
(1904); Bibliography of Henry Fielding (1918); Fact and 
Trqdition (1925), etc. 

* DicksON (LEONARDO EUGENIO). Biog. Matemático 
norteamericano, n. el 22 de enero de 1874. Ha figurado 
en el grupo de profesores del Instituto Carnegie, de 
Wáshington;ha dirigido el 4merncan Mathematrcal Mon- 
1hly (1902-08) y las Transactions of American Mathe- 
matical Society (1910-16); ha presidido la Sociedad Ma- 
temática de América (1917-19), pertenece a la de Ar- 
tes y Ciencias, a la de Filosofía, etc. Otras publicacio- 
nes: Linear Algebras (1914); Invariants and the Theory 
of Numbers (1914); Algebraic Invariants (1914); Finite 
Groups (1916); History of the Theory of Numbers (1919; 
vol. II, 1920; vol. III, 1923); Trigonomelry wt1h Practi- 
cal Applications (1921); First Course in the Theory of 
Equations (1921), y Algebras and Their Arithmetics (1923). 

DICKSONIA, f. Zool. y Paleont. (Dicksonta 
L'Hérit.) Género de plantas teridofitas de la clase de 
las filicáceas o helechos, familia de las ciateáceas. 
Soro terminal, en una especie de pequeña bolsa de. 
forma hemisférica o cilíndrica que se eleva marginal- 
mente o en el borde; indusio dividido en dos, en forma 
de cortadillo, a veces más o menos claramente bilobu- 
lado. Helechos herbáceos o arborescentes de hojas muy 
recortadas, generalmente coriáceas, indígenas de la 


América tropical, de las islas de la Sonda y de Poli- | fósil, 


nesia; una especie alcanza el Canadá; otras habitan 
la zona templada del hemisferio Sur, El D. culcita 
I'Hérit., planta herbácea provista de un espeso rizoma, 
forma el fondo de la fauna teridológica de Madera y 
de las Azores. Este género, que contiene una parte de 
las más hermosas formas de la elegante familia de las 
ciateáceas, tenía un papel bastante importante en la 


Dicksonia Saportana Heer, 3, D. clavices Heer (fructífero) 
del jurásico de la Siberia Oriental (según Heer) 


época jurásica y, aunque no conocemos todavía nin- 
guna especie en el triásico, podemos admitir como 
verosímil que remonta a la época carbonífera; se en-. 
cuentran, en efecto, entre las esfenopterideas, formas de 
hojas que pueden compararse solamente con las de 
las Dicksonta hoy vivientes. Se encuentran formas de 
esfenopterideas cuya fina recortadura es idéntica, en 
el jurásico y principalmente en Inglaterra. Heer ha 
dado a conocer, en el jurásico de la Siberia Orienta) 
no menos de 10 especies, de las cuales varias tienen 
las fructificaciones de las Dicksonia. f 

El Sphenopteris nephrocarpa Bunb., del jurásico de 
Scarborough, se parece mucho al D. clavipes Heer y 
seguramente es también una Di ksonia; por el mismo 
motivo, el Neur. arguta (L. y H.) Leckenby, igualmente 
un Sphenopleris (fragmentos de hojas), y el Sphen. 
Bunburianus Morren y Oldham, el Pecopteris (?) lo- 
bata Oldh. y el D. bindrabunensis Feistm., deben ser 
atribuídos a este género. La recortadura de las hojas 
de estas Dicksonia jurásicas se parece mucho a la del 
género Scleropteris, igualmente jurásico, por lo que 
Heer considera posible la identidad de este último 
género con el primero. 

DICKSONIITES. m. Bot. Género de Pl. 
(Schloth.) referente al helecho gleiqueniáceo fósil Pe- 
copleris Pluckenetii (Schloth.) Brongniart, del carboní- 
fero, quizá precursor de los matoniáceos. El de Ster- 
zel se refiere a soros fósiles ciateáceos del carbonífero 
y rotliegendes. A 

* DICKSTEIN (SAMUEL). Biog. Matemático po- 
laco, n. en 1851, autor de Hoene-Wirgnski (Varsovia, 
1887); Sobre los descubrimientos matemáticos de Hoene 
Wronski, en la Bibliotheca Mathematica de Estocolmo 
(1892-96); Hoene Wronski, jego zycie i dzieta (Cracovia, 
1897), y Wronski als Mathematiker, en Verhandlungen 
des 3 Internationalen Mathemaliker Kongresses in Hei- 
delberg (Leipzig, 1905). Y 

DICLADANTHERA. Í. Bo!. Género de F. von 
Miller en las plantas acantáceas acantoideas imbri- 
cadas odontonemeas odontoneminas, con una sola 
especie australiana. : a 

DICLADIA. f. Bot. Género de Ehre: 
algas diatomeas pixileas, con dos espec: 
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DicLaDIa. Paleont. (Dicladia Ehr.) Han sido descu- 
biertas dos especies fósiles en España de este género de 
diatomeas; la D. Capreolus Ehr., fósil, hallada en Mo- 
rón por Azpeitia, en Fernán Núñez y en Lorca, tam- 
bién por Azpeitia, y D. Fungariñoi Azp., especie fósil 
hallada en Morón por Caballero, en Fernán Núñez por 
Azpeitia y en Jaén (Otiña) por el mismo Azpeitia. . 

DICLADIOPSIS,. m. Bot. Género de Toni en las 
algas diatomeas pixileas, con dos especies fósiles. 

DICLADÓCERO. m. Entom. (Dicladocerus 
Westw.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los eulofinos. Consta de una 
sola especie, D. Westwosdi Steph., del N. y Centro de 
Europa. 

DICLEMIA. f. Bot. Género de Naudin y hoy sec- 
ción de Ossaea DC., en la familia de las melastomatá- 
ceas. 

DICLENA. f. Bot. El género Dichlaena Mont. et 
Dur., en los hongos necrioiodáceos zibeos hialosporeos, 


* sin estroma y con periteca doble, comprende una sola 


especie, que vive sobre las hojas de lentisco en Argelia. 

DICLIDIO. m. Bot. El género Diclidium Schrad. 
es hoy sección de Cyperus de Linneo. 

DICLIDOPTERIS. m. Bot, Género de Brack. e 
incluído hoy en Monogramme Schk., de helechos poli- 
podiáceos. 4 

DICLIDOSTIGMA. m. Bo!. Género de Kunze y 
sinónimo de Melothria de Linneo, en la familia de las 
cucurbitáceas. 

DICLIDURUS. m. Zool. Género de murciéla- 
gos de la familia de los embalonúridos, tribu de los 
embalonurinos, con la primera falange del dedo me- 
dio doblada durante el reposo sobre la superficie dor- 
sal del hueso metacárpico, incisivos superiores débiles, 
hueso frontal con una cavidad distinta, huesos inter- 
maxilares separados por delante, con la cola normal 
hasta el medio de la membrana interfemoral y después 
sigue una articulación transversa, con cápsulas corneas 
y semilunares. 

DICLINOTRYS. m. Bot, Género de Rafinesque 
y sinónimo de Chamaelirium de Willdenow, en la fa- 
milia de las liliáceas. 

DICLIS. m. Bo1. Género de Bentham en las plan- 
tas escrofulariáceas antirrinoideas antirrineas, con cua- 
tro especies africanas y una de Madagascar. 

DICLISA. f. Entom. (Diclisa Schiner.) Género de 
dipteros braquíceros de la familia de los tabánidos y 
tribu de los pangoninos. Se le adjudican tres especies; 
la D. albofasciata Macq. se halla en Colombia. 

DICLISODON. m. Bot. Género de Moore pt. in- 
cluído hoy en Nephrodium Rich. pt., de helechos po- 
lipodiáceos. 

DICLITODO. m. Paleont. (Diclitodus Davis.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden 
de los escualoideos, establecido para unos dientes 
hallados en la caliza carbonífera. 

DICLONIO. m. Paleont. (Diclonius Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de lo$ dinosaurios, suborden de los ortópodos, fami- 
lia de los hadrosáuridos, sinónimo de Hadrosaurus 
Leidy. E 

—DICLORAMINA. f. Farm. 


2 CH, 1 
CH, <so;. Na, A 


Se llama también aaron y diclo- 
ramina T. Según 

edición, 1930), se presenta en forma de polvo cristalino 

o en cristales de color amarillo pálido y de olor a clo- 
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o; es insoluble en eucaliptol, ácido acético, benceno 
o benzol, cloroformo y tetracloruro de carbono. Es 
e por el alcohol. Funde a unos 80*. Des- 
cloro por la acción de los ácidos concentrados. 
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Añadiendo 02 gr. de dicloramina a la solución de 1 gr. 
de bromuro sódico en 10 cm.* de agua, se pone bromo 
en libertad (diferencia de la cloramina). Debe conte- 
ner de 28 a 30 por 100 de cloro activo, que se deter- 
mina de la siguiente manera: En un frasco de tapón 
esmerilado se disuelven 10 centigramos de dicloramina 
en 20 cm.? de ácido acético, se añaden 2 gr. de yoduro 
potásico disueltos en 20 cm.* de agua y luego 40 de 
agua destilada. Se deja entonces la mezcla en reposo 
y al cabo de diez a quince minutos se valora el yodo 
libre con solución décimonormal de tiosulfato sódico, 
empleando el engrudo de almidón como indicador. Cada 
centímetro cúbico de la solución décimonormal de tio- 
sulfato sódico corresponde a 0001773 gr. de cloro ac- 
tivo. La dicloramina debe conservarse en bocales de 
color de topacio, bien cerrados. 

DICLORENO. m. Quím. y Farm, CHCl = CHCI, 
Es el a - fB - dicloroetileno, llamado también dicloruro 
de acetileno y dioformo. Se obtiene por destilación del 
acetileno con pentacloruro de antimonio 


C,H, + SbCl, = C,H,Cl, + SHCL, 


También se obtiene electrolíticamente a partir del 
tetracloretano simétrico y el cloruro de cinc, o bien 
tratando el tetracloretano simétrico con hierro o 
aluminio en presencia: de agua. Es un líquido muy mó- 
vil, de fuerte olor a cloroformo, cuyos vapores tienen 
sabor dulzaino. Hierve a 55.” Hervido con solución 
alcohólica de potasa se forma cloroacetileno. Se em- 
plea en narcosis y también se usa para disolver y ex- 
traer las grasas. 

DICLORIA. f. Bot. El género Dichloria de Gre- 
ville se incluye hoy en Desmarestia de Lamouroux, en 
las algas desmarestiáceas. 

*DICLOROBENZOL AGFA. m. Quím. y 
Farm. Es el paradiclorobenzol. Es sólido, cristalino y 
difícilmente inflamable. Funde a 53.” Se volatiliza con 
facilidad. Sus vapores matan todos los insectos, pero 
no dañan al hombre. Se emplea como insecticida. 

DICLORONAFTOQUINONA. Í. Quím. 


DN 
HC 0 
EE :J ¿0ci4ós 


Compuesto que por oxidación forma ácido ftálico. 
Esta reacción ha sido indicada como una de las 
pruebas de que en la naftalina existen dos núcleos 
bencénicos. e 

DICLOROOCTANO. m. Quím. C¿H,.Cl,. Se 
forma por la acción del pentacloruro de fósforo sobre 
la benzoilconina. Hierve de 105 a 107? a la presión de 
16 mm. 

DICLYTRA. Í., Bot. Errata muy difundida en 
vez de Dicentra Borkh., en la familia de las papaverá- 
ceas. 

DICNEMONÁCEOS. m. pl. Bo!. Familia de 
musgos, sinónimo de la tribu de los dicnemoneos. 

DICNEMONEOS. m. pl. Bo!. Tribu de musgos 
briales acrocarpos dicranáceos, con el tallo principal 
rastrero, ramas erguidas y las esporas pluricelulares, 
rara vez dimorfas. Comprende los géneros Mesolus, 
Eucamptodon, Dicnemos y Synodontia. 

DICNEMOS. m. Bot. Género de Schwaegr. de 
musgos dicranáceos dicnemoneos, con seis especies. 

DICOBUNE. m. Paleont. (Dichobune Cuvier, Di- 
dymodon Blake.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los ungulados, suborden 
de los artiodáctilos, familia de los anoplotéridos, sub- 
familia de los dicobuninos. Incisivos, caninos y premo- 
lares en hilera no apretada, por lo menos en la denta- 
dura de leche, separados unos de otros por pequeñogs 


218 


intervalos. M1 superior con dos tubérculos externos có- 
nicos, algo comprimidos y completamente separados, 
dos tubérculos internos en Y más pequeños y un tu- 
bérculo intermediario posterior. A veces también hay 
un tubérculo intermediario anterior, muy pequeño. 


0 060 do dmi dmi dm? dms mi 


Maxilar superior izquierdo con los dos primeros mola- 

res del Dichobune leporinum Cuv. Yeso. Montmartre; 

con todos los molares de leche (4); el canino con su 
diente de reemplazo que horada y los incisivos 


Reborde basal fuerte. P* desconocido, P* triangular 
con muralla externa de dos puntas y fuerte tubérculo 
interno posterior; P anterior estrecho, cortante y alar- 
gado. Canino pequeño, poco alargado, algo encorvado. 
Incisivos comprimidos, puntiagudos, cortantes por de- 
lante y por detrás. M inferiores con cuatro fuertes 
puntas opuestas; las puntas externas en V, las internas 
cónicas; último M con fuerte punta posterior. P estre- 
chos con cortantes de dos o una sola punta. Miembros 
delgados, delicados, bastante altos; con cuatro dedos 
por delante y por detrás. Los metápodos laterales más 
cortos que el antebrazo y la pierna; los dedos laterales 
más débiles y algo más cortos que los dos medianos. 
Eocénico. Caliza grosera y yeso de París, alrededores 
de Reims, lignitos de Débruge, fosforita del Quercy, 
bohnerz de Suiza y de Suabia. D. leporinum Cuv., D. 
Campichei Pictet, D, Roberlianum Gerv., D. Múlleri, 
pygmaea Riitim., D. Oweni Lemoine. Las especies has- 
ta el presente descritas son raras y alcanzan todo lo 
más las dimensiones de una liebre. 

DICOBÚNIDOS. m. pl. Zool. Suborden de ar- 
tiodáctilos fósiles anoploterios. || Familia de mamíife- 
ros ungulados artidáctilos, rumiantes fósiles, con inci- 
sivos tres a cada lado arriba y abajo, canino, cuatro 
premolares y tres molares, los incisivos superiores 
persistentes, los caninos inferiores semejantes y para- 
lelos con los incisivos, los dientes superiores e in- 
feriores forman serie casi ininterrumpida o lo es del 
todo, siendo los caninos y los primeros premolares 
no salientes y los dientes son relativamente no uni- 
formes; el cuerpo algo parecido al de los lepóridos. Gé- 
neros Coenotherium, Dichobune y Xiphodon. 

DICOCCUM. m. Bot. Género de Corda en los 
hongos dematiáceos didimosporeos, con 11 especies. 

DICOCENIA. Í. Zool y Paleont. (Dichocoenia 
E. H.). Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los astreidos, 
subfamilia de los cusmilinos, tribu de los eufiliáceos. 
Es una forma maciza, astreoide, Vive actualmente, ha- 
biendo sido hallada al estado fósil en el terciario. 

DICOCOCO. m. Bot. El género Dichococcus de 
Naegeli se incluye hoy en Pleurococcus Menegh., en las 
algas pleurococáceas. 

DICOCRINO. m. Paleont. (Dichocrinus Minst., 
Cotyledonocrinus Lyon y Casseday, ? Doliolocrinus 
Troost). Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de los 
teselados, familia de los platicrínidos. Como Hexacri- 
nus Austin, pero no hay más que 2B de dimensión 
igual. Se presenta en el carbonífero de Bélgica y Amé- 
rica del Norte. 

DICODIDA. f. Terap. Las observaciones de Kaupe 
y Mayer revelan efectos secundarios y tóxicos de la 
dicodida, con vértigos, sudor frío, laxitud, náuseas y 
vómitos, La intolerancia se ofrece a lo mejor en sujetos 
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que previamente no la presentaban a igual dosis. AsÍ, 
aquellos autores la rebajan hasta 00005 y 0'002 gr., 
llegando a 0%001 en el niño, Continúa empleándose 
como eficaz la dicodida en los dolores lancinantes 
de la tabes y los osteócopos de la sífilis. Asímismo 
presta buenos servicios en la disnea de los cardioaór- 
ticos, 

DICODIPLOSIS. f. Entom. (Dichodiplosis Riibs.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los cecidominos. Es de Riibsaa- 
men la única especie conocida, D. Langent, hallada en 
Alemania. 

DICODON. m. Paleont. (Dichodon Owen). Este 
género de mamíferos, que Zittel coloca en la familia 
de los anoplotéridos, subfamilia de los xifodontinos, 
sirve de tipo a la familia de los dicodóntidos, creada 
por Carlos Depéret. Este género ha sido estableci- 
do en 1848 por R. Owen para una especie de talla 
bastante grande, el 
Dichodon cuspidatus pa 
del ludiense inferior dee 
de Hordwell (Hamp- / 
shire) y de Alum- | 
Point (isla de Wight). 

Una segunda espe- 
cie, de talla algo me- 
nor, el D. cervinum, 
ha sido descrita por 
el mismo paleontólo- | 
go del eocénico supe- 
rior de Binsted (isla de | 
Wight). Schlosser pro- 
puso en 1886 el nom- | 
bre genérico nuevo 
de Tetraselenodon (T. | 
Kowalevskyi), paraun | 
maxilar del ludiense | 
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inferior de Lamandi- 
ne, que Stehlin, des- 
pués de un nuevo exa- 
men de la pieza, cree 
deber reunir al géne- 
ro Dichodon y hasta la 
especie D. cervinum. 
Otras especies, en ge- 
neral de talla menor, ! 

han sido descritas por Kowalevsky y por Stehlin en el 
sannoisiense de Frohnstetten y en el siderolítico de 
Egerkingen. 

Depéret ha recogido en el ludiense inferior de 
Euzet-les-Bains (Gard) magníficos materiales de la es» 
pecie D. cervinum Owen: dos paladares con la den- 
tadura casi completa de los dos lados y mandíbulas 
o ramas de mandíbulas en gran número, pero desgra- 
ciadamente ningún cráneo entero. 

La dentadura supérior de los dos paladares reco- 
gidos por Depéret figuró aquel en el cual la denta- 
dura estaba menos deteriorada por el desgaste. Se 
observan, en los dos lados, los tres M, los cuatro P 
y el canino, todos estos dientes en serie continua, sin 
ninguna barra. Los tres M están formados por cuatro 
dentículos francamente selenodontos, sin traza del 
quinto dentículo intermediario. Los dos dentículos ex- 
ternos son en Y, con muralla regolfada hacia dentro 
como en los Dacrytherium y reunidos uno a otro por 
un mesostilg ancho y excavado por dentro como en 
este último género; el parastilo es espeso, pero no mu 
prominente. Pequeños pliegues de esmalte en forma di 
aurículas se muestran en la muralla externa de los dos 
lados del mesostilo, por detrás del | de 
lante del metastilo (en m?); estos pliegues sc 
biles que en el tipo del género, el D. cus; 
dos dentículos internos son en 
mente apretados. En el lóbulo post 
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Paladar casi completo de Dicho- 

- don cervinum Owen, con, de los 

dos lados, el canino premolari- 

forme, los 4P y los 3 M en per- 

fecto estado, excepto b* roto a 
izquierda 


DICODON 


del Y están desarrolladas igualmente, y, mientras la 
rama posterior va a unirse con el metastilo, la rama 
anterior se prolonga hasta entre los dos dentículos ex- 
ternos, sin unirse, sin embargo, a ellos. En el lóbulo 
anterior, las ramas del Y son desiguales: la rama an- 
terior se prolonga hasta el parastilo, mientras que la 
rama posterior, más atrofiada, se acaba en el centro 
de la corona contra la pared del Y posterior. El re- 
borde maxilar, nulo por fuera, no está representado 
de dentro más que por un tubérculo interlobular 

jo y alargado. Los tres M aumentan fuertemente 
de tamaño de delante hacia atrás; m', que es el más 
fuerte, se distingue de los otros dos por un metastilo 
algo más acusado. Los cuatro P tienen, con excepción 
de p*, la forma estrecha y alargada que caracteriza 
las familias de los xifodóntidos y de los dacritéridos. 
Su disposición en el maxilar es bastante especial; es- 


A, los tres M y el P más posterior de la mandíbula su- 
perior vistos de fuera del Dichcdon cuspidatus Owen. 
Focénico superior, Horcwell (Hampshire), reducidos a 
1/, del tamaño natural; B, los tres premolares anter o- 
res de la mandíbula superior, vistos de abajo; C, incisi- 
vos y canino superiores; D, mandíbula inferior vista de 
dentro; E, último premolar superior (p4) 


tán implantadas algo oblicuamente sobre el hueso de 
la mandíbula, de modo que cada premolar va cabal- 
gando por delante y por fuera por el ángulo poste- 
rior del diente que lo precede; p* es de forma cuadrá- 
tica con cuatro dentículos selenodontos. Difiere, sin 
embargo, de los M porque el mesostilo es más pelliz- 
cado y, sobre todo, porque los dos dentículos internos, 
en lugar de ser en Y fuertemente apretado, tienen la 
forma de una media luna ampliamente redondeada. 
El reborde basilar es también más acusado alrededor 
del dentículo anterointerno; p* es un diente en trián- 
gulo muy alargado llevando en su borde externo tres 
puntas alineadas y en su borde interno una sola punta 
posterointerna, prolongada hacia delante y hacia detrás 
por un reborde basilar elevado y continuo que deli- 
mita una larga fosa o valle longitudinal; p* es de es- 
tructura igual y casi de tamaño igual que p*, pero algo 
- más estrecho al nivel de la punta interna; p* es un 
diente más pequeño y de estructura igual, pero tam- 
bién más comprimido por detrás. El canino tiene la 
forma alargada en cresta de un premolar algo acor- 
tado. No se distingue en él más que una sola punta 
principal colocada algo hacia atrás y un reborde ba- 
silar interno en el triángulo. Es unirradiculada, pero 
la raíz presenta por dentro y por fuera un surco ver- 
tical indicando una tendencia a la bifidez. Depéret 
dice no haber observado en ninguna pieza los incisi- 
vos superiores. Un fragmento del maxilar llevan los 
cuatro P, que son de longitud igual y de igual estruc- 
tura que en el paladar anterior, pero notablemente 
más espesos y más macizos. Sin duda no se trata ahí 
más que de una variación individual o sexual. En su 
conjunto, los premolares superiores del D. cervinum 
tienen relaciones muy grandes con los del Xiphodon 
gracile, que llevan igualmente una cresta externa tri- 
cúspide con un fuerte reborde interno continuo for- 
mando talón, pero en el Xiphodon no se ve elevarse 
sobre este reborde un dentículo interno distinto como 
y > ey se observa en el Dichodon. 

La dentadura inferior de las piezas de la mandíbu- 
la inferior, recogidas en Euzet, son muy numerosas; 
péret ha escogido para figurarlas una media man- 
casi completa, del lado izquierdo, una mandí- 
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bula de dos ramas y otra rama mandibular llevando 
los caninos y las raíces de dos incisivos. El hueso de 
la mandíbula es bastante afilado por delante y aumen- 
ta de altura por detrás a partir de p; el perfil inferior 
describe una curva ampliamente convexa hasta la 
altura de la rama ascendente, donde se dibuja un 
seno bastante acentuado, por detrás del cual el borde 
del hueso desciende un poco hacia la región angular. 
La rama ascendente, muy ensanchada, es relativa» 
mente poco elevada; la apófisis coronoide, muy ancha, 
está separada del cóndilo por un seno poco profundo; 
el cóndilo está excavado en el sentido transverso con 
una superficie articular triangular de punta externa. 
La región angular, algo rota en la pieza, debía de ser 
bastante prolongada por detrás. En el conjunto, la 
mandíbula del Dichodon tiene grandes relaciones con 
la del Dacryiherium, pero el perfil inferior es, en este 
último, más rectilíneo y menos convexo por debajo 
al nivel de la hilera dental. Esta convexidad del per- 
fil inferior se halla, en cambio, aun más acentuada, 
en el género Pseudambhimeryx. Los siete molares 
inferiores en serie continua están todos conservados. 
Los tres M, aumentando de tamaño del primero al 
tercero, son de un tipo selenodonto muy acusado, 
pero su corona es más baja que la de los rumiantes 
modernos. Comprenden cada uno dos dentículos ex- 
ternos en Y muy encogida, cuyas ramas ramas van 
a abrazar los lados del dentículo interno correspon- 
diente: un válle transverso estrecho y profundo atra 
viesa así la corona de un borde a otro y la separa 
en dos lóbulos casi independientes. Los dos dentícu- 
los internos son cónicos, algo comprimidos en través 
con formación de dos aristas anterior y posterior, 
que se recogen por dentro, como en la mandíbula su: 
perior, en forma de pequeños pliegues u orejas; estas 
orejitas son muy características de los molares del 
Dichodon, aunque sean aquí menos fuertes que en el 
D. ctuspidatum. El reborde basilar, nulo por dentro, 
bien desarrollado por delante y por detrás, se redu- 
ce por fuera a un tubérculo alargado a nivel del valle 
mediano; m* difiere de los otros dos por un tercer 
lóbulo o talón posterior teniendo la estructura de una 
mitad de M con elementos mucho más reducidos. 
De los cuatro P, el último, p*%, presenta fuerte ten- 
dencia a la molarización; su lóbulo posterior es ente- 
ramente semejante a una mitad de molar posterior; 
el lóbulo anterior es, en cambio, alargado y triangular 
por delante. También se distingue un dentículo exter- 
no en Y menos encogido que en el lóbulo posterior 
y un dentículo interno cónico comprimido a través; 
pero estos dos elementos son ya más reducidos y más 
estrechos que en el segundo lóbulo. Además, se ve 
por delante de la corona un fuerte talón triangular 
que está bastante desarrollado para ser tomado en 
rigor por un tercer lóbulo. La molarización de p* es, 
pues, menos completa que en la mandíbula superior, 

Los tres P anteriores son'de un tipo muy diferente, 
y, por su forma muy alargada y comprimida a través, 
se aproximan a los premolares del Xiphodon, del 
Leptotheridium, del Haplomeryx y también del Cato- 
dontherium, pero con un grado de compresión menor 
que en estos animales. Así, se distingue aun en p* 
un lóbulo posterior en media luna y un lóbulo anterior 
con un dentículo principal subcónico del cual se des- 
taca por delante una arista crescentoide sobre la cual 
se eleva una punta anterior: vista por fuera presenta 
bien la sucesión de tres puntas alineadas de los géne- 
ros; pero por dentro el porte crescentoide es mucho 
más aparente; p? y Pp! son de estructura igual que P%, 
pero más y más pequeños y con elementos más y más 
reducidos. El reborde basilar de los P es bastante es- 
peso por fuera y más aún por dentro, donde delimita, 
por delante y por detrás de la punta central, dos pe- 
queñas fosas alargadas que recuerdan el valle longi- 


tudinal de los P superiores. Los P anteriores de los 
Xiphodon tienen una estructura muy afín de los del 
Dichodon, pero son comprimidos y el reborde interno 
está aplicado más estrechamente contra la base de 
la corona. 

De la dentición inferior de leche, Depéret ha figu- 
rado una rama derecha de mandíbula con los dos pri- 
meros M precedidos de cuatro dientes en serie conti- 
nua que son todos verosímilmente molares de leche. 
De estos cuatro dientes, el último (cuarto) presenta 
tres lóbulos teniendo cada uno la estructura de una 
mitad de M, pero que van estrechándose del lóbulo 
posterior hacia el lóbulo anterior, de modo que la coro- 
na es algo triangular. Existe por fuera un reborde bajo 
y discontinuo, reducido, sobre todo, a dos tubérculos 
interlobulares. El tercer molar de leche es un diente 
muy largo y de tres lóbulos: en el lóbulo posterior, 
puede reconocerse todavía la estructura de una mitad 
de M algo comprimido, con un dentículo interno 
subcónico y un dentículo externo en media luna bas- 
tante abierta; el lóbulo mediano se reduce a una 
punta principal bastante alta, de la cual se desprende 
por delante el primer lóbulo en forma de media luna 
muy abierta. Un reborde interno discontinuo delimita 
dos pequeños hoyuelos, uno a nivel del primer ló- 
bulo, el otro entre el segundo y el tercer lóbulo. El 
segundo diente de leche es un diente alargado de 
tres lóbulos que no difiere de p? de reemplazo más 
que por su forma aun más comprimida y más cortante. 
De igual modo el primer molar de leche se parece a p* 
con una corona aún más estrecha y más comprimida. 

De los huesos de los miembros Depéret no ha po- 
dido determinar más que el astrágalo y el calcáneo; 
tl astrágalo es estrecho y medianamente alargado, 
con una mitad distal desviada sensiblemente hacia 
dentro poco más o menos como en el Dacrytherium. 
El canal tibial es ancho y profundo. La superficie 
calcaneana posterior ocupa las dos terccras partes 
de la cara posterior del hueso, y es, pues, menos ancha 
que en:el Xiphodon, el Haplomeryx y los rumiantes: 
tiene el aspecto de la del Dacrytherium. 

El D. cervinum ha sido señalado por R. Owen, 
a partir de 1841, con el nombre genérico erróneo 
de Dichobune cervinum, luego descrito y figurado 
con el mismo nombre en 1846. P. Gervais ha recono- 
cido el primero que la especie entraba en el género 
Dichodon, lo que ha sido aceptado poco después 
por el mismo Owen. El tipo de la especie consiste en 
un fragmento de mandíbula llevando los tres M, 
hallado en los lechos más inferiores de las capas de 
agua dulce de Binsted (isla de Wight). Prestwich 
explica que el fósil de Owen procede de una capa de 
caliza explotada como piedra de sillería en Binsted, 
cerca de Ryde, caliza formando parte de la serie de 
Bembridge, es decir, del ludiense superior. El tipo 
inglés ha parecido a Depéret idéntico a la especie 
de Euzet por la estructura-de los dientes y por la talla, 
que es sensiblemente la misma: los tres M miden 
31 mm. en el tipo de Owen y de 31 a 33, según los 
individuos, en el animal del Gard. Stehlin ha creído 
reconocer que los molares inferiores de Euzet eran 
más fuertes y más anchos que los del tipo de Binsted; 
los numerosos documentos que Depéret posee de Euzet 
muestran que este carácter es muy variable y que al 
lado de individuos con molares espesos, se hallan 
otras mandíbulas con molares más delgados, idénticos 
a los de la pieza tipo de la especie; se trata ahí sin 
duda de variedades individuales o quizá sexuales. Re- 
sulta de estas comprobaciones que la especie ha vivido 
a la vez en el ludiense inferior y en el ludiense su- 
perior y ha atravesado la altura entera de este piso 
sin sufrir ninguna evolución notable. Apatte del yaci- 
miento de Euzet, el D. cervinum ha sido encontrado 


también en el yacimiento (ludiense inferior) de Laman- ¡ mente igual al del D. cervinum, pu 
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dine (Quercy) donde Schlosser ha descrito como Telra- 
selenodon Kowalevskyí un maxilar que Sthelin identi- 
fica al D. cervinum. En fin, Lydekker ha señalado en 
los Headon-beds de la isla de Wight un molar superior 
que aproxima a la misma especie. Hay que atribuirle 
también, según toda probabilidad, un m* inferior del 
siderolítico de Moutier, comparable, según Stehlin, a 
la variedad maciza de Euzet. En el estado de nuestros 
conocimientos, el ramo del D, cervinum se extingue 
bruscamente en el ludiense superior (donde es ya muy 
raro) y no pasa al oligocénico. Al lado de €l ha vivi- 
do en el ludiense inferior de Inglaterra, en Hordwell 
(Hampshire), una especie más fuerte, pero de caracte- 
res muy parecidos, el D. cuspidatum Owen, cuyos tres 
M inferiores miden 45 mm. en lugar de 31. Se hubiese 
podido considerar, por esta diferencia de talla, el 
D. cuspidatum como un descendiente del D. cervínum, 
si el motivo mayor de la contemporaneidad de las dos 
especies no se opusiese a esta hipótesis. Puede consi- 
derarse, pues, el D. cuspidatum como una especie late- 
ral, o, si se quiere, una raza muy fuerte del mismo ramo, 
raza especial hasta el presente en Inglaterra, 

Si se trata de remontar más allá del ludiense el ramo Ñ 
de D. cervinum, se tropieza con grandes obscuridades, 
procedentes de la ausencia de toda traza de Dichodon 
en los yacimientos estratificados de edad bartoniense. 
Pero Depéret dice que no comprende por qué motivo 
no se atribuirían a un antepasado bartoniense probable 
del D. cervinum las piezas del yacimiento siderolítico 
de Mormont, descritas por Stehlin como D. ef. cervi- 
num, y muy particularmente el fragmento man- 
díbula con los dos últimos 1 figurado por este sabio. 
Las dimensiones de estos dos molares (20 mm.) son 
francamente inferiores a las del animal de Euzet, que 
alcanzan de 21 a 24 mm. Sucede lo mismo con el maxi- 
lar superior de Mormont, descrito por Stehlin, en el 
cual los tres M no miden más que 28%, en lugar de 30 
a 31 mm. que ha observado Depéret en tres indivi- 
duos de Euzet. Las dimensiones algo inferiores del ani- 
mal de Mormont y el hecho de que este yacimiento ha 
dado numerosos elementos de la fauna bartoniense, 
da a la hipótesis de Depéret una gran fuerza de verosi- 
militud. De todos modos, no se sabría atribuir al ramo 
de D. cervinum la especie del yacimiento de Mormont, 
descrita por Stehlin con el nombre de D. subtile. Esta 
especie, que es de edad ludiense inferior o quizá 
bartoniense, se distingue fácilmente del grupo cervi- 
num por el extremo alargamiento y la notable estre- 
chez de sus tres premolares anterior. Stehlin la consi-- 
dera como estrechamente emparentada con el grupo 
del D. frohnstettense Kow., ramo de especies de pe- 
queña talla que se perpetúa hasta en el sannoisiense * 
inferior de Frohnstetten (Suabia). an 

Remontando hasta el luteciense, la dificultad de se- 
guir el ramo dél D. cervinum es todavía mayor. No se 
conoce, en efecto, ningún resto de Dichodon en los ya- 
cimientos estratificados de esta época; pero numerosas 
especies existen en el siderolítico de Egerkingen y tam- 
bién de Lissieu (Ródano). Stehlin es de parecer que las 
cuatro especies que ha descrito constituyen las etapas 
sucesivas y de talla creciente de un ramo filético yendo 
del luteciense inferior (D. simplex) al luteciense 
(D. Rútimeyeri), al luteciense superior (D. Ca: 
luteciense inferior (D. subtile) y hasta al sanno 
(D. frohnstettense). Si se admite esta filiación, 
rece bastante racional, debe considerarse este 
mado por especies de pequeña talla como en 
distinto del ramo de grandes formas del grup: 
num-cuspidatum. Pero entonces queda redu: 
toda traza bien precaria de este ramo en el 
único primer premolar superior m: 
figura por Stehlin como Dichodon sp. 
El tamaño de este diente único (une 
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tante bien con una forma ancestral de esta especie o 
quizá mejor del D. cuspidatum. 

Los dos ramos principales del Dichodon así determi- 
nados hubiesen existido, pues, desde la época lutecien- 
se, sin que podamos, por el momento, indicar ni sus 
antepasados, ni su comarca de origen. 

La filogenia del D. cervinum parece ser, pues, la si- 
guiente, según Depéret: 


Piso sannoisiense..... 


Extinguido. 
Piso ludiense superior. 


D. cervinum Binsted, Moutier? 
D. cervinum Euzet, Lamandi- 
ne, Headon-beds. D. cuspi- 
datum Hordwell, Alum-Bay. 
D. cf. cervinum (mutación más 
pequeña), Mormont., 
Dichodon sp. Egerkingen. 


Piso ludiense inferior. . 


Piso bartoniense...... 
Piso luteciense....... 


Migración brusca de origen desconocido. 

DICODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. (Dichodonti- 
dae.) Familia de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros. Depéret cree deber separar de la familia de los 
xifodóntidos el género Dichodon Owen, para hacer de 
él el tipo de una pequeña familia especial caracteriza- 
da por su dentadura más completamente selenodonta, 
realizando una etapa más acusada hacia el tipo ru- 
minante (1 superiores con cuatro dentículos en V) y 
por una tendencia homaeodonta marcada por la mo- 
ralización casi completa del último premolar de arriba 
y de abajo. Los premolares anteriores, tan alargados 
como en los xifodóntidos, son, sin embargo, menos com- 
primidos a través y se acercan así algo de los de los 
dacritéridos. 

DICOELIA. f. Bot. Género de Bentham: en las 
plantas euforbiáceas platilobas filantoideas filanteas 
antidesminas, con una sola especie de Borneo. También 
hay con este nombre y del mismo autor una sección del 
género Dampiera R. Br. en la familia de las goodeniá- 
ceas, con dos especies de Australia. 

DICOELITES. m. pl. Paleont. (Dicoelites Bóhm.) 
Sección de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los dibranquiados decápodos, suborden de los 
belemnitoideos; es propio de los horizontes Dogger y 
Malm. de los terrenos mesozoicos. 

DICOFICO.f. Bot. El género Dichophycus de Za- 
nardini es sinónimo de Fauchea de Montagne y Bory 
en las algas rodimeniáceas. 

DICÓGAMA. f. Bot. Se dice de la planta con flo- 
res hermafroditas; pero en que no hay simultaneidad 
entre el desarrollo del androceo y el del gineceo. Si se 
adelantan los estambres es proterandra y en caso con- 
trario es prologina, siendo aquello lo más frecuente, y 
el resultado será la polinización de una flor por el po- 
len de otra más joven, como se observa en umbelíferas, 


- compuestas, campanuláceas, labiadas, digital, epilobio, 


geranio, malva, etc.; el caso inverso ocurre en el llan- 
tén, heléboro, mandrágora, escrofularia, globularia, 
varias gramíneas, etc. ¿ p 

DICOGLOTIS. m. Bo!. El género Dichoglottis 


- Fisch. el Meyer es hoy sección de Gypsophila de Linneo, 


en la familia de las cariofiláceas. 

DICOGMO. m. Entom. (Dichogmus Thoms.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los cerafróni- 
dos. Estos insectos tienen la cabeza grande, frente 
convexa, ojos apenas prominentes, estemas dispuestos 
en triángulo, antenas de 11 artejos; tórax convexo, 
más estrecho que la cabeza, con el pronoto apenas 

e encima; abdomen apenas estriado en la 


base del segmento grande, acuminado en el extremo; 
- alas nulas o atrofiadas. Sólo se han descrito dos espe- 
cies: D. dimidiatus Thoms., de Suecia, y D. nigriceps 
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. DICOGRÁPTIDOS. m. pl. Paleon!. (Dichograp- 
tidae Lapw.) Familia de celentéreos de la clase de las 
hidromedusas, orden de los hidroidos, grupo de los 
graptoloideos monopriónidos. Bilateral, de ramas re- 
gulares; células apretadas unas contra otras, rectangu- 
lares. Sículos persistentes, de extremidad aguda en la 
parte proximal del hidrosoma. Pertenecen a esta fami- 
lia los siguientes géneros: Didymograptus M'Coy; Tri- 
chograptus Nich.; Tetragfraptus Salter; Goniograptus 
M'Coy; Schizograptus Nich.; Temnograptus Nich.; Cle- 
nograptus Nich.; Dichograptus Salt.; Loganograptus 
Hall; Clonograptus Hall; Clematograptus Hopk. 

DICOGRAPTO. nm. Paleon!. (Dichograptus Salt.) 
Género de celenté- 
reos de la, clase de 
las hidromedusas, or- 
den de los hidroi- 
deos, grupo de los 
graptoloideos mono- 
priónidos, familia de 
los dicográptidos. Hi- 
drosoma con ocho ra- 
mas simples, con una 
hilera de células; es- 
tas ramas se convier- 
ten en funículos des- 
nudos, en su parte 
proximal, y se hallan 
reunidas entre ellas 
por un disco central. 
Se presenta este gé- 
nero en el silúrico in- 
ferior. ñ 

DICOLESTE- 
MA. m. Bo!. El géne- 
ro Dicholestemma de 
Wood es sinónimo de 
Stropholirion de Torrey en la familia de las liliáceas. 

DICOLUS. m. Bot. El género de Pbhilippi es si- 
nónimo de Zephyra de Don, en la familia de las ama- 
rilidáceas. 

DICOMA. m. Bo!. Género de Cassini, en la familia 
de las compuestas, tribu de las mutisieas y subtribu de 
las gocnatinas, con 2% especies de África, Madagascar 
y Asia tropical, una introducida en Australia. 

* DICOMANO. Geog. Posee esta población italia- 
na la iglesia de Santa María, con torre-campanario, 
cuadrada, del siglo XIv, de 22 m. de altura, cortada en 
su cúspide en sección oblicua, interior con notables al- 
tares que contienen la Virgen del Rosario, de Santi di 
Tito; la Natividad y la Adoración de los Reyes Magos, 
retablo de Bronzino de 1598; un retablo de la Asunción, 
de Corradi, en el altar mayor; una Virgen del Carmen, 
de Jorge Vasari; un pequeño tabernáculo de escuela 
robbiana y una tabla de la misma escuela del siglo xvI 
de perfecta policromía y excelente modeladura que re- 
presenta los Esponsales de santa Ana y san. Joaquín. 
Son notables también, en las plazas Buonamici y Bar- 
tolazzi, diversas casas de antiguas familias de la: locali- 
dad y en las cercanías el oratorio de San Onofre, cons- 
truído en 1796 por los Dalle Pozza, junto a un antiguo 
asilo de peregrinos, y en el que se conserva una Virgen 
del Hospital, de la escuela de Andrés del Castagno y una 
Inmaculada Concepción, de Lorenzo Lippi. 

DICOMERA. m. Bo!. El género Dichomera de 
Cooke, en los hongos esferioidáceos feodictieos, com- 
prende 12 especies. J 

DICOMERIS. m. Bo!. El género Dichomeris de 


Dichograptus octobrachiatus Hall. 
Silúrico inferior (Quebec group) 
de la punta Lévis, en el Canadá 


Ehrenberg es sinónimo de Euodia de Baillon, en las al- 


gas diatomeas. . 
DICOMICES. m. Bot. El género Dichomyces o 
Diplomyces Thaxt., en los hongos labulbeniáceos endó- 
enos perichieleos, comprende cuatro especies de la 
inicia del Norte. 
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DICOMORFA, f. Entom. (Dichomorpha Kubhnt.) 
Género de coleópteros de la familia de los erotílidos y 
tribu de los erotilinos. El cuerpo es oblongo, convexo; 
ojos finamente granulosos; antenas largas y delgadas; 
pronoto pequeño, plano, muy-estrechado hacia delante; 
prosternón convexo; patas largas, del- 
gadas; tarsos alargados. Su única espe- 
cie, D. fulva Kuht., es de Colombia. 

DICÓNDILO. m. Entom. (Dicon- 
dylus Hal.) Género de himenópteros 
de la familia de los driínidos y tribu 
de los gonatopodinos. Se han descrito 
dos especies: el D. bicolor Westw. vive 
en Inglaterra y Alemania. 

DICONE. m. Bot. El género Di- 
chone Laws. es hoy sección de Tri tonta 
de Ker, en la familia de las iridáceas. 

DICOPÉTALO. m. Bol. El gé- 
nero Dichopetalum de F. von Múller 
es hoy subgénero de Pozoa de Lagas- 
ca, en la familia de las umbelíferas. 

DICOPO. m. Bo!. El género Di- 
chopus de Blume es sinónimo de Den- 
drobium Sw., en la familia de las or- 
quidáceas. 

DICOPOGON.m. Bo!. El género 
Dichopogon de Kunth, en las plantas 
liliáceas asfodeloideas asfodeleas an- 
tericinas, comprende dos especies de 
Australia. 

DICOPORITO. m. Paleont. (Di- 
choporita; Rhombifera.) Grupo de equi- 
nodermatos pelmatozoos de la clase 
de los cistoideos, orden de los hidro- 
fóridos, cuyas especies han sido halla- 
das en terrenos cámbricos, silúricos y 
devónicos. 

DICOPTERIS. m. Bo!. El géne- 
ro Dichopteris de Zigno se refiere a 
restos fósiles de hojas de helechos 
odontoptérides del líasico. 

ICORDA. f. Entom. (Dichorda 
Warr.) Género de lepidópteros hete- 
róceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los hemiteínos. Contiene siete especies 
esparcidas por toda América. El tipo es D. iridaria 
Guen., que se extiende del E. de los Estados Unidos 
,/2 Guatemala. 

DICORDILO. m. Entom. (Dicordylus Lac.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculiónidos 
y tribu de los belinos. Es chileno y posee cuatro espe- 
cies; una es D. binotatus Philippi. 

DICOREXIA. f. Bo!. El género Dichorexia de 
Presl es sinónimo de Alsophila R. Br., en los helechos 
ciateáceos. 

DICORIA. f. Bo!. Género de Torrey y Gray en la 
familia de las compuestas, tribu de las helianteas y sub- 
tribu de las ambrosinas, con dos, especies de los are- 
nales desde Colorado hasta California. 

DICORIFE. m. Bot. £l género Dichoryphe de 
Thouars, en las plantas hamamelidáceas hamamelidoi- 
deas hamamelideas, comprende 13 especies de Mada- 
gascar y Magota, en las Cno 

DICOSEMA, f. Bo!. El género Dichosema de Ben- 
tham es sinónimo de Mirbelia Sm., en la familia de las 
leguminosas. 

DICOSMOS. m. Paleon!. (Dicosmos Canavari.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los neritópsidos, género Fedaiella Kittl.; 
es propio del triásico alpino. 

DICOSPORANGIO. m. Bot. El género Di- 
chosporangium de Hauck, en las algas ectocarpáceas, 
comprende dos especies del mar del Norte y del 
Adnático. 
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DICOSPORIO. m. Bot. El género Dichesporium 
de Nees es sinónimo de Badhamia de Berkeley en los 
mixomicetos fisaráceos. El de Patouillard, hongo du- 
dosamente esferiáceo, comprend> una sola especie, que 
vive sobre líquenes arborícolas de Guadalupe. 
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Dicranophyllum Richiri Renier. Hulleras de Baudour. 
Túneles inclinados (Hra), Colecciones de la Escuela de Minas de Mons 


DICOSTEGIA. m. Bot. Género de Presl y sinó- 
nimo de Maraltía Sm., en los helechos maratiáceos. 
DICOSTEMA. m. Bot. El género Dichostemma de 
Pierre, en las plantas euforbiáceas, próximo a Authos- 
temma, comprende una sola especie del Gabón. 
DICOTÉLEAS. m. Entom. (Dichoteleas Kieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los escelió- 
nidos y tribu de los escelioninos. El mismo Kieffer des- 
cribió la única especie conocida, D. rugosus, procedente 
de Australia. , , 
DICOTILES. m. pl. Paleont, (Dicotyles Cuy.) Para 
la descripción genérica de las formas vivientes, véase 
el tomo XVIII, 1.3 parte, pág. 956. Se presenta al estado 
fósil en el pleistocénico de la América del Norte (D. na- 
sutus Leidy, D. torquatus Cuv.), del Brasil y de la Re- 
pública Argentina (D. major, stenocephalus Lund, D. 
labiatus y torquatus Cuv.). . 
DICOTÍLIDOS. m. pl. Zool. Familia de mamiífe- 
ros ungulados, artidáctilos, omnívoros o no, rumiantes, 
con dos incisivos arriba y tres abajo a cada lado, canino 
arriba y abajo, premolares tres y molares tres, los cani- 
nos no son, salientes, los superiores encorvados, muy 
agudos y cortantes por detrás, apófisis paroccipitales 
cortas, dirigidas hacia atrás, salientes de cada lado de 
los cóndilos occipitales, apófisis articular de los escamo- 
sos desviada de sus bases y limitando la superficie de la 
vesícula auditiva, fosa glenoidea antero: mente 
cóncava y con apófisis postglenoidea; cóndilos de la 
mandíbula transversales, faltan los dedos externos 
posteriores; glándula olorosa en el dorso posterior- 
; e 
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mente; cola atrofiada. Único género Dicotyles o sea el 
pecarl. 7 
DICOTILINOS. nm. pl. Zool. y Paleont. (Dicotyli- 
nae.) Subfamilia de vertebrados de la clasé de los ma- 
míiferos, orden de los ungulados, suborden de los artio- 
dáctilos, familia de los suidos. C superior con tres fal- 
dones, vertical. Molares con cuatro tubérculos princi- 
pales; el último P las más de las veces poco diferente 
de los M. Diastema ancho. Los dos metatarsos media- 
nos parcialmente fusionados. Vivientes y fósiles en el 
pleistocénico de la América del Norte y de América 
del Sur. 

DICOTOMA. m. Bot. El género Dichotoma de 
Schultz Bip. es sinónimo de Sclerocarpus Jacq., en la 
familia de las compuestas. 

DICOTOMANTES. m. Bot. El género Dichoto- 
manthes de Kurz, en las plantas litráceas, comprende 
una sola especie de Yun-nan, próxima al género Lagers- 
troemia según el autor. : 

DICOTRIX. m. Bot, El género Dicolrix de Za- 
nardini, en las algas rivulariáceas, comprendz ocho es- 
pecies de agua dulce y salada. 

DICRAEA., f. Bot. Género de Du Petit Thouars 
en las plantas podostemáceas podostemoideas eupo- 
dostemeas; comprende unas 10 especies de Madagas- 
car y la India. 


DICRANOCARPUS. m. Bol. Género de Asa 
Gray en la familia de las compuestas, tribu de las he- 
lianteas y subtribu de las melampodinas, con una sola 
especie de Texas. 

DICRANOCEROS. m. pl. Zool. (Dicranoceros.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, que Riitimeyer atribuye al 
grupo de las gacelas. Este género, aislado y extendido 
en la América del Norte, por sus cuernos bifurcados, 
cuyas vainas son rechazadas periódicamente, recuerda 
de manera sorprendente los cervulinos fósiles más anti- 
guos (Procervulus y Cosoryx) y Sivatherium. 

DICRANOFILO. m. Bot, El género, Dicranophyl- 
lum de Grand” Eury se refiere a hojas fósiles del car- 
bonífero de Francia, China y Pennsylvania, lineales, 
indivisas o en la punta una o dos veces ahorquilladas, 
con segmentos agudos, en la base «con almohadilla de- 
currente con el tallo; ginkgoácea. 

DICRANOFILO. Paleont. (Dicranophyllum Grand* Eu- 
ry.) Género de plantas gimnospermas o archispermas, 
taxáceas. Ramas delgadas, sencillas o ramificadas, 
con hojas dispuestas en espiral, coriáceas, lineales, 
enteras o bifurcadas una o dos veces en la punta, de 
secciones puntiagudas, unidas al ramo por un cojinito 
foliar decurrente. Nervaduras potentes separadas por 
nervaduras más finas. Grand'Eury ha distinguido dos 


DICRANACANTHUS. m. Bot. Género de | especies: Dicranophyllum striatum Grand'Eury y D. 
Oerstedt y sinónimo de Barberia de Linneo, en la fa- | ga!li um GrandEury, del carbonífero superior del de- 


milia de las acantáceas., 
DICRANELA.f. Paleont. (Dicranella Ulr.) Géne- 
“ro de artrópodos de la clase de los crustáceos 
entomostráceos, orden de los ostrácodos, afín 
al género Primitia Jones. 

DICRANEMA. m. Bot. Género de Son- 
der en las algas gigartináceas dicranemeas, 
único en la tribu, con dos especies de mares 
australes. 

DICRANEMEAS. Í. pl. Bot. Tribu de 
algas gigartináceas, con talo atravesado por 
un cordón medio de filamentos a lo largo, 
ahorquillados a trechos, ordenación serial más 
oO menos notoria, esporangios en la corteza 
externa o en nematecios superficiales espe- 
ciales; las células auxiliares de la corteza in- 
terna lleyan lateralmente una o varias ramas 
tricelulares de carpogonio; las ramitas termi- 
nales de los brotes auxiliares se reúnen en 
la concavidad del núcleo fructífero, consoli- 
dándose y compenetrándose para formar el 
esporangióforo; las células terminales de su 
superficie se convierten en esporas. Género 
único Dicranema. 

DICRANEOS. m. pl. Bo!. Tribu de 
musgos dicranáceos, con tallo erguido y es- 
poras unicelulares, costilla con indicadores 
medios, dientes del perístoma estrechos, alar- 

dos, en general más o menos bífidos, raya- 
ds o papilosos, células de las alas de las ho- 
jas diferenciadas, grandes, hialinas o pardus- 
cas. Género tipo Dicranum. 

DICRANIDION. m. Bot. Género de 
Harkn. en los hongos tuberculariáceos muce- 
dineos estaurosporeos, con conidios arquea- 
dos en figura de lira y que incluye una sola 
especie de California. e 

DICRANISCO. m. Paleont. (Dicranis- 

-cus Mezk, 1872.) Género de moluscoideos de la clase 

dz los braquiópodos, orden de los articulados, fami- 

lia de los rinconélidos, sinónimo de Triplecia Hall 
859). 

$ NN RANauros. m. pl. Zool. (Dicra- 

branchia Gray, 1821.) Gasterópodos del orden de los 
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partamento del Loire; Zeiller ha descrito una tercera 
especie (D. rotustum Zeiller) del carbonífero superior 
de Alais; otras dos especies 
(D. latum Schenk, D. angus- 
| tifolium Schenk) han sido en- 
contradas por M. von Rich- 
thofen en el carbonífero de 
China, en Kai-ping, provincia 

de Chi-li; en fin, Lesquereux 
describe igualmente dos espe- 
cies del carbonífero superior 

de Pennsylvania: D. dichoto- 

8: mumbLesq. y D. dimorphum, 
A la primera caracterizada por 
sus hojas muy estrechas; la 
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1. Impresión de un fragmento de ramo de Dicranophyllum gallicum 
Grand*Eury, adornado de sus hojas dos veces divididas en horca. 
Este ejemplar ha sido figurado la parte baja arriba: presenta un 
ramo ya viejo, cuyas bojas están completamente reflejadas hacia 
abajo y no enderezadas. Hullero superior. Minas de Ahun, pozo 
Francis-Robert (Creuse). —2. Punta de un joven ramo de Dicrono= 
Phyllum gallicum Grand'Eury, adornado de numerosas hojas ende» 
rezadas. Hullero superior. Minas de Ahun, pozo Francis-Roberl 


(Creuse) 


segunda, más afín de las especies francesas, no está 
cortada, sin embargo, más que un poco en la punta. 
Dawson menciona en Australia un D, australicum, 
que no nos parece más que un fragmento mal conser- 
vado de una planta indeterminable. Zeiller encontró, 
en compañía de las especies descritas "a él, estam- 
bres con sacos polínicos, afines de los de Taxus y de 


Gingko. Grand'Eury ha observado brotes o semillas 
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en el sobaco de hojas primero rectas y rígidas y más 
tarde pendientes. Sigzllariostrobus bifidus E. Gein del 
pérmico de Weissig, pertenece también a los Dicrano- 
phyllum; es idéntico al D. gallicum Grand'Eury. 

DICRANOFORA. m. Bol. El gévero Dicrano- 
phora de Schroeter, en los hongos mucoráceos muco- 
reos, comprende una sola especie de Baden, parásitos 
de Paxillus. 

DICRANOGRAPTO. m. Paleont. (Dicranograp- 
tus Hall.) Género de celentéreos de la 
clase de las hidromedusas, orden d2 
los hidroideos, grupo de los graptoloi- 
deos monopriónidos, familia de los di- 
cranográptidos. Las dos ramas están 
reunidas por su cara dorsal en su par- 
te proximal, divergen más allá y se vuel- 
ven libres. Se hallan en las pizarras 
de Llandeilo del País de Gales y del 
Dumgriesshire, en las de Glenkiln de 
la serie de Moffat en el S. de Escocia, 
en las pizarras graptolíticas medias de 
Escania, en las del Hudson River en los 
Estados Unidos y en las rocas graptolí- 
ticas de Australia. a e ae E 

DICRANOGLOSSUM. Han sima. 
m. Bot. Género de J. Smith en los co inferior 
helechos polipodiáceos polipodieos te- del río Hud- 
nitidinos; comprende una sola especie es 
de la flora neotrópica boreal; epifita. 

DICRANOGMO. m: Paleont. (Dicranogmus Cor- 
da.) Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los trilobites, familia de los licados, sinónimo 
de Lichas Dalm. 

DICRANOLEPIDEAS. Í. pl. Bot. Tribu de 
plantas timeleáceas timeleoideas, con pétalos, exocar- 
pio duro o carnoso, receptáculo completamente persis- 
tente o paulatinamente caedizo del todo y no articu- 
lado. Comprende las subtribus de las dicranolepidinas, 
linostomatinas y sinaptolepidinas, 

DICRANOLEPIDINAS. f. pl. Bo!. Subtribu 
de plantas timeleáceas timeleoideas dicranolepideas, 
con los pétalos casi siempre muy grandes, membrano- 
sos, extendidos, bifidos hasta la base, flores una o dos 
en cada axila sentadas o brevemente pedunculadas, 
configuraciones receptaculares muy notorias. Único 
género Dicranolepis. ; 

DICRANOLEPIS. m. Bo!. Género de Planchon 
en las plantas timeleáceas timeleoideas dicranolepideas 
dicranolepidinas, único en la subtribu, con 12 espécies 
del África tropical, 

DICRANOMIA. m. Zool. y Paleont. (Dicrano- 
mya.) Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los dípteros, familia de los tipúlidos. Además 
de las especies vivientes, se ha citado en el ámbar. 

DICRANOPELTIS. m. Paleont. (Dicranopeltis 
Corda.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, orden de los trilobites, familia de los licados, si- 
nónimo de Lichas Dalm. 

DICRANOPETALUM. m. Bot. Género de Presl 
y hoy sección de Toulicia de Aublet, en la familia de las 
sapindáceas. 

* DICRANOPTERIS. m. Bot. Género de Schen 
y que se refiere a restos fósiles réticos de hojas de hele- 


“chos del tipo p. Cyelopteris. 


DICRANOQUETE. m. Bot. El género Dicrano- 
cha:te de Klebs, en las algas protococáceas endosfereas, 
comprende una sola especie, que vive en Alemania 
sobre hojas de musgos y hepáticas, gramíneas y tam- 
bién plantas leñosas y piedras. 

DICRANOSTAQUIS. m. Bot. El género Di- 
cranostachys de Trecul es sinónimo de Myrianthus 
Beauv. en la familia de las moráceas. ' 

DICRANURO. m. Paleont. (Dicranurus Conr.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 


den de los trilobites, familia de los acidáspidos, sinó- 
nimo de Acidaspis Murch. 

DICRASTYLES. m. Bot. Género de Drumm. en 
las plantas verbenáceas cloantoideas fisopsideas, con 
unas ocho especies australianas. , 

DICRAURUS. m. Boí. Género de Hooker en las 
plantas amarantáceas amarantoideas gonfreneas, con 
tépalos libres, estilos dos o uno y entonces con dos o 
tres ramas alesnadas, cinco estambres y perigonio pen- 
támero, hojas esparcidas; la única especie, D. lepto- 
cladus, de Méjico y Texas, es un arbusto ramoso, con 
ramas mimbreadas, hojas escasas, pequeñas, aovadas, 

o aovadolanceoladas, flores aglomeradas, diclines, in- 
florescencia terminal y ramosa. 

DICREDÓN. m. Entom. (Dicraedon Erichs.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los hibosorinos. Contiene tres especies que 
viven en América; el D. basalis Westw, en la Guayana, 

DICRENODO. m. Paleont. (Dicrenodus Roma- 
nowsky.) Género de vertebrados de la clase de los ¡»e- 
ces, orden de los hictiotomos, familia de los cladodón- 
tidos, cuyas formas extinguidas han sido descubiertas 
en la caliza del antracolítico. 

DICREOSAURO. m. Paleont. (Dikraeosaurus 
Janensch.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios saurísquidos, subordin 
de los saurópodos, familia de los morosáuridos. Lis 
prolongaciones, muy altas, de las espinas de las vérte- 
bras pectorales y de las del cuello están divididas. El 
cuello es medianamente largo. 

DICROA. m. Bot. El género Dichroa de Loureiro, 
en las plantas saxifragáceas hidrangeoideas hidrangeas, 
con cuatro o cinco sépalos y pétalos, éstos valvados, 
estambres en doble número, fruto baya, flores herma- 
froditas y tres a cinco estilos, comprende una sola es- 
pecie D. febrifuga = Adamia versicolor, arbusto con ta- 
llos gruesos, redondeados, hojas opuestas, brevemente- 
pecioladas, aovadas o lanceoladas, aserradas, panoja 
terminal, piramidal, multiflora, compuesta de, falsas 
umbelas, flores bastante grandes, azuladas o lila; es del | 
Himalaya, S. de China, Filipinas y Java. 

DICROBOTRIO. m. Bot. El género Dicrobo- 
thryum de Willdenow es sinónimo de Guettarda de Blu- 
me, en la familia de las rubiáceas. 

DICROCÉFALA. f. Bot. El género Dichrocepha- 
la DC., en la familia de las compuestas, tribu de las 
astereas y subtribu de las grangeinas, comprende cinco 
especies de África y Asia cálida, - : 

DICROCELIO. m. Zool. Dicrocoelium es sinónimo 
de Distomum. y | 

DICROCEROS. n. pl. Paleont. (Dicrocerus Lar- 
tet, Procervulus Gandry.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los ungulados, familia 
de los cervicornios, según la moderna clasificación de 
Zittel. El cráneo con asta, encima de alta y larga base, 
generalmenté de dos ramas, raras veces de tres. Pre- 
molar inferior complicado, pero con premolar superior 
sencillo y dedos laterales completos, delgados, en la 

ata delantera. Plesiometacarpal. Miocénico superior y 
Silesia, Polonia, Steinheim, etc. D. furcalus Hensel, 
asta generalmente sin rosa, p rsistiendo probablemen- 
te largo rato. Sansan, Steiermark, alta planicie de Ba- 
viera. D. elegans Lartet, asta con rosa, mudable. 

DICROCINODONTE. m. Palsont. (Dicrocyno- 
don Marsh, antes Diplocynodon Marsh, no Pomel.) Gé- 
En de vertebrados de la e eS los mamíferos, ord 

e los marsupiales, suborden de los poliprotodóñtidos, 
grupo de ho niodii Mabel er ar 


gada, con apófisis coronoide alta y ancha. F 


tal 3.1 .4,8. Canino muy fuerte con dos al 


mentando de talla por detrás. M con t 
punta mediana muy saliente, la 3 
alta que la posterior. Jurásico s 
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DICRODIPLOSIS. í. Entom. (Dicrodiplosis 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Contiene 
11 especies de la América del Norte y Europa; el tipo 
es D. faniata Kieff.; hállase en Alemania y Francia. 


Maxilar inferior derecho de fuera del Dicrocynodon victor 
Marsh, sp. Jurásico superior. Wyoming: a, canino; b, cón- 
dilo; e, apófisis coronoide; d, ángulo 


DICROFILO. m. Bot. El género Dichrophyllum 
de Klotzsch y Garcke es sinónimo de Petaloma de Ra- 
finesque, hoy subsección de 4d. nopetalum en el género 
Euphorbia de Linneo. 

DICROFLEBIS. m. Bot. El subgénero Dicro- 
Phlebis de Brongniart en el género Pecopteris del mis- 
mo, restos fósiles de hojas de helechos, se distingue por 
las venas laterales ramosas. 

DICROÍTA. f. Mineral. Denominada también 
cordierita o iolita. Cristalización trimétrica. En pris- 
mas rómbicos y hexagonales y como guijarros. Dure- 
za, 7 a 75; frágil; peso específico, 26 a 27. Crucero 
indistinto; cristales a menudo separables en capas pa- 
ralelas a la base. Lustre vítreo a grasiento; transparen- 
te a translúcido. Muy defectuoso. Su pleocroísmo es 
notable y muestra a menudo, cuando está tallado con- 
venientemente, un tornasol similar a la variedad de 
corindón star-stone. Su composición es la siguiente: 
sílice, 48,3; alúmina, 32%5; magnesia, 10; y óxido ferro- 
so en proporciones ligeramente variables. Se funde con 
dificultad en los bordes por la acción del soplete, y es 
descompuesto parcialmente por los ácidos. Alcanza 
una alteración gradual cuando es expuesto al aire y a 
la humedad, absorbiendo agua y tomando una estruc- 
tura micácea foliada. La variedad azul es conocida 
como un zafiro de agua. Es hallada también incolora; 
en matices azul y amarillento de blanco, gris y marrón; 
y en índigo y violeta. Se obtiene en Ceylán, Groen- 
landia, varias partes de Europa y en los Estados 
Unidos. 

DICROLOMA. m. Paleont. (Dicroloma Gabb, 
1868.) Sección de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia 
de los quenopódidos, género Alaria Moriis y Lycett 
(1854). No bay varices; labro provisto de dos o tres 
digitaciones. La especie típica es la A. Lorien d'Orbi- 
gny, del jurásico. 

DICROMA. m. Bot. El género Dichroma de Cava- 
nilles es sinónimo de Ourisia Comm. en la familia de 
las escrofulariáceas. El de Persoon es sinónimo de Di- 
chromena Mich. en la familia de las ciperáceas. 

Dicroma. f. Entom. (Dichroma Westw.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los hemiteínos. La única especie y tipo 
del género es D. equestralis Westw.; vive en el Cabo. 

DICROMENA. m. Bo!. El género Dichromena 
Mich., en las plantas ciperáceas escirpoideas escirpi- 
nas, con estilo engrosado en la base y sin perigonio, 

-fruto coronado por la parte inferior del estilo, inflores- 
- cencia e otablada y blanca, comprende ocho especies 
de la dos Américas. —. 

- DICROMÍA. f. Entom. (Dichromyia Rob.-Desv.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
m idos y tribu de los pirgotinos. Se ha descrito 
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una sola especie, D. sanguiniceps Wiedemann, de la 
América del Sur, 

DICROMODES. Í. Entom. (Dichromodes Guen.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos. Se cuentan 
47 especies, distribuidas entre Australia y Nueva Ze- 
landa; en ambas partes se halla la D. ainaria Guen. 

DICRONA. Í. Entom. (Dichrona Riibs.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 
y tribu de los cecidominos. Sólo se conoce una especie, 
D. gallarum Riibs.; se encuentra en Alemania. 

DICRONEURO. m. Entom. (Dicroneurus Kieff.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ceci- 
dómidos y tribu de los cecidominos. Lo constituyen 
cinco especies, siendo una de la India, las restantes de 
Europa; el tipo es D. lineatus Kieff., hallado en Lorena. 

DICRÓNICO. m. Entom. (Dicronychus Castel- 
nau.) Género de coleópteros tipo de la familia de los 
dicroniquidos. Las antenas del macho desde el tercer 
artejo son más o menos fuertemente dentadas; patas 
largas y fuertes; tarsos con los artejos 1-4 decrecientes 
en longitud. Se han descrito 16 especies procedentes 
de Africa, Ceylán y Bengala. El D. serraticornis Cast. 
vive en el Congo, Guinea y Senegal. 

DICRONÍQUIDOS. m. pl. Entom. (Dicrony- 
chidae.) Familia de coleópteros. Schwarz la separó de 
los elatéridos, con la que se confundía. Se caracteriza 
por las mandíbulas salientes y falciformes, patas ro- 
bustas, tarsos sencillos, uñas divididas en el extremo, 
Contiene tres géneros: Dicronychus Castelnau, Aniso- 
merus Schwarz, Tarsalgus Candéze. 

Bibliogr. Genera Insectorum, Dicronychidae von 
Otto Schwarz (fascículo 51, Bruselas, 1907). 

DICROPTERIS. m. Bot. Género de Pomel para 
restos fósiles de hojas del jurásico y que se creyeron de 
helechos; pero luego se han considerado como de ging- 
koáceas. 

DICROSTAQUIS. m. Bo!. El género Dichros- 
tachys DC., en las plantas leguminosas mimosoideas 
adenantereas, comprende siete especies de Australia, 
Asia y África tropicales. 

DICROTRICO. m. Bo!. El género Dichrotrichum 
Reinw. en las plantas gesneriáceas cirtandroideas tri- 
cosporeas, comprende cuatro especies de las islas Ma- 
layas; tienen semillas sentadas, cuatro estambres didí- 
namos, hojas aserradas o dentadas, estigma bilobado, 
semillas con un pelo apical pardusco y otro basilar 
blanquecino de unos 5 mm. de largo; epifitas con hojas 
opuestas o verticiladas, con frecuencia muy desiguales 
las del par y si una se atrofia del todo parecen aisla- 
das, inflorescencia densa, multiflora, cimosa, de flores 
rojas. D. chorisepalum vive en Filipinas. 

DICRÚRIDOS. m. pl. Ornil. Familia de pájaros 
dentirrostros, con pico de varia longitud, con quilla en 
el dorso y escotado, anche en la base, arqueado hacia 
delante y encorvado en la punta; aberturas nasales cu- 
biertas por plumas y abertura bucal con fuertes cerdas; 
alas largas, cuarta y quinta remeras generalmente las 
más largas; pies pequeños. Comprende las tribus de 
los dicrurinos e irenimos. 

DICRURINOS,. m. pl.Orn:!. Tribu de pájaros di- 
crúridos, con cola larga y con frecuencia ahorquillada, 
con 10 timoneras. Comprende los géneros Dicrurus y 
Melaenornis. 

DICRUS. m. Bot. Género de Reinw. y sinónimo 
de Voacanga de Dupetit Thouars, en la familia de las 
apocináceas. 

DICTADORA.fÍ. 4dm. Equipo de máquinas uti- 
lizadas en las oficinas para la supresión del servicio 
de taquígrafos mediante las reproducciones de la voz 
en un sistema de fonógrafos, y, en consecuencia, cada 
equipo ha de comprender al menos una máquina im- 
presora, otra reproductora y otra borradora de lo que 
se hubiera dictado, 
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La primera aplicación de las máquinas dictadoras 
fué hecha por Summer Tainter en 1887 con el nombre 
de grafófono para obtener la reproducción de los dis- 
cursos del Senado y Cámara de Representantes de los 
Estados Unidos, habiéndose hecho pruebas de su apli- 
cación en parangón con los taquígrafos, y resultando 
de mayor ventaja el empleo del mecanismo, se llevó 
luego su aplicación a todos los demás aspectos de tra- 
bajo en que la voz humana sea un elemento principal, 
y teniéndose en la actualidad diversas designaciones 
de los equipos según la casa constructora haya adop- 
tado un nombre comercial u otro, y siendo todas 
esencialmente idénticas. 

Considerado mecánicamente el equipo de dictadoras, 
consiste la primera de ellas en un impresor fonográfico 
muy sensible, provisto de un tubo con ampliación 
para recoger la voz, e inmediato a éste un botón que 
sirve para regular el movimiento del cilindro impre- 
sor en tanto se dicta, haciéndole parar inmediatamen- 
te que fuere necesario o ponerle en marcha, teniendo 
además, como elementos complementarios, la conexión 
automática del motor al coger el tubo dictador; un 
indicador del lugar del cilindro en que se está haciendo 
la impresión de,slictado; otro para reproducir el dic- 
tado y escucharlo el mismo que dicta, a fin de conti- 
nuar un trabajo interrumpido o coordinar mejor las 
ideas; regulador del espacio en las impresiones y de la 
velocidad del aparato; regulador de la fuerza del so- 
nido para aumentar la sensibilidad del aparato impre- 
sor y poder dictar en voz sumamente tenue. La má- 
quina reproductora va provista de auriculares para que 
la impresión sea escuchada por una sola persona, que 
es la que escribirá lo dictado, y que también podrá re- 
gular la velocidad de la reproducción según su velo- 
cidad de escritura, la fuerza del sonido para percibir 
claramente el dictado y los demás elementos comple- 
mentarios de indicador, retroceso, parada automática, 
cambio automático de los cilindros o discos impresos, 
que tiene el impresor, 

La tercera de las máquinas del equipo es la acepilla- 
dora, que pulimenta los cilindros o discos de cera que 
ya han sido utilizados, disponiéndolos para nueva im- 
presión, y sin que apenas se produzca desgaste en ellos, 
haciéndoles capaces de ser empleados en muchos dic- 
tados con un coste muy bajo. 

La forma de utilizar estos aparatos consiste en que 
la persona a dictar hable ante él, y la ventaja estriba 
en que puede hacerlo en el momento en que sus ocu- 
paciones se lo permitan, hasta fuera de las horas de 
trabajo ordinario, si es necesario, sin esperar ni un 
solo momento la presencia del taquígrafo, que en las 
oficinas no es posible que se encuentre en el mismo 
lugar que el jefe que dicta; hacerlo a voz más suave; 
poderse interrumpir cuando una tercera persona le 
reclama, sin la molestia de tener presente al taquí- 
grafo; conservar el dictado en forma que pueda ser 
comprobado lo escrito por cualquier persona, haciendo 
así que sean comprensibles las notas que taquigráfi- 
camente son sólo de posible lectura por el mismo que 
las toma; mayor rapidez en las redacciones de cartas, 
que hasta pueden hacerse por partes cuando los asun- 
tos son numerosos, como sucedería en el caso de uti- 
lizarse las dictadoras por abogados que han de redac- 
tar sus escritos por puntos separados, y, además, 
mayor trabajo, porque el mecanógrafo no ha de per- 
der el tiempo en tomar las notas, y siempre reprodu- 
tirá el dictado con mayor rapidez y pa si no 
tiene que interrumpirse para leer, y, además de todos 
estos puntos, el aspecto económico, que puede com- 
prenderse con sólo citar un estudio hecho en noviem- 
bre de 1920 por el Ferrocarril Central de Nueva York, 
en el que, mediante 40 aparatos impresores a dispo- 
sición de otros tantos jefes, y con sólo 17 mecanógra- 
los, llegó a obtener una economía anual de más de 
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20,000 dólares, considerando sólo una duración de 
cinco años a los aparatos. 

Una vez que el dictado ha sido hecho, los discos o 
cilindros son entregados a los mecanógrafos, y cuando 
la comprobación del escrito ha sido efectuada, si la 
clase de él lo requiere, como sucedería en la mayoría 
de trabajos de bufetes, notarías, etc., es cuando se 
envía a la acepilladora, para quedar en disposición de 
nuevo empleo, 

Las grandes utilidades enumeradas hace que sea 
este aspecto de la organización modema y científica 
mecanizado en todo lo posible con arreglo a los prin- 
cipios modernos de suprimir el esfuerzo intelectual 
humano en todo aquello que pueda ser ejecutado por 
medios materiales. 

* DICTADURA. Polf!. Es una de tantas para- 
dojas de la historia contemporánea, que al proclamar- 
se, cada vez con mayor entusiasmo, el principio de la 
libertad, surgen las formas más burdas de la opresión 
y se impide de varios modos el libre ejercicio de los 
derechos individuales, y una de estas formas es la 
dictadura. De unos cuantos años acá, Europa que, en 
virtud de la aplicación de los principios de la Revo- 
lución francesa, parecía destinada a respirar sin tra- 
bas ni limitaciones el más puro aire de la libertad, ha 
visto a casi todos sus Estados gemir bajo el régimen 
dictatorial, Rusia, Italia, Portugal, Turquía, Lituania, 
Yugoslavia y Albania sufren todavía este yugo, que 
España ha sacudido después de más de seis años de 
estar a él uncida, «Polonia ha alternado los períodos de 
libertad con los de dictadura, a voluntad del mariscal 
Pilsudski, y Grecia, Bulgaria y Hungría han probado 
también las amarguras de este estado de opresión, y 
en cuanto a las dos últimas, es difícil afirmar si la dic- 
tadura ha cesado o si sólo ha habido un cambio en 
la significación y los procedimientos del dictador». 
(F. Cambó, Les dictadures, Barcelona, 1929). Ocurre, 
pues, investigar las causas de tan frecuente aparición 
del fenómeno dictatorial. 

Hay que reconocer, ante todo, que el sentimiento 
nacionalista ha visto en algunas dictaduras ejemplos 
de exaltación patriótica envidiables y deseables para 
la propia patria, ya que este fenómeno político, de 
carácter opresor en sí mismo, se ha manifestado como 
recurso de liberación contra otra forma de opresión, 
quizá peor: la demagogia. Este hecho político, en su gé- 
nesis, tiene gran analogía con el hecho social apuntado, 
a modo de bella hipótesis, por Hobbes en su Levialhan; 
después de describir el filósofo inglés el estado de anar- 
quía de la sociedad primitiva (en la que tenía flagrante 
aplicación el apotegma homo homini lupus), dice que, 
siendo semejante situación insostenible y contraria a 
la conservación del hombre mismo, su propio interés 
hizo reunir a los demás hombres para defenderse, y 
así nació la*sociedad. Ignórase (añade) si de tal estado 
anárquico se salió en virtud de un acuerdo o la 
fuerza de uno solo; pero lo cierto es que la fuerza, 
hasta entonces desordenada, vino a ser un elemento 
ordenador de la sociedad, la cual ha preferido siempre 
el despotismo a la anarquía. ; 

Al investigar, pues, las causas de la frecuente apa- 
rición de la dictadura en la época actual, parece inne- 
negable que la demagogia desenfrenada ha sido una 
determinante específica del fenómeno. «El adveni- 
miento de las dictaduras, en todos los países latinos, 


ha sido influído por la acción de la dem ja social, 
precedida de da ás corrosiva de e acid 
política.» (Cambó, obra citada.) Por lo que 
las causas genéricas, se señalan: la crisis del régir 
parlamentario, la crisis de la democracia y el m: 
lismo egoísta engendrador de la crisis de 
morales más esenciales. En efecto, 
ejemplo, la génesis de la dictadura 
que más se destaca es la torpe act 
Z el: 
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mento italiano: las violencias y bajezas de los comunis- 
tas y socialistas por un lado, y por otro las constantes 
vacilaciones de los prohombres del partido popular 
unidas a las intrigas de los liberales y los demócratas, 
hicieron del Parlamento italiano una asamblea ineficaz 
en sus tareas y lastimosamente vulgar en todo su 
funcionamiento. El interés de partido y de grupo pre- 
valecía notoriamente sobre el interés público, y en todo 
problema sometido a la deliberación parlamentaria, 
más que la bondad de la solución propuesta, lo que 
decidía la posición de los grupos parlamentarios eran 
las consecuencias puramente partidistas que pudiesen 
derivarse de sus votos. La lucha personal, enconada 
hasta la virulencia, entre Nitti y Giolitti (las dos per- 
sonalidades más relevantes del Parlamento italiano) 
contribuyó poderosamente al desprestigio del régimen 
parlamentario y aun del poder público: en virtud de 
una especie de veto recíproco, ninguno de los dos podía 
gobernar, y sólo podía formarse un gobierno que con- 
tase con la aquiescencia de ambos, si lo presidía un 
político insignificante, incapaz de llegar a hacerles 
sombra y de profundizar problema alguno vital para 
el bien del país. La conducta de la asamblea italiana 
era, mutatis mutandis, la de la mayor parte de los Par- 
lamentos que vino a disolver la dictadura, como puede 
verse respecto de España en el artículo ESPAÑA de 
este APÉNDICE. 

Tocante a la crisis de la democracia (segunda de las 
causas genéricas de la dictadura), se ha observado la 
desatentada conducta de los políticos, que en sus pro- 
pagandas democráticas han hablado siempre de los 
derechos que un régimen de esta naturaleza da a los 

ciudadanos, pero se ha hablado muy poco de los debe- 
res que impone, y cuando la noción de democracia 
deber no es tan viva ni tan extendida como la de 
democracia derecho, puede sospecharse con razón que 
se prepara el camino a la dictadura; por el contrario, 
nadie ha arrebatado sus derechos al pueblo si éste ha 
sabido ejercerlos y ha aceptado y soportado digna- 
mente las cargas que llevan anejas. La democracia es 
el gobierno del pueblo por el pueblo mismo, y nada 
hay que imponga tantos deberes como el ejercicio del 
gobierno, y el que no está dispuesto a cumplir estos 
deberes, no merece el honor de ejercer los derechos 
correspondientes. En cuanto a los gobernados, todos 
los ciudadanos tienen el derecho de elegir a aquellos 
que, como mandatarios suyos, han de verse investidos 
de la suprema representación de la voluntad popular 
enfrente o al lado de los demás poderes del Estado; 
o el ciudadano, a su vez, tiene grandes deberes que 
j ca! este derecho. Y la experiencia demuestra 
que en ninguno de los países en que se implantó la 
- dictadura cumplían los ciudadanos, en general, los 
deberes inherentes a un régimen de democracia. Por lo 
que atañe al materialismo egoísta (la tercera de las 
causas genéricas de la dictadura), hay que distinguir 
_entre el egoísmo que estimula para el progreso ver- 
-dadero y el que no mira sino al goce de los bienes 
materiales y por lo mismo está condenado a la esterili- 
dad. El egoísmo individual y el colectivo, sin contra- 
“peso moral, conduce a las más funestas catástrofes, y 
la historia enseña que cuando los ciudadanos no alien- 
tar es ideales, cuando carecen del valor necesario 
para luchar en defensa de su dignidad de tales, su 
libertad peligra, y el tirano está muy cerca. 
“La dictadura es un régimen político que tiene sus 
jas y sus inconvenientes. Un gobierno dictatorial, 
li de acción de que goza, puede dar un 
¡miento mucho mayor y más rápido que un Parla- 
o, aun en el caso de ser aquél un modelo de or- 
anización y disciplina en los partidos. La dictadura 
«de fácilmente mejorar la situación de la Hacien- 
jue no ha 


quienes piden constantemente, y 


de luchar con las pretensiones de | /: 


obtienen a menudo, que se abran nuevos créditos con 
finalidades electorales o partidistas; puede asimismo 
instaurar, más fácilmente que el régimen democrático, 
una política económica. Para librar al país de una crisis 
monetaria, el régimen de dictadura, legal o extralegal, 
tácito o expreso, es indispensable. Finalmente, una 
dictadura mantiene el orden público (base de todo 
progreso) con mayor facilidad que cualquier otro 
régimen de gobierno, pues durante ella no pueden 
actuar los factores del desorden. Sin embargo, los in- 
convenientes del régimen dictatorial son también no- 
tables, no siendo el menor el de fomentar el egoísmo, 
ya que pone obstáculo a todos los impulsos generosos 
y altruístas del ciudadano y, por otra parte, no crea 
civismo, antes bien, acaba con las pocas huellas que de 
él pudiesen quedar en un país. La dictadura cría en las 
masas un espíritu de cobardía, puesto que el valor, 
sobre todo el valor cívico, florece cuando es estimulado 
y declina al ser perseguido. Además, uno de los in- 
convenientes del sistema dictatorial es la disminución 
de vocaciones políticas, ya que suprime el origen de las 
mismas, a no ser que tomen una dirección netamente 
revolucionaria, Y en este inconveniente tiene su raíz 


el que es más funesto aún, a saber, la dificultad que 


experimenta la dictadura de ser substituida, y como 
quiera que se trata de un régimen de excepción, al ter- 
minar, ya por desgaste o agotamiento, ya por muerte 
del dictador, el país se encuentra sin hombres capa- 
ces de regir el Estado. Estos no aparecen, porque, 
según se dijo antes, la dictadura anula las vocaciones 
políticas y cierra o reduce en eficacia las escuelas donde 
puede aprenderse a gobernar. 

Bibliogr. F. Cambó, Entorn del feixisme italiá 
(Barcelona, 1924); D. L. Sturzo, L Italie et le fascisme 
(París, 1927); A. Nin, Les dictadures dels nostres dies 
(Barcelona, 1930); J. M. Albiñana, Después de la Dic- 
tadura (Madrid, 1930); Yugoff, Tendencias económicas 
en la Rusia Soviética (Madrid, 1930); V. Pradera, Al 
servicio de la patria. Las ocasiones perdidas por la 
Dictadura (Madrid, 1930); Q. Saldaña, Al servicio de 
la justicia (Madrid, 1930); D. Iglesias, Política de la 
Dictadura (Barcelona, 1930); J. F. Huerta, Sobre la 
Dictadura (Madrid, 1930). 

DICTÁFONO. m. 4dm. DICTADORA. 

DICTAMNINAS. f. pl. Bot. En la ENCICLOPE- 
DIA (t. XVII, píz. 963) dice Dictaminas por errata. 

DICTAMNUS. m. Bot. V. DÍcrTaMO en la EN- 
CICLOPEDIA. 

* DÍCTAMO. m. Farm. Raíz de díctamo blanco. 
Se llama también raíz de fraxinela (V. FRAXINELA en 
la ENCICLOPEDIA). Se emplea la corteza de la raíz. 

Dictamo crético. La sumidad florida de dictamo cré- 
tico consiste en el extremo de los ramos, que llevan 
hojas y flores, del Origanum dictamus L. Las hojas 
son pecioladas, aovadorredondeadas, gruesas, lanosas y 
blanquecinas; las superiores son sentadas y orbicula- 
res. Las flores forman glomérulos pedunculados, de 
pocas flores, rodeadas por brácteas rojizas; las corolas 
son purpúreas. La sumidad tiene olor aromático muy 
agradable y sabor acre y picante. Las hojas llevan 
pelos glandulosos de dos especies: unos son largos, 
con el pedicelo pluricelular y la glándula unicelular, 
encontrándose en las dos caras; los otros tienen el 
pedicelo muy corto y la glándula está casi sentada y 
es octocelular, encontrándose sólo en la cara inferior 
de las hojas. Esta sumidad es apreciada como vulne- 
raria, formando parte del bálsamo de Fioravanti y 
del electuario de diascordio. 

DICTEA. f. Paleont. (Dictoca Miinst.). Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
selacios, orden de los plagiostomos, suborden de los 
batoideos, familia de los petalodóntidos, sinónimo de 
anassa Miinst. Se presenta al estado fósil en el 
hupferschiefer de Riechelsdorf. 
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DICTIANDRA. f. Bo!. El género Dictyandra 
Welw., en las plantas rubiáceas cinconoideas garde- 
nieas gardeninas, árboles o arbustos con hojas coriá- 
ceas, delgadas, estípulas grandes, interpeciolares, flores 
hermafroditas blancas, vistosas, en cima, celdas de 
las anteras tabicadas, segmentos del cáliz grandes y 
empizarrados, ovario bilocular, corola actinomorfa y 
capullos rectos, prefloración corolina retorcida, semi- 
llas grandes y con testa lisa o fibrosa, comprende dos 
especies de la Guinea Superior e Inferior. 

DICTICO. m. Paleont. (Dicticus Aymard.). Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los roedores, familia de los cricétidos. 

DICTIDERMA. f. Bo!. Género de Bonnemaison 
y sinónimo de Ceranium de (Roth) Lyngbye, en las 
algas ceramiáceas. 

DICTIDIO. m. Bot. El género Dictydium de 
Schrader, en los mixomicetos mixogásteres cribrariá- 
ceos, comprende dos especies. 

DICTIMENIA. f. Bot. El género Dictymenia de 
Greville, en las algas rodomeláceas polisifonieas, com- 
prende unas cinco especies de mares australes y océano 
Índico. 

DICTIMIA. f. Bot. El género Dictymia J. Sm. 
se incluye hoy en Polypodium de Linneo, de helzchos 
polipodiáceos. 

DICTIOBRANQUIOS. nm. pl. Zool. Grupo de 
ascidias tetiodeas, según Grobben llamadas también 
flebobranquiadas; ascidias solitarias con el saco bran- 
quial no plegado a lo largo. 

DICTIOCA. f. Bot, El género Dictyocha en 
Áctiniscus Ehrenb. no pudo identificarlo Schitt como 
alga diatomea. 

Dicrioca, Zool. y Paleont. (Dictyocha Ebrbg.). Gé- 
nero de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los radiolarios, grupo de los 
acantodésmidos. Esqueleto for- 
mado de un anillo silicoso liso 
o cargado de espinas y llevan- 
do un pequeño edificio pirami- 
dal compuesto de algunos pa- 
litos o mallas reunidas en un 
domo regular. Fué colocado por 
Ehrenberg entre los poligastros 
(diatomeas). Vive actualmente. 
Se han encontrado restos fósi- 
les de este género en el tercia- 
rio y er la creta superior. 

DICTIOCÁLIZ. m. Bot. El género Dictyocalyx 
de Hooker es sinónimo de Cacabus Bernh., en las plan- 
tas solanáceas. 

DICTIOCARIO. m. Bot. El género Dictyoca- 
ryum Wendl. es hoy subgénero de Iriartea de Ruiz y 
Pavón en las palmeras ceroxiloideas; las flores mascu- 
linas tienen seis estambres y las semillas una apretada 
red formada por el rafe, /. Lamarckiana y fusca son 
de Bolivia y Colombia. 

DICTIOCARIS. m. Paleont. (Dictyocaris Salt.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los filocáridos. Broquel dorsal grande (alcan- 
zando 1 pie de largo) con una línea mediana, no sien- 
do, sin embargo, bivalvo, triangular, afilado anterior- 
mente, truncado posteriormente y estirado, circuns- 
crito por un surco marginal. Superficie groseramente 
cuadriculada. Abdomen desconocido. Se presenta en 
el silúrico superior de Escocia. D. Ramsay1 Salt. es la 
especie típica. 

DICTIOCERAS,. f. pl. Paleont. (Dictyoceras 
Eichwald, 1857.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, sec- 
ción de los retrosifonados, familia de los nautílidos. 
Ortoceros longiconos. , 

DICTIOCIATO. m. Paleont. (Dictyocyathus Born.) 
Género de celentéreos cnidarios de la clase de los an- 


Dictyocha Messanen- 
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tozoos, subclase de los zoantarios, que ha sido hallado 
en los terrenos ordovicienses del silúrico inferior. 

DICTIOCISTIS. m. Bot. El género Dictyocystis 
Lagerh. se refiere a una sola especie de algas tetraspo- 
ráceas, diferente de Dictyosphaerium por el cromató- 
foro central, radiado; es de la América del Norte. 

DICTIOCLINE. m. Bot. El género Dictyocline 
de Moore se incluye hoy en Aspidium Sw, pt., de he- 
lechos polipodiáceos. 

DICTIOCOCO. m. Bot. El género Dictyococcus 
Hangs. se incluye hoy en Acanthococcus Lagerh., de 
algas pleurococáceas. 

DICTIOCONITES. m. Paleont. (Dictyoconites 
Mojs.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los dibranquiados decápodos, suborden 
de los belemnoideos, caracterizándose por presentar 
el rostro robusto y el sifón ventral; es propio del triá- 
sico alpino. 

DICTIOCONO. nm. Paleont. (Dictyoconus Bekh.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminíferos imperforados, familia de los mi- 


liolidos, subfamilia de los peneroplinos, afín del género 


Alveolina Bosc; es propio de los terrenos eocénicos. 

DICTIOCRINO. m. Paleont. (Dictyocrinus Hall.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos; no 
se sabe con seguridad si pertenece al orden de los fora- 
miníferos. Zittel lo coloca también entre los equino- 
dermos, en la clase de los crinoideos, orden de los cis- 
tideos. 

DICTIODAFNE. f. Bot. El género Diclyo- 
daphne de Blume es sinónimo de Endiandra R. Br., 
en la familia de las lauráceas. 

DICTIODO. m. Paleont, (Dictyodus Owen, Sphy- 
roenodus Ag.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
acantopterigios, fa- 
milia de los mugili- 
formes. Cráneo, frag- 
mentos de mandí- 
bulas y dientes del 
London clay de In- 
glaterra y del oligo- 
cénico de Bélgica y 
de Flonheim, cerca 
de Alzey. 

DICTIOFILIA. 
f. Paleont. (Dictyo- 
phyllia E. H.) Géne- 
ro de celentéreos de 
la clase de los anto- 
zoos, orden de los 
zoantarios, familia 
de los porítidos, sub- 
familia de los poriti- 
nos. Se ha encontra- 
do en el cretáceo. 

DICTIOFILO. 
m. Bot. El género Dictyophyllum de Lindley y Hut- 
ton se refiere a restos fósiles de helechos matoniáceos, 
trozos de hojas con malla de venas y con soros, del ré 
tico y el jurásico. 

DICTIOFIMO. m. Zool. (Dictyophimus Ehrbe.). 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los radiolarios, gmipo de los círtidos dicírtidos. 

DICTIOFITON. m. Bo!. El género Dictyophy!on 
Hall., descrito primeramente como de las algas fósiles 
del devónico superior de la América del Norte, inter- 
pretó después el autor mismo como de jas. 

* DICTIOFORA. f. Bot. El género Diclyophora 
de (J. Agardh) Schmitz, en las algas esferococáceas, 
comprende unas siete especies del océano Índico. ¿ 

DICTIOFORITES. m. Paleont. (Dictyophori- 
tes.) Género de artrópodos de la clase 


de los insec 
orden de los hemípteros, familia de los membrácido: 


Dictyophyllum Múnsteri Gópo. 
(fragmento de penna según Na- 
thorst): a, esporangios; b, una es- 
pora aumentada (según Schenk) 


DICTIOGLOSO — DICTIOSFERIO 


Se presenta en los terrenos terciarios, conociéndose 
tan sólo una especie. 

DICTIOGLOSO. m. Bot. El género Diclyoglos- 
sum J. Sm. se incluye hoy en Elaphoglossum de Schott, 
de helechos polipodiáceos. 

DICTIOGRAME. m. Bot. El género Dictyogram- 
me de Presl es sinónimo de Conio- 
gra nme de Fée, en los helechos po- 
lipo diáceos. 

DIOCTIOGRAPTO. m. Paleont. 
(Dictyograptus Hopk.) Género de ce- 
lentéreos de la clase de las hidrome- 
dusas, orden de los hidroideos, sub- 
orden de los campanularios, sinóni- 
mo de Dictyonema Hall. 

DICTIOLAMPRA. Í. Bo!. El 
género Dictyolampra Ehrenb. es si- 
nónimo de Coscinodiscus del mismo, 
en las algas diatomeas. 

DICTIOLEPIS. m. Paleont. 
(Dictyolepis.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los peces, subcla- 
se de los ganoideos, cuya colocación 
sistemática es incierta, por ser insuficientes los restos 
fósiles que han sido hallados en la isla de Oesel, ha- 
biendo sido estudiados por Pander. 

DICTIOLITES. m. Bot. El género Dictyolithes 
de Hall se refiere a restos fósiles de supuestas algas 
del silúrico superior norteamericano; pero luego se in- 
terpretó como molde de grietas de suelo arcilloso. 

" DICTIOMITRA. f. Zool. y Paleont. (Dictyomitra 
Zitt.; Lithocampe Háck., no Ehrbg.; 
Eucyrlidium pars Ehrbg.) Género de 
protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los radiolarios, grupo de los 
círtidos estichocírtidos. Concha enre- 
jada con dos o más surcos transver- 
sales, sin prolongaciones espinosas, ni 
siquiera en la punta, y de boca senci- 
lla, ancha, no recubierta por un enre- 
jado. Se conocen numerosas especies 


Dictyophorites 
tingitinus 
Heer., del mio- 
cénico de Ra- 
doboj. Según 
Heer. 


vivientes y terciarias. Se presenta en  Dictyomitra 
el cretáceo e pao de Haldem en nea 
Westfalia, Vordof en Brunswick y cer- PPrbg., dela 


marga ter- 
ciaria de las 
Barbadas 


ca de Cracovia. 
DICTIONELA. f. Paleont. (Dic- 
tyonella Hall., 1867.) Género de molus- 
coideos de la clase de los braquiópodos, orden de los 
inarticulados, familia de los sifonotrétidos, sinónimo 
de Eichwaldia Billings (1858). 
* DICTIONEMA. f. Bot. El género Dictyonema 
de Hall, descrito como de algas fósiles del silúrico y 
cámbrico, considera Hauptfleisch como de alga muy 
dudoso, a r del fruto descubierto por Goeppert, y 
muy semejante al cistocarpio de Callithamnion. 
DICTIONEURA. f. Bo!. Hay un grupo de es- 
pecies Dictyoneura Ndz. en la subsección Psilotheca 
de la sección Sericolepis, en el subgénero Brachy- 
zeugma del género Byrsonima, de la familia de las 
| > También hay con este nombre sección 
- de Myristica de Linneo. El género de Blume, en las 
pa sapindáceas cupanieas notorrizas, comprende 
especies de Borneo y Nueva Guinea. 

-DICTIONEURA. Paleont. (Dictyoneura Goldenb.) Gé- 
“nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los ortopteroideos, familia de los protofásmidos. 
Ala pequeña, de nervadura poco desarrollada. Peque- 
ñas nervaduras escapulares partiendo de una rama 
principal, que de ordinario tiene su origen bien por de- 
el centro del ala; las pequeñas nervaduras 
más que a cierta distancia de esta rama. 
internomediana sencilla. Se presenta en el 
de la cuenca del Sarre, conociéndose cua- 
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DICTIONÉURIDOS. m. pl. Paleon!. (Dictyo» 
neuridae.) Familia de artrópodos de la clase de los 
insectos, subclase de los ruterigogéneos, orden de los 
paleodictiópteros, de la cual han sido descubiertas, en 
los terrenos antracolíticos, varias formas específicas, 
pertenecientes a los géneros Stenodictya Brgt., Haplo- 
phlebium Scudd., Dictyoneura Golderberg, Polyoplerus 
Scudd., Goldenbergia Scudd., Acanthodictyon Handl., 
Dictyoneurula Hande, Athymodictya Handl., etc. 

DICTIONEURO. m. Bo!. El género Dictyoneu- 
rum Rupr., en las algas laminariáceas laminarieas, 
comprende una sola especie de la costa de California. 

DICTIONEURULA, f. Paleont. (Dictyoneurula 
Handl.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, subclase de los uterigogéneos, orden de los paleo» 
nictiópteros, familia de los dictionéuridos, siendo pro" 
pio de los terrenos carboníferos. 

DICTIOPIGE. m. Paleont. (Dictyopyge Egerton, 
Catopterus p. p. Redfield no Ag., Paloeoniscus p. p. 
Egerton.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los lepi- 
dosteos, familia de los estilodóntidos. Cuerpo esbelto, 
línea dorsal poco arqueada, vientre más combado. 
Nadaderas pequeñas con numerosos y finos radios y 
adorno de fulcros en el lado anterior. Nadaderas 
dorsal y anal muy por detrás, casi de dimensiones 
iguales, una enfrente de la otra. El revestimiento de 
escamas va más hacia delante en el lóbulo superior 
que en el lóbulo inferior de la aleta caudal. Se pre- 
senta en el triásico. Las especies más conocidas son 
las D. (Catopterus) macrurus Redf., Richmond (Vir* 
ginia); D. (Semionolus) socialis Berg, sp. Keuperj 
Coburgo; D. (Paloe oniscus) superstes Egerton sp. 
Keuper, Warwickshire. 

DICTIOPIXIS. m. Bot. El género Dictyopyxis 
de Greville es sinónimo de Stephanopyxis Ehrenb., en 
las algas diatomeas. 

DICTIOPLEURO. m. Paleont. (Dictyopleuris 
Duncan y Sladen.) Género de equinodermos equinoi- 
deos euquinoideos del orden de los regulares, suborden 
de los ectobranquiados, familia de los tempopéuridos, 
siendo propios de los yacimientos pertenecientes a los 
terrenos eocénicos. 

DICTIOPODIO. m. Zool. (Dictyopodium Ehrbg.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, or- 
den de los radiolarios, grupo de los círtidos esticocrí- 
tidos. 

DICTIOPORA. f. Paleont. (Dictyopora Gerth.) 
Género de los celentéreos de la clase de los antozoos, 
cuya colocación taxonómica es incierta, habiendo sido 
halladas las formas específicas conocidas en los terres 
nos agnostozoicos. 

DICTIOPSIS. m. Bo!. El género Dictyopsis de 
Sonder se incluye hoy en Rhodophyllis de Kútzing, 
de algas rodofilidáceas. 

El de Harv. es sinónimo de Belnía de Diedrichs, 
en las plantas liliáceas. 

DICTIOPTERIDIO. m. Bot. El género Dic- 
tyopleridium O. Feistm. es sinónimo de Glossopteris 
de Brongniart, en los helechos fósiles. 

DICTIOPTERIS. m. Bo!. El género Dictyop- 
teris de Presl se incluye hoy en Polypodium de Linneo, 
de helechos polipodiáceos, así como ea Aspidium Sw. 

t.. de la misma familia. 

El de Gutbier es sinónimo de Linopteris de Presl. 
en los hel=chos fósiles. 

El de Lamouroux, en las algas dictiotáceas, com- 
prende 13 o 14 especies del Atlántico boreal y tropi- 
cal, Pacífico tropical, Mediterráneo, Índico y Austral. 

DICTIOSFERIA. m. Bot. El género Dictyos- 
phaeria de Decaisne, en las algas valoniáceas valonieas, 
comprende tres especies de mares tropicales. 

DICTIOSFERIO. m. Bot. El género Dictyos- 
pha:rium de Nágeli, en las algas tetrasporáceas, con 
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pedículo gelatinoso y envueltas en jalea libre, esférica, 
comprende 3 especies. 

DICTIOSIFON. m. Bot. El género Dictyosiphon 
de Greville, en las algas dictiosifonáceas, con estruc- 
tura parenquimatosa en la capa externa de los seg- 
mentos fértiles, comprende unas 11 especies, 


ha = ON 


Fragmento de fronda de Dictyopteris sul - Brongniarti 

Grand*Eury sobre el cual se ve el raquis adornado, en- 

tre las pínulas orbiculares o triangulares. Hullero me- 

dio. Minas de Lens, fosa núm, 2, vena Du Souich (Paso 
de Calais) 


DICTIOSIFONÁCEAS, f. pl. Bot. Familia de 
algas feoficeas feosporeas zoogónicas isogónicas, con 
órganos de reproducción originados por transforma- 
ción cada uno de una célula superficial o por segmen- 
tación de una de éstas, rara vez por transformación 
de segmentos de talo articulado; el talo crece en lon- 
gitud por una célula apical. Comprende los géneros 
Dictyosiphon, Gobia y Scytothamnus. 

DICTIOSMILA. f. Paleont. (Dictyosmila.) Corte 
genérico que Pomel había establecido en el género 
Thalaminia Steinmann, tipo de los celentéreos, clase 
de las hidromedusas, orden de los hidroideos, subor- 
den de los tubularios. Es jurásico o cretáceo. 

DICTIOSOMA., f. Entom. (Dictyosoma R. et J, 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
esfingidos y tribu de los aquerontinos. Se ha formado 
para una sola especie, D. elsa Strecker; es propia de 
los Estados Unidos, habiéndose encontrado en Arizona 
y New México. 

DICTIOSPERMA. f. Bot. El género Dictyos- 
perma Wendl. et Dr., en las palmeras ceroxiloideas 
areceas arecinas infrafoliáceas, comprende 3 especies 
de las Mascareñas. 

El de Regl. es sinónimo de Pirea de Durand en la 
familia de las crucíferas. 

DICTIOSPERMO. m. Bot. El género Dictyos- 
permum de Wight es hoy sección de Aneilema R. ¡Br 
subgénero Tricarpellaria, en la familia de las comeli. 
Náceas. 

DICTIOSPIRIS, m. pl. Zool. y Paleont. (Dic- 
lyospyris Ehrbg.) Género de protozoos de la clase de 
los rizópodos, orden de los radiolarios, grupo de los 
cirtidos zigocírtidos. Boca de la cara basal desprovista 
de prolongaciones marginales, pero cerrada por una 
placa enrejada. Viviente y fósil. 

DICTIOSPONGIA, f. Paleont. (Dictyospongia 
Hall y Clarke.) Género de celentéreos poríferos de la 
clase de las esponjas, subclase de las silicispongias tria- 
xonias, orden de los hexactinélidos, suborden de las 
lisacinas, familia de las dictiosponjas; característica de 
los terrenos devónicos. 


DICTIOSIFON — 


DICTIOTIRIS 


DICTIOSPÓNGIDOS,. m. pl. Paleont. (Dictyos- 
pongidae Hall.) Familia de celentéreos poríferos de la 
clase de las esponjas, subclase de las silicisponjas tria- 
xonias, orden de los hexactinélidos, suborden de las 
lisacinas, a la cual pertenecen los géneros Dictyospon- 
gia Hall y Clarke, Lysactinella Cirty, Prismodictya Hall 
y Clarke, Hydnoceras Conrad., Clathrospongia Hall, Ty- 
sanodictya Hall y Clarke, Ceratodictya Hall y Clarke, 
Thamnodictya Hall, Hydnocerina Clarke, Ozospongia 
Clarke, etc., los cuales son propios de los terrenos pa- 
leozoicos, desde el silúrico inferior al carbonífero. 

DICTIOSPORA. f. Bot. El género Dictyospora 
Reinw. es sinónimo de Oldenlandia de Plumier, en la 
familia de las rubiáceas. 

DICTIOSPOREOS. nm. pl. Bo!. Tribus de hon- 
gos dematiáceos, esferoidáceos, estilbáceos y tubercu- 
lariáceos, con esporas divididas en muro, aovadas u 
oblongas. En la segunda familia comprende los gru- 
pos de los hialodictieos y feodicteos; en la primera, los 
mMicronemeos y macronemeos. 

DICTIOSPORIO. m. Bot. El género Dictyospo- 
rium de Corda, en los hongos dematiáceos dictiospo- 
reos micronemeos, comprende cuatro especies. 

DICTIOSPORITES. m. Bot. El género Dic- 
lyosporites de Corda se refiere a esporas irregulares, 
pardas, divididas en muro, en la madera de Rhamna- 
cinium affine, fósil del Caspio. 

DICTIOSTEGIA, f. Bot. El género Dictyoste- 
gía de Miers, en las plantas burmaniáceas euburma- 
nieas, con ovario unilocular, con tres placentas parieta- 
les, a veces confluentes en la base, tubo perigonial sin 
saquitos, filamentos no alados bajo la antera, el tubo 
perigonial no hendido y semillas lineales, comprende 
cinco especies herbáceas saprofitas, con rizoma peque- 
ño, a veces tuberoso, flores cabizbajas en falsa umbela 
dicótoma; viven en el Brasil, Guayana y África tropical. 

DICTIOSTELIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de mixomicetos acrásicos, con el aparato reproductor 
con pedicelo notorio, cuerpos amiboides con seudó- 
podos. Comprende los géneros Dictyostelium, Acrasis 
y Polysphondylium. 

DICTIOSTELIO. m. Bot. El género Dictyoste- 
lium de Brefeld, en los mixomicetos dictiosteliáceos, 
comprende cuatro especies, 

DICTIOSTROMA. m. Paleont. (Dictyostroma 
Nich. y Murie.) Género de celentéreos de la clase de 
las hidromedusas, orden de los hidroideos, suborden 
de los hidrocoralinos, familia de los estromatopóridos. 
Esqueleto formado de laminillas espesas, concéntricas, 
separadas por espacios interlaminares bastante anchos 
y surcadas de canales horizonta- 
les. Superficie de las láminas cu- 
bierta de gruesas espinas, que no 
se prolongan hasta el lado opues- 
to del espacio interlaminar. Se 
halla en el silúrico. La especie 
típica es la D. undulata Nich. 

DICTIOTIRIS. m. Paleont. 
(Dictyothyris Douvillé, 1880.) 
Subgénero de moluscoideos de la 
clase de los braquiópodos, orden 
de los apigios, familia de los te- 
rebratúlidos, género Terebratula 
Klein (1753). Aparato braquial 
corto, como en Terebratula. Val- 


Terebratula (Dic- 


va grande, llevando en el borde AMAET coacana 
frontal “os pliegues entra los gd rca Batós 
cuales existe un hundimiento; 


niense (Douvillé) 
sobre la pequeña valva le co- : : 
rresponde un débil reborde, así como dos profun- 
dos surcos. Superficie marcada de finas estrías ra- 
diantes; las costillas son cruzadas por línea de cre- 


cimiento concéntricas y adornadas en los puntos de 
cruzamiento de espinas huecas o de pequeños nudos. 
E a e 
LS 


DICTIOXIFIO — DIDELTA 


Los adornos pueden a veces desaparecer casi comple- 
tamente. No ho placas dentales. 2 de Buch y Quens- 
tedt colocan este género limitado al jurásico y al cre- 
táceo inferior en los .Terebratulae loricatae. Las especies 
típicas son: T. coarctata Park., T. reticulata Schloth. 
y T. Kurri Oppel. 

DICTIOXIFIO. m. Bot. El género Dictyoxi- 
phium de Hooker, en los helechos polipodiáceos dava- 
lieos, con soros a menudo confluentes e indusios alar- 
gados conexos, aquéllos completamente marginales; 
venillas ciegas, hojas fasciculadas e indivisas, venas 
muy anastomosadas, es un género neotropical mono- 
típico. 

DICTIOXILON. m. Bo!. El género Dictyoxylon 
de Brongniart se refiere a cortezas fósiles de lepido- 
dendráceos sigilariáceos calamariáceos cicadofílices y 
maratiales, con mallas estereidas fusiformes lenticu- 
lares. 

DICTIUCO. m. Bot. El género Dictyuchus Leit- 
geb., en los hongos saprolegniáceos, comprende tres 
especies. 

DICTIURO. m. Bot. El género Dictyurus de 
Bory, en las algas rodomeláceas dasieas, comprende 
dos especies de la parte cálida de los océanos Atlántico 
e Índico. . 

DICTODON. m. Paleont. (Ditclodon Broom.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles tero- 
morfos, orden de los anomodontios, suborden de los 
dicinodontios; ha sido descubierto en los terrenos 
pertenecientes al pérmico superior sudafricano. 

DICURELLA. f. Bot. Género de Harvey, y que 
hoy se incluye en Trematocarpus de Kiitzing, de algas 
esferococáceas. 

DICHÓN, NA. adj. 4rg. Mordaz, dicaz. 

DIDA. Geog. Pueblo bush de la Costa de Marfil 
(África Occidental Francesa); habita entre el río Ban- 
dama y el Río Fresco. El lenguaje de estos indígenas 
es parecido al bete. 

DIDACTILE. m. Bot. El género Didactyle de 
Lindley es sinónimo de Bolbophyllum 
Thou., en la familia de las orquidáceas. 

DIDACTILIA.f.Entom. (Didacty- 
lia d'Orb.) Género de coleópteros de la 
familia de los escarabeidos y tribu de 
los afodinos. Se han descrito 10 espe- 
cies procedentes de África y América del 
Sur; la D. cicatricosa A. Schmidt. se a 
halla en el Congo. ' 

DIDACTILOMÍA.f. Entom. (Di- 
dactylomyia Felt.) Género de dípteros 
nemóceros de la familia de los cecidó- 
midos y tribu de los cecidominos. Se y 
reduce a una especie, D. longimana Felt, propia de 
los Estados Unidos. : 

DIDACTILON. m. Bot. El género Didactylon 
Zoll. es sinónimo de Dimeria de R. Brown, en la fami- 
lia de las gramíneas. ' 

* DIDE (Escipión Aucusto.) Biog. Político fran- 
cés, n. en 1839. A las obras mencionadas pueden aña- 
—dirse: Jean-Jacques Rousseau; Le Protestantisme el la 

Révolution frangaise y Michel Servet et Calvin. 

- Dmoz (Mauricio). Biog. Médico y escritor francés 
- contemporáneo. Ha sido director del Centro Neuroló- 
gico del Ejército, del Manicomio de Braqueville, doctor 
en Medicina y autor de importantes obras, como Ceux 
qui combaltent et qui meurent (París, 1917); Les émo- 
tions el la guerre, estudio sobre la reacción de los in- 
-dividuos y de las colectividades modernas en los con- 
flictos modernos, sobre la táctica y las emociones, 
los trastornos funcionales y la guerra, sobre la psico- 
lectiva alemana, etc.; Psychiatrie du médecin 
aticien, en colaboración con Guiraud (París, 1921); 
_mélaphysique scientifique, con P, Jappon (París, 
y Otras, 
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DIDEILOTERIO. m. Paleont. (Dideilotherium 
Amegh., antes Delotherium Amegh.). Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
desdentados, suborden de los tardígrados o perezosos. 
Este género, del terciario antiguo de Santa Cruz, en 
Patagonia, es notable por su pequeña talla y su sis- 
tema dental completo. Los intermaxilares y el maxilar 
inferior contienen a cada lado tres incisivos cilindro- 
cónicos, cuya punta está cubierta por una delgada 
capa de esmalte; luego vienen caninos (?) de forma 
igual y cierto número de molares cilíndricos. No se 
conoce nada del resto del esqueleto, 

DIDÉLFIDOS. m. pl. Paleont. (Didelphyidae.) 
Para la descripción de las características de esta fami- 
lia de mamíferos vertebrados, V. el t. XVII, 1.2 par- 
te, págs. 971-972, 

Los representantes fósiles no son raros en el tercia- 
rio de Europa y de América del Sur. Según Marsh, se 
encuentran algunos en el cretáceo más superior de 
América del Norte. 

DIDÉLFODO. m. Paleont. (Didelphodus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los carnívoros, suborden de los creodóntidos, 
familia de los provivérridos. Muy semejante a Provi- 
verra Riitim., pero solamente tres P en la mandíbula 
superior; los M superiores cortos y triangulares; M? 
menos reducido. La única pequeña especie (D. absa- 
rokoe Cope) en el eocénico inferior (Wasatch Beds) del 
Wyoming. 

DIDELFODONTE. m. Paleont. (Didelphodon 
Marsh, Didelphops Marsh.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los marsupiales, 
suborden de los poliprotodóntidos, familia de los di- 
délfidos. 

DIDELFOPS. m. Paleont. (Didelphops Marsh, 
antes Didelphodon Marsh.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los marsupiales, 
suborden de los poliprotodóntidos, familia de los di- 
délfidos. Molares aislados, semejantes a los de Di- 


Molar superior del Didelphops vorax Marsh. Cretácico superior. Wyoming: 
a, de fuera; b, vista de la superficie de molienda; c, de dentro; d, dos M 
superiores derechos en la mandíbula; e, los mismos aumentados (según 


Marsh) 


delphys; proceden de un animal de la talla de un 
conejo. Un fragmento de cráneo muestra una gran 
abertura mediana en la bóveda del paladar. Cretáceo 
superior (piso de Laramia), Wyoming. Lemoine com» 
para estos dientes a Plesiadapis. 

* DIDELFOS. m. pl. Zool. En esta subclase se 
distinguen los siguientes grupos y familias: rapaces 
(peramélidos, mirmecóbidos, dromatéridos, dasiúridos y 
didélfidos), edentula (tarsipédidos), poéfagos (macro- 
pódidos), rizófagos (fascolómidos), carpófagos (falan- 
gistidos y fascolárctidos) y, además, los fósiles dipro- 
todóntidos, tilacodeóntidos y plagiaulácidos. 

DIDELOTIA. f. Bot. Género de Baillon en las 
plantas leguminosas cesalpinioideas amherstieas, con 
bracteíllas no caducas y que envuelven como bival- 
vas al capullo, con cinco estambres, receptáculo con 
disco carnoso grueso; contiene dos especies del África 
Occidental. 

DIDELTA. f. Bo!. Género de L'Héritier en la 
familia de las compuestas, tribu de las arctotideas y 
subtribu de las gorterinas; comprende tres especies de 
las costas del SO, de África, : 
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DIDIAL. m. Farm. Asociación de dietilmalonilurea 
y un compuesto de ésta con la etilmorfina. Es anal- 
gésico y narcótico. Se emplea en comprimidos. 

DIDIER (GRANOS DE). Farm. Los granos blancos 
de salud de Didier som semillas de mostaza blanca 
tuidadosamente seleccionadas y limpiadas. 

DIDIER DE ROULX. Biog. Seudónimo de A. Janssens 
(V. en este APÉNDICE). 

DIDIEREA. f. Bot. Género de Baillon en la fa- 
milia de las sapindáceas; contiene dos especies de Ma- 
dagascar. 

DIDIMANTO. m. Bot. El génzro Didymanthus 
de Klotzsch es sinónimo de Fuplassa de Salisbury, 
en la familia de las proteáceas. 

El de Endlicher, en las plantas quenopodiáceas 
ciclolobas canforosmeas, comprende una sola especie 
australiana. 

DIDIMARIA. f. Bot. El género Didymaria de 
Corda, en los hongos mucedináceos hialodidimeos, 
comprende 14 especies parásitas. 

DIDIMASCO. m. Bot. El género Didymascus de 
Saccardo, al parecer de hongos facidiáceos, compren- 
de una sola especie de Siberia. 

DIDIMASPIS. m. Paleont. (Dydimaspis R. Lank.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subcla- 
se de los ganoideos, orden de los aspidocéfalos o ce- 
faláspidos. Broquel cefálico dividido en dos piezas de 
talla bastante igual; la anterior semicircular sin cuer- 
nos posteriores, la posterior cuadrilátera. Se conoce 
una especie del silúrico superior de Inglaterra. 

DIDIMEA. f. Bo!. El género Didymaea de Hooker 
(hijo), en las plantas rubiáceas cofeoideas psicotrieas 
galinas, con lóbulos calicinos pequeños, libres o nulos, 
corola enrodada, estípulas dos o tres a cada lado, 
alesnadas y arqueadas hacia abajo como ganchos tre- 
padores, comprende una sola especie de Méjico. 

DIDIMELA. f. Bot. El género Didym:ella de Sac- 
cardo, en los hongos pleosporáceos, comprende unas 
120 especies. 

DIDIMERIA. f. Bot. El género Didymeria de 
Lindley es sinónimo de Correa Sm., en la familia de 
las rutáceas. 

DIDIMIA, f. Bot. El género Didymia de Philippi, 
en las plantas ciperáceas caricoideás esclerieas, com- 
prende una sola especie de Chile, sin perigonio y con 
dos flores bajo cada gluma. 

DIDIMIACEOS. m. pl. Bot. Familia de mixomi- 
cetos mixogásteres, con aparato reproductor grueso y 
redondeado, envuelto en una película y lleno de espo- 
ras, con capilicio, concreciones calizas en diferentes 
partes con regularidad, no las hay en el capilicio o 
sólo en forma de cristales y no de granos amorfos, sin 
columnilla o es hemisférica o discoidal. 

Comprende los géneros Didymium, 
Chondrioderma. 

DIDIMICTIS. m. Paleont, (Didymictis Cope, 
Limnocyon Marsh.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los carnívoros, suborden 
de los creodóntidos, familia de los miácidos. Fórmula 


Lepidoderma y 


Pa , 
dental: EAS último P superior estirado y trian- 
rd 


gular, con dos puntas externas y una punta interna 
anterior; MY triangular al través y tritubercular; M2 
pequeño, corto y alargado transversalmente; P infe- 
riores estirados, con una alta punta principal y una 
punta posterior más baja; molares con tres puntas y 
un talón; MY mucho más fuerte que 172, Caninos diri- 
gidos hacia delante, incisivos muy pequeños. Eocéni- 
co de la América del Norte (piso de Puerco a piso de 
Bridger). Las siete especies no alcanzan completamen- 
te la talla de una Viverra, con la cual concuerdan casi 
completamente los molares de la mandíbula inferior. 
D. haydenianus, dawkinsianus, protenus Cope. 
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DIDIMINA. f. Farm. Preparado organoterápico, 
consistente en los testículos de toros jóvenes, desgra- 
sados, desecados y pulverizados. Se encuentra en el 
comercio en tabletas, cada una de las cuales corres- 
ponde a 0% gr. de substancia fresca, 


A, Maxilar superior izquierdo con dos m y dos h, visto 
de abajo, del Didymictis Haydenianus Cope. Eocénico 
inferior, Puerco. New Mexico. — B, Didymictis Dawkin- 
sianus Cope. Eocénico inferior Bighorn. Wyoming. 
Maxilar inferior derecho: a, de fuera; b, de dentro 


DIDIMIO. m. Bot. El género Didymium de Schra- 
der, en los mixomicetos didimiáceos, comprende 35 
especies. 

DÍDIMIS o DípimMO. m. Zool. TEsTÍCULO. 

DIDIMITA. f. Mineral. Variedad de muscovita. 

DIDIMITES. m. pl. Paleont. (Didymites Mojs,, 
1873.) Sección de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los amoneos, sección de los prosifonados, 
familia de los arcéstidos, género Arcestes Suees (1865). 
Concha que lleva algunas costillas transversas. Suturas 
consistentes en sillas bífidas, alternantes con lóbulos 
pequeños y sencillos. Cada silla bífida corresponde a 
dos sillas de un Arcestes. Ñ 

DIDIMOBOTRIO. m. Bot. El género Didymo- 
botryum de Saccardo, en los hongos estilbáceos feos- 
tilbeos didimosporeos, comprende cuatro especies con 
conidios aislados en la América del Norte. 

DIDIMOCARPEAS,. Í. pl. Bo!. Tribu de la fa- 
milia de las gesneriáceas y subfamilia de las cirtan- 
droideas, con disco anular o no desarrollado, más rara 
vez desigual, pero nunca resuelto en glándulas aisla- 
das, cápsula no retorcida, alargada, lineal, más rara 
vez oblonga, por lo menos doble de larga que el cáliz, 
loculicida bivalva o folículo, los dos carpelos con óyu- 
los, semillas sin vilano. Comprende las subtribus de 
las conandrinas, oreocaridinas y roetlerinas. 

DIDIMOCARPO. m. Bot. El género Didymo- 
carpus Wall. es sinónimo de Roettlera de Vahl, en la 
familia de las gesneriáceas. 

DIDIMOCIRTIS. m. Zool. y Paleont. (Didymo- 


cyrlis Háck.) Género de protozoos de la clase de los 


rizópodos, orden de los radiolarios, grupo de los polis- 
féridos. Esqueleto formado por tres conchas concén- 
tricas, esféricas, reunidas por palitos radiados; la con- 
cha externa está dividida en dos mitades por una es- 
trangulación mediana. Viviente y fósil en el terciario. 

DÍDIMOCLADIO. m. Bof. El género Didymo- 
cladium de Saccardo, en los hongos mucedináceos 
hialodidimeos, comprende una sola especie, que vive 
sobre sombrerillos podridos de hongos, musgos y 
ramas. | 

DIDIMOCLADON. m. Bo!, El género Didymo- 
cladon de Ralfs se incluye hoy en Staurastrum (Meyen) 
Lund., en las algas desmidiáceas. 

DIDIMOCLAMIS. m. Bot. El género Didymo- 
chlamys P. Henn. es sinónimo de Kuntzeomyces del 
mismo, en los hongos hemibasidios. 

El de Hooker (hijo), en las plantas rubiáceas cinco- 
noideas gardenieas musendeínas, comprende una sola 
especie epifita de musgos y orquídeas en 
hierbecita carnosa, con hojas disti 


DIOMDIA3 


estipul: 


E 


DIDIMOCLENA 


figuras, unas unguiculares bífidas o sencillas, las otras 
alargadas, alesnadas; flores pocas terminales, con 
brácteas y envueltas en dos grandes, blancas, acora- 
zonadas. 

* DIDIMOCLENA. Í. Bot. El género Didymo- 
chlaena Hk. Bk. pt. es sinónimo de Mesochlaena 
R. Br., próximo a Didymochlaena Desv., en los hele- 
chos polipodiáceos aspidieos aspidinos, con una sola 
especie tropical. 

DIDIMOCOCO. m. Bo!. El género Didymococcus 
D. Bl. es hoy sección de 4phania Bl., en la familia 
de las sapindáceas. 

DIDIMOCÓRIFA. f. Entom. (Didymocorhypha 
Wood-Mas.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los eremiafilinos. El cuerpo es alar- 
gado, delgado; cabeza muy larga, algo más ancha que 
el pronoto, con los lóbulos laterales muy alargados y 
contiguos, formando una prominencia parecida al Py»- 
gomorpha. La única especie, D. lanceolata F., se encuen- 
tra en la India y Ceylán. 

DIDIMODO. m. Paleont. (Didymodus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, familia 
de los scenacántidos, afín al género Orthacanthus A. 
De los depósitos pérmicos de Texas, el profesor Cope 
ha retirado 12 cráneos, más o menos completos, de un 
selacio, compuestos en parte de substancia cartilagi- 
nosa calcificada, con dientes típicos de Diplodus. Cope 
los llama didymodus, y establece para ellos y los hibo- 
dontes un orden especial (Ichthyotomi), que se distin- 
gue por la posesión de un basioccipital y por las sutu- 
ras entre frontales, proóticos y occipitales; lo opone 
a todos los demás elasmobranquios. Ninguno de estos 
cráneos lleva un picante nucal, pero se encuentran 
algunos aislados en las capas pérmicas de Texas. 

DIDIMODON. m. Bot. El género Didymodon 
Kindb. se reparte hoy en Trichostomum Hedw., de 
musgos potiáceos, y Desmatodon Brid. Mant., de la 
misma familia. Del de Not. en Cheilothela Lindb., en 
los dicranáceos; Leptobarbula Schimper, en los potiá- 
ceos, y Dialytrichia Limpr., de la misma familia. Del 
de (Hedw. Web. e! Mohr.) Lindb. en Dicranodontium 
Bryol. eur., en los dicranáceos. 

El de Hedwig, en los musgos potiáceos tricostomeos, 
comprende 79 especies, la mayoría de zonas templadas. 

Del de Hooker se incluyen especies en Pilopogon 
Brid., en los dicranáceos; Splachnobryum C. Múll., en 
los potiáceos, y Triquetrella C. Miiller. Del de Jaeg. en 
Leptodontium Hamp., de la misma familia. Del de 
Mitt. Musc. Ind. en Cynodontium de Schimper, en los 
dicranáceos; Oreoweisia De Not., Dichodontium Schimp. 
y Oncophorus Brid. Mant., en la misma familia, etc. 

DIDIMODONTE. m. Paleont. (Didymodon Blake, 
Dichobune Cuvier.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los ungulados, suborden 
de los artiodáctilos, familia de los dicobuninos. 

DIDIMODOXA. m. Bot. El género Didymodoxa 
de E. Meyer es sinónimo de Australina de Gaudichaud, 
en la familia de las urticáceas. 

DIDIMOFISA. f. Bot. El género Didymophysa 
de Boissier, en las plantas crucíferas sinapeas coclea- 
rinas, comprende dos especies de Persia y una de 


DIDIMOFLEPS. m. Paleont. (Didymophleps 
Scudd.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, orden de los neuropteroideos, familia de los homo- 
tétidos. Todas las nervaduras y ramas colocadas sobre 
el internomedíano, casi paralelas y longitudinales; la 
mitad inferior del ala casi enteramente ocupada por 
las ramas oblicuas de la nervadura internomediana. Se 


presenta en el carbonífero del Illinois. D. contusa Scudd. 


es la je típica. ; 
- DIDIMOGINE. f. Bot. El género Didymogyne 
Wedd. es sinónimo de Droguetia de Gaudichaud, en 


la familia de las urticáceas, 


— DIDIMOSELA 


(1868). No se cono- 
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DIDIMOGRAPTO. m. Paleont. (Didymograptus 
M' Coy, Cladograpsus Gein.) Género de celentéreos de 
la clase de las hidromedusas, orden de los hidroideos, 
grupo de los graptoloideos monopriónidos, familia de 
los dicográptidos. Dos ramas sencillas, sin tallo desnu- 
do (funiculus); sicula axial, de punta girada hacia arri- 
ba. Se presenta en el silúrico inferior. 

DIDIMOMÍA, f. Entom. (Didymomyia-Riibs.) Gé- 
nero de dípteros nemóceros de la familia de los cecidó- 
midos y tribu de los cecidominos. No se conoce más 
que una especie, D. reaumuriana Fr. Loew, del centro 
y S. de Europa. 

DIDIMORINOS. m. pl. Paleont. (Didymmodina 
Rauff, Anomocladina Zitt.) V. ANOMOCLADINOS en la 
ENCICLOPEDIA, 

DIDIMOPANAX. m. Bot. El género Didymo- 
panax de Decaisne y Planchon, en las plantas ara- 
liáceas schefflereas, comprende unas 20 de especies de 
la América tropical, la mayoría del Brasil. 

DIDIMOPELTA. m. Bot. El género Didymo- 
pelta Regl. et Schmalh., en las plantas leguminosas 
papilionadas galegeas astragalinas, comprende una 
sola especie del Turquestán. 

DIDIMOPLEXIS. m. Bot. El género Didymo- 
plexis Griff. es sinónimo de Leucorchis de Blume, en 
la familia de las orquidáceas. 

DIDIMOPRIO. m. Bot. El género Didymoprium 
de Kiitzing, en las algas desmidiáceas; seis especies. 

DIDIMOPSIS. m. Bot. El género Didymopsis 
de Saccardo y March., en los hongos mucedináceos 
hialodidimeos, comprende tres especies, 

DIDIMOPSORA.m. Bot. El género Didymopsora 
de Dietel, en los hongos cronartiáceos, comprende tres 
especies del Brasil. p 

DIDIMOQUETA. m. Bot. El género Didymo- 
chaeta de Saccardo y Ell. es sinónimo de Vermicula- 
riella Oudem., en los hongos esferioidáceos. 

DIDIMOQUETON. m. Bo!. El género Didymo- 
cheton de Blume es hoy sección de Dysoxylum del mis- 
mo, en la familia de las meliáceas. 

DIDIMOSELA. Í. Zool. y Paleont. (Didymosella 
Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los as- 
cóforos, familia de 
los escarélidos, gru- 
po de los peristomé- 
lidos. El frontal es 
un tremocisto. De: 
bajo de la apertura 
hay dos grandes po: 
ros que se abren den: 
tro de los zoecios, 
debajo del opérculo, 
Espinas. Hay un 
gran aviculario mar- 
ginal, triangular, con 
eje, colocado trans- 
versalmente. El tipo 
genérico es Didymo- 
sella (Porina) larva- 
lis Mac Gillivray 


Didymosella crassa Canu y Bass- 
ler (1917). Superficie de un zoa= 
rio, mostrando los zoecios con 
frontal tremocistal, dos grandes 
poros que se abren en el zoecio 
y el aviculario marginal triangu- 


ce el ovicelo de esta lar (X 25) 


especie y se ignora 
la función de los dos poros frontales. Los últimos 
han parecido a Canu y Basler como teniendo algún 
parentesco con los que resultan de la coalescencia de 
los tres dientes labiales de Exochella, y esta simple re- 
lación, combinada con la presencia de un gran avicu- 
lario marginal, los han llevado a clasificar el género en 
los peristomelos. En realidad, no tienen datos sufi- 
cientes, como reconocen ellos mismos. Vicksburgiense 
actual. 
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DIDOLÓDIDOS. m. pl. Paleont. (Didolodidae 
Scott.; Bunolitopternidae.) Familia de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los ungulados, 
suborden de los litopternos. Los molares superiores 
constan de prominencias exteriores más o menos aisla- 
das, de dos intermedias y de dos de tamaño desigual; 
a veces están provistos también de un número de pro- 
minencias secundarias. Los molares inferiores con dos 
prominencias interiores cónicas y dos exteriores en 
forma de V. Los premolares son mucho más sencillos 
que los molares. Se distingue esta familia principal- 
mente por la pequeñez de los caninos y la falta de 
huecos entre los dientes. Las extremidades tenían, 
probablemente, cinco dedos. 

De las numerosas especies que Ameghino ha basado 
principalmente sobre los molares aislados, conducen 
Lambdaconus, Oroacrodon, etc., a las Macrauchentides; 
Notoprogonia, Lonchoconos, Proectocion, etc., a las 
Proteroleriides; mientras que otras, como Ricardoly- 
dekkeria, Josepholeidya, A etc., están ex- 
tinguidas por completo. Únicamente de Didolodus 
está casi enteramente conocida la línea de los dientes. 

Todos los géneros proceden del, eocénico (capas de 
Notostylops) y del oligocénico (capas de Astraponolus) 
de Patagonia. 

DIDONTA, f. Zool. (Didonta Schumacher, 1817.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los miáceos, 
familia de los gliciméridos; sinónimo de Saxicava Fleu- 
riau de Belle vue (1802). 

DIDRIMITA. f. Mineral. Es una variedad de 
muscovita. 

DIDRING (ERNESTO). Biog. Literato sueco, n. en 
1868. Empleado en la Compañía de los ferrocarriles 
del Estado sueco, abandonó su cargo en 1914 para 
consagrarse por entero a la literatura. Durante los 
años de la guerra europea, y aun después (1915-20), 
prestó relevantes servicios a la causa de la Cruz Roja 
y realizó también obra importante como presidente 
de la Sociedad de Autores suecos, cargo para el que 
fué elegido en 1915. Sus primeros versos, que publicó 
hacia 1897, lograron bien pronto tal éxito que fueron 
traducidos a varios idiomas. Tanto para ellos, como 
para sus producciones posteriores, obras dramáticas y 
novelas, se ha inspirado en las escenas y costumbres 
de los pueblos septentrionales de su país, los lapones, 
etcétera. Su primer drama fué el titulado Midnatissol 
(Sol de medianoche), y a éste siguió su vigorosa tri- 
logía Malm (El hierro), con la que se considera que 
el autor ha alcanzado la máxima cumbre como: nove- 
lista. Obras muy notables de este mismo autor son: 
Stormens oar (Las islas de la tempestad); Masterlotsen 
(El jefe piloto), y las obras dramáticas Hógl spel (Gran 
juego); Elna Hall, y la trilogía Pa vág tile friheten (En 
el camino de la libertad). DRIDING, que actualmente 
(1931) es el más notable autor dramático sueco des- 
pués de Strindberg y Hedberg, ha escrito también un 
drama sobre l+ vida heroica del rey Gustavo Adolfo 
en la obra de este título, y un episodio histórico sueco, 
de la época rococó, en su Tva Konungar (Dos reyes). 

DIDUCCIÓN. (Etim. — Del lat. diductio, -onem, 
desunión, separación, y éste de diducere, desunir.) f. 
Fisiol. Movimiento de lateralidad del maxilar inferior 
en los herbívoros y rumiantes. 

* DIE. Geog. Esta ciudad francesa del dep. del 
Dróme cuenta 2,693 h. según el censo de 1926. Su Ca- 
tedral, que ha sido declarada monumento histórico, 
hállase precedida por un porche del siglo XI, rematado 
por un campanario románicogótico, terminado en un 
campanile de hierro forjado. Sustentan este porche 
robustas columnas de granito que pertenecieron a un 
templo de Cibeles, y la iglesia ostenta en paa 
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DIDIMOSFERIA. fÍ. Bol. El género Didymos- 
Phaería de Fuck., en los hongos pleosporáceos, com- 
prende unas 120 especies. 

DIDIMOSORO. m. Bot. El género Didymosorus 
Deb. el Ett. se refiere a restos fósiles gleiqueniáceos 
del cretáceo. 

DIDIMOSPERMA. m. Bot. El género Didy- 
mosperma Y. et Dr., en las palmeras ceroxiloideas 
areceas “cariotinas, comprende ocho especies de la 
flora indomalaya. 

DIDIMOSPIRA, f. Paleont. (Didymospira Salo- 
mon.) Género de moluscoideos de la clase de los bran- 
quiópodos, familia de los atiridos, el cual ha sido ha- 
llado en el triásico alpino. 

DIDIMOSPOREOS. m. pl. Bot. Tribu de hon- 
gos en las familias de los dematiáceos, estilbáceos 
(feostilbeos) y tuberculariáceos (mucedineos y dema- 
tieos), distinta de las de los amerosporeos, fragmos- 
poreos, dictiosporeos, escolecosporeos, helicosporeos y 
estaurosporeos, en la primera; de los amerosporeos, 
fragmosporeos, dictiosporeos y estaurosporeos, en la 
segunda, y de los amerosporeos, fragmosporeos, heli- 
cosporeos y estaurosporeos, en la tercera. 

DIDIMOSPORIO. m. Bot. El género Didymos- 
poríum de Nees, en los hongos melanconiáceos feodi- 
dimeos, con las esporas sin apéndice, aisladas en los 
esporangióforos y no soldadas entre sí, bicelulares, 
comprende 17 especies saprofitas. 

DIDIMOTECA. m. Bot. El género Didymotheca 
de Hooker (hijo), en las plantas fitolacáceas giroste- 
moneas, comprende una sola especie de Australia y 
Tasmania. 

DIDIMOTEIKOS. Geog. V. DEMOTIKA en este 
mismo APÉNDICE y en la ENCICLOPEDIA. 

DIDIMOTRIQUIA. f. Bot. El género Didymo- 
trichia de Berlese es sinónimo de Neopeckia de Sac- 
cardo, en los hongos esferiáceos. 

DIDIPLIS. m. Bot. Género de Rafinesque y 
sinónimo de Pephis de Linneo, en la familia de las 
litráceas. 

DIDIPLOSANDRA. f. Bo. Género de Wight 
y sinónimo de Strobilanthes Kl., en la familia de las 
acantáceas. 

DIDISCUS. m. Bot. Género fundado por De 
Candolle y que comprende 14 especies australianas, 
de Malasia y Nueva Caledonia, de plantas umbelífe- 
ras hidrocotiloideas hidrocotileas hidrocotilinas. 

DIDISSANDRA. f. Bot. Género de Clarke en 
las plantas gesneriáceas cirtandroideas didimocarpeas 
oreocaridinas, con unas 15 especies de la India y 
China. 

DIDO. m. Paleont. (Didus Lin.). Género de verte- 
brados de la clase de las aves, orden de las carinatas, 
suborden de las columbiformes o palomas. En 1598, 
unos marinos holandeses descubrieron en la isla Mau- 
ricio aves de alas cortas, de 2'5 pies de altura y 
del peso de un pavo; estas aves no podían volar ni 
nadar; eran tan numerosas que servían de manuten- 
ción a los marinos. Varios individuos de estas aves 
llegaron vivientes a Europa y fueron figurados. En 
1679 este animal sin defensa estaba completamente 
exterminado; un ejemplar disecado en el Museo de 
Oxford ha sido averiado y tirado por el conservador, 
que no ha guardado más que la cabeza y las patas; 
otros restos poco importantes (cabeza, patas, maxi- 
lar superior) se hallan en los Museos de Londres, Co- 
penhague y Praga. En 1865 se exhumaron de un pan- 
tano de la isla Mauricio una cantidad de osamentas 
que han hecho posible la restauración del esqueleto. 
Las alas eran sumamente cortas y delgadas, los miem- 
bros posteriores largos y muy fuertes, las patas cua- 
dridigitadas, la cola corta, el esternón fuertemente 
carenado, el pico bastante largo y encorvado por de- 
lante. El cerebro erg excesivamente pequeño. 


restos de una curiosa Pasión del siglo XI. En 
rior son dignos de mencionarse un púlpito de estilo 
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Renacimiento; tallas Luis XIV, én el coro y altar 
mayor, del mismo estilo, con ángeles de mármol escul- 
pidos en alto relieve, y un curioso relieve de la Cena, 
en la que Jesucristo y los Apóstoles van vestidos con 
indumentaria bíblica y los donadores asisten a la cena 
vestidos de la época de la Restauración. Cabe citar 
también el templo protestante, antigua capilla católi- 
ca, con puerta esculpida del Renacimiento; el busto en 
bronce de la Condesa de Die, por la señora Clovis-Hu- 
gues, erigido en 1888 por los Felibres, y un interesante 
mosaico galorromano que perteneció a un baptisterio 
del siglo 11, que se conserva en la Casa Consistorial, 
donde hay también un pequeño museo de antigie- 
dades romanas. 

DIEBA. f. Zool. (Dieba Gray.) Subgénero de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de los 
cánidos, subfamilia de los caninos. Este subgénero 
está comprendido en el grupo de los Thooida, en que 
está dividido el género Canis. Vive en el África Sep- 
tentrional. 

DIEBOLD (BERNARDO). Biog. Crítico suizo, n. en 
Zurich el 6 de enero de 1886, autor de las dos obras, 
Der Denkspieler Georg Kaiser y Anarchie in Drama, 
que lo colocaron entre los primeros críticos de su país 
y por las que le fué concedido el premio Kleist, uno 
de los más importantes de literatura en 1926. 

DIECIMO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lucca, mun. de Borgo a Mozzano; 1,000 h. 

DIECIOCHISTA. adj. Relativo o perteneciente 
al siglo XVIII. 

DIECK (GUILLERMO). Biog. Hombre de ciencia 
alemán, n. en Windberg b. M.-Gladbach el 27 de 
abril de 1880. Doctor en Filosofía, consejero de es- 
tudios y profesor en Sterkrade (Rhin), ha escrito: 
Stoffwahl und Lehrkunst im mathemat. Unterricht 
(1918); Nichteuklidische Geometrie i. d. Kugelebene 
(1918); Mathemat. Lesebuch fiir alle Stufen (1920-21); 
Die Relativitátslehre und ihre Stellung zur zeitgenóss. 
Philosophie (1923); Neuere Geomelrie nach dem ge- 
genwartigen Stand der Wissenschaft und Lehrkunst, 
1. Einleitung und Grundlegung (1923); Ziele und Wege 
der deutschen Volkshochschule (1923-24); Der Widers- 
pruch im Richtigen (1926), etc. Ha tratado con espe- 
cial competencia los temas de filosofía matemática. 

DIECKMANN (Hermán). Biog. Teólogo ale- 
mán, n. en Osnabriick el 2 de julio de 1880 y m. en 
octubre de 1928. A los diecisiete años ingresó en la 
Compañía de Jesús. Por muchos años enseñó Introduc- 
ción a la Teología en Falkenburg (Holanda), escolas- 
ticado alemán de la Orden. Obras: Antiochien ein 
Mittelpunkt urchristlicher Missionstátigheit (1920); Die 
Verfassung der Urkirche (1923); Theologia fundamen- 
talis: De Eccelia, Tractatus historico-dogmatici (Fribur- 
go de Brisgovia, 1925); t. 1: De Regno Dei-De Cons- 
titutione Ecclesiae; t. Y: De Ecclesiae Magisterio-Cons- 
pectus dogmaticus; De Revelatione Christiana (E riburgo 
de Brisgovia, 1930), que contiene también dos partes, 
la primera sobre la Revelación y la segunda sobre Je- 
sucristo, el enviado divino. Las revistas católicas salu- 
daron la aparición de esta gran obra de Teología fun- 
damental con grandes aplausos. V. en particular, en 
el Commentarium pro Religiosis (vol. VI, págs. 397-403, 
Roma, 1925), un muy laudatorio resumen de la pri- 
mera parte. «Se distingue toda la obra, dice D' Ami du 
Clergé (23 de octubre de 1930), por una seria documen- 
tación que hace de la misma obra un instrumento de 
trabajo de primera categoría.» The Month (t. XLVID) 
lo analiza, encontrando en todas sus partes gran 
eficacia en la argumentación. Publicó, además, este 

autor: Cladder, Als die Zeit erfiillt war (3.2 ed., 1922); 
-Cladder-Dieckmann, Korinth, de Kirche des hl. Pau- 
lus (1923), y Chr. 


Pesch, S. ]. Gott der Eine und Dreiei- 
', Dogmatische Darlegungen (1926). 
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DIECONEURA, Í. Paleon!. (Dieconeura Scudd.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los neuropteroideos, familia de los paleopterinos. 
Se conocen tres especies del carbonífero de Illinois y 
Pennsylvania. 

DIECTOMIS. m. Bo!. Género de Humboldt y 
Bonpland, hoy subgénero de Andropogon de Linneo, 
en la familia de las gramíneas. 

* DIEDERICHS (Otón). Biog. Almirante ale- 
mán, n. en 1848 y m. en Baden-Baden el 8 de marzo 
de 1918. 

DIEDROPETALA. f. Bo!. Sección del subgé- 
nero Eudelphinium Huth en el género Delphinium 
de Linneo, con varios carpelos, dos nectarios y dos 
estaminodios laterales, unos y otros del color de los 
pétalos o amarillentos sucios, los estaminodios aova- 
dos o lanceolados, profundamente bífidos con lóbulos 
agudos. Comprende ocho grupos de especies. 

*DIEFFENBACH (ANTONIO ENRIQUE). Biog. 
Pintor y escultor alemán, n. en 1831 y m. el 29 de no- 


viembre de 1914, 


DIEFFENBACHER (AucusTo). Biog. Pintor 
alemán, n. en Mannbeim el 14 de agosto de 1858. A 
los diecisiete años de edad pasó a Munich, donde fre- 
cuentó la Academia de Arte y tuvo por profesores a 
Lófftz y Lindenschmit. Después fué perfeccionándose 


en el arte con su propio trabajo y sobresalió princi- 
palmente como retratista. Ha pintado, asimismo, ex- 


celentes cuadros sobre costumbres de la vida del pue- 
blo. Entre ellos merecen citarse: Detenido (Museo de 
Mannheim); Perseguido (Museo de Schwerin); Un te- 
rrible golpe de fortuna (Museo de Dresde); Triste des- 
pedida; Edad de la Piedra; La última expedición de los 
héroes; Hermán «el Queruscoy; Demasiado tarde; De 
regreso en el hogar paterno; Pacto de sangre; Genoveva; 


El fauno en Waldschmiede, etc. 


DIEGARO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Forli, círc. y mun. de Cesena; 4,600 h. 

* DIEGO ÁLVARO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Avila cuenta 1,006 h. 
de hecho o 1,260 de derecho. 

* Dieco García. Geog. Esta isla inglesa del océano 
Índico, la más importante del grupo de las islas del 
Aceite (Oil Islands), y dependiente de Mauricio, se 
halla sit. en los 7? 20/ S. y 72? 26” E. del Meridiano de 
Greenwich. Tiene 20 kms. de largo por 10 de ancho 
y cuenta 445 h, según el censo de 1921, en su mayoría 
obreros negros procedentes de la isla Mauricio. En 
1928, junto con otras pequeñas dependencias de Mau- 
ricio, exportó 70,544 litros de aceite de coco; exporta 
también cocos, copra, guano y pescado salado. 

* Dreco SuÁrEz. Geog. Este distrito y puerto de 
Madagascar tiene importantes factorías de conservas 
de carne y sucursal del Comptoir National d'Escomple 
de París. En 1896 fué erigida en vicariato apostólico, 
cuya dirección encargóse a los Padres del Espíritu 
Santo, y que ocupa unos 240,000 kms.* y cuenta 
430,000 h., de los que 21,000 son católicos, 1,500 ca- 
tecúmenos y 3,000 protestantes. En 1922, el vicariato 
contaba 11 estaciones con capilla, 17 escuelas y 5 or- 
fanatos. o 

Dreco (EL MAESTRO). Biog. Grabador español del 
siglo xv1. Hízose célebre por ser el mejor grabador de 
láminas de su tiempo. Grabó en 1548, en Zaragoza, la 
portada de los Anales de Aragón, escritos por Jerónimo 
de Zurita e impresos en aquella ciudad en 1585. Con- 
tiene unas cariátides de formas grandiosas, que sostie- 
nen un cornisamento; encima de él, dos mujeres senta- 
das, dos ángeles abajo y en el centro las barras de aquel 
reino, todo dibujado con gran maestría y completo co- 
nocimiento del antiguo, 

* Dieco (José DE). Biog. Poeta, orador, estadista 
y jurisconsulto portorriquaño, n. en Aguadilla el 16 
de abril de 1866 y m. en julio de 1913, Estudió en Es- 
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paña, cursando el bachillerato en el Colegio Politéc- 
nico de Logroño, y los estudios de Derecho en las 
Universidades de Barcelona y de la Habana, donde 
se graduó de licenciado en Derecho en 1891. El mismo 
año abrió bufete en Puerto Rico y Cuba. Después de 
la guerra fué subsecretario del Interior y de Justicia 
de Puerto Rico (1898), magistrado del Tribunal Su- 
e de la Isla (1898-1900), «presidente del Tribunal 

riminal de Mayagiez (1900), miembro del Consejo 
Ejecutivo (1900-01), miembro de la Cámara de Puer- 
to Rico (1903) y presidente de la Cámara de Dipu- 
tados (1907-15). Fué socio correspondiente de la So- 
ciedad Académica de Historia Internacional de París, 
de la Academia de Toulouse, de la Unión Iberoameri- 
cana de Madrid y publicó: La Codificación adminis- 
trativa (1887); Los grandes infames (1888), y Apuntes 
sobre delincuencia y penalidad (1901). 

* DIEGO ALCOLEA (JULIÁN DE). Btog. Prelado espa- 
ñol, n. en 1859 y m. en Santiago de Compostela el 16 
de enero de 1927. Después de haber desempeñado el 
obispado de Salamanca fué nombrado patriarca de 
las Indias en 1923 y, finalmente, arzobispo de Com- 
postela en 1926. 

* DIEHL (ALicia MANGOLD). Biog. Pianista y as- 


critora inglesa, nacida en Aveley (Essex) y muerta el | ( 


13 de junio de 1912. Estudió en Londres lengua y lite- 
ratura inglesa, lenguas y literaturas clásicas y Música, 
primero bajo la dirección de su padre y más tarde de 
Adolfo Henselt. Se dió a conocer joven todavía en París 
como pianista, siendo muy elogiada por Berlioz. Pasó 
más tarde a Londres, donde gozó de la misma fama. 
Dedicada a las bellas letras, publicó: The Story of Philo- 
sophy; Musical Memories; The True Story of My Life; 
Life of Beethoven, y las novelas: The Gard n of Eden; 
A Woman's Love-Story; A Woman's Cross; Passion's 
Puppets; The Tentation of Anthony Fire; Dr. Paul's 
Theory; Elsie's Art Life; Griselda; Bread upon the 
Waters; An Actors Love-Story; A Born Genius; Miss 
Sirangeways; Isola, y A Mysterious Lover. 

* DizuL (CArLos). Biog. Economista alemán, n. en 
Francfort del Main el 27 de marzo de 1864. Ha es- 
crito, además de las obras citadas: K. Mombert, 
Ausgew. Lesesticke z. Stud. d. polit. O kon. (1910); 
Z. Frage e. Zollbindnis zwischen Deutschland und 
Oesterr.-Ungarn. (2.2 ed., 1915); Deutschland a. ge- 
schloss. Handelsstaat (1916); Frag. d. Geldwes. und de 
Valuta wáhrend und nach dem Kriege (1918; 2.2 ed,, 
1920); Theoretische Nat.Oeck. 1. Einleitung in d. Na- 
tional Oekonomie (2.3 ed., 1922); Sozialwissenschaftliche 
Erláulerungen z. David Ricardos Grundgesetze d. V olhs- 
wirlschaft und Besteuerumg (3.2 ed., 1922); Ueber So- 
zialismus und Anarchismus (5.2 ed., 1923); Arbeitsinten- 
sitát und Achistundentag (1923); Theoret. National 
Oekonomie: D. Lehre v. d. Produktivitál (1924), etc. 

DienL (ErNesTO JUAN Luis). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Emmerich del Rhin el 9 de junio de 1874. 
Terminados sus estudios, que hizo con gran aprove- 
chamiento en las Universidades de Bonn, Ginebra y 
Berlín, durante los años 1898 a 1900 recorrió en viaje 
de estudio Francia, Italia y Suiza. A su regreso entró 
en el cuerpo de redacción del Thesaurus Linguae La- 
tinae, de Gotinga (1900 a 1904); fué después profesor 
de segunda enseñanza en Breslau y Oppeln (1904-05); 
profesor agregado de Filología en la Universidad de 
Jena (1906-11); titular de la de Innsbruck (1911), y, 
últimamente, de la de Halle (1925). Le debemos im- 
portantes aportaciones a los problemas de Filología 
clásica, crítica textual, ediciones, estudios eruditos, etc., 
que han aparecido en revistas de aquella especialidad, 
en la Realenzyklopadie de Pauly-Wissowa-Kroll (desde 
el t. VIID, y, aparte de los cuales, recordaremos: 
De «M>» finali epigraph. (1899); Signum: (1907); La- 
temische altchrislliche Imschriften (2.8 ed., 1913); Res 
gestae divi August Monumenta Ancyran. (4.2 ed., 1925); 


DIEGO — DIEKIRCH 


Supplem. lyr. (3.2 ed., 1917); D. alte Rom (2.2 ed., 1917); 
Altlateinsche Inschriften (2.2 ed., 1911); Pompejanische 
Wandinschriften (1910); Vulgarláteimsche Inschriften 
(1910); Poetae romani veteres (1911); Vitae Vergilianae 
(1911); Vergil Aeneis 11 mit Servius (1911); Euripidis 
Medea» mit Scholien (1911); Inscriptiones latimae 
(1912); Supplementum Sophoclis (1913); Coniectanea 
(1914); Vom Leben und Werken der Antike in d. Ge- 
genwart (1920); Anthologia lyrica graeca (1924-25), e 
Inscriptiones latinae «hristianae veleres (1925-27). Al- 
gunas interesan a la historia de la filosofía griega, 
como Subsidia Procliana (1899); Timaios Text des 
Proklos (1903), y Procli Diadochi in Platonis Timacum 
Commentarius (1903-06). 

DiEmL (GUILLERMO). Biog. Teólogo alemán, n. en 
Gross Gerau el 10 de enero de 1871. Educóse en el 
Gimnasio de Darmstadt (1885-90) y luego estudió Facul- 
tad mayor en las Universidades de Tubinga y Giessen 
(1890). Párroco auxiliar en Dermstadt (1895-98), pro- 
fesor suplente en la Escuela superior de Artes y Oficios 
de la misma población (1898-99); desde 1899, párroco 
en Hirschhorn; desde 1907, párroco municipal en 
Darmstadt; desde 1913, profesor de Teología y pá- 
rroco en Friedberg. Ha escrito: Erklárung von Ps. 47 
1894); D. Pron. pers. suffixum 2 u. 3 pers. plur. d. 
Hebr. (1895); Zur Geschichte d. Gottesdienst und d. 
gottesdstl. Handlungen in Hessen (1899); Die Bedeu- 
tung d. beid. Definitorialordn. v. 1628 und 1743 f. d. 
Gesch. d. Darmst. Definitoriums (1900); D. Schul- 
grindung und Schulmstr. d. Obergrafsch. Katzenelmbo- 
gen in d. Zeiten v. d. Reform b. z. Jhr. 1635 (1902); 
Geschichte d. Butzbacher Lateinmschule (1902); Die 
Schulordnungen d. Grossh. Hessen (1903); Stipendia- 
tenbuch d. Universitat Gressen und Marburg (1907); 

D. Orgeln, Organistenstellen und Organistenbesoldung 
n a. alten Obergrafsch.-Gemeind. (1908); Stipendiat n- 
buch d. Unwv. Marburg 1564-1624 (1908); e FUE: 
Pjarrer, novela (1910; 2.2 ed., 1911); Uns. Stadtkirche 
in Wort und Bild (1912); Alt-Darmstadt (1913); Re- 
form. Buch d. ev. Pfarr. Hessens (1917), etc. Fué co- 
editor de Beitr. f. hess. Kirchen y de Beitr. f. Schul- 
und Unio.-Gesch (fundado por él en 1906). Editó 
Studien und Quellen z. hess. Schul- und Unio.-Gesch. * 
Fundó y dirige el Schulmus, de Hesse. 

* DrknL (MIGUEL CARLOS). Biog. Erudito y arqueó- 
logo francés, n. en 1859. A las obras citadas en la 
ENCICLOPEDIA pueden añadirse las siguientes: Une ré- 
publique patricienne d Venise (1915); Dans l'Orient 
byzantin (1917); Les monuments chrétiens de Salonique 
(1918); Byzance: grandeur et décadence (1919; 2.2 ed., 
1924); Histoire de U'empire byzantin (1920); Salonique 
(1920), y Jérusalem (1921). 

* DIEmL (SAMUEL WILLANER BLACK). Biog. Marino 
norteamericano, m. en 1909, A 

DIEKAMP (FRANCISCO). Biog. Teólogo católico 
alemán, n. en Geldern el 8 de noviembre de 1864. 
Ordenado de sacerdote en 1887, fué capellán de Cam 
(círculo de Mór5S) en 1888-89; en 1889-96, repetidor 
Teología en el convictorio de Múnster. Doctor en Teo- 
logía en 1895, en 1896-97 hizo un viaje de estudios 
y en 1898 fué Privaldozent en Múnster, en 1902 profe- 
sor agregado allí mismo y en 1904 profesor ordinario. 
Prelado doméstico de Su Santidad en 1923, canónigo 
de Miinster en 1924. Ha escrito: Die Golteslehre d. hl. 
Gregor von Nyssa (1896); Hippolytos von Theben (1898); 
D. origenist. Streitigkeiten im b. Jahrhund. und d. 5. 
allgem. Konzil (1899); Matteil. úber d. neuaujgefund 
Kommission d. Ockumenius úber d. Apokalypse (1901); 
Doctrina Patrum de incarnatione Verbi (1907); Ueber 
d. Ursprung d. Trinitátsbekenntn. (1910); Patres apos- 
tolici (1913); Kathol. Dogmatik (5.2 ed., 1917-22), etc. 

* DIEKIRCH. Geog. Esta poa poblac: 
xemburguesa, en las márgenes del y t 
habitantes según datos de 1922, Quiere la tri 
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que su nombre derive de Dido, nuera de Odin y nieta 
de Thor, cuyo nombre tomó la montaña de Thoren- 
berg o Herrenberg, sit. junto a la población. DIE- 
KIRCH fué una estación romana de gran importancia, 
siendo fortificada en el siglo XIV por Juan de Luxem- 
burgo, rey de Bohemia. 

DIELACATA, f. Paleont. (Dielacata,) Género de 
artrópodos de la clase de las aracnoideas, orden de las 
arañas, familia de las tubitelarias. Se conoce tan sólo 
una especie de este género de arañas, extinguido. 

DIELASMA. f. Paleont. [Dielasma King (1850), 
Epithyris King (1850), Seminula M' Coy (1855), ? Cryp- 
tacanthia Whitey Saint John, Notothyris Waagen (1882), 
Zugmeyeria Waagen (1882).] Género de moluscoideos 
de la clase de los 
braquiópodos, orden 
delos apigios, familia 
delos terebratúlidos. 
El género Dielasma 
Douvillé es conside- 
rado por Zittel como 
sinónimo de Terebra- 
tula (Llwyd) Klein. 
Fischer lo describe 
como subgénero de 
Terebratula. Se dis- 
tingue del género Te- 
rebratula solamente 
por el gran desarro- 
llo de los apoyos de 
los dientes debajo del gancho de la valva grande, 
Este grupo comprende las más antiguas terebratulas de 
los depósitos devónicos, carboníferos y pérmicos, tales 
como T. elongata Schloth., 7. hastata Sow., T. sacculus 
Martin, etc. Son seguramente formas jóvenes persis- 
tentes de Terebratula, pues, según las observaciones de 
Koschinsky, las placas dentales de la Terebratula (Coe- 
nothyris) vulgaris se debilitan a medida que la talla de 
la concha aumenta y finalmente desaparecen entera- 
mente. || Género de moluscoideos fosilizados. Lebescon- 
te señaló, según las determinaciones de C. Barrois, en 
las calizas de Quenon (Ile y Vilaine), en los alrededores 
de Saint-Germain-sur-Ille, la presencia de la especie 
Dielasma hastata Sow. 

DIELE. Voz alemana que significa suelo de una 
habitación o la habitación misma. En la postguerra se 
aplicó a ciertos locales de diversión, a modo de cabarel, 
aunque distintos en cuanto a ciertas características, 
por ejemplo, la de que en el diele no se puede tomar 
otra cosa que vinos o licores, en lo cual se parece al 
llamado Likórstube, que es una especie de taverne pa- 
risiense, con su mostrador, sus taburetes altos y sus 
demimondaines. El diele tiene música sola o música y 
baile (generalmente banda americana) y en él el público 
se entrega a risas desaforadas y bromas crapulosas, y es 
establecimiento que se cierra a la hora reglamentaria, 
hacia las once y media de la noche. 

* DIELS (Hermán). Biog. Filósofo alemán, m. el 
12 de julio de 1922, Fué secretario de la Academia de 
Ciencias, rector de la Universidad de Berlín, conseje- 
ro del Estado y socio correspondiente de la Academia 
de Inscripciones de París (desde 1898). A las obras 
mencionadas hay que añadir: De Galeni historia phi- 
losophica (Bonn, 1871); Elementum (1879); Stobaios 
und Aétios (1881); Zur Textgeschichte der aristolelischen 
Physik (Berlín, 1882); Theophrastea (Berlín, 1883); 
Ueber das 3 Buch der aristotelischen Rh. torik (Berlín, 
1886); Zur Pherekydes von Syros (1888); Sybyllinische 
Blátter (Berlín, 1890); Thales, ein Semite? (1889); Ein 

Jalschtes Pythagorasbuch (1890); Neue Fragmente des 
- peca und Si (1891); Ueber die Exzerple von 
Menons Yatrica in den Londoner Papyrus 137 (1893); 
Phaidros (1893); Ueber: das physikalische System des 
Straton (1893); Parmenides Lehrgedicht; Anonymus Lon- 


Terebratula (Dielasma) elongata 
Schloth. Zechstein, Humbleton, 
Inglaterra: b, aspecto interno 
con aparato branquial muy au- 
mentado (según Davidson) 
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dinensis (Berlín, 1896); Ueber ein Fragment des Empe- 
dokles (Berlín, 1897); Zur Pentemychos des Pherekydes 
(1897); Parmenides (1897); Die Elegia des Poseidippos 
(Berlín, 1897); Ueber Leibniz und das Problem der Uni- 
versalsprache (1899); Parmenidea (1900); Zwei Fragmen- 
te Heraklits (Berlín, 1901); Didymos Kommentar zu De- 
mosthenes (Berlín, 1904); Anonymer Kommentar zu 
Platons Theaetet (Berlín, 1905); Satirichi alexandrini 
(Berlín, 1904); Die Handschrifien der antiken Aertze 
(Berlín, 1905-06); Die Stile des Menentheos (Berlín, 
1908); Gedachtnisrede auf Zeller (1908); Beitráge zur 
Zuckungsliteratur des Okzidents and Orients (Berlín, 
1908-09); Ueber einen neuen Versuch die Echthett einiger 
hippokratischen Schriften nachzuwiesen (Berlín, 1910); 
Die handschriftliciz Ueberlieferung des galenschen Kom- 
mentars zum Prorrheticum des Hippokrates (Berlín, 
1912); Wissenschajt und Prophezeiung (1911); Antike 
Technik (Leipzig, 1914), y Ueber Platon's Nachtuhr 
(1915). Todavía encontraremos en las revistas filológi- 
cas y filosóficas más importantes de Alemania una pro- 
fusión de artículos de este eminente filólogo, que supu 
unir a una erudición profunda una sagacidad crítica 
extraordinaria: el Rhenisches Museum, el Archiv fir 
Geschichte der Philosophie, Hermes, etc. Para hacernos 
cargo de la importante labor de DIELS sobre la filoso- 
fía griega bastará consultar el Grundriss der Geschichte 
der Philosophie, de Ueberweg (vol. I), destinado a la 
Edad Antigua, 

DIELURODON. m. Paleont. (Diaelurodon 
Broom.) Género de vertebrados de la clase de los rep= 
tiles teromorfos, orden de los anomodontes, suborden 
de los dicinodontes, afín del género Endolhiodon Owen, 
propio de los terrenos permotriásicos. 

DIELLIA, f. Bot. Este género de Brack., en los 
helechos polipodiáceos davalieos, es endémico de las 
islas Hawai. 

DIEM (CarLos). Biog. Médico higienista, alemán, 
n. en Wiirzburgo el 24 de junio de 1882, Fundador de 
los Di. Kampspicle (Juegos pugilísticos alemanes) en 
unión con Matthias, ha presidido varias sociedades 
deportivas. Débesele: Olymp. Spiele (1912); Zur Neu» 
gestaltung d. Koórp.-Erziehung (1921 y 1923); Dt. 
Kampjspiele (1922); Ver. und Verb. f. Leibesúbungen 
(1923); Persónlichkeit und Korpererziehung (1923 y 
1925); Sport ist Kampj? (192%); Sportpoesie (1924); 
Sportplatz und Kampfbahn, en colaboración con Seif: 
fert (1922 y 1926); D. tagl. Turnstunde, en colaboración 
con el doctor Matthias, de Zurich (1924); Die Anlage 
v. Spiel- und sportpl. (1926), etc. DIEM edita la publi- 
cación Beitr. z. Turn- und Sportwissenschaft y el Tas- 
chenbuch fir Leibesibungen, y colabora en el Hand- 
buch der Leibesúbungen. Ha escrito numerosos ar- 
tículos de propaganda sobre cultura física. 

Diem (Urrico). Biog. Filólogo suizo contemporá- 
neo, director del Museo de Arte y presidente de la 
Asociación artística de Suiza. Ha escrito: Das Wesen 
der Anschauung (Berna, 1899); Das A B C der Formen 
(Ravensburg, 1901); Didaktik und Methodik des ele- 
mentaren Freihandzeichnens (Ravensburg, 1901); Grun- 
lagen des Gedáchtniszeichnens (Zurich, 1901); Hat der 
bisherige Zeichenunterricht die Grundgedanken Pestaloz- 
zis verkórpert oder entwickelt (Zurich, 1904); Statis- 
tische Uebersicht úber die Lehrplanbestimmungen fir 
den Zeichenunterricht (Sankt Gallen, 1904); St. Galler 
Beitrige zur Reform des Zeichenunterrichts (Zurich- 
Ravensburg, 1901-05); Betrachtungen zur schweize- 
rischen Kunstpflege (Zurich, 1914); Bildbetrachtung 
(Sankt Gallen, 1919), etc. 

DIEMAND (ANTONIO ALEJANDRO). Biog. Polí- 
grafo alemán, n. en Mochenthal (Wurtemberg) el 17 
de junio de 1870, Ha escrito: D. Zeremoniell d. Kaiser: 
kronungen von Otto Ibis Friedrich 11 (1894); D. Wallers- 
teiner Felsen unds. Geschichte (1898); E. Reihe klein, 
Aufsátze ind. Beil. 2. Augsb. Postzeitung im «Sammler», 
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«Bayerland», 4Schwab», «Archivo u. s. w.; D. Oeltin- 
gische Porzellan- bzw. Fayencefabrik in Oeltimgen- 
Schrallenhofen (1805); Neues iiber Bartholomáus Zett- 
blom und Z. ein Nórdlinger Burgerssonh (1908); Ein 
in Wallerstein aufgefund. Bruchstúck d. Itinerar Ánto- 
nini (1909); D. gch. Hofr. n. Archia F, H. Frey in 
Wallerstein, Tagebuch iiber d. Ereign. in und um Ulm 
Y, 4-22, X 1905 (1911); Inventar und Ordnungen d. 
chem. Burg Wallerstein (1912); D. Burg Wallerstein 
b. 2. ihr. Zerstórung 1m 1. 1648 (1913); D. Prinz Karl 
2. Oettingen-Wallersteín (1913); E. neu Beitr. zur Ges- 
chichte d. Bauernkr. i. Ries. (1915); V. Wild. u. Schwe- 
felbad Wemding (1916); Zur Geschichte d. Schilzenwes. 
der Stadt Oettingen (1917); Jos. Haydn und d. Wallers- 
teiner Hof (1921); Schloss Harburg (1924); D. Kran- 
kenhs. 1. Wallersteín (1925); Leben und Treiben a. d. 
Harburg 1. verg. Zt. (1926), etc. DIEMAND edita la pu- 
blicación Kulturgeschichte des Mittelalters, de Grupp; 
pertenece al Hist. Verein Dillingen, al Verein fir 
Heimatkunde tin Ries y otras entidades culturales. 

DIEMENAL. m. Farm. Al parecer es manganeso 
en solución coloidal. Se emplea contra el paludismo. 

DIEMENIA. f. Bot. Género de Korth., hoy in- 
cluído en Angelesía del mismo, en la familia de las 
rosáceas. 

DIEMER (Huco). Biog. Ingeniero y escritor norte- 
americano, n. en Cincinnati el 18 de noviembre de 
1870. Graduóse de ingeniero mecánico en la Univer- 
sidad de Ohío en 1896; continuó sus estudios en las 
Universidades de Chicago y Pennsylvania, especializán- 
dose en Historia y Política. Ha sido funcionario de di- 
versas Compañías, profesor de mecánica, miembro de 
numerosas corporaciones científicas y técnicas, confe- 
renciante de los cursos de verano y autor de Automo- 
biles (1910); Motor Boats and Motor Cycles (1910); 
Factory Organization and Administration (1910; 4.2 ed,, 
1925); Woodiurning, Wood-working Machines and 
Pattern Making, en colaboración con Jorge H. Re- 
sides (1911); Industrial Organization and Management 
(1915); Modern Foremanship and Production Methods, 
en colaboración con Meyer Bloomfield (1921); Per- 
sonnel Administration, en colaboración con Daniel 
Bloomfield (1921) y de otras obras de técnica indus- 
trial y de mecánica. 

* DiemerR (Luis). Biog. Pianista francés, n. en París 
en 1843 y m. en la misma ciudad el 21 de diciembre de 
1918. Durante muchos años fué profesor de una de las 
clases superiores de piano del Conservatorio de aque- 
lla ciudad, consiguiendo formar excelentes discípulos, 
entre ellos el celebrado Eduardo Risler. Como pianis- 
ta, distinguióse DIEMER por su mecanismo absoluta- 
mente maravilloso, no pudiéndose exigir más pureza, 
más igualdad ni mayor claridad en la ejecución: daba 
siempre la sensación de una cosa perfecta desde el 
punto de vista técnico, como asegura un crítico. No 
obstante, sus interpretaciones resultaban casi siempre 
frías; faltábale al pianista francés el fuego sagrado 
del arte. Había fundado en París la Sociedad de Ins- 
trumentos antiguos, y desde 1889 dedicó gran parte 
de sus trabajos al estudio de las obras de los maestros 
de los siglos XVII y XVIII; para lograr una más fiel 
interpretación de aquéllas, se servía con frecuencia del 
clavicémbalo. Fundó el premio trienal de su nombre 
para pianistas, apreciado en todo el mundo. Después de 
su muerte se publicó su obra: Quelques souvenirs de ma 
carriére (París, 1920). 

DIENA (EmiLIO). Biog. Filatelista italiano, n. en 
Módena el 26 de junio de 1860. Es bibliotecario del 
Ministerio de Comunicaciontes y se le deben importan- 
tes publicaciones sobre Filatelia, entre las que figu- 
ran en primer término: 1 francobolli del ducato di Mo- 
dena (Módena, 1894), y Note sui francoballi del ducato 
dí Parma (Roma, 1913). 

DIENCÉFALO. m. Zool. TALAMENCÉFALO. 
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DIENECKERIA, f. Bo!. Género de Vellozo y 
sinónimo de Euplassa de Salisbury en la familia de las 
proteáceas. 

* DIENER (CarLos). Biog. Geólogo austríaco, 
n. en 1862 y m. en Viena el 8 de enero de 1928, 

DIENERIA, f. Paleont. (Dieneria Hyatt y Smith.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos am- 
monítidos, familia de los medlicótidos, el cual ha sido 
descubierto en los terrenos triásicos. 

*DIENNE (Luis EDuarDo María HipóLITO, 
CONDE DE). Biog. Escritor, agrónomo y sabio francés, 
n, en 1848 y m. en Aix (Provenza) en 1920, Publicó 
numerosos estudios en la Revue de la Haute Auvergne 
y en la Revue de I' Agenais, y, además de las obras ci- 
tadas: Joseph-Charles- Alexandre, comle d' Anterroches, 
et Alexandre-César d' Anterroches (Riom, 1907). 

DIENST (JorcE ELfas). Biog. Médico y sacer- 
dote norteamericano, n. en el condado de Hamilton 
(Indiana) el 8 de marzo de 1858. Estudió en el Insti- 
tuto Bíblico unionista de Naperville (Tlinois) y en la 
Facultad Nacional de Medicina de Chicago. Doctor 
en Medicina y en Filosofía, fué'pastor evangélico, pro- 
fesor de las Misiones Evangélicas del Japón (1886- 
1896). Más tarde ejerció la Medicina, pero al poco tiem- 
po ingresó en la Iglesia protestante episcopal, y en 
1904 fué ordenado de ministro y durante cuatro años 
fué pastor en diversas localidades. En 1908 volvió a su 
anterior profesión y empezó la práctica de la medicina 
homeopática en los Colegios de Chicago. Le debemos: 
Paul Anjiro; What to do for the Head; What to do for 
the Stomach y una intensa colaboración en The Ho- 
moeopathician., 

* DIENTE. m. Farm. Raíz de diente de león. Si- 
nónimo de raíz de taraxacón, 

DIENTE. Mineral. Dientes de perro. Variedad hia- 
lina de cuarzo en estado de cristales adheridos a la 
ganga, generalmente pequeños o de mediano tamaño, 
llamada así en Andalucía, 

* DIENTE. Pat. El tratamiento de las infecciones 
dentarias ha sufrido modernamente notables modi- 
ficaciones. En los casos benignos con simple fluxión 
o celulitis serosa, aconseja Brocq la conservación del 
diente. Cuando coexista una monoartritis apical sus" 
ceptible de acarrear un flemón, hay que incindir por 
el punto más prominente. Se conservará en lo po- 
sible la pieza dentaria, que en último caso sólo se 
arrancará en frío. Si la infección se propaga a los 
senos O la faringe y suelo bucal, se recurrirá in- 
mediatamente a la extracción dentaria. Si existe una 
ósteomielitis, se completará el tratamiento con una - 
amplia abertura alveolar. En caso de celulitis hiper- 
séptica, habrá que practicar amplias incisiones sub- 
maxilares. En los accidentes de la muela del juicio 
no se acudirá a la extracción precoz, para no abrir 
una puerta a las complicaciones (estomatitis, angina, 
sépticopuohemia). Así, deberán tratarse primeramente 
los fenómenos inflamatorios agudos recurriéndose en 
último caso a la extracción, pero en frío. Moderna- 
mente se han estudiado dos métodos: el electrargol y 
la bacterioterapia. Se administra el primero a la dosis 
de 10 a 20 centigramos diarios en inyecciones intra- 
musculares. Se asocia a menudo a la coloidoterapia y 
mejora en seguida el estado general y local (dolor, tu- 
mefacción). Aplícase también este método a todas las 
supuraciones de origen dentario (ósteo y adenoflemón, 
adenitis geniana, abscesos periamigdalinos). Obra el 
electrargol como agente de choque exaltando las de- 
fensas sn! Reacciona el enfermo con elevación 
térmica de 1 a 2 seis horas después de la inyección y 
que va seguida de un descenso estable. El estado gen: 
ral se caracteriza por malestar, con escalofríos, 
por el contrario, por euforia manifiesta. Las le 
locales curan más pronto y se ven exentas 
caciones (trismo). En la sangre se comp: 


estado 
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perleucocitosis en pos de la primera inyección y que se 
atenúa en lo sucesivo El electrargol es inofensivo e in- 
doloro en odontología. La bacterioterapia recomendada 
por Raiga y Gosset utiliza el bacteriófago polivalen- 
te (estreptococos, estafilococos, colibacilos, neumoba- 
cilos. El autobacteriófago es preferible en cada caso 
para mejor garantía de éxito por adaptación. Los au- 
tófagos observados en el suero de algunos enfermos 
pueden explicar los fracasos registrados. La técnica 
exige puncionar el pus con un trocar como el de Calvé, 
lavando la cavidad con el bacteriófago e instilándolo 
después localmente. Si el pus no está aún coleccionado 
se practica la instilación directamente en la tumefac- 
ción inflamatoria. Sólo cuando está bien comprobada 
la presencia de autófagos se recurrirá a las inyecciones 
subcutáneas de bacteriófagos. Con este procedimien- 
to se evita la extracción dentaria o ésta se hace más 
sencilla y exenta de complicaciones. El curso de la 
infección es mucho más rápido y sin fenómenos de 
sho'k. El tratamiento resulta, además, sencillo, poco 
doloroso y sin consecuencias para la estética facial. 
Fargin-Fayolle y Thibault han estudiado las relacio- 
nes entre los procesos infecciosos bucales y los gene- 
rales. Se trata, en realidad, de un problema muy com- 
plejo, pero cuyas bases se hallan hoy ya admitidas 
como indiscutibles. Así, en la práctica y considerando 
el diente como posible puerta de entrada de infec- 
ción general, ha de sacrificarse cuando representa este 
peligro. Las consideraciones estéticas y funcionales 
deben relegarse a lugar secundario ante esta eventua- 
lidad amenazadora. La conciencia de tales riesgos 
ha intensificado la profilaxis de la caries dentaria, ba- 
sada en un mayor conocimiento de la misma. Se sabe 
hoy que depende de dos agentes, uno intradentario 
y otro extradentario. Este viene representado por 
las cies microbianas acidófilas y los desórdenes 
metabólicos del fósforo que preparan fermentaciones 
decalcificantes. Oppenot y Girardot creen en una ac- 
ción incompleta de la tialina sobre la hidrocráteres 
con excesivo predominio de los últimos. El agente 
intradentario viene representado por el valor calcá- 


reo del diente y sus alteraciones. En realidad se trata: 


de un complejo vásculoconjuntivo y mineral capaz 
de defenderse contra las agresiones exteriores. Por 
su especial naturaleza, siente todas aquellas influen- 
cias (circulatorias, colágenas, endocrinas) que actúan 
sobre la calcificación. Su papel en el metabolismo or- 
ico va retardándose en el curso de la existencia, 

o que se relaciona con su conformación. Esta se ex- 
plica ES la erupción extraalveolar de la corona y la 
estrechez progresiva del canal radicular. Las toxiin- 
fecciones, tanto agudas como crónicas, ya desde la 
infancia repercuten en la calcificación dentaria. A fa- 

* yorecer ésta debe tender la profilaxis de la caries den- 
taria, practicando una higiene bucal rigurosa en todas 
las enfermedades infectivas. Se tendrá, además, espe- 
cial cuidado en prescribir una alimentación sólida 

y líquida calcificante. Se vigilará el funcionamiento 
de los órganos endocrinos que tanta importancia 
tienen en este mismo concepto. El esterol irradiado 
por los rayos ultravioleta goza de un poder notable 
de calcificación y, además, osteofiláctico o protector 
de la célula dentaria. La deficiencia en esteroles ac- 
tivados debe explicar en Odontología la existencia de 
la caries dentaria. Se recordará, sin embargo, que la 
actinoterapia no, actúa durante el período agudo 
de las infecciones, sino que debe reservarse para la 
convalecencia. La deficiencia en vitaminas antiinfec- 
_ciosas (A), nutritivas (B), sanguíneas (C) o calcifican- 
_tes (D) obra en el mismo sentido. Sea como quiera, 
infecciones bucodentarias originarias de la ca- 
mucho de la anatomía de la región. 
irrigación sanguínea y linfática que hace co- 
la boca con el carrillo, fosa temporal, farin- 
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ge y cuello per los espacios celulares explica la ra- 
pidez del curso infectivo. El estreptococo es el ger- 


men más habitual y activo, aunque se encuentran 
también el estafilococo, el neumococo, el tetrágeno, 
los anaerobios y el bacilo fusiforme. Todos estos mi- 
croorganismos se han podido aislar por hemocultivo 
en las septicemias bucodentarias. Cuando las últimas 
se declaran pueden revestir cuatro formas: 1.?, la 
sobreaguda, que parece rara; 2.*, la flebítica aguda, 
que por vía facial o terigoidea llega al seno caver- 
noso; 3.”, la linfática aguda del tipo angina de Lud- 
wig; y 4.? la sépticopuohemia metastásica. Hoy se ad- 
mite que los focos microbianos dentarios, a veces sin 
síntomas clínicos y sólo revelables por radiografía, 
pueden causar infecciones a distancia. Estos focos 
gingivodentarios son infectantes con el mismo títu- 
lo que los de otros órganos (apendicular, ático, pros- 
tático, salpíngeo). Entre los procesos provocados por 
este mecanismo se citan el reumatismo, la oftalmitis, 
la endocarditis maligna y la úlcera gastroduodenal. 
Las complicaciones como la piorrea alvéolodentaria 
aumentan la frecuencia de tales enfermedades. El 
hemocultivo, cuando se practica en el intermedio de 
las descargas bacterianas, puede resultar infructuo- 
so. Rosenow investiga la afinidad electiva de los pro- 
ductos microbianos para ciertos órganos del animal 
que se inyecta con aquéllos. Se trata, sin embargo, de 
infecciones asociadas ya que la observación no ha 
comprobado el papel exclusivo del Stroptococcus viri- 
dans. La terapéutica se ha enriquecido con el uso del 
bisturí diatérmico, recomendado “por Croquefer y 
Dechaung. Se emplea la punta o el asa maniobrando 
del mismo modo que con la cucharilla. Las consecuen- 
cias operatorias son insignificantes, y las cicatrices 
muy poco visibles. Las infecciones periapicales se so- 
meten en la actualidad a un tratamiento quirúrgico 
por las dificultades del medicamentoso. Se sabe por 
los trabajos de Bercher y Delater que la infección 
periapical es difícil de curar y desinfectar por la poca 
resistencia de la flora microbiana. La radiografía es 
necesaria para obtener la imagen de destrucción o 
decalcificación ósea, revelando procesos múltiples 
(granulomas, abscesos crónicos, osteítis de complica- 
ción). Aunque se aplica a todos los dientes, se reserva 
especialmente para los monorradiculares y los bicús- 
pides. La intervención se realiza por vía vestibular 
y con anestesia local, operando en una sola sesión y 
en dos tiempos. El primero o alveolar comprende el 
raspado con o sin amputación del ápex. El segundo 
tiempo o radicular consiste en obturar el canal de 
visu durant= la operación, El diente recobra su fun- 
cionalismo permitiendo la restauración protésica de 
la corona y un aparato fijo o movible. ' 

Bibliogr. Fargin-Gayolle y Thibault, La septicité 
buco-dentaire (París, 1929); Frey, La prophylaxie de la 
carie dentaire (París, 1929); Raison, Les septicémies 
VPorigine buco-dentaire (París, 1929); Lacronique, Le 
traitement chirurgical des infections dentaires (París, 
1929); Noqué, Maladies de la bouche (París, 1929); 
Quincerot, Hygiéne pratique et prevéntive de la bouche 
el des dents (París, 1929); Bach, Die Grundlagen d. 
operativen Zahnmbehandlung (Berlín, 1928); Blessing, 
Allgemeine v. spezielle Bakteriologie d. Mundes v. d. 
Zahne (Berlín, 1929); Partsch y Williger, Handbuch 
d. Zahnheilkunde (Berlín, 1929); Benning Hoven, Lehr- 
buch d. Zahnheilkunde (Berlín, 1929); Imimng, Behand- 
lung pulpa. wurzelkranker Zahne (Berlín, 1930). 

DIENTE. Zool. Dientes complicados. Los que tienen 
pliegues de esmalte, molares, de ungulados y muchos 
roedores, originándose en la cara masticadora a ve- 
ces islotes de esmalte. 

Dientes compuestos. Los de los elefantes y muchos 
roedores, formados de numerosas placas unidas por 
cemento. 
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Dientes lacteales. Los deciduos o de leche en los 


mamíferos difiodontes. 
Dientes prelacteales. 


En algunos mamíferos, so- 


Dientes compuestos: Molar posterior de Hydrochoerus 

capybara (según Weber). La dentina (punteada) está ro- 

deada por los pliegues de esmalte; entre éstos se ye el 
cemento (rayado) 


bre todo marsupiales, se hallan vestigios de una den- 
tadura anterior a la de leche y formada sólo de ini- 
ciaciones calizas, que nunca funcionan. 


E ld ni 


e B 
Dientes complicados: Segundo premolar del maxilar 
superior derecho y de la mandíbula inferior derecha 
del caballo, vistos por la superficie de masticación; el 
lado interior (lingual) del diente está dirigido hacia 
abajo: A, del maxilar superior; B, de la mandíbula in- 
ferior. La dentina se señala en negro, el esmalte en 
blanco y el cemento en gris (según Ziegler) 


DIENTE ACOLMILLADO. Ar! y Of. En las sierras, el 
excesivamente grande y muy triscado, que al serrar 
deja mucha huella y corte estoposo. 

DIENTERO. m. Paleont. (Diempterus Piette, 
1876.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de 
los prosobranquiados, 
suborden de los pec- 
tinibranquiados, sec- 
ción de los tenioglo- 
sos, familia de los 
quenopódidos, género 
Alaria Morris y Ly- 
cett (1854). Concha 
fusiforme; espira pre- 
sentando trazas de 
alas  varicosas, que 
pueden alinearse de 
cada lado y hasta co- 
locarse en el interva- 
lo; última vuelta provista de una variz espinosa 
del lado opuesto al labro. Se presenta en los terrenos 
jurásicos. La especie típica es la D. lonqueuanus Bu- 
vignier. 

DIEPGEN (PAbLo). Biog. Médico y escritor ale- 
mán, n. en Aquisgrán el 24 de noviembre de 1878. 
Doctor en Medicina y Filosofía y profesor honorario 
de Friburgo de Brisgovia, ha publicado: Ueber zwei 
Fálle von Thorakopagus (1902); Arnold von Villanova 
als Politiker und Laien-T heologe (1909); Gualteri Agi- 
lonis Summa medicinalis (1911); Traum und Traum- 
deutung als med.-naturwissenschajtl. Problem im Mittel» 
aller (1912); Geschichte der Medizin (1913-14); Die po- 
litische Entwickelung der Vólker und die Medicin (1917); 
Kurze Uebersichtstabelle zur Geschichte der Medizin, 
en colaboración con L, Aschoff (1920); Die Theolo- 


Diempterus Lonqueuanus Buvi. 
gnier (Piette) 
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gie und der árztl. Stang im Mittelalter (1922), y Deuts- 
che Medizin vor 100 Jahren (1923). DIEPGEN ha tra- 
ducido algunas obras de Arnaldo de Vilanova (1922) 
y colabora en las principales revistas de Medicina de 
Alemania. 

* DIEPPE. Gcog. Esta ciudad francesa, según el 
censo de 1926 cuenta 24,945 h. En su puerto, en 1929 
entraron 1,479 buques representando 883,783 ton. y 
salieron 1,309 buques con 661,555 ton., lo que hace de 
ella el noveno puerto de Francia. Su iglesia, dedicada 
a San Jaime, fué comenzada en el siglo XIII y terminada 
en el XVI, y su torre central fué di sfigurada por un 
campanario de pizarra en el x 11. Sobre el portal O. 
se abre un rosetón restaurado «n el siglo XvI1, con una 
estatua moderna de Sin Jaime, de G. Benet, y se alza 
sobre el mismo una torre cuadrada de 42 m. de alti- 
tud, profusamente decorada. El interior es una her- 
mosa nave que recuerda el arte normando del siglo x11 
y como más notable en ella citaremos: el cierre o 
verja de piedra de la capilla del Santo Sepulcro, ad- 
mirable obra de estilo gótico florido de 1612; el coro, 
del siglo XIII; la capilla absidial con notable ornamen- 
tación gótica y vidrieras modernas de Lusson; la 
capilla de los Ahogados; la de las Sibilas, del Rena- 
cimiento, y el monumento del Tesoro, de gran magni- 
ficencia, en el que un friso recuerda los pueblos exó- 
ticos visitados o conquistados por los hijos de la ciu- 
dad. La iglesia de San Remigio, construida de 1522 
a 1640, con gran portal de estilo Luis XIII, posee 
notable órgano esculpido de 1737; un Descendimien- 
to de la Cruz, de Guichard; una Circuncisión, de Le 
Marchand, y un Angel de la Guarda, del mismo artis» 
ta; una Virgen, pintada y dorada del siglo xvI1, y el 
monumento del Tesoro, de 1533, del Renacimiento, 
con profusión de arabescos, figurillas y estatuillas, 
entre las cuales figuran las de las Musas, El cas- 
tillo es un pintoresco edificio feudal, construído en 
1435 por Desmarest, a excepción de un primitivo to- 
rreón cilíndrico del siglo xI11. El teatro fué construído 
en 1900, y sus salas de espectáculos y de descanso 
fueron decoradas por Jobbé-Duval; posee la estatua - 
de Saint-Saéns, por Marqueste; el busto de Alejan- 
dro Dumas, por E. Dubois; el retrato de Félix Litvi- 
ne, por E. Sain, y un cuadro de Magdalena Lemaire, 
que representa La carroza de las Hadas. En la Casa Con- 
sistorial, edificio falto de interés artístico, hay una 
estatua de Duquesne, por J. Graillon, y cuadros de 
Coypel, Haquette, Tardieu y Holstein, así como una 
biblioteca de 40,000 volúmenes, entre los que figuran 
algunos incunables. Es asimismo digno de especial 
mención el Museo, en el que, además de sus salas Feret, 
de Etnografía; Abbé-Cochet, de Arqueología; Hardy, de 
Ornitología, y Saint-Saéns, con recuerdos y colecciones 
donadas por este compositor, hay interesantes salas de 
Pintura y Escultura, en las que pueden admirarse no- 
tables obras,de Fautin-Latour, Bellan, Boudin, Pecrus, 
F. Rousseau, C. Gelez, Vollon, Roll, Thaulow, Isabey, 
Jundt, Renaudin, Sauvaige, Pissano, Bruguitre, De 
Broutelles, Roger Bloche, F. Zaccharie, F. Lemoine, 
Merat, Cugnot, Garnier, G. Courbet, A. de Dreux, E. 
Froment, Guiaud, Graillon, Dubois-Brahonnet, Lam- 
binet, J. Falguiére, Dubois, Choppin, J. E. Blanche, 
Hersent, etc. í 

DIERA. f. Bot. El género Dyera de Hooker (hijo), 
en las plantas apocináceas plumieroideas plumiereas 
alstoninas, comprende tres especies, de Malaca y Ma- 
lasia. , 

DIERAMA. f. Bot. Género de C. Koch, en las 
plantas iridáceas ixioideas ixieas, con tres especies 
del S. de África. 

* DIERAUER (Juan). Biog. Historiador suizo, 
n. en 1842 y m. en Santk Gallen el 14 de marzo de 1920. 
Augusto Reymond ha traducido al francés su Histo 
de la Conferación Rusa. (París, 1910-19). LE lis 
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DIERBAQUIA. f. Bot. El género Dierbachia 
Spreng. es sinónimo de Dunalia de Humboldt, Bon- 
pland y Kunth, en la familia de las solanáceas. 

* DIERCKS (Gustavo). Biog. Escritor alemán e 
hispanista, n. en Kónigsberg (Prusia) el 13 de enero de 
1852, Pertenece a la Academia de la Historia y a la 
Academia Iberoamericana de Cádiz. Ha escrito, ade- 
más de las obras citadas: Galilei (1877); Soma Psyche 
(1879); Nordgermanische Mythologie (1896); Arab. Or- 
nament. (1883); Poet. turniere (1884); D. arab. Kultur 
im mittelalterl. Spanien (1888); Helgoland (1891); Ma- 
rokko und d. disch. Inter. (1893); E. Jahrh. nordam. 
Ku'tur (1893); Kulturbild. a. d. Vereinigt. Staaten 
(1893); Disch.-span. und span.-dtsch. Taschenwórterbuch 
(1895-96); Spanien, kulturgesch. und wirtschaftspolit. 
Betrachtungen (1901); D. Jesuiten (1903(; Spanische 
Geschichte (1905); Kreuz und Halbmond (1910); Hie 
Allah! (1914); Und was 1. a. Gibraltar? (1916), etc. 

DIERGART (PaBLO). Biog. Escritor alemán, 
n. en Duisburg el 16 de enero de 1875. Hizo sus estu- 
dios en las Universidades de Heidelberg y Berlín, tra- 
bajando luego en las fábricas de porcelana de Mann- 
heim y Berlín. En 1906 fué redactor de las publicacio- 
nes de la Ges. f. Gesch. d. Naturw. und Med.; desde 
1909 hasta 1913 estuvo encargado de la casa comercial 
fundada pur sus antepasados en Duisburg; en 1911 
fundó la Sociedad para el fomento de la historia de 
las Ciencias naturales en el Bajo Rhin, y en 1913 en 
Bonn la Sociedad para la historia de la Química. Ha 
escrito desde 1900 más de 150 tratados y foMetos 
sobre historia de la Química en las Edades Antigua y 
Media y unas 800 recensiones. Desde 1906 hasta 1909 
redactó las Memorias de la Sociedad de Ciencias de 
Berlín, y desde 1912 las de la Sociedad para el Fo- 
mento de la Historia de las ciencias naturales en el 
Bajo Rhin. 

DIERICO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Tolmezzo, mun. de Páularo; 350 h. 

DIERKESMANN (Josí). Biog. Pedagogo ale- 
mán, n. en Siimmern (Westfalia) el 12 de enero de 
1866. Rector del colegio de Iserlohn, ha escrito, con 
“el seudónimo Jos. Ebergard: Schematismus und Leh- 
rerkalender, en colaboración con K. Camp (1897; 
7.2 ed., 1914); Der Sohn des Wilderers, cuentos (1898; 
2.2 ed., 1910); Leonhard Werner, cuentos (1897); Die 
Erben des Heidehofs, cuento (1899); Allweg gut Zollre, 
en colaboración con G. Hoischen (1900); Markauer- 
mut, cuento (1901), y Fiihrer durch die pádagogische Li- 
leratur, en colaboración con A. Koch (1910). DIERKES- 
MANN ha editado, además, obras ajenas, como: Grimms 
Maárch n (1902); Geschichte, Sagen und Legenden aus 
dem Land der Roten Erde (1905), y Feteklánge, poemas 
(1906). Desde 1915 hasta 1922 y desde 1925 edita la 
revista Edelsteíne. 

DIERKS. Geoz. Villa de los Estados Unidos, en 

el de Arkansas, condado de Howard; 1,495 h. según el 
censo de 1920. 
- DIEROFITON. m. Bo!, El género de Otto Kunt- 
ze es sinónimo de Vogelia de Lamarck, en las plantas 
plumbagináceas. 4 
DIERS (María). Biog. Escritora alemana, naci- 
da en Libz (Mecklenburgo) el 10 de junio de 1867. Se 
le debe: Karl Hemung u. s. Hs. (1902); Mutter d. 
Menschen (1903); D. Kinder r. Heckendamm (1904); 
Frau Elisabeth (1904); 1. Herrenhs. v. Luckmúhlen 
(1905); Michael Laurentius (1905); D. liebe Not (1905); 
_Jiimgling Tod (1906); Fritechen (1907); D. sieb. Sor- 
gen d. Dr. Joast (1908); Tante Lútte (1909); D. alte 
"imm und s. Nachbarn (1909); D. Briefe d. alt. Josias 
Kóppen (1909); D. Spiessbirger (1910); Die Tragódie 
(1911); D. nicht sterben diirfen (1911); Frau v. 

erth und i. Enkel (1912); Feind und Erbe (1913); Du 
remde Seele (1913); D. Gauner (1914); D. allzu gute 
(1915); D. Gotthelf-Kinder (1916); Unsere Mutter 


(1917); D. Putienten d. Br. Ung.mach (1917); D. Lii- 
gendoktor (1918); D. di. Frauenfrage (1919); D. be- 
riúhmte Frau (1920); D. Herrgotischaclze (1920); D. Dak- 
torin v. Bullenberg (1922); D. 13 Heiligen (1922); D. 
Mauner von Oevel (1922); D. Apothecke Hinstrop (1923); 
Leute von Lande N. (1923); Franzosen 1. Ld. 1923); D. 
Stiefjmutter d. Snittewinds (1924); Lat di ni.h imsmielen 
(1925); D. Kdr. d. Gestiirzten (1928), etc. 

* DIES IRAE. Liturg. Respecto de la paternidad 
de esta secuencia (tema que antes de ahora dió lugar 
a serias discusiones entre los eruditos) la crítica más 
severa ya ha dado su última palabra. Hoy todos re- 
conocen el Dies irae como 'obra de fray Tomás de 
Celano. He aquí las razones en que se apoya. La pri- 
mera es la autoridad del historiador. Wading, que en 
confirmación de su opinión cita un pasaje de Tolomeo 
de Albizzi de Pisa (1385), tomado del Liber conformi- 
tatum, que dice: Locum Celani, de quo fuit frater Tho- 
mas, qui mandato apostolico scripstt sermone polito 
legendam primam beati Francisci el prosam de mor- 
tuis, scilicet, Dies irae, dies illa. A esto hay que aña- 
dir la semejanza de estilo y de lengua que existe en- 
tre el Dies irae y las otras dos secuencias que nadie 
niega a Celano: el ritmo pertenece al siglo XIII. Por 
fin, la tradición constante, no sólo en el seno de la 
orden Franciscana, sino también entre los doctos y 
el vulgo, siempre ha sostenido que, como el Pange 
lingua ha inmortalizado a Tomás de Aquino y el Stabat 
mater a Giaccopone, así el Dies irae a Tomás de Celano, 

Ahora queda en pie la cuestión de si el Dies irae 
se escribió en forma diversa de cómo hoy existe, o 
sea si (según una hipótesis) se escribió en prosa y luego 
fué arreglado en verso sobre alguna otra secuencia 
de Celano. Tal es la cuestión que se agitó entre los eru- 
ditos a causa de la palabra prosa de mortuis que se 
lee en el pasaje antes citado. Mas, si bien s2 mira, esa 
palabra nada quiere decir, pues el Dies irae en la forma 
actual, salvo pocas y ligeras enmiendas, no da indi- 
cio alguno de refundición póstuma ni señal alguna 
de substitución de frases o conceptos. Esa palabra, lo 
más que puede significar es que el Dies irae estaba 
escrito a guisa de prosa, pues según Cussemaker, al 
introducirse en la misa pro defunctis, vino insertado 
en forma de prosa, sin el corte propio de las rimas. 
Esto se confirma por los dos últimos versículos Pie 
Jesu Domine, dona eis requiem, independientes en la 
forma, en el concepto y en el ritmo del contexto, y que, 
sin duda, fueron añadidos cuando la Iglesia insertó 
el Dies irae en la misa pro defunctis. . 

Celano con su Dies irae fué el eco del terror moral 
en que el pueblo estaba sumido al oír y creer que se 
hallaba cercano el juicio, siempre terrible y espanto» 
so, que Dios ha de hacer al mundo, como lo enseña 
la religión católica. Quien con un poco de atención 
se ponga a estudiar y examinar las leyendas, canciones 
populares, frases, bajos relieves (en los cuales se re- 
presenta a la Muerte como un esqueleto danzante, 
con un esqueleto sobre los hombros), no extrañará 
que el autor del Dies irae, con este grito de espanto 
sublime (como lo llama Montalembert) la haga apa- 
recer como una visión terrorífica alrededor del fére- 
tro. La muerte, en el concepto cristiano, es la mensajera 
de Dios, y he aquí por qué la Iglesia retiene el Dies 
irae entre los cánticos más insignes de la liturgia cris- 
tiana. Palestrina, con su ingenio, dió vida al Dies irae; 
después de él Querubini, Mozart, Berlioz, Verdi, Es- 
lava, hallaron en él una fuente inagotable de concep» 
ciones musicales sublimes. Pero entre todos, quizá 
Berlioz es el que mejor ha sabido interpretar y hacer 
sentir la terribilidad de ese canto apocalíptico. El Dies 
irae que forma parte de sus fantásticas sinfonías, es 
el canto flamígero de ira y cuyas notas causan en 
el alma del hombre el mismo espanto que los demo- 
nios de Miguel Ángel precipitando a los condenados 
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Ciclo seguido por un motor Diesel-M* Intosh 


al infierno. En estos últimos tiempos, el maestro Pe- 
rosi, en Roma, en París, en Nápoles y otras ciudades, 
hizo resonar la secuencia de Celano con la sublimidad 
de su genio musical. 

Dres (EmILi0). Biog. Escultor italiano, n. en Roma 
en 1851. Hizo sus estudios en la Academia de San 
Lucas, mereciendo citarse entre sus principales obras 
un busto de Luis 1 de Baviera; la estatua de Pío IX 
bendiciendo; Santa Cecilia; Tamar; Beatriz Cenci; Vic- 
tor Manuel; Marcos Minghatti, etc. 

* DIÉS (Aucusto). Biog. Filósofo francés con- 
temporáneo. Continúa en la Revue de Philosophie la 
sección dedicada a recensiones críticas de la Historia 
de la Filosofía Antigua y ha colaborado en la Revue 
d' Histoire de la Philosophie fundada por Bréhier y 
publicada en París. Se le deben, además, las siguien- 
tes publicaciones: La composition du «Théeléler et M. 
Chiappelli (1904); Autour de Platon. Essais de critique 
et d' histoire (París, 1927), y Le probleme de 1 Un et du 
Multiple avant Platon (1927). 

DIESBACH (AZUL DE). Quím. Es azul de París, 
purificado por ebullición con ácido sulfúrico diluído 
y ácido nítrico. 

DIESCH o KauLruss-DiescH (CARLOS). Biog. 
Filólogo alemán, n. en Sorau el 13 de noviembre de 
1880. Hizo sus estudios en las Universidades de Tu- 
binga y Leipzig. Desde 1908 estuvo en el servicio de 
bibliotecas. Ha escrito: Inszenierung d. dt. Dr. an d. 
Wende d. 16. und 17. Jahrh. (1905); Bandellos Nov. 
Timbreo und Fenicia 1. dt. Dr. d. 17. Jahrh. (1912); 
Buch d. Reform. (1917); Dt. Dichtung i. Strome dt. 
Lebens (1921), y Bibliogr. d. germanist. Zeischriften 
(1927). 

* DIESEL (MOTORES). m. pl. Tecnol. En diversos 
artículos de esta ENCICLOPEDIA (V. las voces CAMIÓN, 
DriesEL, MoTOR y TRACCIÓN ELÉCTRICA) se ha tratado 
técnicamente como es debido de los motores Diesel 
y sus importantes aplicaciones. 

En este lugar se trata únicamente de las centrales 
Diesel eléctricas y principalmente desde el punto de 
vista económico. 

El desarrollo de este artículo se hace de acuerdo 
con el siguiente sumario: 


Centrales Diesel eléctricas. 1. Generalidades. —II. Ca- 
racterísticas y descripción de la central French Elec- 
tric Tramways and Lighting Co., de Shanghai. — 
III. Explotación. — IV. Costo del kilovatio-hora pro- 
ducido en las centrales Diesel eléctricas. 

Anexos. Y. Modernas aplicaciones de los motores Die- 
sel. — II. Combustibles empleados en los motores 
Diesel. , 


CENTRALES DIESEL ELÉCTRICAS 


I. Generalidades. El rápido cambio mundial ope- 
rado durante los últimos años, la profunda alteración 
experimentada por los factores todos de la producción 
y del consumo, han desconcertado los principios eco- 
nómicos de muchas industrias, pero quizá, ninguna de 


éstas ha sido afectada en mayor grado, por el volumen 
del capital empleado, que la producción de energía 
eléctrica (V. CENTRAL). Afortunadamente, una crítica 
a fondo de esta industria básica comienza a regulari- 
zar su curso. La consecuencia de esta situación anár- 
quica ha sido la construcción de un sinnúmero de cen- 
trales eléctricas, principalmente hidráulicas y Diesels. 
Concretándose a estas últimas, debe observarse, eco- 


FIG, 1 


orte transversal de un motor Diesel-Sulzer 
de dos tiempos y 1,500 caballos 


nómicamente, una distinción fundamental, según su 
aplicación. Esta es la siguiente: 

a) Centrales Diesel eléctricas de base. 

b) Centrales Diesel eléctricas de punta o reserva. 

Ésta distinción viene reforzada por la diferente apli- 
cación que encuentran en la práctica estos dos tipos 
de centrales. Mientras que el primer caso, en general, 
halla su empleo predilecto en centrales autoproducto- 
ras (fábricas textiles, cámaras frigoríficas, molinería, 
etcétera), el tipo de central b) encuéntrase casi en ab- 
soluto en centrales eléctricas que suministran energía 
al público en general. "ae 

La gran difusión que alcanzan actualmente las cen- 
trales Diesel eléctricas autoproductoras debe atri- 
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buirse principalmente a las causas mencionadas al 
principio de este capítulo y a la política de tarifica- 
ción anticuada, por parte de las Empresas productoras 
y distribuidoras de electricidad. En efecto, si se com- 


243 


rápido con un rendimiento apreciable, su aplicación 
se halla más bien en los transportes y la navegación, 
porque, como se verá más adelante, en éstos el peso 
de la instalación es un factor esencial. Las ventajas 


para el precio de venta del kilovatio-hora de la ma- | de los motores de tipo lento pueden resumirse en su 
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Motor Diesel-Sulzer de 2,000 caballos acoplado a una bomba centrífuga 


yoría de Empresas de electricidad con el del promedio 
a que resulta el kilovatio-hora producido en centra- 
les Diesel eléctricas autoproductoras, puede obser- 
varse que, a pesar de que este último es excesiva- 
mente elevado (comparado con el producido en las 
modernas centrales de vapor), es aún, en muchos ca- 
sos, más económico que el que ofrecen las Empresas 
distribuidoras. En los países, como España, que ne- 
cesitan importar el combustible para motores Diesel, 
esta cuestión es de gran interés, por cuanto puede 
aumentar el volumen de las importaciones en forma 
insospechada. Aunque una política de tarifas adecua- 
da sea bastante, en muchos casos, para anular la di- 
ferencia de coste precitada, es indudable que en otros 
debería irse más lejos, llegando incluso hasta la des- 
valorización del capital invertido en Empresas distri- 
buidoras de electricidad, cuando los gastos de primer 
establecimiento que han motivado sus instalaciones 
sean exagerados. 

Esta situación tiene tendencia a agravarse, puesto 
que, mientras las cargas financieras de las Empre- 
sas precitadas, se mantienen invariables, el índice de 
precios de coste de la maquinaria y combustible tien- 
de a estabilizarse en valores inferiores a los actuales. 

Las centrales modernas Diesel-eléctricas de base se 
caracterizan tecnicamente por los factores fundamen- 
tales siguientes: rendimiento elevado y motores de 
marcha lenta. 


La conveniencia de obtener un rendimiento ele- ; 


vado es cuestión esencial en las centrales Diesel de 
base, por cuanto los gastos de combustible y aceite 
lubricante representan en promedio un 75 por 100 de 
los gastos de explotación. Se comprende, pues, que en 
dichas centrales, debido a que, generalmente, la utili- 
zación anual es superior a 2,500 horas, interese lograr 
el máximo rendimiento posible, en detrimento de la 
economía en los gastos de instalación. 

Como valor práctico, dado el estado de la técnica 
de los motores Diesel, un rendimiento global anual del 
30 por 100, correspondiente a un gasto aproximado de 
260 gr. de combustible (gas oil) por kilovatio-hora 
producido, puede considerarse satisfactorio en las cen- 
trales Diesel-eléctricas de base. 

Prácticamente, los motores Diesel de elevado ren- 
dimiento pertenecen al tipo lento. Aunque en estos 
últimos años se ha logrado construir motores de tipo 


marcha segura y larga vida, condicio- 
nes importantes en dichas máquinas, 
pues el desgaste de ciertos órganos en 
los motores Diesel es muy rápido. Los 
motores de mediana y gran potencia 
se consideran del tipo lento cuando su 
velocidad oscila entre. 100 y 200 revo- 
luciones por minuto. 

Como se ha citado, las centrales Die- 
sel-eléctricas de base se emplean, gene- 
ralmente, como centrales productoras 
de energía para diversas industrias. La 
potencia instalada por central oscila 
entre 50 y 1000 caballos, si bien exis- 
ten numerosas centrales cuya potencia 
es superior a la indicada. Es interesante 
mencionar la central de Lautaro (Chile), 
actualmente en construcción en una 
fábrica de nitrato, cuya potencia de 
23825 caballos es de las mayores del 
mundo en esta clase de instalaciones. 
Esto no obstante, es poco corriente ins- 
talar Diesels en centrales importantes, 
puesto que la producción de energía eléctrica a base 
de turbinas de vapor, siempre que el factor de carga 
sea apreciable, resulta más económica, a la vez que se 
dispone de una mayor seguridad de funcionamiento. 
Claro está que determinadas circunstancias especiales 
de lugar, precio del combustible, espacio disponible, 
etcétera, pueden invertir los términos del problema y 
aconsejar la instalación de motores Diesel. 

Los factores que caracterizan el tipo de central 
Diesel-eléctrica de punta o reserva son más difíciles 
de definir que las de base. Aunque en principio se 
procura que el gasto de instalación sea el menor posi- 
ble, no debe olvidarse que esta condición presupone 
en sí un bajo rendimiento, menor vida de la maqui- 
naria, etc., siendo en definitiva las características 
del consumo las que determinan, en cada caso par- 
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Espacio ocupado por una central con máquina de vapor 
Potencia: 40 caballos. Espacio: 35 m. 


ticular, la conveniencia de ajustar la economía en la 
instalación dentro de ciertos límites, a fin de obtener 
un rendimiento apreciable. Como datos concretos, pue- 
de citarse para esta clase de centrales un rendimiento 
global medio anual del 15 al 30 por 100, correspon- 
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diendo el valor más bajo a centrales con un factor de 
utilización anual inferior al 10 por 100, mientras que 
el valor superior es propio de utilizaciones de 30 por 
100 o más. La potencia de las centrales Diesel de pun- 
ta o de reserva oscila entre grandes límites, variando 
en función de la curva de cargas. Es corriente instalar 
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Espacio ocupado por una central de motores de gas 
Potencia: 40 caballos. Espacio: 48 m. 


como potencia de reserva un 20 por 100 de la potencia 
de base, aunque este valor tiende a disminuir en las 
modernas instalaciones. 

Las centrales Diesel-eléctricas de punta o reserva 
habían llegado a obtener gran preponderancia a causa 
de las indiscutibles ventajas técnicas que presentan 
en la explotación de las Empresas de electricidad. 
Su rápida puesta en marcha, su regularidad y menor 
coste de instalación que cualquier otro medio pro- 
ductor de energía eléctrica hacían prever un brillan- 
te porvenir a este tipo de central. No obstante, las 
modernas tendencias en la construcción de centrales 
han cambiado la faz de esta cuestión (V. CENTRAL 
ELÉCTRICA en este APÉNDICE). La interconexión, las 
centrales con acumulación hidráulica o de vapor, 
anula por completo las ventajas de la instalación de 
Diesels en centrales de reserva o punta, respectiva- 
mente, a partir de una potencia y utilización deter- 
minadas en cada caso particular, según las caracte- 
rísticas de las instalaciones. V. INTERCONEXIÓN en 
este APÉNDICE. 

II. Características y descripción de la central French 
Electric Tramways and Lighting Co. de Shanghai. Un 
ejemplo típico de instalaciones Diesel-eléctricas, puede 
considerarse la central F, E. T. L. Co. de Shanghai, ya 
que a la vez reúne, por la peculiar carga de consumo 
que debe soportar, las condiciones de central de base 
y de punta. Actualmente esta central está integrada 
por seis motores, dos de 1500 caballos, dos de 3600 
y dos de 5250, Una séptima unidad, gemela de estas 


últimas, está en curso de montaje, englobando en total | 


una potencia de 25950 caballos, cifra record en esta 
clase de instalaciones. Esta central, situada en la con- 
cesión francesa en Shanghai, suministra energía eléc- 
trica al sistema de tranvías de dicha ciudad, propie- 
dad de la Compañía precitada, fuerza motriz a diver- 
sas industrias y, principalmente, alumbrado a ciertos 
sectores de la ciudad. 
Los motores de dicha central, todos construídos 
en fecha reciente, a partir de 1925, son de dos tiempos. 
De construcción robusta y tipo lento, siendo la velo- 
cidad de régimen del tipo de 5250 caballos de unas 
125 revoluciones por minuto. Tienen cilindros vertica- 
les, de simple acción y abiertos por su base. Con ob- 
.jeto de evitar las presiones laterales, los vástagos de 
los pistones van dotados de crucetas. ' 

_La refrigeración de los pistones se efectúa 
sistema eficiente. Asimismo los cilindros y «tu 
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escape son refrigerados intensamente. Las culatas de 
los cilindros, permiten dotar a dichos motores ds 
válvulas de gran tamaño, con objeto de poder refri- 
gerarlas suficientemente. 

Los compresores de aire, son del tipo de tres sal- 
tos, estando el cilindro de baja conectado en tandem 
con la bomba de barrido. La lubricación es automáti- 
ca, bajo presión, con filtros y refrigeradores de aceite. 
Un sistema de regulación varía la inyección de com- 
bustible, simultáneamente con la presión del aire 
inyectado. Este sistema presta servicios inestima- 
bles en este caso por funcionar los alternadores en 
paralelo, 

El número de cilindros de los motores varía se- 
gún su potencia. Mientras el tipo de 1500 caballos 
está compuesto de cuatro cilindros por unidad, el de 
3600 posee seis y el de 5250 caballos, ocho cilindros. 

A continuación se da un resumen de los resultados 
obtenidos en un ensayo de consumo con motores del 
tipo de 3600 caballos. La máquina estuvo funcionan- 
do continuamente durante diez horas: siete horas y 
media a plena carga, dos con 10 por 100 de sobrecar- 
ga y media con un 20 por 100 de sobrecarga. El com- 
bustible empleado poseía una potencia calorífica de 
10000 calorías por kilogramo, siendo el resultado de 
los ensayos el siguiente: 

A media carga (1800 caballos), 208 gr. de combus- 
tible por caballo-hora efectivo. 

A tres cuartos de carga (2700 caballos), 191 gr. de 
combustible por caballo-hora efectivo. 

A plena carga (3600 caballos), 188 gr. de combus- 
tible por caballo-hcra efectivo. 

Con un 10 por 100 de sobrecarga (3950 caballos), 
193 gr. de combustible por caballo-hora efectivo, 

Con un 20 por 100 de sobrecarga (4320 caballos), 
205 gr. de combustible por caballo-hora efectivo, 

El consumo de aceite lubricante para los cilindros 
fué de 0,8 gr. por caballo-hora, mientras el consumo 
de todo el sistema de lubricación (cojinetes, válvulas, 
etcétera) fué tan pequeño que no pudieron obtenerse 
datos precisos, a causa del reducido tiempo que duró 
el ensayo. 

La figura 14 representa una curva de cargas, tí- 
pica en dicho sistema. En la parte superior se mues- 
tra gráficamente la utilización de cada máquina. (La 
máquina núm. 6 de 5250 caballos actúa de reserva.) 
Es interesante observar en dicho gráfico la gran in- 
fluencia de la carga de alumbrado (entre las cinco 
de la tarde y doce de la noche) que casi triplica la po- 
tencia diurna. 

II. Explotación. En la explotación de centrales 
Diesel-eléctricas intervienen diversos factores cuya 
importancia respectiva 
varía en cada caso parti- 
cular, Esto no es óbice 
para que pyedan formu- 
larse conclusiones de ca- 
rácter general, fácilmen- 
te adaptables a casos de- 
terminados y cuya apli- 
cación ofrezca dentro de 
ciertos límites, garantía 
de exactitud. 

Estas conclusiones, has- 
ta hoy difícilmente obte- 
nibles, porque solamente 
se disponía a este respec- 
to de resultados de ensa- 
yos de corta duración, 
y aun verificados con el 
máximo cuidado en el funcionamiento 
ción, han quedado bien delimitadas, 
refiere al combustible y lubricante, en 
que la American Society of Mecha: 
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la América del Norte, discutió en la National Con- | tivamente, en función de diversos factores de utiliza. 


en Pennsylvania en junio de 1930. 


ference of the Oil and Gas Power Division, celebrada | | ( 1 kilogramo de combustible N 
ción 
La Memoria precitada fué confeccionada con los 


1] 
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ordenadas correspondientes en el gráfico / 


resultados obtenidos durante doce meses en 21 cen- | obtienen los valores de la tabla número 1. Comparando 
trales Diesel-eléctricas, las cuales comprenden en | los valores obtenidos, se observa que para producir a 


conjunto 64 motores. La edad de 
las instalaciones variaba entre 
1915 y 1929. Con objeto de ob- 
tener conclusiones de carácter ho- 
mogéneo, se deslindaron de este 
estudio aquellas instalaciones que 
no eran directamente comparables 
(centrales semi-Diesel o que presen- 
taban resultados al parecer anor- 
males). 

Bien sabido es que en las cen- 
trales Diesel el factor principal es 
el gasto que representa el com- 
bustible. Pero, para un estudio 
comparativo como se deseaba, el 
valor absoluto en pesetas del com- 
bustible no interesa sino como re- 
sultado financiero global con refe- 
rencia a las características propias 


de cada instalación. En cambio, el : 


gasto de combustible en función 
de las características del consumo 
tiene una importancia especial, 
por cuanto las condiciones en que 
tiene lugar la carga son las que 
determinan la variabilidad de los 
resultados, a la vez que permiten 
conocer los datos necesarios para 
confeccionar todo nuevo proyecto 
de central Diesel-eléctrica, que po- 
sea características de consumo co- 
nocidas de antemano. 

' De acuerdo con esta orientación 
se ha trazado el gráfico de la figu- 
ra 15, el cual presenta la produc- 
ción de energía eléctrica en barras 
de la central por kilogramo de 
combustible en función del factor 
de utilización. Debe observarse que 
este último factor, en la forma que 
se considera en la Memoria de re- 
ferencia, no corresponde a la de- 
finición universalmente aceptada 
(V. FACTOR DE UTILIZACIÓN en 


este APÉNDICE), sino que representa un factor de uti- 
lización instantáneo; así, por ejemplo, una central de 
potencia de 1000 kilovatios suministra en un momen- 
to determinado 500 kilovatios, representando en este 
caso un factor de utilización de 50 por 100. La dife- 
rencia, como puede notarse, radica en que, mientras 
el factor de utilización patrón se calcula a base de 
un tiempo determinado, un día, un mes, un año, etc., 
en este caso concreto el factor de utilización viene cal- 
culado solamente para los períodos en que el motor 


trabaja. 


Del gráfico figura 15 se deducen algunas consecuen- 
cias interesantes. En primer lugar, se observa que entre 
las centrales que representan la máxima y mínima eco- 
nomía existe una diferencia en la producción de ener- 
gía por kilogramo de combustible a plena carga de 0,75 
kilovatios-hora, valor que, traducido en rendimiento, 
equivale a una diferencia entre ambas centrales de 20 


por 100, 


Esta diferencia, aunque parezca (fig. 15) que va 
amortiguándose, sólo lo hace en valores relativos (tan- 
to hs ciento), pues en realidad, aumenta. En efecto, 
deduciendo del gráfico precitado el consumo de com- 
bustible por kilovatio-hora y por caballo-hora, respec- 


Engine No 1 


7000 


6000 


s000 


MES A 
AU 
A 


7O009.0001000100-s15 016 17 o 69 020 2 22 23 te 
FiG, 14 


Curva de cargas de la central French Electric Transways and Lighting C0 de 
Shanghai 


4000 


3000 


:2000 


“1000 


plena carga un caballo-hora, la central de máxima - 
economía necesita 197 gr. de combustible, mientras 
que la de mínima necesita 245 gr. La diferencia es, 
pues, de 48 gr. En cambio, haciendo la misma com- - 
paración en el caso de un factor de utilización de 20 
por 100, st observa que los valores precitados son de 
490 gr. el consumo mínimo y de 610 el máximo, siendo 
la diferencia de 120 gr. Estas observaciones pueden 
tener gran influencia en el proyecto de centrales 
Diesel de punta o reserva, como se verá en el estudio. 
del coste del kilovatio-hora producido en las centrales 
a Po PA ¡Prosa 

La regularidad de los resultados muestra la ; y 
influencia del personal operador en la economía de - 
combustible (comparando hn iguales en Pc 
tos determinados, por ejemplo: */z e carga, 
plena carga, etc). NO obstante, la infla : Éste: 
en los gastos de combustible por unidad producida se 
hace sentir cuando se comparan los resultado 
del ejercicio de una central con varias 
permiten, en todo momento, hacer ; 
variable de las redes, trabajando 
encima de los %/, de su potencia 
reducido número de unidades, donde 
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Tabla número 1 

na Factor de utilización en por ciento 

209 1% L100 50 Fxeó E loo 20 pes 
Kilovatios-hora producidos por ki- Máxima 3,75 | 3,6 5 

100S POT KL (rronomia ) AAXIMA. 0. 0... 50 3,18 2,48 1,50 
logramo de combustible....... | Economía remises 1 ES: 2,87 2,48 1/90 1/20 
Diferencia....... E E SAA 0,75 0,73 0,70 0,58 0,30 

Gramos de combustible por A Mínima 333 348 404 : 
. S 527 830 
vatio-hora producido.........- omar Mimo 267 278 315 404 665 
Diferencia........ o O ODE 66 70 89 123 165 
Gramos de combustible por OS Minima o. 245 256 295 385 640 
llo-hora producido...........- Economía Máxima... 0... 197 205 230 295 490 
o EPA ARA 48 51 65 90 120 


mático que trabajen siempre en buenas condiciones 
(carga superior a */, de carga). En este caso, un buen 
operador puede favorecer enormemente la economía 
de combustible por una repartición adecuada de la 
carga entre los motores, pues, como puede observarse 
en la figura 16, cada kilogramo de combustible produce 
en promedio 0,5 kilovatios-hora y aun más, traba- 
jando la máquina a 3/, de carga que a */, carga. 

La figura 17 muestra la producción de energía eléc- 
trica en kiloyatios-hora, por kilogramo de lubricante, 
en función del factor de utilización. La gran diferencia 
que se observa entre la economía máxima y la mínima 
es causa de diversos factores imponderables, tales como 
características de la maquinaria, calidad del aceite, fu- 
gas y cuidado de los operadores etc. Los valores plas- 
mados en el gráfico de la figura 17 representan los resul- 
tados consignados en la indicada Memoria, los cuales 
permiten suponer que el consumo de lubricante es in- 
dependiente de la carga a que funciona la central, Esta 
teoría no es rigurosamente exacta, pero puede acep- 
tarse prácticamente por el pequeño margen de error 
que presenta a partir de una utilización superior a 30 
por 100. Esta consecuencia es absolu- 
tamente opuesta a la que presentan los 
constructores de motores, que consig- 
nan en sus ofertas el consumo de lu- 
bricante en gramos por caballo -hora 
de potencia de la máquina, variando 
aquél en función de la carga. 

Todas estas consideraciones vienen 
confirmadas con los resultados que 
muestra el gráfico de la figura 18, que 
presenta el coste del aceite lubricante 
en función dela carga. Los valores con- 
signados en este gráfico han sido calcu- 
lados de acuerdo con los precios fija» 
dos para esta clase de aceite por el 
Monopolio de Petróleos de España 
(C. A. M. P.S. A.). 

Además del combustible y lubrica- 
ción, bien sabido es que existen otros 

tos en los gastos de explotación 

de las centrales Diesel, tales como re- 

_ frigeración, jornales y sueldos, repara. y 
i y varios, los cuales representan 


rías. 


Kuh. por hilogramo de combustible de 19600 calo 
» 


10 


- ciones 
un capítulo muy importante. Desgra- 
ciadamente, para estos conceptos no 

- existen más que datos que, si bien son 

- muy interesantes como orientación, no 

- permiten señalar conclusiones defini- 

tivas. Se intenta, sin embargo, dar a continuación al- 

datos y observaciones a título de información 

de estas partidas. . 

>s gastos de explotación en concepto de refrigera- 

'm presentan en Jas centrales Diesel dos aspectos bien 


diferentes según que la instalación comprenda aparatos 
de bombeo propios o que el agua utilizada sea compra- 
da a un tercero. En el primer caso: a) Los gastos de ex- 
plotación son muy reducidos y las cargas financieras 
elevadas, invirtiéndose estos términos al tratarse del 
otro caso. b) La elección del sistema que mejor se 
adapte a las condiciones de la central depende, en cada 
caso, de ciertos factores peculiares: lugar, precio de 
coste del agua a emplear comprándola a un tercero, etc. 
Aunque, económicamente, el problema queda bien de- 
finido en las centrales de mediana y gran potencia, 
inclinándose en favor del empleo de aparatos de bom- 
bas «propios, continúa planteado para las de pequeña 
potencia. Para estas últimas pueden presentarse con- 
diciones de lugar cuya influencia es decisiva, y, por 
tanto, fuera de toda discusión. En efecto, si la central 
está situada en un lugar apartado de la red de tube- 
rías de alguna Compañía distribuidora de aguas, y, 
en cambio, es posible obtener el agua necesaria para 
sus fines, aunque sea a costa de algunas obras de cons- 
trucción, es obvio decir que se adoptará grupos de bom- 
bas propios. Claro está que se impone la adopción del 
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Producción de energía eléctrica por kilogramo de combustible 


en función del factor de utilización 


tipo b) en el caso de presentarse el problema en condi- 
ciones inversas. z 

Es inútil decir que el problema se presenta rara- 
mente en estas condiciones. Un estudio económico 


comparativo debe decidir en cada caso, A su lado se 
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sitúan en el caso a) las cargas financieras de la insta- 
lación por metro cúbico de agua que se necesitaría si 
se emplease agua corriente, más el gasto que importan 
las reparaciones del material. Una aclaración debe 


Áilegramos de combustible de 10,600 calorías 
Ailog$ramo 
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Consumo de combustible de los grupos Diesel-eléctricos en función 
del factor de utilización 


hacerse en este caso, pues no siempre la instalación de 
aparatos de bombeo propios representa desentenderse 
de las Compañías de aguas, sino que quiere decirse 
que el agua sigue un circuito cerrado, siendo, por con- 
siguiente, el gasto de agua casi nulo. En cambio, en el 
caso b) debe contarse con el coste del agua por metro 
cúbico utilizada. A título de observación debe citarse 
que, en muchos casos, se presentan 

también las cargas financieras que en- 2p00 
gendran la instalación de aparatos de 
depuración de aguas, así como los de 
la tubería de conducción. Pero los gas- 
tos por este concepto encuentran, por 
regla general, su contrapartida, pues- 
to que asimismo se presentan en el 
caso a). 

Como orientación se dan a conti- 
nuación algunos datos obtenidos de ca- 
sos prácticos: 

a) El consumo de agua por caba- 
llo-hora producido oscila alrededor de 
20 litros, para una temperatura del 
agua a la entrada de 15” y de 65 a la 
salida. Debe observarse que el consu- 
mo precitado aumenta en un 25 por 
100 cuando también se refrigeran los 
cilindros. 

b) El coste de aparatos de bom- 
beo y accesorios, para una instalación 
de refrigeración en una central de 2500 0 10 


El 


Hilowalios-hora por kilogramo de lubricante 


“caballos, ha sido de 30000 pesetas. 


Además, se ha debido construir en este 
caso una torre de refrigeración cuyo 
coste ha sido de 25000 pesetas. En 
cambio, en una central de 15000 caba- 
llos estos valores han sido de 120000 y 130000 pesetas, 
respectivamente. 

E El precio fijado por las Compañías de aguas es- 
pañolas para usos industriales varía de 0,25 a 0,75 
pesetas por metro cúbico, 


Los gastos de personal, así como el número de em- 


pleados, son datos extraordinariamente imprecisos, 
por cuanto no solamente varían con las caracterís- 


ticas de las centrales (servicio diario parcial o continuo), 
sino de lugar, leyes de trabajo, etc. 
Esta variedad no permíte presentar 
conclusiones de carácter general. No 
obstante, debe citarse que es pruden- 
te disponer de personal que responda 
de la conducción de la central, sin 
olvidar la limpieza y revisión general 
de los motores en períodos de tiempo 
determinado. Esta complejidad invi- 
ta a prescindir de observaciones, cre- 
yendo que, a título de información, 
bastará presentar resultados concre- 
tos obtenidos en algunas centrales, 
cuyo resumen consta en la tabla que 
encabeza la página siguiente: 

Los gastos motivados por las repa- 
raciones vienen determinados, gene- 
ralmente, por el cambio o renovación 
de ciertas piezas móviles, tales como 
válvulas, aros, cojinetes, etc. 

La perfección actual en la construc- 
ción de motores Diesel evita, salvo 
raros casos, lamentar roturas acci- 
dentales de piezas. No existen da- 
tos concretos acerca de los gastos pre- 
citados, pues aunque algunos autores 
especializados en motores, citan que 
los gastos por reparaciones varían en 
función del consumo del combustible 
empleado, es muy aventurado acep- 
tar este punto de vista, por cuanto la pericia y cui- 
dado del personal influyen notablemente en la conser- 
vación de las máquinas. 

Estas mismas observaciones pueden hacerse al tra- 
tar de los gastos varios, tales como trapos, serrín, gra- 
sa, bencina, jabón, impresos, etc., y gastos auxiliares 
de alumbrado, ventilación, etc. engendrados por el fun- 
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cionamiento de los motores. No obstante, « 
considerar este capítulo en todo estudio o 

central Diesel, puesto que su importe 
tener cierta importancia. Res 
y observaciones que merecen el con; 


- tivadas por los gastos 
- mismo es bien conocido que la importancia de estos 
- conceptos caracterizan económicamente el tipo de 


: Sy “Por lo que se hace referencia a los gastos de explo- 
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o ubalda Period N Potencia |Horas dia- 
Central E) po | total — [riasdetun-| Niger Total Por kw-h 
Kilovatios-hora|. observación | motores | Cab2tos TES operarics Je hor + de 
Et e ¡rmac LA: e Pesetas Cértimos 
1) 181420 1 mes 2 800 2% E 2000 
2) 5272000 1 año 2 2000 24 S 27500 05 
3) 152000 1 mes 2 800 a? > 3000 2 
4) 507000 1 año 1 400 12 = 18800 3,6 
5) 3962000 1 año 3 2500 2% 7 75000 1,9 


explotación, puede confeccionarse el cuadro sinóptico 

siguiente: 

a) Los gastos en concepto de combustible varían en 
función de la carga. 

b) Los gastos en concepto de lubricación varían en 
función de las horas de utilización de los moto- 
res, independientemente de la carga. 

c) Los gastos por refrigeración varían en función: 
Caso a) Del coste de la instalación de bom- 

beo, independientemente de la producción. 
Caso b) Del número de kilovatios-hora pro- 
ducidos. 

d, e, f) Los gastos en concepto de personal, repara- 
ciones y varios, varían en función de un sinnú- 
mero de factores irreducibles. 


IV. Coste del kilovatio-hora producido en las cen- 
trales Diesel. Entre la extensa y excelente literatura 

ublicada acerca de motores Diesel y sus aplicaciones, 
nótase la falta de estudios económicos referentes al 
tema que nos ocupa. Disculpa esta omisión la falta 
de datos prácticos, es decir, de aquellos que no son 
influídos por resultados suministrados por las firmas 
constructoras, resultados que pueden considerarse bue- 
nos en períodos de ensayos, pero a veces inadmisibles 

la marcha industrial. 

Bien sabido es que el precio del kilovatio-hora 
producido en los bornes del alternador, cualquiera 
que sea el tipo de central productora, viene determi- 
nado por la suma de dos capítulos de gastos: a) los 
gastos de explotación, y b) las cargas financieras mo- 


Céntimos for kw. 


0 40 
factor de utilización en por ciento 
Fic. 13 ; 


de primer establecimiento. Asi- 


m, las centrales hidráulicas presentan valores mi- 
, siguen en orden las térmicas de vapor y, por 
con valores máximos, las centrales Diesel. El 


Importe de salearics 


gráfico de la figura 20 presenta resultados promedios 
de los gastos de explotación por kilovatio-hora produ- 
cido, en función del factor de utilización. En cambio, 
las cargas financieras de las centrales Diesel y tér- 
micas corren parejas dentro de ciertos límites de po- 
tencia, siendo menores en centrales Diesel de potencia 
inferior a este límite y superiores por encima de él. 
Esta diferencia se explica si se tiene en cuenta que el 
coste del kilovatio instalado en las centrales Diesel 
y térmicas disminuye al aumentar la potencia global 
de la instalación, siguiendo una ley diferente. Esta ley 
se ha procurado trazar en el gráfico de la figura 21. 
El coste elevado de las centrales hidroeléctricas (se 
refiere al conjunto de la instalación, incluyendo las 
líneas de transporte) obliga a tener en cuenta mayores 
cargas financieras que en las centrales Diesel o tér- 
micas. En el gráfico de la figura 22 se han englobado 
ambos conceptos: gastos de explotación y cargas finan- 
cieras por kilovatio-hora producido para las tres clases 
de centrales: hidroeléctricas, termoeléctricas y Diesel. 
La comparación, como se ve, es francamente desfavo- 
rable para las centrales Diesel, aunque debe observarse 
que, disminuyendo la potencia, se llegaría a obtener 
resultados menos desfavorables, pudiéndose incluso 
asegurar que, al llegar a una potencia inferior a 500 
caballos, las centrales Diesel presentarían caracterís- 
ticas económicas más favorables que los otros tipes 
de central, particularmente con factores de utiliza- 
ción inferiores a 50 por 100, valor superior al de la 
mayoría de sistemas eléctricos actualmente en servicio. 

on objeto de mostrar el desarrollo de los proyectos 
de centrales Diesel - eléctricas, determinar el coste 
probable del kilovatio-hora producido en éstas, se 
toma un ejemplo que puede considerarse como típico. 
Tal es el caso de la central de Sanghai (Véase 1. Gere- 
ralidades), que trabaja a la vez como central de base y 
punta. No poseyendo datos concretos acerca de los re- 
sultados correspondientes a todo un año y no preten- 
diendo ser este estudio sino una orientación del método 


«| a seguir en los cálculos de esta naturaleza, basta cono- 


cer la curva de cargas de un día de invierno, cuyo pico 
sea el máximo del año (fig. 14). Esta curva determina 
la potencia de la instalación, permitiendo efectuar la 
distribución de esta potencia en varios grupos de 
máquinas en forma tal que éstas, cuando entren en 
funcionamiento, trabajen en las mejores condiciones 
económicas posibles. Estos datos permiten calcular el 
coste de la instalación y, por consiguiente, las cargas 
financieras que engendran los gastos de primer esta- 


blecimiento. 
ha trazado la repartición de la 


En la figura 14 se 
carga entre los diversos grupos que comprende la 


central. Puede observarse que se dispone, como re= 
serva, un grupo de 4640 kilovatios y dos de 1320, 
en conjunto 7280 kilovatios, representando un 40 por 
400 de la potencia total. Esta fuerte proporción de 
la reserva es bien lógica, si se tiene en cuenta el 
historial de la central. En efecto, en 1924 bastaban 
los dos grupos de 1320 kilovatios para hacer frente 
al consumo. Al aumentar éste, tuvo que disponerse 
máquinas más potentes, pasando los dos grupos de 
1320 kilovatios a la reserva por ser inadecuados para 
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Automotriz Diesel-Sulzer de 250 caballos 


el servicio. En cambio, la unidad número 6, de 4630 
kilovatios como reserva, está bien justificada como 
previsión, ora por avería en la máquina número 5 o 
por una futura insuficiencia de los grupos números 3 
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Vista exterior de la maquinaria auxiliar de un buque conducido 


por un motor Diesel-Burmaister 


y 4. Debe observarse que en este caso se encuentran 
gran número de centrales que deben suministrar ener- 
a a un consumo que aumenta periódicamente. 
a) Cálculo de los probables gastos de explotación de la 
central de Shanghai. Los gastos de explotación son difí- 
ciles de calcular a priori, si no se poseen las caracterís- 
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Central móvil de 1200 caballos Diesel-Sulzer del Buenos Aires 


Great Southern Railway 


ticas del consumo a servir. En efecto, es bien sabido 
que la mayoría de los sistemas eléctricos de las Com- 


le a 


máxima carga del año en los meses de invierno, debido 
al consumo de alumbrado. Debe hacerse constar la 
excepción de aquéllos que deben hacer frente a un con- 
sumo doméstico importante, como cocinas eléctricas, 
neveras, etc., donde se dan casos en 
que el pico de carga tiene lugar por la 
mañana. Por ejemplo, Toronto, Hart- 
ford, etc. El pico de carga promovido 
por el consumo de alumbrado va dis- 
minuyendo hacia la primavera, lle- 
gando a valores mínimos en verano. 
Á veces aun se complica más el pro- 
blema, como sucede en aquellos ca- 
sos en que debe suministrarse energía 
a industrias que funcionan temporal- 
mente o para elevación de agua de 
pozos, variando el consumo notable- 
mente según la sequía. Todo este con- 
junto de circunstancias muestra la 
complejidad que presenta el calculo 
del consumo probable. Por consiguien- 
te, es prudente aceptar los resultados 
estimados con un gran margen de to- 
lerancia en su exactitud. 

Conocido o estimado el gráfico dia- 
rio de máxima carga del año (gráfico 
de probable consumo aumentado con 
las pérdidas en líneas y redes), los pri- 
meros pasos para conocer los probables 
gastos de explotación pueden seguir 
tres caminos diferentes, que son: 

1.2 Admitir un factor de carga deducido de un sis- 
tema eléctrico de características análogas y aplicar la 
fórmula: 


Carga máxima X utilización = producción anual 


2,2 Efectuar una estimación del probable consu- 
mo en las diferentes épocas del año. 
Se trazan gráficos de consumo esti- 
mado, de acuerdo con las condi- 
ciones de lugar, industria, riegos, 
transportes electrificados, etc. El grá- 
fico de la figura 23 comprende las 
curvas de carga estimadas de la cen- 
tral de Shangai para diferentes me- 
ses. Se ha supuesto constante la carga 
industrial, variando la de alumbra» 
do según estaciones. En este caso 
práctico, se ha llegado a una pro- 
ducción de 28800000 kilovatios-hora, . 
que corresponde a un factor de car- 
ga de 39 por 100, 

3.2 Este caso se refiere única- 
mente a centrales de empresas auto- 
productoras. Más adelante se insis- 
tirá sobre este tema. 

Conocida la probable producción 
anual, pueden aplicarse los resulta: 
dos indicados en el capítulo III, Gas- 
tos de explotación. La importancia de los diversos con- 
ceptos en este caso concreto, es la siguiente, que se 


pañías distribuidoras de electricidad deben cubrir la | detalla a título de ejemplo: 


13) 
ar 
to 


Gastos 
de explotación 


Por kilo- 
vatio- 
hora 


Total 


Cts 


—_——. 


Pesetas 


Combustible. Se admite que los 
motores trabajan en promedio a 
un 70 por 100 de su capacidad. 
Según el gráfico figura 16, le co- 
rresponde un consumo promedio 
de 312 gr.'por kilovatio-hora pro- 
ducido. El probable consumo de 
combustible será de 9000000 de 
kilogramos anuales, que al precio 
de 280 pesetas la tonelada (precio 
promedio en España) representa. 

Lubricante. Siendo el consumo es- 
pecífico de lubricante una carac- 
terística de la máquina y depen- 
diendo su consumo global del nú- 
mero de horas de funcionamiento 
de ésta, es inútil decir que su 
cálculo es extremadamente vago. 
Como primera aproximación bas- 
tará admitir el consumo prome- 
dio de lubricante por kilovatio- 
hora a un factor de capacidad del 
70 por 100 que presenta el gráfi- 
co figura 17, osea 2,93 gr. por ki- 
lovatio-hora. El precio se estima 
a 180 pesetas los 100 kilogramos. 

Refrigeración. Disponiendo de ins- 
talación propia de bombeo y su- 
poniendo que el agua empleada 
se compra a una empresa de 
aguas, debe contarse como con- 
sumo de este líquido las pérdidas 
por evaporación. Necesitándose 
5 por 100 X 35 litros por kilowa- 
tio-hora producido, representa 
un consumo de 50500 metros cú- 
bicos, los cuales, a 0,25 pesetas el 
metro cúbico importan........ 

Personal. El personal necesario 
para una central de esta impor- 
tancia puede ser, englobando 
gastos de producción y entrete- 
nimiento: 2 ingenieros, 12 opera- 
dores, 24 ayudantes y 10 peones, 
representando en conjunto...... 

Reparaciones. La elasticidad de 
este concepto en una explotación 
en marcha, puede subsanarse 
aceptando una cuota anual como 
previsión, modificándola de 
acuerdo con los resultados de los]|' 
años posteriores. En cambio, para 
un proyecto, esta cuota puede es- 
tablecerse en función delos gastos 
de primer establecimiento. Admi- 
tiendo el 1 por 100 del importe 
total de la instalación se tiene... 

Varios. Para este concepto, que, 
como se ha citado en el capítulo 
Gastos de explotación, es muy va- 
riable, puede tomarse como pri- 
mera aproximación un 5 por 100 
del importe del combustible, Re- 
presenta, pues........ 


152000 | 0,54 


12600 | 0,0% 


192000 | 0,67 


110000 | 0,38 


s 
uono=..»| 126000 | 0,64 


Total...............] 3112600 | 10,82 


_| trico y accesorios. Sólo para las obras de 
terrenos podría admitirse mayor duración 


DIESEL 


Debe observarse que los valores obtenidos se rés 
fieren a los gastos de explotación por producción, es 
decir, por la energía producida en las barras de la 
central, 

Variante del problema. La determinación de los 
probables gastos de explotación en las centrales auto- 
productoras presenta una variante, tespecto al mé- 
todo seguido. anteriormente. En efecto, en este caso 
es posible obtener más exactamente la probable pro- 
ducción anual y el consumo de combustible por kilo- 
vatio-hora producido, factores capitales de este pro- 
blema. A continuación se expone el método a seguir 
en un caso práctico, por ejemplo, en una fábrica de 
tejidos. 

En primer lugar, debe calcularse la potencia nece- 
saria para hacer funcionar los telares instalados, te- 
niendo en cuenta el factor de potencia de los motores 
eléctricos, las pérdidas en la transmisión mecánica o 
eléctrica, si se trata de motores eléctricos individuales, 
y la carga de alumbrado. Efectuado este cálculo, se 
llega a la distribución de la carga a diferentes horas 
del día. En este caso concreto se tiene: 


Potencia diaria por término medio durante el año 


Kilovatios | Kilovatios 


Heras de fuerza de 
motriz [alumbrado 

0a5 27 5 

5a6 100 30 4 

6a8 100 0 [(En invierno de 16,5 

8a 12 300 0 a 18 se necesitan 
12214 100 0 unos 45 kilovatios 
14 a 18 300 0 para alumbrado). 
18a 22 100 90 
22a 24 27 5 


La potencia máxima necesaria es de 345 kilova- 
tios. La distribución de la potencia podría ser: dos gru» 
pos de 100 kilovatios y dos de 150, disponiendo a to- 
das horas, como mínimo, de una reserva de 155 kilova- 
tios, que permite suplir cualquier avería. 

La producción y el consumo de combustible sería 
el que indica el cuadro que encabeza la página si- 
guiente. 

Para los demás conceptos, puede seguirse el mismo 
método que elindicado anteriormente a propósito de 
las centrales distribuidoras de energía elléárica 

b) Cálculo de las probables cargas financieras de la 
central de Shangai. Las cargas financieras, denomi- 
nadas también cargas fijas, comprenden: 

a) Intereses de obligaciones, bonos, etc. 

b) Amortización de la instalación, 

dl Dividendos al capital acciones. 

mo primera aproximación pueden englobarse los 
conceptos a) y c) bajo un mismo tipo de interés anual, 
Por ejemplo, 7 por 100 de los gastos de primer estable- 
cimiento, figurando en este valor los impuestos y car- 
gas del Estado u otros organismos oficiales. Asimis- 
mo pueden englobarse ye cargas financieras por amor- 
tización, aunque según los autores se preconiza amor- 
tizar el material en un número de años variable. Esta 
opinión, muy respetable técnicamente, por cuanto 
el motor Diesel sufre un desgaste mayor que otras 
máquinas, en la práctica sucede que al retirar del 
servicio un motor se retira también el generador eléc- 
e 


ro su importancia, como se verá, es 
Emétla en cola en estos cálculos, A 
observarse que el constante aumento d 
la evolución rápida de la técnica obliga 
en muchos casos grupos imadecu 
pesar de encontrarse en perfectas 


do, en 
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4 Producción en kilovatios-ho e 
as ro EMO UEas Ellovatics-hora Motores Factor TE Consumo 
e horas en de Ao total diario 
y fuerza Arainbrado Total funcionamiento capacidad bustible de 
por kw -h combustible 
7X 27|= 189 5= 35 224 1 grupo de 100 32 
32 por 100| 500 gr. 112 kg. 
4 X 100 | = 400 0 400 1 grupo de 100 100 » 300 » 120 A 
5X100| = 500 30 = 150 650 1 grupo de 150 87 » 310 » | 205 » 
45= 67 A | 2 grupos de 100 98 30 
8X 300 | = , Pe A A » 300 » 
2400 ) sólo en invierno Md grupo de 150 | 100» 300 » | 740 » 
IE A [mg 


cionamiento. Teniendo en cuenta estas observaciones, 
es prudente admitir, como vida media de la instala- 
ción, unos diez a doce años, correspondiendo como 
amortización anual un $ por 100 del capital invertido 
en la instalación. 

Los gastos probables de primer establecimiento, 
que engendra esta instalación pueden estimarse como 


sigue: 


Pesetas 

$ grupos motogeneradores, incluyendo ex- 

citatrices y accesorios, representando en 

conjunto una potencia de 18120 kilova- 
A O 8000000 
Material eléctrico auxiliar............. .. 400000 

Edificio y terrenos, incluyendo una grúa 
ADO O ese eno corr o e... 400000 
Fundaciones......ooooomomoocrrrrrrrr? 300000 
Depósitos de combustible........+.-...** 150000 
Sistema de refrigeración... ............* 170000 
Tuberías, material pequeño y varios... . ++ 50000 
Montajt»...ooooooooomooom.c.o.” ER 100000 
Espa dao aos e 9570000 

Dirección, gastos generales, varios, etc., 
10 por 100 del total ..........-.....* 1070000 
Total general..............- 10640000 
Coste por kilovatio instalado........--++ 590 


El coste total de la central motiva unas 
O 


Por 
Total ; : 
kilovatio 
anual ota 
Pesetas | Céntimos 
Cargas financieras por intereses 
0,07 X 10640000..... nes 744800 2,6 
Cargas financieras por amorti- 
zación del material 0,08 X 
40640000... 0oooomocoooo....] 851200 2,95 
Total...........2...1 1596000 | 5,55 


_ A A ———  —— —— 


En conjunto ascienden los gastos de explotación 
totales por año a 4708600 pesetas y por kilovatio- 
hora producido a 16,37 céntimos. 


ANEXOS 


- L Modernas aplicaciones de los molores Diesel. 
Recientemente se ha ensanchado el campo de apli- 
cación del motor Diesel a los vehículos de trac- 
ción mecánica por carretera (V. CAMIÓM en este 
APÉNDICE) y a la aviación. Por lo que se refiere a 
los vehículos de tracción mecánica por carretera, los 
motores Diesel exigen compresiones elevadas (sien- 
consecuencia, también elevados los esfuerzos 
están sometidos sus órganos en movimiento), 
> a los constructores, a fabricar tipos de 


motor que puedan soportar mecánicamente los es- 
fuerzos en juego, con un peso propio lo más pequeño 
posible, pero que está lejos aún de alcanzar el peso 
específico de los motores a gasolina. Por esta causa, 
la aplicación de los Diesels se ha concretado por ahora 
a los vehículos pesados, tales como tractores, camio- 
nes, etc. 

Los excelentes resultados económicos obtenidos en 
los vehículos actualmente en servicio han interesa- 
do a los constructores de automóviles a intensificar 
sus investigaciones en pro de la aplicación de este 
tipo de motor a los vehículos de turismo. Los ensayos 
de esta naturaleza, se prosiguen actualmente con in- 
terés en casi todos los países, particularmente en Ale- 
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Vista interior de la cabina del conductor de una 
automotriz Diesel 


mania, Francia e Inglaterra. Las ventajas que re- 
porta el empleo del motor Diesel en lugar del de gaso- 
lina se deben al menor consumo de combustible por 
coche-kilómetro recorrido y al menor precio del com- 
bustible. Además de estas ventajas, que pueden con- 
siderarse de carácter particular, existe un motivo de 
interés nacional, particularmente en los países eu- 
ropeos, que influye notablemente en acelerar la apli- 
cación de Diesels en lugar de motores de gasolina. 
Esta viene motivada por el temor de los países impor- 
tadores de encontrarse faltos de esencia combustible, 
con la consiguiente paralización de industrias como 
la tracción mecánica por carretera, que ha demostrado 
ser importante. Además, el agotamiento, en un por= 
venir más o menos lejano, de los yacimientos de pe 
tróleo, con la consiguiente elevación de los precios, 


254 DIESEL 
influye también en aquellos organismos interesados 
en la prosperidad de los transportes mecánicos. En 
cambio, es bien sabido que la obtención del aceite 
pesado por destilación de la hulla o lignito se encuentra 


ha llegado a un peso de 1,3 kg. por caballo en motores 
de potencia superior a 1000 caballos para aeropla- 
nos. No obstante, debe citarse que el motor Diesel 
sobre este punto particular conservará alguna infe- 
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Esquema de la instalación de un motor Diesel-Daimber-Benz en un camión 


en camino de ser una realidad no sólo técnica sino 
económica. Como se comprende, dados los recursos 
hulleros de los principales países de Europa, éstos son 
los primeros en intensificar la aplicación de los Diesels, 
en su grado máximo, en todas aquellas industrias que 
hoy usan la gasolina como primera materia. 

La aplicación del motor Diesel a la tracción mecá- 
nica y a la aviación presenta técnicamente inconve- 
nientes fundamentales. Estos son: la velocidad de ro- 
tación reducida, la falta de elasticidad de los motores, 
el peso excesivo por unidad de potencia y la dificultad 
de conducción y entretenimiento. Estos inconvenien- 
tes se hallan en parte solventados, siendo su situación 
actual la siguiente: 

El aumento de la velocidad de rotación de los 
pequeños motores Diesel presenta la dificultad de 
regular la distribución de carburante en los cilindros, 
al inyectar el líquido en cantidades ínfimas, pero cons- 
tantes, a presiones elevadas. Se ha llegado por medio 
de procedimientos ingeniosos y variados a velocidades 
de régimen de 1000 a 1600 
revoluciones por minuto, 
con una máxima de casi 
3000. Como asimismo se ha 
llegado a velocidades de 200 
revoluciones por minuto, 
tienen estos motores una 
elasticidad suficiente para 
las necesidades de la trac- 
ción mecánica. 

Los progresos acerca del 
peso unitario por caballo 
de potencia son muy inte- 
resantes. Es de notar, que 
en fecha no muy lejana un 
motor Diesel de mediana 
potencia pesaba en prome- 
dio unos 100 kg. por caba- 
llo, mientras que en los mo- 
delos aplicados a los camio- 
nes que actualmente se pre- 
sentan en el mercado su 
peso es inferior a 10 kg. por 
caballo. Los constructores 


Aceite 


mineral 
bruto 


ingleses han llegado con el motor Diesel-Boardmare ¡ de Mánchester. Los ensa 
(tipo 650 caballos), para dirigibles, a un peso unita- 


rio de 3 kg. por caballo, sabiéndose, además, a pesar 
del secreto con que se verifican estos ensayos, que se 


VA es 


rioridad con relación a los motores de 
gasolina, motivada por el empleo de 
presiones más elevadas, las cuales, 
como se ha dicho anteriormente, pro- 
vocan mayores esfuerzos y, por con- 
siguiente, las partes móviles deben ser 
más resistentes y robustas. 

En cambio, el peso del combustible 
es menor, por ser menor el consumo 
específico. Un motor Diesel de 50 ca- 
ballos, montado en un camión de 5 
toneladas, consume unos 20 kg. de 
gas-oil por 100 kms. En cambio, este 
mismo camión equipado con un motor 
de gasolina consume unos 30 kg. de 
combustible ligero. Estas cantidades 
corresponden, a los precios actuales, a 
una diferencia de coste de combusti- 
ble de unas 15 pesetas por 100 kms. 

Por lo que se refiere a la facili- 
dad de conducción y entretenimien- 
to de los motores Diesel empleados 
en la tracción mecánica, es difícil comparar con un 
motor de esencia, puesto que no existen datos con- 
cretos a causa de la reciente aplicación de los primeros. 
Salta a la vista la ventaja del Diesel al suprimir los 
órganos de encendido (baterías, magneto, bujías, etc.). 
En cambio, un motor Diesel es mucho más difícil de 
conducir que un motor de esencia. Además, el fuerte 
olor del gas-oil quita importancia al empleo de Die- 
sels en los coches de viajeros, si bien es probable que 
se llegue a una solución más o menos completa para 
eliminarlo. Todos estos inconvenientes, de relativa 
importancia por lo que se refiere a los vehículos in- 
dustriales, son de importancia primordial en los au- 
tobuses, retardando, por consiguiente, su aplicación. 
Pero no debe olvidarse que las notables ventajas eco- 
nómicas de los Diesels influirán en su empleo, aunque 
se tengan que pagar elevados salarios a conductores 
especializados. 

Estas ventajas han motivado el establecimiento 
de un autobús equipado con motor Diesel en la red 
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buses equipados con motores Diesel de las firmas 
Junkers, Mercedes-Benz y M. A. N. Los primeros re- 
sultados económicos han sido satisfactorios, puesto 
que permiten reducir notablemente los gastos de ex- 
plotación. En efecto, el coste del combustible-gaso- 
lina en dicha explotación representa un 17 por 100 


de los gastos de explotación, disminuyendo este valor 


a un 10 por 100 con el empleo de Diesels, En cambio, 
las dificultades técnicas ofrecen unos puntos a solven- 


tar, como son: el motor se cala a reducida velocidad; 
escasa elasticidad en las paradas; a baja velocidad, 
unas 200 revoluciones por minuto, el motor produce 
gran ruido; la velocidad lineal del émbolo-motor debe 
llegar a 8 m. por segundo; llegar a un rendimiento de 
8 caballos-hora por litro de combustible, funcionando 


el motor a 1000 revoluciones por minuto. 


Como se lleva dicho, actualmente se verifican ensa- 
yos para aplicar los Diesels a la navegación aérea. 
Es de creer que se llegará a una solución más o menos 
completa, citando algunos téchicos la ventaja que 
representaría el empleo de estos motores, por la su- 
presión de los órganos eléctricos. Si llega a ser. posi- 
ble como algunos suponen, maniobrar a distancia las 
magnetos de los motores de esencia, es 'indudable 
que, al anular la eficacia de los aviones de guerra, se 
dará un impulso decisivo a la aplicación de Diesels 


en la navegación aérea. 


ll. Combustibles empleados en los motores Diesel. 
Como combustibles para los motores Diesel, se usan 
con preferencia. los productos pesados procedentes 
de la destilación de petróleos o bien de-la destilación 
del carbón, los cuales se volatilizan difícilmente y su 
precio es relativamente bajo. En América se emplean, 
por lo general, los diferentes productos de destilación 
del petróleo, mientras que en Europa, y principalmente 
en los países productores de carbón, se procura usar 
sus derivados. En casos excepcionales, se usan tam- 
bién aceites vegetales y animales. El valor calorífico 
de los combustibles más importantes varía “entre 8000 
y 10500 calorías por kilogramo, y el peso específico, 


entre 0,86 y 1,12, 


Para que un combustible se preste al servicio de 
los motorres Diesel debe eunir las siguientes carac- 


* terísticas: 


1,2 No debe contener mezclas mecánicas, arena, 


lodo, etc., ni tampoco ácidos minerales. 


2.2 El contenido medio de agua no debe exceder 


de 1,5 por 100. 


3.2 El contenido de cenizas no debe exceder de 


0,05 por 100. 


4,4 El contenido de azufre no debe sobrepasar de 


2 por 100. 


5.2 El contenido de ácidos no debe sobrepasar de 


0,3 por 100. 


6.2 Los residuos de la coquificación deben ser in- 


feriores a 3,5 por 100. 


En los países fríos, los combustibles, a la tempera- 
tura ambiente, no deben presentar segregaciones, y. 


el punto de solidificación debe 
sible. 

Estas normas responden a un tipo general de mo- 
tor, sin tener la pretensión de ser inquebrantables. 
En efecto, a pesar de que prácticamente se venden 
en el mercado innumerables tipos de aceite pesado 
destinados a motores Diesel, no debe olvidarse que 
la diversidad de caracteristicas que define a cada uno 
de ellos motiva que los resultados técnicos y econó- 
micos sean más o menos favorables. Esta situación 
anárquica, provocada, principalmente, por lcs construc- 
tores de motores (según las casas constructoras, es 
preferible emplear un tipo de aceite pesado determi- 
nado, pero sus motores pueden funcionar con cualquiera 
clase de combustible), es muy discutida por los inves- 
tigadores y técnicos, en casi todas los Congresos cien- 


ser lo más bajo po- 


se pueden separar de ella; asi 


un mérito adquirido personalmente co 
cia de estudios o servicios que den der 
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tíficos de esta índole, con la preocupación de llegar a 
fijar un tipo de combustible que reúna las máximas 
ventajas, de acuerdo con las características del mo- 
tor. Inversamente, se requiere a los constructores que 
modifiquen sus sistemas de inyección, estableciendo 
aparatos precalentadores de combustible, particular- 
mente en los motores suministrados a países que vie- 
nen obligados a consumir combustibles de baja ca- 
lidad, pues éstos poseen, generalménte, un exagerado 
tanto por ciento de carbón y alta mwiscosidad. 

* DissEL (RODOLFO). Biog. Ingeniero alemán, y no 
inglés, como se dice en la biografía correspondiente de 
la ENCICLOPEDIA, n. en París, de padres alemanes, el 
18 de marzo de 1858 y m. probablemente en el mar 
en la noche del 29 al 30 de septiembre de 1913. El mo- 
tor de su invención que lleva su nombre es de uso ge- 
neral en todo el mundo. . 

_ DIESING (ANTIRREUMÁTICO DE). m. Farm. Según 
Róbrig, contiene esencia de trementina, tintura de 
-Capsicum y amoníaco cáustico. 

DIESINGIA. í. Bot, Género de Endlicher y si- 
nónimo de Psophocarpus de Necker, en la familia de 
las leguminosas. + 

DIESTERINA. Í. Quím. Compuesto que resulta 
de la esterificación de 1 molécula de glicerina con 2 
de ácido esteárico. V. GLICÉRIDOS en la ENCICLOPEDIA. 

DIESTIENSE. m. Geol. estrat. Se conocen con 
este nombre las formaciones litorales arenosas corres- 
pondientes verosímilmente al piso inferior del neogénico 
superior. Se extienden hacia el S. hasta Diest, Lovaina, 
Tournai, donde desembocaba un estuario, Lilae, Cas- 
sel, Wissant. Cuando se presentan en mantos conti- 
nuos, como alrededor de Diest, son arenas glauconiosas 
verdes con Terebratula perforata. Cuando coronan los 
cerros de Flandes, son decalcificadas y la glauconia les 
transformada en limonita. Se extiende, generalmente, 
el nombre de diestiense, que primitivamente se aplicaba 
igualmente al auversiense, a todas las facies del piso 
inferior del pliocénico; pero sería mejor reservar el em- 
pleo de este nombre para designar la facies litoral y 
hacer uso del nombre de Lenhamiense, que compren- 
de las capas de la misma edad del SE, de Inglaterra. 

* DIETA. Der. adm. (T. XVII, 1.2 parte, páginas 
1022-1027.) Todo lo referente a dietas, indemnizacio- 
nes, gratificaciones, viáticos, etc., ha sido regulado, 
con carácter general para toda clase de funcionarios, 
tanto civiles como militares, por el R. D.-ley del 6 de 
mayo y el Reglamento aprobado por R. D., del 18 
de junio de 1924, que han refundido y unificado todo 


«lo legislado en esta materia, si bien posteriormente se 


an dictado algunas disposiciones aclaratorias o com- 
plementarias. qn 
1. Conceplos generales. Para evitar abusos, co- 
mienzan el R. D.-ley y el Reglamento por fijar el con- 
cepto de dietas y los otros similares, distinguiéndolos, 
y dice que se entiende por dieta la cantidad que un fun- 
cionario civil o militar devenga por cada día que dure 
una comisión del servicio que se le confiera o que regla- 
mentariamente desempeñe fuera de su residencia ha- 
bitual; indemnización, el resarcimiento de un daño o 
perjuicio; asistencia, los emolumentos asignados por 
concurrir personalmente a las sesiones de ciertos orga- 
nismos; viático (de vía, camino), la subvención que se 
abona al funcionario para viajar, a fin de incorporarse 
a su destino o de desempeñar una comisión del servicio 
en que expresamente se concede este derecho; asigna- 
ción por representación, la que se otorga para sufragar 
los gastos que por su naturaleza están de tal modo uni- 
dos a la autoridad que ostenta un funcionario, que > 


. o 


gnación por 
que se abona sobre el sueldo por residir el 
en determinados lugares; premio, la rez 
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cual fuere el destino que se tenga, y gratificación, la 
cantidad asignada a los diversos destinos como recom- 
pensa pecuniaria de un servicio o mérito extraordina- 
rio, de un aumento de trabajo, de una especialización, 
de una mayor responsabilidad o de otra circunstancia 
extraordinaria cualquiera y que no sea sueldo o haber, 
dieta, plus, indemnización, viático, asistencia, asigna- 
ción por residencia o representación ni premio. Todos 
los derechos o percibos que se dejan expresados son 
compatibles entre sí. 

Prescindiendo de las asignaciones para gastos de re- 
presentación, de las gratificaciones, de los premios y 
de los viáticos, de los que se tratará en la voz corres- 
pondiente, indicaremos las reglas referentes a dietas 
y asistencias (ya que éstas se consideran en la práctica 
y en el lenguaje común como dietas), advirtiendo que 
estas reglas no pueden ser variadas, por fundadas que 
sean las razones que lo aconsejen, sin previo acuerdo 
del Gobierno, publicado, con exposición de sus moti- 
vos, en la Gaceta de Madrid. 

2. Reglas sobre el percibo de dietas. Las bases para 
fijar éstas son tres: 1.3, distinción según que la comi- 
sión o el servicio obligue o no a pernoctar fuera de la 
residencia habitual del perceptor; 2.2, percibo de una 
cantidad por día, y 3.2, variación de la cuantía o im- 
porte de la dieta diaria, según la categoría del funcio- 


ineros; tenientes de navío, alféreces de navío, 
y es de fragata y asimilados; oficiales de Adminis" 
- tración y asimilados; personal de los Cuerpos de Ayu- 
- Santos y Auxiliares de ingeniería civil y Arquitectura 
y grafos auxiliares de Geografía, auxiliares de Me- 

a y similares que no tengan categoría y sueldo 
Administración o Negociado; topógrafos y 
s en prácticas; inspectores de primera ense- 
inza e inspectores de tributo; personal civil, con 
do o Categoría de oficial, que no sean subalternos 


5.2 Personal auxiliar, contratados y clases de tropa 
Ejército y clases subalternas de la Armada, con 
s superiores a 1,500 pesetas anuales e inferiores 

mal auxiliar civil, que no tenga categoría 
de oficial; subalternos del Estado, sea cual- 
su sueldo; operarios, mecánicos, restauradores 
rio] ; el | 


p 


. es de primera enseñanza tienén la 4.8 ca- 
. O. del 7 de agosto de 1924), y los adminis- 
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tradores de Loterías, la que corresponda a la mirad de 
las comisiones que hayan devengado en al año ante- 
rior a la prestación del servicio por el que la dieta se 
devengue, equiparándose los de nueva creación y los 
que lleven menos de un año en funciones al adminis- 
trador de Loterías de más pequeña categoría en la lo- 
calidad, y en la provincia si es único (R. O. del 13 de 
agosto de 1924). 

B. La cuantía diaria de la dieta, según la categoría 
y el que se pernocte o no fuera de la residencia, varía 
según que el servicio que se preste o comisión que ori- 
gine la dieta haya de realizarse en la Península, fuera 
de ésta, pero en territorio español, o en el extranjero. 

a) La cuantía en la Península es la que indica el 
siguiente cuadro: 
—————--------=——, 


Dieta por día (en pesetas) 
E A o AS 


Categoría del perceptor 


Pernoctando| Volviendo 


.eonooon..oooo.o$osp$.o.oo. 


.ooonooao.o. .os$sSR.osp.poXo 


noooopornonponpoos...o... 


b) En territorio español fuera de la Península las 
¡dietas que acaban de indicarse sufren un aumento, que 
es: del 10 por 100 en Menorca e Ibiza (en Mallorca ri- 
' gen las de la Península), del 30 por 100 en Canarias y 
' del 50 por 100 en el Norte de Átrica y zona de Protec- - 


'torado. En los territorios del Sahara Occidental (Cabo 
' Juby, La Agiera y Río de Oro), los funcionarios resi- 


| dentes de España perciben: 1.2, durante todo el tiempo 
del viaje de ida y vuelta, una dieta doble que la seña- 
lada para la Península, y 2.”, durante el tiempo de 
cumplimiento de la comisión o del servicio, una dieta 


' doble también, en tanto no pasen de noventa días, y 


un 50 por 100 de aumento sobre lo de la Península por 
el tiempo que pase de noventa días. En los territorios 
españoles del Golfo de Guinea se perciben: 1.2, una dieta 
doble de la de la Península durante el viaje de ida y 
el de regreso, y una dieta triple en tanto no exceda el 
tiempo de noventa días, y doble por el tiempo que ex- 
ced a (R. D.-ley del 9 de abril de 1926). 

No tienen derecho a dieta alguna en la Península ni 
fuera de ella los destacamentos de carácter permanen- 
te de Guerra y Marina ni los que su duración sea mayor 
de seis meses o se hallen a menos de 12 kms. del resto 
de su unidad, a excepción de aquellos cuya existencia 
responda al servicio de custodia de penales. Los fun- 
cionarios civiles y militares que, procedentes de la Pen- 
ínsula, vayan a desempeñar comisiones con derecho a 
dietas en territorio español de fuéra de la Península 
no tienen asignación por residencia. Cuando el perso- 
nal de Marina embarcado desempeñe en tierra comi- 
siones con derecho a dieta pierde la asignación por re- 
sidencia en buque durante los días que desempeñe la 
comisión y cobre dieta por ella. ' P d 

c) En el extranjero, y cualquiera que sea el país, se 
perciben las dietas siguientes: a”) Si la comisión no ex- 
cede de dos meses, 150 pesetas los funcionarios de 1.* ca- 
tegoría, 125 los de 2.4, 80 los de 3.%, 60 los de 4.2 y 40 
los de 5.2, b”) Si la comisión excediere de dos meses, 
las dietas del tercer mes se rebajan en un 10 por 100, 
las del cuarto mes en un 15 por 100 y las del quinto 
y siguientes meses en un 20 por 100; pero cuando la 
comisión haya de desempeñarse en distintos países, 
al pasar de un país otro se comienza a contar el tiem- 
po, de modo que se considera como si en cada país 
se desempeñase una comisión nueva. En todo caso, 1 
dietas sólo se abonan a partir del día en que se pasg 
frontera española o se salga del puerto español dé de 
barque, y dejarán de percibirse el día de llegada “4 la 


E 
A 


FB; sl.queda rebajado de todo servicio 
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frontera o al puerto; pero durante el recorrido por la 
Península se perciben las correspondientes a ésta. Las 
dietas para el extranjero se abonan en pesetas oro, con 
arreglo a la cotización marcada mensualmente para 
fijar los derechos de Aduanas. Las comisiones al ex- 
tranjero sólo pueden concederse por Orden, publica- 
da en la Gaceta de Madrid y el Diario Oficial o Boletín 
del correspondiente Ministerio, salvo las de índole re- 
servada, 

C. Las dietas se limitan en su cuantía y en su du- 
ración, 

a) En cuanto al límite de su cuantía: 1.” Nadie pue- 
de alegar derecho a dietas superiores a su categoría so 
pretexto de realizar el servisio por delegación o en re- 
presentación de una autoridad superior; en casos ex- 
cepcionales de comisiones de extraordinaria importan- 
cia social o de representación directa del Gobierno, 
con nombramiento acordado en Consejo de ministros 
para cada caso, puede el Gobierno aumentar las dietas, 
publicando éstas y el nombramiento, fundamentán- 
dolos, en la Gaceta de Madrid y en los Boletines o Dia- 
rios oficiales correspondientes; y cuando se trate de per- 
sonas que, por no pertenecer a la Administración, no 
tengan una categoría oficial, se las asignará ésta por el 
Gobierno, teniendo en cuenta la categoría social del 
nombrado en relación con la misión que se le asigne, 
pudiéndose señalar dietas superiores con arreglo a los 
preceptos que acaban de indicarse; y 2.” No puede 
percibirse por funcionario, alguno en concepto de dietas, 
una cantidad anual superior al sueldo, sin que sean 
acumulables a éste, para tal efecto, las gratificaciones, 


- quinquenios, premios ni asignaciones de clase alguna; 


pero en casos muy justificados, en que sea necesario 
que la comisión se prosiga por el mismo funcionario, 
aun sobrepasando este límite, se dará cuenta al Go- 
bierno para que resuelva. 

b) La duración de las comisiones con derecho a die- 
tas no debe ser superior a tres meses; si antes de vencer 
este plazo resultase insuficiente, debe el jefe corres- 
pondiente formular propuesta razonada al Ministerio 
de que dependa para la concesión de una prórroga por 
el tiempo estrictamente indispensable, que no puede 
exceder de otros tres meses; pero pudiendo solicitarse 
nuevas prórrogas de tres en tres meses, revisándose si 
son o no pertinentes antes de concederlas. 

D. Cada Ministerio sufraga las dietas que se de- 
venguen en los servicios que de él dependan. Todos 
los funcionarios que hayan de realizar una comisión 
perciben por adelantado de la Habilitación, Pagadu- 
ría, Tesorería o Caja del Cuerpo a que pertenezcan o 
que se designe al ordenarse la comisión el importa apro- 
ximado de las dietas que le correspondan, si fueran por 
un mes o menos; si la comisión o visita hubiera de du- 
rar más de un mes, se anticipan las dietas del primer 
mes, y al recibirse el justificante de revista del mes si- 
guiente, en los militares, o al comenzar un nuevo mes, 
en los civiles, se les anticiparán las dietas que en el 
mismo correspondan. En circunstancias muy extra- 
ordinarias, en que, por la índole de la comisión, sea 
muy difícil situar fondos en el extranjero, pueden an- 
ticiparse, por acuerdo del Ministerio, la totalidad o la 
mayor parte del importe probable de las dietas, a jus- 
tificar. Para obtener el anticipo de las dietas basta pre- 
sentar el pasaporte u orden en que conste que la comi- 
sión da derecho a dietas. Al terminar cada comisión 
se realiza la liquidación definitiva de las dietas que a 
cada funcionario hayan correspondido. 

3. Reglas para los derechos de asistencia. No pue- 
den cobrarse estas asignaciones cuando la asistencia 
a la Junta, Consejo, Comisión u organismo de que se 
trate tenga lugar por percibirse un sueldo O gratifica- 
gión precisamente por formar parte de esos organis- 

19s, O si, siendo un sueldo del Estado por otro concep- 
en el destino ha- 
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bitual. Sólo pueden percibirse asistencias en los orga 
nismos en los que esté reconocido este derecho, siendo 
condición precisa, cuando se trate de funcionarios que 
tengan un destino oficial distinto del servicio de esos 
organismos, que se desempeñe el trabajo inherente a 
éstos sin desatender en lo más mínimo aquel destino. 

Los derechos de asistencia no pueden exceder de 60 
pesetas por sesión para el presidente y 50 para cada 
vocal. Dentro de estos límites se mantienen por el Re 
glamento los que venían percibiéndose en la fecha de 
su publicación, ordenándose que en los nuevos orga- 
nismos se señalen por analogía con los que disfruten 
los organismos similares. En cada organismo deben ce- 
lebrarse cuantas reuniones sean precisas; pero, a me- 
nos que el Gobierno acuerde una ampliación para cada 
caso, no pueden percibirse más de 120 asistencias al 
año ni más de 30 en cada trimestre, si bien esta limi- 
tación es para cada organismo a que el interesado per- 
tenezca, siendo, por tanto, compatibles el percibo de 
asistencias en varios organismos, y en los últimos tiem- 
pos de la Dictadura se dieron casos (como el del gober- 
nador civil de Barcelona) de varios altos funcionarios 
que, además de su sueldo, gastos de representación, 
casa, etc., cobraban derechos de asistencia de cuatro, 
cinco y a veces más organismos. Para el percibo de las 
asistencias se expiden por el secretario certificados de 
los días efectivos de concurrencia, con el visto bueno 
del presidente. 

Para las asistencias a Tribunales de oposiciones se 
dan reglas especiales. Por cada opositor se satisfacen 
los derechos de examen que estén marcados, debién- 
dose satisfacer al presentar la instancia y no devol- 
viéndose sino en el caso de no serse admitido a examen 
por tener la documentación defectuosa o por carecer 
el solicitante de los requisitos para tomar parte en él. 
Cada Ministerio debe fijar los derechos que han de 
satisfacerse para oposicionar a las plazas que de él 
dependan. Así, por R. O, del 14 de octubre de 1924 se 
fijaron los siguientes por el Ministerio de Hacienda, 
para las oposiciones a plazas dependientes de él, 
siendo de: 75 pesetas, para Abogados del Estado y 
Liquidadores de Utilidades; 50, para Ingenieros, Arqui- 
tectos y Profesores mercantiles; 40, para los Cuerpos 
de Aduanas y de Contabilidad; 30, para Auxiliares de 
Contabilidad, y 25 para Ayudantes, Peritos o auxilia- 
res de los demás Cuerpos. También son de 25 pesetas 
para exámenes de la segunda categoría del Cuerpo 
de Secretarios de Ayuntamientos (R. O. del 22 de 
octubre del mismo año). 

Los derechos que pagan los opositores se reparten 
en la siguiente forma: el 20 por 100 de lo recaudado, 
para el presidente o los presidentes de los Tribunales 
que actúen; el 60 por 100, entre los vocales, y el 20 por 
100 restante se ingresa en el Tesoro. En los tribunales 
que se compongan sólo de tres individuos, percibe el 
presidente el 30 por 100 de lo recaudado, el 40 por 100 
se distribuye entre los dos vocales y el 30 100 res- 
tante se ingresa en el Tesoro. En e Academias Mili- 
tares y navales rigen reglas más económicas. En los 
casos especiales en que por escasez de opositores sea 
exigua la recaudación, de modo que cada examinador 
haya de percibir menos de 10 pesetas por día de exa- 
men, O no bastare el 20 o el 30 por 100 para sufragar 
los gastos de las oposiciones, suplirá el o lo que 
falte para completar estos mínimos. A fin de que no se 
alarguen demasiado los exámenes, ordena el Regla- 
mento que se designen tantos tribunales como sean 
precisos para que la duración de las oposiciones no 
exceda de tres meses. Las asistencias a sesiones de 
organismos o a tribunales de oposición son compatibles 
con las dietas que puedan corresponder a los « 
constituirlos, se separen de su habitual 
debiendo restringirse todo lo posible es 
mientos. 


- nuevo ejercicio; claro está que si la comisión dura 
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h. Descuento en las dietas y asistencia por razón de 
la Contribución sobre las Utilidades. Ha sido regulado 
por el R. D.-ley del 4 de febrero de 1925, que ha mo- 
dificado la Ley de Utilidades, texto refundido del 22 
de septiembre de 1922. Mientras que están exentos 
de impuesto los viáticos y gastos de viaje y las in- 
demnizaciones que resarzan de algún daño o perjuicio 
(y por esto lo están las pensiones de la Medalla de 
Sufrimientos por la Patria), quedan sujetos a él los 
premios, gratificaciones, asignaciones por residencia o 
representación, dietas y asistencia; pero sólo en cuanto 
su cuantía sea superior a 1,500 pesetas. Excediendo 
de esta suma, tributan a razón del 12 por 100 si los 
devengos no son fijos por razón de su cuantía ni pe- 
riódicos por su vencimiento; y si lo son, tributan con 
arreglo a la siguiente escala: 


DIETERÉE (AMELIA). Biog. Actriz francesa con- 
temporánea, n. en Estrasburgo. Se ha distinguido en 
D'héroique Lécardunois; Le carnat du diable; Triplepa- 
tte; Le roi; Le circuit; Le bonheur sous le main; Ma 
tante d' Honfleur; Le belle angevine, etc. 

DIETERIA. Í. Bot. Género de Nuttall, hoy in- 
cluído en la sección Machaeranthera del género aster 
de Linneo. 

DIETERICA. í. Bo!. Género de Ser. y sinónimo 
de Caldcluwia de Don en la familia de las cunoniáceas. 

DIETERICH (REACCIONES DE). Quím. y Farm. 
Reacciones del acíbar y de la aloína. 1.2 Se evapora 
hasta sequedad, en baño de maría, un poco de ací- 
bar con algunas gotas de ácido nítrico; el residuo se 
disuelve en alcohol con color rojo obscuro, que pasa 
a rojo rosado añadiendo solución alcohólica de cianu- 
ro potásico. 2.2 Tratando la solución acuosa del resi- 
duo de la evaporación con solución de cloruro de oro, 
las diferentes suertes de aloína dan las siguientes 
coloraciones: aloína del Cabo y de Socotora, color rojo 


—_—_—_—_—____—_——_——_———<—<—=— 
Tanto por ciento 


Importe de los devengos de gravamen 


De 1,501 a 2,500 pesetas...... 9:60 de frambuesa, que pasa pronto a violeta; barbaloína. 
De 2,501 a 5,000» ooo...» 10'08 La coloración violeta aparece lentamente: nataloína, 
De 5,001 a 7,500 » como... 10'56 violeta rojizo a violeta; curagavalonina, rojo de ladri- 
De 7,501 212,500» o...... 11.04 llo. 3.2 En las soluciones acuosas del residuo de la 
De 12,501 a 15,000»  .oooo.. 11152 evaporación el tanino produce, en presencia de bar- 
De 15,001 ptas. en adelante... - 1200 baloína, un enturbiamiento; añadiendo bromuro po- 


tásico a la solución acuosa de aquel residuo, la so- 
lución permanece incolora si contiene barbaloína; en 
otro caso aparecen enturbiamientos. 

Reacción del ácido úrico. Una solución de hipo- 
clorito sódico que contenga bromo disuelto toma con el 
ácido úrico color rojo rosado 

Reacción del catecú de Gambir (gambir). Se agitan 
juntos 3 gr. de gambir, 25 cm.* de lejía normal de po- 
tasa, 100 de agua y 50 de bencina. Una vez separadas 
las capas, se observa en la de bencina, en la luz re- 
flejada, una intensa fluorescencia verde. Con el ca- 
tecú de Pegú no se presenta esta reacción. 

DieETERICH (JULIO REINARDO). Biog. Filólogo 
alemán, n. en Holzhausen el 9 de julio de 1864. En 
1890-91 fué archivero del Museo Germánico de Nu- 
remberg; en 1891-95 colaborador de la publicación 
Monumenta Germ. Hist., de Berlín; en 1895-1900 Pri-* 
vatdozent de Historia en Giessen; en 1900 archivero del 
Estado, y en 1911 director de archivo. Ha escrito: 
Die Taklik i. d. Lombardenkrieg d. Staufen (1892); 
D. Polenkr. Konrads 11 (1895); D. Geschichisquellen 
d. Klost. Reichenau (1896); Streitjragen d. Schriftu. 
Quellenkunde d. disch. Mtittelalters (1900); Reforma- 
tionsgesch. v. Oppenheim (1903); Beitr. z. Gesch. d. 
Universitáten Mainz und Giess.n (1907); Archiv f. 
hess. Gesch. (1907-10), etc. 

DIETILALILACETAMIDA., f. Farm. 


A los efectos tributarios, cada comisión con derecho 
a dietas se considera terminada al finalizar el año eco- 
nómico correspondiente; y si la misión no hubiere ter- 
minado, se considerará como nueva comisión para el 


menos de un año sólo se pagará el impuesto por el 
tiempo que dure y la cantidad que se cobre. Análogo 
precepto rige tratándose de asistencias. Es de obser- 
var que, cuando al liquidarse el impuesto por cantidad 
superior a la exenta, resulte un líquido a percibir in- 
ferior a ésta, debe rebajarse el tipo de gravamen en lo 
necesario para que se perciba integramente una suma 
igual a la exenta por el perceptor; disposición que fi- 
gura al final de la Tarifa 1.3 de la Ley de Utilidades 
y que no se refiere al último apartado de la misma, 
como erróneamente se ha entendido algunas veces, 
sino que tiene carácter general; y así lo establece es-- 
pecialmente, además, el Real decreto-ley de que tra- 
tamos en su artículo 9.2 Véanse GRATIFICACIÓN y VIÁ- 
TICO, en este APÉNDICE. 

Por lo que se refiere a los Diputados a Corles y 
Senadores, tales cargos dejaron de ser gratuitos en 
España en 1922, señalándoles una indemnización de 
500 pesetas mensuales, que se elevaron por el Congreso 

a los diputados a mil pesetas mensuales. En la 
Dota Asamblea Nacional organizada por la Dic- 


tadura, además de gastos de representación para el CH; 
Presidente, los vicepresidentes y los Secretarios, se C Hoc — co —NH, 
otorgaron a los asambleistas dietas de 25 pesetas por CH, / 


sesión (50 pesetas en las plenarias para los de fuera de 
Madrid). Actualmente, el Gobierno provisional ha 
anunciado que tendrán dietas, probablemente de 1,000 

mensuales, los representantes que resulten ele- 
gidos para las Cortes constituyentes. 

DIETELIA. f. Bot. Género de P. Hennings en 
los hongos uredinales cronartiáceos, con una sola es- 
pecie de la República Argentina. 

DIETELOS. m. pl. Hist. nal. (Dielellae.) Las 
fibras mesenquimatosas de los briozoarios, antes de 
pasar a través de los séptulos atraviesan en la parte | y 

xima solamente de los zoecios pequeñas cámaras 
terales llamadas dietellae (cámaras poríferas de los 
autores ingleses). Estas estructuras persisten en fosili- 
zación solamente si sus paredes son espesas; pueden 


Se llama también novonal y alildietilacetamida. Es un 
compuesto blanco, cristalino, fusible de 75 a 76?, so- 
luble en 120 partes de agua a la temperatura ordina- 
ria, soluble también en los aceites grasos y muy solu- 
ble en alcohol y en éter. La solución acuosa es neu- 
tra. Es sedante e hipnótica. Se vende en tubos que 
contienen de 10 a 20 tabletas de 0%50 gr. cada una. 

* DIETILAMINA. Í. Quim. H .N(CHg)2. Lí- 
quido incoloro, de olor desagradable, que hierve a 56" 
cuya densidad a 15” es 0711. Se obtiene: 

4.5 Calentando bromuro de etilo con etilamina y 
descomponiendo después el bromhidrato de dietilami- 
na formado con álcalis ; 


ser descubiertas por abrasión del frontal. En ciertas C,H, 
especies de doll tilicatos algunos de los zoecios no C,H,¿Br + NH, - CH, = H Ni , HBr 
* tienen dietelos. CH, 


262 
2.” Hirviendo la nitrosodietilanilina con álcalis 
NO .C¿H, . N(C¿H5), + H¿0 
- Nitrosodietilanilina 
= NO .C¿H, . OH + HN. (C,Hj)a 
Nitrosofenol Dietilanilina 
3.2 Hirviendo la dinitrodietilanilina con álcalis 


(NO,)2 C¿Hz . N(C¿H,), + H¿O 
Dinitrodietilanilina 
= (NO), C¿H, . OH + HN . (C¿H;)s 


Dinitrofenol 


La dietilamina se solidifica por fuerte enfriamiento 
y funde entre —50 y —60*, 
DIETILCLOROACETAMIDA. Í. Farm. 
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Se llama también declonal y clorodietilacetamida. Com- 
puesto blanco, cristalino, fusible a 58”, que destila 
sin descomponerse a 100? a presión reducida. Su olor 
recuerda el del mentol y el del alcanfor; tiene sabor 
amargo. Es soluble en alcohol, éter y bencina, y me- 
nos soluble en éter de petróleo. El agua a 17” disuelve 
1% por 100 y el agua hirviente 4 por 100. Se descom- 
pone calentado con ácidos diluídos o con álcalis cáus- 
ticos. Es un hipnótico nuevo que no contiene bromo, 
ni derivado barbitúrico. Se emplea en sellos (cachets). 

DIETLER (Hermán). Biog. Ingeniero suizo con- 
temporáneo. Ha escrito: Ueber die Hersteilung einer 
Eisenbahn durch das Gáu (Solothurn, 1870); Bericht 
und Voranschlag úber den voraussichilichen Ertrag 
der projektierten Eisenbahn Lyss-Solothurn-Olten (Bie- 
lefeld, 1872); Aargauisch-Luzerische  Seethalbahn 
(Lenzburg, 1874); Rechisufrige Zirichseebahn (Solo- 
thurn, 1877); Die Ergebnisse der technischen Unter- 
suchung úber eine Eisenbahn von Solothurn nach Olten 
(Solothurn, 1877); Die schweizerische Eisenbahnfrage 
(Zurich, 1877); Technischer Bericht an die Gemein- 
dokommission von Winterthur (Solothurn, 1878); Ei- 
senbahnprojekt  Solothurn-Miinster (Lucerna, 1891); 
Schweiserische Eisenbahnen (Viena, 1894); Die Ri- 
ckembalhn (Lucerna, 1901); Gutachten iiber die Bahn- 
projekte Rheinach-Emmenbriicke (Lucerna, 1905); Die 
Randenbahn (Lucerna, 1912); Die Spurfrage der Brien- 
zenseebahn (Lucerna, 1913), etc. 

DIETRICH (APARATO DE). m. Quím. Aparato de 
extracción que se diferencia del de Soxhlet en que no 
tiene tapones de corcho, sino que en él el refrigerante 
y el aparato extractivo están esmerilados en las por- 
ciones necesarias para enchufar entre sí y con el ma- 
traz en que se pone el disolvente volátil. 

DrerricH (ALBERTO DE). Biog. Escritor francés, 
de origen alemán, n. en Niederbronn en 1861. Des- 
pués de 1871 conservó su nacionalidad francesa; en 
1914 tomó parte en la guerra europea y fué herido 
en 1915. Después de ella dió numerosas conferen- 
cias en Escocia y en los campos americanos, relati- 
vas a historia de Alsacia. Es caballero de la Legión 
de Honor y comendador de la orden de Nicham Ifti- 
kar, y posee la cruz de Guerra y el gran cordón de 
Medjidié. Entre sus obras figuran: AÁlsaciens, corri- 
geons notre accent; Au pays de la Marsellaise; Alsa- 
ciens-Lorrains, nos fréres; Lorraine, Alsace, terre pro- 
mise, etc, 

DierricH (DomIxGO). Biog. Teólogo tirolés y re- 
ligioso premonstratense, n. en Hall el 30 de diciembre 
de 1871. Prior de Innsbruck-Wilten y profesor allí 
mismo de Teología, ha escrito, con el seudónimo D. 
Herlich: Ein offenes Wort in der Frage der Vereinigung 
Willens mit Innsbruck (1903); Der Kampf um die kath. 
Ehe in Oesterreich, en colaboración con Mich. Hoff- 
mann (1906); Presspredigten (1911); Vortragsskizzen 


en la ENCICLOPEDIA (V.). Según el « 
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úber die Presse (1911); Tertiar und Presse (1913); Prah- 
tische Pressarbeit (1913); Vier Jubiláumspredigton (1919); 
Die Juden im Staate Deutsch-Oesterreich (1920), etc., 
y varios artículos en revistas alemanas. 

DIETRICH (EDUARDO). Biog. Médico alemán, n. en 
Sittendorf el 10 de octubre de 1860. Hizo sus estudios 
en las Universidades de Leipzig, Gotinga y Halle, 
Doctor en Medicina en 1884, fué médico auxiliar 
en la Clínica Médica y en la Clínica Ginecológica de 
Halle, luego auxiliar en la Diakonissenhaus de la mis- 
ma ciudad; en 1888 médico de Mockern; en 1889 mé- 
dico de distrito de Liebenwerda; en 1901 consejero 
secreto de Medicina y consejero ponente en el Minis- 
terio prusiano de Higiene y Sanidad; en 1904 consejero 
secreto de Medicina, y en 1914 consejero secreto su- 
perior de Medicina. Ha escrito: D, Hebammenwesen 
1. Pr. (1896); Aerztliche Rechts und Geselzkunde, en co- 
laboración con el doctor Rapmund (1912), etc. Ha 
dirigido durante algunos casos el Krankenhausjahr- 
buch, en colaboración con el profesor Grober; la re- 
vista Ztschr. f. Sáuglingsschutz (desde 1911), etc. 

DiETRICH (FEDERICO A. BRUNO). Biog. Hombre de 
ciencia alemán, n. en Potsdam el 14 de mayo de 1886. 
Hizo sus estudios en las Universidades de Berlín, Hei- 
delberg, Friburgo de Brisgovia, en la Escuela Superior 
Técnica de Charlottenburg y en la Academia de minas 
de Berlín. En 1925 y 1927 recorrió la América del 
Norte en viaje de estudio y durante dos meses fué 
profesor extraordinario en la Universidad Clark de 
Worcester (Massachusetts). Débensele importantes tra- 
bajos sobre morfología, climatología y geografía eco- 
nómica del Rhón; gran número de trabajos sobre geo- : 
grafía económica; otros sobre Silesia y particularmen- 
te sobre Alta Silesia; mapas de Silesia, Alemania, etc. 
y la obra U.S, A. d. heut. Gesicht (1926). 

DrieTrICH (JUAN HassLER). Biog. Teólogo norte- 

americano, n. en Chambersburg (Pennsylvania) el 
14 de enero de 1878. Estudió en los Colegios Franklin 
y Marshall y en el Seminario Teológico reformado de 
Lancáster. Ordenado en 1905 de ministro de esta co- 
munidad religiosa, fué pastor en Pittsburgh, Spokane 
y Minneapolis. Ha publicado: The Gain for Religion 
in Modern Thought (1908); The Religion of a Skeptic 
(1911); Substitutes for the Old Beliefs (1914); From 
Stardust to Soul (1916); The Religion of Evolution (1917); 
The Religion of Humanity (1919); Do We Need a New 
Moral Outlook? (1922); The Present Crisis in Religion 
(1923), y Humanism A New Faith for a New Age 
1995). 
; DieTrICH (VOLKM. RODOLFO). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Stollberg b. Chemnitz el 9 de agosto de 
1863. Fué profesor de segunda enseñanza en los Gim- 
nasios de Zwickau, llsenburg, Helmstedt, Jena, Casel, 
Eisenach, Colonia, Leipzig, Neuhaldensleben, Haubine 
da, Arnstadt, Pyrmont, Rudolstadt y Leipzig. Ha es- 
crito: De Herodoti vita; Dtsch. Wanderliederb. (3. ed., 
1912); D. Hohenzoll. und d. Protestant (1899); Fre- 
quenzkal. |. d. Hóh. Sch. Preussens; D. Volksliederb* 
(2.2 ed,, 1913;) Beitr. z. Artemid. Daldianus (1910); 
Collectaneg zu Artem. Dald. (1911-13); Bibliot. philol. 
class, (1915-17); Lat. Spr. (3.2 ed., 1926); Einzelnot. 
z. Thes. ling. lat.; Hilfsb. z. disch. Orisnamenk.; Bibliogr. 
z. Vita Ludwig Holzapfels, en Bursians ¿51 de 
(1918), etc. yA by 

DIETRICHITA, f. Mineral. Alumbre de cinc, 
cuya fórmula química es (SO4),Al2(Zn, Fe, Mn) 22 H¿0. 

* DIETRICHSON (LorENzO ENRIQUE SEGELO- 
KB). Biog. Poeta noruego, n. en 1834 y m. en Oslo el 
6 de marzo de 1917. m o 

* DIETSKOIE SELÓ o Derskog SELÓ ( 
de los niños.) Geog. Esta población de la Rusi: 
(Unión Soviética), en el gob. de Lenin 
antes el nombre de Tsarskoie Seló, con 


ley 


DIETTRICH — 


cuenta 24,530 h. En 1887 se instaló en esta ciudad el 
alumbrado eléctrico, siendo la primera que lo tuvo, 
no sólo en Rusia, sino en todo el continente europeo. 
Su conducción de aguas es también modelo en su gé- 
nero. Se distingue DIETSKOIE SELÓ por su limpieza, 
la sequedad de su ambiente y sus excelentes condiciones 
climáticas. Los antiguos palacios y edificios admiñnis- 
trativos han sido convertidos en hospitales y sanatorios 
para niños, escuelas y Kindergarten, lo que, sobre todo 
en verano, le da el aspecto de una gran colonia infantil, 
motivando su nombre actual. A lo dicho en la EncI- 
CLOPEDIA acerca de los magníficos monumentos de la 
población. «de que se trata, hay que añadir el palacio 
de la Princesa Paley, construído en 1914 por el arqui- 
tecto Schmidt, a imitación del palacio del gran duque 
Pablo Alejandrovich, de Boulogne-sur-Seine; su exte- 
rior nada ofrece digno de nota; pero su interior está 
adornado por casas francesas y belgas. 

DIETTRICH (GusTaVO ERNESTO SAMUEL). Biog. 
Teólogo protestante, alemán, n. en Gehofen el 13 de 
agosto de 1869. Hizo sus estudios en las Universi- 
dades de Tubinga, Leipzig y Berlín. Predicador en la 
Catedral de Berlín (1893-95), desde 1895 hasta 1902 
fué párroco de la comunidad evangélica de Sydenham 
en Londres; desde 1992 hasta 1907 pastor de la Het- 
landskirche de Berlín; en 1907 párroco de la Reforma- 
tionskirche de Berlín, etc. Débesele: D. Massorah d. óstl. 
u.westl. Syrer in ihr. Augaben z. Proph. Jesaia (1899); 
E. jakobit. Einleitung in d. Psalter in Verbindung m. 
2. ilien.aus d. Psalmenkomm. d. Daniel v. Salach 
(1901); Ischodads Stellung in d. Auslegungsgesch. d. 

Alt. Test. (1902); D. hestorian, Taufliturgie (1903); 
| E. Apparatus kritikus z. Peschitto z. Propheten Jesaia 

(1905); D. Oden Salomos, traducción y, explicación 
(1911), etc. E AS 
- ¿DÍETZ o Dizz. Geog. Esta ciudad alemana de la 

posa prusiana de Hesse-Nassau, en el valle de 

, cuenta una población de 3,309 h. según el censo 
de 1926. 

- | DIETZE (JARABE DE). Farm. Jarabe pectoral de 
Dietze. Es un jarabe simple, coloreado con algo de 
azúcar quemado. 

DIETZEÍTA. f. Mineral. Yodocromato de cal, 
cuya fórmula química es 8 CrO,Ca . 7 (10,),Ca, que cris- 
taliza en el sistema monoclínico, y cuya relación axial 
 esazb:c= 13826 :1 09515; B 106% 32”, 

*DIETZEL (ENRIQUE). Biog. Economista ale- 

mán, n. en Leipzig el 19 de énero de 1857. En 1882:83 


- viajó por Italia. En,4917- fué, nombrado profesor, ex. 


Leipzig. Débesele, además de las'obras citadas: Wesen 
und Bedeutung d. Teilbaues i. Ital. (1884-85); Weltwirts- 
chaft und Volkwrrtschaf. (1900); D. Theorie v. d. 3 

- Welireichen (1900); D. 19 Jahr. und d. Progr. d. Libe- 
ralismus (1900); Kornzoll und Sozialrefjorm (1901); 
Sozialpohtik und Handelspolitik (1902); Vergeltungs- 

 zólle (1904); D. Streit um Malthus” Lehre (1905); D. 

Disch.- ik. Handelsverirag u. d. Phantom d. In- 

dustrie-Konkurrenz (1905); D. «enorme» Uebereilg. d. 

Ver. Staaten (1905); Export v. Produktionsmittel (1907); 

Reichsnachlasssteuer oder Reichsvermógensteuer? (1909); 

Kriegssteuer od. Kriegsanlcihe (1912); Krieg und Spar- 

pfticht (1915); Abbirdung d. Kriegsschuld (1917); Aus- 

mg d.¿Arbeiterkl. durch Arbeitergrupp. (1919); 

dl ¿e d. Arbeiterkl. (1919); Nationalisirung d. 

riegsmill. (1919); Engl. u. Preuss. Steuerveranlag. 

(1919); Lehrwert d. Werthlere und Grdmethod. d. Marx 

Verteilungslehre (1920); Fortschr. d. Technik und 
Freiheit d. Wirisch. (1921), y D. Bedeutung d. «Nation 
Systems» f. Vergangenheit und Gegenwart ed 

“DIETZENSCHMIDT (ANTONIO FRANCISCO). 

Biog. Escritor alemán, n. en Teplit -Schónau (Bohe- 

el 21 de diciembre de 1893. Huérfano a muy tier- 

ad, en 1913 a Berlín, donde sufrió grandes 
iones, hasta que Siegfried Jacobsohn, editor de 


A 
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Weltbiihne, descubrió en él un gran talento de escritor 
y lo sacó de la miseria en que vivía; más tarde, en 
1919, obtuvo el premio Kleist. Débesele: Jeruscha- 
lajims Kónigin, tragedia (1916); D. Vertreitung d. 
Hagar, drama (1916); Kónig Tod, cuentos y leyendas 
(1918); Kleine Sklavin, tragicomedia (1918); Chris- 
tofer, leyenda (1920); D. St. Jakobsfahrt, leyenda (1920); 
D. Náchte d. Bruder Vitalis, drama (1922); Regiswin- 
dis, sainete (1923); Verfolg., Albdruck i. 7 Stationen 
(1923); V. heb. Augustin, comedia (1924); Mord 1. 
Hinterhaus, drama (1926); D. Verráter Gottes, drama 
(1927); D. Leg. v. Narren Tuvielgut urd d. Jungfer 
Vielgetreu (1928); Tragód-d. Mádch. und Frauen, cuen- 
to (1928); Herrn Schieberramsch. betribl. Ende; tragi- 
comedia (1928), y D. Gasse, idilio en cuatro actos 
(1928). 

DIEUDONNAEA., f. Bo!. Género de Cogn. en 
las plantas cucurbitáceas cucurbiteas cucumerinas, 
con el tubo calicinal masculino corto, anteras libres 
y dorsifijas. La única especie, D. rhizantha, de los 
bosques del Perú, es un bejuco vistoso, con muchos 
pelos blandos, el tallo en la base rastrero y sin hojas, 
pero con flores, ramas hojosas, hojas trilobuladas, 
zarcillos sencillos y flores grandes. 

DIEUDONNÉ (ADOLFO). Biog. Archivero paleó- 
grafo, n. en París en 1868. Ha sido jefe de la sección de 
numismática y arqueología de la Biblioteca nacional y 
es autor de un Manuel de Numismatique frangaise, 
escrito en colaboración con Adriano Blanchet (París, 
1912-16); Mélanges numismatiques (1919); Table de la 
«Revue Numismatique»: 1906-15 (París, 1919); Les con- 
ditions du denier parisis el du denier tournois sous les 
premiers Capétiens (Nogent-le-Rotrou, 1920); Les poids 
du moyen-áge el la numismatique (París, 1920). 

DIEUDONNÉ (ROBERTO). Biog. Literato francés, na- 
cido en París en 1879, que ha producido cuentos, nove- 
las y obras teatrales. Entre estas últimas citaremos: 
Doccasion (1903); L'autre école (1904); L'employé du 
gaz ou la bonne conduite (1906); Le bec de gas (1909); 
Le meilleur ami (1910); Les bátons dans les roues (1910); 
Le Crampon (1910); Perdreau (1911); La chambre d 
cóté (1911); On dit que... (1912); L'autre mari (1912); 
La séductrice (1914); Le successeur (1916); Les leltres 
de feu (1919); Marion Dersoses courtisane (1919); La 
vedette (1920), y La bonne aventure. En 1928 estrenó, en 
colaboración con Enrique Geronile, Maud et son ban- 

ler. 

e, DIEULAFOY (AuGusTO MARCELO). Biog. 
Arqueólogo e ingeniero francés, n. en 1844 y m. en 
París :en febrero de 1920. En 1895 sucedió a Víctor 
Duruy en la Academia de Inscripciones. Sus obras 
principales son, además de las citadas: La Perse ou- 
verte (París, 1883); L” Islamisme et la science (Versalles, 
1883); Note relative á la découverte sur le tombeau de 
Darius, de sept inscriptions nouvelles (París, 1885); 
Fouilles de Susse. Campagne de 1884-85 (París, 1885); 
Le Livre d'Esther et le Palais d' Assuérus (Paris, 1888); 
Notes sur les coudées étalons perses et chaldéennes (Paris, 
1888); Le cháteau Gaillard et Parchitecture militaire au 
XIII" siócle (París, 1898); Notes sur les monumenls 
archaiques du Forum (París, 1900); La statuaire poly- 
chrome en Espagne (París, 1908); Le mausolée d' Hali- 
carasse et le trophée d' Auguste (París, 1911); La ba- 
taille d' Issus (París, 1912); Musée du Louvre. Les anti- 
quités de Suse (Paris, 1913); Arsune, species mille. 
Histoire générale de l'arl: Espagne et Portugal (París, 
1913). [Su mujer, Juana Magre, nacida en Toulouse en 
1851 y muerta en el castillo de Langlade (Gerona, Es- 
paña) en 1916, publicó, entre otras obras, Isabelle la 
Grande, reine de Castille (París, 1920). 

* DIEULOUARD. Geog. En el centro de esta 
población francesa, sobre una roca de la que brota un 
abundante manantial, se hallan los restos de un for- 
midable castillo feudal del siglo XV, construí« por los 
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obispos de Verdun, en el emplazamiento de una forta- 
leza denominada Dieu-le-Garde, de donde procede el 
nombre de la localidad; en el interior se conservan 
grandes chimeneas y fragmentos de 
arquitectura de los siglos XV y XVI. 
Existen también restos de una an- 
tigua colegiata que fué luego con- 
vento de Benedictinos ingleses, y en 
la que es digno de cita un panel del si- 
glo XVIII, con las armas de Inglaterra. 
La iglesia, consagrada en 1504, es de 
estilo ojival y posee un portal esculpi- 
do con la estatua de San Sebastián 
(1739), debida al célebre monje pre- 
monstratense N. Pierson. En el inte- 
rior merecen mencionarse las pilas de 
agua bendita que son antiguos altares 
paganos; notables capiteles en estuco 
del siglo XVIII; púlpito y hermosas ta- 
llas de la misma época; una bellísima 
Virgen de la escuela borgoñona del 
siglo XIV O XV; una serie de 13 vidrieras muy her- 
mosas, debidas a G. Janin, etcétera; 17 peldaños ta- 
llad>s en la roca conducen al coro interior o capilla 
de la Virgen de las Grutas, en la que 
se venera una imagen sedente de la 
Virgen, del siglo xv, y en la que hay 
que mencionar especialmente el taber- 
náculo en madera dorada del antiguo 
altar mayor del siglo XVIII. Al N. de 
la población y sobre unas rocas que 
dominan el valle a una altura de 100 m,, 
se erigió en 1920 un monumento votivo 
y conmemorativo de la guerra, consis- 
tente en una torre almenada de 17 m. 
de altura, coronada por una estatua de 
la Virgen; en el interior, en forma de 
capilla fúnebre con inscripciones, con- 
tiene una estatua de la Virgen, de 1647, 
procedente de la puerta principal del 
antiguo castillo. Durante la guerra de 
1914-1918, DIEULOUARD sufrió bastan- 
te a consecuencia de los bombardeos; 
en ella se había instalado una pieza 
de artillería pesada que tiraba sobre 
Metz. 

DIEUNE. m. Bo!. El género de 
F. von Miller se refiere a los restos 
fósiles de frutos de caparidácea, de las * 
capas auríferas de Australia; se le in- 
cluyó también en la familia de las pi- 
tosporáceas. 

* DIEUZE. Geog. Esta población, 
actualmente francesa, tiene una iglesia del siglo xv y un 
Monumento a los muertos, por Verlet. Es villa de origen 
muy antiguo, Duosa Villa, y enla Edad Media fué una 
de las pequeñas villas fortificadas de Lorena. Es patria 
de Edmundo About, del matemático Carlos Hermite, 
del compositor Gustavo Charpentier y del pintor 
Emilio Friaut. En sus alrededores se halla el pueblo 
de Vergaville, con ruinas de una abadía de Benedic- 
tinos del siglo x, y un monumento a los soldados muer- 
tos en la región en 1914, 

* DIEZ (GUILLERMO). Biog. Pintor alemán, n. en 
1839 y m. en Munich el 25 de febrero de 1907. 

* Drez (JuLio). Biog. Pintor e ilustrador alemán, 
n. en 1870. La elegancia de sus decoraciones puede 
decirse que ha ido creciendo con los años, sobre todo sus 
ilustraciones, sus cartones para mosaico y sus ex libris, 

Bibliogr. Fritz von Ostini, Julius Diez, en Deko- 
rative kunst (t. 1, 1910); Ricardo Braungart, Julius 
Diez, en Die Kunst fir Alle (noviembre de 1913), y 
Die Starberger Bilder von Julius Diez, en Die Kunst 
fíir Alle (marzo de 1925). 
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* Diez (RoBErRTO). Biog. Escultor alemán, n. en 
1884 y m. el 6 de octubre de 1922, 
DÍEZ (Joaquín). Bog. Pintor español, n. en Sevi- 


rra 


Tema decorativo, de Julio Diez 


lla, que floreció en la segunda mitad del siglo xIx. Es- 


tudió en su ciudad natal bajo la dirección de José Rol- 
dán. Su nombre debe figurar entre los mejores paisa- 


La peste, por Julio Diez 


jistas de Sevilla contemporáneos suyos. Dedicóse a 
estudiar la Naturaleza, trasladando al lienzo la verdad 
con pincel seguro, al par 
que poético y fidelísimo. En 
la Exposición Nacional de 
Bellas Artes celebrada en 
Madrid en 1860 presentó 
los siguientes cuadros: Vista 
de las inmediaciones de Mur 
cia; La Peña de Martos; 
Cascada del mismo punto, y 
Vista de Sevilla, En la se- 
villana de 1867 presentó: 
Vista general del convento de 
la. Rábida; La plaza de Es- 
paña en Tetuán; Vista de 
la huerta de Tetuán; Vista 
de Sevilla; Una oveja, y Un 
lentadero de novillos. También hizo algún retrato. 
Dízz (Juan). Biog. Clérigo y matemático español del 
siglo xvI. Ignórase el lugar de su nacimiento, si bien 


Roberto Diez 
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consta que era natural de Galicia, según las investiga- 
ciones practicadas por David Eugéne Smith, de la Uni- 
versidad de Columbia. Respecto de la fecha, puede con- 
jeturarse con fundamento que fué en el último tercio 
. del siglo xv, pues en una carta dirigida a Carlos V en 
1533, se dice de él, que era tclérigo anciano y honrado». 
Religioso henchido de evangélico fervor, acompañó a 
Hernán Cortés en 1518 en su primera expedición, desde 
España a la península de Yucatán, sin otros propósitos 
que los de propagar entre aquellos indígenas la religión 
de Cristo. Debían de serle ya reconocidos, por entonces, 
sus méritos como escritor, toda vez quele fué encomen- 
dada la Crónica de aquella expedición, que él escribió 
en un libro, al que dió el título de /tinerario, Como ma- 
temático, se le debe el primer libro que referente a esta 
ciencia se publicó en el Nuevo Mundo. Su título es el 
de Sumario compendioso de las cuentas de plata y oro que 
en los reinos del Perú son necesarias a los mercaderes y 
todo género de tratantes. Con algunas reglas tocantes al 
Arithmética. Fecho por Juan Diez, fraile. Fué impreso 
dicho libro en la ciudad de Méjico, por Cromberger, en 
1556; se compone de 103 hojas en 4.?, y acerca de él es- 
cribe un moderno autor: “Al escribir el Sumario, Díez 
persiguió un objeto solamente práctico, pues era útil 
a los españoles del Nuevo Mundo que hacían el comer- 
cio del oro y la plata que extraían de las minas del Perú, 
Es un libro que, por su contenido, está al nivel de las 
obras similares que entonces se publicaban en Europa, 
Puede compararse con más exactitud a la 4rithmeticae 
practicae methodus facilis, de Genma Friscis, que a la 
Arithmética integra, de Stiel... Las 180 primeras pá- 
ginas (90 hojas) están dedicadas a tablas y asuntos pu- 
ramente mercantiles... Las últimas están dedicadas a 
Matemáticas puras, 18 a Aritmética y seis al Álgebra 
o Arte mayor... El libro en cuestión es muy raro, pues 
sólo existen, al parecer, cuatro ejemplares, Uno de 
ellos se encuentra en la Biblioteca del antiguo Ministe- 
rio de Fomento, de Madrid.» Ignórase si el libro fué im- 
preso en vida de su autor, aunque no es lo probable, 
ya que veintitrés años antes de la publicación del Su- 
mario llamábase anciano a Díez, el cual debió de fa- 
llecer en aquellas apartadas latitudes, si bien se des- 
conoce el cómo y el cuándo. 

* Díez-CANEDO (ENRIQUE). Biog. Poeta y crítico 

- español, n. en 1879. En 1927, enviado por la Unión 
Iberoamericana, emprendió un viaje a Chile, donde dió 
una serie de conferencias a las que acudió lo más se- 
lecto de la intelectualidad del país y fué objeto de 
calurosas muestras de simpatía. Durante mucho tiem- 
po ha ejercido la crítica literaria en E! Sol, de Madrid. 
Aparte de su labor en periódicos y revistas ha publi- 
cado diversos libros. 

Dírz-CANSECcO (LAUREANO). Biog. Catedrático es- 
pañol, n. en León en 1862 y m. en Madrid el 3 de marzo 
de 1930. Después de doctorarse en Derecho ganó por 
oposición la cátedra de Derecho natural de la Univer- 
sidad de Valladolid, que ocupó en 1891. Después de 
un largo viaje por Alemania, donde perfeccionó no- 
tablemente sus conocimientos, conquistó la cátedra 
de Historia del Derecho, de la Universidad de Madrid, 
que desempeñó desde 1913 hasta su muerte. Pertene- 
ció al Consejo de Instrucción pública, dondw las apor- 
taciones de su extensa cultura y privilegiada inteli- 
gencia prestaron excelentes servicios a la instrucción, 


Y perteneció también, últimamente, a la Asamblea | p 
acio: 


nal. Dirigía el Anuario de la Historia del Dere- 
cho Español, y en esta excelente revista publicó tra- 
bajos notabilísimos. Entre las obras por él publica- 
das merece destacarse la que lleva por título Notas 
para los estudios del fuero de León. Fué una de las más 
destacadas figuras de la cátedra española, que al- 
canzó un alto relieve en los campos de la Historia y 
de la Filosofía; su labor en la renovación del profe- 
sorado fué importantísima, 
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_DíEz DE MEDINA (EDUARDO). Biog. Literato y polí- 
tico boliviano, n. en La Paz en 1831. Adolescente aún, 
dirigió la revista Literatura y Arte y luego Allántida. 
Autor de muchos libros de versos, entre los que sobre- 
sale el titulado Estrofas nómadas. En 1918 obtuvo la 
banda del Gay Saber por el poema Mancu Kapac. Es 
también internacionalista de nota y- ha publicado in- 
teresantes obras de controversia y doctrina, como La 
cuestión del Pacífico, La guerra, etc. Finalmente, ha 
sido plenipotenciario en varios países de América y 
ministro de Relaciones Exteriores. 

* Díez DE TEJADA (VICENTE). Biog. Literato espa- 
ñol, n. en 1872, Desde la época en que se publicó en la 
ENCICLOPEDIA la biografía de este distinguido escritor, 
su producción ha aumentado considerablemente, sobre- 
saliendo las novelas cortas, género en el que pocos le 
han aventajado. Citaremos, además de las ya mencio- 
nadas, las que llevan los títulos de Un drama viejo; 
La muerte de Abel; Cómo se perdió el Regente; Fiesta 
mayor; Historia muda; Toros y cañas; La faz horrible; 
El crimen del Calvario; Los enemigos del alma; Los ru- 
bies de Himeneo; El gabinete del piano; La higuera de 
Betania; La manzana podrida; así como unos 30 títulos 
en La novela de hoy, varias colecciones de cuentos de 
los publicados en periódicos; Charlas lilerarias para la 
Radio Barcelona, etc. 

* Díez GAvIÑO (FAUSTINO). Biog. Periodista espa- 
ñol, m. en la Habana en febrero de 1895. 

Díez GómEz (ADOLFO). Biog. Autor dramático ar- 
gentino, n. en La Plata en 1895, Fué oficial de Marina 
y abandonó su carrera para 
dedicarse por completo a 
las Letras, habiendo colabo- 
tado en varios diarios y re- 
vistas argentinos y extran- 
jeros. En 1915 dió al tea- 
tro su primera obra: La ba- 
rrera, y a ésta siguieron El 
rajá de Papilandia; Contra la 
corriente, drama en tres ac- 
tos, y el sainete La moral 
elástica; las tres estrenadas en 
1916. Se le deben, además: 
La camisa del hombre feliz 
(1918); Trampas de oro, con 
música de él mismo (1918), y Ave de paso (1922). 

* Díez y Díez (MANUEL). Biog. Sacerdote y escritor 
español (1852-1922), correspondiente de la Academia 
de la Historia en León, individuo del Capítulo de la 
Catedral, autor de varias obras. 

* DIEZMA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 1,716 h. de 
hecho o 1,732 de derecho. 

* DieEzMA (MARQUESES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1915, posee este título la marque- 
sa de Hinojosa. 

* DIEZMO. Der. ecles. (T. XVII, 1.2 parte, pági- 
nas 1054-1057). El Código del Derecho canónico man- 
tiene la institución de los diezmos y primicias como 
uno de los bienes de la Iglesia, ordenando que en cuan- 
to a ellos se observen los estatutos y costumbres lau- 
dables de cada región (canon 1502). En España, des- 
pués de la Ley del 29 de julio de 1837, que suprimó 
la obligación legal civil de pagarlos, se mantuvo ésta 
ara las Antillas (R. D. del 9 de septiembre de 1842 
y Real cédula del 30 de septiembre de 1852), pero no 
se restableció para la Península, a pesar del voto casi 
unánime del episcopado al ser consultado por el Nun- 
cio, monseñor Brunelli; por lo que no figuran en el Con- 
cordato, aunque jurídicamente pudiera fundamentarse 
la obligación en el art. 43, que ordena que en todo lo 
no previsto en él se observe la disciplina de la Iglesia 
canónicamente vigente. De todos modos, han dejado 
de estar en uso y nadie los paga. 


Adolfo Diez Gómez 
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DIFACA. Í. Bot. El género Diphaca de Loureiro 
es sinónimo de Ormocarpum P. Beauv., en la familia 
de las leguminosas. 

DIFALANGIO. m. Bot. El género Diphalan- 
gium de Schauer, en las plantas liliáceas alioideas 
alieas, comprende una sola especie de Méjico, 

DIFASOL. m. Farm. Es una solución coloidal, 
altamente dispersa, de una sal oxibenzosulfónica de 
mercurio, que contiene 5 por 100 de mercurio metálico. 
Se encuentra en el comercio en ampollas de 1,1 cm.2 
Se emplea en la sífilis. 

DIFENAL. m. Quím. Diamidooxidifenol en dis- 
posición apropiada para ser usado como revelador de 
placas fotográficas. 

DIEFENBACH (ESPECIES DIURÉTICAS DE). 
Farm, Está formada por 1 parte de bayas de enebro, 
2 de raíz de levístico y 4 de sumidad de pensamiento. 

* DIFENILAMINA. f. Quím. Se obtiene calen- 
tando 1 molécula (con peso molecular) de anilina con 
1 molécula de clorhidrato de anilina, en un autoclave, 
durante treinta a treinta y cinco horas, a una tempe- 
ratura comprendida entre 220 y 230%; luego se lixivia 
el producto resultante con ácido clorhídrico diluído 
caliente, que disuelve el clorhidrato de anilina y con- 
vierte la difenilamina en la base libre que forma un 
¡íquido oleoso que se solidifica por enfriamiento: 


CH, .NH, +C,H, .NH, , HCl = NH(C¿H,), + NH,Cl 


Se lava la masa de difenilamina en bruto y se destila 
sola o en vapor de agua. El rendimiento es de 60 a 70 
por 100 de anilina empleada. La difenilamina sirve 
para obtener diversos colorantes, entre otros el azul 
y el anaranjado de difenilamina. Una solución de 
difenilamina en ácido sulfúrico concentrado produce 
con el ácido nítrico, el ácido nitroso y el ácido clórico 
una coloración intensa de azul de añil. La difenilamina 
comercial es sólida, de color amarillo pálido, funde algo 
por debajo de 54? y no debe contener nada de líquido 
oleoso, ni tener olor desagradable, ni pardear en con- 
tacto con el aire. 

De la difenilamina se obtienen muchos derivados. 
Haciendo actuar el cloro en corriente sobre la fenil- 
amina disuelta en ácido acético se forma una tetra- 
clorodifenilamina. El bromo, en solución alcohólica, 
da una tetrabromodifenilamina, y en solución acética 
un derivado hexabromado; a temperatura más ele- 
vada, y en presencia de yodo, se forma un derivado 
octobromado y otro decabromado. El yodo en solución 
alcohólica, en presencia de óxido mercúrico produce 
diyodidifenilamina. Por nitración en solución acética 
se forma un tetranitroderivado, y por solución directa 
un compuesto hexanitrado, cristalizable en prismas 
amarillentos y fusible a 238"; este último compuesto 
actúa como un ácido enérgico, y su sal amónica se 
emplea en tintorería como colorante amarillo con el 
nombre de aurancia. Calentando difenilamina con 
ácido clorhídrico concentrado y alcohol metílico en 
un autoclave, durante diez horas, a 250%, se obtiene 
metildifenilamina. Análogamente se obtiene etildife- 
nilamina. El cloruro de bencilo produce un derivado 
bencílico que se emplea en la preparación de algunos 
colorantes, por ejemplo el verde alcalino. El ácido 
cloronitrobenzolsulfónico forma un ácido diamino- 
difenilaminasulfónico. El paraaminofenol, el ácido 
aminofenolsulfónico y el ácido paraaminosalicílico 
dan derivados parecidos. El grupo sulfónico puede 
eliminarse calentando el producto, a resión, en ácidos 
diluídos. Se puede obtener un ácido difenilamindi- 
carboxílico haciendo actuar el ácido centranílico sobre 


el ácido ortoclorobenzoico en presencia de cobre muy- 


dividido. 

La difenilamina se combina con el formaldehido y 
el producto resultante forma con el bisulfito sódico un 
compuesto de adición, ' 


* DIFENILHIDRACINA., f. Quím. $e llama 
también difenilhidrazina. Se obtiene por reducción de 
la difenilnitrosamina. En el vacío se volatiliza sin 
descomposición; a la presión de 40 a 50 mm. destila 
a 220? y se solidifica, así purificada, en el recipiente. 
Por cristalización de higroína caliente se obtiene luego 
en hermosas tablas monoclínicas, incoloras, que funden 
a 34,5, La difenilhidracina, según R. Stahel, sólo se 
combina a la larga, en frío, con los azúcares ordinarios, 
pero entonces da hidrazonas estables, poco solubles en 
agua, que suministran hermosos cristales. La reacción 
se efectúa más rápidamente calentando; como la dife- 
nilhidracina es poco soluble en agua y en ácido acético 
diluído, se emplea en solución alcohólica. * 

* DIFENILMETANO. m. Quím. Se llama tam- 
bién bencilbenzol. Fué obtenido por primera vez en 
1870, por destilación seca del difenilacetato bórico. 
Se obtiene, además, por muchos otros procedimientos: 
1.2, por reducción de una mezcla de cloruro de bencilo 
y de benzol por medio de hierro, cobre o cinc, finamen- 
te divididos, o los cloruros de estos metales; 2.?, calen- 
tando el ácido benzoilbenzoico con cal sodada; 3.”, ha- 
ciendo reaccionar el benzol con el cloruro de metileno 
en presencia de cloruro de aluminio; 4.?, como producto 
secundario (resultando a veces en gran proporción) es 
la obtención del trifenilmetano por medio del cloro- 
formo y el benzol en presencia del cloruro de alu- 
minio; 5.?, por la acción*de aluminio y mercurio sobre 
una mezcla de cloruro de bencilo y benzol, y 6.*, por 
reducción de la benzofenona. Los métodos industriales 
para la obtención del difenilmetano son el de Meyer 
y Wirster y el de Baeyer. En el primero de estos mé- 
todos se calienta una mezcla de alcohol bencílico, 
benzol y ácido sulfúrico concentrado; en el segundo se 
agita una mezcla de benzol y aldehido fórmico, o de 
benzol y este último aldehido, en presencia también 
de ácido sulfúrico concentrado. En este último caso 
se efectúa la siguiente reacción: 


H .COH + 2C¿H, = CH,(C¿H,)2 + H¿O 
Formal-  Benzol  Difenilme- 
dehido Et tano 


El difenilmetano forma benzofenona cuando se oxi- 
da con ácido crómico. Cuando se hace pasar el difenil- 
metano en vapor por un tubo calentado al rojo, se con- 
vierte en ortodifenilmetano. Calentando a 250% con 
azufre, forma tetrafeniletileno. Haciendo actuar largo 
tiempo sobre el difenilmetano cloruro de yodo a 350*, 
se desdobla en hexaclorobenzol y tetracloruro de carbo- 
no. Tienen importancia industrial los aminoderivados 
del difenilmetano; suelen obtenerse por condensación 
de la base aromática con formaldehido. Así, calen- 
tando anilina, clorhidrato de anilina y formaldehido 
(al 40 por 100) se forma un diaminodifenilmetano. 
Uno de los colorantes derivados del difenilmetano, 
importante como materia colorante, es la auramina, 
que es el clorhidrato de iminotetrametilparaamino- 
difenilmetano. 

* DIFENILO. m. Quím. CH, .C¿H;. Para faci 
litar la nomenclatura de sus derivados se representa, 
a veces, por la siguiente fórmula: 


3 2 2 E 
HILDA, h 
4 dl t A” ¡o 
5 e 6 5 


Fué obtenido por primera vez por Fitteg, haciendo 
actuar el sodio metálico sobre el bromobenzol en solu- 
ción etérea, En sí mismo el difenilo tiene poca impor- 
tancia, pero la tiene grande por ser la primera li 
en la fabricación de colorantes substan! 
algodón, es decir, de materias colorantes 
propiedad de fijarse sobre las fibras veg 
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sea necesario acudir al empleo de mordiente alguno; 


sin embargo, estas materias no derivan directamente 


del difenilo, sino que se obtienen por métodos indirec- 
tos, partiendo de ciertos derivados del nitrobenzol. 
Con todo, el difenilo produce derivados halogenados, 
nitricos y sulfónicos, pudiéndose efectuar la substitu- 
ción del hidrógeno por los correspondientes radicales 
en uno solo de los núcleos o en ambos, según las condi- 
ciones en que se opere. Las bases primarias de la serie 
del benzol, como la anilina, no sirven para la obtención 
directa de derivados del difenilo. En cambio, las bases 
terciarias dan directamente y con facilidad derivados 
de esta clase, obteniéndose, por ejemplo, tetrametil- 
bencidina por oxidación de la dimetilanilina. Algunos 
derivados azoicos del benzol pueden asimismo ser 
transformados por oxidación en tetrazoderivados del 
difenilo; así puede obtenerse el rojo del Congo por la 
acción del bióxido de manganeso y el ácido sulfúrico 
sobre el ácido benzolazonaftilaminsulfónico. También 
se obtienen derivados del difenilo con algunas sales 
diazónicas del benzol. Muchos derivados del difenilo 
pueden obtenerse, por el método de Ullmann, haciendo 
actuar cobre finamente dividido sobre los derivados 
halogenados del benzol. 
DIFERENCIACIÓN. f. Cont. Separación que se 
hace de cuentas estableciendo categorías entre ellas, 
y haciendo que de una cualquiera de las diferenciadas 
ss obtengan varias cuentas que también reciben el 
nombre de subdivisionarias. La diferenciación sólo es 
posible y conveniente cuando los datos que han de re- 
cogerse en las nuevas cuentas no es posible contener- 
los en un libro auxiliar. o debieran establecerse excesivo 
número de columnas que dificultasen el trabajo, y por 
medio de la diferenciación se establece la separación y 
sólo bastará una sencilla recopilación en forma de ba- 
lance que compruebe los escritos de las cuentas dife- 
renciadas. 

DIFERENCIAL. f. Con!. Situación del patri- 
monio hacendal que resulta de la comparación de dos 
elementos semejantes activos y pasivos, o del con- 
junto de estos mismos elementos. Resulta, por consi- 
guiente, que si la comparación se hace entre todos los 
elementos patrimoniales, se tiene la situación del pa- 
trimonio que se denomina neto o líquido del capital, si 
es que el activo excede al pasivo, y, en caso contrario, 
la situación de quiebra con un pasivo descubierto; 
pero cuando las comparaciones sólo se hacen entre 
elementos semejantes, resultan diversas situaciones di- 
ferenciales que tienen cada una de ellas un significado 
distinto en la administración de las haciendas, Así, 
tenemos que la comparación del pasivo a vista con las 
disponibilidades nos dará a conocer la situación de 
suspensión de pagos si la diferencia es de carácter 

ivo, o la de una situación de exceso de fondos 
inactivos, además de la usual de una relación armónica 
entre ambos elementos, también se tiene la situación 
de capitales fijos con deudas a largo plazo, de capitales 
circulantes con las necesidades de la hacienda, de 

y capital principal y de capital accesorio o complemen- 
tario. También se pueden tener dos situaciones dife- 
renciales que, respectivamente, se deriven de bienes 
que se hallen sujetos a posibles variaciones de valor 

o de condición económica y los de carácter fijo en tal 
aspecto, situaciones que serán de gran importancia, 
especialmente en los casos de estabilizaciones mone- 
tarias y revalorizaciones consiguientes, con las posi- 
bilidades previstas de antemano para la hacienda de 
que se trate, y tanto más en caso de que esos bienes 
q carácter mutable o no pertenezcan a terceras per- 
sonas y sea necesario distinguir las situaciones diferen- 
i de cada una de esas terceras per- 

is con separación de la general de la hacienda, 
_fin, consideraremos la situación diferencial que 
a de unirlas todas, que será equivalente al neto 


A 


O A A 


antes mencionado, y, especialmente, si se trata de so- 
ciedades, las situaciones parciales para cada uno de sus 
socios y hasta las especiales particulares de cada uno 
de ellos cuando alguna de ellas pueda influir en la 
sociedad, como sucede en el caso de quiebra de un socio 
colectivo que lleva aparejada la disolución de la so- 
ciedad, y también las mismas situaciones diferenciales 
que resultan para una hacienda que tiene grandes par- 
ticipaciones en otras, y que, además de valorar esas 
participaciones con arreglo al criterio de apreciación 
en el mercado o de costo, se quiera informar en la 
situación que resultaría de reunir todas las situaciones 
parciales de las haciendas en que se tiene esa partici- 
pación. Todas estas situaciones son elementos com- 
plementarios de la hacienda, y de ahí la necesidad de su 
conocimiento para que la administración se ilustre 
mejor, pudiendo contabilizarse por medio de sistemas 
suplementarios de cuentas. 

Cuentas diferenciales. Las que representan el neto 
de la hacienda o cualquiera de sus elementos, de donde 
han de separarse en las que comprenden el neto en su 
conjunto y las que expresen las variaciones de ese 
mismo neto o situación diferencial; pero como estas 
variaciones, además de las diferentes causas que las 
motivan, se producen en períodos distintos de tiempo 
y se destinan a fines diversos, de ahí la separación en 
primer lugar en cuentas que recojan las variaciones del 
neto durante el ejercicio administrativo en curso, y las 
de ejercicios anteriores con separación de los fines 
administrativos, financieros y jurídicos que cumpla 
cada una de estas cuentas. 

Las cuentas diferenciales de variaciones durante el 
ejercicio administrativo son todas las de gastos y las 
comprendidas en el carácter general de pérdidas y ga- 
nancias, demasiado claro y extenso para detallarle, 

Las cuentas diferenciales de variaciones de ejercicios 
anteriores son, en primer lugar, las del momento ini- 
cial de la empresa por el capital pendiente de des- 
embolso o aun sin subscribir, que modifican el capital 
escriturado y el real de la hacienda, y en segundo lu- 
gar las cuentas de reservas que constituyen la parte 
de beneficios ahorrados para el servicio de la misma 
hacienda, subdivididas en los diferentes conceptos a que 
se hallen afectos esos ahorros o reservas, y en caso de 
resultados desfavorables se tendría una cuenta de pér- 
didas pendientes de amortización como disminución de 
la situación neta en los casos en que debe seguirse el 
principio de la invariabilidad del capital contabiliza- 
do, como sucede en las sociedades respecto del escri- 
turado, Forman también parte de este grupo las cuen- 
tas llamadas de previsiones, que, siendo una forma de 
reservas, tienen un fin particular especializado y bien 
determinado para hechos de probable acontecimiento, 
como variaciones de precios, obsolescencia, competen- 
cia, etc. 

Pueden también hallarse las cuentas diferenciales 
expresadas por una sola para cada una de las situa- 
ciones especiales de la hacienda, pero que no es casi 
utilizado este procedimiento sino con carácter extra- 
contable, y de cualquier forma la situación diferencial 
general de la hacienda estará siempre expresada por 
la suma algebraica de las situaciones de todas las 
cuentas de este grupo, tanto en caso de situaciones 
diferenciales parciales, como en el de situación única 
con carácter inicial y de variaciones por reservas, pér- 
didas, etc. y 

También son cuentas diferenciales de carácter per- 
sonal especial para con los socios, los dividendos pen- 
dientes de reparto, que se obtisnen por traspaso de 
saldos de las cuentas de variaciones antes dichas. 

DIFERENCIAL. Filos. Psiolcogía diferencial. V, Psico- 
LOGÍA. 

DIFERIDA. f. Mat. Renta cuyo primer término 
es disponible en un tiempo posterior al momento en 
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que se considera si este tiempo excede a la unidad que 
sirve de período a la sucesión de los mismos términos. 

DIFFENDORFER (RAFAEL EUGENIO). Biog. 
Ministro metodista norteamericano, n. en Hayesville 
(Ohío) el 15 de agosto de 1879. Formado en los Semi- 
narios de Drew, de la Unión, es doctor en Teología por 
la Universidad wesleyana de Ohío. Ha sido secretario 
de la Liga Epworth y de la Asociación de Propaganda 
de Misiones de los Estados Unidos y Canadá; colabora- 
dor activo en la obra de evangelización emprendida 
por la Iglesia metodista episcopal, de cuya Junta 
central ha formado parte. Su actividad literaria orien- 
tada en los mismos problemas no ha sido menor; de 
sus publicaciones recordaremos: Child Life in Mission 
Lands (1904); Junior Studies in the Life of Christ (1904); 
A Modern Disciple of Jesus Christ-David Livingstone 
(1913); Thy Kingdom Come (1914); Missionary Edu- 
cation in Home and School (1917), y The Church and the 
Community (1920). Editó: The World Service of the 
Methodist Episcopal Church (1923). 

* DIFFERDANGE. Geoz. Esta población del 
Gran Ducado de Luxemburgo ha aumentado notable- 
mente el número de sus habitantes, que, según datos 
de 1927, ascienden a 16,242. 

DIFFLOTH (Pao). Biog. Agrónomo francés, 
n. en Charenton-le-Pont (Sena) en 1873. Es ingeniero 
agrónomo y profesor de Agricultura; ha publicado: 
Agriculture générale (1906-1921), La conservation des 
récoltes; Un élévage rémunérateur: Anes el mulets; 
Les nouveaux systemes de culture; Zootechnie générale; 
Les sémailles et l'entretien des cultures, etc. 

DIFIES. m. Bot. El género Diphyes de Blume es 
sinónimo de Bolbophyllum Thou., en la familia de las 
orquidáceas. 

DIFIFILO. m. Paleont. (Diphyphyllum Lonsd., 
Diplophyllum Hall Stylastroca Lonsd.) Género de 
celentéreos de la clase de los antozoos, orden de los 
zoantarios, suborden de los madreporarios, grupo de 
los tetracoralios, familia de los ex- 
pletos, subfamilia de los plenóforos. 
P compuesto, ramoso o fasciculado, 
formado por delgados individuos ci- 
líndricos. Gemación lateral y calicinal. 
Tabiques numerosos, etiolados, cor- 
tos. En el centro del polipierito, pisos; 
en las partes periféricas, delgada zona 
de endoteca con dos filas de finas 
vesículas. Se halla en el silúrico, de- 
vónico y carbonífero. 

DIFIITES. nm. pl. Paleont. (Di- ¡ 
phyites Schróter 1779.) Subgénero de 


moluscoideos de la clase de los bra-  Diphkyphyllum 
quiópodos, orden de los apigios, fa- pics de pa 

milia de los terebratúlidos, sinónimo  Lopsdo dela 
de Pygope Link (1830) nífera de Ka 


DIFILA. f. Zool. El género Di- 
phylla de murciélagos filostómidos 
filostominos desmodontes, se distingue por sus incisi- 
vos inferiores anchos y dentados en forma de peine. 

DIFILAX. m. Bot. El género Diphylax de Hoo- 
ker (hijo), en las plantas orquidáceas monandras ofri- 
deas gimnadeninas, comprende una sola especie de 
Sikkim. 

DIFILEIJA. f. Bot. El género Diphylleia de Mi- 
chaux, en las plantas berberidáceas, comprende dos 
especies de la América de! Norte, Japón y Sajalin. 

DIFILIDIA, f. Zool. (Diphyllidia Cuvier, 1817.) 
Género de moluscos de la: clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los polibranquiados, familia 
de los pleurofilí-didos, sinónimo de Pleurophyllidia 
Mackel (1816). 

DIFILINOS. m. pl. Entom. ( Diphyllin:.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los crotílidos. El cuerpo 


mensk, Ural 


está revestido de pelo; las antenas poseen maza com- 
puesta de dos a cuatro artejos; caderas no muy separa- 
das; cuarto artejo de los tarsos pequeño, pero libre. 
Consta de seis géneros; el tipo es Diphyllus Steph. 

DIFILO. adj. Bot. Se dice del involucro de dos 
brácteas y del cáliz de dos sépalos. || m. El género 
Diphyllum de Rafinesque es sinónimo de Lisiera R. 
Br., en la familia de las orquidáceas. 

DirILO. Entom. (Diphyllus Steph.). Género de co- 
leópteros de la familia de los crotílidos y tribu de los 
difilinos. Se han descrito 20 especies del S. de Europa 
y de otras regiones del Globo hasta Australia y la 
América del Norte. El D. lunatus F. se ha encontrado 
en Europa, Canarias y Madera. 

DIFISCIÁCEOS. m. pl. Bot. Sinónimo de we- 
beráceos. 

* DIFLUENTE.n. Psicol. Imaginación difluente. 
Según Teódulo Ribot, es la imaginación que emplea 
representaciones de contornos vagos, indecisos, movi- 
bles, que consisten en la mayoría de los casos en 
abstractos emocionales y se asocian de un modo 
principalmente subjetivo y afectivo El mencionado 
psicólogo opone esta forma de imaginación a la ima- 
ginación creadora y sobre todo a la imaginación plásti- 
ca. Es la facultad artística por excelencia y más es- 
pecialmente la facultad musical. 

DIFLÚORDIFENILO. m. Farm. 


Fl C¿H, — C¿H,¿Fl 


Se presenta en forma de polvo blanco, cristalino, de 
olor aromático agradable, fusible a 87?, insoluble en 
agua y soluble en alcohol, éter, cloroformo y aceites. 
En contacto con los tejidos se descompone formando 
compuestos antisépticos y por esto tiene diversas 
aplicaciones en Medicina. 

DÍFORA., f. Entom. (Diphora Fórst.) Género de 
himenópteros de la familia de los belítidos. La cabeza 
es transversa y subtriangular, vista por encima; ojos 
alargados y vellosos; pronoto estrechado; surcos para- 
psidales profundos; ala anterior con malla completa, la 
posterior con una vena media ahorquillada. Comprende 
cuatro especies de Europa; el tipo es D Westwaodi 
Kieffer, hallada en Alemania. 

DIFORME. adj. Barbarismo por DEFORME o DIs- 
FORME. 

DIFOROPRIA. f. Entom. (Diphoropria Kiefí.) 
Género de himenópteros de la familia de los diápridos. 
La única especie conocida es D. rufipes Kieff., de 3 
milímetros de longitud, procedente de Australia, 

DIFRAGMO. m. Bot. El género Diphragmus 
Prsl. es sinómimo de Borreria de G. F. W. Meyer, en 
la familia de las rubiáceas. 

DI FRANCIA (L£TTERIO). Biog. Literato ita- 
liano, n. en Palmi el 18 de marzo de 1877. Es profesor 
libre de Literatura italiana en la Universidad de Tu- 
rín. Colabora en el Giornale Storico della Letteralura 
Italiana y en otras revistas literarias y se le debe: 
F. Sacchetli novelliere (Pisa, 1902) y La movellistica 
(Milán, 1924). 

DIFRISA. f. Paleont. (Diphrissa Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los selacios, orden de los holocéfalos, familia de los 
quiméridos o gatos de mar. Se presenta en la arena 
verde de New Jersey. s 

* DIFTERIA.fÍ. Pal. y Terap. La profilaxis y tra- 
tamiento de la difteria han sido objeto de los trabajos 
po ia y Hallé, quienes modifican la administra- 
ción y posología del suero. La dosis inicial deb2 ser 
de 0%0 gr. al día o bien de 060 según los casos. Se 
inyectarán luego dosis diarias de 020 gr. durante todo 
el tiempo necesario. En las formas graves ini- 
cial será de 080 a 100 gr. los tres o cuat o 
días, manteniendo después la de 010. 
día o cada dos. Lereboullet cree que , las 
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malignas puede llegarse a 200 gr. al día. Cathala en 
estas formas y sus complicaciones (cardiectasia aguda) 
preconiza las inyecciones intravenosas de uabaína. La 
dosis es de Y/, a 1/0 de miligramo sostenida durante va- 
rios días hasta desaparecer los signos clínicos (ruido 
de galope). La inmunoterapia activa contra la dif- 
teria se realiza hoy, ya con la anatoxina, ya con una 
mezcla de antitoxina-toxina, ya con vacunas micro- 
bianas. Se aconsejan tres inyecciones, la primera a 
la dosis de 0%5 gr., la segunda de 1 y la tercera de 
1%50. Después de esta última se practica la reacción 
de Schick y, si es positiva, se procede a una cuarta in- 
yección. Sin embargo, aun en individuos vacunados 
se aplicará precozmente el suero cuando aparezcan 
síntomas sospechosos. La inmunidad es definitiva 
al cabo de seis u ocho semanas, como acreditan las 
observaciones epidemiológicas. Es posible que las 
infecciones diftéricas en los vacunados obedezcan a 
una técnica defectuosa. Lo propio cabe decir de las 
parálisis diftéticas que Felostein afirma que pueden 
producirse sin difteria. Por lo demás, puede tratarse 
entonces de una infección con angina inicial ligera 
que haya pasado inadvertida. Asimismo puede ocurrir 
una difteria nasal previa y latente, como afirman Lem- 
me! y Saint Martin. Hoy, además de la reacción de 
Schick, debe emplearse la anatoxirreacción de Zoller. 
Si esta es intensa puede vacunarse por vía nasal, lo 
que evita todas las complicaciones peligrosas (albu- 
minuria, edema, anasarca). En estas últimas se han 
aconsejado diversas medicaciones auxiliares, como el 
extracto suprarrenal, la estricnina y raramente la di- 
gitalina. La profilaxis general sigue basándose en el 
aislamiento y la desinfección, que debe hacerse exten- 
siva a los portadores de gérmenes. El suero o la ana- 
toxina se emplearán también como tratamiento pre- 
ventivo en los sujetos transmisores. La administra- 
ción. del suero antiestreptocócico se ha preconizado 
r Finkelstein, aconsejando Meyer que se asocie al 
antidiftérico. Entonces los resultados terapéuticos 
son más satisfactorios y precoces aun en los síntomas 
más temibles (colapso). Las dosis son en estos casos 
de 25 a 50 gr. al día. Brandt preconiza la novopro- 
tina, que es una forma de la proteinoterapia. La dosis 
es de 050 a 1 gr., pudiendo aplicarse también como 
profiláctica. Osman y Peters proponen el tratamiento 
alcalino para combatir la acidosis secundaria de la 
difteria. Se administran entonces el bicarbonato y 
citrato de potasio en solución acuosa al 10 por 100. 
Del propio modo que en la escarlatina, Budde-Lund 
recomienda el cloruro manganoso (metalosal) a la 
dosis de 1 a 2 gr. por vía intramuscular. El tratamiento 
resulta activo y eficaz aun en las formas más graves 
(difteria nasal). Hoy se ha modificado el tratamiento 
por anatoxina, aplicándolo por vía percutánza. Lo- 
wenstein aconseja a este efecto una pomada de toxina- 
antitoxina evaporada hasta consistencia de jarabe 
de un extracto adecuado. También se utiliza por el 
mismo autor y en fricciones el toxoile concentrado 
que Grabenhoffer y Lowy hallaron plenamente inmu- 
nizante. Tanto es así, que en los niños vacunados por 
este procedimiento es negativa aun la reacción de 
Schick en la mayoría (60 por 100) y a los seis meses. 
También se comprueba en estos casos la inmunidad por 
no haber contraído la difteria aun permaneciendo en 
un medio infectado. La dosis es de 0'50 a 4 gr. en 
los niños, en pomada sobre la piel, limpiada previa- 
mente con éter. No se observan jamás efectos loca- 
les ni generales de intolerancia o de intoxicación. Con 
“el nombre de difcutan se emplea hoy una vacuna de 
bacilos virulentos vivos. Se dirige a la inmunización 
activa que puede obtenerse por diferentes métodos y 
- que se obtiene con preferencia con escarificaciones. 
- La reacción local es poco intensa y la general se tra- 
- duce sólo por ligero aumento térmico. El análisis de 
, : 
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la sangre demuestra la rapidez con que se forma la 
antitoxina y, por tanto, la de la inmunidad. Sea como 
quiera, la cuestión capital en la difteria es hoy la de 
la realidad o, mejor, el grado de la profilaxis e inmuni- 
zación. Las observaciones verificadas en Alemania, 
Francia, Dinamarca, Estados Unidos, etc., sugieren 
muchos problemas de técnica y-comprobación. Si es 
cierto que sobrevienen difterias, graves a veces, en 
los vacunados, no lo es menos también que pueden 
haberse olvidado precauciones. Tal es la falta de la 
reacción de Schick, que debe emplearse sistemática- 
mente, como reconocen hoy todos los observadores. 
Este dato es de mayor rigor aun en los niños durante 
el curso del tratamiento preventivo. Hay también 
que tener en cuenta otra circunstancia como la cali- 
dad y procedencia del suero, la precocidad del diagnós- 
tico, las asociaciones bacterianas (estreptococos, 
neumococos). La investigación del bacilo de Klebs- 
Loffler tiene un valor positivo en la difteria nasofa- 
ríngea. Se obtienen por frottis o por siembra, pero el 
primero involucra muchas causas de error y sólo per- 
mite orientar el diagnóstico. En cambio, la siembra re- 
sulta más fácil y despista aun la forma frustrada y 
larvada, debiendo operarse sobre el moco faríngeo, el 
nasal o la falsa membrana. De todos modos, la simple 
afirmación clínica de difteria impone el tratamiento 
por el suero sin necesidad de esperar el resultado del 
laboratorio. La presencia de bacilos largos y media- 
nos es positiva, pero no así la de los cortes y Gram- 
positivos. En presencia de cocos variados, pero. sin 
bacilos, se puede proceder a una nueva siembra dado 
lo dudoso del caso. Si no hay falsas membranas y sí 
tan sólo una coriza sospechosa, debe evitarse la posible 
confusión del bacilo diftérico con el Corynebacterium 
cutis communis de Nicolle. Por lo demás, no debe 
olvidarse que hay corizas evidentemente diftéricas 
en que no pueden descubrirse bacilos de Klebs-Loffler. 
En las anginas al parecer no diftéricas (eritematosas, 
crípticas, flemonosas) es cuando se presentan más di- 
ficultades. Se hará intervenir entonces la noción del 
número de colonias, la abundancia de bacilos, el grado 
de virulencia del germen, etc. No son menores las di- 
ficultades en cuanto a los portadores sanos de gér- 
menes diftéricos. Puede tratarse de una simple per- 
sistencia de dichos gérmenes en un sujeto curado y 
puede tratarse también de un contagio reciente. Se 
practicarán entonces diferentes análisis de comproba- 
ción, recordando que bacilos no virulentos al principio 
pueden serlo después. Las estreptodifterias represen- 
tan complejos problemas de clínica y de laboratorio, 
No se olvide, en efecto, que la investigación del es- 
treptococo es difícil y su comprobación sujeta a error. 
Su predominio sobre los demás gérmenes debe ser 
absoluto para concedérsele un papel infectante. 
Bibliogr. La dipthérie pendant les dix derniéres 
années (Ginebra, 1929); Lereboullet, Le trailement actuel 
de la diphtéric (París, 1929); Cathala, Le tratlement 
du syndrome secondaire de la diphtérie maligne (París, 
1929); Gournaz, La diphtérie dans les vaccinés (París, 
1929); Lemmel, La prophylaxie de la dipthérie (Pa- 
rís, 1929); Delarue, L'examen bactériologique de-la gorge 
el du nez (Paris, 1930); Kraus y Brugsch, Lehrbuch d. 


Pathologie v. Therapie innerer Krankheiten (Berlín, 
Lehrbuch d. Mikrobio- 


1930); Friedberger y Pfeiffer, 

logie (Berlín, 1930); Kolle y Wassermann, Handbuch 
d. pathogenen Mikroorganismen (Berlín, 1930); Kraus 
y Uhlenhuth, Handbuch d. mikrobiologischen Technik 
(Berlín, 1930); Citron, Die Methoden d. Immuno diag- 
nostik v. Immuno therapie v. ¿her praktische Verwertung 
(Berlín, 1929); Kolle y Hetsch, Die _experimentelle 
Bakteriologie v. die Infektionskrankheiten m. beson- 
derer Berucksichtigung d. Immunitátslehre (Berlín, 
1930); Hilgermann,, Diggnostik d. Ing ktionskrankh i- 
ten (Berlín, 1930), 


270 DIFUMINAR 
DIFUMINAR. tr. Esfuminar, disfumar. 
DIFUMINO. m. ESFUMINO. 

DIFUNTEAR. tr. Matar a uno violentamente. 

DIFUSA (PLACENTA). f. Zool. Aquella difundida 
por toda la mucosa uterina, propia de los cetáceos, 
perisodáctilos y una parte de los artiodáctilos (tra- 
gúlidos, tilópodos, hipopotámidos y suidos). 

* DIFUSIÓN. f. Quím. Difusión de sólidos. La 
difusión entre sólidos fué estudiada y demostrada por 
Roberts en 1896, quien observó que, a una tempera- 
tura comprendida entre 100 y 200%, al cabo de trein- 
ta o cuarenta días se manifiesta una difusión aprecia- 
ble del oro en el plomo sólido, aun cuando la penetra- 
- ción es mucho menor que si el metal estuviese líqui- 
do. Mediante experimentos que han durado cuatro años 
se ha probado que el oro se difunde en el plomo sólido 
a la temperatura ordinaria. 

DIFUSO (SISTEMA NERVIOSO). m. Zool. Su forma 
más sencilla, por ejemplo en los cnidarios, diferencián- 
dose células aisladas, principalmente ectodérmicas, 
como células sensitivas, mientras otras se hacen con- 
ductoras, formando estas últimas una red extendida. 
El grado inmediato superior es el ganglional, 

* DIFUSOR. m. Quím. Aparato en que se efec- 
túa la difusión, que en la industria suele estar formado 
por varios recipientes dispuestos en serie. Pueden em- 
plearse los bocoyes como recipientes difusores. Para 
transformar un bocoy en difusor, se desfonda y a 
15 cm. de la abertura (estando el bocoy vertical y con 
la parte abierta hacia arriba), se hacen dos agujeros, 
uno enfrente de otro, cuando se quiere montar una bate- 
ría de difusores en línea recta, o bien formando ángulo 
si la batería ha de disponerse en forma de círculo, de 
herradura, etc. Por uno de los agujeros se hace pasar 
un tubo que sólo atraviesa la pared y por el otro un 
tubo doblado en ángulo recto, que llega hasta la base 
del bocoy; este tubo tiene el borde inferior dentado 
para permitir el paso del Siena El primer tubo está 
algo por debajo del borde del bocoy y encima de éste 
se coloca el fondo del bocoy que se ha separado para que 
sirva de tapadera. En el fondo del bocoy se pone un 
enrejado para soportar la carga de la materia (orujo, 
por ejemplo) que se ha de someter al tratamiento con 
el líquido que entra por el tubo en ángulo recto, pasa 
a través de la carga y sale por el otro tubo; al salir 
va a parar a otro difusor de la batería que está dis- 
puesto de la misma manera, 

DIFUSOR. Tecnol. Artefacto que se acompaña a las 
lámparas con fines decorativos y al propio tiempo 
sirve para reflejar y conducir los rayos luminosos en 
direcciones convenientes para lograr su mejor utili- 
zación. Otra finalidad no menos importante de los di- 
Fusores es evitar el deslumbramiento producido por 
la luz directa exce- 
sivamente brillan- 
te. Las pantallas y 
reflectores hacen, 
en muchos casos, 
el oficio de difu- 
SOres, 

Si se desea evitar 
una pérdida exce- 
siva de luz por ab- 
sorción, el difusor 
debe ser lo más 
transparente posi- 
ble; con este obje- 
to son poco usados 
los difusores de co- 
lor. La mayoría de los difusores poseen, en general, 
cualidades de reflexión y de difusión de la luz. 

La cantidad de luz absorbida por el cristal empleado 
en los difusores varía, según el cuadro de la columna 2,2, 


Pérdida de luz (área sombreada) 
por efecto del polvo sobre el difusor 


de 5 por 100 para color muy claro, a 95 por100 para co-. 
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loraciones fuertes. En algunos difusores sólo una peque- 
ña parte de luz choca contra el cristal, mientras a en 
otros la luz se refleja varias veces consecutivas. En los 
globos y pantallas difusores, a diferencia de los reflecto- 
res, debe emplearse con preferencia el cristal de pequeño 
coeficiente de absorción. V. REFLECTOR. 

Debe tenerse especial cuidado de mantener los apa- 
ratos difusores desprovistos de polvo, puesto que la pér- 
dida de luz por absorción es muy apreciable, como pue- 
de verse en la figura adjunta para un aparato de alum- 
brado semiindirecto: la curva interior de distribución 
de las intensidades luminosas corresponde a un globo 
recubierto de polvo, mientras que la curva exterior 
es la correspondiente a un globo limpio completa- 
mente. 

Las pérdidas de luz por absorción, según la natura- 
leza y color del material empleado en los difusores, 
se indican a continuación: 


Coeficiente de absorción de los difusores 


PE PP __ _ a Y 


Material Absorción en %/, 
Cristal claro... cau oN 5a10 
» :: prismático; .. soda AN 10 a 12 
» grabados si oa AN 10 a 20 
». -opalescente: adn A 20 a 40 
» comprimido y grabado........ 20 a 40 
4. "de Oporto: 2:07 O 25 a 60 
Alabastro A RA 10 a 25 
Cristal de color amarillo.............. 15 1:95 
» » Ambar: 20 a 25 
» ». Ll verdes: A 80 a 90 
» Y TOJO ¿A 85 a 90 
» » azul cobalto. b 90 a 95 


Rendimiento de los difusores. En el caso de reflecto- 
res, designando por a la fracción de flujo dirigida por 
la lámpara sobre el reflector, a la E flujo 
reflejado que tropieza de nuevo con el reflector y r el 
factor total de reflexión del material empleado, se 


sabe que el rendimiento es: 


a (1 —y) 
1 
1—r0 
Si el reflector es traslúcido, es preciso agregar al 
flujo saliente por la abertura del aparato aquel otro 
que se transmite por el vidrio o material difusor; 
de este modo se obtiene el flujo total emitido y puede 
calcularse el rendimiento. 
Supongamos que la materia translúcida empleada 
sea difusora, tanto por transmisión como por reflexión 


(vidrio opalino, por ejemplo). Empleando las mismas 


notaciones de antes y llamando F al flujo total emitido. 
por la lámpara y 1 el factor de transmisión del vidrio, 
tendremos que el primer flujo «/" da lugar a'un flujo. 
transmitido, ta/", y a un flujo reflejado, ra FP. El se- 
gundo flujo incidente es «xw'F, que se divide a su vez 
en dos partes: un flujo transmitido traw'F y un se- 
gundo flujo reflejado ?ao'F. El tercer flujo inciden- 
te es rao'*F, que produce el tercer flujo transmitido: 
trado *F y el tercer flujo reflejado am“F, y así su-: 
cesivamente. La suma de los flujos transmitidos será, 
por lo tanto Esa QA 
Y , La ?2 dele r ly 
taF(1+ra +ra* +...) a 


valdrá 
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Si se agrega a esta expresión el flujo total transmi- 
tido y si se divide por el flujo FF de la lámpara, ten- 
dremos el rendimiento total del aparato 


pa (1—r—1) 
P 1—ra' 

Esta fórmula es absolutamente general y comprende 
todos los casos posibles de difusores opacos o trans- 
lúcidos, abiertos o cerrados. Por ejemplo, si se hace 
a=0a'=1 en la fórmula precedente, se encuentra la 
fórmula del rendimiento de los globos difusores. 

A continuación se inserta un ábaco de acuerdo con 
la fórmula precedente, y que permite encontrar in- 
mediatamente el rendimiento de los aparatos de alum- 
brado en función de «, ur y l. 

Hagamos, por ejemplo, en la fórmula 


r=0,50, 1=0,25, a=0,65, 4" =0,4 


Por la intersección de la vertical correspondiente 
a la graduación ¿+7 = 0,75, de la escala (2) con la 
recta del haz que pasa por la graduación a” = 0,65 de 
la escala (3), tracemos una horizontal que cortará a 
la escala (3) hacia la graduación 0,15. Por la inter- 
sección de la vertical correspondiente a la graduación 
r = 0,50 de la escala (1) con la recta del haz que pasa 
por la graduación a' = 0,4 de la escala (3), tracemos 
otra horizontal que cortará a la escala (3) hacia la 
graduación 0,2. Llevemos esta misma graduación so- 
bra la escala (4) y busquemos la intersección de la 
recta del haz que pasa por este último punto con la 
horizontal 0,15 de la escala (3). La vertical de esta 
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O 01 02 03, 0%+ 05 06 07 08 
1.09 08 07 06 05 0%+ 03 02 


me de alumbrado 


ón corresponde a una graduación de la escala 
, que representa el rendimiento buscado. 

erminación de las curvas fotométricas. Hemos 
o que una de las características más interesantes 
conocer en un to difusor es su coeficiente 
ilización. Ahora bien, este coeficiente depende 
lo del rendimiento sino también de las dimen- 
de las piezas y de la forma de la curva fotomé- 


Ábaco para la determinación del rendimiento enlos aparatos 


Estas curvas se obtienen directamente de los apa- 
ratos por medio de fotómetros, y, sin entrar en el exa- 
men de las medidas que con ellos se consiguen, tra- 
taremos ahora de investigar si es posible prever con 
anticipación la forma de las 
referidas curvas cuando se co- 
nocen las características del 
aparato o también de estudiar 
la influencia de estas caracte- 
rísticas sobre dicha forma. Este 
estudio es, como podrá com- La 
prenderse, de los más impor- 
tantes, desde el punto de vis- I 
ta del conocimiento de los apa- re 
ratos de alumbrado y de su  Indicatriz de difusión 
elección adecuada para una de una superficie se- 
determinada aplicación, gún la ley de Lambert 

Entre tanto distinguiremos 
los dos casos que dan lugar a métodos de investiga- 
ción diferentes: el de los difusores y el de los reflecto- 
res de reflexión regular. 

Estudio teórico de la influencia de la forma de 
un difusor sobre la de su curva fotométrica. Después 
de lo dicho debemos entender especialmente por difu- 
sor aquel aparato en el cual todos los rayos luminosos 
son reflejados o transmitidos por superficies que obe- 
decen en forma muy aproximada a la ley de Lambert. 

Son, por ejemplo, los globos cerrados de cristal opa- 
lino o los reflectores abiertos en vidrio opalino o en 
chapa esmaltada, en los cuales la lámpara se encuentra 
oculta por un pequeño reflector de tal manera que 
ningún rayo directo puede salir del aparato sin haber 
sido previamente sometido a un proceso 
.de difusión. 

Recordemos la ley de Lambert, que 
no se aplica más que a las superficies 
perfectamente difusoras: la intensidad 
de un elemento luminoso s de una su- 
perficie tal es proporcional al coseno del 
ángulo formado por la dirección de esta 
intensidad con la normal, 

Es decir, que si la es la intensidad de 
un elemento, s é I, la intensidad en la 
dirección normal, 


loa = In cos % 


El brillo de las superficies difusoras, 
según la ley de Lambert, es el mismo en 
todas direcciones. En efecto, sea Bn el 
brillo en la dirección normal, Ba el que 
se produce en la dirección que forma un 
ángulo a con la normal. Según la defini- 
ción de brillo, se obtendrá 


puesto que el área aparente de s en la 
dirección de 1y (es decir, la proyección 
de 1,) vale s cos U, y 


q pa 


0,1 0 s 


Como se tiene lx = I, cos a, se de- 
duce en definitiva Bx = Bn 

Resulta de esta ley que, si un cuerpo 
está uniformemente iluminado y es perfectamente difu- 
sor, es imposible reconocer su forma. Por ejemplo, una 
esfera nos parecería un disco plano, tal, por ejemplo, 
la luna o el sol. ] 

El lugar geométrico de las extremidades de los sec- 
tores que representan las intensidades de un elemento 


. . . . 1 
de superficie en las diferentes direcciones es la indica- 


triz de difusión de esta superficie. En el caso de la ley 
de Lambert es un círculo coincidiendo el origen con 
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la extremidad de un diámetro. Si en lugar de conside- 
rar un elemento de superficie s se toma el área aparen- 
te total S de una superficie difusora, y si se supone 
el brillo uniformemente repartido sobre esta superficie, 
la intensidad en la dirección considerada será 


I= BS 


La intensidad luminosa de un difusor perfecto es» 
pues, proporcional a su superficie aparente. Si se trata 
de un globo esférico, su intensidad es la misma en todas 
direcciones; esto es evidente a priori. Si se trata de un 
globo achatado según la horizontal, la intensidad lu- 
minosa vertical es más grande que la intensidad lumi- 
nosa horizontal. Por el contrario, si el globo está alar- 
gado, la intensidad luminosa horizontal será mayor que 
la intensidad luminosa vertical. En la práctica, el brillo 


ANS 
3 


Forma teórica de la curva fotométrica de un reflector 
difusor de brillo uniforme | 


no. está uniformemente repartido, si bien se procura 
satisfacer esta condición en la medida de lo posible. 
Los puntos del difusor más alejados de la lámpara, 
cuando dicho difusor es demasiado aplanado o dema- 
siado alargado, tienen un brillo menor aunque el juego 
de las difusiones sucesivas en el interior del globo tien- 
dan a atenuar estas diferencias. De aquí se deduce que 
la relación entre la intensidad máxima y la mínima 
debe ser siempre en la práctica inferior a la de las su- 
perficies aparentes correspondientes. Es preciso tener 
en cuenta, por otra parte, la influencia de la montura. 
La regla que acabamos de dar es, no obstante, intere- 
sante de conocer, a fin de poder determinar a priori 
la disposición general de la curva fotométrica de un 
globo cerrado (V. ForomETRÍA). Si se trata de un re- 
flector opaco abierto que responda a las condiciones 
que hemos formulado precedentemente, a saber: que 
ningún rayo luminoso puede salir del aparato sin haber 
sido difundido por una superficie aparente, hay que 


Formas teóricas de las curvas fotométricas * 
de tres tipos,de difusores i 


tomar la proyección del contorno del aparato sobre un 
plano perpendicular a la dirección considerada y la 
intensidad es proporcional a esta superficie aparente, 
Por tanto, dicha intensidad será máxima en la di- 


DIFUSOR 


rección perpendicular al plano de contorno, y nula, 
según este plano. La curva fotométrica es un círculo 
y su origen coincide con el extremo del diámetro per- 
pendicular a la superficie del contorno, o sea paralelo 


Difusores para alumbrado directo 


al eje del aparato. Según lo que acabamos de ver, no 
es posible modificar la curva fotométrica de un difusor 
de brillo uniformemente repartido sino modificando 
su contorno. Todos los reflectores difusores del mismo 
contorno tienen idéntica curva fotométrica, cualquie- 
ra que sea su profundidad. Esta no puede influir más 
que en el rendimiento de los aparatos, según lo que 
hemos visto, es decir, en su brillo, y, por consiguiente, 
sobre los valores absolutos de las intensidades lumino- 
sas, pero no sobre los valores relativos. En resumen, 
suponemos que, si se achata un globo esférico progre- 
sivamente, la superficie aparente vertical disminuirá. 
El sólido fotométrico, que tenía la forma de una esfera, 
se aplana, pues, poco a poco, en sentido vertical y la 
intensidad luminosa máxima se producirá también en 
esta dirección. Si el difusor se redujera a un disco plano, 
el sólido fotométrico sería entonces achatado por su 
centro, de modo a constituir dos esferas en contacto 
tangentes al disco. Si, por el contrario, se alarga el 
difusor en el sentido vertical de manera que adelgaza- 
ra progresivamente, las intensidades verticales dismi- 
nuirían poco a poco, en tanto que las horizontales au- 
mentarían. Si el difusor quedara reducido a una línea 


> 


ga”? ae 

lunoga vertical, el sólido fotométrico vendría cons- 
tituido por un toro cuya sección estaría formada por 
dos circunferencias tangentes a la línea luminosa. El 
sólido fotométrico de los diferentes difusores se apro- 
xima más o menos en las formas extremas que acaba- 
mos de referir. Para calcular la curva fotométrica es 
preciso calcular primeramente el brillo B. El flujo F* 
emitido,por el aparato es igual al producto del flujo F 
emitido por la fuente luminosa, por el rendimiento p 
del aparato (rendimiento que sabemos ya calcular): 

Fa pF 

Si el brillo está uniformemente repartido, la 1 
será también la misma en todos los puntos del difusor, 
e igual a GAIA?" 
S % Pp dl AD «tad 


R== 


siendo S la superficie total del difusor. El 
tendrá por la fórmula $. 
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B== 


DIGACINA — DIGESTOR 


Se calculan después las intensidades luminosas cn 
las diferentes direcciones, multiplicando el brillo así 
obtenido por la superficie aparente; esta última se ob- 
tiene por los procedimientos geométricos corrientes. 

DIGACINA., f. Farm. Líquido que contiene los 
glucósidos de la digital en solución; 1 cm.* contiene 
0003 gr. de substancia activa. 

DIGACOFINA. f. Farm. Es una solución de 
007 gr. de citrato de cafeína en 1 cm.* de digaleno. 

DIGADONINA. f. Farm. Contiene componentes 
de la digital y de la adónide, benzoato de sodio y ca- 
feína, salicilato de sodio y cafeína, y alcanfor. Se em- 
plea como tónico cardíaco. 

DIGAL. m. Etnogr. Una de las denominaciones 
que los antiguos tagalos daban a los negritos. 

DIGALENO. m. Farm. Preparado farmacéuti- 
co consistente en una solución acuosa de digitoxina 
amorfa soluble, con 25 por 100 de glicerina, conte- 
nida en pequeños frascos. Cada centímetro cúbico co- 
rresponde a 03 miligramos de digitoxina amorfa. 

DIGALOID. m. Farm. Preparado que se obtie- 
ne mediante la digitonina soluble; 1 cm.* corresponde 
a 015 gr. de hoja de digital. 

DIGASTER. m. Bot. Género de Miquel y sinó- 
nimo de Pygeum de Gaertner, en la familia de las 
rosáceas. 

DIGASTRINA. Í. Farm. Preparado formado por 
citrato magnésico y pepsina en forma de tabletas. 

DIGATON. m. Farm. 1 cm.? corresponde a 01 gr. 
de hojas de digital valoradas. Se presenta también en 
el comercio en forma de tabletas, en 005 gr. de hoja 
de digital y en ampollas de 141 cm.* 

DIGATROPINA. f. Farm. Dializado de las ho- 
jas frescas de la Digital purpurea. Contiene 0%0002 
gramos de sulfato de atropina por centímetro cúbico. 

* DIGBY (GUILLERMO). B10g. Comerciante y pe- 
riodista inglés, n. en 1849 y m. el 23 de octubre de 
1904. Publicó además: Indian Problems for English 
Consideration; Nepal and India, y Food Prices in 
India. 

* DicBY (KENELM EDUARDO). Biog. Jurisconsulto 
inglés, n. en 1836 y m. el 21 de abril de 1916. 

DicBY (MABEL). Biog. Superiora general de la So- 
ciedad del Sagrado Corazón de Jesús, nacida en Ash- 
ford House (Middlesex) el 7 de abril de 1853 y muerta 
en Ixelles (Bruselas) el 21 de mayo de 1911. Perte- 
necía a la rama protestante de la familia Digby, pero 
ya en 1852 su madre (Ana Morse) y su hermana ma- 
yor se habían convertido al catolicismo en Montpel- 
lier (Francia), donde la familia Digby residió algunos 
años. Mabel fué admitida en 1857 en la Sociedad del 
Sagrado Corazón de Jesús por la fundadora, Magda- 
lena Sofía Barat (canonizada en 1925), y dos años des- 
ica profesaba en el noviciado de Conflans. En 1872 

IGBY pasó de superiora vicaria a Rochampton, 
la casa que la Orden tenía en Inglaterra, y desem- 
peñó dicho cargo por espacio de veintidós años con 
tan gran acierto y actividad, que durante su gobierno 
se fundaron seis casas en Inglaterra y se fundó la pri- 
mera casa de la Orden en Australia. En 1894, a la 
muerte de la superiora general, fué nombrada asistenta 
y a la vez superiora de la casa matriz en París. Al año 
siguiente falleció la nueva superiora general, y DIGBY 
fué elegida para este cargo con el voto unánime de la 
Orden. Una de sus primeras diligencias fué pasar una 
visita a las casas que la Orden tenía en el Canadá, en 
los Estados Unidos y Méjico; pero la gran obra de su 

alato fué la dirección de la retirada de la Socie- 

del 25 a Corazón de Jesús de Francia cuando, 
en virtud de la supresión de las congregaciones reli- 
.giosas en aquel país, fueron cerradas en rápida suce- 
sión 48 casas de la Orden. Aquella gran calamidad 
“no encontró a DicBY completamente desprevenida, 
pues, con su característica perspicacia, pareció haber 
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previsto los acontecimientos mucho antes de que tu- 
viesen lugar. En efecto, por cada casa que se le cerrá 
en Francia abrió la Orden otra en el extranjero, de 
modo que al completarse la obra de destrucción por el 
Gobierno francés, la Sociedad contaba un mayor nú- 
mero de centros que los que poseyera antes del Decre- 
to anticongregacionista. En 1909 DicBY trasladó la 
casa matriz a Ixelles (Brus.las). Su cadáver fué trasla- 
dado a Rochampton, donde había trabajado durante 
tantos años. 

DIGENEA. í. Bol. Género de C. Agardh en las 
algas rodomeláceas polisifonieas de las partes cálidas 
de los océanos Atlántico e Índico. 

DIGERA. f. Bot. Género de Forskal en las plan- 
tas amarantáceas amarantoideas amaranteas ama- 
rantinas, con una sola especie de la India, Ceylán, is- 
las Malayas, Afganistán, Beluchistán, Arabia y África 
Oriental. 

DIGERRO. m. Paleont. (Digerrhum Cope.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los testudinatos, suborden de los pleurodiros, sinóni- 
mo de Pleurosternum Owen y Bell. 

DIGESTANOL. m. Farm. Reconstituyente for- 
mado por coca, quina, simaruba, ruibarbo, pepsina y 
vino de Málaga. 

DIGESTINA. Í. Farm. Enzima o fermento del 
Aspergillus Okuzakii. Es un polvo blanco que disuel- 
ve la gelatina, la albúmina y la fibrina. Se emplea para 
favorecer la digestión. Se encuentra en el comercio 
en forma de polvo y de tabletas de 01 gr. 

DIGESTIVO (Tipo). m. Antrop. Tratándose de 
constitución, Sigaud llama así al que Kretschmer píc- 
nico; en la cara se caracteriza por el desarrollo de la 
parte inferior, el saliente de la mandíbula y de los pó- 
mulos, en total tendiendo a Ja forma de pirámide con 
la base abajo; la nariz pequña y la frente baja, el 
pescuezo corto y gordo, los hombros anchos, el tórax 
muy corto, con ángulo epigástrico obtuso, a la vez 
que aquél es ancho y profundo; predomina el abdomen, 
sobre todo en edad más avanzada; las extremidades 
son cortas, carnosas, redondeadas, llenas y sin relieves 
musculares. Su exageración da el tipo apoplético. 

* DIGESTIVOS. m. Farm. Pastillas digestivas. 
Se llaman también pastillas de Vichy. Trociscos de 
bicarbonato sódico, aromatizados con esencia de menta 
piperita. 

Polvos digestivos. Están formados por bicarbonato 
sódico o por una mezcla de 10 partes de sulfato potá- 
sico, 5 gr. de rizoma de ruibarbo en polvo y 2 de clo- 
ruro amónico. 

Pomada digestiva. Es ungiento de trementina 
compuesto. 

Sal digestiva. Se llama también sal digestiva de 
Silvio: Antiguo nombre del cloruro potásico. Actual- 
mente se aplica en general al bicarbonato sódico como 
digestivo. ' 

Vino digestivo. Es vino de pepsina. 

DIGESTOMAL. m. Farm. Extracto de coca, 
quina, simaruba, condurango y ruibarbo en vino de 
Málaga, con adición de pepsina. Se emplea como re- 
constituyente. j 

Tabletas de digestomal. Cada una contiene 025 gr. 
de fermento del páncreas, 0415 de materias aromáticas 
amargas, 01 de fósforo y sales nutritivas que contienen 
litio. 

* DIGESTOR. m. Quím. y Farm. Se da el nom- 
bre de digestor a toda vasija en la cual se someten a 
la acción del calor líquidos solos o, más comúnmente, 
líquidos y materias sólidas, tanto si la calefacción se 
efectúa a fuego directo, como si se logra por medio del 
vapor a presión que pasa a través del líquido o por 
medio de un serpentín o de un baño de vapor. Los di- 
gestores se emplean, principalmente, en la gran indus- 
tria para la cocción a presión y por esto se construyen 
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de hierro forjado, se ensayan para que puedan resis- 
tirla y van provistos de los aparatos accesorios conve- 

-nientes. El digestor empleado en Farmacia suele ser 
un simple baño de vapor y tiene por objeto calentar 
largo tiempo, con vapor a la presión ordinaria, a una 
temperatura que no pase de la de ebullición del agua, 
y a menudo sin llegar a ésta. ) 

DIGGLE (JUAN GUILLERMO). Biog. Prelado y teó- 
logo inglés, n. en Strawberry Hill (Pendleton) el 2 de 
marzo de 1847 y m. el 24 de marzo de 1920. Estudió 
en Mánchester (escuela elemental), Oxford (Colegio 
Merton), donde fué ayudante repetidor de Matemá- 
ticas; cursó, además, Derecho e Historia, licenció- 
se en Letras v doctoróse en Teología; fué lecturer 
del Merton y del Corpus Christi. Ordenado en 1871, 
fué vicario y párroco de diversas localidades (1871- 
1897), canónigo honorario de Liverpool, deán rural 
de Childwall, presidente del Consejo pedagógico de 
Liverpool, predicador de la Universidad de Oxford, 
canónigo de Carlisle, arcediano de Westmorland, exa- 
minador sinodal, arcediano, rector, deán rural de Bir- 
mingham, examinador de la diócesis de Worcester y 
últimamente obispo de Carlisle. Dejó las obras: God- 
liness and Manliness; True Religion; Bishop Fraser s 
University and Parochial Sermons; Bishop PFraser's 
Lancashire Life; Rainbows; Religious Doubt; Short 
Studies in Holiness; Quiet Hours with the Ordinal; 
Home Life; The Ministry of the Word and Sacrements; 
The Foundations of Duty, y Death and the After-Life. 

* DIGHTON. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Massachusetts, condado de Bristol, 
cuenta 2,574 h. según el censo de 1920. 

DI GIACOMO (Jame). Biog. Abogado y publi- 
cista italiano, n. el 23 de noviembre de 1885. Fué direc- 
tor de las revistas Picenum y 1l Pensiero Italiano, y 
actualmente es codirzctor del Lavoro Fascista. Colabora 
en varios periódicos y revistas, y se le debe: Vivendo, 
novela (Turín, 1906); Le awwsnture di Alberto Sili (San= 
ta María Capua Vetere, 1908); Leltere belle (Cagli, 1908); 
La barca di Caronte, novela (1909); Opere ed ardimenti 
dí soldati del genio (Palermo, 1919); 1 fasci di combal- 
timento (1921); L'organizzazione sindacale dei lavorato- 
ri intelletiuali (Milán, 1922); Sindacalismo nazionale 
(Roma, 1923); Sindacalismo fascista e lavoratori intellet- 
tuali (1923); 1 Sindacati Intellettuali (1928), etc. 

Dri Giacomo (SALVADOR). Biog. V. GIACOMO (SAL- 
VADOR DI), en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

DIGIBAÍNA DEGLAUDE. Farm. Es una 
solución de 01 miligramo de digitoxina y 0'2 de es- 
trofantina con 1 gr. de glicerina. 

DIGICLARINA. f. Farm. Contiene todas las 
substancias terapéuticamente activas de las hojas de 
digital en forma inalterada, sin contener saponinas ni 
materias inactivas; 1 cm.* corresponde a 0% gr. de 
hojas de digital valoradas. Se emplea en las enferme- 
dades del corazón. En el comercio se encuentra en am- 
pollas y en tabletas, 

DIGIFOLINA. f. Farm. Preparado obtenido de 
las hojas de digital que parece representar en toda su 
actividad el complejo digitálico inicial tal como se 
encuentra en la planta, pero desposeído de las materias 
inútiles o irritantes, como las sales potásicas, la Juteo- 
lina, la clorofila, etc. Se le atribuye constancia en la 
acción, dosado riguroso y perfecta tolerancia. Es so- 
luble en agua y puede administrarse por vía gástrica, 
subcutánea e intravenosa, Corresponde, peso por peso, 
a las hojas de digital valoradas. 

DIGIFUSINA. f. Farm. Es una tintura acuosa, 
valorada, de digital. > | 

DIGIHIDROL. m. Farm. Contiene todos los 
glucósidos de la digital en la forma natural. Se emplea 
en Veterinaria. 

DIGIMORVAL. m. Farm. Tabletas de digital, 
morfina y valeriana, que se hallan en' el comercio en 
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tres suertes. El número Í contiene, por tableta, 005 gr. 
de hojas de digital valoradas en polvo, 0'005 de clor- 
hidrato de morfina y 01 de valerianato de mentol. 
El número II, 0415 de hojas de digital, 0'01 de clorhi- 
drato de morfina y 01 de valerianato de mentol. El 
número YT contiene digimorval 1 con 0 gr. de teo- 
bromina. Se emplea como cardiotónico. 

DIGINORMO. m. Farm. Antes se llamaba normal- 
digital. Es un preparado purificado de digital en forma 
de gotas, tabletas y ampollas. Se emplea en enferme- 
dades del corazón. 

DI GIOVANNI (Luis). Biog. Pintor italiano, 
n. en Palermo el 19 de enero de 1856. Hizo sus estudios 
bajo la dirección de su padre y con Dommgo Morelli, 
Es caballero de la Corona de Italia y profesor de Dibujo 
y colorido en el Instituto de Bellas Artes de Palermo. 
Figuran entre sus principales obras: Celos; Preparali- 
vos de Carnaval; Capilla del Crucifijo; ¡Ojalá no la 
hubiese leído!; El hallazgo del cadáver de Pedro Micca, etc. 

DIGIPÁN. m. Farm. Contiene los glucósidos acti- 
vos de la digital en estado de pureza; 1 cm.* (XXIV 
gotas) corresponde a 015 gr. de hoja de digital. Una 
tableta equivale a 0%5 cm.* de digipán y a 0'075 gr. 
de hoja de digital. 

DIGIPURATUM. m. Farm. Preparado farma- 
céutico valorado de hojas de digital, que contiene, al 
parecer, todos los principios activos de las mismas en 
estado de casi absoluta pureza. Se presenta en forma 
de polvo, cuya actividad equivale a la de las hojas; en 
tabletas, cada una de las cuales corresponde a 0€10 gr. 
de hojas de digital en polvo, y en ampollas de 1 cm.* de 
cabida, cuyo contenido tiene el mismo valor que las 
tabletas. Los principios activos del preparado son 
insolubles en agua fría y en los ácidos y muy solubles 
en los álcalis diluídos. La solución al 10 por 100 de 
digipuratum actúa del mismo modo que la tintura y 
el extracto flúido de digital. 

DIGIREIDO. m. Zool. (Digyreidum Letourneux, 
1882.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los hidróbidos, género Bithinia Gray (1821), 
sinónimo de Gabbía Tryon (1865). 

DIGIRENAN. f. Farm. Contiene digitaliratum 
y suprarrenina. Se emplea como cardiotónico. 

DIGIROLOMA. f. Bot. El género Digyroloma 
de Turczaninow en las plantas acantáceas, y según 
el autor higrofileas, comprende una sola especie de 
Madrás. 

DIGISCILINA (PÍLDORAS DE). f. pl. Farm. Con- 
tienen, cada una, 0025 gr, de hojas de digital en polvo 
y 0075 de bulbo de escilina en polvo. Se emplea como . 
cardíaco. En el comercio se hallan también con quinina 
o con quinina y atropina, 

DIGISOLVINA. f. Farm, P. estable de 
digital, cuya acción fisiológica corresponde a 015 gr. 
de hoja de digital. ¿ 

DIGISTROFÁN. m. Farm. Preparado de digital 
y estrofanto, que se obtiene por evaporación en el vacío 
de un extracto flúido obtenido con 100 partes de hojas 
de digital y 50 de semillas de estrofanto, añadiendo al 
residuo una cantidad de azúcar de leche suficiente para 
que 050 gr. del preparado equivalgan a 0'16 de digi- 
tal y 005 de estrofanto. En el comercio se encuentra 
en tabletas de 0'50 gr. no 

—DIGITADO PINADO. adj. Bot. Se dice de 
la hoja en que de la extremidad del pecíolo primario 
nácen varios con folíolas pinadas, como en la mimosa 
sensitiva. p e : 

* DIGITAL.f. Farm. Hoja de digital, digital - 
rea, dedalera. Esla hoja de la Digitalis. de Ao A 
Está incluída en la Farmacopea Oficial E 
edición, 1930), que la describe detenid 
niendo el modo de valorar su actividad. 
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digital son aovadooblongas o aovadolanceoladas, algo 
romas en el ápice, atenuadas en la base en un pecíolo, 
siempre más corto que el limbo, alado y de sección 
triangular, acanalado y purpurescente; de 10 a 15 cm. 
de largo y de 3 a 5 de ancho. El limbo es grueso y fes- 
tonadodentado en los bordes; la cara superior es verde, 
algo vellosa y con la nerviación asurcada, y la inferior 
rr más pálida y con los nervios salientes y 
lanquecinos. Los nervios secundarios forman con el 
principal un ángulo de menos de 45; se ramifican y 
anastomosan formando una red espesa, de aspecto ve- 
siculoso en la cara inferior. Las hojas de digital tienen 
olor peculiar y sabor amargo, acre, característico. Exa- 
minando con el microscopio el corte transversal de las 
hojas de digital, se observa la siguiente estructura: 
la epidermis superior está formada por células poligo- 
nales y apenas tiene estomas; en cambio, la inferior 
está formada por células de contorno ondulado, y hay 
en ella muchos estomas típicos con tres o cuatro cé- 
lulas secundarias. Las dos caras llevan pelos ordina- 
rios y glandulosos; los pelos ordinarios son cónicos y 
constan de tres a cinco células; los glandulosos son 
unos cortos y formados por un pedicelo de dos células 
superpuestas y una glándula unicelular o dividida en 
dos cavidades por un tabique vertical (estos pelos son 
especialmente característicos) y otros largos, formados 
por una glándula monocelular sostenida por un pedi- 
celo de muchas células en forma de una sola serie. 
El mesofilo es heterogéneo, asimétrico, y carece de 
cristales, lo mismo que los pelos. El nervio medio es 
biconvexo y su parte central consta de uno a tres 
grupos leñosos arqueados, rodeados por un líber y 
un periciclo de elementos celulares. 
E) polvo de la hoja de digital es de color verde, más 
o menos intenso, mate. Examinado con el microscopio, 
en agua glicerinada, o mejor aún en solución concen- 
trada de hidrato de cloral, se observan en él principal- 
mente fragmentos de mesofila, muy divididos, pelos 
enteros o rotos, de las formas antes indicadas, y restos 
de la epidermis sinuosa ondeada de la cara inferior 
con estomas acompañantes; no deben encontrarse pelos 
diferentes de los descritos, células pétreas ni cristales 
de oxalato cálcico. 
- Pueden ensayarse las hojas de digital agitando, du- 
rante algunos minutos, 10 gr. de infusión de las mismas 
al 10 por 100 con 10 cm.* de cloroformo. Se añaden 
5 cm. de éter y 5 de alcohol, se deja la mezgla en 
reposo, se separa la capa etéreoclorofórmica, se filtra 
y se evapora el líquido filtrado. Luego se disuelve el 
residuo en 3 cm.3 de ácido acético, se añade 1 gota de 
solución diluída de cloruro férrico (1:20), se vierte todo 
en un tubo de ensayo estrecho y, mediante una pipeta, 
se deposita en el fondo del tubo una capa de ácido sul- 
fúrico concentrado: en la zona de contacto de los dos 
líquidos aparecerá una coloración rojopardusca, y en- 
cima de ésta otra verdeazulada. 
: La hoja de digital debe recolectarse de plantas en el 
do año de su vida, antes de la florescencia, pero 
ximo a ella. Debe desecarse en la obscuridad, entre 
y 60”, y renovarse anualmente. Se ha de conservar 
en bocales de vidrio, bien cerrados, en presencia de cal 
viva, rdados de la luz, en sitio sano y fresco. 
El polvo de digital debe obtenerse de la totalidad de la 
hoja, sin dejar residuo, y debe contener de 3 a 8 pes 
400 de humedad. Se repone en frascos pequeños, dis- 
puestos como los bocales en que se conserva la hoja, 
cuidando de renovarlo lo menos cada año, lo mismo 
que la hoja. 
E valorar la actividad de la hoja de digital es 
_Neces rio utilizar como término de comparación la 
muestra de polvo de la misma que se prepara, como 
l internacional, bajo los auspicios del Co- 
e Higiene de la Sociedad de las Naciones, y 
e pone a la disposición de los diversos países. 
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En presencia de este producto puede España tener 
su Standard (tipo) nacional, para lo cual se mezclará 
el polvo de las hojas de 10 plantas, procedentes de 
diversas provincias, desecadas a una temperatura 
que oscila entre 55 y 60, Se valora por el procedimien- 
to que se describe a continuación, considerándolo como 
útil siempre que su actividad sea igual a la del mo- 
delo, permitiéndose uná diferencia de un 10 por 100 
en más o en menos. Se preparará una infusión al 5 por 
1,000, para lo cual se pone 1 gr. de polvo de hojas de 
digital en 200 cm.2 de agua caliente y se le somete 
durante quince minutos a la temperatura de 90?, en 
baño de maría. Después se deja enfriar y se filtra a 
través de papel o de lienzo fino. Se añaden a este lí- 
quido 1'8 gr. de cloruro sódico para hacerlo isotóni- 
co. Como animal de ensayo seutiliza el gato, macho 
o hembra (con la condición, en caso de ser hembra, 
de que no esté lactando), cuyo peso oscile entre 2 y 
3 kg. Sujeto el animal, en una mesa de contención, 
se le anestesia con éter purísimo. Practicada la tra- 
queotomía, se le introduce por la tráquea una cánula 
en comunicación con un aparato de respiración arti- 
ficial que permita la entrada de aire y éter, mante- 
niendo la anestesia superficial (no profunda) todo: el 
tiempo que dure el experimento. Se pone la infusión 
de digital en una bureta graduada, y por una cánula, 
que se coloca en una de las venas femorales, se hace 
la inyección con una velocidad constante, aproxima- 
damente, de 1 cm.3 por minuto. La duración del ex- 
perimento será alrededor de cuarenta minutos con un 
mínimo de treinta y un máximo de cincuenta y cin- 
co. Se determina la dosis necesaria para producir la 
parada del corazón. Ésta se comprueba por la pal- 
pación del tórax, en gran número de casos por la 
aparición de convulsiones, etc.; mas, para tener cer- 
teza absoluta de que el corazón se ha parado, se com» 
probará de visu abriendo el tórax. El experimento debe 
repetirse en varios animales, lo menos cinco, hasta 
que la diferencia media en tanto por ciento entre el 
valor de una determinación y el valor medio de la 
totalidad de las valoraciones realizadas sea inferior 


a 6,67 Vas —1, representando m2 el número de gatos 
empleados. No se tendrán en cuenta aquellos experi- 
mentos en los que, por defecto de técnica o enferme- 
dad del animal, se obtengan cifras extraordinaria- 
mente divergentes de la media general. El cálculo se 
hace determinando la media de los centímetros cú- 


bicos de infusión necesarios para producir la muerte 


por kilogramo de animal. Para obtener en miligra- 
mos la dosis mortal de polvo de hoja de digital, que 
se valora, por cada kilogramo de peso, basta multi- 
plicar el número de centímetros cúbicos gastados por 5. 
Para saber el número de unidades internacionales 
que contiene 1 gr. de la muestra en polvo de hoja 
de digital que se ensaya se dividirá 200 por los cen- 
tímetros cúbicos empleados para matar 1 kg. de ani- 
mal. Para la valoración de la tintura se diluirá ésta 
en veite veces su peso de una solución fisiológica de 
cloruro sódico y se procede de la misma manera que 
con la infusión. Las unidades obtenidas se referirán 
siempre a 10 cm.? de la misma. er 

* DicrraL. Terap. La administración de la digital 
se ha modificado modernamente con nuevos prepa- 
rados. Stransky recomienda los que se dan por vía 
subcutánea (fíxolut) en ampollas soldadas a la lám- 

ra. Contienen una solución estéril de diginorgina 
o totalidad de glucósidos de la planta sin los compues- 
tos inertes. Trepte y Weiss aconsejan la vía rectal 
cuando hay intolerancia gástrica o estasis 
hepática o insuficiencia cardíaca. Con el nombre de 
digitocrinas prefiere Strauss las mezclas inyectables 
de digitartrato con salicilato de sodio y cafeína o con 
nitrato de estricnina. Kohler aconseja las mezclas 
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con escilareno y estrofantina (escilocrina o estrofo- | ser sólo imaginaria, no pudiéndose averiguar en qué 


crina). Estos preparados se reservan para los casos 
graves (colapsos) o para el tratamiento digitálico 
preventivo antes de las operaciones. Con igual fin 
se destinan aquéllos al tratamiento postoperatorio. 
Mansfeld y Zorn preconizan el verodígeno que carece 
de efectos secundarios a dosis en que la provoca ya 
la infusión de digital. Además; aquel preparado actúa 
no sólo sobre la sístole, como los demás preparados 
digitálicos, sino también sobre la diástole. Se emplea 
en supositorios de 00004 a 00008 gr. hasta cuatro ve- 
ces al día, 

Schneider recomienda la administración simultá- 
nea de sales cálcicas para reforzar y estabilizar la ac- 
ción de la digital. Hatcher ha comprobado la realidad 
de la acción emética de esta substancia, que relaciona 
con sus efectos cardíacos. Estos se transmiten por 
elementos del simpático y del neumogástrico hasta el 
centro vomitivo. Stoss preconiza una mezcla de glu- 
cósidos (pandigal) que, a la dosis de 00015 gr. al día, 
ejercen la misma acción que 010 gr. de hojas de digi- 
tal. Brucke aconseja los supositorios de digital o de 
gitapurina. La xantopsia observada como síntoma 
de intoxicación no aparece jamás con el verodígeno. 
En el macerado de digital se han descubierto glucósi- 
dos y geninas, fijándose los primeros en el miocardio 
y ejerciendo una acción irreversible de la que no par- 
ticipan las últimas. Levy y Cahen afirman la existen- 
cia de saponinas y sales inorgánicas en la digitoxina 
que modifican sus efectos. La penetración de los ¡ones 
de las sales inorgánicas retarda la absorción de la digi- 
toxina. En cambio, la saponina excita la actividad ce- 
lular y contribuye a fijar la digitoxina. El digipu- 
ralum es un preparado de digital que está exento de 
las substancias que retardan o disminuyen su acción. 
Es también poco tóxico y su acción es más intensa 
sobre el número y amplitud de las pulsaciones. Se 
administra en tabletas, ampollas inyectables o supo- 
sitorios, variando las dosis según las necesidades del 
caso. 

* DicITAL GOLAZ. Farm. V. DIALIZADOS. 

DIGITALIFORME., adj. Bot. Se dice de la coro- 
la gamopétala con limbo zigomorfo, pero no labiado 
ni personado, como en la dedalera, 

DIGITALIOL. m. Farm. Se llama también di- 
gitaljol. Es un extracto valorado de hojas de digital, 
triturado con aceite, en cápsulas. 

- DIGITALISATUM. m. Farm. Extracto flúi- 
do, dializado y valorado, de hojas de digital, que con- 
tiene, al parecer, todos los principios activos de las 
mismas, 

DIGITALIS-DISPERT. m. Farm. Preparado 
de digital, obtenido en frío por el método de Krause; 
contiene todos los glucósidos de la digital, incluyendo 
los termolábiles. Se presenta en forma de polvo par- 
dusco, soluble en agua y de ligero sabor amargo. 

DIGITALÓN. m. Farm. Preparado que parece 
ser una solución alcohólica aséptica, estable, de todos 
los principios de la digital, de acción fisiológica cons- 
tante. Se emplea por vía subcutánea. 

DIGITALONA. f. Farm. Extracto flúido, no 
dializado, de hojas de digital conservadas esterilizadas, 
valorado, exento de alcohol y adicionado de 06 por 
100 de alcohol para favorecer su conservación. Según 
Focke, su estabilidad es sólo limitada. Se usa como 
cardiotónico. 

DIGITÁN. m. Farm. Extracto flúido, dializado, 
de hojas frescas de digital, que contiene, al parecer, 
todos los principios activos de las mismas, desposeí- 
do de las substancias inertes que las acompañan. 

DIGITANA. f. Farm. Con el nombre de Digita- 
na digitifolia fué recomendado como medio para favo- 
recer la secreción de la leche (galattoforo) una planta 
que se suponía existir en Méjico. Estd planta resultó 


consistía el preparado. 

DIGITARIA. m. Zool. y Paleont. (Digitaria S. 
Wood, 1853.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, subor- 
den de los submitiláceos, familia de los astártidos, si- 
nónimo de Woodía Desbayes (1860). 

DIGITEÍNA. f. Farm. Tabletas, cada una de las 
cuales contiene 005 gr. de hoja de digital y 05 de 
teobromina sódica y salicilato sódico. 

DIGITEOSÁN. m. Farm. Grageas que contie- 
nen, cada una, 025 gr. de salicilato de sodio y de teo- 
bromina y 0'025 gr. de hojas de digital valoradas. 
Se emplea en enfermedades del corazón. 

* DIGITÍGRADAS. f. pl. Zool. En las fieras 
de la familia de las mustélidas y tribu de las muste- 
linas se distinguen como tales los géneros Mustela y 
Putorius, mientras que Galictis es plantigrado y Gulo 
subplantigrado, 

DIGITIL. m. Farm. Extracto de hojas de digi- 
tal, con 055 por 100 de principios activos, obtenido, 
según Kantiriwics, empleando vapor de agua de alta 
tensión, Focke opina que este modo de preparar el ex- 
tracto resulta perjudicial para su acción fisiológica. El 
digitil contiene, además, valeriana y menta, 

DIGITILO. m. Farm. Extracto flúido de las 
hojas de digital, que contienen, al parecer, todos los 
principios activos de éstas. Según se dice, este pre- 
parado es unas diez veces más concentrado que la in- 
fusión de hojas de digital. 

DIGITITRINA. f. Farm. Solución que contiene 
todos los glucósidos de la digital. 

DIGITOTAL. m. Farm. Contiene, al parecer, 
todos los glucósidos de la digital, sin saponinas. Se 
encuentra en el comercic en forma de polvo, mezcla- 
do con azúcar de leche y también en solución alcohó- 
lica o en ampollas en solución fisiológica de sal co- 
mún. Se usa como tónico cardíaco. 

* DIGITOXINA, f. Quím. y Farm. Digitoxina 
amorfa soluble. Nombre dado por Cloetta a un isó- 
mero, obtenido por un procedimiento no publicado, 
de la digitoxina cristalizada. Parece que se encuentra 
en pequeñas cantidades, junto con la cristalizada, 
en las hojas de digital, siendo soluble en agua glice- 
rinada y pudiéndose emplear por vía subcutánea sin 
producir irritación, mientras que el preparado cris- 
talizable produce irritación local. Se presenta en el 
comercio en solución con el nombre de digaleno (V.). 

Según la Farmacopea Oficial Española (8.3 ed., 1930), 
la digitoxina no debe perder o sensiblemente, 
por desecación a 100*, e incine no ha de dejar re- 
siduo apreciable. Es muy tóxica. 

DIGITOXINOL. m. Farm. Solución de digi- 
toxina en alcohol en la proporción de 1: 10000. Se 
emplea en afecciones del corazón. 

DIGITOZIMA. f. Farm. Tabletas de levadura 
con digital; una tableta corresponde a 0 gr. de hoja 
de digital. 

DIGITRITRAT. m. Farm. 'Preparado obteni- 
do por extracción de las hojas de digital con alcohol 
absoluto. Contiene, al parecer, todos los glucósidos 
de la digital. Es de color pardo verdoso y de sabor 
amargo. En el comercio se encuentra en frascos de 
15 y de 500 gr. y también en ampollas de 1,5 cm.* 

DIGITURA. f. Farm. Extracto de hojas de digi- 
tal, desposeído de substancias inertes y muy activo. 
X gotas o una tableta corresponden a 005 gr. de hoja 
de digital valorada. , 

DIGLICOLDISALICÍLICO (ÁcinO). Farm. 
O(CH, .COO . C,¿H, . COOH),. Se presenta en lamini- 
llas cristalinas, brillantes, inodoras, de sabor acídulo 
suave, que funden de 162 a 170”. Parece que es mejor 
soportado que el ácido acetilsalicílico, cuya acción fisio- 
lógica posee. Cd dr. 
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DIGLIFOMORFA. f. Enlom. (Diglyphomorpha 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los eulofinos. 

Se conoce una sola especie, D. maculipennis Ashm,, 
de América. 

DIGLIFOSA. f. Bot. El género Diglyphosa de 
Blume, en las plantas orquidáceas monandras cola- 
bieas, comprende una sola especie de Java. 

DIGLOCHIS. m. Zool. y Paleont. (Diglochis Ger- 
vais, Cirvulus Blainv.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los ungulados, sub- 
orden de los artiodáctilos, familia de los cervicornios, 
subfamilia de los cervulinos. 

DIGLOQUIS. f. Entom. (Diglochis Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los teromalinos. Se ha formado para una 
sola especie, D. omnivora Walk.; se halla en el N. y 
centro de Europa. 

DIGLOSOFILO. m. Bot. El género Diglosso- 
phyllum H. Wendl. es sinónimo de Serenaea de Hoo- 
ker, en la familia de las palmeras. 

DIGLOSSUS. m. Bo!. Género de Cassini e in- 
cluído hoy en Tagetes de Linneo. : 

DIGNANO. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Macerata, círc. de Camerino, mun. de Serravalle di 
Chienti; 350 h. 

* DIGNANO. Geog. Esta población de Italia, en la 
margen E. del Tagliamento y al O. de Udine, fué du- 
rante la guerra de 1914-1918 una cabeza de puente, 
cuya pérdida obligó a los italianos a evacuar la línea 
del Tagliamento (6 de noviembre de 1917). 

* DIGNANO D'IsTRIA. Geog. Esta población, antes 
de Austria, pertenece hoy a Italia, prov. de Pola, en 
la Venecia Julia. En ella pueden citarse la Catedral, 

construcción moderna de tres grandes naves, que po- 
see una Cena de Contarini, un retablo del bzato León 
Bembo, con su efigie y cuatro escenas de su vida, sobre 
fondo de oro, hermosa obra veneciana de 1321; otro 
retablo con las mismas escenas de fines del siglo XV 
y notables ornamentos sagrados del siglo XVI, pero 
a la tradición atribuye al beato Lorenzo Giustiniani. 
itaremos también la iglesia de la Virgen del Carmen, 
con fachada de piedra de Istria y rosetón central, 
de 1674; el bello Palacio Municipal moderno (1910) 
según proyecto de Borri, en estilo góticoveneciano, 
que a sala del consejo contiene una colección de 
pinturas en gran parte de escuela veneciana, un her- 
moso retrato al estilo de Longhi, una figura alegó- 
rica de escuela veneciana del siglo XVIII, el busto en 
mármol de Vitelio, etc.; el Palacio Bradamante, del 
siglo xvii; el Castelletto, edificio de estilo gótico-ve- 
neciano en piedra (siglo xv), con ventanales dobles, 
actualmente sede del Banco de Italia; las escuelas 
municipales, que poseen un interesante lapidario con 
fragmentos arquitectónicos y esculturales, entre los 
e destacan los procedentes de la derruída iglesia 
San Miguel de Bagnole (siglo 1X), etc. Las mujeres 
que habitan esta población son notables por su belle- 
za y su indumentaria típica, parecida a la de las arle- 
sianas provenzales. Son también características las 
costumbres nupciales, las procesiones, las danzas y el 
dialecto. Abundan en sus alrededores las huellas de la 
dominación romana, hallándose con frecuencia ins- 
cripciones que recuerdan los nombres de colonos la- 
tinos. Abundan los pozos naturales y las cavidades 
verticales en las que se recoge el agua, con lo que se 
remedia en parte la penuria de este elemento. 
-—DIGNATHE. m. Bo!. Género de Lindley en las 
plantas orquidáceas monandras oncidieas aspasinas, 
con dos Jrs cra longitudinales junto a la colum- 
y, por tanto, margen decurrente, flores aisladas, 
dosas, planta pequeña con tubérculos aéreos en- 


| 


1s las vainas. Única especie, D. pygmaca, de Méjico. 


cada uno en una hoja coriácea y muy amonto- 
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* DIGNE. Geog. Esta ciudad francesa, cap. del 
dep. de los Bajos Alpes, según el censo de 1926 cuenta 
4,371 h. (7,456 con el municipio). Su antigua Cate- 
dral o basílica de Nuestra Señora del Bourg es una de 
las más majestuosas iglesias románicas de Provenza, 
de fines del siglo x11. En su fachada se abre un her- 
moso rósetón y a los lados del portal se ven dos leo- 
nes sobre los que se alzaban antiguamente los pila- 
res que sostenían un pórtico de estilo lombardo. El 
interior es de 50'50 m. de long., por 8'50 de ancho 
y 17 de alto, y en él pueden verse restos de pinturas 
de los siglos XV y XVI con representaciones del Im- 
fierno y un altar merovingio. La catedral de San Jeró- 
nimo fué construída de 1490 a 1500 y restaurada en 
1846, habiéndosele añadido la fachada en estilo del 
siglo XIII. A su der. se alza una torre cuadrada 
rematada por un campanario en hierro forjado, del 
siglo xvI1. La fachada se halla precedida de una esca- 
lera monumental, y en el tímpano de su portal gótico 
aparece representado Jesucristo y los Símbolos de los 


Evangelistas. Cabe citar en el interior la estatua de 


San Vicente de Paúl, por Daumas (1869); la tumba 
de monseñor Antonio de Boulogne, con hermosa es- 
tatua yacente y un rico altar mayor moderno de estilo 
del siglo x1t11. Entre los monumentos que adornan sus 
calles y plazas citaremos el busto de Soustre, en el 
Jardín público; la estatua en bronce de Gassendi, por 
Ramus (1851) y una gran fuente de 1829, de estilo dó- 
rico. En el Museo, instalado en el antiguo hospicio, 
fundado en 1889 por el acuarelista Pablo Martín 
y el ingeniero Daigne, figuran, además de colecciones 
de fósiles, monedas y medallas y de Historia natural, 
varias obras pictóricas importantes, entre las que las 
hay firmadas por Brun, Boze, E. Martin, T. Decanis, 
Gagliardini, A. Moutte, Ziem, C. Landelle, Stenge- 
lin, Saint, Germier, H. Nazon, Nozal, A. Dawant, 
H. Danger, Bennetteau, Botinelly, de Mertens, Pa- 
blo Martin, Enrique Jaubert, Melchor Jaubert, Biard, 
Guindon, Gondard, L. Gautier, Amy, Verlet, D. L. 
Faugie, Francisco Porbus, Mariaud, S. Martin, Bru- 
chat, Béringier, Torrentz, J. Baudin, D'Apvril, A. 
Reynier, T. Mayan, P. Bertraud, A. Laurens, etc. 
DIGNE es sede de una diócesis cuyo territorio com- 
prende todo el departamento en que está enclavada 
la ciudad y que es sufragánea de Aix. Por el Concor- 
dato de 1801 incluyó los dos departamentos de los 
Altos y Bajos Alpes, además de las primitivas dió- 
cesis de DicNz, Gap, Sisteron, Senez, la archidióc. de 
Embrun, gran parte de las dióc. de Glandéves y Riezo 
y 14 parroquias de la archichióc. de Dix y dióc. de 
Apt. En 1822 Gap se constituyó en sede aparte inclu- 
yendo el dep. de los Altos Alpes, quedándose la dió- 
cesis que nos ocupa con el territ. de las sedes de DIGNE, 
Senez, Sisteron, Riez y Glandéves. La primitiva dióc. de 
DIGNE fué evangelizada por los santos Domnino y Vi- 
cente, que llegaron procedentes del África en la segunda 
mitad del siglo 1Y con san Marcelino, apóstol de Em- 
brun. El primer obispo conocido es Pentadio, que en el 
año 506 asistió al Concilio de Agde. Entre los prelados 
sobresalen: Elzear de Villeneuve, autor del célebre ju- 
ramento de los judíos, que ocupó la sede entre los años 
1334 y 1341; Pedro III de Verceil, que asistió en repre- 
sentación del clero y del condado de Provenza al Con- 
cilio de Basilea; Guillermo V de Stouteville (1439-55), 
relacionado con la historia de la Pragmática Sanción y 
que fué más tarde arzobispo de Ruán; Antonio TT He- 
rouet, traductor de Platón y poeta; Sibour, arzobispo 
de París; Miollis y otros. Del primer obispo de la dió- 
cesis de Senez se sabe que asistió al Concilio de Agde. 
Probablemente Senez se contituyó como sede hacia el 
año 438. El obispo Juan IV Soanen, célebre por la 
oposición que hizo a la bula Unigenitus, ocupó el cargo 
entre 1696 y 1727, año en que presentó la dimisión. En 
la dióc. de Glandéves se conoce como a primer obispo 
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a Claudio (541); aunque el origen de la sede se cree 
remonta al año 439. Se distinguieron Sinforiano Bul- 
lioud (1508-20), embajador de Francisco I a Julio II; 
Francisco Faure, gran orador que fué obispo de Amiens, 
y, Belloy, que ocupó la sede de 1752 a 1755 y que mu- 
rió, centenario, siendo arzobispo de París. El primer 
obispo de la dióc. de Sisteron es el llamado Juan, 
anterior al siglo v1. Debido a la poca cordialidad con 
que el Cabildo de Sisteron recibió al obispo Gerard, 
los obispos se establecieron en Forcalquier desde 1061 
hasta 1169 y durante la Revolución la iglesia de Forcal- 
quier llevó el título de Catedral. El jesuíta Laffittau, 
agente del cardenal Dubois, ocupó la sede de 1719 a 
1764 y se distinguió, además, como historiador. La 
dióc. de Riez fué evangelizada, según la tradición, por 
san Eusebio, compañero de san Lázaro, en el siglo 1. 
A principios del siglo y se tienen noticias de san Prós- 
pero de Reggio, en la Emilia, que quizá fué obispo. El 
primer prelado del cual existen noticias ciertas es 
san Máximo, que sucedió a san Honorato como abad 
de Lérins y que en el año 439 celebró un Concilio en 
Riez, en que se trató de modificar la situación deplo- 
rable de la fglesia en la Galia del Sur. Su sucesor, san 
Fausto, fué también abad de Lérins y se distinguió por 
sus escritos contra los predestinacionistas; Roberto 
Ceneau (1530-32), célebre orador sagrado, que fué 
nombrado posteriormente obispo de Avranches, y Gui 
Bentivoglio, que desempeñó importante papel en tiem- 
pos de Luis XIII, defendiendo los intereses de Fran- 
cia ante el Papa. Según las estadísticas de 1922, la 
dióc. de DIGNE comprende 292 parroquias, de las cua- 
les 94 carecen de sacerdote residente, y 12 conventos. 

* DIGNIDAD. Der. ecles. (T. XVIII, 1.2 parte, 
pag. 1118). Con arreglo al Código del Derecho canónico 
(que recoge la doctrina anterior a él) la erección de 
dignidades corresponde a la Santa Sede (canon 393), 
pero la restauración de las suprimidas puede hacerse 
por el obispo con el consentimiento del cabildo. Tam- 
bién está reservada a la Santa Sede la colación de las 
dignidades de catedral y colegiata, debiendo exigirse 
en el que haya de ser nombrado, al menos para la pri- 
mera dignidad del cabildo, el grado de doctor en Teolo- 
gía o Derecho canónico; estando prohibida la opción, 
aunque provenga de privilegio apostólico (canon 396; 
V. CANÓNIGO y CABILDO, en este APÉNDICE, en cuyos 
artículos se indican los deberes y derechos de las digni- 
dades como miembros del cabildo). 

En España existen en las sufragáneas las dignidades 
de deán (primera silla post pontificalem y presidente 
del cabildo), arcipreste, arcediano, chantre y Maes- 
trescuela (en Oviedo, además, la de abad de Covadon- 
ga); en las Metropolitanas se añade la de tesorero, que 
es la. última, existiendo las especiales de capellán mayor 
de Reyes y capellán mayor de mozárabes en Toledo, 
capellán mayor de San Fernando en Sevilla, capellán 
mayor de Reyes Católicos en Granada, y arcipreste del 
Salvador y arcipreste del Pilar en Zaragoza. En las 
colegiatas sólo existe la dignidad de deán. El orden de 
preferencia entre las distintas dignidades es el mismo 
en que se dejan indicadas, excepto en Zaragoza, donde 
después del deán viene el arcipreste del Salvador, 
después el del Pilar, siguiendo después el arcediano y 
las demás. En virtud del Concordato, se ha reservado 
la Santa Sede la provisión de las chantrías de las nueve 
metropolitanas y las de veintidós sufragáneas (Astor- 
ga, Ávila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Cuenca, Guadix, 
Huesca, Jaén, Lugo, Madrid-Alcalá, Málaga, Mondo- 
ñedo, Orihuela, Oviedo, Plasencia, Salamanca, San- 
tander, Sigiienza, Túy, Vitoria y Zamora); proveyén- 
dose las otras (excepto deanatos y abadías) entre 
la Corona (hoy será el Ministerio de Gracia y Justicia 
o el Presidente del Gobierno, o el Presidente de la 
República, si el Concordato continúa) y la mitra, 
alternativamente, correspondiendo al Estado las pro- 
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visiones sede vacante; además, se reservó a la Co.oma1 
la provisión de todos los deanatos y las abadías (si bien 
en la Colegiata del Sacromonte se provee la abadía por 
el Cabildo, de entre los canónigos; existiendo también 
abadías de patronato particular). Para la provisión de 
dignidades no hay forma determinada; pero se exigen 
ciertas condiciones, tiempo de servicio y Cargos, según 
se deja indicado en el art. CANÓNIGO, en este APÉN- 
DICE. La colación pertenece en todo caso (excepto en 
las chantrías reservadas a la Santa Sede) exclusiva- 
mente al Ordinario diocesano; pero la dispensa de 
Cualquier requisito debe solicitarse del Papa, y abonar 
en Roma los derechos correspondientes. La posesión 
en las chantrías reservadas al Papa la da el obispo; en 
las demás dignidades, el Cabildo; para ella deben los 
agraciados presentar, en el primer caso, las bulas de 
colación (que se obtienen por medio del Ministerio de 
Gracia y Justicia); y en el segundo, la Real cédula, con 
la cual se instruye, dentro de los treinta días, el opor- 
tuno expediente por el Ordinario, para la provisión en 
el agraciado. La posesión no requiere más juramento 
que el de cumplir las obligaciones del cargo, y el anti- 
modernístico, así como la profesión de fe. La posesión 
puede tomarse personalmente o por apoderado, pero 
con la obligación de comenzar a residir a los dos meses 
de la fecha de la Real cédula. 

DIGNOMIA. f. Paleont. (Dignomia Hall, 1871.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden de los pleuropigios, familia de los lingúlidos. 
Fischer lo considera subgénero del género Lingula Bru- 
guiére (1792). Como la Lingula, pero una valva lleva 
un fuerte septo mediano. Se ha encontrado en el silú- 
rico y en el devónico. La especie típica es la D. Al- 
veata Hall, 

* DIGOIN. Geog. Esta población del departamen- 
to francés del Saona y Loire, sit. en la marg. der. del 
Loire, cuenta 5,628 h. según el censo de 1926. 

DIGONFIA. f. Bo!. El género Digomphia de Ben- 
tham es sinónimo de Nematopogon B. et K. Sch., en 
la familia de las bignoniáceas. 

DIGONIOZO. m. Entom. (Digoniozus Kieff.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los betílidos y 
tribu de los betilinos. 

Está representado por una sola especie, D, oregonen- 
sis Ashm.; como su nombre indica, habita en el Ore- 
gón, de los Estados Unidos. » 

DIGOSIDA. f. Farm. Substancia aislada de las 
hojas de digital, cuya solución al 1 : 1000 corresponde 
a una infusión de digital al 10 por 100. Se presenta en 
tabletas (una tableta equivale a 005 gr.) y en ampo- 
llas de 1 cm.*, correspondiente a 1 miligramo de di- 
gosida y a 01 gr. de hoja de digital valorada, 

DIGOTINA, f. Farm, Contiene, al er, como 
materia activa, los componentes cristalizables de la 
digital. Es un líquido límpido e incoloro. En el co- 
mercio se encuentra en frascos de 7% y de 15 cm, 
en tabletas de 0% gr. y en ampollas de 141 cm.* para 
inyecciones intramusculares e intravenosas. Se em- 
plea en casos de debilidad cardíaca aguda. 

DIGRAFIS. m. Bot. El género Digraphis Trien. 
es hoy sección de Phalaris de Linneo, en la familia de 
las gramíneas. 

DIGRAMMA. m. Bot. Género de Kunze y sinóni- 
mo de Taenitis de Willenow, en los helechos polipo- 
diáceos. ] 

DIGRAMMARIA. f. Bot. Género de Presl, in+ 
cluído hoy en Aspidium Sw. pt, j 

El de Hooker se incluye hoy en Diplazium Sw., am- 
bos de helechos polipodiáceos. PAS 

DIGRAMO. m. Entom. (Digrammus Fauvel.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los ni 
y tribu de los aleocarinos. iS 

La única especie conocida es D, mi, 
procede de Nueva Zelanda, | 
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DIGUAYACOL. m.Quím. y Farm. Es el metilen- 
guayacol 
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Se obtiene por la acción del cloruro de metileno sobre 
el guayacol sódico. Se emplea en el tratamiento de la 
tuberculosis. 

DIH o DIHKAN. m. Filol. Voz persa que significa 
ca Dihkan es una voz arabizada para el persa 

ihgan, jefe de población rural. Los dihkan se dividían 
en cinco clases, que se distinguían entre sí por su modo 
de vestir. Los árabes les pedían consejo para la agri- 
cultura. Firdawsi en el Shah-nama los representa como 
depositarios de la tradición oral relativa a las gestas 
de los antiguos reyes de Persia. Hoy en el Turquestán 
aun se da el nombre de dilkan a los colonos agricul- 
tores. 

DIHA.,. f. Farm. Solución de alcanfor en glicerina, 
alcohol de melisa y esencia de romero. Se emplea en 
fricciones en los deportes. 

DIHELMINA. f. Farm. Es el ácido oxibenzonaí- 
tocarbónico combinado con el cobre. Se encuentra en 
el comercio en pomada y en forma de tabletas. Se em- 
plea como carminativo. 

DIHÍBRIDO (CRUZAMIENTO). m. Zool. Aquel en 
que se diferencian los progenitores por dos caracteres o 

es de factores. En la primera generación se obtienen 
os dos caracteres dominantes dd; en la segunda la 
relación numérica es 9 dd + 3 dr +3 rd+1 rr. 

DIHIDROHARMINA. f. Zerap. Alcaloide de la 
gamarza que Fischer y Perkin han estudiado fisioló- 
gicamente. Deriva del harman como la acibina y la 
gloturina, según ha demostrado Spaeth, quien le re- 
conoce, además, afinidades con otros alcaloides. Tales 
son el del loto de las Indias Orientales (Symplocus 
racemosa) y de la arariba de la América Meridional 
(Sickingiía rubra). Se prepara la dihidroharmina en 
forma de pala rubarmiria o la de tetrahidro- 
harmina. Se trata de un alcaloide del yagé que tam- 
bién recibe el nombre de yageína (V. este artículo). Las 
propiedades de dicha substancia son de orden exci- 
tante. Se manifiestan en la fibra muscular tanto estria- 
da como lisa y en los centros nerviosos y psíquicos. 
El extracto vegetal lo usan desde antiguos tiempos las 
tribus del Amazonas, donde es indígena la planta. 
Fischer admitió en su día un principio activo que llamó 

,telepatina y cuyos efectos embriagadores asimiló a los 

del cáñamo Índico. Hoy se cree que se trata también 
de la harmina y sus derivados. En los experimentos 
obsérvanse a veces efectos secundarios debidos a su 
alcaloide asociado, o sea la harmalina. Las indicacio- 
nes de las harminas se refieren hoy a las hemorragias, 
en particular las del útero. El mecanismo terapéuti- 
co parece ser indirecto por estímulo del sistema ner- 
-vioso central, 

DIHIDROTENARDITA., f. Mineral. (Dihy- 
-drothenardita.) Sulfato hidratado de sodio, con 2 mo- 
léculas de agua. 

DIHIDROXIFTALOFENONA. Í. Farm. Si- 
-nónimo de ftaleína, 

-* DIHIGO y MESTRE (JuAN MIGUEL). Biog. Filó- 
logo cubano, n. en 1866. Además de las obras que se 
mencionan en su biografía y que alcanzan hasta 1909, 
ha publicado. En 1910: La Universidad nacional de 
México y su organización y La fonética experimental en 
la ciencia del lenguaje. En 1912: El Congreso de Orien- 
«talistas y el Jubileo de la Universidad de Grecia y Elogio 

Doctor Ramón Meza. En 1913: La Biblia desde el 
de vista lingúístico, En 1915: El habla popular a 


través de la literatura cubana y Rafael María Merchán. En 
1916: El movimiento lingiiístico en Cuba. En 1917: Hacia 
el viejo Oriente. En 1919: El dolor en la escultura griega. 
En 1920: Cómo puede conocerse la historia por las mone- 
das. En 1921: Elogio del doctor Juan F. de Alvear. En 
1922: Dos grandes lingilistas: Hatzidakis y Meillet. En 
1923: Las Siete Partidas, estudio lingútstico. En 1924: 
Algunos pensadores de la ciencia del lenguaje e Influen- 
cia de la Universidad de la Habana en la cultura nacio- 
nal. En 1927: Julio Cejador y Frauca. En 1928: Léxico 
cubano (primer tomo), y Domingo Figarola Caneda. 
En 1929: José Antonio Echeverria, y en 1930: Léxico 
cubano (segundo tomo). En la actualidad está termi- 
nando la Historia de la Universidad Pontificia de la 
Habana y tiene ya concluida para dar a la imprenta la 
Bibliografía de la Universidad de la Habana desde su 
fundación hasta nuestros días, 

DIHOPLO. m. Palcont. (Dihoplus Brandt.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los ungulados, suborden de los perisodáctilos, fa- 
milia de los rinocéridos, subfamilia de los rinocerinos. 
Fórmula dental: AI Incisivo superior inter- 
1- 1:43 
no de corona baja, muy alargada, lateralmente com- 
primida y usada oblicuamente, al lado de ella algunas 
veces hay un incisivo lateral más pequeño. 1 inferio- 
res en verduguillos, caducos; caninos inferiores trian- 
gulares, largos y tendidos. 
Huesos nasales muy promi- 
nentes, bastante anchos, lle- 
vando por delante una fuer- 
te protuberancia rugosa para 
un cuerno; un segundo cuer- 
no más pequeño en el frontal. 
Apófisis posttimpánica enla- 
zada a la apófisis postglenoi- 
diense y cerrando abajo el 
conducto auditivo externo. 
Los tubérculos internos de los 
P superiores están frecuente- 
mente reunidos por un puen- 
te, Colmillo, anticolmillo y 
cresta bien desarrollados. So- 
lamente al estado fósil en el 
miocénico medio de Sansan, 
Steinheim, Georgensgmind, 
de Estiria, etc. (Rhinoc. ros 
Sansaniense Lartet), y en el miocénico superior de 
Eppelsheim, cerca de Mayerce; de Pikermi y de Samos, 
en Grecia; de Maragha (Persia) (Rh. Schleiermacher 
Kaup). Según M. Pavlow, se halla también en el pleis- 
tocénico de Méjico. 

DIHORA. f. Paleont. (Dihora Gray.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, familia 
de los cardínidos, sinónimo de Cardinia Ag. 

* DIJÓN. Geoz. Esta ciudad francesa, capital 
del dep. de la Cóte d'Or y antigua cap. de Borgoña, 
según el censo de 1926 cuenta 76,288 h. De la pri- 
mitiva población romana que se levantó en el empla- 
zamiento de Dijón, cuyas murallas fueron detruídas 
a partir de 1443 por orden de Felipe el Bueno, no exis- 
ten más que algunos -restos de éstas empotrados en 
construcciones más modernas y un solo fragmento 
interesante de escultura, conocido por el bajo relie- 
ve de los triunviros y en el que figuran Octavio, An- 
tonio y Lépido repartiéndose el mundo jugándolo a 
los dados. De la primera época cristiana data la igle- 
sia de San Benigno, bajo cuyas bóvedas durante cinco 
siglos los duques recibían de manos del abad el ani- 
llo símbolo de su poderío; la belleza arquitectónica de 
este monumento puede decirse que radica casi por en- 
tero en su ábside, completado por dos absidiolas, que 
ha sufrido los desastres del rayo y del incendio más 


Penúltimo molar supe- 
rior del Rhinoceros (Di- 
hoplws) Schbeiermacheri 
Kaup. Miocénico supe- 
rior. Eppelsheim, cerca 
de Worms. Reducido a 
la mitad del tamaño 
natural 
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de diez veces y que fué reconstruido por última vez 
en 1896: su fina y elegante silueta se recorta en el cielo 
escoltada por las estatuas de los personajes que más 
figuraron en la historia de la Iglesia: Hugo de Arc, 
Alix de Vergy, San Gregorio e Langres, el papa Eu- 
genio III, Santa Pascasia, Esteban Berbisey y Santa 
Juana de Chantal. Tanto en el exterior como en el inte- 
rior, este templo ofrece un notable contraste de riqueza 
de construcción entre sus partes anterior y posterior, 
diferencia que se explica porque su fundador, Hugo 
de Arc, para comenzar las obras había logrado im- 
portantes sumas del duque Roberto II y de las fami- 
lias nobles del ducado, donativos que mermaron mu- 
cho después de su muerte, por lo que se hace muy evi- 
dente la pobreza lamentable de lo construído última- 
mente al lado de lo primitivo; del más puro estilo 
ojival. Merece citarse en su interior el altar mayor, 
obra de Attiret, decorado con un bajo relieve en co- 
bre de la Asunción; las vidrieras, que representan la 
historia de san Benigno, de Eduardo Didrou; las si- 
llas de coro, de estilo Renacimiento, procedentes del 
monasterio de la Caridad, cerca de Vesoul, y 10 bus- 
tos de apóstoles y estatuas de santos de los siglos XVII 
y XvIn, de Dubois, Attiret, Bouchardon y Masson. 
Posee también varios notables monumentos fúnebres, 
entre los que merecen cita los de Sacquenier, abad 
de Beaume (m. en 1517), el del escritor Tabourot 
(m. en 1590), Wladislao de Polonia (m. en 1388), las 
tumbas del primer presidente Legoux de la Berchére 
(m. en 1635) y de su mujer, con sarcófago de mármol 
rosa y estatuas orantes; la del segundo presidente Clau- 
dio Fremiot (m. en 1670); la del obispo Rivet, por Pa- 
blo Gasq; la de Juan de Berbisey, del escultor Martín, 
etcétera, mereciendo citarse también la estatua de 
Bossuet, por Gasq. Muy digna de nota es la cripta de 
esta iglesia, debida al abad Guillermo de San Benigno, 
consagrada en 1018, con interesantes capiteles en las 
columnas que muestran una influencia bizantina. De 
los últimos tiempos de la época románica existe en 
DijóN una iglesia, transformada actualmente en al- 
macén, que es altamente interesante. Es esta iglesia 
la de San Filiberto, que presenta aditamentos poste- 
riores, como un pórtico del siglo XIV, un campanario 
del xv1 y las capillas laterales, que son del xv1I1. Como 
obra maestra de su estilo puede considerarse la iglesia 
de Nuestra Señora, aun cuando sus dimensiones sean 
reducidas, de suerte que es la más pequeña iglesia gó- 
tica de Borgoña; la fachada es altamente caracterís- 
tica, pues carece de rosetón y en su lugar tiene un 
amplio ventanal, enriquecido por dos hileras de arcos 
ojivales separados por columnillas y encuadrados por 
frisos esculpidos en los que aparecen gran número de 
estatuas modernas a manera de gárgolas, que subs- 
tituyeron a las antiguas, destruídas en el siglo x11x, 
según una curiosa leyenda que narra el dominico Es- 
teban de Borbón, que predicó en DIJÓN hacia el año 
1260. Según esta anécdota, un rico usurero, que un día 
pasaba bajo el pórtico de Nuestra Señora, pereció aplas- 
tado por la estatua de un usurero de piedra que figu- 
raba en el friso y que se desprendió a su paso alcan- 
zándole debajo; alarmados los usureros de la ciudad 
por lo que estimaron un castigo providencial, logra- 
ron que fuesen destruídas todas las estatuas que de- 
coraban aquella parte del edificio. Las demás partes 
del templo abundan en bellísimas esculturas góti- 
cas; como pinturas, son dignos de cita cuatro fragmen- 
tos del siglo xv que parecen pertenecer a la escuela 
flamenca, y en cuanto a vidrieras, son muy notables 
las del crucero septentrional, restauradas por Didron, 
del siglo XIII, y en las que se representan la vida y 
el apostolado de san Pedro. la leyenda de san Be- 
nigno, la historia de san Andrés apóstol y los milagros 
de san Bartolomé. Esta iglesia fué la primera parro- 
quia de la ciudad y su campana señalaba la apertura 
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y el cierre de las puertas, el toque de alarma, de incen- 
dio y de reunión. La torre Nueva figura entre lo poco 
que resta del antiguo Palacio ducal; llámase también 
de Bar, porque en ella estuvo encerrado prisionero el 
duque de Lorena, Renato de Bar, desde 1431 hasta 1435 
y fué comenzada en 1366 por Jacobo de Neuilly. De 
las demás dependencias de aquella construcción, to- 
davía en pie, las cocinas son quizá lo más notable, y 
se consideran como una concepción arquitectónica 
única en su género, explicándose la importancia que 
les dieron los arquitectos por la mucha que tenía el 
servicio de mesa en el hotel de Borgoña, en el que, se- 
gún refiere Chastellain, cada día había 100 gentiles- 
hombres invitados a comer. De la antigua cartuja se 
conservan especialmente el portal de la iglesia y el 
pozo del gran claustro, que constituyen dos obras 
maestras de la escultura, que asignan a su autor, el 
holandés Claus Sluter (1389), uno de los primeros 
puestos entre los escultores de todas las épocas. No 
fueron estas, únicamente, las obras que caracteriza- 
ron en DIJÓN el siglo de los Valois (1364-1477); de la 
misma época data la iglesia de San Juan, de una sola 
nave y tres capillas por lado, repleta de inscripciones 
en mármol negro que recuerdan a los obispos de Lan- 
gres que fueron sepultados en ella: san Gregorio, san 
Tétrico, san Urbano. En el siglo xIx sufrió la mutila- 
ción del ábside para facilitar la circulación de la ciu- 
dad, y a este acto de vandalismo hay que añadir que 
en 1809 habían sido demolidas las primitivas flechas 
de piedra que la coronaban, una de las cuales, según 
Courtepée, una de las más hermosas de la provincia, 
alcanzaba 57 m. de altura. También son de la misma 
época la casa de Hugo Aubriot, el hotel de los Emba- 
jadores de Inglaterra, el de Chambellan, etc. Como 
edificio de transición entre el antiguo estilo y el del 
Renacimiento aparece en la ciudad la iglesia de San 
Miguel, con sus torres coronadas de cúpulas poligo- 
nales y el Palacio de Justicia, comenzado en 1511, en 
el reinado de Luis XII, debido al arquitecto Hugo 
Brohuée y en el que colaboraron los escultores Gil 
Parigot y Hugo Sambin: es muy notable la sala de los 
Pasos perdidos; la cámara dorada, la más antigua del 
palacio, que en la época de Francisco 1 fué la única 
sala del Parlamento de Borgoña; la biblioteca de los 
abogados, etc. De la misma época del Renacimiento 
son el hotel Joly de Blaisy, las casas Milsaud y Du- 
bret y los hoteles de Rochefort, Mimeure, Berbis, 
Liegeard, etc. En los siglos XVII y XVIII construyé- 
ronse interesantes edificios religiosos, como la capilla 
de Godrans, en la que actualmente se halla instalada 
la Biblioteca municipal y la Facultad de Derecho, obra 
de Martellange e inaugurada en 1617 por el obispo 
de Langres, Sebastián Zamet; la iglesia de los Carme- 
litas, consagrada en 1643, según proyecto de Nicolás 
Tassin; la capilla del hospicio de Santa Ana, construí- 
da, de 1699 a 1708, por el hermano Luis del Oratorio; 
la de San Esteban, restaurada en la época del abad Fyot 
(1662-1730), con una sencilla fachada de Noinville, 
que la terminó hacia 1721; el portal del Hospital, obra 
de Noinville (1690), con un pequeño campanario de 
Petit (1843); la puerta de San Pedro, en estilo Luis XVI; 
la puerta Guillaume, del arquitecto Maret (1784), de- 
corada por Attiret con cuatro bajos relieves alegóricos 
que recuerdan las hazañas del príncipe de Condé du- 
rante la guerra de los Siete Años; los puentes del Hos- 
pital (1782) y de los Curtidores (1756), el primero ador- 
nado en su entrada con grandes leones; el parque, una 
de las más bellas obras del arte de la horticultura, se- 
gún proyecto de Lenótre, etc. Y como edificios re- 
cientes el teatro, construído, de 1810 a 1828, por los 
arquitectos Cellerier y Vallot; la iglesia de San Pe- 
dro (1853-54), obra de Lassus; la Sinagoga. 
hermosa cúpula de piedra, inspirada en el estilo. 
zantino; el severo templo protestante, etc. 
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DIJÓN es sede episcopal, cuyo territorio se extien- 
de por todo el dep. de la Cóte d'Or. Hasta 1821 incluía 
el dep. del Alto Marne, que luego fué agregado a la 


dióc. de Langres. Según la tradición, el territorio fué 


evangelizado en el siglo 11 por san Benigno y los ecle- 


siásticos Andoquio y Tirso, que fueron martirizados en 


tiempo de la persecución de Marco Aurelio, aunque 
este hecho es negado por algunos autores. Durante 
la época merovingia y carolingia la mayoría de los 
obispos de Langres residían en DIjóN, entre ellos san 
Urbano, en el siglo v, y san Gregorio y san Tétrico, en 
el siglo V1. Cuando en 1016 el obispo Lambert de Lan- 
gres cedió el señorío y condado de Dijón al rey Ro- 
berto, se estableció en Langres la residencia episco- 
pal. En 1731 el papa Clemente XII instituyó la dióc. de 
DijóN y en los comienzos del siglo XIX la iglesia de 
San Benigno se constituyó en Catedral, Según las úl- 
timas estadísticas comprende 37 deanatos con 520 pa- 
rroquias, 

Bibliogr. A. Kleinclausz, Dijon el Beaune, en la 
serie Les villes d'art celebres (París, 1913); Chomton, 
Histoire de V église Saint-Bénigne de Dijon; Perraulf- 
_Dabot, L'art en Bowrgogn ; Cipriano Monget, La char- 
treuse de Dijon (1898-1901); A. Kleinclausz, Claus 

Sluter-et Usculpture bourguignone au XV+ siécle; Cha- 
beuf, Dijon, monuments el souvenirs. 

* DIKA. f. Quím. y Farm. Grasa de dika. Se da 
este nombre a diversas substancias grasas que se ca- 
racterizan por un número o índice de saponificación 
elevada, como los aceites de coco, diferenciándose de 
éstos por carecer de ácidos grasos volátiles. Las grasas 
de dika contienen una proporción notable de ácido 
láurico. Se caracterizan, además, por ser muy bajo su 
número o índice del yodo. Entre las grasas de dika se 
encuentran las siguientes: 12, grasa de dika procedente 
de las semillas de varias especies del género Irvingia, 
como la 1. gabonensis Baill y la 1. Barteri Hook (hijo); 
2.3, grasa de tangakallak, de los frutos de la Lepidade- 
nia Wightiana Nees, Bl., de la Cylicodaphne sebifera Bl., 
de la Tetianthera calophylla Miquel, de la T. lauri- 
folia Jacq., de la Litsea Sebifera Pers. y de la Sebifera 
glutinosa Laur.; 3,2, la manteca de irvingia, cera de Co- 
chinchina o grasa Caz-Cay, de la Irvingia Oliveri 
Pierre, la 1. malayana Oliv., la 1. Harmandiana Pierre 
y la Buchanania fastiginus H. Baillon. Los indígenas 
de Cochinchina y de Camboja emplean esta grasa en 
grandes cantidades como comestible cuando es re- 
cién obtenida, y 4.2, aceite de kusu, procedente de los 
frutos del Cinnamomum camphora Nees, que está for- 
mado por laurina con una pequeña cantidad de oleína. 

Pan de dika. Es una torta comestible preparada 

r los indígenas de Sierra Leona y del Gabón, con 
los frutos del mango, que contienen gran cantidad de 
materia grasa. 

* DIixA (SEMILLA DE). Farm. Se llama también 
semilla de oba, semilla de irvingia y mango salvaje. Es 
la semilla de la Irvingia gabonensis H. Bn. (Mangui- 
phera Gabonensis Aubr.). Sirve para obtener el pan 
de dika, 

DIKELOCÉFALO. m. Palsont. (Dikelocepha- 
lus Owen y Hall, Dicellocephalus Owen, Centropleura 
Ang.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, orden de los trilobites, familia de los olénidos. 
Cabeza semicircular, bastante plana. Glabela mode- 
radamente hinchada, semicilíndrica, con dos surcos 
transversos, continuos, plegados por detrás hacia su 
parte mediana; hay, además, en su parte anterior otro 
par de surcos marcados, no reunidos al medio. 
e ramas de la gran sutura empiezan en el borde 

terior, luego quedan paralelas a este borde en cierta 
acia antes de encorvarse en S alrededor de los 
gruesos rebordes oculares en media luna; alcanzan luego 
el borde anterior, después de haber divergido de nuevo 


un instante, Mejillas prolongadas posteriormente en 
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espinas. Número de los segmentos torácicos incierto 
(16 ?); pleuras surcadas dobladas por fuera y acumi- 
nadas en la punta. Pigidio tan ancho, más largo que la 
cabeza; eje con cuatro a seis segmentos, lóbulos late- 


Dikelocephalus Minnesotensis D. Owen. Greda de Pots- 
dam del Wisconsin. Según J. Hall. a, fragmento de la 
cabeza, las mejillas móviles faltan; b, pigidio 


rales planos, grandes, truncados por detrás, y llevando 
de cada lado una espina. Se conocen numerosas espe- 
cies, pero en general mal conservadas, en el cámbrico, 
particularmente en los Estados Unidos; algunas es- 
pecies en Gran Bretaña y en Suecia (Centropleura Ang.). 

DIKKA. f. Arquit. Nombre que dan los árabes a 
la plataforma sustentada por columnas y rodeada de 
una balaustrada, que se halla emplazada frente al 
mihrab de una mezquita, en la parte anterior o central 
del pórtico. Esta voz designa también un banco de 
madera o un sofá puesto a lo largo de la pared en un 
departamento. 

DILÁCTICO (ÁciDO). Quím. 


CH,—CH.OH CO.OH 


Co O —ón—cn, 


Se forma calentando a más de 100% el ácido láctico 
y también con lentitud cuando este ácido permanece 
mucho tiempo en el desecador de ácido sulfúrico, per- 
diendo 2 moléculas de ácido y 1 de agua. Es una masa 
amorfa, amarillenta, muy soluble en alcohol y en éter. 
Es insoluble en agua y hervido con ésta o con álcalis 
se regenera el ácido láctico. 

DILAMDODÓNTIDOS. m. pl. Paleon!. (Di- 
lambdodonta Gill.) Suborden de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentados, orden 
de los insectívoros; molares superiores legítimamente 
trituberculares, provistos frecuentemente de hipocon; 
molares inferiores con sectores tuberculares, con fuer- 
te talón. 

* DILAR. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Granada cuenta 1,413 h. de 
hecho o 1,376 de derecho. 

* DILAR (MARQUESES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1914, posee este título don Rafael 
Díaz Rogés. 

DILATARIA. f. Zool. (Dilataria.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geófilos, sección de los 
monotrematos, familia de los púpidos, género Clausilia 
Draparnaud (1805). Vive en Europa. 

DILATATOS. m. Paleont. (Dilatati.) Moluscos 

cefalópodos del orden de los dibranquiados, suborden 
de los decápodos, sección de los fragmóforos, familia 
de los belemnítidos, género Belemnites Lister (1678), 
sección de los notocelos. El tipo es la especie B. dila- 
tatus. Comprenden los dilatatos nueve especies del 
neocomiense. 
DILATOTARSA. f. Entom. (Dilatotarsa Dockh- 
turow.) Género de coleópteros de la familia de los 
cicindélidos y tribu de los cicindelinos. Los cuatro 
primeros artejos de las antenas son más o menos obs- 
curos y metálicos; extremo del abdomen desnudo; todo 
el pecho lampiño; los cuatro trocánteres anteriores 
provistos de pelo sensitivo. Sus tres especies pertene- 
cen a la fauna oriental; la D, Beccarii Gestro se halla 
en Sumatra y Luzón. 
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DILATRIS. m. Bo!. Género de Berg en la familia 
de las hemodoráceas, con dos especies del S. de África. 

DILAUDIDA. f. Farm. Es el clorhidrato de 
hidromorfinona, C,,H,¿0¿N, HCl. Es parecida a la 
dicodida, y antes se llamó dimorfida. Se presenta en 
forma de polvo blanco cristalino. Parece que es tres 
veces más enérgica que la morfina. 

DILAUDIDA. Terap. Resulta en muchas ocasiones su- 
perior a la morfina. Hartung y Birkholz la recomien- 
dan en la anestesia operatoria a la dosis de 0002 gr., 
ya sola, ya asociada a la escopolamina. Asimismo se 
asocia a la psicaína y a la atropina para exploraciones 
quirúrgicas dolorosas (rectoscopias, broncoscopias). En 
los niños hay que administrar dosis menores por temor 
a la intoxicación, Esta, por lo demás, puede observar- 
se en el adulto con hipotermia, vértigos y sudor frío. 
No se comprueban, como en la morfina, efectos para- 
lizantes del peristaltismo intestinal. Se recomienda es- 
pecialmente la dilaudida contra los dolores lancinantes 
de la tabes y los del parto, sin que lleguen al sueño 
crepuscular. Paulsen y Loewenthal lo preconizan, ade- 
más, contra la tos y los dolores de la tuberculosis. 

DILEMBA (ESENCIA DE). Quím. Esencia obte- 
nida de las hojas de la planta javanesa Pogostemon 
cornarus, con un rendimiento de 1 por 100. Esta esencia 
se parece a la de pachulí, aun cuando su olor es más 
fino. Tiene color verde amarillento y es bastante espe- 
sa. Su densidad es 0960 y hierve entre 250 y 300%. 

* DILENIÁCEAS. f. pl. Bo!. En esta familia se 
establecen las subfamilias de las dilenivideas, actinioi- 
deas y saurauicideas, las dos últimas con una tribu 
cada una, y la primera con las de las tetracereas, hib- 
bertieas, acrotremeas y dilenieas. 

DILEPIRO. m. Bot. El género Dilepyrum de 
Rafinesque es sinónimo de Aryzopsis de Michaux, en 
la familia de las gramíneas. 

DILGSKRON (CarLos). Biog. Religioso reden- 
torista austríaco, n. en Viena el 31 de agosto de 1843 
y m. en la misma ciudad en julio de 1912. Hizo sus 
votos religiosos en la Congregación del Santísimo Re- 
dentor en 1861, y en 1866 se ordenó de sacerdote. Los 
snperiores vieron en DILGSKRON un hombre de gran 
virtud y de vasta ciencia; luego se le nombró profesor 
de Filosofía, y más tarde de Teología, en el Colegio de 
Estudios mayores de su provincia; en 1871 se le confió 
el cargo de prefecto de los Estudiantes, permanecien- 
do en él hasta 1875. Trabajó con incansable celo en la 
gran obra de las misiones y de la predicación durante 
muchos años, hasta el de 1883, en que fué elegido con- 
sultor general de su Congregación. En atención a sus 
relevantes méritos, León XITI le nombró consultor de 
la Congregación de Indulgencias. Habiendo dejado de 
ser consultor general de la Orden en 1909, salió de 
Roma, en cuya ciudad se halla la Casa del superior 
general, para Austria, en una de cuyas casas desem- 
peñó aún importantes cargos. 

*DILKE (CArLos WENTWORTH). Biog. Político 
y escritor inglés, n. en 1843 y m. el 7 de diciembre de 
1918. 

DILKEA, f. Bot. Género de Mast. en las plantas 
pasifloráceas pasifloreas, con los estambres o estami- 
nodios completamente separados del ginóforo o sólo 
en la base unidos con él, éste a menudo corto y a veces 
falta; los estambres fértiles en doble número que los 
pétalos o placentas, anteras dorsifijas, hojas sencillas, 
receptáculo largamente cilíndrico; comprende cinco es- 
pecies de la cuenca del Amazonas. 

DILNOT (FRANK). Biog. Periodista inglés, n. en 
el Hampshire el 22 de mayo de 1875, Empezó su ca- 


rrera periodística en 1896; formó parte de la redacción 


del Central News, de Londres (1900), y del Daily Mail. 
Desde 1902 hasta 1912 residió, sucesivamente, en los 
Estados Unidos, Canadá, Francia y Rusia. En 1912 
fundó el Daily Citizen, órgano del movimiento laboris- 


ta de la Gran Bretaña; en 1916 fué corresponsal del 
Daily Chronicle en Escandinavia, encargado de hacer 
una información sobre las condiciones sociales y econó- 
micas de aquel país; en 1917 representó al Chronicle en 
Nueva York. Es autor de The Tyrants of North Hy- 
ben (1904); Scoundrel Mark (1906); Love and the Forge 
(1910); The Old Order Changeth (1912); Adventures of a 
Newspaper Man (1913), y Lloyd George, the Man and 
His Story (1917). 

DILOBEIA. f. Bot. Género de Thouars en las 
plantas proteáceas persoonioideas persoonieas, con una 
sola especie de Madagascar. 

DILOBOCÓNDILA. f. Entom. (Dilobocondyla 
Santschi.) Género de himenópteros de la familia de los 
formícidos y tribu de los mirmicinos. Está constituído 
por cinco especies, que se distribuyen por la región 
indomalasia hasta Nueva Guinea; el tipo es D. sele- 
bensis Emery, de las Célebes. 

DILOBODONTE. m. Paleont. (Dilobodon Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, orden de los ungulados, suborden de los toxo- 
DAA: 
372,3 
rior interno dividido por dos pliegues en tres “lóbulos 
oblicuos, de los cuales el mediano es mucho más débil 
que el anterior y el posterior. M3 solamente con un 
pliegue. Molares inferiores muy parecidos a los de 
Toxodon. Se encuentra en la formación pampeana y la 
formación patagoniense de la República Argentina. 

DILOCANTA, f. Entom. (Dilocantha Shipp.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los eucaridinos. Se conoce una sola especie, 
D. flavicornis Walk., que vive en el Brasil. 

DILODENDRON. 1m. Bo!. Género de Radik. en 
las plantas sapindáceas cupanieas lomatorrizas, con 
sépalos libres empizarrados en dos series, pétalos sin 
escama o en parte o del todo abortados, hojas bipi- 
nadas; comprende una sola especie del Brasil, llamada 
páo pobre, árbol con tronco cilíndrico, a veces elevado, 
corteza parda o rojiza, verrugosa y anillada, lampiña, 
flores aglomeradas en tirsos o panojas. 

DILOFIA. f. Bot. El género Dilophia Thoms. en 
las plantas crucíferas sinapeas coclearinas comprende 
cinco especies del Asia ii de Saccardo, en los 
hongos pleosporáceos, comprende tres especies. 

DILOFO. m. Bot. El género Dilophus J. Ag., en 
las algas dictiotáceas, comprende seis especies de las 
costas atlánticas americanas, de las australianas y del 
Mediterráneo. 

DILOFODONTE. m. Paleon!. (Dilophodon Scott, 
Helal: tes Marsh.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los ungulados, suborden de los 
perisodáctilos, familia de los tapíridos, subfamilia de 
los lofiodontinos. 

DILOFOSPORA., Í. Bo!. El género Dilophospora 
Desm., en los hongos esferioidáceos escolecosporeos, 
comprende dos especies. 

DILOMA. m. Paleont. (Diloma Philippi, 1845.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los escu- 
tibranquiados, sección de los ripidoglosos, familia de 
los tróquidos, género Monodonta Lamarck (1799). 
Línea epipodial provista de tres pares de cirros; diente 
central impar con una cúspide media. Concha glo- 
bulosa, conoidal, imperforada, lisa o estriada espiral- 
mente; vueltas poco numerosas; abertura subredon- 
deada; borde columelar arqueado, cortado fuera, 
sin vestigio de diente o de truncadura, ancho, exten- 
dido sobre la región umbilical. Vive en la América del 
Sur, siendo la especie típica la D. migerrimum Gmelin. 
Los Diloma tienen la apariencia de Turbo (Prisog ym 
pero no son otra cosa que Monodonta sin diente coly» 


melar, io 1 


dóntidos. Fórmula dental: 


. El último P supe- 
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DILOQUIA. f. Bo!. El género Dilochia de Lindley 
es sinónimo de Arundina de Blume, en la familia de las 
orquidáceas. 

DILSEA. Í. Boí. Género de Stackhouse en las 
algas dumontiáceas, con dos o tres especies 
de la parte boreal del Atlántico y el Pa- 
cífico. 

DILUFORMINA. f. Farm. Solución 
acuosa, esterilizada, de ácido fórmico, 
según Sack, que se encuentra en el co- 
mercio en siete concentraciones diferen- 
tes. Se emplea en inyecciones subcutá- 
neas en-el reumatismo, gota, tuberculo- 
sis, etc. 

* DILUVIAL. m.Geol. Lo mismo que 
pleistocénico. Los cuatro períodos glacia- 
les que se distinguen generalmente, se han 
llamado: 1, Gúnz; IL, Mindel; III, Riss, 
y IV, Wirm, correspondiendo al primer 
interglacial las etapas culturales de Rutot 
reuteliense, mafliense y mesviniense; al 
segundo, el estrepiense, chelense, achen- 
lense y musteriense; al tercero, el muste- 
riense superior, auriñaciense y solutrense; 
al cuarto glacial, el magdaleniense y azi- 
liense. 

DILL (LiesBET). Biog. Escritora ale- 
mana, nacida en Dudweiler b. Saarbriic- 
ken el 28 de febrero de 1877. Hija del in- 
dustrial F. Dill, contrajo matrimonio con 
el profesor y doctor en Medicina Carlos Guillermo Dri- 
galski, por lo cual se la conoce por Frau v. Drigalski. 
Ha escrito: Los Ehe 
(1903; 6.3 ed., 1907); 
Oberleuinant Grote 
(3.2 ed., 1904); Suse 
(2.2 ed.; 1905); D. gel- 
be Haus (3.2 ed, 
1905); Eine von zu 
Vielen(5.*ed., 1906); 
D. kleine Stadt (5. 
edición, 1907); Un- 
verbrannte Briefe, no- 
vela histórica (6,2 
edición); Freihett (5,2 
edición, 1908); Virago, novela (1912); Most, novela 
(1912); Schellen-Moritz (1911); D. Tag.1. Nancy (1915); 
D. starre System (1915); Franziska 
(1916); Bekenntn. d. Baronin de Brian- 
ne (1917); D. Spionin (1917); Lonys 
Flug i. d. Welt (1918); Rose Ferron 
(1.3 parte, 1919; 2.2 parte, 1920); D. 
verlorne Land; D. Brieftasche; D. Her- 
weghs; Lolotte, novela lorenesa; Tage- 
buch e. jg. Mannes ohne Herz (1922); 
D. Todesweg Marie Antonietle (1924); 
D. Grenzpfahl (1926); D. Falle Teskow 
(1925); Zuwischen fúnf und sieben 
(1927); E. verhángnisv. Abend (1928); 
Prinzessin (1928), etc. 

* DiL (Luis). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Gernsbach (Baden) el 2 
de febrero de 1848. He aquí sus 
principales cuadros: Canales vene- 
cianos (Museo de Stuttgart); Mari- 
na veneciana; Lagunas de Venecia; 
Un atardecer en Holanda; Canal ho- 
landés (Museo Nacional, Berlín); 
Puente de San Andrés en Chioggia; 
Un atardecer en Venecia; Una ma- 
drugada en Venecia, etc. Posee va- : 
rias condecoraciones y pertenece a la Academia de 
Bellas Artes de Munich y a la de la Secesión, de 
Berlín. 


y 


Bos primigenius Boj. Del cua- 
ternario diluvial de Inglaterra. 
(Según Owen.) 
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DiLL (Orón). Biog. Pintor alemán contemporáneo, 
discípulo de Ziigel. Es uno de los mejores” animalistas 
del arte moderno alemán. Sus dibujos tienen tanta 


valentía como sus cuadros, pero en éstos el color es 


Posición en que se encontró el hombre de Uldcway 


de una riqueza excepcional, que hace que sus produc- 
ciones se distingan en seguida de sus similares. Entre 
sus cuadros son de citar: Tigres; Pastor con cabras; El 
final de la carrera de caballos; Caza de leones, y Jine'es 
en un parque. 

DILLARD (Jaime HarDy). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Nansemond (Virginia) el 24 de octubre 
de 1856. Estudió en las Universidades de Wáshington, 
Lee y Tulane; las del S. de Tennessee y Harvard le 
otorgaron los doctorados en Derecho. Fué profesor 
de Matemáticas, director de la Escuela Rodman y de 
la Academia de Norfolk, del Instituto Mary de Wás- 
hington, profesor de lengua latina, decano de los Cole- 
gios universitarios de Tulane, presidente de la funda- 
ción Jeanes para las escuelas rurales de negros, rector 
del Colegio William y Mary, etc. Se le debe: Artihmetic 
Exercises; Selections from Wordsworth; Fifty Lett 1s 


Tigres, por Otón Dill 


of Cicero; Aus dem Deulschen Dichterwald; Favorite 
German Poems, y numerosos artículos sobre materias 
de Economía y Pedagogía. 
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DILLENBURGITA. Í. Mineral. Variedad de 
crisocola., 

*DILLENBURGO. Geoz. Esta ciudad alemana, 
en la provincia prusiana de Hesse-Nassau y territ. de 
Dill, cuenta una población de 5,989 h. según el censo 
de 1925. 

*DILLER (José SiLas). Biog. Geólogo norte- 
americano, n. en 1850 y m. el 6 de diciembre de 1929. 

* DILLINGEN. Geog. Esta ciudad alemana de la 
República de Baviera, sit. en la oril. izq. del Danubio, 
cuenta una población de 6,091 h. según el censo de 
1925. Hay que hacer mención de su antigua y famosa 
Universidad, fundada entre 1543 y 1573 por el car- 
denal Otón Truchsess de Waldburg, príncipe-obispo 
de Augsburgo. Al principio se la llamó Colegio de San 
Jerónimo, manteniéndose con las rentas de varios 
monasterios suprimidos por la Reforma, Tenía por 
objeto la enseñanza del clero y el mantenimiento de la 
fe católica en oposición a los otros centros docentes 
del S, de Alemania. En 1551 el papa Julio II elevó 
el Colegio a la categoría de Universidad, concediendo 
los privilegios propios de las otras Universidades. El 
emperador Carlos V confirmó estos privilegios, inaugu- 
rándose solemnemente en mayo de 1544. Algunos de 
los profesores, como el primer director, Petrus Endavia- 
nus, procedían de Lovaina; otros, de España, como 
el célebre Pedro de Soto, más tarde profesor en Oxford. 
En 1563 el obispo Otto confió a los Jesuítas la ense- 
ñanza en la Universidad, permitiéndoles seguir su regla 
en todo lo referente a organización y administración; 
de este modo se aseguraba la existencia de la institu- 
ción, que había sido fundada con gran esfuerzo y sacri- 
ficios, y se aumentó su influencia moral e intelectual. 
El Capítulo catedral de Augsburgo se opuso a esta 
cesión, entablándose varias disputas referentes espe- 
cialmente a cuestiones del derecho de la visita epis- 
copal, la fundación de cátedras de Derecho civil y el 
nombramiento de profesores. A pesar de todo, el Capí- 
tulo pagó regularmente las sumas estipuladas en el 
contrato de cesión, siendo, finalmente, aceptada ésta 
por el obispo Enrique de Knóringen en 1646, el cual 
fué llamado por este motivo el segundo fundador de la 
Universidad. En 1641 el rey Fernando II ratificó la 
nueva carta en un documento especial, en el que re- 
conocía el gran servicio prestado por los trabajos cien- 
tíficos realizados en la Universidad, así como la exce- 
lente preparación que se daba a sus alumnos para sus 
deberes con la Iglesia y el Estado. Durante la fase 
sueca de la guerra de los Treinta Años, las rentas de la 
Universidad fueron menos regulares, siendo aprisio- 
nados algunos de los profesores y diseminados los 
alumnos. Firmada la paz, se restableció la enseñanza, 
inaugurándose en tiempo del obispo Freyberg un 
edificio para lecturas universitarias. En la Carta de la 
Universidad se concedió, además de varios privilegios 
a profesores y alumnos, la exención de tasas e im- 
puestos, lo cual fué motivo de fuertes discusiones con el 
Consejo municipal de la ciudad y otros centros oficiales. 
Los Jesuítas, de conformidad con las reglas de la Orden, 
renunciaron a la jurisdicción en materias civiles y cri- 
minales, Ésta era ejercida por el gubernator, uno de los 
consejeros episcopales más versados en Jurisprudencia, 
mientras que los asuntos de disciplina dependían 
directamente del rector. En 1610, el obispo Knórin- 
gen concedió al rector y a los profesores de Teología 
el derecho de censura; en 1747 se modificó algo esta 
concesión, de manera que los libros impresos en DI£LIN- 
GEN necesitaban, además, la aprobación del censor. epis- 
copal de Augsburgo. Se daban cursos de Teología, 
Filosofía y Humanidades. A principios del siglo xvI1 
se creó una facultad de Leyes con un profesor de De- 


recho civil y canónico. En el siglo xvIrr se añadió la | d 


historia de la Iglesia a los estudios de Teología, y poco 
después se estableció en la Universidad el nuevo de- 


DILLENBURGITA — DILLINGHAM 


partamento de Medicina y Cirugía. Los estatutos refe- 
rentes a los títulos se establecieron de un modo pare- 
cido a los de la Universidad de Ingolstad. Se conce- 
dieron títulos de Teología por primera vez en 1564. 
Entre esta fecha y 1777 se dió el grado de bachiller en 
Artes a cerca de 8,000 alumnos, y el de maestro en 
Artes a cerca de 6,000. Entre los profesores sobresa- 
lieron los teólogos Illsung, Stengel y Monschein; Cris- 
tóbal Sheiner, matemático, inventor del pantógrafo; 
los juristas Laymann, Biener y Schmoltzgrueber. En 
DILLINGEN se fundó la primera hermandad del N. de 
Alemania, que llevó el nombre de la Santísima Virgen. 
Se formaron, además, otras sociedades de carácter re- 
ligioso. En 1585, el papa Gregorio XIII creó el Semi- 
nario en el que los alumnos se comprometían, bajo ju- 
ramento, a seguir el estado eclesiástico, sin entrar 
en ninguna orden religiosa sin previo permiso del 
Papa. Los gastos del Seminario eran subvencionados 
por la Santa Sede. En 1798 el número de alumnos 
del Seminario era de 4,000. Posteriormente se abrieron 
dos Seminarios, el último de los cuales se trasladó a 
Plaffenhausen. El número total de alumnos en la Uni- 
versidad en 1582 era de 600; en 1618, de 306, y en el 
año de la supresión de los Jesuítas sólo alcanzó la 
cifra de 210, de los cuales 116 teólogos, 74 filósofos 
y 25 de Leyes. Estos alumnos, además de los perte- 
necientes a la dióc. de Augsburgo, procedían de otras 
regiones alemanas y de Polonia, Francia, Suiza e Ita- 
lia. Con la supresión de los Jesuítas en 1773, cesó el 
profesorado a cargo de los Padres de esta Compañía. 
El obispo Wenceslao hizo que la Universidad depen- 
diese directamente de la diócesis. Se nombraron nue. 
vos profesores, algunos de los cuales eran ex jesuítas, 
pero la Teología y Derecho canónico eran enseñados 
solamente por clérigos seculares. El primer colegio 
jesuíta se denominó «Casa Academia» y tuvo que 
luchar en sus comienzos con grandes dificultades de 
orden económico, debido a la confiscación de las rentas 
y propiedades que habían pertenecido a la Compañía. 
En 1786 se estableció una nueva Carta aprobada por 
la Santa Sede. La enseñanza se adaptó a las nuevas 
necesidades. En Teología cesaron las divisiones entre 
ramas primarias y secundarias. Las lecturas en las tres 
facultades se daban ya en latín, como antaño, ya en 
alemán. En este período sobresalen entre los profe- 
sores el filósofo Sailer, el teólogo- dogmático Zimmer 
y Weber en Filosofía y Matemáticas. En 1799 el prín- 
cipe-obispo dió un nuevo reglamento con reglas refe- 
rentes a la dirección eclesiástica, disciplina y proce- 
dimientos de estudio y enseñanza. En 1789 varias ins- 
tituciones se añadieron a la Casa Academia, siendo 
mejorada su situación económica y simplificada la 
administración con la unión de los dos Seminarios. 
Esta reacción duró poco tiempo, y la vida de la Uni- 
versidad fué siendo cada día más precaria, de manera 
que fué propuesta la cesión a alguna orden religiosa 
como los Benedictinos, o a la nueva Sociedad de Fide 
Jesu. El elector de Baviera, en 1803, clausuró defini- 
tivamente la Universidad de DILLINGEN. 
DILLINGHAM (Francisca Bent). Biog. Es- 
critora norteamericana, nacida en Chelsea (Massa- 
chusetts). Bachiller en Artes por la Universidad de 
Boston (1891), dedicóse a las bellas letras a partir de 
1895, colaborando en Century, Scribner's, Mac Clure's, 
Lippincott's, The Y outh's Companion, St. Nicholas, etc., 
en cuyas columnas publicó poesías y novelas cortas. 
Durante los últimos años fué profesora de inglés de la 
Escuela de Miss Porter de Farmington (Connecticut). 
Sus principales obras son: A Proud Little Baxter; 4 
Christmas Tree Scholar and Other Stories, y The Sister. 
* DiLinGHAM (JUAN HoaAG). Biog. Filólogo y pe- 
agogo norteamericano, n. el 1.” de junio de 1839 
m. hacia el año 1912, autor de: The Soci role ciids 
in Barnstable County (Massachusetts). Fu e- 
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cario de la Friend's Library, conservador de Friend's 
Records y editor de The Friend, y desde 1910 secre- 
tario de la Text-Book Association of Friends de Fila- 
delfia. 

* DILLON. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Carolina del Sur, tiene 471 
millas cuadradas inglesas y 25,278 h. según el censo de 
1990. || Esta villa, en el Est. de la Carolina del Sur, 
condado de Dillon, cuenta 2,205 h. según el censo de 
1920. || Esta ciudad, en el Est. de Montana, capital 
del condado de Beaverhead y sit. en las márgenes del 
río de este nombre, cuenta una población aproximada 
de 3,000 h. según estadísticas de 1928. Es un impor- 
tante centro agrícola y minero, explotándose yaci- 
mientos de plomo y plata. DILLON fué fundada en 1880 
e incorporada en 1885. En 1893 se inauguró el Colegio 
normal del Estado. Se sirve del f. c. Oregón Short Line. 

* DiLLON (Juan). Biog. Político irlandés, n. en 1851 
y m., el 4 de agosto de 1927. 

DILLON (JUAN FORREST). Biog. Jurisconsulto norte- 
americano, n. en el condado de Montgomery (Nueva 
York) el 25 de diciembre de 1831 y m. el 5 de mayo de 
1914. A los diecinueve años era ya doctor en Medicina, 
pero al cabo de pocos meses de practicarla empezó 
sus estudios de Derecho. Ingresó pronto en el Cuerpo 
judicial, y durante los últimos años de su vida fué 
director o gerente de importantes Compañías de ferro- 
carriles y teléfonos. Se le debe: United States Circuit 
Court Reports; Municipal Corporalions; Removal of 
Causes from State to Federal Courts Municipal Bonds; 
Laws and Jurisprudence of England and America, y 
Life Character and Judicial Services of Chief Justice. 

DiLLON (María). Biog. Escritora norteamericana 
contemporánea, n. en Carlisle (Pennsylvania) y autora 
de The Rose of Old St. Louis (1904); In Old Beltaire 
(1906); The Leader (1906); The Patience o] John M orland 
(1909); Miss Livingston's Companion (1911). 

* DILLONVALE. Geoz. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Jefferson, cuenta 
1,643 h. según el censo de 1920. 

DILLWYNIA. f. Bo!. Género de Smith, en las 
plantas leguminosas papilionadas podalirieas, con 10 
especies australianas. 

* DILLY, DiLL1, DELI o DELH1. Geog. Esta ciudad 
es capital de la porción portuguesa de la isla de Timor 
(no Túnez, como por error material se consignó en la 
ENCICLOPEDIA), en la Malasia, Oceanía, y puerto prin- 
cipal de la colonia. Está sit. en las márgenes de un río 
que des. en una pequeña bahía, a los 8” 32' 57” de lat. 
S. y 131* 29” 30” de long. E. del Meridiano de Green- 
wich. 3,100 h. según datos de 1927. Exportación de 
búfalos. Esta población, antes muy pobre, ha adelan- 
tado bastante y hoy tiene servicio telefónico y esta- 
ción inalámbrica. El clima es insalubre. La bahía 
tiene fácil entrada durante la monzón del SE. 

* DIMA. Geoz. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Vizcaya cuenta 2,647 h. de hecho 
o 2,828 de derecho. Fué Dima anteiglesia de la me- 
rindad de Arratia. Es digna de ser visitada la gran 
cueva de Balzola, al pie del monte Covaalde; su en- 
trada mide 120 pies de altura y 150 de ancho, no pu- 
diéndose fijar su cavidad, porque las muchísimas petri- 
ficaciones que por todos lados la rodean hacen impo- 
sible una medición exacta. El pórtico, si bien debió de 
comunicarse en un tiempo con la cueva de Balzola, 
no tiene hoy paso para ella, porque le han cegado 
las continuas aguas que fluyen de la montaña, conver- 
tidas en capas de cristalizaciones que cubren las pa- 
redes. Hay, sin embargo, varias entradas a la cueva, 
de muy difícil paso, por su parte exterior. Es asimismo 
notable el puente natural de Tentilzubi, formado por 
socavación del arroyo en la peña y de gran altura; aun- 
> estrecho y escabroso, es posible pasar por encima. 

término de Dima hay una magnífica cantera de 
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muy buen espato de Islandia. Su iglesia parroquial, 
bajo la advocación de San Pedro Apóstol, fué reedi- 
ficada en 1742 a causa de un incendio, volviéndose a 
reedificar en 1800 por el arquitecto Alejo de Miranda. 


Puente natural de Dima. 


Es de tres naves sostenidas por cuatro columnas, atrio 
corrido y gallardo campanario. Tiene aneja la iglesia 
de Santa María de la ald. de Limíndano, fundada en 
el siglo xt. Asimismo hay nueve ermitas desparra- 
madas por su término. Tuvieron en este pueblo los 
carlistas, en la segunda guerra civil, un hospital mili- 
tar y un depósito de prisioneros en la iglesia de San 
Pedro. En su ald. de Lamíndano se libraron en este 
mismo período varios hechos de armas. 

Bibliogr. Pablo de Alzola y Teófilo Ginard, 
Landa de Dima, en el Boletín de la Comisión de monu- 
mentos de Vizcaya (t. IV, cuaderno 2.”, 1912). : 

DÍMACO. m. Entom. (Dimachus Thoms.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los microgasterinos. La única especie conocida, 
D. discolor Walk., vive en Inglaterra. 

DIMAGNETITA. f. Mineral. Magnetita seudo- 
mórfica de ¿lvaíla. 

* DIMAL. m. Farm. Polvo blanco, voluminoso, 
con un viso rosado, que resulta como producto secun- 
dario en la fabricación de capuchones para las lám- 
paras de incandescencia por el gas. Está formado, 
principalmente, por salicilato de didimio, conteniendo, 
además, un 14 por 100 de salicilato de cerio. Es inodoro 
y poco soluble en agua y en alcohol. Por su acción se- 
cante y antiséptica se emplea en forma de polvos tó- 
picos o de pomada de lanolina (al 10 por 100), sobre 
todo en enfermedades de la piel. 

DIMALO. m. Entom. (Dimalus Mars.) Género de 
coleópteros de la familia de los histéridos y tribu de los 
hololeptinos. Sólo se conoce una especie, D. platamodes 
Marseul, de Guayana. 

DIMANISA. Í. Bot. Género de Rafinesque y sinó- 
nimo de Justicia de Linneo, en la familia de las acan- 
táceas. , 

DIMARGARIS. f. Bol. Género de van Tieghem 
en los hongos mucedináceos hialosporeos aspergileos, 
con una sola especie parásita de mucoráceos. 
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DIMARIS. Lóg. V. DIBATIS. 

DI MARZIO (CorNELIO). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en Pagliara dei Marsi el 6 de diciembre de 
1896. Fué redactor de la Idea Nazionale, de la Cronaca 
d' Attualita y del Popolo d'Italia. Se le debe, además: 
Fascismo all' estero (Milán, 1923) y La Turchia dí Kemal 
(1926). Ha escrito también para el teatro Occhi di 
gufo (1924), y Uomini e giornt (1926). 

DIMASTIGAMOEBA. Í. Bol. Género de Bloch- 
mann -y sinónimo de Cercobodo de Krassilstschick en 
los flagelados .rizomastigáceos: 

DIMASTIGOAULAX. m. Bo!. Género de Dies. 
y sinónimo de Ceratium de Schrank en los peridiniá- 
Cceos. E ) 

DIMATIS. Lóg. V. DIMARIS. 

DIMBOKRO. Geoz. Localidad de la colonia de la 
Costa de Marfil (África Occidental Francesa), una de 
las que alcanzan alguna importancia en el interior. 
Está sit. a oril. de un afl. del Nzi, tributario izq. del 
Bandama. Est. del-f. c. que parte de Abidjan cerca 
de la costa y se dirige hacia Bouaké, desde donde ha de 

rolongarse hacia el N. De ella partirá un ramal al O., 
hada Daloa. 

DIME. m. Numis. Moneda de 
Unidos de 10 centavos de dólar. 

DIMENTOLFORMAL. m. Farm. Es el éter 
dimetilmetilénico. Se presenta en escamas de lustre 
graso, insolubles en agua y muy solubles en alcohol ca- 
liente, éter, acetona, aceites grasos y esencias. Se 
emplea como germicida y también como febrífugo. 

DIMEPATE. m. Bot. Nombre vulgar en Mada- 
gastar de Pachytrophe Dimipate, de la familia de las 
moráceas. 

DIMEPLASMINA., f. Terap. Preparado análogo 
a la plasmoquina, y como ella destinado a combatir el 
paludismo. Su eficacia se ha comprobado experimen- 
talmente en el paludismo aviario, donde mata los 
plasmodios. Las dosis oscilan entre 1 y 30 unidades y 
no producen metahemoglobinemia. Empléase en forma 
de pastillas, conteniendo cada una 016 gr. de dime- 
plasmina. Esta tiene su base combinada con un ácido 
orgánico de peso molecular elevado..Su toxicidad parece 
menor que la de la plasmoquina, pero faltan aún 
nuevos estudios acerca de este preparado. 

DIMERELA. f. Paleont. (Dimerella Zittel, 1870.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquió- 
podos, orden de los apigios, familia de los rinconélidos. 


plata de los Estados 


Dimerella Gúmbeli Zittel. Caliza de Lupitsch, Triásico. 
A, tamaño natural; B, valva ventral; C, valva dorsal; 
D, corte de las dos valvas (Zittel) 


Concha triangular, hinchada, adornada de arrugas 
radiantes; borde cardinal casi recto. Valva grande con 
el ápice saliente y área elevada, deltidio muy poco des- 
arrollado, en el cual hay una abertura triangular muy 
grande que va desde el borde cardinal que está ador- 
nado de dos fuertes dientes. Valva pequeña con dos 
fuertes crura encorvados y un septo mediano que 
alcanza la valva opuesta, de modo que el interior de la 
concha está dividido en dos cámaras de la mitad ante» 
rior. Se presenta en el triásico. La especie típica es la 
D. Gúmbeli Zittel. Según Dall, una es 
puna a este género Dimerella (D. gnomon), para 
a cual Jeffreys había creado los nombres genéricos de 
Cryptopora y Atretia. 

DIMERESIA. Í. Bo!. Género de Asa Gray en la 
familia de las compuestas, tribu de las inuleas y sub- 


cie aun viviente. 
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tribu de las angiantinas, con una sola especie del 
Oregón. 

DIMEREZA. f. Bo!. Género de Labillardiére y 
sinónimo de Guiva de Cavanilles, en la familia de las 
sapindáceas. 

DIMERIA. f. Bot. Género de R. Brown en las 
plantas gramíneas andropogoneas, con 12 especies del 
territorio de las monzones. 

DIMERIEAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
gramíneas andropogoneas, con el único género Dimeria; 
todas las espiguillas iguales hermafroditas, aisladas, 
muy cortamente pediceladas, racimosun ilaterales, uno, 
dos o más. 

DIMERINOS. m. pl. Entom. (Dimerini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los seláfidos. Se carac- 
teriza por el cuerpo muy alargado, lineal, deprimido; 
cabeza aproximadamente tan larga como ancha; palpos 
labiales cortos; mandíbulas grandes, falciformes; ab- 
domen mucho más largo que los élitros; patas cortas 
y robustas, con las caderas contiguas. Está represen- 
tada por un solo género, Dimerus Fiori. 

DÍMERO. adj. Bot. Se dice de la flor, o más pro- 
piamente de un verticilo suyo, en que no haya más 
que dos piezas. 

DímMERO. Entom. (Dimerus Fiori.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los seláfidos y tribu de los dime- 
rinos. Sólo se conoce una especie, D. staphylinoides 
Fiori, de Italia. 

DIMEROCERAS. m. pl. Paleont. (Dimeroceras 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
amnoideos, familia de los goniatítidos glifiocerátidos. 
Lóbulo ventral indiviso, silla externa y lóbulo lateral 
redondeados, silla lateral grande, dividida por un 
lóbulo agudo poco profundo. 

Se presenta en el devónico, siendo G. mammilifer 
Sandb. la especie típica. 

DIMEROCOSTUS. m. Bot. Género de Otto 
Kuntze en las plantas zingiberáceas, con ovario bi- 
locular y flores envueltas en involucro. D. strobilac us 
tiene tronco de 3 o 4 m. de alto y apenas 3 cm. de 
grueso, nudoso y con las vainas de las hojas ya caídas, 
en el ápice algunas hojas verdes grandes de 40 cm. de 
largo por 6 de ancho, inflorescencia terminal en piña, 
de 20 cm. de largo y 6 de ancho; en las axilas de las 
brácteas semiabrazadoras las flores, cada una con in- 
volucro de brácteas soldadas tubular de 3 cm. de largo, 
en los lados aladocolgante, bilobulado y cada lóbulo 
triangular. Vive en Panamá, Chagres y el Perú. 

DIMEROCRÍNIDOS. mm. pl. Paleont. (Dimero- 
crinidae Zitt.) Familia de equinodermos de la clase de 
los crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de 
los teselados. C rebajado, irregular, formado de 3 B, 
de 5 X 1 a 3 Dist. y de un número variable de 7R. Los 
IR inferiores y los 7RA! están entre los R? y los R3, 
Brazos con dos hileras, con pínulas. 

Comprende los siguientes géneros: Dimerocrinus 
Phill., Macrostylocrinus Hall., Cytocrinus Róm. y Do- 
latocrinus Lyon. » 

DIMEROCRINO. m. Paleont. (Dimerocrinus 
Phill., Patelliocrinus Ang., no Dimerocrinus Pacht.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, suborden de los teselados, 
familia de los dimerocrínidos. C cupuliforme. B 3, R! 
grande, más ancho que alto, R* cuadrangular, depri- 
mido, RR3 axilar. Entre R? y R* un /R muy grande, y 
además de dos a tres plaquetas más pequeñas. Dist. 
1-2,"el Superior o viaidó los brazos, a menudo entre 
ellos 1 interdist. Brazos 10 a 20 de dos ' 
ples. Pínulas largas. Se encuentra en el silú: 
rior de Gothland (Inglaterra). 

DIMEROGRAMMA. m. 


ras, sim- 
Bot. Género de $ 

en las algas diatomeas fragilarioideas fragilarieas arieas fr 

gilarinas, con 21 especies marinas y fósiles. ¿E 
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DIMERÓMYCES. m. Bol. Género de Thoxt. en 
los hongos labulbeniáceos endógenos labulbenieos, con 
una sola especie de Liberia. 

DIMEROSPOREOS. m. pl. Bot. Tribu de 
hongos esferioidáceos, con esporas bicelulares, aova- 
das u oblongas; comprende los grupos de los hialodi- 
dimesos y feodidimeos. 

DIMEROSPORIUM. m. Bot. Género de Fuck. 
en los hongos perisporiáceos, con unas 60 especies de 
países cálidos. 

DIMEROSTEMMA. m. Bot. Género de Cassini 
en la familia de las compuestas, tribu de las helianteas 

subtribu de las verbesininas, con una sola especie del 

rasil. 

DIMETIENSE. m. Geol. estrat. Subdivisión del 
algónquico, distinguida por Hicks en el S. de la isla 
de Anglesey, en el promontorio de Saint Davis. Está 
constituida exclusivamente de rocas eruptivas y se 
halla, según Bigot, por todas partes en contacto por 
falla con el arvoniense y el pebidiense. 

DIMETILDIOXIPURINA. Quím. f. Sinóni- 
mo de teobromina. 

* DIMETILFULVENO. m. Quím. Derivado 
del fulveno, isómero del benzol, pero de estructura 
muy diferente, que se presenta en“forma de líquido 
oleoso, anaranjado, que se obtiene por la acción de la 
acetona sobre el pentol. 

* DIMETILGLIOXIMA. f. Quím. Se llama 
también By-dioximinobutano. Para obtenerla se mez- 
clan 850 gr. de metiletilquetona con 30 cm.* de ácido 
clorhídrico de densidad 1%19, y luego se añade con 
lentitud, agitando fuertemente, 1 litro de nitrito de 
amilo, durando la operación hora y media, aunque la 
temperatura exceda de 40 a 50”, Terminada la re- 
acción se añaden 800 gr. de hielo y después 878 de 

“sosa cáustica disuelta en 800 cm.? de agua, agitando en 
seguida el líquido durante media hora. Se deja enton- 
ces en reposo, se separa la capa de alcohol amílico 
que se forma y se extrae el líquido acuoso con éter dos 
veces consecutivas. Después se tratan 100 cm.* del 
líquido alcalino por la cantidad calculada de clorhi- 
drato de hidroxilamina y se recoge y pesa la dimetil- 
glioxima formada. Si el volumen primitivo del líquido 
alcalino es v centímetros cúbicos y a gramos el peso 
de la dimetilglioxima obtenida de 100 cm.* de líquido, 
la cantidad de clorhidrato de hidroxilamina en gramos 
necesaria para el resto de dicho líquido es igual a 656 
(u—100) 200500: Se disuelve este peso de clorhidra- 
to de hidroxilamina en algo de agua, se añade el 
líquido alcalino y se calienta la mezcla durante una 
hora en baño de maría. Después se acidula el líquido 
con ácido acético, se recoge en un filtro la dimetil- 
glioxima que se separa, se lava y se deseca. Puede 
paa el producto por cristalización del alcohol. 

1 rendimiento es de 650 a 700 gr. 

La dimetilglioxima es un importante reactivo para 
el análisis por su propiedad de formar un compuesto 
insoluble con el níquel. Con la dimetilglioxima se puede 
determinar cuantitativamente el níquel con exactitud, 
en presencia de hierro, aluminio, cromo, cobalto, cinc 
o manganeso, porque todos estos metales forman com- 
puestos solubles en ella. También proporciona la dime- 
tilglioxima una reacción excelente para reconocer el 

níquel en presencia del cobalto. Para efectuar esta 
reacción se añade una pequeña cantidad de dimetil- 
glioxima en polvo a la solución que se ensaya, que debe 
contener un exceso de amoníaco o de acetato sódico, 

se hierve el líquido; se obtiene de este modo un pre- 
cipitado de color escarlata aun cuando no haya más 
que 1 gara de níquel en 2000000 de partes de solu- 

- ción, Como la dimetilglioxima es bastante Cara, con- 
“viene recuperarla después de efectuados los análisis. 

Con este objeto se disuelve su compuesto de níquel 

en solución acuosa de cianuro potásico y se acidula 


el líquido con ácido acético; asi se precipita la dime- 

tilelioxima, que se descolora con carbón animal y se 

purifica en seguida por recristalización del alcohol. 
DIMETILQUINOLINA. Í. Quím. 


C(CH,) = CH 
na cel 
N ra A 


Derivado de la quinolina que se forma por reacción 

entre la anilina, el acetildehido y la acetona, con sepa- 

ración de agua y desprendimiento de hidrógeno. 
DIMETILÚRICO (Ácino). Quím. 


C¿H,(CH)¿N Os. 


Se forma calentando en baño de maría con lejía nor- 
mal de potasa (580 cm.*) la monobromoteobromina 
(50 gr.) durante ocho horas, fuera del contacto con el 
aire, y añadiendo luego ácido chorhídrico. Se presenta 
en forma de polvo blanco, cristalino, poco soluble en 
a, 
DIMETOPIA. f. Bot. Género fundado por De 
Candolle y sinónimo de Didiscus del mismo, en la 


familia de las umbelíferas. 


DIMETOXIQUINOLINA. Í. Quím. 
C,H,N(O . CH), 


Se forma, junto con ácido verátrico, por fusión de la 


papaverina con hidróxido potásico. 
DIMIA. f. Paleont. (Dimya A. Rouault, 1859.) 


Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetra- 
branquios, suborden 
de los pectináceos, 
familia de los dimidi- 
dos. Concha inequi- 
valva 
equilateral aplanada, 

adherente por una de 

las valvas; puntas pe- * 
queñas; ligamento 

alojado en un hoyuelo alargado, mediano, interno; no 
hay dientes cardinales; línea paleal no visible; interior 
de las valvas mostrando una línea de pequeñas denti- 
culaciones paralelas al borde de la concha y colocadas 


suborbicular 


Dimva Deshayesiana Rouault. 
Valva derecha (Rouault) 


a poca distancia como las de algunas Plicatula. Se 
presenta en el terciario, siendo la especie típica la 
D. Deshayesiana Rouault. 

Comprende el subgénero Dimyodon Munier-Chalmas 
1886). 

El Kan Dimya existe quizá aún; parece haber sido 
dragado en las Antillas por el Blake y viviría unido 
a conchas muertas. La capa externa de la concha 
sería nacarada, y la capa interna aporcelanada (Tryon); 
el animal lleva branquias de filarhentos separados, 
carácter que lo aproxima a los Pectinidae y a los Spon- 
dylidae. El género Margariona Dall (1882) ha sido 
propuesto para esta forma abisal; el tipo no es deno- 
minado, pero se parece mucho al Ostrea tenuiplicata 
Seguenza del terciario de Calabria, 

Stoliczka ha supuesto que los Dimya se aproxima- 
ban de los Moychama, moluscos dimiarios y una de 
cuyas valvas está fijada; pero la charnela de los Di- 
myodon es la de los Plicatula y de los Spondylus, y 
pertecene al tipo ¿sodonto mejor caracterizado. : 

DIMIARIOS. m. pl. Paleont. Moluscos lameli- 
branquios del orden de los tetrabranquios, suborden 
de los pectináceos, que comprende la familia de los 
dimíidos. 

DIMICADO. m. 4rg. Cierto calado o deshilado 
que se hace en las telas blancas. 

DIMICLAUSA. f. Zool. (Dimiclausa De Gre- 
gorio, 1890.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de los queilostomatos, familia de 
los opesiúlidos, afín del género Lunularia Busk (1884) 
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De Gregorio, en su Monografía sobre el eocénico de 
Alabama, ha creado para el grupo conteniendo Lu- 
nularia radiata Lamarck (1816), L. fenestrata De Gre- 
gorio (1890) y L. punctala Leymerie (1845), un gé- 
nero especial Dimiclausa, en el cual L. ovata y L. ve- 
rrucosa pudieran ser introducidos. El carácter esen- 
cial es la presencia de células hidrostáticas (cellulis 
medianis clausia). Es incontestable que el grupo 
de especies ahora citado forma un conjunto algo 
homogéneo caracterizado, principalmente, por el gran 
desarrollo del criptocisto calizo. Pero, aunque las 
células hidrostáticas pueden ser constantes, no le 
son peculiares, pues no solamente existen en varias 
especies más de Lunalaria, sino que tienen la misma 
constancia en el género Trochopora, 
donde el modo de desarrollo es total- 
mente diferente. Estas especies de 
Lunularia son quizá idénticas o formas 
íntimamente relacionadas, pero no tie- 
nen funciones diferentes de otras es- 
pecies, por lo que no pueden ser sepa- 
radas genéricamente. 

DIMIER (Luis). Biog. Profesor y 
literato francés, n. en París en 1865. 
Obtuvo después de sus estudios el 


A 
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terminados por puntas obtusas, de tallas desiguales, 
el penúltimo siendo a menudo el más pequeño. M1 cua- 
dritubercular, mucho mayor que M34?, Esta familia, hoy 
extinguida, ha sido establecida por Schlosser para in- 
sectívoros fósiles del miocénico de Europa, notables 
por la atrofia de los molares posteriores de las dos man- 
díbulas y por la forma especial de los P macizos siem- 
pre sencillos. Esta familia representa, según Schlos- 
ser, un ramo lateral de los erinaceidos, diferenciado 
en un sentido especial. 

A esta familia pertenecen los género Dimylus Me- 
yer y Cordylodon Meyer. 

DIMILO. m. Paleont. (Dimylus Meyer.) Género 
de vertebrados de la clase de Jos mamíferos, orden 


A, Los dos molares superiores y el último del P. Dimylus paradoxus Meyer. 
Miocénico inferior de Haslach, cerca de Ulm; B, Maxilar inferior izquierdo 
visto de lado; C, Molares inferiores vistos encima, aumentado al doble 


diploma de agregación para la enseñanza univer- |de los insectívoros, familia de los dimílidos. Fórmula 


sitaria, es doctor en Letras y ha publicado, entre 
otras obras: Prolegoméónes d l'Esthétique (París, 1900); 
Bossuet (París, 1916); Descartes (París, 1917); Buffon 
(París, 1919); L'appel des intellectuels allemands; Les 
trongons du serpent, que se refiere a la descomposi- 
ción de Alemania; Les maítres de la Contre-Révolution 
au XIX* siécle (París, 1907; 2.2 ed., 1917); Les pregu- 
gés ennemis de D' histoire de France (París, 1908; 2.2 ed., 
1917); La protection allemande des monuments de l art 
pendant la guerre (1915), aparecido en la Correspondan- 
ce Historique et Archéologique; La Primatrice; Les pri- 
mitifs francais; French Painting in the XV If centu- 
ry; Histoire de la peinture francaise au XIXe siécle; 
Souvenirs d'action publique et d' Université (París, 1920); 
V euillot (París, 1912; 2.2 ed., 1921); Le style Louis XIV. 
DL hótel Lauzun (París, 1921); Les grands palais de Fran- 
ce: Fontainebleau (París, 1921); L' architecture et la dé- 
coration frangaise au XV 1I1l* et XIXe siócles (3.2 serie, 
1921), y La vie raisonnable de Descartes (París, 1927). 
Ha sido profesor del Liceo de Valenciennes y actual- 
mente (1931) lo es del Instituto Católico de París, 

DIMÍIDOS. m. pl. Paleont. (Dimyidae.) Familia 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los pectináceos. 
Concha ostreiforme, fijada por una valva; ligamento 
interno, alojado en un hoyuelo vertical; charnela sin 
dientes o formada por dientes simétricos; línea paleal 
entera; dos impresfones de los aductores de las valvas, 
apartadas, la anterior muy estrecha y más aproxima- 
da del borde que la posterior. Los moluscos de esta 
familia constituyen el paso de los Ostracea a los Pec- 
tinacea y tienen gran afinidad con los Plicatula; pero 
su carácter notable es dado por la presencia insólita 
de dos músculos aductores de las valvas. 

Comprende esta familia el único género Dimya A. 
Rouault (1859). 

DIMILEO. m. Paleont. (Dimyleus Ag.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
selacios, orden de los plagiostomos, suborden de los 
batoideos, familia de los pasammodóntidos. Este gé- 
nero se refiere a unos dientes aislados hallados en la 
caliza carbonífera de Irlanda y no tiene más que una 
significación provisional. : 

_ DIMÍLIDOS. m. pl. Paleont. (Dimylidae.) Fami- 
lia de vertebrados de la clase de los mamiferos, orden 
de los insectívoros. Pequeños insectívoros extinguidos, 
presentando solamente dos molares en ¡cada mitad 
de mandíbula superior o inferior. P muy sencillos, 


AE Los tres P de la mandíbula supe- 
2-:0.8,12 
rior obtusos, cónicos, no tienen más que una punta; 
el P posterior tiene tres raíces, (Mi muy grande, casi 
cuadrado, con cuatro tubérculos en forma de y y pe- 
queños tubérculos secundarios de la pared externa 
formados por el reborde basilar. M2 ensanchado trans- 
versalmente, cuadrangular, alcanzando solamente la 
mitad de la longitud de M1. Maxilar inferior con una 
apófisis coronoide alta y ancha. M1 grande, presen- 
tando tres tubérculos contiguos en forma de y en su 
mitad anterior, y dos tubérculos reunidos en una cresta 
transversal en su mitad posterior. M2 de forma igual, . 
pero algo menor. Por delante del molar M1 se hallan 
cuatro dientes cónicos, con una sola punta, algo com- 
primidos, inclinados hacia delante; los tres dientes pos- 
teriores son probablemente P, el anterior sería el cani- 
no. Fósiles en el miocénico inferior: en Weisenau, cerca 
de Mayence, Eckingen y Haslach, cerca de Ulm; en 
el miocénico medio de Grive-Saint Alban. D. parado- 
wus Meyer. Existe quizá ya en el Bohnerz de Eger- 
kingen. 

DIMIODON. m. Paleont. (Dimyodon Munier- 
Chalmas, 1886.) Subgénero de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los te:rabranquios, 
suborden de los pectináceos, familia de los dimíidos, 


dental: 


Dimyodon Schlumbergerí Munier-Chalmas. Valvas iz- 
quierdas vistas por su cara interna. Batoniense de 
Hérouvillette (según un dibujo de Munier: 


del orden Dimya A. Rouault (1859). Borde dorsal 
horizontal; hoyuelo ligamental orlado de cada lado 
por un diente cardinal. Se presenta en la Gran Ooli- 
ta. La especie típica es la D. Schlumbergeri Munier- 
Chalmas. ; Y es: 
DIMIOPSIS. m. Paleont. (Dimyodon Mun Chal; Y 
Dimyopsis; Dimya Rouault.) Género de ascos de 
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la clase de los lamelibranquios, familia de los espondili- 
dos;, de la cual son conocidos numerosas formas espe- 
cificas desde el triásico hasta el presente. 

DIMISORIAS. Der. ecles. (Tomo XVII, 1.2 par- 
te, págs. 1186-1187). El Código del Derecho canónico 
regula detenidamente lo relativo a ellas, estatuyendo: 
quién puede concederlas, a quién, para quién, con qué 
requisitos, y los extremos relativos a revocación y 
efectos; todo ello al tratar de la Sagrada Ordenación 
(cánones 957 a 997). 

_a) Quiénes pueden concederlas. Son los jerarcas 
siguientes, en tanto retengan la jurisdicción en el 
territorio: 

4.2 El Obispo propio, después de haberse posesio- 
nado de la diócesis, aun cuando todavía no esté con- 
sagrado. 

2.2 El Vicario general con especial mandato del 
Obispo. : 

3. El Vicario capitular, con consentimiento del 
Cabildo l pasado un año de vacante de la Sede; y aun 
dentro del primer año a solamente los arctados por 
razón de algún beneficio recibido o que hayan de reci- 
bir, o por la necesidad para la diócesis de proveer sin 
dilación algún oficio particular. En ningún caso puede 
lícitamente el Vicario capitular conceder dimisorias 
a los que fueron rechazados por el Obispo. 

4.2 Los Vicarios y Prefectos Apostólicos y los Aba- 


des y Prelados nullius, aunque carezcan de carácter. 


episcopal (canon 958. Antes del Código los Prelados 
nullius no podían conceder dimisorias, debiendo va- 
lerse para ello del Obispo más próximo), y 

365) Los Superiores de los religiosos (cánones 964 
y 965). 

b) Aquién. Al súbdito propio. Los Superiores de 
religiosos pueden concederlas a todos los religiosos 
exentos, para cualquier orden; pero a los religiosos de 
yotos simples que sólo hubiesen emitido votos tempora- 
les, únicamente se les pueden conceder para la primera 
tonsura y las órdenes menores (canon 964). Debe ad- 
vertirse que el Código ha suprimido el privilegio que 
tenían algunos Colegios de ordenar sin dimisorias a 
alumnos de diócesis distantes, supresión que se funda 
er que, por la facilidad de comunicación que hoy existe, 

a no es necesario ese privilegio (canon 964 y Resolu- 
ción de la Sagrada Congregación Consistorial en 6 de 
noviembre de 1920). 

c) Paraquién. Dice el Código que el Obispo pro- 
pio, aunque sea un Cardenal Obispo suburbicario (ha- 
ciéndose expresa mención de éstos porque antes del Có- 
digo sólo podían conceder dimisorias para el Cardenal 
Vicario de la Ciudad), puede dar dimisorias para cual- 
quier Obispo que esté en Comunión con la Sede Apos- 
tólica, con la única limitación de que ha de tenerse 
indulto apostólico para enviarlas a un Obispo de rito 
distinto de aquel a que pertenezca el que haya de ser 
ordenado (canon 961). Los Superiores de los religiosos 
sólo Aci darlas para el Obispo de la diócesis en que 
esté la casa a que pertenezca el ordenado; pero puede 
acudirse a otro dando licencia para ello el Obispo 
diocesano, o cuando éste se halle ausente, o no haya 
de conferir órdenes en el tiempo legítimo inmediato, 
o sea de rito distinto del ordenado, o esté vacante la 
sede y no la rija persona investida de carácter episco- 
pal, precisándose en todos estos casos que aquel de 

ue se trate se haga saber por la Curia diocesana al 
as haya de ordenar (canon 965); y mandán- 
dose por el Código a los Superiores religiosos que, fue- 
ra de estos casos, se guarden de defraudar al Obispo 
diocesano enviando el súbdito a otra casa religiosa O 
difiriendo de propósito la concesión de las dimisorias 

el tiempo en que dicho Obispo esté ausente o no 
[a de tener órdenes (canon 967). El Código no ex- 
presa a quién pueden enviar las dimisorias los demás 
3 concederlas, pareciendo que habrá de ser 
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a un Obispo vecino, salvo caso de necesidad, en que 
podrá recurrirse a otro. 

d) Requisitos. Para conceder las dimisorias es 
preciso que aquel a quien se concedan tenga todos los 
testimonios exigidos por el Derecho que acrediten su 
idoneidad, a fin de que puedan expedirse las letras 
testimoniales que acrediten ésta, letras que se expiden 
por la autoridad que da las dimisorias y que han de 
presentarse al Obispo ordenante (canon 960 $1. 

e) Limitación y revocación. El que puede dar 
dimisorias y su sucesor pueden limitarlas, aun después 
de haberlas dado y también revocarlas; pero las conce- 
didas no pierden su valor por cesar el derecho o juris- 
dicción del que las ha concedido (canon 963). 

£) Efectos. Mediante las dimisorias, el Obispo que 
las recibe y acepta ordena lícitamente al que las pre- 
senta y no es súbdito suyo, con tal de que no pueda 
dudar de la autenticidad de las letras (canon 962); sin 
embargo, cuando entre la fecha de las dimisorias y la 
ordenación hayan transcurrido tres meses, si el orde- 
nando es militar, y sies en otro caso, residiendo duran- 
te ese tiempo el ordenando en territorio distinto del de 
el ordenante, debe éste pedir nuevas testimoniales, sin 
que pueda proceder a la ordenación antes de recibirlas; 
y si la residencia por ese tiempo ha sido en la misma 
diócesis del ordenante, debe éste recoger directamente 
los testimonios necesarios (canon 960, $$ 2 y 3). 

g) Sanciones. El Vicario capitular que durante el 
primer año de vacante de la diócesis dé dimisorias a 
los no arctados, queda ipso facto suspenso a divinis 
(canon 2409). Los Superiores religiosos que, contra lo 
que se deja indicado, envíen sus súbditos a un Obispo 
extraño, con dimisorias para que los ordene, quedan 
suspensos de celebrar durante un mes (canon 2410). . 
En estos dos casos existe un delito de abuso de potes- 
tad u oficio. Incurre ipso facto en suspensión de orde- 
nar por un año, el Obispo que ordene a un súbdito 
ajeno sin dimisorias de su Obispo u Ordinario propio, 
o a un religioso de otra diócesis, aunque tenga dimiso- 
rias de sus Superiores, fuera de los casos especiales que 
se dejan indicados (canon 2373); y queda suspenso del 
orden recibido, también ipso facto, el que se haga orde- 
nar por Obispo extraño sin dimisorias 0 con dimisorias 
falsas (canon 2374). Todas las suspensiones son no 
reservadas, excepto la impuesta al Obispo ordenante, 
que lo es reservada a la Santa Sede. 

En España podían antiguamente los Nuncios Apos- 
tólicos conceder cierto número de dimisorias. Actual- 
mente carecen de esta facultad. V. NUNCIO, en este 
APÉNDICE. 

DIMITRIEFF (RADxo). Biog. General ruso, n. en 
Gradez (Bulgaria). Capitán en el ejército de Bulga- 
ria, fué el principal instigador de la conspiración con- 
tra Alejandro de Battenberg, y después de servir por 
diez años en el ejército ruso, volvió a Bulgaria, donde 
fué nombrado generalísimo de aquellas tropas (1913). 
Después volvió a Rusia. En 1914 mandó el ejército 
sitiador de Przemysl y después de la caída de esta pla- 
za mandó (desde abril de 1915) el 3.*" ejército ruso en 
Galitzia; en Gorlice-Tarnow fué decididamente derro- 
tado por Mackensen; defendió Iwangorod y, en sep- 
tiembre de 1918, el terreno fortificado de Riga-Dú- 
naminde. En agosto de 1917 abandonó la dirección 
del 12.* ejército. 

* DIMMIT. Grog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Est. de Texas, tiene 1,360 millas cua- 
dradas inglesas y 5,296 h. según el censo de 1920. 

DIMMLER (EMILIO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Rottweil el 5 de mayo de 1870. Se le debe: Jiúngerschaff 
(1912; 13.* millar, 1925); Franz von Assisi (1913; 3.2 ed., 
1921); Schriftlesung (1917); Sabbatruhe (1913); Bes- 
chauung und Seele (1918); Mystik (1919); Das wun- 
derbare Licht (1920); Wandel im Licht (1920); Der 
brennende Dornbusch (1920); Erlósung (1921); Melchi- 
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sedec (1921); Das land der blauen Blume (1922), y Der 
Orden der frohen Kinder Gottes. Además ha editado 
una traducción del Antiguo y Nuevo Testamento en 
7 y 19 volúmenes. 

DImMMLER (HErMÁN). Biog. Escritor alemán, n. en 
Rottweil el 9 de enero de 1874. Con el seudónimo Jos. 
Bauer ha publicado: Aristobel. Metaphysik (1894); 
Bethlehem, drama (1909); Der Stárkere, drama reli- 
gioso (1911); Ewigkeil, Gedanken und Ged. (1911); Sys- 
tem der Psychologie (1911); Arminius, drama (1913); 
Passionsspiel; Des Kindes Gang zum Christuskind 
(1914); Selig sind die Trauernden (1915); Jedermanm; 
Joseph in Aegypten, drama religioso (1925); Die Gottes- 
braut, drama (1925); Túrmers Weihnachten (1927), etc. 

DIMOCARPUS. m. Bot. Género que hoy se 
reparte en Nephelium de Linneo, Litchi Sonn. y Eu- 
phoria Commers., de la familia de las sapindáceas. 

DIMODOSAURO. m. Paleont. (Dimodosaurus 
Pidancet y Chop.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de 
los terópodos, familia de los zanclodóntidos. Dientes 
aplastados lateralmente, puntiagudos, cortantes en 
el borde anterior y en el borde posterior, y dentados 
en la mitad superior, muy parecidos a los de Theco- 
dontosaurus. Del esqueleto se tienen varias vértebras 
lumbares palticelas, un sacro compuesto de tres vér- 
tebras, un ilion en pedazos, semejante al de Zanclo- 
don, diferentes costillas y huesos de los miembros. El 
fémur tiene 80 cm. de largo, es algo arqueado, el gran 
trocánter está apenas desarrollado, en cambio el tro- 
cánter interno forma un fuerte saliente. En la extremi- 
dad distal de la tibia hay una pieza huesosa separada 
por sutura, que Gaudry indica como epífisis. Una pata 
posterior de una conservación excelente se compone 
de cinco metatarsios, de los cuales Mt 1 y V son mu- 
chos más cortos que los tres medianos. Mt 1, 11, IL, 
IV llevan dos, tres, cuatro y cinco falanges, Mt V se 
termina en muñón, Las articulaciones terminales, pun- 
tiagudas y en forma de garras, estaban evidentemente 
rodeadas de vainas córneas. En el keuper de Poligny 
(departamento del Jura) se halla la especie D. Po- 
ligniensis Gaudry. 

DIMÓFORA. f. Entom. (Dimophora Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
dos y tribu de los limnerinos. En Europa viven sus 
tres especies; la D. cognata Brischke en Alemania y 
Hungría. 

DIMOQUIA. f. Entom. (Dimmockia Ashm.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los eulofinos. Sólo se ha 
descrito una especie, D. ¿ncongrua 
Ashm. 

DIMOREFA. Í. Bot. El género Di- 
morpha Schreb. es sinónimo de Epe- 
rua de Aublet, en la familia de las le- 
guminosas. 

Dimorpha muris de Grassi es hoy 
Megastoma entericum del mismo, en 
las flagelados distomatíneos. 

_El género de Gruber en los rizo- 
mastigáceos comprende una sola espe- 
cie de agua dulce. 

DIMORFANTES. m. Bot. El 
género Dimorphanthes de Cassini se 
incluye hoy en Conyza Less., de la fa- 
milia de las compuestas. 


central. Se presenta en el jurásico, cretáceo y terciario, 
Es común en las capas de Gosau en los Alpes Orien- 
tales. 

DIMORFINA. Í. Zool. y Paleont. (Dimorphina 
d'Orbigny.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los fora- 


miníferos, suborden de los per- 

forados, familia de los lagénidos, ALL 
subfamilia de los polimorfini- 

nos. Concha hialina, primeras Dimorphina sp., del 
celdas acumuladas sin orden o pliocénico de Siena 
en tres filas, las celdas si- 

guientes dispuestas en línea recta. Viviente y fósil 
desde el período cretáceo. 

DIMORFITES. m. pl. Paleont. (Dimosphites 
Mojs.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, familia de los tropítidos; es propio de los terre- 
nos triásicos. 

DIMORFOCÁLIZ. m. Bot. El género Dimor- 
phocalyx de Thwaites, en las plantas euforbiáceas pla- 
tilobas crotonoideas cluytieas cluytinas, comprende 
tres o cuatro especies de la India, Ceylán y Archipié- 
lago Malayo. 

DIMORFOCELA. f. Zool. y Paleont. (Dimorpho- 
cella Maplestone, 1903.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, sub- 
orden de los ascóforos, familia de los adeónidos. Dos 
formas distintas de celdas. Celdas zoeciales alargadas 
o romboidales, distintas. Tirostomo (apertura) arquea- 
do arriba, con un seno en el labio inferior. Celdas zoe- 
ciales (gonoecios) mucho más grandes que los zoecios, 
alargadas, piriformes u ovales, con una gran apertura 
y un área perforada por delante. (Maplestone.) El tipo 
genérico es D. (Adeonella) triton Mac Gillivray (1895), 
propia del miocénico. 

Las otras especies conocidas de este género son: 
D. pyriformis Maplestone (1903), propia del miocénico, 
y D. porimarina Maplestone (1903), actual. Según la 
definición y examen de las figuras, los zoecios ordina- 
rios no tienen ascóporos, mientras que los gonoecios 
están provistos de ellos. En la especie actual D. port- 
marina hay algunos ascóporos en las dos clases de zoe- 
cios. Un estudio nuevo es, por tanto, necesario para 
establecer la validez de este género. 

DIMORFOCENIA., f. Paleont. (Dimorphocoenia 
From.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los astreidos, 
tribu de los estilináceos. Polípero desplegado; mura- 
llas escondidas por los tabiques costales. No hay co- 


Dimorphocella triton Mac Gillivray, 1895: A, Grupo de zoecios, incluídos los 
gonoecios; B, Zoecios normales. (4, B, según Mac Gillivray, 1895); C, Di- 
Según Maples- 


DIMORFANTO. m. Bot. El  »orphocella portmarina Maplestone, 1903. Grupo de zoecios. ( 


género Dimorphanthus de Miquel 

es sinónimo de Aralia de Linneo. 
DIMORFASTREA. Í. Paleont. (Dimorphastraea 

d'Orbigny; Leptophyllia From.) Género de celentéreos 

de la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 

familia de los fúngidos, subfamilia de los tamnastrel- 

nos. Cálices dispuestos alrededor de una celda madre 


My tone, 1903) 
lumela, Eje de los cálices hueco y . Cálices 
dispuestos en series concéntricas al de un poli- 


pierito central. Se encuentra en el jurásico y cretáceo. 
DIMORFOCERAS. m. pl. Paleont. ¿Dimorpho- 
ceras Haytt.) Género de moluscos de la clase de los ce- 


r 


z x 


O 


Fe Thaxt. en los hongos labulbeniáceos endó- 
e 


Cc Lapw.) Género de celentéreos de la clase de las 
hidro 
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DIMORFOPÉTALO. m. Bo!. El género Dimor- 
phop. talum Bert. es sinónimo de Tetilla DC., en la fa- 
milia de las saxifragáceas. 

DIMORFOPTIQUIA. f. Paleont. (Dimorpho- 
tychia.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los pulmonados, suborden de los 
geófilos, sección de los monotrematos, familia de los 
helícidos, del género Helix Linneo (1758). La especie 
típica es la H. Arnouldi Michaud. 

DIMORFOSOMA. m. Paleont. (Dimorphosoma 
Gardner, 1875.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los 
tenioglosos, familia de los queno- 
pódidos, género Chenopus Philippi 
(1836). Labro prolongado en una 
sola digitación unciforme; canal 
posterior breve. La especie típica 
es la Ch. calcaratus Sowerby, que 
se presenta en el cretáceo. PAE! 

DIMORFOTECA.f. Bot. El ¿Porhais (Dimor. 

; phosoma) calcara- 
género Dimorphotheca de Moench,  taScw., del Upper- 
en la familia de las compuestas y Greensand de 
tribu de las calenduleas, compren- Blackdown 
de 20 especies del S. de África. 

DIMORFOTECTUS. m. Paleont. (Dimorpho- 
tectus Cossmann.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los tróquidos, del cual se 
conocen varias formas específicas desde los terrenos 
antracolíticos al jurásico. 

DIMORFOTINO. m. Entom. (Dimorphothynnus 
Turner.) Género de himenópteros de la familia de los 
tínidos y tribu de los rafigasterinos. Se conocen nueve 
especies de Australia; el tipo es D. haemorrhoidalis 
Guérin. 

DIMORPHARAEA. t. Paleont. (Dimorpharaca 
From., Dimorphoseris Dunc.) Género de celentéreos 
de la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 
familia de los fúngidos, subfamilia de los tamnastreí- 
nos. Cálices concéntricos dispuestos alrededor de una 
celda central madre. Se presenta en el jurásico. 

DIMPFEL (RoDOLFO ARTURO). Biog. Erudito 
alemán, n. en Leipzig el 14 de febrero de 1892. Ter- 
minados sus estudios en la Thomasschule de su ciu- 
dad natal, se dedicó al comercio de libros. Ha escri- 
to: Geschichte der Familie Tiirk (1912); Systemalische 
Zusammenstellung fúr Historik. und Genealog. (1922); 
Geschichte der Familie Tróndlin (1922); Auswahl wicht. 
Verlags Firmen-Aenderungen (1927); Hilisbuch f. wiss. 
Buchh. und Antiquar (1927), etc. Desde 1921 edita la 
Bibliographie d. Philos. u. Psychol. (publicación anual) 
y desde 1926 es director literario de la Verein f. d. 
Gesch. Leipatg. 

DI MURO (LroroLDo). Br0g. V. MURO (LEOPOL- 
po DI), en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

DIN. Rel. Institución divina que guía a los 
seres racionales hacia su bienestar en este mundo y 
su salvación en el de más allá y que comprende al 
mismo los artículos de fe y las obras buenas. Según 
esto, en el sentido más amplio de la palabra significa 
religión y aunque puede designarlas todas, sin embar- 
go se emplea particularmente para el islamismo (la re- 
ligión con Alá). El din tiene tres elementos substan- 
ciales: el islam con la profesión de fe en un solo Dios 
y Mahoma su profeta, la oración, la caridad, el ayuno 
y la peregrinación; el imán o la fe; el ¿hsán o la virtud. 

DINACIO. m. Bot. Nombre que dan en el Perú 
y Chile a una variedad de pangue o panque (Gunne- 
ra scabra), en la familia de las arabiáceas. 

DINACRIA. Í. Bo!. Género de Harwey, hoy sec- 
ción de Crassula de Linneo. 

* DINAFTOL. m. Quim. C,yH,, (OH)z. Se co- 
nocen dos isómeros, el a-dinaftol y el B-dinaftol. El 


falópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los ammonoideos, familia de los goniatítidos gli- 
fiocerátidos. El lóbulo lateral está dividido por una 
pequeña prolongación en forma de cilla. Se presenta 
en el carbonífero. G. Gilbertsoni Phil. es la especie 
típica, 

DIMORFOCLAMIS. m. Bo!. El género Dimor- 
phochlamys de Hooker, en las plantas cucurbitáceas 
cucurbiteas cucumerinas, con tubo calicinal masculi- 
no corto, anteras poco connexas, basifijas, estambres 
insertos en el tubo del cáliz, flores masculiras fascicu- 
ladas, su pedunculillo y el cáliz bialados, compren- 
de una sola especie, D. Manni, bejuco con hojas cor- 
tamente pecioladas, acorazonadoaovadas, zarcillos sen- 
cillos o bífidos y flores vistosas, que vive en el Calabar 
y Fernando Poo. 

DIMORFOCOCO. m. Bot. El género Dimorpho- 
coccus A. Br., en las algas pleurococáceas, comprende 
dos especies. 

DIMORFOCOMA. m. Bot. El género Dimor- 
phocoma de F. von Miiller y Tate, en la familia de las 
compuestas, tribu de las antemideas y subtribu de las 
crisanteminas, comprende una sola especie austra- 
liana. 

DIMORFOCRINO. m. Palront. (Dimorphocri- 
nus d'Orb.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de 
los teselados, familia de los haplocrínidos, sinónimo 
de Haplocrinus Stein. 

DIMORFODON. m. Paleont. (Dimorphodon 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los terosaurios, familia de los ramfo- 
rrínquidos. Cráneo puntiagudo y alto. Mandíbulas den- 
tadas hasta la punta del hocico, los dientes anterio- 
res de arriba y de abajo muy fuertes, encorvados, 
agudos y puntiagudos, y sucediéndose en grandes in- 
tervalos, los posteriores muy pequeños y muy apre- 
tados en el maxiliar inferior. Ventanas de la nariz un 
poco más pequeñas que la abertura preorbitaria, que 
traspasa en extensión la órbita oval. Fosa temporal 
pequeña. Omoplato y coraide fusionados. Hilera proxi- 
mal del tarso unida a la tibia. Ilion regularmente alar- 
gado por delante y por detrás. Isquiones muy grandes 
ensanchados distalmente y cortados en línea recta; 
pubis insuficientemente conocidos. 

La especie típica descrita por Buckland y Owen 
(D. macronys Buckl. sp.) se halla en el liásico inferior 
de Lyme Regis (Dorset). El cráneo tiene una longi- 
tud de 022 m., el esqueleto la talla de un cuervo. 

Según Lydekker, Pterodactylus Marderi Owen, de 
la misma localidad, pertenece igualmente a este gé- 
nero. 

DIMORFOFILIA. f. Paleont. (Dimorphopyllia 
Reuss.) Género de celentéreos de la clase de los an- 
tozoos, orden de los zoantarios, familia de los astrei- 
dos, tribu de los litofiliáceos. Polípero de pedicelo cor- 
to, desplegado, mostrando en su mitad un gran cáliz 
alrededor del cual radian numerosas series lineales 
de cálices, separadas una de otras por crestas agudas. 
Cálices claramente limitados. Se encuentra en el jurá- 
sico y terciario. 

DIMORFOGRAPTO. m. Paleon!. (Dimorpho- 


medusas, orden de los hidroideos, grupo de los 
graptoloideos monopriónidos, familia de los mono- 
iptidos. Se halla en el silúrico superior. , 
DIMORFOLEPIS. mm. Bot. El género Dimor- 
propi de Asa Gray se incluye hoy en la sección 
onencynanthes del género Heliplerum DC., en la 
familia de las compuestas. : 
DIMORFOMICES. m. Bo!. El género Dimor- 


petichieleos, comprende dos especies norteame- 
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a-dinaftol se obtiene en forma de precipitado blanco, 
que se vuelve pronto violeta por la acción del cloru- 
ro férrico sobre la solución acuosa de a-naftol. Funde 
a 300%. El fB-dinaftol se obtiene saturando la solución 
de cloruro férrico sobre la solución acuosa de fB-naf- 
tol; al principio aparece en el líquido una coloración 
verdosa y, después de algún tiempo, se forman copos 
blancos de B-dinaftol, que funden a 218, 

* DINAGEPOR o DINAJPUR. Geog. Esta pobla- 
ción de la India, en la división Rajshahi de Bengala, 
cuenta 18,025 h. según el censo de 1921. El distrito 
de que es capital tiene 1.705,353 h. El terreno es 
llano, interrumpido al S. por la pequeña cordillera 
de Barind y al NO. por los montes poco elevados 
de las márgenes del río Kulik. Los principales ríos 
son el Atrai y Samuna y el Karatoya, que limita 
el territ. por el E. El principal producto obtenido 
es el arroz. El distrito es atravesado parcialmente 
por la línea principal del f. c. del Estado del E. 
de Bengala y por la línea a Behar. Son interesantes 
las ruinas de Devikot y Ghoraghat, que fueron esta- 
ciones militares en la época de la dominación mahome- 
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tana de Bengala. Se han encontrado columnas e ins- 
cripciones de la época de los reyes Pala de Bengala. 

* DINAMARCA. Geoz. Este Estado de la Euro- 
pa Septentrional ha experimentado con posterioridad 
y a consecuencia de la guerra europea modificaciones 
territoriales. Los progresos de su agricuitura, industria, 
comercio y su desenvolvimiento científico literario y 
artístico han sido también notables. A ejemplo del 
artículo consagrado a DINAMARCA en la ENCICLOPEDIA, 
dividiremos este estudio suplementario en parecidas 
secciones. 


GEOGRAFIA POLÍTICA 


Extensión y población. Con la agregación del Slesvig 
Septentrional, que hasta 1919 perteneció a Alemania, 
asciende la ext. territorial a 42,927 kms.?, de los cuales 
corresponden al país recientemente anexionado, 3,891. 

Excluyendo el área de los lagos y estanques y de los 
ríos de más de 3 m. de anchura, la ext. superficial de 
la tierra propiamente dicha comprende unos 42,300 ki- 
lómetros cuadrados, La repartición entre las áreas pro- 
ductivas y las demás se desprende del cuadro siguiente: 


—__—__—_______JJJJ——_—___ a ___z 


Las islas | Jutlandia Total 

Kms.? Kms.* Kms.* 

Ned 10,992 22,005 32,997 
CIO 1,339 2,335 3,674 
A OA 130 432 562 
ais 73 3,239 3,312 
A 51 348 399 
AS 531 807 1,338 
Eo e 13,116 29,166 42,282 
A a 253 392 645 
13,369 29,558 42,927 
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Los pantanos se explotan en parte para producir tur- | y de las localidades en el campo construidas como vi- 


bas, mientras los brezales y las áreas de arena movediza 
son improductivos. La arena movediza existe, princi- 
palmente, en Jutlandia, donde, en la costa occidental, 
forma una fila continua de dunas desde Blaavand hasta 
Skagen. No hace más de setenta años que se terminó la 
plantación de estas regiones (con Psamma arenaria y 
Elynius arenarius), a expensas del Estado, y cesó el 
vuelo destructor de la arena. Los brezales están todos 
cubiertos con una especie de brezo (Calluna vulgaris). 
En el curso de los últimos cincuenta años, más de la 
mitad de estos brezales ha sido objeto de cultivo, parte 
con el arado, si bien la mayor ext. está plantada de ár- 
boles coníferos. 

DINAMARCA debe considerarse como uno de los paí- 
ses más poblados de Europa. El número de habitantes 
es, actualmente, de unos 3.485,000, o sean unos 81 por 
kilómetro cuadrado. El censo de 1925 le asigna 3.434,555 
habitantes, de los cuales, con exclusión de la Firoe, 
había 1.591,628 varones y 1.676,203 hembras. De 1921 
a 1925 había aumentado en un 1% por 100 anual. La 
población es casi por completo escandinava; en 1921 
el 967 por 100 de los habitantes de la Dinamarca pro- 
piamente dicha eran nacidos en DINAMARCA. La densi- 
dad de población varía excesivamente, parte a conse- 
cuencia del papel diferente que representa la población 
de las ciudades en las distintas regiones del país, parte 
a consecuencia de la fertilidad diversa del suelo. El 
número de habitantes de las islas, por ejemplo, es de 
140 por km.?, y en Jutlandia sólo 53. Le 

En 1925 vivían 1.942,000 h., o sea el 56'5 por 100 
de la población, en las ciudades. Estas cifras no com- 
prenden sólo los vecinos de Copenhague y de los mu- 
nicipios cercanos, Frederiksberg y Gentofte (la capital) 
y las villas que tienen privilegios de ciudad (en nú- 
mero de 85), sino también los habitantes de los barrios 


llas (las de las estaciones de ferrocarriles, etc.). 
La distribución de la población entre las ciudades y 
distritos rurales es como sigue: 
<-———_———_——— A 
1.* febrero | 5 diciembre 


de 1921 de 19'5 
LA ....o.so 700,610 731,486 
85 ciudades de provincia.....| 717,941 750,801 
35 DALLOS «00 oO 79,251 118,413 
500 villas y localidades cons- 
truídas como villas.......| 309,273 340,805 
Población rural propiamente 
dicha. ias dal 1.400,756 | 1.493,040 
«e aR 3.267,831 | 3.434,555 


La capital es la única ciudad verdaderamente gran- 
de de DINAMARCA y encierra más del 21 por 100 de la 
población total. La segunda ciudad, Aarhus, en Jut- 
landia, tiene sólo 76,000 h. 

La gran mayoría de las ciudades de provincia son 
muy pequeñas. Las 45 más grandes, cuyo número de ha- 
bitantes fué en 1925 de más de 5,000, están indicadas, 
con sus respectivos números de habitantes, en el cuadro 
de la página siguiente: 

La población de DINAMARCA va creciendo «con bas- 
tante regularidad de año en año: el aumento anual por 
término medio es actualmente de 30,000, poco más o 
cm siendo el Boer de nacimientos cerca de 70,000 
(68,516 en 1928, de ellos el 11% por 100 ilegítimos, y os- 
cilando el de defunciones entre 35. y 40,000 (38,484 
en 1918), mientras la emigración di re la pobla- 
ción en unos 6,000 a 7,000 h. cada año. La 
de nacimientos fué, de 1921 a 1925, de un 
por término medio, y la de la mortalidad « 


DINAMARCA 293 


Ciudades Provincias 
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1000, contra 29 y 15 por 1000, respectivamente, en los 
primeros diez años del siglo corriente, 

La baja de la frecuencia de los nacimientos que se ha 
experimentado en DINAMARCA, como en la mayoría de 
los demás países, relativa a mujeres casadas y no casa- 
das, no tiene nada que ver con la frecuencia de los ca- 
samientos, que durante muchos años sigue la misma 
proporción, o sea el 7 u 8 por 1000 al año, que corres- 
ponde a 25,000 y más matrimonios contraídos actual- 
mente cada año; al contrario, va creciendo el número 
de divorcios, que en 1928 ascendió a 2,307. 

Junto con la baja de los nacimientos se ha verificado 
una baja de la mortalidad, la que hasta la fecha repre- 
sentaba mayor cifra. El crecimiento de la duración 
media de la vida debido a esta baja representa, durante 
los últimos 25 años, unos 8 años, y la duración media 
es actualmente unos 60 años para los hombres y unos 
62 para las mujeres. Entre las causas de la muerte, la 
baja se nota más sensiblemente en las enfermedades 
epidémicas y en las del aparato digestivo, mientras el 
cáncer se observa en un número siempre creciente. Sin 
embargo, DINAMARCA sigue figurando entre los países 
de mortalidad más baja. 

Como se ha dicho antes, la población rural no repre- 
senta ni siquiera la mitad del número de los habitantes 
de Dixamarca. En la misma se encuentran lo mismo 
artesanos que negociantes e industriales. El aumento 
notable de los habitantes de las ciudades es debido al 
hecho de que gran número de personas, cuyos oficios 
están relacionados con la población agrícola, sin que 
ellas mismas se ocupen en la agricultura, se han reunido 
en las ciudades y las villas construidas como tales. 

Los cuadros de la página siguiente indican: el prime- 
ro, la repartición de la población en 1921 entre los prin- 
cipales grupos de oficios e industrias, y comprende la 
o total, es decir, tanto los profesionales como 

personas que de ellas dependen (esposas, hijos, cria- 
dos, etc.); en el segundo se distribuye la población 
indiendo de estas últimas y teniendo en cuenta 
- sólo los profesionales. 


De las referidas cifras se desprende que sólo un ter- 
, - cio o un cuarto del personal ocupado en las actividades | p: 


antes indicadas forman el número de patronos inde- 
pendientes. Entre las demás personas, las 700,000 o 
“tienen que considerarse como pertenecientes a 
clase Ubne=k lo que equivale a decir que esta clase 
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Ciudades Provincias Ser 
Nórre Sundby Jutlandia del Norte... 6,447 
Brónderslev » » £ 5,622 
Aarhus..... AN Jutlandia Oriental..| 76,226 
Horsens » » ..| 28,135 

» » + «| 26,857 

» » ..| 22,458 

» O 

» » ..| 16,745 

Silkeborg » »  ..] 11,473 
Hobro a » AA 6,100 
Esbjerg Jutlandia Occident: 24,131 
» » 15,357 

» 9,647 

» » 9,210 

» » 8,712 

» » 5,817 

» » 5,461 

» » 5,059 

Slesvig del Norte....| 14,326 

Sónderborg....... » » —....] 10,454 
Aabenraa....o.o... » » OE 8,752 
Lodi » » e 5,866 


representa más de la mitad de todas las personas ocu- 
padas en algún oficio o industria, mientras que el resto, 
unas 175,000, ocupan en la sociedad una posición in- 
termedia, como funcionarios, etc. 

Religión. Hasta mediados del siglo x1x todos los 
ciudadanos daneses estaban obligados a profesar la 
religión luterana; los católicos, los calvinistas y los ju- 
díos, sin embargo, tenían el derecho de domiciliarse 
en algunas ciudades. La Constitución de 1849 intro- 
dujo la libertad de culto en DINAMARCA, lo que tuvo: 
por consecuencia más tarde la abolición expresa del 
bautismo coercitivo y la concesión del matrimonio y el 
entierro civiles. La Constitución, sin embargo, sigue 
disponiendo que la religión luterana sea la de la Iglesia 
oficial y que el Estado subvencione ésta, así como que 
las leyes sobre los asuntos eclesiásticos tengan que vo- 
tarse por el tey y por el Rigsdag, lo mismo que los de- 
más reglamentos civiles. La legislación eclesiástica se 
caracteriza desde hace más de cincuenta años por con- 
sideraciones muy pronunciadas a favor de la libertad 
religiosa; dichas Leyes disponen, entre otras cosas, que 
los feligreses no están obligados a recibir los sacramen- 
tos y demás actos eclesiásticos por el pastor de su pa- 
rroquia, sino que pueden fundarse Congregaciones li- 
bres, eligiendo y sosteniendo a sus propios pastores, 
sin que los miembros sean por eso considerados como 
no pertenecientes a la Iglesia oficial, teniendo, además, 
el derecho de servirse de los templos de ella. También 
podrán fundarse Congregaciones libres fuera de la Igle- 
sia oficial con toda la libertad respecto al servicio di- 
vino y a la vida espiritual de la comunidad. 

Dentro de la Iglesia oficial cada comunidad elige un 
Consejo parroquial para la administración del templo 
y sus propiedades, teniendo, además, cierta influencia 
sobre el culto y la instrucción de la juventud en la Doc- 
trina Cristiana; dichos Consejos influyen también en 
el nombramiento de los pastores, los que son aproba- 
dos por el Gobierno. El país está dividido en nueve 
diócesis, cuyos obispos, juntamente con cierto número 
de prepósitos, inspeccionan las funciones de los pasto- 
res párrocos, cuyo número llega a 1,300. Los Consejos 
arroquiales ejercen también cierta influencia sobre 
el nombramiento de los obispos. Todos los pastores re» 
ciben instrucción teórica en la Universidad. Son remu- 
nerados con un fondo creado a base de los anti bie- 
nes eclesiásticos, diezmos y subscripciones voluntarias 
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Oficios e industrias Patronos Dependientes Total 

Agricultura, horticultura, industria forestal. ................... 637,000 400,000 1.037,000 
A A O AN 34,000 6,000 40,000 
A e A A A O 260,000 682,000 942,000 
Comercio y operaciones financietaS.c.cio.omosoanescca ceo oo 151,000 161,000 322,000 
MA O A 46,000 175,000 221,000 
eipleos, oficios y artes liberales ceba aaa Ple nía o 0 aloe -- — 184,000 
bajos domésticos, éter Ia alle siselaa jee. e -— — 207,000 
P'eraonas sm oficio determinados. 1 cgeeva Teta dao dealelo biela -- — 278,000 
Ocupación desconocida....... A RR ESA — — 37,000 

Asa = = 3.268,000 


Patronos Dependientes Total 


Agricultura, horticultura, industria forestal. ................... 186,000 275,000 461,000 
A A E IA O A O 10,000 4,000 14,000 
NC OS O A Y 87,000 281,000 368,000 
Comercio. y Operaciones IMAncieraS lao can oa a ts 54,000 93,000 147,000 
MAhico:y negocios: de COMISIÓN ek esaieapras da ano oa o 17,000 63,000 80,000 
ADpICOS; DECIOS partes liberales: pct rá der Drs = 5 81,000 
Trabajos domésticos, €tC............... Aeris Pu bb. — — 181,000 

DOtala On baaa e — — 1.332,000 


de las comunidades, cuyos valores están actualmente 
todos capitalizados y conmutados. 

El número de los ciudadanos daneses no pertene- 
cientes a la Iglesia oficial llegó a 70,000, conforme al 
último censo (1925). Las confesiones religiosas, fuera 
de la Iglesia luterana, que cuentan el mayor número 
de partidarios son católicos romanos, calvinistas, ju- 
díos, metodistas, baptistas e irvingianistas, de los que 
los cuatro grupos primeros están reconocidos por el 
Estado, hallándose, por tanto, autorizados para per- 
mitir el matrimonio con la misma fuerza legal que las 
Leyes del país. En estos últimos años la Iglesia cató- 
lica, sobre todo, hace notable propaganda en DINAMAR- 
CA. En la jerarquía católica el territ. danés forma el vi- 
cariato apostólico de DINAMARCA, con la sede en Co- 
penhague, y cuenta unos 27,000 católicos, de los que 
7,000 son polacos y 100 alemanes. En 1921 la parte 
septentrional de la prefectura apostólica del Schleswig- 
Holstein fué anexionada a dicho vicariato apostólico 
y la meridional pasó a depender de la dióc. de Osna- 
briich. Según estadísticas de 1922, hay en el vicariato 
29 parroquias, 33 iglesias o capillas, 16 estaciones, 1 
escuela superior y otra normal subvencionadas por el 


* 


pl. 


do las Congregaciones Marianas y la sociedad de San 
Vicente de Paúl. Se han abierto nuevas misiones en 
Aakirkeby, Holbak, Haderslev, Hórsholm, Allerslev, 
Naestved, Nykóbing, Maribo, Nakskoo y Svendborg. 
Entre los periódicos católicos se cuentan el Nordisk 
Ugeblad, Katolsk Ungdom y Jesu Hjertes Budbringer. 
La Iglesia católica progresa en DINAMARCA y consigue 
conversiones, especialmente entre las clases altas mer- 
cantiles. En todas partes reina un sincero respeto por 
el catolicismo, y hace pocos años la canonización de 
Juana de Arco fué celebrada públicamente y su esta- 
tua colocada en una plaza céntrica de la ciudad, siendo 
la primera vez después de la Reforma que se honraba 
en público a un santo en DINAMARCA. En 1921 el rey 
Cristián visitó al Papa y a su vuelta fué a dar cuenta 
de su visita al vicario apostólico. El primer vicario 
apostólico fué monseñor Johannes von Euch, muerto 
en 1922. 

Instrucción pública. La escuela infantil en DINA- 
MARCA es una escuela de tunidad» y, sin embargo, sólo 
en las ciudades es donde están unidas la escuela popular 
y la de exámenes, pues las primeras clases de la escue- 
la popular dan la instrucción primaria para la escuela 

de exámenes. El período sometido a la 

Z enseñanza, que es obligatoria desde 1814, 

7 empieza a los siete años cumplidos y ter- 

mina a los catorce; los niños pueden pa- 

sar, no obstante, de la cuarta o quinta 
clase de la escuela popular, es decir, a 
los once años, a la primera clase de la 
escuela de exámenes o de la escuela me- 


J A dia. El período de enseñanza en la es- 

A TT a cuela media es de cuatro años y con él 
¿gorEgraaannntet en termina el discípulo la enseñanza a los 
5 Ent BAÑO 6H 0 quince, sufriendo el «examen de escuela 
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Gobierno, 11 Congregaciones de hombres y otras tan- 
tas de mujeres, 9 asilos y 20 hospitales. En Copenha- 
gue existen 5 parroquias y 6 capillas y en junio de 
1917 se consagró una nueva iglesia. Se han estableci- 
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media». Puede el alumno pasar luego a 
la «clase real» de un año, que termina 
con el «examen de clase real», o el gim- 
nasio de tres años, que termina el «exa- 
men de estudiante» especializado en tres 
categorías: la clásicofilológica, la de idio- 
mas modernos y la de Matemáticas y 
Ciencias naturales. El Dr o es 
obligatorio para ingresar en los cuerpos 
de empleados de ferrocarriles, Correo y Tl de 
Aduanas, así como para cursar en la 2] 
ria y en la de Odontología. El examen de esti 
da derecho a seguir la enseñanza en las U: 
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En 1926 había en DINAMARCA 4,493 escuelas infan- 
tiles, con un total de 493,200 alumnos; entre ellas, 34, 
con 10,300 alumnos, dependen del Estado; 3,852, con 
432,500, dependen del Municipio, y 607, con 50,400, 
son escuelas particulares. La enseñanza en estas escue- 
las estaba encargada a 9,200 maestros y a 6,800 maes- 
tras. De las escuelas, 4,171, con 434,900 alumnos, per- 
tenecían a la categoría de escuelas populares, y 322, 
con 58,300 alumnos, a la de escuelas de exámenes. 

Las escuelas particulares se sustentan, por lo ge- 
neral, mediante las mensualidades escolares de los pa- 
dres. Sin embargo, se les conceden grandes subvencio- 
nes por parte del Estado y de los municipios. La ense- 
ñanza en las escuelas populares comunales es gratuita 
y en las escuelas de exámenes comunales y del Estado 
el pago escolar está reglado según los ingresos de los 

es, resultando relativamente módico. Las escue- 
comunales y las del Estado se sostienen, por tanto, 
casi exclusivamente por los municipios y el Estado, res- 
pectivamente. El Estado subvenciona, además, con 
grandes cantidades a las escuelas comunales. Los gastos 
del Estado para las escuelas infantiles ascendieron de 
1925 a 1926 a unos 50.000,000 de coronas, y los gastos 
de los municipios para las mismas resultaron igualmen- 
te unos 50.000,000 de coronas. 

DINAMARCA tiene actualmente dos Universidades, 
la de Copenhague y la de Aarhus, en Jutlandia, inau- 
gurada esta última a primeros de septiembre de 1928. 
La primera tiene unos 120 profesores y 4,500 alumnos. 
Al Estituto Tecnológico de Copenhague, fundado en 
1908 con el objeto de dar cursos cortos a los artesanos 
e industriales y enseñar a los agricultores el manejo 
de las máquinas, concurrieron, en 1927, 5,000 alumnos. 
El número de escuelas técnicas de aprendices de oficios 
era, en el propio año, de 278, con 27,200 alumnos. 

El número de escuelas comerciales, también en 1927; 
fué de 94, parte de clase diurna y parte de clase noc- 
turna, con un total de 13,200 alumnos. La Escuela 
Mercantil de Copenhague tiene una sección especial, 
la Academia de Comercio, de clases bienales y de 
un año, destinada a dar una enseñanza más extensi- 
va; dicha Academia era frecuentada, en 1927, por 134 
alumnos. 

Escuelas normales para maestros y maestras de es- 
cuela existían 20 en 1927, con unos 2,000 alumnos. En 
Copenhague hay, además, una Escuela Superior de 
maestros, cuyo objeto es dar cursos de ampliación que 
duran entre dos semanas y un año, así como una Aca- 
demia de gimnasia. 

Una enseñanza especial y propia de DINAMARCA a 
favor de la juventud se da en las llamadas escuelas po- 

ulares de adultos. Creador de estas escuelas fué Nico- 
las Federico Severino Grundtvig, obispo, historiador, 
poeta y profesor. La primera de estas escuelas fué fun- 
dada en 1844 y pronto se aumentó su número. Dichas 
escuelas están destinadas para los jóvenes que viven 
en los distritos rurales, y son frecuentadas con prefe- 
rencia por ellos. La enseñanza comprende, en parte, las 
ignaturas ordinarias de la escuela, tales como la his- 
tórica, Historia de la Literatura, instrucción cívica y 
la Higiene, y, en parte, para cierto número de las escue- 
las, las asignaturas agrícolas y la economía doméstica. 
Las escuelas, por lo general, ofrecen un curso de in- 
vierno de cinco meses, para los hombres jóvenes, y un 
curso de verano de tres meses, para las mujeres. El pago 
por la enseñanza y el trato es de 70 a 85 coronas men- 
suales, y los alumnos pueden obtener subvención del 
Estado. Estas escuelas han tenido una importancia 
cultural enorme para la juventud en el campo y han 
contribuído mucho al progreso económico mediante 
mejoras de la industria agrícola y de la ganadería, y 
más parti ente al cooperativismo. Casi la tercera 
- parte de la juventud rural ha frecuentado los cursos 
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de esta escuela durante los últimos treinta años, El 
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número de estas escuelas era 81 en 1927; el de los alum- 
nos, 9,600. 

La escuela de adultos internacional, cerca de Helsin- 
goer (fundada por Pedro Manniche), se propone esta- 
blecer una colaboración entre los alumnos de varias 
naciones, y gran parte de los alumnos son extranjeros. 
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Dinamarca. — Escuela agrícola de Dalum 


En Copenhague se ha fundado una escuela de adul- 
tos popular, que se distingue, sin embargo, de las de- 
más por el hecho de que los alumnos proceden de la 
misma ciudad y no habitan en la escuela. La adhesión 
a esta escuela ha sido muy grande y los alumnos se 
cuentan en número de más de 400. 

Además, existen, tanto en las ciudades como en el 
campo, escuelas especiales para los jóvenes, que po- 
drán continuar en ellas la enseñanza escolar mediante 
clases de día o de noche. En 1927 había 161 escuelas 
diurnas, con 11,500 alumnos, y 769 escuelas nocturnas, 
con unos 17,000 alumnos. La mayor parte de estas es- 
cuelas son municipales, 

Bibliotecas y archivos. Las bibliotecas populares de 
DINAMARCA (bibliotecas públicas, subvencionadas por 
el Estado) están organizadas con arreglo a la Ley del 5 
de marzo de 1920 y del 1.” de mayo de 1923. La Ley 
Bibliotecaria fija: 1.*, las reglas conforme a las cuales 
se reparten las subvenciones; 2.*, las condiciones con 
que deben cumplir las bibliotecas, y 3.”, el arreglo de 
la vigilancia que debe ejercer en ellas el Estado. 

La subvención del Estado se acuerda igual a la local 
(del municipio, del partido o de particulares) hasta el 
límite de 15,000 coronas anuales a un solo municipio; 
las llamadas bibliotecas centrales podrán recibir hasta 
23,000, y las ciudades grandes podrán obtener sumas 
más elevadas, fijadas en cada caso por sí. 

Las bibliotecas son, en general, municipales, y en 
todos los casos están sujetas a la inspección pública. El 
préstamo de los libros es gratuito o muy barato y limi- 
tado a los vecinos del municipio o del partido. Los bi- 
bliotecarios de las bibliotecas de alguna importancia 
deben ser aprobados por el Estado, que fija las reglas 
para el préstamo de libros y para la sala de lectura. 

La inspección de las bibliotecas y la repartición de 
las subvenciones públicas están a cargo de la Inspec- 
ción de las bibliotecas, cuyo jefe es el director de biblio- 
tecas. Esta Inspección administra la subvención acor- 
dada a las bibliotecas de las escuelas públicas, imprime 
los manuales sobre el manejo de las bibliotecas, cata- 
logación, sistematización, bibliografía y un índice anual 
de revistas; dirige la escuela bibliotecaria del Estado 
y sirve de consultora al Ministerio de Instrucción públi- 
ca en asuntos relativos a las bibliotecas, 

El Estado subvenciona actualmente a 825 bibliote- 
cas públicas (entre ellas unas 740 en el campo). El nú- 
mero total de volúmenes es de 1.660,000; el de los prés- 
tamos, 7.400,000; las subvenciones locales alcanzan 
a 1.660,000 coronas y las del Estado a 900,000. 

Los libreros editores conceden a la Inspección de bi- 
bliotecas un descuento del 20 por 100 sobre todos los 
libros vendidos a las bibliotecas subvencionadas. 
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La Biblioteca Real. Fué fundada de 1661 a 1664 por 
Federico III, reuniendo gran parte de bibliotecas par- 
ticulares ricas del siglo xvI1. Posee, además de las co- 
lecciones de cuadernos de música, mapas y grabados, 
casi 1.000,000 de libros impresos, entre ellos unos 4,000 
incunables (antes del siglo XVI) y unos 30,000 manuscri- 
tos, entre ellos una colección única de manuscritos en 
lengua pali sobre hojas de palmera y los dos manuscri- 
tos islandeses únicos en el mundo, la antigua Edda, 
la fuente de nuestros conocimientos acerca de la reli- 
gión y los cantares de gesta de la antigua raza gótica, 
y el voluminoso Flatobog, que contiene el relato de cómo 
los escandinavos descubrieron América antes que Colón. 
La Biblioteca Real de Copenhague es la más grande 
en los países escandinavos, y por lo que toca a la lite- 
ratura hasta fines del siglo XVIII está a la altura de las 
bibliotecas más ricas de Europa; a partir del siglo xIX 
el fondo va limitándose cada vez más a las Humanida- 
des, Teología, Derecho, Ciencias políticosociales, Geo- 
grafía, Arqueología, Historia, Lingúística y Literatura 
moderna, mientras la Biblioteca universitaria se dedi- 
ca a la Medicina y Ciencias naturales. Además, es esta 
la Biblioteca nacional del pueblo danés y posee la co- 
lección más grande y más completa de literatura dane- 
sa y extranjera relativa a DINAMARCA que existe. 

La Biblioteca de la Universidad fué fundada en 1482 
y aumentada notablemente durante la Reforma con 
las colecciones de libros de los conventos y cabildos su- 
primidos. En el siglo xvI1 recibió dotaciones de libros 
muy valiosas, entre otras por el rey Cristián IV. En 
1657 fué encerrada en una sala debajo del techo de la 
iglesia de la Trinidad, y habiéndose quemado la iglesia 
en 1728, se perdió la Biblioteca entera, con sus grandes 
riquezas de paleotipos y manuscritos, que contenían 
fuentes valiosas de la historia nacional. Se fundó pron- 
to una Biblioteca nueva y, habiéndose reconstruido la 
iglesia, se volvió a instalar en ella en 1731. Aumentóse 
pronto la Biblioteca mediante los donativos que aflu- 
yeron; el conde Rantzau (m. en 1771) y el gran biblió- 
filo Federico Rostgaard (m. en 1775) legaron a la Bi- 
blioteca colecciones muy ricas de manuscritos relativos 
a la historia danonoruega, y la Real Casa le cedió los 
duplicados de la biblioteca particular del rey. Por com- 
pra se adquirieron multitud de los manuscritos latinos 
y griegos que habían pertenecido al filólogo J. A. Fa- 
bricius (m. en 1736); pero la adquisición más valiosa 
fué la colección de manuscritos persas antiguos de 
Erasmo Rask y N. L. Westergaard, conteniendo los 
manuscritos del Zend-Avesta más antiguos que exis- 
ten; esta colección ha contribuído a que la Biblioteca 
se considerara como uno de los centros para el estudio 
de las lenguas iranias. En 1818 se aumentó la colec- 
ción dé Ciencias naturales por la incorporación de la 
rica biblioteca del conde J. G. Moltke y en 1857 por 
las del general J. F. Classen. De 1857 a 1861 la Biblio- 
teca fué transferida de la iglesia, donde el espacio era 
desde muchos años insuficiente, al edificio, en Fiols- 
traede, que ocupa actualmente. Este edificio, cons- 
truído según los dibujos del arquitecto J. D. Herholdt, 
en el estilo Renacimiento, es el primero en nuestro 
tiempo que deja aparecer los ladrillos desnudos, y de 
este modo inició la Biblioteca la llamada escuela de la- 
drillos en la arquitectura danesa. En 1907 se ensanchó 
la Biblioteca mediante un ala, dividida por armazones 
de hierro en cuatro pisos, mientras la Biblioteca prin- 
cipal está arreglada según el principio de sala, hallán- 
dose los libros colocados en una muy grande con 
galerías. Todos los locales acabaron de restaurarse y 
reformarse en el verano de 1928. ; 

La Biblioteca cuenta actualmente unos 430,000 
volúmenes y 180,000 tesis doctorales extranjeras. Las 
colecciones de Moltke y Classen antes mencionadas 
habían ya enriquecido la literatura de ciencias natura- 
les de la Biblioteca, y en 1918 se transfirió toda la 
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literatura médica desde la Biblioteca Real a ésta, deci- 
diéndose que en adelante la Biblioteca universitaria 
siga siendo el depósito científico para las ciencias 
matemáticas, naturales y médicas, mientras que la 
Biblioteca Real se dedique a las demás asignaturas, y 
las Bibliotecas trocarán los libros con arreglo a este 
principio. 

La colección de manuscritos se compone de unos 
7,000 números, entre ellos los de Severino Kierke- 
gaard y del físico Juan Cristián Oersted; existe ya 
desde 1846 un catálogo impreso sobre los manuscri- 
tos orientales y se prepara otro sobre las colecciones 
escandinavas. Los libros impresos están incluídos en 
catálogos, manuscritos en parte, anticuados, mientras 
se prepara un nuevo catálogo sobre la literatura mé- 
dica y de ciencias naturales posteriores a 1900, 

La Biblioteca dependía antes del Ministerio de Ins- 
trucción pública, pero actualmente se administra in- 
dependientemente. Los catedráticos y profesores de la 
Universidad tienen ciertos privilegios para el uso de 
la Biblioteca, y la Universidad nombra dos represen- 
tantes en la Comisión consultora del Ministerio para 
los asuntos de las Bibliotecas del país. 

El Archivo de la Biblioteca se conserva en el mismo 
edificio. Contiene, entre otras cosas, la Bula papal 
original sobre la fundación de la Universidad y o 
tocolo del claustro que contiene observaciones curiosas 
de Luis Holberg. Además, existe en el Archivo la céle- 
bre Colección Arne-Magnea, creada por el catedrático 
islandés Arne Magnussen (m. en 1730), que en sus via- 
jes incesantes por Islandia y Noruega pom coleccio- 
nar casi todos los manuscritos que existían desde la 
Edad Media. Dicha colección, que se salvó en el últi- 
mo momento del incendio de 1728, fué legada a la Bi- 
blioteca por su dueño, y sus 25,000 manuscritos, 6,000 
diplomas originales y 1,000 diplomas copiados cons- 
tituyen la más grande colección de literatura islándica 
y las principales fuentes para su estudio. Esta colec- 
ción está a cargo de una Comisión especial, que publi- 
có un catálogo de 1889 a 1894, 

El Archivo Nacional es el depósito oficial de los pa- 
peles del Estado. Se divide en el Archivo principal, tres 
archivos de provincia en Copenhague, Odense y Viborg 
y el depósito en Aabenraa. El Archivo principal con- 
serva todos los papeles anteriores a 1559 y los do- 
cumentos de la Lamivistradiól central, mientras los 
Archivos de provincia y el depósito de Aabenraa con- 
servan todos los documentos oficiales locales. Los do- 
cumentos más antiguos del Archivo principal datan de 
1100 y los más recientes tienen sólo cuatro años, pues 
algunos Ministerios entregan sus documentos a los dos 
años, mientras el Ministerio de Relaciones Exteriores 
sólo ha entregado los documentos anteriores a 1864 
y el Ministerio de la Guerra los anteriores a 1870. El 
Archivo principal conserva también el de la Casa Real, 
cuyos documentos, a partir del siglo XIX, están al 
cargo especial del archivero del reino É no se pueden 
consultar sino con el asenso del rey. El archivo prin- 
cipal conserva, además de los sellos colocados sobre los 
documentos, una colección riquísima de sellos sueltos, 
en número de 100,000. Existe una colección rarísima 
de sellos de príncipes, iegada al Archivo por el profesor 
H. B. Stork, y otra de familias de clase noble extran- 
jera en DINAMARCA y de sellos de nobles alemanes. Los 
documentos más preciosos de los archivos de provincia 
son los registros parroquiales entregados hasta fines 
del siglo xIx y las actas de los tribunales de reparto, 
que se estudian extensamente por los investigadores 
de datos biográficos. de 

Museos e instituciones científicas. Entre los Museos 
- ES el rs Museum for po (Museo de 

rte del Estado) ocupa el puesto principal. Pose 
Museo una amplia colección de las obras 
de pintura nacional y de la escultura das 
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tima está representada también en el Museo Tnorvald- 
sen y la Gliptoteca de Ny Carlsberg, así como la colec- 
ción Hirschsprung contiene un valioso suplemento a 
las pinturas danesas del Museo del Estado). Además, 
posee este Museo una colección de obras de arte sueco 
y noruego y unas 600 pinturas (expuestas) de maes- 
tros antiguos, entre ellas varios cuadros italianos de 
gran valor, algunos de los autores primitivos; una Pie- 
dad, de Mantegna; el Encuentro de Joaquín y Ana, de 
Filippino Lippi; retratos del Ticiano: un retrato de 
hombre del Greco, y varias obras de maestros españo- 
les clásicos. La mayor parte, sin embargo, pertenecen 
a la escuela flamenca del siglo XVII, además de obras 
flamencas antiguas, y a la escuela alemana, por ejem- 
plo, una serie de cuadros de Lucas Cranach y de su es- 
cuela. La escuela holandesa del siglo xvI1 está bastan- 
te bien representada, sobre todo por los paisajes y por 
buen número de obras de Rembrandt y de sus discí- 
pulos. Entre los cuadros de Rembrandt merece citarse 
un retrato de mujer, de 1656, y su Cristo en Emaús, 
de 1648, del mismo año que el del Louvre, pero muy 
diferente de él y, al parecer de muchos, superior al 
mismo por su belleza pictórica. Entre los flamencos 
del siglo xvi hay cuadros muy notables, como retra- 
tos de Rubens (el del abad Mateo Y rsselius) y una serie 
de los de Jacobo Jordaens, sobre todo, la gran Barca 
ae Amberes. El Museo encierra, además, una colección 
considerable de láminas de cobre (más de 100,000 hojas) 
y gran número de dibujos a mano, de artistas daneses 
y de maestros extranjeros. Entre las láminas de cobre 
se encuentra una serie de Alberto Durero, en pruebas 
tan frescas que, con mucha razón, pueden considerar- 
se como las que regaló el maestro en Amberes al rey 
Cristián II en 1521. 

La Gliptoteca de Ny Carlsberg fué fundada en 1882 
por el cervecero Carlos Jacobsen y su esposa. Contiene 
este Museo, sobre todo, obras de arte originales de va- 
rias épocas y países. La colección se divide en dos sec- 
ciones principales: la antigua y la moderna. El edificio 
primitivo, inaugurado el 1.” de mayo de 1897 (arquitec- 
to J. V. Dahlerup), encierra esculturas danesas y fran- 
cesas, una colección única de las obras de H. V. Bissen, 
Jerichau, F. Sinding y una colección de arte moderno 
francés con obras maestras de Carpeaux, Rodin, Du- 
bois, Chapu, Delaplanche y otros. En el piso más alto 
están expuestas las medallas y plaquettes y una pequeña 
colección de obras del Renacimiento y de pinturas 
modernas danesas y francesas. El edificio moderno fué 
inaugurado en 1906 (arquitecto H. Kampmann). Con- 
tiene una colección notable y exquisita de esculturas 
egipcias y grecorromanas. En la planta baja está ex- 
puesta la colección etrusca (Museo Helbig), la de Pal- 
mira (la más grande en el mundo) y las esculturas del 
arte primitivo cristiano. Un hermoso jardín de invier- 
no, cubierto por una magnífica cúpula (arquitecto 
J. V. Dahlerup) reúne los dos edificios. 

El Museo Thorvaldsen es propiedad del Municipio 
de Copenhague, al que legó Thorvaldsen en 1837 sus 
obras y colecciones. 1] edificio está construído con arre- 
glo a los dibujos del arquitecto M. G. B. Bindesboll. 

arte de Thorvaldsen, que significa el apogeo del neo- 
clasicismo, da al Museo su carácter único. Aquí se en- 
cuentran casi todos los vaciados originales de sus obras 
y parte de los originales en mármol, así como una serie 
de copias en mármol y gran cantidad de sus dibujos y 
esbozos. Las colecciones de arte de Thorvaldsen son 
muy ricas y dan testimonio, lo mismo que sus obras 
propias, de su ingenio universal. Entre ellas encontra- 
mos objetos de arte egipcio, de cristal y de bronce 
antiguo persa, de mármol grecorromano, jarros antl- 
guos, lámparas y demás objetos de tierra cocida y una 
colección exquisita de gemas y monedas antiguas, sobre 
- todo de origen greco. La colección de cuadros presenta 
interés especial, por dar una idea muy completa del 
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arte de la pintura coetánea. Notables son también las 
colecciones de acuarelas, dibujos, láminas de cobre y 
libros, así como los vaciados de esculturas antiguas. 

El Museo de Artes Industriales se fundó en 1890 con 
fondos acordados por la fundación Ny Carlsberg y la 
Sociedad Industrial; en 1895 se inauguró en un edificio 
situado en Vestre Boulevard, 22, de donde se trasladó 
en 1924 a Bredgade, 66, donde queda instalado en un 
vasto edificio construído en el siglo XVI y que sirvió 
de hospital hasta principios del Xx. Tiene un patio her- 
moso poblado de tilos. Este Museo está dispuesto en 
un orden cronológico, empezando por la Edad Media y 
presentando ejemplares de industria artística hasta los 
tiempos modernos. Dos salas contienen muestras del 
cercano y Extremo Oriente. Los objetos expuestos tien- 
den a dar a conocer el progreso del arte industrial en 
sus relaciones antiguas con el extranjero, demostran- 
do el desarrollo nacional en el siglo XIX, 

La colección de cerámica abunda en ejemplares de 
la porcelana danesa antigua y moderna. Entre los mue- 
bles hay obras notables, que datan de la Edad Media 
y del Renacimiento, además de una rica colección de 
artículos de madera tallada, originarios del Schleswig 
y de la Alemania del Norte. 

El Museo posee rica biblioteca y extensa colección 
de grabados. Organiza exposiciones periódicas de obje- 
tos antiguos y modernos y sostiene una escuela profe- 
sional para los artesanos e industriales. 

Colecciones arqueológicas e históricas. Desde 1892 el 
Museo Nacional sigue reuniendo las mejores coleccio- 
nes públicas históricas y culturales, comprendiendo las 
seis secciones que siguen: 1.2, colección danesa (parte 
prehistórica); 2.2, colección danesa (parte histórica); 
3.2, Museo popular; 4.2, colección etnográfica; 5.2, co- 
lección de antigiiedades, y 6.2, colección real de mo- 
nedas y medallas. El Museo está a cargo de un director, 
mientras las secciones son administradas por sendos 
inspectores, con relativa independencia. La colección 
de monedas figura entre las más grandes de su especie 
en Europa. La colección de antigijedades posee objetos 
tan raros como dos cabezas del Partenón, y la colección 
etnográfica, fundada en 1849 y considerada como la 
primera en su especie, encierra la mejor representación 
de la cultura de los esquimales, sobre todo de los de 
Groenlandia. Las colecciones más importantes, sin em- 
bargo, son la de antigiiedades danesas pertenecientes 
a las Edades del Hierro, del Bronce y de la Piedra y 
excavadas en el territ. de DINAMARCA desde 1807, cuan- 
do se fundó dicha colección con el nombre Oldnordisk 
Museum (Museo de Antigiiedades Escandinavas). Entre 
los objetos más preciosos de esta colección merecen ci- 
tarse gran número de hachas, puñales y puntas de fle- 
chas, elaborados con extraordinario esmero; objetos de 
bronce muy hermosos y finamente ejecutados, entre 
ellos trompas (Lurer) muy curiosas y la imagen del Sol 
de Trundholm, y las bellas obras de platería originarias 
de Francia (la caldera de Gundestrup) y de Italia (el 
hallazgo de Hoby), que han llegado a este país del Nor- 
te. Entre las colecciones de la época histórica llaman 
la atención, sobre todo, los hermosos muebles de iglesia 
de los siglos XII y XIII (estilo romano) y los altares en 
cobre dorado elaborados en DINAMARCA, así como la 
rica colección en platería y muebles (estilo Renacimien- 
to y barroco). 

Ésta sección encuentra su suplemento en el Museo 

pular, donde se muestra, principalmente, la cultura 
del pueblo de DINAMARCA, representada también en el 
Museo de Lyngby, que contiene construcciones de los 
yarios tipos de viviendas danesas. 

El Museo Históriconacional de Frederiksborg se halla 
instalado en el que fué Palacio de Federico VII. Des- 
truído casi por completo a consecuencia de un incendio, 
el Estado lo hizo reconstruir, mediante subvenciones 
del rey y de particulares. Jacobsen, amigo generoso de 
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Distribución de las propiedades agrícolas de Dinamarca, según su extensión 
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Extensión de las propiedades 
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las Letras y del Arte, se ofreció a costear el decorado. 
Encierra una colección cronológica de retratos y pin- 
turas para ilustrar la historia nacional, colocados todos 
en salas cuyos muebles y utensilios corresponden a la 
época de los cuadros. Hay entre ellos varios cuadros 
holandeses y franceses y magníficos muebles y por- 
celanas. La “capilla del palacio quedó ilesa del incen- 
dio y contiene adornos muy ricos, el altar y púlpito de 
plata con madera tallada e incrustada estilo Renaci- 
miento. 


GEOGRAFÍA ECONÓMICA 


Agricultura. El suelo danés se halla muy subdivi- 
dido, gracias en parte a las leyes que impiden la unión 
de pequeñas fincas y fomentan la división de la propie- 
dad rural, dejando en libertad al terrateniente, mien- 
tras pague su arrendamiento. De la superficie total unos 
4.302,000 hectáreas, o sea casi el 73 por 100, se utilizan 
para la agricultura y horticultura. Entre 1903 y 1919 
el número de propiedades agrícolas aumentó de 171,000 
a 192,000. En 1920, después de la incorporación del 
Schleswig, hubo en DINAMARCA unas 206,000 propie- 
dades agrícolas de más de 055 hectáreas de superficie. 
Por su extensión, dichas propiedades se distribuyen de 
la manera que indica el cuadro que encabeza esta 
página, 

De lo expuesto se desprende que las propiedades 
pequeñas constituyen la gran mayoría, mientras que 
la mayor parte de la superficie agrícola está explotada 
por las labranzas de término medio entre 15 y 60 
hectáreas y que las propiedades muy grandes disponen 
tan sólo de una parte bastante modesta de la super- 
ficie total. 

La mayor parte de las fincas siguen aprovechando 
la prohibición contra la incorporación a haciendas más 
grandes o contra la fusión con otras. Al contrario, ha 
sido siempre permitido partirlas, con tal que la hacien- 
da principal primitiva no se disminuya más que hasta 
cierto límite. Desde 1919 existe una prohibición espe- 
cial contra la abolición de una finca independiente, a 
no ser que el ministro de Agricultura, por circunstan- 
cias muy especiales, conceda permiso. 

Los esfuerzos positivos con vistas a crear nuevas fin- 
cas datan de 1899, en que se votó una Ley sobre la 
concesión de terrenos a los obreros del campo. Algunas 
Leyes más recientes han aumentado el número de fin- 
cas, acreciendo el tamaño de las mismas de modo que 
puedan ocupar y alimentar a una familia. Con arreglo 
a la Ley del 29 de marzo de 1924 se conceden présta- 
- mos para fundar nuevas casas de labranza hasta los 
9/,0 del valor total del préstamo, el que para el año 
de 1928 no podía exceder de 16,500 coronas. Del total 
del préstamo podían emplearse las 9,000 coronas para 
construcciones, y de esta cantidad se concedían 1,000 
coronas exentas de intereses. Con arreglo a estas Leyes 
de labranza se fundaron, en 1927, 13,129 pequeñas 
propiedades. 

En el cuadro que va á continuación se indica el nú- 
mero de fincas de labranza establecidas mediante sub- 


Número Superficie agrícola 
Total Por ciento | 1,000 hect. | Por ciento 

Pete a 43,891 218 82 2%5 
A 90,748 444 721 218 
ARAS 65,916 32 1,879 567 
bi 4,039 2 332 10 
Ha 916 0% 153 4% 
reia 419 092 147 4 
a 205,929 100 - 3,314 100 


vención del Estado, y la cantidad con que están sub- 
vencionadas: 


Años Número diia E 

1900-20 300 catar AS 1 58 

E 137 25 
192128: 050054 de 460 86 
1922208 00d dá E 964 19 

A 626 119 
E 547 94 
102526 aimed A 561 99 


En 1919 entraron en vigor tres Leyes agrarias dispo- 
niendo que una parte considerable de la tierra de la 
Iglesia se emplease para particiones y que los feudos, 
mayorazgos y fideicomisos se convirtiesen en propieda- 
des libres contra entrega al Estado del 25 al 30 por 100 
de su valor, con obligación de dejar la tercera parte 
de su terreno a la partición mediante la correspondien- 
te compensación. 

Al mismo tiempo se tomaron disposiciones sobre la 
manera de enajenar tales terrenos y otros que pertene- 
cen al Estado. 

La explotación de la superficie tiende, en gran ma- 
nera, a cosechar la mayor cantidad posible de forraje 
para la ganadería, que es la industria principal de 
DINAMARCA. En este sentido la cosecha de granos hari- 
nosos y demás productos comestibles es de importan- 
cia secundaria. El resultado de este cultivo intensi- 
ficado ha sido que la superficie sembrada de patatas 
y raíces comestibles ha aumentado en gran escala, 
mientras han ido reduciéndose las áreas de barbecho y 
praderas. 


La explotación de la superficie, en millares de hec- 


táreas, se ve por el cuadro siguiente: 


Área cultivada 


Clase de cultivo 


1927 1928 
Cereales... rr al 1,299 1,310 
Semillas: Lita ás e 31 32 
Patatas y remolacha............ 498 514 
Barbechos..... o ¿li RA 84 73 
Hierba y herrén en los campos 

cultivados: 0er a EN 865 860 
Totaliacacss DARE 2,777 2,789 

La cosecha de cereales está influida la circuns- 


tancia antes dicha de que se tiende, principalmente, a 
producir forrajes. Esto se ve, por ejemplo, por el hecho 
de que un área muy considerable está sembrada de 
comuña (cebada y avena mezcladas) que sólo se em- 
plea para forraje. Antes de intensificar la producción 
animal, el área sembrada de comuña era b: 
exigua, : 


n 
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En los años 1927 y 1928 el área sembrada de grano | como lo indican las cifras del cuadro siguiente, en mi- 


era, en millares de hectáreas: 
 ___ _ _—_——— 


Clase de cultivo 1927 1928 

Trigo E a is 111 102 
AAN PAR 183 146 
7 bi de dr 333 355 
AAA AAA ATAN 410 404 
CP AAA AAN 256 297 
Alforfón y legumbres........... 6 6 
EARL 1,299 1,310 


La mayor parte del área agrícola, a causa de las 
condiciones del terreno y del clima, no sirve para el 
cultivo del trigo, y gran parte del terreno no se adapta 
al cultivo de la cebada. 

El área sembrada de patatas y raíces comestibles se 
explota, principalmente, para las plantas forrajeras, 


llares de hectáreas: 


Clase de cultivo 1927 1928 

Patatas Huaca a 72 62 
Remolachas ve. ota aro oa 132 140 
Coltmabos «teo bidas A 199 209 
NaboS curia 47 51 
ZLanabOrÍAS ctas UA Le 5 
Remolachas azucareraS.......... 42 46 
¿ACHICOTÍAS sii ls UE 1 1 
Total 497 514 


La producción anual ha resultado ventajosa par- 
ticularmente para las haciendas pequeñas y medias, 
de modo que la explotación de estas áreas se adapta 
eminentemente a dicha producción y la tierra se culti- 
va con gran intensidad. 


Explotación ael área según las dimensionos de las haciendas 


Granos Raíces Demás Hierba Barbecho 
Extensión de las haciendas — — tin — — 
Por 100 Por 100 Por 100 Por 100 Por 100 
A AS DP ECtÁTCaS. co. .coooomsioo. 372 18%2 115 309 Da 
De- 332 15 » 39% 162 42 387 38 
De 15 a 60 AAA 372 13% 35 415 45 
De 60 a 120 » AS RA 335 10%9 39 478 A 
De 120 a 240 O ARA O 36 112 55 422 51 
De 240 hectáreas Y ¡MÁS..o..oooooonm.ormo.»...> 37% 10% ¿del 387 62 
Dotaliio A E O 372 13% 44 407 4% 
Ganadería. La cantidad de animales domésticos | reducida de los caballos, la agricultura va limitando la 
en 1927 fué como sigue: cría de los mismos. El número de reses vacunas y, 
: principalmente, el de las vacas lecheras, ha ido siempre 
> opa a a 9 Srs pas aumentando después de concluirse la guerra. El nú- 
(incluso vacas) ¿3 AA AMEN ÓN mero de los cerdos ha experimentado un aumento 
AAC 3,731 A considerable. La cría de ovejas es poco compatible 
Ovejas (1926). A AS A con el cultivo intenso de la tierra y, por ahora, de muy 
G Alas (1926)... E pipeta escasa importancia. La cría de las gallinas, de gran 
a AN 2 importancia para los pequeños agricultores, ha dis- 


En 1929 los caballos eran 521,000; las reses vacunas, 
3.031,000; los cerdos, 3.616,000 y las aves de corral, 
22.000,000. El número de caballos ha disminuido algo 
en estos últimos años, debido a que los automóviles 
van reemplazando a los vehículos tirados por caballos, 
sobre todo en las ciudades. A consecuencia de la salida 


minuído algo en estos últimos años debido a la baja 
de los precios de los huevos. 

A proporción del área existe gran diferencia entre el 
número de los animales domésticos de las grandes y 
pequeñas haciendas, como se puede ver por el cuadro 


que sigue: 


Ganadería por cada 100 hectáreas de haciendas de tamaño diferente en 1927 


Extensión de la hacienda 


IAEA A AO 
De 33. a. 15 00 AR e 
De 15 a 60 a e AR 
De 60 a120 O ESA AN IA 
De 120 a 240 IN a dis A loc RITA 
De 240 hectáreas y MÁS.......ooooooocerrrrrororcr sr. 

E A A 


Asociaciones de agricultores y criadores de ganado. 
Las asociaciones de labradores, las de pequeños pro- 
pietarios y la Sociedad Real de Economía Rural (la 

ización más antigua fundada en 1769) trabajan 
Ddas para el desarrollo ecónómico de la agricultura. 
Existen 134 asociaciones de labradores con un total 
114,000 socios, y 1,200 asociaciones de pequeños 
opietarios, con unos 85,000 socios. Las dos agrupacio- 


Cerdos | Ovejas | Gallinas 


Total Vacas a 


nes están organizadas en asociaciones locales y en dos 
grandes organizaciones: la Asociación Cooperativa de 
Labradores y la Asociación Cooperativa de Pequeños 
Propietarios, las cuales, juntamente con la Comisión 
de las Asociaciones Cooperativas y la Sociedad Real 
de Economía Rural, constituyen el llamado Consejo de 
Agricultores, cuyo objeto es el de representar los in- 
tereses agrícolas ante el Gobierno, el extranjero y los 
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demás ramós de la industria. La actividad muy com- 
prensiva desempeñada por esta organización para fo- 
mentar la cría de los animales domésticos y el cultivo 
vegetal comprende los experimentos, los concursos de 
ganados, las exposiciones, etc. Recibe subvenciones 
regulares del Estado. En todas partes existen gran 
número de asociaciones de criadores y de inspección, 
con el objeto de fomentar la cría de la animalidad 
doméstica mediante crianza y forraje racionales. Las 
principales asociaciones son las cooperativas de hacien- 
da caballar, las de hacienda vacuna y las de inspección. 
También existen cooperativas de hacienda ovejuna y 
cabreriza y alguna de hacienda porcina. Por lo que toca 
a los cerdos, conviene observar que los mataderos 
cooperativos trabajan mucho para fomentar la cría 
del ganado porcino. 

Existen 235 cooperativas de hacienda caballar que 
disponen de 270 caballos sementales, y resulta, del 
examen verificado en 1923, que el 43 por 100 de los 
criadores de caballos del país son socios de dichas 
cooperativas. Existen 1,042 cooperativas de hacienda 
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vacuna, contando unos 26,100 socios que disponen de 
1,237 toros sementales. La tarea principal de las coope- 
rativas de inspeccción es la de verificar el provecho 
del ganado, examinando regularmente el forraje, la 
cantidad de leche y el tanto por ciento de grasa que 
contiene la leche de cada vaca de los socios, con el 
objeto de apartar los animales improductivos y fo- 
mentar la cría de animales productivos. El número 
de cooperativas de inspección es de 1,211, con unos 
36,500 socios, que disponen de unas 473,000 vacas, o 
sea la tercera parte del ganado vacuno del país. Estas 
asociaciones van hoy rápidamente creciendo, y mien- 
tras al principio los grandes propietarios constituían la 
mayoría de los socios, los pequeños propietarios aflu- 
yen actualmente en número siempre mayor. 

El cuadro que se expone a continuación demuestra 
el tanto por ciento de las yeguas acaballadas, el de 
las terneras correspondientes a las cooperativas de ha- 
cienda caballar y vacuna, respectivamente, y el tanto 
por ciento del ganado vacuno inspeccionado por las 
cooperativas de inspección: 


Cooperativas 
de haciendas 
caballares 


Extensión de la hacienda 


Cooperativas 


de haciendas vacunas Cooperativas de inspección 


Yeguas acaba-|Tanto por 100|Tanto por 100| anto por 100|Tanto por 100 


“adas por 100 


De 0'55a 3 mhectáreas..... E 3'8 
De 3 a 15 » AOS 145 
De 15 a 60 » A 3 427 
De 60 a 120 » A AS 525 
De 120 a 240 » PE 49'3 
De 240 hectáreas y MáS. ....coooo.o.. 465 

A 429 


total de vacas total de vacas 


38 44 2%5 36 
1241 147 63 88 
232 244 238 30'9 
179 169 438 517 
11%8 97 506 56'8 

56 51 569 577 
147 188 129 266 


Industria, Casi la tercera parte de la población de 
DINAMARCA gana su sustento en oficios o industrias, 
es decir, que el número de los que viven de la industria 
casi iguala al número de los que viven de la agricul- 
tura. Las cifras abajo citadas dan, a grandes rasgos, 
una idea del progreso de los oficios y la industria: 


1914 1925 
Número de empresas...... A PRA IA e 
» de personas ocupadas.....| 350,194| 391,561 
Entre ellas, obreros industriales...| 227,458| 269,987 
Empresas provistas de fuerza me- 
CAMI oeveiad a a «| 15,579 26,330 
Caballos de fuerza de las máquinas.| 229,843| 436,784 


El aumento extraordinario del número de las Empre- 
sas que emplean la fuerza mecánica se debe, principal- 
mente, al hecho de que gran cantidad de las pequeñas 
Empresas lo han adquirido, sobre todo, en forma de 
motores de aceite crudo y de electromotores. El gran 
desarrollo de esta última forma de fuerza motriz ha 
sido posible por la construcción de gran número de 
fábricas de electricidad e instalaciones de alta tensión. 
De los 436,784 caballos de fuerza, 181,185 provienen 
del vapor, 62,399 del aceite, 8,250 del gas y 184,950 de 
la electricidad. Las cifras no comprenden las fábricas 
de electricidad ni las Empresas que se sirven exclusiva- 
mente del viento o del agua como fuerza motriz. 

En el cuadro de la página siguiente se detallan los 
grupos principales de oficios e industrias en 1925. 

Gran parte de la muy extensiva fab. de comesti- 
bles está íntimamente relacionada con la producción 
y organización agrícolas. Esto se aplica, sobre todo, a 
la producción de mantequilla y de tocino. Existe una 
industria azucarera muy notable basada sobre el cul- 
tivo de la remolacha que, en circunstancias normales, 


basta para el consumo doméstico e industrial y, en 
circunstancias favorables, aun podrá dar un excedente 
para la exportación. El rendimiento, sin embargo, varía 
mucho de año en año, debido a las dimensiones varia» 
das de los terrenos sembrados con remolachas y al 
tanto por ciento sacarino de éstas. Existen 9 fábs. de 
azúcar, que en 1927 produjeron 137.000,000 de kilogra- 
mos de azúcar, y la refinación tiene lugar en 2 fábs. Las 
fábs. de azúcar ocupaban 1,900 obreros por término 


medio, durante la temporada 4,000 a 5,000, y las re- 
finerías 700, Otra industria que se ocupa en productos 
agrícolas es la de condensar la leche y la nata. Aunque 


esta industria todavía es nueva en este país, la produc- 
ción resulta ya muy notable, a saber: en 1927, de 29'9 
millones de kilogramos, con un valor de 18.000,000 de 
coronas. La preparación de la nata se hace en nu- 
merosas fábs. pequeñas o lecherías destinadas a pro- 
veer al mercado nacional, mientras que la fab. del 
producto principal, la leche condensada, se hace en al- 
gunas pocas fábs. grandes con miras a la exportación. 
Casi la producción entera de 1927 fué exportada. 

Existen algunas grandes, y gran número de peque- 
ñas fábricas, que producen varios géneros de conser- 
vas, de carne, legumbres, etc. El valor de la produc- 
ción en 1927 fué de 10.000,000 de coronas. 

Fuera de gran número de molinos que elaboran los 
cereales de los agricultores mediante cierto pago, exis- 
ten otros muchos molinos comerciales que com: los 
cereales nacionales o extranjeros para vender los pro- 
ductos molidos. Hay unos 90 molinos comerciales, que 
en 1927 ocuparon a 800 obreros y produjeron harina, 
sémola, salvado, etc., por valor de 78.000,000 de coro- 
nas. Algunos molinos producen sémola de avena y uno 
produce grano y harina de arroz. La producción de la 
margarina se basa sobre un consumo nacional grande 
y estable. En 1927 existían 139 fábs. de mar 
de todas dimensiones, cuya producción total fué de 
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1. Grupos principales de oficios e industrias: 


Elaboración de comestibleS...........o.oooo.o..oomo.o... 
A A A o ia 
» de paños...... A o Sa ld 
Trabajos de la tierra y obras de construcción......... 
Industria de artículos de madera ...........o.ooo.o.... 
» » OCIO uan ccoo dee 
Ade piedra, arcilla y cristal. .o.sconsciocon.»» 
»  metalúrgica........ o o dro 
EIC Cll. ano coo. .c.. pooR ee 
IADEler 2.2.0... A e 
» delibros, grabados y periódicos......... oa 


Lavaderos ......... 


II. Algunos ramos industriales importantes: 


ICI SEA 
Fábricas de azúcar y refinerlaS ..oommsoromoro+..r.oo... 
Carnes para la exportación .....cooo.....ooo... LS 
Lecherías, fábricas de leche condensada, etc. ........ 
Fábricas de cerveza, de malta y gaseosas ............. 
» de alcoholes, levaduras .................... 
»  deconservas y vinos de fruta ............... 
» de margarina .......... O Os 
Aserraderos y fábricas de cajas de carga ............. 
A A 
SAA CO NS calcita cano 
» MA A 


» de porcelana, loza y barro cocido............. 


72.000,000 de kilogramos, con un valor de 81.000,000 
de coronas, ocupándose en este ramo 1,300 obreros. La 
industria de la margarina se relaciona, por su consumo 
de materias primas, con otra industria danesa, a saber: 
los molinos de aceite, que fabrican casi todo el aceite 
empleado en la margarina. Esta producción de aceite 
vegetal está concentrada en algunas pocas Empresas 
muy importantes que tienen su mercado en la industria 
nacional de margarina y jabón, y venden el forraje 
que resulta de la fab. a los agricultores. Además, se ex- 
porta gran cantidad de aceite. En 1927 la producción 
de los siete molinos de aceite fué de 88.000,000 de kilo- 
gramos de aceite, y 212.000,000 de kilogramos de tortas 
oleaginosas, con un valor de 100.000,000 de coronas. 
En el mismo año se exportaron 33.000,000 de kilogra- 
mos de aceite. Las industrias chocolatera, cervecera y 
tabaquera se bastan también para el gran consumo 
nacional. Estas industrias están representadas por Em- 
presas de todas clases, y las más grandes son común- 
mente las que desde un principio humilde han crecido 
lentamente durante muchos años. La concentración 
siempre creciente se ha desarrollado más en la indus- 
tria alcoholera, apoyándose sobre impuestos nacionales 
y medidas de inspección que cargan al alcohol, la cer- 
veza, el tabaco y el chocolate, por ser considerados 
estos artículos hasta cierto punto como de lujo. 

La fab. de la cerveza ha llegado a gran perfección; 
se emplean ciertos métodos de fermentación, resultado 
de investigaciones científicas muy extensivas, y la cer- 
veza danesa es un artículo de exportación que se ven- 
de en todos los países del mundo. Existen unas 230 
fábricas de cerveza, que ocupaban en 1927 a 3,750 
obreros. La gran mayoría de estas fábs. son Empresas 
que fabrican sólo cerveza ligera exenta de 
y de la que en 1927 se produjeron 70.000,000 
de litros, mientras la producción de las cervezas suje- 
as al impuesto, por ser más alcohólicas, las llamadas 
_Lagerol (cerveza reposada) y Pilsner (cerveza Pilsen, 
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Se e peo Caballos 
sonas rero: 
Empresas ocupadas Mascda pp AS 
GCARIDA máquinas 
| 14,315 68,937 46,058 7,870 132,555 
. 921 13,405 11,035 331 18,822 
«| 11,441 41,620 27,155 273 2,328 
17,818 68,064 47,452 ZO 32,849 
.| 11,607 31,313 18,925 45,031 
. 7,644 16,045 8,375 8,134 
. 1,650 19,980 16.820 53,318 
«| 14,328 82,871 61,807 79,010 
. 1,831 20,542 14,036 45,382 
140 3,993 3,302 9,582 
. 2,007 12,779 9,142 7,198 
5,473 12,012 5,870 2,575 
89,175 391,561 269,987 436,784 
2,360 4,695 2,357 37,291 
> 21 2,502 2,195 17,453 
. 91 3,431 2,627 6,197 
. 1,797 9,939 5,656 23,411 
385 7,601 5,743 12,631 
5 408 300 2,360 
58 1,629 1,246 1,087 
, 129 2,322 1322 6,988 
677 4,812 3,578 VZIT 
. 81 1,196 923 4,152 
448 5,495 4,358 2,180 
7 2,488 2,240 24,975 
15 1,451 1,344 1,072 


cerveza dorada) fué de 143.000,000 de litros. Existen 
5 fábs. de alcoholes y levaduras, disponiendo de unos 
500 obreros, que en 1927 produjeron 6.300,000 litros 
de alcohol y 5.800,000 de levadura, de la que se ex- 
portan anualmente unos 500,000 litros. Las 18 fábs. de 
chocolate produjeron con sus 1,450 obreros, en 1927, 
4.100,000 kg. de chocolate puro, además de confites 
y dulces. La producción total de bombones y dulces, 
repartida sobre gran número de pequeñas fábs., re- 
presentó en el mismo año unos 11.000,000 de kilo- 
gramos. En 643 empresas, ocupando a 6,500 obreros, 
se produjeron en 1927 tabacos de varias clases, repre- 
sentando 74.000,000 de coronas; cantidad la mitad de 
la cual corresponde a los puros (grandes y pequeños). 
Las industrias textil y de cueros se han desarrollado 
poco a poco y con independencia de los oficios manuales 
que existen en DINAMARCA desde tiempos antiguos. 
La producción de los varios ramos de la industria 
de cueros y textil fué, en 1927, como sigue: 40 adobe- 
rías con 600 obreros, produjeron cuero por valor de 
17.000,000 de coronas; 42 fábs. de calzado, con 2,800 
Obreros, produjeron 2.900,000 pares de calzado por 
valor de 28,000,000; 69 fábs. de géneros de punto, con 
2,800 obreros, produjeron 2.500,000 kg. de dichos géne- 
ros, por valor de 28.000,000 de coronas; en 5 hilande- 
rías de algodón se prepararon 4.300,000 kg. de hilo de 
algodón; en 52 hilanderías de lana y fábs. de paños, 
1.300,000 kg. de hilo de lana y 1.700,000 de paño, con 
un valor total de 23.000,000 de coronas, y en 34 fábs. 
de tejidos de algodón se produjeron 3.600,000 kg. de 
tejidos al valor de 23.000,000 de coronas. Entre otras 
industrias análogas que abastecen en parte el consu- 
mo nacional merecen citarse las fábs. de algodón en 
rama, de redes para pescar y de guantes. 29 fábs. de 
confección produjeron por 22.000,000 de coronas ar- 
tículos de confección de señoras, y 9 cordelerías, con 
600 obreros, produjeron génetos por 6.000,000 de coro- 
nas. En 1927 las 7 fábs de cemento, con sus 2,000 
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obreros, produjeron 642,000 ton. de cemento, de las 
que se exportaron 325,000 ton. por valor de 10.700,000 
coronas. Los productos de la industria de porcelana 
son, quizá, los artículos de exportación más conocidos 
después de los agrícolas. La porcelana, lo mismo que 


Dinamarca. — Real Fábrica de Porcelanas: Diana 
y el ciervo, por A. Malinowski 


el cemento, es resultado de las condiciones naturales 
favorables y de la habilidad técnica y basada sobre las 
antiguas tradiciones manuales, en colaboración con el 
trabajo artístico, resultando la porcelana testimonio 
de una cultura industrial que ha contribuido a señalar 
el camino que deben llevar las demás industrias da- 
nesas para conquistar el mercado mundial. El valor 
de la producción de las fábs. de porcelana de DINA- 
MARCA llegó en 1927 a 8.000,000 de coronas. Por fin, 
deben citarse las fábs. de vidrio, en número de seis, 
que en 1927 produjeron por 4.100,000 coronas. 
Existen más de 100 fundiciones de hierro, que en 
1927 produjeron 61 ton. de hierro fundido. Algunas de 
ellas construyen, además, máquinas, y existen más de 
otras 100 Empresas que fabrican máquinas de muy di- 
versas clases. El valor total de las máquinas y artículos 
análogos fabricados en 1927 llegó a unos 46.000,000 de 
coronas. La demanda de la agricultura ha hecho de las 
máquinas agrícolas y lecheras, artículos muy impor- 
tantes para los talleres de construcción de máquinas. 
Se ha fomentado también una exportación importante 
de estas máquinas, así como de instalaciones de leche- 
rías, de cántaros de leche y de instalaciones frigorí- 
ficas. Las máquinas para la elaboración del cemento 
se exportan en gran escala, y una Sociedad danesa 
ha construído numerosas fábs. de cemento en todos los 
países del mundo. Entre los artículos de exportación 
de la industria siderúrgica y metalúrgica consignare- 
mos, además, las máquinas para elaborar metales, 
máquinas eléctricas, artículos eléctricos y pilas secas, 
etcétera. En la última década, el tráfico de los auto- 
móviles ha experimentado un desarrollo enorme. La 
demanda siempre creciente de automóviles viene satis- 
fecha extensamente por las fábs. del país, que reúnen 
y arman las piezas importadas de los países de su pro- 
ducción. Gran número de estos coches se reexportan 
a Suecia y otros países. El gasto enorme de bicicletas 
ha dado origen a una industria muy notable, que pro- 
duce anualmente unas 50,000 bicicletas. Gran parté 
de los neumáticos se producen en las fábs. de caucho 
danesas, que los fabrican también para automóviles y 
muchas clases de artículos de caucho, como calzado 
de goma. Fuera del montaje de automóviles y moto- 
cicletas se fabrican también gran número de estos 
vehículos, así como motores de aceite crudo, fijos y 
marinos, de los que se exporta gran cantidad. El mo- 
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tor danés más renombrado es el llamado Diesel, que 
en virtud de su constante perfeccionamiento sigue 
siendo el más frecuentemente empleado para la propul- 
sión de navíos. El empleo extraordinario de los moto- 
res en la construcción de buques es consecuencia natu- 
ral del importante papel que hace la navegación en 
este país. En 1927 existían en el país 11 astilleros de 
buques de hierro, ocupando a 9,500 obreros, que cons. 
truyeron 21 grandes vapores y barcos automóviles, 
representando un tonelaje total de 69,000 ton. de re- 
gistro bruto, construídos algunos de ellos por cuenta 
de propietarios extranjeros. El astillero principal, que 
produce también grandes motores Diesel para los bu- 
ques, es al mismo tiempo la Empresa industrial más 
importante del país. Los motores Diesel se emplean 
también en coches automóviles para ferrocarriles, subs- 
tituyendo cada día más a las locomotoras de vapor. En 
estos últimos años los pedidos de los ferrocarriles de 
locomotoras de vapor y de las de Diesel, han sido ser- 
vidos por las fábs. de DINAMARCA. 

Existe una producción notable de cables y alambres 
eléctricos, de los que se exporta una cantidad consi- 
derable. La mayor parte de dichos artículos provienen 
de dos grandes fábs.; que en 1927 ocuparon a 900 obre- 
ros y produjeron mercancías por valor de 19.000,000 
de coronas. Entre las demás Empresas de las indus- 
trias siderúrgica y metalúrgica existen 64 fábs. de ar- 
tículos de hierro, con 1,200 obreros, cuya producción 
es de unos 9.000,000 de coronas al año; 27 fábs. de 
utensilios de hojalata, con 1,600 obreros, cuya pro- 
ducción llega a 16.000,000 de coronas anuales, y 60 
fábs. de objetos metálicos, con 900 obreros producien- 
do por valor de 7.000,000 de coronas. En 21 fábs. de 
pianos, con 300 obreros, se fabricaron en 1927, 1,500 
pianos usuales y de cola, representando un valor de 
2.000,000 de coronas. 

La industria papelera es muy importante y cubre 
la mayor parte del consumo nacional. En 10 fábs, de 
papel y cartón, con 1,500 obreros, se produjeron en 
1927 papel y cartón por valor de 23,000,000 de coronas. 
El valor de la producción de dos fábs. de fósforos de 
madera fué de 2.300,000 coronas. 

En la industria de madera, los 289 aserraderos, car- 
pinterías mecánicas, etc., con un total de 3,500 obreros, 
produjeron en 1927 mercancías por valor de 27.000,000 
de coronas. El artículo de exportación principal de 
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esta industria consiste en las piezas de los barriles de 
mantequilla y, además, se producen anualmente mue- 
bles por valor de 25.000,000 a 30.000,000 de Coronas. 
Las fábs, que producen ácido sulfúrico y superfosfato 
para abono son bastante importantes, pero no existen 


. 


AA 


Jos demás artículos de exportación conviene citar el 
| cuajo, colorante para mantequilla y queso, la criolita, 
plumas y plumones limpiados, sombreros, lápices, etc. 
Pesca. En los últimos treinta a cuarenta años ha 

| experimentado tal desarrollo, que se ha convertido en 
una industria de gran importancia nacional. La pesca 
costanera (merluzas, platijas, anguilas, arenques y 
caballas) se realiza parte con utensilios fijos (redes, 
| barraderas y nasas) y parte con redes, anzuelos, etc. En 
1927 se emplearon unas 3,200 barcas automóviles, unas 

| 2,600 barcas veleras y 7,700 botes de remos para la 
pesca. La pesca marítima (de róbalos, platijas y mer- 


| datos estadísticos sobre su producción y venta. Entre 
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luzas) se hace, principalmente, mediante redes «de arras- 
tre (raquetas del bou) y embarcaciones de dimensio- 
nes bastante grandes, casi todas veleras y motonaves 
O El número de estas embarcaciones fué 
en 1927: 


De 5 a 15 toneladas aa aa 1,620 
De15 a 25 O A 310 
De 25 a 55 A A 270 
De 55 a 90 O OS % 


El rendimiento total de la pesca marítima de DINA- 
ra en millones de coronas, de cinco en cinco años 
ué de: 


MN dE ANOL aoa caco ara rodada race ano 
AA O is 
En las aguas interiores (al E. y S. del Skagen)......... 


ro oooooo.o...o..oroo..as 


19 8 1913 1918 1923 1927 
a pd 23 4% 12 125 129 
AA y Ez 2 3 33 256 
SS” 9'2 blo! 267 183 18% 
A A 175 417 344 


mientras que la cantidad de la pesca correspondiente 
a los mismos años fué de 61, 65, 68 y 84 millones de 
kilogramos, respectivamente. 

Los pescados de consumo más frecuente son: plati- 
jas, róbalos, merluzas, anguilas, arenques y caballas. 
En el mar del Norte se pescan, principalmente, pla- 
tijas, róbalos y merluzas grandes, mientras en los ma- 
res al E. de Skagen se cogen, sobre todo, platijas, 
merluzas (pequeñas y medianas), anguilas, arenques y 
caballas, 

El cuadro siguiente indica el número aproximado 
de las personas que se ocupaban en la pesca marítima 
como su industria principal o empleo accesorio esen- 
cial, en los años que se expresan: 


1895 
7,300 | 10,400 | 11,400 | 12,610 


1904 1914 1927 
Industria principal. 
Empleo accesorio 


esencial..... 
Total de 


5,800 | 6,300 | 6,250 | 5,930 
13,100 | 16,700 | 17,650 | 18,540 


A esto se añade un número considerable de indus- 
triales, como pescaderos, fabricantes de redes, cons- 
tructores de lanchas y motores, etc., que están más o 


“menos directamente interesados en la industria pes- 
"quera. El valor de las embarcaciones y utensilios que 
en 1927 se emplearon para la pesca, se estimó en 


3 


e 
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30.000,000 y 17.200,000 coronas, respectivamente. El 
cuadro siguiente indica el número de las embarcaciones 
de las diferentes “clases empleadas en la pesca: 


Vapores ib. oa dee alo o o en aaa 1 
MOTODAVES 0. 0 mesessnomonts 20 20 pele ala IAN 5,375 
Barcas de vela. odas nh ds dad 2,600 
Lanchas de'Té MOS. Vo vo0o oo oi 7,700 


El rendimiento total de la pesca en DINAMARCA fué 
en 1927 de 84.000,000 de kilogramos y su valor, de 
unos 34.000,000 de coronas. El rendimiento de los prin- 
cipales pescados de consumo, fué de: 


Za 22m KZ 


Clase de pescado Toneladas ¿in 
e e yt oO 17,400 | 14% 
Róbalo ato sanas sponia 9,000 32 
MENTA o SE 20,800 41 
ATENQUéS 0 mcr e e 16,100 36 
AnguilaS.co.nccconentacnasr sea > 4,500 7 
Caballa a lts na e rss 3,600 06 


Además conviene mencionar el valor de 2.000,000 de 
ostras pescadas en 1927 en el Limfjord. 4 

La cantidad de pescado recogida en 
estos últimos años representa del 80 al 
90 por 100 más de la de los años ante- 
riores a 1900, mientras su valor ha au- 
mentado de 8.000,000 de coronas (en 
' — 1890-1900) a 17.000,000 o 18.000,000 
(en 1912-13) y a 34.000,000 (en 1923- 
1927). De la pesca total en 1927 (unos 
84.000,000 de kilogramos) se exporta- 
ron 48.000,000, casi todos de pescado 
vivo o congelado. La importación as- 
cendió a unos 11.000,000 de kilogra- 
mos, la mayor parte salado o en con- 
serva. Las islas Fároe son el centso' de 
una pesca considerable, parte costane- 
ra y parte marítima, que se hace con 
veleros bastante grandes (40 a 160 to- 
neladas), la mayoría de los cuales es- 
tán provistos de motores. 

Los cúters practican todos a la cuer- 
da la pesca de las merluzas (y róbalos), 
ya en los bancos vecinos a las islas, ya 
por las costas de Islandia y Groenlan- 
dia. El pescado es sazonado con sal a 
bordo y descargado al regreso para la preparación ul- 
terior, el lavado, la salazón y el desecamiento, hasta 
transformarse en klipfisk (pescado seco). 
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Las embarcaciones automóviles trabajan igualmente 
con cuerdas, cortas o largas, pero descargan la pesca 
en estado fresco. Las barcas pequeñas hacen la pesca 
(de merluzas y bacalaos pequeños), sobre todo, para el 
consumo doméstico, que es muy considerable. 


r—- 


Dinamarca. — Selandia. Barco a motor Diesel de la Compañía de Asia 
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A causa de su método de pesca, la tripulación de las 
embarcaciones de las islas Fároe consiste en unos 12 
o 20 hombres; pero este modo de pescar tiene la ventaja 
de que la pesca sea manejada con gran cuidado desde 
el mismo momento de cogerla, de modo que ofrece una 
primera materia de excelente calidad para la prepara- 
ción del bacalao. 

La flota de cúters se componía en 1927 de 157 embar- 
caciones, de capacidad media de unas 75 ton. en bruto. 
Además, existían 183 lanchas automóviles y unos 150 
botes de rémo. La tripulación de estas embarcaciones 
durante la pesca en Islandia contó 2,760 hombres. El 
rendimiento de la pesca fué en el mismo año de 14,500 
toneladas de pescado salado seco, cogido en su mayor 
parte en las costas de Islandia, pues la pesca doméstica 
ha sido casi insignificante en estos últimos años. El va- 
lor total «de la pesca se estima en 4.000,000 de co- 
Tronas. 

Mientras la pesca en Groenlandia antes tenía escasa 
importancia para la población nativa, ha experimen- 
tado en estos últimos veinte años un desarrollo muy 
marcado. La pesca se hace, tanto en los fiordos y en 
varios puntos de la costa, como también a distancias 
considerables. Comprende, sobre todo, merluzas, hipo- 
glosos y rodaballos, y la mayor parte se prepara con sal 
o como conserva para la exportación. La temporada 
de pesca, sin embargo, dura sólo algunos meses, y la 
cantidad recogida, sobre todo'la de la merluza, varía 


bastante en los diferentes distritos litorales. En 1927- 


algunos cúters de Fároe, juntamente con vapores no- 
ruegos e ingleses, se dedicaron a la pesca de arrastre 
en los bancos cerca de la costa occidental de Groen- 
landia, cogiendo merluzas, hipoglosos y rodaballos. 
Comercio. La libertad industrial continúa siendo 
el principio fundamental para el comercio como para 
los oficios y la industria. En 1921 más del 10 por 100 
de los habitantes de DINAMARCA ganaban su vida con 
el comercio, y las tres cuartas partes de éstos se dedi- 
caban al comercio de mercancías. Existían en 1925, 
73,800 casas comerciales, de las que 65,000 eran de ne- 
-gocios al por menor. El número de personas ocupadas 
en dichas casas se elevaba a 159,000. El valor del in- 
tercambio de mercancías llegó a uhos 11 millares de 
millones de coronas, de los que 7 millares de millones 


correspondieron al comercio al por mayor. Gran parte 
de la exportación está a cargo de sociedades coopera- 
tivas, nacidas en relación con las grandes agrupaciones 
cooperativas agrícolas. También en los negocios al por 
menor hace un gran papel el cooperativismo. En 1919 
existían 1,656 sociedades cooperativas 
=, Con miras al reparto de mercancías en- 
tre los socios. El número de éstos era 
de 316,846, y el valor de la venta 
anual fué de 146.000,000 de coronas. 
Estas sociedades existen, principalmen- 
te, en los distritos rurales, y sólo en los 
últimos años han empezado a tomar 
pie en las poblaciones. 

El arancel de Aduanas actual data 
de 1924, Entre las mercancías de im- 
portación exentas de derecho están los 
animales y los productos animales, fo- 
rrajes, cereales, semillas y productos 
de molienda, hortalizas y productos 
agrícolas, abonos, carbón, coque, m 
tales en bruto, hierro y acero en lingo- 
tes y placas, etc.; aceites combustibles, 
minerales y barcos. El derecho se paga, 
ya al peso, ya ad valorem, prevalecien- 
do esta última forma, sobre todo, para 
los artículos de lujo. 

El valor total de la importación y 
exportación, así como del excedente 
de importación, fué en el trienio de 
1925-27, en millones de coronas, el siguiente: 


Eacedente 


Años Importación | Exportación de 
importación 
AAA MO 1,9593 1224 
AO ri 1,5167 103% 
EA AS AN 1,5511 110% 
AAA 1,656'7 132 


El déficit de la balanza comercial se compensa por 
el beneficio realizado por el comercio de tránsito y el 
tráfico de carga de la flota mercantil danesa en el ex- 
tranjero, así como por otros créditos o eventualmente 
mediante préstamos. El cuadro siguiente demuestra 
se reparte cómo el valor de la importación total en 
1927 sobre una serie de mercancías importantes: 


M.ilones 
de 


Mercancías 


a cormnas 
Cereales sin moler y legumbres........... 230 
ForrajeS.. oo»... <cON 142 
Géneros ultramarinos... 84 
Hilo, artículos de cordeleríQ....o.oooooo.o... 35 
Géneros de seda......o.. ¿Nereo UN 2% 
> de lana............ uN 54 
» de substancias vegetales. ........ 81 
Prendas de vestir, incluso calzado ......... 59 
Sebo, aceite, caucho, resina, brea, etC...... 94 
Madera sin labrar y labrada.............. 68 
Varias substancias vegetales (entre ellas se- 
millas para aceite)... ...2.. «UN 89 
ADONOS..0.0.....00 00.000.010 46 
Combustibles minerales. ................ 112 
Hierro crudo, artículos de hierro toscamen- 
e telabradoS.....o..... 0... 55 
Artículos de hierro más labrados.......... 29 
Demás metales y artículos metálicos...... 34 


Barcos, coches, etc., máquinas instrumen- 
A 
Demás mercancias. ..occoromomosoorconso] 
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Más de la quinta parte del valor total de la importa- 
ción corresponde a los cereales y forrajes. Tortas olea- 
ginosas se importaron, en 1927, 719.000,000 de kilogra- 
mos. La importación de maíz representó 835.000,000 
de kilogramos; la de centeno y trigo, 340.000,000, y de 
cebada y avena, 97.000,000. La importación de los fo- 
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rrajes extranjeros forma un suplemento necesario a las 
abundantes cosechas de cereales y raíces comestibles 
del país empleadas para la ganadería intensiva. 

Géneros ultramarinos se importaron para el consumo 
en 1927: 25.000,000 de kilogramos de café, 11.000,000 
de arroz, 10.000,000 de naranjas, 11.000,000 de fruta 
seca y 4.000,000 de vino. A pesar del cultivo intenso 
de remolachas azucareras, que en los años favorables 
hace al país capaz de exportar más azúcar que la 
que importa, se importaron en 1927 para el consumo 
11.000,000 de kilogramos. La mayoría de los géneros 
ultramarinos indican un aumento de importación des- 
pués de la guerra que supera en proporción el del au- 
mento de la población. 

Los combustibles desempeñan papel preponderante 
en la importación. Las relaciones comerciales, muy ín- 
timas entre DINAMARCA y la Gran Bretaña, y la situa- 
ción favorable de gran parte de las poblaciones danesas 
hacen los fletes de carbón y coque relativamente bara- 
tos. La importación para el consumo de carbón, coque 
y hulla en panes llegó, en 1927, a 5,016.000,000 de ki- 
logramos. De petróleo para el alumbrado se importa- 
ron 82.000,000 de kilogramos; bencina, 140.000,000, y 
aceites combustibles, 132.000,000. 

Las cantidades importadas en 1927 de una serie de 


primeras materias industriales fueron: 


Millones 
Materias industriales de 
coronas 
AA A E AR UN 45 
O OA AE ico car ra e 4 
ii AOS AA a ao 15 
II ICON ate ca ció caca 17 
Géneros de lana, por metroS............- 22 
E dara boo ria eno o 6 
Cueros de ganados........ A o 53 
Cuero y pieles adobadas....... Ai 1% 
OOO lla lena bizanenescióno.» 0% 
Madera sin labrar o toscamente labrada 
E E e 859% 
Semillas, etc., para aceites..... UECARS 277% 
AO AAA AA 28 
ad ea a 02 oo 0200... 87 
POBLA de MACETA. .cnooboo.=........ Má 655 
Papel común sin colorar................ 17% 
Ladrillos refractarios...................- 53 
» corrientes (1.000,000) ..... A 1%8 
tal pata ventanas. .................. 78 
as: As A AE 339 
Í e hierro y hierro perfilado......... 91% 
Placas de ad od o MO 798 
Automóviles importados en piezas sueltas 
para montar, piezaS...............- bl 22930 
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Para ilustrar más claramente la importación, expon- 
dremos la siguiente agrupación de las mercancías im- 
portadas y el tanto por ciento de sendos grupos del 
valor total de la importación en 1927; 


Mercancías Por ciento 
Comestibles y bebidas ........... o 159 
Combustibles y substancias para el alum- 
brado..a ooo caro mo ON 9 
Primeras materias para la agricultura...... 207 
» » para la industria ....... 12% 
Productos medio fabricados y substancias 
auxiliares... consent 128 
Productos industriales....... EN 282 
Total..o. ¿IN ¡ 100 


La importación de las primeras materias y substan- 
cias auxiliares representaron, por tanto, el 46% por 100 
del valor total de la importación. 

£l valor de la exportación de mercancías danesas en 
1427 representó 1,446.000,000 de coronas, repartidas 
como sigue: 


Mercancías Pos 
Animales vivos, excepto pescado, €tC....... 93 
Tocino, carne y productos de carnicería..... 454 
Mantequilla, crema, leche y queso ......... 469 
HueNOS Prode os A O 88 
Pescado, mariscos, etc., excepto conserva .. 21 
Substancias grasas, conservas y demás ali- 

O O oo 22 
Semillas para el sembrado .....o.oooooooo.. 7 
Géneros manufacturados, prendas de vestir. 9 
Cueros y pieles sin Curtis... pon e 18 
Aceites. vepetales:... coloma SA 23 
Cemento, pedernales, criolita, etc..... Ao - 20 
Máquinas automóviles, €tC....o...o.oooo.o... 67 
Darro. red ee E 29 
Demás mercanciaS' +... <+..o.c..» o... MBA 122 

Total.sis morado cae 1,447 


La exportación de los productos agrícolas representó 
los 1/, del valor total de la importación. La baja que 
en 1927 experimentaron una parte de los productos 
agrícolas principales ha sido contrabalanceada por un 
alza considerable de las cantidades exportadas. 

El cuadro que encabeza la página siguiente indica 
las cantidades exportadas de una serie de productos 
importantes en 1927. 

Entre las demás mercancías de exportación figuran 
preferentemente la cerveza, la criolita limpia, la por- 
celana, máquinas y barcos. 

Además del comercio propiamente dicho (la impor- 
tación para el consumo y la exportación), existe en 
DINAMARCA un comercio considerable de tránsito. En 
1927 el valor de la exportación de tránsito por cuenta 
danesa representó 105.000,000 de coronas. Casi la to 
talidad del tránsito se efectúa por la vía Copenhague 
y gran parte del mismo pasa por el púerto franco. La 
mayoría del tránsito consiste en mercería y aceites mi- 
nerales; pero casi todas las mercancías están represen- 
tadas en él. 

El intercambio de DINAMARCA con el extranjero se 
efectúa con gran número de países. En lo que se refiere 
a la importación, los países principales son Alemania, 
los Estados Unidos y la Gran Bretaña. Más de la mitad 
de las mercancías danesas exportadas van a Inglate- 
rra y a los demás países escandinavos. El tanto por 
ciento del valor de la importación y exportación se 
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Exportación de productos daneses en 1927 


iíá[Kíl[ /(KAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA__EAX_——— A me 0 A AAA AAA 


Carne de vaca y ternera, ÍTesCa...ooooocommonorooon”o 
EA A O RA 
rado da mias dl ol aa de ala ae ee 


A SRA INCA EA AA 


SOPLO y AOMDArda se acc clara e marora e eines atlantis ms > 
CUSios y: pieles Sin ACODAZ. 0. e ldalelelo alero ea ejciaicio eso ni ao 
AO CO rot cel VIE TE Oo 


Ctrl aaamooo a AAA ARA 
Cemento Portland.......ooooooooomoomo.»- ria: 
IAS AA A ARAS 


ARONA Millares 87 
ASPAS De AA OA » 2553 
ps ARPA » 37'3 
A AS Millones de kilogramos | 256'3 
A A TO q » 18 
o » » 1432 
O » 53 
A A » 25 
Le NE E Millones de veintenas 422 
as Millones de kilogramos 658 
A » 65 
IO e » 3 
e » 077 
EA » 115 
O e A » 10 

a  N » 453 
ce E » 164 
O A » 3258 


Piezas de coches 19,846 


 < —————————_—————A—_A—_——_——<__—————_ 


repartió en 1927 entre los diversos países del modo que 
sigue: 


Importación | Exportación 


Países total total 
por ciento | por ciento 

A A A 307 207 
Grán Bretadaicoo io das 434 565 
Noruega ..... ASS 32 
UI ae 6% 69 
Finlandia..... 0%9 23 
A 17 041 
Polonia y Danzig.......... ale 13 
Checoslovaquia............. 1 04 
Holanda........ 36 06 
Bélgica .. 22 0'2 
FACTO 22d e a 36 06 
dano datada 07 pl 
MAA oca sntos artis 08 05 
Estados ÚnidoS...2..cco02 0 15% 06 
IRIS PAÍSES Emo bi eee 17 ENA 

MOTA Te 100 100 


El único país con el que DINAMARCA tiene un exce- 
dente de exportación de alguna importancia es la Gran 
Bretaña. También con Noruega, Suecia, Finlandia y 
Suiza tuvo en 1927 excedente de exportación. Los ma- 
yores excedentes de importación provinieron de Ale- 
mania y los Estados Unidos. 

En 1927, como en los años precedentes, fué Alema- 
nia el país de donde se importó la mayor cantidad de 
mercancías; sin embargo, esta cantidad ha disminuido 
en proporción con la de antes de la guerra, Los artícu- 
los principales de la importación alemana son la mer- 
cería y las prendas de vestir, carbón, coque, hierro, 
artículos de hierro, máquinas y artículos químicotéc- 
nicos. Además, compra DINAMARCA cantidades con- 
siderables de mercancías transatlánticas en Alemania, 
sobre todo en Hamburgo. Esta circunstancia influye 
en la importación del maíz, las tortas oleaginosas y 
abono pero hay también otras mercancías que se 
importan con frecuencia de Alemania como interme- 
diaria, tales como las especies, el algodón, la copra, etc. 
De la Gran Bretaña provino en 1927 el 13 por 100 de 
la importación total: los principales artículos importa- 
dos de aquel país fueron el carbón, coque y las merce- 
rías. Sin embargo, puede decirse que se importaron 
mercancías de toda especie de aquel país, como son los 
géneros ultramarinos, hilo, aceite, hierro y artículos de 


. 


* hierro. Del valor total de la importación provino el 15 


por 100 de los Estados Unidos, que suministran, sobre 
todo, cereales y forrajes, aceites combustibles y auto 
móviles en piezas sueltas para montar en DINAMARCA, 
además de especies, fruta, primeras materias para la 
industria textil y cueros. Más del tercio de la importa- 
ción desde Suecia consiste en madera y artículos de 
madera y en segundo lugar vienen los cereales, máqui- 
nas y mercería, Casi la mitad de la importación de No- 
ruega consistió en abonos, y los tres cuartos de la im 
portación de Finlandia consistieron en madera y ar- 
tículos de madera. 

El cuadro siguiente demuestra el valor del intercam- 
bio comercial entre los diferentes países latinoamerica- 
nos y DINAMARCA durante los años 1925 a 1927: 


: 1925 | 1926 | 1927 
Importación: q 
República Argentina ..... v..] 326. 268] 43% 
Brasil. ds eN 294 23'8 18'8 
Chile uxcasdk a 72 25% 19 
Colombia. 00... ON 092 0%2 05 
Perro. ¡0 IO — 002 008 
[E A 002 = 005 
Ven ana 98 7% EL 
Demás Américas del Sur y 
América del Sur sin más 
Indicación 08 092 06 
América Central............ 149 3 1% 
MÉJICO: EN 005 05 03 
AUEMAS EN 7,6 82 6 
A «103 0% 04 
Puerto RiCO-..ocmonc. cl — 
Total aproximado... mel 
Exportación: 
República Argentina ........ 78 
Brasile os z E7 
Chilean AE A 07 
Colombia oooO pa 4, 
Pad. SO ES 
Uruguay... boo an p 02 
Venezuela. do cotos odo does 16 


Dentás Américas del Sur y 
América del Sur sin más 


indicación........ NI , 
MéJiCO.. ... «Lo Sd 
Antillas. ¿370% as A 
Cubano. dr 


Puerto Rico. oca 
Total aproximado. .. 
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Aunque DINAMARCA es un país agrícola, a causa de 
su producción de mantequilla, manteca de cerdo y hue- 
vos, es comprador importante de cereales argentinos 
y sus productos, habiéndose en 1927 importado de la 
República Argentina 191,000 ton. de maíz, 25,000 de 
trigo, 27,000 de afrecho de trigo y más de 12,000 de li- 
naza. De Brasil, Colombia, Venezuela, América Central 
y las Antillas, DINAMARCA importa primordialmente 
café y de Chile el salitre. De los artículos que exporta 
DINAMARCA para los países en cuestión deben señalarse 
cemento portland, maquinaria para lecherías y otras 
máquinas especiales, maquinaria para la fabricación de 
cemento, motores para buques y lanchas, aspiradores 
de polvo, pilas secas, mantequilla en envases herméti- 
cos, leche condensada, cuajo líquido y en polvo y úl- 
timamente ganado para la cría. 

Banca. Yl sistema bancario de DINAMARCA se ca- 
racteriza por una concentración notable; casi toda la 
actividad bancaria se halla en manos de los cuatro 
Bancos mayores, situados todos en Copenhague. Casi 
dos tercios del balance total de los Bancos correspon- 
den a estas cuatro entidades. Dicha concentración, re- 
lacionada con la concentración industrial en Copenha- 
gue, apenas se debe a fusiones, y aunque varios de los 
Bancos principales disponen de una red extensa de su- 
cursales, el país no carece de Bancos provinciales in- 
dependientes, sino que existen muchos de éstos de im- 
portancia casi exclusivamente local. El Banco Nacio- 
nal, en Copenhague, es el único Banco emisor del país. 
Fué fundado en 1813 como Banco del Estado; pero en 
1818 se transformó en una Sociedad anónima particu- 
lar, adoptando al mismo tiempo el nombre de Banco 
Nacional. Su capital social es de 27.000,000 de coronas 
(fondos de reserva en 1928: 31.000,000 de coronas), 
y se administra por cinco directores, de los que dos son 
nombrados por el rey. Con arreglo a las disposiciones 
vigentes, los fondos metálicos, por los que se entiende 
las monedas legítimas corrientes, el oro en lingotes, las 
monedas de oro extranjeras y los créditos sobre los Ban- 
cos nacionales noruego y alemán, que no producen in- 
tereses, deben representar al menos la mitad del valor 
de los billetes emitidos. La cantidad del oro, en mone- 
das y lingotes, sin embargo, no deberá representar me- 
nos del 30 por 100 del valor de los billetes en circulación 
(Ley de 1907). Del beneficio anual del Banco Nacional 
se satisface un impuesto al Tesoro de 750,000 coronas, 
mientras el resto se reparte con arreglo a determinadas 
disposiciones entre el Estado, el fondo de reserva y los 
accionistas. Los billetes emitidos por el Banco Nacional, 
cuyo valor en 1914 representó unos 150.000,000 de co- 
ronas, llega actualmente a unos 300.000,000, o sean 
unas 53 y 86 coronas por cada habitante, respectiva- 
mente. La cantidad de oro, que en 1914 fué de unos 
80.000,000 de coronas, representó 182.000,000 en 1928. 
El Banco Nacional está representado por sucursales 
en las diferentes partes del país. Existen cinco sucur- 
sales en el mismo país y una en el extranjero, la de Flens- 
burg (en Slesvig), que data de antes de que este terri- 
torio fuese cedido a Prusia. El origen y progreso de 
los Bancos no emisores data de 1860. Los tres Bancos 
considerados, además del Banco Nacional, como Ban- 
cos principales del país son: Privatbanken i Kobenhavn 
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(Banco particular de Copenhague), fundado en 1857; 
Den Danske Landmandsbank, Hypotek-og Vekselbank 
(Banco danés agrícola hipotecario y de descuento), 
fundado en 1871, y Kobenhavns Handelsbank (Banco 
comercial de Copenhague), fundado en 1873. 

A fines de 1927 existían 185 Bancos no emisores, 
cuyo balance total representó unos 2,900.000,000 de 
coronas, de los que 1,600.000,000 corresponden a los 
tres Bancos principales susodichos. 

Los activos y los pasivos de los Bancos se repartie- 
ron, según el balance de comprobación correspondiente 
al ejercicio de 1927, del modo siguiente (en millones de 
coronas): 


Demás ban- 


Banco Na- 
cional (31ju- 


cos 
lio 19277 [61 diciem- 


bre 1927) 
Activo: 
Existencias en Caja......... 195 74 
Bancos del país y Cajas de 

ALDITO Pa atte ele aaa 1 73 
Corresponsales extranjeros, le- 

tras sobre el extranjero, etc. 64 60 
Obligaciones y acciones...... 7 507 
Letras de cambio en el país... 79 386 
A A A 85 1,504 
Demás valoreS.......oo..o... 53 282 

Totales. ...... 484 2,886 
Pasivo: 
Capital social y fondos de re- 

SEVA. ds 60 360 
Deuda de billetes........... 353 — 
Bancos del país y Cajas de 

ADITO Ur E 1 210 
Corresponsales extranjeros... — 122 
Depositos 3 iodo ale 23 2,028 
Demás valores: o. queso... 47 166 

Totales. .... SS £84 2,886 


En 1919 se votó una Ley Bancaria que prescribe dis- 
posiciones especiales para los establecimientos banca- 
carios. Con arreglo a dicha Ley, los Bancos están some- 
tidos a la vigilancia de un inspector de Bancos, nom- 
brado por el Estado, a quien deben remitir las conta- 
bilidades y balances mensuales, en la forma prescrita 
por el Ministerio de Comercio, y quien debe, de vez en 
cuando, efectuar comprobaciones de las operaciones y 
actividad de cada uno. La Ley Bancaria es reguladora 
porque prescribe que un Banco fundado no pueda en- 
trar en funciones a menos que sus estatutos sean lega- 
lizados por el ministro de Comercio. Sin embargo, la 
Ley no prescribe una concesión especial para hacer 'as 
operaciones bancarias. 

Comunicaciones marítimas. El cuadro siguiente in- 
dica el estado de la flota mercantil en DINAMARCA a 
principios de 1915 y de 1928. En este cuadro sólo se 
incluyen las naves de 20 y más toneladas de registro 
bruto: 


íúá (AAA ——_—_—_—_—_ _ _ Ñ Ñ É —— — —  — _ == K<Á—z 


Clase de las naves 


e 5 5 5 5 5 5 — 


O ano beracosnarnorroccarion ra... ».. eN 


MOOD acaso carioos crono. 


Barcos de pesca veleros provistos de mOtoreS.......... 
Demás veleros provistos de MOtOTCS.....ooooomooo=o... 


A 


ooo... . oro... 


non... .oos.r.oo.o.or.oo..». 


EA 
1915 1928 1915 1928 
A 651 617 720,159 762,293 
AAA 27 111 48,476 235,421 
EA 244 342 8,026 10,881 
LPR 126 554 6,727 39,262 
2 AAA 870 204 84,076 31,198 
y 14918 1,828 867,464 1.079,055 
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Las anteriores cifras demuestran con toda claridad 
los dos movimientos característicos que actualmente 
experimenta la flota mercantil de DINAMARCA, a saber: 
el fuerte aumento de las grandes motonaves y la subs- 
titución de los veleros por veleros provistos de motores. 
Las motonaves para la flota mercantil de DINAMARCA 
se han construído y siguen construyéndose por astille- 
ros daneses, y todo el desarrollo que ha tenido lugar en 
este terreno está íntimamente relacionado con el pro- 
greso de la industria de los motores Diesel. La flota de 
las motonaves se compone principalmente de grandes 
barcos de motores Diesel, construidos para el trans- 
porte transatlántico de mercancías, pero se emplean 
actualmente cada día más motonaves para el servicio 
de líneas regulares. Así, por ejemplo, hoy están servi- 
das por motonaves las líneas entre puertos daneses y 
las de pasajeros y productos agrícolas para Inglaterra: 
y el nuevo ferry boat y el más grande de los ferrocarri- 
les del Estado tienen también motores Diesel. 

La navegación sobre algunos de los puertos más im- 
portantes de DINAMARCA durante el año de 1927 fué: 


Mercan- 

cías em- 

Millares | barca das 

de y desem- 

Puertos Número | tonela- [barca das 

de das de — 
buques | registro | Millares 
neto de 

tonelada 
Copenhaglé.ic..ooooo.o.o 17,000 | 5,279 5,497 
Aalburg-Norre Sundby....| 6,400 | 1,380 1,913 
A A 4,600 | 1,297 1,308 
IPD dado ss eo de 1,000 777 658 
AA A E 2,200 457 648 
E O O 700 243 419 
A A 1,100 291 312 
AA AA 1,500 244 305 
AS A 1,500 229 228 
PA A 1,600 232 234 
NES RE. 2,100 218 283 


Los ingresos totales del coniunto de los puertos 
(incluso el puerto franco de Copenhague y los puertos 
de los ferry boats) llegaron en 1925-26 a 17.100,000 
coronas. 

Ferrocarriles. Las principales vías de comunicación 
ferroviaria entre DINAMARCA y el extranjero son las si- 
guientes: para Alemania, de Copenhague a Gedser y con 
Jerry boat, de Gedser a Warnemiinde para viajeros y co- 
che: y otra vía por tierra, vía Padborg en el Schleswig. 
Para Inglaterra y Francia los itinerarios principales vía 
Esjberg (comunicación casi diaria), mientras el tráfico 
con Suecia se efectúa por las rutas de los ferry boats 
entre Copenhague y Malmó y entre Helsingór y Helsing- 
borg. Este último itinerario es también una de las 
líneas principales para Noruega. También existe un 
servicio regular entre Frederikshavn y Góteborg, para 
Suecia y Noruega. 

Las líneas de ferrocarriles de DINAMARCA represen- 
tan 5,100 kms., de los que 2,400 pertenecen al Es- 
tado, mientras unos 2,700 (en gran parte ramales de 
importancia casi exclusivamente local) están explota- 
dos por Sociedades particulares. En cuanto a la lon- 
gitud de la red de los ferrocarriles, la importancia 
de los particulares en relación con los del Estado 
ha variado bastante en el curso de los años. Hacia 
1900 se construyeron gran número de ferrocarriles par- 
ticulares, y a partir de 1916 la red de éstos supera en 
longitud a los del Estado. La denominación de ferro- 
carriles particulares, sin embargo, no es muy acertada, 
pues aunque se explotan casi todos por Sociedades par- 
ticulares, la casi totalidad de las acciones pertenecen 
al Estado o a los municipios, de modo que ningún ca- 


| trup, cercano a Copenhague, 2,610 vuelo 


pital particular está invertido en ellos. El cuadro si- 
guiente muestra la importancia comparada del tráfico 
de los ferrocarriles del Estado y del tráfico de los par- 
ticulares (las cantidades se expresan en millones de 
viajeros, de toneladas y de coronas y se refieren a los 
años 1926-27): 


Mercan- 
Viajeros| cías y |Ingresos| Gastos 
ganados 


Ferrocarriles del Es- 

a ed 641 128'3 | 1507 
Ferrocarriles par- 

Uiculares isos cae 132 33 281 | 28% 


El número de viajeros es casi constante en estos últi- 
mos años, o sean unos 40.000,000, de los que el 70 por 
100 corresponde a los ferrocarriles del Estado. Si el 
número de estos viajeros no ha aumentado, a pesar 
de que el tráfico en conjunto va siempre creciendo, se 
debe, sin duda, a que una parte importantísima del 
tráfico se realiza en automóviles, sobre todo por los 
de servicio público. Las cantidades de mercancías 
transportadas por los ferrocarriles también resultan. 
casi invariables en estos últimos años, ascendiendo a 
unos 10.000,000 de toneladas, o sean cinco veces más 
que las transportadas por la navegación de cabotaje, 
que está muy desarrollada en DINAMARCA. La mayor 
parte de los ingresos de los ferrocarriles proceden del 
transporte de mercancías. El total de los fondos in- 
vertidos en ferrocarriles fué en 1927 de 567.000,000 
de coronas, de las que 433.000,000 corresponden a los 
ferrocarriles del Estado. 

Automóviles. El servicio público de automóviles, 
tanto de personas como de mercancías, ha experimen- 
tado gran desarrollo en estos últimos años. Existen en 
DINAMARCA un total aproximado de 120,000 vehículos 
automóviles, de los que 95,000 son automóviles propia- 
mente dichos y 25,000 motocicletas (incluso los sidecars). 
La superficie relativamente llana del país y la red muy 
densa de excelentes carreteras ofrecen condiciones muy 
buenas para el tráfico automovilístico, contándose un 
automóvil por cada 40 habitantes. Dichos coches no se 
emplean sólo por los particulares, sino también para el 
servicio público, existiendo en 1926, 715 líneas y rutas 
distribuídas sobre todo el país, y siendo cada ciudad el 
centro de varias rutas. En muchos lugares se han cons- 
truído estaciones de rutas de automóviles con salas de 
espera para los viajeros, tanques, etc. La longitud total 
de las líneas de los automóviles es de unos 190,000 kms. 

El tráfico automovilístico ha ocasionado, como es 
natural, un aumento notable en los gastos inherentes 
al ensanche y mantenimiento de las carreteras; para 
cubrir una parte de ellos el Gobierno ha impuesto Bra 
chos especiales a cargo de los automóviles. La longitud 
de las carreteras generales es de 7,600 kms.; la de los 
caminos vecinales de 43,600. 

Comunicaciones aéreas. El tráfico aéreo va desarro- 
llándose a grandes pasos, y Copenhague es el centro del 
tráfico aéreo internacional de Escandinavia. Hay ac- 
tualmente servicio aéreo entre Copenhague y una serie 
de grandes ciudades europeas; vía Hamb a Ams- 
terdam, París y Londres; vía Lúbeck a Berlín, Dresde, 
Praga y Viena; vía Stettin a Berlín, y vía Malmó a 
Góteborg y Oslo, 

En los itinerarios Copenhague-Malmó y vuelta y 
Copenhague-Hamburgo y vuelta, el servicio se efectúa 


tanto en verano como en invierno (de - a 
Hamburgo y vuelta dos veces diarias en el período de 


1.? de julio hasta el 30 de septiembre), mientras en la 

mayoría de los demás itinerarios el servicio se hac 

desde mediados de abril hasta mediados de 
En 1927 se realizaron desde el puerto aé; 


siendo la base de la 
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2,018 fueron vuelos de tráfico propiamente dichos. 
La distancia recorrida fué de 948,000 kms.; el número 
de viajeros transportados, de 9,200 y las mercancías 
representaron 78% ton. de equipaje; 66'5 de otras mer- 
cancías y 11% ton. de paquetes postales. 

Correos y Telégrafos. El servicio postal en DINA- 
MARCA está a cargo del Estado, que tiene el monopolio 
correspondiente. La correspondencia se distribuye a 
diario a cada alquería y a cada vivienda en todo el 
país. El 31 de marzo de 1927 había en toda la nación 
254 oficinas y estafetas de Correos. Du- 
rante el año financiero de 1926 a 1927 
los Correos de DINAMARCA despacharon 
unos 254.000,000 de cartas (entre ellas 
207.000,000 para el interior); 616,000 car- 
tas con valores; unos 11.000,000 de pa- 
qúetes postales y 186.000,000 de perió- 
dicos y revistas. Además, se expidieron 
unos 8.000,000 de asignaciones postales, 
reeembolsos por correo y cobros cuya 
cantidad total representó 458.000,000 de 
coronas. Las instituciones de los llamados 
cobros postales van aumentándose cada 
día más; de 1926 a 1927 hubo 12,315 
que tenían cuenta corriente en el co- 
rreo, y la cantidad de los cobros llegó a 
2,982.000,000 de coronas. 

El servicio de Telégrafos se explota 
igualmente por el Estado. El 31 de 
marzo de 1927 había un total de 963 
estaciones telegráficas y la longitud de las líneas era 
de 3,964 kms., y la de los alambres telegráficos de 
14,511. Se despacharon en 1926-27, 4.500,000 telegra- 
mas, de los que 1.200,000 eran interiores, 2.300,000 
entre DINAMARCA y el extranjero, y 1.000,000 de trán- 
sito. DINAMARCA tiene relaciones telegráficas muy in- 
tensas con el extranjero, sobre todo con Inglaterra, 
Alemania, Suecia y Noruega. Los ingresos de los Te- 
légrafos se elevaron en 1926-27 a coronas 13.100,000. 
Además de las estaciones telegráficas ordinarias exis- 
tían, a fines de 1926-27, 354 estaciones de telegrafía sin 
hilos, de las que 338 eran estaciones navales. Por las es- 
taciones de telegrafía sin hilos de Copenhague, Lyngby 
y Blaavand se cursaron en 1926-27 unos 150,000 radio- 
gramas. En cuanto a la comunicación telefónica, el Es- 
tado facilita el servicio interprovincial, mientras que los 
servicios locales (dentro de cada distrito) se explotan 
por Sociedades particulares, a base de concesiones otor- 
gadas por el Estado. Existen 7 Compañías telefónicas 
con un total de 258,000 abonados; la longitud de 
los alambres telefónicos era, en 1927, de kilómetros 
1,240,000. Por las Compañías particulares se despacha- 
ron unos 456.000,000 de conferencias. Estas mismas 
Compañías obtuvieron un producto líquido total de 
unos 9.000,000 de coronas, de los que 6.700,000 corres- 
ponden a la Sociedad Anónina de Teléfonos de Co- 
penhague. El servicio telefónico está sumamente des- 
arrollado en DINAMARCA, y a cada 12 o 13 habitantes 
corresponde un aparejo telefónico. El servicio de la 
radiofonía fué arreglado por la Ley del 13 de marzo de 
1926, de modo que el Estado se encargó de la radiodi- 
fusión. A fines del año financiero de 1927 a 1928 el nú- 
mero de los aparatos receptores registrados llegó a 
212,000 contra 131,000 en el año anterior. Los ingre- 
sos de la radiofonía del Estado, que proceden principal- 
mente del cobro de los derechos de los receptores, as- 
cendieron en 1926-27 a 2.300,000 coronas, mientras que 
los gastos correspondientes al mismo período llegaron 
a 1.800,000 coronas. 


CONSTITUCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


Constitución. El principio parlamentario sigue 
vida constitucional de DINAMARCA, 
Estrictamente se halla formulado así en la nueva Ley 
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Fundamental (Grundlov) del 5 de junio de 1915. El 
10 de septiembre de 1920 se aprobaron algunas modifi- 
caciones de la nueva Constitución debidas a la incor- 
poración a DINAMARCA de la parte septentrional del 
Slesvig con sujeción al Tratado de Versalles. La Ley 
constitucional del 5 de junio de 1915, en sus principios 
generales, no significa más que el retorno a la del 5 de 
junio de 1849 con introducción, sin embargo, de ciertas 
ideas modernas que durante el intervalo habían logrado 
la aprobación universal. La Ley constitucional actual- 


Dinamarca. — Banco Nacional de Copenhague 


mente en vigor dispone que el Poder legislativo per- 
tenezca al rey y al Rigsdag o Dieta, conjuntamente. 
El Poder ejecutivo está encarnado en la persona del 
rey por medio de sus ministros y el Poder judicial en 
los Tribunales. La religión evangélicoluterana es la del 
Estado, y el rey debe profesarla. La persona del rey es 
sagrada e inviolable; el monarca ejerce su potestad por 
medio de los ministros nombrados por él, los cuales son 
responsables de su gobierno. Los ministros podrán ser 
acusados por el rey y por el Folketing de delitos en sus 
funciones, y las causas incoadas con tal motivo serán 
juzgadas por el Tribunal Supremo del Estado, com- 
puesto de 13 miembros del Landsting y 13 jueces del 
Tribunal Supremo de Justicia. El rey no puede, sin el 
consentimiento del Rigsdag, declarar la guerra, hacer 
la paz, celebrar tratados de alianza o de comercio ni 
anularlos, enajenar, ceder o permutar cualquiera parte 
del territorio, ni aceptar ningún compromiso que mo- 
difique el sistema constitucional actual, 

El Rigsdag se compone del Landsting (Senado) y 
del Folketing (Congreso de los Diputados). Todo hom- 
bre o mujer que posea la ciudadanía danesa y haya 
cumplido los veinticinco años teniendo domicilio fijo 
en DINAMARCA, a no ser que hubiera sido condenado 
por acciones que le desmerezcan en el concepto públi- 
co, o hubiera recibido socorro público no reembolsado, 
o fuera incapaz de administrar su hacienda por ena- 
jenación mental, quiebra, etc., tiene el derecho elec- 
toral para el Folketing. De los 149 miembros de que 
hoy se compone el Folketing, 117 son elegidos por re- 
presentación proporcional en 23 distritos, 1 miembro es 
elegido en las Feroé por simple mayoría y los 31 man- 
datos restantes, Eillágsmandaler, se dividen entre los 
partidos que no han obtenido suficientes votos en las 
elecciones de los distritos. Su mandato dura cuatro 
años; pero antes de este término el rey puede disolver el 
Folketing. Para obtener el derecho electoral para el 
Landsting, se requiere, además, que el ciudadano haya 
cumplido los treinta y cinco años y que haya tenido 
domicilio fijo en la circunscripción electoral en cuestión. 
Todos los que llenan las condiciones para elegir senado- 
res o diputados son también elegibles. Del Landsting 19 
miembros son nombrados por el mismo Landsting ante- 
rior a principios de cada e. ección; los demás se nombra- 
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rán indirectamente por electores de treinta y cinco 
años, que a su vez son elegidos por los mismos electores 
del Folketing, mayores de treinta y cinco años y divi 
didos en seis distritos; hay otro senador elegido por los 
Feroé, Su mandato dura ocho años, de modo que la mi- 
tad de los elegidos por los electores es substituída cada 
cuatro años. Las sesiones del Folketing podrán suspen- 
derse por el rey en cualquier tiempo, en tanto que las 
posibilidades de suspender las del Landíting son bas- 
tante limitadas. Mientras que los dos Cuerpos Colegis- 
ladores tienen los mismos derechos en cualquier otro 
sentido, el Folketing goza del privilegio de que los pre- 
supuestos del Estado deban tratarse primero por él. 
Régimen local. El Estado se divide en 22 departa- 
nientos o amter, regidos por un gobernador o amimand 
que vigila la ejecución de las leyes, fiscaliza las accio- 
nes de los funcionarios subalternos y participa en la 
administración municipal en los distritos rurales. En 
Copenhague las funciones del prefecto están a cargo 
del alcalde. La administración local está encargada 
extensamente a los municipios y a los consejos munici- 
pales. Las elecciones para estos consejos se efectúan 
conforme a las reglas prescritas para las elecciones del 
Folketing; sin embargo, se requiere que el elector sea 
contribuyente y vecino del municipio desde cierto 
tiempo. Las elecciones tienen lugar cada cuatro años 
y se efectúan conforme al método de elección propor- 
cional, El Ayuntamiento de Copenhague, llamado 
Borgerrepraesentationen (representación de los ciudada- 
nos), compuesto actualmente de 55 vocales, elige por 
el período de ocho años, cinco burgomaestres remunera- 
dos y cinco concejales remunerados, los que juntamente 
con el alcalde componen la Magistratura de la capital 
encargada de los negocios administrativos en trámite; 
el Ayuntamiento de Copenhague está autorizado para 
votar el presupuesto del municipio, mientras que las 
demás resoluciones se toman por el Ayuntamiento y 
la Magistratura juntos; en caso de desacuerdo, se de- 
cide por el Ministerio del Interior. Después de las 
últimas elecciones, verificadas el 12 de marzo de 1929, 
la proporción de los partidos políticos quedó como sigue: 


DOCIAUStAS nt a de O OO 
Liberales radicales.......... ir 
CONS O a 


De los 10 lugares de la Magistratura sujetos a elec- 
ciones, los socialistas disponen de 6, los conservadores 
de 3 y los liberales radicales de 1. 

En las ciudades de provincia los consejos munici- 
pales eligen su presidente, el alcalde, quien ejecuta las 
resoluciones del consejo y dirige la administración de 
trámite; además, podrán elegirse cuatro concejales. La 
limitación más notable de la autoridad de los consejos 
municipales es la de requerirse el consentimiento del 
ministro del Interior, si se trata de contraer préstamos 
de mayor cuantía, de adquirir inmuebles o de aumen- 
tar notablemente las contribuciones. En ciertos casos 
el alcalde de Copenhague y el de las ciudades pueden 
anular las resoluciones de los consejos municipales, y 
entonces decide el ministro del Interior. 

Los consejos comunales de los distritos rurales tienen 
dos formas: los Ayuntamientos de partido (diputacio- 
nes provinciales), uno (en ciertos casos dos) por cada 
departamento, y los llamados consejos de Parroquia, 
Los Ayuntamientos de partido se eligen por el período 
de seis años, por los representantes de los consejos de 
parroquia. El prefecto preside siempre el Ayuntamien- 


- to. Los consejos de parroquia, en número de 1,300, se 
eligen según las disposiciones generales prescritas para: 


las elecciones municipales y designan ellos mismos a su 
presidente. Los Ayuntamientos de partido administran 
las carreteras, los hospitales, etc., e inspeccionan la 
administración de los consejos de parroquia, teniendo 
sobre ellos la misma autoridad que el ministro del 


Interior sobre los consejos municipales de las ciudades. 
Los consejos de parroquia administran las escuelas 
locales, la asistencia pública del lugar, las carreteras 
locales, etc. 

Justicia. La administración de la Justicia actual- 
mente en vigor se basa sobre la Ley que empezó a 
regir en 1919. Conforme a las disposiciones de dicha 
Ley, la autoridad judicial está dividida en tres grados: 
1.2 El Tribunal Supremo, el órgano judicial más ele- 
vado para todo el país, compuesto de un presidente y 
12 jueces. 2.” La segunda instancia, formada por las 
Audiencias territoriales y provinciales, una para las 
islas y otra para Jutlandia. Estas Audiencias podrán 
celebrar sesiones en varios lugares dentro de su ju- 
risdicción respectiva. 3. Tribunal de primera instan- 
cia o Byretlen (juzgado municipal) en Copenhague, 
mientras el resto del país está dividido en unos 100 
juzgados de primera instancia o de instrucción. Por 
lo general, sólo existen dos instancias en todos los 
asuntos, pues los de mayor importancia, tanto civiles 
como criminales, se instruyen por las Audiencias terri- 
toriales o provinciales, pudiendo acudir al Tribunal 
Supremo, mientras que las causas de menor cuantía 
se instruyen por los juzgados de primera instancia, 
pudiendo apelarse a las Audiencias provinciales. La 
administración de Justicia, por lo general, es pública y 
oral. El sistema de los Jurados forma parte de la ad- 
ministración de Justicia y viene a ser obligatorio en 
ciertas causas, por ejemplo, en caso de sentencias de 
pena capital, trabajos forzados perpetuos, pérdida de 
empleo o de derecho electoral, indemnización por pri- 
sión preventiva inmerecida, o por una pena inmere- 
cida y en causas instruídas por crímenes políticos. 
Las causas en que intervienen los Jurados se promue- 
ven siempre ante las Audiencias pere y los 
Jurados deciden la cuestión de si el reo es culpable o 
no y si hay motivo o no de eximir de la pena o de re- 
ducirla. El Jurado sólo puede contestar sí o no, y si el 
veredicto es de no culpable, la causa está terminada; 
mientras si ocurre lo contrario, el Tribunal requiere 
nuevas investigaciones de la causa. En causas crimi- 
nales funcionan promotores fiscales, y en causas de 
mayor cuantía podrán nombrarse defensores públicos. 
Los abogados se nombran por el ministro de Gracia y 
Justicia y las mujeres-abogados no están excluidas 
de este cargo; los abogados de las Audiencias provin- 
ciales y del Tribunal Supremo deben hacer prueba espe- 
cial de su competencia. Fuera de los Tribunales ordina- 
rios existen algunos Tribunales especiales, entre los 
que el más importante es el Tribunal Marítimo de 
Copenhague, que decide en todas las causas relativas 
al Código de Comercio. Compónese este Tribunal de 
un presidente y un vicepresidente, que son letrados, y, 
además, de cierto número de jueces no profesionales, 
peritos en los asuntos marítimos y comerciales. Los 
pleitos marítimos y comerciales, movidos en las pro- 
vincias, pueden ser revisados por el Tribunal Marítimo 
en Copenhague, si se ponen de acuerdo las partes; de lo 
contrario, tratándose de causas marítimas, el juzgado 
en cuestión será suplido por dos jueces agregados peri- 
tos. Para decidir sobre conflictos entre patronos y 
obreros existe otro Tribunal especial, el llamado Tri- 
bunal arbitral permanente, mientras los abusos come- 
tidos por los funcionarios de la Iglesia se sentencian 
por los Tribunales eclesiásticos. Los consejos de guerra 
yano existen, ; 

Del Código penal se prepara una revisión. Ya no se 
cumple desde hace algunos decenios la pena de muerte, 
Algunas leyes modernas han introducido hr one 
sobre sentencias e indultos condicionales. La policía 
de lo criminal está a cargo del Estado, mientras la de 
seguridad pública depende de los municipios. 

Servicio diplomático y consular. Con arre; 
Ley del 6 de mayo de 1921, el servicio exte 
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NAMARCA, tanto el mismo Ministerio de Relaciones Ex- ; 


teriores como la representación oficial del país en el 
extranjero, experimentó una reorganización radical, 
El objeto principal de esta retorma fué el de fomentar 
los intereses económicos del país en el extranjero. La 
situación general del mercado universal después de la 
gran guerra obligaba a reunir la atención y todas las 
fuerzas, no sólo para conservar los mercados ya adqui- 
ridos, sino también para buscar nuevos mercados y 
encontrar manera de facilitar al país las primeras mate- 
rias mejores y más baratas. Las nuevas agrupaciones 
políticas creadas por la gran guerra hicieron necesario 
el aumento de la representación oficial en el extranje- 
ro, con el fin de mejorar el servicio de informaciones 
oficiales, tanto en sentido económico como social y 
político, y de proteger más eficazmente los intereses 
de los súbditos daneses en los países extranjeros. 

Por lo que toca al servicio interior, la Ley tiende a 
asegurar la uniformidad de la Administración central, 
encargando a un director general el cuidado de todos 
los negocios del Ministerio. La Ley sienta, además, la 
idea fundamental, aceptada por todos los partidos 
políticos, de que la política exterior y la política co- 
mercial de DINAMARCA no deben separarse, sino traba- 
jar de acuerdo paralelamente. 

La Ley del 6 de mayo de 1921 fué sometida a una 
revisión por la Ley del 30 de junio de 1927. Esta man- 
tiene los principios sentados en la de 1921 y encarga 
la administración de la representación diplomática en 
35 países a 16 ministros y encargados de negocios, de 
los que varios, por tanto, están acreditados en más. de 
un país. 

Hacienda Pública. En los seis últimos años, los 

resupuestos daneses han estado representados por 
sumas que a continuación se expresan: 


Generales De la capital 
AMS qe del Estado 
Coronas Coronas 
Ingresos: 
AAA A A 431.500,000 39.805,000 
Da dé area oa, 382.732,000 | 284.824,000 
EA SN 368.727,000 | 102.746,000 
IEA ARA 338.050,000 | 182.096,000 
1:44: RAP nn AR 332.042,000 61.486,000 
¿Ls REA AA 319.573,000 43.598,000 
Gastos 
NEL E ACA 416.900,000 87.740,000 
Md aia. 381.647,000 | 290.519,000 
0] 1 E PEI 361.771,000 | 112.578,000 
EIA PRA 332.196,000 | 194.202,000 
AAA 316.430,000 81.821,000 
A ora abejas 313.288,000 57.620,000 


Ejército y Marina. Con arreglo a la Ley sobre la 
organización militar promulgada en 1922, el período 
_ de servicio para las fuerzas principales del Ejército es 
de cinco meses, fuera de algunos llamamientos a filas 
subsiguientes de corta duración. Para los soldados a 
caballo, la artillería y algunas otras armas, el servicio, 
sin embargo, resulta algo más largo. Cierta parte de las 
fuerzas militares, la llamada Landstorm, destinada a 
prestar servicio auxiliar al Ejército propiamente dicho, 
recibe dos meses de instrucción. Las tropas de los ocho 
imeros años de servicio se llaman fuerzas de línea, y 

de los últimos ocho años, fuerzas de reserva. Duran- 

te estos dieciséis años, los sujetos al servicio militar 
deben tener a la oficina de conscripción al corriente de 
su paradero y no pueden dejar el país sin previo per- 
miso de la misma. El número total de las fuerzas en 
pie de guerra es de 100,000 hombres; comprende unos 
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500 oficiales de carrera y 600 a 700 suboficiales, amén 
de cierto número de oficiales de la reserva. El Ejército 
dispone de varias escuelas para la instrucción de los 
oficiales y suboficiales y de talleres para la fabricación 
de pertrechos de guerra. El número de reclutas llama- 
dos anualmente es de 8,625, que con los cuadros per- 
manentes, la policía armada y las fuerzas de aviación 
hacen un total de 14,136 hombres de todas armas. 
Para 1928-29 el presupuesto militar fué de 29.600,000 
Coronas. 

La Armada, construída principalmente para la de- 
fensa de las costas, comprende tres acorazados guarda- 
costas, de 3,650 a 3,800 ton. y uno de 4,300; 5 buques 
de vigilancia de pesca; 20 torpederos; 14 submarinos; 
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1 buque depósito y 1 colocaminas. Hay también hidro- 
planos. Para la defensa de las costas existen, además, 
una serie de fortificaciones navales y costeras, mientras 
que las fortificaciones de Copenhague por tierra han 
sido demolidas. La tripulación de la Armada cuenta 
con unos 2,000 hombres, cuya instrucción dura seis 
meses, y unos 150 oficiales y cierto número de subofi» 
ciales. El arsenal de la Marina, muy bien organizado, 
está encargado de la construcción y sostenimiento de 
los navíos de la Armada. 


HISTORIA 


Al morir Federico VIT en 1912 y sucederle su hijo 
Cristián X, se agitaba en DINAMARCA la cuestión de 
revisar la Constitución en sentido democrático. La de- 
recha, fuerte en el Landsting, se oponía a la reforma, 
y no se había encontrado solución al celebrarse las 
elecciones de mayo de 1913. Los radicales y socialis- 
tas obtuvieron en ellas 63 puestos entre los 114 del 
Folketing, y se unieron para formar un Gabinete Zahle. 
La derecha hizo obstrucción en el Landsting, y éste 
fué disuelto por el Gobierno y substituído por otro 
donde obtuvieron alguna mayoría los partidarios de la 
reforma. La situación internacional europea vino a 
suspender la lucha de los partidos, causando gran an- 
siedad en DINAMARCA. El 1.? de agosto de 1914 el Rigs- 
dag aprobó una serie de leyes circunstanciales; el mis- 
mo día empezó la movilización del ejército de emergen- 
cia en número de unos 70,000 hombres. Todos los par- 
tidos coincidieron en que había de mantenerse la neu- 
tralidad. El 5 de agosto suscitóse la primera dificultad 
grave, al preguntar Alemania si el Gobierno danés pen- 
saba obstruir el paso por sus aguas nacionales por me- 
dio de minas; pregunta que significaba que, si DINA- 
MARCA se negaba a ello, lo haría la propia Alemania. 
El Gobierno danés, tras algunas vacilaciones, decidió 
colocar las minas, satisfaciendo así a Alemania y ob- 
teniendo a la vez el asentimiento de Inglaterra, que 
se hizo cargo de la situación. Como la guerra-tenía que 
producir efectos trascendentales en el país, se conce- 
dieron facultades extraordinarias al Gobierno, el cual 
adoptó la política de mantener constantemente a los 
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beligerantes informados de cuantas medidas adoptaba, 
inspirando así a ambos bandos confianza acerca de los 
deseos de DINAMARCA de mantener una verdadera neu- 
tralidad y sendos acuerdos para mantener sus indus- 
trias. Estos acuerdos se tradujeron luego en convenios 
determinados con Inglaterra y con Alemania en cuanto 
a las exportaciones. Una vez resueltas estas primeras 
dificultades originadas por la guerra, volvióse al pro- 
blema constitucional, y como la derecha suavizase su 
Oposición, el 5 de junio de 1915 pudo firmar el monarca 
la nueva Ley fundamental del Estado, que introducía 


Típica casa señorial antigua, construída en la Edad Media 


(Borreby, Selandia) 


la igualdad de votos para ambas Cámaras y para los 
dos sexos, y acababa con el sufragio privilegiado de 
los propietarios y de las clases altas. En caso de refor- 
ma constitucional, había de celebrarse un referéndum, 
en el que, para ser válido, habían de votar, por lo me- 
nos, el 45 por 100 de los votantes elegibles. La Consti- 
tución entró en vigor el 21 de abril de 1918. Otras dis- 
posiciones legislativas que durante los primeros años de 
la guerra consiguió llevar adelante el Gobierno Zahle 
fueron la reforma de la administración de Justicia (11 
de abril de 1916), que separó los sistemas administrati- 
vo y judicial e introdujo el procedimiento oral y la pu- 
blicidad, con el juicio por Jurados en causas criminales 
y políticas, y la Ley de Seguros de accidentes (6 de julio 
de 1916). A últimos de verano de 1916 suscitóse una 
violenta oposición ante la manifestación del Gobierno 
de haber concluido un Tratado con los Estados Unidos 
cediéndoles las Antillas danesas por 25.000,000 de 
- dólares. El Gobierno quedó robustecido por represen- 
tantes de todos los partidos, y se realizó un plebiscito 
para deducir sobre la venta en cuestión, que el 14 de 
diciembre del mismo año fué aprobada por 283,670 
votos contra 158,157, y poco después ratificado por el 
Rigsdag. Análogas discusiones se suscitaron acerca 
del arreglo de las relaciones entre DINAMARCA e Islan- 
dia. Islandia pedía la independencia política; indepen- 
dencia que, a pesar de la oposición de los conservado- 
res, fué reconocida por DINAMARCA en el Acta de Unión 
(noviembre de 1918), votada por los otros tres partidos. 
El rey continuaba siéndolo de ambos países, y DINA- 
MARCA quedaba encargada de las relaciones extranjeras 
de Islandia. El Acta de Unión tiene validez hasta 1940. 

De 1917 en adelante, la guerra submarina por un 
lado y el rigor del bloqueo por otro fueron aumentando 
las dificultades de la vida económica de DINAMARCA. 
El Gobierno procuró mitigar los efectos de la subida 
de los precios mediante una política de intervención 
y de auxilio, especialmente por lo que se refiere al nú- 
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mero, cada vez mayor, de gente sin trabajo, En las 
elecciones para el Folketing de 1918, primera en que 
tomaron parte las mujeres, votaron de ellas el 68 por 
100 y de los hombres el 84 el Gobierno obtuvo 72 man- 
datos (socialistas y radicales) y las oposiciones 68. Al 
firmarse el armisticio, las tropas fueron desmoviliza- 
das rápidamente, las obras especiales de defensa arra- 
sadas y más tarde (17 de marzo de 1920) se abolieron 
las defensas terrestres de Copenhague. Al abrirse la 
Conferencia de la Paz en París, una de las primeras 
cuestiones que se suscitaron fué la del Schleswig-Hols- 
tein. Esta provincia prusiana se compo- 
7 nía de tres partes: el Holstein, neta- 
| mente alemán, cuyo duque (antes de 
1867) era eventualmente el rey de D1- 
. + NAMARCA; el Schleswig Meridional (se- 
parado del Holstein por el río Eider), 
históricamente danés, pero invadido en 
cuanto al idioma y aun en cuanto al 
sentimiento por el germanismo, y, en 
fin, el Schleswig (Slesvig) Septentrio- 
nal, de historia, idioma y sentimientos 
daneses. La Conferencia tuvo en cuen- 
ta todo ello, y con el asentimiento de 
DINAMARCA, que junto con el Schles- 
wig envió delegados, dejó el Holstein 
y el Schleswig del Sur para Alemania, 
pues DINAMARCA no tenía derecho ni 
interés alguno en anexionarse 300,000 
alemanes, y se sospechaba que éstos 
votarían por la unión para huir de las 
dificultades financieras del Imperio, y 
dividió el resto en dos zonas, central 
septentrional, donde habían de celebrar- 
se dos plebiscitos diversos, intervenidos 
por funcionarios ingleses, noruegos y 
suecos. En la zona del N. el plebiscito (10 de febrero de 
1920) dió 75,431 votos a favor de la unión con DINA- 
MARCA por 25,329 que preferían seguir siendo alemanes, 
habiendo votado más del 90 por 100 de los que a ello te- 
nían derecho. En la zona central, que incluía Flensburg, 
votaron (14 de marzo) 51,820 por Alemania y 12,733 por 
DINAMARCA, De este resultado se culpó en gran parte al 
Gobierno danés, que, según sus adversarios, había lleva- 
do mal el asunto; los daneses de FE lensburg se esforzaron 
en procurar la internacionalización de su zona, y aun 
acudieron a Copenhague para tratar con el rey y los 
políticos de la oposición. El rey, que se dice veía esta 
tendencia con simpatía, hizo dimitir a Zahle el 23 de 
marzo, acto que los liberales y socialistas calificaron de 
anticonstitucional, aunque el monarca alegaba que el 
Ministerio ya no contaba con la confianza de los dane- 
ses. Los socialistas se declararon republicanos y ame- 
nazaron con la huelga general; mas el rey, apoyado por 
los liberales y conservadores, formó un Ministerio no 
político, con O. Liebe por presidente, para dirigir los 
negocios públicos mientras se elegía un nuevo Folke 
tng. La huelga, efectivamente, estalló en e- 
y otros puntos a principios de abril; pero entre tanto 
los liberales y radicales habían llegado a un acuerdo, y 
la nación no respondía al llamamiento socialista; el 5 
de abril se formó otro Gabinete no político; la hue 
se terminó, conviniéndose en que se reformaría la Ley 
electoral y luego se disolvería el Folketi para proce- 
der a nuevas elecciones. Así quedó resuelta la crisis 
los «resultados justificaron la conducta del Poder mo- 
derador. En las nuevas elecciones las derechas obtu- 
vieron 580,000 votos contra 430,000 de las izquierdas, 
y a consecuencia de ello formó Gabinete el jefe del par- 
tido liberal, Neergaard, confiándose a Scavenius la car. 
tera de Negocios Extranjeros. A fines de abril la Comi- 
sión internacional marchó a París y al 
supremo de la Sociedad de las Naciones que la 
tera de DINAMARCA fuera la que separa la zona 
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trional de la central del Schleswig, y a pesar de la opi. 
nión de Francia (justa, por lo menos, en lo que toca 
a la isla de Sylt), así se acordó, quedando, por consi- 
guiente, como definitivo el límite actual entre Alema- 
nia y DINAMARCA. Las tropas danesas entraron en la 
primera zona a principios de mayo de 1920, y las inter- 
nacionales abandonaron la segunda zona en el mes de 
junio. El Tratado para la cesión: del Slesvig Septen- 
trional entre DINAMARCA y las principales potencias 
aliadas firmóse en París el 5 de julio, y el acta de ane- 
xión fué firmada el 9 de julio por el rey, que poco des- 
pués realizó un viaje por sus nuevos dominios, siendo 
recibido por todas partes con entusiasmo. La minoría 
alemana del distrito anexionado aceptó de buen grado 
la anexión, y el Gobierno danés, por su parte, permitió 
inmediatamente a los campesinos alemanes educarse 
en su propio idioma en escuelas especiales. Celebrá- 
ronse entonces nuevas elecciones generales para que el 
Parlamento aprobase la anexión, y en ellas los parti- 
dos conservaron sus posiciones. Aprobada la agregación 
del Slesvig del Norte, sometió aún a un plebiscito, 
que dió 616,994 votos afirmativos por 13,975 negati- 
vos. Disolvióse por segunda vez, y por tercera se pro- 
cedió a elecciones generales, obteniendo los socialistas 
mayor número de votos que anteriormente. DINAMARCA 
hubo de responder de una pequeña parte de las deudas 
públicas alemana y prusiana anteriores al 1.* de agosto 
de 1914 y satisfacer cierta cantidad por los bienes pú- 
blicos pertenecientes a Alemania o Prusia, la cual se 
satisfizo antes de acabar el año. DINAMARCA se adhirió 
a la Liga de las Naciones y tomó las medidas condu- 
centes a la completa independencia administrativa de 
Islandia. Se suprimió el Ministerio danés para Islandia 
y se estableció una legación islandesa en Copenhague. 

El Ministerio liberal de Neergaard siguió durante 
todo el año 1921 una política principalmente económica 
y de buscar mercados para la industria nacional, y se 

reocupó también de los seguros obreros (V. la sección 

ERECHO, de este mismo artículo) y del desarrollo de 
la colonización en Groenlandia, que el rey visitó per- 
sonalmente. Las condiciones del trabajo sufrieron una 
crisis que culminó en el lock-out de 18 de marzo de 1921, 
contestado por huelgas que comprendían más de 100,000 
obreros. El arbitraje oficial produjo una conciliación; 
pero ello no evitó que a fines de año se encontraran sin 
trabajo cerca de 80,000 personas. En noviembre se pro- 
pusieron nuevos impuestos, a fin de equilibrar el pre- 
supuesto, que se saldaba con déficit. La situación del 
país fué mejorando, sobre todo en 1923, y el Gobierno 
danés reconoció de facto al soviético, y poco después 
(junio de 1924) hizo igual reconocimiento de jure. 

No obstante, la corona sufrió una baja considerable, 
hasta que en noviembre de 1923 se quiso estabilizar a 
base de un crédito de 1.000,000 de libras esterlinas, 
obtenido de Bancos ingleses y americanos. En las elec- 
ciones de 1924 obtuvo mayoría el partido socialista, 
que para gobernar hubo de apoyarse en el liberal y el 


radical. En general siguió las huellas del Gabinete an- 
terior, en ial en la cuestión surgida con Noruega 


acerca de Groenlandia, que fué objeto de un acuerdo 
de carácter práctico, aunque no se trató la cuestión de 
“soberanía. El Gabinete socialista Stauning, que venía 
gobernando a pesar de no poseer más que dos o tres 
votos de mayoría en la Cámara Baja y estar en mino- 
ía en el Senado, se sostuvo con habilidad durante mu- 
cho tiempo, sorteando des dificultades, entre las 
que ocupó en 1925 el primer lugar el desacuerdo entre 
os obreros y patronos manufactureros, cuyo conflicto 
uelga y loc-kout) llegó a comprender a 100,000 obreros. 

conflicto provino del alza rápida de la moneda da- 
1 y en diciembre de 1925 el Gobierno hizo aprobar 
Acta con objeto de dar firmeza a la corona a un 
! o. En conjunto, el comercio danés salió 
la prueba. A fines de 1924 Stauning había pre- 


sentado un proyecto para suprimir el Ejército y la Ar- 
mada y substituirlos con un cuerpo de policía de 7,000 
hombres y algunos buques de vigilancia; pero el Go- 
bierno accedió luego a doblar el número de hombres y a 
equiparlos con artillería ligera y material de aviación, 
sin que este asunto se resolviese por entonces. La princi- 
pal característica de 1925 fué la subida lenta de la coro- 
na hasta alcanzar en octubre su valor oro. Las medidas 
que para evitar los perjuicios que por este motivo sufría 
el país encontraron fuerte oposición en el Folketing, y 
como los radicales no pensaban en tal materia como el 
Gobierno, éste decidió apelar a la nación, y el 2 de 
diciembre celebró elecciones generales, en que la coali- 
ción gubernamental perdió la mayoría, por lo cual se 
formó un Gabinete liberal presidido por el agricultor 
Madsen-Mygdal, cuyo programa era remediar la crisis 
económica y la falta anormal de trabajo. El principal 
medio fué la reducción de empleados y salarios y la 
disminución de gastos para fines sociales. No obstante, 
nada se hizo en favor de los sin trabajo. A pesar de 
hallarse apoyado sólo por un partido, el Gobierno 
obtuvo la aprobación de varios de sus proyectos y la 
colaboración incluso de los socialistas. Tratóse también 
la cuestión de la defensa nacional; pero los conservado- 
res se pusieron en esta cuestión frente al Gobierno, y 
éste resolvió convocar elecciones generales, en las que 
volvieron a tener mayoría los socialistas y los liberales 
radicales. A consecuencia de ello dimitió el Gobierno 
Madsen-Mygdal y se confió la formación del nuevo al 
jefe de los socialistas Stauning, quien cedió dos carte- 
ras a los radicales. El asunto de la defensa militar se 
confió al estudio de una Comisión. V. en la sección de 
este artículo dedicada al Ejército y Marina, el estado 
actual de la defensa en DINAMARCA, 
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Leyes para obreros. La primera Ley sobre la pro- 
tección obrera se promulgó en 1873, prescribiendo sobre 
todo la limitación del trabajo de los niños y jóvenes en 
las fábricas y talleres mecánicos. En 1889 fué aprobada 
una Ley especial dando reglas sobre la protección con- 
tra riesgos de las máquinas en los talleres y las Leyes 
de 1903 y 1913 ensancharon y codificaron las diferen- 
tes disposiciones, de modo que la Ley de 1913, con sus 
Reglamentos más recientes, contiene las reglas actual- 
mente en vigor sobre el trabajo en los talleres y fábri- 
cas. La Ley autoriza a la inspección pública a exigir 
condiciones higiénicas y sanitarias en los locales de 
trabajo. En cierto número de las grandes industrias 
existen Reglamentos que prescriben requisitos más es- 
peciales para dichos locales. La Ley de 1873 sobre las 
fábricas prohibe el trabajo de los niños menores de 
diez años; más tarde se aumentó el límite de la edad 
de los niños, y las prescripciones actuales prohiben a 
los niños menores de catorce años cualquier trabajo en 
los ramos de oficios, industria y transporte. El trabajo 
nocturno (entre las siete de la noche y las ocho de la 
mañana) se prohibe generalmente a los jóvenes entre 
catorce y dieciocho años; al contrario, no existe pro- 
hibición contra el trabajo de noche de las mujeres en 
las Empresas industriales. A las mujeres no se les per- 
mite trabajar en Empresas sometidas a la inspección 
de fábricas, sino después de transcurridas cuatro sema- 
nas del parto, a no ser que se presente certificado del 
médico garantizando que no existe riesgo para la salud 
de la madre o del niño. Durante el tiempo en que no 
pueda trabajar la madre, podrá ella, en caso de cuidar 
del niño, recibir asistencia pública, sin que ésta tenga 
carácter y efectos de socorro de pobres. Una Ley espe- 
cial de 1919 introdujo la jornada de ocho horas para 
las fábricas de trabajo continuo diurno y nocturno. 
Como regla general, está prohibido, además, el trabajo 
en días festivos en las fábricas, pero la legislación no 
prescribe reglas generales sobre las horas del trabajo 
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para los obreros adultos de la industria particular. 
La práctica, sin embargo, ha establecido la jornada de 
ocho horas ya desde 1919, mediante las organizaciones 
de patronos y obreros. En los años anteriores a esta 
fecha, la jornada era generalmente de nueve a diez 
horas. Una Ley especial de 1920 prohibió el trabajo 
de noche en las panaderías (desde las ocho de la noche 
hasta las cuatro de la mañana); esta prohibición, sin 
embargo, no comprende las fábricas de pan negro, que 
trabajan día y noche, ni tampoco el trabajo particular 
del patrono ni el de su mujer y niños menores de cator- 
ce años. En cuanto a las tiendas y almacenes, la Ley 
actual de 1922 prescribe, como regla general, que éstos 
queden cerrados los domingos y días festivos. También 
se prescribe hora de cierre fija para las tiendas en los 
días laborables. 

Las condiciones de los aprendices están reguladas 
por una Ley especial del 6 de mayo de 1921. Dicha Ley 
prescribe la celebración de un contrato por escrito 
dando reglas sobre el aprendizaje; los seguros contra 
enfermedades (a cargo del patrono) y varias medidas 
protectoras a favor del aprendiz. La Ley del 6 de mayo 
de 1921 sobre las diferencias entre el patrono y sus 
auxiliares, tiene por objeto, en parte, regular las discu- 
siones legales entre los interesados y, en parte, poe 
cierta protección al auxiliar. Con arreglo a la Ley de 
marineros del 1.2 de mayo de 1923, los niños menores 
de catorce años no podrán trabajar a bordo de los bu- 
ques, y personas menores de dieciocho años no podrán 
ejercer de fogoneros o carboneros. La Ley prescribe, 
además, disposiciones sobre el pago del salario y el de- 
recho de los marineros a tratamiento médico en caso 
de enfermedad. Existe, además, una Ley especial, del 
1. de abril de 1912, de protección de los obreros ex- 
tranjeros (como, por ejemplo, los obreros temporales 
polacos, que acuden para el cultivo de la remolacha). 
A. principios de 1870 se crearon en DINAMARCA los 
primeros sindicatos de obreros. Casi al mismo tiempo 
que se fundaron los sindicatos nacieron las federacio- 
nes patronales, cuya organización central, la Dansk 
Arbejdsgiverforening (Liga patronal danesa), fundada 
en 1896, comprende casi todos los ramos de la indus- 
tria y de los oficios. Los socios de esta Liga ocupa- 
ban en 1927 unos 136,000 obreros. A partir de 1899, 
habiéndose terminado un gran conflicto entre obreros 
y patronos mediante acuerdos entre las dos organizacio- 
nes centrales, se estableció un Tribunal especial arbi- 
tral con vistas a solucionar los litigios del trabajo y se 
fijaron reglas detalladas sobre plazos para declarar las 
huelgas y los lock-outs. Dentro de los diversos ramos han 
surgido poco a poco Tribunales arbitrales, y la Ley del 
12 de abril de 1910 introdujo una institución pública, 
el Tribunal permanente arbitral, que obra como tribu- 
nal inapelable para fallar en las controversias legales 
sobre tarifas de sueldos. Las organizaciones de los 
patronos y las de los obreros nombran cada una tres 
de los jueces del tribunal, y el presidente, que tiene que 
ser letrado, debe ser elegido por los seis miembros del 
tribunal. En 1910 se creó, además, un Comité paritario 
público que de un modo amistoso procura prevenir los 
paros al expirar los acuerdos sobre el trabajo. La Ley 
por que se rige esta institución es del 28 de febrero de 
1928. Tanto la mediación pública, como el arbitraje y 
la regulación de los sueldos con arreglo al índice de 
precios, han contribuído eficazmente a crear condicio- 
nes tranquilas en el mercado del trabajo, exceptuando 
sólo el gran conflicto de la primavera de 1925, que 
ocasionó una pérdida de unos 4.000,000 de jornales. 

Asistencia a los pobres. Con arreglo a la Ley del 
9 de abril de 1891 sobre asistencia pública (modificada 
después en varias ocasiones), los municipios están obli- 


gados a mantener a toda persona que no sea capaz de | la 


proveerse de lo necesario para sí misma y para su fa- 
milia, Esta asistencia produce el efecto de limitar 
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algunos de los derechos civiles del socorrido, como el 
derecho electoral; pero en algunos casos no hay lugar 
a tal limitación. El número total de personas manteni- 
das directamente por la asistencia pública en 1927-28 
ascendió a 103,284, o sea el 3 por 100 de la población, 
y el auxilio prestado costó aproximadamente 37.000,000 
de coronas. Algunas leyes especiales tienden a solven- 
tar ciertos problemas de asistencia pública. Con arreglo 
a una Ley de 1907, substituida por otra del 29 de abril 
de 1913, modificada también por la del 2 de abril de 
1927, se han establecido en todos los municipios Cajas 
de socorro con el fin de prestar ayuda provisional a los 
indigentes, para evitar que los apuros de carácter tem- 
poral les obliguen a buscar la asistencia pública. El 
socorro se presta en ciertos casos a juicio de la adminis- 
tración de la Caja, cuyos miembros son elegidos directa- 
mente por los electores municipales. Los gastos inheren- 
tes a las Cajas de socorro son sufragados por los mismos 
municipios; el Estado, sin embargo, concede una sub- 
vención anual (actualmente de 750,000 coronas), re- 
partida proporcionalmente entre los municipios, no 
debiendo importar más de la tercera de la canti- 
dad aportada por éstos; la Ley de abril de 1928, sin 
embargo, otorga una subvención extraordinaria de 
parte de los fondos para los obreros sin trabajo. La Ley 
de 1891 introdujo la pensión gratuita para la vejez para 
todas las personas mayores de sesenta años, con tal 
que llenaran ciertas condiciones de calificación. La 
Ley fué aplicada por los Consejos municipales, que de- 
cidieron si el socorro podría concederse y la cantidad 
que en cada caso fuera indispensable para lo estricta- 
mente necesario. 

Pensiones para la vejez. La Ley sobre pensiones para 
la vejez, del 7 de agosto de 1922, abandonó el sistema de 
subvenciones según estimación y adoptó el de pensiones 
de cantidades fijas. Toda persona adquirió de este modo 
derecho a pensión, en ciertas condiciones económicas 
y de otra clase; pero el límite de la edad fué aumentado 
en general de sesenta a sesenta y cinco años. La canti- 
dad entera fijada se concede, sin embargo, sólo a las 
personas cuyos ingresos no excedan de la mitad de la 
pensión, más 100 coronas. En caso de que los ingresos 
excedan de este límite, la pensión disminuye en una 
cantidad proporcional, Para estimular al público a 
esperar lo más posible antes de pedir la pensión, se ha 
dispuesto que ésta sea algo más elevada por cada año 
que transcurra sin pedirla hasta los sesenta y ocho 
años cumplidos. Una nueva Ley del 1.? de julio de 1927, 
que empezó a regir en octubre siguiente, contiene dis- 
posiciones más rigurosas en cuanto a las condiciones 
económicas de los pensionados, prescribiendo que para 
obtener la pensión entera, los ingresos de los indigentes 
no deberán exceder de las cantidades siguientes: para 
un matrimonio residente en Copenhague o en ciudades 
grandes de provincia, 200 coronas; para un matrimo- 
nio en ciudades menores, 150, y para un matrimonio 
que viva en el campo y para todas las personas solteras 
cualquiera que sea su residencia, 100 coronas; para 
estas últimas personas la pensión ha sido aumentada 
algo. Las pensiones para la vejez se administran por 
Jos municipios, a los que el Estado reembolsa 7 por 12 
de sus gastos. A fines del año económico 1926-27 co- 
braron pensión 105,000 personas o familias (en total 
126,000 personas), empleándose para este objeto unos 
67.000,000 de coronas. En 1928 las personas socorridas 
fueron 100,000 y los gastos, coronas 62.000,000. 

Orfandades. La Ley del 29 de abril de 1913 intro- 
dujo reglas para el socorro de los huérfanos de padre. 
Más tarde la Ley fué ampliada para i 
también a los huérfanos de madre. 
2.300,000 coronas) se sufragan 
mitad es reembolsada por 
viudas subvencionadas es de unas 
16,000 hijos. 
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Seguros diversos. En DINAMARCA los seguros de en- 
fermedad están basados sobre el principio de seguro 
voluntario subvencionado por el Estado y los munici- 
a La primera Ley sobre subvenciones a favor de 

Cajas de socorro para enfermos fué promulgada en 
1892. La que actualmente rige y que substituyó a la 
de 1921 es de 1927. El número total de los socios de 
Cajas de socorro para enfermos subvencionadas por 
el Estado es de 1.500,000. Para obtener la subven- 
ción del Estado, los Estatutos de la Caja de socorro 
tienen que ser aprobados por él. La Caja se halla so- 
metida a la inspección del Estado y ha de contar a lo 
menos 200 socios. Existen en total de 1,600 a 1,700 
Cajas de socorro aprobadas por el Estado; la mayoría 
de ellas son pequeñas; pero en las poblaciones, y sobre 
todo en la capital, funcionan Cajas con gran número 
de socios. La Caja está obligada a ofrecer gratis a los 
enfermos asistencia médica, tratamiento clínico y 
asistencia a las parturientas, además de una ayuda 
pecuniaria al menos durante seis semanas. Gran núme- 
ro de Cajas de socorro ofrecen, además, subvenciones 
para el entierro y otros auxilios. Con arreglo a la Ley 
del 6 de mayo de 1921, la subvención del Estado fué 
de 3 coronas por socio, más la cuarta parte de los gastos 
a el socorro obligatorio y ciertas subvenciones vo- 
untarias. La Ley de 1927 redujo la subvención del 
Estado a 2 coronas por socio; la subvención para la 
cuarta parte de los medicamentos fué suprimida, y la 
subvención total para la asistencia médica fué limita- 
da al máximo de 2.400,000 coronas, cantidad nota- 
blemente inferior a la que concedía la Ley anterior. 
Adernás, otorgan los municipios y el Estado, por mitad, 
subvenciones extraordinarias destinadas a cubrir los 
gastos especiales para el tratamiento de enfermedades 
crónicas. La Ley del 6 de mayo de 1921 prescribe, fuera 
de los seguros de enfermedad voluntarios, un seguro de 
inutilizados con carácter obligatorio. Cada socio de la 
Caja de socorro para enfermos paga una prima anual. 
Además, los patronos satisfacen una subvención anual 
e cada obrero suyo asegurado contra accidentes. 

socios de las Cajas de socorro para enfermos, ase- 
gurados contra la eventualidad de quedar inútiles para 
el trabajo y cuya facultad de trabajar haya sido redu- 
cida a un tercio o menos, tenían antes el derecho de 
cobrar una renta anual de 800 coronas. Sin embargo, 
la Ley del 16 de julio de 1927 dispuso que sólo en casos 
de un impedimento grave podrá la renta importar 

800 coronas; en los demás casos será de 540. 

Una Ley de 1898 prescribió reglas para la indemni- 
zación por los patronos de los accidentes del trabajo. 
La Ley sólo comprendió los talleres y fábricas de cierta 
importancia; pero más tarde se ensanchó su campo, de 
modo que la Ley del 14 de julio de 1927, actualmente 
en vigor, prescribe a todos los patronos la obligación 
de asegurar a sus obreros. Los seguros deberán contra- 

- tarse en una Compañía de seguros aprobada por el 
ministro de Sanidad, ya sea una Compañía particular 
- 0 una mutua de seguros. Como indemnización por 
accidentes del trabajo se pagan dietas; además, una 
- indemnización por la inutilización del damnificado, y 
- encaso de fallecimiento, ayuda de entierro o indemni- 
zación a la familia. La indemnización por inutilidad se 
_desembolsa en forma de capital, cuya cuantía se fija 

con arreglo a la incapacidad y al sueldo que percibía 
el impedido. En caso de fallecimiento se paga a la es- 
posa e hijos cierto capital y una ayuda de entierro. 
resolución de las cuestiones que se suscitan acerca 
- de la obligación de indemnizar y de la cantidad de la 
ci ización está confiada a una institución del 
de el Arbejderforssikrings-Raadet (Consejo de Se- 

1] 

* 


Obreros), cuyos fallos sobre la cantidad de la 
nización son inapelables. En casos especiales el 
o decidir que la indemnización no se 


pague de una vez, sino en plazos determinados, y en 
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ciertos casos la cantidad podrá emplearse en la compra 
de una renta vitalicia a favor del perjudicado. Varios 
sindicatos venían dedicándose de antiguo al socorro 
de los obreros sin trabajo, mediante seguros satisfechos 
por cajas especiales de paro forzoso, pero habiendo 
comprendido los obreros que no podían por sí mismos 
solucionar la cuestión, se votó en 1907 una Ley sobre 
subvención del Estado a las Cajas de los sin trabajo, 
aprobadas por el Estado. La base de la creación de 
estas Cajas fué la misma que la de las Cajas de socorro 
para enfermos, es decir, que la adhesión era voluntaria; 
pero han progresado mucho a causa del interés activo 
de los sindicatos que obligan a sus socios a ingresar 
también en la Caja de los sin trabajo creada por el 
gremio. Las Cajas están sometidas a la inspección del 
Estado, pero son independientes y se administran 
conjuntamente con los sindicatos, con objeto de redu- 
cir los gastos de administración. A fines del año eco- 
nómico de 1926 a 1927 existían 68 Cajas. El número de 
los socios era de 274,000. Con arreglo a la Ley de 1927, 
el Estado pagaba por estos seguros una subvención 
correspondiente al 35 por 100 de las cuotas de los socios 
y los municipios el 30 por 100 de las cuotas de los so- 
cios domicialiados en su demarcación. La Ley del 1.* de 
julio de 1927 fijó la subvención del Estado del 10 al 40 
por 100 y la del municipio del 5 al 30 por 100. Desde 
el 1.2 de enero existía una Fundación especial a favor 
de los sin trabajo, la cual sólo funcionaba en épocas de 
falta de trabajo extraordinario, otorgando subvencio- 
nes y sufragando obras. La Ley del 1. de julio de 1927 
abolió el socorro extraordinario a los sin trabajo, a 
partir del 1.2 de octubre del mismo año, y en su lugar 
se ordenó que prestasen el socorro las Cajas de emei- 
gencia, las cuales podían crearse por las Cajas para cs 
sin trabajo con la subvención de la Fundación a favcr 
de los sin trabajo, Fundación que puede hacer présta- 
mos a dichas Cajas en caso de paro extraordinario. 
Los ingresos de tal Fundación proceden exclusiva- 
mente de las cuotas de los patronos, que pagan 2 0 3 
coronas anuales por cada obrero. 

Protección a la infancia. Para proteger a los niños 
desamparados existe una extensa legislación. Hay, por 
ejemplo, Consejos protectores para la infancia, que 
pueden decidir que los niños sean separados de sus pa» 
dres para ser colocados en asilos de niños y jóvenes; 
existe una Inspección especial en favor de los niños 
entregados para su cría y de los nacidos de padres no 
casados, así como para la asistencia pública preventiva 
a los niños. El Estado concede subvenciones a los asilos 
de niños y otros establecimientos para la infancia, 
Además, se da de comer a los niños en muchas escue- 
las públicas. E 

Alquileres. En 1916 una Ley prescribió la regula- 
ción del alza de los alquileres. Tales disposiciones ya 
casi no se observan. El alza del alquiler desde 1914 
hasta fines de 1927 representa, por término medio, el 
66 por 100 en Copenhague y el 92 por 100 en las po- 
blaciones de provincia. 


LITERATURA 


Entre los años 1910 y 1921 la Literatura danesa ex- 
perimentó pérdidas irreparables por el fallecimiento de 
algunos de sus representantes de primera categoría, 
como Carlos Gjellerup (1857-1919), Hermán Bang (1857- 
1912), Pedro Nansen (1861-1918), Guillermo Bergsoe 
(1835-1911), Sophus Bauditz (1850-1915), Troels Fre- 
derick Lund (1840-1921), Eduardo Holm (1833-1915) y 
A. Fredericia (1849-1912). En 1917 Enrique Pontoppi- 
dau (n. en 1857) fué galardonado con el premio Nobel 
de la Literatura. y 

Mientras la generación vieja seguía aún producien- 
do, ya sobre temas antiguos, ya (como en el caso de 
Gjellerup) tomándolos prestados de los clásicos, de la 
India, etc., muchos de los autores noveles figuran en 
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la vanguardia. Niels Móller (n. en 1859) y Luis Hols- 
tein (n. en 1864), en sus escasos, pero elaborados poe- 
mas, representan el escepticismo del siglo xv11; Vigo 
Stuckenberg (1863-1905) y su amigo Sophus Clausen 
pertenecen esencialmente al renacimiento estético, pu- 
diendo en parte decirse lo propio de Saphus Michaelis 
(n. en 1865) y Eduardo Blaumúlier (1851-1911), aun- 
que éstos tienen algunas características comunes con 
la generación joven. Entre los poetas líricos de ésta 
figuran en primera fila Valdemaro Rórdam (n. en 1872), 
que en 1918 publicó sus Poemas selectos, y Helge Rode 
(n. en 1870). Thor Lange (1851-1915), como Rórdam 
y Moller, hicieron excelentes traducciones de poemas 
ingleses y otros extranjeros. A la misma escuela perte- 
necen L. C. Nielsen (n. en 1871: Cantatas, Cantos de 
niños); Kai Hoffmann (n. en 1874: La aldea y el mar, 
1902; Poemas selectos, 1916); Olavo Hansen (n. en 1870; 
Poemas selectos, 1918; Versiones del islandés); Thoger 
Larsen (n. en 1875: Poemas selectos, 1917), y Axel Juel 
(n. en 1873). 

Publicaron excelentes novelas Harold Kidde (1878- 
1918) y Juan Buchkoltz (n. en 1882). Aun desde la se- 
gunda mitad del siglo x1x predominó en la Literatura 
danesa la nota provincial, quizá por estar representada 
por escritores procedentes de casas de campo y talle- 
res, El primero de éstos es Jacob Knudsen (1858-1917), 
hijo de un párroco protestante y clérigo él también 
durante algún tiempo; pero descendiente de campesi- 
nos jutlandeses y en relación íntima con ellos, novelista 
de gran fuerza, aunque falto de refinamiento artístico. 
De Jutlandia es asimismo originario Jeppe Aakjaer 
(n. en 1866), hijo de un labriego y aldeano él también; 
sus obras maestras son narraciones breves; pero es- 
cribió novelas y ensayos históricos. Juan V. Jeusen 
(n. en 1873), hijo de un cirujano veterinario jutlan- 
dés, aparece como maestro en el manejo del idioma 
dinamarqués (Novelas prehistóricas, 1909-19, y traduc- 
ciones de obras de Frank Norris y Whitman). En Fio- 
nia se ha distinguido el novelista Morten Korch; en 
Seeland, Thorkild Gravlund (n. en 1879) y Knud Hijor- 
tó (n. en 1869), novelista fecundísimo el segundo; en 
Bornholm, Martin Andersen Nexó (n. en 1869), al que 
se deben patéticos cuadros de la vida de la clase prole- 
taria. H. Bergstedt ha dado muestras de un gran talen- 
to para la sátira. 

En Arqueología sobresale Sophus Múller (n. en 1846), 
director del Museo Nacional hasta 1921. Luis Wimmer 
(1839-1920) descolló como runólogo (Monumentos rú- 
nicos de Dinamarca, 1895-1908). El folklore ha tenido 
sus mejores representantes en H. F. Feilberg (n. en 
1831), Evaldo Fang Kristensen (n. en 1843) y Axel 
Olrik (1864-1917); el primero es autor de un Dicciona- 
rio jutlandés y de la obra La vida campesina en Di- 
namarca, y al tercero se debe el libro Leyendas heroi- 
cas de Dinamarca. Como eminentes lingilistas figuran 
Cristóbal Nyrop (n. en 1858: Grammaire historique de 
la langue frangaise), y Oton Jespersen (n. en 1860: Pro- 
gress 1m language, 1894; Growth and structure of the en- 
glish language, 1905; Modern English grammar, 1900- 
1914). La vida doméstica familiar de Escandinavia en 
el siglo xvI la pintó al vivo y con verdad histórica 
Troels Frederick Lund (Vida diaria en Escandinavia). 
Guillermo Andersen (n. en 1864) y Valdemaro Vedel 
(n. en 1865) han estudiado y expuesto la Literatura 
danesa junto con alguna de las extranjeras. 

Como dramaturgos deben citarse, además, Ivand 
Lange, Helge Rode y el fecundo Carl Gandrup (n. en 
1880). El judío Enrique Nathansen trata de los infor- 
tunios de su raza, y ha escrito los dramas Daniel Hertz 
y Dentro de los muros y la novela Vida de Hugo David. 
Hay también muchas escritoras, algunas de ellas de 
considerable importancia: Ingeborg Marie Sick y Karin 
Michaelis, cuya novela La edad peligrosa ha sido tras- 
ladada a varios idiomas; la novelista y autora dramá- 
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tica Inés Henningsen, que describe la vida del amor en 
las mujeres modernas; Thit Jensen, que también estu- 
dia problemas femeninos; Gyrithe Lembcke, que ha 
descrito la vida de varias generaciones de una familia 
de comerciantes en el transcurso de un siglo; Astrid 
Ehrencrone Kidde, novelista descriptiva del Várm- 
land, delicada y llena de ambiente, e Inga Nalbandia, 
apasionada escritora sobre el terror en Armenia. De 
los autores jóvenes, Pablo V. Rubow se distingue por 
su método y sagacidad crítica; Harald Nielsen (n. en 
1879) fué un crítico literario de espíritu independiente; 
pero se inclinó luego a la observación de los aspectos 
morales y sociales de su tiempo y se hizo un reacciona- 
rio a la moderna, a estilo de Chersterton. Finalmente, 
han de citarse las publicaciones anuales y ediciones de 
la Asociación Danesa en favor del idiona y de la lite- 
ratura nacionales (Sprog. og Litteraturselskab), fundada 
en 1911, que edita también el gran Diccionario danés. 
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DINAMBINA., Í. Farn. y Terap. Se llamaba antes 
dinatina. Es un tartrato de papaverina y yohimbina, 
correspondiente a la fórmula 


CsoH: NO, «Car HN 0, 5 C,H,0, 


Contiene 39'50 por 100 de tartrato de papaverina y 
4293 por 100 de yohimbina. Se encuentra en el comer- 
cio en ampollas y en tabletas. Se emplea para comba- 
tir la impotencia. V. METIRINA. 

DINÁMICA. 4Adm. y Cont. Parte de la conta- 
bilidad que se ocupa en la formación y evolución de 
cada uno de los elementos patrimoniales integrantes 
de un balance en cualquiera de los momentos en que 

pe considerarse éste, aunque no se trate de finales 
ejercicio. La dinámica administrativa y contable 
indaga los principios y normas de las colocaciones de 
fondos y de los medios de obtenerlos, con todo el de- 
talle de la formación del capital en los dos aspectos de 
colocación para las terceras personas y devolución del 
capital; pero sólo en cuanto a las variaciones que en los 
elementos patrimoniales causan estas devoluciones y 
llegadas de fondos a la hacienda, aspecto parcial del 
motivo contable que integra el de administración fi- 
nanciera. La dinámica, teniendo necesidad de conocer 
las relaciones entre las partes del activo y el pasivo del 
balance, examina las operaciones por las cuales se ha 
llegado a la medida de cada uno de los elementos que 
forman ese mismo balance, o sea que mientras la está- 
tica estudia un balance por medio de todas las relacio- 
nes que de él se pueden derivar, la dinámica se ocupa 
en el estudio de las estadísticas que proporcionan las 
sumas de las cuentas, y por la descomposición de estas 
sumas en sus parciales conoce los mismos actos que las 
han originado y las condiciones de estos actos, sepa- 
-_rando también esos movimientos de bienes en razón 
a las causas determinadas por las contrapartidas de 
las anotaciones registrativas; contrapartidas que serán 
obtenidas en razón de las fuentes o comprobantes de 
esos mismos actos, y ya se hallarán clasificadas en las 
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* Dixámica. Filos, El término se ha empleado fre- 
Cuentemente en lilosofía para expresar una concep- 
ción energética de los fenómenos psíquicos parecida a 
la parte de la Mecánica así llamada. El introductor de 
esta especie de analogía o paralelismo ha sido Leibniz. 
Herbart admite también una dinámica y una estática 
de las representaciones o estados de conciencia. Comte, 
Spencer, Giddnigs oponen la dinámica social o teoría 
del progreso de las sociedades a la estática o teoría del 
equilibrio social, 

DINÁMICA TERRESTRE. Geol. Puede considerarse el 
estudio de la Tierra desde el punto de vista dinámico, 
tratando de las fuerzas que obran sobre nuestro Globo 
y de los fenómenos de los cuales la superficie terrestre 
es su teatro. Es este el dominio de la Física del Globo 
o Geofísica, ciencia que se ha llamado también Diná- 
mica terrestre o Geodinámica. Esta rama es a la Geolo- 
gía descriptiva lo que la Fisiología es a la antigua Zoo- 
logía descriptiva. V. GEOLOGÍA DINÁMICA (t. XXV, 
págs. 1328-1332). 

* DINAMICIDAD. f. Quim. V. VALENCIA, en la 
ENCICLOPEDIA. 

DINAMICTIS. m. Paleont. (Dynamictis Amegh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, se- 
mejante a los carnívoros y reunido a los hienodóntidos. 
Este género ha sido descrito por Ameghino del tercia- 
rio inferior (formación de Santa Cruz), de Patagonia. 
En este género el reemplazo de los dientes se reduce 
al cambio de los caninos y de un solo diente molar. 

DINAMITAR., tr. Hacer saltar por medio de la 
dinamita. 

* DINAMOGENIA.f. Filos. Significa generación 
de la fuerza, o paso de la energía del estado potencial 
al actual; este término traduce en forma científica y 
moderna la antigua concepción filosófica de Aristóteles, 
según la cual todo movimiento es el tránsito de la 
potencia al acto. Herbart, con su teoría de las repre- 
sentaciones, y Fouillée, con la de las ideas-fuerzas, han 
hecho aplicaciones especiales de la dinamogenia. 

Una sensación, sentimiento, imagen o idea se llaman 
dinamógenas cuando aumentan el tonus vital y espe- 
cialmente el poder motor. 

James y Baldwin han alterado el concepto de la 
dinamogenta. Todo cambio, dicen, en las condiciones 
del sistema nervioso considerado como estímulo va 
seguido de un cambio correspondiente de la tensión 
muscular y del movimiento, y así proponen llamar di- 
namogénico al fenómeno nervioso aferente que causa la 
dinamogenia y dinamogenético al fenómeno motor que 
es su efecto. 

En Psicología recibe el nombre de ley dinamogénica 
la ley según la cual todo estado de conciencia tiende a 
convertirse en un movimiento o a seguir la línea de 
menor resistencia para producir una modificación me- 
cánica. 


La teoría psico-fisiológica de la voluntad atribuye 
a esta ley un carácter preponderante. Afirma que el 
acto voluntario es siempre el producto de dos fuerzas 
antagónicas. Un movimiento es excitado o contenido 
por la acción dinamogenética del placer o inhibitoria 
del dolor en la medida en que el individuo ha podido 
distinguir por experiencia lo que es útil de lo que es 
perjudicial. : 

* DINAMÓGENO. m. Farm. Dinamógeno Sauer. 
Preparado de sangre, en forma líquida, que se encuen» 
tra en el comercio. 

DINAMOPINOS. 1. pl. Entom. (Dynamopinae.) 
vatrimonio o de otros bienes del balance, según la | Subfamilia o tribu de coleópteros de la familia de los 
época en que se hagan las comparaciones, como suce- | escarabeidos. Está cifrada en un solo género, Dynamo- 
derá con las mercancías de una casa en principio de | pus Semenov. ; 4 

temporada, que con igual capital que otra casa|  DINAMOPO. (Etim. — Del gr. dynamis, fuer 
le mayor o menor cantidad de esas existencias, | y pous, podos, pie). m. Entom. ( us Semen. 
_la capacidad de ventá que indica la dinámica | Género de coleópteros de la familia de los escarabeidos, 

| de estos bienes. tipo de la tribu de los dinamopinos; caracterizado sobre 


- grandes haciendas por los libros en que originariamen- 
- te se anotan esos mismos justificantes, y así nos halla- 
- ríamos, por ejemplo, con que el movimiento de caja 
de un Banco estará señalado diariamente por los mo- 
“tivos de esas contrapartidas en las anotaciones de cada 
uno de los servicios del Banco. 
La dinámica patrimonial es la medida de la actividad 
administrativa, y como tal en cada una de las hacien- 
das a que se refiera es el punto de indicación vital y de 
desarrollo de la misma empresa, que servirá a la vez 
para explicar ciertas al parecer desproporciones en las 
xistencias de algunos bienes con relación al total del 
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todo por las patas cortas y fuertes. Contiene tres espe- 
cies; el D. athleta Semen. es de Turquestán. 


DINAMOSAURO. m. Paleont. (Dynamosaurus 


Osborn.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los teró- 
podos, familia de los megalosáuridos, que algunos au- 
tores han considerado como una sinonimia del género 
Tyrannosaurus Osborn. 

DINAMOSTES. m. Entom. (Dynamostes Pascoe.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los disteninos. No se ha encontrado sino una 
especie, D. audax Pascoe, procedente de la India 
Inglesa. 

* DINAN. Geog. Cuéntanse entre los monumentos 
de esta ciudad francesa, declarados históricos, las mu- 
rallas, el castillo o torreón de la duquesa Ana y las 
iglesias de San Salvador y de San Malo. Las murallas 
fueron construídas en los siglos XIII y XIV y reforzadas 
en diversas épocas, formando un recinto en forma de 
elipse, en el que se alzaban 24 torres, de las que restan 
unas 15, subsistiendo tres de las cuatro puertas que en 
ellas se abrían. El castillo fué construído por los duques 
de Bretaña de 1382 a 1387 y formaba un cuerpo sa- 
liente del recinto; en él se alberga actualmente el Mu- 
seo, que conserva antigúedades y objetos de arte, me- 
reciendo citarse, tanto por su arquitectura como por 
las obras que contienen, la sala del Duque y la llamada 
del Condestable. La iglesia de San Salvador es un edi- 
ficio de estilos románico y gótico, con interesante fa- 
chada románica del siglo XII, coronada por un pináculo 
del xv, que ostenta un gran ventanal de estilo gótico 
florido, adornando el tímpano de su puerta principal 
un Cristo bendiciendo y a los lados bellas esculturas, 
algunas restauradas. El ábside del templo es de 1507 
y ostenta columnillas y pináculos esculpidos, algunos 
de ellos del Renacimiento. La torre data de 1557 y la 
cúpula antigua, que fué arruinada por un rayo en 1749, 
fué reemplazada después por la flecha actual, que 
alcanza 57 m. de altura. En su interior cabe citar el 
cenotafio de granito, estilo Imperio, que conserva el 
corazón de Du Guesclin; una hermosa vidriera del 
siglo XV, que representa los Evangelistas, y el altar con- 
sagrado a los muertos por la patria, obra del escultor 
Gueniot. La iglesia de San Malo es un buen ejemplar 
de estilo gótico florido, con pináculos agudos, coro y 
crucero de 1490 y una nave construída en 1855-65, en 
el mismo estilo del siglo xv. En el esbelto y elegante 
interior, con pilares cilíndricos sin capiteles, hay como 
más notable: dos pilas de agua bendita, una de ellas del 
siglo Xy y otra muy curiosa, sostenida por una estatua 
de Satanás agachado; el púlpito, esculpido, del si- 
glo XvI1, procedente de la iglesia de Dominicos; un Ca'- 
vario tallado en un banco de la obra, por Molcknecht; 
el hermoso triforio del coro; la estatua de San Malo, 
por Savary; un bajo relieve en el altar mayor con la 
leyenda del santo titular; una tela de Archenault (1869), 
representando a Jesucristo victorioso de la Muerte y del 
Pecado; un altar, de piedra, de 1549; buenas tallas, etc. 
En la plaza, donde se encuentra la Casa Consistorial, 
se alza la estatua de Juan de Beaumanoir, en bronce, 
obra de Gueniot (1911), y en el interior de aquélla cabe 
citar, además de la Biblioteca municipal, que compren- 
de unos 6,000 volúmenes y gran número de dibujos y 
grabados, la sala de Fiestas, adornada con varios re- 
tratos y algunos cuadros de Lascoue, Antigna, Deho- 
deuc (La muerte de Virginia), de Langlais, de Moreau 
de Tours (Ejecución de Carlos Gombault), etc. Merecen 
mencionarse también el convento de Franciscanos, fun- 
dado en el siglo X111; la puerta de Jersual, del siglo xty 
O XV, abierta en las antiguas murallas; el viaducto de 
Lanvallay, de granito, de 250 m. de long.; la columna 
en granito, rematada por el busto de €. Nell, que se 
alza en el centro del jardín inglés o square de la duquesa 
Ana; la torre del Reloj, de fines del siglo xy, con alta 


Rusia Meridional, la cordillera del 
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flecha de pizarra; la puerta de San Luis, de 1620; la 
estatua ecuestre de Du Guesclin, por Frémiet, y la puer- 
ta de San Malo, delos siglos XIV y XV, declarada mo- 
numento histórico. En los alrededores de esta ciudad 
cabe citar la cruz del Espíritu Santo, en la cumbre de 
las montañas de este nombre, en granito, del siglo x1y, 
con esculturas de Cristo crucificado, la Anunciación, 
la Natividad, la Coronación de la Virgen, la Virgen y el 
Niño Jesús y la Trinidad; el castillo de Couinnais, del 
siglo xv, de estilo gótico, restaurado en la época del 
Renacimiento, que conserva buenos cuadros y muebles 
antiguos; el menhir de Pierre-Longue, en Saint-Sam- 
son; el castillo de la Garaye, del siglo XVI, con murallas 
y torrecillas góticas adornadas de finas esculturas, y 
la ald. de Corseul, cuya iglesia posee una notable pila 
en granito del siglo xII y un cipo romano; la torre 
octogonal, que se dice es el Fanus Martis o templo de 
Marte de la Tabla Teodosiana, junto al poblado de 
Haut-Becherel; el castillo de Montapilaut, del siglo XII, 
con un torreón cilíndrico, ) 

* DINANT. Geog. Esta ciudad belga de la provin- 
cia de Namur, en las oril. del Mosa, cuenta 6,552 h. se- 
gún el censo de 1925, Es una pequeña población pin- 
toresca y alegre, que se ha rehecho por completo de los 
horrores de la guerra, aunque ha tenido que ser poco 
menos que enteramente reedificada. Posee buenos ho- 
teles y servicio de vapores por el Mosa hasta Namur. 
La torre de la iglesia de Nolre-Dame fué destruida por 
los alemanes. Frente a las Casas Consistoriales se le- 
vanta un monumento a los muertos de la gran guerra, 
obra de Huygelen. La ciudadela contiene un museo 
de guerra con recuerdos de Sedán y Waterloo y un 
coche que se dice perteneció a Me de Maintenon. En 
los primeros días de la guerra universal algunas patru- 
llas alemanas fueron a reconocer los alrededores de la 
ciudad, siendo atacadas por los belgas después por 
los franceses, que no tardaron en defender la línea del 
Mosa desde Givet hasta Namur, Los franceses se insta- 
laron en la marg. izq. del Mosa, y el 15 de agosto de 
1914 rechazaron a los cazadores sajones, que inten- 
taban el paso del río; pasaron a la oril. der. y esca- 
laron el peñasco que corona la ciudadela, arrancando 
la bandera enarbolada por los alemanes, quienes se si- 
tuaron hacia Cincy. En la noche del 21 los alemanes se 
presentaron de pronto en la ciudad, y, aunque recha- 
zados, incendiaron algunos edificios. El 23 volvieron 
en mayor número; una de sus columnas entró por el 
fondo de Jeffe y, tanto aquí como en otros puntos, 
hubo incendios, mientras las tropas francesas, que cu- 
brían la retirada, disparaban aún desde la margen iz- 
quierda para impedir a los alemanes la construcción 
de un puente. Se dice que éstos pusieron delante como 
resguardo a individuos no combatientes y dieron luego 
muerte a muchos, suponiendo que el fuego del enemigo 
se debía a los francotiradores. Murieron más de 600 
ciudadanos y otros 400 fueron deportados a Alemania. 
En diversos puntos de la villa, sendas inscripciones re- 
cuerdan la fecha y el lugar donde perecieron aquellos 
ciudadanos belgas. De 1,375 casas, 1,263 fueron des- 
truídas. 

DINANTIENSE. m. Geol. estrat. Piso primero e 
inferior del terreno permocarbonífero, comprendido en 
la era primera o pelobenian) hállase limitado inferior- 
mente por el piso fameniense, que es el último del 
período devónico, sobre el cual descansa, y superior- 
mente está cubierto por el piso hullero del mismo terre- 
no carbonífero. Según la división aceptada del eminen- 
te geólogo Lapparent, forma la base de todo el sistema, 
dominando en él las formaciones marinas y conteniendo | 
sus representantes terrestres bastantes capas de hulla 
antracífera; la exactitud de esta división, establecida 
primeramente para Europa, se comprueba por la. exis- 
tencia de todos sus términos en , 
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los Estados Unidos, donde se presentan los sedimen- 
tos con el carácter de depósitos de alta mar, en los que 
se pueden distinguir tres faunas marinas sucesivas en 
la e: la que constituye el perlodo subcarbonifero, 
en medio la fauna de las fusilinas, que corresponde al 
periodo hullero, y en la parte superior una fauna com- 
pletamente pérmica, 

Los elementos orgánicos característicos de este piso 
son variados, pudiendo afirmarse que en él aparecen 
los vertebrados, los reptiles, cuya primera aparición 
tiene lugar en forma de trazas e impresiones de pasos 
de una arenisca de América, habiéndose asignado a 
un anfibio denominado Santropus primacvus, y pos- 
teriormente se desarrollaron los verdaderos reptiles 
laberintodontes en los estratos pertenecientes al piso 
hullero, empezando con el Eosaurus nadador; los peces 
son principalmente selacios y ganoideos, y hasta han 
llegado a señalarse algunos insectos, especialmente de 
los órdenes de los ortópteros y neurópteros, alcanzando 
tamaños verdaderamente excepcionales. La fauna ma- 
lacológica de esta época presenta gran uniformidad, 
debido, sin duda, a que se desarrolló en un período 
de relativa calma, en el que los sedimentos detríticos 
abundan poco, en tanto que los organismos calizos 
alcanzan una preponderancia que a veces es exclu- 
siva en la formación de los depósitos. 

Bastante más importancia que los caracteres de la 
fauna tienen los de la flora en la biología de este pe- 
ríodo, pues ya en él iníciase la gran riqueza de las 
plantas acrógenas y gimnospermas, perfectamente es- 
tudiadas merced a los trabajos de Grand”Eury, Bron- 

iart, Renault, Van Tieghem y Zeiller; trabajos que 

llegado a una precisión inesperada merced al en- 
cuentro de restos muy completos y hasta de granos si- 
licificados. La estructura del tallo de los árboles de esta 
época permite deducir la uniformidad, llevada casi a 
los límites de lo absoluto, en las condiciones del clima, 
siendo el verdadero carácter de la vegetación subcar- 
- bonífera la profusión más bien que la riqueza y el vigor 
mejor que la variedad de las formas, y de ningúm modo 
mejor que transcribiendo la descripción debida a Lap- 
parent puede darse idea del aspecto de aquel período: 
«No existía analogía de ninguna clase con las formas 
graciosas y variadas de nuestros árboles de hoja ca- 
-—duca. Faltan las flores de tonos vivos y brillantes, que 
alegran el paisaje, y hubieran formado un agradable 
contraste con el verde sombrío de aquella época. El 
canto de los pájaros no se dejaba oír en los árboles, y 
apenas algunos reptiles recién aparecidos en la super- 
ficie del Globo se aventuraban fuera de las aguas de 
los pantanos, y la atmósfera, pesada y húmeda, hallá- 
base sobrecargada de ácido carbónico, siendo mucho 
más tranquila que en nuestros días y hallándose alum- 
brada por un sol menos brillante. Una calma pesada y 
- triste envolvía la Tierra, y nada actualmente, a no ser 
el aspecto de algunos bosques de helechos y araucarias 
de rei Zelanda, puede darnos idea de cuál era la 

- tristeza y la monotonía de aquellos continentes.» 
El establecimiento de los subpisos en la época car- 
bonífera ha tenido que hacerse merced a las diferencias 
de su flora, pues la uniformidad de la fauna marina 
¡nutilizaba toda división, y ya desde los trabajos de 
- Geinitz, en 1805, se había establecido el principio de 
[ - esta división, admitiendo cinco floras sucesivas en esta 
qu de las cuales corresponden las dos primeras al 
que estudiamos, que son: la más antigua de las 
i y, posteriormente, la de las sigilarias. El 
establecimiento de las diversas zonas y €s- 
tratos, merced a los caracteres de la vegetación, fué 
* por Grand'Eury, habiendo distinguido en todo 
período cinco fases, de las que sólo la primera co- 
nde al piso subcarbonífero; caracterízase por la 
de la Bornia radiata, el Lepidodendron vel- 
, Cardiopteris frondosa, C. plymorpha, Sphe- 
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nopleris elegans y otras varias formas que se unen in- 
mediatamente a la flora devónica por el piso de tran- 
sición llamado uriense. Esta primera fase se subdivide 
en tres zonas: la primera o inferior, en la que persisten 
los Sphenapteris devónicos, y en la que hay preponde- 
rancia de Archoepteris, hallándose constituyendo la 
base de la arenisca calcífera de Escocia; zona segunda 
o media, en la que empiezan a dominar las selaginellas 
por la aparición del género Sphenopteris Schimperii, y 
que se desarrolla en la grauwacka de Thann y de Rou- 
gemont en la arenisca con atracita de Roannais y de 
Beaujolais, en el denominado culm, de Westfalia, Nas- 
sau, Hesse y Silesia, en muchas formaciones de Sajo- 
nia y Moravia, y que constituye las capas de Burdie, 
House y Burnt Island, en Escocia; zona tercera o su- 
perior, con el predominio de las selaginellas, especial- 
mente los géneros Lepidodendron y Ulodendron, co- 
menzando a verse algunas especies de Sigillaria y Ca- 
lamites y presentando una gran abundancia de esfe- 
noptéridos, especialmente del género Diplotmena; ma- 
nifiéstase esta zona en las cuencas del Bajo Loire y del 
Sarte y Mayenne, en Saint-Laurs, departamento de 
la Vendée, en Waldenburg (Silesia) y Jarkov (Rusia). 

Dada la gran importancia y diversidad de las for- 
maciones del piso subcarbonífero, describiremos las 
importantes y típicas de estas formaciones. En Ingla- 
terra, país el primero que se estudió, por haber tenido 
más importancia la explotación de la hulla que en par- 
te alguna, corresponden al piso subcarbonífero los tres 
primeros términos o inferiores en que se divide todo el 
sistema, siguiendo la más exacta y completa de las di- 
visiones, debida al geólogo Hull, y que son, empezando 
por las superiores, las siguientes: 

3.2 Lower coal measures de Escocia, o serie de Yo- 
redale, formada por pizarras y areniscas que van trans- 
formándose hacia la base en pizarras obscuras y calizas 
terrosas y que alcanzan en el Lancashire de 600 a 1200 
metros de potencia, en el Yorkshire 600 y en el Staf- 
fordshire 950, estando caracterizadas por los Gontati- 
tes, Aviculopecten, Cinodonta, Discina, Chonetes, Post- 
donia y Producius. 

2.2 Mountain limestone o caliza carbonífera, llama- 
da también caliza de montaña por su predisposición a 
formar el núcleo o esqueleto delas montañas, hallándose 
constituida por una caliza marmórea compacta que se 
divide en capas o estratos, en las que se intercalan are- 
niscas y pizarras, conteniendo en su masa peces, crus- 
táceos, crinoideos y políperos, todos marinos, desarro- 
llándose especialmente por el País de Gales, Derbyshi- 
re, Yorkshire y Cumberland, y alcanzando en la pen- 
última de estas localidades una potencia de 1500 m. 

1.2 Areniscas, calcíferas y pizarras inferiores, cons- 
tituyendo el llamado grupo tuediense, formado por pi- 
zarras obscuras, areniscas generalmente rojas y con- 
glomerados, y caracterizado por el Spirifer cuspidatus 
y la Rinchonella pleurodon, extendiéndose bastante por 
el País de Gales Meridional, el Durham y el Northum- 
berland. 

El piso subcarbonífero, en el SO. de Inglaterra, des- 
cansa en concordancia de estratificación sobre el de- 
vónico, apareciendo por areniscas amarillas, verdes y 
rojizas y margas varioladas, constituyendo un total 
de 150 m. de espesor cefca de Bristol, donde presenta 
en la base una capa de huesos o vone-vez, formada es- 
pecialmente por restos de peces, análogamente a lo que 
ocurre en el Yorkshire. La caliza carbonífera presenta 
el máximo de espesor según el eje de la cadena a 
nina, comprendida entre el Northumberland y las lla- 
nuras bajas del centro de e gr resentando un 
espesor de 1200 m.; hacia el N. se mezcla con areniscas 
y pizarras, perdiendo gradualmente su importancia, 
hasta que en Escocia la caliza es un elemento comple- 
tamente subordinado. En sus yacimientos más típicos 
la caliza carbonífera es compacta, bien estratificada, 
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de color gris azulado claro, generalmente cristalina y 
AR nódulos irregulares de pedernal negro, 
lamado también lidita; al microscopio se presenta cons- 
tituída por restos de organismos marinos y algunas ye- 
ces se transforma en dolomía, especialmente en las pa- 
redes de las grietas más importantes. La fauna de la 
caliza carbonífera de Sedgwick, denominada Scar li- 
mestone, comprende como especies más caracterizadas 
la Phillipsia derviensis, Terebratula hastata, Spirifer 
striatus, Productus giganteus, Pr. semireticulatus, var. 
Martint, Goniatites sphoericus, Nautilus biangulatus, 
Euonphalus pentangulatus, Aviculopecten sublobatus, 
Pleurorhynchus nunax y otros. Se han señalado en la 
parte superior de la caliza carbonífera de Bristol capas 
de apariencia oolítica, que se hallan casi enteramente 
formadas de restos de foraminíferos, especialmente de 
los géneros Textularia, Nodosaría y Fusulina. 

En las formaciones carboníferas de Escocia llegan 
a distribuirse hasta seis capas diferentes, de las cuales 
corresponden al piso subcarbonífero las dos inferiores, 
formada la primera por la arenisca calcífera, que puede 
considerarse dividida en dos partes: la más inferior 
constituida por areniscas rojizas, con bastantes plan- 
tas fósiles y los llamados cornstones, y la superior cons" 
tituída por la caliza de Burdie-House, que contiene 
bastantes restos de entomostráceos. La segunda capa 
de la formación es la que constituye la denominada 
serie calcárea inferior, de una potencia de 160 m., y 
forma las calizas de Camp-Romain y de Gilmerton. 
La parte inferior de la capa número 1 se presenta en 
estratificación concordante con el terreno devónico, 
y la parte superior, que constituye el denominado gru- 
po de la piedra de cemento y está formada de areniscas 
amarillentas o verduzcas finamente estratificadas, de 
pizarras y argilitas de variados colores y de delgadas 
capas de una caliza arcillosa usada como cemento, pro- 
cedente de los alrededores de Edimburgo, es la are- 
nisca denominada freestone, que es la piedra de cons- 
trucción más usada en la capital de Escocia. Algunas 
pizarras contienen materias bituminosas en cantidad 
bastante para ser empleadas en la obtención del pe- 
tróleo, y en otras se presentan capas de hulla de espe- 
sor variable. La caliza de Burdie-House parece que se 
halla totalmente constituida por restos de caparazones 
de un ostrácodo denominado Leperditia scotoburdiga- 
lensis, y se encuentran también en la arenisca caliza 
algunas especies de animales de aguas saladas y terres- 
tres, tales como la Anthracosia mucleus, Spirorbis he- 
licteres y algunos otros fósiles que forman parte de la 
fauna más característica de la caliza carbonífera, ha- 
biéndose señalado una especie de Eurypteras en algunos 
yacimientos de esta formación, procediendo también 
de la misma capa algunos crustáceos pertenecientes 
alos géneros Dithyrocaris y Anthrapaloemon, merecien- 
do, por último, citarse algunos géneros de peces ga- 
noideos y de vegetales terrestres, tales como el Lepi- 
dodendron, Stigmaria y Esphenopteris. Las plantas en- 
contradas en las capas que forman la caliza de Burdie- 
House indican un horizonte bastante próximo al de- 
nominado culm alemán, y las que se encuentran en la 
base de la arenisca caliza, especialmente por la pre- 
ns de los Archoeopteris y de algunas formas 

evónicas de los Sphenopteris, hacen que se consideren 
como la flora más antigua del piso carbonífero. 

La serie de los estratos que forman la piedra de 
cemento, O cement slone, es muy potente, pues alcan- 
za a veces el grandísimo espesor de 1500 m, en algu- 
nos puntos, y el geólogo Kirkly ha llegado a señalar 
18 zonas de fósiles marinos o salmarinos; mientras 
que desde el vértice hasta unos 160 m. de profundidad 
abundan diversas especies de Productus, se ve este gé- 
hero aparecer a 700 m. en unión con el Sterptorhynchus 
erenistia y con numerosos crinoideos; pero en pasando 
de esta profundidad no se le encuentra y es substituído 
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por la Littorina scotoburdigalensis y la Myulina modio- 
liformis. Esta capa o estrato de arenisca caliza recibió 
en 1855 el nombre de Tuediense por el geólogo Tate, 
a causa del gran desarrollo que alcanza en el valle de 
Tweed. La segunda capa de que dijimos constaba el 
piso subcarbonífero de Escocia puede considerarse 
como la equivalente de la caliza de montaña propia- 
mente dicha, si bien no representa más que la parte 
superior de esta formación. Una capa superior a ésta, 
que es la tercera, puede considerarse como represen- 
tante de la serie de Yoredale, es decir, la que cubre la 
formación llamada millstone grit; sin embargo, en ésta 
hállanse incluídas las cuencas hulleras más productivas 
de Escocia, y en algunas de ellas, como en las de East 
y Mid Lothian, llegan a encontrarse hasta 17 capas de 
hulla, que forman un espesor de 16 m. de carbón, que 
tienen por techo una caliza marina conteniendo Pro- 
ductus, Bellerophon y Orthoceras, existiendo una capa 
conocida con el nombre de Parrot-coal, de donde se 
extrae la hulla para el gas, y que tiene unos 90 m. de 
espesor. Encuéntrase también un mineral de hierro que 
encierra a veces de 10 a 50 por 100 de materias carbo- 
nosas y que presenta fósiles marinos, tales como Lin- 
gula, Euonphalus, algunos restos de peces, como el 
Gyracanthus y Megalichthys, y algunas conchas perte- 
necientes a los géneros Anthracosia y Anthracomyal. 
La diferencia observada entre los depósitos subcarbo- 
níferos de Escocia y de Inglaterra demuestra que en 
la época desu formación la tierra firme o continental 
debía de estar sit. hacia el N., en tanto que en el ac- 
tual emplazamiento de los condados de York, Derby 
y Láncaster las aguas del Océano no recibían sedimen- 
tos detríticos, que se acumulaban contra el borde meri- 
dional del continente con interrupciones momentáneas 
que permitían el desarrollo de organismos constructo- 
res entre cada dos períodos de capas de combustible. 
Merced a los estudios de Dumont, es una de las 
regiones más clásicas del piso subcarbonítero la cuenca 
francobelga; dividió dicho geólogo en tres partes esta 
formación: en la base, lo que él denominaba caliza de 
crinoideos, o petit granile; en seguida la dolomía y, por 
último, la caliza de Productus, habiendo coincidido es- 
tas tres divisiones muy exactamente con los recientes 
estudios de Dupont y Koninck, relativos al mapa geo- 
lógico de Bélgica, y que son, en lo relativo a la caliza 
carbonífera del macizo del valle del Mosa, un acabado 
estudio estratigráfico y paleontológico. Según estos 
autores, pueden distinguirse tres pisos, caracterizados 
por tres faunas distintas. El primer subpiso es el in- 
ferior o turnaisiense, constituído por calizas azuladas 
con crinoideos y por granito, encontrándose el Spirifer 
cinclus y las pizarras calizas de Tournai con Spirifer 
tornasensis y octoplicatus. El segundo subpiso es el - 
waulsortiense, y se halla compuesto de calizas blancas 
o grises unidas a las dolomías. El tercer subpiso es el 
visense, que comprende en la base la llamada capa de 
Dinant, formada por calizas compactas, negras o grises, 
encerrando Euonphalus crotalostomus y Productus semi- 
rreliculalus; existen también dolomías con calizas ca- 
racterizadas por el Chonetes papilionacea y calizas com- 
pactas con Productus subloevis; por encima hállase 
colocada la denominada capa de Vise, que empieza por 
una caliza blanca con el Productus cora, y está coronada 
por calizas muy compactas con restos Seg aa 
ridos y Productus nudalus, terminando por una brec 
de pasta pardusca y calizas granuladas y com 
es Productus giganteus. Sia LEIA, da 
caliza negra con pizarras de Avesnelles, que encierra 
Productus ed Chanetes variolaria bis 
Lefeburei, debe colocarse en la base del subpiso tun 
siense, mientras que la caliza geódica. 
Bachant, que encierra Euonphalus cirr) 
des, E. acutus y Bellerophon, pe 
Dinant, de color blanco rosa y de te 
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Fl geólogo Dupont ha hecho notar que la capa de 
Tournai se caracteriza sobre todo por los crinoideos; 
la capa media o de Waulsort se hace notar por sus ca- 
racteres coralinos, y la de Vise por las calizas amorfas 
y detríticas. Las calizas veteadas de azul de Waulsort, 
a las cuales se hallan subordinadas calizas con crinoi- 
deos, representan masas coralígenas constituídas por 
estromatopóridos, sobre los cuales se han adherido 
innumerables individuos del género Fenestrella, ha- 
biendo desempeñado un papel poco importante o casi 
nulo los políperos propiamente dichos; a estos arrecifes 
coralinos se asocian calizas compactas, que son consi- 
deradas por el citado geólogo como arenas coralinas, 
y según el mismo autor, los arrecifes pertenecían al 
grupo de los denominados barreras y se extendían en 
una longitud de 70 kms. La capa de Vise empieza por 
calizas violáceas, compactas, bien estratificadas, en 
las que el microscopio permite ver numerosos elemen- 
tos coralinos, así como foraminíferos de los géneros 
Valvulina, Saccamina y Endothyra. Después viene una 
caliza negra, igualmente compacta y muy cargada de 
materias carbonosas, y respecto a las dolomías que se 

resentan con bancos de crinoideos intercalados, y a 
os mármoles, en uno de los cuales abunda el género 
Endothyra, Dupont los considera como constituidos 
por detritos coralinos. 

Según Lapparent, no es prudente asimilar en abso- 
luto las formaciones de las calizas carboníferas con los 
arrecifes de coral modernos, pues la abundancia de 
braquiópodos, crinoideos y foraminíferos, la ausen- 
cia de moluscos de concha gruesa, la rareza de cora- 
larios propiamente dichos, el frecuente desarrollo de 
nódulos de pedernal y otros hechos son otros tantos 
caracteres diferenciales que alejan estas calizas de las 
formadas actualmente por la actividad de los corala- 
rios. No es, por tanto, muy difícil el aceptar como pro- 
bable la hipótesis de Grekie, que cree ver en estas for- 
maciones la actividad de las corrientes cálidas en las 
regiones tropicales. En Maffles, en el valle del Dendre, 
la rosa llamada pelit granite, o caliza de crinoideos, 
contiene geodas tapizadas de cristales de caliza, y al- 
gunas veces llenas de un líquido inflamable, habién- 
dose encontrado también pequeños cristales comple- 
tamente aislados del cuarzo bipiramidado. Aproxima- 
damente a este nivel viene a colocarse la caliza hidráu- 
lica de Tournai y los mármoles de Soignies y de Feluy. 
La fauna de estas calizas se compone, además de las 
especies indicadas, de la Phillipsia gemmulifera, Nau- 
tilus cariniferus, Orthoceras subcanalicatum, Goniatites 
rolatorius, Fenestrella plebeía y otras; este subpiso pre- 
senta en algunos pisos un espesor de 325.m. Los ele- 
mentos más característicos de la llamada fauna de Vise 
son los siguientes: Chythere Phillipsi y Phillipsia glovi- 
ceps, Nautilus cyclostoma, Orthoceras calamus, Euonpla- 
lus catileus, E. fallax, Bellerophon costatus, Conocar- 
dium trigonale, Productus fimbriatus, Pr. proboscid us, 
Pr. punctatus, Pr. striatus, Chonetes conoides, Ch. papi- 
lionacea, Spirifer crasus, Sp. striatus, etc. 

La capa de Vise tiene generalmente unos 300 m., y 
si a ella se agregan las otras que presentan fósiles de 
la misma fauna, se llega a un total de 500 a 600 m.; en 
el macizo montañoso del Sambre el espesor de la ca- 
liza carbonífera es, aproximadamente, de 250 m. Las 
liditas o sílex córneos de la caliza carbonífera se pre- 
sentan distribuidas en varios niveles, pareciendo haber 
sido resultado, no solamente de la concentración de la 
sílice, sino de la substitución de los elementos calizos 
de origen orgánico e inorgánico; esta seudomorfosis, 
- que no ha sido siempre completa (pues en el microsco- 
io se presentan a veces placas calizas no transforma- 

), ha debido realizarse en una época en que los se- 
dimentos, conservando aún cierta plasticidad, poseían 
ya la estructura normal de la caliza carbonífera. Estos 
se hallan frecuentemente llenos de crinoi- 
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Ceos, en totalidad o en parte transformadus, mientras 
que las conchas de pequeño tamaño se hallan entera- 
mente silicicadas. Algunos de los organismos de capa- 
razón silíceo se destacan perfectamente de la masa del 
pedernal, que, según el geólogo Renard, es difícil atri- 
buir a los foraminíferos, espongiarios y diatomeas el 
origen de las materias silíceas que ha producido la seu- 
domorfosis. Las denominadas ampelitas de Chokier, en 
la cuenca francobelga, son un término bastante difícil 
de separar entre el piso subcarboníifero y el hullero, 
En Rusia se ha estudiado perfectamente la forma- 
ción subcarbonífera, que se presenta en tres cuencas 
diferentes: la de Moscou, que es la más extensa y co- 
mienza en la parte meridional de Nijnii-Novgorod y 
se prolonga por Riazan, Tula, Moscou, Olonetz y Ar- 
kángel, en la cual el piso subcarbonifero presenta dos 
grupos: el inferior compuesto de areniscas y arenas 
cuarzosas de una potencia de 40 a 50 m., con arcillas 
pizarrosas, entre las que se intercalan algunas capas 
de hulla, y otras de caliza que encierran Productus 
giganteus; la parte superior se halla constituída por 
calizas amarillas o grises con riñones o nódulos de pe- 
dernal encerrando el mismo Productus. La segunda 
cuenca es la del Donetz, y sus partes no se correspon- 
den exactamente con la anterior, sino con la siguien- 
te, pudiendo subdividirse la inferior en dos capas, una 
de areniscas, pizarras y conglomerados, a la que se 
superpone otra de caliza con Froductus giganteus; la 
parte superior se ha 11: formada de sommitas y arcillas 
esqui :tosas, con hulla o, mejor, antracita, y calizas con 
el Spirifer mosquensis. La última cuenca subcarbonífe- 
ra es la del Ural, que se corresponde con la anterior, 
pues en la base abundan las arcillas esquistosas y las 
areniscas con las capas de hulla, encerrando Productus 
giganteus y Chonetes papilionacea; siguen después unas 
calizas grises obscuras o negruzcas que encierran pe- 
dernales fétidos con Produclus giganteus, y que alcan- 
zan la gran profundidad de 1500 m. Los estratos supe- 
riores hállanse formados por calizas pardas o grises, 
con pedernales y los característicos Sp1rifer mosquensis 
y Productus giganteus; alcanza un espesor de 230 m. 
En todo el centro de Francia, y especialmente en las 
cuencas del Loire y en el Morván, está perfectamente 
caracterizado el piso subcarbonífero; en la primera de 
las ocho partes en que divide Gruner el sistema per- 
mocarbonífero, las cuatro inferiores corresponden al 
piso que estudiamos, hallándose constituida la base 
por la llamada grauwacka de Roannais, y puede distin- 
guirse un grupo inferior de pizarras cuarcíferas y otro 
superior de pizarras calizas, que en Regni y otras loca- 
(1 contienen bancos, o mejor masas lenticula- 
res de caliza fosilífera, no pasando el espesor total de 
unos 20 m.; la fauna se compone de Productus gigan- 
leus, semirreliculatus, scabriculus, Orthis resupinata, 
Spirifer lineatus, Euonphalus, Dyonisi, Pentagulatus 
y Poteriocrinus crassus. La capa segunda, superior a la 
descrita, está formada por una caliza negra y bitumi- 
nosa, que se separa de la arenisca antracífera que la 
recubre por pizarras hojosas, blandas las unas, de un 
gris azulado, y las otras verduzcas obscuras. Super- 
puestos a la anterior existen afloramientos de pórfidos 
granitoideos, sobre los cuales aparece ya la arenisca 
antracífera, también con corrientes de pórfido de unos 
200 a 500 m. de potencia, y que presenta en su base 
una capa de pudinga de cantos de cuarcita, de caliza 
carbonífera y de pórfido granitoideo; esta pudinga, 
de 15 a 20 m. de espesor, está coronada por la arenisca 
de color gris obscuro, casi enteramente formada por 
elementos porfídicos, y afecta a veces, como los pór- 
fidos, estructura columnar, encontrándose a veces en 
la pasta pequeños fragmentos angulosos de pizarra 
verde, pudiendo afirmarse, por tanto, que esta are- 
nisca antracífera es un verdadero tufo o torba porfídi- 
ca, que encierra a veces impresiones de restos vegeta- 
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les. La antracita se encuentra distribuida por la are- 
nisca en venas que se ensanchan y estrechan, a veces 
constituyendo el característico yacimiento llamado 
en chapelets; tienen las vetas de 1 a 2 m., con ensancha» 
miento de 4 y 5 y a veces hasta 8 y 10, estando cons- 
tituídas las paredes o caja de las mismas por una subs- 
tancia arcillosa o carbonosa. 

La serie subcarbonífera del Morván es análoga a la 
anterior; estando constituída en la base por pudingas 
con cantos de cuarzo lechosos, de lidita y de granulita, 
coronado todo esto por pizarras grises O negras muy 
exfoliables y que se rompen en fragmentos paralele- 
pipédicos. Estas pizarras contienen masas lenticula- 
res de mármol blanco con venillas de esteatita y mate- 
rias ferruginosas. Puede afirmarse, por tanto, que el 
mar subcarbonífero llegó hasta el Morván, y que por 
eso cerca de Lucy y de Creusot depositó cuarcitas de 
color obscuro con crinoideos espáticos, y que en esta 
época un golfo marino penetraba entre el Morván y la 
cuenca del Ródano, dando lugar a depósitos cuya fau- 
na es igual a la de Tournai. Por encima de las pizarras 
existe una arenisca o toba porfídica con pizarras que 
presentan impresiones vegetales de la formación deno- 
minada culm, y después del depósito de estas arenis- 
cas, entremezcladas de corriente de pórfido negro, ha 
habido numerosas erupciones de pórfidos cuarcíferos; 
más tarde el depósito de los sedimentos hulleros ha 
vuelto a verificarse en las cuencas carboníferas de Au- 
tún y de Sincey-les-Rouvray, que cubren el pérmico 
inferior, con los esquistos ricos en restos fósiles de pe- 
ces de Muse. 

Otro de los tipos más importantes del piso subcar- 
bonífero le constituyen las cuencas de Sarthe y Ma- 
yenne, que, aun cuando no pertenecen a la misma épo- 
ca, presentan los caracteres más determinantes de este 
piso. En los alrededores de Sable (Sarthe) la caliza car- 
bonífera aflora, presentando en Vise fósiles bien ca- 
racterísticos, como el Spirifer glaber y el Euonphalus 
pentagulatus. Lo mismo sucede en Change, sólo que allí 
los fósiles de la caliza son Phillipsia globiceps, Spirifer 
glaber, Productus Cora, Pr. punctatus, etc. La caliza, casi 
siempre compacta, de un hermoso color negro, contie- 
ne generalmente en la base flanitas en medio bancos 
oolíticos y en la capa superior calizas espáticas explo- 
tadas generalmente como mármoles. Además, Othlert 
ha observado, sobrepuestas a estas calizas, mármoles 
amigdaloideos rojos y verdes, subordinados a las pi- 
zarras, y ofreciendo, como estas últimas, una división 
por grietas oblicuas. El aspecto de estas capas, que pa- 
rece haber sufrido grandes alteraciones, impide for- 
marse una opinión cierta acerca de su edad relativa, 
pero bien pudiera ser que constituyesen un aspecto 
particular de la capa de ampelitas antracíferas o de la 
base del terreno hullero. 

Los yacimientos más antiguos de esta región son 
los del Sarthe (Fercé Maupetuis, Solesmes y Gomer), 
estos yacimientos serían, como lo han indicado Ver- 
neuil y Triger, inferiores a la caliza carboníifera de 
Sable y de Juigné, con un espesor de 600 m., cuando 
menos, y yacerían sobre calizas devónicas separadas 
de las ampelitas silúricas por cuarcitas con Homalono- 
tus. Dos capas de antracita se encuentran aún por en- 
cima de estas calizas. 

El yacimiento antracífero de la Baconniére forma 
una cuenca encajada profundamente en medio de las 
calizas devónicas con Athyris nudata con pudingas de 
cuarzo, sobre las que yacen pizarras grises o negras, 
rara vez mezcladas con capas poco gruesas de ántra- 
cita, y que encierran, como fósiles característicos, Car- 
diopteris polimorpha, Sphenopteris elegans y Lepido- 
dendron lycopodicides, es decir, la flora que se encuen- 
tra en el yacimiento característico del culm. Lo mismo 
sería el yacimiento de Bazouge, en el que la antracita 
se presenta a veces en capas de 15 y 20 m, de espesor, 
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coronadas por los estratos de la caliza carbonífera; 
para el de Genest, en el que se encuentran Adianthoi- 
des antiquus y Sphenopteris elegans. Explótase en 
Montigne y Huisserie un yacimiento de antracita 
subordinado a las pizarras negras, y, según el geólogo 
Dorlhac, estas pizarras están cubiertas por areniscas 
con Orthis Monnierí, hallándose intermedia una are- 
nisca feldespática análoga a la denominada piedra 
partida en los depósitos antracíferos del Bajo Loire; y 
admitiendo esta superposición como regular, ha su- 
puesto el citado geólogo que la antracita pertenece al 
terreno devónico; pero por una parte puede verse que 
el terreno presenta indicios bien marcados de plegadu- 
ras e inversiones, y por otra se ha encontrado una espe- 
cie vegetal característica del culm, la Rhodea gigantea, 
por lo cual puede incluirse este yacimiento dentro del 
piso subcarbonífero. Respecto a las antracitas de 
Poillé, Asniéres, Monfreu y otras varias, su flora se 
halla compuesta, según Brongniart, de Calamites 
dubius y Sphenopleris Hocninghausi, con tres especies 
de Lepidodendron y otras tres de Sigillaria, por lo cual 
parece que forman parte de la base del terreno hullero. 
En España existen representantes del terreno sub- 
carbonifero en casi todas las cuencas donde se explotan 
los combustibles minerales, especialmente en Asturias, 
donde le ha descrito Barrois en los términos de Tineo, 
Sama y Leña, y como tipo de los más perfectos y mejor 
estudiados transcribimos la descripción que de este 
piso hace Maestre en la provincia de Santander. La 
caliza de montaña, miembro inferior del terreno car- 
bonífero, tiene, por otra parte, demasiado interés por 
sí sola para merecer un estudio especial y separado 
aun, a veces, además de metales suele contener Eepd: 
sitos de antracita de bastante consideración, y he ahí 
la causa por la que se la suele denominar indiferente- 
mente caliza subcarbonífera o metalifera, y también 
caliza de montaña, porque con sus enormes masas 
suele constituir cordilleras considerables. Sus caracte- 
res mineralógicos son: caliza compacta, de estructura 
granuda mate más o menos fina; fractura bastante 
igual, aunque nunca concoidea; color variable desde 
el blanco agrisado o amarillento hasta el azulado o 
negruzco, hallándose atravesada frecuentemente por 
venas de caliza espática blanca o hialina, que a veces 
toman una gran potencia. En ocasiones se metamorfiza 
y adquiere estructura brillante y sacaroidea y se suele 
emplear como piedra de ornamentación, y de esta es- 
pecie son los mármoles que en Bélgica llaman Ecaus- 
sines O pelit grantt. En Santander es demasiado astillosa 
y No se presta a semejante uso. Tiene también por 
carácter el dar en algunas ocasiones, no siempre, olor 
fétido bituminoso por la percusión y el frotamiento. 
La caliza subcarbonífera, que, como hemos visto 
anteriormente, ocupa en Santander una extensión de 
335 kms.*, circunscribe a la Liébana por la parte del 
N. y NO., constituyendo los famosos Picos de Europa, 
que se descubren tanto desde el mar cuanto casi de 
todas partes de la provincia, ofreciendo en toda su 
extensión una fragosidad notable, y una altura que es 
la tercera de España, siguiendo a las de Sierra Nevada 
y el Pirineo. Como las capas no siguen un rumbo cons- 
tante de estratificación a causa de los diversos empujes 
que ha sufrido en distintos sentidos, no es posible apre- 
ciar, ni aun aproximadamente, la ve ra potencia 
del depósito, pues de nada sirve hallar la diferencia del 
nivel de los puntos superiores a aquéllos, por ejemplo, 
el puente de Gurdón, en donde se descubren las capas 
devonianas, cuando en las alturas las capas calizas se 
hallan tal vez en posición vertical o poco menos. De 
todos modos, no podemos dejar de aceptar la observa- 
ción de Casiano Prado, estampada en su folleto publi- 
cado en 1860, con el título de Ascensión a los Picos de 
Europa «n la cordillera Cantábrica, de que 
el terreno carbonífero toma mayor desar 
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que en ningún otro punto conocido del globo. En cuanto 
a los caracteres paleontológicos, sólo diremos, que aun- 
que en otros países sea esta roca sumamente rica en es- 
pecies fósiles animales, en Santander sólo abunda el 
género Eucrinus en casi todos los puntos, llegando los 
vástagos a adquirir hasta el diámetro de 12 y 15 mm. 
Los sitios más ricos en fósiles son las inmediaciones de 
las minas del puerto de Andara, propiedad de la llama- 
da Compañía Providencia: las de la Hermida, Celis, La 
Fuente, Puente Viesgo, etc. Otro carácter que no debe- 
mos echar en olvido y que presenta frecuentemente la 
caliza carbonífera, tanto en Asturias como en Santan- 
der, es el contener en su masa, y en gran abundancia, 
diseminado, el cuarzo con su cristalización caracterís- 
tica (prismas hexagonales, tectos apuntados por pirá- 
mides de igual número de caras). Así como en Asturias 
es notable, entre otros lugares, la colina donde se halla 
las ruinas del castillo de Priorio, inmediata a los baños 
de las Caldas de Oviedo, en Santander podemos indicar 
como localidades ricas en estos cristales de roca empo- 
trados en la masa caliza las inmediaciones de Puente 
Viesgo, donde están las minas de plomo y calamina de 
la Compañía Chauviteau; las de los baños de Caldas de 
Besaya, cerca de Cicera, a la entrada del valle de La- 
masón; de los baños de la Hermida, etc. La presencia 
de estos cristales es tan característica en la caliza 
subcarbonifera de esta provincia, que muy bien pue- 
de suplir a la falta de fósiles. La existencia de estas 
aglomeraciones de materia extraña en la masa de la 
caliza indica cierta acción metamórfica, cuya causa, 
o sea la roca eruptiva que ha producido el metamor- 
fismo, no siempre se halla al descubierto, y es muy no- 
table que la caliza, en vez de la estructura mate que 
le es habitual, la tiene en este caso semicristalina o sa- 
caroidea. Un hecho idéntico hemos visto en varios 
yesos de esos eruptivos subordinados a las erupciones 
ofíticas en Cataluña, Aragón, etc., no siendo otro el 
origen de los llamados Jacintos de Compostela, que no 
son más que cuarzo teñido por óxido de hierro. Los 
minerales metálicos que accidentalmente contienen la 
caliza en cuestión son principalmente las galenas y 
carbonates de plomo, sulfatos, carbonatos y silicatos de 
cinc. La línea divisoria entre los depósitos de caliza 
subcarbonífera y los superiores o de areniscas, margas 
y pizarras corre desde un punto inmediato y al N. del 
puerto de San Glorio, hasta hallar el manchón jurási- 
co, cerca de San Sebastián de Carabanchel, formando 
una curva cuya parte saliente se dirige al N. Las cali- 
zas, pues, abrazan como una tercera parte de la super- 
ficie total del terreno carbonífero, comprendiendo par- 
te de los Picos de Europa, la sierra de Andara, la peña 
Lebeña, parte de la cordillera de Peña Sagra, etc., sien- 
do en estas calizas donde se halla enclavado el valle 
triásico de Peña Rubia. Así como la fisonomía del gru- 

inferior del terreno carbonífero, o sea el de la ca- 
iza subcarboníifera, es agreste y la vegetación escasa 
o casi nula, por el contrario, el del grupo superior 0 
areniscopizarroso es una cosa enteramente distinta. 
La facilidad con que se descomponen las rocas que lo 
constituyen hace que ofrezca por todas partes colinas 
y montañas suaves y de formas redondeadas, si se ex- 
ceptúan aquellas recubiertas por los conglomerados, 
que presentan algunos cortes notables y cumbres es- 
carpadas y también trozos de las capas de pudinga 
de gran magnitud, que se han destacado de la capa 
a que corresponden y se han escurrido o rodado por 
las faldas pi partes más bajas. Es notable, por la 
abundancia de estos bloques y sus dimensiones, lo alto 
del puerto de Sejos, en el camino de Reinosa a Liéba- 
na, allí donde se halla el mojón divisorio de los valles 
de Cabuérniga y Poblaciones. Sitio hay en donde, vis- 
parecen una población des- 
truíida o una infinidad de edificios diseminados por 
la superficie de la montaña. Ta cumbre divisoria entre 
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Poblaciones y la Liébana merece mencionarse por esta 
particularidad. 

En la región catalana, el dinantiense ha podido ser 
caracterizado recientemente. Roussel lo admite en el 
Pirineo; está formado por pizarras, pudingas, mármo- 
les griotles, cuarcitas y lidianas. En las pizarras de los 
alrededores de Bellver se han encontrado impresiones 
de vegetales, y entre Bellver e Isobol Dyctiodora lie- 
beana Gein. Faura y Sans lo ha descubierto en las 
Montañas Malditas con Archoeocalamites. 

En Vallcarca hay el culm que llena la sinclinal del 
Coll, tanto del lado de Horta como del de Gracia; la 
formación está constituída por una grauwacka, de as- 
pecto de arenisca sammítica en unos puntos y en otros 
de pudinga cuarzosa; el conjunto está atravesado por 
venas de cuarzo y caliza, y en la base hay las lidianas. 
En esta formación Almera ha recogido impresiones de 
diferentes especies de plantas, entre las cuales el espe- 
cialista Saporta ha reconocido las especies siguientes: 
Calamites transitionis Goepp., C. tenuissimus Gcepp., 
Archoeopteris lyratifolia Stur., A. pachyrachis Goepp., 
A. Tchermaki Stur., Archoeocalamiles radiata Brong. y 
tallos de Lepidod.ndron. En la vertiente SO, del Putxet 
se encuentra esta misma formación, con nas impre- 
siones dudosas de algas del grupo de los Chondrites. 

En Papiol, en el torrente de la fuente Amigonel, hay 
las cuarcitas o lidianas sumamente revueltas, que se 
atribuyen también al carbónico inferior. 

Una formación semejante hay en la vertiente de 
Mediodía de la montaña de Santa Creu d*Olorde. 

Las faunas paleozoicas descubierts por Almera en 
los alrededores de Barcelona y estudiadas por Barrois 
han sido objeto de nuevas investigaciones por Pruvost 
con motivo de haber descubierto el eminente geólogo 
catalán, de feliz recuerdo, un nuevo lecho fosilífero 
abundante cerca de Cánoves, no lejos de La Garriga, 
que por su manera es sincrónico con las pizarras pur- 
púreas del Papiol, las que habían sido atribuídas al 
ordoviciense inferior por la presencia del supuesto 
Asaphellus, que en realidad ha resultado ser una Phil- 
lipsia, característica del antracolítico, por lo que Pru- 
vost los ha traspasado al nivel viseense del piso dina- 
tiense. Tres son los parajes fosilíferos de este horizon- 
te: Cánoves, Papiol y Vallcarca, y los fósiles que se 
hallan en cada uno de ellos son los siguientes: en las 
pizarras arcillosas, de un color gris verdoso, de Cáno- 
ves hay Phillipsia bitineri Kittl., Goniatites striatus 
Sow., Posidonomya becheri Bromn., Palocolima simplex 
Phillipps, Orthothetes crenistia Davids, Athyris Roissyi 
Leveillé, Spirifer sublamellosus Koninck. En las piza- 
rras purpúreas del Papiol, Phillipsia Bittneri Kittl, 
Phillipsia ep., Goniatites spoericus Martin, Posidoniella 
ep., Posidomya membranacea M' Coy, Paloeolima sim- 
plex, Aviculopecten semiocostatus, Productus longispi- 
nus, Orthothetes crenistria, Spirifer sublamellosus, y en 
las pizarras purpúreas de Vallcarca a Barcelona, tan 
sólo la Phillipsia Bittneri, la que hoy queda escondida 
por las modernas edificaciones. 

DI NAPOLI VITA (VICENTE). Biog. Literato 
italiano, n. en Nápoles el 4 de abril de 1860. Desde su 
juventud dedicóse al periodismo, y en 1885 publicó 
un libro de poesías titulado Petali, En 1893 estrenó su 

rimera comedia, Scorza, Mollica e Co. En 1896 pasó 
a la República Argentina con una Compañía dialectal 
napolitana. Entró entonces como crítico teatral en La 
Patria degli italiani, de Buenos Aires; fundó más tar- 
de algunas publicaciones italianas y en 1912 volvió a 
ocupar su puesto en aquel periódico. Durante seis años 
dirigió La Revista Artística. Con la compañía Tina di 
Lorenzo estrenó Dopo il silenzio; con Novelli, 11 com- 
misario, y con Salvini, lo parto. En 1928 compuso el 
drama sacro La divina Passione. 

* DINAPUR o DINAPORE. Geog. Esta ciudad de 
la India, en la prov. de Behar y Orissa, división de 
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Patna, cuenta 30,877 h. según el censo de 1921. En 
1857 los regimientos cipayos que conservaban las ar- 
mas se sublevaron contra los ingleses al intentar éstos 
el desarme. La mayoría cruzaron el Son en Shahabad 
y se unieron a los rebeldes dirigidos por Kuar Singh, 
y sitiaron a Arrah, s 

* DINAR. m. Metrol. Unidad monetaria del sistema 
yugoslavo, y antigua del servio. La antigua estaba 
adaptada-a la Unión monetaria latina y la actual es 
equivalente a 0'0265 gr. de oro fino, que son aproxima- 
damente un octavo del valor de antes de 1914. 

* DINARD o DINARD-SAINT-ENOGAT. Geog. Esta 
población francesa, en el dep. de Ile y Vilaine, cuenta 
7,567 h. según el censo de 1926. Muy frecuentada por 
ingleses y americanos, es la estación balnearia más con- 
currida y elegante de Bretaña. Abundan en ella las 
villas y buenas construcciones particulares; posee un 
magnífico High-Life Casino, construído en 1900, con 
sala de teatro y baile, decorada por Charet; espléndi- 
das avenidas; excelente playa, etc. El priorato fué fun- 
dado en 1324 por los hermanos Oliverio y Godofredo 
de Montfort, y conserva las ruinas de su capilla, de es- 
tilo ojival, con las tumbas de los caballeros de Mont- 
fort, con estatua y escultura en granito de la Virgen. 

DINARDA. Í. Entom. (Dinarda Mannerh.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Contiene tres especies que viven 
con hormigas del género Formica; es de Europa la 
D. dentata Grav. 

DINARDILA. Í. Entom. (Dinardilla Wasmann.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Se conoce una sola especie 
de Norteamérica, D. Liometopi Wasm., hallada en el 
Colorado, Nuevo Méjico y Arizona. 

DINAREA. f. Entom. (Dinaraea J. Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Sus cinco especies se encuen- 
tran en Europa y parte de Asia; la D. linearis Gray. se 
halla en Suiza, Francia y Suecia. 

DINARELA. f. Paleont. (Dinarella Bittner.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
familia de los centronélidos, el cual apareció en el triá- 
sico de facies alpina. 

DINÁRICA (Raza). f. Antrop. Raza europea bra- 
quicéfala, que modernamente se suele distinguir de 
la alpina y de la preeslava; son altos, con ojos y cabe- 
llo obscuros, éste liso, nariz algo convexa, cogote aplas- 
tado y cráneo alto, además de muy corto. Abunda en 
los Alpes dináricos, Austria, N. de Italia y algunas re- 
giones de Francia. Presenta ciertas semejanzas con la 
armenoide, pero se distingue principalmente de ella 
por su estatura, 

Deniker la llama también subadriática y Czekanows- 
ki alpina. 

El índice cefálico horizontal lo señala Fischer por 
término medio entre 81 y 86; la frente plana y an- 
cha; la cara muy alta y de mediana anchura; la nariz 
muy saliente, no tan estrecha, pero mucho mayor y 
más fuerte que la nórdica, a menudo aguileña; la es- 
tatura por término medio de 1%68 a 172; como carac- 
terísticas mentales, buenas dotes de fantasía, artísti- 
cas, incluso musicales, tendencia a la imprevisión, buen 
carácter, no escasa inteligencia; pero falta de talento 
de organización. 

Giinther le asigna una nariz con arranque muy sa- 
Lente, de punta descendente y bastante carnosa; ca- 
bello delgado y ondeado; ojos profundos en su, posi- 
ción; tez morena; estatura de 173, firme y esbelta; de 
brazos relativamente cortos; pescuezo algo más grue- 
so que en la nórdica; índice cefálico horizontal de 85 
a 87; la cara alta, no sólo por causa de la nariz, sino 
también por la altura de la barbilla; mandíbula menos 
angulosa por atrás que la nórdica; frente más ancha 
y en muchos casos más alta que la nórdica; arcos su- 


perciliares no sólo bien salientes, sino también más 
cerca de los ojos las cejas; barbilla más redondeada 
que la nórdica; labio inferior más lleno o por lo menos 
más ancho que el nórdico y recto; pliegues profundos 
con frecuencia desde las alas de la nariz a los ángulos 
de la boca; párpado superior pesado, con frecuencia sin 
el pliegue superior; orejas carnosas y grandes; barba 
y Cejas fuertes y pelo en pecho; indicios de bigotillo 
en muchas mujeres. Forzudos y rectos, seguros, for- 
males, patriotas, valientes y con un cierto espíritu 
de independencia y dignidad personal; tienen un cá- 
lido sentimiento para la naturaleza de su país y es- 
tilo característico en formas de casas, utensilios, usos 
y expresiones verbales; más que en grandes empresas 
destacan en la diversidad de actividades, en la pene- 
tración incansable y la competencia; viven más al día 
que el nórdico; tienden a excitarse y aun encolerizarse 
con rapidez, por lo que son iracundos y pendencieros; 
pero se contrarresta esto con su buen humor, buena 
voluntad, rectitud y disposición sociables; le asigna 
también menos amplitud de miras, menos finura y 
decisión, más rudeza, chistosidad, entusiasmo, expre- 
siones intuitivas, don de gentes, aptitudes teatrales 
y de comercio, musicalidad, sobre todo para el canto, 
facilidad para idiomas, sociabilidad ruidosa, firmeza, 
franqueza y honradez. En la Gran Bretaña señala al- 
guna frecuencia del tipo en Cornwall, Merionet (Gales), 
Cumberland y sobre todo en Fith of Forth; en cuanto 
a su origen, les asigna comunidad con la raza armenoi- 
de y en occidente pretende relacionársela con la intro- 
ducción del vaso campaniforme en Inglaterra, con ga- 
nadería y cultivo del trigo y sin bronce, mientras que 
en Suiza aparecerían en el último período del bronce; 
en el SE. de Europa los representarían los pueblos 
neolíticos de la cultura de Tripolje. En cuanto a su 
idioma primitivo, lo supone caucásico (alaródico). Tam- 
bién encuentra señales de tipo dinárico en los vascos y 
presenta como ejemplo un retrato de san Ignacio de 
Loyola, no muy bien elegido entre los sinnúmeros eje- 
cutados, puramente según el talante del pintor, y en 
que apenas hay de característico nada más que el 
bonete, echado hacia atrás, y la nariz, mientras que 
contrasta con su fisonomía más probable lo demasiado 
largo de la cara; en realidad, es de presumir por todos 
los indicios que san Ignacio tendría la quijada muy 
fina, propia de vasco, y de poca altura, según es fre- 
cuente en algunos de los tipos del país; en cambio, es 
de lamentar en el de Sánchez Coello lo poco afortuna- 
do de la expresión del párpado superior y de la mirada. 
Por lo demás, no se vislumbra ni consta que el santo 
vasco fuese braquicéfalo ni planoccipital. Que la fiso- 
nomía vasca tiene alguna concomitancia con la di- 
nárica es indudable, y algo de esto se observa tam- 
bién en la casa de Habsburgo antes de su unión con 
la de Borgoña; en cambio, es un error el buscar su 
aproximación al tipo judío, del que se diferencia no- 
tablemente por la boca, que en este último tiene un 
cierto parecido con la del camello, y en los ojos. Más 
directamente se podría relacionar la cara, por inter- 
medio de la dinárica, con la armenoide o caucásica; 
pero el cráneo es distinto, 

* DINÁRICOS (MONTES). m. pl. Geol. tect. y 
Estrat. En el S. de Macedonia y en Tesalia nuestros 
conocimientos sobre la estructura de la península de 
los Balcanes ha realizado notables progresos, merced a 
los trabajos de Hilber, lo mismo que en Tesalia y en 
Grecia gracias a los estudios de Philippson. A pesar 


de todas las lagunas que subsisten aún, actualmente 


dos resultados generales se han adquirido. 

El primero es el hecho de que en el continente, a pe- 
sar de todos los cambios que sobrevienen en la confi- 
guración exterior del suelo, la dirección de las rocas, 
desde Macedonia y Tesalia hasta la front ten 
trional de Bosnia y en Istria, se alinea co. 
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- gredas análogas al flysch con potentes rastros de ser- 
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regularidad al NNO. o al NO. El potente macizo 
montañoso del Char (Loubeten, 2,510 m.) corre en toda 
su longitud, de Divra a Katchanik, al NE.; pero Cvi- 
jic dice que de una punta de la cadena a la otra los 
terrenos se orientan NNO. a ángulo recto sobre la 
dirección. Los Alpes del N. de Albania se extienden al 
N. de Ipek, hacia el NE.; pero aquí también resulta 
de las observaciones de Oestreich que caliza y flysch 
atraviesan perpendicularmente las montañas. De igual 
modo la alta cresta que sirve de cintura a la cuenca del 
Karasou Negro (afl. del Vardar), al SE., afecta igual- 
mente la dirección NE.; pero, según Hofmann, está 
formada de traquita. 

Sin embargo, del lado del Adriático se manifiesta la 
tendencia a desviar del NO. al NNO. o hasta al O. 
Es lo que se comprueba en la alineación Corfú-Sal- 
mastraki-Othonous, en el promontorio de los montes 
acroceraunienses, prolongado por la isla Saseno; luego 
con más claridad aún, al N. del golfo de Albania, en 
algunas de las islas dálmatas. Toda la costa oriental 
del Adriático adquiere de esta manera una estructura 
en ranuras que es muy sorprendente en el mapa. Hacia 
el N., estas ranuras avanzan más y más y acaban al- 
canzando Istria, 

El segundo resultado es que estas cadenas dináricas 
se extienden hacia la tierra sobre una anchura muy 
grande. Los alrededores de Seres, hasta quizá los de 
Doiran, parecen pertenecer aún al macizo del Rhodo- 
pe, pero todo el valle del Vardar hasta Salónica o, al 
menos, hasta 41? 15” de lat. N., forma parte de los 
montes Dináricos. Hofmann muestra que en este va- 
lle, al S. de la cuenca terciaria de Uskub, pizarras pro- 
bablemente paleozoicas, calizas cristalinas, serpenti- 
nas, luego dolomías pertenecientes al triásico, según 
parece, se suceden orientados NO. hasta la cubeta 
de flysch de Negotin, limitada hacia la parte baja por 
nuevos afloramientos de dolomías del mismo género. 
Se llega luego a la cadena traquítica ya mencionada 
al SE. del Karasou Negro, y aun al S. de esta corriente 
de agua Hofmann ha encontrado algunas trazas de 
fósiles mesozoicos. 

El curso mismo del Karasou Negro, desembocando 
de Monastir en el Vardar, está establecido en gran 
parte sobre calizas que ya pertenecen sin duda a la 
vasta región caliza observada por Boué entre Siatista 
y Niaousta o Ostrovo, por Verria, y donde ha encon- 


y trado rudistos. 


AL O. de este macizo calizo se presenta una serie de 
apuntamientos graníticos. Aunque se señalen igual- 
mente pizarras micáceas, queda por determinar si se 
está verdaderamente en presencia de rocas arcaicas O 
si no se trataría mejor de intrusiones en las pizarras 
paleozoicas. El Peristeri, cerca de Monastir, consiste 
en sus partes culminantes, según Naumann, en grani- 
to; al S. de este macizo, la vertiente oriental de la 
Neritchka Planina, cerca de Florina, está formada de 
sienita, y más al S. aún, montañas de protogina, ro- 
queñas y escarpadas, se erigen al NE. del lago de 
Kastoria. 
Hasta el presente no se conocen prolongaciones de 
estas formaciones ni al N. ni al S. Al N., encima de Us- 
kub, en el macizo del Char, el Lioubeten ha sido trepado 
por Grisebach, Neumayr y Burgestein, Zujovic, Cvijic 
y Oesterich. Ahí, lo mismo que en las montañas situa- 
- das al N. de Uskub, en general, la serie de los terrenos 

comprende hiladas, luego algo de cuarcita y una serie 
muy espesa de calizas cristalinas del Athos y del Olim- 
po; se encuentran, en fin, hacia el E. pizarras calizas y 


al O., igualmente en el alto macizo del Gialitch 
, cerca del confluente del Drin Negro y del Drin 
anco, al SO. de Prizrend, Boué señala mármoles e hi- 
las, y de ahí, según Cvijic, estos terrenos, orientados 
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SSE., atraviesan los montes del Char, siguen la orilla E. 
del Drin Negro y forman las alturas que separan el lago 
de Okhida del lago de Presba. Estos dos lagos corres- 
ponden a fosas abiertas en la dirección del meridiense, 
y la orilla oriental del lago de Okhrida, particularmen- 
te, es una hendidura provista de solfataras y de rocas 
eruptivas recientes. A partir de ahí, como da a conocer 
Cvijic, esta banda se dirige hacia Kastoria, orla la 
orilla E, del Alto Vistritza y acaba por alcanzar, ape- 
nas desviada hacia el E., el macizo montañoso que 
domina Trikkala, y cuyo borde externo forma. 

En una fracción notable de este largo trayecto hay 
coincidencia con el borde oriental del golfo terciario 
de Albania, cuya amplitud, hacia arriba de Takkala, 
es de 20 a 25 kms. 

Es ahí que empieza la inflexión hacia el E. Las pi- 
zarras antiguas entran en la constitución del Oyhrys, 
atraviesan en ángulo recto la parte meridional del golfo 
de Volo, siguen por Skyatos y Skopelos, luego abra- 
zan todo el dominio que Philippson designa con el 
nombre de macizo cristalino de la Egeida Septentrio- 
nal, y que del S. se extiende hasta Samotracia y a 
las bandas de hiladas del Kourou-Dagh y del Tékir- 
Dagh, en los bordes del golfo de Saros. 

AINO. del lago de Okhrida, cerca de la aldea de Ro- 
davzda, Cvijic ha encontrado caliza jurásica con Phyl- 
loceras. Más allá se erige una larga y alta cadena de 
serpentina, que se extiende a través de toda la Mace- 
donia. Según Boué, los macizos de serpentina que se 
abren paso entre Prizrend y Scútari cuentan entre 
los más extensos de Turquía; Suess dice que ignora 
si se prolongan hacia el S. El borde O, del lago de 
Okhrida es seguido, según Cvijic, por serpentinas y ca- 
lizas con rudistos; las montañas corren del N, al $S,; 
la dirección de las capas es NNO, Este mismo rastro 
de serpentina cruza el golfo terciario; Hilber lo ha vuel- 
to a encontrar entre Colonia y Koritza y en toda la 
alta cadena hasta el grupo de la Smolitza (2,574 m.) 
y hasta el cuello del Zygos, cerca de Metsovo, al ENE. 
de Janina. 

Este cuello del Zygos responde a un punto notable 
de la cadena. En la dirección del gran rastro de serpen- 
tina esta roca desaparece, y las altas crestas calizas 
del Pindo de Tesalia continúan, poco más o menos, su 
alineación. Una cadena caliza reemplaza bruscamente 
un macizo de serpentina. Según la interpretación de 
Philippson, los terrenos calizos se hundirían en pro- 
fundidad debajo de la serpentina, a lo largo de una 
flexura de gran amplitud; Hilber parece creer que hay 
más bien desviación de las calizas hacia el O. 

Esta cadena caliza, el Pindo, corresponde al más 
importante de los arcos dináricos. No se desvía al E. 
hacia el Othrys. Orientado primero, poco más o menos, 
SSE., este arco toma luego la dirección N.-S., y alcan- 
za, formando los Alpes calizos de Etolia, el golfo de Co- 
rinto. En este lugar parece haber sufrido un ligero des- 
vío hacia el E., a lo largo de una línea de dislocación 
transversal que, naciendo al O. de la bahía de Salona, 
corre al ONO., hacia el lago de Ambrakia. Pero se pro- 
longa en el Peloponeso y alcanza, según Philippson, 
después de haber atravesado toda la península, la ex- 
tremidad meridional del golfo de Mesenia. Ahí su direc- 
ción es SSE. 

Esta gran zona caliza está orlada del lado del O. de 
la región del N., hasta los límites meridionales del Pe- 
loponeso, por una zona de gredas más recientes; del 
lado del E. existe igualmente, sobre una notable lon- 
gitud, una zona de greda análoga. 

Gracias al apartamiento de la zona meridiana del Pin- 
do en relación con la dirección SE. o E.-O. del Oyhrys, 
se forma, en el seno de los arcos dináricos, un vasto do- 
minio intermediario. Se ven intercalarse trozos arquea- 
dos de cadenas calizas, orientándose SE. o SSE., como 
el Oeta y el Parnaso, Estas sufren a su vez una desvia- 
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ción hacia el E. y el NE,, y, tal cono resulta de las ob- 
servaciones de Bittner y de Teller, atraviesan en án- 
gulo recto la isla de Eubea. 

Más al S., o mejor más al exterior en el sistema diná- 
rico, se ven reparecer una vez más los terrenos anti- 
guos. El Ático, el S. de Eubea, Andros, Keos y Thermia 
y las islas siguientes hasta Syra y Siphnos están for- 
mados de pizarras antiguas y de mármoles. La direc- 
ción gira aquí al NE., conforme con el porte general 
del arco. Pero ya en Syra y en Siphnos gneis con al- 
bita se muestran como basamento de las pizarras 
antiguas; en Tinos, afloran gneis más antiguos aún, 
orientados NNE., y la mayor parte de Antiparos, de 
Paros y de Naxos está formada de gneis granitoide. 

Philippson considera este macizo gneísico de las Cí- 
cladas como un antiguo núcleo montañoso que hubie- 
se ejercido una influencia sobre el porte del arco. La 
disposición de las pizarras en arco de círculo es muy 
clara y puede buscarse su prolongación en las bandas 
de rocas antiguas, orientadas NNE. o N.-S, * 

Pero, como resulta de los trabajos de Lacroix, existe 
igualmente, al S. del gneis de las Cícladas, una zona de 
pizarras antiguas y de mármoles. La parte meridio- 
nal no volcánica de Milos forma parte de ella, así como 
la isla de Polykandros y la montaña caliza del Hangion 
Elias, en Santorin. 

Amorgos, constituida por calizas obscuras, se orienta 
al NE., en el sentido del levantamiento. 

Un hecho muy notable es que muy lejos de allí, en 

el N. de la isla de Cerigo, existe, según las observacio- 
nes de R. Leonhard, un pedazo de hiladas antiguas 
cuya dirección es ENE.; estas rocas están recubiertas 
en discordancia por calizas que se orientan SE, y E.-0. 
en el S, de la isla, conforme al dibujo de la curva que 
reúne el Taygete a la Creta. 
.. El arco volcánico corre por Egine, Methana, Poros, 
Milos, Santorin y Nisyros. Está comprendido, pues, 
en gran parte en el dominio de las pizarras antiguas; 
pero sale al E. para seguir el porte del arco externo. 

La transición es facilitada primero por las montañas 
calizas de la Argólida y de Arcadia. En los alrededores 
de Esparta, Douvillé ha señalado trazas del triásico. 

Se alcanza entonces el arco que reúne el Pindo a la 
Licia, envolviendo todo el archipiélago. 

El Pindo presenta en casi toda su longitud capas que 
se sumergen al E., y la misma inclinación caracteriza 
la zona occidental de las gredas; Philippson deduce de 
e e todo el Pindo está volcado en la dirección 

el O. 

Al O. de este haz, en Epiro y en las islas Jónicas, 
se suceden nuevas bandas de caliza y de gredas; se co- 
nocía: ahí desde hace tiempo el eocénico, el cretáceo 
y el jurásico; en Epiro se ha encontrado igualmente 
liásico. Son estas bandas que vienen a hundirse debajo 
del mar Adriático, en el promontorio de los montes 
acroceraunienses, constituído por una caliza de ru- 
distos. 

DINARIENSE. m. Geol. estrat. Uno de los dos 
pisos (el otro es el ladiniense) en que se ha dividido en 
los Alpes el triásico medio. El dinariense es llamado 
también virgloriense o anisiense, 

DINARITES. f. Paleont. (Dinarites Mojs.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquiados, suborden de los ammonoi- 
deos, familia de los ceratítidos, género Ceralites de 
Haan. Concha discoidea, de ombligo grande. Superficie 
lisa o marcada de costillas sencillas, que empiezan a 


menudo en el borde umbilical por tubérculos y disminu- 


yen de fuerza hacia el exterior. Línea de sutura senci- 
lla; no hay más que un gran lóbulo lateral; las sillas son 
de borde sencillo, los lóbulos poco o nada dentados en el 
fondo. Se conocen unas 21 especies del triásico inferior. 
C.muchianus Hauer (Dalmacia), C. nudus Mojs., C. dal- 
malinus Hauer, etc. A este subgénero pertenecen las 
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formas más sencillas, por su sutura y sus adornos, de 
la serie de los ceratites. Dinaritis corresponde al Zi- 
rolites de la serie de los Trachyceras. 

DINARMO. m. Entom. (Dinarmus Thoms.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los miscogasterinos. Sus tres especies viven 
en Europa; el D, acutus Thoms. se ha encontrado en 
Suecia, 

DINATINA, f. Farm. V. DINAMBINA. 

DINATOSOMA. m. Entom. (Dinatosoma Winn.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los mi- 
cetofílidos y tribu de los micetofilinos. Se reconocen 
12 especies, repartidas por Europa y América; el tipo 
de Europa es el D. fuscicorne Meig. 

DINAZZANO. Geog. Pobl, de Italia, en la prov. y 
círc. de Reggio Emilia, mun. de Casalgrande; 580 h. 

DINDA. í. Entom. (Dinda Dist.) Género de he- 
mípteros homópteros de la familia de los cercópidos 
y tribu de los afroforinos. El tipo y especie única es 
D. maura Walk.; vive en la India y Borneo. 

DINDE. m. £x/r. Entierro de un o. 

DINDICA. f. Entom. (Dindica Moore.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los hemiteínos. Sus siete especies se dis- 
tribuyen por la India hasta el Japón, Formosa, Bor- - 
neo, etc.; el tipo, D. polyphaenaria Guen., habita en el 
N. de la India, Borneo y Formosa. 

*DINDIGAL o DINDIGUL. Geog. Esta población 
de la India, en el dist. de Madura, de la presidencia 
de Madrás, cuenta 30,992 h. según el censo de 1921. 
La industria está representada por manufacturas de 
tabaco, algodón, prensas, curtidos y vestidos. Los 
principales productos exportados son café, algodón, 
cardamomo y granos. Funciona una escuela indus- 
trial. Una novena parte aproximadamente de la po- 
blación es cristiana. 

DINDIMENE. m. Paleon!. (Dindymene Corda.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 
den de los trilobites, familia de los encrinúridos. Cabe- 
za desprovista de ojos y de sutura grande. Glabela sin 
surcos laterales, hinchada. Mejillas muy prominentes. 
Tórax con 10 segmentos. Pleuras con reborde. Se pre- 
senta en el silúrico inferior de Bohemia, conociéndose 
tres especies; la típica es D. haidingeri Barr. 

* DINDINGS. Geog. Este distrito de la península 
de Malaca forma hoy una división de la colonia de Pe- 
nang, ocupando una super. de 474 kms.* con 17,622 h, 
Su cap. es el puerto de mar de Lumuth. En 1928 hubo 
en el distrito 573 nacimientos y 429 defunciones. 

DINEBRA. Bot. Género de Jacquin en las plan- 
tas gramíneas clorideas, con una sola especie de África y 
la India. 

DINEIR o GEYICLER. Geog. Kaza o distrito del 
valiato de Afiun Karahisar (Turquía Asiática); la po- 
blación está construída entre las ruinas de Celanae- 
Apamea, cerca de las fuentes del Meandro. Tiene es- 
tación del f. c. de Esmirna-Egerdir y cuenta 36,117 h. 
según datos de 1927. Ñ 

DINELOPBS. nm. Paleont. (Dinelops Woodw.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, orden de 
los teleóstomos, suborden de los clupeiformes, familia 
de los elópidos; es propio del cretáceo superior de In 
glaterra. 

DINELURICTIS. m. Paleont. (Dinaelurictis 
Helbing.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, orden de los carniceros, familia de los felíni- 
dos; se caracteriza por presentar el canimo largo y es- 
trecho, cuyos restos fosilizados fueron descubiertos en 
los terrenos oligocénicos de La Tuque (Lot Garona). 

* DINEMA.f. Bot. Género de Perty pe de flagela- 
dos peranemáceos dinemeos, único en la tciba y con 
una sola especie de agua dulce. A 

DINEMAGONUM.m. Bot. Género y 
las plantas malpighiáceas piramidotoras E 
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banisterinas, con androceo decámero, tres estilos ter- 
minales, seis glándulas calicinas pediceladas, dos fila- 
mentos sin antera; comprende tres especies del N, de 
Chile, matas plateadas, con hojas pequeñas, flores en 
racimos terminales paucifloros. 

DINEMANDRA. Í. Bot. Género de Jussieu en 
las plantas malpighiáceas piramidotoras hireeas mas- 
cagninas, con androceo reducido, decámero; flores nor- 
males con seis glándulas calicinas pediceladas; pétalos 
casi enteros; dos o tres de los estambres fértiles; tres 
estilos; mericarpios alados amariposados; comprende 
seis especies del Perú; matas con hojas pequeñas, linea- 
les; flores en racimos terminales, reunidos con frecuen- 
cia en pánoja corimbiforme. 

DINEMASPORIUM. m. Bo!. Género de Lévy. en 
los hondos excipuláceos hialosporeos, con 27 especies. 

DINEMEOS. m. pl. Bo1. Tribu de flagelados pe- 
ranemáceos con dos flagelos, el dirigido hacia atrás tan 
largo o más que el dirigido adelante; éste delgado y ci- 
líndrico; el posterior más fuerte y con el extremo có- 
nico aguzado; bajo la membrana se forma un ectoplas- 
ma plasmolizable. Único género Dinema. 

DINERALADA. Í. Dinerada, dineral, 

* DINERO. m. Numis. Nombre con que suele de- 
signarse algúnas veces la moneda inglesa penique. 

DINES (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Meteorólogo 
inglés, n. en 1855 y m. el 24 de diciembre de 1927, Edu- 
cado en Woodcote House School, entró más tarde en el 
Corpus Christi College, de Cambridge, donde en 1881 
obtuvo el primer premio de Matemáticas. Después prac- 
ticó algunas investigaciones por cuenta de la Real So- 
ciedad de Meteorología sobre las fuerzas del viento, y 
en relación con este trabajo dibujó DINES el anemóme- 
tro de tubo de presión. En 1901 dió comienzo al estu- 
dio de los problemas del aire en la alta atmósfera y tra- 
zó o perfeccionó algunos instrumentos. En 1905 fué 
nombrado director de los experimentos relacionados 
con la investigación de la alta atmósfera, y en 1907 in- 
ventó un meteorógrafo para el uso de los aeróstatos. 
En colaboración con el doctor Napier Shaw inventó el 
microbarógrafo y un barómetro de mercurio, así como 
otros instrumentos. En 1901-02 fué presidente de la 
Real Sociedad de Meteorología y en 1905 admitido so- 
cio de la Royal Society. DINES es autor de importantes 
escritos en materia de Meteorología, que se publicaron 
sucesivamente en Transactions of the Royal Society, 
Geophysical Memoirs of the Meteorological Office, etc. 

* DINET (ALFONSO ESTEBAN). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en 1861 y m. en París a principios de 1930. Las 
principales distinciones que mereció este artista fueron 
medalla de tercera clase en 1884, medalla de plata en 
la Exposición Universal de París de 1889 y medalla de 
oro en la de 1900. DINET se convirtió al is- 
lamismo, y poco antes de su muerte había 
realizado la peregrinación a la Meca pres- 
crita a todo buen musulmán. Como fruto 
de esta peregrinación, y en colaboración 
con su compañero El Hadj Sliman ben Ibra- 
him Baamer, publicó el libro Le pelerinage 


d la Maison Sacrée d' Allah. Figuran entre  Dineutes 
las principales obras pictóricas de este ar-  longi- 
tista los cuadros San Julián el Hospitala- an 
rio (1884); Luz de los ojos y Esclava de amor — ¿01 mio. 
(Museo del Luxemburgo); El hijo de un  cénico 
santo Mrabeth; Alrededor de un moribundo; de Oe- 
Tristeza; El ciego; La encantadora; El he- po 
rido; La mujer repudiada, en el desierto;  *G qe 
Danzarinas en el palmeral, etc. Sele deben según 
también notables ilustraciones de libros.  Heer 


DINEURON. m. Bot. Género de Ren. 
que se refiere a restos fósiles del culm, paquetes gruesos 
raquioptérides enmarañados con numerosas raíces. 
- DINEUTES. m. Paleon!. (Dineutes.) Género de 
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leópteros, tribu de los adefagos, familia de los girínidos., 
Se conocen tres especies fósiles de los yacimientos de 
Oeningen. 

DINGER (Huco Mauricio Juan). Biog. Escritor 
alemán, n. en Coelin del Elba, cerca de Meissen, el 2 de 
julio de 1865. Estudió en los Gimnasios de Dresde- 
Neust, Sondershausen y en las -Universidades dé 
Munich, Berlín y Leipzig. Es doctor en Filosofía y ha 
ocupado una cátedra en la Universidad de Jena, titu- 
lada de Estética y Dramaturgia. Ha publicado: Die 
R. Wagners geistige Entwicklung (1892); Der Meister- 
singer von Núnberg; Prinzip der Entwicklung als Grund- 
Prinzipe iner Weltauschauung (1896), y Dramaturgie 
als Wissenschaft. 

* DINGLE. Geog. Esta población del condado 
irlandés de Kerry, en el puerto natural de la bahía de 
Dingle, cuenta 1,998 h. según el censo de 1926, Fué 
importante puerto de mar en el siglo XIV, en que po- 
seía una gran fáb. de lino. Fué incorporada en tiempos 
de la reina Isabel y enviaba dos miembros al Parla- 
mento irlandés. 

DINGLER (Huco). Biog. Filósofo y matemático 
alemán, n. en Munich el 7 de julio de 1881. Hizo sus 
estudios en las Universidades de Erlangen y Gotinga 
y en la Universidad y Escuela Superior Técnica de 
Munich, de la que fué auxiliar de 1907 a 1912 y en- 
cargado de la cátedra de Matemáticas superiores y 
Geometría aplicada. Después fué nombrado profesor 
de la Universidad. Se ha dedicado a los estudios de 
filosofía científica, en la que es hoy uno de los mejores 
especialistas de Alemania. Ha publicado: Grundlinien 
eincr Kritik und exakte Theorie der Wissenschaften, 
insbesonderer der Mathematik (Munich, 1907); Grenzen 
und Ziele der Wissenschaft (Leipzig, 1910); Ueber 
wohlgeorán. Mengen una s. 1, (1912); Die Grundlagen 
der angewandten Geometrie. Eine Untersuchung ueber 
den Zusammenhang zwischen Theorie und Erfahrun 
in den exakten Wissenschaft n (Leipzig, 1911) Die 
Grundlagen der Naturphilosophie (Leipzig, 1913); Das 
Prinzip der logischen Unabchingigkeit der Mathematik 
zuglei h als Einfúhrungin die Axtomatik (Munich, 1915); 
Die Grundlagen der Phiysk. Synthetischen Prinzipien 
der matkhematischen Naturphilosophie (Berlín, 1919); 
Die Kultur der Juden. Eine Versóhnung zwischen 
Religion und Wissenschaft (Leipzig, 1919); Physik und 
Hypothese, Vernich einer induktiven Wissenschaftslehre 
nebst einer Kritische Analyse des Fundamente de 
Relativilátstheorie (Berlín, 1921); Kritische Bemer- 
kungen zu den Grundlagen der Relativitátstheone (Leip- 
zig, 1921); Relatwitátstheorie und Oeckonomieprinzip 
(Leipzig, 1922); Die Grundlagen der Physik (Berlín, 
1920; 2.2 ed, 1923); Das Problem des absoluten Raumes 
(1923); Ueber die Grundlagen der Arithmetik, en los 
Annalen der Philosophie und philosophischen Kritik 
(1925); Das Experiment. Sein Wesen und seine Ges- 
chichte (Munich, 1928); Zum Problem des «Regressus 
in infinitum», en el tomo 11 del Homenaje a Geyser 
(1929), y Das System. Das philosophisch-rationale 
Grundproblem und die exakte Methode der Philosophie 
(Munich, 1930). El autor, influído al principio por 
Mach, se ha inclinado más tarde a la escuela fenome- 
nológica de Hurserl. Actualmente (1931) desempeña en 
la Facultad de Filosofía de la Universidad de Munich 
la cátedra de Metodología, Didáctica e Historia de las 
ciencias matemáticas y elementos de matemáticas su- 
blimes. 

* DINGUIRAYE o DINGUIRAY. Geog. Esta co- 
marca del África Occidental Francesa pertenece hoy 
a la colonia de Guinea. ; 

* DINGWALL. Geog. Esta población escocesa, en 
el condado de Ross y Cromarty, cuenta 2,323 h. según 
el censo de 1921. Su nombre deriva del escandinavo 
Thinvóllr, que significa lugar de reuniones de los thing 


de la clase de los insectos, orden de los co- | o asambleas locales que celebraban los invasores no- 
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ruegos. Alejandro II creó el burgo real de Dingwall 
en 1226 y su Carta fué renovada en tiempo de Ja- 
cobo IV. 

DINI (BUENAVENTURA). Biog. Violoncelista espa- 
ñol, n. en Vendrell (Tarragona) el 25 de noviembre de 
1876. Estudió composición, vio- 
loncelo y piano en la Escuela 
Municipal de música de Bar- 
celona, y ya en 1898 obtuvo 
la plaza de solista en la or- 
questa del teatro del Liceo, que 
aun conserva, siendo nombra- 
do en 1900 profesor de violon- 
celo en el Conservatorio de 
aquel nombre, puesto en el que 
permaneció hasta 1909. Perte- 
neció también al cuarteto Crick- 
boom, ¿ al organizarse la or- 
questa Casals ingresó en la mis- 
ma como solista. Es también 
profesor de la Academia Casals. Ha dado conciertos en 
las principales poblaciones españolas. 

DINIA, f. Zool. y Paleont. (Dinia Adams.). Sub- 
género de moluscos de la clase de los glosóforos, familia 
de los búlidos, género Bulla Klein, sinónimo de Atys 
Montf. Concha que se parece a Bulla, moderadamente 
fuerte; superficie enteramente cubierta de estrías espi- 
rales, o solamente arriba y abajo; labio interno si- 
nuoso, columela torcida por delante, llevando a veces 
un pliegue. Además de las especies recientes se conocen 
algunas del cretáceo. 

* DINICTIS. f. Paleont. (Dinichthys Newberry.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los ganoideos, orden de los placodermos. Ca- 
beza larga de cerca de 3 pies y ancha de 2, ligeramente 
combada, cubierta de espesas placas huesosas ador- 
nadas de surcos arqueados, las anteriores no habiendo 
sido verosímilmente reunidas más que por cartílago, 
y separándose fácilmente unas de otras, mientras 
que las de la bóveda craneana se encuentran siempre 
fuertemente fusionadas. El occipital mediano es tri- 
angular, con apófisis mediana formando saliente por 
detrás. Las placas occipitales laterales poseen pro- 
fundas fosas articulares para la inserción del cóndilo 
de los escudos laterales anteriores de la coraza dor- 
sal. Pequeñas piezas huesosas triangulares, desarro- 
lladas por par (intermaxilar), se continúan en un fuerte 
diente puntiagudo, plano por fuera y un poco cóncavo 
por dentro; delgadas placas cuadrangulares, cuyo bor- 
de afilado correspondiente al maxilar inferior es ora 
cortante, ora dentado y cubierto de esmalte, están 
indicadas como maxilar superior. Las ramas del maxi- 
lar inferior poseen una longitud de 2 pies; forman en 
la sínfisis una fuerte apófisis puntiaguda, en forma de 
diente; al lado de ella la cara que cae oblicuamente 
por dentro está cubierta con una placa semejante a 
esmalte, cortante en el borde o denticulada. Del bro- 
quel dorsal se conoce una placa mediana muy espesa, 
de 2 pies de largo y de la misma anchura, formando 
del lado interno una cresta mediana muy prominente 
y en el borde anterior una apófisis mediana estrecha 
muy saliente; al lado de ella se hallan placas laterales 
triangulares o trapezoidales (posttemporalia o supra- 
escapular) con un fuerte cóndilo occipital en el borde 
anterior. La coraza ventral, de contorno cuadrangular, 
se compone de cada lado de una placa anterior y de una 
placa posterior cuadrilátera, cuyos bordes internos 
convexos cubren una estrecha placa mediana, de la cual 
queda visible por delante un pedazo triangular, en el 
centro un pedazo rómbico. No se ha conservado nada 
del esqueleto interno y no se conoce nada tampoco 
referente a las nadaderas o la piel. Es probable que no 
había escamas como en Coccostens, Las cinco especies 
de este género notable, cuya dentadura recuerda la del 


Buenaventura Dini 
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Lepidosiren actual, se hallan de concreciones calizas 
de la pizarra devónica (Huron shales) de Sheffield, 
Delaware y de Monroeville (Ohio). Según Kayser, 
también en la caliza de crinoides de Gerolstein. Quizá 
hay que atribuirle también Typodus glaber Meyer del 
Eifel. 

DINIDOR. m. Entom. (Dinidor Latr.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los penta- 
tómidos, tipo de la subfamilia o tribu de los dinidorinos. 
Contiene seis especies de África y Suramérica; el tipo 
es D. mactabilis Perty; hállase en el Brasil. 

DINIDORINOS. m. pl. Entom. (Dinidorinae.) 
Subfamilia o tribu de hemípteros heterópteros de la 
familia de los pentatómidos. Distínguese por el escu- 
dete, que es corto, llegando a lo sumo a la mitad del 
dorso del abdomen, y por la malla de las alas: las venas 
primaria y subtensa encierran un espacio estrecho que 
en el ápice no se ensancha ni forma ángulo. Se admiten 
10 géneros, siendo tipo el Dinidor Latr. 

Bibliogr. Wytsman, Genera Insectorum (Bruse- 
las, 1913). 

DINILISIA. f. Paleont. (Dinilysia Woodward.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los escamosos, suborden de los ofidios, cuyos 
restos han sido descubiertos en los terrenos terciarios 
de Patagonia. 

DINING ROOM. (Voz inglesa). COMEDOR. 

DINITROACETOBUTILTOLUOL. m. 
Quím. Es un almizcle artificial. V. ALMIZCLE. 

DINITROACETOBUTILXILOL. m. Quím. 
Es un almizcle artificial. V. ALMIZCLE. 

DINITROAMIDOFENOL. m. Quím. 


C¿H; (NO;,)2 NH, . OH 


Se obtiene en forma de sal amónica por la acción del 
hidrógeno sulfurado sobre el picrato amónico en solu- 
ción alcohólica. 

DINITROBUTILYODOXILOL. m. Quím. 
Es un almizcle artificial. V. ALMIZCLE. 

DINITROBUTIRILBUTILXILOL. m. 
Quím. Es un almizcle artificial. V. ALMIZCLE. 

DINITRODIBROMOFLUORESCEÍNA. Í. 
Quím. C.H¿Br:O; (NO»)s. Derivado de la fluoresceína 
que se emplea en tintorería con los nombres de safro- 
sina, napolina, dajnina, rojo imperial y escarlata de 
eosína o de Lutecia, 

DINITROESTRICNINA. fÍ. Quím. Hidrato 
de dinitroestricnina: Cs, H2.N30s (NO))2. De la solución 
de cacoestricnina en agua caliente el acetato sódico 
precipita este hidrato, que cristaliza en finas agujas 
de color amarillo de azufre. La cacoestricnina se forma 
por la acción del ácido nítrico sobre la estricnina, 

DINITROGUAYACOL. m. Quím. 


C¿H, (NO,), (O . CH,) OH 


Se obtiene por la acción de una mezcla de 3 partes de 
ácido acético cristalizable y 1 de ácido nítrico de den- 
sidad 1%41 sobre el laricirresinol. Funde a 122". 

DINITRONAFTOLSULFÓNICO (Ácino). 
Quim, CioHa (NO»)2 (OH) SO¿H. La sal potásica del 
ácido a-adinitronaftolsulfónico se emplea en tintore- 
ría con el nombre de amarillo de naftol. 

DINITROVALERILBUTILXILOL. m. 
Quím. Es un almizcle artificial. V. ALMIZCLE. 


* DINKELSBUAL. Geog. Esta población de la 


república de Baviera (Alemania), en las márgenes del 


Woórtnitz, cuenta 5,067 h. según el censo de 1925. 


Fué fortificada por el emperador Enrique I; en 1305 
recibió los mismos derechos municipales que Ulm, y 
en 1351 fué nombrada ciudad imperial libre, privi- 
legio que conservó hasta 1602, en que pasó a poder 
de Baviera. Su Código municipal, publicado en 1536 
y revisado en 1738, contiene importantes leyes pú- 
blicas y privadas, >: 
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DINKLAGEA. f. Bo!. Género de Gily en las 
plantas connaráceas connaroideas conestideas, con 5 
carpelos y 10 estambres, pétalos unguiculados con dos 
verrugas glandulosas laterales por encima de la uña, 
androginóforo muy notorio. La única especie es un 
arbusto con hojas grandes imparipinadas, de la cam- 
piña matorral de las tierras arenosas de Liberia, 

DINOBASTIS. m. Paleont. (Dinobastis Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los carniceros, familia de los felínidos, el cual 
> Ae como una sinonimia del género Smilodon 

und. 

DINOBATIS. m. Paleont. (Dynobatis.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
selacios, orden de los plagiostomos, suborden de los 
batoideos. Se presenta en el pliocénico del rio Paraná, 
en forma de discos, cuya superficie en cono obtuso 
lleva fuertes surcos radiados y en el medio una o dos 
espinas. 

DINOBOLO. m. Paleont. (Dinobolus Hall, 1871; 
Rhinobolus Hall; Obolellina Billings; Conradia Hall, 
1862; Ungulites Quenstedt, 1871.) Género de molus- 
coideos de la clase de los braquiópodos, orden de los 
apigios, familia de los timerélidos. Concha circular o 
un poco más ancha que larga, bastante espesa. Valva 
grande con gancho poco prominente y el área ancha; 
placa central más o menos encorvada, en forma de Y 
algo levantada por delante. Impresión semilunar muy 
clara; borde cardinal redondeado, por delante del cual 
un par de músculos cardinales. Pequeña valva hincha» 
da en el gancho; placa central trilabiada, con bordes 
externos levantados, convirtiéndose en el centro en 
un septo mediano en saliente; impresión semilunar 
fuertemente marcada, así como la impresión arciforme. 
Debajo de la cavidad del gancho, un músculo cardinal 
y por delante un gran músculo central posterior que 
tiene una forma rómbica. 

De las siete especies conocidas, una, D. (Obolus) 

- magnificus Billings se halla en el silúrico inferior del 
Canadá; las otras en el silúrico superior del Canadá, 
América del Norte, Inglaterra, Irlanda y Suecia. Las 
formas típicas son las siguientes: D. (Obolus) Davidso- 
ni Salter; D. (Obolus) Conradi Hall. 

DINOBRIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de fla- 
gelados crisomonadíneos, sinónimo de ocromonadáceos. 
También se les ha considerado como zoosporas con dos 
flagelos de diferente longitud y pertenecientes a feofi- 
ceas, incluyendo los géneros Dinobryon, Epipyxis y 
Uroglena. 

DINOBRYOPSIS. f. Bo!. Género de Linn. y 
sinónimo de Dinobryon Ehbg. en los flagelados criso- 
monadíneos ocromonadáceos. 

DINOCARSIS. f. Entom. (Dinocarsis Fórst.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los encirtinos. Contiene dos especies: la 
DD. hemiptera Dalm. es del N. y Centro de Europa. 

-— DINOCIÓN. m. Paleont. (Dinocyon Jourdan; 
- Harpagodon Meyer.) Género de vertebrados de la clase 
| de los mamíferos, orden de los carnívoros, suborden 
de los fisipedios, familia de los caninos, subfamilia de 
los anficioninos. Como Amphicyon, pero hocico más 
corto y solamente dos M en la mandíbula superior; 
“son menos alargados a través y tienen dos tubérculos 
“internos reunidos en una media luna baja y una muralla 
interna. El diente carnicero inferior es más macizo 
que en Amphicyon, el talón muy ancho, limitado por 
fuera por una muralla, dentro por un pequeño tubércu- 
lo, Me cuadrilátero alargado, con dos pares de tu- 
bérculos bajos y groseros; My con débiles tubérculos, 

ico. De las dos especies hasta el presente cono- 
D. Thenardi Jourdan, de Grive-Saint-Alban 
tre) y del bohnerz de Heudorf, posee la talla de 
oso; D. (Amphicyon) Góriachensis Toula (Amphi- 
al Blainv.; 4, Laurillardi Pomel), de los lig- 

ds 
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nitos de Góriach, de la molasa de Heggbach, así como 
de Grive-Saint-Alban y de Sansan, la de un lobo. 

DINOCISTIS. m. Paleont. (Dinocystis Jaekel.) 
Género de equinodermos de la clase de los cistoideos, 
orden de los tecoideos, familia de los edrioasteroideos; 
siendo característico del devónico de los Ardennes. 

DINOCLOA. f. Bot. El género Dinocloa de Búsc, 
en las plantas gramíneas bambuseas dendrocalameas, 
con glumilla interna sin quilla y muy semejante a la 
externa (melocaneas), sin lodícula y espiguillas muy 
pequeñas, trepadora, comprende una sola especie del 
Archipiélago malayo. 

DINOCÓRINA. f. Entom. (Dinocoryna Casey.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. 

Sólo se ha descrito una especie, D. bisinuata Casey, 
originaria de la Florida. 

DINODOCO. m. Paleont. (2? Dinodocus Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, cuya colocación sistemática es in- 
segura, Huesos de los miembros y de la pelvis, de una 
conservación incompleta, de la arena verde inferior del 
Hythe (Kent), fueron atribuídos primero a Polyply- 
chodon continuus por R. Owen, y más tarde reconocidos 
como pertenecientes a un dinosaurio. 

DINODON. m. Paleont. (Dinodon Leidy, no Du- 
meril y Bibron.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
terópodos, familia de los megalosáuridos, sinónimo de 
Aublysodon Leidy, establecido para unos dientes ais- 
lados hallados en el cretáceo superior de Nebraska y 
de Montana. 

DINÓFALO. m. Entom. (Dinophalus Prout.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos, Sólo se ha des- 
crito una especie, D. cyanorrhaea Lower, procedente 
de Australia. 

DINOFISEOS. n. pl. Bo1. Tribu de peridiniáceos 
con valvas y cintura acorazados, la coraza con su- 
tura sagital penetrante, cada valva formada sólo de 
dos placas, la valva superior más baja que la inferior, 
en forma de tapadera sin abertura apical. Comprende 
los géneros Phalacroma, Dinophysis, Amphisolenia, 
Ornithocercus, Histioncis y Citharistes. 

DINOFORA. f. Bol. El género Dinophora de 
Bentham en las plantas melastomatáceas melastoma- 
toideas osbeckieas, com- 
prende una sola especie 
del África Occidental tro- 
pical. 

DINOFTALMA. 
(Etim. — Del gr. deinos, 
terrible, grande, y o0ph- 
thalmos, ojo). f. Entom. 
(Dinophthalma Lac.) Gé- 
nero de coleópteros de la 
familia de los crisoméli- 
dos y tribu de los clitri- 
nos. Los ojos son globo- 
sos y enormes, que inva- 
den todos los lados de la 
cabeza en el macho, algo 
oblongos en la hembra. 
Contiene siete especies de 
la América Meridional; la 
D. discicollis Lac. habita 
en el Brasil. 

DINOIO. m. Paleont. 
(Dianohyus Peterson.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los ungulados bunodontios, familia de los elotéridos; 
es muy parecido al género Elotherium, pero son de di- 
mensiones agigantadas, habiendo sido hallado en los 
terrenos miocénicos de Nebrasca. 


Dinohyus Hollandi Peterson 
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DINOMILOSTOMA. m. Paleont. (Dinomylos- 
toma Eastmann.) Género de vertebrados de la clase de 
peces, subclase de los antrodiros, familia de los mi- 
los tomátidos; ha sido descubierto en los terrenos 
del Norte. 
pertenecientes al devónico superior de la América 

DINOMONAS,. f. Bot. Género de Kent en los 
flagelados bodonáceos, con dos especies de agua dulce 
y marina. 

DINOPLAX. m. Zool. (Dinoplax Carpenter, 
1879.) Sección de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los poliplacóforos, familia de los quitóni- 
dos, género Chiton Linneo (1758), subgénero Tomochi- 
ton Fischer (1885). Concha sólida; punta submediana 
no elevada; láminas agudas; seno muy pequeño; zona 
coriácea, espinosa. La especie típica es la Ch. gigas 
Chemnitz, 

DINOPOLIO. m. Paleont. (Dinopolio Fritsch.) 
Género de artrópodos de la clase de los aracnoideos, 
del cual han sido descubiertos varios restos fosilizados 
en el antracolítico, 

DINOPONERA. Í. Entom. (Dinoponera Rog.) 
Género de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los ponerinos. Contiene una sola especie, que 
habita en toda la América tropical hasta el Paraguay, 
D. grandis Guér, Es el gigante de las hormigas, y a su 
gran talla alude también el nombre genérico, del griego 
deinos, terrible, es decir, grande. 

DINOPS. m. Zool. El género Dynops de Savi es 
sinónimo de Vyctinomus de Geoffroy, en los murciéla- 
gos de la familia de los molósidos. 

DINOPTERIX. m. Paleont. (Dinopleryx Wood- 
ward.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleóstomos, orden de los teleosteos 
fisioclistos, suborden de los acantopterigios, familia 
de los berícidos; es propio del cretáceo superior. 

DINORRINOO. (Etim.— Del gr. deinos, terrible, 
grande, y rhynchos, pico.) m. Entom. (Dinorhynchus 
Jak.) Género de hemípteros heterópteros de la familia 
de los pentatómidos y tribu de los asopinos. La cabeza 
es casi tan larga como el pronoto; ojos no salientes; 
pico muy grueso, aplanado por encima, largo, que al- 
canza las patas posteriores; vientre con un tubérculo 
casi cilíndrico en la base. Son insectos de gran talla, 
con el cuerpo bastante convexo por debajo, poco por 
encima. 

Se han descrito dos especies, propias de Asia; el tipo 
es D. Dybowskyi Jak; hállase en la Siberia Oriental y 
en el Japón. 

* DINOSAURIOS. m. pl. Paleont. Por lo que 
afecta a las características de este orden de reptiles fó- 
siles, véase el tomo XVIII, 1.2 parte, y a continuación 
daremos cuenta de algunos de los grandes descubrimien- 
tos hechos modernamente de esqueletos, más o menos 
completos, de estos animales de tallas gigantescas. La 
época geológica llamada secundaria o mesozoica fué la 
de los grandes reptiles, cuyos restos fósiles se ofrecen 
ahora en los Museos al estudio de los sabios y a la cu- 
riosidad del vulgo. Cuéntanse entre estos reptiles, y en 
el orden de los dinosaurios, el iguanodon, el estego- 
saurio y otros muchos, de formas extrañas y algunos 
de tamaño colosal, como el Diplodocus, de cuyo es- 
queleto regaló un molde en yeso al Museo de Historia 
Natural de Madrid el millonario Carnegie. 

En el United States National Museum, de Nueva 
York, se ha montado el esqueleto de un dinosaurio, 
descubierto por W. Gilmore en 1913, durante un viaje 
de exploración al NO. de Montana. Ofrece este esque- 
leto la particularidad de ser muy pequeño, comparado 
con el de otros dinosaurios, pues sólo alcanza 183 m. 
de longitud y 09 de altura, por lo cual se cree que re- 
presenta el tipo de una nueva especie. Pertenece al 
género Cera'opsia, y tiene tres pequeños cuernos, dos 
en la frente y el tercero en la extremidad de la nariz. 
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El citado Diplodocus, pertenece al grupo de los sau- 
rópodos y tenía una longitud de 23 m. Su cabeza, es- 
pecialmente la cavidad encefálica, era extremadamen- 
te pequeña con relación al tamaño del cuerpo; el 
cuello y la cola, desmesuradamente largos. La confor» 
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mación de sus dientes da a conocer que era un animal 
herbívoro; habitaba en el agua, sirviéndole sus garras 
para arrancar del fondo de lagunas y pantanos las 
plantas que le servían de alimento. El estegosaurio era 
de formas muy extrañas, dándole un singular aspecto 
la cresta ósea que tenía a lo largo del dorso. Los restos 
fósiles, tanto de éste como del anterior, fueron encon- 
trados en los Estados Unidos. 

Estas formas de reptiles, que se han calificado de 
pesadilla de un naturalista, no son, como alguien ha 
querido suponer, ensayos de la naturaleza, que rompió 
los moldes cuando vió que esos animales no presentaban 
los debidos caracteres. Tales seres son como debían ser, 
atendidas la época en que vivían, su alimentación y 
todas las demás circunstancias en que se encontraban. 
Una vez modificadas estas circunstancias, desaparecie- 
ron, y no volverán a aparecer, según una de las leyes 
paleontológicas de Pictet, tan bien expuestas y comen- 
tadas por Landerer en sus Principios de Geología y 
Paleontología. 

Francia. El 15 de mayo de 1924 fué descubierto 
un esqueleto de ictiosaurio por los obreros de las can- 
teras de la Sociedad de cementos situadas en Sainte- 
Colombe (departamento del Yonne, Francia). El fósil 
se hallaba a una profundidad de dos metros, enterrado 
en la capa arcillosocaliza que recubre el banco de 


Esqueleto del gran dinosaurio carnívoro Demodon 
(American Museum) 


toárcico (lías superior), del cual extrae los cementos 
la mencionada Sociedad. La cantera en la que fué 
encontrado el fósil se halla a 218 m. de altura. La ca- 
beza de este ejemplar tiene 1%45 m. de longitud y está 
dividida en dos trozos desiguales; las mandíbulas alcan- 
zan la longitud de un metro, y las vértebras medias 
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tienen 17 cm. de diámetro. Antes de que el animal 
quedase enterrado, sus partes blandas debieron segura- 
mente de ser pasto de los moluscos que pululaban en las 
aguas de la época secundaria, puesto que pegadas al 
esqueleto se ven muchas conchas fósiles de ammonites, 
terebrátulas, etc. Por iniciativa de los propietarios de 
las canteras, el fósil, del que se hizo desprender cuida- 
dosamente la capa arcillosa que lo recubría, fué reco- 
gido pieza por pieza y transportado a las oficinas de 
Sa'nte-Colombe. En el mismo se habían encontrado ya 
otros iétiosaurios fósiles, que han sido depositados en 
el Museo de Historia Natural, de París. 

Asia. Comisionado por el Natural History Museum 
de Nueva York, Roy Chapman Andrews se hallaba en 
1923 explorando las regiones menos conocidas de China 
y territorios adyacentes, en busca de ejemplares fósiles 
para dicho Museo. Andrews deduce de sus investigacio- 
nes que la Mongolia es una de las regiones del mundo 
más rica en fósiles, lo cual, según él, confirma su teoría 
de que el Asia Central fué el punto desde donde se dis- 
persaron los mamiferos por Europa y por América. En 
el desierto de Gobi, donde sólo se esperaban descubrir 
restos dispersos, se han encontrado inmensos depósitos 
de huesos de dinosaurios, entre ellos algunos pertene- 
cientes a ejemplares de 10 m. de long., del tipo de los 
iguanodon, y otros más pequeños de especies carnívo- 
ras. Estos huesos, aunque antiquísimos, se hallan muy 
bien conservados. Los expedicionarios descubrieron 
también el cráneo de un rinoceronte gigantesco, cuyos 
restos se habían encontrado sólo en América. 

Los descubrimientos realizados por la expedición 
Andrews al Asia superan a los demás, no sólo en canti- 
dad que alcanza a diez toneladas de restos fósiles, sino 
por la notable particularidad de que entre los hallazgos 
figuran veinticinco huevos de dinosaurio, los primeros 
que se han encontrado hasta ahora. Este descubri- 
miento ha despertado el interés, como no podía menos 
de ocurrrir, hasta de los profanos en Paleontología, y 
de las personas ajenas a estudios científicos, y con el 
título de Huevos de diez millones de años corrió la noti- 
cia por la prensa de todos los países. En Geología no 
se pueden precisar fechas, pero seguramente los di- 
nosauros, reptiles de la época secundaria, vivieron en 
tiempos extraordinariamente remotos. El hallazgo de 
estos huevos, en un paraje del desierto de Gobi, situado 
a unos 650 kms. al NO. de Pekín, parece poner fuera 
de duda el hecho de que los dinosaurios eran animales 
ovíparos, cosa que hasta ahora no se había puesto en 
claro. Los huevos encontrados (cinco de ellos juntos 
en una excavación, y nueve en otra excavación próxi- 
ma) son algo más pequeños que los de los avestruces 
actuales, puesto que su tamaño varía de diez a veinte 
centímetros; su forma es alargada y casi elipsoidal, 
con ambos extremos iguales, lo que los diferencia de los 
huevos de ave, que son de mayor curvatura en uno de 
sus extremos. La fina arena donde estaban enterrados 
pasó a través de la cáscara (de unos 4 mm. de espesor) 
y el interior está ahora constituído por un conglomera- 
do de arena. La cáscara se halla rota en algunos pun- 
tos, pero en otros está entera y tan bien conservada que 
parece de huevos puestos recientemente. Uno de ellos 
se cree contiene restos de un embrión, cosa no bien 
comprobada todavía. El número de huevos encontra- 
dos en cada excavación de la arena, practicada por la 
hembra a modo de nido, demuestra (si es que estos 
huevos fueron los depositados en cada puesta) que los 
dinosaurios no fueron reptiles tan prolíficos como los 
cocodrilos, por ejemplo, que ponen de veinte a treinta 
huevos, ni como otros reptiles que viven actualmente. 
No puede dudarse que los huevos encontrados ahora 

tenecen a dinosaurios, por sus caracteres y por no 
e otros restos fósiles en aquel terreno, que es del 
cretáceo inferior, en el que no habían aún aparecido 
las aves. Los dinosaurios, cuyos restos se han encon- 
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trado por esta expedición, se parecen a los del Iguano- 
don Bernissarlensis, descubiertos en Bernissart (Henao, 
Bélgica), que figura en el Museo de Historia Natural 
de Bruselas; y esta especie ha sido denominada Proto- 
ceratops Andrewsi, en honor del jefe de la expedición. 


Esqueleto de dinosaur o existente en el Museo 
de Historia Natural de Nueva York 


Presenta también analogía con el gigantesco Tricera- 
tops de Wyoming. Los hallazgos de esta expedición 
han sido depositados en el Museo organizador de ella, 
para su ulterior estudio y para la exhibición de los que 
merezcan ser colocados entre las riquezas científicas 
con que cuenta este importantísimo centro. Desde 
luego se consideran tan valiosos la mayor parte de los 
fósiles encontrados, que se organizó una cuarta expe 
dición a los parajes donde se han realizado estos ha- 
llazgos. Los huevos de dinosaurio han llamado tanto 
la atención, que varias entidades y particulares han 
mostrado deseos de adquirir alguno de ellos, ofreciendo 
precios exorbitantes. Se ha cedido uno de estos huevos 

r la cantidad de 5,000 dólares a Austen Colgate, 
quien lo regaló a la Universidad Colgate, de Hamilton 
(Estado de Nueva York). 
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África. Ciertos restos de dinosaurios carnívoros en- 
contrados en la formación Karroo del África del Sur 
parecen pertenecer a algún género relacionado con los 
Plateosaurus del triásico europeo, o los Anchisaurus del 
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Huevo de dinosaurio, al que se atribuye una antistizdad 
extraordinaria, encontrado en el desierto de Gobi 


triásico norteamericano. Es de notar que excepcional- 
mente uno de los fémures encontrados no es hueco. El 
trabajo del doctor E. Cn. N. van Hoepen sobre estos 
restos fósiles de dinosaurios hace posible una compa- 
ración más aproximada que hasta el presente, entre los 
dinosaurios carnívoros fósiles del triásico sudafricano y 
los encontrados en diversas ocasiones en otras partes 
del mundo. 

En la América del Norte, y especialmente en Al- 
berta (Canadá), se han encontrado ejemplares fósiles 
muy notables de los 
gigantescos reptiles 
de la época secunda- 
ria, denominados Di- 
nosaurios, que hoy se 
exhiben, convenien- 
temente conserva- 
; dos, en algunos im- 
S ; portantes Museos. El 
o) American Museum 

o de Wáshington po- 
see nueve esqueletos 
enteros de dinosau- 
rios procedentes del 
Red Deer River (Rio 
del Ciervo), de Alber- 
ta, además de dos 
cráneos y muchos 
huesos sueltos. Algu- 
nos de estos esquele- 
tos, a semejanza de 
otros que se exhiben 
en diversos Museos, 
se hallan montados 
sobre tablas, a modo 
de altos relieves, tal 
como estaban en los 
estratos donde se 
descubrieron; dispo- 
sición muy ventajo- 
sa cuando los restos 
pueden romperse con 
facilidad. Esta es la 
que se ha adoptado 
para el esqueleto del 
Tylosaurus proriger, 
de 7'5 metros de lon- 
gitud, perteneciente 
4 al grupo de los Mo- 
sasaurios, encontrado en Logan County (Kansas, Es- 
tados Unidos), en 1917, por Sternberg, y que se ha 
montado recientemente en cel National Museum de 
Wáshington 
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Reproducción esquemática de a- 
guzas de las huellas descubiertas 


¡se remontan a la época en que las 
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Los principales dinosaurios encontrados en Alberta 
pertenecen a los grupos Trachodontes, Ceratópsidos, 
Ankilosaurios, Megalosaurios y Struthiosaurios. Entre 
los primeros, cuyo nombre vulgar de pico de ganso alude 
a la forma de sus mandíbulas, largas y aplanadas, como 
algunos picos de ave, se comprenden los Corythosaurus, 
cuyo extraño cráneo recuerda la forma del casco de 
las aves corredoras llamadas casuarios, por lo cual ha 
recibido su nombre específico de casuarinus. Entre los 
ceralópsidos o dinosaurios con cuernos, se encuentran 
los gigantescos Triceratops, el Monoclonius y el Styra- 
cosaurus, descubierto en Alberta por Sternberg y que 
ahora se exhibe en el Victoria Memorial Museúm de 
Ottawa (Canadá). Los Ankilosaurios o dinosaurios aco- 
razados, llamados así por las robustas placas óseas que 
cubrían su cuello y cola, son de los reptiles más gran» 
des que han existido, y el enorme cráneo de uno de 
estos reptiles se exhibe también en el American Museum 
de Wáshington. A los Megalosaurios, o dinosaurios 
carnívoros, pertenece el Tyrammosaurus, del que se 
exhibe un esqueleto, de 14'%5 m. de longitud, en el 
mismo American Museum, y un esqueleto de Deinodon, 
de 366 m. de alto, 
perteneciente al mis- 
mo grupo. Por últi- 
mo, igualmente en el 
mismo Museo, figura 
un esqueleto de Stru- 
thiomtmus o dinosau- 
rio-avestruz, llama- 
do así por Osborn, 
por la semejanza que 
el animal viviente 
debía de tener con los 
avestruces, a causa 
de la longitud de su 
cuello y la forma de 
sus mandíbulas. 

Australia. En 
Queensland en la re- 
gión de Durnam de 
Downs y en una for-  * pago” - 
mación del jurásico 
inferior, han sido 
descubiertos los res- 
tos fósiles de un gran 
dinosaurio herbívoro. Consisten principalmente en vér- 
tebras, fragmentos de fémur, tibia y huesos de la pel 
vis. Ha sido clasificado en un nuevo género Rhoetosau- 
rus, que se cree poder incluir en la familia de los ca- 
marasáuridos y, por tanto, entre los saurópodos. El 
roetosauro es probable que midiese más de 12 metros, 

Huellas de dinosaurios en el techo de minas de carbón. 
No ha mucho llamó extraordinariamente la atención el 
descubrimiento en Asia de huevos fósiles de esos gigan- 
tescos reptiles. En ciertas comarcas, tanto del Antiguo 
como del nuevo Continente, se han encontrado, junto 
con restos fósiles de dinosaurio, impresiones dejadas en 
el suelo por las patas de esos r2ptiles, pero es sumamen- 
te curioso que tales huellas se hayan encontrado en el 
techo de las galerías de ciertas minas de carbón de 
piedra, según expone el geólogo W. Peterson, director 
de la Estación experimental de Agricultura de Logan 
(Utah, Estados Unidos), en un interesante artículo 
publicado recientemente en el Boletín del American 
Museum de Nueva York. En el techo de algunas minas 
de hulla del Estado de Utah se observan ciertas pro- 


H ella de dinosaurio hallada en 
Utah. La regla de 30 cm. de la 
escala 


tuberancias que los mineros designan con los nombres 
de carbunclos, cabezas de negro y otros semejantes. 


Examinando cuidadosamente estas protuberancias, W. 
Peterson ha logrado poner en claro que fueron pro- 
ducidas por las patas de gigantescos dinosaurios. Su 
formación la explica del modo siguiente: «Estas huellas 
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turba se hallaban en aquellos sitios cubiertas por una 
capa de barro de 2 o 3 dm. de espesor, capa que no 
tenía suficiente grueso para soportar el peso de un 
animal de gran tamaño que anduviese por encima 
de ella; y, por consiguiente, sus patas se hundían y 
penetraban varios centímetros, y a veces más de 
2 dm. en el barro y en la turba subyacente, todavía 
muy blanda. Secáronse con el tiempo estas cavida- 
des, llenáronse después de barro, que se solidificó a su 
vez, y muchos siglos más tarde, cuando la turba se ha 
transformado en carbón de piedra, al arrancar este 
carbón, queda en el techo de la galería minera el relieve 
de las patas del animal que produjo estas impresiones. 
Del examen de estas curiosas huellas se deduce que la 
mayor parte de ellas siguen como una ruta trazada de 
antemano, y que este camino, de 6 a 10 m. de anchura, 
es casi recto. En algunas minas, como la Ballard, junto 
al ferrocarril Denver y Río Grande, se encontraron las 
huellas hasta de siete animales que siguieron el mismo 
camino. El tamaño del pie del animal tiene 77 cm. de 
anchura y 80 desde el talón hasta la uña del dedo medio. 
En la mina de Castle Gate, de Utah, se tomó la foto- 
grafía de una de las protuberancias del techo. El ver- 
dadero tamaño de la impresión es de 60 cm. de anchu- 
ra, y no es de las más grandes que se han observado. 
La más pequeña que se ha encontrado hasta ahora, 
que tiene sólo 40 cm. de ancho, lo ha sido en una 
mina de Standardville. 

DINOSERIS. f. Bo!. Género de Grisebach en la 
familia de las compuestas, tribu de las mutisieas y 
subtribu de las mutisinas, con anteras caudiculadas, 
labio superior de la corola nulo y el inferior quinque- 
dentado; cabezuelas multifloras, homógamas monoicas; 
brácteas involucrales muchas y pluriseriadas; corola 
más o menos alargada en lígula; ramas del estilo alar- 
poes hojas opuestas; comprende una sola especie, 

h > q, ta arbusto o arbolillo con ramas gruesas 
y hojas lanceoladas,. que vive en las montañas de la 
República Argentina. 

DINOTÉRIDOS. m. Paleont. (Dinotheridae.) 
Familia de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
orden de los ungulados, suborden de los proboscidios. 
No hay incisivo superior. Sínfisis de la mandíbula in- 
ferior arqueada hacia abajo y llevando una gran de- 


fensa encorvada hacia atrás. Molares tapiroides; M : 


con tres, todos los demás con dos colinas transversales 
simples, cortantes, separadas por profundos valles, 
No hay cemento. Reemplazo de los dientes normal, 
El único género, Dinotherium Kaup (Antoletherium 
Falcon), se encuentra en el miocénico de Europa y de 
las Indias Orientales. 

DINOTÉTIX. m. Entom. (Dinotettix Bol.) Géne- 
_ To de ortópteros de la familia de los acrídidos y tribu 

de los tetriginos. Sus tres especies pertenecen a la re- 
gión etiópica y han sido descritos por Bolívar: verbi- 
gracia, D. biafrensis. 

DINOTEUTIS. m. Zool. (Dinoteuthis More, 
1875.) Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
_orden de los dibranquiados, suborden de los decápodos, 

sección de los condróforos, familia de los ommatostré- 
-fidos, sinónimo de Architeuthis Steenstrup (1857). 

-DINOTO. m. Entom. (Dinotus Fórst.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu de 
los teromalinos. Sus seis especies se distribuyen por 
Europa z la América del Norte; el D. calcaratus Thoms. 
% en Suecia. 

DINOURA. f. Entom. (Dinoura Ashm.) Género 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
elos cleoniminos. Se ha creado para la especie D. auri- 


'OZIFIO. m. Zool. (Dinoziphius van Bened.; 
” Linn.) Género de vertebrados de la clase de 
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los mamíferos, orden de los cetáceos, suborden de los 
odontocetos, familia de los fisetéridos, subfamilia de 
los fiseterinos. Es sinónimo de Physeter Linn., cuyo 
nombre vulgar es cachalote., 


DINSMORE (CarLOs ALLEN). Biog. Teólogo 


norteamericano, n. en Nueva York el 4 de agosto de 
1860. Graduóse en el Colegio de Dartmouth; es doctor 
en Teología por la Universidad de Yale; ministro de la 
Iglesia congregacional. Fué pastor en diversas locali- 
dades desde 1905 hasta 1920. En esta última fecha se 
le nombró profesor de Exégesis bíblica de la Facultad 
de Teología de Yale. Le debemos numerosos trabajos 
de Teología y Exégesis, como The Teachings of Dante 
(1901); Aids to the Study of Dante (1903); Atonement in 
Literature and Life (1906); The New Light on the Old 
Truth (1912); Life of Dante (1919), y Religious Certitude 
in an Age of Science (1924). Se ha distinguido como 
conferenciante de la Fundación de Alumnos de Yale 
(1904); de la Annie Talbot Cole, en Bowdoin (1908); 
de la John Calvin Mac Nair, de la Universidad de 
la Carolina del Norte (1922), y de la Samuel Harris, 
de Bangor, Maine (1923). 


DINSOR. Geog. Localidad del Somaliland Italiano, 


en la Somalia del Sur, región central. Es sede de una 
residencia, 


* DINTEL. m. Psicol. Dintel de la conciencia es 


una expresión sinónima de umbral de la conciencia. 


DINTER (ARTURO). Biog. Polígrafo alsaciano, 


n. en Múhlhausen el 27 de junio de 1876. Estudió 
(1895-1903) Ingeniería, Ciencias naturales y Fisiología 
en Munich y Estrasburgo; en 1900-03 fué auxiliar de 
conferenciante de Química en la Universidad de Estras- 
burgo; en 1903 director del Jardín Botánico de Es- 
trasburgo; en 1904 profesor superior en la Escuela Ale- 
mana de Constantinopla; en 1905 director del teatro 
alsaciano de Thann; en 1906-08 regisseur del Stadithea- 
ter, de Rostock, y del Schillertheater, de Berlín, y en 
1909-14 director del Theaterverl. d. Verb. disch. Biih- 
nenschrifist, fundado y organizado por él en Berlín. 
En 1918, después de haber hecho la campaña de la 
guerra mundial, trabajó como escritor y político; desde 


1924 pertenece al Landtag, de Turingia, y fué director 
de la Landsuerb., de Turingia, por el partido nacional- 
socialista. Ha escrito: Jugenddrángen, novela (1897; 
3.2 ed., 1919); Herbariumschliss d. Pjlanzen Deuts- 


chlands, Oesterr. und d. Schweiz (1897); D. botan. Un- 
terricht 1. d.un . Klass. d. hóh. Schul. (1903); D. Meth. 


d. Stuart Mil (1903); D. Ursach. d. Erdmagnetisnmus 
(1898); Chemische Darstellung und Reaklion (1900); 
D. Anlagerg. v. Ammoniak a. d. Muconsáure (1902); 
D. Oxyd. d. Hydromucons. (1902); Die Schmuggler, co- 
media (1904; 10.2 millar, 1909); D. Dámon, drama 
(1906); D. schóne Erzicherin, comedia (1908); Weil noch 
d. Lámpchen glúht, Ernst. und Heit. a. d. Buhnenleb. 


v. Alb. Borée (1910); D. cis. Kreuz, drama (1913); 


Welikrieg und Schaub. (1916); Goethe, Chamberlain, 
Brentano und die Rassenfrage (1916); Zur Frage der 
Rassenmischung (1916); D. Verjudung d. dt. Schau- 
búhne; Mein Ausschl. a. d. Verd. dt. Buhnenschriftst. 
(1917); Lichistrahl. a. d. Talmud (50-60 millar, 1919); 
D. Siinde wider d. Blut, novela (1917; 235. millar, 
1926); D. Súnde wider d. Geist, novela (1920; 100. mi- 
llar, 1921); D. Kampj u. d. Geistlehre (1920); D. Siinde 
wider d. Liede (1922; 30.2 millar, 1927); D. Evange- 
lium, Neu-úbers. d. Ev. a. d. ált. Hdschr. uni. Aus- 
merzg. aller falsch. Uebers und dogm. Fálsch. (1923); 
Ziel und Weg d. vólk. Freiheitsbew. (1924); 197 Thes. 
zur Vollendung d. Refjormal., y D. Wiederherstellg. d. 
reinen Heilandslehre. Gral. zur Errichtung e. di. Volks- 
kirche ohne trennende Sonderbekenntn. (192%. DINTER 
edita el National Sozialist de Weimar. 

* DINUBA.G+og. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de California, condado de Tulare, cuenta 
3,400 h. según el censo de 1920. 
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DINUSA. f. Enlom. (Dinusa Saulcy.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Contiene 10 especies mirmecófilas; 
viven en Asia o África, la D. taygetana Eppelsheim en 
Grecia. 

DINUSELA. f. Entom. (Dinusella Bernh.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Bernhauer describió la única especie 
que lo constituye, D. brasiliana; es del Brasil. 

DINUSINA. f. Enlom. (Dinusina Bernh.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Contiene solas dos especies de la 
América Meridional, descritas por el mismo Bernhauer; 
la D. Gestroi es de Chile y de la República Argentina. 

DINUTRON. m. Terap. Preparado que se des- 
tina a la alimentación percutánea y que se compone de 
grasas, hidratos de carbono, proteínas y vitaminas. 
Steyskal lo recomienda en fricciones de quince a veinte 
minutos de duración tres veces al día. La dosis co- 
rriente es la de 200 gr., que corresponden a 1,350 ca- 
lorías. 

* DINWIDDIE PETERSBURG CITY. Geog. Conda- 
do de los Estados Unidos, en el Est, de Virginia; tiene 
521 millas cuadradas inglesas y 48,961 h. según el 
censo de 1920. 

DINWIDDIE (GUILLERMO). Briog. Periodista norte- 
americano, n. en Charlottesville (Virginia) el 23 de 
agosto de 1867. Estudió en la Universidad de Colum- 
bia (1881-83). Se ha dedicado a los estudios de costum- 
bres, folklore y Arqueología; ha formado parte de la 
Junta Americana de Etnología; desde 1895 ha ejercido 
el periodismo: del New York Herald ha sido redactor 
y Corresponsal de guerra en las campañas de Cuba y 
Puerto Rico; lo ha sido también del Harper's Weekly 
en Filipinas (1899-1900); en el África del Sur durante 
la guerra (1900); dirigió la hoja del sábado del New 
York Herald (1900-01), el Cablenews de Manila (1902); 
fué gobernador de la prov. de Lepanto-Bontoc, en Fi- 
lipinas; corresponsal de los dos mencionados periódicos 
y del Leslie's Weekly durante la guerra rusojaponesa 
(1904-05), codirector del New York World, del Hearst 
Syndicate (1922) y nuevamente del New York World 

(desde 1923). Además, es autor de War Sketches, in 
Truth; Puerto Rico and Its Possibilities (1899); The War 
in the Philippines; The War in South Africa; Japanese 
Campaign; Japanese Situation; General Conditions; In- 
dustries Finances, y algunas otras. 

DIOBROTICO. m. Paleont. (Diobroticus Pom., 
Trogontherium Fischer, Conodontes Laugée.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
roedores, familia de los castóridos. V. TROGONTERIO 
(t. LXTV, pág. 909). 

DIOCAÍNA. f. Farm. 


CH; . C(N .C¿H,.O .CH,.CH : CHy),, HCl 


Es el clorhidrato de paradialoxietenildifenilamidina. 
Viene a ser la antigua holocaína, en la cual los grupos 
etilo han sido reemplazados por radicales alílicos. Se 
presenta en forma de polvo incoloro, fusible de 152 a 
1537, soluble en agua y en alcohol, e insoluble en éter. 
La solución acuosa es neutra y puede esterilizarse por 
el calor; pero, antes de emplearla, los vidrios alcalinos 
deben lavarse con ácido clorhídrico diluído. Tomando 
esta precaución, la solución de diocaína es estable. 
Actúa como anestésico local. 

DIOCARTERIO. m. Paleont. (Diocartherium 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los roedores, familia de los cavíi- 
dos. Posee los caracteres de Cardictl:erium Ameghino, 
distinguiéndose de este género por el hecho de que los 
dos prismas del primer molar superior están subdividi- 
dos en dos prismas secundarios. Se encuentra en la 
formación araucaniense de la República Argentina el 
D. australe Ameghino. 
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* DIOCESÁREA. Groz. Esta ciudad de la Pa- 
lestina Secunda fué denominada primitivamente 
Sepphoris. En 323, un judío converso llamado José 
edificó una iglesia en la población, que luego fué sede 
episcopal. La época en que Sepphoris fué instituida en 
sede episcopal sufragánea de Scy!hopolís, se desconoce: 
sólo se tienen noticias de dos obispos: Marcelino, en el 
año 518, y Ciríaco, en 536. También existió otra DIOCE- 
SÁREA cuyo primitivo nombre fué Prakana, en Cilicia, 
sufragánea de Seleucia. Se conocen de ella cinco obis- 
pos griegos, entre 381 y 787. En el siglo xv tres obispos 
titulares latinos. También en el siglo 1v la sede de 
Nazianzus se denominó Diocesárea. 

* DIÓCESIS. m. Der. (t. XVIII, primera parte, 
pág. 1287.) El Código del Derecho canónico declara que 
en el nombre de diócesis vienen comprendidas las aba- 
días y prelaturas nullius si de la naturaleza de la cosa 
o del contexto no consta lo contrario, y establece que la 
creación, delimitación, división, unión y supresión de 
provincias eclesiásticas, diócesis, vicariatos y prefectu- 
ras apostólicas pertenece únicamente a la suprema po- 
testad eclesiástica (canon 215). Ordena que el territorio 
de cada diócesis se divida en partes, teniendo cada una 
de éstas su peculiar iglesia, con pueblo asignado a ella, 
y su peculiar rector como pastor propio de la misma 
(parroquias), y que esto se haga también en los vi- 
cariatos y prefecturas apostólicas (cuasi-parroquias); 
pero no pudiéndose, sin especial indulto apostólico, 
constituir una parroquia que comprenda fieles de dis- 
tinta lengua o nación ni parroquias meramente fami- 
liares o personales; y si, con dicho indulto, se cons- 
tituyesen, no puede innovarse nada en ellas sin con- 
sultar a la Sede Apostólica (canon 216); mandando a 
los obispos que distribuyan el territorio de sus diócesis 
en distritos (vicariatos foráneos, deanatos, arcipres- 
tazgos), cada uno de los cuales conste de varias pa- 
rroquias, y si esta distribución se considerase impo- 
sible o inoportuna, se consulte sobre ello a la Santa 
Sede, si ésta no hubiese ya provisto sobre el partie 
cular (canon 217). . 

En España, además de las diócesis indicadas en la 
ENCICLOPEDIA, se han creado las de Ceuta, de Tene-ife 
y de Ibiza, existiendo obispo titular, con el carácter de 
Administrador apostólico, en las de Barbastro, Ciudad 
Rodrigo y Solsona, suprimidas por el Concordato, con- 
servándose las otras también suprimidas como unidas 
a Otras vecinas: la de Albarracín a Teruel, la de Baza 
a Granada y la de Tudela a Tarazona. V. ESPAÑA en 
este APÉNDICE. 

DIOCLEA. Geog. ant. C. del Asia Menor, en 
Frigia, mencionada por Tolomeo. El nombre primi- 
tivo fué probablemente Dokela, helenizado posterior- 
mente. Los derechos autonómicos de DIOCLEA se han 
puesto en evidencia por monedas acuñadas en el reina- 
do de Heliogábalo. Es sede titular y existió, según la 
obra Syneedemus, de Hierocles, en el siglo XII o XIH, 
todo lo más tarde, como un obispado en la Frigia 
Pacatiana, cuya metrópoli era Laodicea. Se conocen 
únicamente dos obispos en los años 431 y 451. Una ins» 
cripción encontrada cerca de Dola, en el valiato de 
Esmirna, demuestra que allí tuvo su emplazamiento 
la ciudad, aunque no quedan ruinas, AN 

DIOCLECIANÓPOLIS. G+og. ant. C. y sede 
episcopal de la Palestina Prima. La ciudad es men- 
cionada por Hieracles y Georgius Ciprius y en el No- 
titiae Episcopatum como sufragánea de 2. Su 

rimitivo se ignora, así como su el - 
miento. En 359 se sabe que ocupaba la sede el obispo 
Eliseo, que es el único obispo que se conoce. Otra 
Dioclecianópolis fué sede sufragánea de Filipópolis 
en Tracia, pero también se desconoce su situs Se 
mencionan dos obispos: Ciríaco, en 431, y ) 
451 y 458; el tercero, Elías, en 554, pare 
cia dudosa, Otra Dioclecianópolis fué sul 
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Tolemaida, en la Thebais Secunda, y es mencionada 
también por Hierocles y Georgius Ciprius. Se cree que 
el nombre primitivo de ésta fué Apollinopolis Minor, 
correspondiente al copto Kos Berbri y al arábigo Kús, 
todavía existente cerca de Keft (Coptos). Se conoce 
un obispo de 4pollinopolis Minor, Pabisco, menciona- 
do en 431, 

DIOCOSMA. Í. Entom. (Diocosma Megr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los eco- 
fóridos. Sus siete especies viven en el África; la D. obli- 
quistrigella Wals. en el Natal. 

DIOCTILMALÓNICO (ÁciDO). Quim. 


(CsH,7)¿C(CO OH)» 


Se obtiene con éster dietilmalónico, metóxico sódico y 
yoduro de octilo, descomponiendo luego con hidróxido 
sódico el éter formado. Funde a 75”. 

DIODIA. f. Bot. Género de Gronov, en las plantas 
rubiáceas cofeoideas psicotrieas espermacocinas, con 
30 especies de la América tropical, algunas de zonas 
templadas y de África; tienen ovario bilocular, fruto 
que se descompone en cocas completamente cerradas 
por la cara interna y pericarpio grueso, semillas libres 
dentro de las cocas. 

DIODIPLOSIS. f. Entom. (Dyodiplosis Riibs.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ceci- 
dómidos y tribu de los cecidominos. El mismo Ribsa- 
amen ha descrito la única especie, D. arenariae; es de 
Europa. 

DIODO. m. Paleont. (Diodus Gabb, 1868; Cypri- 
nella Gabb.) Sección de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los concáceos, familia de los cirénidos, del género 
Cyrena Lamarck (1818). Concha subcordiforme; tres 
dientes cardinales, un diente lateral anterior y un dien- 
te lateral posterior en cada valva; seno paleal poco 
profundo. La especie típica es la C. tenuis Gabb, que 
se presenta en la creta. 

DIODOMO. m. Paleont. (Diodomus Amegh., antes 
Platyodon Amegh). Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los desdentados, familia de 
los milodóntidos. V. PLATIODONTE (t. XLV, págs. 583 
y 584). 

* DIODON. m. Paleon!. (Diodon.) Para la descrip- 
ción de este género de peces, por lo que se refiere a las 
formas vivientes, véase el tomo XVIII (primera parte, 
pág. 1295). Se encuentran dos especies fósiles (D. le- 
nuispinus y crinaccus Ag.) en el monte Bolca, Grandes 
placas dentarias aisladas de la Italia Meridional (D. 
Scillae) han sido descritas por Costa como restos de 
crustáceos (Megulurites nitidum). De D. acanthodes 
Sauv., del miocénico superior de Licata y de Orán, se 
conocen dentaduras y picantes dérmicos. D. Foleyi 
Lydekk. viene del eocénico de las islas Andamán y 
Ramri. D. vetus Leidy, de las capas con fosfatos de 
Carolina. 

DIODONTA. m. Zool. y Paleont. (Diodonta 
Deshayes, 1846.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los dibranquios, suborden 
de los telináceos, familia de los telínidos, sinónimo de 
Gastrana Schumacher (1817). 

DIODONTIUM.m. Bot. Género de F. von Miiller 
y sinónimo de Glossogyne de Cassini, en la familia de las 
compuestas. 

DIODORA. f. Zool. (Diodora Gray, 1821.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los escutibranquia- 
dos, sección de los ripideglosos, familia de los fisuré- 
lidos, que ha sido creado para una concha joven de 
Fissure 

DIOECISMO. m. Zool. Repartición de los órganos 
s'xuales masculinos y femeninos en diferente individuo 
o colonia; por ejemplo, en algunos sifonóforos. 
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DIOFTINA. f. Farm. Contiene, al parecer, todos 
los productos de intercambio matrices de los bacilos 
de la tuberculosis. Se emplea para establecer el diag- 
nóstico de la tuberculosis en Veterinaria. 

DIOGENAL. m. Farn. 


HN — CO 


(ol 


bo ¿<cm 


CH, 
CH,B, — CHB, — CH,—N — CO 


Es un ácido dibromopropildietilbarbitúrico, nuevo de” 
rivado del veronal, que contiene bromo. Se presenta 
en forma de polvo blanco, cristalino, amargo, casi in- 
soluble en agua, estable en presencia del ácido clorhidri- 
co del jugo gástrico. En cambio, es soluble en el jugo 
intestinal, en virtud de la alcalinidad de este último. 
Se disuelve también en los aceites y en el alcohol. 
Funde a 126”. Contiene 41% por 100 de bromo. Es 
hipnótico y menos tóxico que el veronal. 

DIOICO. adj. Bot. Se dice de las flores, O más 
propiamente de las plantas, cuyas flores son unisexua- 
les y las masculinas están en distinto pie de planta 
que las femeninas, por ejemplo, cáñamo, brionía, 
datilera; como también se utiliza esta denominación 
en las plantas criptógamas, cuando los órganos sexua- 
les masculinos y femeninos están separados en plantas 
aparte. A veces en plantas monoicas se aplica aquel 
adjetivo a las inflorescencias separadas por sexos. 

DIOICOS. m. pl. Zool. (Dioica.) Moluscos de la 
clase de los gasterópodos, subclase de los univalvos, 
subdivididos en heterópodos y platípodos y que com- 
prenden los órdenes de los nucleobranquiados y proso- 
branquiados. 

DIOLENA. f. Bot. Género de Naudin en las plan- 
tas melastomatáceas melastomatoideas bertolonieas, 
con seis especies de Colombia, Venezuela y Ecuador. 

DIOLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Pia- 
cenza, círc. de Fiorenzuola d'Arda, mun, de Lugagna- 
no Val d'Arda; 600 h. || Pobl. en la prov. de Parma, 
círc. de Borgo San Donnino, mun, de Soragna; 600 h. 

DIOMEDA. f. Pale:nt. Género de vertebrados de 
la clase de las aves, superorden de los euornites, orden 
de las cecomorfas; es propio del Red Crag de Taucher. 

DIOMEDEA. f. Bot. Género de Bertoloni, sinóni- 
mo de Flourensia DC., en la familia de las compuestas. 
El de Cassini se iacluye en Borrichia de Adanson, en 
la misma familia. ; 

DIÓMONO. m. Entom. (Diomonus Walk.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los micetofílidos 
y tribu de los esciofilinos. Sus cuatro especies viven 
en la América del Norte; el D. bifasciatus Say en los 
Estados Unidos. . 

DIOMORO. m. Entom. (Diomorus Walk.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los toriminos. Contiene seis especies: tres viven en 
Europa y otras tres en América; el D. armatus Bohe- 
man es del N. y centro de Europa. 

DIONCOFILO. m. Bo1. El género Dioncophyllum 
de Baillon, en las plantas flacurtiáceas escolopieas eus- 
colopieas, comprende una sola especie del Congo. 

DIONE. m. Paleont. (Dione Barr.) Género de ar- 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
trilobites, familia de los trinucleidos, sinónimo de 
Dionide Barr. V. DIONIDE en este APÉNDICE. 

DioNk. Zool. (Dione Gray, 1847; Hysteroconcha 
Lang, 1722.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los concáceos, familia de los venéridos, del género 
Meretrix Lamarck (1799). Concha subtrígona u oval- 
cordiforme, bastante delgada; puntas encorvadas, 
prominentes; superficie adornada de surcos o de la- 
minillas concéntricas; lúnula bien marcada; área pos- 
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terior lanceolada, limitada a veces por espinas o lami- ) nencia. La analgesia de la dionina es más completa 


nillas; charnela normal; seno paleal triangular, bastan- 
te profundo, Se presenta en las Antillas, en la costa O, 
de América, siendo la especie más común la D. dione 
Linneo. 

DIONFALA. f. Bot. El género Diomphala de 
Ehrenberg es sinónimo de Gomphonema de Agassiz, en 
las algas- diatomeas. 

DIONIDE. m. Paleont. (Dionide Barr.; Dione 
Barr.; Polyomerus Corda.) Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos, orden de los trilobites, familia 
de los trinucleidos. Caparazón oval, estrechado pos- 
teriormente, marcadamente trilobulado, ligeramente 
hinchado. Cabeza grande, corta y ancha, semicircular, 
llevando por detrás espinas muy largas. Glabela corta 
y ancha, muy hinchada, lisa, sin depresiones transver- 
sas, pero divididas en tres lóbulos por dos surcos 
longitudinales. Mejillas muy anchas, pasando por fuera 
a un limbo cribado. No hay ni ojos ni sutura grande. 
Hipostoma elíptico, llevando por delante dos alas 
fuertes, arqueadas, y rectilíneo por detrás. Tórax con 
seis segmentos, los anillos medianos llevan de cada lado 
un tubérculo. Pigidio triangular, redondeado por de- 
trás; el eje lleva numerosos surcos transversos (has- 
ta 26), los lóbulos laterales de los surcos radiantes. Se 
conocen cinco especies en el silúrico inferior de Bo- 
hemia, de Inglaterra y de Suecia. 

DIONIGI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Alejandría, círc.. de Casale Monferrato, mun. de 
Ozzano Monferrato; 300 h. 

DionNIGI (MARIANA). Biog. Pintora, arqueóloga y 
literata italiana, nacida en Roma en 1756 y muerta 
en 1826. Se dedicó a la pintura de paisajes y otras 
composiciones, algunas de las cuales regaló a la reina 
de Nápoles, María Carolina. No pudiendo sufrir el olor 
de la pintura al óleo se dedicó al pastel. De sus obras 
son notables algunas copias de cuadros de Poussin y 
Salvatore Rosa. Escribió algunas obras, entre ellas: 
Pittura dei paesi, y un tratado de Prospeltiva e archi- 
leltura, Perteneció a la Academia de San Lucas y 
sostuvo activa correspondencia con los más célebres 
anticuarios de Europa. 

* DIONINA. f. Farm. y Quím. Su solución acuosa 
tiene reacción neutra. Debe reponerse con los heroicos. 
Es incompatible con el cloruro sódico. Reacción de iden- 
tidad: 1.*, 001 gr. de dionina disuelto en 10 cm.* de 
ácido sulfúrico concentrado suministra una solución 
incolora que, adicionada de Í gota de solución de 
cloruro férrico y calentando, da una coloración azul 
violeta. Si se añaden en seguida II o III gotas de áci- 
do nítrico, el color pasa a rojo de ladrillo; esta reac- 
ción la da también la codeína. 2.*, 5 cm.2 de solución 
acuosa de dionina al 10 por 100, tratados con algunas 
gotas de amoníaco, dan en seguida un precipitado del 
alcaloide, insoluble en 1 cm. de amoníaco; esta reac- 
ción distingue la dionina de la codeína, por ser ésta 
insoluble en amoníaco. 

* DIONINA. Terap. Las aplicaciones de la dionina en 
oftalmología se han precisado con los trabajos de 
Samkowsky. Se emplean soluciones del 5 al 10 por 100 
subconjuntivales contra la opacidad del cuerpo ví- 
treo, la coriorretinitis y el desprendimiento de la reti- 
na, Actúan estas inyecciones mejor que las instilacio- 
nes y el polvo, resultando también superiores a los 
demás medicamentos absorbentes. Hay siempre hipere- 
mia y dolor en el sitio inyectado con las dosis corrien- 
tes de 020 a 030 gr. Joel ha estudiado experimental- 
mente la acción tóxica de la dionina comparada con 
la morfina. Siempre la última ejerce efectos más inten- 
sos neuropsiquicos, excepto en el dominio de la motili- 
dad. La dionina produce tolerancia, pero no crea hábito 
como la morfina, por carecer de síntomas eufóricos. 
Lo único que acontece es que deben darse dosis más 
elevadas, pero sin llegar jamás a fenómenos de absti- 


que con la codeína, según Winternitz. La primera no 
actúa sobre la excitabilidad del centro respiratorio, y 
así pueden administrarse sin peligro dosis de 006 gr. al 
día. No se comprueban tampoco desórdenes cardio- 
vasculares y sí tan sólo una disminución del peristal- 
tismo intestinal, Se recomienda actualmente la asocia- 
ción con el piramidón contra los espasmos dolorosos. 
La pilocarpina se administra con la dionina en aplica- 
ciones oftalmológicas para obtener la contracción pu- 
pilar. Sin embargo, en tales casos puede también 
prescribirse la dionina sola. Se comprueba un descen- 
so de la tensión ocular debido a múltiples factores. 
Tales son la abertura del ángulo de la cámara, que así 
resulta más permeable, y la vasodilatación que favore- 
ce las funciones circulatorias intraoculares. 

DIONIQUIA. f. Bot. El género Dionychia de 
Naudin, en las plantas melastomatáceas melastoma- 
toideas osbeckieas, comprende dos especies de Mada- 
gascar. 

DIONISIA. Í. Bot. El género Dicnysia de Fenzl, 
en las plantas primuláceas primuleas primulinas, com- 
prende 12 especies de las montañas de Persia, Kurdis- 
tán y Afganistán. 

DIONITES. m. Paleont. (Dionites Mojs.) Género 
de moluscos de la clase de los cefalópodos ammoní- 
tidos, familia de los tropítidos; es propio de los terre- 
nos triásicos. 

DIONYSIAS. Geog. ant. C. y dióc. de Arabia, 
citada por Hierocles y Georgius Cyprius como sufra- 
gánea de Bostra. Lequien menciona tres obispos grie- 
gos: Severo, presente en Nicea en 325; Elpidius, en 
Constantinopla en 381, y Maras, en Calcedonia en 451. 
Se conoce la existencia de otro llamado Pedro por una 
inscripción encontrada. En el siglo Xy se citan 15 
obispos latinos. Genesius identifica DIONYSIAS con la 
población de Shohbá (Filipópolis), pero dista dema- 
siado de Damasco. Más probable parece la opinión 
de Waddington, que la identifica con Soada, hoy en 
Suweda, pobl de Siria, en el valiato de Damasco, 
en donde se han hallado numerosas inscripciones. 
Aunque Soada fué una ciudad importante, es poco 
menciona la por los antiguos autores con este nombre. 

DIOONITES. m. Bo!. Género de Bornem. refe- 
rente a hojas fósiles de cicadáceas, bastante grandes, 
con los segmentos sentados en la cara anterior del ra- 
quis con toda su base, lineales lanceolados u oblongo- 
lineales y agudos, con nervios sencillos y paralelos; se 
encuentran desde el rético al cretáceo inferior, 

DIOPECÉFALO. m. Paleont. (Diopecephalus 
Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los pterosaurios, familia de los ptero- 
dactílidos, sinónimo de Plerodactylus Cuvier, 

DIOPEO. m. Paleont. (Diopacus Cope, Theropleura 
Cope, Opliacodon Marsh.) Género de vertebrados de 
la clase de los reptiles, orden de los anomodontios, sub- 
orden de los pelicosaurios, familia de los ofiacodónti- 
dos, según la moderna clasificación de Zittel. El crá- 
neo que se conoce es defectuoso. Cinco dientes en el 
premaxilar, aproximadamente 30 en el maxilar, de 
los cuales el que hace 5 y acaso también el que hace 6 
son más fuertes; 30 vértebras presacrales iguales, se- 
paradas. En las vértebras de la cola no se han obser- 


vado placas de separación. Según Case, el esqueleto 


es de 2 a 5 cm. de largo. Es propio del pérmico inferior 

(Texas). po 
DIPILO. m. Paleont. (D:pilus Ameghino.) Género 

tas 


de vertebrados de la clase de los mamíferos apl 
dos, orden de los marsupiales, suborden de los di 
dóntidos, familia de los cenoléstidos, subfamilia de los. 


paleotentinos; es propio de los terrenos de 

la América del Norte. 
DIOPLAX. m. Paleont., 

de vertebrados de la clase de 
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crocodilios, suborden de los seudosuquios. No se posee 
más que una impresión en arcilla fina entre las capas 
duras de la greda superior. El animal entero mide del 
hocico a la punta de la cola 062 m. La cabeza es alar- 
gada, el hocico estrechado, pero algo redondeado por 
delante; órbitas más pequeñas que las fosas temporales 
laterales y dirigidas hacia arriba y hacia fuera; por de- 
lante de ellas una abertura estrecha y alargada. Todo el 
cuello, el tronco y la cola cubiertos del lado dorsal por 
placas huesosas oblongas a través y adornadas con ho- 
yuelos, Costillas cervicales cortas, en forma de hacha. 
Se encuentra en la greda keuperiense de Stuttgart. La 
especie típica es la D, arenaceus Fraas. 

* DIOPLODONTE. m. Paleont. (Dioplodon Ger- 
vais; Belemnoziphius Huxley; Rhinostodes du Bus.) 
Para la descripción genérica véase el tomo XVIII 
(primera parte, pág. 1332). Se presenta en estado fósil 
en el pliocénico de Amberes, de Suffolk y de la Italia 
Central. Se encuentran, generalmente, como fósiles 
fragmentos de hocico, sumamente usados, a veces ta- 
ladrados por los moluscos perforantes. D. gibbus, au- 
gustus, tenuirostris Owen. 

DIOPLOTERIO. m. Paleon!. (Dioplotherium 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los sirénidos, cuya colocación sistemáti- 
ca es incierta, pues los fósiles según los cuales ha sido 
establecido son dudosos. De este género del terciario 
de la Carolina del Sur no se conoce más que un inter- 
maxilar con dos (en total cuatro) grandes incisivos an- 
gulosos implantados en profundos alvéolos. 

* DIÓPSIDA o DiÓpsIDO. Mineral. Para la defini- 
ción de esta variedad de piroxeno, véase el tomo XVIII 
(primera parte, pág. 1333). Entre los varios yacimien- 
tos de la Península Ibérica citaremos: de Galicia, con el 
nombre de rocas verdes, ha descrito Macpherson (1 886), 
en el arcaico de Galicia, y particularmente en la falda 
oriental de la sierra Capelada, donde adquieren un 
desarrollo considerable, gneis piroxénicos de singular 
belleza. Por lo que se refiere a la diópsida de ellas, es 
de color verde mar, sin dicroísmo y con un crucero 
muy pronunciado, no mostrando nunca terminaciones 
regulares. Su birrefringencia es considerable. 

En Cataluña, en la zona de metamorfismo que Se ex- 

- tiende al S. del Tibidabo, ha encontrado Maier este piro- 
xeno como uno de los minerales dispersos en una roca 
granuda formada por silicatos cálcicos, que adquiere 
allí gran extensión. También lo hay en masa verde 
clara conteniendo calcita, epidota o idocrasa en peque- 
ña cantidad. Esta roca pasa a veces a un agregado de 
granate y diópsida. : 

En Castilla, en la sierra de Guadarrama, reconoció 
Prado este piroxeno en cristales de seis lados, con 
anfíbol, como en Cercedilla y el cerro de Piñúecar. 
También en el Museo de Ciencias Naturales hay ejem- 
plares de piroxenita de El Escorial, es decir, de rocas 
arcaicas formadas exclusivamente de piroxeno; Mac- 
pherson las ha citado de la misma localidad en el 

erto de Malagón, y Quiroga, de la cuesta del Labra- 

r, a la izquierda del arroyo de la Parrilla, en Riaza. 
Un ejemplar de feldespato blanco de El Escorial, que 
figura en nuestro Museo, está plagado de grandes cris- 
tales de sahlita de 4 cm. y mayores, con color verde, 
bastante bien conservados y acompañados de granate. 
De las caleras de Villa del Prado (Madrid), ha citado 
F. Navarro cristalitos verdosos, bacilares o aciculares, 
de formas indeterminadas, implantados en las hende- 
duras de una roca constituida esencialmente por caliza 
cristalina con granate, diópsida, mica y tremolita in- 
cluídas. Figuran en el Museo de Ciencias Naturales 

ejemplares de esta procedencia. 
y De Andalucía, el Museo posee 

- rranía de Ronda, que albergan fenocristales de este 

piroxeno. Una de las rocas que S. Calderón recogió en 
gneis de El Pedroso, y que Lacroix ha denominado 


serpentinas de la Se- 


= 
Ml 


o varias zonas concéntricas 
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gneis piroxénico es, según el estudio que Quiroga hizo 
después de ella, una verdadera piroxenita, es decir, 
que no contiene más que diópsida granuda de color 
verde claro. Otras de la misma localidad y de la pro- 
vincia de Huelva son gneis piroxénicos con o sin 
wernerita, cuya diópsida o malacolita es verdosa, algo 
pleocroica y constituye, ya granos redondeados, ya 
láminas estalactitiformes. 

De Portugal, Merian cita el mineral como compo- 
nente microscópico de la foyaíta del Algarve. 

DIOPSIDITA. f. Petrog. Roca perteneciente al 
grupo de las piroxenolitas, compuesta únicamente de 
diópsido cromífero. ] 

DIÓPSIDO CROMÍFERO. m. Mineral. Es una 
de las muchas variedades de augita, que recibe esta 
denominación por contener óxido de cromo en su com- 
posición, siendo muy probable que el cromo provenga 
de una mezcla de picotita, o bien de hierro cromado. 

* DIOPTASA. i. Mineral. Silicato de cobre verde 
brillante, hallado en forma de cristales romboédricos 
y prismas hexagonales en las cavidades de la caoba. 
Tiene un lustre vítreo, transparente o casi opaco. Su 
dureza es de 45; su peso específico, 328. Es demasiado 
blando para ser empleado como gema, 

DIÓPTRICO (APARATO). m. Zool. Conjunto de 
aquellas partes del ojo, por las que atraviesan los rayos 
de luz; en el de los mamíferos, la córnea, cámara ante- 
rior, cristalino y cuerpo vítreo. 

DIORADINA SZENDEFFI. f. Farm. Solución 
de yodomentol radioactivo. Cada centímetro cúbico 
contiene, al parecer, 075 centigramos de yodo pepto- 
nizado, 006 de mentol y una décima de gota de una 
solución de cloruro de bario y de radio. 

DIORICTANDRA.!f. Bo1.El género Dioryctandra 
Hassk. es sinónimo de Rinorea de Aublet, en la familia 
de las violáceas. 

DIORISTELA. Í. Paleont. (Dioristella Bittner.) 
Género de moluscoideos de la clase de los cefalópodos, 
familia de los atíridos, afín al Meristospira Grabau, 
propio del triásico alpino. : 

* DIORITA. f. Petrog. Antaño, la diorita era de- 
finida como la asociación de un feldespato calcosódico 
cualquiera y de anfí- 
bolo (el gabbro, sien- 
do entonces la aso- 
ciación de un feldes- 
pato calcosódico y de 
augita) (V. t. XVIII, 

rimera parte, pág. 
1333). Según la na- 
turaleza del feldes- 
pato, se distinguían 
dioritas andestlicas, 
conteniendo andesi- 
na y oligloclasa; dío- 
ritas labradóricas y 
dioritas anórlicas. 
Varios autores limi- 
tan el nombre de 
diorita a las dioritas 
andesíticas; las otras 
dos categorías son 
atribuídas a los gab- 
bros, en los cuales . 
el feldespato es siempre más básico que la andesina. 
El inconveniente de esta división es que la diorita 
ya no puede ser distinguida del gabbro a la simple vista. 

La diorita orbicular, también llamada corsita o na- 
poleonita, que se observa en Córcega, cerca de Sarténe, 
a Santa Lucia di Tallano, ofrece un caso notable de 
segregación básica. El feldespato (labrador, bytownita 
y anortita), dispuesto en fibras radiadas, forma nódu- 
los, a menudo gruesos como el puño, rodeados por una 
de anfíbolo de un verde 


Diorita cuarcífera (Neuntestein, 
cerca de Hohwald, Vosgos). Pla= 
gioclasa (secciones de anchas ban- 
das), hornblenda (arriba, mos- 
trando un solo crucero), cuarzo 
(blanco, a izquierda), óxido de 
hierro y biotita (neg10) 
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obscuro (uralita). Esta roca entra en la categoría de 
las epidioritas; nombre con el cual los autores ingleses 
designan las dioritas, en las cuales el anfíbolo resulta 
de la transformación de los piroxenos. Además, según 
la naturaleza, muy básica, de los feldespatos, ya no de- 
bería llevar el nombre de diorita, sino de gabbro; es un 
accidente en un macizo de gabbro con hornblenda; es 
un gabbro orbicular alterado, 

Las dioritas piroxénicas son rocas poco importantes, 
en las cuales el piroxeno puede ser diópsido, dialaga e 
hipersteno; está, en parte, transformado en anfíbolo 
(uralitizado) y a veces acompañado de biotita. Como 
feldespatos se encuentran a la vez ortosa y oliglocasa, 
a los cuales puede añadirse el labrador. 

Las dioritas cuarciferas son rocas granudas, que se 
parecen mucho a los granitos de anfíbolo, con los cuales 
se les ha confundido a menudo; sin embargo, no se ven 
grandes cristales maclados de ortosa, y la lupa basta 
a menudo para mostrar las estrías de las plagioclasas. 
La roca es gris o verde, a causa de la abundancia de la 
hornblenda, a la cual puede asociarse la mica negra. 
Con el microscopio se comprueba que el feldespato es 
oligoclasa o andesina, a veces con un poco de albita. El 
cuarzo rellena los intersticios de los otros minerales. 
Puede suceder que la hornblenda sea reemplazada, en 
muy gran parte o en totalidad, por biotita, así como 
también puede añadirse piroxeno. 

El nombre de diorita ha sido creado por d'Aubuisson; 
indica que los elementos de la roca se distinguen fácil- 
mente. 

Diorita-pcrfirita. Las diorita-porfiritas son rocas 
porfiríticas de la familia de la diorita; el feldespato 
de la masa de tierra es un feldespato cálcico o sodo- 
cálcico; los fenocristales son feldespatcs sodocálcicos 
(labradorita), con hornblenda o biotita; las rocas son 
intermediarias estructuralmente entre las dioritas y 
las andesitas. 

DIORITINA. Í. Petrog. Este nombre se aplica a 
una variedad de porlirita. 

DIORIX. Í. Zool. (Dioryx Benson, 1859.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibraquia- 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los ciclofóri- 
dos, género Alycacus Gray (1850). La especie típica es 
la A. amphora Benson, 

DIOROTERIO. m. Paleont.(Diorotherium Amegh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los toxodóntidos, 
familia de los homalodontotéridos. Presenta los carac- 
teres de Homalodontotherium Huxley, pero sin P?, con 
corto diastema. Se encuentra en el terciario inferior de 
Santa Cruz (Patagonia). 

DIORQUIDIO. m. Bot. El género Diorchidium de 
Kalchbrenner, en los hongos uredinales, se ha separado 
en parte de Puccinia Pers., y tiene teleutosporas bice- 
lulares con tabique longitudinal; comprende unas tres 
especies parásitas de leguminosas. 

* DIOSCOREÁCEAS. Í. pl. Bo!. Esta familia 
se divide en las tribus de las dioscoreas y estenomerideas. 

DIOSCOREOFILO. m. Bo!. El género Dioscoreo- 
phyllum de Engler, con una sola especie, D, volkensit, 
del Kilimanjaro, coloca el autor con duda en la fa- 
milia de las menispermáceas. 

* DIOS LE GUARDE. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 
280 h. de hecho o 298 de derecho. 

DIOSMAL. m. Farm. Extracto obtenido con éter 
de anlaAs de las hojas de leucco, que se ha recomen- 
dado en las enfermedades de las vías urinarias para 
substituir a la infusión de las mismas hojas. Se emplea 
en pildoras y en cápsulas de gelatina. 

* DIOSMEAS,. Í. pl. Bo1. Tribu de plantas rutá- 
ceas rutoideas, con las subtribus de las calodendrinas, 

diosminas y empleurinas. 


DIORITINA — DIOTOSTEFO 


DIÓSMOSIS. f. Lo mismo que ósmosis. 

Diósmosis. Quím. Se llama también exósmosis. Es 
la más débil de las corrientes que se establecen en el 
fenómeno de la ósmosis; la corriente principal es la en- 
dósmosis. 

* DIOSPIRO. m. Quím. El fruto de Diospyros 
virginiana L. recién recolectado tiene sabor muy as- 
tringente, que pierde al cabo de algún tiempo, sobre 
todo conservándolo a baja temperatura. Según Kónig, 
este fruto, llamado persimmen en inglés, tiene la si- 
guiente composición: 


AQua..... cae 66% por 100 
Albuminoides.. . +..'+. «<a 0ae 08» 
Azúcarinvertida, ............ ANA 
Sacarosa..... »«>¿ AN 1 » 
Materias extractivas sin nitró- 

LODO e ata A > 
Celulosa cd «o A 
CenizaB.svicrna e ON ON 


Cuando se conserva este fruto, su tanino, muy abun- 
dante cuando el fruto es fresco, se acumula en estado 
insoluble en células especiales. 

DIOSTEA, Í. Bot. Género de Miers y sinónimo de 
Baillonia Bocq., en la familia de las verbenáceas. 

DIOTACANTHUS. m. Bo!. Género de Bentham, 
en las plantas acantáceas acantoideas imbricadas an- 
drografideas; comprende dos especies de las montañas 
de la India. 

DIOTALLEVI (Juan). Biog. Publicista y nove- 
lista italiano, n. en Roma el 7 de enero de 1862. Ha 
sido redactor del Messagero durante dieciocho años 
y ha colaborado, además, en varias revistas. Se le de- 
ben varias interesantes novelas y ha escrito también 

ara el teatro. Se cuentan entre las primeras: Senza 
ideale (Milán, 1901); Su le rovine del mondo (1901); Le 
novelle del dolore (1902); Peccato di donna (Turín, 1904); 
Storia di una camicia (1910); Roma ride e muore (1922); 
Un uomo (1927); Nei portici dell” umanitd (1927); 11 
poema della vita (1927), etc. Para la escena escribió y 
ha estrenado Gli uomini del mio tempo; 1 soprawissut1; 
1 suonatori ambulanti, y Matrimoni slavi. Se le debe, 
además, los libros de versos Gaudeamus ¡gitur (Roma, 
1893); La spiritual primavera (Milán, 1902), y la obra 
1 Tedeschi nella vita moderna osservati da un italiano 
(Milán, 1907), que fué traducida al alemán, 

DIOTARO. m. Entom. (Diotarus Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los acrídidos y tribu de los 
tetriginos. Contiene cuatro especies de las regiones 
oriental y australiana; el D. verrucifer Stal es de Fili- 

inas. 

a DIOTHONAEA. f. Bol. Género de Lindley en las 


plantas orquidáceas monandreas laelieas ponerinas, 
con labelo soldado a la columnilla en escudilla o saco, 


o aun ahondado en la base; renuevos en la base de los 
antiguos; tallo con varias hojas; lámina del labelo in- 
divisa o ligeramente lobulada y en el borde de la escu- 
dilla con dos orejuelas erguidas; comprende cuatro es- 
pecies de las montañas del Perú y Colombia. 
DIOTIS. m. Bot. Género de Schreber y sinónimo 
E Eurofia de Adanson, en la familia de las quenopo- 
iáceas. 
DIOTOCARDIOS. m. pl. Zoo!. Grupo de . ia 
podos prosobranquios, con dos aurículas Ps ¡ñones. 
DIOTOCARPUS. m. Bol. Género de iHochst. y 
sinónimo de Pentanisia Harv., en la familia de las ru- 
biáceas. ! 
DIOTOSPERMA.m. Bot. Género de Asa Gray y 
sinónimo de Ceratogyne de Turezaninow, en la Í 
de las compuestas. 
DIOTOSTEFO. m. Bo!. El género D 
de Cassini es sinónimo de Chrysogonum d 
la farnilia de las compuestas. 


A. 


DIOURBEL — DIPELTA 


DIOURBEL. Geoz. Localidad de la colonia del 
Senegal (Africa Occidental francesa), al E. de Dakar, 
en el f. c. que desde esta ciudad se dirige a Kayes y 
Bamako en el Sudán Francés; unos 2,000 h. Se levanta 
en las márgenes del río Siné. Comercio de cacahuetes. 

DIOVIBURNIA. f. Farm. Preparado americano 
del Viburnum opulus. Se emplea como vigorizante del 
útero y también como antiespasmódico y analgésico 


«en la menstruación irregular. 


M 
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DIOXEUTA. f. Entom. (Dioxeuta Sharp.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. La única especie conocida procede 
de Borneo, D. microps Sharp. 

DIOXIACETONA. f. Quím. y Farm, 


HO - CH, — CO — CH, - OH 


Se llama también oxantina. Es una quetotriosa de 
sabor dulce. En su acción sobre el intercambio mutricio 
se comporta análogamente a la levulosa. Se ha pro- 
puesto como substituto de los hidratos de carbono en 
la diabetes. Se obtiene, principalmente, por la acción 
de las bacterias de la sorbosa sobre la glicerina; se for- 
ma también, en la oxidación de la glicerina, junto con 
aldehido glicérico. Se presenta en cristales de sabor 
dulce y muy refrescantes, muy solubles en agua fría y 
poco solubles en frío en alcohol absoluto, éter y aceto- 
na; en caliente es muy soluble en lígroina. Reduce el 
líquido de Fehling. 

DIOXIACETONA. Terap. En el diabético produce la 
dioxiacetona un descenso de concentración del fósforo 
inorgánico de la sangre. En cuanto a la tasa de la gli- 
cemia y la glicosuria no tardan en bajar después de 
un aumento pasajero. Si la primera crece en extremo 
experimenta un descenso notable por la oxantina, que 
revela asimismo su acción sobre la acidosis. Además de 
combatir este factor patogénico, influye también en el 
proceso de la diabetes, sea de mediana o de acentuada 
gravedad. Las dosis aisladas son de 10 a 20 gr. por vía 
gástrica. Cuando se asocia al tratamiento por la insu- 
lina representa una indicación adecuada en los estados 
comatosos y precomatosos de la diabetes. Grossmann y 
Pollack, lo propio que Hecht y Rabinowitsch, conside- 
ran la dioxiacetona como un medicamento auxiliar de 
la insulina. No se conocen fenómenos secundarios de 
intolerancia en la intoxicación. Los casos ligeros de 
diabetes no se someten al tratamiento por la dioxia- 
cetona sin que exista, por lo demás, una verdadera 
contraindicación. 

* DIOXIANTRAQUINONA. f. Farm. En Far- 
macia se emplea la 1-8-dioxiantraquinona, llamada 
también istizina. Se presenta en forma de polvo ana- 
ranjado, inodoro e insípido. Es muy poco soluble en el 
agua y en la mayor parte de los disolventes orgánicos. 
En frio es bastante soluble en bencina, xilol y ácido 
acético. Funde a unos 190 o 192? y se volatiliza sin de- 
jar residuo. Cuando se agita con agua, ésta no debe 
actuar después sobre el papel tornasol y no debe dar 
las reacciones de los cloruros ni de los sulfatos. Mez- 
clada con 10 partes de ácido sulfúrico, esta dioxiantra- 
quinona produce una coloración roja de cereza; dilu- 
yendo con agua en exceso, en el liquido ácido se forma 
un precipitado en capas de color amarillo vivo. Actúa 
como laxante y purgante. 

DIOXIARSENOBENZOL DIAMIDADO. 
m. Quím. Su clorhidrato es el salvarsán. 

DIOXIDIFENILENQUETÓNICOO (ÓxiDO). 
Quím. V. DIOXIXANTINA y ÁCIDO DIOXIDIFENILQUETÓ- 
NICO. Además, V. EUXANTINA en la ENCICLOPEDIA. 

DIÓXIDO DE CARBONO. m. Teraf. Se ha re- 
comendado modernamente en la anestesia operatoria 
para despertar al paciente y activar sus funciones res- 
piratorias. El efecto fármacodinámico se explica por 
una excitación del motor psicológico bulbar, lo cual 
facilita las inspiraciones. También resultan influídos 
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favorablemente los trastornos postoperatorios cardio- 
vasculares. Sheldon lo aconseja en el hipo incoercible 
mezclando el gas con el aire en la proporción del 4 por 


100. Franken y Hankow preconizan el dióxido de car- 


bono contra ciertas intoxicaciones (morfina, escopo- 
lamina). La asociación con la lobelina no perjudica en 
nada su eficacia, según Erb. Se utiliza asimismo para 
provocar y mantener las contracciones uterinas du- 
rante el parto. El efecto es tanto más acentuado cuan- 
to más tarde se emplea, y se traduce por hipertensión 
arterial de la madre, que es más o menos duradera. No 
se han comprobado efectos perjudiciales en ella ni en 
el feto. V. NIEVE CARBÓNICA. 


DIOXIFENIL-LÁCTICO (ÁcinO). Quim. Se- 


gún Huppert, debe considerarse como a tal el ácido 
trioxifenilacético. . 


DIOXIFTÁLICO. m. Quím. Sinónimo de ácido 


normetahemipínico, que se obtiene por la acción del 
ácido yodhídrico concentrado sobre el ácido metahe- 
mipínico. 


DIOXÍGENO. m. Farm. Es una solución al 3 por 


100 de peróxido de hidrógeno. 


DIOXIHEXAMETILENO. m. Quéín. 
CsHio(OH)a 


Se obtiene reduciendo la tetrahidroquinona mediante 
la amalgama de sodio. Se llama también quinita. 


DIOXILITA. f. Mineral. Variedad de Lanarkita 
DIOXIPICOLÍNICO (ÁciDo). Quim. Es el ácido 


.comenamínico. V. en la ENCICLOPEDIA. 


* DIOXIPIRIDINA. f. Quím. Dioxipiridina me- 


tilada: C¿H,(CH)NO. + H10. Se llama también melil- 
dioxipiridina. V. en la ENCICLOPEDIA. 


DIOXIPIRIDINCARBÓNICO (ÁcIDO).Quín. 
Nombre dado a diversos ácidos que se obtienen por la 


acción del amoníaco sobre ácidos pironcarbónicos y 


por dinitración de ácidos amidopiridincarbónicos. 
* DIOXIQUINONA. Í. Quím. Dioxiquinona di- 


metilada. Se llama también dimetildioxiquinona. V. AN- 


TIAROL, en la ENCICLOPEDIA. 
DIOXIXANTONA. f. Quím. Seudónimo de eu- 
xantona. Puede considerarse como óxido dioxidifenil- 


quetónico: iO) >0. Se llama también 


euxantona. V. en la ENCICLOPEDIA. 


DIOZÓCERA. f. Entom. (Diozocera Pierce.) Gé- 
nero de estrepsípteros de la familia de los diozocéridos. 
Se ha formado para una sola especie, D. insularum - 
Pierce, hallada en las islas Granada y San Vicente. 

DIOZOCÉRIDOS. m. pl. Entom. (Diozoceridae.) 
Familia de estrepsípteros. Las antenas del macho se 
componen de cuatro artejos, con flabelo en el tercero, 
el cuarto alargado, casi igual al primero; tarsos de tres 
artejos. El género tipo y único es Diozocera Pierce. 

DIPANAX. m. Boí. Género de Seem. y sinónimo 


de Plerotropia de Hillebrand, en la familia de las ara- 
liáceas. 


DÍ PARA. f. Entom. (Dipara Walk.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los calcídidos y tribu de los 
teromalinos. Sus dos especies son de Europa; la D. pe- 
tiolata Walk. habita en el N. y centro. 

DIPCADI. m. Bot. Género de Medicus en las 
plantas liliáceas lilioideas escileas, con semillas com- 

rimidas o angulosas, segmentos del perigonio solda- 
dos, tubo cilíndrico, los segmentos externos patentes 
y los internos erguidos. En la sección Tricharis hay 
nueve especies del África del Sur y tropical, India y 
flora mediterránea occidental; en España se encuentra 
D. serotinum y se cultiva. En la sección Urop: talum 
con segmentos externos más largos y caudiculados, 
hay especies del África del Sur y tropical. 

DIPELTA. f. Bot. Género de Maxim en las 

lantas caprifoliáceas linneas, con tres especies de 
ina. 
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*DIPENTENO. m. Quim. Dibromhidrato de di- 
penteno: Cy His . 2 HBr. Forma cristales que funden a 
64”. Se obtiene mediante el dipenteno o la terpina y el 
ácido bromhídrico. Otro dibromhidrato de dipenteno, 
fusible a 37”, se obtiene por la acción del ácido bromhí- 
drico sobre una solución, fuertemente enfriada, de ci- 
neol en ácido acético cristalizable. 

Nitrosocloruro de dipenteno y nitrosilcloruro de dipen- 
teno; Cp H,¿NOCI. Producto de adición del dipenteno 
y el cloruro de nitrosilo. Forma cristales que funden 
entre 103 y 104”. Por la acción de la solución alcohólica 
se convierte en la carvoxina inactiva, CypH;,s . NO, fu- 
sible por encima de 93”. 

DIPÉPTIDA. f. Quím. Compuesto que se for- 
ma por condensación de 2 moléculas de aminoácidos. 
(V PhrmDA en la ENCICLOPEDIA). La glicilalamina es 
una dipéptida (o dipéptido). 

DIPERA. Í. Bot. Género de Springel y sinónimo 
de Disperis Sw., en la familia de las orquidáceas. 

DIPERIANTEO. adj. Bot. Se dice de la flor 
con cáliz y corola. : 

DIPERIUM. m. Bot. Género de Desv. próximo 
a Mnesithea, incluído en el subgénero Ophiurus del 
género Rottboellia de Linneo (hijo), en la familia de 
las gramíneas. 

DIPÉTALO. adj. Bot. Se dice de la corola de dos 
pétalos. 4 

DIPETALUM.m Bof. Género de Dalz. y sinóni- 
mo de Vepris Comm. enmend. A. Jussieu, en la familia 
de las rutáceas. 

DIPIDAX. m. Bot. Género de Salisbury en las 
plantas liliáceas melantioideas anguilarieas, con dos 
especies del S. de África. 

DIPILIDIA. t. Paleont. (Dipilidia Matheron, 
1842,) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los camáceos. Este género, imperfectamente conocido, 
parece afín de los Monopleura Matheron (1842). El tipo 
es la especie D. unisulcata Matheron. 

DIPILIDIO. m. Zool. Dipylidium caninum es si- 
nónimo de Taenia cucumerina. As 

DIPIRENA. Í. Bot. El género Dipyrena de Hoo- 
ker, en las plantas verbenáceas verbenoideas priveas, 
con fruto esférico y no saliente sobre el cáliz abierto, 
espigas densas, arbusto con hojas esparcidas, peque- 
ñas, estrechas y enteras, comprende una sola especie, 
D. glaberrima de Mendoza, en la Argentina. 

DIPIRITA. f. Mineral. (Dipyrite A. N. Winchell, 
1924.) Es el bien conocido mineral denominado di- 
piro, disfrazado y confundido con pirita por la adición 
de «ita. , 

DIPIRROTINA. f. Mineral. Variedad de pirro- 
tina. ) 

DIPLACÁNTIDOS. m. pl. Paleont. (Diplacan- 
lhidae.) Familia de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los elasmobranquios, orden de los acánto- 
dos, según la moderna clasificación de Zittel. Hay dos 
aletas dorsales. La aleta pectoral tiene una espina ex- 
terior grande y otra mediana más corta. Entre la aleta 
pectoral y la aleta ventral hay innumerables pares de 
espinas. Á esta familia pertenecen los géneros Dipla- 
cantlus Ag., Chimatius Ag. y Parexus Ag. 

DIPLACANTO. m. Paleont. (Diplacanthus Ag.; 
Ischnacantlus Powrie; Ictinocenhalus Page.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
ganoideos, orden de los acantoideos. Cuerpo fusiforme; 

ilar con pequeños dentículos cónicos. Dos nadade- 


ras dorsales, de las cuales la posterior está encima de la | Os 


anal. Todas las nadaderas pares o impares, con excep- 
ción de la aleta caudal, van provistas de largos icantes, 
pe, 1 es rectos o ligeramente arqueados. Entre las 
nadaderas pectorales y las nadaderas ventrales, un 
de cortos picantes. La cintura pectoral se compone 

e dos fuertes huesos pnntiagudos hacia arriba, renni- 


dos; es afín del género Placenticeras 
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dos abajo por una pieza mediana en forma de arco, 
a la cual se articulan los picantes anteriores. En el 
Old red sandstone de Escocia se conocen siete especies. 
Según Whiteaves se presenta también este género en 
el devónico del Canadá. 


mus 
Ag. Old. red. Caithness. Escocia (según Agassiz) 


Cintura escapular de Diplacanthus 


DIPLACNE. f. Bot. El género Diplachne Beauy., 
en las plantas gramíneas festuceas trioideas, compren- 


.| de 14 especies de países cálidos. El de R. Brown es 


sinónimo de Verticordia DC., en la familia de las mir- 
táceas. 

DIPLACODO. m. Paleont (Diplacodus Davis.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden 
de los escualoideos, familia de los cocliodóntidos. Este 
género, de la caliza carbonífera de Yoredale, está es- 
tablecido sobre unos dientes aislados y no tiene más 
que un valor provisional, - 

DIPLACODONTE. m. Paleont. (Diplacodon 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, orden de los ungulados, suborden de los peri- 
sodáctilos, familia de los titanotéridos, subfamilia de 
los paleosiopinos. Dentadura completa, semejante a la 
de Palaeosyops, pero los dos últimos P superiores de es- 
tructura igual que los M; M3 con un tubérculo inter- 
no. Cráneo sin protuberancias huesosas e incompleta- 
mente conocido. Esqueleto casi completamente conser- 
vado, algo mayor que Palaeosyops. Vértebras cervica- 
les muy cortas, opistocelas, con fuertes zigapófisis y 
alta apófisis espinosa. Omoplato con apófisis coracoide 
espesa y alta espina; húmero recogido, de cresta del- 
toidea muy saliente y terminándose abajo por un gan- 
cho encorvado. Cúbito y radio de fuerza casi igual, el 
cúbito de largo igual que el húmero, con fuerte olécra- 
non. Pata anterior con cuatro dedos, los cuatro meta- 
carpios casi de igual' longitud y Mc UI un más 
fuerte que los demás, Pelvis muy parecida a la de Pa- 
laeosyops. Fémur con tercer trocánter colocado bastan- 
te alto y saliente; tibia más corta de */, que el fé- 
mur. Calcáneo de largo tallo y faceta peroneal bastante 
grande. Astrágalo de garrucha articular profundamente 
cavada y tres pequeñas facetas para el calcáneo. Pata 
posterior de tres dedos. El género Diplacodon se coloca 
por la talla en la misma fila que Rhinoceros y reempla- 
za el género Palasosyops en el eocé:ico enteramente 
superior (piso de Uinta); forma, según Schlosser y 
rn, un estadio completo de transición entre Pa- 
lacosyops y el gigantesco Titanotherium del cénic 
inferior. D, elatus Marsh. Ñ ed 

DIPLACOMÓCERAS. m. pl. Paleon!. (D; 
moceras Hyatt.) Género de moluscos de la - | 
cefalópodos ammonítidos, familia de li 
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DIPLACRUM. m. Bo!. Género de R. Brown, que 
es dudoso, según Pax, que coincida con Scleria Berg., 
en la familia de las ciperáceas. 

DIPLANDRA. f. Bo!. Género de Hooker y Arnot 
en las plantas onagráceas lopezieas, con cuatro pétalos 
y dos estambres, los dos fértiles; con una sola especie 
mejicana. 

DIPLANTERAS. f. pl. Bot. Tribu de la familia 
de las restionáceas, con dos celdas en cada antera; 
comprende los géneros Lyginia, Ecdeiocolea y Anar- 
thria, También hay una tribu de este carácter y nombre 
en la familia de las centrolepidáceas, con el único géne- 
ro Juncella y en la familia de las eriocauláceas con los 
géneros Eriocaulon, Mesanthemum y Paepalanthus. 

DIPLANTHEMUM. m. Bot. Género de K. 
Schum. en las plantas liliáceas, próximo a Duboscia, 
pero con cuatro brácteas involucrales incluyendo a dos 
flores; comprende una sola especie de Camarones. 

* DIPLANTHERA. f. Bo!. Género de Du Petit 
Thouars y sinónimo de Halodule de Endlicher en la 
familia de las potamogetonáceas y tribu de las cimo- 
doceas. 

DIPLAREA, f. Paleont. (Diplaraea Mil.) Género 
de celentéreos de la clase de los antozoos, orden de los 
zoantarios, familia de los eupsámidos, subfamilia de 
los calostilinos. Pie ramoso, bifurcado, fijado por una 
base ensanchada. Reproducción por escisiparidad, to- 
dos los ramos nuevos permaneciendo en un mismo plan 
vertical. Tabiques numerosos, alcanzando el centro, 
anastomosados. Columela esponjosa. Se halla en el 
jurásico superior. 

DIPLARPEA. f. Bot. Género de Triana en las 
plantas melastomatáceas melastomatoideas bertolo- 

_hieas, con conectivo por detrás sencillo, giboso o con 
espolón encorvado hacia atrás y corto, delante con un 
apéndice alesnado y largo, celdas de las anteras ondea- 
das; comprende una sola especie de Colombia, hierba 
erguida de 050 a 1 m., con flores de color de rosa en 
inflorescencias espiciformes, terminales, uniladeadas, 
compuestas de cimas, hojas vistosas con nervios es- 
CAamosos. 

DIPLARQUE. m. Bot. El género Diplarche de 
Hooker et Th., en las plantas ericáceas rododendroi- 
deas filodoceas, comprende dos especies del Himalaya. 

DIPLARRHENA,!f. Bot. Género de Labillardiére 
en las plantas iridáceas iridoideas sisirinquieas liberti- 

nas, con dos especies de Tasmania y Australia. 

DIPLARRHINUS. m. Bot. Género de Rafines- 
que, hoy incluído en Scirpus de Linneo, de la familia 
de las ciperáceas. ' 

DIPLARTROS. n. pl. Zool. (Diplarthra Cope.) 
Grupo de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los ungulados ungulígrados o digitígrados; dedos 
laterales reducidos. Huesos del carpo alternantes. No 
hay hueso central. Escafoide descansando sobre el 
trapezoide y el hueso grande semilunar sobre el hueso 
grande y el hueso ganchudo. Astrágalo con tróclea 
cóncava, articulándose distalmente con el escafoide y 
el cuboide. A este grupo pertenecen los Perissodactyla 
y los Artiodactyla. 

DIPLASANTO. m. Bo!. El género Diplasanthum 
Desv., en la familia de las ciperáceas, es sinónimo del 
subgénero Dichanthium de Willemet, hoy subgénero de 
Andropogon de Linneo, en la familia de las gramíneas. 

DIPLASIA.f. Bot. Género de Richard en las plan- 
tas a mps caricoideas crisitriquinas, con dos espe- 
cies del Brasil y Antillas. 

DIPLASPIS. m. Bot. Género de Hooker (hijo) 
en las plantas umbeliferas hidrocotiloideas mulineas 
azorelinas, con dos ies de Australia. 

DIPLASPIS. m. Paleont. (Cyathaspis Lank, Di- 
plaspis Matthew.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los dermos, orden de los 
heterostracos, familia de los pteráspidos; es propio del 
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silúrico superior de Inglaterra, Gotlandia, Canadá y 
Escocia. 

DIPLATIA. i. Bot. Género de van Tieghen y hoy 
sección del subgénero Euloranthus, en el género Loran- 
thus de Linneo. 

DIPLAX. m. Bot. Género de Hooker y sinónimo 
de Microlaena de Brown, en la familia de las gra- 
míneas. 

DIPLAZITES. m. Bot. Género de Goeppert para 
restos fósiles de segmentos de hojas de helechos (Pe- 
copteris unita). 

DIPLECO. m. Entom. (Diplecus Kieff.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 
y tribu de los cecidominos. El mismo Kieffer ha des- 
crito la única especie conocida, D. inconmspicuus, 
que se halla en Ceylán. 

DIPLECOLOBAS, f. pl. Bot. Grupo de plantas 
sapindáceas eusapindáceas nomofilas, con el cotiledón 
interno o los dos plegados de través dos veces. Se in- 
cluyen las tribus de las paulinieas y touinteas. 

DIPLECTRIA. f. Bot. Género de Reichenbach y 
sinónimo de Anplectrum de Asa Gray, en la familia de 
las melastomatáceas. 

DIPLECTRIDIUM. m. Bot. Género de Fischer 
e incluído hoy en Bacillus de Cohn char. emed, 

DIPLECTRUM. m. Bot. Género de Persoon y 
sinónimo de Satyrium Sw., en la familia de las orqui- 
dáceas. 

DIPLEPORA. f. Paleont. (Diploepora Quenst; 
Plasmopora Edwards y Haime.) V. PLASMOPORA 
(t. XLV, pág. 464). 

DIPLERISMA. m. Bot. Género de Planchon y 
hoy sección de Melianthus de Linneo, en la familia de 
las meliantáceas. 

DIPLEURITES. m. Paleon!. (Dipleurites Kitte.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los avicúlidos, afín del género 4Amonotis 
Kitte; es propio del triásico, ] 

DIPLEUROCISTIS. m. Paleont. (Dipleuro- 
cystis Jaekel.) Género de equinodermos pelmatozoos de 
la clase de los cistoideos, orden de los hidroféridos 
rombiferos, familia de los pleurocístidos; ha sido des- 
cubierto en el silúrico inferior de Inglaterra. 

DIPLEUROS. m. pl. Zool. Animales con sime- 
tría bilateral. 

DIPLEÚRULA. f. Zool. Así llama Haeckel a la 
larva con simetría bilateral (astrolarva) de los equino- 
dermos, desarrollada de la forma escafularia a través 
de un estadio pentáctula paulatinamente hasta el 
animal adulto o astrozoo. 

DIPLICNITES. Paleont. (Diplichnites Dawson.) 
Han sido descritas con este nombre unas impresiones 
de la greda de Potsdam, que proceden, sin duda, de un 
animal cuya cola puntiaguda dejaba la impresión 
media, mientras que las patas formaban las impresio- 
nes punteadas. Son atribuídas a limúlidos o a eurip- * 
téridos, del tipo de los artrópodos, clase de los crus-. 
táceos. 

DIPLOBIONTES. nm. pl. Hist. nat. V. DiI- 
PLOIDE. 

DIPLOASTREA. f. Paleont. (Diploastraca Mat- 
thai.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de los 
antozoos, subclase de los zoantarios, orden de los 
hexacoraliados, familia de los fúngidos; es afín del 
género Cyathomorpha KRss., habiendo sido hallado en 
los terrenos oligocénicos. 

DIPLOBLÁSTICOS. m. pl. Zool. Así llamó Ray 
Lankerter en 1873 a los metazoos con ectodermo y 
entodermo, en los que incluye a los celenterados. 

DIPLOBUNE. m. Paleont. (Diplobune Rútime- 
yer; Mixtotherium, Hyracodontherium, Plesidacrythe- 
rium Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los ungulados, suborden de los 
artiodáctilos, familia de los anoplotéridos, subfamilia 
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de los anoploterinos. V. HIRACODONTERIO (t. XXVII, 
pág. 1754), MIXTOTERIO (t. XXXV, pág. 1138) y PLE- 
SIDACRITERIO (t, XLV, pág. 732). 


A, Molares y premolares de la mandíbula superior del 

Diplobune Quercyi Filhol. Bohnerz. Eselsberg, cerca 

Ulm. */, del tamaño natural; B, Maxilar inferior dere- 

cho de perfil; C, Dientes de la mandíbula inferior vistos 
de arriba 


DIPLOCALYMMA. m. Bot. Género de Spr. y 
sinónimo de Dipterocalymma del mismo o Thunbergia 
de Linneo (hijo), en la familia de las acantáceas. 

DIPLOCALYX. m. Bot, Género de Richard y 
Planchon, sinónimo de Codonium de Vahl, hoy sección 
de Schoepfias Schreb., 
en la familia de las 
olacáceas. y 

DIPLOCAR- 
PA.fÍ. Bot. Género de 
Massee y sinónimo de 
Lachnella de Fries, en 
las hongos helotiá- 
Ceos. 

DIPLOCÁULI- 
DOS. m. pl. Paleont. 
(Diplocaulidae Cope.) 
Familia de vertebra- 
dos de la clase de los 
anfibios, orden de los 
estegocéfalos, subor- 


4n. A, Pata anterior del Diplobune 
den de los lepospón Quercyi Filhol. Bohnerz. Esels- 
dilos. El cuerpo está berg, cerca Ulm; B, pata pos- 
muy extendido en terior 


sentido longitudinal, 

parecido a las larvas de las ranas, con los ángulos 
posteriores del cráneo extraordinariamente prolon- 
gados y con extremidades anteriores y posteriores 
muy pequeñas. Las costillas son fuertes, con dos 
cabezas. Es propio del carbónico y pérmico infe- 
rior. El género típico es el Diplocaulus Cope. El 
cráneo tiene forma de media luna, muy plano y lleno 


de huecos. Las costuras y los forámenes parietales se 


notan en individuos jóvenes. Los ojos están muy hacia 
delante. Los huesos que forman la tapa son extraordi- 
nariamente grandes detrás del frontal y el postfrontal, 
proyectándose por encima de las ranuras de los oídos 
y se ensanchan lateralmente en forma de alas. Los fron- 
tales están unidos. Cuadrado en la parte anterjor del 
cráneo. La línea de los dientes maxilares ocupa, apro- 
ximadamente, */,-1/, de toda la longitud del cráneo. 
En el palatino y vómer hay una segunda línea de dien- 
tes, así como también en la región de las sínfisis de la 
mandíbula inferior. Los dientes son pequeños, y todos 
iguales. Los cuerpos de las vértebras están profunda- 
mente unidos con el arco superior. Las prolongaciones 
de las espinas están osificadas. Las extremidades an- 
teriores son más cortas que las posteriores. Húmero 
con foramen -entipicobdiloideo. El Diplocaulus era 
probablemente un animal que vivía en el agua, con 
una forma fundamental parecida a las larvas de las 
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ranas. Ha sido hallado en el pérmico inferior de la 
América del Norte y en el carbónico superior de Illinois. 
Además del género Diplocaulus Cope, pertenecen a 
esta familia el género Crossetelos Case, entre otros. 

DIPLOCAULO. m. Paleont. (Diplocaulus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los anfibios, orden 
de los estegocéfalos, suborden de los ONO, 
cuya colocación sistemática es incierta. Vértebras y 
fragmentos de cráneo de talla considerable. Órbitas 
limitadas por fuera por un jugal y un lacrimal, Dientes 
acuminados, lisos, no plegados. Cuerpos vertebrales 
alargados, estrechados al medio, huecos al interior, 
con apófisis transversas; los arcos superiores unidos 
al centro, con zigapófisis, pero sin apófisis espinosa. 
Costillas con dos cabezas. Se presenta en el diásico de 
Illinois y Texas. ' 

DIPLOCEA. f. Bot. Género de Rafinesque y sinó- 
nimo de Triplasis Beauv., hoy sección Po Triodia 
de Brown, en la familia de las gramíneas. 

DIPLOCELO. m. Entom. (Diplocoelus Guer.) 
Género de coleópteros de la familia de los erotílidos y 
tribu de los difilinos. Sus 20 especies se distribuyen por 
a América y Oceanía. De Europa es el D. bei 

uer. 

DIPLOCENIA, f. Paleont. (Diplocoenia From.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, tribu de los 
estilináceos. Como Stylina Lam., pero de polipieritos 
soldados por una segunda muralla, exterior a las cos- 
tillas. Columela laminar. Se presenta en el jurásico, 
cretáceo y terciario. 

DIPLOCENTRUM. m. Bo!. Género de Lindley 
en las plantas orquidáceas sarcantieas aeridinas, con 
labelo provisto de dos espolones en la base, con tres . 
especies de la India. 

DIPLOCERAS. m. Bot. Género de Saccardo, hoy 
incluído por Linda en Hyaloceras Dur. et Mont., de 
hongos melanconiáceos. 

DIPLOCERAS. Paleont. (Diploceras Salt., no Conrad.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los tetrabranquiados, suborden de los nauti- 
loideos, familia de los ortocerátidos, sinónimo de Tre- 
toceras Salter. V. TRETOCERAS (t. LXIV, pág. 193). 

DIPLOCIATA. m. Bot. Género de N. E. Brown y 
modificado por Schumann en Diplocyatlus. 

DIPLOCIATO. m. Bot. El género Diplocyathus 
N, E. Br. en las plantas asclepiadáceas cinancoideas 
tiloforeas ceropeginas, comprende una sola especie 
del S. de África. 

DIPLOCINODON., m. Paleont. (Diplocynodon 
Pomel; Crocodilus Auct.; Orthosaurus Geoffrey; Plero- 
don p. p. Meyer; Alligator Ludw.; Saurocainus Aymard.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los crocodilios, suborden de los eusuquios, fami- 
lia de los aligatóridos. Cráneo como el de Alligator. 
Intermaxilar limitado del lado del paladar por una 
sutura transversal recta. Dientes desiguales, ligera- 
mente cortantes por delante y por detrás; los unos 
largos y puntiagudos, los otros cortos, en forma de 
mamelón, lisos o estriados, un poco más numerosos 
arriba que abajo (17-22 : 16-20). El primer diente del 
maxilar inferior es recibido arriba en un hoyuelo; el 
cuarto diente del maxilar inferior, desarrollado en de- 
fensa, está precedido por un tercero de fuerza igual, y 
los dos se encajan en una escotadura en forma de nicho 
en el límite del maxilar superior y del intermaxilar, 
o el cuarto se esconde, como en Alligator, en hoyuelo 
del maxilar superior. Fosas temporales superiores más 
pequeñas que las órbitas, no obstante bien dess 
das. Abertura lateral del maxilar inferior grande y 
alargada. El carácter más distintivo de este género, 
colocado por su dentadura entre el aligador y el co 
codrilo, es el desarrollo extraordinario, pareciér 
bastante bien a lo que existe en Jacare, 
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dérmico. La espalda como el vientre están protegidos 
por placas huesosas. Las placas dorsales están exterior- 
mente provistas de una quilla, cubiertas de hoyuelos, 
cuadriláteras, y llevan por delante una superficie lisa 
un poco cortada al bisel, sobre la cual se pega el borde 
posterior adelgazado de la placa anterior; están en 
cuatro hileras longitudinales, estas placas, estando 
reunidas lateralmente por suturas dentadas. El borde 


Cráneo visto de arriba y de abajo del Diplocynodon 
Gervaisi Aymard. Oligocénico. Ronzon, cerca le Puy 


anterior, liso y tallado al bisel, falta en las placas cer- 
vicales; las placas nucales son pequeñas, irregular- 
mente ovale:. La coraza ventral está formada por nu- 
merosas hile as longitudinales y transversales de placas 
sin quillas, cuya superficie lleva adornos menos mar- 
cados, e igualmente reunidas por articulación, cada 
una de ellas estando compuestas de dos piezas. La 
mayor pieza posterior está limitada por todas partes 
por suturas dentadas; la más corta anterior posee, al 
contrario, un borde anterior liso algo en bisel, recubierto 
un poco por el borde posterior de la placa anterior. 
La coraza ventral se une según toda verosimilitud a la 
coraza dorsal. La cola iba también provista de largas 
plaquetas huesosas estrechas; los miembros, de peque- 
ñas placas con quillas, cuadrangulares 0 poligonales. 
Es a Diplocynodon que pertenecen muchos cocodrilios 
del eocénico superior, del oligocénico y del miocénico 
de Europa, descritos como Crocodilus O Alligator. 
En el oligocénico inferior de Hordwell (Inglaterra), 
cráneos y numerosas partes del esqueleto de D. Han- 
toniensis Wood (Crocodilus Hastingsiae Owen) no son 
raros. Es a la misma especie, o en todo caso a una es- 
pecie muy afín, que pertenecen D. (Crocodilus) Ger- 
vaisi Aymard de las margas con Hyracotherium de 
Ronzon, cerca de Puy, así como los restos, la mayor 
parte de ellos incompletos de las fosforitas del Quercy 
y de los minerales de hierro pisiformes de Mauremont 
en Suiza. En el oligocénico de Armissan (Hérault) hay 
esqueletos enteros de un pequeño Diplocynodon y 
R. Ludwig ha descrito igualmente del oligocénico 
medio (margas con cirenas), de la cuenca de Mayence, 
en cular de las arcillas con lignitos de Messel, cer- 
ca de Darmstadt, un D. (Alligator) Darwini con dien- 
o y un D. (Crocodilus) Eberti con dientes estria- 
dos. Ludwig, en su monografía, acompañada de nu- 
merosas figuras, reúne a Alligator Darwini los frag- 
mentos de C. Bruchi, Rahti, medius y Brauniorum Me- 
yer, descritos por H. v. Meyer de la caliza miocénica 
de Litorinelas y Corbicula de Weisenau y otras localida- 
des de la cuenca de Mayence. Se parecerían, sin embar- 
LS más al D. Rateli Pomel (C. Elaverensis Brav.) y al 

. gracile Vaillant, encontrados en las calizas de la 
misma edad de Saint-Gérand-le-Puy, así como a los 
restos del lignito de Rott. y de la caliza de agua dulce 
de Eckingen y de Haslach, cerca de Ulm. Crocodilus 
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Buticonensis H. v. Meyer, de la molasa de Suiza; 
Crocodilus Steiheri y Styriacus Hofmann, del miocénico 
de Schónegg, cerca de Wies, en Estiria; además, los 
Cocodrilios, que no se encuentran más que en fragmen- 
tos poco considerables en la arena miocénica y la 
caliza de agua dulce de Giinzburg y de Adelschlag, en 
Baviera, pertenecen al género Diplocynodon, 

DIPLOCINODONTE. m. Paleont. (Diplocyno- 
don Marsh, no Pomel; Dicrocynodon Marsh.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
marsupiales, suborden de los poliprotodóntidos, del 
grupo de los triconodontes. V. DICROCINODONTE en 
este APÉNDICE, 

DIPLOCINODONTINOS. mn. pl. Paleont. (Di- 
plocynodontinae Marsh.) Subfamilia de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los marsupiales, 
suborden de los poliprotodontios, familia de los moto- 
rictidos. 

DIPLOCISTIS. m. Bot. El género Diplocystis de 
Berkeley et Curt., en los hongos licoperdíneos, con 
aparato fructífero en gran número sobre un talo común, 
cada uno rodeado por un reborde en escudilla, peridio 
delgado, membranoso, con abertura pequeña y con 
dientes fibrosos, con capilicio y esporas esféricas, 
comprende una sola especie de Cuba. El de Trevisan, 
en las algas cloroficeas protococoideas, lo suprime 
Engler. 

DIPLOCLADIUM. m. Bol. Género de Bon. en 
los hongos mucedináceos hialodidimeos, con seis es- 
pecies. 

DIPLOCLAMIS. m. Bot. El género Diplochlamys 
Mill. Arg. es hoy sección de Mallotus de Loureiro, en 
la familia de las euforbiáceas. 

DIPLOCLEMA. m. Paleont. (Diploclema Ulr.) 
Género de moluscos de la clase de los briozoos ciclos- 
tomatos; es propio del silúrico. 

DIPLOCLINIUM. m. Bot. Género de Wight y, 
con Trilobaria A. DC. y Knesebeckia del mismo en par- 
te, hoy sección de Begonia de Linneo, 

DIPLOCLISIA, f. Bot. Género de Miers en las 
plantas menispermáceas coculeas menisperminas, con 
fruto trasovado, estigma extendido y seis estambres 
libres; incluye cuatro especies del Himalaya tropical. 
Hooker (hijo) las incluye en Cocculus macrocarpus. 

DIPLOCOCCIUM. m. Bot. Género de Grove en 
los hongos dematiáceos didimosporeos, con seis espe- 
cies. 

DIPLOCOCCUS. m. Bol. Género incluído hoy 
en Micrococcus (Hallier) Cohn por Migula. 

DIPLOCOLON. m. Bo!. Género de Naegeli en las 
algas cianofíceas escitonematáceas, 
con una sola especie suiza y que for- 
ma céspedes grumosos, pardonegruz- 
cos, en las peñas calizas. 

DIPLOCONIO. m. Bol. El gé- 
nero Diplochonium de Fenzl es sinó- 
nimo de Sesuvium de Linneo, en la 
familia de las aizoáceas. 

DIPLOCONO. m. Paleont. (Di- 
ploconus Marsh.) Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de 
los perisodáctilos, familia de los tita- 
notéridos, subfamilia de los titano- 
terinos. Sinónimo de Titanotherium 
Leidy. V. TITANOTERIO (t. LXI, 
pág. 130). I1 (Diploconws Fischer, 
1868.) Género de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, orden de los di- 
branquiados, suborden de los de- 
cápodos, sección de los fragmóforos, » 
familia de los belemnítidos. Este género ha sido ins- 

cuyo fragmocono llega has- 


tituído para los belemnites, 
ta la extremidad del rostro. La especie típica es la 


Diploconus be- 
Lemnitoi 

Zitt., del titó- 

nico de Stram- 
berg 
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D. belemnitoides Zittel, del titónico de Stramberg 
(jurásico superior). 

DIPLOCONQUIO. m. Bol. El género Diplocon- 
chium Schau. es sinónimo de Agrostophyllum Bl., en la 
familia de las orquidáceas. 

DIPLOCORDEAS. Í. pl. Paleont. (Diplochor- 
deae.) Subgrupo de plantas talofitas del orden de las 
caráceas, grupo de las cordoficeas. Fronda formada de 
dos cilindros algo aplastados, presentando en el lado 
una carena más o menos clara, atravesada por un am- 
plio surco mediano; superficie recubierta de rebordes 
oblicuos partiendo del medio a derecha y a izquierda, o 
de pliegues claramente marcados. Pueden distinguirse 
dos formas principales en estos fósiles muy proble- 
máticos, que pertenecen, según Zittel, a la flora marina; 
los distinguiremos por los nombres de Crossochorda 
Sch. y Cruziana d'Orb., aunque muy verosímilmente 
no forman más que un solo género. 

DIPLOCOS. m. pl. Bo!. Género de Bureau y si- 
nónimo de Taxotrophis de Blume, en la familia de las 
moráceas. 

DIPLOCRATER.m. Bol. Género de Bentham y 
sinónimo de Cathedra de Miers, en la familia de las 
olacáceas. El de Bentham y Hooker se incluye hoy en 
Tricalysia A. Rich., de la familia de las rubiáceas como 
sección. 

DIPLOCRATERION.m. Paleont. (Diplocrate- 
rion.) Este nombre se aplica a unos tubos curvos, ci- 
líndricos, llenos de una masa pedregosa, que están ten- 
didos horizontalmente sobre el plan de las capas cám- 
bricas, silúricas y devónicas y que a veces se mues- 
tran en cantidad prodigiosa, hallándose de una manera 
muy uniforme, de modo que ayudan mucho en el re- 
conocimiento de ciertos niveles fosilíferos. No puede 
atribuirse, sin embargo, a este nombre una significa- 
ción zoológica. 

DIPLOCTENIO. m. Paleont. (Diploctenium 
Goldf.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los astreidos, 
subfamilia de los eusmilinos, tribu de los troscomiliá- 
ceos. Polípero libre, flabeliforme o en forma de herra- 
dura, deprimido; borde del cáliz vuelto hacia fuera. 
No hay columela. Muralla desnuda; costillas muy nu- 
merosas, finas, dicótomas o tricótomas. Tabiques nu- 
merosos, apretados; travesaños abundantes. Se pre- 
senta en el cretáceo. Este género es característico de 
las capas de Gosau, en los Alpes Orientales, 

* DIPLODERMA. m. Bot. Género de Kjellman 
y sinónimo de Porphyra de C. Agardh, en las algas 
bangiáceas. 

El de Link comprende tres especies de hongos, que 
es dudoso correspondan a los calcstomatáceos, según 
Fischer. 

DIPLODIA.f. Bot. Género de Fries, con unas 450 
especies de hongos esfericidáceos feodidimeos, con pic- 
nidios libres entre sí, aislados, sin estroma, subcorti- 
cales y luego salientes, lampiños; esporas sin envoltura 
jaleiforme. 

DIPLODICTIO. m. Bot. El género Diplodictyum 
de C. F. Braun es sinónimo de Dictyophyllum de Lind- 
ley y Hutton, en los helechos matoniáceos fósiles. 

DIPLODICTION. m Paleont. (Diplodictyon 
Zitt.) Género de celentéreos de la clase de los espon- 
giarios, orden de los hexactinélidos, familia de los calo- 
dictiónidos. Ancha y comprimida, de grueso tallo ape- 
zonado y de base aplanada. Son los bordes laterales, 
que llevan, como en Pleurope, los grandes agujeros re- 
dondeados. La pared de la parte calicinal abocardada 
está formada por dos capas diferentes: la interna de 
espículas en linterna soldadas regularmente, de brazos 
lisos.y gruesos la externa de espículas hexarradiadas, 
dispuestas sin orden con nudos de cruzamiento llenos. 
Estas espículas hexarradiadas de la capa externa toman 
hacia la base de la esponja un desarrollo más y más 
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considerable y forman así la raíz. Esta misma capa ex- 
terna está horadada en su parte superior de numerosas 
ostras, terminaciones de los canales radiales que la 
atraviesan, y que se paran siempre en la capa in- 
terna de grandes mallas. El agua entraba en la esponja 
por las grandes mallas, libremente abiertas en la super- 
ficie de la capa interna, Se encuentra en el cretáceo 
la Scypia heteromorpha Reuss. 

DIPLODIELLA. Í. Bo1. Género de Karsten, con 
23 especies de hongos esferioidáceos feodidimeos, cu- 
yos picnidios son superficiales desde el principio y vi- 
ven en leños. : 

DIPLODINA. f. Bot. Género de West., con más 
de 80 especies de hongos esferioidáceos hialodidimeos., 

DIPLODO. m. Paleont. (Diplodus Ag.; Dittodus 
Owen; Aganodus Owen; Ochlodus Owen; Plernodus 
Owen; Thrinacodes Saint John y Worth.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los se- 
lacios, orden de los 
plagiostomos, subor- 
den de los escualoi- 
deos, familia de los 
xenacántidos. Dien- 
tes con dos largas 
puntas delgadas, muy 
brillantes, cortantes 
lateralmente, diver- 
gentes y a veces fina- 


Dientes de Diplodus bohemicus 
mente dentadosenlos  Quenst. Hulla de gas. Nyvan, 
bordes, entre los cua- cerca de Pilsen, Bohemia 
les hay una tercera : 
puntita a menudo rudimentaria. Base muy desarrolla- 
da, ligeramente cortada. Se presenta en el terreno hulle- 
ro y rothliedgen de Gran Bretaña, Bohemia y la Amé- 
rica Septentrional. La especie típica es la D. gibbosus 
Ag., de Carluke. Newberry ha encontrado dientes de Di- 
plodus reunidos a espinas de Orthacant'us, que no de- 
jan ninguna duda sobre su naturaleza. Pleuracanthus y 
Xenacanthus poseen también dientes de Diplodus, cu- 
yos dentellones principales están dentados lateralmen- 
te. Para las escamas de chagrín o los dentículos de 
Diplodus, R. Owen ha creado los géneros Diltodus, 
Aganodus, Ochlodus y Pternodus, 
DIPLODÓCIDOS. m. pl. Paleont. (Diplodoci- 
dae.) Familia de vertebrados de la clase de los reptiles, 


Cráneo de Diplodocus longus Marsh. Jurásico superior. 
Cañon City. Colorado. (Según Marsh.) 


orden de los dinosaurios, suborden de los sar 
Dientes cilíndricos, delgados, limitados en 
terior de los maxilares, Vértebras caudale 
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ficelas, profundamente cóncavas inferiormente; hema- 
pófisis con una rama dirigida hacia delante y una ha- 
cia atrás. Isquion recto, las extremidades distales no 
ensanchadas, ercontrándose en la sínfisis. Pertenecen 


“ 


Reproducción de un Diplodocs 


a esta familia los géneros Diplodocus Marsh y Baro- 
saurus Marsh. 

DIPLODON. m. Bot. Género de Bepp. et Endli- 
cher y sinónimo de Physocalymma de Pohl, en la fami- 
lia de las litráceas. 

DiPLODON. Zool. (Diplodon Spix, 1827.) Sección de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden de 
los tetrabranquios, suborden de los submitiláceos, fa- 
milia de los uniónidos, género Unio Philipsson (1788), 
subgénero Limmium Oken (1815). La especie típica 
es la U. ellipticus Spix. Fischer lo considera también 
como sinónimo del género Hyria Lamarck (1819). 

DIPLODONCIA, Í. Entom. (Diplodontia Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los calcidinos, caracterizado por poseer dos 
dientes triangulares en la parte posterior del metató- 
rax. Se ha formado para una sola especie, D. carolina 
Ashm.; nombre que indica su procedencia de los Esta- 
dos Unidos. 

DIPLODONTA, f. Zool. y Paleont. (Diplodonta 
Bronn, 1831.) Género de moluscos de la clase de los 
pelecípodos, familia de los ungulínidos. Es sinónimo 
de Mysia Leach y 
Brown (1827); Gloco- 
mene Leach (1852); 
Cycladicama Valen- 
ciennes y Rousseau 
(1854) y Miltrea 
Gray (1854). Borde 
del manto espeso, no 

piloso; no hay si- 

ones; orificio anal 
simple; pie muy lar- 
go, vermiforme, a menudo enrollado, delgado, compri- 
mido lateralmente, terminado por una hinchazón glan- 
diforme, no perforado en su extremidad, no bisífero; 
palpos medianamente alargados, subtrígonos. Concha 
regular, inequilateral, suborbicular, blanca, lisa o es- 
triada concéntricamente; no hay lúnula; charnela lle- 
vando dos dientes cardinales en cada valva; la poste- 
rior a izquierda y la anterior a izquierda bifidas; no 
hay dientes laterales; ligamento externo, submarginal, 
bastante largo; impresiones de los aductores ovales, 


Diplodonta dilatata Phil., del 
pliocénico de Rhodes 
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alargadas; línea paleal simple; borde interno de las val- 
vas liso, 

Se conocen unas 40 especies de las Antillas, Brasil, 
mares de Europa, mar Rojo, océano Índico, mares de 
China, Australia, California, etc. Una de las más co- 
nocidas es la D. lupinus Brocchi. Se han citado, ade- 
más, 24 especies fósiles en la cuenca de París, siendo la 
más común la D. lucinoi Deshayes, del eocénico. Se 
presentan estas especies fósiles en la creta y en el ter- 
ciario. 

e este género el subgénero Felania Récluz 
1851). 

Han sido encontradas en la fauna española las dos 
especies siguientes: - 

D. apicalis Philippi. Concha pequeña, algo triangu- 
lar, de ganchos prominentes y extremidades redondea- 
das, muy lisa y algo transparente, aunque un poco 
sólida; lúnula y área no marcadas. Color blanco. Habita 
en el Atlántico, al N. de España, en Vigo; en Portu- 
gal, en Cabo de Sagres, y al S. de España. Se pre- 
senta a bastante profundidad; mide 4 mm. 

D. rotundata Montagu. Concha orbicular, gibosa, 
de extremidad posterior algo más ancha y larga 
que la anterior, pero ambas muy redondeadas; ¿an- 
chos obtusos; carece de lúnula, pero existe área lan- 
ceolada. Son visibles líneas concéntricas irregulares 
de crecimiento. Color blanco. Habita en el Atlán- 
tico, al N. de España, en la Coruña, Marín, Santander, 
Vares y Vigo; en Portugal, en Lisboa, Cabo de Sagres, 
Cabo de Santa María, Setúbal y Tabira; al S. de Espa- 
ña, en Cádiz; en el Mediterráneo, en Cartagena, Gi- 
braltar, Barcelona, Calafell, Mataró, Pineda, Valencia 
y Vilasar, y en las Baleares, en Mahón. Se halla de 8 a 
16 m. de profundidad o en el interior de las estrellas 
de mar. Es común y mide 28 mm. 

DIPLODORINA. f. Bot. Género de From. y sinó- 
nimo de Pandorina de Bory, en las algas volvocáceas. 

DIPLOFACELO. m. Bot. El género Diplopha- 
celus de Corda se refiere a restos fósiles de hojas ra- 
quioptérides de helechos del carbonífero. 

DIPLOFÉNICO. m. Entom. (Diplopho:nicus 
Cand.) Género de coleópteros de la familia de los plas- 
tocéridos. Las antenas son de 11 artejos en el macho 
y pectinadas desde el artejo 4.” Sólo se ha descrito 
una especie, D. Alluandi Cand., de Madagascar. 

DIPLOFILO. m. Paleont. (Diplophyllum Hall.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, suborden de los madreporarios, gru- 

de los tretracoralios, familia de los expletos, sub- 
amilia de los plenóforos, sinónimo de Siphyphyllum 
Lonsd. V. DIFILIO en este APÉNDICE. 

DIPLOFISA. f. Bot. El género Diplophysa de 
Schroeter, en los hongos ooquitriáceos, comprende 
seis especies sin micelio. 

DIPLOFISALIS. m. Bot. El género Diplophysa- 
lis de Zapfes, incluído por él en los mixomicetos mo» 
nadíneos zoosporeos seudosporeos. 

DIPLOFLICTIS. m. Bo!. El género Diplophyc- 
tis de Schroeter, en los hongos quitridíneos rizdiáceos 
metasporeos, comprende una sola especie, que vive 
en las tecas de Nilella. ; 

DIPLOFOLEOS. m. pl.Zool. (Diplopholeos Canu 
y Bassler, 1917). Género de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los queilostomatos, suborden 
de los anascos, división de los coilostegos, familia de 
los opesiúlidos. Los músculos rectractores del polípido 
están unidos en el eje mediano del zoecio. Los dente- 
llones laterales son simétricos y casi transformados en 
verdaderos opesiúlidos. Los onicocelarios son rectos, 
su opesio es oval; la mandíbula es bimembranosa. 
El borde mural no está separado del criptocisto. El 
zoecio está cerrado por un opérculo unido al ectocisto. 
El eje de rotación del opérculo está indicado por dos 
dentículos opesiales. Los opesios zoeciales son dimor- 
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fos; una clase es alargada y la otra transversa. El tipo 
genérico es Diplopholeos fusiforme Canu y Bassler 
(1917). Se presenta en el jacksoniense y en el vicksbur- 
giense. Este género difiere de Rectonychocella por sus 
opesios dimorfos y su convexidad polipidiense, que es 
constante, saliente y acompañada por dos opesiulos 

o casi completos. Igno- 
ramos el motivo del 
dimorfismo opesial 
que acompaña a me- 
nudo el dimorfismo 
zoecial, 

En la especie Di- 
plopholeos  fusiforme 
Canu y Bassler, 
(1917), el zoario in- 
crusta conchas y gui- 
jarros. Los zoecios 
son hexagonales, un 
poco alargados, sepa- 
rados por un surco 
estrecho o unidos en- 
tre sí por sus bordes 
murales; el criptocis- 
to es profundo, cón- 
cavo, más corto que 
el opesio, finamente 
granular; la convexi- 
dad polipidiense es 
saliente, arrugada o granulada, denticulada en su 
borde opesial; las aberturas laterales son profundas, 
redondas, volviéndose casi verdaderos opesiulos; el 
opesio es alargado, semilunado, finamente dentado. 
El ovicelo es una convexidad distal invisible, a ve- 
ces limitada por dos líneas de sutura lateral. El 
onicocelario es estrecho, fusiforme, algo mayor que 
los zoecios; el opesio es mediano, oval, la punta deba- 
jo, con un posterior estrecho y denticulado; la punta 
terminal sobresale encima del zoecio distal, pero es 
muy frágil; el canal distal a través de la alteración en 
la fosilización se funde casi siempre con el criptocisto 
del zoecio distal. Los zoecios heteromórficos son un 
poco más pequeños; su criptocisto es más largo que el 
opesio, que aparece entonces casi transverso. La an- 
cestrula es de forma igual que el zoecio. 


Medidas: 


Diplcpholeos sagittellarium Canu 
y Bassl:r. Zoario presentando 
una convexidad polidiense bien 
desarrollada y dentículos ope- 
siales zoeciales (X 25) 


[ho =020 mm. (midiendo 
solamente hasta la 


Opesio de zoecios...... convexidad  polipi- 


diente). 
lo = 0'15 mm. (sin los ope- 
siulos) 
» Lz = 0'40 mm. 
COACIÓS Ls dae id de lez =030 » 
: A : hon =0'20 mm. 
Opesio de onicocelarios . lopn =0%40 » 


Lon =0%40a0,45 mm. 


Onicocelarios......... 4 lon =0'20 mm, 


Los zoecios con el opesio pequeño no son regular- 
mente más pequeños que los demás; no podemos, por 
tanto, emplear la nomenclatura usada por Harmer 
para los esteganoporélidos. La reducción del opesio es 
debida al ensanchamiento del criptocisto; debemos, 
por tanto, suponer que los músculos parietales están 
insertados aquí más altos, a consecuencia del desarro- 
llo de un órgano, del que no sabemos nada. Este órgano 
n> puede ser ni el ovario ni los testículos, pues Canu y 
Bassler dicen haber observado ovicelos en ambas for- 
mas de zoecios. 

La fusión del pequeño canal distal del onicocelario 
fusiforme con el e ai de los zoecios distales es 
tan general que podemos ahora considerar su carácter 


como distintivo. Los zoecios marginales están despro- 
vistos de convexidad polipidiense y de opesiulos late- 
rales. 

El zoario se arrastra a veces sobre algas. Los ejem- 
plares unilaminares a menudo proceden primitivamen- 
te de ejemplares incrustantes que se desprenden de su 
substrato. 

El borde mural y el criptocisto están formados por 
los mismos elementos secretados por el endocisto. Esos 
elementos están agrupados en series radiantes alrede- 
dor del opesio. 

Esta especie difiere de Diplopholeos sagittellatium y 
de D. sagittarium por la forma de su onicocelario, por 
la fusión del canal distal con el criptocisto del zoecio 
distal y por sus dimensiones zoeciales mayores. 

Cuando el dimorfismo zoecial no es aparente, esta 
especie se parece mucho a Rectonychocella semiluna; 
pero se distingue de ella por su zoario incrustante y 
por sus opesiulos casi completos, muy distintos. 

Se presenta en el jacksoniense medio: Wilmington, 
Carolina del Norte (común); jacksoniense superior: 
Old Factory, 1%5 millas sobre Bainbridge, Georgia (co- 
mún); Bainbridge, Georgia (muy rara); 4 millas abajo 
de Bainbridge, Georgia (común); 7 millas sobre Bain- 
bridge, Georgia (común); orilla O. del Sepulga River, 
Escambia County, Alabama (común); Chipola River, 
E. de Mariana, Florida (común), y 9 millas N, de Oca- 
la, Florida (común). 

Citaremos, además, las especies Dilopholeos sagittella- 
rium Canu y Bassler (1920); D. sagiltarium Canu 
Bassler (1920); D. parvuliporum Canu y Bassler (1920), 
y D. lineatum Canu y Bassler (1920), 

DIPLOFRACTO. m. Bot. El género Diplophrac- 
“um de Desfontaines, en las plantas tiliáceas grewieas, 
comprende una sola especie de Java. 

DiPLOGASTRA. Í. Bo!. Género de Reichenbach 
(hijo) y sinónimo de Platylepis A. Rich., en la familia 
de las orquidáceas. 

DIPLOGENA. f. Bot. Género de Lindley y sinó- 
nimo de Medinilla de Gaudichaud, en la familia de las 
melastomatáceas. 

DIPLOGLOSADOS. m. pl. Zool. Suborden de 
insectos ortópteros, con la única forma hasta hoy 
conocida, Hemimerus talpoides, parásito en la piel de 
un roedor africano (| PricclompiÑ 

DIPLOGLOSINOS. m. pl. Zool. Tribu de repti- 
les saurios escíncidos, con abertura nasal en un escu- 
do marcado; lengua generalmente escamosa por delan- 
te, con papilas filiformes por detrás, poco protráctil 
en los más. Los cuatro escudos supranasales y los pre- 
anales generalmente grandes. Comprende los géneros 
Diploglossus, Sauresia, Panolopus, Ophiodes y Anguis, 

DIPLOGLOSO. m. Paleont. Género de vertebra- 
dos de la clase de los reptiles, orden de los lepidosau- 
rios, suborden de los lacertilios, Se presenta en la fos- 
forita de Quercy. 

DIPLOGLOSSIS. m. Bot. Género de Meissner 
sinónimo de Cynanchum de Linneo, en la familia 
las asclepiadáceas. 

DIPLOGLOTTIS. m. Bot. Género de Hooker 
(hijo) en las plantas sapindáceas cupanieas notorrizas, 
con una sola especie de Australia, 

DIPLOGNATO. m. Paleont. (Diplognathus 
Newb.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los odert 
No se conocen más que mandíbulas inferiores. Tienen 
cerca de 2 pies de largo; son delgadas, engrosadas por 
delante en la sínfisis y divergentes, de modo el 
borde anterior ofrece dos salientes en su horca; 
superior cortante y dentarlo. Se presenta en el de 
co (Hurón shales) de Sheffield (Ohto). 

D PLOGON. m. Bot. Género de 
sinónimo de Chrysopsis de Nuttall, en la 
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DIPLOGRÁMICO. m. Entom. (Diplogrammi- 
cus Lew.) Género de coleópteros de la familia de los 
histéridos y tribu de los histerinos. Sus tres especies 
proceden de la América del Sur; el D. ebeninus Erichs. 
es del Uruguay. 


DIPLOHELITA. f. Zool. y Paleont. (Diplohelia | 


E, H.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los turbinóli- 
dos; sinónimo de Amphihelia E. H. y Duncan. V. AN- 
FIHELIA (t. V, pág. 504). 

DIPLOIDE. adj. Hist. nat. Con pares de cromo- 
somas el núcleo de la célula como resultado de la fe- 
cundación, por contraposición a la fase haploide, a que 

a la célula por reducción. En todos los animales la 
vida individual es la de fase diploide hasta la iniciación 
del acto sexual, en tanto que es de fase haploide la de 
las plantas más sencillas; aquéllos y las plantas supe- 
riores son diplobiontes. En el tránsito interviene en las 
plantas la generación alternante, con una fase haploide 
terminada en el acto sexual, a que sigue la diploide 
(esporofita), terminada a su vez con la reducción, se- 
gún pudo observarse en las feofíceas, rodofíceas, hongos 
y cormofitas. 

DIPLOÍTA. f. Mineral. Sinónimo de latrobita, 

DIPLOKELEBA. f. Bof. Género de N. E. Brown, 
en la familia de las sapindáceas y tribu de las melicoc- 
ceas, con pétalos sin escama, anteras introrsas, disco 
doble en escudilla, próximo a Melicocca, hojas una 
vez pinadas, árbol esbelto y de mediana altura; folío- 
las con peciolillo bastante largo, oblongolanceoladas, 
enteras, lampiñas, con células secretoras poco desarro- 
lladas; flores en panojas planas con ramificación dicá- 
sica; comprende una sola especie, de las orillas del Pil- 
comayo. 

DIPLOKNEMA, Í. Bot. Género de Pierre en las 
plantas sapotáceas palaquieas ilipinas, con una sola 
especie de Borneo. 

DIPLOLABIS. m. Bot. Género de Renault para 
restos fósiles de sinangios de angiopterídeos del culm. 

DIPLOLENA. f. Bot. El género Diplolaena de 
R. Brown, en las plantas rutáceas rutoideas boronieas 
diploleninas, comprende cuatro especies australianas. 

1 de Niess de E. se reparte hoy entre Petalophyllum 
Gott. y Pallavicinia (S. Y. Gray) Steph., de muscíneas 
hepáticas yunguermaniáceas anacroginas. 

DIPLOLENINAS. Í. pl. Bo!. Subtribu de plan- 
tas rutáceas rutoideas boronieas, con flores en cabe- 
zuela densa, con un involucro de tres o cuatro series 
de brácteas anchas, las internas petaloideas, con el 
único género Diplolaena. 

DIPLOLEPIDEOS. nm. pl. Bo!. Tribu de mus- 
gos briales acrocarpos estegocarpos artrodanteos, con 
et hojas en general de una capa y Células 

omogéneas; las hojas en tres o más series; el perís- 
toma en general doble, rara vez sencillo; dientes del 
externo a veces en pares o dobles pares, con una línea 
longitudinal en la cara externa, en general de trozos 
de tres (dos fuera y uno dentro), rara vez cuatro, aun 
más rara vez entre la base o a lo largo células com- 
pletas. Incluye Mittenia, Epiplerygium, etc. 

D PLOLEPIS. m. Bo!. Género de R. Brown en 
las plantas asclepiadáceas cinancoideas asclepiadeas 

i inas, con una sola especie. 

DirLoLEPIS. Zool. y Paleont. (Diplolepis.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
himenópteros, tribu de los terebrantios, familia de los 
cinípidos. Además de las especies vivientes se conoce 
este género en estado fósil en el ámbar. || (Diplolepis 
Vetter.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los amioi- 
deos, familia de los microlepidotos. Como Sauropsis 
pa pas la forma del cuerpo es más esbelta; aleta 
do empezando por detrás de la aleta anal, esta 
última echada muy por detrás. Escamas algo mayo- 
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res que en Sauropsis, dispuestas en hileras oblicuas, 
separadas por hileras intermediarias muy estrechas, 
Se presenta en la pizarra litográfica de Eichstátt. 

DIPLOLOBIUM. m. Bot. Género de F. von 
Miiller y sinónimo de Swainsonia de Salisbury, en la 
familia de las leguminosas. 

DIPLOLOFIO. m. Bot. El género Diplolophium 
de Turczaninow, en las plantas umbeliferas apioideas 
amineas seselinas, comprende dos especies del Africa 
tropical. 

* DIPLOMÁTICOS (AGENTES). Der. inlern. 
(T. XVII, págs. 1365-1381.) Legislación española. La 
tendencia a fusionar los agentes diplomáticos con los 
consulares en un solo Cuerpo, con el nombre de Cuerpo 
diplomático o Carrera diplomática, triunfó en España 
con el R. D.-ley del 29 de septiembre de 1928, que dictó 
las bases de esa fusión, para la ejecución de las cuales se 
promulgó el Reglamento de la Carrera diplomática por 
R. D. del 10 de enero de 1929. Fundóse esta fusión en 
que, según dice la exposición de motivos del R. D.-ley 
de 1928, «gran número de los asuntos en que se ven 
obligados a intervenir los agentes diplomáticos tienen 
la raíz de su conocimiento en las relaciones comercia- 
les, en las estadísticas de emigración e inmigración, en 
la red tupida de los intereses nacionales de toda Índo- 
le, que contiene los de toda clase, que se multiplican 
cada vez más, pasando hoy a la esfera de las relaciones 
internacionales asuntos que antiguamente quedaban 
dentro de las fronteras de cada pais», y también “en 
que la representación consular con la diplomática debe 
constituir en cada país extranjero un todo, encomenda- 
do a la dirección de quien en él ostente la más alta je- 
rarquía de la representación jurídica del Estad: ». Estos 
motivos no eran, en realidad, suficientes para justificar 
la necesidad de la fusión, pues podía atenderse a ellos 
sin llegar a ésta, desconociéndose, además, la distinta 
naturaleza de las funciones diplomáticas y de las con- 
sulares, el diferente carácter de unos y otros agentes, 
no menos que su diversa categoría, por lo que, si la 
reforma había de ser aceptada por unos, a quienes fa- 
vorecía y elevaba, no había de ser bien mirada por los 
otros. De aquí que, si bien en el R. D.-ley de Bases y en 
el Reglamento se daban reglas para esa fusión inme- 
diata, incluso de los diplomáticos y cónsules ya exis- 
tentes, tan pronto como cayó la Dictadura se dictó, 
en 17 de abril de 1930, un R. D.-ley suspendiendo el 
pase de funcionarios consulares a puestos diplomáticos, 
y viceversa, y se nombró una Comisión para que infor- 
mase sobre la conveniencia de mantener, derogar o 
modificar la fusión de ambas carreras, restablecién- 
dose, además, desde luego, la equivalencia jerárquica 
y administrativa que tenían los cargos con arreglo a la 
legislación anterior a 1928. Cumplió su encargo la Co- 
misión y, aceptando su informe, el R. D.-ley del 17 de 
agosto de 1930, si bien admite la fusión de ambas ca- 
rreras, es sólo para los ingresados en ellas desde 1929, 
inclusive, en adelante, e introduciendo hondas modi- 
ficaciones, de tal modo que las bases, que se dictan 
nuevamente, quedan totalmente reformadas. También 
el Reglamento ha sido modificado en muchos de sus 
artículos, especialmente en lo referente a Oposiciones 
(RR. DD. del 12 y 13 de enero y 10 de marzo de 1930) 
y forma de cubrir las vacantes (R. D. del 17 de abril 
del mismo año), además de las varlaciones que en él 
implica la nueva redacción de las bases, la que supone 
la publicación de un nuevo Reglamento que recoja to- 
das las modificaciones: publicación que no se sabe cuán- 
do se realizará, habiéndose dispuesto, por R. O. del 
19 de agosto de 1930, que siga aplicándose el existente 
ínterin no se elabore el nuevo y en cuanto no se oponga 
al R. D.-ley del 17 del mismo mes. Es de advertir, ade- 
más, que, por consecuencia del cambio de régimen po- 
lítico, y también por la actitud en que se colocaron los 
funcionarios diplomáticos en cuanto a destinos, un 
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Decreto del Gobierno provisional, en 22 de abril de 
1931, ha declarado en suspenso todos los preceptos de 
las leyes y reglamentos de las carreras dependientes 
del Ministerio de Estado en lo referente a las condicio- 
nes exigidas para ascensos, traslados, provisión de va- 
cantes, excedencias, disponibilidades, plazos poseso- 
rios y en todo cuanto puede oponerse a las necesidades 
del mejor servicio de la República en sus relaciones 
con el extranjero, lo cual tiene por objeto dejar al Go- 
bierno provisional entera libertad para prescindir de 
los funcionarios facultativos y para ocupar los cargos 
con personas extrañas a la carrera, como viene reali- 
zando. Claro está que tal estado de cosas es transitorio, 
siendo de esperar que, con más o menos modificaciones 
por las Cortes, se restablezca el imperio de las leyes, 
por lo que indicaremos las líneas esenciales que, con 
arreglo a éstas, tiene la carrera diplomática en España. 

Carácter. La carrera diplomática es facultativa y 
especial, comprendiendo: 1.*, a todos los agentes diplo- 
máticos y consulares españoles ingresados de 1929 en 
adelante, y 2.?, a los de la carrera diplomática y los de 
la carrera consular ingresados en una y otra antes de 
dicha fecha, pero figurando en una u otra hasta la total 
extinción de ambas. Estos funcionarios procedentes 
de las dos carreras antiguas figuran en una sola lista, 
agrupados por categorías equivalentes, pero conser- 
vando cada uno la indicación de la carrera de que pro- 
cede, dentro de la cual tienen lugar los ascensos. 

Categorias; destinos. La carrera diplomática consta 
de las siguientes categorías: 1.4, ministro plenipoten- 
ciario de primera clase; 2. 'dem 1d. de segunda clase; 
3.2, ídem íd. de tercera clase; 4.2, secretario de primera 
clase; 5.2, ídem de segunda clase, y 6.2, Ídem de tercera 
clase, Los embajadores, si bien figuran a la cabeza de 
la carrera, no forman una categoría especial, pues las 
Embajacus las provee libremente el Gobierno, nom- 
brando para ellas a personas que pueden no pertenecer 
a la carrera, si bien el Reglamento recomienda que su 
designación se haga entre los ministros plenipotencia- 
rios de primera clase; precepto que no se observa ac- 
tualmente. A los ministros plenipotenciarios de prime- 
ra clase corresponden siempre jefaturas de Misión o 
puestos administrativos equivalentes (Subsecretaría 
del Ministerio de Estado y Primer introductor de em- 
bajadores), pero nunca funciones consulares; los de se- 
gunda clase desempeñarán las plenipotencias corres- 
pondientes a su categoría, las jefaturas de sección del 
Ministerio y los Consulados generales; los de tercera 
clase, las plazas de la misma categoría y, además, las 
de consejero de Embajada(los cargos de Agente general 
de Preces a Roma y de Segundo introductor de emba- 
jadores han de estar desempeñados por un ministro ple- 
nipotenciario de segunda o de tercera categoría). Los 
secretarios desempeñan, según su categoría, las Secre- 
tarías de las misiones diplomáticas y, además, los con+ 
sulados de primera y segunda clase y viceconsulados. 

Los puestos del servicio diplomático y consular en 
el extranjero se dividen en estas cuatro zonas: 

Zona 1.2. Europa. 

Zona 2.2 Estados, colonias y territorios mediterrá- 
neos de Africa y Estados Unidos de Norteamérica y 
Canadá. 


Zona 3.2 América, excepto los Estados Unidos del 
Norte y Canadá. 
Zona 4.2 Ásia, Oceanía, Africa Central y del Sur. 

_ La representación de España en el extranjero cons- 
tituye una sola entidad, dependiente directamente del 
Ministerio de Estado, El jefe superior de los servicios 
en el extranjero, tanto diplomáticos como consulares, 
es en cada país el jefe de Misión diplomática corres- 
pondiente o quien le reemplace; como segundo jefe de 
los servicios consulares actúa el cónsul general y, a fal- 
ta de éste, el más antiguo de la categoría superior de 
los de carrera que allí existan. 
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En todo Estado que mantenga relaciones de impor- 
tancia con España ha de haber un Consulado general, 
del que dependen inmediatamente todos los Consulados, 
viceconsulados y agencias consulares establecidos en 
el mismo, y en el caso de que en el mismo país exista 
más de un Consulado general, debe cada uno tener se- 
ñalada su jurisdicción. En los Estados en que no exista 
Consulado general asume las funciones de éste el cón- 
sul de carrera más antiguo; y si no existe ninguno, se 
consideran las funciones consulares anejas a la Misión 
diplomática. Todo Consulado ha de tener señalado un 
distrito especial. En caso de ausencia del jefe de una 
Misión diplomática o de un Consulado le substituirá 
como encargado interino de negocios el funcionario 
de mayor categoría adscrito a una u otro. Sólo por 
circunstancias especiales y autorización expresa del 
Gobierno pueden encargarse los funcionarios de un 
Consulado de una Misión diplomática, y viceversa. 

Ingreso en la carrera. Tiene lugar por la categoría 
de secretario de tercera clase y mediante la acredi- 
tación de aptitud. 

Para tomar parte en los ejercicios de aptitud que se 
exijan será preciso reunir, en el día en que, según la 
convocatoria, hayan ellos de comenzar, las siguientes 
condiciones: ser español (el Reglamento añade que de 
estado seglar; pero es dudoso si subsiste hoy esta exi- 
gencia), mayor de veintitrés años, licenciado en Dere- 
cho, de intachable conducta (certificado de la Alcaldía 
y de la Dirección general de penales) y gozar de buena 
salud y no tener defecto físico. Podrán, no obstan- 
te, ser admitidos a realizar los citados ejercicios quie- 
nes, reuniendo las demás condiciones, hayan cumpli- 
do veintidós años; pero aun obtenida plaza, no se les 
autorizará a ejercer ningún cargo hasta que cumplan 
los veintitrés. 

El Ministerio de Estado determinará por Real de- 
creto especial la forma y condiciones en que hayan de 
efectuarse los tales ejercicios de aptitud, así como las 
materias sobre que hayan de cursar. Según el Regla- 
mento, la forma es la de oposición, que debe convo- 
carse cada tres años para cubrir las vacantes que exis- 
tan y seis plazas más; debiendo el programa formarse 
por una Comisión de tres funcionarios de la carrera, 
publicarse en la Gaceta de Madrid con cuatro meses de 
anticipación y contener materias de Geografía política, 
económica y mercantil; Derecho internacional e his- 
toria de los Tratados; Organización política y diplomá- 
tica mundial; Legislación y estadística comercial, adua» 
nera y de navegación, Historia universal y de España; 
Derecho diplomático y consular; Protocolo y régimen 
de pasaportes (el último programa publicado lo ha 
sido por R. O. del 7 de febrero de 1929, en la Gaceta 
del 17 del mismo mes). Los ejercicios son dos: en el pri- 
mero se desarrolla, en cinco horas como máximo, un 
tema entre 14 del programa, elegidos por el Tribunal, 
y que deben señalarse al publicarse el programa en la 
Gaceta; el tema se designa por la suerte entre los 14 ele- 
gidos, pudiendo el Tribunal determinar que se desarro- 
lle todo o parte de él; el ejercicio se hará por escrito en 
español, en francés y en otro idioma extranjero, de- 
biendo escribirse a mano, al menos, una de las redac- 
ciones y pudiendo consultarse textos legales. Para 
Mecanografía y Taquigrafía se leerá a cada grupo de 
opositores un trozo de un libro, que deberán escribir 

dictado. El segundo ejercicio consiste en contestar 
oralmente, en el plazo mínimo de una hora, prorroga- 


“ble hasta dos, los temas del programa que el opositor 
saque a la suerte, uno por cada una de las materias de 
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que aquél se compone. El opositor que no apruebe el 
primer ejercicio no puede practicar el Los 
ejercicios se practican ante un tribunal 
el Subsecretario o un Ministro plenip 
delegación, e integrado, además, por. 
de la carrera diplomática con catego 
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de Secretario de primera clase, un profesor del Instituto 
libre de la Carrera diplomática, y un catedrático de 
Derecho o de Filosofía y Letras (Historia) de la Uni- 
versidad de Madrid; nombrándose otros tantos jueces 
suplentes. El Tribunal califica cada ejercicio por pun- 
tos; precisándose diez puntos para aprobar el primer 
ejercicio, y formándose la lista, después del segundo, 
por orden de calificación. 

Sueldos; emolumentos, tratamiento, uniforme y re- 


compensas. Los sueldos reguladores anuales son: 
Pesetas 
A O 25,000 


Ministro plenipotenciario de primera clase... 


» » de segunda clase.... 17,000 
» > de tercera clase.... 14,000 
Secretario de primera clase ................ 12,000 
» de segunda clase.......... 409,000 
» de tercera clase....... Sl de 2 300:6:000) 


Además de este sueldo, percíbense las cantidades 
consignadas para cada cargo en presupuesto, en calidad 
de gastos de representación, moblaje, alumbrado, ca- 
lefacción, material, automóvil, etc. En los gastos or- 
dinarios de representación están incluídos los de re- 
cepciones y obsequios a la colonia española. Los gastos 
de representación de cada puesto se señalan con arre- 
glo a una cantidad fija para cada categoría y a ellos 
se acumulan, según las condiciones de cada puesto, tres 
clases de indemnización, por carestía, lejanía y lugar. 
Estas indemnizaciones se fijan en cada presupuesto 
con arreglo a un cálculo previamente aprobado por el 
Ministro de Estado y cada una de ellas varía de un 
máximo a un mínimo. La indemnización de lugar no se 
acumula a los gastos de representación sino en las 
Zonas tercera y cuarta. La indemnización de lejanta 
es Íntegramente acumulable en las Zona tercera y 
cuarta; pero en las Zonas primera y segunda sólo en 
su cuantía mínima. La indemnización por carestía se 
aplica en las cuatro Zonas. Los gastos de representación 

las indemnizaciones de los Embajadores y Ministros 
o cteaciarios de primera clase se fijan por el 
ministro de Estado libremente, con arreglo a las necesi- 
dades del servicio. En Oriente se considera como gasto 
extraordinario el coste en cada año de los uniformes de 
verano e invierno de los cavases asignados a la Legación 
o al Consulado. Los funcionarios diplomáticos en el 
extranjero perciben sus haberes en oro, en la forma 
establecida por el Ministerio de Hacienda. Los Jefes 
de Misión que se ausenten de sus puestos para asistir 
a las sesiones de los Cuerpos colegisladores a que per- 
tenezcan, así como en caso de cese no definitivo u Otro 
motivo de ausencia temporal, perciben el sueldo y los 
dos tercios de los gastos de representación, yendo el 
otro tercio al que se encargue interinamente de la 
Misión, el que dispondrá, además, de las asignaciones 
para los otros gastos. Tratándose de Cónsules, los que 
se ausenten sólo perciben, además del sueldo, la mitad 
de los gastos de representación, pasando el resto y los 
demás al que los sustituya. En los consulados, si sólo 
existe el cónsul, percibe el 5 por 100 de los derechos 
consulares, si éstos no exceden de 50,000 pesetas en un 
año y, además, el 250 por 100 de los que excedan de 
esta cantidad; pero si en un consulado hay varios fun- 
cionarios, estas participaciones se reparten entre éstos, 
en la forma siguiente: si hay cónsul y vicecónsul, el 60 
por 100 para el primero y el 40 por 100 para el segun- 
do; si hay un cónsul general, un cónsul y un vice- 

* cónsul, percibirán el 50, el 30 y el 20 por 100, respecti- 
vamente, y si hay un cónsul general y dos vicecónsu- 
les, el primero percibe el 50 por 100 y cada vicecónsul 
un 25 por 100, 

Los funcionarios diplomáticos perciben, además, 
viáticos, no sólo para ¿ls Ano para sus familias, según 
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veremos más adelante al tratar de la toma de posesión 
y de las licencias. 

Los Embajadores y Ministros plenipotenciarios de 
primera clase tienen el tratamiento de excelencia, el que 
corresponde también a los otros Ministros plenipoten- 
ciarios mientras ejerzan de Jefes de Misión en el ex- 
tranjero; fuera de este caso, los de segunda y tercera 
clase tienen el de ¿lustrísima; y los Secretarios de pri- 
mera, el de señoría, 

En cuanto a uniformes, los funcionarios pertenecien- 
tes a las antiguas carreras diplomática y consular 
pueden seguir usando el de éstas, si no prefieren adop- 
tar el nuevo, que es el de la antigua carrera diplomáti- 
ca, con algunas variantes que se especifican en la 
R. O. del 27 de julio de 1929. El uniforme es obligato- 
rio en ciertos actos de servicio, y en ellos sólo puede 
usarse el de la carrera. 

Las recompensas pueden consistir: 1.?, en darles las 
gracias de oficio; 2.”, en dárselas por orden publicada 
en la Gaceta de Madrid; 3.?, en una distinción honorífica; 
4.”, en el ascenso por elección, y 5.?, en concederles, al - 
tiempo de la jubilación, honores de categoría superior 
a la que tenga el que se jubile. Las distinciones pueden 
consistir en condecoraciones, a saber: Grandes cruces 
a los Embajadores y Ministros plenipotenciarios; en- 
comiendas de número a los Secretarios de primera 
clase; encomiendas ordinarias a los de segunda, y 
cruces de caballero a los de tercera. Para usar un fun- 
cionario condecoraciones superiores a las que tenga su 
jefe inmediato precisa autorización expresa de éste; 
y en los actos oficiales de carácter diplomático, ningún 
funcionario puede presentarse con condecoración que 
supere a la de mayor categoría que pueda ostentar su 
jefe superior. 

Situaciones. Las situaciones de los funcionarios de 
la carrera diplomática serán las siguientes: 1.2, en ser- 
vicio activo; 2.%, de excedente voluntario; 3.2, de ex- 
cedente forzoso; 4.2%, de supernumerario; 5.%, de dis- 
ponible, y 6.2, de cesante. A la situación de servicio 
activo corresponde el sueldo entero y las obvenciones 
correspondientes. A, la de excedente voluntario, la 
mitad del sueldo durante un año; pasado este plazo 
cesa el cobro de haberes. A la situación de excedente 
forzoso corresponderán tan sólo los dos tercios del 
sueldo. Los supernumerarios y los cesantes no perciben 
sueldo alguno. A la situación de disponible correspon- 
den tan sólo los dos tercios del sueldo. 

Están en servicio activo los funcionarios que habien- 
do ingresado en la carrera diplomática ocupan puesto 
perteneciente a ella, aun cuando por la índole del cargo 
que ejercen no dependa directamente del ministro de 
Estado, siempre que el nombramiento haya sido hecho 
por él. Se hallan en situación de excedentes volunta- 
rios los funcionarios que renuncien voluntariamente al 
destino que ejerzan o al que les haya sido ofrecido en 
virtud de traslado o ascenso en turno de antigúedad. 
El excedente voluntario que después de reintegrarse 
en el servicio activo pida de nuevo la excedencia antes 
de que transcurran dos años desde su reingreso no 
percibirá haber ninguno; y el que no pida el reingreso 
en tres años, se entiende que renuncia a la carrera y 
será baja en el Escalafón. Son excedentes forzosos los 
funcionarios cuyo puesto sea suprimido temporal o 
definitivamente; y quedan como supernumerarios los 
funcionarios de la carrera diplomática que hayan pa- 
sado o pasen a servir destino de la Administración 
pública o cargo de interés público, que no sean de 
nombramiento del propio ministro de Estado; esta 
situación será declarada de oficio, se empezará a con- 
tar desde la fecha en que el funcionario cese en el cargo 

ue desempeñaba, y durará hasta tres meses después 
bn cesar en aquel a que pasa. Los excedentes forzosos 
y los supernumerarios que no aceptaren colocación en 
activo al cesar las circunstancias por las cuales fueron 
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declarados en dichas situaciones, pasarán a ser ex- 
cedentes voluntarios. 

El Gobierno puede separar libremente del servicio 
a los Embajadores, Ministros de primera, segunda y 
tercera clase, dejándoles en situación de disponible. 
Los Embajadores que no procedan de la carrera di- 
plomática, al ser separados del servicio quedan en 
situación de cesantes. 

Provisión de vacantes; ascensos, traslados y plazos 
posesorios. Las vacantes de Ministros plenipotencia- 
rios de primera clase se proveerán por libre elección 
del ministro de Estado entre los de segunda y tercera 
clase. Las vacantes de Ministros plenipotenciarios de 
segunda y tercera clase se proveerán también por libre 
elección del ministro de Estado, respectivamente, entre 
los de tercera clase y entre los Secretarios de primera 
clase que cuenten, por lo menos, tres años de servicios 
efectivos en su categoría. 

Los Ministros plenipotenciarios de tercera clase, con 
más de siete años de servicios en dicha categoría, ten- 
drán derecho a percibir el sueldo correspondiente a la 
inmediata superior a partir de la fecha en que fuere 
ascendido a ésta cualquier funcionario de aquélla que 
ocupara en el escalafón puesto posterior al suyo. De 
análogo beneficio, con relación al sueldo de la categoría 
superior inmediata, disfrutarán, cuando se encuentren 
en iguales condiciones, los Secretarios de primera clase. 
Estos, transcurridos otros siete años después de dis- 
frutar del referido beneficio, tendrán derecho al sueldo 
correspondiente a la categoría de Ministro Plenipo- 
tenciario de segunda clase, siempre que previamente 
lo hayan obtenido los Ministros plenipotenciarios de 
tercera clase a que se refiere el párrafo anterior. 

Las vacantes de Secretario de primera clase se pro- 
veerán: 1.%, entre los excedentes voluntarios de la 
misma categoría que se hallen en aptitud de volver al 
servicio activo y lo deseen, según el orden de presenta- 
ción de solicitudes, que constará en una relación lle- 
vada a este efecto; 2,*, por ascenso de rigurosa anti- 
gúedad entre los funcionarios de la categoría inferior 
inmediata, ya se hallen en el servicio activo, ya en 
cualquiera de las otras situaciones, siempre que, tanto 
unos como otros, hayan servido en ella tres años por 
lo menos, y 3.”, por ascenso de elección entre los fun- 
cionarios de la categoría inferior inmediata que se 
hallen en servicio activo, siempre que figuren en el 
primer tercio de la escala de esa categoría con los mis- 
mos tres años de servicios, 

Los puestos de Secretario de segunda clase se pro- 
veerán, en la misma forma que arriba se dice, entre los 
excedentes voluntarios, y por antigijedad; pero nunca 
por elección, salvo que la vacante pertenezca a las 
zonas tercera o cuarta y sin perjuicio de la preferen- 
ciade los que presten servicio en estas Zonas, según 
indicaremos. 

Los que se hallen en situación de excedentes for- 
zosos tendrán preferencia para ser colocados con oca- 
sión de vacantes sin sujeción a turno alguno. 

Los supernumerarios reingresarán en el servicio 
activo por el mismo turno y en las mismas condicio» 
nes que los excedentes voluntarios; sus solicitudes de 
reingreso figurarán mezcladas con las de éstos por ri- 
guroso orden cronológico de presentación en la rela- 
ción que al efecto se lleve. 

El cargo de Subsecretario del Ministerio de Estado, 
con categoría de Ministro plenipotenciario de primera 


clase, será de libre elección sin sujeción a las normas: 


anteriores. 

Todos los funcionarios pueden servir indistintamente 
en una u otra Zona; pero los que presten servicios en 
la tercera o cuarta tienen, si lo solicitan, derecho pre- 
ferente para ocupar las vacantes de aquella a que no 
pertenecen, siempre que lleven dos años de servicios 
efectivos en la misma, si razones especiales del servicio 
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no aconsejaran otra cosa. Este derecho de preferencia 
rige no sólo para los traslados dentro de la misma ca- 
tegoría, sino para los ascensos por antigiiedad a la 
categoría inmediata superior. Además, los funcionarios 
que lleven más de un año efectivo en un puesto y de- 
seen pasar a otro, aunque sea de Zona distinta, podrán 
enviar al Ministerio de Estado una lista, por orden de 
preferencia, de los cargos de su categoría a que les con- 
venga ser destinados; pero la petición no empezará a 
surtir efecto hasta transcurridos dos años de residen- 
cia efectiva en el puesto que el solicitante ocupe. 

Para calificar los méritos de los funcionarios al 
efecto del ascenso por elección, establece el Regla- 
mento un Tribunal formado por el Subsecretario del 
Ministerio de Estado y dos Ministros plenipotenciarios 
con destino en la Administración central. Este Tribu- 
nal debe tener en cuenta, para la calificación de los 
funcionarios: si han sido o no objeto de correcciones 
disciplinarias; la antigúedad de servicios en la carrera; 
los méritos contraídos en los puestos que hayan desem- 
peñado; los informes de los jefes; el celo y el tacto en 
el cumplimiento de su misión; el decoro en sus relacio» 
nes sociales, y cualquier otra circunstancia análoga. 
El Tribunal debe calificar cada año a todos los funcio- 
narios, y emitir los informes que le pida la Superiori- 
dad. Cuando una vacante corresponda al turno de 
elección y no la acepten ninguno de los funcionarios 
de la categoría inmediata inferior en condiciones para 
el ascenso, será forzosa su aceptación para el último 
de dichos funcionarios, a menos que solicite la exceden- 
cia voluntaria. El ascenso por antigiiedad pueden ex- 
cusarse de aceptarlo los funcionarios a quienes se 
ofrezca un puesto situado en una Zona lejana que 
hayan prestado servicios en ella, con residencia efec- 
tiva de más de cuatro años en una o en varias veces. 

Las rezlas que anteceden son de aplicación general; 
pero vienen completadas y, en parte, modificadas por 
otras de carácter transitorio, derivadas de la existencia 
de funcionarios procedentes de las. antiguas carreras 
diplomática y consular y de la situación en que éstos 
han quedado. Por esto se dispone que por cuatro 
vacantes producidas en las antiguas carreras diplo- 
mática y consular, y mientras subsistan funcionarios 
procedentes de las mismas, se ofrecerá una a los de 
procedencia distinta de la misma categoría de la va- 
cante, pero habrá de ser precisamente la que se acabe 
de producir; si ninguno la aceptase, se proveerá en un 
funcionario de la carrera a que corresponda y se em 
pezarán a contar las vacantes del nuevo grupo de cua» 
tro, a partir de la siguiente que se produzca; y el minis- 
tro de Estado tiene facultad para elegir libremente 
entre cuantos soliciten cada vacante, nombrando al 
que considere más apto, sin que en ningún caso puedan 
los interesados alegar derecho de preferencia. 

El pase de los funcionarios de la carrera consular a 
la categoría de Ministro plenipotenciario de primera 
clase no está sujeto a.orden ninguno de turno. Estos 
pases de carácter voluntario se suspenderán en cada 
categoría cuando, a consecuencia de los ya efectuados, 
resulten prestando servicios en alguna de ellas fun- 
cionarios procedentes de la otra carrera en número 
que llegue a sumar la cuarta parte de los que integran 
la categoría en servicio activo. 

Las citadas cuartas vacantes para el pase de unos 
servicios a los otros de funcionarios procedentes de las 
antiguas carreras diplomática y consular, se empezaron 
a contar desde el día de la promulgación del R. D, del 
17 de arosto de 1930 (que se publicó en la Gacs1a del . 
19), debiendo ser precisamente la primera vacante que 
se produzca en cada categoría, a partir de esa 
la que ha de ofrecerse a funcionarios de procedencia 
distinta. En los cargos cuya función sea eter 
por no poder considerársela propiamente di 
ni consular, el funcionario que los 
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título que le corresponda en su carrera de procedencia. 
Finalmente, si en una de las antiguas carreras diplo- 
mática o consular, por ser distinto el movimiento de 
los escalafones respectivos, ascendieren a Secretarios 
o Cónsules de primera clase todos los funcionarios en 
servicio activo antes que en la otra, se ofrecerán cuan- 
tas nuevas vacantes de esa categoría se produzcan, 
fuera del turno de elección, a los de segunda clase que 
En aún en esta otra, antes que a los funcionarios 

e la nueva refundida ingresados con posterioridad a 
las oposiciones de 1929, 

El viaje para tomar posesión de los destinos debe 
emprenderse dentro de los treinta días siguientes desde 
la fecha en que se comunique oficialmente el nombra- 
miento, pudiendo este plazo prorrogarse p»r quince 
días con causa justificada. El plazo del viaje varía 
según el punto de destino, marcándose en una tabla 
unida al Reglamento. Cuando sea preciso interrumpir 
el viaje, debe solicitarse ello de la Subsecretaría del 
Ministerio de Estado, la que, de otorgarlo, debe fijar 
la fecha en que el funcionario ha de estar en su puesto. 
El nombramiento queda sin efecto si el funcionario 
no emprende el viaje o no se presenta en su destino en 
el plazo marcado, a menos que se justifique, a satisfac- 
ción del Gobierno, que lo han impedido causas inde- 
perdientes de la voluntad. 

El Estado costea el viaje de ida y el de vuelta, a no 
ser que se trate de traslado voluntario dentro de los 
dos primeros años de estancia en el puesto. Las canti- 
dades que se abonan en este concepto son: A los em- 
bajadores y ministros plenipotenciarios de primera y 
segunda clase, cincuenta céntimos por kilómetro y 
una peseta por milla; ministros de tercera y secretarios 
de primera y segunda clase, cuarenta y ochenta cénti- 
mos respectivamente, y secretarios de tercera clase, 
veinte y cincuenta céntimos. Estos viáticos pueden 
aumentarse en un 20 por 100 en casos excepcionales, 
y se satisfacen en oro. La familia del funcionario diplo- 
mático, cuando se trate de ascenso o traslado, percibe 
como viático un 50 por 100 del correspondiente al 
funcionario, la esposa de éste, y un 25 por 100 cada 
hijo menor de edad o hija soltera; y en caso de falleci- 
miento del funcionario en activo servicio, la familia 
que se hallase en su compañía tiene derecho, para el 
viaje de regreso, al viático que la correspondería a ella 
y al funcionario fallecido. 

Licencias. Los diplomáticos que sirvan en el Ex- 
tranjero tienen dos meses de licencia todos los años; 
y de tres meses, contando en este tiempo el viaje, los 
que sirvan en los países de América no situados en el 
Atlántico, en África (excepto la costa septentrional), 
Asia (excepto el Asia menor) y Oceanía; pudiendo los 
que sirvan en los países del Atlántico en América 
acumular las licencias de dos o tres años, y los que sir- 
van en los otros países (con las excepciones indicadas) 
hasta las de cinco años. La licencia anual de dos meses 

prorrogarse por otro mes, y disfrutarse en dos 
épocas del mismo año dividiendo la prórroga por mitad 
entre ellas o aplicándola íntegra a una. Cuando el viaje 
requiera más de quince días para venir a España, puede 
raid la licencia por el tiempo del viaje. Los Jefes 
de Misión pueden dar por sí permisos de quince días 
a los funcionarios que sirvan en el país, pero con 
prohibición expresa de venir a España. Los diplomáti- 
cos destinados en la Administración central se rigen 
en cuanto a licencias por las mismas disposiciones que 
los funcionarios civiles. 

Durante la licencia se considera el funcionario como 
ausente temporalmente a los efectos del percibo de 
sueldo y emolumentos. A los funcionarios que presten 
sus servicios en Asia (menos el Asia menor), África 
(menos el Norte), América u Oceanía, se les abona el 
ml sd 100 del viático correspondiente, tanto para 
ra España como para regresar desde ésta, 


Como concesión especial a los funcionarios que lle- 
ven tres años de servicios ininterrumpidos en la Zona 
tercera y cuarta, se les concede derecho al pago de los 
viáticos correspondientes, en la forma reglamentaria, 
para ellos, sus mujeres e hijos, hasta Madrid y regreso, 
durante un período de seis meses, del que disfrutarán 
como licencia, pero debiendo utilizarlo necesariamente 
para venir a la metrópoli; cobrando durante esta licen- 
cencia su sueldo regulador y las dos terceras partes de 
los gastos de representación; y en este caso, para aten- 
der al servicio se correrán los puestos, si la Misión de 
la que se ausente el funcionario contase con dos o más; 
y en el caso de ser individual, se podrá designar a otro 
de la misma Zona. En ambos casos, el funcionario 
sustituto cobrará: su sueldo regulador, los gastos de re- 
presentación que tenga derecho a percibir en el puesto 
de su propiedad y el tercio de los que correspondan al 
que vaya a interinar. Además, cuando haya de ausen- 
tarse del lugar de su residencia, percibirá los viáticos 
que correspondan para él y su familia y la comisión 
transitoria de 35 pesetas oro diarias. Cuando los fun- 
cionarios que residan en las Zonas primera y segunda se 
ausenten de sus puestos en virtud de una licencia ofi- 
cial, podrán ser sustituídos, también interinamente, 
por funcionarios de carrera, en la misma forma indi- 
Cada. 

Jubilación; derechos pasivos. En estas materias se 
aplica hoy el Estatuto de clases pasivas del 22 de octu- 
bre de 1926. 

Prohibiciones; responsabilidad. Está prohibido es- 
pecialmente a los funcionarios diplomáticos: 1.*, admi- 
tir gerencias de una Embajada, Legación o Consulado 
extranjero sin previa autorización del Gobierno espa- 
ñol; pudiendo, sin embargo, en caso de urgencia, en- 
cargarse desde luego de la protección de súbditos ex- 
tranjeros y de la custodia de los archivos de otro país, 
dando inmediatamente cuenta al Gobierno y, en su 
caso, a la Misión diplomática; 2.*, desempeñar cargos 
en el extranjero, ser comerciantes o ejercer en el país 
en que residan alguna profesión o industria, y 3.?, con- 
traer matrimonio sin solicitar antes licencia de la 
Superioridad, por instancia en la que conste el nombre 
y la familia de la novia. 

Los funcionarios diplomáticos pueden ser corregidos 
disciplinariamente con: 1.*, apercibimiento; 2.*, sus- 
pensión de empleo y sueldo de un mes a un año; 
3.2, pérdida de uno a veinte puestos en el escalafón de 
su categoría; 4.”, separación del servicio por más de 
un año y menos de cinco, y 5.”, separación definitiva 
del servicio. Las correcciones 2.2, 4.8 y 5.2 se aplicarán 
por faltas graves, considerándose siempre como tales: 
realizar actos contrarios al decoro del cargo o a los 
intereses o al prestigio de España; contraer deudas, no 
cancelándolas en el plazo que, al efecto, deberán fijar 
de acuerdo con los acreedores y con el jefe de la Misión 
diplomática o, si éste fuera el deudor, con la Superiori- 
dad; no presentarse a tomar posesión en el plazo re- 
glamentario o no regresar al puesto, sin causa justifi- 
cada, al terminar la licencia, y el abandono de destino. 
El Gobierno puede libremente suspender en su cargo 
a cualquier diplomático por un plazo que no exceda 
de seis meses, terminado el cual, si no se ha incoado 
expediente, o recaído en éste resolución 'hbsolutoria, 
quedará el suspenso en la situación de excedente for- 
zoso. Corresponde al Subsecretario imponer la correc- 
ción de apercibimiento; y al ministro de Estado, en 
virtud de acuerdo fundado y previo expediente por 
un instructor nombrado al efecto y con audiencia del 
interesado, imponer todas las demás; y en los casos en 
que se proponga el descenso en el escalafón o la separa- 
ción temporal o definitiva del servicio, debe dictaminar 
sobre la calificación de la falta y la corrección que debej 
imponerse el Tribunal de calificación de funcionarios 
para el turna de elección. En lo demás, así como en lo 
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referente a cesantía impuesta discrecionalmente por 
acuerdo del Consejo de Ministros, se aplican disposicio- 
nes análogas que para los funcionarios civiles en gene- 
ral. V. CESANTÍA y FUNCIONARIO, en este APÉNDICE. 

Por R. D. del 26 de julio de 1929 se ha aprobado el 
Reglamento de Contabilidad de las Embajadas, Lega- 
ciones y Consulados de España en el Extranjero. 

En cuanto a Vicecónmsules y Agentes consulares 
honorarios, sello y aranceles consulares, véase CÓNSUL 
en este APÉNDICE. 

Para la carrera de Intérpretes y el Servicio de inter- 
pretación de Árabe y Bereber, regulado por R. D. del 
21 de septiembre de 1929, véase INTÉRPRETE, en este 
APÉNDICE. 

DIPLOMERIS. m. Bo!. Género de Don, en las 
plantas orquidáceas monandreas ofrideas habenarinas, 
con columnilla corta, estigma aproximado y más o 
menos soldado; comprende dos especies del Himalaya. 

DIPLOMICES. m. Bot. El género Diplomyces 
Thaxt., en los hongos labulbeniáceos endógenos labul- 
benieos, comprende una sola especie de la América del 
Norte. 

DIPLOMISTO. m. Paleont. (Diplomystus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subcla- 
se de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia 
de los clupeidos, subfamilia de los clupeínos. Como 
Clupea Cuv., pero con una hilera de escudos dorsales 
correspondientes a las costillas en quilla del lado ven- 
tral, yendo de la nuca a la aleta dorsal. Mandíbulas 
desdentadas o con una hilera de dientes. Se conocen 
seis especies en el eocénico inferior de la región del 
Green River (Wyoming). 

DIPLOMITA, fÍ. Bot. Género de From. y otros, 
sinónimo de Anisonema Duj., en los flagelados pera- 
nemáceos. 

El de Kent, en los protomastigíneos anfimonadáceos, 
comprende una sola especie de agua dulce. 

DIPLOMMATINA., Í. Zool. (Diplommatina Ben- 
son, 1849.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los tenioglosos, familia de los ciclofóridos. Ojos sesiles 
en la base externa de los tentáculos; pie corto; morro 
corto; rádula de Cyclophorus; dientes multicuspidados. 
Concha dextra o siniestra, pequeña, apenas perforada, 
delgada, suboval, pupiforme; abertura subcircular,; pe- 
rístoma interrumpido, reflejado, generalmente doble, 
el externo dilatado, reflejado; a menudo una denticu- 
lación columelar; opérculo hundido profundamente, 
cartilaginoso, delgado, de vueltas poco numerosas, 
orladas de una laminilla prominente; núcleo subcen- 
tral poco visible. Los Diplommalina abundan debajo 
de las hojas muertas y los peñascos húmedos de las 
pendientes cubiertas de árboles del Himalaya (Ben- 
son). Se presenta en India, Indochina y Oceanía. Com- 
prende las siguientes secciones: Diplommatina sensu 
stricto, Diancta E. von Martens (1864), Nicida Blan- 
ford (1868), Palaina O. Semper (1865), Moussonia O. 
Semper (1865) y Paxillus H. y A. Adams (1851). Com- 
re además, el subgénero Arinia H. y A. Adams 

DIPLOMMATININOS. m. pl. Zool. (Diplom- 
matinmae.) Subfamilia de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los ciclofóridos. Comprende los géneros 
Diplommatina Benson (1849) y Ophistotoma W. y H. 
Blanford (1861). 

DIPLOMORFA. f. Bot. El género Diplomorpha 
Griff. es sinónimo de Agyneia Vent., en la familia de 
las euforbiáceas. 

El de Meisner es hoy sección de Wikstroemia de En- 
dlicher, en la familia de las timeleáceas. 

DIPLOMORIO. m. Entom. (Diplomorium Mayr.) 
Género de himenópteros de la familia de los formicidos 


| enigmático flota como las medusas, 
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y, tribu de los mirmicinos. Sus tres especies son de 
África; el tipo D. longipenne Mayr habita en el Cabo 
de Buena Esperanza. 

DIPLONEIS. m. Botf. Género de Ebrenberg e in- 
cluíido hoy en Navicula de Bory, en las algas diato- 
meas. 

DIPLONEMA. f. Bo!. Género de Not. e incluído 
hoy en Chaetomorpha de Kiitzing, en las algas clado- 
foráceas. 

El de Kjellman se incluye en Enteromorpha.(Link) 
Harv. de algas ulváceas. 

DIPLONEURA, Í. Paleont. (Diploneura.) Géne- 
ro de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los dípteros, tribu de los nematóceros, familia de los 
psicódidos. Se conocen dos especies fósiles en el ám- 
bar. Es un género extinguido. 

DIPLONEVIA. Í. Bo!. El género Diplonaevia de 
Saccardo es sinónimo de Phragmonaevia de Rehm 
en los hongos estictidáceos. 

DIPLONFALO. m. Zool. (Diplomphalus Crosse y 
Fischer, 1872.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los pulmonados, suborden 
de los geófilos, sección de los monotrematos, familia 
de los testacélidos, género Rhytida Albers (1860). Ani- 
mal semejante al de los Rhytida. Concha discoidea, 
planorbiforme, cóncava de los dos lados, Espira muy 
deprimida; vueltas de espira estrechas; abertura es- 
trecha; perístoma sencillo, de bordes reunidos por un 
depósito calloso, laminiforme, saliente, muy desarro- 
llado. Se conocen 12 especies de Nueva Caledonia, 
Loyalty, Australia y Nueva Zelanda. 

DIPLONICO. m. Zool. y Paleont. (Diplonychus.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los hemípteros heterópteros, familia de los népi- 
dos. Además de las especies vivientes, Heer ha des- 
crito algunas formas específicas, en estado fósil, del 
miocénico de Oeningen. 

DIPLON YX. m. Bo!. Género de Rafinesque y si- 
nónimo de Kraunhia del mismo, en la familia de las 
leguminosas. 

DIPLOPAPPUS. m. Bol. Género de De Candolle 
hoy incluído, en parte, en Felicia de Cassini, de la 
familia de las compuestas. 

El de H. A. se incluye, en parte, en la sección Euha- 
plopappus del género Haplopappus de Cassini, en la 
misma familia, y el de Cassini, en parte, en la sección 
Alpigenia del género Aster de Linneo, en la misma 
familia. 

DIPLOPELICIA, Í. Zool. (Diplopelycia Mórch, 
1872.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los opistobranquiados, suborden de 
los nudibranquiados, sección de los pelibranquiados, 
familia de los elísidos. Animal comprimido lateral- 
mente, gelatinoso, pelúcido, alargado, desprovisto de 
pie; no hay órganos visuales; tentáculos muy gran- 
des, flabeliformes, formando dos lóbulos laterales, 
divididos ellos mismos en lóbulos más pequeños; 
no hay rinóforos; parapodias relativamente cortas y 
no alcanzando la cabeza, separadas por delante, 
aproximadas por detrás; lado ventral del cuerpo ador- 
nado de laminillas carnudas; cola estrecha, no recu- 
bierta, de parte posterior estrangulada, prismática, 
terminada por una especie de disco prehensil. No hay 
mandíbula. Rádula desconocida. Sólo se conoce una 
especie, la D. trigonura Mórch, encontrada una sola 
vez en Niza en 1870. Mórch piensa que este animal 

e las que tiene 
la transparencia. Lo aproxima a los Thridachia. 

DIPLOPELTIS. m. Bo!. Género de Endlicher en 
las plantas sapindáceas dodoneeas, con dos especies 
de Australia. A 

El de Passer comprende una sola 
leptostromatáceos feodidimeos, que > 
mas descortezadas de Spartium juncer 
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DIPLOPERÍSTOMO. adj. Bof. Se dice de la 
urna de los musgos con perístoma doble. 

DIPLOPETALON. m. Bo!. Género de Spr. y si- 
nónimo de Guivoa de Cavanilles, en la familia de las 
sapindáceas. 

DIPLOPO. m. Paleont. (Diplopus Kowalewsky.) 
Con este nombre ha descrito Kowalewsky los miem- 
bros de Dichodon Owen. V. DICODONTE en este APÉN- 
DICE. 

DIPLOPODIA. m. Paleont. (Diplopodia M'Coy.) 
Género de equinodermos equinoideos euequinoideos, 
orden de los regulares, suborden de los ectobranquia- 
dos, afín del género Hemipedina Wright; apareció en 
los tiempos mesozoicos y ha perdurado hasta nuestros 
días. || (Diplopodia M'Coy.) Subgénero de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los regulares, 
familia de los glifoslomatos, del género Pseudodiadema 
Desor. Pares de poros desdoblados en la proximidad 
del ápex. Es muy abundante en el jurásico y el cretáceo 

raro en el terciario. 

DIPLOPOGON. m. Bot. Género de Brown en las 
plantas gramíneas agrostideas euagrosteas, con una 
sola especie de Australia. 

DIPLOPOMA. m. Zool. (Diplopoma L. Pleiffer, 
1859.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los ciclostomátidos, género Choanopoma 
L. Pfeiffer (1847). Opérculo doble circular, de discos 
separados por un surco profundo; disco interno car- 
tilaginoso. Se halla en Cuba. La especie típica es la 
D. architectonicum Gundlach. 

DIPLOPORA, f. Bo!. Género de Scháfhautl e in- 
cluído hoy en Gyroporella Giimb. de plantas dasi- 
cladáceas fósiles. 

DipLoPORA. Paleont. (Diplopora Scháfh.) Género 
de plantas talofitas de la clase de las algas, orden de 
las clorosporeas, tribu de las sifoneas, familia de las 
dasicladáceas, sinónimo de Gyroporella Gimb. 

DIPLOPORITOS. nm. pl. Paleont. (Diploporita.) 
Suborden de equinodermos pelmatozoos de la clase de 
los cistídeos, orden de los hidropóridos. Comprende las 
siguientes familias: Aristocystidae Neumayr, Sphaero- 
nidae Jaekel, Gomphocystidae Jaekel, Clyptosphaeri- 
dae Jackel, Protocrinidae Bather y Mesocystidae Jaekel. 

DIPLOPRORA. |. Bo!. Género de Hooker (hijo) 
en las plantas orquidáceas sarcantieas aeridinas, con 
una sola especie del Himalaya, Ceylán y Hong-Kong. 

DIPLOPSALIS. m. Bo!. Género de Bergh. en los 
peridineos peridiniáceos ceratieos ceratinos, con una 
sola especie marina. 

DIPLOPTERAX. m. Paleont. (Diplopterax 
M' Coy.) Sinónimo de Diplopterus Ag. V. DIPLÓPTERO 
en este APÉNDICE. 

DIPLOPTERIS. m. Bo!. Género de Jussieu en 
las plantas malpighiáceas piramidotoras hireeas, mas- 
cagninas, con una sola especie de la Guayana. 

DIPLÓPTERO. m. Paleon!. (Diploplerus Ag.; Di- 
plopterax M'Coy.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los ganoideos, orden de los 
crosopterigios, familia de los rombodipterinos. Como 
Osteolepis al. y Pentl., pero la dorsal anterior encima 
de las ventrales en la tercera parte posterior del cuerpo. 
Se presenta en el Old red y terreno hullero de Es- 
cocia. Las especies más conocidas son: D. affinis Ag. y 
D. borealis Ag. l| Género de vertebrados de la clase de 
las aves, orden de las carinatas, suborden de las cocci- 
giformes. Winge lo ha señalado en las cavernas hueso- 
sas del Brasil. 

DIPLOQUETETES. m. Paleon!. (Diplochaete- 
tes Weissermel.) Género de celentéreos cnidarios de la 
clase de los antozoos tabulados, familia de los quetéti- 
dos, habiendo sido hallado en los terrenos miocénicos 
sudafricanos. 


DIPLOQUILO. m. Bo!. El género Diplochilus de 
Lindley es sinónimo de Diplomeris de Don, en la fa- 
milia de las orquidáceas. 

DIPLORA. f. Bot. Género de Bak. en los helechos 
polipodiáceos asplenieos aspleninos, con una sola es- 
pecie de las islas Salomón, 

DIPLORIA. f. Zool. y Paleont. (Diploria Y. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, subfamilia 
de los astreínos, tribu de los litofiliáceos. Como Moe 
andrina Lam., pero de filas calicinales no inmediata- 
mente soldadas por sus murallas; están, por el con- 
trario, separadas por un vacío y están unidas sola- 
mente por sus tabiques desbordantes y confluentes. 
Se conocen varias especies vivientes, además de algu- 
nas fósiles halladas en el cretáceo y en el terciario. 

DIPLORRINA. f. Paleon!. (Diplorhina Corda.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 
den de los trilobites, familia de los agnóstidos, sinó- 
nimo de Agnostus Brongt. V. AGNOSTO (t. III, pági- 
na 384). 

DIPLORRINCO. m. Bot. El género Diplorrhyn- 
chus Welw., en las plantas apocináceas plumieroideas 
plumiereas alstoninas, comprende cuatro especies afri- 
canas. 

* DIPLOSAL. m. Farm. Para reconocer su iden- 
tidad se disuelven 005 gr. de diplosal en 1 cm.* de 
potasa normal, se hierve y se añaden al líquido 1 cm* 
de ácido sulfúrico normal y 5 de agua; la solución 
así obtenida toma color violeta intenso con el cloru- 
ro férrico. Para ensayar la pureza del preparado se 
agitan 0%50 gr. del mismo con agua y se filtra; el lí- 
quido filtrado debe tomar, con la solución de cloruro 
férrico, color rojo vinoso intenso y no violeta, y, 
además, el líquido filtrado no debe enturbiarse con 
el nitrato cálcico ni debe dejar residuo por evapora- 
ción y calcinación. 

DIPLOSASTERA. f. Bol. Género de Tausch e 
incluído hoy en Calliopsis de Reichenbach, reducido 
a grupo de especies de la sección Eucoreopsis del gé- 
nero Coreopsis de Linneo, en la familia de las com- 
puestas. 

DIPLOSAURO. m. Paleon!. (Diplosaurus Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, or- 
den de los crocodilios, suborden de los eusuquios 
brevirrostros, familia de los goniofólidos. Este género 
presenta una semejanza completa con Goniopholis 
Owen. Se presenta en el jurásico superior del Colo- 
rado. Las especies conocidas son D. felix Marsh, D. 
(Goniopholis) Lucasi Cope y D. (Hyposaurus) Web- 
bii Cope. 

DIPLOSCIFIO.m. Bo!. El género Diploscyphium 
Liebm. se refiere a Scleria mexicana, en la familia d 
las ciperáceas. 

DIPLOSIGA. f. Bol. Género de Frenzel en los 
flagelados craspedomonadáceos diplosigeos, con dos 
especies de agua dulce. 

DIPLOSIGEOS. nm. pl. Bo!. Subfamilia de fla- 
gelados craspedomonadáceos sesiles, con dos colla- 
res. Comprende los géneros Diplosiga, Codoñosigopsis 
y Diplosigopsis. 

DIPLOSIG OPSIS, m. Bo!. Género de Francé en 
los flagelados craspedomonadáceos diplosigeos, con 
una sola especie de agua dulce. 

DIPLOSOLEN. m. Zovol. y Paleon!. (Diplosolen 
Canu, 1918.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoarios, orden de los ciclostomatos ovicelados, 
familia de los diaperoécidos. Existen pequeños tubos 
adventicios. El oeciostomo está aislado; 12 tentácu- 
los. El tipo genérico es Diplosolen (Berenicea ) obelium 
Johnston (1847). Se presenta del senoniense al actual. 

Según Waters, los pequeños tubos se desarrollan al 
mismo tiempo que una segunda capa caliza es sobre- 
puesta sobre el esqueleto normal. 
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Las especies previamente descritas, pertenecientes 
a este género, son: 

Berenicea obelia Johnston (1838). Del helveciense 
actual, 

Reliculipora intricata Smitt (1867). Actual. 

Reticulipora transcennata Waters (1884). Del pria- 
boniense. 

Diastopora compacta Canu (1909). Del luteciense. 

Diastopora lineata Gabb y Horn (1865). Del cre- 
táceo (Vincentown). 

Diastopora obelivides Pergens (1889). Del conia- 
ciense, 

El término Diplopora de Jullien ha sido empleado 
dos o tres veces. 

Pertenecen a este género las especies Diplosolen 
compactum Canu y Bassler (1920) y Diplosolen planum 
Canu y Bassler (1920). 

DIPLOSOMAS. m. pl. Zool. Dos pequeños grá- 
nulos en el cuerpo celular de la célula y muchas veces 
rodeados de una especie de vestíbulo. Son los centro- 


Diplosomas de una célula pestafosa de ra lámina 

coroidea de la medula oblongada en un embrión de 

Acanthias (según H. Erhard). Los diplosomas están 
bajo los corpúsculos basales de las pestañas 


somas de la célula en reposo. También se llaman así los 
cromosomas pares. 

DIPLOSPIRELA. f. Paleont. (Diplospirella 
Bittner.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, familia de los atíridos, el cual se en- 
cuentra en los terrenos pertenecientes al triásico alpino. 

DIPLOSPÓNDILOS. m. pl. Zool. (Diplospon- 
dyli.) Grupo de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los selacios, orden de los plagiostomos, su- 
borden de los escualoideos, en los que la calcificación 
falta todavía completamente; en la porción caudal 
hay, entre dos aberturas para los nervios, arcos e in- 
tercalarios dobles. V. NOTIDÁNIDOS (t. XX XVIII, pá- 
gina 1254). 

DIPLOSQUISTÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de líquenes gimnocarpos ciclocarpíneos, con los gé- 
neros Conotrema y Diploschistes. Tienen periteca bien 
desarrollada, carbonosa u obscura, cerrada, sólo por 
excepción ausente, bajo el himenio, apotecios hurdi- 
dos, poco revestidos por el talo, disco ahondado, te- 
cas de una a ocho esporas, más rara vez 16 0 32, 
talo en costra uniforme o lobulado, horizontal, sin 
corteza o con ella delgada, picnoconidios exobasidia- 
les, más rara vez endobasidiales, el tallo no se hincha 
por la humedad. 

DIPLOSQUISTES. m. Bot. El género Diplos- 
chistes. Norm. en los líquenes diplosquistáceos com- 
prende hasta 30 especies de zonas frías y templadas 
y de las altas montañas de los climas cálidos, con las 

esporas obscuras y tabicadas en muro. 

DIPLOSQUIZA, f. Paleon!. (Diploschiza Conrad, 
1866.) Género de moluscos de la clase de los lameli. 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los ostráceos. Este género ha sido, quizá, estable- 
cido para un ejemplar en mal estado de 4nomia O. F. 
Miller (1776). La concha tiene la apariencia y la estruc- 


tura laminosa de Anomia, pero las puntas de las dos |' 


valvas serían perforadas, La especie típica es la D, cre» 
tacea Conrad de la cresta de Alabama. 


la familia de las sapindáceas. 
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DIPLOSTEFIO. m. Bot. El género Diploste- 


Phium de Humboldt, Bonpland y Kunth, en la familia 


de las compuestas, tribu de las astereas y subtribu 
de las asterinas, comprende 13 especies andinas, ex- 
tendidas desde Venezuela. hasta Bolivia; arbustos con 
hojas enteras y a menudo amontonadas, cabezuelas 
medianas en los extremos de las ramas o en corimbo o 
panoja, heterógamas, fruto de las flores femeninas 
comprimido y de las hermafroditas con tres o cinco 
aristas, pelos del vilano pluriseriados, desiguales, los 
externos a menudo cortos, a veces escuamiformes, 
receptáculo sin pajitas. 

El género de De Candolle se incluye en parte en 
la sección Alpigenia del género Aster de Linneo. 

DIPLOSTEGIUM. m. Bot, Género de D. Don y 
hoy sección de Tibouchina de Aublet, en la familia 
de las melastomatáceas. 

DIPLOSTELMA. m. Bot. Género de Asa Gray, 
sinónimo de Chaetopappa DC., en la familia de las 
compuestas. 

DIPLOSTEMMA. m. Bof. Género de Hochst. el 
Steudel y que se refiere a Geigeria alata, de la familia 
de las compuestas. 

DIPLOSTEMON. m. Bot. Género de Miquel in- 
cluído hoy en Ammanniía de Linneo, restringido, en 
la familia de las litráceas. 

DIPLOSTIGMA. m. Bot. Género de K. Sch. en 
las plantas asclepiadáceas cinancoideas asclepiadeas 
cinanquinas, con una sola especie, propia del África 
Oriental. 

DIPLOSTILO. m. Paleont. (Diplostylus.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
anfípodos, siendo característico el D. Da:wsoni Salt.. 
propio del devónico y del antracolítico de la Nueva 
liscocia. 

DIPLOSTOMA. m. Paleont. (Diplostoma From.) 
Género de celentéreos de la clase de los espongiarios, 
orden de las calcispongias, familia de las faretrónidas. 
Foliácea, encorvada, raramente ciatiforme. Las dos 
superficies están provistas de una envoltura dermal 
y de ósculos. Parte inferior desnuda, porosa. No hay 
sistema canalífero, Se presenta en el cretáceo, 

DIPLOSTYLES. m. Bo!. Género de Scheidw. y 
sinónimo de Zygostales de Lindley, en la familia de 
las orquidáceas. 

DIPLOSTYLIS. m. Bot. Género de Karsten y - 
Triana, sinónimo de Rochefortia Sw.,en la familia de 
las borragináceas. 

El de Sound. es sinónimo de Adenocline de Turcza- 
ninow, en la familia de las euforbiáceas, 

DIPLOSTROMIUM.m. Bo!. Género de Kútzing 
hoy incluído en Punctaria de Greville, en las algas 
enceliáceas. 

DIPLOTAENIA., Í. Bo!. Género de Boissier, en 
las plantas umbelíferas apioideas peucedáneas feruli- 
nas, con una sola especie de Persia, 

DIPLOTAGMA, f. Paleont. (Diplotagma Schliit.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos, orden de los regulares, familia de los glifosto- 
matos, subfamilia de los equínidos políporos. Concha 
espesa, alta, en forma de manzana. Áreas ambulacra- 
les anchas con dos filas verticales de dobles poros 
de cada lado; cinco a ocho pares de poros sobre cada 
tubérculo. Tubérculos de las dos especies de áreas de 
iguales dimensiones. Perístoma bastante pequeño con 
cortes apenas visibles. Aparato ca estrecho, anular. 
La única especie conocida es la D. Altum Schlit, de la 
creta de B. mucronata de Koesfeld y . 

DIPLOTAXILENO. m. Quím., C, Com- 
puesto orgánico sulfurado que se encuentra en el Di- 
blotaxis tennifolía DC. V. DIPLOTAXIS. y ie 

* DIPLOTAXIS. m. Bo!. El género de Lindley 
sphalm. es sinónimo de Diplopeltis ¿PE 
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* DipLOTAXIS. Farm. Diplotaxis tenuifolia DC. Tie- 
ne alguna eficacia en diversas afecciones del aparato 
respiratorio. Debe sus propiedades, al parecer, a una 
esencia sulfurada, formada por sulfuro de alilo y 
otro sulfuro orgánico, el diplotaxileno, y diversos hi- 
drocarburos. Se ha ensayado en cocimiento, en infu- 
sión, jarabe y alcoholaturo. 

DipLoTAxis. Paleont. (Diplotaxis Reuss, 1867.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los briozoarios, 
orden de los queilostomatos, suborden de los ascóforos, 
familia de los conescarelínidos. 

El zoario es discoidal y formado por dos láminas, 
que se dan la espalda. Los zoecios de la cara externa 
están orientados hacia los márgenes zoariales; los 
zoecios de la cara interna están orientados hacia el 
centro. La apertura tiene un rimula distal. El tipo 
genérico es Diplotaxis placentula Reuss (1867), del lat- 
dorfiense. 

DIPLOTECA. f. Paleon!. (Diploiheca Matthew.) 
Género de moluscos conuláridos de la familia de los 
hiolítidos, afín del género Ayolithes Eichwald; es pro- 
pio del cámbrico del Canadá. 

DIPLOTECANTO. m. Paleont. (Diplothecan- 
thus Dunc., Echinanthus Breyn.) Género de equinoder- 
mos equinoideos del orden de los irregulares, familia de 
los clipeástridos; aparece en los tiempos terciarios y 
ha perdurado hasta el presente. 

DIPLOTEGIO. m. Palzon!. (Diplotegium Corda.) 
Género de plantas terifoditas de la clase de las licopo- 
diáceas, división de las heterosporeas, familia de las 
lepidodendreas, sinónimo de Knorria Sternb. 

DIPLOTEGIUM. m. Bot. Género de Corda y si- 
nónimo de Knorria de Sternberg, en los fósiles lepido- 
dendrácens, 

DIPL'TELICARIÓTICO (ÓvuLo). m. Zool. 
Así llama Kostanecki al que tiene dos núcleos como 
resultado del primer huso de dirección sin formación 
de un cuerpo de dirección. : 

DIPLOTESTA. m. Bo!. Género de Grand” Eury, 
que se refiere a semillas fósiles de cordaitáceas. 

DIPLOTHECA.m. Bo!. El género de Hochst. es 
sinónimo de Fabri-ia de Scopoli, en la familia de las 
leguminosas; pero, en parte, va como grupo de especies 
a la sección Phaca del género Astragalus de Linneo, 
en la misma familia. 

El de Starb. comprende una sola especie de hon- 
gos esferiáceos, que vive sobre la corteza de Caclus 
Tuna en Guadalupe. 

DIPLOTIRA. Í. 
Zool. (Diplolhyra 
Tryon, 1863.) Sección 
de moluscos de la cla- 
se de los lamelibran- 
quios, orden de los te- 
trabranquios, subor- al 
den de los adesmá- 
ceos, familia de los 
foládidos, género 
Martesia Leach y 
Blainville (1824). Di- 
fiere por la presencia 
de un mesoplaxo. La 
po típica es la 

. Smith Tryon. 

DIPLOTME- 
MA. m. Bot. Género 
de Stur y que se re- 
fiere a restos fósiles 
de hojas de helechos, 
en que el segmento más inferior y dirigido hacia fuera 
en cada horquilla es mayor y más diferenciado que los 
otros del mismo orden. 

DIPLOTOMODON. m. Paleon!. (Diplotomodon 
Leidy.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 


E 


e 


Diplotmema Mádeki Stur. 
(no St.) del Culm. 
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tiles, orden de los lepidosaurios, suborden de los pito- 
nomorfos, fundado sobre restos insuficientes del cre- 
táceo superior de la América del Norte. 

También es considerado este género como pertene- 
ciente al orden de los dinosaurios, suborden de los 
terópodos, familia de los megalosáuridos, teniendo 
como sinónimo Tomodon Leidy. Sólo se conoce un 
diente del cretáceo superior de New Jersey. 

DIPLOTREMUS AGRESTIS. m. Paleont. 
Ameghino describe como un representante de los Oreo- 
dontidae un fragmento de maxilar superior con cinco 
molares, de la formación pampeana de la República 
Argentina, pero el ejemplar (Diplotremus agrestis) pa- 
rece proceder más bien de un joven cérvido con dien- 
tes de leche. 

DIPLOTRIQUIA.m. Bo!. El género Diplotrichia 
de J. Agardh se incluye hoy en Rivularia (Roth) C. A. 
Agardh, en las algas rivulariáceas. 

DIPLOTROPIS. m. Bot. Género de Bentham 
en las plantas leguminosas papilionadas soforeas, con 
hojas imparipinadas, ovario con tres a muchos óvulos, 
sentado o casi sentado, pétalos sin uña o es muy corta, 
estilo a lo sumo arqueado y estigma terminal, cáliz 
en trompo y no hendido; árboles con grandes folíolas 
coriáceas, estípulas pequeñas o nulas, flores rosadas O 
blancas, en racimos sencillos axilares o apanojados 
en el ápice de las ramas; comprende siete especies de 
la América tropical. 

DIPLOVERTEBRON. m. Paleont. (Diploverle- 
bron Fritsch.) Género de vertebrados de la clase de 
los anfibios, orden de los estegocéfalos suborden de 
los temnospóndilos. No se conocen más que huesos 
craneanos dispersos, vértebras y porciones de los miem- 
bros. Huesos del cráneo con finas estrías radiantes. 
Vértebras (probablemente de la única región caudal) 
compuestas de dos segmentos disciformes, de los cua- 
les el anterior lleva el arco superior y las costillas. 
Se presenta en la hulla de gas de Nyran (Bohemia). 

DIPLOXILON. m. Paleon!. (Diploxylon Corda; 
Anabatkra With.) Género de plantas teridofitas de la 
clase de las licopodiáceas, división de las heterospo- 
reas, cuya posición sistemática es incierta. Se observa 
aquí un anillo vascular continuo en el interior del 
cilindro leñoso secundario (de ahí el nombre). Según 
Renault, la porción vascular de los haces que, de cada 
hoja, se dirigen al tronco, está formada de dos zonas 
desarrolladas en dirección opuesta; una, girada hacia 
el centro, presenta vasos que aumentan en diámetro, 
según una dirección centrípeta, marca de un desarrollo 
según la misma dirección; la zona externa está formada 
por elementos traqueenses dispuestos regularmente 
en series radiales y separados por parénquima; debe 
su origen a un cambio y a un desarrollo cenfrifugo. 
El cambium, según el mismo autor, sería una capa de 
tejido que limita la porción vascular en la periferia. 
Los haces de hojas se insertan en los cordones vascula- 
res del tronco; los internos, de desarrollo centrípeto, 
enlos cordones primarios, y los externos, cambiógenos, 
en los cordones secundarios. Renault compara esta es- 
tructura de los haces de las hojas con la de los haces 
vasculares foliales de las cicadáceas. Aquí también, pero 
solamente en las hojas, la parte vascular está formada 
por dos cordones desarrollados en dirección opuesta, 
uno aparece el primero y se forma en dirección centrípe- 
ta; el otro está representado por algunos elementos 
nacidos más tarde, no cambiógenos y desarrollados en 
dirección centrifuga. 

DIPLURO. m. Paleont. (Diplurus Newb.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los ganoideos, orden de los crosopterigios, familia de 
los celacantinos. Cuerpo grande, fusiforme. Aleta en 
pincel muy desarrollada, en forma de abanico, sepa- 
rada de la aleta caudal propiamente dicha, compuesta 
de radios con base pueda que no están segmenta- 
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dos más que en la mitad distal. Radios de las nadade- 
ras impares sin espinas. Escamas pequeñas, grosera- 
mente granuladas. Huesos de la cabeza y placas ju- 
gulares adornadas de gránulos. Dientes puntiagudos, 
cónicos. La única especie, D. longicaudatus Newb. 
procede del triásico de Boonton (New Jersey). 

DIPLUSODON. m. Bot, Género de Pohl en las 
plantas litráceas litreas diplusodontinas, con flores tí- 
picámente hexámeras, rara vez pentámeras, cáliz per- 
sistente, cápsula loculicida bivalva, tabiques semilu- 
nares, flores nunca dimorfas, hierbas vivaces o matas, 
con las flores a menudo racimosas, con grandes brac- 
teíllas; comprende 12 especies del Brasil extratropical. 

DIPLUSODONTINAS. Í. pl. Bot. Subtribu 
de plantas litráceas litreas, con semillas comprimi- 
das por el dorso, lateralmente con ala alrededor, o 
con engrosamiento marginal esponjoso, flores siempre 
actinomorfas. Comprende los géneros Pemphis, Di- 
plusodon, Physocalymma y Lafoensia. 

DIPLYCOSIA. Í. Bot. Género de Blume en las 
plantas ericáceas arbutoideas gaulterieas, con 10 espe- 
cies de la flora malaya. 

DIPNEUSTOS, m. pl. Zool. (Dipneusta). Molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, suborden de los talasófilos inoperculados. 
Los dipneustos poseen, a la vez, branquia y pulmón. 

DIPNOOS. mm. pl. Zool. (Dipnoa.) Clase de ver- 
tebrados de la clase de los anfibios, que Leuckart 
atribuyó, en 1821, a los anfibios desnudos. Los Dipnoa 
de Leuckart son, según Latreille, Gray y Blainville, 
generalmente designados con el nombre de Batrachia 
o Amphibia. 

DIPO. m. Paleont. (Dipus Gmelin.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
roedores, suborden de los simplicidentados, familia de 
los dipodoideos, según la moderna clasificación de 
Zittel. 

DIPODASCUS. m. Bot. Género de Lagerheim en 
los hongos ascoideáceos con esporangios formados por 
copulación de dos ramas laterales y en la madurez 
bífido en la base; comprende una sola especie. 

* DIPÓDIDOS. m. pl. Paleont. (Dipodidae.) Para 
las características de esta familia de vertebrados, por 
lo que corresponde a las faunas vivientes, V. el 
tomo XVIII, primera parte, página 1385. Hasta el 
presente no se han encontrado en estado fósil más que 
en el diluvium; estos fósiles pertenecen todos a los gé- 
neros actuales, se les encuentra en las regiones habi- 
tadas por sus descendientes actuales. Se conocen en el 
diluvium de la América del Norte (Jaculus Hudsonia- 
nus Baird), en el Asia Septentrional (Platycercomys 
platyuroides Fischer) y en el loess de Thiede, Westere- 
geln y otros yacimientos del diluvium europeo el Alac- 
taga jaculus Brandt (Pferdspringer). El Sminthius va- 
gans Pallas, que habita en el N. de Europa y de Asia, 
ha sido observado en el diluvium de Nussdorf, cerca 
de Viena. 

DIPODIUM. m. Bo!. Género de R. Brown en las 
plantas orquidáceas cimbidieas con dos especies de 
Australia e islas próximas, 

DIPODOFILO. m. Bot, El género Dipodophyllum 
de von Tieghem es hoy grupo de especies en la sección 
Euphrygilanthus del género Phrygilanthus de Eichler 
en la familia de las lorantáceas. 

DIPODOIDEOS. m. pl. Paleont. (Dipodoidea 
Springmáuse.) Familia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos placentarios, del orden de los roedores, 


DIPLUSODON — 


DIPRIACANTO 


da. Las metatarsalias están frecuentemente unidas. 
Los dipodoideos habitan actualmente los desiertos y 
estepas del hemisferio boreal. Los restos fósiles perte- 
necen a especies y géneros que todavía viven, y se co- 
nocen únicamente del pleistocénico europeo. za" 
podinas tienen cinco metatarsos libres. Sminihus Keys. 
también ha sido hallado en estado fósil en Europa. 
En las dipodineas las tres metatarsalias del centro son 
fuertemente prolongadas y unidas entre sí en toda su 
longitud. Se citan: Alactaga Cuvier, con pata trasera 
con tres dedos, del pleistocénico de Europa; Dipus 
Gmelin, con la pata trasera con cinco dedos; Sciuromys 


1.3 E 
Schlosser, con 1 PB 3 M. Los dientes son parecidos a los 


de Alactaga, hallado en las fosforitas de 
osición sistemática es insegura, y Neosciuromys de 
Báre. del miocénico del África del Sudoeste. 

DIPOGON. m. Bot. Género de Liebm, y que pa- 
rece ser sinónimo de Dolichos de Linneo, en la familia 
de las leguminosas. 

DIPOGONIA, Í. Bot. Género de Beauv. y sinóni- 
mo de Diplopogon de Brown, en la familia de las . 
gramíneas. 

DIPOIDES. m. Paleont. (Dipoides Jáger.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los roedores, suborden de los simplicidentarios, familia 
de los castoroideos; es propio de los terrenos pliocéni- 
cos de Europa. 

DIPOLAR. m. Electr. Sinónimo de bipolar. Dícese 
de los imanes, electroimanes o máquinas eléctricas 
de dos polos magnéticos, uno norte y otro sur, Aplicase 
también a los circuitos eléctricos de dos polos, uno 
positivo y otro negativo. 

DIPOLOCERAS. m.Paleont. (Dipoloceras Hyatt; 
Inflaticeras Stieler.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos ammonítidos, familia de los priono- 
trópidos. 

DIPOMA., m. Bo!. Género de Franch., en las plan- 
tas crucíferas sinapeas coclearinas, con una sola espe- 
cie de las montañas de Yunnan. 

D IPORIDIUM. m. Bo!. Género de Wendl. y hoy 
sección de Ockna de Linneo, en la familia de las ocná- 
ceas. 

DIPORULA. Í. Zool. (Diporula Hincks, 1879.) 
Este género de briozoos ha sido referido al grupo de 
los Microporellae. 

DIPOSIS. m. Bot. Género fundado por De Cando- 
lle en las plantas umbelíferas hidrocotiloideas mulineas 
asteriscinas, con pétalos lanceolados u ovales, mucho 
mayores que el cáliz y muy diferentes de los estambres; 
plantas vivaces tuberosas, con umbelas compuestas 
de pocos radios, cada uno con tres flores, de que 
la media hermafrodita, roseta de hojas cortamente 
pecioladas, palmeadas con tres a muchas divisiones; 
comprende dos especies de Uruguzy y Chile, 

DIPPE (ALFREDO). Biog. Filósofo alemán contem- 
poráneo. Ha defendido la filosofía dualista y teológica 
en sus obras: Unler suchung úber die Bedeutung der 
Denkform 1dee in der Philosophie und Geschichte (1893); 
Der Begriff des Schónenin der neueren Aesthetik 1899): 
Atomismus, Dinamismus und Energetik (1904), y Natur 
philosophie (1907). Fué profesor en Soest. 

DIPPEL (REACTIVO DE). Quim. Reactivo para 
microscopía. Es una solución acuosa al 30 por 100 de 
cloruro cálcico que se emplea como conservador, y 

DrrrEL (Josk). Biog. Escritor alemán, n. en Witt- 


Quercy, cuya 


a ¿ae Lo IA A breut en 1840, Abrazó el estado eclesiástico y fué 
suborden de los simplicidentados; 15% 1 ¿MU + | párroco católico en Dommelstadel; dejó, entre otras 
. Í t obras: Versuch einer systematischer Daria der 
Las muelas son braquiodontes, teniendo, -generalmen- Philosophie des Carolus Bowillus; Handbuch der Aes- 


te, raíces con abultaciones alternantes. La canal in- 
traorbital es ancha, redondeada. El peroné y la tibia 
están unidos. La extremidad posterior está prolonga- 


thetik, y Christiche Gesells 
DIPRIACANTO. m. 
M'Coy.) Género de vertebrados 
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ces, subclase de los selacios, orden de los holocéfalos 
ictiodorulitos. Se presenta en la caliza carbonífera de 
la Gran Bretaña. Es este género muy problemático. Se 
parece a Chimaera, pero los picantes son dentados 
distalmente en el borde anterior y las dos hileras de 
dentellones del borde posterior son más estrechas que 
en Chimaera. 

DIPRIODONTE. m. Paleon!. (Dipriodon Maxsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 


Maxilar inferior derecho con el último premolar y el primer molar del Di- 
priodon lunatus Marsh., del cretácico superior (piso de Daramie, Wyoming): 


a, de por fuera; b, de arriba; c, de dentro 


den de los aloterios, familia de los plagiaulácidos. 
Los molares de la mandíbula inferior tienen dos hi- 
leras de tubérculos en media luna. Se encuentra en 
el cretáceo superior (piso de Laramie) de Wyoming. 
A este género pertenecen la especie Dipriodon lunalus 
Marsh., del período cretáceo. 

DIPRISTIS. m. Paleont. (Dipristis Gerv.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los selacios, orden de los holocéfalos. No se conocen 
más que algunos punzones procedentes del miocé- 
nico de Leognan (Gironda). 

DIPROPESINA. Í. Farm. y Quím. 


NH .C,H, .CO .0C,H 
CO<NH | 00H, .CO . 0CsH; 


Unión de 2 moléculas de propesina mediante el radical 
carbonilo. Se presenta en forma de polvo cristalino, 
blanco, insípido, inodoro, soluble en alcohol, poco solu- 
ble en agua y demás disolventes ordinarios. Tiene reac- 
ción neutra y funde de 171 a 172”. En solución alcalina 
se desdobla en 2 moléculas de propesina, adquiriendo 
así propiedades sedantes. 

* DIPROTODONTE. m. Paleont. (Diprotodon 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míiferos, orden de los marsupiales, suborden de los di- 


Conjunto del esqueleto restaurado (según Owen) del 
Diprotodon australis Owen, del pleistocénico de Australia 


todontios, familia de los diprotodóntidos. Cráneo de 

a talla del áx un rinoceronte. Los incisivos superiores 
del par interno son arqueados, semejantes a los de los 
res, cubiertos de esmalte solamente por delante, 

de pulpa persistente y engarzados en profundos alvéo- 
los. Incisivos inferiores des, dirigidos hacia delante. 
Cráneo ' El sin agujeros. Omoplato largo 
y ancho; húmero delgado, ligeramente ensanchado dis- 


Df NTIOS. 
y Paleont. (Diproto- 
dontia Owen.) Subor- 
den de vertebrados 
de la clase de los ma» 
miferos, orden de los 
marsupiales. Herbívoros, teniendo arriba de cada 
lado 3 -1 incisivos y abajo un fuerte incisivo. Cani- 
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talmente y sin agujero entepicondilio. Cúbito sin olé- 
cranon. Patas incompletamente conocidas, probable- 
mente plantígradas y con cinco dedos. Cráneos com- 
pletos de 1 m. de largo y numerosos huesos de D. 
australis Owen han sido hallados en el pleistocénico 
de Australia. 

DIPROTODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. (Dipro- 
todontidae Owen.) Familia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los marsupiales, suborden de 
los diprotodontios. Herbívoros extin- 
guidos de fuertes dimensiones. Fórmu- 


o iLid LOIS 
la dental 10.174" 
res cilíndricos, el anterior traspasa 
considerablemente en talla los dos si- 
guientes. No hay canino. Molares de 
arriba y de abajo formados por dos 
colinas transversales separadas por un 
ancho valle. Mandíbula inferior no pre- 
sentando fuera la fosa de inserción del 
masetero. Miembros anteriores y pos- 


Incisivos superio- 


teriores de largo casi igual, macizos y probablemente 
de cinco dedos. Esta familia no es conocida más que 
en estado fósil, en el pleistocénico de Australia, y a 
ella pertenecen los 
géneros siguientes: 
Diprotodon 
Nototherium Owen y 
Mesitotherium 
Trouessart. 


Owen, 


DIPROTO- 
Zool. 


Cráneo (según Owen) del Dipro” 
todon australis Owen, del pleisto- 
cénico de Australia 

€ 


nos ausentes o poco desarrollados. Premolares pare- 


cidos a los molares o cortantes; molares de arriba y 
de abajo con dos pares de tubérculos o dos colinas 


transversales. A los Diprotodontia pertenecen exclu- 


sivamente tipos australianos, de los cuales algunos 


géneros fósiles (Diprotodon, Nototherium) alcanzan 
enormes dimensiones. Pueden hacerse derivar los mo- 
lares del tipo tritubercular o cuadritubercular; están 
provistos ora de dos pares de tubérculos, ora de dos 
colinas transversales separadas por un valle. Entre los 
incisivos superiores, el par interno, colocado cerca de 
la sínfisis, se distingue por su talla considerable. Los 
P son a veces parecidos a los molares, a veces el pos- 
terior está provisto de un largo filo agudo, estriado 
lateralmente o liso. 

DIPSACCINOS. m. pl. Zool. (Dipsaccinae.) Sub- 
familia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los raquioglosos, familia de los 
buccínidos. Dientes laterales bicuspidados; ojos coloca- 
dos en la base de los tentáculos; concha bucciniforme; 
opérculo oval, de núcleo apical. 

DIPSACCO. m. Zool. y Paleont. (Dipsaccus Klein, 
1753.) Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los raquioglosos, familia 
de los buccínidos. Es sinónimo de Eburna Lamarck 
(1822 no 1801), de Lalrunculus Gray (1847). El animal 
presenta el pie alargado, bastante estrecho, truncado 

r delante, obtusamente anguloso por detrás; tentácu- 
los bastante largos, afilados, llevando los ojos en su 
base externa; sifón traspasando la escotadura basal de 
la concha. Diente central de la rádula provisto de cinco 
cúspides; dientes laterales bicuspidados. Concha um- 


358 


bilicada, epidermada, ovaloblonga, sólida, pulida; es- 
pira aguda, turriculada, sutura más o menos canalicu- 
lada; abertura sinuosa por detrás; labro sencillo, agudo 
arqueado; columela cóncava, arqueada, provista de 
un tubérculo dentiforme por detrás y dando una callo- 
sidad más o menos ancha, extendida sobre una parte 
del ombligo; canal corto; opérculo oval o subromboidal 
acuminado en sus extremidades; núcleo apical. Se co- 
nocen unas 12 especies del Japón, China, Filipinas y 
océano Índico. La especie típica es la D, spiratus La- 
marck, Se conocen, además, algunos especies fósiles de 
los terrenos terciarios. Este género, establecido por 
Klein, estaba compuesto en su origen de conchas perte- 
necientes a dos tipos heterogéneos: el tipo Buccinum 
(Eburna Ceylanica Bruguiére; E. spirata Lamarck) y 
el tipo Ancilla (A. glabrata Linneo). Lamarck, en 1801, 
habiendo tomado la Ancilla glabrata como tipo de su 
género Eburna, Fischer considera necesario volver al 
nombre genérico Dipsaccus para aplicarlo a las corchas 
bucciniformes. En 1822 Lamarck ha formado un nuevo 
género Eburna, poco natural y compuesto de la misma 
manera que los Dipsaccus de Klein. La coloración de 
las conchas de este género es característica; sobre un 
fondo blanco se muestran manchas rojizas, bastante 
anchas. 

DIPSACOZAMIA. Í. Bot. Género de Lehm. y si- 
nónimo de Ceratozamia de Brongniart, en la familia de 
las cicadáceas. 

DIPSAIS. m. Zool, y Paleont. (Dipsais, ) Sección 
subgenérica de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quiados, familia de los nayádidos, género Margaron, 
según la clasificación que da J. Lea en su gran mono- 
grafía Synopsis of the family of Nayades. 

DIPSALIDICTIS. m. Paleont. (Dipsalidictis 
Matth.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los carniceros, suborden de los creo- 
dontios, familia de los oxiénidos, subfamilia de los 
linnocio 11nidos; fué hallado en los clásicos yacimientos 
de Wyoming. 

DIPSAS. m. Zool. (Dipsas Leach, 1814; Cristaria 
Schumacher, 1817; Barbata Humphrey, 1797, y Gray, 
1825, y Dianisotis Rafinesque 1831.) Subgénero de mo- 
luscos de la clase de los lamelibranquios, orden de los 
tetrabranquios, suborden de los submitiláceos, familia 
de los uniónidos, género Anodonta Lamarck (1799). 
Concha no torcida, sinfinota, no rostrada por delante, 
más o menos alada por detrás o hasta por delante de 
los ganchos; charnela formada de un diente lateral 
posterior, laminiforme. Se halla en el Asia Oriental, 
siendo la especie típica el D. plicatus Lea. 

El-D. flicatus sirve en China para la fabricación de 
las perlas. Según los chinos, un natural de Hut-che-fu, 
denominado Yé-jin-yang, y que vivía el tercer siglo, 
sería el promotor de esta industria, que se practica hoy 
en la proximidad del río Ning-Po, donde se pescan 
Dipsas. Entre su concha y el manto se colocan matri- 
ces en metal, en abril y mayo; al cabo de un año, la 
incrustación en nácar de estas matrices es completa, 
Las perlas ficticias son producidas por un depósito de 
nácar sobre pequeñas piedras. 

DIPSEUDOCORION. m. Bot. El género Dip- 
seudochorion de Buchenau es sinónimo de Limnophyton 
de Miquel, en la familia de las alismáceas. 

DIPSIS. m. Bot. El género Dypsis de Noronha, en 
las palmeras areceas arecinas anómalas, con ovario obli- 
cuo, a menudo con estilo excéntrico y tres ramas libres 
por arriba o estigmas largos, celdas una a tres, un óvulo 
fértil, flores masculinas con tres estambres y femeninas 
con seis estaminodios, aquéllos alternipétalos, compren- 
de seis especies de Madagascar. 

DIPTERANTHEMUM. m. Bot. Género de F. 
von Miller en las plantas amarantáceas amarantoideas 
amaranteas aquirantinas, con flores aisladas en las 
axilas de las brácteas, vistosas y no completamente 
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pelosas, pentámeras, lisas y sedosas, dos de las piezas 
del perigonio mucho más largas que las tres internas; 
comprende una sola especie de Australia. 
DIPTERANTHUS. m. Bo!. Género de Barbosa 
Rodríguez y que hoy se incluye en Zygostates de Lind- 
ley, en la familia de las orquidáceas. 
DIPTERIDINOS. n. pl. Bo!. Subtribu de hele- 
chos polipodiáceos aspidieos, sin indusio y con venas 
puramente dicótomas; único género Dipleris, 
DIPTÉRIDOS. m. pl. Paleont. (Dipteridae.) 
Familia de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los dipnoos. La parte superior del cráneo está 
osificada, y tiene numerosos escudos pequeños y bri- 
llantes, de piel, dispuestos en forma de tejas; maxilar 
y premaxilar no están diferenciados. No hay dientes 
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en los bordes. Las aletas, que forman parejas, tienen 
forma de borla, con largo eje, cubierto de escamas. La 
aleta de la cola es difieterocerca. Hay dos aletas dor- 
sales muy hacia atrás, Hay placas jugulares en la gola 
dispuesta a pares e impares. Las escamas en la peri- 
feria son granuladas. La aleta dorsal delantera es 
mucho más pequeña que la trasera, y la aleta dorsal 
trasera está frente a la anal. La cola tiene lóbulos epi- 
cordales e hipocordales. Las placas de la cabeza son 
gruesas, lisas y porosas. Á cada lado del ancho paras» 
fenoido, que es rómbico, hay un Plervgopalatinum, que 
hacia delante termina en una placa triangular que sirve 
de base a un diente triangular, provisto de crestas 
radiales, con ranuras. Los dos huesos del paladar se 
juntan en el centro en línea recta. Las mandíbulas 
intermedias tienen dientes sumamente pequeños; las 
inferiores están sólidamente osificadas y se componen 
de articuladas, angulares, espleniales, dentales y 
prearticulares. A cada lado hay un gran diente, cuyas 
crestas elevadas radian desde el borde interior en forma 
de abanico. Ejemplares completos de Dip'ero se en- 
cuentran, con bastante frecuencia, en el Oldred escocés 
(sobre todo en el horizonte inferior). Los restos que se 
dicen se han encontrado en el devónico ruso son inse- 
guros en cuanto al género. Se han encontrado dientes 
en el devónico de Pennsylvania, Montana y Iowa, así 
como en las pizarras Lenne del devónico mediano 
(deposición de cal de crinoides). A esta familia pertene- 
cen los géneros siguientes: Diplerus Sedgew y Murch; 
Palaedephus Beneden; Conchodus Mc Coy; Synthetodus 
Eastm; Holodus Pander, y Gamorhynchs 
Tragnair. 

DIPTERINOS. m. pl. Zool. Géne- 
ro fósil paleozoico de peces dipneustes 
ctenodipterinos, con aletas pectorales 
largas. 

DIPTERIS. m. Bot. Género de 
Reinw. en los helechos polipodiáceos 
aspidieos dipteridinos, grandes, con unas 
cuatro especies indomalayas. 

DIPTERITES. m. Paleont, (Dip- 
terites de Heer.) Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los 
dípteros, división de los ciclorrafos. La 
especie Dipterites Angelini de Massa- 
longo del monte Bolca, está completa- 
mente desfigurada. Dipteriles obovatus se presenta en 
el miocénico de Oeningen. : id 

Bot. Se ro 


* DÍPTERO, RA. adj. 
de un fruto con dos alas. 
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DIPTEROCALYMMA. m. Bot, Género de Spr., 
sinónimo de Diplocalimma del mismo o Thunbergia de 
Linneo (hijo), en la familia de las acantáceas. 

DIPTEROCARIS. m. Paleon!. (Dipterocaris Clar- 
ke.) Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los filocáridos. Caparazón compuesto de dos 
mitades soldadas en la línea me- 
diana, estriadas y estrechadas 
posteriormente, presentando an- 
teriormente una escotadura an- 
cha, profunda, triangular, a la 
cual corresponde una escotadura 
semejante y profunda del borde 
posterior, de modo que el plan de 
contacto de las dos mitades resul- 
ta ser bastante corto. Se presenta 
en el devónico de Nueva York. 
Se conocen tres especies. Aquí se 
coloca también el Aplychus ye- 
tustus d' Arch. Vern del Eifel. 

*DIPTEROCARPÁ- 
CEAS. f. pl. Bot. Esta fami- 
lia comprende las tribus de las dipterocarpeas, drio- 
balanopseas, shoreas, valiceas y vatericas, De ella pro- 
ceden esencias y oleorresinas, además del alcanfor de 
Borneo; grasas en las semillas de Isoptera borneensis y 
semillas feculentas comestibles de Vateria, Vatica y 
Doona; maderas útiles de Vatica, Shorea y Hopea. 

DIPTEROCARPEAS,. Í. pl. Bo!. Tribu de la 
familia de las dipterocarpáceas, con cáliz aorzado in- 
cluyendo al fruto, dos lóbulos extendidos en largas alas, 
estambres más de 20, anteras largamente aristadas, 
estilo sobre un gran estilopodio carnoso. Comprende 
los géneros Diplerocarpus y Anisoptera. 

DIPTEROCOME. m. Bot. Género de Fisch. et 
Meyer en la familia de las compuestas y tribu de las ca- 
lenduleas, con una sola especie de Persia. 

DIPTEROLEPIS. m. Paleont. (Dipterolepis 
Steinla.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los acantopterigios, 
familia de los berícidos. Se han encontrado escamas 
aisladas de este género en el Pláner superior de Sajonia 
y de Bohemia. 

DIPTERONIA. Í. Bot. Género de Olivier en las 
plantas aceráceas, con una sola especie de China. 

DIPTERONOTO., í. Paleon!. (Dipteronolus Eger- 
ton.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los lepidósteos, fa- 
milia de los estilodóntidos. Cabeza pequeña, cuerpo 
corto y alto; línea dorsal muy combada. Aleta caudal 
casi homocerca; según se dice, dos nadaderas dorsales 

ro verosímilmente no hay más que una muy grande). 

e conoce un solo ejemplar en la greda abigarrada de 
Bro ove (Inglaterra). 

* DÍPTEROS. m. pl. Entom. Una división de 
este orden es en nematóceros y braquíceros, y éstos a 
su vez en tanístomas (tábanos), muscarios y pupíparos. 
Más recientemente se les ha dividido en ortorrafos, con 
desgarramiento dorsal de la piel de la ninfa, como en 
los mosquitos y tábanos, y ciclorrafos, con ninfa en 
forma de tonel, cuya tapadera salta, como en moscas 
y borriqueras. 

DIPTEROSIFONIA., Í. Bot. El género Diptero- 
siphonia de Schmitz y Falkenberg, en las algas rodo- 
meláceas polizonieas, comprende unas cuatro especies 
de mares templados del hemisferio austral. 

DIPTEROSPERMA. m. Bo!. Género de Hassk. 
y sinónimo de Stereospermum de Chamisso, en la fami- 
lia de las bignoniáceas. 

DIPTEROSPERMUM. m. Bol. Género de 
Griffth e incluído hoy en Gordonia Ell., de la familia 
de las emi! ley con este a ba sub- 
género de Crawfurdia Wall., en la familia de en- 
cianáceas, , $ 


A 


Dipterocaris (Ap- 
tychus) vetustus 

+ d*Arch. Vern., del 

devónico de Eifel 
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DIPTEROTHECA. f. Bol. Género de Schultz 
Bip. y que se refiere a la especie Aspilin Kotschyi, de la 
familia de las compuestas. 

DIPTICANDRA. f. Bot. El género Diptychandra 
de Tulasne, en las plantas leguminosas cesalpinioideas 
esclerolobieas, comprende tres especies del Brasil y Bo- 
livia; arbolillos o arbustos inermes, con hojas paripina- 
das u obscuramente imparipinadas, follolas casi mem- 
branosas, con puntos transparentes; estípulas peque- 
ñas o nulas; flores pequeñas amarillas, en racimos flo- 
jos, terminales y axilares, pétalos cinco, segmentos del 
cáliz libres por encima del receptáculo y ovario libre 
en la base del mismo. 

DIPTICOCERAS. m. Paleont. (Diptychoceras 
Gabb.) Subgénero de moluscos de la pp Er cefa- 
lópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los ammonoideos, familia de los litocerátidos, género 
Hamiles Park. Se presenta en el cretáceo superior, co- 
nociéndose tres especies. H. Forbesianus Stol., y D. 
loevis Gabb son las más conocidas. 

DIPTICOSTEO. m. Paleont. (Dyptychosteus 
Preobraschenski.) Género de a clase 
de los peces, orden de los heterostracos, familia de los 
drepanápidos; es propio de los terrenos pertenecientes 
al período devónico, de Livland, Nowgorad. 

DIPUTACIÓN. Der. (T. XVII, 1.2 parte, pá- 
ginas 1399-1406.) Diputaciones previnciales. Los an- 
helos de reforma, en sentido descentralizador, que se 
venían exteriorizando por la opinión pública hacía mu- 
chos años, para la Administración provincial, encontra- 
ron realización en el Estatuto provincial publicado por 
R.D.-ley del 20 de marzo de 1925. Aunque, por conse- 
cuencia del cambio de régimen político realizado el 14 
de abril de 1931, la organización política y administra- 
tiva de España está pendiente de las Cortes constitu- 
yentes, cuya elección se encuentra convocada al entrar 
en cajas este artículo (15 de junio de 1931), tanto por- 
que dicho Estatuto no ha sido derogado, como perque 
es de esperar que se mantenga en sus líneas generales, 
y siempre para dejar registrada esta época de la histo- 
ria de nuestra organización administrativa, atendida 
la importancia y trascendencia de la reforma, se da en 
este lugar una idea de la organización y atribuciones 
de las Diputaciones provinciales según ese Estatuto, 
que constituye un verdadero Código de la Administra- 
ción provincial general, pues consta de 310 artículos y 
13 disposiciones transitorias, agrupados en títulos, y 
éstos en tres libros, que tratan: el 1. de la organiza- 
ción y el 2.2 de la hacienda provincial, estando el 3.? 
dedicado a la región. 

Carácter de las provincias y de las Diputaciones pro- 
vinciales. Parte el Estatuto de la base de considerar 
la provincia como «una circunscripción territorial ad- 
ministrativa intermedia entre el Estado y los munici- 
pios», declarando que todas tienen igual categoría legal 
(con lo que desapareció la clasificación de las provin- 
cias, que se admitía anteriormente, desde el punto de 
vista administrativo, en de 1.2, de 2.2 y de 3.2 clase), 
siendo sus órganos el gobernador civil y la Diputación 
provincial. e 

Esta, de la que se trata ahora, es el órgano modelo, 
básico, general de la vida administrativa provincial; 
pero no con el carácter de necesario, ya que puede sus- 
tituirse por otro, así como también alterarse su estruc- 
tura por acuerdo de los Ayuntamientos de la provincia, 
dando con ello lugar a lo que el Estatuto llama régimen 
de Carta intermunicipal, que constituye un trasplante 
al orden provincial de la facultad similar otorgada a 
los Ayuntamientos. La admisión de este régimen re- 
presenta una innovación, que se ha considerado como 
«secuela obligada del concepto de provincia», y se cree 
«puede ser manantial fecundo de positivas mejoras», 
apoyándose ten principios de libertad y autonomía»... 
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allí «donde comarcas grandes resulten incomuniradas 
con la capital de la provincia» o «donde la Diputación 
cabecee indolente bajo el peso de la rutina o de la in- 
diferencia», según dice la Exposición de motivos que 
precede al Estatuto. Para la substitución de la Dipu- 
tación por otro u otros organismos será preciso la con- 
formidad de Ayuntamientos que representen como mí- 
nimo dos terceras partes del total de electores inscritos 
en los censos de la provincia y que constituyan, cuando 
menos, una tercera parte de las Corporaciones muni- 
cipales que haya en ella. Para organizar independien- 
temente de las Diputaciones algún servicio local o pro- 
vincial se precisa la conformidad de la cuarta parte de 
los Ayuntamientos de la provincia. En todo caso, la 
Carta intermunicipal debe ser aprobada por el Gobier- 
no, previa audiencia del Consejo de Estado en ple- 
no, haciéndose la aprobación por Decreto, inserto en 
la Gaceta y razonado, no pudiendo otorgarse cuando 
altere las relaciones tributarias con el Estado u otras 
circunscripciones territoriales, desconozca o invada las 
atribuciones exclusivas de ls municipios, disminuya 
la solvencia de la provincia con daño de sus acreedores, 
aminore la perfección técnica de los servicios que ha- 
yan de traspasarse o produzca incremento conside- 
rable en las prestaciones tributarias sin mejora pro- 
porcional de los servicios. Además, la Carta no puede 
afectar nunca a la capitalidad de la provincia ni a los 
servicios propios de la Administración central. 

Además, las Diputaciones pueden formar entre sí 
un organismo superior a ellas para ciertos fines, ya que 
pueden agruparse en Mancomunidades de carácter ad- 
ministrativo para la ejecución de obras o prestación 
de servicios de su competencia que tengan carácter 
interprovincial. El acuerdo debe especificar la fndole 
de las obras o servicios mancomunados, el proyecto 
para su realización, el presupuesto de gastos, la canti- 
dad o los recursos con que haya de contribuir cada Cor- 
poración, el tiempo y la forma en que se deben satis- 
facer y si la Mancomunidad ha de ser por tiempo inde- 
finido o el tiempo que ha de durar. Al ministro de la 
Gobernación corresponde autorizar o denegar la Man- 
comunidad o formular los reparos que sean subsana- 
bles. Si transcurren tres meses sin acuerdo, se entiende 
aprobado el proyecto. En todo caso, el acuerdo se adop- 
tará por Decreto. Cada Mancomunidad tendrá una 
Comisión gestora, que gozará de plena autonomía en 
cuanto a la realización de las obras o servicios de que 
se trate, pero rendirá cuentas a las Diputaciones man- 
comunadas, y contra los actos y acuerdos de aquélla 
se otorgan los correspondientes recursos. 

Organización de las Diputaciones provinciales. Cada 
Diputación se compone de un cierto número de dipu- 
tados provinciales. Estos son de dos clases: directos y 
corporativos, habiendo igual número de unos y otros 
y, dentro de cada clase, titulares y suplentes. 

Los diputados provinciales directos, tanto titulares 
como suplentes, se eligen en la segunda quincena del 
décimo mes del año económico por los electores de la 
provincia, en la misma forma que para los concejales 
directos establece el Estatuto municipal (V. CONCEJAL, 
en este APÉNDICE), y el cargo dura seis años. El nú- 
mero de diputados provinciales directos titulares de 
cada Diputación es el siguiente: Álava, 5; Albacete, 
Almería, Ávila, 
na, Guadalajara, Guipúzcoa, Huelva, Huesca, León, 
Lérida, Logroño, Murcia, Palencia, Salamanca, Segovia, 
Soria, Tarragona, Teruel, Vizcaya y Zamora, 6; Alican- 
te, Baleares, Burgos, Cáceres, Cádiz, Coruña, Jaén, 
Lugo, Orense, Pontevedra, Santander, Sevilla, Toledo, 
Valladolid y Zaragoza, 7; Badajoz, Granada, Málaga y 
Oviedo, 8; Barcelona, Córdoba, Madrid y Valencia, 9. 
El Estatuto no menciona a Navarra ni a Canarias, 
porque la primera conserva el régimen y la organiza- 
ción que establece la Ley del 16 de agosto de 1841, y en 


Castellón, Ciudad Real, Cuenca, Gero- | 
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cuanto a las Canarias, al publicarse el Estatuto tenían 
también un régimen jurídico especial, basado en los 
cabildos insulares; y si bien por el R. D.-ley del 21 de 
septiembre de 1927, completado por el del 8 de mayo 
de 1928, se crearon las dos provincias de Santa Cruz 
de Tenerife y de Las Palmas, en cada una de éstas sub- 
sisten los cabildos insulares, teniendo éstos las atri- 
buciones de las Diputaciones provinciales y formando 
en Cada provincia una Mancomunidad interinsular. 
V. CABILDO, en este APÉNDICE. 

Los diputados provinciales corporativos son desig- 
nados por los Ayuntamientos de la provincia, consti- 
tuyéndose cada uno en colegio electoral, celebrándose 
la elección por los concejales en ejercicio, sean directos 
o corporativos, titulares o suplentes. La elección debe 
tener lugar en el domingo siguiente a la de los conce- 
jales directos, y el cargo sólo dura dos años. 

Para ser diputado provincial se-requiere capacidad 
y ser proclamado candidato, 

La capacidad es la misma que para concejal, requi- 
riéndose, además, ser natural de la provincia, llevar 
avecindado en ella dos años consecutivos y, si se trata 
de diputados corporativos, ser concejal de un Ayun- 
tamiento de ella, precisándose, además, no tener in- 
capacidad legal. El Estatuto declara incapaces a: 1.*, 
los ordenados in sacris y religiosos profesos; 2.?, los 
contratantes de obras, servicios o suministros públicos 
dentro de la provincia y los que estén interesados en 
las contratas (pero si éste consistiese en ser miembro 
o accionista de una Sociedad directamente ligada con 
la contrata, la incapacidad sólo alcanza a los gerentes 
o administradores y a los participantes del 20 por 100 
o más del capital social); 3.”, los deudores a fondos mu- 
nicipales, provinciales, regionales o del Estado, con- 
tra los que se haya expedido mandamiento de apremio; 
4.2, los que litiguen judicial o administrativamente con 
la Diputación o con establecimientos dependientes de 
ella; 5.2, los recaudadores de contribuciones dentro de 
la provincia y sus fiadores, y 6.”, los inhabilitados por 
sentencia judicial. La capacidad y aptitud legal sólo 
se precisa en el momento de constituirse la corporación. 

Para ser candidato se precisa ser proclamado tal 
ante la Junta del Censo, y para ser proclamado 
es necesario haber sido concejal, diputado provin- 
cial, regional o a Cortes o senador electivo por la 
provincia, o ser propuesto por dos personas que lo 
sean o lo hayan sido (con excepción de los concejales 
o ex concejales), debiendo pertenecer ambos propo- 
nentes a la misma clase. Para diputados directos pue- 
den también proclamarse candidatos a propuesta de 
la centésima parte del total de los electores de la pro- 
vincia. Candidatos a diputados corporativos sólo pue- 
den serlo los concejales propuestos por uno de los dos 
primeros medios o por la vigésima parte de los conce- 
jales que haya en la provincia. Para evitar complica- 
ciones, la elección de diputados directos no puede rea- 
lizarse en el mismo año que la de concejales. 

El cargo de diputado provincial es honorífico, gra- 
tuito y no renunciable, salvo justa causa, una vez acep- 
tado; sin embargo, pueden percibir dietas asistir 
a las sesiones los que no residan en la capital de la pro- 
vincia. 

El cargo es incompatible: 1.”, con el de notario, re- 
gistrador de la propiedad, secretario judicial o cual- 
quier otro de justicia municipal; 2.?, con el desempeño 
de funciones públicas retribuidas, aunque se renuncie 
a su retribución; pero exceptuándose el profesorado 
oficial de cualquier clase, siempre que se resida en la 
capital de la provincia; 3.”, con el de alcalde o concejal, 
excepto para diputado corporativo; pero no con la re- 
presentación parlamentaria; sin embargo, nadie pued 
ostentar simultáneamente las tres rep 
parlamentaria, provincial y municipal 
nula la proclamación para la tercera 
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últimamente, salvo que al verificarse se haya renun- 
ciado a una de las otras dos; 4.?, con el desempeño de 
cargos de gerente, director, consejero, administrador, 
abogado o técnico de entidades o particulares que ten- 
gan concertado con la Diputación o sus establecimien- 
tos suministros, obras o servicios de cualquier género. 
El elegido diputado debe renunciar al otro cargo in- 
compatible dentro de los ocho días, so pena de consi- 
derarse que renuncia al de diputado, 

Es de advertir que, si bien las disposiciones sobre 
capacidad e incompatibilidades se han aplicado desde 
la publicación del Estatuto, no así las referentes a elec- 
ciones, pues la Dictadura no verificó éstas, designándose 
los diputados provinciales gubernativamente; y caída 
la Dictadura, cuando iban a celebrarse elecciones so- 
brevino el cambio de Régimen por consecuencia del re- 
sultado de las municipales, habiéndose limitado el Go- 
bierno provisional a designar para cada provincia una 
Comisión gestora, ínterin no se resuelva por las Cortes 
constituyentes el Régimen que haya de seguirse. 

Funcionamiento. La Diputación se reúne en pleno 
el primer día del año económico siguiente al de la re- 
novación de los diputados directos para constituirse 
y elegir el presidente y el vicepresidente de la Corpo- 
ración y, además, en un período de sesiones, dedicado 
el del primer semestre al examen y censura de cuentas 
del año anterior y el del segundo a la discusión y apro- 
bación del presupuesto para el ejercicio siguiente. Du- 
rante el resto del año funciona la Comisión permanente, 
formada únicamente por los diputados directos, de- 
biendo reunirse cada quince días. 

Competencia. El principio adoptado por el Esta- 
tuto es el de que los fines de la provincia son los de ín- 
dole local que, por rebasar las posibilidades de la ac- 
ción municipal, escapan a la jurisdicción de los Ayun- 
tamientos aisladamente considerados, y en especial 
caminos, ferrocarriles y tranvías interurbanos, comuni- 
cación telegráfica entre pueblos en que no la tenga es- 
tablecida el Estado, desecación de terrenos, encauza- 
miento y rectificación de ríos, beneficencia, higiene y 
sanidad; concursos y exposiciones, crédito popular y 
agrícola, cooperación, seguros sociales, casas baratas, 
escuelas de agricultura, industriales, de artes y oficios, 
sordomudos, ciegos, normales y profesionales, biblio- 
tecas y otros establecimientos de cultura pública, fo- 
mento de la ganadería y de la riqueza forestal, avicul- 
tura, apicultura y piscicultura y conservación de mo- 
numentos históricos y artísticos. El Estatuto estable- 
ce, además, que las Diputaciones pueden optar a la 
recaudación de las contribuciones del Estado, cuando 
éste no la realice directamente, y que pueden ser con- 
cesionarias de obras públicas que afecten directa y 
principalmente a los intereses generales de la provin- 
cia; funciones éstas que no son en realidad propias de 
las Diputaciones, por lo que no es de esperar que se 
mant Como complemento del Estatuto se han 
publicado distintos Reglamentos regulando la acción 
de las Diputaciones en materias de su competencia. 
Tales son: el del 15 de julio de 1925 para obras y cami- 
nos provinciales (V. CAMINOS y OBRAs, en este APÉN- 
pIcE) y el del 20 de octubre del mismo año sobre Sa- 
nidad provincial. V. SANIDAD, en este APÉNDICE. 

Funcionarios provinciales. Para la realización de 
sus fines, precisan las Diputaciones un conjunto de 
empleados, los principales de los que, así como las bases 
para todos, regula el Estatuto, desarrollándose la ma- 
teria en un Reglamento especial, aprobado por R. D-ley 
del 2 de noviembre de 1925. Los secretarios de las 
Diputaciones necesitan ser abogados, y en adelante « 
ingresarán por oposición, formándose con los actuales DIQUELIMEOS. m. pl. Bot. Tribu de musgos 
y los el Cuerpo de aspirantes. Los interven- fontinaláceos, con costilla sencilla, completa o casi 
tores de londos provinciales precisan pertenecer al | completa, a menudo saliente, cofia en caperuza, Com- 
Cuerpo de interventores de la dministración local, y | prende los géneros Cryphaeadelphus, Dichelyma y Bra- 
otro tanto sucede con los depositarios, Los demás | chelyma, 


empleados provinciales ingresarán por oposición o por 
concurso, según acuerde la Corporación respectiva, 
V. DEPOSITARIO, FUNCIONARIO, INTERVENTOR y SE- 
CRETARIO, en este APÉNDICE. 

Recursos contra los acuerdos de las Diputaciones. Los 
acuerdos de la Diputación en pleno y de la Comisión 
provincial causan estado y son ejecutivos, correspon- 
diendo esta ejecución al presidente; pero éste, así como 
el gobernador, debe y puede suspenderlos en ciertos 
casos, siendo el acuerdo de suspensión apelable ante 
el Ministerio. Además, contra los acuerdos de los orga- 
nismos provinciales procede recurso ante el Tribunal 
provincial de lo Contencioso, excepto en ciertos casos 
en que puede acudirse al Ministro y aun a los jueces y 
tribunales ordinarios. El Estatuto determina minu- 
ciosamente la responsabilidad de las autoridades y 
organismos provinciales. V. APELACIÓN, en este 
APÉNDICE. 

Hacienda provincial. La Hacienda provincial es 
materia extensamente regulada en el Estatuto, nu- 
triéndosela con numerosos medios de muy diversa 
naturaleza, además de los bienes propios y rentas que 
tenga la provincia. Tales medios consisten en exaccio- 
nes diversas, como contribuciones especiales, derechos, 
tasas, arbitrios, participación en los ingresos de los 
Ayuntamientos y, sobre todo, en la cesión por el Es- 
tado del impuesto de cédulas personales (que se re- 
gula de nuevo, estableciéndose nuevas tarifas más 
complicadas y gravosas que las antiguas, con un re- 
cargo para los solteros), en la participación del 5 por 
100 de la contribución territorial que se pague en la 
provincia y en ciertos recargos en favor de ésta sobre 
determinados arbitrios municipales (pudiéndose llegar 
en algunos al 100 por 100) e impuestos del Estado 
(20 por 100 sobre el de derechos reales y 10 por 100 
sobre el del Timbre, ya muy gravosos). Además se auto- 
rizan otros recargos con destino a los intereses y amor- 
tización de los empréstitos provinciales, regulándose el 
uso del crédito por las provincias, así como todo lo re- 
lativo a recaudación, defraudación, prescripción (en 
favor y en contra) por cinco años, y contabilidad. V. 
ARBITRIOS, en este APÉNDICE. » 

DIPUTADO. Der. Diputados provinciales. V. Dt- 
PUTACIÓN, en este APÉNDICE. 

DIQUEA. m. Bol. V. DIQUEÍNAS en la ENCICLO» 
PEDIA. 

DIQUELÁCERA. Í. Enlom. (Dichelacera Macq.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
tabánidos y tribu de los tabaninos. Se le atribuyen 
41 especies de América; la D. damicornis F. es de la 
América Meridional. 

DIQUELACNE. Im. Bot. El género Dichelachne 
de Endlicher, en las plantas gramíneas agrostideas eua- 
grosteas, comprende dos especies de Australia y Nueva 
Zelanda. 

DIQUELACTINA. Í. Bo!. El género Dichelactina 
de Hance es sinónimo de Emblica de Gaertner, hoy sec- 
ción de Phyllanthus de Linneo, en la familia de las 
euforbiáceas. 3 
- DIQUELASPIS. m. Zool. (Dichelaspis Darw.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los cirripedios, suborden de los torácicos, fa- 
milia de los lepádidos. Se desconoce en estado fósil. 

DIQUELJA. Í. Bo!. El género Dichaelia Harv., en 
las plantas asclepiadáceas cinancoideas tiloforeas ce- 
ropeginas, comprende cinco especies del S. de África. 

DIQUELIMA. m. Bot. El género Dichelyma Myr., 
en los musgos fontinaláceos diquelimeos, comprende 
cuatro o cinco especies. 
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DIQUELOPA.f. Enlom. (Dichelopa Low.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los tor: 
trícidos. Sus cinco especies proceden de Australia y 
han sido descritas por Meyrick; por ejemplo, D. sabu- 
losa, 

DIQUELÓPODOS. m. pl. Zool. Lo mismo que 
eufáusidos. 

DIQUELOSPÓNDILO. m. Paleont. (Dichellos- 
pondylus Costa; Platycerhynchus, Ophirhachis Costa.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los lepidósteos, familia de los 
rincodóntidos, sinónimo de Belonostomus Ag. Como 
Aspidorhynchus Ag., pero las placas tectrices anterio- 
res surnumerarias del hocico poco desarrolladas; los 
intermaxilares dentados son, en cambio, alargados y la 
pieza anterior del maxilar superior que se une inmedia- 
tamente con ellos está dividida en varias piezas por 
suturas transversales. La premandíbula muy alargada 
está separada de la mandíbula inferior propiamente 
dicha por una sutura y no es más que un poco más 
corta que el pico. Cuerpo, generalmente, más esbelto 
que el de Aspidorhynchus. Columna vertebral com- 
puesta de vértebras huecas, cuyas envolturas osifica- 
das alcanzan a veces un espesor considerable. Se pre- 
senta del liásico al cretáceo. B. Anningioe Ag. en el 
liásico inferior de Lyme Regis; en la caliza er plaquetas 
y la pizarra litográfica de Baviera, de Nusplingen y de 
Cerin (B. sphyroenoides, Mimsteri, subulatus Ag., B. 
Kochi Mstr. etc.). Las calizas en plaquetas de color 
claro de Pietraroja, cerca de Nápoles, dan B. crassiros- 
tris y gracilis Costa; el neocomiense de Lesina y de 
Crespano, B. Lesinaensis Bass. (=Hemirhynchus Hec- 
keli y Comenensis Kner); el cretáceo inferior del Liban 
B. Hakelensis Pict.; el cretáceo superior de Lewes, es- 
camas y fragmentos de huesos aislados de B. cinctus 
Ag. y de B. attenuatus Dixon (Belonostomus aculus Ag., 
del liásico de Boll y de Whitby, pertenece al género Be- 
lonorhynclus). 

DIQUEOPSIS. m. Bot, El género Dichaeopsis 
Píitz, en las plantas orquidáceas diqueas, con hojas 
articuladas y cápsula lisa, comprende unas cinco es- 
pecies de la América tropical. 

DIQUESPERMO. m. Bo!. El género Dichaesper- 
mu de Wight es hoy sección de Aneilema R. Br., en la 
familia de las comelináceas. 

DIQUETA., f. Bot, El género Dichaeta de Nuttall 
se incluye hoy en Baería F. M., en la familia de las 
compuestas. 

DIQUETANDRA.,f. Bo!. El género Dichaetandra 
de Naudin es hoy sección de Acisanhera de P. Browne, 
en la familia de las melastomatáceas, 

DIQUETANTERA, Í. Bot. El género Dichae- 
tanthera de Endlicher, en las plantas melastomatáceas 
melastomatoideas osbeckieas, comprende 16 especies 
de Madagascar e islas próximas. 

DIQUETARIA. f. Bol. El género Dichaetaria de 
Nees es sinónimo de Gymnopogon Beauv., en la familia 
de las gramíneas. 

DIQUETOAPOCANFÓRICO (ÉrEr). Quím. 
Compuesto que se obtiene como producto intermedia- 
rio en la síntesis total del alcanfor de las lauráceas, a 
partir del ácido dimetilglutárico. Este último se con- 
vierte, por la acción del éter oxálico en presencia del 


alcohalato sódico, en éter del ácido diquetoapocanfóri- | Co 


co, que por nuevas reacciones sucesivas permite llegar 
al alcanfor. ¿ ; 

DIQUETOFORA, f. Bot. El género Dichaetofora 
de Asa Gray, en la familia de las compuestas, tribu de 
las astereas y subtribu de las asterinas, comprende una 
sola especie del S. de Texas. 

DIQUILANTE. m. Bot. El género Dichilanthe 
Thw., en las plantas rubiáceas cofeoideas guetardieas 
EN comprende dos especies, propias del Asia 

rental, 
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DIQUILO, m. Bo!. El género Dichilus DC., en las 
plantas leguminosas papilionadas genisteas crotalari- 
nas, comprende tres especies del S, de África. 

DIQUIROTRIOO. nm. Paleont. (Dichirotrichus.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros, tribu de los adefagos, familia de los 
carábidos. Se ha citado en estado fósil en Oeningen, 

DIR. Geog. Est. independiente de la India, en la 
prov. de la North West Frontier, sit. al NE. de Swat. 
Gran parte del trayecto de Chitral a la frontera de 
Peshawar pasa por este Estado. A. consecuencia de las 
disensiones entre el khan de Dir y Umra Khan de 
Jandol tuvo lugar la campaña del Chitral de 1895. Du- 
rante esta expedición, el khan se pu de acuerdo con 
el Gobierno inglés, comprometiéndose a dejar libre la 
carr. de Chitral a cambio de una compensación en 
metálico. La población total del Estado, incluyendo los 
Bashkar, tribu aborigen aliada a los torwads y gorh- 
mis, se calcula en unos 100,000 h. 

DIRACMA. f. Bot. El género Dirachma de Sch- 
weinfurt, en las plantas geraniáceas diracmeas, único 
en la tribu, comprende una sola especie de Socotora, 

DIRACMEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de la familia de 
las geranjáceas, con el fruto sin arista enrollable hacia 
atrás, cáliz tubuloso o acampanado, con prefloración 
valvar, fruto de ocho mericarpios picudos. Unico gé- 
nero Dirachma. 

DIRACODES. m. Bo!. Género de Blume e incluí- 
do hoy en Cenolophon Horan., que ha venido a ser sec- 
ción de Amomum de Linneo, en la familia de las zingi- 
beráceas. 

DIRACODON. m.Paleont. (Diracodon Marsh.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de 
los dinosaurios, suborden de los ortópodos, familia de 
los estegosáuridos, Diferente de Stegosaurús, según 
Marsh, por la forma del cráneo, así como por el cuerpo, 
Se encuentra en el jurásico superior del Colorado, 
especie típica es la D. laticeps Marsh. 

* DIRAISON (EUGENIO JULIO OLIVERIO). Biog. 
Marino y escritor francés, n. en 1873 y m. en 1916, du- 
rante la guerra europea, en el asalto del bosque Navet, 
cerca de Thiaumont, A las obras mencionadas pueden 
añadirse: L'amour en croupe; Du fond des abimes, e Iréne 
grande premiere. 

DIRCA, Í. Bot. Género de Linneo, en las plantas 
timeleáceas timeleoideas dafneas dafninas, con dos es- 
pecies de la América del Norte, 

DIRCE., fÍ. Entom. (Dirce Prout.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los geométridos 
y tribu de los enocrominos. Poseen trompa; la cara está 
cubierta de largos pelos; antenas pubescentes en uno y 
otro sexo; abdomen robusto, densamente velloso por 
debajo; fémures pelosos; tibias posteriores provistas de 
todos los espolones. Las dos especies conocidas han sido 
descritas por Meyrick con los nombres de D. solaris y 
D. lunaris; hállase en Tasmania, 

DIRCEA, f. Bo!. El género Dircaea de Decaisne es 
hoy sección de Corytholoma (Bentham) Decaisne, en la 
familia de las gesneriáceas, con corola labiada, labio 
superior extendido en casco e inferior truncado con ló- 
bulos muy cortos, sin las tres glándulas menores y las 
dos grandes no siempre soldadas, cápsula bivalva; com- 
prende unas 15 especies, la mayoría del Brasil, una de 
lombia y otra de Chile. 

* DIRE DAWA o ADDIs HARRAR. Geog. Esta po- 
blación, conocida hace algunos años con el nombre de 
Addis Harrar, con el cual figura en la ENCICLOPEDIA, 
ha recobrado su antiguo nombre de DirgE DAwA ó 
Dire Daua y es estación del f. c., que desde i 
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se ha convertido en la tercera de Abisinia, viniendo 
después de la capital y de Harrar. Cuenta unos 30,000 
habitantes. 

* DIRECCIÓN. Adm. Servicio principal de to- 
da hacienda con dos aspectos principales que, respecti- 
vamente, corresponden a la iniciativa y comprobación 
de las funciones administrativas, formado por los pro- 
pietarios o administradores, y a las funciones económi- 
cas de armonización con el trabajo ejecutado por el gru- 
po de inspección, En este segundo aspecto es en el que 
corresponde a la voz que nos ocupa y que puede defi- 
nirse muy exactamente como el arte y ciencia que orga- 
niza, prepara y guía el esfuerzo humano ejercido en 
comprobación de fuerzas y utilización de materiales, de 
forma que de ello resulte un beneficio para la hacienda 
en que se ejerce. Esta comprobación de fuerzas y utili- 
zación de materiales ha de entenderse ampliada al em- 
pleo de todos los medios que sea posible obtener, y así 
debemos considerar tres aspectos de esta función de 
dirección que, respectivamente, corresponden al empleo 
de fuerzas y materiales, a la inspección y alaprovecha- 
miento de otros medios para obtener al fin el beneficio 
perseguido, y que en tales circunstancias son denomi- 
nados la dirección técnica, la administrativa y la co- 
mercial, que mutuamente se completan hasta tener en 
ciertas Empresas otra que armonice las tres y que se 
denomina gerencia o dirección general. 

Considerando la dirección de una manera general 
común a las tres ramas características que hemos se- 
ñalado, puede presentar una organización jerárquica 
o funcional. La forma jerárquica es la antigua, basa- 
da en el principio individual, a que dió origen el 
patrono, que integraba en sí mismo todas las funcio- 
nes y acudía personalmente a resolver todas las cues- 
tiones de la hacienda, no sólo con el doble carácter 
de propietario y administrador, sino también con el 
de ejecutante de no pocos actos, y, sobre todo, con la 
supresión de relaciones entre grados de la escala que 
no se hicieran por los superiores jerárquicos y hasta 
por el mismo director. Por el contrario, la forma funcio- 
nal o de comisiones es la que divide el cometido del di- 
rector entre tantos individuos cuantas sean las funcio- 
nes principales de la hacienda de carácter ordinario, y 
cada uno de estos individuos cumple su cometido con- 
tribuyendo a la perfección con los conocimientos expe- 
rimentales y de estudios especiales, y reservando a la 
dirección sólo la comprobación global de los actos, ejer- 
cida en muchas ocasiones en forma indirecta por medio 
de una buena organización de la inspección, y, sobre 
todo, las funciones de gestión de carácter extraordinario 
o que al menos presenten modalidades de este aspecto 
accidental. La dirección en forma jerárquica tiene la 
ventaja de la unidad en el mando y de ella se ha hecho 
aprovechar ala otra forma haciendo que las normas de 
ejecución que impliquen cualquier variación en las ya 
establecidas sean estudiadas por los agregados jefes 
de cada sección funcional, pero que no pueden ponerse 
en ejecución sino después de la aprobación del director, 
lo mismo que se estudian todas las operaciones que se 
hayan de ejecutar en la adquisición de bienes, produc- 
ción y venta, y hasta dentro de cada grupo de funcio- 
nes se tiene los auxiliares de estos agregados de la di- 
rección que ejecutan ciertos actos preparatorios de los 
estudios, y con ello la dirección conserva la forma fun- 
cional que ha originado el gran desenvolvimiento y a 
la vez tiene la forma jerárquica indispensable para la 
disciplina en la ejecución de todos los actos. 

Dividida la dirección en las tres funciones principales 
de producción, inspección y relaciones exteriores, se tie- 
nen las tres direcciones antes indicadas, que se llaman 
técnica para la de producción, porque sus conocimientos 
han de ser casi exclusivamente de carácter técnico que 
estudie los medios de obtener losproductos mejorados 
en calidad y en coste y hasta de todos los sucedáneos 
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que pudieran ser obtenidos ala vez o que puedan causar 
competencia, y tiene como sus agregados a los jefes de 
servicios y éstos como auxiliares a los de taller; la di- 
rección que se ocupa de la inspección es la llamada 
administrativa, porque cumple todas las funciones inte- 
riores, estudia el personal, los medios financieros, las 
situaciones de la hacienda reflejadas en la contabilidad 
que tiene a su cargo, el trabajo de toda clase de oficina, 
incluso la determinación del coste de producción que ha 
de obtener en relación a la dirección técnica, informán- 
dola dela influencia que en ese coste tienen los elemen- 
tos que caen fuera de la vigilancia de la producción, y 
tiene como agregados a los jefes de Caja, Contabilidad, 
Correspondencia, Cartera, y demás que puedan ser pre- 
cisos según la clase de haciendas; y la dirección comer- 
cial es la que estudia las relaciones de contratos con 
terceros, encargándose de la adquisición de las primeras 
materias en la cantidad y tiempo que la dirección téc- 
nica le señale, acudiendo a ella cuando una variación en 
la calidad de esas primeras materias se presente, y se 
cuida de la colocación de los productos, debiendo, por 
consiguiente, hallarse como adjuntos a ella los dos espe- 
cializados en los servicios de compras y de ventas con los 
diversos servicios que cada grupo ha de comprender, 

Todos estos principios generales de organización de 
la dirección de una hacienda tienen luego modalidades 
diversas de detalle según la importancia y la clase de 
hacienda, hallando, por ejemplo, una sección de propa- 
ganda y otra de representantes para la sección de ven- 
tas en unas haciendas y teniendo uno solo de estos ser- 
vicios en otras, pues que esos detalles consisten en de- 
terminar número y clase de funciones de cada grupo y 
forma de comunicaciones entre las direcciones. 

DIRECCIONES GENERALES. Adm, El aumento y 
complicación creciente de las funciones de la Adminis- 
tración pública, ha producido numerosas Direcciones 
generales, no subsistentes todas, no sólo por haberse 
creado nuevos Departamentos ministeriales (de Tra- 
bajo, de Economía Nacional y de Comunicaciones), 
sino en los ya existentes al publicarse el correspon- 
diente artículo en la ENCICLOPEDIA. Las indicaremos 
todas, por Ministerios, comenzando por exponer, en 
cada uno de éstos, la suerte de aquéllas de que se 
trata en la ENCICLOPEDIA, 


A. Presidencia del Consejo de Ministros 


El aumento de funciones de ésta por la Dictadura 
hizo que se creasen en ella las siguientes Direcciones 
generales: 

4. Dirección general del Instituto Geográfico y Ca- 
tastral. Este Instituto fué creado (por desintegración 
del Instituto Geográfico y Estadístico), con el carác- 
ter de Dirección general por el R, D.-ley del 3 de abril 
de 1925, que reorganizó los servicios del Catastro. 
Fué reorganizado, pasando a depender de la Presiden- 
cia del Consejo de Ministros, con subordinación a la 
Inspección general de Cartografía, por el R, D. del 
6 de marzo de 1926. Al reorganizarse el 3 de noviem- 
bre de 1928 los Departamentos Ministeriales, pasó a * 
depender del Ministerio del Trabajo; pero por R. D. del 
94 de febrero de 1930 volvió a la Presidencia del Con- 
sejo de Ministros. Se suprimió por Decreto del Gobier- 
no provisional del 22 de abril de 1931, que lo refundió 
con la de Estadística, en la Dirección general del Ins- 
tituto Geográfico, Catastral y de Estadística en el 
Ministerio de Trabajo. Véase INSTITUTO, en este APÉN- 
DICE. 

2. Dirección general de Marruecos y Colonias, La 
creó el R. D. del 15 de diciembre de 1925. Tiene a su 
cargo los asuntos que dependían de la Oficina de Ma- 
rruecos y de la Sección colonial del Ministerio de Esta- 
do. Comprendía: 1.%, la Subdirección general, de la que 
dependen la Secretaría y Gabinete de Cifra, la Sec- 
ción de Asuntos militares, la de Contabilidad y la Ase- 
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soría técnica de Obras públicas; 2.?, la Sección Civil 
de Asuntos de Marruecos, y 3.”, la Sección Civil de 
Asuntos coloniales. El R. D. del 12 de junio de 1930 
hizo depender de esta Dirección general el servicio de 
intervención de Hacienda del Protectorado de España 
en Marruecos. Por Decreto del presidente del Gobierno 
Provisional de la República del 18 de junio de 1931 
se ha reorganizado este Centro directivo, quedando 
distribuidos sus servicios en la siguiente forma: Sec- 
ción de Marruecos, Sección de Colonias, Sección de 
Intervención y contabilidad, Secretaría, Negociado 
militar, Negociado de Obras públicas y Negociado de 
Sanidad. 

3. Dirección general de Economía Nacional. La 
creó el art. 10 del R. D.-ley del 16 de febrero de 1927, 
que reorganizó el Consejo de Economía Nacional, asig- 
nándola la dirección e inspección general del servicio 
para cuidar de la realización de los fines del Consejo, 
del cumplimiento de las disposiciones legales referen- 
tes al mismo y de los acuerdos de las entidades u or- 
ganismos que constituían el referido Consejo, 

El R. D.-ley del 3 de noviembre de 1928, al reorga- 
nizar los Ministerios, suprimió esta Dirección general, 
ordenando que sus servicios pasasen a depender de 
la Dirección general de Industria en el Ministerio de 
Economía Nacional, que se creó por este Real De- 
creto, 

4. Dirección general de Aeronáutica. Era el Con- 
sejo Superior de Aeronáutica, creado por R. D.-ley 
del 11 de abril de 1927, al que se dió carácter de Dic- 
rección general (V. Consejo en este APÉNDICE). Por 
R. D.-ley del 18 de mayo de 1928 pasaron a depender 
del Consejo Superior y, por tanto, de la Dirección, to- 
dos los servicios de Navegación y Transportes aéreos 
y, por consiguiente, la Sección de Aeronáutica civil 
que existía en el Ministerio de Trabajo, constituyén- 
dose con todo ello la 

5. Dirección general de Navegación y Transportes 
aéreos, que substituyó a la de Aeronáutica, y que por 
Decreto del Gobierno provisional del 20 de mayo de 
1931 pasó a depender, juntamente con el Consejo, 
del nuevo Ministerio de Comunicaciones, en el que se 
a en la Dirección general de Aeronáutica 
civil. 

6. Dirección general del Turismo. El Decreto del 
Gobierno provisional del 23 de abril de 1931 se refiere 
a una Dirección general del Turismo que, juntamente 
con el Patronato Nacional del mismo, existe en la 
Presidencia del Consejo de Ministros. No se ha publi- 
cado en la Gaceta la creación de tal Dirección general, 
que debió hacerse al autorizarse al presidente del Con- 
sejo de Ministros por R. D. del 2 de julio de 1930 para 
reorganizar el Patronato, si es que no es creación del 
Decreto citado, que dice que «El Patronato Nacional 
y Dirección general del Turismo tendrán por misión 
urgente y principal» liquidar los contratos y presupues- 
tos en curso y preparar la rápida modificación de los 
servicios que el interés público aconseje no suprimir 
* en este ramo. De todos modos, ambos organismos se 
han refundido en la Dirección general, pues la Orden 
Circular del 27 de abril de 1931 asigna al Director ge- 
neral de Turismo las facultades del presidente y yo- 
cales de la extinguida Junta de Patronato y le otorga 
la representación de éste en la Comisaría de Seguro 
Obligatorio. V. Turismo en este APÉNDICE, 


B. Ministerio de Gracia y Justicia 


4. Dirección general de Prisiones. Por R. O. del 
18 de julio de 1917 se suprimieron las Secciones de esta 
Dirección general acordándose la distribución por de- 
pendencias de los asuntos; mas por R, O. del 12 de 
junio de 1923 tuvo lugar una nueva distribución en 

ecciones. Los RR. DD.-leyes del 22 y 24 de enero de 
1924 suprimieron esta Dirccción general, substituyén- 
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dola por la Inspección general de Prisiones; pero la 
reorganización del Ministerio, realizada por RR. DD.-le- 
yes del 17 de diciembre de 1925 y 14 de junio de 1926, 
la restablecieron, aprobando su Reglamento la Real 
Orden del 26 de julio de 1926. Por último, el R, D. del 
12 de marzo de 1931 reorganizó esta Dirección gene- 
ral, que quedó integrada por los siguientes organismos; 

1.2 La Subdirección general, compuesta por el Re- 
gistro general y las 10 Secciones siguientes: 1,2 Ali- 
mentación (incluso la instalación de cocinas, hornos y 
elementos auxiliares y el servicio de los Economatos 
administrativos); 2.2 Instrucción y trabajo (Escuelas, 
Bibliotecas, Talleres y Granjas, Servicio religioso, y 
de Sanidad e Higiene; Vestuario, Utensilios y Material 
de oficina); 3.2 Estadística; 4.2 Obras y Alquileres; 5.8 
Régimen (Tratamiento penitenciario, expedientes gu- 
bernativos de corrección y recompensa a los funciona- 
rios y Patronato); 6.2 Personal; 7,2 Clasificación (Des- 
tino y conducción de penados, Servicio de transporte 
de presos e Indice de la población recluida); 8.2 Iden- 
tificación (Registro Central de Penados y Rebeldes 
y Registro Central de Identificación judicial); 9.2 In- 
tervención y Contabilidad, y 10, Libertad condicional. 

2.2 Inspección central, que comprende la Junta 
Superior inspectora y una Secretaría especial, 

2. Dirección general de los Registros y del Notaria- 
do, El R. D.-ley del 14 de junio de 1926, que reor- 
ganizó el Ministerio de Gracia y Justicia, fusionó en 
un solo Cuerpo técnico de Letrados el Facultativo de 
la Dirección de los Registros, y el Técnico de Letrados 
de la Subsecretaría del Ministerio; pero esto ha sido 
derogado por Decreto del Gobierno Provisional de la 
República Española del 6 de mayo de 1931, el que dis- 
pone que esta Dirección general se rija, en todo lo que 
se refiere a su competencia y organización, por las dis- 
posiciones contenidas en el título 8. de la Ley Hipo- 
tecaria y del Reglamento dictado para su ejecución, 
quedando, en consecuencia, el cuerpo Facultativo for- 
mado por los funcionarios que lo constituían con ante- 
rioridad al Decreto del 14 de junio de 1926. La plan- 
tilla de este Cuerpo ha sido fijada por Decreto del 
Gobierno Provisional del 8 de mayo de 1931, 

3. Dirección general de Justicia y Culto y Asuntos 
Generales, Se creó por el R, D, del 17 de diciembre 
de 1925, para recoger los asuntos que dependían de la 
extinguida Subsecretaría del Ministerio. El R, D, del 
5 de noviembre de 1928 la dió la denominación de 

4. Dirección general de Asuntos Judiciales y Ecle- 
siásticos, Su organización fué modificada ligeramente 
por la R. O. del 21 de enero de 1930. Se suprimió 
por el R, D.-ley del 6 de febrero de 1930, que resta- 
bleció la Subsecretaría del Ministerio 


C. Ministerio de la Guerra 


La reorganización de este Ministerio (que durante 
la última etapa de la Dictadura se denominó Minis- 
terio del Ejército) por el Decreto del Gobierno Provi- 
sional del 3 de julio de 1931, ha suprimido en él las 
Direcciones generales, excepto las de la Guardia civil 
y Carabineros, que no han sufrido variación fundamen- 
tal, por lo que todas las indicadas a continuación tie- 
nen carácter meramente histórico. 

1. Dirección general del Fomento de la Cria Caballar, 
La creó el R. D. del 30 de septiembre de 1919, que 
reorganizó la sección de Cría Caballar y Remonta, 
convirtiéndola en esta Dirección general, para lo cual 
amplió sus organismos en forma de atender distinta- 
mente a los servicios de Cría Caballar, Recría y Doma y 
Remonta, estableciendo la debida compenetración en- 
tre el elemento militar y el país productor. q 
ción de este organismo estaba a cargo de 
de Brigada procedente del arma de caball 
ba parte de la Dircoeión la Junta Supe 
to de la Cría Caballar, 
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2. Dirección general de Instrucción y Administra- 
ción. Fué creada por R. D. del 14 de diciembre de 
1925, que suprimió el Estado Mayor Central del Ejér- 
cito y la Subsecretaría del Ministerio de la Guerra, 
organizando en cambio una Secretaría Auxiliar y dos 
Direcciones generales: la de Instrucción y Adminis- 
tración y la de Preparación de campaña. Al frente 
de la misma estaba un general de división, quien tenía, 
además, firma delegada del ministro en los asuntos 
fijados reglamentariamente. Fué suprimida por Real 
Decreto del 21 de febrero de 1930, que restableció la 
Subsecretaría del Ministerio del Ejército, 

3. Dirección general de Preparación de Campaña. 
Se estableció al mismo tiempo que la anterior, por 
supresión del Estado Mayor Central del Ejército, or- 
denándose que al frente de ella estuviese un general 
de división. La reorganizó el R. D.-ley del 21 de fe- 
brero de 1930, que le dió el carácter de organismo téc- 
nico, con independencia de la Subsecretaría, asignán- 
dola como misión la organización y preparación del 
Ejército para la guerra y al estudio de los planes de 
operaciones, defensa, movilización y grandes manio- 
bras, señalando las características de armas y material 
de todas clases que debía utilizar el Ejército, así como 
la proporción en que debían ser dotadas sus unidades, 
y asimismo la redacción de los Reglamentos tácticos, 
de tiro, enlace, de movilización y campaña, y en ge- 
neral de cuantos se refieren a la técnica militar y a la 
utilización del Ejército en la guerra. Estaba compues- 
ta de un Negociado Central y cuatro secciones deno- 
minadas: Organización y movilización, Información, 
Operaciones y Abastecimiento y servicio. Dependían 
de la misma la Jefatura del Servicio Militar de Ferro- 
carriles, el Depósito Geográfico e Histórico del Ejército 
y todos los asuntos que afectaban al personal y ser- 
vicios del Cuerpo de Fstado Mayor. Por R, D. del 27 
de marzo de 1930 se dispuso que el cargo de Director 
general fuese ejercido por un teniente general, y el de 
segundo jefe por un general de división, Se suprimió 
por el citado Decreto de 3 de julio de 1931, que ha 
restablecido el Estado Mayor Central. 

Existió también en este Ministerio una Dirección 
Superior Técnica de la Industria Militar Oficial, creada 
por el R. D, del 17 de noviembre de 1926, que le asig- 
nó los siguientes cometidos: 1.”, centralizarla alta di- 
rección, manteniendo la unidad de organización, de 
los establecimientos fabriles de la Industria Militar; 
2.2, centralizar los trabajos de proyecto que afecten 
a las construcciones y fabricaciones de las diversas 
factorías de la industria militar oficial; 3.2, unificar 
cuanto afecta a las condiciones técnicas de las cons- 
trucciones del material de la defensa, con el fin de 
facilitar los trabajos de inspección de fabricación y 
los de recepción del producto concluído, así como tam- 
bién de ayudar a la instrucción, por las fábricas del 
personal capacitado oficialmente para el ejercicio de 
estas funciones; 4.*, colaborar de común acuerdo con 
la Junta Central de Movilización de industrias civiles 
en la nacionalización de las industrias utilizables, 
de cuyas producciones nos convenga independizarnos, 
y 5.?, colaborar con la Junta Central de Movilización 
en la organización del trabajo de fabricación del ma- 
terial de Guerra no reglamentario en España, así como 
en los anteproyectos de preparación militar de las fá- 
bricas transformables y en la clasificación y distribu- 
ción del personal técnico que los organismos oficiales 
de la movilización tienen en sus estadísticas. 

D. Ministerio de Hacienda 

Las atribuciones de los Centros directivos de este 
Ministerio se determinan, en cuanto no estén modifica- 
das por disposiciones eriores, por el Reglamento 
j ico de la Administración económica Central del 

13 de octubre de 1903, 


a 
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1. Dirección general de Aduanas. Le han sido asig- 
nadas nuevas funciones en lo referente a la administra- 
ción, investigación y vigilancia de la renta del Alcohol 
por el Reglamento del Impuesto de Alcoholes del 4 de 
octubre de 1924, que la obliga, además, a llevar la con- 
tabilidad y estadística de dicha renta, y por la Ley de 
Contrabando y Defraudación del 25 de abril de 1924. 
Las Ordenanzas de Aduanas del 14 de noviembre de 
1924 en su artículo 14 establecen que esta Dirección 
general es la Oficina Central del Ramo, y se com- 
pone del Director general y de los jefes de Adminis- 
tración, de Negociado, oficiales del Cuerpo y demás 
auxiliares y subalternos, correspondiendo al director 
los servicios especiales siguientes: informar y someter 
a la resolución del ministro todos los expedientes re- 
ferentes a Aduanas; vigilar la administración de la 
Renta; presentar todos los años al ministro una Memo- 
ria detallada; dar dictamen sobre los expedientes que 
pasen al Consejo Superior de Economía Nacional y 
formar el Reglamento interior de la Dirección. 

Por R, O, del 19 de febrero de 1930 se aprobó el Re- 
glamento provisional para el servicio de inspección 
y vigilancia de las rentas e impuestos a cargo de esta 
Dirección general. 

Por R. D. del 21 de marzo de 1930 se estableció 
que los servicios de Estadística del Comercio Exte- 
rior, que formaban un Negociado en la Dirección ge- 
neral de Aranceles, Valoraciones y Tratados del Mi. 
nisterio de Economía, se incorporasen al de Hacienda 
constituyendo una sección en la Dirección general de 
Aduanas para cuyo funcionamiento se dictó la Real 
orden del 22 de marzo de 1930. 

2. Dirección general de Contribuciones. Fué supri- 
mida por R. D. del 21 de junio de 1924, pasando las 
funciones que le estaban encomendas a la Dirección 
general de Rentas públicas, creada por dicha dispo- 
sición. 

3. Dirección general de Propiedades e Impuestos. 
Este Centro (del que se trata en la ENCICLOPEDIA jun- 
tamente con la Dirección general de Contribuciones) 
fué también suprimido por el R. D. del 21 de junio 
de 1924, que lo fundió, juntamente con las Direccio- 
nes generales de Contribuciones y de Timbre, en la 
Dirección general de Rentas públicas; pero como ésta 
resultaba enormemente recargada, se restableció aqué 
lla, aunque con denominación distinta, limitada a Pro- 
piedades y Contribución territorial, dándose así origen 
ala 

4. Dirección general de Propiedades y Contribución 
Territorial. La creó el R. D. del 15 de diciembre 
de 1925 que segregó las funciones que le incumben de 
la Dirección general de Rentas públicas. Tiene a su 
cargo los servicios siguientes: 1.2 Propiedades y Dere- 
chos del Estado; 2. Contribución urbana, y 3.” Con- 
tribución rústica, incluso pecuaria. Están adscritos, 
además, a la misma los servicios de Catastro urbano 
y Catastro de rústica, Por R. D, del 6 de marzo de 1926 
pasaron a depender de la misma algunos servicios enco- 
mendados al Instituto Geográfico y Catastral. 

5. Dirección general de Rentas públicas. El Real 
Decreto del 21 de junio de 1924, que reorganizó los ser- 
vicios centrales y provinciales del ramo de Hacien- 
da, creó esta Dirección general, refundiendo en la mis- 
ma las tres que se denominaban de Contribuciones, de 
Propiedades e Impuestos y del Timbre y Representa- 
ción del Estado en el Arrendamiento de Tabacos, asig- 
nándole las funciones que a las tres refundidas atribu- 
ye el Reglamento Orgánico de la Administración Cen- 
tral de la Hacienda pública del 13 de octubre de 1903, 
E] R. D. del 15 de diciembre de 1925 segrególe las fun- 
ciones correspondientes a los servicios de Timbre, 
Cerillas y Explosivos y Representación del Estado 
en la Arrendataria de Tabacos y Propiedades y Con- 
tribución Territorial, que pasaron alas dos Direccio- 
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nes generales que llevan estos nombres. Esta misma 
disposición creó en la de que tratamos una Sección 
especial para la tramitación, informe y resolución, en 
su caso, de los expedientes relacionados con las exac- 
ciones municipales y provinciales, 

6. Dirección general de la Deuda y Clases pasivas. 
La única modificación introducida en este Centro lo 
fué por el R. D.-ley del 21 de junio de 1924, que dis- 
puso que en ella se refundiesen la Tesorería y la Sec- 
ción de Contabilidad de la Intervención (quedando 
en éste únicamente la fiscal) en una sola dependencia 
llamada Tesorería-Contaduría; pero esto, que fué 
consecuencia de la supresión de la Intervención gene- 
ral de la Administración del Estado y del Tribunal de 
Cuentas, fundiendo ambos centros en el Tribunal Su- 
premo de la Hacienda pública, ha dejado de existir 
al derogarse tal reforma y restablecerse dicho Centro 
por el R. D.-ley del 4 de febrero de 1930. 

7. Dirección general de lo Contencioso del Estado. 
Ha sido modificada por R. O. del 12 de eneto de 1915, 
R. D. del 27 de enero de 1920 y R. D. del 30 de abril 
de 1923, manteniéndola con las mismas funciones el 
R. D.-ley del 21 de junio de 1924, que reorganizó el 
Ministerio de Hacienda. Actualmente se rige por el 
R. D. del 21 de enero de 1925, que aprobó el Estatuto 
de esta Dirección general y del Cuerpo de Abogados 
del Estado; y el R. D. del 18 de junio de 1925, que 
aprobó el Reglamento orgánico de la misma y del 
mencionado Cuerpo, Según estas disposiciones, la 
Dirección general de lo Contencioso del Estado es el 
Centro superior directivo de todos los asuntos con- 
tenciosos de naturaleza civil y criminal en que tenga 
interés la Administración pública y de todo lo con- 
cerniente a los impuestos de Derechos reales y trans- 
misiones de bienes y sobre los bienes de las personas 
jurídicas. En los demás asuntos administrativos es 
Cuerpo consultivo de la Administración Central, y le 
incumbe, además, especialmente la inspección y direc- 
ción de los servicios encomendados al Cuerpo de Abo- 
gados del Estado. Para el desempeño de las funciones 
que le competen se organiza con las cuatro secciones 
siguientes: de lo Contencioso, de lo Consultivo, de 
Derechos reales y Central, conociendo las tres pri- 
meras de los servicios a que se refiere su denominación 
y teniendo a su cargo la Sección Central los servicios 
de personal, inspección de los servicios, registro ge- 
neral, archivo, biblioteca, estadística, compilación de 
disposiciones, habilitación del material y negociado 
de copia de la Dirección. El Real Decreto del 29 de 
noviembre de 1927 creó en esta Dirección general una 
sección denominada de Inspección e Investigación, que 
tiene a su cargo la inspección de los servicios que com- 
peten a dicho Centro y en especial la de la investiga- 
ción de los impuestos de Derechos reales y sobre 
transmisiones de bienes, 

8. Dirección general del Tesoro público. Fué su- 
primida por el R, D, del 21 de junio de 1924, que asignó 
las atribuciones encomendadas a la misma al nuevo 
Centro que creó con la denominación de Dirección 
general de Tesorería y Contabilidad; pero por R. D. del 
4 de febrero de 1930 se restableció como estaba antes, 
es decir, con los servicios que la encomiendan los 
Reglamentos Orgánicos de la Administración Centra] 
y Provincial de la Hacienda pública del 13 de octubre 
de 1903. ; 

9. Dirección general de Tesorería y Contabilidad. 


Fué creada por el R. D, del 21 de junio de 1924, que |' 


asignó a la misma los servicios encomendados a la 
Dirección general del Tesoro y, además, los siguientes: 
1,2 Formar los Presupuestos generales del Estado; 
2.” Rendir las Cuentas generales definitivas que el 
Gobierno ha de someter a las Cortes; 3. Dirigir y re- 
sumir todas las operaciones de cuenta y razón; 4. Exa- 
minar y repasar las cuentas que rindan las oficinas de 


DIRECCIÓN 


Hacienda, y 5.* Preparar y tramitar, para la resolución 
del Ministerio de Hacienda, los expedientes en que se 
solicite la transferencia de crédito, la concesión de 
créditos extraordinarios o suplementos de créditos y 
la autorización para hacer uso de créditos ampliables. 
El R. D. del 2 de enero de 1928 encomendó a esta 
Dirección general la inspección de los servicios de 
Tesorería y Contabilidad. El R, D.-ley del 4 de fe- 
brero de 1930 restableció la Dirección general del 
Tesoro público, devolviendo las funciones de carácter 
contable a la Intervención general de la Adininistra- 
ción del Estado. 

10. Dirección general del Timbre y Giro mutuo, 
Esta Dirección perdió lo relativo al Giro mutuo, ser- 
vicio que fué suprimido por R, O. del 21 de junio de 
1920. La Dirección general del Timbre fué a su vez 
suprimida, pasando sus servicios a la de Rentas pú- 
blicas, al ser establecida ésta por el repetido KR, D. del 
21 de junio de 1924; pero fué restablecida en la forma 
que se indica a continuación, : 

11. Dirección general del Timbre, Cerillas y Explo- 
sivos y Representación del Estado en el Arrendamiento 
de Tabacos. La estableció el R. D. del 15 de diciem- 
bre de 1925, segregando sus funciones de la de Rentas 
públicas, Ejerce las funciones de la antigua Dirección 
general del Timbre, más, como su nombre lo indica, 
las relativas al monopolio de cerillas y fósforos. Es de 
advertir que el vigente contrato con la Compañía 
Arrendataria de Tabacos es del 30 de julio, y su Regla- 
mento del 15 de octubre de 1921, 


E. Ministerio de Marina, 


4. Dirección general de Navegación y Pesca Mari- 
tima. Por R. D. del 4 de julio de 1919 se reformó el 
Reglamento de la Junta Consultiva de esta Dirección 
general, dividiéndola en dos secciones denominadas 
de Navegación y de Pesca. Esta Dirección fué supri- 
mida por R. D. del 5 de julio de 1924, que separó de la 
misma los servicios de Pesca, quedando desdoblada 
en dos Direcciones generales llamadas de Navegación 
y de Pesca, 

2. Dirección general de Navegación, Fué la ante 
rior, que quedó con esta denominación por el R. D. del 
5 de junio de 1924, que separó de ella los servicios de 
Pesca. En la de Navegación se reunieron todos los de 
ésta y los relacionados con ella, incluso los de educa- 
ción náutica, el tráfico y las comunicaciones marítimas, 

E] R. D.-ley del 26 de febrero de 19430 volvió a unir 
a esta Dirección todos los servicios de Pesca Marítima, 
pasando a formar la Dirección general de Navegación, 
Pesca e Industrias Marítimas. 

3. Dirección general de Pesca. Lacreó el R. D. del. 
5 de junio de 1924, que segregó de la Dirección general 
de Navegación y Pesca Marítima los servicios rela» 
cionados con la Pesca. Se organizó en dos Secciones: 
la primera, científica, representada por el Instituto de 
Oceanografía, que pasó a depender de esta Dirección - 
general, siendo aprobado su Reglamento por R, O, del 
13 de julio de 1925; y la segunda, administrativa y 
técnica, que constaba de tres negociados: de Asuntos 
Generales, de Estadísticas y de Concesiones de toda 
clase de pesquerías. Fué suprimida por R, D.-ley del 
3 de noviembre de 1928, que concentró en el Ministerio 
de Fomento los servicios de Pesca que, unidos a los 
de Caza y de Montes, constituyeron la Dirección ge- 
neral de Montes, Pesca y Caza. e 

4. Dirección general de Navegación, Pesca e Indus- 
trias Marítimas. La creó el R. D.-ley del 26 de fe- 
brero de 1930, que ordenó que se integrase con todos 
los servicios técnicos, científicos y estadísticos de 
Pesca Marítima, incluyendo el Consorcio de . 
drabas y los que existían en la Dirección ner: 
Navegación. Los servicios de Pesca de es ec 
general fueron organizados por R. O, del 14 de 
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de 1930, que los dividió en lóstresnegociados siguientes: 
Grandes pesquerías y Asuntos generales ¡Preparación 
técnica, vigilancia y legislación pesqueras, y de Esta- 
dística, Figura además una Junta Central de Pesca, que 
tiene por objeto informar al Ministro o a la Dirección 
general en todos los asuntos pesqueros de importancia 
y proponerle todos los proyectos y medidas que con- 
sidere convenientes para la Pesca e Industrias marí- 
timas derivadas o anexas. La Orden Ministerial del 
8 de junio de 1931 disolvió la Junta Consultiva de esta 
Dirección general, cuyo Reglamento había sido apro- 
bado por R. O. del 11 de marzo anterior. Por último, 
el Decreto del Ministerio de Marina del Gobierno 
Provisional de la República del 20 de mayo de 1931 
establece que una Comisión nombrada y presidida por 
el Director general de Navegación, Pesca e Industrias 
Marítimas presentará un proyecto de organización 
de la Marina Mercante, la Navegación mercantil y las 
Industrias Marítimas, a base de centralizar todos los 
servicios públicos que afecten a la vida marítima na- 
cional] en una Subsecretaría, que se llamará de Marina 
Mercante, Navegación e Industrias marítimas, depen- 
diente del Ministerio de Marina. 

5. Dirección general de Aeronáutica Naval. El 
R. D, del 24 de mayo de 1924 y el Reglamento Orgá- 
nico del Ministerio de Marina del 3 de octubre del 
mismo año crearon esta Dirección general, al re- 
fundir las Secciones de Material y de Aeronáutica en 
una llamada Sección de Material, siendo Jefe de ella 
y director de la Aeronáutica Naval un contralmirante 
de la escala activa, El R. D. del 15 de octubre de 1930, 
que reorganizó el Ministerio de Marina, suprimió este 
Centro Directivo. 

6. Dirección general de Campaña y de los servi- 
cios de Estado Mayor. El R. D.-ley del 20 de oc- 
tubre de 1927, que disolvió el Estado Mayor central 
de la Armada, creó esta Dirección general, a la que 
encomendó las funciones y cometidos que correspon- 
dían al Estado Mayor suprimido y a la Sección de 
Campaña, 

El R, D. del 15 de octubre de 1930, que reorganizó 
el Ministerio de Marina, restableciendo en el mismo el 
Estado Mayor de la Armada, suprimió esta Dirección 
general. 


F. Ministerio de la Gobernación. 


4. Dirección general de Administración. Las 
RR, 00. del 10 de abril y 26 de julio de 1921 crearon 
en ella una Sección especialmente dedicada a las inci- 
dencias y repercusiones que tengan en el Ministerio 
las visitas de inspección por los gobernadores civiles 
a las Corporaciones Municipales y Diputaciones, deno- 
minada «Inspección Local», con dos negociados, refe- 
rentes, el 1.9, ala misión indicada, y el 2.*, a las auto- 
rizaciones a las Diputaciones y Ayuntamientos para 
poder litigar y transigir. El R, D. del 15 de julio de 1930 
establece que esta Dirección general cuidará de formar 
anualmente estadísticas económicas de los Ayunta- 
mientos, Diputaciones provinciales, Cabildos insu- 
lares, Mancomunidades y demás Corporaciones aná- 
logas que vendrán obligados a suministrar los datos 
que se les reclamen; este mismo Real Decreto reor- 
pena las Secciones de Estadística Municipal y Pro- 
vinci 


2. Dirección general de Correos y Telégrafos. Por 
RR. 00. del 13 de enero de 1915 y 21 de julio de 1923 
se modificó la distribución de los servicios de Correos 
de esta Dirección general, agrupándolos en una Divi- 
sión Central y las Divisiones de Organizaciones pos- 
tales, Servicios bancarios y Servicios centrales. Por 
hor y a esta Dirección general otros servicios, 

su denominación el R, D. del 3 febrero de 
1925, que le dió la de Dirección general de Comuni- 
caciones (véase más adelante), 


e 
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3. Dirección general de Seguridad, Por R. D. del 
4 de enero de 1916 se dispuso que el cargo de Director 
general podía ser ocupado por los oficiales generales 
del Ejército. Por R. D.-ley del 14 de junio de 1921, 
esta Dirección general pasó a llamarse de Orden Pú- 
blico; pero el R. D. del 7 de noviembre de 1923 la 
restableció su nombre primitivo, El R, D, del 17 de 
febrero de 1927 creó en ella un Registro de Toxicó- 
manos, y el del 2 de agosto de 1930 suprimió en la 
misma el cargo de subdirector general, encomendando 
sus funciones al Jefe Superior de Policía gubernativa. 
Por último, el Decreto del Gobierno Provisional de la 
República del 13 de mayo de 1931 autorizó al ministro 
de la Gobernación para reorganizar el personal y los 
servicios de esta Dirección general, 

4. Dirección general de Abastos. Fué creada por 
El R. D. del 28 de febrero de 1925, que le asignó las 
atribuciones y facultades que tenía la Delegación ge- 
neral de Abastos y, además, la dirección de todos los 
asuntos referentes a Política de Abastos. El R. D. del 
26 de junio de 1926 le dió una nueva organización en 
secciones, siendo suprimida por el R, D. del 3 de no- 
viembre de 1928 que creó el Ministerio de Economía 
Nacional, pasando los servicios a ella encomendados 
a este departamento ministerial, en donde forma, 
junto con la Dirección general de Comercio, la que se 
llama Dirección general de Comercio y Abastos (V. en 
el Ministerio de Economía). 

5. Dirección general de Beneficencia. La creó el 
R. D. del 17 de octubre de 1919 para la ejecución de las 
funciones del Gobierno en cuanto a la Beneficencia 
general, provincial y municipal y particular, así como 

ara todo lo referente al régimen de asistencia social. 
Sus funciones son de tres clases: 1.” Jurídicas, que abar- 
can todo lo referente a las clasificaciones de institucio- 
nes benéficas, sus variaciones y transformaciones, in- 
vestigaciones y aplicaciones de bienes de beneficencia, 
fianzas, litigios, transacciones y en general todas las 
reclamaciones y recursos que surjan con motivo del 
cumplimiento de los fines benéficos de las instituciones; 
2.2 Sanitarias, que consisten en la Vigilancia higiénica 
de todos los establecimientos de beneficencia, de cual- 
quier clase que sean, y 3. Administrativas, que com- 
prenden todas las relativas al régimen de la asistencia 
pública o social y de los Establecimientos generales 
de Beneficencia, la vigilancia del cumplimiento de la 
voluntad de instituciones benéficas, el servicio del 
Centro general de Informaciones y la estadística e 
Indices de la Beneficencia. 

6. Dirección general de Comunicaciones. La creó 
el R. D.-ley del 3 de febrero de 1925, que estableció 
que la Dirección general de Correos y Telégrafos 
tomase este nombre, creando al propio tiempo una 
Secretaría general de Comunicaciones y suprimiendo 
las Subdirecciones generales de Correos y Telégrafos. 
La R. O. del 9 de enero de 1930 creó en la misma una 
nueva Sección denominada de Radiocomunicación y 
Telefonía, a la que se encargaron los asuntos concer- 
nientes a los Negociados de Radiotelegrafía y Tele- 
fonía; por R. O. del 29 de enero de 1930 se organizó la 
sección de cables, que entiende de los asuntos de com- 
petencia del Negociado del mismo nombre y los demás 
que le asigna tal disposición, y por último, las RR, 00. 
del 30 de enero y 6 de febrero de 1930 crearon, respec- 
tivamente, dos nuevas Jefaturas o secciones denomi- 
nadas de Intervención general y Contabilidad la 
primera, y de Reclamaciones, expedientes y legislación, 
una para los servicios de Correos y otra para los de 
Telégrafos, la segunda. El Decreto del 15 de abril de 
1931 elevó esta Dirección general a la categoría de 
Ministerio, distribuyendo sus servicios en las Direc- 
ciones generales que se indican más adelante. 

7. Dirección general de Legislación y Acción Social. 
La creó en este Ministerio el R. D. del 14 de octubre 
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de 1919, que reorganizó el Instituto de Reformas So-| G, Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 


ciales, estableciendo que formaban parte de esta 
Dirección general las secciones técnicoadministra- 
tivas de Legislación y publicidad; Cultura y Acción 
Social; Jurisprudencia; Asociación y Agrosocial, Por 
R. D. del 24 de mayo de 1920 pasó a formar par- 
te del Ministerio de Trabajo, creado por R. D. del 
8 de mayo del propio año. Desapareció con la re- 
forma de las dependencias y servicios del Ministe- 
rio de Trabajo (R. D. del 9 de junio de 1924), pa- 
sando sus servicios ala Dirección general de Trabajo 
y Acción Social, 

8. Dirección general del Instituto técnico de Com- 
probación y restricción de lóxicos (también llamado de 
Comprobación de medicamentos). Creado este Ins- 
tituto por R. D. del 22 de diciembre de 1925 (al que 
dió fuerza de ley el del 11 de mayo de 1926), como 
organismo particular del Ministerio de la Gobernación, 
fué elevado a la categoría de Dirección general inde- 
pendiente por el del 25 de marzo de 1927, con el fin 
principal de la comprobación y restricción de tóxicos y 
estupefacientes. Por R. D, del 27 de abril de 1930 
pasó a ser una institución sanitaria dependiente de la 
Dirección general de Sanidad, y por el del 20 de enero 
de 1931, fué substituído por el Instituto técnico de Far- 
macobiología. V. INSTITUTO en este APÉNDICE. 

9. Dirección general de Orden público. El R.D.-ley 
del 14 de junio de 1921 creó esta Dirección general en 
substitución de la de Seguridad. Tenía a su cargo todo 
cuanto se relaciona con el Orden público, rigiendo y 
ordenando el personal y los servicios de la Policía 
gubernativa, Fué suprimida por R. D. del 7 de noviem- 
bre de 1923, que restableció la Dirección general de 
Seguridad. 

40. Dirección general de Sanidad. La creó en el 
Ministerio de la Gobernación, en substitución de la 
Inspección general, el R. D, del 28 de febrero de 1922, 
como organismo de carácter técnico, teniendo a su 
cargo todo cuanto afecte a los servicios de la Sanidad 
Civil e Higiene pública. Dependientes de esta Direc- 
ción existen tres Inspecciones generales denominadas 
respectivamente de Sanidad Interior, de Sanidad Ex- 
terior y de Instituciones Sanitarias. El cargo de di- 
rector general se provee mediante concurso entre 
doctores en Medicina especializados en materias sani- 
tarias y de higiene pública, ejerciendo todas las fun- 
ciones y facultades que se relacionen con la defensa y 
fomento de la salud pública, 

El R. D. del 27 de marzo de 1930 instituyó en la 
misma el servicio de Estadística sanitaria; la Orden 
del Ministerio de la Gobernación del Gobierno Pro- 
visional de la República del 22 de mayo de 1931 creó 
en ella, dependiente de la Inspección general de Ins- 
tituciones sanitarias, la Sección de Tuberculosis, y, 
por último, el Decreto del Gobierno Provisional de la 
República del 5 de Pi de 1931 suprimióle la Ins- 
pección general de Sanidad veterinaria. Depende de 
ella el Instituto de Farmacobiología, para el que ha 
dictado un Reglamento el 3 de junio de 1931. V. Ins- 
TITUTO En este APÉNDICE. 

y11. Dirección general de Trabajo e Inspección. La 
creó el R. D. del 14 de octubre de 1919, que reorganizó 
las funciones referentes al Instituto de Reformas So- 
ciales. Las Secciones técnicoadministrativas depen- 
dientes de esta Dirección eran las siguientes: Esta- 
dística permanente de la Producción y el Trabajo; 
Inspección y experiencia social; Asesoría jurídica; 
Casas baratas y Anormalidades de la vida del 'Tra- 
bajo. Por R. D. del 24 de mayo de 1920 pasó a formar 
parte del Ministerio de Trabajo, creado en aquella 
iecha, y desapareció en virtud de lo establecido en el 
R. D. del 9 de junio de 1924, que reorganizó el Minis- 
terio de Trabajo, pasando sus funciones a la Dirección 
general de Trabajo y Acción social, 


4. Dirección general de. Instituto Geográfico y Es- 
tadístico. Por R. D. del 20 de febrero de 1922 pa- 
saron a depender del Ministerio de Trabajo, Comercio 
e Industria los servicios de Estadística, y por los 
RR. DD. del 3 de abril de 1925 y 6 de marzo de 1926 
se cambió la denominación de esta Dirección general 
al agregarle los servicios referentes al Catastro, pa- 
sando a llamarse del Instituto Geográfico y Catastral, 
y a depender, en virtud de lo establecido en la segunda 
de dichas disposiciones, de la Presidencia del Consejo 
de Ministros. 

2. Dirección general de Primera Enseñanza. Fuúe- 
ron reorganizados sus servicios por R. D, del 13 de 
septiembre de 1924, que los dividió en las siguientes 
secciones: a) Enseñanzas del Magisterio; b) uelas 
de Primera Enseñanza e instituciones complementarias 
de la Escuela; c) Provisión de Escuelas; d) Escalafón 
general del Magisterio y Secciones administrativas de 
Primera Enseñanza; y e) Incidencias del personal del 
Magisterio, 

3. Dirección general de Enseñanza Superior y Se- 
cundaria. La creó el R. D. del 18 de diciembre de 
1925, teniendo a su cargo los asuntos y servicios refe- 
rentes a la Enseñanza universitaria y Superior. Se- 
gunda Enseñanza y Enseñanzas especiales. El R, D.-ley 
del 5 de abril de 1930, que restableció la Subsecre- 
taría del Ministerio de Instrucción pública, refundió 
en el mismo la Dirección general de Enseñanza Su- 
perior y Secundaria, que quedó suprimida, 

4. Dirección general de Bellas Artes, La creó el 
R, D. del 13 de septiembre de 1924, que reorganizó el 
Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, 
dividiendo esta Dirección general en las siguientes 
secciones: a) Fomento de las Bellas Artes; b) Ense- 
ñanzas artísticas; c) Construcciones civiles y monu- 
mentos, y d) Archivos, Bibliotecas y Museos Arqueo- 
lógicos y Propiedad Intelectual. El R, D,-ley del 5 de 
abril de 1930 estableció en esta Dirección general dos 
Inspecciones generales en substitución de las dos ins- 
pecciones de obras cuya denominación ha e 
cido: la primera se llama Inspección general de Cons- 
trucciones del Ministerio, siendo de su competencia 
las obras nuevas y las de reparaciones; es condición 
precisa para ser nombrado inspector ser arquitecto y 
miembro de la Junta de Construcciones Civiles, y la 
segunda es la Inspección del Tesoro Artístico y Arqueo- 
lógico, que tiene a su cargo la inspección de los mo- 
numentos arqueológicos, históricos y artísticos y de 
las obras en ellos de mera conservación, consolidación 
y garantía. Por último, el Decreto del Gobierno Pro- 
visional de la República del 8 de mayo de 1931 esta» 
bleció el cargo de Inspector general de Monumentos, 
encargándolo temporalmente al Director general de 
Bellas Artes. ¡ 

H. Ministerio de Fomento 

4. Dirección general de Agricultura, Minas y 
Montes. El R. D. del 16 de septiembre de 1921, al 
ordenar que todos los servicios del ramo de Minas 
pasasen a depender de la Dirección general de Co- 
mercio e Industria, suprimió esta Dirección general, 
que pasó a llamarse de Agricultura y Montes; pero el 
R. D. del 11 de mayo de 1925, que reorganizó los ser- 
vicios del Ministerio de Fomento, la restableció, en- 
comendándole los servicios centrales agropecuarios, 
mineros y forestales, y dividiéndola en las tres secciones 
de Agricultura y Ganadería, Minas y Montes. El R. D. 
del 25 de diciembre de 1925 la separó los servicios de 
Minas, asignándola la denominación de 

2. Dirección general de Agricultura y Montes, com- 
prendiendo exclusivamente los servicios ag 
forestales, Fué suprimida por el R, D.-le 
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noviembre de 1928, que agregó los servicios de Montes 
a la nueva Dirección general de Montes, Pesca y Caza, 
pasando los servicios de Agricultura a formar la Di- 
rección general de este nombre en el Ministerio de 
Economía Nacional. 

3. Dirección general de Montes, Pesca y Caza. Se 
estableció por el R. D.-ley del 3 de noviembre de 
1928, que al reorganizar los departamentos ministe- 
riales ordenó se constituyese con todos los servicios 
encomendados al Cuerpo de Ingenieros de Montes del 
Ministerio de Fomento y con los que realizaba la 
Dirección general de Pesca, incluyendo el consorcio de 
Almadrabas. En cambio, el Instituto Español de 
Oceanografía pasó a depender directamente del mi- 
nistro, E R, D. del 28 de diciembre de 1928 la dividió 
en tres dependencias: Sección de Montes, Sección de 
Pesca y Caza y Negociado de personal. El R. D. del 
26 de febrero de 1930, en su artículo 4.*, ordenó que 
pasasen al Ministerio de Marina los Servicios de Pesca 
marítima, que quedaron afectos a la Dirección general 
de Navegación, Pesca e Industrias Marítimas. Final- 
mente, por Decreto del Gobierno Provisional de la 
República del 27 de mayo de 1931 se establece que 
todos los servicios de investigación que dependan de 
la Dirección general de Montes, Pesca y Caza se 
refundan en un solo centro denominado Instituto 
Forestal de Investigación, afecto al Ministerio de 
Fomento, bajo la dependencia de aquélla, 

4. Dirección general de Comercio, Industria y 
Trabajo. El R. D. del 24 de mayo de 1920 separó de 
esta Dirección todo lo referente a Trabajo, que pasó 
al Ministerio de este nombre, creado por R. D. del 
$ del mismo mes, quedando en el de Fomento lo re- 
ferente a los otros dos extremos, a los que se añadieron 
los asuntos de Minas, dando con ello lugar a la 

5. Dirección general de Comercio, Industria y Minas. 
Por R. D. del 16 de septiembre de 1921 se dispuso que 
todos los servicios centrales y provinciales'de Minas 
que estaban a cargo del Ministerio de Fomento cons- 
tituyesen una Subdirección de Minas y dependiesen 
en lo sucesivo de la Dirección general de Comercio e 
Industria, que pasó a llamarse de Comercio, Industria 
a quedando afectos a la misma el Cuerpo 

acional de Ingenieros de Minas y los Auxiliares y 
Subalternos. Fué suprimida esta Dirección por R. D, del 
21 de febrero de 1922, que pasó los servicios de Co- 
mercio e Industria al Ministerio de Trabajo, inte- 
grando con los de Minas la Dirección general de que 
se trata a continuación, 

6. Dirección general de Minas, Metalurgia e In- 
dustrias Navales. Fué establecida, como acaba de 
indicarse, por el R. D. del 21 de febrero de 1922, que 
agrupó en ella los servicios de minería, metalurgia, 
comunicaciones marítimas y aeronáutica civil, divi- 
diéndola en dos Subdirecciones: de Minas y Meta- 
lurgia, una, y de Comunicaciones marítimas y aéreas, 
vtra. Fué suprimida por R. D. del 1.* de febrero de 
1924, que separó los servicios de Comunicaciones Marí- 
timas e Industrias Navales y Aeronáutica Civil, tras- 
pasándolos al Ministerio de Marina y formando con 
los otros la 

7. Dirección general de Minas e Industrias meta- 
lúrgicas, que al reorganizarse los servicios del Minis- 
terio por el R. D, del 11 de mayo de 1925 fué supri- 
mida, incorporándose los servicios de Minas a la Di- 
rección general de Agricultura y Montes. 

8. Dirección general de Minas y Combustibles, Fué 
creada por el RD. del 14 de abril de 1928, que ordenó 
que pasaran a depender de la misma el Consejo Na- 
cional de Combustibles (hoy disuelto) y los servicios 
encomendados a la Sección autónoma de Minas e 


Industrias Metalúrgicas. Están adscritos a la misma 


el Consejo de Minería, el Instituto Geológico y Minero 


de España, la Oficina Reguladora y Junta Superior 
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de Explotación de Sales Potásicas, la Escuela Especial 
de Ingenieros de Minas, los Laboratorios Químico y 
Metalográfico, la Comisión del Grisú, los Distritos 
Mineros y las Escuelas de capataces facultativos de 
minas y maestros mineros y fundidores. Los servicios 
centrales de esta Dirección se distribuyen en tres 
secciones, a saber: 1,4 De Combustibles, que consta de 
dos negociados y tiene a su cargo la preparación de 
todos los asuntos que hayan de someterse al Consejo 
Nacional de Combustibles y el cumplimiento de los 
acuerdos de éste; 2,2 De Estudios geológicos, Inves- 


tigaciones mineras y Aguas subterráneas, constituida 


por el Instituto Geológico y Minero de España, tiene 
anejo un negociado, entendiendo en todos los asuntos 
encomendados a dicho Instituto y en la tramitación 
de los expedientes relativos a las investigaciones mi- 
neras y de aguas subterráneas por cuenta del Estado, 
y 3.2 De Minas e Industrias metalúrgicas, que consta 
de dos negociados y entiende en todo cuanto se refiere 
ala producción minera, concesiones de minas, de vías 
de transporte y líneas de conducción de energía eléc- 
trica para uso exclusivo de la industria minerometa- 
lúrgica y de Centrales de producción de energía eléc» 
trica que utilicen combustibles procedentes de minas 
de las propias Empresas. El R, D. del 6 de septiembre 
de 1929 creó el Instituto de Estructuración Minera 
dependiente de esta Dirección general; pero fué supri- 
mido por R. D. del 28 de febrero de 1930. El R. D, del 
28 de marzo de 1930, al disolver el Consejo Nacional 
de Combustibles, declaró vinculadas en esta Dirección 
general las atribuciones conferidas a dicho orga- 
nismo, 

9. Dirección general de Ferrocarriles y Tranvias. 
La creó el R. D. del 25 de diciembre de 1925, asignán- 
dola todas las atribuciones relativas a los servicios de 
ferrocarriles y tranvías. El director general será un 
ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. Comprende 
las siguientes secciones: 1,2 De Concesión, que tiene a 
su cargo todo cuanto se refiere a tramitación e inci- 
dencias y propuestas de resolución de las Concesiones 
y ala construcción de ferrocarriles y tranvías por las 
empresas o entidades concesionarias; 2.3 De Construc- 
ción de ferrocarriles que lo sean exclusivamente del 
Estado; 3.2 De Explotación, que entiende en todo lo 
relativo a la inspección facultativa y técnica de los 
ferrocarriles y tranvías explotados por las Compañías 
o entidades concesionarias de los mismos y por el 
Estado, y 4.2 De Tráfico, que entiende en todo lo rela- 
tivo a la tarificación, contratos de transporte y sus 
incidencias, tanto en las líneas explotadas por las Com» 
pañías como por el Estado. , 

El R. D, del 3 de noviembre de 1928 le agregó los 
servicios de transportes mecánicos por carretera, dan- 
do lugar a la 

10. Dirección general de Ferrocarriles, Tranvías y 
Transportes por carretera, a la que el R. D, del 22 de 
junio de 1929, que aprobó el Reglamento de Trans- 
portes públicos por carretera, asignó diversos servicios 
que incorporó a la sección de Tráfico de este Centro 
directivo. 

41. Dirección general de Obras públicas. El Real 
Decreto del 11 de mayo de 1925, que reorganizó el 
Ministerio de Fomento, estableció en la misma las 
siguientes secciones y organismos de carácter general: 
a) El negociado de Personal y asuntos generales de la 
Dirección; b) La sección de Ferrocarriles y Tranvías; 
c) La sección de Carreteras y caminos vecinales; d) La 
sección de Aguas terrestres y trabajos hidráulicos; 
e) La de Puertos y señales marítimas; f) Negociado de 
Depósito de planos e instrumentos; g) La Escuela 
especial de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 
y h) El servicio central de Señales marítimas. El 
R. D.-ley del 22 de octubre de 1926, que aprobó la 
organización y el régimen de la Junta Central de 
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Puertos, ordenó que esta Junta dependiera inmedia- 
tamente de esta Dirección general, 

12. Dirección general de Ganadería e Industrias 
Pecuarias, Ha sido creada por Decreto del Gobierno 
Provisional de la República del 30 de mayo de 1931, 
que ordena que todos los servicios relacionados con el 
estudio y aplicación de la producción, explotación, 
mejora, industrialización, profilaxis y tratamiento 
de los animales y de sus productos, dispersos antes en 
los Ministerios de Instrucción pública, Gobernación, 
Economía y Guerra, con la única excepción de los 
que desarrolla en este último el Cuerpo de Veterinaria 
Militar, se agrupe, en esta Dirección general, depen- 
diente del Ministerio de Fomento. Los servicios que le 
están encomendados se distribuyen en tres secciones 
que se titulan: de Enseñanza Veterinaria y Labor 
social, de Fomento Pecuario, Investigación y Contrata- 
ción, y de Higiene y Sanidad veterinaria. Al frente de 
cada una de las mismas figura como jefe un inspector 
general veterinario. Por Decreto del Gobierno Provi- 
sional de la República del 3 de junio de 1931 se ha dis- 
puesto que esta Dirección general sea desempeñada 
con carácter provisional por el Subsecretario del De- 
partamento, y por otro del 5 de junio de 1931 se nom- 
bró una Comisión para proponer el Reglamento de 
esta Dirección, 


I, Ministerio de Trabajo y Previsión 

4. Dirección general de Estadística. La creó, de- 
pendiente del Ministerio de Trabajo, Comercio e In- 
dustria, el R. D, del 22 de febrero de 1922, que tras- 
pasó a este Ministerio los servicios de Estadística de la 
Dirección general del Instituto Geográfico y Estadís- 
tico, El R. D. del 3 de noviembre de 1922 dispuso que 
se formase por esta Dirección general un censo general 
de Asociaciones y un censo patronal y obrero, 

Desapareció por Decreto del Gobierno Provisional 
de la República del 22 de abril de 1931, que unió sus 
servicios con los de la Dirección del Instituto Geográ- 
fico y Catastral, que estaba en la Presidencia del Con- 
sejo, formando con todo ello la 

2. Dirección general del Instituto Geográfico, Ca- 
tastral y de Estadística. Los Decretos del Gobierno 
Provisional de la República del 27 de abril y 18 de 
junio de 1931 autorizaron a esta Dirección general 
para que procediera a la formación de las listas de 
Jurados, encargándole la custodia y rectificación de 
las mismas. V. INSTITUTO en este APÉNDICE, 

3. Dirección general de Comercio, Industria y Se- 
guros. La creó el R, D. del 24 de diciembre de 1926, 
que le atribuyó los servicios relacionados con: la or- 
ganización del comercio en general; Cámaras y Media- 
dores de comercio; informaciones, propaganda y pu- 
blicidad comerciales; concursos, ferias y exposiciones 
y estadísticas especiales; inspección de industrias, en- 
señanzas industriales, aeronáutica civil y Registro 
de la Propiedad Industrial y comercial; Registro e 
Inspección de entidades de seguros y Registro e Ins- 
pección de entidades de ahorro, capitalización y simi- 
lares. Fué suprimida por R. D.-ley del 3 de noviembre 
de 1928 que repartió sus servicios entre las Direcciones 
generales de Comercio y de Industria dependientes del 
Ministerio de Economía Nacional y de Previsión y 
Corporaciones dependientes del de Trabajo y Previsión. 

4, Dirección general de Trabajo y Acción Social. 
Se creó por el R, D, del 21 de junio de 1924 según el 
cual entendía en todos aquellos servicios que se re- 
fieren a la organización y movimientos sociales, con- 
flictos y crisis de trabajo, reglamentación del mismo, 
previsión y seguros sociales, cooperación en todas sus 
formas, estadísticas especiales del Trabajo, servicio 
internacional del mismo, Asesoría general de Seguros 
contra accidentes del trabajo, Casas baratas y demás 
a que se refería su denominación, La R. O, del 18 de 


enero de 1925 distribuyó sus servicios centrales en la3 
siguientes secciones: a) Organización Corporativa Na- 
cional; b) Reglamentación del Trabajo; c) Previsión, 
Seguros sociales y familias numerosas; d) Servicio de 
Casas baratas y Económicas; e) Cooperación; f) Esta- 
dísticas especiales del Trabajo; g) Servicio Intemna- 
cional del Trabajo, y h) Asesoría general de Seguros 
contra Accidentes del Trabajo. 

El R. D. del 24 de diciembre de 1926 modificó su 
organización, siendo suprimida por R, D. del 6 de 
septiembre de 1927, que asignó los servicios de Acción 
Social a la Dirección general de Acción Social y Emi- 
gración y los de Trabajo a la Dirección general que 
lleya este nombre, 

5. Dirección general de Acción Social Agraria. 
Los RR. DD.-leyes del 24 de diciembre de 1926 y 7 de 
enero de 1927 la crearon, asignándola como funciones 
el estudio, reglamentación y organización de todos los 
servicios de carácter agrosocial, el Patronato del Es- 
tado sobre los Pósitos y los servicios de colonización 
y repoblación interior. Estaba afecta a la misma como 
cuerpo consultivo la Junta Central de Acción Social 
Agraria, Fué suprimida por el R. D.-ley del 6 de sep- 
tiembre de 1927, que reorganizó los centros a que afec- 
taban los servicios de Emigración, Acción Social agra- 
ria y Acción Social, pasando sus funciones a la Direc- 
ción general de Acción Social y Emigración. 

6. Dirección general de Emigración. Fué creada 
por el R, D. del 16 de septiembre de 1924, para ejercer 
por sí o por medio de los órganos que les estaban subor 
dinados la acción tutelar y fiscalizadora que corres 
ponde al Estado sobre los emigrantes. Modificó su 
organización ebartículo 8. del R. D.-Jey de Emigración 
del 20 de diciembre de 1924, siendo suprimida por 
el R, D.-ley del 6 de septiembre de 1927, que refundió 
sus funciones con las de la Dirección general de Acción 
Social y los de la Acción Social Agraria, en la 

7. Dirección general de Acción Social y Emigración, 
Por el mismo R. D.-ley que la estableció pasaron tam- 
bién a ser de su competencia los servicios hasta en- 
tonces encomendados a la Dirección general del Tra- 
bajo en materia de cooperación, paro forzoso, Bolsas 
de Trabajo, Subsidio a familias numerosas y seguros 
sociales, y además la organización de un servicio rela- 
tivo a viviendas y construcciones rurales, ejerciendo 
el Patronato del Estado sobre las Instituciones bené- 
ficas de carácter económicosocial y sobre las Cajas 
rurales de crédito. Estaba compuesta por las Sub» 
direcciones de Acción Social agraria, Emigración y 
Obras sociales. 

El artículo 7.? del R, D.-ley del 3 de noviembre de 
1928 agregó a esta última Subdirección, además del 
servicio de «Familias numerosas» y de «Cooperativas», 
el de «Cajas rurales» y el de «Organización corporativa 
agraria», Se suprimió por el R. D.-ley del 21 de junio 
de 1929, que reorganizó el Ministerio de Trabajo, 
pasando sus funciones parte al Ministerio de Economía 
Nacional y parte a la Dirección general de Trabajo y 
formándose con los de emigración una Inspección ge- 
neral aunque más tarde se volvió a establecer, como 
veremos, una Dirección general de Acción Social, 

8. Dirección general del Trabajo. Fué creada por 
R, D.-ley del 6 de septiembre de 1927, que disgregó 
la Dirección general de Trabajo y Acción Social, pa= 
sando los servicios de esta útima a la nueva Dirección - 
general de Acción Social y Emigración y continuando 
la del Trabajo con los que su denominación indica, Su 
organización y funcionamiento ha sufrido sendas mo- 
dificaciones por RR, DD.-leyes del 15 de noviembre de 
1928 y 21 de junio de 1929, que reo 
nisterio de Trabajo. plagio, 

Su actual organización dimana del R. D, del 2 de 
mayo de 1930, que reorganizó n: € 


nisterio, Incumbe a esta Dirección gen: 1 
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ción e inspección de los servicios del Estado en orden 
a la aplicación de las leyes reguladoras del trabajo y 
de los seguros sociales, de las relativas a la constitución 
y funcionamiento de los organismos paritarios profe- 
sionales, y del Estatuto de Formación Profesional; el 
estudio de las reformas que se soliciten de las indicadas 
leyes y la propuesta de las que la experiencia de las 
mismas aconseje; su examen comparativo con las simi- 
lares del extranjero; la elaboración de las informaciones 
y estadísticas sobre el movimiento patronal y obrero y 
sobre la situación jurídica, económica y social de los 
trabajadores, así como respecto a la contratación y 
crisis del trabajo y a los mismos fines; las relaciones del 
Ministerio con los Institutos y Corporaciones especial- 
mente encargados de su asesoramiento y colaboración 
acerca de las materias explicadas, Consejo de Trabajo, 
Instituto Nacional de Previsión, Residencia de Invá- 
lidos del Trabajo e Institutos de Reeducación profe- 
sional, incluso con la Sociedad de las Naciones y su 
Organismo permanente para la legislación Internacio- 
nal del Trabajo y con las demás Instituciones extran- 
jeras, oficiales o privadas en cuanto es de la compe- 
tencia de la Dirección, en relación con los servicios 
correspondientes del Ministerio de Estado. Los ser- 
vicios centrales de esta Dirección general se distri- 
buirán en las siguientes secciones: 1,4 Asuntos gene- 
rales; 2.2 Reglamentación del Trabajo, que está inte- 
grada por los Negociados de Leyes y Reglamentos del 
Trabajo, Contratos y conflictos de Trabajo, Delega- 
ciones de Trabajo y Tribunales Industriales y Acci- 
dentes del Trabajo y Seguros sociales; 3.2 Organiza- 
ción paritaria profesional, integrada por los negociados 
de elecciones y constitución de organismos paritarios, 
régimen económico de los mismos, reclamaciones y 
recursos, Bolsas de Trabajo y demás obras sociales 
de dichos organismos; 4.2 Formación profesional, que 
consta de los Negociados de Patronatos y cartas fun- 
dacionales, Profesorado y demás personal de las Es- 
cuelas, Construcciones e Instalaciones, Auxilios y Sub- 
venciones; 5.2 Estadísticas especiales de Trabajo, con 
los negociados de Censos profesionales y Censo elec- 
toral social, Estadísticas relativas a las condiciones del 
Trabajo o a las condiciones de la vida obrera, y de 
accidentes de Trabajo; 6.2 Servicio internacional del 
Trabajo, y 7.2 Asesoría general de Seguros contra 
Accidentes del Trabajo. 

9. Dirección general de Acción Social. La última 
reorganización del Ministerio de Trabajo, llevada a 
cabo por R. D. del 2 de mayo de 1930, creó esta Direc- 
ción general, que tiene por objeto la dirección e ins- 
a de los servicios relacionados con la acción del 

stado en orden al fomento de la construcción de la 
habitación económica y de la copropiedad en todas sus 
modalidades, régimen de las Cámaras de la Propiedad 
Urbana, protección social de la familia, administración 
de las colonias agrícolas, intervención en las relaciones 
entre propietarios y cultivadores y entre productores y 
transformadores de productos agrícolas, y en general, 
al mejoramiento de la vida de las clases modestas en 
la ciudad y en el campo. 

Los servicios de esta Dirección general están dividi- 
dos en dos subdirecciones: de Acción Social y de Políti- 
ca agraria. La primera consta de las siguientes seccio- 
nes: 1.2 Casas Baratas y Económicas con los negociados 
de informes técnicos de construcción, informes jurf- 
dicos, informes financieros y Cámaras de la Propiedad 
Urbana y de Inquilinos; 2.2 Cooperación y Obras so- 
ciales, y 3.2 Protección social de la Familia. La Subdi- 
rección general de Política Agraria está integrada por 
las Secciones siguientes: 1.8 Parcelación y colonización 
con los Negociados de Asuntos generales, Proyectos de 

ión y adquisición de predios, parcelación y ad- 
judicación de lotes, Administración y emancipación de 
colonias, Protectorado e inspección de las obras socia- 
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les agrarias y Depositaría y Contabilidad, y 2,2 Protec- 
ción de los cultivadores, con los Negociados de arren- 
damientos rústicos y relaciones entre cultivadores y 
transformadores de productos agrícolas. 

Por último, el Decreto del Gobierno Provisional 
de la República del 6 de julio de 1931 establece que 
este centro directivo puede relacionarse directamente 
con los jueces de 1,2 instancia e Instrucción que presi- 
dan Jurados mixtos de la Propiedad rústica. 

10. Dirección general de Previsión y Corporaciones. 
Fué creada por los RR. DD. del 3 y 15 de noviembre 
de 1928, hallándose constituida por las tres Subdirec- 
ciones siguientes: de Seguros y Ahorro, de Corporacio- 
nes y de Formación profesional. 

La Subdirección de Seguros y Ahorro se halla in- 
tegrada por las secciones: Actuarial, de Intervenciones, 
de Inspecciones, de Inscripciones e incidencias de las 
entidades de seguros, de Inscripciones e incidencias de 
las entidades de ahorro, de Propaganda y policía del 
seguro y del ahorro, Estadística del seguro y del aho- 
rro, y Secretaría general. Son organismos consultivos 
de esta subdirección: la Junta Consultiva de Seguros 
y la Junta Consultiva del Ahorro, figurando adscrita 
a ello, pero como organismo autónomo, la Comisaría 
del Seguro Obligatorio ferroviario; y la Subdirección 
tiene las facultades conferidas a la Comisaría general 
de Seguros, asumiendo el Director general de Previsión 
y Corporaciones las funciones de Comisario general. 

La Subdirección de Corporaciones tiene a su cargo 
todo lo relativo a la organización corporativa nacional, 
incluyendo la Corporación de la vivienda y el régi- 
men administrativo del trabajo a domicilio, así como 
los servicios de Bolsas de Trabajo y paro forzoso; y 
comprende las siguientes secciones: 1.2 Organización 
paritaria, integrada por los negociados de tramitación 
previa de constitución de los organismos paritarios 
y estructuración: corporativa, de elecciones paritarias 
y recursos eincidentes que motivan y del personal cor- 
porativo; 2.2 Actuación paritaria: que comprende los 
negociados de acuerdos de organismos paritarios, de 
incidencias motivadas por la inspección ejercida por los 
acuerdos y recursos contra las sanciones impuestas, 
de régimen económico de los organismos paritarios, de 
recursos contra acuerdos de carácter general, y la Ofici- 
na de Información de Prensa y publicidad; 3.2 Insti- 
tuciones sociales y culturales, con los Negociados de 
Instituciones culturales de la organización corporati- 
va, de Bolsa de Trabajo y paro forzoso y de otras ins- 
tituciones de carácter social; 4.2 Registro social cor- 
porativo, integrada por los Negociados de Estadísti- 
cas Corporativas, Censo Electoral y Censos Profesio- 
nales, y 5.2 Organización corporativa de la vivienda, 
que comprende los dos Negociados de Tramitación pre- 
via y régimen electoral, Cámaras de la Propiedad Ur- 
bana y de Inquilinos y de funcionamiento de los Comi- 
tés Paritarios de la vivienda. Esta última Sección ha 
dejado de existir por haberse suprimido la organización 
paritaria de la vivienda y quitado el carácter oficial 
a las Cámaras de inquilinos. Dependen de esta sub- 
dirección la inspección y vigilancia de los organismos 
corporativos, la Oficina de Reclamaciones y quejas 
contra su funcionamiento, las Secretarías de la Co- 
misión delegada de Consejos y Patronatos de trabajo 
a domicilio, la comisión delegada de Consejos de Cor- 

oración, el Patronato del Trabajo a domicilio, Conse- 
jos de Corporación, Comisiones mixtas y Comités pari- 
tarios, Cámaras de la Propiedad y Comités paritarios 
del Trabajo a domicilio. 

La Subdirección de Formación profesional se com- 

one de las siguientes secciones: Patronatos locales, 
Cartas fundacionales y Reglamentos, Personal, Pro- 
fesorado y Títulos, Inspección, Construcciones e 1ns- 
talaciones, Auxilios y Subvenciones y Secretaría de 
la Junta Central. Actúa como organismo consultiva 
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de esta Subdirección la Junta Central de Formación 
profesional. : 

11. Dirección general de Corporaciones. El Real 
Decreto del 21 de junio de 1929 agrupó todos los ser- 
vicios de Corporaciones en esta Dirección general, 
que se hallaba dividida en tres Subdirecciones: de Cor- 
poraciones del Trabajo y de la Vivienda, de Corpora- 
ciones agrarias y de Formación Profesional. La Real 
Orden del 2 de enero de 1930 declaró incompatibles 
los cargos en Comités Paritarios y Comisiones Mix- 
tas del Trabajo con los de la Dirección de Corpora- 
ciones. El R, D,-ley del 2 de mayo de 1930, que dió 
una nueva organización al Ministerio de Trabajo, su- 
primió esta Dirección general. 


J. Ministerio de Economía Nacional 


1. Dirección general de Agricultura, La creó el 
R. D.-ley del 3 de noviembre de 1928, con los servi- 
cios de Agricultura que formaban parte de la Direc- 
ción general de Agricultura y Montes, y puso, además, 
bajo su dependencia el Consejo Agronómico, las Cá- 
maras Agrícolas y todos los Institutos, Escuelas, Es- 
taciones y Establecimientos de Enseñanza agrícola 
y pecuaria, Modificó su organización el R. D. del 7 
de septiembre de 1929, según el cual dependían de la 
misma las siguientes Secciones y organismos: a) Ne- 
gociado de asuntos generales de la Dirección; b) Sec- 
ción de Agricultura y Ganadería; c) Sección de parce- 
lación y colonización; d) Sección de Pósitos; e) Ins- 
tituto de Cerealicultura; f) Inspección general de Hi- 
giene y Sanidad Pecuaria; g) Consejos Agronómicos 
provinciales: Cámaras de la Propiedad Agrícola, Sin- 
dicatos, Cooperativas y Asociaciones agrícolas; h) 
Servicio nacional de crédito agrícola; ¿) Comisaría Al- 
godonera del Estado; j) Oficina Central Sedera; k) 
Comisión Mixta del aceite; 1) Junta Naranjera; 11) Co- 
mité del Cáñamo, y m) Servicio de publicaciones y 
Bibliotecas. El R. D. del 6 de marzo de 1930 la con- 
virtió en la 

2. Dirección general de Agricultura y Abastos, al 
agregarle los servicios de Abastos referentes a la 
formación de Estadísticas de producción y consumo 
nacionales, estudio del coste de las substancias ali- 
menticias de primera necesidad y artículos de con- 
sumo indispensable. El R. D, del 5 de abril de 
1930, que aprobó el Reglamento del Ministerio de Eco- 
nomía Nacional, dividió esta Dirección en los siguien- 
tes organismos; 1.? Negociado de personal de Agricul- 
tura y Asuntos generales; 2.? Sección de Agricultura 
y Ganadería; 3. Negociado de Consejos provinciales, 
Cámaras Agrícolas, Sindicatos, Cooperativas y Asocia- 
ciones agrícolas; 4.? Instituto de Higiene y Sanidad 
Pecuaria; 5. Instituto de Cerealicultura; 6,2 Servicio 
de publicaciones y biblioteca; 7.* Servicio Nacional del 
Crédito Agrícola; 8. Oficina Central Sedera; 9.* Comi- 
sión Mixta del Aceite; 10, Comisaría Algodonera del 
Estado; 11. Junta Naranjera; 12. Comité del Cáñamo, 
y 13 Sección de Abastos. Los RR. DD. del 16 de agos- 
to y 8 de septiembre de 1930 segregaron de la misma 
el Comité Sedero Central y la Oficina Central Sedera 
(que quedaron suprimidos) y la Sección Central y 
demás facultades y atribuciones referentes a Abas- 
tos, la Comisión Mixta del Aceite, el Comité del Cá- 
ñamo y la Junta Naranjera que pasaron a depender 
de la Subsecretaría del Ministerio. En cambio, la 
R. O. del 5 de noviembre de 1930 ordenó que pasara 
a depender de la misma el Comité Nacional de Plan- 
tas Medicinales, Es de advertir qne por Decreto del 
Gobierno dc en 10 de Julio de 1931, que reor- 
ganizó el Consejo Superior de Economía convirtiéndolo 
en ejo asesor, pasan a ser órganos int dores de 
éste la Comisaría algodonera, el Comité pe read de 
la ¡eción, la Comisión mixta del aceite, el Comité 
industrial del algodón, el Comite Oficial del Cáñamo, 
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el Instituto de Cerealicultura y la Junta Naranjera, así 
como la Nacional del Comercio español en Ultramar y 
la Vitivinícola, todas las cuales tienen, además, auto- 
nomía asesora en los asuntos de su especial competen- 
cia. Asimismo, es de notar que todo lo referente a 
ganadería ha pasado a la nueva Dirección general de 
Ganadería en el Ministerio de Fomento. 

3. Dirección general de Industria. Fué creada 
por el R, D.-ley del 3 de noviembre de 1928, siendo 
modificada su organización por RR, DD, del 7 de sep- 
tiembre de 1929 y 5 de abril de 1930. Según esta última 
disposición tiene a su cargo los servicios correspon- 
dientes al Consejo Industrial, Cuerpo de Ingenieros 
Industriales, Jefaturas Provinciales, Jefatura Supe- 
rior de Industria, Registro de la Propiedad Industrial, 
Instituto de Enseñanza e Investigación Industrial, 
Tipificación, Comisión Permanente de ensayos ma- 
teriales, Comisión permanente española de Électrici- 
dad, Sección y Junta de Defensa de Producción, Ser- 
vicios de información y Registro de la Dirección. El 
R. D. del 8 de septiembre de 1928 estableció que el 
Comité Regulador de la Industria Algodonera, ads- 
crito a esta Centro Directivo, pasara a depender de la 
Subsecretaría del Ministerio. 

4. Dirección general de Comercio y Abastos. El 
R, D.-ley del 3 de noviembre de 1928, que estableció 
el Ministerio de Economía Nacional, creó, afecta al 
mismo, la Dirección general de Comercio y Abastos, 
de la que dependían el Comité de Vigilancia a la Ex- 
portación, la Junta Nacional de Comercio Español en 
Ultramar, las Cámaras de Comercio, de Navegación y 
del Libro, los Colegios de Agentes Comerciales, el 
servicio de Ferias y Exposiciones nacionales y extran- 
jeras y las Juntas central y provinciales de Abastos. 
El R. D. del 7 de septiembre de 1929, que reorganizó 
el Ministerio de Economía Nacional, estableció que 
esta Dirección general tendría a su cargo la política 
de Abastos, la organización y expansión comercial, 
la inspección del Estado sobre la exportación, la es- 
tadística comercial especializada y los estudios refe- 
rentes al abaratamiento de las tarifas de transportes, 
distribuyendo estos servicios en las Secciones siguien- 
tes: 1,2 De Política de Abastos, Juntas de Abastos 
e Inspección de Abastos; 2.2 De organismos e institu- 
ciones comerciales, organismos comerciales, Socieda- 
des mercantiles y comerciantes individuales; 3,2 Políti- 
ca Comercial interior, Productos comerciales, Política 
de precios y facilidades de comercio, lugares de contra- 
tación; 4.2 De expansión comercial, Organismos comer- 
ciales en el exterior, Agentes y misiones comerciales, 
Fomento del comercio exterior; 5.4 De información 
comercial y estadísticas especiales, informaciones ex- 
tranjeras, informaciones españolas, estadísticas es- 
peciales, servicios de divulgación, servicios adminis- 
trativos, y 6,2 De vigilancia y reglamentación de las 
exportaciones, Prácticas y clasificaciones comerciales, 
marca nacional de Exportación, Inspección y Vigi- 
lancia. Por el R; D.-ley del 6 de marzo de 1930 los 
servicios de Abastos pasaron a formar parte de la 
Dirección general de Agricultura, y por otro Real 
Decreto-ley del 15 de marzo de 1930, quedó suprimida 
esta Dirección general, refundiéndose los servicios que 
le estaban encomendados, junto con los que incumbían 
a la Dirección general de Aranceles, Tratados y Va- 
loraciones, en una nueva Dirección general, que se 
llamó de Comercio y Política Arancelaria. 

5. Dirección general de Aranceles, Tratados y Va- 
loraciones, Se estableció por el R. D, del 7 de septiem- 
bre de 1929, que le asignó los servicios de Aranceles, 
Tratados de Comercio y Valoraciones, que pertenecían 
al Consejo de Economía Nacional, y, por tanto, las 


: relacionados 


resoluciones y propuestas de los 


con el régimen arancelario y la p , ' negocia- 
ción de Tratados de comercio, € de tres sec- 
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ciones administrativas, denominadas de Aranceles, de 
Valoraciones y de Preparación económica de Trata- 
dos de comercio, y dependía de la misma, como orga- 
nismo informativo, la Junta de Aranceles, y como or- 
ganismo consultivo, la Junta de Valoraciones. PorR. D. 
21 de marzo de 1930 se segregaron de esta Dirección 
de general los servicios de Estadística del comercio Ex- 
terior, que pasaron a formar parte del Ministerio de 
Hacienda, constituyendo una Sección en la Dirección 
general de Aduanas. Fué suprimida por el R. D.-ley 
del 15 de marzo de 1930, que refundió en la Dirección 
general de Comercio y Política Arancelaria los servi- 
cios encomendados a esta Dirección y a la de Comercio. 

6. Dirección general de Comercio y Política Arance- 
aria, Lacrearon los RR. DD.-leyes del7 y 15 demar- 
zo de 1930, que segregaron los servicios de Abastos de 
la Dirección general de Comercio y Abastos, refundien- 
do los de Comercio con los que incumbían a la Direc- 
ción general de Aranceles, Tratados y Valoraciones 
en un solo centro directivo. Constituyen esta Direc- 
ción general las secciones siguientes: 1.2 De comercio, 
que tiene a su cargo los servicios de comercio interior 
y exterior y se subdivide en los tres Negociados si- 
guientes: Europa, Ultramar y España, correspondiendo 
a este último los servicios de las secciones de Orga- 
nismos e Instituciones comerciales y Política comercial 
interior; 2,2 De Política Arancelaria, que consta de los 
Negociados de Política Arancelaria Interior, de Po- 
lítica Arancelaria Exterior, de Estadísticas Exteriores 
comparadas y de Valoraciones; 3.2 De Preparación de 
Tratados, y 4.2 Oficina de Legislación mercantil com- 
parada. El Reglamento de los servicios de esta Direc- 
ción general, que determina la situación y enlace 
funcional de los organismos consultivos de la Direc- 
ción, con las diversas secciones y Negociados de la 
misma, fué aprobado por R. D. del 16 de agosto de 
1930. La organización de la Dirección ha sido modifica- 
da por Orden. del Ministerio de Economía Nacional 
del Gobierno Provisional de la República del 24 de 
junio de 1931, que ordena que se estructuren sus ser- 
vicios en las secciones de: Asuntos generales, Política 
Arancelaria, Mercados extranjeros y Tratados de co- 
mercio, Productos comerciales, estudios estadísticos 
y Propaganda. 


K. Ministerio de Comunicaciones 


Creado este Ministerio por Decreto del Gobierno Pro- 
visional el 15 de abril de 1931, se organizó con las dos 
rimeras de las Direcciones generales que siguen, esta- 
Blecidas en el mismo día, a las que se añadió después 
la tercera. 

1. Dirección general de Correos. Tiene a su cargo 
este servicio. La orden ministerial del 15 de junio de 
1931 estableció en esta Dirección general un Nego- 
ciado denominado de «Planos y publicaciones geográ- 
ficopostales», que tiene por objeto la formación de No- 
menclatores y gráficos de servicios ambulantes, de 
un Diccionario geográfico postal, el estudio y delinea- 
ción de mapas, registro geográfico de creaciones y re- 
formas de servicios, croquis, y en general cuantos asun- 
tos estén peculiar y técnicamente afectos a la denomi- 
nación gráficopostal de este Negociado. 

2. Dirección general de Telégrajos y Teléfonos. Lle- 
ya la dirección de los servicios de estos dos ramos. 
El Decreto del 6 de mayo de 1931 creó en la misma 
la Junta Consultiva del Cuerpo de Telégrafos, pre- 
sidida por el director general, y el Decreto del 18 de 
mayo de 1931 estableció la Inspección de instalaciones 
y servicios telefónicos, que se ocupa de todo lo rela- 
cionado con la inspección y vigilancia de redes, cen- 
trales y estaciones, pudiendo, además, intervenir las 
comunicaciones por causas de seguridad pública, 

3. Dirección general de Aeronáutica civil. Por De- 
creto del Gobierno Provisional del 20 de mayo de 1931 
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pasó a depender del nueyo Ministerio de Comunicacio- 
nes la Dirección general de Navegación y Transportes 
aéreos que, con el Consejo de Aeronáutica, venía exis- 
tiendo en la Presidencia del Consejo de Ministros, Di- 
rección general que por otro Decreto, del 3 de junio 
siguiente, se denominó de Aeronáutica civil, suprimién- 
dose el 28 del mismo mes el Consejo, que fué substi- 
tuído por una Inspección general de Aviación, La mue- 
va Dirección general tiene como misión los siguientes 
asuntos distribuidos en las cinco Secciones que se ex: 
presan: 1,2 De Asuntos generales, política aérea y rela- 
ciones internacionales, Derecho aéreo Nacional e In- 
ternacional y salvamento de náufragos aéreos; 2.4Cons- 
trucción, explotación y regulación de los aeropuer- 
tos civiles; construcción y regulación de las infraes- 
tructuras de líneas aéreas; instalación y servicio de 
redes radiometeorológicas y radiogoniométricas de pro- 
tección a las navegación aérea nacional e internacio- 
nal; balizado de rutas aéreas para vuelos nocturnos; 
3.2 Registro de matriculación, personal navegante, 
inspección de personal y material, seguro aéreo y €s- 
tadística, reglamentación de los títulos de piloto ci- 


vil, reglamentación e inspección de las Escuelas civi- 
les de Pilotos; 4.4 Industrias aeronáuticas, Laborato- 


rios, dirección de la Escuela Superior Aerotécnica y 
reglamentación de los títulos de ingeniero aeronáu- 
tico, especialista de motores de aviación, especia- 


lista de células de aeroplano y navegantes aéreos, y 
5.2 Tráfico y líneas aéreas, subvenciones a las líneas 


aéreas Comerciales y servicio de taxis aéreos, subven- 


ciones a los Aero Clubs y organizaciones deportivas 


análogas, primas para la adquisición de avionetas y 
aviones nacionales particulares para turismo, regula- 


ción del tráfico aéreo comercial y de turismo. V. Na- 


VEGACIÓN (Navegacióm aérea) en este APÉNDICE. 

Dirección. Bot. En el tallo se distingue el erguido, 
el trepador, el voluble y el rastrero; caso de dirección es 
también el rizoma. Hay, además, tallos oblicuos, le- 
vantados, acostados, tendidos o postrados, arrodilla- 
dos, sarmentosos. Los ramos pueden ser arrimados y 
apretados, derechos, abiertos y divergentes, abiertísi- 
mos u horizontales, aspados o cruzados, divaricados 
(muy abiertos, separados en todos sentidos), amonto- 
nados, desparramados, ascendentes, arqueados, col- 
gantes, mimbreados, etc. Las hojas pueden ser hori- 
zontales, erguidas, derechas, verticales, arrimadas, 
apoyadas, empizarradas (p. ej., en el ciprés), abiertas, 
oblicuas, enderezadas, encorvadas hacia arriba, refle- 
jas (hacia abajo), dobladas, inflexas (dobladas hacia 
dentro), colgantes, envueltas o arrolladas hacia dentro, 
revueltas (hacia fuera), arrolladas formando cordón 
como en el esparto, inversas (con el envés hacia arriba), 
humifusas o tendidas en tierra, arraigadas, nadadoras 
o flotantes, sumergidas y emergidas. 

Dirección. Geol. La posición de un plan, como la su- 

erficie de una capa (y, por consiguiente, la capa mis- 
ma), deuna falla, de un filón, etc., es definida por su di- 
rección y su inmersión (pendiente). La intersección del 
plan considerado por la superficie horizontal del suelo 
py traza en proyección horizontal) indica su dirección, 

a dirección de una capa es la de esta proyección (N.-S. 
NO.-SE., etc.) o de una horizontal llevada sobre la su- 

erficie de la capa. 

DrrEccIONES (MÁQUINAS DE). Burog. Mecanismos 
impresores mediante matrices preparadas de ante- 
mano y susceptibles de utilización repetida en cuan- 
tas ocasiones sean precisas y en el orden que tam- 
bién haya sido establecido en razón a las necesidades 
del pequeño texto de cada matriz, e 

La primera máquina de imprimir direcciones se debe 
al norteamericano Jaime MeFatrich hacia el año 1870, 
en que obtuvo la patente de ella y consiguió establecer 
la fabricación con carácter industrial en 1880 en la ciu- 
dad de Chicago. Desde entonces, utilizando la idea prin- 
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cipal, se hanido desenvolviendo estos mecanismos, sien- 
do los primitivos que marcan la historia de ellos el de 
Frank D. Belknap, del Estado de Ohío, en 1877; el de 
Walter E. Crane, en 1890; el de Sterling Elliot, en 1897, 
y el de Sanford C. Cox, en 1901, todos los cuales han 
hecho buena aplicación del desenvolvimiento de la 
máquina de escribir para adaptar sus matrices a la 
imitación de la escritura mecánica y hasta a servirse 
de la máquina simple de escritura para obtenerlas en 
uno de los grupos de máquinas de direcciones, según 
veremos en seguida. 

Antes de clasificar las máquinas de esta clase diremos 
que son partes comunes a todas, el selector automáti- 
co, que permite dejar de escribir algunas de las matri- 
ces dentro del orden primeramente establecido en ellas 
y con el cual son puestas en la máquina; el supresor de 
partes de cada matriz, que, con el duplicador y hasta 
repetidor sin límite, permite obtener de una misma ma- 
triz documentos varios de carácter semejante y de apli- 
cación distinta, dando así aplicación a trabajos conta- 
bilizadores y de formación de documentos origináles de 
las operaciones contabilizadas; fechador para todas o 
algunas de las matrices; expulsor, que, a la vez que re- 
tira la matriz impresa, una o varias veces, según se uti- 
lice o no el duplicador o multiplicador, sirve también 
de alimentador impeliendo las matrices desde el depó- 
sito alimentador hasta un cajón recogedor y haciendo 
pasar del punto de impresión aquellas que deban ser 
seleccionadas; reproductor general de impresiones for- 
mando lista, que puede ser utilizada en comprobacio- 
nes y contabilizaciones; numerador; alimentador de 
papel para las impresiones o de sobres; y, por fin, la 
prensa y tintaje que ha de producir la impresión y que 
depende de la clase de matrices que se empleen. 

Las matrices de impresión pueden ser metálicas o de 
cera. Las primeras son impresas en relieve por medio de 
un aparato llamado grafícono, cuya parte impulsora es 
semejante a las máquinas de escribir o linotipias en 
cuanto al teclado; y las segundas se obtienen en la má- 
quina de escribir por taladro de la cera como cualquier 
matriz reproductora de esta clase y luego son colocadas 
en marcos especiales para que se haga posible su paso 
por la máquina impresora, y tanto una clase como otra 
de matrices puede llevar una disposición que permita 
clasificarlas cual si fueren fichas y tenerlas en la misma 
disposición en que serán luego colocadas en la máquina 
para las impresiones. La forma del entintado para la 
impresión se hace en unos modelos por medio de cinta 
semejante a la de las de escribir con el ancho suficiente, 
otras por tinta de imprenta y otras por medio de tinta 
líquida si el clisé es de cera taladrada, 

Todos los sistemas de estas máquinas pueden ser ac- 
cionados a mano o por medio de un pedal, según la im- 
portancia del modelo dentro de cada sistema, sin que 
pueda decirse que sea mejor uno que otro, porque todo 
depende de los usos a que se destinen; pero todos pres- 
tan grandes servicios en las oficinas modernas, pues, 
además del servicio de prensa periódica, que siempre 
han de imprimir las mismas direcciones, conteniendo 
una parte fija con las direcciones del remitente, son 
los mejores de las máquinas que nos ocupan el en- 
vío de circulares y de todo material de propaganda 
que, debiendo hacerse unas veces por distribución 
geográfica, otras por razón de clase de clientes pro- 
bables y otras por diversos motivos, tiene cada uno 
de estos grupos una señal especial en el seleccionador 
de la máquina que imprime la dirección, y de esta for- 
ma, sin alterar la clasificación básica de las matrices, se 
tienen impresas aquellas que son necesarias, y lo mis- 
mo sucede con cualquier comunicación que deba hacer 
una casa a parte de las personas a quienes escribe con 
frecuencia. 

Una aplicación importarte de estas máquinas es la 
formación de recibos de cuotas periódicas, como las 


das por Europa, Asia y África; el D. anthracies 
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de seguros, ventas a plazos, etc., que, ya tengan o no 
un vencimiento igual para todas, permite hacer todos 
los recibos y listas cobratorias seleccionando los ven- 
cimientos, y si las cuotas no son idénticas puede formar 
siempre las listas y parte esencial del recibo como en 
servicios públicos o de empresas de carácter general 
que cobran en razón de pedidos o consumos por con- 
tadores, cual las de luz, agua, y semejantes. 

También pueden ser incluídas en este grupo, aunque 
son basadas en principios distintos, las que forman una 
cinta de matrices que, por su desenvolvimiento, obtiene 
también impreso en forma ordinaria otra lista que lue- 
go ha de ser cortada y pegada al objeto a enviar como 
dirección, y que son propias para prensa periódica. 

* DIRECTION. Geoz. Pequeña isla del archipié- 
lago de los Cocos o Keeling, sit. en la parte NE. del 
grupo. Es punto de amarre del cable que ya a Cape 
Australia, desde 1902. 

* DIRIAMBA., Geog. Esta población de Nicara- 
gua cuenta 6,151 h. según datos de 1926, 

DIRICNO. m. Entom. (Dirhicnus Thoms.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los teromalinos. Contiene cinco especies, propias 
del N. y centro de Europa; el D. heterotomus Thoms. se 
halla en Suecia. j 

DIRICHLETIA. Í, Bot. Género de Klotzsch en 
las plantas rubiáceas cinconoideas cinconieas olden- 
landinas, con tres especies del África Oriental tropical, 
dos de Madagascar y tres de Socotora. 

DIRIGO. m. Farm. Se llama también esencia de 
pino. Contiene 50 gr. de esencia de yemas de pino, 
3 de esencia de gualteria, 1 de esencia de anís y 1 de 
mentol. Se emplea para inhalaciones. 

DIRIMOSPERMA. m. Bo!. Género de Preuss y 
sinónimo de Coniothyrium de Corda, en los hongos 
esferioidáceos. 

DIRINA. Í. Bot. Género de E. Fries en los líque- 
nes dirináceos, con esporas incoloras; comprende 12 
especies litorales. : 

DIRINÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de líquenes 
gimnocarpos grafidíneos, con los apotecios margina- 
dos por encima, talo en costra, fijado con las hifas 
del protalo o la capa medular en el substrato; com- 
prende los géneros Dirina y Dirinastrum. 

DIRINCOSIA. f. Bot. El género Dirhynchosia de 
Blume es sinónimo de Spiracopsis de Miquel, en la 
familia de las cunoniáceas. 

DIRINO. m. Entom. (Dirhinus Dahn.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los calcidinos. Se conocen siete especies esparci- 


alk. 
es de Filipinas. 

* DIRINON. Geog. Cabe citar en esta población 
francesa la capilla de Santa Nonme, de 1577, objeto 
de frecuentes y concurridas peregrinaciones y en la 
que se venera la tumba de aquella santa, cuyo verda- 
dero nombre fué Melaria, llamada luego Nonnita o la 
Nonne (la monja), monumento histórico del siglo Xv1, 
labrada en un monolito con estatuas de los apóstoles 
y la yacente de la santa y el relicario que conserva 


sus restos, obra de orfebrería. Merece citarse también 
la iglesia, de estilo gótico florido, coronada por una 
hermosa flecha aguda de 1588-93, que posee en su 
interior frescos de los siglos XVII y XVII, y buenas 
vidrieras modernas con escenas de la vida de santa 
Nonnme. En los alrededores se encuentra también la 


fuente que, según la tradición, brotó 
para que la santa pudiera bautizar a su xx 
DIRIZA. f. Entom. (Dirhiza H. Loew.) de 
dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 
tribu de los cecidominos. Se conocen dos especies 
Europa; la D. lateritia H. Loew. vive en Alemania. 
DIROPTRO. m. Entom. (Diroptrus Mo Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los se os y 
E 
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tribu de los braquiglutinos. Sus dos especies son de 
Ceylán; el tipo es D.-ceylonicus Motsch. 

DIRORÓFIDOS. m. pl. Paleont. (Dirorophidae 
Beoulenger.) Familia de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
temnospóndilos raquitomos. El cráneo corto, fuerte 
y alto. Los grandes ojos están en la mitad del cráneo, 
así como las grandes aberturas del oído. El pubis está 
osificado. Hay un armazón dorsal de la piel. A esta 
familia pertenecen los géneros siguientes: Aspidosaurus 
Broili; Alegeinosaurus Case; Broilielius Williston; 
Dirorhophus Cope, y Zygosaurus Eichwald. 

DIROSÁURIDOS. m. pl. Paleon!. (Dyrosauri- 
dae.) Familia de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los crocodílidos. Insegura es la posición 
del Dyrosaurus Pomel emend. Thévenin. Las vér- 
tebras tienen una forma especial. El cráneo es muy 
parecido al de Teleosaurus, pero los nasales son excesi- 
vamente largos y llegan probablemente hasta las aber- 
turas exteriores de las narices. Los ojos son laterales, 
y son mucho más pequeños que los agujeros laterales 
y superiores. El armazón no se conoce. Animal marino. 
Probablemente representante de una propia familia: 
Dyrosauridae. Ha sido hallado en los terrenos perte- 
necientes al eocénico inferior del África (Túnez), 
Sudán y Togolandia. 

DIRRIZA. t Zool. y Paleon!. (Dirkiza.) Subgénero 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
lepidópteros, familia de los cecidómidos, género Cecido- 
myia. Además de las especies vivientes ha sido hallado 
en estado fósil en el ámbar. 

DIRRIZODON. m. Paleont. (Dirhizodon Klun- 
zing.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los selacios, orden de los plagiostomos, 
suborden de los escualoideos, familia de los carcáridos, 
sinónimo de Hemipristis Ag. Se presentan en el ceno- 
maniense. 

DIRROITI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cosenza, círc. de Paola, mun. de Fiumefreddo Bruzio; 
500 h. 

DIRT-TRACK. m. Dep. Voz inglesa compuesta 
de dirt, cieno, lodo (en los Estados Unidos, tierra) y 
track, pista. Es una prueba de carreras de motocicletas 
en pista plana, de unos cinco m. de ancho, cubierta de 
una gruesa capa de ceniza. Las curvas son muy pronun- 
ciadas y, según lo ya indicado, planas, contra lo que 
se practica en las pistas destinadas a las demás carre- 
ras. El deportista va acolchado en sus brazos y piernas, 
y en la cabeza lleva una especie de casco de cuero con 
dispositivos elásticos a los lados, a fin de amortiguar 
los choques en caso de caerse. 

El 15 de agosto de 1929 se celebraron en Barcelona 
(estadio de Montjuich) las primeras Carreras de dirl- 
track en España, con asistencia de unos 10,000 especta- 
dores. Uno de los principales periódicos de la localidad 
decía al día siguiente, respecto de estas pruebas: 
«Desde el punto de vista de espectáculo, estas carreras 
emocionan enormemente, habiendo instantes en que 
suspenden el ánimo del espectador. Dos hombres atra- 
vesados en el viraje, corriendo hacia la izquierda, con 
la rueda delantera hacia la derecha, en una nube de 
ceniza que se levanta del suelo y patinando desde la 
entrada en la curva hasta el momento de la salida, es 
cosa que, por necesitar una larga y minuciosa explica- 
ción técnica con cifras o matemáticas, no concibe el 
espectador. Es algo que cohibe en los primeros momen- 
tos, pero que luego hace renacer el ánimo sobre un 
horizonte de admiraciones.» Lo cierto es que, en materia 
de carreras, la del dirt-track es quizá la más impresio- 
nante. 


DISA. f. Bol. Género de Berz en las plantas orqui- 
dáceas monandras ofridieas satirinas, con 60 especies 
Ne ye la tropical, así como de Mas- 
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DISACO. m. Paleont. (Dissacus Cope.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
carnívoros, suborden de los creodóntidos, familia de 
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mandíbula superior con una sola raíz; los otros con 
tubérculo interno bien desarrollado, P* y P* con dos 
puntas externas. M1 y M*? trituberculares, el tubérculo 
interno en forma de Y. M inferiores con alta punta 
externa, baja punta anterior y talón cortante. Se en- 
cuentra en el eocénico más inferior de Puerco (New 
México), D. Navajovius, carnifex Cope. Hallado tam- 
bién en la arena de Cernays, cerca de Reims. D. Euro- 
pocus Lemoine. 

DISAGRION. m. Paleont. (Dysagrion.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
neurópteros, familia de los odonatos agrioninos. Es 
un género extinguido. 

DISAKISPERMA. Í. Bot. Género de Steudel y 
que Hackel coloca con duda en la familia de las gra- 
míneas. 

DISALBUMOSA. Í. Quím. Según Kiúhne y 
Chittenden, la albumosa no es especie química, sino 
que existen cuatro albumosas: protoalbumosa, hete- 
roalbumosa, deuteroalbumosa y disalbumosa. Estas 
albumosas se distinguen entre sí, principalmente, en 
la precipitabilidad de sus soluciones salinas. 

DISALGINA. f. Farm. Es el alcohol ortooxi- 
bencílico, C,-H¿(OH) . CH, . OH(1, 2). Se emplea como 
anestésico local. 

DISALOTOSAURO. m. Paleont. (Dysaloto- 
saurus Pompeckj.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de 
los ortópodos, familia de los camptosáuridos. El cráneo 
recuerda en parte el de Camptosaurus, y en parte el de 
Hypsilophodon. Consta de nueve vértebras el cuello, 
16 el cuerpo y cuatro sacrales. El pie es más esbelto 
que el de Camptosaurus. El cuerpo tiene el tamaño de 
un perro o de un gato. Se encuentra en el jurásico 
superior de Tendaguru (África Oriental). 

DISANALITA. f. Mineral. Niobotitanato de Ca, 
Fe, Ce, Na. Este mineral corresponde, poco más o 
menos, a la combinación de 6 moléculas de un meta- 
titanato, con 1 de un metaniobato de calcio y conte- 
niendo FeO, óxido de cerio y Naz0. Un mineral de 
Arkansas, se ha identificado con el precedente y con- 
tiene, en lugar del óxido de cerio, óxido del ¡trio y 
metales análogos; se aproxima, no obstante a la pe- 
rowskita, por el hecho de que su cabida de ácido nió- 
bico o tantálico es más débil que en la disanalita. Cris- 
taliza en el sistema regular 100 y 111. Hállase en la 
Cueva Magnética de Arkansas. 

DISANTELIO. m. Bot. El género Dissanthelium 
Trin., en las plantas gramíneas festuceas eragrosteas, 
con panoja estrecha, glumilla externa ancha, obtusa e 
inerme, sus nervios laterales casi marginales, com- 
prende tres especies de California, Andes y Méjico. 

DISANTHUS. m. Bot. Género de Maxim en las 
plantas hamamelidáceas bucklandioideas bucklan- 
dieas, con una sola especie del Japón. 

DISAPINDÁCEAS. f. pl. Bo!. Grupo de la 
familia de las sapindáceas, con óvulos, generalmente 
dos o más en las celdas del ovario, en el primer caso 
apotropos y erguidos o, en general, parcialmente, 
más rara vez ambos, epitropos y colgantes, en el últi- 
mo caso horizontales y vueltos hacia fuera, rara vez 
solitarios y entonces epitropos y colgantes; árboles 
o arbustos sin zarcillos ni estípulas. También se lla- 
man AÁnomospermas. 

Comprende a las nomofilas y espirolobas, con las 
tribus de las koelrenterieas, cosignieas y di 


los mesoniquidos. Fórmula dental: 


odoneas, y 
las anomofilas y subaspirolobas, con las tribus de las 
doratoxileas y harpulicas, ; 
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DISARTRICERO. m. Entom. (Disartricerus 
Raffr.) Género de coleópteros de la familia de los se- 
láfidos y tribu de los clavigerinos. Se reduce a una 
especie, D. integer Raffr., hallado en Singapore. 

DISASTER. m. Paleont. (Dysaster Ag.) Género de 
equinodermos de la clase de los equinoideos, orden 
de los irregulares, familia de los holastéridos, subfami- 
lia de los disasterinos. Como Collyrites Desmoul. Parte 
anterior del aparato apical menos alargada y las cuatro 
placas genitales no separadas por las placas ocelares 
enclavadas. Se presenta en el jurásico superior (D. gra- 
nulosus Ag.) y en el cretáceo, inferior; es algo más 
abundante que el Collyrites. 

* DISASTERINOS,. m. pl.Paleont. (Dysasterinae 
Gras., Collyritidae d'Orb.) Subfamilia de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, orden de los irregulares, 
suborden de los atelostomatos, familia de los holastéri- 
dos. Aparato apical fuertemente alargado y provisto 
de plaquetas surnumerarias. A la extremidad anterior 
de este aparato, que está formado por cuatro placas 
genitales perforadas y por tres plaquetas oculares, 
vienen a desembocar tres ambulacros (Trivium); la 
extremidad posterior (Bivium) comprende las otras 
dos plaquetas oculares; entre las dos se intercalan dos 
hileras surnumerarias de plaquetas. Boca decagonal 
redondeada, excéntrica. No hay fascíiolos. 

Comprende los siguientes géneros: Collyrites Desmonl, 
Dysaster Ag., Grasia Mich., Metaporhinus Mich. 

DISASTREOS. m. pl. Zool. (Dysastreae.) M. de 
Fromentel designa con este nombre los políperos ramo- 
sos, fasciculados, ramosos o rastreros, cualquiera que 
sea el modo de su gemación. 

DISAULES. m. Entom. (Dysaules Stal.) Género 
de ortópteros de la familia de los mántidos y tribu 
de los eremiafilinos. El cuerpo es alargado y delgado; 
ojos redondeados; pronoto alargado; abdomen estrecho, 
con lámina supranal triangular; patas anteriores muy 
delgadas; élitros estrechos, casi hialinos. Se conocen 
dos especies de la India; el tipo es D. longicollis Stal. 

DISAZOICOS (ComPUESTOS). m. pl.Quím. e Ind. 
Compuestos colorantes disazoicos. Son compuestos que 
contienen dos grupos azoicos — N,— en su molécula, 
Los colorantes disazoicos se obtienen por la acción 
de 2 moléculas de un compuesto diazoico (derivado 
de 2 moléculas de una misma amina o de dos aminas 
diferentes) sobre 1 molécula de una amina (por ejem- 
plo, la metafenilenodiamina, la metatoluilenodiami- 
na, etc.), de un fenol (por ejemplo, fenol, resorcina, 
dihidroxinaftalina, etc.), o de un aminofenol (por 
ejemplo, los ácidos aminonaftolsulfónicos). Los colo- 
rantes disazoicos secundarios se obtienen por la acción 
de un compuesto disazoico sobre una amina.o un fenol, 
Los colorantes tetrazoicos pueden considerarse como 
una categoría especial de los disazoicos. 

DISBACTA. f. Farm. Vacuna polivalente de 
bacilos contra la diarrea. Se presenta en forma de 
líquido turbio, que debe agitarse antes de usarlo. 

* DISCAILLES (ERNESTO). Biog. Publicista e 
historiador belga, n, el 7 de julió de 1835 y m. en agosto 
de 1914. Además de las obras citadas, pueden men- 
cionarse: Adelson Castian, sa carriére parlementaire 
et ses écrits; Histoire de Charles Rogier, e Histoire des 
concours généraux de DPenseignement primaire, moyen 
el supérieur de la Belgique. 

DISCANÉLIDOS. m. pl. Zool. Nombre que dió 
Haeckel a los hirudíneos. 

DISCANNO (Jeremías). Biog. Pintor italiano, 
n. en Barletta el 20 de mayo de 1848 y m. en Nápoles 
el 14 de enero de 1907. Hizo sus estudios en la Aca- 
demia de Nápoles, donde obtuvo diversos premios, 
y luego pasó a perfeccionarse a Florencia. Ganó el 
concurso de dibujante de excavaciones y antigiiedades 
del reino, y entre sus principales obras, la mayoría 
de estilo pompeyano, figuran: Un patio pompeyano; 
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Las orillas del rio Malfi; Una escena en Pompeya; 
Un centenario en Pompeya; Escena en los Apeninos, etc. 

DISCANTADO, DA, p. p. de DISCANTAR. || adj. 
Perú. Dícese de la misa rezada, con acompañamiento 
de música. 

DISCANTHUS. m. Bo!. Género de Sprc. y sinó- 
nimo de Cyclanthus Poit., en la familia de las ciclan- 
táceas. 

* DISCARIA. Bo!. El género de Saccardo (no 
Hooker) es sinónimo de Plicariella, ampliado del mismo 
en los hongos pezizáceos. 

DISCARTEMON. m. Zool. (Discartemon Pfeif- 
fer.) Sección de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los monotrematos, familia de los testacé- 
lidos, género Streptaxis Gray (1837). Este género, por 
su concha delgada y su perístoma no reflejado, había 
sido considerado afín a los Hyalinia, 

DISCELIA, f. Paleont, (Discoelia From.) Género 
de celentéreos de la clase de los espongiarios, orden de 
las calcispongias, familia de las faretrónidas, sinónimo 
de Peronella Zitt. V. PERONELA (t. XLIII, pág. 997). 

DISCELIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de mus- 
gos briales acrocarpos estegocarpos artrodonteos, con 
perístoma, hojas en general de una capa de células 
homogéneas, las hojas en tres o más series, el peris- 
toma siempre sencillo, dientes 16 o 32, fuera sin línea 
longitudinal, de ordinario formado de trozos de tres 
series de células o más rara vez de completas en la 
base (aplolepídeos), con protonema verde persistente, 

nico género Discelium. 

DISCELIO. m. Entom. (Discelio Kieff,) Género 
de himenópteros de la familia de los esceliónidos y 
tribu de los escelioninos. Distínguese por el metanoto 
bidentado. Se conocen cuatro especies propias de 
América; el D. calopterus Kieff. habita en Colombia. 

DISCELIUM. m. Bot. Género de musgos disceliá- 
ceos, fundado por Brid. en la Bryol, univ, y con una 
sola especie. 

DISCELLA. Í. Bot. Género de Berkeley el Br., en 
los hongos excipuláceos hialodidimeos, con picnidios 
discoidales o en escudilla, cubiertos, a menudo incom- 
pletamente formados, esporangios sencillos; comprende 
13 especies. 

DISCÉPOLO (ARMANDO). Biog. Autor dramá- 
tico argentino, n. en Buenos Aires el 18 de agosto de 
1887. Estudió en la Escuela Normal y Colegio Nacio- 
nal y se dió a conocer en el 
teatro con un drama en tres 
actos: Entre el hierro, estre- 
nado en 1910 por la compañía 
de Pablo Podestá; en 1911 la 
misma compañía estrenó su 
segunda obra, El rincón de los 
besos, a la que siguieron La 
fragua (1912); El patio de las 
flores (1913); El reuerso (1915); 
Elvértigo (1919); Mateo (1923); 
Hombres de honor (1923); Mu- 
ñeca (1924); Babilonia (1925); Armando Discépolo 
Patria nueva (1926); Estéfano . 
(1928), y ¡Levántate y anda! (1929). En colaboración con 
Rafael J. de Rosas ha estrenado Espuma del mar, opere- 
ta con música del maestro Obiglie. Siguió esta colabora- 
ción en El novio de mamá, comedia en tres actos (1914); 
Mi mujer se aburre, comedia en tres actos pd 
El guarda 323, sainete en tres cuadros (1915); El mo- 
vimiento continuo, comedia en tres actos (1916); Con- 
servatorio «La armonía», comedia en tres actos (1917); 
La espada de Damocles, comedia en tres actos (1917); 
El chueco Pintos, comedia en tres actos 8); El 
clavo de oro, comedia en tres actos (1919); Musta- 
fá, sainete en tres cuadros (1921); El princi: ero. 

Unita-Res 


comedia en cuatro actos (1921); La 
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taurant, sainete en tres cuadros (1922), y Giacomo, es- 
trenada por Roberto Casaux (1924), y que Enrique de 
Rosas estrenó en España, con buen éxito, en el teatro 
Barcelona de la ciudad de este nombre en 1930. En 
colaboración con su herma- 
no Enrique Santos ha es- 
crito el Grotesco, en dos ac- 
tos, y El organista (1925). 

DiscÉroLO (ENRIQUE 
SANTOS). Biog. Autor dra- 
mático argentino, n. en 
Buenos Aires el 27 de mayo 
de 1901. Realizó sus estu- 
dios en la Escuela Normal y 
dedicóse después al teatro, 
no solamente como autor, 
sino también como actor. 
Se le deben: Los duendes; 
El señor cura; Día feriado; 
El hombre solo; Páselo cabo, 


Enrique Santos 
Discépolo 


y El organista, en colaboración con su hermano esta 


última. 

DISCERAEA. Í. Bot. Género de Morren e incluí- 
do en Sphaerella Sommerf, de algas volvocáceas. 

DISCEROTA. f. Entom. 
Rey.) Género de coleópteros de la familia de los estafi- 
línidos y tribu de los aleocarinos. Sólo se ha descrito 
una especie, D. torrentum Kiesenw., de los Pirineos. 

DISCESCARITES. m. Paleont. (Discoeschariles 
Róm.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los gimnolematos, suborden de los quei- 
lostomatos, familia de los selenáridos. Se encuentra 
en el terciario. 

DISCI. Paleont. (Disci Quenst.) Sinonimia de Oxy- 
noticeras Hyatt. V. OXINOTICERAS (t. XL, pág. 1231). 
Zittel los considera como géneros. 

DISCIFANIA. f. Bot. El género Disciphania de 
Eichler en las plantas menispermáceas tinosporeas, 
con fruto oblongo o redondeado, inserción del estilo 
casi opuesta a la base, tres estambres y seis pétalos 
carnosos, filamentos muy cortos, hojas acorazonadas, 
en general con tres a siete lóbulos, espigas sencillas, 
comprende dos especies del Brasil y Venaruale. 

DISCIFORMES. nm. pl. Paleont. (Disciformes.) 
Sección de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los tetrabranquiados, sección de los retrosifona- 
dos, familia de los nautílidos, género Nautilus Linneo 
(1758). Se presenta en el carbonífero. 

DISCINÁCEOS. m. pl. Zool. (Discinacea). Su- 
borden de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden de los inarticulados o liopomatos. Los discináceos 
se denominan también Daikaulia. El pedúnculo pasa 
E un agujero marginal, situado en la valva ventral. 

mprende las familias de los Discinidae y de los 
Siphonotretidae. 

DISCINELLA. f. Bot. Fundado por Boudier se 
incluye hoy en Humaria de Fries, convertido en sub- 
género de Peziza Dill. 

DISCINISCA.!f. Zool. y Paleont. (Discinisca Dall, 
1871.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
> e orden de los pleuropigios, familia de los 

iscínidos. Fischer lo considera como subgénero del 
género Discina Lamarck (1819). Valva inferior plana 
o cóncava; superior convexa, gancho subcentral o 
echado hacia atrás. Valva inferior provista interior- 
mente de un débil septo mediano por delante del gan- 
cho. Detrás del gancho un área profunda, en cuya 
línea mediana se halla una abertura en forma de hen- 
dedura. Se presenta desde el silúrico hasta la época ac- 
tual. La especie típica es la D. lamellosa Brod., viviente. 
Se conocen varias especies vivientes en los mares de 
China, Atlántico y Perú. 

DISCINOCÁRIDOS. m. pl. Paleont. Familia de 
artrópodos de la clase de los crustáceos, subclase de 
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los malacostráceos, orden de los filocáridos. Compren- 
de varias formas específicas halladas en los terrenos 
paleozoicos, pertenecientes a los géneros siguientes: 
Diplerocaris Clarke, Discinocaris Woodw., Apthy- 
copsis Barr., Peltocaris Salt., Ellipsocaris Woodw., etc. 

DISCINOCARIS. m. Paleont. (Discinocaris 
Wood.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, orden de los filocáridos. Caparazón circular, estria- 
do concéntricam2nte, cara superior cónica; borde ante- 
rior con una escotadura profunda, triangular, que está 
rellenada por una pieza del caparazón (rostrum); la 
punta del caparazón principal cónico se halla inme- 
diatamente detrás del centro del gancho. Se encuen- 
tra en el silúrico inferior de Gran Bretaña, Se conocen 
siete especies. D. Browniana Woodward es la especie 
típica. 

DISCINOLEPIS. m. Paleont. (Discinolepis Waa- 
gen, 1885.) Sección de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los inarticulados, familia de 
los discinidos, género Trematis Sharpe (1847). Concha 
de muy pequeña talla, de valvas desiguales, casi pla- 
nas; superficie lisa o cubierta de finas granulaciones; 
valva dorsal con una punta saliente. Se presenta en 
el carbonífero. La especie típica es la D. granulala 
Waagen. 

DISCINOPSIS. m. Paleon!. (Discinopsis Mat- 
thew.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, orden de los inarticulados, familia de los 
acrotrétidos; es propio del cámbrico de la América del 
Norte y China. 

DISCIOTIS. m. Bo!. Fundado por Boudier y si- 
nónimo de Discina de Fries, hoy subgénero de Peziza 
Dill. 

* DISCIPLINA DE MONJA, Í. Bot. En el Uru- 
guay llaman así a Caesalpinta Gilliesit, de la familia 
de las leguminosas, arbusto de hasta 2 m., con ramas 
glandulosas en su ápice, hojas recompuestas con folió 
lulas oblongas; de 5 mm. por 3, flores en panojas ter- 
minales glandulares en pedúnculos y cálices, pétalos 
amarillos, estilo y estambres rojos. Se usa contra las 
calenturas y contra el insomnio nervioso la infusión 
de flores al 2 por 100. Se llama también lagaña de perro 
y barba de chivo. 

DISCÍPULOS DE CRISTO. m. pl. Hist. rel. 
Desde la muerte de su fundador, Alejandro Campbell 
(1866), al propagarse esta secta surgió entre sus indivi- 
duos una disidencia sobre la organización eclesiástica 
y el uso de instrumentos de música en los templos, 
por lo cual se formaron dos bandos, a saber, los «pro- 
gresivos» y los tconservativos», En la estadística de 
los Estados Unidos de 1890 se incluyó a ambas frac- 
ciones en un mismo concepto, pero en las estadís- 
ticas de 1906 y 1916, los reparos puestos por los con- 
servativos dieron por resultado una clasificación es- 

ecial, en virtud de la cual se les llamó «iglesias de 

risto» (Churches of Christ), mientras que a los progre- 
sivos se les llamó «discípulos de Cristo» (Disciples of 
Christ), los cuales en 1916 eran en número de 1.226,028, 
de ellos 5,938 ministros, encargados del servicio di- 
vino en 6,815 templos. Esta rama de los Discípulos de 
Cristo florece particularmente en los Estados del 
“centro O. de la Unión norteamericana, y aunque 
allí se los conoce vulgarmente por cristianos, no hay 
que confundirlos con los miembros de la Iglesia cris- 
tiana (Christian Church o American Church Conven- 
tion). Los conservativos, en 1916, eran, en los Esta» 
dos Unidos, en número de 317,937, de ellos 2,507 mi- 
nistros que ejercían el culto en 4,342 iglesias. La esta- 
dística de H. K. Carroll en 1921 agrupó ambas frac- 
ciones dándoles una cifra de 1.493,515 individuos, 
con 8,506 ministros o encargados del servicio divino 
en 14,416 templos. 

Bibliogr. Year 
1920). 
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DISCISEDA. f. Bot. Género de Czerniaiev en los 
hongos licoperdíneos con tres especies de Ucrania 


y el Cáucaso. pe Á 
DISCISPONGIA. f. Paleont. (Discispongia.) 


(Género de celentéreos poríferos de la clase de las es- 
¡ponjas, subclase de los silicispongiados, orden de los 
ttetractinélidos; es propio de los terrenos jurásicos; y 
como forma típica se considera la Discispongía unica 


Kolb. 


DISCITES. . Zool. (Disciles de Haan, 1825.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los tetrabranquiados, sección de los retrosifona- 
dos, familia de los nautílidos, género Nautilus Breyn 
(1732), Linneo (1758). Concha discoide, con un gran 
ombligo; vueltas estrechas, cuadrangulares, a veces no- 
dulosas; sifón dorsal; un seno hacia la abertura. La es- 


pecie típica es N. planiturgatus Mac Coy. 


DISCITOCERAS. m. Paleont. (Discitoceras 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
nautiloideos, familia de los nautílidos. Se presenta en 


la caliza carbonífera. 


DISCLERODERMA. m. Entom. (Discleroderma 
Kieff.) Género de himenópteros de la familia de los 
betílidos y tribu de los betilinos. Se reduce a una es- 
pecie, D. tuberculatum Magretti, procedente de Bir- 


mania. 
DISCLOROPSIS. f. Entom. (Dyschloropsis Warr.) 


Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. La única 


especie y tipo del género es D. impararia Guen.; 
vive desde el S. de Rusia hasta el O. de Mogolia. 


* DISCO. m. 4gr. Pieza de acero formada por 


un casquete esférico de bordes afilados, montado por 
su centro sobre un eje, alrededor del cual puede gi- 
rar. Se emplea en ciertos tipos de arados; es fusión 
de la cuchilla, la reja y la vertedera. Los arados de 
disco han logrado gran nombradía y desarrollo en 
América, Se emplean también discos de menores di- 
mensiones en las gradas (gradas de discos). 

Disco. Farm. Discos oftálmicos. La Farmacopea 
Oficial Española (8.2 ed., 1930), describe la prepara- 
ción de discos oftálmicos con atropina, con cocaína 
y con eserina (fisostigmina). 

Discos oftálmicos con atropina. Se preparan con 10 
gramos de grenetina, 160 de agua destilada, 3 de gliceri- 
na y 075 de atropina. Se corta en pequeños trozos la gre- 
netina, se pone en un matraz con 100 gr. de agua desti- 
lada, se calienta en baño de maría hasta que se di- 
suelve, se determina la reacción del líquido y, si fuese 
ácido, se neutraliza exactamente con solución normal 
de hidróxido sódico, añadida gota a gota; se obtura la 
vasija con. algodón no hidrófilo, se lleva al autoclave 
y se somete a la temperatura de 110", durante quince mi- 
nutos. Se filtra el líquido caliente, recibiéndolo en un 
matraz que contenga la glicerina y la solución del 
sulfato de atropina o los 60 gr. de agua restantes; 
se calienta de nuevo para fluidificar la mezcla, si fuera 
necesario, y se tiñe con 1 centigramo, aproximada- 
mente, de fucsina disuelta en unas gotas de alcohol. 
Se vierte el líquido en una bandeja de cristal, bien 
plana, de 40 por 30 cm. y se coloca, exactamente ho- 
rizontal, en la estufa, calentada de 40 a 50", hasta de- 
secación completa. Se hace desprender de la bandeja 
Ja película formada y se corta en fragmentos circula» 
res por medio de un sacabocados cuyo diámetro in- 
terior sea de unos 4% mm. Cada disco contiene, aproxi- 
madamen”e, un décimo de miligramo de sulfato de 
atropina. Los discos se reponen en tubitos de cristal, 
“bien tapados, en sitio seco. 

Discos oftálmicos con cocaina. Se preparan con 10 
gramos de grenetina, 160 de agua destilada, 3 de gli- 
cerina y 375 de clorhidrato de cocaína. Se preparan 
como los discos de atropina, prescindiendo de colo- 
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rear la masa. Cada disco contiene, aproximadamente, 
medio miligramo de clorhidrato de cocaína. Se con. 
servan en tubitos de cristal, bien tapados, 

Discos oftálmicos con eserina (fisostigmina). Se pre- 
paran con 10 gr. de grenetina, 160 de agua destila- 
da, 3 de glicerina y 0'75 de salicilato de eserina. Se 
preparan como los de atropina, tiñendo la masa con 
1 centigramo, aproximadamente, de violeta de metilo, 
Cada disco contiene una décima de miligramo de 
salicilato de eserina. Se conservan en tubitos de cris- 
tal de color de topacio, bien tapados, resguardados de 
la luz. 

De modo parecido al indicado se pueden preparar 
discos oftálmicos con diferentes otras substancias me- 
dicinales, 

Disco. Herpet. Parte media del espaldar de los 
quelonios, formada por las placas neurales y costales. 

Disco. Zool. (Discus.) Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
suborden de los geófilos, sección de los monotrematos, 
familia de los helícidos, género Helix Linneo (1758), 
subgénero Patula Held (1837). Es de distribución uni- 
versal. 

DISCOBLÁSTICO (Huzvo). m. Zool. El que 
presenta segmentación parcial discoidal. 

DISCOCAFITES. m. Paleont. (Discocaphites 
Meek, 1876.) Género de moluscos de la clase de los ce- 
falópodos, orden de los amoneos, sección de los prosi- 
fonados. Este género ha sido establecido para algunas 
formas americanas de Scaphites Parkinson (1811) (S. 
Cheyennensis Owen, Conradi Morton), cuya ornamen- 
tación recuerda la de los Acanthoceras., 

DISCOCARPUS. m. Bo!. Género de Klotzsch en 
las plantas euforbiáceas platilobas filantoideas filan- 
teas andracninas, con albumen escaso o nulo, estilos 
encorvados hacia atrás y foliáceos, escotados por de- 
lante, cotiledones plegados, filamentos sobre andróforo 
corto; árboles con hojas cortamente pecioladas, ente- 
ras y coriáceas. Comprende tres especies del Brasil y 
Guayana. 

El género de Liebm. es hoy sección de Laportea de 
Gaudichaud, en la familia de las urticáceas. 

DISCOCAVEA. f. Zool. (Discocavea D'Orbigny, 
1853.) Este género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos es una forma zoarial de Lichenopora Defrance 
(1823). El tipo genérico de esta forma es D. irregularis 
d'Orbigny (1853), siendo de citar también D. elegans 
Simonowich (1871). || Zool. y Paleont. (Discocavea.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los briozoos, or- 
den de los ciclostomatos, familia de los caeídos, según 
la clasificación de A. d'Orbigny. Reuss identifica este 
género con el Defrancia Bronn. El género Discocavea 
comprende algunas especies vivientes y varias fósiles 
del cretáceo y del terciario, 

DISCÓCERA. f. Entom. (Discocera Lap.). Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los asopinos, El cuarto artejo 
de las antenas es comprimido, muy dilatado, fusi- 
forme; escudete muy convexo; vientre desprovisto 
de espina en la base. Sus tres especies pertenecen a 
la fauna neotrópica, exceptuando a Chile; el tipo es 
D. cayennensis Lap., de Guayana. : 

DISCOCERAS. m. pl. Paleont. (Discoceras Ba- 
rrande, 1867). Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, sección de 
los retrosifonados, familia de los nautílidos. Concha 
planorbiforme, con una parte desenrollada, muy corta 
o casi nula; abertura sencilla, Se conocen tres especies 
del silúrico medio de Rusia, Alemania y Noruega. - 

DISCOCIATO. m. Paleont. (Discocyatus E. H.). 
Género de celentéreos de la clase de los anto e 
den de los zoantarios, familia de los inó. 
familia de los cariofilinos, tribu de los ca; 
Polípera libre, discoide; cáliz circula 
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convexo; columela laminar; tabiques no desbordantes. 
Muralla horizontal, cubierta de una epiteca plegada. 
Se presenta en el jurásico medio. 

DISCOCICLINA. í. Paleont. (Discocyclina 
Gimb., Orthopkragmina Mun. Chalmas.) V. ORTOFRAG- 
MINA en la ENCICLOPEDIA. 

DISCOCIFELA. Í. Bo!. El género Discocyphella 
P, Henn. comprende dos especies de hongos telefo- 
ráceos. 

DISCOCITIS. m. Paleont. (Discocytis.) Género de 
moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de los 
ciclostomatos, familia de los citísidos. Colonia discoi- 
dal o cupuliforme. Se halla en el jurásico. || La especie 
Discotytis (Pelagia) eudesi Michelin (1844), de la clase 
de los briozoarios, orden de los ciclostomatos, familia 
de los oncousoecidos, se presenta en el cenomaniense 
de Francia. 

DISCOCÍTULA. f. Zool. La célula todavía no 
dividida discoblásticamente. 

DISCOCLIMENIOS. m. pl. Paleont. (Discocly- 
menioe.) Sección de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonoideos, familia de los climénidos, género Clyme- 
nia Miinst., grupo de los Nothoclymenioe. Lóbulo ex- 
terno y vueltas planas fuertemente envolventes. Cl, 
Hauert es el tipo de esta sección. 

DISCOCOLLA. f. Bot. Género de Prill. et Delacr. 
en los hongos tuberculariáceos mucedíneos fragmos- 
poreos, con una sola especie que vive sobre las peras 
en Francia. 

DISCODORIS. m. Zool. (Discodoris Bergh, 1877.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los antobranquiados, familia 
de los dorídidos, género Doris Linneo (1758), subgé- 
nero Acanthochila Mórch (1868). Doris pardalis Alder 

Hancock es el tipo de esta sección. 

DISCODRÍLIDOS. m. pl. Zool. BRANQUIOBDÉ- 
LIDOS. 

DISCOFASCIGERA. f. Zool. y Paleont. (Dis- 
cofascigera.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos, orden le los ciclostomatos, familia de los 


Waters (1884) 
de Discofascigera 


ligeriensis D'Orbigny (1852) 


Discofascigera (Defrancia) exaltata 
C, D. E, Varios aspectos de un zoario 


fascigéridos. Una sola haz por colonia discoidal, Se 
conocen algunas especies vivientes y otras fósiles del 

DISCOFILITES. m. Paleon!. (Discophylliles 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos ammonítidos, familia de los filocerátidos; es propia 
del período liásico. 

DISCOFILO. m. Paleont. (Discophyllum Hall) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, Or- 
den de los zoantarios, familia de los expletos, subfamilia 
de los pleonóforos, sinónimo de Cyathophyllum Golf, 
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| Paleont. (Discophyllum Hall.) Género de celentéreos 
esquifozoos o sea de los acálefos; han sido halladas 
algunas formas específicas en los terrenos devónicos 
norteamericanos. 

DISCOFITO. m. Bo!. El género Discophylum de 
Miers es sinónimo de Calycera de Cavanilles, en la fa- 
milia de las caliceráceas. 

DISCOFLUSTRELA. f. Zool. y Paleont. (Dis- 
coflustrella.) Género de moluscos de la clase de los 
briozoos, orden de los queilostomatos, familia de los 
flustrélidos. Colonia discoidal aumentada por todo su 
alrededor. Se conocen algunas especies vivientes y al- 
gunas fósiles de los terrenos terciarios. 

DISCOFLUSTRELARIA, í. Zool. y Paleont. 
(Discoflustrellaria V'Orb.) Género de moluscos de la 
clase de los briozoos, orden de los gimnolematos, sub- 
orden de los queilostomatos, familia de los selenáridos, 
sinónimo de Lunulites Lamx. y Busk. D'Orbigny lo 
coloca en la familia de los flustreláridos. 

DISCOFORA. f. Bot. El género Discophora de 
Miers es sinónimo de Kummeria Mart., en la familia 
de las icacináceas. 

DISCOFORITES. m. Bot. El género Discopho- 
rites de Heed se refiere a restos fósiles de algas cau- 
lerpiteas, con dos especies del neocomiense de Suiza. 

DISCOGALERO. m. Paleon!. (Discogalerus 
Quenst.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, orden de los irregulares, familia de los 
quinocónidos, sinónimo de Holectypus Desor. 

* DISCOGLOSO. m. Paleont. (Discoglossus Otth.) 
Para la descripción de este género de anfibios vivientes, 
véase el tomo XVIII, pág. 1474, de la ENCICLCPEDIA. 
Maxilares inferiores aislados de la caliza de agua dulc- 
miocénica de Hochheimy de Weisenau, cerca de Mae 
yence, parecen pertenecer a este género actual. 

DISCOHELIX. m. Paleont. (Discohelix Dunker, 
1847.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de 
los prosobranquia- 
dos, suborden de los 
pecti nibranquiados, 
sección de los tenio- 
glosos, familia de los 
soláridos, género 
Evomphalus Sowerby 
(1814). Concha dis- 
coidal, deprimida, 
cóncava en sus dos 
caras; vueltas apla- 
nadas en la perife- 
ria, provistas de dos 
carenas marginales, 
sencillas o tuberculosas; abertura cuadrangular. La 
especie D. orbis Reuss y la D. sinisjer d'Orbigny 
son las más comunes. Se presenta este subgénero en 
el liásico. ES, 

DISCOLIA. f. Paleont. (Dyscolia Fischer y ' 
Oehlert.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, familia de los terebratúlidos; aparece en 
los tiempos pliocénicos y perdura hasta nuestros días. 

DISCOLITOS. m. pl. /11s!. nal. (Discolithes.) 
Entre los coccolitos, Huxley distinguió dos formas 
diferentes: los Discolitos simples, discoideos, convexos 
arriba, cóncavos debajo, y los € vatolitos (Cyatholithes) y 
formados de dos discos estrechamente unidos, bastan- 
te diferentes entre sí, y recordando botones de puño 
cuando se les ve de lado. Los discolitos y los ciatolitos 
presentan varias zOnas concéntricas más o menos Ye- 
fringentes: a) grano central simple o doble; b) super- 
ficie clara anular rodeando el grano central; c) anillo 
obscuro, espeso, rodeando el anterior; d) anillo granu- 
lado mate; e) anillo exterior delgado sin estructura. 
A veces varios coccolitos se reúnen en una especie de 
esfera, que se ha llamado Coccoestera. 


Discohelix orbis Reuss, del liásico 
medio de Hinterschafberg (4lta 
Austria) 
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DISCOLOBIUM. m. Bo!. Género de Bentham 
en las plantas leguminosas papilionadas hedisareas es- 
quinomeninas sufruticosas, con hojas imparipinadas 
de muchas folíolas, rara vez una o tres, sin estipulillas, 
las estípulas pequeñas, flores amarillas en racimos axi- 
lares, brácteas y bracteíllas pequeñas y persistentes, 
legumbre formada de tres discos horizontales super- 
puestos, el de en medio el mayor, paquete de estambres 
hendido a lo largo del borde inferior y luego también del 
superior, Comprende seis especies del Brasil y Paraguay. 


1 y 2, Coccolithes (Cyatholithes) del Bathybius del océano 
Atlántico visto de encima y de lado (según Haáckel); 
3, Coccolithes (Discolithes) del mar Adriático, de debajo y 
delado (según O. Schmidt); 4, Coccosphére del Bathybius 
del océano Atlántico (según Há-kel); 5, Rhabdolithes del 
mar Adriático (según O. Schmidt) 
(Todos estos dibujos están aumentados 700 veces) 


DISCOLOMIS. m. Paleont. (Discolomys Amegh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamjferos, 
orden de los roedores, familia de los capromfidos. Este 
género del miocénico (formación patagónica) de la Re- 
pública Argentina no se conoce hasta el presente más 
que por restos muy incompletos. ; > 

DISCOLORINO. m. Entom. (Discolorhinus 
Sauss.). Género de ortópteros de la familia de los acrí- 
didos y tribu de los pirgomorfinos. El cuerpo es filifor- 
me, alargado, áptero; fastigio del vértex poco alargado 
entre los ojos, apenas ascendente; abdomen algo com- 
primido; patas cortas. Se reduce a una especie, D. squa- 
linus Sauss., propia de Madagascar. 

DISCOLUMA. f. Bol. Género de Baillon y hoy 
sección de Lucuma 
de Molina, en la fa- 1 7 
milia de las sapotá- (CUECA III 
ceas. 

DISCOMICOP- 
SIS. m. Bot. El gé- 
nero Discomycopsis 
de J. Miller, en los 
hongos esferioidá- 
ceos feosporeos, com- 
prende una sola es- 
pecie, que vive so- 
bre las hojas del fal- 
so plátano. 

DISCOMÓRU- 
LA. Í. Zool. Esta- 
dio de mórula en los 
huevos con segmen- 
tación discoidal. 

DISCONAN- 
TES. m. pl. Zool. Disconectes, discoideos, grupo de 
sifonóforos, en que el saco aéreo o neumatóforo repre- 
senta un disco plano y tabicado, que lleva en la cara 
inferior los individuos. 

DISCONECTES. m. pl. Zool. DISCONANTES, 

DISCONTAR, tr. Sal. Contar, narrar. 

DISCOPLEA., Í. Bo!. Género de Ehrenberg y si- 
nónimo de Stictodiscus Grev., en las algas diatomeas. 

DISCOPLEURA. f. Bot. Género fundado por 
De Candolle y que comprende dos especies norteame- 
ricanas de plantas umbelíferas apioideas amineas se- 
selinas. 

DISCOPODIUM. m. Bo!. Género de Hochst. en 
las plantas solanáceas solaneas licinas, con una sola es- 


Esquema de un sifonóforo con 
disconantes o saco de aire discoi- 
dal; género Porpita (según Boas): 
1-1*, saco de aire; N, pólipo nutri- 
cio grande; ”, pólipos pequeños 
o blastotilos; mf, pequeños indi- 
viduos sexuales medusiformes; 
te, individuos tentaculares 


Dresde. La especie típica es la D. permianus ( 
(Discosaurus Leidy.) Género de vertebrados de la 
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pecie del África tropical. El de Steudel es sinónimo de 
Tricostularía de Nees, en la familia de las ciperáceas. 

DISCÓPODOS. n. pl. Zool. (Discopoda.) Molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquiados, suborden de los pectinibranquiados, 
sección de los tenioglosos holostomos gimnocóclidos. 
Los discópodos se subdividen en branquiferos, dip- 
neustos y pulmoníferos. 

DISCOPORA. f. Zool. y Paleont. (Discopora 
Lam.). Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los gimnolematos, suborden de los quei- 
lostomatos, familia de los membranipóridos, sinónimo 
de Lepralia Johnston. 

DISCÓPORA. f. Entom. (Discopora Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Contiene dos especies 
europeas; la más antigua es D. languida Er. 

DISCOPORELA. Í. Zool. y Paleont. (Discoporella 
Gray.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los gimnolematos, suborden de los ciclos- 
tomatos, familia de los diastopóridos. Colonia fijada, 
discoidal, convexa en su mitad y subcónica, raramente 
cóncava; células horizontales, ordinariamente dispues- 
tas radialmente o repartidas irregularmente. Apertura 
dentada o recortada; intervalo de las células enrejado. 
Se conocen algunas especies vivientes y algunas fósiles 
del terciario. 

DISCOPSAMIA. f. Paleont. (Discosapmmia 
d'Orb.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, familia de los eupsámi- 
dos, subfamilia de los eupsaminos, sinónimo de Ste- 
phanophyllia Mich. 

DISCOPSIS. m. Zool. (Discopsis de Folin, 1869.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los escuti- 
branquiados, sección de los ripidoglosos, familia de los 
ciclostremátidos, género Tinostoma H. y A. Adams 
(1853). Concha discoide, muy deprimida, carenada, 
aplanada encima, vidriosa o blanca, ampliamente um- 
bilicada; vueltas poco numerosas; abertura muy obli- 
cua, triangular, de bordes reunidos por una callosidad 
canaliculada, linguiforme, saliente por fuera. Se halla 
en el golío de Méjico, siendo la D. omalos de Folin la 
especie típica. 

DISCOPTERIS. m. Bo!. Género de Stur para res- 
tos fósiles de soros de helechos, redondos, con muchísi- 
mos esporangios, libres y sentados sobre un receptácu- 
lo; los restos estériles pertenecen a Ovopleris. Son del 
carbonifero superior. 

DISCORS. m. Zool. (Discors Deshayes, 1858; Ly» 
rocardium Meek, 1876; Amphicardium E. von Martens, 
1880; Divaricardium Dolltus y Dautzenberg, 1886.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los lamelib; los, Or- 
den de los tetrabranquios, suborden de los cardiáceos, 
familia de los cárdidos, género Cardium Linneo (1758), 
subgénero Laevicardium Swainson (1840). Ornamenta- 
ción discordante; costillas sinuosas, oblicuas o subho- 
rizontales por delante, y costillas verticales; radiantes 
por detrás. La especie típica es la L. lyratum Sowerby. 

DISCOSAURO. m. Paleont. (Discosaurus Cred- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los estegocéfalos, suborden de los temnospón- 
dilos. Vértebras anficelas con altos arcos superiores y 
anchas apófisis espinosas. Costillas cortas, de débil cur- 
vatura. Vértebra sagrada con apófisis transversas muy 
ensanchadas. Isquiones y pubis separados. Miembros 
muy fuertes. Cola bastante larga y delgada. Toda la 
cara inferior del tronco, de la cola y de los miembros 
está cubierta de escamas circulares, con surcos con- 
céntricos, calizos, y transversalmente divididos, pa- 
recidos a los del género actual de Epicrium. Se pre 
senta en el Rothliegend de Niederhásslich, cerca de 
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de los reptiles, orden de los sauropterigios, familia de 
los plesiosáuridos, sinónimo de Cimoliasaurus Leidy 
emend. Lydeker y de Polycotylus Cope. 
DISCOSCÉLIDE. f. Entom. (Discoscelis Schm.) 
Género de coleópteros de la familia de los histéridos y 
tribu de los heterinos. Está representado por una sola 
especie, D. canaliculata Schmid, del Paraguay. 


Discopteris Rallii Zeiller, del Westfaliense. Esporangios 
vistos, unos por debajo (A, B), el otro por edcima (C); 
D, Discopteris karwinensis Stur, del Westfaliense; E, Dis- 
Schumonni Stur, del Westfaliense. Segmentos 
fértiles, aumentados dos veces (según Stur) 


DISCOSERIS. m. Paleont. (Discoseris Giúmb.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los fúngidos, subfamilia 
de los lofoserinos. Se conocen algunas especies fósiles 
del triásico. 

DISCOSFERA. Í. Paleont. (Discosphaera Haec- 
kel.) Género de protozoos de la clase de los flagela- 
dos, al cual han sido atribuídas algunas formas fo- 
silizadas más o menos dudosas. 

DISCOSFINCTES. m. Paleont. (Discosphinc- 
tes Dacqué, Perisphinctes Waagen.) V. PERISFINCTES 
en la ENCICLOPEDIA. 

DISCOSIA. f. Bo1. Género de Lib. en los hongos 
leptostromatáceos hialofragmieos, con esporas oblon- 
gas, pluricelulares con pelo terminal; comprende unas 
25 especies. 

DISCOSIRA. f. Bo!. Género de Rabenhorst en 
las algas diatomeas discoideas coscinodisceas melosiri- 
nas, con una sola especie de agua salada. 

DISCOSORO. m. Paleon!. (Discosorus.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de los 
tetrabranquiados, suborden de los nautiloideos, sinó- 
nimo de Actinoceras Bronn. 

DISCOSPARSA. f. Zool. y Paleon!. (Discosparsa 
Y'Orb.; Patinella Gray.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los gimnolematos, sub- 
orden de los ciclostomatos inarticulados, familia de los 
diastopóridos. Colonia discoidal, ordinariamente ca- 
vada en cortadillo en la cara superior, presentando 
células sólidamente fijadas, remontando hacia la pe- 
riferia y cuya abertura es simple y redondeada. Cara 
inferior recubierta de una epiteca estriada concéntrica- 
mente, a veces pedunculada. Espacio intercelular sin 
poros. Se conocen algunas especies vivientes y Otras 
fósiles del cretáceo y del terciario. ] 

DISCOSPIRA. f. Zool. y Paleont. (Discospira 
Hack.) Género de protozoos de la clase de los rizópo- 
dos, orden de los radiolarios, grupo de los discidos, 
sección de los di íridos. Se conocen especies vivien- 
tes y fósiles en Sicilia. p 

DISCOSPÍRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Dis- 
cospirida.) Sección de protozoos de la clase de los rizó- 
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podos, orden de los radiolarios, grupo de los díscidos. 
Celda central idéntica a las que la rodean y que están 
enrolladas alrededor de ella según una espira. Com- 
prende los géneros Discospira Háck y Stylospira Háck, 
vivientes los dos, pero habiéndose encontrado especies 
fósiles del primero. 

DISCOSPORANGIUM. m. Bo!. Género de Fal- 
kenberg en las algas coristocarpáceas, con las celdas 
de los gametangios que se abren aisladamente; com- 
prende una sola especie del Mediterráneo. 

DISCOSTIGMA. m. Bol. Género de Hassk. y 
hoy sección de Garcinia M. ampl. por Pierre, en la fa- 
milia de las gutíferas. 

DISCOSTROMA. m. Paleont. (Discostroma Zitt.; 
Tragos Quenst.) Género de celentéreos de la clase de 
los espongiarios, orden de los litístidos, familia de los 
rizomorinos. Discoide o en corte abierto; superficie su- 
perior combada, de apariencia acolchada con huecos 
y abolladuras y horadada en su mitad por una cavidad 
digestiva profunda; parte inferior de pedúnculo corto 
recubierta de una envoltura arrugada. Esqueleto y ca- 
nales como los de Hyalotragos. Se encuentra en el ju- 
rásico superior. 

DISCOTARBO. m. Paleon!. (Discotarbus Pe- 
trunk.) Género de artrópodos de la clase de los arac- 
noides; se ha descubierto en los terrenos antracolíticos. 

DISCOTECA. m. Con este nombre se designa 
a una especie de mueble para ordenar y clasificar los 
discos de los gramófonos. 

DISCOTÉTIX. m. Entom. (Discotettix Costa.) 
Género de ortópteros de la familia de los acrídidos y 
tribu de los tetriginos. Se han descrito cuatro especies 
pertenecientes a la región oriental. El D. Belzebuth 
serv. es de Borneo, Java, etc. É 

DISCOTÍREA. f. Eniom. (Discothyrea Rog.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los formícidos y 
tribu de los ponerinos. Contiene cinco especies, que se 
distribuyen por América, África, Asia y Oceanía; el 
tipo D. testacea Roger es de la América del Norte, 

DISCOTROCO. m. Paleont. (Discotrochus E. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los turbinólidos, subfami- 
lia de los turbinolinos. Polípero discoideo, libre; cáliz 
plano, circular; columela cubierta de papilas; tabiques 
poco desbordantes; costillas sencillas. Se halla en el 
terciario. 

DISCOTROPITES. m. Paleont. (Discotropiles 
Hyatt y Smith.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos ammonítidos, familia de los tropítidos, 
siendo propio del triásico de la América del Norte y de 
la India. 

DISCOTUBIGERA. m. Paleont. (Discotubigera.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 
matos inarticulados, familia de los diastopóridos, que 
d'Orbigny coloca en la familia de los tubigéridos, y 
que Reuss identifica con el género Defrancia. Se pre- 
senta en los terrenos cretáceos y terciarios. 

DISCOVOLO (ANTONIO). Biog. Pintor italiano 
contemporáneo. Ha sido discípulo de Juan Fattori y 
de Nino Costa. Su personalidad artística se formó en 
Liguria. Cuando en 1906 pasó a Roma, parecióle que 
debía desterrarse en una especie de noviciado en el 
cual se purificase su imaginación y su arte. Durante 
algunos años había pertenecido al grupo artístico re- 
unido con el lema ln arte Libertas; mas DISCOVOLO pre» 
firió dar crédito a la máxima de Leonardo: Sii solo e 
sarai tutto tuo. Sin dinamismos futuristas, supo ver y 
representar en sus marinas el aspecto vertiginoso e 
inestable del mar; aprovechando hábilmente, pero sin 
exageraciones escolásticas, los recursos del impresio- 
nismo, supo fijar con gran acierto en sus lienzos el brillo 
de la cálida luz solar. Todas las escenas de la vida cam- 
pestre y marítima han proporcionado al artista temas 
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para sus cuadros luminosos y sinceros, con bellas lonta- 
nanzas de cielo y mar y animados con vivas figuras 
humanas. Hase especializado principalmente en inter- 
pretar la luz de la luna y la crepuscular, comprendien- 
do. con el título de Nocturnos, algunos de sus cuadros, 


La familia del pintor A. Discorolo, por este artista 


como: La fuga, La danza, La vedetta, La preda, etc. Son 
dignas también de mención otras obras suyas, entre 
ellas La campana dei naviganti; La casa del gufi y La 
voce del Centauro, expuestos en Roma en 1911 en la Ex- 
posición de Arte Mundial; Fraugenti, La Melanconica 
y un grupo de retratos titulado La familia del pintor. 

DISCRASITA. f. Mineral. V. ANTIMONIO. 

* DISCROMÍAS. f. pl. Pat. Los modernos estu- 
dios de Meirowsky y de Iván Bloch sobre las discromtas 
han modificado las concepciones sobre la pigmentación 
cutánea. Hoy, mediante el uso del reactivo dopa o 
dioxifenilalanina, se sabe que hay dos grupos de células 
pigmentarias. Uno de ellos da reacción positiva y con- 
tiene células propiamente melanógenas. Éstas fabrican 
por sí mismas su pigmento, quizá por una Oxidasa, 
actuando sobre el cromógeno o propigmento acarreado 
por la circulación. Una vez elaborado el pigmento se 
pone en libertad y se difunde por el hígado y el bazo. En 
cuanto a las células negativas al dopa, sólo poseen un 
pigmento tomado de las anteriores y de aquí su nombre 
de cromatóforas. No se consideran como melanógenas 
más que las células del basamento epidérmico y las del 
bulbo piloso. Las demás células, como las pigmentadas 
de la dermis y cuerpo papilar, no son, en realidad, más 
que cromatóforas. En el feto y el recién nacido (man- 
chas mogólicas) se hallan células mesenquimatosas me- 
lanógenas. Las discromías se producen por alteración 
pigmentaria y se han estudiado en la actualidad en 
cuanto a su etiología local. Así las radiaciones lumino- 
sas y otros agentes irritantes figuran en este capítulo, 
aunque Jaquet y Tremoliéres admitan una predisposi- 
ción latente. En cuanto a las causas generales, se han 
enriquecido hoy con las endocrinas, además de las he- 
máticas y nerviosas. Se ha señalado como forma espe- 
cial de discromía la pigmentación reticulada a calore con 
sus trabéculas típicas (que va precedida o no de dermi- 
tis). Su disposición en red es análoga a la del livedo y 
obedece a la acción local y prolongada del calórico (bra- 
seros, lociones y compresas calientes). Entre los agen- 
tes químicos debe hacerse mención hoy de la crisaro- 
bina, que as un eritema bronceado característico. 
Chaix y Favre han estudiado la dermitis pigmentada 
purpúrica de las piernas, atribuyéndola a una angicder- 
mitis de origen sifilítico. La discromía llamada exfer- 
medad pigmentaria progresiva de Schamberg es una 
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dermatosis rara, maculosa en rojo y que deja manchas 
de hemosiderina. Aparece en piernas y pies y deja per- 
cibir lesiones de dilatación capilar con endoperivascu- 
litis. La duración de esta enfermedad es desconocida 
y su naturaleza mal dilucidada. Su diagnóstico con el 
angioma serpiginoso, la sarcomatosis de Kaposi y la 
púrpura anular es muy difícil en la práctica. Los estu- 
dios de Adachi y Grimm en las manchas mogólicas 
han comprobado la falta de pigmento en la epidermis. 
En cambio, el corion posee melanoblastos mesenquima- 
tosos alargados. Las manchas azules se deben, según 
Auguet, a la acción local de la ponzoña del Pihirius 
inguinalis. La naturaleza de las discromías sifilíticas 
(corona de Venus) se discute todavía, apreciándose, se- 
gún los autores, ya como un simple fenómeno de con- 
traste, ya como una leucodermia postroseólica. La 
guerra mundial ha descubierto en los trabajadores de 
hidrocarburos y alquitranes (fábricas de municiones) 
una melanodermia difusa y progresiva. Señálanse di- 
versos tipos, como la melanosís de Rhiel, en que predo- 
mina la pigmentación simple; la poiquilodermia reticu- 
lar pigmentada, que recuerda el lupus eritematoso, y la 
melanodermia tóxica de Hofmann con foliculitis hiper- 
queratósica. La patogenia de estas formas es aún poco 
conocida y hoy se relaciona con la absorción de polvos 
o gases fotosensibilizadores. Riehl y Kerl acusaron du- 
rante la guerra el pan de ración con su contenido de 
leguminosas. Por otra parte, los buenos resultados de 
la órganoterapia glandular hacen creer en una influen- 
cia endocrina. Darier invoca la teoría nerviosovegetati- 
va del simpático basándose en lo observado en el adi- 
sonismo. La substancia medular de la glándulas su- 
prarrenales no es, en efecto, más que un paraganglio 
simpático. En el vitíligo ha hecho notar Jadassohn la 
sensibilidad de la luz de las zonas decoloradas (arco 
eléctrico) llegando a producir otras de pigmentación. 
La punción lumbar demuestra una reacción meníngea 
en la mayor parte de los casos. Tampoco faltan sínto- 
mas de distonía vagosimpática. Sutton y Stokes des- 
criben el vitiligo perinévico con una mancha negra sobre 
el fondo blanco. El tratamiento moderno de esta en- 
fermedad es paliativo, por creerse contraindicado el 
arsénico e incompleta la fototerapia. Así, se basa aquél 
en la diatética, Ja hidroterapia sedante o tónica y la 
electroterapia. 

Bibliogr. Darier, Précis de Dermatologie (París, 
1930); Friboes, Grundriss d. Histopathologie d. Haut- 
krankhetten (Berlin, 1929); Pauley, Stoff wechsely. Haut 
(Berlín, 1929). 1 

DISCULA. f. Bo!. Género de Saccardo en los 
hongos excipuláceos hialosporeos, con 27 especies. 

DISCULINA. f. Paleont. (Disculina Deslong- 
champs, 1884.) Género de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, orden de los articulados, familia de 
los terebratúlidos. Concha discoidal; valva ventral re- 
gularmente convexa; valva dorsal plana y hasta depri- 
mida en la región umbonal; superficie adornada de 
finas estrías radiantes; área ventral bien desarrollada; 
foramen ancho y redondeado, escotando la punta de 
la valva dorsal; desarrollo cardinal bífido, acompaña- 
do lateralmente de dos apófisis triangulares, visibles 
al exterior y simulando dos piezas deltidiales; puntas 
crurales probablemente no soldadas. Se presenta en la 
gran oolita coraliense. El tipo es la especie D. hemis- 
phaerica Sowerby. V. TEREBRATULINA en la ENCICLO- - 
PEDIA. 

DISCULO. m. Paleont. (Disculus Deshayes, 1863.) 
Sección de moluscos de la clase de los os, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los i- 
nibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los soláridos, género Solarium Lamarck (1799). Concha 
subdiscoide; ombligo estrecho; ángulo inferior de la 
abertura largo y oblicuo. La especie típica es la S. dis 
culus Deshayes, del eocénico. > o 
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DISCURRIDERO. m. Sal, Cauce, álveo, re- 
guera. 

DISCUS. m. Bot. Género de Stodder en las algas 
diatomeas, pero que Schiitt considera inidentificable. 

DISDIPLEURIA. f. Zool. Asimetría bilateral, 
desviación pequeña de la eudipleuria primitiva por 
transposición de órganos impares en una mitad del 
cuerpo, o atrofia de uno de los órganos pares; por ejem- 
plo, pulmón en los ofidios, ovario en las aves. 

DISDRAGONES. nm. pl. Zoo!. Suborden de di- 
nosaurios mesozoicos, carnívoros con garras agudas. 

DISECOCARPO. m. Bot. El género Dissecocar- 
pus Hassk. es hoy sección del subgénero Didymoon. en 
el género Commelina de Linneo. 

DISELIA. f. Entom. (Disselia Megr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofóridos, 
formado para una sola especie, D. aleurota Meyr., que 
vive en Australia y Tasmania. 

DISELINA. /. Farm. Preparado que contiene clo- 
ruro mercúrico, yoduro de etilo, aceite de ricino, esen- 
cia de gualteria y cantaridina, disueltos en alcohol. 
Se emplea en Veterinaria. 

DISELMA. f. Bo!. Género de Hooker (hijo) e in- 
cluído hoy en Fitzroya del mismo, en las plantas cu- 
presíneas actinostrobinas. 

DISELMIS. m. Bo!. Género de Dujardin e in- 
cluído hoy en Chlamydomonas Ehrb., de algas volvo- 
cáceas. 

DISEMA. f. Entom. (Disema Fórst.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu de 
los encirtinos. La única especie conocida, D. pallipes 
Forst, se ha encontrado en Suiza. 

* DISENTERÍA. f. Farm. Suero antidisentérico. 
Se obtiene inmunizando caballos con cultivos de bac- 
terias de la disentería y toxinas de la misma a la vez. 
Según E. Rosenthal, el suero obtenido de estos caballos 
tiene propiedades preventivas y curativas respecto de 
la disentería. Este suero fué preparado por el Instituto 
Bacteriológico de la Universidad de Moscou. 

* DIiseENTERÍA. Pat. Los modernos estudios sobre la 
disentería bacilar demuestran el pleomorfismo bacte- 
riano de la infección que, sin embargo, constituye un 
grupo definido. Este es comparable al de las salmone- 
losis y pasteurelosis, aunque ofreciendo caracteres es- 
peciales. Son los bacilos disenterígenos inmóviles, afines 
del Ziehl, pero no del Gram, y tan pronto areobios 
como anaerobios. Se cultivan en los medios habituales 
(leche, agar, patata, caldo, gelatina), poseyendo escasa 
vitalidad en las siembras, lo que exige un frecuente re- 
picado. Hoy se conoce como verdadero agente disenté- 
rico el bacilo de Shiga, que no hace fermentar el azúcar 
ni provoca la reacción del indol. La reproducción expe- 
rimental de la enfermedad en el conejo y el perro es hoy 
un hecho confirmado. La aglutinación es positiva desde 
los ocho días y puede persistir hasta después de curado 
el proceso. La toxina disentérica es una endotoxina pre- 
e con lisis bacilares filtrando con bujías Chamber- 

d. Se prepara en líquido o en polvo y reproduce el 
cuadro clínico provocado por bacilos en cultivo. Es la 
toxina disentérica termoestable, ya que el calor a 81? 
no la mata hasta al cabo de una hora. El fenómeno de 
Herelle se eba asimismo con el bacilo disentéri- 
co, cuyo caldo de cultivo aclara y esteriliza por comple- 
to. Aquel autor cree que el bacteriófago habita el intes- 
tino a expensas del colibacilo. Es el ataque disentérico 
el que lo hace activo a expensas del bacilo de Shiga. 
La bilis obra también como bactericida enérgico aun 
esterilizada, impidiendo la vegetación del microbio o 
destruyéndolo. Por lo demás, hanse descrito diversas 
variedades del bacilo de Shiga (inaglutinable, de Here- 
- le) así como también formas mixtas. Parecen éstos rea- 
má la transición al bacilo q For A uu PR 
solo grupo especial (bacilo chmitz). En cuanto 
bacilo disentérico de Flexner, constituye una especie ni 
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virulenta ni tóxica como las deimás del grupo (Hiss, 
Strong, Saigon). Forma indol en el caldo peptonado y 
no hace fermentar la lactosa ni coagula la leche. Su 
aglutinación es específica, lo mismo que la precipitina y 
la sensibilizadora. Por lo demás, la raza Flexner presen- 
ta sus reacciones menos fijas y consistentes que la del 
bacilo de Shiga, El hemocultivo rara vez da resultado 
positivo, ya que el microbio no reside en la sangre. El 
diagnóstico, pues, se basa en la investigación del bacilo: 
en las mucosidades sanguinolentas. Se realizará lo más. 
pronto posible para evitar la infección secundaria con ell 
colibacilo y se elegirá la zona gris, donde es más abun- 
dante el bacilo. Se lava en caldo y se siembra en agar, 
ya simple, ya lactosado tornasolado. Hay que contar, 
además, con los bacilos atípicos como el de Morgan, el 
de Castellani y el del ekir7. Se halla el primero en la di- 
sentería infantil y se descubrió también en la de los 
Dardanelos de 1916. Es movible con pestaña, no toma 
el Gram, enturbia el caldo y produce indol. No se deja 
aglutinar sino por el suero anti-Morgan y no por el 
suero del paciente, sin desviar el complemento. Mata 
el cobayo y el conejo, pero sólo produce lesiones del in- 
testino delgado. El bacilo de Castellani es inmóvil y no 
toma el Gram, aglutinándolo el suero de los enfermos 
y provocando una infección experimental. El bacilo 
del ekirz (V. esta voz) es móvil, no toma el Gram y no 
forma indol ni coagula la leche. Es patógeno para el 
cobayo, el conejo y la gallina, poseyendo una aglutina - 
ción específica. En la transmisión y el contagio se hacen 
intervenir modernamente el papel de los insectos, como 
las moscas, que vehiculan el virus por las trompas y 
patas. Los escarabeidos estercorarios, que remueven la 
tierra y los excrementos, son también agentes transmi- 
sores. Widal y Remlinger conceden poca importancia 
a las alfombras y tapices de Oriente, que para darles 
un aire antiguo se ocultan en tierra con polvo de excre- 
mentos. El papel de los portadores de bacilos es consi- 
derable y se ejerce directa o indirectamente (frutas, 
hortalizas). En el estudio de las formas clínicas se 
concede hoy gran importancia a las diarreicas simples. 
Dopter y Auché han revelado, sin embargo, su natu- 
raleza verdadera por el hallazgo del bacilo y la sue- 
roaglutinación. La sueroterapia preventiva confiere 
una inmunidad pasajera y se halla abandonada en 
la actualidad. La vacunación antidisentérica de Bés- 
redka no ha recibilo aún la sanción de la prácti- 
ca. El aislamiento y la desinfección son de rigor por 
ser el proceso. muy contagioso. Los convalecientes 
serán objeto de especial vigilancia con medidas de 
antisepsia interna (yogurt, salicilato bismútico, calo- 
melanos). Los portadores de bacilos se someterán a 
la sueroaglutinación. La sueroterapia curativa ha 
entrado hoy en la práctica corriente, variando las do- 
sis (de 20 a 100 gr.) según la gravedad del proceso. 
El efecto es rápido, mejorando el síndrome clínico y 
abreviándose el curso de la enfermedad y la convale- 
cencia, Coyne y Auché recomiendan un suero biva- 
lente, que juzgan más activo, y Shiga prepara un 
suero polivalente. Los resultados estadísticos ense- 
ñan que la disentería de tipo bacilar Shiga es más 
sensible que las demás formas a este tratamiento, 
La disentería amibiana hase modificado en su con- 
cepción patogénica por los estudios de Viereck y 
Walker. La amiba posee dos formas: la histolítica y 
la telrágena, que constituyen un solo y único micro- 
organismo disentélico. En cuanto al mecanismo de 
la infección, se ha modificado radicalmente, ya que na- 
die cree en ella por la amiba esporozoita. Esta es frágil 
y no susceptible de cultivo, no habitando más que en 
el hombre. Se trata de un parasitismo estricto y obli- 
gatorio por no existir vida saprofita en el medio cós- 
mico ni en otros animales. El agente de transmisión 
es el portador de amibas en estado quístico. La 
endemicidád y el contacio se regulan únicamente: 
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sobre este factor, que regulará un día la profilaxis. 
El hombre se infecta por el contagio directo (dedos, 
uñas) o el indirecto de alimentos (pan, fruta, ensalada) 
contaminados de quistes amibianos. Estos atravie- 
san el estómago y llegando al duodeno pierden su 
cáscara por la acción de la bilis y el jugo pancreático. 
Así se ponen en libertad los cuatro núcleos de la E. te- 
iragena que, hallando un medio favorable en el cultivo, 
se multiplica indefinidamente. A veces, y por influen- 
cias desconocidas aún, la E. tetragena se transforma 
en E. histolytica o virulenta, que, penetrando en los 
tejidos y alimentándose de sangre, produce la disen- 
tería clínica. Expúlsase el parásito al mismo tiempo 
que las mucosidades diarreicas y consérvase móvil 
y vivaz. La vida de la E. histolylica es efímera, ya 
que no se reproduce ni se enquista. Su aparición de- 
pende sólo de la E. tetragena, que persiste durante todo 
el tiempo en forma vegetativa y quística. El examen 
de la E. histolytica puede hacerse por preparación 
simple y coloreada. Hay que fijarse sólo en las muco- 
sidades sanguinolentas, ya que el parásito no existe 
en las materias fecales. Se toma 1 gota con fila- 
mento de platino y se deposita sobre un portaobje- 
tos, mezclando la mucosidad con el suero que sobre- 
nada. Se recubre con un cubreobjetos y se incluye 
con parafina, pudiendo examinarse ya al microscopio. 
Se la ve nadar junto a los leucocitos y sin necesidad 
de calentar, pues las amibas conservan su movili- 
dad a la temperatura del laboratorio. Concentrando 
sobre ellas los rayos luminosos de una lámpara y 
haciendo oscilar el espejo del microscopio resulta más 
fácil el examen. La E. histolytica aparece como una 
masa protoplásmica movible con ectoplasma refrin- 
gente y endoplasma granuloso vascular. Este es ver- 
doso y contiene glóbulos rojos en su núcleo. El pará- 
sito tiene seudópodos que se desarrollan con la pro- 
gresión y se recubren entonces con el protoplasma. 
La coloración se efectúa con la hematoxilina férrica 
de Heidenhain, que exige una preparación y fija- 
ción previas. La E. histolytica presenta el citoplasma 
rosa o violeta con estructura alveolar y glóbulos rojos 
coloreados en negro. El núcleo ofrece granulaciones 
teñidas asimismo en negro y no siempre demues- 
tra el cariosoma. La inoculación experimental se hace 
con preferencia en gatos jóvenes y por el recto, repro- 
duciendo la enfermedad con sus lesiones caracterís- 
ticas. El mono es también sensible, lo propio que el 
cobayo, observándose la conservación del virus por 
paso en series. La inoculación en el hombre se ha de- 
mostrado desde los experimentos de Wallter y Sellands 
en Filipinas. La amiba saprozoita se encuentra bien 
en agar o agar-caldo-peptona y aparecen siempre 
unidas a bacterias. Estas últimas parecen necesarias 
a su existencia y realizan un cultivo mixto. La E. tetra- 
gena ofrece la forma vegetativa o plasmódica y la 
forma quística. La primera se presenta ya viva, 
ya fijada y coloreada, multiplicándose por división 
simple y no por esquizogonia. La reproducción tiene 
caracteres especiales, según Mathis y Mercier. El cen- 
triolo se deforma y polariza, mientras el núcleo se di- 
vide produciendo núcleos fijos por mitosis (mesomi- 
tosis de Chattom). Una vez constituída la amiba 
binucleada divídese el citoplasma, dando lugar a las 
amibas hijas. La fase de esquizogonia admitida por 
algunos autores como Mathis y Mercier es discutible 
todavía y se interpreta, generalmente, como forma 
degenerativa. La fase quística de la E. tetragena se 
caracteriza por esférulas a modo de perlas, con doble 
membrana y conteniendo bastoncitos refringentes, Se 
consideran hoy tres variedades de quistes: los maduros, 
los desarrollados y los degenerados. Presentan los pri- 
meros cuatro núcleos con bastoncitos siderófilos o 
cromidias. Estas son romboidales, refringentes y se 
tiñen de negro con la hematoxilina férrica. Hay en 
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esta forma la variedad atípica que revela su hipertró- 
fica o exigua talla, lo propio que la ausencia de cro- 
midias. Los quites desarrollados no poseen aún todos 
sus núcleos y la mitosis se halla en vías de cumplirse. 
Las formas degeneradas se descubren por la figura 
ovalar, la disgregación del núcleo a la aparición de 
vacuolas. En cuanto a la vida de los quistes en el medio 
exterior, ha provocado no pocas discusiones. En ge- 
neral, tiende a admitirse que desaparecen, sobre todo 
por la desecación y con bastante rapidez, según 
Wenyan y O'Cornor. Es preciso que infecten de nuevo 
el intestino de animales receptivos para que recobren 
su vitalidad y virulencia. El examen de las heces en 
agua fisiológica adicionada después de lugol o me- 
diante exposición a los vapores ósmicos permiten re- 
conocer los quistes. Hay métodos artificiales de se- 
paración de los quistes, como el de levigación o flota- 
ción. Tal es el adicionar el líquido con solución de 
cloruro sódico de densidad menor que la de los hue- 
vos. Lo propio puede hacerse con el tamizado con la 
adición de éter y ácido clorhídrico con la sedimenta- 
ción en pos de un purgante, etc. La amiba del colon 
o Entamoeba coli es una comensal vulgar del colon y 
que carece de todo poder patógeno. Lo propio cabe de- 
cir de la E, nana, que sólo presenta analogías morfo- 
lógicas. Hoy día se reconoce unánimemente la unidad 
y especificidad de la disentería amibiana. Siempre se 
trata del mismo agente causal o E. dysenteriae, aunque 
no faltan formas o infecciones mixtas (E. minuta, 
E. nipponica). Los trabajos de Gaudicheau y de Ve» 
nier y Huet enseñan la frecuencia de la Mienteris 
amibobacilar. La profilaxis debe ser estricta, sobre 
todo en los portadores de gérmenes o quistes, y de 
aquí la necesidad del aislamiento y la desinfección 
Se atenderá a obtener una buena agua potable, a 
evitar manjares crudos y a alejar o destruir los in- 
sectos. El tratamiento curativo se basa en las inyec- 
ciones de emetina (V. este po a la dosis de 004 
gramos por día durante ocho días. Se administrará a la 
vez el sulfato sódico como colagogo, el salicilato de bis- 
muto como desinfectante. Como medicamentos auxi- 
liares se recomiendan el Ailantus glandulon (40 por 
120 gr. de agua), el Kho-sam o Brucea Sumatrana 
(005 a 00 gr.), el vino de Rotra de car, la 
simaruba, etc. Las formas crónicas de la disentería 
se tratan hoy por curas sucesivas, la emetina o por el 
yoduro doble de emetina y bismuto o lavados intes- 
tinales antisépticos (nitrato de plata a 0'25 gr. por 
1000). El tratamiento quirúrgico de la disentería de- 
pende de sus complicaciones (bridas, cicatrices, obs- 
trucción). Como variedades del mismo figuran la apen- 
dicostomía, la cecostomía y la exclusión y resección 
del intestino grueso. 

La disentería de espiroquetas, cuya existencia se 
ha acreditado durante la guerra mundial por Farcade 
en Macedonia, Durfau en Abisinia y Werner en Lagos 
y Nigeria, es rara en su forma pura. Se trata, por lo 
común, de infecciones aseciadas, ya bacilares, ya ami- 
bianas. Sólo el examen microscópico de la mucosidad 
por frote, coloración en masa o disociación, permite , 
hacer el diagnóstico. El líquido de Ziehl diluido es el - 
colorante usado con preferencia y que proporciona 
mejores resultados. La espiroqueta afecta tres formas 
principales: la ondulante de tres curvas, la de bucles 
y la enrollada en espiral. También hay tipos morfoló- 
gicos de muelle de reloj, de nota de música, de estrella, 
osezno, castaña espinosa, etc. Debe buscarse en las 
mucosidades o el esputo rectal durante el período 
fecaloideo, Se trata de una infección benigna i- 
rética de curso corto y síndrome poco Apána Yo 
tratamiento es el mismo de la disentería ana, 
por ser a la vez espirilicida y amibicida, 
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La disentería de basontidios se deb 
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por estos parásitos, verosímilmente el 
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quistada. Grassi y Calandruccio no han podido trans- 
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mitirla directamente del cerdo (huésped habitual) a | acetiltanato de aluminio, bismuto y ácido salicílico, 


otras especies (perro, gato). Brouks ha descrito epi- 
demias en los orangutanes del parque de Nueva York. 
La forma de transmisión experimental es discutible, 
creyendo Walker que se opera por vía del recto. 
En el hombre parece efectuarse por manipulación 
poco aseada de productos porcinos (matarifes, toci- 
meros). El parásito se halla en las mucosidades san- 
guinolentas, donde se descubre por disociación. Ade- 
más de las formas clínicas y crónicas de la enfermedad 
hay aún la balantidiasis con complicaciones a distan- 
cia (absceso del hígado). 

Las lesiones y tratamientos son idénticos a la de 
la forma amibiana. 

La disentería por tricomonas ha originado múltiples 
controversias, ya' que no se admite unánimemente la 
realidad ni el poder patógeno del Trichomonas dy- 
senteriae de Billet. Este autor describe una forma 
flagelada y otra amiboidea y hematófaga. Gaudicheau 
y Benssen creen en una forma infectante y amiboidea 
de los tricomonas. La presencia de un centrosoma y 
un flagelo en el parásito vienen en apoyo de esta 
teoría. Las observaciones de Derrieu y Raynaud en 
Argelia durante la guerra mundial revelaron la infec- 
ción por un parásito, el Pentatrichomonas Ardirdel- 
teileit. Por su parte, Chatterjef ha descubierto un fla- 
gelado idéntico en la India Inglesa. La infección re- 
viste la forma de disentería crónica, cuyo tratamiento 
debe inspirarse en los lavados entisépticos intestinales, 
La emetina es ineficaz en absoluto, recomendándose, 
en cambio, la esencia de trementina (2 a 4 gr.). La 
disentería, o mejor, síndrome disentérico que acom- 
paña la tripanosomiasis, se caracteriza por la presen- 
cia del parásito. Thiboux ha producido en monos 
infectados esta afección mediante el Trypanosoma 
gambiense. El tratamiento por el atoxilo es el único 
que cabe considerar como activo. La disentería de la 
miasis intestinal se ha estudiado por Schclesinger y 
se señala por la expulsión de las larvas de moscas. 
Weichselbaum describe como lesiones las úlceras del 
intestino por larvas de dípteros (Sarcophaga carnaria). 
Los parásitos que se hallan más comúnmente son los 
Antomya, los Musca y los Teichomyza. La enfermedad 
procede por accesos que coinciden con la expulsión de 
cm y No presenta fiebres ni tenesmo. Los casos 
latales terminan por complicaciones (estenosis intes- 
tinal). El tratamiento se funda en el empleo de la 
esencia de trementina como en la disentería por tri- 
comonas. 

Bibliogr. Le Dantec, Précis de Pathologie (París, 
1930): Manson-Bahr, Tratado de enfermedades tropica- 
les (Barcelona, 1930); Brumpt, Précis de Parasitologie 

arís, 1929); Galliard y Guiart, Maladies de l'intestin 

Jarís, 1920); Menetrier y Vaillard, Maladies parast- 
taires (París, 1930); Ravaut, Syphilis, Paludisme, 
Amibiase (París, 1930); Roger y Widal, Maladies in- 
ns et parasitaires (París, 1930); Valassopoulo, 

s hepatiles dysentériques et leur trailement (París, 
1930); Craic y Sono, Traité de Patologie éxotique (Pa- 
rís, 1930); Laveran y Mesnil, Trypanosomes el Irypa- 
nosomiases (París, 1929); Netter, Maladies éxotiques 
(París, 1929); Kraus y Brugsch, Lehrbuch d. Patho- 
logie v. Therapie innerer Krankheiten (Berlín, 1930); 
Prowazek, Lerhrbuch d. Pathogenen Protozoen (Berlín, 
1930); Kolle y Wassermann, Handbuch d. pathogenen 
Mi anismus (Berlín, 1930); Kisskait y Hart- 
aktikon d. Bakteriologie (Berlín, 1930); Joch- 
mann, Lehrbuch d. Infektionskrankheiten (Berlín, 1930); 
T, Muller, Vorlesungen úber allgemeine Epidemiologie 
(Berlín, 1929); Fisch, Tropische Krankheiten (Berlín, 
1929); Mense, Handbuch d. Tropenkrankheiten (Berlín, 
1921); Ruge, Tropenkrankheiten v. Tropenhygiene (Ber= 
lín, 1920); Schiccing, Tropenhygiene (Berlín, 1929). 


Se emplea contra el catarro del estómago. 

* DISEPALUM.m. Bot. Género de Hooker (hijo) 
en las plantas anonáceas unoneas, con flores termi; 
nales, con muchos carpelos, frutos parciales bayas, 
pétalos lineares, oblongos o lanceolados, óvulos ais- 
lados y apareados, basilares, flores dímeras, arbustos 
con flores pequeñas, terminales, aisladas; comprende 
dos especies de Borneo. 

DISEPIRIS. m. Entom. (Disepyris Kieff.) Género 
de himenópteros de la familia de los betílidos y tribu 
de los betilinos. 

Sus dos especies habitan en la India; el tipo es D. 
pallidinervis Cam. 

DISERENS (EDUARDO). Biog. Ingeniero agróno- 
mo suizo, n. en Paudex, cerca de Lausana, el 28 de 
agosto de 1885. Nombrado ingeniero rural jefe del Ser- 
vicio de mejoras del cantón de Vaud (1909), introdujo 
en el mismo cantón una combinación de obras hidráu- 
licas con empresas de saneamiento de las llanuras y 
trabajos parcelarios, que contribuyeron en gran mane- 
ra a embellecer el país y dotarlo de ventajas hasta en- 
tonces desconocidas. Además, fomentó el empleo de 
maquinaria para avalorar los terrenos saneados. Es 
autor de varias publicaciones relativas al saneamiento 
de terrenos bajos y de gran número de artículos sobre 
lo mismo insertados en varias revistas y sobre tod> 
en el Bull. des Soc. Agricoles de la Suisse Romande 
(1916-20). 

DISERNESTON. m. Bot. Género de Jaub. -/ 
Spach y sinónimo de Dorema de Don, en la familia de 
las umbelíferas. 

DISERTORI (BIENVENIDO). Biog. Pintor y gra- 
bado italiano contemporáneo, n, en Trento. Estudió en 
la Academia de Venecia y en Munich, donde se aficionó 
a los grabados en madera de Alberto Durero. De Mu- 
nich pasó a Roma, y después viajó largamente por el 


: 
El RTREROS 


Foro Romano. Aguafuerte de Bienvenido Disertori 


centro de Italia. El resultado de estos viajes fué con- 
vencerse de que no servía para pintor, y entonces se 
trasladó a Viena, matriculándose en la Facultad de Le- 
tras de aquella Universidad con el designio de llegar a, 
ser literato. Un año de estudio le hizo ver de nuevo 
que había escogido el mal camino, y entonces se deci- 
dió por el grabado en madera, en el que desde 1908 ha- 
bía empezado a ejercitarse, Desde 1913 hasta 1916 
ejecutó algunos de sus grabados más célebres. 
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* DISFAGIA (TABLETAS PARA LA). Í. Farm. Con- 
tienen 0005 gr. de clorhidrato de cocaína y 0,01 gr. de 
mentol cada una. 

DISFAGINA. f. Farm. Tabletas que se encuen- 
tran en el comercio en tres números. El número 1 con- 
tiene cocaína, mentol, anestesina, biborato sódico y 
aromáticos; el número 11 es una mezcla del anterior 
con cocaína; el número III contiene, al parecer, anes- 
tesina, ácido cítrico, tanino y acetato de aluminio. Se 
ha indicado para combatir las anginas y enfermedades 
de la garganta. 

DISFANIA. f. Bot. El género Dysphania de R. 
Brown, en las plantas cariofiláceas alsinoideas disfa- 
nieas, único en la tribu, comprende tres especies aus- 
tralianas. 

DisFANIA. Entom. (Dysphania Hiibn.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. Es género rico en 
especies y en extensión, pues se han descrito 63 de la 
fauna indoaustraliana; el tipo D. numana Cram. se ha 
encontrado en las Célebes, Molucas y Timor. 

DISFANIEAS, f. pl. Bot. Tribu de plantas cario- 
filáceas alsinoideas, con fruto aquenio, rara vez des- 
garrable por la base, flores iguales entre sí, hojas sin 
estípulas y esparcidas, sépalos estrechados en la base. 
Comprende el único género Dysphania. 

DISFENIA, m. pl. Bot. El género Disphenia de 
Presl se incluye hoy en Cyathea Sm., de helechos cia- 
teáceos. 

DISFÉRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Disphaeri- 
dae Hack.) Grupo de protozoos de la clase de los rizópo- 
dos, orden de los radiolarios. Esqueleto formado por dos 
esferas enrejadas, concéntricas, comprendidas una en 
la otra y unidas conjuntamente por palitos radiados. 
Comprende los géneros vivientes Haliomam Ehrbg.; 
Heliodiscus Hack; Tetrapyle Miller; Aspidomma Hack; 
Ommatocampe Ehrbg.; Ommatospirys Ehrbg.; algunos 
de los cuales se conocen al estado fósil. 

DISFILO. m. Paleont. (Disphyllum From.) Género 
de celentéreos de la clase de los antozoos, orden de los 
zoantarios, familia de los expletos, subfamilia de los 
pleonóforos, sinónimo de Cyathophyllum Golaf. 

DISFINCTIO. m. Bot. El género Dysphinctium 
de Naegeli se incluye hoy en Pleurotaeniopsis Lund. 
de algas desmidiáceas. 

DISGANO. m. Paleont. (Dysganus Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
dinosaurios, suborden de los ortópodos, familia de los 
hadrosáuridos. Dientes del cretáceo superior (piso de 
Laramia) de Nebraska y de Dakota. 

DISGNORIMA, Í. Eniom. (Dysgnorima Zell.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
eufóridos. E ha formado para una sola especie, D. sub- 
annulata Zell., de Colombia. 

DISGREGACIÓN. f. Con!. División de una 
cuenta en varias determinada por la diferente natura- 
leza de los bienes o hechos que han de comprender 
cada una de ellas, y que se hallaban reunidas por sim- 
plificación del rayado de algún libro como en los de 
reunión del Diario y el Mayor en uno solo. 

DISHORMOMÍA. f. Entom. (Dishormomya 
Kieff.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Contiene 
tres especies; el tipo D. cornifex Kieff, es de Europa; 
las otras dos, de los Estados Unidos. 

DISIDEA., Í. Zool. y Paleont. (Dysidea.) Género ac- 
tual de celentéreos de la clase de los espongiarios, or- 
den de los ceratospongios. Fibras huecas llenas de gra- 
nos de arena y de espículas extrañas. Carter atribuye 
a este género pequeños cuerpos esféricos, fijados, sili- 
cosos, de la caliza carbonifera inferior de Cunningham 
Baidland, en Escocia. . 

- *DISIDROSIS, Í. Pat. Los estudios modernos de 
Darier y Whitfield tienden a admitir el carácter para. 


DISFAGIA — DISLOCACIÓN 


sitario de esta afección. Así se ha descubierto un mice- 
lio en el fondo de las vesículas y de las escamas córneas. 
No se ha hallado el parásito, pero no se duda de su exis- 
tencia, que renovaría y aun suprimiría el concepto clí- 
nico de la disidrosis. Esta, según muchos autores mo- 
dernos, como Sicoli y Sabouraud, es un simple síndrome 
provocado ya por un epidermofito, ya por un irritante 
externo (salol, fenol, yodoformo). Hoggan y Williams 
reconocen casos de disidrosis verdadera con vesículas 
estériles. La naturaleza del parásito ha dado lugar a 
muchas controversias, creyéndolo ya un tricofiton, ya 
una levadura, un sacaromices o un criptococo, según 
los casos. Cortat-Jacob supone un estado de sensibili- 
zación previa que luego se pone de manifiesto por cau- 
sas desencadenantes. De todos modos, convendría siem» 
pre investigar la naturaleza parasitaria de la enferme- 
dad para tratarla en consecuencia. En este caso se re- 
comiendan las fricciones con tintura de yodo mitigada, 
las curas y aplicaciones húmedas, las pomadas de cri» 
sarobina salicilada (al 5 por 100). También se aconse» 
jan las pomadas reductoras adicionadas de ácido ben*= 
z0ico. Se tendrá siempre cuidado de limpiar y deterger 
la piel sea cual fuere el medicamento empleado. Los 
cultivos son siempre difíciles de obtener puros a causa 
de las infecciones secundarias y de los saprofitos cu- 
táneos. 

DISIFONIA.,f. Bot. El género Disiphonia Ehrenb. 
essinónimo de Diatomella Grev., en las algas diatomeas. 

DISILIARIA. Í. Bot. El género Dissiliaria de F. 
von Miller, en las plantas euforbiáceas platilobas fi- 
lantoideas filanteas toxicodendrinas, comprende tres 
especies australianas. 

DISILICILFTALEÍNA.,f. Clín. Kirklin y Ken- 
dall la recomiendan en forma de un éter diyododietílico 
como medio de contraste en la representación de la ve- 
sícula biliar. Las sombras obtenidas son utilizables y 
se obtienen con la sal sódica de la combinación citada, 
Se emplea la solución acuosa al 10 por 100. Como efecto 
secundario sólo se señala una purgación intestinal pa- 
sajera. 

* DISIMULADO, DA. adj. Cuenca. Resentido, 
enojado con una persona. 

DISINTRIBITA. Í. Mineral. Variedad de pago- 
dita. 

DISJECTOPORA. f. Paleont. (Disjeciopara 
Waagen y Wentzel.) Género de celentéreos de la clase 
de los hidrozoos estromatopóridos; es procedente del 
pérmico de la India. 

DISLOCACIÓN. Bot. Llamada también ectopia, 
es una monstruosidad de disposición, por traslado de 
un órgano total o parcialmente arriba o abajo, derecha 
o izquierda, afuera o adentro; pero suele proceder de 
otras alteraciones y a veces sólo es una apariencia, 

DisLocación. Geol. y Petrogr. Las dislocaciones de 
las rocas son debidas a la contracción de nuestro Glo- 
bo, antaño al estado de fusión y más y más enfriado, 
sobre todo en la superficie. Las partes exteriores de la 
Tierra, ya consolidadas, *se comprimen mutuamente, 
como las piedras de una bóveda, a consecuencia de su 
tendencia a hundirse. La enorme presión lateral (tan- 
gencial) que resulta se deja sentir en los puntos débiles 
de la corteza terrestre (que pueden ser ocasionados por 
una desigualdad de espesor o una diferencia de estruc- 
tura), de modo que los estratos roqueños describen plie- 
gues, lo mismo que una banda de papel se 2 ed 
una presión lateral, Si nos imaginamos que los lechos 
plegados están de nuevo aplanados, cubrirían una su- 
perficie mucho mayor que actualmente. A. Heim ha 
calculado que el plegamiento del los Alpes ha hecho 
desaparecer una banda ocupando unos 120 kms. de an- 
chura en la superficie de la Tierra. JA ar” 

La naturaleza de la roca influye sobre el 
la posición de las dislocaciones (pliegue 
Una roca dura y rígida, como el 


DISLUITA — DISODIDENDRON 


rá de manera diferente que una roca blanda y plás* 
tica, como la arcilla, A menudo las presiones determi- 
narán simplemente fisuras, que podrán ser cimentadas 
a depósitos ulteriores (aragonita en el granito de 
Isbad). Otras veces, la alteración será mucho más 
rofunda. Es así cómo en los mantos de acarreo de 
os Alpes, el granito está a veces enteramente molido 
y desfigurado (milonita). 

Las dislocaciones de las rocas tienen gran impor- 
tancia técnica, tanto desde el punto de vista general 
como particular. El hundimiento de las cuencas ma- 
rinas ha determinado la separación de las tierras y de 
las aguas en la superficie de nuestro Globo. El levanta- 
miento de las montañas ha llevado ciertas partes de la 
superficie en las regiones elevadas de la atmósfera, 
donde se comportan como campos de condensación 
pa el vapor de agua y campos de concentración para 

aguas. Estas últimas pueden ser conducidas hacia 
las regiones inferiores y utilizadas de maneras muy di- 
versas, como bebida, como fuerza motriz (gracias a su 
altura de caída), etc. Parando o desviando el movi- 
miento del aire, las cadenas de montañas determinan 
la producción de lluvias en su vertiente expuesta al 
viento, mientras que abrigan del viento y de la lluvia 
el país que se extiende a su pie, del lado opuesto a la 
dirección del viento. 

DISLUITA o DISLEYTTA. Í. Mineral. Aluminato 
de cinc y magnesio del grupo de las espinelas, denomi- 
nado espinela cincífera. [(A1,Fe)Os] (Zn,Mn). Es proce- 
dente de Sterling de New Jersey.' 

DISMATOSOMA. m. Entom. (Dysmathosoma 
Waterh.) Género de coleópteros de la familia de los ce- 
rambicidos y tribu de los leptorinos. El mismo Wather- 
house describió la única especie conocida, D. picipes, 
propia de Madagascar. 

DISMENOL. m. Farm. Preparado que contiene 
piramidón y ácido parasulfaminobenzoico. Se emplea 
en la menstruación larga y dolorosa. 

* DISMENORREA. f. Pa!. La agita o asociación 
del calcio con el ácido acetilsalicílico se usa en la dis- 
menorrea por los efectos vasodilatadores y que favore- 
cen la hemorragia menstrual. La bellagolina se reco- 
mienda por Starck como analgésico, al igual que en 
otros síndromes dolorosos. Schroder preconiza el cua- 
dronal del propio modo que en la menopausia y demás 
trastornos hormonales. En la dismenorrea esencial con 
excitación del parasimpático se aconseja la efedrina, 
Esta obra entonces como simpáticotropa y sólo debe 
emplearse durante las crisis dolorosas y no por sobrado 
tiempo. La dosis es de 0'15 gr. en dos y tres veces al 
día. Ño sólo los dolores sino también las hemorragias 
disminuyen con este medicamento. La papaverina se 
utiliza como sedante del útero, al igual que en los có- 
licos y amenzas de aborto. Gittner recomienda el me- 
noger o extracto de ovarios frescos asociado a la arse- 
nometaferrina. La dosis es ascendente primero (tres O 
seis tabletas al día) y luego descendente (de seis a tres). 

DISMICODON.m. Bo!. El género Dysmicodon de 
Nuttall es sinónimo de Specularia Heist., en la familia 
de las campanuláceas. 

DISMOPITÉCIDOS. m. pl. Zool. Conjunto de 
monos platirrinos con uñas relativamente planas, con 
exclusión, por tanto, de los hapálidos. 

DISMORFOPTITA.f. Paleon!. (Dysmorphoptila 
Handl.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, orden de los protohemípteros, que ha sido descu- 
bierto en el liásico de Inglaterra. 

DISMOSITA. f. Farm. Preparado que se emplea 
en inyecciones preventivas contra la diarrea. Contiene 
0075 mil' de verdaderos bacilos de la disentería 
Kruse-Shiga y 0'125 de seudobacilos de la misma. Es 
un líquido incoloro, impido, con ligero olor a fenol. 

* DISNEA. f. Pa!. Lutembacher ha descrito la lla- 
mada disnea de movimiento, que es una variedad de 
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la de esfuerzo. Aparece al menor cambio de actitud 
del enfermo y desaparece con la inmovilización. Coin- 
cide con la insuficiencia cardíaca del comienzo brusco 
como en el síndrome anginoso. Los infartos de la pared 
ventricular son causa a veces del síndrome doloroso y 
la disnea de movimiento. La disnea de origen circula- 
torio se trata, según Kaupe y Meyer, con la dicodida a 
la dosis de 001 gr. La disnea bronquial se combate con 
la efedrina y la efetonina. Fischer y Kuhn prefieren la 
última de dichas substancias en la disnea de los asmáti- 
cos y los que padecen de fiebre del heno. Lo propio cabe 
decir de la bronquiectasia, siendo la dosis de una cuarta 
parte o media y hasta una tableta al día. También se 


aplica la solución acuosa de 3 o 5 por 100 con una to- 
runda de algodón o un pincel sobre la mucosa nasal, 
También se administra contra la disnea el encodol, que 
hace el ritmo respiratorio más lento y profundo. Mayer 


aconseja emplearlo durante la noche a causa de su ac- 
ción somnífera. La disnea enfisematosa se corrige con 


la efetonina asociada a la adrenalina. Sus efectos son 


notables y rápidos, yugulando por completo el ataque 


pronto a declararse. Se elige la vía subcutánea o intra- 
muscular en inyecciones, que pueden repetirse cuando 
sea conveniente. La dosis de la efetonina es, en tales 
casos, de 0'03 gr. y la de adrenalina de 00003 gr. 


DISNITA. f. Mineral. Antiguo nombre de la ro- 


donita. 


DISNOMIA. f. Zool. (Dysnomia Agassiz, 1852.) 


Sección de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los submiti- 
láceos, familia de los uniónidos, género Unto Philips- 
son (1788), subgénero Limmium Oken (1815). Unio 
foliatus Hildreth es el tipo de esta sección. 


DISOBLATEN. m. Farm. Obleas que cont.enen 


cotoína, colombo, extracto de simaruba y cascarilla, 
bitanato de bismuto y tanato de acetilo. 


DISOCARPO. m. Bot. El género Dissocarpus de 


F. von Múller es hoy sección de Bassía All., en la fa 
milia de las quenopodiáceas. 


DISOCONDRO. m. Bo!. El género Dissochor drus 
(Hillebr. como subgénero), separado por Otto Kuntze 


en las plantas gramíneas paniceas, próximo a Setar 1, 
comprende una sola especie de las islas Hawaii. 


DISOCROMA. í. Bo!. el género Dyssochro:na le 


Miers, en las plantas solanáceas, datureas al parecer, 


comprende unas cuatro especies de la América tropical, 


sufruticosas trepadoras con hojas indivisas, flores ais- 
ladas y colgantes con corola verdosa, cáliz profunda- 
mente quinquepartido y al parecer acrescente, corola 


muy grande, embudada, ventruda en la parte superior 


y con limbo quinquelobulado, filamentos más largos 


que aquélla; el fruto se supone baya. 

DISODA. f. Bot. El género Dysoda de Loureiro es 
sinónimo de Serissa Commerg., en la familia de las ru- 
biáceas. 

DISODEA. f. Bo!. El género disodea de Persoon 
es sinónimo de Paederia de Linneo, en la familia de 
las rubiáceas. 

DISODIA. f. Bo!. El género Dysodia 6 Dyssodia de 
Cavanilles, en la familia de las compuestas, tribu de las 
helenicas y subtribu de las tagetininas, con las ramas 
del estilo de las flores hermafroditas largas, escamas 
del vilano de 10 a muchas, a menudo todas o parte 
desgarradas por arriba en cerdas, más rara vez menos 
numerosas y entonces uniformes y obtusas, hierbas sin 
flores femeninas o son liguladas, las cabezuelas aisla- 
das, hojas enteras o pinadopartidas, opuestas O espar- 
cidas, cabezuelas a veces con calículo, comprende 34 
especies, una de Chile y República Argentina hasta 
Patagonia, las demás de la América central hasta Cali- 
fornia y Utah. á 

DISODIDENDRON. m. Bo!. El género Dysodi- 
dendron de Gaertner es sinónimo de Saprosma de Blu* 
me, en las familia de las rubiáceas. 


todo al sulfato de magnesio, 
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DISODILA o DisonIL0. f. Mineral. Es una mate- 
ria carbonosa blanda, laminada, de color gris amari- 
llento o verde, que arde con llama luminosa exhalando 
un olor que recuerda el del caucho quemado. Algunos 
mineralogistas lo consideran como una variedad foliá- 
cea y bituminosa del lígnito. Se encuentra en Sicflia 
y Baviera. Para las características del betún mineral 
véanse los artículos ASFALTO, BETÚN, PETRÓLEO y PEz 
MINERAL, con cuyas materias ha sido no pocas veces 
confundido a pesar de ser una especie mineral perfecta- 
mente definida y de aplicaciones industriales propias. 


Formas observadas en la disodila de Hellín, según Areitio 


El asfalto disodílico es un producto de oxidación de 
los petróleos, que se encuentra interestratificado im- 


pregnando las rocas sedimentarias. 

La teoría del origen orgánico de los carburos natura- 
les no ha hallado una base sólida más que a partir del 
día en que Engler obtenía un producto análogo al pe- 
tróleo destilando aceite de hígado de bacalao a pre- 
siones de 20 a 25 atmósferas y a temperaturas de 360 
a 420”. Puede admitirse que la mayor parte de los pe- 
tróleos resultan de la destilación natural a presión 
de las materias grasas formando el residuo de la des- 
composición de cadáveres de animales. La destilación 
en vaso cerrado está realizada por el enterramiento de 
los cadáveres bajo una capa de sedimentos. Para ex- 


-plicar los yacimientos de petróleo más ricos hay que 


suponer acumulaciones de numerosos cadáveres. Así, 
por ejemplo, como los peces arrastrados por una co- 
rriente del Caspio en el Atchi-Daria mueren en masa 
en las aguas más saladas que las en donde viven, sus 
cadáveres son acarreados en la orilla o se acumulan al 
fondo del golfo, mezclándose con el sedimento. La ex- 


“tremada lentitud de la descomposición que sufren es 


debida a la salazón elevada del medio; constituiría una 
condición esencialmente favorable a la formación de 


'petróleos, si una brusca e intensa aportación de sedi- 
“mentos detríticos viniese a recubrir los cadáveres acu- 


mulados. V. PETRÓLEO. 

Ochsenius ha atribuido a las aguas madres y sobre 
É a particularmente tóxico 
para los animales marinos, la muerte brusca de los 


“animales que han dado origen a los aceites minerales; 


e los análisis de Hófer han mostrado que los petró- 
de todas las procedencias contienen, casi sin ex- 


cepción, cantidades bastante elevadas de cloruro de 


sodio, mientras que las sales de potasio y de magnesio 
se hallan en cantidades completamente despreciables. 


unos 10 m., al paso que en el h 
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No es, sin duda, más que en casos muy excepcionales, 
como en el de la laguna pérmica del Mansfeld, que 
aguas cargadas de sulfatos han determinado la muerte 
brusca de numerosos animales marinos y, en este caso 
particular, las cantidades de aceites minerales que 
acompañan a los sulfuros son bastante insignificantes. 

La acumulación de animales marinos muertos ha 
bastado seguramente muchas veces para dar lugar a 
la formación de cantidades bastante apreciables de 
carburos de hidrógeno. Potonié ha dado el nombre de 
sapropelos a acumulaciones de vegetales microscópi- 
cos y de cadáveres de animales con sus excrementos, 
que formarían, según él, la materia primera de las ro- 
cas bituminosas. 

Las pizarrascarburadas deben probablemente su ri- 
queza en aceile de pizarra a que no son otra cosa que 
lodos de putrefacción. Las calizas bituminosas resultan 
de la misma manera de una mezcla de lodo calizo y de 
sapropelo. Se encuentran las pizarras bituminosas en 
formaciones geológicas de toda edad y a menudo en 
condiciones de yacimientos que excluyen toda acción 
cataclísmica. 

Amontonamientos de restos vegetales han podido 
también, en muchos casos, dar origen a aceites minera- 
les, y es sobre todo en las aguas dulces que el fenómeno 
parece ser frecuente. Engler ha llegado a realizar ex- 
perimentalmente la producción de petróleo y de para- 
fina destilando un cocimiento vegetales recogidos en 
pantanos. 

La gran riqueza de algunas cuencas petrolíferas se 
explica, además, por una concentración de los productos 
de destilación fuera de su yacimiento primitivo, en ca- 
pas permeables que han impregnado ente y 
de donde se escapan a presión. 

En resumen, el fondo del mar y de los lagos es el tea- 
tro de fenómenos químicos que pueden modificar com- 
pletamente la naturaleza de los sedimentos inmediata- 
mente después de su depósito. En muchos de estos fe- 
nómenos hemos visto intervenir la descomposición de 
la materia viviente acumulada al fondo de las aguas 
después de la muerte de los animales. Las acumulacio- 
nes de vegetales dan lugar también a fenómenos de 
descomposición, cuyo término final es la formación 
de un sedimento especial de origen orgánico utilizado 
como combustible mineral. 

Hace ya tiempo que Tornos se ocupó del posible be- 
neficio de rocas bituminíferas en la provincia de San- 
tander. Se ha vuelto a hallar modernamente asfalto en 
las areniscas triásicas del puerto del Escudo y del tér- 
mino de Luena, situándose varias concesiones en los 
términos de Resconorio y Silio, del Campo de Yuso, 
sobre un banco de más de 1 m. de espesor. 

Los yacimientos principales de España, por lo que 
se refiere a Ja substancia de que tratamos,, se encuen- 
tran en varios parajes de la provincia de Álava. 

Consisten, principalmente, en calizas nummulíticas 
y rocas arenosas del cfetáceo superior, con impregna- 
ciones bituminosas, que alcanzan su mayor desarrollo 
en términos de Araya, Maestu, Atauri, Leorza y otros 
pueblos de la jurisdicción municipal de la hermandad 
de Araya, cerca de bancos de yeso y de asomos de las 
rocas eruptivas llamadas ofítas. La impregnación de 
aquéllas no guarda relación con la estratigrafía, si 
sumamente variable la riqueza o ley de la roca en as- 
falto; se ha calculado, como promedio, un 12 por 100 
en las calizas (únicas rocas explotadas en Álava) de la 
mina San lldefonso, llegando a veces hasta el 20, y las 
hay en que el promedio alcanza al 15. De aquí se in- 
fiere que la impregnación es muy irregular, posterio: 
a la sedimentación de las capas y, en concep 
de Yarza, relacionada con las eru 
confirma el hecho de que en el s 
ha encontrado la roca suficient 
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en algunos sitios. Lo primero ocurre en las calizas y 
areniscas de la sierra de Peñacerrada, las cuales dieron 
en los ensayos un 9 por 100 de hidrocarburos, pero las 
exploraciones no parecen de resultados satisfactorios, 
También existen junto a Leorza bancos de caliza blan- 
ca, conocidos en la localidad con el nombre de piedra 
que arde, porque al echarla sobre las brasas se inflama, 
despidiendo olor bituminoso. 

En Navarra, término de Bocaicoa, se conocen tam- 
bién dos minas semejantes a las alavesas de bastan- 
te importancia; y, además, existen en Lecumberri. 
De la región pirenaica aragonesa se han citado rocas 
asfálticas, pero son muy poco conocidas, así como 
las pizarras bituminosas del jurásico de la provin- 
cia de Zaragoza, de las cuales se sabe por González 
Lasala ae acompañan a los lignitos en la mina Santa 
Teresa de Torrelapaja. Asimismo las arcillas bitumi- 
nosas oligocénicas de Rubielos de Mora y otros sitios 
de la provincia de Teruel forman varios lechos que 
han sido objetos de concesiones en las partidas de 
Ballester, Mora y Los Prados. La roca es hojosa, de 
color gris azulado, untuosa, arde con facilidad y ha 
dado buenos resultados en los ensayos practicados. Se 
ha hallado una pizarra arcillosa con vetas de asfalto 
en la partida de Regajo y Botiosas y materias bitumi- 
nosas en los conglomerados miocénicos de Jaraba (Za- 
ragoza) y en las margas de la misma edad de los cria- 
deros de azufre de Libros. 

En Cataluña, como en Aragón, el asfalto se encuen- 
tra en diferentes lugares, pero siempre en poca canti- 
lad, por lo común asociado a lignitos o impregnando 
margas o calizas. Font y Sagué descubrió en las mon- 
tañas de Berga, Castellar del Riu (Barcelona), un im- 
portante banco de esta substancia. Modernamente No- 
vellas ha dado noticia de la existencia de pizarras asfal- 
tíferas en diferentes posiciones estratigráficas a cuatro 
horas de Camdevanol, cerca de Gombreny, en la provin- 
cia de Gerona. Ya se conocía en la misma la caliza ar- 
cillosa bituminífera que se intercala entre las margas 
eocénicas de Pont de Molins, impregnando estas últi- 
mas rocas en La Muga y en los términos de Ripoll, 
Castellfullit, Figueras, con petróleo, y en otros parajes. 
Rellenando las grietas e impregnando algunas calizas 
de edad cretácea en varios puntos de la sierra de Val- 
dán (Barcelona), por la costa de la Figuera, la Solana 
de Cal Moré y Portell d'En Roca, aparecen betunes 
cuya calidad se ha alabado. También los hay en las ca- 
lizas nummulíticas de los alrededores de Manresa, en 
la montaña de Santa Catalina, una capa de margas y 
arcillas bituminosas, como asimismo en término de 
Brocá y en el de Campins, en la vertiente del Mont- 
seny por la parte de Sot del Bosch, Port Bó, Can Call, 
Sot de Puig y El Sotas. Se ha tratado de beneficiar es- 
tas rocas para obtener petróleo por destilación, pero 
con escaso éxito. En el distrito de Vilada se hallan unas 

bituminiferas, a veces con venas de lignito, por 
la parte de Rusant de Serrallonga, Lorrentes de Casa 
Roca y Las Heras. Todas estas localidades se encuen- 
tran mencionadas en la Memoria de Maureta y Thos, y 
existen otras muchas sin importancia industrial en las 
montañas de Berga, término de Saldes, Serrat Negre, 
etcétera. Modernamente se ha hablado de los yacimien- 
tos de Ribas de la Pega, Clará y el canal de Dordella, 
Se trata de calizas senonienses, así como las de Tosal 
de la Plana, término de Pedra (Lérida). 

En Castilla, acompaña a los lignitos de Vasconcillos, 
Montoro y Hoz de Arriba (Burgos) la substancia de 
que tratamos. Hanse descubierto en Fuencaliente, San- 
ta Gadea, Pedroso, Solanas y otros sitios de la misma 
poo capas de arenisca terciaria impregnada de as- 
falto; pero hay pocos o a estos yacimien- 
tos, cu no egar en ningún caso a 2 m. 
No Fees de ce tiempo Apo el término de Huidobro 
se practicó una galería de bastante longitud a través 
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de una capa de arenisca con impregnaciones de betún, 
en busca de aquél y de este hidrocarburo. También los 
bancos antes citados de la misma roca, en el puerto 
del Escudo, en Santander, corren al llano de la Virga 
en territorio burgalés, donde se ha tratado de benefi- 
ciarlos, y en ensayos practicados en Inglaterra dieron 
mucho petróleo. Sólo recientemente se ha prestado 
atención a los yacimientos de arenisca y caliza asfáltica 
cretáceas de la provincia de Soria, en la sierra de Fren- 
tas, tanto del término de Fuentetoba, inmediato a la 
capital, como de Cidones, Toledillo, Ocenilla, Villa- 
verde y Villaciervos, de donde se han sacado muchas 
toneladas. La antigua mina Maceda trabajó en una 
capa cuyos espesores estaban comprendidos entre 1920 
y 1%80 m. en 800 de longitud, alcanzando las labo- 
res una profundidad de 50. Aunque estos criaderos ya- 
cen próximos a capas de lignito, Palacios ha demostra- 
do que su materia asfáltica no es el resultado de una 
lenta destilación de aquel combustible. De menos im- 
portancia son las areniscas bituminíferas del triásico 
de Sigiienza, las cuales se han tratado de explotar re- 
petidas veces, así como algunas de Molina de Aragón 
(Guadalajara), De Cifuentes, en la misma provincia 
hay un ejemplar en el Museo de Ciencias Naturales y 
también otro que tiene por localidad el valle de Lo- 
zoya (Madrid), sin que hayamos podido descubrir de 
qué parte de él procede. 

En Andalucía, donadas por R. Kith, existen en la 
Universidad de Sevilla pizarras bituminosas de San- 
lúcar de Barrameda (Cádiz) y posteriormente han in- 
gresado allí otras de Grazalema. Cerca de Manilva, 
junto a Gibraltar, recogió también Naranjo asfalto en 
capas de caliza, que él calificaba de cretácea, teñidas 
por sales de níquel. En la misma Universidad hállase 
una muestra de disodila con azufre de Buena, en las 
colinas que cercan al río Guadajoz (Córdoba.) En El 
Chorro (Málaga) existen algunos yacimientos, que se 
sospecha sean extensos, de calizas y arcillas impregna- 
das de petróleo y asfalto, pero hasta ahora son poco 
conocidos. Por su parte, Kilian y Offret consignan el 
hallazgo de substancias bituminosas en la proximidad 
de los yacimientos de azufre de la provincia de Gra- 
nada. Rocas que contienen estas materias hidrocarbo- 
nadas han sido citadas hace mucho tiempo por Rojas 
Clemente en Cobdar, Tijola y Bayarque (Almería) y de 
la sierra Alhamilla hay una muestra en el Museo de 
Ciencias Naturales. Asegúrase que en algunos parajes 
de aquella zona, en tiempo caluroso, que lo es allí mu- 
cho en estío, se ven rezumar gotitas y chorrillos de be- 
tún en la superficie de ciertas rocas. ' 

En Murcia, las margas terciarias en cuya inmediación 
se hallan depósitos de azufre son ricas en impregna- 
ciones de las substancias en cuestión, como sucede en 
Lorca, Hellín y otras localidades mencionadas al tra- 
tar de dicho elemento. En el Museo de Ciencias Natu- 
rales existe un ejemplar de arenisca muy bituminífera 
de La Unión. Vilanova encontró en Hellín, el yaci- 
miento de esta substancia que se ha hecho después tan 
conocido. Ofrece las mismas dos variedades que el fa- 
moso de Mellili, a saber: la de hojas delgadas, papirá- 
ceas, y la en lajas pizarrosas frágiles. Estudiando Arei- 
tio los ejemplares donados por aquel maestro al Museo 
de Ciencias naturales, a los cuales acompañan azufre y 
epsomita, ha reconocido la composición que indica una 
densidad de 1,05. Algunos ejemplares van acompaña- 
dos de huellas bien conservadas de Clupea Gervasti 
Bot., citadas por Botella y Areitio, de lo cual posee un 
ejemplar también el profesor Boscá, de Valencia. Des- 
cubrió, además, el mismo Areitio en este mineral algu- 
nas diatomáceas con otros cuerpos de dudosa natura- 
leza, y examinado por Azpeitia, ha confirmado la abun- 
dancia relativa de aquellas algas microscópicas, con 
especies unas de agua dulce y otras salobres, de donde 
infiere que se trata deuna formación de estuario. Arei- 
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tio ha dado la siguiente composición de la disodila de 
Hellín: 


IU ae o eo 291 
Substancias volátiles . 2718 
A 680 
Parte soluble en agua 
A PO ol ai 


Parte insoluble en 
agua regia. 4078 


En Valencia parece se ha tratado de beneficiar las 
margas pizarrosas bituminosas y petrolíferas de Ri- 
besalves (Castellón), citadas ya por Herrgen y descritas 
por el doctor Faura. Boscá menciona también una cali- 
za lacustre que se encuentra al paso del río Cuzama de 
Bicort, en la provincia de Valencia. 

En Portugal, dignos de explotación son los yaci- 
mientos de la sierra de Cabagáo, concejo de Torres Ve- 
dras, en las areniscas bituminosas, a 2 kms. al NO. de 
Monte Real, en el distrito de Leiria, y durante la marea 
baja, en la antigua mina de Azeche, al N. de Nuestra 
Señora de la Victoria, según Choffat. P. Gomes men- 
ciona como yacimientos de betún y asfalto, además 
de esta última localidad, las de Monte Real y Carvide. 

Bibliogr. Gimbel, Ueber die Natur und Bil- 
dungsweise des Glauhkonits (1886); Gautier, Sur un gl- 
sement de phosphates de chaux et d'alumine contenant 
des especes rares ou nouvelles, et sur la génése des phos- 
phates el nttres naturels (1894); Credner, Die Phosphorit- 
tnollen des Leipziger Mitteloligocáns und die Norddeuls- 
chen Phosphoritzonen (Leipzig, 1895); Harrison y Ju- 
kes Brown, Notes on the Chemical Composilion of some 
Oceanic Deposits (1895); Ochsenius, Erdolbildung (1896); 
Androussow, La Mer Noire. Guide des excursions du 
VI1* Congrés Géologique International (San Petersbur- 
go, 1897); Kelly, Bettráge zur mineralogischen Kenntnis 
der Kalkausscheidungen im Tierreich (1901); Hófer, 
Erdol-Studien (1902); Potonié, Zur Frage nach den Ur- 
Materialien der Patrolea (1905); Collet, Les concrétions 
phosphalées de l' Agulhas Banck, avec une note sur la 
Glauconte qu'elles contiennent par Gabriel W. Lee (1905). 

DISODIO. f. Bot. El género Dysodium Rich. es 
sinónimo de Mela npodium de Linneo, en la familia de 
las compuestas. 

DISODO. m. Zool. (Dysodus Cope.) Subgénero 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de 
los cánidos, subfamilia de los caninos. Este subgénero 
está comprendido en el grupo de los Thooida en que 
está dividido el género Camis. Corresponde a los perros 
domésticos cosmopolitas. — * 

DISODONTES. n. pl. Zool. Grupo primitivo de 
conchas en que todavía faltan todos los dientes de la 
charnela. 

DISOFILA. f. Bot. El género Dysophylla de Lou- 
reiro, en las plantas labiadas estaquioideas pogoste- 
moneas, comprende unas 17 especies de Asia Orien- 
tal y Australia, 

DISOGMO. m. Entom. (Disogmus Forst.). Género 
de himenópteros de la familia de los sérfidos. Los ojos 
son lampiños; palpos maxilares de cuatro artejos, 
los labiales de dos; antenas con artejos cilíndricos; 
mesonoto con dos surcos parapsidales; segmento medio 
rugoso, con 1-3 quillas longitudinales; alas con estigma 
oblongo, celdilla radial de ordinario larga. Contiene 
15 especies, las cuatro de la América del Norte; el D. 
aequator Forst. es de Alemania. : 

DISOKETA.m. Paleont. (Disoketa Gardner, 1880.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los escu- 
tibranquiados, sección de los ripidoglosos. Es una for- 
ma enigmática de la creta que ha sido aproximada del 
género Murchisonia d'Archiac y de Verneuil (1841), 
Es notable por su espira turriculada, sus vueltas an- 
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gulosas, provistas de dos surcos o canales orlados 
por carenas ligeramente elevadas. El tipo es la espe- 
cie D. Meyeri Gardner. Nada prueba la existencia de 
una banda obliterada en los Disoketa, que tienen 
toda la apariencia de la espira de uni anchura, sub- 
género de Alaria., 

DISOLACOIDEAS. Í. pl. Bot. Subfamilia de 
plantas olacáceas, con uno o dos segmentos en los óvu- 
los, éstos inversos y con el saco embrionario vuelto 
hacia arriba, con rafe dorsal, cáliz no rara vez acres- 
cente. Comprende las tribus de las ximenieas, ana- 
coloseas, heisterieas y couleas. 

DISOLCO. m. Entom. (Dissolcus Ashm.) Género 
de himenópteros de la familia de los esceliónidos y 
tribu de los telenominos. Contiene tres especies de 
la América del Norte y del Japón; el D. nigricornis 
Ashm. se halla en la Florida. 

DISOLENA.,f. Bo!. Género de Loureiro e incluído 
por De Candolle en la familia de las verbenáceas; 
Willdenow lo compara con Ochrosía y en todo caso, 
según Harms, no estaría muy lejano el miento 
de considerarlo como de apocinácea; Baillon lo iden- 
tifica con Raumolfia chinensis. 

DISOMERIA. f. Bot. El género Dissomeria de 
Bentham, en las plantas flacurtiáceas homalieas, com» 
prende una sola especie del África entre el Níger y 
Sierra Leona. 

DISOMOSA. Í. Mineral. Por lo que se refiere a 
los yacimientos de la Península Ibérica, V. GERSDORF- 
FITA en el tomo XXV, pág. 1487. 

DISÓNFALO. m. £Entom. (Dissomphalus Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los betílidos 
y tribu de los betilinos. Contiene 12 especies repartidas 
por Europa y Asia con sus islas; el D. libialis Ashm. 
procede de Manila. 

DISOPES. m. Zool, El género Dysopes de Cretzch- 
mar es sinónimo de Nyctinomus de Geoffroy, en los 
murciélagos de la familia de los molósidos. 

DISOPÉTALO. m. Bot. El género Dissopetalum 
de Miers se incluye hoy en Cissampelos de Linneo, en 
la familia de las menispermáceas. 

DISOPSALIS, m. Paleon!. (Dissopsalis Pilgrim.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los carniceros, familia de los hienodóntidos, 
cuyos restos fosilizados han sido descubiertos en los 
terrenos miocénicos. 

DISOPSIS. m. Bot. El género Dysopsis de Bail- 
lon, en las plantas euforbiáceas estenolobas ricinocar- 
poideas, diplostémones o con menos estambres, sépa- 
los de las flores masculinas en general valvados, flores 
apétalas, estilos indivisos, lanceolados y pestañosos, 
comprende una sola especie andina, de anes, 
isla de Juan Fernández y hasta el Ecuador; hierba 
tendida, radicante, con aspecto de Hydrocolyle o Gle- 
choma, con hojas esparcidas, pecioladas, anchamente 
aovadas o circulares, gruesamente festoneadas o lo- 
buladas, delgadas; flores axilares, pequeñas, más o 
menos pedunculadas, las femeninas, con frecuencia, 
muy largas, las superiores aglomeradas, cápsulas pe- 

ueñas. 

3 DISORINQUIO. Bot. El género Dissorhynchium 
de Schauer es sinónimo de la sección Commelynifoliae 
en el género Habenaria de Linneo, en la familia de las 
orquidáceas. > pes o 

DISOROFO. m. ont. (Dissorhophus Cope; 
Otocoelus Cope.) Género de vertebrados de la clase de 
los anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
temnospondilos, familia de los disorófidos, Parec 0 


a Cacops, pero el cleitro es más esbelto, La. 
oído está cerrada. Posee una armadura 
parecida, pero mucho más fuertem 
en forma de semitonel. Pérmico de ' 
DISOSMIA. Í. Bot. El género D 
es sinónimo de Saprosma del misr 
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las rubiáceas. También hay sección de De Candolle en 
el género Passiflora de Linneo. 

DISOTIS. m. Bot. El género Dissotis de Bentham, 
en las plantas melastomatáceas melastomatoideas os- 
beckieas, comprende más de 30 especies del África tro- 

ical y del Sur. 

DISOTRINA. f. Farm. Preparado que compite 
con el digaleno de Hoeckert y Michalowski, introduci- 
do en el comercio con el nombre de digitoxina soluble 
valorada. Era una simple solución de digitoxina crista- 
lizada. Tal como se vende hoy, probablemente no es 
más que una solución de esta digitoxina y una estro- 
fantina, conteniendo de ambos 33 miligramos cada 
centímetro cúbico. Se encuentra en el comercio: diso- 
trina líquida, disotrina en tabletas y, además, Co- 
llasps-disotrina en ampollas. 

DISOTRIX. Bot. El género Dissothrix de Asa 
Gray, en la familia de las compuestas, tribu de las eu- 
patorieas y subtribu de las ageratinas, comprende una 
sola especie brasileña. 

DISOXILABIS. f. Entom. (Dissoxylabis Kieíf.) 
Género de himenópteros de la familia de los belítidos. 
La única especie conocida es D. hirtipes Kieff.; vive 
en Bolivia y Perú. 

DISOXILINAS, f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
meliáceas melioideas triquilieas, con tres o seis pé- 
talos en un verticilo, flores cortamente cilíndricas, 
casi acampanadas o alargadas, anteras no insertas 
en el ápice de dientes o festones del tubo estaminal, 
sino en la cara interna por debajo de su borde o entre 
sus dientes o festones, incluídos o poco salientes, ova- 
rio rodeado por un disco tubuloso, aorzado o acam- 

o. Comprende los géneros Sandoricum, Dysoxy- 

m y Cabralea. 

DISOXILO. Bot. El género Dysoxylum de Blume, 
en las plantas meliáceas melioideas triquilieas disoxili- 
nas, comprende unas 100 especies indomalayas. 

DISPARAGO. m. Bo!. Género de Gaertner, en la 
familia de las compuestas, tribu de las inuleas y subtri- 
bu de las relaninas, con cinco especies del S. de Africa. 

DISPARATES. m. pl. Bot. Los llamados de cam- 
po se refieren a Fedia Cornucopiae y los de jardín a 
Centranthus ruber, ambos de la familia de las valeria- 
náceas. 

DISPARGEN. m. Farm. Es plata coloide. Se 
presenta en laminillas negras, brillantes, solubles en 
agua con opalescencia azul y luminescencia verdosa 
o rojiza. Es estable respecto de los ácidos y álcalis 
diluídos y no contiene iones de plata. Se emplea en 
los procesos sépticos y contra el reumatismo articular 

la meningitis. 

* DISPARIDAD. f. Lóg. Comparadas las ideas 
abstractas en extensión, pueden hallarse en relación ya 
de inclusión, ya de exclusión, total o parcial. La exclu- 
sión se hace por coordinación o por disparidad. Las 
ideas son dispares (disparatae) cuando pertenecen a 
sistemas conceptuales distintos, siendo inútil que bus- 
quemos las dos en una misma esfera. 

DISPATAS. f. pl. Bo!. Grupo de palmeras ce- 
roxiloideas areceas cariotinas, con dos espatas, la 
superior larga y aquillada, flores libres en la super- 
ficie de las ramificaciones, en su base en glomérulos 
de tres por encima las masculinas, todas simétricas, 
restos de estigma en la base de la baya drupácea 
esférica, hojas regularmente pinadas, el segmento 
terminal bipartido, todos dentados, reflejos. Género 
único Orania, 

DISPELTÓFORO. m. Bo!. El género Dispelto- 
phorus Lehm. es sinónimo de Menonvillea DC., en la 
familia de las crucíferas. 

* DISPENSA. Der.(T. XVIII, 2.* parte, pags. 1507 
y 1508). Dispensas canónicas. El Código del Derecho 
canónico trata de las dispensas en general al establecer 
las Normas generales que constituyen la materia del 
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DISPENSA 39 
Libro 1.?, dedicándolas el título VI (De dispensatio- 
nibus) de éste (cánones 80-86) y regulando su concepto, 
concesión, interpretación y cesación, puntos que indi- 
caremos completándolos con algún otro canon pos- 
terior y con una clasificación general de las dispensas 
fundada en las disposiciones del Código. 

1. Concepto. Con arreglo al Código, puede defi 
nirse la dispensa de ley: la relajación (exención tem- 

ral) de la ley (eclesiástica) que, en un caso especial, 

ace la autoridad legítima en favor de alguien por causa 
racional y justa. (WLegis in casu speciali relaxalio, a 
legitima auctoritate facta ex juxta et rationabili causa», 
concepto que se desprende de la doctrina de los cáno- 
nes 80 y 84). 

Se diferencia del privilegio en que éste se otorga, 
por lo general, a perpetuidad, como ley particular para 
todos los casos iguales en que se halle la persona a 
quien se concede; y de la interpretación benigna, en 
que ésta no es relajación, sino aplicación de la ley. 

2. Clases de dispensas. Reduciendo a orden las 
múltiples clases de dispensas canónicas que se dan en 
la práctica y que en revuelta confusión suelen enumerar 
los autores, forma Dalmacio Iglesias en sus Instilucio- 
nes de Derecho Eclesiástico (Tomo I, pág. 329, Barce- 
lona, Hijos de J. Espasa, ed. 1919) el cuadro que re- 
producimos en la página siguiente; advirtiendo que no 
admite las llamadas dispensas ¿nválidas, pues si no es 
válida no hay dispensa, ni las denominadas racionales 
(cuyo opuesto serían las irracionales), ya que toda dis- 
pensa debe ser racional. 

3. Concesión. Acerca de ella expresa el Código 
quién puede hacerla, por qué causa y en qué forma. 

A. Quién puede concederlas. El principio general 
es el de: ¿llius est tollere cuius est condere, es decir, que 
sólo la autoridad que ha dado o puede dar la ley de 
qe se trate tiene facultad para dispensar de ella. 

ste principio viene consignado en el canon 80: tLa 
dispensa puede ser concedida por el que ha dado la ley, 
por el sucesor o superior de él y también por aquel a 
quienes los mismos hayan concedido la facultad de 
dispensar». (Dispensatio... concedi polest a conditore 
legis, ab eius succesore vel Superiore, nec non ab illo 
cui iidem facultatem dispensandi concesserint.) . 

En su consecuencia: 1.”, elllegislador humano no 
puede dispensar de las leyes divinas; 2.”, en cuanto a 
las leyes humano-eclesiásticas: a) El Papa puede 
dispensar de todas estas leyes en todo el orbe, tanto 
generales como particulares; b) «Los ordinarios in- 
feriores al Romano Pontífice no pueden dispensar de 
las leyes generales, a no ser que esta facultad les haya 
sido explícita o implícitamente concedida o que sea di- 
fícil recurrir a la Santa Sede y al mismo tiempo haya 
en la dilación peligro de grave daño y se trate de una 
dispensa que la Sede Apostólica suela conceder» (ca- 
non 81); c) Los Obispos y demás Ordinarios locales 
pueden dispensar de las leyes diocesanas y, en casos 

iculares, de las del Conciljo provincial y plenario; 
pero no de las que de un modo especial haya dado para 
aquel territorio particular el Romano Pontífice, salvo 
ue concurran las mismas circunstancias en que los 
Ordinarios puedan dispensar de leyes generales (ca- 
non 82, en relación con el canon 291,$2.”, y el canon 81); 
d) Los párrocos no pueden dispensar de la ley gene- 
ral ni de la particular si esta potestad no les hubiera 
sido concedida expresamente (canon 83); q es de 
observar que el mismo Código se la concede expresa- 
mente para, en casos singulares, dispensar de la obser- 
vancia de las fiestas, de la abstinencia y del ayuno 
(canon 1225), así como, urgente morlis periculo y cuando 
realmente no puede recurrirse al Ordinario, de las for- 
mas y de los impedimentos de Derecho eclesiástico para 
el matrimonio, excepto los procedentes del orden de 
presbiterado y de la afinidad en línea recta (canon 
1044); e) Los superiores de órdenes religiosas cleri- 
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FF --__ AAA __» A 


A iure o de ley, concedidas por el mismo Derecho. 
4: Por quien las concede... .coosoncs | Ab homine o del hombre, concedidas por el superior, 


Mixtas o que provienen de la ley y del hombre juntamente. 


Personales, si se otorgan inmediatamente a la persona. 
2.” Por a quien se conceden...... O | Locales, si se otorgan inmediatamente al lugar y mediatamente 
, ' a la persona. 


Necesarias o debidas, por causa de necesidad. 
| No necesarias, permitidas o arbitrarias, que se otorgan en 
Necesidad... e qónes ¿consideración al mérito. 
Voluntarias, que el superior puede conceder sin causa en el ob- 
tentor (pero sí en el concedente). 
| De justicia o debidas en justicia. 


3.2 Por la causa... AS 
y Justicia. o des 


De gracia o por pura dignación del superior. 
Mixtas o en parte de justicia y en parte de gracia. 
Excusables, que sólo tienen por motivo una urgente necesidad. 
Laudables, que producen una utilidad para la Iglesia, por lo que 
jurídicamente se equiparan a las excusables, 
Fieles, que sólo se otorgan en casos marcados en Derecho. 
( De ayuno. 
| De impedimentos para el matrimonio. 
4. Por la malería en que se dispensa.../ De irregularidad. 
De votos. 
De edad, etc. 


Totales, si dispensan de toda una ley. 

Parciales, si sólo de parte de ella. 

Generales o de pública utilidad. 

5.” Por la extensión Jal número de dispen-) Particulares, que sólo interesan a algunos (verbigracia: a una 
CONyTelación e 1 SAO da y Orden religiosa). 

Individuales. 
Indefinidas (que otros llaman inexactamente perpeluas) o sin 

' tiempo marcado. 


Otros motivos ....... 


la la ley de que dispen- 
A Us a ds 


AN Vitalicias. 

Ad tempus. 

Ad diem. 

Durante causa. 
Puras o absolutas, o sin condición ni modo. 

6.” Por las modalidades...... od Te | Condicionales. 
Modales. 


Expresas o explícitas, que se otorgan expresamente, después de 
manifestado el motivo. 

Tácitas o implícitas, que un hecho del superior hace que se su- 
pongan concedidas aunque no lo diga expresamente, verbi- 
gracia: cuando sabe que el inferior dispensa y, pudiendo, no 
lo impide. (Antiguamente había dispensa tácita cuando el 
Papa confería un beneficio a una persona inhábil, conociendo 
la inhabilidad de ésta. Tal clase de dispensas no parece pue- 
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7.2 Por la forma de la concesión..... o 


Clasificación de las dispensas de ley en Derecho eclesiástico 
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8.2 Por los efeclos.....ooo... 


da tener lugar hoy, a tenor del Código). h 
Presuntas, cuando la causa es gravísima y la dilación peligrosa 
o es imposible la comunicación con el legislador 


Colativas o que miran a lo futuro, no teniendo, por tanto, efecto 
retroactivo. | 


Restitutivas o con efecto retroactivo. 


cales pueden también dispensar de las fiestas, de la 
abstinencia y del ayuno; f) Los confesores pueden, 
en el fuero de la conciencia, dispensar de varias leyes, 
como la del ayuno. 

B. Causas. «De la ley eclesiástica no debe dis- 
> sin causa justa y racional, habida cuenta de 
a gravedad de la ley de que se dispensa» (canon 84, 
$ 1.. Las causas más generales son: necessi tas, charitas, 
utilitas. La dispensa concedida sin causa saficiente por 
el superior (con jurisdicción propia) es ilícita (por im- 


—plicar acepción de persona), pero válida; mas si la ha 


concedido el inferior (o con jurisdicción delegada) es 
ilícita e inválida, pues en tal caso hay abuso de la po- 
testad de dispensar, potestad que no se presume nunca 


delegada para dispensar sin justa causa (canon 84, 


$ 1.9). ¿En caso de duda acerca de la suficiencia de la 


"causa, puede la dispensa ser lícitamente pedida y lícita 


y válidamente concedida» (canon 84, $ 2.*), pues de la 
suficiencia de la causa juzga el concedente, y éste, en 
caso de duda, queda en libertad. 
C. Forma de la concesión. La hecha por el Papa 
o los Ordinarios se otorga por rescripto, e en 
consecuencia, aplicable todo lo que se dice acerca de 
éste en la voz REsCRIPTO de la ENCICLOPEDIA. La con- 
cesión debe ser gratuita, so pena de simonía y di 
titución, excepto una módica cantidad a título 
gastos de cancelaría, y aun esto solamente en 
pensas a favor de quienes no sean pobres (can 
. Interpretación. Las dispensas sc 
pretación estricta (canon 85, primer il 
tad de dispensar también lo es cuando 


inciso); pero admite interpreta 
concedida de un modo ge 


DISPEPSAN — DISPONIBILIDAD 


5. Cesación. La dispensa de un solo acto (verbi- 
gracia, de un impedimento o de un voto), una vez 
realizada no cesa nunca, pues realizado el acto para el 
que se otorgó la dispensa, no puede volverse atrás; 
pero la dispensa que tiene alcance para lo sucesivo 
(v. gr.: dispensa del ayuno o del rezo) cesa en iguales ca- 
sos que el privilegio y, además, por la cierta y total des- 
aparición de la causa que motivó la dispensa (canon 86). 

DISPEPSAN. m. Farm. Elixir aromático con 
pepsina, ácido clorhídrico y todos los componentes 
activos de la corteza de condurango. 

* DISPEPSIA, f. Pal. Los modernos estudios de 
Chabrol y Belouy han modificado el concepto de la 
dispepsia nerviosa. Admítense en esta entidad, ade- 
más de las afecciones como espina irritativa orgá- 
nica (ptosis, colecistitis) con trastornos nerviosos se- 
cundarios (vagosimpatismo), otras debidas al factor 
psíquico. Esta últimas representan las verdaderas dis- 
pepsias nerviosas o gastroneurosis. En ellas se inclu- 
yen la anorexia mental, el vómito pitiático, el del 
embarazo, el mericismo, la aerofagia, la gastralgia 
neuropática, la sialorrea, la hemosialemelosis, la dis- 
pepsia neurasténica, la de los hipocondríacos y melan- 
cólicos. Sin embargo, no todos los autores reconocen 
el papel preponderante del psiquismo. Así, algunos, 
como Faroy, creen que aquél sólo exagera o interpreta 
morbosamente la psicología gástrica, pero es incapaz 
de crearla por sí solo. Hay dispepsias falsas por adi- 
ción de un síndrome mental, pero no exclusivamente 
nerviosas o sin lesión Mlecinal u orgánica. No puede 
negarse, a pesar de ello, el papel que representa el 
psiquismo como elemento perturbador y de compli- 
cación. De aquí la necesidad de que los gastroente- 
rólogos conozcan bien la psiquiatría para separar el 
sindrome nervioso del orgánico. Brodin ha estudiado 
la dispepsias secundarias de causa endocrina como las 
tiroideas, suprarrenales, pancreáticas y ováricas. La 
primera aparece con los mixedematosos, pero menos 
que en los hipotiroideos. Estos tienen falsa sensación 
de apetito, lientería paroxística e indolora, lengua sa- 
burral y aliento fétido. Además, enflaquecen y sufren 
de dolores epigástricos tardíos y frecuentes náuseas 
con vómitos acuosos y biliosos. El quimismo gástrico 
indica hiperclorhidria, mientras el análisis coproló- 
gico descubre una digestión imperfecta de los fecu- 
lentos y albuminoides. La reacción es ácida y la canti- 
dad de agua escasa, observándose el tránsito digestivo. 
Se trata, en resumen, de una excitación simpática 
hipertensora que contrasta con el enflaquecimiento 
y astenia del sujeto. La dispepsia de la insuficiencia 
suprarrenal es muy acentuada en la forma aguda. 
Se traduce por vómitos incoercibles o diarreas profu- 
sas, que han creado las formas peritoníticas y coleri- 
formes. También la insuficiencia suprarrenal crónica 
se acompaña de síntomas dispépticos, con astenia e 
hipotensión. Se describen vómitos pituitosos de varia- 
ble horario, anorexia, estreñimiento y, a veces, dia- 
rrea. La insuficiencia pancreática acusa el síndrome 

ispéptico en sus formas extremas, como acontece 
en la diabetes flaca. Hay digestiones pesadas, vómitos, 
diarrea, enflaquecimiento rápido, dolores epigástri- 
cos y del pgcmecio derecho con irradiaciones dor- 
sales y del hombro. La insuficiencia ovárica o el 
hipoovarismo son susceptibles de provocar desórdenes 
dispépticos. La terapéutica en estas dispepsias endo- 
crinas, corrobora el diagnóstico, ya que todas ellas me- 
joran con los correspondientes extractos orgánicos. 

tre los modernos medicamentos contra la dispep- 
sia figura el idrol magnésico, que es antiácido y 
antiséptico. Se recomienda también el encipán o pre- 
parado pancreático. Es útil particularmente en la dis- 
pepsia en fermentación (V. EncipáN'. Igualmente se 
aconseja la allisatina, que produce efectos adsorbentes 
por el carbón asociado a la esencia de ajo. 
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DISPEPTINA., Í. Farm. Nombre dado al jugo 


gástrico, puro y esterilizado, de cerdos sanos. Según 


Hepp, la dispeptina posee un grado de acidez que co- 
rresponde a 2'25 por 100 de ácido clorhídrico; contiene 
también ácido fosfórico, ácido sulfúrico y yoduros al- 
calinos. Sin embargo, Loeb no encontró en ella nada 
de ácido clorhídrico libre y sólo indicios de cloro en 
combinación orgánica, ácido sulfúrico y ácido fosfó- 
rico. Según Loeb, no puede considerarse más que como 
estomacal. 

DISPEPTONA, 
pepsan. 

DISPERIS. m. Bot. Género de Swartz en las 
plantas orquidáceas monandras ofridieas coricinas, 
con 20 especies del África del Sur y tropical, Masca- 
reñas e India. 

DISPERMIA. f. Zool. Fecundación de un óvulo 
por dos espermatozoides y que sólo ocurre en óvulos 
enfermizamente alterados o dañados. 

DISPERMINA. f. Quím. y Farm. Sinónimo de 
piperacina o piperazina. 

DISPERSO, SA. adj. Bot. Lo mismo que Es- 
PARCIDO, DA (hablando de las hojas). 

DISPERTES. m. Farm. Nombre dado a prepa- 
rados de drogas y de órganos de animales, obtenidos 
por el procedimiento de desecación de Krause. El 
procedimiento consiste en dividir mecánicamente las 
primeras materias finísimamente y proyectar las par- 
tículas con extraordinaria velocidad por medio de agua 
caliente, con lo cual se desecan instantáneamente. De 
esta manera se evita el empleo de temperaturas dema- 
siado elevadas y las substancias activas se alteran lo 
menos posible. 

En el comercio se encuentra: 

Acetato de alúmina-dispert. Solución desecada de 
acetato de alúmina para preparar rápidamente la so- 
lución cuando se requiera. 

Aconit-dispert. Extracto seco de acónito. 

Cólquico-dispert. Extracto seco de cólquico. 

Digital-dispert. Extracto seco de digital. 

Frángula-dispert. Extracto seco de corteza de frán- 
gula. 

Pomadas de páncreas-dispert. Se funda en la acción 
de fermentos y se indica en todos los procesos cutá- 
neos con supuración. 

Tabletas de páncreas-dispert. Preparado a base de 
fermentos, que se emplea en perturbaciones de las 
funciones del estómago y de los intestinos. 

Valeriana-dispert. Extracto seco de raíz de vale- 
riana. 

DISPLANO. m. Paleont. (Dysplanus Burm., 
Archegonus Burm.) Sección de artrópodos de la clase 
de los crustáceos, orden de los trilobites, familia de los 
asáfidos, género 1llaenus Dalm., del subgénero /llaenus 
s. str. Tórax con nueve segmentos. 1. centrotus Dalm. es 
el tipo de esta sección. 

DISPNONA. f. Farm. Tabletas de teobromina 
y quebracho. 

DISPONIBILIDAD. f. 44m. y Cont; Más bien 
usado en plural, se dice de los bienes susceptibles de 
atender a las necesidades de la hacienda como conse- 
cuencia de operaciones ya ejecutadas por la adminis- 
tración. Constituyen una parte del capital circulante 
y forman las disponibilidades, en primer término, el 
dinero con que se puede atender inmediatamente a los 
pagos y, en segundo lugar, toda clase de bienes que, 
como los valores mobiliarios, efectos en cartera y 
saldos de clientes, pueden ser motivo de una venta 
o negociación inmediata o de una operación de giro 
que aumente los saldos a vista en los Bancos, fa que 
éstos deben considerarse de la misma disponibilidad 
del dinero. Las disponibilidades son el elemento ha- 
cendal contrapuesto al resto del capital circulante, for- 
mado por los bienes a transformar, y existencias a la 


f. Farm. Sinónimo de dis- 
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venta, que constituyen el realizable, y de que lleguen 
o puedan llegar a cero se tiene la posibilidad de sus- 
pensión de pagos. 

Por la facilidad de convertir los bienes de una ha- 
cienda determinada en disponibilidades se mide la 
llamada liquidabilidad de la misma, y que caracte- 
riza uno de-los elementos de crédito, en especial cuando 
ha de ser éste otorgado en forma personal y a plazo 
corto, y cuando las disponibilidades pudieran ser nu- 
las en cuanto a los bienes que las forman se hacen 
aumentar por las disponibilidades crediticias, cuyos 
saldos pendientes, de ser utilizados también, se dice 
que forman disponibilidades. 

Cuando existen estas dos clases de disponibilidades 
aparecen en la contabilización y en los balances incluí- 
das en una sola suma, cosa que es en extremo peligrosa 
para los que hayan de conceder el crédito, y que en 
buen sistema administrativo exigirá la investigación 
y separación previa de ambas, separación que se efec- 
túa en la contabilización por medio de cuentas suple- 
mentarias comparadas con las de las garantías ofre- 
cidas en compensación del crédito de que se dispone. 

Las disponibilidades se clasifican, además, en razón 
de su cercanía a la reducción a dinero, siendo éste solo 
el bien que puede decirse disponible esencialmente, 
y los demás serán disponibles a corto o largo plazo, y 
si la fecha en que racional y naturalmente se transfor- 
maría un bien en dinero es posterior al plazo banca- 
rio, haciéndolo imposible de ser negociado, queda éste 
bien excluido del grupo de las disponibilidades, cual 
sucede con las ventas a plazo mayor de los noventa 
días y con los efectos de igual circunstancia. 

DISPONIBILIDAD. Mat. Facultad de cualquier capital 
de poder ser utilizado en la satisfacción de necesidades 
humanas sin necesidad de ninguna transformación. 
Como solamente puede reunir este carácter el dinero, 
resulta que la disponibilidad de un capital se enten- 
derá obtenida en la fecha en que pueda naturalmente 
convertirse en dinero, salvo el caso en que el mismo 
bien sea el que haya de satisfacer la necesidad directa- 
mente, como sucedería con una casa que sirviera al 
propietario para su albergue. La distinta disponibili- 
dad de los bienes hace que cambien de valor en razón 
al apremio de esa necesidad que debe ser satisfecha y 
con arreglo a las circunstancias de mercado en que se 
halle, midiéndose el valor del bien no disponible en 
razón del tiempo y con arreglo a una relación mate- 
mática que determinan las condiciones del interés. 

DISPOROCARPA. m. Bol. El género disporo- 
carpa de C. A. Meyer, sinónimo de Combesía A. Rich., 
es hoy grupo de la sección Tillaea del género Crassula 
de Linneo. 

DISPOROPSIS. m. Bo!f. Género de Hance, en 
las plantas liliáceas asparragoideas poligonateas, con 
una sola especie de Cantón. 

DISPORUM.m. Bot. Género de Salisbury, en las 
plantas liliáceas asparragoideas poligonateas, con unas 
12 especies de Java, Sumatra, Himalaya, India, Cey- 
lán, China, Japón y la América del Norte. 

DISPOSICIÓN. f. Bo!. En los verticilos florales 
hay cierto orden de colocación de sus piezas, inde- 
pendientemente de que éstas sean iguales o desigua- 
les en cada uno. Lo más frecuente es que alternen 
las de un verticilo con las del siguiente, y por esto, 
si no hay más que un verticilo de estambres, éstos sue- 
len ser alternipélalos y episépalos, puesto que pétalos 
y sépalos, supuestos en el mismo número, alternan 
entre sí. Si hay un segundo verticilo de estambres, 
los del segundo serán epipétalos, y de aquí se vino a 
la interpretación de que, cuando es un solo verticilo 
y sus estambres son epipétalos, sucedería esto por 
aborto del verticilo estaminal externo. Sin embargo, 
esta explicación no es admisible en los estambres epi- 
pétalos de la vid, ni en los episépalos de la ortiga. 


DISPONIBILIDAD — DISQUERATOSIS 


En las monstruosidades, las de disposición pueden 
ser por soldadura o unión, por desunión y por dislo- 
cación. 

La disposición de las ramas, hojas, etc., depende 
de la distancia longitudinal de dos consecutivas, en- 
trenudo y miembros aislados o verticilados, de la di- 
vergencia transversal, de la inclinación. La de las 
hojas en la yema es lo que se llama prefoliación, ver- 
nación y estivación; la de las piezas de la flor en el ca- 
pullo llamamos prefloración. 

DisPosIiCióN. Zool. Receptividad para una enfer- 
medad, y que puede ser heredada u originada en la 
vida individual. En las enfermedades infecciosas se 
da la gravedad según la fórmula K =v(8, + 8), es 
decir, que depende de la virulencia del excitante y, 
de la disposición heredada 3, y de la adquirida 3,. 

DISPOTAEA. m. Zool. (Dispotaea Say, 1826.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los capúlidos, del género Crucibulum Schumacher 
(1817). Cornete interno adherente por todo un lado, 
que se suelda a la concha. Vive en las costas de Amé:- 
rica el C. striatum Say. Los géneros Nelata Gray (1867) 
y Catillina Gray (1867) son sinónimos. 

* DISPROSIO. m. Quím. Cuerpo simple, cuyo 

eso atómico es 162'5 y cuyo número atómico es 66. 

u símbolo químico es Dy. Cleve obtuvo de la erbia 
(una de las fracciones resultantes de la iterbita) una 
tierra a la que dió el nombre de holmia, y de ésta aisló 
Lecocg de Boisbaudran un componente más sencillo, 
la dispresía, caracterizada por un espectro de absor- 
ción bien definido, con bandas ultravioleta, y en la 
parte visible del espectro. Este óxido fué concentrado 
por precipitaciones con sulfato potásico y amoníaco. 
Por fraccionamiento de los nitratos y de los nitratos 
dobles se obtuvo un producto rico en terbio y dispro- 
sio. Este último se separa del terbio por cristalización 
fraccionada de los etilsulfatos, acumulándose el terbio 
y el itrio en la última fracción soluble y el disprosio en 
la fracción media. El disprosio se separa del itrio por 
recristalización del nitrato con adición de nitrato bis- 
mútico. El disprosio forma un óxido, Dy¿0y, de color 
blanco. Sus sales tienen color amarillo verdoso pálido. 
El nitrato, Dy(NOs)a, 5 H¿0, funde a 88* en su agua de 
cristalización y es muy parecido al nitrato de bismuto. 
El sulfato, Dyx(SO4)3, 8 H¿O, forma cristales amari- 
llentos, estables a 110%, que se deshidratan del todo 
a 360%. El disprosio figura entre los elementos para- 
magnéticos; su óxido es cerca de trece veces más mag- 
nético que el óxido férrico. 

DISQUEILIA, f. Entom. (Dyscheilia Dogn.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los hemiteínos. El tipo y 
cie única es D. inornata Dogn., de la República Ar- 
gentina. 

DISQUERATOSIS. f. Pat. Las investigaciones 
modernas acerca de la disqueratosis han modificado 
el concepto de alguna de ellas, como la enfermedad 
de Paget. Se cree por muchos autores que resulta de 
la emigración de células epiteliomatosas a la epidermis. 
Su procedencia parece ser de los conductos galactó- 
foros o del seno; pero esta opinión no siempre se apoya 
en la experiencia clínica. Dupouy afirma que no siem- 
pre se halla una neoplasia subyacente, y que ésta puede 
tardar muchos años. Arzt y Kreen admiten una teoría 
mixta, creyendo que la afección es névica y precan- 
cerosa. Las células neoplásicas vienen a ser solamente 
una complicación en un terreno predispuesto. La exé- 
resis quirúrgica es el único tratamiento a lo, 
por el fracaso de la radioterapia. La disque 
ticular y en discos, de Bowen, se tiende a 
como de origen névico. Su tipo histo] 
kilocariosis con alteraciones nucleares 
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los núcleos se agrandan o condensan y aun adquieren | Después de mantenerse independiente durante más 


formas monstruosas con mitosis anormales. Su carác- 
ter canceroso no está demostrado, pero sí el precance- 
roso, y, además, se provoca su aparición experimental. 
Así, se observa en los conejos barnizados con alquitrán, 
según las investigaciones de Grutz. El único tratamiento 
para prevenir su degeneración maligna es la ablación 
quirúrgica, por resultar inactiva la radioterapia. Por 
lo demás, a pesar de esta y otras analogías con el epi- 
telioma pagetoide, no cabe confundir ambas afecciones. 
DISQUIDES. m. Zool. y Paleont. (Dischides 
Jeffreys.) Género de moluscos de la clase de los glo- 
sóforos, orden de los solenocónquidos. Abertura pos- 
terior presentando dos hendiduras opuestas. Además 
rle las especies vivientes, se conocen algunas del ter- 
ciario; el D. bifissum Wodd., del Crag, 

es la especie típica. || Zool. (Dischides 

Jefíreys, 1861.) Género de moluscos de 

... la clase de los escafópodos, familia de 

los dentálidos. Según Fischer es sub- 

género del género Siphonodentalium 

a b M. Sars (1859). Pie estrecho, cilíndri- 


Dischides co; orificio posterior de la concha bilo- 
bilabiatus bulado por dos profundos cortes. Vive 
Desh., Ss la en los mares de Europa. Sus fósiles se 
e ceignos. presentan en el eocénico. La única es- 
a, tamaño pecie viviente encontrada de este gé- 
natural; nero en España, el Dischides politus 
b, la boca S. Wood., tiene una concha tubular, 
ampliada 


algo encorvada, más estrecha en la par- 
te superior, delgada, un poco contraída 
en la abertura inferior, siendo el perístoma sencillo; 
el ápice tiene dos lóbulos por presentar dos hendi- 
duras, una enfrente de la otra. Color blanquecino, con 
algunas líneas de un blanco opaco. Habita en el Atlán- 
tico, al N. de España, en Vigo; en Portugal, en Setú- 
bal, y en el Mediterráneo, en Gibraltar y Valencia. Ha 
sido dragado a bastante profundidad. Mide 12 mm. 

DISQUISMA. m. Bol. El género Dischisma 
Chois., en las plantas escrofulariáceas antirrinoideas 
selagineas, comprende nueve especies del S. de Africa. 

DISQUISTOCÁLIZ. m. Bo!. El género Dis- 
chistocalyx T. And., en las plantas acantáceas acan- 
toideas contortas ruelieas, contiene siete especies afri- 
canas. 

* DISS. Geog. Esta población inglesa de la divi- 
sión parlamentaria de Norfolk, situada en la proximi- 
dad del río Waveney, cuenta 3,513 h. según el censo 
de 1921. 

DISSELHORST (RopoLrFo). Biog. Anatomista 
y fisiólogo alemán, n. en Rinteln el 4 de enero de 1854. 
Terminados sus estudios fué profesor auxiliar en la 
Universidad de Halle; prosector en la Escuela de Ve- 
terinaria de Berlín; médico y prosector en el Instituto 
de Anatomía de Tubinga, y profesor ordinario en la 
Universidad de Halle-Wittenberg. Ha escrito: Die 
accessorisch. Geschlechtsdrisen d. Wirbeltiere (1896); 
M. bes. Beriicksichtigung d. Menschen, D. Harnleiter 
d. Wirbeltiere; Austihrungsgánge und Anhangsdriisen 
d. Geschlechisorgane b. d. Wirbelt.; Monotremen u. Mar- 
supialen, Geschlechtsorg. y gran número de artículos de 
anatomía comparada. 

DISSENTIS (ABADÍA DE). Geog. Monasterio be- 
nedictino de la Suiza Oriental, en el cant. de los Gri- 
sones. Según la tradición, fué fundado por san Plácido 
en el año 614; pero otros autores lo suponen del 616, 
En 670 fué destruida la abadía por los ávaros, sufrien- 
do el martirio el abad y varios monjes; Carlos Martel 
la restauró, siendo nombrado abad en 711 Pirmintius. 
Carlomagno visitó la abadía a su vuelta de Roma en 
800, concediéndole numerosos privilegios. El abad 
Udalrico 1 sl Aa fué nombrado principe del Im- 
perio, digni ue conservaron varios de sus suce- 
sores. En 1581 visitó DIssENTIS san Carlos Borromeo. 


de mil años fué incorporada a la nueva Congregación 
suiza en 1617, y desde esta época depende, así como 
las otras cinco abadías benedictinas de Suiza, del pre- 
sidente de la Congregación. En 1799 fué saqueada e 
incendiada por los soldados de Napoleón, quedando 
destruida una crónica importantísima de la abadía y 
la imprenta y maquinaria correspondiente, que fun- 
cionaba desde 1729. Fué reconstruida por el abad 
Anselmo Huonder, que fué el último en usar el título 
de príncipe del Imperio. En el siglo XIX el monasterio 
entró en plena decadencia, de la que parecía no poder 
sobrevivir. Actualmente (1931) cuenta bastantes mon- 
jes y tiene establecido un colegio. 

DISTACODO. m. Paleont. (Distacodus Hinde, 
Machairodus Pand.) Género de vertebrados de la cla- 
se de los peces, subclase de los ciclostomos. Las caras 
laterales convexas van provistas de quilla. Se pre- 
senta en el silúrico inferior. 

DISTACTELA. f. Paleont. (Dystaciella Hall, 
1872.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los arcáceos. Ha sido separado de los Ctenodonta. Con- 
cha (molde) oval, ventruda, inequilateral, redondeada 
por delante, aguda por detrás; denticulaciones de la 
charnela probablemente muy pequeñas; superficie 
adornada de estrías laminosas, concéntricas. D. sub- 
nausta Hall, del devónico, es el tipo de este género. 
Según una publicación de J. Hall (1885), este género 
sería sinónimo de Clinopistha Meek y Hayden (1870), 
de la familia de los solenómidos. El tipo ha sido des- 
crito al origen con el nombre de Tellinomya subnausta 
Hall, y, en consecuencia, Fischer había colocado los 
Dystactella a continuación de los Ctenodonta. 

DISTANCIADO. ra. Equit. Dícese de un caba- 
llo que en una carrera llegó primero o segundo, pero 
al que por una falta cometida es puesto detrás de los 
otros. 

DISTANSESCARELA. f. Zool. y Paleont. 
(Distansescharella D'Orbigny, 1852.) Género de mo- 
luscoideos de la clase de los briozoos, orden de los 
queilostomatos, suborden de los ascóforos, familia de 
los costulados. En el intervalo que separa los zoecios 


Distansescharella facksonica Canu y Basskxr (1920) 


pueden ser observadas muy pequeñas células acceso- 
rias, apenas la cuarta parte de las otras, pero de forma 
igual. Estos zoecios más pequeños son siempre pri- 
moseriales; hay siempre dos o tres de ellos siguiendo 
un zoecio normal precedente. El tipo genérico es Dis: 
tansescharella (Cellepora) familiariss Hagenow (1839). 
Se presenta del senoniense al jacksoniensc. 
Describiremos a continuación la especie Distanses- 
charella jacksonica Canu y Bassler (1920). Sólo el ejem- 
plar figurado ha sido hallado, y, desgraciadamente, es 
muy incompleto. La función de los espesos zoecios 
más pequeños es desconocida. Smitt ha citado algo 
análogo a ellos en Membraniporella agassizi Smitt 
(1873), donde son raros. El zoario incrusta un /dmonea, 
Se presenta en el jacksoniense medio. Media milla 
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al SE. de la Georgia Kaolin Company Mine, Twiggs 
County, Georgia (muy rara). 

DISTANTESCARELA. Í. Paleont. (Distan- 
tescharella.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos, orden de los queilostomatos, familia de los 
escarélidos. Células distantes, alejadas. Se conocen al- 
gunas especies fósiles del cretáceo. 

DISTASIS. í. Bot. Género fundado por De Can- 
dolle y sinónimo de Chaetopappa del mismo, en la fa- 
milia de las compuestas. 

DISTAXIA. f. Bo. Género de Presl e incluído 
hoy en Blechnum de Linneo, de helechos polipodiáceos. 

DISTEFANELA.f. Paleon!. (Distefanella Douv.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los rudistos; es afín al género Spháerulites 
Dalam. 

DISTÉFANO. m. Bot. El género Distephanus 
de Cassini es hoy sección de Vernonia Schreb., en la 
familia de las compuestas. 

DISTÉFANO. Paleont. (Distephanus Stóhr.) Género de 
protozoos de la clase de los rizópodos, orden de los 
radiolarios, grupo de los acantodésmidos. Forma ce- 
rrada, compuesta de dos pequeños edificios, especies 
de pequeños sombreros yuxtapuestos según su base. 
Se conoce al estado fósil en Sicilia, siendo la especie 
más común la D. rotundus Stóhr. 

DISTEGANTHUS. m. Bot. Género de Lemaire 
en las plantas bromeliáceas bromelieas poradas diste- 
gantinas; según otros, de las billberginas, con una o 
dos especies de Cayena. 

DISTEGANTINAS. f. pl. Bot. Subtribu de 
plantas bromeliáceas bromelieas, con poros en el po- 
len, inflorescencia nunca rodeada de hojas verdes, sino 
lateralmente emergente del rizoma, con solo hojas in- 
feriores reducidas, sencillas y esféricas. Único género 
Disteganthus. 

DISTEGIA., f. Bol. Género de Klatt y sinónimo 
de Didelta L”Hérit., en la familia de las compuestas. 

DISTEGINOPORA. í. Paleont. (Disteginopora 
D'Orb.) Género de moluscoideos de la clase de los 
briozoos, orden de los gimnolématos, suborden de los 
queilostomatos, familia de los esteginopóridos. Colo- 
nia compuesta de dos capas dobles fijadas por su pa- 
red dorsal. Se presenta en el cretáceo. 

DISTEICHIA. f. Paleont. (Disteichia Sharpe.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 
matos inarticulados, familia de los fenestélidos. Se 
presenta en el silúrico de Portugal. 

DISTELES. m. pl. Paleont. (Distheles From.) 
Género de celentéreos de la clase de los espongiarios, 
orden de las calcispongias, familia de las faretrónidas, 
sinónimo de Corynella Zitt. 

DISTEMNOSTOMA. m. Paleont. (Distemnos- 
toma Dunbar.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los pleurotomáridos, género 
Murchisonia d'Arch. Ha sido hallado en los terrenos 
antracolíticos.. 

DISTEMON. m. Bot. Género de Ehrenberg y 
sinónimo de Anticharis de Endlicher, en la familia 
de las escrofulariáceas. 

El de Wedd., en las plantas urticáceas, boehme- 
rieas, comprende una sola especie de la India. 

DISTEMONANTHUS. m. Bot. Género de 
Bentham en las plantas leguminosas cesalpinioideas 
casieas, con una sola especie de la Guinea Superior. 

* DISTENA. f. Mineral. (Cianita o zianila.) Para 
la definición de este silicato alumínico natural, deno- 
minado también cianifa, véase el tomo XVITI, 2.2 par- 
te, página 1525, de la ENCICLOPEDIA. Son conocidos en 
las colecciones desde principios del siglo XIX con el 
nombre de distenas castellanas hermosos ejemplares de 
este silicato en anchas placas, de textura fibrosa, color 
azul celeste y a veces amarillo, y aun blanco, proce- 
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dentes de los yacimientos de la Península Ibér ca. 
Existen, sobre todo, en las cordilleras centrales. 

Referente a Galicia, debemos decir que ya Schulz 
citó la distena en las micacitas de las sierras de la 
Loba y de Ganadeira. Hay en el Museo de Ciencias 
Naturales muestras de Mondoñedo, Villalba y Galdo 
(Lugo). 

De Cataluña, el Instituto de Gerona posee un ejem- 
plar, hallado entre Cadaqués y Port de la Selva, en 
aquella provincia. 

En Castilla existen hermosos ejemplares, muy soli- 
citados por los coleccionistas, en El Cardoso, paraje 
llamado Cabezuela de Zahurdón, y en La Hiruela 
(Guadalajara), Torrelaguna, Serrada, Paredes, Somo- 
sierra, Montejo de la Sierra y Horcajuelo, en la ver- 
tiente S. de la sierra de Guadarrama, al N. de Madrid. 
Las primeras muestras recogidas en España, y bien 
estudiadas, procedían de El Cardoso, en un sitio Jla- 
mado el Cerro de la Casa, a 2 leguas del pueblo, 
según etiqueta que consta en el Museo de Ciencias 
Naturales. En general, en todos estos sitios el silicato 
aparece en grupos flaveliformes de prismas cuya ex- 
foliación es perpendicular al plano de desarrolló; con- 
tienen cuarzo, en parte gruesamente cristalino, en par- 
te granudo, procedente de la micacita o del gneis en 
que encajan, y son de hermoso color celeste. Los de 
Peguerinos (Avila), también muy apreciados en el 
mundo científico, constituyen, según Quiroga, una 
verdadera roca, en la que a la distena, rica en inclu- 
siones flúidas, en zonas ordenadas, con burbuja fija, 
se asocian cristales de ortosa, biotita, algo de mosco- 
vita y granillos redondeados de cuarzo. Onís, discípulo 
de este malogrado maestro, describió una asociación 
íntima de andalucita y distena, recogida en Serrada 
(Madrid). Aparece atravesada la primera por láminas 
de la segunda, verificándose el contacto de las caras P 
(100) de ésta con las P (110) de aquélla, y formando 
un ángulo de 52? 30” con dicha cara en otros sitios; 
es una asociación en un todo análoga a la de la distena 
y la estaurótida de San Gotardo, bien conocida. El 
mineral que nos ocupa es incoloro en luz ordinaria, 
mostrando pleocroísmo y absorción débiles; entre los 
nicoles cruzados no se extingue, y ofrece un sistema 
de finas rayas dispuestas a lo largo de las fibras y sólo 
excepcionalmente transversales. Calafat ha hallado 
una tenue fosforescencia amarilla en las distenas de 
El Cardoso. 

Procedentes de Andalucía hemos visto ejemplares 
del Castillo de las Guardas y otros puntos de Sierra 
Morena. Van acompañados de hojas alargadas o agre- 
gados pulverulentos, al parecer de estaurótida. Del 
Barranco de los Azulejos y otros sitios de Sierra Ne- 
vada, mencionaron este silicato Scharenberg, y mo- 
dernamente Michel-Lévy y Bergeron en el horizonte 
de las pizarras cristalinas. Los ejemplares de Almu- 
ñécar, Lanjarón y algún otro punto de la costa de 
Málaga, han permitido determinar la fuerte birrefrin- 
gencia del mineral, que es de 0,021. Se presenta en 
prismas alargados, según oo P (110,110), fracturados 
en sus extremos, finamente hendidos y maclados, con 
extinción muy oblicua. 

Sólo se ha citado el mineral en Portugal da Vallon- 
go, Serra da Freita (Arouca), por P. Gomes. > 

DISTENIA. f. Entom. (Distenia Serv.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambicidos y tri- 
bu de los disteninos. La cabeza es muy saliente. y se 
estrecha gradualmente por detrás de los ojos; último 
artejo de los palpos maxilares truncado; patas l rgas, 
con los fémures engrosados hacia el ápice. Se 1 
crito 47 especies, casi todas neárticas, siend 
Asia y tres del África; la D. Pilatei Chew 
lombia. 

DISTERIGMA. f. Bot. Fundadc 
como subgénero de Vaccinium y sepas 
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en las plantas ericáceas, vaccinioideas, vaccinieas, con 
las flores una a tres axilares y envueltas por dos an- 
chas bracteíllas en el cáliz, sufruticosas, bajas, rastre- 
ras, con largos pedúnculos, hojas duras y siempre ver- 
des; comprende tres especies andinas, extendidas des- 
de Colombia a Méjico. 

DISTICLIS. m. Bo!. El género Distichlis de Ra- 
finesque, en las plantas gramíneas festuceas eufestu- 
ceas, comprende cuatro especies de salinas america- 
nas y de Australia. 

DISTICMO. m. Bot. El género Distichmus de 
Rafinesque se incluye hoy en Scirpus de Linneo, en la 
familia de las ciperáceas. 

DISTICOCÁLIZ. m. Bot. El género Disticho- 
calyx de Bentham y Hooker es una errata por Dischis- 
tocalyx T. And., en la familia de las acantáceas. 

DISTICOCERAS. m. Paleont. (Distichoceras 
Mun.-Chalmas; Horioceras Mun.-Chalm.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos ammonítidos, 
familia de los harpocerátidos. 

DISTICODINOS. m. pl. Zool. Tribu de peces 
anostomínidos, con una aleta adiposa, abdomen re- 
dondeado, dorsal larga por encima de las abdominales, 
caudal con pequeñas escamas, membranas branquia- 
les unidas al istmo, aberturas nasales próximas, inter- 
maxilares e inframaxilares con incisivos planos, con 
dos puntas, en una serie, otra de menores por detrás, 
sin dientes palatinos. Único género Distichodus. 

DISTICOFILO. m. Bo!. Distichophyllum Dr. es 
hoy subgénero de Oenocarpus Mart., en la familia de 
las palmeras. 

El de Doz. et Molk., en los musgos hookeriáceos, 
comprende 69 especies, que viven sobre troncos, pe- 
ñas y el suelo, la mayoría del hemisferio austral. 

La sección Adelothecium C. Múll. pasó al género así 
llamado, en la misma familia, y otras especies a Erlo- 
pus (Brid.) C. Múll. 

DISTICOLEPIS. m. Paleont. (Disticholepis 
Thioll.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los lepidosteos, 
familia de los saurodóntidos, sinónimo de Macrose- 
mius Ag. 

DISTICOSTEMON. m. Bot. El género Disti- 
chostemon de F. von Miller, en las plantas sapindáceas 
dodoneeas, comprende una sola especie australiana. 

DISTICTIS. m. Bof. Género de Bur. en las plan- 
tas bignoniáceas bignonieas, con las ramas no angu- 
losas, sin listas blancas, de células mecánicas y fruto 
liso, muy encorvado, brácteas y bracteíllas pequeñas, 
corola no inflada por delante, coriácea, muy fuerte, 
con frecuencia encorvada casi en ángulo recto, cáliz 
sencillo y no inflado, prefloración corolina empizarra- 
da, disco; bejucos tomentosos, con zarcillos sencillos 
y hojas di o trímeras, flores en panojas terminales, 
amplias, espatarradas, las flores grandes, blancas; 
comprende dos especies del Brasil y Guayana. 

DISTIGMA. m. Bo!. Género de Ehrenberg en los 
flagelados astasiáceos, con dos flagelos, de los que uno 
es muy corto, muy metabólicos, con movimiento ro- 
tatorio de natación libre; comprende una sola especie 
de agua dulce. 

DISTIGMARIOS. m. pl. Zool. Haeckel llamó 
así en 1896 a los ácaros con dos estigmas, de que se 
inician las tráqueas tubulares. A 

DISTILIO. m. Bo!. El género Distylium Sieb. el 
Zucc., en las plantas hamamelidáceas hamamelidoi- 
deas parrotieas, comprende cuatro especies de Hong- 
Kong, Luchu, Fudxiyama, Khasia, Hupeh, Setzxuan, 
Java y Bonin. 

DISTILIS. m. Bo!. Distylis de Bentham es hoy 

“subgénero de Rhynchospora Vahl., en la familia de las 


a de Gaudichaud es sinónimo de Calogyne 
rown, en la familia de las goodeniáceas. . 
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DISTIMUS. m. Bo!. Género de Rafinesque y 
sinónimo de Pycreus P. Beauv., hoy sección de Cype-. 
rus de Linneo. 

DISTIPSIDERA. f. Entom. (Distipsidera 
Westw.) Género de coleópteros de la familia de los 
cicindélidos y tribu de los cicindelinos. El labro está 
provisto de un diente sagital y seis pelos marginales; 
segundo artejo de los palpos labiales muy dilatado; ca- 
deras anteriores sin pelo. Conócense ocho especies de 
Australia; una es D. undulata Westw. 

DISTIQUELA. m. Bo!. El género Distichella de 
van Tieghem es hoy sección de Dendrophihora de 
Eichler, en la familia de las lorantáceas. 

DISTIQUITES. m. Paleont. (Distichiles Mojs., 
1879.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los amoneos, sección de los prosifonados, 
familia de los tropítidos. Convexidad de la concha 
con una ranura mediana, a menudo orlada de carenas. 
Vueltas internas teniendo la ornamentación del Tro- 
piles jockelyi; última vuelta mostrando nuevas costi- 
llas intermediarias a las costillas normales, que repre- 
sentan las de las vueltas precedentes. Cámara de ha- 
bitación ocupando más de una vuelta. Lóbulos como 
los de los Sagenites. Se presenta en el triásico. 

DISTIRENO. m. Quím. C,¿H;p. Hidrocarburo 
que se forma calentando estireno con ácido clorhidri- 
co. También se forma, junto con otros compuestos, 
hirviendo largo rato ácido cinámico con ácido sulfúri- 
co diluído. El distireno es un líquido oleoso, incoloro, 
ópticamente inactivo, con fluorescencia azul, que pier- 
de poco a poco. Su densidad a 15 es 1016. Hierve a 
311%. Por larga ebullición se descompone, formándo- 
se isopropilbenzol y estireno. El metaeslireno, que se 
obtiene conservando mucho tiempo el estireno o ca- 
lentándolo a 200% en tubos cerrados o con solución 
de bisulfito sódico a 110%, calentado a 320? se convierte 
casi cuantitativamente en estireno. Por oxidación con 
ácido crómico, el distireno forma ácido benzoico. Di- 
solviéndolo en sulfuro de carbono y sometiéndolo a la 
acción del bromo, forma un dibromuro cristalino, 
C,,H,¿Bro, que funde a 102. Según Stibbe y Posjnak, 
el distireno tiene por fórmula 


C¿H; .CH : CH . CH (CH) . C¿H; 


Distireno sólido. Se ha obtenido destilando el ácida 
cinámico en sal cálcica. Funde a 134”. Según Erlen- 
meyer, no es más que estilbeno. 

DISTIRENODISULFÓNICO (Ácino). Quim. 
Ci, Ha(SO¿H).. Se llama también ácido dicinamenosul- 
fónico. Ha sido obtenido calentando ácido truxílico 
con ácido sulfúrico. No puede considerarse derivado 
del estireno. 

DISTOECA,. f. Bo!. El género Distoecha Phil. es 
sinónimo de la sección 4Achyrophorus de Scopoli, en 
el género Hypochoeris de Linneo, de la familia de las 
compuestas, tribu, de las chicorieas y subtribu de las 
leontodontinas. 

DISTOL. m. Farm. Cápsulas que contienen, al 
parecer, una solutión de filicina en bruto. Se emplea 
en Veterinaria. 

DistoL. Terap. Preparado de helecho macho usado 
contra la distoma tosis y que hasta ahora no ha tenido 
aplicación a la especie humana, empleándose sólo en 
el ganado lanar y+ vacuno. 

DISTOMAT ÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
flagelados con al mentación sólida por sitios determi- 
nados de la superficie de la célula, dos bocas distintas 
en los lados del cuerpo asimétrico, cuatro a muchos 
flagelos aparead ps. Comprende los géneros Gyromonas, 
Trigonomonas, Trepomonas, Hexamitus, Urophagus, 
Spironema y 1 fegastoma. 

DISTOM/2,TÍNEOS. m. pl. Bo!. Lo mismo que 
distomatáceos. 
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* DISTOMATOSIS. Í. Pa!. Los modernos traba- 
jos de Kob yashi acerca la distomatosis hepática han 
comprobado la infección experimental por el Clonor- 
chis u Opisthorchus sinensis. Los moluscos y peces con 
larvas del trematode infectan en estado fresco a los 
perros y gatos. Estos peces son los mismos que apare- 
cen en el área endémica de la distomatosis humana. 
El género más comúnmente afecto es el de los cipri- 
noides, que puede ofrecer los parásitos enquistados en 
los músculos. La larva del distoma injerida llega a su 
madurez y fecundación en veintiséis días después de 
recorrer los conductos biliares. Como organismo de 
transmisión se señalan primariamente especies de 
Bythinia y de Melania. Entonces la infección de la 
fauna ictiológica es secundaria. El Opisthorchus feli- 
neus depende, como organismo de transmisión prima- 
rio, de varios moluscos y especialmente del Dreissena 
polymorpha. La ingestión cruda de estos moluscos y 
de diversos peces explica la infección de los indígenas 
en estos países (Siberia, China, Japón). En la distoma- 
tosis intestinal se efectúa la transmisión del Distomum 
crassum o Fasciolopsis buski por moluscos planorbinos 
de los géneros Segmentina e Hippeutis. La infección 
humana se realiza por plantas acuáticas que contie- 
nen las cercarias enquistadas (Hong-Kong, Indochina). 
También puede deberse a la ingestión de pescado crudo, 


como en Egipto, donde el parásito es el Cotylogonimus 


herterophyes. El mismo hecho ocurre en el Japón para 
el Herterophyes nocens, siendo el pescado infectante 
el Mugil cephalus. Los trabajos experimentales han 
demostrado este papel para las larvas enquistadas en 


el tejido muscular. El distoma llamado Metagonimus 


yoltogawa:, de Corea y el Japón, se demuestra hoy 
que tiene dos fases evolutivas. Una de ellas es en 
forma de cercarias, y en el hígado del molusco Mela- 
nía, ocurriendo la segunda en el Plecoglossus altivelis, 
un pescado que los indígenas consumen crudo. La 
distomatosis pulmonar ofrece el mismo ciclo evolu- 
tivo por los moluscos y cangrejos (Potamon dehaant), 
pudiéndose realizar la infección experimental en el 
perro, gato y cerdo. Kobayashi afirma que en Co- 
rea no hay diferencia alguna entre las distomas del 
hombre y los animales. La distomatosis sanguínea se 
efectúa por caracoles del género Bulimos en Egipto 


y el África del Sur. Los moluscos del género Phanorbis 


transmiten el Schistosoma haematolium, así como tam- 
bién el S. mansoni y el S. japonicum. Katsurada, con 
sus experimentos en gatos y perros sumergidos en 
agua, comprobó que la infección se realiza: por simple 
contacto con la piel afeitada. El animal se mantuvo 
siempre con la boca fuera del agua para excluir la 
posibilidad de la infección bucal. Leiper, por igual 
mecanismo, ha obtenido la infección en los ratones 
descubriendo distomas adultos en breves partes. Los 
moluscos infectantes pertenecen a géneros muy dis- 
tintos, como el Katayama nosophore; el K. formosana, 
de la isla Formosa; el K. fausti, de China, y el Onco- 
melanía, del valle del Yang-tszé.. Como tratamiento 
moderno contra la distomatosis debe mencionarse el 
tetracloroetileno, que hasta ahora no ha hallado apli- 
cación en la especie humana. Lo pitopio podemos decir 
del extracto de helecho macho o distal y del tetraclo- 
ruro de carbono. El salicilato sódicio y el azul de me- 
tileno se recomiendan con éxito er el hombre. Chris- 
topherson ha propuesto las inyecrtiones intravenosas 
de tártaro emético, que matan el parásito adulto y 
esterilizan los huevos. Esta últimir acción exige un 
tratamiento prolongado y compro!dado al microsco- 
pio. Las dosis son progresivas desde 0'03 a 1'25 gr., 
y se continuarán por series, suspemdiendo el trata- 
miento en caso de intolerancia. Elsta aparece con 
preferencia en sujetos débiles y se caracteriza por 
síntomas cutáneos (prurito), digestiv»s (vómito, dia- 
rea), respiratorios (tos) y nerviosos (colapso). Fairley 


y ferrocarriles metropolitanos (s ánec 
Mayor es todavía la competencia dr ne 
leg ¡para alumbrado; pero esto es debido a 
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aconseja comprobar los efectos terapéuticos por la 
fijación del complemento. Del mismo modo, cabe uti- 
lizar la desaparición de la eosinofilia sanguínea. Tam» 
bién se ha preconizado el estibenil o emético orgánico, 
más soluble y tolerable, que obra eon mayor rapidez 
y a la dosis de 0'50 gr., a la que se llega progresiva» 
mente. 

Bibliogr. Ledantec, Précis de Pathologie éxoti- 
que (París, 1930); Manson-Babhr, Tratado de enferme- 
dades tropicales (Barcelona, 1930); Marx, Experiment. 
Diagnostik, Sciumtherapie v. Plophylaxe d. Infeckions- 
krankeiten (Berlín, 1929); Fisch, Tropische Krankheiten 
(Berlín, 1930). 

DISTORSIO. m. Zool. y Paleont. (Distorsio Bol» 
ten, 1798, y Mórch, 1852.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de 
los tenioglosos, familia de los tritónidos, sinónimo de 
Persona Montíort (1810). 

DISTORTA., f. Zool. y Paleont. (Distorta Schum.) 
Sinonimia de Distortrix Link. 

DISTORTRIX. m. Zool. y Paleont. (Distortrix 
Link, Distorsio Bolten, Persona Montf. y Distoria 
Schum.) Género de moluscos de la clase de los glosó- 
foros, familia de los tritónidos. Caracterizado por la 
expansión callosa, plegada, dentada, del labio interno, 
que recubre una mitad entera de la última vuelta. 
Boca estrechada. Además de las especies vivientes se 
conocen algunas fósiles del miocénico. Tritonium anus 
Lin. es el tipo de este género. 

DISTRACTIO. m. Der. rom. La voz distrahere 
indica en el Derecho romano la venta en detalle, en 
oposición a la venta en masa. Se conocieron dos clases 
de distraciio: 

a) La distractio bonorum, o venta en detalle por 
un curator de los bienes del deudor no prendario que 
no pagaba, y que era opuesta a la bonorum venditio, 
habiéndose tratado de ella en el artículo DEuDOR 
(t. XVII, pág. 716). 

b) La distractio pignoris, o sea la venta pública 
realizada por el primer acreedor pignoraticio o hipo- 
tecario de la cosa dada en prenda o hipoteca, cuando 
el deudor no pagaba después de los avisos legales. 
V. HiPOrEcA y PRENDA. 

DISTREPTA. f. Bot. Género de Miers y sinóni- 
mo de Tecophilaea Bert., en la familia de las amari- 
lidáceas. 

DISTREPTUS. m. Bo!. Género de Cassini, si- 
nónimo de Elephantopus de Linneo, en la familia de 
las compuestas. 

* DISTRIBUCIÓN. Í. Elect. y Tecnol. Distribu- 
ción de energía eléctrica. Entre las diferentes formas de 
energía utilizadas hasta hoy para satisfacer las nece- 
sidades de las ciudades, la electricidad ha demostrado 
ser la más apropiada por razón de su diversidad de 
aplicaciones y por su gran divisibilidad, A excepción 
de los vehículos automotores que no circulan por vía 
férrea, y a los cuales la energía no podría ser suminis- 
trada sino por medio de acumuladores, se desea hoy 
día accionar todas las máquinas receptoras eléctrica» 
mente, considerando con razón que la energía produ- 
cida por medio de grandes máquinas en una central, 
y transportada con poca pérdida, puede ser suminis- 
trada más económicamente que la producida por cual- 
quier otro sistema de producción en detalle, Particu- 
larmente en las grandes ciudades, la centralización 
de los negocios y la descentralización de las habita- 
ciones no podría tener lugar sin la electricidad. 
_Aparte de la seria competencia que desde hace 


unos pocos años vienen haciendo los autobuses, 
transporte urbano es importantísimo en 00 e 
neos . 


Dter 
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tóricas, pues los continuos perfeccionamientos que 
han tenido lugar en la producción y distribución de la 
electricidad, le han abierto nuevos campos de aplica- 
ción capaces de desterrar cualquier otro medio de alum» 
brado. En sus principios, el consumo del gas era muy 
superior para alumbrado que para aplicaciones térmi- 
cas; pero hoy la concurrencia de la electricidad ha cam- 
biado su aplicación, dedicándose mayores cantidades 
de gas a las aplicaciones térmicas, y substituyéndose 
el alumbrado de gas por el de electricidad. Por. este 
motivo, la producción y consumo de gas no ha dis- 
minuído, pero tampoco ha aumentado en la propor- 
ción que lo ha hecho la electricidad. 

Cabe observar, además, que las aplicaciones tér- 
micas de la electricidad van en aumento de día en 
día, y siempre que los precios del kilovatio-hora sean 
accesibles y compatibles, por consiguiente, con los 
del metro cúbico de gas, la balanza se inclina a favor 
de la electricidad, por sus reconocidas cualidades de 
limpieza, ausencia de productos de la combustión, co- 
modidad, etc. 

En muchos países las tarifas de electricidad no son 
todavía bastante bajas para imponer su aplicación; 
pero conocida la ley general de continua disminución 
de precios de costo de su producción, es de suponer 
que en lo futuro las condiciones de venta serán mu- 
cho más favorables. Llegado este momento ha de 
extenderse el uso de la electricidad en sus múltiples 
aplicaciones: en el hogar, en la industria, en la agri- 
cultura, en los transportes, etc. 

En la distribución de la electricidad se ha regis- 
trado durante los cincuenta años que lleva de vida 
un desarrollo sin precedentes. El mayor progreso de 
este siglo ha sido, sin duda, el de las aplicaciones de 
la electricidad, que ha despertado en el público el 
mayor interés, origen de una nueva actividad mun- 
dial. Familiarizados todavía con los efectos de la edad 
del vapor en la industrialización, hallamos dificultades 
para imaginar los cambios económicos que la electri- 
cidad introduce. 

Podría afirmarse que la electrificación de la indus- 
tria ha de conducir a una falta de trabajo de la mano 
de obra; pero no debe olvidarse que su principal ob- 
jetivo es incrementar la producción com menor es- 
fuerzo, disminuyendo a su vez el coste de los produc- 
tos fabricados, aparte de reclamar las construcciones 
eléctricas en sí multitud de brazos. 

Todos los Gobiernos previsores ven en el desarrollo 
de la distribución de la electricidad la política econó- 
mica de mayores y más seguros rendimientos. En 
España, sin la creación de los saltos y transportes de 
energía que precedieron inmediatamente a la guerra 
mundial, la región industrial más rica, Cataluña, hu- 
biera perecido en la atonía, en vez de enriquecerse 
por el trabajo intensivo que tal oportunidad le ofre- 
ció. Si el desarrollo rapidísimo de la industria eléc- 
trica no detiene su paso acelerado, debemos confiar 
en el porvenir que promete. 

En efecto, las modernas reformas sociales introdu- 
cen nuevas necesidades materiales de la vida, aumen- 
tando las comodidades y mejorando el aspecto de la 
casa y de la fábrica. Siendo la electricidad uno de los 
factores más útiles para cumplir las dos condiciones 
anteriores, lógicamente se impone el aumento ince- 
sante de consumo. 

En el servicio de alumbrado eléctrico se ha avanzado 
un gran en quince años. El consumo a razón 
de 3 vatios por bujía (lámparas con filamento de 
carbón) se ha reducido a 0,5 vatios, y el coste del 
kilovatio-hora ha disminuido también, así que la ener- 
gía de alumbrado cuesta hoy */,o de antes, aun teniendo 
en cuenta el encarecimiento de la vida. 

La población que vive en casas alumbradas eléctri- 
camente es, aproximadamente, en España de 2000000 
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de habitantes, lo cual supone casi un 10 por 100 de 
la total. Este tanto por ciento es bastante inferior al 
de los Estados Unidos, Canadá, República Argentina, 
Alemania, Suiza e Inglaterra, donde se hallan 37, 38, 
13, 14, 26 y 17 por 100, respectivamente. 

En la industria, la justificación técnicoeconómica 
del empleo de la energía eléctrica se basa: 

a) En el pequeño costo de la fuerza motriz y en su 
gran elasticidad. 

b) En su mayor rendimiento, comparado con el 
vapor y el gas. 

c) En su diversidad de aplicaciones y posibilidad 
de automatismo, 

. En España, la electrificación de las industrias se 
inició hacia 1906, a base de centrales térmicas locales, 
alcanzando su máxima intensidad entre 1911 y 1914. 

Pero pagando la energía a un precio mayor de 8 
6 10 céntimos el kilovatio-hora, difícilmente pueden 
desarrollarse las grandes industrias, comprendida la 
tracción eléctrica, las explotaciones electroquímicas y 
electrometalúrgicas y la electrificación de la pequeña 
industria urbana y rural. 

Hay que observar, sin embargo, que países como 
los Estados Unidos, Canadá, Francia e Italia no han 
electrificado por resultar la energía eléctrica más ba- 
rata, sino por ser más eficaz que cualquier otra forma. 
La reducción de tarifas secunda en todo caso a una 
mayor y mejor utilización. 

Con la distribución de la electricidad se desarrollan 
múltiples y nuevas industrias, como son: la electro- 
metalurgia, electroquímica, las industrias del papel, 
obtención de aleaciones férricas, aluminio, cobre elec- 
trolítico, tungsteno, etc. 

Es más, la electricidad halla aplicación en multitud 
de fabricaciones a base de hornos de fundición, de 
cinc, vidrio, cal, porcelana, cemento y alfarería; la 
electrotermia, en su extenso campo, limitado hoy a 
la luminotermia, la fabricación de cianamida, de ni- 
tratos de cal y de amoníaco, la refinación de aceros, 
etcétera. 

La industria del papel es una de las que mejor se 
adaptan a electrificación, por su excelente factor de 
carga. En la industria del algodón está ya confirmada 
la superioridad del accionamiento eléctrico, siendo el 
único obstáculo el costo elevado de la energía. 

En la industria del hierro y del acero la electrifica- 
ción conduce a un ahorro de carbón de 50 por 100 
por lo menos. 

En Inglaterra se evalúa en 60000000 de tonela- 
das el ahorro de carbón anual que le proporcionaria 
la electrificación de las industrias, transportes, agri- 
cultura y aplicaciones domésticas de calefacción y 
cocina. 

Los hornos de pan consumen gran parte de energía 
eléctrica en los países en que esta industria está elec- 
trificada. También la calefacción de agua durante la 
noche, a bajo precio, para los servicios del siguiente 
día, es práctica general, y se produce, además, vapor 
destinado a la calefacción. 

La agricultura, como industria fundamental, se in- 
tensifica con la introducción de mejores métodos de 
cultivo, derivados del uso de la fuerza eléctrica a bajo 
precio. Las facilidades de transporte a que da lugar 
la tracción eléctrica incrementan asimismo la produc- 
ción y permiten crear nuevos mercados. 

La elevación de aguas para riegos, que constituye 
un excelente consumo de noche, permite el cultivo in- 
tensivo de numerosas comarcas. 

Para la electrificación de la agricultura, se consti- 
tuyen a veces pequeñas entidades locales, que coope- 
ran con los intereses agrícolas, las cuales establecen 
redes económicas de baja tensión alimentadas por 
transformadores pequeños montados sobre postes y 
conectados a las líneas secundarias cercanas. 
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En los paises de hulla blanca abundante, las indus- 
trias mecánicas capaces de absorber gran cantidad de 
fuerza motriz, en épocas determinadas, son contadas, 
y no es de esperar un desarrollo tal que permita apro- 
vechar los caballos periódicos que pueden obtenerse 
en los cursos de agua. Una excepción constituyen las 
industrias químicas y melalúrgicas. Gracias al horno 
eléctrico, -al electrolizador y a los aparatos de utiliza- 


ción electroquímica de la energía, estas industrias se 
prestan cómodamente a la utilización de una potencia 
variable, merced a la regulación de su marcha, de 
acuerdo con la disponibilidad de energía. Sin embar- 
go, para aplicar la electricidad a las operaciones de 
metalurgia y de la gran industria química, se nece- 
sita un precio de coste del kilovatio-hora sumamente 
bajo. Esto explica el porqué del aprovechamiento de 
saltos de gran altura en regiones montañosas. Tam- 
bién explica la fabricación artificial de los abonos ni- 
trogenados en Noruega, donde la energía hidroeléc- 


trica es abundantísima. 


Las aplicaciones domésticas de la electricidad prome- 
ten un nuevo mercado. La calefacción y cocina eléc- 
tricas, en primer término, consideradas hasta hace 
pocos años como servicios de lujo, van siendo recono- 


cidas como necesidad del hogar. 


Desde el punto de vista económico, siendo la casa 
un centro importante de consumo de carbón, fácil- 
mente podrían ahorrarse muchas toneladas por año 
a expensas del rendimiento muy superior de las trans- 
formaciones eléctricas con relación al de las cocinas 
y aparatos de coque que aprovechan solamente un 2 


a 3 por 100 del calor total. 


Estimando que en España el consumo doméstico 
de carbón alcance la cifra de 15000000 de toneladas 
por año, recurriendo a la energía eléctrica podrían 
ahorrarse unos 5000000 de toneladas y evitarse los 


numerosos transportes individuales 


Pero, aparte de la economía nacional, la posibilidad 
del consumo de energía eléctrica depende del precio 
del kilovatio-hora útil. A base de precios unitarios 
mayores de 15 céntimos, su utilización se hace poco 


menos que imposible. 


Admitiendo aquel precio y empleando contadores 
de doble o triple tarifa, las centrales podrían mejorar 
el factor de utilización y dar facilidades de consumo 
durante las horas de poca demanda. De este modo se 
acostumbra el público al empleo de otros utensilios 
eléctricos, como planchas, calentadores, hornillos, ca- 
lientapiés, etc., que constituyen la casa eléctrica tan 


soñada y discutida por los americanos. 


Recientemente va tomando incremento la propa- 
ganda colectiva, por lo cual las Empresas interesadas 
principalmente en la distribución y venta de apara- 
tos de utilización constituyen un fondo común desti- 


nado a propagar el uso de la electricidad. 
La inercia por parte del consumidor es grande en 


todos casos y exige demostraciones muy evidentes 


antes de adoptar resoluciones. Por esta razón, la dis- 


tribución de la electricidad no ha adquirido todavía la 


importancia que es de esperar. 

Coste medio del transporte y distribución de la energía. 
Tanto las centrales hidroeléctricas como las instala. 
ciones a bocamina suelen estar apartadas de los cen- 
tros de consumo, a veces a centenares de kilómetros. 
El transporte económico de la energía se efectúa a 
tensiones cada día más elevadas, que obligan a la ins- 


- talación de estaciones transformadoras en los lugares 


de partida y de llegada de la línea. 


El transporte y distribución ocasiona gastos por E 


dos conceptos: primero, por el coste, conservación y 
entretenimiento del material, y segundo, por la pér- 
dida de energía en las líneas y en la transformación. 
- Veamos la carga económica que representa la trans- 
formación y el transporte: 


utilización. 


Una línea de transporte para una potencia de unos 
20000 kilovatios resultaría aproximadamente a unos 
40000 pesetas kilómetro. 

Las estaciones de transformación puede contarse 
con un 10 o-un 20 por 100 del coste de la línea. 

El coste total para una línea de 100 kms. sería, con 
los transformadores, de 4600000 pesetas, O sea: por 
kilovatio instalado, unas 230; el gasto anual, un 12 
por 100, sería 27,60, y el gasto anual por kiloyatio- 
hora, aproximadamente, 1,1 céntimos. . 

Las pérdidas de energía importan de un 10 a un 15 
por 100, de manera que, por kiloyatio-hora transpor- 
tado, el coste de transporte resulta a 1,25 céntimos 
para los 100 kms. 

Para líneas más largas resulta menor el coste de 
la transformación referido al kilómetro de línea, pero 
aumentan las pérdidas; de manera que el precio de 
transporte por kilovatio-hora medido al final queda 
sensiblemente igual, 

La reducción de voltaje en una estación transfor- 
madora, para alimentar las líneas secundarias, de 
20000 a 50000 voltios, importaría análogamente 
600000 pesetas, o sea, por kilovatio instalado, 30 pe- 
setas; gasto anual de 12 por 100, 3,60; y gasto anual 
por kilovatio-hora, 0,14 céntimos, - 

Análogamente, para el transporte a 25000 voltios 
se obtiene por kilovatio-hora un gasto anual de 0,50 
céntimos. 

La transformación 25000/6000 costaría unos 0,2 
céntimos por kilovatio-hora, deducido de la anterior, 
teniendo en cuenta que el precio de los transforma- 
dores es ligeramente superior por ser de menor capa- 
cidad y, además, los gastos de personal algo más cre- 
cidos. * , 

El transporte a 6000 voltios por medio de cable 
subterráneo armado a razón de 30 pesetas por metro 
lineal y capacidad de transporte de 5000 kilovatios 
a 4 kms. es de 0,12 céntimos por kilovatio-hora, supuesto 
un 25 por 100 adicional por gastos de tendido y aco- 
metida y pérdida de 15 por 100... 

Los transformadores 6000 a 220 voltios suelen ser 
de pequeña capacidad, de 100 a 300 kilovatios, y no 
necesitan vigilancia, por lo que se estima en 0,20 cén- 
timos el coste de transformación de cada kilovatio. 

El coste y entretenimiento de una red de distribu- 
ción es muy distinto, según sea aérea o subterránea. 
En las grandes poblaciones se impone el cable subte- 
rráneo. Varía, además, la distribución con la densidad 
de abonados, esto es, disminuye al aumentar la aglo- 
meración y, por último, con la clase de servicio (alum- 
brado o fuerza motriz). : 

En primera aproximación puede estimarse el coste 
de la red de distribución en un 50 a 75 por 100 del 
coste de la central. 

En las distribuciones de Cataluña, donde la pro- 
porción media que corresponde a los tres principales 
servicios es: Fuerza grande, 55 por 100; pequeña, 30; 
alumbrado, 15; total, 100 por 100, los abonados de 
fuerza importante han requerido una inmovilización 
de 800 pesetas, excluyendo el gasto de la central; los 
de pequeña fuerza, 1400 pesetas, y los de alumbrado, 
2360 por kilovatio. 

Admitiendo una cifra media de 1000 pesetas por 
kilovatio distribuido con una utilización anual de 30. 
por 100 y un 12 por 100 de interés, amortización y con- 
servación, se carga el kilovatio en 43 


120 x 100 :8760 Xx 0,3 = 4,55 céntimos. 
Los resultados que acaban de obtenerse pueden r 


sumirse en el cuadro de la página siguiente 
globa, además, los rendimientos de trans! 
transporte y distribución de energía. 


Dado el coste de producción, fácil es deduc 


e. 
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EÓAÁÉ<A2 HA AAA A AAK/X2=<=— qq A A<K<K<K<K<K<K<KÁ 


Transformación Transpolte Rendimiento a lle- rta AS ala 
6000/110000 110000 0,90 0,90 1,25 1,25 
110000/25000 25000 0,89 0,83 0,64 1,89 
25000/6000 6000 0,90 0,75 0,32 2,21 
6000/220 Distribución 0,93. 0,70 4,75 6,96 = 7,00 


El precio nacional mínimo comprendería: 

a) El coste mínimo de la producción con centrales 
hidroeléctricas y un factor de utilización de 30 por 100, 
que es de unos 3,3 céntimos por kilovatio-hora medido 
en las bornas de las generatrices. 

b) El coste medio del transporte primario y se- 
cundario de energía a grandes distancias evaluado 
en 2,4 céntimos por kilovatio-hora. 

e) El coste medio de la distribución, muy variable, 
y evaluado en 4,55 céntimos. 

Teniendo en cuenta el rendimiento global de 70 por 
100, cada kilovatio-hora producido se reduce a 0,70 
kilovatio-hora. Luego el precio de coste mínimo medido 
en el contador del abonado es por kilovatio-hora toma- 
do a 220 voltios: 


3,3:0,7 + 7 =7 = 11,30 céntimos. 


Mecánica de las lineas aéreas de distribución. La ca" 
tenaria viene determinada por la flecha y por la luz. 
La flecha depende de la tensión inicial y de la tempe- 
ratura; por consiguiente, es necesario dar al hilo, en el 
momento del montaje, una flecha tal que a dicha tem- 
peratura corresponda una tensión admisible y dentro 
de esta posibilidad una flecha tal que, al variar la tem- 
peratura según los límites extremos de la región, no 
pueda, aun con sobrecarga de nieve, exceder jamás 
el límite de esfuerzo elástico admisible. Al mismo tiem- 
po debe determinarse la situación de los postes y su 
resistencia. La ecuación de la catenaria substituida 
por una parábola, es 


a? 
y=c+ A parámetro 
c 


Si f es la flecha, a la luz, p el peso del material en 
kilogramos por metro y H la componente horizontal 


. a * 


Fic. 1 


Plano de fuerzas de la parábola de una línea líbremen- 
te tendida entre dos puntos de apoyo con un peso pro- 
pio de p kg/m. 


de la tensión, 'a figura 1 indica los elementos geomé- 
tricos y mecánicos de los cuales se deduce 


3 


Como quiera que la catenaria es mu 
MOE da las tedgeatás etremas con la 


— 


abierta, el 
horizontal 
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es muy pequeño y H puede tomarse igual a la tensión 
S; esta tensión debe ser igual a la sección y por la ten- 
sión específica ag, de modo que expresando 


o =kg./mm?* qg=mm?* a=m. ¿p=kg./m. 
resulta: 
ap 
= 125 » 
¡= 12552 (om) 
Si se introduce el peso kilométrico por milímetro 
cuadrado, que es la densidad en kg./dm.? 


P 
= 10002 
Y q 
de donde 


ay . 
/ 805 


Generalmente se mide la flecha referida «a la luz l 


de manera que 
Y 
Q =-= — 


a 8060 
La longitud de la parábola en metros será 


87? 


O e 


o bien 
la al +0 10-+) 


Esta fórmula sirve para analizar la influencia de la 
tensión y de las sobrecargas. 

Ecuación de estado. En Europa se considera —25* C* 
como la temperatura más baja. Se exige, además, 


que para una sobrecarga de hielo de 180 X Va gr. 
por metro a — 5? C., la tracción no sea mayor que 
a — 25? C. sin sobrecarga. 

La variación de longitud debida a un aumento d/ 
de temperatura y a do de tensión, es 


100 / 
Ecuación de estado > dl = ald! + Pa do 


en esta fórmula puede substituirse la luz a en lugar 
de la longitud 1, convirtiéndose en 
100a se en cm. 


E pa l enm. 


Según la ecuación de estado, a una variación do 
de la flecha corresponde una variación de longitud 


al == :10—*aqdo 


Ecuación física —> dl = auad! + 


y según la relación entre flecha y peso kilométrico 


.. ptes aY 
Ecuación mecánica La Ap 
a (Y 
do Ge(z 
por tanto, substituyendo los valores dl y do, resultará 
16 sde As 100 a* (o) dl en cm. 
— -10—4apdp = and! + 7 5? >) ler 
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o sea 
160 1,25 a (2) 
= 10742 do ——dl|- 
e 3 a? Eu e Q 
que da 


267 a (Yo Y) 
== — (91 — ot) 10-13 (%--2 
AT O +1, mE > 
si y = peso kilométrico por milímetro cuadrado, es 
constante, se tiene 


267 aY 1 a) 
1— la = — (9 — q) 107 $ 1,25 == —= —= 
a (o po) Aj , Ex Po E 
y como 
17E 30% E . 
- ES (ecuación mecánica) 
NO 


2 


267 0 
l=th= a (00) 10 * + 5 (0—o0) 


Partiendo, pues, de un estado inicial determinado 
¿por la temperatura fo, la flecha po y la tensión 00, se 
puede calcular con las fórmulas halladas la temperatu- 
ra y la tensión de un hilo para cada valor de la flecha 
relativa. 

La fórmula de estado contiene una constante a de- 
terminar por las condiciones iniciales definidas, a saber: 

Que la tensión en los casos desfavorables de bajar 
la temperatura no exceda del límite de trabajo admi- 
sible, Estos casos desfavorables son: 

a) —25C: 

b) —5* C. y sobrecarga de hielo. 

Si se trata de una línea catenaria de tranvía, con 
hilo de trabajo suspendido, deberá añadirse la sobre- 
carga del mismo y la de hielo que pueda llevar. 

Como la altura del poste está fijada, y conviene, 
además, alterar únicamente la flecha dentro de lími- 
tes también definidos, a fin de no dificultar el con- 
tacto del aparato de toma de corriente, es preciso 
calcular la flecha máxima para una sobrecarga de 
hielo y a la temperatura más elevada, reduciendo la 
luz en caso de resultar aquélla excesiva. 
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Para conocer la influencia relativa de la sobrecarga 
de hielo y temperatura baja, por una parte, y de la 
sobrecarga de hielo y temperatura alta, por otra, las 
primeras para la tensión y las segundas para la flecha, 
se acostumbran hacer los cálculos tomando como cons- 
tantes del material los valores llamados luz crítica y 
temperatura equivalente. 

Luz crítica, Gcr, es aquella en que la tensión de 
sobrecarga a — 5? C, sea igual a la tensión a — 25? C., 
de manera que a valores inferiores de la luz crítica, 
para una línea dada, será la condición de máxima ten- 
sión para la sobrecarga la que debe fijar las constan- 
tes de la fórmula como condición más favorable. y 
viceversa para luces superiores a la crítica. 

Temperatura equivalente, Te, es la temperatura para 
la cual, a una luz dada, la flecha es la correspondiente 
a una sobrecarga de hielo, 

Al montar una línea puede suceder que esté desti- 
nada a sostenerse por sí misma o bien que sea catena- 
ria. En el segundo caso debe tenerse en cuenta que las 
condiciones más desfavorables corresponden a la línea 
sobrecargada, pero que el operario la coloca como si 
fuera una línea libre sin sobrecarga; por tanto, la flecha 
que debe dársele debe ser tal, que al sobrevenir las 
condiciones desfavorables ni la terisión ni la flecha 
excedan jamás del límite. 

Ejemplo. En la siguiente tabla se encuentran las 
secciones de hilos y cables más comunes en el mercado. 


La tabla siguiente contiene los pesos correspondien- 
tes a las cargas de hielo, así como las luces y tempe- 
raturas críticas correspondientes, para el cobre y el 
aluminio. 


A A A 
— o _.-.- ______—___ —__---_.--=< 


Cobre Y = 8,9 


Aluminio Y = 2,7 
Cable O = 16 kg./mm.* _5=7k3./mm.* 


Ye Zer “er 


Sección Diámetro 
Hilo O = 12 kg./mm.* 
Núm mm.* Hilo Cable Yo der ter 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
Y 
8 
9 
10 
11 


De los datos que contiene se deduce que la altura 
de los postes se determina según la carga de hielo so- 


lamente en el caso de cobre de sección 1 y 2, porque |' 


la temperatura crítica en estas dos secciones es supe- 
rior a 40? C. señalada en las prescripciones. 3 

Supongamos un conductor de cobre de sección 
número 2, 4 = 25 mm.?, para una luz a = 80 m.,; 
4er = 43 m., menor de 80 m.,; por consiguiente, la carga 
de hielo a — 5? C. da la tensión más peligrosa. 


Ter = 31,1? C. < 40? C. 


La máxima flecha corresponde a 40? C. y no a la 
temperatura crítica, 


La tensión del hilo no debe exceder de 12 kg. por 
milímetro cuadrado. 

Problema. ¿Con qué tensión debe colocarse el hilo 
a 10? C. si se emplea la tabla y curva (fig. 2)? 

Se encuentra para o = 12, Y. = 26,8, a = 80, 
q = 2,23 por 100, 

Partiendo de este valor, buscando en la escala II la 
línea que une a = 80 de la escala 1, da, por intersec- 
ción en la escala 1I de temperaturas, la 
crítica, es decir, aquella en la que el hilo pe 
flecha con hielo que sin él, en nuestro caso 31% 

Partiendo de este punto, escala II, y ri 
se toman 31,1 —10 = 21,1 divisiones, se « 

ve 
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punto de la escala de temperatura, que, unido con| La flecha virtual (fig. 3) tiene por valor 
el correspondiente a =80 en la escala 1II, da para 
1= +10" C., y = 1,94 por 100 en su escala. a Le Y, 

La recta que va del punto q = 1,94 por 100 de la 80.0 
escala V al punto a = 80 proporciona el nuevo centro; 


puesto que 
AC =aw+(a— x) = 2a —x 


s 
“0 di x)* 
9 h=h+h= Pp 
e a Si el vértice cae dentro de la luz, 
pa o 7 0 
ia ho 
¡ DE X=4a-QM0: — 
25 F 19 a 
(EOS á yw 
A cds ed y si cae fuera de a 
e) TS Pe 
. ? 
X=. === 4 
3 Ns E a? 
15 10 
o 6 mi Al instalar la línea debe conocerse la tensión má- 
a ' 2 Pe na, 
Al, 0 MÁ Y Y 
J: 15 e 4 E = 6 — —— (h 
YA A. o Cmax 105 tf max A + f.) 
nr 
viv Go 19 substituyendo los valores de Í y x, resulta: 
de e o A actos] ELE 
A lo) e Xx EN [0] 10 max 400 
200 en que h y a se expresan en metros y Y en kg./mm.?/km. 


Conocido y, la luz y el valor máximo admisible 
para la tensión puede ser calculada la tensión en el 


vértice. X 

Ecuación de estado. En este caso no se puede 
250 250 despreciar la variación de tensión a lo largo de 
| la línea, por lo cual se introduce una tensión media 


definida por 
o! =6 + YY 
25 que, referida a una parábola integrada sobre toda la 
luz, en que la parábola es, 


y re AX 
72759 ' MU. 


dE por consiguiente, la tensión media será: 


ot =0 L (+ 2% + 2) 
65 


dd donde introduciendo los elementos que caracterizan 
1 al vano 
a == %— % 
Fic, 2 1 y % Y o 
Ábaco para la ecuación general de estado de una línea h=%fh— yA nr] = mp 


libremente tendida. Metal: 111, cobre; I11”, aluminio 


se deduce que o* puede ser bastante mayor que O, : 


ads 1V AE Al kg es eE en la ecuación de estado se substituirá a*, y se tendrá 
A os y > 


De la misma manera se encuentra que la línea a la 34 
temperatura de — 25? C. tiene una flecha p = 48 ¡—l = (—1)L a + (0*—= a+) E 
por 100 con a = 6,1 kg. por milímetro cuadrado. 

Vanos oblicuos. En los vanos oblicuos la tensión |... la longitud se tiene 
aumenta del vértice a los apoyos, según la conocida | P 


1... .4—x 
fórmula: A Lo (5 —%) + ¿Y ne 2 
a=0+ -h ! 
10 y como quiera que 
pra ch a 
o- Le dei 


SS 
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> 
oh a 
y = —— 
VAR 
resulta 
h2 a 
a 
a 800 A 
a la 0 SU A 
E 010 ll 


y 


Substituyendo 1 y lo en la ecuación de estado, resulta 
finalmente, 


la + m1 0) 


en que a y h se expresan en metros y q en por ciento; | de donde 


b es la luz oblicua. 
Elección de la flecha. Las flechas grandes suponen 
tensiones pequeñas, alambres más ligeros y, por tanto, 


Fic. 3 


Tramo con puntos de apoyo a alturas diferentes 


postes menos resistentes, pero de mayor longitud, per- 
diéndose por una parte lo que se gana por otra. 

Si se tiene en cuenta solamente la fuerza resultante N 
en las curvas, el poste está sometido a un momento, 


M=N(H+" 


en que h y f representan la altura del vértice y la flecha 
en metros, respectivamente. 


Si S es la sección del hilo en la curva, como quiera | 


que las dos ramas tienen la misma tensión en la curva, 
resulta: 


N 4 
2 2 
2 PRA 
y como 
ap 
5 
resulta 


que representa una hipérbola equilátera (fig. 4). 

Si la flecha se hace menor, M aumenta extraordina- 
riamente, por lo que es conveniente adoptar un valor 
próximo al que da la bisectriz, que está alrededor 
de 1,3 m. (para la curva). 

Suponiendo, por otra parte, que la resistencia del 
poste sea proporcional a la sección, se podrá estable- 
cer la relación entre el peso G y la altura libre del poste. 


En efecto, 
Ca PAPOT 
1000 
El momento resistente: 
W=3.C 
y 
M=VWS6 
por tanto, 
ap [h ) 1000.GCo 
A RA A bi 
0 +1)" A+FDY 


pida e ap 1 
C= 00 Cc0 8R ¿Robe 


Derivando e igualando a cero, 7 = (, se encuen» 


tra que G será mínimo para h =f. 

Resulta, pues, que el mínimo corresponde a una 
catenaria cuya flecha sea igual a la altura, lo cual es: 
prácticamente inutilizable, pues el viento movería el 
hilo en ondas y no podría establecerse un contacto 
seguro en los conductores de trabajo. 

En la catenaria deben tenerse en cuenta también 
otros elementos, por ejemplo: los apoyos no deben 
distar más de 2 m. del hilo de trabajo. 

Luces diferentemente cargadas. En una línea puesta 
bajo tensión uniforme, cuando varía la temperatura 
y los vanos son diferentes, o bien están sujetos a tem- 
peraturas diferentes, varía la tensión. Por esta razón 
es conveniente adoptar disposiciones que permitan 
equilibrar la línea subdividiéndola en trozos de 2 kms., 
en los cuales tanto la catenaria como el hilo de trabajo 
vienen apoyados en rodillos de poleas de modo que 
permitan igualar las tensiones. 

Conviene estudiar este caso, porque puede ocurrir 
que una línea de montaña presente vanos con sobre- 
carga de hielo, mientras otros estén libres, dando por 


Flecha f en m 


Fic, 4 


Momento de flexión de un pílono en una curva en 
función de la flecha del cable portador 


resultado un desplazamiento de la línea con sus con- 
secuencias sobre los aisladores y postes. 
Supongamos como estado inicial una línea con hielo 


| cuya carga máxima será 0, en un momento determi- 


nado desaparece el hielo de diferentes vanos y la ten- 
sión varía de 0, a O. ¡  n 
Supongamos un número total de vanos n, 
cuales m llevan sobrecarga de hielo. Sea 1 la 
del hilo en cada vano, L = ln la 
el hilo sobrecargado y el hilo li 
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flecha con sobrecarga; el hilo se supone montado sobre 
poleas. 

Supongamos que 1 — m vanos se descargan de hielo; 
entonces los vanos que quedan con sobrecarga tienen 
la mayor flecha y la tensión en los vanos sin hielo será: 


q aYe _ aY 
380% 30.9 
po = qe 0 


Conocidas las flechas pueden determinarse las lon- 
gitudes 


L¿=ml, + (n—m) l, 
donde 


h=a (zo p* 191) 
oa € +59%107:) 
L =ma ( +35 9r-10—1) 
+ (0—ma( +32 9.101) 


L, =n4 ( +30% 104) 


Ly representa la longitud total cuando todos los 
vanos tienen sobrecarga y Lg cuando solamente la 
tienen m vanos. 


A 1d E 


E 
Estableciendo aproximadamente L, = na, resulta 


L,— Ly = (0, — 0) A - (0. q 2) 100 


que después de algunas transformaciones se con- 
vierte en: 


y SO. 


n 3 > 
ENDS 


- z = 
30%] pÉ 

(m E? + n—m) 
De modo que haciendo 


8 
=3(mé +n—m) 


resulta 

AP+B9=C 
ecuación cúbica de la cual se deducirá el valor bus- 
cado de q. 

* DISTRIBUCIONES. Der. edles. (T. XVI, 
2.* parte, pág. 1617.) Acerca de las disposiciones del 
Código del Derecho canónico en cuanto a ellas, véase 
CANÓNIGO, en este APÉNDICE. 

DISTROFEO. m. Paleon!. (Dystrophaeus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, cuya clasificación sistemática es 
incierta. Un robusto número de 076 m. de largo, 
tres metatarsios y diversos otros huesos han sido des- 
cubiertos por Newberry en depósitos triásicos del 
Painted Cañon, en Utah. Marsh coloca este género 
entre los estegosáuridos. 
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* DISTROFIAS.f. pl. Pa!. En el grupo de distro- 
fias cutáneas se ha renovado el estudio del xeroderma 
pigmentoso que, según Siemens y Kohn, es familiar 
y hereditario. En cuanto a su naturaleza, se relaciona 
con una sensibilización de la piel a los rayos ultravio- 
letas de toda longitud de onda. Además, se ha notado 
una sensibilidad variable a los rayos X y a, siendo 
normal, en cambio, para el espectro luminoso y los 
irritantes químicos. La sangre no contiene substancias 
fotodinámicas y en inyección intravenosa no sensibi- 
liza los animales. La vulnerabilidad es, pues, cutánea 
y está ligada con un estado de degeneración análogo 
al de ciertos procesos patológicos (distrofia senil, radio- 
dermitis, arsenicismo). El tratamiento debe ser radi- 
cal, extirpando las verrugosidades a medida que se 
produzcan y usando a dicho fin los medios más con- 
venientes (nieve carbónica, cucharilla, galvanocaute- 
rio, rayos X, radium). Las operaciones quirúrgicas 
constituirían un recurso para las neoplasias avanza- 
das, pero lo esencial es no dejarlas desarrollar. Las 
medicaciones internas son todas ineficaces. El trata- 
miento paliativo consiste en evitar la luz solar y recu- 
brir la piel de pastas o pomadas protectoras adiciona- 
das de sales de quinina, de esculina o tanino. La dis- 
trofia cutánea senil es, en realidad, una atrofia simple 
o coloidal (piel citreína de Milian). La distrofia prese- 
nil acaba asimismo, como las anteriores enfermedades, 
en epiteliomatosis múltiples. Lo propio cabe decir de 
la radiodermitis y sus complicaciones (pigmentaciones, 
cianosis, queratosis). El coloide milium, perteneciente 
también al grupo, no debe confundirse con la atrofia 
senil coloide. Es una proliferación conjuntiva limitada 
con degeneración hialina. Los focos se tiñen de ama- 
rillo por el reactivo de Van Gieson y el azul opaco 
por la tionina. 

DISUBLAT. m. Farm. Pastillas de sublimado 
corrosivo con sulfato sódico, 

DISVETRO VIA DI Mezzo. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. de Módena, círc. de Mirandola, mun. de 
Cavezzo; 600 h. 

DISYUNCIÓN. f. Petrogr. Por este nombre de 
disyunción hay que comprender una división por jun- 
turas naturales, un desmembramiento natural de las 
masas minerales de un yacimiento, fenómeno que 
puede ser debido a la retirada producida por la conso- 
lidación, a la desecación, etc. En el caso de disyunción, 
la roca ya no es, pues, indivisa, maciza, sino que está 
reducida en fragmentos más o menos voluminosos. 

La disyunción en losas y en bancos es una división 
de la roca en placas delgadas o espesas. Se la encuen- 
tra a menudo en las fonolitas, los basaltos, así como 
en los granitos y otras rocas eruptivas. Las placas 
muy delgadas se llaman laminillas u hojas. En la dis- 
yunción en columnas o en prismas, el desmembramien- 
to se hace entonces en pilares, columnas, tallos, pris- 
mas, varas, las más de las veces de cuatro o seis lados* 
o groseramente redondeados, de un espesor variando 
de algunos centímetros a 1 m. y de un largo com- 
prendido entre algunos centímetros y un centenar de 
metros. Este modo de disvunción es realizado, sobre 
todo, por los basaltos, pero otras rocas lo presentan 
también. Las disyunciones laminar y prismática se 
reúnen a veces, de modo que las columnas están divi- 
didas, normalmente a su dirección de alargamiento, 
en plaquetas delgadas o en panes espesos. La dis- 
yunción en bolas está unida a veces con la disyun- 
ción prismática, como sucede en los basaltos. En las 
diabasas se presenta a veces una división natural en 
panes. La disyunción irregular da fragmentos sin for- 
ma definida. t 

Se considera, generalmente, la disyunción de las ro- 
cas eruptivas como debida a la contracción de las 
masas consolidadas a expensas de una materia fun- 
dida y continuando a enfriarse. La disyunción de las 
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rocas ertiptivas está a menudo en relación manifiesta 
con el modo de aparición de la roca considerada. Así, 
por ejemplo, se comprueba la disyunción en plaquetas 
paralelas a a superficie externa de los picos de fono- 
lita y de diversas rocas más. Las escamas de piedra 
se recubren como las escamas de la 
parte superior de una cebolla; otras 
veces forman campanas O conos enca- 
jados uno en otro y teniendo la pun- 
ta abajo, en lugar de tenerla arriba. 

La disyunción de las rocas sedimen- 
tarias en prismas o en varas resulta a 
menudo de una acción de contacto; 
es decir, se observa al contacto de 
una roca eruptiva. Es entonces debi- 
da a una elevación de temperatura, 
seguida de una contracción regular 
ulterior. Así, la división en varas se 
observa en enclaves de greda en el 
basalto o en capas de lignito al con- 
tacto de esta última roca (por ejem- 
plo, al Meissner, en la Hesse). 

*DITA (CORTEZA DE). f. Farm. 
Es la corteza de la Alstonia seholaris 
R. Brown (Echites scholaris L.). El 
nombre específico de la planta pro- 
cede del uso que se hace en la India 
de su leño, con el cual se constru- 
yen tabletas que sirven para escribir en las escuelas. 
Se presenta en fragmentos irregulares o en cañutos 
de 2 a 5 mm. de grueso, esponjosos y de fractura gro- 
sera y corta. La cara externa es muy desigual y ru- 
gosa, el color pardo o gris obscuro, a veces con manchas, 
blanquecinas; el interior y la capa liberiana son de 
color amarillo o agrisado. En el corte transversal el 
líber aparece atravesado por muchos radios medula- 
res estrechos. Es inodora y amarga, pero no acre. 
Según Harnak, la corteza de dita contiene sólo una 
base, la ditaína, glucósida básica, que tiene por fór- 
mula CsHsN¿04; sin embargo, Hisse encontró en 
ella tres substancias distintas: la ditamina, C,¿H,¿NO»; 
la equitamina, CH 2N 204, H20 (idéntica a la ditrina 
de Harnak), y la equttenina. El jugo lechoso de la cor- 
teza de dita tiene las mismas propiedades que la gu- 
tapercha; una vez inspirado, se ablanda en agua hir- 
viente, es soluble en la esencia de trementina y en 
cloroformo y puede recibir y retener impresiones. El co- 
cimiento de la corteza se usa como tónico astringente. 

* DITAÍNA. f. Quím. Alcaloide contenido en la 
corteza de dita. V. DITA (CORTEZA DE). 

DITA NGIUM. m. Bo!. Género de Karsten y si- 
nónimo de Craterocolla de Brefeld en los hongos tre- 
meláceos. 

DITAXIA. f. Paleont. (Ditaxia Hagw. y Reuss.) 
Género de moluscoideos de la clase de los” briozoos 
orden de los gimnolématos, suborden de los ciclosto- 
matos, familia de los ceriopóridos. Colonia laminosa 
compuesta de dos capas de células arrimadas una a 
otra, separadas por una lámina mediana imperforada. 
Poros de la superficie irregulares, entre los grandes 
se encuentran multitud de pequeños. Se encuentra en 
el cretáceo, 

DITAXIODO. m. Paleont. (Ditaxiodus Owen.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los amioideos, familia de 
los ciclolepidotos. Se presenta en la arcilla kimmerid- 
giense de Culham (Inglaterra). 

DITEREBENO. m. Quím. (Cj0H,0)n. Hidrocar- 
buro, de punto de ebullición elevado que se encuentra 
en el terebeno. 

DITETRODONTE. m. Paleont. (Ditetrodon 
Cope, Uintatherium Leidy.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los ungulados, sub- 
orden de los amblípodos, familia de los dinocerátidos, 
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DITHECA. Í. Bo!. Género de Miquel, y que hoy 
se distribuye en Rotala de Linneo (ampliado) y 4m- 
mannia de Linneo (restringido), en la familia de las 
litráceas. 


DITILIO. m. Bot. El género Ditylium Bail., en 


Disyunción del granito en bancos (Okertal, Hartz), según Behme 


las algas diatomeas bidulfioideas bidulfieas tricerati- 
tinas, comprende tres especies marinas. 

DITILO. m. Bot. Ditylum es lo mismo que Di- 
tylium. 

* DITIOLA, f. Bot. El género de Schulz (no Fries) 
es sinónimo de Crinula de Fries en los hongos cenan- 
giáceos. 

DITIORRESORCINA. f. Farm. Derivado de la 
resorcina que se presenta en forma de polvo amorfo, 
pardo, insoluble en agua y soluble en alcohol. Se ha 
recomendado como antiséptico, sucedáneo del aristol, 

DITIPODON. m. Paleont. (Ditypodon Sandber- 
ger, 1875.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los concáceos, familia de los cirénidos, género Cor- 
bicula Megerle von Múihlfeltd (1811). Un solo diente 
cardinal en cada valva; diente lateral anterior espeso; 
diente lateral posterior comprimido, dos veces más 
largo que el anterior; impresión paleal obtusamente 
sinuosa. La especie típica es la C. Susíi C. Mayer, del 
messiniense. , 

DITIREA. f. Bot. El género Dithyrea Harv., en 
las plantas crucíferas esquizopetaleas fisarinas, com- 
prende dos especies de California, Arizona y Texas. 

DITIROCARIS. m. Paleont. (Dithyrocaris Scou- 
ler, Argas Scouler.) Género de artrópodos de la clase 
de los crustáceos, orden de los filocáridos. Céfalotórax 
ancho, bivalvo; las dos valvas semiovoides, reunidas 
según una línea cardinal recta, presentando anterior- 
mente una escotadura triangular y truncadas poste- 
riormente, Cada valva está provista de una arista 
longitudinal ligeramente arqueada, que la divide en 
un campo exterior más estrecho y un campo interior 
más ancho. A veces el tubérculo ocular saliente es vi- 
sible. Rostro desconocido. Además del telson de tres 
aguijones, un solo segmento del cu sale fuera del 
broquel dorsal, Se encuentra en el devónico de Ale- 
mania y de la América del Norte (D. Kochi Ludw., 
D. Neptuni Hall), en el Old red y la caliza carboní- 
fera de la Gran Bretaña (D. tenuistriata M'Coy, D. or- 
bicularis Portl. y D. Scouleri M'Coy). 

DITIROCARPO. m. Bot. El género Dithyro- 
carpus de Kunth es sinónimo de Floscopa de Loureiro, 
en la familia de las comelináceas. > 

DITIROS. m. pl. Zool. (Dithyra Turton, 1822.) 
lamelibranquios, 


Denominac'ón dada a la clase de los lar 
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DITIROSTEGIA. Í. Bo!. El género Dithyroste- 
gía d> Asa Gray se incluye hoy en Angianthus Wendl,, 
de la familia de las compuestas. 

DITIROSTERNON. m. Paleon!. (Dithyroster- 
non Pictet y Humb.) Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de los testudinatos, sub- 
orden de los criptodiros, familia de los emídidos. Bro- 
quel dorsal muy combado, grande, como en el género 
Pyxis. En el plastrón, los lóbulos anterior y posterior 
son móviles por suturas transversales. Se presenta en 
el Bohnerz de Mauremont. La especie típica es la 
D. Valdense Pict. y Humb. 

DITÍSCIDOS. m. pl. Zool. y Paleon!. (Dytisci- 
dae.) Familia de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los coleópteros, tribu de los adefagos. Los 
ditíscidos no son raros en el terciario y todas las es- 
pecies pertenecen a géneros actuales. Comprende los 
géneros Laccophilus, Dytiscus, Hydroporus, Cybister, 
Eunectes, Hydaticus, Colymbetes, Agabus, Necticus, Hy- 
droporus y Pelobius. 

* DITISCO. m. Zool. y Paleon!. (Dytiscus.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
coleópteros, tribu de los adefa- 
gos, familia de los ditíscidos. 
Además de las especies vivien- 
tes, se ha citado al estado fósil 
en los yacimientos de Oeningen, 
Hóhgau, Merla (Italia), isla de 
Wight, en el lignito del Bajo 
Rhin y de Aix. 

DITMARIA. Í. Bo!. Géne- 
ro de Sprengel y sinónimo de 
Erisma de Rudge, en la familia 
de las voquisiáceas. 

DITMARS (RAIMUNDO 
Lee). Biog. Naturalista norte- 
americano, n. en Newark (New 
Jersey) el 20 de junio de 1876. 
Graduado por la Escuela Militar 
Barnard, fué durante cinco años 
conservador de la sección de Entomología del Museo 
Americano de Historia Natural; en julio de 1899 entró 
en el Parque Zoológico de Nueva York como encargado 
de la sección de reptiles, y en 1910 pasó a dirigir la sec- 
ción de mamíferos. Colaboró como especialista en el 
Times de Nueva York y en 1913 fundó en Scarsdale un 
estudio destinado a cinema educativo. Pertenece a la 
Sociedad Zoológica de Nueva York y a la de Londres 
como corresponsal, y ha publicado: Snakes Found 
Within Filty Miles of New York City; The Reptile 
Book (1907); Reptiles of the World (1909), y una co- 

iosa serie de Memorias de Entomología y Herpeto- 


Dytiscus Lavateri 
Heer. Restaurado. 
Miocénico de 
Oeningen. Bade. 
(Según Heer) 


DITO (OresTES). Biog. Literato italiano, n. en 
Scalea el 6 de mayo de 1866. Graduóse en Letras en la 
Universidad de Roma en 1889. Fué después profesor 
de Geografía e Historia en los Gimnasios de Benevento, 
Catanzaro y en el Liceo de Lucere. Es consejero de la 
Sociedad nacional de las tradiciones populares italia- 
nas, y ha promovido eficazmente los estudios histó- 
ricos en la Italia Meridional. Se le debe: L' Arco Traiano 
di Benevento (1891); Velia, colonia forese (1891); No- 
tizie di storia antica per servire d'introduzione alla storia 
dei Brezzi; La rivoluzione calabrese del” 48 (Catanzaro, 
1895); Cent” anni dopo (1799-1899) (Cosenza, 1899); 
Massoneria, carboneria ed altre societá segrete nella sto- 
ria del Resorgimento italiano (Turín, 1905); La campa- 
gna muraltiana dell' independenza italiana (Milán-Roma, 
1910); La storia calabrese e la dimora degl: ebrei in Ca- 
labria fino al secolo XIV (Rocca San Casiano, 1915), 
etc. Colaboró, además, en varias revistas sobre histo- 
ria calabresa, especialmente en Rivista Storica Calabre- 
se y Calabria Vera, fundadas por él. Ha usado en sus 
escritos el seudónimo de Ordy, 
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DITOCA. f. Bot. Género de Banks y sinónimo 
de Mniarum Forst., hoy subgénero de Scleranthus de 
Linneo en la familia de las cariofiláceas. 

DITODO. m. Paleont. (Dittodus Owen.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los selacios, orden de los plagiostomos, suborden de 
los escualoideos, familia de los xenacántidos. R. Owen 
ha creado este género para las escamas de chagrín o 
los dentículos de Diplodus Ag. 

DITOMA. f. Zool. (Ditoma Bellardi, 1875.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los toxoglosos, familia de los có- 
nidos, género Mangilia Risso (1826), subgénero Man- 
gilia sensu stricto. Última varice deprimida y pro- 
fundamente sinuosa por delante, escotada por detrás 
(M. angusta, Jan.). 

DITOMÍA., f. Entom. (Ditomyia Winn.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los micetofílidos 
y tribu de los micetobinos. Contiene cuatro especies 
esparcidas por Europa y América; el tipo es D. fas- 
ciata Meig., propia de Europa. 

DITOMOGASTER. f. Entom. (Ditomogasler 
Rond.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los muscáridos y tribu de los platistominos. Se co- 
nocen 27 especies esparcidas por la región de la India 
y de la Papuasia; la D. albovittata Rondani es de 
Borneo. 

DITOMOS. m. pl. Zool. (Ditoma Tournefort, 
1742.) Denominación dada a la clase de los lameli- 
branquios. 

DITONAL. m. Terap. Es una combinación de 
acetonal con dimetilaminofenazona, componiéndose a 
su vez el primero de alsol y éter triclorobutilsalicílico. 
Se aplica en forma de supositorios, lo mismo que el 
acetonal, en el tratamiento de las afecciones dolorosas 
abdominales. La adición de dimetilaminofenazona 
tiene por objeto producir fenómenos analgésicos más 
pronunciados. También figura entre sus indicaciones 
el estreñimiento espástico, la endometritis, la parame- 
tritis y la anextis. Holtschulte recomienda asimismo 
el ditonal en el tracoma doloroso de la vejiga y las 
afecciones dismenorreicas. La uretritis viril y sus com- 
plicaciones (cistitis, prostatitis) benefícianse asimismo 
del tratamiento por el ditonal. 

DITOPELLA. f. Bot. Género de Not. en los 
hongos gnomoniáceos, con siete especies. 

DITREMARIA. Í. Paleont. (Ditremaria D'Or- 
bigny, 1842.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los escutibranquia- 
dos, sección de los 
ripidoglosos, familia 
de los pleurotomári- 
dos, sinónimo de T'ro- 
chotoma  Eudes-Des- 
longchamps (1842). 
V. TrocoToma en la 
ENCICLOPEDIA. 

DITREMA- 
TOS. m. pl. Zool, > 
(Ditremata.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los pulmonados, suborden de 
los geófilos. Orificios genitales alejados. Los ditrema- 
tos comprenden las familias siguientes: Vaginulidae y 
Onciditdae. 

DITRÉMIDOS. m. pl. Zool. Familia de peces 
faringognatos, con cuerpo comprimido, alto u oblon- 
go, línea lateral continua, dientes pequeños, aleta dor- 
sal con un estuche escamoso a lo largo de la base, que 
está separado de las otras escamas por un surco; ale- 
ta anal con dos o tres espinas, estómago sin apéndice 
ceca]. Escamas cicloideas; huesos faríngeos inferiores 
triangulares, sencillos; vejiga aérea grande, sencilla; 


Trochotoma (Ditremaria) granu- 
lifera Zitt., del titónico superior 
de Stramberg - 
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una aleta dorsal con porción espinosa desarrollada; 
sin apéndices pilóricos; vértebras 17 a 20; extremo 
posterior del ovario dilatado en un saco, en el cual 
se desarrollan los hijuelos hasta el tamaño de un ter- 
cio de la madre; abertura de los órganos genitales 
sobre una papila cónica, detrás del ano. Viven en el 
N. del Pacífico y mares del Japón. Comprende los gé- 
neros Ditrema e Hysterocarpus. 

DITRETO. m. Paleon!. (Ditretus Piette, 1874.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los cerítidos. Este género ha sido establecido para 
un fósil del coraliense, afín de los Terebralia Swain- 
son (1840), y cuya prolongación del labro ha cerrado 
el canal. El tipo es la especie D. rostellaria Buvignier. 

DITRICO. m. Bo!. El género Ditrichum Timm., de 
musgos dicranáceos ditriqueos, comprende 70 especies. 

El de Cassini se incluye hoy en la sección Verbesi- 
naría DC. del género Verbesina de Linneo, en la fa- 
milia de las compuestas 

DITRICHSTEIN (Lrón). Biog. Actor y poe- 
ta dramático norteamericano, originario de Hungría, 
n. en Temesvar en 1867. Educóse en Viena, y en 1897 
se hizo súbdito de los Estados Unidos. Debutó en Amé- 
rica en el Teatro Ambert de Nueva York, en Die 
Ehre (1890); distinguióse más tarde en las obras 
Mr. Wilkinson's Widows (1893); en el papel de Z u- 
Zou, en la obra Trilby; en el de Jorge Fishen, en Are 
You a Mason?, y en la comedia The Business Widow. 
Como autor le debemos: A Southern Romance (1897); 
The Last Appeal (1901); What's the Matter with Susan 
(1904); The Ambitions Mrs. Alcott (1907); The Concert 
(1911); Temparemental Journey (1912); The Phantom 
Rival (1914); The Great Lover (1915), y The Million, 
del francés (1911). Con Clyde Fitch ha escrito Gossip 
(1895) 

DITRIGONÓFORA. f. Entom. (Ditrogonophora 
Wals.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami- 
lia de los glifipterígidos. Se reduce a una especie de las 
islas de las Indias Occidentales descrita por Walshin- 
gam, D. marmoreipennis. 

DITRIQUEOS. m. pl. Bot. Tribu de musgos 
dicranáceos con tallo erguido y esporas unicelulares, 
costillas con indicadores medios, dientes del perístoma 
estrechos, alargados, en general más o menos bífidos, 
rayados o papilosos; células de las alas de las hojas 
no diferenciadas, las de la lámina lisas; cápsula con 
cuello corto o sin él; estomas escasos o nulos en éste; 
la cápsula en general erguida y regular, capa externa 
de los dientes del perístoma papilosa o con rayas 
oblicuas cruzadas. Comprende los géneros Pleuridium, 
Cladastomum, Garckea, Eueccremidium, Pseudo Pleuri- 


dium, Astromiopsis, Leptotrichella, Trichodon, Ditri- 


chum, Saelania, Ceratodon, Cheilothela, Tristichium, 
Tristichiopsis y Distichium. 

DITROPOSAN. m. Terap. Diacetilaminodioxi- 
arse nobenzol que se administra al interior contra la 
frambesia. Sus efectos son poco acentuados, por lo que 
se recomienda la vía subcutánea. En cambio, ésta po- 
see el inconveniente de resultar dolorosa. En conjun- 
to, sus propiedades fisiológicas y terapéuticas permiten 
asimilarlo a los modernos preparados arsenicales, como 
el halarso!, el emético arsenopirídico, el parosán, el 
arsaminol, el estovarsol, la tripanamida, etc. 

DITROQUE. m. Bot. El género Ditroche de E. 
Meyer es sinónimo de Semonvillea de Gay, hoy subgé- 
nero de Límeum de Linneo, en la familia de las fitola- 
cáceas. 

DITRUPA. f. Zool. y Paleont. (Ditrupa Berkeley.) 
Género de gusanos del orden de los quetópodos, sub- 
orden de los tubícolas. Tubos libres, sencillos, rectos 
o ligeramente encorvados, redondos o angulosos, abier- 
tos en las dos extremidades. Su forma un poco irre- 
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gular y sus adornos en el lado superior pueden solos 
distinguir los tubos de los Ditrupa de las conchas del 
género Dentalimu entre los moluscos. Se conocen en 
los períodos cretáceo, terciario y actual. 

DITSCHEID (Hrurmán). Biog Teólogo católico 
y escritor alemán, n. en Stopperich (Rhin) el 16 de 
noviembre de 1870. Ha cultivado la Sociología y la 
Ciencia de las religiones. Débesele: Alkuins Leben u. 
Bedeutung t. d. Religiousunterr. (1902-03); Die Heiden- 
mission (1911); Soziale Frage und werktátige Náchst- 
enliebe (1912); Misstonskunde (1913); Deutschlands 
Welimachistellung und die Heidenmission (1913); Klet- 
ner kunstgesch. Fiihrer fúr Koblenz (1913); Gebeisapos- 
tolat (1915), y Glaube und Kraft des disch. Volkes in 
schwerer Schicksalsstunde (1916). 

DITTA. m. Bot. Género de Grisebach en las plan- 
tas euforbiáceas platilobas crotonoideas hipomaneas 
hipomaninas, con estilo bilobulado, arbusto resinoso 
con hojas esparcidas, cortamente pecioladas, pequeñas, 
oblongolanceoladas, coriáceas, flores femeninas pe- 
queñas, sentadas, axilares, aisladas o apareadas; com- 
prende una sola especie, D. myricoides, de Cuba. 

DITTELASMA. m. Bo1. Género de Hooker (hijo) 
y hoy sección de Sapindus de Linneo. 

DITTEN (PÍLDORAS DE). f. Farm. Las píldoras tó- 
nicoaperitivas de Ditten contienen coloquíntida, nuez 
vómica, ruibarbo, acíbar, cloruro férrico, genciana en 
polvo, etc. 

* DITTERSBACH.Ccog. Esta población de Ale- 
mania, en la prov. prusiana de Silesia, cuenta 14,919 
habitantes según el censo de 1925. 

DITTL (ESPECIES DE). f. Farm. Las especies amar- 


¿gas de Ditil son una mezcla de 1 parte de canela, 


1 de sumidades de menta piperita y 2 de sumidades 
de centaura menor. 

DITTMANN. m. Farm. Preparados de Dittmann. 
Jabón eléctrico. Es un jabón sódico, al cual se ha 
añadido vidrio soluble en tal cantidad, que pronto 
se vuelve duro como piedra e insensible, 

Polvos reforzantes, Es harina de cebada con dextri- 
na y extracto de corteza de roble. S 

DITTMANN (GUILLERMO). Biog. Político alemán, n. en 
Entin el 13 de noviembre de 1874. De oficio ebanista, 
se afilió al partido socialdemócrata independiente; 
en 1904 secretario del mismo, y desde 1917 jefe de los 
independientes. En 1918 fué encarcelado, acusado de 
promotor de huelgas, y en noviembre-diciembre de 
1918 fué comisionado del pueblo en el Gobierno del 
Reich. 

DITTMAR. Quím. Reactivo de Ditimar. Reacti- 
vo de los alcaloides. Es una solución de cloruro de 
yodo, que da con los alcaloides precipitados pardos. 

DITTMAR (EMRIQUE). Biog. Filólogo alemán contem- 
poráneo. Ha cultivado la literatura clásica y los estu- 
dios de erudición, colaborando en importantes revis- 
tas dedicadas a la Filología y a la Historia de la anti- 
gúedad. Entre sus trabajos descuellan sus monogra- 
fías históricofilosóficas: > EN Aeschinis So- 
cratici, diálogo (Friburgo de Brisgovia, 1911); Aeschi- 
nes von Sphettos. Stadion zur Dre de om der 
Socratiker, fragmentos y estudio crítico (Berlín, 1912). 

DITTMARITA. Í. Mineral. Mineral del guano. 

DITTOCERAS. m. Bo!. Género de Hooker (hijo) 
en las plantas asclepiadáceas cinancoideas tiloforeas 
marsdeninas, con una sola especie de Sikkin. 

DITTOSTIGMA. m. Bot. Género de Philippi 
en las plantas solanáceas cestreas nicocianinas, con 
numerosas semillas pequeñas en la cápsula, estambres 
desiguales, flores en racimos cimosos, estigma bífido, 
filiforme; comprende una sola especie chilena, hierba. 

DITTRICH (FRANCISCO). Biog. Teólogt 
n. en Thegsten el 26 de enero de 1839 y : 
gundo decenio del siglo XX. Estudió en 1 
de Rássel y Braunsberg, en el Liceo Ho 
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población y en las Universidades de Roma y Munich, 
Fué sucesivamente Privaldozent, profesor supernume- 
rario y titular de Braunsberg, y desde 1903 deán del 
Cabildo catedral de Frauenburg. Es autor de De 
Socratis sententia virtutem esse scientiam; Dyonistus 
der Grosse; Observaticnes quaedam de ordin: natural: 
et morali; De Tertulliano christianae veritatis regula 
contra haereticorum licentiam vindice Regesten und 
Briete von Contarini; G. Contarini; Abriss einer Lehr 
der Erziehung und des Unterricht; Miscellanea Ratis- 
bonensia a 1541; Nunciaturberichte Giovanni Morones 
om deuischen Kónigshote 1539-1540 y Geschichte des 
Katholizismus in Alipreussen. 

* DrTTrICH (OTMARO JUAN PEDRO). Biog. Lin-gúista 
austríaco, n. en 1865. Desde 1910 es profesor de la 
Universidad de Leipzig. Se le debe además; Sprachwis- 
senschait und Psychologie (1910); D. Problem der Sprach- 
psychologie (1913); Neue Red. a. d. dtsch. Nation (1916); 
Individualismus, Universalismus, Personalismus (1916); 
D. neue Univ. (1919), y Geschichte d. Ethik (D. System 
d. Moral( (1926 y siguientes). 

DI TUCCI (RAFAEL). Biog. Archivero y publi- 
cista italiano, n. en Gaeta el 25 de agosto de 1884. 
Es archivero de Cagliari y profesar de Historia del 
derecho en la Universidad de dicha ciudad. Ha sido 
director del Gior- 
nale della Sardegna 
y colabora en va- 
rias revistas, entre 
las que citaremos 
principalmente 
Unione Sarda y 
Archivo Storico 
Sardo. Se le debe: 
1 diritto pubblico 
della Sardegna nel 
medio evo (Cagliari, 
1925); 11 «Libro 
V erder della citlá di 
Cagliari (1925); 1 
comune di Gaeta 
delle origini alla 
stampa degli Sta- 
tuti (1926); Le ori- 
gini del feudo sardo 
in rapporto con le 
origini dell'Europe 
occidentale (1927), 
etcétera, 

DITZ (GUAL- 
TERIO). Biog. Pin- 
tor alemán, n. en 
Munich, en cuya 
Academia de Be- 
llas Artes hizo sus 
eatudios. Se ha de- 
dicado preferente- 
mente al género, 
gozando de justa 
fama en la repre- 
sentación de tipos 
campesinos. Uno 
de sus cuadros más 
celebrados es el ti- 
tulado Pastor, que 
presentó en la Ex- 
posición de Munich 
en 1924. 

Bibliogr. Die 
Kunstausstellung 
im Glaspalast 1924, en Die 
septiembre de 1924. 

* DIU. Geog. Dist, de la India Portuguesa, en la pre- 
sidencia de Bombay. Comprende la isla de su nombre, 
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el islote de Gogolá y el territ. de Smibor (52 kms.?). 
Cuenta unos 15,000 h. || Isla de la misma provincia, si- 
tuada cerca de la costa S. de la península de Kat- 
tiawar, a los 20 43 N. y 71% E. Ocupa una extensión 
de 30% kms.? y cuenta unos 13,000 h. Es de forma 
larga y estrecha y constitución volcánica, y tiene en 
su centro grandes médanos. El canal entre la isla y 
el continente es sólo navegable para pequeñas embar- 
caciones. Sus poblaciones de alguna importancia se 
reducen a Diu o Praga y Brancavara. [| Ciudad y 
puerto de la misma provincia, capital del distrito de 
su nombre y sit. en la costa SE. de la isla llamada 
también Diu; 10,000 h. Está dividida en dos barrios, 
uno europeo y otro indígena, y defendida por una 
fortaleza. Posee algunos buenos edificios, como la Ca- 
tedral, construída en 1601; el Palacio del gobernador, 
el de la Municipalidad, y monumentos dedicados a 
Muno da Cunha, Fernando de Castro, Coge Cofar y 
Rumegao. En otros tiempos tenía un célebre templo 
dedicado a Mahadewa, que fué destruído en 1024 por 
Mahmud el Gashnavida. Los portugueses, que en 1509, 
acaudillados por Almeida, destruyeron en el pico de 
Diu una flota arábigoegipcia mandada por el mame- 
luco Mir Husein, se apoderaron de la ciudad en 1515 
y sostuvieron gloriosamente dos asedios de los musul- 
manes (1539 y 1545); el segundo de estos sitios cons- 
tituye uno de los episodios más célebres en la historia 
de la India Portuguesa. En 1670, la isla fué asolada 
por los árabes de Maskat. Desde la guerra de los sij 
(1849) perdió Portugal los considerables ingresos que 
obtenía allí del comercio del opio, el cual actualmente 
está monopolizado por Inglaterra, y Diu decayó de 
un modo considerable. 

DIUBEBA. Geog. Pueblo del África Occidental 
Francesa, en la colonia del Sudán, dist. de Bafoulabé, 
sit. a orillas del río Bakhoi. 

DIUFORTAN. m. Terap. Preparado de yodo- 
calciodiuretina exento de potasio y ácido salicílico, 
como impurezas. Se recomienda como diurético en 
los enfermos renales y cardíacos, eliminando agua y 
¡substancias sólidas. El efecto se mantiene algún tiem- 

po después de haber cesado la medicación. La dosis 
es de seis tabletas al día, fuera de las horas de las 
comidas. 

DIUKUA-MOSSUA. Geog. Pueblo del África 
Ecuatorial Francesa, en la colonia de Oubangui- 
Chari, sit. a orillas del Oubangui. Célebre por haber 
sido el punto donde Crampel firmó el tratado del 31 
de octubre de 1890. 

DIULISIS. f. Quím. Se ha dado este nombre a 
un clarificante para la cerveza que, al parecer, está 
formado por ictiocola y bicarbonato sódico. 

DIUMA. Geog. Cant. del África Occidental Fran- 
cesa, en la colonia de Guinea, círc. de Siguirí. Sus ha- 
bitantes, que son unos 15,000, pertenecen a las razas 
keita y taranré. Su cap. es Sansando, con 2,000 h., 
donde reside un jefe indígena, sometido a Francia. 
El cantón tiene unas 30 aldeas. 

Diuma-GAGUA. Geog. Cant. del África Occidental 
Francesa, en la colonia de Guinea, sit. cerca y al E. 
de Diuma. Se extiende por las márgenes del río San- 
karaní. Tiene unas 12 aldeas, con 4,000 h., y su capi- 
tal es Kamaro, residencia de un jefe indígena sometido 
a Francia y sit. en la oril. izq. del referido rÍo. 

DIURA-GHATTAS. Geog. Puesto militar del 
Sudán Angloegipcio, en la prov. de Babr el Gazal, 
cerca de la marg. izq. del Tondi sit. en un punto es- 
tratégico entre las tribus bongas, diukas y duirs, y 
entre los terrenos pantanosos y las mesetas y praderas 
del país. En 1884 los ingleses lo conquistaron a los 
partidarios del Mahdi. 

DIURASA. f. Farm. Diurético que, al parecer, 
contiene carbonatos alcalinos, glicocola e hidrata de 
terpina, 
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DIURENO. m. Farm. Preparado consistente en 
un zumo inalterable del 4donis vernalís L., que se ha 
recomendado en enfermedades infecciosas y en todas 
las formas de uremia. 

DIURETAL. m. Farm. Es teobromina sódica. 

* DIURETINA. f. Farm. Su solución acuosa se 
enturbia por la acción del ácido carbónico, poniéndose 
en libertad teobromina. Por este motivo deben con- 
servarse la diurétina y su solución acuosa resguarda- 
das del acceso del aire. 

Para la identificación de la diuretina pueden em- 
plearse las siguientes reacciones: La solución acuosa 
(1 : 5), adicionada de 1 gota de tintura de tornasol y 
neutralizada con ácido clorhídrico diluído, debe dar un 
precipitado blanco de teobromina; filtrando y añadien- 
do más ácido clorhídrico al líquido filtrado debe for- 
marse un precipitado de ácido salicílico que ha de dar 
la conocida reacción de éste con el cloruro férrico; el 
precipitado de teobromina debe ser fácil y completa- 
mente soluble y, después de bien lavado, ha de arder 
en la lámina de platino sin dejar residuo. 

Vulpius ha indicado el siguiente método para va- 
lorar la diuretina: Se disuelven 2 gr. del prepara- 
do, en una capsulita de porcelana, en 10 cm.* de 
agua, Calentando con suavidad. Luego se añaden al- 
gunas gotas de tintura de tornasol, se neutraliza 
con ácido normal (necesitándose unos 5 cm.* de éste), 
se realcaliniza ligeramente por adición de 1 gota de 
amoníaco diluído, se mezcla bien y durante tres ho- 
ras se agita de vez en cuando a la temperatura del 
laboratorio; después se recoge la teobromina precipi- 
tada en un filtro de 8 cm. de diámetro, previamente 
desecado a 100? y pesado. El líquido filtrado, ligera- 
mente aumentado por suave aspiración, sirve para 
hacer pasar al filtro la pequeña cantidad de teobro- 
mina que ha quedado todavía en la capsulita; se vuel- 
ve a aspirar, se lava el precipitado dos veces con 
10 cm.* de agua fría, se deseca el precipitado a 100? 
y se pesa con el filtro. El peso de la teobromina así 
obtenida debe ser de 082 a 083 gr. para 2 gr. de diu- 
retina. Á esta cantidad debe añadirse, naturalmente, 
la que queda en el líquido filtrado y en las aguas de 
loción, que la experiencia ha enseñado ser 013 gr., 
de modo que la cantidad total de teobromina es de 
096 o 48 por 100. 

Como correctivo del sabor de la diuretina se emplean 
la esencia de menta piperita, el agua de menta o de 
hinojo, junto con algo de jarabe simple. 

DIURETISATO. m. Terap. Mezcla de extrac- 
tos dializados de bulbo de escila y ba- 
yas de. enebro y de abedul, recomen- 
dada por Sachs como diurético en las 
enfermedades crónicas del corazón y, 
además, como tonicardíaca. Una de 
sus indicaciones más positivas se en- 
cuentra en las enfermedades llamadas 
de transmisión del impulso cardíaco. 

DIURIDINAS. fÍ. pl. Bot. Sub- 
tribu de plantas orquidáceas monan- 
dras acrotonas acrantas neotieas, con 
labelo muy diferente de pétalos y sé- 
palos, columnilla apenas indicada o 
nula, a derecha e izquierda de ella un 
estaminodio petaloideo o en orejuela. 
Comprende los géneros Diuris, Orthoce- 
ras, Microtis y Prasophyllum. 

DIURIS. m. Bo!. Género de Swarz 
en las plantas orquidáceas neotieas 
diuridinas, con 16 especies austra- 
lianas. 

DIURNAS. f. pl. Orn:i!. Suborden 
de aves rapaces, llamadas también falconiformes y 
que comprende las familias de las catartes, vuliúridas 
y falcónidas. 
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DIUROFORMINA. f. Farm. Es un substituto 
del helmintol. 

DIUROGLOSSUM. m. Bol. Género de Turcza- 
ninow y sinónimo de Guazuma de Plumier, en la fa- 
milia de las esterculiáceas. 

DIURSEPTINA. f. Farm. Preparado que con» 
tiene alcanfor y alcanfor monobromado. Se emplea 
en enfermedades del corazón. 

DIUSHAMBE. Geog. Pobl. del Turquestán, en la 
República independiente de los Tadjiks (Unión So- 
viética); cuenta 4,485 h. según el censo de 1926. 

* DIUSTES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Soria cuenta 314 h. de hecho 
o 355 de derecho. 

DIUYODINA SLÚLLOS1. Farm. Pastillas, cada 
una de las cuales contiene 0'3 gr. de salicilato de so- 
dio y de teobromina y 0'2 de yoduro potásico. Se 
emplea en la arterioesclerosis, enfermedades de los ri- 
ñones y anginas. 

DIVARICADO. adj. Bot. Se dice de los ramos 
muy abiertos y separados en todos sentidos alrededor 
del eje. 

DIVARICADORES. m. pl. Zool. En los bra- 
quiópodos, los músculos que sirven para abrir la con- 
cha, como antagonistas de los aductores. 

DIVARICARDIO. m. Zool. (Divaricardium 
Dollfus y Dautzenberg, 1886.) Sección de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
branquios, suborden de los cardiáceos, familia de los 
cárdidos, género Cardium Linneo (1758), subgénero 
Laevicardium Swainson (1840), sinónimo de Discors 
Deshayes (1858). 

DIVARICELA, f. Paleont. (Divaricella E. von 
Martens, 1880; Lucinella Monterosato, 1884; Cyclas 
Klein, 1753, no Bruguiére, 1792.) Subgénero de mo- 
luscos de la clase de los lamelibranquios, orden de los 
dibranquios, suborden de los lucináceos, familia de los 
lucínidos, género Lucina Bruguitre (1792). Pie vermi- 
forme, muy largo. Valvas adornadas de estrías diver- 
gentes, angulosas; no hay corselete; dos dientes car- 
dinales; dientes laterales muy débiles. Se presenta en 
los terrenos terciarios, siendo la especie más común 
L. ornata Agassiz. 

DIVÉKY (Jos von). Biog. Ilustrador austríaco 
contemporáneo. En Viena fué discípulo de B. von 
Divéky, y luego, en el taller de los hermanos Rosen- 
baum, dió muestras de su gusto exquisito y de su ori- 
ginalidad en una producción vastísima y variada de 
felicitaciones, tarjetas, menús, cabeceras, viñetas, pla- 


Página decorativa, por José von Divéky 


quetas, ex libris, calendarios, ilustraciones de libros, 
figurines y miniaturas para Wiener Werkstálte, pro- 
yectos de joyería, caricatura, .etc, De Viena se tras" 
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ladó a Zurich y de Suiza pasó a Bélgica como director 
de la Sección gráfica de La maison des arts décoratfis 
de Bruselas. 

Bibliogr. A.R.-r., Josef von Divéky-Briissel, en 
Deutsche Kunst und Dekoration (t. X, pág. 7, 1912). 

* DIVERNON., Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Sangamon, cuen- 
ta 2,383 h. según el censo de 1920. 

* DIVERTÍCULO. Zool. Diverticulo de Meckel. 
Se le considera como residuo del conducto ónfalo- 
entérico o vitelointestinal. 

Divertículo de Nuck. Rudimento de proceso vaginal- 
peritoneo de la mujer, pequeña evaginación del peri- 
toneo, correspondiente al canal inguinal del varón, en 
el sitio donde el ligamento redondo del útero atraviesa 
la pared ventral, pudiendo conservarse a veces en el 
estado adulto y ser causa de hernias femeninas. 

* DIVES. Geog. Esta población francesa, en el de- 
partamento de Calvados, en las márgenes del río de su 
nombre, cuenta 4,239 h. según el censo de 1926. Su 
iglesia es un hermoso monumento de estilo gótico flo- 
rido de los siglos XIV y XV, que fué construída sobre las 
ruinas de una anterior, del siglo XI, que, según se cree, 
fué destruida en 1336 por el rey de Inglaterra Eduar- 
do HI. En su fachada se abre un hermoso portal, si 
bien se afeó aquélla con una desgraciada ornamenta- 
ción del siglo xv. Domina el templo una torre cen- 
tral cuadrada, coronada por una balaustrada, y la par- 
te más pintoresca de su conjunto es el lado izquierdo, 
que ofrece un pórtico bellamente decorado y muestra 
sus pináculos, sus gárgolas, el rosetón y las hermosas 
ventanas gótico florido. En el interior, sobre su puerta 
principal, aparecen los nombres de los guerreros que 
tomaron parte en la expedición de Inglaterra; conser- 
va, además, un Bautismo de Jesucristo, cuadro moder- 
no de Jullien; una hermosa capilla bautismal; un cua- 
dro de una Monja en oración, de G. de Dramart, y 
la imagen venerada del Cristo milagroso, hallado en 
el mar, sobre el que existe la piadosa tradición de que 
durante diez años se construyeron diversas cruces 
para adaptar en una de ellas la imagen, sin lograr 
acertar nunca la que conviniera; por fin, el mar 
lanzó a la playa la que hoy aparece y en la que pudo 
clavarse la imagen del Crucificado. Pueden citarse, 
además, en esta villa la antigua gendarmería, con 
pináculos y torre salediza, restos de la abadía de San- 
ta María de Hibou, fundada en el siglo XII y que depen- 

día de los Benedictinos de Troarn, y la hostería de 
Guillermo el Conquistador, pintoresco hotel instalado 
en un edificio del siglo xvI, restaurado y ampliado; 
posee en su interior notable patio, bella muestra de 
construcción normanda, y una notable colección de 
objetos curiosos: lozas artísticas, cobres, tapices, gra- 
bados, chimeneas esculpidas, arcones, etc. 

DIVIDE. Gcog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Norte; 1,270 millas cuadra- 
das inglesas y 9,637 h. según el censo de 1920. 

* DIVIDENDO. m. Fin. Entregas de cantidades 
hechas entre los socios de una Sociedad anónima o 
comandita por acciones y la misma Sociedad, clasifi- 
cados, respecto del socio, en activos o cobrados por 
él e o entregados a la Sociedad. 

dividendos pasivos son sólo cumplimientos par- 
ciales de la obligación de aportar al fondo común los 
capitales subscritos, si bien son de vencimiento in- 
cierto en tanto que no haya un acuerdo especial de 
los administradores de la Sociedad de exigir ese pago, 
por lo que en la administración financiera sólo se con- 
sideran los dividendos no pedidos como posibilidades 
de aumento en las disponibilidades de la Sociedad y 
en las garantías de sus acreedores. 

En cuanto a los dividendos activos, son mucho ma- 

s las cuestiones administrativas que encierran, 

: a que, en primer lugar, son la representación 
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de las utilidades de la Sociedad y de la renta de las 
acciones que hayan de disfrutar del dividendo, con lo 
cual se presenta la necesidad de la Sociedad y de los 
socios de obtener la mayor renta posible, a la vez que 
la mayor regularidad en ella, para que la estimación 
de las acciones no sufra bruscas alteraciones. Consi- 
derado como beneficio repartido, es necesario hacer 
constar que ha de reunir los dos caracteres de bene- 
ficio real y de beneficio distribuíble, siendo real el 
beneficio que se obtiene por cumplimiento de todas 
las circunstancias administrativas sobre los bienes y 
deudas de la Sociedad, amortizando los desgastes co- 
rrespondientes y las partidas fallidas, y dando las va- 
loraciones basadas sobre el coste de los bienes confor- 
me previene la técnica financiera, y cuando se haya 
determinado el carácter real faltan todavía dos cir- 
cunstancias para que sea repartible, de las cuales es 
la primera la separación de las reservas que, estatuta- 
riamente o por prescripción legal, hayan de estable- 
cerse, y algunas otras con el carácter de previsión, si 
bien estas últimas pueden dejarse de formar, y, ade- 
más, que el beneficio restante esté representado por 
disponibilidades de fondos que no alteren la marcha 
de la Sociedad ni la entorpezcan en lo más mínimo, 
con arreglo a lo cual no sería beneficio distribuíble 
el que estuviera formado por un gran aumento en las 
existencias de productos a la venta, porque, debiendo 
hacerse la distribución en metálico, sería necesario 
para ello recurrir a un crédito o anticipos bancarios 
que dificultasen la marcha de la Empresa, y menos 
sería distribuíble el beneficio que proviniera de una 
plus valía del capital inmovilizado, por la imposibi- 
lidad de que nunca sea dinero esa plus valía en tanto 
haya de continuar la explotación. 

Cuando el beneficio es distribuíble se procede a fijar 
la parte que se entregará a los socios y la fecha en que 
haya de ser distribuído, dato este último de impor- 
tancia suma, porque, si la Sociedad tuviera dificulta- 
des entre el período de fijación del dividendo y la fecha 
del reparto, este dividendo pudiera quedar anulado, 
ya que la distribución del dividendo anual es sólo un 
carácter admitido para hacer posible la marcha de las 
Empresas, pero que, no habiéndose repartido el divi- 
dendo, son siempre garantías de los acreedores, y, por 
consiguiente, los socios sólo serán acreedores de la So- 
ciedad al llegar la fecha en que empiece el reparto. 

Deben tenerse muy presentes los llamados dividen- 
dos a cuenta, que son anticipos que la Sociedad hace 
a sus socios en vista de la posibilidad casi cierta de 
que al llegar el final de ejercicio habrá beneficio sufi- 
ciente, y en tanto llega este final se hace una entrega 
de parte de ese dividendo, haciendo así a la renta de 
las acciones, que dijimos era el dividendo, de un ca- 
rácter semejante al de la mayoría de los títulos de 
empréstitos, que cobran su renta o interés en fraccio- 
nes de año, y muchos semestralmente, que es la forma 
principal de hacer las distribuciones o dividendos a 
cuenta. 

Los dividendos repartidos, cuando no existen bene- 
ficios, sólo es posible que tengan fuerza legal cuando 
se hagan con cargo a una reserva especial constituida 
con beneficios de períodos anteriores, reserva que tam- 
bién servirá para regularizar la cantidad de esos divi- 
dendos en vista a evitar las oscilaciones bruscas en la 
cotización de las acciones; pero si se distribuyeren 
dividendos cuando no existan reservas distribuíbles o 
cuando no exista ni siquiera beneficio real, entonces 
los administradores cometen un delito, porque al dis- 
minuir la cantidad de capital que los accionistas han 
de perder en caso de quiebra, lo hacen contra los inte- 
reses y la voluntad de los acreedores, o sea que los 
dividendos ficticios son devoluciones punibles del ca- 
pital de la Empresa hecha en beneficio de los accio- 
nistas. 
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DIVIDIDO. adj. Bol. Se dice principalmente de 
la hoja, cuando el limbo tiene en el borde entrantes 
muy profundos, que avanzan hasta más allá de la 
mitad de la distancia entre los salientes y el nervio 
medio, llamándose también partido. 

* DIVIDIVI. m. Quím. El dividivi está formado 
por las legumbres secas de la Caesalpinia coriariae 
Willd., árbol de las Antillas y de la América Central. 
Estas legumbres llegan a tener la longitud de unos 
75 cm. y la anchura de 18 mm.; son muy delgadas y 
a menudo están encorvadas en forma de 8. Son muy 
ricas en tanino, del cual contienen de 40 a 45 por 100; 


tar con facilidad, formando a la vez una materia colo- 
rante de color rojo obscuro; sin embargo, puede evi- 
tarse la fermentación por medio de antisépticos ade- 
cuados. El dividivi se importa en Europa para ser 
usado como material curtiente y también sirve para 
teñir de negro. 

DIVIESO. (Del lat. diversus, separado, dicho del 
pus.) m. Pa. Tumor inflamatorio puntiagudo y duro 
que se forma en el espesor de la piel y termina por 
supuración, seguida del desprendimiento de un nú- 
cleo más o menos grueso a manera de raíz. V. Fu- 
RÚNCULO en la ENCICLOPEDIA. 

DIVIETO. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia, prov., círc. y mun. de Mesina. 

DIVINA. f. Hist. rel. Hijas de la Divina Caridad. 
En 1918 celebró esta Orden religiosa sus bodas de 
oro. El cardenal protector de la misma es el carde- 
nal Januario Granito Pignatelli de Belmonte, quien 
sucedió en este cargo al cardenal Serafín Vanutelli 
al fallecer éste. En octubre de 1920, la Orden se di- 
vidió en provincias; la de Austria, entonces existente, 
se fraccionó, surgiendo cuatro provincias, una para 
cada uno de los Estados de Checoslovaquia, Yugos- 
lavia, Hungría y Polonia, y en 1921 se inauguró la 
provincia de América. La primera fundación en anuel 
continente tuvo lugar en 1913 al establecer las Misio- 
nes Morvay y Bauer en Nueva York el St. Mary's 
Home, refugio para muchachas de servicio sin colo- 
cación. Además de atender a esta casa, las Hermanas 
se dedicaban a la enseñanza religiosa en otras partes, 
ya que había allí gran campo para el desarrollo de la 
actividad. Una vez ya consolidada la fundación de 
Saint Mary's, la Misión Morvay regresó a Hungría, y 
la Misión Bauer fué nombrada superiora de las casas 
de la América del Norte. En 1929 eran ya siete las 
fundaciones de la congregación de Hijas de la Di- 
vina Caridad en América: St. Joseph's Hill, Arrocher, 
Staten Island (casa provincial, noviciado y escuela); 
Saint Mary's Home (Nueva York ciudad); convento 
de Nuestra Señora de Hungría, Perth-Amboy (escuela); 
convento de San Ladislao, New Brunswick (escuela, 
jardines para la infancia y casa de maternidad); con- 
vento de San Esteban Trenton (escuela); convento 
húngaro de San Esteban, Bridgeport, Connecticut 
(jardines para la infancia y clases para instrucción 
religiosa), y Souik Belhleem, cerca de Filadelfia (escue- 
la y jardines para la infancia). En junio de 1920 se 
hizo una fundación en Serro Azul, dióc. de Urugua- 
yana (Brasil), con escuela y jardines para la infan- 
cia. Durante el primer cuarto del siglo xx, la Con- 
gregación de Hijas de la Divina Caridad hizo gran 
número de fundaciones en Europa. En Trappano 
(Dalmacia) se abrió en 1909 un nuevo Instituto en 
substitución del antiguo que el Municipio adquirió 
para fines de beneficencia: en él se atiende a las mu- 
chachas de servicio pobres y hay también una sección 
para señoras; en 1910 se inauguró la iglesia del Sa- 
grado Corazón, adjunta al mismo. El asilo para niños 
en Alt Dejvitz, cerca de Praga, fué confiado al cui- 
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dado de las Hijas de la Divina Caridad en abril de 110), 
y en él se organizó en seguida una escuela dominical 
para niñas. En 1908 se abrió un asilo para niños en 
Hochstrass-Stassing, y en él se educan 40 expósitos. 
La escuela para mujeres del Instituto Mariano de 
Cracovia se cedió a la Divina Caridad en 1909, que 
se encargó también, el mismo año, de la escuela de 
Szepesszombat (Hungría), abriendo en octubre si- 
guiente una capilla; la escuela es la única católica 
en aquella comarca. En agosto de 1909 se incorporó 
un nuevo edificio al establecimiento de Biala (Galitzia), 
donde las Hijas de la Divina Caridad dirigen una es- 
cuela primaria y otra de segunda enseñanza, donde 
se enseña a alemanes y polacos. En Wolkesdorf se 
entregó a las mismas (1909) una escuela para maes- 
tras, con escuela industrial y jardines para la infan- 
cia. El departamento culinario del correccional e ins- 
tituto agrícola de Korneuburg (Baja Austria) se con- 
fió al cuidado de tres religiosas de la Divina Caridad 
en marzo de 1910. En Breitenfurt se erigió una nueva 
capilla y se amplió el asilo para ancianos y enfermos 
(1910), y el mismo año se estableció la congregación 
en el Asilo Emperatriz Isabel. En enero de 1911, las 
religiosas de la Divina Caridad se encargaron del asilo 
de pobres en Lichtenegg (Baja Austria). En Buda- 
pest inauguraron (septiembre de 1911) un instituto, 
y en septiembre de 1911 una escuela de niñas en 
Marczali (Hungría). En octubre de 1911 se compró 
una villa y grandes extensiones de terreno en Pale, 
cerca de Serajevo, donde se construyó una escuela. 
Los nuevos jardines para la infancia y la escuela del 
trabajo en Gerasford fueron inaugurados en marzo 
de 1912. La escuela para mujeres en Serajevo se en- 
tregó a la Divina Caridad en marzo de 1912, El 15 de 
junio de 1913 se bendijo la nueva fundación del asilo 
de Santa Cecilia, para niños, en Aperidorf, cerca de 
Oberhollabrunn, siendo su principal sección los jar- 
dines para la infancia. La nueva casa de Wola-Fust- 
towska, cerca de Cracovia, se bendijo en julio de 1913; 
la escuela de industrias domésticas agrícolas de María 
Frost, cerca de Graz, en octubre del mismo año. En 
1914 adquirió la congregación en Viena una casa que 
servía de pupilaje para señoras ancianas y empleadas 
en servicios públicos, y que fué ampliada en octubre 
de 1916 con la compra de otro inmueble próximo. En 
junio de 1914 abrióse una escuela y casa de pupilos en 
Swaffham, diócesis de Northampton (Inglaterra), y se 
le incorporó una capilla en 1920. En 1915 se inauguró 
en Serajevo un asilo para hijos de reservistas. El asilo 
de niños de Hochwolkersdorf (Baja Austria) corrió a 
cargo de las Hijas de la Divina Caridad desde junio 
de 1918 hasta junio de 1919, encargándose también 
del asilo para niñas abandonadas, establecido por la 
Asociación de Mujeres de Graz, desde septiembre de 
1918 hasta julio de 1920. En agosto de 1919 se en- 
cargaron de los jardines para la infancia fundados por 
la baronesa Mayer-Melnhof en Schloss-Weyer (Estiria), 
y más tarde inauguraron una escuela industrial. En 
septiembre de 1919 abrieron una sucursal en Ko- 
berwitz (Checoslovaquia), donde las religiosas cuidan 
a los enfermos en sus propios domicilios. El asilo para 
niños, fundado por la Asociación protectora de la in- 
fancia en Viena, fué encargado a la Divina Caridad 
en octubre de 1919, y la congregación extendió su 
radio de acción, en noviembre de 1919, a Pabjanice 
(Polonia rusa), estableciendo allí una escuela para 


niñas, jardines para la infancia y un asilo. En marzo 


de 1920, la congregación obtuvo permiso para abrir 
una escuela de segunda enseñanza en el ento 
de María Loreto, en St. Andra (Carintia). 
de St. Maria in Weltrus, cerca de Praga, fué a 
por la concreción en junio de 1921 para 
y noviciado de la provincia de Checoslovaqu 
enero de 1919, las Hijas de la Diyina C: 
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naron el convento de San Antonio de Schwarzen, 
donde habían residido desde 1898 y donde, desde 
aquella fecha, habían atendido a 1,485 niños en los 
jardines para la infancia y dado instrucción a 2,171 
en la escuela industrial. Durante la gran guerra, la 
mayor parte de los centros de la congregación sir- 
vieron de hospitales para soldados enfermos e inváli- 
dos, habiendo cuidado las religiosas a unos 25,000, 

En 1922, las Hijas de la Divina Caridad eran en 
número de 1,005 y poseían 36 institutos y tenían a su 
cargo otras 31 instituciones, comprendiéndose en am- 
bos: escuelas normales de maestras, escuelas elemen- 
tales y secundarias, escuelas de menaje doméstico, 
escuelas comerciales, dominicales, industriales, jardi- 
nes para la infancia, asilos para niños, pensionados 
para huérfanos y niñas, pupilajes para señoras, asilos 
y oficinas de colocación para muchachas de servicio, 
asilos para inválidos e incapacitados, hospitales para 
niños enfermos y deficientes mentales. En dicho año 
de 1922 tenían a su cuidado las religiosas de la Divina 
Caridad 3,694 muchachas de servicio, 410 huérfanos 
y 9,509 párvulos. 

Hermanas de la Divina Providencia. La reversión 
de Lorena a Francia, al terminarse la gran guerra, 
hizo que la casa matriz de las Hermanas de la Divina 
Providencia volviese a su país natal. Durante la cam- 

ña sufriéronse en la casa matriz con mayor o menor 
intensidad las consecuencias del conflicto; pero la pro- 

iedad de la misma no padeció en absoluto ni se per- 
judicó. Al principio de la guerra, el 20 de agosto de 
1914, las tropas francesas y las alemanas sostuvieron 
sangrientas luchas en los alrededores del convento de 
Saint- Jean-de-Bassel; los 116 que sucumbieron fueron 
sepultados en una fosa común en terreno de dicho 
convento, y en cuanto a los 800 heridos, fueron aten- 
didos por las Hermanas en el propio convento. El in- 
ternado y escuela normal de Pecq (Bélgica), que era 
el establecimiento más importante a cargo de la con- 
gregación en aquel país, fué destruído completamente 
por el bombardeo de los aliados en octubre de 1918, 
cuando el gran empuje dado para arrojar a los alema- 
nes de Bélgica; pero el Gobierno belga reconstruyó la 
escuela, habiendo contribuído a ello en gran parte el 
interés del rey Alberto. En 1921 había 566 Hermanas 
profesas en Lorena, 294 en Alsacia y 91 en Bélgica; 
todas las cuales tenían a su cargo internados, escuelas 
industriales, escuelas elementales y de segunda ense- 
ñanza y algunos hospitales. 

El establecimiento de las Hermanas de la Divina 
Providencia en América data de 1909. Aquel año, la 
madre María Houlné, provinciala que era de la pro- 
vincia de América, fué nombrada superiora general de 
toda la congregación, y la madre María Lucy Damidio, 
una de las tres fundadoras de la provincia americana, 
sucedió a la madre Houlné en el cargo de provinciala. 
En 1909 había en América, a cargo de las Hermanas 
de la Divina Providencia, 11 escuelas parroquiales en 
dos diócesis y una archidiócesis; en 1921 había 24 
escuelas en seis diócesis y una archidiócesis. En 1909 
había una academia y diez años después tres. La Aca- 
demia Camillus, de Corbin, se terminó en 1915 y se 
le dió el nombre del obispo Maes, que tanto había 
alentado su fundación. En 1919, la casa provincial 
de la congregación fué trasladada de Newport a Mel- 
bourne. La construcción del nuevo convento de Saint 
Anne, en Melbourne, se comenzó en 1918, y el 11 de 
noviembre de 1919 fué solemnemente bendecida como 
casa provincial por el obispo Brossart, de Covington. 
El convento de Mount Saint Martin sufrió una re- 
fundición y se convirtió en asilo para muchachas. La 
situación de la congregación de las Hermanas de la 
Divina Providencia en América, en 1922, era la si- 
guiente: 302 Hermanas profesas, 7 novicias y 39 aspi- 
rantas. Los centros donde ejercen su actividad son: 
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3 academias, 24 escuelas parroquiales, 1 asilo para la 
infancia, 1 asilo para ancianas en Staten Island, otro 
para niñas francesas inmigrantes, en Nueva York; 1 
asilo para señoras católicas, en Baltimore, y el asilo 
de Mount Saint Martin en Newport Ky. Las Herma- 
nas trabajan en las archidiócesis de Cincinnati, Balti- 
more y Nueva York, y en las diócesis de Covington, 
Columbus, Cleveland, Toledo, Providence y Wheeling. 

Hermanas de la Divina Providencia. La primera 
fundación de esta congregación fué la de Austin (Te- 
xas, Estados Unidos), en 1866, que en 1868 fué tras- 
ladada a Castroville. En 1896, la casa matriz fué tras- 
ladada a San Antonio (Texas). Las Constituciones de 
la congregación fueron, finalmente, aprobadas por el 
papa Pío X el 12 de diciembre de 1912. Las Herma- 
nas de la Divina Providencia, que en 1922 eran en nú- 
mero de 500, tienen a su cargo un colegio (Our Lady 
of the Lake) y 79 escuelas y academias en Texas, 
Luisiana, Oklahoma y New México, y dan instrucción 
y educación a unos 12,000 alumnos. La congregación, 
en 1921, fundó una casa de estudios, conocida por 
Providence House of Studies, en los terrenos del cole- 
gio que ya tenía en Wáshington. 

Hermanas de la Divina Providencia. En 1922, el 
número de religiosas era de 1,000, activamente ocupa- 
das en 100 sucursales en las diócesis de Maguncia y 
Limburgo. Desde principios del siglo Xx se han fun- 
dado grandes centros, entre ellos los siguientes: Insti- 
tuto Ketteler, para ancianos inválidos; hospital de 
Santa Hildegarda, y escuela educativa para institutri- 
ces. De acuerdo con el Derecho canónico revisado, la 
superiora general es elegida para un término de seis 
años, que se puede prolongar otros seis sólo con el 
consentimiento de la Santa Sede. 

Desde 1909 el número de religiosas de la Divina 
Providencia en América ha aumentado a 300. La casa 
provincial radica en Pittsburg (Filadelfia); en la se- 
gunda década del siglo xx se abrieron nuevas sucur- 
sales. La actividad de las Hermanas de la Divina Pro- 
videncia en América consiste principalmente en la 
educación de la juventud. El número de religiosas ac- 
tivamente ocupadas en la labor educativa es de unas 
200, y el de educandos, 8,000 aproximadamente. Ade- 
más de las escuelas parroquiales, las Hermanas dirigen » 
internados y escuelas diurnas para señoras. El curso 
de instrucción comprende tres secciones: académica, 
comercial e industrial. En 1916 la congregación se 
encargó del Toner lustitute, comúnmente conocido 
por Seraphic Home for destitute boys. En estos últimos 
años la actividad de las Hermanas ha tenido por es- 
fera especial el cuidado de los enfermos; actualmente 
el Hospital General de San Juan (Northside, Pittsburg), 
el Gadsden General Hospital (Gadsden, Alabama), el 
de Santa Isabel (Granite City, Illinois), son propiedad 
de la congregación. 

Sociedad de la Divina Providencia. Desde 1909, la 
actividad de esta congregación se ha extendido a las 
siguientes obras: dirección y administración de la casa- 
asilo para obreros en Múnster (1911), 6 hermanas; 
dirección y administración de la escuela y jardines 
para la infancia de la casa de San José, de Múnster 
(1920), 3 hermanas; en dicha ciudad y otras, las es- 
cuelas de párvulos se han transformado en jardines 
para la infancia, habiéndose añadido a éstos, en Múns- 
ter, 3 refugios para niños, 1 casa-cuna y 2 escuelas 
de cocineros (1915), 76 hermanas; escuela adelantada 
para mujeres en Sankt Moritz (1920), 8 hermanas; 
jardines para la infancia, escuela de costura, crianza 
ambulante, en Aldenarde (1915), 6 hermanas; jardines 
para la infancia, escuela costura, escuela superior 

ara niñas y escuela de cocina en Beckum (1919), 11 

ermanas; dirección y administración de la casa refu- 
gio del obrero en Bochum (1919), 4 hermanas; escuela 
superior para niñas, jardines para la infancia, escuela 
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de costura en Borghorst (1910), 8 hermanas; refugio 
para niñas y escuela de menaje doméstico de Cleve 
(1919), 8 hermanas; dirección y administración de la 
casa de Sankt Maurus en Coesfeld (1918), 3 hermanas; 
jardines para la infancia, escuela de costura en Datteln 
(1910), 6 hermanas; jardines para la infancia, escuela 
de costura y casa de retiro para señoras, en Dinsla- 
ken (1912), 5 hermanas; jardines para la infancia, es- 
cuela de costura en Duisburg Hochfeld (1911), 6 her- 
manas; escuela dominical, crianza ambulante en Duis- 
burg Sankt Peter; jardines para la infancia, escuela 
de costura en Emmerich (1920), 3 hermanas; jardines 
para la infancia, escuela de costura, escuela de cocina, 
en Ennigerlok; jardines para la infancia, escuela de 
costura en Erkenschwick (1913), 4 hermanas. Tiene, 
además, la congregación establecimientos análogos en 
Gronan (1910), 4 hermanas; Hamm (1914), 13 herma- 
nas; Haltern (1915), 6 hermanas; Heefsen (1915), 5 
hermanas; Horstermark (1911), 4 hermanas; Lobbe- 
rich (1917), 7 hermanas; Marienbaum (1916), 4 her- 
manas; Mesum (1910), 6 hermanas; Meerbeck (1918), 
6 hermanas; Recklinghausen, cinco centros (1916-21), 
16 hermanas, etc. 

En Steyl (Holanda), el convento de San José, en 
la diócesis de Roermond, fué transformado en casa 
matriz para dicho país, con noviciado y escuela supe- 
rior (Múlo). Las demás fundaciones en la diócesis men- 
cionada son: Maasniel (1913), Speckholzerheide (1910) 
y Velden (1913). En la diócesis de Hertogenbosch, la 
congregación tiene centros en Bergharen (1910) y 
Lierop (1911). En la archidiócesis de Utrecht, recien- 
temente ha tomado a su cargo escuelas elementales 
y otras en Lent (1910) y en Arnheim, 

En el Brasil, la casa matriz es el convento del Sa- 
grado Corazón, en Florianopolis, donde la congregación 
tiene también un internado y una escuela superior, 
Los demás centros de la Sociedad de la Divina Pro- 
videncia en el Brasil son: Santo Amaro (1910), Fara- 
gua (1917), Sáo José (1913), Pelotas (1918), Tijucas 
(1918), Gaspar (1920), Laguna (1912) y Río Negro 
(1913). 

La cifra total de religiosas, en 1922, era 2,038, y la 
de casas o centros, 156, de las cuales 104 radican en 
«Alemania, 22 en Holanda y 30 en el Brasil. 

Hermanas de la Divina Providencia de San Vicente 
de Paúl. La superiora general era, en 1922, la madre 
Josefa Kleinhaus, que sucedió a la madre María Ai- 
mée Schaeffer en 1919. Esta religiosa estuvo deste- 
rrada durante la gran guerra (1917-19), y en 1919 fué 
decorada con la Legión de Honor. He aquí la lista de 
las instituciones de la Congregación de Hermanas de 
la Divina Providencia de San Vicente de Paúl, con el 
número de hermanas que hay en cada una. En Alsacia: 
casa matriz (236 hermanas) e internado (26 hermanas) 
en Rappoltsweiler; internado y escuela diurna en Col- 
mar (42 hermanas), internado de Hagenau (20 herma- 
nas), escuela industrial de Herrlisheim (13 hermanas), 
orfelinato para niñas en Hilsenheim (19 hermanas), 
escuela preparatoria para escuela normal en Issenheim 
(11 hermanas), escuela diurna en Miihlhausen (39 her- 
manas), internado de Rouffach (32 hermanas), inter- 
nado y escuela diurna en Estrasburgo (45 hermanas), 
casa de convalecencia en Soultzbach (10 hermanas), 
orfanato de niños en Willerhof (21 hermanas), refor- 
matorio para niñas en Bavilliers, cerca de Belfort (16 
hermanas). En el Alto Saona: reformatorio para niños 
(34 hermanas) y casa de retiro (12 hermanas), en 
Frasne-le-Cháteau. En 1916, la congregación abrió una 
casa de convalecencia en Marlenheim; en 1917, 10 
hermanas se encargaron dé la dirección de la oficina 
del orfanato departamental de Bischwiller; en 1919 se 
fundó la casa de convalecencia de Bennwihr. La es» 
cuela normal industrial abierta en Rappoltsweiler 
en 1913 fué trasladada en 1920 a los grandes edificios 
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del Instituto de sordomudos de Issenheim. En mayo 
de 1921 se encargó a las Hermanas de la Divina Pro- 
videncia la dirección del orfanato de San Francisco 
en Douvaine (Alta Saboya). Las hermanas dirigen 314 
escuelas primarias en Alsacia, teniendo bajo su ins- 
trucción a unos 44,000 niños. La congregación cuenta 
1,740 religiosas. 

* DIVINAL. f. Farm. Preparado farmacéutico 
que, al parecer, está formado casi exclusivamente por 
materias minerales y, sobre todo, por cuerzo, com- 
puestos de hierro, silicatos y carbonatos alcalinos y al- 
calinotérreos, conteniendo 120 por 100 de substan- 
cias orgánicas. Se presenta en forma de polvo fino, 
de color grisáceo, insípido y de reacción ligeramente 
alcalina; da efervescencia con los ácidos. Se ha usado 
en fomentos, baños, etc., contra los dolores reumáticos, 
gotosos y nerviosos. 

DIVINO. m. Hist. rel. Hermanas del Divino Sal- 
vador. El18 de agosto de 1911 recibió esta congrega» 
ción la primera aprobación pontificia, por medio del 
Decretum laudis. En 1912 se abrió un nuevo noviciado 
en Obermais-Meran (Tirol); en 1918, otro en Buda- 
pest (Hungría); en 1919, uno en Berlín, y en 1921, 
uno en Boerwang (Baviera). Desde 1914 hasta 1919, 
las Hermanas del Divino Salvador se encargaron del 
cuidado de los soldados heridos en los hospitales de 
Meran, Munich, Viena, Hungría y Y via. La 
madre Liboria Hausknecht, antigua vicaria provincial 
en Milwaukee (Wisconsin, Estados Unidos), fué elegida 
superiora general en la congregación del 27 de julio 
de 1921, sucediendo a la madre Ambrosia Wetter, 
que había estado al frente de la congregación desde 
la muerte de la primera superiora general, madre María 
de Willenweber, en 1907. El fundador de la congre- 
gación, padre Francisco Jordán, murió el 8 de sep- 
tiembre de 1918, y le sucedió el padre Pfeiffer. La con- 
gregación se rige por los estatutos que le dió el funda- 
dor. Desde 1909 se han hecho nuevas fundaciones en 
Italia, Bélgica, Alemania y Austria. En los Estados 
Unidos las Hermanas del Divino Salvador tienen ca- 
sas en: Milwaukee (casa provincial), Saint Nazianz, 
Wausau, Columbus y Portage, y dirigen escuelas en 
Almena, Bloomer, Cross Plains, Dickeyville, Edson, 
Sheboygan, Schoolkill y Cadott. El número de reli- 
giosas, en 1922, era de 400, repartidas en 34 centros. 

Hijas del Divino Salvador. Esta congregación sigue 
la regla de San Agustín y está bajo la dirección de un 
superior, una superiora general y seis consejeros. La 
casa matriz radica en Viena, y tiene 75 dependencias, 
de las cuales las siguientes son propiedad de la congre- 
gación: una casa de convalecencia; cuatro casas para 
religiosas, que atienden a los enfermos en los domi- 
cilios de éstos; cuatro centros educativos (una escuela 
normal de maestras, escuela primaria y secundaria, 
jardines para la infancia y escuela de menaje domés- 
tico), tres jardines para la infancia acoplados a una 
escuela de costura y al cuidado particular de en- 
fermos. Las Hijas del Divino Salvador trabajan asi- 
mismo en las instituciones siguientes: 15 hospitales 
(5 de ellos en Viena), 9 casas para religiosas que cui- 
dan a los enfermos en los domicilios de los mismos; 
7 asilos para pobres; 15 jardines para la infancia, aco- 
plados a una escuela de costura, y a cuidado parti- 
cular de enfermos; 10 asilos para niños; 8 instituciones 
diversas de caridad. La congregación en 1922 contaba 
1,234 religiosas, que trabajan en la archidiócesis de 
Viena y en las diócesis de Sankt Polten y Linz (Aus- 
tria), Brun (Moravia), Parenzo-Pola (Italia), Tréveris 
(Alemania) y Hertogenbosch (Holanda). 

Sociedad del Divino Salvador. Congregación rel 
giosa (por otro nombre Salvatorianos), fundada 
Roma (8 de diciembre de 1881) por el rever pa 
Juan Bautista Jordán (1848-1918), que en el € 
tomó el nombre de Francisco María de la 
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superior general de la Sociedad, hasta su muerte. El 
nombre primitivo de la Sociedad del Divino Salvador 
fué Die Katholische Lehrgesellschaft (Sociedad para la 
instrucción católica); pero, por consejo de la Sagrada 
Congregación de Religiosos, el fundador lo cambió 
(1894) por el que ahora lleva. 

El padre Jordán, en su mocedad, fué aprendiz de 
pintor, y empezó los estudios eclesiásticos cuando te- 
nía ya unos veinte años de edad. Ordenado ¿n sacris 
en Friburgo (Baden) en 1878, pasó a Roma a comple- 
tar sus estudios, especialmente los de lenguas orien- 
tales, que eran su especialidad. Conocía más o menos 
a fondo 11 idiomas antiguos y 27 modernos. Antes 
de decidirse a la fundación de su obra hizo una pe- 
regrinación a los Santos Lugares, y, de regreso, em- 
prendió la dificultosa tarea que él reconocía ser su 
vocación y la voluntad de Dios. El constante compa- 
ñero, apoyo y ayuda y consejero de Jordán fué el pa- 
dre Bernardo Luethen, que con toda justicia puede lla- 
Imarse cofundador de la Sociedad con el padre Jordán. 

La Sociedad del Divino Salvador es una congrega- 
ción religiosa con los tres votos simples de pobreza, 
castidad y obediencia, que sus individuos pronuncian 
para cinco años, terminados los cuales, si quieren per- 
manecer en la Sociedad hacen estos mismos votos con 
carácter perpetuo. El objeto de la Sociedad del Divino 
Salvador es propagar el reino de Dios en la Tierra, 
tanto en países civilizados como entre salvajes por 
medio de misiones. La Sociedad obtuvo de la Santa 
Sede su final aprobación en 1911; en 1922 contaba 
unos 500 individuos, de ellos 290 sacerdotes y el resto 
estudiantes, hermanos legos y novicios, distribuidos en 
32 casas salvatorianas y colegios en Italia, Alemania, 
Austria Checoslovaquia, Polonia, Rumania, Suiza, Bél- 
gica, Inglaterra, Estados Unidos, Colombia y Brasil. 

En Inglaterra la Sociedad tiene un centro de misión, 
con una parroquia a él adherida, en Wealdstone (Midd- 
lesex), cerca de Londres. Esta casa pertenece a la pro- 
vincia angloamericana de la Sociedad, cuyo provin- 
cial reside en Saint Nazianz (Wisconsin, Estados Uni- 
dos), donde los salvatorianos dirigen el colegio llamado 
del Salvador, que es un seminario preparatorio para 
aspirantes no sólo a sacerdotes seculares, sino también 
a postulantes de la Sociedad. Los padres salvatorianos, 
además del trabajo parroquial, publican para la ju- 
ventud aficionada a la lectura el Manna, el Manna Al- 
manach y el Apostelkalender, este último en alemán. 
En los países de lengua alemana en Europa la So- 
ciedad ejerce también el apostolado de la Prensa; ade- 
más de varios libros publicados por salvatorianos sobre 
estética, biografía, misiones, literatura, etc., la Socie- 
dad publica la revista ilustrada Manna, la titulada 
El Misionero, el Manna-K alánder y el Salvator-K alán- 
der. Los dos mensuales tienen un tiraje de 100,000 
ejemplares y los manuales de 300,000. Otro campo de 
actividad de los salvatorianos es la obra social. En 
Viena, además de instruir en la doctrina cristiana a 
algunos millares de niños en las escuelas públicas, di- 
rigen varias asociaciones e instituciones para jóvenes 
y para la clase trabajadora. Al difunto salvatoriano 
reverendo Gregorio Gasser (m. en 1913) se debe la or- 
es del Katholische Volksbund en Austria. En 

jerlín hay seis religiosos salvatorianos ocupados en 
diferentes ramas de la obra social, y uno de ellos ha 
sido nombrado director de la Asociación de Caridad 
para Gross-Berlín. En Wesfatlia, los padres y her- 
manos salvatorianos dirigen un instituto para niños 
abandonados, a los que buena educación escolar 
y a los que preparan empleos y para ciertas in- 

ias, poniéndolos de este modo en condiciones de 
ser útiles a la sociedad. Esta institución se considera 
un modelo en su género. 

En todas sus casas y colegios, los padres salvatoria- 
nos se dedican a la cura de almas, ya como ocupación 
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primordial, ya secundaria, o sea dirigiendo parroquias 
o ejerciendo el apostolado parroquial en el lugar de su 
residencia o en la comarca de la misma, colaborando 
en la obra parroquial, dando misiones y retiros espi- 
rituales tanto a comunidades religiosas como a segla- 
res y supliendo a los sacerdotes en sus ausencias, en- 
fermedades, etc. La primera misión extranjera que 
estuvo al cuidado de la Sociedad del Divino Salvador 
fué la Prefectura Apostólica de Assam (India Inglesa), 
nuevamente erigida en 1889. En aquella viña del Se- 
ñor trabajaron 13 salvatorianos misioneros, ayudados 
por 4 hermanos cristianos de Irlanda, 6 hermanas ir- 
landesas de Loreto, 4 hermanas misioneras y 46 cate- 
quistas indígenas, y extendieron su actividad a 9 es- 
taciones principales y 56 secundarias, con 23 iglesias 
y Capillas y otras tantas escuelas elementales, 1 es- 
cuela secundaria inglesa, 1 internado y escuela diurna 
para niñas, 1 colegio, 4 orfanatos, 2 asilos para pobres 
y 6 dispensarios. Al estallar la gran guerra, todos los 
padres, hermanos y hermanas salvatorianos hubieron 
de abandonar su misión a causa de su carácter de ale- 
manes, y luego fueron deportados a Europa, y termi- 
nada la guerra no se les permitió volver a su querido 
campo de trabajo, a pesar de las instancias que pre- 
sentaron aquellos fieles. Por esta razón, la Sagrada 
Congregación de Propaganda se vió obligada a tras- 
ladar esta misión a otra congregación religiosa, y la 
suerte recayó en los padres salesianos de la provincia 
de Italia. La misma Congregación de Propaganda, en- 
tre tanto, asignó a los misioneros salvatorianos una 
nueva Misión en la provincia de Fokian, al SE. de 
China. 

Sociedad del Divino Verbo. El fundador de esta 
Sociedad, Arnold Janssen, murió a la edad de setenta 
y tres años (15 de enero de 1909). Sucedióle Nicolás 
Blum, bajo cuyo gobierno y sabia dirección fundá- 
ronse nuevas Misiones en la América del Sur, en Fili- 
pinas, Indias holandesas y Japón. Dirigió Blum la 
Sociedad a través de la gran calamidad de la guerra 
mundial y murió el 29 de octubre de 1919. Sucedióle, 
como tercer general de la Orden, Guillermo Gier, ele- 
gido por el V Capítulo general, la asamblea más im- 
portante y de mayor alcance de la Sociedad. Las reglas 
de ésta habían de armonizarse con el Derecho canó- 
nico, y así se hizo, dándose al propio tiempo mayor - 
expansión a la obra de las Misiones. Se dió un nuevo 
impulso a la obra entre griegos católicos en Ucrania, 
proyectándose Misiones en varias partes del mundo 
y pareció iniciarse una nueva era de prosperidad para 
la Sociedad. Sus recientes actividades se reseñan en 
los capítulos siguientes: 

Estados Unidos. Una de las obras más importantes 
bendecidas por el fundador fué la fundación en Techny 
(Ulinois) de la St. Mary's Mission House, para la for- 
mación de niños americanos con destino a las Misio- 
nes extranjeras. El papa Pío X dió su apostólica ben- 
dición a la nueva fundación, y el 2 de febrero de 1909 
se inauguró la casa misional, con seis niños. El 26 de 
abril del mismo año, el arzobispo Quigley, de Chicago, 
consagró el colegio misional. Los seis niños Obtuvieron 
el grado en aquel colegio el 24 de junio de 1915, y en 
la fiesta de la Natividad del siguiente año vistieron 
el hábito de clérigos. Los primeros escolares hicieron 
sus votos el 8 de septiembre de 1816 y el 1.” de mayo 
de 1921 fueron ordenados in sacris. Al cabo de doce 
años la casa de S!. Mary contaba 33 sacerdotes, 29 
escolares, 51 hermanos legos, 20 novicios, 7 postulan- 
tes, 20 candidatos para legos y 190 candidatos para 
padres de Misa. La Sociedad ha difundido en gran 
esfera el actual espíritu misionero en el Middle West 
(Estados Unidos). Con la Mission Press (publicación 
misional) ha impreso unos 5.000,000 de folletos de 
misión y distribuídolos por todo el país, en el decurso 
de 1912 a 1922. La revista mensual Christian Family 
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apareció en 1906, y en 1922 tenia ya más de 100,000 
subscriptores. La hoja mensual alemana Familtenblat! 
tenía en dicho año unos 15,000 subscriptores. El Lttile 
Missionary apareció en septiembre de 1915. El 15 de 
enero de 1921 se empezó a publicar el órgano oficial 
de la Sociedad en los Estados Unidos, Our Misstons, 
que contiene una abundante información misionera de 
todos los campos de actividad de la Sociedad del Di- 
vino Verbo y se envía a unos 40,000 amigos, bien- 
hechores y subscriptores. La Sociedad ha fomentado 
asimismo la Catholic Students Mission Crusade, la 
primera convención reunida en Techny el 27-30 de 
julio de 1918. . 

Acontecimiento de gran importancia para la Mi- 
sión House fué el envío de la primera expedición mi- 
sionera que zarpó de Seattle el 3 de diciembre de 1919. 
Los primeros misioneros americanos de la Sociedad 
fueron los padres Fred Gruhn, Clifford King y Robert 
Clark: los dos últimos salieron como escolares y des- 
pués de un año de estudios en el seminario de Yen- 
chowfu (Shan-tung) fueron ordenados in sacrís (10 de 
octubre de 1920). 

En 1912, la Sociedad estableció su segunda casa 
de Misión en América, en Girard (condado de Erie). 
La obra tuyo muy buen desarrollo; según estadísti- 
ticas de 1921, tenía 8 sacerdotes, 5 hermanos legos y 70 
estudiantes que se preparaban para el sacerdocio. 

La tercera fundación de la Sociedad fué en East 
Troy, en la diócesis de Milwaukee, a orillas del pinto- 
resco lago Beulah. El noviciado fué trasladado desde 
Techny a East Troy el 8 de septiembre de 1921. En 
1922 tenía 10 novicios, 2 sacerdotes y 2 hermanos legos. 

Por indicación e inspiración del arzobispo Quigley 
la Sociedad emprendió la Misión entre los negros del 
Sur. La madre Catalina Drexel fué a ayudar a los pri- 
meros misioneros, contribuyendo en gran parte al 
éxito de aquellos exploradores. La primera misión 
se inauguró en Vicksburg (Misuri) en 1906. En 1922 
había 260 negros en la congregación y unos 300 niños 
en las escuelas, por cierto muy bien equipadas. Jackson 
(Misurí) fué el campo de la segunda misión en 1909: 
en una población de 11,000 negros no había uno solo 
católico; a pesar de las enormes dificultades de todo 
género que hubo que vencer, en 1922 había 120 cató- 
licos negros que frecuentaban la iglesia; 350 que fre- 
cuentaban la escuela, de los cuales unos 80 eran cató- 
licos. En mayo de aquel año se inauguró la Misión 
en Meridian, donde en 1922 eran unos 100 y los niños 
de las escuelas 250, constituyendo el personal 9 her- 
manas y 2 sacerdotes. En Little Rock (Arkansas) se 
inauguró la Misión en octubre de 1910, y en 1922 con- 
taba ya 210 neófitos y 300 niños que frecuentaban la 
escuela. En Greenville (Misurí), los padres del Divino 
Verbo se instalaron en 1913, siendo muy bien recibi- 
dos por el pueblo: la primera escuela superior para 
negros se inauguró en 1917. El primer seminario para 
sacerdotes negros se inauguró al cabo de dos años, tras- 
ladándose luego a Bay Saint Louis (Misurí), y actual- 
mente se conoce por Saint Augustine's Mission House; 
en 1922 había 30 candidatos. En 1917 la Sociedad se 
encargó de la parroquia de Santa Mónica, de Chicago, 
la única parroquia para negros en toda la archidiócesis; 
en 1922 frecuentaban la escuela unos 30,000 niños, de 
cuya enseñanza se cuidan las Hermanas del Santo Sa- 
cramento. 

Europa. En 1906 la Sociedad tenía 6 casas de Mi- 
sión en Europa, y en 1922 esta cifra había aumentado 
hasta 22, distribuidas como sigue: 4 en Holanda, 11 
en Alemania, 2 en Austria y 1 en Polonia, España, 
Hungría, Suiza e Italia. 

Misiones extranjeras. El 15 de agosto de 1909 los 
dos primeros misioneros de la Sociedad del Divino 
Verbo desembarcaban en las islas Filipinas e inaugu- 
raban una misión en Abra, al N. de Luzón. La situa- 
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ción religiosa atravesaba a la sazón un perfodo difi- 
cilísimo. Abra era un feudo del aglipayismo, y no 
tenía una sola escuela católica. Á esto se añadía la 
gran pobreza de los misioneros, las largas jornadas 
que habían de hacer a pie y las dificultades del idioma 
ilocano, que los noveles misioneros habían de aprender 
y dominar si querían cosechar allí algún fruto. No es 
extraño, pues, que sucumbiesen cinco misioneros en 
breve tiempo; sin embargo, los frutos de los sacrificios 
por ellos realizados fueron ópimos: el aglipayismo había 
desaparecido ya en 1922, muchos infieles habían abra- 
zado el Cristianismo y se había establecido un sistema 
efectivo de escuelas católicas. La estadística de aque- 
lla Misión arrojaba en 1920 los siguientes datos: 28 
escuelas, con 2,007 alumnos, 49 profesores, 12 iglesias 
y capillas, 15 sacerdotes, 8 residencias o centros de 
misión, 3 hermanos legos, 23 hermanas, 50,000 católi- 
cos y 12,500 infieles. 

En 1907 se concedió a la Sociedad del Divino Verbo 
el distrito de Nygata (Japón). La misión radica a 100 
millas al NO. de Tokio y fué erigida en prefectura 
apostólica en 1912. En Nygata, en 1922, En una 
población de 6.206,000 h., de los cuales sólo 466 eran 
católicos. Abrióse un seminario con 10 candidatos y 
se inauguraron, sucesivamente, un orfanato y un hos- 
pital. En 1920 la estadística arrojaba las siguientes 
cifras: 14 sacerdotes, 12 hermanas, 10 residencias o 
centros de misioneros, 6 iglesias y capillas. En el terri- 
torio asignado a los misioneros había unos 5.000,000 
de habitantes y escasamente algunos católicos. 

La misión de la Sociedad del Divino Verbo en las 
islas de Sonda (Indias Orientales Holandesas) se co- 
noce por Misión Endeh-Flores y comprende también 
la parte holandesa de la isla de Timor, además de al- 
gunos grupos de islas al E. de Java. El distrito pasó a 
manos de los padres de la Compañía de Jesús en 1912, 
y hoy es uno de los campos de misión más florecientes 
de la Sociedad. La estadística de 1920 arroja las si- 
guientes cifras: 26 sacerdotes, 12 hermanos legos, 30 
hermanas, 10 catequistas, 5,653 niños en 76 escuelas 
elementales, 1,151 niñas en 10 escuelas, 601 niños en 4 
internados, 349 niñas en 2 pensionados, 171 profeso- 
res, 18 iglesias y capillas, 40 oratorios, 50,000 católicos 
y 4,000 catecúmenos. 

Durante la guerra mundial, la Misión del Shan-tung 
Meridional estuvo en grave peligro: 11 de sus misio- 
neros fueron deportados y a los 52 restantes única- 
mente se les permitió ejercer su sagrado ministerio 
después que la administración de Wáshington for- 
muló una rigurosa protesta contra su deportación. 
Esta protesta se hizo a súplica de los prelados ame- 
ricanos católicos: enviáronse a China tres misioneros 
americanos, y el peligro quedó conjurado. En el es- 
pacio de treinta y ocho años la Misión había hecho 
98,000 conversiones. El 1.* de septiembre de 1921 la 
estadística de aquella Misión arrojaba los datos si- 
guientes: 77 sacerdotes europeos y 3 americanos, 20 
sacerdotes indígenas, 97 hermanas, 33 seminaristas, 92 
colegiales que se preparaban para el sacerdocio, 13 
hermanos, 2 hospitales, 13 dispensarios, 743 huérfa- 
nos atendidos, 18,800 niños bautizados, de ellos 7,700 
in articulo mortis; 6 escuelas superiores, 98 escuelas 
elementales, 185 escuelas de oración y 724 escuelas 
de invierno, 5,735 alumnos, 98,190 católicos y 43,680 
catecúmenos, en una población de 12.000,000 de habi- 
tantes. Posteriormente fueron adjudicados a la Socie- 
dad del Divino Verbo nuevos campos de misión en 
Kansu, Hi y Honan. 

La prefectura apostólica de Nueva Guinea (A 
lia) logró en 1922 tener vida propia, habién 
gurado buenos ingresos para la Misión 
buen resultado de las plantaciones de 
estadística de 1920 arroja las cifra: 
dotes, 22 hermanos legos, 35 herm: 
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47 escuelas, 2,170 alumnos, 31 capillas, 23 estaciones 
y otras tantas subestaciones. El 6 de diciembre de 1921, 
las primeras Hermanas americanas salieron de San 
Francisco para esta Misión. 

En la República Argentina abrióse, hacia 1919, en 
Buenos Aires un colegio de misión para la formación 
de jóvenes destinados a abrazar el Instituto del Divi- 
no Verbo. Había en 1922 100 candidatos. La estadís- 
tica de aquella Misión arrojaba en dicho año las ci- 
fras siguientes: 185,000 católicos, 7 colegios con 1,783 
alumnos, 2 seminarios con 73 seminaristas, 73 igle- 
sias parroquiales con 4,112 fieles, 87 sacerdotes y 57 
hermanos. 

En Chile se establecieron, hacia 1910, dos colegios 
y una parroquia, ésta en Osorno (1911), y en ella hay 
35,000 católicos. En las Misiones de indios del Para- 
guay, la Sociedad del Divino Verbo dirige dos escue- 
las con 34 niños y 19 niñas. Hay dos estaciones de mi- 
sión con cinco sacerdotes y seis hermanos. Esta Misión 
es una reliquia de las antiguas reducciones de los Je- 
sultas; pertenece a la dióc. de Asunción, y el superior 
de la Misión es el delegado del obispo para los indios. 
Las dificultades con que lucha la Misión son grandes, 
a causa de los instintos nómadas del pueblo. 

En el Brasil, la Sociedad del Divino Verbo trabaja 
en seis diócesis, teniendo a su cargo 200,000 católi- 
cos. Hay 5 colegios con 600 alumnos, 1 seminario 
con 40 escolares y una casa misional con 17 candida- 
tos de la Sociedad. Algunas de las parroquias tienen 
más de 40,000 católicos. En el Brasil trabajan 70 sa- 
cerdotes y 25 hermanos legos. 

En 1921 la Sociedad del Divino Verbo se hallaba 
establecida en los siguientes países, con el número de 
individuos que se expresan: Holanda (754), Alemania 
1,155), Austria (452), Hungría (4), Polonia (3), Ita- 
ia (1), Australia (47), Estados Unidos (324), Repú- 
blica Argentina (189), Chile (41), Paraguay (11), Bra- 
sil (102), China (82), Japón (19), islas Filipinas (15), 
India Holandesa (55), Togo (1). 

DIVISA. f. Econ. y Comer. Moneda extranjera 
referida especialmente a la unidad del país de que se 
trate, empleándose este término principalmente cuan- 
do la cantidad de moneda está representada por dis- 
posiciones a la vista en cheque y por negociaciones en 
el cambio internacional, que en esta forma también 
se denomina comercio de divisas. 

* DIVISIBILIDAD. f. Pelrog». Llámase divisi- 
bilidad o lisilidad la separación de las rocas efectuada 
artificialmente: una pizarra compacta se hiende en 
placas paralelas a un plan determinado. Ciertas rocas 
eruptivas, como el granito, poseen una divisibilidad 
más o menos clara, que aprovechan los canteros para 
explotar las masas de piedra. 

Una divisibilidad muy pronunciada se observa en 
los granitos gneísicos; son granitos que tienen una dis- 
posición en lechos, como se ve en las pizarras cristali- 
nas. Se dejan hendir más o menos fácilmente, según 
estos lechos. Se trata quizá, aquí, de una estructura 
fluidal que se hubiese desarrollado en un magma 
cristalizado bajo presión (presión orogénica o presión 
- eruptiva); los cristales, separándose del magma, sobre 
todo la mica, se han dispuesto en lechos paralelos. La 
roca ha conservado esta disposición en capas, que fa- 
cilita su división en losas. Tales granitos estan muy 
extendidos en el E. del Odenwald, en los Alpes y va 
rias regiones más. Según su modo de formación, las 
rocas cristalofilianas afectan una disposición en lechos, 
comparable a la esquistosidad de muchas rocas sedi- 
mentarias; esta estructura permite una división según 
los planes de esquistosidad. Desaparece en las masas 

ivas o sedimentarias intercaladas en medio de las 
cristalinas y no transformadas. 

* DIVISIÓN. Í. Bo!. Cada una de las porciones 
del limbo de la hoja dividida. Por analogía se suele 
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decir de cada una de las porciones libres de los péta- 
los o sépalos parcialmente soldados entre sí, cuando lo 
están en menos de la mitad de su longitud. 

También se habla de división en una de las formas 
de multiplicación celular, en el núcleo celular, en los 
cuerpos clorofílicos, en el protoplasma, etc. 

División. Der. (Tomo XVIIL, 2.2 parte, págs. 1654 
y 1655). En Derecho administrativo se ha modificado 
la división de España en provincias por dividirse en 
dos la de Canarias: Santa tes de Tenerife y Las Pal- 
mas (R. D.-ley del 21 de septiembre de 1927), así como 
se han establecido o alterado algunas divisiones: espe- 
ciales del territorio (habiendo organizado el Ejército en 
ocho Divisiones, que han sustituido a las Capitanías 
generales, por Decretos del Go'ierno provisional en 25 
de mayo y 16 de junio de 1931), según se indica en la 
voz ESPAÑA, en este APÉNDICE. 

En cuanto a las Divisiones hidrológico-forestales, el 
R. D. del 3 de julio de 1924 las redujo a las seis siguien- 
tes, con las capitales que se indican entre paréntesis: 
1.2, cuenca inferior del Ebro y Pirineos orientales 
(Barcelona); 2.2, del Júcar (Valencia); 3.1, del Segura 
(Murcia); 4.*, del Tajo (Madrid); 5.*, del Guadalquivir 
(Sevilla), y 6.%, cuenca media del Ebro y Pirineos 
occidentales (Zaragoza). Los trabajos de la 7.* División 
pasaron al Distrito forestal de Logroño; los de la 8.3, a 
la de León, Salamanca, Soria y Valladolid, en la parte 
correspondiente a cada una de estas provincias; los de 
la 9,2 quedaron refundidos en la 6.s, y los de la 10.2, en 
la 5.2, V, MON1ES, en este APÉNDICE. 

Divisiones hidráulicas. No deben confundirse con 
las anteriores. Se crearon, en número de siete, por el 
R. D. del 11 de mayo de 1900, para la policía de las 
corrientes de agua y formar el plan de su aprovecha- 
miento, con el nombre de Divisiones de trabajos 
hidráulicos, recibiendo el de Divisiones hidráulicas, 
que hoy tienen, por la R. O. del 13 de febrero de 1908. 
Sus funciones, que se desgajaron de las Jefaturas de 
Obras públicas, fueron aumentadas por la R. O. del 
7 de octubre de 1903, encargándoselas, con carácter 
exclusivo, por el R. D. del 6 de octubre de 1905, el 
estudio de los proyectos para ejecución de obras 
hidráulicas comprendidas en los planes del Estado; 
la construcción de éstas, o su inspección y vigilancia 
si se hiciesen por contrata, la explotación de las mis- 
mas cuando se hiciere por cuenta del Estado, el estudio 
de las corrientes públicas y la previsión de crecidas. 
Sus facultades en materia de concesiones de aprove- 
chamientos de aguas han variado, sobre todo por la 
creación de las Confederaciones hidrográficas (V. ABAS- 
TECIMIENTO y CONFEDERACIÓN, en este APÉNDICE); y 
si bien el R. D.-ley del 7 de enero de 1927 encomendó 
a las Divisiones todo lo referente al régimen de las co- 
rrientes de agua, su vigilancia y explotación (incluso 
intervención técnica, bastanteo y confrontación de pro- 
yectos, e informes) en materia de aprovechamientos, 
así como el Registro de éstos, ha de tenerse preseñte 
que ese R. D.-ley ha sido derogado por Decreto del 
Gobierno provisional en 6 de mayo de 1931. 

Actualmente existen las diez Divisiones hidráulicas 
siguientes, cuyas ca itales se indican entre pio 
sis: 1.2, del Duero (Valladolid); 2.2, del Miño (Oviedo); 
3.5, del Ebro (Zaragoza); 4.*, del Guadana (Ciudad 
Real); 5.2, d:l Guadalquivir (Córd iba); 6.*, del Júcar 
(Valencia); 7.2, del Tajo (Madr.d; 8.*, del Pirineo ' 
oriental (Barcelona); 9.2, d:1 Segura (Murcia), y 10.2, del 
Sur de España (Málaga). uE mi 

Por lo que se refiere a la división de Beneficios y a la 
del territorio en Derecho eclesiástico, conforme al 
Código del Derecho canónico, véanse BENEFICIO y 
DIÓCESIS, en este APÉNDICE. 

DIVISIONARIO, RIA. adj. Aplicase a la mo- 
neda que tiene legalmente un valor convencional, su- 
perior al efectivo, como la de cobre. 
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DIVISOR. m. Mat. Divisor fijo. Número que 
sirve en los cálculos de interés para abreviar la opera- 
ción prescindiendo del factor tanto, porque el divisor 
es diferente según el tanto que intervenga en la ope- 
ración. Para facilitar su empleo se disponen en tablas 
de fácil consulta, con distinción de la clase de interés 
en que hayan de ser empleados. El concepto matemá- 
tico del divisor fijo está expresado por el cociente de 
dividir el factor 100%, de la fórmula fundamental del 
interés, por el tanto por ciento, y, en forma general, 
como el cociente de la+relación entre la unidad del 
tiempo y el período del tanto por el tanto por uno. 

DIVOIRE (FERNANDO). Biog. Escritor belga, 
n. en Bruselas el 10 de marzo de 1883. Educado en 
Francia, donde ha vivido casi siempre, hizo sus pri- 
meras armas literarias con un volumen de poesías, 
Poéles (1908), a los que siguieron otros dos: La malé- 
diction des enfanis y L' Amoureux. Es, además, autor 
de dos obras de discusión ideológica: Faut-11 devenir 
Mage?, y Metchnikoll philosophe; de un ensayo sobre 
Isadora Duncan, La danseuse de Diane, y de un ma- 
nual satírico de la vida de los literatos: Introduction 
d l'élude de la stralégie litléraire. Otras obras del mismo 
autor son: Exhorlaton d la Vicloire (1914); Naissance 
du Poéme (1918); Ámes (1918); lvoire au Soleil (1922); 
Moments, Symphonaire, Poeme des amis el des ennemis; 
De couverles sur la danse (1924); L'homme aprés la 
morl; ltinératre (1928); Pourquot je crois d U'occultisme 
(1929); Stralécie litléralre (1928); Un homme dans la 
boucle (1929), etc. Fundó con Pablo Vulliaud Les en- 
treliens idéalistes, ha colaborado en muchas revistas 
literarias francesas y ha dirigido la sección de letras 
de L” Intransigéant, de París. 

Bibliogr. Alejandro Mercereau, La Litiérature et 
les idées nouvelles; Florian-Parmentier, Anthologie cri- 
tique; Enrique Clonard, La poésie francaise moderne; 
Anthologie de la Nouvelle Poésie Frangaise (París, 1924). 

DIWANIYEH. Geog. Pobl. del Iraq, en el va- 
liato de Bagdad, cap. de la división de su nombre. 
Está sit. en las márgenes del Eufrates, distante unos 
60 kms. de Hilla, en el ferrocarril de Bagdad. Es un 
lugar fronterizo, límite del desierto e importante pun- 
to militar estratégico. La división cuenta 204,500 h. 
según el censo de 1920, de los que unos 5,000 son cris- 
tianos y 6,000 judíos. 

DIX (ARTURO). Biog. Periodista y economista ale- 
mán, n. en Kólln (Prusia Occidental) el 30 de noviem- 
bre de 1875. Hizo sus estudios, de 1895 a 1899, en 
las Universidades de Kónigsberg, Leipzig y Berlín, y 
ya desde 1895 desplegó una gran actividad como pu- 
blicista. En 1897-99 profesor auxiliar en el Staa/swiss. 
Seminar de Berlín; en 1899 redactor del Nal.-Lib. 
Korrespondenz; en 1900 redactor político de National 
Zetlung, y su redactor-jefe en 1904-05. En 1905 fundó 
el Deutsche Bole; en 1911 el D. Wel!politik. En 1914-15 
colaborador en el Comité de guerra de la industria 
alemana; en 1915 estuvo en el frente ruso; en 1916-18 
formó parte de la Oficina de Prensa en la plenipoten- 
ciaría militar de Sofía; en 1919 director de Disch. 
Exporl Revue; en 1921 director de Tágliche Rundschan. 
En 1923 fundó, con otros, el servicio de Prensa Trans- 
allantic y la revista Wellpolitik u. Wel.wirischaf!. Ha 
escrito: D. Vólkerzwanderung (1898); Wurz. d. Wirtsch. 

(1899); D. Egoismus (1899); Die Wohnungstrage (1900): 
Deutschland auf d Hochstrassen d. Weltwirts-haltsuer- 
kehrs (1901); D. Eisenbalnverkehrs-V erh. i. d. Ostmark 
(1901); D. Jugendl. in d. Sozial- und kriminalpolit k. 
(1902): Jungl b. Abh. (1907); Atrikan. Verk hrspol 1 k 
(1908); Blo kpolitik (1908); D. Bund d. Landwirte 
(1901): D. Verleidigungsvers. d. Sleuermehrh. (1909); 
D. Wurzeln unsrer Kraft (190%); Deutschlands wiri- 
schaftl. Zukunft i. Krieg und Frieden (1910); Disch. 
Imbperialismus (1912); Franz. Bovkott, Deutsche Abwehr 
(1913); D. Weltwirisck. Krieg (1914); Deutschland i, 
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Wirtsch.-Leb. seiner Gegner (1914); Bulg.  wirtsch, 
Zukunf (1915); Zwischen Beresina und Werder (1916); 
D. Wiedergeb. d. Alt. Welt (1916); Die Vólkerbrii:ke 
d. Balkans (1917); Bulgaran (Reisefiihrer, 1917); 
D. neue Balkan (1919); Wirisch. Krieg u. Kriegswirt- 
chaft (1920); Allg. Poli. Erdkde. (1920); Polit. Geogra- 
thie (1921); Geoókon (1925); Was Deuischland a. s. 
Kolonien verl. (1926); Geopolitik (1927), etc. ] 
Dix (BeuLal! María, señora de G. H. FLEBBE). Biog. 
Escritora norteamericana, nacida en Kingston (Mas- 
sachusetts) el 25 de diciembre de 1886. Graduada de 
licenciado en Letras en el Colegio Radcliffe de Cam» 
bridge, Massachusetts (1898), dedicóse por completo 
a la literatura dramática desde 1896 y desde 1916 a 
escribir para el cinematógralo. Ha escrito: Hugh 
Gwyeth; Soldier Rigdale; The Making of Christopher 
Ferrmgham; The Bean's Comedy, con C. A. Harper; 
A. Litile Captive Lad; Blount of Breckenhow; The Fatr 
Maid of Graystones; Merrylips; Allison's Lad; Friends 
in the End; Betty-Bide-al-Home Fighting Blade; Gale 
of Horn; Mother's Son; Litile God Ebisu; Maid Meli- 
cenl; Batlle Months of George Daurella; Kay Danlorihs 
Camp (1917); los dramas: Across the Border (1914); 
Moloch (1915); con E. G. Sutherland, 4 Rose o” Ply- 
moulh Town (1902-03); The Road to Yesterday (1906-09); 
The Lilac Room (1906-07); Young Fernald, estrenado 
en Inglaterra en 1910 y antes en los Estados Unidos 


en 1906; The Breed ol the Treshams (1903-15); Boy. 


O'Carroll (1906-07); Matt of Merrymount (1906-07), y 
The Substitute (1908-09), y las obras cinematográficas 
The Cost ol Hatred; The Ghost House; The Hostage; 
The Call of the East, e Hidden Peares. 

Dix (GuiLLerMO FEDERICO). Biog. Publicista norte- 
americano, n. en Newark (New Jersey) el 18 de no- 
viembre de 1867. Estudió en Princeton; en 1890-92 
hizo un viaje alrededor del mundo y a su regreso se 
dedicó al periodismo. Dirigió The Churchman, de Nue- 
va York; The Home Journal, convertido más tarde 
en Town and Country; pero a partir de 1906 se dedicó 
a los seguros de vida y fué secretario de la importante 
Compañía Mutual Lile Insurance, de Nueva York. 
En 1913 fué nombrado depositario del Colegio Adelphi 
de Brooklyn; lo fué también de la Fundación Carnegie; 
pertenece a importantes entidades sociales y políticas 
de New Jersey; ha sido secretario del Consejo gene- 
ral (1920-22), presidente de la Oficina Internacional 
de Hospitalidad de Nueva York, coronel del Cuerpo 
de reserva, coronel general de Montenegro en Nueva 
York (1918-21) y encargado de la legación (1920-21). 
Es, además, autor de The Face in the Girandole; The 
Lost Princess; Daplme of he Forest, y Man and lhe 
Two Worlds. 

Dix (KurT WaLtiER). Biog. Pedagogo alemán, 
n. en Greiz el 3 de junio de 1878. En 1899 maestro au- 
xiliar en Meissen (Sajonia), en 1902 fué profesor nume- 
rario de escuela superior en la misma población. Ha 
escrito; Ucher hyster. Epidem. an disch. Schulen (1906); 
Ersiehung und Nervostial im Kindesalt. (1909); Kór- 
perliche und geistige Entwickelung eines Kinder (1911- 
1912); Kindeskunde (1911); Entwickelung d. Denkakle 


(1921); Handbuch zur Kindeskunde als Unterrichistach 


1. Madchenberutss hul. (1927); Braichen wir Elternschu- 
len? (1918); Beobach'ung iiber d. Einfl. d. Kriegsereign. 
a. d. Seelenleb. d. Kinder (1915); Psychol. Beobuchiungen 
und d. E nd ú ke d. Kr. aul einzelne n. a. d. Masse 
(1115): D. Berutcber. (1926): D. Reilezt. (1927), y gran 
número de artículos sobre Psicología, Pediatría, edu- 
cación, etc., en revistas alemanas. lua 

Dix (Oróx). Biog. Pintor y dibujante alemá 
temporáneo. De técnica y de temas variadísimo 
tituye en el arte alemán moderno un 1 
lo constituyen en todas las escuelas 
huyen de lo trillado, aunque el de D: 
carse por la visión y por el tiemp: 
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lo más saliente es Muerte y Gloriticación (1922); Viuda | 015 gr., se preparan con 8 partes de acíbar, 8 de es- 
1925); Guerra; Mis padres (Museo Waliraf-Richartz, | camonea, 8 de ruibarbo, 0%6 de tartrato antimónico 
olonia): retrato de Uzarski: retrato de la Señora Ey: | potásico y cantidad suficiente de extracto de genciana, 


retrato de N., y la l£17a del artista. 


Autorretrato de Otón Dix 


Bibliogr. Mela Escherich, Otto Dix, en Die Kunst 
fíir Alle (enero de 1926). 

DIXA. í. Paleont. (Dixa.) Han sido encontradas 
cuatro especies fósiles de Dixa en el ámbar. 

* DIXMUDE. Geog. Esta pequeña población bel- 
ga de la prov. de Flandes Occidental cuenta 3,220 h, 
según datos de 1929. Su iglesia de San Nicolás ence- 
rraba un magnífico púlpito de estilo gótico florido, 
otro de Juan Bertet (1536-43), restaurado por Tuille- 
bert a fines del siglo XYI, y una Adoración de los Ma- 
gos por Jordaens (1644); pero tedas estas obras de arte 
han desaparecido. DIXMUDE fué heroicamente defen- 
dida del 16 de octubre al 10 de noviembre de 1914 
por 5,000 belgas y 6,000 marinos franceses, contra 
fuerzas muy superiores en número, y sólo la abandona- 
ron cuando la artillería gruesa alemana la hubo con- 
vertido en un montón de ruinas. A la antigua Casa 
Ayuntamiento ha substituído otra nueva de bello es- 
tilo flamenco, con un beffroi. En el extremo O. de la 
villa, al otro lado del puente provisional sobre el Iser, 
se ven a la izquierda las ruinas de la Minolerie («Ace- 
ña»), célebre en los anales de la guerra, y un borne 
del Touring-Club de Bélgica, obra del escultor Moreau 
Vanthres, que lleva en tres idiomas la inscripción: 
sAquí fué detenido el invasor», puesta por el rey Al- 
berto en 1922, y una de las que dicha entidad va colo- 
cando para señalar la línea del extremo avance ale- 
mán. El Boyau de la Mor! (sel pasadizo de la muerte»), 
consistente en un dique y el consiguiente foso, forma- 
dos a la der. del Iser, a lo largo del cual subsisten nu- 
merosos rejrasos de cemento armado construídos por 
las tropas aliadas. Desde el dique se domina la llanura 
baja, a la izquierda. Al E., en la marg. opuesta (de- 
recha) se ven también algunos abrigos franceses y, 
sobre todo, alemanes. Allí lucharon por largo tiempo 
frente a frente belgas y alemanes; la trinchera se pro- 
cura conservar tal .como se hallaba durante la guerra. 

DIXOGEN. m. Farm. Es una solución de peróxi- 
do de hidrógeno al 3 por 100. 

DIXON. f. Farm. Pildoras de Dixon. Las píldoras 

de Dixon, cada “una te las cuales pesa 


Md 


* Dixox. Gevg. Esta ciudad norteamericana, en la 
parte septentrional del Est. de lllinois, a oril. del río 
¡ock, capital del condado de Lee, contaba 8,191 h. 
en 1920. Los cálculos de 1928 dieron la cifra aproxi- 
mada de 12,000 hb. Dixon fué fundada en 1855 por 
John Dixon, el primer blanco que entró en el condado, 
y fué titulada ciudad en 1859, Ls centro de una ¡m- 
portante región agrícola y posee varias industrias 
manufactureras que aprovechan la energía suminis- 
trada por el río. | Este condado, en el Est, de Nebras- 
ka, tiene 472 millas cuadradas inglesas y 11,815 h. 
según el censo de 1920, 

* Dixon ViLLE. Geog. Esta locálidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de San Luis, dep. de Pedernera, 
dista 692 kms. de Buenos Aires y cuenta 200 h, 

Dixon (AmzlI CLARENCE). Biog. Teólogo norteames 
ricano, n. en Shelby (Carolina del Norte) el 6 de julio 
de 1854 y m. el 14 de junio de 1925. Era hermano del 
escritor y conferenciante Tomás J (V,) y estudió en el 
Colegio de Wake Forest y en el Seminario Teológico 
del Sur, siendo orde.:ado en 1376 ministro de la Igle- 
sia buptista. Fué pastor en Chapel Hill, Asheville, 
Baltimore, Brooklyn, Boston, Chicago, Londres y 
desde 1922 capellán de la University Bapitst Church, 
de Baltimore. Dejó una larga lista de obras por él 
publicadas y que citamos a continuación: Milk and 
Meal, sermones (1893); Heaven and Earih (1896); The 
Lighis and Shadows ol American Lile (1903); The 
Christian Science Delusion (1908); Present Day Life 
and Religion (1905); Evargelism Old and New (1505); 
Young Convers Problems (1906); Is the Bible a Sec- 
tarian Bock? Destruclive Crilicism versus Christianity; 
The Bright Side of Life (1912); The Glories of the Cross 
(1912); The Bright Side of Death (1912); Back to the 
Bible (1912); Through Night to Morning (1913); Re- 
construction (1911); The Birth of Christ, the Incarna- 
tion ol God (1919); Why 1 Am a Christian (1921), e 
Higher Critic Myihs and Molhs (1921). 

Dixon (Asner HooPER). Bog. Pedagogo norte- 
americano, n. en Pleasanton (Ohio) el 20 de noviem= 
bre de 1865. Estudió en el Colegio Marietta, Escue'a 
Normal de Atenas (Ohío) y Universidad de Ohío. Es 
bachiller en Letras y licenciado en Pedagogía. Ha sido 
inspector escolar de Tekamah (1910-17), de las Es- 
cuelas Normales del Estado de Nebraska (1917-1%), 
de los colegios universitarios (1918-22) y de las escue- 
las centralizadas en Torrington (Wyoming) desde 1922, 
Ha publicado: Aims and Means in Education (1902); 
Outlines for Patriotic Instruclion in Nebraska (1918); 
The Place ol Vocalional Instruction in our Public Schools 
(1918); Communily Apprenticeship in Vocational and 
Industrial Education (1921); Frcedom Series ol Una- 
ted Siales History (1925), y Economic Governmenl in 
the United Stales (1925). ] 

* Dixon (CARLOS). Biog. Naturalista inglés, n. en 
1858 y m. el 17 de junio de 1926. Publicó, además: 
Birds Nets: An Introduction to the Science of Calio- 
logy y Skelches ol British Birds in their Homes, * 

Dixon (FRANK Harci). Biog. Economista norte- 
americano, n. en Winona (Minnesota) el 8 de octubre 
de 1869. Graduóse de bachiller en Filosofía en la Uni- 
versidad de Michigán en 1892 y de doctor en 1895. 
Ha sido profesor de Economía política y de Historia 
en aquel centro docente (1892-98), en el Colegio Dart- 
mouth (1898-1919) y en la Universidad de Prince- 
ton (a partir de 1919), como encargado de la cátedra 
de Economía. Ha sido, además, secretario de la Escuela 
Amos Tuck de Administración y Hacienda de Dart- 
mouth, perito de la Comisión de Comercio Exterior, - 
jefe de la Oficina de Estadística de Ferrocarriles, eto., 
y autor de State Railroad Control (18963; A Traític His- 


420 


tory of the Mississipi (1909), War Administration of 
Railways in United States and Great Britain (1918); 
Railroads and Government, Their Relations in the Uni- 
ted Slates (1922); Stabilization of Business (1923), y 
numerosos artículos de revista. , 

* Dixon (JAcoBo Ma1n). Biog. Pedagogo y escritor 
norteamericano, de origen escocés, n. el 20 de abril de 
1856. En 1905 fué nombrado profesor de Literatura 
inglesa de la Universidad del S. de California y en 
1911 profesor de Estudios orientales y de Literatura 
comparada, Sus obras más importantes son: /llws- 
trated History of Methodism, que compuso con J. W. 
Lee y N. Luccock (1900); Twentieth Century Life of 
John Wesley (1902); Matthew Arnold, en la colección 
Modern Poets and Christian Teaching (1906); A Sur- 
vey of Scottish Litterature in XIX Century (1907); The 
Spiritual Meaning of Tennyson's In Memoriam (1920), 
y Manual of Modern Scots (1920). Colaboró, además, en 
las enciclopedias de Johnson y Chambers, en las revis- 
tas Times y Saturday Night y presidió el Club Céltico 
de los Angeles (1915). 3 

Dixon (RoYAL). Biog. Naturalista norteamerica- 
no, n. en Huntswille (Texas) el 25 de marzo de 1865. 
Estudió en el Instituto Normal Sam Houston de su 
lugar nativo y en las Universidades de Columbia y 
Chicago. Estuvo empleado en la Sección de Botánica 
del Field Museum, de Chicago (1905-10), colaboró en 
Chronicle, de Houston (Texas, 1910), en World, Tri- 
bune y Sun, de Nueva York (1911-15), director de la 
sección de publicidad de la Junta de Emigración de 
América, profesor y conferenciante, fundador de la 
primera comunidad religiosa para la protección de los 
derechos de los animales, miembro de numerosas so- 
ciedades y autor de The Human Side of Plants (1914); 
Signs is Signs (1915); Forest Friends (1916); Amert- 
canization (1916); The Human Side of Birds (1917); 
The Human Side of Animals (1918); The Purple Pa- 
paver (1918); Personality of Plants (1923); Introduc- 
tion to Faber's Life of the Caterpillar (1925); Ape of 
Heaven (1925), y Mary Elkins (1925). Coautor de The 
Human Side of Trees (1917); The Personality of Insects 
(1923), y The Personality of Water Animals (1925). 

Dixon (Sam Houston). Biog. Literato y agrónomo 
norteamericano, n. en San Marcos (Estado de Texas) 
el 4 de agosto de 1855. Cursó el bachillerato en Letras 
en la Universidad de Baylor de Independence, encla- 
vada en aquel mismo Estado, dedicándose primero al 
periodismo. Dirigió el Southern Mercury, revista agrí- 
cola (1888-91), y Farm and Fireside (desde 1906); es- 
tableció una granja modelo de 1,000 acres de exten- 
sión; más tarde estuvo empleado en la Cámara de Re- 
presentantes del Estado de Texas, fué inspector de 
penales (1891-95), jefe de la sección de Horticultura 
de la Exposición de San Luis (1904), inspector de 
huertos y plantíos (1906-09), jefe de negociado del 
departamento de Agricultura (1909-15), diputado 
(1914-15), delegado de su país en la Exposición de San 
Francisco (1915) y jefe de la Oficina de mercados del 
Departamento de Agricultura (1915). Como escritor 
le debemos: Ten Nights with Big Foot Wallace; The 
Texas Retugee; Agnes Dale, novela; The Poets and Poe- 


try of Texas; Money Crops; Industrial Development; 


Texas Fruits; A BC of Truck Growing; A BC of Fruit 
Growing, y otras obras. 
* Dixon (Tomás J.). Biog. Escritor y conferencian- 
te americano, n. el 11 de enero de 1864. Desde 1899 
hasta 1903 fué profesor del Liceo popular; es licencia- 
- do en Letras por el Colegio Wake Forest del N. de Ca- 
rolina y bachiller en Derecho por la Facultad de Leyes 
de Greensboro. Ejerció la abogacía antes de su orde- 
«nación de ministro baptista y en 1925 presidió la Aso- 
«ciación de Artes y Ciencias de Saint Michel. Ha publi- 
cado, además: Thg Life Worth Living (1905); The Trai-. 


«tor (1907); Comrades (1909): The Root of Evil (1911); 
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The Sins of the Father (1912); The Southerner (1913); 
The Victim (1914); Foolish Virgin (1915); The Birth 
of a Nation (1915); Fall of a Nation (1916); The Way 
of a Man (1918); A Man of the People (1920); The Man 
in Gray (1921); The Black Hood (1924); The Love Com- 
plex (1925), y otras. 

DIXSON (ZELLA ALLEN). Biog. Escritora y bi- 
bliotecaria norteamericana, nacida en Zanesville, loca- 
lidad del Estado de Ohfo, y muerta el 12 de enero de 
1924. Estudió en Mt. Holyoke, en Columbia, en el 
Colegio Sephardson, en la Universidad de Denison y 
en Shurtleff; especializóse en la Bibliología y en 1891, 
1899 y 1901 estuvo trabajando en el Museo Britá- 
nico de Londres. Desde 1885 figuró en el Cuerpo de 
funcionarios de las Bibliotecas públicas, habiendo 
prestado, sucesivamente, sus servicios en las Universi- 
dades de Columbia, Denison y Seminario Teológico de 
la Unión Baptista. Desde 1891 hasta 1911 se encar- 
gó de reorganizar la biblioteca de la Universidad de 
Chicago, de la que fué al mismo tiempo conferenciante 
y profesora de Bibliología (1896-1911). Perteneció a 
varias sociedades nacionales y extranjeras, entre ellas 
la Americana para el Progreso de las Ciencias y la 
Francesa de coleccionistas de Ex libris, y dejó entre 
otras obras, las que llevan los títulos de: Subject Index 
to Prose Fiction; Children's Bookplales; Concerning 
Book-plates, y algunos trabajos monográficos en re- 
vistas literarias y educativas. 

DIYA. Í. Der. mus. Es el precio de la eo com- 
pensación que ha de pagar el musulmán por la muerte 
O herida de una persona. Según parece, en la Arabia 
premusulmana (Djahiliya) el precio de un homicidio 
era 10 camellos, y así, se lee que Abd al-Muttalib res- 
cató a su hijo Abdallah con un sacrificio de 10 de es- 
tos animales, pero como hubo de repetir diez veces este 
sacrificio, se consideró desde entonces que eran ne- 
cesarios 100 camellos para compensación de una vida 
humana, y tal fué el precio que indicó Mahoma en una 
carta a Amr b. Hazm. La misma carta fija en una 
tercera parte de esta suma la compensación por un 
golpe dado en el cerebro o por una perforación del 
vientre; en la mitad, por la ablación de un ojo, una 
mano o un pie, y en cinco camellos por una herida 
que interese el hueso. Omar fijó 1,000 dimars o 12,000 
dirhems la suma equivalente a 100 camellos. Esta 
suma la había de pagar en la primera forma la gente 
de oro (los habitantes de Siria o de Egipto), y en la 
segunda la gente de plata (los habitantes del Iraq), 
pudiendo repartirse el pago en tres o cuatro años. 
Tratándose de una mujer, recibía igual compensación 
que un hombre hasta concurrencia del tercio de la 
diya de 100 camellos; por encima del tercio de 100 
camellos recibía sólo la mitad de lo que recibía el 
hombre. El menor de edad o el demente no estaban 
personalmente obligados a dar compensación en cir- 
cunstancias ordinarias; en el caso de un demente, la 
diya era pagada por el Estado. Si un menor y un adulto 
daban juntos muerte a un musulmán, el adulto era 
condenado a muerte, y el menor pagaba la mitad de la 
diya. De semejante modo, si un esclayo y un hombra 
libre mataban juntos a un esclavo, el primero era con: 
denado a muerte, y el segundo pagaba la mitad del 
valor del esclavo matado. Tratándose del asesinato 
de un cristiano o un judío, la diya era igual a la mitad 
de la que se exigía por un musulmán libre. Un mu- 
sulmán no podía ser condenado por causa de un i 
a no ser que le hubiese matado a traición. La diya 
por un mago era de 800 dirhems, En el caso de homi- 
cidio involuntario o heridas no intencionadas, el autor 
no estaba obligado más que a la comp al 
no podía pagarla quedaba a su cargo com 
Un homicida, voluntario o involu: 
heredar la diya de su víctima ni lc 
pues podía haberle dado muerte' con « 
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DIYALA. Geog. Liva o dist. del Iraq, en el valiato 
de Bagdad. Según el censo de 1920 cuenta 104,036 h., 
en mayor número los sunnitas que los shiítas, y entre 
ellos 1,689 judíos y 397 cristianos. 

DIYODATOFÁN. m. Quím. y Farm. Es el ácido 
2-parayodofenil-6-yodo-4-quinolincarbónico 


cO,H 


ON 


Se presenta en forma de polvo amarillento, poco 
soluble en agua y en alcohol. Contiene 507 por 100 
de yodo. Se usa como medio de contraste cuando se 
emplean los rayos Róntgen para examinar la vejiga 
de la hiel. 

DivyoDATOFÁN o DIYODOATOFÁN. Terap. V. BILOP- 
TINA. 

DIYODILO. m. Farm. 


CH,(CH,); .CH(OH) . CH, . (1 = CI(CH,), . CO,H 


Es el diyoduro del ácido ricinoestearólico. Se obtiene 
tratando el ácido ricinoestearólico con yodo. Se pre- 
senta en agujas cristalinas, inodoras e insípidas, solu- 
bles en agua y muy solubles en bencina y en la ma- 
ía de los disolventes orgánicos, así como en los 
álcalis diluídos con formación de la sal correspon- 
diente. Hervido con lejía de potasa se separa el yodo. 
Funde de 71 a 72? y se descompone a unos 175”. Con- 
tiene 46 por 100 de yodo; 0% gr. de diyodilo se disuel- 
ve en 5 cm.* de ácido sulfúrico de densidad 1%84 con 
color amarillo; calentando, el líquido pardea y se des- 
prenden vapores de yodo. Calentado en la lámina de 
platino se descompone en desprendimiento de vapores 
de yodo y de vapores que huelen a ácido esteárico; 
- arde sin dejar residuo. No produce la acción secun- 
daria de los yoduros alcalinos, porque a causa de su 
-—insolubilidad en los ácidos sólo se desdobla en el in- 
-testino. Se emplea como preparado de yodo que el 
organismo soporta bien. 
B IYODILO. Terap. El diyodilo o diyoduro del ácido 
-—ricinoestearólico se emplea contra los desórdenes esto- 
macales de hiperacidez y de hiperclorhidria. Así, se 
halla indicado en las pirosis, eructos y gastralgias. 
También se recomienda en las neurosis gástricas y 
- Catarros crónicos de estómago relacionados o no con 
desórdenes intestinales y de la vesícula biliar. 
- DIYODOFORMO. m. Quín. y Farm. 


a Te 
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- Se llama también peryoduro de etileno y tetrayodoetileno. 
- Se obtiene haciendo actuar el yodo sobre el acetiluro 
de plata, con lo cual resulta diyoduro de acetileno; 
se disuelve el diyoduro formado en sulfuro de 
carbono y se le trata con la cantidad calculada de yodo, 
formándose entonces tetrayodoacetileno y diyodofor- 
o se prepara por la acción del carburo de 
calcio sobre una solución de yoduro potásico, enfriada 

a 0%; en este caso se forman diyodoacetileno y tetra- 

3 yod que pueden ser separados. El diyodo- 
presenta en agujas cristalinas prismáticas, 
de olor aromático débil, fusibles a 192?, muy 
las, insolubles en agua, poco solubles en alcohol 
y «Ao solubles en cloroformo, dando un lí- 
. Ha sido recomendado para substituir 


Debe conservarse con precaución, res- 


le la luz. 


421 


DIYODOPAPAVERINA. Í. Quím. Derivado 
de la papaverina que se obtiene, en forma de yod- 
hidrato de papaverina, por la acción de la tintura de 
yodo sobre la solución alcohólica de papaverina. Tiene 
por fórmula C,)H,,NO4l1,, HI. Se separa poco a poco 
de la solución en cristales de color rojo obscuro. 

DIYODOPARAFENOLSULFÓNICO (AÁci- 
DO). V. SozoyopoL en la ENCICLOPEDIA, 

DIYODOSALOL. m. Farm. 


C.H.(OH)I,CO, . CH; 


Es el éster fenílico del ácido diyodosalicílico. Se presen- 
ta en agujas cristalinas, inodoras e insípidas, insolubles 
en agua y fusibles a 135?, Se emplea al interior como el 
yodoformo y al exterior en substitución del salicilato 
sódico y el yoduro potásico. 

DIYODOTIROXINA. f. Terap. Se emplea en 
forma de su éter diyodooxifenílico y representa la 
fórmula sintética de la tirotoxina. Harington afirma 
que el preparado ni física ni químicamente difiere en 
nada del aislado naturalmente de la glándula tiroides. 
Sin embargo, fisiológicamente no dejan de observarse 
diferencias. Así, se comprueba asociando la adrenalina, 
la cual imprime mayor claridad a los resultados. El 
extracto glandular posee la tiroglobulina que excita 
el sistema nervioso parasimpático. En cambio, en- la 
tirotoxina no se comprueba semejante efecto. Su 
acción parece más suave que la de los preparados 
glandulares, según Schittenhelol y Eisler. El metabolis- 
mo basal resulta influído de igual modo con ambas 
substancias según los estudios de Lyón en las mixede- 
matosis. Los niños demuestran mayor tolerancia con el 
preparado sintético que con la glándula fresca. Para 
completar este artículo, V, TIROTOXINA, 

DIYOZOL. m. Terap. Solución alcohólica de ácido 
fenilsulfónico diyodado, que contiene, además, yodo 
fijado ionógenamente. Seeliger y Nehrkorn, que lo 
han estudiado en la clínica y el laboratorio como des- 
infectante, le reconocen un gran poder bactericida. 
Al mismo tiempo carece de efectos irritantes, lo cual 
lo hace propio para el tratamiento de las enfermedades 
infectivas del tegumento. Se recomienda en soluciones 
del 10 al 30 por 100 para lavados o pincelaciones en 
heridas, fístulas, úlceras, abscesos, etc, 

* DIZFUL. Geog. Esta población y dist. de Per- 
sia, en la prov. de Juzistán, conocida antiguamente con 
el nombre de Andamish, cuenta 15,000 h. según las 
últimas estadísticas. Está sit. en la marg. izq. del 
río Ab-i-Diz, tributario del Kazum, cruzado en este 
punto por un puente de grandes dimensiones restau- 
rado últimamente. A unos 22 kms. al SO. se hallan las 
ruinas de Susa. La industria de DIZFUL está represen- 
tada por la preparación de índigo, tintes y fieltros. 
Las calles son estrechas y desiguales, y las condiciones 
sanitarias deficientes. Junto al río se hallan varias 
fábs. de harinas que aprovechan la corriente. Del río 
salen diversos canales que riegan unas 8,000 hectáreas, 

DIZIGANDRA. Í. Bol. El género Dizygandra 
de Meissner es sinónimo de Ruellza de Linneo, en la 
familia de las acantáceas. 

DIZIGOCRÍNO. m. Paleont. (Dizygocrinus 
Wachsm.) Género de equinodermos pelmatozoos de la 
clase de los crinoideos, orden de los camerados, familia 
de los actinocrínidos, subfamilia de los batocrínidos. 

DIZIGOSTEMON. m. Bo!. El género Dizygos- 
temon de (Bentham) Radlkofer, en las plantas escro- 
fulariáceas antirrinoideas gratioleas, comprende una 
sola especie del Brasil. 

DIZIGOTECA. f. Bol. El género Dizygotheca 
de N. E. Brown, en las plantas araliáceas schefflereas, 
comprende dos especies de Nueva Caledonia. , 

DIZONIUM. m. Bo!. Género de Willdenow y 
sinónimo de Geigería de Griesselich, en la familia de las 
compuestas. ; - 
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DJAAD (BEnNI-). Etnogr. Tribu de la provincia de 
Argel (Argelia). Su territ , atravesado por el oued 
Isser, al SE. de Argel, es muy montañoso. La tribu 
cuenta más de 20 /erka o subdivisiones, entre las cua- 
les se encuentran Sanhadja y Guechtoula, nombres en 
otro tiempo eminentes entre las tribus bereberes. En 
lbn Jaldun, los djaad son una tribu hermana de los 
sanhadja. Los beni-djaad se dividen en beni-djaad 


del N. y beni-djaad del S, Los beni-djaad del N. se 


extienden desde las montañas que dominan al Mitidja 
sobre el Fondouk hasta el Isser hacia la parte supe- 


rior de Palestro; en su territorio se encuentran los 


beni-mallala, los zouathna, los beni-ilman, etcétera. 


Los beni-djaad del S. confinan con los beniilman y 
con los arib; entre ellos se encuentran los anhadja y 


los guechtoula. 


DJABA. Geog. Población fortificada del antiguo 


principado de Jarkend (Turquestán Chino), sit. a 25 


kilómetros. al O. de Jotan, en la oril. izq. del Karakash 
o Jotan-Daria, en un distrito muy bien cultivado: 


7,500 h. 


DJAB-ALLAH (OuLtn). Elnogr, Tribu árabe 
de Argelia, en el departamento de Constantina, distrito 


de Guelma. Vive a orillas del río Seybuse. 


DJABARUT. m. /tel. Término empleado por los 
musulmanes neoplatónicos y más particularmente por 
los místicos partidarios de la filosofía iluminativa. La 
voz djabarul no es de cuño genuinamente árabe, y se 
parece en esto a malaku!, que se ve empleada en iguales 
circunstancias y que es de cuño hebreo. Djaberu! tiene 
propiamente el significado del hebreo geburah, poder. 
El mundo del djabarut es la omnipotencia divina; es, 
como el mundo del malakut o de la dominación divina, 
una región superior a la de las cosas terrestres y a la 
de los particulares, que, según la concepción platónica, 
casi se confunde con la región de las ideas. Acerca de 
la interpretación del djabaru! no hay unanimidad entre 
los autores musulmanes. Para algunos es el «mundo 
medio», o sea el mundo intermedio entre el de la 
esencia divina, que está encima, y el de la dominación, 


que está debajo. Para el sufí Abd al-Razzak (m. en 


1330), autor de un tratado sobre el destino, el mundo 
del djabarut es el lugar donde reside el Kada o decreto 


divino: es el mundo del espíritu puro, superior al 


mundo del alma. Dicho autor da a la voz djabaru! 
un significado de violencia: según él, las formas gene- 
rales de las cosas existentes en el mundo violentan, en 
cierto modo, las realizaciones individuales que se pro- 
ducen en los mundos inferiores y les imponen una par- 
te de sus perfecciones. Esta idea de violencia aparece 
también en la filosofía iluminativa, donde se dice que 


las «luces victoriosas» violentan las tinieblas. 
Bibliogr. V.S. Karppe, 
el la nature du Zohar (págs. 177 a 179, París, 1911), 


DJABBIR o Boubo. Geog. Factoría del Congo 
Belga, en el dist. de Welle, “sit. a oril. del río Welle. 
En sus cercanías se cultiva el arroz y el maíz. La fundó 


el capitán Roget. 

DJABNA. Geog. Pequeño oasis en la Libia Ita- 
liana, en la Cirenaica, sit. entre Audjila o Augila y 
Marada o Marradeh, a 25 kms., aproximadamente, 
hacia el SE, del fondo de la Gran Syrte. Los habitantes 
pertenecen a las tribus árabes de Hamud y de Zovaiah. 

DJABUL. Geog. Población del Mandato Francés 
y Est. de Siria en el dist. de Aleppo. Sit. a oril. del 
lago Sabcha. Salinas. 

DJADO. Geog. Oasis del Sahara Central. Se ex- 
tiende al NNO, de Kanar. Palmeras datileras de 
renombrado fruto. 

DJADUN o JADUN. Geog. Tribu pajtu o afgana 
de la oril. izq. del Sindh o Indo, al NO. del Punjab 
(India). 

*DJAFRAS. Etnogr. Tribu de Argelia, en el 
departamento de Orán. Vive en la cuenca superior del 
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lude sur les origines 


DJALALI 


Oued-el-Hamman, en un país montañoso. Se dividen cn 
cheragas o del E. y gherabas o del O., y cada una de 
estas divisiones comprende varios grupos. 

DJAFS o Jars. Elnogr. Tribu de Porsia y de la 
Turquía Asiática. Pertenecen a la familia de los car los 
y son los más incultos y valientes de ellos. Sus prin- 
cipales subtribus son las de los chahbazi y la de los 
mansur!, 

DJAGARAGA. Geog. Población de la isla de 
Java (Indias Neerlandesas, Archipiélago Asiático), 
prov. de Madiun, a 80 kms. aproximadamente al SE. 
de Samarang; 6,000 h. 

DJAGATU o Jacaru. Geog. Río del Azerbaidján 
(NO. de Persia), uno de los principales tributarios del 
lago Urmiah, en el cual des. por la extremidad 
meridional, después de un curso de S. a N. de más de 
200 kms. 

DJAGGAS. Etnogr. Tribu del Mandato inglés de 
Tanganyika y del África Oriental Inglesa. Habita en 
las vertientes orientales de la cordillera de Kiliman- 
jaro. Se dan a sí mismos el nombre de makirimas 
(montañeses). En los siglos XVI y XVII estuvieron ya en 
relación con los portugueses, que los presentan como 
vagabundos y feroces: pero hoy por hoy se dilerencian 
en muy poca cosa de sus vecinos, 

DJAHANNAM. £Esca!. El infierno musulmán. 
El nombre del infierno y la idea del mismo se hallan 
muchas veces en el Corán, ya fuese porque Mahoma 
sentía verdaderamente esta idea, ya porque creyó 
útil insistir en ella para conmover el espíritu de los que 
le oían. Sin embargo, no parece que el famoso legis- 
lador tuviese una idea constante del infierno, pues lo 
representa en formas opuestas y contradictorias. 

DJAHDJERM o Dja-1-DjeErRM. Geog. Población 
de la parte septentrional del Jorasín (NE. de Persia), 
sit, en un alto valle del Djuvein-Koh, a 100 kms. SO. 
de Budjnurd. 

DJAIZ. Voz árabe que significa accesible. Se la 
considera ordinariamente como expresiva de una de las 
cinco categorías de la ley musulmana y se toma como 
sinónimo de permitido. Según esto, designa una ac- 
ción indiferente desde el punto de vista legal, o sea, 
que no es ni prohibida ni censurada, prescrita ni acon- 
sejada, y cuyo cumplimiento no es recompensado, 
como ni tampoco castigada su omisión. 

DJAIZER (EL). Geog. Población de la costa meri- 
dional de Arabia, en el país de Mahrah, sit. a 2 kms. 
del mar. A los 16? lat. N. aproximadamente. 

DJALALI (AL- TariKi1-1). m. Hist. Denominación 
árabe del calendario llamado djalaliano del nombre del 
sultán Djalal al-Din Malik Shah b. Alp Arslan, Este, por 
los años de 1074-75 llamó al Observatorio astronómico 
recién construído por él (probablemente entre Ispahán, 
Raiy y Nishapur) a gran número de astrónomos, entre 
los que figuraba el gran matemático y poeta Omar 
b. Ibrahim al-Khaiyami, para que reformasen el an- 
tiguo calendario persa, poniéndolo en armonía con los 
resultados de las observaciones y cálculos astronómicos, 
No se sabe exactamente en qué consistió la modifica- 
ción introducida en el calendario persa de entonces 
(era de Yezdegird) por los astrónomos de Djalalal- 
Din; lo único que consta es que conservaron los doce 
meses de 30 días, con sus antiguos nombres, coma 
también los cinco días complementarios (que se aña» 
dían hasta entonces al octavo mes) y que ellos añadie- 
ron al final del duodécima (en árabe Istendarmadh). 
Esta ignorancia ha sido causa de que se hiciesen varias 
hipótesis sobre el calendario Ep br El Annuaire 
du Bureau des Longiludes de 1851, y con él muchos 
astrónomos modernos, creyeron encontrar en este ca- 
lendario un ciclo de 33 años con 8 días intercalares, 
con lo cual sería el más exacto de cuantos se han com- 
puesto hasta la fecha, con un error de sólo un día cada 


5,000 años aproximadamente. Ginzel (Die Chronologie 


Se 
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in threm ganzen Umfange, Viena, 1844) cita otra hipó- 
tesis debida a Matzka y, según la cual, se habrían com- 
binado siete ciclos de 33 años, cada uno con 8 días 
intercalares, con un ciclo de 37 años, con 9 días inter- 
calares, o seu un total de 65 días intercalares en 268 
años, lo cual daría un número medio de 365242537 
días por año, cifra que concuerda hasta la quinta de- 
cimal con la que indicó Ulugh Beg. en sus Tablas de 
astronomía (ed. L. A. Sédillot, París, 1853). Los astró- 
nomos persas fijaron como primer día del primer año, 
es decir, como comienzo de la nueva era, el 10 Ra- 
madán, héjira 471, o sea, el 15 de marzo de 1079, 
día en que el sol entró en el signo de Aries, Del cotejo 
de las fuentes históricas no se saca en claro si esta era 
fué puesta jamás en práctica al lado de la musul- 
mana, ni el tiempo que estuvo en vigor, dado que estu- 
viese; pero Ideler (Handiuch der mathemal. und techn, 
Chronologie, Berlín, 1826) dice que el poeta Sadi (m. en 
1263) celebra, en su Gulistan, el mes de Ardibehishi 
djalalí, o sea el segundo mes del año d¿jalaliano (mitad 
abril a mitad de mayo) como el momento más bello 
del año. 

DJALK. Geog. Pobl. del Beluchistán persa 
(región SE. de Persia), al NE. de Dizak. Se compone 
de una serie de caseríos que se extienden en una lon- 
gitud de 3 kms. por el fondo de un valle bien regado, 
rico en dátiles y campos de trigo y cebada. 

DJALUT. m. Rel. Entre los musulmanes, el Goliat 
dela Biblia, algo engrandecido por la tradición de aqué- 
llos, los cuales agrupan alrededor de su nombre, además 
del relato de su lucha con David, varios episodios saca- 
dos de episodios de la Biblia y que se relacionan con las 

erras de los israelitas contra los madianitas y los 

ilisteos. 

DJAM. Geoz. Tribu de la región SE. de Indochina, 
hacia los confines NE. de la Cochinchina Francesa. 
Bastian recogió un corto vocabulario de su idioma, 
hoy muy mezclado de malayo. 

Djam. Geog. Pobl. del Turquestán Chino (Asia Cen- 
tral), dist. y a 40 kms. NE. de Aksu, al pie meridional 
de los montes Thian-Shan, a la salida del valle del 
Sari-djas, que va a perderse en la estepa antes de 
alcanzar al Tarim. Cuéntanse unas 100 casas. 

DJAMA o Giama. Geog. Población de la parte 
central de Túnez, sit. a 45 kms., en línea rerta, al E. del 
Kef, a 12 kms. aproximadamente de la oril. izq. del 
Qued-Siliana, tributario der. del Medjerdah, cerca del 
djebel Massaud. Es la antigua Zama, donde Aníbal fué 
vencido por Escipión en el año 202 a. de J. C. La bata- 
lla se libró probablemente en el llano de los ouledaoun. 

DJAMAN o Gamax. Geog. Región de negros del 
África Occidental; se extiende entre la colonia francesa 
de la Costa de Marfil y la inglesa de la Costa de Oro, 
al O. del territ. Ashanti, del cual fué tributaria, 
y al N. de la factoría francesa de Assinie. La población 
del DJAMAN es una mezcla de fulahs y otras tribus 
de negros. La mayor parte son mahometanos, comer- 
ciantes y productores. Su principal industria consiste 
en el tejido de hermosos paños de algodón y la pre- 
paración de pieles para la confección de sandalias y 
otros artículos. Crían gran cantidad de ganado y co- 
mercian con los ashantis y las tribus de fulahs, que 
son sus vecinos. Su población más importante, Bun- 
tako o Bondoukou, pertenece a Francia, sit. a unos 
180 kms. al NO. de Kumasi, en una meseta que do- 
. mina la oril izq. del río Assinie. 

DJAMBI. Geog. Prov. de las Indias Orientales 
Neerlandesas (Malasia, Oceanía), en la isla de Sumatra. 
Ocupa una super. de 48,500 kms.?, y según el censo de 
1920 tiene una población de 233,344 h. Su capital, la 
ciudad del mismo nombre, cuenta 15,257 h. según 
datos de 1928. 

-DJAMBOE (Hojas DE). f. pl. Farm. La planta de 
que proceden es el Psidium Pyriferum, llamada también 
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guayaba. Contienen ácido tánico y se emplean como 
astringentes en forma de infuso al 5 por 100. 

DJAMDA. Geog. Pobl. del Tibet (China), a 190 
kilómetros ENE. de Lasa, junto al Niangchu, afluen- 
te izq. del Varu-dzangbo o Alto Brahmaputra. 

DJAMDAR. m. ¿is/., Nombre que se deba en Tur- 
quía a un cuerpo de mamelucos que cubría la guardia 
en el palacio del sultán y que, según algunos autcres, 
estaban a la vez empleados en el servicio personal del 
soberano. Los djamdar estaban repertidos en siete 
compañías. I! En el Indestán, Beluchistán y Muskat, 
esta voz designa un alto digratario miiter, 

DJANABA. Í. Rel. Voz árabe con la que se desig- 
na la gran impureza ri.ual, El que se halla en este es- 
tado de impureza se llama djunub y no puede salir de 
él sino por medio de una gran ablución ritual (ghusl); 
por el contrario, para un musulmán que se hula en 
estado de «pequeña» impureza, la ley prescribe senci- 
llamente una ligera ablución (wudu). Esta distinción 
se basa en la diferencia entre los comienzos de los 
versículos 8.2 y 9,? de la sura 5.2 del Corán. El djana- 
ba es el estado de impureza designado en el versículo 
9.2, donde se dice: «Después del trato conyugal con 
vuestras mujeres, purificaos.» Según la ley de Mahoma, 
el sala! practicado por un djunub no tiene valor n'n- 
guno, y el tal no puede dar vuelta ninguna alrededor 
de la Caaba, ni tampoco permanecer en una mezquita, 
salvo en caso de absoluta necesidad. Le está también 
pro. i»ido tocar ejemplar ninguno del Corán o ¡:ro- 
nunci.r versículos del mismo. 

DJANBAZAN. f. His!. Nombre que se dió a una 
hueste de solados aventureros turcos que meroeaban 
por las costas del Asia Menor y que fueron suprimidos 
por el sultán Selim II. 

DJANDAR. m. //¿s!. Vocablo persa compuesto de 
djan (arma) y dar (el que lleva); pl. djanZariya o djana- 
dira. La nobal al-djandariya, en el Impcrio de los nume- 
lucos y los merinidas, era el cuerpo de guardia del sul- 
tán; los djandariya tenían a su cargo introducir a los 
emires a presencia del sultán al ser recibidos en au- 
diencia por éste para asuntos de servicio; recibían, ade- 
más, el correo de manos de los corredores de posta y lo 
despachaban junto con los dawadars y los secretarios 
particulares; procedían a los arrestos o detenciones, 
sometían a los acusados a la tortura y ejecutaban las 
sentencias de muerte por orden del sultán. Del coronel 
de esta guardia (emir djandar) dependían los prisio- 
neros politicos detenidos preventivamente, cuyos pro- 
cesos terminaban o con la libertad o con la pena de 
muerte. Los djandars estaban repartidos en compa- 
ñías (noba), cada una de las cuales estaba mandada 
por un jefe (ra's noba) que tenía la categoría de emir 
de cinco mamelucos (teniente). El coronel del cuerpo 
de los djandars era elegido de entre los emires de 40 
mamelucos (los tablakhana, o sea, los que tenían dere- 
cho a hacerse acompañar por músicos), y tenía a sus 
órdenes, además de los tenientes (ra's noba), los algua- 
ciles de palacio (berd d'ariya) y la guardia montada, 
formada por beduínos. . 

DJANGLACHE. Geog. Pobl. del Tibet (China), 
sit. a 330 kms. OSO. de Lasa, en la margen der. del 
laru-dzangpo o Alto Brahmaputra, navegable desde 
este punto hasta Shiatzé (22 kms. E.); a 4,150 m. de al- 
titud. DJANGLACHE es una localidad de tráfico. Tiene 
un hermoso convento y una fortaleza. 

DJANIK o Samsun. Geog. Valiato marítimo de la 
región septentrional de la Anatolia (Turquía Asiática); 
antes formaba parte de la prov. de Trebizonda, pero 
desde 1873 constituye una división separada, hoy 
considerada como valiato. Comprende una zona cos- 
tera comprendida entre la cordillera costeña y el mar 
Negro, en la cual viene a desembocar el Kizil Irmak 
y el leshil Irmak. Tiene 9,210 kms.* y, según el cen- 
so de 1927, cuenta 274,065 h. Capital Samsun. 
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DJANNA. Rel. Voz árabe que significa jardín, y 
con la cual el Corán y la tradición musulmana desig- 
nan, casi siempre, la morada de los bienaventurados o 
paraíso, el cual con el nombre persa Firdaws se cita 
una sola vez en el Corán. La idea que Mahoma se formó 
del paraíso o bienaventuranza de los justos es total- 
mente materialista y voluptuosa, tal como se desprende 
de varios pasajes del Corán; sin embargo, la teología 
musulmana ortodoxa, representada principalmente por 
Ghazali y por Ashari, admite los placeres de los sentidos 
en el paraíso, pero haciendo observar que estos pla- 
ceres no empezarán hasta la Resurrección. Esta teo- 
logía añade a los placeres de los sentidos los de la ima- 
ginación y la inteligencia. Según Ghazali, el objeto 
deleitable imaginado por los elegidos se realizará inme- 
diatamente, si no de un modo completamente obje- 
tivo, por lo menos para la vista y demás sentidos, de 
modo que los escogidos vivirán en una perpetua aluci- 
nación. El paraíso vendrá a ser a modo de un inmenso 
mercado donde se comprarán imágenes. Los placeres 
de la inteligencia acompañarán a los de los sentidos y 
consistirán en el goce de la ciencia, de la posesión y del 
dominio, y en la contemplación de la gloria de los justos. 
La visión beatífica o vista de Dios la admite la teo'o- 
gía musulmana ortodoxa. Ghazali dice que Dios será 
visto sin manera de ser y sin forma. Esta afirmación 
no parece estar en armonía con el Corán, puesto que 
allí se habla siempre de un Dios velado. Dios llama 
a Adán, pero sin dejarse ver; Noé no le ve; Abraham, 
«su amigo», no ve más que ángeles; Moisés pide ver a 
Dios en la montaña, y, apenas le ha entrevisto, cae 
desvanecido. El mismo Mahoma no le vió tampoco; 
no vió sino a Gabriel, y en éxtasis de que se hace 
mención en el versículo LITI, 16 del Corán. Mahoma 
“no ve tampoco el Lotus del límite «porque el Lotus, 
dice, estaba disfrazado». Según una tradición citada 
en Mukhtasar al-djaib, el Profeta preguntó al arcángel 
Gabriel: «¿Has visto alguna vez a tu Señor?». Y el ar- 
cángel quedó confuso y respondió: «¡Oh Mahoma! en- 
tre él y yo hay 70,000 velos de luz; si me acercase a 
uno solo de estos velos me abrasaría.» 

DJAPARA. Geog. Provincia o residencia de la 
isla de Java (Indias Neerlandesas, Archipiélago Asiá- 
tico). Ocupa un saliente montuoso de la costa septen- 
trional que avanza entre el golfo de Samarang, al O., y 
el de Rembang, al E., al N. de la prov. de Samarang. 
Ocupa una super. de 2,750 kms.? y cuenta unos 150,000 
habitantes. Es muy montañosa en su parte marítima y 
septentrional, donde algunos picos pasan de 1,500 m.; 
DJAPARA se extiende al S., en el rico, pero bajo y mal- 
sano valle del Djavara, en el que se encuentran Pati, 
capital de la provincia, Djavana y Kudus. DJAPARA, 
antigua capital que ha dado su nombre a la provincia, 
está sit. en la rib. occidental de la península, a 45 kms. 
NO. de Pati, junto a la desembocadura de un pequeño 
río. A 5 kms. de la actual capital, en el interior, pueden 
verse las ruinas de la antigua ciudad, donde residían 
los sultanes del reino, del cual era capital esta loca- 
lidad antes de la llegada de los europeos. 

DJARI. m. Especie de caligrafía turca, derivada 
del naskhi, del díwani y del talik; su belleza estética 
consiste en que se traza oblicuamente de arriba abajo 
y las palabras van puestas unas encima de otras; tam- 
bién se ha de escribir subiendo elípticamente hacia los 
extremos de las líneas. Es la escritura adoptada para 
los membretes de los /irmans. 

DJARIB. m. Metrol. Entre los árabes y turcos, 
medida volumétrica que sirve sobre todo para cereales. 
También se la emplea como medida de superficie para 
designar la extensión de terreno que se puede sembrar 
con un djarib de grano. Su valor varía según las loca- 
lidades y las épocas. 

DJARID. m.Voz árabe que en su primitivo sentido 
significa una hoja de palmera despojada de sus hojas; 
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de aquí que designe actualmente un asta de dardo o 
jabalina sin el hierro, destinada a ejercicios de equi- 
tación, y por extensión un juego hípico. El juego del 
djarid estuvo en otro tiempo muy en boga en la caba» 
llería otomana, y Jos sultanes lo honraban con su pre- 
sencia. De Ahmed 1 se lee que en cierta ocasión no se 
desdeñó de jugar al djarid con su gran visir Nasuh 
bajá. Murad IV estaba dotado de tal fuerza, que con 
esta arma provista del hierro atravesaba varios escudos 
a la vez. Como tiradores conspicuos de djarid figuraban 
los djindi o djundí. En Damasco, por la primavera, los 
jóvenes acostumbran salir fuera de la población para 
dedicarse a este juego; para ello llevan una varilla 
cuyo extremo está curvado en forma de cayado y que 
recibe el nombre de bakura, 

DJARIDA. f. Voz árabe, la más comúnmente em- 
pleada para designar en este idioma el periódico. Según 
afirma Hartmann (Encycl. de 1' Islam, fascículo XVII, 
1913) fué el'20 de noviembre de 1828 cuando apareció 
el primer número del periódico turco-árabe 41-Wakai 
al-Misriya, órgano del Gobierno egipcio, fundado por 
Mahomed Alí y que salía dos o tres veces por semana. 
Dicho periódico vivía aún en 1913, habiendo tenido 
una carrera muy fecunda en incidentes. Hasta veinti- 
nueve años después no apareció el segundo periódico 
(Hadikat al-Akhbar), redactado mitad en árabe y 
mitad en francés, por Khalil al-Khuri en Beyruth y 
subvencionado por el Gobierno turco, cuyos represen» 
tantes en Siria tuvieron en al-Khuri un panegirista 
siempre dispuesto a encomiarlos. Cuatro años después 
apareció en París el periódico Bardjis, que Mohl men- 
ciona en el Rappor! Annuel de 30 del junio de 1863. El 
primer periódico árabe verdaderamente importante, 
en comparación del cual todos los ensayos anteriores 
son como productos menguados de espíritus sometidos 
a una rutinaria labor de redacción, fué 41-Djawaib. 
Fundado en Constantinopla a fines de julio de 1860, 
por el maronita renegado Ahmed Faris al-Shidyak y 
fuertemente subvencionado por el Gobierno turco, 
Al-Djawatb representaba realmente la causa del Islam 
y pronto llegó a ser un diario universal que penetró 
en los países más apartados, recibiendo de ellos infor- 
maciones y correspondencias, y alcanzó su mayor 
apogeo hacia 1880. En 1885, de Gobierno turco fun- 
dó un segundo periódico en Damasco, con el nombre 
de Suriya y redactado en árabe-turco. Á esta misma 
clase de órganos gubernamentales pertenece Al-Fura!, 
periódico árabe-turco que empezó a publicarse en 
Haleb en 1866. La fundación de este ór coincidió 
y tuvo relación con la reorganización de la adminis- 
tración otomana que se llevó a cabo en aquella época. 
En efecto, en 1867 se tomó la resolución, aun hoy en 
vigor, de que todas las cabeceras de valiato tuviesen 
un órgano de Prensa y que las autoridades provinciales 
hiciesen imprimir un anuario (Salname) en que cons- 
tasen las indicaciones esenciales acerca del valiato, 
como también un periódico. En 1869, al periódico 
franco-árabe de Beyruth, Hadikat al-Akhbar, se unió 
otro puramente árabe, Al- Bashir, que salía una vez por 
semana y era el órgano de los misioneros jesuitas que 
acababan de trasladar su residencia de Ghazir a Bey- 
ruth. A mediados de 1870 fundóse un nuevo que, 
contrariamente a Al-Bashir (que represen exclu- 
sivamente los intereses franceses y católicos) procuraba 
la instrucción y educación del público, interesándole 
sobre todo, por la literatura nacional: era 4l-Djanna, 
órgano puramente árabe que se publicó dos veces por 
semana hasta el número 1547 (7 de julio de 1886). El 
fundador de este periódico, Butrus al-E i, riva- 
lizaba con Faris al-Shidyak en cuanto a 
negocios, pero le era inferior en cuanto a | 
del idioma y maestría del estilo. M 
(1.2 de mayo de 1883), su hijo, Salim 
tinuó la publicación, *añ 
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Los triunfos de los Jesuítas y los del partido «joven 
árabe» francés, no católico, amigo de los extranjeros y 
nacionalista, fueron un acicate para los musulmanes 
de Beyruth. Estos, en 1874 fundaron el semanario 
Thamarat Al-Funum, que después de la revolución 
otomana tomó el nombre de Al-Ittihad Al-Othmant. 
En 1874 también se fundó un nuevo periódico, Al- 
Takaddum, que se declaró campeón decidido del pro- 
greso y enemigo encarnizado de todos los elementos 
reaccionarios del país. En él colaboraban las persona- 
lidades más destacadas de la «Joven Siria», como 1s- 
kandar al-Azar, el eminente Adib Ishak y otros. El 
18 de octubre de 1877, Khalil Sarkis puso en circula- 
ción el primer número de Lisan Al-Hal. Aunque el 
nuevo órgano hizo, en cierto modo, competencia a 
Al-Djanna, cuyas tendencias casi compartía, la Siria 
era demasiado grande para dos órganos de aquel jaez. 

La prensa árabe, que se había mantenido poco menos 
que neutral en punto a religión, en 1880 empezó a 
sufrir una verdadera invasión de confesionalismo. En 
dicho año, los maronitas, encolerizados por las supues- 
tas arbitrariedades de la Curia romana, fundaron el 
pequeño periódico 41-Misbah; por otra parte, el protes- 
tantismo contaba con el apoyo de las revistas Kawkab 
Al-Subh Al-Munir y Al-Nushra Al-Usbuiya, y la Igle- 
sia ortodoxa griega tenía su órgano en Al-Hadiya. Se 
tuvo por pasmosa creación la del periódico político Baz- 
rul, fundado en 1886 y que se publicaba dos veces por 
semana; estaba fuertemente subvencionado por el Go- 
bierno y su misión era servir de contrapeso a los extre- 
mistas islámicos del Thamara! Al-Funun, que a menudo 
daban mucho que hacer al Gobierno. Cuando Beyruth 
fué elevado a la categoría de cabecera de un valiato 
especial (marzo de 1888) fundóse un segundo periódico 
del mismo nombre y como órgano oficial del Gobierno 
a, y para distinguirlo del antiguo Bairut se 
e agregó el epíteto 41-Rasmiya. Entre los demás perió- 
dicos políticos de Beyruth figuraron: Al-Zahra, Al- 
Fawaid, Al-Mishkat, Al Nadjah, Al-Nahla, Al-Nafir, 
Al-Ahwal. Después de la revolución turca, los periódi- 
cos que aparecían en Beyruth eran 36; en 1912 había 
8 cotidianos, 17 semanales y 12 revistas. 

Aparte los periódicos de Beyruth y las hojas oficiales 
Sunya y Al-Fural, cabe mencionar los periódicos polí- 
ticos de Siria: Lubnan (1891), Al-Rawda y Al-Arz, se- 
manales; 41-Sham, semanal, en Damasco; Tarabulus Al- 
Sham, semanal, en Trípoli (1893); A1-Shahba, semanal, 
en Alepo (1875). Sin embargo, la Prensa cotidiana 
tenía en Siria una existencia muy precaria, y muchos 
periodistas se trasladaron a Egipto. En 1876 fundó en 
Alejandría, el libanés Salim Takla, el primer diario ára- 
be, Al-Ahram, que defendía los intereses franceses en el 
país. Al cabo de poco apareció en El Cairo un sema- 
nario, Al-Mahrusa, fundado por un sirio. La revista 
bimensual A1-Muktataf, fundada en 1877 en Beyruth, 
hubo de emigrar también a El Cairo, donde sus direc- 
tores (ex alumnos del colegio americano) fundaron 
(1889) el importante cotidiano 41-Mukattam, subven- 
cionado por Inglaterra. Egipto, donde un Gobierno 
más sensato ponía pocos obstáculos al desarrollo de 
la Prensa y donde reinaba, después de la ocupación 
“inglesa, una gran libertad, fué desde entonces Eldorado 
para la joven y numerosa literatura periodística siria, 
que no tenía la más pequeña probabilidad de hallar 
medios de existencia en su país de origen. Sin embargo, 
el impulso dado por los sirios a la Prensa no tuvo sino 
una repercusión muy lenta entre los egipcios; a pesar 
de todo, los coptos fundaron, en 1878, su órgano Al- 
Watan, que en 1913 salía aún dos veces por semana, 
o que no pasaba de una hoja insignificante. El 
A mantenía una actitud de reserva para con 
la Prensa, y hasta 1890 no apareció un periódico polí- 
_de altura, que fué Al-Muaiyad, dirigido por el 
AU Yusuf, A este órgano, que representaba el 
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islamismo internacional, se opuso el nacionalista 4/- 
Liwa, fundado por Mustafá Kamil, que en 1913 apare- 
cía con el título de 41-Alam. Un tercer gran periódico 
de El Cairo es 41-Djarida, de tendencias moderadas y 
afecto a Inglaterra. 

La extensión que la Prensa musulmana tomó en 
Egipto a partir del último cuarto del siglo XIX se ve 
por la relación que hace al-Ansari (Hartmann, lug. cit.) 
de 40 publicaciones periódicas en 1892; en 1899 el 
propio Hartmann cita 167 (comprendidas las que 
habían dejado de publicarse), y en 1909 aparecian 
144 revistas y periódicos diversos, 90 de ellos en El 
Cairo y 45 en Alejandría. Por lo que atañe a las demás 
provincias del Imperio turco, habitadas en todo o en 
parte por árabes, cítanse únicamente los órganos ofi- 
ciales más antiguos, a saber: 41-Basra (valiato de 
Bagdad) y Sana (valiato del Yemen). En cuanto a 
la Meca, su primer periódico, 41-Hidjaz, no apareció 
hasta 1908. En el terreno de la Prensa, como en Casi 
todos los demás, la provincia más retrasada fué el 
Mogreb. Túnez tiene desde 1862 el periódico 41-Raid 
Al-Tuntsi, y desde 1887 El-Hadira; a éstos se añadieron 
en 1889 Al-Zahra, y en 1892 Al-Basira, habiendo au- 
mentado bastante el número de periódicos en los años 
siguientes. Constituye una especialidad de Túnez la 
Prensa judeo-árabe impresa en caracteres hebraicos, 
como 4Al-Bustan y Al-Mujaiyir. En Trípoli, el Gobier- 
no tiene por órgano oficial el Tarabulus Al-Gharb. En 
Argelia se publican A1-Mubashshir y Talmasan, y des- 
de 1907 y 1908, respectivamente, Kawhkab Ifrikiya y 
Al-Djazatr. En cuanto a Marruecos, los primeros pe- 
riódicos aparecieron en Tánger en 1905, 

La Prensa árabe no carece de importancia aun en los 
países no árabes. Los periódicos publicados en ellos 
pueden dividirse en tres clases: 1.2, los que apoyan al 
islamismo; 2.2, los que combaten el Gobierno turco, y 
3.2, los que tienen objetivos diversos. Tanto el isla- 
mismo como el Gobierno turco tenían su principal de- 
fensor en el periódico 41-Djawaib, publicado en Cons- 
tantinopla, donde también aparecían: Al-1tidal, Al- 
Salam, Al-Hakatk y Al-Munabbih (políticos); 41-In. an, 
Al-Kawkab (científicos) y uno jurídico (4l-Hukuk), 
redactado en árabe y en turco. 

En los países occidentales publicábanse (hacia 1892) 
los siguientes: Al-Mustakill (Italia), Al-Anba, Abis'l- 
Hal, Al-lttihad, Al-Basir, Al-Sada, Al-Hukuk, Al 
Bardjis, etc. (en París); Al-Ittihad A-Arabi; Al-Khilata 
y Miral Al-Ahwal (en Londres); Kawhab Amerika (en 
Nueva York); 41-Mirsad (en Marsella); Al-Barazil y 
Al-Rakib (en el Brasil). f 

Como revistas, cabe mencionar: A1-Hilal, que desde 
1892 se publica en El Cairo, bajo la dirección de Zaidan 
y que desplega gran actividad. La revista de mayor 
circulación en todo el mundo musulmán es 41-Manar, 
que se publica en El Cairo desde 1897 bajo la dirección 
de Rashid Kida; sigue a ésta al-Muktabas, que se pu- 
blica en Damasco bajo la dirección de Kurd Alí. Son 
dignas de mención finalmente: A1-Alam Al-Islami, que 
aparece en El Cairo desde 1905; Logha! al-Arab, que 
se publica en Bagdad bajo la dirección del padre Anas- 
tasio María; Al-1lm, por al-Sharistani, y la revista 
feminista A1-Anis Al-Djalís, que publica en Alejandría 
Alejandra Avierino. iy 

En Turquía, la Prensa periódica data de 1831, en 
que se publicaba, en francés, el Moniteur Olttoman. Al 
año siguiente se publicó una edición turca con el título 
de Tawkim-i Wakai. Este periódico no tuvo colega 
ninguno hasta 1843, en que apareció Djarida-¿ Hawa- 
dith. Además de estos dos periódicos turcos se publi- 
caban en 1851, en todo el Imperio otomano, 31, de los 
cuales 11 aparecían en Constantinopla, en francés, 
italiano, griego, armenio y búlgaro. En 1876 salían 
en esta capital 13 periódicos turcos, 9 griegos, 1 árabe, 
7 franceses, 2 ingleses y 1 alemán, 
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En Persia, como en Turquía, la revolución perturbó 
completamente el régimen de Prensa, aunque en 1908 
la Prensa persa poseía no menos de 31 órganos en 
Teherán, 3 en Tabriz y 2 en cada una de las ciudades 
de Ispabán, Kesht y Bender Bushir. 11 Hab! Al-Matin 
de Calcuta tiró una segunda edición en Teherán. Cabe 
citar además: Medjlis, que se publica desde 1906; 
Sur-i Israfil, desde 1907, e lrani-Nasw, desde 1909, 
todos ellos en Teherán. 

En la India, uno de los periódicos árabes más anti- 
guos es Aligarh Institute Gazelle, fundado en 1886 
por sir Suiyid Ahmad Khan como semanario. Hasta 
su muerte (138) el eminente promotor del pensamien- 
to musulmán en la India continuó insertando en sus 
columnas importantes artículos sobre cuestiones polí- 
ticas, reformas sociales y educación. Otros dos pe- 
riódicos semanales había como órganos influyentes” 
de la opinión musulmana, el Wa/an, publicado en 
Lahore por Mawlawi Insha Allah, famoso por su cam- 
paña a favor de las relaciones amistosas entre Ingla- 
terra y Turquía, y Al-Barhir, publicado en Etawah 
por Mawlawi al-Din, ardiente partidario de todos los 
movimientos genuinamente musulmanes. También se 
fundó por aquella época el semanario Zamindar, pu- 
blicado por Zafar Ali Khan, Ambos, el Wa/an y el 
Zamindar, tiraban gran número de ejemplares, pero 
no llegaban al tiraje del Paisa Akhbar. Este último 


" lo publicaba en Lahore un periodista enérgico y cur- 


tido en la profesión, que era Munshi Mahbud”Alam, 
debiéndose a su espíritu de empresa gran número de 
publicaciones además del periódico. Aparecían asi- 
mismo semanalmente los periódicos Naiyar-i-Azam, 
publicado en Muradabad, Mashrik, publicado en 
Gorakhpur, y Dhu'l-Karnain, publicado en Badaon. 

Sería tarea poco menos que imposible mencionar to- 
dos los periódicos publicados en idioma urdu en la 
India Septentrional, donde esta lengua se habla tan 
correctamente como el dialecto literario musulmán. 
Imposible fuera también reseñar los periódicos que se 
publicaron en el resto de la India, donde el idiomá co- 
múnmente hablado no es el urdu; en Haiderabad, por 
ejemplo, hay siete periódicos redactados en urdu; en 
Madrás, ocho; en las Provincias Centrales, tres, y en 
Bombay, dos. Aunque la mayor parte de los musulma- 
nes instruidos de la India leen el urdu, es muy natu- 
ral que les guste leer periódicos en sus lenguas ver- 
náculas respectivas, las cuales varían según las pro- 
vincias, De estos periódicos, los más importantes son: 
en el Guyerat, el Akhbar-i-Islam, cotidiano, que apa- 
rece en Bombay, y el Political Bhomiyo, semanal, en 
Ahmadabad; en el Marathi el Vivari, tres veces al 
mes, en Kurwar; en el Sindi el 4/1a5-1-Sind, semanal, 
en Sukar, y el 41-Hakk, también semanal, en Sukar; 
en el Tamil, el Líwa al-Islam, semanal, en Madrás, y 
el Muhanmaditamitran, semanal, en North Arcot; 
y en Malayalam, el Malabar-Islam, semanal, en el 
Estado de Cochin, y el Muhammadiya arpanam, men- 
sual, en el Estado de Travancore. 

En los últimos años del siglo XIX y primeros del xx 
se hicieron varias tentativas para fundar un periódico 
inglés exclusivamente dedicado a la defensa de los 
intereses musulmanes. En efecto, observóse que mien- 
tras había buen número de excelentes periódicos ingle- 
ses sostenidos por capitales hindúes y editados por hin- 
dúes, no había un gran periódico inglés dirigido por 
musulmanes. Á pesar de todo, los grandes gastos que 
supone la publicación de un periódico y el número re- 
lativamente escaso de musulmanes que leen el inglés 
fueron dos lactores que impidisron que dichas tenta- 
tivas tuviesen el éxito que merecían. 

Los más importantes de esta clase de periódicos, es- 
crito en inglés, y que existían en 1913, son: The Pun- 
jab Observer, The Moslem Crohnicle, The Comrade y 
The Muhammadan, 
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Aparte los periódicos, hay en la India muchas otras 
publicaciones periódicas, principalmente en urdu, 
que merecen ser mencionadas. La más importante es 
Tahdile Al-Akhlak, furdaca en 1870 por sir Saiyid- 
Ahmad Khan. Kigurosamente semanal hasta 1876, 
en esta fecha suspendió su publicación, para reanu- 
darla cinco años después por dos años y medio; en 
1844 se publicó una tercera serie, que duró sólo tres 
años. Tahdhib Al-Akhlak era el órgano de la escuela 
liberal de teología musulmana, cuyo fundador era 
sir Saiyid Ahmad. La mayor parte de los artículos 
insertos en Tahdhib Al-Akhlak eran de su pluma y ten- 
dían a exponer una forma depurada de la doctrina 
musulmana, expurgada de las añadiduras parásitas 
de los teólogos y de las concepciones medievales de 
la vida y la Naturaleza, incompatibles con la ciencia 
moderna. Entre las publicaciones que mantenían la 
antigua ortodoxia, menciónanse: /shaat Al-Sunna, 
fundada expresamente para combatir las teorías del 
Tahdhib; Nur Al-Afak, Nur Al-An:war, ambas publi- 
cadas en Cawnpore, y Ahl-i-Hadith, publicada en 
Amritsar; Al-Nadwah, publicación mensual, publi- 
cada en Lucknow, es el órgano del Nadwat al-Ula- 
ma, asociación que tiende a injertar las enseñanzas de 
la ciencia moderna en los viejos métodos tradicionales 
sin romper bruscamente con el pasado. Fundáronse 
asimismo, a fines del siglo XIX y principios del Xx, 
una serie de magazines en idioma urdu, cortados todos 
sobre el patrón de los eurepeos y en los que se tratan 
cuestiones literarias y de otros géneros, pero no de 
carácter polémico. Estos magazines, por la naturale- 
za misma de los asuntos que en ellos se debaten, no 
son exclusivamente musulmanes; sin embargo, pue- 
den mencionarse algunos que se ocupan especialmen- 
te de asuntos que interesan al mundo musulmán 
son: Salah-i-Amm, publicado en Dihli; Makhzan, 
mensual, publicado también en Dihli, y The Aligard 
Monthly. En urdu se publican dos magazines para la 
mujer: Tahdhib Al-Niswan, semanal, en Lahore, y 
Khatun, mensual, en Aligarh. 

Prensa musulmana hay también en las Indias Ho- 
landesas. En Bandu aparece el cotidiano Medan 
Privavi, Desde 1912 se publica también en Bandung 
el cotidiano Kaummuda, que es tendencia opuesta al 
anterior. El Darmakanda, que se publica dos veces por 
semana en Surakarta, lo dirige un chino, Tjie Tjay, 
con la colaboración de un javanés. El Saruiama, que 
aparece en Solo, es el órgano del Sarikat Islam, grupo 
político opuesto al Budi Utama. El periódico mejor 
redactado, después del Damarkanda, es Uvusan Me- 
layu, que parece desde 1910 en Padang, bajo la direc- 
ción de Datu Sutan Maharadja y de Sutan Moha- 
mad Salim. En Padang aparece asimismo la revista 
Al-Munir. En Singapore se publican varios periódicos 
árabes, más o menos abiertamente hostiles a los Go- 
biernos europeos: entre ellos cabe mencionar la re- 
vista mensual malaya, Al-/mam. Análogas tendencias 
tiene Naralja, que aparece desde 1912, Como perió- 
dicos en malayo cabe citar, además: Utusan Melayu, 
publicado, tres veces por semana, por la Singapore 
Free Press; Tamang Penglahwan, etc. Entre los perió- 
dicos árabes descuellan: A/-Eslah, que aparece sema- 
nalmente desde 1909; 41-Wa/an, bisemanal, desde 1910, 
y Al-Ilusam, semanal también desde 1910. 

Bibliogr. Hartmann, Orientalistische Literatur- 
Zeitung (1898); The Arabic press of Egypt (Londres, 
1899); Zeitschrill der Deutschen Gesellschaft liir Is- 
lamkunde, que aparece desde 191%; M. Hartmann, 
en Encyclopedie de l' Islam (fascículo 17, 1913). a 

DJARUN. G+og. C. de Persia, en li prov. de 
Farsistán, en el camino de Shiraz a 4,000 h, 
En sus fértiles cercanías se cultiva el ; 

DJASK. Geog. Cabo de Persia, en la 
prov. de Farsistán, dist, de Biabán (m 
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Sobre él se levanta la población del mismo nombre, 
que está en poder de Inglaterra. 

DJATI-PENGILON. m. Petrogr. Meteorito 
caído el 19 de marzo de 1884 en la localidad de su 
nombre, situada en Alastoeva (Java). Su peso es de 
469 gr. 

DJAVANA. Geog. Pobl. de la costa septentrio- 
nal de la isla de Java (Indias Neerlandesas, Archipié- 
lago Asiático), prov. de Djapara, capital de distrito, 
a 10 kms. NE. de Pati, junto al Djavana, a 8 kms. 
de su desembocadura; 10,000 h. Es un importante 
centro comercial. El DJAvANa, que viene de un lago 
pantanoso a 50 kms. SO., es navegable en todo su 
curso para los praos malayos. 

DJAWA. Nombre árabe de la isla de Java. En 
el uso actual comprende este nombre todas las pobla- 
ciones de raza malaya. 

DJAWHAR. (ln árabe, subslancia.) m. Filos. La 
noción de substancia no tiene en la escolástica oriental 
el predominio de que gozó en las escuelas de Occidente. 
Para los filósofos musulmanes, substancia es lo que 
subsiste por sí mismo, lo que no necesita otra cosa 
para ser, por lo menos lógicamente, y en este sentido 
se opone a accidente, que está siempre en alguna cosa 
ajena; así, por ejemplo, un cuerpo es lógicamente an- 
terior al color que tiene, y en este caso el cuerpo se 
considera substancia con respecto al color, y el color 
accidente con respecto al cuerpo. Sin embargo, el 
interés de la idea de substancia no es puramente ló- 
gico, sino también metafísico. No se trata sólo de sa- 
ber en qué orden los elementos que constituyen los 
seres se apoyan unos sobre otros, o cuáles dependen 
de cuáles: es necesario también indagar qué es lo que 
hay de sólido y duradero en el fondo de las cosas, y 
esta especie de fondo es lo que entienden los orientales 

or substancia en sentido metafísico. ln este sentido 

y que observar, ante todo, que los pensadores mu- 
sulmanes se han preocupado de buscar la «substancia 
simple», aquella que no tiene partes y que, por lo 
mismo, es incorruptible. Así, Avicena, queriendo pro- 
bar la inmortalidad del alma, demuestra primero que 
es una substancia simple, deduciendo inmediatamente 
que no puede perecer. En este caso, el interés del con- 
cepto alcanza más a la idea de substancia que a la 
de simplicidad. Según el autor del Tarzfal, en el fondo 
de todas las realidades hay cinco especies de substan- 
cias: la materia primera, la forma, el cuerpo, el alma 
y la inteligencia. La materia primera es la substan- 
cia, la cual es capaz de continuidad o de discontinui- 
dad y recibe las formas corporales y específicas. La 
forma corporal es la que primero perciben los sentidos. 
El cuerpo es la substancia que recibe las tres dimensio- 
nes, la substancia extensa. El alma, o espíritu animal, 
es una substancia sutil que soporta la fuerza vital, 
la sensibilidad y la motilidad voluntaria, y está aso- 
ciada al cuerpo. La inteligencia, o alma racional, es 
una substancia pura de materia y está unida al cuerpo 
que ella gobierna. Estas definiciones representan el 
pe de vista de los filósofos musulmanes. Los teó- 
logos tienen otra teoría, que constituye una aplica- 
ción interesante de la idea de substancia simple, y 
son, en su mayor parte, atomistas. Para ellos la subs- 
tancia simple no es otra que el átomo, y aun la misma 
alma, que es substancia simple, la conciben como una 
especie de átomo, como una verdadera mónada. La 
viencia reside en el átomo invisible. 

La teología musulmana no aplica a Dios el nombre 
de substancia (djawhar). Los teólogos atomistas no 
lo hacen, porque para ellos esta palabra designa es- 
pecialmente el átomo, que está en el espacio y forma 

de los cuerpos. Los filósofos propiamente dichos, 
al hablar de lo que no existe en otra cosa determinada 
en un principio, o de la que subsiste por sí mismo ló- 
gicamente, hablan de una qui.ididad, de un cierto con- 
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tingente bien definido, pero independiente de su exis- 
tencia. Este contingente puede ser y no ser; en otros 
términos, las cosas san quiddidades contingentes. Y esto 
no se puede decir de Dios, en el que el ser es idéntico 
a la esencia. 

DJDIDA. Geog. Oasis de Túnez, en la región de 
Nefzaua, sit. al OSO. de Gabes. En él se encuentra el 
pueblo de igual nomnre. 

DJEBAA o Bou-DJEBAA. Geog. Aduar de Arge- 
lia, en el dep. de Orán, dist. de Sidi-bel-Abbes, muni- 
cipio mixto de Mekerra; 1,500 h. Su creación data de 
1867. 

DJEBADO. Geog. Oasis del Sahara Central, si- 
tuado al ONO. de Yat y contiene varias aldeas. Sus 
habitantes pertecenen a las razas teda y kamuri. 

DJEBAIL. Geog. C. de Siria. V. GEBAL en la EN- 
CICLOPEDIA, 

DJEBALA.Geog. Región de Marruecos. V. YEBA- 
LA en la ENCICLOPEDIA, 

DjEBALA-AIN-TOLBA. Geog. Aduar de Argelia, en 
el dep. de Orán, dist. de Tlemcen, mun. mixto de 
Nemours. 

DJEBARRA. Einogr. Tribu de Argelia, en el de- 
partamento de Constantina. Habita en la sierra de 
Thaya y es de origen árabe. [| ln el departamento de 
Orán, al SO. de la capital y cerca de la desembo- 
cadura del Salado, vive otra tribu, llamada también 
Djebarra. 

DJEBBA. Geog. Pobl. de Túnez, sit. al OSO. de 
la c. de Túnez, cerca de la oril. der. del río Medjerda. 
Está edificada en la falda de una montaña de la que se 
despeña, por entre rocas, una cascada de más de 100 m. 
de altitud. Un poco más arriba de la mitad de la cas- 
cada y en un punto inaccesible se distingue un muro con 
ventanales, donde, según la tradición, duermen, hace 
trescientos años, seis hombres y un perro, por lo cual 
se le llama el Castillo de los Siete Durmientes. La le- 
yenda en cuestión es una imitación muy común entre 
los mahometanos, por hab>rla copiado el Corán de la 
de los siete cristianos de Efeso, perseguidos por De- 
cio. Los árabes sacrifican reses ante el extraño edi- 
ficio. 

DJEBEDJ31. m. p!. Hist. En el antiguo ejército 
otomano, cuerpo destinado a la guarda y transporte 
de armamentos y municiones de guerra. Tal como 
lo organizara el sultán Mahomed Jl, se componía de 
700 hombres, número que fué ampliado hasta 7,500 
en tiempo de Murad III. Los djeb:dj2 formaban dos 
divisones, boluk y djemaal, y comprendían cierto 
número de batallones, una parte de los cuales resi- 
dían en Constantinopla en un hermoso cuartel cerca 
de Santa Sofía, y en un quiosco cerca de Top-khane, 
y el resto estaba distribuido por las plazas fronteri- 
zas, donde Jos djebedji eran más comúnmente cono- 
cidos por azeb. El cuerpo de los djebedji fué suprimi- 
do, juntamente con el de los jenízaros, en 1826, 

DJEBEL-CHARRA. Geog. Localidad de Tú- 
nez, en el dist. de Beja. Minas de plomo y cinc. 

DJEBEL-DJELUD. Geog. Pobl. de Túnez, en 
el distrito de este nombre; 1,900 h. Fundiciones de 
hierro y bronce. Est. de f. c. en la línea de Túnez 
a Bona. 

DJEBEL-DRUSE. (Tn cl país, Djebal-ed- Druz.) 
Geog. Estado musulmán, uno de los cuatro que com- 
ponen el Mandato Francés de Siria: limitado al N. por 
el Est. de Siria, al SE. por la Transjordania y al O. 
por el Est. del Líbano. Ocupa una super. aproxima- 
da de 6,000 kms.*, no hallándose bien definidos sus 
confines, y cuenta unos 60,000 h. Su capital es Souci- 
dá o es-Suweida (4,500 h.). Su presupuesto en 1929 
ascendía a 4.272,000 francos. El terr. de DJEBEL- 
DruseE o Montaña de los Drusos comprende la región 
de la meseta del Haurán V. HaurÁn en la ENCICLO- 
PEDIA. 
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DJEBEL-I-BEREKET. Geog. Valiato turco 
del Asia Menor. Ocupa una super. de 6,180 kms.? y 
cuenta 108,091 h. según el censo de 1927. Su capi- 
tal es Osmanie. 

DJEDDAH.Geog. V. JIDDAH en la ENCICLOPEDIA. 

DJEDID. Geog. Oasis del Sahara, en la región 
de Tuat, dist. de Aulef. Tiene más de 80,000 palme- 
ras datileras. En él se encuentra un pueblo de igual 
nombre con 1,300 h. 

DJEDIDA (Ez). Biog. Ruinas de la regencia de 
Túnez, sit. al SE, de la ciudad de Túnez. Correspon- 
dían a una población llamada Sidi-Solimán-el-Djedidi, 
construída sobre los restos de la romana Ad Mercu- 
ríum. Esta última poseía un templo dedicado al mismo 
Mercurio, substituído más tarde por una mezquita. 

DJEDUR. Geog. Región del Mandato francés de 
Siria, en el Est. de Djebel-Druz. Se extiende al E. del 
lago Genezareth. Los romanos le dieron el nombre de 
lluraea. 

DJELAL OGLU. Geog. V. STEPANOVAN. 

DJELIDA o OUED-DJELIDA. Geog. Aduar de 
la prov. de Argel (Argelia), creado en 1868 y unido 
al mun. indígena de Miliana. Sit. al SO. de Miliana, 
al SE. de Duperre, en el valle del Cheliff (orilla izq.). 

DJELLAB o DJELLABA, m. (Chilaba en castella- 
no.) Vestido exterior en uso en ciertas regiones del Mo- 
greb, formado por un saco muy amplio, con capuchón 
y mangas cortas. El djellab consta esencialmente de una 
pieza de tejido, rectangular, mucho más larga que 
ancha. Las orillas de los lados pequeños están unidos 
por una costura, obteniéndose así una ancha vaina; la 
abertura superior de esta vaina se cierra por medio de 
una costura, excepto en la parte media, en la cual hay 
una solución de continuidad de la costura, además de 
una escotadura, para dar paso a la cabeza. Asimismo, 
a cada lado de la vaina hay un agujero para dar paso 
al antebrazo. Una vez vestido el djellab, la costura 
que une las orillas de los pequeños lados baja a lo 
largo de la línea media del pecho; las dos costuras 
que cierran las dos extremidades de la abertura su- 
perior de la vaina bajan, cada una por su lado, a lo 
largo de la espalda y de lo alto del brazo. El cuello 
y la cabeza salen por la solución de continuidad prac- 
ticada en el centro de la abertura superior. Los ante- 
brazos salen por los agujeros abiertos en los lados 
de la vaina, y quedarían al descubierto si sobre los 
bordes de estos agujeros no estuviesen montadas las 
mangas, las cuales son cortas y en su parte inferior tie- 
nen una cuchillada (nifok) para el accionado úel codo. 

El djellab está confeccionado, ya con tejido de fa- 
bricación indígena, ya con géneros de procedencia 
extranjera, esto último, sobre todo, tratándose de 
gente acomodada. Los tejidos indígenas son telas de 
lana en su mayor parte, rara vez y desde hace poco 
tejidos de algodón o de lana y algodón. Estos tejidos 
son de color variado: bermejo, pardo, negro, blanco, 
etcétera. Los tejidos son telas groseras, por regla ge- 
neral de color azul marino, negro o granate obscuro. 
El djellab de tejido indígena está construído de una 
pieza de tela confeccionada expresamente y cortada 
a medida, En cuanto al capuchón, no es tampoco 
añadido, sino que lo forma un apéndice rectangu- 
lar, tejido de una pieza con el resto del género, y 
sus lados se sobreponen por medio de un pliegue 
especial y unidos por una costura. En el djellab 
de tejido europeo, el capuchón es cortado aparte y 
añadido. Las costuras del djellab van cubiertas con 

asamanería y a menudo están adornadas con bor- 
as, fleco, etc. El corte, la forma del djellab y del ca- 
puchón, el adorno del mismo, la técnica del tejido, 
del cosido, etc., varían extraordinariamente según 
las regiones. 
El djellab se llama así, y también djellaba y djella- 
biya en la mayor parte de Marruecos y en el O. de 
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Argel, y aunque se usa como prenda de vestir en otros 
puntos del Mogreb, por eiemplo en el S. de Argel, 
en Mzab, tiene otros nombres. En cuanto a la forma 
djellabiya, entre los musulmanes de Andalucía de- 
signaba un vestido sobre cuya forma y uso carece- 
mos de información. 

Bibliogr. W. Marcais, en Encyclop. de 1'1s- 
lam (fascículo 17); Mouliér, Le Maroc inconnu (Pa- 
rís, 1910). 

DJELLABA. Einogr. Tribu de la colonia del 
Tchad (Africa Ecuatorial Francesa), en el Ouadai, 
Es de origen árabe y se dedican al comercio de mar- 
fil, cobre, plumas de avestruz, esclavos, etc., entre 
aquella región y el Nilo, por lo cual se da a sus indi- 
viduos el nombre de Ayal-el-Bahr (hijos del río). Tam- 
bién importan armas y municiones por el camino que 
va a Benghazi, pasando por el desierto, 

DJELLAL (OuLeD). Etnmogr. Tribu de Argelia, 
dep. de Constantina. Vive en las inmediaciones del 
ferrocarril de Aumale a Msila y está sujeta al caíd 
de Oueunongha. || Hay otra tribu de igual nombre 
en el mismo departamento. Habita al SO. de Bugía 
y se la llama también Beni-Djellil. 

DJELLULA o AIlN-DJELLULA. Geog. Ruinas de 
la colonia de Túnez. Se encuentran al NO, de Kairuán, 
entre los montes Usselet y Bu-Dabbus, y su primitivo 
origen es desconocido, si bien algunas de ellas, como 
unas murallas defendidas por torres cuadradas, per- 
tenecen a la época de El-Bekri y denotan la prospe- 
ridad que alcanzó entonces la población. 

DJEMINA., Geog. Pobl. de la prov. de Constan- 
tinopla (Argelia), círc. y a 70 kms. ENE. de Biskra, 
en los montes Aurés, sit. en lo alto de un elevado 
peñasco. Para subir o descender de la población hay 
que utilizar escaleras de cuerda. 

DJEMNA. Geog. Oasis y pobl. de Túnez, en la re- 
gión de Nefzana. Están rodeados de lagunas. En 1870, 
durante la guerra civil, la población fué casi destruí- 
da y perdió su importancia. 

DJENA. Geog. C. de Persia, en la prov. de Farsis- 
tán, dist. de Laristán, sit. a oril. del río Maherán, 
entre Laz y Lindja; 4,000 h. 

DJENAB. Geog. Pobl. del valiato de Diarbekir 
o Kurdistán Turco (Turquía Asiática), sit. a 35 kms. 
E. de Diarbekir, junto a un pequeño afl. izq. del 
Tigris. 

DJENAN-ED-DAR. Geog. Puesto francés de 
Argelia, en el S. oranés, a unos 5 kms. del oasis 
de Figuig, cerca de abundantes manantiales. Fué a 
mediados del siglo xIx uno de los Ksur más prósperos 
de la región, como lo atestiguan los restos de acueduc- 
tos subterráneos, hay obstruídos por las arenas. 

* DJENDEL. Geog. Este municipio de Argelia, 
en el dep. de Argel, a 18 kms. de Affreville, cuenta 
más de 34,000 h. Elaboración de crin vegetal. 

DJENDUBA o DAKHLA-DJENDUBA. Elnog. Tribu 
de la colonia de Túnez. Vive al OSO. de la ciudad de 
Túnez, en la fértil llanura de Dakhla. Consta de unos 
8,000 individuos, pertenecientes a diversas razas. Es 
una tribu rica y de pacífico carácter. 

* DENNÉ. Geog. Esta localidad pertenece hoy 
a la colonia del Sudán Francés (África Occidental 
Francesa), está sit. al S. del paralelo 14? N., entre el 
Níger y su afl. der. el Bani o Mayel-Balever; 5,450 h. 
en 1926. 

DJENNED. Geog. C. de Arabia, en el Yemen, 
dist, de Sana. ; 

DJERANDJIMO. Geog. Pobl. del valiato de 
Denizlu (Anatolia, Turquía Asiática), a 30 kms. S. 
de Denilzu, al pie meridional del Baba Dagh (1,860 
metros), junto a un subafl. del Mendere por el Aras- 
chai; 3,000 h. a 2. ] 

DJEREIFET (El). Geog. Dist, del Sahara Fran- 
cés, en el Touat, región de Gurara, Se extiende por la 
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oril. de la Gran Sebkha y cuenta 6,600 h., distribul- 
dos en 15 pueblos, muy cercanos los unos de los otros 
entre los cuales el mayor y más comercial es el de 
El-Hardj-Guelman. En el distrito hay muchos oasis 
y más de 500,000 palmeras. El nombre de EL-DJEREI- 
FET significa escarpas y se refiere a la posición en que 
están edificados casi todo los pueblos del distrito, 

DJERIM. Geog. Pequeña pobl. del Yernen (Ara- 
bia Meridional), con una fortaleza. Niebuhr determinó 
su lat, por los 14% 17” N. Las ruinas de la antigua 
Saphar, la ciudad real de los himyaritas, se halla a 
4 0 5 kms. de DJERIM, hacia el SO. 

DJERMA o GERMA, Geog. Nombre de unas ruinas 
que se conservan en la colonia italiana de Libia (Trí- 
poli), en el Fezzán, a oril. del uadi Gharbi y a unos 
10 kms. al E. de El Goreifa. Pertenecen probablemen- 
te a la antigua Garama. 

DJERMONNA o AGRIOUN. Geog. Río de Arge- 
lia, en el dep. de Constantina. Se forma de varios ria- 
chuelos, procedentes de las montañas del Setif y otras, 

asa por los imponentes desfiladeros de Chabet-el- 
Akbhra, después de los cuales toma el nombre de Agrioun 
y des. en el golfo de Bugí1, al O. de las ruinas de Zia- 
ma. Su curso mide unos 80 kms. 

DJERUD. Geog. C. del Mandato francés y Est. de 
Siria, dist. de Damasco. Sit. en un fértil valle, perte- 
neciente a la cuenca del lago Ateibeh; 2,000 h., que se 
dedican a la agricultura y que hasta hace pocos años 
habían de ir armados a sus faenas, para defenderse 
de los beduínos. 

DJESSESSIA. Geog. Sitio de ruinas en la pro- 
vincia de Constantina (Argelia), en el Hodna, sit. en 
la colina de Ouglif, dominando el curso del Legu- 
men, afl. del lago salado de Hodna. Ruinas romanas 
esparcidas por una super. de 100 hectáreas. 

DJETYSUISK. Geog. V. JETYSUISK. 

DJEVIZLUK. Geog. C. de la Turquía Asiática, 
en el valiato de Trebizonda, sit. en la vertiente sep- 
tentrional de la sierra de Kolai. Corresponde a la 
antigua Karydía, nombre que, así como el que hoy 
lleva la ciudad, significan nogal. Ambos se le dieron 
por la abundancia de nogales que se encuentran en 
el país. 

DJEZAIRI BAHRI SEFID. Geog. ant. Nom- 
bre de un antiguo valiato de la Turquía Asiática, que 
comprendía las islas de la costa de Anatolia. Hoy és- 
tas están distribuidas entre Grecia e Italia, quedando 
apenas para Turquía alguna de las menores y más 
próximas a la costa del continente. 

DJEZIA. Geog. Aduar de la prov. de Constanti- 
nopla (Argelia), creado en 1867. Se halla sit. al SO, 
de Collo, a cuyo municipio pertenece, junto al ca- 
mino de Djidjelliz este aduar tiene 6,031 hectáreas. 

* DJEZIREH (AL). Geog. Nombre equivalente 
a isla, que los árabes aplican a Mesopotamia. V. Meso- 
POTAMIA en la ENCICLOPEDIA. 

DJEZZAR. Geog. Población y cant. del país de 
Mabhrah (Arabia Meridional). 

DJEZZIN. Geog. C. del Mandato francés de Siria, 
en el Est. del Líbano, a 860 m. de altitud, al E. de 
Sidón (Saida), en el camino de esta ciudad a Damas- 
co. Sus habitantes son cristianos y se dedican a la 
sericicultura y a la viticultura. Cerca de la población 

el río Nahr-el-"Aouonali, antiguo Bostrenus, al pie 

le un muro de rocas de 200 m. de altura. Un sendero 

cruza esta muralla y lleva al Tomat Niha (1,850 m.), 

«n cuya cima se ven las ruinas de un templo antiguo, 
En la Edad Media DJeEzzIN se llamó Casale de Gezin, 

DJIARAI. Elnogr. Tribu de la Indochina France- 
sa, en la cuenca superior del río Nam-Lieu, tributa- 
rio del Se-Bang-Kang. Tiene muchas afinidades con 
la de los radés, pero se diferencia de éstos en el color 
más claro de sus individuos. Para sus correrías, de- 
dicadas al saqueo, se valen del escudo y de la cerba- 
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tana con flechas envenenadas como únicas armas. 
Su población más importante es Bungh-Thung. 

DJIBLEH o DjrEBLrE. Geog. C. del Mandato fran- 
cés de Siria, en el Est. de los Alauitas o Alawiya, dis- 
trito de Latakie. Sit. a oril. del Mediterráneo. Corres- 
ponde a la antigua Gabala, denominada después Zi- 
bel. Saladino la reconquistó a los cruzados en 1189. 
Consérvanse en ella numerosas ruinas históricas. 

* DJIBOUTI. (En la ENCICLOPEDIA, Jibuti,) 
Geog. Esta ciudad, capital del Somaliland Francés, 
según el censo de 1928 cuenta 9,414 h., de los que 540 
son europeos (317 franceses), 4,170 somalis, 4,063 ára- 
bes, 351 danakiles, 141 judíos, 132 sudaneses y 15 ana- 
mitas. Las escuelas misioneras para niños y niñas, 
abiertas en 1902, fueron substituídas en 1922 por una 
escuela elemental pública. La mayor parte del comer- 
cio con Abisinia, que antes pasaba por Zailah, hoy va 
por ferrocarril, de DJIBOUTI a Addis Ababa. Visitan 
DjiBourTI los buques de tres Compañías francesas, 
dos inglesas y dos italianas, y la plaza comunica tam- 
bién con Aden por medio de vapores que hacen el 
tráfico local. En 1926 entraron en DJIBOUTI 1,423 
buques mercantes de vapor, de 1,145,271 ton., de 
ellos 245 eran franceses, 91 ingleses, 30 italianos, 15 no- 
ruegos, 13 alemanes y 7 holandeses. Salieron 2,960 bu- 
ques de 2.280,861 ton. 

DJIBRA-PALANCA o DOLNI CIBAR. (En ru- 
mano, Zibru.) Geog. Pobl. de Bulgaria, dist. y a 24 kms. 
E. de Lom-Palanka, en la oril. der. del Danubio, 
junto a la desembocadura del Jibritza o Cibrica. Es 
una pequeña fortaleza, como así lo indica su nombre 
palanka, que significa fortín. 

DJIDDAH. Geog. V. DJEDDAH. 

DJIDDE. Geog. C. de la Turquía Asiática, en el 
ualiato y de Castamuni. Sit. cerca de la desemboca- 
dura del río Devrikian Irmak en el mar Negro; 2,500 h. 
Puerto de comercio de cabotaje por donde se expor- 
tan principalmente cereales y harinas. Industria de 
molinería y de aserrar maderas. Minas de hulla a 10 kms, 
al O. de la ciudad, en Kidros, la antigua Kiltoros, 

* DJIDJELLI o DjipJELI. (Con esta última for- 
ma figura en la ENCICLOPEDIA.) Arqueol. Las necró- 
polis fenicias abundan en el territorio argelino, pu- 
diéndose citar las de Guraya (cerca de Chercheel), 
Bugia, Djidjelli, Collo, Philippeville y Constantina. 
De ellas las únicas que se han excavado metódica- 
mente son las de Collo en 1895 y la de Guraya en 
1903. En Djidjelli, ya en los primeros tiempos de la 
ocupación francesa se señalaron tumbas púnicas, pero 
no se dedicó a ellas atención ninguna por suponer- 
se que habrían sido violadas desde la antigiúedad; sin 
embargo, hacia el año 1885, el teniente Dufour, co- 
mandante del círculo de Djidjelli, hizo algunas in- 
vestigaciones en la necrópolis de la Pointe Noire, 
pero no se publicaron los resultados de las mismas 
ni se dió cuenta de los objetos recogidos, entre los 
cuales se sabe que había una suspensión en bronce 
y una estatuíta de tierra cocida que el mencionado 
Dufour donó a un Museo francés. Á fines de octubre 
de 1923, en virtud de una denuncia hecha por los 
obreros de la Mundet Africa (Compañía de explota- 
ción de corcho), de que se habían descubierto unas 
tumbas excavadas en las rocas, los arqueólogos J. y 
P. Alquier recibieron del arquitecto-jefe de los Mo- 
numentos históricos el encargo de practicar las inves- 
tigaciones convenientes, y, en efecto, éstas dieron por 
resultado interesantes hallazgos, que dichos arqueó- 
logos describen en Revue Archéologique (V serie, vo- 
lumen XXI, 1930). k 

Necrópolis del peñón Picouleau y de la Vigie. Esta 
necrópolis se halla entre la población de Djidjelli y 
el mar. De E. a O., desde el peñón Picouleau al fuer- 
te Saint-Ferdinand, hay más de 200 sepulturas cava- 
das en la roca y presentando las formas más varias: 
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cuadrado, rectángulo sencillo, rectángulo redondeado 
en uno de sus extremos o en ambos, trapecio, rectán- 
gulo con un remate ovalado para la cabeza del difun- 
to, etc. Todas estas sepulturas se abren en la pie- 
dra caliza. Entre el cementerio europeo y el mar hay 
un pequeño montículo de toba de 2 o 3 m. de espesor, 
cada vez más roíido por las olas. En unas excavaciones 
practicadas en la parte más ancha del mismo descu- 
briéronse dos tumbas antropoides gemelas que nada 
contenían, y otras dos rectangulares, de más de 1 m. 
de profundidad, una de las cuales contenía una pá- 
tera intacta, lo cual probaba que no había sido viola- 
da. Hacia el O. se excavaron unas 10 tumbas que no 
contenían objeto ninguno y cuya losa de cierre había 
sido quitada, señal evidente de actos de rapiña. En 
toda la superficie del montículo se veían restos de al- 
farería (tegulae y ánforas), que denunciaban una necró- 
polis romana. 

Necrópolis de la Pointe Noire. Aquí, en un suelo 
particularmente favorable, los fenicios acumularon sus 
fosas funerarias, que se suceden sin interrupción en 
toda la superficie de Pointe Noire, meseta roqueña 
que domina el mar a una altitud de 10 m. y que tiene 
200 de longitud por 150 de ancho. Se excavaron unas 
40 tumbas, las cuales no contenían más que osamentas 
informes. Estaban las tumbas en maravilloso estado 
de conservación, y su traslado constituiría un conjunto 
interesante, único en Argelia. 

Necrópolis de la Mundel Africa. En ella se exca- 
varon 12 tumbas que, a juzgar por los objetos en ellas 
encontrados, habían escapado a la codicia de los bus- 
cadores de tesoros. De las 12 tumbas, 10 eran fosas 
e pozo con escalera; había otra de grandes dimensiones, 
que, sin embargo, no contenía sino un cadáver de niño, 
y otra de construcción interrumpida. 1l mobiliario 
hallado en estas tumbas fué el siguiente: Tumbas 
1.2 a 4.2; dos grandes ánforas intactas, y otras de me- 
nor tamaño, ocho páteras para libaciones, platos y 
fuentes de alfarería; dos copas de barro fino: un alabas- 
tron de cristal azul opaco decorado con chevrones blan- 
cos. Tumba 5.2: una ánfora grande. Tumba 6.%; en el 
fondo, a la izquierda, ánforas, vasos, páteras; a la de- 
recha, una ánfora echada y páteras; un eonochoe con 
tapón de tierra. Tumba 7.2%; dos lámparas toscas; peda- 
zos de ánfora y un pequeño soporte de lámpara. Tum- 
ba 8.2: en el fondo, a la izquierda, una pátera rota; en 
el fondo, frente a la entrada, un skyphos de tierra negra 
y un vaso de los llamados /eteras; en el skyphos un fras- 
co de perfume; en el centro, a la derecha, una pátera 
rota y dos platos; en la entrada, a la derecha, un vaso 
de tierra tosca. Tumba 9.2; mobiliario pobre; una ánfo- 
ra con huesos incinerados; en el fondo a la izquierda, 
una pátera con el borde roto, y en el fondo, a la dere- 
cha, una pátera partida en dos mitades. Tumba 10: a 
la izquierda, una ánfora rota, una pátera grande y una 
lámpara fina; en el ángulo, un vaso roto y quemado 
colocado sobre piedras que rodeaban otro vaso: al 
lado una pátera con osamentas de animales; en el 
fondo, a la izquierda, pedazos de color encarnado, al 
parecer afeites; pedazos de cobre sobre una piedra. 
Tumba 11: mobiliario abundante; en el ángulo a la de- 
recha, una ánfora grande con un pequeño vaso de al- 
farería fina puesto sobre el gollete a modo de cierre; 
algunas tazas y páteras formando un conjunto sin 
orden en el centro y ala derecha; piedras separando 
el lado derecho en compartimientos. Tumba 12; en el 
el lugar destinado a la cabeza, piedras muy grandes 
y un oenochoe intacto. 

En cada una de las tumbas se descubrieron vesti- 
gios de dos ritos funerarios sucesivos, a saber: la sen- 
cilla inhumación y luego la cremación incompleta. Las 
tumbas de Djidjelli son enterramientos de familia: 
la excavación con pozo de--acceso, cámara funeraria, 


escalera, goterones, losa: de-cierre, etc., debieron de ser |. 
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hechos en vida del primero que allí se hizo enterrar. 
Después de la exposición del cadáver, la tumba fué 
cerrada y el pozo cegado con tierra. Al cabo de algunos 
años, al fallecer un familiar del difunto, se quitó la 
tierra del pozo, se abrió la entrada, se purificó la fosa 
y se expuso el nuevo cadáver; luego se cerró la fosa. 
Estas operaciones se renovaban a menudo. Sin em- 
bargo, como el sitio era muy limitado para permitir 
la estancia a otro difunto, habían de acumularse a un 
lado los restos de sus predecesores, no sin embadurnar- 
los antes con pintura roja. El mobiliario mismo, quizá 
no permaneció intacto: tomar un objeto perteneciente 
a un difunto era un sacrilegio, pero debía poderse 
substituir por un equivalente el objeto retirado. Más 
tarde, la inhumación se substituyó por una incinera- 
ción incompleta: los huesos recogidos de entre las ce- 
nizas de la pira se ponían ya en una urna, ya en una 
caja de madera, o se amontonaban sencillamente 
al lado de los hueos anteriores. Este período duró 
poco para los fenicios sepultados en la necrópolis de 
la Mundel Africa: dos generaciones, unos sesenta años. 
Después, las fosas definitivamente cerradas y los po- 
zos nuevamente cegados, no se abrieron ya hasta 
1928. 

Por lo que respecta a la fecha de estas sepulturas, 
J. y P. Alquier creen que con los dos períodos, de in- 
humación y cremación (sesenta «ños cada uno) se 
puede suponer la existencia en Djidjelli de una fac- 
toría fenicia estable durante un período de ciento 
cincuenta años. La incineración fué un sistema co- 
rriente de sepultura en los siglos 111 y 11 a. de J. C., 
y no hay que suponer que no estuviese vigente en 
Djidjelli; por lo cual se puede calcular que estas tum- 
bas datan de a principios del siglo 111 a mediados del 1 
antes de nuestra era. 

DJIGHNI. (En inglés, Jignee.) Geog. Pobl. del 
Bundelkund (India Central), capital de un pequeño 
principado bundela, a 93 kms. ENE. de Jansi, en la 
marg. der. del Dessaon, cerca de su confl. con el Betwa 
(cuenca del Jumna). El principado, uno de los más pe- 
queños del Bundelkund, tiene una superficie de 44 ki- 
lómetros cuadrados, poblada por 4,000 h. 

DJIHANABAD. Geog. Pobl. de Persia, en la 
prov. de Kirmán, región de Seistan. Sit. al E. del lago 
Zareh. Posee una fortaleza. Sus habitantes que hablan, 
al parecer, un antiguo dialecto del persa, se creen des- 
cendientes del héroe poemático Rustam y tienen re- 
putación de valerosos. 

DJILMA o GiLMa. Geog. Pobl. de la colonia de 
Túnez, en la inspección de Thaia, caidato de Majem. 
Sit. al SO. de Kairuan, a la izq. del río Sbeitla. Es- 
tación del f, c. de Ain-Mulares a Susse. Corresponde a 
la antigua Chiima u Oppidim Chilmanense y posee 
ruinas romanas y una fortaleza bizantina. 

DJILWE. Voz árabe que designa la ceremonia 
de levantar el velo a la recién casada, y el presente que 
hace el marido a su mujer en esta ocasión, 

DJILWETI. //is!. Orden religiosa musulmana, 
fundada por Mahomed Djilweti, por otro nombre Pir 
Uftade, discípulo de Hadjdji Bairam, m. en Brousse, 
su ciudad nativa, en 1580. Sus individuos llevan un 
gorro o casquete de paño, de 18 pliegues, y no se cor- 
tan el pelo. La casa-matriz se halla en Brousse, cerca 
de la mezquita de la ciudadela donde fué sepultado 
el fundador. ; > 

DJIMBALLA. Geog. Comarca del África Oc- 
cidental Francesa, en la colonia del Sudán Francés, 
Sit. al N. del lago Debo, entre dos brazos del río Ní- 
ger o Joliba y al SO. de Timbuctu. - 

DJIMMA, Djimma Karal o Jimma. Geog. Región 
de la Abisinia Sudoccidental, bajo los 8? N. q E. 
del Meridiano de Greenwich, limitada al Ne por el 
país de Metcha, al E. por el de Gurage, al 
Kaífa y ul O. por el de Guma. Es : 


por el de 
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altura máxima llega a 3,363 m. La habitan pueblos de 
raza galla, llamados oromos, y cuenta unos 35,000 h., 
que profesan el islamismo y la mitad de los cuales 
está sometida a la esclavitud. Tienen carácter beli- 
coso y aptitudes agrícolas, más que comerciales. La 
principal riqueza del país es la agricultura, que pro- 
duce algodón, café, cereales, habas, lentejas, etc.; 
pero la situación geográfica del mismo lo convierte 
en intermediario comercial de sus vecinos del N. y del S. 
y a él acuden los traficantes en marfil y en esclavos, 
sobre todo de las regiones orientales de Abisinia. Su 
cap. es Djiren. El territorio del DJimMa, al que se le 
añade el distintivo de Karai, que significa juramento 
por el que prestaron las tribus que lo ocupaban al 
aliarse entre sí, formó después de esta alianza un Es- 
tado. Este se anexionó pronto el reino de Garo, po- 
blado por emigrados del Tigré; pero a su vez fué some- 
tido por Menelik, que lo convirtió en tributario de 
Choa. Hoy viene a ser una provincia de éste y com- 
prende el dist. de Dadale. 

Djimma Rarr. Geog. Región de Abisinia, pertene- 
ciente a la prov. de Choa y sit. al NO. del Djimma 
Karai, entre los ríos Abai y Omo. Sus habitantes son 
de raza galla. Es montañosa y su punto más alto está 
en el monte Gora-Chem (3,270 m.). 

DJINIS. Geog. Pobl. de la Turquía Asiática, en el 
valiato de Erzerum. Sit. en una fértil llanura, en la 
oril. der. del Alto Eufrates. Se cree que corresponde 
a la antigua Gymmias, citada por Jenofonte. 

DJIRDJIS. Voz árabe con que los musulmanes 
designan al mártir cristiano san Jorge. Este es para 
ellos un símbolo de resurrección y de renovación; su 
fiesta marca la vuelta de la primavera. La leyenda de 
san Jorge vino a ser muy sincrética mucho antes del 
islamismo, puesto que se pudo reconocer en san Jorge 
matando al dragón, un continuador de Belerofonte, 
vencedor de la Quimera. El propio Belerofonte era el 
símbolo del Sol, que domina las tinieblas, o de la pri- 
mavera, que destierra las nieblas y la obscuridad del 
invierno. 

DJIREN. Geog. C. de Abisinia, en la prov. de 
Shoa, región de Djimma, de la que es capital. Sit. a 
2,096 m. s. n. m. Mercado importante de esclavos, 
marfil, cereales, pieles, tejidos del país, etc. 

DJIRUAMH. Gcog. C. de Arabia, en el Yemen. 
Sit. a 150 kms. al NE. de Hodeida, frente a la fortaleza 
de Meituah; 2,000 h. Comercio de tejidos procedentes 
de Europa. En sus alrededores se cultiva el café, 

DJISR-EL-CHOR o DJISR-ECH-CHUCHR. Geog. 
C. del Mandato francés de Siria, en el dist. de Alepo. 
Sit. a oril. del Nahr-el-Asi, cerca de las lagunas de 
Baghra, que le dan un clima insalubre; 2,300 h. árabes 
y ansares y unos 150 cristianos. Se conserva un mag- 
nífico puente romano y ruinas de dos castillos contiguos 
de la época de las Cruzadas, y denominados Chughr- 

es. 

DJITOMIR. Geog. V. JITOMIR. 

DJIZAN o GuizaN. Geog. C. de Arabia, en el 
Yemen. Sit. a oril. del mar Rojo, frente a las islas 
Farsan. Sirve de puerto a la población de Abu-Arich. 

DJIZYA. f. En la economía musulmana es un 
impuesto por cabezas que grava a los que, no profe- 
sando el mahometismo, viven en países sometidos al 
Islam. La djizya tiene estrecha relación con el dj:had 
O guerra santa. Mientras que los paganos no pueden 
escoger más que entre la muerte y el Islam, los «posee- 
dores de escritura» (ahl al-kitab) pueden, mediante el 
pago de la djizya, obtener la seguridad y la protección 
de sus , de sus familiares y de sus bienes. Esta 
doctrina se basa sobre el Corán (IX, 29), donde se dice: 
«Combatid a los que no creen en Dios ni en el juicio 
a Ls no consideran prohibido lo que Dios y 
su enviado han prohibido... hasta que hayan pagado la 
djizya indi con humillación.» La djizya 
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se paga, por regla general, en moneda; sin embargo, 
puede pagarse también en especies, por ejemplo, ves- 
tidos, ganado y aun agujas. Exclúyese, empero, el 
vino, el ganado muerto de enfermedad o sin sangría 
(maita). La tasa normal fué, en un principio, 1 cinar, 
pero luego esta suma vino a ser el mínimo. Los ricos 
han de pagar hasta 4 dinares. Son considerados ricos 
los cambistas, mercaderes de telas, propietarios, co- 
merciantes y médicos. 

La djizya representa, originariamente, el tributo co- 
lectivo impuesto a los países conquistados. Los árabes, 
que dejaron subsistente en todas partes la administra- 
ción local sin modificaciones esenciales, consideraban 
el producto fiscal de las provincias como su djizya. 
La oposición, corriente más tarde, entre la djizya, 
considerada como impuesto por cabezas, y el kharad), 
como impuesto sobre inmuebles, no existía al prin- 
cipio, ya que en los documentos se habla a menudo 
del segundo a propósito de las personas, y de la prime- 
ra a propósito de las tierras. Ln los papiros egipcios 
del siglo 1 de la héjira, al lado de la djizya (la tasa 
principal en oro) aparece únicamente el impuesto en 
especies. Que la djizya, según la concepción árabe, era 
impuesta por cabezas, se prueba por el hecho que al 
formularse o establecerse los tratados que consagra- 
ban la ocupación de un país, se tomaba como base 
para la fijación del tributo una evaluación hipotética 
de la cifra de la población, no la superficie de las tierras 
de cultivo. Por otra parte, existía en los países conquis 
tados, tanto en territorio sasánida, como en el bizan- 
tino, un impuesto por cabezas; pero la parte más ¡m- 
portante del impuesto y, por ende, del tributo, ¡»ro- 
cedía del impuesto sobre inmuebles, que se designaba 
con el nombre arameo de khar«ga. 

Por lo que atañe a la práctica en la antigúedad, 10 
existen indicaciones propiamente tales más que para 
Egipto. Hecho el pago, el tributario recibía un sello de 
plomo que colgaba a su cuello; pero ya de muv an- 
tiguo, el califa Hisham introdujo recibos llamados 
baraas. De estos recibos se conservan muchos, pero 
no han sido estudiados detalladamente, que se sepa. 
Según parece, cuando la conquista de Egipto se im- 
puso un tributo de 2 dinares por cabeza, y, en efecto, 
las listas griegas de impuestos, de fines del siglo 1 de la 
héjira, muestran que el promedio del producto de los 
impuestos correspondía a este tipo; pero también se 
hallan cifras más reducidas. Además, en el siglo 1 de la 
héj:ra se eximió, sin que se sepa la causa, de los im- 
puestos a muchas personas, y sobre esto hay muchas 
cosas cuya razón o motivo se desconoce; así, por ejem- 
plo, en Egipto, desde Abd al-Aziz, hermano de Abd 
el-Malek, se obligó poco a poco, pero con medidas 
enérgicas, a los monjes a pagar la djizya, mientras que 
anteriormente se les había manifiestamente eximido de 
pagar impuesto alguno. Á 

La djizya fué perdiendo sucesivamente su carácter 
de impuesto por cabezas, A medida de los progresos 
de la islamización, y en la época de Saladino el ren- 
dimiento anual de este impuesto ya no era sino de 
130,000 dinares. Subsistió, sin embargo, este ¡Impues- 
to de naturalización, de modo permanente, para los 
individuos no musulmanes de la clase media. Por lo 
que respecta a Turquía, no se poseen otros datos que 
los que facilita Heidborn en su libro Las finanzas olo- 
manas (1912). Puédese, con todo, afirmar que la djisya 
persistió en Turquía hasta la guerra de Crimea. La 
Ley del 10 de mayo de 1855 substituyó la djizya como 
impuesto religioso por una tasa de exención del ser- 
vicio militar; pero no fué abolida de hecho sino des- 
pués que los cristianos fueron sometidos al servicio 


militar. 
DIMERINKA. Geog. V. JMERINKA. , 
en la región de 


DJOBBAH. Gcoz. C. de Arabia, 1 
Shomer o Shammar (Nejd), a 120 kms. NO. de Hail; 
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6,000 h. Sus alrededores sun poco fértiles. Huber la 
visitó en 1883. 

DJOEAT.m. Fdárm. Supuesto remedio para la dia- 
betes que, según Aufrecht, está formado esencialmente 
por un cocimiento de azufaifas, semillas de linaza y 
otras drogas indiferentes, que contiene sal común y 
diuretina._ 

DJOF, DjJaur o Djur. Geog. Palabra árabe que 
denota un país que se extiende entre dos alturas y que 
se aplica a diversas comarcas de Arabia. Los princi- 
pales son: 1.?, el denominado por antonomasia El 
Djof, y otro, sit. al SE. del Yemen y al E. de Sana, 
habitado por los Du Hussein, y en el que existen ves- 
tigios de himiaritas; 2.*, el así llamado por los beduínos 
que aplican este nombre a toda la región comprendida 
entre la Meca y Medina, al O. de la cordillera de la costa; 
3.?, un oasis de la Arabia del Norte, entre el desierto 
de arena roja de Nefud al S. y el Sherarat al O. El 
oasis mide 100 kms. de largo por 15 o 20 de ancho, y 
cuenta 40,000 h. Magníficos jardines y huertas. La 
ciudad está a 504 m. s. n. m., se denomina también 
Djof Amer y está formada por ocho pueblos que 
suman unos 20,000 h. Las otras poblaciones impor- 
tantes del oasis son Sekaka, Dorrah, Djun y Kara. 
V. DjaAur en la ENCICLOPEDIA. 

Djor AMER, Geog. V. Djor. 

DJOFRA. (En italiano, El Giofra.) Geog. Oasis de 
la colonia italiana de Trípoli, en la Libia Italiana, hacia 
los 29% N. y a unos 390 m. de altitud; 2,000 kms.? y 
unos 8,000 h., árabes y bereberes senusitas. Sus prin- 
cipales productos son dátiles y cebada. Es muy visitado 
por las caravanas que van desde Trípoli al Sudán Cen- 
tral. Nachtigal lo exploró en 1869. Su capital es Sokna. 

DJOGUÉ. Geog. Comarca de la Guinea Portu- 
guesa (África Occidental). Se extiende por la costa de 
una bahía en la cual des. el río Casamance. Sus habi- 
tantes se llaman jabundos. || Río de la misma colonia. 
Es uno de los brazos en que se divide el Ostras, y en él 
se encuentra una isla denominada también Djogué y 
habitada por jabundos. 

DJOUF (EL). Geog. V. Jur en la ENCICLOPEDIA. 
Esta vasta región, pobre e inhospitalaria, pertenece 
hoy administrativamente a la colonia de Mauritania 
(África Occidental Francesa) y está habitada por tri- 
bus de raza kunta. 

DJUA.Geog. Monte de Argelia, en el dep. de Cons- 
tantina, dist. de Bugía; 968 m. s. n. m. Al pie del mismo 
se extiende el aduar de igual nombre, perteneciente al 
mun. de Bugía, y creado en 1868 con una extensión 
de 81 kms.2 

DJUAB. Geog. Pequeña tribu árabe de la prov. de 
Argel (Argelia), al O. de Aumale, junto a unos to- 
rrentes que descienden del Dira. 

DJUALIG. Geog. Aduar de la colonia de Túnez. 
Se extiende al N. de los montes Matmatas y al SSO. 
de Gabes, en el país de los ksur. Sus moradores viven 
en habitaciones excavadas en el fondo de pozos de 
10 m. de profundidad. 

DJUAZIMI. Geog. Tribu de la costa meridional 
del golfo Pérsico, sit. al NO. de Omán (Arabia). A 
esta tribu pertenecieron los temibles piratas que du- 
rante largo tiempo infestaron el golfo, y particular- 
mente los parajes de Bahrein. 

DJUBBA. f. Túnica de mangas estrechas que 
usan los árabes y es originaria de Siria. En Egipto se 
llama gibba y está forrada de piel. Según algunos filó- 
logos, esta voz ha dado origen al español aljuba y al 
francés jupe. 

DJUDI. Geog. Sierra de la Turquía Asiática. Se 
extiende por los valiatos de Bitlis, Much y Siirt o 
Sert, y es una estribación del Tauro de Armenia. En 
su cumbre más elevada, según la tradición mahome- 
e reposó el Arca de Noé después del Diluvio Uni- 
versal. 
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DJUGAR. Geoz. V. DjuKAr. 
DJUGUTE. Geog. Comarca de la Guinea Por- 
tuguesa (África Occidental), bañada por el río Casa- 
mance. La atraviesa también el río Djugute, afl. de 
aquél. 
 DJUIDAT. Geog. Aduar de Argelia, en el dep. de 
Orán. Pertenece al mun. de Lella-Marnia y está ba- 
ñado por el río Tafna. Ocupa una super de 42 kms.?, 
y su creación data de 1868. 

DJUKAR o DJuGAR. Geog. Monte de la parte 
septentrional de Túnez, a 50 kms. aproximadamente, 
al SSO, de Túnez, a corta distancia al SO. de Zaghuan. 
De sus estribaciones sale una de las dos grandes fuentes 
que alimentaban el famoso acueducto de Cartago. 
Al pie del monte, en Bent-Saida, se ven las ruinas de 
Zucchara-Civitas. DJUKAR es, evidentemente, la co- 
rrupción de Zucchara. 

DJULAHA. Nombre árabe que designa los teje- 
dores musulmanes que forman una especie de casta 
profesional en la India Septentrional. Según el censo 
de 1901, eran en número de 3.000,000, o sea casi un 
3 por 100 de la población total musulmana. 

DJULAMERK. Geog. Pobl. del Kurdistán (Tur- 
quía Asiática), valiato de Hakkari, en el valle supe- 
rior del Gran Zab, cerca de la oril. der. del río, que 
domina un peñasco bastante elevado sobre el cual hay 
un castillo. La población se halla al pie de dicho pe- 
ñasco, a una altura de 1,717 m., casi directamente al 
N. de Mossul, a la distancia de 200 kms. aproximada- 
mente, junto a la ruta que conduce a Van. Djulamerk 
es capital del dist. de los Hakkari, raza kurda; éste 
es el centro de la comarca de los nestorianos, llamados 
jaldant o caldeos. El nombre de DJULAMERK es una 
alteración turca del armenio Djelamath, que es el 
nombre primitivo de la localidad; los kurdos la llaman, 
por abreviación, Djemar; unos 5,000 h. Restos de un 
fuerte y de una mezquita, notable por su construcción, 
que la asemeja a una fortaleza. 

DJULFA. Geog. Pobl. de Persia, en la prov. de 
Irak-Adjemi, sit. al SE. de Ispahán, en las márgenes 
del Zeudeh; 3,000 h. Fundada en 1610 por armenios 
desterrados por Sha Abbas de otra Djulfa, que en la 
actualidad forma parte de las provincias rusas trans- 
caucásicas. 

DJUMA. m. Voz árabe que significa reunión ge- 
neral y designa el viernes, porque, por regla general, 
se considera un deber religioso para los musulmanes 
asistir al servicio divino que en este día de fiesta 
reemplaza el salat cotidiano del mediodía. También 
se da el nombre de djuma al mismo sala del viernes. 
En el Corán (LXII, 9) se dice expresamente: «(Cuando 
se os llame al salat del viernes, corred a glorificar 
a Alá y abandonad los negocios.» Sobre la autoridad 
de este verso del Corán, la participación en el djuma 
se.considera un deber individual para todos los mu- 
sulmanes varones, mayores de edad y libres. Por lo 
demás, el día de fiesta semanal en el islamismo no 
es un día de descanso, distinguiéndose especialmente 
en esto del sábado judaico y del domingo cristiano. 

Djuma-EL-HAuaAFaAT. Geog. Poblado de Marruecos, 
a 95 kms. ONO. de Fez, en la oril. izq. del wed Shou; 
lat. N. 94? 30 30/” y long. O. 5” 52” del Meridiano de 
Greenwich. 

DJUNEH o Djunizm. Geog. Pobl. del Manda- 
to Francés de Siria, en el Est. de Líbano, dist. de 
Beyruth. Sit.: a oril. de una extensa bahía. Est. de 
término del f. c. de Beyruth. 4 

DMELCOS. m. Farm. Vacuna anticancerosa que 
se encuentra en el comercio en ampollas, Es una vacu- 
na antistreptobacilar, valorada fisiológicamente y de 
actividad constante. El Se: 

DMITRIEVSK. Geog. C. de ls 
tica, en la República de Ucrania, 
Cuenta 51,436 h. según el censo ( 
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tenía solamente 512 h, Su crecimiento data de 1917, 
cuando se descubrieron en sus cercanías minas de 
carbón y se establecieron industrias metalúrgicas 
y químicas. 

DN (X). Símbolo usado en la teoría de las fun- 
ciones elípticas para designar la función 


mx 


cn x% 
en que, poniendo sn x =0, 


1: 
J Ya=y 4—=*y) 


en x= Vi — mx 
La notación es debida a Ginther. Se pronuncia 
dn. Me aquí su desarrollo en serie: 
2 
dn x=1— Se, ah 
16 k* + 442 + hs 


720 


4RqR 


+ 24 


AE 


La función se anula para x = K + K' 1, siendo 


o 
o |(1—=y)(1=XK y) 


y K' el valor de K cuando k se substituye pór 
y1—2* 

Se hace infinita de x para valores del argumen- 
to, x, iguales a ¿ Ko 2 K +1K' y tiene por perío- 
dos 2 K y41K”. 

La fórmula de adición es la siguiente: 


n  diixdaxs—K*snxsnx' nx rmx! 
MG) 1—XK'sntxsnix' 

DNIEPROPETROVSK. Geog. ¡Nombre actual 
soviético de la ciudad de Yekaterinoslav, en Ucrania. 
En 1926 lo recibió en honor del presidente del Comité 
Ejecutivo Central de la República, Petrovskii, que 
vivió largo tiempo en la ciudad. V. VEKATERINOSLAV 
en la ENCICLOPEDIA, 

DNISTRIANSKIJ (ESTANISLAO). Biog. Político 
y jurisconsulto ruteno, n. en 1870, profesor de la Uni- 
versidad de Evov, y más tarde catedrático de Derecho 
civil en la Universidad Ucraniana de Praga, donde 
desempeñó, en 1923, el cargo de rector. Entre sus obras 
descuellan: El derecho civil (1919); Ucrania y la Con- 
ferencia de la Paz (1919), y La teoría general del derecho 
y de la política (1923). 

DOAN (FRANK). Biog. Profesor y filósofo nortea- 
mericano, n. en Nelsonville (Ohío) el 13 de febrero de 
1877. Estudió en el Colegio Hiram, en la Universidad 
del Estado de Ohío y en la de Harvard, obteniendo los 
títulos de licenciado en Letras y doctor en Filosofía, 
En 1900 fué nombrado profesor de Psicología y Peda- 
cogía de aquella Universidad, en 1904 de Filosofía y 

eología sistemática del Seminario Teológico de Mead- 
ville, cesando en esta cátedra en 1913. Ha colaborado 
en importantes revistas, especialmente en el Journal 
of Philosophy, Psychology and Scientific Methods, y es 
autor de Religion and the Modern Mind: The Cosmic 
Character, y An Outline of Cosmic Humanism. Pertene- 
ce a la Asociación Americana para el Progreso de las 
Ciencias, a as prior Americana de bli y 
Psicología, eligión, de Pedagogía, a rahma 
a de Calcuta (India), 7% de Investigaciones 

etc, 
, 
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DOANE (GUILLERMO CROSWELL). Biog. Obispo 
protestante norteamericano, n. en Boston el 2 de 
marzo de 1832 y m. el 17 de mayo de 1913. Estudió 
en el Colegio de Burlington, donde se graduó de li- 
cenciado en Letras en 1852; frecuentó en diversas épo- 
cas (1888 a 1891) las Universidades inglesas de Ox- 
ford, Cambridge y Dublín y las americanas de Ho- 
bart, Columbia y Pennsylvania, y era doctor en Teo- 
logía y en Derecho. En 1869 fué consagrado obispo 
de Albany. Antes había sido profesor de Literatura 
inglesa en los Colegios de Burlington y de la Trini- 
dad. Fundó el Colegio de Santa Inés de Albany y fué 
canciller de la Universidad del Estado de Nueva York. 
Dejó: Life and Writings of the Second Bishop of New 
Jersey; Mosaics ot the Harmony of the Collet Epistle 
and Gospel for the Sundays of the Christian Year; Suns- 
hine and Playtime, y Rhymes from Time to Time. 

DOBAL (PAstILLAS DE). Farm. Pastillas para la 
garganta. Contienen aldehido cinámico, anetol, euge- 
nol, eucaliptol, mentol y ácido benzoico del benjuí. 
Se emplea contra las anginas. 

DOBANDI. Geog. Pobl. del dist. de Peshawar 
(Prov.incia de la Frontera del Noroeste, India), en 
la oril. der. del río de Cabul, en el púnto donde se 
unen tres brazos del mismo río. El Cabul sólo es na- 
vegable en el corto intervalo comprendido entre este 
lugar y su unión con el Sindh o Indo. 

DOBAREK. Geog, Pobl. del Amhara (Abisinia 
Meridional), uno de los mercados más importantes 
de Abisinia. 

DOBBERLUG o DOoBRALUCKA. Geog. ecl. Aba- 
día de la orden Benedictina y Congregación Cister- 
ciense, sit. en Sajonia (Alemania), dióc. de Meissen. 
Comenzó su fundación en 1165 y termináronse las 
obras hacia 1180. Débense a Teodorico II, land- 
grave de Landsberg y de Lusacia, y a su esposa, Do- 
brogera, los cuales llevaron los primeros monjes con 
su abad de la abadía de Locken (Westfalia). 

DOBBERTIN (SoLución DE). f. Farm. Es una 
solución de hipoclorito sódico contenida en ampollas 
de 50 y 100 cm.* Se emplea para desinfectar heridas. 

DOBBIACO. Geog. Pobl. de Italia, en la región 
de la Pusteria, a 1,220 m. de altitud, constituida por 
dos centros de población: Vecchio Dobbiaco y Nuovo 
Dobbiaco, este último formado casi exclusivamente por 
hoteles reunidos alrededor de la estación, que fueron 
casi todos reconstruídos después de la guerra de 1914- 
1918 por haber sufrido mucho sus edificaciones duran- 
te la misma. La iglesia, hermosa construcción de 1769, 
posee frescos de Francisco Antonio Zeiller, estucos, 
altares barrocos, etc., y en la capilla del Calvario exis- 
ten esculturas policromadas de 1519. Es centro de 
partida de numerosas excursiones, muy frecuentado 
por alpinistas. Las principales ascensiones que pueden 
realizarse son: las de Corno di Fana (2,663 m.), el 
Grubers Leuke (2,480 m.), Krimper Scharte (2,442 m.), 
Kalkstein Jochl (2,349 m.), Heimwald (2,755 m.), 
Schwarzsee (2,500 m.), Paso de Píoi (2,580 m.), Sarl- 
kofel (2,360 m.), etc. 

DOBBIANA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia de Massa Carara, círc. de Pontremoli, mun. de 
Filattiera; 450 h. 

DOBBIN (REACTIVO DE). m. Quím, Reactivo para 
reconocer la presencia de álcalis cáusticos en los car- 
bonatos alcalinos. Para obtener este reactivo se añade 
a una solución de 1 gr. de yoduro potásico en 50 cm.* 
de agua, solución de cloruro mercúrico al 5 por 100 
hasta que el precipitado formado principia a ser 
permanente; entonces se filtra, se disuelven en el lí- 
quido filtrado 0'3 gr. de cloruro amónico y la canti- 
dad precisa de lejía de sosa para que principie sólo 
a formarse un precipitado. A la solución filtrada se 
añade agua para formar 200 cm.* Este reactivo indi- 
ca hasta indicios de álcalis cáusticos en la5 soluciones 
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de los carbonatos alcalinos por una coloración ama- 
rilla. 

DOBBINS (Gaines STANLEY). Biog. Ministro 
baptista norteamericano, n. en Langsdale (Misuri) el 
21 de julio de 1886. Hizo sus estudios en el Colegio 
Clinton, en Louisville (Kentucky); es doctor en T.o- 
logía y licenciado en Letras (Columbia, 1925), minis- 
tro de la Iglesia baptista desde 1414, director de Home 
and For.ign Fields (1916-20), profesor de Pedagogía 
y práctica sacerdotal del Souwihern Baptist Theolo- 
gical Seminary (desde 1920) y autor de The Elficien! 
Church; Oullines ol llistory of Religious Education; 
Source Book in History, y Theory and Practice of Reli- 
gious Education. . 

* DOBBS FERRY. Geog. Esta población norte- 
americana del Est. de Nueva York, condado de West- 
chester, en la marg. oriental del río Hudson, cuenta 
5,020 h. según datos de 1925. Posee dos escuelas pri- 
vadas y un reformatorio para jóvenes de Nueva York. 
Uno de sus primeros fundadores en 1775 fué Jere- 
mías Dobbs, de nacionalidad sueca. 

DÓBELI (Emiio Jacoño). Biog. Médico sui- 
zo, n. en Sarmenstorí (Argovia) el 9 de noviembre 
de 1876. Terminados sus estudios en la Universidad 
de Berna, fué nombrado auxiliar del Hospital Ziegler 
de dicha capital. Desde 1904 médico pediatra en Ber- 
na; en 1911 se revalidó para Dozent de Pediatría en 
dicha Universidad, obteniendo allí una cátedra en 
1915. a escrito: Ueber die Bildung des Sekrets bei der 
Ozaena (1903); Ueber die Empfindlichkeit verschieden 
aller Tiere gegen die Opiumkoloide (1910); Ueber die 
Verwendung vun Opialen im Kindesalter (1912), etc., y 
gran número de artículos sobre la nutrición y enferme- 
dades de la infancia en Korrespondenzblat! fir Schrei- 
zer Aersle, 

DOBELN. Geog. Esta ciudad alemana de la 
República de Sajonia cuenta 22,508 h. según el censo 
de 1925. 

DOBERA. Í. Bo!. Género de Jussien en las plantas 
salvadoráceas; árboles sin espinas foliáceas, cuatro o 
cinco pétalos libres, otros tantos estambres hipoginos, 
soldados en la base en tubo, ovario unilocular con 
uno o dos óvulos basilares, racimos axilares y termina- 
les; comprende dos especies de la India, Arabia, Abi- 
sinia y Usambara. o 

DÓBERAINER (ENCENDEDOR DE). m. Quím. 
Aparato en el cual se produce hidrógeno que se pone 
en contacto íntimo con esponja de platino, elevándose 
entonces la temperatura de ésta hasta tal grado que 
determina la inflamación del gas que la atraviesa. 

* DOBERAN. Geog. Esta ciudad alemana, en 
la República de Mecklenburgo-Schwerin, cuenta 5,300 
habitantes según el censo de 1995, 

DOBERANER (GOTAS DE). f. pl. Farm. Son una 
mezcla de partes iguales de tintura de opio con aza- 
Irán, alcohol etéreo y esencia de cayeput. * 

DOBERDÓ (ALTIPLANICIE DE). Geog. Sit. en la 
Goricia y Gradisca (Italia), al E. del Isonzo Inferior. 
Fué uno de los principales puntos de ataque de los 
italianos en las seis primeras batallas del Isonzo, 

DOBINEA, f. Bo!. Género de Ham. en las plan- 
tas terebintáceas dobineas, único en la tribu, arbus- 
tos con ramas mimbreadas y hojas opuestas o espar- 
cidas, flores pequeñas en panojas flojas, multifloras, 
terminales y laterales; comprende dos especies del 
Himalava y Yun-nan, 

DOBINEAS. f. pl. Bo!. Tribu de la familia de las 
terebintáceas o anacardiáceas, con sólo un “carpelo, 
flores femeninas completamente desnudas, hojas sen- 
cillas, aserradas, opuestas. Único género Dobinca. 

DOBISCH (MEZCLA DE). f. Farm. La mezcla eté- 
reoclorofórmica de Dobisch está formada por 10 par- 
tes Ee cloroformo, 15 de éter y 1 de ineitale 

* DOBLADA,f. Murc. Pez semejante a la dorada. 
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* DOBLADORA. Í. gr. Máquina que sirve 
para introducir por segunda vez la caña de azúcar cn- 
tre los cilindros que la estrujan para obtener el zumo. 

* DOBLAR. v. a. Agr. Entre pastores significa 
mamar un cordero a un mismo tiempo de dos ovejas. [| 
Ar. Entre los regantes de las faldas del Moncayo, 
regar dos veces una tierra o un campo en el período 
de uno solo. || /lond. Quebrar la caña del maíz, cuan- 
do está maduro, para que la mazorca se seque en la 
planta. 

* DOBLAS. Geog. Esta localidad de la Repúbli- 
ca Argentina, en el territ. de-la Pampa, es est. del 
d070, ee Sur. Dista 640 kms. de Buenos Aires y cuenta 
1,000 h. 

DOBLE. m. Bolsa. Operación combinada en que 
se compran o venden títulos al contado y se revenden 
o recompran los mismos títulos a plazo, mediante una 
diferencia en ambas cotizaciones que se llama precio 
de la doble. Estas operaciones en la mayoría de los 
casos se hacen a final del mes corriente o del próxi- 
mo, O bien consisten en la prórroga de otra operación 
anterior a plazo simple, aunque pueden efectuarse 
operaciones dobles a un plazo de días distinto de las 
fechas finales de mes. 

DoLkE. Bot. Doble campeón. Nombre vulgar de 
Lychnis divica, llamada también jabonera blanca y 
borbonesa. 

DobLE. Farm. Doble laxante Fliigge. Está formado, 
por una parte, por píldoras con fenolftaleína y corteza 
de cáscara sagrada desarmagada, y, por otra parte, 
por supositorios con mentol, ui, 

Doble lampón. Está formado por un núcleo hincha- 
ble de algodón comprimido rodeado por una envoltura 
que contiene 0,6 gr. de novoyodina, o 0,5 de salimen- 
tol, o 0,05 de mercurio, o 0,3 de ictiol. 

Dostk. Nal. Doble-cver-arm. Modo de nadar, con 
ambos brazos fuera o por encima del agua. 

DOBLEMENTE. Mal. Funcicnes doblemente pe- 
riódicas. Las analíticas que tienen dos períodos pri- 
mitivos. El cociente de ambos no puede ser real. Los 
demás períodos son funciones lineales y con coeficien- 
tes enteros de los primitivos. Funciones doblemente 
periódicas son también las elípticas, 

DÓBLIN (ALFREDO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Stettin el 10 de agosto de 1878. Hizo sus estudios en 
las Universidades de Berlín y Friburgo de Brisgovia y 
se estableció de médico en Berlín. Ha escrito; Er- 
mordung e. Bulterblume, cuento (1913); Die dret 
Spriinge des Wang-lun, novela (1915; 12.2 ed., céRN 
Lobensteíner, cuentos (1917); Wadzeks Kampf, nov 
(1918; 4.2 ed., 1920); D. schwarze Vorhang, novela 
(1919; 3.2 ed., 1920); Wallensteín, una de sus obras que 
mayor éxito ha alcanzado, novela (1920; 8.4 ed., 1923); 
D. di. Maskenball, ensayos (1921; 3.2 ed., 1922); 
Lusitania, drama (1921); Nonnen v. Kemnade, drama 
(1923); Berge, Meere und Giganten, novela (1924; 
9.2 ed., 1925); Blaubart und miss Jibswill, cuentos 
(1924); D. beid. Freundin, narración (1925); Manas, 
novela (1927); D, Ich úber d, Natur, ensayos (1927), y 
gran número de artículos de crítica literaria en periódi- 
cos y revistas. 

DOBRANICH (Horacio H.). Biog. Literato 
argentino contemporáneo. De estilo castizo y elegante, 
profundidad de pensamiento y originalidad, ha pu- 
blicado: Justicia militar argentina (Buenos Aires, an 
La fábula (Buenos Aires, 1915); Don Quijole de la 
Mancha (1916); Ensayos literarios, periódicos e históri- 
cos, El madrigal (1916); El doctor Hombeai (1917); 
Monólogos (1917); Notas íntimas (1917); Más notas 
intimas (Buenos Aires, 1917); El epigrama (1919); 
Cabos sueltos (Buenos Aires, 1924); ' libros y 
papeles (Buenos Aires, 1924); Celajes de (Buenos 
Aires, 1924), 
1925). 


y Cuentos y narraciones Cen Ave, . 
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DOBREYNE (PoMapDa DE). Í. Farm. La pomada 
contra los dolores nerviosos de Dobreyne está formada, 
según Hager, por extracto de belladona, extracto de 
OpIO Y Muilerta grasa, 

* DOBRIC o Doskici. Geog. Esta población de 
Rumania, en la región de la Dobrogea, cuenta 14,500 h, 
según las últimas estadísticas. lué cedida a Kumania 
por Bulgaria en la paz de Bucarest (1913). El 4 de se- 
ptiembre de 1916 fué ocupada por las tropas búlgaras. 

DOBRILLA (Luis). Biog. Periodista italano, 
n. en Trieste en 1856. Hizo sus estudios en Viena y en 
Graz, y en 1877 fundó el diario L'/ndependente. Pasó 
luego a Milán, donde colaboró en la Ragione, HMus- 
irazione lialiana y Rivista lllustrala. De 1883 a 1888 
dirigió el Adige. Más tarde fué corresponsal en Roma 
de los periódicos La Lombardia e 1! Corriere della Sera, 
Fué luego director de 1! Diritto; más tarde pasó u La 
Tribuna y en 1893 fué director del suplemento ilustrado 
dominical de este diario. Se le deben varias importantes 
traducciones del francés, alemán e inglés, entre ellas 
Paris bajo la tercera República, de Max Nordau, y El 
Viaje del «Vega», de Nordenskiold. 

DOBROGEÍTES. m. pl. Paleon!. (Dobrogeites 
Kittl.) Subgénero de moluscos de la clase de los cefaló- 
po familia de los ceratítidos, género Meekoceras 

yatt. 

DOBROWSKYA. f. Bo!. Género de Presl y 
hoy sección de Monopsis de Salisbury, en la familia 
de las campanuláceas. 

* DOBRUDJA o DosruJa (En rumano, Dobro- 
gea.) Geog. Esta región del SE. de Rumania, limi- 
tada al N. y O. por el Danubio, al E. por el mar 
Negro y al S. por Bulgaria, cuenta 700,000 h. según 
datos de 1926; población compuesta de rumanos, búl- 
garos, tártaros y gagances, y desde la guerra de 1914- 
4918 de macedonios, valacos llevados a esta región 

el Gobierno rumano. En 1878 el Tratado de Berlín 
asignó la DOBRUDJA a Rumania, en compensación de 
la Besarabia anexionada a Rusia. El Tratado de Buca- 
rest de 1913 avanzó la frontera unos 50 kms. al S,, 
cediendo Bulgaria a Rumania los dos distritos de Ba- 
zargic y Durostor. Las Potencias Centrales dispusieron 
de toda la región, por el Tratado de Bu- 
carest (7 de mayo de 1918), siendo ce- 
dida la mitad meridional a Bulgaria y la 
mitad N. administrada por dichas Po- 
tencias en condominio, mientras Kuma- 
nia podía, en compensación, conservar el 
puerto de Constanta (Kustenje). En 1919 
el tratado de Neuilly restauró la frontera 
existente en 1913, quedando toda la 
DoskubJA para Rumania. 

DOBRUMIND (PastILLAS DE). f. 
pl. Farm. Pastillas de color pardo, que 
contienen mentol, anestesina, extracto 
de regaliz, polígala y azúcar, y pastillas 
de color blanco, que contienen mentol, 
anestesina, bórax y azúcar. Se emplean 
como calmantes del dolor y antisépticas 
en los resfriados e inflamaciones de las 
vías respiratorias. 

DOBRZYNSKA RyBickA (Lui- 
sa). Biog. Escritora polaca contemporá- 
nea, dedicada a los estudios de Filoso- 

Es autora de Payceynek die metodo- 
elvki, en Ksiega pamialkowa X1 Zi. lek. i. Progr. 
(Cracovia, 1911); Chwila pbecna (Posen, 1922), y Die 
Elhik von Thomas Brown, Fin Beitrag zur Geschichte 
des Intuitionismus, tesis defendida en la Universidad 
- de Posen en 1910.: : ; 

DOBSCHAUITA. Í. Mineral. Variedad de di- 

* 


DOBSCHUÚTZ (Erxesto A. ALFREDO). Blog. 
Teólogo' protestante alemán, n. en Halle el Y de octu- 
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bre de 1870. Terminados sus estudios, que cursó en las 
Universidades de Leipzig, Halle y Berlín, en 1893 se 
licenció en Jena y luego desempeñó como suplente va- 
rias cátedras de Exégesis, hasta que en 1904 obtuvo 
la de Estrasburgo y en 1913 la de Halle. Se le debe, 
además: Kerygma Petri, kril. unters. (1893); Christus» 
bild., Untersuchungen 2. christl. Legende (1899); D. ur- 
christl.Gem. (1902); Christian life in the prumitive church 
(1904); D. Thessalonicherbr. (7.2 ed., 1909); The esca- 
¡alogy of the gospels (1910); D. Decretum Gelas (1912); 
The influence of the Bible on zivilisation (1914); D. 
Apostel Paulus (1926), etc. Editó, además, la obra de 
E. Nestle, Einfúhrung 1. d. griech. N. T. (4.2 ed., 
1923). 

* DOBSON (ENRIQUE AusTIN). Biog. Poeta in- 
glés, n. en 1840 y m, el 2 de septiembre de 1921, Se le 
debe, además de las obras ci- 
tadas: A Paladin of Philan- 
thropy (1899); Side Walk Stu- 
dies (1902); De Libris (1908); 
Old Kensington Palace (1910); 
Al Prior Park (1912); Rosal- 
ba's Journal (1915); Book- 
mans Budget (1917), y Laler 
Essays 1917-1920 (1921). 

* DoBSsON(ENRIQUE JUAN). 
Biog. Pintor inglés, n. en 1858 
y m. en julio de 1928. Expuso 
durante muchos años en la 
Real Academia de Londres y 
en 1911 visitó los Estados 
Unidos y Canadá, 

* DOBUSHINSKY 
(Matías WALERIANOWITCH). Biog. En 1918 fué nom- 
brado profesor de la Escuela de Arte Decorativo y 
de la Academia de Bellas Artes de San Petersbur- 
go. Posteriormente abandonó Rusia y se estableció 
en Alemania. En la esfera de las Artes gráficas se le 
considera hoy como uno, de los jefes del arte ruso, 
siendo más apreciado como grabador. Ha viajado 
mucho, y en sus cuadros, dibujos y litografías aparecen 
ciudades del mundo entero, pero que parecen diferen- 


Enrique Agustín 
Dobson 


El Neva. Litografía por Matías w. Dobushinsky 


tes de lo que repiten los pintores turistas, a causa de 
que Domusninsky se aparta de lo trivial y tiene una 
maestría especial en encontrar y expresar lo que se 
llama el gentus loci. A . y 

Bibliogr. Alberto Dresdner, Russian and Wes- 
tern Cities, by Mstislav Dobuzinsky, en The Studio (agos- 
to de 1926). ed y e Apo 

DOGCIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov., y 
circ, de Florencia, mun. de Pontassieve; 1,300 h. ll 
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Pobl. en la prov. y círc. de Módena, mun. de Savi- 
gnano sul Panaro; 350 h. 

DOCE DE OCTUBRE. Geog. Localidad de la 
República Argentina, prov. de Buenos Aires, parti- 
do de Nueve de Julio. Est. del f. c. Central G. Buenos 
Aires. Dista 271 kms. de Buenos Aires; 450 h. 

DOCENA. f. Metrol. Número de panas o piezas 
(pessa en catalán) de corcho que ha venido si:viendo 
y aun sirve en el Ampur-án como un dad para las 
transaccciones de aquella materia. Esta docena o dul- 
sena está formada por el número de piezas necesario 
rad componer una super. de 96 palmos cuadr dos. 

ara s” ber, por tanto, el número de docenas que tiene 

una pila de co cho, basta medir las dimens ones, en 
palmos, del rectángulo sección, ml iplicarlas, dividir 
e 96 y multiplicar luego por el número de capas de 
a pila. Se comp ende que, dada la curvatura de las 
placas de corcho, la medida no es muy exacta, aun Cen- 
tro de un grueso y calidad constantes, lo que es bas- 
tante difícil. 

DOCIDIUM. m. Bol. Género de (Bréb.) Lund. en 
las algas desmidiáceas, con 23 especies. 

* DOCIMIUM o Docima. Geog. ant. C. del Asia 
Menor, que se deduce de monedas encontradas estaba 
habitada por macedonios; pero fué fundada por Antí- 

ono Dokimo. Su nombre se escribió Dokimeion, Do- 

imia Kome, Dokimaion y últimamente Dokimion. Era 
famosa por sus canteras de mármol y se identifica con 
Ischa Kara Hissar, población sit. al NE. de Afion Kara 
Hissar, en el valiato turco de Brusa. En este emplaza- 
miento se han hallado numerosas inscripciones poste- 
riores a Constantino. 

DOMINIUM fué sede sufragánea de Synnada en la 
Frigia Salutaris. Se conocen seis 0 siete obispos entre 
los años 344 y 879. 

DOCINIA. f. Bot. El género Docynia de Decais- 
ne en las plantas rosáceas pomoideas pomarieas, com- 
prende tres especies del Himalaya. $ 

* DOCK. m. Comer. La institución comercial 
constituida por los almacenes en que pueden perma- 
necer las mercancías sin pagar los derechos de adua- 
nas, hasta su venta definitiva en el país o hasta ser 
reexportadas, se designa con esta palabra inglesa, 
que se ha universalizado, porque al corresponder a 
una institución sin equivalencia ninguna, también 
carece de voz exacta en los demás idiomas. 

La característica de los docks es la de hallarse den- 
tro del recinto territorial aduanero, diferenciándose 
de los llamados depósitos de comercio en las aduanas 
y puertos francos en que en éstos el territorio en que 
se hallan es considerado legalmente como extraño 
al recinto aduanero, con la única vigilancia para evi- 
tar la introducción clandestina, mientras que en los 
docks tienen intervención directa las aduanas tomando 
nota de todo lo que se halla en el almacén y de su 
origen a los efectos de la liquidación de derechos en 
caso de introducción definitiva; pero, en contra de 
esta ventaja del privilegio de gozar de la tarifa redu- 
cida en el pago de los derechos de aduana, tienen los 
almacenes o docks la desventaja de no permitir trans- 
formación ninguna de los productos depositados, difi- 
cultando lo que los alemanes llaman comercio de 
perfeccionamiento (Veredlungsverkehr). 

La función de los docks es de doble carácter prin- 
cipal, que consiste en permitir la conservación de las 
mercancías depositadas, con seguridad completada con 
seguros sobre varios riesgos, y la de permitir a la vez 
la circulación de esas mercancías sin originar gastos 
hasta llegar a ser adquiridas por la persona que de- 
finitivamente haya de consumirlas o servirlas a los 
consumidores, y por este doble carácter se ha querido 

ver el origen de estos almacenes en los grandes alma- 
cenes egipcios de la época de los Faraones, los silos 
de la antigua Grecia y los hórrea de los romanos, y 


DOCE DE OCTUBRE — DOCODONTE 


otros en los fontaco o fonlego de la.Edad Media, si 
bien en todos falta la característica de permitir la 
circulación de las mercancías depositadas en ellos, 
que el dock hace por medio del resguardo de depó- 
sito y de propiedad, ya en un solo documento o con 
carácter doble según la legistación del país de que se 
trate, sirviendo también esta misma legislación como 
determinativa de los requisitos para transmitir la 
propiedad y constituir las mercancías en garantía 
de un préstamo, detalles que se hallarán en el estudio 
de esta voz como parte del Derecho, 

La forma de cumplir los docks su función consiste 
en hacer que las transacciones de las mercancías se 
hagan por la transmisión del documento sin necesi- 
dad de gastos de transporte ni de cambio alguno de 
lugar, y hasta la verdadera función del dock está en 
que no es necesaria la transmisión del documento 
completo para transmitir la propiedad de las mercan- 
cías, sino que esta transmisión y la consiguiente re» 
tirada de los géneros por partes se hace por medio de 
órdenes especiales de entrega (delivery order), con 
lo que el depósito de géneros en los almacenes gene- 
rales tiene el carácter de una cuenta corriente seme- 
jante a las bancarias de efectos de la que se dispone 
sólo hasta agotar cada depósito por medio de estas 
órdenes que hacen el papel de cheques de mercancías, 
y estas mismas ventas cs posible que sean efectuadas 
a país diferente del en que se halla el dock sin necesi» 
tar el pago de derechos de aduana como no introduci- 
das en él, satisfaciéndolos solamente por la parte que 
se importe verdaderamente. 

Desde 1677, en que se estableció el primer almacén 
de esta clase en Liverpool, han adquirido gran desarro- 
llo sin cesar, teniéndose hoy como los más importan- 
tes almacenes generales o docks los de Londres, Li- 
verpool, Bristol y Hull, en Inglaterra; Hamburgo, en 
Alemania; El Havre y Marsella, en Francia; Génova, 
en Italia; Amberes, en Bélgica; Amsterdam y Rotter- 
dam, en Holanda; Nueva York, en los Estados Unidos, 
y Buenos Aires, en la República Argentina, y en Es- 
paña los de Barcelona y Cádiz. 

Bibliogr. Se halla esta cuestión en todos los tratados 
de Economía comercial y de Técnica mercantil, pudien- 
do citarse como especiales las obras de F. Cartechini, 
1 Magazini generali, i Punti Franchi e i Silos (Milán, 
1920); A. Albani, Magazini fuori dazio e magazini ge- 
neralí (Roma, 1926). 

Dock (Juan). Blog. Hombre de ciencia austríaco, 
n. en Viena el 27 de octubre de 1884. Descendiente por 
línea materna del poeta Grillparzer, estudió en la Aca- 
demia Teresiana de Viena y luego en la Escuela Supe- 
rior de Agricultura de aquella Universidad, en la cual 
fué después profesor auxiliar. DOCK fué, sucesivamente, 
profesor en el Instituto Superior de Enseñanza forestal 
de Máhr-Weisskirchen, profesor suplente en la Escuela 
Superior de Agricultura, director de la Sociedad Este- 
reográfica de Viena, director de la Escuela media de 
Agricultura de Laa a. d. Th. y profesor en el Instituto 
de ensayos para viticultura, fruticultura y jardinería 
de Klosterneuburg. Débesenle sinnúmero de publica» 
ciones sobre Agronomía y especialmente Estereofoto- 
grametría en revistas profesionales y el volumen Pho- 
togramm. und Stereophologramm., de la colección Gós- 
chen (2.2 ed.). a 

DOCKER. (Voz inglesa.) Obrero del muelle o 
del puerto, ocupado en la carga y descarga de buques. 

DÓCMOLOFA. Í. Bol. El género Dochmolopha 
de Cooke es sinónimo de Cryplostictis Fuck., en los 
hongos esferioidáceos. Pao 

DOCODONTE. m. Paleont. (Docodon Marshs.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los marsupiales, suborden de los poliproto- 
dóntidos, grupo de los triconodontos. Como el género. 
Dicrocynodon Marsh; pero no hay más que" dos ver- 
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daderos molares. Hállase en el jurásico superior del 
Wyoming. 

DOCOGLOSOS. m. pl. Zcol. (Docoglossa.) Grupo 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los escutibranquia- 
dos. El término de Docoglossa, propuesto por Trosckel 
en 1866, es sinónimo de Onychoglossa O. Sars (1878); 
se aplica a una parte de los Cyclobranchia de Cuvier 
(1817), de los Heteroglossa de Gray (1857), y corres- 
ponde a los Cervicobranchia retifera de Blainville 
(1825). 

Los moluscos docoglosos están caracterizados por 
su rádula notablemente alargada, formada de dien- 
tes verticales, alargados, comparables a vigas. Los 
dientes centrales son, en general, múltiples, terminados 
por un pequeño gancho saliente, más sólidos que los 
de los otros gasterópodos, de color pardusco, obscu- 
ro, de consistencia córnea; el diente lateral es gran- 
de, colocado por detrás de los dientes centrales, flan- 
queado a veces de un segundo diente más pequeño; 
los dientes marginales poco numerosos (tres todo lo 
más) son rudimentarios. El diente central no es visi- 
ble más que excepcionalmente. La mandíbula única 
es comparable a la de los pulmonados elasmognatos 
(Succinea). . 

Los órganos respiratorios son muy variables; a ve- 
ces faltan; o están constituídos por una branquia cer- 
vical, homóloga de la branquia de los Trochus por 
ejemplo; otras veces consisten en una serie de folios 
colocados alrededor del pie, entre éste y el manto, 
y formando lo que se llama la branquia marginal. 
¿Cuál es la significación morfológica de esta branquia 
marginal? Cuvier la comparaba a las branquias de 
los Chiton y reunía estos moluscos multivalvos a los 
Patella en su orden de los Cyclobranchia; pero el des- 
cubrimiento en los Acmaea de una branquia cervical 
ya no permite esta asimilación y vuelve impropio el 
término Cyclobranchia aplicado a moluscos de los 
cuales varios no son ciclobranquios. Ulteriormente, 
el estudio anatómico del género Scurría ha demostrado 
que existían animales provistos a la vez de una bran- 
quia cervical y de un cordón branquial marginal; y 
que estos dos aparatos respiratorios estaban perfec- 
tamente diferenciados. 

En estas condiciones, ¿no pueden compararse más 
bien las branquias de los Socoglossa a las de los Pis- 
surella, Haliotis y otros ripidoglosos zigobranquios? 
La branquia cervical de los Acmaea sería homóloga 
de una de las branquias de los Fissurella; la branquia 
marginal de los Patella representaría la otra branquia 
de los Fissurella, que estaría fijada alrededor del pie. 
Estas dos formas de branquias cervical y marginal 
existen en los Scurria; faltan en los Lepeta; la branquia 
cervical aborta en los Patella; en fin, la branquia mar- 
ginal falta en los Acmaea. 

La glándula genital es muy vasta, compuesta de 
elementos machos o hembras según los individuos; 
su orificio está colocado cerca del ano (Cuvier). El 
tubo digestivo es muy largo; el ano se abre en el lado 
derecho del cuerpo sobre una papila algo saliente y 
cerca del orificio del riñón. La línea epipodial falta 
generalmente; pero es papilosa, bien desarrollada en 
algunos Paella (Patinella, 
blece así relaciones evidentes entre los docoglosos y 
los ripidoglosos. La cabeza está desprovista de pal- 
mitas y de velo frontal. El sistema nervioso pertenece 
al tipo Chiastoneura; los otolitos son múltiples en cada 
o. ' 

“La concha tiene forma cónica, muy sencilla; no hay 
perforación, septo interno ni opérculo. 

Los Doceglossa se subdividen, según los Órganos de 
la respiración, en Trachelobranchia, provistos de una 

cervical y provistos o no de branquias mar- 


in Cyelcbranchia, mo Mevando más que bran- 


Nacella, Helcion), y esta- | PO 
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quias marginales, y Abranchia, privados de bran- 
quias. 


Trachelobranchia........ Acmacidae. 
Docoglossa...%y Cyclobranchla.......... Paltellidae, 
AbranchiQ............. Lepetidae. 


DOCOSIA. f. Entom. (Docosia Winn.) Género de 

dípteros nemóceros de la familia de los micetofili- 
dos y tribu de los micetofilinos. Se conocn nueve espe- 
cies distribuídas por Europa, África y la América 
del Norte; el tipo es D. sciarina Meig,, propia de Eu- 
ropa, 
* DOCQUOIS (Jorck Luis EDMUNDO). Biog. Au- 
tor dramático, poeta y novelista francés, n. en Boulo- 
gne-sur-Mer en 1863 y m en Orgeval el 8 de marzo de 
1927. Completando lo publicado en la ENCICLOPEDIA, 
añadiremos que comenzó por colaborar en el Echo de 
Paris, en el Gil Blas, el Journal y el Figaro, con articu- 
los literarios, cuentos en verso, epigramas, etc, De 
aquella época data su obra Le Congrés des poéles, que 
dió lugar a la elección de Pablo Verlaine como príncipe 
de los poetas. A ésta siguieron otras interesantes obras: 
Bétes el gens de lettres; L' armoire aux bons hommes; Les 
minutes libertines; Le plaisir des nuits et des jours; Le 
petit dieu taut nu; La petite flúte, etc. Sus primeras ar- 
mas en el teatro fueron con Mélie, a la que siguió poco 
tiempo después Paris sur le pont. Entre las que produjo 
posteriormente, algunas en colaboración con Julio Re- 
nard y Alejandro Bisson, figuran, además de las ya ci- 
tadas: Le petit champs (1896); Le pont aux ámes (1897); 
Le rénoncement; Rue Saini-Thomas-du-Louvre (1905); 
Un tour de Ninon (1906); Le petite Maison, opereta con 
música de William Chaumet (1903), y La solisserie de 
la reine Pédauque, arreglo de la obra de Anatole France, 
con música de C. Levadé. Poco después publicó dos li- 
bros: de versos: Le cendre rouge y Poéme sams nom, 
que fueron muy bien acogidos por la crítica. Como 
impresiones de la guerra europea pueden citarse sus 
libros Dans un port de Détroit; Nos émotions pendant la 
guerre; La chair innocente, y Guillaume envers et contre 
tous. En 1921 fué nombrado caballero de la Legión de 
Honor, y al morir era presidente de la Academia de 
l' Humour, que en 1923 había fundado con Jorge Gei- 
ger, Gabriel de Lautrec y Renato Dubreuil. 

DOCTOJONAN. m. Farm. Ampolla de 10 y 
de 20 cm.?, que contiene una solución de arsenitc 20- 
tásico y yoduro de manganeso. Se emplea en inyec- 
ciones intramusculares en la tuberculosis. 

* DOCTOR. Der. (T. XVIII, 22 parte, págs- 1712- 
1714). Los estudios del doctorado han seguido en Es- 
paña la suerte de los múltiples planes de reforma uni- 
versitaria planteados en los últimos años. A 

La aspiración de que no fuera solamente la Univer- 
sidad Central, o sea la de Madrid, la que pudiese dar 
esos estudios y conferir el grado correspondiente fué 
atendida por el R. D. del 9 de septiembre de 1921, que, 
al conceder la autonomía a todas las Universidades 
españolas, las permitió dar e doctorado, si bien reser- 
vándose el Estado la expedición del título; pero tal 
atribución quedó en suspenso al suprimirse, por otro 
R. D., en 31 de julio de 1922, el régimen autonómico, 
r los malos resultados que empezaba a producir. 
Volvióse a otorgarlas esa facultad, si bien determinán- 
dose las condiciones para ello, por el R. D.-ley del 19 
de mayo de 1928, segundo intento de concesión de au- 
tonomía, aunque algo más restringida, si bien se lle- 

aba incluso a autorizar a las Universidades para otor- 
gar el título; mas también hubo ello de suspenderse, 
pues aunque el doctorado sólo se autorizó en la Uni- 
versidad de Zaragoza (R. O. del 3 de abril de 1929) 
además de la de Madrid (aunque comenzándose tam- 
bién a dar enseñanzas en la de Barcelona), se dejó en 
suspenso la autorización a ella concedida (RR. 00. del 
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20 de marzo y 1. de abril de 1930). Finalmente, el 
R. D. del 25 de septiembre de 1930, aprobatorio del 
Estatuto general de la enseñanza universitaria, ha vuelto 
a conceder a todas las Universidades oficiales el dar 
las enseñanzas del doctorado en las diversas Faculta- 
des, incluso la colación del grado y expedición del tí- 
tulo, con las condiciones que se indican seguidamente. 

El doctorado sólo existe en las Facultades de Dere- 
cho, Medicina, Farmacia, Ciencias (en las cuatro sec- 
ciones de Ciencias matemáticas, físicas, químicas y 
naturales) y Filosofía y Letras (en las secciones siguien- 
tes: Filosofía, Letras clásicas, Literatura arábiga, Li- 
teratura española o francesa e Historia). Para que las 
Facultades o Universidades puedan dar el grado de 
doctor es preciso que establezcan los cursos de inves- 
tigación requeridos para la formación espiritual del 
futuro doctor, y encomendados a profesorado numera- 
rio, durante cinco años seguidos y con resultados efica- 
ces, debiendo la autorización para colacionar el doc- 
torado solicitarse del Ministerio, acompañando las Me- 
morias que en cada uno de los expresados cinco años 
deben redactar los profesores encargados de las ense- 
fianzas, habiendo de oírse por el Ministerio al Consejo 
de Instrucción pública antes de resolver. La autori- 
zación sólo puede concederse a las Universidades y 
Facultades mantenidas por la ley de Instrucción pú- 
blica de 1857 y a las otras Facultades o secciones que, 
habiéndose creado posteriormente, lleven cincuenta 
años de existencia ininterrumpida y figuren en los pre- 
supuestos del Estado. 

Para obtener el doctorado es preciso tener el título 
de licenciado en la Facultad de que se trate y realizar 
los estudios necesarios. Estos pueden simultanearse 
con la licenciatura; pero aun en este caso ha de cur- 
sarse un año más especial, y si los estudios no se simul- 
tanean deben hacerse en dos años especiales y en dos 
Universidades distintas. Cuáles sean estos estudios no 
está concretamente determinado. Los que antigua- 
mente se hacían en la Universidad de Madrid fueron 
regulados, para 1> Facultad de Medicina, por R. O. del 
3 de febrero de 1927, que declaró decían cursarse cua- 
tro asignaturas, siendo obligatoria la de Historia de la 
Medicina y pudiendo elegirse las otras tres entre las 
otras seis que se indican en la ENCICLOPEDIA; y en el 
doctorado de Derecho se restableció la asignatura de 
Historia de la Iglesia y se crearon los de Estudios su- 
periores de Ciencia política y Derecho político y Estu- 
dios superiores de Derecho privado (R. O. del 25 de 
agosto de 1930). Hoy, en virtud del citado Estatuto 
general del 25 de septiembre de 1930, si bien se han 
fijado, por otro R. D. de la misma fecha, los estudios 
fundamentales que cada Facultad ha de comprender, 
no se determinan concretamente los del doctorado, dis- 
poniéndose solamente que cuando los estudios de éste 
se simultaneen con los de la licenciatura ha de haber 
alguno de especialidad profesional, teórico o práctico, 
y los restantes de investigación (pudiendo la asigna: 
tura básica repetirse varios años con programas dis- 
tintos) y debiendo el año especial estar por entero de- 
dicado a estos estudios de investigación en número de 
cuatro al menos; y si el doctorado no se simultanea con 
la licenciatura, además de la especialidad profesional 
han de realizarse ocho cursos (cuatro en cada año) de 
estudios de investigación y repetirse el de la materia 
que se considere básica. 

Para obtener el grado de doctor, además de los es- 
tudios de que acaba de tratarse, es necesario practicar 
dos ejercicios, ante un Tribunal que ha de juzgarlos, 
consistentes: 

1.2 En redactar un trabajo sobre una tesis de libre 
elección, en el cual se den a conocer los resultados ob- 
tenidos en la investigación propia relativa a la disci- 
plina fundamental. Este trabajo (tesis doctoral) será 


presentado en la Facultad respectiva pór un padrino, 
catedrático de cualquiera de las Universidades de Es- 
paña, que responderá ante el Tribunal de la exactitud 
y entidad de cuanto respecto a su labor personal ex- 
pusiera el graduando; siendo este padrino individuo 
nato del Tribunal, con todos los deberes y derechos de 
tal, aunque no pertenezca a la Universidad de que se 
trate, pudiendo delegar en cualquier otro catedrático 
o emitir un informe circunstanciado y por escrito; así 
como cualquier miembro del Tribunal puede pedir al 
padrino las aclaraciones que estime necesarias, de pa- 
labra si estuviere presente y por escrito en otro caso, 
acerca del trabajo en cuestión. 

2. En la exposición de una tesis, en la que se dé 
a conocer el estado actual de los conocimientos refe- 
rentes a una cuestión que haya sido objeto de estudio 
en los cursos seguidos por el graduando, siendo el tema 
de esta tesis fijado por el Tribunal con un mes de plazo 
y desarrollado en público, precisándose que el trabajo 
sea aprobado por el Tribunal. 

Puede presentarse la segunda tesis antes que la pri- 
mera y aun aprobarse aquélla y suspenderse la ulti- 
mación del trabajo de ésta, previo dictamen provisio- 
nalmente favorable del padrino, permitiéndose, me- 
diante ello y el depósito provisional del importe del 
título, que el graduando haga oposiciones y aun que 
tome posesión de la cátedra que obtenga; pero sin que 
pueda llamarse catedrático ni percibir el sueldo hasta 
tanto que no ultime la colación del grado, lo que debe 
verificar en el plazo de dos años. 

En el diploma del grado de doctor y en toda la do- 
cumentación personal y académica del graduado se 
hará constar la Universidad que ha hecho la colación, 
empleándose la denominación latina de complulense- 
matrilense, bar:inonense, etc. (el Real decreto dice va- 
lisoletano, refiriéndose a la Universidad de Valladolid, 
lo cual es macarrónico). El título ha de ser expedido 
por el ministro. El interesado puede obtener nueva co- 
lación del grado por otra Universidad (en la misma 
Facultad y sección), en cuvo caso se canjea el título, 
sin pago de impuesto alguno, por otro en que se huga 
constar también esta colación; y cuando se obtenga el 
doctorado en otra Facultad o sección se expide un nue- 
vo título, haciendo constar también el nuevo grado, 
con sólo la mitad de los derechos o impuestos. 

Las Juntas de Facultad pueden admitir a la cola- 
ción del grado de doctor a los que tengan título de tal 
en otras Facultades o en otras Universidades o a los 
titulados de Escuelas superiores técnicas nacionales 
o extranjeras o a personas cuyos estudios anteriores 
sean considerados mucho más que equivalentes a los 
de la licenciatura y que sean prueba suficiente de que 
poseen la preparación necesaria para el trabajo cien- 
tífico en la disciplina en que aspiren a graduarse; pero 
estos aspirantes deberán seguir dos años, al menos, 
cursos de investigación o algunos de los de especialidad 
profesional para obtener el diploma. 

El Estatuto no dice nada acerca de los doctores ho- 
noris causae. Un R. D. del 6 de febrero de 1920 conce- 
dió a la Universidad de Madrid derecho para nombrar- 
los; lo que por Reales órdenes posteriores se hizo ex- 
tensivo a las de Granada, Valencia, Santiago, Zara- 
goza y Sevilla. 4 

Un R. D. de 29 de mayo de 1914 autoriza a los doc- 
tores del claustro extraordinario (es decir, a los que 
tengan título inscrito en la Secretaría de la Universi- 
dad), para dar cursos libres de especialidades o mate- 
rias no comprendidas en el plan oficial de estudios, con- 
tando, para locales y h>ras, con el Rector si dichos cursos 
hubieran de darse en la Un' versidad, y con el Decano 
si en una Facultad con edificio independiente; solici- 
tando el material preciso, si hubieran de utilizarlo, de 
la Junta de la Facultad. El mismo ret 
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rizó a los doctores para, en los actos oficiales que no se 
celzbren en la Universidad, sustituir la toga, birrete 
y medalla por una placa (cuyo modelo se determinó 
por KR. O. del 23 de julio del mismo año) bordada o de 
metal, consistente ésta en un flameado de oro de ocho 
puntas, en el centro del cual y sobrepuesta va repro- 
ducido, en tamaño natural, el anverso de la medalla 
doctoral, siendo el escudo central, la corona y el file- 
teado y palmas de plata y el resto esmaltado del color 
de la respectiva Facultad, llevando la leyenda Doctores 
del claustro extraordinario en una cintilla que cruza la 
parte superior de la medalla de derecha a izquierda, 
concediéndoles también el uso de bastón con puño de 
oro y cordones con borlas y los colores de la Facultad. 

Existen Colegios de doctores, constituidos con arre- 
glo a la ley de Asociaciones, en Madrid y Barcelona, 
con Estatutos aprobados por el Ministerio de Instruc- 
ción pública. Á instancia de estos Colegios, y para co- 
rregir el abuso de titularse doctores los que no tenían 
el título, ni siquiera el grado de tales, se dispuso, por 
R. O. del 5 de julio de 1926, que se abriesen registros 
para anotar los títulos de doctor en los Colegios de abo- 
gados, médicos y farmacéuticos y que sea obligatorio 
el registro del título en la Secretaría de la Universidad 
del distrito en que el titular resida. 

DOCTOUROFIA. f. Entom. (Dokhtourolfía 
Gangl.) Género de coleópteros de la familia de los ce- 
rambicidos y tribu de los lepturinos, Su especie única, 
D. nebulosa Geber, habita en la Siberia. 

DOCUMENTACIÓN. [. Comer. Servicio anexo 
a la dirección de las Empresas y susceptible de serlo 
en cualquier clase de haciendas, cuyo objeto es llenar 
la función de orientación necesaria para la preparación 
del trabajo de los jefes, y como tal organizada en 
forma que se hallen inmediatamente todos los infor- 
mes precisos, de cualquier naturaleza que ellos sean 
y de que haya de necesitar la misma hacienda, cual 
si fuera una prolongación de la memoria de cada uno 
de los jefes a quienes haya de servir. 

Del mismo modo que se organiza la documentación 
en el aspecto administrativo, pudiera serlo en otros 
múltiples y especialmente para las investigaciones y 
estudios científicos. 

La base de este servicio ha de ser la separación de 
los documentos naturales del desenvolvimiento de la 
hacienda, provenientes en su mayoría del exterior, 
y cuando no, formados por datos contables, y los do- 
cumentos o informes creados por la misma casa que 
ha de utilizarlos, cuales son ciertos estudios, análisis, 
fichas de referencia a publicaciones, y otros varios 
de naturaleza diferente según el empleo a que se des- 
tinan. Tanto unos como otros elementos de documen» 
tación han de ser cuidadosamente clasificados según 
una base fija y lo más universal posible a fin de que 
puedan ser manejados por personas que accidental- 
mente hubieran de estar interesadas en obtener la 
misma documentación, como sería, en una hacienda, 
los administradores y propietarios, y en el orden cien- 
tífico otros investigadores. A este objeto de univer- 
salidad se han establecido centros de información en 

lo más bien con especialidad de ciertos ramos, 

como ejemplo del cual se puede citar el Instituto In- 
ternacional de Bibliografía, además de innumerables 
nacionales en cada país, centros que proporcionan 

las referencias dichas y divulgan la base clasificativa, 
haciendo que las buenas revistas informativas en 
tada ramo se apropien esas bases y presenten en cada 

jo, artículo o noticia, el grupo de la clasificación, 

y hasta el nombre de la ficha que pudiera estable- 
-Ccerse para el servicio de documentación de las perso- 
nas que reciben la citada revista. Hasta tal punto es 
rtante el servicio de documentación, que por su 
-rnedio los trabajos de una persona cualquiera son apro- 
- yechados por un sinnúmero y se obtiene la mayor 
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utilidad casi mecánicamente con sólo consultar al- 
gunas fichas en las que se encuentran los datos bus" 


cados y precisos. 

Del mismo modo que existen los centros de docu- 
mentación, hay revistas especializadas en tal servi- 
cio, unas de carácter general y otras de algunas cien- 
cias o actividades, ya de negocios o bien profesionales, 
en las que en forma de extractos y referencia de base 
clasificativa aparecen los trabajos mundiales de cada 
rama en forma semejante a cómo se haría la ficha por 
cada una de las personas a quienes afecta la informa- 
ción, las cuales basta que trasladen ese extracto O re- 
ferencia, para que, hasta servidos de otros auxiliares, 
tengan preparada toda la documentación que pre- 
cisen en cualquier momento. 

*DOCUMENTAL (PrueBa). Der. (T. XVII, 
2.2 parte, págs. 1731-1734). La prueba documental en 
Derecho eclesiástico. El Código del Derecho canónico 
admite y regula la prueba documental (que denomina 
instrumental) en el capítulo V (cánones 1812-1824), del 
título X (De proba'ionibus), sección 1.2 (De ¡udiciis in 
genere), parte 1.2 (De indiciis), de su libro IV (De pro- 
cessibus), tratando en dos artículos o apartados de la 
naturaleza y la fe de los instrumentos y de la produc- 
ción y exhibición de los mismos. 

1. Principio general. Es el de que la prueba por 
documento se admite en todo género de juicios isa 
non 1812). 

2. Clases de documentos; fuerza de cada una. Los 
documentos pueden ser públicos o privados (canon 
citado). 

A. Documentos públicos. Se distinguen los ecle- 
siásticos de los civiles (canon 1818). 

a) Los principales documentos públicos eclesiásli- 
cos son: 1.2 Las actas del Romano Pontífice, de la Curia 
Romana y de los Ordinarios, expedidas en forma autén- 
tica en el ejercicio de su cargo, así como los atestados 
auténticos de esas actas dadas por ellos o sus notarios; 
2.2 Los instrumentos otorgados por los notarios ecle- 
siásticos; 3. Las actas judiciales eclesiásticas, y 4." 
Las inscripciones de bautismo, confirmación, ordena- 
ción, profesión religiosa, matrimonio y defunción que 
consten en los registros de la curia, parroquia o reli- 
gión y los atestados escritos de las mismas o copias 
auténticas expedidas por los párrocos, Ordinarios o 
notarios eclesiásticos (canon 1813, $ 1). 

b) Son documentos públicos ríviles los que sean 
tenidos por tales jurídicamente, según las leyes de cada 
lugar (canon 1813, $ 2). 

Tanto los unos como los otros se presumen genuinos 
(auténticos) mientras no se pruebe lo contrario con 
argumentos evidentes (canon 1814) y hacen fe acerca 
de todo lo que directa y principalmente afirmen (ca- 
non 1816). 

B. Documentos privados son las cartas, contratos, 
testamentos y cualesquiera otros escritos hechos por 
personas privadas, es decir, no investidas de un cargo 
público y en razón del mismo (canon 1813, $ 3). Estos 
documentos no tienen de suyo fuerza probatoria con- 
tra tercero; pero en cuanto sean admitidos por la parte 
o reconocidos por el juez hacen prueba contra sus au- 
tores o subscribentes y sus causahabientes, equiva- 
liendo a una confesión hecha fuera de juicio (canon 
1817). 

El reconocimiento de cualquier documento puede 
pedirse y la impugnación realizarse, ya en juicio espe- 
cial e independiente (principal), ya por medio de un 
incidente (canon 1815). 

Queda al arbitrio del juez estimar la fuerza que haya 
de darse a los documentos que contengan raspaduras, 
correcciones, interpolaciones (no salvadas en forma 
auténtica) u otros vicios (canon 1818); claro está que 
sólo en cuanto al punto que afecten esos vicios, si de 
ellos no se desprende la falsedad de todo el documento. 


440 DOCUMENTARIO — DODD 


3. Presentación. Los documentos deben presen- 
tarse originales o por copia auténtica, entregándolos 
en la cancillería del tribunal, para que puedan ser exa- 
minados por el juez y por la parte contraria (cánones 
1819 y 1820). Cuando se susciten dudas sobre la fide- 
lidad de una copia puede el juez ordenar, de oficio o 
a instancia de parte, que se exhiba el original, y si esto 
no fuese posible, delegar al auditor o dar comisión ro- 
gatoria al Ordinario para el cotejo, acompañando una 
instrucción sobre los puntos en que ha de hacerse éste 
y la manera de verificarlo, teniendo las partes el de- 
recho de asistir al cotejo (canon 1821). 

4. Exhibición de documentos a instancia de parte. 
Cualquiera de los litigantes puede exigir que se exhi- 
ban, por la parte que los posea, los documentos comu- 
nes O que se refieran a un negocio común, cuando la 
controversia ocurra sobre extremo a que se refieran; 
pero no hay obligación de exhibir los documentos, 
aunque sean comunes, cuya exhibición encierre el pe- 
ligro de violar el secreto a que se venga obligado o de 
ocasionar al exhibente, a sus consanguíneos o afines 
en línea recta o en el primer grado de la colateral algún 
daño grave o infamia; pudiendo el juez en estos casos 
disponer que se exhiba una copia de la parte del docu- 
mento que interese conocer y pueda ser manifestada 
sin tales inconvenientes. Si el que no niegue tener el 
documento en su poder rehusa exhibirlo, el juez, a 
instancia de la parte contraria y oído el dictamen del 
fiscal o del defensor del vínculo, definirá por sentencia 
interlocutoria lo que proceda hacer para obtener la 
exhibición, correspondiendo al mismo juez apreciar 
cómo debe ser tenida en cuenta la negativa y cómo ha 
de ser tratado el que así falta a su mandato; y si el re- 
querido de exhibición negare tener en su poder el do- 
cumento, puede ser obligado a confirmar su negativa 
con juramento y a sujetarse a las consecuencias de 
éste (cánones 1822-1824). ; 

DOCUMENTARIO. m. Banca. Efecto de co- 
mercio al que acompañan todos los documentos pro- 
batorios de la propiedad de la mercancía a que se 
refiere, y que sirven a la vez para hacerse cargo de 
la misma mercancía al final del transporte a que está 
sujeta. Sirven esta clase de efectos para que el expor- 
tador o vendedor que no conoce bien a su comprador 
pueda tener la seguridad de no perder su mercancía, 
puesto que si el efecto no es satisfecho o aceptado por 
el comprador, según los casos, puede el Banco tenedor 
del efecto vender los géneros o cobrar los seguros de 
ellos si hubieran sufrido siniestro alguno, siendo, por 
consiguiente, indispensables que los documentos que 
acompañen al efecto estén también extendidos a la 
orden, y estar formados por el talón del ferrocarril 
o conocimiento de embarque, la póliza del seguro y los 
documentos necesarios para el despacho en la Adua- 
na, cuales certificados de origen, de Sanidad, etc., 
puedan exigirse. También suele decirse crédito do- 
cumentario el concedido por un Banco al vendedor 
de mercancías cuando le entrega en garantía esos 
mismos documentos, que en la mayoría de los casos 
se hace mediante el descuento del efecto documen- 
tario. 

* DOCZI (Lurs). Biog. Publicista y o húngaro, 
n. el 29 de noviembre de 1845 y m. en udapest el 30 
de agosto de 1919. 

*DOCHNAHLE (FEDERICO). Biog. Pomólogo ale- 
mán, n. en 1820 y m. en Neustadt del Hasardt el 17 de 
julio de 1904. 

DOCHOW (CarLos ExrIQuE FRANCISCO). Biog. 
Jurisconsulto alemán, n. en Halle el 27 de enero de 
1875. Hijo del doctor Adolfo Dochow (profesor univer- 
sitario, m. en 1881), ha escrito: Vereinheitlichung des 
Anrbeiterschuterechtes durch Staatsvestr. (1907); Auswárt. 
Verw. (1916); Organisation der inneren Verwaltung in 
Preussen (2, ed., en colaboración con Gerardo Ans- 


chiitz, 1908); Bearbeitung d. 4. Ausgab. des Deuischen 
Verwaltungsrechts von G. Meyer (1913-14); Verwaltung 
und Wirtschaft (2.2 ed., 1922); Gew. Ordnung (2,2 ed., 
1926); Landwirtschaftrecht (1927), etc. Colaborador de 
la 5.2 ed. de la obra Staatsrecht, de Roenne-Zorn (1916- 
1919). 

SUD: Geog. Pobl. del princip. y a 77 kms. NE. de 
Jammu (reino de Cachemira, NO. de la India), distr to 
de Badrawar, en la oril. der. del Chenab Superior, 
junto a la confl. del río Badrawar. Es un pequeño 
centro floreciente. 

DODACLES. m. En!om. (Dodacles E. Oliv.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cantáridos y 
tribu de los lamprocerinos. Los élitros se estrechan 
gradualmente hacia atrás, teniendo su mayor anchu- 
ra en las espaldas y a menudo son más cortos que el 
adbomen, Contiene cinco especies americanas; el 
D. nigricollis Gorham es del Ecuador. 

DODARTIA. f. Bot. Género de Linneo, en las 
plantas escrofulariáceas antirrinoideas gratioleas, con 
una sola especie del S. de Rusia y Asia Occidental. 

DODD (CATALINA). Biog. Escritora y pedagoga in- 
glesa contemporánea, nacida en Birmingham. Estudió 
Pedagogía y Filosofía en Jena, Zurich, Gotinga y Ber- 
lín y últimamente en Viena y Budapest. De 1892 2 1905 
profesora de Método y examinadora en la Universidad 
de Mánchester. Fundó y dirigió durante muchos años 
la College-House School, anexionada a la sección de en- 
señanza y educación femenina de la Universidad de 
Mánchester. En 1921 abandonó el cargo, que había 
desempeñado durante algunos años, de directora de 
Cherwell Hall (Oxford), Colegio normal para profesores 
de segunda enseñanza. Ha escrito: Introduction to Her- 
bartian principles of teaching; Nature studies and fairy 
tales; The child and the curriculum; A vagrant English- 
woman (1905); The Farthing Spinster (1925); Clad in 
Purple Mist (1926); Three silences (1927); Queen Anne 
Farthings (1928); Scarlet Gables (1929); Apples and 
quinces (1930), etc. ; 

Dobp (GUALTERIO FAIRLEIGH). Biog. Jurisconsul- 
to norteamericano, n. en Hopkinsville (Kentucky) el 
7 de abril de 1880. Ha sido empleado de la Biblioteca 
del Congreso en la sección de legislación extranjera, 
profesor de ciencia política de la Universidad de IIli- 
nois y de la de Chicago y abogado con ejercicio en esta 
ciudad desde 1920. Posee los títulos de bachiller en 
Letras y en Ciencias y de doctor en Filosofía; ha for- 
mado parte de diferentes Comisiones jurídicas y de 
Corporaciones científicas y es autor de Modern Cons- 
tiluticns (2 vols., 1909); Government of the District of 
Columbia (1909); Revision and Amendment of State 
Constitutions (1910); State Government (1929); Govern- 
ment in Illinois, con Sue Hutchinson Dodd (1 923), etc. 

DobD (GUILLERMO EDUARDO). Biog. Profesor nor- 
teamericano, n. en Clayton (Carolina del Norte) el 21 
de octubre de 1869. Cursó la carrera de Ciencias en 
el Instituto Politécnico de Virginia; donde fué repe- 
tidor de Historia. Pasó después a Europa y en Lei 
zig se doctoró en Filosofía (1900). En 1901 fué nombrado 
profesor de Historia del Colegio Randolph de Macon 
(1900) y de historia americana de la Universidad de 
Chicago (desde 1908). Además de su colaboración en 
revistas ha publicado: Jefferson's Riickehr zur Poli- 
tik (1796); Lite of Nathaniel Macon; Life of Jelferson 
Davis; una traducción de What Is History, de Lam- 
precht (1905), etc. , 

Dobp (IRA SEYMOUR). Biog. Sacerdote presbite- 
riano norteamericano, n. en Bloomfield el 2 de marzo 
de 1842 y m. hacia 1914. Se educó en la Universidad de 
Yale y en los Seminarios de Princeton y de la Unión. 
Fué pastor presbiteriano en Garnett, nebago, Ri- 
verdale, y formó parte también del ejército. Editó 
The Riverdale Hymn Book (1912) y pr las obras 


originales 4 Lesson from the Upper Room; The Song 
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bn + Rappahannock, y The Brother and the Brother- 


Donp (LeE WiLson). Biog. Actor dramático norte- 
americano, n. en Frankiin (Pennsylvania) el 11 de 
julio de 1879. Es bachiller en Leyes y en Filosofía, abo- 
gado en ejercicio desde 1902 y autor de artículos, poe- 
sías, novelas, monografías literarias y piezas dramá- 
ticas. Sus mejores obras son: A Modern Alchemist, 
poesías (1906); The Return of Eve, drama (1909); Speed, 
drama (1911); The Middle Mil: s, poesías (1915); His 
Magesty Bunker Bean, drama (1915); Pals Firs, dra- 
ma (1917); The Book of Susan, novela, como las dos si- 
guientes (1920); Lilia Chenoworlh (1922); The Girl Next 
Door (1923); The Changelings, drama (1923); The Sly 
Giraffe, libro para niños (1925), y A Stranger in the 
House, comedia (1926). 

DobD (MONROE E1MON). Biog. Clérigo baptista nor- 
teamericano, n. en Brazil (Tennessee) el 8 de septiem- 
bre de 1878. Es bachiller en Letras y en Oratoria y desde 
1904 ejerce de pastor de la Iglesia baptista. Fué ca- 
pellán castrense durante la guerra hispanoamericana 
y le debemos como escritor, entre otras obras: Jesus is 
Coming to Earth Again (1917); Baptist Principles (1916); 
The Prayer Life of Jesus (1923), y The Democracy of the 
Saints (1924), aparte de numerosos sermones. 

* DODDRIDGE. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el de la Virginia Occidental, tiene 
317 millas cuadradas inglesas y 11,976 h. según el censo 
de 1920. 

* DODDS (ALFREDO AMADEO). Biog. General fran- 
cés, n. en 1842 y m. en París en julio de 1922, Después 
de haber desempeñado el mando superior de las tropas 
de la Indochina, fué llamado al Consejo superior de 
Guerra, cargo que permaneció desempeñando hasta su 
retiro, por el límite de la edad. 

Dopbs (EDUARDO CarLos). Biog. Hombre de cien- 
cia inglés, n. en 1899. Profesor de Bioquímica en la 
Universidad de Londres y analista en el Middlesex Hos- 
pital desde 1925; director del Instituto de Bioquímica 
Samuel Augustine Courtauld; patólogo del Royal Na- 
tionalOrthopa-dic Hospital, y director médico de la firma 
Constable Co. Ha escrito: Recent advances in medicine, 
en colaboración con Dickens; The chemical and phy- 
siological properties of the internal secretions, y gran nú- 
mero de artículos en Journal of Physiology, sobre la 
respiración, la insulina, la diabetes, las condiciones 
gástricas y asuntos químicopatológicos. DoDDS perte- 
nece a la Real Sociedad de Medicina y a varias so- 
ciedades de Fisiología y Bioquímica. 

DODECACIO. m. Entom. (Dodecacius Schw.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los plastocéridos. 
Las anteras son de 12 artejos en el macho, siendo pec- 
tinadas desde el tercero. El mismo Schwarz describió 
las dos especies que se conocen, D. nigricollis y D. tes- 
taceus; ambas proceden del Perú. 

DODECADENIA. Í. Bo!. Género de Nees en las 
plantas lauráceas persoideas litseas, con tres especies 
de la India. 

DODECANESO. Geoz. Nombre que se da a un 

de islas de las Esporadas Menores, en el mar 
, Fa próximas en su mayoría a las costas del Asia 
Menor y pertenecientes hoy a Italia. Aunque su nom- 
bre griego equivale a «doce islas» el grupo se compo- 
ne en la actualidad de las islas de Rodas, Cos, Patmos, 
Lipsos, Culimnos, Leros, Nisiros, Piscopi, Calcos, Simi, 
E o Astipolaia, Cárpatos o Scarpanto, Caso y 
Castellcrizo o Castelrosso, cuya extersión y población 
se consigna en el cuadro siguiente. Existen, además, 
algunas islas menores y desiertas. Las islas de Rodas y 
Cos no formaban parte del Dodecaneso medieval, que 
( 179 bg en cambio, Nikaria. Cada una de las islas 
ha sido estudiada en su correspondiente artículo, por 
lo que aquí nos limitaremos a tratarlas en conjunto 
o. sola colonia que forman, 
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Islas Kms? H. 

Rodas. 03 ra TN 1,425 | 45,000 
Da o 298 | 16,000 
Patmos E RA A A 31 2,550 
Dip NN 15 560 
(US e O 96 | 24,000 
A O A 62 4,000 
A a EA 39 3,160 
A MR o 62 1,160 
A o 26 | 1,300 
A A 57 7,000 
Stampalia o Astipolaia............. 93 1,370 
Cárpatos o Scarpanto.............. 282 | 11,500 
A A o Fo o". 60 1,760 
Castellorizo o Castelrosso........... 75| 2,740 


Economía. La principal riqueza de estas islas con- 
siste en la agricultura, que se halla bien desarrollada 
en Rodas y Cos, ambas famosas por sus uvas, en 
especial para la mesa. También se cultivan el olivo, 
cereales, tabaco y legumbres. La mayor parte de las 
exportaciones se dirigen a Egipto, unido a Rodas por 
líneas de rápidos vapores. La pesca de esponjas al- 
canza suma importancia en Calimnos, Simi y Castel- 
rosso. El comercio interior y el de tránsito dan origen 
a un activo movimiento de buques de vela y peque- 
ños vapores que visitan las islas vecinas, viéndose este 
tráfico aumentado por la situación peculiar de Rodas. 
Los países que importan manufacturas son, principal- 
mente, Italia, Egipto y Turquía. El comercio del grupo 
en 1928 se elevó a 74.370,000 liras en cuanto a las 
importaciones y 13.000,000 para las exportaciones. 
No hay ferrocarriles; pero se cuentan unos 320 kms. 
de buenas carreteras. En todas las islas existen, ade- 
más, líneas telegráficas, cable y estaciones inalám- 
bricas, así como Teléfonos automáticos. Funcionan 
varios Bancos, entre ellos el Bureau d' Helía, el Banco 
di Roma y el Banco di Sicilia. 

Gobierno y Administración. Desde que se ha esta- 
blecido el régimen civil, la primera autoridad del Do- 
DECANESO es el gobernador, dependiente del Minis- 
terio de Negocios Extranjeros de Italia y que está re- 
presentado en las varias islas por el regente de Go- 
bierno en Cos y cinco delegados en las islas de Leros, 
Calimnos, Simi, Scarpanto y Castelrosso. Los munici- 
pios de las ciudades de Rodas y Cos tienen carácter 
autónomo, si bien los Consejos municipales de ambas 
poblaciones son nombrados por el gobernador. Las 
demás ciudades y aldeas se administran por medio de 
sindaci y demogerondi, elegidos por el pueblo, según 
antiguas costumbres. El Poder judicial comprende: 
1.2, el departamento de Servicios judiciales, del cual 
dependen todos los cargos judiciales; 2.?, el Tribunal 
de segunda instancia; 3.?, la Corte de Asises; 42y/ún 
Tribunal civil y penal de primera instancia en Rodas, 
con jurisdicción sobre las islas de Calcos, Simi, Piscopi, 
Scarpanto, Caso y Castelrosso, y 5.”, otro Tribunal 
análogo al anterior, en Cos, con jurisdicción sobre 
todas las otras islas. Los magistrados proceden todos 
de la metrópoli. Funcionan también Tribunales espe- 
ciales eclesiásticos y mixtos con autoridad en las ma- 
terias de estado personal, para los ortodoxos, los mu- 
sulmanes y los judíos, y Tribunales mixtos de apelación. 
Estos Tribunales especiales aplican las leyes bizantinas, 
coránicas y talmúdicas. La instrucción está provista 
por escuelas oficiales para niños y niñas, así elemen- 
tales como secundarias; una escuela práctica de Agri- 
cultura, otra comercial de primero y segundo grado y 
otra normal, y por escuelas privadas elementales y de 
segunda enseñanza para las diversas confesiones. Guar- 
necen el archipiélago un regimiento de infantería de 
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dos batallones; uno en Rodas y otro en Cos, con desta- 
camentos en las islas menores. La Armada italiana 
tiene una estación en Kodas, a la que están agregadas 
las unidades esparcidas por el mar Egeo y en la base 
naval de Porto Lago. Hay, asimismo, una compañía 
de carabineros para el servicio de policía y pasaportes 
y otra compañía de guarda financiera para el servicio 
aduanero. Las principales ciudades del grupo son: 
Rodas, que es su capital, con más de 25,000 h.; Calim- 
nos, con unos 20,000; Cos, con 7,500, y Simi, con 7,000. 

Historia. Yl DODECANESO en la Edad Media go- 
zaba ya de ciertos privilegios fiscales que los turcos 
aumentaron o confirmaron entre 1652 y 1835. Las 
autoridades griegas locales recogían una suma anual 
como tributo al Imperio Otomano, que, a pesar de 
algunas transgresiones en 1869, 1886 y 1893, continuó 
respetando aquellas ventajas. Los Jóvenes Turcos en 
1900 las abolieron, pero en 1912, al cesar de pertenecer 
las islas a Turquía, quedó sin efecto esta decisión. En 
dicho año los italianos, entonces en guerra con Tur- 
quía, encontrando serias dificultades en Libia, ocu- 
paron 13 islas después de una batalla en Psinthos, 
en la que fueron ayudados por los insulares, que con- 
taban con la promesa italiana de una inmediata auto- 
nomía. Poco después se celebró una asamblea en Pat- 
mos, siendo proclamado el Estado: Autónomo Egeo. 
con bandera propia. El Tratado de Lausana de octubre 
de 1912 disponía que Italia abandonase las islas tan 
pronto como los turcos evacuasen Libia. A pesar de 
que el primer ministro italiano, Giolitti, no era parti- 
dario de la anexión de territorios de nacionalidad grie- 
ga, y de la declaración del político inglés Grey en 1913 
de que «el destino del Dodecaneso interesaba u las 
Potencias Centrales», el Tratado secreto de Londres dió 
a Italia, en 1915, la soberanía absoluta sobre las islas. 
Sin embargo, se llegó a un acuerdo entre Venizelos y 
el ministro de Negocios Extranjeros italiano Tittoni, 
el 29 de julio de 1919, por el cual se cedían las 12 
islas principales a Grecia, quedando Rodas con una 
amplia autonomía local. Un Tratado posterior, firmado 
por Venizelos y el conde Bonin en agosto de 1920 en 
Sévres, confirmaba los acuerdos anteriores y añadía 
que Rodas debería ser griega al cabo de quince años, 
y que Inglaterra cedería Chipre a Grecia, celebrándose 
un plebiscito en Rodas, vigilado por la Sociedad de 
las Naciones, que debería decidir acerca de la unión. 
Entre tanto, Italia se comprometía a dar a las islas 
una autonomía amplia. lín 1922 el conde Sforza, su- 
cesor de Tittoni, se pronunció contra estos acuerdos 
pues las circunstancias habían cambiado y la caída de 
Venizelos fortaleció la decisión italiana de permanecer 
en las islas a pesar de la nota británica de que no se 
cedería Jubaland a Italia mientras ésta no abandonase 
el DoDEcAxEs0. Esta decisión no fué seguida por el 
nuevo primer ministro inglés Ramsay Mac Donald, y 
por el tratado de Sévres se asignó el DODECANESO a 
Italia, que por el artículo 2.2 del Tratado de Lausana 
no solamente obtuvo el reconocimiento por parte de 
Turquía de la soberanía absoluta sobre las 13 islas, 
sino también la ratificación de la ocupación de Cas- 
tellorizo durante la gran guerra. El arzobispo de 
Rodas fué desterrado en 1921, si bien se le permitió 
volver al cabo de tres años con la condición de hacerse 
independiente del patriarca ecuménico. El plan ita- 
liano en Rodas era de imitar la independencia ecle- 
siástica de Chipre. En 1925 una nueva ley obligó a 
los habitantes del DODECANESO a tomar la naciona- 
lidad italiana, a excepción de los musulmanes y judíos 
de Rodas, que son de raza griega. Actualmente se ha 
establecido una base naval italiana en la fortificación 
de Leros y una Universidad en Rodas. . 

Bibliogr. C. D. e I. B. Booth, líaly's Aegean 
Possesstons (Londres, 1928); A. Gabriel, La cild de 
Khodes (París, 1921-23); A. Maiuri, Rodi (Roma, 1921); 
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V. C. Scott O'Connor, Isles of the Aegean (Londres, 
1929); A. Tsacalakis, Le Dodécanése (Alejandría, 1928); 
M. Volonakis, The Island of Roses and Her Eleven 
Sisters, or the Dodecanese (Londres, 1922). 
DODECARBOXÍLICO (ÁciDO). Quím. 


(CH 1 CO 0H 


Se ha obtenido por hidrólisis del éster dietílico prepa- 
rado por electrólisis de una solución acuosa del éster 
monoetílico del ácido subérico y también por oxida- 
ción del ácido chaulmoógrico extraído de las semillas 
de chaulmoogra. 

DODECAS. f. Bol. Género de Linneo y sinónimo 
de Crenea de Aublet, en la familia de las litráceas. 

DODECASTEMON.m. Bo!. Género de Hassk. 
y hoy sección de Cyclostemon de Blume en la familia 
de las euforbiáceas. 

DODECATHEON.m. Bol. Género de Linneo en 
las plantas primuláceas ciclamineas, con escapo um- 
belado y corola empizarrada, rizoma corto, hojas 
aovadas u oblongas y flores cabizbajas; compren le 
cinco especies de la América templada y tropical y del 
extremo NE. de Asia. 

DODECATOICO (Ácino). Quím. Nombre dado a 
los ácidos monobás'cos que tiene por fórmula: C,,H,¿0,. 
Entre ellos se encuentran el ácido láurico y el ácido 
hordeico. El primero se halla en la manteca de lau- 
rel y el segundo entre los productos que se obtienen 
destilando con ácido sulfúrico diluído la cebada de- 
secada. 

DODEMAN (CarLos). Biog. Escritor francés, 
n. en Versalles en 1873; es autor de La banbe si n ie t- 
sz (1.16); L'aigle noire sur Varsovie (1916); Le log ds 
quais (1920;; La rose d- Prov/ns, etc. * 

* DÓDERLEIN (Luis). Bis. Naturalista ale- 
mán, n. en 1855. Hasta 1919 fué profesor de la Uni- 
versidad de Estrasburgo. Se le debe, además: Die 
gestielien Krinoiden der Si- 
boga-Expedition (1907), y Be- 
trachtungen úber die Entwick- 
tung der Nahrungs aufnahme 
bei Wirbeltieren (1921). 

* DODGE.Geog. Este con- 
dado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Georgia, tiene 
431 millas cuadradas inglesas 
y 22,540 h. según el censo de 
1920. ¡| Este condado, en el 
Est. de Minnesota, tiene 440 
millas cuadradas inglesas y 
12,552 h. según el censo de 
1920. || Este condado, en el Est. de Nebraska, tiene 531 
millas cuadradas inglesas y 23,197 h. según el censo de 
1920. || Este condado, en el Est.de Wisconsin, tiene 897 
millas cuadradas inglesas y 49,747 h. según el censo 
de 192. . 

* Doock CrrY. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en el Est. de Kansas, cap. del condado de Ford y si- 
tuada en las márgenes del río Arkansas, cuenta 6,099 h. 
según el censo estatal de 1925. Es un importante cen- 
tro agrícola y ganadero, y la industria está represen- 
tada por la fab. de harinas y maquinaria para ferro- 
carriles. DODGE CiTY fué fundada en 1872 e incorpora- 
da en 1875. Fué una importante población fronteriza 
en la antigua ruta de Sunta Fe, celebrando mercados 
de ganado. La región estaba poblada de búfalos, ha- 
biéndose cazado en un día más de 250. Los primeros 
trenes se retrasaban horas a causa de los rebaños in- 
mensos de estos animales que cruzaban la vía. Al año 
siguiente de llegar a DobGE Ct Y el f. e. de Santa Fe 
fueron exportadas más de 200,000 pieles de búfalo. 
A unos 7 kms. al E. de la ciudad se halla el antiguo 
fuerte Dodge. ] o FA e 
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* Dopck (Cartos WricHT), Biog. Biólogo norteame- 
ricano, n. el 15 de enero de 1863. Es licenciado en Cien- 
cias y ha sido conservador del Museo Zoológico, pro- 
fesor de la Universidad de Rochester y biólogo de la 
Junta de Sanidad de Rochester durante treinta años 
(1895-1925). 

* DoDGE (DANIEL KILHAM). Biog. Profesor 'ameri- 
cano, n. el 18 de junio de 1863. Es doctor en Filosofía, 
y ha colaborado en la Johnson's Cyclopedia, en la 
New International Encyclopedia, en German Ameri- 
can Annals, en Warner's Library of the World Best 
Literature y es autor de Abraham Lincoln, Master 
ol Words (1924) y de una serie de preciosas monogra- 
fías sobre literatura escandinava y problemas pedagó- 
gicos; editor de Lincoln's Inaugurals, Adresses and 
Letters (1910) y traductor de God's Smile, de Julio 
Magnurssen (1920); Henry and His Travels, de A. C. 
Westergaard, etc. 

DopGE (ENRIQUE IRVING). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Kasoag, condado de Oswego (Nueva 
York) en 1861 y autor de The Other Mr. Barclay (1906); 
The Hat and the Man (1906); Skinner's Dress Suit 
(1916); Skinner's Baby (1917); Skinner's Big Idea 
1918); The Yellow Dog (1918); He Made His Wile 

is Pariner (1919); Skinner Makes 11 Fashionable 
(1920) y las obras dramáticas: The Counsel for the 
Defense; The Higher Court; The Whirlpool; The Love 
Thought, y The Recotl. 

DopcE (ENRIQUE NenemÍas). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Nueva York el 19 de mayo de 1843. 
Estudió dos años en Columbia, viajó para completar 
su educación científica en 1859-60; graduóse de doctor 
en Medicina en Columbia y en Cirugía dental en Fi- 
ladelfa y obtuvo los grados académicos en Letras en 
los Colegios Tu/ts Bruhtel y Saint Laurence. Ejerció 
de dentista en Nueva York y Morristown y además de 
trabajos profesionales dejó las obras poéticas: Christus 
Victor. A. Student's Reverie (1899); Mystery of the 
Wes! (1905); John Murray's Lundíall (1911); A. Flower 
ol the Field, y algunos estudios sobre religión, 

Dobce (GuaLTerRIO PuELps). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Beirut (Siria) el 13 de junio de 1869. 
Se educó en Grecia y Alemania bajo la dirección de 

eceptores privados; cursó también estudios en la 

niversidad inglesa de Oxford; en 1828 abrió bufete 
de o en Londres, y en 1909 en Nueva York. 
Es autor de: Three Greek Tales; As lhe Crow Flies; 
A Strong Man Armed; The Sea o1 Love; Piers Gaveston; 
From Squire to Prince; The Real Sir Richards Burton; 
King Charles 1, A Study; The Purple Iris, y Studies 
ol he English Sovereigns. 

DobcE (Luis). Biog. Escritor norteamericano, n. en 
Borlington (lowa) el 27 de septiembre de 1870. De- 
dicóse al periodismo y fué redactor de Eagle Pass, de 
Texas, y reportero, crítico y editor en San Luis duran- 
te el período 1901-16: tomó parte en la guerra hispano- 
americana y ha publicado: Bonnie May (1916); Children 
ol the Desert (1917); A Runaway Woman (1918); The 
Sandman's Forest (1918); Rosy (1919); The Sandman's 
Mountain (1919); Whispers (1920); Tawi Tawi (1921); 
Everychild (1921); Nancy: Her Lite and Death (1921), etc. 

Done (MeLviN GILBERTO). Biog. Bibliotecario 
- norteamericano, n. en E. Rodman (Nueva York) el 
_Y7 de febrero de 1868. Graduado de bachiller en Letras 
por el Colegio Hamilton en 1890 (licenciado en 1894), 
ó Ml oafirado bibliotecario del mismo en 1891; de allí 
- pasó a la subdirección de la Biblioteca de la Universi- 
dad Leland Stanford (1901). En 1909 fué nombrado se- 
tario de la Junta Pedagógica de San Francisco y en 

bibliotecario del Estado en Sacramento, Fué re- 

" jefe del Delia Upsillom Decennial Catalo 
autor de Clark-Prize Book, con D. W. Burke; 
nder Hamilton; Fifty Years Ago, de Half-Centu- 
nalist's Lelters to Hamilton Alumni. 
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* DopGk (RAIMUNDO). Biog. Psicólogo norteameri- 


cano, n. el 20 de febrero de 1871. Ha sido profesor en 


el Colegio Ursinus, en la Universidad Weslex ana, y 
en el Instituto de Psicología de Yale desde 1424. Ha 


dirigido Psychological Bulletin, Psychological Review 


(1910-15), Psychebiology (1917-20), Journal o/ Experi- 
mental Psychology (desde 1916), y Journal of Compa- 
rative Biology (desde 1921). Ha sido psicólogo de la 


Sección de Nutrición del Instituto Carnegie (1913-14), 


conferenciante de Psicología de Columbia (1916-17), 


director de la Sección de Antropología y Psicología del 
Consejo Nacional de Investigaciones (1922-23) y de la 
Asociación de Psicólogos (1920-23), etc. 


DonckE (RicarDOo ELw00D), Biog. Pedagogo nor- 
teamericano, n. en Wenham (Massachusetts) el 30 de 
marzo de 1868. Estudió en la Universidad de Harvard, 


donde fué admitido como profesor ayudante en 1891. 
Cuatro años más tarde pasó a la Escuela Normal de 


Maestros de Columbia, en la que fué, sucesivamente, 
instructor de Geología y Geografía, profesor agregado 


de Ciencias naturales y profesor de Geografía, ce- 


sando en 1916. Desempeñó más tarde un cargo en 


el Servicio Nacional de Geología y el decanato de la 


Facultad de Agricultura de Connecticut, Ha colabo- 


rado en diversos periódicos, ha editado La Géographie 


Humaine, de Brunhes, en colaboración c.n Bowman, 


y ha publicado: Reader in Physical Geography for 


Beginners (1900); Geographies (1903); Geographical 

Nole Books (191%), y Teaching ol Geography in Elem.n- 

tary Schools, escrita con colaboración de Kirchway. 
DODGE-OLCOTT (REAccIióN DE). Í. Farm. Re- 


acción para reconocer la presencia de bálsamo de gur- 
jún en el bálsamo de copaiba. La solución de IV gotas 


de bálsamo en 15 cm.3 de ácido acético cristali able, 
adicionada de VI gotas de ácido nítrico concentrado, 
toma color rosado a rojo purpúreo en presencia de 
bálsamo de gurjún. 

* DODGEVILLE. Geog Esta ciudad de los Fs- 
tados Unidos, en el de Wisconsin, condado de lowa, 
cuenta 1,896 h. según el censo de 1920. 

DODO. m. Farm. Se llaman también pasiillas 
antirreumáticas de Móhringer. Son tabletas, de color 
de rosa, que contienen, principalmente, ácido acetil- 
salicílico, acompañado de poca cantidad de un aglo- 
merante que contiene silicato de plomo. Se emplea 
en la gota, reumatismo, etc. 

DODONOW (Jaco). Biog. Químico ruso, n. en 
Ardatow (Gobierno de Simbirsk, Rusia) el 11 de mayo 
de 1883. Hizo sus estudios desde 1906 a 1910 en la 
Universidad de Berlín, donde se doctoró en Filosofía, 
y practicó en el Laboratorio de Química de la Escuela 
superior de Agricultura de Berlín, bajo la dirección de 
los profesores Buchner y ). Meisenheimer. Desde 1912 
profesor auxiliar de la Universidad de Saratow, en 
1913 lector de Química para los cursos de Agricultura 
superior en la misma capital, en 1919 profesor nume- 
rario de Química en el Instituto de Agricultura de 
Saratow. Ha escrito: Ueber d. Spaltung d. racem. K ai- 
rolinoxyds i.optisch aktive Komponenlen (1910); Prak- 
tische Uebungen in d. anorganischen Chemie (1921), y 
'gran número de artículos en las Memorias de la So- 
ciedad de Química y del Instituto Agrícola de Saratow 

* DODRO. Geoz. Según el censo de 1920, este mus 
nicipio de la prov. de la Coruña cuenta 3,259 h. de 
hecho o 3,536 de derecho. 

DODSON (Jorce ROWLAND). Bicg. Sacerdote 
norteamericano, n. en Jacksonville (Misuri) el 28 
de agosto de 1865. Cursó sus estudios en las Univer- 
sidades de Misuri, Stanford, California y Harvard; 
es licenciado en Letras y doctor en Filosofía. Fué or- 
denado de ministro de los discípulos de Cristo (1886) 
y fué pastor en varias localidades de Misurí y Cali- 
fornia, profesor agregado de Filosofía de la Universi- 
dad de Wáshington. Ha publicado: Bergson and the 
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Modern Spirit; The Sympathy of Religions; The Func- 
tion of Philosophy as an Academic Discipline, y An 
Interpretation ot the Saint Louis Philosophical Muve- 
ment. 

DODVAN. Geog. fís. Fenómeno que se produce 
en las costas escandinavas y que consiste en que, 
sin causa aparente, los buques comienzan a perder 
su velocidad hasta detenerse, como si atajase su marcha 
una fuerza oculta, Prodúcese en aquellos sitios donde 
sobre la superficie del mar se extiende una capa de 
agua dulce, sin mezclarse con la salada. El noruego 
Walfried explica el fenómeno por la teoría de las on- 
das en el límite de dos líquidos de diferente densi- 
dad. Toda progresión de un barco en el agua origina 
un desplazamiento de líquido, así como ciertas ondu- 
laciones, características. Si la propulsión se efectúa 
parte en el agua salada y parte en el agua dulce, fór- 
manse dos sistemas de ondulaciones, las cuales pueden 
rechazarse recíprocamente, llegando al extremo de 
oponer una resistencia invencible a la marcha del 
barco. El fenómeno se presenta, además de en las 
aguas citadas, en el Kattegat, en el Báltico, en la 
desembocadura del Orinoco y del Congo, en los dis- 
tritos de Vancouver y en la costa del Labrador. 

*DODWELL (Jorcr FEDERICO). Biog. Astró- 
nomo inglés, n. en 1879, Desde 1909 es astrónomo del 
Gobierno australiano. 

DOEBERL (MIGUEL). Bog. Historiador alemán, 
n. en Waldsassen el 15 de enero de 1861, Doctor en 
Filosofía, consejero privado, pertenece a la Academia 
de Ciencias de Munich y forma parte de la Dirección 
«central de la redacción de Monumenta Germaniae 
Historica. Ha escrito: Das Rechfert.-Schreiben Gre- 
gors VII an d. disch. Nation vom Sommer 1076 (1981); 
Die Landgrafschaft der Leuchtemberger (1893); Die 
Markgralschaftund die Markgrafen auf d. bayr. Nordgau 
(1894); Berthold von V ohburg-Hohenburg(1896);Lehrbuch 
der Geschichte des Mitlelalters (1896; 5.2 ed., 1922); 
Das Projekt einer Einigung Deutschlands auf wirischaftt. 
Grundlage aus d. J. 1665 (1898); Der Sturz des kurbayr. 
Kanzlers Oexl (1899); Bayern und Frankreich (1900 y 
1903); Der Ursprung der Amorlisationsgesetzgebung 
in Bayern, Beitrag zur Kulturgeschichte des 17.und 18. 
Jahrh. (1902); Innere Regierung Bayerns nach d. 
30járh. Kriege (1904); Denkwurdigkeiten des Grafen 
M. J. Montgelas tiber die innere Staatsverwaltung 
Bayerns 1799 bis 1817 en colaboración con Laub- 
mann (1904); Entwicklungs geschichte Bayerns (1906; 
3.2 ed., 1916); Bayern und die deutsche Erhebung 
wider Napoleon 1 (1907); 25 Jahre bayr. Schulund Kul- 
tusverwaltung (1911); Zur Geschichte der bayr. Schulpo- 
litik im 19. Jahrhundert (1913); Bayern und die wiris- 
chafiliche Einigung Deutschlands (1915); Bayern und 
Deutschland im 19. Jahrhundert (1917); Ein Jahrhun- 
dert bayr. Verfassungslebens (1918); Sozialismus, soziale 
Revolution, saz. Volksstaat (1920); Kónig Ludwig 111 
von Bayern (1921); Bayern u. die dische. Frage in d. 
Epoche des Frankfurter Parlaments (1922); Rheinbund- 
verfassung und bayrische Konstitution (1924), y Bayern 
und die bismarchische Reichsgriindung (1925). DOEBERL 
edita, desde 1923 y en colaboración con G. Leidinger, 
la publicación Deutsche Geschichtsbiicherei, y colabora 
en varias revistas de Historia. 

* DOEBNER (EDUARDO GUILLERMO). Biog. Histo- 
riador y crítico de arte, alemán, n. en Meiningen el 25 


de agosto de 1852, Hizo sus estudios en el Gimnasio ' 


Bernhardinum de su ciudad natal y en las Universida- 
des de Leipzig y Gotinga. Amplió sus estudios en el 
extranjero y desde 1883 residió en Meiningen. Débese- 


le: Bausleine zur Geschichte der Stadt Meiningen (1902); | allí 


Meininger Pastellgemálde mit Uebersicht úiber Meinin- 
gens Maler wmd plast. Kiinstler, en colaboración con 
W. Simons (1905); Geschichte der Stadt Meiningen in 
Voss, Bau-und Kunstd.:kmáler Thiiringens (1909), etc. 
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DOEGEN (GUILLERMO ALBERTO). Biog. Filólogo 
y lingúista alemán, n. en Berlín él 17 de marzo de 1877. 
Estudió en la Universidad de Berlín, Economía políti- 
ca, Derecho mercantil, Lenguas modernas, Crítica li- 
teraria y fonética y luego (1898) en Oxford Lengua y 
literatura inglesa y fonética (ésta con el profesor 
Sweet). Después recorrió en viaje de estudio Inglaterra 
y Francia. En 1906 fué director de la escuela profesio- 
nal Borsig, de Berlín. En 1908 dió un ciclo de confe- 
rencias en la Exposición internacional de Bruselas. 
De 1910 a 1914 viajó nuevamente por Inglaterra y 
Francia. Desde 1915 hasta el final de la guerra fué 
comisario individuo de la Comisión fonográfica pru- 
siana. Durante su cautiverio como prisionero de guerra 
dió gran número de sesiones de canto y música en 215 
dialectos diversos con su aparato especial, En 1919 fué 
asesor en el Ministerio de la Guerra para la obra de 
los prisioneros de guerra. Débesele: Doegens Unter- 
richtsw. d. engl, Spr. mit Hilfe d. Lautappara! und d. 
Lautschr. (1909); Schaftung des Doegenlaulapparats 
(1909); Sprech- und Lehrprob. (suplemento científico a 
los Jakresberichte d. 11. Realsch. Berlin, 1923); Engl.- 
frz.- disch.-ital. Kriegsdolm. (1915); Kriegsget. Volker 
(1919); Unter fremd. Volker (1925), etc. 

DOEHLER (J. GonorreDO). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Kleingera b. Elsterberg i. V. el 25 de mayo 
de 1863. Después de estudiar en las Universidades de 
Heidelberg, Leipzig y Munich, obtuvo un empleo de 
redactor en una casa editorial de Glogau, colaborando 
luego sucesivamente en Tagliche Rundschau (Berlín); 
Mlustr. Zeitung (Leipzig) y más tarde en Kladdera- 
datsch y Vogtl. Anzeiger. En 1920 fué asesor del Hof- 
theater de Munich. Ha escrito: Vugiláner Liedle (1884); 
Lyrische Dichtungen (1889); D. Pílicht, drama (1890); 
Im Zukunftsstaat, sainete (1892); D. Dorfbismarck, sai- 
nete (1901); D. Dichiers Kromung, tragedia (1905); In 
Kuckucksgriin und Rabenbrunn, cuentos de aldea (1911); 
Am Dorfbrunnen (1912); Lyr. Ernte (1913); Lied e. Ritt- 
meisters (1916); Auf d. Ostwacht, cantos de guerra 


(1918); Lieder e. Alten Hauses (1920); D. Spross d. 


Todes, tragedia; Spatzen und Scewalben, cuentos (1921), 
etcétera, 

DOELO. m. Mineral. La roca llamada en Galicia 
doelo, abundante en el extremo NO. de Galicia y tan 
conocida como excelente piedra de construcción, está 
formada de grandes placas de giobertita enlazadas por, 
un cémento cloritoso. Macpherson fué el que dió a co- 
nocer la verdadera naturaleza de esta curiosa roca. La 
giobertita está atravesada por numerosos cruceros que 
la asemejan a la calcita; por entre ellos penetran im- 
purezas, que dan lugar a dendritas y a hebras y fila- 
mentos idénticos a los que forman la matriz de la roca. 
Sólo los caracteres químicos permiten distinguir esta 
substancia de la calcita. Abunda el doelo al N. de Ga- 
licia. Estudiada por Macpherson ha resultado ser una 
asociación de talco y carbonato magnésico. El primero 
en las secciones delgadas aparece casi incoloro, formado 
por un tejido, unas veces irregular y otras con tenden- 
cia a componer grupos estrellados, como si fueran fila- 
mentos que radiaran de centros diversos. 

DOELOCLOA. Í. Bot. El género Doellochloa de 
Otto Kuntze es sinónimo de Monochaete de Doell. 

* DOZLTER Y CisTERICH (CORNELIO). Geólogo 
y mineralogista portorriqueño, n. en Arroyo (Puerto 
Rico) el 16 de septiembre de 1850. Hizo sus estudios 
en las Universidades de Friburgo, Heidelberg y Viena, 
Doctor en Filosofía por la segunda de estas ida- 
des (1872), en 1875 fué Privaldozent en Viena, en 1876 
profesor agregado en Graz, en 1883 profesor de número 
mismo, y en 1907 profesor de Mineralogía en la 
Universidad de Viena, como sucesor de Tschermak. 
Ha escrito 175 artículos de Miner ologí: 

a 


grafía y Química y varios manuales, | 
es Mineralchemie. DOELTER pertenece : 
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demia de Ciencias de Viena, a la Leopold-Karol de 
Halle a. S., a la Wiener min. Ges., a la Societé de Mi- 
néralogie de París y a la Sociedad de Geografía de 
Lisboa. 

DOELTZ (Juan JorcE FEDERICO). Biog. Ingenie- 
ro de minas, alemán, n. en Gotinga el 22 de noviembre 
de 1863. Terminados sus estudios, fué ingeniero auxi- 
liar (1888) y asesor de minas (1892) y al año siguiente 
auxiliar técnico con sueldo en la Kgl. Silberhiitte de 
Sankt Andreasberg. En 1897 inspector regio de minas 
en Friedrichshútte bei Tarnowitz, y en 1900 profesor en 
Clausthal. En 1906 obtuvo la cátedra de Minería en la 
Escuela superior técnica de Berlín. Débesele: Elektro- 
melalurgie (Schnabels Lehsbuch d. allgem. Húttenkunde) 
(1890); Arb. iiber d. Ausnutzung d. Oberharzer Wasser- 
krafte; Pestschrift f. d. b. allg. disch. Bergmannstag zu 
Hannover (1895), etc. 

DOELLIA. f. Bot. Género de Schultz Bip. y sinó- 
nimo de Blumea DC., en la familia de las compuestas. 

DOENGES (WiLLy F.). Biog. Periodista y es- 
critor alemán, n. en Schaan (distrito de Diússeldorf) el 
20 de diciembre de 1866. Terminados en la Universidad 
de Leipzig sus estudios de Filosofía y Filología, fué co- 
laborador de Kgl. Leipziger Zeitung. En 1898 ingresó 
el servicio del Estado (Sajonia), primero como au- 
xiliar y luego redactor del Sáchs. Staatsanzeiger (Kgl. 
Dresdn. Journal), cuyo director fué desde 1901. En 
1904 consejero áulico, y en 1921 consejero guberna- 
mental. Ha escrito: Meissn. Porzellan (1908); Dresden 
(1909); D. Kónigr. Sachsen (1915); An. d. Front (1915); 
Alexander Bertelsson (1922) y gran número de artículos 
en periódicos y revistas científicas y de arte. 

* DOEPLER (EMILIO). Biog. Pintor alemán, n. en 
1855 y m. en Berlín el 21 de de diciembre de 1922, 

DOEPP (BÁLSAMO DE). Farm. El bálsamo contra 

s sabañones, de Doepp, es, según Hayer, una mezcla 
de partes iguales de subacetato de plomo, esencia de 
alcanfor y esencia de romero. 

DOESBURG (Teo Van). Biog. Arquitecto ho- 
landés contemporáneo, innovador de los módulos ar- 
quitectónicos, fundador del grupo Styl que con su re- 
vista, su ideología y la colaboración de Ond, R. van 
Hoff y Wils, inició en 1916 el movimiento más impor- 
tante de la arquitectura contemporánea, por el que se 
persigue lograr la unidad plástica entre la arquitectura, 

pintura (abstracta), la escultura y los muebles, crean- 
do una poesía constructiva. Posteriormente este ar- 
e vanguardista y sus partidarios han constituí- 

el grupo Art Concre!. En marzo de 1930 visitó Es- 

a y dió en Barcelona, en la Asociación de alumnos 

la Escuela Superior de Arquitectura, una notable 
conferencia exponiendo sus teorías. 

DOESER (]. J.). Biog. Dibujante y aguafortista 
alemán contemporáneo. Se ha distinguido en la ilus- 
tración de obras y en composiciones humoristas de 

an fuerza, Entre éstas son de mencionar: Invierno; 

vlo y viejo; Locura; Las tinieblas de los locos; El fin 
> ar Músicos callejeros; Mercader callejero, y El día 
sin fin, 

Bibliogr. M. D. Henkel, J. J. Doeser, en Zeils- 
chrift Hiúr bildende kunst (N. F. XXIV, H. 2). 

DOESO. m. Entom. (Doésus Pascoe.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los lepturinos. Se conocen dos especies: D. taproba- 

cnius ao de Ceilán y D. lelephoroides Pascoe, ha- 
lado en la India y en Nigricia. 

-_ DOEST-TOUS-LES-SAINTS. Geog. ecl. 

- Monasterio de la orden de San Benito, fundado en 

1106 por Camberto, señor de Lisseweghe, cerca de 

uje 04, on re deb illa dedicada a Todos 

to años fué solamente priorato de 

badía de San Ricario (o Riquier); mas Evrardo, 

de Tournai, lo entregó a los monjes cistercienses 

e Santa María de Dunes:en 1174. Walter, abad de 


445 


ella, envió a DOEST-TOUS-LES-SAINTS un abád con 12 
monjes en 1177, perseverando en adelante los Cister- 
cienses hasta que los herejes desvastaron este monas- 
terio en el siglo xvI. Desde 1561 hasta 1624 estuvo 
sujeta al diocesano, que mediante una pensión de 4,000 
florines la restituyó a la antigua abadía de Dunes. 


La locura, por J. J. Doeser 


DOETSCH (GusTAvo ENRIQUE). Biog. Matemá- 
tico alemán, n. en Colonia (Rhin) el 29 de noviembre 
de 1892. Estudió Matemáticas puras y aplicadas, Física 
y Filosofía en las Universidades de Gotinga, Munich, 
Berlín y Francfort. Tomó parte en la gran guerra (1914- 
1918), en el arma de infantería de 1914 a 1916 y en la 
aeronáutica desde 1916 hasta 1918. Privatdozent de Ma- 
temáticas en la Escuela técnica de Hannóver (1921) 
fué llamado a ocupar una cátedra análoga en la Uni- 
versidad de Halle (1922). Desde 1924 profesor de Géo- 
metría expositiva en la Escuela técnica de Stuttgart. 
Ha escrito: Funktionentheorie, enPascals Repertorium d. 
hoh. Math. (vol. L, 2.2 ed., 1927), y una serie de eruditos 
artículos sobre la teoría de la sumabilidad, ecuaciones 
integrales, sobre la teoría de las ecuaciones diferencia- 
les, el análisis funcional, etc. 

DOETZER (CREMA DE). Í. Farm. Polvos insecti- 
cidas, triturados en aceite. 

DOFANEÉ. Geog. Monte volcánico de Abisinia, en 
la prov. de Shoa. Se levanta junto a la oril. izq. del 
río Anach, cerca del lago Leado. El volcán que hay 
en su cima arroja humo y en las paredes de su cráter 
se deposita gran cantidad de azufre de variados ma- 
tices. 

DOFANIA. f. Zool. (Dofania Mórch, 1860.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los Seda tego suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los tenioglosos, familia de los 
vermétidos, género Vermclus Adanson (1757), subgéne- 
ro Vermetus sensu stricto. Dotania se caracteriza por 
algunas particularidades de sus laminillas internas. 

* DOFLEIN (Francisco). Biog. Zoólogo alemán, 
n. en 1873 y m. en Breslau en 1924, 
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DOGANA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Florencia, círc. de San Miniato, mun. de Castelfioren- 
tino; 1,000 h. 

DOGANELLA DI NINFA. Geog. Pobl. de Ita- 
lia, en la prov. de Roma, círc. de Velletri, mun. de 
Cisterna di Roma; 400 h. 

DOGANLU. Geog. Pobl. de la Turquía Asiática, 
valiato y «4 unos 50 kms. ESE. de Kutahia, en-las 
fuentes del Said-shu, afl. del Sakaria, tributario delmar 
Negro; en medio de los altos llanos de la antigua Fri- 
gia. Esta localidad es notable por los monumentos 
aborígenes que en ella se han descubierto. “+ 

DOGATO. Geog. Pobl. de Italia, prov. y.círc. de 
Ferrara, mun. de Ostellato; 750 h, 2 des 

DOGBANE. m. Farm. Es la raíz del Apocynum 
androsoemilolium L. Se emplea en los Estados Unidos 
como tónico en las afecciones del hígado. 

DOGGER. m. Geol. estral. En Alemania se distin- 
gue en el jurásico desde Leopold von Buch el Jura 
negro, el Jura pardo y el Jura blanco, denominaciones 
derivadas de la coloración predominante de los sedi- 
mentos en cada una de estas tres subdivisiones, reem- 
plazadas más tarde por Oppel por los nombres de lzá- 
sico, dgger y malm, tomados del lenguaje de los can- 
teros ingleses o alemanes. 11 dogger no es exactamente 
el equivalente al grupo oolítico inferior. 

* Doccur BanK. Geog. e Hist. Nombre dado a uno 
de los más importantes combates navales de la guerra 
universal, que se libró el 24 de enero de 1915 cerca del 
Dogger Bank o sea el gran banco de arena del mar del 
Norte, entre Inglaterra y Dinamarca. Combatieron las 
escuadras inglesa y alemana. Los movimientos de la 
escuadra inglesa habían infundido sospechas a los ale- 
manes de que aquélla proyectaba bloquear sus puer- 
tos; por lo cual el almirante Hipper fué enviado, la 
noche del 23 de enero, a hacer un reconocimiento en 
las inmediaciones del Dogger Bank. Llevaba consigo 
14 cruceros de batalla: Seydliiz (insignia), Derf/linger, 
Molike y Bliicher; 4 cruceros ligeros: Graudenz, Stral- 
sund, Kolberg y Rostock y 22 destroyers. Informado de 
la salida de las fuerzas enemigas, el Almirantazgo in- 
glés ordenó al vicealmirante David Beatty que zar- 
pase de Forth a las seis de la mañana del 23. Con 
él iban los cinco cruceros de batalla Lion (insignia), 
Tiger, Princess Royal, New Zealand e Indomitable y los 
cinco cruceros ligeros Soulhamplon, Rushton, Birmin- 
gham, Notlingham y Lowestol!. Salía con orden de en- 
contrarse a los 55% 13” N. y 3? 12' E, a 180 millas de 
Heligoland, con el comodoro Tyrwhitt a bordo del 
Arelhusa con la 1.2, 3.2 y 10.2 flotillas. Detrás de las 
fuerzas de Beatty, hacia el N., se hallaba la gran flota. 
El 3.*" escuadrón de batalla había zarpado de Rosyth 
dos horas y media después, y el comandante en jefe se 
había hecho a la mar desde Scapa con la flota de com- 
bate. En la esperanza de interceptar la retirada del 
enemigo, el comodoro Roger Keyes había sido enviado 
hacia Borkum con el Lurcher, el Firedrake y cuatro sub- 
marinos. En artillería pesada las fuerzas británicas 
eran decididamente superiores. Para comprender el 
proceso y resultado del combate, nada más adecuado 
que el informe del mismo almirante David Beatty, el 
cual, con fecha 2 de febrero de 1915, enviaba al Go. 
bierno el siguiente comunicado: «Tengo el honor de 
participar que al amanecer del 24 de enero de 1915 na- 
vegaban juntos, prestando servicio de patrulla, los si» 
guientes buques: cruceros de combate Lion, como insig- 
nia; Princess Royal, Tiger, New Zealand, con la insignia 
del contraulmirante Moore, e Indomitable. Los cruceros 
pequeños Soulhamplon (comodoro Goodenough), Nol- 
tingham, Birmingham y Lowestol! se hallaban a mi cos» 
tado de babor. El comodoro Tyrwhitt, con el Arethusa, 
Aurora, Undaunted y las flotillas de destrovers iban a 
vanguardia. A las siete y veinticinco minutos se obser- 
varon'al SSE. fogonazos de cañones. Poco después 


después me | ello 
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avisaba el Aurora que se estaba batiendo con buques 
enemigos. Inmediatamente guberné al SSE., se au- 
mentó la velocidad a 22 millas y ordené a los cruceros 
pequeños y a las flotillas que gobernasen también a 
aquel rumbo para mantener el contacto con el enemigo 
y darme cuenta de sus movimientos. Esta orden fué 
cumplida con la mayor prontitud; sin duda mis deseos 
habían ya sido adivinados por los jefes de las escuadri- 
llas y casi inmediatamente empezaron a llegar despa- 
chos del Souihamplon, del Arethusa y del Aurora sobre 
la situación y composición de las fuerzas enemigas, que 
constaban de tres cruceros de combate, del Bliicher, 
de seis cruceros pequeños y de cierto número de des- 
troyers, gobernando todos ellos al NO. El enemigo ha- 
bía cambiado el. rumbo al SE. y desde entonces nues- 
tros cruceros pequeños mantuvieron el contacto con 
él y me tuvieron perfectamente informado acerca de 
sus movimientos. Los cruceros de combate, a toda ve- 
locidad gobernaron hacia el S. ll viento era NE. flo- 
jo, mar del mismo y extremada visibilidad. A las siete 
y treinca se avistó al enemigo por la amura de babor, 
navegando a toda máquina al SE. aproximadamente y 
distante de los otros unas 14 millas. A causa de los 
precisos informes que fuimos recibiendo, habíamos lo- 
grado colocarnos por la aleta del enemigo. Entonces 
gobernamos de nuevo al SE. paralelos a él, y se esta- 
bleció una caza, aumentando nuestro andar hasta lo- 
grar las 28% millas. El personal de máquina del New 
Zealand y el del Indomitable merecen por ello el mayor 
elogio, pues ambos buques excedieron notablemente su 
velocidad normal, A las ocho y cincuenta y dos, ha- 
biéndonos ya acercado a 20,000 yardas del buque cola 
del enemigo, los cruceros de combate maniobraron a 
formar en línea de marcación para que todos sus fue- 
gos quedasen libres, y el Lion hizo un solo disparo, que 
resultó corto. El enemigo entonces formaba una línea 
de fila con los cruceros pequeños en cabeza y un gran 
número de destroyers al costado de estribor. De vez 
en cuando se hacía un disparo para probar el alcance, 
y a las nueve y nueve el Lion hizo su primer blanco 
en el Blúcher, número 4 de la línea. El 71ger rompió el 
fuego a las nueve y veinte.sobre el buque cola, y el 
Lion envió el suyo, a 18,000 yardas, al buque número 3, 
que fué alcanzado por varias salvas. El enemigo em- 
pezó a contestarnos a las nueve y catorce. El Princess 
Royal, al estar a conveniente distancia, rompió, a las 
nueve y treinta y cinco, el fuego sobre el Blicher, 
que pronto se quedó algo atrás. Entonces disparó so- 
bre él el New Zealand, y el Princess Royal concentró 
su fuego sobre el buque número 3, al que causó con- 
siderables daños. Nuestra flotilla de cruceros y des- 
troyers había pasado gradualmente del través a la 
aleta de babor de la escuadra para que el humo de 
las chimeneas no estorbase las punterías; pero habien- 
do amagado un ataque los. destroyers enemigos, el 
Meteor y toda la división M se colocó por nuestra 
proa, manejada con la mayor pericia por su jefe, el 
capitán de navío Meade. Á las nueve y cuarenta y 
cinco la situación era la siguiente: el Blúcher, núme- 
ro 4 de la línea, presentaba ya signos de haber su- 
frido considerablemente por el fuego de cañón; su ma» 
talote (el número 3) estaba también ardiendo, El Lion 
batía al número 1, el Princess Royal al número-3, y el 
Nes Zealand al número 4, mientras el Tiger, 2.2 de nues- 
tra línea, que había estado dirigiendo su fuego sobre 
el número 1, lo cambió sobre el 4 cuando el humo le 
tapó a aquél. Los destroyers enemigos lanzaban gran- 
des o de ae para ocultar a sus es 
combate, que tras de esta talla parecían - 
haber. cambiado su rumbo pa AN sel 

de los nuestros, y ciertamente los b: > 
ceñfan a la aleta de babor de su mal 


mentando así su distancia a nuestra 


¡ 2.los Cruceros de combate qu 
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de marcación al NNO. y forzasen el andar todo lo 
posible. Sus destroyers entonces dieron evidentes 
muestras de que deseaban atacar. El Lion y el Tiger 
rompieron el fuego sobre ellos, obligándoles a retirarse 
y a seguir su primitivo rumbo. Los cruceros pequeños 
mantuvieron una posición excelente por la aleta de 
babor de la línea enemiga, pudiendo así observarla y 
mantener su contacto, y atacar a cualquier buque que 
se saliera de ella. A las diez y cuarenta y ocho el Bli- 
cher, que se había rezagado considerablemente, metió 
sobre babor arrumbando al N. muy escorado, 'con fuego 
a bordo y completamente batido, al parecer. Ln vista 
de ello ordené al Indomitable que le cerrase el paso. 
A las diez y cincuenta y cuatro se vieron submarinos 
por la amura de estribor, y yo personalmente observé 
la estela de un periscopio abierto dos cuartas de la 
ova. Inmediatamente metí a babor. A las once y tres, 
abiendo ocurrido en el Lion una avería imposible de 
reparar de momento, goberné con el buque al NO,; 
llamé al Atiack a las once y veinte, y a las Once y 
treinta y cinco transbordé a él mi insignia, procediendo 
a toda velocidad a unirme a la escuadra, que encontré 
a mediodía retirándose al NNO. Embarqué e izé mi 
insignia en el Princess Royal a eso de las doce y veinte; 
su comandante me dió entonces cuenta de lo que había 
ocurrido desde que el Lion abandonó la línea, a saber: 
que el Bliicher se había ido a pique y que la escuadra 
enemiga continuaba navegando hacia el LE. con grandes 
averías. También me manifestó que un zepelín y un 
hidroplano habían tratado de arrojar bombas sobre los 
buques que fueron a recoger a los supervivientes del 
Bliicher. La pericia del capitán de corbeta Callaghan, 
comandante del destroyer Atlack, atracando su buque 
al Lion y luego al Princess Royal, me permitió trans- 
bordar mi insignia en el menor tiempo posible. A las 
dos de la tarde alcanzamos al Lion y recibí la noticia 
de que su máquina de estribor funcionaba mal por la 
proyección de agua de las calderas, y a las tres y 
treinta y ocho ordené al Indomitable 'que 'lo tomase 
a remolque, faena que terminó a las cinco. Los co- 
mandantes de ambos buques merecen el mayor elo- 
glo por la forma en que la realizaron, dado lo difícil de 
circunstancias. El excelente manejo de las máqui- 
nas de los buques merece citarse como hecho notable.» 

Resultado del combate. De parte de Alemania, el 
Bliicher, que se fué a pique, recibió unos 40 tiros y 2 
torpedos, y sus bajas fueron 792 muertos, 45 heridos y 
189 prisioneros. El Seydlitz recibió 3 tiros, y como ba- 
jas, tuvo 159 muertos y 33 heridos. El Derfflinger fué 
alcanzado una vez, y el Kolberg dos, con 3 muertos y 
dos heridos. De parte de Inglaterra, el Lion quedó fuera 
de combate, con 12 blancos, 1 muerto y 20 heridos. El 
Tiger tuyo 10 muertos y 11 heridos. El Aurora y el 
Meleor tuvieron 4 muertos y 1 herido. 

Bibliogr. A. B. Filson Young, With the Battle Crui- 
sers (1921). 

DOGGET (ALLEN B.). Biog. Pintor y dibujante 
norteamericano, n. en Groveland (Massachusetts) y 
m. en Brookly (Nueva York) el 2 de octubre de 1926, 
Estudió en Boston y en la Academia de Bellas Artes de 
Munich, donde fué discípulo de Carlos Marr. Duran- 
te treinta años fué profesor de Arte en el Erasmus Hall 
High School de Brookyln. A 

(Lorrszo Locke). Biog. Escritor nortea- 
mericano, n. en Manchester (Iowa) el 22 de diciem- 
bre de 1864. Se educó en el Colegio Oberlin, en el Se- 
minario Teológico de la Unión deN ueva York; durante 
el curso académico de 1893-94 estuvo en la Univer- 
sidad de Berlín y en el de 1895 en la de Leipzig, para 
sus estudios. Es doctor en Teología y ha 
pub : History ol the Young Men's Christian 'As- 

ciation, (vol. 1, 1895; vol. II, 1922); History of Boston 
Lowe Men's Christian Association (1901); Lite of Ro- 
R. McBurney (1902), etc. de 
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DOGIEL (REACTIVO DE). m. Quím. Reactivo para 
colorear preparaciones microscópicas. Está formado 
por dos soluciones; una de ellas es una solución de 4 gr. 
de azul de metileno en 100 cm.* de solución de cloruro 
sódico al 075 por 100, y la otra una solución concen- 
trada de picrato amónico. La última sirve al mismo 
tiempo para fijar. 

DOGNACSKAITA. Í. Mineral. Variedad de 
cuprobismutita. 

DOGOCINA. f. Farm. Al parecer, es una tritura- 
ción de un preparado orgánico de yodo con azufre, 
hierro, fósforo, cal y lecitina. Se presenta en forma de 
polvo blanco. Se emplea como vigorizante en los niños. 

DOHARIGHAT. Geog. C. de la India, en las pro- 
vincias Unidas, división de Gorakhpur, dist. de Azam- 
garh, sit. a orillas del río Gogra; est. Í. c. 

DOHM (Epuvicis). Bicg. Escritora alemana, na- 
cida y muerta en Berlín (1833-1919), A los diecinueve 
años casó con el humorista Ernesto Dohm, que la dejó 
viuda en 1883. Se dió a conocer por una historia de la 
literatura española, Die Spanische Nationallileratur in 
ihrer geschichilichen Entwicktung (Berlín, 1867), pero le 
dieron mayor celebridad sus trabajos en pro de la eman- 
cipación de la mujer. Cultivó también la novela y el tea- 
tro, pudiendo citar entre sus obras las comedias: Harle 
Steíne (Berlín, 1866); Der Seelenrelier (Viena, 1870); 
Vom Stramm der Afra, traducción del español (Berlín, 
1876). Además publicó las obras: Was die Pastoren von 
den Frauen die (Leipzig, 1872); Der Jesuitismus im 
Hausstande (Berlín, 1873); Die wissemschalilihe Eman- 
cipalion der Frau (Berlín, 1874); Der Frauen Natur und 
Recht (Berlín, 1876); Lust und Leid im Liede, neure 
deulsche Lyrik (Leipzig, 1879); Pleín atr (otutgart, 
1891); Wie Frauen W erden (Breslau, 1894); Stbilla Dal- 
mar (Berlín, 1896); Schicksale einer Seele (Berlín, 189: ); 
Christa Ruland (Berlín, 1902); Die Antleminisien 
(Berlín, 1902); Die Muter (Beflin, 1903); Schwanen- 
lieder (Berlín, 1906) y Sommerlicben (Berlín, 1905). 

DOHMS (HeErMÁN GOTTLIEB). Blog. Misionero p o- 
testante, alemán, n. en Sapyranga (Río Grande do Sal, 
Brasil) el 3 de noviembre de 1887. Hijo del párroco 
Pablo Dohms (director de la revista Sonn/agsblat! de 
Río Grande), estudió Teología, Filosofía, Historia y 
crítica de arte en Basilea, Leipzig y Halle; ordenóse en 
1914 y el 1.9 de marzo del mismo año fué nombrado pá- 
rroco de la comunidad evangélica y director de*la es- 
cuela alemana de Cachoeira (Río Grande). Allí fundó 
(1919), la revista D!. Evang. Blálter liir Brasil; en 1921 
fué director del proserninario del sínodo de Río Gran- 
de; desde 1926 tesorero de la iglesia alemana evangélica 
en dicho Estado, presidente de la Comisión constitu- 
cional de la misma, y en 1927 director de la sección 
principal del proseminario de Sáo Leopoldo. Ha escri- 
to gran número de artículos en revistas protestantes 
alemanas y en las del Brasil. , . 

* DOHNANYI (ERNESTO DE). Biog. Compositor 
húngaro, n. en 1877. En 1908 fué nombrado profesor 
de la Escuela Superior de Música de Berlín y en 1919 
director del Conservatorio de Budapest. Entre sus 
obras principales figuran las siguientes: para orquesta, 
dos sinfonías (en /a y en re), un concierto para plano 
y otro para violín, un Conceristuck, para violoncelo, 
una suile y unas Variaciones sobre un canlo de cuna, 
para piano y orquesta; en el género de cámara, un 
quintento, dos cuartetos (en la y re), una sonata para 
violoncelo y piano, otra para violín y piano y una se- 
renata para trío de arco; para piano, Cuatro Rapsodias, 
Variaciones, Passacaglia, Winlerreisen y Humoresken, 
en forma de suile. Es autor, además, de las óperas Tan- 
te Simona (1912) y Der Turm des Woíwoden (1922). 

- DOHNA-SCHLODIEN (NICOLÁS, CONDE DE). 
Biog. Oficial de la marina alemana, n. en Mallmitz el 
5 de abril de 1879. En 1901-02 formó parte del estado 
mayor del cañonero Tiger, estacionado en el Asia Orien- 
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tal, y en 1907 del Braunschweig; en 1909 jefe del ca- 
ñonero fluvial Tsinglau, estacionado frente a Cantón. 
En 1914, capitán de corbeta, hundió o apresó, como jefe 
del Mówe, 37 barcos mercantes, de un total de 190,000 
toneladas, Publicó luego sus Memorias, que fueron tra- 
ducidas al francés en 1929, con el título de La Mówe, 
ses croisiéres, ses aventures. IDOHNA-SCHLODIEN co- 
mienza su interesante obra haciendo historia del arma- 
mento de su buque, cedido al Gobierno alemán por una 
Compañía naviera, y va narrando sucesivamente, en 
un estilo sencillo y ameno, las aventuras de la guerra 
al tráfico, sus combates con los mercantes armados que 
disparaban contra el buque, ya conocido por ellos; los 
carboneos en alta mar de sus mismas presas, mediante 
los cuales pudo permanecer en la mar sin tener que 
entrar en ningún puerto, con la natural consecuen- 
cia de ser conocida su posición rápidamente, y el dra- 
mático paso a través de las líneas de vigilancia inglesas 
en uno y otro sentido, son todas páginas en que se des- 
tacan claramente las magníficas condiciones marineras 
de la Marina alemana de los primeros tiempos de la 
guerra, antes de que el virus revolucionario introdujese 
la indisciplina que trajo el desastre final y el derrum- 
bamiento de la magna obra organizadora del almirante 
von Tirpitz. La hazaña de este marino alemán tiene 
además, en su pro, que fué realizada respetando en 
todo rnomento las reglas dictadas para estos casos y sin 
ocasionar más muertes o heridas que las indispensa- 
bles cuando sus víctimas se resistían a ser capturadas y 
había de hacer uso de su artillería por disparar los otros 
contra él sus cañones, causando a su vez numerosas 
bajas en la dotación del corsario alemán. El Mówe, que 
fué entregado como imponía una de las condiciones del 
armisticio, navega ahora con bandera inglesa y ha 
vuelto a su antigua condición de trasporte frutero en 
Canarias, y para demostrar lo que los ingleses estiman 
al adversario que ha sabido cumplir con su deber, 
DOHNA-SCHLODIEN recibe mensualmente un pliego en 
el que se le da cuenta de las navegaciones que realiza 
su antiguo buque, el que hoy lleva en la popa el mo- 
desto nombre de Green Bries. 

* DOHRN (ANTONIO). Biog. Zoólogo alemán, n. en 
1840 y m. el 26 de septiembre de 1909. 

DOHSE (RicarDo). Biog. Filólogo y crítico li- 
terario alemán, n. en Lúbz (Mecklenburgo-Schwerin) 
el 25 de mayo de 1875. Cursó en las Universidades 
de Munich, Marburgo, Ginebra y Rostock, lenguas 
modernas e historia; después desernpeñó varias auxi- 
liarías de cátedra y en 1901 fué nombrado director 
de la Sachsenháuser Oberrealschule, de Francfort. Ha 
escrito: Colley Cibbers Búhnenbearb. v. Shakespeares 
Richard 111 (1897); Aus still. Stund, poema (1902); 
Kunst fir d. Jugend (1902); Von Hart tau Harten, 
poema platideutsch (1905); Mecklemburg. Dichterbund 
(1903); Meerumschlungen, lit. Heimatb. t. Schlesw.- 
Holst., Hamburg und Liibeck (1907); Sitaf, poema 
(1914); Kaiserlied (1916); Neuere dtsch. Literatur (1920); 
Deutsche Literatur v. Ant. bis zu Klopstock und v. 
Klapstock bis Hebbel (1921); D. niederdt. Dr. (1922); 
Gustav Kohne, s. Wesen und Werk (1927) y gran nú- 
mero de artículos en periódicos y revistas. 

*DOIRAN. (Dojran.) Geog. Esta ciudad de la 
Macedonia Servia se halla a orillas del lago Dojran 
o Doerane, cerca de la frontera griega. Fué conquistada 
por el ejército búlgaro de Todorov el 12 de diciembre 
de 1915. Las posiciones inmediatas a dicho lago des- 
empeñaron un importante papel en las luchas desde 
diciembre de 1915 hasta septiembre de 1918. 

DOKA-LACTEOSOTA. Í. Farm, Es un jarabe 
de creosota láctica compuesta. Está formado por: 
carbonato cálcico 0% gr.; agua, 178; ácido láctico, 
0%; ácido cítrico, 05; ácido fosfórico, 5 fosfato de 
codeína, 0085; lactato de creosota, 7'5; tintura de acó- 
nito, 125 y jarabe de limón, 283. 
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Doka-lacteocreosota y ¡jarabe de hígado de bacalao. 
Aceite de hígado de bacalao, edulcorado y aromatizado 
con fósforolactocreosota soluble. Se emplea en el ra- 
quitismo, 

DOKACHI. m. Pelrogr. Meteorito caído el 22 de 
octubre de 1930 en la localidad de su nombre, distrito 
de Dacca (Bengala, India). Su peso es 622 gr. 

DOKHAN. Geog. Monte de Egipto, en la cuenca 
del Nilo Superior. Pertenece a la cordillera Arábiga y 
es de pórfiro rojo, que antes de la invasión árabe se 
exportaba a Roma y a Bizancio. Los antiguos lo lla- 
maban Porphyriles. 

DOKKA. O DOKKAN. Geog. Pobl. del Sudán anglo- 
egipcio, en la región de Hadendoa, comarca de Kossa- 
la (cuenca del Atbara), en la frontera de Abisinia., 

DOKUMA. Í. Entom. (Dokuma Dist.). Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los cicádidos 
y tribu de los cicadinos. La cabeza, incluso los ojos, es 
tan ancha como la base del mesonoto; élitros y alas 
hialinos, los élitros con ocho celdillas apicales, la cel- 
dilla basilar más larga que ancha. Sus dos especies 
se han encontrado en Filipinas; el tipo es D. migris- 
tigma Walk.; la otra, D. consobrina Dist. 

DOL. Geog. Esta población del NO. de Francia, en 
el dep. de 1lle y Vilaine, cuenta 3,724 h. según el censo 
de 1926. Abundan en ella los edificios construídos en 
los siglos XIV y XV. A unos 2 kms. de la población se 
halla un importante menhir. 

DOLABRA. f. Paleont. (Dolabra Mac Coy, 1844.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los submitiláceos, familia de los trigónidos, 
aunque su colocación en esta familia es dudosa. Con- 
cha oval o trapezoidal, gibosa, inequilateral, inequi- 
valva (la valva izquierda siendo mayor que la dere- 
cha); borde cardinal recto; charnela llevando un diente 
alargado por detrás, a veces bífido en la valva izquier- 
da (D. corrugata Mac Coy. Carbonífero de Irlanda). 
Este género es aproximado de los Schizodus por Wood- 
ward; pero su concha inequivalva presenta un carác- 
E AS insólito en la familia de los Trigo- 
niidae. , 

DOLABRIFER.m. Zool. (Dolabrifer Gray, 1847; 
Dolabrifera.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquiados, sub- 
orden de los tectibranquiados, sección de los anáspi- 
dos, familia de los aplísidos. Cuerpo alargado, estre- 
chado o dilatado por detrás, pero sin discu posterior; 
tentáculos anteriores y rinóforos auriculados; lóbulos 
de los epipopodos muy cortos, no natatorios; hen- 
didura dorsal corta; manto prolongado en un tubo anal 
muy poco desarrollado; pie e más ancho que 
la masa visceral y traspasándola, Concha alargada, 
subtrapezoidal o subcuadrangular, caliza, epidermada, 
aplanada, borde izquierdo subvertical, borde posterior 
truncado, punta alargada, callosa, irregular, no espiral. 
Se halla en el océano Índico, Antillas, Guayana y Pa- 
cífico. La especie típica es D. Cuvieri Adams. 

DOLABRIFERA. Zool. (Dolabrifera). V. DOLA- 
BRIFER en este APÉNDICE. 

DOLABRIFORME. adj. Bol. Se dice de la hoja 
en forma de azuela. 

* DOLADERA. f. Agr. Instrumento de tonelería 
que sirve para hacer el jable en los toneles. 

* DÓLAR. m. Metrol. Unidad monetaria de los Es- 
tados Unidos, de Canadá, Cuba y Liberia, equivalente 
a 150462 gr. de oro puro. 

* DÓLAR. Geog. Según el censo de 1920, este munici- 
pio de la prov. de Granada cuenta 1,527 h, de hecho o 
1,571 de derecho. 

DOLATÉTIX, m. Entom. (Dolaleltix Hanc.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los idos y 
tribu de los tetriginos. Su única especie, D. spinifrons 
Hanc., de cuerpo granuloso, áptero, e en Nueva 
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DOLATOCRINO. «m. Paleont. (Dolatocrinus 
Lyon, Cacabocrinus Troost.) Género de equinodermos 
de la clase de los crinoideos, orden de los eucrinoideos, 
suborden de los teselados, familia de los dimerocríni- 
dos. C cupuliforme, grueso. B* un poco desiguales, 
R* hexagonales, R? cuadrangulares, R* axilares. 1-3 
Dist. llevando 20 brazos ramosos provistos de pínulas. 
Entre R? y R* hay un gran IR! alargado, que siguen 
21R* entre los Dist., luego cierto número de pequeñas 
plaquetas. El interradio anal no es diferente de los 
otros. Se presenta en el devónico de la América del 
Norte. 

DOLCI (JuLio). Biog. Literato italiano, n. en 
Borgo San Lorenzo el 20 de febrero de 1883. Es profe- 
sor de Literatura italiana y latina en el Liceo Cientí- 
fico de Milán. Además de varios textos escolares y 
de la edición de obras de Galileo, Manzoni, Parini, etc., 
se le debe: La fede religiosa di L. B. Alberti (Came- 
rino, 1911); L. B. Alberti scrittore (Pisa, 1912); La 
donna nel primo Rinascimento (Chieli, 1925); Milano 
nel 1848 (Milán, 1927), etc. 

DOLD (ALBANO.) Biog. Benedictino alemán, n. en 
Villingen el 7 de julio de 1882. Director del Palimpsest- 
Institut de Beuron, se ha especializado en la interpre- 
tación de palimpsestos y originales bíblicos. Débesele: 
Prophelentexle in Vulgataiiberselzung (1917); Ein vorha- 
drian. gregorian Palimpsestsakramentar in Goldunztals- 
chrifih (1919); Konstanzer altlat. Propheten- und Evan- 
gelienbruchstiicke mit Glossen (1923); Die Konstanzer 
Ritualientexte in ihrer Entwicklung von 1482 z. 1721 
(1923), y Das Palimpsestsakramentar in Cod. Augiensis 
CXII. en colaboración con A. Baumstarle (1925). 

Don (HrrMÁN). Biog. Médico alemán, n. en Stult- 

t el 5 de octubre de 1882. Estudió en las Universi- 
es de Tubinga y Berlín, licenciándose en la pri- 
mera. Después fué médico auxiliar en el Marienhos- 
pital de Stuttgart y en el Instituto de Patología de 

ubinga; más tarde demostrator de Bacteriología y 
Patología comparada en el Royal Institute of Public 
Healih, de Londres; auxiliar científico en el Nego- 
ciado de Sanidad de Berlín; finalmente, director del 
Instituto de Terapéutica experimental de E. v. Behring, 
en Marburgo. Débesele gran número de publicaciones 
sobre Bacteriología, Suerología e Higiene y sobre en- 
fermedades tropicales. 

* DÓLE. Gcog. Esta ciudad francesa del dep. del 
Jura cuenta 14,877 h. según el censo de 1926. Su 
iglesia de Nuestra Señora, declarada monumento na- 
cional, data de 1509 y se halla dominada por un 
campanario de 73 m.; en su interior son dignos de 
citar unos arcos con estatuillas del siglo XV, resto 
de la tumba de Enrique de Longwy; la capilla de 
la Virgen, con dos lápidas sepulcrales del siglo XVI y 
un Juicio Final de Jaccbo Prevost, del siglo xvI; la 
Santa Capilla, construída en 1608 por la cofradía de 
los Abogados: el santuario, con un hermoso pórtico 
del Renacimiento y fragmentos de la tumba del 
canciller Carondellet y de su esposa, de principios 
del siglo Xv1; la capilla consagrada a los soldados muer- 
tos por la patria en la guerra de 1914-1918, con hermo- 
sos frescos de Aubert y una Virgen con el Niño, de 
rad del siglo XVI; nueve estatuas de la misma 

representando los Apóstoles, procedentes de 

la antigua capilla de los Benedictinos; grandes copias 
de los maestros italianos; órganos de 1754 con bella 
labor escultórica de Miguel Devosge; tribuna esculpida 
en mármol rojo y piedra blanca por Dionisio le Rupt, 
en 1568, y un notable púlpito de 1555. Adosada a la 
hay una fuente rematada por una estatua 

de la Paz, por Aizelin y las estatuas de la Filosofía 
y el Comercio, por Attiret. Cabe citar, además, en esta 
, el monumento a los guardias nacionales 

tos en defensa de la plaza en 1871; el célebre co- 
legio del Arc, fundado por los Jesuítas en 1582 y en el 
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que se halla instalado el Museo Arqueológico y el de 
Historia Natural. Tiene el edificio un hermoso pórtico 
del Renacimiento, declarado monumento nacional. 
El Museo Arqueológico, fundado en 1901, contiene 
una notable colección prehistórica y fragmentos galos, 
galorromanos y merovingios, estatuaria de los siglos XV 
al xvIII, muebles de iglesia de los siglos XV y XVII; 
sección de etnografía, armas, monedas, medallas, etc. 
El de Historia Natural, fundado también en 1901, po- 
see secciones de geología, mineralogía, conchiología, 
botánica, etc., y el de Bellas Artes, cuya fundación 
data de 1821, contiene telas de Faustino Besson, 
Gustavo Brun, Machard, Guercino, Van Balen, Bour- 
guignon, Pointecin, Ribera, Laurens, Frangais, Si- 
món Vouet, etc., y una hermosa Virgen de Attiret. 
Hay también el convento de los Carmelitas, de los si- 
glos XVII y XVII, con capilla de estilo gótico; el anti- 
guo palacio Froissard, de la época de Luis XIIH; 
la antigua Casa Consistorial, del siglo XVII, con bellas 
esculturas en la fachada y en el fondo del patio la 
torre de Vergy; la Fuente del Niño, de Francisco 
Rosset; el Palacio de Justicia, monumento histórico, 
antiguo convento de Franciscanos, reconstruído en 
el siglo XVIII con un portal de 1572 y en el interior 
hermosas verjas y barandal de la escalera, de hierro 
forjado, del siglo XVIII; una fuente de Claudio Fran- 
cisco Attiret, imitación de la Fuente de Villa Franca, 
ejecutada en Roma, según proyecto de Brunelleschi; 
el hospital, monumento histórico, hermoso edificio 
del siglo xv11 la Casa Consistorial, que ocupa dos 
antiguas casas restauradas y cuyo portal, del si- 
glo Xv1, procede del antiguo palacio del Parlamento; 
el monumento de Luis Pasteur, por Carlés; la Fuente 
del León, de Attiret; el antiguo convento de Benedic- 
tinos, con una capilla de fines del siglo Xy, etc. 

* DóLE (CarLos FLETCHER). Biog. Sacerdote y pro- 
fesor norteamericano, n. el 17 de mayo. de 1865. 
Desde 1876 hasta 1916, en que cesó por renuncia, 
fué ministro congregacionalista de la iglesia Jamaica 
Plain, de Boston. Presidió la Asociación para la aboli- 
ción de la guerra y publicó (además de las obras ci- 
tadas en la ENCICLOPEDIA): The Citizen and the Netgh- 
bor (1884); Jesus and the Men About Him (1888); 
Luxury and Sacrifice (1898); The Young Citizen (1899); 
The Problem of Duty (1900); Noble Womankood (1900); 
The Smoke and the Flame: From Agnosticism to Theism 
(1903); The Spirit of Democratey (1906); T. he Hope of 
immortality, Ingersoll lecture Harvard (1906); Wha! We 
Know About Jesus (1908); The Ethics of Progress (1909); 
The Coming Religion (1910); The Burden of Poverly 
(1912); The New American Citizen (1918); A Religion 
for The New Day (1920), etc. 

DóLe (ELENA JAMES BENNETT). Biog Escritora 
norteamericana contemporánea, nacida en Worcester 
(Massachusetts). Se educó en esta población y no 
posee ningún título académico. Dedicóse a la música 
y después a las letras, siendo conocida por sus numero- 
sas traducciones. Durante los últimos años ha publi- 
cado: Spyri's Tiss a Litile Alpine Wait (1920); Spyri”s 
Toni the Litile Wood Carvers (1920); Spyri's Trim, 
the Litile Strawberry Girl (1921); Spyri”s The Children's 
New Year's Carol (1921); Spyri?s Jo the Litlle Machinist 
(1922); Spyri”s a Little Alpine Musician (1923); Spyri?s 
Arthur ad Squirrel (1925); Ulrich's Johanna Spyri's 
Chilldhood (1925. Con anterioridad: Rudolph Baum- 
bach's (1888); Victor Hugo's Ninely Three (1888); 
Theurie's Abbé Daniel (1894); Paul Marguerttie's 
Avril (1895); Pierre Loti's Iceland Fisherman (1895); 
Theuriet's Rustic Lite in France (1896); Champlleury's 
Faience Violin (1896); Rostand's Cyrano de Bergerac 
(1899); Klemens Brentano's Cockel Hinckel and Gac- 
keleia (1914); Spyri's The Rose Child (1916); Watn 
Sami Sping with the Bridxs (1917); Litile Miss Grass- 
hoper (1918), y Litile Curly-Head The Pet Lamb (1919). 
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* DOLE (NATAN HASKELL). Biog. Literato norteame- 
ricano, n. el 31 de agosto de 1852, Forma parte del 
Comité Técnico de la Sociedad de Publicaciones D. Ap- 
pleton y Compañía, presidió la Asociación Omar Rhay- 
yan, de América (1919) y la de Bibliófilos (1901-12). 
A la lista de obras citadas en su biografía de la ENcI- 
CLOPEDIA cabe añadir: Reimpresión de una obra suya 
anterior, con el título: Famous Composers (2 volúme- 
nes, 1902; 3.2 ed., 1924); Alaska, (1909); Lite of Count 
Tolstoi (1911); The Spell of Switzerland (1923); Rote 
Song for Boston Public Schools (1915-16), y America 
in Shitebergen (2 vols., 1922). Ha traducido obras de 
Tolstoi, Valdés, Von Scheffel, Von Koch, Daudet, 
Verga y otros novelistas extranjeros: Memoirs of the 
Barones von Sutiner (1909); When Thoughts Will Soar, 
de la misma; (1914), y Tolstot's Dramatic Works (1923). 
Editó: Rambaud's History of Russia (1882); The Mis- 
takes We Make (1898); Flowers trom Persian Potes, 
con Belle M. Walker (1901); Young Folk's Library, con 
T. B. Aldrich y otros (1902); The Greek Poets (1904); 
Marat's Polish Letters (1905); Breviary Treasures (10 
volúmenes, 1904-05); Vocatiros, con Hyde y Carolina 
Ticknor (1909-10); la 10.2 edición de Barilett's Fami- 
liar Quotations, y Poems of Dr. Samuel S. Curry, con 
biografía (1923). 

DOLEGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov, 
de Udine, círc. de Cividale del Friuli, mun. de San Gio- 
vánni di Mangano; 400 h. h 

* DOLERIS (Jane AMADEO). Biog. Médico fran- 
cés, n. en 1852. Otras obras: Les o uvres périscolaires 
(1913); Le néo-malihusianisme (1918); Maternité et fe- 
minisme, education sexuelle, y Le Nil argenytin. 

DOLEROFANITA. f. Mineral. Sulfato anhidro 
de cobre, cuya fórmula química es: SO¿(CuzO). Cris- 
taliza en el sistema monoclínico, siendo su relación 
axial a:b:c=1.323:1:1,203, y el valor angular, 
10831”, isomorfo de 'lanarkita, de color pardusco, 
el cual apareció en la erupción volcánica del Vesubio, 

DOLERÓFILA. f. Eniom. (Dolerophile Warr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los enocrominos. Sólo una 
especie se conoce, D. merisaria Walk., propia del 
Amazonas. . 

DOLEROFILÁCEAS. f. pl. Bo!. Familia muy 
insegura de cordaitales, instituida para restos fósiles 
con hojas enro!ladas en la yema, indivisas, anchamente 
aovadas o redondeadas, 
escotadas en la base y 
auriculadas, coriáceas, 
con nervios repetidamen- 
te «bifúurcados en abani- 
co. Dolerophyllum Goep- 
pertil abarca diversos 
restos, que se describie- 
ron como helechos de los 
géneros Cyclopteris, Neu- 
ropteris, Cardiopleris y 
Aphlebía, de la forma- * 
ción pérmica. 

: DOLEROFILO.m. 


Bot. V. en DOLEROFILÁ- 
CEAS. 
DOLEROPTE- 


Corte de un andrófilo de 
Doleropteris, aumentado, 
mostrando las celdas de 


granos de polen (segúx 
Renault) 


RIS. m. Bo!. Género fó- 
sil relacionado con Cy- 
clopteris de Brongniart. El de Grand'Eury es hoy sinó- 
nimo de Dolerophyllum de Saporta. Véase DOLEROFI- 
LÁCEAS. 

DOLFÍN (EL Maestro). Biog. Pintor en vidrio 
del siglo xv, el más antiguo que se conoce en España 
en este género. Empezó a pintar las vidrieras de la 
tatedral de Toledo en 1418, y se le dieron entonces 
7,725 maravedises de la moneda nueva, que componen 
(así dice el asiento) «ciento cincuenta florines de oro 
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del cuño de Aragón, a razón de cincuenta y un ma- 
ravedís y cinco dineros cada florín.» * 

* DOLGELLY. Geoz. Esta población inglesa, en 
el País de Gales, condado de Merionet, en las márge- 
nes de los ríos Wnion y Aran, cuenta 2,013 h. según 
el censo de 1921. 

DÓLGER (Francisco JosÉ). Biog. Teólogo ale- 
mán, n. en Subzbach a. M. el 18 de octubre de 1879. 
Terminados sus estudios en la Universidad de Wurz- 
burgo, fué capellán de Amorbach y predicador de 
Kissing (1905-06). Doctor por dicha Universidad, en 
1904-05 recorrió en viaje de estudio Italia, el N. de 
África, Dalmacia y Grecia. Desde 1908 hasta 1911 pro- 
fesor «gregado en la Universidad de Miinster; en 1918 
profesor de número en la misma, se encargó de la cátedra 
recién creada de Historia de la Iglesia y Arqueología 
cristiana. Débesele: Sakrament de Firmung (1906); 
Exorcismus i. altchr. Taufrit. (1909); Fuchs). 1. 
trihchristl. Zeit (1910); D. heil. Fisch 1. d. ant. Religion 
und in Christentum (1922), y Die Fischdenkmaler d. 
christl. Altert, 1. Plastik, Malelei u. Kleinkunst (1927) 
Escribió, además: Sphragis (1911); Konstan tin d 
Gr. und seine Zeit (1912); Sonne der Gerechtigkeit (1918); 
Sol salutis: Gebet nud Gesang 1. christlichen Alfertum 
(1920; 2.2 ed., 1925), etc. DÓLGER es coeditor de la pu- 
blicación Liturgiegeschichtliche Forschung y colabora- 
dor de Theologische Revue. Ha escrito, además, numero- 
sos artículos en otras resvistas de Arqueología. 

* DOLGEVILLE. Geog. Esta aldea de los Esta- 
dos Unidos, en el de Nueva York, condados de Ful- 
ton y Herkimer, cuenta 3,448 h. según el censo de 1920. 

DOLHAIN. G+og. La población más oriental de 
Bélgica, sit. al NE. de Verviers, en las márgenes del 
Vesdre, junto a la frontera prusiana. Es relativa- 
mente moderna y ocupa el emplazamiento de la parte 
baja de la antigua ciudad de Limburgo, destruída 

or Luis XIV. en 1675. En una eminencia de rocas, 
junto a DOLHAIN, se ven las ruinas del antiguo casti- 
llo de Limburgo, cuna de la familia de este nombre, 
de la que salieron varios emperadores alemanes y 
miembros de la familia de Luxemburgo. Cerca de 
DOLHAIN está el famoso dique de Gileppe, que suminis- 
tra agua a las manufacturas de Verviers. Este dique 
mide 82 m. de largo por 66 de Di en su base; 235 
de largo por 15 de espesor y 47 de altura en su parte 
superior. Retiene 12 millones de metros cúbicos de agua 
que forman arriba un lago rodzado de colinas cubier- 
tas de bosque. 

DOLIANITA. f. Miner. Variedad de apofilita. 

DOLIARINA. Í. Quím. y Farm. Enzima del jugo 
lacticífero del Urostigma doliarium. Carminativo. . 

DOLIBITA. f. Farm. Anestésico local que con- 
tiene 2 por 100 de novocaína, 0005 por 100 de supra- 
rrenina y, además, sulfato potásico. Se emplea en 
inyecciones subcutáneas. 

DOLICANDRONE. m. Bo!. El género Dolichan- 
drone de Fenzl en las plantas bignoniáceas tecomeas, 
comprende seis o siete especies de Madagascar y el Ar- 


e, | chipiélago Malayo. 


DOLICLASIO. m. Bo!. El género Dolichlasium 
de Lagasca se refiere a una especie chilena de Trixis 
P. Br., en la familia de las compuestas. , 
- DOLICNEMIA. Ánirop. Se dice de los casos en 
que el índice tibiofemoral es grande, como en melane- 
rios, weddas, australianos y negroides, en contraposi- 
ción a los braquicnemos, lapones, esquimales, japoneses 
y, en general, mogoloides, quedando los europeos 
como IE más cade ÓN en Rd recien E 
es el índice en el neandertalense; mayor que 
francés reciente lo tenfan Cromañón, los de la Edad 
del Bronce y los galos. No varía en el gigantismo y 
enanismo; en la mujer es algo menor que en el ca 
con el crecimiento individual aumenta el índice 
principio, pero después parece disminuir algo. Las 
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Dolichopithecus Arvernensis Depéret, del pliocénico superior de Sóréze (Alto Loire): 4, cara inferior del cráneo; B, perfil; 
C, mandíbula del mismo individuo 


cifras van de 77 en el hombre de Spy y los lapones 
hasta 90 en los anamitas. 

DOLICODEIRA. Í. Bot. El género Dolichodeira 
Hanst. es hoy sección de Sinmingia de Nees, en la fa- 
milia de las gesneriáceas. 

DOLICODERINOS. m. pl. Entom. (Dolicho- 
derinae.) Subfamilia y tribu (Delichoderini) de hime- 
nópteros de la familia de los formícidos. La obrera, 
en general, es monomoría; ofrece el epístoma prolon- 
gado entre las quillas frontales; antenas por lo común 
de 12 artejos; pedúnculo de un segmento; aguijón 
rudimentario, espolones de las tibias del segundo y 
tercer par pectinados; la hembra siempre alada, se- 
mejante a la obrera, macho alado, con malla variable, 
antenas de 13 artejos. Se divide en cuatro tribus, 
siendo el tipo la de los dolicoderinos (Dolichoderini 
Emery). 

DOLICODERO. m. Entom. (Dolichoderus Sund.) 
Género de himenópteros de la familia de los formíici- 
dos, tipo de la tribu de los dolicoderinos. Se divide 
en tres subgéneros con un total de 93 especies; el tipo 
es D, attelaboides Y.; se halla en la América Meridional 
hasta Santa Catalina. 

DOLICOGINE. m. Bo!. El género Dolichogyne s. 

Tola de Weddell es sinónimo de Lepidophyllum de 
Cassini, en la familia de las compuestas. 
- DOLICOLÍSTER. m. Entom. (Dolicolister 
Bickh.). Género de coleópteros de la familia de los 
histéridos y tribu de los histerinos. Contiene dos es- 
pecies del África Occidental, descritas por Bickhard; 
el tipo es D. filiformis., 

DOLICOLOBIO. m. Bot. El género Dolicholobium 
de Asa Gray, en las plantas rubiáceas cinconoideas 
cinconeas cinconinas, comprende tres especies de 
las islas Viti. 

DOLICOMETOPO. m. Paleon!. (Dolichometopus 
Ang.). Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, orden de los trilobites, familia de los olénidos. 


Incompletamente conocido. Cabeza con reborde del 
limbo. Ojos muy grandes, estrechos, arqueados, sepa- 
rados de la glabela, lisa, ensanchada por delante, con 
anillo occipital por detrás. Gran sutura, extendiéndo- 
se de la parte externa del borde posterior por detrás 
hacia los ojos, que sigue luego hacia el borde anterior, 
divergiendo. Pigidio semicircular hinchado, de bordes 
enteros, eje subcilíndrico con segmentos transversos. 
Se encuentra en las pizarras cámbricas de Suecia, 

DOLICONEMA,. f. Bol. El género Dolichonema, 
de Nees es sinónimo de Moldenhauera de Schrader, 
en la familia de las leguminosas. 

DOLICONEURA f. Entom. (Dolichoneura 
Wars.). Género de lepidópteros heteróceros de la fami- 
lia de los geométridos y tribu de los enocrominos. 
La cara está revestida de escamas aplicadas, antenas 
pestañosas en el macho, muy cortamente en la hembra; 
tórax peloso por debajo. Contiene cuatro especies de 
la América Meridional, descritas por Warren; el tipo, 
D. albidentata, vive en las Guayanas. 

DOLICOPITECO. m. Paleont. (Dolichopithecus 
Depéret.) Género de vertebrados de la clase de los ma» 
míferos, orden de los primates, suborden de los si- 
mios o monos, familia de los cinopitécidos, sección 
de los catarrinos. Caracteres del Semnopithecus, pero 
hocico fuertemente alargado, miembros más cortos y 
más pesados. En el pliocénico de Serrat d” en Vaque:, 
cerca de Perpiñán, se han encontrado tres cráneos, 
diversas mandíbulas y cierto número de huesos del 
esqueleto. D. Ruscinensis Dep. 

La especie típica es la D. arvernensis Depéret, del 
pliocénico superior de Sénéze (Alto Loira). El crá- 
neo del mono de Sénéze es el de una hembra muy 
vieja, como lo muestran el desgaste muy avanzado 
de los dientes y la pequeñez del canino. Este cráneo 
es alargado, sobre todo en su parte facial, lo que 
le da un aspecto engañador de mono Cimomorfo. El 
perfil sube suavemente desde el borde incisivo hasta la 
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altura de la base de la órbita, donde se levanta más 
rápidamente para formar encima de la órbita un re- 
borde frontal saliente. La caja craneana es mediana- 
mente combada, algo alargada; su perfil primero lige- 
ramente convexo, desciende luego rápidamente hasta 
una cresta occipital delgada y cortante. La parte su- 
perior del cráneo presenta una doble creta frontopa- 
rietal delgada y. poco saliente que, partiendo del borde 
posterior de la arcada cigomática, se encorva por de- 
trás en forma de arco para aproximarse de la cresta 
del lado opuesto, pero sin alcanzarla, tal como ello 
tiene lugar, en general, en los monos hembras. A par- 
tir de la creta occipital, el perfil forma un plan brusca- 
mente inclinado abajo y delante del agujero occipital; 
a partir de este agujero el perfil craneano se levanta 
un poco hacia arriba hasta la abertura posterior de 
las fosas nasales. Esta parte inferior del cráneo está 
sumamente deteriorada y no puede estudiarse el en- 
lace con el piso del paladar. 

Entre los otros detalles descriptivos de este crá- 
neo, señala Dépéret: 1.2, la forma de la abertura nasal, 
que es muy alargada y de forma triangular con pun- 
ta posterior, la base del triángulo permaneciendo 
separada de los incisivos de 6 a 7 mm.; 2.”, los 
huesos nasales son muy largos y se prolongan por de- 
trás en dos puntas afiladas muy agudas que se encas- 
tran en el intervalo de los huesos frontales; 3.”, en la 
parte superior del maxilar se observan de cada lado 
de la nariz cuatro surcos longitudinales poco profun- 
Cos, en el género de los que existen en los cinocéfalos 
de cierta edad; 4,”, las órbitas son grandes, de forma 
casi redonda, solamente algo estirada del lado exter- 
no; no se observa la escotadura profunda del ángulo 
interno de la arcada de las cejas que caracteriza 1: 
órbita de los macaos y de los cinocéfalos, y falta en 
el grupo de los semnopitecos; 5.”, por debajo del crá- 
neo, la apófisis mastoide es gruesa y obtusa; el agujero 
occipital es oval, de gran eje transverso. 

La mandíbula es fuerte y gruesa; su rama horizontal 
es muy alta, carácter importante que la distingue de 
las mandíbulas de los Cynocephalus y la aproxima en- 
teramente de la del Dolichopithecus. El borde inferior 
es espeso y presenta un perfil regular en curva con- 
vexa, desde el borde incisivo hasta el ángulo de la 
mandíbula. La rama ascendente bastante ancha es re- 
lativamente poco inclinada por detrás, formando un 
ángulo casi recto con la rama horizontal. La apófi- 
sis coronoide es muy ancha, no encorvada hacia detrás 
en su punta, con una escotadura sigmoide muy poco 
profunda. El cóndilo articular es muy desplegado 
a través, pero poco desarrollado en largo. 

La estructura dental es difícil de precisar, dado su 
grado de desgaste muy avanzado. 

En la mandibula superior, los cuatro incisivos son 
espesos y muy apretados, poco desarrollados a tra- 

Nés. El canino es pequeño y poco saliente, como en 
todas las hembras. Muestra una sección triangular, 
con dos aristas laterales y una arista posterior cor- 
tante. Los dos premolares, muy gastados, son un poco 
alargados; parecen haber tenido dos dentículos ante- 
riores y un muy pequeño talón posterior. Los tres 
molares posteriores muestran, a pesar del desgaste, 
el ¿ndicio de dos colinas, la posterior sensiblemente 
menos ancha que la anterior. Cada colina debía lle- 
var dos dentículos probablemente reunidos por una 
arista transversa poco acusada. La corona de estos 
dientes presenta una apariencia no rectangular, sino 
más bien triangular, transversa, a consecuencia del 
menor desarrollo de la mitad interna de cada diente. 
El último molar es marcadamente triangular, alarga- 
do a consecuencia de la atrofia relativa de su colina 
posterior; no hay ninguna traza de talón posterior. 

El conjunto de la serie de los molares describe una 
curva bastante acusada, convexa por fuera. 


En la mandíbula inferior, los. incisivos son, como 
arriba, estrechos y apretados, no pareciendo haberse 
desplegado en forma de pala, como en los cinocéfalos. 
El canino, pequeño como en las hembras, es cónico 
triangular, con dos aristas posteriores determinadas 
por el desgaste del diente; el lado anterior es conve- 
xo, sin arista. De los dos premolares, el primero es 
alargado y presenta una prolongación oblicua por 
delante, respondiendo a la raíz anterior del diente. El 
segundo premolar es más corto, y de sección oval; ha 
debido de tener al estado no desgastado dos dentículos 
anteriores y un talón bastante desarrollado. 

Compararemos el cráneo del mono de Sénéze con 
algunos cráneos de monos actuales, y estudiaremos 
luego sus relaciones con las otras especies fósiles, trans- 
cribiendo parte de una nota de Depéret., 

A primera vista, no deja de sorprender el alarga: 
miento de la cara del mono de Sénéze y la aproxima- 
ción posible con el grupo de los cinocéfalos asiáticos y 
africanos, tanto más cuanto que se trata aquí de un 
sujeto hembra, en el cual el alargamiento Sid cara es 
siempre menos acusado que,en los machos. 

Pero un estudio preciso ha mostrado a Depéret que 
no se trata ahí de una semejanza superficial, o mejor 
de un fenómeno de convergencia entre dos tipos muy di- 
ferentes y no emparentados. 

El alargamiento de la cara lleva consigo, en efecto, 
consecuencias similares, tales como: el alargamiento 
de los huesos de la nariz y del orificio nasal, la fuerte 
inclinación hacia la parte de atrás del plan de las ór- 
bitas y de los huesos malares; y para la mandíbula, el 
alargamiento de la rama horizontal y la inclinación ha- 
cia detrás de la rama ascendente. Pero estos caracteres 
se encuentran casi idénticos en todos los monos actua- 
les de hocico alargado, sea cual fuere la familia a que 
pertenecen, por ejemplo, en algunos macacos asiáticos 
(Macacus cynomolgus y nemestrinus), y también en al- 
gunos semnopitecos como el S. nasicus de Borneo y el 
S. mitratus de Sumatra; y hasta en ciertas variedades 
de orangutanes (Pongo pygmaeus del distrito de Lan- 
dak-Sarawak, en Borneo). 

Las diferencias esenciales entre el mono de Sénéze y 
los cinocéfalos, tales como los C. Nigeriae, babuin, ha- 
madryas, plantrostris se refieren a los puntos siguientes: 

1.2 La abertura nasal es relativamente pequeña, de 
forma oval, de gran eje anteroposterior en los cinocé- 
falos; es mucho mayor, más alargada y subtriangular 
en el mono de Sénéze. 

2.2 La abertura de la órbita es en proporción mayor 
en el mono de Sénéze, de gran eje menos transversal 
que en los cinocéfalos. Existe en estos últimos y tam- 
bién en los macacos, en el ángulo interno de la arcada de 
las cejas, una fuerte escotadura que falta en el mono de 
Sénéze, así como en toda la familia de los semnopitecos. 

3. El agujero occipital es de forma diferente: oval, 
de gran eje transverso en el cráneo de Sénéze, oval con 
gran eje longitudinal en los cinocéfalos. 

4. La mandíbula es de forma muy diferente: la 
rama horizontal del mono de Sénéze es espesa y muy 
alta, de perfil inferior convexo, del borde incisivo al 
ángulo de la mandíbula; mientras que esta rama es 
poco elevada y de perfil inferior rectilíneo en los cino- 
céfalos. Es quizá esta la diferencia más sorprendente 
entre los dos tipos. 

5.2 Referente a la dentición, puede notarse: los inci- 
sivos superiores e inferiores están más apartados y son 
más anchos en los cinocéfalos. La hilera dental de arri- 
ba y de abajo está en línea recta en los cinocéfalos; 
describe una curva muy acusada, convexa por fuera en 
el Sp de Sénéze. Como consecuencia Roa curva- 
tura, los molares superiores rectangulares « -cino- 
céfalos son estrechados por dentro y ea gula sl 
en el mono de Sénéze. El tercer 
más estrecho y más largo en este | 
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talón de un solo dentículo, en lugar de ser bífido como 
en los cinocéfalos. 

La mayor parte de estas diferencias se vuelven a 
hallar en los macacos. Entre las más importantes, De- 
péret señala, en estos últimos, la presencia de una fuer 
te escotadura en el ángulo interno de la arcada de las 
cejas y la débil altura de la rama horizontal de la man- 
díbula, de perfil inferior rectilíneo en lugar de ser con- 
vexo; en fin, en los macacos, el tipo de estructura de 
los molares es mucho más bunodonte, sin ninguna indi- 
cación de crestas transversas. 

El grupo de los semnopitecos (Pygo!hrix) y de los co- 

lobes tiene más afinidades con el mono de Sénéze, so- 
bre todo en las especies de hocico alargado, tales como 
S. nasicus de Borneo. En toda esta familia se nota la 
ausencia de la escotadura interna de la arcada de las 
cejas y la altura relativamente grande de la rama ho- 
rizontal de la mandíbula, cuyo perfil inferior es, sin 
embargo, más rectilíneo y menos convexo que en el 
mono de Sénéze. En fin, los molares de todos estos mo- 
nos tienen una estructura lofodonte más o menos acu- 
sada, con reunión de dentículos externo e interno por 
aristas transversas. 
- Entre los monos fósiles, el único que presenta afini- 
dades reales con el mono de Sénéze es el Dolichoptihe- 
cus ruscinensis Depéret, del pliocénico antiguo del Ro- 
sellón, que se parece a la especie de Sénéze por la forma 
alargada del cráneo y de la cara (sobre todo en el ma- 
cho), por la gran longitud y la forma triangular del 
orificio nasal, por la forma redondeada de las órbitas 
y, sobre todo, por dos caracteres decisivos: la ausencia 
de escotadura en el borde interno de la arcada de las 
cejas y la robustez así como la gran altura de la rama 
horizontal de la mandíbula. Desde el punto de vista de 
la dentición, tanto como es permitido juzgar en el ani- 
mal muy viejo de Sénéze, se encuentran en este último 
los incisivos apretados y estrechos, los premolares in- 
feriores alargados, y el talón muy largo y unicúspido 
del último molar inferior que caracterizan el gran mono 
pliocénico del Rosellón. 

Las únicas diferencias consisten en la talla más 
fuerte (largo del cráneo 16 cm. en lugar de 13) del 
mono de Sénéze y en el grado de alargamiento de su 
hocico aun más pronunciado. 

A pesar de estas ligeras diferencias, Depéret no va- 
cila en considerar el mono de Sénéze como el descen- 
diente directo del Dolichopithecus ruscinensis, del cual 
representa una verdadera mulación descendente, Ca- 

_racterizada por un sensible aumento de talla y una es- 
o mayor del alargamiento de la faz, con- 
e a las grandes leyes de la evolución paleontoló- 
gica. Se trata de un ramo filético hasta aquí especial al 
pliocénico, sin raíz conocida en el miocénico, y €x- 
tinguido al final del pliocénico sin dejar descendiente. 
* Depéret designa, pues, este nuevo mono con el nom- 


metastoma no oval, sino teniendo una forma de lira, 
ancho por detrás y truncado en línea recta; lengúeta 
mediana de la primera pata luminosa simple, no ar- 
- ticulada; pata-aleta ior menos ancha, la arti- 

culación terminal muy desarrollada. La única espe- 
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cie, (D. macrocheirus Hall) alcanza una longitud de 
2 dm. y se halla en el waterlime Group de Buffalo, 

DOLICOPTERON. m. Paleon!. (Dolichopteron 
Maurer.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, familia de los avicúlidos, que algunos pa- 
leontólogos han considerado como una sinonimia del 
género Actinodesma Sandb.; es propio de los terrenos 
paleozoicos. 

DOLICORRANFO. m. Paleon!. (Dolichorham- 
phus Seeley.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los terosaurios, familia de los 
ranforríquidos, sinónimo de Rhamphocephalus Seeley. 

DOLICORRINO. m. Paleon!. (Dolichorhinus Os- 
born.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los ungulados, suborden de los periso- 
dáctilos, familia de los titanotéridos, con la cabeza 
provista de un hocico alargado; es propio de los terre- 
nos pertenecientes al eocénico superior. 

DOLICOSÁURIDOS. nm. pl. Paleont. (Doltcho- 
sauridae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los lepidosaurios, suborden de los 
lacertilios. Cuerpo serpentiforme, con más de nueve 


vértebras cervicales. Vértebras procelas con zigosfena. 
Sacro con dos vértebras. Miembros como los de los 


lagartos. Cinturas pectoral y pelviana bien desarro- 
lladas. No se conocen más que formas extinguidas, 
que se distinguen por su largo cuello y su cuerpo ver- 
miforme. Pertenecen a esta familia los géneros Do- 


lichosaurus Owen, Acteosauro H. v. Meyer, Adrio- 
saurus Seeley y Mesoleptos Cornalia. 


DOLICOSAURIOS. nm. pl. Zoo!. Así llamó Haec- 


kel en 1896 al suborden de ofidios pitonomorfos, con 
los géneros Dolichosaurus y Acteosaurus. 


DOLICOSAURO. m. Paleon!. (Dolichosaurus 


Owen, Raphiosaurus p. p. Owen.) Género de verte- 
brados de la clase í e. 
dosaurios, suborden de los lacertilios, familia de los 


de los reptiles, orden de los lepi- 


dolicosáuridos. Vértebras fuertemente alargadas. Hay 
17 vértebras cervicales. Dientes pleurodontos, en co- 
nos puntiagudos. Costillas poderosas, huecas. Miem- 
bros no conservados. Se halla en el cretáceo superior 
de Inglaterra. La especie típica es la D. longicollis 
Owen. 

DOLICOSOMA. m. Paleont, (Dolichosoma Hux- 
ley.) Género de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los estegocéfa- 
los, familia de los aistó- 
podos. Cuerpo serpenti- 
forme, ápodo. Cráneo es- 
trecho, de hocico punti- 
agudo; los huesos de la 
cabeza lisos. Parietales, 
frontales y huesos nasa- 
les soldados unos a Otros. 
Intermaxilar muy estre- 
cho, ramas del maxilar in- 
ferior delgada. Dientes 

dos, un poco corva- 
pr] lie Vértebras 
(unas 150) anficelas, con 
zigapófisis, apófisis trans- 
versas inferiores bien des- 
arrolladas, pero (como en 
las cecilias actuales), con 
apófisis espinosas apenas 
indicadas. Costillas pri- 
mero plegadas en ángulo, 
luego rectas, delgadas y 
afiladas. La coraza ven- 
tral parece faltar. Se han 
encontrado trazas de branquias. Se presenta en, el te- 
rreno hullero de Kilkenny (Irlanda), (D. Egertons Hux- 
ley) y hulla de gas de Nyran (Bohemia). Se conocen 
las especies D. longissimum y angustatum Fritsch, 


Cabeza restaurada del 
Dolichosoma longissimum 
Fritsch, de la hulla de gas 

de Nyvan (Bohemia) 
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DOLISCOSTILIS. m. Bo!. El género Dolichos- 
tylis de Cassini se incluye hoy en Barnadesia de Mutis, 
en la familia de las compuestas. El de Turczaninow 
es sinónimo de Stenonema de Hooker, en la familia de 
las crucíferas. 

DOLICOTECA. f. Bo!. El género Dolichotheca de 
Cassini es hoy sinónimo de la sección Campylotheca en 
el género Coreopsís de Linneo, de la familia de las com- 
puestas. 

DOLICOTINO. m. Entom. (Dolichothynnus Tur- 
ner.) Género de himenópteros de la familia de los tíni- 
dos y tribu de los tininos. Antenas mucho más largas 
que la cabeza, tórax y segmento medio juntos; abdomen 
alargado, delgado, muy estrechadu en la base. Tres es 
pecies del Brasil. El tipo es D. carbonarius Smith. 

DOLICOTIS. m. Paleont. (Dolichotis Desm.) Se 
encuentran varias especies fósiles en lá formación de 
las Pampas de la República Argentina y en las caver- 
nas huesosas del Brasil. 

DOLICOTOMA. m. Paleont. (Dolichotoma Bel- 
lardi, 1875.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los pectinibranquiados, sección de los toxo- 
glosos, familia de los cónidos, género 
Genotía H. y A. Adams (1853). Con- 
cha ovalfusiforme; seno profundo, an- 
cho; borde columelar llevando uno o 
dos pliegues absoleto»; canal corto. La 
especie típica es D. cataphracta Broc- 
chi del miocénico de Italia. 

* DOLICHE. Geog. ant. Esta ciu- 
dad de la Comagene (Augusto-Eufrate- 
ria), sit. en el trayecto de Germanina 
a Zeugma y citada por Tolomeo en el 
Itinerario de Antonino, acuñó moneda 


propia desde Marco Aurelio a Caraca- ba 
lla. Las ruinas se hallan en Tell Di- mb pra 
lúk, 3 millas al NO de Aintab, en el bhracta 

valieto de Alepo (Est. de Siria). Al prin- Brocchi del 
cipio DOLICHE fué sede sujragánea de do Dd 
Hierápolis, Lequien menciona ocho pe 
obispos griegos: Arquelao, presente en Viena 


Nicea en 325 y en Antioquía en 341; 
Olimpius, en Cerdeña en 344; Cyrion, en Seleucia en 
359; Maris, en Constantinopla en 381; Abibus, nesto- 
riano, en 431, que fué depuesto en 434; Atanasio, su 
sucesor; Timoteo, presente en Antioquía en 444 y en 
Calcedonia en 451; Filoxeno, sobrino del célebre Filo- 
xeno de Hierápolis, destituído por Severiano en 518 
y nombrado de nuevo obispo en 533. Posteriormen- 
te la diócesis substituyó a Hierápolis como metrópoli. 
* DÓLIDOS,. m. pl. Zool (Doliidae.) Completamos 
a continuación la definición dada de esta familia de 
moluscos en el tomo XVIII, segunda parte, página 
1775. Pie muy grande, desbordando la concha por to- 
das partes; tentáculos subulados llevando los ojos 
cerca de su base. Diente central de la rádula corto, 
ancho, con una cúspide media aguda, larga y cúspides 
laterales más o menos numerosas; diente lateral y 
primer diente marginal de borde sencillo o denticú- 
lado; segundo diente marginal agudo, sencillo. Concha 
ventruda, de espira corta, adornada de costillas espi- 
“rales o enrejada. No hay opérculo. Esta familia, afín 
de la de los Cassididae, difiere esencialmente por la 
falta de varices de la concha y por la ausencia de un 
opérculo, Sin embargo, las afinidades de estas fami- 
lias se vuelven evidentes por los caracteres de los Ma- 
lea, de abertura deformada como la de los Cassís del 
sibgénero Cypraecassis que estarían desprovistos de 
opérculo, según Stutchbury, y cuyas varices faltan. 
Fischer incluye en esta familia, además del género Do- 
lium, el Pirula Lamarck (1799). 

DOLIELA. f. Zool. (Doliella Monterosato, 1880.) 
Sección de moluscos de la clase de los geterópodos 


orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
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orden de los prosobranquiados, suborden de los pece 


tinibranquiados, sección de los gimnoglosos, familia 


de los piramidélidos, género Ododtomía Fleming (1828). 
Concha lisa; perístoma continuo; pliegue columelar 


débil. O. mitens Jeffreys es el tipo de esta sección. 

DOLINERA. f. Bo!. El género Dollinera de End 
licher es hoy sección de Desmodium Desv., en la familia 
de las leguminosas. 

DOLIO. m. Zool. y Paleont. (Dolium Lamarck 
1801.) La especie Dolium Galea Linneo es la única que 
se encuentra en España. 
Su concha es grande, glo- 
bosa, provista de costi- 
llas espirales convexas, 
y Otras estrechas y poco 
salientes en los intersti- 
cios; espira corta, sutu- 
ra acanalada; abertura 
grande, elíptica, borde 
derecho sencillo, ondula- 
do. Color blanquecino 
rojizo. Habita el Atlán- 
tico, en Portugal; al S. 
de España: Cádiz; en el 
Mediterráneo, Gibraltar, 
Badalona, Barcelona, 
Cadaqués, Calafell, Ma- 
taró, Valencia, Vilano- 
va; en Baleares: en Isla 
del Aire, Mallorca, Me- 
norca. Se presenta a bas- 
tante profundidad en el 
fango. Es poco abundan» 
te. Su dimensión es va- 
riable, hasta 25 cm. se 
conocen algunas fósiles de los terrenos terciarios, en- 
tre otras, D. nodosum Sowerby de la creta. 

DOLIOLARIA. Í. Zool. Así llamó Haeckel a las 
larvas en forma de huevo o de tonel de los crinoideos, 
con Cinco cinturones de pes- 
tañas y un penacho de lar- 
gos pelos flageliformes. 

DOLIOLAS. m. pl. Zool. 
Familia de tunicados, taliá- 
ceos, en forma de tonel, con 
12 lóbulos en la boca y 10 en 
la abertura de la cloaca; des- 
arrollo con generación alter- 
nante complicada. 

DOLIOLINA.f. Paleon!. 
(Doliolina Schellwien, Moel- 
lerina Schellwien.) Género de 
protozoos rizópodos forami- 
níferos de la familia de los fi- 
sulínidos. 

DOLIOLOCRINO. 
m. Paleont. (Doliolocrinus 
Troost.) Género de equino- 
dermos de la clase de los cri- 
noideos, orden de los eucri- 
noideos, suborden de los te- 
selados, familia de los platic- 
rínidos, sinónimo de Dicho- 
crinus Miinst. V. DIDOCRINO 
en este APÉNDICE. 

DOLIOPRIA. f. Entom. 
(Doliopria Kieff.) Género de . 
himenópteros de la familia de 
los diápridos. Sólo se ha des- 
crito una especie, D. flavipes 
Kieff., propia de Bolivia. 

DOLIOPSIS. m. Zool, 
Género de moluscos de la 


Animal del Dolium perdix 
Linneo 


Doliolum denticulatum 
Q. G. (según R. Hert- 
wig): í, abertura de in- 
gestión; f, arco pestafo- 
so; £, ganglio con ojo 
en herradura y delante 
tentáculo con fosita de 
hipófisis; k, branquias; 
en, endostilo; d, in esti- 
no; €, abertura de eges- 
tión; a, ano; h, testícu- 
lo; »m, fibras muscula- 


la dirección de la co- 

rriente de agua en la 

natación; la dirección 

del animal es la con- 
PTAS 


Doliopsis Conrad, 1867. 
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bién ¿pso ure inválido el ingreso en el noviciado y la 
profesión religiosa que se hagan induciendo a ellas con 
dolo al actuante (cánones 542 y 572). 

DoLo. Geog. "Localidad del Somaliland Italiano, 
en la Somalia Meridional, región fronteriza. Es cab. 
de una residencia y está sit. en la confl. de los ríos 
Dana y Ganana, puntos de donde parte hacia el NE, 
el límite con Abisinia. , 

* DoLo. Geog. Esta población italiana, sit. pinto- 
rescamente sobre ambas oril. del Noviglio, posee de 
notable, además de su iglesia de San Roque, dotada 
de un altísimo campanario, el palacio Zanon Bon, que 
fué de los Andriuzzi, de estilo jónico, y buen número 
de notables villas, entre las que descuellan la Nanz 
Mocenigo, con vastos parque; la Carrara, Giaretta, 
Mira Vecchia, la Natalina, restaurada en 1838, y la 
Villa María, de los arquitectos Matchez y Cadorin, 
con frescos del estilo de Tiépolo en su capilla. 

DOLOFANES. m. Paleon!. (Dolophanes Gabb, 
1872.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los tenioglosos. Este gé- 
nero es aproximado a los Siruthiolaria Lamarck (1812), 
pero, según Fischer, su pequeña talla, su forma de 
Melania, su concha espinosa, su perforación umbilical, 
etcétera, no justifican esta clasificación. D. melanoides 
Gabb, del terciario de las Antillas, es el tipo de este 
género. Ñ 

DOLOFINA. f. Farm. Preparado que contiene 
subgalato de bismuto, subsalicilato de bismuto, fenildi- 
metilpirazoldietilmalonilurea, carbonato sódico y m?g- 
nesia calcinada. Se presenta en forma de tabletas ama- 
rillas, higroscópicas, solubles parcialmente en agua. Se 
emplea en neuralgias, hemicránea y también en pertur- 
baciones menstruales. 

DOLOFRAGMA. m. Bol. El género Dolophragma 
de Fenzl, en las plantas cariofiláceas alsinoideas alis- 
neas, comprende pocas especies de Nepal y quizá deba 
incorporarse al género Alsime. 

DOLOGÓN. m. Farm. Pomada de olor a mentol y 
a salicilato de metilo. Se emplea en dolores reumáticos, 
etcétera. 

* DOLOMÍA. f. Mineral. y Petrogr. Como elemento 
mineral, V. la EncicLoPEDIA (t. XVUI, segunda parte, 
pág. 1782). Al mármol corresponde la dolomía cristalt- 
na, granuda, sacaroide (' mármol dolomático ) que es a 
veces porosa y friable. Los granos tienen bastante Íre- 


tinibranquiados, sección de los tenioglosos. Este gé- 
nero parece establecido para un Morio no adulto. D. 
quinguecosta Conrad es el tipo de este género. || (Do- 
liopsis Montesorato, 1872, no Conrad 1867.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los dólidos, 
ps Dolium Lamarck (1801). Concha imperforada; 

bro desplegado, denticulado. El tipo es D. Crossea- 
num Montesorato. 

DOLIOQUERO. m. Paleont. (Doliochoerus Fi- 
Ihol.) Género de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, orden de los ungulados, suborden de los artiodác- 
tilos bunodontios, familia de los suidos; fué descubier- 
to en los terrenos oligocénicos de las fosforitas de 
Quercy. 

DOLIOSTROBO. m. Paleon!. (Doliostrobus Ma- 
rion.) Género extinguido de plantas coníferas, arau- 
carieas del grupo de las dammareas. Ramos irregular- 
mente ramificados, ador- 
nados de hojas aciculares 
más o menos desarrolla- 
das, ora aplicadas, ora 
bastante desplegadas, de 
conos globulosos de talla 
reducida compuestos de 
escamas caducas, agudas 
en la punta, llevando 
cada Cual una simiente 
única, libre, y provista de 
un ala lateral, como las 
de los Dammara. 

El género Doliostrobus, 
que recuerda un poco los 
Pagiophyllum, ha sido en- 
contrado en el eocénico y 
el miocénico, pero parece Ramos y cono del Dolios- 
haber sido más abundante  trobus Stermbergi Marion, 
en la época oligocénica. del oligocénico del Gard 

DOLIOTECNA. Í. s 
Entom. (Doliotechna Meyr.) Género de lepidópteroS 
heteróceros de la familia de los ecofóridos. Sus nueve 
especies viven en la América del Sur y han sido des- 
critas por Meyrick; la D. trisobalhra es del Perú. 

DOLIOVÉRTEBRA. f. Paleon!. (Dolicvertebra 
Huene.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los sauropterigios, suborden de los no- 
tosaurios; es afín del género Dactylosaurus Giirich; ha 
sido hallado en los terrenos pertenecientes al muschel- 
kalk inferior de Silesia. E 

* DOLIVO-DOBROWOLSK Y (MIGUEL). Biog, 
Ingeniero ruso, n. en 1861 y m. en Heidelberg el 15 de 
noviembre de 1919. 

* DOLO. Der. (T. XVIII, 2.* parte, pág. 1781). Al 
tratarse aquí del dolo se prescinde por completo de 
esta inación que constituye un vicio esencial para 
un acto Jurídico, en el concepto puramente civil, pues 
de éste se ha tratado suficientemente en el artículo co- 
rrespondiente a la ENCICLOPEDIA. así como de sus di- 
visiones y de la responsabilidad que de él se deriva. 

El dolo en el Derecho eclesiástico. El Código del De- 
recho canónico define el dolo diciendo que es tla delibe- 
rada voluntad de violar la ley», añadiendo que se oponen 
a su existencia, por parte de la inteligencia, el defecto 

conocimiento, y por parte de la voluntad, el defecto 
de libertad. En caso de haberse realizado la violación 
externa de la ley, el dolo se presume en el fuero externo 
mientras no se pruebe lo contrario (canon 2,200). El 
dolo circunveniente para la realización de un acto o 
contrato autoriza al que lo ha sufrido para pedir la 
rescisión (cánones 1684 y 1685) y para oponer la ex- 
cepción de dolo al que urja la ejecución del acto o con- 
trato (canon 1,686). El Código declara nula ¿pso iure 
la renuncia del oficio o beneficio (canon 185) y tam- 
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Esquema de un diagrama sobre la disposición de las 
substancias que entran a formar parte de la dolomiti- 
zación, según O. Bar. (p == 00003 atm.) 


cuentemente formas cristalinas netas; están desprovis- 
tos de laminillas macladas, muy esparcidas en los már- 
moles calizos. La dolomía compacta tiene el mismo 
aspecto que la caliza compacta; puede ser muy regur 
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larmente estratificada (dolomía tubular). La dolomía 
es a veces oolítica, muy a menudo cariada y caver- 
nosa; los autores alemanes la denominan entonces 
Rauhwaka o Rauchuacka; el término de carntola se 
aplica a una roca muy análoga, común en el triásico, 
cuyas numerosas cavidades parecen debidas a la diso- 
Jución de nódulos de taliza o de anhidrita. Las arenas 
(o cenizas) dolomílicas parecen ser un residuo de diso- 
lución de la caliza dolomítica. La dolomía no se con- 
forma tan fácilmente como la caliza a los empujes 
orogénicos, que la machacan en fragmentos angulosos, 
formando entonces la dolomía milonítica. La caliza re- 
llena las hendiduras, pero puede ser disuelta ulterior- 
mente por las aguas de circulación, de modo que la 
cohesión de estos restos es destruída. Por la influencia 
de las intemperies, la roca cae, pues, en pedazos, a 
veces de dimensiones considerables. V. PICRITA (tomo 
XLIV, pág. 580) y PIEDRA FRANCISCANA (t. XLIV, 
pág. 667). 

Existen, además, las variedades Brosita y Paran- 
querila. 

DOLOMIAEA. f. Bot. Género fundado por De 
Candolle e incluído hoy en la sección subacaules de Ju- 
rinea de Cassini, en la familia de las compuestas. 

DOLOMOL. m. Farm. Preparado que contiene 
estearato de magnesio y poco palmitato y oleato de 
magnesio, junto con 7 por 100, aproximadamente, de 
óxido magnésico Se presenta en forma de polvo, de 
tacto grasiento, insoluble en agua. Se emplea como 
portador de medicamentos para combatir enfermeda- 
des cutáneas. 

Dolomol-ictiol. Dolomol con 10 por 100 de ictiol. 

DOLOMORS. m. Farm. Mezcla de lanolina, vase- 
lina, jabón salicílico sobreengrasado y esencia de tre- 
mentina. Se emplea para combatir las afecciones reu- 
máticas. 

DOLONEFRÁN. m. Farm. Preparado que con- 
tiene alipina y paranefrina en solución. Se usa en Odon- 
tología, 

DOLOPLOCA. f. Entom. (Doloploca Húb.) Géne- 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los tor- 
trícidos. Son paleárticas sus cinco especies; la D. punc- 
tulana Schiff. se halla en el centro de Europa 

DOLÓPTERO. m. Paleont. (Dollopterus Abel.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, orden 
de los ganoideos, suborden de los ortoganoideos, fa- 
milia de los esferodóntidos, que algunos paleontólogos 


Dollopterus brunsvicensis Stolley 


consideran como una sinonimia del género Dalichop- 
terus Compder. El cuerpo es corto y fuerte y tiene la 
forma de un huso. La cabeza es oval, algo comprimida. 
Las muelas son bajas, El pectoral es largo y se extiende 
casi hasta el anal, Es pez volador, del Musebel Halk. 
extraalpino. 

* DOLOR. m. Pat. y Terap. Entre los modernos 
tratamientos del dolor merecen citarse el de Rasu- 
mowsky en las gastralgias no ulcerosas. Cuando la ¡n- 
tervención operatoria permite eliminar la sospecha de 
úlcera se puede recurrir a inyecciones analgésicas entre 
las hojas del epiplón menor. La dosis es de 5 gr. de 


solución de alcohol de 80?. La avertina se emplea en los 
dolores del parto según aconsejan Berthin y Heyne- 
mann. La dosis empleada es la de 010 gr. por kilogra- 
mo, llegando a la somnolencia hipnótica. La bellafoli- 
na se recomienda cuntra el síndrome doloroso en ge- 
neral, especialmente el que se acompaña de estados 
espasmódicos (angiopasmo, cólico saturnino, píloroes- 
pasmo). Los dolores de la dismenorrea, sobre todo 
esencial, se remedian con efedrina. La dosis es la de 
1/, a 1 tableta mientras dura la crisis, no debiendo 
luego repetirse las dosis. El eucodal actúa asimismo 
contra los dolores, al igual que Ja morfina y con ma- 
yor intensidad y duración. El dolor de las inflama- 
ciones úteroanexiales se combate con novocaína. Se 
emplea la solución al 1 por 100 a la dosis de 20 gr. y 
a diferentes profundidades localmente. Rissacher y 
Waitz la preconizan para calmar los dolores del parto 
en el período de expulsión. El sintol en solución al» 
cohólica y en compresas sobre la piel se aplica como 
analgésico refrigerante. El normosal se aplica, según 
Walinsky, en los síndromes dolorosos de etiología di- 
versa. Así actúa tanto en las neuralgias (cefalalgia, 
neuralgia intercostal) como en los dolores viscerales 
(cólicos calculosos, úlceras). Se emplea en inyecciones 
en las zonas de Head y a la dosis de 1 gr. de la solución 
al 1 por 100. La acedicona obra contra los dolores como 
la morfina y la codeína. Se emplea por vía subcutánea 
(0,03 gr.) o bucal (0,05 gr.) y actúa también cuando la 
crisis dolorosa se asocia a otros síntomas (tos, disnea). 
La efedrina, sobre todo asociada a la escopolamina, se 
recomienda contra el dolor en las exploraciones uroló- 
gicas. Goldstein preconiza el fanodormo en el dolor 
postoperatorio. Se administra con este objeto antes y 
después de la intervención a la dosis de 1 tableta cada 
vez en una infusión caliente. La saneneurona y la sedor- 
mida se usan contra el dolor, particularmente cuando 
se asocia al insomnio. Para complemento, véase ELEC- 
TROTERAPIA, MECANOTERAPIA y TERMOTERAPIA. 

Bibliogr. Levy y Baudoin, Névralgies (Paris, 
1929); Gilbert y Carnot, Bibliothéque de thérapeutique 
(París, 1929); Penzoldt y Stintzing, Handbuch d. ge- 
samien Therapie (Berlín, 1930). 

DOLORAN (TABLETAS DE). Í. pl. Farm. Cada ta» 
bleta contiene 001 gr. de cocaína, 000199 de cloruro 
sódico y 00001 de adrenalina. Se emplean, disueltas 
en agua, como anestésico en Odontología. 

* DOLORES. Geoz. Este partido judicial de la 
prov. de Alicante cuenta 41,625 h. de hecho o 42,101 
de derecho según el censo de 1920, || Según el censo de 
1920, este municipio de la misma provincia cuenta 
3,203 h. de hecho o 3,269 de derecho. 

* DOLORES. Geog. Este partido de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, tiene una super. de 
1,923 kms.? y cuenta 18,688 h. en 1926. 

* DOLORES. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Colorado, tiene 1,043 millas cuadra- 
das inglesas y 1,243 h. según el censo de 1920. 

DOLORESUM. m. Farm. Contiene cloroformo, 
esencia de mostaza alílica y salicilato de metilo, Se 
emplea en fricciones, en los casos de neuralgia, reuma- 
tismo, etc. Se encuentra en el comercio en forma de 
aceite, pomada y alcoholato. + 

DOLORÍFUGO. m. Farm. Preparado que se em- 
plea contra el dolor de muelas. Contiene 29 por 100 de 
creosota, 25 por 100 de cloroformo y 50 por 100 de 
éter acético. . 

DOLORSÁN. m. Farm. Mezcla de amoníaco, 
esencia de romero y un compuesto yodado de alcanfor. 
Se presenta en de qui Jrapi0 casi incoloro, 
de densidad 0905. Se emplea en la. _reumatis-- 
mo, etc., así como, eú pincelaciones, nacio. 
nes dentarias. « 

DOLOSÁN. m. Farm. Supositorios que contienen 
bismuto, yodo] y cinc. Se emplean en las hemorroides, 

e a 
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DOLOSANTHUS. m. Bo!. Género de Klatt y 
que se refiere a Vernonta stenolepis. 

DOLOSAURO. m. Paleont. (Dollosaurus Y akov- 
lew.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los escamosos, suborden de los lacerti- 
lios, familia de los mosasáuridos; es propio del seno- 
niense de Donetzbecken. 

DOLOSIS, f. Entom. (Dolosis Prout.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los hemiteínos. Se ha formado para una 
sola especie tipo del género, D. 1llacerata Prout.; vive 
en el S. de Africa. 

DOLOVAL (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Sus prin- 
cipales componentes son: mentol, anestesina y perbo- 
rato sódico. Se emplean en laringitis y faringitis. 

*DOLTON. Gcog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Cook, cuenta 
2,076 h. según el censo de 1920. ¿ 

DOLULUGAY. m. Farm. Nombre de un aceite 
graso, procedente de las Filipinas, de origen desco- 
nocido. 

DOLURGO. m. Entom. (Dolurgus Eichh.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los ípidos y tribu 
de los cripturginos. Su única especie es D. pumilus 
Mann.; hállase en Alasca y Oregón. 

* DOLUS. Geog. En esta población francesa del 
Charenta Inferior cabe citar la iglesia de San Andrés, 
que posee un coronamiento del altar mayor del más 
puro estilo Renacimiento y detrás del altar un gran 
cuadro de Omer Charlet, que representa los santos 
de la isla de Olerón venerando a Ja Virgen. 

DOLZ Y ARANGO (EDUARDO). Biog. Perio- 
dista y jurisconsulto cubano, n. en Pinar del Río 
el 17 de septiembre de 1856 y m. en la Habana el 24 de 
enero de 1923. Hizo sus primeros estudios en el Ins- 
tituto de esta ciudad, trasladándose a España, donde 
se graduó de abogado en la Universidad de Barcelona. 
A su regreso, comenzó a figurar en política, destacán- 
dose por sus admirables condiciones de orador, a las 
que debió su elección de diputado a Cortes por el dis- 
trito de Colón. En las postrimerías de la dominación 
española volvió a Cuba, siendo nombrado en 1898 
secretario de Obras públicas y Comunicaciones del 
Gobierno autonomista, cargo que desempeñó hasta la 
terminación de la guerra hispanoamericana. Al ins- 
taurarse la República fué uno de los fundadores del 

tido moderado y más tarde del conservador, ha- 
iendo sido electo representante a la Cámara por Pinar 
del Río. Orador forense, parlamentario y político, fué, 
sobre todo, un gran periodista de pluma vibrante y 
fecunda, dentro de un estilo peculiar inconfundible. 
Fundó el diario La Iberia, colaborando más tarde 
en Diario de la Marina, La Discusión y El Día, en 
donde se hizo famosa su sección La nota del día, comen- 
tario cotidiano de las palpi- 
taciones de la vida cubana. 

DoLz y ARANGO (RICAR- 
DO). Biog. Político y juris- 
consulto cubano, hermano 
del anterior, n. en Pinar 
del Río el 3 de enero de 
1861. Estudió el bachillerato 
en el Instituto de la Haba- 
na, graduándose de Licen- 
ciado en Derecho civil y ca- 
nónico en la Universidad 
Nacional. Afiliado al par- 
tido autonomista, ill al 
1898 a los Estados Uni- 
dos, en donde se declaró se- 
paratista, siendo secretario del Comité revoluciona- 
rio cubano de Nueva York, que presidía Enrique José 
Varona. Establecida la República regresó a la Isla, 
afiliándose al partido conservador, cuya jefatura des- 


Ricardo Dolz 
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empeñó muchos años, siendo electo senador por Pinar 
del Río y Camagúey y sin que desde la fundación de 
la Alta Cámara, de la que fué presidente, haya dejado 
de pertenecer a ella. En 1929, y con motivo de no estar 
conforme con las reformas constitucionales que acordó 
la Asamblea Constituyente, presentó la renuncia de 
senador, sin serle admitida. Es catedrático titular de 
Derecho procesal en la Universidad de la Habana y 
decano de la Facultad de Derecho, habiendo publicado 
las siguientes obras: Prescripción de las acciones civiles; 
El Código Civil y el Notariado; La seguridad social y la 
libertad individual; Los abintesiatos y el juicio ejecutivo, 
y Proclama de Derecho procesal. Excelente orador 
parlamentario y notable jurisconsulto, es autor de 
numerosas leyes políticas, estando considerado como 
una de las figuras de mayor relieve de la República. 

* DOLLAR. Geog. Este burgo y parroquia de Es- 
cocia, en el condado de Clackmannan, cerca de Devon, 
cuenta una población de 1,584 h. según el censo de 1921. 

DÓLLE (Juan ENRIQUE LEONARDO). Biog. Ju- 
risconsulto alemán, n. en Berlín el 25 de agosto de 
1893. Hizo sus estudios en las Universidades de Lau- 
sana, Friburgo de Brisgovia y Berlín. Doctor en De» 
recho por esta última Facultad en 1921, en 1924 ob- 
tuvo una cátedra en propiedad en la Universidad de 
Bonn. Ha escrito: D. materielle Ausgleichungsr. d. 
Vers. Vertr. unter bes. Bericksichtigung d. Rechtsbez. 
z. England und Frankreich (1925); Die Kompensation 1. 
internation. Privatrecht (1924); Gutachten z. 34. Dt. 
Juristentag (1926); Zivilges, der Gegenvart (Servitudes). 
Bd. England (1927), y gran número de artículos sobre 
Derecho en revistas profesionales alemanes y del ex- 
tranjero. 

DÓLLER (Juan). Biog. Teólogo austríaco, n. en 
Thuma (Alta Austria) el 27 de abril de 1868. Cursó en 
Sankt Polten (1887-91) y luego en Viena (1891-94). 
Ordenado mn sacris en 1891, se licenció en Viena (1895) 
y en 1895-96 fué secretario episcopal y maestro de 
ceremonias. Desde 1896 hasta 1900 profesor de Teolo- 
gía en Sankt Polten; de 1900 a 1905 capellán de la 
corte y director del Frintaneum de Viena; desde 1905 
profesor en la Universidad de esta capital. DÓLLER es 
prelado doméstico de Su Santidad y consejero ecle- 
siástico. Ha escrito: Compendium Hermeneuticae Bi- 
blicae (3.2 ed., 1914); Rhyihmus, Metrik u. Strophik in 
d. bibl.-hebr. Poesie (1899); Bibel und Babel oder Babel 
und Bibel? (1903); Geographische und ethnographische 
Studien z. 111. u. 1V. Buche d. Kónige (1904); Die 
Bedeutung d. ált. test. Bibelstudien u. s. Pflege a. d. 
theol. Fakultát d. k. k. Univ. Wien (1905); Abraham 
und seine Zeit (3.2 ed., 1911); D. Messtaserwartung 
im A.T.(3.2 ed., 1921). D. Buch Jona (1912); D. Gebet 
1. A.T. (1914); D. Reinheits-und Sprachges. d. A. Ts. 1. 
relig.-gesch, Beleuchtung (1917); D. Weib1. A. T. (1920); 
D Wabhrsagerei i. A. T. (1923); D. A. T. im Lichte 
neuerer Funde (1924), etc. Débesele, además, una re- 
fundición con notas de la obra de Zschokke, Hist. s. 
Vet. Test. (7.2 ed., 1920). 

DOLLEY (Jorck). Biog. Autor dramático con- 
temporáneo, que ha alcanzado varios éxitos en su 
labor, sobre todo en colaboración con Andrés Birabeau; 
entre las obras más notables que ambos llevan escritas 
figuran: Le fille el le garcon y Votre sourire, ambas es- 
trenadas en 1928. 

* DOLLFUS (CarLos). Biog. Literato francés, 
m. en París el 25 de noviembre de 1913. Otras obras: 
La plainte humaine; Attor Schopenhauer el sa philoso- 
phie, y Au commencement fut-le désir. Pensées el frag- 
ments philosophiques inédits (París, 1925). 

DOLLFUSIA. Í. Paleont. (Dollfusia Cossmann, 
1886.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concáceos. Es aproximado este género del subgéne- 
ro Tívela Link (1807), Concha subtrígona, borde de las 
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valvas entero, charnela llevando cuatro dientes car- 
dinales (dos anteriores casi verticales, dos posteriores 
oblícuos) y un diente lateral anterior; borde de las val- 
vas entero, seno paleal bien marcado. D. crassa, del 
eocénico parisiense, es el tipo de este género. n 

DOLLFUSVILLE. Geog. Pueblo de Argelia, 
en el dep. de Argel, dist. y cant. de Miliana. Sit. a 
oril. del Oued-el-Arbil. Sus habitantes son, en gran 
parte, emigrados procedentes del dep. del Hérault. 
Ruinas románicas. En sus alrededores se cultiva la 
vid. Su fundador, Dollfus, le dió el nombre que lleva 
en vez del de 4moura (Afortunada) con que antes era 
conocido. 

* DOLLIGER (CONRADO). Biog. Arquitecto ale- 
mán, director de Obras públicas, n. en 1840 y m. en 
Stuttgart el 18 de abril de 1912. 

DOLLMAN (Juan CarLos). Biog. Pintor inglés, 
n. en Hove el 6 de mayo de 1851. Estudió en South 
Kensington School of Art. Se ha especializado en el di- 
bujo sobre modelos vivos y en la pintura de Historia. 
Medalla de bronce en la Exposición de París de 1900 
y en la de Adelaide de 1887, DOLLMAN es miembro de la 
Sociedad de Entomología. Entre sus cuadros descue- 
llan: Vuestro humilde servidor; Judas; Oro; Tentación 
de San Antonio; Kismet; Mowgli; Hambre; Cosecha; 
Sussex; La cabagalta de las Walkirias; ¿Acaso soy el 
guardián de mi hermano?; El cazador; El desconocido; 
Un gentilhombre; Tipperary; Los acreedores; Anno 
Domini (1817); La encantadora; Encima del árbol; 
San Antonio, etc, 

DOM o Muonc-Dom. Geog. C. de la Indochina Fran- 
cesa, en el protectorado del Laos, prov. de Ubon, sit. 
en las márgenes del rív Nanv-Dom. 

Dom ALFONSO. Geog. Ensenada de la colonia portu- 
guesa de Angola (África Occidental), en el distrito de 
Benguela. El cabo de Santa María la separa por el N. de 
la ensenada de Quirimane. 

Dom MIGUEL. Geog. ant. Factoría de la colonia por- 
tuguesa de Mozambique (África Oriental), situada a 
oril. de la bahía de Fernáo Velloso. En 1830 se empezó 
a construir un fuerte, cuyos trabajos se suspendieron 
en 1834 y la factoría fué abandonada. 

DOMAL. m. Farm. Pomada de domal Bombastus, 
Contiene extracto de flores de sabina, ácido bórico, 
bálsamo del Perú, lanolina, vaselina y agua de rosas. 
Se emplea en las hemorroides y en enfermedades de 
las vías urinarias, 

DOMANINS. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Spilimbergo, mun. de San Giorgio della 
Richinvelda; 500 h. 

DOMARUS (ALEJANDRO). Biog. Médico y escri- 
tor alemán, n. en Berlín el 1.” de septiembre de 1881. 
Hizo sus estudios en las Universidades de Friburgo, 
Berlín y Munich, habiendo tenido por profesor, entre 
otros, al consejero secreto y profesor Federico Miiller, 
de Munich. En 1912 fué director de la sección de en- 
fermedades internas en el Hospital de Berlín-Weinen- 
see; de 1912 a 1914 redactor del Kongresszentralblalt d. 
inn. Medizin und ihre Grenzgeb. Ha escrito: Taschen- 
buch derklinischen Hámatologie (3.2 ed., 1922);Grundriss 
der inneren Medizin (3.2 ed., 1928); Methodik der 
Blutuntersuchung, en Enzyklop. d. Klin. Med. (1920); 
Richtlinien f. d. Krankhetiskost (1925); etc. Colaboró, 
además, en el Manual de patología especial y terapéutica 
de las enfermedades internas, de Kraus-Brugsch, sobre 
todo en la parte de leucemias, y en el Manual de mé- 
lodos de trabajos biológicos, de Abeshalden (1924). 

*DOMASZEWSKI (ALFREDO DE). Biog. Fi- 
lólogo, jurisconsulto y erudito ruso, n. el 30 de octubre 
de 1856 (V. t. XVIIL, segunda parte, pág. 1802). En 
1920 fué admitido en la Academia de Ciencias de Hei- 
delberg. Además de las obras citadas, pueden mencio- 
narse: D. Rangordnung d. róm. Heeres (1908); Abhand- 
ungen 2, róm. Rel. (1909); Geschihte d. róm Kats, (1909, 
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3.2 ed., 1920). En colaboración con Petersen y Calderini 


publicó Die Marcus Sáule. “E 
DOMATRINA. Í. Farm. Ampollas de domatro- 


pina. Contienen 0'04 gr. de domopán y 00015 de no- 


vatropina. Se emplea en enfermedades del estómago, 
espasmo, ulcus, etc. 

Tabletas de domatrina. Contienen 0%01 gr. de do- 
mopán y 0'002 de novatropina. 

DOMAZLICE. Geog. Nombre eslavo de Taus 
(Checoslovaquia). V. Taus en la ENCICLOPEDIA. 

DOMAZZA.NO.G<eog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia y círc. de Lucca, mun. de Borgo a Mozzano; 1,000 h. 

DONIBA SALGADA. Geog. Río de la colonia 
portuguesa de Angola (África Occidental), prov. de 
Mossamedes. Es un tributario por la der. del Coroca. 
Cerca de. sus márgenes se encuentran depositadas 
cantidades considerables de sal. 

DOMBE. Geog. Río de la colonia portuguesa de 
Angola (África Occidental), en el dist. de Benguela. 
Nace en las montañas de Hancha, se dirige hacia el 
NO. y des. en el mar por la bahía de los Elefantes, 
al S. de la punta de las Salinas, después de 250 kms. 
de curso. 

DomMBE GRANDE. Geog. C. y pobl. fortificada de la 
colonia portuguesa de Angola (África Occidental), en 
el dist. de Benguela; 80,000 h. Está bañado por el río 
Koporolo, a corta distancia de Luache. La comarca es 
rica en minas de azufre, que se explotan desde hace 
más de un siglo. Terreno fértil que produce batatas, 
caña de azúcar y tapioca. En 1839 y 1846 el fuerte 
fué centro de operaciones contra los indígenas suble- 
vados. 

DomBE PEQUEÑO. Geog. Pobl. de la colonia portu- 
guesa de Angola (África Occidental), en el dist. de Ben- 
guela. Sit. a oril. del río Cavaco. 

* DOMBELLAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este mun. de la prov. de Soria cuenta 262 h. de hecho 
o 302 de derecho. 

DOMBEYOPSIS. m. Paleont. (Dombeyopsis 
Heer.) Género de plantas angiospermas de la clase de 
las dicotiledóneas, subclase de las coripétalas, orden de 
las columnifereas, familia de las esterculiáceas. Este 
género responde a hojas trilobuladas, palminervas, con 
lóbulos acuminados, semejantes a las hojas de numero- 
sas especies de Dombeya; está representado en las 
formaciones terciarias desde el oli ico inferior 
hasta el miocénico medio por una sola especie, el 
D. Decheni Weber (D. pentagonalis Web. y Bombax 
Friederich), que ha sido señalada en los lignitos de Sa- 
jonia, cerca de Bonn, y en la Hohe Rhónen. Las otras 
hojas atribuídas a este género pertenecen quizá al 
género Ficus, aparte las que deben ser eliminadas a 
causa de su mala conservación. En las especies de 
Dombeya, cuyas hojas tienen esta misma forma, la 
nervación es palmada, enteramente camptodroma, 
o craspedodroma si el borde es dentado; nerva- 
duras anastomóticas transversas son rectilíneas, cur- 
vas O rotas, a menudo ramificadas; los los que 
limitan están ocupados por una red de mallas cuadra- 
das cuyos lados son paralelos a las nervaduras secun- 
darias. Heer ha descrito, con el nombre de Dombeyopsis 
Padangiana, un resto de hoja de esterculiácea pro- 
cedente de los depósitos terciarios de Sumatra. 

DOMBEYOXILON. m. Paleont. (Dombeyoxylon 
Schenk.) Género de troncos de dicotiledóneas. Proba- 
blemente es un tallo de esterculiácea o de cesalpiniá- 
cea. Está caracterizado por sus vasos dispuestos ra- 
dialmente, con puntuaciones sencillas, sus radios me- 
dulares numerosos, compuestos de una a tres series 
de celdillas, sus fibras leñosas de paredes espesas 
y parénquima leñoso dispuesto en grupos. Se presenta — 
en El Cairo y Egipto. “dd 

DOMBRE (Rock). Biog. Seudónimo de 'a lite- 
rata francesa señora Simson, nacida en Lyon en 1859 y 
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Domenech (Esteban) 


La joven del cántaro 


(Exposición Iberoamericana, Sevilla. Pabellón de Castilla la Nueva) 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Domenech. (Apéndice) 
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Domenech y Fernández (Esteban) 


Exvoto 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Domenech. (Apéndice) 
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m. en Paris en 1914. Sus obras se distinguen por una ( 
acertada mezcla de lo cómico con lo dramático y el 
arte con que sabe entretener y emocionar al lector, 
Mencionaremos: Le mot qui fui gravé; Le disparu; Le 
jeune femme venue du Moab; Chinette aux longues 
moustaches; La dame en bois; La maison sans fenétres; 
Mon prince; Mariage d'ours; L'intrus; Un descendant 
de Chinnetle; L'héritage de bohémi-n, y La joie de la 
maison. 

DOMBROWSKI (Erico Francisco O.). Biog. 
Escritor alemán, n. en Danzig el 23 de diciembre de 
1882. Estudió Economía nacional teórica y práctica 
y después de numerosos viajes en el extranjero, desde 
1904 fué redactor político, sucesivamente, en perió- 
dicos de Danzig, Kiel, Breslau, Gera, Leipzig y 
Berlín; en esta última capital en el Berliner Tage- 
blatt. Ha escrito: Zehn Jahre dl. Kulturentwickelung 
vor. d. Kriege (1915); D. alte und neue System; Politis- 
che Kópfe Deutschlands 1919u. 1920 dt. und fremdspr.; 
D. Mánner d. Uebergangszeit, Kópfe der Gegenwart; 
Neue Kópfe (1919-25), y gran número de artículos en 
periódicos, revistas y colecciones monográficas. 

DOMECA (J. B.). Biog. Profesor francés contem- 
poráneo, autor de unas Legons de Philosophie el plans de 
dissertations (Tours, 1908-18), e Index biographique des 
principaux hiologistes et philosophes contemporains avec 
indication de oeuvres et des tendences doctrinales (Tours, 
1918). 

DomecQ García (MANUEL). Biog. Marino de guerra 
argentino contemporáneo. En 1877 ingresó en la Ar- 
mada como aspirante de la Escuela Naval y ya enton- 
ces tomó parte en la campaña de Santa Cruz y Río 
Negro. Capitán de navío en 1895, fué nombrado co- 
mandante del buque escuela Sarmiento, cuya construc- 
ción dirigió personalmente en Europa, y en 1898 se 
encargó de la dirección de la Escuela Naval, institu- 
ción en la que introdujo amplias reformas En 1900 
se le designó jefe de una división naval y en 1901 di- 
rector del Arsenal de la Marina. Después de haber di- 
- rigido en Italia la construcción de dos cruceros, que 
más tarde fueron cedidos al Japón, el Gobierno argen- 
tino le envió a dicho país (1904) con objeto de estudiar 
la guerra rusojaponesa, permaneciendo en el Extremo 
Oriente hasta 1906. Resultado de esta comisión fué 
un extenso informe en dos volúmenes, llenos de ense- 
ñanzas, y que se tuvo muy en cuenta para la reorgani- 
zación de la Marina argentina. En 1907 se le nombró 
jefe del Arsenal de Río Santiago y, al mismo tiempo, 
Jefe de la segunda división naval. Contraalmirante 
en 1908, se le confió el cargo de jefe de la división na- 
val argentina en Europa que debía preparar, estudiar 
y discutir los proyectos y planos de los nuevos arma- 
mentos, misión que cumplió muy acertadamente. En 
1914 fué nombrado director general de material en el 
Ministerio de Marina y en 1915 comandante en jefe 
de la escuadra de mar; en 1916 ascendió a vicealmiran- 
te y en 1922 a almirante, el mismo día en que cum- 
plía la edad reglamentaria para pasar a la reserva. De 
este modo quiso el Gobierno recompensar los grandes 
servicios de tan distinguido marino y, al mismo tiem- 
po, continuar aprovechándolos. Finalmente, en 1923 
fué nombrado ministro de Marina. 

Domecq D'UsquAln (MARQUESES DE). Genealog. 
Título del reino, creado en 1920. En la actualidad 
(1931), y desde 1924, lo posee don Pedro de Domecq y 

vero, 

DOMELI. Geog. C. de la India, en el Punjab, 
división de Rawal Pindi, dist. de Jhelam, sit. en las 
márgenes del río Kahar; 4,700 h. Est. f. c. 

DOMELLAR. tr. DOMEÑAR. 

DOMENCHINA (Juan Josí). Biog. Poeta y 
novelista español, n. en Madrid el 18 de mayo de 1858. 
A los diecinueve años publicó su primer libro, Del 
Poema eterno, y más tarde comenzó a colaborar en 


“Los lunes» de El Imparcial, en La Pluma y en España. 
En 1918 dió a la estampa Las interrogaciones del si- 
lencio y en 1922 formó un tomo de Poesías escogidas, 
con una selección de sus libros anteriores. Después 
de la novela corta El hábito, publicó en 1929 una ex- 
traña novela titulada La túnica de Neso, en la que la 
crítica halló cierta influencia de Ramón Pérez de 
Ayala, aun cuando la tildó de tendencia al clasi- 
cismo, al rebuscamiento de palabras arcaicas, inne- 
cesario muchas veces, al conceptismo que en más de 
una ocasión resulta obscuro, En el mismo año publicó 
un libro de poemas en verso, La corporcidad de lo abs- 
tracto, del que Díez Canedo dijo: «Pocas veces he hallado 
en el verso cualidades de solidez más visibles que las 
distintivas del poeta autor de este libro. Ya se inicia- 
ban estas cualidades en sus libros primeros, desde 
aquel que fué presentado al público por Ramón Pérez 
de Ayala. El gusto de Juan José Domenchina por las 
palabras parece adherirle a lo material de las mismas, 
sin que ello pueda ser tendencia a convertirse en 
poeta de sonidos.» El notable crítico italiano A. R. 
Ferrarin, al hablar de la novela La túnica de Neso, dice 
que esta obra coloca a su autor en primera línea entre 
los escritores españoles contemporáneos. 
DOMÉNECH (ESTEBAN). Biog. Pintor cubano 
contemporáneo, n. en la Habana. Pasó a España como 
pensionado de su país para estudiar en las escuelas de 
la Academia de San Fernando, de Madrid, y terminada 
su formación escolar, dedicóse a copiar los grandes 
maestros de la pintura clásica española, principalmente 
al Greco. Tiene predilección por los asuntos populares, 
como se refleja en sus numerosos cuadros de costum- 
bres españolas. Enamorado del severo y artístico am- 
biente toledano, fijó su residencia en la ciudad del Tajo, 
donde, al par que desempeñaba las funciones de cón- 
sul de su país, hacía interesantes estudios de los mo- 
numentos y tipos de la inmortal ciudad. De esta serie 
son sus lienzos: Interior de San Juan de la Penitencia; 
El martes en Zocodover; Patio toledano, y Joven toledana 
o La moza del cántaro, que figuraron en el pabellón de 
Castilla la Nueva de la Exposición Iberoamericana de 
Sevilla. Otras obras de este pintor son: Cristo yacente 
y Chica con naranjas, presentados en la Exposición 
Nacional de 1924; Geranios y Claustro de San Juan de 
los Reyes de Toledo (1928), .y Convento de San Juan de 
la Penitencia y Exvoto (1930). En' la Exposición Nacio- 
nal de 1926 presentó dos obras: Carmen y María y Su- 
persticiones, que pertenecen al género «en el que la be- 
lleza femenina y el pintoresco indumento de las muje- 
res andaluzas añade peculiar encanto». DOMÉNECH es 
uno de los pintores americanos que con más entusias- 
mo se ha dedicado a los temas españoles, apartándose 
con decisión de los motivos de gusto francés, que se 
habían enseñoreado del arte hispanoamericano des- 
pués de terminado el gran conflicto europeo de 1914- 
1918. Cábele asimismo el honor de interpretar esos te- 
mas españoles con la misma profundidad de senti- 
miento de un nativo. La forma ordinaria de firmar sus 
obras es Esteban Doménech; pero en catálogos, críti- 
cas, etc., su nombre aparece en forma más completa, 
con el aditamento del segundo apellido, Fernández, y 
aun en algunos este último se encuentra compuesto: 
Fernández del Cornejo o Fernández del Cosiero, 
DomÉNEcH (RIGOBERTO). Biog. Prelado español, 
nacido en Alcoy el 15 de noviembre de 1870. Ingresó 
en el Seminario Central de Valencia en 1882; fué cole- 
gial de la iglesia del Patriarca, por oposición (1888- 
1893); este último año se doctoró en Sagrada Teología, 
y en Derecho canónico el 20 de enero de 1898. Orde- 
nóse de presbítero el 19 de mayo de 1894. Desde 1893 
hasta 1898 enseñó Teología y Filosofía en el Seminario 
de Valencia, del que fué nombrado rector en 1906. 
En 1903 ganó, por oposición, una canonjía en su ba- 
sílica metropolitana. Ha sido notario-actuario en el 
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proceso de beatificación de sor Inés del Espíritu 
Santo; postulador en la causa de beatificación de la 
venerable madre Sacramento, y visitador del Colegio de 
Santo Tomás de Villanueva. Fué preconizado obispo 
de Mallorca el 5 de mayo de 1916. Actualmente es 
arzobispo de Zaragoza. 

* DOMÉNECH GALLISÁ (RAFAEL). Biog. Crítico de 
Arte, español, n. en 1874 y m. en Madrid el 20 de di- 
ciembre de 1929. Su fecunda labor (V. t. XVIIL 
2.2 parte, pág. 1809) le llevó a ocupar la plaza de aca- 
démico de número de la.de Bellas Artes de San Fer- 
nando, donde desde la sección de Pintura supo desarro- 
llar atinadas iniciativas. En sus últimos años púsose 
de manifiesto su extremada competencia en materias 
de Arte en las críticas publicadas en A B C, que pro- 
porcionaron a su figura una aureola de autoridad e 
hicieron que sus consejos tuvieran valor de hitos orien- 
tadores para la moderna generación, que veía en él 
un verdadero maestro y conductor en las rutas del 
Arte. Una de sus últimas obras fué la que lleva el títu- 
lo de El nacionalismo en Arte (1928). 

DomÉNEcH VILANOVA (CRISTÓBAL DE). Biog. Escri- 
tor español, n. en Barcelona en 1879 y m. en la misma 
ciudad el 10 de agosto de 1927. Desde muy joven 
colaboró en periódicos y revistas catalanas, y en el 
extranjero su firma era muy conocida por la originali- 
dad de sus ensayos, habiendo sido publicadas sus 
novelas y sus cuentos en revistas de Italia, Francia y 
Alemania. Pensador originalísimo y de vastos hori- 
zontes. DOMÉNECH pasó la mayor parte de su vida 
entregado al estudio de los problemas trascenden- 
tales de la Filosofía y escribió diversas obras que, 
por su extraordinaria singularidad y por su espíri- 
tu extremadamente revolucionario, nv han podido 
publicarse todavía. Los manuscritos de estas obras, 
de títulos simbólicos, como El suicidi de Déu, La co- 
média del Diable o Retalme Fantasma, quedaron, a 
su muerte, en poder del doctor Leandro Cervera, 
de Barcelona, que fué el médico que le asistió en su 
última enfermedad. A pesar de su extensa produc- 
ción, DOMÉNECH publicó sólo algunos trabajos de 
carácter crítico, como una serie de artículos, en caste- 
llano, sobre Federico Nietzsche, en la revista Estudio, 
de Barcelona; su trabajo El novel.lista catala Alfons 
Maseras (Barcelona, 1922), y unas series de artículos 
en catalán en La Revista (de 1919 a 1924) y en La Veu 
de Catalunya. Colaboró en el periódico socialista Jus- 
ticia Social, de Barcelona, entre 1920 y 1924, donde re- 
dactaba, con el seudónimo Brand, una sección inti- 
tulada Carne! d' un Heterodox, que se distinguió por 
su espíritu anarquizante e iconoclasta. Una selección 
de estos artículos, todos muy literarios y de una agu- 
deza muy sugestiva, publicóse más tarde, -en 1926, 
en un volumen que lleva el título de la referida sección. 
Publicó asimismo varios volúmenes de narraciones, 
entre otros El Xagaz (1924); El bon doctor (1924), y 
L” dnima trista (1925). Sus amigos publicaron en 1928 
una selección de sus cuentos: L*oci d' un filósof, con 
ilustraciones de Javier Nogués. Los cuentos de Do- 
MÉNECH se distinguen, no sólo por su estilo inconfun- 
- dible y por su significación filosófica, que en algunos 
de ellos llega hasta lo trascendental, sino también 
- por su sentido de universalidad y por una gran compa- 
r las miserias de los desvalidos, de los pobres 
E 3 de los humildes; DOMÉNECH ve esas miserias, escribe 
_ Schneeberger, “sabe la terrible repercusión que tie- 

nen en nuestra sociedad y en nuestro mundo y las juzga; 
y su conciencia ságaz saca de ellas conclusiones ori- 
-ginales, de las que se desprende el sano dolor que el 
itor experimenta por nuestra pobre humanidad». 
En sus últimos años, DOMÉNECH se había dedicado a 


DOMÉNECH — 


DOMERGUE 


Bibliogr A. Schneeberger, Conteurs calalans (Paris, 
1926); M. de Muntoiiu, Breviari critic (vol, Y, Barce- 
lona, 1929); Alfonso Maseras, Cristófor de Doménech, 
en La Gaceta Literaria (febrero de 1929). 

DoméNecH Y EstaPÁ (Josk). Biog. Arquitecto es- 
pañol, n. en 1858 y m. en Cabrera de Mataró el 5 de 
septiembre de 1917. 

* DOMÉNECH Y MONTANER (Lu1s). Biog. Arquitec- 
to español, n. y m. en Barcelona (1850-1924). Has- 
ta 1922 fué director de la Escuela Superior de Ar- 
quitectura de Barcelona. Obtuvo el premio Martorell 
de 1920 con la obra Armorial Catalá, Fué académico 
de la de Buenas Letras de Barcelona. Construyó tam- 
bién el Seminario de Comillas. Publicó, además, mo- 
nografías de los monasterios de Poblet, Santas Creus, 
San Cugat del Vallés, Santa María del Estany, Casa 
de la ciudad de Barcelona, Tarragona románica, Es- 
tudio sobre la arquitectura románica en Cataluña, Es- 
tudio de varias familias antiguas de Cataluña: Car- 
donas, Pinos, Alemanys, Cruilles, etc., y La iniquilat 
de Casp. 

* DOMÉNECH Y ROURA (PEDRO). Blog. Arquitecto 
español, n. en Barcelona el 22 de enero de 1881. Cola- 
boró con su padre, Domenech y Montaner, en las obras 
del Instituto Pedro Mata, de Reus, y del.Hospital de 
Santa Cruz y San Pablo, de Barcelona. Fué arquitecto 
director de la Exposición Internacional de Barcelona 
de 1929, en la que llevó a cabo la construcción del Pa- 
lacio Nacional y del Estadio de Montjuich. 

DOMENGE (MELCHOR). Biog. Pintor español 
que se ha dedicado al paisaje y en el que han tenido 
saludable influencia los maestros impresionistas de 
la escuela olotina. En 1923 celebró una notable expo- 
sición en el Salón del Círculo de Bellas Artes de Ma- 
drid y su obra fué muy celebrada por la crítica. Fué 
especialmente discípulo de Vayreda y en sus lienzos 
se advierte notablemente el deje de las lecciones del 
maestro. Entre las obras más notables de la producción 
de este artista merecen citarse: Fresca sombra; El 
silencio; Lavadero poético; Tranquilo arroyo; Dia her- - 
moso; El primer rayo; El palacio del ruiseñor; Beso 
de sol; Misterio de la Naturaleza; Mi campiña, etc. 

* DOMENGE Y MIR (MIGUEL). Biog. Ingeniero militar 
y escritor español, n. en 1870. Sólo por deberes de 
patriotismo, pues nunca había intervenido en polí- 
tica, en 1919 y 1921 fué nombrado por Antonio Maura 
gobernador civil de Zaragoza y Granada, respectiva- 
mente, y durante los dieciséis meses que desempeñó 
el cargo en la última de las citadas provincias lo hizo 
con tal acierto que, con motivo de la resolución de 
unas complicadas huelgas, le fué concedida, a petición 
de las fuerzas vivas de Granada, la gran Cruz de Isabel 
la Católica. En la actualidad (1931) es coronel de in- 
genieros y figura a la cabeza del escalafón. Es colabo- 
rador de esta ENCICLOPEDIA, E uh 
en la que ha publicado nume- 
rosos artículos literarios y mi- 
litares. 

* DOMEÑO. Geog. Según 
el censo de 1920 este munici- 
pio de la prov. de Valencia 
cuenta 941 h. de hecho o 986 
de derecho. 

* DOMERGUE (JuAN 
GABRIEL) Biog. Pintor fran- 
cés, n. el 4 de marzo de 
1889 Este artista (Véase 
t. XVITI, 2.2 parte, pág. 1817) 
ha sido premiado nueve ve- 
ces por la Academia de Be- 
llas Artes y ha obtenido, en- 
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labor de proselitismo entre el proletariado y 
había dado en este sentido numerosas conferencias 
por Cataluña, todas de un elsvado tono cultural. 


y 

tre otras distinciones, mención honorífica en ' 
medalla de oro de tercera clase en 1912 y prime 
dalla de oro en 1920. A las obras citadas, 
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Painel decorativo Retrato de su esposa 


: Dailarina mundana Retrato de señora 


Encielopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Domergue. (Apéndice) 
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dirse, como más notables: La hora de la serenata en 
Venecia (1920); La dulce ilusión (1920); Eva (1921), y 
Spimelly (1922). Ha retratado a casi todas las grandes 
artistas de Francia y a otras que, sin ser francesas de 
nacimiento, puede decirse que lo son por adopción, como 
las Dolly Sisters, Lilian y Dorotty, Gihs, Ganna Wals- 
ka, la citada Spinelly, Vera Sergine, Marta Regnier, la 
Chenal, etc. Gran número de damas de gran relieve 
entre la aristocracia y alta sociedad parisiense, como 
la princesa Gulien Murat, la duquesa de Gramont, la 
duquesa de Rohán, la condesa de Boary de Boyes, etc. 
Figuran también, entre los retratos que lleva produci- 
dos, el del duque de Rohán y los de algunos políticos, 
entre los que se cuenta José Caillaux. DOMERGUE es un 
entusiasta de España y de los grandes pintores españo- 
les, habiendo estudiado la pintura española en Madrid, 
Toledo y Sevilla y siéndole familiares Goya y Veláz- 
quez. De este último hizo en su primera época notables 
copias. Actualmente DOMERGUE vive casi consagrado 
únicamente al retrato, pero todos los que brotan de su 
paleta son, principalmente, composiciones en las que 
el artista pone toda su alma de decorador, de enamorado 
del movimiento y de la decoración audaz. En sus obras 
se advierte preocupación constante del detalle, trazo 
limpio, pincelada amplia y plena, así como que el 
pintor persigue el colorido que mejor conviene al 
rostro, a finde dar valor y de realzar el brillo de 
la carnación. Se le considera en la actualidad como 
el retratista de la mujer francesa contemporánea, 
porque siguiendo su teoría de que el artista, una 
vez conocido a fondo el oficio que pretenda ejer- 
citar, ha de procurar luego adaptarlo a su tiempo, 
hace adoptar a sus figuras esas actitudes complicadas 
y ondulantes que recuerdan los movimientos contor- 
sionados y raros de los bailes modernos o los exigidos 

la violencia de los deportes y que ponen de mani- 
fiesto en sus modelos las agitaciones de la vida mundana 
contemporánea. 

DOMERIENSE. m. Geol. Piso del subsistema 
liásico medio, caracterizado por Amaltheus spinatus y 
Amaliheus margarilatus. 

DOMÉSTICA. Í. Con!. Rama de la contabilidad 
que se ocupa de los patrimonios constitutivos de renta, 
sin carácter ninguno de explotación y de los que cuen- 
tan como medio de vida ingresos personales. ls rama 
de la contabilidad administrativa, y se caracteriza por 
la sencillez que ha de tener en sus anotaciones, por el 
fin que persigue, siendo organizada por simples anota- 
ciones que formen un desarrollo de la cuenta de gastos 
por los motivos de la clase de necesidades familiares, y 
en cuanto al patrimonio, basta una nota para cada 
clase de valores que lo forman. 

DOMEYKITA. f. Mineral. Mineral dedicado a 
Domeyko. Es un arseniuro de cobre, que se presenta 
en nódulos de color blanco de estaño. 

* DOMFRONT. Geog. Esta población del NO. de 
Francia, cap. de dist. en el dep. de Orne, cuenta 2,008 
habitantes según el censo de 1926. 

*DOMICENT (Eucesio MarTÍN EDUARDO). 
Biog. Escritor francés, más conocido por Bertol-Graiml, 
n. en 1857 y m. en París el 20 de octubre de 1910. 

* DOMICILIO. Der. (T. XVIII, 2.* parte, inas 
1827-1832). El domicilio en Derecho eclesiástico. V. PER- 
soNa, en la ENCICLOPEDIA, donde se ha expuesto lo 

ue dispone el Código del Derecho canónico sobre el 
domicillo en general, considerado como causa modi- 
ficativa de capacidad jurídica de obrar. 

DOMIN (CarLos). Biog. Botánico checo, n. en 
1882. Fué profesor de Botánica en la Universidad de 
Carlos IV, de Praga, y director del Instituto Farmacéu- 
tico Botánico, anexo a aquel centro docente. Se distin- 
guió principalmente por sus trabajos sobre la Botáni- 
ca sistemática, morfología, fitografía y sociología botá- 
nica. Entre sus obras descuellan: Beitráge zur Flora und 
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Pflanzengeograbhie Australiens (1913, 1925); Brdy, en 
checo (1903); Los Montes Metálicos, en checo (1907), y 
Los problemas y métodos de la sociología de las plantas 
(1923). Importantes son también sus descripciones de 
viajes, como El sol meridional (1925). 
DOMINANTE. m. Ánirop. En el cruzamiento de 
dos razas puede ocurrir que los heterozigotes de la pri- 
mera generación sean idénticos a uno de los progenito- 
res en el carácter de que se trate, sean goneoclimos, 
quedando el del otro progenitor sin manifestarse; 
aquél se llama dominante y éste recesivo. A qué se debe 
que un carácter sea dominante o recesivo es cosa des- 
conocida. Bateson quiere explicarlo por la teoría de la 
presencia o ausencia, es decir, porque de los dos genes 
de los cromosomas homólogos del zigote para cada ca- 
rácter, hay uno sólo en el dominante y falta en el re- 
cesivo. Es de notar a este propósito, que cualidades 
dominantes, al parecer positivas, no necesitan ser ex- » 
presión de una positividad. No puede concluirse de e 4 
sitividad fenotípica sin más a la correspondiente del 
genotipo, según Johannsen. Además, según Davenport, 
la dominancia rara vez es completa, puede mostrarse 
según la edad de los mestizos de diferente manera, 
cambiar durante el desarrollo y dejarse influir de di- 
versa manera en ciertas circunstancias por factores de 
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intensidad debilitantes o fortalecientes, según Plate. % 

Para la segunda generación, Y MENDELISMO. mn 
DOMINGITA.f. Mineral. Sinónimo de warrenita. 
DOMINGO (AZOCOMPUESTO COLORANTE). m. Quím. % 


Materia colorante que no es una especie química sino 
una mezcla que da color negro, con viso verdoso, en 
baño acético de sal de Glauber. Puede emplearse tam- 
bién con mordiente de cromo y da entonces coloracio- 
nes más mates y más resistentes. "" 

* Dominco García. Geog. Según el censo de 1920, ¿Ñ 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 197 h, de 
hecho o 198 de derecho. 

* DomINGO PÉREZ. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Toledo cuenta 1,219 h. de he- 
cho o 1,234 de derecho. 

DomINGO SPATAFORA (BIENAVENTURADO). Hagiog. 
Dominico italiano, n. en Palermo, de la ilustre familia 
de su apellido, en la segunda mitad del siglo XV y m. el 
91 de diciembre de 1521. Tomó el hábito de dominico 
en el convento de rigurosa observancia de Santa Zita 
de su pueblo natal, donde fué discípulo de san Juan 
Licio y se formó en la escuela mística del célebre san 
Pedro Jeremía, todavía muy pujante en Sicilia. Hom- 
bre de clara inteligencia, fué asignado al estudio general 
de Padua para cursar allí la Filosofía y la Teología, yg 
terminados sus estudios, enseñó en varios estudios ge» 
nerales de la observancia, entre ellos San Domenico, de 
Bolonia, y San Pietro Martire, de Nápoles, siendo gra- 
duado más tarde de maestro en Teología, terminada la 
lectura de las sentencias en la Universidad de Padua, 
foco del averroísmo, al que refuta con gran acierto, así 
como a Pomponacio, que por entonces resucitó en Italia 
las doctrinas del gran comentarista árabe de AO 
les. Teólogo y predicador de renombre, el general de 
los Dominicos, Joaquín Torriani, no obstante su filia- 
ción conventual y ser DOMINGO SPATAFORA un adicto 
ferviente de la observancia, le tomó por socio en el go- 
bierno de la Orden, aunque fué escasísimo el tiempo qu e 
estuvo a su lado, pues elegido Torriani en 1491, en 1493 
DOMINGO SPATAFORA conseguía cambiar de destino por 
hallarse mal de su grado en la Curia. El obispo de Mon- 
tefeltro mandó. una delegación de su diócesis a pedir e 
los Dominicos el envío de una colonia de A ps d 
la observancia que estableciesen un convento 
santuario de Nuestra Señora de las Gracias de Monte- 
cerignone, y el general delegó a DomtNGO SPATAFORA 
para el arreglo de la cuestión, volviendo éste a Roma 
conseguir el permiso de Alejandro VÍ, que le enca 
de tado lo referente a la edificación y organización del 
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convento, que fué obra suya por completo desde la 
cesión de terrenos, autorizada con su firma, que tuvo 
lugar el 18 de marzo de 1493, hasta la terminación 
total de las obras y consagración del santuario en 1498 
por manos del obispo de Savona, Marco Vigerio. Desde 
entonces se consagró a la predicación en los pueblos 
limítrofes del santuario, siendo un apóstol extraordi- 
nario por su elocuencia, por sus milagros y hasta por 
lo beneficioso desde el punto de vista material de su 
actividad, pues mantuvo en paz a los pueblos, los re- 
concilió con sus señores evitándoles muchas exacciones 
de éstos antes insoportables, estableció un montepío 
contra la usura, que era una de las plagas de la región, 
y recibió al hábito un número extraordinario de novi- 
cios. El papa Benedicto XV, queriendo conmemorar el 
cuarto centenario de su muerte, le inscribió en el nú- 
mero de los bienaventurados por Decreto de la Congre- 
gación de Ritos del 21 de diciembre de 1921, 
Bibliogr. Lodovivo Ferretti, 11 beato Domenico Spa- 
tafora (Florencia, 1922). 
* DOMINGO (MARCELINO). Biog. Político y escritor 
español, n. en Tortosa (Tarragona) el 26 de abril de 
1884. Hizo la carrera del Magisterio. Representó mu- 
chas veces a su país en las Cortes, donde se destacó 
muy pronto por su cultura y por la galanura de su ver- 
bo. Líder de la revolución, en mítines, en reuniones 
y desde el periódico luchó por el advenimiento de sus 
ideales republicanos. La República española le debe, 
sin duda, gran parte de su triunfo. DOMINGO desempeñó 
su cargo de maestro casi hasta el mismo día en que, 
llamado por el pueblo, fué al Parlamento. Excelente 
periodista, sus artículos en los grandes diarios ame- 
ricanos y españoles han sido elogiados siempre, sobre 
todo por la enorme labor cultural que representan. 
Entre sus libros se destacan los siguientes: La política; 
¿A dónde va España?; Autocracia y democracia; Joaquín 
Costa; En la calle y en la cárcel; Libertad y autoridad; 
¿Qué es España?; ¿Qué espera el rey?; Una Dictadura en 
. la Europa del siglo XX, y 
COS La isla encadenada. Estos li- 
bros han sido traducidos a va- 
rios idiomas. Hasta hace poco 
tiempo no se decidió DomIN- 
GO a llevar al teatro sus acti- 
vidades. La primera obra 
estrenada, Vidas rectas, a la 
quesiguió Juan Sin Tierra y, 
por último, Encadenadas, le 
coloca entre nuestros prime- 
ros dramaturgos contempo- 
ráneos. En 1917, con motivo 
de la huelga general, fué re- 
cluído en Atarazanas, en Bar- 
celona, donde se le hizo obje» 
to de vejaciones. Solamente 
un espíritu bien templado podía resistir, sin ceder de 
sus convicciones, la falta de libertad unida al mal tra- 
to. DOMINGO, envuelto en su dignidad, no cedió. Tras- 
ladado después a un barco de guerra, el Reina Regente, 
la caballerosidad innata en la Marina española le hizo 
más llevadera su condición de preso. Más tarde, du- 
rante la Dictadura, se inició para él una nueva era de 
persecuciones, pudiendo asegurarse que la mayor par- 
te del tiempo que duraron los Gobiernos de Primo de 
Rivera y de Berenguer lo pasó en la cárcel, huido o emi- 
grado. Ultimamente, al desarrollarse los sucesos de 
Jaca (diciembre de 1930), cuando fueron encarcelados 
casi todos los hombres que constituyen el actual Go- 
bierno republicano (junio de 1931), por mandato ca- 
riñoso de sus compañeros, que creyeron que podía tra- 
bajar mejor en bien de sus ideales permaneciendo libre, 
no se presentó, violentando' sus deseos, y permaneció 
oculto dos meses, al cabo de los cuales, y después de 
una evasión novelesca, pudo llegar a Lisboa y allí to- 
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mar un barco que le condujo a Boulogne. Desde Bou- 
logne se fué a París, donde permaneció, en unión de 
Indalecio Prieto, actual ministro de Hacienda, del ge- 
neral Queipo de Llano y de los aviadores sublevados 
en Cuatro Vientos (diciembre de 1930), hasta la pro- 
clamación de la República (14 de abril de 1931), 
momento en que se trasladó a Madrid, siendo acla- 
mado por el pueblo, confiándosele la cartera de Ins- 
trucción pública en el Gobierno provisional de la Re- 
pública. 

* DOMINGO (ROBERTO). Biog. Este pintor fué discí- 
pulo de su padre y aprendió de éste a exaltar los mo- 
tivos españoles con la mezcla de naturalismo y de ro- 
manticismo que es la característica del arte español, 
con lances de toreo, escenas de la época de capa y es 


pada y con aventuras goyescas. Marcellano de Santa 
María dice que «en Roberto, muy niño entonces, pren- 
dieron estas aficiones, y se dió el caso de que hiciese 
dibujos y pintase ya buenos cuadros taurinos sin ha- 
ber estado en España. Esto demuestra la eficacia de 
la enseñanza gráfica; porque... suponed todas las ex- 
plicaciones imaginables verbalmente hechas, y jamás 
llegarán a dar un conocimiento cabal y exacto del asun- 
to, mientras las explicaciones gráficas, las líneas, la 
forma, fué lo suficiente a formar un ideal justo de lo 
que son las corridas. El maestro Domingo enseñó a su 
hijo a pintar cuadros de toros, y hoy es el mejor dis- 
cípulo. Y no sólo le enseñó a pintar toros y toreros, 
sino que le hizo conocer las costumbres españolas, pin- 
tando escenas de aldea, como eran las calles y las pla- 
zas de los pueblos, de estos pueblos viejos, pardos, 
aplastados bajo rocas peladas, artísticamente consi- 
derados, llenos de belleza, que el pintor interpreta para 
regocijo de los magnates». Una vez en España, y ya 
entregado a su libertad de acción, DOMINGO completó 
las enseñanzas de su padre con las visiones y las sen- 
saciones propias, sin olvidar nada de cuanto atañe a la 
fiesta taurina y cuanto en torno de ella se agita. No 
necesita usar grandes lienzos; le bastan cartones de 
unos cuantos centímetros, así como también le sobran 
colores, pues sus grises, incomparables y únicos, le son 
suficientes. Tampoco necesita del modelo ni del fati- 
goso estudio del natural. Su retentiva visual es tan 
poderosa, que evoca las actitudes, los tonos y la emo- 
ción con exactitud precisas. Esa cualidad suya no se 
detiene en la bravura y policromía de la fiesta nacio- 
nal, tipos y ambientes relacionados con la vida tau- 
rina; DOMINGO esparce sus prodigiosas facultades de 
observador y su fina potencia de luminista a otros es- 
pectáculos, a los deportes al aire libre y al boxeo. Para 
estas admirables impresiones su procedimiento favo- 
rito es la aguada en superficies de reducido tamaño, y 
aunque no parezcan más que nerviosas notas, apuntes 
ampliados y croquis graciosos de intención rillflós 
de colorido, son en realidad yerdaderos'tuadros, mucho 
ys 
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El paseo de los hidalgos, por Francisco Domingo 


más admirables que otros al óleo de varios metros de 
lienzo con un asunto sin interés alguno. El arte de Do- 
MINGO es de una elocuencia única en nuestra pintura 
actual por el carácter castizo de los tipos, el prodigioso 
encanto de su luz, conseguida sin recursos de taller, y 
por la vivacidad de los asuntos. En la Exposición ge- 
neral de 1908 presentó tres aguadas: Suerte de varas, 
Una feria y El espada, habiendo sido premiado con 
medalla de tercera clase. En la Nacional de 1910, Suerte 
de varas, consiguiendo segunda medalla, y otra de la 
misma categoría en la Internacional de Buenos Aires. 
En el mismo Certamen de 1912 expuso El idolo, y en 
la de 1915, Un coleo, Presentóse luego en el Salón de 
Otoño de 1921 con dos aguadas más, tituladas Reza 
el fenómeno y Parador del sevillano. Por último, en el 
Salón Nancy, de Madrid, expuso varias de sus produc» 
ciones. 

Bibliogr. José Francés, Roberto Domingo, en La 
Caja de Luz (Madrid, 1916). 

* DOMINGO SOLER (AMALIA). Biog. Poetisa y escri- 
tora española (1835-1909). Durante los últimos años 
se han publicado: Memorias (Barcelona, 1924); Los 
más hermosos escritos, escogidos trabajos acerca del es- 
piritismo (Barcelona, 1924); Cánticos escritos expresa- 
mente para la Escuela dominical (Barcelona, 1924), y 
El espiritismo (2.2 ed., Barcelona, 1924). 

* DomInGO Y Marqués (FRANCISCO). Biog. Pintor 
español (1842-1920). Después de cuarenta años de re- 
sidencia en París, regresó a España al estallar la gue- 
rra europea, ya septuagenario y enfermo. Su arte cris- 
talizó y adquirió universal renombre en París. Todo 
el íntimo espectáculo de los recuerdos pretéritos está 
ligado a París, a fechas parisienses, lugares parisienses 
y figuras de París. Merced al empeño decidido de Joa- 
quín Sorolla, antiguo discípulo de DomInGO Y MAR- 
QUÉS, no pasó inadvertida su reintegración a la pa- 
tria. En la Exposición Nacional de 1915 tuvo DOMIX- 
Go Y MARQUÉS una sala especial con 43 obras suyas. 
Al votarse la medalla de honor, que aquel año no se 
otorgó a ningún artista, DominGO Y MarQUÉs obtuvo 
24 votos. Súbitamente se revelaba a las modernas ge- 
neraciones un pintor desconocido para ellas, y cuyo re- 
nombre llegaba de cuando en cuando desde el extran- 
jero, pero cuya fama sólo'era conocida por los lienzos 
Las dos amigas y El desafío, del Museo de Arte Mo- 
derno. En la serie de cuadros del maestro presentados 
en la citada Exposición figuraban cuatro de sus obras 
capitales: Santa Clara; Los últimos días de Sagunto; 


Retrato de mi madre, y Los saltimbanquis. La Santa 
Clara, que obtuvo la medalla de oro en la Exposición 
general de Madrid, en 1871, es una de las joyas de 
la pintura valenciana. Su profundo realismo está como 
inmaterializado, sublimado por una dulce exaltación 
mística. Hay trozos 
en este cuadro, las 
manos por ejemplo, 
de magistral belleza. 
Los saltimbanquis y 
Sagunlo muestran esa 
habilidad rara y pro- 
digiosa de DOMINGO 
Y MARQUÉS para re- 
presentar en reduci- 
das dimensiones asun- 
tos amplios y de múl- 
tiples figuras, cada 
una con su expresión 
y actitud propia y 
constituyendo todas 
una harmónica com- 
posición. Yl retrato 
de la madre del autor 
es acaso la obra mejor de este artista, demostrando 
ser un excelente pintor de retratos que ahinca en el 
espíritu del modelo, ofreciéndule con la misma fideli- 
dad expresiva que su aspecto físico. Además de estos 
cuadros y retratos se completaba aquella exhibición 
particular con algunas notas menudas, «manchitas de 
color». España, la España legendaria y pintoresca de 
los siglos XVII y XVIII y comienzos del XIX, se prodigó 
por todo París en aquellas sanguinas y en aquellas ta- 
blitas vibrantes de color que ejecutaba incansable 
desde por la mañana hasta bien entrada la noche, pro- 
duciendo cotidianamente dibujos y cuadritos de gra- 
ciosa espontaneidad y luminosa brillantez. En Valen 
cia, su ciudad natal, se celebró un solemne homenaje, 
presidido por su discípulo Mariano Benlliure, director 
general de Bellas Artes, dos de cuyos actos fueron la 
colocación de una placa de plata en su famoso lienzo 
Santa Clara, que se conserva en el Museo provincial y 
la inauguración de un monumento, cuyo busto fué mo- 
delado por Mariano Benlliure, en las Alameditas de 
Serranos. En 1917, DomINGO Y MARQUÉS fué recibido 
en la Academia de San Fernando y en tal ocasión Mar- 
celiano Santa María dijo en elogio de aquél: «Domingo 
y Marqués es conocido en París, es conocido en Munich, 
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es conocido en Venecia, en América; en una palabra: 
en el mundo entero, porque es el pintor universalmente 
consagrado. Es el apóstol del casticismo pictórico, 
aprendido en Velázquez y en Goya, que ha ido peregri- 
nando por el mundo, sembrando salutífera doctrina 
para despertar a los dormidos y hacer que nos admiren 
los extrajeros, esas razas desaprensivas que emiten 
juicios tan equivocados de esta otra raza que jamás 
halla más que alabanzas para lo exótico y extraño y 
cordialidad caballeresca para las producciones de los 
que no han nacido en este suelo. Al lado de todos estos 
ha vivido Domingo, demostrando lo que sabe y ha- 
ciendo gala de sus dotes nacionales, cuyas prendas in- 
tegran el más exquisito espíritu latino.» 

DominGO Y SEGURA (FRANCISCO). Biog. Pintor es- 
pañol, n. en Barcelona el 3 de junio de 1895, Se reveló 
en 1917 al realizar en su ciudad natal su primera expo- 
sición de dibujos y pinturas, acusando un temperamen- 
to de artista delicado y penetrante a la vez. Habíase 


Tipo popular catalán, por Francisco Domingo y Segura 
(Colección Montón) 


formado solo, asistiendo a academias libres y dejándo- 
se llevar por su intuición y su buen gusto. En todas 
sus obras, DOMINGO Y SEGURA tiende a la simplicidad y 
hasta a la simplificación, dentro de su visión realista y 
llegando a veces a la misma esencia de la realidad. Por 
eso sus retratos y figuras tienen tanta vida interior. 
Influído alguna vez por las tendencias pictóricas más 
modernas, el artista ha salido siempre de ellas con su 
personalidad robustecida y con una técnica más pre- 
cisa y segura que reviste esa realidad, que con tanta 
pureza transcribe, de una poesía indefinible. Observa 
José María Junoy que DOMINGO Y SEGURA se ha pre- 
ocupado, principalmente, en sus cuadros de la satura- 
ción colorista de los volúmenes a la manera de Cézan- 
ne, o de la brillantez policroma tan ricamente lírica, de 
los fondos de sus figuras, pero que, además, es de los 
pocos artistas peninsulares que saben dar a la línea un 


sentido y una emoción. A partir de 1921, fecha en que | 


se trasladó a París, DomINGO Y SEGURA ha expuesto 
con mucha asiduidad en el Salón de los Artistas Inde- 
pendientes. En París ha ejecutado numerosos retratos, 
entre otros el de una hija del ex ministro Alberto Sa- 
rraut. Ha residido años enteros en Quimper (Bretaña), 
donde ha pintado diversos tipos del país. Ha expuesto 
en Barcelona en los Salones de Primavera desde 1918 
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hasta 1923, así como en la Sala Parés de 1927 a 1931. 
Han escrito sobre su obra, entre otros críticos, Rafael 
Benet, Fernand Pouey y el ya citado José María Ju- 
noy. Entre sus obras más importantes cabe citar Spec- 
taleurs de théátre, expuesto en los Independientes de 
París en 1930, y dos telas que figuran en la colección 
Plandiura, de Barcelona: El not malal: y Jugadors de 
carles. 

DominGO Y SoL (MANUEL). Biog. Fundador de la 
Hermandad de sacerdotes operarios diocesanos del Co- 
razón de Jesús, de los Colegios de Vocaciones eclesiás- 
ticas deSan José y del Colegio Español de Roma (véase 
ENCICLOPEDIA, t. LVI, pág. 1559, en donde consta su 
biografía, habiéndosele señalado aquel lugar por ser 
más de ordinario conocido con el segundo apellido de 
Sol). Posteriormente se ha incoado el proceso de su 
beatificación y canonización en la Curia episcopal de 
Tortosa, habiéndose celebrado la solemne sesión inau- 
gural el 13 de noviembre de 1930 en el templo de Re- 
paración, levantado por el siervo de Dios en aquella 
su ciudad natal para la exposición diaria y nocturna 
del Santísimo. 

* DOMÍNGUEZ.G<eog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay; est. 
del f. c. Entre Ríos: dista 417 kms. de Buenos Aires; 
1,809 h. 

DomíNGUEZ (MANUEL). Biog. Pintor español de mes 
diados del siglo XIX, n. en Madrid. Fué discípulo de 
las clases de la Academia de San Fernando. En 1864 
hizo oposición a una de las pensiones para Roma, va- 
cantes a la sazón, siéndole adjudicada por el Tribunal 
de censura y residiendo allí durante algunos años. Sus 
principales obras son: La resurrección de la hija de 
Jairo, cuadro que pintó para. optar a dicha plaza de 
pensionado, y Doña María Pacheco logrando salir dis- 
frazada de Toledo, merced a la generosidad de Gutierre 
López de Padilla, lienzo presentado en la Exposición 
Nacional de Madrid de 1860 y premiado con mención 
honorífica. En las de 1862 y 1864 presentó cuatro KRe- 
tratos. Son también dignas de mención Sylvano, dios 
de los bosques, estudio del natural, remitido a la Aca- 
demia de San Fernando, y Margarita delante del es- 
pejo (asunto de Fausto). Esta obra figuró en la Ex- 
posición pública de 1866, y hoy está en el Museo de 
Arte Moderno de Madrid. Había sido premiada con 
medalla de tercera clase. 

DomínGUEZ (María ALicia). Biog. Poetisa argenti: 
na, nacida en 1908, A los dieciséis años publicó su pri- 
mer libro de versos, La rueca, que ya fué saludado por 
la crítica como una verdadera 
revelación. Espíritu moderno y 
ágil, dotada de fuerte tempera- 
mento poético y humana in- 
quietud, escribe casi siempre 
en forma impecable. «Su genio 
lírico, dice la ilustre escritora 
Concha Espina, no necesita nin* 
gún elemento artificial en que 
inspirarse; le bastan los cielos, 
los océanos, las selvas y los 
montes. La Naturaleza le da 
toda la gama de sus tonos más 
sensibles, mientras la artista 
urde versos y prosas bajo el sig- 
no radiante de esa fértil juven- 
tud, que permite a la criatura más atormentada extraer 
de todos los sufrimientos materiales un eterno optimis- 
mo redentor». Ha publicado, además de la obra men- 
cionada: Crepúsculos de oro y Música de siglos, y en 
prosa Ídolos de bronce y El hermano ausente. 

DomíNGUEZ (Narciso). Biog. Religioso español, mi- 
sionero del Corazón de María, n. en Saucelle (Salaman- 
ca) en 1881. Hizo sus estudios en España y pasó luego 

' a la América del Sur como misionero y profesor en va- 


María Alicia 
[Domínguez 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 1V. — 30. 


406 


rios Seminarios, como Trujillo, Huaraz, Antofogasta, 
etcétera. Desempeñó los cargos de secretario del obis- 
po y vicario foráneo de 1921 a 1924, Recorrió gran par- 
te de América, viajando por 
las costas de Chile, Perú, 
Eruador, Colombia y Vene- 
ziela, donde fué párroco in- 
terino en Caracas y, principal- 
mente, en la sierra del Perú, 
trabajando para civilizar a 
los indios, a cuyo fin realizó 
atrevidos viajes y se expuso a 
grandes peligros. Se distinguió 
como escritor literato y poeta, 
en revistas y certámenes en 
España y América, siendolau- 
reado en cuatro de ellos, obte- 
niendo medalla de oro y el tí- 
tulo de caballero de honor de 
Nuestra Señora de Loreto, un 
bastón de oro arzobispal y varios diplomas. Fué discí- 
pulo fiel de su conterráneo Gabriel y Galán, cuya 
muerte cantó, 

DomíNGUEZ ArÉvALo (Tomás). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Madrid el 25 de septiembre de 1882. Cursó la 
carrera de Derecho en la Universidad de su ciudad na- 
tal, licenciándose en 1905. Es conde de Rodezno y ca- 
ballero de la orden de San Juan de Malta y ha sido 
diputado a Cortes por Aoiz (Navarra) en las legisla- 
turas de 1915, 1918 y 1919 y senador por Navarra en 
las Cortes de 1921 y 1923. Se le deben las obras siguien- 
tes: Los Teobaldos de Navarra; De tiempos lejanos, glo- 
sas históricas; Donosa farsa de un aventurero; Fray Luis 
de Granada y el duque de Alba; La propiedad privada en 
Navarra; El crédito agrícola; La princesa de Aveire, y 
Carlos VII, duque de Madrid. 

* DomÍNGUEZ BERRUETA (JUAN). Biog. Escritor y 
hombre de ciencia español, n. en 1866. A las notas 
acerca de este escritor, publicadas en el tomo XVIIH 
(segunda parte) de nuestra ENCICLOPEDIA, tenemos que 
añadir las siguientes, acerca de su continuada labor 
literaria. En 19117 publicó su obra: Fray Juan de los 
Ángeles. En el mismo año la Academia de Ciencias 
de Madrid le publicó, y premió con medalla de oro, su 
libro Teoría física de la Música, donde expone una nue- 
va teoría de la gama y del modo menor, musicales. En 
1929 publicó su obra: El cardenal Cisneros. En 1930 
Un cántico a lo divino, donde expone la vida y el pen- 
samiento de san Juan de la Cruz, de un modo entera- 
mente nuevo y sugeridor. La Canción espiritual del 
gran poeta místico, como una vida vivida en el mundo 
ideal, Su Ideario, como una antología de conceptos. En 
octubre de 1928 envió al Congreso Internacional de 
Arte popular de Praga una interesante comunicación 
sobre el significado psicológico y artístico de la Jota 
aragonesa. Por lo retraído de su vida, dedicada al estu- 
dio, en su rincón salmantino, DOMÍNGUEZ BERRUETA 
no es tan conocido entre los escritores afamados de Es- 
paña, como por intelectuales extranjeros, con quienes 
mantiene correspondencia. El ilustre filósofo, profesor 
de la Universidad de Grenoble, Jacques Chevalier, ca- 
lifica al autor de Sofrosíne, de «el explorador salmanti- 
no de los misterios del alma». Esta obra de DOMÍNGUEZ 
BERRUETA, traducida al francés por Magdalena Genty, 
va a ser publicada en breve en París, La revista cató- 
lica de Buenos Aires, Criterio y la Revista Internacional 
del Cinema Educativo, que publica la Sociedad de Na- 
ciones en Roma, cuentan entre sus colaboradores a 
DomÍNGUEZ BERRUETA. Mauricio Legendre, el gran his- 
panófilo francés, define certaramente la personalidad li- 
teraria de DOMÍNGUEZ BERRUETA en su Litiérature Es- 
pagnole (París, 1930). , 

DomíNGUEZ BERRUETA (MARIANO). Biog. Escritor 
_ español contemporáneo, n. en 1873. A los datos que 


Narciso Domínguez 


DOMÍNGUEZ 


figuran en esta ENCICLOPEDIA (t. XVII, 2,2 parte, 
pág. 1852) pueden añadirse los títulos de director del 
Instituto de León, comendador de Alfonso XII a pro- 
puesta del rector de la Universidad de Oviedo e inspec- 
tor técnico del Ministerio de Instrucción pública y Be- 
llas Artes y posee la medalla de oro de la conmemora 
ción de los sitios de Astorga. A sus obras pueden aña- 
dirse: El obispo ]. Jerónimo, confesor del Cid; El carro 
y el miserioso, novela; Estudios sobre Quevedo en León; 
La guerra de la Independencia en León, y Rayos N, tra" 
ducción de Bloudot. 

DomíNGUEZ BERRUETA (MARTÍN). Biog. Catedrático 
español, n. en Salamanca el 30 de enero de 1869 y m. en 
Granada el 11 de julio de 1920, Hizo sus estudios de 
Filosofía y Letras y de Derecho en la Universidad de 
Salamanca y se doctoró en la de Madrid, redactando 
una notable Memoria sobre El misticismo de san Juan 
de la Cruz en sus poesías, con prólogo, muy elogiástico, 
de Ortí y Lara. Dirigió con inteligencia y buena volun- 
tad el diario católico El Lábaro, siguiendo en un todo 
las inspiraciones del insigne obispo padre Cámara, quien 
se adelantó a su época en el ideal de prensa católica en 
España, siendo muy combatido por los elementos polí- 
ticos del integrismo de entonces. Fallecido el padre Cá- 
mara (1904), y desaparecido el periódico por él funda- 
do, fué nombrado DOMÍNGUEZ BERRUETA catedrático 
de Teoría de la Literatura y de las Artes de la Univer- 
sidad de Granada. De su labor en la cátedra hablan 
hoy con cariño infinidad de sus discípulos, que son 
profesores de Universidades e Institutos. Los alumnos 
de la cátedra de Teoría de la Literatura y de las Artes, 
de Granada, recorrieron media España dirigidos por 
DomíNnGUuEz BERRUETA en excursiones de Arte, llenas 
de noble intimidad y de entusiasmo de cultura. 

DOMÍNGUEZ DE ROGER (NATIVIDAD). Biog. Profesora 
española, nacida en Madrid el 8 de septiembre de 1888. 
Hizo sus estudios y fué más tarde profesora de la Aso- 
ciación para la Enseñanza de la Mujer, habiendo sido la 
discípula predilecta de Gu- 
mersindd Azcárate. Alcanzó 
luego los títulos de profesora 
de Comercio y el superior de 
institutrices, y, finalmente, 
el de maestra superior nor- 
mal, con premios en todas las 
asignaturas y premio y título 
extraordinario que le fué otor- 
gado en la Escuela Normal 
Central. Obtenida una plaza 
en Valencia, además de profe- 
sora de su escuela, fué y sigue 
siendo profesora de Literatu- 
ra en la Institución para la 
enseñanza de la Mujer, esta- 
blecida en aquella ciudad. Ha 
prologado multitud de libros 
de primera enseñanza, de 
Ciencia y de Literatura; ha colaborado en incontables 
periódicos y revistas, fundando y dirigiendo la «Hoja 
Pedagógica» de Las Provincias, de Valencia, etc. Es 
también distinguida oradora y formó parte de la Asam- 
blea Nacional, habiendo pronunciado numerosos dis- 
cursos, como el titulado Pro Patria (1920), en el Para- 
ninfo de la Universidad de Valencia, que fué editado 
por las Asociaciones del Magisterio de dicha ciudad. 
En 1914 fué mantenedora de los Juegos Florales de 
Valencia, y su discurso fué editado por la sociedad 
valencianista Lo Rat-Penat. Asimismo tiene editados 
por las diferentes entidades donde ha pronunciado dis- 
cursos, sus piezas oratorias: el de La fiesta de la enseñan» 
za, en la Exposición Nacional de Valencia; el de Ahorro 
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| y Previsión, en la Diputación provincial de Valencia; el 


de Cien millones para cultura e higiene, y los pronuncia» 
dos en el Ateneo de la ciudad del Turia, que han sido 
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muchos y de los que recordamos: Feminismo; Sugestión; 


Actuación de la mujer moderna; Vida y obras de Garci- 
laso; Escultismo, etc. 

DomíNGuEz DE VALDEÓN (TEODORO). Biog. Sacer- 
dote español, n. en La Reina (León) el 9 de septiem- 
bre de 1877. Estudió en los Seminarios de Comillas, 
León, Puerto Rico (en 1897 y 1898, mientras cumplía el 
servicio militar) y en Toledo, donde fué ordenado de 
presbítero por el cardenal Sancha y en cuyo Seminario- 
Universidad pontificia se graduó de bachiller, licen- 
ciado y doctor en Sagrada Teología. Desempeñó el 
cargo de ecónomo en varias parroquias del obispado 
de León, siendo nombrado párroco de Roales de Cam- 
pos en marzo de 1916. Es autor de El libro de Valderas, 
El libro de Villamañán y de una Guía elcestástica, geo- 
gráfico-histórica, etc., del obispado de León, que consta 
de 812 parroquias, 51 filiales, con un total de cerca de 
900 pueblos, de los que lleva publicados unos 150 hasta 
la fecha. || Su hermano Simón, n. en Llanaves el 30 de 
octubre de 1868 y m. en Jalapa el 29 desoctubre de 
1927, hizo sus estudios en los Seminarios de León y 
Puerto Rico, donde fué tonsurado por Minguella; cape- 
llán de coro de aquella Catedral en 1897, 1898 y 1899, 
en que desempeñó el cargo de secretario de cámara del 
vicario capitular Perpiñá y Pibernat; trasladado a 
Méiico, fué profesor en los Seminarios de Veracruz y 
Jalapa, abandonando más tarde la carrera eclesiástica. 
Poeta y escritor notable, premiado varias veces con la 
flor natural en distintos Juegos Florales, fué también 
autor de: ¿Qué ha quedado del alma árabe en Españaf, 
etcétera. 

DomíncuEz FONTENLA (JUAN). Biog. Historiador es- 
pañol, n. en Túy hacia el año 1870. Siguió la carrera 
eclesiástica, desempeñó en ella cargos y prebendas y en 
la actualidad (1931) es dignidad de chantre del Cabildo 
de Orense. En el Seminario Conciliar de Túy explicó du- 
rante catorce años la cátedra de Arqueología e Historia 
eclesiástica; por entonces realizó el hallazgo del anti- 
quísimo y valioso archivo de la Iglesia tudense, que 
había sido escondido en 1808 en una bóveda de la Ca- 
tedral para librarlo de la rapacidad de los soldados de 
Napoleón. Es DomiNGUEz FONTENLA doctor en Sa- 
grada Teología, miembro de la Academia Gallega, co- 
rrespondiente de la de la Historia, de Madrid, y de la 
Sociedad Arqueológica de Santander. Actualmente es 
conservador de la Comisión provincial de Monumentos 
de Orense, en cuyo Boletín, así como en el de la Aca- 
demia Gallega, lleva publicados muchos y muy inte- 
resantes trabajos. Además de éstos dió a la publici- 
dad los siguientes estudios históricos: Santa Liberata; 
Las nueve santas de Bayona; Etimología de la palabra 
«Panjón», nombre de un pueblo en la ría de Bayona; Tu- 
ronium: estudio histórico de esta antigua ciudad; Santa 
Tecla: el voto; Abobriga (?), la ciudad de Santa Tecla; 
El Sagrado Corazón de Jesús en La Guardia; La guerra 
con Portugal en el siglo XV 11; Los franceses en La Guar- 
dia (guerra de la Independencia); Señorio jurisdiccional 
de La Guardia. La iglesia de la Misericordia, de Túy; 
El monasterio benedictino de La Guardia, y otros. Rea- 
lizó numerosos trabajos y estudios en el descubrimien- 
to de la ciudad prerromana, encontrada en 1912 en el 
monte Santa Tecla, de La Guardia, por lo que fué nom- 
brado miembro meritísimo de la Sociedad propulsora 
de aquel hallazgo. 

DomincuEez HERBELLA (RAMÓN JOAQUÍN). Biog. Fi- 
lólogo y escritor español, n. en Verín (Orense) el 13 de 
enero de 1811 y m. en Madrid el 7 de mayo de 1848. 
Muy joven aún se trasladó a la corte, en donde la po- 
lítica le atrajo, figurando desde el primer instante en- 
tre los de más avanzadas ideas de su tiempo, librando 
briosas campañas en la Prensa y viéndose más de una 
vez perseguido por sus predicaciones exaltadas y los 
manejos revolucionarios en que anduvo envuelto. Su 
figura política no se destaca, sin embargo, con todo su 
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poderoso relieve hasta sus últimos momentos. Imbuído 
por las ideas revolucionarias de allende el Pirineo, con- 
siguió provocar en Madrid el movimiento de mayo de 
1848, del que fué factor principalísimo. Puesto de acuer- 
do con el comandante (general más tarde) Manuel Bu- 
ceta del Villar y algunos elementos de la guarnición 
y con otros políticos de su temple, consiguió DomÍN- 
GuEz HERBELLA que se echasen a la calle algunas de 
las tropas de Madrid en la famosa mañana del 7 de mayo 
de 1848. Con los soldados mezcláronse y fraternizaron 
los paisanos; pero sofocada rápida y sangrientamente 
aquella intentona, fué DOmÍNGUEZ HERBELLA una de 
sus primeras víctimas. Buscando los puestos de mayor 
peligro, en el peligro pereció, muriendo en plena plaza 
Mayor atravesado por las balas de las tropas leales al 
Gobierno. Su fama y su renombre no los debe, sin em- 
bargo, a la política ni a su trágico fin, sino a sus famo- 
sos Diccionarios, que llegaron a alcanzar tal popula- 
ridad, que si el castellano puede considerarse realmente 
clásico, el francés compartió con él durante varias ge- 
neraciones el favor del público. Del primero, o sea del 
Diccionario nacional o Gran Diccionario clásico de la 
lengua española, hiciéronse varias copiosas ediciones, 
que se agotaban rápidamente (1846, 1848-49, 1851, 
1852, 1857 y 1886); del Diccionario francés español y 
español francés, publicado por vez primera en 1846, 
hiciéronse también varias ediciones. Después de la 
muerte de DomíNGUEz HERBELLA publicóse con su 
nombre (Madrid, 1853) un Compendio del Diccionario 
nacional. De otras obras debidas a su pluma apenas 
existe noticia; de tal modo las eclipsó la popularidad 
inmensa de los Diccionarios. Nuestro biografiado era 
hermano del matemático y marino Modesto Domínguez 
Herbella. 

* DomíncuEz PascuAL (LorENzO). Biog. Político 
español, n. en 1863 y m. en Madrid el 9 de diciembre 
de 1926. Ministro de Instrucción pública en 1903, for- 
mó luego parte de importantes comisiones parlamenta- 


rias y en 1914 fué gobernador del Banco de España. En 


mayo de 1920 Eduardo Dato le confió la cartera de 
Hacienda, que dimitió el 28 de enero siguiente. 
DomíncuEz RoLDÁN (Francisco). Biog. Radiólogo 
cubano, n. enla Habana el 27 de febrero de 1864. Hizo 
el bachillerato en las Escuelas Pías de Guanabacoa, 


obteniendo en la Universidad 
de la Habana en 1884 el tí- 


tulo de licenciado en Medicina 

el de doctor en las Univer- 
sidades de Madrid y París en 
1887 y 1888, respectivamen- 
te. En 1892 regresó a Cuba, 
ejerciendo su profesión en la 
Habana hasta 1895, en cuya 
fecha se incorporó a la revo- 
lución, alcanzando en el ejér- 
cito libertador el grado de 
coronel. En 1899, durante el 
Gobierno del general Wood, 
se encargó de reorganizar la 
Escuela de Medicina, expli- 
cando al mismo tiempo en 
la Universidad la cátedra de Anatomía topográfica. 
Dedicado con especialidad al estudio de los rayos X fué 
comisionado por el Gobierno en 1905 para que estudiara 
en Europa los adelantos radiográficos, visitando a este 
efecto Inglaterra, Francia, Alemania y Dinamarca. En 
1907 fué condecorado por el Gobierno francés con la 
Legión de Honor y en 1910 representó a Cuba en el 
Congreso Internacional de Radiología celebrado. en 
Barcelona. En 1916 fué nombrado decano de la Facul- 
tad de Medicina y en 1917 el general Menocal lo desig- 
nó secretario de Instrucción pública, desde cuyo alto 
cargo dió gran impulso a la cultura cubana. Se le deben 
las siguientes obras científicas: El tórax y sus regiones 
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(1895); Procedimientos operatorios (1904); Lecciones de 
cirugía de urgencia (1905); Lecciones de Anatomía topo- 
gráfica (1905); Rayos Finsen, rayos Rónigen y radio 
(1906); Radio, radiología y electricidad médicas (1911), y 
Anatomía topográfica y operaciones del tórax (1914). 

DomínGUEz RoLDÁN (GUILLERMO). Blog. Catedráti- 
co y publicista cubano, n. en la Habana el 12 de di- 
ciembre de 1868. Graduóse en la Universidad Nacional 
de doctor en Filosofía y Letras y dos años más tarde de 

. doctor en Derecho. A los veinte 
años de edad hizo oposiciones, 
en Madrid, a la cátedra de 
Lengua hebrea de la Universi- 
dad de la Habana, siendo nom- 
brado profesor auxiliar y se- 
cretario de la Facultad de Fi- 
losofía y Letras hasta 1901, en 
que sucedió al doctor Heredia 
en la cátedra de Historia de la 
Literatura española y Litera- 
tura Universal moderna. Do- 
: MÍNGUEZ ROLDÁN es vicepresi- 
Guillermo Domínguez Jentedela Academia Nacional 

Roldán de Artes y Letras, presidente 
de la sección de Literatura de 
la Sociedad Económica de Amigos del País y de otras 
corporaciones literarias. Entre sus obras merecen ci- 
tarse las siguientes: Lugar que ocupa Cervantes en las 
letras castellanas (1905); España como del extranjero 
(1905); La lileratura cubana y necesidad de su ense- 
ñanza (1915); El doctor Luis Padrá (1917), y Ocios, 
cuentos literarios. Es el director de la Revista de Segu- 
ros, a cuya ciencia ha prestado especial atención, pu- 
blicando varios folletos relacionados con ella. 

* DOMINICA.Geoz. Esta isla inglesa del grupo de 
Sotavento o Leeward (Antillas), ocupa una superf. de 
790 kms.? y cuenta 37,059 h. en 1921 y 41,671 según 
datos de 1928. Después de haberse gobernado desde 
1898 por un Consejo de 12 miembros, nombrado por la 
Corona, en 1925 volvió al sistema electivo. Su cap. es 
Roseau. con 7,374 h. En la población hay una colonia 
caribe de unos 400 individuos, casi todos con mezcla 
de sangre negra; pero unos 100 se consideran como 
caribes puros. Las principales producciones de la isla 
consisten en limones, jugo y citrato de limón: aceite de 
baya, de lima y de naranja, cacao, cocos, copra * fru- 
tas. En 1928 importó por valor de 178,603 libras ester- 
linas y exportó por 190,622 libras. Las líneas telefóni- 
cas alcanzan una long. de 531 millas (850 kms.). 

* DOMINICAL (DrEscaANso). Der. y Ecom. 
(Tomo XVIII, 2.2 parte, págs. 1859-1863). La tenden- 
cia favorable en mayor grado cada día para los traba- 
jadores, llevó a la organización internacional de la 
legislación protectora de los mismos, celebrándose las 
Conferencias internacionales de Wáshington (1919), 
Génova (1920) y Ginebra (1921). En las dos últimas 
se planteó la cuestión de la regulación del descanso 
semanal en los establecimientos industriales, llegán- 
dose en la última a redactar un proyecto de Convenio, 
que fué aprobado por España en 29 de abril de 1924, 
mandándose que se modificasen con arreglo a él las 
leyes y disposiciones respectivas. En consecuencia, 
tanto la Ley de 1904 como el Reglamento de 1905, 
fueron revisados y modificados por los RR. DD.-leyes 
del 8 de junio de 1925 y 17 de diciembre de 1926, res- 
-pectivamente, introduciéndose variaciones tan impor- 
“tantes y numerosas que puede decirse que los nuevos 
textos legales, completados por diversas disposiciones 
«particulares posteriores, son totalmente distintos de 
aquellos a que han venido a sustituir; inspirándose en 
“el criterio de ampliar en todo lo posible el principio 
del descanso dominical. En la exposición que sigue 
“adoptaremos el mismo orden seguido en la ExcicLo- 
PEDIA, refiriéndonos a él en cuanto sea posible, 


a) Alcance. Es el mismo que le dieron la Ley de 
1904 y el Reglamento de 1905, pero con la importante 
modificación de hacer extensivo el descanso a las 
Empresas y agencias bancarias, y variarse el concepto 
del trabajo material, no aquel en que predominen las 
facultades físicas, sino «todo empleo de la actividad 
humana en que exista el ejercicio de las facultades 
físicas» (art. 2.? del Reglamento), concepto tan amplio 
que, de no entenderse como se entendía antes, no hay 
ocupación alguna, como no sea exclusivamente la de 
pensar, que no pueda considerarse como trabajo 
material. Para los efectos de la prohibición del trabajo 
en domingo, éste empieza a contarse desde las doce de 
la noche del sábado y termina a igual hora del día 
siguiente, siendo, en consecuencia, de veinticuatro 
horas la duración del descanso; pero podrá contarse 
en Otra forma que substancialmente no altere dicha 
duración cuando las necesidades especiales de ciertas 
industrias no admitan, sin grave daño de las mismas, 
aquel cómputo. Las disposiciones sobre descanso se- 
manal incluídas en los Decretos de 1925 y 1926 son 
obligatorias para el Estado, la Provincia y el Munici- 
pio, a tenor del 3. de los artículos adicionales del 
segundo; y por orden del Ministerio de Trabajo de 20 
de abril de 1931 se aplican a los guardias y agentes 
municipales, mandándose que, si no fuere posible que 
disfrutasen del descanso en el domingo por sus funcio- 
nes especiales o las necesidades que puedan surgir, se 
traslade el descanso para ellos a otro día de la semana, 
estableciéndose los turnos correspondientes. 

Se excluyen del descanso los mismos géneros de tra- 
bajo que se excluían antes; pero se declara que la ex- 
cepción es absoluta en cuanto al servicio doméstico, 
los trabajos liberales y las prácticas de taller en las 
Escuelas de Artes e Industrias y demás trabajos análo- 
gos de enseñanza; mas la exclusión del descanso de los 
otros viene condicionada del modo siguiente: 

1.2 El personal que trabaje en los espectáculos 
públicos de todas clases tendrá derecho a un descanso 
de veinticuatro horas, o a dos descansos de doce horas 
seguidas, por cada siete días naturales. Este descanso 
se concederá al mismo tiempo a todos los individuos 
de cada compañía o agrupación artística. Cuando las 
compañías o agrupaciones se trasladen de una a otra 
población, podrá considerarse cumplida la condición 
que se establece en el párrafo anterior, si, por motiva 
de viaje o de otras causas, mediare en el término de los 
siete días un espacio continuo de veinticuatro horas o 
dos de doce horas, durante los cuales el nal no 
hubiese sido sometido a trabajo alguno. esponde 
al representante o director de la Empresa determinar 
para cada semana la manera y el día o días en que la 
compañía o agrupación disfrutará del descanso o me- 
dios descansos preceptuados, poniéndolo de manifiesto, 
para conocimiento de la Inspección de Trabajo y del 
personal, por el mismo medio usualmente Áiplesto 
para señalar a éste la labor que ha de realizar. 

2. Los guardas rurales, vaqueros, pastores y en 
general los obreros dedicados de un modo permanente 
a la custodia de ganados en el campo tendrán derecho 
a un asueto, al menos de veinticuatro horas consecuti- 
vas por cada mes; pero es del arbitrio del patrono el 
determinar el día en que ha de hacerse efectivo dicho 
descanso por cada uno de los mencionados obreros, 
debiendo comunicarlo a éstos con veinticuatro horas, 
al menos, de anticipación, 5 

3.2 El personal empleado en Casinos, Círculos, bi- 
llares y demás lugares de recreo tendrá derecho a un 
descanso de veinticuatro horas seguidas por cada siete 
días naturales. La determinación de los días en que 
ha de efectuarse el descanso y la distribución 27d 
turnos, en su caso, corresponderá hacerla mensual- 
mente a la representación legal de la Sociedad o Em- 


presa, que lo consignará en un cartel fijado en sitio 
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visible de los establecimientos respectivos, para cono- 
cimiento del personal y de la Inspección de Trabajo, y 

42 El personal empleado en las Cooperativas de 
consumo que sólo expendan para sus asociados ten- 
drá derecho a un descanso semanal ininterrumpido 
de igual número de horas que el de las que hubiese 
trabajado en domingo. 

b) Excepciones. Obedecen a los mismos motivos 
que las establecidas por la legislación anterior; pero 
su numeración y regulación es diferente y más deta- 
llada. Son: 

Primero. Trabajos no susceptibles de interrupción 
dada la índole de las necesidades que satisfacen o para 
evitar grave perjuicio al interés público o a la misma 
industria, o por motivo del carácter técnico, a saber: 

1.2 Por los dos primeros conceptos. 

L Las comunicaciones terrestres por ferrocarril, 
tranvías y carruajes de servicio público, así como las 
reparaciones indispensables que exijan su material fijo 
o móvil y el estado de las líneas recorridas; considerán- 
dose únicamente como indispensables las reparaciones 
que de no realizarse en domingo, impidan la continua- 
ción de las comunicaciones o produzcan grave entor- 
pecimiento y perjuicio a las mismas. 

II. Las comunicaciones fluviales y marítimas y 
las reparaciones previstas en el caso anterior; pero 
teniendo el trabajo a bordo de los buques mercantes las 
limitaciones siguientes: 1.2 En puerto o rada abrigada 
será obligatorio el descanso dominical para todo buque 
que se encuentre en situación de parada. Cuando el 
buque, en estos casos, para sus servicios especiales, 
tenga necesidad de hacer operaciones en domingo, los 
tripulantes tendrán el día de descanso que otorga el 
Decreto-ley durante el transcurso de la semana; 
9.2 Fuera de puerto o rada abrigada, salvo circunstan- 
cias de fuerza mayor, no se obligará en domingo a los 
individuos de la tripulación a efectuar más trabajos 
que los indispensables para la seguridad o conducción 
del buque, servicios de máquinas y el necesario baldeo. 
Dichos trabajos no podrán recargar más que dos horas 
de la mañana el tiempo de guardias que corresponda 
reglamentariamente al personal de la tripulación, sin 
que sea obligatoria la compensación de este exceso de 
tiempo, y 3.2 Será remunerado suplementariamente 
cualquier trabajo practicado en domingo que no esté 
comprendido en el artículo anterior, ni obedezca a 
orden dada, por concurrir alguna circunstancia de 
fuerza mayor, en que peligre la seguridad del buque, 
de las personas embarcadas o de la carga, o esté aconse- 
jada por la apremiante necesidad de proveerse de víve- 
res, combustibles o materiales lubrificantes. 

III. Las industrias que tienen por objeto alquilar 
medios de locomoción. ; 

IV. La venta de gasolina u otros combustibles, y 
la de los accesorios de uso indispensable para los trans- 
portes comprendidos en los apartados anteriores. 

V. Las líneas telefónicas y las reparaciones que 
sean indispensables para su funcionamiento. 

VI. La vigilancia y policía de caminos, canales, 
acequias y pantanos, y la conservación y reparación 
de los mismos en caso de perentoriedad. 

VII. Las reparaciones, igualmente en caso pe- 
rentorio, de buques en los arsenales, los diques y Otros 
talleres. 

VIII. Las fábricas productoras de gas o de flúi- 
do eléctrico para alumbrado o aprovechamiento de 


energía. 

IX. Las industrias de pesca; pero viniendo esta 
excepción condicionada por el Reglamento y por la 
R. O. del 7 de julio de 1928, que lo complementa y 
aclara, del modo siguiente: 

a) En cuanto a las embarcaciones de pesca de un 
puerto, sólo pueden salir a pescar en domingo: 1.*, 
cuando se hayan visto impelidas de salir a la mar en 


de las almadrabas y demás artes 
ladas por temporadas tendrá un día de descanso en 
cada semana. El personal embarcado descansará en 


la forma establecida en el 


personal, con veinticuatro horas al 
pación, los días en que le corresponde descansar. 


demás productos similares de 
(entre ellos los churros y buñuelos, 


mités paritarios y, 
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un día laborable por accidentes naturales, por avería 
imposible de reparar en tiempo oportuno o por cual- 
quiera otra causa de fuerza mayor podrán salir a rea- 
lizar la pesca en el domingo siguiente; 9.2, por circuns- 
tancias transitorias que sea menester aprovechar. En 
ambos casos ha de darse aviso con la posible antici- 
pación a la autoridad de Marina y a la Delegación lo- 
cal del Consejo de Trabajo o, en su defecto, al alcalde, 
expresando las causas determinantes del uso de aque- 
llas excepciones. Los expresados organismos locales 
podrán comprobar la exactitud de las causas alegadas, 
y en el caso de que ambos convinieren en que éstas no 


habían existido o no eran suficientes para justificar 


la excepción, la Delegación local del Consejo de Tra- 


bajo iniciará el procedimiento para la sanción perti- 


nente. Cualquiera que sea el motivo de la excepción 


ha de entenderse que el personal que no haya gozado 
del descanso dominical 
canso por cada siete naturales, al término de cada dos 
viajes, en los cuales la ausencia 
más días, sin llegar a la semana, 
viaje, si éste fuera.de una semana 0 más. Cuando las 
características de la industria pesquera aconsejen am- 
pliar estos límites, el descanso del personal pesquero 
podrá ser suspendido por un período mayor, pero que, 
en todo caso, dicho personal habrá de disfrutar de tre- 
ce, veintiséis o cincuenta y dos días completos de des- 
canso en puerto, 
o año, respectivamente, 
jornales correspondientes a 
ración no ha sido contratada por día de trabajo. 


habrá de tener un día de des- 


haya sido de tres o 
o al término de cada 


dentro de cada trimestre, semestre 
sin que deje de percibir los 
dichos días si la remune- 


b) El personal empleado en los trabajos terrestres 
de pesca fijas y ca- 


párrafo anterior. 


posible se debe comunicar al 


c) Siempre que sea 2 
menos de antici- 


d) Serán válidos los pactos que Se celebren para 


la aplicación en cada localidad, bien a un ramo de la 
industria o a la generalidad de ella, , 
en las reglas anteriores. De tales pactos ha de enviarse 
copia a la autoridad de Marina, a la Delegación local 
del Consejo de Trabajo y a la Inspección provincial del 
Trabajo; pero a falta de pacto autorizado, la aplica- 
ción de los preceptos en 
a la autoridad de Marina, ( 
siones a la Delegación local del Consejo de Trabajo. 


de 'o establecido 


esta materia corresponderá 
que comunicará sus deci- 


bollos, ensaimadas y 
la industria panadera 
según la R. O. del 
97 de junio de 1927), pero correspondiendo a los Co- 
en defecto de éstos, a las rey resen- 
taciones autorizadas de los elementos patronales y 


X. La fabricación de pan, 


obreros, y de no existir acuerdo, a las Delegaciones lo- 


cales del Consejo de Trabajo, el determinar el número 
de obreros estrictamente necesarios y de las horas in- 
dispensables a que ha de alcanzar la excepción, así 
como los turnos para el descanso semanal de los obre- 


ros que trabajen en domingo. 


XI. La fabricación de los artículos de pastelería, 
confitería y repostería, que podrá realizarse en do- 
mingo solamente hasta las once de la mañana. 

XII. La industria del hospedaje, comprendiendo 
en ella fondas, hoteles, pensiones, restaurantes y ca- 
sas de comidas, conforme a las reglas que siguen: 1.2 
Para estos efectos, se comprende, bajo el concepto de 
«Industria del hospedaje», todo establecimiento O casa 
en que se disfrute O utilice habitación para descansar 
o pernoctar, sírvase o no comida; 2.2 Casa de comidas 
se reputa el establecimiento donde se preparan y €x- 

enden las cosas ordinarias de comer, no sirviéndose 
más bebida que la necesaria para la comida; 3.2 Los 
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cocineros, reposteros, pinches, camareros, ayudantes, 
mozos, etc., que trabajen los domingos en esta clase 
de establecimientos y no se dediquen al servicio exclu- 
sivo de los propietarios y sus dependientes y criados, 
gozarán en el resto de la semana del descanso de vein- 
ticuatro horas, y 4.* En estos establecimientos no 
podrán expenderse bebidas alcohólicas independiente- 
mente de las comidas. 

XIII. Los establecimientos destinados a la venta 
al por menor de artículos de comer, beber y arder, con 
las limitaciones que siguen: 1,2 Pueden permanecer 
abiertos en domingo durante el mismo tiempo que en 
los demás días de la semana: a) Las panaderías y des- 
pachos de pan para la venta de este artículo, bollos, 
ensaimadas y demás productos similares de la pecu- 
liar fabricación de la industria panadera. b) Las pas- 
telerías, confiterías y reposterías, para la venta de los 
artículos de su comercio ordinario. c) Los despachos 
de leche, refrescos y horchaterías. d) Los cafés, incluso 
los económicos; cervecerías, bares, sidrerías y demás 
establecimientos análogos, menos las tabernas; y e) 
Los establecimientos destinados exclusivamente a la 
venta de gasolina y otros combustibles líquidos para 
el repuesto de automóviles. 2.2 En cuanto a las taber- 
nas (entendiéndose por tales toda tienda, lugar pú- 
blico o establecimiento en que exclusivamente se ven- 
dan al por menor o al copeo bebidas alcohólicas, y co- 
rrespondiendo a las Delegaciones locales del Consejo 
de Trabajo hacer en cada caso la clasificación de los 
establecimientos que han de ser considerados como 
tabernas, a distinción de las casas de comidas y de los 
cafés, cervecerías, bares y demás establecimientos aná- 
logos), ordena el Reglamento que permanezcan cerra- 
das en domingo; pero este precepto se desnaturaliza, 
por añadirse a continuación que las Delegaciones pro- 
vinciales del Consejo de Trabajo, previa propuesta de 
la Delegación local correspondiente, podrán autorizar 
la apertura de las tabernas en domingo en núcleos de 
población menores de 10,000 almas, por el número de 
horas que estimen oportuno, cuando así lo aconsejen 
la índole de aquellos establecimientos y las circunstan- 
cias de la localidad, la distancia que separe a aquellos 
núcleos de población de los inmediatos que cuenten 
más de 10,000 almas, los medios de comunicación y 
cualquiera otra causa de la que pueda resultar des- 
igualdad y perjuicio para los industriales de las pobla- 
ciones citadas. Además, no se consideran comprendi- 
das en la denominación de tabernas las cantinas de las 
vías férreas, siempre que sean de las autorizadas y con- 
cedidas por las Compañías explotadoras de los ferro- 
carriles y se hallen emplazadas en el mismo recinto 
de la estación, permitiéndose su apertura en domingo 
durante las horas del paso o circulación de los trenes, 
pues para estar abiertas fuera de estas horas será ne- 
cesaria la autorización de la Delegación local del Con- 
sejo de Trabajo respectiva, y si tuvieran puertas de 
comunicación con la vía pública no se consentirá que 
las abran, excepto en los días, casos, localidades y ho- 
ras en las que, por razones especiales, esté permitida 
la apertura de las tabernas. 3.2 Los establecimientos 
no expresados en las dos reglas anteriores solamen- 
te podrán permanecer abiertos los domingos durante 
cuatro horas, comprendidas las más de ellas en la ma- 
ñana, y que serán determinadas con uniformidad para 
cada gremio por los Comités paritarios o por pactos 
entre los tlementos patronales y obreros del gremio 
respectivo o, en caso de disparidad, por las Delegacio- 
nes locales del Consejo de Trabajo. 

Es de advertir que, por R. D. del 22 de diciembre 
de 1928, se ha dispuesto que cuando coincidan con do- 
mingos las fiestas de Navidad o de los Santos Reyes 
o la víspera o antevíspera de estas fiestas, los Comités 
paritarios podrán autorizar la apertura de los estable- 
cimientos mercantiles del ramo de la alimentación y 


DOMINICAL 


del comercio de juguetería durante toda la jornada del 
domingo, con las condiciones siguientes: 1.2 En el ramo 
de la alimentación, e independientemente del descanso 
semanal a que tiene derecho la dependencia por vir- 
tud de las excepciones establecidas para este gremio 
en el Reglamento, ha de tener otro descanso como 
compensación de la autorización, a cuyo efecto el Co- 
mité paritario, al mismo tiempo que acuerde la auto- 
rización, determinará el día de la semana siguiente al 
domingo en que todos los establecimientos del gremio 
habrán de permanecer cerrados durante la tarde; y 
2.2 En el ramo de juguetería, los establecimientos que 
por virtud de la autorización puedan abrir el domingo 
a que ellas se refiere, habrán de limitarse a la venta 
de juguetes, y el Comité paritario, a la vez que con- 
ceda la autorización, determinará la forma en que la 
dependencia del gremio gozará del descanso de com- 
pensación en otro día de la misma semana o de la si- 
guiente. 

XIV. La venta de artículos de comer o beber en 
los locales de espectáculos públicos durante el tiempo 
de celebración de éstos. 

XV. La venta de flores naturales; pero sólo du- 
rante cuatro horas, en la misma forma que se indica 
en la 3.2 de las reglas que hemos indicado para los es- 
tablecimientos de artículos de comer, beber y arder. 

XVI. La venta ambulante, considerándose para 
este efecto como vendedores ambulantes los que, sin 
ocupar un espacio determinado y fijo de terreno en 
la vía pública, expendan las mercancías que puedan 
transportar por sí mismos o utilizando animales de 
carga o vehículos de mano. Cuando se trate de artícu- 
los cuya venta esté permitida en todo o parte del do- 
mingo, la ambulante no podrá ser autorizada más que 
durante las mismas horas. Sin embargo, no se enten- 
derán incluídos en este precepto aquellos artículos que 
sean objeto de pequeño tráfico, tales como los de bu- 
ñolería, refrescos, dulces, turrones, frutas frescas y 
secas, plantas y flores, juguetes u otros objetos análo- 
gos o artísticos de escaso valor, considerándose como 
tales los de precio inferior a 10 pesetas, cuya ven- 
ta ambulante podrá ser permitida también en otras 
horas. 

XVIT. La confección, reparto y venta de periódi- 
cos y revistas en la vía pública y en los quioscos dedi- 
cados exclusivamente a la misma en cualquier paraje, 
pero sólo durante unas horas, con arreglo a las dispo- 
siciones que pasamos a indicar. 

El descanso dominical para la Prensa no estaba com- 
prendido en la Ley de 1904. El considerarse el perio- 
dismo como una profesión, el periodista como un in- 
telectual y el periódico como un medio de difusión de 
la cultura eran razones bastantes para excluir a la 
Prensa periódica de la ley del Descanso, que sólo se re- 


fiere a trabajos materiales; pero no lo entendieron así - 


muchos periodistas, y como el descanso representaba, 
por otra parte, una economía para las Empresas, pues 
cobrando igual las subscripciones servían cuatro o cin- 
co números menos, aunque bastantes periódicos (preci- 
samente los de mayor circulación) se opusieron, triun- 
16 el criterio opuesto a que el periódico, necesario como 
el pan, saliese todos los días, y el Gobierno, Real 
decreto del 15 de enero de 1920, ordenó taxativamente 
el descanso dominical para la Prensa, regulándolo por 
la R. O. del 22 del mismo mes, A es 
cada en 14 de febrero siguiente. El R. D.- 1925 
y el Reglamento de 1926 mantuvieron ¡dlneno, 
pero le dieron en parte nueva regulación, lo que no 
plació a todos, por lo que, por R. O. del 23 de ero 


de 1927, se dispuso que en tanto las representaciones 


autorizadas de las Empresas y de sus agentes, emplea- 
dos y obreros o los Comités paritarios constituídos 
por unas y otros no acuerden modificarlo, se manten- 
drá el régimen de las RR. 00. de 1920; pero que allí 
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taciones ferroviarias pueden permanecer abiertas to- 
dos los domingos, mediante autorización de la Dele- 
gación local del Consejo de Trabajo, durante las horas 
en que este organismo acuerde, teniendo en cuenta 
las horas de circulación de los trenes, y siempre sin 
perjuicio del derecho de los dependientes al descanso 
semanal; pero que cuando en una misma estación fe- 
rroviaria se hallen establecidas dos o más expendedu- 
rías quedarán éstas sujetas a lo dispuesto en la regla 
rimera, 

XVIII bis (adicionado por R. D. del 25 de febrero 
de 1927). Las Administraciones expendedoras de bi- 
lletes de la Lotería Nacional, que pueden abrir para 
realizar la venta de estos efectos en domingo, cuando 
se haya señalado sorteo para el lunes o martes siguien- 
tes; pero en tales casos habrán de permanecer cerra- 
das el día en que se verifique dicha operación, 

XIX. Las Cajas de Ahorros y Montes de Piedad, 
alos que, en poblaciones mayores de 20,000 h., las De- 
legaciones locales del Consejo de Trabajo podrán auto- 
rizar en domingo las operaciones propias de las Cajas 
de Ahorro y Monte de Piedad, durante cuatro horas 
consecutivas, que fijarán las mismas Delegaciones, 

XX. Los establecimientos cuyo trabajo tenga por 
objeto el aseo, limpieza o higiene, de los cuales las ca- 
sas de baños podrán permanecer abiertas todo el día, 
y los restantes, incluso las peluquerías, sólo hasta cua- 
tro horas, como máximo, por la mañana; horas que se- 
rán fijadas por los Comités paritarios; en su defecto, 
por pactos entre patronos y dependientes, y en caso 
de disparidad, por las Delegaciones locales del Con- 
sejo de Trabajo, pero quedando siempre en libertad ' 
los dependientes y aprendices de faltar al trabajo el 
domingo; habiéndose declarado por la R. O. del 2 de 
abril de 1929 que estas excepciones no constituyen 
derechos preestablecidos que puedan ejercitarse libre- 
mente por los patronos, sino que permiten a los ele- 
mentos patronales y obreros pactar la reducción total 
o parcial de las horas en que, como máximum, se per- 
mite el trabajo en domingo y el determinar el número 
de obreros y de horas indispensables; extremo sobre 
el cual, en caso de desacuerdo, pueden resolver las 
Delegaciones locales del Consejo de Trabajo. 

XXI. Las fotografías. 

XXII. Las farmacias. 

XXITIT. Los bazares de objetos quirúrgicos y or- 


topédicos. 

SoiV, Las Empresas de servicios fúnebres. 

XXV. Los trabajos de salvamento y su prepara- 
ción; y 

XXVI. La expedición, carga y descarga de mer- 
cancías, comprendiéndose en esta excepción: 1. La 
expedición de mercancías, o sea el acto de transpor- 
tarlas desde la estación de partida hasta la estación 
de destino; todos los transbordos inherentes al mismo 
acto del viaje, bien sea de tren a tren, de vagón a mue- 
lle, almacén o viceversa, de tren a barco o de un me- 
dio a otro de transporte de los que fuese preciso em- 
plear entre la estación de salida de las mercancías y 
la estación de destino; 2.? Además de la expedición, 
la carga y descarga de las materias susceptibles de al- 
teración, tanto en las estaciones de partida como en 
las de destino; el transporte desde el domicilio del ex+ 
pedidor hasta las estaciones o puntos de partida y 
desde las estaciones de llegada hasta el domicilio de 
los consignatarios; desde los depósitos, buques o lu» 
gares de producción o arribo hasta las fábricas de con- 
servas, embalaje, preparación o transformación, de- 
pósito y viceversa, y 3.” La expedición, carga y des- 
carga (incluso desde el domicilio del productor o pro- 
pietario hasta el domicilio de los dos de 
todos los artículos y substancias cuya producción o 
comercio estén expresamente exceptuados del des- 
canso dominical, 


donde se acuerde la modificación ésta ha de hacerse 
conforme a lo establecido en el Reglamento de 1926. 
Conforme a las RR. 00. de 1920: 1.? Los periódicos 
de la tarde y de la noche no publicarán en domingo 
ninguna edición ordinaria ni extraordinaria, suple- 
mentos ni boletines; 2. Los periódicos de la mañana 
no publicarán los lunes ninguna edición ordinaria ni 
extraordinaria, suplementos ni boletines; 3.” Quedan 
prohibidos el reparto y venta de periódicos y revistas 
desde las siete de la tarde del domingo hasta igual 
hora del lunes; 4.2 Los trabajos en las Redacciones y 
talleres se interrumpirán desde las siete de la mañana 
del domingo hasta igual hora del lunes, y 5.” No se 
cursará ningún despacho de Prensa, telegráfico o tele- 
fónico, ni se autorizarán conferencias de esta clase 
con noticias destinadas a la publicidad, ni se consentirá 
la publicación de estas últimas por medio de transpa- 
rentes o pizarras desde las seis de la mañana del do- 
mingo hasta igual hora del lunes. 
Constituídos los Comités paritarios de la Prensa pe- 
riódica, éstos han de acomodarse a las disposiciones 
del Reglamento de 1926, que son las siguientes: 1.2 
Los trabajos de redacción y de talleres deberán inte- 
rrumpirse durante veinticuatro horas consecutivas, 
comprendidas en su mayor parte dentro del domingo, 
a partir de la parada de máquinas de la tirada del sá- 
bado o domingo, según que el periódico sea de la tarde 
o de la mañana; 2.2 El reparto y venta se interrumpirán 
por otro número de horas igual en relación a lo dis- 
puesto en el artículo anterior; 3.2 Entre las horas se- 
ñaladas en el artículo 36 para el descanso de los tra- 
bajos de redacción y composición, y en el presente para 
el reparto, habrá de mediar siempre un espacio de 
tiempo que no sea inferior a seis horas; 4.2 Estos pla- 
zos de descanso podrán ser fijados en cada localidad 
teniendo en cuenta las circunstancias de cada una de 
ellas, y en especial la salida y llegada de los correos, 
por los elementos interesados, y, en caso de discon- 
formidad, por la Delegación local del Consejo de Tra- 
bajo, dándose conocimiento en todo caso a la Inspec- 
ción de Trabajo. Para garantir el descanso, no se cur- 
sará ningún despacho de Prensa, telegráfico o telefó- 
nico, ni se autorizarán conferencias, informaciones ni 
transmisiones con noticias destinadas a la publicidad, 
ni se consentirá la publicación de estas últimas por 
medio de transparentes o pizarras, durante las horas 
en que se hayan interrumpido los trabajos de redac- 
ción, siendo responsables de las informaciones facili- 
tadas en domingo, no sólo las Agencias que las faci- 
liten, sino también los periódicos que las inserten. Sin 
embargo, se publica el domingo en las capitales de 
provincia y poblaciones mayores de 20,000 habitan- 
tes la Hoja Oficial, que la R. O. del 1.” de enero de 
1926 quiso transformar en un verdadero periódico, 
- pero que no lo ha sido, limitándose a insertar algunas 
noticias escuetas y, sobre todo, de deportes; su pro- 
ducto debe destinarse a los fondos de beneficencia pro- 
vincial o local. 

XVII. Las expendedurías de la Compañía Arren- 
dataria de Tabacos y del Timbre del Estado; pero li- 
mitándose exclusivamente a la venta de tabacos, ce- 
rillas, papel de fumar y objetos timbrados, y solamen- 

_ te por las horas y con las condiciones siguientes: 1.2 
Donde haya dos o más expendedurías deberá abrir 
por todo el domingo la mitad de las que existan, O la 
mitad más una si el número de las existentes fuese 
impar, permaneciendo cerradas las demás, fijándose 
los turnos por las Delegaciones locales del Consejo de 
Trabajo, previa audiencia de los interesados; 2.2 En 
donde haya solamente una expendeduría, permane- 
cerá abierta todos los domingos durante cuatro horas 
consecutivas, las que se determinarán del modo indi- 
cado en la regla anterior, y 3.2 Por R. O. del 14 de mar- 
zo de 1927, las expendedurías establecidas en las es- 
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A las excepciones que anteceden se añade, por el 
artículo 9.? del Reglamento, la de los servicios direc- 
tamente relacionados con la defensa nacional, median- 
te disposición especial del Gobierno en cada caso. 

2.2 Por motivos de carácter técnico, se exceptúan 
ahora del descanso dominical: 

l. Las industrias en cuya primera materia traba- 
jada puedan producirse alteraciones espontáneas de 
no someterla a tratamientos inmediatamente después 
de su extracción y aquellas cuyas primeras materias 
tengan plazo limitado de tiempo para su aprovecha- 
miento, comprendiéndose dentro de esta disposición 
los mataderos y las fábricas de embutidos frescos, sala- 
zón de carnes y tocinos, hielo, cerveza, espumosos, ga- 
seosas, extractos y conservas vegetales o de pescado. 

TI. Las que reclaman la aplicación continuada de 
un agente, como, por ejemplo, el calor, durante un 
período mayor de veinticuatro horas. 

IM. Las que exijan energía mecánica, cuyo pro- 
ductor sea un motor de viento, hidráulico o eléctrico, 
siempre que éste sea puesto en función por la acción 
del agua o sea esta misma utilizada directamente; ha- 
biéndose declarado, por R. O. del 14 de febrero de 
1928, que las Delegaciones locales del Consejo de Tra- 
bajo o, en su defecto, los alcaldes, y a instancia de 
parte interesada, resolverán en cada caso si puede o 
no ser aplicable a las fábricas de harinas la excepción 
establecida en este apartado. 

IV. Las que por la índole de las operaciones a que 
se sometan las primeras materias requieran para su 
desarrollo y terminación plazos mayores de veinti- 
cuatro horas. Una R. O. del 3 de marzo de 1924 de- 
claró incluídas en la excepción similar que estableció 
la legislación anterior a las fábricas de aglomerados 
de corcho, solamente en cuanto a las operaciones de 
enmoldado, cocción y desenmoldado, y siempre que 
se emplee en dichas operaciones el personal estricta- 
mente necesario, se le restituya durante la semana 
la jornada del domingo y se cumplan las demás con- 
diciones que en favor de los obreros de trabajos excep- 
tuados del descanso dominical señala la Ley y su Re- 
glamento. 

V. Los trabajos preparatorios que para el ejerci- 
cio de las industrias sea indispensable hacer con un 
día de antelación; y a 

VI. Los servicios de interés especial que puedan 
afectar a la seguridad personal de los obreros o a la 
general de las explotaciones. 

Segundo. Los trabajos de reparación y limpieza, 
para no interrumpir con ellos las faenas de la semana, 
en establecimientos industriales, entendiéndose que 
sólo se consideran indispensables para este efecto los 
trabajos de limpieza y reparación que, de no realizar- 
se en domingo, impidan la continuación de las opera- 
ciones de las industrias o produzcan grave entorpeci- 
miento y perjuicio a las mismas; pero no reconocién- 
dose excepción alguna por este concepto a los esta- 
blecimientos puramente comerciales. Se consideran 
comprendidas en la excepción las operaciones necesa- 
rias en las minas para la reparación y limpieza de má- 
quinas, frenos, cables y planos inclinados; las de des- 
agúe, saneamiento y ventilación de pozos y galerías; 
las de conservación de todo el material de saneamiento 
y las de transporte mineral cuando el agente motor 
en el cable sea hidráulico o eléctrico. 

Tercero. Los trabajos eventualmente perentorios 
por inminencia de daño, por accidentes naturales o 
por otras circunstancias transitorias que sea menes- 
ter aprovechar, declarando el Reglamento que se.con- 
sideran comprendidos en esta excepción: 

L Los servicios destinados a combatir las plagas 
del campo. ] 

II. Las demoliciones y reparaciones de carácter 
argente y reparación de los hundimientos, 


TIT. Las operaciones de dragado en los puertos de 
idéntico carácter. 

IV. Las faenas agrícolas de riego y forestales, en 
las épocas en que son indispensab'es para la siembra, 
plantación y cultivo, así como para la vendimia, re- 
colección, trilla, acarreo, almacenaje y demás análo- 
gas, y todas las que se ejecuten por el dueño o arren- 
datario del suelo. 

V. Las faenas, también agrícolas, de cualquier otra 
clase cuando accidentes naturales, como lluvias, nie- 
ves, etc., hayan hecho forzoso el descanso en otro día 
de la semana. 

VI. Las faenas industriales que no puedan reali- 
zarse más que en épocas determinadas del año. 

VI. Los trabajos eventualmente perentorios que 
sea necesario realizar por inminencia del daño, por 
accidentes naturales o por otras circunstancias tran- 
sitorias que hayan paralizado la industria y que sean 
de urgente realización. 

VIII. La asistencia y herraje del ganado; y 

IX. La venta en mercados, ferias y romerías en 
los sitios y horas en que por tradicional costumbre se 
vengan celebrando en domingo, previa autorización 
del Gobierno. 

Para las excepciones comprendidas en los ocho 
primeros números de este grupo se exige un previo 
permiso de la Delegación local del Consejo de Trabajo. 
Contra los acuerdos que adoptare la Delegación, y sin 
perjuicio de su carácter ejecutivo, podrá recurrirse 
ante el Ministerio de Trabajo. El permiso concedido 
a un industrial, agricultor, poseedor o arrendatario 
de fincas se entenderá concedido también a toaos los 
agricultores e industriales del término municipal y a 
todos los poseedores o arrendatarios de fincas situa 
das en el mismo, sean o no vecinos. En caso de grave 
urgencia, basta poner en conocimiento del presidente 
de la Delegación local el trabajo que haya de efectuar 
se, suponiéndose concedido, desde luego, el permiso, 
sin perjuicio de la responsabilidad en que el interesado 
incurra si se demuestra en el expediente oportuno la 
falsedad de la causa alegada. Estos permisos se pe 
dirán y concederán en papel común, serán gratuitos 
y ho podrán ser objeto de impuesto ni arbitrio de nin. 
gún género. 

En cuanto a ferias y mercados en domingo que sean 
tradicionales, se admiten los ya declarados tales con 
anterioridad al Reglamento de 1926 y se pueden re- 
conocer otros, pues si bien el Reglamento señaló el 
plazo de tres meses para solicitarlos, pasado el cual 
no se admitiría ni tramitaría instancia alguna, las 
RR. 00. del 3 de agosto y 22 de octubre de 1928, si- 
guiendo el camino iniciado por la del 24 de marzo de 
1927, autorizan para que pueda solicitarse la auto- 
rización de los que sean tradicionales y necesarios, 
siempre que la tradicionalidad se acredite, y aun, se- 
gún la R. O. del 3 de agosto de 1928, para autorizar 
la celebración de ferias en los domingos primero y 
tercero de cada mes y de mercados en los domingos 
restantes, siempre que se cumplan las condiciones que 
establece el Reglamento de 1926, y son las siguientes: 
1.2 La instancia habrá de formularse por acuerdo del 
Ayuntamiento en pleno y dirigirse, por conducto del 
gobernador civil, al Ministerio de Trabajo, al que co- 
rresponde la resolución, previo dictamen de la Comi- 
sión permanente del Consejo de Trabajo; 2.4 Habrá 
de demostrarse la tradicionalidad, así como la necesi- 
dad actual del mercado o feria, mediante declaración 
e informe de las Asociaciones patronales y obreras y 
de las otras instituciones, organismos oficiales y auto- 
ridades que el Ministerio determine; debiendo tenerse 
en cuenta que la R, O. del 17 de enero de 1922 dispone 

¡n- 


que no se cursen las solicitudes sin que por los Ay 
tamientos respectivos se instruya el expedient 
tuno, al que se aporten los siguientes doc 


DOMINICAL 473 


1. Información testifical en forma de vecinos de avan- 
zada edad del pueblo interesado y de los circundantes 
que acudan al mercado a hacer compras y a vender 
sus productos; 2.” Testimonio de los alcaldes de esos 
mismos pueblos; 3. Declaración escrita de los depen- 
dientes de comercio de la localidad, estén o no asocia- 
dos; 4.2 Declaración de las Sociedades obreras exis- 
tentes en la población; 5.* Declaración de los párrocos 
del lugar; 6.* Información de las Juntas local y provin- 
cial de Reformas Sociales (hoy las Delegaciones de 
Trabajo); 7. Información de las Cámaras de Comer- 
cio e Industria que haya en la provincia; 8.” Certifi- 
caciones fehacientes con referencia a acuerdos muni- 
cipales, anteriores a la fecha de promulgación de la 
ley del Descanso, que aludan de alguna manera al 
mercado de que se trate o que expresen la fecha y 
condiciones de su creación, y 9.” Anuncios oficiales 
o particulares del mercado, calendarios, periódicos u 
otros testimonios de escritos anteriores a aquella fe- 
cha; 3.2 En cada concesión, y en vista de los acuer- 
dos a que sobre ello pudieran llegar los elementos in- 
teresados, se determinarán las compensaciones que 
habrán de tener los obreros o dependientes que por 
virtud de ella trabajen en domingo y que en ningún 
caso perjudicarán las condiciones mínimas que se es- 
tablecen en este Reglamento para las excepciones en 
cada industria; 4.2 En aquellas localidades en que se 
celebren periódicamente más de una vez al mes mer- 
cados autorizados, las Delegaciones locales del Consejo 
de Trabajo, en relación con las horas de duración de 
cada mercado, fijarán aquellas en que puedan expen- 
derse en los comercios de la localidad ariículos cuya 
venta en domingo esté prohibida; 5.2 Transcurridos 
cinco años, a partir de la fecha de la autorización, las 
Asociaciones profesionales, patronales y obreras po- 
drán solicitar del Ministerio de Trabajo, Comercio e 
Industria que se revise aquélla, solamente al efecto 
de determinar si subsisten o no las causas o motivos 
en que se fundó o si deben reducirse las condiciones 
relativas a sitios, días, horas, artículos o productos de 
venta; pero confirmada la concesión, no podrá ser re- 
visada hasta pasados otros cinco años. 

Conviene tener presente que, por R. O.-circular del 
14 de septiembre de 1927, se dispone que entre pue- 
blos que disten menos de 15 kms. no puedan celebrarse 
estos mercados o ferias semanales (lo que se ha hecho 
extensivo a las mensuales y anuales por R. O. del 3 
de diciembre siguiente), aparte las concedidas en do- 
mingo, sino dejando entre las que se señalen tres días 
sin celebración de ellas, correspondiendo la elección 
del día inicial al pueblo en que la costumbre o hábito 
de este mercado sea más antigua; debiendo en todo 
caso dirimir las diferencias y señalar los días, con arre- 
glo a estas normas, los gobernadores civiles. 

Las excepciones expuestas no son las únicas, pues: 

4.2 Siguiendo el artículo 13 del Reglamento, puede 
también concederse excepción temporal del descanso 
en domingo a las industrias que, por sus condiciones 
especiales o por causas fortuitas, no puedan prosperar 
si son comprendidas en el régimen común. La conce- 
sión de estas excepciones se hará por el Gobierno, 
oyendo a las Asociaciones patronales y obreras, si exis- 
tieren, y, en todo caso, previo'informe de la Inspección 
de Trabajo y de la Comisión permanente del Consejo 
de Trabajo. En cada caso se determinarán los límites 
de la excepción y las condiciones y compensaciones 
que habrán de tener los obreros que hayan de trabajar 
en domingo por virtud de ella; y 

2.2 Conforme al 1.? de los artículos adicionales del 
mismo Reglamento, se respetan las excepciones espe- 
ciales o temporales del descanso en domingo, declara- 
das de Real orden hasta el presente por razón de pa- 
rajes en determinadas poblaciones o de épocas o tem- 


poradas, o de días determinados, o de fiestas tradicio- 


nales, o para determinadas operaciones, en los tér- 
minos estrictos de la declaración, y sin perjuicio de la 
observancia de las disposiciones pertinentes. 

Reglas generales relativas a las excepciones son: 

1.2 El D.-ley de 1925 mantiene el principio de que 
ninguna excepción es aplicable a mujeres ni a menores 
de dieciocho años; pero este principio general no es 
absoluto, pues el artículo 48 del Reglamento establece 
que, a petición de las partes interesadas, podrá el Go- 
bierno, previa consulta al Consejo de Trabajo y a las 
Asociaciones calificadas de patronos y obreros, si éstas 
existen en la localidad, permitir el trabajo en domingo 
de las mujeres y menores de dieciocho años que ordi- 
narjamente vengan empleados en las industrias y tra- 
bajos de los 26 números (en realidad son 27) del pri" 
mer grupo de excepciones. 

2.2 También se mantienen las reglas de que los 
obreros que se empleen en trabajos permitidos en do- 
mingo serán los estrictamente necesarios; trabajarán 
tan sólo durante las horas que al otorgarse la excepción 
se señalen como indispensables para salvar el motivo 
de ésta, sin que puedan emplearse por toda la jornada 
dos domingos consecutivos; tendrán una hora libre, 
al menos durante el tiempo en que se celebren los actos 
religiosos, para el cumplimiento de los deberes de esta 
índole, sin que por este concepto pueda hacérseles 
descuento alguno que merme el salario, y, cualquiera 
que sea el tiempo que hayan trabajado en dicha fiesta, 
habrán de gozar de un descanso continuo de veinticua- 
tro horas, dentro de los siete días, comenzados a contar 
por el mismo domingo, debiendo este descanso conce- 
derse al mismo tiempo a todo el personal que haya 
trabajado el domingo en un mismo establecimiento, y, 
si la índole del trabajo lo impidiera, se determinarán 
en el menor número posible los turnos para disfrutarlo; 
pero estas reglas tienen también sus excepciones, pues: 
4.2, la determinación de los obreros estrictamente 
necesarios y de las horas indispensables a que han de 
alcanzar la excepción del descanso dominical, dentro 
de los términos señalados por el Reglamento, así como 
de los turnos para el descanso semanal de los obre- 
ros que trabajen en domingo, se efectuará, si no vie- 
ne expresamente determinada otra cosa, mediante pac- 
tos entre los elementos patronales y obreros, en la for- 
ma que veremos en seguida, y no mediante acuerdo, 
con arreglo a las exigencias de cada industria o ser- 
vicio, debiendo ser comunicada por el patrono a la 
Delegación local del Consejo de Trabajo, que es a la 
que toca resolver, previo informe de la Inspección; 
2.2, en las industrias y trabajos exceptuados del des- 
canso dominical, y para cuyo ejercicio en las condicio- 
nes que hubiesen motivado la excepción correspondien- 
te sea absolutamente indispensable el empleo en do- 
mingo de más de la mitad del número de obreros 
ordinariamente dedicados a los mismos trabajos en el 
resto de la semana, se entenderá dispensada, en la 
medida estrictamente precisa, la prohibición de em- 
plear a un mismo obrero dos domingos consecutivos; 
3.2, el descanso continuo de veinticuatro horas, que 
dentro de los siete días siguientes ha de concederse a 
los obreros que trabajen en domingo podrá reducirse 
al número de horas que se hubiesen trabajado en éste, 
y aun suspenderse en casos muy extraordinarios, en 
atención a consideraciones económicas y humanita- 
rias apropiadas por el Gobierno para determinados 
trabajos e industrias, previa consulta al Consejo de 
Trabajo y a las Asociaciones calificadas de patronos y 
obreros, donde éstas existan, estableciendo al mismo 
tiempo otros períodos de descanso, en compensación 
de aquellas disminuciones o suspensiones; y, desde 
luego, los obreros cuyo descanso dominical sea in- 
terrumpido solamente por cuatro horas como máxi- 
mum, no tendrán derecho más que a un descanso 
ininterrumpido de cuatro horas como compensación 
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durante la jornada de trabajo de cualquiera otro día 
laborable de la semana, aunque haya sido menor el 
número de las horas que trabajasen en domingo, y sin 
que por ello pueda hacérseles descuento alguno que 
merme el salario. : 

3.2 Las reglas relativas a cierre de los estableci- 
mientos no exceptuados se mantienen sin más altera- 
ción que sustituir las Delegaciones locales del Consejo 
de Trabajo a los alcaldes en la misión de procurar que 
se vendan en locales distintos los artículos cuya venta 
esté permitida en domingo de aquellos cuya venta 
no lo esté. 

c) Duración del descanso; pactos sobre ello; reglas 
para los mismos. La duración del descanso dominical 
viene, como se ve por las disposiciones que preceden, 
determinada legalmente, siendo: 1.?, para las industrias 
no exceptuadas, de veinticuatro horas continuas con- 
tadas del modo que se,deja indicado, y 2.?, para las 
exceptuadas, también veinticuatro horas, pero dis- 
continuas, formadas con las horas en que no se autori- 
ce el trabajo en domingo y las horas que deben des- 
cansarse en otro día de los seis siguientes en equivalen- 
cia de las trabajadas en domingo. Como esta es mate- 
ria de Derecho público, no se permiten los pactos que 
tiendan a reducir el descanso, ni a convertirlo en se- 
manal (R. O. del 29 de octubre de 1925); pero sí los 
que tengan por objeto reducir total o parcialmente el 
número de horas en que, por excepción, se permite el 
trabajo en domingo. 

Todos estos pactos, como cualesquiera otros autori- 
zados en los casos especiales a que a ellos hemos hecho 
referencia, han de ajustarse a las condiciones que 
siguen: 

1.4 Que no se opongan a precepto alguno legal y 
respeten las restricciones impuestas o que se impongan 
por cualesquiera leyes, ordenanzas o reglamentos. 

2.2 Qu; no entorpezcan ni perturben el trabajo o 
el descanso de otros operarios, según el sistema de cada 
industria, entendiéndose que existe tal entorpecimien- 
to o perturbación siempre que así resulte de la in- 
formación que, en vista de las reclamaciones que se 
presenten, se practique por el Inspector de Trabajo y 
por las Delegaciones locales, información que será 
resuelta por el ministro de Trabajo, previa audiencia 
del Consejo de Trabajo. 

3.2 Que el pacto se celebre por parte legítima, 
considerándose como tal, y por su orden: 1.%, el Comité 
paritario, legalmente constituído en la localidad para 
el gremio, ramo, industria u oficio de que se trate; 
2., a falta de Comité paritario, las Asociaciones patro- 
nales y obreras con Estatutos o Reglamentos aproba- 

- dos y autorizados legalmente, debiendo los pactos 
celebrarse por las representaciones de unas y Otras 
Asociaciones mediante el acuerdo por mayoría de sus 
respectivos asociados; 3.?, cuando no existan Asociacio- 
nes especiales de patronos ni de obreros del gremio, 
ramo u oficio a que afectan los pactos se celebrarán 
por los representantes de las respectivas Asociaciones, 
mediante el acuerdo previo por mayoría de dichos 
patronos y Obreros; 4.*, si solamente existiese Asocia- 
ción general o especial de patronos, pero no de obreros, 
o viceversa, el pacto se celebrará entre los representan- 
tes de la Asociación, previo el acuerdo de la mayoría 
de los individuos del gremio, ramo u oficio de que se 
trate, cuando fuere general, y la representación de la 
mayoría de la clase no asociada designada por mayoría 
en la reunión que a tal efecto celebre ésta, convocada 
por el presidente de la Delegación local del Consejo de 
Trabajo, y 5.?, en aquellas localidades en que no exis- 
tan Asociaciones patronales ni obreras los pactos se 
celebrarán por las representaciones de las mayorías. 
respectivas de los obreros y de los patronos del gremio, 
ramo u oficio de que se trate, designadas en la misma 
forma que en la regla anterior, en reunión conyocada 
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al efecto. Si su número fuese tan reducido que permie 
tiese consultar su opinión en conjunto, podrá el presi- 
dente de la Delegación local del Consejo de Trabajo 
convocar a los interesados en el pacto y autorizar 
éste, previo informe de dicha Delegación local, cuando 
exprese notoriamente la voluntad de la mayoría. En 
todos los casos en que no se llegue a un acuerdo, corres- 
ponde resolver a las Delegaciones locales del Consejo 
de Trabajo, excepto en el caso de que se trate de indus- 
trias de pesca, en el cual corresponde a la autoridad de 
Marina. 

4.2 De todos los pactos se remitirá una copia a la 
Inspección de Trabajo y tres a la Delegación local, la 
que conservará una de ellas y remitirá las otras al 
Consejo de Trabajo y a la Dirección general de Trabajo 
y Acción Social. 

5.2 Los alcaldes, previo informe de la Delegación 
local del Consejo de Trabajo, donde este organismo 
exista, podrán acordar la suspensión total o parcial de 
los pactos de que se trata, por causa de orden público, 
y por término máximo de veinte días, dando cuenta 
inmediata al Ministerio de Trabajo. Si éste confirmase 
la suspensión dentro del plazo de veinte días, a contar 
de la fecha de la misma, se entenderá definitiva, y si 
no fuese confirmada en dicho plazo, el pacto se repu- 
tará subsistente. En los casos en que el ministro con- 
firmare o acordare directamente la suspensión por 
motivos de orden público, por plazo superior al indi- 
cado de veinte días, se incoará e: iente de nulidad 
del pacto, que se resolverá previo informe de la Comi- 
sión permanente del Consejo de Trabajo; pero si no 
fuese declarada la nulidad en el término de dos meses, 
a contar de la fecha de la suspensión, se entenderá ésta 
levantada de derecho. El Consejo de Trabajo y sus 
Delegaciones, bien de oficio, bien a instancia de parte, 
podrán proponer la nulidad total o parcial de los pac- 
tos relativos al descanso dominical, por ilegalidad de 
sus cláusulas. La nulidad de los pactos por motivos 
distintos a los expresados sólo puede ser declarada me- 
diante reclamaciones conforme a la Ley de Tribunales 
industriales. Los pactos pueden celebrarse para todos 
los establecimientos de un mismo gremio o industria, 
para todos los domingos o para domingos alternos, o 
bien para determinados turnos en domingos sucesivos; 
siendo obligatorios para todo el gremio, ramo u oficio 
de que se trate; pero podrá acordarse un régimen dis- 
tinto para los establecimientos de poblados anejos o 
de barriadas extremas de las ciudades mayores de 
50,000 habitantes, cuando, a juicio de las Delegacio- 
nes locales del Consejo de Trabajo, dichos poblados o 
barriadas estén bien delimitados, de manera que no 
haya temor a que el régimen distinto pueda dar ori- 
gen a competencias desleales y se aprecien circunstan- 
cias especiales que aconsejen tal diferenciación. En 
todo caso, la diversidad de regímenes solamente podrán 
concederla las Delegaciones a instancia de la mayoría 
de los industriales de un poblado o barriada, y previa 
autorización de las Asociaciones del gremio que existan 
legalmente en el término municipal. Las incidencias a 
que dé lugar la aplicación de los pactos serán resuelw 
tas por la Delegación local del Consejo de Trabajo. 

Obligaciones de los patronos. Haya o no pacto, el 
patrono viene obligado: 1.? A fijar en sitio visible de 
sus establecimientos, carteles en que se indiquen los 
días y horas en que han de descansar los obreros, con- 
forme a lo preceptuado en esta Ley, cuando el descanso 
sea colectivo, o bien a darlos a conocer a la totalidad 
del personal en otra forma más conveniente aprobada 
por la Inspección de Trabajo, si las labores no se rea- 
lizan ordinariamente en un local determinado. 

2. A dar a conocer al conjunto del personal, cuando 
el descanso no sea colectivo, por medio de un registre 
llevado en la forma que determine la Inspecciór 
Trabajo, cuál es el régimen establecido para el de 
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y qué obreros o empleados están sometidos a un régi- 
men especial. 

Recursos en materia del descanso dominical. Contra 
los acuerdos de los Comités paritarios caben los recur- 
sos que determina el D.-ley del 26 de noviembre de 
19265 sobre organización corporativa nacional (V. Comt- 
TÉ, en este APÉNDICE). De los acuerdos de las Delega- 
ciones locales del Consejo de Trabajo, en relación con 
los preceptos del Decreto-ley y de este Reglamento, 
podrá recurrirse en el plazo de un mes ante el Minis- 
terio de Trabajo, Comercio e Industria, que resolverá 
previo informe de la Comisión permanente del Consejo 
de Trabajo. 07 

d) Sanciones. Se conserva la sanción civil de 
negar fuerza obligatoria a toda estipulación contraria 
a las prohibiciones de la Ley y del Reglamento, aun- 
que el pacto sea anterior a la promulgación de éstos. 

En cuanto a las sanciones de carácter penal, el 
Decreto de 1925 reproducía las de la legislación ante- 
rior, declarando pública la acción para perseguir las 
infracciones y aplicando en cuanto a procedimiento el 
Reglamento aprobado por R. D. del 21 de abril de 
1922 para la imposición de multas por infracción de las 
leyes reguladoras del trabajo; pero publicado en 23 de 
agosto de 1926 el Código de Trabajo, el Reglamento 
del descanso dominical declaró (art. 60) que las infrac- 
ciones en esta materia se corregirán conforme a las 
disposiciones del apartado 2.” del art. 246 de dicho 
Código, apartado que se refiere a las responsabilidades 
por infracción de las disposiciones sobre accidentes del 
trabajo, y que señala las clases y cuantía de las multas, 
aceptando, en cuanto al procedimiento, las reglas del 
Reglamento de 1922 (sólo modificadas por haber 
sustituido las Delegaciones del Consejo de Trabajo a 
las Juntas de Reformas Sociales), inspiradas en la dis- 
tinción entre la propuesta y la imposición de la san- 
ción, reservando ésta a los Juzgados de primera ins- 
tancia; pero el Reglamento para la Inspección del Tra- 
bajo, aprobado por Decreto del 9 de mayo de 1931, 
establece reglas para la imposición de sanciones, reglas 
que declara aplicables a las infracciones de todas las 
leyes sociales, y que, por tanto, han venido a sustituir 
a las del art. 246 del Código de Trabajo (como así se 
ha declarado por Orden del 26 del mismo mes), si bien 
no señalan las multas (por lo que en cuanto a esto ha 
de considerarse vigente dicho Código), y por lo que se 
refiere a procedimiento, la modificación esencial con- 
siste en atribuir la imposición de las multas a los Ins- 
pectores regionales. De aquí resulta que hay que com- 
binar unas y otras disposiciones, distinguiéndolas, lo 
que haremos con las indicaciones Cód. y Dec. 

Las infracciones se castigan con multa de 25 a 
250 pesetas, que se eleva a multa de 250 a 500 pesetas 
para la primera reincidencia y de 500 a 1,000 pesetas 
para la segunda (Cód.); considerándose reincidentes 
a los que, habiendo sido castigados por una infracción, 
cometan otra de la misma índole (art. 45 Dec.). Los 
actos de obstrucción al servicio de la Inspección del 
Trabajo (a la que corresponde inspeccionar si se cum- 
plen las disposiciones sobre descanso dominical, como 
las otras de carácter obrero) se castigan con multa que 
no puede exceder de 1,000 pesetas, entendiéndose que 
constituye obstrucción: 1.”, negar la entrada a los cen- 
tros de trabajo, aunque éstos se hallen instalados 
dentro del domicilio particular del patrono, o se trate 
de un taller de familia; 2.%, la negativa o resistencia, 
aunque sólo sea pasiva, a presentar libros, registros y 
documentos que acrediten el cumplimiento de la Ley, 
o sean necesarios para la inspección; 3.*, la ocultación 


- de personal obrero que no tenga las condiciones legales 


para el trabajo; 4.?, las declaraciones falsas que impidan 
al Inspector cumplir sus funciones de tal; 5.?, la caren- 
cia de libros de visita o la negativa a su presentación 
en el momento de ella, y 6.*, cualquier otro acto que 


impida, perturbe o dilate el servicio de Inspección 
(arts. 46 y 51 Dec.). Las reincidencias repetidas en la 
obstrucción, así como en las infracciones, podrán moti- 
var el cierre del establecimiento hasta que la inspección 
se verifique sin el menor obstáculo y se cumplan los 
preceptos infringidos; decretándose el cierre por el 
Ministerio de Trabajo a propuesta del Consejo de 
Trabajo y previo expediente instruido al éfécto por 
la Inspección general con audiencia del interesado 
(art. 47 Dec.). 

Las multas por obstrucción se imponen por el Ins- 
pector regional competente, según la importancia del 
hecho (art. 51 Dec.) El procedimiento para la imposi- 
ción de las otras comienza levantándose por el Ins- 
pector el acta correspondiente, haciendo constar la in- 
fracción y las disposiciones infringidas, no siendo ne- 
cesario que el acta (a la que se atribuye valor proba- 
torio, salvo que se pruebe que carecen de él) lleve la 
firma del patrono, ni que se extienda dentro del centro 
visitado; pero las levantadas por Inspectores auxiliares 
deben llevar el conforme del Inspector provincial de 
que dependan. También tienen igual valor y producen 
igual efecto las actas de las Comisiones inspectoras de 
las Delegaciones del Consejo de Trabajo, pero preci- 
sándose para iniciar el procedimiento que sean apro- 
badas por el pleno de la Delegación y que se proponga 
por ésta la sanción al Consejo de Trabajo. El acta se 
envía al Inspector regional, juntamente con un oficio 
exponiendo sucintamente el hecho y proponiendo la 
penalidad, para señalar la cual se tendrán en cuenta 
las circunstancias del caso, la condición social del pa- 
trono, la potencia de la industria y cuanto pueda ser- 
vir para la más justa determinación de la multa; 
enviándose al patrono copia del acta y del oficio para 
que pueda enviar escritos de descargo en el plazo de 
cinco días. Recibida el acta y el oficio por el Inspector 
regional, se forma expediente, al que se unirán los 
escritos de descargo que se presenten en plazo legal, 
resolviéndose por aquél dentro de los diez días hábiles 
a contar desde el quinto del recibo del acta y oficio, 
comunicándose esta resolución al patrono por correo 
certificado o por conducto de la Alcaldía correspon- 
diente. Contra ella se da recurso, en el plazo de diez 
días, ante el Consejo de Trabajo, remitiéndose el re- 
curso, con propuesta de pruebas, al Inspector regional, 
quien, uniendo el expediente y un informe, lo remitirá 
todo a la Inspección general, la que, si se hubiere pro- 
puesto prueba testifical, la someterá al Juzgado mu- 
nicipal correspondiente, y una vez completadas las 
actuaciones, se remiten por la Inspección general, con 
propuesta de resolución, al Consejo de Trabajo, contra 
cuyo acuerdo (que se notifica por medio de la Alcaldía) 
no se da recurso alguno. Para la admisión del recurso 
ha de acreditarse, por copia literal del documento 
correspondiente, y dentro de los cinco días siguientes 
a la expiración del plazo para interponerlo (so pena de 
tener por caducado el recurso), haberse depositado el 
importe de la multa y el 20 por 100 más en la Caja de 
Depósitos o en la representación de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, conforme al art. 5.2 del 
R. D. del 24 de diciembre de 1906. Con el 20 por 100 
de las multas se atiende, hasta donde llegue su impor- 
te, a las costas que se produzcan en los Juzgados mu- 
nicipales que hayan de practicar alguna diligencia, de- 
vengando éstos los derechos que los Aranceles estable- 
cen para la exacción de multas gubernativas; el so- 
brante de este 20 por 100, si lo hubiere, acrecerá la 
multa y se ingresará en el Instituto Nacional de Previ- 
sión. Una vez firme la sanción, bien por no haberse 
recurrido contra ella en plazo legal, bien por haber 
sido desestimado el recurso por el Consejo de Trabajo, 
se enviará el importe de las multas al Instituto N acio- 
nal de Previsión para fines benéficos de la clase obrera. 
Este envío lo hará directamente el multado cuando 
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no hubiera producido el recurso y en plazo de cinco 
días desde que le fué notificada la multa; y lo efectuará 
en el mismo plazo la Caja de Depósitos, sus sucursales 
provinciales o el representante de la Compañía de 
Tabacos, y previa orden del Conseio de Trabajo, si el 
recurso hubiera sido desestimado; de la capacidad de la 
multa se descontará el importe del giro, y los remitentes 
comunicarán el envío de la cantidad al Instituto Nacio- 
nal de Previsión para que éste pueda remitir el opor- 
tuno recibo y comunicarlo a la Inspección regional que 
impuso la sanción. Si un multado que no hubiese recu- 
rrido envía el importe de las multas al Instituto Na- 
cional de Previsión dentro del plazo expresado en el 
párrafo anterior, no se le podrá exigir cantidad alguna 
en concepto de costas. Si no efectuase el indicado envío, 
se pasará la oportuna comunicación al Juzgado corres- 
pondiente para que proceda por vía de apremio. Si la 
multa fuese revocada por el Consejo de Trabajo, las 
costas que se produjeran en los Juzgados se declararán 
de oficio y se extenderá la oportuna orden de devolu- 
ción del depósito. Los dueños de establecimientos, 
aunque sean sociedades, son civilmente responsables 
de las sanciones impuestas a sus directores o gerentes, 
y, para todos los efectos, se considera como domicilio 
legal el del lugar donde se cometa la infracción. Las 
sanciones antedichas son independientes de las civiles 
y penales que procedan; y es pública la acción para de- 
nunciar las infracciones, debiendo los Inspectores re- 
coger las denuncias que se presenten, guardando se- 
creto sobre su origen, si bien la reiterada inexactitud 
de ellas, releva de atender a las sucesivas (art.s 48- 
57 Dec.). . 

* DOMINICANA (REPÚBLICA). Geog. Los datos 
referentes a esta República de las Antillas han de ser 
objeto de no pocas adiciones, debidas así al transcurso 
del tiempo como al mejor conocimiento de los mismos. 
Dividiremos su estudio de una manera parecida a lo 
hecho en el artículo principal de la ENCICLOPEDIA. 
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Limites. El 21 de enero de 1929, el Gobierno de la 
REPÚBLICA DOMINICANA y el de Haití concertaron en 
la ciudad de Santo Domingo un tratado con el fin de 
llegar al desenlace de la controversia de límites exis- 
tente hace tiempo entre ambos Estados, y con el de 
señalar el acotamiento definitivo de sus respectivos 
territorios. Para alcanzar este último objeto, el Tra- 
tado prevé el nombramiento por ambas altas partes 
contratantes de una Comisión encargada de emprender 
los trabajos necesarios; y para asegurar el trazado en 
mientes toda garantía de cumplimiento y eliminar 
cualquier estorbo capaz de paralizar la obra de los 
comisionados, el mismo Tratado establece una Comi- 
sión mixta especial para juzgar soberanamente y para 
siempre las dificultades de cualquier linaje que pueda 
originar el trazado de la línea fronteriza. Esta segun- 
da Comisión estará constituida por cinco miembros, 
ciudadanos respectivos de la República de Haití, de la 
REPÚBLICA DOMINICANA, de los Estados Unidos, del 
Brasil y de Venezuela. Los dos Gobiernos interesados, 
movidos por el pensamiento de rodear de todas las 
precauciones deseables el nombramiento de los árbi- 
tros, han convenido en solicitar, llegado el caso, que el 
jefe de cada uno de los dos últimos Estados escoja al 
ciudadano de su país a quien incumba desempeñar 
aquella escrupulosa tarea. 

Costas. Desde 1914 se han construido en las costas 
de la REPÚBLICA DOMINICANA faros en los sitios si- 
guientes: Alto Vela, Azua, Punta Salinas, Santo Do- 
mingo, Macorís, La Romana, Saona, Cabo Engaño, 
Punta Balandra, Cabo Samaná, Cabo Francés Viejo y 
Monte Cristi, que despidiendo destellos por segundos 
y en razón de su elevación, abarcan un plano focal 
considerable. El geógrafo dominicano Casimiro N. de 
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Moya ha fijado con exactitud la posición geográfica de 
los principales puertos de la REPÚBLICA DOMINICANA. 
Monte Cristi se halla a los 19? 31” y 30”” de lat. N. y 
71% 39' 12” de long. O.; Puerto Plata, a los 19? 48” 52 
de lat. N. y 70% 41” 26” de long. O.; Puerto Francés, 
a los 19 18” 35” de lat. N. y 69? 8” 31 de long. O.; 
Santa Bárbara de Samaná, a los 19 12* 30” de lat. N. 
y 69? 19” 23” de long. O.; Sánchez, a los 19? 13" 50” de 
lat. N. y 69? 36” 30” de long. O.; La Romano, a los 
18% 25" 30” de lat. N. y 68? 58” 35” de long. O.; Macorís, 
a los 18? 26” de lat. N. y 69? 19' 24” de long. O.; Santo 
Domingo, a los 18? 27” 54” de lat. N. y 69 52” 59” de 
long. O.; Las Calderas, a los 18? 12” 20” de lat. N. y 
70% 35" 12” de long. O.; Tortuguero, a los 18? 25” de 
lat. N. y 70? 42* de long, O., y Barahona, a los 18? 11” 
de lat. N. y 71? 2” 30” de long. O. 

Orografía. Aun cuando el monte Tina ha sido con- 
siderado hasta ahora como la cumbre culminante de 
todas las Antillas, asignándosele 3,140 m. de elevación, 
recientemente un grupo de exploradores, a cuyo frente 
figuró el agrimensor Canelo, sostiene que la elevación 
de este monte es inferior a la del Pico del Yaque, al 
que se le suponían 2,955 m. de altura, 

Clima. En 1910, según observaciones de la Oficina 
de Obras públicas, la temperatura llegó a su mayor al- 
tura: 37? C., fué templada en los meses de mayo, junio, 
noviembre y diciembre, y fresca en los de enero a abril, 
siendo la temperatura media del año 25,4, como suce- 
dió en los años siguientes de 1912, 1913, 1917, 1918 y 
1919. De las observaciones practicadas por la Oficina 
Meteorológica de Santo Domingo, durante los años 1910 
a 1922 resultaron las siguientes temperaturas: 
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Las lluvias, según se desprende de un interesante 
trabajo presentado ante la Universidad por el catedráti- 
co doctor Eduardo Soler, fueron en el septenio com- 
prendido entre 1909 y 1915: 
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Las observaciones recogidas, con respecto a la can- 
tidad de lluvia caída, durante 1920, acusan los datos 
siguientes: 


Estación de Santo Domingo..... 
Subestación Puerto Plata....... 
Subestación de San Pedro de 


1,53916 mm. 
1,17993 » 


MACónS....... aaa 1,030410 » 
Subestación de La Romana..... 975 » 
Subestación de Barahona....... 53819 » 

GEOGRAFÍA POLÍTICA A 


Extensión y población. Según el censo de 1920, la 
ext. superficial de la REPÚBLICA DOMINICANA es de 
50,070 kms.* y su población de 897,105 h. distribuídos 
en la siguiente forma: o 
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Extensión y población de la República Dominicana 
áí—<—_——————————_ AA 3 22 2 2 2 2 2 2 2 2 220 22 22222222 KK == AA 
¿ge Extensión Población 
Provincias — Población Capitales 
Kms.* Municipio Cabecera 

A añ 8,621 400,577 | Azúa de Compostela........ 19,439 4,707 
Barahona xo. ontenmdd eee 7,324 48,180 | Barahona (Enriquillo)....... 12,318 4,000 
labo. 0 e 6,512 59,408 ed a gar 16,405 | 10,000 
La Vegas da iaues 4,673 105,820 | La Concepción de La Vega...| 58,041 6,564 
Moca (Espaillat) ..........-» 846 ODE | MOCA: =evcodosmiasaan as 39,089 3,994 
Mante Crsticshrimsds «> 4,405 61,078. | Monte Cristi. Cuide as anos 8,539 2,580 
PacificadoT ooo mójeaooos 3,056 77,620 | San Francisco de Macorís....| 42,232 5,188 
Puerto Plataovateos: ¿ova 1,705 59,025...) Puerto Plath. Ssodio so dcara 26,073 7,807 
Samearñ sai ls 1,832 16,915 | Santa Bárbara de Samaná... 3,910. 1,656 
San Pedro de Macoris....... 1,020 43,612 | San Pedro de Macorís....... 25,256 13,802 
San AO nó 3,608 122,773 | Santiago de los Caballeros....| 71,956 17,052 
Santo Domingo. ............ 6,468 146,446 | Santo Doming0............- 45,021 30,952 


En 1927 la población total de la República se calculó 
en 1.022,485 h. 

De los habitantes con que contaba la República en 
el propio año de 1920, pudieron determinarse el nú- 
mero de varones en 446,384 y el de hembras en 
448,281. Los varones representaban una proporción 
de 499 y las hembras la de 50% por 100 de la pobla- 
ción total. Había, pues, una diferencia de 1,897 a favor 
de las hembras. El elemento blanco y el de color esta- 
ban en la siguiente proporción respecto de la población 
de la República: 24'%9 por 100 los blancos; 497 los 
mestizos, inclusive los amarillos, y 25% los negros. Es 
oportuno consignar aquí que el elemento natural de 
Haití es numeroso y representa un 3'2 por 100 de la 
población total de la República. El número de blancos 
en 1920, incluyendo los del país y los extranjeros, 
ascendía a 223,144. La población de mestizos se ele- 
vaba a 444,587 y la de negros a 226,934, de los cuales 
28,258 eran haitianos. En la generalidad de las pro- 
vincias, la proporción del elemento blanco en las ciuda- 
des era mayor que en el campo. Los habitantes natu- 


rales del país ascendían a 845,145, cifra que represen- 


taba un 94 por 100 de la población total. 

La prov. de Santo Domingo representaba la mayor 
proporción de nativos, en tanto que la menor corres- 
pondió a la de Samaná. La población extranjera as- 
cendía a 49,520, o sea, un 5% por 100 del número 
total de habitantes de la República. En esa población 
formaban los haitianos el mayor promedio, pues el 
número de ellos se elevaba a 28,258, lo que equivale 
a un 57% por 100 del total de extranjeros. Los nortea- 
mericanos representaban el 2 por 100 de la población 
extranjera. Con excepción del elemento haitiano, la 
mayor proporción entre los extranjeros correspondió 
a los naturales de las Antillas Occidentales, de un 
16'8 por 100 respecto de dicha población. El número 
de los naturales de España formaba el 2 por 100 con 
relación al elemento extranjero. La tabla signiente de- 
muestra el número y la proporción del elemento ex- 
tranjero de los principales países y que residía en la 
REPÚBLICA DOMINICANA en 1920: 


A ——————————— 
Nacionalidad Número pub 
Indias Occidentales, excluyendo a 
Puerto Rico al gio ss >. .| 8,305 16%8 
Puerto Rico......... - AA 6,069 12% 
Depa ass jairo e + > 1,443 29 
Estados Unidos ¿dvi ise .....» 891 18 
Cuba.rico corona A 74 lib o 
Hersbolacidnonims PR e bo Dn har Os 
Y IA A 255 04 
InglaterTa .....ooommmssrerranrots 193 041 


Clasificados por sexos los extranjeros, el tanto por 
ciento de varones era de 586 y el de hembras de 41%. 

La proporción que guardaban los habitantes, clasifi- 
cados por grupos de edades, con relación a la población 
total de la República en 1920, era el siguiente: 


e Propor- 
Grupos de edades Número HOnES 
Menores de 2 años...........- 60,385 67 
DENSA IAS. SN 153,485 192 
O A A 200,543 22% 
De-15 “2 20 IPPO 422,573 137 
Der ar6O A 328,232 367 
DOC IAS AITANA 28,601 37 
Demás dL900 Pi A 849 04 
LOLA ea dear ANETO 894,668 100 


Por el estado civil, el mismo censo de 1920 clasifica 
así la población: 


Proporción 
Estado civil Número de la 
distribución 
Casados AI de 128,138 143 
Vds a to 23,427 2% 
DIVORCIOS a eo 350 02 
SOMOS AIN 742,250 829 


100 


394,665 


Los habitantes de 15 años o más eran 480,255, de los 
cuales 203,666, o sea el 42'4 por 100, tenían ocupación 
lucrativa. No está comprendida la población femenina 
dedicada a los quehaceres domésticos. Las citadas cifras 
arrojan las proporciones siguientes por provincias: 
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Población Con : 

Provincias de 15 años |ocupación| Tanto 

o m's | lucrativa | Por 100 
Santo Domingo ........| 48,521 36,125 | 74% 
San Pedro de Macorís...| 16,174 | 12,181 | 758 
AA bo 21,106 14,580 694 
LS A SA COS 30,624 21,155 691 
AN EE 15,004 9,246 | 61% 
A rar oa a de 5,723 3,907 | 68% 
PACIRCAdON eo... 2090% 25,544 20,407 |--79%9 
La Vepa.......«...... 34,947 24,657 | 705 
Espaillat..... a: 16,733 3,431 | 205 
SantiagO.....ooo.ooo.... 39,925 | 27,236 | 682 
Puerto Plata:......... 19,802 | 16,021 | 809 
Monte CriSti.........-- 21,82% | 414,720 | 675 
Total......+1..,1 295,916 | 203,666 688 
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El censo divide en tres clases los habitantes que vi- 
vían del trabajo personal en la República: 1.2, profe- 
sionales, o sea los que ejercen profesiones al amparo 
de título académico o universitario; 2,2%, agricultores 
y ganaderos, y 3.*, todos los demás dedicados a otra 
profesión, arte u oficio. Por estos grupos se clasifican 
así; 


Con 
: p Tanto 
Ocupaciones por grupos ocupación 
á lucrativa por 100 
Profesionales. Troioi..m.»».. 904 04% 
Agricultores y ganaderos.....| 137,932 677 
Con oficios varloS........... 64,830 322 
Total amaao CS _ 203,666 100 


Religión. Poco han variado las condiciones gene- 
rales religiosas de la República, la inmensa mayoría 
de cuya población continúa siendo católica. La cate- 
dral de Santo Domingo fué erigida en basílica menor 
en 1922. La archidióc. de Santo Domingo, cuyo te- 
rritorio coincide con el de la República, tenía por su- 
fragánea la dióc. de Puerto Rico; pero hoy ésta depen- 
de directamente de la Santa Sede. Según estadísticas 
de 1920, hay en la archidióc. 55 iglesias, 60 sacerdotes 
seculares y cuatro regulares y 20 hermanas de la Ca- 
ridad. 

Instrucción. Conforme a preceptos constitucionales, 
la atención del servicio escolar es obligatoria, tanto 
para el Gobierno nacional como para el de los muni- 
cipios a cargo de los Ayuntamientos. 

La Comisión de educación, nombrada con fecha 19 
de enero de 1917, preparó las Leyes siguientes: Orgá- 
nica de enseñanza pública, General de estudios, de 
Enseñanza universitaria y del Seminario conciliar, que, 
unidas a la de Instrucción obligatoria, promulgada el 
29 de diciembre del mismo año, constituyen el Código 
de Educación de la REPÚBLICA DOMINICANA. Conforme 
a ese conjunto de disposiciones que rigen la materia, 
la enseñanza es pública o particular, y la primera pue- 
de ser oficial o semioficial. La oficial se sostiene ínte- 
gramente con fondos del Estado y de los Ayuntamien- 
tos, y la semioficial sólo con una parte de ellos. La en- 
señanza particular es libre y no está sujeta alicencia, 
reglamentos, programas, métodos y textos oficiales, 
salvo cuando se trate de la enseñanza primaria ele- 
mental. Se divide la enseñanza en la forma siguiente: 
a) la primaria, que abarca la maternal, elemental y 
superior; b) la secundaria, que complementa la ante- 
rior y sirve de preparación para los estudios superiores; 
e) la normalista, que incluye los estudios requeridos 
para el magisterio y el profesorado; d) la vocacional, 
que abarca la agricultura, el comercio, las artes, indus- 
trias, oficios y demás ramas análogas; e) la especial, 
que engloba la enseñanza para retardados, sordomu- 
dos, ciegos adultos analfabetos, niños de salud preca- 
- ria, delincuentes, etc., y f) la universitaria, que com- 
prende los estudios profesionales. Para la mejor di- 
«rección de este servicio existe un Consejo nacional de 
educación, una Superintendencia general, Intenden- 
cias de departamentos e Inspecciones-direcciones de 
establecimientos docentes. Los cargos de maestro y 
profesor de los planteles docentes se proveen por curso 
de oposición, con determinadas excepciones, y su re- 
muneración se fija teniendo en cuenta la naturaleza, 
calidad y cantidad del trabajo que realizan. La pobla- 
ción escolar ascendía en 1929 a 105,000 alumnos, con 
1,500 profesores en 923 escuelas, de las que 18 eran de 
segunda enseñanza. : 

: La enseñanza primaria elemental no puede iniciarse 
antes de los siete años de edad, es obligatoria a partir 
de este término para todos los niños hasta los catorce 
en aquellos lugares donde existían escuelas oficiales 
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y la suministren y es absolutamente gratuita. Para los 
padres o tutores que descuiden la asistencia de los ni- 
ños a los planteles tienen las Leyes sanciones, aplica- 
bles por los Tribunales de simple policía. El año escolar 
para los alumnos de todas las escuelas comienza en el 
mes de octubre y termina en el de julio del año si- 
guiente. Hay tres períodos de vacaciones anuales: el 
de julio a octubre; el de las Pascuales, que comienza 
el 23 de diciembre y termina el 7 de enero, y el de la 
Semana mayor. Durante el año escolar se celebran 
exámenes colectivos e internos y de término para la 
obtención de certificados de suficiencia. 

La enseñanza secundaria comprende las cuatro sec- 
ciones siguientes: Estudios secundarios comunes, Filo- 
sofía y Letras, Ciencias físicas y naturales y Ciencias 
físicas y matemáticas. Agotados los cursos de esta en- 
señanza se obtiene el título de bachiller en Letras, en 
Ciencias físicas y Matemáticas o en Ciencias naturales. 

Las épocas de examen fluctúan de julio a octubre. 
En julio los exámenes generales y en octubre los com» 
plementarios. En las escuelas de esta enseñanza se ad- 
mite a examen para dar validez académica alos estu- 
dios privados o de enseñanza libre y se proporcionan 
clases especiales. Los estudios normales se dividen en 
primarios y secundarios. Los primeros comprenden dos 
cursos y un curso pedagógico. Los segundos cuatro 
teóricos y otro quinto curso especial. 

Funcionan tres Escuelas Normales: en Santo Do- 
mingo, en Santiago y en La Vega. Los graduados en 
las escuelas mencionadas están capacitados para el 
ejercicio del profesorado y magisterio, consagrándoles 
la Ley cierta preferencia para la obtención de cargos 
en el servicio escolar. La única Universidad que fun- 
ciona en la República, con asiento en la ciudad de 
Santo Domingo, abarca las Facultades de Derecho, 
Medicina, Farmacia y Matemáticas y las escuelas de 
Odontología, Obstetricia y Notariado. Las personas, 
nacionales o extranjeras, que posean títulos o diplo- 
mas de otras Facultades están obligadas a someterse 
por ante la Universidad a exámenes generales de revá- 
lida, de conformidad con las reglamentaciones dicta- 
das por el Consejo universitario que crea la Ley. La 
Universidad está sostenida por el Estado, hoy con una 
parte del producto del impuesto escolar sobre la pro- 

iedad. 

¿ Existe una Escuela de Comercio, sostenida por el 
Estado, en la capital, que suministra enseñanza gra- 
tuita a los alumnos que se inscriben en ella, mediante 
determinadas formalidades. Funcionan, además, en el 
país otros establecimientos de ese género, algunos de 
los cuales se sostienen con la ayuda de los Ayuntamien- 
tos, de las Cámaras de Comercio o son fruto de la ini- 
ciativa particular. Hay algunas Estaciones agronó- 
micas, en locales propios y atendidas con fondos del 
Estado, en la capital, Santiago y Monte Cristi, en las 
cuales, a la vez que se hacen ensayos, se evacuan con- 
sultas a los agricultores y criadores y se dan lecciones 
prácticas a quienes las solicitan. Funciona también en 
la ciudad de Santo Domingo una Escuela de Pintura 
y Escultura, dividida en cuatro secciones: Cultura ar- 
tística, Modelado, Dibujo industrial y profesional y 
Normal. La primera sección está destinada a los que 
aspiran a poseer una cultura artística general, sip 
aplicación a las industrias o profesiones, y consta de 
cinco grados. La sección de modelado consta de tres 
grados. La de dibujo industrial y profesional favorece 
a los obreros que se dedican a las artes industriales y 
a las personas que siguen profesiones en las cuales se 
requiere práctica de dibujo aplicado. Comprende cua- 
tro grados. La sección normal ayuda a los maestros a 
adquirir o perfeccionar los conocimientos que necesi- 
tan poseer para desarrollar la enseñanza del Dibujo en 
las escuelas. Además, hay Escuelas de Artes y Oficio 

en los municipios de Santo Domingo, Mota, 
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Puerto Plata, San Pedro de Macoris, Santiago, San 
Francisco de Macorís, Peña, La Vega, Cotuy, etc 

Sanidad y Beneficencia. Antes de la promulgación 
de la vigente Ley de Sanidad, el primero de estos ser- 
vicios estaba a cargo de una Junta superior de Sa- 
nidad, que tenía su residencia en la ciudad de Santo 
Domingo; de las Juntas de Sanidad provinciales y de 
los oficiales de Sanidad comunales. A raíz del estable- 
cimiento del Gobierno militar americano, éste creó el 
cargo de jefe superior de Sanidad, a quien se confió la 
alta vigilancia del ejercicio de la Sanidad y salud pú- 
blica y de la práctica de las profesiones médicas en 
todo el territorio de la República. No obstante esto, 
los organismos a que se ha aludido continuaron funcio- 
nando, de acuerdo con las Leyes de su creación, hasta 
el mes de agosto de 1918, en que fueron suprimidas las 
Juntas de Sanidad. Los servicios de Sanidad y Bene- 
ficencia están ahora a cargo de la Secretaría de Estado, 
creada en virtud de la Orden ejecutiva 338, de fecha 
13 de octubre de 1919, y que está organizada en las si- 
guientes secciones: Ingeniería sanitaria, Estadística 
demográfica, Enfermedades transmisibles, Laboratorio 
nacional y Registros, suministros y contabilidad. A las 
atenciones de estos ramos contribuyen el Estado y los 
Ayuntamientos y Juntas municipales. 

La vacuna contra la viruela es obligatoria para to- 
dos los habitantes de la República y se repite cada cua- 
tro años. También es obligatoria para todos los niños 
antes de alcanzar las edades de dos a siete años y gra- 
tuita para los pobres de solemnidad. Como medida de 
salud pública, la represión de la prostitución está de- 
clarada por la Ley. Existe también en la República un 
servicio nacional de cuarentena, a cargo de la Secreta- 
ría de Sanidad, con los reglamentos que son necesarios 
para asegurar su eficiencia. 

Los hospitales y asilos que anteriormente existían 
y los dispensarios, clínicas, salas de socorro y demás 
instituciones y establecimientos benéficos creados pos- 
teriormente están obligados a dar informe de su labor 
y movimiento a fines de todos los años. En julio de 1920, 
y a tenor de la Orden ejecutiva 420, se abolieron las 
pequeñas loterías, con que se sostenían muchos de 
esos establecimientos, y se creó la Lotería Nacional, 
con la cual se atiende actualmente a las necesidades de 
esas instituciones, pues se destina el 12% por 100 del 
producto bruto de ella a tal fin. 

Existían recientemente las instituciones de benefi- 
cencia siguientes: 

Hospital Militar, para el Ejército y veteranos; Hos- 
pital y Asilo de Huérfanos Padre Billini, para ambos 
sexos; Manicomio Padre Billini, para alienados; Hos- 
pital de Lázaros, convertido más tarde en Leprocomio 
de Nigua con el nombre de Nuestra Señora de las 
Mercedes, para ambos sexos; Asilo La Amiga de los 
Pobres, para ancianas desvalidas, y Asilo Santa Clara, 
para niñas huérfanas; todas estas instituciones en Santo 
Domingo; Hospital San Antonio, para ambos sexos, en 
San Pedro de Macorís; Hospital Santa Margarita, para 
ambos sexos, en Seibo; Asilo Nuestra Señora de la 
Altagracia, para niñas, en San Francisco de Macorís; 
Hospital Santa Ana, para ambos sexos, en Moca; Asilo 
Sagrado Corazón de Jesús, para niñas, en Salcedo; 
Hospital La Humanitaria, para ambos sexos; Asilo 
San Joaquín y Santa Ana, para desvalidos, y Hospi- 
tal Cuarentenario, para mujeres, los tres en La Vega; 
Hospital San Rafael, para ambos sexos, y Asilo Santa 
Ana, para niñas y ancianas desvalidas, en Santiago; 
Hospital Ricardo Limardo, para ambos sexos, y Asilo 
San José, para niñas y ancianas, en Puerto Plata, 

Cárceles. Existen dos clases de establecimientos pe- 
nales: criminales y correccionales o preventivos. De la 
primera clase hay uno solo en la República, construído 
recientemente en Nigua, jurisdicción del mun. de San 
Cristóbal, prov. de Santo Domingo, a 22 kms. de la ciu- 
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dad, donde son internados los criminales sentenciados 
definitivamente por los Tribunales competentes. Este 
edificio, de cemento armado, para cuya construcción 
votó el Estado la suma de 100,000 pesos, no deja nada 
que desear y tiene capacidad hasta para 1,000 presi- 
diarios. Para la detención de los contraventores de las 
leyes de Policía y Ordenanzas y Reglamentos munici- 
pales existe una cárcel correccional o preventiva en 
cada uno de los cuarteles de Policía, que sostienen los 
Ayuntamientos. En Santo Domingo y en La Vega hay 
cárcel especial de mujeres. 


GEOGRAFÍA ECONÓMICA 


Agricultura. Continúa siendo la primera fuente de 
riqueza de la República y el cultivo del azúcar su 
principal rama. De la super. total del territ., unos 
25,000 kms.? son cultivables y unos 16,000 están culti- 
vados. El resto consiste, sobre todo, en bosques, espe- 
cialmente de pinos. La REPÚBLICA DOMINICANA ocupa 
el cuarto lugar entre todos los países del mundo por 
su producción azucarera, de que en 1927 se exportaron 
295,896 ton. métricas en bruto y 335,020 en 1928. Las 
mayores haciendas de azúcar se encuentran en la parte 
meridional del país, y en total existen 21 centrales azu- 
careras, en su mayor parte poseídas y explotadas por 
Compañías norteamericanas, aunque se vende muy 
poco azúcar a los Estados Unidos. En muchas ocasio- 
nes la labor agrícola en los campos de caña sufrió en- 
torpecimientos por falta de brazos, hasta que el Go- 
bierno nacional dictó Leyes que permiten, mediante 
ciertas formalidades, a los administradores de las Cen- 
trales la introducción de braceros de las pequeñas Anti- 
llas Inglesas (colocos), que una vez terminada la zafra, 
en su mayor parte regresan a sus respectivos países. 
También concurre a esas labores anualmente multitud 
de haitianos, que atraviesan la isla de O. a E., reco- 
rriendo a pie enormes distancias. 

La región más productora de tabaco es el país de 
Cibao. Hasta 1914 el principal mercado de tabaco hai- 
tiano era Alemania. Actualmente lo consumen en gran 
cantidad Francia y España. La exportación de tabaco 
en hoja en 1928 alcanzó a 14,068 ton. 

La producción del café no ha disminuido. Las mayo- 
res plantaciones son modernas y radican en Barahona, 
San José de Ocoa y Baní. La cosecha de 1927 ascendió 
a 4,093 ton. métricas y en 1928 a 4,542. 

El alza del cacao ha descubierto nuevas perspectivas 
para la producción de este fruto. En 1928 elevóse la 
producción a 19,301 ton.; también en 1928 se exporta- 
ron 13,038 ton. de azúcar refinado, 204,280 de caña 
de azúcar-y 108,745 de melazas. Finalmente, han au- 
mentado las cosechas de arroz, maíz y habichuelas, 
pudiéndose exportar regulares cantidades del primero 
a Cuba y Puerto Rico. p 

Ganadería. El ganado vacuno de la REPÚBLICA Do- 
MINICANA sigue siendo suficiente para subvenir a las 
necesidades del consumo del país, y en ocasiones se 
exporta a Cuba, Puerto Rico y Haití. El censo pecua- 
rio de 1921 registraba la cifra de 648,000 cabezas de 
reses vacunas de todas clases, 674,232 cerdos, 705,000 
cabras, 162,800 caballos, 64,860 mulas y unos 3.000,000 
de aves de corral. No obstante existir la industria del 
curtido, son considerables las cantidades de cueros que 
se exportan anualmente para el extranjero, y la esta- 
dística acusa que en 1920 se exportaron 258 ton. mé- 
tricas, que produjeron 166,016 pesos. 

La Misal instalación de varios hipódromos y las 
medidas de mejoramiento favorecen el refinamiento 
de la especie caballar. En el ganado de cerda se intenta 
actualmente el cruce de razas alemanas con las del país. 
La caza de pluma para el consumo se hace en pequeña 
escala y la de pelo es casi nula. eb 

Minería. Existían en 1923 las siguientes conce- 
siones: 
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Provincias 


Nombre de la concesión 


DOMINICANA 


Clase de minrral 


Buenaventura .o..c.ocoo co cio... : «+.» | Oro, cobre y hierros 
PEDO AA Cobre y hierro. 
A Oro, cobre y hierro. 
Sarito Domingo. ciendo mej siaracata he EXNPR utds 2 dt ds Plata, cobre y hierro. 
Haina...... . | Cuarzo, aurífero y coprifero, 
AA Níquel. 
A Petróleo, 
DONA ul dE TI +. . | Unión.. Ñ . +] Oro, plata, cobre, etc. 
Ac tr a da ds 
, ¡AQUA CLON 0 IA 
Alió 0 po RA e ) Yaque E RAR Petróleo. 
A A 
' A A IAN . 
Borbón da LD 0...) Baoruco-Polo-Caimán........0.o.oooo.... Cobre y hierro. 
SALTANDO Ri AAN DO Vetas de hierro, etc, 
La Vesna dd. ad dl TEO id TIA Silicatb de níquel. 


Hay en el país grandes salinas, en las que se obtiene 
la sal por medio de la evaporación. Pueden citarse 
como principales las de Puerto Hermoso, Monte Cristi 
e Isla Beata. Además, en el mun. de Neyba hay 
grandes cerros de este producto, habiéndose compro- 
bado que el espesor de los estratos que contienen las 
minas de Baní es, aproximadamente, de 50 m. Los mé- 


todos que actualmente se emplean para la explotación 
de la sal son muy primitivos, y de ahí que las excava- 
ciones sean de poca profundidad, pues no se utilizan 
ni las palas de vapor ni los barrenos. 

Comercio. El comercio de la REPÚBLICA DOMINI- 
CANA ha alcanzado un gran desarrollo, según lo de- 
muestran los datos de los siguientes cuadros; 


Importación y exportación en el quinquenio de 1924-1928 


1924 
Dólares 
Importación........ SANA ...| 21.580,570 
Exportación. .0....... odabzab dt 30,262,895 


1925 1926 1927 1928 
Dólares Dólares Dólares Dólares 
25.339,050 23.677,530 27.784,010 26.797,930 
26.770,610 24.895,870 31.178,765 28.754,525 


Importación y exportación entre los distintos patses en los años 1927 y 1928 
A  ___-____==-____________-------______zzL 22222 


Importación 


Fxportación 


Países 1927 1928 1927 1928 

Dólares Por 100 Dólares Por 100 Dólares Por 100 Dólares Por 100 
Estados Unidos...... 17.772,254 | 6397 | 16.374,110 | 612 8.852,910 | 2839 6.516,963 | 2266 
TApIcra roo 1.544,904 556 1.304,497 487 9.624,753 | 30'88 | 12.790,850 | 4449 
Pcia. On 642,184 231 807,379 301 1,420,708 456 2.848,677 9*91 
A 423,854 OS 507,039 189 1.308,609 420 615,311 213 
Puerto Rico......... 711,273 256 109,380 041 1,178,945 378 1.516,440 527 
CODA 67,752 024 55,385 021 708,159 227 477,367 1%66 
Alemania........... 2,177,642 784 1.400,082 523 1.578,376 506 740,873 |. 258 
Ai e A 220,130 079 674,948 2 OZ 3.379,285 | 1084 1.828,189 636 


Recientemente se han creado varias Cámaras de ¡ y mejora de las carreteras, las Le 


Comercio en Santo Domingo, Santiago, La Vega, San 
Pedro de Macorís, Monte Cristi, etc. l 
Comunicaciones. Carreteras. Desde 1908, en que se 
estableció la Oficina de la Dirección general de Obras 
públicas, hasta 1923, se construyeron en la REPÚBLI- 
CA DOMINICANA 445 kms. de carreteras de primera cla- 
se y unos 460 de segunda y tercera. La gran carretera 
Duarte, que se extiende desde la capital hasta la de 
Monte Cristi y atraviesa las poblaciones de Bonao, La 
Vega, Moca, Santiago y Navarrete, tiene una long. de 
293 kms. Todos los ríos que cruza en su trayecto tienen 
sólidos puentes de cemento armado o acero. La carre- 
tera Sánchez comienza en la ciudad de Santo Domingo 
y llega hasta Comendador, en la frontera, después de 
pasar por las poblaciones de San Cristóbal, Baní, Azúa, 
San Juan y las Matas de Farfán. Además de estas arte- 
rias, creadas con recursos del Estado, la iniciativa mu- 
nicipal en muchas provincias ha construído pequeños 
tramos de carreteras y caminos, que facilitan la comu- 
nicación entre los municipios. Para el sostenimiento 


es de caminos y ca- 
rreteras imponen el pago de 1 dólar anual per cápita 
y una contribución a los automóviles y chauffeurs, de 
cuyo producto percibe la municipalidad el 40 por 100. 
La ciudad de Santiago de los Caballeros tiene termina- 
dos 500 kms. de carret., que la unen con muchos de sus 
municipios y con algunas de las provincias vecinas; los 
mismos organismos, de común acuerdo, entre Baraho- 
na y Azúa, San Juan y Barahona, San Pedro de Macorís 
y La Romana, San Francisco de Macorís y Salcedo, La 
Vega y Cotuy y Santiago y Puerto Plata están convir- 
tiendo los antiguos caminos intercomunales en cómodas 
carreteras, que ya se recorren, en parte, en automóvi- 
les. Recientemente se han construído puentes sobre los 
ríos Ozama, Jaina, Nigua, Yaque del Sur y Yaque del 
Norte (dos). En Comendador la carr. enlaza con la de 
Haití, que se dirige a Port-au-Prince, y entre las dos 
capitales de la isla hoy se puede ir en automóvil en 
doce horas. El total de la longitud de las carreteras de 
primera clase en 1929 era de 1,125 kms. y el de cami- 
nos intermunicipales de 365,  ” e) 


” 
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En el mismo año 1929 las vías férreas medían un 
total de 240 kms., y, además, 750 kms. de las líneas par- 
ticulares para el servicio de las grandes haciendas. 

La línea de Puerto Plata a Santiago y a Moca, a 
pp de la estación de Puerto Plata, se desarrolla so- 

re un terreno casi llano durante 5 kms., hasta llegar 
a San Marcos. Desde ahí comienza el primer tramo de 
fuerte pendiente, en una long. de 3 kms., hasta llegar 
a La Sabana, con rasante máxima de 10 por 100. La 
cremallera de ese tramo fué eliminada en 1917, y desde 
entonces se utilizan locomotoras especiales, tipo Shay, 
de 42 ton., sin tener que recurrir al costoso y peligroso 
sistema que anteriormente se empleaba. La cota de La 
Sabana es de 334 m. s. n. m., y desde allí el terreno 
baja bruscamente 170 m. hasta Barrabás, en un tra- 
yecto de 1,500 m. Desde Barrabás hasta Bajabonico y 
Santiago la línea ferroviaria se desarrolla con rasantes 
máximas permitidas de 3'5 por 100, inferiores al lími- 
te a que es posible llegar con locomotoras ordinarias 
de adhesión. El Gobierno dominicano compró a la 
Santo Domingo Improuvement Co. este ferrocarril Cen- 
tral en 1908, y desde entonces viene administrándolo 
como Empresa oficial. En 1909 fué habilitado el tra- 
mo de la línea (28 kms.) entre Santiago y Moca, lo 
que da al ferrocarril una long. de 100 kms. La otra 
línea, de Samaná a Santiago, pertenece aún a una 
Compañía inglesa, y va desde Sánchez a La Vega, des- 
prendiendo varios pequeños ramales. 

Correos y Telégrafos. Centralizada, en cierto senti- 
do, la organización de las comunicaciones, engloba la 
actual Dirección general de Correos y Telégrafos, no 
sólo las funciones que anteriormente eran inherentes a 
la Administración general de Correos, sino también la 
vigilancia de las líneas telegráficas y telefónicas del 
Estado. El número de oficinas telegráficopostales exis- 
tentes en 1929 era de 145. Las líneas telegráficas alcan- 
zan una long. de 1,663 kms. y el servicio está arrendado 
a una Compañía americana, que cuida también de los 
cables submarinos que unen, en el N., Puerto Plata 


con Puerto Rico y Nueva York, y en el S. Santo Do- | ] 


mingo con Puerto Rico, Cuba y Curazao. La red tele- 
fónica está explotada por el Gobierno, y en 1929 com- 
prendía 2,330 aparatos; el sistema se halla unido con 
el de Haití. La Estación radiotelegráfica de Santo Do- 
mingo está bajo la inspección y vigilancia de la Direc- 
ción general de Correos y Telégrafos, que a su vez 
depende de la Secretaría del Estado, de Fomento y 
Comunicaciones; su posición geográfica es la siguien- 
te: 69% 53 al O. del Meridiano de Greenwich y a 
los 189 25" lat. N.; su apelativo radiotelegráfico es 
H. Y. A.; su long. de onda es de 300 y 600 m.; su al- 
cance normal de 200 millas náuticas. Esta Estación 
fué instalada en 1908; pero no funcionó regularmen- 
te hasta 1913, en que fué reformada. Las comunica- 
ciones se hacen directamente con San Juan de Puerto 
Rico; pero también es posible la comunicación directa 
con Guantánamo (Cuba) y con Port-au-Prince (Haitk). 
La antena, de 500 pies de largo, está sostenida por 
dos torres de acero de 225 pies de alto cada una. 

Además, existe en la República otra estación radio- 
telegráfica, instalada en La Romana, prov. del Sei- 
bo, que pertenece al Central Guánica (Sugar Refinimg 
Co.) Esta estación está sit. a los 68? 57” 20” al O. del 
Meridiano de Greenwich y a los 18? 25” de lat. N.; su 
apelativo radiotelegráfico es H. Y. B.; su long. de onda 
es de 300, 600 y 1,600 m. y su alcance normal es de 300 
millas náuticas. También hay estaciones inalámbricas 
del Estado en Santiago de los Caballeros, Monte Cristi 
y Puerto Plata. 


CONSTITUCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


Constitución. La Constitución dominicana data de 
1844; pero ha venido sufriendo numerosas y frecuentes 
modificaciones hasta 1929, 


año en que la Asamblea murallas, 
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Constituyente proclamó una nueva Constitución revi 
sada. Senadores, diputados, gobernadores de las pro- 
vincias y ciertos funcionarios provinciales son elegidos 
por voto popular directo. Un acta adoptada en 1927 
prolongaba hasta 1930 la duración del cargo presiden- 
cial y de los mandatos del Congreso. Cada provincia 
está representada en el Poder legislativo por un sena- 
dor y (en la práctica) dos diputados. Senadores y dipu- 
tados son elegidos por cuatro años y reciben como dieta 
380 pesos mensuales. Las funciones ejecutivas están 
a cargo del presidente de la República, que en caso de 
muerte o incapacidad puede ser substituído por el vice- 
presidente. Se cuentan ocho ministros, que son los 
jefes de los departamentos del Interior y Policía, Ha- 
cienda, Justicia e Instrucción pública, Salud y Bien- 
estar social, Agricultura e Inmigración, Negocios Ex- 
tranjeros, Obras públicas y Comunicaciones, y Defensa 
nacional. La primera autoridad judicial es la de la Cor- 
te Suprema de Justicia, que se compone de un presi- 
dente y seis jueces y de un procurador general de la 
República, nombrado por el Ejecutivo, siendo la du- 
ración, para todos estos cargos, de cuatro años, pero 
pudiendo prolongarse indefinidalmente. El territorio 
de la República se divide en 12 distritos judiciales, en 
cada uno de los cuales hay un Tribunal civil y crimi- 
nal y un Juzgado de primera instancia; los distritos 
se subdividen en 60 comunas o municipios, cada uno 
de ellos con un juez local o alcalde, un secretario y 
un alguacil, 
Existen tres Cortes de Apelación, una en la ciudad 
de Santo Domingo, que abarca el dep. judicial de las 
provincias de Barahona, Azúa, Santo Domingo, San 
Pedro de Macorís y el Seibo; otra en la ciudad de 
Concepción de La Vega, que abarca las provincias de 
La Vega, Pacificador, Espaillat y Samaná, y otra en 
la ciudad de Santiago de los Caballeros, para el de» 
partamento que integran las provincias de Santiago, 
Puerto Plata y Monte Cristi. Tanto la Suprema Corte 
como las de Apelación son Tribunales colegiados, y los 
uzgados tribunales unipersonales. 
A'los alcaldes municipales les está atribuido el san- 
cionar las contravenciones a las Leyes, Reglamentos 
y Ordenanzas de simple policía y el levantar, además, 
los atestados de los delitos y crímenes en los munici- 
pios y secciones, dándoles el curso correspondiente, 
hasta que lleguen esos expedientes a los Juzgados de 
instrucción de las cabeceras de provincia. Como auxi- 
liar del Poder judicial, y también organizado jeráxqui- 
camente, existe el Ministerio público, cuya principal 
función, en lo penal, es la de representar el interés so- 
cial, contribuyendo al esclarecimiento y persecución de 
los crímenes, delitos e infracciones y actuando, ade- 
más, en lo civil, en los asuntos que el Estado tenga 
interés. Las representaciones del Ministerio público 
son, además del procurador general de la Suprema 
Corte de Justicia, los procuradores generales de las 
de Apelación departamentales y los procuradores fis- 
cales de los Juzgados de primera instancia en cada dis- 
trito judicial. 
En materias de simple policía, ante las alcaldías fun- 
cionan como representantes del Ministerio público los 
oficiales de Policía. : 
En el fuero de la jurisdicción militar está atrihuído 
a los Consejos de guerra la sanción de los crímenes y 
delitos que cometieren los militares en actividad de 
servicio. 
Hacienda pública. Los bienes pertenecientes al Es- 
tado y que constituyen la Hacienda dominicana son 
los existentes en el territorio de la República que no 
están atribuidos a los municipios o a la Iglesia, y los que 
¡individual o colectivamente no corresponden a la pro- 
¡ piedad particular; además, aquellos, como los canales, 

riberas, caminos, puentes, puertos, playas, fortalezas, 
cuarteles y edificios que están destinados al 
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tud de un precepto constitucional. 


Se perciben dos clases de impuestos: directos e indi- 
rectos. Constituyen el más importante de todos la renta 
de Aduanas (indirecto), afectada en su mayor parte 
e inicialmente al pago de la Deuda pública. Percibe, 
además, el Estado otras contribuciones, que son las 
siguientes: derechos consulares, muelles, loterías, auto- 
móviles y chauffeurs, alcoholes, sellos de rentas inter- 
nas sobre documentos, sellos de Correos, Telégrafos y 
Teléfonos, arrendamiento de propiedades del Estado, 
derechos de Registro, patentes sobre producción y 
ejercicio del comercio, certificados de suficiencia para 
el ejercicio de profesiones, subscripciones a la Gacela 
Oficial y venta de Leyes, registro de marcas de fábri- 
cas, impuesto sobre la propiedad inmobiliaria, venta de 
papel oficial, autorización para la venta de drogas nar- 
cóticas, sellos de rentas internas sobre ventas, etc. De 
los mencionados impuestos el más productivo es el de 
la propiedad inmobiliaria, calculado sobre el valor. 
Por disposición de las Leyes que establecen los impues- 
tos sobre la venta de billetes de la Lotería benéfica, 
sobre tráfico de automóviles y licencia de chauffeurs y 


sobre la propiedad inmobiliaria corresponde a los Ayun- 
tamientos y Juntas municipales una parte proporcio- 
nal de su producción. El año económico coincide con 
el año natural, Los ingresos y gastos durante seis años, 
calculados en dólares norteamericanos, fueron los si- 


guientes: 
———===——->— 
Años Ingresos Gastos 

TRIANA 8.708,919 | 7.951,722 
DN A A 10.702,091 | 10.689,313 
A A e 14,279,375 | 13.481,619 
A EA A 15.319,674 | 14.495,353 
ALI ls A AS OA 19.289,420 | 19.692,129 
A A AE 13.984,860 | 13.967,544 


(1) Las cifras de ingresos y gastos son só.o calculadas. 
=——————————— 


Las principales fuentes de ingreso en 1929 fueron: 
Aduanas, 5.453,529 dólares; rentas interiores, 6.118,417; 
lotería, 2.991,309; empréstito nuevo, 4.185,958. De 
acuerdo con el Convenio dominicano americano de 
1924, en que se estableció un empréstito de 25.000,000 
de dólares, un receptor general de Aduanas norteame- 
ricano inspecciona la percepción de las Aduanas y el 
pago de intereses y amortización de las tres emisiones 
de bonos dominicanas. Este arreglo, que se remonta a 
la primera intervención norteamericana de 1905, ha de 
regir hasta el completo pago de los empréstitos. El im- 
porte total de los derechos de Aduanas percibidos por 
dicho receptor general desde abril de 1903 hasta el 31 
de diciembre de 1928 se eleva a 96.294,733 dólares. La 
deuda en bonos de la República el 31 de diciembre 
de 1927 se descomponían así: empréstito de 1922, de 
6.700,000 dólares; empréstito de 1924, de 3.300,000 dó- 
lares; empréstito de 1926, de 5.000,000 dólares; em- 
préstito de 1926 (segunda serie emitida en 1928), de 
5,000,000. Total, 20.000,000 de dólares, menos 180,000 
dólares redimidos. 

Bancos. Desde 1869 a 1912 el Congreso Nacional 
unas veces, y el Poder ejecutivo otras, dictaron Leyes 
y Decretos autorizando la creación de instituciones de 
crédito que, salvo ligeras excepciones, no llegaron a 
constituirse. El único Banco que se estableció en la 
República en 1912, de acuerdo con la Ley sobre Ins- 


tituciones Bancarias, promulgada en fecha 10 de no- | hom: 
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servicio público, El Estado es poseedor de grandes can- 
tidades de terrenos; fuente apreciable de ingresos. Ade- 
más, a la anterior enunciación hay que agregar el pro- 
ducto de las contribuciones fiscales, con las cuales se 
subviene a los gastos del Estado, consignados en el 
presupuesto que anualmente vota el Congreso, en vir- 


viembre de 1909, fué el Banco Nacional de Santo Do- | 
mingo, subrogado más tarde en sus derechos por The 
American Foreing Banking Corporation of New York, | 
que desapareció también poco tiempo después. El Ban» | 
co Nacional ha sido investido de las cualidades de 
depositario de los fondos públicos del Estado y de 
comisionado exclusivo para la venta de especies tim+ 
bradas, funciones que dejó de desempeñar en 1914, 
en que, por Decreto del Gobierno provisional, pasas 
ron a la casa Bancaria Michelena. Desde el 1.2 de 
abril de 1917, en virtud de la Orden ejecutiva núme- 
ro 42 del Gobierno militar, y mediante contrato in. 
tervenido entre el oficial encargado de la Secretaría de 
Estado de Hacienda y Comercio y el representante 
de The International Banking Corporation, la sucursal 
de esta institución bancaria en Santo Domingo goza 
de la calidad de depositario designado del Gobierno 
dominicano. A esta sucursal fueron transferidos, tam= 
bién en el mencionado año, todos los negocios de la 
casa Michelena. Este Banco tiene ocho sucursales en 
la República, y agencias en las demás poblaciones. 
Es propiedad del Nacional City Bank of New York 
y tiene corresponsales en las principales plazas del 
mundo. Está organizado bajo las Leyes del Estado de 
Connecticut y es uno de los más acreditados en el p 
Además de este Banco, existen otras instituciones 
bancarias, cuyas oficinas principales están en el ex. 
tranjero. Son éstas: The Royal of Canada, instalado en 
1912 y organizado de acuerdo con las Leyes del Cana- 
dá. Tiene su oficina principal en Montreal (Canadá). 
Dispone de seis sucursales en la República, de agencia: | 


en las demás poblaciones, y cuenta con corresponsales 
en las principales ciudades del mundo. The Royal Bank 
of Nova Scotia, tiene su oficina principal en Halifa 
ona se estableció en 1921, de acuerdo con s 
eyes también del Canadá, tiene tres sucursales en el 
país y agentes en algunas poblaciones. Mantiene re- 
laciones con numerosos corresponsales en el ext an: 
jero y es el último de los instalados en la REPÚBLICA 
DOMINICANA. Todos los Bancos existentes en la Repú- 
blica tienen departamento de Ahorros. La vigente Ley 
sobre Instituciones Bancarias considera como institu 
ciones de créditos, para sus efectos, los Bancos de emi- 
sión, los hipotecarios y los refaccionarios. 
Obras públicas. El Palacio de los capitanes genera- 
les, que había sido abandonado desde hacía muchos 
años y cuya construcción data de los remotos tiemp 5 
de la primera era colonial y en el cual distintos Gobier- 
nos habían realizado reconstrucciones parciales, fué 
finalmente terminado y en él tienen hoy su asiento las 
oficinas de la presidencia de la República, disti 
secretarías de Estado, el Archivo General de la Naci 
y la Administración provincial de Correos. Di 
su importancia y amplitud, de merecer consig ación 
especial, es el nuevo edificio donde funcionan la secre 
taría de Estado de Fomento y Comunicaciones yl 
Dirección general de Obras Públicas. ( 
La secretaría de Estado de Hacienda y Comercio y 
todas las oficinas de su dependencia, en la capital de 
la República, han sido instaladas, previa una co 
reforma, en el antiguo templo de San Ignacio o 
vento de Jesuítas. Además, se han co. los 
cios siguientes: Leprosería Nacional de Nigua, 
mento; Penitenciaría Nacional de de | 
Colegio de Agricultura, dos pabellones de 
Estación Radiográfica, de mamposi ¿di 
Santo Domingo y Puerto Plata. La 
muchas de esas obras y la de otras y ¿ 
tas naturalezasr epresentan una inversi 
12.260,412'46 dólares hasta el 30 de ju 
Defensa. Las fuerzas militares 
consisten en un cuerpo llamado polic 
en septiembre de 1929 contaba 1 


bres. No existe buque alguno de gui 
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HISTORIA 


El 13 de abril de 1913 había sido elegido presidente 
interino de la República el general José Bordas Valdés, 
¡en substitución de monseñor Nouel, que renunciara 
por motivos de salud ante la Asamblea Nacional; pero 
tras un movimiento revolucionario, que se apoderó de 
| todo el país, Bordas tuvo que renunciar también a la 
presidencia. En aquellos mismos días se había produci- 
do la mediación del Gobierno de los Estados Unidos, 
el cual mandó una Comisión, compuesta del gober- 
| nador Fort, de New Jersey, y del abogado Smith, 
¡| con un Plan para el establecimiento de un Gobierno 
provisional y restablecimiento de la normalidad cons- 
| titucional, Aceptado ese Plan por los directores de las 
| diferentes agrupaciones políticas, procedieron éstos al 
nombramiento de un presidente provisional, la cual 
recayó en el doctor Ramón Baez, rector del Instituto 
| Universitario. Convocado el país a elecciones, fué ele- 
gido presidente de la República el ciudadano Juan 
Isidro Jiménez, quien prestó juramento el día 5 de 
diciembre de 1914. El 14 de abril de 1916, a consecuen- 
cias de diferencias surgidas entre el presidente de la 
República y el secretario de Estado de Guerra y 
Marina, éste desconoció la autoridad del presidente y 
se hizo fuerte en la ciudadela de la capital, actitud que 
fué apoyada por la mayoría de los miembros de las 
Cámaras colegisladoras. El 6 de mayo siguiente, el 
presidente Jiménez renunció ante el país, quedando 
encargados del Poder ejecutivo los secretarios de Es- 
tado. El 15 del mismo mes fué ocupada militarmen- 
te la ciudad de Santo Domingo por fuerzas de Ma- 
rina de los Estados Unidos, al mando del almirante 
VW. B. Caperton. El 25 de julio fué elegido por el Con- 
greso presidente de la República el doctor Francisco 
Henríquez y Carvajal. El 29 de noviembre del mismo 
año, el capitán de navío de la Marina norteamerica- 
na, H. S. Knapp, actuando bajo la autoridad y por 
orden del Gobierno de los Estados Unidos, declaró en 
estado de ocupación militar el territorio de la Repú- 
blica, mo sin la protesta de casi todo el país y aun de 
buena parte de la América de habla española. Insta- 
lado un Gobierno militar por los Estados Unidos, se 
sucedieron en la dirección de éste los almirantes H. S. 
Knapp, Tomás Snowden y Samuel S. Robinson. 

En fecha 30 de junio de 1922 fué firmado en Wáshing- 
ton el Entendido de evacuación de la REPÚBLICA Do- 
MINICANA por las fuerzas militares de los Estados 
Unidos, a iniciativa del licenciado Francisco J. Peyna- 
do, con el Sp de los partidos políticos, represen- 
tando a éstos el general Horacio Vásquez, director del 
partido nacional; Federico Velázquez y Hernández, 
directqr del partido progresista, y el licenciado Elías 
Brache, delegado del partido liberal. De acuerdo con 
una de las cláusulas de este instrumento, fué nom- 
brado presidente provisional de la República Juan 
Bautista Vicini Burgos, quien tomó posesión, previo 
juramento ante la Suprema Corte de Justicia, el 21 
de octubre de 1922. Este Gobierno estaba autorizado 
para subsistir hasta el 31 de diciembre de 1923; para 
el 14 de noviembre de este mismo año se fijaron las 
elecciones de diputados y senadores, para que ambas 
Cámaras ratificasen el tratado con los Estados Uni- 
dos, las disposiciones ejecutivas del Gobierno militar 
(norteamericano), la reforma de la Ley electoral, etc. 
No obstante, las tropas americanas no evacuaron la 
República hasta muy entrado el año 1924 y el 12 de 
julio de este mismo año tomó posesión de la presi- 
dencia el general Horacio Vásquez, elegido al efecto, 
por un término de cuatro años, con Federico Veláz- 
quez por vicepresidente, y en el mismo año se em- 
barcaron las últimas fuerzas de ocupación. El 13 de 
junio de 1924, la Asamblea Constituyente había apro- 
bado una nueva Constitución revisada, cuyas prin- 
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cipales novedades consistían en la creación del cargo 
de vicepresidente, la prohibición de que el presidente 
fuese reelegido para un segundo período inmediato 
al primero, la abolición de la pena de muerte y la elec- 
ción de senadores, diputados, gobernadores y otros 
funcionarios por voto popular directo. El 16 de junio 
de 1927 se revisó la Constitución al efecto de que los 
cargos del presidente y vicepresidente, en que sus titu- 
lares habían de cesar en 1928, durasen dos años más, 
es decir, hasta 1930. En febrero de 1930 estalló una 
sublevación contra el presidente Vásquez, la cual pre- 
tendía el nombramiento de Velázquez como presidente 
provisional, que había dejado de ser vicepresidente. 
El 26 de febrero los sublevados entraron en la capital 
con fuerzas civiles, mandadas por Estrella Ureña, sin 
que las fuerzas militares opusieran gran resistencia. 
El 3 de marzo de 1930 el mismo Ureña asumió la 
presidencia. 


DERECHO 


La intervención militar norteamericana de 1916 a 
1922 introdujo importantes alteraciones en las Leyes 
dominicanas, principalmente en lo civil, penal y ad- 
ministrativo, siguiendo métodos distintos y sirviéndose 
de Ordenes ejecutivas, que han quedado después in- 
corporadas a la legislación de la República. 

Código civil. Según este Código, la familia se cons- 
tituye normalmente por el matrimonio, que para ser 
válido tenía que contraerse por ante el oficial del 
estado civil hasta que las disposiciones del Gobierno 
militar establecieron que ese acto puede realizarse sir- 
viéndose de los sacerdotes y notarios, quienes asumie- 
ron las funciones de aquel oficial público. Actual- 
mente estas funciones son ejercidas por los alcaldes. 
Hasta que no se llega a la mayor edad, o sean los 
veintiún años, se necesita el consentimiento del padre 
o de la madre, bajo cuya potestad se encuentran los 
contrayentes, para celebrar matrimonio. El régimen 
económico del matrimonio es regularmente el de una 
sociedad cuya representación, dirección o gerencia lleva 
el marido. En tal virtud, ambos cónyuges disfrutan 
en comunidad de los bienes y hacen suyos, de por 
mitad, los que adquieren durante el matrimonio. Exis- 
ten también el régimen dotal y el de la separación de 
bienes, de los cuales se registran en la práctica pocos 
casos. La mujer no puede contratar sin licencia o per- 
miso del esposo, y los hijos habidos en el matrimonio 
se denominan legítimos. Estos están bajo la protección 
y amparo de sus padres, o sea bajo la patria polestad, 
y, mientras son menores, bajo el de la administración 
legal en cuanto a sus bienes, o de la tutela, si alguno 
de los padres ha muerto, El matrimonio anteriormente 
sólo se disolvía por la muerte de uno de los cónyuges; 
pero una Ley de 1897 estableció el divorcio. Existe 
otro vínculo familiar que la Ley consiente y que emana 
del reconocimiento que hagan los padres de hijos habi- 
dos fuera del matrimonio, en cuya calidad la Ley les 
consagra ciertas proporción en las sucesiones. A estos 
hijos se les llama naturales reconocidos. No obstante 
el principio casi universalmente reconocido antes, de 
«que la investigación de la paternidad no está permi- 
tida», pero que ya se va descartando de todas las legisla- 
ciones, el Gobierno militar dictó la Orden ejecutiva 
número 168, permitiendo la investigación de ella, y 
obligando a cumplir con los deberes que la paternidad 
impone, tanto al padre como a la madre, «hayan na- 
cido o no los hijos dentro del matrimonio y en relación 
con los medios de que puedan disponer los padres». 
Las personas y bienes de los menores, huérfanos de 
padre y madre, o de uno de éstos, son protegidos pe 
un organismo que se llama Consejo de familia, for- 
mado por parientes del menor. Hay, además, un tutor 
y un protutor. Para acreditar el estado civil de las 
personas existe un Registro público, al presente a cargo 
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de los alcaldes, en el que obligatoriamente deben ins- 
cribirse, conforme a las leyes y reglamentos que rigen 
la materia, los nacimientos, matrimonios, reconocimien- 
tos, legitimaciones, emancipaciones de hijos, defuncio- 
nes y demás actos concernientes a dicho estado. La 
propiedad territorial privada tiene su origen en las 
donaciones que hizo la Corona en los tiempos colonia- 
les, y de acuerdo con las leyes de entonces, a los par- 
ticulares. Con arreglo a las ideas políticas y económicas 
de la época del descubrimiento y conquista, las tierras 
de La Española, como la de todos los países descubier- 
tos en América por España, pertenecían al rey, quien 
disponía de ellas a modo de propiedad privada. La 
mayor parte del territorio continuó perteneciendo a la 
Corona, que facultó a los Ayuntamientos, a título de 
merced, para que otorgaran el disfrute de cierta por- 
ción de él a los vecinos. En estas mercedes sólo se con- 
cedía el disfrute y la posesión; pero esos dos beneficios 
eran tan amplios y exclusivos, que casi equivalía a la 
propiedad, que, a la postre, se concedió a los poseedo- 
res. A la porción de terrenos no ocupados ni cedidos 
se les llamaban baldíos, y a la zona de ellos que se 
dejaba alrededor de las poblaciones se denominaba 
ejido, de la propiedad de la comunidad, pero para el 
uso público y en común de los vecinos. Los cambios 
operados por el tiempo y por las leyes que se refieren 
a la extinción de censos, capellanías y vinculaciones, 
hicieron desaparecer muchas de esas creaciones coerci- 
tivas del derecho individual; pero los sucesores de los 
primeros propietarios, confirmados en la posesión de 
sus fundos, en virtud del título de reconocimiento 
llamado Amparo Real, otorgado, como ya hemos dicho, 
por los monarcas españoles, han mantenido en el hecho 
la vinculación de muchas tierras, por no haberse reali- 
zado la oportuna aclaración y deslinde de las mismas, 
y han llegado a tal punto las confusiones y litigios entre 
particulares, que el Gobierno militar, con el fin de poner 
cese a esas dificultades y de cerciorarse de la porción 
de terrenos que corresponde al Estado, creó última- 
mente el Tribunal de tierras, el cual se ocupa, auxilia- 
do por un grupo de agrimensores, en aclarar estas deli- 
cadas cuestiones. Las Leyes reconocen la propiedad 
intelectual, o sea la de los autores y artistas sobre sus 
obras; de minas; uso de aguas; descubrimientos; inven- 
tos de los comerciantes o industriales sobre sus marcas, 
etcétera, estableciendo, para cada caso, los requisitos 
que deben llenarse a fin de obtener que el Estado re- 
conozca dichos derechos y, agotadas esas formalidades, 
entren en el patrimonio privado y puedan ser objeto 
de toda clase de contrataciones, como cualquiera otra 
propiedad. 

Código de procedimiento civil. El Código de pro- 
cedimiento civil constituye el conjunto de reglas y 
fórmulas a seguir por ante los Tribunales de Justicia 
de la República para encauzar los procedimientos de 
los litigantes en materia civil. 

Código de Comercio. 'Todos los actos comerciales 
están regidos por el Código de Comercio, que establece 
las reglas para ejercitarlos; comprende los principales 
actos y contratos específicos y exclusivos de los comer- 
ciantes, la forma de constitución y funcionamiento de 
las Compañías y todo lo que se relaciona con las quie- 
bras, suspensiones de pago, etc. El Gobierno militar, 
en lo que a estos dos últimos puntos respecta, dictó 
la Ley de Insolvencia, que modifica considerablemente 
los procedimientos indicados por este Código. 

_ Código penal. En virtud de la Resolución del Con- 
greso Nacional de fecha 4 de julio de 1882, sancionando 
como Leyes de la Nación los Códigos franceses modi- 
ifcados, el Penal dominicano sólo difiere substancial. 
mente del francés en aquellos puntos en que fué re- 
formado por varias Leyes del Congreso y por el Go- 
bierno militar americano. En él están definidos los 
principales crímenes y delitos y señaladas las penas 
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que a éstos les corresponden; establecidas las responsa- 
bilidades penales, no sólo con respecto al autor de los 
delitos, sino también las de sus cómplices y encubri- 
dores; enumera las circunstancias eximentes del delito, 
las que lo atenúan o agravan, y, consiguientemente, 
establece el grado de las penas. Define las formas re- 
presivas que puedan aplicarse y señala su extensión en 
razón de la mayor o menor gravedad de los delitos. 

Código de procedimiento criminal. El Código de pro- 
cedimiento criminal señala las formas en que deben 
actuar los funcionarios de la policía judicial y de los 
Tribunales sancionadores y abarca también los pro» 
cedimientos que deben usarse en las cárceles. 

Código penal militar. Para la represión y castigo 
de las contravenciones, faltas, delitos y crímenes en 
que puedan incurrir los militares en actividad de ser- 
vicio, también se adoptó en el año ya mencionado el 
Código penal y de procedimiento militar francés, el 
cual ha sido substituído después por diversas Leyes. 

Leyes administrativas. Además de todas las Leyes 
ya enumeradas parcialmente, existen otras en la RE- 
PÚBLICA DOMINICANA y no pocos Reglamentos que 
rigen los distintos ramos de la Administración, que 
armonizan las relaciones de ésta con los ciudadanos, 
y podemos citar, entre otras, la Ley de Aranceles, la 
de Aduanas y Puertos, la de Inmigración, la de Minas, 
la de Reparto de aguas, la de Patentes, la de Rentas 
internas, la de Sanidad, la de Cuarentenas, la de Lo- 
terías, la de Registro de tierras, lá de Organización 
judicial, la de Organización comunal, la de Policía, la 
de Caminos, la de Hacienda, la de Matrimonios, la de 
Pensiones, la del Servicio civil, la de Propiedad intelec- 
tual, la de Enseñanza pública, la de Impuesto escolar 
sobre la Propiedad, la de Dominio inminente y otras 
más; basta establecer que la Administración pública 
funciona de un modo regular al amparo de reglas que 
reconocen y garantizan todos los derechos que son 
inherentes a la vida de los pueblos civilizados. 
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ción de Bruto; Los últimos instantes de Tiberio, y Feli- 
pe 11 y su secretario Antonio Pérez. Publicó, además, las 
novelas La tía Mónica; Juliana la lavandera, y La viuda 
del pescador, y dió al teatro: La honra | mujer; El 
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lazo indisoluble; Sin corazón; Miss Multon; Pagar en 
buena moneda; Al borde del abismo, y Entre los moros. 

* DOMINICIS (Javier FAUusTO DE). Biog. Filóso- 
fo italiano, n. en 1846. Otras obras: 11 Rosminianismo 
e il Positivismo y Profili del monde morale. 

* DOMINICO, CA. adj. Cuba y Amér. Centr. Aplí- 
case a una especie de plátano de tamaño pequeño. 

DOMINICUS (Davip). Biog. Economista ale- 
mán, n. en Remscheid-Vieringhausen el 6 de diciem- 
bre de 1865. Hijo de un gran fabricante, estudió en la 
Escuela de Artes y Oficios de Remscheid y luego reco- 
rrió toda Europa, estudiando en las varias naciones la 
organización industrial y la economía. Como fruto de 
estos viajes ha escrito: Illustr. Handbuch iiber Ság. und 
Werkz.; D. notwend. Eigenschaft gut Ság. und Werkz.; 
D. erfahr. Ság. und Werkz. ber. im Sinne d. Vertretung 
und Fórderung d. dtsch. Qual. Ind.; Allg. Anford. a. 
gute Ság., Masch.-Mess, Werkz. und Stahlwaren; D. 
Kampf um d. Welimark und d. Voólkerkrieg; Kriegsbe- 
trachiungen e. disch. Fabrikranten; Die Ergánzung d. 
gewerbl. Rechisschutzes zur Sicherung und Fórderung d. 
disch. Qual.-Ind.; D. Organisation d. dt. Qualit.-Ind; 
Krit. d. neuen Wirtsch d. Dr. Rathenau, Ueber d. Zuk. 
d. di. Ind. und d. dt. Handels. 

DOMINIQUE (PEDxo). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo al que se concedió en 1924 el gran premio 
Balzac por su obra Notre-Dame de la Sagesse, premio 
que compartió con Andrés Therive y con Pablo Reg- 
dl nier, y en 1930 obtuvo el gran 
premio de la Sociedad de Gens 
de lettres, de unos 10,000 fran- 
cos, por el conjunto de su obra. 
Es doctor en Medicina y se ha 
distinguido como novelista, 
periodista y autor dramático, 
figurando entre sus principa- 
les producciones: Contes déso- 
bligeants; Les danubiennes; Les 
mercenaires; Sa majesté; Mon- 
sieur le Parlement; Les fils de 
la louve, y Selon Saint Jean, 
que, adaptado a la escena, 
fué luego estrenado en el tea- 
tro Pigalle con el título de Le 
feu du ciel. Como periodista cabe citar su colabora- 
ción al Sou y a la Gazette du Franc, cuya crítica lite- 
raria estaba a su cargo, así como sus artículos de po- 
lítica en Le Rappel, además de su colaboración en 
gran número de otros periódicos y revistas. Es, ade- 
más, notable conferenciante. Tiene también un libro 
de estudios literarios: Quaire hommes entre vingl: 
Montherlaut, Moraud, Cocleau, Drien le Rochelle, y en 
1930 publicó un libro de historia titulado La Commune, 
récil, tableau, mise en scóne de la révolution parisien- 
ne de 1871, 

DOMNINA. Í. Paleont. (Domnina Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los quirópteros. De este género del miocénico inferior 
(White River-Stufe) de Nebraska no se conocen más 
que fragmentos de mandíbula inferior. Estos fósiles 
son indeterminables. 

DOMITA. f. Pelrog. Variedad de traquita gri- 
sácea, con grandes cristales de sanidino y de mica 
negra, así como laminillas de tridimita. Su primera 

ición remonta al miocénico superior. 

DOMITIOPOLIS. Geog. an!. C. de la Isauria, 
en el Asia Menor. Su nombre primitivo se desco- 
noce. Desde Domicio Enobarbo fué llamada DomI- 
TIOPOLIS. Tolomeo la sitúa en Cilicia; según Constan- 
tino Porfirogénito, era una de las 10 ciudades de la 
Decápolis Isaurica. Fué diócesis, de la que Lequien 
menciona cinco obispos entre 451 y 879. DOMITIOPO- 
Lis corresponde a Díndebol, población del Ermenek-Su, 
en el valieto de Adana. 
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* DOMMER (ArrREY DE). Biog. Musicógrafo ale- 
mán, n. en 1828 y m. en Cawel el 18 de febrero de 1905, 
DOMNARVET. Geog. Localidad de Suecia, en 
el lán de Kopparberg, al SO. de Falem y a oril. del 
Dal Alo, que los separa de la pobl. de Bórlange. Es 
uno de los grandes centros mineros suecos de hierro. 
Grandes hornos y fab. de acero de la Compañía Falun 
Kopparberg, fáb. de papel y energía eléctrica derivada 
del río Dal mediante un túnel de 800 m. de largo. El 
río está allí cruzado por un puente de tres arcos. 
DOMO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de An- 
cona, círc. de Arcevia, mun. de Serra San Quirico, a 
432 m. de altura. Posee una iglesia del siglo XV, dedi- 
cada a San Peterniano, que en su interior conserva 
frescos de la escuela de la marca del siglo xy. En sus 
cercanías se encuentra la notable iglesia de San Ur- 
bano, de estilo románico, consagrada en 1086, restau- 
rada en el período gótico y recientemente; es basili- 
cal de tres nayes divididas por pilastras y triabsidada, 
y característica por un muro que divide el cuerpo de la 
iglesia del presbiterio, en el cual hay una puerta re- 
matada por una abertura ojival. 
*DOMODÓSSOLA. Geog. Anotaremos como 
dignos de cita en esta ciudad italiana, además de la 
característica plaza del Mercado, centro de la ciudad, 
con sus casas con logias y pórticos ornados con anti- 
guos capiteles, el Palacio Silva, con hermosos frisos 
de 1519 y parte de arquitectura barroca (1640), ad- 
quirido en 1882 por la fundación Galletti y restaurado 
por el arquitecto Víctor Avondo, que contiene el Mu- 
seo de Antigiiedades y la Pinacoteca, compuesta por 
colecciones egipcia, mejicana, patagónica, peruana, 
de Eritrea y de Benadir, objetos antiguos romanos, 
etruscos, etc., esculturas de talla, armas e indumentaria 
local, fragmentos arquitectónicos y elegantes chime- 
neas de mármol de Crevola, de los siglos XV y XVI. 
La estatua del fundador, G. G. Galletti, se alza en la 
plaza del Municipio, obra del escultor Lusardi, y fué 
inaugurada en 1914. Merecen citarse también el Pa- 
lacio de San Francisco, ex iglesia aneja al convento 
del mismo nombre, interesante por su arquitectura 
y por algunas esculturas del siglo XII, en el que se 
halla la Biblioteca, el Museo de Historia Natural y 
una colección de objetos relativos a la perforación del 
túnel del Simplón y al aviador Geo Chaves, que fué 
el primero que atravesó los Alpes el 23 de septiembre 
de 1910 y al quese alzó un monumento conmemorativo, 
debido al escultor Secchi; el Palacio de la Subprefac- 
tura; el Colegio Rosmini, en el que se halla instalado 
el Museo del Simplón, un Observatorio Astronómico 
y otro Sismográfico; la estación internacional del ferro- 
carril; la iglesia de la Colegiata, de tres naves, con 
hermosos frescos del siglo xv; la iglesia de San Quírico, 
que data probablemente del siglo v1, de estilo lombardo 
en su exterior. DOMODÓSSOLA es punto de partida de 
interesantes excursiones a los valles del Simplón, 
que ofrecen puntos y monumentos dignos de estudio. 
En el valle Antigorio está la pintoresca iglesia de 
Crevola, del siglo XVI, rica en frescos y vidrieras 
historiadas de la época; el castillo feudal de los 
Silva; el puente Manlio, atrevido puente romano que 
se supone fué construído por el cónsul Manlio cuando 
fué enviado contra los cimbrios; la antiquísima iglesia 
de Crodo, rica en interesantes pinturas, con alto campa- 
nario que data del siglo xI, y la fuente de la plaza, 
constituída por el antiguo baptisterio; la iglesia de 
San Gaudencio de Baceno, anterior al siglo XIV, con 
notables frescos entre ellos algunos de Zanetti, etc. 
En el valle Formazza, de singular belleza, con nume- 
rosas cascadas entre las que descuella la imponente 
del Toce, es característica la indumentaria de las mu- 
ieres; las habitaciones, construidas con grandes troncos 
de árboles, y el dialecto alemán que en él se habla. 
Se encuentran antiquísimas construcciones y entre 
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ellas una especie de fortaleza que data de 1569. E 
valle del Devero es también muy interesante por sus 
paisajes, así como el de Vigezzo, cuya aldea más im- 
portante, Santa María Maggiore, conserva una igle- 
sia, que se supone fué la primera del valle, que data 
del siglo 1Y y dícese construída por San Julio; es una 
construcción admirable todavía a pesar de las trans 
formaciones y restauraciones sufridas en el siglo XV 
y en 1733, Hay, además, en este valle la ald. de Ra- 
neo, con una antigua torre de señales del siglo XVI, 
un campanario románico del siglo X, un fresco anterior 
a Giotto, en la antigua iglesia de San Antonio, y un 
hermoso tríptico de Gaudencio Ferrari, en su iglesia 
nueva. Notables frescos del siglo XIV se conservan en 


Malesco, y a poca distancia de este poblado hállase Re, | 


famoso por su santuario, al que acuden numerosas 
peregrinaciones y en el que se han construído reciente- 
mente amplias hospederías; venérase en él una Virgen 
del siglo XIV, imagen tenida por muy milagrosa. Con- 
tinuando el valle de Vigezzo se halla el llamado Cen- 
tovalli, y ambos ofrecen al turista la visión de uno de 
los más bellos, atrayentes y variados panoramas al- 
pinos. El valle Bognanco es notable especialmente por 
los manantiales de aguas mineromedicinales que atraen 
gran concurso de bañistas, entre cllos los de Luigia, 
Ausonia y San Lorenzo; los lagos alpinos de Paione 
y Oriano y las exuberantes riberas del torrente Bogna. 
El valle de Antrona, cuyo centro principal es Villa 
d' Osola, donde murió, al intentar aterrizar, el aeronauta 
Chaves, en 1910, y en el que se alzan las pintorescas 
localidades de San Pietro di Schierano, Cresto, Sep- 
piana y Antronapiana, y el valle Anzasca, el más im- 
portante de todos, atravesado por el torrente Anza 
y en el que se encuentran Piedimulera, Castiglione 
d' Ossola, Calasca, Molin, Gurva, Pontegrande, Bannio, 
Pestarena, Croppo, Borgone, Ceppomorelli, Macugna- 
ga, Borca, Testa, Staffa, Pecetto, etc. De todas estas 
localidades, Macugnaga es la que ofrece a los alpinistas 
mayores ventajas y más atractivas excursiones: una 
de ellas es la del Belvedere, a 1,933 m., y de allí al 
Pedriola (2,052 m.) y otra de las más notables la que se 
efectúa al Paso del Monte Moro (2,862 metros). La ci- 
tada población constituye la cumbre del valle Anzasca, 
hallándose a 1,333 m. s. n. m.; antiguamente fué el 
punto de tránsito entre Suiza, Francia e Italia. A su 
alrededor se alzan las 10 cumbres del Monte Rose; la 
punta Giordani (4,055 m.), la Piramide Vincent (4,415), 
el Corno Nero (4,334), lo Ludwigshóh (4,346), la Punta 
Parrot (4,434), la Punta Grufetti (4,559), la Punta 
Zumstein (4,565), la Punta Dufour (4,635), la Norden 
(4,610) y la Jágerhom (3,572). La punta Dufour, la 
más elevada, fué escalada en 1889 por el actual pontí- 
fice Pío XI. 

Bibliogr. Félix Marta, Domodóssola. Le valli 
ossolane, 11 Sempione, en la serie Le cento citta d' Italia 
¡llustrate (Milán); L. V. Bertarelli, Piemonte, Lombardia, 
Canton Ticino (vol. II), en la Guida d* Italia del Touring 
Club Italiano (Milán, 1926). 

DOMOPÁN.m. Farm. Contiene todos los alcaloides 
del opio; es combinación con novatropina en forma de 
domatrina. Narcótico y calmante de dolor. 

DOMOPORA.,f. Zool. y Paleont. (Domopora d'Orb.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 
matos, familia de los caveidos. Una sola hilera de cé- 
lulas. Se conocen algunas especies vivientes y algunas 
fósiles del cretáceo y del terciario. Según Reuss, es 
idéntico a Radiopota d'Orb. | (Domopora D'”Orbigny, 
1849). Forma zoarial de briozoos del género Lichenopo- 
ra Defrance (1823), cuyo tipo genérico es Domopora 
elavata Goldfuss (1827). También comprende la especie 
Domopora virgulosa Gregory (1909). 

*DOMREMY-LA-PUCELLE. G+og. Esta cé- 
lebre aldea francesa, en el dep. de los Vosgos, según 
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1] datos de 1928 sólo cuenta 211 h. La población entera 


está llena del recuerdo de Juana de Arco, la doncella 
de Orleáns, canonizada en 1919, cuya fiesta del segundo 
domingo de marzo fué declarada fiesta nacional por 
el Gobierno francés. La iglesia, modesto edificio del 


Pila bautismal de la iglesia de Donremy, donde Jué 
bautizada Juana de 


siglo xv, ha sido reformada varias veces, especialmente 
en 1824, pero en sus líneas generales se conserva tal 
como estaba en tiempos de Juana de Arco. Abundan 
en ella los recuerdos de la santa y merecen citarse, 
además, una hermosa estatua de Santa Margarila, 
del siglo XIv; El martirio de san Sebastián, pintura 
mural de 1586; los dos altares laterales del Renaci- 
miento, construídos por Claudio de Lys, sobrino de 
Juana de Arco y cura de DOMREMY-LA-PUCELLE; un 
cuadro de Lionel Roger, titulado La Apoteosis; el altar 
dedicado a la santa, emplazado en el lugar que ocupaba 
antiguamente el de Nuestra Señora de Domremy y, 
junto a la puerta, un monumento a los muertos con 
una estatua de Juana de Arco. La casa de esta santa 
ha sufrido importantes restauraciones; sobre su puerta 
campea un triple escudo: uno de ellos con las armas 
de Francia. El edificio se alza en medio de un jardín, 
en el que se encuentra un monumento a Juana de Árco, 
por Mercié. Es interesante el interior de la casa por 
los recuerdos que alberga, además de una estatua de 
bronce de la misma santa por la princesa María de 
Orleáns. Junto a la casa, el dep. de los Vosgos ha 
mandado construir un edificio para albergar un Mu- 
seo de grabados, cuadros, estatuas y toda clase de 
objetos relativos a la doncella de Orleáns. Esta casa, 
en 1814, cuando la primera invasión, quiso comprarla 
un inglés para transportarla a Inglaterra, y aun cuando 
ofreció una suma considerable y se hallaba casi en 
la indigencia su propietario, un antiguo soldado lla- 
mado Gerardín, descendiente de la familia de la santa, 
supo aquél resistir a tales ofrecimientos para evitar 
que aquel tesoro artístico saliera de su patria. La ad- 
quirió después el Consejo General de los Vosgos, 
que la restauró seguidamente. La basílica de la santa 
fué edificada por subscripción, comenzando las obras, 
que no están terminadas todavía, en 1881, según planos 
de Pablo Sedillé. Inspírase en el estilo románico, 
es de vastas proporciones y se halla ricamente decorada, 
habiendo costado 1.500,000 francos hasta la fecha de 
su consagración, el 28 de agosto de 1926. Precede 
a la fachada un pórtico coronado por una esbelta 
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torre y por una aguda flecha y sobre el crucero 
se alza una cúpula que sostiene una estatua de sam 
Miguel. Bajo el pórtico hay un hermoso grupo de 
Juana de Árco, san Miguel, santa Catalina y santa 
Margarita, de Albás, y su bóveda ostenta un hermoso 


Iyiesia de Bois-Chesnu, en Donremy 


mosaico sobre fondo de oro, de Martín Guilbert. El 
pórtico da acceso a la cripta consagrada a Nuestra Se- 
ñora de los Ejércitos, en la que descuellan dos frescos 
de Monchablon: El ejército de Mar y El ejército de 
Tierra, y profusión de banderas, figurando entre las 
más notables las donadas por Toulouse y por Cambray. 
La nave de la basílica está decorada con bellos frescos 
de Lionel Roger, que reproducen los principales epi- 
sodios de la Vida de Juana de Arco. 

DOMS (GUILLERMO JuL1o). Biog. Pintor y escritor 
alemán, n. en Ratibor el 8 de octubre de 1868. Termi- 
nados los estudios de segunda enseñanza, estudió en 
la Universidad de Ginebra; luego Música en Leipzig, 
y en 1896 abrazó la Pintura, que aprendió sin ayuda 
ajena. En 1900 empezó su vida de escritor. Como pintor, 
expuso sus obras en las Exposiciones de Alemania, 
Angers, Estocolmo y Gótenborg. En 1912 presintió 
la guerra y el derrumbamiento del Imperio. Ha es- 
crito: Philos, Tagebuch Odyssee d. Secle (con dibujos 
a la pluma (1907); Grotesken, grabados (1907); Opus 11, 
Graph. (1918); Raun f. alle hat d. Erde (1919); Entvól- 
herung oder Barbarei (1920), y gran número de artículos 
de Fisiología, Filosofía natural y crítica de Arte, espe- 
cialmente en Weltanschauung und Weltgestaltung. 

-DOMUS (CLoriLDE). Biog. Actriz española con- 
temporánea, nacida en Barcelona. Hizo sus primeras 
armas en la escena en el Teatro Romea y más tarde 
en el principal de Barcelona, con Enrique Giménez, 
logrando bien pronto merecida reputación de exce- 
lente actriz y comenzando a brillar con luz propia en 
aquel escenario, siendo uno de sus mayores éxitos 
de entonces el logrado con la obra Lluny dels ulles 
a prop del cor. No obstante, su anhelo era pronunciar 
bien el castellano, pues hasta entonces había traba- 
jado en catalán, y dit en Madrid. Inclinada tam- 
bién a ello por los artistas de la compañía de Lara, 
que se hallaban incidentalmente en Barcelona, con 
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ellos hizo los primeros ensayos y se desalentó por el 
resultado obtenido. Pero sus amigos y admiradores 
insistieron mucho sobre el ánimo de la actriz, que, 
poniendo a contribución su talento y su voluntad, de- 
dicóse en aquellos meses del verano al estudio de las 
obras que se le habían repartido, perfeccionando de 
tal modo su habla, que cuando debutó en octubre 
en Madrid, Joaquín Arimón, crítico de El Liberal, 
ignorante de que era barcelonesa la artista, dijo que 
se trataba de una madrileña castiza y desenvuelta, 
a la que esperaban muchos días de triunfo. En cuanto 
la Domus comenzó a estrenar obras de importancia y 
papeles escritos expresamente para ella, vióse clara- 
mente que era una actriz de muchas condiciones, 
por su intuición maravillosa, su vocación decidida y 
entusiasta y su figura bella, esbelta, elegante sin es- 
fuerzo ni artificio y de una suprema distinción. Siguió 
en la compañía de Lara ocho temporadas más y se re- 
tiró de la escena para formar un hogar. 

* DON. m. Hist. (T. XVII, 2.2 parte, pág. 1923). 
Este título era puramente personal en un principio, y 
por eso las cartas reales y privilegios rodados aparecen 
firmados por los grandes señores que los confirma- 
ban, con don por unos y sin él por otros. Atribuído 
solamente a los papas y reyes e infantes, fué otorgado, 
como gracia real o privilegio en concepto de título (el 
de última categoría) y no de tratamiento, a los obis- 
pos, a los religiosos condecorados con dignidad, a los 
maestres de las Ordenes militares y a los ricoshombres 
en premio de señaladas hazañas. Los caballeros de las 
Ordenes militares y los frailes que tenían derecho a 
usarlo lo anteponían al de frey, lo que se conserva ac- 
tualmente, y así, en el R. D. del 9 de agosto de 1905, 
por el que se admitió la renuncia del arzobispado de 
Valencia por el padre Nozaleda, se llama a éste Don 
Fray Bernardino Nozaleda, El título de que se trata 
se daba, tanto de palabra como por escrito, a quien 
lo tenía, aun entre personas de la mayor intimidad 
y de la misma familia, recibiéndolo desde niño el que 
tenía derecho a él; y el que disfrutaba de él lo usaba 
en su firma, no perdiéndose esto hasta mediados del 
siglo xIx, si bien los arzobispos y obispos dejaron, por 
humildad, de firmarse con él desde mucho antes, y 
con seguridad desde principios del siglo XVIII. 

El primer rey de España a quien se aplicó el título 
de don fué Rodrigo, último monarca de los godos, si 
bien esto fué por obra de los cronistas posteriores, pues 
no parece que en aquel tiempo se usase, Dícese que 
a Pelayo se lo dieron sus vasallos como distinción, la 
que sólo aplicaban a los santos, y que desde entonces 
siguieron usándolo los reyes y sus mujeres y los infan- 
tes y sus esposas. Sin embargo, son varios los histo- 
riadores que hasta principios del siglo XI no lo dan a 
los reyes e infantes, siendo los primeros a quienes lo 
aplican Alfonso IV de León, Fernando 1 de Castilla, 
Ramiro 1 de Aragón, Sancho, el Mayor, de Navarra, 

Ramón Berenguer l, el Viejo, de Cataluña. 

En Castilla fueron tan observantes en dar el don, 
que aun los varones más eminentes, mientras no ]le- 
gaban a ser maestres, dignidades o ricoshombres, no 
lo usaban, y esta es la razón por la que unas veces se 
les nombra sin título y otras con él. De los 14 nobles 
castellanos que acompañaron al rey de,Castilla a la 
conferencia que celebró con el de Aragón el 20 de mayo 
de 1152, sólo cinco tenían el título de don, y de los siete 
señores que acompañaban al monarca aragonés, única- 
mente tres lo llevaban. Por lo demás, el que lo tenía 
se mostraba celosísimo en usarlo, y así, el mismo Que- 
vedo, que satirizó este título, no dejó nunca de firmar- 
se con él, hasta el punto de no prescindir del mismo 
ni en su testamento. 

Lo mismo que en Castilla, en Aragón el título de 
don no era inherente en un principio a la nobleza, te- 
niéndolo unos ricoshombres y careciendo de él otros, 
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llegándose al extremo de que ni aun las personas de 
sangre real que no fuesen príncipes o infantes gOza- 
ban de él. Una excepción representa Galicia, en la 
cual ya en el siglo X11H1 solía darse el título de don a 
los fijosdalgo y hombres buenos. El más antiguo privi- 
legio real que se conoce otorgando el título de don pa- 
rece ser el dado por Alfonso VI de Castilla a Fortún 
Sánchez de Torres en 1095. Cuando empezó a regla- 
mentarse el uso del don sólo se otorgó en propiedad 
por los reyes a los nobles, por concesión que iba unida 
a los títulos de nobleza, en los que figuraba la cláusula 
de que pudieran llamarse don. 

Hasta principios del siglo XI no empezó a usarse en 
Cataluña, aplicándose primeramente a los condes de 
Barcelona-y personas de su familia, después a los pre- 
lados y últimamente a los magnates por influencia de 
las costumbres aragonesas, al unirse Cataluña y Ara- 
gón en la primera mitad del siglo Xt1, en la que se ge- 
neralizó el uso del título entre la nobleza más califi- 
cada. En cambio, en Valencia no bastó el ser noble 
para tener el título de don, sino que se precisó un pri- 
vilegio especial. El equivalente a don es en catalán 
En, que no es abreviatura de mosen, como algunos 
han creído; pero los señores de la nobleza más privi- 
legiada aceptaron el don castellano y aragonés, que- 
dando el en para los nobles de segundo orden, los ge- 
nerosos, y haciéndose extensivo a los ciudadanos hon- 
rados y a los prohombres. A veces se suprimía la e, di- 
ciéndose, por ejemplo, Nanfós, por En Alfons. En 
Valencia antiguamente se daba el título de mis como 
equivalente al don castellano y al en catalán. 

La tendencia a usar el don los que no tenían derecho 
a él se generalizó a últimos del siglo XVI y principios 
del xvi, lo que motivó protestas. Así, en el Quijote, 
cuando Sancho, nombrado gobernador, se oye llamar 
don, dice: «Yo no tengo don, ni en todo mi linaje lo ha 
habido; Sancho Panza me llaman a secas, y Sancho 
se llamó mi padre, y Sancho mi agúelo, y todos fueron 
Panzas sin añadidura de dones ni de donas, y yo me 
imagino que en esta ínsula debe de haber más dones que 
piedras; pero basta, Dios me entiende, y podía ser que 
si el gobierno me dura cuatro días, yo escarde estos 
dones, porque la muchedumbre deben enfadar como los 
mosquitos.» Pellicer, en sus notas al Quijo'e, escribe 
que el abuso principió en tiempo de Enrique IV, con- 
tinuando en el de los Reyes Católicos, y añade que los 
judíos eran los que más se apropiaban dicho título. 
A esto quiso poner remedio la Ley que en 1611 dió 
Felipe III, y a la cual se hace referencia en la ENCI- 
CLOPEDIA; pero el bajo precio en que se tasó la conce- 
sión del título por la Provisión de 1664 fué causa de 
que se censurase por las clases distinguidas y que no 
se rehabilitase el título del abuso que de él se hacía, 
haciéndose popular el cantar: 


Como esto de los Dones 
cuesta tan poco, 
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denes militares y civiles; las personas que tengan un 
tratamiento superior, civil o eclesiástico; los doctores 
y licenciados en cualquier Facultad; los que tengan 
título profesional o de estudios superiores, los ba- 
chilleres; los funcionarios del Estado con nombra- 
miento de Real orden o por orden del Gobierno, y los 
hijos de capitán o nietos de coronel, por lo menos, del 
Ejército y la Armada. Los títulos de doctor, licenciado 
y bachiller no han implicado el don hasta muy entrado 
el siglo XIX, pues los graduados que lo usaban en tiem- 
pos anteriores era porque les correspondía en virtud 
de privilegio (como a los abogados, que se considera- 
ban nobles por privilegio de Alfonso X) o de nobleza 
probada. 

En realidad, el don constituye hoy un mero trata- 
miento, que tienen las personas que acaban de indi- 
carse, pero que se da a todo el mundo en España (con 
excepción acaso de Menorca, en donde dice el barón 
del Pujol de Planes que sólo se da a los señores que 
pertenecen a la nobleza). En este sentido es superior 
al de señor, pues aun cuando parece que etimológica- 
mente signifique lo mismo (y este último sólo se dió 
en Roma a los militares de edad de cuarenta y cinco 
a sesenta años), el de señor no ha sido nunca merced 
ni concesión del rey; y si bien actualmente se usan am- 
bos juntos, antes no era así, pues el que recibía el tí- 
tulo de don dejaba de usar el inferior de señor, y por 
eso en el Quijote, al dar Sancho el tratamiento de se- 
ñora a una de las dueñas de la duquesa, le contesta 
en diciéndole que se llama Doña Rodríguez de Gri- 
jalba. 

Por lo que se refiere al título y tratamiento de doña, 
ya en las medallas de Julia, mujer de Septimio Severo, 
se la da el de Domma, contracción de Domina. Dióse 
antiguamente en España a la Virgen Santísima, a las 
reinas y a las infantas, extendiéndose después a las 
esposas e hijas de los nobles. Así, la donación hecha al 
monasterio de San Pedro de Cardeña, en el año 981, 
por el conde Asur Fernández, se dice hecha juntamente 
con su mujer, Doña Guntroda, suscribiéndola con el 
mismo título las hijas del conde, Domna Teresa y Dom- 
na Toda. Otorgóse después por privilegio a las damas, 
siendo una de las primeras concesiones la hecha a 
Mencía de Zúñiga, aya de la infanta doña María, por 
Enrique III; pero ya en el siglo XI aparecen usándolo 
las abadesas, siendo curioso que se anteponía, no al 
nombre de la persona, sino al del cargo, como se ve 
por la donación otorgada en 1056 al monasterio de San 
Dictino, de Astorga, que se dice hecha por Doña Ma- 
dre Abadesa. Por lo demás, este título ha seguido las 
mismas vicisitudes que el de don. 

Aunque el actual Gobierno provisional existente en - 
España ha suprimido, por Decreto del Ministerio de 
Justicia, en 1.” de junio de 1931, la concesión de dis- 
tinciones y títulos nobiliarios y ha establecido que los 
concedidos no llevarán anejo privilegio ni derecho al- 


le he puesto a mi cabailo guno, prohibiendo hacer mención de ellos en las actas ( 

Señor Don potro. paar civil y en todo documento o | 

no ha suprimido el título de d inúa usan- 

La generalización de dar este título a todos llevó a la | do y Ea sin da mote cosida como tra j 
Academia de la Lengua, al definirlo, a decir que «hoy | tamiento y no haberse suprimido oficialmente ninguno 
ya no se niega a ninguna persona decente», a lo que con- | de éstos, siguiendo el camino de la República ON 
testó el Doctor Thebussen que, como es público y no- | 1873, de la cual escribió el citado Doctor Thebussen 
torio que existen muchas personas indecentes y muchí- | que «se detuvo como Atila y, quitándose el gc - E 
simos canallas a los cuales no se niega dicho título, | señal de respeto, dejó vivir el título de don». A 
resultaría más verdadero decir que «hoy se otorga a| DoN.Geog. Dist. de la Rusia propia (Unión Sowi E 
todo bicho viviente y muriente». En efecto, se llega | en el Área del Cáucaso del Norte, Subárea de la ; 
al extremo de que hasta los delincuentes, los mendi- | del Azov. Se extiende junto al mar de Azov > 


gos y las personas de la más baja extracción social lle- 
varían a mal que en el sobre de una carta a ellos diri- 
gida no se re el a a yal “e y no como ' 
se quiera, sino hasta con D) mayúscula. Sin embargo,| DONA ANA. Geoc. j 

legalmente, y en virtud de distintas disposiciones, sólo | Unidos, en el Est. de Me Moa E: 
tienen derecho a él los nobles; los caballeros de las Or- das inglesas y 16,548 h. según el censo de 
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tal es Rostov, en las márgenes del Don, 
de su desembocadura; 24,473 kms.2 y 
en 1926, 
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DONABYU o DoNaBEn. Geog. C. de la India, en 
Birmania, división de Irrawaddy, dist. de Thongwa, 
subdistrito de su nombre, del que es capital. Sit. a ori- 
llas del Irrawaddy; 3,500 h. En ella murió Bandula, el 
famoso jefe birmano. En 1853 se apoderó de ella otro de 
los jefes de Birmania; pero fué arrojado de la misma 
por los ingleses. 

DONACARGIRITA. Í. Mineral. Sinónimo de 
freieslebenila. 

DONACIA f. Paleont. (Donacia.) Se encuentra 
en estado fósil en el miocénico de Schossnitz, Oeningen, 
del Spitzberg; está muy desarrollada en el pleistocénico 
(arcilla interglacial o turba) de Leffe, en el Val Gan- 
dino (Alta Italia). 

DONACICARDIO. m. Zool. (Donacicardium 
Vest, 1875.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los concáceos, familia de los tancrédidos, sinónimo 
de Hemidonax Mórch (1870). 

DONÁCIDOS. nm. pl. Zoo. (Donacidae.) Familia 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los concáceos. Ani- 
mal marino o que vive en los estuarios; bordes manto- 
papilosos; pie muy grande, cortante, agudo; sifones se- 
parados; palpos triangulares, agudos; branquias muy 
desiguales; la externa apediculada y desbordada por 
la interna hacia delante. Concha equivalva, más o me- 
nos trígona, cerrada, epidermada, sólida, no nacarada; 
charnela que lleva uno o dos dientes cardinales en cada 
valva; dientes laterales no constantes; ligamento ex- 
terno, corto; generalmente un profundo seno paleal. 
Los Donacidae han sido colocados mucho tiempo en la 
proximidad de los Tellina; pero su aparato branquial 
es completamente diferente. Comprende los géneros 
Donax Linneo (1758), Iphigenia Schumacher (1817) 
e Isodonta Buvignier (1851). 

DONACILA. f. Zool. (Donacilla Lamarck, 1812.) 
Sección de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los miáceos, 
familia de los mesodesmátidos, género Mesodesma Des- 


hayes (1830), sinónimo de la sección Mesodesma sensu' 


stricto. || (Donacilla Gray, 1851.) Sección de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, orden de los dibran- 
quios, suborden de los telináceos, familia de los telíni- 
dos, género Tellina Linneo (1758), subgénero Eutellina 
Fischer (1887), sinónimo de Moerella Fischer (1887). 

DONACINA,. f. Zool. (Donacina Férussac, 1821.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los concáceos, 
familia de los donácidos; sinónimo de Iphigenia Schu- 
macher (1817). 

DONACIÓN. f. Der. Donaciones a la Iglesia y de 
cosas de la Iglesia. V. COSA, en este APÉNDICE. 

DONACITES. m. Paleon!. (Donacites Brongt.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los foladómidos; sinónimo de Pleuromya Ag. 
y Terq. 

DONACÓFILO. m. Paleon!. (Donacophyllum 
Dyb.) Género de celentéreos e la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, familia de los expletos, subfa- 
milia de los pleonóforos. Como Fascicularia Dyb., pero 
son gruesas vesículas endotecales. Se presenta en el 
silúrico. 

DONACOPSIS. m. Paleon!. (Donacopsis Sand- 
berger, 1875.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los concáceos, familia de los cirénidos, género Cor- 
bicula Megerle von Mihlfedt (1811). Charnela llevando 
tres dientes cardinales a la derecha y dos a la izquierda; 
dientes laterales anteriores más largos que los poste- 
riores; borde interno de las valvas con algunas crenu- 
laciones rudimentarias por detrás; impresión paleal 

escotada. Corbicula acutangularis Deshayes del 
eocénico es el tipo de este subgénero, 
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DONACOSMILIA. f. Zool. (Donacosmilia From.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, familia de los astreidos, subfamilia 
de los eusmilinos, tribu de los estilináceos. 

*DONADINI (HERMENEGILDO CARLOS JUAN). 
Biog. Pintor austríaco, n. en Viena el 8 de octubre de 
1876. Descendiente de una familia patricia de Venecia, 
estudió en la Escuela Superior de Artes Gráficas de 
Dresde, siendo el discípulo predilecto de León Pohle. 
He aquí sus obras más notables: Venado en celo bra- 
mando (Museo de Hamburgo); Escenas de caza (pro- 
piedad del consejero Ilgen, en Dresde); Figura de mu- 
jer, de tamaño natural (propiedad del general Víctor 
Wiinschek, en Dresde); Escenas de guerra del tiempo de 
Federico sel Grande»; gran número de postales con es- 
cenas deportivas; el retrato, de tamaño natural, del ar- 
chiduque de Sajonia-Coburgo-Gotha, etc. 

DONADIO DE CASASOLA (CONDE DEL) Y 
CONDE DE Las NAVAS. Biog. V. LÓPEZ-V ALDEMORO 
Y QUESADA (JUAN GUALBERTO). 

* DONADO. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Zamora cuenta 123 h. de hecho 
o 134 de derecho. 

DONADONI (EucEnIo). Bog. Escritor italiano 
contemporáneo, al que se deben interesantes obras, en- 
tre las que figuran: Seritti e discorsi letterari; Torquato 
Tasso; Ugo Foscolo pensalore, critico, poeta, etc. Publicó 
también una notable conferencia que dió sobre el can- 
to VII del Purgatorio, de la Divina comedia, en la Sala 
de Dante, en Orsanmichele, de Florencia. 

* DONAGHADEL. Geog. Esta población irlan- 
desa, en el condado de Down, cuenta 2,213 h, según el 
censo de 1921, 

DONAHEY (MarÍA DICKERSON). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Nueva York el 22 de sep- 
tiembre de 1876. Estudió en la Escuela de Santa Ma- 
ría, de Nueva York, y a los veinte años empezó a escri- 
bir para los periódicos y revistas artículos, poesías y 
novelas cortas. Colaboró en el New York Journal y 
Cleveland Plain Dealer. Citaremos entre sus muchas 
obras: The Wonderful Wishes of Jackey and Jean (1905); 
The Castle of Grumpy Groug (1908); Down Spider Web 
Lane (1909); Throug the Lille Green Door (1910); The 
Magical House of Zur (1914); The Adventures of a 
Happy Dolly (1914); The Prince Without a Country 
(1916); Tales To be Told to Children (1915); Lady Tedy 
Comes to Town (1919); Moses P. Pickles (1920); Calorie 
Cook. Book (1923); Pater and Prue (1924), y Maty Lu 
(1925). . 

DONAHOE (DANIEL Josk). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Brimfield (Massachusetts) el 27 de 
febrero de 1853. Estudió en la Universidad Wesleyana 
de Connecticut y en 1875 abrió bufete de abogado. 
Desde 1887 hasta 1903 fué juez substituto de Middle- 
town y desde 1913 hasta 1915 juez en propiedad. En 
1919 fué elegido por sus colegas para representar el 
condado de Middlesex en el Tribunal Supremo. Es 
autor de Idyls of Israel and other Poems (1888); A Tent 
by the Lake and Other Poms (1889); In Sheltered Ways 
(1896); The Rescue of the Princess (1907); Song of the 
Countryside (1914); Song for Cristmas (1920); Songs 
for Easter (1921); Gleams of Gold (1921), y ha traducido: 
Early Cristian Hymns (1908), y Early Christian Hymns 
Series 11 (1911). Dirigió, además, The Counselor Edi- 
torial, sección de The Catholic Transcript (1911). 

DONA-LAX. m. Farm. Chocolate purgante, que 
contiene 0'05 gr. de fenolftaleína. 

DONALD (RoBERTO). Biog. Periodista y escritor 
escocés, n. en Banffshire en 1861. Ejerció el periodismo 
en Edimburgo, Notthampton, París, Nueva York y 
Londres. Editor del Datly Chronicle (1902-18); des- 
de 1913 presidente del Instituto de Periodistas; de 
1915 a 1926 presidente de la Empire Press Union; des- 
de 192% presidente del Comité de publicidad de la Br- 
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tish Empire Exhibition; desde 1912 hasta 1914 secretario 
honorario del British American Peace Centenary Com- 
miltee; en 1923 individuo de la Royal Commission on 
London Government; durante la gran guerra director 
del Ministerio de Informaciones británico; en 1929 se 
le nombró vicepresidente de Anglo-Foreign Newspa- 
pers. Ha escrito: Imperial Press Conference in Canada; 
A danger spol in Europe; The tragedy of Trianon; The 
Polish Corridor and the consequences; The municipal 
Year-Book, y una serie de artículos en periódicos y re- 
vistas. 

DONALDIA. f. Bo!. Género de Klotzsch, que se 
incluye en parte como sección en el género Begonía, 
de Linneo. 

DONALDSON (ENRIQUE HERIBERTO). Biog. Mé- 
dico norteamericano, n. en Yonkers (Nueva York) el 
12 de mayo de 1857. Estudió en Yale, en la Facultad 
de Ciencias de Sheffield y en la Facultad de Medicina 
de Columbia; es bachiller en Letras y doctor en Filoso- 
fía y en Ciencias. Desde 1883 ha sido profesor de Bio- 
logía, Psicología y Neurología en las Universidades de 
John Hopkins y Clark. Profesor y director de la sec- 
ción de Neurología de la Facultad de Ciencias de Chica- 
go y su decano, profesor de la misma materia en el Ins- 
tituto de Anatomía y Biología de Filadelfia; a partir 
de 1906 ha publicado: The Growth of the Brain (1895); 
The Physiology of the Central Nervous System, en An 
American Text-Book of Physiology (1896); The Rat 
(1915), etc. 

* DONALDSON (JaIme). Biog. Escritor inglés, n. el 
26 de abril de 1831 y m. el 9 de marzo de 1915. Era 
doctor en Leyes, vicecanciller y rector de la Universi- 
dad de Saint Andrew y del Colegio Unido de San Sal- 
vador y San Leonardo. Además de sus obras (V. el 
t. XVIII, segunda parte, pág. 1948) dejó: Lyrica Grae- 
ca (1884); The Apostolical Fathers (1884); Expiatory 
and Substitutionary Sacrifices of the Greeks (1875); The 
W estminster Confession of Faith (1905), y Woman: Her 
Position and Influence in Ancient Greece and Rome and 
among the Early Christians (1906). 

DONALDSON (JuAN). Biog. Economista norteameri- 
cano, n. en Charlotte (Carolina del Norte) el 9 de octu- 
bre de 1892. Es bachiller en Ciencias por la Universi- 
dad de Madison y doctor en Filosofía por la de John 
Hopkins. Ha sido profesor de Economía, Sociología, 
Política e Historia en el Colegio Smith, en el de M. Mo 
rris y en el de Roanoke. Durante la gran guerra fué vo- 
cal economista de la Junta de Comercio; más tarde 
ocupó un cargo importante en la Junta de Marina (1919- 
1920) y en el Ministerio de Estado (1920-22). Fué tam- 
bién consultor técnico de la delegación americana en 
la Conferencia de limitación de armamentos de Wás- 
hington, miembro del Consejo presidencial, secretario 
del Comité de acoplamiento económico, profesor de 
Comercio de la Universidad de Wáshington y autor de 
State Administration in Maryland (1916); The National 
Economy of Denmark and the European; War The Eco- 
nomic Situation in the Far East; The World Coal Trade; 
Trade and Shipping of Australasia Tarif Discrimina- 
tions, y The Commerse Year-Book of (1923). 

DONALDSON (MARÍA ETHEL MUIR). Biog. Escritora 
inglesa, nacida en 1876. Hija de Alejandro Donaldson 
y de María Isabel Muir, ciudadanos de New Kilpatrick 
(Dumbartonshire), desde 1920 hasta 1927 ha formado 
parte del National Conservative Council; ha sido una en- 
tusiasta propagadora de todas las instituciones patrió- 
ticas, oponiéndose constantemente a todo lo de proce- 
dencia americana y a los americanos en general. Epis- 
copaliana escocesa convencida y fuertemente adherida 
a las antiguas tradiciones del país, ha hecho guerra 
a todas las sectas protestantes, Ha escrito: W here is 
the Church in Scotland?; The isles of flame; W ayfarer's 
Christmas; Vision, a mystery play; W anderings in the 
Western Highlands and Islands (3,2 ed.); Islesmen of 


del ácido crómico. Está fundada en que el ácido 
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bride; Further W anderings, etc., y gran número de ar- 
tículos en periódicos y revistas, todos ellos llenos de 
espíritu altamente patriótico. 

DONALDSON (ROBERTO). Biog. Médico inglés con- 
temporáneo, n. en Dalkeith (Midlothian). Profesor de 
Patología en la Universidad de Londres; director de 
la sección patológica de la Escuela de Medicina del 
Hospital Guy; patólogo honorario del mismo; patólogo 
consultor del Hospital de San Juan y Santa Isabel, y 
examinador asociado de Patología en la Universidad 
de Londres. Ha escrito: Practical morbid histology: a 
Handbbok for the use of studens and practitioners; The 
bacteriology of influenza in Crookhanks' Influenza; A 
new method of wound treatment by the agency of living 
cultures of a Proeolytic Anaerobe, etc. DONALDSON ha 
traducido, además, y adaptado la obra del profesor 
Pappenheim, Examen clínico de la sangre, y colaborado 
asiduamente en las principales revistas médicas. 

DONALDSONIA. f. Bol. Género de Baker en 
las plantas asifloráceas pasifloreas, con una sola es- 
pecie del Ábrica Oriental. 

* DONALDSONVILLE. Geog. Esta villa de los 
Estados Unidos, en el de Luisiana, condado de Ascen- 
sión, cuenta 3,745 h. según el censo de 1920, 

* DONALSONVILLE. Geog. Esta villa de los 
Estados Unidos, en el de Georgia, condado de Decatur, 
cuenta 1,031 h. según el censo de 1920, 

* DON ÁLVARO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Badajoz cuenta 972 h. de 
hecho o 985 de derecho. Su iglesia es más digna de men- 
cionarse por su aspecto pintoresco que por su importan- 
cia artística. En ella se ve, a un lado de la puerta, un 
porche formado por tres arcos de medio punto, dos 
laterales y otro de frente, y la cubierta de bóveda de 
medio cañón. A un lado forma saliente la torre, de la- 
drillo y mampostería, demasiado grande para la baja 
nave del templo, y en ella aparecen dos rasgadas venta- 
nas en arco de medio punto con remate piramidal en 
cada ángulo y cubierta o chapitel, también piramidal, 
El interior es de una nave cerrada por cuatro bóvedas 
de lunetos sobre arcos apuntados, y en ella se conser- 
van dos ábacos de capiteles visigóticos, de mármol, cor- 
tados a bisel y ornamentados con motivos geométricos, 
figurando en uno de ellos cruces griegas inscritas en 
círculos; este último se utiliza como pila de agua bendita. 
La capilla mayor es con arcos de medio punto y cúpu= 
la, y su retablo y el colateral del Evangelio son de es- 
tilo barroco, el primero dorado. Esta iglesia data del 
siglo XVI, y los ábacos citados se suponen resto de una 
basílica anterior. En la Casa-Ayuntamiento se conser» 
va en un cuadro un privilegio dado por Felipe II crean- 
do pósitos para guardar el trigo, y, además, existe el 
Libro de los propios de la villa de Don Álvaro, que co- 
mienza el 20 de octubre de 1598, 

* DONAMARÍA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Navarra cuenta 644 h. de 
hecho o 736 de derecho. Los nombres antiguos de esta 
población fueron Doniane y Donamari. Aun se conserva 
el que tal vez fué castillo ie Jaureguia, la casa más 
antigua de la comarca, que, sin duda, ha sufrido gran- 
des modificaciones, especialmente en su mitad supe- 
rior. Entre sus hijos ilustres figuran Juan Pérez de 
Donamaría, adicto a Luis de Beaumont y de la con» 
fianza de éste; Miguel Pérez de Donamaría, señor de 


Arizcuren, Uli y Ayanz, y el franciscano José de Na= 
varra, en el siglo Juan José de Aguirre, nacido E: 


palacio de este apellido en 1753, y que murió 

de santidad el 21 de septiembre de 1789. 7 
* DONAT (Josk). Biog. Filósofo alemán, n. 

1868. De su obra Summa philosophiae christianae 

blicaron el VI volumen, Theodicea (1914; 3.2 ed., 

y VII, Ethica generalis (1920; 3.2 ed., 1927). 
DONATH. Quím. Reacciones de Donath. R 
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co pone en libertad el yodo de la solución de yoduro 
potásico, y este yodo libre se disuelve en el sulfuro de 
carbono con color violeta. 

Reacción de la resina en la cera. Se hierven 5 gr. de 
cera con 20 a 25 de ácido nítrico cosa de un minuto; 
luego se añaden 20 cm.* de agua y después un exceso 
de amoníaco. Si existe resina en la cera, el líquido toma 
color pardo rojizo; en cambio, la cera pura no da más 
que una coloración amarilla. 

Reacción del cobalto. La lejía alcalina concentrada 
toma color azul intenso con algunas gotas de solucióm 
de sal de cobalto; calentando la reacción se intensifica. 

Reacción del nitrógeno en las materias orgánicas, Se 
hierven 0'05 gr. de la substancia que se investiga con 
20 de lejía concentrada de potasa y 1 de permanganato 
potásico. El líquido, eventualmente descolorado con 
alcohol, se ensaya para examinar si contiene ácido ní- 
trico o nitroso. La presencia de estos ácidos indica que 
la substancia primitiva contenía nitrógeno. 

Reacción de las substancias breosas en el amontaco. 
El amoníaco, acidulado con ácido sulfúrico, descolora 
la solución diluída de permanganato potásico en pre- 
sencia de materias breosas. 

DoNATH (ADOLFO). Biog. Crítico de Arte y poeta 
moravo, n. en Kremsier el 9 de diciembre de 1876. 
Desde 1900 hasta 1904 colaboró asiduamente en Neue 
Freie Presse, de Viena, publicando, además, excelen- 
tes artículos en revistas alemanas. Desde 1905 ha vi- 
vido en Berlín como colaborador de las revistas más 
serias y acreditadas en Literatura, crítica de Arte, co- 
leccionismo, etc. Desde 1905 hasta 1915 redactor y crí- 
tico de Berliner Zeitung am Mittag; desde 1915 en el 
frente, formando parte de la Landsturm; en el verano 
de 1919 fundó, y dirige aún (1929), la revista quincenal 
D. Kunstwanderer; desde 1922 colaborador y redactor 
de Berliner Tageblatt. Débesele además: Tage und Ná- 
chte, poemas (1898): Judenlieder (1899); Mensch und 
Liebe, poemas (1901); Psychologie d. Kunztsam. (1911; 
4.2 ed., 1922); Monogr. úib. d. Graph. Erich Woffsfeld 
(1920); Monogr. úb. Lesers Ury (1921); Techn. d. Kst- 
sammelns (1926); Kunstsammlung Victor Hahn (1926), 
etcétera. 

DonaATH (EDUARDO). Biog. Técnico químico, mora- 
vo, n. en Wsetin el 8 de diciembre de 1848. Hizo sus 
estudios en el Instituto Politécnico de Viena y después 


fué auxiliar en el Laboratorio legal del doctor O. Ziu- | y 


rek; más tarde en el Instituto técnico de Briinn y en 
la Estación imperial de ensayos de Viena; finalmente, 
en 1890 profesor numerario de Tecnología química en 
la Escuela Superior de Brinn (Moravia). Ha escrito: 
Monographie d. Alkoholgáhrung als Einleitung in d. 
Gáhrungstechnik; D. Prúfung der Schmiermaterialien; 


D' Entzinnung und Verwertung der Weissblechatfálle; 


Ueber d. Zug und d. Kontrolle d. Dampfkesselfenerun- 
gen; D.Graphil, chem.-techn. M onographte; Neuerungen 
in der Chemie d. Kohlenstoffes, en colaboración con 
C. Pollak; D. Wollfett, etc, en colaboración con B. M. 
Margosches: D. Oxydati des Ammoniaks zu Salpeter- 
sáure und salpetr. Sáure, en colaboración con Indra; 
Oesterreich. Anteil an d. Entwicklung der chemischen 
Industrie; D. techn. Ausnutzung d. atmosphárisch. 
Stickstoffes, en colaboración con C. Frenzel; Kurzge- 
fasst. Lehrbuch der Spirituofabrikation, en colaboración 
con A. Gróger; D. Ersatz d. Schwefelwasserstoffes in 
d. chem. Analyse; D. fossilen Kohlen und ihre V erwen- 
dung, con G. Ulrich, etc., y más de 170 artículos sobre 
Química técnica y analítica en revistas científicas. 
DoxaTH (Oscar). Biog. Filólogo y escritor moravo, 
n. en Aujezd, cerca de Prerau, el 14 de abril de 1882. 
En la Facultad de Filosofía de Viena tuvo por profe- 
sores a Heinzl, Minor y Jagic, con el último de los cua- 
les mantuvo sincera y cordial amistad durante su vida. 
He aquí las principales obras de DONATH: Kur2gefasste 
Grammalik der búhmischen Sprache fiir Oberkl. atsch. 


491 


Anst.; Tschech. Lesebuch fir Oberkl. disch. Anst.; Leiifa- 
den der tschech. Literatur-Geschichte; Siegfried Kappers 
Leben und Wirken, en Archiv Slfiir av.Phil. Jhrg. (1909); 
D. tóhm. Paraphrase d. Distichen d. Joh. Prinitiamus 
zu Petrarcas «De remediis utriusque fortunae», en Arch, 
Slav. Phil. (1906); D. Vers. in Mórikes «Idylle von Bo- 
densee», en Jahresber. d. Gódinger Realschule (1909); 
Siegmund Kolischs Leben und Wirken, en Jahresber. d. 
Gódinger Realschule (1912); Aus Th. G. Masaryks Le- 
ben (1920); Masaryk und d. Judent. (1920); Juden und 
Judentum 1. d. tschech. Literatur (1923); Referale cze- 
chischer literarhist. Werke, en Archiv fúr Slav, Phil. 
(1906-12); Tschech. Nov (3 vols.); Bóhm. Sprachbuch 
(1914); S. Kapper als Achtundvierziger (1925), y Bóhmi- 
sche Dorfjud. (1926). 

DONATI (ALEJANDRO). Biog. Profesor y literato 
italiano, n. en Fossombrone el 2 de febrero de 1861. 
Ha dirigido varias ediciones de obras de Alfieri, Leo- 
pardi y otros poetas, y se le debe: L” opera' di Gabriele 
D' Annunzio (Roma, 1911); F. Martin: (1925); Foscolo 
(1927), etc. 

DOoNATrI (BIENVENIDO). Biog. Profesor y escritor ita- 
liano, n. en Módena el 8 de febrero de 1883, Es licen- 
ciado en Jurisprudencia y Ciencias sociales; ha sido 
profesor de las Universidades de Camerino, Perugia, 
Sassari, Cagliari y Macerata y últimamente (1925) de 
la de Módena, en la cual dirige las publicaciones de la 
Facultad de Jurisprudencia, y está encargado de la cá- 
tedra de Introducción a la ciencia del Derecho y Filo- 
sofía del Derecho. Pertenece también al Consejo di- 


rectivo del Archivio Giuridico. Se ha especializado en 
los estudios teóricos e históricos de Jurisprudencia 
y en el conocimiento de las doctrinas de J. Bautista 
Vico, del cual ha publicado autógrafos y documentos 
inéditos, que él ha descubierto en varios archivos ita- 
lianos y extranjeros. Ha colaborado en el Archivio Gin- 
ridico y Rivista della Filosofía y ha publicado: L'ele- 
mento formale nella nozione del diritto (Turín, 1907); 
Interesse e attivitd giuridica, contributo alla teoria filo- 
sofica del diritto come fenomeno (Bolonia, 1909); 11 so- 
cialismo giuridico e la riforma del diritto (Turín, 1910), 
y Teoria delle discipline giuridiche e filosofía del diritto. 
De sus trabajos eruditos recordaremos: Doltrina pita- 
gorica e aristotelica della giustizia (Módena, 1910; 11 
valore della guerra e la filosofia di Eraclito (Génova, 1912), 


La laurea in leggi di L. A. Muratori (Módena, 1925). 
* DonarI (César). Biog. Novelista italiano, n. el 28 
de septiembre de 1826 y m. en Roma el 17 de febrero 
de 1913. Fué un activo colaborador de periódicos po- 
líticos y literarios y publicó algunas de sus novelas en 
la Nuova Antologia. Además de las obras citadas (véa- 
se t. XVIIL, segunda parte, pág. 1958), publicó: Arte 
enatura, diritto e rovescio; Buon anno!, y su hija publi- 
có después de su muerte Racconti, novelle ed altre scritti 
(Roma, 1912). : ' ds 

DoNnarI (Donato). Biog. Catedrático y escritor 1ta- 
liano, n. en Módena el 11 de enero de 1880. Después 
de sus estudios elementales pasó a perfeccionarse a 


Alemania, donde estudió bajo la dirección de Labaud 


y Jellinek por los años de 1905 y 1906. De regreso 
a su patria fué, sucesivamente, catedrático en las 
Universidades de Camerico, Sassari, Macerata y Par- 
ma, y desde 1919 es catedrático de Derecho constitu- 
cional en la de Padua, donde dirige también la So- 
ciedad Política y Social. Ha colaborado en las tareas de 
preparación de Leyes, habiéndole confiado en 1918 el 
Ministerio de Justicia el esquema de la ley sobre el cu- 
chillo. En 1917 formó parte de la Comisión nombrada 
por el Ministerio del Interior para formular normas le- 
gislativas a favor de los inválidos de la guerra y en 1918 
figuró en la Comisión real para la reforma de la admi- 
nistración y tributos de las provincias y los munici- 

ios. Es socio de las Academias de Módena y Padua. 

e le debe: 4A1to complesso autorizzazione, approvaztone 
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(Módena, 1903); 1 tratiati internazionali nel diritto cos- 
tituzionale (Turín, 1906); 11 problema delle lacune dell” 
ordinamento giuridico (Milán, 1910); 1 caralteri della 
legge in senso maleriale (1910); 11 contenuto del principio 
della irretroattivitá della legge (Roma, 1915); La persona 
reale dello Stato (1921); Stato e territorio (1924). etc. 

DoNari (ENRIQUE). Biog. Pintor español contem- 
poráneo, n. en Vega de Ribadeo (Oviedo). Fué discí- 
pulo de la Escuela Especial de Pintura, Escultura y 
Grabado de Oviedo, y comenzó a descollar hacia 1890, 
En la Exposición nacional de 1892 presentó notables 
cuadros, como los titulados Malas noticias; Campesina 
milanesa; Desnudo de mujer, y Retrato de un fraile. Me- 
recen citarse, además de éstas, entre sus mejores obras, 
varios retratos, y especialmente el del padre del artista 
y el lienzo La esposa infiel. 

DoxarI (Jarme). Biog. Profesor italiano, n. en Sa- 
vignano di Romagna el 26 de junio de 1888. Colabora- 
dor de la Rassegna di Economia Politica, Vita Nova, 
licenciado en Filosofía y profesor, ha publicado: L” 
equivalenza psichica (Rímini, 1914); 11 dinamismo 
(Forli, 1916); La psicologia scientifica (Forli, 1917); 
Tu e il mondo (Bolonia, 1914). y Noi e la legge (Bo- 
lonia, 1925). 

Donatí (JERÓNIMO). Biog. Orientalista italiano y 
n. en Perusa en 1857. Fué conservador del Museo Indio 
de Florencia, profesor de sánscrito en el Instituto de 
Estudios Superiores de Florencia, ordenador del Mu- 
seo de Florencia, consejero de la Sociedad de Antropo- 
logía y Etnografía, etc. Se le debe: 11 canto del latino; 
Volgarizzamento del terzo idilio di Teocrito con alcune 
indagini sulla fillomanzia degli antichi; Mangalavada»; 
Sopra alcuni amuleti tibetani del Museo nazionale di 
antropologia di Fierenze; La novellina dei gatti nell” 
Umbria; Catalogo del Museo Indiano; Maestri e scolari 
nell” India Brahmanica, etc. 

DoNATI (MARIO). Biog. Médico y catedrático italia- 
no, n. en Módena el 24 de febrero de 1879. Después de 
ser ayudante en la Clínica Quirúrgica de la Universidad 
de Turín, fué profesor de Patología especial quirúrgica 
en Cagliari y en Módena, y de Clínica quirúrgica en la 
Universidad de Módena. Desde 1922 enseña Clínica 
quirúrgica en la de Padua. Durante la guerra europea 
dirigió el Centro Fisioterápico de Módena. En 1919 fun- 
dó, y dirige todavía, los Archivi Italiani di Chirurgia. 
Su obra Chirurgia dell* ulcera gastrica e dei postumi 
della medesima fué premiada en el concurso Zanetti, 
de la Academia de Medicina de Florencia (Turín, 1905). 
Se le debe, además: Chirurgia dell? addome (1914). 

DoNaATI-PETTENI (JuLIAN). Biog. Escritor de Arte, 
italiano, n. en Bérgamo el 19 de abril de 1930. Fué un 
notable crítico. Una de sus obras más interesantes es 
L” Istituto musicale C. Donizzeti. La capella musicale di 
Santa Maria Maggiore, il Museo Donizettiano (Bérga- 
mo, 1928). Se le debe también un bello volumen de poe- 
sías titulado Intimild (Bolonia, 1927). 

'*DONATIA. Í. Bo!. Género de Forst., que Fr. von 
Miiller llevó a las candoleáceas por su semejanza con 
Phyllachne; pero Engler lo vuelve a las saxifragáceas 
saxifragoideas, único de la tribu de las donatieas, con 
dos especies de Chile, Tierra del Fuego y Nueva Zelan- 
da. El de Loefler es sinónimo de Avicennia Lc., en la 
familia de las verbenáceas. 

DONATIEAS. Í. pl. Bof. Tribu de plantas saxi- 
fragáceas saxifragoideas, con estambres epiginos, in- 
sertos junto al estilo en el disco epigino. Son cespitosas, 
pequeñas, con hojas coriáceas agudas, gruesas, linea- 
les y flores aisladas, sentadas, terminales, blanqueci- 
nas, una o dos anticipadas en bracteíllas medio ocultas. 

* DONATIVO. m. Hac. púb. (T. XVII, 2.2 parte, 
páginas 1960 y 1961). El descuento sobre los haberes del 
clero y de las monjas, que con el nombre de donativo 
ha seguido figurando en los Presupuestos generales del 
Estado, ha sufrido varias reducciones, por lo exiguo de 
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tales haberes, y últimamente, por R. D.-ley del 3 de 
enero de 1928, fué sometido a la misma escala que para 
las rentas procedentes del trabajo personal estableció 
el R. D.-ley del 15 de diciembre de 1927, que reformó 
la tarifa 1.2 de la contribución de las Utilidades, que- 
dando, en consecuencia, sin descuento las asignaciones 
que no pasen de 1,500 pesetas anuales, tributando las 
otras a razón de un tipo que varía entre el 3 y el 12 
por 100, según su cuantía. (V. UTILIDADES, en este 
APÉNDICE.) En los presupuestos generales del Estado 
para 1931 figuran 1.350,000 pesetas en concepto de 
Donativo del clero y monjas. 

DONAUDY (ALBERTO). Biog. Autor dramático y 
escritor italiano, n. en Palermo el 14 de noviembre de 
1880. Ha colaborado y colabora en la Ora, el Secolo, la 
Gazzetia del Popolo, la Tribuna, el Giorno, el Giornale 
d' Italia, la Novella, la Grandi Firme, etc. Se le debe: 
L” erba sardonica (Milán, 1922); Guida (Nápoles, 1924), 
y Charleston-taxi (1929). Ha dado al teatro, entre otras 
obras: 11 terzo sesso (1906); Giovinezza inutile (1909); 
1 casto Giuseppe (1911); Le quercie (1914); Il ritratio 
(1916); Le grande ora (1916); L” inferno (1921); Maktub 
(1926); L” incendio dolosio, en colaboración con Lucio 
d' Ambra (1927), etc. Se le deben también varios libre- 
tos de ópera, como Teodoro Kórner; Sperduti nel buto, 
en colaboración con R. Bracco; Ramuntcho; La fiam- 
minga; Jacquerie; Messidoro, etc. 

* DONAUWÓRTH. Geog. Esta ciudad alemana, 
en la República de Baviera, sit. en la marg. izq. del 
Danubio, cuenta 4,821 h. según el censo de 1921. 

* DONAX. m. Paleont. (Donax Linneo, 1758.) 
Los fósiles de Donax se presentan en los terrenos ter- 
ciarios, siendo una de 
las especies más co- 
munes la D. Bastero- 
tinus Deshayes. El gé- 
nero Donax, tal como 
lo comprendemos, ha 
sido perfectamen- 
te caracterizado por 
Adanson, en 1757, con el nombre de Tellina. P. Belon, 
en 1553, había aplicado ya el nombre de Tellina a 
un verdadero Donax, y el de Donax a un Pholas y 
a un Solen. 

* DON BENITO. Geog. Partido judicial de la 
prov. de Badajoz; 37,725 h. de hecho o 37,393 de dere- 
cho, según el censo de 1920. 

* Don BENITO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Badajoz cuenta 21,031 h, de 
hecho o 21,059 de derecho. Su iglesia parroquial de 
Santiago es una fábrica importante, con estribos de 
piedra de sillería al exterior y también de piedra sus 
lienzos principales. Corona el frontis una especie de 
frontón ondulado y una espadaña reciente que se alza 
entre dos pináculos piramidales y cada estribo también 
termina en su parte alta por un pináculo liso, anillado. 
La torre se levanta a la derecha y es cuadrada y en su 
mayor parte de ladrillo, coronada por un cupulín y 
obra moderna. Las estatuas de don Benito y su mujer 
(V. t. XVIII, segunda parte, pág. 192:1) o de don Benito 
y don Llorente, según otros, que ostentaba, y que ves- 
tían de labradores con chaqueta y calzón corto, capa 
y montera, suponiéndose que databan del siglo XVII a 
xvi y a las que el vulgo denominaba los alibobos, se 
derrumbaron eb hacer la espadaña que corona la f 
da, con partes de la torre y de las bóvedas del 1 
por haberse apoyado en ellas el andamiaje para la 
trucción de aquélla. Las tres portadas que dan 
al templo ofrecen reminiscencias platerescas en las qu 
domina el clasicismo herreriano. Las puerta: 
de medio punto aparecen entre columnas 
otro cuerpo encima, y ostenta la central un 
y una de las laterales un recuadro co 
cardenal Mendoza, bellamente. escul, 


Donax venustus Poli (Deshayes) 
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portada principal hay una ventana circular, y encima 
un relieve con el escudo de España sustentado por dos 
leones. Mide el templo 50 m. de long. por 17 de 
ancho. El interior es de tres naves y un ábside de tres 
lados. Las bóvedas son ojivales y sus nervaduras for- 
man estrellas de cuatro puntas. El coro a los pies, 
afecta la forma de tribuna cuadrada, con balaustrada 
de piedra. El retablo mayor, de talla dorada y pintada, 
es de traza clásica y data del siglo XVII; consta de tres 
cuerpos: jónico el inferior, con estatuas de santos, y de 
talla y de orden corintio los dos restantes, apareciendo 
lienzos pintados en sus intercolumnios. Cabe citar, 
principalmente, en esta iglesia la capilla de la Soledad, 
rectangular, cubierta por bóveda de crucería formando 
una estrella de cuatro puntas y en la que se alberga 
un buen retablo de estilo barroco, de la época de 
Carlos II, de talla dorada, con las imágenes de la Virgen 
y de Cristo yacentes, esta última articulada para la 
descensión. La de San Ildefonso, sobre cuyo arco de 
entrada aparece esculpido el escudo de Alonso de Soto- 
mayor, y la capilla, cuyos patronos son los Rodríguez 
de Arévalo, con el escudo de esta casa. Merecen tam- 
bién citarse en este templo el Calvario, de figuras de 
talla y algunas vestidas, que se conserva en la capilla 
de la Soledad y ofrece un conjunto gracioso y pin- 
toresco, cuyo estilo, del siglo XVII, recuerda el de La 
Roldana, y, sobre todo, una estatua de talla policro- 
mada de San Francisco Javier, excelente obra de Arte 
y la mejor existente en DON BENITO, que revela en 
su autor una justa ponderación, aun dentro del estilo 
barroco y la influencia del realismo español de la gran 
escultura del siglo xvI1. De este mismo siglo es la 
cajonería de la sacristía. La antigua Casa Consistorial 
ostenta soportales en arco de piedra y esculpido en la 
fachada el escudo de la villa. Cabe citar también en 
Don BENITO el retrato del escritor y estadista Juan 
Donoso Cortés, marqués de Valdegamas, original de 
Federico de Madrazo, hermoso retrato de agradable 
colorido y correcto dibujo que posee la familia de aquél. 

Bibliogr. Pedro de Torre-Isounza y de Hita, Recuer- 
dos y datos históricos de la ciudad de Don Benito (Cabra, 
1916). 

DON BERNARDO. m. Bo!. Nombre vulgar 
brasileño de Palicourea tetraphylla, de la familia de las 
rubiáceas. 

* DONCASTER. Geog. Esta ciudad inglesa de 
la división parlamentaria de su nombre, condado de 
York, cuenta una población de 54,064 h. según el 
censo de 1921, Se han encontrado numerosos restos de 
la época romana. Durante el reinado de Eduardo el 
Confesor, DONCASTER perteneció al conde Tostig; pero 
antes de 1086 fué concedida a Roberto, conde de Mon- 
tain, cuyo sucesor, Guillermo, fué acusado de traición 
en tiempos de Enrique I. El señorío pasó a poder de la 
Corona; más tarde, a miembros de las familias Frossard 
Manley y Salvin. El burgo de DONCASTER, que existía 
ya en 1194, fué confirmado por Ricardo 1, La población 
fué incorporada en 1467 reinando Eduardo IV. Enri- 
que VII en 1505 y en 1508 concedió varios privilegios 
que fueron aumentados en 1664 por Carlos II, y poste- 
riormente por Jacobo II en 1684, siendo gobernada la 
población por la ley de las corporaciones municipales. 
En 1194 se concedió permiso a DONCASTER para cele- 
brar ferias en días determinados. 

DONCASTER (LEONARDO). Biog. Naturalista inglés, 
n. en Sheffield el 31 de diciembre de 1877 y m. el 28 de 
mayo de 1920, Se había educado en la Escuela Leighion 
Park y en el King's College de Cambridge, donde se 
distinguió por sus aptitudes científicas, obtuvo la beca 
Mackinnon de la Sociedad Real y fué repetidor de 
Zoología de la Universidad de Birmingham (1906-10), 


profesor del mencionado Colegio de Cambridge (1919), 


titular de Zoología de la Universidad de Liverpool. 


a licenciado en Letras, doctor en Ciencias y miembro 
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de la Sociedad Real y había sido premiado por la So- 
ciedad Linneana. Distinguióse por sus estudios sobre la 
variabilidad de las especies y la herencia y dejó, entre 
otras obras: Heredity in the Light of Recent Research 
(1910); The Determination of Sex (1914); numerosas 
Memorias sobre Zoología que aparecieron en Quarterly 
Journal of Microscopical Science, Transactions and Pro- 
ceedings of Royal Society y otras. 

* DONCELL o DoxZELL. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Lérida cuenta 686 
habitantes de hecho o 704 de derecho. 

* DONCELLA. f. Agr. Variedad de manzano, 
de buen tamaño, con la piel amarilla verdosa, lustrosa, 
manchada de color carmín en el lado expuesto al sol, 
de carne blanca y muy jugosa. Se llama también 
verde doncella. 

DONDE. Geog. Región del Mandato inglés de 
Tanganyika, antes África Oriental Alemana, en el país 
de Kilwa y Mohoro. Forma una meseta de 400 a 600 
metros de altura, cortada por hondos valles y cubierta 
de hayas y matorral, que alberga numerosas fieras. 
Terreno arenoso, pero provisto de agua. Cuenta unos 
15,000 h. que pertenecen a la raza wanginda y están 
distribuidos en una porción de pequeños poblados. 

DONDE. Geog. Pueblo de la colonia portuguesa de 
Angola (África Occidental), en el dist. de Congo, concejo 
de San Antonio de Zaire; 500 h. 

DONDERS (AnoLFo). Bog. Teólogo católico 
alemán, n. en Anholt (Westfalia) el 15 de marzo de 
1877. Ha escrito: Der hl. Kirchenlehrer Gregor von 
Nazianz als Homilet (1909); Heimkehr, stille Gedanken 
(1910; 80.* millar, 1921); Die hl. Schrift. 3. d. Predigten 


Gregors von Nazianz (1911); Alltags, Lesungen (1917; 


2.2 ed., 1918); P. Bonaventura O. Pr. (1918; 5.2 y 6.2 
ediciones, 1923); Die Passion Christi und wir Menschen 


von heute (1925; 10.2 millar, 1926); Erlósungssehnsucht 


in alter und neuer Zeit (1926), etc. 4 
DONDIA. f. Bot. Género de Sprengel y sinónimo 
de Hacquetia de Necker, en la familia de las umbelíferas. 
DONDIO, DIA. adj. león. BLANDO, DA. || 


TIERNO, NA. 


DONDISIA. f. Bo!. Género fundado por De Can- 
dolle y sinónimo de Plectronia de Linneo, en la familia 
de las rubiáceas. 

DONDO. Geog. Localidad del África Oriental 
Portuguesa, en la prov. de Mozambique, territ. de la 
Compañía de Mozambique. Sit. cerca y al N. de Beira 
(en la costa). Est. de empalme de f. c. 

* DONEGAL. Gcog. Este condado del Estado 
Libre de Irlanda cuenta una población de 152,511 h. 


según el censo de 1926. Antiguamente se denominó 


en su mayor parte Tyrconnell o condado de Conall; 
posteriormente se llamó también condado de O*Don- 
nell, por ser uno de los principales propietarios. Este 
distrito se constituyó en el condado de DONEGAL en 
tiempos de la reina Isabel (1585), gracias a las gestiones 
del lord diputado John Perrot. En Laugh Swilly y en 
la cima de una colina se hallan los restos de una for- 
taleza o palacio de los reyes del N. de Irlanda. Estos 
se llamaron Grianan o Aileach y datan, probablemente, 
de antes del siglo XI1. En la isla de Tory se pueden ver 
importantes vestigios antiguos entre los que sobresale 
una torre cilíndrica modelo en su género. Las numero- 
sas ruinas de castillos existentes en la costa demuestran 
los cuidados de los naturales para evitar las invasiones 
extranjeras. Los más importantes de estos castillos 
son el de Kilbarron, cerca de Ballyshannon; el de 
Donegal y el de Burst. También se conservan restos 
de edificios religiosos, algunos cuya existencia sólo 
consta en antiguos documentos. || Esta población y 
puerto, en el condado de Donegal, sit. junto a la 
desembocadura del río Eask, en la extremidad de la 
bahía de Donegal, cuenta 1,104 h, <egún el censo de 
1926. 
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DONEGAN (Jaime Francisco). Biog. Militar 
y escritor inglés, n. en marzo de 1863. Educado en el 
Colegio de Jesuitas de Mount Saint Mary, entró en 
la milicia en 1886; sirvió en las campañas de Birma- 
nia (1887-89 y 1889-92), habiendo tomado parte ac- 
tiva en las expediciones Chin, Tonhon y Pounkhan, 
donde obtuvo una medalla y dos broches. Más tarde 
formó parte de la expedición Malakhand a la fronte- 
ra del Pundjab (1897-99), donde ganó también una 
medalla y un broche. En 1901-02 sirvió en una bri- 
gada de caballería india, asistiendo a los hechos de 
armas de Talana Hill, Waggon Hill, Laing's Nek y al 
sitio de Ladysmith, donde ganó la medalla de la reina 
con cinco broches, y la del rey con dos. Fué mencionado 
en la orden del día varias veces y mereció el agradeci- 
miento personal del comandante en jefe por sus servi- 
cios en la terminación de las hostilidades. Durante la 
gran guerra sirvió en Mesopotamia formando parte 
de la 6.2 división al mando del mayor general Towns- 
hend y asistiendo al combate del 20 de enero de 1915, 
a la toma de Amarah y a las batallas de Kut el-Amarna 
y Ctesiphon. Ha escrito: Rag-time, poemas militares; 
Camp fire-songs; The uses of aeroplanes to the medical 
service in war, y gran número de dramas burlescos 
publicados y representados en la India, 

DONELLA.f. Bo!. Género de Pierre, incluído hoy 
en la sección Villocuspis del género Chrysophyllum de 
la familia de las sapotáceas. 

DONESIA. f. Entom. (Donesia Casey.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Está constituído por dos especies 
descritas por Casey: D. temporalis, de la isla de Rodas, 
y D. restricta, de Virginia. 

DONETZ. Geog. Dist. de la Rusia propia 
Unión Soviética, en el Área del Cáucaso del Norte, 

ubárea de la Estepa Oriental). Lo atraviesa el río 
Donetz, quesen el límite S. del distrito des. en el Don; 
17,361 kms. y 374,700 h. según el censo de 1926. 
Cap. Shajty. 

DONGA. Geog. C. de la colonia inglesa de Nigeria, 
en la Nigeria del Norte (África Occidental), dist. de 
Kororofa, sit. a oril. del río de igual nombre; 5,000 h. 
Está defendida por una muralla de tierra y un foso, y 
gobernada por un jefe, tributario del de Muri. Antes 
existía en ella una factoría inglesa, abandonada en 
1891. Tiegel la visitó en 1884. Activo comercio por 


Kriegs-Gedenkbuch; Aus Dillenbures Ver angenhett; 
W and- und Handkarte d. Dillky., Gemarkgsk, son Dilley" 
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de Versalles, la reforma del cementerio de Padua, el 
teatro de Rovigo, la Caja de Ahorros de Venecia, el 
teatro de Abano, la nueva Escuela de Ingenieros y la 
Caja de Ahorros de Parma. Fué miembro de la Comisión 
para la reconstrucción del campanario de San Marcos 
y como a tal se le debe el andamiaje que sirvió para 
llevarlo a cabo. Ha fundado y dirigido L'Archiletiura 
Pratica, las Memorie d'un Architelto, y bajo su dirección 
se publica el Manuale dell' Architetto. Ha colaborado, 
además, y colabora en gran número de revistas de 
Arquitectura, Ingeniería y Arte, y se le debe: L”archi- 
tetture moderne, alla 1.2 espostzione d'architettura di 
Torino (Turín, 1891); Sulla sicurezza dei teatri in caso 
d' incendio (1898); Organi di difesa e sistemi di ricostru- 
zione (Venecia, 1909); Nozioni di architellure tecnica 
(Padua, 1919-22); La composizione architetionica e 
l estetica della cittd (1922), etc. 

* DONGO. Geog. La iglesia parroquial de esta 
población italiana posee pinturas de Fiammenghino, 
mereciendo citarse también, en el agregado de Marti- 
nica, la iglesia de Santa María, del siglo XI1, reciente- 
mente restaurada, con hermosa y característica puerta 
y restos de pinturas. Es notable también el jardín del 
Merlo, que, con costosísimas obras, fué construído en 
un emplazamiento roqueño e inhospitalario. DONGO, en 
la Edad Media, con Gravedona y Sórico (las Tre Pievi) 
constituyó una pequeña República que tuvo relaciones 
con la Liga lombarda y con Barbarroja y conservó su 
libertad, más o menos absoluta, hasta la dominación 
española. Felipe II la vendió al cardenal Tolomeo 
Gallio. ; 

* DONGOLA. Geog. Esta provincia del Sudán 
Angloegipcio, lindante al O. con el desierto de Libia, 
tiene en la actualidad una super. de 311,000 kms.? y 
una población de 163,100 h. según cálculos de 1929. 
Su capital es Meroe, Merowe o Meravi, en la margen 
izq, del Nilo, aguas abajo de la cuarta catarata. 

DonGoLA (New) o EL OrD1. Geog. Esta población 
del Sudán Angloegipcio, sit. en la marg. occiden- 
tal del Nilo, a unos 60 kms. de la tercera catarata, fué 
fundada en 1812 por los mamelucos que huyeron a 
Nubia, perseguidos por Mohammed Alí. En 1884-85 
fué el centro de las operaciones guerreras británicas 
sobre Khartum. Ha dejado de ser capital de la pro- 
vincia de su nombre. Cuenta unos 9,000 h. según datos 
de 1929. j 

DONGUE-AMUXITO. Geog. Río de la colonia 
portuguesa de Angola (África Occidental), en el distri- 
to de Benguela, conc. de Dombe Grande. Des. en el 
Atlántico, entre la bahía Roja y el Cabo Santa María. 

DONGUINDO. m. Agr. Variedad de cono- 
cida también con el nombre francés de bon chrétien d'¿té. 

* DONHIERRO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Segovia cuenta 257 h. de 
hecho o 287 de derecho. 

. DONINI (Ambrosio). Biog. Catedrático y escritor 
italiano, n. en Lanzo Torinese el 8 de agosto de 1903. 
Desde 1926 es profesor libre de Historia del Cristianismo 
en la Universidad de Roma y desde 1925 colabora en 
la revista Ricerche Religiose. Se le debe: Ippolito di Roma. 
Polemiche teologiche e controversie disciplinari nella 
Chiesa di Roma agli inizi del 111 secolo (Roma, 1925) 
y Manuale introduttivo alla storia del cristianesimo, en 
eos (Foligno, 1925). ee 
NIOFITON. m. Bot. El género Doni, 
de Weddel, en la familia de las pe ii - 
mutisieas y subtribu de las gocnatinas, sin C 


sin pelos co- 
lectores notorios en el estilo, sin flores Eguada o 


bilabiadas, receptáculo desnudo o con 
vilano de pelos plumosos, tubo de la corola 1 
por dentro; hierbas anuales, bajas, con hojas es 
mente lineales, a menudo con un par de e 
en la axila; comprende tres especies de Chile y 
blica Argentina. hor.” 
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* DONIOL (Aucusto CARLOS PAULINO). Biog. Es- 
critor e ingeniero francés, n. en 1829 y m. en París en 
octubre de 1912. Había estudiado en la Escuela Poli- 
técnica y además de las obras citadas (V. t. XVIII, 
segunda parte, pág. 1975), se le debe: La réglamenta- 
tion des chemins de fer d'interét local, des tramways el 
des automobiles (París, 1900); Note sur la réglamenta- 
tion des chemins de fer d'interét local et sur la rédaction 
de leurs cahiers des charges (París, 1907); Histoire du 
XV lI* arrondissement de Paris (París, 1902), y otras 
producciones. Colaboró en la Revue Générale da Che- 
mins de Fer. 

* DONIPHAN, Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Kansas, tiene 378 millas 
cuadradas inglesas y 13,438 h. según el censo de 1920. || 
Esta ciudad, en el Est. de Misurí, condado de Ripley, 
cuenta 1,248 h. según el censo de 1920. 

DONITCH (LEÓN). Biog. Escritor rumano, n. en 
1887 y m. en 1926. Sus obras, aparecidas en la aurora 
de la revolución rusa, han ejercido gran influencia 
sobre la actual generación literaria de su país. Vivió 
buena parte de su vida en Rusia, habiendo regresado 
a su patria poco antes de que le sorprendiese la muer- 
te. Cítase como la principal de sus novelas El nuevo 
Seminario. Su último libro fué una Historia de la 
revolución rusa, 

* DONJIMENO o DON JIMENO. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Ávila 
cuenta 201 h. de hecho o 199 de derecho. 

DONKELAARIA. f. Bot. Género de Linneo y 
sinónimo de Guettarda de Blume, en la familia de las 
rubiáceas. 

DONKINIA. f. Bot. Género de Ralís en las algas 
diatomeas naviculoideas naviculeas naviculinas, con 
siete especies la mayoría marinas y fósiles, 

DONKISWEL. Geog. ecl. Cenobio benedictino 
de la Congregación del Cister, sit. en el condado de 
Devon (Inglaterra). Fué fundado en 1139, según Jon- 
gelin, o en 1201, según el Monastic Anglican. Pudo 
ser esta segunda fecha de alguna restauración o re- 
forma notable. Sea lo que fuere, Enrique HI confirmó 
sus posesiones por diploma especial. 

* DONLEY. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Texas, tiene 906 millas cuadradas 
inglesas y 8,035 h. según el censo de 1920. 

DONNA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Texas, condado de Hidalgo; 1,579 h. según el cen- 
so de 1920. 

DONNAFIORI. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Catanzaro, círc. de Nicastro, mun. de Cortale; 
400 h, 

DONNALINA. f. Farm. Jabón que contiene 
formalina. 

DONNALUCATA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
isla de Sicilia, prov. de Siracusa, círc. de Modica, 
mun. de Scicli; 2,000 h. 

DONNAN (FeDberico JorGE). Biog. Físico y 
químico inglés, n. el 6 de septiembre de 1870. Hizo sus 
estudios en la Universidad de Belfast y luego en las de 
Leipzig, Berlín y Londres. Desde 1898 hasta 1901 fué 
junior fellow y examinador en la Real Universidad de 
Irlanda; en 1902 profesor auxiliar en la de Londres; 
en 1903-04 profesor suplente de Química en el Royal 
College of io de Dublín; en 1904-13 profesor de 
Química física y director del Laboratorio Muspratt, de 
Física y Electroquímica de la Universidad de Liver- 
pool. En 1928 obtuvo la medalla Davy de la Royal 
Society. Ha escrito gran número de artículos en revistas 
científicas; es editor de los Mayow's Papers for Ost- 
wald's Science Clasics y colaboró en el Handbuch der 
Anorganischen Chemie de Abbeg. 

* DONNAY (MAURICIO). Biog. Autor dramático 
y poeta francés, n. en 1859. A las obras citadas en su 
biografía (V. t. XVIII, segunda parte, pág. 1979) pue- 


den añadirse: La patronne (1908); Le mariage de Télema- 
que, en colaboración con J. Lemaitre (1910); Le ménage 
de Moliére (1912); Le coeur et la téte (1913); Alfred de 
Musset (1914); La parisienne et la guerre (1916); L'im- 
promplu du paquetage (1916); Le Théátre aux armées 
(1916); Lettres d une dame blanche (1917); Pendant 
qu'ils sont d Noyon (1917); Premitres impressions 
(1917); Dialogues d'hier (1920); Le chasse d 1'homme 
(1920); Chez Palmyre; Visites; La belle angevine, en 
colaboración con A. Rivoire (1922); Le roi Caudaule 
E Le geste, en colaboración con Enrique Duver- 
nois (1924); Autour du chat noir (1926); La vie amou- 
reuse d' Alfred de Musset (1926); Amants (1928); L'esprit 
(1928); L'ascension de Virgimie, en colaboración con 
Luis Descaves (1929), etc. «El teatro que cultiva el 
autor de Paraítre, dice Manuel Bueno, representa, sin 
embargo, en la dramaturgia francesa una interpreta- 
ción del amor menos cínica que la que priva en las 
obras de los autores que le han suplantado en el favor 
del público: los Savoir, Gervidon y otros de la misma 
talla. En Donnay se ve un asomo de preocupaciones 
morales. La conciencia humana interviene en la acción, 
aunque sólo sea para comentar los desfallecimientos 
de la carne.» 

* DONNDORF (ADOLFO VON). Biog. Escultor 
alemán, n. en 1835 y m. el 20 de diciembre de 1916. 

* DONNDORF (CARLOS AUGUSTO). Biog, Escultor ale- 
mán, n. el 17 de julio de 1870. Además de las obras 
que se han citado, débense a su cincel la estatua 
de tamaño natural Ingedanken; el busto-retrato de 
Adlerjáger Dorn (1890); bustos del profesor Preller y 
del cantor de cámara Scheidemantel; monumento al 
gran duque heredero Carlos Augusto (1896); monu- 
mento al principe Weimar; monumento a Corona 
Schróter; monumentos sepulcrales al emperador Fede- 
rico, al principe Federico Carlos, en Hohensyburg; 
la fuente Zimmer; dos figuras colosales de ángeles 
para Uhlbach b. Stuttgart; monumento a Leichteustern, 
en Colonia; monumento a los guerreros, en Enlingen 
(1911); fuente monumental, con el Nacimien o de 
Altena, con Prometeo y Pandora; la villa Siegle; dos gru- 
pos en bronce en la villa Sieglin (1913); monumento 
a los muertos en Longwyhaut, Pierrepont, Consla, 
Grandville, etc. (1914-18); fuente monumental frente 
al Landesthealer de Stuttgart (1914); San Irancisco 
predicando a los peces, fuente monumental (1924); 
monumento a los guerreros en Uhlbach (1926); fuente 
decorativa en Rothenberg (1927), etc. DONNDORF per- 
tenece a la Kúinsilerverern de Weimar y al Kúnstlerb. 

DONNÉ (ENSAYO DE). m. Quim. Ensayo para re- 
conocer la presencia de pus en la orina. Para efectuar 
este ensayo se deja la orina en reposo o se centrifuga 
y se opera con el sedimento, que se trata con lejía con- 
centrada de potasa. Mediante este tratamiento el pus 
existente se convierte en una masa mucilaginosa, a 
modo de gelatina, que se adhiere fuertemente a las 
paredes de la vasija, y examinada con el microscopio 
no se observan en ella ya corpúsculos de pus. El mucila- 
go verdadero se disuelve, en este tratamiento, forman- 
do un líquido claro coposo. 

DONNEDIEU DE VABRES (ENRIQUE FÉ- 
LIx AucusTo). Biog. Jurisconsulto francés, n. en 
Nimes el 8 de julio de 1880. Ha sido profesor en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Montpellier 
de París. Es oficial de Instrucción pública. Se le debe: 
L'évolution de la jurisprudence frangaise en maliére de 
conflit des lois (1905) e Introduction d l'étude du droit 
penal international (1922). : ] 

DONNELL (ANA HamiLTON). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Kents Hill (Maine) el 11 de 
septiembre de 1862. Graduóse de bachiller en el Colegio 
femenino de su ciudad nativa. Ha escrito: Camp Fide- 
lity Girls (1903); Rebecca Mary (1905); The Very Small 
Person (1906); Mis Theodosia's Heartstrings (1916), ete, 
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DONNELLSMITHIA, Í. Bo!. Género de Clt. el 
Rs. en las plantas umbelíferas apioideas esmirnieas 
fisocarpas, sin estilopodio, estilos erguidos muy cortos, 
comisura anchamente aplicada; comprende una sola 
especie, D. guatemalensis, de la Baja Verapaz, hierba 
vivaz con raíz napiforme, tallo erguido, pocas hojas 
patentes, dos veces ternadopinadocompuestas, umbe- 
las flojas y flores amarillas. h 

DONNELLY (Francisco PATRICIO). Biog. Es- 
critor y jesuíta norteamericano, n. en Pittston (Penn- 
sylvania) el 10 de diciembre de 1869. Estudió en el Co- 
legio de Vilanova, en la Universidad de Fordham, en el 
Noviciado de Jesuítas, en la Escuela Normal Frederick, 
de Maryland, y en el Colegio Woodstock, del mismo 
Estado. Posee los títulos de licenciado en Letras y doc- 
tor en Filosofía, y desde 1888 pertenece a la Compañía 
de Jesús. Ha sido profesor de la Escuela Superior de 
Boston, encargado de la cátedra de Literatura del Co- 
legio Holy Cross, de Worcester (Massachusetts); del 
Colegio de Jesuítas de Poughkeepsie y director del Cole- 
gio Gonzaga, de Wáshington. Ha dirigido The Messen- 
ger y ha publicado: Model English Book 1 (1902); Nerw- 
man's Second Spring (1911); The Heart of the Gospel 
(1912); The Heart of Revelation (1913); Mustard. Seed 
(1914); Watching an Hour (1914); Chaff and W heal 
(1915); The Holy Hour in Gethsemane (1917); Shepherd 
My Thoughts, poesías (1918); Model English Book 11, 
libro de preceptiva literaria (1919); The Art of Interest- 
ing (1920); Art Principles of Literature (1923), y Little 
Cords (1924). 

DoNNELLY (HAROLDO IRVIN). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Salt Lake (Utah) el 23 de enero de 
1892. Es bachiller en Letras por el Colegio de Wooster 
y licenciado en Letras por el de Princeton y bachiller 
en Teología por el Seminario de la misma localidad. 
Hizo, además, estudios en la Sorbona. Ha sido repe- 
tidor de la Academia de Wooster y ha ejercido impor- 
tantes cargos en la Asociación de Jóvenes Cristianos 
y desde 1925 está encargado de dirigir las publicacio- 
nes de la Junta de Educación Cristiana. Le debemos 
las obras Manual for Leaders of Presbyterian Pioneers 
(1923); What Sall 1 Do With My Life? (1924); Y oung 
People's Departmental Graded Lessons (1926); Interme- 
diale Departmental Graded Lessons (1926, y la edición 
Handbook of Presbylerian Pioneers (1923). 

DONNELLY (LEONOR CECILIA). Biog. Escritora ca- 
tólica norteamericana, nacida en Filadelfia y muerta 
el 30 de abril de 1917. Perteneció a la Sociedad Católica 
de Historia de Filadelfia; distinguióse como poetisa, 
y su obra de propaganda mereció los plácemes del Pon- 
tífice. Las obras más conocidas son: prosa: Petronilla 
and other stories; Our Birthday Bouquet; Pearls from the 
Casket of the Sacred Heart; Storm Bound; Girlhood's 
Handbook of Woman; Amy's Music Box; The Lost 
Christmas Tree; A Klondike Picnic; Lot Leslie”s Folks; 
Thoughts on Purgatory, versión del alemán; Blessed 
Youth, y las biografías del padre Félix Barbelin, de la 
Compañía de Jesús, y de la hermana Gonzaga. Verso: 
Domus Dei; Out of Sweet Solitude; Poems; A Tuscan 
Magdalen; Christian Carols; Rhyme of the Friar Ste. 
phen; Prince Ragnal; A Garland of Festival Songs; The 
Conversion of Saint Augustine and other poems; E ymns 
of the Sacred Heart, y Childran of the Golden Sheaf and 
other poems. 

*DONNER (CArLos). Biog. Silvicultor alemán, 
n. en 1832 y m. en Berlín el 7 de diciembre de 1912, 

DON NICI INFERIORE E SUPERIORE. Geog. Pobl. de 
Italia, en la prov., círc. y mun. de Cosenza; 2,300 h. 

DONNIN]1. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Florencia, mun. de Reggello; 1,000 h. 

DONOGANY (REacción DE). f. Quím. Reacción 
de la sangre en la orina. Se efectúa tratando 10 cm.? de 
orina con 1 de sulfuro amónico y 1 de piridina; en pre- 
sencia de sangre el líquido toma color rojo anaranjado. 


“biendo publicado en este aspec- 
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DONOHO (RucEr). Biog. Pintor norteamerica- 
no, n. en Church Hill, condado de Jefferson (Misurí), 
el 21 de diciembre de 1857 y m. el 28 de enero de 1916, 
Hizo sus estudios en el Instituto Emerson de Wáshing- 
ton, y en la Escuela Normal de Millersville; en Nueva 
York fué alumno de R. Swain Gilford, y desde 1880 
hasta 1887 residió en París, donde frecuentó la Aca» 
demia Julien y los estudios de Bonguereau, Boulanger 
y Lefebvre. Expuso por primera vez en París en 1880 
y fué premiado con medalla de plata en la Exposición 
de 1889. Fué agraciado también con el premio Webb 
(Nueva York, 1892), con medalla (Chicago, 1892), con 
mención honorífica (Instituto Carnegie, 1911) y con 
otras distinciones. 

* DONON. Geog. Esta cumbre de los Vosgos, al N. 
del valle del Breusch o Breuch, de 1,008 m. de alt., fué 
tomada por los alemanes el 21 de agosto de 1914. 

DONORA. Geog. Burgo del condado de Wáshing- 
ton, en el Est. de Pennsylvania (Estados Unidos), si- 
tuado en las márgenes del río Monongahela. Cuenta una 
población de 14,131 h. según el censo de 1920, de los 
cuales un 30- por 100 son extranjeros, de raza blanca. 
Es centro manufacturero importante del dist. de Pitts- 
burgh, produciendo acero, tornillos, alambre, productos 
químicos y cinc. En 1900 no existía y en 1910 sólo 
contaba 8,174 h. 

* DONORATICO. Genealog. Poderosa familia pi 
sana, que estuvo a la cabeza de los gibelinos de Tos- 
cana; combatió en favor de Conradino de Suabia, ha- 
biendo muerto en el patíbulo con este príncipe dos 
miembros de ella. Su prestigio decayó después de la 
peste de 1348. 

DONOSILLA. f. Zool. Nombre que dan en Sala- 
manca a la comadreja, llamada en gallego doniña, do- 
nosiña y donizuela. 

DONOSO (ARMANDO). Biog. Literato chileno, co- 
nocido también por el seudónimo de Juan Junqueiro, 
n. en 1877, Hizo parte de sus estudios en Alemania, 
de cuya literatura ha llegado 
a ser profundo conocedor, ha-. 


to obras tan interesantes como 
La sombra de Goethe (Madrid, 
1917). Colaborador de los prin- 
cipales periódicos chilenos y de 
otros de América y de España, 
es uno de los mejores críticos 
de Chile y posee gran claridad 
de juicio y una ecuanimidad 
amplia y comprensiva. Su es- 
tilo es elegante y expresivo, 
aunque algo incorrecto, y su 
erudición verdaderamente ex- 
traordinaria. Posee, dice Me- 
lián Lafinur, «ese don de animación que hace de la crf- 
tica, no una policía literaria, sino una viva y ardiente 
interpretación, según la frase de Ruyters, que él ha 
escogido como epígrafe». Hasta la fecha ha publicado: 
Menéndez Pelayo y su obra (Santiago de Chile, 1911); 
Los nuevos escritores chilenos (Valencia, 1912); Bilbao 
y su tiempo (Santiago de Chile, 1913); Lemaítre, crítico 
literario (Santiago de Chile, 1914); Una amistad lite- 
raria, Barros Arana y Mitre (Santiago de Chile, 1915) 
Vida y viajes de un erudito: D. ]. T. Medina (¡Santiago 
de Chile, 1916); Pequeña antología de poetas chile 
contemporáneos (Santiago de Chile, 1917); Le Da 
(Santiago de Chile, 1918); La clara senda (Santiago de 
Chile, 1919); Parnaso chileno; La otra Américi (1926), 
y Sarmiento en el destierro (1927). RÍAS 
Doxoso (FRANCISCO). Biog. Poeta chileno contem- 
poráneo, uno de los más destacados poetas a 
de nuestro tiempo. Figuran entre sus princi 
Lyrica; Las manos de Jesús; Myrrha, y P, 
riores, en las que el poeta se ha revelado en 
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dia del modernismo poético por el fondo y por la forma. 

_ Entre sus mejores composiciones se cita la titulada 
Lluvia urbana, pudiendo mencionarse otras muchas en 
las que el autor se manifiesta como poeta de altos vue- 
los y exquisita sensibilidad. En 1927 publicó, además, 
un libro en prosa: 41 margen de la poesía (Ensayos so- 
bre poesía moderna e hispanoamericana). 

DONOVAN (SOLUCIÓN DE). f. Farm, Licor arse- 
nical de Donovan (Liquer de Donovan). Según Bou- 
chardat, está formado por 0'7 gr. de yoduro de arsé- 
nico, 02 de yoduro mercúrico rojo, 2 de yoduro po- 
tásico y 60 de agua. 

Potus Donovan. Según Bouchardat, es una mezcla 
de 5 gr. de solución de Donovan, 100 de agua y 20 de 
jarabe de jengibre. 

DONOVANIA. f. Zool. y Paleont. (Donovania 
Bucquoy, Dautzenberg y Dollfus, 1882.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los raquioglosos, familia de los muríci- 
dos; sinónimo de Lachesis Risso (1826). 

DONS (WALDEMARO). Biog. Filósofo noruego (1849- 
1916). Figura en el grupo de los profesores que siguie- 
ron la dirección hegeliana en aquel país y es autor de 
El positivismo, publicado en Nyt Norsk Tideskriff, y 
Crítica pedagógica de la especulación reaccionaria sueca, 
en Norske Universitets og Skole Annaler. 

DONT. m. Bolsa. Operación a plazo mediante pre- 
mio, en la que el pagador del premio es el comprador, 
para tener la facultad de anular la operación avisando 
algunos días anticipados al vencimiento del plazo de 
la operación. 

Donr. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Belluno, 
círc. de Longarone, mun. de Forno di Zoldo; 400 h. 
Está sit. a 926 m. de altura y posee características 
balaustradas de madera en algunos edificios y en la 
iglesia de San Jaime dos antiguos altares de madera 
dorada y un monumento de talla de Valentín Besa- 
rel, de 1884, dedicado a Andrés Brustolon (1662-1732). 
En la casa de este último, en el barrio de Sottorogno, 
existían frescos del siglo XV, recientemente transporta- 
dos a la villa Monterumici, de Talviera. 

DONTOCERAT. m. Farm. Se llama también 
cerato odontológico. Cera dental formada por hidrato 
de cloral, timol, alcanfor y cera blanca. 

DONTOSTEMON?.m. Bo!. Género de Andrz. en 
las plantas crucíferas hesperideas hesperidinas, con 
ocho especies del Asia Central. 

DONTOSTOMA. f. Zool. (Dontostoma Klein, 
1753.) Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados. Este término es empleado en 1817 
por Say para un Pupa; en 1822, por Fleming, para 
designar pequeñas conchas marinas; pero en 1822 
también se le halla aplicado por Bowdich a conchas 
terrestres. 

* DONVIDAS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Ávila cuenta 137 h. de hecho 
o 148 de derecho. 

DONZÉ (Numa). Biog. Grabador suizo, n. en 
Basilea el 6 de noviembre de 1885. Hizo sus estudios 
en la Escuela Superior de Artes y Oficios de Basilea, 
luego con el pintor R. Lów, de Basilea, y, finalmente, en 
la Academia de Arte de Munich. Luego pasó una tem- 
porada en Roma, París y Provenza. Desde 1910 re- 
sidió en su ciudad natal. DonzÉ es, además de grabador, 
excelente pintor tanto de figura como de paisaje. Entre 
sus cuadros descuellan: Corrida de toros; Danza de 
apaches (1909); Rapto de mujeres (1910); Lucha de 
Amazonas (1911); San Jorge; Crucifixión (1912), y 

Sepelio de Jesús (1913). En el Kunstverein de Basilea 
se guarda su cuadro Día de tormenta (1909), así como 
dos dibujos en piedra y un retrato en litografía, del 
profesor W. Jaeger. 
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DONZELLA.Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Rovigo, círc. de Adria, mun. de Porto Tolle; 1,000 h. 

* DONZENAC. Geog. La iglesia de esta villa 
francesa es del siglo XII, con un notable campanario 
del xt. Son notables, en el portal, las estatuas de la 
Virgen y de un Santo, y, en el interior, un baptisterio 
con cubierta piramidal en cobre repujado y esmal- 
tado del siglo XHI y un relicario hexagonal en cobre 
repujado y esmaltado del xIv. Cabe citar también 
los restos del recinto fortificado, los de un convento 
de Franciscanos, varias casas antiguas con torrecillas y 
el monumento a los muertos de 1914-1918, cuya es- 
tatua en bronce es debida a C. Richefeu. En los 
alrededores se halla Ussac, Icon las ruinas del casti- 
llo de Lentillac. 

DOÑA. Í. Pelrog. Doña Inez. Meteorito de la lo- 
calidad de su nombre, situada en Atacama (Chile). Su 
peso es de 1,015 gr. Los meteoritos de Llano del Inca 
y Doña Inez fueron hallados en estas localidades en 
1888, y descritos por Howell en 1890: «secciones 
pulidas de los dos meteoritos en muchos casos no 
se pueden distinguir», y Howell cree que pertenecen 
a una misma caída. 

* DOÑA María. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Almería cuenta 983 h. de 
hecho o 1,202 de derecho. 

* DOÑA MENCÍA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Córdoba cuenta 4,697 h. de 
hecho o 5,143 de derecho. 

DOÑAGUIL. m. 4gr. Sal. Nombre dado a una 
clase de aceituna algo más pequeña y esférica que las 
corrientes. 

* DOÑINOS DE LEDESMA. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Salamanca 
cuenta 297 h. de hecho o 320 de derecho, 

* DOÑINOS DE SALAMANCA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 
562 h. de hecho o 602 de derecho. 

DOOABIA. Í. Entom. (Dooabia Waxrr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los hemiteínos. Se han descrito dos espe- 
cies de la fauna oriental; el tipo es D. viridata Moore, 
que vive en el N. de la India y en Formosa. 

DOODIA, f. Bo!. Género de Roxburg y sinónimo 
de Uraria Desv., en la familia de las leguminosas. 

El de R. Brown, en los helechos polipodiáceos as- 
plenieos blecninos, distinto de Woodwardía por sus 
soros superficiales en una a varias series, comprende 
cuatro o cinco especies del mundo oriental. 

DOOGE (BENJAMÍN LEONARDO). Biog. V. OOGE 
(BENJAMÍN LEONARDO DE) en la ENCICLOPEDIA. 

D'00GE (BENJAMÍN LEONARDO) y (MARTÍN LUuTE- 
RO). Biog. V. O0GE en la ENCICLOPEDIA y en este 
APÉNDICE. ¿ 

DOOLEY (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Profesor 
norteamericano, n. en Boston el 26 de febrero de 1880. 
Bachiller en Ciencias por Harvard, licenciado por Co- 
lumbia y doctor en Filosofía por Fordham; profesor de 
Ciencias en la Escuela Superior de Fichtburg, de Lau- 
rence; organizador y director de la Escuela Industrial 
Laurence Day (1909), de la Lowell Day (1911), de la 
Tecnológica Fall River (1913-16) y de la Textil de Nue- 
va York (1919). Ha publicado: Textiles (1910); Boot and 
Shoe Manufacturing (1912); Education of the Ne'er Do 
Well (1914); Vocational Mathematics for Boys (1915); 
Vocational Mathematics for Girls (1917); Principles and 
Methods of Industrial Education (1918), y Applied 
Science (1919). . y 

* DOOLITTLE (Tomás Benjamín). Biog. Físico 
y mecánico norteamericano, n. el 30 de junio de 1839 
y m. hacia el año 1919. Í 

* DOOLY.Geoz. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Georgia, tiene 397 millas cuadradas 
inglesas y 20,522 h. según el censo de 1920. 
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* DOOR. Geoz. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Wisconsin; tiene 469 millas cuadradas ingle- 
sas y 19,073 h. según el censo de 1920, Y 

DOOREEFT (Jost). Biog. Escultor mejicano 
contemporáneo, n. en Guadalajara. Entre sus mejores 
obras se cuentan las que presentó en las Galerías Fo- 
ragil, de Nueva York, tituladas: Maternidad; Mallor- 
quina; Enigma; Venus, y Rosa de Granada. 4 

DOPA (REacción). f. Zool. La empleada para in- 
vestigar la formación de pigmento mediante la colo- 
ración con dioxifenolalanina. . 

DOPATRIUM. m. Bo!. Género de Hamilton en 
las plantas escrofulariáceas antirrinoideas gratioleas, 
con siete especies de Africa y Asia tropicales e islas 
próximas. y A 

DOPFFEL (HermÁn). Biog. Historiador alemán, 
n. en Mergentheim en 1851. Entre otras, ha escrito 
una obra titulada Kawertum und Papstwechsel unter 
den Karolingern (1889). 

DOPIONNJI. Quín. Recipientes de los pequeños 
aparatos de destilación, de hierro colado, que se utl- 
lizan en la Romaña para separar el azufre en bruto de 
las gangas que le acompañan. y 

* DOPORTO y UNCILLA (SEVERIANO). Biog. Es- 
critor español (1862-1923). Fué correspondiente en Ali- 
cante de la Academia de la Historia, en cuyo Boletín 
publicó interesantes trabajos, entre ellos un inventario 
de los archivos municipales de Teruel, además de otras 
obras que quedan mencionadas (V. t. XVIII, segunda 
párte, pág. 1992). l 

DOPP (CATALINA ISABEL). Biog. Profesora norte- 
americana, nacida en Belmonte (Wisconsin) el 1.? de 
marzo de 1863. Graduóse en la Escuela Normal de 
Oshkosh (Wisconsin), en la Universidad de Michigán 
y en la de Chicago; fué directora de la Escuela Normal 
de E. Greenwich (Rhode Island), de la de Oshkosh, de 
la de Moline (Illinois), de la de Madison, de la Fa- 
cultad de Pedagogía de la Universidad de Utah y pro- 
fesora de la Facultad de Filosofía de la Universidad de 
Chicago. Es autora de The Place of Industries in Ele- 
mentary Education; Industrial and Social History Se- 
ries; The Tree Dwellers; The Early Cavemen; The Later 
Cavemen; The Early Sea People; Bobby and Betty at 
Home; The Early Herdsmen, y Bobby and Betty with 
the Workers. . 

DOPPER (CornELIO). Biog. Compositor holandés, 
n. en Stadskanaal, cerca de Groninga, el 7 de febrero 
de 1870. Estudió en el Conservatorio de Leipzig. Actuó 
algunos años como director de orquesta en Holanda y 
América. En 1908 fué nombrado director adiunto de 
la orquesta de Mengelberg. Representante de los más 
caracterizados del nacionalismo musical en su país, 
todas sus Obras, lo mismo las dramáticas que las ins- 
trumentales y de cámara, presentan acentuado sello 
racial, dentro de una gran originalidad de ideas y de 
procedimientos. Aunque ha compuesto varias obras 
de teatro, algunas representadas con aplauso en Ams- 
terdam, sus mejores composiciones pertenecen al gé- 
nero sinfónico y coral. En el primero sobresalen sus 
siete sinfonías, especialmente las tituladas Rembrandl, 
De Amsterdamsche y Zuiderzee-Symphonie, conside- 
radas como las más características del estilo del autor, 
y el capricho instrumental Ciacona Gothica, estrenada 
con extraordinario éxito en 1920 en los conciertos sin- 
fónicos de Amsterdam. 

, DOPPLER (ADOLFO). Biog. Músico austríaco, 
n. en Graz el 1. de mayo de 1850 y m. en 1906. Se dis- 
tinguió notablemente en la enseñanza. Fundó y dirigió 
muchos años una Academia de música en su ciudad 
natal. Compuso bastante música de piano, lieder, coros 
y la ópera Viel Larm und Nichts, estrenada favorable- 
mente en Leipzig en 1896. 

- DOPPLER (ARPAD). Biog. Músico húngaro, n. en 
Budapest el 5 de junio de 1857. Fué alumno del Con- 
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servatorio de Stuttgart, del que luego formó parte 
como profesor. Desde 1880 hasta 1886 desempeñó una 
cátedra en el Grand Conservatory, de Nueva York. En 
1907 ocupó el cargo de director de masas corales en 
la Hofoper, de Stuttgart. Ha escrito algunas suites para 
orquesta, lieder y obras corales. 

* DOPSCH (ALFOoNs0). Biog. Historiador austría- 

co, n. el 14 de junio de 1868. A los datos publicados 
puede añadirse que desde 1893 hasta 1897 recorrió en 
viaje de estudio España, Italia, Holanda, Inglaterra y 
Francia. Cabe citar, además, entre las obras que lleva 
publicadas: D. Kárnten-Krainer Frage (1899); D. ós- 
terreich. Urbare (1904 y 1910); Forschungen z. inn. Ge- 
schichte Oesterreichs sett 1904; D. ált. Wirtschafts- und 
Sozialverfassung der Alpenslaven (1909); Die Wirischaf!- 
sentwickelung d. Karolingerzett (1912-13; 2,2 ed., 1923- 
1924). Con W. Brecht editó Deutsche Kultur, hist. 
Reihe, y fué el editor de las publicaciones del Seminar 
tf. Wirtschafts- und Kulturgesch. 1. Wien. DOPSCH perte- 
nece a la Academia de Ciencias de Viena, a la Comi- 
sión provincial para la historia de Steiermark y es co- 
rrespondiente de la Academia bávara, de la noruega y 
de la húngara y otras muchas entidades ; 
. DOPTER (CArLos). Biog. Médico francés, n. en 
París en 1873. Ha sido profesor de la Escuela de Val- 
de-Gráce, miembro de la Academia de Medicina y 
autor de Diagnostic el traitement de la meningite cérébro- 
spinale; Epidemiologie de la meningite cérébrospinale; 
L'infection meningococcique; Les maladies infectieuses 
pendant la guerre; Précis de bactériologie, etc. 

* DOQUE o Dock. Der. Véase WARRANT, en este 
APÉNDICE. 

DORA. Í. Venez. Dim. de DOROTEA. 

* Dora. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, en 
el de Alabama, condado de Walker, tiene 1,117 h. se- 
gún el censo de 1920. 

* Dora. Geog. ant. Esta ciudad perteneció a la Pa- 
lestina Prima, y su nombre indica en lenguaje semítico 
habitación o vivienda. Durante la invasión hebrea, el 
rey de DORA entró en la confederación contra Josué, 
que fué derrotado. La ciudad fué primeramente asig- 
nada a la tribu de Aser. El rey egipcio Ramsés III es- 
tableció una colonia fenicia en DORA y, según Esteban 
de Bizancio, los fenicios se establecieron en ella porque 
en las costas abundaban las conchas, de las cuales se 
extraía la célebre púrpura siria. DORA fué unida por 
David al reino de Israel y gobernada bajo Salomón por 
Benabinadab, uno de los 12 prefectos. Posteriormente 


se sometió a las dominaciones persa, griega y de los 
lagidas. En el año 217 a. de J. C. fué sitiada, sin resul- 
tado, por Antíoco el Grande, y más tarde se eraron 


de ella los reyes de Siria. En 139 a. de J. C. el usur- 
pador Trifón, que se había refugiado en DORA, fué 
sitiado por Antíoco Sidetes con su flota y un ejército 
de más de 120,000 soldados y 8,000 caballos. La ciudad 
cayó pronto en manos de Zoilus, a cuya muerte fué 
incorporada por Alejandro Janneo a su reino de > 
dea. Al conquistar Pompeyo Siria, a DORA 
una Constitución autónoma, acuñando moneda propia. 
Fué devastada varias veces por los judíos y | 
rada por Gabinio en 56 a. de J. C. En el 
era Cristiana sus habitantes mantenían t 
validades con los judíos. En tiempos de. 
dad se hallaba en plena decadencia, y $ 
habla de las ruinas de Dora. En el 
ella el obispo Sido y era sede epis: 
Cesarea; también se tienen noticias 
rachius, en 518; Juan, en 536, y Esteban, quí 
de san Sofronio, patriarca de Jerusalén. E 
Media DORA se llamó Pirgul y también M 
los siglos XIV y XV se tienen noticias 
latinos, y ¿0 
DORADA (La). Geog. Esta 
bia, a oril. del río eras el 
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la navegación a vapor por dicho río, cuyo curso tiene 
unos 960 kms. desde Barranquilla. 

* DORADILLA. f. Bo!. En Méjico llaman así a 
Lycopodium nidiforme, de la familia de las licopodiá- 
ceas. En Costa Rica se extiende el nombre a las sela- 
ginelas, de la misma familia. 

* DorADILLa. Farm. Se llama también hierba dorada. 
Es el fronde del Ceterach officinarum Wild (Asple- 
nium Ceterach L.). Es larga, lanceolada, penitipartida, 
con los segmentos alternos, triangulares, más grandes 
los del centro que los del ápice y de la base, obtusos, 
gruesos, de color verde y lampiños por encima y Cu- 
biertos en la cara inferior por numerosas escamas de 
color gris amarillento o rosáceo, brillantes y escariosas, 
que le dan un aspecto amarillo dorado. Presenta soros 
lineales, ocultos entre las escamas. Tiene olor débil, 
aromático y agradable, que es más intenso cuando se 
hierve en agua. Su sabor es astringente. Se emplea 
como tónico y pectoral. 

En la América del Sur se da este nombre a varios 
helechos, correspondientes a los géneros Goniophlebium, 
Notochlaena y Polypodíum, que se usan para curar en- 
fermedades del hígado. 

DORADINOS. m. pl. Zool. Tribu de peces silú- 
ridos, estenobranquios, con aberturas nasales anterio- 
res y posteriores separadas una de otra. Comprende 
los géneros Ageniosus, Auchenipterus, Doras y Syno- 
dontis. 

DORADO (CAROLINA MarciaL). Biog. Profesora 
y escritora española contemporánea, nacida en Toledo. 
Se licenció en Filosofía y Letras en la Universidad de 
Pennsylvania (Estados Uni- 
dos). Posee la gran cruz de 
Alfonso XII y la cruz de 
plata del Mérito civil y se le 
deben las siguientes obras, 
publicadas en Nueva York: 
Geografía moderna; España 
pintoresca; Celsis Filas; Pri- 
meras lecciones de español; 
Segundas lecciones de espa- 
ñol; Primeras lecturas de 
español; Trozos modernos; 
Tercer libro de lectura, y 
Cuarto libro de lectura. 

* DORADO MONTERO (PE- 
DRO). Biog. Jurisconsulto 
y escritor español, n. en 1861 y m. en Salamanca el 26 
de enero de 1919, En los últimos cuatro lustros (V. tomo 
XVIII, segunda parte, pág. 2003) DoraDo MONTERO 
había adquirido una sólida reputación y era conocidí- 
simo en el extranjero por sus contribuciones profundas 
y personalísimas, que le valieron el título de criminó- 
logo original y bien orientado. Sus libros, y aun gran 
parte de sus artículos, eran conocidos de los más egre- 
gios especialistas de la Penología contemporánea, y en 
materias jurídicas, en general, es quizá el único trata- 
dista español que ha logrado la extraterritorialidad es- 
pontáneamente. No sólo se le conoce en los países la- 
tinos, sino que ha logrado llamar la atención y merecer 
justas alabanzas en Hungría, Alemania, Holanda, etc. 
Santiago Valentí Camp dice, en su obra /deólogos, teo- 
rizantes “y videntes: ¿El éxito de Dorado Montero se 
debe princicipalmentt a que consiguió interpretar como 
nadie las corrientes que informan el sentir de los espí- 
ritus clarividentes en una materia tan espinosa y difícil 
como la criminología, que aun se halla en período cons- 
tituyente. Esto, por una parte; por otra, a que tuvo 
el acierto de ensamblar todo el sentido de la escuela 
correccionalista con la idealidad de las doctrinas ultra- 
modernas y el método de indagación de la escuela po- 
sitiva italiana, sin olvidar las lecciones que recibiera 
en la cátedra del maestro de todos los espíritus libres 
españoles: don Francisco Giner de los Ríos. En re- 
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sumen: Dorado Montero, que era uno de nuestros pocos 
sabios de verdad, llevó a la Penología un criterio am- 
pliamente revisionista, sin que se detuviera nunca ante 
las hipótesis más audaces si comprendía que estas hi- 
pótesis tenían un fondo lógico y procedían de una ob- 
servación directa de los hechos. Martínez Ruiz (Azorín) 
trazó en una frase acertadísima la silueta de Dorado 
Montero cuando dijo: «Es un hombre que se abraza a 
vla realidad y piensa.» En efecto, toda la doctrina del 
profesor salmantino está impregnada de un profundo 
realismo, como producto de experiencias hechas en 
vivo en el cuerpo social. Podría decirse que Dorado 
construyó su sistema jurídico del mismo modo que 
Cajal su teoría histológica. Éste, valiéndose del micros- 
copio, ha llegado a estudiar las células nerviosas en su 
proceso íntimo; Dorado, despejando las incógnitas del 
fenómeno sociológico, exploró en la entraña misma de 
la sociedad lo que representa el hecho criminoso.» 

DORAENA. f. Bo!. Género de Thunberg y sinó- 
nimo de Maesa Forsk., en la familia de las mirsináceas. 

DORALDINA. f. Farm. Hipnótico que contiene 
77 por 100 de etilpiramidón y 23 por 100 de bromo. 

DORAMAD. m. Farm. Se llama también Tho- 
rium X. Es un producto de desintegración del radio- 
torio. Emite intensamente rayos % y, por descompo» 
sición, forma, por una parte, emanación de torio, y, por 
otra parte, el precipitado activo que contiene torio A, 
torio B, torio € y torio D. Se emplea en enfermedades 
relacionadas con el intercambio nutricio, como reuma- 
tismo, gota, etc. 

DORANITA. f. Mineral. Variedad de analcima. 

DORASNILLA. f. Bo!. Nombre vulgar de la fru- 
ta de Persica laevis, distinta del melocotón por no tener 
pelusilla y separarse con facilidad el hueso. Se llama 
también briñón. 

* DORAT (Lz). Geog. Subsiste en esta villa fran- 
cesa parte del recinto fortificado, construído por el 
abad Guillermo Lhermite en 1429, distinguiéndose es- 
pecialmente su curiosa puerta Bergére con barbaca- 
nas. La iglesia de la población, construída de 1088 a 
1130, es uno de los más hermosos ejemplares de estilo 
románico lemosín. Aparece dominada por dos torres, 
una de ellas cuadrada y maciza en la fachada y la otra 
esbelta y octogonal, de 60 m. de altura, de fines del si- 
glo x11, con flechas de piedra. El crucero se halla re- 
matado por la estatua de un ángel, de cobre dorado, 
de 1475 m. de altura, del siglo XIII, y que se supone dió 
el nombre a la población. Sobre la capilla del ábside se 
alza una torre fortificada del siglo xv. En su interior 
cabe citar un baptisterio del siglo XI, monolito de gra- 
nito, con paredes decoradas con leones; dos tabernácu- 
los modernos de mármol blanco, que contienen las re- 
liquias de los santos Israel y Teobaldo; una hermosa 
cripta, admirablemente conservada, y en el tesoro una 
preciosa cruz-relicario del siglo XIII, en plata con fili- 
granas y pedrería. 

DoraT (Lx). Geog. ecl. Abadía sit. en la dióc. de 
Limoges (Francia). Sus principios datan, según algu- 
nos, de los tiempos de Clodoveo 1, que fundó en dicho 
lugar un templo en acción de gracias por la victoria 
que alcanzó de Alarico, rey de los godos. Dedicólo a la 
Santa Cruz y a San Pedro Apóstol. No parece, sin em- 
bargo, que desde luego hubiese allí monasterio, al me- 
nos no se conocen sus abades hasta los años de 987 en 
adelante, según la Gallia Christiana (t. ID). 

DoraT (SANTÍSIMA TRINIDAD DE). Geog. ecl. Monas- 
terio de religiosas Benedictinas, en la dióc. de Limoges. 
Fundólo en 1624 Juana Guiscard de Borbón, abadesa 
del convento de la Santísima Trinidad de Poitiers, con 
el consentimiento de monseñor Raimundo de la Mar- 
thonie, obispo de Limoges. » 

DORATANTHERA. Í. Bo!. Género de Ben- 
tham y sinónimo de Anticharis de Endlicher, en la fas 
milia de las escrofulariáceas. 
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DORATASPIS. m. Paleon!. (Dorataspis Háck.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los radiolarios, grupo de los artrosqueletos. Esqueleto 
formado por 20 picantes dispuestos según la ley de 
Miller y reunidos al centro por sus bases cuadradas y 
piramidales; estos picantes están, además, unidos entre 
ellos por trabéculas transversales ramificadas, produ- 
ciendo una esfera hueca enrejada alrededor de la cáp- 
sula central. Vive en el Mediterráneo. 

DORATEUTIS. m. Páleon!. (Dorateuthis Woodw.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los dibranquiados, suborden de los decápodos, 
familia de los condróforos; sinónimo de Plestoteuthis 
Wagn. » 

DORATITINO. m. Enlom. (Doratithynnus Tur- 
ner.) Género de himenópteros de la familia de los tí- 
nidos y tribu de los tininos. Sus tres especies son de 
Australia; el tipo es D. Doddi Turner. l 

DORATIUM. m. Bo!. Género de Solander y 
sinónimo de Curlisia Ait., en la familia de las cornáceas. 

DORATODON. m. Paleon!. (Doratodon Seeley.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, suborden de los ortópodos ceratop- 
sios. Se refiere a un pequeño maxilar inferior bien con- 
servado, de dientes puntiagudos, triangulares, compri- 
midos, dentados en los bordes cortantes, que Bunzel 
había atribuído al género Crocodilus. Es posible que 
algunos fémures y otros huesos de las capas de Gosau 
de la Baja Austria, descritos como Rhadinosaurus See- 

ley, pertenezcan a este género. 

DORATOMETRA. Í. Bo!. Género de Klotzsch 
y hoy sección de Begonia de Linneo. 

DORATOMICES. í. Bol. El género Doratomyces 
de Corda en los hongos mucedináceos hialosporeos 
cefalosporieos, comprende tres especies. 

DORATÓPORO.m. Entom. (Doratoporus Wasm). 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Se conoce una especie, 
D. mendax Warm., procedente de la India. 

DORATÓPTERA.f.Entom.(Doratoptera Hamps.) 
Género de lJepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los enocrominos. La única 
especie conocida, D. Nicevillei Hamps., procede de 
Darjiling, en la India. 

DORATORRINCO. m. Paleont. (Doratorhyn- 
chus Seeley.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los terosaurios, familia de los ornito- 
queíridos. Un resto de mandíbula inferior se distingue 
por sus fuertes dimensiones (12% pulgadas de largo) 
y su forma muy deprimida. Los dientes más anteriores 
estaban colocados casi horizontalmente, los posteriores 
verticalmente; están a veces estrechamente apretados, 
a veces separados por intervalos considerables. Una 
vértebra, hallada con él y que Seeley determina como 
vértebra caudal, tiene 012 m. de largo; una segunda 
falange del dedo del ala figurada por Owen tiene 
30 cm. de largo, Se presenta en el purbeckiense de 
Swanage. La especie típica es la D. validus Owen. 

DORATOXILEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas 
sapindáceas disapindáceas o anomospermas, anomo- 
filas o subaspirolobas, con fruto indehiscente y flores 
actinomorfas. Comprende los géneros Hypelate, Exothea, 
Averrhoidium, Hippobromus, Doratoxylon, Ganophyllum 
y Filicium. 

DORATOXYLON. m. Bo!. Género de Thouars 
ed. Hooker (hijo) en las plantas sapindáceas doratoxi- 
leas, con una especie de Mauricio y Borbón. 

DORBEC (PrósPERO). Biog. Historiador de arte, 
francés, n. en París el 31 de agosto de 1870. Hizo sus 
estudios en el Colegio de Dominicos de Arcueil y se 
licenció en Derecho, habiendo sido diplomado en la 
Escuela del Louvre. Es conservador adjunto del Museo 

Carnavalet, de París, Ha colaborado y colabora en 
varias revistas, entre ellas Gasetle des Beaux-Arts, 


Revue de l' Art Ancien el Moderne, Revue de U Histcire 
Litiéraire de la France, Revue de Paris, Revue Bleue, etc, 
Se le debe: Théodore Rousseau; Le paysage en France 
de la fin du Second Empire, essai sur «son évoluticn, 
premiado por la Academia de Bellas Artes, en 1919, 
con el premio Bordin, etc. 

DORBIÉ. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Novara, mun. de Castelletto sul Ticino; 600 h. 

DORCABUNE. m. Paleon!. (Dorcabune Pilgrim.) 
Género de vertebrados de la clase de los mámiferos, 
orden de los ungulados, suborden de los selonodontes, 
familia de los tragúlidos; es propio de los terrenos 
miocénicos y pliocénicos de Siwalik, en el Indostán. 

DORCADIONOIDES. m. pl. Paleont. (Dorca- 
dionoides Motschulsky). Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, tribu de 
los fitofagos, familia de los cerambicidos. Se conoce 
tan sólo una especie del ámbar. 

DORCALEMO. m. Entom. (Dorcalaemus Austen.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
tabánidos y tribu de los pangoninos. El mismo Austen 
ha descrito las seis especies que se conocen de África; 
el D. compactus es de Rhodesia. 

DORCAPTERIS. m. Bol. Género de Presi 
incluído hoy en Polybotrya de Humboldt, Bonpland y 
Kunth, sección Olfersia, de helechos polipodiáceos. 

DORCASIA. m. Zool. (Dorcasia.) Sección de 
moluscos de ia clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, suborden de los geófilos, sección 
de los monotrematos, familia de los helícidos, géne- 
ro Helíx Linneo (1758), subgénero Cochlea H. y A. 
Adams (1855). Distribución universal, , 

DORCASOIDES. m. pl. Paleon!. E 
(Dorcasoides.) Género de artrópodos 


de la clase de los insectos, orden de los % 
coleópteros, tribu de los lamelicornios, 
familia de los lucánidos. Se presenta 
en el ámbar. 
DORCASOMO. m. Entom. (Dorca- 
somus Serv.) Género de coleópteros de 
la familia de los cerambícidos y tribu D)rcascides 
de los lepturinos. Contiene dos especies unta 
: En - Motsch., del 
del África Meridional; el tipo, D. ebu- ¿ámbar de la 
línus F., es del Cabo. > Prusia orien- 
DORCATERIO.m.Paleont.(Dor- tal. Tamaño 
natural 


catherium Kaup, Hyoemoschus Gray.) 
Género de vertebrados de la clase de : . 
los mamíferos, orden de los ungulados, suborden de 
los artiodáctilos, familia de los tragúlidos, subfamie 
PDA Ad 
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superiores bajas; las macizas medias lunas externas 
forman una muralla externa convexa, con fuertes 


lia de los tragulinos. Fórmula dental: 


pliegues mediano y laterales. Tubérculos internos p le- 


gados en V, las marcas no completamente cerr 
Reborde basal fuerte. Los dos P anteriores alargados, 


pero bastante anchos, con tubérculo interno ea cresta 
MA t 


interna. Canino en 
puñal, comprimido 
lateralmente, cortan- 
te por detrás. M in- 
feriores con reborde 
basal por fuera; mu- 
ralla interna sin cos- 
tillas medianas, la 
media luna externa 
posterior en Y, la 
anterior aplanada y 
dejando la marca 
abierta por delante. El cuerno posterior 
dia luna anterior forma un zigzag cc 
extremidad interna. Los tres P poster! 


Cráneo del Dorcatherium 
Kaup. Miocénico sup 
Eppelsheim, cer: 


gados, cortantes, lateralmente comp 
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rior solamente con cresta interma. P, exiguo estiloi- 
de, C inferior funcionando como incisivo externo; I en 
forma de palas, más fuertes que los dos laterales. 
Cráneo sin cornamenta, de hocico estrechado, grandes 
órbitas, completamente cerradas, encontrándose por 
detrás de la mitad del cráneo; intermaxilar muy desarro- 
llado, largos huesos nasales. Miembros bastante cortos 
y encogidos. En el carpo, el gran hueso está soldado al 
trapezoide; los metápodos permanecen separados; 
Mc1V ccupa casi toda la faceta térmica del gran hueso 
y del trapezoide; los dos metápodos laterales son del- 
gados, un poco más cortos que los medianos y llevan 
tres cortos dedos posteriores. En el tarso, el cuboide se 
suelda con el escafoide y los dos cuneiformes 11 y UI y 
los dos metápodos principales se fusionan también en 
un canon. Dedos laterales delgados. Miocénico de Euro- 
pa y del Asia Meridional. 

DORCATHISPA. f.Entom. (Dorcalhispa Weise.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Contiene tres especies de frica; 
la D. bellicosa Guér. se ha encontrado en el Senegal y 
Alta Guinea. 

DORCATOMA. m. Paleont. (Dorcatoma.) Se en- 
cuentra al estado fósil en los yacimientos del ámbar. 

DORCIANO. m. Entom. (Dorcianus Fairm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambicidos y 
tribu de los lepturinos. Está representado por una sola 
especie, D. angulicollis Fairm., propia de Madagascar. 

DORCICTIS. m. Paleont. (Dorcichthys.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
teleóstomos, orden de los teleósteos fisoquistos, sub- 
orden de los simbranquiformes, tribu de los lofo- 
branquios. 

* DORCHAIN (AucusTo). Biog. Literato francés, 
n. en 1857 y m. en París el 7 de febrero de 1930, atro- 
pellado por un automóvil. Fué poeta, autor dramático, 
crítico literario y presidente de la Sociedad de Poetas 
franceses. Sobresalió siempre por la nobleza de su 
inspiración, calificándolo la crítica como un poeta de 
alma elevada y generosa y un escritor pulcro y concien- 
zudo. En sus primeros tiempos 
mereció el apoyo de Francisco 
Coppée y de Sully Prudhomme. 
Además de las obras citadas 
cabe mencionar: A. Racine(Pa- 
rís, 1888); Ode d Michelet (Pa- 
rís, 1898); Stances d Sainle- 
Beuve (París, 1898); traducción 
de El Cautivo de Cervantes 
(París, 1898); Chant pour Léo 
Delibes (París, 1899); Vers 
l'amour, drama en cuatro ac- 
tos en verso (París, 1901); Le 
Puits, drama lírico en dos actos 
(París, 1902); L' art du vers (París, 1905); Les cent mell- 
leures poésies lyriques de la langue frangaise (París, 
1907); Les chefs d'oeuvre lyriques de Ronsard et de son 
école (Londres, 1907); Les chefs d'oeuvre lyriques de 
Musset (Londres, 1907); Sully Prudhomme Epaves 
(París, 1908); Les chefs d'oeuvre lyriques de M alherbe el 
de Vécole classique (2 vols., Londres, 1909); Oeuvres de 
Marceline Desbordes V almore (Londres, 1910); Oeuvres 
completes de Brizeux (4 vols., París, 1910-12); A. La- 
martine (París, 1913); Ozuores choisies de Henri de 
Bornier (París, 1913); Hymne aux cloches de Páques 
(París, 1915), y Pierre Corneille (París, 1918). La víspe- 
ra de su muerte publicó las obras de su amigo Pablo 
Musurus y anunció una edición de teatro' de Alfredo de 
Vigny. En 1929 hizo representar en el Odeón la Reve- 
nante aux fleurs. Sus poesías han sido reunidas en un 
solo volumen (1895; nueva ed., 1908). Había sido pre- 
miado cinco veces por la Academia Francesa y mereció 
también los premios Lasserre, Botta, Archon-Despe- 
rouses, Emilio Augier y dos premics Montyon. Poseía 


A, Dorchain 


A 


501 


varias condecoraciones extranjeras y era oficial de la 
Legión de Honor, de la Academia y del Mérito Agrícola. 

* DORCHESTER. (og. Este condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de la Carolina del Sur, tiene 
613- millas cuadradas inglesas y 19,459 h. según el 
censo de 1920. [| Este condado, en el Est. de Maryland, 
tiene 576 millas cuadradas inglesas y 27,895 h. según 
el censo de 1920. !| Este distrito residencial e industrial 
de Boston, en el Est. de Massachusetts, fué una po- 
blación independiente hasta 1870. Se halla sit. entre 
el río Neponset al 5. y South Boston y Boston propia- 
mente dicho al N. El distrito está atravesado por una 
serie de colinas de poca elevación, desde las cuales se 
divisa el espléndido panorama de la bahía de Boston 
al E. y los montes Blue al S. En DORCHESTER se halla 
el campo y parque de Franklin, uno de los mejores del 
sistema de parques de Boston. También merece m encio- 
narse las escuelas Shawmut, para señoritas. DORCHES- 
TER fué fundado hacia 1630 por 140 colonizadores in- 
gleses procedentes del condado de Douet, que empe- 
zaron la organización de la colonia en la bahía de Massá- 
chusetts, dirigidos por Juan White. Entonces el lugar 
se llamaba Mattapenock; pero los colonizadores le 
dieron su actual denominación. En octubre de 1633 
organizó forma propia de gobierno, ejemplo que fué 
seguido por las colonias vecinas. En esta época Dor- 
CHESTER era la colonia más desarrollada en relación 
con las situadas en su vecindad, pero a consecuencia 
de algunas disensiones y a causa de su localización, 
pues Boston poseía un puerto más profundo, entre 1635 
y 1637 muchos de los primitivos colonizadores se tras- 
ladaron al valle de Connecticut, donde fundaron Wind- 
sor, En 1639 llegaron nuevos habitantes a DORCHES- 
TER, fundándose una escuela subvencionada por im- 
puestos públicos. Esta fué la primara escuela libre 
norteamericana mantenida por los habitantes de una 
población. En marzo de 1776 se hicieron fuertes en las 
alturas de DORCHESTER las tropas de Wáshington, que 
obligaron a los ingleses a abandonar Boston. Entre los 
edificios antiguos de DORCHESTER sobresale la casa de 
Barnard Capen, construída en la cuarta década del 
siglo XVII y que seguramente es el segundo edificio en 
antigijedad de la América del Norte. La casa de Jacobo 
Blake, que data de 1648, es actualmente residencia de 
la Sociedad«de Historia de Dorchester, que tiene una 
biblioteca y un museo, El cementerio data de 1634; 
contiene interesantes epitafios y la tumba de Barnard 
Capen, que es probablemente la más antigua, con 
inscripciones, de los Estados Unidos. 

* DORCHESTER. Geog. Esta población inglesa, en la 
división parlamentaria de Henley, condado de Oxford, 
sit, en la marg. occidental del Támesis, cuenta $18 h. 
según el censo de 1921. Junto a la actual villa, en el 
lugar denominado Dike Hill, existió una estación ro- 
mana. La abadía de DORCHESTER, una de las más im- 
portantes de Inglaterra, fué fundada en 1140 por Ale- 
jandro, obispo de Lincoln, con canónigos de la orden de 
San Agustín. DORCHESTER, importante ciudad roma- 
na en la Mercia, fué sede de un obispado desde el año 
634, en que san Birinius, el primer obispo, fué enviado 
a este distrito por el papa san Honorio, hasta 1085, 
en que la dióc. de Mercia se trasladó a Lincoln. La 
abadía, fundada cincuenta y cinco años más tarde, fué 
dedicada a los Santos P'edro, Pablo y Birinius, y poseía 
un extenso territorio con 12 parroquias dependientes 
de ella directamente. El primer abad fué Aluredz en 
1146; el último, Juan Mershe, elegido en 1533. Las ren- 
tas de la abadía fueron calculadas, en tiempo de su 
supresión, en unas 200 libras esterlinas. No se cono- 
ce ningún registro o cartulario de la abadía de DOR- 
CHESTER; solamente se sabe la existencia de una car- 
ta que confirma la donación de una iglesia por el rey 
Juan. Enrique VII reservó la mayor parte del edifi- 
cio para la instalación de un colegio, pero pronto fué 
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disuelto. El primer propietario particular, de la abadía 
y alrededores, fué Edmundo Ashefeld, pasando luego 
por diversos poseedores. La iglesia de la abadía, que aun 
persiste, fué construída por los Agustinos, pero en la 
parte N. se observan todavía restos de edificación sa- 
jona, probablemente parte de la antigua Catedral. 
El crucero N., con su puerta, son del período nor- 
mando y una parte de la nave y el arco de estilo inglés 
primitivo; la parte S. de la nave y coro, decorado, y el 
pórtico S., de estilo perpendicular. DORCHESTER, co- 
nocida antiguamente con los nombres de Dorcinia, 
Dornacestre y Dorchecestre, fué conquistada por los 
sajones hacia 560, por ocupar una situación estratégica 
en la confl, del Thames y el Thame. || Esta pobla- 
ción y burgo municipal en el condado de Dorset, 
situada en una eminencia de la oril. der. del río Fro- 
me, tiene 9,556 h. según el censo de 1921. En los 
anales sajones DORCHESTER se menciona como Dorn- 
ceaster o Dorcestre, pero en una carta concedida por 
Aethelstan a la abadía de Milton en 939 se menciona 
la villa de Doracestria. Según el Domesday, era un bur- 
go real compuesto de 172 casas, de las cuales 100 
habían sido destruidas desde la Conquista. Consta que 
en el siglo XII existía ya el castillo del Dorchester, así 
como un priorato Franciscano antes de 1331, La pri- 
mera Carta de incorporación, concedida en 1610 por 
Jacobo 1, estableció un Consejo de gobierno al que en 
1629 añadió*Carlos I nuevos privilegios referentes al 
comercio y mercados. DORCHESTER enviaba dos miem- 
bros al Parlamento desde 1295, pero en 1808 se redujo 
este número a uno. Eduardo III concedió a los habitan- 
tes el privilegio de celebrar tres ferias y tres mercados 
semanales. En el siglo XVI la industria textil era muy 
floreciente en DORCHESTER, pero con la guerra civil 
perdió definitivamente su importancia. La reina Isabel 
concedió ferias excepcionales. 

DORDA (ENRIQUE). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en León. Fué discípulo de la Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado y de la de 
San Carlos de Valencia. Se ha 
dedicado al retrato, alcanzan- 
do en él reputación bien mere- 
cida. Entre los de su primera 
época se citan, entre los más 
notables, el del Padre del ar- 
tista, el de Luis Alfonso de 
Borbón, el del duque de Auso- 
la y el de Alonso Martínez. En 
1927 realizó una importante 
excursión artística a la Haba- 
na, donde renovó sus éxitos 
pintando más de 30 retratos, 
y al año siguiente pasó a Nue- 
va York, donde confirmó su 
triunfo pintando el retrato del nieto de Ochs, propie- 
tario y director del Times, periódico que, como otros 
muchos, le proclamó como artista excepcional. 

DORDAL (Pasto). Biog. Pintor español, n. en 
Zar-goza hacia el año 1780, hermano de Mariano Dor- 
dal. Fué, como él, discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes dependiente de la Academia de San Luis de 
Zaragoza, que en 1800 premió sus progresos conce- 
diéndole una gratificación para que pudiese proseguir 
sus estudios. En el Museo provincial de Zaragoza se 
conserva de su mano un cuadro al óleo, de oposición, 
representando a Tobías, 

* DORDOGNE (Dordoña.) Geog. Este departa- 
mento francés, según el censo de 1926 tiene 392,489 h., 
habiendo su población acrecido en pocos años más del 
40 por 100. 

DORDONIENSE. nm. Geol. estra!. Piso creado 
pe Coquand en 1857 para capas inferiores al daniense. 

e en sinonimia del maestrichtiense, creado por 
Dumont en 1849. 


Enrique Dorda 


* DORDRECHT. Geog. Esta ciudad neerlandesa 
de la Holanda Meridional, sit. en la oril. S. del río 
Merwede, cuenta 54,820 h. según el censo de 1927, 

DORE (SANTA María DE). Geog. ecl. Cenobio de la 
Congregación Cisterciense, sit. en el condado de 
Hereford (Inglaterra). Debe su fundación a Roberto, 
señor de Ewias, en 1147, y sus primeros moradores 
procedían de la abadía de Morimond. Tuvo algunos 
sujetos ilustres, entre los cuales descollaron Adán de 
Dore (1200), celebrado teólogo y escritor, y Caducano, 
que llegó a ser obispo de Bangor. Fué favorecido este 
monasterio de diversos señores y de los reyes Juan y 
Enrique HI, que confirmaron sus privilegios y pose- 
siones. 

* DOREMA (Polvos DE). m. Farm. Según Bey- 
thien, se presentan en cápsulas rojas y blancas, que 
contienen una mezcla, aromatizada con vanillina, de 
albúmina vegetal y azúcar de leche, con pequeñas 
cantidades de cacao, lecitina, hemoglobina y varias 
sales (bicarbonato sódico, óxido férrico, etc.). 

*DOREMUS (CarLos Avery). Biog. Químico 
norteamericano, n. el 6 de septiembre de 1851 y m. el 
2 de diciembre de 1925. Fué durante los últimos años 
profesor de Química y Física de la Universidad de 
Nueva York; trabajó en el Century Dictionary, asistió 
a los Congresos científicos Internacionales, y fué cola- 
borador de importantes revistas. 

* DOREN (ALFREDO JacoBo). Biog. Historiador 
y erudito alemán, n. en Francfort del Main el 15 
de mayo de 1869. Terminados los estudios universi- 
tarios, residió por largo tiempo en Florencia, acerca 
de la cual versan la mayor parte de sus escritos, que 
son, además de los citados: Untersuchungen zur Ges- 
chichle der Kaufmannsgilden im Mittelalter (1893); 
D. Aktenb. f. Ghitertis Matth. Statue an Dr. San 
Michele zu Florenz (1906); D. Florentiner Zunftwesen 
(1908); Fortuna im Mittelalter und in der Renaissance 
(1923); Die Briefe der Alexandra Strozzi (1926), etc. 
DorEN pertenece a la Dich. Verein f. Kunst u. Wiss., 
a la Goethe-Ges. y a la Ges. der Bibliophilen. 

DORESTE (ARTURO). Biog. Poeta cubano, n. en 
Isabela de Sagua en octubre de 1896. Ajeno a las nue- 
vas modalidades estéticas, cultiva la poesía tradicio- 
nal con sentimiento y estilo, habiendo lo los 
libros: Mis cuentos y mis rosas; Lejanías y P. ) 

* DORET (Gustavo). Biog. Compositor suizo, n. 
1866. A las obras mencionadas en la biografía 
figura en el cuerpo de esta ENCICLOPEDIA ha de aña- 
dirse las más recientes: Loys, leyenda para solos, coro 
y orquesta; la suite orquestal Tessiner; el poema Dans 
les boís, para coro femenino, y música de escena para 
el Julio César de Shakespeare y para varios dramas 


maílre de la librairie de Fontainebleau (París, : 
Les manuscrits de la théologale de Troyes (Paris, 
Le cardinal Marcello Cervini el l'imprimerie d 
1539-1550 (Roma, 1892); La biblioukque de 1 
Marcanova (Roma, 1892); Antoine . que 

1893); 1 Sonetti de Pic de la Mir 
Un éléve de Paul Manuce (París, 1895); 
et Mémoires de Marino Sanudo U' Ánci 
Rotrou, 1895); Joannes Lascaris (París, 
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Bilddrucken (1913); Die Verderberin, novela (1914; 13 
millar, 1922); Dámmerstunden, cuento (1916; 32 mi- 
llar, 1922); Der Weltkrieg in schwáb. Himmelreich, cuen- 
to (1916; 27 millar, 1918); Das Sonnwendfest, cuento 
(1915; 3.2 ed., 1918); Der krause Ulrich, cuento (1915; 
2.2 ed., 1917); Judith Finsterwalderin, novela (1916; 
22 millar, 1922); Erwachte Steíne, cuento (1916; 12 mi- 
llar, 1922); Der Rossbub, cuento (1917; 13 millar, 1922); 
Das Geheimnis des Fisches, cuento (1918; 22 millar, 
1925); Neue Gotter, novela (1920; 2.2 ed., 1926); Der 
Rátsellóser, cuento (1920); Stumme Siinde, cuento (1924; 
17 millar, 1923); Der ungerechte Heller, novela (1922); 
Regine und Mang, cuento (1922); Peler Farne ein Aben- 
teurer wider Willen, cuento (1922); Die Papstfahrt 
durch Schwaben, cuento (1923); Stegfried im Algáu 
cuento (1924); 4m Hunnensreín, narración histórica 
(1925); Am Lechrain, Heimatwanderungen (1926), etc. 

* DORGALI. Geog. Esta población de la isla de 
Cerdeña (Italia), sit. al pie del monte Bardia (382 m.), 
créese que fué fundada por los sarracenos, como lo de- 
muestran las características étnicas locales, tanto en 
la pronunciación como en la indumentaria, y presenta 
en su territorio muchas huellas de civilización neolíti- 
ca en gran número de armas que en ella se han hallado. 
Abundan en su territorio varios nuragos bien conser- 
vados y grutas, como las del Bue Marino, Toddeitto, la 
del monte Corallinu, la Bilighingios, etc. Es interesante 
en sus cercanías la aldea prehistórica del Monte Fisca- 
li, en la que se hallan dos grupos de restos de habita- 
ciones prehistóricas cuadrangulares, formadas con pe- 


lénisme d' Ange Politien (Roma, 1895); La bibliotheque 
privée du pape Jules 11 (París, 1896); Le sac de Rome, 
1527, relation inédite de Jean Cave (París, 1896); Re- 
cherches sur la bibliotheque de Pier Leoni (Paris, 1897); 
Sonneis d' Angleterre et de Flandre, de Jacques Grevin 
(París, 1898); Bibliotheque nationale. Catalogue de la 
collection Dupuy (París, 1899); Emile Faguet. Histoire 
de la litiérature frangaise, Table analytique (París, 1901); 
Manuscrits d peintures du Musée britannique (París, 
1901-04); Itinéraire de Jéróme Maurand d' Antibes d 
Constantinople (París, 1901); La Faculté du décret de 
Université de Paris au XV+* siécle, en colaboración 
con Fournier (París, 19021913); Les archives du gou- 
vernement d Luxembourg (París, 1903); Rabelaestana 
(París, 1904); Les lettres l'indulgence du pape Nicolas V 
(París, 1904); Pétrarque. Vie de César, reproduction pho- 
tographique du manuscrit autographe (París, 1906); Notes 
sur les libraires, relieurs, enlumineurs, papetiers et par- 
cheminiers jurés de 1 Université de Paris (París, 1906)* 
Mémoires de l Institut de France. Académie des Ins 
criptions et belles-lettres. Table alphabétique des volumes 
XXII-XXXIII (París, 1907); Bibliographie des tra- 
vaux de Jules Lair (París, 1907); Le registre des dépenses 
de la Bibliothéque V aticane de 1548 d 1555 (Cambridge, 
1909), y Bibliographie des travaux et ouvrages de Gaston 
Boissier (París, 1909). 

DORFELD (Carzos). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Offenbach el 14 de marzo de 1861. Terminados sus 
estudios, en 1884 ingresó de profesor en el Seminario 


pedagógico de Giessen, y al año siguiente fué incor- 
porado al Gimnasio profesional de la misma ciudad, a la 
escuela profesional de Wimpfen y al Gimnasio pro- 
fesional de Maguncia. Después de ejercer el profesora- 
do en la Normal de Giessen (desde 1890), residió una 
larga tempirada en Francia e Inglaterra; en 1911 fué 
director de la Escuela superior de Artes y Oficios 
Liebig, en Darmstadts en 1912 consejero pedagógico y 
en 1922 consejero ministerial. Ha escrito: Ueber d. 
Funktion des Práfixes age» in d. german. Sprache (1885); 
Gen.-Register zu Bd. 1-12 d. Bestr. z. Gesch. d. dtisch- 
Sprache und Literatur (1888); Z. franz Sprachunterr. 
(1892); Beitr. z. Geschichte d. franz. Unterr. in Deutsch- 
land (1892); Die Prifungsordnung d. - spiranten d. 
hóh. Lehramis im Grossh. Hessen (1894); D. franz. 
Gymn.-und Realschulwesen unt. d. 3. Republik (1897); 
Geschichtl. Abriss d. franz. Unterrichts (2.2 ed., 1897); 
Lehrbuch d. disch. Sprache f.Quarta n. Tertia, en colabo- 
ración con el profesor Cart (1904); D. Einwelhungsfest 
d. Liebigs-Obersrealschule (1912), etc., y gran número 
de artículos en revistas pedagógicas. 

DÓRFFEL (ALFREDO). Biog. Músico alemán, 
n. en Waldenburgo (Sajonia) en 1821 y m. en Leipzig 
en 1905. Fué discípulo de Mendelssohn y Schumann. 
Alcanzó gran renombre como concertista de piano y 
crítico musical. Dirigió varias ediciones críticas de 
autores clásicos (Beethoven, Bach, etc.) publicadas por 
Peters y Breitkopf-Hartel. A la literatura musical 
contribuyó con una edición revisada del Tratado de 
instrumentación de Berlioz y una segunda edición de 
la Correspondencia de Schumann, publicando, además, 
una documentada historia de los conciertos de la Ge- 
wandhaus, de Leipzig, desde 1781 hasta 1881, obra que 
le valió ser nombrado doctor honorario de la Universi- 
dad de Leipzig, en 1885. 

DÓRFLER (Peoxo). Biog. Teólogo y escritor 
alemán, n. en U.-Germaringen (Suabia) el 29 de abril 
de 1878. Terminados sus estudios en la Universidad de 
Munich, pasó a estudiar Arqueología en Roma. De 
regreso en su país, desempeñó una cátedra de Religión 
en Mindelheim. Actualmente dirige el Erziehungsan- 


stalt fiir Kinder, die kein Heim haben (Instituto para 
para niños sin hogar), de Munich. Ha escrito: Al 


Mutter noch lebte (1912; 52 millar, 1926); Die Anfánge 


der Heiligenverehrung nach d. róm, Inschrifien und 
. 


tanto por sus méritos at- 


queñas piedras cimentadas con barro y algunos edifi- 
cios circulares en forma de torre. Se supone que en estos 
refugios los antiguos habitantes lograron resistir por 
mucho tiempo el empuje de la invasión romana, 


DORGELÉS (RoLaNDO). Biog. Escritor francés, 


n. en Amiens el 15 de junio de 1886. Después de termi- 
nar sus estudios entró en el periodismo. Al estallar la 
guerra se incorporó a filas en 
el arma de Infantería, y ter- 
minada su epopeya escribió 
Les eroix de bois (1918), una 
de las mejores obras literarias 
que haya producido la guerra 
mundial, y que dió en poco 


tiempo la celebridad a su autor, 
pues este libro y el de Barbus- 
se, intitulado Le Feu, son los 
que en Francia han alcanza- 
do,-en su género, mayor fama, 


tísticos como por el senti- 
miento que los anima. Hom- 
bre de letras famoso, DORGE- 
LEs abandonó después de este 
éxito el periodismo y comparte su vida entre sus 
tareas literarias y su pasión por los grandes viajes. 
Otras obras: La machine d finir la guerre, en colabora- 
ción con Regis Gignoux (1916); Saint-M. agliore; Le ré- 


Rolando Dorgelés 


veil des morts; Sur la route mandarine; Partir; La ca- 


ravanne sans chameaux; Le cabaret de la Belle Femme 
(1921); La boule de gui (1921); Sous les ailes de mon 
moulín (1922), etc. En 1919 le fué adjudicado el premio 
Fémina-Vie heureuse, por Les croix de bois; en 1926 fué 
nombrado oficial de la Legión de Honor y en 1929 se le 
designó para presidente de la Asociación de escritores 
ex combatientes, ingresando también en el mismo año 
en la Academia Goncourt, en substitución de Jorge 
Courteline. Su renombre ha traspasado las fronteras, 
habiéndose traducido. también al español algunas de 
sus obras, entre ellas La caravana sin camellos, en la 
que se manifiesta como un excelente cronista de viajes. 

Bibliogr. Angel Guerra, Roland Dorgelés; Ma- 
nuel Bueno, Un cronista ambulante, en A B C (12 de 
octubre de 1928). 
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DORIA. Í. Bot. 11 género de Lesson, con tubo corto 
en la corola de las flores femeninas, se incluye hoy en 
Othonna de Linneo, en la familia de las compuestas, 

El de Adanson es sinónimo de Solidago de Linneo, 
en la misma familia. 

Doria. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Cosenza, 
círc. de Castrovillari, mun. de Cassano all” Jonio; 800 h. 
Il Pobl, en la prov. y círc. de Génova, mun. de Struppa; 
400 h. 

* DorIA Y- BONAPLATA (EVELIO). Biog. Escritor es- 
pañol, n. en 1862 y m. en Barcelona el 22 de julio de 
1921. A los datos publicados puede añadirse que en los 
Juegos Florales de 1917 obtuvo la Flor natural por su 
poesía El darrer llop, de escultural y enérgica forma, 
y que impresionó por la sobriedad expresiva. DORIA 
supo merecer igual respeto como hombre de ciencia y 
como cultivador de las letras, habiendo sabido aunar 
los conocimientos científicos con sus aficiones literarias. 

D'ORIA (TERESA). Biog. Pintora italiana (1805- 
1895). Estudió en Génova y se complacía en haber sido 
colaboradora de Massimo D'Azeglio. Entre sus obras 
figuran: El duelo, paisajes con figuras, y la vista Golfo de 
Spezia, expuesto en la Exposición de Florencia de 1861. 

DORIALIS. f. Bo!. El género Dorzalis Arn. el 
E. Meyer, en las plantas flacurtiáceas flacurtieas eu- 
flacurtieas, comprende unas 11 especies de África del 
Sur, Abisinia, África Occidental y Ceylán. 

* DORIAN (Tota). Biog. Escritora rusa, nacida 
en 1841 y muerta en París en enero de 1918. Era hija 
del general Malzoff y casó con el príncipe ruso Met- 
chersky, y a la muerte de éste con el ingeniero francés 
Carlos Dorian, con el que se estableció en Francia. A 
las obras citadas puede añadirse: Mineur el soldat (Pa- 
rís, 1896). 

DORIANTES. Í. Bo!. El género Doryanthes de 
Correa, en las plantas amarilidáceas agavoideas, com- 
prende tres especies de Australia. 

DoRIANTEs. Paleon!. (Doryanthes Miinst.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de los 
dibranquiados, suborden de los decápodos, familia de 
los condróforos; sinónimo de Pleosioteuthis Wagn. 

DORICERAS. m. Paleont. (Doryceras Gemm., 
Adrianites Gemm., Agathiceras Gemm.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos ammonítidos, 
familia de los ciclolóbidos; es propio de los terrenos 
pertenecientes al período antracolítico. 

DORÍCLITO. m. Entom. (Doryclytus Forst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los mimarinos. Se ha formado para una sola 
especie, D. vitripennis Forst., hallada en Alemania. 

DORICNOP- 

SIS. m. Bot, El gé- 
nero Dorycnopsis de 
Boissier es hoy sec- 
ción de Anthyllis de 
Linneo, en la familia 
de las leguminosas. 

DORICOR- 
DAITES. m. Bol. 
El género Dorycor- 
daites de Grand” 
Eury se refiere a fó- 
siles cordaitáceos, 
con hojas lanceola- 
das, agudas, de 4 a 
5 dm. de largo y nu- 
merosos nervios fi- 


Dorycrinus quinquelobus Hall, 
var. intermedia Meek y Worth. 


nos. 
Carbonífero. Burlineton, Y v 
DORICRINO. Del lado anal (según O v 
m. Paleont. (Doricry- Worthen) : 


nus Rom.) Género 

de di re is de la clase de los crinoideos, or- 
den de los eucrinoideos, suborden de los teselados 
familia de los actinocrínidos, Como Amphoracrinus 


dor del ano. Bulbo faringiense pe- 
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Austin, pero el opérculo lleva sobre cada radio un agui- 
jón aculeiforme o un tubérculo nudoso; hay un sexto 
aguijón al medio de la punta. De cada abertura bra- 
quial salen directamente dos brazos simples. Se pre- 
senta en la caliza carbonífera de la América del Norte. 

DORÍCORIS. im. Entom. (Dorycoris Mayr.) Géne- 
ro de hemipteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los asopinos, El vientre presenta 
una espina comprimida, que alcanza las caderas inter- 
medias; el cuerpo es elíptico u oval; ojos poco promi- 
nentes; pronoto unas dos veces más ancho que largo; 
escudete más largo que el pronoto; patas medianas, 
fémures inermes. Pertenece a la fauna etiópica. Según 
Schouteden, las cinco especies descritas son una sola. 
D. pavoninus Westw. 

DORIDELA. f. Zool. (Doridella Verrill, 1870.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los opistobranquiados, suborden de los nudibran- 
quiados, sección de los inferobranquiados, familia de 
los hipobranquieidos; sinónimo de Hypobranchiaea 
A. Adams (1874). El D. obscura Verrill habita en la 
costa E. de la América del Norte. 

DORIDIO. m. Bo!. El género Dorydíum de Salis- 
bury es sinónimo de Asphodeline de Reichenbach, en 
la familia de las liliáceas. 

* DorIDIO Zool. (Doridium Meckel, 1809.) Fischer 
ha creado para este género una familia especial, la de 
los doridíidos. Tiene como sinónimos 4cera Lamarck 
(1812), Eldothea Risso (1826), 
Aglata Renier (1804) y Lobaria 
Blainville (1819). 

DORIDÓPSIDOS. m. pl. 
Zool. (Doridopsidae.) Familia de 
moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los opistobran- 
quiados, suborden de los nudibran- 
quiados, sección de los antobran- 
quiados. Forma del cuerpo seme- 
jante a la de los Doris; branquias 
dispuestas en rosita dorsal alrede- 


queño, privado de mandíbula y de 
rádula, organizado para la succión, 
teniendo la misma estructura que 


en los Phyllidia, pero no recubierto Animal de Dyri- 
por una masa glandulosa. Compren- dium Meckel : 
de el único género, Doridopsis Al-  % be Sra aj 
der y Hancock (1864). m,m, HR, pos- 


DORIDOPSIS. m. Zool. (Do- 
ridopsis Alder y Hancock, 1864; 
Rhacodoris Mórch, 1863; Doriopsis Pease, 1860; Haus- 
tellodoris Pease, 1875,) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de loso pistobran- 
quiados, suborden de los nudibranquiados, sección de 
los antobranquiados, familia de los doridópsidos. Cuer- 
po bastante blando; tentáculos muy cortos, adheren= 
tes; rinóforos de Doris: espalda lisa o tuberculosa, de 
bordes ondulados; folios branquiales retráctiles. Se co- 
noce un gran número de especies de todos los mares 
y que habían sido confundidas con los Doris. Una es. 
pecie vive en los mares de Europa, D. limbata Cuvier 

DORIDÚNCULO. m. Zool. (Doridunculus 
Sars, 1878.) Subgénero de moluscos de la clase « 
gasterópodos, orden de los opistobranquiado: 
orden de los nudibranquiados, sección de los anto 
quiados, familia de los policéridos, del género Go 
doris Forbes (1840). Cuerpo subdeprimido, ala 
manto corto, lleno de espículas, redondeado p 
lante, subtruncado por detrás, llevando en su p 
media dos crestas longitudinales; tentáculo: 
formando una corona imperfecta; disco lo 
trecho, No Nay diente central de la rádula: d lien ( 
terales subcuadrangulares. desigualmente den 
dos; dientes marginales pequeños (5-1-0-1- 


terior del manto 
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tan sólo una especie, la D. echinulatus Sars, de las islas 
Lofoten. 

DORIELA. f. Entom. (Doriclla Bol.) Género de 
ortópteros de la familia de los acrídidos y tribu de los 
pirgomorfinos. Bolívar ha descrito sus dos especies, 
procedentes de Nueva Guinea; el tipo es D. cinnaba- 
rina. 

DORIENA.f. Bo!. Género de Dennst. y sinónimo 
de Acronychia Forst., en la familia de las rutáceas. 

DORIFORA. í. Bot. El género Doryphora de 
Endlicher, en las plantas monimiáceas aterospermoi- 
deas aterospermeas, comprende una sola especie aus- 
traliana. 

El de Kútzing se reparte en la sección Brebissonia, 
del género Vanheurckia Bréb., de las algas diatomeas, 
y en la sección Raphonsis, del género Fragilaria Lyngb., 
también de diatomeas. 

DORIFORMO. m. Farm. Al parecer, es una com- 
binación de óxido de bismuto y tetrapirocatequina. Se 
presenta en forma de polvo amarillo, inodoro, insolu- 
ble y esterilizable. Se emplea como polvos tópicos o en 
forma de pomada en enfermedades cutáneas. 

DORIGNATO. m. Paleont. (Dorygnathus Wag- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los terosaurios, familia de los ranforrínquidos. 
Maxilar inferior con una apófisis desdentada, dirigida 
hacia delante, aguda y en forma de puñal en la sín- 
fisis, por detrás de la cual vienen de cada lado tres 
grandes defensas, seguidas de cierto número de dien- 
tes más pequeños. Omoplato y coracoide fusionados. 
Metacarpios cortos. Vértebras cervicales notablemente 
procelas, Húmero muy extendido proximalmente. Se 
presenta en el liásico superior. Cierto número de par- 
tes aisladas del esqueleto de Banz y de Grótz (Fran- 
conia) hán sido muy bien descritas por Theodori; una 
mandíbula inferior en la pizarra de posidonomias de 
Metzingen, cerca Boll (D. banthensis Theod.). 

* DORILA. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de la Pampa, es est. del f. c. del Sur; 
dista 570 kms. de Buenos Aires y cuenta 1,400 h. 

DORILEA. f. Entom. (Dorylaea Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los blátidos y tribu de los 
blatinos. Contiene tres especies; la D. flavicincta de 
Haan se ha encontrado en Borneo, Java, Sumatra y 
Madagascar; las otras son también del Archipiélago 
Malayo. 

* DorILEA. (Doryleum.) Geog. ant. Esta ciudad de la 
Prigia Salutaris, en el Asia Menor, ya existía en tiempo 
de los reyes de Frigia, y es mencionada por varios geó- 
grafos. Estaba sit. en Karadja Hissar, 8 kms. al SO. 
de la moderna Eski Shehir. A fines del siglo tv:a. de J. C. 
se trasladó a Shehir Euyuk, al N. de la misma Eski 
Shehir, persistiendo allí durante el período bizantino. 
Fué sede episcopal, de la que se conocen siete obispos 
entre los siglos IV y 1X, el más célebre de los cuales fué 
Eusebio, que denunció sucesivamente las herejías de 
Nestorio y Eutiques. La sede es mencionada posterior- 
mente en el siglo XII entre las sufragáneas de Synnada; 
pero debió de ser suprimida poco después. DORILEA fué 
tomada y destruída por los turcos probablemente en 
1070. En julio de 1097 los cruzados derrotaron com- 
OS a aquéllos. En 1075 fué reconstruida por 

uel Conmeno y fortificada poco después. En esta 
fecha Juan Cinnamus y Nicetas Choniates describieron 
esta ciudad como una de las más bellas del Asía Menor. 
Al año siguiente cayó de nuevo en poder de los turcos; 
en 1240 pasó a poder de Ertogrul, padre de Osmán, el 
fundador de la dinastía otomana. Entre tanto la ciudad 
se fué extendiendo desde la montaña de Shehir Euyuk 
hacia el Pursak (la antigua Tembris o Thymbris) con 
dicho nombre de Eski Shehir. 

DORILOBIO. m. Entom. (Dorylobius Raffray.) 

| Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos, Sólo se conoce una especie, 
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D. sulcicollis Raffray, hallada en el Cabo de Buena 
Esperanza. 

DORILÓCERO. m. Enlom. (Dorylocerus Wasm.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. La única especie conocida 
es D. fossulatus Wasm., que vive en el Alto Congo con 
la hormiga Dorylus Kohli Vasm. 

DORILÓFILA. f. Entom. (Dorylophila Wasm.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Se ha formado para una sola 
especie, D. rotundicollis Wasm., que vive en el Congo 
Superior en compañía de hormigas del género Anomma. 

DORILOGASTER. f. Entom. (Dorylogasler 
Wasm.) Género de coleópteros de la familia de los 
estafilínidos y tribu de los aleocarinos. Se conoce una 
sola especie tipo del género, D. longipes Wasm., que 
habita en el Congo. 

DORILOMIMO. m. Enlom. (Dorylomimus Wasm.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Se han encontrado dos espe- 
cies, ambas descritas por Wasmann: D. Kohli, en el 
Congo Superior, y D. Lujae, en el Inferior. 

DORILONIA. f. Entom. (Dorylonia Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Contiene dos especies aíri- 
canas; la D. laticeps Wasm. vive en el Alto Congo. 

DORILONILA. f. Entom. (Dorylonilla Wasm.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. La única especie descrita, 
D. spinipennis Wasm., vive en el Alto Congo. 

DORILÓPORA. f. Entom. (Dorylopora Wasm.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Sus dos especies han sido 
descritas por Wasmann, v. gr.: D. costata; viven en el 
Alto Congo con hormigas del género Anomma. 

DORILOSTETO. m. Entom. (Dorylostelhus 
Brauns.) Género de coleópteros de la familia de los es- 
tafilínidos y tribu de los aleocarinos. En él se incluyen 
dos especies del S. de África; una es D. W asmanni 
Brauns, del Cabo de Buena Esperanza. 

DORIMÍRMEX. m. Entom. (Dorymyrmes Mayr.) 
Género de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los dolicoderinos. Tiene nueve especies, pro- 
pias de América; el tipo D. planidens Mayr procede de 
Mendoza, en la República Argentina. 

DÓRING (CarLos ENRIQUE). Biog. Músico ale- 
mán, n. y m. en Dresde (1834-1916). Fué profesor del 
Conservatorio de Dresde. Escribió numerosas obras de 
carácter docente, especialmente para el estudio del 
piano, composiciones corales y el libro Rúckblicke auf 
die Geschichte der Erfindung des Hammerklaviers. 

DóriNG (Oscar). Biog. Historiador y arqueólogo ale- 
mán, n. en Kónigsberg (Prusia) el 5 de mayo de 1858. 
Doctor en Filosofía y ex conservador del Museo pro- 
vincial, ha escrito, con el seudónimo Oscar Doering- 
Dachau, las obras siguientes: Die deutsche Burg (1915); 
Die Dome von Mainz u. Worms (1917); Das Haus Wit- 
telsbach (1917; 2.2 ed. aumentada, 1924); Das Tagebuch 
Kónig Ludwigs 11 (1918; 40 millar, 1921); Die Dome 
von Limburg und Naumburg (1920); Der Bamberger 
Dom (1923); Die Miinsler von Ulm, Freiburg und 
Strassburg (1923); Zwei Múinchener Baukiinsiler: Ga- 
briel von Seidl u. Georg von Hauberrisser (1924); Bodo 
Ebhardt, ein deutscher Baumeister (1925); Goslar und 
Hildesheim (1926), etc. 

DORIODON. m. Paleon!. (Doryodon Cope; Du- 
rodon Gibbes; Zeuglodon Ower.) Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, orden de los cetáceos, sub- 
orden de los arqueocetos, familia de los zeuglodóntidos. 

DORIOPSILA. f. Zoo!. (Doriopsilla Bergh, 1880.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los antobranquiados. Este gé- 
nero no difiere de los Doridopsis típicos más que po 
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sal empezando detrás de la cabeza, con radios muy cor- 
tos y en forma de fulcros, luego aumentando rápida- 
mente de altura y formando con unos 12-14 largos 
radios segmentados una bandera muy alta, poco más 
o menos al medio del cuerpo; más hacia detrás se baja 
repentinamente y sigue la cima de la espalda en forma 
de una orladura deprimida, yendo hasta el origen de la 
cola. La aleta anal empieza debajo del lóbulo alargado 
de la dorsal, luego se 
baja bruscamente en 
una orladura ventral, 
yendo hasta la cau- 
dal. La aleta dorsal 
y la aleta anal son 
sostenidas por fuer- 
tes pero cortos so- 
portes osificados, 
cuyo número es me- 
nor que el de las 
nadaderas. La aleta 
caudal profunda- 
mente escotada, ex- 
teriormente homo- 
cerca, interiormente 
por completo hetero- 
cerca; cuerda yendo 
hasta la punta del 
lóbulo superior ador 


nado con fuertes ful- Doryptarua HS 
cros, columna verte- Restaurado. (Según Hancock 
bral incompletamen- y Howse) 


te oxificada; las apó- 

fisis espinosas superiores e inferiores muy fuertes, algo 
ensanchadas en las extremidades. Cavidad ventral ce- 
rrada por delante de la aleta anal por una fuerte cin 
tura huesosa cóncava por delante. En las extremidades 
de las apófisis espinosas superiores e inferiores se une 
cierto número de piezas huesosas en varillas dirigidas 
oblicuamente hacia atrás, que Hancock y Howse atribu= 
yen al esqueleto dérmico, pero que parecen pertenecer al 
| esqueleto interno y deben quizá ser consideradas como 
soportes internos de nadaderas, como se encuentran en 
Accipenser. En la piel hay delgadas placas huesosas, de 
forma alta e irregularmente romboidal, formando de 
cada lado una hilera cerca de la espalda y del vientre. 
Son muy grandes entre la garganta y la aleta anal, 
considerablemente más pequeñas del lado dorsal. 

D. Hofmanni fué descrito por primera vez en 1840 
por Germar del kupferschiefer de Eisleben; poco tiempo 
después el conde de Múnster publicó de Riechelsdorf 
un Platysomus Athausi, que ha sido reunido a D. Hof» 
manni por Hancock y Howse, aunque la aleta dorsal 
más corta parece atestiguar a favor de la independen- 
cia de la especie de Miinster. La monografía detallada 
de Hancock y Howse está basada en cuatro ejemplares 
as las pizarras margosas pérmicas de Midderidge y de 

urham. ; 

DORISA. m. Zool. (Doryssa H. y A. Adams, 1854.) 
Sección de moluscos de la clase de los erópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 


su cuerpo, de consistencia más rígida. D. arcolata Bergh 
es el tipo de este género. z 

DORIPIGE. m. Paleont. (Dorypyge Dames, Dike- 
locephalus Hall.) Género de artrópodos de la clase de 
los crustáceos, orden de los trilobites, familia de los 
olénidos. Cabeza hinchada, de borde frontal estrecho, 
encorvado arriba. Ramas de la gran sutura convergen- 
tes por delante de los ojos, pero aun muy distantes una 
de otra, cuando alcanzan el borde anterior; divergen 
por detrás de los ojos y se continúan hasta el borde pos- 
terior de la cabeza. Glabela hinchada, con tres pares 
de surcos poco profundos. Anillo occipital hinchado 
por detrás, en forma de cojín, y llevando una espina 
dirigida oblicuamente arriba. Tórax desconocido. Pi- 
gidio grande, de eje convexo paucisegmentado, con 
lóbulos laterales llevando varias espinas correspon- 
dientes a los segmentos. Superficie de la concha ador- 
nada de pequeñas verrugosidades. Se conoce una espe- 
cie del cámbrico de China y dos del de la América del 
Norte. 

DORÍPTERO. m. Paleont. (Dorypterus Germ.) 
Género dé vertebrados de la clase de los peces, cuya 
colocación sistemática ha sido objeto de notables dis- 
crepancias. Este género paleozoico no puede atribuirse 


Dorypterus Althausi Mimnst sp. Kupferschiefer. 
Riechelsdorí (Hesse) 


a ninguno de los órdenes o de las familias de esta clase, 
pues presenta una combinación de caracteres que per- 
mitiría atribuirlo tanto a los teleósteos como a los 
ganoideos. La posición jugular de las nadaderas ven- 
trales justificaría, sobre todo, su clasificación entre los 
primeros. Dorypterus es el más antiguo de los peces de 
nadaderas jugulares, y desde este punto de vista se pa- 
rece a los anacantinos y a los acantópteros entre los 
teleósteos: de igual modo, los escudos dérmicos parti- 
culares, que siguen la espalda y el vientre, así como la 
ausencia de toda clase de escama esmaltada, recuer- 
dan los hoplopléuridos, entre los fisóstomos. Doryp- 
terus tiene de común con los ganoideos, y más especial- 
mente con los paleoníscidos, la estructura de la aleta 
caudal, el adorno de fuleros, la columna vertebral car- 
tilaginosa y los soportes de las nadaderas, cuyo número 
es menor que el de los radios. La fuerte cintura huesosa 
en forma de arco, que cierra la cavidad ventral, se en- 
cuentra en los picnodontos y en muchos teleósteos; 
los delgados huesos de la cabeza parecen haber estado 
recubiertos de esmalte; sin embargo, es raro que la con- 
servación sea bastante favorable para que pueda sa- 
berse más sobre ellos o sobre la dentadura. 

El Dorypierus es un pez de forma oval, muy alta, 
comprimida lateralmente, de 9 a 12 cm. de largo y de 
5 a 6 de alto. Cabeza grande; todos los huesos de la ca- 
beza delgados y brillantes, mandíbulas desdentadas, 
órbitas grandes, colocadas altas, de esclerótica osifi- 
cada. Nadaderas pectorales altas, con numerosas pie- 
zas basales: nadaderas ventrales en la garganta, algo 
hacia delante de las nadaderas pectorales, Aleta dor- 


Pachychilus Lea (1850). Concha pesada, 
enrejada; abertura dilatada por delante; 
sado; opérculo espiral, de núcleo subcen 
típica, Melania atra Richard, del Brasil. 
. DORISAJ. m. Farm. Está formado por 100 
jarabe de tomillo compuesto especial, 125 de « 
guayacolato potásico, 7'5 de extracto flúido de n 
200 de miel y 200 de jarabe. Se emplea en en! 
des de los órganos respiratorios y de los pulm 

DORISAN KEIL. m. Farm. Polvo 
de sabor agradable, con 50 por 100 de leciti 
Mina, correspondiente a 10 por 100 de 


, 


branquiados, sección de los tenioglosos, familia de los 
melánidos, género Melania Lamarck (1799), subgénero 


E 
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Se emplea en estados de debilidad, anemia, debilidad | 7he X-ray in Embryology and Obstelrics, en colabora- 
nerviosa, etc. ción con M. J. Hubeny (1925), etc. 

_DORISEL (SANTA María DE). Geog. ecl. Monaste-|  DORLODOT (ENRIQUE DE). Biog. Físico y na-: 
rio de religiosas Benedictinas de la Congregación del | turalista belga, n. en 1855 y m. en Lovaina el 4 de 
Cister, sit. en el país de Evergham, dióc. de Gante, en | enero de 1929, Terminados sus estudios de Ciencias 
Bélgica. Sus principios datan de los años de 1215, y | naturales en Lovaina, pasó a Roma, donde cursó las 
permaneció en el mismo lugar hasta el siglo xv1, en | Ciencias teológicas, se ordenó de sacerdote y fué más 
que fueron trasladadas las monjas cerca de la basílica | tarde profesor de la Universidad católica de Lovaina. 
de San Salvador, en la ciudad de Gante. 


X ( | Después continuó los trabajos científicos, sobre todo en 
DORISSON (Lzóún). Biog. Filósofo y hombre Geología, especializándose en el estudio de los terrenos 
de letras francés, n. en París el 2 de enero de 1857. | devónico y dinántico, interesantes en el suelo belga. 
Hizo sus estudios en el Liceo Carlomagno y en la Escue- | Las hojas estratigráficas del terreno fueron limitadas 
la Normal Superior y es decano honorario de la Facul- 


y y distinguidas con tal esmero científico, que vinieron a 
tad de Letras de Dijón. A las obras citada en la Enct- | ser clásicos e irreformables en sus líneas generales, 
CLOPEDIA pueden añadirse las siguientes: La morale | Tuvo en este particular y en el subsiguiente estudio 
quive (1909); Le mirotlement orphique (1910); Sapience | tectónico de las capas determinadas aciertos profundos 
el méssianisme (1920); La Jérusalem des philosophes | que abrieron perspectivas tan nuevas como trascen- 
(1922), etc. dentales para el aprovechamiento minero. La escru- 
DORISTECAS. f. Bot. El género Dorystoechas pulosidad científica con que procedía DORLODOT al 
de Boissier y Heldr., en las plantas labiadas estaquioi- fundamentar sus conclusiones le dieron una autoridad 
deas meriandreas, comprende una sola especie de Licia 
y Panfilia. 


de primer orden en Geología. Había sido anteriormente 
profesor de Cosmología, y ésta y la Teología le daban 

DORÍSTENES. m. Entom. (Dorysienes Vigors.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambicidos 


gran seguridad en sus juicios. Por esto el trabajo que 
y tribu de los prioninos. Se le atribuyen 23 especies 


en plena invasión alemana en Bélgica publicó sobre 
u el transformismo y la ortodoxia produjo en el campo 

esparcidas por la India y sus islas, agrupadas en ocho 

subgéneros; el D. montanus Guer. se halla en el S. de 


de las ciencias una clasificación de ideas hasta enton- 
la India. 


ces insólita. Los escritos de DORLODOT (más de 100), 
* DORITA (La). Geog. Esta localidad de la Repú- 


son modelo de investigación concienzuda y de exposi- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Carlos Casares, es est. del f, c. Oeste. Dista 298 km. 


ción científica. Figura entre ellos: Darwinisme au pont 
de Buenos Aires y cuenta 150 h. 


de vue de P'orthodoxie catholique (Bruselas, 1921). 
DORMAL. m. Farm. Agua de flores de azahar, 
que se emplea, al parecer, como somnifera. 
DORITAMNION. m. Bol. El género Doryham- |  DORMALGINA, f. Farm. Está formada por 
nion de Naegeli se incluye hoy en Callithamnion de butilbromopropenilmalonilureido y dimetilamidof nil- 
Lyngbye, de algas ceramiáceas. dimetilpirazolón en la relación de 1 : 3. Se presenta 
DORITIS. 1. Bot. Género de Lindley en las plan- | en forma de polvo fino, cristalino, ligeramente ama- 
tas _orquidáceas sarcanticas aeridinas, con cinco es- rillo, de sabor amargo, poco soluble en agua y bastante 
pecies de la India y Archipiélago Malayo. 
DORIXILON. m. Bot. El género Doryxylon 
Zolling. es sinónimo de Sumbavia de Baillon, en la 


soluble en los disolventes orgánicos. Se halla en el co- 
familia de las euforbiáceas. 


mercio en diversas formas, como tabletas, ampollas, 
* DORKING. Gcoz. Esta población inglesa, en la 


etcétera. Se emplea en enfermedades del sistema ner- 


vioso, en enfermedades quirúrgicas, en reumatismos 
división parlamentaria de Reigate, condado de Surrey, 
tiene 8,057 h. según el censo de 1921. Está sit. en los 


muscular y articular, enfermedades infecciosas, etc. 
DorMALGINA. Terap. Se emplea como analgésico del 
límites de North Downs, en el valle del río Mole, junto 
a la vertiente del monte Box. El antiguo trayecto ro- 


mismo modo que el veramón y con iguales propiedades. 
mano de Stone Street que se dirigía de la costa de Sus- 


Kottke la recomienda con fines anestésicos y en in- 
yección muscular en algunas intervenciones ginecológi- 
cas. También se preconiza contra las salpingitis y las 
sex al Támesis pasa cerca de la iglesia de San Martín. dismenorreas en forma de supositorios. Estos son su- 
DORLAND (ARTURO GARRATI). Biog. Escritor | periores a las tabletas en las enfermedades intestinales 
canadiense, n. en Wellington (Ontario) en 1887. Desde | y particularmente los estados espasmódicos del intes- 
1920 profesor de Historia y jefe del departamento de | tino. La vía bucal, en cambio, se elige con preferencia 
Historia en la Universidad de Western Ontario, ha es- | contra las neuralgias, jaqueca, ciática y mialgias. La 
crito: The Royal Disallowance in Massachusetts (4917); | acción de la dormalgina sobre los cólicos biliares y re- 
British North America (since 1723) published in Ex- nales es aún contravertida. Como dosis aislada se da 
pansion of the Anglo-Saxon Nations (1920); A History | 020 gr., que corresponden a una tableta, O media 
of the Society of Friends (Quakers) in Canada (1927), | ampolla, o un supositorio. El efecto analgésico de las 
etcétera, DORLAND asistió en 192% a la Asamblea anual inyecciones dura unas tres horas, sin que causen dolor 
de los cuáqueros y pertenece a la P1 Gamma Mu, Na- | alguno. Tampoco provocan estreñimiento, como ocurre 
tional Social Science Honor Society desde 1929. con las opiáceos. El efecto hipnótico se obtiene con 
DORLAND (GUILLERMO ALEJANDRO NEwMaN). Biog. | dosis de 040 gr. o sea dos tabletas. 
Médico norteamericano, n. en Hilton Eat (Carolina del | * DORMANS. Geog. La iglesia de esta oblación 
Sur) el 26 de diciembre de 1864. Es licenciado en Letras | francesa se halla ya actualmente restaurada de los 
e en Medicina. Fué ayudante de Obstetricia de daños que sufrió durante la guerra de 1914-1918. 
Universidad de Pennsylvania, profesor agregado de | Preserváronse Sus partes más importantes y conserva 
Ginecología de la Policlínica de Filadelfia, profesor de | todo su interés arqueológico. En el parque del castillo, 
Obstetricia de la Universidad Loyola, de Chicago; majestuoso edificio de estilo Luis XII, flanqueado por 
Director de Sección de la Facultad de Medicina, miem- | dos torres feudales almenadas, ocupado actualmente 
bro de numerosas sociedades de la especialidad gineco- | por los Padres de las Misiones extranjeras, se halla en 
lógica y autor de: Modern Obstetrics (1896); American construcción la capilla del Reconocimiento, cuya pn- 
Pocket Medical Dictionary (1898); American lllustra- | mera piedra se colocó el 18 de julio de 1920, en estilo 
ted Medical Dictionary (1906); The Age of Mental 
Virility (1908); The Sum of Feminine Achievement 


inspirado en las tradiciones arquitectónicas francesas 
del siglo x1n1, que ha de comprender dos iglesias super- 
(1917); History of the Second Troop, Philadelphia City 
Cavalry (1917); Wha! Billingsgate Thought (1919); 


puestas; la cripta, que se halla ya terminada y en la 
que pueden admirarse bellísimas verjas de hierro 
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forjado; Los Ángeles del De profundis y Los Ángeles 
del Tedéum, dos ' hermosos paineles esculpidos por 
Michelet que flanquean el altar mayor, sobre el que se 
alza una hermosa Virgen debida a Leféyre. El proyecto 
fué confiado al arquitecto Closson. Durante la guerra 
europea, y de mayo a julio de 1918, DORMANS fué uno 
de los ejes de la segunda batalla del Marne, y después 
de la misma el mariscal Foch designó a DORMANS como 
lugar simbólico de las dos batallas del Marne. 

* DORMIDA. f. Agr. Período, de duración va- 
riable, en el cual el gusano de seda permanece in- 
móvil, aletargado, con la cabeza erguida y fuertemente 
adherido con sus patas al objeto que le sostiene, cam- 
biando de piel, esto es, efectuando una muda. La 
primera dormida, durante la cual se realiza el primer 
cambio de piel, la efectúa el gusano entre los siete y 
ocho días después de haber nacido, y dura, del mismo 
modo aproximadamente que las demás, de veinticuatro 
a cuarenta y ocho horas. Acabada la primera dormida, 
el gusano entra en la llamada segunda edad, que dura 
de cinco a ocho días, terminados los cuales efectúa la 
segunda dormida y entra en la tercera edad, que dura 
poco más de una semana, al cabo de la cual tiene 
lugar la tercera muda, entrando después en la cuarta 
edad. Esta última dura de siete a nueve días; siguen 
después la cuaria y última muda y la quinta y úl- 
tima muda. En la duración de las dormidas influyen 
la alimentación y la temperatura. 

* DORMIDERA, Í. Agr. Chile. Nombre que se da 
a la larva Encerrada y adormecida en su capullo. 

DORMIDERA. Bot. En América dan este nombre a 
Mimosa dormiens y M. intermedia. 

DORMÍGENO. m. Farm. Sinónimo de bromural, 
uvalerol y bromovalerilurea.  * 

DORMILONA. f. 4Amér. Centr. y Cuba. Butaca 
para dormir la siesta. 

* DORMILONA. Bot. La especie que en Costa Rica 
llaman así es Mimosa invisa, que tiene raíces de olor 
desagradable y son muy irritantes y hasta tóxicas; la 
infusión de las hojas es muy amarga y se cree tónica y 
las semillas eméticas. 

DORMIOL. m. Farm. Se llama también hidrato 
de cloramileno y dimetiletilcarbinolcloral. Su fórmula 
de estructura es: 


CCl, CH < Opa 


Se obtiene mezclando 100 partes de cloral anhidro 
con 60 de hidrato de amileno. Es un líquido incoloro, 
oleoso, de olor que recuerda al del mento] y el del alcan- 
for, y de sabor ardiente. Destila descomponiéndose. 
Se solidifica a — 4% y su densidad a 15 EA c25S 
Por agitación o por largo tiempo de contacto con agua 
fría se disuelve lentamente en todas proporciones. El 
agua hirviente y los álcalis lo descomponen. Tiene las 
propiedades fisiológicas del hidrato de cloral, sin in- 
fluir en la circulación ni en la respiración. Tiene el in- 
conveniente de su sabor fuerte. Sus efectos secundarios 
son: malestar, vómitos y aun diarrea después de gran- 
des dosis. Se emplea como hipnótico. En el comercio 


- se encontraba en solución acuosa y en cápsulas. 


DORMITIV. m. Farm. Hipnótico que, según 


-Thoms, es un líquido extractivo alcohólico de Z.actuca 


virosa, adicionado de esencia de anís y azúcar, que ti 
sabor agradable. 4 y e 

DORMONAL., m. Farm. Sinónimo de ácido dietil- 
barbitúrico, veronal y malonal. 

DORMONT. G<og. Burgo residencial norteamerj- 
cano, en el condado de Allegheny, Est. de Pennsy]- 
vania, en el extremo meridional de Pittsburgh. La 
población era en 1920 de 6,455 h. y fué calculada en 
1928 en unos 14,000 h. 

DORMOY (María). Biog. Escritora francesa con- 


temporánea, nacida en París. Hizo sus estudios en la 


Sorbona y en la Escuela del Louvre. Es miembro de 
la Sociedad francesa de Arqueología, de la Sociedad de 
Gens de lettres, del Sindicato de la Prensa artística y de 
la Confederación de Trabajadores intelectuales. Se le 
deben interesantes estudios de arte sobre Bourdelle 
y, Peret; traducción de las cartas y poesías de Miguel 
Angel; las novelas Initialicn sentimentale; Autour d'un 
voeu; L'exorcissée, etc. Ha colaborado en Revue du 
Paris, Mercure de France, Art et Décoration, Grande 
Revue, Amour de l' Art, etc. 

DORN (Oróx). Bog. Músico alemán, n. en Colonia 
en 1848. Sus composiciones más conocidas son las 
oberturas Hermannschlacht y Sappho, la sinfonía 
Prometheus y las óperas Afraja, Narodal y Die shóne 
Miillerin. Es autor de numerosos lieder y obras para 

iano. 
de DORNACH. Geog. Esta población de Alsacia, 
actualmente francesa, debe su extraordinario desarro- 
llo a las importantes manufacturas que hay estableci- 
das en ella. Por su antigúedad e importancia de su 
fabricación caben citar las hilanderías de Dollfus, Mieg 
y Compañía, una de las más notables de Europa. Duran- 
te la guerra de 1914-1918, los alemanes es ieron en 
esta población una de sus fábricas de gases asfixiantes. 
Se ha erigido en ella un monumento a los soldados 
franceses muertos en Alsacia a principios de agosto 
de 1914. > 

* DORNAJO. m. 4gr. Depósito de agua de la 
noria, donde se recoge el líquido elevado por los can- 
gilones. 

* DORNAWATRA. Geog. Esta población de la 
Bucovina, en la región de los Cárpatos, que ocupa una 
posición estratégica, fué teatro de varios combates, 
sobre todo en septiembre y octubre de 1916. 

* DORNBIRN. Geoz. Esta ciudad de la provincia 
austríaca de Vorarlberg tiene 14,400 h. según las 
últimas estadísticas, 

* DORNBLÚTH (0Otóx). Biog. Médico y escri- 
tor alemán, n. en Rostock (Mecklenburgo) el 19 de 
marzo de 1860 y m. hacia 1924. Se le debe, además: 
Kompendium der Psychiatrie (1894; 2.2 ed., 1904); 
Behandlung der Geisteskrankheiten (1895); Gesu 
Nerven (1896; 5.2 ed., 1914); Klinik der Neurosen 
(1897); Diátet. Kochbuch (1897; 3.2 ed., 1911); Die 
geistige Fáhigheit d. Frau (1898); Die Arzneímittel 
(11.3 ed., 1911); Moderne Therapie (1906); Psychoneuro- 
sen (1911); Gesundheitsbrevier (1907); Schlaflosigheit 
(1913); Disch. Erziehungsbuch (1913), etc, ) 

* DORNBURG. (<oz. Esta población alemana, 
de la República de Turingia, tiene 918 h. según el censo 
de 1925, ' AS 

*DORNER (Aucusto Juan). Biog. Teólogo y 
filósofo protestante alemán, n. el 13 de mayo de 1846 
y m. en Hannóver el 17 de abril de 1920. Había hecho 


sus estudios en Berlín, Gotinga y Tubinga; era doctor 
en Filosofía y Teología; fué capellán de la colonia ale- 
mana de Lyón y Marsella y rector de la Un dad 


de Kónigsberg. Bajo la doble influencia de 
Sehleiermacher escribió, además de las obras 
en la ENCICLOPEDIA: De Bacomis philosophia 
Schellings zur Erinnerung an seinen 100 jáhi 
slag (1875); Verháltniss von Kirche und 
Occam (1885); Ueber Melanchton (1897); Gra 
Dogmengeschichte (1899); Zur Geschichte d. 
Denkens und Lebens (1901), y Grundpro 
gionsphilosophie (1903). El autor defiende en . 
de la religión el punto de vista metafísico y 1 
lógico ni el histórico, que dan más impori 
cho que a la idea religiosa. Esta discip! 
según él, una fenomenología de la cor 

una metafísica de la Religión, una ps! 
religioso y una determinación de. 
religiosa. Más tarde empezó una 
gía protestante durante el siglo XIX 
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Kant und Fichte in ihrem Einjluss aus d. Protestantis- 
mus y publicó Zur Erinnerung an Immanuel Kant, en 
Abhandlungen der Universitát-Kónigsberg; Ueber d. 
Entwicklungsidee bei Kant, (1904); D. Aufgabe der 
Universitat (1904); Beitráge zur Wetterentwicklung d. 
chrisilichen Religion; Heitesglaube und Dogma (1905); 
Individuelle und soziale Ethih (1905); D. Entstehung des 
chrisilichen Dogmen (1907); Die Etnhleit der Wissens- 
chaft (1909); Geleitwar!, para la edición de las obras de 
Schleiermacher (1910); Philosophie und Theologie im 
19 Jahrh. (1910); Pessimismus. Nietzsche und Natura- 
lismus sint besond. Beziehung auf die Religion (1911); 
Unsere relig. Erzieher: Augustin, etc. Colaboró, ade- 
más, en Zetis. f. Philos. u. philos. Krit., Jahrb. of. deut. 
Theol., Theol. Stud. u. Krit., Protest. Monalsh., Deutsch. 
Liter.-Zeit., Preuss. Jahrb., Liter. Zentralbl., Theol. 
Liter.-Zeit., Altpreuss. Monatschr., Zeits. f. Misstons!. 
u. Relig.Wirs. Jahrb. f. wiss. Theol., Gegenwart, 
Deutschland, Realenzyklob. de Kerzog (2.2% ed.) y editó 
la Correspondencia de Mastensen con su padre 1s, A. Dor- 
ner (1888). 

DORNIER. m. Farm. Cosmético líquido de Dor- 
nier. Sirve para fricciones en las manos durante el 
masaje. Se prepara con 4 partes de alumbre, 4 de cor- 
teza de roble y 8 (de cada cosa) de anís, tomillo, salvia, 
romero, hisopo, espliego, ajenjo, menta y alcanfor; se 
macera durante quince días en 1000 partes de alcohol 
de 45 por 100, y luego se exprime y se filtra el líquido. 

DorNIER (CARLOS). Biog. Escritor francés, n. en 
Liesle (Doulos) el 20 de enero de 1873. Ha cultivado 
principalmente la poesía, haciendo gala de un lirismo 
muy subjetivo. Es p ofesor adjunto el liceo de Enri- 
qne IV y vicepresidente de la Sociedad de poetas fran- 
ceses. Entre sus obras poéticas cabe mencionar: La 
chaine du réve; L'ombre de U' homme; Les sillons de gloi- 
res Feux et chants dans la nuit; L'áme au miroir; Le 
livre épique, y Notre pain quotidien. En 1927 comenzó 
a cultivar también la novela, mereciendo citarse entre 
las obras de este género que ha producido: Amour et 
discipline y Les démi-martés. 

* DORNOCH. G<og. Esta población escocesa del 
condado de Sutherland, sit. en la costa septentrional 
del firth de Dornoch, tiene 768 h. según el censo de 
1921. En Esubo, distante 3 kms., se halla una piedra 
esculpida en conmemoración de la batalla con los dane- 
ses en el siglo X111, en la que murió Ricardo de Moravia, 
enterrado en la Catedral. El castillo antiguo fué resi- 
dencia episcopal y de él sólo se conservan vestigios de 
la torre occidental, siendo destruído el castillo en 1570. 
A unos 6 kms. al O. de DorNocH se halla el castillo 
de Skibo, que fué antigua residencia de los obispos de 
Caithnes; fué adquirido en 1898 por Carneggie. 

DORNSEIFF (Francisco). Biog. Filólogo ale- 


mán, n. en Giessen el 20 de marzo de 1888. Hizo sus' 


estudios en las Universidades de Heidelberg, Munich y 
Berlín; desde 1914 ejerció el profesorado en Friburgo, 
Wertheim y Lórrach; en 1920 Privaldozent en Basilea; 
en 1926 obtuvo una cátedra en propiedad en Greifswald. 
Ha escrito: Pindars Stil (1921); Pindar úbersetzt und 


erláutert (1921); D. Alphabet in der Mystik und Magie 
ed., 1925), y Dante, iiber d. Dichten 1. de 
| desconocida. 


1922; 2.4 
¡res colaboración con Jos. Balogh (1925). 
DOROSEVICH (Basitio MIJAILOVICH). Biog. 
Escritor ruso, que figura entre los humoristas y satiri- 
cos de más relieve en la literatura rusa contemporánea. 
Sus folletines, publicados en el diario Rosía (1899- 
1902), son verdaderas obras maestras de humorismo. 
Entre sus obras descuellan: Papelillos; Palestina; Le- 
das y tradiciones del Oriente, y el libro de viajes 
Sajalbe (1903). 
DORPAT. Geoz. V. TarTU (Estonia). 
- DÓRPFELD (GUILLERMO). Biog. Arqueólogo ale- 
-——mán, n. en Barmen el 6 de diciembre de 1853. Director 
de Obras públicas en 1876, desde 1877 hasta 1881 fué 


Kriegsbrie 
e. dt. Burschenleben; Entstehung d. kath. di. 


.rádula bicuspidados; borde externo 
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director técnico de las excavaciones de Olympia; desde 
1882 hasta 1912 secretario y director del Instituto 
alemán de Arqueología en Atenas. Como tal intervino 
en las excavaciones de Troya, Tirinto, Corinto, Atenas, 
Pérgamo, Leukas-Itaca, Pylos, Corfú, etc. En 1918 
fué admitido en la Academia de Arquitectura de Ber- 
lín, y en 1919 nombrado profesor honorario de Arqueo- 
logía de Jena. Ha escrito: Troja (1884); Tiryns (1886); 
Troja und Ilion (1902); D. griech Theater (1896); 


Leukas (1905); Homers Odyssee (192%); Alt Ithaka 


(1927), y gran número de artículos en revistas de Ar- 
queología, especialmente en la titulada Athen.-Mit- 
tellungen. 

DORR (JuLia CAROLINA RIPLEY). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Charleston (Carolina del Sur) 
el 13 de febrero de 1825 y muerta el 18 de enero de 
1913. Dedicóse a la Literatura cuando ya tenía cierta 
edad y dejó una abundante producción, de la cual 
mencionaremos las obras: Formingdale Leenmere; Sibyl 
Huntington; Expiation; Bride and' Bridegroom; Friar 
Anselmo; Bermuda; Afternoon Songs; Poems Complete; 
The Flower of England's Face; A Cathedral Pilgrimage; 
In King's Houses, a Romance of the Days of Queen 
Anne; Afterglow y Beyond the Sunset. 

Dorr (RHETA CHILDE). Biog. Escritora norteame- 


ricana, contemporánea, nacida en Omaha (Nebraska); 
, , 


directora de la Sección femenina del Evening Post de 


Nueva York; corresponsal de guerra del Evening Mail 


y de otros periódicos (1917-18) y últimamente en Praga 
(1920-1923). Le debemos, entre otras obras, las titula- 
das: What Eight Million Women W ant (1910); Inside the 


Russian Revolution (1917); A Soldier's Mother in Fran- 


ce (1918), y 4 Woman of Fifty, autobiografía (1924). 
* DORRANCETON. Gcog. Este burgo de los 


Estados Unidos, en el de Pennsylvania, condado de 
Luzerne, tiene 6,334 h. según el censo de 1920. 


DÓRRER (ANTOMIO). Biog. Escritor tirolés, n. en 


Innsbruck el 13 de junio de 1887. Hizo sus estudios en 


las Universidades de Innsbruck y Florencia, habiéndose 


dedicado especialmente a la lingúística y al arte. Ha 
publicado, con el seudónimo 4. v. Angerzell: Andreas 


Hojer a. d. Bihne; Karl Domanig und die tirolische 


Literatur s. 1800; D. Erler Passionsbuch; Eintúhrung 


i. Erler Passionsspiel; Von Isonzo bis in d. Seisera, 

fe; In Kampf mit Italien; Deutschóst. Stu- 
dentenschaft nach dem Kriege; Karl Domanig a. Studenl, 
Stud. 


Bewegung i. Oesterreich; H. v. Gilms Weg und Weise; 


Gilm und die Jesuiten; Adolf Pichler d. dl. Alpenklass. 


a. Tirol, en colaboración con Wackernell; Sidtirol 
i. dí. Schriftt.; Ausláuf. d. altdt. Passionssp. a. Súdtirol; 


Gilm a. amtl. Lit.-Krit.;Gilms Liebes-und Liederfrihling, 


etcétera. 

DORRISVILLE. Geoz. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Salinez 1,740 h. según 
el censo de 1920. 

DORSAL. m. Zool. Órgano dorsal. El colocado 
en el eje del cáliz de los crinoideos, probablemente 
homólogo del designado como: corazón y que es una 
glándula linfoide en los asteroideos. En el desarrollo 
de muchos artrópodos es un órgano fugaz y de función 


Saco dorsal. Parencéfalo, evaginación de la cu- 
bierta del talamencéfalo de los peces y de que procede 
el órgano pineal. 

DORSANO. m. Zool. (Dorsanum Gray, 1847.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los raqui- 
glosos, familia de los násidos. Es sinónimo de Pseudos- 
trombus Klein (1753) y H. y A. Adams (1853). Pie en- 
sanchado, arqueado por delante, obtuso por detrás, no 
bífido; ángulos anteriores agudos; sifón largo; tentácu- 
los llevando los ojos en su base. Dientes laterales de la 
de la cúspide in- 
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terno denticulado; no hay placas accesorias. Concha 
lisa, pulida, alargada, turriculada, no epidermada; 
espira muy larga, aguda, cónica; sutura poco profunda; 
última vuelta ligeramente convexa; abertura oval; 
labro sencillo, agudo, débilmente surcado al interior; 
columela cóncava, lisa; callosidad columelar muy débil 
y apenas reflejada; columela truncada y plegada en la 
base; canal muy corto; opérculo oval-alargado, de 
núcleo apical y de bordes no denticulados; se halla en 
el Senegal y océano Índico, siendo la especie más conoci- 
da, D. politum Lamarck. Comprende las siguientes 
secciones: Leiodemus Swainson (1840), H. y A. Adams 
(1853), y Adínus H. y A. Adams (1853), así como tam- 
bién el subgénero Northia Gray (1847). 

DORSCH (EMILIANO). Biog. Teólogo alemán, de 
la Compañía de Jesús, n. en Laub (Baja Sajonia) el 26 
de abril de 1867. Hizo sus estudios en las Universida- 
des de Wiirzburgo e Innsbruck. En 1898 profesor de 
Filosofía en Presburgo; en 1900 profesor de Teología 
en Innsbruck, en 1905 en Roma y en 1910 de nuevo 
en Innsbruck, Débesele: Wahrheit d. bibl. Geschichte in 
d. Ansch. d. alt. christl. Kirche, en Zeitschr. f. katholis- 
che Theologie (1905-07); Opferchcharakt.r der Eucharistie 
einst und jehtz (1909); Instit. theolog. fundamentales 
1. De religione revelala (1916); De ecclesía Christi (1914); 
De insp. S. Scripturae (1927), y Práses und Mystik 1n 
Prásides-Korrespondenz (1926-27). 

DORSENNE (Juan). Biog. Escritor y novelista 
francés contemporáneo, que ha logrado merecido re- 
nombre por sus obras, de ambiente tropical. Comenzó 
siendo periodista en París, donde en 1921 era secreta- 
rio de la redacción de Journal des Débats. Publicó por 
entonces un opúsculo de poemas titulado Peut-étre y dos 
novelas en colaboración con Boysivon. Residió luego 
durante cuatro años en Tahiti, y de sus impresiones 
allí son sus mejores obras. Figuran entre ellas: Le nou- 
veau Dominique ou les loisirs de Verneuil; C'était le 
soir des Dieux; Un fils de cannibales; Océane; La vie 
sentimentale de Paul Gauguin; Les amants sans amour; 
La femme des tiles; Pauline au coeur trop tendre; Les 
filles de volupté, etc. 

* DORSET. Geog. Este condado inglés cuenta 
228,160 h. según el censo de 1921. Numerosas va- 
sijas encontradas en su territorio indican antiguas 
colonizaciones. Una de ellas en el monte de Ridgewai, 
señala las influencias del E. de Inglaterra. La impor- 
tancia de DORSET en la Edad del Bronce se ha puesto 
de manifiesto por yacimientos de huesos quemados, 
urnas cinerarias, túmulos circulares parecidos a los del 
condado de Wilt y otros hallazgos. Las aguas prote- 
gidas de Weymouth con acceso al territorio, bien re- 
gado, del interior, favoreció el comercio marítimo, Al- 
gunos restos encontrados en Wareham indican un in- 
tercambio muy antiguo con las provincias próximas 
del continente. Las numerosas construcciones que en- 
cierra, como el castillo de Maiden, debieron de serreali- 
Z adas para guardar los principales caminos de la costa. 
Es hallazgo de broches en Woodcuts, Iwerne, Bland- 
ford y Maiden Castle (Dorchester) sugiere el contacto 
con el NO. de Francia durante el primer período de la 
Edad del Hierro. El reino de Wessex se originó con el 
establecimiento de Cedric y sus seguidores en el con- 
dado de Hampt en 495. En 787 los daneses desembar- 
caron en Portland y en 853 llegaban a Charmouth, 
combatiendo con Egberto. El nombre del condado apa- 
rece por primera vez en la crónica sajona de 845, cuan- 
do los daneses fueron derrotados completamente en 
la desembocadura del Parret por Osric. En 876 los in- 
vasores se apoderaron de Wareham, pero tuvieron que 
retirarse al año siguiente, atacados por Alfredo. En 
los dos siglos que siguen DorsET fué saqueado nume- 
rosas veces por los daneses, y en 1015 Canuto llegó has- 
ta la desembocadura del Frome. Varios de los reyes 
sajones residieron en DOrsET, y Aethebald y Aethe- 
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bert fueron enterrados en Sherborne y Aethelred, en 
Wimborne. En el reinado de Canuto, Wareham era la 
capital del condado. DORSET formaba parte del señorío 
de Harold, y la resistencia de éste al conquistador fué 
castigada con la devastación de Dorchester, Wareham, 
Shaftesbury y Bridport. Los ingleses apenas conser- 
varon posesiones en el territorio después de la conquis- 
ta, y en tiempo del Domesday, a excepción de 46 resi- 
dencias pertenecientes al rey, el resto del distrito era 
propiedad de órdenes religiosas, siendo las más ricas 
las abadías de Cerne, Miltcn y Shaftesbury. Existían 
272 fábricas y unos 80 hombres empleados en las sali- 
nas de la costa. El rey Juan cazó repetidas veces en el 
condado. En tiempos de Egberto, Wessex estaba divi- 
dida en pagí, siendo jefe de cada uno de éstos un indi- 
viduo que representaría los últimos condes. Durante 
el reinado de Isabel, DORSET y Somerset se unieron. 
En las guerras del período normando y Plantagenet, 
DorsET tomó parte activa. Al estallar E guerra civil 
el condado se declaró en mayoría en favor del rey; pero 
en 1644 el Parlamento había ganado todo el condado, 
a excepción de Sherborne y la isla de Portland. Toda- 
vía existen restos de los castillos de Corfe y de Sher- 
borne, de los cuales el primero tuvo gran importancia 
estratégica. 

DORSETENSIA. fÍ. Paleont. (Dorsetensia 
Buckm.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos ammonítidos; es propio del horizonte dogger. 

DORSEY (ELLA LORAINE). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Wáshington el 2 de marzo de 
1853. Estudió en Georgetown, en la Escuela de Burr 
y en el convento de la Visitación. Desde joven se dedicó 
al periodismo, siendo corresponsal de diferentes revis- 
tas de Wáshingtom, Chicago, Boston y Cincinnati; 
desde 1886 empezó a publicar novelas para la juventud 
católica; fué archivera de las patentes extranjeras en 
la Scientific Library, del departamento del Interior de 
los Estados Unidos; durante la guerra hispanoameri- 
cana fué auxiliar de los hospitales y prestó sus servi- 
cios en Cuba y Puerto Rico. Formó parte de la Junta 
consultiva y de la Junta ejecutiva del primer Colegio 
católico para la enseñanza superior de la eb dle 
mado de la Trinidad, en los Estados Unidos; pertene- 
ció a numerosas Sociedades, Ligas y corporaciones de 
carácter docente, social y de las colonias, siendo, ade- 
más, autora de Midshipman Bob; Jet, the Warmule; 
The José María; Saxty's Angel; The Two Tramps; The 
Taming of Polly; Pickle and Pepper; The Children of 
Avalon; Pocahontas; Da-h-pi-ki, the Forbidden Dance, 
y The End of the White Man's Trail. 

Dorsky (Jorcz Amos). Biog. Antropólogo norte- 
americano, n. en Hebron (Ohio) el 6 de febrero de 1868. 
Es doctor en Filosofía y ha cursado sus estudios en 


Denison y Harvard. En 1891 dirigió una ición 
antropológica a la América Meridional; ha sido profe- 


sor de Arqueología, Antropología, conservador del Mu- 
seo de Historia natural de Chicago (1898-1915), profesor 
» de 


portantes 


Madrid (1918) y Lisboa Dt 
cado: Joung Love, novela; Why We Behave, 
Beings, y alrededor de 80 monografías sobre: 
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Exposiciones y fué presidente del Instituto de Bellas 
Artes. En sus obras se inspiré en el verismo anecdótico 
y en el recuerdo histórico. Figuran entre las principa- 
les: Garibaldino herido; Pastorcillo (Museo Municipal de 
Nápoles); Salvator Rosa; Parásitos (Museo de Capodi- 
monte); Pathos; Carretero; Pescador, etc. 

DORSO. m. Bo!. En el pétalo es la cara externa O 
inferior, como también en la antera y en el ovario; en 
el óvulo es la cara opuesta a la placenta. 

DORSOMIA. f. Paleon!. (Dorsomya de Ryckholt, 
1852.) Género fósil de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los miáceos, cuya clasificación sistemática es dudosa. 
Forma de Corbulomya; charnela desconocida. El tipo 
es la especie D. dorsata de Ryckholt, del carbonífero. 

DORSOVENTRAL. m. Zool. Indica la depre- 
sión en un cuerpo deprimido y también un eje de si- 
metría en el sentido del espesor o sagital, perpendicu- 
lar al longitudinal y contenido en el plano medio. 

DORSULUM. m. Entom. Plaquita de detrás del 
escudete, entre las alas posteriores. 

DORTMANNA., f. Bo!. Género de Linneo y sinó- 
nimo de Lobelia, del mismo. 

* DORTMUND. Geog. Esta ciudad alemana, en 
la prov. prusiana de Westfalia, sit. en la proximidad 
de Emscher, cuenta 321,743 h. según el censo de 1925 
y 455,556 según datos de 1929, Continúa desarrollán- 
dose de un modo extraordinario, a causa de encontrarse 
en el centro de la cuenca carbonífera de Westfalia. 

DORUDON. m. Paleon!. (Dorudon Gibbes, Zeu- 
glodon Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los cetáceos, suborden de los ar- 
queocetos, familia de los zeuglodóntidos. Este género 

= Doryodon Cope), del eocénico de la Carolina del Sur, 
ra establecido para vértebras del Z. brachyspon- 
lus. 

DORZIAT (GABRIELA). Biog. Actriz francesa con- 
temporánea, nacida en Epernay, que al lado de Le 

- Bargy obtuvo grandes triunfos, que se afianzaron du- 
rante una excursión artística a la República Argentina. 
Más tarde trabajó con Guitry, mereciendo citarse entre 
“sus éxitos más resonantes los obtenidos en Le Griffe; 
La sonate d Kreutzer; L'Épervier; Chaine anglaise; Les 
éclaireuses; Grand' Pere; Comédienne; Un homme en 
habit, etc. 

*DOS AGUAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 1,254 h. 
de hecho o 1,341 de derecho. 

* Dos AGUAS (MARQUÉS DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1925, posee este título doña María 
de la Concepción Dasi y Moreno, vizcondesa de Bétera. 

* DOSAIGUAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Tarragona cuenta 360 h. 
de hecho o 347 de derecho. 

DOSAMANTES (Francisco). Biog. Pintor me- 
jicano, n. en Méjico el 4 de octubre de 1911. A la edad 
de dieciséis años ingresó en la Escuela Nacional de 
Bellas Artes, donde tuvo como maestro al pintor En- 
rique A. Ugarte. Su pintura es pastosa y viva, y re- 
produce maravillosamente los colores de los frutos y 
paisajes de su país. (V. como muestra la lámina Dos- 
AMANTES, que reproduce un cuadro suyo de este género 
expuesto en el Certamen iberoamericano de Sevilla.) 
En 1929 inauguró la Galería de Arte moderno, de- 
pendiente del Departamento del Distrito Federal, ob- 
teniendo un brillante éxito. 

* DOSBARRIOS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Toledo cuenta 2,692 h. 
de hecho o 2,664 de derecho.  . 

* DOSE (Fraxcisco). Biog. Pintor y escritor ale- 
mán, n. en 1868. Aprendió el arte pictórico como discí- 
pulo del pintor Ernesto Wolperding y de R. R. Berg- 
mann, de Kiel; pero se perfeccionó a sí mismo con el 
estudio de la Naturaleza y sus varios viajes, primero a 


fráulein d. Nordmark (1904); 
Lúibeck, marración (6.2 ed., 1918); Vor d. Súndflut 


Lubeck (1887), luego visitando los poblados de la costa 
E. y O. del Schleswig-Holstein, y, finalmente, en 1902, 
recorriendo el N. de Holanda, Amsterdam, Haarlem, 
Alkmar y Zaandam. Desde 1915 trabajó por cuenta del 
magistrado Gliickstadt. Como crítico de Arte, se le 
debe: Aquarelle und Handzeichnungen in der Kieler 
Kupferstichsammlung (1894); Hermann Heijenbrick, ein 
Maler der Grossindustrie (1910). Los cuadros de Dosk 
se hallan, en parte, en el Museo de Kiel y, en parte, 
en poder de particulares, en Kiel, Mannheim, Blaricum 
(Holanda), Hamburgo, etc. En 1900 ilustró la obra 
en tres volúmenes Johann Meyer, del doctor J. Heine- 
mann. Su acuarela Reflejo de luna en Dusternbrook 
está en poder del ex emperador Guillermo IL, 

* Dosk (Juan). Biog. Escritor alemán, n. en Oedis 
el 23 de agosto de 1860. Cursó Teología y Filosofía en 
las Universidades de Kiel y Leipzig y fué predicador 
del Seminario de Hadersleben. Desde 1889 hasta 1893 
fué, en América, pastor de una pequeña comunidad de 
frisios orientales en Nebraska. Desde 1902 se le ve de 
nuevo en Alemania, primero en Liibeck, desde 1908 
en Hamburgo y desde 1917 en Ulfshuus b. Haders- 
leben. Ha escrito, además de las obras citadas: D. 
Kirchherrv. Westerwohld (11.2 ed., 1927); Ein Stephanus 
in dtsch. Lanlen (7.2 y 8.2 ediciones, 1927); D, Kreuzes 
Kampf um Dannewirke (4% ed., 1905); Frau Treue. 


Geschichien a. d. Gesch. (12.2 ed., 1925); D. Kosaken- 


braut (1902); Friedlieb, e. disch,- amerik. Gesch (1903); 
D. Sieger von Bornhóved (1903); D. Muttersohn, Roman 
e. Agrariers (6-10 millar, 1908); Edelinde, ein Edel- 
, D. Paternostermacher v. 


(6.2 ed., 1918); D. Held v. Wittenberg und Worms 


(10-20 millar, 1925); Luthergeschichten (1907); Unter- 
riihmte Helden (1908); Pastor und Lehrer (1909); Kónig 


Tetolaw und seine kurzweil. Rat (1910); E. Bonaparte 


feind (1911); Im Kampf um d. Nordmark (1912); E. 


alter Afrikaner (1913), etc. 

DOSETINA. f. Quím. C,¿Hy0;. Materia colorante 
amarilla, cristalizable en agujas y fusible entre 271 
y 272%, que se encuentra en el leño tintóreo, llamado en 
japonés doss, procedente del lex Mertensti. 

DOSFUENTES (MARQUESES DE). Genealog. Tí- 
tulo del reino, creado en 1738. En la actualidad (1930), y 
desde 1911 lo posee don Fernando de Antón del Olmet, 

* DOS HERMANAS. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Sevilla cuenta 
10,971 h. de hecho o 10,996 de derecho. 

DOS HERMANOS. Geog. Localidad de la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
General Pinto, est. del f. c. Rosario Puerto Belgrano. 
Dista 231 kms. de Rosario; 1,200 h. 

DOSÍDICO. nm. Zool. (Dosidicus Steenstrup, 1857.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los dibranquiados, suborden de los decápodos, 
sección de los condróforos, familia de los ommatostré- 
fidos, del género Ommatostrephes D'Orbigny (1835). 
Difiere de los Ommatostrephes por sus cúpulas de largo 
pedúnculo. El cono terminal de su gladio córneo es casi 
sólido. D. Eschrichti Steenstrup, de los mares austra- 
les, es el tipo de este subgénero. 

DOSIMA. f. Zool. y Paleont. (Dosima Gray.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los cirripedios, suborden de los torácicos, 
familia de los lepádidos, sinónimo de Lepas Lin. 
(V. Lepas en la ENCICLOPEDIA). Se presenta en estado 
fósil en el pliocénico. 

DOSINIA. f. Zool. y Paleont. (Dosinia Scopoli, 
1777.) Género de moluscos de la clase de los pelecí- 
podos, familia de los venéridos. Es sinónimo de 4Ar- 
themis Poli (1791), Orbiculus Megerle von Múbhlfeldt 
(1811), Exoleta Brown (1833) y Ampithaea Leach (1852). 
Presenta los bordes del manto plegados, papilosos por 
delante; sifones muy largos, enlazados en todo su tra» 
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yecto; orificio branquial con algunas papilas sesiles; 
orificio anal ondulado; palpos pequeños, triangulares, 
agudos; branquias muy desiguales, la externa corta, 
apendiculada; pie muy grande, ancho, securiforme; 
no hay traza de aparato bisógeno. Concha orbicular 
comprimida, estriada concéntricamente; puntas Sa- 
lientes, vueltas hacia delante; lúnula bien definida, 
deprimida; corselete hundido, estrecho; charnela ]le- 
vando tres dientes cardinales en cada valva; en la valva 
izquierda un diente lateral anterior, fuerte, muy apro- 
ximado al diente cardinal anterior; en la valva de- 
recha dos rudimentos de dientes laterales anteriores; 
ligamento sumergido en el área posterior; borde de 
las valvas liso; seno paleal muy profundo, trigono, de 
borde superior horizontal. Se conocen unas 100 espe- 
cies de todos los mares. La más conocida es la D, exoleta 
Linneo. Se encuentran fósiles de este género en los te- 
rrenos terciarios, siendo la especie más común la 
D. orbicularis Agassiz. En España han sido encontra- 
das las especies Dosimia exoleta Linneo y Dosinia 
lincta Pulteney. 

DOSINOPSIS. m. Paleont. (Dosintopsis Conrad, 
1864.) Sección de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concáceos, familia de los venéridos, del género Me- 
retríx Lamarck (1799). D. Meekí Conrad de la creta 
de América, es el tipo de esta sección. 

DOSKER (EnkIQueE LE.). Biog. Teólogo norte- 
americano, de origen holandés, m. en Bunschoten el 
5 de febrero de 1855. Graduóse en segunda enseñanza 
en el Gimnasio de Zwolle (1873) y al poco tiempo pasó 
a los Estados Unidos, continuando sus estudios en el 
Colegio holandés de Michigán y en el Seminario teo- 
lógico Mac Cormick. Es doctor en Teología por el 
Colegio Rutgers y en Leyes por la Universidad Central 
de Kentucky. Es clérigo de la Iglesia presbiteriana y ha 
sido pastor en Ebenezer, Grand Haven; profesor de 
Teología y de Historia de la Iglesia, habiendo desempe- 
ñado esta cátedra en Michigán y Louisville. Le de- 
bemos: De Zondagschool (1882); Life of doctor A. C. 
Van Raalte (1893); Outline Studies in Ecclesiastical 
History (1901; 2,2 ed., 1913), y The Dutch Anabaptists 
(1921). Ha sido editor propietario de Christian Ob- 
server, y en la Presbylertan and Reformed Review pu- 
blicó la serie Jolin of Barneveldt, Martyr or Traitor 
(1898). 

_DOSO.m. Bo!. Nombre vulgar filipino de Kaempfe- 
ria rotunda, de la familia de las zingiberáceas, semejan- 
te a la cúrcuma en sus virtudes. 

DOSODONT. m. Farm. Agua dentífrica. Es un 
líquido alcohólico que contiene timol, benzol y esencias. 

Pasta dental. Está formada por creta levigada, clo- 
rato potásico, jabón y esencias. 

DOSOLEDO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Belluno, círc. de Pieve di Cadore, mun. de Comelico 
Superiore; 420 h. 

DOS PASSOS (Juan RANDOLFO). Biog. Econo- 
mista norteamericano, n. en Filadelfia, de una familia 
de portugueses, en 1884 y m. el 27 de enero de 1917. 
Cursó los estudios de Derecho, y enla Universidad de 
Pennsylvania fué discípulo de Jorge Sharswood. Duran- 
te la guerra civil fué soldado voluntario; ejerció después 
la abogacía en Filadelfia y Nueva York; dedicóse al 
principio al Derecho penal y posteriormente a los 
asuntos financieros y a las cuestiones de Derecho mer- 
cantil. Dejó, entre otras obras: A Treatise on the La: 
of Stock Brokers and Stock Exchanges; The Interstale 
Commerce Act, y Commercial Trusts. 

* DOSQUÉRS. Geog. Según el censo de 4920, 
este municipio de la prov. de Gerona cuenta 193 h. de 
hecho o 200 de derecho. 

DOSRÍUS. G:og. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Barcelona cuenta 871 h. de 
hecho o 88% de derecho. 
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* DOSS. m. Quim. Nombre japonés de un leño 
tintóreo procedente del llex Mertensiíd (Maxim), de 
las islas Oyasawara y Okinawa. Contiene ung subs- 
tancia colorante, llamada dosetina, 

DOSSENA (ALczo). Biog. Escultor italiano 
contemporáneo. Se ha distinguido por su gran maestría 
en la creación de falsas obras del Renacimiento tos- 
cano, hasta el punto 
de que algunos anti- 
cuarios, valiéndose de 
la habilidad del artis- 
ta, han colocado, en 
Museos y Colecciones, 
Donatellos, Verro- 
chios, etc., por valor 
de más de 40.000,000 
de liras. Inspirándose 
en estos maestros eje- 
cutaba no solamente 
copias, sino nuevas 
obras de Arte, que ad- 
quirían, a precio de 
oro, coleccionistas de- 
masiado confiados. 
Cítase el caso de un 
norteamericano que 
compró por 30,000 li- 
ras un magnífico Ca- 
mino del Calvario, de 
Pedoni, y cuya au- 
tenticidad aseguraron 
los críticos, a pesar de 
hallarse el original en 
el Palacio Municipal 
de Roma. Entre sus 
famosas falsificacio- 
nes se cuenta un se- 
pulcro atribuído a 
Mino da Fiésole. Ul- 
timamente, al ir a ad- 
quirir una Virgen, de 
Donatello, el conser- 
vador del Museo de 
New York comenzó las indagaciones que revelaron el 
engaño. DOSSENA, a pesar de su indiscutible talento, 
vivía en la miseria, siendo los verdaderos culpables 
los anticuarios, que le pagaban sus obras a precios 
1TTISOTIOS. 

DOSSI. G<og. Pobl. de Italia, en la prov. de Bres- 
cia, círc. de Verolanuova, mun. de Pontevico; 700 h. 
|! Pobl. de Italia, en la prov. de Padua, círc. de Mon- 
tagnana, mun. de Saletto; 300 h. 

Dosst VALLIERI. Geog. Pobl, de Italia, en la prov. de 
Rovigo, círc. de Adria, mun. de Loreo; 600 h. 

DOSSIER. 4d. Galicismo equivalente a varpela 
y circunscrito a designar el conjunto de documentos 
que expresan la relación comercial de la casa en que 
se halla con la titular del dossier. 

DOSSINIA. f. Bo!. Género de Morr. en las plantas 
orquidáceas monandras neotieas fisurinas, con una sola 
especie de Borneo. Py 

DOSSLER (Arsrxio). Biog. Escritor ascético, 
alemán, n. en Wernberg (Alto Palatinado) el 3 de 
noviembre de 1868. Desde 1916 dirige la revista 4m- 
brosius. Entre las obras que ha escrito, son de menci. - 
nar las siguientes: Der hl. Joh. Berchmans (1890); 
Die Tiere in der christl. Legende, cuentos (1891; 2.2 ed., 
1901); Gehet z. hl, Antonius! (1896; 14.2 ed., 1919); 
Der sel, Theophilus von Korte (1896; 2.2 ed., 1897); 
Der Terziar auf d. pápstl. Stuhl (1897; 22 ed., 1898); 
Beim hi. Antonius (1897; 5. ed,, 1903); Die Oelber- 
gandacht zu Dielfurt (1897; 3.2 ed., 1925); HL. u.. sel. 
Kinder (1897; 12,2 ed., 1905); Der Ingolstádier Mess- 
bund (1898; 4.2 ed., 1908); Myrienkranz, geistl. Braut- 
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fiúihrer (1900; 2.2 ed., 1901; ed. reducida, 1902; 13.2 ed., 
1924); Die christl. Mutter (1903; 2.+ ed., 1907); Aus 
eiserner Zeit (1915; 2.2 ed., 1916); Friede den Toten, 
Trost den Lebenden (1916). 

DOSSO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Milán, mun. de Lambrate; 509 h.|| Pobl. en la prov. de 
Ferrara, círc. de Cento, mun. de Pieve di Cento; 500 h. 
Il Pobl. en la prov. de Ferrara, círc. de Cento, mun. de 
San Agostino; 800 h. 

DOSSOBUONO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Verona, círc. y mun. de Villafranca di Ve- 
rona; 1,000 h. 

DOST (Bruno CAMILO GUALTERIO). Biog. Com- 
positor alemán, n. en Schneeberg (Sajonia) el 26 de 
mayo de 1874. Terminados sus estudios en el Seminario 
de Schneeberg, se graduó de bachiller y pasó el examen 
de música y luego cursó facultad mayor en la Univer- 
sidad de Leipzig por espacio de cuatro años. Vicario 
en Dóbeln primero, desempeñó después una cátedra 
en el Gimnasio de Artes y Oficios de Plauen; en 1904 
profesor superior, y en 1914 profesor de religión y 
lengua alemana. Dost ha compuesto las óperas: Ull- 
randa (Plauen, 1904; Chemnitz, Brinn); Das versun- 
kene Dorf (Plauen, 1910); Die Feuerprobe (Plauen, 1920); 
el drama lírico Gringeniffte; la ópera cómica Kobold 
11se; el poema sinfónico Etn Liebesleben (Plauen, Chem- 
nitz, Dóbeln, Annaberg); el ciclo Walzer para coros de 
hombres y gran orquesta, Schlitienfahrt; gran número 
de cantos para coros de hombres, con y sin orquesta: 
D. dt. Rhein; D. Freih. Wiederk.; Ekkahard; Aufwárts; 
Wir heissen auch Hoffen, etc. Desde 1901 fué crítico 
de conciertos y ópera y dirigió los coros de la Philharm. 
Chors. de Plauen. De él dice un crítico: «Aunque en su 
primera obra, Ullranda, siguió las huellas de Ricardo 
Wagner, andando el tiempo se independizó. La música 
de Dost respira el genuino matiz de alegría y regocijo 
popular, gran profundidad de sentimiento y tendencia 
al espiritualismo romántico. Las propiedades de sus 
partituras son: composición polifónica, buen contra- 
punto y una magistral instrumentación.» 

DOSTIA. f. Zool. (Dostia Gray, 1840; Mitrulae 
Menke; 1830.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subor- 
den de los escutibranquiados, sección de los ripidoglo- 
sos, de la familia de los nerítidos, del género Neritina 
Lamarck (1809). Concha en forma de sandalia, sólida; 
punta posterior y algo lateral; peritrema libre, conti- 
nuo; borde columelar denticulado al centro. Se halla 
en la India, Indochina, siendo el tipo de este subgé- 
nero N. crepidularia Lamarck. Es salobre. 

* DOS TORRES. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Córdoba cuenta 3,468 h. 
de hecho o 4,875 de derecho. 

* Dos TORRES DE MERCADER. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Teruel cuenta 
316 h. de hecho o 355 de derecho. 

DOSTRAH (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. Elixir. 
Consiste en un extracto alcohólico de sumidad de Poly- 
goneum amarum, ajenjo, centaurea y corteza de quina, 
con adición de yoduro potásico. Se emplea en todas las 
enfermedades en que está indicado el uso del yoduro 
potásico. 

Píldoras. Están formadas por 93 por 100 de per- 
óxido de magnesio, 1%8 por 100 de pepsina y 5'2 por 
100 de miel. 

Polvos cosméticos. Mezcla de 30 gr. de talco, 25 de 
Óxido de cinc, 4279 de celulosa pura y esterilizada en 
polvo, 1%55 de tribromofenilato de bismuto y 075 de 
subnitrato de bismuto.* 

Polvos purificadores de la sangre. Consisten en una 
mezcla de 2975 gr. de azúcar, 2975 de lactosa, 20 de 
peróxido de magnesio, 10 de magnesia calcinada, 5 de 
ácido cítrico, 5 de almidón, 0'% de pepsina y 141 de 
polvo de regaliz. 
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Pomada. YEstá formada por 10 gr. de cera blanca, 
40 de lanolina, 40 de vaselina, con adición de 10 gr. de 
ácido bórico, y 20 de peróxido de magnesio. 

Tíntura. Contiene 50 gr. de mentol, 30 de alcanfor, 
30 de esencia de trementina, 20 de terpineol, 10 de 
tintura de mirra y 50 de alcohol, Se emplea en afec- 
ciones reumáticas en fricciones. 

DOSZ (ADOLFO DE). Biog. Compositor alemán, 
n. en Pfarrkirchen en 1825 y m. en Roma en 1886. 
Profesó en 1843 en la Compañía de Jesús, a la que 
perteneció hasta su muerte. Residió largo tiempo en 
Alemania, Bélgica y Roma, sobresaliendo en la con- 
posición de música religiosa. En este género merecen 
especial mención sus oratorios y cantatas y sus colec- 
ciones titulados Melodiae sacrae (Múnster, 1362); Me- 
lodies religieuses y Collection de Musique d'Église. Antes 
de abrazar el estado religioso se había distinguido como 
compositor teatral, dando a la escena con aplauso seis 
óperas, entre ellas la titulada Baudouin du Bourg, y 
dos operetas. 

DOTAL. Seg. Forma de seguro sobre la vida hu- 
mana, en que el asegurado es de edad muy corta, com- 
prendida entre el nacimiento y los cinco o diez años, 
y con vencimiento a los diez a veinticinco años en caso 
de supervivencia del asegurado, con lo que el capital 
asegurado puede ser utilizado con el fin que marca su 
denominación. 

* DOTE. Der. (Tomo XVIII, 2.2 parte, págs. 2077- 
2088). Derecho foral. Según el Apéndice de Derecho 
foral aragonés al Código civil, promulgado por R. D. de 
7 de diciembre de 1925, la dote es un régimen matri- 
monial de bienes que sólo existe en Aragón en caso de 
pacto, debiendo éste hacerse por escritura pública antes 
o después del matrimonio; pudiendo novarse durante 
éste, pero precisándose la conformidad y asistencia 
de los padres que vivan, y si éstos han muerto y no van 
transcurridos veinte años de matrimonio, la de dos 
parientes varones más cercanos del marido y otros dos 
de la mujer; y quedando a salvo los derechos adquiridos 
al amparo del pacto anterior, en tanto no se renuncie 
expresamente a ellos. En defecto de pacto, tienen 
consideración de dote los bienes inmuebles y los mue- 
bles a los que por pacto se atribuya el carácter de 
raíces que la mujer aporte al matrimonio, y los que 
durante el mismo adquiera a título gratuito. La dote 
constituída por los ascendientes, cuando no lo sea en 
equivalencia de legítima, no obsta a los derechos que 
correspondan a la hija dotada en la sucesión del do- 
nante. No es lícito, mientras no haya descendencia del 
matrimonio, enajenar el inmueble que el padre o madre 
de la mujer haya donado a ésta en concepto de dote. 
El marido debe asegurar con hipoteca el valor de los 
bienes dotales, sitios o inmuebles, y hasta tanto que 
esta hipoteca no se haya inscrito en el Registro de la 
propiedad, no puede disponer de ellos. En todo lo 
demás y en defecto de pacto se aplican las disposicio- 
nes del Código civil (arts. 58 y 61 del Apéndice). 

En Cataluña se regula detenidamente la dote en los 
arts. 36-75 (haciéndolo también con el alxovar, como 
dote del marido no heredado a la mujer heredada en 
los 76-79) en el Proyecto de Apéndice de Derecho 
Catalán al Código civil elaborado por Durán y Bas y 
revisado por la Comisión nombrada en 1930; pero este 
Proyecto no ha llegado a ser ley, y dadas las circuns- 
tancias políticas por las que atraviesa España, si bien 
es probable que dentro de poco tenga carácter obliga- 
torio, también lo es que sea reformado, por lo que la 
exposición de sus disposiciones se hará en el artículo 
MATRIMONIO, de este APÉNDICE. 

Dote religiosa. Der. can. (Tomo XVIII, 2.2 parte, 
pág. 2088). Las disposiciones del Código del Derecho 
canónico sobre dote de las religiosas para ingresar en 
religión, véanse en la voz MONJA, de la ENCICLOPEDIA 
(Tomo XXXVI, págs. 172 y 173). - 


ENCICLOPEDJA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 1V.— 33. 


$14 


DOTE DE BASSA. Der. cons. Pacto nupcial consis- 
tente en que los futuros consortes vivan y sean ali- 
mentados en la casa de los padres de la novia durante 
cierto plazo o hasta el nacimiento del primer hijo. 

Se practica esta costumbre en algunos distritos del 
territorio llamado Obispado de Gerona, otorgándose 
en las capitulaciones matrimoniales, y tiene por objeto 
facilitar el trabajo y ahorro a los recién casados para 
que puedan en los primeros años del matrimonio for- 
marse un capital que les permita establecer una nueva 
asociación familiar independiente, al propio tiempo que 
evitar que la hija pierda la consideración social que tuvo 
en la casa de sus padres. Éstos se obligan formalmente 
a cumplir el pacto nupcial en los capítulos, y, a su vez, 
el futuro esposo acepta la condición de que en el caso 
de salir de la casa por cualquier motivo, todos los bienes 
muebles existentes en el domicilio conyugal sean con- 
siderados de propiedad de la esposa, y lo propio las 
cosas compradas por el marido durante el matrimonio, 
salvo que pruebe que efectuó la adquisición con bienes 
de él y no con frutos de la casa familiar. 

Transcurrido el plazo designado o nacido el primer 
hijo, los esposos se establecen con independencia de 
los padres de la mujer, y entonces el marido adquiere 
la plenitud de sus derechos familiares, pudiendo dispo- 
ner de los bienes adquiridos con motivo del matrimo- 
nio o durante él, sin más limitaciones que la de hacerlo 
en favor de sus hijos. 

Generalmente, la dote de bassa se pacta cuando el 
varón no hereu o segundogénito contrae matrimonio 
con hembra pubilla, 

Muy semejante a esta costumbre es la que, con el 
nombre de dotación, se practica en el valle de Araiz 
(Navarra) en los casos de matrimonios de hijas here- 
deras de sus padres con individuos que no lo son de 
los suyos; si bien en la especialidad navarra, el futuro 
esposo se compromete a vivir siempre en la casa de 
los ascendientes de su mujer y a procurar el aumento 
y mejora del patrimonio familiar, a cambio de disponer, 
por acto de última voluntad, de una parte de los bie- 
nes de la casa, libremente, y en la forma que mejor 
le parezca, si se disuelve el matrimonio por su muerte 
y no quedan hijos del mismo, pues si los hay, pasan 
en su totalidad al hijo o hija designado previamente 
heredero. 

En la dotación, cuando la esposa fallece sin sucesión, 
los bienes de la misma vuelven a sus padres Íntegra- 
mente, salvo el derecho de que se ha hecho mención 
concedido al marido. 

* DOTHAN.Geog. Esta ciudad norteamericana del 
Est. de Alabama, capital del condado de Houston, 
Cuenta una población aproximada de 19,000 h. según 
datos de 1928. La cifra de población en 1920 fué de 
10,034 h., de los cuales un 43 por 100 eran negros. 
DoTHAN fué fundada en 1884 e incorporada en 1885; 
es un centro ganadero y agrícola importante, teniendo, 
además, varias industrias manufactureras. 

. DOTI (EXTRACTO). m. Farm. Líquido de color ama- 
rillo, aromatizado, que contiene 036 por 100 de ácido 
acético, 28 volúmenes por 100 de alcohol y 232 por 
100 de materia sólida, formada, principalmente, por 
clorhidrato de quinina, en solución, 

DOTIDELA. f. Bo!. El género Dothidella de Spe- 
gazzini, en los hongos dotideáceos, con estroma hundido 
y luego, en general, más o menos libre, firmemente sol- 
dado con los tejidos y la epidermis, esporas bicelulares, 
de células casi iguales, comprende más de 50 especies. 

DOTIDITES. m. Bot. El género Dothidites de 
Fries se refiere a pequeñas manchas redondeadas 
sobre hojas; en ellas se muestran pequeños salientes 
a manera de peritecios hundidos; pirenomicetos con 
ocho especies fósiles. 

DOTILLA. f. Zoo!. (Dotilla Bergh, 1869.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
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orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los polibranquiados, familia 
de los cotoidos, género Doto Oken (1815). Rádula con 
dientes laterales. Vive'en el mar de Sargazos. La es- 
pecie típica es D. pygmaea Bergh. TN 

DOTIOPSIS. m. Bo!. El género Dothiopsis de 
Karsten, en los hongos esferioidáceos hialosporeos, 
comprende dos o cuatro especies. , 

DOTIORA. f. Bo!. El género Dothiora de Berkeley 
es sinónimo de Dothiorella de Saccardo, en los hongos 
esferioidáceos. 

El de Fries, en los hongos facidiáceos seudofacidieos, 
comprende unas especies. 

DOTIORELA. f. Bo!. El género Dolhiorella de 
Saccardo, en los hongos esferioidáceos hialosporeos, 
comprende unas 70 especies. 

DOTIQUIZA. f. Bo!. Ll género Dothichiza Lib., 
en los hongos excipuláceos hialosporeos, comprende 11 
especies. 

Al género Cenangíum de Fries, de hongos cenangiá- 
ceos, subgénero Eucenangium, especie C. ligni, perte- 
necen los picnidios pequeños, unicelulares bacilares, 
que se describieron con el nombre de Dothichiza ferru- 

nosa. 
és DOTOIDOS. n. pl. Zool. (Dotoidae.) Familia de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los opistobranquiados, suborden de los nudibranquia- 
dos, sección de los polibranquiados. Cuerpo alargado, 
limaciforme; rinóforos protegidos por vainas infundi- 
buliformes, papilas dorsales hinchadas, sin bolas cni- 
dóforas, y dispuestas en una sola fila de cada lado de 
la espalda. Boca armada de mandíbulas. Rádula casi 
siempre uniseriada; diente central de borde inferior 
fuertemente denticulado. 

Comprende los siguientes géneros: Doto Oken (1815), 
Caecinella Bergh (1870), Gellina Gray (1850) y He- 
romorpha Bergh (1873). 

DOTOR y Municio (ÁncEL). Biog. Escritor y críti- 
co español, n. en Argamasilla de Alba (Ciudad Real). 
el 25 de agosto de 1898. Desde muy joven comenzó a 
escribir en periódicos y revistas, alternando este culti- 
vo delas Letras con sus estudios. Radicado en dicho pue» 
blo, si bien su sed de saber 
llevóle bien pronto a efeotuar 
viajes por España, en 1916 
mereció un premio y las gra- 
cias de Real orden por sus ob- 
servaciones y estudios sobre 
la climatología de la Mancha. 
Habiendo cursado los estudios 
oficiales del Magisterio y parte 
de Filosofía y Letras, ejerció 
el profesorado en algunas es- 
cuelas y otros centros docen- 
tes, pero deseando consagrar- 
se por entero a la Literatura, 
trasladóse a Madrid, en don- 
de bien pronto, y sin ayuda 
de da e el Bert Angel Dotor y Municio 
trazado, abriéndosele las puer- d 
tas de A BC, Blanco y Negro, La Esfera, Nuevo Mun 
y otras grandes publicaciones españolas. DOTOR Y Mu- 
NICIO comenzó a colaborar, simultáneamente, en la 
Prensa del resto de España y en la de América. Ha 
escrito muchas y muy interesantes obras, de las que 
mencionaremos: Uceda la Blanca, novela (1921); La 
Catedral de Burgos, historia y crítica artística (1927); 
La vida literaria, crítica (1927); Don Quijote y el Ci, 
viajes e impresiones (1.% ed., 1928; 2.8 ed., 1930); Mi- 
rador, crítica (1929); Segovia, estudio de Historia y 
Arqueología (1930); La Catedral de Sevilla (2 vols.) 
y La Mancha y el Quijote, viajes e impresiones ( 
En la primera mitad de su labor alienta ese sin 
fervor hacia la región central peninsular, ger 
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raza, que ha hecho a muchos críticos llamarle el cantor 
de Castilla, Pero en estos últimos años presta prefereu- 
te atención a la crítica literaria y al intercambio de ideas 
entre España y América, y así, a más de sostener una 
gran colaboración en muchas publicaciones de España, 
Marruecos, América y Filipinas, orienta su labor hacia 
temas de vital interés, como el de dar a conocer, re- 
ciprocamente, los escritores y artistas meritorios de 
la Península y de América, haciendo propaganda del 
buen libro y exaltando la necesidad de despertar las 
masas a la ideación, haciéndolas conscientes del víncu- 
lo racial y lingúístico. Como crítico certero, ha mere- 
cido juicios tan laudatorios cual el de la eminente 
escritora Concha Espina, que ha expresado que «uno 
de los pocos enjuiciadores mas o menos literarios que 
merece llamarse crítico, Ángel Dotor, es un hombre 
independiente y cabal en su profesión». Refiriéndose 
a su afán hispanoamericanista, ha escrito uno de los 
valores más positivos de América, José de J. Núñez 
y Domínguez, secretario de la Academia Mejicana 
de la Historia y del Museo Arqueológico de la capital 
azteca: ¿Entre los nombres de literatos españoles con- 
temporáneos más esparcidos en América, es el de 
Ángel Dotor el que goza de mayores simpatías. Esto 
se debe no sólo al intrínseco valor intelectual de tan 
ilustre hombre de letras, sino a la constante y afec- 
tuosa labor de acercamiento que ha llevado y lleva a 
cabo Dotor y Municio entre España y sus antiguas 
hijas de América. Su tesonero afán, digno de todas 
nuestras alabanzas, para que no se aflojen los lazos 
raciales que unen a nuestros pueblos, sus cotidianas 
prédicas para difundir en la Península el conocimiento 
de los hombres y las cosas de nuestro continente, han 
valido a Dotor el aplauso de cuantos por acá nos 
ocupamos en escribir para el público; y por ello varias 
corporaciones artísticas, literarias y científicas de di- 
versos países hispanoamericanos le han incorporado 
entre sus miembros, aparte las distinciones de que en 
este orden ha sido objeto en su propia patria.» Figura 
como miembro de numerosas corporaciones sabias, es- 
pañolas y extranjeras, entre otras la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, de Madrid; la Academia His- 
panoamericana de Ciencias y Artes, de Cádiz; la Aca- 
demia de Bellas Artes v Ciencias Históricas, de Toledo; 
la Academia de Bellas Artes de San Telmo, de Málaga; 
la Academia Mejicana de la Historia, etc. Posee conde 
coraciones extranjeras, y la placa Hispanoamericana. 
Es colaborador de esta ENCICLOPEDIA. 

* DOTTIN (ENRIQUE JorGE). Biog. Filólogo, his- 
toriador y arqueólogo francés, n. en Liancourt el 29 de 
octubre de 1863 y m. en Rennes a fines de enero de 1928. 
Completando las notas publicadas (V. t. XVIII, segunda 
parte, pág. 2089) puede añadirse que fué el principal re- 
presentante en Francia, con Loth, de los estudios célti- 
cos desde la muerte de Artois de Jubainville. Hizo sus 
estudios clásicos en el Liceo de Laval; de allí fué a 
estudiar a la Facultad de Letras de Rennes, después 
en la de París y se formó en el conocimiento de las 
lenguas célticas bajo la dirección de H. d'Arbois de 
Jubainville, del cual llegó a ser uno de los más fieles 
colaboradores. Agregado de Gramática, doctor en 
Letras (1896), fué primero maestro de conferencias 
en la Facultad de Letras de Dijón, y bien pronto en la 
de Rennes, en donde pudo utilizar sus conocimientos 
célticos. Tomó una importante parte en el movimiento 
céltico, y obtuvo que las tesis fuesen sostenidas en 
lengua bretona. He aquí sus principales publicaciones, 
además de las ya citadas: La croyance de l'immortaltté 
de U'áme chez les anciens irlandais (París, 1886); Les 
premiers habitants de Europe, en colaboración con H. 
d'Arbois de Jubainville (París, 1889-14); Recherches sur 
Vorigine de la propriété fonciére el des noms de lieux ha- 
bités en France (période celtique el période roumaine), en 
colaboración con H. d'Arbois de Jubainville (París, 
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1890); Les noms gaulois chez César el Hirtius de Bello 
Gallico, en colaboración con H. d'Arbois de Jubainville 
y E. Ernault (París, 1891); L'épopée celtique en Irlande, 
en colaboración con H. d'Arbois de Jubainville, Mauri- 
cio Grammont, Louis Duvau y F. Loth (París, 1892); 
Un texte patois du XV 11* siécle (París, 1898); Les liures 
de Saint Patrice, apótre de 1 Irlande, notas y traducción 
(París, 1898); Table analytique des tomes 1 -XI1 (1886- 
1897) des «Annales de Bretagne» (París, 1898); Gram- 
maire historique du frangais accompagnée d'exercices et 
d'un glossaire (París, 1898); De quelques faits d'influence 
consonnatique d distance en gaélique (París, 1901); Les 
composés syntactiques et la lor de Porson dans le trimétre 
¡iambique des tragtques grecs (París, 1901); Contes et lé- 
gendes d' Irlande, tradutts du gaélique (Havre, 1901); La 
légende de la mort chez les brétons armoricains, 2 vols., 
(París, 1909); Les diphtongues toniques en Gaélique d' Ir- 
lande (Mácon, 1906); Manuel pour servir a P'étude de 
Dantiquité celtique (París, 1906); La formation du prélerit 
irlandais moderne (París, 1908); Louis Eunius, ou le 
Purgatoire de Saint Patrice, mystére breton en deux jour- 
nées (París, 1911); Manuel d'irlandais moyen. Gram- 
maire, texte el glossaire (París, 1913); La Philologie celti- 
que (París, 1916); Les anciens peuples de l'Europe (París, 
1916); La langue gauloise, grammaire, texte el glossaire 
(París, 1920). Obtuvo dos medallas y una mención en 
los concursos de antigiiedades de Francia y el premio 
Chavée en la Academia de Inscripciones y Bellas Letras. 
Fué caballero de la Legión de Honor, oficial de Ins- 
trucción pública y comendador de las órdenes de San 
Sava de Servia y de la de Santiago de Portugal. 

Dorrin (PABLO). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo, que ha publicado interesantes obras, entre las 
que merecen especial mención: Somerset Maugham 
et ses romans (1928); Daniel de Foe et ses romans; La 
vie et les aventures étranges et surprenantes de Daniel 
de Foe, natif de Londres, etc. 

DOTTORI (GERARDO). Biog. Pintor italiano, 
n. en Perusa el 11 de noviembre de 1884. Se ha dedi- 
cado, principalmente, al paisaje y colabora con ar- 
tículos de arte en varios periódicos y revistas. Es pro- 
fesor de la Universidad estival de Perusa. Entre sus 
principales obras figuran: Primavera umbra; Momento 
místico; Señorita de provincia; Flora; Mujer-patsaje; 
Incendio-ciudad, etc. 

DÓTZER (CREMA DE). Í. Farm. Crema antiparasi- 
taria que está formada, al parecer, por aceite de linaza, 
polvos insecticidas, azufre y esencia de trementina. 

* DOUAI. Geoz. Esta ciudad de Francia, en el de- 
partamento del Norte, cuenta 25,510 h. según el censo 
de 1926. Por su importancia especial conviene citar al- 
gunas de las obras de arte que se conservan en sus igle- 
sias. En la de Nuestra Señora, edificio gótico con partes 
del siglo XI11 (segunda mitad), otras del XIV y XV y fa- 
chada de 1846-1847, se conserva el altar mayor, pro- 
cedente del convento de los cartujos; una pintura atri- 
buída a Van Dyck: Cristo muerto en las rodillas de 
su madre; la Muerte de Luis X1I1, de Prudhomme, 
y, en la sacristía, además de una Virgen del siglo xv, 
el célebre retablo o políptico de Auchin, que fué atri- 
buído a Memmling y que más probablemente se debe 
a Juan Bellegambe; comprende 254 personajes entre 
motivos de arquitectura, y su ejecución demuestra 
una gran riqueza imaginativa y una. delicadeza ex- 
trema en la realización. La iglesia de San Jaime, de 
orden jónico, antigua iglesia de los Recoletos ingleses, 
fué construída en 1706 y completada en 1852, y en su 
interior cabe citar el púlpito de estilo flamenco del 
siglo XVII; un curioso cuadro del siglo XV o XVI repre- 
sentando la Pasión y una Gloria en madera pintada y 
dorada sobre el altar mayor que recuerda el milagro 
llamado del Santo Sacramento, que se halla también 
tratado en pinturas que se conservan en la sacristía 
y en las vidrieras modernas de la iglesia; el prodigio 
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consiste en que, habiéndosele caído a un sacerdote la 
Sagrada Forma durante la celebración de la misa, 
aquélla volvió por sí misma al altar, donde Jesús apa- 
reció por tres veces. En la iglesia de San Pedro, re- 
construída en el siglo XVIH1, con una enorme torre cua- 
drada de fines del siglo XV, hay que citar el órgano, 
procedente de la abadía de Auchin, con estatuas de 
David, Santa Cecilia y grupos de ángeles (1760); las 
estatuas de San Pedro y San Pablo, por Bru, y buen 
número de notables cuadros entre los que figuran 
obras de Menageot, Alizard (Degollación de los Ino- 
centes), Julián (san Pablo ante el Areópago), Sané 
(san Pedro y san Juan curando un paralitico),C. Eisen 
(Anunciación), J. Lagrente (Resurrección), Bardin 
(Martirio de San Andrés), Barthelemy (Martirio de 
San Pedro), etc. Cabe citar también en esta ciudad 
francesa la estatua de Madame Desbordes-V almore, por 
Houssin, erigida en 1898, que los alemanes arrancaron; 
el hospital del siglo XVII, con un bajo relieve en el 
frontón de Teófilo Bra; el Palacio de Justicia, con 
fachada reconstruida de 1784 a 1789 con estatuas y 
bajo relieves; notables casas principales y la Casa Con- 
sistorial, declarada monumento histórico, quizá el 
edificio más interesante de la ciudad. y que apenas 
sufrió durante la contienda europea. El Museo, ins- 
talado en construcciones modernas y antiguas depen- 
dencias de un Colegio de Jesuítas, encierra una rica 
galería de pintura, escultura, antigijedades, historia 
patural y etnografía. En las secciones pictórica y es- 
cultórica figuran obras de Juan de Bolonia, Dona- 
tello, Meunier, Carpeaux, T. Bra, Laoust, Rodin, 
Houssin, Escoule, Van der Meulen, Eugenio Delacroix, 
Raffaelli, Harpignies, Corot, Domont-Breton, Emilio 
Breton, Boilly, Isabey, Dutilleux, Frangais, Leonardo 
de Vinci, Bellini, Desbordes-Constant, S. Courbet, 
Lagranée, Clouet, J. B. Martin, J. Bassano, Ribera, 
Monnayer, Dominiquino, Largilliére, Fautin-Latour, 
Van der Weyden, Berton, Van Brekelenkamp, Erardo 
Schoen, Jordaens, Paris Bordone, Holbein el Joven, 
Rubens, Stevens, P. Breughel, Van Orley, S. Koninck, 
Van Helmont, Juan Buck, Van Dyck, Govaert Flick, 
P. Snayers, Van der Meulen, Van Everdinghen, Van 
der Goes, Van der Helst, David Teniers el Viejo, G. de 
Crayer, J. B. de Champaigne, el maestro de Fleuralle, 
Juan Bellegambe, Marinus, etc. DOUAI estuvo ocupado 
por los alemanes desde el 15 de octubre de 1914 hasta 
el 17 de octubre de 1918, es decir, durante casi toda la 


guerra. 

* DOUAIS (JuAN María CELESTINO). Biog. Pre- 
lado e historiógrafo francés (1848-1915). Además de 
las obras ya citadas, pueden mencionarse: L'Église 
des Gaules et le conciliabule de Beziéres tenu en 
Vannée 856 sous la présidence de Saturnin d' Arles... 
(Montpellier, 1875); Les albigeois, leurs origines; action 
de l'Église au XIl* siócle (París, 1879); La persécution 
des chrétiens de Rome en 1864 (París, 1882); Raymond 
Ebo, évéque de Lectoure, arbitre entre les chapitres de 
Saint-Sernin et de Saint-Etienne de Toulouse (París, 
1883); De Venseignement de l'histoire  ecclésiastique 
(París, 1882); L'Eglise et la Croisade contre les albigeois 
(Lyón, 1882); Les sources de l'histoire de l' Inquisition 
dans le Midi de la France aux XIII" el XIV* siécles 
(París, 1881); Essai sur l'organisation des études dans 
Vordre des Fréres précheurs au XII1* et au XIV? siécles 
(París, 1884); Les Fréres précheurs en Gascogne au 
XIII" et au XIV* siócles (París, 1885); Les Fréres 
précheurs d Pamiers au X111* el au XIV siécles (París, 
1885); Le P. Polycarpe de Marciac, capucin (París, 
1884); De P'auteur du «Stimulus amoris» publi parmi 
les opuscules de saint Bonaventure (París, 1885); La 
Bible en catalan de Jean Fernández de Heredia (París, 
1886); Les manuscrits du cháteau de Marville (París, 
1890; Mémoires ou rapporls inédits sur U' élal du clergé, 
de la moblesse el du peuple dans les diocéses de Narbonne, 


de Montpellier et de Castres en 1573 (Tolosa, 1891); 
Travaux pratiques d'une conférence de paléographie d 
l'Institut paléographique de Toulouse (Tolosa, 1892); 
Une importante correspondance du XVl* stécle. Le 
Baron de Fourquevaux (París, 1891); Saint Germier, 
évéque de Toulouse au Vl* siécle, examen critique de la 
«Vie» (París, 1890); Les hérétiques du Comté de Toulouse 
dans la premiere moitié du XIII" siócle d'aprés V'en- 
quéte de 1245 (París, 1891); La Confrérie de l' Assomp- 
tion a Saint-Etienne de Toulouse, 1487-1788 (París, 
1892); Acta capitulorum provincialtum ordinis Fratrum 
praedicatorum (Toulouse, 1894); L' Académie des Scien- 
ces, Inscriptions et Belles-Lettres de Toulouse au XV 111* 
siécle (París, 1896); Les stalles du choeur de Sainte- 
Marie d' Auch d'aprés un document inédit (París, 1896); 
Une ancienne version latine de l'Ecclesiastique, frag- 
ment publié pour la premiere fois (París, 1895); Statut 
municipal inédit des parcheminiers de Toulouse, 10 
janvier 1329 (París, 1898); Saint Raymond de Peñafort 
et les hérétiques, directotre d l'usage des inquisileurs 
aragonais, 1242 (París, 1899); Les Messageries toulou- 
saines pour Paris, Bordeaux, Lyon et Marseille. Ré- 
glement de 1588 d 1629 (París, 1898); Sculptures bite- 
rroises du XI1V+* siécle. Essai d'explication (París, 1899); 
La procédure inquisitoriale en Languedoc au XVl* 
siécle d'apres inédit de l'année 1337 (París, 1900); Gla- 
nures historiques. Terrause, Galard, Fimarcon (Auch, 
1901); La mission de M. de Forbin- Janson, évéque de 
Marseille aupres du grand-duc el de la grande-duchesse 
de Toscane, mars-mai 1673 (París, 1904); Jeanne d' Arc, 
drame passionmel, drame national, drame humaíin, 
panégyrique... (Orleáns, 1905), y L' Arta Toulouse, maté- 
riaux pour servir d son histoire du XV* au XVIII"; 
siécle (Toulouse, 1904). Fué, además, autor de muchos 
artículos publicados en varias revistas científicas, 
como las Mémoires de l' Académie des Sciences, Ins- 
criptions et Belles Lettres de Toulouse; la Revue de Gas- 
cogne, Annales de Philosophie Chrélienme, Contro- 
verse, Le Contemporain, Annales du Midi, Bul- 
letin Religieux du diocése de Beauvais, Moyen Age, 
Archives Historiques de Gascogne, Bulletin Histo- 
rique et Philologique, Mémoires de la Société Natio- 
nale des Antiquaires de France, Revue des langues 
romaines, Nouvelle Revue Historique du Droit Fran- 
cais el Étranger, etc. Débesele, asimismo, la publicación 
de numerosos textos de autores antiguos. 

* DOUALA. (En la ExcicLoPEDIA, Dualla.) Geog. 
Esta población del Cainerón (África Occidental) corres- 
ponde hoy al Mandato francés y es su principal puerto, 
en el +4 entraron 449 buques en 1928. Cuenta unos 
18,000 h. ' 

* DOUARNENEZ. Gcog. Esta población fran- 
cesa del dep. de Finisterre, según el censo de 1926 
cuenta 11,030 h. En ella conviene citar la 2 de 
Santa Elena, construída en el siglo XVI en ) gótic 
florido, restaurada en los siglos XVI y que con- 
serva en su altar mayor un buen cuadro E Virgen 
y Jesús, del siglo xv1; dos vidrieras con escenas de la 
Pasión, de la misma época; un púlpito con esce 
esculpidas de la leyenda de santa Elena, y un relicario 


del siglo XVII. Cerca de esta villa se hallaron res 
una vía romana y las substrucciones di 
antiguo rey bretón March. Su origen y su r 
deben al priorato de San Tutuaru, establecic 
mente en la isla llamada Tutuaru-enez, q 
designa con el nombre de isla de Tristán. 
siglo xvI y las guerras de la Liga la conse 
del rey el señor de Guengat, pero en 1 
tomó la villa y demolió sus edificios para 
con sus piedras en la isla de Tristán. E: 

ella, la convirtió en un refugio de ba 
tres años, a pesar de los esfuerzos del 
Brest. Más tarde, este fuerte fué arrasa 
Enrique IV y Fontenelle :ajusticiado. 
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tanto por sus paisajes como por sus figuras y Ccompo- 
siciones de amplia humanidad y de práctico sentido 
de la vida. Expuso primeramente en el Salón de Uto- 
ño y luego en el de los Independientes. También se 
dedicó a la escultura y a la decoración teatral, con- 
fiándole Rouché la ejecución de las decoraciones y 
trajes para la obra Combat, de G. Duhamel, y el Source 
enchantée, baile persa de M. Golouboff. Ejecutó otra 
decoración notable para L'Echange, de Pablo Claudel, 
para el teatro de Vieux-Colombier. Paul Gallimard 
poseía de este artista un hermoso conjunto de telas, 
entre las que destaca la composición Le repas. Figuran 
composiciones de DOUCET en las Colecciones de Jacques 
Doucet, Dieterle, C. Stern, Paul Poiret, Roger Fry, 
Vildrac, etc., y el Museo Real de Copenhague guarda 
una escultura. Al estallar la guerra ingresó en el ejér- 
cito, siendo muerto al segundo día de su llegada a una 
trinchera. 

Douczr (Jacobo). Biog. Coleccionista francés, m. el 
8 de octubre de 1929. Muy joven comenzó a coleccionar, 
dedicándose principalmente a cuanto se refería al 
siglo xvI11. Más tarde formó una importantísima biblio- 
teca de Arte y Arqueología, universalmente conocida e 
instalada en la actualidad en el hotel de Rothschild, 
compuesta de más de 100,000 obras, 150,000 foto- 
grafías y además estampas, grabados, autógrafos de 
artistas y documentos de esta índole. Doucer donó 
su biblioteca a la Universidad de París y luego con- 
sagró los últimos años de su vida a formar una nueva 

* DOUBLEDAY (NELTJE-DE-GRAFF). Biog. Na- | e interesante colección de obras de autores contem- 
turalista y escritora norteamericana, nacida el 23 de | poráneos, que, a su muerte, legó también a la Univer- 
octubrede 1865 y muerta en febrero de 1918, sidad de París. 

DouBLeDAY (RusseLL). Biog. Editor y escritor DOUCIN. m. 4gr. Variedad de manzano que se 
norteamericano, n. en Brooklyn el 26 de mayo de 1872. | emplea como patrón. Tiene dos subvariedades, la 
Durante la guerra hispanoamericana sirvió en la | común y la mejorada. La primera se emplea para las 
Marina de su país; desde 1909 se dedicó a los negocios formas de pirámide y para suelos pobres, y la segunda, 
editoriales, fundando la importante sociedad Double- | que tiene raíces numerosas y poco profundas, es pre- 
day Page y Compañía. Como escritor le debemos: ferida para las formas medias y los suelos fértiles, 
A Gunner Aboard the Yankee; Cattle Ranch to College; | dando plantas algo menos vigorosas pero de producción 
A Yearin a Yawi, y Stories of Inventors. más temprana y más abundante. 

DOUBLEDAYA. f. Entom. (Doubledaya White.) | * DOUDNEY (Sara). Biog. Novelista inglesa, 
Género de coleópteros de la familia de los crotílidos y nacida en 1843 y muerta el 15 de diciembre de 1926. 
tribu de los langurinos. Se conocen cuatro especies de la |. * DOUÉ. Geog. Posee esta población francesa la 
región indomalaya y del Japón; de éste es la D. buccu- iglesia de San Pedro, del siglo XV, y hermosas ruinas 
lenta Lewis. de la antigua colegial de San Dionisio, monumento 

* DOUBS. Gcoz. Este departamento de la región | histórico, de hermoso estilo angevino de mediados del 
oriental de Francia cuenta 296,591 h. según el censo | siglo XII. El antiguo recinto del castillo, que domina la 
de 1926. Su población ha aumentado en unos 11,500 h. ciudad, encierra un edificio del siglo Xv111. El pretendido 
desde 1921. anfiteatro de DouÉ, que ha sido por largo tiempo atri- 

* DOUCET (ENRIQUE). Biog. Pintor francés, n. en buído a los romanos, no es más que una antigua can- 
Chátellerault en 1883 y m. en 1915. Perteneciente a | tera abandonada, cortada en gradería y en forma de 
clase muy humilde, entró de aprendiz a los trece años polígono, cuya disposición fué aprovechada del siglo xv 
en un taller de pintor de su ciudad natal. En 1898, al XVI para representaciones escénicas. En los al- 
cuando contaba quince años, pasó a París, y al propio rededores cabe citar Baugé, con su antiguo castillo; Les 
tiempo que se ganaba el pan trabajando, continuaba | Verchers, con una hermosa capilla del siglo XVI, y res- 
estudiando el dibujo. Dos años más tarde se presentaba | tos del castillo de Basses-Fontaines y Denezé, con su 
en la Escuela de Ártes Decorativas y al siguiente año | iglesia románica, grutas con esculturas y tres dólmenes 
concurría a la Escuela de Bellas Artes, trabajando en | en su territorio. , 
el taller de Ferrier, al mismo tiempo que la ciudad de DOUEPEA. fÍ. Bot. Género de Camb. e incluído 
Chátellerault le concedía una bolsa anual, que, con sus | hoy en Moricandia DC., de la familia de las crucí- 
trabajos de decorador, le permitía hacer frente a sus feras. ; 
necesidades y emprender un largo y minucioso viaje * DOUGALL (LiLY). Biog. Escritora canadiense, 
a Italia y Sicilia. El paisaje ejercía en él una atracción | nacida el 16 de abril de 1858 y muerta el 9 de octubre 
particular; Monet, Sisley y Renoir fueron sus verda- | de 1923. Además de las mencionadas en la ENCICLO- 
deros y primeros maestros. Conoció a Henri Martín, | PEDIA, publicó una nueva serie de obras en su mayor 
> le cobró gran afecto y se le unió para la ejecución | parte filosóficorreligiosas, algunas de ellas anónimas: 

e algunas de sus grandes composiciones. En el cuadro | Pro Christo et Ecclesia (1900); Christus futurus (1907); 
Quais de la Garonne figura un joven que va con las ma» Absente Reo (1910); Voluntas Dei (1912); The Practice 
nos a la espalda y la cabeza inclinada hacia delante, | of Christianity (1914); The Christian Doctrine of Health, 
que no es otro que DOUCET, cuya primera tela (1905) y | en colaboración (1916); Concerning Prayer (1916); 1m- 
otras posteriores no están exentas de la influencia de | mortality (1917); The Spirit (1919); Arcades Ambo, 
Henri Martin. Sin embargo, tras diez años de trabajo | poesías (1919); The Lord of Thought (1922), y Faith 
enérgico, fervoroso e incansable, lograba afirmar una and Superstition, en Psychical Research Quarterly 
marcada personalidad, haciéndose co1.0-er y estimar, | (1920). 


DOUARREA. Í. Bol. Género de Montrous y que 
se refiere a rubiáceas leñosas de Nueva Caledonia. 

* DOUBEK (Francisco TróriLO). Blog. Pintor 
austríaco, n. en 1865. Puede añadirse a los datos publi- 
cados: que estudió en la Academia de Artes en Praga 
y más tarde en Munich, donde se estableció definitiva- 
mente, Sus obras, de tendencia y procedimiento rea- 
listas, se distinguen por la pulcritud y fidelidad del 
dibujo, colorido moderno y cierta intimidad en la con- 
cepción. Además de temas de género (En el lavadero; 
Sarka, y El ángel de la paz), pintó una serie de cuadros 
religiosos, especialmente la Via Crucis, para la iglesia 
de San Wenceslao en Budejovice (Checoslovaquia). 

DOUBLE (AnaroLio FéLix Le). Biog. Médico 
francés, n. en Rocroy el 14 de octubre de 1848 y m. en 
Tours el 22 de octubre de 1913. Interno de los hospita- 
les de París en 1873, fué nombrado en 1878 cirujano 
del hospital general de Tours y luego profesor de Ána- 
tomía de la Escuela de Medicina de la misma ciudad, 
siendo elegido en 1898 correspondiente de la Academia 
de Medicina de París. Además de interesantes trabajos 
sobre la Medicina y la Cirugía prehistóricas, publicó 
las siguientes obras: Legons climiques sur les fractures 
de jambe (París, 1875); Du klaisis génital et principalé- 
ment de P'occlusion vaginale et vulvaire dans les fistules 
uro-genitales (Paris, 1876), y Essai sur la pathogénie el 
le traitement des hemorrhagies de la paume de le main 
(París, 1878). 

DOUBLE. (Voz francesa, forrado.) CHAPADO. 
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* DOUGGA. (En la EncIcLOPEDIA, Dugga.) Geoga 
ant. Esta ciudad romana de Thugga, cuyo nombre se ha 
conservado casi intacto en las ruinas de DouGGa, 
aunque mencionada raras veces por los autores anti- 
guos, se sabe que alcanzaba ya importancia en la época 
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Dougga. — Mausoleo líbico-púulco 


púnica. Parece que el rey númida Masinisa la arrebató 
a Cartago en la primera mitad del siglo 11 a. de J. C., 
y una inscripción púnica y líbica, encontrada en DouG- 
GA en 1904, se refiere a dicho monarca. Thugga de- 
pendió probablemente de la colonia romana de Car- 
tago hasta el reinado de Septimio Severo; en esta 
época fué hecha municipio autónomo y más tarde tuvo 
la categoría de colonia. 

* DOUGHERT Y. Geog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Georgia, tiene 342 millas 
cuadradas inglesas y 20,063 h. según el censo de 1920. 

* DoucHErTY (PABLO). Biog. Pintor norteamericano, 
n. el 6 de septiembre de 1877. Ha expuesto en Berlín 
(1910), Roma (1911), ha ganado el premio Osborn 
(1905), medallas de las Exposiciones Carnegie (1912 
y 1913), el premio francés Allman en la Academia 
Nacional de Pintura (1913), etc. 

DoucHErTY (RAIMUNDO FeLIPE). Biog. Erudito 
norteamericano, n. en Lebanon (Pennsylvania) el 5 de 
agosto de 1877. Estudió en el Colegio de Lebanon 
Valley y en el Seminario de Teología Bonebrake de 
Dayton y en lale y es licenciado en Letras, bachiller 
en Teología y doctor en Filosofía. En 1904 fué ordena- 
do de ministro de los Hermanos en Cristo. Ha sido 
director del Colegio Leander Clark, de la Academia 
Albert de Freetovn, Sierra Leona, donde, además, fué 
vicecónsul. En 1918 fué nombrado profesor de Lite- 
ratura bíblica del Colegio Goncher, de Baltimore; en 
1925-26 lo fué de la Escuela Americana de Inves- 
tigaciones orientales en Jerusalén y Bagdad, y es autor 
de Mohammedanism (1912); Records from Erech, Time 
of Nabonidus (1920); The Shkirkútu of Babylonian 
Deities (1923), y Archives from Erech Time of Nebruch- 
adnezzar and Naboniduz (1923). A 

*DOUGHTY (ARTURO). Biog. Escritor inglés 
contemporáneo, n. en Maidenhead (Berkshire). En 
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| 1897 fué secretario particular del ministro canadiense 
de Obras públicas; en 1899 secretario particular del 
tesorero de la prov. de Quebec; en 1901-04 bibliote- 
cario de la Biblioteca de la Legiíslature Province de la 
misma capital; en 1912 ministro diputado; en 1917 
teniente coronel honorario de la milicia canadiense, 
agregado a la oficina de archivos de Guerra; en 1919 
agregado al Estado mayor del príncipe de Gales como 
historiador del Canadian Tour; en 1923 formó parte 
de la legación canadiense para la Conferencia Imperial 
y en 1927 del Comité ejecutivo de la National Cele- 
bration; desde 1927 hasta 1928 presidente de la Asocia- 
ción Histórica canadiense. Se le debe, además de las 
obras citadas: The King's Book of Quebec, en colabora- 
ción con el coronel Wood (1910); The Accadian exiles 
(1915); A daughter of New France (1916); Notes of the 
history of Canada prepared for the visit of Prime of 
Wales (1919), y Under the lily and the rose, for children 
(1928). 

* DoucntY (CARLOS MONTAGU). Biog. Explorador 
y escritor inglés, n. en 1843 y m. el 21 de enero de 
1926. En 1875 hizo un viaje a través de la Arabia 
Septentrional, permaneciendo dos años en aquel país 
y después de muchos peligros y dificultades, final- 
mente llegó a Jidda. DoucHtY publicó los resulta- 
dos de sus observaciones en una obra desde enton- 
ces reconocida clásica y digna de ponerse al lado de 
los relatos del reinado de Isabel. Travels in Arabia 
deserta fué publicada por la Cambridge University 
Press (1888) con escaso aprecio y con menos ganancia 
aún para el autor; pero su fama fué extendiéndose 
gradualmente entre los viajeros y amantes de la li- 
teratura, a tal extremo, que la 1.2 edición se agotó, 
y casi no se podía obtener a precio alguno. Una reim- 
presión en facsímile de los dos volúmenes se vendió 
en 9 libras esterlinas. El valor de la labor de DoucutY 
como viajero ha sido reconocido andando el tiempo. 
Nada quedó para ulteriores exploradores entre Da- 
masco y la Meca, que DOUGHTY no lo estudiase aten- 
tamente y hasta el último pormenor. En 1912 la Real 
Sociedad de Geografía le otorgó la medalla de oro 
del fundador. Los últimos años de su vida los dedicó 
Doucrity a la poesía y al drama poético. En 1906 
publicó un poema épico en seis volúmenres, titulado 
The dawn in Britain, al que siguieron: The Titans 
(1916) y Mansoul or the Riddle of the world (1920). . 

* DOUGLAS. Geog. Pobl. del Territorio norte- 
americano de Alaska, en la pequeña isla de su nom- 
bre, adyacente a la costa NE. de la isla del Almirantaz- 
go y sit. frente a Juneau. Cuenta 919 h. según el censo 
de 1921. || Esta ciudad del Est. de Arizona, conda- 
do de Cochise, junto a la frontera mejicana conta- 
ba una población de 9,916 h. según el censo de 1920, 
de los cuales un 29 por 100 eran de raza blanca na- 
cida en el extranjero. La cifra de población se calculó 
en 1928 en unos 13,000 h. Las principales ocupaciones 
son la cría de ganado y la fundición de cobre y plomo, 
minerales que proceden de las minas de Bisbec y de 
otros puntos del Arizona y Méjico. A unos 75 . 
al N. de DOUGLAS se halla el bosque nacional denomi- 
nado Coronado. La ciudad fué fundada en 1904 e in- 
corporada como tal en 1905. || Este condado, en el Es- 
tado de Colorado, tiene 845 millas cuadradas inglesas 
y 3,517 h. según el censo de 1920.[| Este condado, en el 
Est. de Georgia, tiene 208 millas cuadradas ingl 
y 10,477 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en 
el Est. de Georgia, condado de Hoffee, cuenta 3,401 h. 
según el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de 
llinois, tiene 417 millas cuadradas inglesas y 19,604 h. 
según el censo de 1920. || Este condado, en el Estado 
de Kansas, tiene 469 millas cuadradas inglesas y 
23,998 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Kansas, condado de Butler, ta 1,010 h. 
según el censo de 1920, [Este condado, en el Es 
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Misurí, tiene 804 millas cuadradas inglesas y 15,436 h. 
según el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de 
Minnesota, tiene 648 millas cuadradas inglesas y 
19,039 h. según el censo de 1920. |] Este condado, en 
el Est. de Nebraska, tiene 331 millas cuadradas ingle- 
sas y 204,524 h. según el censo de 1920. | Este condado, 
en el Est. de Nevada, tiene 733 millas cuadradas in- 
glesas y 1,825 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Oregón, tiene 4,991 millas cuadra- 
das inglesas y 21,332 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de la Dakota del Sur, tiene 435 mi- 
llas cuadradas inglesas y 6,993 h. según el censo de 
1920. || Este condado, en el Est. de Wáshington, tiene 
1,787 millas cuadradas inglesas y 9,392 h. según el 
censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Wiscon- 
sin, tiene 1,337 millas cuadradas inglesas y 49,771 h. 
según el censo de 1920. || Esta villa, en el Est. de Wyo- 
ming, condado de Honverse, cuenta 2,294 h. según 
el censo de 1920. 

* DoucLas. Geog. Esta población y parr. de Esco- 
cia, en el condado de Lanark, cuenta 3,120 h. según 
el censo de 1921. 

* DoucLas. Geog. Esta población de la isla de Man 
(Inglaterra) cuenta 21,183 h. según datos de 1928. Es 
hoy un lugar de veraneo muy concurrido. 

DoucLas (ATFREDO). Biog. Escritor inglés, n. el 
22 de octubre de 1870. Desde 1907 hasta 1910 dirigió 
la revista Academy y fundó y editó la publicación Plain 
english and plain speech. En 1911 abrazó la fe católica. 
Como escritor se le deben excelentes trabajos, que se 
mencionan por orden de géneros. Poesía: The city 
of the soul (1899); Sonnets (1909); Collected poems (1919); 
ln excelsis (1924), y Complete poems (1928). Verso lige- 
ro: Tails with a twist; The duke of Berwick; The pla- 
cid pug, y The Pongo papers. Biografía: Oscar Wilde 
and myseld (1914) y Autobiograpgy (1929). Sátira: The 
Rhyme of F double (1914); The Rossiad (1916); Eve and 
serpent (1917); The Devil?s Carnival (1922), y Collec- 
ted satires (1927). 

DoucLas (ALicia May). Biog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Bath (Mame) el 28 de junio de 1865. 
Ha desempeñado importantes cargos en la Unión 
Cristiana Femenina de Templanza, en Asociaciones 
pacifistas, de misiones y de feminismo; ha publicado: 
Gems Without Polish; los tomos de poesías Phlox; May 
Flowers; The Pine and the Palm; Olive Leaves; Peace 
Bells, y las colecciones: Quaker John in the Civil War; 
Self Exiled from Russia; How the Little Cousins formed 
a Museum; The Peace Makers; A Friend Indeed, y 

ewel Gutherers. 

* DoucLas (AMANDA MINNIE). Biog. Esctitora norte- 
americana, nacida el 14 de julio de 1847 y muerta el 18 
de julio de 1916.A las obras mencionadas en su biografía 
hay que añadir: Little Girl in Philadelphia; Little Girl 
in Washington; A Question of Silence, Almost as Good 
as a Boy; Little Girl in Old New Orleans; Litile Girl in 
Old Detroit; Litile Girl in Old Chicago; Little Girl in Old 
San Francisco; Helen Grants School Days; HelenGrant's 
Friends; Helen Grants Year at Alfred House, Helen 
Grant in College; A Litile Girl; in Old Quebec; Helen 
Grant Graduate; Helen Grant Teacher; A Little Girl in 
Old Pittsburgh; Helen Grant's Decision; Helen Gran's 
Harvest Year; Children in the Little Old Red House, y 
Red House Children at Grafton. 

DoucLas (CarLos MACKINNON). Biog. Escritor in- 
glés, n. en Edimburgo el 2 de octubre de 1865 y m. el 
3 de febrero de 1924. Estudió en las Universidades de 
Edimburgo y Friburgo, licencióse en Letras, doctoróse 
en Ciencias, obtuvo las becas Van Dunlop y Ferguson, 
fué profesor de Filosofía moral en Edimburgo, dipu- 
tado por un distrito del Lanarkshire, director de la 
Sociedad de Agricultura de Escocia, presidente de la 
Cámara Agrícola, etc. Dejó diversas obras de Filoso- 
fía, artículos, folletos, estudios críticos y, además: 
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John Stuart Mill. A Study of His Philosophy (Londres, 
1895), de la cual se hizo una traducción alemana (Fri- 
burgo de Brisgovia, 1897), y The Ethics of John Stuart 
Mill (Edimburgo, 1899). 

DoucrLas (CArLOS WINFRED). Biog. Ministro pro- 
testante norteamericano, n. en Oswego (Nueva York) 
el 15 de febrero de 1867. Dedicóse al estudio de la 
Música al lado de eminentes maestros en Inglaterra, 
Francia y Alemania; cursó, además, algunos estudios 
en la Universidad y en la Escuela de Teología de 
Saint Andrews, en Syracuse. En 1916 la Nashotah 
House, de Wisconsin, le otorgaba el doctorado en Cien- 
cia musical. Desde 1899 es clérigo de la Iglesia protes- 
tante episcopal y ha sido organista de la Catedral de 
San Pablo de Syracuse, de la iglesia de Sión y San 
Timoteo de Nueva York, beneficiado de la Catedral 
de San Juan de Denver (Colorado), canónigo de la de 
San Pablo de Fond du Lac (Wisconsin) desde 1907, 
director de Música de la comunidad de Santa María 
de Peekskill, en Nueva York; síndico de la Schola 
Cantorum, de Nueva York, etc. Ha publicado: el 
New Hymmal de la Iglesia protestante episcopal; 
Ordinay and Canon of the Mars (1913); The Canticles 
of Evensong (1915); The Order of Matins (1916); The 
Psalmes of David (1917); The 
St. Dunstan Psalter (primera 
y segunda parte); The Ceremo- 
nial Noted, con Kurt Schind- 
ler (1923); 4 Capella Choru- 
ses from the Russian Liturgy; 
Twelve Old Spanish Motetts, 
y Songs of the Church (1921). 

* DoucLas (CarLos WHIT- 
TINGHAM). Bog. General in- 
glés, n. en 1850 y m. el 25 de 
octubre de 1914. 

DoucLas (ENRIQUE PrEr- 
cy). Biog. Vicealmirante in- 
glés, n. el 1.? de noviembre de 
1876. Ingresó en la Armada 
en 1890; subteniente en 1896, 
teniente en 1898, comandante en 1910, capitán en 1915, 
vicealmirante en 1927 y desde 1924 hidrógrafo de la 
Marina. La gran guerra le sorprendió en el cargo de 
superintendente de mapas; en 1915-16 fué inspector 
del Estado Mayor del vicealmirante en los Dardanelos; 
en 1917 director del servicio meteorológico naval; en 
1918-19 inspector de la patrulla Dover para las ope- 
raciones encargadas a la escuadra en la costa de Bél- 
gica; en 1926 ayuda de campo del rey. En 1921-23 
comandó el Mutine y en 1924 el Ormonde. DOUGLAS 
es inventor del protractor que lleva su nombre y co- 
inventor del sextante Douglas-Appleyard, y él fué el 
que trazó muchos de los diagramas empleados durante 
la gran guerra. Es autor de gran número de artículos 
en revistas científicas, 

DoucLas (ERNESTO). Blog. Músico norteamericano, 
n. en Mansfield (Ohio) el 10 de abril de 1864. Fué dis- 
cípulo en Boston de S. B.. Whitney, de Bargiel y Raif 
en Berlín y de J. F. Bridge en la Abadía de Westmins- 
ter (Londres). Fué organista y director de música en 
la Facultad de Teología de San Juan de Cambridge 
(Massachusetts), organista y maestrescuela de la Pro- 
catedral de San Pablo, de los Ángeles (California) y 
autor de Method of Organ Playing; Plain Song Ser- 
vice Book; Exercises for Training the Boy's Voice; Pre- 
lude and Allegro, quasi Fantasia for Organ, y Organ 
and Arrangements, 

DoucLas (FRANCES). Biog. Escritora norteamerica- 
na contemporánea, que, como entusiasta hispanista, 
realiza una meritoria y fructífera labor para la vul- 
garización de las letras hispanas contemporáneas en 
los Estados Unidos. Parte de su labor consiste en el 
asiduo comentario de la moderna literatura española 
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en el suplemento literario del importante diario New 
York Times. Al entusiasmo de DOUGLAS se debe que 
diese a conocer a Blasco Ibáñez y a otros autores es- 
pañoles en la América del Norte. De Blasco Ibáñez 
ha traducido: Sangre y arena; Sónmica, la cortesana; 
Los muertos mandan, y En el país del Arte. Ha tradu- 
cido también: La esfinge maragata y Dulce nombre, de 
Concha Espina; La bien pagada, de El Caballero Audaz, 
y otras obras españolas e hispanoamericanas. 

DoucLas (JORGE GUILLERMO). Biog. Ministro pro- 
testante norteamericano, n. en Nueva York el 8 de 
julio de 1850. Estudió en el Colegio de la Trinidad de 
Connecticut, en el Seminario Teológico de Nueva York 

en las Universidades europeas de Oxford y Bonn. 
Es doctor en Teología y presbítero de la Iglesia pro- 
testante episcopal; ha ejercido el ministerio eclesiás- 
tico en diversas localidades; dirigió el Colegio Hobart 
de Geneva (Nueva York); fué capellán examinador de 
la diócesis neoyorquina y desde 1904 canónigo de la 
Catedral de San Juan. Le debemos: Hints lo Sunday 
School Teachers (1883); Prayers for Children (1884); 
Essays in Appreciation (1912); God Bless Ámerica; 
Christ's Challenge in the World's Crisis, sermones de 
Adviento; Spiritual Healing and the Holy Communion 
(1923-24), y Sermons (1893). 

DoucLas (JUAN ALBERTO). Biog. Clérigo anglica- 
no inglés, contemporáneo. Urdenado en Newask en 
1894, sirvió de capellán en Penge y Saint Stephen's 
Lewisham; en 1903-04 embajador inglés en Constanti- 
nopla; en 1900-09 sirvió en Saint Stephen's Marylebone 
y en Saint Benet's Kentish Town; individuo del Sena- 
do de la Universidad de Londres desde 1907; diputado 
presidente de la Convocación (1927); jefe del departa- 
mento de Teología desde 1909; estuvo mucho tiempo 
dedicado al gobierno de la Universidad y de cinco es- 
cuelas de segunda enseñanza y dos institutos educa- 
tivos (Goldsmith's College y Saint John, Battersea). 
Durante la gran guerra fué capellán de la Camberwell 
National Reserve y de los Camberwell Volunteers 
(respectivamente en 1912 y 1915). Desde 1907 fué 
conferenciante de la Christian Evidence Society, de la 
cual fué presidente en 1912-14. DOUGLAS ha trabajado 
con gran constancia y ahinco para promover las bue- 
nas relaciones entre la iglesia anglicana y la ortodoxa 
y otras del Oriente. En 1923 recibió de manos del pa- 
triarca Tikhon la cruz de protopresbítero del Sínodo 
ruso. Es gran oficial caballero del Santo Sepulcro; ha 
hecho largos viajes por el próximo Oriente y escrito 
mucho acerca de aquellos países. En 1905 contribuyó 
poderosamente a la fundación de la Sociedad de la 
Fe, y en 1906 a la de la Anglican and Fastern Churches 
Association. En 1920 individuo fundador del Comité 
de las iglesias orientales en el arzobispado de Can- 
torbery. Bibliotecario en 1925, sirvió de perito en las 
iglesias de Rusia y Orientales y aseguró el reconoci- 
miento de las órdenes anglicanas por el patriarsa ecu- 
ménico Meletios. DOUGLAS tiene algunos conocimien- 
tos de 32 lenguas. Ha escrito: The young Christians 
Progress and several children's books; St. Sofía (1918); 
Anglican relations with the orthodox (1922); Jerusalem 
Patriarchate (1924), etc. Desde 1920 es editor de la 
publicación Christian East, y desde 1917 del Symbol. 

* DouGLas (ROBERTO KENNAWAY). Biog. Diplomá- 
tico inglés, m. el 20 de mayo de 1923. En 1907 fué 
jubilado de su cargo de conservador de libros chinos 
y japoneses en el Museo Británico. Otras obras: A 
Chinese Manual (1889); Chinese Stories (1893); So- 
ciety in China (1894); The Life of Li Hung-Chang (1895); 
China, en la colección Story of the Nations (1899), y 
Europe and the Far East (1904). 

* DoucLas (Luis, CONDE DE). Biog. Político sueco, 
n. en 1849 y m. el 20 de julio de 1916. 

DOUGLAS (ROBERTO LANGTON). Biog. Crítico de Arte, 
inglés, n. en 1864. Clérigo anglicano, fué destituido 
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en virtud de la ley titulada Clergy Disabilities Act, 
y residió casi siempre en Italia desde 1895 hasta 1900, 
En 1900-02 profesor de Historia moderna en la Uni- 
versidad de Adelaide (Australia); decano de aquella 
Facultad de Artes (1901) desempeñó una cátedra de 
Crítica artística en la Royal Institution y en la Society 
of Arts. En 1914 se alistó de voluntario en el Ejército, 
y desde 1916 hasta 1917 fué capitán empleado en el 
Ministerio de la Guerra. De 1916 a 1923 director del 
Museo Nacional de Irlanda. Es socio honorario de la 
Real Academia de Bellas Artes de Milán y pertenece a 
la Societá Filologica Romana. Ha escrito: Fenston's 
certaine tragical discourses, Tudor Translation series 
(1889); Fra Angelico (2.2 ed., 1902); His of Siena; 
Le Maioliche di Siena (1904); Illustrated Catalogue of 
pictures of Siena and objects of art (Burlington, 1904); 
Histoire de Sienne (1914), etc. Débese, asimismo, a 
DoucLas una nueva edición de la Historia de la pin- 
tura italiana, de Crowe y Cavaicaselle (vols. 1 y IU, 
1903; vols. HT y IV, 1909). 

DOUGLASIA. f. Bo!. El género Douglassia de 
Schreber es sinónimo de Aicuea de Aublet, en la fa- 
milia de las lauráceas. 

El género Douglasia de Lindley, en las plantas pri- 
muláceas primuleas primulinas, con filamentos inser- 
tos en el tubo de la corola y conectivo obtuso, tubo 
corolino alargado más que el limbo y la garganta con 
escamas, óvulos en general pocos, limbo de las hojas 
muy reducido, plantas menudas cespitosas, flores ro- 
jas o amarillas, comprende cuatro especies, tres de 
la América del Norte ártica; D, Vitaliana o Gregoria 
Vitaliana, con flores amarillas, de Sierra Nevada, Piri- 
neo y Maestrazgo; en España, Alpes y Abruzos. 

*DOUGLASVILLE. Geog. Esta villa de los 
Estados Unidos, en el de Georgia, condado de Douglas, 
cuenta 2,159 h. según el censo de 1920. 

DOUGORIM o DoncrIM. Geog. Isla y pueblo de 
la India portuguesa, en la prov. de Goa, comunidad de 
Velhas Conquistas, dist. de Ilhas. 

DOULCET (Juan). Biog. Diplomático francés, 
n. en Palaiseau el 5 de agosto de 1865. Hizo sus estu- 
dios en el Liceo Condorcet, licenciándose luego en Letras 
y en Derecho y obteniendo el título en la Escuela de 
Ciencias políticas. Entre los cargos que ha desempe- 
ñado figuran los de secretario de embajada en Londres, 
Lisboa y Madrid; ministro plenipotenciario adjunto 
al embajador de Francia en Rusia; ministro de Francia 
en Noruega; embajador en la Santa Sede; ministro en 
Cristianía y en Hungría, etc. 

* DOULEVANT-LE-CHÁTEAU. Geog. La 
iglesia de esta población francesa es de los siglos XIII 
y Xv, con portal del Renacimiento, y sobre una de sus 
puertas laterales un curioso bajo relieve representando 
una Procesión; conserva también restos de interesantes 
vidrieras, una pila de agua bendita del siglo XV y una 
hermosa pila bautismal, Posee un Museo, instalado en 
un antiguo convento de Mínimos del siglo XVI, y un 
monumento a los muertos en la guerra de 1914-1918, 
del escultor Benet. En sus alrededores se halla la aldea 
de Cirey-sur-Blaise, antiguamente asiento de un se- 
ñorío que desde el siglo XIV a la Revolución pertene- 
ció a la familia de Chátelet. El castillo, hoy propie- 
dad de la familia de Salignac-Fenélon, fué construído 
en el siglo XVII y restaurado y ampliado e 
habiendo conservado de sus edificaciones feu: 
circa be torreón cuadrado. Este castillo se 
emp o en uno de los lugares más pintorescos 
valle, rodeado de hermosos bosques Bao 1 
orilla izquierda del Ulaise. En él residió Vo 
veces, desde 1733 hasta 1749, componie 
de sus obras. : 

* DOULLENS. Geog. Esta ciudad 
en el dep. del Somme, cuenta 4,158 h. segúr 
de 1926, En la gran guerra fué centro de 
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de las tropas inglesas. En ella hay que citar la iglesia 
de Nuestra Señora, de estilo gótico florido, con un gran 
retablo en su altar mayor que representa la Natividad, 
y cuatro medallones con los Evangelistas, y un Santo 
Sepulcro de comienzos del siglo XVI, Hay, además, la 
iglesia de San Pedro, de los siglos XIII y XV. La Casa 
Consistorial es un buen edificio, construído en 1900, y 
en él se conservan algunos buenos cuadros de Bouchet, 
Franquelin, Heim, Lemonnier, Raverat, Andrieu, 
Smith, etc., y algunas obras de la escuela de David. 
Es característico el edificio que ocupó antiguamente 
la Casa Consistorial, compuesto de planta baja en 
piedra de estilo gótico florido y cuerpo superior en 
piedra y ladrillo del tiempo de Luis XIII, rematada 
por una torre cuadrada con campanario de pizarra. 
En 1908 se creó en esta villa el Museo Lombart, que 
contiene hermosos grabados y dibujos de diversas 
épocas, telas del siglo XVII, cuadros de J. y F. Bail, 
Daubigny, Gericault, Kuvasses, Mouchablin, Troyon, 
Thevenot, Thiroux, etc., algunos bustos, objetos litúr- 
gicos, jarros de Sajonia, medallas, antigúedades egip- 
cias y objetos exóticos. 

DOUMA. Bot. Género de Poir. y sinónimo de 
Hyphaene de Gaertner, en la familia de las palmeras. 

DOUMER (Juan María MANUEL). Biog. Médico 
francés, n. en Thenon (Dordoña) el 10 de junio de 
1858. Es profesor de la facultad de Medicina de la 
Universidad de Lille y correspondiente nacional de la 
Academia de Medicina, habiendo sido premiado por 
ésta en 1892. Es caballero de la Legión de Honor. Se 
le deben buen número de trabajos sobre la electricidad 
aplicada a la Biología y a 
la Medicina, y las obras: 
Recherches sur le pouvoir 
réfringent moléculaire des 
sels; Recherches sur l'ioni- 
sation del'eau; Applications 
diverses de la physique d la 
médecine, etc. 

* DouMERr (PABLO). Biog. 
Político francés, n. el 22 de 
mayo de 1857. Pueden aña- 
dirse, a los cargos que figu- 
ran en su biografía, los de 
presidente de la Cámara de 
Diputados (1905-06), minis- 
tro de Estado (1917), ministro de Hacienda (1921 y 
1925); en 1929 fué reelegido presidente del Senado, y 
en 1931 Presidente de la República Francesa. Ha es- 
crito: L'Indo-Chine frangaise y Le livre de mes fils. 

* DOUMERGUE (PeDro PABLO ENRIQUE GAs- 
TÓN). Biog. Estadista francés, n. el 1.? de abril de 1863. 
Fué luego sucesivamente ministro de Negocios Extran- 
jeros (1914), ministro de Colo- 
nias (1914-1917) y encargado 
de una misión en Rusia, en 
1917, para representar a Fran- 
cia en la Conferencia de los 
Aliados, habiendo 'en aquella 
ocasión negociado personal- 
mente con el zar las cuestio- 
nes relativas al futuro tratado 
de paz, a lo que puso término 
la revolución rusa. A su re- 
greso ocupó de nuevo su pues- 
to en el Senado, donde apoyó 
los Gabinetes que lucharon du- 
rante la guerra y los que se es- 
forzaron en obtener una paz 
victoriosa. En 1922 rehusó entrar a formar parte del 
Gabinete Poincaré, pero le apoyó como senador y como 
presidente de la Comisión de Negocios Extranjeros. En 
1923, obligado León Bourgeois a abandonar la presiden» 
cia del Senado por su delicado estado de salud, Dou 
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MERGUE fué elegido para sucederle y en 1924 fué re- 
elegido, habiendo demostrado esta distinción el acierto 
que puso de manifiesto en aquel cargo, dando pruebas 
de firmeza y cortesía en la dirección de los debates, 
afabilidad que no excluía la vigilancia y una imparcia- 
lidad que reconocieron sus mismos adversarios. Final- 
mente, el 13 de junio de 1924, DOUMERGUE fué elegido 
presidente de la República, sucediéndole en 1931 
Doumer. 

DOUMIC (Max). Biog. Arquitecto francés, n. el 
7 de junio de 1863 y m. en el campo de batalla el 24 
de diciembre de 1914. Era discípulo de André y de 
Laloux; había expuesto en el Salon de Artistas Fran- 
ceses, en 1894, un proyecto de iglesia que le valió 
medalla de primera clase y el premio nacional, Em- 
prendió largos viajes, que fueron fecundos para su 
espíritu reflexivo, instintivamente enamorado de las 
cosas elevadas. El artista en sí mismo estaba dotado de 
gran inteligencia y era un verdadero literato, atesti- 
guando sus concepciones su refinada cultura general, 
Llamado a enseñar en Montreal, puso en el cumpli- 
miento de su misión toda su alma, evocando las grandes 
tradiciones francesas en el arte. Después de prolongada 
ausencia volvió a su patria. Había expuesto en 1895 
y en 1896: La fachada del convento de San Leonardo; 
Una tumba de Santa María del Pueblo, en Roma, ce- 
sando de hacer sus envíos a los Salons por su indife- 
rencia a las recompensas oficiales y sólo preocupado 
de la aplicación de sus ideas. 

* Doumic (RENATO). Biog. Literato y crítico francés, 
n. en 1860. En 1909 fué nombrado miembro de la 
Academia Francesa, y su secretario perpetuo en 1923, 
Es director de la Revue des Deux Mondes y caballero 
de la Legión de Honor. Después de sus Leltres d'Elvire 
d Lamartine (1905) ha publicado, entre otras obras: 
Madame de Sevigné; La comedie humaine dans Saint- 
Simon (1914); Lamartine (1912); Le soldat de 1914 
(1915); Le salut aux chefs (1915); Les elégantes; La dé- 
fense de P'espril frangats. 

* DOUNE. Geog. Este burgo de Escocia, en el 
condado de Perth, sit. en la marg. izq. del Teith, cru- 
zado en este punto por un puente construído en 1535 
por Roberto Sfuttol, sastre de Jacobo 1V, cuenta 865 
habitantes según el censo de 1921. El castillo de Dou- 
NE se cree fué construído dominando el río, por Mur+- 
dock, segundo duque de Albany hacia 1425. 

DOURADINHA. f. Bo. Nombre brasileño de 
Palicourea coriacea, de los Campos de Minas Geraes 
y Goyaz, con color verde dorado y de Waltheria Dou- 
radinha, de la familia de las esterculiáceas: la de came 
po es Palicourea aurata, de la familia de las rubiáceas» 

DOURIS (RocerR FRANCISCO ALBERTO). Biog. 
Químico francés, n. en Lezoux (Puy de-Dóme) el 18 de 
mayo de 1882. Hizo sus estudios en el Colegio Thiers, 
en la Facultad de Farmacia de París y en la Sorbona, 
doctorándose en Ciencias físicas. Es farmacéutico de 
primera clase, profesor de Toxicología y Química bio- 
lógica en la Facultad de Farmacia de la Universidad 
de París y perito de los Tribunales del Sena. En 1913 
alcanzó el premio Gobley, y entre otras distinciones es 
doctor honoris causa de la Universidad de Padua y ofi- 
cial de la orden de San Sava de Servia. Figuran entre 
sus obras más notables las siguientes: Recherches sur 
les aldhéhydes éthyléniques (1913); Elats isométriques el 
polymériques des corps composés (1914); Les progres ré- 
cents en sléneochimie (1919); Sur examen biologique des 
sangs dans la transfusion sanguine; Les applications 
médico-legales des groupes sanguins; Sur le sérodiagnos- 
tic de la syphilis, etc. 

DOUTHIT (Gaspar L.). Biog. Ministro protes- 
tante y escritor norteamericano, n. en el condado de 
Shelby (Illinois) el 10 de octubre de 1839 y m. hacia 
el año 1914. Hizo sus estudios en Wabash, Crawfords- 
ville y Meadville; formó parte de la redacción del Free 
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man de Shelby y durante cincuenta años ejerció el 
cargo de misionero en las regiones central y meridional 
de ]llinois; publicó Ourd Best Words; en 1891 fundó y 
administró Lithia Springs Chautauqua; además: Out 
of Darkness Into Light; Autobiography of Col. Jolm 
Sobreski; Old Shelby Seminary Memorial y Jasper 
Douthitf's Story, con introducción de Jenkin Lloyd 
Jones y Roberto Collyer. . 

* DOUTTÉ (EDMUNDO). Biog. Arabista francés, 
m. el 7 de agosto de 1926. Comenzó sus estudios por los 
de ciencias naturales, pero pronto, bajo la dirección del 
arabista Mouliéres, primero, y de Renato Basset, des- 
pués, se consagró al estudio de la lengua y literatura 
árabes. Fué profesor en la meders de Tlemcén, des- 
pués agregado a la Facultad de Letras de Argel, en 
donde ocupó una cátedra de lengua bereber durante 
muchos años. Publicó múltiples trabajos de lingúística 
y de literatura árabe y bereber. Mencionaremos aquí, 
además de la obra citada: Les Aissáoua a Tlemcen 
(Chálons-sur-Marne, 1900); Notes sur 1' Islam Maghre- 
bin. Les Marabouts (París, 1900); Un texte arabe en 
dialete oranais (París, 1903); La Société musulmane du 
Maghreb. Magie et religion dans 1 Afrique du Nord 
(Argel, 1909); Mission au Maroc (Argel, 1914), y En- 
quéte sur la dispersion de la langue berbére en Algérie 
Jaite par ordre de M. le Gouverneur général (Argel, 1915). 

DOUVILLEIJA. f. Paleont. (Douvilleza Bayle, 
1883.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los opistobranquiados, suborden 
de los tectibranquiados, sección de los cefaláspidos, 
familia de los acteónidos, género Actaeonica d'Orbigny 
(1850). Concha lisa, oval, cónica, de espira carenada, 
poco elevada, pero turriculada, escalonada; núcleo he- 
terostrofo; última vuelta muy grande, algo ventruda 
por detrás; abertura entera, ensanchada por delante; 
perístoma sencillo, agudo; columela bastante espesa, 
con un indicio de plicatura y recordando la de los 
Limnaea. Se presenta en el terciario inferior. Ampul- 
laria problematica Deshayes, de Chálons-sur-Vesles, 
es el tipo de este subgénero. Los pretendidos Ampul- 
laria del infraliásico tienen grandes relaciones de for- 
ma con el subgénero Dowvilleaza. Sucede, lo mismo con 
algunos fósiles de los terrenos paleozoicos considera- 
dos como Ampullacera o clasificados en el género Sca- 
lites Conrad. 

DOUVILLEICERAS. f. pl. Paleont. (Douvi- 
lleiceras Grossouvre.) Género de moluscos de la clase 
de los cefalópodos ammonítidos, familia de los des- 
mocerátidos; es propio del terreno cretáceo, siendo 
característicos el Douvilleiceras nodosocostatus d'Or- 
bigny, del horizonte Gault, y el A. Douwvilleiceras 
Martini d'Orbigny, del neocomiense. 

DOUVILLINA. f. Paleont. (Douvillina Oehlert, 
1887.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, orden de los 
articulados, familia de los 
estrofoménidos, dedicado 
a Douvillé, naturalista. 
Forma exterior de Stro- 
phomena; área en cada 
valva; seudodeltidio y ta- 
lón del desarrollo muy es- 
trechos y apenas salien- 
tes; charnela dentada; en 
la valva ventral dos pe- 
queños dientes cardina- 
les, de cuya base parten 
dos crestas divergentes li- 
mitando una superficie 
miofora transversa muy 
aparente, terminada por 
delante por un reborde saliente y dividida por una 
débil cresta septal, de cada lado de la cual se ven las 
dos impresiones ovalares de los aductores, rodeadas 
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por las de los diductores; debajo del gancho, dos pe- 
queñas crestas transversales sostenidas por un corto 
septo mediano que las traspasa por delante; por de- 
trás, éstas se reúnen en una sola apófisis surcada en 
su parte mediana y cuya prolongación constituye 
el seudodeltidio; en la valva dorsal, un desarrollo car- 
dinal saliente, bífido; rebordes de los hoyuelos cons- 
tituyendo dos pequeñas protuberancias aisladas, dis- 
puestas de cada lado del desarrollo, en cuya base se 
extiende una placa formando bóveda y recubriendo 
anteriormente una cavidad que sirve para la inserción 
de los aductores anteriores; por detrás, y algo late- 
ralmente, están situadas las impresiones poco acusa- 
das de los aductores posteriores; de cada lado se ex- 
tienden las superficies genitales; todo el resto de la 
superficie interna de las valvas está cubierto de gra- 
nulaciones muy numerosas, muy aproximadas y mu- 
cho más finas en el contorno de las valvas, que forma 
un limbo sobre el cual tienden a disponerse regular- 
mente en series radiantes. Se presenta en el devónico, 
siendo D. Dutertrei de Verneuil la especie típica, 

* DOUVRES-LA-DELIVRANDE. Geog. La 
iglesia de esta población francesa es, en parte, si- 
glo XV, franqueada por una hermosa torre románica 
con flecha gótica del siglo XIII o XIV. Es digna de cita 
especial la capilla de Nuestra Señora de la Delivrande, 
objeto de una romería muy concurrida, edificio mo- 
derno con dos torres con flecha, de estilo gótico, cons- 
truida de 1854 a 1880 según proyecto del arquitecto. 
Barthélemy, con numerosas esculturas. Esta capilla 
fué construída en el lugar que ocupaba otra que se 
dice fundada en el siglo vI1 por san Regnoberto, des- 
truída luego por los piratas normandos, reconstruida 
en 1050 por Baudouin, señor de Roviers, y saqueada 
por los protestantes en 1562. Los obispos de Bayeux, 
que acudían a esta capilla en peregrinación antes de 
tomar posesión de su cargo, le dotaron con muchos 
beneficios. La imagen de la Virgen, salvada del saqueo 
de los protestantes, fué robada en la época de la Re- 
«volución, pero fué devuelta a la capilla en tiempo 
de Napoleón 1. q 

*DOUZETTE (Luis). Biog. Pintor de paisaje, 
alemán, n. en Triebsees (Pomerania Septentrional) el 
25 de septiembre de 1834 y m. en Barth el 21 de febrero 
de 1924. En 1906 recorrió Noruega; en 1910, Holanda, 
Bélgica e Inglaterra; en 1913 pasó una temporada a 
orillas del lago Garda. He aquí sus obras más notables: 
Hogar de un molinero en Suecia; El sol de medianoche 
en Tornea; Noche de luna en Bollwerk (1874); Dorfsch- 
miede en invierno; Paisaje en Sóderhann; La costa sueca 
en luna llena; Noche de luna en el golfo de Venecia 
(1876, en el Museo Victoria de Australia); Winterhafen 
al ascender la luna (1880); Noche de luna en un fi 
(1883); Alt-Prerow a. d. Dars (Museo Nacional de 
Berlín, 1886); Noche de luna a orillas del Prerow (1886); 
Bahía en el mar Báltico (1889); El puerto de Lúbeck en 
noche de luna (1891); Noche de luna en el Kattegal (1894); 
Noche de luna con un incendio en un suburbio 1399) 
Noche de luna en Hammersee a. Bornholm (1906); Mo= 
linos primitivos en Sachsenwald (1909); Amberes y 
Amsterdam antiguas (1910); El canal grande de Vé= 
necia (1912); El arador (1915); Luna llena en No 
(1915); El pastor en el mar (1917); En Waldsee ( 
Noche de luna, tempestuosa (1918), y Bad. Nyn 
Mondsch. (1920). : 
_* DOVADOLA. G+og. Domina esta ciudad 
liana un castillo de la época de los Sforza, del siglo xv, 
con un torreón bastante bien conservado, y son carac» 
terísticas en su territorio las pequeñas edific 
en que los propietarios de los viñedos 
conservan sus aperos, y la mayoría de 7 
palomar. Son dignos de citarse, en los alr: 
Oratorio de la Virgen del Buen 


Consejo, de 
recuerdo en las campañas de Garibaldi; ' 
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Montaguto, a 416 m. de altitud; también notorio en 
los mismos hechos de armas; el santuario de San An- 
tonio de Padua, en el monte Polo, a 436 m. de altitud, 
en el que el santo residió por espacio de nueve meses, 
en 1221, y que es objeto de gran veneración; las ruinas 
de Castel Ruggero y la importante Rocaccia di Modi- 
gliano; la milenaria abadía de San Andrés, en la que 
hubo un convento de Cistercienses, que conserva toda- 
vía sus líneas arquitectónicas y su severo campanario; 
la villa Blanc, con una lápida en su fachada que re- 
cuerda la odisea garibaldina de San Marino a Ravena 
y a Modigliano, y las alturas de Montebello (715 m.), 
monte Sacco (744 m.), monte Acuto (530 m.), monte 
Pratello (611 m.), monte Marzanelle (693 m.), desde 
los cuales se descubren espléndidos panoramas. 

DOVANIA. f. Entom. (Dovania R. et J.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los esfín- 
gidos y tribu de los aquerontinos. Se reduce a una es- 
pecie, D. poecila R. et J., propia del África. 

DOVASTON (MARGARITA). Biog. Pintora inglesa, 
nacida en 1884. Estudió el arte pictórico con T. W. Cole, 
A. S. Cope y en la Escuela de la Real Academia, ha- 
biendo obtenido varios premios y medallas. En 1907 
ingresó en la British Institution Scholarship; desde 
1908 expone en la Royal Accademy y desde 1911 en 
la North British Academy. DOVASTON ha cultivado 
la pintura de figuras. Entre sus cuadros descuellan: 
The awakening of sphinx; Joseph interpreting Pharaoh's 
dreams; Born to raise the sons of earth; Vanity and the 

«mirror of flattery; retratos de Violet Hudson, Tom 
Wedwood, R. T. Flynn y Dogson. 

* DOVE (ALFREDO). Biog. Historiador alemán, 
n. en 1844 y m. en Friburgo de Brisgovia el 19 de enero 
de 1916. 

* Dove (CarLos). Biog. Geógrafo y viajero ale- 
mán, n. en 1863 y m. en Tubinga el 31 de julio de 
1922, Se le debe, además: Wirlschaftliche Landerkun- 
de d. disch. Schutzgeb. (1902); Aus zwei Welttellen, 
Dichtungen (1901); Disch.-S.W.-Afrika; Landeskunde 
v. S.W.-Afr. (1903); D. angelsáchs. Siebenreiche (1907); 
Lucia d' Andrea, novela (1906); Togo und Kamerun 
(1909); Dische. Klimatik, en colaboración con el pro- 
fesor Frankentsauser (1910); D. Schutzgeb. d. Súdsee 
(1911); D. Kobra, sudafrikanische Erzahlung (1911); 
y Disch.Ostakrika (1912) 

* Dove (ENRIQUE W.). Bog. Jurisconsulto y pu- 
blicista alemán, n. en Berlín el 11 de diciembre de 
1852. Hizo sus estudios en las Universidades de Go- 
tinga, Heidelberg y Berlín. En 1880-81 asesor de tri- 
bunal en Schneidemúhl y Múinster (Westfalia) y 
luego ocupó los cargos citados en su biografía. Ha 
escrito: Das Handelsgesetzbuch f. d. Disch. Reich. er- 
lautert (1900); Gutachten iber Gebráuche im Handels- 
verkehr, en colaboración con el doctor Apt (1900); Gu- 
tachien ber Handelsgebrauche, etc., en colaboración 
con el doctor Meyerstein (1907-12); D. Handelsges. d. 
Erdballs, con Kohler, 4 y Trumpler (1906); D. 
vertragsmass. Fortbildung d. interna!. Priv.-Rechts Durch 
d. Haag. Kinvent. (1909); Z. Prospekthaftung i. Festschr. 
fir Riesser (1913) y gran número de artículos en 
Deutsch. Juristentag, Monatsschr. fúr Aktienrecht; 
Nation; Bankarchiv; Jur. Wochenschrift, etc. 

DOVEA. Í. Bo!. Género de Kunth en las plantas 
restionáceas haplantéreas, con seis especies del S. de 

frica. 

* DOVER. Geog. Esta ciudad marítima y burgo 
municipal y parlamentario de Inglaterra, en el con- 
dado de Kent, cuenta 39,985 h. según el censo de 
1921 y 42,460 según datos de 1926. El castillo ocupa 
una ext. de 35 acres y comprende, además de una co- 
lumna roman, la iglesia-fortaleza; restos de un fuerte 
sajón y las murallas de defensa auxiliares con varias 
torres propias de las construcciones normandas. La 
iglesia, bien conservada, forma un edifico único en su 


género de arquitectura cristiana; es cruciforme y las 
paredes son de piedra con arcos formados por ladrillos 


romanos. A fines del siglo xt fué modificada, dán- 


dosele el estilo inglés primitivo. En 1663 fué restau- 


rada por G. Scott. El castillo es también muy antiguo; 


las obras exteriores podrían ser del período romano 
o posiblemente representarían el burgo sajón mandado 
construir por Haroldo. Las primeras fortificaciones 
datan de tiempos de Enrique II que rodeó el primi- 
tivo foso normando de una muralla; posteriormente 
el rampart exterior fué construído en piedra con una 
línea de 17 torres repartidas en intervalos. Es curioso 
que ocho de estas torres conservan todavía los nom- 


bres de ocho caballeros normandos, lo que hace su- 


poner que fueron construidas en el lugar de las pri- 
meras torres de madera, normandas o sajonas. Aunque 
el castillo ha sido muy castigado en época de guerras, 
especialmente en la invasión napoleónica, la mayor 


parte del castillo se conserva como en tiempos de 
Enrique IM. Durante la guerra mundial, DOVER fué 


donde se establecieron los cuarteles generales de la 
Dover Patrol (patrulla de Dover), cuyo objeto prin- 
cipal fué mantener el tráfico en el Canal de la Mancha. 


Londres no podía adquirir provisiones sólo por ferro- 


carril, y si el tráfico marítimo quedaba suspendido, 
una tercera parte de la población hubiera tenido que 


trasladarse a la costa occidental inglesa. El tráfico 


debía ser protegido de las minas y de los ataques de 
los submarinos y destroyers. En el período de guerra 
comprendido en 1915-1917 pasaron unos 100,000 bu- 
ques mercantes, y de éstos sólo 7 fueron torpedeados 


y 48 chocaron con minas; cerca de 6.000,000 de sol- 
dados fueron transportados de Folkenstone a Boulogne 
sin incidente alguno. La patrulla de Dover tenía tam- 
bién por objeto la caza de los submarinos. En el co- 
mienzo atravesaban éstos el estrecho navegando por la 


superficie, sumergiéndose al verse perseguidos. Desde 
1915 navegaron siempre sumergidos. Más tarde se co- 


locaron varias líneas de minas entre Folkestone y 
Grisnez. En el comienzo de la guerra las fuerzas de 
DOVER operaron con el ejército aliado, dificultando el 


avance alemán hacia Bélgica con un vivo cañoneo. 


Posteriormente la patrulla de Dover fué solicitada 
para defender por mar un ala de los ejércitos aliados, 


facilitando, además, el embarque y desembarque de 
tropas. El único ataque contra las defensas de DOVER 
se realizó de noche:por los destroyers alemanes, aunque 
con escasos resultados. 

* Dover. Geog. Esta ciudad norteamericana, Ca- 
pital del condado de Kent, en el Est. de Delaware, si- 
tuada en las márgenes del río Saint Jones, contabá 
4,042 h. en 1920, de los cuales un 26 por 100 eran de 


raza negra. La cifra de población en 1928 se calculó 


en 5,000 h. Es un centro agrícola importante, cose- 
chando manzanas, melocotones, uva, verduras y otros 
productos. La Casa del Ayuntamiento, construída 
en 1722 y restaurada en 1791, es un hermoso edificio 
modelo de la arquitectura colonial perfeccionada. Pró- 
ximo a la ciudad se halla un colegio del Estado para 
estudiantes de color. DOVER fué fundada en 1717. 
Fué incorporada como aldea en 1829 y reincorporada 
como ciudad en 1925. || Esta ciudad del Est. de New 
Hampshire, capital del condado de Strafford, contaba 
13,029 h. en 1920, de los cuales un 80 por 100 eran 
blancos nativos. Los cálculos de 1928 dieron la cifra 
aproximada de población en 14,000 h. El valor de la 
industria manufacturera en 1925 fué de 12.092,000 
dólares, siendo los principales productos elaborados, 
algodón, lana, maquinaria, cinturones de cuero y 
zapatos. El valor de la propiedad en 1928 era de unos 
29.000,000 de dólares. En 1623 Eduardo Hilton se 
estableció en Dover Point a unos 7 kms. de la catarata 
de Cochecho y en 1633 varias familias que acompa- 
ñaban al capitán Tomás Wiggin fundaron otra colo: 
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nia en Dover Neck, en las márgenes del río Piscataqua, 
en un punto distante poco más de 1 km. de Dover 
Point. Hasta 1641 la plantación dependía de Massa- 
chusetts. Entre 1675 y 1725 la población fué atacada 
numerosas veces por los indios, especialmente en ju- 
nio de 1681. A unos 7 kms. al SO. de DovEr se halla 
la Universidad de New Hampshire, establecida en 
1866 en Hannóver como un colegio de Arquitectura; 
se trasladó a Durham en 1893 después de la muerte 
de un rico propietario que dejó casi toda su fortuna 
al colegio. En 1923 fué incorporada como Universidad. 
La ciudad de DOVER fué incorporada como tal en 1855, 
ll Esta población, en el Est. de New Jersey, condado de 
Morris, sit. en las márgenes del río Rockaway, cuenta 
9,803 h. según el censo de 1920. En la proximidad se 
explotan yacimientos de hierro y su industria está re- 
presentada por manufacturas de seda, hierro, hornos, 
calderas, compresores de aire, puentes, maquinaria, etc. 
Dover fué fundada en 1748 e incorporada en 1869. || 
Esta ciudad, en el Est. de Ohío, condado de Tuscara- 
was, contaba 8,101 h. en 1920. La cifra de población 
en 1928 se calculó en unos 10,000 h. En la vecindad se 
explotan yacimientos de hierro, carbón y piedra ca- 
liza. La industria está representada por manufacturas 
de acero, harinas, alambres, maquinaria eléctrica, 
pipas, tejas, ladrillos, etc. La ciudad fué fundada 
en 1807 junto al canal de Ohío y Erie (abierto en 1832), 
denominándose hasta 1915 Canal Dover. Fué incor- 
porada en 1842, reincorporada en 1867 y nombrada 
ciudad en 1903. 

Dover. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el de 
Ohfo, condado de Cuyahoga; 1,754 h. según el censo 
de 1920. 

DOVERA. Geog. Pobl. de Italia, en la isla de 
Sicilia, prov. de Mesina, círc. de Parti, mun. de San 
Salvatore di Fitalia; 300 h. 

DovErA (AQUILES). Biog. Pintor italiano contem- 
poráneo, que reside en Milán y entre cuyos principa- 
les cuadros merecen citarse: Los dones de papá; Puer- 
lo pesquero; La costa de Normandía; Retrato viril; De 
vuelta de la Misa, etc. 

DOVIA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Forli, mun. de Predappio; 450 h. 

DOVIALIS. m. Bo!. El género Dovyalis no es más 
que una errata por Doryalis, 

D'OVIDIO (Francisco). Biog. Romanista ita- 
liano, n. en Campobasso en 1849 y m. en Nápoles en 
noviembre de 1925. Estudió en las Universidades de 
Nápoles y Pisa y desde 1876 fué profesor de Filología 
romana y de Gramática griega y latina de la primera. 
Se le debe: Saggí critici (Nápoles, 1878); La lingua dei 
«Promessi Spost» (Nápoles, 1880); Manzoni e Cervan- 
les (Nápoles, 1885), y Le correzione ai «Promessi Sposi» 
e la questione della lingua (Nápoles, 1895). Coloboró, 
además, en la obra de Grober Grundriss der romanis. 
cuen Philologie. 

DOVIFAT (EMILIO). Biog. Periodista al 
n. en Neutral-Moresnet el 27 EEE de 1890. Des. 
pués de estudiar filosofía, economía política, estadís- 
tica y periodística, abrazó el periodismo y fué redac- 
tor-jefe del cotidiano Der Deutsche. Ha “escrito: Die 
offentliche Meinung in Sachsen um d. J. 1840 (1918); 
Die Industrie in der deutschen Volkswrrischaft (1929); 
Die Zeitungen (1925); D. amerik. Journalismus (1927), 
y Ese número de artículos en revistas literarias y po- 

Cas. * 

DOVIZIOSI. Geog. Pobl, de Italia, en la prov. 
círc. de Cosenza, mun. de Dipignano; 430 h. cid 

_DOW (ARTURO WesLey). Biog. Pintor norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Ipswich (Massachusetts) 
y m. el 13 de diciembre de 1922; educóse en las Es- 
cuelas Superiores de su ciudad nativa, de Putnam y 
de Sito sede y en Boston y en París, donde fué 
discípulo de Boulanger y Lefébre. Ha expuesto en Pa- 


DOVER — 


DOWLING 


rís y ha sido premiado en la Exposición de Buffalo, 
Fué conservador de la sección japonesa del Museo de 
Bellas, Artes de Boston; profesor de arte del Instituto 
Pratt, de Brooklyn; director de la Escuela de verano, de 
Ipswich, y profesor de Bellas Artes del Colegio de maes- 
tros de Columbia desde 1904. Ha publicado, además: 
Composition, siete ediciones; Ipswich Prints, y Along 
Ipswich River. 

Dow (GROVE SAMUEL). Biog. Sociólogo norteameri- 
cano, n. en Bowling Green (Misuri) el 7 de octubre de 
1888. Estudió en el Colegio William Jewell, de Liberty, 
y en las Universidades de Brown, ride) 0 
Ha sido profesor de Historia del Instituto Central del 
Estado de Maine (1912); de Sociología del Colegio 
Olivet, de Michigán (1914); de Economía y Sociología 
de la Universidad de New Mexico (1918); de Sociología 
de la Universidad Baylor (1919), y últimamente de la 
Universidad de Denver desde 1922, Pertenece a las 
Sociedades Americanas de Sociología, de Profesores 
universitarios, etc. Ha publicado: Introduction to the 
Principles of Sociology (1920); Society and lts Problems 
(1929); Social Problems of To-Day (1925), y Crime and 
lts Prevention (1926). 

Dow (Howarb MaLcom). Biog. Musicógrafo nor- 
teamericano, n. en Boston el 11 de mayo de 1837 
y m. el 12 de junio de 1912. Estudió canto y solfeo 
con el profesor G. D. Russell, órgano con A. Ú. Hay- 
ter, piano con H. Leonhard y composición con G. F. 
Suck. Durante más de cincuenta años fué organista 
de diversas iglesias y centros masónicos. Dejó entre 
otras obras: The Masonic Orpheus; Sacred Quartelles; 
Responses and Sentences for Church Service; The Sa- 
cred Orpheus, y la música de numerosos cantos popu- 
lares, distinguiéndose sobre todo 1 Cannot Always 
Trace the Way. 

* Dow (Tomás MiLLIE). Biog. Pintor inglés, n. en 
1848 y m. en julio de 1919. 

* DOWAGIAC. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Michigán, condado de Cass, cuen= 


¡ta 5,440 h. según el censo de 1920. 


DOWD (Ema C.). Biog. Escritora norteamericana 
contemporánea, autora de Polly of the Hospital Staff 
(1912); Playtlime Games for Boys and Girls (1912); 
Polly of Lady Gay Cottage (1913); The Owl and the Bobo- 
link (1914); Doodles (1915); Polly and the Princess 
(1917), y When Polly was Eighteen (1921). 

* DOWDEN (EbuarDo). Biog. Literato inglés, 
n. el 3 de mayo de 1843 y m. el 4 de abril de 1913. 
Presidió la Sociedad inglesa de Goethe, fué síndico 
de la Biblioteca Nacional de Irlanda, presidente de 
la Alianza de Unionistas irlandeses, comisario gene- 
ral de Educación de Irlanda (1896-1901), laureado 
por la Real Academia de Irlada, etc. Otras obras: 
Life of Shelley (1886); Introduction lo Shakespeare (1893); 
Purilan and Anglican (1900); Robert Browning pesa 
y Essays: Modern and Elizabethan (1910). Ediciones: 
a of Henry Taylor (1888), y Cymbeline 

1903). 

DowDÉN (JUAN WHEELER). Biog. Médico inglés, 
n. en 1866, Cirujano consultor en la Royal Infirmary 
de Edimburgo, ha desempeñado este mismo cargo 
en el Chalmers Hospital de la misma capital, luego 
el de examinador de cirugía en la Universidad de Dur- 
ham y en el Royal College of Surgeons. Ha pai 
Clinical Surgery for Junior Students (1928); Pri 
of early active movement in the trealment of fra 
of the upper extremity, etc., y gran número de art 
en la prensa médica. 

DOWER (PoLvo DE). m. Farm. V. DOVER (| 
DE), en la ENCICLOPEDIA. - 

DOWLING (Juan Pío). Biog. Religi 
lado dominico irlandés, n. en Freshford 
de 1860. Ingresó en la Orden-en 1881, 
primera profesión el 17 de“septiembre d 
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guiente. Ya desde la juventud se distinguió entre sus 
compañeros de noviciado y estudios, al mismo tiem- 
po que por su piedad sincera, por los grandes adelantos 
que hacía en las ciencias propias de la carrera eclesiás- 
tica. Comenzó los estudios en el Convento de Tallaght, 
en Irlanda, y los continuó y terminó con la laurea de 
lector en Roma, donde recibió las órdenes sagradas, 
habiendo sido elevado al sacerdocio el 4 de junio de 
1887. Vuelto a Irlanda, se dedicó, como lector, a la 
enseñanza; pero los superiores quisieron más utilizar 
el buen espíritu y la prudencia del joven sacerdote 
en otros más delicados cargos, y fué nombrado maes- 
tro de novicios (1892-97), sin dejar por eso la ense- 
ñanza. En 1897 fué nombrado prior del convento de 
San Clemente, de Roma, cargo que desempeñó hasta 
fines de 1904, con gran provecho espiritual y temporal 
de aquella numerosa Comunidad. A principios de 1905 
partió para la isla de la Trinidad (Antillas Inglesas) 
con el nombramiento de vicario del reverendísimo 
padre general, Jacinto María Cormier, en aquella Mi- 
sión. Poco tiempo después el arzobispo de Puerto- 
España lo nombró también vicario general del arzo- 
bispado, y le encomendó igualmente la parroquia de 
la Catedral durante algún tiempo. A la muerte del 
arzobispo, Flood, O. P.,la Santa Sede le nombró ad- 
ministrador apostólico durante la vacante, que duró 
cerca de dos años. Por fin, el Sumo Pontífice Pio X, 
por Breve del 13 de febrero de 1909, le eligió arzobis- 
po de Puerto España, siendo para ello preconizado en 
el Consistorio del 29 de abril del mismo año, y con- 
sagrado el 16 de mayo siguiente en la iglesia de los 
Padres de Dublín. 

* DOWN. Geog. Este condado marítimo irlandés 
pertenece hoy a la Irlanda del Norte, ocupa casi toda 
la parte oriental de la isla, con una ext. de 608,859 
acres y una población de 209,179 h. según el censo de 
1926. 

Down Y CONNOR (DIÓCESIS DE). Geog. Nombre de 
una diócesis irlandesa que comprende las antiguas de 
Down y de Connor. El límite entre una y otra está 
señalado por una línea que partiendo de Whitehouse, 
en el Belfast Lough, se dirige al O. por el río Clady, 
siguiendo a éste hasta Muckamore y Lough Weahg. 
AÍN. de esta línea se halla la dióc. de Connor, que in- 
cluye la mayor parte del condado de Antrim y una 
pequeña porción del de Derry. Al S. de la línea, el 
resto de Antrim, con excepción de la parroquia de 
Aghalee, y todo el condado de Down, excepto las baro- 
nías de Iveagh y parte de Kinelearty, pertenecen a la 
dióc. de Down. La superficie de las diócesis unidas ocu- 
pa una ext. de 597,450 acres irlandeses. Cada una de 
ellas fué un grupo de antiguas sedes. Dentro de los 
límites de Down, y fundadas en tiempo de san Patri- 
cio, existían: Raholf, fundada por san Tassach; Gort- 
grib, por Vinoch; Bright, por Loarn; Magee Island, 
por san Mochay, y Maghera, por san Donard. Exis- 
tían también la de Moville y la de Bangor, esta últi- 
ma, abadía que fué dirigida varias veces por obis- 
pos. Se considera como primer obispo de DOWN a san 
Fergus. La primitiva población de Dun Celtan cam- 
bió su nombre por Downpatrich, capital de la dióce- 
sis de Down que con el tiempo absorbió a las sedes ve- 
cinas. Como Down, Connor fundada en el año 480 

r san Macnisse, incluía las pequeñas dióc. de Kibroot, 

mtullagh, Culfeightrim, Coleraine, Inispollen, Ar- 
moy y Rashee. La fecha de fundación de cada una 
de estas sedes es dudosa, así como la época de su fu- 
sión; tampoco se ha descubierto una sucesión regular 
de obispos. En el siglo XII todas las sedes cesaron de 
existir, excepto Connor. El límite occidental de ésta 
era el Roe; pero por el Sínodo de Rath Breasail (1118), 
que fué fijado el límite y número de diócesis ir- 
landesas, se señaló el Bann como límite occidental 
de Connor, uniéndose Down a ésta por un breve pe- 
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ríodo. En 1124 san Malaquías fué nombrado obispo 
de Connor, que estaba ya separada de Down. Las 
dos diócesis se unieron de nuevo en 1134, al ser nom- 
brado Malaquías obispo de Armagh; pero al renunciar 
éste al primado en 1137 fué nombrado obispo de Down, 
separándose de nuevo ambas sedes. Esta separación 
fué reconocida por el Sínodo de Kells (1152) y con- 
tinuó hasta 1441, en que el obispo de Down Juan Cely 
fué destituido por haber violado el voto de castidad. 
En el año 831 Connor fué saqueada por los daneses 
y Down en el año 942; en 1177 se apoderó de 'Down- 
patick Juan de Courcy, que aprisionó al obispo; en 
1183 Courey substituyó a los clérigos de la Catedral 
por monjes Benedictinos de Chester; en 1186 se des: 
cubrieron las reliquias de san Patricio, santa Brígida 
y santa Columba, que fueron de nuevo enterradas en 
la Catedral con gran solemnidad; en 1315 Connor 
fué testigo de una gran batalla, y durante la invasión 
de Eduardo Bruce ambas diócesis fueron muy casti- 
gadas. El primado Juan Prene se opuso a la unión de 
DowN Y CONNOR en 1441, que no tuvo efecto hasta 
1451. Desde esta época ambas diócesis han permaneci- 
do bajo la dirección de un solo obispo. Durante la 
Reforma los católicos fueron muy perseguidos por 
leyes y destierros, de manera que en 1670 entre DOWN 
y CONNOR sólo existían 2,500 familias católicas. Du- 
rante los sesenta años siguientes la diócesis fué diri- 
gida por vicarios. Entre los obispos que más se han 
distinguido, merecen especial mención: san Macnisse, 
patrón de Connor, y san Malaquías, patrón de Down; 
san Tassach, que asistió a san Patricio en su última 
enfermedad; san Comgall, fundador del monasterio 
de Bangor; san Colman Ela, fundador de Muckamore 
en Antrim; san Dachona, obispo de Connor. En el si- 
glo XvI sobresalen el obispo Miler Mayrath y en el 
siguiente los dos obispos mártires Cornelius O'Devan- 
ny y Heber Mac Mahon. 

DOWNER (ARTURO CLEVELAND). Bog. Ministro 
protestante inglés, n. en Londres el 14 de agosto de 
1847. Ordenado de presbítero en 1871, en 1873 fué 
incumbent en Leeds; en 1878 vicario de 1lkley; en 1886 
rector de Saint Cuthbert, en Bedford; en 1897 vicario de 
Limber Magna; finalmente, en 1913 rector de Selham. 
Durante la gran guerra perteneció al Emergency Com- 
mittee y fué presidente del Advisory Committee, de 
Midhurst, y luego cura castrense en Francia, Bélgica 
y Alemania (1919). Obtuvo la medalla de guerra y la 
de largos servicios. En 1920 abandonó el servicio di- 
vino para vacar a la literatura. Débesele: The odes 
of Keats with notes, etc. (1897); Mountaineering Bal- 
lads (1905); Thomas Scott the Commentator, a memoir 

1909); The mission and ministration of the Holy Spirit 
nos): Alternative offices proposed compared with. the 
Service of H. C. in the Common Prayer (1924); Epistle 
to the Hebrews (1927); Sonnets of the Christian Year 
and ther Lyrics (1929), etc., y una serie de artículos en 
Alpine Journal y en Churchman. 

DOowNER (CARLOS ALFREDO). Biog. Literato norte- 
americano, n. en Jersey el 3 de mayo de 1866. Es 
doctor en Filosofía por la Universidad de Columbia y 
profesor de lengua francesa desde 1891. En 1904 fué 
nombrado para la cátedra de lenguas románicas de la 
Universidad de Nueva York. Pertenece a la Alianza 
Francesa de Nueva York, a la Sociedad Nacional de 

rofesores de francés, y es autor de Iréderic Mistral, 
Poet and Leader in Provence (1900); A First Book in 
French (1910), y A First Course in French (1922). 

* DOWNERS GROVE. Geog. Esta aldea de los 
Estados Unidos, en el de Illinois, condado de Du 
Page, cuenta 3,543 h. según el censo de 1920. 

* DOWNES (GuiLLerRMO Howk). Biog. Crítico 
de arte y escritor norteamericano, n, el 1. de marzo 
de 1854. Durante treinta años fué crítico del Evening 
Transcript, de Boston, habiéndose retirado en 1922. 
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Otras obras: Life and Works of Winslow Homer (1911); 
John S. Sargent, His Life and Work (1925). , 

DOWNESIA. Í. Enlom. gli a Baly.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Contiene 24 especies perte- 
necientes a la fauna oriental y de Madagascar; ñ 
D. strigicollis Baly se halla en Cochinchina y Bir- 
mania. 

DOWNING (ELLior ROwLAND). Biog. Natura- 
lista norteamericano, n. en Boston el 21 de noviembre 
de 1868. Estudió en el Colegio Albión, de Michigán, 
licenciándose en Ciencias (1894); doctoróse en Filoso- 
fía en Chicago (1901). Cursó después durante un año 
en Columbia y a continuación pasó a Europa, practi- 
cando en la Universidad de Wurzburgo y en el Acuario 
de Nápoles. Ha sido repetidor de ciencia, profesor de 
Zoología, Embriología y Biología y decano de la Facul- 
tad de Pedagogía de la Universidad de Chicago. Le 
debemos entre otras obras: The Third and Four Genera- 
tion; A Naturalist in the Great Lakes Region; A Source 
Book of Biological Nature Study; Our Physical World, 
y Teaching Science in the Schools Nature Study Series, 
publicación esta última de la Universidad de Chicago. 

DOWNING (ENRIQUE FELIPE BURKE). Biog. Arqui- 
tecto y escritor inglés, n. en 1865. Socio de la Sur- 
veyors Institution; ex presidente del Art Standing Com- 
milteez individuo del Consejo del Real Instituto de 
Arquitectos británicos y vicepresidente del mismo en 
1926-28. Como arquitecto se le debe la iglesia de Holy 
Spirit, de Clapham Common; la de Saint Barnabas, en 
Mitcham (Surrey); la de Saint Johns, en Walthamstow 
(Essex), y la del All Saints, en Hackbridge. Ha realizado, 
además, muchos trabajos de restauración y conserva- 
ción de templos antiguos, entre ellos el de Winchelsea 
(Sussex). Como escritor se le debe: Architectural relics 
1n Cornwall; Monograph on Church of Saint Bartholo- 
mer, Lostwithiel; Westminster Abbey and its monuments; 
Monumental Brasses y gran número de escritos sobre 
arqueología de la arquitectura, especialmente ecle- 
siástica, en revistas y publicaciones profesionales. 

* DOWNINGTOWN. Geog. Este burgo de los 
Estados Unidos, en el de Pennsylvania, condado de 
Chester, cuenta 4,024 h. según el censo de 1920. 

* DOWNS. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Kansas, condado de Asborne, cuenta 
1,608 h. según el censo de 1920. 

Downs (GEORGINA SHELDON). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en Wrentham (Massachusetts) el 
5 de junio de 1843. Se educó en el Colegio femenino 
de Worcester y se dedicó a la literatura, escribiendo 
novelas y cuentos, de los cuales cabe recordar: Brow- 
nie's Triumph; Earle Wayne's Nobility; A True Aris- 
tocrat; Andrey's Recompense; Belsy's Transformation; 
Kalherine's Sheaves; Step by Step; Gertrude Ellior's 
Crucible, y Redeemed. Fre- 
cuentemente firmó sólo Geor- 
gina Sheldon, 

DOWNTON García 
(JorGE). Biog. Periodista y 
autor dramático chileno, 
n. en Valparaíso el 12 de ene- 
ro de 1887. Estudió en la Es- 
cuela Normal de Precepto- 
res y pasó a la República 
Argentina, donde ha estre- 
nado diversas obras teatra- 
les y se ha dedicado también 
al periodismo. Entre aqué- 
llas citaremos: La muje» del 
- viejo (1920); Al que nace barrigón, es al ñudo que lo fa- 
jen, en colaboración con Luis Rodríguez Acasuso; Cóm> 
aman las mujeres; De puerta en puerta, en colaboración 
con Mones Ruiz y Profumo; Sin dejar rastros (1929); 
El camino del cielo, en colaboración con Acasuso (1922); 
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Un hombre difícil (1922); El inglés de Santa Cruz, en 
colaboración con Acasuso (1923); El protector de la fa- 
milia (1923), y El poder de la leyenda (1924). Débesele 
también la traducción de varias obras extranjeras, 
como Israel, de Bernstein; Los malos pastores, de 


la | Mirbeau, y Mi sastre, de Capus. 


DOWS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de lowa, condados de Franklin y Wright; 1,145 h. se- 
gún el censo de 1920. 

DOXA. í. Entom. (Doxa Wals.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los ecofóridos. 
Lo forman dos especies de la región neotrópica; el tipo 
D. sodalis Wals. vive en Nicaragua, Guayana y Brasil. - 

DOXANTHA.,f. Bo!. Género de Miers en las plan- 
tas bignoniáceas bignonieas, con 28 especies, que Schu- 
mann limita a una de los Estados Unidos. 

DOXODIPLOSIS. f.Entom. (Doxodiplosis Kieff.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los 
cecidómidos y tribu de los ceridominos. Se ha descri- 
to una sola especie, D. picridis Kieff.; hállase en Ale- 
mania. 

DOXOMERES. f. Entom. (Doxomeres Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. La única especie ha sido descrita por Mey- 
dick, D. diaxantha, y se halla en el Transvaal. 

DOXOMMA. f. Bol. Género de Miers y hoy sec- 
ción del subgénero Stravadium en el género Barring- 
tonia Forst., de la familia de las lecitidáceas. 

* DOYEN (EUGENIO Luis). Biog. Cirujano fran- 
cés, n. el 16 de diciembre de 1859 y m. en París el 
21 de noviembre de 1916. Introdujo notables perfec- 
cionamientos en la técnica operatoria, debiéndole la 
cirugía incontestables y considerables progresos. 

DOYENNÉ. Í. Agr. Nombre francés dado a una 
clase de peras, de forma de tonel, a la cual pertenecen 
variedades muy estimadas. En castellano se llaman 
decanas, aun cuando el nombre francés está gene- 
ralizado. Entre estas peras se encuentran la doyenné 
d'hiver, la doyenné d'Alencon, la doyenné du comiec, 
que es considerada como la mejor, etc. 

* DOYLE (ALEJANDRO). Biog. Escultor norte- 
americano, n. en 1857 y m. el 21 de diciembre de 1922. 

* DovyLE (ARTURO CONAN). Biog. Novelista inglés, 
n. en 1859 y m. en su residencia de Windlesham, con- 
dado de Susex, el 7 de julio de 1930. Completando los 
datos publicados añadiremos que DOYLE también cul- 
tivó la historia, publicando, además de la de la guerra 
angloboer, otra de la guerra 
de 1914-1918. En esta guerra 
perdió en las trincheras de 
Bélgica a su hijo único. En 
los últimos años de su vida 
cultivó las doctrinas espiritis- 
tas con extraordinaria convic- 
ción, publicando varias obras 
en defensa de aquéllas, traba- 
jos que merecieron elogios de 
los que comulgan en tal sec- 
ta. Uno de ellos es la novela 
El país de la bruma, que fué 
traducida al español en 1929 
por Enrique Díaz Retg. Fué 
propietario de la Libreria pst- 
quica, de Londres, punto de reunión de los más afa. 
mados espiritistas del mundo, y donde DoYLE escri= 
bía sus artículos y sus novelas. En su novela Rid. 
ney Stone (1896) trazó un admirable retrato del prín-. 
cipe regente; esta obra fué traducida al español ld , 
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| J. Pérez Hervás y publicada en la biblioteca de 


Nación» de Buenos Aires. d ; 
DoYLE (ENRIQUE GRATTAN). Biog. Literato e his» 
panófilo norteamericano, n. en Somerville (Massa» 
Chusetts) el 22 de septiembre de 1889. Es licenciado 
en Letras por Harvard y ha sido profesor de Lenguas 
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románicas de esta Universidad, con carácter de repeti- 
dor desde 1913 y de profesor adjunto (1918) y desde 
1921 en propiedad de la cátedra de la Universidad de 
Wáshington, Ha sido director del Journal of Education, 
de Boston, y del Modern Language Journal Hispania y 
profesor de español de los cursos de verano de Cornell 
(1920 y 1923); pertenece a la Asociación de Lingúística, 
a la de Dante, a la de Profesores de lengua española, 
a la de Folklore, a varias del Extranjero, etc. Con 
G. Rivera ha dado a luz: En España (1921). Es traduc- 
tor pulcro y ha puesto en inglés una obra italiana, 
On the Slopes of Calvary (1918); ha publicado obras de 
nuestro Carlos Arniches (1926) y, además el Catecismo 
cívico de los derechos y deberes ciudadanos americanos 
(Wáshington, 1923). 

DoYLE (JAIme HAROLDO). Biog. Pedagogo nortea- 
mericano, n. en Decorab (Iowa) el 19 de marzo de 1875. 
Estudió en el Colegio de Dixon, en la Escuela Normal 
de Marion, en las Universidades de Chicago y Wis- 
consin y en la Escuela Cumnock de Evanston. Doctor 
en Filosofía, ha sido maestro en varias localidades del 
S. de Dakota e Illinois y profesor de la Universidad de 
Wisconsin y en la Academia Militar Culver. Ha publi- 
cado: The Call of Education (1921); The Best Mental 
Attitude; Why Some People Fail and Others Succeed; 
The Fundamental Criterion of Education; Americaniza- 
tion, y The Monumental Mistake in Education. 

DoyLk (MARTA CLARA Mac GOWAN). Biog. Escri- 
tora norteamericana, nacida en Boston el 16 de ju- 
nio de 1869. Estudió en la Escuela Normal de su ciu- 
dad nativa y ha publicado: Little Miss Dorothy; My 
Friend Jim; Tom Winstone; «Wide Awake», y Jimmie 
Suter and the Boy's Pigeon Camp. 

) DoyLE LYNN (LesLIE ALEXANDER MONTGOMERY). 
Biog. Autor dramático y escritor inglés, n. en Down- 
patrick (condado de Down) en 1873. A la edad de 
dieciséis años entró en la Norlhern Banking Company 
y estuvo diecisiete años empleado en una de sus ofici- 
nas de Belfast (1889-1906). Subdirector de la sucur- 
sal de Lisburn (1906) y luego director, sucesivamente, 
de las de Cushendall (condado de Antrim), Keady 
(condado de Armagh) y Skerries (condado de Dublin), 
publicó su primer libro en 1908. Un grave contratiem- 

o en su salud le tuvo temporalmente apartado de la 
iteratura; pero una vez restablecido compuso el 
drama Love and Land, estrenado en el Ulster Theatre 
de Belfast y representado en Dublin y luego en el 
Little Theatre (13 de marzo de 1925), con el título 
de Persevering Pat; después compuso The Lilac Ribbon, 
estrenado también en Ulster Theatre en 1919; el 
Turncoats, estrenado en Liverpool en 1922, y Reven- 
ge, puesto en escena por la Vorthern Drama League 
en Belfast (1926). Ha publicado, además: Ballygu- 
gullion: Irish short stories (1908); Mr. Wildridge of 
the Bank, novela (1916); An Ulster Childhood: Irish 
essays and sketches (1921); Lobster salad: Irish short 
stories (1922); Dear ducks: Irish short stories (1925) y 
los dramas Love and Land, Lilac Ribbon y Turncoats 
en volúmenes aparte (1928). Ha colaborado con amenas 
cuentos en magazines ingleses y americanos. 

* DOYLESTOWN. Geog. Esta aldea de los Es- 
tados Unidos, en el de Ohío, condado de Wayne, cuen- 
ta 1,037 h. según el censo de 1920. || Este burgo, en el 
Est. de Pennsylvania, condado de Bucks, cuenta 3,837 
habitantes según el censo de 1920. 

DOYON (RENATO Luis). Biog. Literato francés, 
n. en Blidah el 3 de noviembre de 1885. Es director 
de la Connaissance, usa el seudónimo Le Manda- 
rín y se le debe, además de ediciones críticas de las 
Crónicas italianas de Stendhal y de los Entretiens sur 
les Sciences secrótes del conde de Gabalis, las obras: 
Les disciples d'Emmaus; Sur mon chemin; Un bréviaire 
d'amitié; Un passé mort; La consomption; La résurrec- 
tion de la chair; Proses mystiques, etc. 
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* DOZÓN. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Pontevedra cuenta 2,625 h, 
de hecho o 3,266 de derecho. 

DOZYA. Í. Bot. Género de Karsten y sinónimo de 
Hypocreopsis del mismo, en los hongos hipocreáceos. 

El de Lac., en Mig. Ann. Mus. Bot. Lugdun. Balas., 
de musgos leucodontáceos, contiene una sola especie 
del Japón. 

DOZZANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Massa Carrara, círc. y mun. de Pontremoli; 1,600 h. 

DRABKE (EMILIO CARLOS). Biog. Periodista ale- 
mán, n. en Reichenau el 10 de abril de 1894. Comen- 
zó su carrera periodística de voluntario en la redac- 
ción de Posener Zeitung; después fué redactor de Disch. 
Sport-Zeitung, Tageblat! y Schles.-Máhr. Ind. und Han- 
delsblatt Troppau. Ha escrito: Lebenspulse, poema 
(1912); Geherme Máchte, novela (1913); Es leucht d. 
Abendstern, novela (1914); Frau.-und Madchengymna- 
sium (1918); Progr. d. dt. Parlei in Deutschostland und 
d. Tschechoslov. Staate (1919); Kl. polit. Taschenbiichl. 
(1921), etc, 

DRACENOPSIS. m. Bot. El género Dracaenop- 
sis de Planchon es hoy sección de Cordyline Comm., 
en la familia de las liliáceas. 

DRACENOSAURO. m. Paleont. (Dracaenosau- 
rus Pomel; Dracosaurus Bravard.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los reptiles, orden de los lepidosaurios, 
suborden de los lacertilios, familia de los scíndidos. 
Se conoce una mandíbula inferior y escamas. Los siete 
u ocho cortos dientes obtusos del dentario, aumentando 
algo a la vez de fuerza de delante hacia atrás, son se- 
guidos de un último gran diente hemisférico. Se pre- 
senta en la caliza de agua dulce del miocénico inferior 
de Limaña, departamento del Puy-de-Dóme. 

* DRACMA.m. Metrol. Unidad monetaria de Gre- 
cia, incluída en la Unión latina, pero reformada en 
1929 con un valor de 0019526 gr. de oro ¡ uro por 
unidad. 

DRACMÓBOLA. f. Enlom. (Drachmobola Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos. Contiene cuatro especies, que se dis- 
tribuyen por Asia, Australia y América; de ésta es la 
D. insignitana. 

DRACO. m. Bot. Género de Heist. y sinónimo de 
Dracaena de Vandelli. 

Draco. Paleont. Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los escamosos, suborden de los 
lacertilios; se considera afín de los géneros Chamaeleone 
y Calotes. 

DRAco MITIGATUS. Quim. y Farm. Nombre, proce- 
dente de la época de la alquimia, dado al cloruro mer» 
cúrico o sublimado corrosivo. 

DRACO VOLANS. Quim. y Farm. Nombre, procedente 
de la época de la alquimia, dado al cloruro mercu- 
rioso. 

DRACOFILO. m. Bo!. El género Dracophyllum 
de Labillardiére, en las plantas epacridáceas epacrideas, 
comprende 11 especies de Nueva Zelanda, 4 de Aus- 
tralia y Tasmania y 5 de Nueva Caledonia. 

DRACONTIASIS. Í. Pa!. El tratamiento médico 
de la dracontiasis ha adelantado con el uso de los mo- 
dernos medicamentos antisépticos. Así, se han preco- 
nizado el emético y el arsenobenzol por Jeanselme, 
Ardoin y Macfia. Las dosis de arsenobenzol son de 
0415 a 030 gr. en una o varias veces según el resultado. 
El parásito muere y se elimina con formación de absce- 
sos. A veces se observa directamente la cicatrización 
de los focos en actividad. Las teorías sobre la transmi- 
sión de la dracontiasis se han enriquecido con la de 
un huésped intermediario. Este parece ser el Cyclops, 
que aleja la microfilaria y protege el estado larvario. 
Al quedar libre la larva en el agua de los pantanos 
penetra en la piel de los que se bañan en ellos. La teo- 
ría de Carter o de doble existencia del parásito, con 
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fase de nematodes en una de ellas, es hoy muy dis- 
cutible, Estos nematodes o urolabes palustris no poseen 
analogías con los embriones de la filaria. Los experi- 
mentos de Feochenko, Leiper y Manson demuestran 
la infestación experimental (perro, caballo, buey, gato). 
El Cyclops constituye la especie infectante por inges- 
tión, además de la forma cutánea antedicha. La resis- 
tencia de los embriones se ha comprobado que era 
extraordinaria en la tierra húmeda (veinte días) y 
más aún en el cuerpo de animales infectados (seis meses 
en los monos). 

DRACONTOMELUM. m. Bo!. Género de Blu- 
me en las plantas anacardiáceas espondieas, con unas 
seis especies del Archipiélago Índico, Malaca, Sonda, 
Viti y Nueva Guinea. 

DRACONUROS. m. pl. Zool. Orden de tero- 
saurios con cola larga. 

DRACOPIS. m. Bo!. Género de Cassini, hoy sec- 
ción de Rudbeckia de Linneo, en la familia de las com- 
puestas. 

DRACOQUIROS. m. pl. Zool. Orden de tero- 
saurios con cola corta. 

DRACOSAURO. m. Paleont. (Dracosaurus Bra- 
vard.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los lepidosaurios, suborden de los lacerti- 
lios, familia de los scíntidos, sinónimo de Dracaeno- 
saurus Pomel. V. DRACENOSAURO en este APÉNDICE. 

* DRACUT. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Massachusetts, condado de Middlesex, 
cuenta 5,280 h, según el censo de 1920, 

DRACHOVSKY (Jost). Biog. Economista che- 
co, n. en 1876. Explicó, desde 1902, el Derecho fi- 
nanciero en la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Carlos IV, de Praga, nombrándosele miembro de la 
Academia Checa y de otras entidades nacionales y 
extranjeras. Entre sus obras descuellan: Los principios 
comprobatorios en la Hacienda de Estado (1903); Eco- 
nomía financiera (1903); Las leyes de cambio (1919 y 
1920); La política financiera checoslovaca (1923), y La 
hacienda internacional (1923). 

* DRAESECKE o DRAESEKE (FELICIANO o FÉ- 
LIX). Biog. Compositor alemán, n. en 1835 y m. en 
Dresde en febrero de 1913. 

DRAESEKE (Juan). Biog. Erudito alemán del 
último lustro del siglo XIX y primero del xx. Se dedicó 
especialmente a la historia de la Literatura, Teología 
y Filosofía griega y de la Edad Media, colaborando en la 
Zeilschrift fir Ktirchengeschichte, Zeitschrift fúr wis- 
senschafiliche Theologie, Archiv fúr Geschichte der Phi- 
losophie, Byzantinische Zeitschrift, Theologische Studien 
und Kritiken, Theologische Literatur, etc. Son conocidos 
de los doctos y especialistas sus trabajos Marci Tulli 
Ciceronis et Ambrosii «De officiis libri tres» inler se 
comparantur (1875); Zu Nikolaus von Methone (1888 y 
1895); Zu Augustus «De Civitate Deiv XV 111, 42. Eine 
Quellenuntersuchung (1889); Platon und Aristoteles bei 
Apollinarios (1891); Zwei Bestreiter des Proklos (1891); 
Nikolaus von Methone (1892 y 1898); Nikolaus von Me- 


thone als Bestreiter des Proklos (1895) Nikolaus von | É, 


Methone im Urteile der Friedensschrift des Johannes 
Bekkos (1900); Maximus Confessor und Johannes Sco» 
tus Erigena (1911), y Zu Platon und Plethon (1914). La 
Revue de Philosophie publicó de este autor Sur la que- 
stion des sources d' Anselme (1909). 

DRAG. m. Arg. Especie de bebida que se parece 
al grog. ' 

DRAGAMINAS. m. Buque destinado a limpiar 
de minas los mares, 

*DRAGE (GEOFFREY). Biog. Sociólogo inglés, 
n. en 1860. Vicepresidente de la Real Sociedad de 
Estadística (1916-18); presidente del Comité oficial 
de Estadística (1919); presidente de la Conferencia 
naval de educación marítima (1910-14); director de 
la Oficina de investigaciones agrícolas (1917); pre- 
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sidente del Comité financiero O. M. S. (1925-26), ha 
escrito además: The State and the poor (1914); Ephemera 
(1915); Reorganisation of official statistics and a central 
Statistical Office (1916); Pre-war statistics of Poland 
and Lithuania (1918); Report to the board'of Agriculture 
on wages and conditions of labour in agriculture (1919); 
The cost of Public Assistance (1921); The Imperial 
Conference and the Pacific (1923); The dole and demo- 
ralisation (1923); The riddle of Japan (1925); Poor law 
reform (1927), etc. 

DRAGENDORFF (REACCIÓN DE). f. Quím. Re- 
acción de los ácidos biliares en la orina. Para efectuar 
esta reacción se agita la orina que se investiga, acidu- 
lando con ácido sulfúrico, con bencina para separar las 
materias colorantes; luego se extraen los ácidos biliares 
por medio de alcohol amílico. Como así se disuelve 
también algo de-á4cido sulfúrico, se neutraliza éste con 
amoníaco y se evapora el líquido hasta sequedad, di- 
solviendo luego el residuo en poca agua. Se añade a 
la solución acuosa un granito de azúcar y se pone en- 
cima de ácido sulfúrico concentrado, de modo que no 
se mezclen las dos capas; en presencia de ácidos bi- 
liares aparece una coloración roja en la zona de sepa- 
ración entre los dos líquidos. 

DRAGENDORFF (REACTIVOS DE).-m. pl. Quim. Reac- 
tivo de los alcaloides. Es una solución de yoduro bis- 
mútico potásico. 

Reactivo del alcohol de las esencias. Es sodio metá- 
lico. En presencia de alcohol en las esencias el sodio 
produce un desprendimiento de hidrógeno y al mismo 
tiempo aparece en el líquido una coloración parda. 

DRAGENDORFF (JUAN). Biog. Arqueólogo alemán, 
n. en Dorpat el 15 de octubre de 1870. Flizo sus es- 
tudios en las Universidades de Dorpat, Berlín y Bonn 
(1888-1894), licenciándose en la última de ella en 1894. 
En 1895 obtuvo una bolsa de viaje del Instituto de 
Arqueología, con la cual recorrió Grecia, Italia y gran 
parte del Oriente, hasta 1897. Profesor supernumerario 
en Basilea (1898-1902), jefe de la Comisión germano- 
romana del Instituto Arqueológico de Francfort del 
Main (1902-11), secretario general del Instituto Arqueo- 
lógico de Berlín (1911-22) y profesor en Friburgo de 
Brisgovia. Débesele: Dissertatio de vasculis romanorum 
rubris; Theráische Gráber; Westdeutschland z. Romer- 
ze1l y Grabmal von Igel, Desde 1902 hasta 1911 dirigió 
las Memorias de la Comisión germanorromana del Ins- 
tituto Arqueológico de Francfori del Main, y desde 1911 
hasta 1922 los Archáologische Jahrbiicher. 

DRAGHICESCO (D.). Biog. Escritor y sociólogo 
rumano, n. en Stanesti-Valcea en 1875. Profesor de * 
Sociología en la Universidad de Bucarest, senador del 
reino, encargado de la enseñanza de la Psicología 
social con anterioridad, ha publicado: L'individu dans 
le determinisme social; Le probleme de la comscience 
(París, 1907)3e Ls roumains: Transylvanie, Buccovine, 
Banalt, en Les problemes nationaux de 1 Autriche-Hon= 
grie; La Bésarabie et le Droit des peuples. Esquisse his- 
lorique, géographique, elhnographique et statistique, en 

ludes dlémentaires sur les questions roumaines (París, 
1918); La Transylvanie (París, 1918), y Les roumains 
de Serbie (París, 1919). En Studii Filosofie, revista 
rumana; Geneza sociala e. idealului (1913). 

* DRAGO (SANGRE DE). m. Bot. También la 
de Canarias, de Dracaena Draco; de Socotora, del 
Dr. Cinmabari; americana, de Croton Urucurana, echi= 
nocarpus y Paulinianus y otras especies del 
también americana, de Plerocarpus Draco. 

* Draco (Luis María). Biog. Juriscons 
nacionalista y político argentino, m. en Buen 
el 9 de junio de 1921. 

DRAGÓN. Herpet. Draco volans es un 
lagarto con pliegues cutáneos laterales apoyad 
costillas y que le sirven de paracaídas; se incl 
los agámidos. > 
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*DRAGONA. i. Méj. Capa para hombre, con 
esclavina y capucha. 

DRAGONCELLO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Perusa, círc. de Rieti, mun. de Poggio Mirteto; 
300 h. 

DRAGONCILLOS. mm. pl. Bot. Uno de los nom- 
bres vulgares de Antirrhinum majus, de la familia de 
las escrofulariáceas. 

DRAGONEA. Geoz. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Salerno, mun. de Vietri sul Mare; 800 h. 

* DRAGONERA. Geoz. Esta isla del archipiélago 
de las Baleares cuenta 7 h. de hecho u 8 de derecho 
según el censo de 1920. 

DRAGONES. m. pl. Zool. Así llamó Haeckel a 
una clase de vertebrados que abarca a los dinosau- 
rios y terosaurios, con esqueleto neumático y supuesta 
sangre caliente, 

DRAGONJI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Lecce, mun. de Lequile; 300 h. 

* DRAGONI. Geog. Esta población italiana, en cuyo 
territorio se encuentran yacimientos de mármol que 

a conocieron y explotaron los romanos, posee una 
iglesia de la Anunciación, en la que es digna de cita la 
pila bautismal, formada por una antigua taza de 
mármol. El poblado aparece sit. al pie de una montaña 
cónica coronada por las ruinas de un castillo. Créese 
que la fecha de su origen data de después de la des- 
trucción de Combulteria, Compulteria o Cubulteria, 
ciudad samnítica, primeramente ocupada por Aníbal 
y luego por Fabio Máximo y que fué más tarde muni- 
cipio romano, de la que se conservan noticias hasta la 
época de Adriano y que se supone fué destruída por 
los sarracenos en el siglo IX. DRAGONI fué sucesiva- 
mente feudo de los Ruffo, Origlia, Acquaviva, Capece 
y Caetani. 

DRAGÓNICO (Ácipo). Farm. Sinónimo de ácido 
anísico. 

*DRAGUIGNAN. Geog. Esta población fran- 
cesa, del dep. del Var, cuenta 4,456 h. según el censo 
de 1926. Su industria está representada por la fab. de 
alcoholes, jabones y cueros. En su iglesia, gótica, cons- 
.truída en 1869 por Revoil, cabe citar un gran cuadro 
de J. B. Vaulvo que representa La liberación de san 
Pedro, y algunas buenas estatuas de talla del siglo XVIII, 
entre las que descuella la de San Herm:ntano, patrono 
de la ciudad y obispo de Frejus en el siglo v, quien 
según la tradición libertó a la villa de un dragón que 
asolaba la comarca. Citaremos también la torre cua- 
drada del Reloj, que a fines del siglo XVII reemplazó 
al beffroi demolido en 1660; la capilla de los Observan- 
tes, gótica del siglo xv1; el Palacio de Justicia, con una 
hermosa estatua del siglo XVIII procedente de la tumba 
del conde de Valbelle, transformada en figura alegó- 
rica de la Justicia; la iglesia de Nuestra Señora del 
Pueblo, moderna, recubierta de exvotos, con una 
hermosa Virgen del Rosario, cuadro de comienzos del 
siglo XvI; la casa llamada de la Reina Juana, con una 
hermosa escalera Renacimiento; la iglesia de los Agus- 
tinos, con hermosa nave románica y puerta de 1642, 
y la capilla de los Mínimos, cuya fachada aparece 
adornada con una estatua del Santo, del siglo XVI, y 
en su interior conserva dos bellos bajos relieves del 
siglo XVI y una hermosa Virgen de la misma época en 
madera policromada. 

DRAHEIM (Juan). Biog. Crítico literario alemán 
contemporáneo. Ha dirigido la revista Wochenschrif! 
fúir Klassischen Philologie y es autor de estudios nota- 
bles sobre literatura clásica y moderna. Entre los pri- 
meros recordaremos Vergil Aeneis (1908); D. Odyssee 
als Kunstwerk (1910); D. Lied des Horaz (1913), y 


-D. 1lias als Kunstwerk (1914), y entre los otros: Goethe*s 


Balladen in Loewes Komposttion (1904); Schillers Se- 
elenlehre (1904); Schillers Metrik (1909); Tagore (1916); 
Fichte und Berlin (1918); John Gotilob Fichte (1920), y 


Goethes Gedichte (1926). Además ha escrito: Kaiser und 
Reich (1915), y Roon und d. Gegenwart (1915). 

DRAKAEA. f. Bot. Género de Lindley en las 
plantas orquidáceas neotieas terostilidinas, con tres 
especies australianas. 

DRAKE. Farm. Raíz de Drake. Es la raíz de la 
Dorstenia Houston L., que es una de las especies a que 
se atribuye la raíz de contrahierba. Clusius la conside- 
ró como alexifármaca. 

DrAKE (DuraNT). Biog. Filósofo norteamericano, 
n. en Hartford (Estado de Connecticut), el 18 de di: 
ciembre de 1878. Hizo sus estudios en la Escuela de La- 
tín de Boston desde 1890 a 1896, de una manera tan 
brillante, que obtuvo hasta 16 premios y el bachille- 
rato en letras summa cum laude en Harvard en 1900. 
Continuó sus estudios de Letras y Filosofía en la Es- 
cuela de Graduados y en la Facultad de Teología du- 
rante los años 1901 a 1903. La Universidad de Colum- 
bia le otorgó en 1911 el doctorado en Filosofía. Hizo un 
viaje a Europa, visitando Inglaterra y Francia. En 
1911 fué nombrado instructor de Filosofía de la Uni- 
versidad de Illinois, en 1912 profesor agregado de Eti- 
ca y Filosofía de la religión de la Universidad wesleya- 
na de Connecticut y en 1915 de Filosofía y Pedagogía 
del Colegio Vassar. Ha dado conferencias en Universi- 
dades de Alemania, Suiza e Italia (1923-24). Pertenece 
a la Asociación Nacional de Educación, a la Americana 
de Filosofía, a la de Educación Religiosa, a la Teológica 
y a la Academia de Ciencias Políticas y Sociales. Ha 
publicado artículos y obras filosóficas, tales como The 
Problem of Things in Themselves (Boston, 1911); Pro- 
blems of Conduct. A introductory survey of Ethics (Bos- 
ton, 1914); Problems of Religion (Boston, 1916); Shall 
We Stand by the Church? (1920), y Mind and its Place 
in Nature (Nueva York, 1926). Figura en su país cn 
el grupo de los realistas críticos (V. los Essays 1n Cri- 
tical Realism, 1921). 

* DRAKE (EMMA FRANCISCA ANGELL DE). Biog. Doc- 
tora en Medicina, norteamericana, nacida el 15 de sep- 
tiembre de 1849 y muerta hacia el año 1914. Había 
hecho sus estudios en el Colegio Olivet de Michigán y 
en la Universidad de Boston. Dirigió el Seminario de 
Northfield y fué su médica, 

* DRAKE (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Pintor nor- 
teamericano, n. el 4 de junio de 1856 y m. el 23 de ju- 
nio de 1925. En la Academia Julien de París fué alum- 
no de Constant y Doucet y premiado en algunas Ex- 
posiciones de París. 

DRAKE (JAIME MADISON). Biog. Periodista e histo- 
riador norteamericano, n. en el condado de Sommer- 
set (New Jersey) el 25 de marzo de 1837 y m. el 
28 de noviembre de 1913. Publicó el Mercer Standard 
de Trenton; fundó el Evening News, Wide Awake y 
Alderman de la misma población; sirvió en el ejército 
de la Unión, donde llegó al grado de brigadier; más tar- 
de publicó en Elizabeth el Daily Monilor, el Sunday 
Leader y el Daily Leader. Dejó: Fast and Loose in Dixie; 
Across the continent in Red Breeches; Historical Sketches 
of the Revolutionary and Civil Wars, y New Jersey in the 
War for the Union. 

Drake (José Horacio). Biog. Profesor y literato 
norteamericano, n. en Lebanox (Ohio) el 18 de mayo de 
1860. Es bachiller en Letras, doctor en Filosofía y ba- 
chiller en Jurisprudencia y estuvo dos veces en Eu- 
ropa, primero en Jena y Munich (1890-92) y después 
en Greifswald (1899). Ha sido director de la Escuela 
Superior de Battle Creek, profesor auxiliar de Latín 
(1890), de Latín y lenguas románicas (1900) y de len- 

as románicas (1902) y de Jurisprudencia (1907) en la 

niversidad de Michigán. Ha colaborado en la Michi- 
gan Law Review, destacándose sus estudios Partnership 
Damages y Jurisprudence; ha anotado The Fables of 
Phaedrus;ha revisado dos obras de Jones, Latin Book 
y Latin Prose; ha traducido Fundamental Tendencies in 
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Modern Jurisprudence, de Stammler, y es autor, ade- 
más, de The Principles of the Early Roman Emprre 
1904). 

: ERA (Raíz DE). Farm. f. Sinónimo de raíz 
de contrahierba, procedente de varias especies del gé- 
nero Dorstenía, que se emplea para combatir el veneno 
de las serpientes. 

* DRAKESBORO. Geog. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de Kentucky, condado de Muhlen- 
berg, cuenta 1,164 h. según el censo de 1920. 

DRAMA. Geoz. Dep. o nomo de Grecia, en la par- 
te oriental del país, limitado al N. por Bulgaria, al E. 
por el nomo de Komotenc, al S. por el mar y al O. por 
el nomo de Sheres o Serrai. Su principal río es el Mes- 
ta, que forma parte del límite oriental. Ocupa una su- 
perficie de 4,503 kms.? y según el censo de 1928 cuen- 
ta 111,572 h. 

* DRAMBURG. Geog. Esta población de Alema- 
nia, a 80 kms. al E. de Stettin, cuenta 6,358 h. según el 
censo de 1925. 

* DRAMMEN.Geog. Esta población en la provin- 
cia noruega de Buskerudt, sit. en la unión del río 
Drammen con el fiordo del mismo nombre, cuenta 
26,204 h. según el censo de 1920. Está dividida en dos 
secciones: Brangernes, al N. del río, y Stromso y Tan- 
gen, en el S. En 615 Brangernes y Stromso fueron in- 
corporadas y en 1811 se unieron formando un municipio 
con el nombre de Drammen. 

DRAMMER (Josk). Biog. Escritor alemán, n. en 
Bonn el 25 de febrero de 1851. Párroco católico de San 
Pedro de Aquisgrán, ha escrito: Die Kommune (1891); 
Das Gebet des Arbeiters (1893; 5.2 ed., 1906); Stoff und 
Stof/quellen f. Vortr.ín den kath. Jimgl.-V ereinig. (1901; 
2,2 ed., 1909); Vademecum fir die Prásides der kath. 
Jiinglingsvereinigungen (1902), y Mutter Maria vom gó- 
til. Herzsen Droste zu Vischering, Lebensbild (1908). 
DRrAMMER, además de publicar estas obras propias, ha 
traducido al alemán los sermones de Agostino de Mon- 
tefeltro (1889-92; 2.2 ed., 1907); las conferencias de 
Monsabré (1890; 2.2 ed., 1924), y los discursos de Bos- 
suet (1899). Edita la hoja dominical Piws, que aparece 
en Agquisgrán. 

DRANSFELD (EDuvicis). Biog. Escritora y 
publicista alemana, nacida en Hacheney (Westfalia) 
el 21 de febrero de 1871. Estudió en la Escuela Normal 
de Paderborn, y en 1890 fué profesora en la Escuela 
Superior de Niñas de Werl; más tarde directora de la 
Escuela Normal Superior. Desde 1905 redactora de la 
revista D. Christliche Frau, órgano del feminismo cató- 
lico de Alemania. En 1912 presidenta de la Federación 
Católica de Mujeres Alemanas; en 1919 diputada de la 
Asamblea Nacional y de la Asamblea prusiana. Ha 
escrito: D. Grafendorli; Wie d. Grafendorl: gliickl, wird; 
Nach hart. Priifung; Flitter und Schein; Theo Westerholt; 
D.Geschiv.; Mutterst.; D. gute Ton f. d. heranw. Jugend; 
Buch d. Winsche; Weiknachtsfest 1. Schule und Haus; 
11 Santo, cuento; Poemas líricos, etc. 

DRANSFIELD (Juana). Biog. Autora dramáti- 
ca norteamericana, nacida en Rochester (Nueva York) 
el 9 de diciembre de 1879. Estudió en el Colegio Vassar 
desde 1895 hasta 1898 y en 1911 empezó a escribir 
poesías, artículos y novelitas pora los periódicos. Ha 
sido también conferenciante de la Universidad de Co- 
lumbia, y entre sus publicaciones figuran: The Lost 
Pleiad (1918); Blood 0'Kings, en A Treasury of Plays 
for Men (1924); Joe, drama de Hudson Valley (1924); 
The Romance of Melrose Hall; The White Window, y 
The Spirit of Christmas. 

DRAPARNALDIA. Í. Bo!. Género de Bory en 
las algas quetoforáceas quetoforeas, con unas 10 espe- 
cies de agua dulce. 

DRAPARNAUDIA, Í. Bo!. Género de Montrouz. 
y sinónimo de Xanthostemon de F. yon Miiller, en la 

familia de las mirtáceas, 


* DRAPER (ANDrés SLOAN, no SLOANE). Biog. 
Abogado y educador norteamericano, n. el 21 de junio 
de 1840 y m. el 27 de abril de 1913. Se había educado 
en Albany, Colgate, Columbia e Illinois. Fué director de 
sección de la International Encyclopedia, director ge- 
neral de Self Culture for Young People, premiado en 
la Exposición de París (1900) por su obra Organiza- 
ción y administración del sistema escolar americano, y 
publicó, además, The Rescue of Cuba. 

* DRAPER (DANIEL). Biog. Meteorologista norteame- 
ricano, n. el 24 de abril de 1841 y m. hacia el año 1921, 
Desde 1868 hasta 1911 dirigió el Observatorio Meteoro- 
lógico de Nueva York. 

DRAPER (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Escritor in- 
glés, n. en 1855. En 1912-20 fué capellán examinador del 
obispo de Ripon; profesor de Literatura de las Univer- 
sidades de Oxford, Cambridge, Leeds y Londres; du- 
rante la gran guerra fué profesor de la de Leeds; en 
1918 individuo del Consejo nombrado para la revisión 
del Prayer Book. Desde 1920 Master o) the Temple. Ha 
escrito: Hymms for Holy Week and other special occa- 
sions (1899); History of Church and Pansh of Adel 
(1909); Memoir of Sir Nathan Bodington (1912); Pe- 
trarch's secret, or the souls” conflict with passion (1911); 
Feeding the mind (1911); Poems of the Love of England 
(1914); The Elder Brother, with Preface by Rev. C. rot 
ton (1915); Seven spiritual songs, by Thomas Campion 
(1919); Ode on the foundation of Liverpool Cathedral; 
University Extension; A Survey of fifty years, 1873- 
1923 (1923), y A picture of Religion in England (1927). 

DRAPER (JUAN GUILLERMO). Biog. Filólogo nortea- 
mericano, n. en Hastings-on-Hudson (Nueva York) el 
23 de julio de 1893. Estudió en Nueva York y en Har- 
vard y es doctor en Filosofía; ha sido profesor de len- 
gua inglesa en la Universidad de Nueva VOR (1916-17), 
de la de Minnesota (1920-21), del colegio de Bryn 
Maur (1921-22), de la Universidad de Maine (1922-24) 
y Catedrático titular (1924). Ha publicado: Poems 
(1914); Exotics (1916); Life of William Lyndon Wright 
(1923); y William Mason: 1725-97 (1924). 

DRAPERIA.f. Bo!. Género de Torrey en las plan- 
tas hidrofiláceas facelieas, con una sola especie del 
NO. de América. 

DRAPETES. m. Bo!. Género de Banks en las 
plantas timeleáceas drapetoideas drapeteas, único en la 
tribu, con cinco o seis especies de Magallanes, Nueva 
Zelanda, Tasmania, Australia, Nueva Guinea y Bor- 
neo; plantas sufruticosas bajas, muy ramosas o tendi- 
das, con aspecto de musgo, hojas aciculares, esparcidas 
o a menudo en apariencia decusadas, os, 
pequeñas, duras, flores pequeñas, en cabezuelas termi- 
nales, rodeadas de hojas, receptáculo peloso. 

DRAPETOIDEAS. f. pl. Bo!. Subfamilia de 
plantas timeleáceas apétalas, con ovario unilocula 
cuatro estambres alternisépalos, además episépalos, a 
veces cuatro u ocho estaminodios glanduliformes, sin 
leptoma intrahadromático. Única tribu drapeleas y 
único género Drapetes. mo 
DRAPIEZA.f. Bo!. Género de Blume Pe 


, 


de Disporum de Salisbury, en la familia de 

DRASINO. m. Entom. (Drasinus Raffr. 
de coleópteros de la familia de los seláfidos 
los braquiglutinos. Las dos especies que lo forma 
creación de Raffray: D. binodulus, de Méjico z 
wisi, da o de 

DRÁSTICO. m. Farm. Drástico compuesto. 
Mixtura (que debe agitarse) de color gris, que 
aloína, veratridina y un derivado orgánico 
monilo, en solución alcohólica. Se emplea 
naria. 

* DRATHMANN (CristiÁN). Biog. E 
alemán, n. en 1856, estudió en Munich y, € 
se estableció en Berlín dedicado a su es 
favorita de animales y asuñtos de caza, 

a 


Ta) 


Drathmann (Cristián) 


Corzos alerta 


Artículo Drathmann. (Apéndice) 
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principales producciones de este género en colecciones 
particulares. Varias de ellas han sido muy reproduci- 
das en color y en negro por el grabado. Debe adver- 
tirse que el nombre de pila de este artista es Cristián, 
no Cristóbal, como se dice en la ENCICLOPEDIA y en 
otras obras biográficas. 

DRATVOVA (BeLa). Biog. Filósofo checo con- 
temporáneo, autor, entre otras obras, de Los estados 
subconscientes (1921); El movimiento en Física (1924), 
y Los secretos de los movimientos inferiores (1925). 

DRAULT (Juan). Biog. Periodista y autor dramá- 
tico francés, n. en Tremblay-le-Vicomte en 1866, cuyo 
verdadero nombre es A. Gendrot. Ha sido redactor 
de La Libre Parole y ha dado al teatro: Fricotard el 
Chapuzot; La béte notre de Baptistin; La peur du carnet 
(1893); Les Black boulés (1904); Elle et 1'huitre; Chapu- 
zot est de la classe; Le soldat Chapuzot, etc. 

DRAVA. (Drave.) Geog. Nombre de uno de los de- 
partamentos que desde 1929 forman la nueva división 
de Yugoslavia. Sus límites coinciden en gran parte con 
los de la región de Eslovenia. Ocupa una super. de 
15,936 kms.* y según el censo de 1921 cuenta 1.040,000 
habitantes; toma su denominación del río Drava, en 
alemán Drau, importante afl. der. del Danubio. 

* DRAVOSBURG. Geoz. Este burgo de los Esta- 
dos Unidos, en el de Pennsylvania, condado de Alle- 
gheny, cuenta 2,204 h. según el censo de 1920. 

DRAWBRIDGE (CIPRIANO LEYCESTER). Biog. 
Ministro protestante y escritor inglés, n. en Darjeeling 
(India) en 1868. Presbítero en 1894, desempeñó varios 
curatos en Powick, Worcester (1894-95), Moseley, 
Birmingham (1895-98), Hove, Brigthon (1898-1904) y 
Hampstead (1904-27). Ha escrito: The training of the 
twig (1905); Old beliefs and new knowledge (1905); Is 
the religion undermined? (1906); Religious education 
(1906); What is the Old Testament? (1909); Popular 
attacks on Christianity (1913); Common objections to 
christianity (1914); The war and religious ideals; Chris- 
tianity and the war; Antichristian socialism (1915); 
Pain and suffering (1916); Open air meetings (1923); Fu- 
tile sermons (1928), y una serie de folletos de carácter 
apologético. DRAWBRIDGE desempeña el cargo de se- 
cretario de la Christian Evidence Society, en Londres. 

*DRAYTON (ENRIQUE SINCLAIR O SHIPMAN). 
Biog. Abogado y médico norteamericano, n. el 16 de sep- 
tiembre de 1840 y m. el 9 de abril de 1923. Dirigió el 
American Phrenological Journal and Science of Health. 

DRAYTONIA. f. Bo!. Género de Asa Gray, sinó- 
nimo de Saurania de Willdenow, en la familia de las 
dileniáceas. E 

DRÁLA (Francisco). Biog. Compositor checo, na- 
cido en 1868. Estudió en los Conservatorios de Praga y 
Viena, en este último con Hellmesberger. Ha disfruta- 
do gran renombre como concertista de violín, instru- 
mento para el que ha compuesto más de 200 obras de 
estudio y concierto. Es autor de varias obras teatrales, 
entre ellas las tituladas Das goldene Netz (Leipzig, 
1916) y Die Ladenkomtesse (Praga, 1917). Ha compues- 
to también numerosos lieder. 4 

DREAPER (GUILLERMO PorTER). Biog. Ingenie- 
ro químico inglés, n. en Ilford en 1868. Hizo sus estu- 
dios en el Cily and Guilds of London Technical College. 
Pertenecía al Consejo del Instituto de Química y al de 
la Sociedad de Tintoreros y Coloristas. Durante muchos 
años se dedicó a estudios de investigación técnica, ha- 
biendo patentado varios perfeccionamientos para fa- 
bricar la seda artificial y otros relacionados con la in- 
dustrial textil. En 1927 fué nombrado director de la 
Rayon Manufacturing Co. Ha escrito: Chemistry and 
Physics on dyeing; Notes on chemical research, etc. Ha 
colaborado en las Memorias de varias sociedades cien- 
tíficas y en gran número de publicaciones, entre ellas 
Organic Analysis, de Allen, y el Diccionario de Química, 
de Thorpe. Ha editado los Text Books of chemical re- 
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search and engineering y, durante una temporada, el 
Chemical World. 

DREBBELIA. Í. Bo!. Género de Zoll. y sinónimo 
de Spatholobus Hassk., en la familia de las leguminosas. 

DRECHSEL. m. Quím. Frasco de Drechsel. Fras- 
co de loción, empleado en la purificación de gases en los 
laboratorios de Química, que no requiere el empleo de 
tapones de corcho. El frasco sólo tiene un gollete al 
cual ajusta al esmeril un tapón de vidrio que lleva el 
tubo de entrada y el tubo de salida del gas que debe 
purificarse por loción al atravesar el líquido contenido 
en el frasco. V. CLORO en la ENCICLOPEDIA. 

Reacciones de Drechsel. Reacción de los ácidos bilia- 
res en la orina. Es una modificación de la reacción 
de Pettenkoffer, consistente en el empleo de ácido fos- 
fórico, en vez de ácido sulfúrico, y sometiéndolo a la 
calefacción. 

Reacción de la glucosa en la orina. Se efectúa dilu- 
yendo X gotas de la orina, alcalinizada con lejía de 
sosa y filtrada, en 20 cm.? de agua, adicionando XX go- 
tas de líquido de Fehleny y calentando luego durante 
cinco minutos a la temperatura de la ebullición. El 
ácido glicurónico (glucurónico) y la creatinina no ac- 
túan como reductores en esta dilución; en el caso de 
que, en el transcurso de este tiempo, no se forme pre- 
cipitado, la orina debe considerarse como exenta de 
glucosa. 

DREES (ENRIQUE). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Múnster (Westfalia) el 21 de junio de 1857. Ha es- 
crito: D. Gebrauch d. Epitheta im alifranzós. Rolands- 
liede (1883); D. politische Dichtung der deutschen Min- 
nesinger (1887); D. poet. Naturbetrachtung in d. Dich- 
tungen derrselben (1887); Festsp. Walth. v. d. Vogelwel- 
de, Kónig Philipps Herold (1895); Hans Sachs (1895); 
Wilhelmus von Nassauen (1896); D. Zollern und d. 
Evangel. (1896); Wilhelm der Grosse (1897); Fridericus 
Rex im Soldatenliede (1897); V. gross. Markgraf 2. gr. 
Kaiser (1898); Geschichte d. Fiirstl. Gymn. zu Wernt- 
geróde (1899); Heinrich der Vogelsteller (1899); Frauen- 
gestalten a. Deutschlands Vergangenheit (1900); D. Zol- 
lernkrone (1901); Deutscher Márchenzauber (1903); Wer- 
nigeróder Schulfeste, jetzt und einst (1904); Schillerfeier 
(1905); D. Kaiserpaar im Silberkranz (1905); Ein alt- 
franz. Marienlied des. 14. Jahrhunderts (1900); Cornetlle, 
le Cid (1901); Wernigeróde in d. Franzósenzeil; Graf 
Henrich z. Stolberg-Wernigeróde (1910); D. heutig. Fa- 
miliennamen Wernigeródes (1913); Geschichte d. Grafsch. 
Wernigeróde (1916); D. dt. Kaiserfrauen des Mittelalters 
(1921); Literatur Geschichte d. Grafsch. Wernigeróde 
(1926), etc. 

DREGEA. f. Bo!. Género de E. Meyer en las plan- 
tas asclepiadáceas cinancoideas tiloforeas marsdeninas, 
con unas Cinco especies de Guinea, Abisinia, S. de 
África, Arabia y China. 

DREGER (Mauricio). Biog. Historiador de Arte, 
austríaco, n. en Viena, el 3 de junio de 1868. Estudió 
en la Universidad de Viena Historia del Arte y Arqueo- 
logía, habiendo tenido por profesores a Wickhoff, Rie- 
gel y Benndorf. Luego amplió sus estudios en el Insti- 
tuto austríaco de investigación histórica, en Roma bajo 
la dirección de Sickel; finalmente, recorrió, en un lar- 
go viaje de estudio, el Oriente, Italia y la Europa Cen- 
tral y Occidental. Profesor numerario de Historia del 
Arte en la Escuela Superior Técnica de Viena desde 
1926. Ha escrito: Flav. Amphith. (Bauzeitung, 1896); 
Entwicklungsgeschichie d. Spilze (2.2 ed., 1910); Kúnst- 
liche Enturcklung d. Web. und Stickereien (1904); Ueber 
Joh. Luk. v. Hildebrandt (1907); EEE d. áll, 
Fischerv. Erlach, en Jahrbuch d. Z. K.f. Dkm.-Pflege 
(1908); Josef Fúhrich (1912); Baugesch. d. k.k. Hojburg 
Wien (1914); Beginn und Bliite d. Wien. Seidenweb. 
(1915); Zur Geschichte d. Innsbrucher Hofburg (1921); 
Diirer und Innsbruck (1924); D. frih. Innsbr. Pjarrktr- 
che (1924); Innsbr. Dácher (1926), etc. 
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DREHER.m. Fam. Remedio de Dreher. El remedio 
antirrábico de Dreher, que fué objeto de grandes ala- 
banzas hace algunos años, es una mezcla de la carra- 
leja Meloe proscarabeus L. y un polvo vegetal inactivo. 

* DREHER (EDUARDO RICARDO). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Dresde el 10 de septiembre de 1875. De 
1908 a 1909 residió en Florencia y después viajó por 
el mediodía de Francia; de estos viajes proceden se- 
guramente'sus tendencias neoimpresionistas. Ha pre- 
sentado sus cuadros en las Secesiones de Munich y de 
Berlín y ha concurrido también a las exposiciones de 
Diisseldorf, Dresde, Leipzig y Darmstad. 

DREHER (EUGENIO). Biog. Filósofo alemán, n. en 
1841 y m. en Berlín en 1900. Defendió el espiritualismo 
en sentido crítico y publicó: Der Materialismus eine 
Verirrung des menschlichen Geistes (1892); Der Dariwi- 
nismus und seine Stellung in die Philosophia (1877); 
Der Darwinismus und seine Konsequenzen (1882); 
Ueber d. Begriff der Kraft (1885); Die Grundlage der 
exakten Naturwissenschaften (1900); Kritizismus und 
Materialismus (1893); Die Grundlage des physischen 
Welt (1896); Betrachtungen tber des Gesetz von der 
Erhaltung der Kraft, en Zeits. f. Philos. u. philos. Krit. 
(1892); Das Wesen der Sinneswahrnehmungen und Raum 
und Zeit, en Die Deutsche Schule (1882); Beitráge zu un- 
serer modernen Atom und- Molekular-Theorie auf Kri- 
tischer Grundlage (1882); Ueber das Kausalitatsprinzip 
der Naturerscheinungen (1890), y otras. 


DREHER (FERNANDO HERMÁN). Biog. Historiador y 


erudito alemán, n. en Birkenfeld Nahe el 16 de enero 
de 1878. Cursó Filología e Historia en las Universidades 
de Marburgo, Munich y Giessen. Ha escrito: D. stádt. 
Archiv z. Friedberg in d. Wetterau. E. Umriss seiner Ge- 
schichte und Bestánde (1910); Professor Dr. Joh. Phal. 
Diejfenbach 1786, s. Leben und Wirken (1911); Friedberg 
in der Wetterau einst und jetzt (1913); E. bisher umbek. 
ztgen. Schildg d. Schl. a. Johanmisberg bei. Friedberg 
1. d. W. 1762 (1915); 700 Jahre Priedberg gesch. (1918); 
D. mal. Friedberg, Fesischr. z. 700jahrig. Bestehen d. 
einst. Fr. Reichsst. (1919); D. Entstehung v. Burg und 
Stadt Friedberg (1919); Die Entwickelung d. Friedb. Mus 
1821-1920 (1920); Beckmann-Fiihr. durch Bad Nau- 
heim und Friedberg (1920); Zur Frage d. Heimatpflege 
und Volksbildung 1. Kr. Friedberg (1924); ]. Kampf 
ums Dasein, Aufstieg und Nieder d. Reichsst. Friedberg. 
Eine Chromik (1923); Heimatpflege und Geldentwertung 
(1924); Friedberg im Wort und Bild (1925); Friedberg 
1. d. gold. Welterau (1928), etc. Débensele, además, gran 
número de artículos en revistas de Historia y una acti- 
va campaña contra las falsedades en materia de la cul- 
pabilidad de la guerra. 

DREI (HÉrcuLEs). Biog. Escultor italiano, n. en 
Faenza el 29 de noviembre de 1886. Fué pensionado 
por su hermosa obra La muerte del héroe y luego ha con- 
currido a las principales Exposiciones, figurando entre 
sus Obras más notables Eva; Brezza; Adoración; Niño 
desnudándose; La cuadriga para el Palacio de Justicia 
de Mesina, y los monumentos a los muertos en la guerra 
de 1914-1928, de Savignano di Romagno, Bagni della 
Porretta, Granarolo di Faenza y Cervia. 

DREIAFORMO. m. Farm. Preparado que se pre- 
senta en forma de polvo blanco, que está formado, al 
parecer, por una combinación de formaldehido y sili- 
cato de aluminio. Aplicado en las heridas se pone el 
formaldehido en libertad. 

DREIER (Tomás). Biog. Publicista y editor norte- 
americano, n. en una granja cerca de Durand (Wiscon- 
sin) el 5 de mayo de 1884. Terminó sus estudios en 
1902; comenzó la carrera eclesiástica, que siguió en ins- 
tituciones católicas, pero que abandonó al poco tiempo; 
fué, sucesivamente, tendero, fabricante, repostero, bar- 
bero, mozo de café, redactor de Menomonie Times, M a- 
dison Democrat y Wisconsin State Journal; administra- 
dor de la Sheldon University Prera, de Chicago; de Bu» 
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siness Philosopher; director de The Caxton, de Pittsfield 
(Massachusetts); The Blackbone Monihly, de Aurora 
(Mlinois); editor y propietario de Human Life, de Bos- 
ton; director de The Printings Art, de Cambridge (Mas- 
sachusetts), y autor de Devzl of Fear (1910); Human 
Chemicals (1910); Heroes of Insurgency (1910); Vaga- 
bond Trail (1913), y The Silver Lining (1923). 

DREIKANTER. m. Petrog. Los Dreikanter, o 
guijarros de facetas, son muy comunes en el desierto y 
se encuentran a veces en las formaciones desérticas de 
los períodos geológicos. Existen bloques que están sim- 
plemente gastados y pulidos por la acción de la arena, a 
la cual se presentan como un obstáculo. Se forman en- 
tonces en la dirección del viento, en las dos caras, su- 
perficies planas que, al cortarse, dan origen a una. aris- 
ta axial. Las dos superficies así formadas delimitan 
con la cara sobre la cual descansa el bloque un prisma 
de tres caras, o más bien un cuerpo afilado en las dos 
extremidades, pero cuyas secciones perpendiculares al 
eje son siempre triangulares. Son los Dreikanter. Otras 
veces el número de las caras es mayor, porque los gui- 
jarros han cambiado de sitio y presentan al viento otra 
orientación. Es, sobre todo, en las calizas compactas 
muy duras y en las rocas silicosas que nacen estas su- 
perficies de desgaste planas y pulidas. 

DREILING (RAIMUNDO). Biog. Escritor alemán, 
de la orden de Frailes Menores, n. en Hupstedt (Eichs- 
feld) el 29 de marzo de 1879. Ha escrito: Der Konzep- 
tualismus i. d, Universallehre des Franziskanerbischofs 
Petrus Aureoli (1913); Beitrag zur Psychologie der Ver- 
wundeten (1915); Die Basilika von St.Quentin (1916); 
Die Basilika von St.Quentin im Welkriege (1917); La- 
zarelt- und Friedhofsbtlder aus St-Quentin (1918; 2.8 ed., 
1919), y Das rel. und sittl. Leben der Armee unter dem 
Einfluss des Welikriegs (1929). 

DREISENOMIA. f. Paleont. ( Dreissenomya.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelinbranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los mitiláceos, 
familia de los mitílidos, sinónimo de Dreissensiomya 
Fuchs (1870). 

DREISENSIA. Í. Zool. y Paleont. (Drerssensia 
P. van Beneden, 1835; Dressena, Tichogonia Rossmáss- 
ler, 1835, y Mytilina, Mytilomya Cantraine, 1837.) Gé- 


Dreissensia (Congeria conglobata Partsch): Y las dos 
valvas cerradas y vistas por el lado anterior; b, valva 
izquierda vista por su cara interna. Terciario de Viena 


nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, or+ 
den de los tetrabranquios, suborden de los mitiláceos, 
familia de los mitílidos. Pas: 
DREISENSINOS. m. pl. Zool. (Dreissensiinae.) 
Subfamilia de moluscos de la clase de los libran- 
quios, orden de los tetrabranquios, suborden de los. 
niego familia de los mitílidos. Animal , 
sitones branquial y anal largos, separados. Comprende 
los géneros Dreissensia P. van Beneden (4 r Dreis- 
senstomya Fuchs (1870). os ma o 
(Drei. 


DREISENSIOMIA. f. Paleont. 
Fuchs, 1870, y Dreissenómya.) Género de mol 
la clase de los lamelibranquios, orden de 
branquios, suborden de los mitiláceos, fam 
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mitílidos. Concha modioliforme, redondeada por de- 
lante, dilatada por detrás, frágil; ligamento lineal, 
marginal; borde cardinal recto; septo apical con una 
profunda impresión del músculo aductor anterior de 
las valvas; impresión del músculo aductor anterior 
del biso colocada por detrás de los colmillos; impre- 
sión del retractor posterior del biso alargada, cerca del 
borde dorsal de las valvas; impresión paleal con un 
seno bien marcado. Se presenta en el terciario del 
Banat y de Crimea, siendo D. Schroeckingeri Fuchs la 
especie típica. 

Este género es el único ejemplo de concha sinupaleal 
en la familia de los Mylilidae. 

* DREISER (TEODORO). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Hight-Land (Indiana) en 1871. De as- 
cendencia germánica, este escritor ha llevado a las 
letras norteamericanas un objetivismo exagerado con 
un realismo a veces innecesario, pero celoso de revelar 
la verdad, que alejan al autor de toda preocupación 
ética. Para DREISER, el novelista asiste imperturbable 
a la tragedia de la existencia y cuando estudia la so- 
ciedad lo hace en función del individuo. DREISER se 
ha especializado en el estudio de las bancarrotas fi- 
siológicas y morales, a las que ha consagrado un vo- 
luminoso libro titulado El Genio. Sin la genialidad 
de un Zola, ha querido aplicar a la novela un espíritu 
científico e imparcial, que no es propio del Arte, pues 
le despoja de su emoción. Se le debe, además: Sister 
Carrie (1900); Jennie Gerhardt (1911); The Financier 
(1912); A traveller at Forty (1913); The Titan (1914); 
Plays of the Natural and the Supernatural (1916); 
A Hoosier Holiday (1916); Free and other stories (1918); 
The hand of the poyter, a tragedy (1918); Twelve men 
(1919); Hey, Rub-a-Dub; A volume of essays (1919); 
A book about myself (1922); The color of a Great city 
(1923); An American tragedy (1925); Moods: accented 
and declaimed (1926); Chains a second volume of short 
stories (1927); A gallery of women (1929); Dreiser looks 
at Russia (1929), etc. 

DREJERA.f. Bo!. Género de Nees en las plantas 
acantáceas acantoideas imbricadas odontonemeas odon- 
toneminas, con dos estambres y ningún estaminodio, 
celdas de las anteras a poco desigual altura, flores re- 
unidas en espiga, tubo oblicuo, ensanchado en gargan- 
ta larga y tubulosa, conectivo estrecho, arbustos, flo- 
res de color vivo, brácteas y bracteillas pequeñas; com- 
prende tres especies de la Amétrica tropical. 

DREMOTERIO. m. Paleon!. (Dremotherium Geof- 
froy, Palaeomeryx p. p. Meyer, Tragulotherium y Ela- 
photherium p. p. Croizet.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los ungulados, sub- 
orden de los artiodáctilos, familia de los cervicornios, 
subfamilia de los cer- 
vulinos. Cráneo sin 
cornamenta, cápsula 
cerebral alargada, 
cresta sagital alta, 
cara occipital estre- 
cha, borde orbital 
saliente. Dentadura 
muy parecida a la de 
Amphitragulus, pero 
diastema considera- 
blemente mayor y solamente tres P en la mandíbula 
inferior. M inferiores con pliegue de Palaeomeryx, 
pilar basal y reborde basal. Caninos superiores gran- 
des en forma de puñales. Esqueleto de la talla de 'un 
corzo. Los metápodos principales fusionados delga- 
dos, los laterales indicados por cortos estiletes sol- 
dados a la extremidad proximal. Muy abundante en el 
.miocénico inferior de la Li e (Saint-Gérand le 
Puy, Issoire); también en la caliza de agua dulce de 
Ulm, Haslach y Weisenau, Dr. Feignouxi Geoffroy 


(Palaeomeryx Scheuchzeri p. p: Meyer). 


Cráneo del Dremotherium Feig- 
nouxi Geoffroy. Miocénico infe- 
rior de S:. Gérand le Puy (Allier). 
Reducido a?*/¿ del tamaño natura] 
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DRENCKHAMHN (Otón). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Anklam en 1837 y m. en Múblhausen antes de 
1929. Ha sido director del Gimnasio de Múbhlhausen y 
ha publicado las siguientes obras: Lettfaden zur latei- 
nischen Stilistik (1884); Lateinische Stilistik (1887- 
1896); Lat. Abiturient, Extemporalien; Aufg. zur lalei- 
nischen Siilúbungen (1889-99), etc, 

*DRENTE o DRENTHE. Geog. Esta provincia 
de Holanda, limitada al N. y al NE. por Groninga, 
al SE. por la prov. prusiana de Hannóver, al S. y 
SO. por Overysel y al NO. por Friesland, cuenta una 
población de 222,785 h., según datos de 1926, 

DREPANACANTO. m. Paleont. (Drepana- 
canthus Newb. y Worth.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los selacios, orden de 
los holocéfalos ictiodorulites. Se presenta en la caliza 
carbonífera de ]llinois. 

DREPANANTHUS. m. Bo!. Género de Maing. 
e incluído hoy en Cyathocalyx Champ., de la familia 
de las anonáceas. 

DREPANÁSPIDOS. m. pl. Paleont. (Drepa- 
naspidae Traquair.) Familia de vertebrados de la clase 
de los peces, orden de los heterostracos. Exteriormente 
la cabeza no está separada del cuerpo, y ambos están 
encerrados en un caparazón, cuya superficie tiene tu- 
bérculos elegantes. Boca terminal sin dientes y sin 
mandíbulas que se distingan. La cola está cubierta de 
escamas, con fulcros imbricados en la parte dorsal y 
ventral. La aleta de la cola es heterocerca, cubierta de 
pequeñas escamas, sin rayas visibles. No hay dorsales. 
No se han observado alineaciones. El cuerpo está cu- 
bierto de varias placas grandes y muchas pequeñas. 
Los ojos son pequeños. El ano está al final de la gran 
placa ventral. En las partes dorsal y ventral hay una 
gran placa, y entre ésta y la abertura de la boca hay 
otra más pequeña. En cada lado hay una placa larga, 
estrecha, formando punta hacia delante, y delante y 
detrás de ella hay algunas placas bastante grandes. Un 
gran número de plaquitas pequeñas llena los espacios 
entre las placas mencionadas. La forma ancha y plana 
se cambia algo si se corrige la desfiguración, haciendo 
presión desde ambos lados. Entonces se desplazan tam- 
bién los ojos a los lados mismos. Según Dean, Kiaer y 
Smith Woodward, Traquair hubiese confundido el lado 
dorsal y el lado ventral. A esta familia pertenecen los 
géneros siguientes: Drepanaspis Schliúter, Psammos- 
teus Ag., Pycnosteus Ag., Phyllolepis Ag. y Holmema 
Newberry. 

DREPANASPIS. m. Paleon!. Familia de verte- 
brados de la clase de los peces, orden de los heterostrá- 
ceos, familia de los drepanáspidos, siendo típico el 
Dr. gemiindenensis Schliter, propio del devónico inf-- 
rior de Hunsrúck. 

DREPANÉFORO. m. Paleont. (Drepanephorus 
Egerton.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, orden de los meláceos, familia de los cestraciónidos, 
que algunos paleontólogos han considerado como una 
sinonimia del género Cestracion Cuv. 

DREPANELA. í. Paleoni. (Drepanella Ulr.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos ento- 
mostráceos, orden de los ostracodos; es afín del género 
Primitia Jones, propio de los terrenos silurianos. 

DREPANIA. f. Zool. (Drepania Lafont, 1874.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nu- 
dibranquiados, sección de los antobranquiados, fa- 
milia de los policéridos, género Ancula Loven (1846). 
Rinóforos provistos de un solo apéndice externo, 
estiliforme; tentáculos bucales cilíndricos; branquia 
trifoliada, protegida en cada lado por un apéndice; 
ángulos anteriores del pie tentaculiforme. Dos lami- 
nillas mandibulares, de borde masticatorio dentado. 
Rádula sin diente central; un solo diente lateral 
alargado, de borde dentado. Se halla en el golfo de 
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Gascuña, Mediterráneo. Dr. fusca Lafont es el tipo de 
este subgénero. 

DREPANIDIUM. m. Bot. La especie Dr. ra- 
narum, de Lankaster, es un esporozoo coccidio ci- 
tozoo para Gaule, parásito en forma de hoz de las cé- 
lulas sanguíneas de rana. 

DREPANIDIUM. Zool. Sinónimo de Lankesterella en 
los hemosporidios parásitos de la sangre de los an- 
fibios. : 

DREPANINOS. m. pl. Ornit. Tribu de pájaros 
tennirrostros promerópidos, con pico mediano o corto 
y sus bordes enteros por lo general, nueve remeras 
primarias generalmente. Comprende los géneros Dre- 
pants, Moho, Psittirostra y Dicoeum. 

DREPANITES. m. Paleont. (Drepanites Mojs.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos am- 
monítidos, familia de los tropítidos, el cual ha sido des- 
cubierto en los terrenos triásicos. 

DREPANOCANTO. m. Entom. (Drepanocan- 
thus Per.) Género de coleópteros de la familia de los 
escarabeidos y tribu de los afodinos. Sus seis especies 
habitan en el S. del África; el D. connexus Per. en 
el Cabo. 

DREPANOCONIS. m. Bo!. Género de Schroet. 
el P. Henning, en los hongos peronosporíneos albugi- 
náceos, con una sola especie brasileña. 

DREPANOCRINO. m. Paleont. (Drepanocrinus 
Jaekel.) Género de equinodermos pelmatozoos de la 
clase de los crinoideos, orden de los articulados, fami- 
lia de los burgueticrínidos; es propio del cretáceo supe- 
rior de Europa. 

DREPANODO. m. Paleon!. (Drepanodus Pand.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ciclostomos; dientes puntiagudos, simples, más 
O menos encorvados, de quillas anteriores y posterio- 
res cortantes y de misma talla y caras laterales simé- 
tricas, convexas y lisas. Se presenta en el silúrico in- 
ferior. 

DREPANODON.m. Paleont. (Drepanodon Cope.) 
Con este nombre designa Cope las especies de Ma- 
chairodus Kaup provistas de dos P inferiores con dos 
raíces. S 

DREPANOFICUS. m. Bot. El género Drepa- 
nophycus de Goeppert se refiere a restos fósiles, 
que Hauptfleisch cree muy probables de Psilophyton 
Dawson, licopodiácea y no algas. Es una sola especie 
del silúrico superior y devónico. 

DREPANOFILÁCEOS. nm. pl. Bot. Familia de 
musgos briales acrocarpos estegocarpos artrodonteos 
diplolepideos, con hojas bilaterales en cuatro series, 
cápsula sin hipófisis, flores femeninas apicales, dioicos; 
comprende los géneros Drepanophyllum y Mniomalia. 

DREPANOFILEOS. m. pl. Bo!. Lo mismo 
que drepanofiláceos. 

DREPANOFILO. m. Bot. El género Drepano- 
phyllum Rich., de musgos drepanofiláceos, comprende 
una sola especie extendida del Amazonas hasta Santo 
Domingo. 

E género de Wib. es sinónimo de Falcaria Host., 
en la familia de las umbelíferas. 

DREPANOPOTERO. m. Paleon!. (Drepanop- 
terus Laurie.) Género de artrópodos de la clase de los 
morostomatos, orden de los gigantostracos, que algu- 
nos autores paleontólogos han considerado como una 
sinonimia del género Eusarcus Grote y Pitt., que es 
propio del silúrico americano. - 

DREPANOQUEILO. m. Paleon!. (Drepano- 
cheilus Meek.) Subgénero de moluscos de la clase. de 
los glosóforos, familia de los aporraidos, género Alaria 
Morris y Lycett (1850), sinónimo de Anchura Conrad 
(1860). Las formas de Anchura con ala sencilla fal- 
ciforme han sido distinguidas por Meek con el nombre 
de Drepanocheilus, siendo comunes en el jurásico y 
y el cretáceo. 
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DREPANOQUILO. m. Paleon!. (Drepanochilús 
Meek, 1864, y Perissoptera Tate, 1865.) Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los queno- 
pódidos, género Alaria Morris y Lycett (1854). Labro 
prolongado en un solo apéndice unciforme, encorvado 
por detrás. Tipo: Alaría Americana Evans y Shumard. 
Se presenta en los terrenos secundarios. 

DREPANOSPERMUM. m. Bot. Género de 
Bentham y sinónimo de Campnosperma de Thwaites, 
en la familia de las anacardiáceas. 

DREPANOSPORA. m. Bot. Género de Ber- 
keley et Curt. en los hongos dematiáceos fragmos- 
poreos macronemeos helmintosporieos, con una sola 
especie norteamericana, 

DREPANOSTOMA. m. Zool. (Drepanostoma.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los ditrematos, familia de los helícidos, 
del género Helix Linneo (1758), subgénero Anchis- 
toma A. y A. Adams (1855). Es de distribución uni- 
versal. 

DREPANOTREMA. m. Zool. (Drepanotrema.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los higrófilos, 
familia de los limneidos, del género Planorbis Guettard 
(1756). Pl. Yzabalensis Crosse y Fischer es el tipo de 
esta sección. 

DREPANURA. f. Paleont. (Drepanura Berge- 
ron.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, orden de los trilobites, familia de los olénidos; es 
propio de las pizarras del período cámbrico. 

DREPETIS. m. Zool y Paleont. (Drepetis.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los dípteros, división de los ortorrafos, tribu de los 
braquiceros, familia de los émpidos. Además de las 
vivientes se conoce una especie del ámbar. 

DRERUP (ExcrLBERTO). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Borghorst (Westfalia) el 11 de febrero de 1871. 
Doctor en Filosofía y profesor de la Universidad de 
Nimega (Holanda), ha cultivado la Filología clásicas 
la poesía lírica y la cultura antigua. Débesele: De 
codicum Isocraleorum auctoritate (1894); De Isocratis 
oral. judic. qu. sel. (1896); Ueber d. Publikationskosten 
der attischen Volksbeschlússe (1896); Ueber die bei 
d. alt. Rednern cingelegten Urkunden (1897); Antike 
Demosthenes- Ausgaben (1899); Untersuchungen z. álte- 
ren griech. Prosaliteratur (1901-02); Das griech. Theater 
in Syrakus (1901); Welt und Leben, poema (1902); 
Studienreise z. Erforschung der Demoslhene. lefe- 
rung (1902); Homer, die Anfánge der hellen. Kultur 
(1903; 2.2 ed., 1915); Aeschinis quae feruntur episto% 
lae editae (1904); Beitr. z. Topographie von Alt-Athen 
(1905); 1socratis Opera omnia (1906); Der Propstinghof, 
novela (1907); Ps. Herodes Peripoliteías, ein poht. 
Pamphlet aus Athen 404 v. Chr. (1908); Griech. Ostraka 


von den Menas-Heiligtimern (1908); G le d. Fa- 
milie Drerup (1911); Das 5. Buch der Ilias, Gr í 
einer homerischen Poetik (1913; Aus einer alten Advoka 


tenrepublik (1916); Die Griechen von heute (1917); 
Erziehung und Unterricht im klass. Altertum, en cola 
boración con K. Hossius (1918); Homer und die Volks- 
epik (1920); Die Gotterschlacht in d. Erie 0 


Homerische Poetik (1921); Trojanischer Krieg y 
Demosthenes im Urteile des Altertums REA p 
d. hóh, Unterrichis im griech. Alertum. (1926), 
DrERUP edita desde 1907, con Grimme y Kirsc 
publicación Studien zur Geschichte und K 
Altertums; desde 1913, la revista Rhetorische 
y desde 1920 hasta 1923 editó Werbeschriften 
unde des hum. Gymn. in Bayern. $ 
DRESBACH (EvALpo). Biog. Mi 
tante y escritor alemán, n. en Pe 
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el 3 de enero de 1854. Doctor en Teología, ha escrito: | y mosaicos italianos. Entre los objetos más interesan- 


Pro domo; Protest. Sekt. d. Gegenwart, Veilchen und 
Himmelsschlússel, Wegweiser zur Seligkeit, Vornehm 
und Gering; Z. Lósumg der sozialen Frage; Chronik 
von Halver, Reformationsgeschichte der Grafschaft Mark, 
Kurze Geschichte der Grafschaft Mark, Entwickelung 
des Pfarrsystems, Lebensbrat, Predigten f. d. g. Kir- 
chenjahr, Mángel und Uebelstánde d. luth. Kirchen- 
wesen der Grafschaft Mark im 18. Jahrhundert. 

DresBACcH (GLENN WAarD). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Lanark (Illinois) el 9 de septiembre 
de 1889. Cursó durante el periodo 1908-11 en la Uni- 
versidad de Wisconsin. Estuvo empleado en las ofici- 
nas del Canal de Panamá, tomó parte en la guerra eu- 
ropea, colaboró en Voices a Journal of Verse y la revis- 
ta trimestral Verse. Es autor de The Road to Every- 
sohere (1916); In the Paths of the Wind (1918); Morning, 
Noon and Night (1920); In Colors of the West (1922), y 
Enchanted Mesa (1924). 

DRESBAQUIA.!f. Paleont. (Dresbachia Walcott.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 
den de los trilobites, familia de los conorífidos; es pro- 
pio del cámbrico superior norteamericano. 

DRESCOMPA-PERÚ. m. Farm. Contiene, al 
parecer, los componentes activos del bálsamo del Perú 
en muy fina división, de modo que pueden hacerse 
actuar por inhalaciones. Se emplea en enfermedades de 
las vías respiratorias. 

DRESCH (José FÉLix EmiLio). Biog. Literato 
francés, n. en La Fléche (Sarthe) el 14 de enero de 1871. 
Hizo sus estudios en su villa natal, en el Liceo Luis 
el Grande y en la Escuela Normal Superior, doctorán- 
torándose en Letras. Ha sido profesor en los Liceos de 
Agen y de Poitiers; conferenciante en la Facultad de 
Letras de Nancy, catedrático en la Facultad de Le- 
tras de Burdeos y luego decano de este Facultad y, 
actualmente, rector de la Academia de Toulouse. Ha 
obtenido el premio Bordin de la Academia Francesa y 
entre sus obras figuran: Gutskow et la jeune Allemagne 
y Le roman social en Allemagne (1850-1900). 

DRESCHER (REacción DE). f. Quim. Reacción 
del alcohol en las esencias. Para efectuarla se trata 
la esencia que se investiga con una solución de 1 parte 
de dicromato potásico en 10 de ácido nítrico; las esen- 
cias que contienen alcohol desprenden así un olor pe- 
netrante y dan soluciones características. 

DRESCHFELD (REACTIVO DE). m. Quim. Reac- 
tivo para colorear preparaciones microscópicas. Es una 
solución acuosa al 1 por 1000 de eosinato sódico. 

DRESCHLER (CarLos). Biog. Concertista ale- 
mán, n. en Kamenz (Sajonia) en 1800 y m. en Dresde 
en 1873. Discípulo del famoso Dotsauer, llegó a estar 
considerado como uno de los mejores concertistas de 
violoncelo del siglo XIX. Fué maestro de Cossmann, 
Grutzmacher y Lindner, retirándose de la vida ar- 
tística en 1871. 

* DRESDE. Geog. Esta ciudad alemana, cap. de 
la República de Sajonia, cuenta 619,157 h., según el 
censo de 1925. Es una de las poblaciones de Alemania 
más ricas en colecciones artísticas, pues posee 10 
Museos del Estado o del Municipio. Nos referiremos so- 
lamente a los dos más importantes: el Griines Gewolbe 

la Galería de Pintura. Ambos tienen común origen. 
El Tesoro, durante el gobierno del duque Jorge, po- 
seía ya gran número de joyas y objetos de orfebrería, 

e aumentó notablemente en los siglos XVI y XVIL. 
A Kunstkammer de los electores de Sajonia fué crea- 
do en 1560 por Augusto I; reunió en él no sólo cuadros 
y grabados, sino todo lo llamado generalmente cu- 
riosidades. En la época de Augusto II se instalaron 
en el Grines Gewolbe todos los objetos valiosos reuni- 
dos hasta el siglo XVII, abundando los nautilos y hue- 
vos de avestruz con variadas monturas de orfebrería, 
esmaltes de Limoges, muebles incrustados en nácar 


tes figuran las obras de marfil cincelado de Jorge 
Wecker, Gil Lobenick, Keller (Veptuno, 1620), M, 
Barthel (La caída de Lucifer, con 142 figulinas), B. 
Permoser (Hércules y Onfalia y Las Virgenes locas y 
las Virgenes prudentes), Kóhler, etc.; obra de orfebre- 
ría de los Kellerdaler (Juan y Daniel), G. Mond, Ga- 
briel Gipfel, S. Klemm (copa con el Juicio de Salo- 
món, 1656), Andrés Thelot (jofainas de oro repujado, 
1714, y, especialmente, las obras de J.[M. Diglinger, 
muchas de ellas en oro esmaltado, en cuya ornamenta- 
ción figuran piedras duras esmaltes, perlas, marfil 
y plata. Citaremos sus obras: Baño de Diana; La Pri- 
mavera de la Vida; Los mejores goces de la Vida; el Fin 
de la Vida; el Triunfo de Baco; el Buey Apis; La Corte 
del Gran Mogol, etc. En la Galería de Pinturas fis 
guran obras de Lucas Cranach el Viejo ( Adán y Eva; 
Lucrecia y Judit; Eccehomo; La degollación de los 
inocentes, y Jesús en el huerto de los Olivos), pequeños 
paisajes a la acuarela de Hans Bol (1534-1593), Lu- 
cas Cranach el Joven (retrato del margrave Joaquín 11 
de Brandeburgo), Samuel Bottschild, Giorgione (La 
Venus tendida), Wouwerman, Rembrandt (Bodas de 
Sansón), Jordaens (Tal padre, tal hijo), Ribera (Dió- 
genes), Palma el Viejo (Venus descansando y Sagrada 
ol Rosalba Carriére (157 pasteles), Tiziano (El 
dinero del César), Veronés (La Adoración de los Magos; 
Las bodas de Caná; El Centurión de Cafarnaum, y la 
Familia Cuccina orando ante la Virgen), Andrés del 
Sarto (Sacrificio de Abraham), Correggio (Natividal), 
Holbein (Virgen y retrato de Moretle), Rembrandt 
(Saskia y Sacrificio de Marmé), Murillo (Virgen y la 
Muerte de santa Clara), Rubens (Caza del león; Quos 
ego!, y El héroe coronado por la Victoria), Poussin (Ado- 
ración de los Magos), Claudio Lorrain (Acis y Galatea 
y Huida aEgipto), Rafael (La Virgen llamada de San 
Sixto), Mengs (retratos de soberanos de Sajonia, pin- 
tores y otros personajes contemporáneos suyos), Car- 
los Hutin (Joven leyendo una carta), Alberto Durero 
(Crucifixión), Hobbeme (Molino), Angélica Kauff- 
mann (Retrato de mujer), A. Graff (Autorretrato), 
Watteau (Fiesta de amor) y Jacinto Rigaud (retrato 
del príncipe Federico Augusto 11). El gabinete de gra- 
bados anexo a este Museo es uno de los más ricos de 
Alemania; fué creado por Augusto II, quien confió su 
organización a su médico Heucher, pero la colección 
aumentó notablemente merced a la gestión del con- 
servador Enrique de Heinecken (1746), quien lo enri- 
queció con gran número de ejemplares de los siglos xv 
y Xv1. Figuran entre sus obras muchas de Schongauer, 
Meknem, A Durero, Holbein, Cranach, Flotner, Bal- 
dung Grien, Bartolomé y Sebaldo Behaur, Aldegrever, 
Burgmair, Dietrich, Rafael Mengs, Oeser, A. Thiele, 
Zuigg y Chodowicki. En Dresde reside el Landes Con- 
sistortum o principal cuerpo de gobierno de la iglesia 
luterana en Sajonia. La Escuela Superior Técnica de 
Dresde en 1928, contaba 178 profesores y 2,489 alum- 
nos matriculados, entre ellos 162 del sexo femenino 
y 209 extranjeros. El dist. de Dresde, uno de los en 
que se divide Sajonia, cuenta 1.393,026 h. según el 
censo de 1925, 

* DRESDEN. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, cond. de Muskingum, cuenta 
1,434 h. según el censo de 1920.|| Esta villa, en el Es- 
tado de Tennessee, condado de Weakley, cuenta 
1,007 h. según el enso de 1920. 

DRESDNER (ALBERTO). Biog. Historiador y 
crítico de Arte, alemán, n. en Breslau el 1.” de junio 
de 1866. Como escritor hizo su primera campaña so- 
bre literatura y teatro; después se dedicó a las Artes 
gráficas y a la crítica del Arte en general. Privaídozent 
en 1915, en 1925 obtuvo una cátedra en la Escuela 
Superior Técnica de Berlín. Débensele los escritos si- 
guientes; Kult.- und Sittengeschichte d. ital. Geisilichkett 
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im 10, und 11. Jahrh. (1890); Regeslen z. Gesch. der 
deutsch. Juden im Mittelalter, en colaboración con el 
doctor Aronius (1890); Der Weg der Kunst (1904; 2.2 edi- 
ción, 1909); lbsen als Norweger und Europáer (1918); 
D. Enistehung der Kunstkrtik (1915); Erlebniswert d. 
Ántike u. d. Gymnas. (1918); Schwedische und nor- 
wegische Kunst seit der Renaissance (1924), etc. 

DRESEL (ERNESTO GERARDO GUSTAVO). Blog. 
Médico alemán, n. en Magdeburgo el 3 de septiembre 
de 1885. Hizo sus estudios en el convento de Nuestra 
Señora, de Magdeburgo y luego en las Universida- 
des de Estrasburgo, Berlín, Kiel, Bonn y Heidelberg; 
Privaidozent en 1915, en 1921 profesor supernumera- 
rio en Heidelberg, y en 1926 profesor numerario en 
Greifswald, donde, además de la cátedra de Higiene, 
tiene la dirección del Instituto de la misma. Ha es- 
crito: Organisationsbestrebungen in árztl. Stande (1913); 
D. Trunksucht und ihre Bekámpfung (1921); Sociale 
Fiirsorge (1922; 2.2 ed., 1925), y gran número de tra- 
bajos en Bacteriología, Suerología e Higiene social en 
revistas especializadas. 

DrEsEL (OTÓN). Biog. Pianista y compositor ale- 
mán, n. en Andernach en 1826 y m. en Boston en 
1890. Terminados sus estudios de piano con Hiller y 
Mendelssohn, emigró a los Estados Unidos en 1848, 
actuando varios años como concertista y compositor 
en Nueva York y Boston, donde contribuyó en gran 
medida a popularizar la música de cámara alemana, 
ya como ejecutante o como editor de obras de dicho 
género, cuidadosamente revisadas y digitadas. Com- 
puso varios Cuarletos, Sonatas y lieder de un acentuado 
sentimiento romántico. 

DRESEMANN (0OtóN). Biog. Escritor alemán, 
n. en Krefeld el 28 de noviembre de 1860. Se le debe: 
Die Juden in Aachen (1887); Die Jakobskirche zu 
Aachen (1888); Reisefiúhrer fir Holland; In 15 Tagen 
durch Belgien, Die Aus stellungsstadt Antwerpen (1894); 
Aus des Jugendzeit der Rheindampschiffahrt (1903); 
Das erste Esenbahnsystem (1905); Der Kampf. um 
Belgien; Die Verkehrsentwickelung in Belgien (1916), et- 
cétera. DRESEMANN es redactor extranjero del perió- 
dico Kólnische Volkszeitung desde 1915. 

DRESSEL (FLÚIDO DE). m. Farm. Flíido para los 
nervios. Parece ser una mezcla de tintura de ámica, 
gotas de Hoffmann y poco mentol. 

* DressEL (Lurs). Biog. Físico alemán, n. el 3 de 
julio de 1840 y m. en Valkenburg (Holanda) el 17 de 
mayo de 1918. Después de cursar en la Realschule 
de Ravensburg pasó a estudiar a la Facultad mayor 
de Bonn, dedicándose especialmente ala Química y ala 
Geología. La obra maestra de este autor es el Lehrbuch 
der Phipsik; en ella reunió el autor cuantos adelantos 
y teorías han aparecido en la Física moderna. Ha sido 
adoptada de texto en gran número de centros docentes 
alemanes (4.2 ed., 1913). Es autor, además, de Basalt- 
bildungen, Geonost-geologische Skizze d. Laacher Vul. 
Rangegend, y Der belebte und der unbelebte S loff, mono- 
grafía cientificofilosófica. 

* DRESSER (ENRIQUE EELES). Biog. Ornitólogo 
inglés, n. en 1838 y m, el 5 de diciembre de 1915. 

Dresser (Horacio WiLLIS). Biog. Literato norte- 
americano, n, en Varmouth (Marne) el 15 de enero de 
1866. Graduóse de bachiller en Letras en Harvard 
(1895), licenciado (1904) y doctor en Filosofía (1907). 
Ha sido empleado de teléfonos y ferrocarriles, estenó. 
grafo, periodista, corrector de pruebas, tenedor de li- 
bros, director del Journal of Practical Metaphysics 
(1896-98) y de The Higher Law (1899-1902), profesor 
ayudante de Filosofía de Harvard (1903), titular del Co- 
legio Ursinus, de Collegeville, en Pennsylvania (1912. 
1913) y profesor de Historia eclesiástica en la Facultad 
de Teología de Cambridge (Massachusetts). Ha dado 
también conferencias de Filosofía práctica y ha pu- 
blicado numerosas obras, 
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The Power of Silence (1895); The Perfect Whole (1896); 
The Heart of 11 (1896); In Search of a Soul (1897); Vot- 
ces of Hope (1898); Methods and Problems of Spiritual 
Healing (1899); Voices of Freedom (1900); Living by 
the Spirit (1900); Education and the Philosophical Ideal 
(1900); The Chr1st Ideal (1901); A Book of Secrets (1902); 
Man and the Divine Order (1903); Health and the Inner 
Life (1906); The Greatest Truth (1907); The Philosophy 
of the Spirit (1908); A Physician to the Soul (1908); A 
Message to the Well (1910); Human Efficiency (1912); 
The Religion of the Spiritin Modern Life (1914); Hand- 
book of the New Thought (1917); The Victorious Faith 
(1917); Spirit of the New Thought (1917); On the Thres- 
hold of the Spiritual World (1919); A History of the Ne 
Thought Movement (1919); The Open Vision (1920); 
The Quimby Manuscripts (1921); Spiritual Health and 
Healing (1922); Psiphology in Theory and Application 
(1924), y Elhics in Theory and Application (1925). 

DRESSLAR (FLeETCHER Bascom). Biog. Profe- 
sor norteamericano, n. en Banta (Indiana) el 21 de sep- 
tiembre de 1858. Estudió en las Universidades de In- 
diana y Clark; es doctor en Filosofía; fué profesor de 
instrucción primaria (1882), inspector de Princeton 
(1890), profesor de Psicología y Pedadogía de la Es- 
cuela Normal de los Ángeles (1894), de Pedagogía de 
las Universidades de California y Alaska, inspector de 
Higiene escolar afecto a la Oficina de educación de 
Wáshington (1911-12) y profesor de Higiene escolar del 
Colegio Normal Peabody, de Nashville. Ha publicado: 
Superstition and Education (1907); American School- 
houses (1911); School Hygiene (1913); The Auxiliary 
Schools of Germany (1907); Rural School Houses and 
Grounds (1914); Open-Air Schools, con Sherman E. 
Kingsley (1916); Roseniwald School Buildings (1920); 
Ethics of the Trees (1921); American Schoal Buildings 
(1925), y Moral Training in the Public Schools, en co- 
laboración (1908). 

* DRESSLER (ALBERTO). Biog. Escultor italia- 
no, n. en 1875 (V. t. XVII, segunda parte pág. 2213). 
e 1930 esculpió el Monumento a Pío X1, erigido en 

esio. 

DRESSLER (AUGUSTO GUILLERMO). Biog. Pintor ale- 
mán contemporáneo, originario de la Bohemia alema- 
na. Estudió en la Academia de Dresde y durante algún 
tiempo trabajó en el taller de un dibujante en Berlín. 
En esta ciudad ha expuesto siempre sus obras y en 
1930 residió una temporada en la Academia Alemana, 
de Roma. Se distingue por la naturalidad de sus 
asuntos y de su ejecución; buena prueba de ello son 
sus cuadros Jugadores de ajedrez; La almoneda, y 
Mujer empolvándose, y sus litografías El mendigo y 
La prueba del vestido. 

* DRESSLER (CONRADO). Biog. El influjo florentino 
del prerrenacimiento se nota más que nada en sus obras 
de cerámica, de un gusto realista muy pronunciado. 
Trabajos suyos existen en la iglesia de Cristo, de Ox- 
ford; en el Colegio de la Magdalena, de la misma ciu- 
dad; en la iglesia de San Francisco Javier, de Liver- 
pool; en el Hospital, de Newcastle-on-Tyne, y en el 
nuevo Hall de la Sociedad de Jurisprudencia, Lis 
dres. Una de sus mejores producciones es la alegoría 
de Los cuatro vientos. - 

DRESSLER (Max). Biog. Filósofo alemán, n. en 
Carlsruhe en 1863. Profesor de la Academia de Bellas 
Artes de aquella ciudad y autor de diversas obras, 
artículos y Memorias de temas filosóficos, entre los 
Cuales se destacan Vorlesungen úiber Psychologie, Die 
Welt ads Wille zum Selbst (1904), defensa del monismo 
voluntarista que él mismo llama del desarrollo per- 
sonal, en la que alternan las ideas de Schopenhauer y 
de Haeckel; Hegel-Goethe (1 904), y Der Monismus des 
Gesetzes und das. Ideal der Freiheit (1908), aplicaci 
especialmente ética de sus ideas sobre filosofía especu= 


entre las cuales se destacan; | lativa. 
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DrEssLER (WiLLY Oscar). Biog. Escritor y crítico 
de Arte, alemán, n. en Berlín el 25 de abril de 1876. 
Estudió en la Kónigl. Kunstschule y en varios talle- 
res de artistas de primera nota en Berlín (1892-98). 
Desde 1915 hasta 1916 trabajó de auxiliar enla Biblio- 
teca del Estado prusiano. Ha escrito: Móbel 1. Zimmer 
d. Neuzeit (1901); Stil d. Moderne, conferencias (1900); 
Moderne Silbergerále (1902); Geschichte der Porzelan 
(1904); Kultur d. Feste; Dresslers Kunstjahrbuch (1906 
y siguientes); Kúnstler-A BC (1911 y siguientes); Kst.- 
Gew. oder angew. Kst. in Beziehung zur 
kiinstl. Kultur (1910); Nengestalt d 
Verw. d. Kstangel. 1. Reich und in d, 
Bundesstaaten (1916); D. Eckstein in der 
Wirtschaftu. d. Werklent. vergess. (1921), 
etc. DRESSLER edita las publicaciones 
Dresslers Kunsthandbuch y Zentralblatt 
fiir Kunst. Posee la medalla de oro de 
Leipzig (1901); un diploma de honor, 
de Turín (1902); la medalla de plata, 
de San Petersburgo (1902), y es caba- 
llero de la orden de la Corona prusiana. 

DRESZER (ANASTASIO VITALIS). 
Biog. Músico polaco, n. en Kalisch en 
1845 y ra. en Halle en 1907. Se educó 
musicalmente en el Conservatorio de 
Dresde y en Berlín, adquiriendo re- 
nombre como director de masas cora- 
les, para las que compuso bastantes 
obras. Escribió también dos Sinfonías, 
Sonatas para piano y lieder. 

DREUW (Gasa DE). f. Farm. Gasa 
emplasto de gutapercha. Contiene ja- 
bón, ácido salicílico, crisarobina y acei- 
te de rusco. 

Dreuw (ENRIQUE). Biog. Médico hi- 
gienista alemán, n. en Biisbach-Aachen 
el 15 de julio de 1874. Licencióse 
(summa cum laude) en Berlin (1899) y 
desde 1900 hasta 1906 fué médico auxi- 
liar en la Clínica médicoquirúrgica de 
Diisseldorf y otras; luego fué médico 
naval y médico de policía. En 1911, 
por encargo de la real jefatura de 
policía, organizó la primera exposición de modelos de 
:nspección técnica sanitaria policíaca, DREUW se ha 
especializado en la lucha contra la prostitución y 
los peligros sociales que encierra. Ha escrito además: 
Moderne Prostitution untersuchung; Kulturkorruption, 
Welibluff; Mod. System der Siphilisheilung; Haut und 
Geschlechtskrankhetten; Friseurhigy ne; D. Salvarsange- 
fahr; Vólkervernichtung (vol. I, 1927) y unos 100 artícu- 
los sobre Medicina social, Higiene, etc., en revistas pro- 
fesionales. DREUW ha trabajado por la reforma de la 
policía de costumbres en Berlín; ha organizado la lucha 
contra la plaga de los parásitos en el Ejército; ha in- 
ventado el ungiiento que lleva su nombre, contra la 
soriasis, y ha descubierto varios tratamientos y métodos 
de investigación en el terreno de la lucha contra el 
lupus, el masaje vibratorio, la bacteriología, la derma- 
tología, la urología, etc. En 1914, a causa de una cam- 
paña que hizo contra el empleo del salvarsán, fué rele- 
vado del cargo de médico policíaco, pero en 1919 fué 
rehabilitado. 

* DREUX. Geog. Esta ciudad del N. de Francia, 
capital de distrito, en el dep. del Eure y Loire, cuenta 
una población de 9,555 h. según el censo de 1926. 

* DREVANT. Gcog. Esta población francesa, es 
la antigua Derventum, sit. en la antigua vía de Ava- 
ricum (Bourges) a Neris, conserva las ruinas roma- 
nas más importantes del centro de Francia, especial- 
mente los restos de un teatro antiguo, de 78 m. de diá- 
metro, cuyo hemiciclo aparece perfectamente dibuja- 
do. Se han descubierto también ruinas de pórticos, in, 
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crustadas en los muros de las casas, dos establecimien» 
tos termales, uno de los cuales se halla precedido de un 
pórtico corintio, etc, 

DREVER (Jame). Biog. Pedagogo inglés, n. en 
Shapinsay (islas Orcadas) el 8 de abril de 1873. Hizo 
sus estudios en la Universidad de Edimburgo. Gradua- 
do en Artes en 1893, cursó Medicina dos años y luego 
fué maestro de escuela, sucesivamente, en Tain, Stron- 
say y Edimburgo (en el colegio George Watson). Ba- 
chiller en Ciencias (con honores de primera clase en 
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Psicología) en la Universidad de Londres (1909) orga- 
nizó el Laboratorio Pedagógico de Moray House, el 
primer laboratorio educacional del país (1912), En 
1916 se doctoró en Filosofía y obtuvo la cátedra de 
Educación experimental, subvencionada por el Comité 
provincial de Edimburgo para la educación de maestros 
(1914-19). Fué coeditor del Journal of Abnormal and 
Social Psychology y editor auxiliar del British Journal 
of Psychology. Individuo de la Sociedad Británica de 
Psicología, de la Sociedad Aristotélica y otras, ha es- 
crito: Greek education: its principles and practice (1912); 
Instinctin Man: a contribution to the Psychology of Edu- 
cation (1917); The psychology of everyday life (1921); 
The psychology of industry (1921); Introduction to the 
psychology of education, en colaboración con el doctor 
Collins (1922); An introduction to experimental psycho- 
logy (1926); A first year's Laboratorr Guide in psycholo- 
gy (1926); Performance tests ot intelligence, en colabo- 
ración con miss M. Drummond (1928), y The pre-school 
child (1928). Aparte de estas obras, se le debe una asi- 
dua colaboración sobre Psicología en British Journal of 
Psychology y en Journal of Abnormal Psychology y los 
capítulos sobre educación en la antigua Grecia y Roma 
en Teacher's Encyclopedia. En las Memorias de la Real 
Sociedad de Edimburgo insertó DREVER The analytical 
study of the mechanism of writing (1914) y en el Journal 
of Experimental Pedagogy, Á study of Children's Voca- 
bulary (1915). k 
DREVERMANIA. f. Paleont. (Drewermannia 
Kichter.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
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táceos, orden de los trilobites, familia de los proétidos. 
Lla sido hallado en el devónico superior. : 

* DREVES (GUIDO M.). Biog. Jesuíta y escritor 
eclesiástico, n. en 1854, autor de Hymnologische Studten 
zu Venantius Fortunatus und Rabanus Maurus (Munich, 
1908), publicada por el Seminario de Historia Eclesiás- 
tica de Munich (III, 3). 4 

* DREW. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est, de Arkansas; 847 millas cuadradas inglesas y 
21,822 h. según el censo de 1920. Ñ 

* DREWENZ. Gcog. Este río de Alemania, tribu- 
tario de la marg. der. del Vístula, forma entre Estras- 
burgo y Leibitsch la frontera entre Prusia y Polonia, 
en unos 50 kms. Des. en su principal cerca de la forta- 
leza de Torun (Thorn) después de un curso de 250 kms. 

DREWETT (Nora). Biog. Pianista inglesa con- 
temporánea. Estudió en el Conservatorio de París bajo 
la dirección de Duvernoy y con Stavenhagen en Mu- 
nich. Inició su carrera de concertista en Berlín seña- 
lándose como excelente intérprete de música impresio- 
nista y de género aun más avanzado. En 1913 contrajo 
matrimonio con el maestro húngaro, director de la 
Orquesta Filarmónica de Berlín, Geza von Kresz. | 

* DREWS (ARTURO). Biog. Psicólogo metafísico, 
alemán, n. el 1.” de noviembre de 1865. Profesor desde 
1898 de la Escuela Superior Técnica de Carlsruhe, es 
autor de las siguientes monografías sobre la historia del 
pensamiento religioso y filosófico: Die Lehre vom Raum 
und Zeitin der nachkantischen Philosophie, tesis del do- 
ctorado en Filosofía; (Halle, 1889); Die deutsche Spe- 
kulation seit K antmitbesonderer Riicksicht auf das Wesen 
des Absoluten und d. Persónlichkeit Gottes (Leipzig, 
1893); Der Ideengehalt von R. Wagner's «Ring der Nibe- 
lungen» in seiner Beztehungen zur modernen Philosophie 
(Leipzig, 1898); Die Bedeutung Schelling's fir unsere 
Zeit (1898); Schellings Miinchener Vorlesungen (1902); 
Die Philosophie in ersten Drittel des 19 Jahrhunderts 
(1912); Geschichte des Monismus im Altertum (1913); 
Die Philosophie im 2 Drittel des 19 Jahrhunderts (1913); 
Die Philosophie im letzten Drittel des 19 Jahrhunderts 
(1921); Die Philosophie der Gegenwart und d. Ausland 
(1922); D. Sternhimmel in d. Dichtung und Religion d. 
alter Vólker und d. Christentum (1923); D. Markus evan- 
gelium als Zeugnis gegen d. Geschichilichkeit Jesu (1921); 
Die Entstehung der Christentum a. d. Gnostizismus 
(1924), y Die Leugnung der Geschichilichkeit Jesu in Ver- 
gangenheit und Gegenwart (Carlsruhe, 1926). Drews 
ha sido uno de los jefes o directores de la Liga Monista 
y a su iniciativa se debe la celebración de las Conversa- 
ciones religiosas de Berlín, cuyos resultados ha reunido 
en los volúmenes Lebt Jesus? y Hat Jesus gelebi?. Es 
autor también de Freie Religion (Jena, 1917; 3.8 ed., 
1921); Einfiúhrung in als Philosophie. Die Erkenntnis 
der Wirklichkeit as Selbstererkenmtnis (Berlín, 1912); 
Metaphysik und Anthroposophie, ihr. Stellung z. Er- 
Kenntn. d. Uebersinmlich (1922), y Psychologie des Un- 
bewussten (Berlín, 1924). 

DrEws (BILL ARNALDO). Biog. Jurisconsulto y hom- 
bre de Estado, alemán, n. en Berlín el 11 de febrero de 
1870. Cursó la carrera de Derecho en Munich, Gotinga 
y Berlín; en 1891 fué relator de Tribunal y luego asesor 
gubernamental en el Ministerio del Interior; en 1902-05 
consejero provincial en Oschersleben; de 1905 a 1910 
consejero ponente en el mencionado Ministerio; de 
1911 a 1914 presidente del gobierno en Kóslin; de 1914 
a 1917 subsecretario de Estado en dicho Ministerio; en 
1917-18 ministro del Interior; desde 1921 presidente del 
Tribunal supremo administrativo, y desde 1919 hasta 
1923 comisario oficial para la reforma administrativa. 

DREXEL (ALBERTO). Biog. Escritor alemán, na- 
cido en Hohenems (Vorarlberg) el 18 de junio de 1889, 
Rector del Instituto Africano de Innsbruck, ha culti- 
vado la Etnología y la Lingúística, Débesele: Die Frage 

nach d, Einhert des Menschengeschlechts (1924); Sacra 
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Trilogía, drama (1924); Konradín, drama (1925); Jere- 
mias, drama (1926); Vorarlberger Namenkunde (1926), 
y Allgemeine Sprachwissenschaft (1926). DREXEL edita 
la Bibliotheca Africana, revista internacional (desde 
1924), y desde 1925 el Inmsbrucker Jahrbuch fúr Vol- 
kerkunde und Sprachwissenschaft. 

DREXL (Francisco). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Gammelsdorf (Alta Baviera) el 25 de noviembre de 
1885. Terminados sus estudios en la Universidad de 
Munich, fué profesor de la Escuela de Artes y Oficios 
de Ratisbona. Ha escrito: Achmets Traumbuch, Einlei- 
tung (1909); D. Befreiungskrieg 1813-15 (1912); Frethei- 
und Vaterland! (1912); D. Unterrichiswesen im byzant 
tinischen Reich, premiada con el premio Zographos de la 
Academia bávara de Ciencias (1922); Ausw. a. Eman. 
Getbels Ged. u. Dram. (1915); Klass. Nov. (1916); Már- 
chen von Wilhelm Hauff (1919); Márchen von Clemens 
Brentano (1922); D. Traumbuch d. Patr. Nikephoros 
(1922); D. Traumbuch. d. Patr. Germanos (1923); D. 
anonyme Traumbuch d. cod. Paris gr. 2611 (1924); 
D. Traumbuch d. Proph. Daniel (1926); Wchmetis Oneiro- 
Rritikon (1925), etc. 

DREXLER (FEDERICO). Biog. Médico y literato 
alemán, n. en Passau el 5 de abril de 1864. Cursó Filo- 
sofía y Teología en el Seminario episcopal de Passau y 
después Jurisprudencia y Medicina en la Universidad. 
Desde 1894 ejerció la Medicina en Munich. En 1889 
contrajo matrimonio con Carolina Strauss, por sobre- 
nombre Pinkt, la cual le inspiró una de sus mejores 
poesías, un poema épico-lírico, titulado O Pinki, mein 
Pinki! Con el seudónimo Pr. Bizzi escribió una serie 
de novelas de gran pureza de estilo, entre ellas: Mutter 
Eva; Der neue Doktor; Hánschen, y D. Landarzt, que han 
tenido varios ediciones. ¡ 

DREYER (FEDERICO). Biog. Zoólogo y filósofo 
alemán, n. en Gotha en 1866. Se ha dedicado a los pro- 
blemas de Filosofía científica en suresidencia Wenigen- 
jena, desarrollando entre sus obras la titulada Studien 
zur Methodenlehre und Erkernntaiskritik (Leipzig, 1895- 
1903), inspirada en las ideas de Vachinger. Es autor 
también de Wege biologischer Forschung; Peneropolis. 
Eine Studie zur biologischen Morphologie und zur Spe- 
zlesfrage (Leipzig, 1898). 

Bibliogr. Vachinger, en Kantstudien (X, 1905). 

DREYER (FEDERICO CARLOS). Biog. Vicealmirante 
inglés, n. en Parsonstown (Kinscounty) el 8 de enero 
de 1878. Ingresó en la Marina en 1891, siendo teniente 
de navío en 1898. En 1912 fué destinado al Estado Ma- 
yor de la Armada; en 1913 mandaba el Amphion y 
desde 1913 hasta 1915 el Orton, Tomó parte en la bata- 
lla de Jutlandia (1915) y en 1916-17 fué ndo jefe de 
la división antisubmarina; en 1917-18 director de la 
artillería naval, y en 1918-19 del Torpedo Admiralty 
Naval Staff. Contraalmirante en 1923, desde 1924 hasta 
1927 fué lord comisionado del Almirantazgo y segun» 
do jefe del Estado Mayor de la Armada; de 1927 a 
1929 comandó la escuadrilla de cruceros de batalla de 
la Gran Flota. Vicealmirante en 1929. Ha escrito: How 
to get a First Class in seamanship (1900). 

Drevyer (Huco). Biog. Filósofo alemán, n. en Lud- 
wisbury en 1860, autor de Personalismus und Realis» 
mus (1905), defensa del sistema de L. W. Stern, llamado 
personalismo, y Der Begriff «Geisto in d. deutschen Phi- 
losophie von Kant bis Hegel, en Kantstudien grs 

* DREYER (JUAN Luis EMILIO). Biog. ÁS 1 
sueco, n. en 1852 y m, el 14 de septiembre de. hu 

DRrEYER (Luis). Biog. Filólogo y poeta alemán con= 
temporáneo. Estudió en el Ludwigsgymnasium y 
nich y luego, en aquella Universidad, Fil ge 
mánica y Literatura. Desde 1904 ha sido d 
la biblioteca de la Deutsch. und desterr. 
Hombre de sólida cultura literaria, además 
cir excelentes obras de este género, ha cu 
crítica con gran maestría y conocimie 
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sus obras más importantes: lm Banne der Stenographie, 
sainete (1889); Heitere Abende, drama (1891); Aus mein 
Hoamatland, poema (1891); Bergfex, drama montañés 
(1892); Weihnachisengel, drama religioso (1893); D. 
Dreisesseljunfrauen, drama religioso (1895); Fiirs Ge- 
miat, poema (1895); Weihnachten im Walde, drama 
religioso (1896); Auf lichten Hóhen, poema (1897); 
Christwunder, drama religioso (1897); D. Christkindsin 
ger, cuento dramático (1898); Verkehrte Welt, drama 
(1898); Ritter Kuntbert (1898); Damen von Stand, co- 
media (1898); D. zerstreute Christkind, drama de Navi- 
dad (1899); Alcestís, drama religioso (1899); Aufg. 2. 
Unters, 1. d. Realien (1899); D. Heinzelmánnchen, dra- 
ma religioso satírico (1900); D. Dezember, drama ale- 
górico (1902); Bergmoas'n und Spótterln, poema (1902); 
Knecht Ruprecht, cuentos dramáticos (1902); Kinder- 
gártlein, poema para la infancia (1903); Franz von Ko- 
bell (1904); Karl Sticher, d. bayr. Hochlandsdichter 
(1905); D. Sendlinger Mordweihnacht in Geschichte, 
Sage und Dichtung (1906); Búcherverz. d. Zentralbibl. 
d. Disch. u. Oestérr. Alpenverein; Hans Sachs in Miim- 
chen u. d. gleichzeit. Minchener Meistersinger (1906); 
Fran Pocct, d. Dichter, Kimstler und Kinderfreund 
(1907); Wallberg und Wallberg- Eichlein (1907); Karl 
Stielers ges. Dichtung (1908); Karl Stielers Bild: aus 
Bayern (1909); Hrzg. Maximilian i. Bayern (1909); 
Vor 40 Jahren, drama (1909); D. Alpinismus und d. 
D.0. A. V., seine Entwtckelung, seine Bedeutung, sein 
Zukunft (1909); Maximilian Schmidt (1911); Zur Ge- 
schichte d. Miinchener Dichterbundes, «4d. Krokodile» 
(1912); Núrnberg und die Niirnberger i. d. Karikatur 
und Satyre ihrer Zeit (1920); Lebenserinnerungen e. 
90jáhr. Altminch. (1921); Altminch. im Spiegel des 
Humors (1922); Bayr. Hochland (1922); Kl. Ratgeber 
f. d. neuere alp. Literatur (1923); Bergsteigerbrevier 
(1923); D. bayr. Hochland (1924); Allgáu und Vorarl- 
berg (1925); Uns. Bayern (1925); Tirol (1926); Biicher- 
verzeichnis d. Alpenver. Biicherei (1927); Bei uns Da- 
hoam, poema (1927), etc. DREYER colaboró, además, 
en la obra D. Dische V aterland (1913), en el Grundriss 
d. di. Dichtung, y en gran número de revistas de Filo- 
logía y Literatura. 

* DREYER (MAX). Bog. Escritor alemán, n. en 1862. 
Se le debe, además: Hans (1898); Liebestráume, unter 
blonden Bestien (1898); Lautes und Leises (1899); D. 
Probekandidat (1899); D. Sieger (1900); Schelmenspiele 
(1901); Stichwahl (1902); D. Tal des Lebens (1902); 
Nah Huus, pema en Plattdeutsch (1903); Móller Hilde- 
brandt (1903); D. 17jáhrigen, drama (1904); Venus 
Amathusia, drama (1905); D. Hochzeitsfackel, drama 
(1906); Ohm Peter, novela (1907); D. Pfarrers T.v. Stre- 
ladorf, drama (1909); Herren Kinder, novela (1910); 
D. láchelnde Knabe, drama (1911); Auf eig. Erde, no- 
vela (1911); D. Frau des Kommandeurs, drama (1912); 
D. Griinende Zweig, drama (1913); D. dt. Morgen, no- 
vela (1915); Unbestechl, drama (1916); Reiche Frau, 
drama (1917); Nachwuchs, novela (1918); Insel, nove- 
la (1919); Ecke der Welt, (1920); Kapitán Brosemanns 
Obpjer, drama (1921); Mein Drachenhaus (1923); Gym- 
nasium von St. Jiirgen, novela (1925); Riesenspielzeug 
(1926); Siegende Wald, novela (1926), y Sympathiemittel 
(1927). DREYER pertenece a la Asociación de la Prensa 
de Berlín, 

* DREYFUS (ABRAHAM). Biog. Autor dramático 
francés, n. en 1847. A las obras citadas pueden añadir- 
se: De 1 heure d 3 heures (1891); Les amis (1898); Tilly 
(1922), inspirada en la novela inglesa de J. Hay, etc. 

DREYFUS (ENRIQUE). Biog. El más popular de los 
cancioneros de Montmartre, n. en París en 1867 y m. en 
la misma ciudad el 14 de abril de 1929. Después de ha- 
ber desempeñado varios oficios, entró como secretario 
del director de La France, pasando luego a ser redactor 
del National y colaborador de La Bataille, De aquella 
época y formando parte de la campaña antiboulangista 
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data su primera canción Le locomotive du général. Fué 
después redactor de Le Rappel, donde escribió la sec- 
ción Tableaux parisiens, en los que demostraba su fino 
sentido de observación y actualidad, y siguió sus ta- 
reas periodísticas en La Ltberté y L'éclair, tareas que 
descuidó luego para consagrarse por entero a la can- 
ción, en la que, con el seudónimo de Fursy, logró un 
éxito rotundo, viendo publicada una por semana en el 
Gil-Blas, además de las que compuso fuera de aquella 
colaboración. En 1903 estrenó, con P. L. Flers, la re- 
vista 7'en as un oetl!/ En 1904 realizó una lournée artís- 
tica a Amsterdam, Estrasburgo, Viena, Bucarest, Cons- 
tantinopla, Esmirna y Egipto, logrando en todas par- 
tes el mismo éxtio que en su patria, En 1906 fué nom- 
brado director del Palais Royal, con Savault. Publicó 
varios volúmenes de canciones, entre ellos: Chansons 
rosses de Paris; Les chansons de la boitez Essais rosses 
U' histoire contemporaine; Pendant le guerre, impressions 
de Gavroche, y Mon petit bonhomme de chemin (1928). 

* DREYFUS (FERNANDO CAMILO). Blog. Periodista y 
político francés, n. en 1851 y m. en París en 1915 
Puede añadirse a la lista de sus obras (V. t. XVIII, se- 
gunda parte, pág. 2221), Manuel populaire du consetller 
municipal (1884). 

Dreyfus BinG (PABLO Luis). Biog. Periodista y 
bibliófilo francés, n. en 1852 y m. en Vichy en 1913. 
Fué colaborador de L'* Avenir National y redactor de 
D'Economiste Frangais y fundó la Revue Bibliciconogra- 
phique. Publicó importantes obras, entre ellas: Réper- 
toire des ventes publiques cataloguées, de livres, autogra- 
phies, estampes, vignettes et tableaux (París, 1894-98) y 
Réperloire des ventes publiques cataloguées. Index biblio- 
iconographique (París, 1894-1901). 

DREYFUS-STERN (JUAN). Biog. Pintor francés con- 
temporáneo, n. en París. En los Salones de los Indepen- 
dientes ha presentado cuadros de gran vigor y cálido 
lirismo de composición, entre los que debe citarse en 
primer lugar: Día de fiesta. — * 

DREYSEN-OPPLER (PICROCARMÍN DE). m. 
Quím. Se prepara disolviendo 1 gr. de carmín en 1 de 
amoníaco y 100 cm.? de agua, y añadiendo 1 gr. de so- 
lución concentrada de ácido pícrico, 

DRIADOPSIS. f. Entom. (Dryadopsis Warr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los hemiteínos. Sus dos especies 
son de la América del Sur; el tipo D. morbilliata Felder 
habita en el Brasil. 

DRIAN (M.). Biog. Pintor e ilustrador francés 
contemporáneo. Se distinguen sus dibujos y aguafuer- 
tes por la sencillez y al mismo tiempo grandiosidad de 
composición y por la soltura y energía con que están 
resueltos. Sus composiciones, armoniosas y bellísima- 
mente ejecutadas, le colocan entre los artistas más so- 
bresalientes del arte moderno. De sus más bellas lámi- 
nas son las que ha ejecutado para ilustrar los Cuentos 
de Perrault, entre las cuales son de mencionar La bella 
durmiente y Celimena, que han sido muy reproducidas 
por el grabado y alabadas por la crítica. 

DRIANDRA. Í. Bo!. y Paleont. (Dryandra.) Gé- 
nero de plantas angiospermas de la clase de las dico- 
tiledóneas, subclase de las coripétalas, orden de las ti- 
melineas, familia de las proteáceas. La nerviación es 
variable: sobre cierto número de hojas incisadas pen- 
nadas, así como sobre las hojas lineales dentadas en la 
punta, no se ve más que una sola nervadura mediana; 
en otras especies cada segmento recibe tres nervaduras; 
en las hojas sinuodentadas la nervadura es pennada, 
las nervaduras secundarias son, en parte, craspedodro- 
mas, las otras se terminan bifurcándose en los senos. 
Las nervaduras terciarias están reunidas por todas par- 
tes por ramificaciones en una red más o menos salien= 
te. Á las especies fósiles, conocidas desde hace tiempo, 
del género Dryandra (Dr. Scharankii, Dr. Thesei Ung., 
Dr. Ungeri), Friederich, en sus trabajos sobre la flora 
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terciaria de la provincia de Sajonia, añade aún una 
nueva especie, procedente de Eisleben y de Dórste- 
witz, Dr. saxonica, y sigue el ejemplo de Schimper y de 
Heer, que dejan el D . Schrankiz entre las proteáceas. 
El autor no pone en duda a priori la existencia de las 
proteáceas en Europa en la época terciaria, y la acep- 
ta; ha buscado solamente si las hojas de que se trata 
pertenecen a las proteáceas o a las miricáceas. Según 
Zittel, se han reunido, con'los términos empleados, for- 
mas de hojas de procedencias diversas, y que deben ser 
distinguidas; pero el estudio de los ejemplares origina- 
les únicamente podrá arreglar la cuestión. El Dr. pr- 
maeva Ettingsh, de Comen, cerca de Trieste (cretáceo), 
que no ha sido admitido por los autores, es un helecho. 
Si estas especies son, en parte, según su forma, afines 
de las hojas de muchas especies de Dryandra, la ner- 
viación da, sin embargo, caracteres permitiendo sepa- 
rarlas de este género. Dr. saxonica es una especie basa» 
da en un fragmento de hoja; esta especie es apenas dis- 
tinta del Dr. acutiloba Ettingsh., cuya nerviación no 
responde a la de Dryandra. 


La bella durmiente, Aguafuerte de M. Drian 


DRIANDROIDES. m. Paleon!. (Dryandroides 
Unger.) Género de plantas angiospermas de la clase de 
las dicotiledóneas, subclase de las coripétalas, orden 
de las timelineas, familia de las proteáceas, Este gé- 
nero responde a hojas de corto pecíolo y de borde 
incisado, cuya nervadura mediana, muy fuerte, da 
nervaduras secundarias horizontales; los espacios así 
delimitados siendo enteramente dictiodromos o sólo 
en la punta de las nervaduras secundarias. Son ge- 
neralmente hojas de conservación insuficiente y que, 
como los fósiles ya eliminados, pertenecen probable- 
mente a las miricáceas. Dryandroides johstonti ha sido 
hallado en estado fósil en Australia, según indicación 
de Ettingshausen. 

* DRIANT (EmiLio AuGusTo CIPRIANO). Biog. 
Militar, político y escritor francés, n. el 11 de septiem- 
bre de 1855 y m. en la guerra europea, durante el curso 
de la batalla de Verdun, el 22 de febrero de 1916. Des- 
pués de su retiro en la carrera militar (V. t, XVII, se- 
gunda parte, pág. 2223), fué elegido diputado por el 
Meurthe y Mosela en 1910, debiéndose en gran parte 
a su esfuerzo el que se llevaran a cabo las organizacio- 
nes defensivas del Grand Couronné, cerca de Nancy, 
que luego, al estallar la guerra, facilitaron la resistencia 
del general de Castelnau. A las obras ya citadas de este 
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autor, pueden añadirse: La guerre en rase campagne 
(1893); La guerre en ballon; La bataille de Neufcháteau 
(1894); Le journal de guerre du lieutenant von Piefke, en 
colaboración con Pardiellon (1896); Petit Marsouin, 
histoire d'une famille de soldats (1901); Les exploits 
Tun sous-marin (1902); Le drapeau des chasseurs d pied 
(1902); Préface d la France et l* Allemagne en 1906, par 
un diplomate (1906); Vers un nouveau Sedan (1906); De 
Samarcande a Lhassa (1907); Préface aux Mémotres 
d'un grénadier de le Grande Armée, par Beulay (1907); 
Proléstation contre la présence des francs-magons aux 
fétes de Jeanne d' Arc, d Orléans (1907); Guerre maritime 
el sous-marine (1908); La gréve de demain (1909); La 
révolution de demain, en colaboración con A. Galopin; 
(1909-10); La guerre de forteresse; Un dirigeable au Pole 
Nord (1909); L'aviateur du Pacifigue (1909); L'alerte 
(1910); Les deux drapeaux (1910); Préface d le fin de 
VEmpire d' Allemagne, par le commandant Civrieux 
(1912); Jean Papin, histoire d'une famille de soldats 
(1912); Au-dessus du continent noir (1912); Robinsons 
souterrans (1913), etc. 

DRIAS. m. Paleont. (Dryas.) Para las caracterís- 
ticas de este género de plantas vivientes, V, el t. XVII 
de la ENCICLOPEDIA (segunda parte, pág. 2223). El 
Dryas octopetala L. ha dado hojas en las formaciones 
postglaciales de la Suecia Meridional, de Schwerzen- 
bach. y de Niederwyl, en Suiza; Nathorst lo ha descu- 
bierto también en las arcillas glaciales del Mecklen- 
burgo. Heer ha señalado también hojas de D . integri- 
folia Wahl en las arcillas de Myacites del Spitzberg. 
La primera especie se hallaba, pues, en la época cuater- 
narla en estaciones bien alejadas de las que ocupa ac- 
tualmente, aunque hoy descienda aún en los casquijos 
de los ríos de los Alpes, por ejemplo, en los valles del 
Isar, del Inn, de Salzbach; la segunda especie falta hoy 
en el Spitzberg, mientras que está repartida desde 
Groenlandia hasta cerca de las Montañas Blancas, en 
el New-Hampshire, en la vertiente atlántica de la Amé- 
rica del Norte; allí, como en la Alemania del Norte, se 
halla alejada de las estaciones comprendidas en su há- 
bitat actual. ) 

DRIAULT (EDUARDO). Biog. Historiador fran- 
cés, n. en La Neuville (Loiret) el 3 de julio de 1864, 
Cursó los estudios secundarios en el Liceo de Orleáns 
y los superiores en la Sorbona, obteniendo el título de 
agregé en Historia y Geografía en 1891, Ha sido pro- 
fesor en los Liceos de Alen- 
zón, Orleáns y Versalles 
(1891-1919). Posteriormente 
(1919-25) realizó una misión 
científica en Grecia, sobre his- 
toria diplomática. Se ha es- 
pecializado brillantemente en 
los estudios napoleónicos, 
siendo director de la Revue 
des Etudes Napoléóniennes, 
de París, fundada en 1912, 
DrIAuLT ha publicado nume- 
rosos libros muy documenta- 
dos, entre los que debemos 
mencionar los siguientes: 
Obras de enseñanza y de doctrina: Petite Histoire Na= 
tionale (París, 1892); Histoire de la Nation et de la Civi- 
Esation frangaise (París, 1895); Manuels, correspondien- 
tes a los programas de la enseñanza de la historia en 
las Escuelas Primarias Superiores, Escuelas Normales 
Primarias y Liceos: Histovre politique et sociale, 1815- 
1915; Histoire de la Civilisation, premio Audiffred en 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Obras 
de síntesis histórica y de vulgarización: Problémes 
politiques et sociaux (París, 1900); Le monde actuel, 
tableau politique et Economique (París, 1909 ¿La question 
YExtréme-Orient (París, 1908); L'Unité angalse, con 
un prefacio de Welshinger; Les traditions politiques de 
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la France (París, 1916); La France et la guerre (1915); 
La France au Rhin (1916); Pas de paix durable sans 
la barriére du Rhin; La République et le Rhin, en cola- 
boración con Schefer. Obras sobre el Oriente con- 
temporáneo: La question d'Orient des origines d nos 
jours, premio Audiffred (París, 1898); La grande idée 
ou la renaissance de l'hellénisme, com prefacio de 
Politis (París); Histoire diplomatique de la Gréce de 
1821 d nos jours, en colaboración con Lhéritier (Pa- 
rís, 1925-26); Le Roi Constantin (1930); Les Wahabys, 
documento inédito de 1806; Mohamed- Aly et Napoleón, 
1807-1814; La formation de Empire de Mohamed- 
Aly, de U' Arabie au Soudan, 1814-1823; L'expédition 
de Créte et de Morée, 1823-1828; L'Egypte et Europe; 
La crise orientale de 1839-1841 (El Cairo). Estudios 
napoleónicos: Florence, Modéne et Génes, tomo XIX 
del Recueil des instructions données aux Ambassadeurs 
et aux Ministres de France despuis les traités de West- 
phalie jusqu'á la Révolution (Paris); La politique orien- 
tale de Napoléon: Sebastiani el Gardane, 1806-1808, 
premio Drouyn de Lhuis en la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas (París, 1904); Napoléon en Italie, 
1800-1812 (París, 1906); Napoléon el l'Europe, en cinco 
volúmenes, gran premio Gobert de la Academia Fran- 
cesa en 1927 (París, 1910-1917); La vrale figure de 
Napoléon; La vie fulgurante de Napoléon; L' Impératrice 
Joséphine; Le Roi de Rome, 1811-1815; Napoléon-le- 
Grand, 1769-1821; L'immortelle epopée du drapeau 
tricolore, en tres volúmenes. Además, DRIAULT ha 
publicado numerosos artículos en la Revue des Études 
Napoléoniennes y tiene en preparación La Malmai- 
son de Joséphine y Napoléon Architecte. 

* DRIBURG. Geog. Esta población alemana, en la 
prov. prusiana de Westfalia, regencia de Minden, cuen- 
ta 4,158 h. según datos de 1925. Son notables sus fuen- 
tes de aguas ferruginosas. 

Bibliogr. Bau -und Kenntdenkmáler bon West- 
falen, Kneis Hoxter (1914). 

DRIDENIO. m. Paleont. (Drydenius Traquair.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, hoy ex- 
tinguido. Los peces colocados en este género tienen la 
forma exterior de los Elonichthys y la misma disposi- 
ción de las nadaderas. Difieren de ellos, principalmente, 
por sus dientes que, en lugar de ser agudos y de tallas 
muy diversas, son todos semejantes, cilindrocónicos, 
de punta obtusa, muy apretados y presentando una 
ligera curvatura sigmoidal; su eje está primero diri- 
gido hacia el interior, luego hacia el exterior y, en fin, 
recto hacia arriba (o abajo). Estos caracteres de la den- 
tadura son comunes a los dos géneros Drydenius y 
Gonatodus; sin embargo, la curvatura es más acentua- 
da en este último. Lo que es especial a los Drydenius 
es que el hueso esplenial en la mandíbula inferior 
lleva, contrariamente al resto de ella, dos hileras de 
dientes; una en el borde superior, de dientes cónicos: 
otra, de dientes altos, curvos y grandes, insertados en 
el borde interno, debajo de los primeros. Las escamas 
son bastante afines de las de los Rhadinichthys; son, 
sin embargo, relativamente más altas: su superficie 
lleva adornos poco vigorosos, estrías finas paralelas en 
los bordes anterior e inferior, y estrías oblicuas limita- 
das en la proximidad del borde posterior, donde deter- 
minan una muy fina denticulación apretada. Estos ca- 
racteres se observan igualmente en los Gonatodus, pero 
las escamas de este género son, sin embargo, ordinaria- 
mente lisas en la mayor parte de su superficie. Este 
género es representado por dos especies: una del terre- 
no hullero y otra del dinantiense de la Gran Bretaña; 
D. Molyneuxi Traq. y D.insignis Traq. La primera 
de estas especies se halla representada en la fauna ictio- 
lógica de la cuenca hullera del Paso de Calais. 

Drydenius Molvneuxi Traq. Esta especie, de pe- 
queña talla, alcanzando apenas 8 cm. de largo, tenía, 
según Traquair, un aspecto fusiforme algo rechoncho, 


541 


la cabeza era larga, algo menos de la cuarta parte del 
largo total; los huesos del cráneo estaban adornados 
de crestas finas, apretadas, onduladas: el cuerpo, cu- 
bierto de escamas grandes comparativamente a la 
talla, adornadas de muy finas denticulaciones en el 
borde posterior. Las impresiones de la cuenca hullera 
del Paso de Calais, que Pruvost atribuye a esta especie, 
consisten en una serie de escamas bastante completa, 
procedente de las diferentes regiones del cuerpo, aso- 
ciadas a dientes y fragmentos de huesos del cráneo. 
Estas escamas ofrecen analogías muy profundas con 
las del Drydenius Molyneuxt Traq. Tienen la forma 
elevada, muy fina la denticulación del borde posterior 
y la estriación paralela en los bordes. Algunas de ellas 
son imposibles de distinguir de la única figura de esca- 
ma dada por Traquair en su especie. Otras parecen, al 
contrario, distinguirse por ciertos caracteres, en par- 
ticular aquellas en las que las crestas oblicuas, dispues- 
tas a lo largo del borde posterior, que recortan en dien- 
tes, son reemplazadas por filas de espinas más o menos 
salientes debidas a las estrías de crecimiento en zigzag; 
parece también que en las escamas de Pruvost la estria- 
ción concéntrica es más acusada, pues gana el cen- 
tro, lo que no se observa en el tipo figurado por Tra- 
quair, en el cual el autor señala una superficie lisa. 
Pero, al lado de las grandes semejanzas de forma, de 
talla y de estructura, estas dos divergencias de detalle 
pueden ser atribuídas a variantes individuales, y la 
separación del tipo de Pruvost del tipo inglés sería 
algo prematura. Su parentesco es, de todos modos, evi- 
ente. 

Drydenius Molyneuxi no se conoce actualmente más 
que de la cuenca hullera del N. de Staffordshire, donde 
está localizado en las capas bastante elevadas del 
Deep Mine Ironstone (en la punta de los Middle C. M.) 
y donde está asociado con una rica fauna límnica de 
peces paleoníscidos. En la cuenca hullera del Paso de 
Calais se observan exactamente las mismas particula- 
ridades. Debe ser considerado como un fósil caracte- 
rístico del lecho de Bruay y de la punta del de Anzin: 
es abundante en ciertos niveles límnicos. 

DRIDOMYS. m. Zool. Género de mamíferos roe- 
dores múridos murinos mures sigmodontes. 

* DRIEBES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 700 h. de 
hecho o 701 de AR 

* DRIESCH (Juan). Biog. Filósofo alemán, n. en 
Kreuznach el 28 de octubre de 1867. Desde 1877 hasta 
1886 estudió en el Johanneum, de Hamburgo, y desde 
1886 hasta 1889 en las Universidades de Friburgo de 
Brisgovia, Munich y Jena. Dedicóse a la Medicina, Fi 
losofía y Jurisprudencia, y en 1889-90 hizo un primer 
viaje de estudio al Asia tropical, otro en 1893-94. Desde 
1891 hasta 1900 estuvo ocupado en experimentos bio- 
lógicos en la Estación zoológica de Nápoles. A, su re- 
greso se estableció en Heidelberg, dedicándose a Filo- 
sofía natural y Lógica; en 1909 fué nombrado Pri- 
vatdozent de la Universidad, y en 1921 se le llamó a 
Leipzig como profesor numerario. Su prestigio como 
filósofo y biólogo le ha abierto la puerta de numerosas 
academias extranjeras, como la Sociedad de Ciencias 
Naturales de Danzig, la de Investigaciones Psíquicas 
de Londres (que presidió en 1926-27); es socio honora- 
rio del Instituyo de Pedagogía de Ginebra y presidente 
honorario de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas 
de Atenas. En 1922-23 pasó a dar conferencias a China, 
Japón y América. En el tomo XVII (segunda parte, 
pág. 2224) hay la indicación de algunas obras y doc- 
trinas de DRIESCH, cuya significación ideológica ha 
adquirido mayor relieve todavía durante los últimos 
años. Son complemento de aquella bibliografía las si- 
guientes obras: U:ber d..Bedeulung einer Philosophie 
der Natur f. d. Ettik (Berlín, 1911); Leib und Seele 
(1916; 3.2 ed., 1923); Wirklichkeitslehre (1917; 2.2 ed.. 
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1929); Wissenschaft und Denken (1920; 2.8 ed., 1922); 
Metaphysik (1924), de ésta hay traducción española 
(1930); Grundprobleme der Psychologie (Leipzig, 1929), 
y algunos artículos en Psychische Studien, como Eine 
neue Wissenschafi? D. Westmarck (1921); D. Okkultis- 
mus, als neue Wissenschaft (1923); Das Ganze und die 
Summe (Leipzig, 1921); Wie studiest man Philosophie? 
(Halle, 1922); Ueber d. grundsalzlich. Unmáglich. ein. 
«V ereinigrvon univers. Teleologie und Mechanismus; Das 
Problem der Freiheit; Skizzen zur Kantauffassung und 
Kanikritik; Die Beschaffen h. d. hóchsten Objekts; Lo- 
gische Studien iiber entwick; D. Begriff d. organ. -Form, 
y Philosophie und positives Wissen Fern.Ost, en cola» 
boración con su esposa (1924). Escritos científicos, y 
especialmente de filosofía biológica: Tektonische Stu- 
dien an Hydroippolypen, tesis doctoral (Jena, 1889); 
Die malhematisch-mechanische Betrachtumg morpholo- 
gischer Probleme der Biologie (Jena, 1891); Die Biologie 
als selbst. Grundwissenschaft (Leipzig, 1893; 2.2 ed., 
1911); Die Maschinentheorie des Lebens (1896), y Ueber 
einige neuere «Widerlegungen» des Vitalismus (1908). En 
Inglaterra, donde apareció (1908) su Filosofía de los 
organismos antes que en su edición alemana, las obras 
de DrIEscH son muy conocidas. De sus estudios más 
importantes hay traducciones varias: The Problem of 
Individuality (Londres, 1914); The crisis in psychology 
(1925), y The possibility of Metaphysics (1925). Koll- 
marnd ha traducido en francés la Filosofía del organis- 
mo (París, 1921). . 

Bibliogr. Cholodenko, Die teleologische Betrachtung 
in der modernen Biologte... Driesch... (Berna, 1909); 
O. Heinichen, Driescl's Philosophie, con una biblio- 
grafía (Leipzig, 1924); Mikuska, H. Driesch als Biologe, 
Philosoph und Okkultist, en Psychische Studien (1923); 
autobiografía en Die deutsche Philosophie der Gegen- 
wart in Selbsdarstellungen (Leipzig. 1921). 

DriescH (MARGARITA). Biog. Escritora y socióloga 
alemana contemporánea, n. en Leipzig. Educóse en el 
Instituto Steyber de dicha ciudad y después en el con- 
vento de Damas inglesas, de Meran (donde su padre 
estableció un negocio de Banca); finalmente se dedicó 
al estudio de Lenguas y de la Pintura. En compañía de 
su esposo, el profesor de Filosofía de la Universidad de 
Leipzig, doctor Juan Driesch (con el que enlazó en 1899) 
hizo grandes viajes a casi todos los países de Europa, 
a Turquestán, Egipto, China, Japón y América. Ade- 
más de gran número de artículos en revistas y perió- 
dicos de gran circulación, en 1924 publicó, en colabo- 
ración con su esposo, la obra de viajes Ferm-Ost. Mar- 
garita DrIESsCcH edita, además, la obra enciclopédica 
Frauen jenseits der Ozeane (1928). Desde 1924 hasta 1926 
fué presidenta de la Asociación feminista Frauenliga 
fir Frieden und PFreiheitl en 1924 y 1926 informó ante 
la Sociedad de las Naciones en Ginebra y dió repeti- 
das conferencias sobre China y Japón con proyeccio- 
nes. El 1.? de mayo de 1927 habló en forma progra- 
mática por medio de la Compañía radiotransmisora 
Mi.teldt. Rafunk, sobre la paz y la obra de la Sociedad 
de las Naciones. 

* DRIESMANS (ENRIQUE). Biog. Publicista ale- 
mán, n. en 1863 y m. en Berlín el 17 de marzo de 1927. 
Se le debe, además; Flammentod (1891); Urania, poe- 
ma (1892); D. Ediktdes Kaisers, drama histórico (1896): 
Ji das, drama (1897); D. Wahlverwandisc ajt d. disch. 
Butmischung (1901); M. v. Egidy (1900): Rasse und 
Milien (1902; 2.2 ed., 1908); Mens:henreform und 
Bod.nreform (1904; 3.2 ed., 1911); D. Mensch d. Urzeit 
(1907; 4.8 ed. 1920); Dámon Auslese (1907); Norland. 
Tenorio in Tlu'e, drama (1908): Wege zur Kul. ur (1910); 
Jahrtiusenw nde (1911); Disch, Kulturliebe (1912); 
D. Orend-Probl. in d. dtsch. Arbeitgeberfrage (1919); 
D. Disch. Jungweibes. Bildung 191; Werdegang 
und Formdrang Deutscher Art (1912); Eugenik, Wege 
zur Wiedesgcburt und Neuzeugung ungebroch. Rasse- 
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krajt im dtsch. Volke (1912), y Urmensch d. Neuzeit 
1920). 

DRUSSENTA: f. Bot. Género de Korth en la 
familia de las melastomatáceas, subfamilia de las 
melastomatoideas y tribu de las osbeckieas, con tres 
especies de Borneo. 

DRIEU LA RocHELLE (PEDRO). Biog. Escritor 
francés, n. el 3 de enero de 1893. La guerra euro- 
pea inspiró sus dos primeros volúmenes de poesías, 
Intérrogaticn (1917) y Fond de Cantine (1920), de ritmos 
amplios a la manera de Claudel y, como los de éste, 
llenos de mística nobleza. Colabora en el periódico na- 
cionalista Action Francaise y en la Nouvelle Revue 
Francaise, donde ha publicado diversas obras en prosa, 
una de las más notables es la narración, en cierto modo 
autobiográfica, intitulada; Etat-civil. Pueden citarse, 
además: Mesure de la France; Bleche; Les derniers 
jours, Genéve ou Moscou; Une femme a sa fenétre (1930), 
y Plainte contre inconnu. 

Bibliogr. 4Anthologie de la Nouvelle Poésie Fran- 
caise (París, 1924); Andrés Germain, De Proust d Dada 
(Paris, 1924). 

* DRIFFIELD. Geog. Este distrito urbano y po- 
blación de Inglaterra, en el condado de York, tiene 
5,674 h. según el censo de 1921. Posee un Museo ex- 
celente. Pertenece a la división occidental del condado 
(West Ridings) y está sit. al N. de Hull, siendo es- 
tación de empalme de ferrocarriles y manteniendo un 
importante comercio de cereales. 

DRIFT. m. Petrog. Los geólogos ingleses designan 
con este nombre todos los materiales de transporte 
glaciar. 

DRIGGS (HOowArD RoscoÉ). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Pleasant Grove (Utah) el 8 de agosto 
de 1873. Es licenciado en Letras y desde 1897 ha sido 
profesor en la mencionada Universidad, donde en 1910 
se le concedió la cátedra de lengua inglesa. Ha intro- 
ducido en la enseñanza de los idiomas el llamado método 
vivo, que ha expuesto en más de 35 Estados de la Amé- 
rica del Norte. Ha ocupado cargos en la Biblioteca de 
la mencionada Universidad y es autor, entre otras 
obras, de las que llevan los títulos de Live Language 
Lessons (1913); Wild Roses (1915); Our Living Language 
(1920); Live Language Teacher's Manual (1921); The 
White Indian Boy, en colaboración (1919); Ox Team 
Days on the Oregon Trail (1922); Hidden Heroes of the 
Rockies (1923); Jacko and the Dingo Boy (1924); Fron- 
tier Law (1924), y Deadwood Gold (1925). 

Dxriccs (LAWRENCE LA TOURETTE). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Saginaw (Michigán) el 1.2 de 
diciembre de 1876. Cursó los estudios de Derecho y 
desde 1900 abrió bufete en Nueva York; fué diputado 
y perito aviador durante la guerra europea. Desde en- 
tonces ha sido uno de los 
principales promotores y di- 
rectores de los servicios de 
aviación en los Estados Uni- 
dos. Debemos a su docta plu- 
ma: Arnold Adair (1917); 
Heroes of Aviation (1918); 
Fighting the FlyingCircus,con 
Eddie Rickenbacker (1912); 
Golden Book Aviation (1920), 
y Arnold Adair with the En- 
glish Aces (1921). 

DRIGO (Paura). Biog. 
Novelista italiana contempo- 
ránea, nacida en Padua. Su 
ES obra, La fortuna, fué 


- Paula Drigo 
avorablemente acogida por - 
la crítica y seguidamente publicó en la /llust 


Ttaliana otra, no menos celebrada, con el 
barba di Dúirer. Otras notables de esta 
Codino; Ritorno; L* amore, y Col mio inf 
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DRIÍNIDOS. 1. pl. £niom. (Dryinidae.) Familia 
de himenópteros. La cabeza de estos insectos es vet- 
tical u oblicua, por lo común transversal vista por en- 
cima; mandíbulas armadas de tres o cuatro dientes; 
antenas delgadas, subfiliformes o más o menos clavi- 
formes, de 10 artejos. Mesonoto nunca más largo 
que ancho; metanoto ordinariamente compuesto de 
una parte horizontal y otra declive. Abdomen apenas 
pedunculado, de forma oval alargada, algo deprimido, 
rara vez comprimido, compuesto de ocho segmentos; 
taladro accidentalmente prominente. Patas largas y 
delgadas, espolones 1, 1, 2; tarsos de cinco artejos. 
Alas vellosas y cortamente ciliadas, a veces nulas O 
rudimentarias; las anteriores con tres celdillas basila- 
res cerradas, las posteriores con un lóbulo posterior 
bien aparente en la base. 

Divídese en tres tribus: driininos, gonatopodinos y 
anteoninos, con un total de 297 especies; de ellas 177 
viven en Europa. 

Bibliogr. Genera Insectorum (fascículo 54); J. J. 
Kiefíer, Hymenoptera. Fam. Dryinidae (Bruselas, 
1907). 

DRIININOS. m. pl. Entom. (Dryinint). Tribu 
de himenópteros de la familia de los driínidos. Las 
antenas son delgadas y largas; el pronoto no alcanza 
las escamillas; mesotórax no estrechado en medio; 
patas anteriores de la hembra prensoras, artejo quinto 
de los tarsos siempre más corto que su prolongación 
basilar, alas siempre bien desarrolladas, con el estigma 
estrecho y lanceolado. Contiene 14 géneros, siendo 
tipo el Dryimus Latr. 

DRIÍNO. m. Entom. (Dryinus Latr.). Género de 
himenópteros de la familia de los driínidos y tribu de 
los driininos. El vértex es ligeramente cóncavo; occi- 
pucio detrás de los estemas, con una quilla transversal 
que se prolonga a los lados a lo largo de las sienes; 
cadera y trocánter anterior desmesuradamente alar- 
gado. Contiene cinco especies, que se esparcen por 
Europa, Asia y América; el Dr. tarraconensis Marshall 
es exclusivo de España. 

DRILIA, f. Zool. y Paleont. (Drilia Gray, 1838.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los cónidos. Tentáculos aproximados en 

la base; ojos colocados cerca de su 
extremidad. Concha turriculada; 
ÁÍ=>- espira elevada; última vuelta ge- 
neralmente más corta que la mi- 
Pleurotoma (Dri tad de la longitud total; borde 
lia) incrassata columelar engrosado, calloso por 
Duj., del miocéni- detrás; labro flexuoso, espeso, con 
code S:elnabrunn, un seno posterior bien marcado y 
cerca de Viena ¡ma sinuosidad por delante; canal 
muy corto, encorvado. Opérculo 
de núcleo apical. Se conocen varias especies vivientes 
en los mares calientes, entre ellas la Dr. Cagayanensis 
Reeve, y algunas especies fósiles del miocénico y del 
cretáceo de América. 

Fischer atribuye a los Drillia los géneros siguientes: 
Crassispira Swainson (1840), Conopleura Hinds (1844), 
Clavus Montfort (1810) y Brachytoma Swainson (1840); 
ne como también el subgénero Spirotropis O. Sars 
1878). 

La especie encontrada en España, la Dr. Mara- 
vignae Bivona, es de concha oblonga, de espira ele- 
vada, puntiaguda, que consta de 11 vueltas, las tres 

imeras lisas y las restantes con numerosas costillas 

itudinales oblicuas, menos marcadas en la base 
de la última vuelta, que es ventruda; borde izquierdo 
de la abertura con una callosidad nudosa frente a 
la escotadura del borde derecho, base escotada, sin 
canal. Color sonrosado. Habita el Atlántico, al N. 
de España: Asturias, Coruña, Vigo; en Portugal: 
cabo de Santa María; en el Mediterráneo: Gibraltar, 
Cadaqués, Salou, Vilanova; en Baleares: Alcaufar, 
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Mahón. Se presenta a 16 m. de profundidad; es rara 
y mide 14 mm. 

DRIMEO. m. Zool. (Drymaeus.) Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geófilos, sección de los 
monotrematos, familia de los bulimúlidos, género 
Bulimulus Leach (1814). 

_ DRIMIA. f. Bot. Género de Jacquin en las plantas 
liliáceas lilioideas escileas, con 13 especies del África 
tropical y del Sur. 

DRIMIOPSIS. m. Bo!f. Género de Lindley en 
las plantas liliáceas lilioideas escileas, con cinco espe- 
cies de África del Sur y tropical. 

DRIMOFILO. m. Bot, El género Drimophyllum 
de Nuttall es sinónimo de Umbellularia de (Nees) 
Nuttall, en la familia de las lauráceas. 

DRIMOHIPO. m. Paleont. (Drymohippus Mer- 
riam, Hypohippus Leidy.) V. HirPomippPO en la Enct- 
CLOPEDIA. 

DRIMOMIS. m. Zool. El género Drymomys de 
Tschudi es sinónimo de Mus de Lineo, en los mamí- 
feros roedores múridos. 

DRIMYCARPUS. m. Bol. Género de Hooker 
(hijo) en las plantas anacardiáceas semecarpeas, con 
una sola especie del Himalaya Oriental. 

DRINA. Geog. Dep. de Yugoslavia, uno de los 
que forman la nueva división del país, coincidiendo, 
aproximadamente, con la antigua Bosnia. Tiene 2,273 
kilómetros cuadrados de superficie y cuenta 1.400,000 
habitantes según el censo de 1921; su capital es Sara- 
jevo, 

* DRINA. Geog. Este importante afl. der. del Sava, 
que marcaba la frontera entre Bosnia y Servia, el 
12-15 de agosto de 1914 fué cruzado por el ejército 
austrohúngaro, a las órdenes de Frank, pero el 20 
del mismo mes los austríacos hubieron de repasarlo 
ante la acometida de las fuerzas servias, superiores 
en número. El 8 y 9 de septiembre intentó de nuevo 
vadearlo, sin conseguirlo; pero lo vadeó al mismo tiempo 
el 6, cuerpo al mando de Potiorek, El ejército del prín- 
cipe heredero de Servia impidió el nuevo avance que 
se intentaba contra Krupanj (14 a 25 de septiembre, 
batalla del Drina o batalla del Krupanj). El ejército 
de Kovess franqueó el DRINA el 6 de octubre de 1915. 

DRINARIA. f. Paleon!. (Drynaria Bory.) Sub» 
género de plantas teridofitas de la clase de las filicá- 
ceas o helechos, familia de las polipodiáceas, género 
Polypodium L. Además de las especies vivientes se co- 
noce el Dr, ireoides Lam., de las capas miocénicas de 
Suiza y de Oeningen. 

DRINGI. m. Bo!. Nombre que dan en la India a 
Luffa acutangula, de la familia de las cucurbitáceas. 

DRINKWATER (Juan). Biog. Escritor inglés, 
n. en junio de 1882. Fundador, con otros, de The 
Pilgrim Players, hoy The Birmingham Theatre, ha es- 
crito: Poems (1908-14); Cophetua, one-atc play in v rse 
(1911); Rebellion, atlree-act play in verse (1914); 
Swords and ploughshares (1915); Olton pools (1916); 
Pawns, three one-act plays in verse (1917); Fides 
(1917); Abraham Lincoln, a play (1918);. Loyaltes 
(1919); Mary Stuart, a play (1921); Seeds of timL, 
(1921); Oliver Cromwell, a play (1921); Preludes (1922); 
Robert E. Lee, a play (1923); Collected poems (1923); 
Victorian poetry (1924); Anthology of English verse 
(1924); From an unknown isle (1925); From the German 
(1925); Robert Burns (1925); Collected plays (1925); 
William Morris, a study (1912); Swinburne (1913); 
The Lyric, an essay ( 1915); Prose papers (1917); The 
muse in council (1925); The pilgrim of eternity (1925); 
Book for booemen (1926); Mr. Charles, King of England 
(1926); Cromwell (1927); Theatre going (1927); Bird- 
in-hand, comedia (1928); Charles James Fox (1928), 
y All about me (1928). Aparte de estas obras propias, 
editó DRINKWATER los dramas de Saint John Han- 
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kin, los poemas de Philip Sidney The way of poetry y 
una antología para las escuelas de segunda enseñanza. 

DRINKWELDER (EraArDO 0.) Biog. Escritor 
místico alemán, n. en Krems a. D. el 9 de mayo de 
1880. Cursó en las Universidades de Innsbruck, Friburgo 
(Suiza) y Sofía. Doctor en Teología (1911), desde 1898 
hasta 1912 perteneció a la Compañía de Jesús; desde 
1912 hasta 1921 fué sacerdote secular en Gyulafehervar 
y Salzburgo y luego cura castrense en Bulgaria. En 
1921 ingresó en la orden de San Benito, Ha escrito: 
Kleines dl. Messbuch (2.2 ed., 1914); Grundlinien 
der Liturgie (1912); E. dt. Sequentiar a. d. Ende d. 
12 Jahrhunderts (1913); Liturg. Lebensweihe d. Kath. 
Familte (1927) y gran número de artículos en revistas 
de ascética y liturgia. 

DRIOCETES. m. Entom. (Driocoeles Eichh.). 
Género de coleópteros de la familia de los ípidos y 
tribu de los ipinos. Es género cosmopolita o poco me- 
nos, pues en Australia no se ha encontrado todavía. 
Se le atribuyen 36 especies; el Dr. autographus Ratz. 
vive en Europa, Japón y América del Norte. 

DRIÓFILO. m. Paleont. (Dryophyllum.) Género 
de plantas angiospermas de la clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las coripétalas, orden de las amentá- 
ceas. Por su exterior estos fósiles se reúnen estrecha- 
mente a las hojas de los 
robles fósiles y vivientes; 
es probable que estos Dryo- 
phyllum sean cupuliferas. 
Con la denominación de 
Dryophyllum se compren- 
den hojas, la mayor parte 
de ellas estrechas, larga- 
mente acuminadas, estre- 
chadas hacia la base, más 
anchas hacia arriba, así 
como hojas enteras y pe- 
cioladas, con numerosas 
nervaduras secundarias, 
originándose bajo un án- 
gulo agudo y subiendo obli- 
cuamente para terminarse 
en los dientes; estas nerva- 
duras dan a veces, antes 
de entrar en estos dientes, 
una rama terciaria, que se 
dirige hacia arriba; están 
unidas por frecuentes anas- 
tomosis transversales, co- 
rrespondiendo entre ellas 
las numerosas mallas, re- 
sultando de la ramifica- 
ción de los haces. El reco- 
rrido de los haces de estas 
hojas fósiles no se distin- 
gue por ninguna particu- 
Def: EE laridad esencial del del 
Castanopsis indica A. DC. ni del de los Castanea y de 
los Quercus, cuya hoja tiene la misma forma, como 
Q. castaneafolia C. A. M., persica Jaub. y Spach., O. 
Lobbii Hook. fil. y Thomps. A veces en estas especies 
una nervadura terciaria se reúne a una rama anasto- 
mótica transversa o se dirige al borde de la hoja y re- 
cibe una rama de haz. Estas hojas han sido señaladas 
hasta en el oligocénico inferior; aparecen en el ceno- 
maniense. Pueden citarse en la América del Norte 
Dr. primordiale Lesq. (Nebraska), Dr. latifolium Lesq. 
(Kansas); en el senoniense de Aqui Dr. creta- 
ceum Debey; en el cenomaniense de Silesia, Dr. Geinit- 
zianum Sap. Esta última especie existe también en el 
cenomaniense del Harz, si puede considerarse como 
Dryophyllum el Castanea Hausmanni, figurado por Dun- 
ker de una manera insuficiente. El eocénico inferior de 
Sézanne, Belleu, Ver vins, Bracheux, Croucelles, y Gé- 


1, Dryophyllum curticellen- 


se Sap. y Mar.; 2, D. De- 
walquei Sap. y Mar. Eocé- 
nico inferior de Gélinden 
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linden ha dado a Saporta y Marion una cantidad de es- 
pecies (los Castanea y Myrica de Watelet), entre los 
cuales citaremos Dr. Dewalquei Sap. (Myrica oemula 
Heer) y Dr. curticellense Sap. y Mar., dos especies 
que existen también en el oligocénico inferior de 
Sajonia. Myrica oemula Crié del oligocénico inferior 
del Mans y de Angers pertenece en parte a los Dryo- 
phyllum; pero se le distingue según las figuras por el 
recorrido de las nervaduras secundarias que, en ciertos 
ejemplares, nacen bajo un ángulo de 15 a 20? y tienen 
un recorrido casi horizontal, mientras que en otros 
ejemplares el ángulo de origen alcanza 40 a 60? y las 
nervaduras secundarias son oblicuamente ascendentes. 
Según estas mismas figuras, las dos caras de la hoja 
tendrían recorridos diferentes de haces, y los dientes 
no serían los mismos en todos los ejemplares; Zittel 
atribuye estas diferencias a la posición de las hojas y 
a su fosilización, pero si la fosilización no estuviese 
por nada en la indentación, este hecho no tendría, sin 
embargo, gran importancia, pues la indentación de 
las hojas en los géneros mencionados es variable; puede 
encontrarse, en efecto, en la misma especie hojas 
completa o parcialmente dentadas. Estas hojas, según 
Zittel, no pertenecen a Dryophyllum, sino a Myrica. 

Según las hojas, únicas partes que se conocen, no 
se podría decidir de qué género viviente derivan o 
se aproximan los Dryophyllum, pues la nervación no 
muestra afinidades decisivas con ninguno de los géne- 
ros en cuestión. Puede afirmarse con alguna verosimili- 
tud que las hojas designadas con el nombre de Dryo- 
phyllum son cupuliferas, y que en la época del terciario 
antiguo, y sobre todo hacia el final del cretáceo, estas 
plantas prosperaban en latitudes en las cuales ya no se 
ven hoy cupulíferas con nervación de Dryophyllum. 
Pero si se quiere atribuírsele a Castanobsis o a Quercus, 
se tropieza con el hecho de que no existen actualmente 
Castanopsis en Europa; además, todas las especies de 
robles actuales que podrían considerarse como afines 
pertenecen casi exclusivamente al E. y S. de Asia y a 
la América Central. Es este un resultado al que ya se 
ha llegado para la mayoría de las hojas reunidas al 
género Quercus. 

DRIOLASSA.Gcog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Udine, círc. de Latisana, mun. de Teor; 300 h. 

DRIOLESTES. nm. Paleont. (Dryolestes Marsh, 
Stylacodon Marsh, Phascolestes Owen.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
marsupiales, suborden de los poliprotodóntidos, fa. 
milia de los ambloteríidos. No posee más que la man 


díbula inferior. Fórmula dental 4.1.4.8. Incisivos 


cortos y bastante anchos. Canino alto, encorvado, 
de dos raíces. P con una punta principal. La punta 
interna mediana de los M es tan o más alta que 
la punta principal externa, Jurásico superior. Wyoming. 
Según Marsh, también en el cretáceo más superior 
(piso de Laramia) del Wyoming. 

DRIOMÍA. f. Entom. (Driomía Kieff.). Género de 
dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 
y tribu de los cecidominos. Sus tres especies viven 
en Europa; el tipo es Dr. circinnans Giraud; se halla 
en la Europa Central y Meridional. Ae) 

DRIOMIS. m. Zool, El género Dryomys de Philippi 
es sinónimo de Mus de Pte en pea mamíferos roe- 
dores múridos. y 

DRIOSAURO. m. Paleon!. (Dryosaurus Y 
Género de vertebrados de la clase de los reptil 
de los dinosaurios ornitisquios, suborden 
tópodos, familia de los camptosuáridos; es pi 
cretáceo inferior norteamericano. 

DRIÓTOMO. m. Entom. (Dryotomus ( 
nero de coleópteros de la familia de le 
tribu de los diamerinos. Se formó para na 
cie, Dr. puberulus Chap., procedente y 
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DRIPTÉLITRA. f. Entom. (Dryptelytra Cast.) 
Género de coleópteros de la familia de lo3 cantáridos 
(lampíridos) y tribu de los lamprocerinos. El protórax 
es sinuoso a los lados, los élitros subulados y dehis- 
centes. Contiene seis especies propias de la Amé 
rica Meridional; la Dr. calocera se encuentra en Co- 
lombia. 

DRIPTO. m. Zool. (Dryptus). Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los geófilos, sección de los monotre- 
matos, familia de los helícidos, género Bulimus Scopoli 
(1787). 

DRIPTODON. m. Paleont. (Dryptodon Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los tilodontios, familia de los estilonodóntidos. 
Maxilar inferior de la talla del de un tapir. Fórmula 


dental: 3. 1. 3. 3. Los dos incisivos internos son pe- 


queños, cilíndricos. 1? de gran talla, recordando los 
incisivos de los roedores. C pequeño. Molares cilíndri- 
cos, completa o parcialmente rodeados de esmalte. 
Eocénico inferior de New Mexico. 

DRIPTOSAURO. m. Paleont. (Dryptosaurus 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los terópo- 
dos, familia de los megalosáuridos, sinónimo de Lae- 
laps Cope. 

DRISINA, f. Entom. (Drisina Giard.) Género de 
dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 
y tribu de los cecidominos. Lo forman dos especies: 
el tipo Dr. Blutinosa Giard vive en el centro y mediodía 
de Europa; la otra, Dr. ocellaris Ost.-S., en los Estados 
Unidos. 

* DRIVER (SamUEL RoLLes). Biog. Ministro an- 
glicano, inglés, n. el 2 de octubre de 1846 y m. en Ox- 
ford el 26 de febrero de 1914. Colaboró en Encyclopedia 
Byblica, The Guardian y Expositor; fué director de Holy 
Bible; publicó Hogarth ?s Autorithy and Archeology 
1899) y Four Papers on the Higher Criticism (1912). 

había educado en Winchester y Oxford; fué becario, 
profesor y doctor honorario en Letras por Dublín 
y Cambridge, en Teología por Glasgow y Aberdeen, 
miembro de la Academia Británica y socio correspon- 
diente de la Real Academia de Ciencias de Prusia. 
Traducciones, notas y comentarios del mismo autor: 
Nots on the Hebrew Tex of the Books of Samuel (1912): 
Sermons on Subjecls connected with the Old Testament 
(1892): A Commentary of Deuteronomy (1902); Com- 
mentary of Joel and Amos (1897); on Daniel (1901), y 
on Exodus (1911) que forman parte de la Bible for 
Schools and Colleges, de Cambridge; On Genesis, en los 
Commentaries, de Westminster (1911); On the Minor 
Prophets, en The Century Bible (1905); Job (1905); 

eremiah, traducción, introducción y exposición (1906); 

he Parallel Psalter (1904); Modern Research as Ilustra- 
ting the Bible (1909), y The Book of Leviticus, en Sacred 
Books the Old Testament, de Haupt, texto hebreo, ver- 
sión y notas (1894). 

DRIVON (JuLio). Biog. Médico francés, n. en 
1842 y m. en Lyón en 1922. Publicó: Mémoires de 
chimie appliquée d la medécine: quelques remarques 
sur la mélanose, d profos d' un cas de mélanose généra- 
lisée. Analyse chimique des os dans l'ostéomalacie (Lyón, 
1868), y Les parasiles animaux de Pespéce humaine, 
dans la région lyonnaise en particulier (Lyón, 1891). 

DROBNA. f. Paleont. (Drobna Miinst.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de 
los decá , suborden de los macruros, familia de 
los carídidos, subfamilia de los peneidos. Piel finamente 
paros. rostro fuertemente dentado. Pedúnculos 

las antenas externas de largo igual que las antenas 
internas. Antenas externas más largas que el cuerpo 
entero. Patas cortas y fuertes, las tres anteriores ter- 
minadas por pinzas, las dos posteriores por garras. 
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Se conocen dos especies en las pizarras litográficas. 
Dr. dejormis Múnst. 

*DROBNY (Francisco). Biog. Arquitecto aus- 
triaco, n. en 1863 y m. en Graz antes de 1929, 

DRÓDER (Juan). Bíog. Escritor ascético alemán, 
n. en Heiligenstadt (Fichsfeld) el 4 de octubre de 1874. 
Débesele: Des Chrisien Kraft und Weisheit, Lehr-und 
Gebetbuch (1905; 2.% ed., 1909); Vom Traualtar durchs 
Leben, Lehr- und Gebetbuch fit Mánner (1906, 19.2 ed., 
1924); Von Kanada zur dtsch. Heimat (1906); Die acht 
Seligheiten Jesu und die moderne rel! (1906, 2.2 ed., 
1911); Jesus Christus oder die Welt (1907, 2.2 ed., 
1912); Die sel. Maria Magdalena Postel (1909); Das 
Brot des Lebens (1910); Eucharist. Liebesopfer (1911); 
Des Kindes erster Kommunionbuch (1911, 4.% ed., 1924); 
Durch Jugend und Leben, Lehr- und Gebetbuch fir 
Júngl. (1911; 2.2 ed., 1912); Chrisil. Seelenspiegel 
(1913); Wiedergeburt in Christo (1919; 2.2 ed., 1920); et- 
cétera. DRÓDER, en colaboración con otros, ha editado 
el libro Handpostille de v. Goffínes (1908, 2.2 ed., 1913). 

*DROGHEDA. Geog. Este burgo municipal y 
puerto del condado de Louth pertenece hoy al Es- 
tado Libre de Irlanda y cuenta 12,688 h. según el 
censo de 1926. De las antiguas fortificaciones sólo 
queda la puerta de San Lorenzo, en bastante buen 
estado de conservación, y las ruimas del portal de 
Butler. La capilla de San Pedro sirvió antiguamente 
como Catedral de la moderna arquidióc. de Armagh. 
Hacia 1620 existían en DROGHEDA residencias mona- 
cales de Agustinos, Carmelitas, Franciscanos, Domini- 
cos y cabal'eros de San Juan. Del monasterio de los 
Dominicos se conserva todavía la torre Maydalena; 
de la abadía Agustina de Santa María de Urso (1206) 
quedan una torre y un arco. 

DROGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Pé- 
saro-Urbino, círc. de Urbino, mun. de Cagli; 1,300 h. 

* DROGUERÍA. Der. y Hac. púb. (Tomo XVII, 
2,2 parte, pág. 2234). El R. D.-ley del 9 de febrero de 
192%, que reglamentó la elaboración y venta de espe- 
cialidades farmacéuticas, autorizó para que pudieran 
venderse al por menor. en las droguerías aquellas cuya 
acción fuese esencialmente alimenticia y aquellas cuyo 
despacho no requiriese receta, entendiéndose que 
no la requerían las que no contuviesen substancias 
muy activas o que, aun conteniéndolas, por ser la 
fórmula compleja, no representase peligro por su re- 
ducida dosificación, debiendo la Dirección general 
de Sanidad definir estas especialidades. Como este 
permiso iba contra los intereses pecuniarios de los 
farmacéuticos, la Unión Farmacéutica Nacional solici- 
tó la modificación de estos preceptos, obteniendo del 
Ministerio de la Gobernación la R. O. del 6 de enero 
de 1931, por la que se mandó que la Academia de 
Medicina determinase las especialidades que podrían 
ser vendidas en las droguerías y que, entretanto, las 
especialidades farmacéuticas de cualquier clase sólo 
pudiesen venderse en las farmacias, quedando para la 
venta en las droguerías únicamente los productos de 
acción esencialmente alimenticia (cuya venta es libre) 
y los destinados a la higiene de la piel, cabello, dientes, 
etcétera, si no entra en ellos alguna substancia de 
toxicidad inmediata. La Academia de Medicina no ha 
cumplido el encargo en el plazo señalado; habiéndose 
producido por los drogueros reclamaciones y estando 
virtualmente sin aplicación la R. O. de 1931, aunque 
se haya pretendido aplicar en algunos casos por los 
Inspectores de Sanidad. La venta de drogas al por 
mayor tributa por el n.? 4, clase 1.2, sección 1.2 de' la 
tarifa 1.2 de las aprobadas para la Contribución indus- 
trial por R. O. del 22 de mayo de 1926, estando in- 
cluída en ella la de alcohol neutro y desnaturalizado 
(incluso al por menor); pero debiendo justificarse las 
ventas con la documentación requerida por el Regla- 
mento de alcoholes (véase ALCOHOL, en este APÉNDICE). 
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La cuota varía (y con ella los recargos) según la pobla- 
ción, entre 884 pesetas (poblaciones de 2,300 habitantes 
o menos) y 4,596 pesetas anuales (poblaciones de más 
de 500,000 habitantes). La venta sólo al por menor 
(incluso también de alcohol neutro o desnaturalizado) 
tributa por el n.? 12 de la clase 5.2 de la misma sección 
y tarifa, variando la cuota entre 212 y 1,336 pesetas 
anuales, según también la base de población. 

DROGUETIA. f. Bot. Género de Gaudichaud en 
las plantas urticáceas forskohleas, con cuatro espe- 
cies del África tropical, Madagascar, India, Abisinia 
y Java. 

F*DROHOBYCZ. Geog. Esta población perte- 
nece hoy a Polonia, voivodía de Lwow (Lemberg) y 
es capital del distrito que contiene el yacimiento de 
petróleo más abundante del país. Cuenta 26,700 h, 
según datos de 1921. El petróleo se halló por vez pri- 
mera en Boryslaw y Tustanowice en 1904 y la pro- 
ducción alcanzó su grado máximo en 1909. La canti- 
dad obtenida en su yacimiento petrrolífero en 1924 fué 
de 673,177 ton., o sea un-78 por 100 de la producción 
total polaca, y en él se hallaban empleados cerca de 
7,000 personas. 

DROIN (ALFREDO). Biog. Escritor francés, n. en 
Troyes en 1878. Ha sido oficial en el ejército colonial 
y fué herido en la guerra europea. Se ha distinguido, 
sobre todo, como poeta de los países exóticos donde ha 
vivido. Su estilo, fácil y ciditados se recomienda por 
su naturalidad. Sus obras poéticas más importantes 
son: Amours divines et terrestres; La jonque uictoricuse; 
Du sang sur la mosquée, y La crépe étoilée. 

DROLÁTICO. adj. Filol. Tanto en francés como 
en inglés el adjetivo (dróle y droll, respectivamente) 
aparece antes que el substantivo. En el francés an- 
tiguo tenía las formas drolle y draule y significaba 
buen hombre, buen compañero, burlón, bufón, ta- 
rarira, embustero: en medio alemán antiguo, drol, 
con significado análogo. En alto alemán moderno, 
droll significa persona pequeña y gruesa (de origen bajo 
alemán), y troll (enano, gnomo). En gaélico, droll, 
vagabundo, haragán, peligroso. De la misma raíz 
salen el adjetivo alto alemán moderno drollig, alegre, y 
el inglés, droll, ridículo, risible y otros muchos voca- 
blos. La analogía y relaciones fonéticas y significati- 
vas de todos ellos no están muy claras, pero es digno 
de notarse en primer lugar que en los idiomas ante- 
dichos y en otros, como el picardo, normando, teutón 
y céltico, los vocablos análogos empiezan siempre por 
las dentales d o t, y que la idea principal es la cosa 
redonda, pequeña, círculo, rodaje, repetición, bola. 
De esto al sentido traslaticio (compárense bola y 
trola del castellano) no hay más que un paso, y esto 
mismo explica el caso inverso, o sea el aplicar el sen- 
tido traslaticio para expresar la idea radical, de lo 
cual tenemos en castellano ejemplo clarísimo al ]la- 
mar embuste a la persona pequeña. 

DROMAEOSAURO. m. Paleon!. (Domaeosaurus 
Matthew y Brown.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los dinosáuridos, suborden de 
los terópodos, familia de los megalosáuridos; es propio 
del cretáceo superior del Canadá. 

DROMASAURIOS. m., pl. Paleon!. (Droma- 
sauria Broom.) Suborden de vertebrados de la clase 
de los reptiles teromorfos, orden de los anomodontes; 
en este suborden se incluyen reptiles pequeños con lar. 
gas colas, y largas y esbeltas extremidades. El cráneo 
compacto tiene abertura en el temple. En el cinturón 
del hómbro hay coracoide y procoracoide. La escápula 
no demuestra ningún acromion. La clavícula es plana 
rro El pubis y el isquión tienen forma de placa. 

fórmula de los dedos es: 2. 3. 3. 3.3. Son proba- 

blemente parientes de Palaeohatteria. A esta familia 

lares los géneros Galechirus Broom., Galepus 
oom. y Galeops Broom., todos ellos del pérmico. 
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DROMATÉRIDOS. m. pl. Zool. Familia de 
mamíferos marsupiales rapaces, con tres incisivos 
a cada lado abajo, canino, tres premolares y siete mo- 
lares, los incisivos separados por intervalos cortos, 
los premolares inferiores (únicos conocidos) con corona 
puntiaguda, molares pequeños en serie continua y 
con puntas en su corona y la del medio mayor. Género 
único Dromatherium. 

DROMATERIO. m. Paleont. (Dromatherium 
Emmons.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, orden de los marsupiales, suborden de los 
poliprotodóntidos, grupo de los protodontios. No se 
conoce más que la mandíbula infeciás Fórmula den- 


tal; 3.1.3, 7. Incisivos cónicos algo encorvados hacia 


atrás, canino potente, detrás del cual hay un espacio 
vacío. P oblicuos, el último con una fosa profunda del 
lado inferior de la corona. M con alta punta mediana 
y dentellones anterior y posterior irregularmente colo- 
cados, este último a menudo con dos puntas. Reborde 
basal muy débil y desarrollado solamente por fuera. 
La división de la raíz está indicada por un profundo 
surco. Triásico superior. Carolina del Norte. Dr. Syl- 
vestre Emmons. 

* DRÓME. Geog. Este departamento del SE. de 
Francia, limitado al O. por el Ródano al N. y NE por 
Isére, al E. por Altos Alpes, al SE. por Alpes Bajos y 
al S. por Vaucluse, cuenta 263,750 h. según el censo 
de 1926, sin que su número haya sufrido variación no- 
table desde 1921. En la población de Suze la-Rousse 
se halla un interesante castillo con fortificaciones de 
los siglos XII y XIV. En San Donato pueden visitarse 
los restos del palacio de los reyes de Borgoña: data 
del siglo x1 y es el ejemplar más antiguo de la arqui- 
tectura civil francesa. pe iglesias de Leoncel, Lan 
Restituto y La Garde-Adhémar, todas ellas de estilo 
románico, tienen interés arqueológico. En Saint-Paul- 
Trois-Cháteaux merece ser mencionada la Catedral ro- 
mánica. En Grignan, los restos del castillo Renacimien- 
to, en donde murió la señora Sevigné, y en Tain se 
halla un altar para sacrificios del año 184. 

DROMECITÓN. m. Entom. (Dromeciton Fauvel.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Se reduce a una especie, 
Dr. Wagnerí Fauvel, propia del Brasil. 

DROMEIDOS. m. pl. Paleont. (Dromaeidae | 
Zittel, 1923.) Familia de vertebrados de la clase de las 
aves, subclase de las ornituras, orden de las estruciona- 
das. El Dromaeus Emu, vive en Australia, y Casuarius 
(casuar), en Nueva Zelanda, donde se encuentran tam- 
bién en estado fósil. Genyornis con cráneo macizo, 
casi de 1/¿ de metro de largo, en el pleistocénico de Aus- 
tralia, Hypselornis en el pliocénico de la India. 

DROMEOGNATAS. Í. pl. Ornit. Lo mismo que 
cripturas, familia de ro con patas largas, cola 
corta y sin pigostilo. Se consideran como las carinadas 
más arcaicas. También se llaman tinamiformes. 

DROMEOGNATAS. Paleon!. (Dromaeognathae Pycraft.) 
Superorden de vertebrados de la clase de las aves, sub» 
clase de las ornituras. Los restos, esqueletos fosilizados 
hallados hasta el presente, tienen el vómer ancho y en 
su parte delantera unido con los maxilopalatinos. El 
extremo delantero de terigoideo no toca enoidros» 
tro. El cuadrado tiene una sola cabeza. Las m 
las inferiores forman una sínfisis firme. El i 
esbelto y libre, y conectado con el ílion únic: 
por el extremo distal. El extremo superior del tar 
tiene canales de tendones. Las vértebras de la cc 
libres, y no están unidas para formar un pigo: 
Dromeognatas comprenden pocos tipos de a: 
les, en cambio, son generalmente muy g; 
tipos representan quizá el resto Pr 
de aves y demuestran entre sí mayores 
todos las demás aves y pájaros. Los 
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tienen ninguna quilla en el esternón. El cinturón de 
los hombros demuestra diferentes grados de degenera- 
ción, desde la ausencia de las clavículas hasta la falta 
total de las alas. La región de la pelvis varía en la 
formación de la isquiática y del pubis. 

DROMEORNITES. m. Ornit. Orden de aves 
corredoras con los géneros Apteryx, Dinornis, Aepyor- 
nis, Casuarius y Dromaeus. 

* DROMIA, f. Paleont. (Dromia Fabr.) A este gé- 
nero pertenecen varias especies eocénicas (Dr. Bucklan- 
di Milne-Edw., Inackus Lamarcki Desm., Dromia Hi- 
larionis Bittner) de la arcilla de Londres y de las capas 
con nummulites de la Alta Italia; estas especies se dis- 
tinguen de las formas vivientes por la forma algo dife- 
rente del céfalotórax más ancho por detrás, por emi- 
nencias más fuertes, en forma de verrugas, y por la 
ornamentación diferente de los lóbulos metabranquia- 
les. Bell atribuye estas especies al género Dromilitis 
Milne-Edw. 

DROMIÁCEOS. m. pl. Paleont. (Dromiaceas.) 
Grupo de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los decápodos, suborden de los braquiuros, del 
cual ha sido hallados restos fosilíferos de los estratos 
paleozoicos. 

DRÓMICA. f. Entom. (Dromica Dejean.) Género 
de coleópteros de la familia de los cicindélidos y tribu 
de los cicindelinos. El labro posee 2-5 pelos sensitivos; 
el clípeo carece de ellos. Los artejos 5-8 de las antenas 
a menudo engrosado. Es género africano que cuenta 
82 especies; la Dr. trinobata Klug habita en el Cabo. 

DROMICOSAURO. m. Paleon!. (Dromicosaurus 
Hoepen.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los terópo- 
dos, familia de los anquisáuridos; fué descubierto en el 
triásico superior del Africa del Sur. . 

DROMILITES. m. Zool. y Paleont. V. Dro- 
MIOPSIS. 

DROMIOPSIS. m. Paleont. (Dromiopsis Reuss; 
Dromililes Milne-Edw.; Carpiliopsis Fischer-Benzon.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los decápodos, suborden de los braquiuros, 
familia de los drómidos. Céfalotorax redondeado o bien 
alargado ligeramente en el sen- 
tido dela anchura, abovedado, 
groseramente granulado, con 
eminencias en forma de verru- 
gas; rostro corto, ancho, en- 
corvado hacia abajo, cavidades 
orbitales profundamente esco- 
tadas. Borde anterior above- 
dado, más ancho que el borde 
posterior truncado. Superficie 
marcada de un profundo surco 
cervical incurvado hacia atrás 
en la línea media, y de un se- 
gundo surco posterior casi pa- 
ralelo. El corto espacio media- 
no así determinado contiene la 
región cardíaca central, limita- 
da lateralmente por goteras. 
Esta región cardíaca está divi- 
dida a menudo por un surco transversal en una porción 
estrecha anterior y otra posterior pentagonal. La región 
gástrica por delante del surco cervical está delimitada 
poco claramente. Bordes laterales fuertemente encor- 
vados. Patas prehensiles muy grandes, incompleta- 
mente conocidas. En la creta enteramente superior se 
encuentran cuatro especies, entre las cuales Dr. rugo- 
sus Schloth. e es muy común. Dr. gibbosus Schlút. 
(senoniense, Westfalia). 

DROMOCION. m. Paleont. (Dromocyon Marsh; 
Mesonyx Cope.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los carnívoros, suborden de 
los creodóntidos, familia de los mesoníquidos. 


E 


Dromiopsis rugosa 
Schloth. sp., del cretá- 
cico completamente su- 
perior, de Faxoe, Dina- 

marca 
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DROMOMELOS. m. Zool. Pie corredor, forma 
de adaptación de muchos cuadrúpedos, con número 
reducido de partes esqueléticas. Las posteriores son 
en general más fuertes que las anteriores; ejemplo, los 
dinosaurios, carniceros, ungulados, etc. 

* DROMORE. Geog. Esta población y parroquia 
de la Irlanda del Norte, en el condado de Down, cuenta 
2,364 h. según el censo de 1921, correspondientes a 
todo el distrito urbano. En la insurrección de 1641 la 
población y la Catedral fueron destruídas totalmente 
y la iglesia actual fué mandada edificar por el obispo 
Taylor en 1661. La diócesis de su nombre, cuya sede 
se encuentra hoy en Violet Hill, Newry, es una de las 
ocho sufragáneas de Armagh. Comprende parte de los 
condados de Down, Armagh y Antrim, incluyendo 18 
parroquias. Su nombre deriva de Druim Mor, que sig- 
nifica puente grande. La diócesis fué fundada en el 
siglo vI por san Colman (llamado también Mocholmac). 
Desde esta época DROMORE tuvo jurisdicción indepen- 
diente. 

DROMORNIS. m. Paleont. (Dromornis Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, orden 
de las ratitas, suborden de las hipalectriornitas. Han 
sido hallado restos fósiles de este género en el pleisto- 
cénico de Australia. 

* DRONFIELD. Geoz. Este distrito urbano in- 
glés, en la división parlamentaria NE. del condado de 
Derby, cuenta 4,434 h. según el censo de 1921. La igle- 
sia de San Juan Bautista es un ejemplar de estilo deco- 
rado con adiciones del perpendicular. 

DROOP (Fr112). Biog. Escritor y autor dramático 
alemán, n. en Minden a. d. Weser el 1.” de marzo de 
1875. Terminados sus estudios universitarios, fué re- 
dactor de periódicos sucesivamente en Dortmund, 
Essen-Rhur y Danzig, en la última de las cuales fué a 
la vez profesor de literatura moderna y de estética 
musical; en 1914 fué redactor y crítico teatral del- 
Mannheimer Tageblatt. Tomó parte en la campaña de 
los Vosgos, y en 1919 dió conferencias sobre la cuestión 
social. Débesele gran número de folletos acerca de la 
pedagogía moderna, arte y cuestión sexual y las obras 
siguientes; 4us d. Heiligium der Schónheit; Em Peler 
Hille-Buch; Reife Friichte v. Bierbaum; Bierbaum-Mo- 
nogr.; Sechs Norddt.; Sóren Kierkegaard Stirb od. siege, 
poema: D. Sieg, m. zelm Org.-Rad. v. Hubert Wilm; 
Aus d. Vogesenkr., Bild. 1. Sk. (4.4 ed.); Emil Góus 
Vermáchtnis; Mutter, Ged. aus 4 Jahrh.; D. Arbeiter- 
dicht., Anthol., y Auftr. d. Dt. Dicht.Gedachtnisstiftung. 
Como autor dramático compuso: Unschuld, estrenada 
en 1920 en el teatro Schausptelhaus de Hannóver (1919) 
D. Freispruch, estrenado en Carlsruhe en 1921; D. 
Landstreich (1918); Wie sie es zwingen (1923); Phantom 
(1926); Dt. Wandderfahrt (1923); Wie d. Neuberin d 
Hanswurst begrub (1927); D. Mannheímer Jesust (1927); 
Dante (1927), etc. 

* DROSERA. f. Quím. Drosera Whitinheri. Esta 
planta, que se halla en Australia en las colinas cerca- 
nas a Adelaida, forma un tubérculo que tiene un nú- 
cleo interno sólido y blando lleno de un jugo rojizo y 
una serie de capas externas, fácilmente separables y 
más o menos secas, constituida por una materia casi 
negra. Entre estas capas se encuentran pequeñas can- 
tidades de una materia colorante roja, en cantidad va- 
riable con su edad y las dimensiones de los tubérculos, 
pero que al parecer abunda más en las plantas más 
viejas. Esta materia colorante se extrae de los tubércu- 
los por medio del alcohol caliente, se evapora el líquido 
extractivo alcohólico y el residuo (que aun contiene 
algo de alcohol) se mezcla con un poco de agua y se 
deja sedimentar; luego se deseca y sublima el producto 
resultando un polvo de color bermellón, brillante, que 
contiene dos substancias diferentes, > app sepa- 
rar éstas por cristalización fraccionada en alcohol hir- 
viente o en ácido acético. 
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El compuesto menos soluble de los dos tiene por fór- 
mula C,,H¿0; y forma láminas rojas, fusibles entre 192 
y 1937, soluble en las soluciones alcalinas con color vio- 
lado rojizo obscuro; da un derivado triacetilado fusible 
entre 153 y 154”. Este compuesto, tratado con cloruro 
estannoso y ácido clorhídrico da un producto de reduc- 
ción cristalizable en agujas amarillas, que funden entre 
215 y 217%; este producto, cuando seco, es estable en con- 
tacto con el aire, pero impregnado de alcohol o de agua, 
se vuelve pronto rojo a causa de una oxidación. Según 
Rennie, probablemente la materia colorante original es 
la tribidroximetilnaftoquinona. El otro compuesto, me- 
nos soluble, contenido en los tubérculos, tiene por fór- 
mula C,,Hy043 cristaliza en agujas rojas, fusibles entre 
174 y 175%, se disuelve en los álcalis con color rojo 
obscuro y da un derivado diacetilado que forma agujas 
amaribles, fusibles de 107 a 110*. 

* DROSERA (HojA DE). Farm. Se llama también 
hierba de la gota. Esla hoja de la Drosera rotundifolía L. 
En el comercio acostumbra a presentarse toda la parte 
aérea de la planta desecada, muy deformada y de co- 
lor rojizo. Las hojas, todas radicales, están dispuestas 
en roseta; su limbo es orbicular y se estrecha súbita- 
mente para formar el pecíolo, que es largo. El limbo 
está rodeado en su parte superior por apéndices filifor- 
mes y retráctiles, terminado en una esfera de color 
rosáceo, y por pelos glandulosos, que exudan gotitas 
de un líquido incoloro. Del centro del grupo de las 
hojas sale un escapo largo y delgado que lleva flores 
blancas dispuestas en racimos. Se ha empleado como 
diurética contra la hidropesía y la gota, y también se 
preconizó contra las enfermedades del estómago y la 
tisis. 

DROSERINA. f. Farm. Preparado formado por 
la enzima peptonizante y los componentes activos de 
las droseráceas mezclados con azúcar de leche. Se ha 
- recomendado, en forma de tabletas, contra la tos ferina. 

DROSEROL. m. Farm. Jarabe de tomillo con 
extracto flúido de drosera. 

DROSI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Reggio 
Calabria, círc. de Palmi, mun. de Rizziconi; 500 h. 

DROSO E TrerErTI. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov., círc. y mun. de Turín. 

DROSOBROMO. m. Farm. Jarabe con quinina, 
codeína, belladona, ipecacuana, tintura de Drosera ro- 
tundifolia, tintura de Veratrum, extracto de tomillo, 
extracto de malta y bromoformo. Se emplea en el cata- 
rro de los bronquios, tos ferina y asma. 

DROSOFILO. m. Bo!. El género Drosophyllum 
Lk. en las plantas droseráceas drosereas genuinas, se 
distingue de Drosera por sus estambres poliandros, 10 
a 20, hipoginos, en general dos verticilos de diferente 
longitud, anteras introrsas. El ovario es de cinco car- 
pelos con cinco estilos libres, óvulos sólo en la base, se- 
millas trasovadas, con testa dura, embrión saliente del 
albumen hacia el ombligo. Comprende una sola especie, 
Dr.lusitanicum, de Marruecos, Portugal y S. de España, 
sufruticosa, con escapos de medio metro, glándulas en 
las hojas de 10 a 20 cra. y en los escapos con tres a siete 
flores grandes. 

DROSS. m. Pat. Producto rico en morfina y pro- 
ductos empireumáticos en la combustión del opio. No 
pasa a las vías respiratorias del fumador sino que se 
acumula en el tubo y hornillo con los residuos. La gen- 
te del pueblo lo fuma de nuevo por economía. Los sín- 
tomas de intoxicación aguda y crónica se confunden 
con la del opio y sus demás productos. Se observa, ade- 
más, una acción irritante sobre la bucofari nge, laringe 
y aparato broncopulmonar porlas substancias empireu- 
máticas. 

DROSSBACH (Max). Biog. Filósofo. alemán de 
la segunda mitad del siglo in e inspiró en Leibniz 
y trató de renovar la monadología según los principios 
de la ciencia moderna de la Naturaleza, Es autor de 
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las siguientes obras; Wiedergeburl, oder die Lósung der 
Unsterblichkeitsirage; Die individuelle Unsterblicl.k.11; 
Das Wesen der Naturdinge; Die Harmonie der Ergeb- 
nisse d. Naturforschung mit Forderungen des menschli- 
chen Gemuths oder d:r persónlichen Unsterblichkeit; 
Die Objekte der sinnlicheon Wahrnelmung; Die Genesis 
des Bewusstseins nach atomistischen Prinzipien; Ueber 
Erkenninis, y Ueber die verschiedenen Grade der Intelli- 
genz und der Litilichk.itin der Natur (Halle, 1873), en 
que aparece con nuevas bases la doctrina de la conti- 
nuidad cósmica; Ueber Kraft und Bewegung im Hin- 
blich auf d. Licktwellenlebre und mechanische Warm- 
theorie, obra notable desde el punto de vista científico 
(1879); Ueber d. Ausgangspunkt und d. Grundlage der 
Philosophie y Ueber die scheinbaren und die wirklichen 
Ursachen des Geschehens in der Well. 

* DROSINIS (JorGE). Biog. Poeta griego, n. en 
1859. Además de las obras citadas descuellan entre las 
que ha publicado últimamente: La niña fea; La planta 
de amor, novela que hizo recaer mucho la atención sobre 
su autor y que fué en poco tiempo traducida a varios 
idiomas, y Herse, novela (1928). Refiriéndose a esta 
última dice N. Percas: «El temperamento literario de 
Drosinis recuerda en más de una ocasión a Marcela 
Tinayre. Aunque la trama de Herse en nada se parez 
ca, pongamos por ejemplo, a la de Perséfona, de la 
culta escritora francesa, hay, sin embargo, en ambos 
ciertos rasgos, ciertas concomitancias de su sensibili- 
dad artística que les aproxima bastante. Ello es debido 
a que ambos sienten la misma cariñosa ternura hacia 
las bellas figuras de la Hélade antigua. Que se trate 
de dioses, héroes o mortales, el recuerdo deslumbrante 
de aquella civilización que los historiadores han dado 
en llamar el Milagro Griego (y que Roberto Briffault, 


.mucho más acertadamente, llama la Liberación Helé- 


nica), les hace vibrar de emoción, que saben luego co- 
municar al lector.» 

* DROUÉ, Geog. Posee esta población francesa 
una iglesia del siglo XIV, antigua capilla de un castillo 
del siglo X1, del que sólo restan vestigios; la antigua 
iglesia de Boisseteau, de los siglos XI1 y XVI, con los 
restos de un priorato; casti.lo de la época de Enrique IV, 
construído por Isaac de Raynier, y varios notables mo- 
numentos megalíticos. En los alrededores, Boursay, 
con una iglesia del siglo XV z las hermosas ruinas feu- 
dales del Graud-Bouchet y Saint-Agil, con su castillo. 

DROUET (MarceLo). Biog. Poeta francés, n. en 
Sedan en 1889 y m. en la guerra el 5 de enero de 1915, 
Aunque escasa, su obra poética se distingue por su ele- 
vación y por su sensibilidad. Es notable su libro L*om- 
bre quí tourne, publicado en 1912, 

DrouErT (RoBERTO). Biog. Actor y autor dramático 
norteamericano, n. en Clinton (lowa) en 1870 y m. el 
17 de agosto de 1914. Desde los dieciséis años fué 
actor, formó parte de importantes 1s y se dis- 
tinguió en las obras Girl with Green Eyes; Woman in 
the Case; Citizen Pierre; en el papel de Juan Storm, de 
The Christian; en el de Col. Jack Brereton, de ice 
Meredith. Compuso, además, los dramas: Doris; T) 
White Czar; Montana; Tomorrow; An 1dyll of Virgi- 
nia; Fra Diano, y Caplain Bcb. ” á 

DROUIN (ENRIQUE). Biog. Novelista 
temporáneo. Entre sus mejores obras fig; 
de jour y La vie de Louis Pasteur, esta ú 
novelada de este ilustre hombre de cien 


el 22 de mayo de 1886 y m., víctima de 
rante el bombardeo de Notre Dame de Lo 
junio de 1915. Era nieto de un herman 

Drouot, primo de Emilio Gebhart y 
rique de Régnier y de Elemiro Bour, 
primeros versos en las revistas Le D 
Aniée y durante cuatro años fué 
Les Marches de l'Est. Publicó en y 


A 


DROZ — DRUMINA 549 


de poemas, pero su obra principal, Eurydice deux fois 
perdue, escrita en prosa expresiva y armoniosa, es 
también una obra poética. Trabajó en ella durante 
cinco o seis años, pero no pudo acabarla. Esto no ha 
impedido que se publicara, habiéndola prologado En- 
rique de Régnier. La poesía de DROUOT es una mezcla 
de simbolismo y de clasicismo, condiciona la por una 
fantasía original y con influencias, más o menos vela- 
das, de Mallarmé, Régnier y Moréas, así como de Tou- 
let y Apollinaire. Obras: La chanson d'Lliacin; La 
grappe de raisin; Sous, y Le vocable du chéne. Además 
de Eurydice deux fois perdue existe otro volumen pós- 
tumo de DrouoT, Les derniers vers, mereciendo citarse 
también sus novelas 1 'ocillet rouge y Loge 27. 

Bibliogr. Luis Thomas, Nos poeles, Paul Drouot 
(1886-1915), en Les Nouv. Litlér. (8 de octubre de 1927). 

* DROZ (EDUARDO). Biog. Pedagogo y escritor, 
francés, n. en 1855 y m. el 11 de abril de 1923. Fué 
profesor honorario de la Facultad de Literatura de su 
ciudad nativa y escribió numerosos trabajos de erudi- 
ción, así como novelas de costumbres pulares, etc. 
Entre sus demás obras citaremos: La critique littéraire el 
la science (París, 1895), y P. J. Proudhon (1809-1865), 
premiada por la Academia Francesa (París, 1909). 

DROZDOWSKI (Juan). Biog. Pianista polaco, 
n. y m. en Cracovia (1858-1917). Discípulo de Dachs y 
Bruckner en el Conservatorio de Viena, fué desde 1889 
profesor de piano del Conservatorio de Cracovia. Publi- 
có varias obras didácticas aplicables a la enseñanza del 
piano, debiendo mencionarse entre las principales las 
tituladas Observaciones sobre el mecanismo del piano; 
Ejercicios preparatorios para el estudio del piano, y Mé- 
todo racional para dominar la técnica pianistica. Tam- 
bién publicó un Tratado de Teoría musical y una His- 
toria abreviada de la Música. 

* DRTINA (Frawcisco). Biog. Pedagogo checo 
(1861-1925). Ocupó desde 1898 la cátedra de Filosofía 
y Pedagogía en la Universidad de Carlos IV, de Praga, 
como alumno y partidario de T. G. Masaryk. Para el 
llamado partido realista formuló un programa cultural 
que más tarde modificó para el partido nacional demó- 
crata. Después del golpe de Estado colaboró en la nor- 
malización de la segunda enseñanza en Checoslovaquia, 
tomando parte activa en la vida política. 

DRUBIAGLIO E GrancIa. Geog. Pobl. de Italia, 
peto de Turín, círc. de Susa, mun. de Avigliana; 

DRUCE (Jorck CLARIDGE). Biog. Naturalista in- 

lés contemporáneo, n. en Potters Pusy (Northants). 

ocio honorario de la Sociedad de Botánica de Edim- 
burgo y de las de Ginebra y Checoslovaquia; individuo 
honorario de las Sociedades de Ciencias naturales de 
Birmingham, Banburg y Chiltern; presidente de la 
Ashmolean Natural History Society de Oxfordshire; 
editor de Yearly reports of Brit. Botanical Soc. and 
Exchange Club of the British Isles; vicepresidente de la 
Sociedad de Arqueología de Oxfordshire; individuo 
del Consejo ejecutivo de la Sociedad para la preser- 
vación de la superficies naturales; jerife de la ciudad 
de Oxford (1897), alcalde de la misma (1900-01); se- 
cretario local (1895) y vicepresidente (1926) de la Aso- 
ciación Británica, de Oxford; presidente del Library 
Committee and Alderman, del Consejo municipal de 
Oxford; presidente de la Conferencia Farmacéutica 
británica (1900-01), etc. Ha escrito: The flora of Nor- 
thamptonshire (1879); Flora of Oxfordshire (1886; 2.2 ed., 
1927); Flora of Berkshire (1897); An account of the Her- 
barium in the University of Oxford; The Flora of West 
Rossshire; Memoir of Jorge Don of Forfar; An account 
of the Dillenian Herbaria, en colaboración con el pro- 
fesor Vines; An account of the Morisonian Herbarium 
and Biography of Morison and the two Bobarts (1914); 
North Áfrican Experiences; British plant list (1908; 
2.1 ed., 1928); Hayward's Botanist's Pocket Book (1909, 


e) 


18.2 ed.); Adventive flora of Tweedsics; The dubious 
planis of Britain; Flora Zetlandica; Mosses and Hepa- 
tics of Oxfordshire; Flora of Buckinghamshire (1926) y 
una serie de artículos de botánica en la obra The Vic- 
toria county History. DRUCE es el descubridor del Bro- 
mus interruptus y el Polamogeton Drucet, 

DRUDE (Oscar). Biog. Botánico alemán, n. en 
Brunswick el 5 de junio de 1852. Terminados sus es- 
tudios en su ciudad nativa y en Gotinga, en 1874 fué 
nombrado conservador del herbario de esta segunda 
capital. En 1879 profesor de Botánica y director del 
Jardín Botánico de Dresde. En 1906 rector de la Es- 
cuela superior técnica de la misma ciudad. Ha escrito: 
Palmae brasilienses (1881); D. Elorenreiche der Erde 
(1884); Atlas der Pilanzenverbreitung (1886-87); Hand- 
buch der Pjlanzengeographie (1890); Deutschlands Pflan- 
zengeographie (1895); Abhandlung a. d. Geb. d. bolan. 
Ochologie und physiolog. Versuchswes.; Ochologie der 
Pflanzen (1913), etc. 

DRUDEA. f. Bo!. Género de Grisebach, distinto 
de Pycnophyllum de Rémy en la familia de las cariofi- 
láceas por tener cinco carpelos y con una sola especie, 
Dr. lycopodioides de los Andes, apétala. 

DRUFFEL (P£DR0). Biog. Músico alemán, n. en 
Wiedenbruck en 1848 y m. en Miúnster en 1903. De 
profesión médico militar, alcanzó notoriedad en el 
mundo artístico como delicado compositor de lieder, 
baladas y canciones religiosas para Coro, algunas de 
éstas con acompañamiento de orquesta. Editó una in- 
teresante colección de madrigales y canciones del si- 
glo xvi, de autores italianos y alemanes. 

* DRUG. Geog. Esta población de la India, en la 
división de Chhattisgarh de las Provincias Centrales, 
capital del distrito de su nombre, contaba 4,033 h. en 
1901; esta cifra aumentó a 11,274 en 1921. Es est. del 
f. c. Bengala-Nagpur. La industria tiene escasa impor- 
tancia; celebra un mercado de arroz. En la actua idad 
ocupa una ext. de 4,645 millas cuadradas y, según el 
censo de 1921, cuenta 743,246. El distrito hasta 1926 
estaba formado por parte de los de Bilaspur y Raipur. 
Desde el hambre de 1900 el Gobierno inglés ha cons- 
truído el canal denominado Tandula y numerosos de- 
pósitos de reserva para el regadío. El distrito pertenece 
a las llanuras de arrozales del Chhattisgarh y tiene el 
mismo aspecto ondulado, pero contiene más tierras cul- 
tivadas que los territorios próximos. Comprendidos en 
el distrito de Dru6 se hallan nueve Estados zamindaris 
que ocupan un área de 1,800 millas cuadradas. 

DRUM (GUALtERIO). Biog. Escritor noretameri- 
cano, jesuíta, n. en Louisville (Kentucky) el 21 de 
septiembre de 1870 y m. el 16 de diciembre de 1921. 
Estudió en la Marquette University de Milwaukee 
(Wisconsin) y en el Colegio de San Pedro Canisio 
de Buffalo; gruduóse de bachiller en Boston y en 1890 
entró en la Compañía de Jesús. Continuó sus estudios 
en los Colegios de Frederick y Woodstock, del Estado 
de Maryland, y en los Universidades que su Orden 
posee en Beyruth (Siria) e Innsbruck (Austria). En 1904 
fué ordenado de presbítero, y destinado más tarde en 
por sus superiores a la enseñanza, regentó en el Colegio 
de Woodstock la cátedra de Sagrada Escritura (1908); 
dirigió la biblioteca (1909) y la cátedra de arameo y 
siríaco (1915). Ha sido, además, conferenciante del 
Instituto de Artes y Ciencias de Brooklyn, de la Es- 
cuela Católica de verano, codirector de American 
Ecclesiastical Review y The Pilgrim; colaborador de 
Catholic Encyclopedia y Catholic World y autor de 
Pastoral Medicine; Pioneer Forecasters of Hurricans 
y Divinity of Chris!. ! 

DRUMINA. Í. Farm. Alcaloide de Euphorbia 
Drummondii. En Medicina se emplea el clorhidrato 
de drumina, que se presenta en forma de cristales 
blancos, muy solubles en agua y en cloroformo, Tiene 
la propiedad de paralizar los nervios sensitivos. 
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* DRUMMOND,. Í. Quím. Luz Drummond. Luz 
obtenida por incandescencia de la cal viva, calentada 
con la llama oxhídrica. Drummond empleó por pri- 
mera vez, en 1826, una lámpara en la cual calentaba 
al rojo blanco un cilindro de cal viva mediante la llama 
resultante de la combustión de hidrógeno en el oxígeno. 
La luz obtenida de esta manera casi compite con la del 
arco voltaico y ha prestado grandes servicios científicos 
e industriales. El hidrógeno puede ser substituído por 
el gas del alumbrado. Actualmente se emplea pocas 
veces la luz Drummond. 

DRUMMOND (Davib). Biog. Médico inglés, n. en 
diciembre de 1852, Terminados sus estudios en el 
Trinity College, de Dublín, cursó Medicina en Praga, 
Viena y Estrasburgo. Su primer ejercició profesional 
lo hizo en el Hospital de niños de Newcastle; luego 
sirvió en el War Hospital de Northumberland. En 
1921 presidente de la Asociación Médica británica, 
en 1925-26 individuo de la Universidad de Durham. 
Ha escrito: Diseases of the brain and spinal cord; Pa- 
ralysis from peripheral neuritis; Anaesthesia in func- 
tional and organic disease of the nervous system y gran 
número de artículos en revistas de Medicina inglesas. 

DRUMMOND (HAMILTON). Biog. Escritor inglés con- 
temporáneo. Ha cultivado el cuento y la novela corta, 
con gran amenidad de estilo y un notable sentido de mo- 
ral educativa. He aquí sus principales producciones: Go- 
blin grange (1896); Far the religion (1898); A man of his 
age (1900); A kings parwn (1900); The seven houses (1901); 
A lord of the soil (1902); A man's fear (1903); Room 5 
(1904); A king's scapegoa! (1905); The chain of seven 
lives (1906); The cuckoo (1906); Shoes of gold (1909); 
The justice of the king (1911); The thrce envelopes (1912); 
Sir Galahad of the army (1913); Winds of god (1913); 
Litlle Madame Claude (1914); Greather than the greatest 
(1915); The half-priest (1906); The grain of mustard 
(1917); The great gance (1918); The betrayers (1919); 
Á maker of saínts (1919); Her chosen part; Loyalty (1921); 
Chattels (1922); A strong man armed (1924); From my 
note-book (1927); Babette of Montfort (1929), y algunos 
artículos en Magazines y revistas. 

DrumMOND (Jarme). Biog. Teólogo y escritor in- 
glés, n. en Dublín el 14 de mayo de 1835 y m. el 13 de 
Junio de 1918. Hizo sus estudios en el Colegio de la 
Trinidad, de Dublín, y en el Nuevo Colegio de Mánches- 
ter en Londres, habiéndose graduado de doctor en Le- 
tras y en Teología. Desde 1870 fué profesor de Teolo- 
gía y en 1885 sucedió al célebre filósofo y teólogo 
Jaime Martineau en la dirección del Colegio Manches- 
ter, de Londres; trasladado más tarde a Oxford, 
donde continuó por más de veinte años, hasta 1906, 
en que se jubiló. Fué escritor fecundo, dotado de 
excelentes condiciones literarias y conocedor pro- 
fundo de la Filosofía y de la Teología. Obras: Spiritual 
Religion; Sermons on Christian. Faith and Life; The 
Jewish Messiah; A Critical History of the Messianic 
Idea among the Jews; Introduction to the Study o, 
Theology; Philo Judaeus or the Philosophy in its Deve- 
lopment and Completion; The Episile of Saint Paul to 
lhe Galatians; Via, Veritas, Vita; The Pauline Bene- 
diction; International Handbooks to the New Testament; 
The Episiles of Paul the Aposile to the Thessalonians; 
Some Thoughts on Christology; Righteousness of God 
in Saint Paul's Theology: The Life and Letiers of J. 
Martíneau; y con el profesor C. B. Upton: The Cha- 
racter and Authorship of the Lourih Gospel; Studies in 
Christian Doctrine; The Transmission of the Test of 
the New Testament; Johannine Thoughts Lectures .on 
the composition and Delivery of Sermons, y Paul: his 
Life and Teaching. 
. DRUMMOND (Jarmr). Biog. Periodista y escritor 
inglés, n. en The Thames (Auckland, Nueva Zelanda) 
el 17 de octubre de 1869. Terminados los estudios 
en la Escuela de Gramática de N apier, ejerció el perio- 


/ | rizaron, hasta sus últimos años, su fecunda 
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dismo en varias regiones de Nueva Zelanda, y luego 
se dedicó al estudio de la Historia e Historia natural, 
especialmente la Ornitología. Ha escrito: Nature in 
New Zealand (1902); The animals of New Zealand, 
en colaboración con el capitán F, W. Hulton, de la 
Royal Sociely (1905); Our feathered immigrants (1906), 
y The life and work of Richards John Seddon, premier 
of New Zealand (1907). Editó, además, algunas obras 
ajenas, como las de John Rutherford (1908) y Life 
of Samuel Marsden (1914). Débesele asimismo una 
asidua colaboración en periódicos y revistas literarias 
inglesas y coloniales. ! 

DrumMOND (ROBERTO). Biog. Ministro protestante 
y escritor inglés, n. en Leith el 1. de junio de 1858. 
Terminados sus estudios en la Universidad de Lon- 
dres, siguió un curso de Artes en la de Glasgow y 
luego estudió Teología en el Colegio presbiteriano de 
Edimburgo; más tarde frecuentó las Universidades 
de Erlangen y Leipzig. Después de un viaje a la In- 
dia fué nombrado administrador' de la Princes Street 
Church, Kilmarnock, Perteneció a la Assambly's Home 
Mission Committec, como también al Social Problems 
Committee. DRUMMOND se identificó ya en sus prin- 
cipios con la Women's Home Mission y fomentó las 
escuelas creadas por esta institución para los obreros 
cristianos. Secretario honorario de la Destitute Sick 
Soctety, ha visitado la India, Egipto y Palestina, así 
como el Canadá y los Estados Unidos. Débensele los 
escritos siguientes: The Joan Kerr Lecture for 1900 on 
lhe relation of the Apostolic Teaching to the Teaching 
of Christ; Faiths perplexilies; Failhs cerlaimties; The 
christian as protestant; Outcasis from Rome; The chris- 
tian knight, etc. y 

* DRUMMOND-WOLF (ENRIQUE). Bog. Estadista y 
diplomático inglés, n. en 1830 y m. el 11 de octu- 
bre de 1908. 

DRUMMONDITA. f. Bo!. Género de Harvey, 
hoy sección de Philotheca de Rudge, en la familia 
de las rutáceas. 

*DRUMONT (EDUARDO ADOLFO). Biog. Pu- 
blicista francés, n. en París el 3 de mayo de 1844 
m. en la misma ciudad el 3 de febrero de 1917. «Si 
a algún publicista cuadra el calificativo de luchador, 
dice Rafael Rotllán, es al levantisco Eduardo Adolfo. 
Patriota ardiente, intentó labrar el engrandecimiento 
de su patria por mil caminos diversos; jamás caminos 
reales, por los que marcharon otros; siempre trochas, 
que pisaba él, único y solitario, Católico convencido 
y entusiasta, casi inconscientemente hurtaba el cuello 
a todo yugo de autoridad, aun legítima y obligatoria. 
Recuérdese la campanada y la rebeldía de sus duelos... 
En literatura fué constantemente el periodista. Su ju- 
guete vodevilesco, su novela, sus ensayos históricos, 
su La France Juive, se distinguen por la espontaneidad, 
el calor, la soltura, la animada facilidad, la facundia, 
el alcance político y la ironía luchadora, que caracte- 


periodística. Y adolecen... del defecto periodístice 
por excelencia: la improvisación, que una veces le= 
siona a la exactitud y otras a la justicia.» A la li 
sus obras puede añadirse: Les héros et les pit 
portrails, vieux cadres; Le vol des diamants 
ronne en garde-meuble; Nos matlres. Le t 
connique, etc. 

DRUMRIGHT. Geog. C. norteameri 
Est. de Oklahoma, uno de los campos de. 
gas del condado de Creek. Tiene aeropuerto 
del f. c. de Santa Fe. Contaba 6,460 h. en 
los cálculos de 1928 dieron una cifra de. 
dustria principal es la refinación de petról 
fué fundada en 1912 e incorporada en 

DRUPA. f. Zool y Paleont. (Drw; 
nero de moluscos de la clase de los 
de los purpúridos, sinónimo de Ri 
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DRUPARIA.!f. Bo!. Género de Manso y, al parecer, | The passing of the flagship (1902); The shadow on the 


sinónimo de Cayaponia del mismo, en la familia de las 
cucurbitáceas. 

DRURIDGIA. f. Bo!. Género de Donkin en las 
algas diatomeas discoideas coscinodisceas melosirinas, 
con una sola especie marina. 

* DRURY (ALFREDO). Biog. De las estatuas que 
ha modelado para edificios públicos merecen especial 
mención: El Gobierno local; Educación; Ciencia y Las 
Bellas Artes, todas en el Vauxhall Bridge; San Jorge, 
monumento a la guerra, en Clifton College; Teniente 
coronel Micarty O'Leary, monumento a la guerra, 
Warrington; y Conocimiento e Inspiración, entrada 
del Museo Victoria y Alberto, de Londres. Otras 
obras de este escultor son: Clave de los nuevos edifi- 
cios de la Royal London Friendly Society; estatua de 
Ricardo Hooker; plaqueta mural de Mrs. Craigie; 
Criselda, busto en bronce; La edad de la Inocencia, 
busto en bronce; basa de columna para una farola 
eléctrica, bronce, en la City Square, de Leeds; La 
profetisa del hado, busto en bronce; La duquestta, 
relieve en mármol; El triunfo de Sileno (1885); El genio 
de la Escultura y El penseroso (1888); Muchacha gitana 
y La primera reflexión (1889); La oración de la tarde 
(1890); Eco (1891); Eduardo VII y Sir Wm. Mac 
Cornar (1903); estatuas colosales de la Reina Vic- 
toría para Bradford y Portsmouth (1903); monumento 
a Jorge M'Culloch (1909); estatua de bronce del Duque 
de Devonshire para Eastbourne (1910); estatua de 
Lilith, mármol (1916); estatua yacente del P. Stanton 
(1917); monumentos de la guerra: Tentente aviador 
Haroldo Leslie Smith (1918); Teniente T. B. R. Thomas 
(1919); Teniente Langdale (1920), Victoria, para la 
iglesia abacial de Pershore (1921), y un número in- 
contable de bustos y plaquetas funerarios. 

Drury (Aucusto WALDo). Biog. Teólogo norte- 
americano, n. en el condado de Madison (Indiana) el 2 
de marzo de 1851. Educado en el Colegio Western 
de lowa, en el Seminario de Teología Bronebrake de 
Dayton y en la Universidad de Berlín, es doctor en 
Leyes y en Teología y autor de: Life of Philip William 
Otierbein; Life of bishop ]. J. Glossbrenner; Ecclesiastical 
Constitution; Disciplines of the United Brethuen Church; 
Minutes y United Brethuen Conferences; Baptism; 
History of Dayton and Montgomery County, Ohio; 
Outlines of Doctrinal Theology, e History of the Church 
of the United Brelhern in Christ (1925). Fué profesor 
de griego y latín, ministro de la Iglesia de los Herma- 
nos en Jesucristo, profesor de Teología sistemática del 
Seminario teológico de Bonebrake y presidente de la 
Oficina de Educación de Dayton. 

Drury (Francisco KeesE WyNK00P). Biog. Biblio- 
tecario y escritor norteamericano, n. en Ghent (Nueva 
York) el 9 de febrero de 1378. Licenciado en Letras por 
el Colegio Rulgers y bachiller en Bibliología por la 
Universidad de Illinois; fué bibliotecario de la Gardner 
A. Sage Library, de Nueva Brunswick (1899); de la 
Universidad de Illinois (1903), de la de Brown (1919), 
de la cual fué nombrado, además, profesor en 1920. 
Ha publicado: College Life and College Sport (1924); 
Viewpoints in Modern Drama (1925); List of Serials in 
University of Illinois Library (1911); Technical and 
Scientific Serials in the Libraries of Providence (1920); 
Some of the Best Dramas (1917) y Play of Today (1921). 

Drury (GuiLLErMO Prick). Biog. Militar y escritor 
inglés, contemporáneo. Marino de guerra en un prin- 
cipio, se pasó al ejército de tierra. Su primer servicio 
fué el desembarque en Creta con ocasión de la matanza 
de cristianos y el ataque al campamento británico 
de Bashi Bazouks (septiembre de 1898). Al estallar 
la gran guerra volvió a la Marina de guerra, sirviendo 
como oficial de inteligencia en el Estado Mayor del 
jefe de la guarnición de Plymouth y fué desmovili- 
zado en 1919, Ha escrito Bearezs of the Burden (1899); 


y 


quarter Deck (1903); The peradventures of private Page! 
(1904); The tadpole of an archangel; The petrifield eye 
und other stories (1904); Men at arms (1906); Long 
bow and broad arrow (1911); All the king'smen (1919); 
The incendiartes (1922); Tales of our ancestors (1925- 
1927); In many parts; The memotrs of a marine (1926); 
A book of Saint George (1927); The flag lieutenant in 
China (1929), etc. Débensele, asimismo, los dramas: 
A privy council (estrenado en el Haymarket de Lon- 
dres, 1905); The flag licutenant (estrenado en el Play- 
house, de Londres, 1908); The admiral speaks (estre- 
nado en el Comedy Theatre, 1910) y otros. 

DrurY (MARIO RICHARDSON). Blog. Sacerdote norte- 
americano, n. en Pendleton (Indiana) el 27 de diciem- 
bre de 1849. Estudió en el Colegio Western, en el Semi- 
nario de la Unión Bíblica de Dayton (Ohio) y en 1875 
fué ordenado de ministro de la United Brelhuen in 
Christ. Ha sido pastor de lowa, Ohío y California; mi- 
sionero en Ponce (Puerto Rico); director del Colegio 
Philomath de Oregón (1910-13), del Clark de Toledo 
(1913-16), del Colegio Cok (1919-22) y autor de Pas- 
tor's Pocket Record; The Otterbein Birthday Book; Hand- 
book for Workers; Pastor's Companion; At Hand sur Ca- 
techism; Life and Carcer of bishop James W. Hott y 
Mission Triumphs in Porto Rico and Santo Domingo. 

DRUSCO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Parma, círc. de Borgotaro, mun. de Bedonia; 900 h. 

DRUSILOTA. f. Entom. (Drusillota Casey). Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Se formó para una sola 
especie, Dr. bolita Casey, que vive en el S. de África. 

DRUSÍPARA. Geog. ant. C. de la Tracia Prima; 
se sabe de la historia antigua de la población que, 
según Tolomeo y el Itinerario Antonino, estuvo si- 
tuada en el camino de Adrianópolis a Bizancio. En 
tiempos del emperador Mauricio la ciudad fué toma- 
da por el jefe de los ávaros, que incendiaron la Ca- 
tedral y destruyeron las reliquias de los mártires. Al 

rincipio DRUSÍPARA era sede episcopal sufragánea de 

eraclia; en los siglos VIM y IX se transformó en at- 
quidiócesis independiente, que debió de ser suprimida 
más tarde durante las invasiones búlgaras. Según el 
Notitiae Episcopatum, Mesene aparece como el último 
nombre de DRUSÍPARA; en Mesene, en 1453, murió la 
esposa del gran duque Notaras. Actualmente Mesene 
es una pequeña población del valiato de Adrianópolis. 

* DRUSKOWITZ (ELENA). En la ENCICLOPE- 
DIA, por error de imprenta, Druskciwitz.) Biog. Literata 
austríaca de origen polaco, nacida el 2 de mayo de 
1858 y muerta antes de 1922, Fué doctora en Filoso- 
fía y en Medicina y autora de D. heileg. Kamp fund 
d. Fehderuf; Gedichte; Saphische Liebe; Byron Don 
Juan; Sultan und Prinz; Svante Sture; Perey Bysshe 
Shelly; English. Schriftst.; Giacomo Leopardi; Mod. 
Verf. einer Religions-Essatzes; Wie sd. Verantwortun 
und Zurechnung ohne Annahhme d. Willensfreihert 
mogl. ?; Unhalibark. des Militarismus; Z. Begrúndung 
ueber religiós. Weltanschauung; Eug. Dahring; Die 
Studentinnen; Dramat. Scherze; International; Páda- 
gogia; Leonie; Neue tragisch. Themen; Blanca; D. Weg 
2. Tode; Rátsel; Meine Erfahrungen in d. Deuteroskopte 
und Telepathie; D. f. Transcendentalismus oder d. 
Ueberwelt ohne Gott; Das uebergótiliche; D. Kultus d. 
Frau; D. Mannerproletariat oder d. Fallung des Mannes 
als Tier und Denker; Teilung d. Stádte und d. Geschlecht; 
D. Frau und d. Tod; Gegensátze im Sein; E. philoso- 
phische Rundfragebogen; Ethische Pessimismus; D. 
Kampt fund d. Grab, drama; Geheimnis d. Tisches, 
drama; Schein und Sein., etc. * 

DRUXES (Josk). Biog. Matemático alsaciano, 
n. en Altkirch (Alta Alsacia) el 16 de septiembre de 
1874. Doctor en Filosofía y profesor de Matemáticas 
en Colonia, se ha especializado en las ciencias exactas. 
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Ha escrito: Flachen zweiter Klasse (1896). Ha refun- 
dido la obra de Edmundo Heis, titulada: Sammlung 
von Beispielen und Aufeaben aus der allgemeinen Arith- 
metik und Algebra. Débesele, asimismo, una edición 
de la obra del mismo autor: Ausfúhrl. Lehrgang der 
Arithmetik und Algebra fúr Lehrer und Studierende 
(1910-25). 

*DRUYES-LES-BELLES-FONTAINES. 
Geog. Dominan esta población francesa las ruinas 
de un castillo del siglo x11, flanqueado por torres de 
los siglos XIII y XIV. La iglesia de la villa es románica 
del siglo X11, declarada monumento histórico, con un 
portal del más puro estilo románico y una pequeña 
capilla que contiene una estatua antiquísima de la 
Virgen. Posee, además, una puerta fortificada del 
siglo XIV, también monumento histórico, resto del 
recinto fortificado y varias curiosas casas antiguas. 
En sus alrededores cabe citar la iglesia de Thury, 
con un hermoso portal del Renacimiento. 

DRVENIK. Geog. V. ZIRONA en la ENCICLOPEDIA. 

DRYADAEA. t. Bot. Género de Linneo y sinó- 

nimo de Dryas del mismo. 

DRYADANTHE,. m. Bo!. Género de Endlicher 

y sinónimo de Sibbaldia de Linneo, en la familia de las 
ToSáceas. 
DRYAKEL. m. Farm. Sinónimo de triaca. 
*DRYANDER (ErxesTo). Biog. Teólogo pro- 
testante alemán, n. en 1843 y m. en Berlín el 4 de no- 
. viembre de 1922. 

DRYANDRA. f. Bo. Género de R. Brown en 
las plantas proteáceas grevilloideas banksieas, con 
40 especies. 

* El de Thumberg es sinónimo de Elaeococca de 
4 Jussieu, hoy sección de Aleurites Forst., en la familia 
de las euforbiáceas. 
4. DRYANDROIDES. m. Bot. Género de Unger 
y referido a restos fósiles terciarios proteáceos, pero 
que Engler cree más bien miricáceos. 
DRY-FARMING. m. Agr. Dry-farming es una 
expresión inglesa que corresponde aproximadamente 
a cultivo de secano; sin embargo, como se emplean 
en él procedimientos especiales y, por otra parte, 
su empleo se ha generalizado en España, es preciso 
conservar este nombre. Se ha dicho que el dry-farming 
está destinado a revolucionar las prácticas de cultivo 
en las regiones secas: tal vez esto sea algo exagerado, 
ñ pero no cabe duda de que proporciona medios para 
e luchar contra la sequía en los países en que llueve 
poco y el clima es cálido. En la América del Norte se 
denomina dry-farming el cultivo sin irrigación, en 
las regiones poco lluviosas o de intensa evaporación; 
permite la obtención lucrativa de cosechas, sin riego, 
en los puises en que el agua de lluvias representa una 
capa acuosa inferior a 500 mm. al año, y las regiones 
en que esto ocurre son muy vastas en el Globo te- 
rráqueo. El cultivo en secano no es, en modo alguno, 
invento norteamericano, pues grandes naciones vivie- 
ron en la antigiiedad en comarcas áridas; muchos de 
los habitantes de estas regiones emigraron a países 
más lluviosos, pero las exigencias que lleva consigo 
el aumento de la población han hecho necesario la 
os agrícola de regiones áridas y secas, 
_ El problema agrícola primordial en las regiones se. 
Cas consiste en mantener en'el suelo la proporción de 
agua necesaria para que vivan prosaicamente las plan- 
tas cultivadas. En los países húmedos las aguas plu- 
- viales caen al suelo y son evacuadas por los arro- 
z s o se infiltran en el suelo y escurren, después de 
de r atravesado rápidamente capas de tierra por los 
-— drenes; en estos casos el agua permanece poco tiempo 
- en contacto con las materias fertilizantes antes de 
lMegar a las capas profundas. En los países secos 
_ocurre otra cosa; el agua de lluvia en invierno im- 
_pregna el suelo y cuando llega la época de los fuertes 
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calores asciende por capilaridad hacia la superficie 
del suelo, cargada de las materias ferti'izantes necesa- 
tias para la vida de las plantas, que ha podido disol- 
ver por haber estado suficiente tiempo en contacto 
con ellas. Como se comprende, esta agua, que perma- 
nece algunos meses en el suelo, cambiando en él de 
lugar, puede cargarse de mucha mayor cantidad de 
materias nutritivas de las plantas que el que 
atraviesa el suelo rápidamente. Se comprende en se- 
guida que esta agua, rica en principios nutritivos, 
puesta a disposición de las plantas, no conviene que 
se evapore con rapidez; por lo tanto, debe reducirse 
la evaporación mediante labores apropiadas dadas a 
la tierra en que ocurre tal cosa. Precisamente en esto se 
funda el dry-farming. La aplicación de abonos contri- 
buirá a disminuir la cantidad de agua necesaria para 
obtener una cosecha determinada, por ejemplo, de 
cereales. Así podrá conseguirse el cultivo en un te- 
rreno seco. ñ 

Cuando la cantidad de agua de lluvia no pasa de 
500 mm. -por año, los agrónomos norteamericanos 
opinan que sólo debe sembrarse cada dos años. La 
técnica del dry-farming puede resumirse de la si- 
guiente manera: En seguida que se ha levantado la 
cosecha, se pasa por el suelo una grada de discos, 
que rompe los rastrojos y tritura la superficie en un 
espesor de 2 a 3 cm. Los pequeños terrones lvo 
formados obstruyen los poros y de este impi- 
den o dificultan la evaporación del resto de hume- 
dad que todavía haya podido quedar en el suelo; este 
trabajo es fácil si se ha rastrillado con frecuencia 
durante la vegetación, mientras es casi imposible de 
llevar a cabo si el trigo se ha abandonado a sí mismo. 
En el mes de octubre siguiente se siembran las otras 
tierras y, desde que han terminado las siembras, 
durante el mes de noviembre, se vuelve a la tierra 
trabajada con los discos y se labra a una profundidad 
que no debe pasar de 15 cm. Después de cada llu- 
via se da un nuevo paso de grada para pulverizar 
la costra que se ha formado y, si hay vegetación, 
sobre todo grasosa, se ara con un arado polisoe (que 
abre nuevos surcos) a una profundidad de 8a 10 cm. 
El mullido de la superficie tiene por objeto mante- 
ner la humedad en el fondo de la parte trabajada: 
una labor profunda sería inconveniente, porque ha- 
ría pasar las capas húmedas a la superficie y la tierra 
seca al fondo, dificultando el mantenimiento de la hu- 
medad del suelo. Estas operaciones, rast o la- 
bores superficiales, según sean las circunstancias, deben 
repetirse tan a menudo como sea preciso, hasta ll: 
al otoño. Al principiar éste se siembra, tanto si llueve 
como si no llueve, a una profundidad suficiente para 
que la semilla sembrada se encuentre en contacto con 
las capas de tierra húmeda, siendo generalmente esta 
profundidad de 10 o 12 cm. Entonces se procede a una 
nueva operación. Si el suelo ha sido nio tra- 
bajado, su parte inferior se halla material > apre- 
tada; si no lo ha sido, debe someterse a lcd del. 
sub surface packer, es decir, de un rodillo « 
ma el fondo del suelo contra el subsuelo sin 
superficie. Con esta operación se logra que 
del suelo gane la superficie, ocupe los hu 
ciales para el trigo sembrado y determine 
ción más regular, dando vigor a las ple 
En muchas comarcas de Europa no s 
otras labores de mantenimiento que 
y un paso de grada; en cambio, los a. 
plican las operaciones en forma 
este modo el suelo se aprieta y forma ca 
de que la semilla germine, rompiendo 
un paso de grada. Durante el e: 
se repiten los rastrillados tan a men 
veniente para no permitir que se ¡ 
ficie del suelo costra o se resquet 
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Cuando una lluvia ha modificado la superficie del suelo 
apretándola, se espera lo suficiente para que se escurra 
lo necesario y los animales no puedan apretarla al 
pisarla, y por eso se deja transcurrir demasiado tiempo 
a fin de evitar que la costra se endurezca mucho; 
entonces se tritura la superficie por medio de un paso 
de grada. Cuando el trigo alcanza una altura de 15 a 20 
centímetros, se emplea un rastro de dientes largos, 
llamado weder, que sirve para pulverizar la super- 
ficie del suelo. Con la grada se arrancan muchas ma- 
las hierbas, pero solamente una cantidad desprecia- 
ble de trigo. Las labores indicadas dan a las plantas 
gran vigor, haciéndolas más resistentes. Conviene ha- 
cer notar que otro principio del dry-farming es el de 
sembrar muy claro, la mitad más de lo que se acos- 
tumbra; se dice que así se evita el asoleado. En re- 
sumen, mediante repetidas binas hasta llegar casi a 
la madurez de la cosecha, sobre todo en mayo y junio, 
se puede reducir mucho la evaporación del agua del 
suelo; en las regiones en que menos llueve los cultivos 
que se escardan prosperarán siempre que se den conve- 
nientemente las binas. 

*DRYGALSKI (Erico). Biog. Geógrafo y ex- 
plorador alemán, n. en 1865. El 1.9 de octubre de 1906 
obtuvo DRYGALSKI una cátedra de Geografía en Mu- 
nich; en 1910 tomó parte en la expedición en zepelín 
a Spitzberg; en 1912 hizo un viaje a los Estados Uni- 
dos. Ha escrito, además; 
Die Geviddeformation z. Ets- 
zeit (1887); Ueber d. Bewe- 
gungen der Kontinente z. Eis- 
setl (1889); Zur Frage der Be- 
wegung 0. Gl. tsch. und Inlan- 
deis (1890); Bericht úber d. Ex- 
pedilion nach Groenland, en 
Verhandl. der Gesellschaft fir 
Erdkunde zu Berlin (1891-95) 
y en la obra Groenland-Ex- 
pedit. d. Ges. f. Erdkde. in 
Berlin (1897); Die Siidpolar- 
forschung u. d. Probl. d. 
Eises (1895); D. Ergebn. d. 
S.-Pol.-Forschungen und d. aufg. d. disch. S.-P.-Ex- 
pedition (1900); Allgem. Ber. iiber den Verlauf d. 
Disch. S.-P.-Expedition (1903); Zisi Dische. S.- P.- 
Expedit. (20 vols. y 2 atlas, 1905 y siguientes.) Desde 
1912 ha publicado, además, DRYGALSKI, gran número 
de trabajos sobre Geografía política. 

DRYJSKI (ALBERTO). Biog. Filósofo polaco con- 
temporáneo. Colaborador de Przeglad Filozoficany, se 
ha dedicado a la especialidad filosófica y es autor de 
Dusza i cialo (Posen, 1922), y Balunia ¿ksperymen- 
talme nad automalyzmem graficanym (Posen, 1925). En 
la mencionada revista encontramos, entre otros estu- 
dios: Zrodla renestezji (1922), y Reakija oddechowa Jako 
wspolczymnik psychoczny (1922). 

DRYMARIA. f. Bot. Género de Willdenow en las 
plantas cariofiláceas alsinoideas policarpeas, con pé- 
talos bífidos; comprende unas 30 especies de Australia, 
Asia, África y América tropicales. 

DRYMISPERMUM. m. Bot. Género de Rein- 
wald y sinónimo de Phaleria Jack., en la familia de las 
timeleáceas. 

DRYMODA. f. Bot. Género de Lindley en las 
plantas orquidáceas monandras bolbofileas, con una 
sola especie de la India. 

DRYMOFILA. f. Bot. El género Drymophila 
R. Br., en la familia de las liliáceas, subfamilia de las 
asparragoideas y tribu de las poligonateas, comprende 
dos especies de Australia y Tasmania. 

DRYMOFLEO. m. Bot. El género Drymophloeus 
Zipp. en las palmeras ceroxiloideas areceas arecinas, 
comprende unas 12 especies del Archipiélago Malayo, 
Nueva Guinea, Nueva Caledonia y Australia, 
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DRYMOGLOSSUM. m. Bot. Género de Presl 
en los helechos polipodiáceos polipodieos tenitidinos, 
con 5 a 10 especies del Asia tropical e islas próximas. 

DRYMONIA. f. Bot. Género de Martins en las 
plantas gesneriáceas cirtandroideas columneas colum- 
neínas, con unas 15 especies de la América Central y 
del Sur, con los filamentos ensanchados en la base, 
pero libres o poco soldados entre sí y con el tubo de 
la corola; cáliz profundamente quinquéfido, sus lóbu- 
los grandes y anchos, foliáceos, tubo de la corola muy 
barrigudo, anteras alargadas, lineales, aflechadas; ar- 
bustos rastreros o trepadores, con hojas opuestas, 
gruesecitas, en general flores aisladas, axilares, corta- 
mente pedunculadas, vistosas, blancas o amarillentas. 

DRYNARIA. f. Bot. Género de Bory en los he- 
lechos polipodiáceos polipodieos polipodinos, epifitos 
de bosques paleotropicales; comprende 10 o 12 espe- 
cies y en el Himalaya y montes de China alcanzan a 
regiones templadas. 

DRYOMENES. m. Bof. Género de Fée incluído 
hoy en Aspidium Sw. pt., de helechos polipodiáceos. 

DRYOPEIA. f. Bot. Género de Thouars y si- 
nónimo de Disperis Sw., en la familia de las orqui- 
dáceas. 

DRYOPETALUM. m. Bo!. Género de Asa Gray 
en las plantas crucíferas sinapeas cardamininas, con 
nervio medio notorio hasta la punta de las valvas del 
fruto, éstas abovedadas, pétalos blancos o violados, 
rizados, lobulados; comprende una sola especie meji- 
cana, hierba anual o bienal con hojas pinadodivididas, 
pelusas y racimos acortados. 

DRYORQUIS. m. Bo!. Ill género Dryorchis Thou. 
es sinónimo de Disperis Sw., en la familia de las orqui- 
dáceas. 

DRYOSTAQUIO. m. Bol. El género Dryosía- 
chyum J. Sm., en los helechos polipodiáceos polipodieos 
polipodinos, comprende dos o tres especies epifitas de 
Malasia y Papuasia. 

DRYPIS. m. Bof. Género de Linneo en Ías plan- 
tas cariofiláceas silenoideas licnideas, con una sola 
especie de Carintia, Iliria, Croacia, Dalmacia y penín- 
sula de los Balcanes. 

DRYSDALE. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Carlos 
Tejedor. Est. del f. c. Central G. Buenos Aires. Dista 
446 kms. de Buenos Aires; 700 h. 

DrysDaLE (C. V.). Biog, Hombre de ciencia, inglés, 
n. en 1874. Hizo sus estudios en el Colegio técnico cen- 
tral de South Kesington. Después fué jefe de la sección 
de Química aplicada (1896-1910); presidente de la So- 
ciedad de Optica (1904); individuo del Jurado en la 
sección de electricidad de la Exposición de San Luis 
(1904); secretario honorario de la Liga maltusiana y 
editor del Malthusian (1907-16); presidente de las Con- 
ferencias internacionales neomaltusianas de Londres 
(1921) y Nueva York (1925); editor del Journal of 
Scientific Instruments (1927-28) einventor de gran nú- 
mero de aparatos científicos. Ha escrito; The founda- 
tions of alternate-current theory; The small family sys- 
tem and Electrical Measuring Instruments, en colabora- 
ción con A. C. Jolley; Diagrams of vital statistics; Wa- 
ges and the cost of living; Neomalt!usianism and Euge- 
nics; The fallacies of Henry George; Can everyone be fed?; 
The maltiusian doctrine and its modern aspects, y gran 
número de artículos sobre asuntos de electricidad, óp- 
tica, economía y eugénica en revistas científicas y en 
la prensa. 

DRZEWIECKI (PEDRO). Biog. Ingeniero pola- 
co, n. en 1865. Se distinguió como organizador de la 
vida industrial en Polonia, Galitzia y Rusia, fundando 
en Varsovia, en 1919, la Liga del trabajo, con el fin de 
normalizar las condiciones de trabajo en Polonia, a 
base de los procedimientos modernos y científicos, 
Presidió, además, el Comité de normalización en Var- 
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sovia, actuando como alcalde de esta capital en 1918- 
1921, 

DUA. í. Rel. En árabe, bendición, plegaria, en un 
sentido análogo al baraka hebreo y, por ende, la voz 
dua significa también, a veces, maldición. No hay que 
confundir dua con salat, voz que a menudo se tra- 
duce por oración o plegaria y que, sin embargo, com- 
prende el conjunto del servicio divino o culto. Como 
quiera que la primera sura del Corán constituye la ora- 
ción ordinaria de los musulmanes, se da a la dua pre- 
ferentemente el nombre compuesto de surat-al-dua. 
Naturalmente, existen, además, una infinidad de otras 
fórmulas de oración para las varias circunstancias de 
la vida; fórmulas que se citan en los catálogos con el 
nombre de dua o de hizb. La plegaria llamada hizb 
al-bahr, de al-Shadhili, y la colección de preces de al- 
Djazuli tienen gran aceptación y están muy definidas. 
Por lo demás, la fe en el poder mágico de la palabra 
desempeña un gran papel en esta materia. 

Dua. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Novara, 
círc. de Biella, mun. de Cavagliá; 400 h. 

DUAB o DOAB. Voz árabe que significa literal- 
mente dos aguas y designa, de un modo general, en la 
India, el territorio comprendido entre dos corrientes de 
agua (país de los dos ríos). De un modo particular 
designa la llanura de aluvión, tan fértil en cereales, 
que se extiende entre el Djumna y el Ganges, desde 
las colinas de Siwalik hasta la confluencia de estos 
dos ríos, no lejos de Allahabad. 

DUABANGA.f. Bol. Género de Hamilton, en las 
plantas blatiáceas blatioideas, con dos especies de 
Indochina, Java, Borneo y Filipinas. 

*DUALA o DUALLA. (Hoy Douala.) Geog. 
Esta población del Camerón, ahora sujeta al Mandato 
francés, fué ocupada por las tropas anglofrancesas el 
27 de septiembre de 1914, Cuenta unos 18,000 h. 

DUALINA. m. Paleont, (Dualina Barrande, 1881.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los anatináceos, 
colocado provisionalmente a continuación del género 
Praecardium Barrande (1881). Muy afín de Antipleura 
Barrande (1881), del cual difiere porque las valvas, 
todo y siendo inversamente combadas, tienen una (la 
derecha) más combada que la otra; por consiguiente, el 
colmillo de una de ellas es mucho más saliente que el 
de la otra; colmillo de la valva derecha incurvado ha- 
cia delante, el de la valva izquierda lo es apenas; la 
gran valva es a veces la derecha, a veces la izquierda; 
superficie adornada de costillas radiantes. D. comi- 
tans Barrande es la especie típica. Parece limitado este 
género al silúrico de Bohemia. 

*DUANE (ALEJANDRO). Biog. Médico norte- 
americano, n. el 1.” de septiembre de 1858. Ha presi- 
dido la sección de Oftalmología de la Asociación Ame- 
ricana de Medicina y es autor de Medical Dictionary 
(1893; 4.2 ed., 1902), para estudiantes; Textbook of 
Op!:talmology, de Fuchs (1892; 7.2 ed., 1923); Motor 
Anomalies of the Eye (1897); Rules for Signaling on 
Land and Sea, libro adoptado en las Escuelas de la Ma- 
rina de guerra en los Estados Unidos (1899; 2.8 ed., 
1901); Eye and Nervous System, de Posey y Spiller 
(1906), aparte de una vasta colaboración de termino- 
logía médica en el International Dictionary, de Webs- 
ter; New Dictionary of the English Language, de Murray, 
y Encyclopedic Dictionary of Medicine, de Foster. 

DUANIA. f. Bo!. Género de Noronha y sinónimo 
de Homalanthus de Jussieu, en la familia de las eufor- 
biáceas. . 

* DUBAIL (Acustín Ivo EDMUNDO). Biog. Ge- 
neral francés, n. en 1851. En noviembre de 1886, sir- 
viendo en Argelia, fué ascendido a teniente coronel, 

y en octubre de 1901, estando aún en Argelia, subió 
a coronel y se le dió el mando del 1.* regimiento de 
zuavos. De regreso a Francia se encargó de la brigada 
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alpina de Grenoble. En 1906 fué nombrado comandante 
de Saint-Cyr, cargo que desempeñó por tres años. El 
25 de diciembre de 1908 fué destinado, como coman- 
dante de división, a la 14.4 de Belfort; más tarde man- 
dó el 9.? cuerpo de ejército. En 1911 jefe del Estado 
mayor general e individuo del 
Consejo superior de Guerra. 
Al estallar la gran guerra, el 
general DUBAIL se hizo cargo 
del 1.*" ejército (con el 2.* ejér- 
cito bajo el general Castelnau, 
en el ala izquierda); a él se le 
encargó la ofensiva de Lorena 
y luego la defensa de la línea 
de fortalezas orientales con- 
tra los ejércitos del príncipe 
Ruperto de Baviera. La obs- 
tinada resistencia de DUBAIL 
y Castelnau, no sólo anuló la 
amenaza de invasión, sino que 
aseguró un punto de apoyo 
para las futuras maniobras francesas, preparando el 
terreno para la victoria del Marne. El 18 de septiembre 
de 1914 se concedió a DuBaIL la gran cruz de la Legión 
de Honor. Cuando la retirada del 2.* ejército al Somme, 
DUBAIL se encargó de toda la línea entre Verdun y los 
Vosgos, y cuando, en enero de 1915, los ejércitos a lo 
largo del frente fueron agrupados en tres cuarteles de 
grupos de ejército, encargóse a DUBAIL el grupo del E., 
que comprendía el 3.” de Verdun, el antiguo 1.* y la 
fuerza de los Vosgos. En octubre del mismo año se le 
dió la medalla militar. El 6 de abril de 1916 fué nom- 
brado gobernador militar de París, y al llegar u la edad 
reglamentaria, en abril de 1916, fué puesto en la se- 
gunda sección, aunque conservando su cargo de gober- 
nador militar de París. Al tomar el retiro definitivo 
fué nombrado gran canciller de la Legión de Honor. 
DUBAR (Luis Eucenio EmILIO). Biog. Médico 
francés, n. en Lila el 1. de octubre de 1851. Hizo sus 
estudios en el Liceo de su ciudad natal y se doctoró en 
Medicina. Ha sido profesor de Medicina operatoria y 
de clínica quirúrgica en la Facultad de Medicina de 
Lila y cirujano de los hospitales. Es miembro correspon- 
diente de la Academia de Medicina, de la Sociedad de 
Cirugía y de la Sociedad Anatómica, y ha sido premiado 
por el Instituto, la Sociedad de Cirugía y la Facultad 
de Medicina de París. Además de buen número de tra- 
bajos, que han visto la luz en las publicaciones de la 
Academia y otras sociedades científicas, se le debe: 
La trachéotomie (1879); Des tubercules de la mamelle 
(1881); Absorption pour le péritoine (1882), etc., mere- 
ciendo citarse, además, sus artículos Rectum, para el 
Dictionnaire de Chirurgie pratique (1881), y Trachée y 
Trachéotomie, para la misma obra (1889). 
DUBATOL. m. Farm. 
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3 
Es el isovalerilamigdalato cálcico. Se obtiene por la 
acción del cloruro de isovalerilo sobre el ácido amigdá- 
lico, con lo cual se forma el ácido isovalerilamigdálico, 
que se purifica por destilación y recristalización en 
ligroína, y luego se convierte en la sal cálcica. Se pre- 
senta en Ser de polvo blanco, granujiento, de sabor 
amargo, soluble en agua, alcohol y éter. Parece poseer 
la ligera acción narcótica del ácido colla y la se- 
dante del ácido valeriánico, 4 
DUBAU (ALFREDO). Biog. Periodista y autor dra- 
mático argentino contemporáneo, que por i 
po tuvo a su cargo la página teatral de El D 
Buenos Aires. Ha dado a la escena: Divore 
murmuración que pasa; El mandato divi 
glés; La sentencia del hijo, etc. 
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DUBAUTIA. f. Bo!. Género de Gaudichaud, en 
la familia de las compuestas, tribu de las helianteas y 
subtribu de las galinsoginas, con seis especies de las 
islas Hawaii. 

DUBAWNT o DOOBAUNT. Geoz. Río del Ca- 
nadá, en los dist. de Mackenzie y Keewatin. Nace' en 
el lago Wholdaia o Daly y, dirigiéndose al N., se une 
al río Thelon, des., finalmente, en Chesterfield Inlet, 
entrada que forma la bahía de Hudson. 

* DUBBO. Geog. Esta ciudad de Australia, en el 
Est. de Nueva Gales del Sur, cuenta 5,560 h. según 
datos de 1928. 

DUBECH (Luciano). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, entre cuya producción figuran las obras 
La gréve des forgerons (1926); Histoire de Parts, en co- 
laboración con Pedro de Espezel (1927), y Jean Racine 
politique (1928). 

* DÚBI (ENRIQUE ALBERTO). Biog. Historiador y 
publicista suizo, n. el 25 de noviembre de 1848. Cabe 
añadir a lo ya publicado (V. t. XVIII, segunda parte, 
pág. 2296) que hizo sus estudios en las Universidades 
de Berna, Leipzig y Berlín. Profesor de Historia anti- 
gua y lenguas clásicas en la Escuela de Artes y Oficios 
de Berna (1871-80) y en el Gimnasio municipal de la 
misma ciudad (1880-1904), ha colaborado en el Histo- 
risch-biogr. Lexikon der Schwciz, Berner Taschenbuch, 
Blálter f. Bernische Geschichte, Anzeiger fiir Schweiz. 
Geschichte, Archiv fiir schweiz. Volkskunde y Archiv 
fúr neuere Sprachen. Por cuenta propia ha escrito: 
Saas-Fee und Umgebung (1902); Cyrano de Bergerac, 
sein Leben und seine Werke (1906); Hochgebirgsfúhrer 
d. d. Berner Alpen (1907-10); Jakob Samuel Wytten- 
bach und seine Freunde (1910); Briefwechsel zwischen 
Voltaire und Haller (1911); Paccard wider Balwat zur 
Besteigungsgeschichte des Mont Blanc (1913); Die ersten 
50 Jahre des S. A. C. (1913); Die ersten 50 Jahre der 
Sektion Bern S. A. C, (1914); Clubfúhrer durch die 
Walliseralpen (1916), y Denkschrift zur Feier des 75- 
jáhrigen Bestandes des Berner Liedertafel (1920). DúBI 
es presidente de la Comisión de huérfanos del premio 
de Mittellówen, de la Sociedad de Lectura y de la Sec- 
ción bernesa de la Sociedad Suiza de Etnología. 

DUBITATIO. m. Bot. Género de S zini, si- 
nónimo de Spegazzinula de Saccardo, en los hongos 
hipocreáceos. 

DUBITZKI (Francisco). Biog. Compositor y crí- 
tico musical alemán, n. en Treptow en 1870 y m. en 
Berlín en 1917. Sus artículos y análisis de obras, publi- 
cados en Musikalische Wogenblatt, le han conquistado 
gran autoridad en el mundo artístico alemán. 

* DUBLAN (CoLonIa). Geog. Esta colonia de Mé- 
jico debe su fundación a los mormones de Utah (Esta- 
dos Unidos), que aprovecharon las ventajas de la in- 
mensa fertilidad de la región. 

DUBLÉ URRUTUA (Dizco). Biog. Poeta chi- 
leno contemporáneo. Entre sus composiciones descue- 
lla la titulada Fontana Cándida. 

* DUBLÍN. G+og. Este condado del Estado Li- 
bre de Irlanda, en la prov. de Leinster, cuenta 189,248 
habitantes según el censo de 1926, aparte de la ciudad 
de Dublín. De esta población un 70 por 100 son católi- 
cos. El condado está dividido en 100 parroquias. Se cree 
fué establecido por el rey Juan, y comprendía la mayor 
parte del país, bajo la dominación inglesa. Los límites 
eran inciertos y sufrieron bastantes modificaciones an- 
tes de que se establecieran definitivamente. Hasta el 
siglo xvI1 la región montañosa del S. de DUBLÍN servía 
de refugio a los hombres fuera de la ley, y hasta 1606 
no recibió el condado de DuBLíN delimitación exacta 
con la formación del condado de Wicklow. En 1867, 
cerca de la ald. de Tallagh, hubo un formidable alZa- 
miento feniano. Abundan en él restos prehistóricos, 
dólmenes y torres redondas. La costa septentrional 
del condado, comprendida entre Balbriggan y Howth, 
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esarenosa y contiene los dos pequeños puertos de Sker- 
ries y Balbriggan. En el promontorio de Howth el lito- 
ral cambia de aspecto; entre las poblaciones de Howth 
y la isleta roqueña, denominada Ojo de Irlanda, se ha 
construído un puerto artificial, que ha tenido poco 
éxito, por presentar mejores condiciones el puerto de 
Kingstown, en la parte S. de la bahía de Dublín. 

* DuBLÍN. Geog. Esta ciudad es hoy cap. del Estado 
Libre de Irlanda y uno de los cinco burgos condados 
irlandeses. En este concepto ocupa 8,357 acres de ex- 
tensión (unos 34 kms.?) y, según el censo de 1926, cuen- 
ta 316,693 h.; pero contando los distritos urbanos de 
Rothmines y Rathgar, Pembroke, Blackrock y Dun 
Laoghaire, la población se eleva a 418,981 h. La expan- 
sión de DUBLÍN, desde el núcleo que se formó en torno 
de su castillo, es sumamente interesante. El castillo 
aludido se levantaba en una altura que domina el 
río y el llano, que se extiende al E., y fué construído 
en las primeras dos décadas del siglo XIII. La parte de 
la ciudad inmediatamente alrededor de esta fortaleza 
representa su desarrollo urbano hasta mediados del si- 
glo xIx. La población creció mucho al N. del río, una 
de cuyas principales vías es la de O'Connell, que sufrió 
mucho en 1922, lo mismo que la Aduana. Dicha calle 
de O'Connell (o de Sackville) continúa al S. con el nom- 
bre de Westmoreland, donde están situados el Banco 
de Irlanda, antes edificio del Parlamento, y el Trinity 
College. Este continúa funcionando, y en 1928 contaba 
107 profesores y 1,309 alumnos; pero, además, se esta- 
bleció en 1909 la Universidad Nacional de Irlanda, uno 
de cuyos colegios es el de Dublín, que en igual año con- 
taba 138 profesores y 1,358 alumnos. DUBLÍN es cabeza 
de uno de los cuatro distritos militares en que se divide 
el Estado Libre. Tanto en la ciudad como en el condado 
subsisten los antiguos reglamentos para socorro de los 
pobres. Las partes más exteriores de la población lle- 
gan hasta la carretera circular, que bordea la periferia, 
datan de la segunda mitad del siglo XIX, y aun recien- 
temente se ha extendido más la edificación, desconges- 
tionándose un poco el centro de la capital. El burgo 
condado de Dublín se divide en Dublín Norte y Du- 
blín Sur, el primero de los cuales envía ocho miembros 
al Dail Eireann, o Parlamento irlandés, y el segundo 
7 miembros. Las facultades y deberes del lord mayor 
y de los aldermen y councillors han sido temporalmente 
transferidos a cierto comisario, y el problema del futu- 
ro gobierno de la ciudad todavía está por resolver. 

La ruta directa de DUBLÍN a Londres y otros puntos 
de Inglaterra va por Holyhead. Hay un tráfico muy 
grande con el puerto exterior de Kingstown y líneas 
de vapores regulares lo unen a las principales pobla- 
ciones de la Gran Bretaña. En 1928 entraron en el puer- 
to de DuBLÍN 5,655 buques, representando 2.274,304 
toneladas, y salieron 5,675, representando 2.265,551. 

Para completar los datos históricos relativos a Du- 
BLÍN consignaremos que en 1172 Enrique II, antes de 
su regreso a Inglaterra, delegó el gobierno en Hugh de 
Lacy, habiendo conferido por Carta a «sus súbditos de 
Bristol habitar esta ciudad de Dublín y poseerla de él 
y de sus herederos, con todas las libertades y franqui- 
cias que sus súbditos de Bristol disfrutaban entonces 
en Bristol y por toda Inglaterra». En 1207 el reysJuan 
otorgó una nueva Carta a los habitantes de DUBLÍN, 
que mantenían continuas querellas con los irlandeses 
naturales. A principios del siglo XIII se levantaron va- 
rios edificios monásticos, y en 1227 Enrique III confir- 
mó la Carta del rey Juan, fijando los límites de la ciu- 
dad y la jurisdicción de sus magistrados. Durante la 
invasión de Edward Bruce, en 1315, algunos de los 
arrabales fueron incendiados para impedir que cayeran 
en manos de aquél. La incursión de Bruce había sido 
favorecida por el clero irlandés nativo, cuyos senti- 
mientos constan en un informe al papa Juan XXII. 
Ricardo 11 erigió DuBLÍN en marquesado a favor de 
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Robert de Vere, a quien creó también duque de Irlan- 
da. En 1534 lord Thomas Fitzgerald, hijo del lord De- 
puly Kildare, organizó una sublevación contra el Go- 
bierno de Inglaterra y atacó la ciudad de DubLín. En 
1641 abortó una conspiración para apoderarse del cas- 
tillo, y en 1646 la ciudad fué inútilmente sitiada por los 
irlandeses. Cuando Jacobo II desembarcó en Irlanda 
celebró parlamento en DUBLÍN, que proscribió a más 
de 3,000 protestantes. En 1783 se reunieron los dele- 
gados con el fin de procurar la reforma del Parlamento; 
proposición que se negó a discutir la Cámara de los Co- 
munes. En 1798 se frustró otra conspiración de los Ir- 
landeses Unidos para apoderarse de la ciudad; en 1803 
estalló otra insurrección, que fué sangrientamente re- 
primida. En 1867 se descubrió la conspiración feniana, 
por lo cual se suspendió el Habeas Corpus, y en pocas 
horas se arrestó en la ciudad a unas 960 personas. Para 
la historia reciente de DUBLÍN, véanse los artículos de- 
dicados a Irlanda en la ENCICLOPEDIA y en este mismo 
APÉNDICE. DuBLíN es sede de una arquidiócesis que 
comprende unas 60 millas de la costa oriental de Irlan- 
da y penetra en tierra firme hasta unas 46 millas, in- 
cluyendo todo el condado de Dublín, casi todo el de 
Wicklow y parte de los de Kildare y Wexford, con tres 
sufragáneas: Kildare y Leighlin, Ferns y Ossory. Según 
la tradición, la fe cristiana fué predicada por primera 
vez en este territorio por Paladio y por san Patricio. 
El primero de ellos permaneció sólo un año, fundando 
tres comunidades religiosas. Al conocerse en Roma la 
muerte de Paladio, en 431, fué nombrado inmediata- 
mente obispo san Patricio para esta misión irlandesa. 
Leoghaire, rey de Irlanda, concedió permiso para la 
predicación del Evangelio, y san Patricio recorrió casi 
toda la isla. Uno de los primeros obispos de que se tiene 
noticia después de san Patricio es san Livino, que se 
dirigió a Bélgica, siendo martirizado en 663. Le sucedió 
Disibod, que fué llevado por la fuerza a Alemania y 
laboró más de cuarenta años en la proximidad de Disi- 
bodenberg; falleció hacia el año 675. San Wiro, que le 
sigue, pasó a la Galia, estableciéndose después, instado 
por Pipino de Heristal, en Roermond (Holanda), en 
donde se conservan todavía algunas de sus reliquias 
en la Catedral que le está dedicada. En el siglo VIII se 
menciona a san Gualafer, del cual sólo se sabe que bau- 
tizó e instruyó a su sucesor, san Rumold, que se cree 
fué algún tiempo obispo de DUBLÍN, gran predicador, 
que murió asesinado por haber amonestado pública- 
mente a sus enemigos; es el patrón de Molinas, cuya 
espléndida Catedral, a él dedicada, conserva sus restos. 
San Sedulio, fallecido en 785, es considerado por algu- 
nos autores como obispo y por otros como abad de Du- 
BLÍN; probablemente desempeñó ambos cargos. Hacia 
890 tenemos noticias del obispo Cormac, que estaba en 
DubLíN al ser ésta tomada por Gregorio, rey de Esco- 
cia. Cuando la invasión danesa, el primer rey cristiano 
fué Sitric, bautizado en Inglaterra, que se desposó con 
una hija del rey Othelstan en 925; poco tiempo después 
abjuró la fe cristiana, separándose de su esposa. Su 
hijo, Olaf Cuarann, al visitar Inglaterra, fué bautizado 
en 943 por el rey Edmundo; hizo una peregrinación a 
lona en 980. La conversión de este rey y los esfuerzos 
de los monjes nortumbrianos, que había llevado con 
él, hicieron que la población danesa de DUBLÍN fuera 
cs cristiana en 948, según la mayoría de los cronistas. 

n 1038, unos veinte años después de la batalla de Clon- 
tarf, encontramos a otro rey, Sitric, quien mandó edi- 
ficar una Catedral dedicada a la Santísima Trinidad, 
en la cual fué consagrado un obispo, pudiéndose decir 
que en esta época se fundó la dióc. de DuBLín, Ha- 
biendo recibido las enseñanzas religiosas de Northum- 
bria, los daneses de DuBLíN se dirigieron a Canterbury 
para su gobierno espiritual, y su primer obispo, Dona- 
tus, fué co ado por el arzobispo de Canterbury. 
Donatus falleció en 1074, sucediéndole Patricio, que 


ocupó la diócesis cerca de diez años. Le siguió Donat 
O” Haingly, de nacionalidad irlandesa, monje benedic- 
tino del monasterio de Lanfranc, en Canterbury. Con 
el consentimiento del rey y del clero de DuBLíN fué 
consagrado por Lanfranc en 1085. La lista de obispos 
sigue en el siglo XI1, en que se celebraron varios Conci- 
lios y se llevaron a cabo algunas reformas en la diócesis. 
El último obispo de esta centuria fué san Lorenzo, que 
asistió al Concilio de Letrán e intentó entrevistarse con 
el rey Enrique en 1180, sin conseguirlo. Con la domi- 
nación normandoinglesa se establecieron los privile- 
gios reales, entre ellos la provisión de las sedes vacan- 
tes, con la aprobación de Roma. Como consecuencia, 
sucedió a Lorenzo O'Toole el prelado nombrado por 
Enrique II, Juan Comyn. En adelante, por más de 
cuatro siglos la sede estuvo ocupada por una serie no 
interrumpida de 25 obispos, todos ellos de nacionali- 
dad inglesa. Al arzobispo Comyn le sucedió Enrique 
de Loundres, archidiácono de Stafford, y en 1212 fué 
unida a DUBLÍN la dióc. de Glendalough. Siguen los 
prelados Luke, que llevó a cabo varias obras, y en 1535 
Larique VIIL, sin permiso de Roma, nombró a George 
Browne, que había sido provincial de la orden supri- 
mida de los Agustinos, dando lugar a graves disensio- 
nes entre el obispo y el clero de DuBLÍN. Al subir al 
trono la reina María, convicto Browne de haber con- 
traído matrimonio, fué depuesto, siendo elegido en su 
lugar Hugo Curwen, que en el reinado de Isabel se pasó 
al protestantismo. A partir de esta época la sede per- 
maneció sin obispos católicos cerca de cuarenta años. 
En 1585 se intentó nombrar obispo a Donaldo o Dona- 
to, sin que llegase a tomar posesión de la sede. En 1600 
se concedió la mitra al franciscano español Oviedo, 
que dirigió la diócesis por medio de vicarios generales, 
tres de los cuales murieron en la cárcel. En 1611 Ovie- 
do volvió a España, dimitiendo su cargo y sucediéndo. 
le Eugenio Mathews, trasladado desde Clogher. Este 
dispuso la celebración de un sínodo provincial en 
Kilkenny, en que, entre otras reformas, se estableció 
un sistema parroquial. El obispo estuvo varias veces 
a punto de ser aprisionado y murió en Roma en 1623. 
Le siguieron el franciscano Tomás Flemming que re- 
sistió a los partidarios de Cromwell en 1649, refugián- 
dose posteriormente en Galway; Edmundo O'Reilly 
fué propuesto para vicario apostólico, pero desterrado 
poco después no pudo ocupar su cargo, siendo nombrado 
en su lugar Jacobo Dempsey, el cual en su informe 
a Roma afirmó que «no había bastantes católicos en 
Dublín para constituir tres parroquias». Después de 
varios incidentes fué consagrado obispo en 1669 Pedro 
Talbot, de la familia de Malahide, siendo desterrado 
del reino cuatro años después; en 1677, a causa de su 
estado, consiguió permiso para volver a DUBLÍN, pero 
al regresar fué aprisionado, falleciendo al cabo de poco 
tiempo. Le sucedió en 1683 Patricio Russell, origi: 

del condado de Dublín. En 1685 se celebró un Sínodo 
provincial y otro en 1688, y en 1686 y 1689 sinodos 
diocesanos. Con la derrota en Boyne del rey católico 
Jacobo 11, los católicos se vieron de nuevo perseguidos 
y el obispo Russell reducido a prisión, en la que falleció 
en 162. De los seis arzobispos que ocuparon la sede 
en el siglo xV11, dos murieron en el destierro y dos en la 
cárcel, Al cesar en intensidad las leyes penal 
los católicos en 1705, quedaba en Irlanda el ol 
Dromore y éste encerrado en la cárcel de New 
DuBLíN. En 1707 fué nombrado obispo d 
O'Rorque, el cual impuso las manos al nuevo a 
de DuBLíN Edmundo Byrne. La prin 
de este prelado fué la división parri 
nueva persecución, y Byrne se vió « 
derse en Kildare, continuando con g 
des el gobierno de la diócesis hasta su 
en 1723. Le sucedieron Lucas F 
y Juan Carpenter. En 1780 el do 
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Troy fué nombrado arzobispo de DUBLÍN, ocupando la 
sede treinta y siete años; fundó varias instituciones y 
consiguió la entrada de algunas órdenes religiosas. 
Según las últimas estadísticas, la arquidióc. de DUBLÍN 
comprende 77 parroquias, 193 iglesias, 8 noviciados 
para hombres, 16 conventos masculinos y 102 feme- 
ninos y 1 seminario. Entre las instituciones a cargo de 
Órdenes religiosas se hallan 2 asilos para ciegos; 2 asilos 
para sordos; 10 hospitales; 5 orfanatos para señoritas; 
6 orfanatos para niños; 2 asilos para ancianos; 4 escue- 
las industriales femeninas y 3 para niños; 2 reformato- 
rios, uno para cada sexo, y dos penitenciarías. La cifra 
de población católica asciende a 434,586 almas. 

* DuLín. Greog. Esta ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Texas, condado de Erath, cuenta 3,229 h. 
según el censo de 1920. || Esta ciudad del Est. de Geor- 
gia, capital del condado de Lourens en las márgenes 
del río Oconee, contaba una población de 7,707 h. en 
1920 (45 por 100 de raza negra). Los cálculos de 1928 
dieron una población aproximada de 10,000 h. La in- 
dustria está representada por la fabricación de embar- 
caciones y material naval, compresas de algodón, ma- 
quinaria, etc. La ciudad fué incorporada en 1812. 

DUBLOSÁN. m. Farm. Pomada que contiene 
9,5 por 100 de bisulfato de quinina y mercurio, 
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en el cual el mercurio está unido al grupo vinilo de 
la quinina. Se emplea como preventivo de gon>rrea 
y lues. 

* DUBNO. Geog. Esta población pertenece hoy a 
la voivodía polaca de Volhinia; se levanta en la margen 
izq. del Ikwa (afl. del Styr) y posee dos pequeños 
fuertes. Fué ocupada por las tropas austrohúngaras 
desde el 8 de septiembre de 1915 hasta al 14 de junio 
de 1916 y el 22 de febrero de 1918 tomada por los ale- 
manes. 

DUBNOW (S. M.). Biog. Escritor de raza judía, 
n. en 1860. Es autor de una Historia de los Judios y de 
unas Cartas sobre el judaísmo antiguo y moderno. 

*DUBOC (CarLos EDUARDO). Biog. Escritor 
alemán, n. en 1822 y m. en Dresde el 14 de abril de 
1910. 

DUBOIS. m. Bo!. Dubvis Reymondia, Género de 
Karsten y sinónimo de Pl.urothalbis de R. Brown, en 
la familia de las orquidáceas. 

Duño1s. Farm. Polvos esca óticos de Dubois. Se lla- 
iman también «polvos arsenicales escarótidos» (Poure 
arsenicale escharotique). Son una mezcla de 10 partes 
de cinabrio, 1 de ácido arseniosc y 8 de sangre de drago. 

* Dunols. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Indiana, tiene 
427 millas cuadradas ingle- 
sas y 19,915 h. según el cen- 
so de 1920. V. Du Boirs. 

* Dubors (CLEMENTE 
FRANCISCO TRODORO). Biog. 
Compositor francés, n. el 24 
de agosto de 1837 y m. en 
París el 12 de junio de 1924. 
Su obra musical (Véase to- 
mo XVIII, segunda parte, 
pág. 2303) se distingue por 
su abundancia, por la varie- 
dad y por su probidad ar- 
tística. El aspecto más fe- 
cundo y más interesante de 
sn actividad fué el que desplegó en su acción pedagó- 
gica, primeramente como profesor de armonía y de 
composición, y luego como director del Conservatorio. 

* Dunors (Luis ERNESTO). Biog. Literato y prelado 
francés, n. en 18565 y m. en París el 23 de septiembre 
de 1929. Después d.1 obispado de Verdun (V. t. XVIII, 
segunda parte, pág. 2308), donde permaneció hasta 
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1909 y donde reorganizó la diócesis por las leyes de 
separación de la Iglesia y del Estado, disponiendo que 
los sacerdotes hiciesen por sí mismos las colectas, para 
que pidiesen limosna humildemente, pasó a ocupar el 
arzobispado de Bourges. Durante la gran guerra creó 
asociaciones religiosas adecua- 
das a la triste situación en que 
entonces se encontraba Fran- 
cia; creó una Comisión de re- 
busca de soldados desapareci- 
dos, y mantuvo constante co- 
rrespondencia con el Papa, el 
Gobierno suizo y el rey de Es- 
paña, para saber si aquéllos 
podían estar en los campos 
de concentración de los países 
enemigos. En plena guerra fué 
trasladado a Ruán, y el 4 de 
diciembre, el papa Benedic- 
to XV le impuso el capelo 
cardenalicio. El 13 fomó po- 
sesión de su título de Santa 
María ¿in Aquiro y el 21 hizo su entrada solemne en 
Ruán. El 14 de diciembre embarcó en Tolón, en el 
crucero Duguay Trouin, para cumplir en Oriente una 
misión que el Papa y el Gobierno francés le confiaban. 
Durante tres meses recorrió Palestina, Siria y el Líbano, 
Rumania, Grecia, Turquía, Bulgaria y Yugoslavia. Des- 
pués de este viaje fué condecorado por los Gobiernos 
de Rumania, Grecia, Yugoslavia y Egipto, por Bél- 
gica y por Francia con la cruz de la Legión de Honor. 
El 13 de septiembre fué preconizado arzobispo de 
París. En esta arquidiócesis acometió, como en las que 
anteriormente había ocupado, la reforma de la litur- 
gia. Impuso la pronunciación romana del latín, digni- 
ficó la Música y el Arte en los templos y, sobre todo, 
renovó la liturgia ordenando que fuese interpretada 
según los estudios de los Benedictinos, que le ¡8 de- 
vuelto la gracia y el significado que en gran parte he 
perdido en todas partes. En diciembre de 1923, el ban- 
quete anual del Club Americano de París le fué dedi- 
cado. A él asistieron, además de las personalidades 
americanas, los mariscales Joffre y Foch, y los genera- 
les Franchet d'Esperey y Gouraud. Hizo el ofrecimien- 
to el pastor protestante J. Cochran, y el cardenal 
pronunció un elocuente discurso. DUBOIS fué uno de 
los principales promotores de la reanudación de re- 
laciones entre Francia y el Vaticano, y en la conde- 
nación de L' Action Frangaise. El Gobierno francés le 
hizo comendador de la Legión de Honor en 1926. Per- 
tenecía a las Congregaciones Consistorial, Concilio y 
Ceremonial. La Universidad de Atenas le nombró, en 
1925, doctor honoris causa en agradecimiento a los ser- 
vicios y al apoyo prestados a la causa de los refugia- 
dos griegos. A las obras ya citadas pueden añadirse; 17. 
Julien Livel, curé de Notre-Dame-duPre au Mans (1896); 
Manuel diocésain de la confrérie du Sacre-Cocur (1902). 
Concordat el Séparation (1905); Oraison funébre de Mgr 
Enard, archévéque d' Auch (1907); Saint Joseph (1927), y 
Pages catholiques (París, 1927). ; 

* Dupois (MarcELo). Biog. Geógrafo francés, 
m. en París en 1916. llay una cuarta edición de su 
Cours de Géographie (1920), primer año; una quinta 
(1921), del segundo año; una quinta (1921), del tercer 
año. Con E. Leurin publicó Remaniements territoriaux 
délerminés par la Conférence de la Paíx (1920). 

Dusois (PABLO). Biog. Profesor suizo, n. en La- 
Chaux-de-Fords en 1848 y m. en 1918, Fué profesor 
de Neuropatología de la Universidad de Berna y autor 
de De l'influence de l'esprit sur le corps (1901; 2.2 ed., 
1916); Cousin, Jouffroy, Danniron (París, 1902); L'edu- 
cation de soi-méme (7.2 ed., 1921); de ésta hay tra- 
ras española, por F. Fernández Sanz (Madrid, 
1910). 
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Dunors DE LA SABLONIERE (PEDRO). Biog. Escritor 
francés, n. en Bourges el 8 de octubre de 1856. Hizo 
sus estudios en el Colegio de Pont-Levoy y se doctoró 
luego en Derecho. Ha sido alcalde de Baugy y diputa- 
do por el Cher. Entre sus obras figuran; Vie du pére 
Desbillons; Procés de Jacques Coeur; Baugy pendant la 
Fronde, etC. ; ' 

Dunois DE L'EsTANG (Luis JorGE PEDRO). Biog. 
Funcionario y escritor francés, n. el 28 de noviembre de 
1854. Es licenciado en Derecho e inspector general de 
la Hacienda. Se le debe: Opinion d'un ministre de Na- 
poléon sur le propriété et sur le crédit, y Turgot et le fa 
mille royale. 1 : 

DuBois La CHARTRES (ANDRÉS). Biog. Novelista 
francés contemporáneo, al que se deben, entre otras 
las obras, La jeune grecque y Les heures de Corfou. 

* DU BOIS o Dubois. Geog. Esta ciudad nor- 
teamericana, en el Est. de Pennsylvania, condado de 
Clearfield, en las márgenes del Sandy Lick, cuenta 
13,681 h. según el censo de 1920. La ciudad se levan- 
ta en una meseta rodeada de montañas en la falda 
oriental de los montes Allegheny. Es un importante 
centro forestal y carbonífero. La industria está re- 
presentada por la fab. de vagonetas para el trans- 
porte de carbón, maquinaria, harinas, cueros, seda, 
fundiciones, etc. El valor de la producción industrial 
de 1925 fué de 3.112,000 dólares. La ciudad fué fun- 
dada en 1872 por Juan Dubois, e incorporada en 1881. 

* DUBOISIA., f. Farm. Hoja y sumidad de duboisia. 
Pertenecen a la Duboisia myoporoides R. Br. Bancroft 
fué el primero en emplear esta planta como medica- 
mento, y Grupper la dió a conocer en Europa. La 
duboisia del comercio está formada por hojas sueltas 
y pequeñas ramas que llevan hojas, terminando a veces 
en una inflorescencia rudimentaria. Las ramas tienen 
la corteza de color pardo o rojizo; las hojas son alter- 
nas, sencillas, enteras en los bordes, que están algo 
vueltas hacia abajo, cortamente pecioladas, lisas y 
lampiñas. El nervio medio es ondulado, siguiendo el 
limbo estas ondulaciones. La cara superior de la hoja 
es de color verde pardusco y su nervio medio deprimi- 
do; la inferior es de color verde más pálido, granosa y 
con los nervios salientes. La inflorescencia es una 
cima terminal. No tiene olor y el sabor es amargo y 
desagradable. Contiene el alcaloide duboisina, que se 
usa en Medicina. 

Duborsia. Paleont. (Duboisia Stremme.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los ungulados, suborden de los selenodontios, familia 
de los cavicornios, subfamilia de los boodontios ce- 
falofinos; fué descubierto en los terrenos pleistocé- 
nicos del jurásico. 

* DUBOISINA. f. Farm. Bromhidrato de du- 
boisina. Se presenta en forma de polvo amarillento, 
amorfo, muy higroscópico y soluble en agua y en al- 
cohol. Ñ 

Sulfato de duboisina. Es una mezcla de sulfatos de 
hiosciamina, hioscina y otras bases contenidas en las 
hojas de la Duboisia myoporoides, pudiendo estar for- 
mada, principalmente, por hiosina o por hiosciamina, 
según el procedimiento empleado en su obtención. 
Se presenta en forma de polvo blanco amarillento, 
higroscópico, muy soluble en agua y en alcohol. Debe 
conservarse entre los venenos. 

DUBOLINA., f. Farm. Solución de alcanfor en 
alcohol y éter. Se emplea en fricciones. 

* DUBOR (JorcE DE). Biog. Literato y orienta- 
lista francés, n. en 1848, autor, además, de Les mys- 
tres de l'hypnose (París, 1920). 

DUBOSC (JorcE). Biog. Escritor francés, n. en 
Ruán el 17 de agosto de 1852 y m. en la misma ciudad 
el18 de junio de 1927. Residió en París desde 1878 has- 
ta 1883, donde entabló franca amistad con Richepin 
Pouchon, J. K. Huysmans y Forain, datando de en. 
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tonces sus primeros trabajos, que publicó en Moliere. 
En 1884 regresó a Ruán y colaboró en el Tam-Tam y 
La Lorgnette, ingresando luego como crítico de Arte y 
literario en el Journal de Rouen, cargo que desempeñó 
hasta su muerte y durante el cual publicó más de 25,000 
artículos. Colaboró también en el Journal des Débats, 
en el Barlingion Magazine, en la Revue Mondiale y en 
LD Intermédiaire des Chercheurs et Curieux. En 1925 
obtuvo el premio Jean-Revel y en 1926 fué condecora- 
do con la Legión de Honor. Fué miembro de la Acade- 
mia de Ruán y uno de los promotores de las fiestas 
del Milenario normando. Una de sus obras más impor- 
tantes es la titulada Trois normands (Corneille, Pla. 
bert, Martpassant) (1918), mereciendo citarse, además; 
Rouen aux principales époques de son histoire jusqu' au 
XIX* siécle (Ruán, 1886); Rouen and its environs 
(Ruán, 1897); Les canadiens d Rouen, juin 1900 
(Ruán, 1900-12): Frédéric et Eustache Bérat (Ruán, 
1905); La guerre de 1870-71 en Normandie, faits et 
épisodes d'apres les documents les plus récents... Biblio- 
graphie des ouvrages francais et allemands concernant 
la guerre franco-allemagne (Ruán, 1905); De Rouen au 
Havre par la Seine, guide descriptive, artistique (Ruán, 
1907); Rouen d'hier et d'aujourd'hui (Paris, 1908); 
Les fétes du troisieme centenaire de Pierre Corncille 
(Ruán, 1909); L'abbaye de Saini-Georges de Boscher- 
ville (Ruán, 1912); L'Ecole de Rouen, ses peintres ey 
ses ferronniers (Ruán, 1914); Rouen pendant la guerre, 
1914-1918, résumé chronologique des événements (Ruán 
1919); Autours de la vie de Jeanne d' Arc. Études docu” 
«ventaires (Ruán, 1920), y Par-ici par-la. Études d'his” 
toire et de moeurs normandes (Ruán, 1929). . 

DUBOSCIA. f. Bot. Género de Boquill., en las 
paa tiliáceas grewieas, con una sola especie de la 

uinea Superior. 

DUBOSOQ (AnDrés). Biog. Literato francés, n. en 
París en 1876, Fué corresponsal del Figaro en Hungría 
y es autor de: La victoire sans ailes (1916); La Hongrie 
d'hier et de demain (1916); L'Orient mediterranéen 
(1917), etc. 

* DUBOST (ENRIQUE ANTONIO). Biog. Político 
francés, n. en 1842 y m. en París el 15 de abril de 1921. 
Diputado y senador durante muchos años, en 1906 
sucedió a Falliéres como presidente del Senado. 
DUBOUZETIA, Í. Bot. Género de Pancher. en 
las plantas eleocarpáceas eleocarpeas, con tres especies 
de Nueva (dcdónia, | 

DUBOWY (Ernesto). Biog. Teólogo católico 
alemán, n. en Beneschau Cajonig el 15 de agosto de 
1891. Ha escrito; Klemens von Rom iber die Reise 
Pauli nach Spanien (1914); Schwesternhilje bei der 
Krankenseelsorge (1921); Breslauer Kirchen (1922); 
Aus der inmeren Mission ciner Grossstadigemeinde 
(1925); Felix Anton Schefjler, ein Beitrag zur Kunst- 
geschichte des 18. Jahrhunderts (1926); Der Breslauer 
Katechetische Lehrgang (1925-26); Homiletik (1926); 
Laienhilje in der Stadtscelsorge (1926); Christliche Kin- 
dererziehung (1926); Hieronymus als Prediger (1926); 
Zur Methodik v. Prediger-Monographicn (1926); Eine 
stoische Doxologie bei Paulus? (1926), etc. pias 

DUBRISA Y (RENATO). Biog. Ingeniero francés 
n. en París el 10 de abril A > estudios en 
los Liceos Luis el Grande y Carlomagno y en la Facul- 
tad de Ciencias de París, doctorándose en i: 
físicas. Fué también alumno de la Escuela Po. 
y es ingeniero de las manufacturas del Esta 
en la Escuela Nacional de Puentes y 
bro de las sociedades de Física i 
Química Física, de Química Industri; 
de la Legión de Honor y oficial de Acad: 
obtuvo el premio Houzeau de la Academia 
Ha escrito; Dissociation hydrolytique 
bismuth (1910); Etude des £quilibres ch 

hénomenes 


(1912); Application des p 
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lyse chimique (1917); Etude sur le miscibilité partielle 
des couples liquides (1922), etc. 

*DUBROVNIK (Ragusa.) Geog. Esta ciudad 
de Dalmacia (Yugoslavia) cuenta una población de 
13,340 h. según datos de 1921. Durante la Edad Media, 
DUBROVNIK fué una escuela floreciente de Literatura 
servia y a no ser ella hubiera perecido la vida intelec- 
tual de Servia. Era el punto de convergencia de Oriente 
y Occidente y un gran centro comercial; pero la con- 
quista de los Balcanes por los turcos y más el mal 
gobierno de Hungría en Dalmacia arruinaron su co- 
mercio, reducido también, como todo el del Medite- 
rráneo, por el descubrimiento de América. Como su 
puerto es pequeño para las necesidades modernas, 
Gravosa o Gruz, a corta distancia al N., con un buen 
puerto natural, sirve de escala a los buques y está en 
comunicación ferroviaria con DUBROVNIK y Cattaro, 
con lo cual DUBROVNIK sostiene aún un regular comer- 
cio de tránsito con el interior. En Gravosa hay una es- 
cuela de segunda enseñanza, un colegio naval y una 
escuela forestal. La vecina isla de Lacroma, en servio 
Lokrum, fué el lugar favorito del príncipe imperial 
austríaco Rodolfo y del archiduque Maximiliano, des- 
pués emperador de Méjico, quien restauró el castillo 
y parque, donde se ven ruinas de un monasterio be- 
nedictino del siglo XI. 

DUBRUEILIA. f. Bot. Género de Gaudichaud y 
sinónimo de Pilea de Lindley, en la familia de las 
urticáceas. 

* DUBUQUE. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en el Est. de lowa, capital del condado de su nom- 
bre, sit. en las márgenes del Misisipí, cuenta 39,141 h. 
según el censo de 1920. Las estadísticas locales 
de 1928 dieron una cifra aproximada de 47,000 h. 
La sección comercial de la ciudad se halla en las 
arenas bajas próximas al río, pero la mayoría de los 
distritos residenciales están situados en las colinas de 
las afueras, desde las cuales se disfruta de espléndidas 
perspectivas. Desde el parque de Eagle Point, en el 
extremo NE. de la ciudad, se domina gran extensión 
del Misisipi y sus alrededores. DUBUQUE tiene impor- 
tante tráfico ferroviario y fluvial y es el centro de in- 
vierno de los buques que navegan por el Alto Misisipi. 
Las importantes minas de plomo y cinc, pertenecientes 
al Estado, han sido abandonadas desde 1912 a causa 
del agua. Existe gran variedad de industrias manu- 
factureras, calculándose la producción en 1927 en unos 
40,000,000 de dólares. En 1927 el valor de la propiedad 
era de 17.988,000 dólares. Desde 1920 la ciudad ha 
adoptado forma especial de gobierno. En DuBuquE 
funcionan dos importantes escuelas católicas: el Cole- 
gio de San José, establecido en 1873, y el Colegio 
Mount Saint Joseph, para señoritas, establecido como 
academia en 1843. La Universidad presbiteriana de 
DuBUQUE se organizó como tal en 1920; 12 millas 
al SO. de la ciudad se halla un monasterio de monjes 
Trapenses. La población fué incorporada en 1841. 
DUBUQUE es sede arzobispal, que comprende una por- 
ción del Est. de lowa, en la parte N. de los condados 
de Polk Jasper, Poweshiek, lowa, Johnson, Cedar y 
Scott y la parte E. de los de Kossuth, Humboldt, 
Webster y Boone. Ocupa una ext. de 18,084 mi- 
llas cuadradas inglesas. Fué establecida en julio 
de 1837 y creada arquidiócesis en 1893. Al principio 

enecía a la dióc. de San Luis y al separarse in- 
cluía el área N. del Misurí al Canadá y la parte E. 
del Misisipi al Misurí. El primer obispo fué Pedro 
Juan Matías y Loras, natural de Lyón (Francia), que 
fué consagrado en diciembre de 1837, dirigiéndose 
luego a Francia en busca de sacerdotes que Cooperaran 
en su obra. Loras fué un modelo de administración y 
virtud; favoreció la entrada de órdenes religiosas, e 
inauguró el Seminario diocesano y fundó varias ins- 
tituciones de beneficencia. Le sucedió el irlandés 
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Clemente Smyth, que tué consagrado en mayo de 1587* 
se distinguió por su caridad y celebró un Sínodo. Su 
labor se vió bastante dificultada por la guerra civil. Le 
siguieron Juan Hennessy, en 1866, y en 1900 Juan 
J. Keane, en cuyo episcopado la parte oriental de 
la arquidiócesis se constituyó en la nueva diócesis 
de Sioux City. Según las últimas estadísticas, la arqui- 
diócesis de DUBUQUE comprende 176 iglesias parro- 
quiales, 56 iglesias misionales y 52 capillas, un colegio 
para hombres, con más de 600 alumnos, dos escuelas 
superiores femeninas, dos escuelas superiores con más 
de 400 alumnos, 7 academias para señoritas y 92 es- 
cuelas parroquiales con una asistencia de 15,000 alum- 
nos. Entre las instituciones de caridad hay 10 hospita- 
les, 1 orfanato, un edificio industrial y una casa del 
Buen Pastor. La población católica es de 111,500 al- 
mas. || Este condado de los Estados Unidos, en el Es- 
tado de lowa, tiene 601 millas cuadradas inglesas y 
58,262 h. según el censo de 1920. 

*DUBUT DE LAFORESSE (Juan Luis). 
Biog. Literato francés (1838-1902). 

DUBYAEA. Í. Bot. Género de De Candolle y hoy 
sección de Lactuca de Linneo, en la familia de las 
compuestas. 

* DUC (Luciano). Biog. Poeta provenzal, m. en 
LOT 

DUCASSE (Francisco). Biog. Actor argentino, 
n. en Buenos Aires el 6 de julio de 1878 y m. en mayo 
de 1926. Debutó en el tea- 
tro con la obra Culpas aje- 
nas, de Martín Coronado, for- 
mando parte de la compa- 
ñía de los hermanos Podes- 
tá. Posteriormente trabajó en 
las compañías de Pablo Po- 
destá, Conservatorio - Labar- 
den, Florencio Parravicini y 
en compañía propia, siendo 
el director de la formada por 
su esposa, Angelina Pagano. 
Se distinguió especialmente 
en las siguientes obras; Vuelo 
nupcial; La máscara y el rostro; 
La cena de las burlas; El rosal 
de las ruinas; La ofrenda, etc. 

Ducassk (Juan Junto AMADO ROGER). Biog. Com- 
ea francés, n. en Burdeos el 18 de abril de 1875. 

ursó los estudios de composición con Gabriel Fauré en 
el Conservatorio de París, alcanzando en 1902 el segun- 
do Gran Premio de Roma con la cantata Alcyone. Sus 
primeras composiciones datan de 1895. Una Petite Sui- 
te, para piano a cuatro manos, orquestada más tarde, 
fué ejecutada con gran éxito en la Sociélé Nationale, 
en 1898. Dos cuartetos, uno para piano e instrumentos 
de arco y otro para cuerda, este último dedicado a 
Gabriel Fauré, mostraban ya lo que en el género de 
cámara podía esperarse de este compositor. No con- 
tinuó, sin embargo, cultivándolo, especializándose en 
la música sinfónica y vocal, género en que ha alcan- 
zado merecida reputación. Sus dos primeras obras 
sinfónicas fueron Au Jardin de Marguerile, poema para 
doble coro mixto y orquesta, estrenado en 1913 con 
gran aplauso, y Orphée, mimodrama ejecutado en su 
forma de concierto en 1914 en los Conciertos Siloti, de 
San Petersburgo, y en la Ópera de París, en su forma 
escéntca, en 1926. Esta última obra es una ingeniosa 
combinación de pantomima, coreografía y música, 
ofreciendo la particularidad de que los libretos de am- 
bas producciones son del mismo compositor, también 
distinguido poeta. Posteriormente ha escrito para 
orquesta sola: Suite frangaise (1909); Prelude d'un 
ballet (1910); el poema sinfónico Epithalame (1923), y 
Poéme symphonique sur le nom de Fauré (1923). En otro 
poema sinfónico anterior a Sarabande (1911) confíase 
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al coro interesantes participaciones en el discurso 
musical, mientras en las Variations plaisantes sur un 
théme grave figura el arpa como instrumento obbligalo. 
Las composiciones corales de este autor incluyen tres 
motetes: los poemas corales Aux premiéres clarlés de 
Paube; Le joli jeu du furel; Sur quelques vers de Virgile, 
y Madrigal sur des vers de Moliere, más varias series de 
melodías para canto y piano. También ha compuesto 
música para piano y violin, y piano y violoncelo; una 
Pastorale, para órgano, y entre las obras didácticas una 
École de la dictée, y Piano exercices. La marcada tenden- 
cia de este compositor a la escritura polifónica y las 
combinaciones contrapuntísticas, entretejidas con den- 
sas formaciones armónicas, halla libre desarrollo en 
su música pianística, razón por la que no es aconsejable 
a quienes no dominen la técnica del instrumento. Sus 
obras más recientes en la literatura pianística son, ade- 
más de los 6 Preludes, compuestos en 1906: Variations 
sur un choral; 6 Études; Esquisses; Rylhmes; Sonorités; 
2 Arabesques, y 3 Barcarolles. El estilo de este autor, 
basado en la tradición de Gabriel Fauré, ha ido evo- 
lucionando hacia modalidades más personales, evi- 
denciando, generalmente, una fina sensibilidad y un 
constante deseo de superación. Su obra es la de un 
artista sincero, cuidadoso de la forma y cuya libre 
fantasía ni rechaza sistemáticamente las disciplinas 
clásicas ni pierde jamás de vista la natural inclinación, 
común en todos sus contemporáneos, hacia las in- 
novaciones armónicas. Pueden consultarse acerca de 
esta interesante personalidad de la música moderna 
francesa las siguientes obras: Roger-Ducasse: le 
musicien, D'oeuvre, por Laurent Ceillier (París, 1920); 
La musique francaise moderne, por A. Coeurey (París, 
1924), y Roger-Ducasse, por A. J. Swan. 

DUCATI (PeEricLes). Blog. Catedrático y escritor 
de Arte, italiano, n. en Bolonia el 11 de julio de 1880. 
Fué inspector de monumentos y luego catedrático de 
Arqueología en las Universidades de Catania y de 
Turín y desde 1929 enseña la misma materia en la de 
Bolonia. Desde 1921 es, además, director del Museo 
Municipal de Bolonia y desde 1923 presidente de la 
Facultad de Letras. Se ha especializado en los estudios 
sobre cerámica griega y antigúedades italoetruscas, 
muchos de los cuales ha publicado en diversas revistas 
italianas y extranjeras. Se le debe además: L'arte 
classica (Turín, 1920); Storia della ceramica greca 
(Florencia, 1923); Guida del Museo Cívico di Bologna 
(Bolonia, 1923); 1 monumenti di Grecia e di Roma 
(Turín, 1924); Etruria antica (Turín, 1925); Arle classica 
(Turín, 1927), y Gli etruschi (Roma, 1927). 

* DUCOESCHI (VirciLIO). Biog. Médico y fi- 
siólogo italiano, n. en Scansano el 1.2 de noviembre 
de 1871 (V. t. XVII, segunda parte, pág. 2329). En 
1920 fué nombrado profesor de Fisiología en la Univer- 
sidad de Sassari, de la que pasó a la de Pavía y en 
192% a la de Padua. Se le deben notables estudios y 
trabajos sobre las funciones del estómago, del corazón, 
de los centros nerviosos y de la sangre. Ha estudiado 
el mal de montaña en la América del Sur y ha inda- 
gado la génesis de la intoxicación alcohólica y la ac- 
ción de la insulina. A la lista de sus obras puede aña- 
dirse La soja e l'alimentazione nazionale (Milán, 1928). 

DUCENTA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Caserta, mun. de Lusciano e Ducenta; 500 h. || 
Pobl. de Italia, en la prov., círc. y mun. de Ravena. 

DUCENTOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. y círc. de Ferrara, mun. de Porto Maggiore; 
2,000 h. || Pobl. en la prov. y círc. de Bolonia, mun. de 
San Giovanni in Persiceto; 1,700 h. y 

* DUCIE. Geog. Esta isla de Polinesia (Oceanía) 
pertenece a Inglaterra y está sujeta, como otras islas 
separadas, a la autoridad del alto comisario del Pací- 
fico Occidental, cuya jurisdicción se extiende por toda 
esta porción de mar, excepto en los límites de Fiji, 
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Queensland y Nueva Gales del Sur o en la jurisdicción 
de una Potencia civilizada, e incluso las Salomón Me- 
ridionales y los varios pequeños grupos de Melanesia. 

DUCK (Juan). Biog. Médico y publicista alemán, 
n. en Munich el 22 de agosto de 1875. Terminada la ca- 
rrera de Medicina ejerció de auxiliar en Bregenz; en 
1901 profesor de Geografíá económica en la Academia 
comercial de Innsbruck; en 1908 hizo un viaje a Argel 
por encargo y con una beca del Ministerio. Ha escrito: 
E. Wanderfahrt von Múnchen nach Paris mil Profil- 
zelchnung, en Das Fahrrad (1398); 200 artículos de ma- 
teria especializada y rebosantes de originalidad en va- 
rias revistas, como Archiv fiúr Kriminalogie, Zeilschr. 
fiir Pád. Psychologie, Zeitschr. fíú Sexualwissenschaft, 
etc., y las obras siguientes: Nimm mich mill E. Sprach- 
bogl. f. d. disch Kfm. samt Verdeutschtumswóorlerbuch 
(1906); Leilfaden der Geschafisstenogr. (1906); Reiseber. 
aus Alger. Mitl. v. e. im ministeriell. Auftr. unterss. 
Studienreise (1908); D. wissensch. Grundl. der Sexual- 
pálagogie (1914); Kaufmánische Hochziele (1917); Wirts- 
chaftspsychologte i. Bauf. (1917); Berufseigng. d. Kanz- 
leiangest. (1919, n.? 6 de los Schriften de Slern-Lip- 
mannsch.,) etc. Colaboró, además, DUCK en el Zentr.- 
Inst. [. Erz. und Unterr. (Berlin). 

*DUCKER (Eucenio). Biog. Pintor alemán y 
profesor, n. en 1841 y m. en diciembre de 1916, 

DUCKSE (María EsTER). Biog. Actriz urugua- 
ya, nacida en Montevideo en 1901. Después de sus pri- 
meros estudios comenzó a cur- 
sar los de Odontología, que 
abandonó para dedicarse al 
teatro. Debutó en Montevideo 
con la compañía Salvat-Olona 
en 1918, en el papel de Euge- 
nia de Más fuerte que el amor 
de Benavente. Figuró después 
en las compañías argentinas de 
Blanca Podestá, César Ratti, 
«Renacimiento», Carcavallo, 
José Gómez y Franco-Valicel- 
li, hasta que en 1925 consti- 
tuyó compañía propia junto 
con su esposo, el actor Águs- 
tín Barrios. Se ha distinguido 
muy especialmente en las siguientes obras: Ya cayó el 
chivo en el lazo, de Goicoechea y Cordone; El arroyo 
Maldonado; La Virgen de la pureza; La mala siembra, 
y Vivir quiero conmigo. 

DUCKSTEIN.m. Mineral. Variedad de calcita. 
Toba de aspecto travertínico. V. CALCITA. 

DUCKTOWNITA. Í. Mineral. Mezcla de chal- 
cosina y pirita. 

* DUCLAIR., Geog. La iglesia de esta población 
francesa, gótica, de los siglos XIV al XVI, ostenta un cam- 
panario románico y un interesante portal lateral del 
Renacimiento; en el interior pueden notarse columnas 
galorromanas en mármol, lápidas sepulcrales de los si- 
glos XIII al XVI, bajos relieves de fines del sig'o XV, dos 
vidrieras del XVI y estatuas del XII, entre las que des» 
Cuella la de la Virgen. En sus alrededores se halla Ber- 
ville-sur-Seine, con una iglesia del siglo XVI y tumbas 
del xvtI; Anneville, con iglesia que posee un al 
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tar 
del xvru y vidrieras del xvi, y el castillo de Taillis, del 
Renacimiento. A 
*DUCLAUX (María). Biog. Escritora 2 anglo- 
francesa, nacida en 1857. A la liste de sus obras (véase 
t. XVIII, segunda parte, pág. 2333) 
Grands écrivains d'outre-M peo ) 
Madame de Sévigné; La pensée de Robert Brow 
DUCLOS (ENRIQUE). Bioz. Novelista 
temporáneo, entre cuya producción figuran 
Tenu par Espejo; Le prieur de Prouille, y L'a 
DUCLOU (Jarare DE). m. Farm. 
está formado por 25 gr. de aceite de hig; 
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15 de goma arábiga, 125 de jarabe simple y 75 de 
azúcar. 

DUCOS. Geoz. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Saavedra. Es- 
tación del f. c. del Sur. Dista 511 kms. de Buenos Aires; 
200 h. 

Ducos (GABRIEL). Biog. Literato francés, n. en Mu- 
ret (Alto Garona) en 1869. Le debemos: Tableautins; 
Balladelles; La cantilene de ceux qui peinent et quí 
souffrent; Les heures changeantes; Les sept; La légende 
de dam» Isaure; Musiques; Sonatines, etc. 

DUCOURTIEUX (Pao). Biog. Librero y eru- 
dito francés, n. en Angers en 1845 y m. en Limoges 
en 1925. Dejó: Les almanachs populaires et les livres 
de colportage de Limoges; Les communes limousines el 
les Anglais au moyen áge; Les grands chemins du Li- 
mousin; Limoges-guide; Tables générales des Almanachs- 
annuaires limousins (1921). 

* DUCROCAQ (TEÓFILO GABRIEL AUGUSTO). Blog. 
Jurisconsulto francés (1829-1914.) Puede añadirse a la 
lista de sus obras (V. t. XVIII, segunda parte, página 
2340): Le projet de réforme de la licence en drott (Paris, 
1889). 

* DUCROS (Luis). Biog. Literato francés, n. en 
1846. Decano de la Facultad de Letras de Aix (Proven- 
za) y autor de Jean Jacques Rousseau; De Genéve d 
Hermitage (1909); De Montmorency au Val de Tra- 
vers (1917), y De UVíle de Saint-Pierre d Ermenonville 
(1918). 

DUCROSIA.f. Bot. Género de Boissier en las plan- 
tas umbeliferas apioideas peucedaneas ferulinas, con 
tres especies orientales. 

DUCTOR. m. Paleon!. (Ductor Ag.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los peces, subclase de los teleós- 
teos, orden de los acantopterigios, familia de los ca- 
rángidos. Se presenta en el eocénico del monte Bolca. 
La especie típica es la D. leplosomus Ag. 

DuCH AcuLLó (JUAN). Biog. Escritor y pintor 
español, n. en Tarrassa (Barcelona) en 1891. Ha con- 
currido con éxito a varias Exposiciones, obteniendo 
algunos premios, y ha publicado recientemente dos 
novelas: ones i máquines y Els quatre amics, que han 
merecido la favorable acogida de la crítica y del pú- 
blico. 

* DUCHA. f. Terap. La ducha de arena, moderna- 
mente recomendada en Alemania, se aplica con un apa- 
rato a modo de ventilador, que produce una corriente 
de aire. Ésta proyecta sobre el cuerpo la arena calen- 
tada al sol y provoca así un masaje cutáneo que re- 
activa la circulación periférica. La ducha de aire calien- 
te es la proyección de aire calentado artificialmente 
(alcohol, gas, electricidad). Los aparatos más prácticos 
son los que funcionan con aire comprimido y ventila- 
dor eléctrico. Los aparatos eléctricos de aire caliente 
se componen de una resistencia de hilo de platino en 
tierra refractaria. Una vez llevada al rojo calienta el 
aire antes de su salida del aparato. El sistema de Frey 
se compone de un ventilador, una resistencia eléctrica 
regulable y un dispositivo especial para obtener aire 
recalentado o frío. El aparato de Fon consta de un pe- 
queño ventilador que lanza la columna de aire sobre 
las resistencias eléctricas y la hace salir por un tubo 
corto y en chorro de poca presión. Se logra una tempe- 
ratura de 80”, que basta para una superficie localizada 
y restringida. En cambio, no se prestan a otra más ex- 
tensa y profunda. Los aparatos que funcionan con gas 
o alcohol utilizan el calórico, bien para calentar su su- 
perficie donde circula el aire, bien para preparar una 
mezcla de aire y gas. Al primero pertenecen los apara- 
tos de Roicourt y Hollander y al segundo los de Dau- 
siet y Rupalley. El paciente permanece sentado o acos- 
tado y a cierta distancia del chorro, que se aproximará 
gradualmente. Cuando se siente el calor, sin llegar a 
quemadura, se fijará ya el chorro, paseándolo en todos 


sentidos. El término medio es de 50 a 70%, una vez al 
día y por espacio de quince minutos. La hora mejor es 
la primera de la mañana, permaneciendo después el 
enfermo en reposo. Se logran efectos de hiperemia 
a 50% y de revulsión a 100 y una cauterización a 300. 
Combinando la presión de tres a cinco atmósferas se 
puede alcanzar un masaje. Alternando la ducha ca- 
liente y la fría son más intensos los efectos, lo propio 
que cuando se renueva velozmente el aire. La ducha 
escocesa se dirige sobre todo a la circulación local, ac- 
tuando sobre los vasos y sus túnicas. En general, la 
ducha de aire caliente acelera el pulso, exagera el dicro- 
tismo y provoca una dilatación superficial. El tegu- 
mento reacciona con rubicundez y diaforesis, que luego 
se agota por fatiga muscular. La presión arterial se mo- 
difica, según comprueban Rozier y Arrivat, y el siste- 
ma nervioso experimenta un aumento de la sensibilidad 
táctil. La nutrición general se activa, a la vez que se 
exalta el poder leucogitarió de los fagocitos. Los incon- 
venientes del método son las quemaduras, de que no 
siempre se da cuenta el enfermo, y que, por lo demás, 
curan con facilidad. Como contralndicaciones se seña- 
lan la hipertensión arterial, las hemorragias, las cardio- 
patías, las afecciones nerviosas graves, la menstrua-' 
ción, el embarazo y las supuraciones. Se emplea la 
ducha de aire caliente en las afecciones cutáneas, como 
las úlceras de lupus, sífilis, varices, gangrena por arte- 
ritis, quemaduras. Dausset y Laquerritre atribuyen un 
gran valor al método en la cicatrización, suprimien- 
do las infiltraciones y destruyendo los gérmenes sép- 
ticos. También se emplea en la leucoplasia, el acné, el 
nevos, el prurito vulvar y la úlcera venérea. El sistema 
óseo se ve favorecido en las fracturas, donde evita las 
infecciones del foco y estimula la consolidación del 
callo. En las artritis y el reumatismo crónico es evi- 
dente la acción de la ducha larga, diaria y a presión 
(4 kg.). Las neuralgias mejoran considerablemente, 
aun las rebeldes e inveteradas, según Delherm y La- 
querriére. Las enfermedades del oído y fosas nasales 
experimentan notables beneficios en sus múltiples for- 
mas (sordera, estenosis tubárica, pólipos). En Oftalmo- 
logía se logra la cicatrización de úlceras corneales con 
el aparato de Kutanesky y Miramund. En Ginecología 
se tratan vulgarmente no sólo gangrenas, sino neopla- 
sias. En el catarro crónico intestinal ha aprovechado 
Dausset la acción mecánica y vibratoria de la ducha de 
aire caliente. Para completar este artículo, V. ELECc- 
TROTERAPIA. 

Bibliogr. Butti y Bravetta, Terapéutica física 
(Barcelona, 1929); Kraus y Brugsch, Lehrbuch de Patto- 
logie v. Therapie innerer Krankhetten (Berlín, 1930); 
Gilbert y Carnot, Bibliotheque de Thérapeutique (París, 
1928); Marcuse, Technik v. Methodik d. Hydrotherapie 
v. Thermotherapie (Berlín, 1931); Dausset, Le chaleur et 
le froid en Thérapeutique (París, 1929); Milian, Techni- 
que thérapeutique médicale (París, 1929). 

DUCHARTREA. Í. Bot. Género de Decaisne y 
hoy sección de Gesnería de Linneo. 

DUCHARTRELLA. fÍ. Bol. Género de Otto 
Kuntze y sinónimo de Holostylis de Duchartre, en las 
plantas aristoloquiáceas. 

DUCHASSAINGIA.f. Bo!. Género de Walp. y * 
sinónimo de Erythrina de Linneo, en la familia de las 
leguminosas. 

DU CHATEAU (PEDRO). Biog. Seudónimo de 
la señora de Urmts. 

DUCHCOV. Geog. Pobl. de Bohemia (Checoslova- 
quia), sit. en el fértil valle de Olvie, cerca del centro de 
los yacimientos de lignito de Most-Teplice. Las princi- 
pales industrias son la fab. de cristales y cerámica. 
Cuenta 12,619 h. según el censo de 1921, De éstos un 
50 por 100 son alemanes. 

DUCHEN DEL PRINCI (SALVADOR). Bíicg. 
Grabador de cámara de Fernando VIH por el ramo de 
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trou, 1891); En quelle langue ont été écrits les Actes des 
saintes Perpétue el Félicilé? (París, 1891); Saint-Martial 
de Limoges (Toulouse, 1892); L'wIlliricumo ecclésiastique 
(Leipzig, 1892); Saint-Barnabé (Roma, 1892); La Vie de 
sainle Geneviéve, critique du mémoire publié par Krusch 
dans le «Nécus Archiw (Nogent-le-Rotrou, 1893); Le- 
génde de saínte Marie-Madeleine (Toulouse, 1893); La 
Primatie d' Arles (Nogent-le Rotrou, 1893); Nonnius 
retraciatus (Chartres, 1894); Saint- Jéróme: martyrolo- 
glum Hyeronimianum (Bruselas, 1894); Les Anciens 
Recueils de légendes apostoliques (Bruselas, 1895); Saint- 
Jacques en Galice (Toulouse, 1900); Sur une inscription 
damasienne (París, 1903); Rapport adressé d l' Académie 
des Inscriptions et Belles Lettres sur la publication des 
registres pontificaux (Nogent-le-Rotrou, 1906); Le Con- 
cile de Turin; Histoire ancienne de 'Eglise (París, 1907- 
1908); Le «Liber censuumo de 'Eglise romaine (París, 
1910); Éloge de Mgr. Mathieu, discurso de recepción 
en la Academia Francesa (París, 1911), y Les origines 
chrétiennes, lecciones de historia eclesiástica en la Es- 
cuela Superior de Teología de París. De su Origine du 
culte chétien se hizo la 5.2 edición en 1920, habiendo 
sido también reeditadas otras de sus producciones. Las 
obras de DUCHESNE ofrecen el mérito de aunar su valor 
científico con la cualidad de ser de lectura altamente 
sugestiva, con exposición muy metódica y estilo ele- 
gantemente clásico, conciso, expresivo y muy adecuado 
a trabajos de erudición. Pero la tendencia hipercrítica 
del autor, sus poco afortunadas incursiones en el terre- 
no de la Teología, sus excesivamente atrevidas apre- 
ciaciones personales de los hechos históricos y su len- 
guaje, de un tono muchas veces irónico, escéptico y 
aun cáustico, comenzaron por ocasionarle dificultades, 
que condujeron a la denuncia a la Congregación del 
ndice, fueron causa de continuas críticas y reclamacio- 
nes de personalidades tan eminentes como el cardenal 
Frangelin y el padre Icard, superior de San Sulpicio. 
Al morir, monseñor DUCHESNE era director de la Es- 
cuela francesa de Roma, presidente de las conferen- 
cias de Arqueología, socio de la Academia dei Lincet, 
miembro de la Academia Francesa, comendador de la 
Legión de Honor y doctor de las Universidades de Ox- 
ford, Cambridge y Lovaina. 

* DucHEsNE (SANTIAGO CARLOS RENATO AQUILES). 
Biog. General francés, n. el 3 de mayo de 1837 y m. en 
el castillo de Pennery (Loiset) el 27 de abril PA 1918. 
Miembro del Consejo superior de guerra (V, t. XVIII, 
segunda parte, pág. 2352), al alcanzar, en 1902, el límite 
de la edad reglamentaria, fué mantenido en actividad 
sin límite de edad por un Decreto fechado el 28 de fe- 
brero de aquel año. Poseía desde 1901 la gran cruz de la 
Legión de Honor. Se le debe un Rapport sur l' l- 
tion de Madagascar, 

DUCHESNEA. f. Bo!. Género de Smith en las 


grabados, dorados y pintados en cristales transpa- 
rentes, disecador del Gabinete de Historia Natural e 
individuo de la Sociedad Económica Matritense. En 
1820 publicó una Cartilla de adorno, de vegetales y 
Geometría teórica y práctica. Fué también profesor 
de la Escuela de disecado de animales y dibujo de 
adorno. Murió en enero de 1853. 

DUCHESNE. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en. el Est. de Utah; tiene una superficie de 3,266 
millas cuadradas inglesas y cuenta 9,093 h. según el 
censo de 1920. 

DucHESNE (FERNANDO). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, gran conocedor de la vida africana, gana- 
dor en 1921 del gran premio literario de Argelia, donde 
ha vivido largos años. En todas sus obras, de ambiente 
africano, se observa un profundo estudio del mismo, 
y sobre todo de la psicología de la mujer de aquellos 
países, mostrándose todas como una serie de cuadros 
de fuerte color local. Figuran en la producción de este 
autor, cuyas obras han sido traducidas a varios idio- 
mas, entre ellos al español, los siguientes títulos: Bar- 
baresques; Au pas lent des caravanes; France nouvelle; 
Thamil'la; Au pied des monts éternels; Le roman du 
Meddah, de Fez la cruelle a Tlemecen la fleurie; Kamir; 
Le berger d' Akfadou; L' aventure de Sidi-Flouss, etc. 

* DucHEsNE (Luis María OLIVERIO). Biog. Prelado 
e historiador francés, n. en 1843 y m. en Roma el 20 
de abril de 1922, Por su erudición, por su juicio crítico 
independiente y por su espíritu libre de prejuicios, Du- 
CHESNE se conquistó el respeto de todos y gozó de ver- 
dadera autoridad en cuestiones de historia eclesiástica. 
He aquí sus principales obras: Mémoire sur une mission 
au Mont Athos, en colaboración con Bayet (París, 1877); 
Étude sur le «Liber Pontificalis», suivie de: 1. Recherches 
sur les manuscrits archéologiques de Charles Grimaldi, 
archiviste de la basilique du Vatican, au XV le siécle, 
par M. Eugéne Munt... Y. Etude sur le mystére de 
saínte Agnes (París, 1877); De Codicibus mss. graecis 
Pii 11 in Bibliotheca 
Alexandrino-V aticana 

arís, 1880); Pionius. 

tía sancti Polycar- 
pi... Smyrnacorum 
episcopi (París, 1891); 
Le «Liber pontificaliso 
en Gaule au V1I* sié- 
cle (Roma, 1882); La 
Civitas Rigomagen- 
sium et Vévéché de 
Nice (Nogent -le-Ro- 
trou, 1883); L'histo- 
riographie pontificale 
du VIIl* siécle (Ro- 
ma, 1884); Virgile et 


Pélage, étude surl'his- | plantas rosáceas rosoideas potentileas potentilinas, con 

: toire de ' Eglise romai- | dos especies del S. de Asia. 
Monscñór Dlihians ne aumilicuduV I*sió- | DUCHESNIA.fÍ. Bo!. Género de Sassini, sinóni- 
(Dibujo de J. Coraboeuf) cle (París, 1884); Les | mo de Francoeuria del mismo, hoy convertido en sec- 


, sources du martyrolo- 
ge hiéronymien (Roma, 1885); Lovocat et Catihern, pré- 
tres brétons du temps de saint Mélaine (Plantes, 1885); 
* Les papes du V1* siécle et le second Concile de Constan. 
tinople (París, 1885); La crypte de Mellebaude et les pre- 
tendus marlyrs de Poitiers (Melle, 1885); Le Concile 
d'Elvire el les Flamines chrétiens (París, 1886); Notes 
sur la topographie de Rome au moyen áge (Roma, 1886- 
1890); Note sur origine du «Cursus ou Rythme prosai- 
que», suivi dans la rédaction des bulles pontificales (No- 
gent-le-Rotrou, 1889); Le nom d' Anaclet 11 au palats de 
Latran (Nogent-le-Rotrou, 1889); Mémoire sur l'origine 
des diocéses épiscopaux dans l' ancienne Gaule (N ogent- 
le-Rotrou, 1890); Les anciens Catalogues épiscopaux de 
la province de Tours (París, 1890); Le «Liber diurnus» el 
les élections pontificales au V1I1* siécle (Nogent-le-Ro- 


ción de Pulicaria de Gaertner, en la familia de las com- 
puestas, ani 
*DUCHITOCH o DUCHICH (JUAN). Biog 
Poeta servio, n, en 1871. Es uno de los representantes 
más valiosos de la escuela moderna poética en Servia 
y, además, uno de los mejores prosadores o: j 
tudió en Ginebra y en París y, en 
Santich y Corovic, dirigió la importante revis 
(Aurora), en Mostar. Entre sus obras (V., a 
ya publicado en el t. XVIII, segunda parte, p 
descuellan: Una carta de Ginebra 1906); Ur 
los Alpes (1906); Una epístola del mar J 
y varios estudios en prosa: B. Stankovi. 
P. Kochich (1912). En los últimos años 
rrera diplomática, especialmente como mi) 
goslavia en Madrid. y Ae -- 
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DUCHOLA. Í. Bo!. Género de Adanson y sinóni- 
mo de Omphalea de Linneo, en la familia de las eufor- 
biáceas. 

DUDA. Í. Mús. Instrumento primitivo de viento 
usado en los países eslavos. Es una flauta de un solo 
tubo, rara vez doble, con cuatro o seis agujeros y pe- 
queña lengúeta. También se llama así una danza de 
movimiento vivo y alegre carácter, muy popular en los 

ses referidos. 

* DÚDAR. Geoz. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Granada cuenta 375 h. de hecho 
o 380 de derecho. 

DUDDEN (FEDErIcCO Homes). Biog. Ministro pro- 
testante inglés, n. el 28 de diciembre de 1874. Termi- 
nados sus estudios desempeñó una cátedra de Teología 
y fué capellán en el Lincoln College, de Oxford (1898- 
1914), vicario de Saint John's Notting Hill (1914-16), 
individuo del Concilio hebdomadario (1914-29) y pro- 
vicecanciller (1925-29). Canónigo de Gloucester desde 
1918 y capellán de Su Majestad desde 1929, Ha escri- 
to: Gregory the Great, his place in history and thought 
(2 vols.); Christ and Christ's Religion; In Christ'sname; 
The future life; The problem of human suffering and 
the war; The heroic dead and other sermons; The delaged 
victory; The dead and the living, etc. 

DUDDOVA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Arezzo, mun. de Bucine; 800 h. 

DUDELANGE. Geoz. Esta población del Gran 
Ducado de Luxemburgo cuenta 12,968 h. según el cen- 
so de 1927. 

* DUDEN (CONRADO). Blog. Filólogo alemán, na- 
cido en 1829 y m. en Sonnenberg el 1.” de agosto de 
1911. Se le debe, además de las obras citadas (véase 
t. XVIII, segunda parte, pág. 2356): Vollstándiges or- 
thographisches Worterbuch fir die Schule (Nórdlingen, 
1884), y Die verschiedenheiten der amtlichen Regelbicher 
iiber Orthographie nebst Vorchlágen zur Vereinbarg. úiber 
die streitigen Punkt (Nórdlingen, 1886). 

DUDERSTADT (HENNING M. FEDERICO). Biog. 
Periodista y escritor alemán, n. en Neverstaven b. Ol- 
desloc (Holstein) el 23 de abril de 1896. Tomó parte en 
la guerra mundial, siendo internado en Suiza y regre- 
sando a Alemania en 1917. En 1920, cuando la inten- 
tona revolucionaria de Kapp, organizó la compañía 

pular de Marburgo; el mismo año fué redactor de 
Berliner Volkszeitung y en 1922 del Welt am Abend. 
Desde 1922 hizo vida de escritor independiente. Dé- 
besele: Vom nat. Gedank. 1. republik. Deuntschland, en 
colaboración con Ernesto Lemmer (1920); V. d. Reich- 
swehr z. Volkswehr (1920); D. Schrei n. d. Recht (1920); 
D. Tragódie von Mechterstádt (1920); Weshalb. Deut- 
schland úber Alles? Von e. Dischn. (1923); D. Flucht z. 
d. Menschen, novela (1923), etc. 

DUDGEON (GERALD). Biog. Hombre de Estado 
y naturalista inglés, n. el 18 de octubre de 1867. Fué 
enviado a la India por su tío, sir James Caird, para es- 
tudiar la agricultura tropical; allí desempeñó varios 
cargos, dirigiendo plantaciones de té, cacao, café, etc., 
especialmente en Bengala y Punjab; en 1894 fué ele- 
gido fellow de la Sociedad de Entomología; organizó 
una empresa de exploradores en relación con el comer- 
cio de té en caravanas con Persia, vía Nushki (1896- 
1904); tuvo un empleo en el Indian Museum, de Cal- 
cuta, donde clasificó las colecciones entomológicas, que 
estaban desordenadas; ingresó en el Negociado colo- 
nial en calidad de superintendente de Agricultura para 
las colonias británicas del África Occidental y luego 
fué inspector general. Visitó los distritos algodoneros 
de los Estados Unidos, Egipto y Sudán; en 1910- 
1913 emprendió la formación del Departamento de 
Agricultura egipcio con título de director general, y el 
D ento se transformó en Ministerio en 1913, 
En 1910 fué nombrado vicepresidente de la Asociación 
Internacional de Agricultura tropical y en 1911 corres- 
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pondiente del Instituto Internacional de Agricultura de 
Roma. La labor científica de DUDGEON se halla, prin- 
cipalmente, en el Journal of Asiatic Society, de Bengala, 
en las Memorias de la Sociedad de Historia Natural de 
Bombay y de la Entomológica de Londres, y contribuyó 
a los Congresos de la Asociación internacional de Agri- 
cultura Tropical de Bruselas y Londres. Ha publicado: 
The agricultural and forest products of West Africa; The 
cotlon worm in Egypl; The egyptian cotton boll worm, y 
gran número de publicaciones oficiales de asuntos e in- 
vestigaciones agrícolas. En 1916 se le otorgó la conde- 
coración de la orden del Nilo, 

DupcrEoN (LEONARDO STANLEY). Biog. Médico in- 
glés, n. en 1876, Ha tenido la representación bacterio- 
lógica del Comité del Ministerio de la Guerra para las 
enfermedades epidémicas en Egipto y los Dardanelos; 
consultor bacteriólogo de las fuerzas expedicionarias 
enviadas a los Balcanes; examinador de Patología en 
el Colegio de la Marina real y en las Universidades de 
Londres y Cambridge; individuo del Board of Advanced 
Studies e Higiene de la Universidad de Londres; en el 
Congreso internacional de Londres (1918) actuó de se- 
cretario de la sección de Patología general, y en la gran 
guerra sirvió en el frente francés desde 1915 hasta 1919. 
Ha escrito: Bacteriology of peritonitis; Bacillus coli in- 
fection of urinary tract; Bactllary dysenteri in Macedonia 
(1919); On intestinal infection (1924); Bacterial vaccines 
and their position in therapeutics (1927), y gran número 
de artículos en revistas profesionales, descollando entre 
ellos los que escribió sobre la malaria y la fiebre Black- 
water. 

DUDGEONITA., f. Mineral. Variedad de ana- 
bergita, caracterizándose por presentar un tercio del 
níquel que entra comúnmente en su composición, subs- 
tituído por el calcio; procedente de la mina Pibble, de 
Escocia. 

DUDIGNAC. Geog. Loc. de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Nueve de Ju- 
lio. Est. del f. c. Meridiano. Dista 256 kms. de Bue- 
nos Aires; 2,150 h. 

DUDLEY Quím. Reacción de Dudley. Reacción 
del ácido gálico. La solución acuosa diluída de ácido 
pícrico, tratada con un exceso de amoníaco, produce 
con el ácido gálico una coloración roja primero y ver- 
de después. : 

Reactivo de Dudley. Reactivo de la glucosa. Se pre- 
para diluyendo una solución de subnitrato de bismuto. 
en la menor cantidad posible de una mezcla de partes 
iguales de ácido nítrico y ácido acético con 8 a 10 
volúmenes de agua, filtrando si es preciso. Para in- 
vestigar la glucosa se alcaliniza el líquido en que se in- 
vestiga ésta con lejía de sosa, se añaden algunas go- 
tas de reactivo y se hierve la mezcla. En presencia de 
glucosa la solución toma color pardo o negro. 

* DunLeY. Geog. Esta ciudad inglesa, del condado de 
Worcester, cuenta 55,923 h. según el censo de 1921. En 
ella se han encontrado importantes fósiles silúricos en 
los depósitos de piedra caliza, junto al castillo y en 
Wren's Nest. En los tiempos medievales la ciudad de- 
pendía del castillo, donde antes de la conquista residía 
el conde Eadwine, y que en 1086 pertenecía a Fulk 
Paynel y posteriormente a los Sornerys, Suttons y 
Wards y a sus descendientes, los actuales condes de 
Dudley. Las primeras noticias de DUDLEY como burgo 
datan de unas investigaciones realizadas después de la 
muerte de Roger de Somery en 1272. En 1865 DUDLEY 
fué incorporada. En 1684 Eduardo Ward concedió dos 
ferias. Las minas de DUDLEY ya se mencionan en tiem- 
pos de Eduardo 1. : 

* DunLEY. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado de Worcester, cuenta 
3,701 h. según el censo de 1920. zp 
* DUDON (PabLo). Biog. Jesuita y escritor fran- 
Otras obras; Nation de proie (1916); 


cés, n. en 1859. 
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La courbe de la politique italienne (1917); L'action de 
Benoit XV pendant la guerre (1918); Le quiétiste espa- 
gnol Michel Molinos (1921), y Lettres inédites de Lamen- 
nais d De Coux, en Etudes (1911),. 

DUDRESNAYA. Í. Bo!. Género de Bonnemaison, 
en las algas dumontiáceas, con dos especies de los ma- 
res europeos. 

DUDUMA., f. Farm. Nombre de una raíz amarga, 
procedente del África Occidental, indicada para com- 
batir la fiebre amarilla, cuyo origen botánico se des- 
conoce. 

*DUDWEILER o DUTTWEILER. Geo. 
Esta ciudad alemana, del dist. de administración del 
Saar, en el Sulzbach, tiene importantes yacimientos de 
carbón y cuenta 21,564 h. según el censo de 1925. 

DUEIM (EL). Geog. Localidad del Sudán Anglo- 
egipcio, capital de la prov. del Nilo Blanco (En Nil 
el Abiad), en la marg. izq. del Nilo, a 209 kms. $. 
de Khartum; 8,000 h. árabes-donagla y hassaniyes, 
cuyas viviendas llaman la atención por sus techos de 
paja en forma de globo. Centro comercial. En sus in- 
mediaciones se cultivan cebada, centeno, cebollas y 
gombos. Exporta a Khartum grandes cantidades de 
goma procedente del Kordofán. 

DUEL HILL. m. Pelrogr. Meteorito, de un peso 
de 12 gr., que fué descrito como procedente de Duell 
Hill, al N. de Carolina (Estados Unidos), por Burton 
en 1876. Se considera sinónimo del meteorito Jewell 
Hill (véase). 

DUELAJE. m. 4gr. Vino absorbido por las cubas 
en que se conserva. El vino conservado en recipientes 
de madera disminuye constantemente por evaporación 
a través de las paredes. La disminución varía con la 
temperatura, la estación, las dimensiones de los reci- 
pientes, el estado higrométrico del aire, las condiciones 
de la madera (calidad, grueso, etc.), la forma de las 
duelas, etc. Como término medio se considera que la 
disminución es del'5 al 6 por 100 en las pipas pequeñas 
y del 1 al 2 por 100 en las mayores. 

* DUELO. De». (T. XVIII, 2.2 parte, págs. 2362- 
2376.) El Código del Derecho canónico prohibe dar 
sepultura eclesiástica a los muertos en duelo o a con- 
secuencia de herida recibida en él; prohibición que se 
extiende a celebrar por ellos misa de exequias, ani- 
versarios y cualesquiera otros oficios fúnebres públicos; 
pero en caso de duda, debe consultarse al Ordinario, 
si hay tiempo para ello, y si la duda continúa, puede 
otorgarse sepultura eclesiástica, removiendo todo es- 
cándalo (cánones 1240 y 1241). Además, a tenor del 
mismo Código, incurren en excomunión, reservada 
simpliciter a la Santa Sede, los duelistas, los que pro- 
voquen a duelo o lo acepten, así como de cualquier 
modo lo favorezcan o ayuden, o son de industria es- 
pectadores de él (como los médicos) o lo permitan 
o no lo prohiban en cuanto esté de su parte; y esto 
cualquiera que sea la dignidad que tengan; y los que 
se batan en duelo y sus padrinos son, además, infames 
1pso facto (canon 2351). 

El Código penal del 3 de septiembre de 1928 (anu- 
lado por Decreto del 15 de abril de 1931) era más sen- 
cillo y más radical que el de 1870 en el castigo del due- 
lo, A éste se aplicaban las penas comunes por los deli- 
tos que resultasen de él, castigándose, cuando resul- 
tasen muerte o lesiones, como autores, juntamente 
con el que las causare, a los que hubiesen concertado el 
duelo en representación del provocador, y como cómpli- 
ces, a los padrinos del aceptante y a los que suministra- 
sen armas, local o terreno teniendo noticia del duelo, 
La provocación se castigaba con prisión de dos meses 
y un día a un año, y la aceptación, con la misma pena 

qe seis meses; penas que debían imponerse también 
a los que interviniesen como testigos o inos, e 
el Tribunal podía sustituir, cal eii A 
multa de 1,000 a 10,000 pesetas cuando el duelo no 


llegase a celebrarse. La pena para el delito que resul- 
tase del duelo no podía ser inferior a la señalada para 
la provocación (arts. 543 y 544). 

La provocación a duelo a un ministro de la Corona 
o a un funcionario público, aunque sea embozada o 
con apariencia privada, se considera como amenaza 
grave (arts. 180 y 268 del Código penal de 1870; dis- 
posición que reproducían los 267 y 325 del Código de 
1928). 

* DUEÑAS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Palencia cuenta 3,222 h. de 
hecho o 3,282 de derecho. 

DuEÑas (ALONSO DE). Biog. Orfebre español que 
floreció en Salamanca en el siglo xv1. Comenzó a labrar 
la custodia del convento de San Esteban de Domini- 
cos en 1564. Obra de buen gusto y delicada ejecución, 
así en la arquitectura como en la escultura, no pudo 
concluirla. No fué terminada hasta 1617 por el platero 
de Valladolid Juan Lorenzo. 

DUERDEN (J. E.). Biog. Zoólogo inglés con- 
temporáneo. Terminados sus estudios en el Real Co- 
legio de Ciencias de Londres y en la Universidad 
John Hopkins, de Baltimore (Estados Unidos), duran- 
te algunos desempeñó una cátedra en el primero de 
estos centros docentes y emprendió serias investiga- 
ciones sobre la pesca. Luego fué nombrado conser- 
vador del Museo Kingston, de Jamaica, donde llevó 
a cabo notables estudios sóbre los corales. Más tarde 
enseñó en varias Universidades norteamericanas y fué 
nombrado conservador honorario del Museo de Histo- 
ria natural de Nueva York. Finalmente, bajo los auspi- 
cios de la Institución Carnegie, dirigió una expedición 
a las islas Hawaii para estudiar los corales del Pacífi- 
co. Actualmente es profesor de Zoología en el Rhodes 
University College de Grahamstown (África del Sur) 
desde 1905 y director de la Escuela de Agricultura de 
Grootfontein. Ha escrito: Actiniaria and corals of West 
Iñdies; Aboriginal remains in Jamaica; Morphology o 
madreporaria; Ostriches and ostrich farming in Sout 
Africa; Wool studies, etc., y gran número de folletos 
sobre 'sus investigaciones en la Zoología marítima ir- 
landesa. 

* DUERO. Gsog. En agosto de 1926 se aprobó en 
Consejo de Ministros un Real decreto referente a los 
aprovechamientos del río Duero. Según el preámbulo 
del Decreto, los tres objetivos del mismo son: dotación 
y regulación de los riegos de Castilla con los pantanos 
de la Cuerda del Pozo, Bachende y otros; captación de 


la poderosa energía que desarrollen las aguas al saltar 
de nuestra meseta a Portugal, y navegación hasta el 
mar, internada en España hasta casi ora. Según 


el mismo preámbulo, el plan de aprovechamiento de 
la gran arteria fluvial catellanoleonesa será una de las 
obras más importantes y trascendentales de A 
La primera parte del Decreto resuelve acerca de las 
concesiones de las obras. Se adjudican dichas concesio- 
nes y se desestiman las peticiones de varias entidades. 
Se concede, en efecto, a ir de la fecha del Decreto, 
a la Sociedad H. P. de T. E. (Sociedad His rtu- 


guesa de Tracción Eléctrica) el derecho a los aprove- 
Chamientos de la zona internacional. Se declara que 
podrán ser objeto de concesión, salvo corrección de 
defectos subsanados, los proyectos de E Gras- 
set, Horacio Echevarrieta y Mariano NN, que 
tienen una parte del aprovechamiento en el r: ¡er- 
nacional y otra en territorio español, sin os in: 


valide la incompatibilidad con concesiones 
peras los tres primeros proyectos pertenec 
- H. P. de T, E.: pero esta resolución 

do con Portugal. En el caso de que h: 
por alguno de los tres proyectos, la 
resolvería a favor del de Mariano Li 
es el de mayor potencia y el mejo 
tres. Se autoriza la suspensión sol 
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Echevarrieta de las obras de los saltos de Trechón y 
Santiago, y se suma esta concesión a las de la Sociedad 
H. P. de T. E., como formando parte del plan general. 
Se otorgan a la Compañía anónima domiciliada en 
Bilbao, titulada Sociedad Hispanoportuguesa de Trac- 
ción Eléctrica, las siguientes concesiones que tiene so- 
licitadas y tramitadas: un aprovechamiento del río 
Esla, embalse y central al pie de presa en Ricobayo, 

rovincia de Zamora; dos aprovechamientos del río 

ormes, ambos con embalses, central al pie de presa y 
central con canal de derivación, situado el uno en el 
término de Carballino y paraje inmediato al llamado 
La Espundia, y el otro en término de Argusinos y cerca 
del paraje llamado Picón del Gayo, pertenecientes a la 
provincia de Zamora; otro aprovechamiento de agua 
del Yertes o Huebra, con una presa situada a unos 
300 m. agua abajo del puente llamado La Molinera, en 
la carretera de Laucelles a Lumbrales, en la provincia 
de Salamanca; por último, un aprovechamiento de 
agua del Duero, con embalse y central de pie de presa 
en sitio próximo a Villarduerga, de la provincia de 
Zamora, o sea la parte española del proyecto llamado 
Ugarte, cuya parte internacional queda también con- 
cadida, y cuya construcción queda diferida a resultas 


del acuerdo con Portugal. Se desestiman las peticiones |. 


de concesión formuladas por la Sociedad Vickers Limi- 
ted y cedida después a la Constructora Naval y a 
H. Burnay, y por el marqués de Arriluce de Ibarra, 
cedida a la Sociedad de Electrificación Industrial. 

Las obras objeto de las concesiones han de sujetarse, 
en primer término, a los proyectos firmados por el 
ingeniero Capdevilla para los saltos de Ricobayo en el 
Esla y los de Picón y la Espundia en el Tormes, y por 
De No para los saltos del Yertes o Huebra, del DUERO 
a Villarduerga y tramo internacional. Los plazos de 
presentación de proyectos y ejecución de obras serán 
los siguientes: Un año para el proyecto definitivo, seis 
meses para el comienzo de las obras desde la aproba- 
ción del proyecto, y un año desde el comienzo de las 
obras de los proyectos definitivos de las obras comple- 
mentarias. La duración máxima de las obras será de 
ocho años. Puede el concesionario ejecutar las obras en 
el orden que juzgue conveniente. También le está per- 
mitido demorar el comienzo de las obras de cualquier 
aprovechamiento hasta que el consumo de la energía 
producida en las ya construidas sea, por lo menos, igual, 
durante doce horas, al 75 por 100 de la capacidad del 
salto o saltos ya instalados. Para que pueda aplazar 
las obras, tal escasez de consumo no ha de ser imputable 
a deficiencia de las líneas o del servicio. El Decreto 
declara de utilidad pública las obras a los efectos de 
imposición de servidumbres y de expropiación de los 
terrenos necesarios y de los molinos y otras industrias 
establecidas en las márgenes del río. Mas para que la 
expropiación haya lugar exige que el aprovechamiento 
que se trate de establecer represente, por lo menos, cin- 
co veces la cuantía de la industria ribereña. El concesio- 
nario trasladará a terrenos que se adquirirán a su costa 
el templo visigótico de San Pedro de la Nave, declara- 
do monumento nacional, sujetándose en esa operación 
a lo que ordene el Ministerio de Instrucción Pública. 
Se concede para los aprovechamientos toda el agua 
que los ríos lleven en el sitio de las tomas. El concesio- 
nario, sin embargo, sólo podrá exigir indemnización 
por los abastecimientos de agua en los tramos anterio- 
res hechos después de E el Estado fije los planes de 
abastecimiento y regado. La División Hidráulica del 
Duero inspeccionará y recibirá las obras. Los concesio- 
narios estarán obligados a adherirse a la Confederación 
Hidrológica del Duero, cuando ésta se constituya. Las 
concesiones se otorgan por setenta y cinco años, prorro- 

bles hasta noventa y nueve, si el conjunto de los 
saltos del tramo internacional y de los de Trechón y 
Santiago consiguen la regularización de las corrientes 


AN 


en el grado de intensidad exigida por los Decretos de 
1921 a 1922. Para exportar energía se necesita autoriza- 
ción del Ministerio de Estado. Las tarifas en país ex- 
tranjero serán superiores en un 20 por 100, por lo 
menos, a las que rijan en España. Los contratos de 
suministro al extranjero no se harán por más de cinco 
años. Nunca la cantidad de fuerza vendida al extran- 
jero excederá del 60 por 100 de la vendida en España. 
El consumo suministrado al extranjero pagará a la 
Hacienda la mitad de los tributos que por este concepto 
se paguen en España. Para España regirán las tarifas 
máximas siguientes; 014 pesetas para servicio público, 
0%10 para tracción de ferrocarriles de interés general, 
060 para alumbrado, 025 para fuerza motriz para 
industrias privadas y 0%10 en el punto de unión a 
la red general para unirla a la distribución general. 
A estas tarifas máximas se las aplicará una ley de de- 
crecimiento, según la proporción existente entre la 
energía consumida y la total que pueda desarrollar el 
conjunto de los aprovechamientos. El 80 por 100, 
cuando menos, del personal empleado en la explota- 
ción, incluso los braceros y personal subalterno de toda 
clase, será español, y en los haberes y jornales se guar- 
dará una proporción idéntica. 

DUERST (Ulrico). Biog. Naturalista suizo, n. en 
Colonia (Rhin) el 4 de octubre de 1876. Agregado pri- 
meramente al Laboratorio de Anatomía comparada del 
Museo de Historia Natural de París, trabajó después 
en el Natural History Museum de Londres (South 
Kensington). Viajó luego dos años por el N. de Europa 
hasta las Hébridas y por el S. en los países mediterrá- 
neos. En 1908 fué llamado a ocupar una cátedra en la 
Universidad de Berna, y desde 1911 es profesor de 
Zootecnia y Veterinaria en la misma. Ha escrito; Die 
Rinder von Babylonien, Assyrien und Aegypten (1899); 
Notes sur quelques bovides préhistoriques (1900); Versuch 
ciner Entwicklungsgeschichte der Horner der Cavicornia 
(1902); Les lois mécaniques dans le développement du 
cráne des Cavicornes (1903); Tierwelt d r Ansiedelungen 
am Schlossberge zu Burg a. d. Spree (1904); Animal re- 
mains from the excavations af Anan (1908); Selektion 
und Pathologie (1911); Grundzúge der Beurteilungsleh- 
re des Plerdes (1924), etc. DUERST es correspondiente 
de muchas sociedades extranjeras de Antropología y 
Agricultura y ha ganado muchos premios en Exposi- 
ciones, tanto en Suiza como en el extranjero. 

DUESANTI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Perusa, mun. de Todi; 1,700 h. 

DUE STURE. Geo. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Alejandría, círc. de Casale Monferrato, mun. de Morano 
sul Po: 350 h. 

DUETISTA. com. El o la que ejecuta un dúo. 

* DUFAUR (PeDro). Biog. Jurisconsulto francés, 
conocido en latín por Faber y en español por Fabro, 
n. y m..en Toulouse (1540-1600). Pertenecía a una fa- 
milia en la que había habido numerosos magistrados y 
fué discípulo de Cujas. Individuo del Gran Consejo 
y relator del Tribunal de Toulouse, figuró primero en 
la Liga y luego se pasó al partido de Enrique IV, por lo 
qe se vió obligado a salir de Toulouse, adonde volvió 

espués del Edicto de Folembray, siendo nombrado 
entonces primer presidente del Tribunal. Dejó las si- 
guientes obras, muy elogiadas por sus contemporáneos; 
Commentarium de magistratibus romanis; De Regulis 
juris antiqui (Lyón, 1566); Semestrium libri 111 (París, 
1570); Dodecamenon, sive de Dei nomine el atiributis 
(París, 1588); Agonosticon, sive de re athletica (Lyón, 
1592), y Spicilegiorum libri 111. Comm. ntarii in libros 
Academicos Ciceronis (Lyón, 1601). 

DUFAY (PeDro). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, al que se deben interesantes obras, entre 
ellas: Celui dont on ne parle pas: Eugéne Hugo, sa vie 
sa folie, ses oeuvres (1924), y Anthologie du pastiche 
(1926), esta última en colaboración con León Deffoux. 
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DUFF — DUFRECHOU 


* DUFF o WiLsox. Geog. Este grupo de islas de la | sulfúrico diluído a una sal de anilina; aparece una 
Melanesia forma hoy parte del Protectorado británico | coloración verde. 


de las islas Salomón. 


Durr (ArQuIBALDO). Biog. Ministro congregacio- 
nalista y exégeta inglés, n. en Fraserburgh (Aber- 
decnshire) en 1845. Profesor jubilado de lengua hebrai- 
ca y de Teología del Antiguo Testamento en el Colegio 
Unido de Bradford, ha escrito: The use of the Old Testa- 
ment in the study of origin of doctrine (1879); The history 
of alonement among the Hebrews (1880); Old Testament 
Theology (1891); Hebrew grammar (1900); Theology and 
ethics of the Hebrews (1902); First and second Ésdras 
in «Temple» Apocrypha (1903); Abraham and the pa- 
triarchal age (1903); Modern Old Testament theology 
(1908); History of Old Testament criticism (1910); 
Translation of Duhm's Ever-Coming Kingdom of God 
(1911); Book of twelve Prophets (1912), etc. DUFF fué 
uno de los fundadores del 4thena-um Club de Bradford; 
coeditor de la Bibliotheca Sacra (1874-94), consejero 
municipal de la ciudad de Bradford y desde 1916 pastor 
de la Iglesia congregacional de Leeds. De su History of 
the Religicn of Juaaism B.C. ha aparecido el volumen 


primero (1927). 


Durr (Juan WicHt). Biog. Filólogo inglés, n. en 
Dundee el 4 de septiembre de 1866. Después de cursar 
todos los estudios de Letras y Humanidades en varios 


centros de Inglaterra y, finalmente, en la Universidad 
de Leipzig, en 1891-93 fué profesor suplente de griego 
en Aberdeen; en 1893-98 profesor de Literatura clásica 


e inglés en Newcastle; en 1902-05 examinador en la 


Universidad de Aberdeen; en 1910, de la de Oxford, y 
en 1910 y 1919 en el Negociado unificado de las Uni- 
versidades de Manchester, Liverpool, Leeds y Sheffield. 
Vicepresidente de la Asociación Clásica de Inglaterra 


y Gales, ha visitado muchos de los más importantes 


restos de la antigiiedad clásica en Provenza, Italia, 
Grecia, Creta, Asia Menor y Túnez. Durr ha colabora- 
do en gran número de revistas y periódicos, con relacio- 
nes de viajes por Grecia, con traducciones del alemán, 
francés y latín, y en obras de carácter enciclopédico, 
como el Scottish Students Song-book; Viking Club 
Saga Book; The Bookman; Classical Review; Encyclo- 
paedia of Religion and Ethics, etc. Como obras propias 
de Durr, cítanse: Byron; selected Po“try (1904); A li- 
terary of Rom, from origins to close of Golden Age 
(1909, 6.2 ed., 1925); Writers of Rome (1923; traduci 
al español, 1928); A literary history of Rome in the Sil- 
ver Age (1927), etc. 

* Durr (MOUNTSTUART ELFISTON 
Político y escritor inglés, (1829-1906). 

* DUFFTOWN. Geog. Esta población escocesa, 


GRANT). Biog. 


en el condado de Bantf, tiene 1,454 h. según el censo de: 


1921. Fué fundada en 1817 y su nombre deriva de 
Jaime Duff, cuarto conde de Fife. La población es sana, 
siendo frecuentada por personas delicadas de salud. 
Corresponde a la parroquia de Mortlach. La Piedra de 
Mortlach es célebre y se cree fué colocada en comme- 
moración del triunfo de Malcolm II sobre los daneses 
en 1010. Una parte del castillo de Balvenie, hoy en 
ruinas, se Cree sea de origen picto, aunque su mayor 
parte procede del período de los barones escoceses. 
A unos 3 kms. al SE. de DurrTowN se halla el castillo 
arruinado de Auchindown, el cual está rodeado por 
tres lados por el Fiddich y el cuarto lado protegido por 
un foso. Data del siglo xI y perteneció primitivamente 
a los Ogilvies, de los cuales pasó a los Gordons en 1535. 
El hall elos rodeado de columnas, se halla en buen 
estado de conservación. : 
DUFLOS (ANTÍDOTO DE). m. Farm. Mezcla de sul- 
furo de hierro recién precipitado y una mezcla, en forma 
ee peeñis de vitriolo verde disuelto en agua y magnesia 
cinada. 


. DurLos (REACCIÓN DE). f. Quím. Reacción de la ani- 
lina. Consiste en añadir peróxido de plomo y ácido 


DurLos (HuGUETTE). Biog. Artista dramática fran» 
cesa contemporánea, nacida en Limoges. Hizo sus es- 
tudios en el Conservatorio de París y pertenece a la 
Comedia Francesa. Figuran entre sus principales crea- 
ciones: Le passe-montagne; Les nouveaux pauvres; Les 
uns el les autres; Mangeront-ils?; Le petit Chaperon 
rouge, etc. Ha encarnado, además, las protagonistas 
de buen número de películas. 

DUFOUR (ALEJANDRO). Biog. Hombre de ciencia 
francés, n. en París el 8 de mayo de 1875. Fué alum- 
no de la Escuela Normal Superior y es profesor de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de París, ca- 
ballero de la Legión de Honor y oficial de Instrucción 
pública. Obtuvo el premio Clément-Félix de la Aca- 
demia de Ciencias, y entre sus obras figura: Recherches 
sur l'inscription des ondes hertziennes. 

Durour (EDuarDOo HUMBERTO CAMILO). Biog. So- 

ciólogo suizo, n. en Ginebra el 9 de abril de 1872, Ter- 
minada la carrera eclesiástica estudió en la Universi- 
dad de Ginebra y después permaneció una larga tem- 
porada en el Canadá y los Estados Unidos. Pastor en 
Bélgica y Ginebra, sucesivamente (1898-1903), abando- 
nó este cargo para ponerse en contacto con la clase obre- 
ra. En 1908-09 trabajó de peón minero en el Canadá, 
y en los Estados Unidos en la construcción de líneas 
telefónicas. Socialista convencido, enseña (desde 1913), 
en calidad de Privatdozent, en Ginebra la historia del 
socialismo francés, Ha escrito: Hongrie, Pologne, Petite- 
Russie (1896-1912); Jacob Vernes: 1728-1791, essai sur 
sa vie et sa controverse apologétique avez Jean-Jacques 
Rousseau (1898-1908); Les coopératives de production 
dans l'industrie (1913), y gran número de artículos en 
revistas sociales, 

* DuroUrR (TróriLO AnDRrÉs). Biog. Bibliófilo y es- 
critor suizo, n. en 1844 y m. el 16 de octubre de 1922. 
Entre sus obras citaremos, además de las ya mencio- 
nadas: Albert Rilliet, biographie et bibliographie (Gine- 
bra, 1896); Amédée Roge! (Ginebra, 1886); Bále, Zurich 
el Genéve en 1558, fragments de lettres d'un anglais ( John 
Bale) (Ginebra, 1886); Collection des Bibliophiles gene- 
vois. Reimpression de pieces du XV1* siécle (Ginebra, 
1895); Jean Jacques Rousseau, la premitre rédaction 
des «Confessions», livre 1 a 1V, publiée d'apres le ma- 
nuscril aulographe (Ginebra, 1908), y Calviniana (Pa- 
rís 1913). 

DUFOUREA, f. Bo!. Género de (Ach.) Nylander 
en los líquenes usneáceos, con dos o tres especies alpinas. 
El de Gren. se incluye en parte en la sección Porphy- 
ranthe de Fenzl, en el género Arenaria de vinio de la 
familia de las cariofiláceas, 

DUFOURMANTELLE (RoGEr). Biog. Juris- 
consulto y escritor francés, n. en París el 23 pad 
de 1891. Es miembro de la Sociedad de Estudios 
lativos, Se le debe: Les réporis en Bourse (1919); La 
force majeure dans les contrats civils ou commerciaux 
et dans les marché administratifs (1920). Pr (: 

DUFOURT (Juan). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, al que se concedió en 1930 el gran pre- 
mio literario de los Amigos de Lyón (25,01 francos), 
por su novela Lauretle ou les amours lyony ¿ntre 
sus demás obras cabe citar: Mattresse Jacqueso 
d ut facie, y Desormais. el 

DUFRECHOU (JuLio). Biog. Militar 
n. en Paysandú en julio de 1871. A los 
ingresó en el Colegio Militar, obteniendo do 
[érez en 1892, Después de los consecutivos asc 
de haber desempeñado varios cargos rela 
su actividad, entre ellos el de profesor 
descriptiva y de Estereotomía en la A 
Militar, así como tomado parte en d 
armas, fué nombrado general de É 
brero de 1915 y jefe del Estado M 


DUFRÉNOY -- DUPY 


6 de marzo del mismo año. Tiene publicadas, en cola- 
boración, las siguientes obras: Manejo del fusil y cara- 
bina Mauser y reglamento de tiro (1915); Reglamento de 
maniobras de artillería (1900); Reglamento de uniformes 
y monturas, puesto en vigencia; Características del ma- 
lerial bélico del Ejército, y Reglamento 
láctico de infantería. 

DUFRÉNO Y (JorcE). Biog. Pin- 
tor francés, nacido en Thiais (Sena) el 
20 de junio de 1870. Fué discípulo, 
en sus comienzos, de Deseado Langée; 
pero se formó, sobre todo, en Italia, 
con el estudio de los grandes maestros 
del Renacimiento. Su pintura, por la 
riqueza del color y aun por los temas 
que trata, sigue en cierta manera las 
huellas de la de Delacroix. Una de sus 
obras más notables es una Pietd, pin- 
tada al fresco, en la capilla del pala- 
cio de Pradines. 

DUFY (Raún). Biog. Pintor fran- 
cés contemporáneo, n. en el Havre. 
Desde muy joven entró de meritorio 
en una casa de comercio, pero desde 
los catorce años demostró su afición 
a la Pintura, dibujando todos los obje- 
tos y figuras que se le presentaban, 
hasta que en 1901 pasó al taller de 
Bonnat, en la Escuela de Bellas Artes. 
La obra de Dury estuvo bastante 
tiempo bajo la influencia del impre- 
sionismo, si bien algo atenuado éste 
por las doctrinas clásicas. Cuando la 
nueva generación de artistas desertaba de las aulas 
de la Escuela de Bellas Artes, para seguir a Cézane, 
parecióle a Dury lo más lógico refugiarse al lado de 
aquel maestro, cuya obra era susceptible de satis- 
facer las inquietudes más diversas. Más tarde llegó 
a comprender el camino que debía seguir, llegando, no 
al formulismo cubista, sino a interpretar el espíritu de 


Autorretrato de Raúl Dufy 


aquella escuela. Todo lo que el cubismo había esta- 
blecido originariamente, y que DurY, por naturaleza, 
rehusaba aceptar inmediatamente, lo volvió a en- 
contrar mucho más tarde por el esfuerzo laborioso de 
su instinto, Así es que, aun acercándose al cubismo, la 
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obra de DurY se distingue perfectamente de él. Des- 
pués de la influencia de Matisse, que va de 1911 a 
1912, Dury comienza a substraerse a la preocupación 
de la exaltación de los tonos. Sus obras de 1913 ates- 
figuan una nueva orientación del artista, la de la 


Vista de Hyédres, por Raúl Duty 


composición que reemplaza a-la investigación de sono- 
ridades coloridas. Bajo la influencia del cubismo triun- 
fante, Dury se apercibe de que la observación, que 
hasta entonces había sido su cuidado habitual, no le 
era suficiente, ensayando efectuar aquélla por medio 
del complejo mecanismo del análisis y la síntesis, que 
le conduce a la composición. Prosigue en este esfuerzo 
durante dos años, hasta que en 1915 comienza a en- 
contrar elementos personales de dibujo. En 1918 
nuevas investigaciones vienen a confirmar su persona- 
lidad, que constantemente se va demostrando. En lugar 
de interpretar el espacio por medio de una serie de 
planos, DurY se preocupa de representar interpreta- 
ciones de planos que más bien se alejan que no se su- 
ceden. El primer viaje del artista a Vence data de 1920, 
formando una nueva etapa en su obra. Hasta 1912 
Dury había trabajado según la observación inmediata 
del natural, substituyéndolo después por la pintura 
de taller. Su viaje a Vence le hizo volver a la pintura 
de observación. Resueltos ciertos problemas de taller, 
faltábale volver al natural para hacer nuevas adquisi- 
ciones. Por otra parte, esta vuelta al natural le fué 
impuesta por su temperamento romántico. DuFY tuvo 
miedo de ver desaparecer su obra al apartarse de la 
Naturaleza, no sintiéndose aún con suficientes fuerzas 
para hacer abstracción de ella. En Vence se sintió in- 
capaz de retocar sus lienzos fuera de las sesiones al 
aire libre. La impresión que entonces ejercían sobre 
él los objetos era tal, que cualquier retoque de taller 
hubiera destruído el lienzo. Si toda una sesión de 
estudio al natural no le bastaba para llegar al fin de 
su obra, no comprendía cómo Corot pudiese decir que 
unos pequeños toques en el taller lo arreglarían todo. 
Hasta 1924 DurY no se vió dueño del natural, al que 
va dominando cada vez más, si bien aún la Naturaleza 
le reserva algunas sorpresas y le hace cometer alguna 
torpeza. Las obras realizadas por el artista en aquella 
época demuestran su constante lucha para alcanzar la 
plenitud de su arte a fin de substraerse a la influencia 
excesiva de la observación. Gracias al esfuerzo com- 
binado de la observación y del trabajo de taller, reúne, 
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al año siguiente, la serie de lienzos del Bosque de Bo- | 
lonia, en los que sé ve el complejo esfuerzo realizado 
para obtener los más sutiles efectos de luz sobre las 
cosas. Este artista ve la luz extenderse horizontal y 
paralelamente al suelo, viniendo de una dirección para 
desaparecer en la dirección opuesta. Los objetos con 
relación a la luz son verticales, presentando en este 
sentido un solo lado iluminado por aquélla, que es 
traducida por el color.-Por tanto, siempre que DurY 
toma sus elementos directamente en la Naturaleza 
hace venir la luz de un solo lado; pero si en consecuencia, 
compone los elementos tomados del natural, entonces 


trae la luz de los dos lados del lienzo, resultando que 
los objetos que se hallan en ambos lados del cuadro se 
hallan mitad iluminados y mitad en sombra, creán- 
dose de este modo una zona neutra en el centro. A fin 
de que las partes iluminadas del cuadro tengan la 
debida importancia, Dury se vió obligado a crear 
gamas y modulaciones infinitamente delicadas, reali- 
zando una de las gamas más ricas y transparentes, 
introduciendo en sus últimas obras colores que son 
otras tantas audacias y convencionalismos. Dueño ya 
de su oficio y libre del obsesionante estudio técnico, 
DuryY obtiene entre los objetos, los personajes y los 
colores relaciones de gran exactitud, llegando la com- 
posición a ser limpia, precisa y perfectamente equi- 
librada. Así como todos los grandes artistas han tenido 
sus precursores, Dury ha encontrado los suyos entre 
los artistas del siglo XVIII, y especialmente entre los 
del siglo xv. Usando como ellos de un refinamiento 
del que no hay ejemplo en la pintura actual, cambia el 
aspecto natural de las cosas por sus deseos poéticos y 
confirma que el complemento necesario de la Natura- 


leza es siempre el alma del poeta. Obras principales: 
Autorretrato (1898); Pescadores de caña (1908), Colec- 
ción de la Princesa de Bassiano; Trouville (1908); La 
playa de Sainte-Adresse (1911), Colección Nansé; Las 
bañistas (1919); El duque de Reichstadt (1914); Saint- 
Paul (1920), Colección M. Kapferer; Naturaleza muerta 
(1920, Colección Le Portique; Vence (1920); El teatro 
antiguo de Taormina (1923), Colección Mazaraki; Mar- 
sella (1925), Museo de Bruselas; Hipódromo (1926), Co- 
lección Van Leer; Niza (1927), Colección del doctor 
Kuche, en Colonia; Hyéres (1926); Saint-Tropez (1926), 
Colección Mazaraki; Campo de trigo (1928), y Desnudo 
(1928), Colección Tukushima, 


DUGALDEA — DUGDALE 


Bibliogr. Cristián Zervos, Raoul Dufy, en los 
Cahiers d' Art (París, 1928). 

DUGALDEA. Í. Bo!. Género de Cassini, hoy in- 
cluído en Oxylepis de Bentham, convertido en sección 
de Helenium de Linneo, de la familia de las compuestas. 

DUGAROD (ENRIQUE). Biog. Literato francés, n. en 
Perpiñán en 1885. Es autor de La bataille du Verdun; 
La conquéte du Morse; Le Maroc de 1917; Le Maroc 
de 1918; La victoire de Verdun; Les deux Frangoises; Le 
Maroc de 1919, etc. 

* DUGAS (Luis). Biog. Filósofo francés, n. en 
1871. Es doctor en Letras, agregado de Filosofía y pro» 
fesor del Liceo de Rennes. Se ha distinguido como psi- 
cólogo, destacándose sus estudios L'amilié anlique, es- 
tudio fundado en las costumbres populares y en las 
teorías filosóficas (París, 1894; 2.2 ed., 1914); La timi- 
dité, estudio de psicología y de ética (París, 1898; 8.2 ed., 
1921); L'imagination (París, 1903); La dépersonnalisa- 
tion, con F. Moutier (París, 1911); Penseurs libres el 
Liberté de pensée, estudios sobre Montaigne, Descartes, 
Stuart Mill y E. Gosse y sobre la disolución de la fe, el 
protestantismo y el libre pensamiento (París, 1914); 
Resumé, Aide-mémoire, Philosophie (3.2 ed., 1918); 
La mémoire el l'oubli (París, 1919); Les grands límides 
(París, 1922); Le philosophe Théodule Ribot (París, 
1924), y Les tímides dans la litiérature et dans P' ar! (Pa- 
ris, 1925). Su obra El psitacismo y el pensamiento sím- 
bólico ha sido traducida al idioma holandés por Betsy 
de Vries (Amsterdam, 1913) y La imaginación al caste- 
llano, por César Juarros (Madrid, 1905). Además de estas 
obras y de los artículos y Memorias citados en la ENct- 
CLOPEDIA (t. XVIII, segunda parte, pág. 2400), le debe» 
mos: Une théorienouvelle de l'aphasie.Un type d' éducation 
intellectuelle: J. St. Mill; Psychologie et Pédagcgie; La 
«Feuille de charmille» de Jules Lequyer; Descartes et la 
princesse Elizabeth; Observations sur la fausse mémcire; 
L'impression de U'entiérement nouvcau et celle du dejá vu; 
La memoire brute et le mémoire organisée; Recherches ex- 
perimentules sur les differents types d'images; Auguste 
Comte; Le somm:il et le cérébration inconsciente durant 
le sommeil; Le souvenir du réve; Analyse psychologique 
de Pidée du devoir; Un cas de dépersonnalisation; La 
dissolution de la foi; Dépersonnalisalion el fausse mé- 
moire; La dissolution et la conservation de la foi; La 
perle de le mémoire et la perte de la conscience; Fana- 
tisme et charlatanisme; L'entélement; Le surmenage a re- 
bours; La pudeur; Psychologie des examens; Le «pari» 
de Pascal, con Riquier; La fonction psychologique du 
rire; 'antipathie dans ses rapports avec le caracitre; 
D'introspection; L'oubli et la personnalité; Dépersonna- 
lisation et émotion, con Moutier; Un paradoxe psycho- 
logique: la théorie de James-Lange (1913); Une herédité 
psychologique par contraste (1913); L'humeur (1914); 

s mémotres extraordinaires (1915); La dépersonnali- 
sation, Pillusion du dejd vu et du jamais vu (1915); Les 
particularités de la mémoire affective d'aprés Stendhal 
(1916); L'anti-associationisme (1916); Habitude el con- 
ciencie (1918); La théorie de la mémoire chez Saint Au- 
gustin (1919); Fragments de Lequyer, editados por él 
en la Rev. de Métaph. et de Mor. (1922), y La pensée et 
Paction (1928). 

DUGDALE (Tomás CANTRELL). Biog. Pintor in. 
glés, n. en Blackburn el 2 de junio de 1880. Educado. 
en la Escuela de Gramática de Mánchester, sirvió en 
la caballería inglesa en Egipto, Dardanelos, Balcanes, 
Palestina y Siria desde 1914 hasta 1919, Estudió el Arte 
en la Escuela Artística de Mánchester, en South Ken- 
sington y en París. Exhibió en la Real Academia casi 
regularmente desde 1901, como también en el Nuevo 
Museo de Viena, en el New English Art Club, en Diissel- 
dorf y en el Royal Institute of oil Painters. Obtuvo la 
medalla de plata en el Salon de Artistas Franceses de 
1921 (París) y en el Carnegie Institute, de Pi 
Socio del Real Instituto de Arte Industrial. Sus cua- 


DU GENESTOUX — DUGUÉ 


dros han sido adquiridos por la ciudad de Cape Town 
(1910), por la Mánchester Corporation (1912-20 y 1927) 
y por el Museo de Leicester (1919). DUGDALE es indi- 
viduo de la Academia de Mánchester, 


PAN 
É PSA 


Cazador con una liebre. Cuadro ue T. C. Dugdale 


Bibliogr. J.W. Stephens, 7. C. Dugdale, en The 
Studio (noviembre de 1926). 

DU GENESTOUX (MAGDALENA). Biog. Véa- 
se GENESTOUX (MAGDALENA DE). 

DUGENTA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Benevento, círc. de Cerreto Sammita, mun. de Meliz- 
zano Dugenta; 300 h. 

DUGESIA.Í. Bo!. Género de Asa Gray en la fami- 
lia de las compuestas, tribu de las helianteas y subtri- 
bu de las melampodinas, con aquenios gruesos, triedros, 
no envueltos por completo por las brácteas internas; 
involucro anchamente acampanado, aovado, hemis- 
férico o esférico; flores femeninas liguladas; costilla sa- 
liente en el lado interno de los aquenios, prolongada en 
diente grueso, alesnado y rígido; comprende una sola 
especie, D. mexicana; hierba de las mesetas con hojas 
liradopinatífidas. 

*DUGGAN.Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de San An- 
tonio de Areco, es est. del f. c. Central Argentino. Dista 
134 kms. de Buenos Aires; 800 h. 

DucGcan (JuAn FRANCISCO). Biog. Compositor in- 
glés, n. en Dublín en 1817, ignorándose la fecha y lugar 
de su fallecimiento. Residió muchos años en los Esta- 
dos Unidos y posteriormente en París, Edimburgo y 
Londres. En esta última ciudad fué director de orques- 
ta del teatro Marylebone y profesor de canto de la Es- 
cuela de Música del Guildhall. Fué notable compositor 
de óperas, habiendo también escrito dos sinfonías, seis 
cuartetos para instrumentos de arco y varios cuader- 
nos de canciones y ejercicios de canto. 

' DÚGGELI (M.). Biog. Naturalista y bacteriólogo 
suizo, n. el 28 de julio de 1878. Desde 1907 desempeña 
la cátedra de Bacteriología agrícola y botánica en la 
Escuela Superior Federal Técnica de Zurich. Ha escrito 
numerosas obras científicas: Pflanzengeographische und 
wirtschafiliche Monographie des Sihltales bet Einsiedeln 
(Zurich, 1903); Die Bakterienflora gesunder Samen und 
daraus gezogener Keimpflánzchen; Der Speziesbegrif] bei 
den Bakterien; Bakteriologische Untersuchungen iiber 
das armenische Mazun; Bettrag zur Kenninis der Selbst- 
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erhitzung des Heues; Die bakteriologische Charakteri- 
sierung der verschiedenen Typen der Milchgárprobe; Die 
Schwefelbakterien und 1hre Thátigkeit in der Natur; Die 
frellebenden stickstoffbinaenden Bodenbakterien und thre 
Bedeutung ím Haushalte der Natur; Untersuchungen 
úiber die Mikroflora von Handelsmilch verschiedener Her- 
kunft der Stadt Ziirich nach Zahl und Art der darin 
vorkommenden Spaltpilze; Ein neuer durch Bacterium 
lactis agrogenes Escherich verursachter Milchjehler; Bet- 
trag zur Frage iiber die Bedeutung der freilebenden 
Stickstoff fixierenden Bodenbakterien fúr dir Ernákrung 
der a Pilanzen, y Die Schwefelbakterien (Zurich, 
1919). 

DUGGER. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, condado de Sullivan, cuenta 1,679 h. 
según el censo de 1920. 

DUGIUNA. Geog. Localidad del Somaliland Ita- 
liano, en la comisaría del S., cab. de la residencia de su 
nombre. 

DUGMORE (ARTURO RADCLYFFEE). Biog. Natura- 
lista inglés, n. en Gales el 25 de diciembre de 1870. Es- 
tudió la Pintura en Nápoles y Roma (1887-88); en 1889 
pasó a América; estudió Ornitología bajo la dirección 
de W. E. D. Scott; pintó, ilustró y estudió Historia na- 
tural; en 1898 se valió de la fotografía como medio 
para ilustrar la vida de los pájaros y cuadrúpedos; hizo 
largos viajes por el S. de Europa, el Asia Ménor, la 
América Central, los Estados Unidos, Canadá y el Áfri- 
ca Oriental Británica; dió conferencias en los Estados 
Unidos y en Inglaterra sobre la vida de los animales. 
Individuo de la Sociedad de Zoología de Nueva York 
y del Museo de Historia Natural de América, exhibió 
una serie de pinturas de animales en Londres (1913 y 
1925). Hecho prisionero por los alemanes en la gran 
guerra, obtuvo el rescate, y luego fué herido en Alost. 
Terminada la guerra pasó de nuevo a los Estados 
Unidos (junio de 1919), donde dió conferencias. Ha 
escrito: Bird homes, nesting habits of land birds of 
Eastrn United States (1900); Nature and the camera 
(1902); Camera adventures in the African wilds (1910); 
Wild lite and the camera (1912); The Romance of the 
Newfoundland Caribou (1913); The Romance of the Bea- 
ver (1914); Adventures in Beaver stream camp (1918); 
When the Somme ran red (1918); Two boys in Beaver 
land (1920); The vast Sudan (1924); The wonderland 
of big game (1926); African jungle life (1928); Corsica 
the beautiful (1928), etc. DUGMORE, en 1923, proyectó 
la película The wonderland of big game, en colaboración 
con W. P. Harries, y en 1924 la película The vast Sudan, 
y dió unas conferencias relativas a ésta en el Polylechni- 
cal Hall, de Regent Street (Londres). 

DUGNANO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Milán, círc. de Monza, mun. de Paderno Dugnano; 700 
habitantes. 

* DUGUÉ (FERNANDO). Biog. Literato y drama- 
turgo francés, n. en París el 18 de febrero de 1815, y no 
en 1812, como se dice en la ENCICLOPEDIA, y m. en la 
misma ciudad el 5 de diciembre de 1913. Además de 
las obras citadas en su biografía, son de mencionar las 
siguientes: Payol, odas (París, 1850); La misére, drama 
en cinco actos (París, 1850); Roquelaure, drama en cin- 
co actos (París, 1852); William Shakespeare, drama 
en seis actos (París, 1857); La fille de Tintoret, drama 
en cinco actos (París, 1859); L'enfant de la Fronde, 
drama en cinco actos (París, 1862); Le monstre et le ma- 

¡cien (París, 1861); Les treise, drama en cinco actos 
(París, 1868); Les couleaux d'or, drama en cinco actos 
(París, 1869); Isméne, comedia en tres actos (París, 
1873); y Les ressouvenirs, p estas (París, 1866); Théro- 
gne, drama en cinco octos (París, 1887), y Théátre com- 
plet (París, 1891-94). 7 

* DuGuÉ DE LA FAUCONNIERE (ENRIQUE Josk). Blog. 
Político francés, n. en 1835 y m, en Dorceau el 28 de 
agosto de 1914, 
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* DUGUET (NicotÁs JUAN BAUTISTA). Blog. 
Médico francés, n. en 1837 y m. en París en 1914, 
Era vicepresidente de la Academia de Medicina. 

DUGUIT (LEÓN). Biog. 
Profesor y escritor francés, 
n. en Libourne el 4 de fe- 
brero de 1859 y m. en Bur- 
deos en agosto de 1929, Re- 
cibió su primera educación 
en el Colegio de Libourne. 
Cursó sus estudios de la ca- 
rrera a que dedicó profesio- 
nalmente su vida en la Fa- 
cultad de Derecho de Bur- 
deos, cuyo decanato desem- 
peñaba al morir. Fué profe- 
sor de la Facultad de Dere- 
cho de Caen y más tarde de 
la de Burdeos. Publicó gran 
número de obras importan- N ra 
tes, entre ellas las siguientes: Des conflits de législations 
relatifs d la forme des actes civils, étude de droit interna- 
tional (1882); Quelques mois sur la famille primitive 
(1883); La séparation des pouvoirs ell Assemblée nationale 
de 1789 (1893); Des fonctions de 1'État moderne, étude de 
sociologig juridique (1894); Les Constitutions et les prin- 
cipales lois politiques de la France depuis 1789, en cola- 
boración (1898); Études de droit public: 1, L'État, le 
droit objenf et la loi positive (1901); 2.?, L'État, les gou- 
vernants et les agents (1901-02); Manuel de droit cons- 
titutionnel. Thtorie générale de 'État. Organisation po- 
litique (1907); Le régime du culte catholique anlérieur 
d la loi de Séparation et les causes juridiques de la sépa- 
ration (1907); Le droit social et le droit individuel ct la 
transformation de l'État (1908); Traité de droit constitu- 
tionnel (1911); 2.2 edición: Le regle de droit.Le probléeme de 
DÉEtal (1991); Les transtormations générales du droit pure 
depuis le Code Napoléon (1912), y Les transformations du 
droit public (1913; de esta obra hay traducción caste- 
llana por Ad. Posada y R. Jaén (Madrid, 1917). Du- 
GuIT fué en Derecho el hombre representativo del genio 
francés, llegando a ser una de las más extensas, si no de 
las más altas, celebridades jurídicas de nuestra época, 
pues expandió sus propias ideas, llevándolas al extran- 
jero, explicando cursos de Universidad en Universidad 
en la República Argentina, los Estados Unidos, Espa- 
ña, Portugal, Egipto, etc. Hablando de él dice Q. Sal- 
daña en 4 BC (11 de enero de 1929): «No se recuerda 
caso igual, de éxito fulminante, en la lucha por el re- 
nombre científico. A partir de sus conferencias en la 
Escuela de Altos Estudios, de París (cursos de 1907 a 
1911), su carrera triunfal prosigue por los escenarios 
docentes de la Universidad de Buenos Aires (agosto y 
septiembre de 1911) y de Colombia (diciembre, enero 
y febrero de 1920 y 1921). En aquélla dió un curso acer- 
ca de Las transformaciones generales del Derecho privado, 
lecciones pronto recogidas en libro, que ya es clásico; 
en ésta disertó sobre el bello tema Soberanta y Libertad. 
Como todos sus libros, andan vertidas al español estas 
conferencias. A España vino León Duguit en 1923, in- 
vitado por la Universidad de Madrid. Dió cuatro lec- 
ciones sobre El pragmatismo jurídico, que, traducidas 
por los alumnos del doctorado de Derecho, se publica- 
ron con un prólogo mío. De aquí siguió a Coimbra, don- 
de reprodujo el tema. Después ha dictado cursos en las 
Universidades de El Cairo y de Oxford, si no mienten 
las referencias.» 

DUHAMEL (Jorcr). Biog. Escritor francés, n. en 
París el 30 de junio de 1884. Cursó la carrera de Medi- 
cina en la Facultad de París y formó parte del grupo 
literario conocido por 1* Abbaye de Crétewil, con Ro- 
mains, Arcos y Vildrac, para citar solamente los que 
han alcanzado mayor celebridad. Con algunos de estos 
amigos aprendió el oficio de impresor, y él mismo im- 
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primió su primer libro de poesías, Des Légendes, des 
Batailles (1907). Se licenció en Ciencias en 1908 y se 
doctoró en Medicina al año siguiente. Disuelto aquel 
intento de falansterio de L' Abbaye, compartió sus ac- 
tividades entre sus estudios científicos y sus trabajos 
literarios. En 1912 aceptó en el Mercure de France las 
funciones de crítico literario, 
Movilizado durante la guerra 
como médico de las ambulan- 
cias, continuó su carrera de es* 
critor, A partir de 1920 aban- 
donó sus trabajos científicos 
para consagrarse solamente a 
la Literatura. Aunque afiliado 
al grupo deL” Abbaye, quefun- 
dó la escuela unanimista, 
DUHaAmMEL rehusó la etiqueta 
de esta escuela por sentirse 
más inclinado a escrutar el 
alma individual que el alma 
colectiva, como pretendían los 
unanimistas. DUHAMEL busca 
la universalidad de su obra, tanto en poesía como en 
prosa, no en una síntesis, sino más bien en una serie de 
análisis, procurarido desentrañar siempre los móviles del 
corazón humano. Ha sido uno de los más penetrantes 
novelistas de la guerra, y dos de sus obras pri Eeles, 
las que le valieron en poco tiempo la lidad le des 
martyrs (1917) y Civilisation (1918), que mereció ser re- 
compensada con el premio Goncourt, plantean el proble- 
ma de la guerra ante la humanidad doliente, pidiendo 
como conclusión que los sacrificios que aquélla exige de 
los hombres no sean inútiles. Como síntesis de sus ideas 
sobre la civilización actual, el autor exclama en la se- 
gunda de las obras mencionadas: «Si esta civilización 
alienta en el corazón del hombre, esto es, en el amor, es 
que existe.» En esto prueba DUHAMEL su optimismo; 
cualidad que se le ha negado aun por sus críticos más 
avisados. Es, por otra parte, el novelista de la piedad 
humana. Con Salavin, el personaje central de su obra 
maestra, Confession de minuit, que luego hallamos en 
Deux Hommes y en Journal de Salavin, obras todas de 
introspección agudísima, DUHAMEL describe un esptri- 
tu en quien la actividad inconsciente domina el pensa- 
miento consciente, que se cree responsable de todas 
las sugestiones criminales que no ha combatido inme- 
diatamente. Por no poseer el contrapeso de una ener- 
gía intelectual que pueda restablecer los valores, Sala- 
vin es víctima del automatismo y mantiene en el pri- 
mer plano de su meditación lo que los otros alejan de 
sí. En Le Club des Lyonnais, novela inspirada en el am- 
biente anarquizante y revolucionario de París, aparece 
otra vez Salavin con su mismo trágico estigma de im- 
potencia para hacer triunfar la bondad a su alrededor. 
«No se vaya a esperar de sus personajes, escribe Renato 
Lalou, esa inmensa agitación humana que en un Dos- 
toiewski, por ejemplo, dejaría anodada a un alma seme- 
jante a la de Salavin; pero en ninguna parte se ha afir- 
mado mejor el arte de Duhamel de convertir en acon- 
tecimientos las imágenes de la vida anterior y de nimbar 
a un personaje insignificante con una aureola de sim- 
patía fraternal.» DUHAMEL está singularmente dotado 
para describir las realidades del mundo sensible, a pesar 
de esta su inclinación hacia el escudriñamiento de la 
volición inconsciente, siendo, por tanto, además de un 
psicólogo, un pintor realista de primera categoría. Tal 
aparece en sus novelas y narraciones, y sobre todo en 
sus libros de viajes, como en Le voyage de Moscou 
(1927), que es un documento de gran importancia para 
el estudio de la historia de los primeros años de la re- 
volución rusa, y Scénes de la vie future (1930), impresio 
nes interesantísimas y no muy pu do > 
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(como el conflicto de la razón y del sentimiento), Duha» 
mel nació para triunfar en el teatro, escribe L. Dubech; 
los personajes contradictorios que lleva en sí se encar- 
nan en su fantasía inmediatamente y Jos seres fantás- 
ticos que crea se animan de una vida directa y natural, 
la propia vida de Duhamel.» Sus obras teatrales se 
intitulan: La lumiére; Le combat; Dans VP'ombre des 
statues; L'oeuvre des athlétes; La journée des Aveux, y 
Quand vous voudrez. Sus obras poéticas, además de su 
primer libro, ya mencionado, son Compagnons, que 
data de 1912, y un volumen, mucho más reciente, de 
Elegies, Ha escrito, además, dos volúmenes de crítica: 
Les Pobétes et la Poésie (1914) y Paul Claudel suivi de 
Propos critiques. Otras obras: Selon ma loi (1910): La 
possession du monde (1919); Entretiens dans le tumulte 
(1920), de un gran alcance filosófico y moral; Les hom- 
mes abandonnés (1921), y Les plaisirs et les jeux (1922), 
donde estudia el alma de los niños; dos libros de am- 
biente exótico, escritos en Túnez, pero de intención 
filosófica: Le Prince Jaffar (1924) y La pierre d' Horeb 
(1925); Lettres au Patagon (1926); La nutt d'orage (1928); 
Maurice de Vlaminck (1927); Civilisation (1927); Mé- 
morial de Cauchois (1928), y un nuevo libro sobre la 
guerra, Les sept dernteres plates (1929). En 1925 dió en 
la Residencia de Estudiantes de Madrid una conferen- 
cia acerca de la crisis de la novela, y en 1927, invitado 
con Lucas Durtain por la Academia de Ciencias y Ar- 
tes de Moscou, realizaron un viaje de estudio a Rusia, 
habiendo sido recibidos solemnemente en Moscou y 
Leningrado por toda la juventud artística y literaria. 
La revista Ogonek publicó en aquella ocasión una curio- 
sa autobiografía de DUHAMEL. 

Bibliogr. Renato Lalou, Histoire de la Littéra- 
ture Frangaise contemporaine (París, 1925); Enrique 
Massis, Jugements (2.2 serie). 

* DUHEM (PEDRO Mauricio María). Biog. Físico 
francés, n. en 1861 y m. en Cabrespine (Aude) el 14 
de septiembre de 1916. Sus más notables trabajos tu- 
vieron por objeto la constitución de una ciencia que 
reuniera los principios de la Mecánica con los de la Ter- 
modinámica: la Termodinámica general, o Energética. 
Dos volúmenes muy interesantes, que forman un Tra- 
tado de Energética, publicados por DUHEM en 1911, es- 
tán dedicados a establecer con generalidad y precisión 
a la vez los principios de esta nueva ciencia. Muchos 
otros trabajos se deben también al mismo físico, refe- 
rentes a electrostática, magnetismo, óptica, etc. Cuan- 
do murió estaba publicando la mónumental obra Le 
sysieme du monde. Historie des doctrines cosmologiques 
de Platon d Copernic, que debía constar de 10 volúme- 
nes, de los cuales habían aparecido hasta ahora cuatro; 
en ella son de admirar la labor inmensa y la erudición 
vastísima de su autor. 

* DUHM (BERNARDO). Biog. Teólogo alemán, n. en 
1847. Se le debe, además: Ziel und Methode der Theolo- 
gle; D. Geheimnts in der Religion; D. Buch Jesaia erk- 
lárt (1892); D. Buch Hiob (1896); Habakuk, Text Ueber- 
selzung und Erklárung (1906); D. Gottgeweihten in 1s- 
rael; D. kommende Re1ch Gottes (1907), etc. 

* DUHN (FEDERICO CARLOS vON). Biog. Arqueólo- 
go alemán, n. en 1851. Se le debe, además: 4Aus d. klass, 
Súden, 150 fototipias (1896); Pompeji (1906, 1910, 1918); 
ltalienische Gróberkunde (1924), etc. 

DUHOURCAU (Francisco). Biog. Literato 
francés contemporáneo. Obtuvo en 1925 el gran premio 
de la novela, concedido por la Academia Francesa, por 
su obra L'enfant de la victoire. Se le debe, además: La 
révolte des morts, también premiada por la Academia 
Francesa (1922), y La démi-morie (1925). 

* DUHR (BERNARDO). Biog. Jesuíta y escritor ale- 
mán, n. en Colonia el 2 de agosto de 1852 y m. en Mu- 
nich el 21 de septiembre de 1930. Se ha especializado 
en Historia eclesiástica y profana, y a las obras ya 
consignadas pueden añadirse: Briefe Radelzkys an d. 


Tochter Friederike 1847-57 (1892); Die Studienordnung 
der Gesellschaft Jesu (1896); Die Stellung der Jesuilen in 
d. dtsch. Hexenprozessen (1900); Jesuttengesetz, Abbau 
und Aujhebung (1919); Der Bolschevismus (1919); Des 
Dekalog (1919); Grossstadielend (1920), y Das grosse 
Kinderstreben und Kinderelend in Deutschland (1923). 
En 1928 había terminado su importantísima obra Ge- 
schichte der Jesuiten in den Lándern deutscher Zunge, 
con el tomo IV, Geschichte der Jesuiten in den Lándern 
deutscher Zunge im 18 Jahrhundert. Termina, según el 
plan desde el principio anunciado, con la extinción de 
la Orden por el papa Clemente XIV, sin que quiera 
por esto ser la obra una defensa contra la gravísima 
medida disciplinaria de la Iglesia. Se trataba sólo de 
una historia crítica de la misma Orden, y esto es lo 
que realizó con maestría Dunk para los países de 
lengua alemana, con sus cuatro voluminosos tomos, 
de los cuales vió el primero la luz pública en 1907, El 
aplauso general con que han sido recibidos por los es- 
pecialistas es garantía del acierto de su laborioso autor. 

DUHRING (ENFERMEDAD DE). f. Pat. La verda» 
dera etiología y naturaleza de la enfermedad de Dubring 
ha dado lugar a muchas discusiones. Las toxinas endó- 
genas o exógenas se admiten como factor causal por al- 
gunos autores, aunque el proceso no sea contagioso ni 
inoculable. En cambio, otros, como Leredde y Perrin, 
admiten un fondo de linfadenia, hallándose interesado 
el aparato hematopoyético. Es posible que en el fondo 
sean ciertas ambas opiniones y que la linfadenia, aun 
primitiva y preponderante, dependa de una toxineria, 
Los modernos trabajos acerca de la retención clorurada 
prueban que puede haber semejanza entre el pénfigo 
y la enfermedad de Duhring. Actualmente se recono- 
cen como característica la sensibilidad al yodo. Sólo 
el yoduro de potasio, pero no el de sodio, provoca una 
reacción aun en los puntos ya curados de dermatitis o 
enfermedad de Dubring. No faltan autores que creen 
que el fenómeno depende del tiroidismo y que los brotes 
cutáneos dependen del choque alérgico. Como trata- 
miento moderno se recomiendan las inyecciones intra- 
venosas o hipodérmicas de novarsenobenzol o de sul- 
farsenol. Se procede por series de quince días, admi- 
nistrando adrenalina (XXX a L gotas) en los períodos 
intercalares. También se recomiendan los procedimien- 
tos de desensibilización, pero se hallan todavía en 
estudio. 

DÚUHRSSEN (CAJITAS DE). Farm. Cada cajita 
contiene un vendaje, absolutamente exento de gérme- 
nes, a punto de ser usado, que ha sido esterilizado en 
su envoltura mediante corriente de Vapor de agua. Se 
emplea en Ginecología. 

DiRHSSEN (ALFREDO). Biog. Médico ginecólogo ale- 
mán, n. en Heide (Holstein) el 23 de marzo de 1862, 
Empezó a ejercer su profesión como médico castrense 
en 1885. Luego fué médico auxiliar en la clínica de Gi- 
necología de la Univerdidad de Kónigsberg; en 1886 
médico ginecólogo en la Charilé, de Berlín; en 1888 pro- 
fesor suplente en aquella Universidad. En 1892 fundó 
una clínica particular para Ginecología y Obstetricia. 
En 1914 partió a Río de Janeiro a dar unas conferen- 
cias en aquella Academia de Medicina. DUHRSSEN ha 
desplegado una pasmosa actividad como escritor médi- 
co, contándose en 232 los libros, monografías y artícu- 
los periodísticos, todos ellos de contenido científico, es- 
pecialmente sobre la forma de combatir las hemorragias 
uterinas, el carcinoma uterino y sobre las operaciones 
por él ideadas de la operación cesárea vaginal y de re- 
sección abdominal horizontal. 

DUHUDU (ACEITE DE). m. Farm. Materia grasa 
obtenida de las semillas del Celastrum parviculatum. Es 
de color rojo obscuro y se solidifica parcialmente por 
reposo. Se emplea como excitante de los nervios. 

* DUINE (Francisco María). Biog. Folklorista 
y sacerdote francés, m. en Rennes en 1925. Fué pro- 
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fesor de Literatura del Colegio de Juilly y capellán 
del mismo. Otras obras: La Métropole de Bretagne, cró- 
nica de Dol, compuesta en el siglo xv con el catálogo 
de los dignatarios hasta la Revolución (1917); Docu- 
menis menaisiens en La Bretagne et les Pays celtiques 
(vol. XIV, 1920), y Haelrit, évéque de Dol, 1X* siécle.Ob- 
servations sur U'«Índiculus» les títres des évéques d' Alet, 
le cartulaire de Redon, 1 «Hibernensisy, le culte de Saint- 
Samson, en los Annales-de Bretagne (1921). 

* DUINGT. Geog. A poca distancia del castillo de 
esta población francesa se encuentra la est. lacustre del 
Roselet, recubierta de 0%5 m. de agua, aproximadamen- 
te, y en la que se han descubierto gran número de frag- 
mentos de cerámica. En los alrededores de la villa se 
encuentra el castillo de Heré o de Deré, del siglo XV, 
con torre, barbacanas y aspilleras; Entrevéres, con un 
castillo de la madre de san Francisco de Sales, etc. 

* DUINO o DuIno-Timavo. Geog. Esta población 
austríaca pertenece hoy a Italia, y se halla en la Vene- 
zia Giulia, prov. de Trieste. La villa aparece dominada 
por el castillo de los príncipes de la Torre y Tasso 
(Tour y Taxis), desde el cual se domina por el mar hasta 
Trieste, la región del Carso y la llanura de Friul. Los 
edificios que componen el macizo conjunto de la for- 
taleza son de distintos períodos. La torre cuadrada del 
patio, construída con grandes bloques de piedra, per- 
tenece a la época romana, y en ella fué descubierta una 
lápida en honor de Diocleciano. Las murallas que la 
10lean y los bastiones son en gran parte del siglo XV. 
La loggía del patio y los mascarones que la decoran 
son del xvI. El castillo contenía una rica galería de 
tuadros y objetos de Arte, que, afortunadamente, pudo 
salvarse de los bombardeos de la guerra de 1914-1918, 
y que en breve será reorganizada. En un escollo que 
avanza hacia el mar se encuentran las ruinas del cas- 
tillo viejo de DuIno, en el que habitaron durante los 
siglos XI y xII los señores de la población; restan del 
mismo únicamente los muros principales y huellas de 
un fresco en el torreón. El escollo en que está enclavado 
se denomina escollo de Dante, porque, según la tradi- 

ión, el poeta fué huésped del señor de Durxo, Ugone VI. 
ln los alrededores existen varias notables curiosida- 
des naturales, entre ellas la caverna Teresa, en la que 
fueron hallados crustáceos y restos de objetos de hueso 
y de piedra del período neolítico; el monte Ermada, 
de 323 m., y el valle de Brestorizza, que posee gran 
número de cavernas que durante la guerra de 1914- 
1918 sirvieron de albergue al mando militar. Ignórase 
el origen de los primitivos señores de DuINo, cuya pri- 
mera residencia fué el castillo viejo citado. Halláronse 
en continua lucha con Venecia, que desde 1234 había 
ocupado la desembocadura del Trinado y establecido 
el fuerte de Belforte: hicieron causa común con Austria 
y combatieron la flota de la República. A principios 
del siglo xv los señores pasaron a ocupar el castillo 
nuevo hasta 1587, en que fueron propietarios del mismo 
lcs condes de la Torre, que descendían de la familia 
lombarda de este nombre, debiéndoseles el carácter 
italiano de la arquitectura que muestra aquella forta- 
leza. Actualmente es propiedad de los príncipes de la 
Torre y Tasso (Tour y Taxis). La construcción de este 
castillo sufrió mucho durante la guerra de 1914-1918, 
pero hoy se halla en vías de reconstrucción con arre- 
glo a su plan primitivo. 

DUISBURG. Geog. Esta ciudad alemana de la 
regencia prusiana de Diisseldorf, sit. en la confluen- 
cia del Rhin y el Ruhr, cuenta 274,199 h. según el 
.censo de 1925. Fué ocupada por los belgas desde el 8 
de marzo de 1921 al 25 de agosto de 1925, como con- 
secuencia del Tratado de Versalles. 

DUISHAMBE o Dusnamsr. Geog. C. capital del 
Tadjikistán (Unión Soviética en Asia), llamada hoy 
oficialmente Stalingrand, sit. en las márgenes de un 
tributario derecho del Amu Daria. Está unida a Ter- 


point de vue économi 
Le Maroc (París, 1925). 
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mez por ferrocarril y al mismo Termez, y mediante 


esta población a Samarcanda y a Cabul, por una lí: 


nea de navegación aérea. 

* DUJARDIN (EDUARDO). Biog. Literato fran- 
cés, n. en 1861. Se le debe además: Poésies; La source 
du fleuve chrétien (1906); Marthe et Marie (1913); Les 
époux D'Heur-le-Port (1919), y Mari Magno (1924). 
Fundó y dirigió la Revue des Idées y los Cahiers Idéalis- 
les. De la novela Les lauriers sont coupés se han hecho 
varias ediciones y a propósito de ella ha dicho un 
crítico francés: «El monólogo interior ha sido inventado 
por E. Dujardin en esta novela, que fué el origen de 
una de las grandes corrientes literarias contemporáneas, 
al mismo tiempo que uno de los ejemplos más acabados 
de esta forma tan original.» 

DUJARDIN-BEAUMETZ (ENRIQUE CARLOS ESTEBAN 
BrEaumetz, llamado). Biog. Pintor y político francés, 
n. en París el 20 de septiembre de 1852 y m. en La- 
bezolle, cerca de Limoux, el 27 de septiembre de 1913. 
Fué discípulo de Cabanel y de 
Luis Roux, y debutó en el 
Salon de 1875 con una obra de 
asunto militar, Recomocimicn- 
lo, a la que siguieron otras de 
la misma índole, entre las que 
se cuenta: ¡Helos aquí! episo- 
dio de la guerra de 1870-71, 
que le valió en 1880 una ter- 
cera medalla y que figura ac- 
tualmente en el Ministerio de 
la Guerra. Cabe citar tam- 
bién: El general Lapasset que- 
mando sus banderas (1882); 
Saludo a la victoria (1888); 


E, C. Dujardin 


un retrato de su hermano Dujardin-Beaumetz, de la - 


Academia de Medicina, etc. En 1889 obtuvo una men- 
ción honorífica en la Exposición Universal de aquel 
año. En la política figuró como representante del de- 
partamento de Limoux, y en la Cámara actuó en la 
izquierda democrática, que presidió, y habló en ella 
competentemente sobre asuntos agrícolas o de orden 
artístico. En 1905 fué nombrado subsecretario de Bellas 
Artes, cargo en el que permaneció siete años, habién- 
dole contristado en sus últimos tiempos la misteriosa 
desaparición del Louvre del cuadro La Gioconda. 
*DUKALA o DOUKKALA. Geog. Región ma- 
rroquí, cuya capital es Mazagán. Comprende: 1.%, el 
Ouldja, faja de 1% a 3% kms. de anchura que bordea 
el mar al abrigo de una cadena de dunas. El se 
halla en este sitio a bastante profundidad, siendo uti- 
lizada, no obstante, para la irrigación de los cultivos 
indígenas, consistentes en heno, cereales, menta, le- 
gumbres y algunos árboles frutales: 2,% la llanura, 


donde abundan los terrenos conocidos con el nombre de. 


lirs y hamri, particularmente propios para el cultivo 
de cereales, y 3.?, el Sahel, zona costera y montañosa 
con más de 2,000 hectáreas de viñedos y praderas donde 
se cría bastante ganado. En Adir ha sido instalada una 
granja experimental para estudiar las plantas forra- 
jeras y cultivos arbustivos que más convienen a esta 
región. Un censo reciente da una población de 363,000 
habitantes. La ext. total es de unas 700,000 hectáre 
de ellas 300,000 dedicadas a la agricultura. La ganade- 
ría, que es su principal riqueza, cuenta con 12,0 JO ca- 
ballos y mulos, 64,000 asnos, 13,000 camellos, 240,000 


y 


bueyes y vacas, 460,000 carneros y ovejas, 62,000 « 
bras y 19,000 cerdos. El país es i : te ricc 5 
volatería, alcanzando fama en todo M os. Ca» 


pones de DUKALA. y o 
Bibliogr. J. Goulven, Le cercle des 


que (París, 1917); Prós; 


DUKAPLASTO. m. Farm. 
lanco, no irritante. Sí 
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*DUKAS (Paro). Biog. Compositor francés, y bosque de Sherwood. Su nombre deriva de la existen. 


n. en 1865. Después de treinta y cinco años de existen- 
cia, su poema sinfónico L*aprenti sor cier conserva todo 
su encanto y frescura y continúa gozando de la pre- 
dilección de los públicos. En 
1912 la compañía de los ballets 
rusos estrenó Pert, en el que, lo 
mismo que en la composición 
antes citada y en la ópera 
Ariadne et Barbe-Bleue, DUKAS 
se muestra acabado orquesta- 
dor y compositor originalísimo, 
cualidades que le dan un pues- 
to de primer orden ¿ntre los 
músicos franceses contemporá- 
neos. Entre sus restantes obras 
son dignas de citar; Villanelle, 
para oboe y piano; Prélude éle- 
giaque, para piano; Plainte au 
loin du faune, y Sonnet de Ron- 
sard, composiciones todas de cortas dimensiones, pero 
llenas de sabor y poesía. Es autor también de dos vo- 
lúmenes de Estudios de vocalización y de varios arreglos 
y transcripciones. Ha sido inspector de Bellas Artes 
sección de música) y profesor de instrumentación del 
nservatorio de París, a cuyo Consejo Superior 
pertenece. . 
DUKE-ELDER (GUILLERMO STEWART). Biog. 
Médico oftalmólogo inglés, contemporáneo. Ha sido, su- 
cesivamente, auxiliar de Oftalmología en el Hospital de 
San Jorge de Londres; auxiliar de Cirugía y Físicotera- 
pia en el Hospital Real de Oftalmología de la misma 
capital; profesor auxiliar de Oftalmología en la Escuela 
médica de aquella Universidad; oftalmólogo consultor 
del Hospital de la Maternidad en Alton y Hayling 
Island; cirujano oftalmólogo honorario del orfanato 
Alexandra; analista del Consejo de investigación mé- 
dica en el Laboratorio fisiológico de la Universidad de 
Londres; fellow de la Real Sociedad de Medicina; indi- 
viduo de las Sociedades de Oftalmología, Fisiología y 
Bioquímica y de la Sociedad de Oftalmología de Francia 
(1928). Ha escrito; The nature of the intraocular [luids, 
en British Ophthalmological Monographs (1927); Recent 
advances in Ophthalmology (1927; 2.2 ed., 1929); The 
practice of refraction (1928), etc., y gran número de 
monografías y artículos científicos en las siguientes 
publicaciones: British Journal of Ophthalmology, Jour- 
nal of Physiology, Biochemical Journal, British Medical 
Journal, The Lancet, Transactions of the Ophthalmological 
Society of the United Kingdom, Medical Research Council 
Special Reports, como también en las publicaciones téc- 
nicas del Board of Research for Industrial Fatigue. 
DUKELSKY (VLADIMIRO). Biog. Compositor 
ruso, n. en Parisianova, cerca de Polotzk, el 27 de sep- 
tiembre de 1903. Estudió composición en Moscou y 
Kiev bajo la dirección de Gliére y Yavorsky. En 1920 
marchó a los Estados Unidos, dándose a conocer como 
aventajado compositor en los conciertos de Carnegie 
Hall, de Nueva York, con la obertura para gran or- 
questa Gondla. En mayo de 1924 regresó a Europa, 
haciendo oír a Diaghilev, el famoso director de los 
Bailes rusos, un concierto para piano dedicado a 
Arturo Rubinstein. La impresión producida a Diaghilev 
por dicha obra hubo de ser tan favorable, que seguida- 
mente encargo a DUKELSKY el ballet Zephyr el Flora, 
estrenado con gran éxito en Monte-Carlo en 1925. El 
estilo de este compositor es contrapuntístico y casi 
clásico en su construcción, no obstante la libertad de 
escritura. Sus obras principales, hasta ahora, son, ade- 
más de la mencionada obertura y del ballet Zephyr et 
Flora, un concierto para piano y orquesta y varios 
ciclos de canciones con acompañamiento de piano. 
DUKERIES. 607. Dist. de la sección NE. del 
condado inglés de Nottingham, que forma parte del 
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“O 


cia en él de territorios y edificios pertenecientes a la 
nobleza. Entre ellos citaremos: la abadía de Welbeck 
residencia de los duques de Portland, que perteneció a 
la familia Cavendish (duques de Newcastle); es de es- 
tilo clásico y data de los comienzos del siglo xvIt 
aunque presenta adiciones modernas; el quinto duque 
da Portland construyó en él antes de su muerte, en 
1879, infinidad de corredores y habitaciones subterrá- 
neas; Clumber House, residencia de los duques de New- 
castle, sit. en las oril. de un lago; el edificio Workshop, 
que perteneció a los duques de Norfolk, y otros de me- 
nor importancia. 

* DUKES. Geog. Condado de los Estados Unidos 
en el Est. de Massachusetts; 107 millas cuadradas in: 
glesas y 4,372 h. según el censo de 1920. 

* DUKINFIELD. Geog. Este burgo municipal 
de Inglaterra, en la división parlamentaria de Staly- 
bridoe e Hyde, en el condado de Chester, cuenta 19,509 
habitantes según el censo de 1921. . 

*DUKMEYER (FEDERICO). Biog. Publicista y 
dramaturgo alemán, n. en 1864. Al abandonar el ser- 
vicio del Estado en Rusia, recorrió varios países de 
Europa y luego amplió sus estudios en las Universida- 
des de Munich y Berlín (1902-08). Finalmente, obtuvo 
la plaza de bibliotecario en la Nacional de Berlín. Se 
le debe, además: Korbs Diarium ¡tineris in Moscoviam 
(1909-10); D. Disch.in Russland (1916); Die Einfi' rung 
Lernoontows in Deutschland und d. Dicht Persónlicl hert 
(1925), y gran número de artículos en los Suplementos 
de Allgem. Zeitung, Preussische Jahrbiúcher, Grenzbote, 
Vossische Zeitung, Funmken y en varias revistas. 

DULAC (EDMUNDO). Bog. Ilustrador y pintor 
francés, n. en Toulouse el 22 de octubre de 1882, na- 
turalizado inglés en 1912. Estudió en la Universidad 
de Toulouse, donde se graduó de bachiller en Letras y 
en Filosofía, y luego estudió Leyes durante tres años 
contra su voluntad. Durante estos tres años frecuentó 
las clases de Dibujo y Pintura en la Escuela de Arte de 
Toulouse y luego en la Aca "emia Juli n de París. Desde 
1905 se dedicó a la ilustración de libros y exhibió retra- 
tos en el Salon de París (1904 y 1905) y luego anual- 
mente en las exposiciones particulares de Londres y 
en el Museo de Leicester desde 1907. He aquí las obras 
que ha ilustrado DULAC: The Arabian Nights (1907); 
The Tempest (1908); The Rubaiyat of Omar Khayyam 
(1909); The Sleeping Beauty and other tales (1910); 
Edgar A. Poe's bells and other poems (1911); Hans 
Andersen's Snow Queen and other tales (1912); Princess 
Badoura (1913); Sindbad the Sailor (1914); Edmunl 
Dulac's for the French Red Cross (1915); Edmund 
Dulac's Fairy-Book (1916); 
Tanglewood tales (1918); los 
bocetos semanales del Outlook 
(1919); The Kingdom of the 
Pearl (1920), etc. 

Durac (EDUARDO). Biog. 
Escritor francés contemporá- 
neo, de Gascuña, que en 1930 
obtuvo en Pau el premio bie- 
nal de literatura regionalista 
por su obra teatral Le ban- 
doulier, estrenada en el teatro 
Odeón de París en 1929. Se le 
deben, además, las novelas 
Mon curé dans les vignes; La 
Délaissée; La dame du dancing; 
Lili et Lulu, ou P'amoureuse méprise, y Seuls, tous 
deux... (1929). 

DuLac (ENRIQUE). Biog. Matemático francés, n. en. 
Tayance (Var) el 3 de octubre de 1870. Hizo sus estu- 
dios en los Liceos de Aix y Marsella, en la Sorbona y 
en la Escuela Politécnica, doctorándose en Ciencias. 
Es catedrático de Matemáticas en la Facultad de Cien- 
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cias de Lyón y ha publicado Mémoires d'analyse mathé- 
malique. 

DuLac (Juan). Biog. Pintor francés, n. en Soissons 
el 11 de diciembre de 1886. Hizo sus estudios en el 
Liceo de Angers y en la Escuela de Bellas Artes. Se ha 
distinguido, especialmente, por su colaboración a varias 
importantes revistas, como Gazette du Bon Ton, Comoe- 
dia, Fémina, etc., y como ilustrador de diversas obras: 
citaremos entre éstas The beloved vagabond, de Locke. 

DULACIA. f. Bo!. Género de Vellozo y sinónimo 
de Liriosma Poepp. et Endlicher, en la familia de las 
olacáceas. 

DULAIM. Geog. Liwa o dist. del Iraq (Mesop>- 
tamia), en el valiato de Bagdad; 104,036 h. según el 
censo de 1920, sunnitas y shiítas, excediendo en algunos 
millares los primeros a los segundos y contándose, ade- 
más, 397 cristianos y 1,689 judíos. 

* DULCAMARA. f. Bo!. El género constituído 
por Moench se incluye hoy en Solanum de Linneo. 

* DULCAMARA. Farm. Tallo de dulcamara. Es el 
tallo del Solanum Dulcamara L. Debe recolectarse en 
mayo o junio, eligiendo las ramas del año, pero dese- 
chando las que todavía tengan la corteza verde y las 
que presenten la superficie alterada. Han de preferirse 
las plantas que crecen en parajes secos y elevados a las 
cultivadas en los jardines y a las que viven en sitios 
bajos y húmedos. Las ramas recolectadas en estas 
condiciones son semileñosas y, si se han desarrollado 


en el mismo año en que se recolectan, tienen la medula 


entera y, por consiguiente, presentan más parénquima 
y más principios activos. Los trozos de tallo de dul- 
camara del comercio pueden proceder de ramas viejas 
o de ramas jóvenes. Los primeros tienen el grueso del 
dedo meñique y están cubiertos de una capa suberosa 
delgada, de color pardo verdoso, que se exfolia con 
facilidad; los segundos son más delgados y de color 
verde amarillento y están cubiertos por la epidermis, 
que es lustrosa. Unos y otros son angulosos, pentago- 
nales, asurcados a lo largo y en algunos pecas o verru- 
gas en su superficie. Separando la parte externa, queda 
al descubierto la capa herbácea, de color, verde que, 
junto con el líber, forman una zona más estrecha que 
el leño. Este es amarillento y en los pedazos más grue- 
sos presenta dos o tres zonas concéntricas atravesadas 
por numerosos radios medulares. La medula está com- 
pleta en los trozos procedentes de ramas del año, pero, 
generalmente, aparece más o menos absorbida y los 
pedazos son huecos o fistulosos. La dulcamara tiene 
olor fétido, desagradable, cuando es fresca; pero 
cuando está desecada es casi inodora. El sabor es al 
principio amargo y después dulzaino. Contiene peque- 
ñas cantidades del alcaloide venenoso solanina y la 
materia azucarada dulcamarina. El tallo de dulcamara 
se usa, generalmente, en cocimientos contra las enfer- 
medades de la piel y el reumatismo. A altas dosis 
ocasiona fenómenos peligrosos. 

* DULCAMARINA. Í. Quím. y Farm. Materia 
amarga, de carácter de glucósido, contenida en los tallos 
de dulcamara. E. Grissler obtuvo la dulcamarina del 
extracto acuoso de estos tallos por digestión con car- 
bón animal, cocción del carbón con alcohol y evapora- 
ción de la solución alcohólica. El residuo se disuelve en 
amoníaco y se precipita el líquido con acetato de plomo; 
el precipitado, puesto en suspensión en alcohol, des- 
componiéndolo con hidrógeno sulfurado, da la dulca- 
marina en forma de polvo amarillo, amorfo, poco solu- 
ble en agua, muy soluble en alcohol, éter acético y 
ácido acético, e insoluble en éter, cloroformo y bencina. 
Funde a 160? y, calentado con ácidos minerales diluf- 
dos, se descompone en glucosa y dulcamaretina: 


Cu H3,010 mi 2H,0 3 C,H,.0, ad Ci,H2504 
dulca- glucosa dulcama- 
marina retina 
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La dulcamarina tiene un sabor al principio amarge 
y después dulce persistente. Se ha dado también el 
nombre de dulcamarina a un alcaloide, encontrado por 
Wittstein en los tallos de dulcamara, al que se ha atri- 
buído la fórmula C¿sHi00N 2039» 

* DULCE. m. 4gr. Dulce de Alba. Manzano astu- 
riano que da manzanas apropiadas para la obtención 
de la sidra; es de tamaño mediano y de excelente 
fertilidad. Sus manzanas son de color blanco amarillen- 
to, salpicadas de puntos rojizos. 

Dulce 1e Seboña. Nombre dado a un manzano 
asturiano. 

Dulce de Valencia. Variedad albaricoquera, de ori- 
gen valenciano, cultivado en Aragón, cuyos frutos son 
de carne sabrosa y dulce. 

* DuLcE. Geog. Esta localidad de la República Ar- 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Neco- 
chea, dista 536 kms. de Buenos Aires y cuenta unos 
3,000 h. . 

DULCIAMARGA. Í. Bot. Lo mismo que dul- 
camara.  - 

* DULCIGNO. Geog. Esta ciudad y puerto de 
mar del dep. del Ceta (Yugoslavia) cuenta 3,074 h. 
según el censo de 1921, en su mayoría albaneses y tur- 
cos. Durante la guerra universal fué ocupada por el 
ejército de Koeve el 22 de enero de 1916. 

DULCIMER. m. Mús. Nombre dado en Inglaterra 
antiguamente a un instrumento de teclado, de forma 
triangular y con extensión de tres octavas. Precedió 
a la espineta (V. en la ENCICLOFEDIA) y puede ser 
considerado como uno de los prototipos del pianoforte. 
Las vibraciones de las cuerdas obtenfanse mediante 
pequeñas laminillas de madera. Ya era conocido en el 
siglo xv. En España se llamaba dulcemele (de dulce 
melos), dulcema, dulcian, etc. 

* DULCINA., f. Quím. Se obtiene, según Thoms, 
con facilidad calentando urea y parafenetidina o calen- 
tando clorhidrato de parafenetidina con urea 


OC, H, ¿NH, 
C¿H, coí 
NH, HCl NyH, 
clorhidrato de urea 
parafenetidina z 
Palo CH + OCHUE 
= CO + NH,Cl 
Nwn, 
dulcina o mon0para- 
fenetolcarbamida 


En esta reacción se forman también, a la vez, 
queñas cantidades de diparafenetolcarbamida. La dle 
cina recibió este nombre por su sabor extremadamente 
dulce. Funde de 173 a 174”. Para el reconocimiento de 
la dulcina puede emplearse el procedimiento de Joris- 
sen. Se pone en suspensión un poco de dulcina en 3 cm.? 
de agua, se vierte el líquido en un tubo de ensayo y 
se le añaden de Il'a IV gotas de solución de nitrato de 
mercurio recién preparado (que esté exento de un ex- 
ceso de ácido nítrico). Luego se inmerge el tubo de 
ensayo en agua hirviente y se calienta durante diez mi- 
nutos. Al cabo de este tiempo se nota la aparición de 
una coloración violeta débil, que aumenta en intensi 
por adición de minio. Puede obtenerse esta reacción aun 
con 1 miligramo de dulcina. Esta reacción es caracterís- 
tica, porque no la dan la O netil- 
cdrbamida, la fenocola ni otros derivados de la fe- 
netidina. a NA? 
DU f. as Nombre que dan a es 
esculentus, o sea la chufa, en algunos países. 
DULCINOL (CHOCOLATE DE). m. Farm. Cho 
te para diabéticos. Contiene manita con 
dulce, cuyo sabor ha sido mejorado 
una muy pequeña cantidad de clorur 


. 
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DULCISAN. m. Farm. Masa de azúcar, espesa, 
parecida al extracto de malta, que contiene 1%26 por 
100 de óxido de hierro y 0%68 por 100 de fosfato cálcico. 
Se emplea como reconstituyente. 

* DULCITA. f. Quím. 


CH,(OH) (CH . OH),CH,(OH) 


La dulcita se comporta como la manita, distinguién- 
dose de ésta por la forma de sus cristales y su casi 
insolubilidad en alcohol hirviente. Carece de poder ro- 
tatorio. El ácido nítrico concentrado la convierte en 
ácido múrico y ácido racémico. Se combina lo mismo 
con los ácidos (generalmente con separación de agua) 
que con algunas bases, siendo los compuestos básicos 
los más conocidos. Por destilación con ácido yodhÍ- 
drico concentrado forma yoduro de hexilo secundario. 
Hervida en ácido acético se forma hexadulcita, fusi- 
ble a 171. 

DULCONAL (TÉ). m. Farm. Mezcla de sumidad 
de centaura, sumidad de cardo benedicto, liquen de 1s+ 
landia, tallos de dulcamara, raíz de altea, hojas de tu- 
silago, anís e hinojo. Se emplea contra la tos y el 
asma. 

DULES. m. Paleont. En estado fósil ha sido ha- 
llado en los terrenos pertenecientes al período eocé- 
nico del Monte Bolca y también en los oligocénicos. 

DÚLFER (MarTÍN). Biog. Arquitecto alemán, 
n. en Breslau el 1.? de enero de 1859. Estudió en la 
Escuela Industrial de Schweidnitz y en la Escuela 
Superior Técnica de Hannóver, Stuttgart y Munich. 
Terminados sus estudios practicó la arquitectura en 
las oficinas de este arte Brost y Grosser, de Breslau, y 
Kayser y Grossheim, de Berlín. Desde 1887 hasta 1906 
en Munich y luego en Dresde trabajó por cuenta pro- 
pia, construyendo gran número de casas particulares y 
edificios públicos e instalaciones de interiores. Dében- 
sele, en particular, la Kaim-Saal de Munich; la casa de 
la Allgemeine Zeitung de la misma ciudad; el teatro de 
Meran; los de Dortmund, Lúbeck y Duisburg; el Dres- 
dener Bank de Leipzig, etc. De 1920 a 1921 fué rec- 
tor de la Escuela Superior Técnica de Dresde. 

DULIANI (Mario). Biog. Publicista y autor 
dramático italiano, n. en Pisino el 26 de noviembre 
de 1885. Fué redactor de 11 Tempo, de Milán, y de la 
Perseveranza. Después fué redactor-jefe de la Cronaca 
Prealpina, de Varese, y en 1906 se trasladó a París, 
donde ha sido corresponsal del Secolo, del Messagero 
y del Popolo Romano y redactor de L'Eclair. En cola- 
boración con Renzo Codara ha escrito varias comedias 
dialectales, y solo, las tituladas: L'automatich; El mart 
ideal; Sotta Pasqua; L'altarin de la Madona, etc. En 
1929 estrenó en París, con gran éxito, la comedia La 
Rolls Royce, en colaboración con Juan Refroigney. 

DULIQUIO. m. Bot. El género Dulichium de Per- 
soon, en las plantas ciperáceas escirpoideas ciperinas, 
comprende una sola especie norteamericana. En Costa 
Rica llaman zacatón a la especie D. spathaceum. 

-DULINOS. m. pl. Ornit. Tribu de pájaros denti- 
rrostros vireónidos, con pico tan-largo como la cabeza, 
comprimido, robusto y escotado; margen inferior con 
sínfisis casi recta; alas hasta la mitad de la cola, primera 
remera corta, segunda y tercera las más largas; cola 
mediana. Único género, Dulus. 

* DÚLKEN. Geog. Esta ciudad prusiana, en la 
prov. del Rhin, regencia de Diisseldorf, cuenta 15,481 
habitantes según el censo de 1925. ' 

DULMINA. f. Farm. Depilatorio que contiene, al 
parecer, óxido de cinc, sulfuro de estroncio y algo de 
sulfuro cálcico y de arcilla. 

DULONG (ACEITE EXPLOSIVO DE). m. Quím. Es 
el cloruro de nitrógeno. 

DULONGIA. Í. Bot. Género de Humboldt, Bon- 

Kunth, sinónimo de Phyllonoma de Willdenow, 
en la familia de las saxifragáceas. 
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*DULUTH. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en el Est. de Minnesota, sit. en la desembocadura del 
río Saint Louis, capital del condado de Saint Louis, 
contaba 98,917 h. en 1920, de los cuales 30,118 eran 
blancos nacidos en el extranjero. El censo de 1930 le 
asigna 101.463 h. Su puerto, en el lago Superior, uno 
de los mejores del mundo, y que sigue al de Nueva 
York en importancia en la América del Norte, constaba 
en 1928 de 22 docks para carbón, 9 para hierro, 43 
muelles para diversos productos y 28 grúas. Su comer- 
cio en 1927 fué de unos 52.712,000 ton. (evaluadas en 
más de 250.000,000 de dólares), en su mayoría hierro 
bruto de las cordilleras Vermilion y Mesabi, trigo y 
Otros granos procedentes del valle del río Red y de las 
llanuras canadienses manteca y huevos, de los territo- 
rios adyacentes, y automóviles y carbón, de los puertos 
del lago Erie. La más importante de las industrias de 
DuLurTH son las grandes fábricas de acero de la Minne- 
sota Steel Company, establecidas en 1909. El valor de 
la propiedad en 1927 fué de 61.888,000 dólares. Desde 
1912 se ha adoptado la forma commision de gobierno, y 
desde 1925 rigen nuevas ordenanzas urbanas, estando 
el desarrollo de la ciudad sometido a la revisión de una 
Comisión. El primer europeo que visitó el actual terri- 
torio de DULUTH fué Greysolon, señor de Lhut (falle- 
cido en 1709), explorador y comerciante francés, el cual 
en 1678 construyó un puerto comercial en la desembo- 
cadura del río Pigeon, en la costa septentrional del lago. 
En 1752 se estableció en su vecindad otro nuevo puerto, 
que poco después se transformó en depósito de pieles 
de la Compañía Astor's American. La colonización de- 
finitiva de la ciudad empezó en 1853. Al llegar, en 1870, 
el f. c. a la ciudad, contaba ésta solamente 3,131 h., 
y en 1880 la población era de 3,483. Entre 1880 y 
1890, con el desarrollo ferroviario, el del comercio en 
el lago Superior y el de las minas de hierro del N. de 
Minnesota, la cifra ascendió a 33,115 h. El tráfico del 
puerto aumentó de 2.848,672 ton. en 1890 a 46.875,416 
en 1913, fluctuando considerablemente con la guerra 
mundial y años siguientes, y alcanzó su grado máximo 
en 1923, en que fué de 59.274,812 ton. DULUTH es sede 
episcopal, creada en 1889 como sufragánea de la arqui- 
diócesis de Saint Paul, y comprende los condados de 
Aitkin, Carlton, Cass, Crooke, Crow Wing, Itasca, Lake, 
Pine Koochiching y Saint Louis, en el Est. de Minne- 
sota. Ocupa una ext. de 22,354 millas cuadradas ingle- 
sas. El primer sacerdote en su territorio fué Hennepin, 
que en 1860 cayó prisionero de los sioux. Este exploró 
el Misisipi, y en Saint Paul describió las cataratas, a 
las que dió el nombre de Saint Antony. Otros misione- 
ros hicieron frecuentes visitas a las tribus indias. El 
VII Concilio provincial de Baltimore recomendó a Roma 
la erección de una nueva sede en Saint Paul para el te- 
rritorio de Minnesota, siendo señalado como obispo 
José Cretin, que conocía el país y las costumbres in- 
dias. En 1875 se estableció el Vicariato apostólico del 
N. de Minnesota, y en mayo de 1888, al ser elevado 
Saint Paul a la categoría de arquidiócesis, contó con 
cuatro sufragáneas: DULUTH, Winona, Jamestown (ac- 
tualmente Fargo) y Saint Cloud, siendo este último 
nombre el que adoptó el Vicariato del N. de Minnesota. 
El primer obispo de DuLuTH fué Jacobo Mc Gobrick, 
irlandés, consagrado en diciembre de 1889. En la dióce- 
sis existen las siguientes órdenes religiosas: Benedicti- 
nos, Oblatos, Hermanos Cristianos v las dos de Herma- 
nas de San José y Benedictinas. Ultimamente se han 
establecido en la diócesis los Hermanos del Capítulo 
Corpus Christi. Según recientes estadísticas, la diócesis 
comprende 49 iglesias con sacerdote fijo, 43 misiones 
con iglesia propia, 37 estaciones, 1 colegio y academia 
para señoritas, 1 escuela de estudios superiores, con 
una asistencia de 2,000 alumnos; 1 escuela superior 
para señoritas, 11 escuelas parroquiales, 1 orfanato, 2 
hospitales y 1 asilo para ancianos. La población total 
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católica es de 64,215 h., de los cuales 3,000 son eslavos, 
1,520 indios, 5,000 italianos, 2,000 alemanes, 4,000 po- 
lacos, 8,000 francócanadienses y el resto am2ricanos. 

* DULWICH. Geog. Este condado y división par- 
lamentaria de Inglaterra, en el burgo metropolitano 
de Camberwell (Londres), cuenta 61,230 h. según el 
censo de 1921, La residencia del Gimnasium, en West 
Dulwich, había pertenecido a los monjes de Cluny, 
y después de pasar por diversos propietarios llegó a 
Eduardo Alleyn, en 1606. La inauguración del Colegio 
de God's Gift, vulgarmente llamado Colegio de Dul- 
wich, fundado por Alleyn, tuvo lugar solemnemente en 
1619 en presencia del lord canciller Bacon, Íñigo Jones 
y otras personalidades. Según los primeros Estatutos, 
los alumnos debían ser elegidos en las parroquias de 
Saint Giles, Saint Botolph y Saint Saviour. Por, una 
serie de Estatutos dados en 1626, Alleyn ordenó que 
su escuela estaría formada en tres clases distintas: 12 
alumnos pobres, los hijos de los habitantes de DuL- 
WICH, que serían enseñados gratuitamente, y, final- 
mente, alumnos forasteros. La intención del fundador 
fué el establecimiento de una gran escuela pública para 
la preparación de los estudios universitarios; pero du- 
rante más de dos siglos sus beneficios se redujeron a 
12 alumnos pobres. En 1857 y 1882 la fundación fué 
restaurada en su totalidad, comprendiendo actualmen- 
te dos escuelas: la denominada Dulwich College y la 
escuela de Alleyn. El parque de DULWICH ocupa una 
ext. de 72 acres. 

DULZAGO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Novara, mun. de Bellinzago Novarese; 500 h. 

DUÚLL (ENRIQUE). Biog. Escultor alemán contem- 
poráneo, n. en Munich, en cuya Academia de Bellas 


me 
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Estatua ecuestre, por Enrique Dú!1 
(En una mansión particular de Munich) 


Artes hizo los estudios. Se ha dedicado a la escultura 
decorativa y a la monumental, manteniéndose dentro 
de las tendencias académicoclasicistas. 

* DUMAGUETE. Geog. Este municipio y capital 

la prov. de Negros Oriental: en la isla de Negros (Fi- 
lipinas), cuenta 16,336 h. según el censo de 1918. Es 
un importante centro comercial y agrícola y residen- 
cia del Instituto Silliman. Posee algunos establecimien- 
ros manufactureros. En DUMAGUETE se ha establecido 
na estación meteorológica y en la proximidad se halla 


un cráter que emite vapores y gases. El nombre primi- 
tivo de DUMAGUETE era Manaquit, que fué adoptado 
por los piratas. Funcionan 11 escuelas, de las cuales 9 
son públicas. El lenguaje es un dialecto del bisaya. 

DUMAINE (ALrkrED>). Biog. Archivero, paleó- 
grafo y diplomático francés, n. en París el 21 de diciem- 
bre de 1852 y m. en la misma ciudad el 6 de febrero de 
1930. Se licenció en Derecho e hizo sus estudios en la 
Escuela de Diplomática, obteniendo el título de archi- 
vero paleógrafo. Ingresó luego en la carrera diplomá- 
tica y fué, sucesivamente, agregado en Constantinopla 
(1878), tercer secretario en Roma (1881), redactor en 
la Dirección política (1885), secretario de primera clase 
en Berlín (1890), ministro plenipotenciario; encargado 
de Negocios en Munich (1904-07); ministro en Méjico 
(1908); presidente de la Comisión de los Pirineos (1909) 
y embajador en Viena (1912). Se le debe: La derniére 
ambassade de France en Aulriche; notes el souvenirs 
(París, 1921), y Choses d' Allemagne (1925). 

DumarsE (CaArLo3). Biog. Economista francés, m. en 
enero de 1927, que había colaborado en el Dictionnaire 
des finances de León Say y al que se deben diversas 
obras de Economía política, entre ellas: Du contra! 
Vassurance sur la vie, en droit civil et en droit fiscal. 

DUMANDRE (ANTOXIO). Biog. Escultor francés 
del siglo xvt1, n. en Tencry, villa de Lorena, de familia 
distinguida. Sirvió a Luis XIV de cadete, con su her- 
mano Huberto, en el regimiento de Picardía. Después 
pasaron ambos a París a estudiar Matemáticas y Es- 
cultura con el maestro Coustou, primer escultor de 
Luis XV, ganando varios premios en la Academia 
Real. Siendo todavía jóvenes, Felipe V los llamó a Es- 
paña para trabajar en las obras de Los jardines del Real 
Sitio de San Ildefonso, bajo la dirección de Fremin y 
Pjerriz pero habiéndose éstos restituido a Francia y 
fallecido Rousseau, que había ido a reemplazarlos, 
Huberto fué nombrado director de aquellas obras y 
Antonio pasó a Madrid a ser el primer escultor del Pa- 
lacio Nuevo, en construcción entonces. Se le nombró, 
además, director de la Junta preparatoria para el esta- 
blecimiento de una Academia de Bellas Artes, y funda- 
da la de San Fernando en 1752, se le conservaron en 
ella los honores de director. Sus figuras tienen actitu- 
des violentas y afectadas, conforme a la manera fran- 
cesa de su tiempo. Son de su mano en los jardines de 
San Ildefonso las estatuas de Apolo y Dafnis, que están 
en el parterre de la Fama; una ninfa, en la plazuela de 
las Ranas; la Poesía lírica, en la de la fuente de Andró- 
meda, y el caballo y un moro despeñado en la fuente 
de la Fama, según modelos de Fremin. En Madrid, el 
Gedeón de la fachada del N. en el Palacio Nuevo; 
otras obras en el convento y jardin de las Salesas Rea- 
les, y en Aranjuez, la fuente y estatua del Tajo en el 
parterre. : 

DUMANDRE (HUBERTO). Biog. Escultor y arquitecto, 
hermano de Antonio, n. en 1701 y m. en Madrid en 
1781. De su nacimiento, estulios y primeros trabajos 
háblase ya en la biografía de Antonio. Resta decir que 
fué uno de los primeros académicos de mérito que 
tuvo la Academia de San Fernando, que le nombró 
director honorario en Escultura en 1754 y académico 
de mérito en la Arquitectura en 1759. En 1746 conclu- 
yó la Fuente de las Ranas y la de los Baños de Diana; 
ejecutó los grupos de venados, las u rones 
que están en la plazuela de esta última fuente, en com- 
pañía de Pitué; el Saturno, en el parterre de Andró- 
meda; la Poesía pastoral y una Cazadora, en la plazuel: 
de las Ranas; cuatro faunos colocados en otros tantos 
nichos de la de la Hierba, y con 1 de Fremi 
Saturno y el Marte que existen en la plaza 
las ocho calles; dos esfinges delante en la 
rior y principal de Palacio en los jardi 
tura de la fuente de la Fama, a 
de Pitué. Trabajó en el sepulcro de Fe: 
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la escultura del retablo para la capilla del palacio de 
Riofrío, colocado después en el trascoro de la catedral 
de Segovia. 

DUmMaANDRE (JoaQuíx). Biog. Escultor francés, hijo 
de Antonio Dumandre. Estudió la escultura bajo la 
dirección de su padre, y le ayudó en muchas de sus 
obras, y especialmente en las que ejecutó en los jardi- 
nes de Aranjuez. Son también de su mano las cuatro 

ilas de agua bendita existentes en la catedral de 
egovia. 

DUMANDRE (TELESFORO). Biog. Escultor español, na- 
cido en San lldefonso en 1777; fué hijo de Joaquín 
Dumandre. Llegó a ser director de Escultura del pa- 
lacio de Aranjuez, en atención a las obras que para allí 
había ejecutado. En 1808 se presentó al concurso de 
premios de la Academia de San Fernando, obteniendo 
el segundo de la tercera clase, y en 1830 corrieron a 
su cargo los adornos con que se celebró en La Granja 
el nacimiento de Isabel II. 

DUMANGAS. m. pl. Etnogr. Tribu de negritos de 
Filipinas, isla de Luzón: se halla localizada en la cos- 
ta del Pacífico, desde Baler y Casiguran hacia arriba. 
Hay también dumangas en la parte oriental de la Gran 
Cordillera. Créese que la voz dumanga es una corrup- 
ción de la tagala dumagal. 

* DUMANJUG. Geog. Este municipio de laisla y 
prov. de Cebú (Filipinas), está sit.enla desembocadura 
del río Dumanjug a unos 60 kms. al SO. dela cap. Cebú. 
Es centro administrativo, e incluye 32 barrios o distri- 
tos con una población de 23,678 h. según el censo de 
1918. La comunicación con Sibonga, mun. sit. en la 
costa del lado opuesto de la isla, se realiza gracias a 
uno de los pocos pasos existentes en las montañas del 
interior. Los principales productos obtenidos son azú- 
car y trigo; la industria tiene escasa importancia. El 
lenguaje empleado es el cebú-bisayo. 

DUMANN (CarLos). Biog. Escritor y poeta ale- 
mán, n. en Rehna (Mecklenburgo) el 26 de octubre de 
1880. Hijo de un oficial zapatero, al salir de la escuela 

. hubo de ejercer, contra su voluntad e inclinación, un 
arte mecánica. Más tarde conoció a un pastor, quien le 
familiarizó con los clásicos alemanes. En 1901 pasó a 
Hamburgo, donde frecuentó la Escuela de Comercio: 
después fué viajante de una casa editorial de arte. 
Luego recorrió casi toda Alemania, y en Diisseldorf se 
dedicó a la Pintura. En 1904 se le ve pintor de paisaje 
en Londerburg a. Alsen. Ha escrito; Aus het. und 
tridb. Stund., poema (2.* ed., 1906); Palette und Leier, 
prosa y poesía (1907); E. Mártyr. d. Kunst, drama 
(1907): Lied. e. Sturmgesell., poema (1910): Alte und 
neue Lieder (1914); Meue Gedichte (1920) y Freundschaft, 
Liebe, Watrheit (1923). 

DUMAROUSSEM (PEDRO). Biog. V. MAROUS- 
SEM (P£DRO DU). 

* DUMAS. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de Desha, cuenta 1,124 h. 
según el censo de 1920. 

Dumas (AwDrés). Biog. Literato francés contempo- 
ráneo; ha sido subprefecto y ha cultivado la poesía 
dramática; se le deben las obras: Paysages; L'autre; 
Esther, princesse d' Israel, en colaboración con Sebas- 
tián C. Lecomte; Le premier couple; L'éternelle présen- 
ce; Sans nouvelles, en colaboración con C. Le Goffic; 
Ma pelite Ivette; Roseaux (1927); Poésies (1930), etc. 

* Dumas (CarLos). Biog. Poeta francés, n. en París 
el 31 de julio de 1881 y m. en los campos de batalla de 
VEchelle-Saint-Aurin, cerca de Montdidier, el 31 de 
octubre de 1914. Hizo sus estudios en el Liceo Miche- 
let y en un principio pensó dedicarse a la Música, pero 
bien pronto bado este arte para consagrarse por 
entero a la literatura. Su primer volumen, L'eau soute- 
rraíne, que obtuvo el premio Sully Prudhomme, fué 

- seguido en 1906 por su volumen de poesías L'ombre 

et les proies, que se recomienda por su delicadeza y 


| 
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su inspiración, así tomo por su estilo original, donde 
se acusa, sin embargo, la influencia directa de los 
poetas simbolistas. Después de haber sido subjefe de 
Gabinete en varios Ministerios, DUMAS perteneció du- 
rante dos años a la administración de Bellas Artes, 
cuando le sorprendió la guerra de 1914-1918, en la que 
perdió la vida. En 1913 había estrenado en el teatro 
Odeón, de París, su comedia en un acto y en verso 
Tournesol. Dos años después de su muerte fué publi- 
cado el poema dramático Stellus con un interesante 
prefacio de Edmundo Harancourt. 

Dumas (Jacoo Luis EUGENIO). Biog. Abogado y 
escritor francés, n. en París el 13 de noviembre de 1868. 
Es magistrado, oficial de Instrucción pública y ocupa 
diversos cargos en varias sociedades científicas y fi- 
lantrópicas. Se le debe: Les sanctions de l'arbitrage in- 
ternational; Les sanctions pénales des crimes allemands, 
etcétera. 

* Dumas (JorGE). Biog. Filósofo francés, n. el 6 de 
marzo de 1866. Hizo sus estudios enlos Liceos de Ni- 
mes y Luis el Grande y en la Escuela Normal Superior. 
Ha sido premiado por el Instituto (Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas) y por la Academia de Medici- 
na. Es actualmente uno de los primeros psicólogos de 
Francia, y a sus obras puede añadirse: L'état mental de 
Satnt-Simon; Saint-Simon, pere du positivisme; Qw'est-ce 
que la psychologie pathologique?; La logique d'un dément, 
L'expression des émotions; Introduction d Uétude des 
émotions; los dos tomos del Traité de Psychologie, que 
él dirige (1923-24); Névrose et psSychose de guerre chez les 
austroallemands (1918), así como su colaboración a la 
Revue de Paris y a la Revue des Deux Mondes. 

Dunas (Luis). Biog. Compositor francés, n. en Pa- 
rís en 1877. Estudió en el Conservatorio de dicha ciu- 
dad con Leroux, Caussade y Lepneveu y obtuvo el 
primer premio de Roma en 1906 con su cantata Ismail, 
Desde 1919 es director del Conservatorio de Dijon. Sus 
obras de mayor importancia son: una sonata para vio- 
lín y piano, un cuarteto de cuerda, una fantasía para 
piano y orquesta, una Symphonie Romaine, una ober- 
tura y música de escena para el Stellus, de Carlos 
Dumas, y la leyenda en dos actos La visión de Mona. 

Dumas (SAMUEL). Biog. Economista suizo, n. el 27 
de marzo de 1881. Profesor auxiliar en la Escuela de 
Altos Estudios de Lausana, es autor de gran número 
de obras científicas, entre ellas: Sur le développement 
des fonctions ellipliques en fraclions continues (1908); 
Le rachat et la réduction des polices d'assurances sur la 
vie (1909); La loi genevoise accordant les secours de l'Élat 
aux sociétés de secours mutuels (1910): L'assurance de 
risque de guerre (1911); La surveillance des sociétés d'as- 
surances par la Confédération (1912); Les taux de l'in- 
térét dans UP assurance sur la vie en Suisse (1913); Les 
taxes techniques et les méthodes pour le calcul des reserves 
mathématiques dans Passurance sur la vie (1919); 1*éva- 
luation des titres au bilan (1920), etc. 

DUMASIA. f. Bo!. Género fundado por De Can: 
dolle y que comprende tres especies de Asia y Africa 
tropicales y Madagascar; plantas volubles leguminosas 
papilionadas faseoleas glicinas. , 

DUMASITA, f. Quím. Variedad de clorita. 

DUMASTROYA. f. Bol. Género de Gaudichaud 
y sinónimo de Malaisia de Blanco en la familia de las 
moráceas. 

* DUMBARTON. Georg. Este condado de Escocia 
contaba, en 1921, 150,868 h., de los cuales 2,252 ha- 
blaban gaélico e inglés. La población de las ciudades 

rincipales en 1921 es como sigue; Alejandría, 5,699; 
Bonkill, 2,672: Clydebank, 46,515; Dumbarton, 22,923; 
Helensburgh, 9,701; Kirkinrilloch, 11,690, y Milnga- 
vie, 4,434. En el condado han dejado vestigios los 
pueblos prehistóricos en forma de sepulturas y fortale- 
zas; también existen restos de la muralla de Antonino 
que se extendía desde el Forth al Clyde pasando por 
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la parte septentrional del condado que nos ocupa y 
por el ángulo SE. del condado de Kilpatrick. Se han 
encontrado también vestigios romanos en Duntocher, 
Cumberland y otros puntos. DUMBARTON forma parte 
del antiguo territorio escocés de Lennox, que compren- 


día el Valle del Leven y la cuenca del Loch Lomond, o 
todo el moderno condado de DUMBARTON, la mayor 
parte del de Stirling y parte de los condados de Perth 


y Renírew. || Esta ciudad escocesa, cap. del condado 
de su-nombre, cuenta 22,933 h. según el censo de 
1921. Es la antigua Alcluith (montaña del Clyde) 


de los bretones y Dumbreatan (fuerte de los bre- 


tones y de los celtas). En ella los romanos establecie- 
ron la estación naval denominada Theodosía. Fué ca- 
pital del antiguo condado de Lennox, pero fué cedida 
por el conde Malawyn a Alejandro Il, siendo nombra- 
da burgo real en 1221 y declarada libre de toda clase 
de impuestos. Los soberanos sucesivos la confirieron 


diversos privilegios, confirmados definitivamente por 


Jacobo VI. Cobró impuestos a todos los buques del 
Ciyde entre Loch Long y el Kelsin. La primera Compa- 
ñía de navegación a vapor se estableció en DUMBARTON 
en 1815, construyéndose en la ciudad el Duke of Wel- 
lington, que navegó entre DUMBARTON y Glasgow, pero 
hasta 1844, en que empezó a emplearse el hierro en la 
construcción de buques, no adquirió está industria en 
DUMBARTON la importancia que actualmente tiene. 

DUMBRIA. door. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de la Coruña cuenta 3,899 h. de 
hecho o 4,240 de derecho. 

DUM-DUM. f. Pat. Fiebre dum-dum. Nombre 
aplicado al kala-azar o leishmaniosis esplénica en Ben- 
gala, donde está muy extendida. En dicho país se des- 
cubrió el agente causal de la enfermedad, en el bazo 
de un soldado fallecido de fiebre dum-dum. También 
allí se descubrió su difusión en las habitaciones, que 
Pattun demostró era debida a un insecto familiar. Este 
es la chinche de la región (Cim x rotundatus y macroce- 
phalus). Esta sirve de depósito de virus y agente de 
transmisión al hombre, evolucionando los parásitos en 
su intestino. Ataca al hombre adulto y no a la infancia 
como el kala-azar mediterráneo. Evoluciona por ondas 
febriles que pueden inducir a confusiones con la fie- 
bre mediterránea y que duran semanas o meses. Sobre- 
viene después un período de remisión seguido de una 
nueva onda febril, hasta que al fin el paciente es vícti- 
ma de la caquexia. La fiebre inicial afecta la forma de 
doble remitente cotidiana con dos exacerbaciones tér- 
micas al día, separadas por dos remisiones. No tarda, 
sin embargo, en adoptar el tipo de remitente simple y 
aun de intermitente. No hay escalofrío al empezar el 
acceso, pero sí sudores al acabarlo. El bazo aumenta de 
volumen en cada uno de ellos hasta llegar a la fosa 
ilíaca, donde se percibe por la palpación. El higado no 
tarda también en hipertrofiarse, dando origen a la asci- 
tis, que contrasta con la delgadez de las extremidades 
del enfermo. No: faltan síntomas accesorios y en parti- 
cular disenteriformes por ulceración intestinal. También 
se señalan pigmentaciones anormales de la piel (manos 
y pies), pápulas, ulceraciones bucales, petequias, epis- 
taxis y edemas. La afección en su forma aguda evolu- 
ciona en uno o dos meses. Así, se observa particular- 
mente en el país del Assam. La forma crónica se con- 
funde con la caquexia palúdica y se encuentra a menu- 
do en Madrás y Calcuta. Las lesiones consisten en un 
bazo denso y friable, pero no esclerósico. Lo propio cabe 
decir del hígado, mientras la medula ósea aparece rubi- 
cunda. La leishmania aparece en gran abundancia en 
las ulceraciones, la sangre y los frotes viscerales. El diag- 
nóstico de la enfermedad se establece con las demás 
infecciones tropicales: anquilostomasia, fiebre medite- 
rránea, leucocitemia y paludismo. En la primera no hay 
esplenomegalia posiciones los 


ia y se descubren en las 
huevos de uncinaria. La fiebre mediterránea jamás 
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adopta el tipo de doble remitente cotidiana eh su fasé 
inicial. La leucocitemia se reconoce por el examen de 
la sangre, que demuestra leucocitosis cuando en la fie- 
bre dum-dum hay leucopenia. El paludismo se reconoce 
por el examen hematológico y del jugo esplénico ade- 
más del tratamiento quínico. El diagnóstico microscó- 
pico de la fiebre dum-dum revela la leucopenia polinu- 
cleada. Los polinucleares, en vez de la proporción de 
1 por 600 con los hematíes, están en la de 1 por 2,000 y 
hasta por 4,000. También se altera la relación númeri- 
ca con los demás glóbulos blancos, que en vez de 65 
por 100, como en lo normal, es de 50, 20 y hasta 5 por 
100. Se examina la leucopenia por picadura del dedo o 
por punción del bazo. Esta se practica en un espacio 
intercostal, si el bazo no es muy grande, y bajo la cos» 
tilla falsa, si está hipertrofiado. Se examina sobre porta» 
objetos, en frote y coloreado con el Giemsa. El he- 
mocultivo da mejores o coo demostrado 
experimentalmente Noyy en el perro. Se tu- 
EA de sangre-agar, donde se sigue el Pita pago los 
flagelados. El número de parásitos permite j del 
grado de la infección, Se busca con preferencia la san- 
gre periférica, sobre todo en las anemias infantiles. De 
igual modo cabe emplear la pulpa de órganos con el 
mismo objeto. Leishman y Nicolle aconsejan buscar el 
parásito en el exudado de un vejigatorio. Los cuerpos 
que se investigan entonces son los leucocitos mononu- 
cleares. El pronóstico de la fiebre dum-dum es siem- 
pre grave o cuando menos reservado, pero las curacio- 
nes son raras y no pueden preverse. La fiebre, la disen- 
tería, las hemorragias y las complicaciones broncopui- 
monares representan factores de gravedad. Como ter- 
minaciones mortales se señalan la caquexia, la bronco- 
neumonía, la perforación intestinal y la anemia agu- 
da. La profilaxis descansa en el aislamiento, limpieza 
y desinfección del enfermo. Se vigilarán los perros y se 
practicará una desinsección rigurosa, quemando las 
cabañas si es preciso. Como tratamiento curativo se 
han aconsejado las inyecciones intravenosas de emé- 
tico en solución al 2 por 100 y a la dosis de 2 a 10 gr, 
diarios. El tratamiento se continuará hasta sobrevenir 
los síntomas de intolerancia. Algunos autores, hallando 
excesivas estas dosis, aconsejan llegar sólo a 7 gr. de la 
solución al 1 por 100. Entonces el tratamiento persis- 
tirá varias semanas y aun hasta dos meses. 

Bibliogr. Le Dantec, Précis de Pathologie éxotique 
(París, 1930); Manson-Bahr, Tratado de enfermedades 
tropicales (Barcelona, 1929): Mense, Handbuch d. tropis- 
chen krankheiten (Berlín, 1930). 

* Dum-Dum ó Dam Dama. Geog. Esta población de 
la India, en el dist. de Parganas, está dividida en dos 
municipios: Dum-Dum del Norte, que cuenta 8,224 h. 
y Dum-Dum del Sur, 14,030 h. según las últimas esta- 
dísticas. e y 

El nombre Dum-dum se deriva de dam-dama, que 
significa montículo, parapeto, batería, Dum-Dum fué el 
cuartel general de la Artillería de Bengala desde 1783 
hasta 1853, en que fué trasladado a Merut. Tiene fá- 
brica de fusiles y municiones, en la que se hicieron las 
balas dum-dum, cuyo supuesto uso por los ingleses en 
la guerra de los boers originó tantos comentarios en 
1899, Su peculiaridad consistía en tar al efec- 
tuarse el impacto, produciendo así horrorosas heridas, 
y habían sido empleadas en las luchas en la frontera 
de la India, porque las otras balas no tenían eficacia 
para contener a los fanáticos de las tribus. Ta 
se emplearon en el Sudán. El método que generalme 
se seguía para causar la expansión era limar 
de la bala metálica hasta que ecía el 
interior y hacer ranuras longitudir -n 
de níquel. Todas estas balas, tanto en £ 
gar como en el diplomático, se deno 
dun, El supuesto uso que de ellas 
rusas en la guerra rusojaponesa de 1 
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protesta del Gobierno japonés. En la sezunda Confe- 
rencia internacional de La Haya (29 de julio de 1899) 
se hizo una declaración internacional prohibiendo el 
empleo de estas balas; pero los Estados Unidos no 
participaron en ella. Durante la guerra europea (1914- 
1918) los beligerantes se acusaron recíprocamente de 
usar estas balas ilegales; pero no se probó que su uso, 
si alguno hubo, fuera aprobado por ninguna Potencia. 

DUMERIL (ENRIQUE ALFREDO EUGENIO). Biog. 
Literato francés, n. en Saint-Omer (Paso de Calais) el 
20 de enero de 1855. Hizo sus estudios en Dijón y en 
Toulouse, doctorándose en Letras y en Derecho. Fué 
bibliotecario de la Universidad de Toulouse y es profe- 
sor de su Facultad de Letras. Es miembro de la Acade- 
mia de Ciencias, Inscripciones y Bellas Letras de Tou- 
louse, de la Academia de los Juegos Florales, de la de 
Dijón, de la Sociedad de Anticuarios de la Morerice y 
olicial de Instrucción pública. Ha colaborado en di- 
versas revistas sobre asuntos de Legislación, Literatura 
y Pedagogía, y entre sus obras figura Lord Erskine, 
stude sur le barreau anglais d la fin du XV111* siécle 
(1883). 

DUMERILIA. f. Bot. Género de Lagasca hoy 
incluído en Jungía de Linneo (hijo), en la familia de 
las compuestas. El de Lesson se incluye hoy en Acour- 
tía de Don convertido en sección de Perezia de Lagasca 
en la misma familia. 

DUMESNIL. Geo. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje. 
Est. del f. c. Central N. A. que empalma al f. c. Central 
Argentino. Dista 721 kms. de Buenos Aires; 3,000 h. 

DumesNIL (JorGE). Biog. Filósofo francés, n. el 
15 de diciembre de 1855 y m. en 1916. Estudió en el 
Liceo de Ruán; en el de Luis el Grande, de París, y en 
la Escuela Normal Superior; fué profesor de Filosofía 
del Liceo de Valenciennes (1880-82); enviado con una 
misión pedagógica a Alemania (1882-84), a su regreso 
fué nombrado para una cátedra de la Universidad de 
Toulouse, de la que pasó a Aix y últimamente a Greno- 
ble. Firmó sus obras literarias Las cenizas calientes y 
Los poemas de lo irreal con el seudónimo de Esteban 
Rouvray. Su espiritualismo.es netamente francés y re- 
conoce dos inspiradores, Descartes y Maine de Biran. 
Otras obras: L'áme et l'évolution de la littérature (1903); 
Des études philosophiques et de la Pedagogie générale; 
una nueva edición de Le spiritualisme, acompañado de 
dos disertaciones del abate Mignet (París, 1911); L*oeu- 
vre critique de M. Pierre Lasserre (1907); De la forme 
des chiffres usuels, ambos en los Anales de la Univer- 
sidad de Grenoble; Les manuscrits de Maine de Biran d 
P Institut (1911); la Sofistica contemporánea, que es un 
estudio de las ideas filosóficas de Bergson, Milhaud, 
Poincaré, Rauh, Levy-Bruhl, Durkeim y L. Reinach 
(1912); Ce qu'est le germanisme (1917), que forma parte 
de la Bibliotheque Internationale de Critique; Un mouve- 
ment de pensée et d'art catholique en France, en el Bol- 
letino Filosofico de Florencia (1913); C. C. Charaux, en 
Rev. de Philos., y Du róle des concepts dans la vie intel- 
lectuelle et morale. 

DumesNIL (N.). Biog. Marino francés, n. el 4 de di- 
ciembre de 1868. Durante la guerra europea fué co- 
mandante del Latouche-Treville, del Jeanne d' Arc, del 
Patrie y del Verité, habiendo sido nombrado contra- 
almirante en 1919 y vicealmirante en 1922. Durante 
1916-17 fué comandante de la flotilla del mar Negro, 
de 1917 a 1918 tuvo a sus órdenes la división de las 

trullas del Mediterráneo Oriental; de 1918 a 1920 

división del mar Jónico: de 1920 a 1922 la división 
naval de Levante; ha sido también jefe de la Misión 
naval de Berlín y actualmente es comandante en jefe 
de la escuadra del Mediterráneo. Ha escrito: Souvenirs 
de e Pun vieux croiseur. 

Done. (RENATO). Biog. Escritor francés contem- 
poráneo, al que se deben, entre otras, las obras; L*ab- 
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sense; Le rhytm> musical; Quatre histoires couleur des 
saisons (1924); La publication de Madame Bovary (1928), 
y Le monde des musiciens (1928). 

DUMEX (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. Crema 
contra los resfriados. +Está formada por vaselina: adi: 
cionada de mentol, ácido bórico y ácido salicílico. 

Dumexan del doctor Seyler. Preparado antirreumá- 
tico que contiene 10 por 100 de alcanfor y 10 por 100 
de ácido salicílico. 

Dumexol del doctor Seyler. Bálsamo medicinal para 
el cabello, de composición desconocida. 

Flúido para los nervios y contra la gota. Solución de 
mentol, alcanfor y ácido salicílico en una mezcla de 
esencia de alerce y alcohol. 

Pomada. Pomada curativa y refrescante que, se- 
gún Arends, contiene bromocola, triacetato de crisa- 
robina, alcanfor, fenol, materia grasa, aceite y cera. 

Té. Está formado por una mezcla de hojas de 
sen, leño de sasafrás, leño de guayaco, etc. 

Gotas contra la gota. Contienen yoduro potásico, ci- 
trato lítico, tintura de opio y tintura de cólquico. 

Grageas antirreumáticas. Según Arends, están for- 
madas por 4 gr. de borato sódico, 2 de carbonato de 
litio, 2 de salicilato de litio, 1 de bicarbonato sódico, 
1 de ácido tártrico, 0'03 de extracto de cólquico, y 
0'01 de extracto de opio. Según otros datos, contie» 
nen, además, hexametilenotetramina. Se emplea con- 
tra el reuma. 

* DUMFRIES. Geog. Este condado de Escocia 
cuenta 75,370 h. según el censo de 1921. Las princi- 
pales poblaciones arrojan las siguientes cifras de ha- 
bitantes en este mismo año: Annan, 3,928; Dumfries, 
15,778; Langholm, 2,653; Lockerbie, 2,344, y Moffat, 
2,426. Entre los vestigios prehistóricos del condado 
merecen citarse algunas fortalezas en los montes del 
N.: círculos de piedra en Dunscore y Eskdalermuir: 
túmulos y cairns en Closeburn y piedras esculpidas 
en Dornock. Abundan especialmente en restos primi- 
tivos los alrededores de Moffat. En Holywood, cerca 
de Dumfries, se halla la gruta de los juramentos sa- 
grados que le da nombre, y un círculo de piedra de- 
nominado de los Doce Apóstoles. En la iglesia parro- 
quial de Ruthwell se conserva una cruz antiquísima 
que refiere en caracteres rúnicos la historia de la Cru- 
cifixión. Vestigios de carreteras romanas que atrave- 
saban el paso de Dalveen hacia Clydescale y de An- 
nan a Tweeddale todavía pueden ser reconocidos, así 
como el campo romano de Birrens. En diversos pun- 
tos se han hallado altares, monedas y cerámica roma- 
nos. La influencia sajona en el condado de DUMFRIES 
parece dudosa, pues el pueblo de Nithsdale y otros 
conservan las instituciones celtas hasta David 1. 

DUMINI (ADOLFO). Biog. Pintor italiano, n. en 
Florencia el 11 de mayo de 1863. Hizo sus estudios en 
la Academia de Bellas Artes de su ciudad nativa y ob- 
tuvo diversos premios. Entre sus obras más importan- 
tes figuran las siguientes: Buena noticia; Los celos; 
Amor y deseo; El muezín; El pintor y el mecenas; La 
carta del novio, et.c. 

DÚMMLER (FERNANDO). Biog. Filólogoalemán 
de fines del siglo XIX y principios del actual, autor de 
Ahademica, notable colección de los estudios Anthis- 
tenes, Archelaos und die olympischen Destreden Platon 
und Isokrates; Platon's «Gorgtasa Der Streit des Plato 
und die Anthistenes ucber die Ideenlehre; Hippias der 
Fleer Chronologische Beilráge zu einigen platonischen 
Dialogen aus den Reden des Isokrates; Prolegomene zu 
Platon's «Stuad» und der platonischen und aristoteli. 
schen Staatslehre, y Zur Komposition des platonischen 
Staates ucber die Entwickelung der platonischen Psy- 
chologie. 

DUMONT. Quim. Reacción de Dumont. Reacción 
del alcanfor artificial. Esta reacción, que sirve para 
reconocer el alcanfor artificial y descubrir su presencia 
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en el natural, se funda en que la solución de alcanfor | producciones mencionaremos: Comms de Bruxelles; Les 


artificial se enturbia de modo permanente o precipita 


por el amoníaco. 

* Dumont. Geog. Este burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de New Jersey, condado de Bergen, cuenta 
2,537 h. según el censo de 1920. 

DumMoNT (ALBERTO). Biog. Actor dramático francés, 
conocido por Bressant, n. en París en 1863. Es hijo del 
fundador del teatro des Nouveautés de su ciudad na- 
tiva. En él hizo sus primeras campañas artísticas, pa- 
sando después al de Varietés en 1890. Cítanse entre las 
obras en que más se ha distinguido: Le pompier de ser- 
vice; Le nouveau Jeu; Le vieux marcheur; Education de 
prince; La veine; Les deus Ecoles; Le sire de Vergy; M. de 
la Palisse; Le bonheur, mesdames; Le Roi; Miquelte et 
sa mére; D'habit vert, etc. 

* DUMONT (ALBERTO SAN- 
TOS). Biog. Aeronauta y 
aviador brasileño, n. en 
1873. Reside actualmente 
(1931) en su patria, donde 
ha desempeñado importan- 
tes cargos relacionados cor 
la rama de la ciencia a la 
que con tanto éxito se ha 
dedicado, 

DumoNrT (CArLOS EMILIO 
ESTEBAN). Biog. Escritor y 
político francés, n. en Bra- 
mans (Jena) en 1867. Fué 
profesor de Filosofía en el 
Liceo de Lons-le-Saunier y ha sido diputado por el 
Jura, ministro, oficial de Academia, etc. Se le debe: 
Patrie et internationalisme; Une semaine dans les Caus- 
ses, etc. 

DumoNT (CaArLOS V.) Biog. Literato y autor dra- 

mático argentino, de origen marroquí, n. en Dar-el- 
Beida el 27 de noviembre de 
1885. Hijo del cónsul español 
en la citada población, pasó 
aun muy joven a la Repúbli- 
ca Argentina, donde hizo sus 
estudios en el Instituto Sud- 
americano de Buenos Aires, 
Consagróse después al perio- 
dismo en La Verdad, de Quil- 
mes, y fué corresponsal de La 
Acción y El Diario, de Bue- 
nos Aires. Se le debe una no- 
vela, titulada 4bd-el-Malek y 
gran número de narraciones 
publicadas en El Hogar, Caras 
y Caretas, Suplemento dominical, etc. A la escena ha 
dado: El gran menú; Consérvate en el rincón en que 
empezó tu existencia y Por él, las dos últimas en co- 
laboración con Roberto Luppi. 
* Dumont (ErNEsTO CARLOS EDMUNDO). Biog. Li- 
terato y bibliófilo francés (1847-1919). Ejercía la pro- 
fesión de librero y conocía profundamente la historia 
y las costumbres de Normandía y publicó las siguien- 
tes obras: Histoire de la ville d' Harfleur (Ruán, 1868); 
L'abbaye de Montvilliers (Ruán, 1876); Nowvelles lé. 
gendes du pays de Caux (El Havre, 1879); Histoire de 
la ville de Montvilliers (Fécamp, 1886); Un acte de 
piraterie sur Vemplacement du Havre en 1353 (París, 
1894), y Notice sur la vie el les écrits de Louis Georges- 
Oudard Teudrix de Brequigny (Ruán, 1897). 

DumoNT-WILDEN (Lurs). B1og. Escritor belga, n. en 
Gante en 1875. Desde su primera obra, Visages de dé- 
cadence (1905), trazó una trayectoria nueva en la lite- 
ratura belga, o poco cultivada por lo menos, mostran- 
do un espíritu lleno de inquietudes y abordando los 
grandes problemas intelectuales y sociales. En 1925 
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“ingresó en la Academia de Bruselas. De sus restantes 


soucis des derniers jours; Le portrait en France; La Bel- 
gique illustrée; La victotre des vaíncus, y Profils histo- 
riques, ; 

DUMONTHIER (ERNESTO). Biog. Escritor de 
arte, francés, que se ha especializado en el estudio del 
mueble, n. en París el 3 de agosto de 1863, Es oficial 
de Instrucción pública y de la Legión de Honor. 
Se le debe: Etoffes d'ameublement de 'époque napoléon- 
niene; Etoffes el tapisseries d'ameublement des XV Ile 
et XVIII" siécles; Etojfjes d'ameublement de stile Em- 
pire; Tapis et tapisseries du mobilier de la Couronne; 
Les pendules du mobilier national; Les Bruges du 
mobilier national; La collection de bois de siéges du 
mobilier national; Les sitges de Georges Jacob; Les 
siéges et Jacob freres; Les sitges de Jacob-Dermalter; 
Les tapisseries d'ameublement, V'apres les cartons du 
Frangois Casanova; Le mobilier Louis XVI, etc. 

DUMONTIA. f. Bo!. Género de Lamouroux en 
las algas dumontiáceas con dos especies del N. de los 
océanos Atlántico y Pacífico, 

DUMONTIÁCEAS,. f. pl. Bot. Familia de algas 
rodofíceas florideas criptoneniales, con células auxi- 
liares formando filamentos celulares especiales, de 
| desarrollo secundario, gonimoblasto empotrado en el 
¡tejido del talo, los filamentos celulares carpogónicos 
también de desarrollo secundario, los de las células 
auxiliares encorvados y muy numerosos, entre ellos, 
en pequeño número, los carpogónicos encorvados, 
gonimoblasto incompleto, dividido en lóbulos de des- 
arrollo simultáneo, transformando casi todas sus cé- 
lulas en esporas. Comprende los géneros Halymenia, 
Aeodes, Cyrtymenia, Grateloupia, Pachimenia, Co 
nomorpha, Dermocorynus, Priomitis, Polyopes, Codio- 
phyllum, Carpopelitis, Cryptonemia y Thamnoclonium. 

DUMONTITA.f. Mineral. (Dumontite A. Schoep, 
1924). Fosfato hidratado de uranio y plomo, 
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en cristales ortorrómbicos de Katanga, amarillos ocre 
Dedicado al geólogo belga Andrés Huberto Dumont 
(1809-1857). 

DUMORTIERA. f. Bot. Género de West, y si- 
nónimo de Cytosporina de Saccardo, en los hongos 
esferioidáceos. 

El de Reinwald comprende seis especies de regiones 
cálidas en las plantas muscíneas hepáticas marcan- 
tiáceas. 

DUMORTIERIA. f. Paleont. (Dumortiería Haug; 
Catulloceras Genm; Uptonia Buckm.) Género de molus- 
cos de la clase de los cefalópodos, familia de los ego- 
cerátidos, subfamilia de los polimorfinos; es propio del 
ls liásico y de un modo especial del horizonte del 

ogger. 

DU MOULIN-ECKART (RICARDO M.F.). Biog. 
Literato alemán, n. en Leipzig el 27 de noviembre 
de 1864. Desde 1900 desempeña una cátedra en la 
Escuela Superior Técnica de Munich. Ha escrito: 
Leudegar, Bischof von Austun (1890); Bayern unt. 
d. Min. Montgelas (1894); D. disch. Súden und die 
Flotie (1900); Luitpold von Bayern (1901); Englands 
Politik und die Máchte (1901); Luther und die deutsche 
Kultur (1902); D. Suevia z. Miúnchen (1903); Deutsch- 
land und Rom (1904); D. hist. Roman in Deutschland 
und seine Entwickelung (1905); Briefe aus Bayern 
(1905); Deutschland i. s. tief. Erniedrigung (1906); 
Unser Prinzregent (1911); Die Entwickelung d. disch, 
Gedenkens und des Fúrstenideals i, bayr. Kónigs hause 
(1911); Bismarck, der Mann und sein Werk (1915); 
Cosima Wagner (1919; 32 ed., 1923); Hans von Búilow 
(1921); Wahnfried (1925); Von alt. Ger nm bis 
sur neuen Reich (1926), y Neue Biilowb 
Débensele también las novelas: Busso 1 
(1902); Die weisse Frau (1909), y Der 
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(1924). En 1898 editó la obra Vortráge und Abhand- 
lungen von Wegele. 

*DUMPING. m. Infinitivo del verbo inglés To 
dump quesignifica vacíar de golpe, descargar de una y 2. 
Aplicado a la economía consiste en que un productor 
vende al extranjero, sea por menos del precio de cos- 
te o a un precio inferior al que rige en el mercado in- 
terior. Es una práctica comercial apropiada para qui- 
tarse una existencia excesiva o para derribar a rivales 
que no disponen de medios de resistencia para soste- 
ner una competencia ruinosa semejante. 

En los últimos tiempos ha adquirido grandes pro- 
porciones el dumping practicado por el Gobierno de los 
Soviets de Rusia. Se distingue de los corrientes por el 
hecho de ser obra, no de un productor aislado o de un 
trust, sino del Gobierno, el cual dispone del mono- 
polio del comercio exterior y dirige casi toda la pro- 
ducción. Además, se caracteriza por su amplitud y 
finalidad. El Gobierno ruso puede vender al precio 
que quiera, pues el mercado interior soporta las pér- 
didas con un salario bajo, el trabajo forzoso y la res- 
tricción de consumo. La finalidad consiste en obtener 
dinero para pagar las máquinas y útiles que compra al 
extranjero con destino a los planes de industrialización 
del país. La amplitud no consiste tan sólo en que el 
dumping ruso se extiende por todo el mundo, sino que 
abarca numerosas mercancías (cereales, maderas, acei- 
tes pesados, petróleos, carbones, pescados, pieles, etc). 

El dumping ruso, si perjudica a unos Estados, en 
cambio beneficia a otros. Esto se explica si se tiene en 
cuenta que hay países que importan mercancías de las 
que Rusia ofrece a precios más ventajosos y no causan 
daño a la economía nacional. En cambio, las que ex- 
portan mercancías semejantes a las de Rusia se en- 
cuentran con una desmoralización de los mercados o 
les cierran el acceso a los mismos. Por otra parte, los 
países proveedores de material a Rusia hallan en aquel 
país un cliente importante. Esta disparidad de in- 
tereses explica el que la propuesta de una acción con- 
junta para contrarrestar el dumping ruso no haya po- 
dido ser aplicada. Algunos Estados, sin embargo, se 
han visto obligados a tomar medidas de defensa, sea 
con restricciones de importación de aquella proceden- 
cia, o con la elevación de derechos arancelarios. 

En la Asamblea de la Sociedad de Naciones de 1930, 
al discutirse en la segunda comisión la crisis económica 
mundial, varios delegados propusieron contrarrestar 
el dumping ruso, a fin de atenuar aquélla. Pero, por 
lo que antes se ha dicho, no se llegó a un acuerdo, limi- 
tándose la citada comisión a presentar a la Asamblea 
el siguiente texto: 

“En lo referente al dumping, la segunda Comisión 
se ha inspirado en las consideraciones siguientes: 
Siempre que se hace difícil vender, tanto en el interior 
como en el exterior, por el hecho de que los clientes 
habituales dejan de tener los medios y la necesidad de 
comprar, la competencia internacional tiende a tomar 
formas anormales, bajo el impulso de la necesidad 
imperiosa en que se hallan las grandes empresas de 
asegurar por todos los medios trabajo a sus hombres 
y a sus instalaciones. En estas condiciones es cuando 
el dumping tiende a desarrollarse actuando de un modo 
mucho más peligroso, ya que, a veces, gracias a cir- 
cunstancias particulares, puede ejercerse en gran nú- 
mero de ramas de la producción y sin preocupación 
alguna para las que lo utilizan de fijar relación entre 
los precios de coste y el precio de venta. 

La segunda Comisión no podía dejar de inquietarse 
por las proporciones alarmantes que el dumping ha 
tomado en los últimos tiempos, pero se ha limitado a 
condenar una vez más esta práctica insana.» t 

En realidad, el dumping no sólo perjudica en casos 
de crisis, sino que es un arma de que en todo momento 
se valen los poderosos para hundir a los débiles, sea 
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en mercados disputados por la competencia internacio- 
nal o en países que aumentan los derechos arancelarios 
para defender la producción nacional. Muchas veces, 
con el dumping logran contrarrestar esta protección. 

DUMREICHERA. Í. Bo!. Género de Hochst. 
y sinónimo Senra, de Cavanilles, en la familia de las 
malváceas. 

DUMREICHERITA. f. Mineral. Del grupo del 
alumbre natural. Es un sulfato hidratado de aluminio y 
manganeso, afín de la sonomeíta. La fórmula quí- 
mica es: (SO4) 7 AloMga - 36 H20. Cristaliza en el sis- 
tema monoclínico. 

DUMUR (Luis). Biog. Escritor suizo, n. en Gi- 
nebra en 1863. Hizo sus estudios en la Universidad de 
su ciudad nativa y en la Facultad de Letras de París. 
Hombre de vasta cultura y que viajó mucho por Ale- 
mania y Rusia durante su juventud, fué uno de los 
fundadores del Mercure de France, en el que ha colabo- 
rado durante toda su vida, al lado de Alfredo Valette, 
su director. Durante la guerra europea fué uno de los 
principales colaboradores de la Agencia Internacional 
de los prisioneros de guerra y un propagandista del 
punto de vista francés, como se desprende también 
de sus obras novelísticas, en su mayoría tendenciosas 
en este sentido. Es caballero de la Legión de Honor. 
Figuran entre sus principales obras; Un coco de génie 
(1902); Les tres demoiselles du pére Maire (1909); 
Le centenaire de Jean-Jacques (1910); L'école du di- 
manche (1911); Nach Paris! (1915); Le boucher de 
Verdun (1921); Les défaitistes (1923); Dieu protege 
le Tsar!, novela de carácter histórico de los últimos 
tiempos del zarismo (1928), y Le sceptre de la Russte. 
Es también autor de un libro muy documentado in- 
titulado: La Croix-Rouge et la Crotx-Blanche ou la 
guerre chez les neutres. ¿ 

DUMUYS (LEóN). Biog. Escritor francés, n. en 
1854 y m. en Orleáns el 17 de febrero de 1911. Con- 
servador del Museo Histórico de Orleáns, individuo 
de la Sociedad Histórica y Arqueológica de dicha ciu- 
dad. Se le debe: De Paris au Cap Nord. De Bergen a 
Stockholm. Voyage au pays des fiords (Orleáns, 1891), 
y Lettres de Gréce et de Turquie. D' Orleans d Stamboul 
(Orleáns, 1895). 

DUN.m. Bo!. Nombre indígena de Doona zeylanica, 
en la isla de Ceylán. 

DUNA. Acerca de la fijación y corrección de du- 
nas, V, REPOBLACIÓN FORESTAL en la ENCICLOPEDIA. 

*DUNA. Geog. (En ruso, Zhapadnaia Dvina o 
Dvina Occidental, para distinguirlo del Duina, que 
des. en el mar Blanco; en latvio Daugava, y en polaco 
Dzwina). Geog. Este importante río de la Europa Nord- 
occidental sirve ahora de límite internacional; en par- 
te de su curso N. en el interior de la Rusia propia (go- 
bierno de Pskov) atraviesa la Rusia Blanca; forma la 
frontera entre Polonia (a la izq.) y la Rusia Blanca, 
desde aguas arriba de Dzisna hasta poco antes de Druja 
(Polonia), donde separa la República polaca de la 
de Letonia, por un corto trecho para penetrar luego 
en la última, cuyo territorio ya no abandona. En el 
verano de 1915 los alemanes atacaron el frente de 
Dina, pero las dificultades del terreno dificultaron 
su acción, que a fines de septiembre degeneró en guerra 
de posiciones. El frente del DUNA no cayó en poder de 
los alemanes hasta septiembre de 1917, $ 

DUNABURG. Geog. V. DAUGAVSPILS en este 
mismo APÉNDICE. : 

DUNABURGO. (En latín, Daugavsptls; en ruso, 
Dvinsk). Geog. Esta ciudad, antes rusa, pertenece 
hoy a la República de Latvia y es cabeza de la pro- 
vincia de Latgale (15,673 kms.2 y 572,660 h. en 1929). 
La ciudad cuenta 40,640 h. según datos de 1925, 
El 18 de febrero de 1918 fué ocupado por los austro- 
alemanes, y por los latvios o letones en septiembre 
de 1919. 


582 


DUNAJ. (En alemán, Donau). Geog. Nombre es- 
lavo del río Danubio. 

* DUNAJEO (Dunaielz). Geog. Este río de la Eu- 
ropa Central, afl. der. del Vístula, que en la mayor 
parte de su curso es hoy polaco, se hizo célebre durante 
la guerra universal por los grandes combates que se 
desarrollaron en su región. En noviembre de 1914, 
los austríacos, ante la superioridad de las tropas ru- 
sas, se habían retirado a la orilla O. del DUNAJEC, 
apoyándose en la ciudad de Cracovia. Los rusos va- 
dearon el DUNAJEC en diciembre y los ejércitos aus- 
tríacos de los Cárpatos estaban próximos a deshacerse, 
si no se les socorría, para lo cual se presentaban dos 
circunstancias favorables: la ineficacia de los ataques 
francoingleses en el frente occidental y la escasez de 
refuerzos y municiones en el campo ruso. La línea del 
río DUNAJEC y la del San, ambos en la Galitzia Occi- 
dental, marcaron dos sucesivas etapas en la campaña 
de rotura de frente que llevó a cabo el ejército austro- 
alemán. A la encarnizada lucha del frente de los Cár- 
patos había seguido una pausa (segunda quincena de 
abril de 1915) tanto de parte de las Potencias centra- 
les como de parte de Rusia. La lucha continuó sólo 
en el sector del ejército alemán del S. hasta fines 
de dicho mes, habiendo culminado el 24 del mismo 
al asaltar el cuerpo austrohúngaro de Hofmann las 
alturas de Ostry. La situación general en el frente 
oriental era, no obstante, poco satisfactoria; las hues- 
tes austrohúngaras de los Cárpatos estaban agotadas; 
los ejércitos 4.” y 5.*, el de Woyrsch y las fuerzas alema- 
nas del frente oriental, aunque mantenían sus puestos, 
se iban debilitando por tener que destacar contingen- 
tes para el frente de los Cárpatos. La situación era 
mucho más favorable en el frente occidental alemán, 
donde los alemanes aguardaban con tranquila confian- 
za los ataques de los franceses, mientras detrás de las 
líneas estaba a punto de completarse la organización 
de 14 nuevas divisiones. Parecía, por tanto, haber 
llegado la oportunidad para un mejoramiento de la 
situación en el E. No había lugar a duda sobre la ne- 
cesidad de que cediese la presión en los Cárpatos; 
lo único que no estaba claro era la dirección y método 
que habían de presidir en la ejecución de la ofensiva, 
Dudábase entre una ofensiva en gran escala contra todo 
el frente ruso, combinada con movimientos envol- 
ventes contra sus flancos N. y S., y una rotura de 
frente en algún punto de la línea. Para lo segundo, 
el área Gorlice-Tarnow parecía ofrecer ventajas, puesto 
que, además de haber sido desguarnecida de tropas por 
los rusos en el decurso de su ofensiva en los Cárpatos, 
un empuje sobre el Sanok por las cuencas del Jazzlo 
y el Krosno alcanzaría la retaguardia de las fuerzas 
rusas en los Cárpatos y podría arrollarlas. El mucho 
tiempo necesario para la preparación de un grupo de 
ataque en los Cárpatos, donde tan malas eran las comu- 
nicaciones ferroviarias, hubiera podido poner en pe- 
ligro el éxito del primer proyecto, mientras que un 
movimiento envolvente en el N. distaría quizá mucho 
de tener influencia duradera en la mejora de la situa- 
ción en los Cárpatos. Por otra parte, la Galitzia Occi- 
dental era muy adecuada como área de reunión para 
un grupo de ofensiva y las posibilidades de éxito eran 
altamente prometedoras. Los Altos Mandos de las 
dos Potencias centrales habían decidido ya en abril, 
independientemente una de otra, adoptar la segunda 
solución del problema. Realmente, los austríacos, 
a mediados de marzo habían emprendido una ofen- 
siva hacia Gorlice con escasas fuerzas y cuyo éxito 
fué meramente táctico; ahora, al reiterar, en abril, 
la demanda de divisiones alemanas con destino a los 
Cárpatos, la cosa vino a ser materia de discusión. 
Las condiciones preliminares de la ofensiva se formu- 
laron por telégrafo, pero la decisión final se tomó 
el 14 de abril en la conferencia que celebraron en Ber- 
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lín los jefes de ambos Estados Mayores. Organizósé 
como grupo de choque el 11.* ejército, a las órdenes 
de Mackensen, compuesto de ocho divisiones alemanas 
del frente occidental, las dos divisiones de 6.% cuerpo 
austríaco, la 11.2 división de caballería de la Honved 
y el grupo congregado detrás del ala derecha del 4.* ejér- 
cito austríaco. Este último se puso asimismo a las ór- 
denes de Mackensen, quien, a su vez, estaba subor- 
dinado al Alto Mando austríaco. Estos dos ejércitos 
habían de realizar el principal ataque en la Galitzia 
Occidental, mientras los contingentes de Dankl, al 
N. del Vístula, y los de Boralvic, Bohm, Linsingen 
y Pflanzer desplegarían toda la actividad posible y 
comprometerían al enemigo en el frente de ellos a fin 
de impedir que destacase tropas para el ataque prin- 
cipal. Simultáneamente se proyectaron sendas demos- 
traciones en las áreas de Prasznysz y Novgorod y 
una riza sobre Memel. Una vez acoplados todos los 
elementos del 11.” ejército, la distribución de las fuer- 
zas austroalemanas en la Galitzia Occidental y en los 
Cárpatos era como sigue: En la Galitzia Occidental, 
en el Bajo Dunajec, las alturas de Wal y el Biala 
hasta Ciezkowice, el 4.” ejército austríaco, al mando 
del archiduque Fernando José (siete divisiones de in- 
fantería). En el ala derecha de éstos el 11.? ejército ale- 
mán, a las órdenes de von Mackensen (10 divisiones 
de infantería y una de caballería), situada en Luzna 
y Gorlice hasta Malastów. El 3.*" ejército austríaco, 
al mando del general von Boroevic (14 divisiones de in- 
fantería y dos de caballería), emplazado desde Malas- 
tów, en una curva saliente al S. de la cresta Cárpa- 
ta, en Zbo, hasta Virava. Desde allí el 2.* ejército 
austríaco, mandado por el general von Bohm-Ermolli 
(14 divsiones de infantería), mantenía su posición hasta 
las alturas al O. del paso de Uzsok. Desde allí por 
Zewadka, a ambos lados del Orawa y del Oportales, en 
el Wyszocow hasta las fuentes del Moloda, se hallaba 
el ejército alemán del S., a las órdenes de von Linsin- 
gen (nueve y media divisiones). Venía luego el 7.* ejér- 
cito austríaco, a las órdenes del general barón von 
Pílanzer-Baltin (ocho y media divisiones de infante» 
ría y cinco de caballería), en curva en la línea Solot- 
wina, Ottynia, Horodenka Zaleszczki y a lo largo 
del Dniester y la frontera. , 

De parte de Rusia estaban: en el área S. del Vístula 
y en el frente Cárpato, el 3.* ejército (general Radko 
Dimitriev), el 8.? (general Brusilov), el destacamento 
Stry y el 9. ejército (general Lechitski); en total, 
unas 40 divisiones de infantería y 16 de caballería, 


más 10 brigadas (por lo menos) de milicia Opolchevie. 
Las fases principales de esta gran batalla las 
siguientes: ue ] 


Rotura del frente en Gorlice-Tarnów (2-5 de mayo). 
A fines de abril quedaron terminados todos los pr 
rativos para la ofensiva y el 1. de mayo se inició el 
bombardeo preliminar en el frente del pe del ejér- 
cito Mackensen, que fué seguido en la madrugada 
del 2 por un intenso fuego de cuatro horas con 1,500 
cañones de todos los calibres, en una escala hasta en- 
tonces desconocida. Durante la noche del 2 el 
del ala izquierda del 4.? ejército forzó la línea del Bajo 
Dunajec con un ataque de sorpresa, y durante el día 
se apostó en Otfinow, en la orilla oriental. La vigorosa 
ofensiva del 11.” ejército encontró resistencia 
los rusos, que habían quedado completamente desbara- 
tados por el bombardeo; sus líneas fueron rotas entre 
Cierkowic: y las alturas al S. de Gorlice. El 4.* ejér- 
cito austrohúngaro, que tenía a su cargo la defensa de 
las cotas 419 y 402, triunfó también despu 
nizada lucha, ayudado por el efecto de la ru 
11.? ejército. Entre tanto, los demás ejér 
alemanes mantenían constantemente all 
en sus respectivos frentés, impidi 
lado de tropas. La ofensiva continuó el 3 
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energía; el 14.2 cuerpo asaltó las cotas 419 y 402, 
mientras el 9.%, en el ala derecha, tomaba las altu- 
ras al E. de Gromnik. Al mediodía el 11.” ejército 
halló poca resistencia; pero a primera hora de la tarde 
tropezó con una serie de posiciones fuertes que no 
pudieron ser tomadas hasta el anochecer, y su ala de- 
recha alcanzó Wapienne, el centro Biecz, mientras 
el ala izquierda ocupaba las alturas Lipie y la sierra 
NE. de Olpiny. El cuerpo izquierdo del 2.* ejército 
asaltó Ostra Gora, estableciéndose los rusos, en el 
Seno E. de Magura. 

1 4 se hizo un avance tan rápido que fué posible 
extender el ataque a todo el frente del 2.? ejército. 
El Alto Mando ordenó que el 11.” ejército. continuase 
su avance. En la noche del 4 al 5 el 4.* ejército fué du- 
ramente atacado y en el resto del día poco fué el avance 
que logró; por otro lado, los rusos, opuestos al 14.? cuer- 
po en el centro del 4.* ejército, retrocedieron antes 

el amanecer, por lo cual ambas divisiones del cuerpo 
les fueron al alcance y al presentarse la noche habían 
ganado la línea del Biala. El 5 la resistencia del 3.** ejér- 
cito ruso seguía firme. El 9.” cuerpo capturó, es ver- 
dad, las alturas de Obzar y Wiszowa, mientras la bri- 
gada Szende y la división 106.2, de infantería, limpiaba 
toda el área al E. de Tuchów; pero la 8.2 división, 
que finalmente seguía a la 3.2 sobre el río, y toda el 
ala N. del 4.? ejército, estaban privadas de alcanzar 
cualquier resultado. Sin embargo, en el ala derecha 
del 11.“ ejército, el general von Emmich logró hacer re- 
plegar a los rusos detrás del Jasiolka en dirección de 
Dukla, mientras el ala izquierda avanzaba hacia 

odlowa. Por la tarde, los cuerpos austríacos 17.* y 7.2 

abían ganado el paso Dukla y el valle Laborcza 
empujando el ala derecha rota de Radko Dimitriew, 
el cual se refugió detrás de Jasiclka y la sierra de los 
Cárpatos, dejando tras de sí muchos prisioneros y 
> par cantidades de material de guerra. En vista 

e tales éxitos era de esperar que el cuerpo ruso 21.” se 
vería en breve obligado a evacuar el paso Lupków, 
lo cual hubiera sido arrojar todo el frente ruso a lo 
largo de los Cárpatos hasta su parte E. El arrollamiento 
de esta línea pareció asegurar el completo éxito es- 
tratégico de aquella batalla en la que Radko Dimi- 
triev retrocedió más de 20 millas en un frente de 100, 
con una pérdida de 50,000 prisioneros, 50 cañones y 
gran cantidad de material. 

Batallas de Sanok y Rzeszów (6-11 de mayo). Des- 
pués de tan rudo golpe, el plan de Radko Dimitriev 
fué mantener el paso Lupków con su ala izquierda y, 
apoyado en ella, continuar la marcha hasta ocupar la 
línea Nowotaniec-Besko, en la margen derecha del 
Wislock, donde las posiciones eran favorecidas por 
la configuración del terreno y luego entre el Vístula 
y el Wisock en la línea Wielopole-Zassow-Malec. Allí 
se proponía reconstruir sus unidades, que estaban 
muy desmoralizadas y robustecerlas con reservas. 
Recibió envíos de tropas de los otros frentes y el día 
2 pudo ya disponer de 18 divisiones de infantería, 5 
de caballería y 5 brigadas de tropas de defensa na- 
cional. Las órdenes dadas fueron de que la ofen- 
siva había de continuarse con todo el vigor posi- 
ble. El ejército de Mackensen había de avanzar sobre 
el trecho del Wislok entre Besko y Frysztak, en el 
Mrzyglod y Tyczin, y el archiduque José Fernando 
sobre el Rzeszów, mientras Boroevic envolvería al 
8.2 de Brusilov, en la dirección de Sanok. El 2.” aus- 
tríaco de Bohm había de unirse desde el ala izquierda 
en proporción del avance del ataque. Durante el día 8 
las posiciones rusas fueron atacadas a lo largo de 
todo el frente, y en el sector del ejército de Mackensen 
fueron asaltadas a lo largo de toda la margen E. del 
Wislok. Tanto allí como en el frente del centro y dere- 
cha del 4.” ejército la lucha fué encarnizada; los rusos 
fueron arrojados de Pilzno y Brzostek y perseguidos 
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hasta más allá de Debica y la cota de Chelm. El día 9 
se halló aún fuerte resistencia, particularmente en 
los frentes del ejército alemán del S. y de los 2.? y 3. aus- 
tríacos, desde Ostry hasta Besko. El punto de apoyo 
ruso en este último sitio resultó muy perjudicado a 
consecuencia de haberse desplazado el frente de lu- 
cha que contendía con Mackensen, a la margen ¡z- 
quierda del Stobnica; pero era urgentemente necesa- 
rio mantenerlo, como también el frente Bukowsko- 
Szceawne, a fin de asegurar para Brusiloy una reti- 
rada normal. A pesar de un violento contraataque dado 
por tres divisiones de refresco en la carretera de Sanok, 
entre Berko y el flanco izquierdo de la línea rusa 
sobre Stobnica, los rusos tuvieron que abandonar 
Berko al anochecer del 9. Al capturar, el 10, el ala 
izquierda de Bohm el puesto de Szczawne y tomar el 
10.* cuerpo del ala izquierda de Boraeviz el de Zarszyn, 
la posición de Bukowsko fué insostenible, y en la tarde 
del 11 los rusos se replegaron allende el San. El3.*" ejér- 
cito les siguió hasta el área Sanok-Zagorcz; entre tanto 
el 11.? cuerpo asaltaba la posición Stabonica y adelans 
taba su frente. Los rusos, tras de algunas acciones 
de retaguardia de poca importancia, se retiraron tam» 
bién a lo largo de todo el frente opuesto al 2.* ejército, 
de modo que el día 11 el ala izquierda austríaca había 
ganado el área Lisko, mientras la derecha repasaba 
el Alto San. En este punto puede decirse que terminó 
la batalla Rzeszów-Sanok, cuyos efectos se vieron rá- 
pidamente en el abandono por el enemigo de la lí- 
nea al N. del Vístula. Los rusos se preparaban enton- 
ces para acampar en la línea fuertemente defensiva 
del San debajo de Przemyls, donde habían construído 
fuertes líneas de defensa con sus flancos apoyados 
en los pantanos del Dniester, en Wielki Bloto y el 
ángulo que formaban el Vístula y el San. Hasta este 
momento habían perdido 130,000 prisioneros, 100 ca- 
ñones y 300 ametralladoras. 

Sucesos hasta la batalla de Przemysl (12-23 de mayo). 
Los rusos, previendo la posibilidad de una ulterior 
retirada, escogieron como posición inmediata la línea 
del San, más allá de la fortaleza de Przemysl, y re- 
forzaron esta línea construyendo sendas cabezas de 
puente en Radymno y Jaroslaw. Más aMá de Nisko, 
la línea cerraba el ángulo formado por el Vístula y 
el San, desde donde una línea de defensa conducía a 
Tarnobrzeg y se continuaba en el lado del Vístula 
hasta Klimontów y Opatów. El frente S. estaba 
unido con otra línea, también fuerte, a través de 
Husaków y Krukienice, con el Dniester, que servía 
de primera línea natural de defensa para los rusos. 
El objetivo inmediato de los Altos Mandos austriaco 
y alemán fué forzar el San debajo de Przemysl y ata- 
car esta fortaleza. Roto el fuego, los rusos se replega- 
ron rápidamente al San y fueron perseguidos con no 
menor rapidez. Los perseguidores encontraron casi 
siempre no más que pequeñas retaguardias durante los 
días siguientes, pero el 2.* ejército tuvo un rudo com- 
bate al cruzar el San, y en el frente del 2.” ejército, la 
97.3 división, en unión con un cuerpo alemán, dispersó 
una retaguardia enemiga en las alturas de Magiera, 
al S. de Przemysl. El día 14 el cuerpo de guardia ale- 
mán se encontró frente a las recias fortificaciones de 
la cabeza de puente en Jaroslaw: tras de un breve 
pero intenso bombardeo preliminar, la infantería de 
la guardia, ayudada por el cuerpo del mariscal Arz, 
que avanzaba desde el SO., asaltó las obras el día 15 
y el 16 entró en Jaroslaw y cruzó a la orilla E. del San, 
En la misma fecha el 4.? ejército alcanzó las líneas ru- 
sas en el ángulo Vístula-San y tomó posiciones en la 
orilla O. del San hasta Wislok. Los demás cuerpos to- 
maron también sus respectivas posiciones. En catorce 
días de ruda batalla las ra E Aa Pepe 

ado una gran victoria y empujado a la apisona- 
psa rusa e 110 millas ci el E., además de haber 
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su principal esfuerzo contra las posiciones fuertes rusas 
en el ángulo San-Vístula, cerca de Rudnik y Machów, 
mientras el ejército del S. había de continuar los ata- 
ques en el área Drohobyez-Stryj. Ya el 2%, el 11.2 ejér- 
cito obligó al enemigo a retroceder a todo lo largo 
del frente de ataque. El cuerpo 41.” alemán y el cuerpo 
austrohúngaro, en este y en los días sucesivos realiza- 
ron la brillante hazaña del asalto de Radymno, que los 
rusos habían erigido en poderosa cabeza de puente por 
medio de tres líneas excepcionalmente fuertes en co- 
nexión con las defensas septentrionales de Przemysl. 
Una violenta y muy eficaz preparación de artillería, 
iniciada en la madrugada, hizo posible la toma de Os. 
trów y Radymno el día 25, logrando finalmente el 
6: cuerpo apoderarse de la cabeza de puente de Zagro- 
dy. Los rusos huyeron sobre el San en completo desor- 
den. Con la prematura destrucción del puente sobre el 
río cortóse la retirada a 21,000 de ellos, que cayeron en 
poder de los vencedores, quienes, además, capturaron 
39 cañones y 40 ametralladoras. En la tarde del 25 el 
eje de ataque de Mackensen se desplazó hacia delante 
en la margen E. del San hacix la línea Radwa-Zapalów 
(sobre el Lubaczowka) Laski-Lazy. En la margen O. la 
11.2 división bávara y la 119.2 alemana habían ya, el 
24, ganado las alturas al SO. de Zablotce. El día 26, 
el 41.? cuerpo logró posesionarse del extremo S del 
Swiete en la margen O. del San, mientras el 6.2 cuerpo 
tomaba los pueblos de Nienowice y Chotyniec. Los ru- 
sos habían hecho cuanto podían por impedir el avance 
de Mackensen, particularmente con violentos contra- 
ataques de noche; pero todo había sido en vano. El 
avance de Mackensen había progresado hacia el SE. de 
tal modo, que Przemysl se hallaba ya cercada desde el 
N. Entonces procedió a consolidar sus posiciones en 
aquella área, en parte para hacer frente a la ofensiva 
rusa que se estaba iniciando y en parte para aguardar 
el momento propicio para que los iia 2.? y 3.pu- 
diesen realizar un asalto directo a zemysl desde el S. 
Por su parte, el ala derecha del 2.2 ejército y el grueso 
del 3.? continuaron el 24 sus ataques con extraordina- 
ria energía. El grupo del mariscal de campo Schmidt 
(7.2 división de infantería del 4.? cuerpo y 18.9) al ata- 
car en el ala izquierda contra Mosciska, obtuvo al- 
gunos pequeños éxitos; pero el cuerpo de Beskides 
alemanes más hacia la izquierda no avanzó nada 
aquel día, si bien el 26 logró asaltar dos alturas cerca 
de Husaków. En cuanto a Schmidt, todos sus esfuerzos 
fracasaron ante la robustez de las posiciones rusas que 
estaban defendidas con siete líneas sucesivas de trin- 
cheras. A causa de la falta de artillería pesada, el ata- 
que allí sólo pudo progresar por medio de una zapa 
sistemática, y, en efecto, el día 28 quedaba expedito el 
camino hasta las alambradas rusas. Entre tanto los 
rusos habían realizado una contraofensiva, con fuerzas 
superiores, contra el ala S. del 4.2 ejército: su plan era 
avanzar desde el N. y NE. sobre el San en Sieniawa y 
hacia el NO, del mismo y de este modo poner término 
al avance de Mackensen. El 27, el 3,er cuerpo caucásico 
(general Irmanov), intensamente reforzado, realizó un 
ataque de sorpresa sobre la cabeza de puente de Sie- 
niawa. La 10.2 división austrohúngara, compuesta en 
parte de tropas checas, perdió terreno r trocediendo 
hacia la margen O. del San y el bajo Lubaczowka y 
dejando en poder del enemigo 9,000 prisioneros, 9 ca- 
ñones y 4 ametralladoras. El 28 los rusos nc sus 
ataques en este sector y en el San. En el Luba: ka. 
lograron penetrar en las líneas mantenidas ! 
10.* cuerpo alemán, pero fueron rechazada ; luego por 
un movimiento de flanco. El ala N. del 4. O 
unión con el 1. en su izquierda (ahora a 
de Kirchbach en substitución de Dan! 
co nombrado e el mando del T 
para atacar la línea fortifi 
el 26 había obligado a 3 


capturado 170,000 prisioneros, 128 cañones, 368 ame- 
tralladoras y gran cantidad de material de guerra. 
A esto siguió una pausa, que se destinó a preparar 
una ulterior ofensiva que comprendería el forzamiento 
de la línea San, la toma de la fortaleza de Przemysl y 
el asalto de las colinas al SE, de la fortaleza. Como quie- 
ra que el frente se había acortado durante el avance, 
se hicieron algunos cambios en la disposición de los 
ejércitos y cuerpos austroalemanes. ¿ , 

La inminente participación de Italia en el conflicto 
no influyó en absoluto en la continuación de la ofen- 
siva. La ocupación de Jaroslaw ya el día 16 y la cons- 
trucción, en los primeros días, de una cabeza de puente 
regularmente fortificada (en la que se encerraba el 
pueblo de Sieniawa, capturado el día 18 por la 10,2 di- 
visión austrohúngara), constituían grandes ventajas 
para el próximo avance. A pesar de los valientes con- 
traataques de los cuerpos rusos, 3.” caucásico y 24.”, 
el 10.? alemán y el de la Guardia y el austríaco de Arz, 
pudieron consolidar sus posiciones en este sector. 
La 12.2 división del cuerpo último mencionado realizó 
el día 20 un ventajoso avance hacia Radymno. El 
mando del 11.” ejército, con objeto de prestar ayuda 
a los ejércitos 2,” y 3.?, cuya marcha tropezaba con di- 
ficultades, proyectó un ataque el día 24 con el ala 
izquierda a lo largo de Szklo, en la'orilla E. del San. 
Aunque el papel que desempeñaron los rusos opuestos 
al 11.? ejército fué principalmente pasivo, en cambio 
los que hacían frente al 4.? ejército en el Bajo San 
mostraron un espíritu muy agresivo. Donde tuvo lugar 
una enconada lucha fué cerca de Rudnik, donde la 
8.2 división de infantería repelió con bravura sin igual 
los reiterados esfuerzos que hicieran los rusos para una 

ruptura de la línea. 

Durante la pausa que tuvo aquí luego la lucha, 
ésta se enconó en la curva del Vístula, en el frente de 
las huestes de Dankl y Woyrsch. La persecución que 
había empezado el día 12 el primitivo ejército, la con- 
tinuaron sucesivamente los ejércitos de Woyrsch y 
el grupo de Koverss. El ala derecha del ejército de 
Dankl halló fuerte resistencia el día 16 en la línea 
Koprziwnyca-Klimontów y avanzó para el ataque, 
pero no pudo abrirse paso; la misma suerte le cupo 
al 2.? cuerpo en su ala izquierda, la cual hubo de aban- 
donar sus éxitos del principio ante el violento con: 
traataque ruso. El ala derecha de Woyrsch, que estaba 
en contacto, hubo de ceder también; sin embargo, 
en su ala izquierda, la 16.2 división de infantería tomó 
Ruski Brod y puso en fuga al enemigo. 

El 20, el grueso de la 7.2 división de caballería aus- 
trohúngara entró en acción en la derecha de Bredow, 
y la 41.2 de infantería del Honved en el 2.2 cuerpo a la 
izquierda; los rusos, en esta parte del frente, se reti- 
raron a una posición atrincherada en la línea Brody 
(sobre el Kamienna)-Wasniów-Kabylany. Los perse- 
guidores avanzaron hasta allí el día 24. Nada de mo- 
mento ocurría en el centro y en el ala N. del ejército 
de Woyrsch, ni tampoco en los frentes del grupo 
Kovess y del 9.* ejército alemán. El intento ruso de 
rotura en el área montañosa al N. de Kielce con ob- 
jeto de aligerar la presión de las tropas que se replega- 
ban al N. del Vístula fracasó, dejando los rusos 6,300 
prisioneros. Al S, del Vístula empezó ahora la violenta 
lucha preparada desde el día 12 que, con la batalla 
de Przemysl, había de iniciar la segunda fase de la 
gran campaña de primavera en Galitzia. 

Batalla de Przemysl (24 de mayo-6 de junio). El 2 de 
mayo, el ataque de la hueste de Mackensen, planeado 
cuatro días antes, empezó a lo largo del Sklo, en direc- 
ción E. y SE. Al propio tiempo, los ejércitos 2.* y 3,2 
avanzaban en dirección NE. a lo largo de la carretera 
Mosciska-Przemysl, con objeto de apartar de la fortale- 
za al ejército de campaña ruso. El 4.” ejército, que ase- 
guraba el paso del San en Sieniawa, había de dirigir 
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bów. Durante los días desde 30 de mayo a 3 de junio | produjo excelentes resultados: cediendo a la presión 


fué asaltada Przemysl. En todo este período se luchó 
encarnizadamente al SE. de la fortaleza y en el San, 
entre Przemysl y Rudnik. En este último sector fué 
donde los rusos tomaron la iniciativa. Desde la cap- 
tura de la cabeza de puente de Sieniawa por el 2.? cuer- 
po caucásico, se vió claramente que se concentraban 
grandes contingentes contra el 11. ejército y que el 
9. cuerpo ruso era reforzado en el sector Ulanów-Rud- 
nik. Además, los cuerpos 14.? y 15.? del 4.? ejército ruso 
habían pasado el Vístula en dirección del sector San- 
domierz-Nisko. En la tarde del 1.? de junio la 8.2 divi- 
sión de infantería en el ala izquierda del 14.” cuerpo 
al O, de Rudnik había sufrido fuerte presión y vístose 
obligada a replegarse a su primera línea de defensa; 
los ataques del día 2 fueron todos rechazados; pero 
existía el peligro de una ruptura rusa al O. de Rudnik, 
pues el grueso del 14.? cuerpo en unión con el 11.? 
habían tenido que replegarse en la línea que corría 
desde las alturas al O. de Tarnagora a Jata, donde es- 
tablecieron contacto con el ala derecha del 9.? cuerpo. 
Todos los ataques a Lubaczówka fueron repelidos por 
el 10.? alemán y por el cuerpo de Guardia en el ala N. 
del ejército Mackensen. El día 4 los rusos renovaron sus 
ataques en masa contra el 4.? ejército, que fueron repe- 
lidos con graves pérdidas. El 59.* regimiento cerca de 
Tarnagora repelió un ataque dado por los cuatro regi- 
mientos de la 61.2 división de infantería rusa. El ala 
norte del 11.? cuerpo repelió también con éxito una se- 
rie de ataques rusos rechazados en la noche del día 4. 
En el frente del 4.? ejército todo estaba tranquilo el 
día 4. El plan ruso de mantener la línea del San y ali- 
viar al 8.2 cuerpo muy apretado, por medio de una 
poderosa contraofensiva en el sector Rudnik, había, 
pues, fracasado. 

Batalla de Stryj; luchas a orillas del Pruth y el 
Dniester (24 de mayo a 15 de junio). Simultánea- 
mente con los ataques de los ejércitos 4.”, 11.2, 3,2 
y 2.” empezó el 24 de mayo, en el frente del ejér- 
cito alemán del S., una intensa preparación de ar- 
tillería de cuarenta y ocho horas, que fué seguida 
del ataque dado en la mañana del 26. Los resultados 
de las operaciones del primer día fueron brillantes: el 
cuerpo del mariscal de campo Szurmay asaltó las po- 
siciones enemigas en Gaje, mientras la división 38. 
de infantería de la Honv:d y el ala izquierda del 
cuerpo alemán del general conde Bothmer, en contac- 
to con él, avanzaba con éxito frerte a Stryj. Empe- 
ro, el segundo día, como los rusos mantenían en to- 
das partes sus fuertes posiciones con extremada tena- 
cidad y obstinación, hubo que cesar en el ataque, y se 
recurrió al trabajo de zapa, como en el frente del 
2. ejército, Durante los días siguientes los rusos se ocu- 
paron en Jimpiar su frente con una serie de contraata- 
ques, la mayor parte de ellos de noche, contra el cuer- 

austrohúngaro de Hofmann, y en la mañana del 30 
laos que se retirase detrás de Swice a la línea 
Lisowice-Hoszów. Allí, sin embargo, sus progresos fue- 
ron reprimidos por Hofmann y el cuerpo dereserva 24.” 
El 31 de mayo, el enérgico ataque de Bothmer sobre el 
Stryj cambió la suerte de la batalla en favor del ejér- 
cito alemán del S. Avanzando en unión con el ala S. de 
Szurmay desde el sector de Holobutów, derrotó al ene- 
migo tomándole 9,500 prisioneros, 8 cañones y 15 ame- 
tralladoras, y avanzando hasta más allá del Stryj, se 
estableció en la línea Lisowice-E. de Stryj-S. de Brigi- 
dan. El 2 de junio, el cuerpo de Bothmer tomó Lisiatyc- 
ze; la 38.2 división de infantería de la Honved y el ala 
derecha de Szurmay barrieron durante la noche a los 
rusos hasta el Dniester. Entonces el Alto Mando pro- 
puso que el cuerpo de Bothmer y el grueso del de Szur- 

avanzasen al E. hacia Zurawno contra el flanco 
del 9.2 ejército ruso, aliviando de este modo la presión 
que sufría Pflanzer Baltin. La ejecución de este plan 


de Bothmer, toda la línea rusa se retiró ya el día 14. Por 
la tarde Hofmann y Gerok emprendieron la persecu- 
ción hacia Kalisz y ganaron la línea Zawadka-Holyn. 
Allí, el 5, el cuerpo del ala derecha del 9.? ejército ruso 
resistió obstinadamente, mientras Bothmer se prepa- 
raba para forzar el Dniester en Zurawno, que él había 
tomado con un golpe de mano. El día 6, Gerok y Hof- 
mann rompieron la resistencia del ala derecha de Le- 
chitski en Holyn y Zawadka y persiguieron al 11.? cuer- 
po en Kalisz hacia Wojnilow. Bothmer asaltó las altu- 
ras N. del Dniester, y el día 7, tras de enconada lucha 
con partes del 18.” cuerpo ruso, obligó a los rusos a re- 
tirarse de Nowoszyny. El día 8 las tropas de Hofmann 
forzaron el pasaje del Lomnica. La tarea impuesta al 
ejército alemán del S. de arrollar la línea enemiga en 
el frente del ejército de Pflanzer por medio de un ata- 
que hacia el E. se cumplió sobradamente al ganar la 
línea Halicz-Stanislau. El ala derecha del 9.” ejército 
ruso emprendió la retirada desde el 9 de junio. El 11, 
la 1.2 división de infantería asaltó Zurawno, y la 3.2 
guardia y la división 40.2 de infantería de la Honved se 
acercaron a Zydaczów, mientras el grupo de Marschall 
repelía todos los ataques en Stanislau. El 12 el cuerpo 
de ejército de Korda y el grupo del Kaiser cruzaron la 
línea Tysmienica-Tlumacz y avanzaron contra las for- 
tificaciones de Nizniow, que fueron asaltadas, tras de 
una breye preparación de artillería, el 15. En dicha 
fecha la margen S. del Dniester estaba ya en poder 
de Austria-Alemania desde Mariampol hasta Kosmier- 


zyn. Tras breve pero fuerte resistencia los rusos fue- 
ron repelidos, y se reanudó el avance en Potok Zloty. 


La rotura en Mosciska y Lubaczów (12 a 15 de junio). 


A raíz de la caída de Przemysl, los ejércitos de Mac- 
kensen, Puhallo y Bóhm persiguieron a las huestes de 
Brusilov en una rápida sucesión de ataques hasta el 5 


de junio. En las alturas al O. y al SO. de Mosciska has- 
ta Wielki Bloto por una parte, y en el Medio y Bajo 


Lubaczówka por otra, Brusilov contaba poder conte- 


ner el avance austrogermano. Después de la toma de 
Starzawa por Mackensen el día 5, el ataque entró en 
un período de estancamiento frente a las fuertes posi- 
ciones rusas. Allí, como antes frente a Przemysl, el 
2.” ejército hubo de recurrir a la zapa, la cual el día 12 
le puso en condiciones de asaltar las líneas enemigas. 
Mackensen entonces tomó el mando de los ejércitos 
4.2, 11.2 y 2.9 el 3. estaba quebrantado; sus cuerpos 


10.2 y 17.? habían pasado al 4.” ejército después de la 
Pp Pp 


caída de Przemysl, y el cuerpo de Beskides al 2.* ejér- 
cito. Así, pues, resolvió aprovechar el plazo de respiro 
que se le ofrecía para prepararse al ataque. Este co- 
menzó el 13: al amanecer, el 17.” cuerpo asaltaba los 
puntos fuertes de la línea enemiga en Sieniawa y Ju- 
kowa Gora, al E. de la misma. El mismo día Macken- 
sen y Bóhm iniciaban el ataque principal, en el que 
lucharon el 6.2 cuerpo austrohúngaro y el 2.” y 12,2 
cuerpo alemán. En la tarde del mismo día los rusos 
empezaron su retirada, la cual fué general en la ma- 
ñana del 14. En dicho día el 17. cuerpo del 4.* ejér- 
cito avanzó por Cewków, y el 9. por Tarnogrod, te- 
niendo por objetivo el avance de este último hacia el 
N. facilitar el avance del 10. cuerpo sobre el San. 
Los objetivos del 11.? ejército eran: al E., la línea 
Sakny-Krakowiec, y al N., el sector S. de Lubaczów. El 
2. ejército había de avanzar hasta más allá de Mocis- 
ka. En la tarde del día 14 los rusos habían retrocedida 
detrás de esta población para establecerse en una nueva 
línea defensiva que habían preparado en las alturas 
O. de Sadowa Wiznia, en Krakowiec y Oleszyec. Esta 
línea, empero, cayó también en poder de los austroale- 
manes el 15. El día anterior, el 6.? cuerpo había logrado 
por segunda vez romper el frente ruso en Krakowiec y 
al siguiente día el 22. cuerpo alemán hacía lo mismo 
en la dirección Niemirow, y el 10, cuerpo en la de 
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Olaerwce y Lubaczów. En el frente del 4.” ejército, el 
9.” cuerpo capturó el punto de apoyo de Pioskorowice, 
mientras el 17. cuerpo explotaba sus éxitos en Sie- 
niawa. La resistencia rusa cedió también frente al 
ejército de Bóhm, que el día 15 asaltaba Sadowa Wisz- 
nia. En la tarde del 15 y el 16 los rusos se batían en re- 
tirada a lo largo de todo el frente. Habían sido batidos 
decisivamente en las batallas de Przemysl, Mosciska y 
Lubaczówka, y ahora se hallaban en plena fuga hacia 
Lemberg. Existía a la sazón, entre los austrohúngaros 
victoriosos y la capital de Galitzia, una sencilla línea 
de defensa en los pantanos del Wereszyca, donde se 
habían desarrollado en 1914 las batallas de Lemberg y 
Rawa Ruska: en esta línea intentaron hacerse fuertes 
los rusos. Entre tanto, desde los comienzos de la cam- 
paña de primavera en Galitzia, las pérdidas rusas eran 
no inferiores a 391,000 soldados capturados, con 304 
cañones, 763 ametralladoras y grandes cantidades de 
material de guerra. 

DÚNAMUNDE. Geog. Esta antigua fortaleza 
rusa, en la costa del golfo de Riga, pertenece hoy a 
Latvia y lleva el nombre latvio de Daugavgriva, con 
igual significado que el alemán de Dúnamunde, o sea 
Bocas del Dyina o Duna. En 4 de septiembre de 1917 
fué conquistada por los alemanes. 

* DUNAN (CarLos ESTANISLAO). Biog. Filósofo 
francés, n. en 1849. Otras obras: Une élude sur les no- 
tions Vespace el de temps; Les théories metaphysiques 
du monde extérieur; La premitre antinomie de Kant; 
Félix Ravaisson; L'un, le multiple et leurs rapports; La 
division des devoirs; La responsabilité; La morale post- 
tive; A propos de l'absence P'espaces sonores; La nature 
des corps; Determinisme el contingence; A propos d'une 
note sur l'indelermination; La forme moderne du pro- 
blóme des universaux; La nature de l'espace, y Le droit 
de l'électeur. 

DUNAND (FeLipE Héctor). Biog. Escritor y 
eclesiástico francés, n. en Saint-Gaudens (Alto Garona) 
en 1835 y m. en 1912. Era canónigo titular de la Cate- 
dral de Toulouse y sacerdote muy erudito, habiendo 
consagrado gran parte de su vida a trabajos históricos, 
y en particular al estudio de la personalidad de Juana 
de Arco. He aquí la lista de sus obras: L'année chré- 
tienne au Licée el dans le monde: conférences, homélies, 
discours (Toulouse, 1881); Récits de la Biblie (Toulouse, 
1893); Récits de l'histoire de 1'Eglise (Toulouse, 1893); 
Histoire de saint-Bernard (Toulouse, 1895); Histoire de 
Jeanne d' Arc, d'apres les travaux les plus récents, avec 
noles et pieces justificatives (París, 1895); Histotre de 
Napoléon le Grand (París, 1896); Histoire de Chateau- 
briand (Toulouse, 1896); Histoire complete de Jeanne 
d' Arc, du procés quí l'a condamnée et de sa réhabilitation 
(París, 1899); Histoire complete de Jeanne d' Arc: L'ab- 
juration du cimetiére SaintOuen, d'apres les textes (Pa- 
rís, 1901); Études critiques, d'apres les textes, sur D' His- 
toire de Jeanne d'Arc: les vistons et les voíx... (París, 
1903-04); La légende anglaise de Jeanne visionnatre, re- 
négate, parjure (París, 1903), que forma parte también 
de la serie de estudios críticos sobre la heroína france- 
sa; Jeanne d' Arc a-t-elle abjuré au cimetióre SaintOuen?; 
Lavérité sur le drame du 24 mai 1431 d'apres les conclu- 
sions presentées d Paris, au Congrés des sociélés savantes 
(París, 1903); Jeanne d' Arc illustrée (París, 1905); La 
Grande Frangaise: Jeanne d' Arc, son histoire (Paris, 
1905); Imitation de Jeanne d' Arc: ses vertus de frangaise 
el de sainte (París, 1905); Études critiques sur U' histoire 
de Jeanne d' Arc: la «Vie de Jeanne d' Arco de M. Ana- 
tole France. Une page d'histoire: qui a fait juger, con- 
damner et bráler Jeanne d' Arc (París, 1908); Une page 
de U' histoire de Jeanne d' Arc: le procés de Rouen et le 
Saint Siége (París, 1908). Algunas de estas obras han 
sido premiadas por la Academia Francesa. 

- DUNAND (JUAN) Biog. Dibujante y decorador fran- 
cés, Dedicóse primero a la confección de vasos me- 
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tálicos incrustados de metales preciosos, y habiendo 
trabajado con algunos japoneses en 1900, éstos le en- 
señaron el secreto de la verdadera laca de China, que 
se había perdido en Europa. Aplicó este procedimiento 
a sus vasos, y después modeló bandejas y otros objetos, 


Retrato de Mme. Agnes, por Juan Dunand 


decorándolos con lacas de colores, polvillo de metales 
preciosos y otras materias raras, pero que en sus manos 
rinden sorprendente resultado. Finalmente, construyó 
muebles decorados por el mismo estilo y ha ejecutado 
por el mismo procedimiento retratos que son incompa» 
rables obras de arte. » 
Bibliogr. Jacques Baschet, Les dinanderies el les 
laques de Jean Dunand, en L' Illustration (1927). 
DUNANT (ALFONSO). Biog. Diplomático y hom- 
bre de Estado, suizo, n. en Petit Saconnex, cerca de 
Ginebra, el 29 de junio de 1869. Hijo de Alberto Du- 
nand (procurador general, presidente del Consejo de 
Estado y del Tribunal de Casación), estudió en las Uni- 
versidades de Ginebra, Basilea y Heidelberg. En 1894 
agregado a la ción suiza en Berlín; en 1896 secre- 
tario de la Legación suiza en París; en 1899 primer se- 
cretario de la legación suiza en Roma; en 1900 secreta- 
rio adjunto del departamento político federal en Ber- 
na; en 1904 consejero de la Legación suiza en Paris: 
en 1910 ministro de Suiza en la República Argentina, 
Uruguay y Paraguay; en 1915 jefe de la división de 
Negocios Extranjeros en Berna; en 1917 ministro de 
Pq 5 Francia; E 1918 ministro acreditado en Bru- 
selas. Ha escrito: De la législation directe par e peupl 
en Suisse (Heidelberg, 189%). Pa ñ pe 
$ DURANT A Bot. Género fundado por De 
andolle y sinónimo de Isocarpha de R. own, yn, en l: 
familia de las compuestas. d A 
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DUNBAR (NE WELL). Bog. Literato nortéamericano, 
n. en Trenton (New Jersey) el 7 de octubre de 1845 
y m. el 7 de marzo de 1925. Era bachiller en Teología; 
trabajó en importantes casas editoriales, colaboró en 
la Anglo-American Encyclopaedia y en Jewish Ency- 
clopaedia; tradujo o editó: Dr. Brown Séjuard and the 
Elixir of Lile; Heinrich Heine, His Wit, Wisdom, Poe- 
try, y las obras originales suyas Phillips Brooks, Bishop 
of Massachusetts (1891), y Phillip Brooks, Man, Prea- 
cher, Author (1893). 

DUNBARIA. f. Bo!. Género de Wight y Arnoth 
en las plantas leguminosas papilionadas faseoladas ca- 
yaninas, con 11 especies de Asia tropical y Australia. 

* DUNBLANE. Geog. Esta ciudad de Escocia, en 
el condado de Perth, cuenta 2,931 h. según el censo de 
1921. AIN. de la población se halla la Escuela de la 
Reina Victoria para los hijos de los soldados y marinos. 
Fué inaugurada en 1908. 

* DUNCAN. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
cap. del condado de Stephens, en el Est. de Oklahoma, 
contaba 3,463 h. en 1920, de los cuales un 97 por 100 
eran nativos blancos. La cifra de población en 1928 se 
calculó en unos 10,000 h. Es un centro agrícola y gana- 
dero de bastante importancia y en su vecindad se ex- 
plotan yacimientos de gas y petróleo. DUNCAN fué fun- 
dada en 1890 e incorporada en 1899. Tiene aeropuerto. 

DUNCAN (GUILLERMO EDMONSTOUNE). Biog. Compo- 
sitor inglés, n. y m. en Cheshire (1866-1920), Estudió 
con Parry y Stanford y durante algún tiempo con Mac- 
farren. Actuó diez años en Londres como crítico mu- 
sical y durante algún tiempo fué profesor del Oldham 
College of Music. Entre sus obras de importancia deben 
citarse: una obertura; la oda para coros y orquesta Ye 
Mariners of England, estrenada en Glasgow con ruidoso 
éxito en 1890; una Misa en fa menor (1892), y la ópera 
Perseus. También ofrecen interés, por la novedad de 
su construcción y escritura: una Óde to Music, sobre el 
poema de Swimburne; la musicalización del soneto To 
a Nightingale, de Milton, para soprano y orquesta, y 
un trío en mi menor. Entre sus obras literarias men- 
cionaremos The Story of Minstrels y The Story 0] the 
Carol (1911). 

* DuNcAN (ISADORA). Biog. Bailarina norteamerica- 
na, nacida en San Francisco el 27 de mayo de 1877 y 
muerta a consecuencia de un accidente de automóvil en 
Niza el 14 de septiembre de 1927. Hizo sus estudios en 
un Gimnasio de California y desde su juventud se con- 
sagró al estudio de la historia 
antigua, buscando en los mo- 
numentos estilizados de Gre- 
cia y Roma, en los frisos, va- 
sos, etc., los modelos para las 
actitudes de sus danzas. An- 
tes de debutar en Budapest 
realizó un viaje a Grecia para 
completar, sobre el terreno, 
los conocimientos adquiridos. 
Sus triunfos en Viena y va- 
rias capitales de Alemania la 
animaron a presentarse en 
París, lo que efectuó en 1901, 
bajo la protección de Mag- 
dalena Lemaire, y después de 
dar varias sesiones particu- 
lares, se presentó ante el público en el teatro Sara 
Bernhard, en 1903, obteniendo un caluroso éxito de 

úblico y de crítica. En 1904 fundó una escuela en 
Milanes y en 1905 pasó a San Petersburgo, donde 
pudo admirarla Fokine, debiéndose a la DUNCAN des- 
de entonces la gran transformación que sufrió la coreo- 
grafía rusa. Llamada después por Cósima Wagner, 
pasó a Bayreuth para bailar en la representación del 
Tannháuser. Intentó luego fundar una escuela de sus 
danzas en Alemania, pero le fué prohibido por hallarla 
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el kaiser inmoral y revolucionaria. Regresó a París y 
en Neuilly fundó el denominado Templo de la danza. 
A consecuencua del accidente que ocasionó la muerte 
de sus hijos permaneció algún tiempo separada de la 
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escena de los teatros parisienses, donde actuaba, pero 
renovó su actuación en 1920, con ocasión de unos fes- 
tivales en el Trocadero. En 1922 fundó una escuela de 
danza en Moscou, y cuando intentó regresar a Francia, 
se le prohibió la entrada, fundándose en razones polí- 
ticas. Pasó finalmente a instalarse en Niza, donde fué 
víctima de un fatal accidente. Escribió un interesante 
libro de Mi vida, del que se hicieron seguidamente edi- 
ciones en diferentes lenguas, entre ellas la española con 
traducción debida a Luis Calvo. || Su hermano Raimun- 
do se ha distinguido también como profesor de co- 
reografía clásica. 

Duncan (JorGE). Biog. Ministro protestante y es- 
critor contemporáneo inglés. Hizo sus estudios en las 
Universidades de Glasgow y Jena y luego los completó 
en la de Leipzig. Después fué examinador de Teología 
e Historia eclesiástica, párroco de Glenderon (condado 
de Pertk) (1897), de Glencairn (1900): de Insveresk 
(1907), de San Cutberto de Edimburgo (1910) y otros 
puntos. Presidente del Comité de la Asamblea General 
nombrado para acudir a la convocatoria de Lambeth 
(1920). Durante la gran guerra fué capellán de los 
Royal Highlanders del Canadá. Desde 1919 es indivi- 
duo de la Real Orden de Escocia y desde 1929 párroco 
de New Abbey, en Galloway (Escocia). Ha escrito; The 
Essenes; Modern theories of the Resurrection; Echoes and 
a Vision; Scotland and the Scots; The influence of Ger- 
man Thougth on modern Theology; The teaching profes- 
sion as an ethical force in national life; Christianity and 
the Church; The University and the Church; Christian 
unity and Ecclesiastical Union, etc., y gran número de 
artículos en revistas de Teología y Apologética. 

Duncan (JorGeE MARTÍN). Biog. Profesor norte- 
americano, n. en Haledon (New Jersey) el 26 de no- 
viembre de 1867. Terminados los estudios en su país, 
los completó en Jena, Leipzig, Berlín y París. Ha sido 
profesor de Psicología y Ética, de Lógica y Metafísica; 
ha colaborado en The Philosophical Review, The Psy- 
chological Review; ha traducido del latín y del francés 
The Philosophical works of Leibniz (1890 y 1908); ha 
publicado, además: Memoirs of President Porter; En- 
glish translations of Kant's writings, en Kantstudien, etc. 

DUNCAN (Norman). Biog. Escritor canadiense, n. en 
Braníford (Ontario) el 2 de julio de 1871 y m. el 18 
de octubre de 1916. Fué profesor y corresponsal de la 
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Prensa en Siria, Palestina, Arabia, Egipto, Australia, 
Nueva Guinea y otros países y dejó las publicaciones 
The Soul of the Street; The Way of the Sea; Dr. Luke of 
Labrador; Dr. Grenfell?s Parisk; The Mother; The Ad- 
ventures of Billy Topsatl; The Cruise of the Shining 
Light; Every Man for Himself; Going Down from Jeru- 
salem; The Suitable Child; Higgimgs; Billy Toprail and 
Company; The Mesure of a Man; The Best of a Bad Job; 
A God in Israel. 

Duncan (JUAN). Biog.Pintor inglés contemporáneo, 
n. en Dundee. Educado en Dundee, Londres y Diissel- 
dorf, dibujó durante algún tiempo para revistas e ¡lus- 
tró libros en Londres; más tarde se dedicó a la pintura 
decorativa, habiendo ejecutado el decorado de la sala 
de actos de la Universidad de Edimburgo y producido 
algunas obras de gran mérito artístico, como la Histo- 
ria legendaria de Escocia; la serie decorativa de Aquis- 
grán: la Chicago Hull House, etc. En 1902 obtuvo una 

laza de profesor auxiliar de arte, en la Universidad de 
Chicago: En 1904 volvió a Edimburgo, donde pintó el 
Vía Crucis de la iglesia de San Pedro, ejecutando luego 
el decorado de la del Buen Pastor y los cuadros adqui- 
ridos por la Asociación de Arte Moderno: Himno a la 
rosa (1906) y Tristán e Isolda (1912). El Museo Perma- 
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nente de Dundee le compró los cuadros Los caballeros 
de Sidhe y Los muchachos de Lir (1924); la Corporativ 
of Glasgow, el titulado Llegada de la novia (1918); la 
Real Academia de Escocia, el titulado Según vuestra fe. 
De Duncan hay retablos de altar en la lglesia episco- 
pe de San Andrés, Aberdeen; en Santa María de 

roughty Ferry, en San Andrés de Darlington; en 
Rossal Hall, Fleetwood (Lancashire), y en el priorato 
de Stana Hilda, en Whitby. 

DUNCANELA., f. Paleont. (Duncanella Nichol- 
son.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los madrepora- 
rios, grupo de los tetracoralios, familia de los inex- 
pistas, tribu de los ciataxoninos. P en forma de cuerno, 
ibre; cáliz profundo; tabiques bien desarrollados (12 
o 18) llegando hasta el centro. Epiteca recubriendo el 
puuato a excepción de su base, donde se ven hasta 
os tabiques laterales, por las costillas ligeramente pina- 
das de la muralla, Se presenta en el silúrico superior. 

DUNCANIA. f. Bo!. Género de Reichenbach y 
sinónimo de Vepris Comm. emend. A. Jussien, en la fa- 
milia de las rutáceas. 
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DunNcaxnia. Paleon!. (Duncania Bayle, 1879.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los seudo- 
melánidos, sinónimo de Macrochilus Phillips (1841). || 
(Duncanía de Kon., no Pourtalés.) Género de celenté- 
reos de la clase de los antozoos, orden de los zoantarios, 
suborden de los madreporarios, grupo de los tetracora- 
lios, familia de los inexpletos, tribu de los ciataxoninos. 
P cónico, libre, con epiteca. Tabiques bien desarrolla- 
dos, alternantes, los de segundo orden muy cortos: los 
tabiques de primer orden se ensanchan un poco al fon- 
do del cáliz cerca de su borde interno, y forman así 
una delgada muralla ciatiforme. Redecillas transver- 
sales poco desarrolladas entre los tabiques. Se presenta 
en la caliza carbonífera. 

* DUNCANNON. Geog. Este burgo de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de 
Perry, cuenta 1,679 h. según el censo de 1920. 

* DUNCANSVILLE. Gcog. Este burgo de los 
Estados Unidos, en el de Pennsylvania, condado de 

3lair, cuenta 1,230 h. según el censo de 1920. 

* DUNDAKE (CorTEZA DE). Farm. Es la corteza 
del Sarcocephalus esculentas Afzélius (Cefalina scandens 
DC., Nauclea latifolia Smith). Se dis- 
tinguen dos variedades, la de Sierra 
Leona y la de Río Núñez. El dundake 
de Sierra Leona se presenta en trozos 
bastante largos, flexibles y doblados so- 
bre sí mismos, o bien en pedazos más 
pequeños cortados a cuchillo: sus bor- 
des están arrollados uno sobre otro o 
independientemente formando canutos 
sencillos o dobles. La parte externa está 
cubierta en las cortezas jóvenes por un 
súber delgado algo rugoso, de color 
gris, hendido y provisto de verrugas du- 
ras de color más obscuro. En las cor- 
tezas viejas el súber es negruzco y res- 
quebrajado en todos sentidos y poco 
adherente. La parte interna es de color 
amarillo ocráceo y está estirada a lo 
largo: es muy fibrosa, separándose con 
facilidad sus fibras. La porción externa 
o suberosa es de sabor astringente y la 
interna o liberiana tiene sabor marcada» 
mente amargo; la corteza tiene la cabe- 
za de color amarillo. En el corte trans- 
versal se ven claramente dos capas; la 
suberosa y la liberiana: la capa media es 
poco desarrollada y casi PES se Con- 
funde con el parénquima del líber, cu- 
yas fibras están dispuestas, a la vez, en series radiales 
y en zonas concéntricas delgadas. El dundake de Río 
Núñez se presenta en pedazos enrollados sobre sí mis- 
mos, de 2 a 5 mm. de grueso, lisos, de color amarillen- 
to agrisado por fuera y amarillo de ocre, fibrosos y fi- 
namente estriados en la parte interna. Tiene sabor 
amargo. Los trozos pertenecientes a las cortezas de las 
ramas jóvenes se parecen mucho a las del dundake de 
Sierra Leona: los de las ramas viejas y del tronco tienen 
color amarillo más obscuro y están cubiertos por un 
súber liso, de aspecto pulverulento, careciendo de las 
verrugas negruzcas. La estructura es semejante a la de 
la corteza de Sierra Leona, pero se distinguen bien tres 
partes: el súber delgado, el parénquima medio, que re- 
presenta aproximadamente la mitad del grueso total 
de la corteza, y el líber, formado por largas fibras que se 
encuentran reunidas en grupos radiados. 

La acción terapéutica del dundake fué atribuida por 
varios autores a un principio, que consideran como al: 
emo y que recibió el nombre de dundakina. En cam- 

io, según investigaciones eriores, parece que esta 
substancia no existe y por «crop s ot Mad 
; han 
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dad de la droga se deben a tres materias de carácter 
resinoso, que se diferencian entre sí por sus diferentes 
solubilidades en agua y en alcohol, una de color amari- 
llo pálido, otra amarillo anaranjado y otra pardo rojizo; 
se dice que las dos primeras presentan las reacciones 
de los alcaloides. Además, el dundake contiene una 
substancia insípida, insoluble en agua y en potasa, glu- 
cosa y tanino. La corteza de dundake es considerada 
como tónica y febrifuga, habiéndose dicho que puede 
substituir a la quina. Algunos autores niegan la acción 
febrífuga y colocan al dundake entre los tónicos amar- 
gos, considerándolo útil en la anorexia, la dispepsia 
atónica y la anemia consecutiva a las fiebres infeccio- 
sas. Se emplea en forma de polvo, de cocimiento y de 
extracto alcohólico. 

* DUNDALK,. Geoz. Esta población del Estado 
Libre de Irlanda, en el condado de Louth, a oril. del río 
Castletown, cuenta una población de 14,007 h. según 
el censo de 1926, incluyendo el distrito urbano. 

DUNDAS. Geoz. C. en la República Australiana, 
en el Est. de Nueva Gales del Sur; 5,270 h. en 1928. 

DUNDASITA. f. Mineral. Fosfocarbonato hi- 
dratado de aluminio, manganeso y plomo, conteniendo 
algunas moléculas de agua en proporciones indetermi- 
nadas. 

* DUNDEE. Geog. Este burgo escocés cuenta 
158,963 h. según el censo de 1921, habiendo su pobla- 
ción disminuido un tanto. || Esta ciudad de Escocia, er 
el condado de Forfar, cuenta una población de 168,315 
habitantes, según el censo de 1921. En 1913 le fué agre- 
gado el suburbio de Broughty Ferry, que contaba 
11,058 h. La actual ext. superficial ha aumentado a 
6,548 acres. En 1923 se inauguró el parque de Caird, 
donación de James Caird en 1911; en él se hallan las 
ruinas del castillo de Claverhouse. 

* DunDEr. Geog. Esta aldea de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Monroe, cuenta 1,108 h. 
según el censo de 1920. || Esta aldea, en el Est. de Nue- 
va York, condado de Yates, cuenta 1,143 h. según el 
censo de 1920. 

DUNDEE-CAKE. (Voz inglesa). Especie de pas- 
ta para té, hecha con huevo, mantequilla, azúcar, pa- 
sas, harina fina, harina de arroz, almendras y corteza 
de limón. 

DUNDERLANDSDAL. Geoz. Valle del N. de 
Noruega, en la proximidad de los glaciares del Ranen- 
fjord (lat. 66? 20” N.). En 1901 se descubrieron en él 
importantes yacimientos de hierro (magnetitas y piri- 
tas). Es notable, además, por sus cavernas. 

DUNDUBIA. f. Entom. (Dundubia Am. et Serv.) 
Género de hemipteros homópteros de la familia de los ci- 
cádidos y tribu de los cicadinos. Contiene siete especies 
pertenecientes a la fauna oriental; la D. manntfera E. 
se ha encontrado en la India, región malaya y N. de 
Australia. 

* DUNDY. Geoz. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Nebraska, tiene 927 millas cuadra- 
das inglesas y 4,869 h., según el censo de 1920. 

* DUNEDIN. Geog. Esta población de Nueva Ze- 
landa cuenta 85,080 h. según cálculos de 1923. La Uni- 
versidad de Otago, que en ella se encuentra, contaba 
en igual fecha con 93 profesores y conferenciantes. La 
diócesis, de que DUNEDIN es sede, comprende los dis- 
tritos de Otago, Southland y Steward Island, siendo 
sufragánea de Wellington. Ocupa una ext. de 24.000 
millas cuadradas inglesas. Aparte de algunos trafi- 
cantes. el dist. provincial de Otago careció de habi- 
tantes blancos hasta 1840. En 1841 el distrito fué co- 
lonizado sistemáticamente por la Asociación de Ota- 
go, bajolos auspicios de la Tolesia libre de Escocia. Con 
el descubrimiento de los yacimientos de oro la pobla- 
ción aumentó rápidamente. Toda Nueva Zelanda for- 
maba parte del vicariato apostólico de la Oceanía Occi- 
dental, instituído en 1835. El primer vicario llegó a 
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gste país en 1830acompañado por algunos misioneros. 
Desde 1848 hasta 1869 el territorio que actualmente 
comprende la dióc. de DUNEDIN estaba incluído en la 
sede espiscopal de Wellington. El primer obispo de la 
sede de DUNEDIN, instituido en 1869, fué Patricio 
Moran, procedente del Cabo de Buena Esperanza. 
A su muerte, acaecida en 1895, le sucedió Miguel 
Verdón, consagrado en 1896. En 1840 el doctor Pom»- 
pellier, con los sacerdotes Compte y Pezant, visita- 
ron e instruyeron a los indígenas y a algunos balle- 
neros católicos en Otakun y Moeraki. En 1853 todavía 
no existía ninguna escuela ni iglesia católicas y sólo 
una cifra de conventos católicos diseminados, que eran 
asistidos periódicamente a pie por el marista Petitjean. 
En la época del oro el marista Moreau fué nombrado 
sacerdote residente en DUNEDIN, encargándose de toda 
la provincia y edificando la primera iglesia de esta 
parte de Nueva Zelanda. A la llegada del obispo Moran, 
en 1871, Moreau y otros religiosos que habían perma- 
necido en Otago fueron llamados a Wellington. Este 
obispo introdujo en la diócesis las monjas Dominicas, 
los Hermanos Cristianos y clero secular, fundando es- 
cuelas y numerosas instituciones benéficas. Según las 
últimas estadísticas, la dióc. de DUNEDIN comprende 
24 parroquias, 45 estaciones, 71 iglesias, 1 seminario, 
8 escuelas superiores, 29 escuelas primarias, 1 asilo, 
1 escuela industrial, 1 orfanato y otras instituciones. 
La población católica asciende a 26,000 h., en su ma- 
yoría de origen irlandés. 

* DUNELLEN. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de New Jersey, condado de Middle- 
sex, cuenta 3,394 h. según el censo de 1920. 

* DUNER (NicoLáÁs CrisTóÓBAL). Biog. Astrónomo 
sueco, n. en 1839 y m. en Estocolmo el 10 de noviem- 
bre de 1914. Hasta 1909 fué director del Observatorio 
de Uppsala. Se le debe, además; Ueber die Rotation der 
Sonne (1905-07). 

* DUNFERMLINE. Geog. Este burgo y parro: 
quia de Escocia, en el condado de Fife, contaba en 1911 
una población de 28,103 h. Esta cifra ascendió, en 
1921, a 39,886 h. La parroquia fué aumentada en 
1914 e incluye actualmente Rosyth. 

DUNG (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. Elixir 
aromático de ruibarbo, “Rhabarex.» Extracto alcohólico 
de ruibarbo, adicionado de substancias que mejoran 
su sabor. 5 partes de elixir corresponden a 1 de rizoma 
de ruibarbo. Se emplea como estomacal y laxante. 

Elixir de quina calisaya, «Chicalex». En 15 gr. de 
elixir están contenidos los componentes activos de 0% 
de corteza de quina calisaya y substancias que mejo- 
ran su sabor. 

Elixir de quina calisaya con arsénico, (Chicalex» con 
arsénico. Está formado por elixir de quina calisaya, 
adicionado de 0% gr. de glicerofosfato sódico y 00005 
de arsénico en 15 de elixir. 

Elixir de quina calisaya con arsénico y con hierro. 
«Chicalex» con arsénico y con hierro. 

Elixir de quina calisaya con hierro, “Chicalex» con 
hierro. 15 gr. de líquido contienen los componentes 
activos de 0% de corteza de quina calisaya, 0%15 de 
citrato de hierro amoniacal y correctivos del sabor. Se 
emplea en clorosis, pobreza de la sangre, etc. 

lixir de quina calisaya con guayacol, (Chicalex» con 
guayacol». 15 gr. de elixir corresponden a 0% de cor- 
teza de quina calisaya con correctivos del sabor. Se 
emplea en diabetes, dificultades en la digestión, ten- 
dencia al vómito en las embarazadas y también como 
reconstituyente. 

Elixir de quina calisaya con lactatoc álcico, *Chicalex» 
con lactato cálcico. 15 gr. tienen 0% de corteza de 
quina y lactato cálcico. Se emplea en pobreza de la 
sangre, asma, fiebre de] heno, etc. 

Elixir de extracto de quina calisaya con arsénico. 
XXX gotas contienen los componentes activos de la 
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corteza de quina calisaya, así como.0'1 gr. de glice-. 
rofosfato sódico, 0,0005 de arsénico y correctivos del 
sabor. 

Elixir de extracto de quina calisaya con hierro. La 
composición es la misma que el elixir de extracto de 
quina calisaya. con hierro y arsénico, pero no este 
último. 

Elixir de extracto de quina calisaya con hierro y ar- 
sénico. XXX gotas contienen los componentes ac- 
tivos de 0% gr. de corteza de quina calisaya así como 
0415 de citrato fénico amónico, 0% de glicerofosfato 
sódico, 00005 de arsénico y correctivos del sabor. Se 
emplea en estados de agotamiento, nerviosos, cloro- 
sis, etc. 

Elixir de extracto de quina calisaya con cal. XXXVI 
gotas corresponden a 0,5 gr. de corteza de quina cali- 
saya y contienen 0% de cloruro cálcico, 0,1 de glicero- 
fosfato sódico y correctivos del sabor. 

DUNGAN (Davib RoBERrTsS). Biog. Teólogo nor- 
teamericano, n. en el condado de Noble (Indiana) el 
15 de mayo de 1837 y m. hacia el año 1916. Fué minis- 
tro de la comunidad religiosa llamada de los hermanos 
de Cristo, y dejó: On the Rock; Modern Phares of Skep- 
tizism; Rum, Ruin and Romedy; Chang Foo or the Latest 
Fashions in Religion; Hermeneutics; Moses, the Man 
of God; Rosa Gray, y Tour Through Bíble. 

* DUNGANES. LEtnogr. La Ciencia no ha descu- 
bierto aún el origen exacto de los dunganes, que se 
hallan instalados actualmente en el territorio de las 
Repúblicas del Kazakstán. La hipótesis más verosí- 
mil es que los dunganes provienen de una mezcla de 
chinos convertidos al Islam y de turcos que habían 
abandonado su idioma primitivo. Durante largos si- 
glos los dunganes han vivido en el territorio de la 
China Occidental y del Turquestán Oriental. El viajero 
que atraviesa el Turquestán Oriental (chino) encuentra 
aún sitios desiertos, en otro tiempo habitados por los 
dunganes. Algunos han pensado que este pueblo ha- 
blaba un dialecto especial del chino. Ello no es del todo 
exacto. Como los dunganes son en mayoría chinos 
convertidos al Islam, emplean los dialectos de las pro- 
vincias chinas de las cuales son originarios. Pero poco 
a poco van apartándose de estos dialectos, que se han 
mezclado con palabras turcas y rusas. Hasta el pre- 
sente los dunganes no tienen alfabeto. En el territorio 
de la Unión Soviética aprenden a leer o escribir en las 
lenguas extranjeras para ellos, en los dialectos turcos 
(teramchinsk o uigur) o en ruso. Las personas con 
alguna instrucción primaria forman entre ellos una 
minoría ínfima, por más que los hay que han recibido 
una educación secundaria e incluso, después de la re- 
volución, la enseñanza superior. A partir de 1924 los 
dunganes instruidos han concebido la idea de aplicar 
el alfabeto latino a su lengua. Sobre este punto han 
apelado al concurso de orientalistas y de siriólogos 
de Tashkent, pero hasta el presente esta tentativa 
no ha dado ningún resultado apreciable, pues sería 
necesario, primeramente, precisar la composición so- 
nora de los dialectos dunganes y estudiarlos científi- 
camente, lo cual presenta no pocas dificultades. El 
primero que se interesó por el dialecto dungán fué 
el siriólogo ruso Tsibusguin (1905-15), que ha deja- 
do algunas obras sobre el folklore. Pero en conjunto 
puede decirse que los dunganes son, para la Ciencia, 
desconocidos. Los dunganes son, en su mayoría, un 
pueblo agrícola y muy buenos hortelanos. Además 
del cultivo de legumbres y cereales, se ocupan en el 
cultivo de las adormideras, de donde extraen el opio. 
Su manera de vivir y su indumentaria son casi igua- 
les a las de los chinos, 

* DUNGANNON. Geoz. Esta población del con- 
dado de Tyrone (Irlanda del Norte), sit. en la costa 
SO. del Longh Neagh, cuenta 383 h. según las estadís- 
ticas de 1921. En 1782 se proclamó en DUNGANNON la 
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independencia del Parlamento irlandés, al cual llevó 
dos diputados. Fué burgo parlamentario hasta 1885, 
La Escuela Real, fundada en 1614, se trasladó a nuevos 
edificios a fines del siglo XVIII. 

*DUNGARPUR. Geog. Este Estado de la 
India, en la agencia de la Rajputana, está sit. en el 
extremo meridional de la provincia y cuenta una po- 
blación de 189,272 h. según el censo de 1921. Es, en 
su mayor parte, montañoso y habitado por los bhils. 
En Kherwara se halla el centro del capa E ejército 
mewar-bhil. Los jefes de DUNGARPUR ienden de 
Mahup, hijo mayor de Karan Singh, jefe de Mewar 
en el siglo X11. || Esta ciudad, capital del Estado de su 
nombre, cuenta 7,327 h. según el censo de 1921, 
Fué fundada a fines del siglo XIV y se denominó pos- 
teriormente Dungaria, formando un distrito bhil inde- 
pendiente. Después de la batalla de Khanua, en 1527, 
el territorio se dividió en los Estados de DUNGARPUR y 
Banswara. DUNGARPUR cayó en poder de los mogo- 
les y máhratas, alternativamente, y se sometió a la 
protección inglesa en 1818, 

*DUNGARVAN. Geog. Esta ciudad y parro- 
quia del Est. Libre de Irlanda, en el condado de Wa- 
terford, junto a la des. del Colligan, en la bahía de su 
nombre, cuenta 5,202 h. según el censo de 1926. 

DUNGENESS. Geog. Promontorio de la costa 
meridional del condado de Kent (Inglaterra), en la 
proximidad de la pobl. de Lydd. Su parte más saliente 
es la extremidad de los terrenos pantanosos de Romney. 
En su cima se ha establecido un faro. Es, además, 
estación de señales y de los guardacostas. 

DUNGERN (EmiLIO A..W. J., BARÓN DE). Biog. 
Médico higienista alemán, n. en Wurzburgo el 26 de 
noviembre de 1867. Desde 1906 hasta 1913 jefe de sec- 
ción en el Instituto de Estudios sobre el cáncer, en 
Heidelberg, y de 1913 a 1918 director del Instituto de 
Investigación de la misma especialidad, en Hamburgo- 
Eppendorf. Ha escrito; Beitrag zur Histologie d. Ne- 
bennieren b. Morbus Addisoni (1892); Badr d. 
Misch-Injekt b. Diphtherie (1896); Die Antikorper 
(1903); Das Wesen der bósariiger Geschwiilste (1907); 
Dynamische Weltanschauung (1920): Prinzipien der 
Bewegung (1921), y sele debe, además, una asidua co- 
laboración en las revistas Zeniralblatt fir Bakterien- 
hunde, Minchener Mediz. Wochenscrift, Zeitschrift fir 
Hyg. Zentralblatt fidr Physiologie y otras. 

DUNGERN (OTÓN, BARÓN DE). Biog. Jurisconsulto 
austríaco, n. en Neuwied el 14 de octubre de 1875. 
En 1911 profesor de Derecho político y Derecho ad- 
ministrativo y de Historia del Derecho en la Univer- 
sidad de Czernovitz: de 1916 en Graz. Desde 1920 a 
1923 diputado por la Marca de Estiria. Ha escrito; 
D. Problem der Ebenbirtigheit; Grenzen des Fúrsten- 
rechis; Kónig Karl von Rumánien, Reichssorgen und 
Weljentráume, Ahnen d sch. Fúrsten 1, Haus Zollern, 
D. Herrenstand im Mittelalter, Thronfolgerecht und 
Blutverwandschaft d. dtsch. Kaiser s. Karl des Grossen, 
D. Entstehung d. Landeshoheit in Oesterreich, D. Sta- 
atsrechi Aegypt, Staat und Volk durch d. Jahrhunderle, 
War Deutschlund e. Wahlreich?; Rumánien; Be ; 
problem; Miitterstimme; D. Wurzeln d. staatt. Gervall, 
etcétera. rl 

DUNHAM (SAMUEL CLARKE). Biog. Periodista 
literato norteamericano, n. en el condado de Woodford 
(Minois) el 22 de febrero de 1855 y m. en el segundo de- 
cenio de este siglo. Es autor de The Jukon Go ds, 
Goldsmith of Nome, y The Missing Link in Shorlhand. 

e- 


DUNHILL (Tomás). Biog. Compositor, prof 
sor y teórico inglés, n. en Hampstead en 1877. S , - 
e el Royal oe uf Music, de Londres, e 
el piano con Taylor y la composición con 
Ha desempeñado importantes puestos en 
sorado (Eton College, Royal College of M: 
dirigido varias agrupaciones de mús 
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género que ha cultivado preferentemente como com- 
positor, escribiendo varios quintetos, cuartetos y trios 
de elegante factura en un estilo bastante personal. 
Para orquesta ha compuesto, entre otras obras de 
menor importancia: una Sinfonía en la menor; unas 
Variaciones elegíacas in memoriam de Sir Hubert 
Parry, y la ópera en un acto 7 he Enchanled Garden. 
Ha publicado algunos lieder, que lograron hacerse po- 
pulares en Inglaterra, entre ellos los titulados The 
Cloths of Heaven y The Fiddler of Dooney; cantatas; 
operetas, y varias obras de carácter docente. 

DUNIN BORKOWSKI (ESTANIALAO V.) Biog. 
Historiador y pedagogo polaco, n. en Lemberg el 11 de 
noviembre de 1864. Entró en la Compañía de Jesús en 
1883. Se ha especializado en la historia de la Iglesia y 
como profesor de Pedagogía en Francfort. Obras: Die 
ncuere Forschungen iiber die Anfánge des Episkopats 
(1900); Lehre und Leben bei Benedikt de Spinoza (1902); 
Zur Textgeschichte und Texkritik der áltesten Lebens- 
beschreibung Benediki Despinoza (1904); Der junge de 
Spinoza, Leben und Werdegang im Lichte der Weltphi- 
losophie (Minster, 1910); Nachlese zur áltesten Ges- 
chichte der Spinozismus (1910); Randglossen zu Spino- 
za's Schrift ueber die Freihett des Philosophierens (1910), 
que forman una de las contribuciones más notables a 
la historia de las ideas de Spinoza; Die Kirche als 
Stiftung Jesu (1913; 5.2 ed., 1923); Schópferische Liebe, 
ein Weg zur sitilichen Vollendung (1923); Reifendes 
Leben, ein Buch der Selbstzucht fiúr die Jugend (1920, 
3.3 ed., 1922); Fúhrende Jugend, Aufgaben und Gestal- 
len junger Fihrer (1921, 2.2 ed., 1922). Como historia- 
dor se atiene a las más estrictas leyes de la crítica. Su 
obra sobre Espinoza ha producido gran sensación en- 
tre protestantes y racionalistas, hasta el punto que el 
Theol. Literatur zeitung (págs. 337 y siguientes, 1913), 
afirmaba que este trabajo probaba extraordinarios co- 
nocimientos sobre tema tan trillado y que nadie en ade- 
lante, al tratarlo, podrá prescindir de esta obra. Por su 
parte el tan erudito historiador católico C. Baensnker, 
en Philosophisches Jahrbuch der Górresgesellschaft (pá- 
ginas 208-16, 1912), ponderaba el larguísimo trabajo 
as suponía el libro por las más varias bibliotecas. 
“Y semejantes alabanzas se habían tributado al autor 
en Theologie und Glaube (pág. 695, Paderborn, 1910), 
en Literarisches Zentralblatt (pág. 292, 1911) y en 
Volkszeitung de Colonia (5 febrero de 1912), etc. 

* DUNKELD. Geog. Esta población y parroquia 
de Escocia, en el condado de Perth, sit. en la margen 
izq. del Tay, cuenta 647 h. según el censo de 1921. Al- 
gunos autores afirman que antes de 729 los Culdees 
poseyeron un monasterio en DUNKELD, transformado 
en Catedral por David I. El edificio, cedido al Estado 
por el duque de Atholl, consta de una nave, crucero, 
coro, capítulo y torre; los arcos descansan sobre co- 
lumnas, probablemente normandas, y junto a ellas 
pueden admirarse los ventanales; el coro fué construí- 
do por el obispo Sinclair y se emplea como iglesia pa- 
rroquial; conserva la tumba del arzobispo. La sala ca- 

itular y la torre fueron construidas en 1469, Junto a 
la Catedral se halla la residencia del duque de Atholl, 
El paso de Birnam, en que se estrecha el río, fué em- 
pleado por los antiguos escoceses en sus correrías. En 
la proximidad de DUNKELD pueden visitarse los cas- 
tillos de Murthly, que sirvieron en algunos casos de 
puesto de caza a los reyes escoceses. La dióc. de DUN- 
KELD merece especial mención por su antigiiedad. Fué 
constituida desde mediados del siglo 1X con sede pri- 
mada de la Iglesia columbense por el rey Kenneth 
Mac Alpine, que reconstruyó la iglesia y el monasterio 
destruído por los daneses y que había sido fundado 
por el rey Constantino, trasladando allí las reliquias 
de san Columba. Según los Anales del Ulster, el pri- 
mer obispo procedía de Fortrenn (865), nombre con 
que se conocía el reino de los Pictos Meridionales, 


Éste era, además, abad de DUNKELD, con jurisdicción 
sobre los otros monasterios columbenses de Escocia, 
La sede del primado fué trasladada a Obernethy y 
posteriormente a San Andrés, quedando DUNKELD de- 
pendiente de los abades, uno de los cuales, Crinan, co- 
locó a Malcom III y a sus sucesores en el trono de Es- 
cocia. En 1127 el rey Alejandro, que ya había fundado 
la dióc. de Moray al M., instituyó DUNKELD en igle- 
sia catedral, reemplazando a los monjes columbenses 
por un Cabildo de clérigos seculares. El nuevo obispa- 
do incluía una gran parte de lo que había de ser des- 
pués las dióc. de Argyll y Dunblane. Los abades de 
lona permanecieron dependientes de la sede de DUN- 
KELD hasta que lona fué nombrada sede del obispo 
de las Islas a fines del siglo xv. Casi al mismo tiempo 
DUNKELD (así como Golloway, Dunblane y Argyll) 
fué hecha sufragánea del arzobispodo de Glasgow. 
La dióc. de DUNKELD estuvo dirigida por 35 obispos 
desde su fundación en 1107 hasta la extinción de la 
antigua jerarquía en el siglo xvI. En esta serie de pre- 
lados se distinguieron especialmente: Jaime Kennedy 
(1438-40), por su sabiduría y virtud, el cual, después 
de ocupar la sede durante dos años fué trasladado a 
San Andrés; Glavin Douglas (1516-21), célebre poeta 
que murió desterrado en Inglaterra, y Juan Hamilton, 
que después de una serie de incidentes fué ejecutado 
en Stirling en 1571. El último obispo antes de la Re- 
forma fué Roberto Crichton, que falleció en 1586. 
La sede permaneció vacante por más de tres siglos, 
hasta que en marzo de 1878 fué restaurada por una 
Bula de León XIII, como sufragánea de la provincia 
archiepiscopal de San Andrés, incluyendo los condados 
de Perth, Forfar, Clackmannan, Kinross y la parte sep- 
tentrional del de Fife. Desde su restauración la sede 
ha sido ocupada por tres obispos: Gorge Rigg, Jaime 
G. Smith y Augusto Macfarlane, consagrado en 1901. 
Según las últimas estadísticas, la diócesis comprende 
12 misiones y capellanías, 31 iglesias, capillas y esta- 
ciones, 15 escuelas parroquiales, 2 monasterios para 
hombres (Redentoristas y Hermanos Maristas), 3 con- 
ventos femeninos y varias instituciones de benefi- 
cencia. La población católica se calcula entre 35,000 y 
40,000 almas. 

DUNKERIA.f. Zool. (Dunkeria Carpenter, 1857.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
timibranquiados, sección de los gimnoglosos, familia 
de los piramidélidos, género Turbonilla Leach y Risso, 
(1826). Vueltas redondeadas, canceladas. D. paucili- 
rata Carpenter es el tipo de este subgénero. 

*DUNKERQUE, DUNQUERQUE O DUNKIRK. 
Geog. Esta ciudad francesa, en el dep. del Norte, 
cuenta una población de 30,597 h. según el censo 
de 1926. En la guerra mundial fué bombardeada y 
destruída en gran parte, debido a su proximidad al 
frente, especialmente en las posiciones inglesas, a 
ella próximas, el 10 y 28 de enero de 1915 y la pobla- 
ción el 29 de abril del propio año. Después los alema- 
nes realizaron contra ella varios ataques, así de arti- 
llería como aéreos, especialmente con un cañón de gran 
alcance, instalado a 38 kms. en la costa belga. La igle- 


“sia de Saint-Eloi, de esta ciudad francesa, que sufrió 


bastante durante la guerra, aun posee en su interior un 
notable púlpito esculpido del siglo XV111; curiosas sillas 
de coro talladas del XvH, que quedaron en gran parte 
destruídas; vidrieras modernas, que también sufrieron 
daños; la piedra tumular de Juan Bart; una Virgen y el 
Niño Jesús, de S. Zegers, y el cuadro de Juan de Rey, 
Martirio de los cuatro coronados. Su campanario o bef- 
froi, declarado monumento histórico, es uno de los más 
característicos del N. de Francia: es de seis cuerpos, de 
58 m. de altura y aparece adornado con arcos góticos; 
en él se encuentra el carillón más célebre de Francia, 
formado por 49 campanas que, al dar las horas, ejecu 
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* DUNKLIN. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Misurí; 530 millas cuadradas ingle- 
sas y 32,773 h. según el censo de 1920, 

DUNKMANN (CarLos). Biog. Teólogo y escri- 
tor alemán, contemporáneo, profesor de Peología en 
la Universidad de Greifswald y autor, en otras, de 
Religionsphilosophische Kritik der religiósen Erfahrung 
als Grundlage christlicher Theologie (Gúterrloh, 1917); 
System der theologischen Erkenntntslehre (Leipzig, 1902); 
Metaphysik der Geschichte (Leipzig, 1914); Religions 
philosophie im Grundriss (Giitersloh, 1917). Su ideolo- 
gía filosofía-religión, es la del neoidealismo de Eucken 
y Troeltsch. 

DUN LAOGHAIRE. Geog. Nombre irlandés 
(hoy oficial), del puerto de mar de Kingstown, en el 
Estado Libre de Irlanda. Según el censo de 1926 
cuenta 18,987 h. V, KINGSTOWN en la ENCICLOPEDIA, 

*DUNLAP. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Harrison, cuenta 
1,455 h. según el censo de 1920. || Esta villa, en el 
Est. de Tennessee, condado de Sequatchie, cuenta 
1,465 h. según el censo de 1920, 

DuUNLAP (KrucHT). Biog. Psicólogo norteamericano, 
n. en Diamond Spring (California) el 21 de noviembre 
de 1873. Cursó los estudios superiores en las Univer- 
sidades de California y Harvard, doctorándose en 
Filosofía. Ha sido profesor de Psicología y tiene im- 
portantes obras filosóficas, como las tituladas: A Sys- 
lem of Psychology (1912); An Outline of Psychobiology 
(1914); Personal Beauty and Racial Belterment (1920); 
Mysticism, Freudianism and Scientific Psychology 
(1920); Elements of Scientific Psychology (1922); Social 
Psychology (1925); Old and New Viewpoints in Psycho- 
logy (1925). Dirige, además, la Psychological Classics 
y el Journal of Comparative Psychology. 

*DUN-LE-PALLETEAU. (Gs0g. Merece ci- 
tarse en esta población francesa el interesante portal 
de la antigua iglesia, actualmente puerta de la en- 
trada del hospicio, y el monumento a los muertos de 
1914-1918, con la estatua en bronce de un soldado 
lanzando una granada, por Walle. En los alrededores 
cabe mencionar el túmulo de la Guerche, en Lafat; 
la iglesia, del siglo XI11, y el castillo arruinado de Puy-, 
Rageat en La Ch lle-Bahie, y el hermoso castillo 
de Saint-Germain-Beaupré, arruinado y reconstruido 
por Carlos VII en 1409, saqueado y demolido en par- 
te a principios del siglo xvI1 por Jorge de Aumont y 
reedificado en 1886. ; 

* DUNMORE. Geog. Este burgo norteamericano, 
del condado de Lackawamna, en el Est. de Pennsylva- 
nia, contaba una población de 20,250 h. en 1920. Las 
estadísticas de 1928 dieron la cifra de unos 27,000 h. 
Las principales industrias son la explotación de las 
minas de antracita, situadas en la proximidad, y la 
ferroviaria. DUNMORE fué fundado en 1783. 

DUNN. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Norte; 2,084 millas cua. 
dradas inglesas y 8,828 h. según el censo de 1920. Il 
Este condado de los Estados Unidos, en el Est. de 
Wisconsin, tiene 869 millas cuadradas inglesas : 26,970 
habitantes según el censo de 1920. || Esta villa, en el 
Est. de la Carolina del Norte, condado de Harnett, 
cuenta 2,805 h. según el censo de 1990. 

DUNN (BYRON ARQUIBALDO). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en el condado de Hillsdale (Michigan) 
el 4 de agosto de 1842 y m. hacia el año o E 
de General Nelson? s Scout; On General Th Staff; 


tan el himno a Juan Bart y en los cuartos y medias 
horas aires populares del país. Las dos naves laterales 
del templo fueron demolidas en 1915 por la explosión 
de dos grandes obuses y completaron la obra de destruc- 
ción algunas bombas de aeroplano en 1917. Citaremos 
también la iglesia de San Juan Bautista, antigua ca- 
pilla de los recoletos del siglo XVIII, la cual, junto con 
sus construcciones anexas, encierra gran número de 
cuadros procedentes, en su mayor parte, de la abadía 
de San Winoc, en Bergues; los principales son: un 
Cristo, de Van Dyck; dos Sagradas Familias, una de 
Guido y otra de Erasmo Quellin; ocho grandes telas 
de Elías Robert; la Muerte de santa María Egtpciaca, 
de G. de Crayer, etc. En la capilla de la pila bautismal, 
es de notar la tumba del escultor Elshoecht, 1856, y 
un Cristo, en mármol, atribuído a Canova. Notable es 
la Casa Consistorial, magnífico edificio de estilo fla- 
menco del Renacimiento, con un beffroi central de 
77 m. de altura que ostenta en su fachada la estatua 
ecuestre de Luis XIV, y estatuas de ciudadanos ilus- 
tres por Peene, y en el interior una gran vidriera re- 
presentando el Regreso de Juan Bart, después de la 
batalla de Texel. La estatua de Juan Bautista Trystram, 
a quien DUNKERQUE debe la prosperidad de su puerto, 
erigida en 1911, obra de Lefebvre y Desruelles. La ca- 
pilla de Nuestra Señora de las Dunas, objeto de una 
de las más célebres romerías del N. del país, fundada 
en el siglo xy y reconstruida y ampliada en 1816 y 
1858, que conserva la imagen milagrosa hallada en 
la playa y gran número de exvotos. El hermoso mo- 
numento de la Victoria, de E. Lormier (1853), conme- 
morativo del sitio de 1753 y consistente en una columna 
rematada por la estatua de la Victoria. Y el Museo 
o Galería Joffroy, en el que, además de buenas colec- 
ciones de medallas, Mineralogía y de Historia natural, 
se conservan en Escultura y Pintura obras de Poucet, 
Felon, Van Goyen, Brueghel d'Enfer, Cano, Rembrandt, 
Teniers, Murillo, Ribera, Granet, Glaize, Corot, N. de 
Taverne, Pelouze, Breton, Ziegler, Weerts, Ranvier, 
Tattegrain, Blin, Pluchart, Baader, E. Detaille, Jadin, 
H. Milbourne, Ghigot, Lemot, Noel, Antonio Moine, 
Elspoecht, Demarne, Van de Velde el Joven, Patel 
el Viejo, Martín Pepyn, G. de Lairesse, Francisco 
Albani, P. Snayers, Cornelio Schut, Holbein el Joven, 
Vermeulen, Rokes, Van Dyck, Sebastián Conca, So- 
limena, Verkolie, Bassano, P. Hebert, J. Steen, Van 
Thulden, Pedro de Cortona, Alberto Durero, C. Van 
Loo, Appiani, H. Rigaud, Wildens, Francisco Snyders, 
Van Oost, E. Quellyn, Cornelio de Vos, Pedro de Vos, 
Martín de Vos, Van Herp, Giorgione, Jaussens, B. 
Pelters, Cardi da Cigoli, Zuccarelli, etc. 

* DUNKIRK. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Indiana, condados de Blackford 
Jay, cuenta 2,532 h. según el censo de 1920. | Esta 
ciudad, en el Est. de Nueva York, condado de Chau- 
tauqua, cuenta una población de 19,912 h. según esta- 
dísticas de 1925. La industria está representada por 
la fab. de locomotoras, maquinaria agrícola, radia- 
dores, guantes y ropa interior de seda, botellas, ma- 
dera de construcción, etc. El valor de la producción 
industrial en 1925 se calculó en 14.057,000 dólares 
La ciudad fué fundada en 1805, incorporada como aldea 
. en 1837, con 700 h., y nombrada ciudad en 1880. Su 
nombre deriva de que su puerto presenta algunas ana- 
logías con el francés de Dunkerque. i 

DUNKL (JuAN NEPOMUCENO). Biog. Músico hún- 
garo, n. en Budapest en 1832 y m. en la misma ciu- 
dad en 1910. Fué discípulo de Liszt y Antonio Rubins- 
tein. Después de hacer activa vida artística algunos 
años, se estableció en su ciudad natal como editor de 
música, asociándose a Rozsavolgyi, publicando, en- 
tre otras obras interesantes, la titulada 4us Erin- 
nerungen eines Musikers, abundante en datos inéditos 
sobre la vida íntima de Liszt. 


Battling for Atlanta; From Atlanta to the Sea; 
With Morgan; W hit Lyon in Missouri; The Sc. 
pres a of the Ozarks; Storming Vichst 
; Boy Scouts of the S, y y Wil 
meri of henanbah, y With 
. DunN (Huco Percy). Biog. Médico of 
inglés, n. en Warkworth (Norcambeei 
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al ingresar en la orden de las Ursulinas adoptó el nom- 
bre de María Amadeo del Corazón de Jesús, con que 
se la conoce. Su padre, Juan O"Dunne, embarcó para 
América en 1820 y se estableció en el Alto Canadá, 
trasladándose luego a Ohío, y cuando Sara tenía diez 
años de edad, Juan pasó a California dejando a la 
niña y otra hija en el convento de Ursulinas de Cleve- 
land, donde siguieron sus estudios, y Sara después de 
graduarse ingresó en el noviciado que la Orden tenía 
en Toledo (Estados Unidos), donde pronunció sus votos 
el 23 de agosto de 1864. A la muerte de la fundadora 
(1874) fué elegida superiora, habiendo sido su gobierno 
una de las épocas de mayor prosperidad de la Orden. 

* DUNNELLON. Gcoz. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de Florida, condado de Marion, cuen- 
ta 1,185 h. según el censo de 1920. 

DUNNING (ALBERTO Elías). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Brookfield (Connecticut) el 5 de ene- 
ro de 1844 y m. el 14 de noviembre de 1923. Fué minis- 
tro de la Iglesia congregacionalista y profesor y autor 
de The Sunday School Library; Bible Studies; Congrega- 
tionalists in American, y Making of the Bible. 

DUNNING (GUILLERMO ARQUIBALDO). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Plainfield, localidad del Estado 
de Nueva Jersey, y m. el 25 de agosto de 1922, Fué 
durante muchos años profesor de Historia política y 
Filosofía y dejó: Essays on the Civil War and the Re- 
construction; History ot Political; Theories Ancient and 
Mediaeval; History of Political Theories from Luther 
to Montesquieu; Reconstruction, Political and Economic; 
Carl Schur? s Political Career, y The British Empire. 

DunNiNG (J. TuomsoN). Biog. Pintor y escritor 
inglés contemporáneo, n. en 1851. Educóse en la escue- 
la cuáquera de Ackworth (Yorkshire). Ha cultivado 
principalmente la pintura de paisaje, y sus cuadros más 
importantes son: Rescatado; Lo mejor de Devonshire; En 
actitud pensativa; La tarea diaria; Sus tesoros; Fuego 
tardío; La feria de Gleen; El camino más largo; Hogar; 
Persuasión; Peris a la puerta del Paraíso; Un realista de 
corazón; Vecinos; El aviso de la sibila; Una fantasta; 
Salida de Old Mill; Un día de verano; Puente de Lon- 
dres; La senda que va a Ford; Knaresborough; La lección 
de equitación; Una niña de Devonshire; Pescando; El 
taller de reparación de vagones; El espíritu de Dartmoor; 
A casa; El puente de Newsham en Lincolnshtre; La señal 
del alba; Dartmoor; Pan, el dios de la selva; El sonido de 
muchas aguas; El espíritu de la niebla; Una granja en 
Dartmoor; Boulters Tor; Coombe Tors, Petertavy; En Al- 
bots way, y Dartmoor. Como publicista se le debe: The 
Two pools, a romance for children; The Fairyland of 
Dartmoor, e Illustrations and verses. DUNNING compu- 
so, además, algunos poemas. 

DUNOIS (Dominica). Biog. Escritora francesa 
contemporánea cuyo verdadero nombre es Margarita 
Lemesle, que obtuvo el premio «Femina» de 1928 por 
su novela Georgetle Garou, que en 1930 fué traducida al 
español por José Campo Moreno, con el título de El 
adulterio de Georgina. Figuran entre las demás obras de 
esta notable novelista: L'amant synthétique; L'epouse; 
Le faune; Leurs deux visages; Lucile, coeur éperdu; Le 
pauvre désir des hommes; Le bourgeois au calvatre, etc. 

* DUNOON.G<oz. Esta población y parroquia de 
Escocia, en el condado de Argyll, cuenta 14,375 h. se- 
gún el censo de 1921. En una colina próxima se hallan 
las ruinas del castillo Dunoon, cedido por Roberto Bru- 
ce a la familia de Colin Campbell de Loc Awe, antepa- 
sado del duque de Argyll. Fué visitado en 1563 por a 
reina María y en 1643 fué la escena del degúello de los 
Lamonts por los Campbells. 

DUNOYER DE EcoNzac (ANDRÉS). Biog. Pin- 
tor francés contemporáneo, discípulo de L. Olivier 
Merson y Juan Pablo Laurens. En 1909, joven aún, 
abandonó los talleres de sus maestros y la ciudad de 
París para refugiarse en los campos de Provenza O de 


agosto de 1854. Cirujano oftalmólogo consultor del 
West London Hospital; individuo honorario de la So- 
ciedad de Medicina; editor de la Franco-British Me- 
dical Review; fellow de la Real Sociedad de Medicina; 
gobernador vitalicio honorario del West Hospital, de 
Londres; editor del West London Medical Journal 
(1896-1904); ex editor de la Medical Press and Circu- 
lar y del Fellowship of Medicine Bulletin. Ha escrito: 
Wounds in the ciliary region and their treatment; Inct- 
pient senile cataract; Cases of cataract in old people; 
Antiseptics in ocular surgery; The detection of simulated 
blindness; Thyroid Therapy in ophthalmic practice; 
The toxaemic aspect of ocular disease; The loss of orien- 
tation in insured workmen; Bone in the eye; Ossification 
of the choroid, etc., y una serie de artículos de Oftalmo- 
logía en revistas de Medicina. En la revista Nineteenth 
Century ha insertado tres artículos: What London peo- 
ple die of (1893); Modern surgery (1894), e Is our-race 
degenerating? (1894). 

Dunn (Jacogo PLATT). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Lawrenceburg (Indiana) el 12 de abril de 
1855 y m. el 6 de junio de 1924. Fué bibliotecario del 
Estado, dirigió el Sentinel, de Indianópolis, y publicó: 
Massacres of the Mountains; Indiana; True Indian Sto- 
ries; History of Indianopolis; The Unknown God; In- 
diana and Índianans, y otras obras. 

DunN (NAuGHTON). Biog. Cirujano inglés, n. el 22 
de noviembre de 1884. Terminados sus estudios en la 
Universidad de Aberdeen, fué cirujano del Southern 
Hospital de Liverpool (1910-12); auxiliar particular de 
sir Robert Jones (1912-14); auxiliar demostrador de 
Anatomía en la Universidad de Liverpool (1912-13); 
mayor en el Real Cuerpo médico del Ejército inglés 

1915-20); jefe de la sección de ortopedia en la Real 

ociedad de Medicina, y ministro de pensiones para la 
región de Midland. Ha escrito: Spasmodic tlatfoot and 
its treatment (1912); Treatment of lesions of the musculos- 
pinal nerve, en American Journal of Orthpaedic Surgery 
(1918); Bone grafting, en Royal Society of Medicine 
(1919); Stabilising operations in the treatment of paraly- 
tic deformilies of the fort, en Royal Society of Medicine 
(1921); Treatment of congenital talipes equino-varus, en 
Bulletin Medical Journal (1923); Treatment of fracture 
of the femur, en The Lancet (1926); Injuries of the 
upper extremity, en Section in Orthopaedic Surgery of 
Injuries, de Sir Robert Jones, etc. DUNN actualmente 
(1931) es profesor de Cirugía ortopédica en la Univer- 
sidad de Birmingham. 

DUNN (STANLEY GERALD). Biog. Escritor inglés, na- 
cido el 7 de octubre de 1879. Es profesor de Literatura 
inglesa, jefe del departamento de estudios británicos y 
decano de la Facultad de Artes, en la Universidad de 
Allahabad (India Inglesa). Bachiller en Artes en 1902, 
se dedicó a.la labor educativa y a la Literatura hasta 
1908 en Oxford y Gales. En 1906 fué proclamado bardo 
de Gorsedd; en 1910 secretario de la oficina de espec- 
táculos en la Exposición de las Provincias Unidas. Ha 
escrito: Without prejudice: Essays in prose and verse 
(1929); The treasure of the sea, and other poems (1906); 
etcétera, y varios volúmenes sobre literatura inglesa e 
historia de la India; dramas y artículos de Prensa. 
Dunn es colaborador asiduo de las revistas Hibbert 
Journal, Quaterly Review, Ninetcenth Century y otras. 

* DUNNE (FinLeY PEDRO). Biog. Periodista y 
escritor satírico norteamericano, n. el 10 de julio de 
4867. Fué redactor del Times Herald y continuó la 
serie de sus obras satíricas (V. la ENCICLOPEDIA, 
t. XVIIL, segunda parte, pág. 2503) con Mr. Dooley 
Savs (1910). 

DUNNE (Sara TERESA). Biog. Fundadora de las 
misiones religiosas Ursulinas en Montana y Alaska 

stados Unidos), nacida en Akron (Ohio) el 2 de ju- 

io de 1846 y muerta en Seattle el 10 de noviembre de 
1920, Descendiente de los Dunne de Iregan (Irlanda), 
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la isla de Francia. Descendiente de distinguidas fami- 
lias de Borgoña y del Quercy, quería hallar, en medio 
de las gentes sencillas, el gesto, el espíritu de sus ante- 
pasados, el perfume del terruño, todo un atavismo aris- 
tocrático y campesino a la vez. Les buveurs, composi- 
ción que data de 1910, representaba ya dos campesinos 
en una taberna de aldea. Tanto al pintar a la Natura- 
leza como a los seres huma- 
nos DUNOYER DE SEGONZAC 
no exige de la Pintura nada 
que sea extraño a sus fines. Su 
primer envío al Salon de In- 
dependientes, en París, data 
de 1908, exponiendo también 
en los años siguientes, así 
como al Salon de Otoño y en 
algunas galerías particulares, 
como en casa Levéque (des- 
pués Barbazanges), y, sobre 
todo, en casa Marseille, que 
casi en sus comienzos había 
puesto confianza en el artista. 
Las pinturas de DUNOYER DE 
SEGONZAC no son muy nume- 
rosas, pues se encariña con cada lienzo y no triunfa sino 
tras tenaz labor. Diez años, casi día por día, separan 
las dos solas exposiciones importantes que ha hecho 
(1913-24). En esta segunda pudo verse, en el Salón 
Barbazanges, lienzos francamente pintados y en los 
mismos sitios casi que en 1914, al lado de L-S buveurs 
y el Dejeuner sur l'herbe de la Colección Poiret. La ho- 
mogeneidad de aquel conjunto causó sorpresa por no 
verse en ninguna obra traza alguna de la doble conmo- 
ción que dividió a la mayoría de obras contemporáneas: 
cubismo, guerra. Uno de sus cuadros más antiguos, la 
Venus de Médicis (1911), pintado y repintado durante 
méses, habla claramente de su factura. Los empastes, 
por trozos, son de muchos milímetros; si se cortase la 
obra en sección transversal se hallarían diez estudios 
superpuestos. Estos empastes, a veces excesivus, no 
responden a ningún sistema, sino que el artista, en 
lugar de proceder por medio de bocetos distintos a la 
realización de la obra final, progresa sobre un «mismo 
lienzo .Éste, al principio, hállase generalmente bastan- 


Andrés Dunoyer 
de Segonzac 


te uniforme; mas luego, gracias a un lento trabajo de 
concentración y de acumulación, los valores y los to- 
nos se apagan, se unifican y dejan de brillar (Adrienne, 
Cabaret y Nus étendus están tratados casi en camafeo). 
Cada lienzo de DUNOYER DE SEGONZAC es un mundo 
cerrado que tiene sus leyes, sus harmonías fundamen- 
tales (más terrosos en las composiciones de anteguerra 
y más grises, más húmedos y más pastosos sus últimos 
paisajes). Sus ricas cualidades, jamás fragmentarias, 
aparecen subordinadas entre sí. Tanto por el trazo 
como por el color, siempre generaliza. El detalle, la 
particularidad de un tipo o de un objeto no le atraen; 
basta observar el pequeño número de retratos que ha 
hecho. Sólo le interesan la relación de volúmenes y va- 
lores. En sus dibujos la sola cualidad del rasgo da el 
color; en sus lienzos, la verdad, aunque relativa, del 
tono y no un modelo convencional es lo que desarrolla 
y define la forma. Donde el éxito es absoluto es en las 


En el rincón del ring, dibujo de Andrés Dunoyer 


mayoría de paisajes y naturalezas muertas. Los lien- 
zos tales como Le Printemps; La riviére sous bois (1920); 
La métairie (1921); La table au mou de veau (1913); 
La table au pain rond; La table au chou (1918), y La 
table au litre noir, son obras acabadas, indiscutibles, y 
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Dunwich: 1. La iglesia 


que no saldrán de las Colecciones en donde se hallan 
más que para entrar en el Museo. Las grandes compo- 
siciones en que el artista intenta incorporar figuras 
desnudas en un paisaje no son tan acertadas, sin duda 
a causa de la dificultad lógica que encuentra el artista 
que no puede hacer nada sin el natural, para desarro- 
llar en la luz del taller un bosquejo tomado al vivo, o, 
por el contrario, para encontrar, gracias al modelo, las 
líneas apuntadas sin éste. A veces el dibujo resulta 
atormentado y el asunto no resuelto, cayendo en la 
confusión. Ejemplos de estas luchas, con frecuencia 
trágicas, son: Bucolique (1912) y El estío (1913). La 
técnica de sus dibujos no es uniforme. Durante mucho 
tiempo DUNOYER DE SEGONZAC perfilaba los cuerpos 
mediante un contorno fino, a punta de pluma o de 
pincel, como los japoneses y como Rodin (álbumes de 
los Ballets Russes; Isadora Duncan; Nus, y Boxeurs). 
Modernamente los rayados y realces a la tinta china 
o lavado, acentúan el efecto, refuerzan el juego de las 
las líneas y las coloran. El rasgo en lugar de aparecer 
igual, insiste, se interrumpe o se adelgaza y por sus 
variaciones de intensidad o sus vacilaciones, superpo- 
niéndose un trazo a otro y corrigiéndose, expresa a la 
vez el movimiento y la luz. Nadie, después de Rodin, 
ha trazado sobre el papel tan bellos y atrevidos des- 
nudos. DUNOYER DE SEGONZAC pide al modelo que 
olvide las poses aprendidas y las violencias del pudor; 
brazos, piernas y senos muévense libremente en la luz 
y componen nuevos acordes, sin ningún erotismo, lle- 
nos de voluptuosidad plástica, sin llegar jamás al li- 
bertinaje: son sencillamente dibujos de escultor. Todo 
esto demostraba las aptitudes de DUNOYER DE SE- 
GONZAC para el aguafuerte y el grabado a la punta 
seca. La ilustración de Croix de Boix; La Boule de Gui 
(La Banderole), del Cabaret de la Belle Femme (Emile- 
Poul), las del Tableau de la Boxe (N. R.F.) y una serie 
de Dix paysages d' Ile-de-France, que corre parejas con 
el Cahier d'Eauxfortes, de Jongkind, muestran una vez 
más la superioridad del grabador artista, del pintor 
grabador, sobre el grabador industrialmente amane- 
rado. 

Bibliogr. Claudio R. Max, Dunoyer de Segonzac 
(París, 1925). 

DUNQUERQUE. Geog. V. DUNKERQUE. 

* DUNRAVEN Y MounT-EARD (WINDHAUD To- 
MÁs WYNDHAMQUIN, CONDE DE). Biog. Político y es- 
critor inglés, n. en 184 y m. el 14 de junio de 1926. Se 
le debe, aderéfAs: Canadien Nights (1914) y Past Times 

1922). 

; » Api Geog. Esta población y parroquia de Es- 
cocia, en el condado de Berwich cuenta 1,868 h. según 
el censo de 1921, El castillo sit. al O. de Duns con- 
tiene la torre mandada construir por el conde de Mo- 
ray, Tomás Randolph. 

DUNSANY (EDUARDO JuAN MORETON DrAX 
PLUNKETT, BARÓN). Biog. Escritor inglés, n. el 24 de 
julio de 1878. Tomó parte en la gran guerra como capi- 
tán del regimiento de fusileros Inniskilling, siendo gra- 
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en 1885. — 2. En 1919 


vemente herido el 25 de abril de 1916. Pertenece a la 
Royal Literary Society y a la Royal Geographical Society. 
Ha escrito: The gods of Pegana; Time and the gods; The 
sword of Welleran; A dreamers' tales; The book of won- 
der; Five plays; Fifty-one tales; Tales of wonder; Plays 
of gods and men; Tales of war; Plays of near and far; 
Unhappy far-off things; Tales of three hemispheres; The 
chronicles of Rodriguez; The king of Elfland's daughter; 
The Charwoman's shadow; Alexander and three small 
plays, y The blessing of Pan. Como autor dramático, se 
le debe: The glittering gate; King Argimenes; The gods 
of the mountain; The golden doom; The lost silk hat; The 
tents of the Arabs; A night at an inn; The queen? senemics; 
The laughter of the gods; Fame and poet; The compromise 
of the king of the Golden isles; The prince of Stamboul; 
The murderers; A good bargain; If Shakespeare lived 
to-day; 1f; Cheezo; Lord Adrian, etc. El título de barón 
de Dunsany fué creado en 1439. 

* DUNSMUIR. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de California, condado de Siskiyou, cuen- 
ta 2,528 h. según el censo de 1920. 

* DUNSTABLE. Geog. Esta población y parro- 
quia de Inglaterra, en el condado de Berdford, cuenta 
8,889 h. según el censo de 1921. Ocupa probablemente 
el lugar de la antigua población romana denominada 
Forum Dianae, habiéndose encontrado cerca de ella 
fragmentos antiguos, túmulos y un campo amurallado. 
DUNSTABLE aparece como un burgo real en tiempos 
de Enrique 1. Los Anales de Dunstable tratan casi ex- 
clusivamente del monasterio, 

* DUNSTAN (WYNDHAM ROWLAND). Biog. Quí- 
mico inglés, n. en 1861. En 1910 fué presidente de la 
Asociación Internacional de Agricultura Tropical y en 
1916 ingresó en la Real Sociedad Geográfica. 

* DUNSTER. Geog. Esta población inglesa del 
condado de Somerset cuenta 705 h. según el censo de 
1921. Conserva los restos de construcciones bretonas, 
romanas y sajonas empleadas por los habitantes para 
la defensa de los piratas del N. de Irlanda, A 

* DUN-SUR-AURON. Geog. Cabe citar en esta 
población francesa la iglesia de San Esteban, notable 
edificio románico restaurado con nave del siglo x11, 
campanario del XIV, coro, capillas y vidrieras del Xy y. 
un Santo Entierro y retablo del xv1; el monumento a, 
los muertos de 1914-1918, con estatua en bronce. de 
Duranton; el beffroi o torre del reloj, del siglo Xv1, y 
una hermosa casa del Renacimiento en el tímpano, de. 
cuya puerta se hallan representados Adan y Eva y que 
posee curiosas gárgolas, etc. a 

DUNWICH., Geog. Ald. del condado de Suffolk 
(Inglaterra), a 40 kms. NE. de Ipswich, en la costa del. 
mar del Norte. Sólo cuenta con 189 h. según el censo 
de 1921, En tiempo de la Heptarquía era cap. de 
East Anglia con el nombre de Domoc o Dunmoc y 
tuvo considerable importancia comercial. En la era 
sajona llevaba el nombre de Dommocceast:» y Dun- 


“wic). Antes del siglo VII, en tiempos del rey Sigeberto, 


DU/NWICH se constituyó en capital de la Anglia Orien- 
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tal y de ella partieron las enseñanzas cristianas a todo 
el E. de Inglaterra. El reinado de Sigeberto se distin- 
gue por la fundación de una escuela al estilo de las de 
Francia; probablemente en DUNwICH se formó el nú- 
cleo que debía constituir más tarde la universidad de 
Cambridge. A mediadas del siglo x1 había sido destruí- 
da en parte, faltándola vías de comunicación. Con la 
conquista normanda pasó a propiedad de Roberto 
Malet. En 1173 la resistencia de DUNWwICH hizo que el 
conde Roberto levantara el sitio. El rey Juan concedió 
varios privilegios a DUNWICH, que fueron aumentados 
posteriormente por Eduardo I. El mar ha ido ganando 
rápidamente terreno, de modo que en 1885 aun estaba 
a algunos metros de la iglesia, en 1913 sólo quedaba la 
torre y hoy ni aun ésta existe, Esta iglesia, consagrada 
a Todos los Santos, fué construída en el siglo x1V y 
sirvió para el culto hasta 1774. Adjunto había un con- 
vento de Franciscanos. La ciudad fué sede episcopal y 
en el siglo x11 se habla de ella como de una población 
rica; en 1926, reinando Eduardo I, dió para la defensa 
de la costa 11 buques de guerra tripulados por más 
de 700 marineros. Las invasiones del mar hundieron 
400 casas en tiempo de Eduardo TIT. En 1677 el mar 
llegó al mercado y en 1816 no había ya más que 42 
casas. No obstante, hasta 1832 la población envió un 
miembro al Parlamento. 

DUNWOODY (RoserTO BROWNE). Biog. Inge- 
niero inglés, n. en 1879. Hizo sus estudios en el Colegio 
Campbell de Belfast. Individuo del Instituto de Inge- 
nieros civiles; fellow de la Real Sociedad Geográfica y 
del Instituto de Secretarios; antiguo presidente y se- 
cretario honorario de la Asociación de Secretarios de 
Cámaras de Comercio británicas; individuo vitalicio 
de la Comisión Internacional de la Asociación de Con- 
gresos internacionales de Navegación. Terminada la 
carrera de ingeniero civil, fué ingeniero auxiliar en 
Mourne Mountains, de Belfast (1900-03); ingeniero 
auxiliar de la Comisión Real del tráfico en Londres 
(1903-06) y del Advisory Board of Engineers to Royal 
Commission (1904-06); ingeniero de la Comisión Real 
de canales y vías navegables (1906-11); secretario del 
Royal Warrant (1910); delegado en el Congreso de Cá- 
maras de Comercio del Imperio (1912, 1920 y 1924); 
secretario honorario por la Gran Bretaña y del Comité 
Nacional Británico de la Cámara Internacional de Co- 
mercio (1920); secretario honorario de la Asociación de 
Cámaras de Comercio británicas del Service S, cholarship 
Fund; secretario del Comité de inspección de gobierno 
del Canal, durante la guerra mundial; agregado al Mi- 
nisterio de Transportes (1920-21); consejero del Comi- 
té consultivo económico de la Sociedad de las Nacio- 

. Nes (1928-29), etc. Ha publicado: Youth s opportunity 
(1928); Reports on the Water Suplies of the «Cross» Ca- 
nal Routes for the Royal Commission on Canals, en Re- 
port (vol. X, 1911); Paper on Inland W ater Transport, 
en British Association (1913); Registration of business 
names (1916); Economic requisements for inland navi ga- 
lion transport in the British Isles, the Vernon Harcour! 
Lectures to students of the Institution of Civil Engineers 
(1920), y gran número de artículos sobre Cámaras de 
Comercio, constitución y labor de las mismas, etc. 

DUNYACH Saza (Josk). Biog. Escultor espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1886. Aprendió Dibujo y mode- 
lado en la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal, 
que frecuentó hasta los diecinueve años, y en el taller 
de su maestro Eusebio Arnau. En 1905 fué a perfeccio- 
narse a París, donde permaneció trabajando hasta 1927. 
En París hizo durante algunos años esculturas decora- 
tivas, hasta que en 1917 empezó a esculpir por su pro- 
pla cuenta y a tomar parte en las Exposiciones de la 
Société Nationale y del Salón de Otoño. La primera le 
nombró sociéaire en 1920, después de exponer en ella 
su estatua de piedra Pomona. Más tarde el Salón de 

Otoño le nombró también saciélqire, Los críticos se 
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muestran unánimes en declarar que DUNYACH es un 
ecléctico, «Hay en su escultura, dice F. Elías, un 
eclectismo de las grandes obras que ha producido el 
Arte moderno. Y este eclectismo es lo suficientemente 
acertado y dosificado para 
que la obra tan joven de este 
escultor aparezca como la de 
un maestro, algo así como un 
clasicismo renovado o como 
una síntesis de las inquietu- 
des y de los hallazgos moder- 
nos en el Arte de la Escultura. 
Dunyach ha conseguido esta 
síntesis perfecta en la escultu- 
ra de coleccionismo o de mu- 
seo, más bien que en el gran 
arte monumental. Es curioso 
notar que esta síntesis halla- 
da por Dunyach nos devuel- 
ve, con una juventud y un 
sabor muy de nuestro tiempo, un sentimiento de la for- 
ma parecido al que hallamos en la escultura griega pos- 
terior a Fidias.» Otro crítico, R. Benet, escribe: «Dentro 
de las tendencias clasicizantes, José Dunyach es un 
ecléctico. Dunyach sabe jugar las aristas vivas, valora- 
doras del volumen, entre las delicadezas del modelado. 
Debido a este gusto por la precisión de ciertos puntos 
esencialmente escultóricos, Dunyach entra de lleno en 
la primera etapa post-rodiniana», que representa una 
reacción hacia la serenidad y la gracia. Tiene obras en 
los Museos de Arte Moderno de Barcelona y Madrid y 
varias de sus esculturas han figurado en sitios de honor 
en la Exposición Internacional de Barcelona de 1929, 
especialmente su hermoso grupo El Arte, mármol que 
decoraba la escalera de honor del Palacio Nacional de 
la susodicha Exposición, y su bronce El Oriente, que 
ornaba la fachada de este mismo Palacio. Tiene una 
escultura en piedra, Mediterránea, en el parque de la 
Ciudadela de Barcelona, y un bronce, la Niña del perro, 
en el parque de Montjuich, así como una escultura en 
piedra en la plaza de Cataluña de la misma ciudad. 
Entre sus bustos, todos ellos de gran parecido y de 
una factura muy moderna, dentro de los cánones clá- 
sicos, cabe mencionar los del dibujante Inglada, del 
pintor R. Canals y de los escritores Pom yo Fabra, 
Pedro Corominas, Juan Estelrich, José Pla y Alejan- 
dro Plana, 

Bibliogr. Felíu Elías, L'escultura catalana mo- 
derna (vols. I y II, Barcelona, 1926-28); Rafael Benet, 
Facelas post-rodinianas (apéndice a la traducción es- 
pañola del tratado de A. Heilmeyer sobre La Escultura 
moderna y contemporánea (Barcelona, 1928). 

DUODENAL (ExTRACTO DE). m. Farm. Extracto 
ácido de la mucosa duodenal. Se emplea en la diabetes. 

* DUODENO. m. Clín. La exploración del conte» 
nido duodenal ha sido objeto modernamente de grandes 
trabajos con variadas técnicas según los autores. Como 
alimento de prueba se recomienda el de Einhorn con 
caldo en cubos y agua caliente. Se puede aspirar el 
contenido duodenal de una vez o por fracciones como 
se acostumbra en el gástrico. El examen debe practi- 
carse en seguida para prevenir las alteraciones que son 
muy rápidas. Se comprobará la reacción y se determi- 
narán la tripsina y la amilasa y la lipasa. Se tendrán 
presentes las impurezas debidas a la mezcla de bilis y 
Jugos gástrico y pancreático. El aumento de viscosidad 
y la mayor tasa de proteínas del contenido estomacal 
acusan un estado patológico. Los fragmentos se apre: 
clarán, sobre todo, en sus relaciones ccn la alimentación 
y su calidad. La flora bacteriana es interesante y de 
significación etiológica conteniendo estafilococos, ba- 
cilos Gram positivos, colibacilos y a veces bacilos tifi- 
cos. Roumaillac ha llamado la atención acerca del fe» 
nómeno de la regurgitación duodenal. Ésta tiene. por 
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objeto alcalinizar el estómago, protegiéndolo contra la 
acidez excesiva. La úlcera gástrica depende, según esta 
teoría, de la falta o deficiencia de dicha regurgitación. 
Un hecho asociado a la misma y de igual causa parece 
ser la hipocolesterinemia. La duodenitis de Kamond 
constituye un síndrome análogo a la piloroduodenitis 
de Bouchut y Ravault. Es un conjunto sintomatoló- 
gico de dolores tardíos con lesión del bulbo duodenal. 
Pueden existir lesiones ulcerosas múltiples de diferen- 
te evolución que la del estómago. Hay dolores tardíos 
y supraumbilicales del lado derecho con irradiaciones 
dorsales. Calman con la ingestión de alimentos o la ad- 
ministración de alcalinos y a veces por los vómitos. La 
enfermedad sigue un curso periódico con fases inter- 
calares de remisión. La afección comienza de un modo 
latente, que puede prolongarse años enteros. El qui- 
nismo no da una hiperclorhidria de variable intensi- 
dad. También existen hemorragias sueltas o intermi- 
tentes. La radioscopia no permite apreciar núcleos ni 
divertículos, así como tampoco espasmos permanentes 
mediogástricos o pilóricos. Los puntos dolorosos son 
inconstantes en la exploración clínica. La laparotomía 
confirma la presencia de lesiones inflamatorias y peri- 
toneales de la región. Así, se encuentran bridas, adhe- 
rencias y engrosamientos de la serosa. Son dichas lesio- 
nes secundarias a un proceso inflamatorio agudo con 
dilatación capilar e infiltración de la dermis. Las ulce- 
raciones son superficiales y muy dentelladas, recordan- 
do en algunos puntos una metaplasia intestinal. Se cree 
que la duodenitis es de origen infeccioso y que depende 
de una mala higiene alimenticia. Tal ocurre con el abu- 
so de especias, la taquifagia y el alcoholismo, que fra- 
guan brotes preulcerosos. El tratamiento se confunde 
con el de la úlcera del estómago. Se llama sindrome 
duodenal el de ptosis del bulbo y la segunda porción de 
este tramo de intestino. Se acompaña de sindrome gás- 
trico y duodenal, así como también de síntomas hepato- 
vesiculares. Comprende el primero dolores tardíos, náu- 
seas, vómitos, alimentación escasa, hiperclorhidria y, 
a veces, hipersecreción en ayunas. El síndrome duode- 
nal se caracteriza por dolores tardíos, jaqueca con des- 
peño diarreico y estreñimiento habitual. Los síntomas 
hepatovesiculares se señalan por la vesícula dolorosa, 
los vómitos biliosos y la subictericia. El examen radio- 
lógico permite hallar otros síntomas además de la 
ptosis. Tales son la hipotonicidad, el hipoperistaltismo 
con paroxismos peristálticos del centro prepilórico y 
la dilatación del bulbo duodenal. Éste aparece ptósico, 
pero no deformado. En cuanto a la segunda porción del 
duodeno, es movible y a menudo caída y poco dilatada, 
Para que pueda llenarse el estómago es necesario le- 
vantar el fondo gástrico. El duodeno se evacua mal, a 
pesar de lo intenso del peristaltismo. En cuanto al an- 
tiperistaltismo es muy frecuente, según acreditan los 
modernos observadores, como De Luna y Faroy. El 
decúbito facilita mucho la evacuación píloro duodenal. 
La úlcera duodenal se asocia a menudo a la del estóma- 
go, constituyendo la úlcera gastroduodenal Cade y Par- 
turier señalan como síntoma típico el punto doloroso 
frénico izquierdo. Se provoca por la presión del esterno- 
cleidomastoideo entre sus dos porciones terminales, 
Mintz describe otro punto doloroso en la parte poste- 
rior del cuello, por fuera de la quinta vértebra cervical. 
En la colecistitis se encuentran los mismos puntos do- 
lorosos, pero en el lado derecho, El examen radiológico 
se aprecia diversamente, según los observadores, para 
sentar indicaciones operatorias. Como signo típico sólo 

rece existir el del nicho de Haudek, siendo variables 
paa demás. El diagnóstico puede auxiliarse por diferen- 
tes modos, recomendando Boas las cataplasmas calien- 
tes. Éstas, en caso positivo, deben provocar sangre en 
las deposiciones. Los demás medios encaminados a 
este fin, como la novoprotina y la yohimbina, no dan 
resultado alguno. Palmer despierta el síndrome dolo- 
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roso por reinyección en el estómago de jugo gástrico 

recogido durante las crisis. Lo mismo se logra inyectan- 

do ácido clorhídrico diluído, y én el mismo grado de * 
concentración del jugo gástrico enfermo. Olivet reco- 

mienda a dicho fin el tubo de Einhorn inyectando el 

líquido cuando la saliva se halla frente a la úlcera, Este 

método parece eficaz en las úlceras recientes, pero no 

en las antiguas aún superficialmente cicatrizadas. Fe- 

rry aboga por la exploración de una zona dolorosa lo- 

calizada en el epigastrio. Tiene de 1 a 2 cm. de diáme- 

tro y se señala por hiperestesia cutánea, escasa defensa 

muscular y dolor provocado. La exploración debe efec- 

tuarse con la yema de un solo dedo y de manera abso- j 
lutamente superficial. Loeper y Marechal describen la E 
leucopenia como signo típico y, además, explicativo de 
la úlcera. La erosión se transforma en úlcera y ésta, a su 
vez, se hace persistente por la escasez de leucocitos en 
el jugo gastrointestinal. De aquí la necesidad de una 
indicación leucopedética, como la atropina en ingestión 
y durante mucho tiempo. También se administra el 
suero de animales sangrados, entre las comidas y, sobre 
todo, en las hemorragias recientes. Se aconsejará el re- 
poso, el régimen lacto farináceo, el bismuto y los alcali- 
nos. La mejoría es rápida, pudiendo observarse desde el . 
segundo día y es completa en dos meses. Se duda de la 
curación verdadera por algunos autores pero Moutier 

y Le Noir creen que las recidivas obedecen a úlceras 
nuevas en otro punto de la mucosa. Para la intubación 
duodenal, V. INTUBACIÓN. 

Bibliogr. Chiray,Le tubage duodenal et ses aplica- 
tions cliniques (París, 1929); Duval y Roux, Études mé- 
dico-radio-chirurgicales sur le duodenum (París, 1929); 
Gaillard y Guiart, Maladies de l'intestin (París, 1929) 
Einhorn, Die duodenal Sonde v. ihre Anwendungsmo- 
glichkeit (Berlin, 1930); Melchieor, Die Chirurgte die 
duodenum (Berlín, 1930); Moyniham, Das ulcus duo- 
deni (Berlín, 1930); Schmidt, Klinik d. Darmkrankkei- 
ten (Berlín, 1930); Mondor y Leuret, Les ulcéres perforés 
de Pestomac el du duodenum (París, 1930). 

DUOMÍA. í. Enlom. (Duomya Walk.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los muscáridos y 
tribu de los platisiominos. Son de Australia sus 13 es- 
pecies, por ejemplo D. decora Macq. 

DUOMO. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia 
de Brescia, círculo de Chiari, municipio de Rovato; 
900 habitantes. . : 

* DUOTAL. m. Farm. Según la Farmacopea Ofi- 
cial Española (1930), calentando el duotal (carbonato 
de guayacol) con solución alcohólica de hidróxido po- 
tásico, se obtiene, al añadir agua, solución límpida, y 
acidificando la mezcla se produce anhídrido carbónico 
y guayacol, reconociéndose éste por su olor y porque 
su solución alcohólica da coloración azul, que pasa a d 
verde y luego al pardo obscuro con el cloruro férrico. 
La solución alcohólica saturada de duotal no debe 
colorearse con el cloruro férrico (guayacol libre), ni ser 
ácida al papel de tornasol humedecido. 01 gr. de duo- 
tal debe disolverse en 2 cm.? de ácido sulfúrico, dando 
un líquido apenas coloreado o, a lo más, de amarillo 
débil (materias fácilmente carbonizables), y, por inci- 
neración da una cantidad igual; no debe obtenerse re- ls 
siduo apreciable. Agitando con agua 1 gr. de duotal y 
filtrando, el líquido debe tener reacción neutra y no 
debe precipitar con la solución de nitrato de plata. El 
duotal debe conservarse al abrigo de la luz. 2h e 

* DU PAGE. Geoz. Condado de los Estados Uni- y 
dos, en el Est. de Illinois; 345 millas cuadradas ingle= 
sas y 42,120 h. según el censo de 1920. 

DUPARC (Luis). Biog. Naturalista suizo, n. en 
Carouge el 13 de febrero de 1866. Obtuvo el título de 
doctor en Ciencias Físicas en 1887 en la ciudad c 
Ginebra. Encargado del curso de Mineralogía en 18 
profesor auxiliar el 19 de noviembre de 1889; profe 
numerario de Mineralogía y de Petrografía, suple 


$8 
para la Geología, el 1.2 de abril de 1892; profesor 


“numerario de Geología y de Paleontología el 18 de 


octubre de 1895, y profesor numerario de Química 
analítica y director de los Laboratorios de Análisis 
desde 1900, así como de los Laboratorios de Química 
aplicada. Es colaborador auxiliar en los servicios de la 
Carta geológica de Francia 
y ha realizado numerosos 
viajes y exploraciones cien- 
tíficas, en Rusia, en todo el 
Ural, en Finlandia, Crimea, 
Cáucaso, Georgia, Rumania, 
Cárpatos rumanos, Bosnia, 
Transilvania, Francia, Espa- 
ña, Noruega, América del 
Norte, Madagascar, Africa, 
América del Sur, Portugal, 
Cerdeña, Tonquín y Abisinia 
por el Sudán. Los trabajos de 
esteilustre naturalista son nu- 
merosísimos y muy notables. 
De ellos citaremos: Recherches 
sur l'acide o-nitrophénoxylacé- 
tique (Ginebra, 1887); Nature pétrographique du carbo- 
nifére de la zone du Mont-Blanc (1894); Recherches 
sur les formes cristallines de quelques nouvelles subs- 
lances organiques et minérales (París, 1895); Constitu- 
tion du Mont-Blanc (1898); Voyages géologiques aux 
grands lacs des Etats-Unis (1900); Traité de chimie 
analytique qualitative, suivi de tables systématiques pour 
P analyse minérale (1900); Voyage d'exploration mintere 
dans l'Oural (1901); Nouvelles recherches dans 'Oural 
(1904); Les eaux des grands lacs suisses (1906); Tratté 
de technique minéralogique et pétrographique (1907); 
Les gisements de plaline el origine du platine (1909); 
Manuel théorique et pratique d'analyse volumétrique 
(1910); Sur les sables noirs de Madagascar el leur pré- 
tendue richesse en platine (1914); Les nouveaux gíles 
platinijéres de la Ronda, Andalousie (1916); Sur les 
giles auriféres du Callao, Vénézuela (1919); Sur les 
filons et les minerals radioactits d'urane du Portugal 
(1923); Les gisements de galéne des environs d'Oudja, 
Maroc (1924); Sur la géologie et les roches des environs 
de Bolivar, Vénézuela (1924); Contribution a la con- 
naissance de la pétrographie et des gites minéraux du 
Maroc (1926); Sur la tectonique de l' Abyssinie (1928); 
Sur la géologie du Congo occidental, rive gauche du Nia- 
ri (1929), y Sur les basalles et les roches basaltiques du 
plateau abyssin (1930). Z 

Durarc (Mario EUGENIO). Biog. Compositor fran- 
cés, n. en París el 21 de enero de 1848. Estudió el 
piano y la composición con César Frank, cuyo estilo 
se refleja en sus primeras obras de un modo inconfun- 
dible. Aunque ha cultivado todos los géneros musica- 
les, lo más personal y afortunado de su producción y 
lo que le ha granjeado merecida popularidad en los pú- 
blicos de concierto es su colección de 15 melodías para 
canto y piano, algunas de las cuales datan de 1868. 
Siguiendo las tendencias de su amigo A. de Castillon, 
por lo que se refiere al estilo lírico, creó este compositor 
unas cuantas obras maestras del género lied, que pue- 
den ser comparadas a las de Schubert y Schumann. 
Como dice, a propósito de esta famosa colección de 
lieder, el crítico Thiersot, en Un demi-siécle de musique 
francaise (París, 1918), «Duparc ha comunicado a la 
melodía francesa un impulso, una amplitud, una fuer- 
za no sobrepujada jamás». A esto puede añadirse que 
su innato sentimiento dramático, acaso excesivamente 
elegíaco en algunas de sus melodías, pone en éstas una 
fuerza de emoción verdaderamente extraordinaria. Las 
canciones de DuPArc forman parte obligada del reper- 
torio moderno de todos los cantantes de concierto. 
Como indicación bibliográfica de este ilustre composi- 
tor, citaremos: Musiciens francais d'aujourd'hui, de 
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Octavio Seré (1921), y La musique frangaise, de Andrés 
Coeuroy (1922-24). 

DUPARQUETIA. f. Boí. Género de Baillon en 
las plantas leguminosas cesalpinioideas casieas, con 
flores .sin disco, cinco pétalos, hojas imparipinadas 
una vez, estilo no ensanchado; anteras de los estam- 
bres superiores casi del todo soldadas, con una sola 
especie de Gabón y Camarones, D. orchidacea, que los 
indígenas llaman ngandyi, arbusto lampiño o arbolillo 
con cinco a nueve folíolas en cada hoja alternas; estí- 
pulas aovadas, caedizas, en racimos densos, termina- 
les, de unos 30 cm.; flores rosadas con segmentos exte- 
riores del cáliz pardos. 

DUPART o DUPAr (JuAN FEDERICO). Biog. 
Acerca de este escultor existen discrepancias entre los 


biógrafos, suponiéndole unos francés y otros flamenco. 
Félix Ponzoa, entre otros, le atribuye gran parte de las 
esculturas de la portada de la Catedral de Murcia, su- 


poniéndole «escultor lapidario de Roma», traído para 
esa obra exprofeso. Según ciertos documentos, parece 
que este DUPART o Dupar era francés y que había tra- 
bajado como escultor en el sitio Real de Versalles 
cuando vino a España, a principios del siglo XVIII, con 
ocasión de la guerra de Sucesión; pero no el año 1701, 
según dice el padre Morote, sino después de la batalla 
de Almansa. Construida ya por entonces la magnífica 
Colegiata de Lorca, se estaba construyendo el adorno 
de su portada. Noticioso de la habilidad de DuPART el 
ilustre Cabildo, «lo galanteó con el fin de que en la fa 
mosa portada trabajase, en los arcos de las tres puertas 
principales de ella, unos niños o ángeles con diversos 
instrumentos de la Pasión y algunas imágenes, que así 
en sus remates como en sus nichos le sirven de mara- 
villoso adorno. Su obra, sigue el padre Morote, revela 
su habilidad, y el haber trabajado en los talleres del 
rey Cristianísimo es prueba de gran maestro». De Lorca 
parece que pasó a establecerse en Murcia, por los años 
que median entre 1715 y 1720. Hacia ese tiempo lo 
presentan algunos trabajando como escultor acredita- 
do en Murcia, y afirman que son suyos los bustos de 
San Felipe Neri y San Carlos Borromeo del altar ma- 
yor de la iglesia del Oratorio, fundación de Belluga. 
Juan Albacete, en sus Apuntes, le atribuye, sin vacila- 
ción, la hermosa efigie del Bautista, en la parroquial de 
San Juan. Muestra ciertamente aquella testa un aire de 
distinción académica, raro en España todavía cuando 
se hizo aquella escultura. Por la misma razón hay que 
inclinarse a dar por buena la atribución que le hace 
Fuentes de la muy linda efigie de Santa María de la 
Cabeza, que está en el mismo templo murciano. Su 
lindeza elegante tiene algo de «versallesca», sin perjui- 
cio de su carácter religioso. Alcanzó únicamente los 
comienzos de la portada de la Catedral, siendo suyos 
los bustos en relieve de los Apóstoles que ostentan 
los grandes pedestales del zócalo, esculpidos en piedra 
negra dura. El Museo Provincial de Murcia posee un 
medallón de San Juan Evangelista, en piedra no tan 
negra, algo gris, que, sin duda, fué la pieza de muestra, 
y que el Catálogo de dicho Museo da por suyo. Ponzoa 
le supone una intervención mucho mayor. «Las dos es- 
tatuas, dice, que están colocadas en los 'emos, 
Santo Tomás de Aquino y Santa Teresa de Jesús; las 
de San Juan y San José, sobre las dos puertas latera- 
les; el precioso grupo de los Ángeles con la A y e 
ría (Nuestra Señora de la Paz), que está en el centro, 
encima de la puerta principal, y los bustos de los Após- 
toles que hay en el zócalo, son obras de D 
maestro excelente... El mismo Dupart, af 
los dibujos de los pilastrones y los frisos « 
sas...» Alguien, sin fundamento, le ha atri 
jorrelieve, de gran composición, de la fac 
Antolín, que es de hacia el año 1770. 
DUPAS (Juan). Biog: Pintor francés 
deos en 1882. Comenzó sus estudios . 
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Silvia, por Juan Dupas 


Bellas Artes de su ciudad nativa, pasando después a | del Sena y una pintura mural para una mansión parti» 


París e ingresando en la Escuela de la calle Bonaparte, 
donde tuvo por profesores a Carlos Duran y Alberto 
Besnard. Sus primeros cuadros del Salon le ganaron 
una mención en 1909 y una medalla en 1910, año en 
que ganó el premio de Roma con su Eros vencedor del 
dios Pan. Su propósito al obtener el premio de Roma 
era el poder dedicarse al desarrollo de su arte durante 
algunos años sin el cuidado de las necesidades materia- 
les. No tardó en manifestarse su espíritu de indepen- 
dencia. Su primer envío fué una obra de una composi- 
ción especial, en la que procuró aplicar ciertas ideas que 
le interesaban; el segundo fué de un carácter mucho 
más individual: era un gran lienzo titulado Los arqueros, 
en el que se veían dos figuras contra un fondo celeste 
sin sombra sin rebuscamientos pictóricos. DUPAS conce- 
de gran importancia a esta obra, puesto que en ella vió 
el camino de su desarrollo normal y ella fué la que deci- 
dió de su futuro. Desde la guerra su actividad ha sido 
incansable, pero su producciónescasa, por que su mé- 
todo de trabajo es algo lento. El nombre de este artista 
cobró celebridad en 1922, cuando su cuadro Los picho- 
nes ganó medalla de oro en el Salon de los Artistas Fran- 
ceses. Desde entonces los años transcurridos permiten 
juzgar su producción, haciendo caso omiso de las vio- 
lencias con que se juzgó al principio su obra. DUPAS era 
«un premio de Roma», y para los “concurrentes ordina- 
rios al Salon de Artistas Franceses pareció un traidor, 
porque a los tales les parece que un premio de Roma 
debe pisar solamente en los senderos consagrados por 
la tradición: persiguir sin desviaciones una carrera que 
tendría su conclusión lógica en honores oficiales, en- 
cargos del Estado, una cátedra, decoraciones y, por 
fin, el Instituto. Los innovadores le acogieron entu- 
siásticamente, en apariencia; pero, en realidad, recri- 
minándole con tanta energía como los clasicistas. DU- 
PAS tuvo la prudencia de no entrar en controversias 
ni con los unos ni con los otros. Entre sus principales 
obras podemos citar: El juicio de Paris; Los antilopes; 
Los vinos de Francia, panel decorativo para el pabellón 
de Burdeos en la Exposición de Arte Decorativo; Silvia, 
decoración para el salón del transatlántico /sle de Fran- 
ce, y numerosos retratos. Débesele también un panel 
decorativo para las oficinas de la Cámara de Comercio 


cular, decorada por Jorge Barbier. DUPAs ha ejecutado, 
además, varios carteles, siendo uno de los de mayor 
éxito el que pintó: para el XV Salon de Decoradores, de 
192%. Ha producido asimismo ornamentaciones muy 
delicadas para encuadernaciones, relieves, etc.; pero, 
a pesar de sus innegables cualidades para este trabajo 
y el de ilustración, no ha querido dedicarse de lleno 
a él, pues, según sus propias palabras, citadas por Mar- 
celo Valotaire, «cuanto mayor es la obra, más me gus- 
ta», de modo que, si debe elegir entre la página de un 
libro y una pared, elige la pared. Aparte de su prefe- 
rencia por las grandes superficies, demuestra ser esen- 
cialmente decorador, al dirigir sus esfuerzos hacia la 
ejecución de esquemas nacidos, no de motivos litera- 
rios, sino de ideas puramente pictóricas. Pocas veces 
se habrá encontrado un artista tan desdeñoso con las 
teorías y sistemas extraños a la Pintura. «La primera 
consideración que me impongo, dice, es crear un ritmo 
en una superficie dada; construir una composición con 
líneas, luces y sombras, tonos fríos y cálidos; la com- 
posición determina absolutamente el modo en que se 
acaba la pintura. Este es un principio del cual no me 
aparto nunca, ni aun cuando pinto un paisaje; subor- 
dino los elementos de la Naturaleza al ritmo que he 
fijado. En resumen, según mi opinión, el fin del Arte 
no es copiar precisamente la Naturaleza, sino más bien 
crearla de nuevo, conforme al propio temperamento 
del artista.» En cuanto a los detalles, DUPAS no es me- 
nos individual, y la única justificación de ciertas for- 
mas y elementos que emplea es la de que facilitan su 
composición. «¿Por qué hay trajes tan voluminosos en 
mis cuadros? dice. No porque me gusten, sino por- 
que me son útiles. Lo mismo digo de los altísimos som- 
breros que llevan algunas de mis figuras. Los encuen- 
tro muy expresivos; pero esto es Únicamente mi expre- 
sión objetiva, al paso que ocupan en mis lienzos super- 
ficies indispensables. Mi frecuente uso de aves en mis 
composiciones se debe a que me dan ocasión de poner 
toques de luz donde me parecen convenir. Los anti- 
guos, que cuidadosamente disponían sus composicio- 
nes con figuras acostadas, sentadas, en pie o a caballo, 
recurrían frecuentemente a los ángeles para obtener 
manchas de luz en la parte superior, Yo las he substi- 
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tuído con aves; expediente que para nosotros, los mo- 
dernos, es el más práctico.» En cuanto a la elongación | 
o alargamiento de sus figuras, que se le ha criticado 


La decadencia se produce por la facilidad de hacer y 
por la pereza de hacer bien, por la saciedad de lo bello 
y por el gusto de lo extravagante.» Estas ideas son:Jas 


como sistemática deformación, replica: «No busco la | que guían a DUPAS, y no se le puede estimar con jus- 


deformación sistemática, que sería una fórmula y que, 
por consiguiente, quedaría fuera de mi plano. Pero de- 


Retrato al lápiz, por Juan Dupas 


bemos tener en cuenta que la decoración pintada es 
parte de un esquema arquitectónico y que, por tanto, 
exige escala y enérgicas líneas verticales. La decora- 
ción no es pintura de caballete ampliada, tal como lo 
hacía Rubens. Pero, en oposición a este pintor nórdico, 


que es más imitador de la Naturaleza, hay que consi- 
derar a los pintores prerrenacentistas del Sur: Cimabue, 
Boticelli, Signorelliz hombres que me han enseñado 
muchísimo. Considérese aún el mismo orden arquitec- 
tónico de los Libros de Horas, de Fouquet; recuérdese 
a Pousin y a Claudio Gellée. Aquí, en el arte del Sur, 
las figuras son altas, gráciles y distinguidas. Para mí, 
el alargamiento no es una estilización, sino antes bien 
un medio de expresión que me domina durante todo 
mi trabajo. Prinero hago un rápido bosquejo en peque- 
ña escala, Luego hago apuntes del natural, estudios de 
fragmentos, construídos lentamente, hasta que llego 
a lo que para mí es el punto más expresivo; y allí pro- 
curo detenerme, para no correr el riesgo de caer en 
error; cosa que los artistas renacientes no pudieron 
conseguir siempre. Entonces hago un cartón de la mi- 
tad del tamaño de la obra proyectada, y en aquel mo- 
mento prescindo ya de la Naturaleza. El cartón es la 
parte más difícil. Finalmente, hago una ampliación, 
ora con cuadrícula, ora fotográficamente, y luego la 
ejecución sigue con rapidez, como un fresco, lo cual | 
es garantía de que se conservará la frescura.» En una 
pared de su estudio «descubrí, dice Valotaire, un papel, ' 
en que el artista había copiado cestas líneas de Voltaire: | 


ticia si no se las conoce. Otras obras de este artista 
son: La nave, El baño y La dama de la bola, que conio 
muestra de su arte reproducimos en color. 

Bibliogr. M. Valotaire, Jean Dupas; His work 
and ideas, en The Studio. 

DUPASQUIER (JARABE DE). m. Far, Jarabe de 
nattalina de Dupasquier. Mezcla de 2 partes de naf- 
talina, disuelta en la menor cantidad posible de alcohol 
hirviente, en 125 de jarabe simple. Ñ 

DU PASQUIER (Luis GUSTAVO). Biog. Escri- 
tor suizo contemporáneo. Dedicado a los estudios de 
ciencias matemáticas, desempeña en la Universidad 
de Neuchátel una cátedra de esta especialidad y es 
autor de Introduction á la science actuarielle (1918); 
Sur les mombres transfinis (Toulouse, 1920), monogra- 
fía presentada por su autor al Congreso Internacio- 
nal de Matemáticos (Toulouse, 1920); Le dévelop- 
pement de la notion de nombre (Neuchátel, 1921); Sur 
les nombres complexes généraux (Toulouse, 1921). 

DUPATYA. f. Bot. Género de Vellozo y sinónimo 
de Paepalanthus Mart., en la familia de las eriocaulá- 
ceas. 

DUPERREYA. Í. Bo!. Género de Gaudichaud y 
hoy sección de Porana de Burmeister, en la familia 
de las convolvuláceas. 

DUPIN (PabLo). Biog. Compositor francés, n. en 
Roubaix en 1865. Enteramente autodidacta, sus com- 
posiciones, de marcado carácter popular y en extremo 
originales, presentan indudable interés artístico. Su 
copiosa producción comprende: 80 Poémes para cuar- 
teto de arco; 350 cánones para tres o más voces; 80 
canciones tipo lied; una sonata para violín y piano; la 
ópera Marcelle, y una Symphonte Populatre. 

DUPINIA.f. Bo!. Género de Scopoli, sinónimo de 
Taonabo de Aublet, en la familia de las teáceas. 

DUPINO Y SANTI QUARANTA.Geog. Po. 
blación de Italia, en la prov. y círc. de Salerno, mun. de 
Cava de' Tirreni; 2,000 h. 

* DUPLAY (Simón MANUEL). Biog. Médico fran- 
cés, n. el 10 de septiembre de 1836 y m. en París el 17 
de enero de 1924. 

DUPLESS Y (EucEnIo). Biog. Escritor francés, 
n. en París en 1860. Abrazó el estado eclesiástico y ha 
sido primer vicario de la iglesia de San Francisco de 
Sales de París. Le debemos: Cérémonies de l' installation 
des curés; Journal apologétique de la guerre; Liturgie 
des mourants; La liturgie des morts; Mois de Marie, 
reíne de France; Le voeu des évéques dá Notre-Dame de 
Lourdes; L'autorité des Evangiles; Le culte de la tres 
Sainte Vierge; La révélation; La victoire du Christia- 
nisme; L'existence de Dieu; La recherche de la sagesse, 
etcétera. . A 

DUPLICADAS. f. pl. Bo!. Grupo de tribus de 
plantas orquidáceas monandras acrotonas acrantas, 
con prefoliación duplicativa; comprende a las lipari- 
dieas, polistaquieas, podoquilicas, glomerieas, laelieas, 
sobralieas y pleurotalidieas. A 

Otro grupo, en las acroptonas pleurantas, compren- 
de a las tribus de las dendrobicas, bolbofilieas, maxila- 
ricas, Huntleyeas, cimbidieas, telasicas, oncidieas, este 
nieas y tecostelicas, todas simpodiales, así como las mo- 
nopodiales diqueeas y sarcantieas, 4 

DUPLICADO. m. 4dm. y Con. Sistema de orga- 
nización que consiste en obtener los comprobantes de 
las operaciones por reproducción del documento jurí- 
dico que haya de ser entregado a la tercera persona 
con quien se ejecutan, y dispuesto de forma que en cada 
uno de los ejemplares o duplicados que se obtengan se 
hallen sólo los datos correspondientes al servicio : 
se destina el documento, V, la voz CALCO. 


Dupas (Juan) 


La mujer de la bola 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Dupas. (Apéndice) 
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DUPLICADO ASERRADO. adi. Bot. Borde de hoja ase- 
rrado y cada diente a su vez aserrado. 

* DUPLICADOR. m. Mecanog. Todo útil o apa- 
rato destinado a reiterar o duplicar un escrito cual- 
quiera. Tales son, por ejemplo, los copiadores de car- 
tas, los copiadores mecánicos y otros análogos, que 
no dan sino una copia. Entre los duplicadores hay los 
sistemas siguientes: 

Duplicador automático. Nombre vulgar y común 
de todo automógrafo. 

Duplicador manual. Denominación vulgar que suele 
darse a los ipsógrafos. 

Duplicador rotativo. Designación ordinaria del ro- 
tógrafo. 

DUPLICADORAS (MÁQUINAS). f pl. 4dm. Apa- 
ratos que permiten la obtención de multitud de copias 
de un mismo escrito o gráfico de cualquier especie, sin 
tener carácter de imprentas y sí únicamente por medio 
de matrices, que constituyen el original a reproducir. 

La primera máquina para hacer copias múltiples fué 
construída en los Estados Unidos en 1887, precursora 
de los modernísimos y sumamente perfeccionados apa- 
ratos de reproducción por estarcido; pero antes de ella 
ya se utilizaba la reproducción por gelatina, debida al 
alemán Alejandro Shapiro, en 1880, debiendo señalarse 
como épocas de la historia de estos aparatos la apari- 
ción del impresor a través de cinta, como las de má- 
quinas de escribir, que tuvo lugar en 1902, y la fecha 
de 1907 como principio del sistema de duplicadores con 
varios colores, en que parte se hacía por impresión or- 
dinaria y parte a través de la cinta para imitar el ti- 
piado. 

En las duplicadoras, cuando se trata de ellas en el 
aspecto del servicio a que se destinan dentro de las ofi- 
cinas y organizaciones privadas, se incluyen las peque- 
ñas imprentas que, mediante tipos y con tintaje directo 
o de cinta especial, reproducen escritos; pero aunque 
la finalidad sea muy semejante con las verdaderas du- 
plicadoras, debemos incluir en éstas sólo las que repro- 
ducen los escritos o figuras sin la base de imprenta, y 
así debemos distinguir las clases siguientes: 

a) Duplicado por estarcido. Yl fundamento de ellas 
es el escribir o dibujar el original en un cliché de cera, 
que así queda taladrado suavemente, y a través de es- 
tos taladros se produce el estarcido, a cuyo fin lleva 
la tinta a un lado de la matriz, colocando al otro el pa- 
pel en blanco. Pueden ser planos si la matriz se coloca 
en un marco y éste sobre el papel, que se va renovando 
a cada impresión, produciéndose el entintado a mano 
por medio de un rodillo, y necesitando una habilidad 
especial para que el escrito salga bien reproducido; 
curvados, si la matriz se halla colocada en marco, de 
modo que forme una superficie cilíndrica, con tinta gra- 
duable, producido por el interior de la superficie curva, 
y en la que basta aplicarla en forma semejante a un 
secante sobre la pila del papel blanco para ir obteniendo 
los duplicados que se desearen; rotativos, si la matriz 
se halla colocada sobre un tambor, en el interior del 
cual está el depósito de tinta, también graduable en 
cantidad, y que, mediante un giro de manivela, se pro- 
duce la aplicación de la matriz al papel, obteniendo la 
copia. Estos últimos son los más perfectos y, además, 
como elementos complementarios, llevan un numera- 
dor de las copias, susceptible de reducirse a cero, para 
conocer las de cada escrito separadamente; toma auto- 
mática del papel, con graduador para las márgenes su- 
periores de las copias; tambores dobles para matrices 
complementarias que puedan ser impresas a dos colo- 
res u obtener impresión por ambas caras del papel y 
cilindro secante, para poder almacenar las copias ob- 
tenidas inmediatamente de la impresión, aunque lo 
más corriente es la colocación en pilas entre hojas de 
secante; el aparato funciona por el pase del tambor 
cerca de unos cilindros, que llevan el papel, oprimién- 
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dolo, contra la matriz, y con dispositivo que permita 
la separación de estos cilindros, a fin de que cualquier 
movimiento del tambor sin papel no pueda manchar 
los cilindros, que a su vez lo harían al papel, inutili- 
zando las copias. 

b) Duplicadores de gelatina. Forman una caja que 
contiene la pasta, a la que es transmitida la tinta del 
original, y por aplicación del papel a la superficie ge- 
latinada se obtienen las copias, y por lavados sucesivos 
se limpia el duplicador para obtener nuevos trabajos. 

c) Duplicadores de pasta. Son en todo semejantes . 
a los anteriores, sin más que estar formado el elemento 
reproductor por una pasta, de composición diversa,, 
a base de glicerina y cola, y en estas dos clases es indis- 
pensable que el original a reproducir se haya escrito 
con tinta especial, llamada hectográfica, tanto si se 
hacen a mano como si son tipiados esos originales. 

d) Duplicado automático. Son estas máquinas en 
juego doble, formadas por la escritora y la reproduc- 
tora. La escritora es, en su aspecto, semejante al de una 
tipiadora ordinaria, con teclado idéntico y accionada 
eléctricamente, pero la matriz se forma por medio de 
taladros en una hoja grande de papel, en forma que 
recuerda la de los pianos automáticos, y obtenida la 
matriz es también llevada a otra máquina, accionada 
eléctricamente, que por correspondencia con los tala- 
dros escribe la carta o el documento con la mayor per- 
fección y a velocidades que no es posible alcance nin- 
gún mecanógrafo, si bien el equipo tiene el inconve- 
niente de que el original ha de ser hecho por un meca- 
nógrafo que, además de su habilidad ordinaria, tenga 
gran atención al trabajo, por la dificultad en las co- 
rrecciones. 

La utilidad de toda clase de duplicadores es innega- 
ble en la organización moderna, en que son tantos los 
trabajos gráficos y cartas y documentos que necesita 
la administración, además de que la organización de 
ventas por correspondencia, por el sistema de la insis- 
tencia, necesita disponer de buen número de modelos 
de cartas, que han de ser reproducidos dándoles el as- 
pecto de cartas personales, y puede decirse que espe- 
cialmente en la primera forma han tomado las dupli- 
cadoras un desarrollo en la postguerra, que toda casa 
mercantil las utiliza para sus propagandas directas. 

DUPLICALCAR. (Etim.—Del lat. duplex, -icis, 
doble, y calcar.) tr. Mecanog. Duplicar un escrito por 
decalcación, 

DUPLICARIA, f. Bo!. Género de Fuck. y sinó- 
nimo de Rhylisma de Fries, en los hongos facidiáceos. 

DUPLICATA. f. Segundo documento que se ex- 
pide, o copia auténtica de un original, 4 

DÚPLICES. (Etim. —Del lat. duplex, -cis, do- 
ble.) m. pl. Mecanog. Dícese de los espacios dobles, 
improcedentes, entre palabra y palabra. 

* DUPLICIDENTADOS. m. pl. Zool. En el 
orden de mamíferos roedores se hace en algunas cla- 
sificaciones el suborden designado con aquel nombre, 
en que se incluyen las familias de los lagómidos y lepó- 
ridos. Tienen los incisivos superiores medios muy gran- 
des y con surco longitudinal anterior y los laterales 
posteriores; los molares, cinco o seis arriba y cinco 
abajo a cada lado sin raíces; la parte craneal de la 
calavera estrecha; una sola raíz en la apófisis cigomá- 
tica; paladar óseo muy corto; tibia y peroné anquilo- 
sados en la parte inferior; superficie interna de las 
mejillas con una banda de pelos largos. 

DUPLICOPIAR. (Etim.—Del lat. duplex, 
-icis, doble, y copiar.) tr. Mecanog. Duplicar un es- 
crito por cualquiera de los procedimientos de repro- 
ducción. 

* DUPLIN. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de la Carolina del Norte, tiene 790 
millas cuadradas inglesas y 30,223 h, según el censo 
de 1920, 
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DUPLINEMA. m. Mecanog. Ejemplar de un 
escrito duplicopiado. 

DUPLITRANSPORTAR. (Etim. — Del lat. 
duplex, -icis, doble, y transportar.) tr. Mecanog. Du 
plicopiar un escrito por transporte. 

DUPLOTIPIAR. (Etim. — Del lat. duplo, do- 
blemente, y tipiar). tr. Mecanog. Reproducir un escrito 
por medio de la tipiadora, ya directamente (con el 
auxilio del papel carbón), ya sacando una copia del 
mismo a máquina (autotípicamente). 

DUPLOFERRINA. Í. Farm. Está formada por 
nucleinato de hierro, citrato sódico y albumosa. Se pre- 
senta en forma de polvo amarillo, que contiene subs- 
tancias adicionadas para mejorar el sabor. 

Tabletas de duploferrina. Cada una contiene 0'0005 
gramos de hierro y 0%005 de ácido nucleínico. En esta 
forma se encuentran en el comercio. Se emplea en ane- 
mia, clorosis, etc. 

DUPO.Geog. Esta ald. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Saint Clair, cuenta 1,393 h. se- 
gún el censo de 1920. 

DUPONT.Geog. Burgo minero (antracita) del con- 
dado norteamericano de Luzerne, en el Est. de Pennsy]l- 
vania, sit. entre Swanton y Wilkes Barre, en la línea 
ferroviaria La kacanna y Valley Wyoming. Cuenta una 
población de 4,576 h. según el censo de 1920, de los cua- 
les 33 por 100 son extranjeros, en su mayoría polacos. 

* DUPONT (ANTONIO HUBERTO ENRIQUE). Biog. Fi- 
lósofo belga, n. en 1836, autor de G. Tarde et l'économie 
politique (París, 1910). 

DuPoNT (AUGUSTO). Biog. Músico belga, n. en Lieja 
en 1827 y m. en Bruselas en 1890. Pianista emérito, su 
mejor fama la debió a sus composiciones para piano 
(conciertos, estudios, fantasías, etc.). Fué muchos años 
profesor de piano del Conservatorio de Bruselas. 

DuPoNT (ESTEBAN). Biog. Historiador francés, m. 
en Saint-Malo el 10 de diciembre de 1928. Fué juez 
en el tribunal civil de Saint-Malo y conservador de la 
Biblioteca y de,los Archivos municipa- 
les de la misma. Publicó numerosos 
trabajos sobre el Monte San Miguel y 
Saint-Malo, mereciendo especial men- 
ción los siguientes: Le Mont Saint-Mi- 
chel et le pays malouin (París, 1906); 
Les pélerinages au Mont Saint-Michel 
du VI11* au X1X:* siécle (París, 1910); 
Le Mont Saint-Michel inconnu (París, 
1912); Répertoire des detenus de l'ordre 
du Roi enfermés a l'abbaye du Mont 
Saint-Michel 1766-1789 (Avranches, 
1920), y Les compagnons de Guillaume 
le Conquérant (Nantes, 1907-08). 

DuPoNT FRANCISCO). Biog. Químico 
francés, n. en Charvonnax (Alta Sabo- 
ya) el 3 de enero de 1847 y m. en 
París el 1.2 de enero de 1914. Hizo 
sus estudios primarios en La-Roche- 
sur-Foron y los continuó en París, 
especializándose luego en las Ciencias 
físicas y químicas. Fundó un labora- 
torio de Química, en el que realizó 
importantes investigaciones que le llevaron a algu- 
nos descubrimientos, especialmente relacionados con 
la fabricación del azúcar, habiendo inventado al- 
gunos aparatos con relación a la misma. Dirigió gran- 
des azucareras, fué delegado por el Gobierno a varios 
Congresos internacionales de Química aplicada (Viena, 
1898; París, 1900; Berlín, 1903; Londres, 1909, etc.), 
se le encargaron misiones científicas y presidió comisio- 
nes y sociedades científicas, industriales o agrícolas, 
Se le-debe la fundación de la Association des Chimistes 
de Sucrerie de France et des Colomies (1882) y durante 
dieciocho años fué redactor del Boletín de la misma. 
Publicó gran número de obras, entre las que figuran: 


L'acide phosphorique des scories de déphosphoration de 
la fonte (1886); Détermination de la densité des mélasses 
(1886); Guide pour le dosage de l'acide phosphorique 
dans les engrais (1886); Guide 
pour V'achat de betterave a la 
densilé (1887); Guide pour le 
dosage de l'azote el de la po- 
tasse dans les engrais (1887); 
Manuel-agenda du fabricant 
du sucre et des distillateur; 
Contróle chimique de la tabri- 
cation du sucre (1889); Emploi 
agricole des scories el des cen- 
dres de houille (1891); Etat 
actuel de la fabrication du 
sucre en France (1892); Jean- 
geage el graduation des instru. 
ments de chimie (1894); Sulfi- 
tation rationnelle des jus et sirops de betteraves et des 
cannes (1894); Epuration des jus sucrés par l'alumynale 
de baryte (1903), etc. 

DuPoNT (GABRIEL). Biog. Compositor francés, n. en 
Caen en 1879 y m. en París en 1914. Fué discípulo de 
Massenet y Widor, alcanzando en 1901 el segundo 
Gran Premio de Roma. Sus más resonantes éxitos los 
alcanzó en el teatro, para el que escribió las óperas 
La cabrera, laureada en público concurso (Milán, 1904); 
La Glu (Cannes, 1910); La farce du cuvier (Bruselas, 
1912), y Antar (Paris, 1921), Entre sus obras orquestales 
más importantes deben citarse las tituladas Heures 
dolentes; Poémes d' Automne, y Le «hant de la destinée, 
Compuso también un Poéme para quinteto con piano. 

DuroNT (P.). Biog. Grabador holandés del siglo xIx, 
n. en Amsterdam. Figuró en la Exposición de Bruselas 
de 1910 y en la Universal de París de 1900, en las que 
ganó medalla de oro. Sus planchas mejores son: Tiro 
de ómnibus; Caballo de tiro derribado en tierra; Caballos 
de tiro junto al Sena; Dirk Tulp, y Los bueyes. 


Francisco Dupont 


Tizo de ómnibus, por P. Dupont . 


DuponT (PABLO). Biog. Filósofo francés contem- 
poráneo. Estudió en la Escuela Politécnica; se ha dedi- 
cado a las cuestiones filosóficas y científicas, colaboran- 


do en la Revue Philosophique y Revue de Métaphisique. 


el de Morale. Ha publicado, entre otros estudios, La 
tonction et l'idéal de la géométrie (1917); La logi 
phénomenale (1917); La notion scientitique de V'objectif 
(1918); L'a objectif conscient (1919); Reflexions sur la 
Psychologie (1920); Les problemes de la Philosophie et 
leur enchainement scientifique; Le donné et lobjectit 
(París, 1920); La notion du temps Zapris Einstein (Paris, 
1921); Eléments objectifs du monde matériel (1926), y La 
base métaphysique du relativisme (1929). 
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Bibliogr. A. Lalande, en Rev. de Métaph. el de Mor. 
(págs. 424-436, 1921). 

* DuPoNT-FERRIER (Gustavo EMILIO JosÉ MARÍA). 
Biog. Historiador francés, n. en Vinay (Isére) el 23 de 
mayo de 1865. Hizo sus estudios en el Liceo de Gre- 
noble, en el Colegio Stanislas y en la Escuela de Diplo- 
mática. Es doctor en Letras, archivero paleógrafo y 
A e de Historia y ha obtenido el premio Gobert en 

Academia de Inscripciones y Bellas Letras y parte 
del premio Berger en 1922 de la Academia Francesa. 
Es caballero de la Legión de Honor y oficial de Instruc- 
ción pública. Además de las obras citadas (V. t. XVIII, 
segunda parte, pág. 2538), puede añadirse: Les écoles, 
licées, colleges, bibliothéques de Paris (1913); Du College 
tag au lycée Louis-le-Grand 1563-1520 (1921- 

2), etc. 

DUPONTIA. f. Bol. Género de Brown en las 
plantas gramíneas, festuceas eufestuceas, con dos es- 
pecies árticas. 

DUPORTITA. f. Mineral. Variedad de neolita. 
Mineral arbertiforme cuya composición química está 
representada por la fórmula Si,0,¿Al, (Mg, Fe) H. 
Procede de Duporth en Cornwall. 

DUPOTETIA. f. Paleon!. Subgénero de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, familia de los helíci- 
dos, género Helix Linneo; por algunos autores es con- 
siderado como una sinonimia del Otala Schum. 

DUPOUX (Mario JuLio). Biog. Musicólogo fran- 
cés, n. en Aviñón en 1844. Maestro de capilla durante 
algunos años en dicha ciudad, vivió bastante tiempo 
en Oriente, donde se consagró al estudio del canto 
litúrgico de los griegos, sirios, coptos, árabes, etc. Á su 
regreso a Europa mantuvo ruidosas controversias 
acerca del canto gregoriano en las revistas Mustca 
sacra (Toulouse); Aventr de la musique religieuse (Paris); 
Santa Cecilia (Turín), y Tribune de Saint Gervais (Pa- 
rís). Publicó en Milán unos interesantes Studi sul 
canto litúrgico. 

DÚPPEL. Geog. Esta población alemana, en la 
rov. prusiana de Scheswig- Holstein, sit. frente a 
ondesburg (en la isla de Alsen), cuenta 600 h. se- 

gún las últimas estadísticas. Además de las guerras 
germanodinamarquesas en 1848, deben citarse el sitio 
pe los prusianos de las posiciones danesas en 1864. 

flancos de la línea de los sitiados se colocaron 
entre el sund de Alsen y el mar, y se construyó una 
segunda línea de trincheras detrás del frente atacado, 
quedando un escaso número de fuerzas frente a Sar- 
denburg para defender los puentes entre Alsen y tierra 
firme. El ejército prusiano era dirigido por el príncipe 
Federico Carlos y después de tres semanas de escara- 
muzas se empezó el sitio con el bombardeo del 15 de 
marzo. El asalto final se verificó el 18 de abril. Las 
pérdidas danesas ascendieron a 1,800 muertos y heridos 
y 3,400 prisioneros. La operación fué seguida por el 
pan del sund de Alsen, en pequeñas embarcaciones por 

usianos, consiguiendo apoderarse de toda la isla 
de Alsen en junio de 1864. 

* DUPRAT (G. L.). Biog. Filósofo francés, n. en 
Léogeats (Gironda) en 1872. A las obras mencionadas 
en la página 2541 del tomo XVIII, hay que añadir: 
Quomodo Aristotelem in ejus de anima doctrina Empe- 
docles et Hippocrates auctoritate contenderint cum 
Platone; La théorie du rvedua chez Aristote; Le men- 
songe; La solidarité sociale, en que opone su concepción 

rsonalista de la solidaridad en oposición a la de Dur- 

eim; La spatialité des faits psychiques, teoría inge- 
niosa de reducción del espacio al tiempo, medida según 
él del pensar; La Psychosociologte de la guerre; In tro- 
'duction historique á la Psychologie sociale; L'éducation de 
la volonté el des facultés logiques; La Psychologie sociale: 
sa nature et ses principales lois; La responsabilité per- 
sonnelle et Péducation; Le lien familial; causes sociales 
de son reláchement. De este autor tenemos en castellano: 
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La Moral. Fundamentos pneofisiológicos de una con- 
ducta racional, traducción de R. Rubio (1905), y La 
solidaridad social. Sus causas, su evolución, sus con- 
secuencias, por F. Peyró y Carrió (1913). 

DurrarT (PEDRO ERNESTO). Biog. Médico cirujano 
uruguayo, n. en Montevideo en 1882. En la Univer- 
sidad de aquella población cursó el bachillerato y la 
carrera de Medicina, obteniendo el título correspon- 
diente en 1905. En este mismo año obtuvo, por oposi- 
ción, una plaza de profesor de la Escuela de Enfermeros, 
que ejerció hasta 1909, fecha en la cual, y por oposición 
también, logró la de médico del Asilo Larrañaga, en el 
que estuvo hasta 1910 y de donde pasó a la Clínica de 
Niños y Niñas Tuberculosos (Servicio de Contagiosos 
Agudos) del Hospital Fermín Ferreira. Antes y des- 
pués ejerció otros cargos profesionales y honoríficos, 
siendo desde 1915 profesor extraordinario de Clínica 
de las Enfermedades Infecciosas en la Facultad de 
Medicina, autorizándole la Superioridad para dar un 
curso libre de esa asignatura en el Servicio de Con- 
tagiosos del Hospital Ferreira. Fué vocal del Comité 
Ejecutivo del Primer Congreso Médico Nacional. La 
Revista Médica del Uruguay le nombró en 1914 secre- 
tario de redacción honorario, y la Sociedad de Médi- 
cos de Montevideo lo laureó con el premio de 1916 por 
su trabajo Contribución al estudio de la climatoterapia 
nacional. Además de éste, se le deben los que siguen: 
Un caso de síndrome de coagulación maciza del líquido 
céfalorraquideo; Tratamiento de las parálisis postdif- 
léricas por el suero de Roux; Meningitis cerebroespinal 
en un lactante; V aricelas anormales; Nocuidad del suero 
antidiftérico en la escarlatina; Un caso de reumatismo 
cerebral en un niño; Tratamiento de la tuberculosis 
pulmonar en los niños; Tratamiento helio-marino de la 
tuberculosis infantil; Un caso de tétano infantil curado; 
Adenoflemones ilíacos consecutivos a pequeñas heridas 
de la pierna; De la intervención en las osteomelitis fle- 
monosas; Tumor de la columna vertebral en un niño; 
Sarcoma de los arcos vertebrales; Estadistica de la clínica 
y policlínica de niños del Hospital de Caridad de Monte- 
video; Los quistes hidáticos en el Uruguay; Introducción 
del estudio de la Terapéutica; De las leyes iamatodinámi- 
cas en general; Sindrome de Raynaud; Priapismo 
congénitofamiliar por heredosífilis; Evolución histórica 
de la Terapéutica;Las bases científicas de la Terapéutica; 
Los métodos de investigación y aplicación en Terapéuti- 
ca; De los agentes terapéuticos en general; Nociones 
generales de Radiología; La Psicoterapia. Ensayo crítico 
y contribución a su estudio; Indicaciones de la trans- 
fusión de la sangre, notas de práctica diaria; El receptor 
y el dador en la transfusión de la sangre, notas de 
práctica diaria; La técnica de la transfusión de la sangre, 
notas de práctica diaria; Flemón perinefrítico en una 
niña; Yodismo agudo en un lactante, consecutivo a in- 
toxicación yódica de la madre; La reacción de Abderhal- 
den; Sindrome de Basedow por intoxicación yódica; 
Tratamiento de la escarlatina; Contribución al conoci- 
miento del sindrome meníngeo de origen otítico, descrito 

or el profesor Morquio (de Montevideo), en la primera 
infancia; Meningitis urliana en un niño; El curso clínico 
extraordinario de enfermedades infectocontagiosas agu- 
das, etc. 6 

* DUPRAY (ENRIQUE Luis). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en 1841 y m. en mayo de 1909, 

DUPRÉ (AMALIA). Biog. Escultora italiana, nacida 
en Florencia en 1845. Fué discípula de su padre Juan 
y bien pronto adquirió renombre en el campo del Árte. 
Produjo muchas y notables obras, entre ellas: Giotto 
bambino; Matelda di Dante; la Vergine del Carmelo; 
San Pietro in calene; el monumento a la señora Adele 
Stracchi; un Angel, para la capilla de la Villa Pieri 
Nerli; la Madonna col bambino, en la iglesia de la aba- 
día de Florencia; los bajos relieves: la Madonn a che 
accoglie nelle braccia la giovinetta figlia della duchessa 
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Ravaschierí, de Nápoles; la Suora della Carita che guida | es autor de: Les theories du «Protagoras» el des «Dissoi 


1 glovenelti alla tomba del Cavaliere Aleotti (Arezo); otro 
del púlpito de San Miniato (Florencia), y otros que se 
hallan en el Estudio Dupré de Pintura de Florencia, 
en Siena; San Emidio de Agnone, de Campobaso, y la 
estatua de Santa Reparada, de la fachada de la Catedral 
de Florencia. 

Durré (ERNESTO). Biog. Médico francés, n. en 
Marsella en 1862 y m. en Deauville el 2 de septiembre 
de 1921. Hizo sus estudios en París, bajo la dirección 
de Brouardel, Landouzy y Chauffard y comenzó por 
dedicarse a Medicina general. Entre sus más notables 
trabajos de aquella época figuran Infections biliaires 
(1891) e Infectons salivatres. Más tarde se consagró por 
entero a los estudios de Patología nerviosa y psiquiátri- 
ca, siendo nombrado profesor de la Facultad de París 
en 1898 y médico de los Hospitales en 1899. Por en- 
tonces publicó su interesante Memoria Meningisme. 
En toda su labor profundizó el mecanismo de los 
desórdenes psíquicos y mentales, que puso especial- 
mente de relieve en sus funciones como perito de los 
Tribunales. En 1918 fué elegido miembro de la Acade- 
mia de Ciencias, y era también oficial de la Legión de 
Honor. Una de sus obras más notables es Palhologie 
de l'imagination el de l'émotivilé, a la que puso prólogo 
Pablo Bourget. Publicó también Consultation psychia- 
trique médico-légale (Toulouse, 1921). 

DuPrÉ (MArcELo). Biog. Músico francés, n. en Ruán 
el 3 de mayo de 1886. Perteneceiente a una familia de 
músicos cuya tradición venía manteniéndose desde 
un siglo antes, a la edad de diez años se daba ya a co- 
nocer ventajosamente como organista ejecutando de 
memoria en un festival de la Exposición de Ruán, en 
1896, los Preludios y fugas de J. S. Bach. A, los doce 
años era nombrado organista titular de la iglesia de 
Saint-Vivien, de dicha ciudad, y en 1901 hacía oír en 
un concierto la primera de sus composiciones de altu- 
ra, el oratorio bíblico Le songe de Jacob, escrito sobre 
un poema de su tío Enrique Dupré. Ingresado en el 
Conservatorio de París, llegó a ser en breve tiempo el 
alumno más brillante de su época, alcanzando en re- 
ñidos concursos los primeros premios en las enseñanzas 
de piano, órgano, fuga y composición. En julio de 1914 
ganó el Gran premio de Roma, y desde 1916 hasta 1922 
fué organista de la catedral de Nuestra Señora. Ante- 
riormente había desempeñado el mismo cargo, con el 
carácter de auxiliar de Widor, en la iglesia de San Sul- 
picio. En 1920 consolidó su bien ganado renombre eje- 
cutando de memoria, en una-serie de 10 conciertos 
celebrados en el Conservatorio de París, las obras com- 
pletas de órgano de Juan Sebastián Bach, proeza 
sin precedentes en la historia de la música orgánica. 
«Como improvisador, dice uno de sus biógrafos, son 
contados los virtuosos del órgano que pueden compe- 
tir con él. Su facilidad para ejecutar todas las combi- 
naciones contrapuntísticas, la inagotable fantasía con 
que sabe desarrollar un tema y el modo magistral con 
que lleva a feliz término una fuga, le confieren la am- 
bicionada categoría de organista excepcional.» Desde 
1920 hasta 1925 hizo largas tournées de conciertos por 
las principales ciudades de Europa y la América del 
Norte. Su obra de compositor incluye: para piano, 
Seis preludios; Cuatro piezas, y una Fantasía, en tres 
tiempos con acompañamiento de orquesta; para Órga- 
no, Tres preludios y Fugas; 15 Versets pour les Vépres 
du Commun des Fétes de la B. V. M.; Corlége et lita- 
vie, vara Órgano y orquesta; un Scherzo; la Sympho- 
ric-Passion; una colección de motetes; De Profundis, 
pasa solo, coro, Órgano y orquesta; varias series de 
melodías para canto con acompañamiento de piano y 
orquesta; una sonata para violín y piano, y piezas de 
concierto para violoncelo y piano. 

DUPREÉEL (LuGENIO). Biog. Sociólogo belga 
contemporáneo. Ha cultivado también la filosofía, y 


Logoi» (V. Revue Neo-Scolastique de Philosophie (Lo- 
vaina, 1921); La légende socratique el les sources de 
Platon (Bruselas, 1922); De la necessilé en les Archives 
de la Société belge de Philosophie (Bruselas, 1928); 
Deux essais sur le progrés (Bruselas, 1928); Sur les 
rapports de la logique et de la sociologie, etc. 

* DUPROIX (Paro). Biog. Filósofo francés 
(1851-1912), autor de Sécretan el la philosophie kan- 
tienne (1901). 

DUPUIS (CaArLOs ALFREDO MARÍA). Biog. Juris- 
consulto y escritor francés, n. en 1867. Es doctor en 
Derecho, premiado en la Escuela de Ciencias Políticas 
y por la Academia de Ciencias Morales y Políticas en 
1899; miembro del Instituto, subdirector de la Escuela 
de Ciencias Políticas y miembro de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas. Se le debe: Les 1arifs 
douanters el les tratlés de commerce, en colaboración con 
T. Funck-Brentano (1896); Principe d'équilibre et con- 
cert européen; Le droit de la guerre maritime, d'apres les 
doctrines contemporaines; L'aventr du droitinternational 
(1916); Le ministere de Talleyrand en 1814 (1919), etc. 

Duruis (SILVANO). Biog. Compositor belga, n. en 
Lieja en 1856. Alumno del Conservatorio de dicha ciu- 
dad, ganó el Premio de Roma en 1881. Fué más tarde 
profesor de contrapunto de la referida institución 
docente. En 1888 fundó los Nouveaux Concerts Sym- 
phoniques y en 1900 fué nombrado director de orquesta 
del Teatro de la Monnaie y de los Concerts Populaires, 
Desde 1911 es director del Conservatorio de Lieja y 
miembro de la Academia belga. Ha compuesto dos 
suttes de orquesta; la ópera Cour d'Ognon; Moina; las 
cantatas La cloche de Roland; Camoens, y Chant de la 
Création; la escena lírica Judas y el poema sinfónico 
Macbeth, más algunas obras para piano, violín y vio- 
luncelo, canciones y coros. 

* DUPUY (CarLos ALEJANDRO). Biog. Profesor 
y político francés, n. en 1851 y m. el 25 de julio 
de 1923, : 

* Duruy (CarLos ERNESTO). Biog. Profesor y es- 
critor francés, n. en 1849 ym. en París a principios de 
septiembre de 1918. Se le 
debe, además: Alfred de Vi- 
gny, ses amities, son róle litté- 
ratre (París, 1910). 

* DuPuy (JUAN). Biog. Pe- 
riodista y político francés, 
n. en 1844 y m. en París el 
31 de diciembre de 1919, 
Al tomar posesión de la car- 
tera de Agricultura en 1899 
(V. t. XVIII, segunda parte, 
pág. 2551) se ocupó prefe- 
rentemente en organizar las 
cajas regionales y creó una ofi- 
cina de informes, estudios y 
vulgarizaciones agrícolas, que 
desde 1902 tuvo su Boletín mensual. Realizó otras 
importantes mejoras y presentó su dimisión con 
Waldeck-Rousseau el 3 de junio de 1902. En el 
Senado explanó excelentes iniciativas y en 1909 

Es- 


- Carlos A Dupuy - 


Briand le confió la cartera de Comercio, en 
desempeño logró un éxito con un acuerdo con os 
tados Unidos muy favorable a los intereses de Francia 
y en 1912 fué ministro de Obras públicas en el 

nete Poincaré. En 1913 fué pi. vi ] 
Senado y reelegido en 1914. Encar 
Poincaré para la formación de Ministeri 
intento por oposición de los radicales soci 
1914 fué ministro de Obras públicas en el | 
Ribot y durante la guerra europea formó 
Comisión de negocios exteriores del Sen 
Gabinete Painlevé, en 1917, fué ministr 
miembro del Comité de Guerra. Fué tar 
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del Consejo superior de Agricultura, de diversas Co- 
misiones y vicepresidente de la Sociedad Nacional de 
Fomento de la Agiicultura. Cuando fué ministro de 
Agricultura abandonó la dirección efectiva del Petil 
Parisien, que volvió a tomar en 1902. Desde 1897 pre- 
sidió el Sindicato de la Prensa Parisiens?. 

* Dupuy (PABLO). Biog. Médico y filósofo francés, 
n. en 1827. Otras obras: Les fondements de la morale 
(París, 1900); Méthodes el Concepts (1903), y Le Posi- 
tivisme d' Auguste Comte (1911). 

DuPuy DE LomE (EMILIO). Biog. Autor dramático 
argentino, originario de Francia, n. en París el 13 de 
agosto de 1886. A los siete años pasó a Buenos Aires y 
en Chile estrenó su primera obra teatral: Pum-calapum- 
chin-chin. De regreso en Buenos Aires, ejerció el perio- 
dismo, habiendo colaborado en P. B. T., Vida M oder- 
na, El Gladiador, El Nacional, Última Hora, Crónica, 
La Razón, Caras y Caretas y Plus Ultra. Actualmen- 
te es jefe del archivo de La Prensa. En 1919 estrenó 
la revista Tipos de Imprenta, con música de Alfredo 
Padovani, que alcanzó más de 180 representaciones 
consecutivas. Se le debe además: La corte del sol, en 
colaboración con su hermano Roberto; Villa Virtudes, 
con música del maestro Hermoso; El débil Canuto; 
Claras y yemas; El reino de la noche; No me hables de la 
guerra; Crispin el conquistador; Ruidos de sables; No 
tengo bananas y Aquí les traigo el pan dulce, ambas en 
colaboración con Alberto Novión y Antonio de Bassi; 
Ni más ni menos; Con todas las de la ley, en colabora- 
ción con Botta, Ossorio y Alberti (1925); Viento en 
popa; Piernas al aire; El plato del día; A la francesa, en 
colaboración con Botta y Alberti, y Palabras cruzadas. 

DupPuy DE LomME (ROBERTO). Biog. Diplomático y 
autor dramático español, que ha dado a la escena 
argentina algunas obras. Pasó a la República Argen- 
tina en 1890 como secretario de la Legación de España, 
en la que estuvo durante veintidós años, siendo des- 
pués trasladado a Chile. En 1893 estrenó en Buenos 
Aires uno de los primeros sainetes líricos de costumbres 
criollas: El millón. Se le debe también la revista El 
príncipe Luzbel, y La corte del sol, en colaboración con 
su hermano Emilio. Es profesor de Declamación de 
la Biblioteca del Consejo Nacional de Mujeres y han 
sido alumnas suyas la Singermann, la Olivari, la Mén- 
dez Casariego, la Bayley, etc. Para sus alumnas de 
la Biblioteca escribió: Femina Tea Room; Enrique; 
Cleonice, etc. 

Dupuy-MazUEL (ENRIQUE). Biog. Literato y autor 
dramático francés, contemporáneo, director del Monde 
Ilustré. Ha escrito, entre otras obras: Les anges gar- 
diens; Les Don Juanes, en colaboración con J. J. Frap- 
pa; Le miracle des loups; Le joueur P'échecs, etc. 

DUPUYTREN (PomapDa DE). f. Farm. Pomada 
para hacer crecer el pelo. Según Dorvault, es una po- 
mada formada por 250 partes de medula de vaca, 4 de 
acetato-de plomo, 8 de bálsamo del Perú, 30 de alcohol 
y 1 (de cada una) de tintura de cantáridas, tintura de 
clavo de especia y tintura de canela. 

* DUQUE. Hist. (T. XVIII, segunda parte, página 
2555.) Algunos autores han creído que la dignidad de 
duque, como título nobiliario, trae su origen en España 
de los duques de Borgoña, por tener, como éstos, los 
duques españoles manto de armiño en sus armas; pero 
ello es una equivocación, pues el título de duque, pro- 
pio del general puesto al frente de una región o pro- 
vincia, que se encuentra ya entre los godos, continuó 
usándose en el mismo sentido durante la Reconquista. 
Así, en el reinado de Wamba era Raimundo duque 
de Tarragona; en el de Egica, Favila era duque de 
Túy; otro Favila, padre de Pelayo, era duque de Viz- 
caya o de Cantabria, lo que también fué Alfonso 1 de 
León antes de ser rey; y si bien parece que en los pri- 
meros tiempos de la Reconquista el cargo de duque 
fué propuesto al de conde como sustituido por él, re» 
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aparece en seguida como caudillo, pues lo llevan el rico- 
hombre don Gutierre Ossorio en el reinado de Bernar- 
do II, y con ese título aparecen firmando varios mag- 
nates en la donación hecha al monasterio de San Ro- 
sendo, de Celanova, en el año 982; además de que Bo- 
rrell I usó el título de duque de la Gothia. El conde 
Fernán González se titulaba en 1029 duque de los Cas- 
tellanos, y el padre de Jimena, la esposa del Cid, se 
llamaba duque Asturicense, según se ve por la carta 
de dote y arras otorgada por el Cid. 

Cuando el cargo dejó de existir, el título de duque 
comenzó a otorgarse por los reyes como dignidad no- 
biliaria, haciendo señor de vasallos a aquel a quien se 
concedía, aunque en muchos casos el obtentor tenía 
ya señorío jurisdiccional; pero esta concesión, hecha 
en un principio a personas de sangre real y después 
a ricoshombres, se otorgaba con grande parsimonia, 
Según Flórez, el primer duque de esta clase fué el de 
Benavente, título que otorgó Enrique IÍ a su hijo 
bastardo D. Fadrique, habido con doña Beatriz Ponce 
de León. El mismo Enrique II hizo duque de Molina 
a Beltrán Duguesclin en 1370. Como se ve, el título 
tiene orígenes poco morales. Del mismo siglo son los 
títulos de duque de Valencia, otorgado al infante don 
Juan en 1387; de Medina-Sidonia, concedido al infan- 
te don Enrique en 1393, y de Peñafiel, dado al también 
infante don Fernando en 1395. En el siglo xv se pro- 
digó más, otorgándose a señores, como don Alvaro de 
Luna (duque de Trujillo), pareciendo que el más an- 
tiguo de éstos es el ducado de Arjona (todavía exis- 
tente), creado en 1423 a favor de don Fadrique de 
Castilla y de Castro. 3 

Desde antiguo, al título de duque va inherente la 
grandeza de España, lo que no sucede con los demás 
títulos nobiliarios; razón por la que (y no por el duca- 
do) tiene el tratamiento de excelencia. Este título, 
como todos los nobiliarios, ha sido suprimido para lo 
sucesivo y dejado sin privilegio ni derecho alguno en 
cuanto a los existentes por Decreto del Gobierno pro- 
visional del 1.2 de junio de 1931. V. NOBLEZA y Tí- 
TULO, en este APÉNDICE. z 

* DUQUE DE CLARENCE. Geog. Esta isla de la Po- 
linesia (Oceanía), que forma parte del grupo inglés de 
Unión o Tokelau, lleva también el nombre de Nuku- 
nono. 

* DUQUE DE York. Geog. Esta isla de Oceanía, per- 
teneciente al grupo inglés de Unión o Tokelau, lleva 
también el nombre de Atafu u Oatafu. j 

* DUQUE DE YORK. Geog. Este grupo de islas, que 
forman parte del de Bismarck, y hoy, por consiguiente, 
del Mandato australiano de Nueva Guinea, ocupa una 
super. de 22 millas inglesas cuadradas (57 kms.?). 

Duque (Marías). Biog. Médico y publicista cubano, 
n. en San Antonio de los Baños el 22 de agosto de 1869. 
Estudió el bachillerato en el 
Colegio de Jesuítas de Belén 
y la carrera de Medicina en 
la Universidad de la Habana, 
cuyo título obtuvo en 1891. 
Tomó parte en la guerra de 
la independencia y, consoli- 
dada la República, ocupó va- 
rios cargos públicos, y entre 
ellos el de secretario de Sani- 
dad y Beneficencia en el Ga- 
binete del general José Mi- 
guel Gómez. Colabora en los . 
principales periódicos y re» 
vistas de la Habana, siendo 
numerosa su bibliografía de 
trabajos científicos relacio- A .* 
nados con su profesión médica, debiendo citarse, entre 
ellos, los volúmenes Estudios sobre enfermedades vené- 
reas y Elementos de Anatomía descriptiva, Fistología, 
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Higiene y Puericultura. Últimamente se ha dedicado 
a escribir páginas históricas de la guerra de Cuba, per- 
teneciendo a este género las obras tituladas Nuestra 
Patria, consagrada a los niños, y Nuestra patria para 
hombres, ambas de carácter biográfico. 

Duque Cornejo (PEDRO). Biog. Escultor y pintor 
español, n. en Sevilla en 1677 y m. en Córdoba en 1757. 
Fué discípulo de Pedro Roldán, a quien no imitó en la 
sencillez de sus estatuas ni en la del adorno; con todo, 
logró crédito y buen nombre en su patria, de mane- 
ra que cuando se construyó el retablo del sagrario de 
aquella Catedral, en 1706, por Jerónimo Barbás, y los 
órganos que están sobre el coro, en 1724, por Luis Vil- 
ches, se puso por condición precisa en las contratas que 
DUQUE CorNEJO había de ejecutar las estatuas, angelo- 
tes y medallas. Trabajólas, en efecto, con morbidez y 
buenos paños, pero con actitudes violentas y afectadas, 
que, en cierto modo, corresponden a la confusión y al- 
gazara de aquellas obras, en las que la imaginación 
más descabellada usó de toda la libertad que había dic- 
tado el mal gusto. DUQUE CORNEJO, que debía de haber 
despreciado estos modelos, los adoptó con extraordi- 
nario empeño en los retablos que hizo después, y en 
pocos años difundió el gusto riberesco por Andalucía, 
que acabó de propagar Cayetano Acosta. El 20 de mayo 
de 1725 se obligó a ejecutar los pabellones, angelotes 
y estatuas del sagrario de la Cartuja del Paular por 
varios precios, que se fijan en la contrata, y otras 12 
estatuas de santos para los altares y nichos de la capi- 
lla del mismo sagrario, con la condición de trabajarlo 
todo en aquel monasterio, en donde a él y a cuatro o 
más oficiales se les había de dar de comer, camas y de- 
más asistencia, como también la madera, clavos, cola 
y lo que fuese necesario, y aun colores, pues que DUQUE 
CORNEJO se obligaba a encarnar y estofar las 12 esta- 
tuas de los altares y nichos, y se le había de pagar por 
cada una 30 doblones. Cuando Felipe Y pasó a Sevilla 
estaba ya de vuelta en aquella ciudad y mereció que 
la reina le nombrase su estatuario de cámara. Vino 
con S. M. a Madrid, y entonces trabajó en varias obras; 
pero habiéndosele frustrado las esperanzas de ser es- 
cultor de cámara del rey con la muerte de aquel sobe- 
rano, se volvió a Sevilla, donde se conservó con la mis- 
ma estimación y aun mayor que antes, Pasó después 
a Granada a trabajar las estatuas de la capilla de Nues- 
tra Señora de las Angustias, y el Cabildo de la Catedral 
de Córdoba le llamó para la traza y ejecución de la si- 
llería de su coro y de los púlpitos, que trabajó en caoba 
con suma prolijidad de adornos y medallas, falleciendo 
a poco de haber concluido esta obra. Ejercitó también 
la pintura al óleo y al fresco; del primer género hay 
pruebas en varios cuadros que están en la celda prioral 
de la cartuja de Santa María de las Cuevas, que repre- 
sentan a san Bruno y a otros monjes de la Orden, y del 
segundo en la escalera principal del monasterio de San 
Jerónimo de Buenavista, en cuya bóveda figuró un 
trozo de arquitectura con estatuas y otros adornos, 
con inteligencia en la perspectiva. Grabó al aguafuerte 
una estampa que representa a santo Domingo de Silos 
en gloria, a quien adoran santo Domingo de Guzmán 
y otras figuras. Tuvo mucha facilidad en la invención, 
por lo que se conservan en Sevilla gran número de sus 
dibujos, que hacía para los plateros y otros artistas, 
sobre papel blanco y con tinta china, tocados a pluma. 

-DuQuE DE ESTRADA Y MARTÍNEZ DE MORATÍN (RI- 
CARDO). Biog. Político y arqueólogo español, conde de 
la Vega del Se llo, n. en San Sebastián. Estudió en Ovie- 
do la carrera de Derecho; fué diferentes veces diputado 
provincial por Llanes-Cangas de Onís. Fué, además, 
vicepresidente de la Diputación provincial y presi- 
dente de la misma a la muerte de Suárez de la Riva. 
Ha sido también senador. Es maestrante de la Real de 
Granada y gentilhombre de Cámara. Posee la meda- 
lla del nacimiento del príncipe de Asturias. A él se de- 
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ben, en gran parte, las excavaciones practicadas en di- 
versas grutas de Asturias, y sus trabajos sobre pintu- 
ras respectivas merecieron los elogios del Congreso de 
Ciencias de Valladolid. Ha colaborado también en el 
estudio publicado sobre las pinturas de Pena-Tu, en 
Llanes. 

Duque y Duque (Eucenio). Biog. Escultor español 
de la segunda mitad del siglo XIX, natural de Almo- 
nacid (Toledo). Fué discípulo de Piquer y Medina y 
de la Academia de San Fernando, en la que alcanzó 
diversos premios, siendo luego pensionado por la Di- 
putación provincial de Toledo. En las Exposiciones 
nacionales de Bellas Artes celebradas en Madrid en los 
años 1860, 1862, 1864 y 1866 presentó las siguientes 
obras: Muerte de Catón de Utica, estatua en yeso; El 
cardenal Cisneros, estatua en yeso; El rey don Alfon- 
so X «el Sabio, estatua en yeso; Retrato de la célebre 
cantante Adelina Patti; Don Juan de Austria dando 
gracias al Señor por el triunfo de Lepanto; Proyecto de 
un monumento a fray Luis de León; Don Pedro Calderón 
de la Barca, y Busto de la señora marquesa de la Vega 
de Armíijo. En la primera de dichas Exposiciones al- 
canzó medalla de segunda clase. Su obra Don Juan de 
Austria, etc., fué adquirida por el Gobierno A se con- 
serva hoy en el Museo de Arte Moderno, de Madrid. 

Duque y MERINO (DemMETRIO). Biog. Periodista y 
literato español, n. en Reinosa el 22 de diciembre de 
1845 y m. en la misma ciudad el 12 de febrero de 1903. 
Colaboró en los principales periódicos y revistas de 
España y América, y en la región de pra fué el 
precursor del periodismo, con la fundación de El Ebro. 
Gran amigo de Castelar, fué durante algún tiempo en 
la región citada el leader del posibilismo. Hablista con- 
sumado y observador profundo, condensó en algunos 
de sus libros las costumbres y modo de ser de los cam- 
purrianos. Escribió las siguientes obras: Contando cuen- 
tos y asando castañas; Cuentos de invierno; Cuentos de 
verano; El argumento de Amadís de Gaula, y Undo, his- 
toria Íntima de un hospicianito, publicada vez pri- 
mera en un importante periódico de América días an- 
tes de su muerte; Poca lana y entre zarza; Nuevas an- 
tigúedades de Juliobriga; Panojuca, que formó parte de 
la obra De Cantabria, y Las Marzas, que escribió en el 
libro Cantos de la montaña. Una calle de su pueblo na- 
tal lleva el nombre de tan notable escritor, que fué un 
notable cuentista, pudiendo ser considerados algunos 
cuentos suyos como verdaderos modelos. 

* DUQUESNE. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana, del condado de Allegheny, en el Est. de Pennsyl- 
vania, contaba 19,011 h. en 1920, de los cuales 5,790 
eran extranjeros, en su mayoría 0 Las esta- 
dísticas de 1928 dieron una población aproximada 
de 22,000 h. Es un centro metalúrgico importante. 
DUQUESNE fué fundada en 1885, incorporada como 
burgo en 1891 y nombrada ciudad en 1917. Se sirve 
del f. c. de Pennsylvania. En DUQUESNE, que, coma 
es sabido, viene a ser un arrabal de Pittsburg, se halla 
instalada una Universidad, fundada en 1878 e incor- 
porada en 1882 con el nombre de Colegio Católico del 
Espíritu Santo, con derecho de conferir grados y títu- 
los. En marzo de 1911 cambió su nombre por el de 
Universidad del Espíritu Santo, con autorización para 
conceder títulos en Leyes, Medicina, Odontología y 
Farmacia. El primitivo edificio fué abandonado, inau- 
mare: la residencia del actual colegio en 1885. La 

niversidad se halla dirigida por padres de la Congre- 
gación del Espíritu Santo; pero en la enseñanza inter- 
vienen otros profesores. Entre 1920-21 asistieron a los 
diversos departamentos de la Universidad unos 2,500 


alumnos. lat * 
* DUQUESNEL (Fíuix). Biog. Literato, a 
dramático y crítico francés, n. en el 2 
de 1832 y m. en la misma ciudad el 28 de 
Licenciado en Derecho, ejerció esta profesió 
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algún tiempo; pero tuvo que abandonarla por una en- ¡ a partir de fines del tercer milenio, la famosa capital. 


fermedad de la laringe y se dedicó entonces al perio- 
dismo, formando parte de la redacción del Courrier du 
Dimanche. Completaremos lo dicho (V. t. XVIII, se- 
gunda parte, pág. 2558) añadiendo que fué notable su 
obra como director de varios teatros de París y que 
como crítico fué un notable técnico, más respetuoso 
de una tradición algo estrecha de miras que curioso 
por la novedad. Podemos añadir a sus obras: Le bon 
rumero; Le cavalier Pioche; A la flamme de Paris, en 
colaboración de Mauricio Hennequin, y en colabora- 
ción con Andrés Barde: La bande des habits notrs, no- 
vela publicada en Le Gaulois, y Sa fille, comedia en 
cuatro actos, estrenada en 1911. 

* DUQUET (ALrreDO María AuGusTo). Biog. 
Historiador y escritor militar francés, n. en 1842 y 
m. en París el 19 de mayo de 1916. 

* DUQUOIN o DU QUOIN.Geog. Esta ciudad 
norteamericana del condado de Perry, Est. de Illinois, 
sit. en la fértil región agrícola y minera del SE. de 
San Luis, contaba 7,285 h. en 1920. La cifra de pobla- 
ción se calculó en 1928 en unos 10,000 h. Es un cen- 
tro de exportación de carbón, granos, ganado, y en 
ella se celebra la feria del Estado Southern Illinois. La 
industria está representada por la fab. de maquinaria, 
zapatos y preparación de carnes. La ciudad fué fun- 
dada en 1845 e incorporada en 1860. 

DURA o EUROPOS. Geog. an!. C. de la Meso- 
potamia, cuyo emplazamiento corresponde a la altura 
de Es-Salihiyé, en el Mandato francés y Est. de Si- 
ria, al SE. de Deir ez-Zor y, como ésta, en la margen 
derecha del Eufrates, no lejos de la frontera del Iraq. 
Aunque se sabía la existencia de esta población, se 
carecía de noticias acerca de ella y se la situaba a la 
izquierda de dicho río. En marzo de 1921, el capitán 
inglés Murphy descubrió por casualidad pinturas mu- 
rales bien conservadas y envió un croquis a su general, 
quien lo transmitió a Bagdad, donde, aprovechando 
la estancia del profesor de la Universidad de Chicago, 
Jaime Breasted, en viaje de exploración arqueológica, 
se le encargó estudiar el descubrimiento. Por tener 
que abandonarse aquella posición sacó fotografías e 
hizo una descripción de lo encontrado en un solo día. 
Al volverse a ocupar la altura después de la paz, los 
beduínos, por espíritu religioso, habían destruído en 
parte las imágenes. En julio de 1922, Breasted comuni- 
có a la Academia de Inscripciones estos documentos 
sensacionales, cediendo las primicias de publicación 
a la revista francesa Syria antes de su edición de- 
finitiva en Chicago, al año siguiente, con el título 
de Precurseurs orientaux de la peinture byzantine. La 
Academia juzgó útil efectuar excavaciones y encargó 
la dirección al sabio belga Frantz Cumont. Desde 
principios de octubre hasta el 18 de noviembre de 
1922, en que empezaron las lluvias, obligando a in- 
terrumpir los trabajos, se obtuvieron tales resultados, 
que al siguiente año, Cumont fué encargado de una 
nueva misión, y del 3 de octubre al 7 de noviembre 
de 1923 continuó la exploración del sitio. Los resul- 
tados de estas dos campañas, publicados sumaria- 
mente en los Comptes Rendus de la Academia, y más 

- tarde, con más detalles y numerosas ilustraciones, en 
la revista francesa Syria, fueron editados (1922-23) en 
una obra magnífica, Fouilles de Doura-Europos, por 
Frantz Cumont. Cuando en octubre de 1922 empezaron 
los trabajos, ignorábase qué ciudad antigua se había 
edificado en > gus “de Salihiyé. En la antigiiedad 
este sitio debió de ser ocupado muy pronto, y probable- 
mente lo estaba ya en el tercer milenio anterior a nues- 
tra Era. Los descubrimientos efectuados nada han 
exhumado aún de esa época remota, pero sí nos han 
dado a conocer el nombre de la ciudad, DURA, y este 
nombre, de origen semítico, es testimonio de la in- 
fluencia del gran Imperio akadio del cual fué Babilonia, 


En estas excavaciones se han descubierto dos templos 
y dos torres de la muralla. Frantz Cumont ha dejado 
establecido que DURA pasó a ser una colonia mace- 
dónica, y más tarde fué abandonada definitivamente 
después del período romano; resulta extraordinaria- 
mente interesante por su situación excepcional en el 
límite de dos civilizaciones, por los datos de suma im- 
portancia que ofrecen sus textos sobre el papel poco 
conocido de las colonias seléucidas en país bárbaro, 

or su templo palmirenio testimonio del desarrollo del 
imperio fundado por los comerciantes de Tadmor, y 
por sus documentos que tanto ayudan a comprender 
la política de Roma en el Eufrates. DURA, cuyo nom- 
bre cambiaron los griegos por el de Europos, es conoci- 
da por algunas citas de autores antiguos, desde Polibio 
hasta las actas siríacas de Mar Mue Ain. Según Isidoro 
de Charax, la colonia macedónica fué fundada por 
Nicanor; y Frantz Cumont fija esta fundación en los 
tiempos de Seleuco Nicator (312-280 a. de J. C.), 
natural de Europos, que hizo dar el nombre de su lugar 
de origen a varias colonias creadas durante su reinado. 
El interior de la ciudad estaba dividido por calles rec- 
tas, en cuadrados, según las reglas de urbanización 
aplicadas desde antes del año 2000 en Babilonia y que 
el arquitecto Hippodamos de Mileto había introducido 
en los países helénicos. Las casas eran rectangulares, 
con patio central, sin peristilo, y construidas a la ma- 
nera oriental, con muros de ladrillo sobre un basa- 
mento de piedra. El templo principal, dedicado a la 
diosa Nanaia, presenta un tipo netamente babilónico, 
con un patio central y una imagen de la divinidad al 
fondo de una pátera. En las ruinas del templo fueron 
encontradas esculturas mutiladas. Otro templo des- 
cubierto es un santuario sit. en un ángulo de la 
muralla, en honor de divinidades de Palmira. Aquí se 
encuentran las hermosas pinturas estudiadas por 
Breasted. La más importante ocupa un muro de 
4425 m. de ancho; actualmente (1931) mide aun 380 m. 
de altura. Frantz Cumont, apoyándose en una ins- 
cripción del año 115 d. de J. C., establece que esta 
pintura data de 65 a 75 aproximadamente. Monu- 
mentos, pinturas y textos han permitido a Cumont 
reconstruir a grandes líneas la historia de DURA des- 
de el establecimiento de la colonia macedónica, por 
el año 300 a. de J. C., hasta el abandono de esta ciudad 
después de la ruina del poderío palmirenio. A, fines 
del siglo 11 cae bajo la dominación de los partos y es 
una de las principales fortalezas junto a la ruta que 
conduce desde su capital, Ctesifonte, a la frontera ro- 
mana de Siria, a más de 200 kms. de Sura, donde se 
hallaba el puesto romano más próximo, y del cual 
estaba separada por el Desierto y pequeños Estados 
indígenas. En tiempos de Tiberio y de Vespasiano, 
Palmira monopoliza el comercio del mundo romano 
con la India, comercio por el cual el Imperio gastaba, 
según Plinio, más de 100.000,000 de sestercios al año, 
comercio fructuoso para los intermediarios; los pro- 
ductos importados valían en Roma cien veces más 
que en la India. La ruta frecuentada por las cara- 
vanas palmirenias se dirigían hacia Ctesifonte y pa- 
saban por DURA. A mediados del siglo 1 d. de J. C., 
los palmirenios habían sido autorizados por los partos 
para establecer una guarnición en la ciudad y para 
edificar un templo. A pesar de las leyes establecidas 
por los macedonios con objeto de evitar las mezclas 
de razas, a partir de esta época crece en gran manera 
el número de mestizos; la Pintura les atribuye un tipo 
semítico muy marcado, y su lengua escrita, el griego, 
está corrompida por el empleo de voces arameas toma- 
das del lenguaje de los aborígenes. Cuando, en 116, 
Trajano desciende hacia Babilonia, pasa por primerg 
vez un ejército por DURA; al siguiente año, Adriano, 
al renunciar a la política de expansión, conserva sola- 
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mente la Palmirene, que se administrará según sus 
antiguas instituciones. En 136, el rey parto tiene aún 
un representante en DURA. En 162, cuando la invasión 
de Liria por las tropas de Vologeso, es ocupada la 
ciudad; tres años más tarde, bajo sus muros, los par- 
tos pierden una batalla decisiva contra el emperador 
Lucio Vero. Las tropas palmirenias son incorporadas al 
ejército romano, y en tiempo de los Severos se manda 
un destacamento de arqueros palmirenios de DURA 
al S. de Rusia y a Armenia. La cultura latina estuvo 
representada entonces por el tribuno y los centuriones. 
La lengua oficial del Ejército era el latín, pero se con- 
versaba más frecuentemente en griego o en palmirenio. 
Los romanos debieron de evacuar DURA por la época 
en que Adeinato y Zenobia constituyeron su Imperio. 
Pero cuando, en 272, Aureliano hubo arruinado la 
grandeza de Palmira, el comercio de DURA quedó anu- 
lado y la ciudad abandonada. En tiempo de Constan- 
tino se estableció en las ruinas de DURA un anacoreta 
y en 363 Juliano el Apóstala, al dirigirse a Ctesifonte, 
vió de lejos los vestigios de la ciudad. En 1924 continua- 
ron las exploraciones, interrumpidas luego por las 
circunstancias políticas. En 1927, Mauricio Pillet, con 
el concurso de la Universidad de Yale, comenzó a 
desenterrar y a poner en estado de conservación la 
fortaleza. 

DURALCOL. m. Farm. Nombre dado a unas 
gasas para vendaje que están impregnadas de alcohol 
de 96 por 100 en forma sólida, con adiciones de ictiol 
o de opodeldoc. 

DURALUMINIO. m. Tecnol. La escasa densidad 
del aluminio hizo pensar desde luego en aplicarlo a la 
construcción de piezas en que la ligereza y poco peso 
fuese una condición primordial, como sucede en todos 
los materiales empleados en aeronáutica. Pero a la 
ligereza han de acompañar características determina- 
das de resistencia a las que, por lo general, no satisface 
el aluminio por sí solo. Fué, pues, preciso buscar en la 
aleación con otros metales el conjunto de propiedades 
de resistencia con la disminución de peso. 

La fábrica alemana Diirener Metallwerke fué la pri- 
mera que introdujo en la industria una aleación de 
aluminio con 0,5 por 100 de magnesio, 3,5 a 5,5 de 
cobre y 0,5 a 0,3 de manganeso, a la que dió el nombre 
de duraluminio. Esta aleación, que al principio se usa- 
ba sólo para fines de aeronáutica, ha ido generalizán- 
dose cada vez más y hoy se aplica a los más diversos 
fines y en todos los casos en que haya que combinar 
una gran resistencia con una gran ligereza. 

Esta aleación tiene un peso específico de 2,8 y re- 
conocida débilmente a 400? presenta una resistencia 
a la tracción de 26 kg., con un alargamiento de 17 por 
100 y una dureza de 70, pero si se calienta hasta 500? y 
se enfría bruscamente, como cuando se trata de tem- 
plar el acero, su resistencia a la rotura sube hasta 
41 kg., el alargamiento llega hasta 23 por 100 y la 
dureza a 110. La calda antes del temple es preferible 
darla con un baño salino formado por una parte de 
sosa y cuatro de nitrato potásico, cuya temperatura 
de 500” debe mantenerse con la mayor exactitud y 
constancia valiéndose para ello de un pirómetro. 

Pero la propiedad más notable de esta aleación es 
que el mejoramiento en sus propiedades de resistencia 
conseguido con el temple no se presenta inmediata- 
mente después de dicha operación, sino que es preciso 
que transcurra algún tiempo, por lo menos cuarenta 
y ocho horas, después de efectuada aquélla. Al princi- 
plo se temía que poco a poco se fueran perdiendo las 
buenas propiedades adquiridas y que experimentase 
la aleación una transformación parecida a la crista- 
lización del hierro, pero hasta ahora no se ha compro- 
bado una modificación esencial en las propiedades que 
presenta la aleación después de transcurridas las horas 
antes indicadas después del temple. 
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El duraluminio es bastante estable químicamente, 
resiste bien las influencias atmosféricas, pero es fuerte- 
mente atacado por los ácidos. En el Laboratorio de 
Investigaciones de Berlín se hicieron ensayos para 
estudiar su comportamiento en la cocina doméstica, 
es decir, por la acción del fuego y en presencia de los 
alimentos sometidos a la cocción, comprobándose en 
tales ensayos que su estabilidad ante los distintos 
agentes es perfecta y que puede emplearse sin incon- 
veniente para la fabricación de utensilios de cocina, 
vajillas, recipientes para la conservación de bebidas y 
comidas y otras aplicaciones análogas, sin el menor 
temor a que pudiera ejercer una acción funesta para 
la salud. E 

Tan importante como las condiciones de resistencia 
es, en un material moderno industrial, su manera de 
comportarse en el trabajo mecánico. De nada sirve 
haber obtenido un material con excelentes condiciones 
de resistencia, si resulta tan difícil de trabajar que la 
mano de obra se encarezca hasta el punto que haga 
imposible su empleo en condiciones económicas. En 
este sentido el duraluminio ha dado resultados bas- 
tante satisfactorios. El acepillado, fresado y torneado 
se efectúan sin necesidad de engrase; para el barrenado 
y el estirado se emplea aceite de colza o agua de jabón; 
para el laminado en frío se emplea el petróleo. El es- 
merilado necesita mucho aceite pues, de lo contrario 
fácilmente aparecen estrías. Como consecuencia del - 
trabajo mecánico, en particular del estirado, laminado 
y prensado, el duraluminio, como la generalidad de los 
metales, experimenta un aumento en su resistencia y 
en su dureza, así como al mismo tiempo una disminu- 
ción en el alargamiento. Sin embargo, esta modifica- 
ción en las propiedades del aluminio a consecuencia del 
trabajo mecánico no tiene, ni con mucho, la importan- 
cia de las modificaciones producidas por el temple. 
Éstas puede decirse que son las que en realidad ca- 
racterizan esta aleación, pues con E llega a condicio- 
nes de resistencia favorables que lo hacen a propósito 
para muchas aplicaciones. Sin embargo, no debe per- 
derse de vista que dichas buenas propiedades disminu- 
yen si después se calienta a una temperatura superior 
a 170”, llegando hasta a desaparecer por completo y, 
por tanto, es preciso conocer el empleo que habrá de 
darse a las piezas de duraluminio y clase de trabajos 
a que se han de someter en su fabricación. Así, por 
ejemplo, en una pieza que haya de ir remachada a otra, 
si el remache se efectúa en caliente, no es conveniente 
el uso del duraluminio, pues por el calor perderá sus 
propiedades. Si, por el contrario, se trata de piezas 
soldadas que después de efectuada esta operación 
pueden ser bruscamente enfriadas en agua fría, no 
habrá inconveniente en emplear duraluminio, pues 
éste entrará entonces a formar parte de la pieza de 
que se trate con las características de resistencia más 
favorables. Así, pues, el empleo de esta aleación es 
delicado, ya que obliga a tener siempre en cuenta el 
tratamiento posterior de las piezas en que entra a 
formar parte. ! 

- Ciertas aleaciones del tipo del duraluminio, es decir, 
aleaciones de aluminio que contienen magnesio, acusan 
una propiedad análoga de aumentar su resistencia des- 
pués del temple, a medida que van transcurr coa 


algunos días, propiedad que pierden | 

a una temperatura inferior a aquella en que i 
bruscamente enfriadas. Con el fin de relacionar « ebida- 
mente las condiciones en que se verifica este fenómeno 
y ver si de ello se podían deducir consecuen cerca 
del modo de mejorar, por tratamien 
condiciones de resistencia mecánica 
se han hecho ensayos comparativos. 
estas aleaciones, que han dado por : 
dos temperaturas antes indicadas 
recocido) varían con la compo: 
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Asimismo, del estudio de la marcha del mismo proceso | 


térmico se deducen particularidades que permiten expli- 
car los fenómenos íntimos que se presentan y que con- 
tribuyen al aumento de resistencia. En dicho proceso 
varían muy poco o nada la densidad y el calor espe- 
cífico. En cambio, la conductibilidad eléctrica, que 
puede medirse con suficiente exactitud y que, lo mismo 
que el coeficiente de temperatura, disminuye en algu- 
nas centésimas, permiten la investigación de la velo- 
cidad del proceso en condiciones variables. Así ha 
podido comprobarse que la velocidad en la modifica- 
ción de la conductibilidad eléctrica depende conside- 
rablemente de la temperatura a la cual se ha efectua- 
do el temple. Las muestras templadas a la temperatu- 
ra Ordinaria acusan una marcha del proceso térmico 
análoga a la de una reacción química. La variación de 
velocidad con la temperatura que, por lo menos a 
bajas temperaturas, era igual a la de una reacción 
química homogénea; se hacía aproximadamente dos 
veces mayor con una diferencia de temperatura de 10*. 
En cambio, cuando el líquido empleado para el temple 
se encontraba a una temperatura elevada, por ejemplo, 
100%, el comportamiento era muy distinto. La veloci- 
dad era entonces mucho menor; el proceso ofrecía la 
particularidad de una reacción que se acelera. Pudo, 
además, comprobarse que el paralelismo era mayor 
entre la conductibilidad eléctrica y la resistencia 
mecánica a la temperatura ordinaria. Según opinión 
del doctor Fránkel, que ha contribuído notablemente 
a la práctica de estos experimentos y a la explicación 
de los resultados obtenidos en los mismos, cabe supo- 
her que se trata realmente de un verdadero proceso 
químico. 
Modernamente se encuentran en el comercio otras 
aleaciones que, lo mismo que el duraluminio, pueden ser 
mejoradas por un tratamiento térmico, entre las cuales 
citaremos solamente el skleron y el aeron, que contienen 
algo de litio; el lantal, con silicio y aluminio; el aludur y 
el montegal, con un escaso contenido de siliciuros de 
magnesio y de calcio, usado para materiales conduc- 
tores de la electricidad, y el constructal, con un peque- 
ño contenido de siliciuros de magnesio, cobre y titanio 
que cada día se va extendiendo más como material de 
construcción. 
Las buenas propiedades que caracterizaron al dura- 
luminio desde su aparición en el mercado, al ser lan- 
zado hace pocos decenios, como antes hemos dicho, 
por la Diirener Metallwerke, hizo que bien pronto se 
presentaran imitaciones más o menos aceptables, entre 
las cuales citaremos solamente el Koltschugaluminio 
ruso, con una pequeña adición de níquel, y el alfertum, 
de fabricación francesa. 
Bibliogr. A. Krupp, Die Legierungen; F. UN- 
mann, Enzyklopádie der technischen Chemie; Gages, 
Cours de Métallurgie; Hiitte, Taschenbuch fúr den 
praktischen Chemiker. 
* DURAMEN. m. Agr. y Farm. Parte interna 
del tallo de las plantas leñosas, vulgarmente conocida 
- con el nombre de corazón. Se manifiesta de un modo 
muy visible en los árboles de madera dura, como la 
encina, ébano, etc., y no así en otros de madera blan- 
da, como el arce, sauce, etc. En los primeros, las 
células leñosas elaboran susbstancias especiales que 
determinan el color característico del duramen. Las 
partes externas del leño, que representan las capas 
anuales más jóvenes, forman la albura. El duramen y 
la albura tienen la misma estructura, porque los ele- 
mentos que los forman son idénticos; se diferencian 
solamente en que los vasos del duramen son más an- 
Chos que los de la albura, no ocurriendo lo mismo con 

las fibras, que en la albura son blandas y de cavidad 

bastante ancha, siendo duras, resistentes y de cavidad 

estrecha las del duramen. Las diferencias de color 

son debidas, a veces, a la lignificación, que es más 


avanzada en las partes internas. El duramen y la 
albura se distinguen también por el contenido de sus 
elementos; el duramen carece de fécula, pero en los 
vasos, parénquima y radios medulares suelen encon- 
trarse materias resinosas, de que en algunos casos están 
asimismo incrustadas las fibras (guayaco), esencia y 
oleorresinas (sándalo cetrino) y materias colorantes 
(sándalo rojo, campeche). 

DURÁN. m. Farm. Preparado, en forma de polvo, 
que contiene fosfatos y carbonatos de magnesio y de 
calcio, en combinación orgánica con albúmina. Se em- 
plea como reconstituyente, 

* Durán, Geog. En esta ciudad de la República del 
Ecuador se ha establecido una Escuela de Aviación 
con personal italiano y ecuatoriano. 

* DurÁn (ALFONSO). Biog. Sacerdote y poeta argen- 
tino, n. en 1883. Hizo sus estudios en el Colegio de la 
Inmaculada Concepción, de su ciudad nativa, y en el 
Seminario que entonces tenía anexo hizo los teológi- 
cos, hasta ordenarse de sacer- 
dote en 1905. Ha sido luego 
profesor de enseñanza secun- 
daria, catedrático de Histo- 
ria en el Colegio Nacional de 
segunda enseñanza de Santa 
Fe y catedrático del Semina- 
rio. Es consultor diocesano en 
el obispado de Santa Fe y 
miembro de la Comisión del 
Seminario, miembro honora- 
rio de la Sociedad Dante Ali- Alfonso Durán 
ghieri, capellán del Colegio 
Nacional católico de as Religiosas Adoratrices, asesor 
de la Sociedad de Estudiantes y redactor de varios pe- 
riódicos. Ha viajado por España, Italia, Bélgica y Fran- 
cia, escribiendo impresiones de viaje en distintos perió- 
dicos del país y extranjeros. Ha fundado las Congrega- 
ciones piadosas Archicofradía del Santísimo Sacramen- 
to e Hijas del Inmaculado Corazón de María. Ha sido 
miembro de varios Congresos nacionales de acción so- 
cial cristiana, Ha pronunciado discursos y conferencias 
en las principales ciudades del país, descollando princi- 
palmente sus recitales poéticos. Tiene fama de orador 
elocuentísimo y se distingue por sus ideas avanzadas 
en favor del proletariado, y aun cuando ha sido acusa- 
do varias veces de sostener ideas anarquistas, nunca 
las altas autoridades eclesiásticas han hallado en sus 
obras motivo de condena o censura. Es un apóstol del 
pueblo y un literato insigne, de quien otro notable es- 
critor, el jesuíta padre Juan Marzal, ha dicho que «es 
el sacerdote ideal para llevar en una mano el Evange- 
lio y en la otra una lira de oro». En 1922 publicó el libro 
de poesías Flores de otoño (Buenos Aires), con prólogo 
de Juan José de Soiza Reilly, que alcanzó lisonjero 
éxito, prodigándose las ediciones. Ha publicado, ade- 
más: Páginas del alma; Hojas del corazón; Bajo el sol 
cotidiano; Los mártires ignorados; Las rutas del ensueño 
(1927); Hablando con un ave; Loca de amor; Discursos 
y conferencias, etc. Entre las composiciones contenidas 
en Las rutas del ensueño se destaca la titulada A don 
Juan Manuel de Rosas, que llamó especialmente la aten- 
ción pública por ser la primera producción en que se 
reivindica la memoria de un gobernante que durante 
muchos años la historia consideró como un déspota. 
Además, algunas de sus más notables conferencias han 
sido publicadas en folleto, como las que tratan de la 
Importancia del estudio de la Historia; La mujer, y Dante 
Alighiert; esta última le valió un férvido homenaje de 
las colectividades italianas. En uno de los volúmenes de 
versos de este literato aparece una carta de Ricardo 
León, en la que éste expresa su opinión sobre los mis- 
mos. «Sus poesías, dice, me agradaron muchísimo, y 
así tenía que ser, pues con tan dulce inspiración, bri- 
llante sencillez y sinceridad exquisita, expresa en ellas 
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toda la nobleza de sus sentimientos y excelsas emocio- 
nes. Hay estrofas de una música magistral.» 

DurÁn Camps (RAFAEL). Biog. Pintor español, n. en 
Sabadell (Barcelona) el 29 de marzo de 1891. Demostró 
muy pronto gran vocación por el Dibujo y la Pintura, 
que cultivó, a pesar de la oposición pa- a 
terna. Aprendió la técnica pictórica Co- 
piando a los grandes maestros españo- 
les e italianos. Ha realizado varias ex- 
posiciones de sus obras en Barcelona y 
una en Madrid, siendo siempre elogia- 
do por la crítica por las cualidades de 
sus obras, que denotan un. fuerte term- 
peramento de pintor. Hasta 1925 se 
dejó seducir por la técnica impresionis- 
ta; pero desde entonces ha realizado 
una gran evolución hacia la forma, la 
calidad y la construcción de las cosas 
que representa en sus lienzos. DurÁN 
Camps cultiva el paisaje, la figura y el 
bodegón, distinguiéndose por su realis- 
mo y por su minuciosa precisión, apren- 
dida en parte en los artistas que se ha 
propuesto seguir o que más han influí- 
do en su técnica, como son los primi- 
tivos italianos, Velázquez, el Greco, 
Goya y, entre los más modernos, Co- 
rot, Cézanne, Manet y Chardin. Hacia 
1920 obtuvo una medalla de oro en el 
concurso Masriera, convocado en Barce- 
lona. En 1929 decoró con ocho grandes 
lienzos el salón de las Casas Consisto- 
riales del Pueblo Español, edificado en 
el recinto de la Exposición Internacional barcelonesa. 
Ha viajado por toda la Península Ibérica y por el cen- 
tro y S. de Europa, y desde 1923 se ha radicado en Pa- 
rís. Vacas de sus obras figuran en Colecciones particu- 
lares, como la de Luis Plandiura, barón de Gúell, Be- 
net y R. Bosch, todas ellas de Barcelona. Entre Otros, 
han escrito sobre las pinturas y la personalidad de 
DurÁn Canos los críticos de Arte Rodríguez Codolá, 
Félix Elías, José Alcántara, Pérez Bueno, Rafael Be- 
net, Joaquín Folch y Torres y Pablo de Santanach. 

» DurÁn TOrJADA (MiGUÉL). Biog. Poeta y escritor 
español, n. en 1884. Inauguró en Valencia un movi- 
miento de aproximación hacia Cataluña en el terreno 
político y literario y fundó los primeros periódicos va- 
lencianistas políticos redactados en valenciano lite- 
rario y ortografiados a la catalana. Fué fundador en 
1910, dirigiéndolo durante una larga temporada, del 
Diari de Sabadell; cronista en París de diversos perió- 
dicos peninsulares en 1918-19 y más tarde redactor 
jefe de La Publicidad, de Barcelona. Colabora en El 
Sol, de Madrid, y en Las Provincias, de Valencia, así 
como en La Veu de Catalunya, de Barcelona. Como 
poeta ha publicado varios volúmenes de versos fáciles 
y de estilo popular, aunque tampoco ha menosprecia- 
do la lírica de alto vuelo. Entre sus libros de poesías 
cabe mencionar: Cordes vibrants; Versos de ¡joventut; 
Himnes i poemes, y Cangons valencianes, que ha fir- 
mado ya con su nuevo nombre literario, Miguel Durán 
de Valencia, Ha cultivado con éxito el teatro, con un 
género satírico muy personal, sobre todo en sus últi- 
mas obras: Parents amics i coneguts, y La radio. Ha pu- 
blicado diversos opúsculos sobre materia valencianis- 
ta, como De literalura valenciana; El centre de Cultura 
Valenciana, y Debats entusiastes. Ha ejercido una ac- 
ción renovadora en los Juegos Florales de Valencia, 
donde obtuvo la flor natural y la englantina en 1913 
y 1914, respectivamente. Otras obras: Tilelles, teatro; 
L' amor i ils lladres, teatro; El lliri blau, bailable, y La 
dansa més bella, poema lírico. 

Bibliogr. A. Rovira y Virgili, El Nacionalismo Ca- 
talán (Barcelona). 
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DurÁn y Calsapeu (HERIBERTO). Biog. Militar y 
publicista español, n. en Barcelona en 1880. Ingresó 
en la Academia de Ingenieros en 1897, siendo promo- 
vido a teniente en 1901. Se dedicó a la aerostación, 
sobresaliendo en esta especialidad de los servicios de 
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Paisaje, por Rafael Durán Camps 


Ingenieros, siendo el primero, junto con el entonces 
también teniente Kindelán, que pasó un día y una no- 
che en el aire en 1904, habiendo salido de Toledo y 
terminando el viaje al N. de la provincia de Lugo. 
Luego pasó a la Escuela Superior de Guerra, obtenien- 
do el diploma de Estado Mayor. Estuvo en la campaña 
de Marruecos, en diversos servicios de su especialidad. 
Al proclamarse la República pidió el retiro con el 
grado de teniente coronel, de- 
dicando su actividad de inge- 
niero en Empresas particula- 
res. Colabora en la ENCIcLo- 
PEDIA desde 1912, Durante la 
guerra de 1914-1918 escribió 
los comentarios de las opera- 
ciones en el periódico Las No- 
ticias. Es colaborador de la 
revista lbérica, Hojas Selec- 
tas, etc. 

DurÁN Y REYNALS (Eu- 
DALDO). Biog. Escritor espa- 
ñol, n. en Barcelona en 1891 
y m. en París en 1917. Cursó 
en aquella Universidad la ca- 
rrera de Filosofía y Letras. 
Dejó un libro de cuentos pós- 
tumo (1918), uno de los cuales fué traducido y publi- 
cado en francés, precedido de una nota biográfica, por 
Schneeberger (Conteurs catalans, París, 1926). 

DurÁn Y SANPERE (AGUSTÍN). Biog. Archivero y 
publicista español, n. en Cervera (Lérida) en 1887. Es- 
tudió la carrera de Leyes y la de Filosofía y Letras en 
la Universidad de Barcelona, licenciándose en la pri- 
mera en 1908 y en la segunda en 1916 y doctorándose 
en Leyes en 1911. Ordenó y clasificó el Archivo muni- 
cipal de Cervera, del que fué nombrado archivero en 
1912 y conservador del patrimonio históricoartístico 
de dicha ciudad en 1915. En 1916 el Institut d'Estudis 
Catalans le premió una Memoria relativa a la recons- 
titución y ordenación del referido Archivo. En 1917 
fué nombrado, por concurso, subdirector de la Oficina 
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Municipal de investigaciones y publicaciones histó- 
ricas adscrita al Archivo Municipal de Barcelona, y 
en 1919 se encargó definitivamente de la dirección de 
dicha oficina y del Archivo Histórico Municipal. En 
1923 ingresó en la Academia de Buenas Letras de Bar- 
celona. Con su obra Els retaules de pedra a Catalunya 
(segles XIV i XV) ganó el premio Massana en 1930. 
Esta obra forma parte de la Fundación Cambó Monu- 
menta Calaloniae, próxima a publicarse. Entre los tra- 
bajos publicados por DURÁN Y SANPERE debemos citar 
los siguientes: Un Misteri de la Passió a Cervera, pu- 
blicado por Estudis Universitaris Catalans (1915); Or- 
febreria catalana, publicado por: Estudis Universitaris 
Catalans (1917); Un fragment de Tristany de Leonis en 
catala, en Estudis Romantcs (1917); En Bernat Marto- 
rell illuminador de llibres, en el Butlletí de la Biblioteca 
de Catalunya (1917); La Casa municipal de Cervera, en 
el Bullleti del Centre Excursionista de Catalunya (1920); 
Documents aljamiais de jueus catalans (Segle XV), en el 
Butlletí de la Biblioteca de Catalunya (1920); El pintor 
Joan Pau Guardiola (Segle XV 1), en el Butlletí del Cen- 
tre Excursionista de Catalunya (1921); L'hótel (Barcelo- 


na, 1921); El real monasterio de Santa María de Pedral- | ] 


bes, en la Biblioteca de Turismo (1921); Memoria de la 
biblioteca de l' Arxiu Históric de la Ciutat (Barcelona, 
1922); L” Art antic a P'església de Santa Maria de Cer- 
vera, en el Butlletí del Centre Excursionista de Catalun- 
ya (1922); Referéncies documentals del Call de jueus de 
Cervera, discurso de r ión en la Academia de Bue- 

has Letras (1923); Noticia d'uns pintors del segle XV 1. 
Els Alegre de Cervera, en el Butlletí de l' Acad. de Bones 
Lletres (1924); De cóm comencaren a fabricar-se belles ta- 
piceries a Barcelona, en Revista de Catalunya (1924); La 
tomba de Pau Claris, en Revista de Catalunya (1925); Cer- 
vera. Estampes 1 records (Barcelona, 1926); La Casa de 
la Ciudad de Barcelona, en Biblioteca de Turismo (1927); 
La Casa del Arcediano y el Archivo Histórico de la Ciu- 
dad, en Biblioteca de Turismo (1928); Per la história 
del barri de la Catedral de Barcelona, en Arts i Bells 
Oficis (1928); Sant Francesc en l'escultura gótica cata- 
lana, en Franciscalia (1928); Els sostres gótics de la 
Casa de la Ciutal de Barcelona, en Estudis Universitaris 
Catalans (1929); La Pieta! del portal de la Seu de Bar- 
celona, en Vida Cristiana (1929); El retaule de Sant 
Agusti dels blanquers de Barcelona, en Arts i Bells 
Oftcis (1929); L'escultor Damid Forment a 1' altar major 
de Sant Just de Barcelona, en Vida Cristiana (1930); 
De qui ha fet la ciutat de Barcelona, en el Bulletí de la 
Cambra Mercantil de Barcelona (1930). 

* DurÁN Y VENTOSA (Luis). Biog. Político y juris- 
consulto español, n. en 1870. Elegido diputado pro- 
vincial en 1911, presentó a la Diputación la proposi- 
ción iniciadora de la que fué después Mancomunidad 
de Cataluña, en la que ejerció diversos cargos al lado 

de Prat de la Riba. Elegido 
concejal de Barcelona en 1915, 
fué teniente de alcalde en el 
bienio 1916-17 y ocupó interi- 
namente la alcaldía al renun- 
ciar Martínez Domingo, des- 
ués de la Asamblea de Par- 
entarios. En su actuación 
municipal tuvo la iniciativa 
de la Comisión de Cultura del 
Ayuntamiento de Barcelona y 
presentó el plan de construc- 
ción de edificios escolares que 
después se fué realizando. En 
1919 fué elegido senador, sien- 
do reelegido en las dos Cortes 
siguientes. Tomó parte en numerosos debates políticos 
y económicos y desde la muerte de Prat de la Riba ha 
venido siendo constantemente el consejero político del 
diario La Veu de Catalunya. Además de la obra men- 
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cionada y de gran número de conferencias y discursos, 
se le debe el libro Els politics (1927), que fué traduci- 
do al castellano, con un prólogo de Ossorio y Gallardo. 

* DURAND. Geog. Esta aldea de los Estados Uni- 
dos, en el de Michigán, condado de Shiawassee, cuenta 
2,672 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Wisconsin, condado de Pepin, cuenta 1,517 h. 
según el censo de 1920, 

* DURAND, llamado Carolus Duran (CARLOS EMILIO 
AucusTo). Biog. Pintor francés, n. en 1838 y m. en París 
el 18 de febrero de 1917. Continuando en la enumera- 
ción de sus principales obras (V. t. XVIII, segunda par- 
te, pág. 2570),añadiremos que en 1906 expuso el retrato 
del CardenalMathieu y en 1908 el del camarero del Papa 
Don Fernando del F. Merecen citarse, escogidas de en- 
tre la total producción del artista, las siguientes obras: 
los retratos de la Señora Feydeau, llamada La dama del 
perro; La dama del guante; el de la señorita Croizetle; 
los de María Ana y Sabina Carolus Durand; la Con- 
desa de V audal; la Condesa de Warwick; los de la Con- 
desa Orsetti; Pelouze; Gounod; Manet; Frangais; Renato 
Billotte; Dauphin; Challemel-Lacour; Henner; Widor; 
orge Leygues; Pablo Derouléde; Luis Toussaint; Arse- 
nio Alexandre, etc., y entre las demás obras el plafón 
decorativo, actualmente en el Louvre, Gloria Mariae 
Medici, y los cuadros: En familia; El poeta de la man- 
dolina; La enseña del maestro de armas; El viejo litógrafo; 
Viejo español mercader de esponjas; La última hora de 
Cristo; Dánae; Tarde en la llanura de F rejus; Mañana 
tempestuosa en Saboya; El futuro dogo; Andrómeda; El 
triunfo de Baco; Volupluosidad, etc. 

* DURAND (GUILLERMO FEDERICO). Biog. Ingeniero 
naval norteamericano, n. el 5 de marzo de 1859. Du- 
rante veinte años fué profesor de Ingeniería mecánica 
de la Universidad de Leland Stanford. Fué agregado 
científico de la Embajada de los Estados Unidos en 
París, miembro de la Comisión interaliada de inventos 
(1918-19) y de otras importantes Juntas técnicas de 
su país y de las principales Asociaciones científicas. 
Además de las obras citadas en la ENCICLOPEDIA tiene: 
Motor Boats (1907), e Hydraulics of Pipe Lines (1921). 

* DURAND (MARIO AUGUSTO). Biog. Compositor y 
editor de música francés, n. en 1830 y m. en París el 
31 de mayo de 1909. 

* DURAND-GREVILLE (ALICIA FLEURY DE). Biog. No- 
velista francesa, conocida por el seudónimo de Henry- 
Greville, nacida en 1842 y muerta en Boulogne-sur- 
Seine el 24 de mayo de 1902. 

DURANDEA.f. Bo!. Género de Planchon y que 
parece ser sinónimo de Hugonia de Linneo, en la fami- 
lia de las lináceas. 

DURANDEELDEA.f. Bot. Nombre propuesto 

or Otto Kuntze para el género Acidoton Sw., en la fa- 
milia de las euforbiáceas. 

DURANDOA, Í. Bol. Género de Pomel y que se 
refiere a Carthamus arborescens, especie distinguida por 
sus aquenios con fuertes costillas y escamosos entre 
ellas. 

DURANGITES. m. pl. Paleont. (Durangites 
Buckhardt.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
cefalópodos ammonítidos, familia de los desmoceráti- 
dos, género Hoptites Neumayr. 

* DURANGO. Geog. P. j. de la prov. de Vizcaya; 
44,309 h. de hecho o 46,296 de derecho según el censo 
de 1920. || Este municipio de la misma provincia cuen- 
ta 5,758 h. de hecho o 5,835 de derecho, según el censo 
de 1920. 

* DURANGO. Geog. Esta ciudad mejicana, a 2,100 m. de 
altitud, cap. del Estado de su nombre, cuenta 39,091 h. 
según el censo de 1921, El Est. de Durango ocupa 
123,520 kms.* y tiene 336,766 h. con arreglo al mismo 
cálculo. Una de las principales producciones del Estado 
es el algodón, del que en 1924 se cosecharon 15,000,000 
de kilogramos. Las escuelas primarias se elevan a unas 
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350. En 1923 la producción minera fué de 1,212 kg. de 
oro, 143,507 de plata, 13.361,153 de plomo y 1.194,030 
de cobre. La arquidiócesis de que DURANGO es sede fué 
erigida en septiembre de 1620, setenta años después que 
los frailes Diego de la Cadena y Jerónimo de Mendoza 
hubieran fundado la misión de San Juan Bautista de 
Analco, en el valle de Sierra Madre. Con la fundación 
dela ciudad, en 1554, por el capitán español Ibaran, en- 
traron en el territ, numerosos misioneros, que actuaron 
tan intensamente, que en tiempos de Felipe II fué divi- 
dida la dióc. de Guadalajara, ascendiendo DURANGO a 
la categoría episcopal. El primer obispo, Gonzalo Her- 
nández y Hermosillo, se dedicó especialmente a la evan- 
gelización y mejora espiritual de los indios. En sus 
comienzos la dióc. de DURANGO incluía New México 
(Santa Fe), Chihuahua y Sonora, que luego se consti- 
tuyeron en sedes independientes. En 1891 el papa 
León XIII instituyó DURANGO en arquidiócesis, que 
incluye actualmente todo el Est. de Durango y parte 
del de Zacatecas, teniendo como sufragáneas las sedes 
de Chihuahua, Sonora y Sinaloa. Entre los prelados de 
DURANGO merecen especial mención el obispo Gorospe, 
que mandó construir el canal; el famoso escritor Le- 
gaspi, que mandó empezar las obras de la Catedral, 
terminada y consagrada por Antonio Zubiría y Esca- 
lante. Según las últimas estadísticas, la arquidiócesis 
comprende una población total de 351,600 h., de los 
cuales unos 350,000 son católicos; 50 parroquias; 250 
iglesias o capillas; 3 monasterios para hombres; 1 se- 
minario y numerosas escuelas e instituciones de bene- 
ficencia. 

* DURANGO. Geog. Esta ciudad norteamericana, ca- 
pital del condado de La Plata y sit. en la parte SO. del 
Est. de Colorado, contaba 4,116 h. en 1920; la cifra de 
población en 1928 se calculó en 6,500 h. Es un centro 
de explotación de carbón, petróleo, metales y madera. 
A unos 15 kms. al N. de la ciudad se halla el bosque na- 
cional de DURANGO, que ocupa 3.000,000 de acres, y a 
unos 80 kms. al O., el parque nacional Mesa Verde, que 
contiene las viviendas prehistóricas más importantes 
de los Estados Unidos. En Hesperus, distante unos 12 
kilómetros, se halla la Escuela de Agricultura Fort Le- 
wis, dependiente del Estado. DURANGO fué fundada 
en 1880 e incorporada en 1882. 

DURANIA., f. Paleont. (Durania Douv.) Género 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, familia 
de los rudistos, propio de los terrenos meozoicos. 

* DURANT. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Misisipí, condado de Holmes, cuenta 
1,870 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad del Es- 
tado de Oklahoma, cap. del condado de Bryan, cuenta 
7,340 h. según el censo de 1920. Es un importante cen- 
tro algodonero, poseyendo diversas fábs. para la pre- 
paración de este producto; tintes y aserraderos. Se sir- 
ve de varias líneas del ferrocarril. 

DURANTE. Geog. Ald. de Italia, en la prov. de 
Campobasso, círc. de Loch mun. de Sessano; 200 h. 

DURANTE (DOMINGO María). Biog. Pintor italiano, 
n. en Murazzano el 17 de diciembre de 1879. Pertenece 
a la Real Academia Albertina y ha expuesto en diver- 
sas Exposiciones en Venecia, Barcelona, Munich, etc.; 
ha obtenido tres medallas de oro, el premio de la Cá- 
mara de Comercio de Florencia, etc. Entre sus mejores 
obras figuran: Perfil (Museo de Turín); Nina; Andrei- 
na; Poeta en la soledad; Vieja haciendo calceta; Fragili- 
dad; Eva; Julieta en el pozo; Angelus; Alto Canavese, etc. 

DURANTI (ConDEsaA DE). Biog. Escritora fran- 
cesa contemporánea, que ha firmado sus obras con el 
seudónimo anagrama Elfas Dautrin, nacida en París. 
Ha publicado: Lab sent (1918); L'envolée, novela (1917); 
Nos petits pendan! la guerre el nosgr ands (1916); Un 
coquin (1921), etc. 

DURAO (CarLos María). Biog. Autor dramático 
argentino, n. en BuenosAires el 7 de septiembre de 1890. 


DURANGO — DURAZZO 


Hizo sus primeros estudios en su ciudad nativa y los 
superiores en Mercedes. Se le debe: La última conquis- 
ta; Los maffiosos; Los faranduleros; El cotorro; La piba 
del mostrador; Cuando un padre va de farra, etc. 

* DURAS. Geoz. Esta población francesa posee an- 
tiguas fortificaciones, un castillo del siglo XV con una 
hermosa torre y un pozo muy profundo, iglesia del si- 
glo XII con ricas esculturas y casas de los siglos XV y XVI. 
En sus alrededores se halla Monsegur, con ruinas de 
sus murallas y una iglesia gótica. 

DURASANTALINA. f. Quím. Cy H,.0;. Ma- 
teria colorante de la durra (V.). Se presenta en forma de 
polvo, de color rojo vivo o escarlata, de estructura cris» 
talina. Es soluble en las soluciones alcalinas, dando lí- 
quidos de color rojo violáceo, que pasa pronto, por oxi- 
dación en contacto con el aire, a pardo. Con la solución 
de cloruro férrico da un líquido de color pardo. Por 
fusión con álcalis forma ácido parahidroxibenzoico y 
floroglucina, junto con otra substancia que probable- 
mente es parahidroxiacetofenona. 

DURATÓN. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Segovia cuenta 308 h. de he- 
cho o 301 de derecho. En 1929 se encontraron en las 
inmediaciones del pueblo tres sarcófagos, formados con 
grandes bloques de piedra, labrada toscamente. Uno 
de ellos contenía restos humanos, una hebilla de cobre 
y una placa con incrustaciones de cristal y nácar. 

*DURAZNILLO. m. Bo!. En Costa Rica llaman 
así a Rhamnus capreaefolia, de la familia de las ram- 
náceas. 

Duraznillo enredadera. Nombre uruguayo de Sola- 
num angustifolium, de la familia de las solanáceas; es 
perenne, con tallos numerosos, hojas estrechas, lan- 
ceoladas, enteras, de 4 a 8 cm. de largo 05a1 
de ancho; flores azules violadas. Las infusiones al 50 
por 100 se usan contra las calenturas y contra las in- 
disgestiones. 

Duraznillo negro. Nombre uruguayo de Cestrum 
Parqui, de la familia de las solanáceas. Contiene un al- 
caloide, parquina, con acción semejante a la de la atro- 
pina. 

* DURAZNO. m. Agr. Perú. Nombre con que en 
el Perú se designan los melocotones de carne amarilla, 

* DURAZNO. Geog. Este departamento uruguayo, se- 
gún el censo de 1929, cuenta 76,793 h., lo que muestra 
un aumento considerable de población. 

DURAZZO.Geog. Dep. o prov. de Albania, sit. en 
la parte central del país, junto a la costa del Adriático. 
Ocupa una super. de 1,596 kms.? y cuenta 58,375 h.; 
su capital es la ciudad del mismo nombre. 

* Durazzo. (En albanés, Durrest.) Geog. Esta ciu- 
dad de Albania cuenta 5,175 h. según datos de 1927; 
en 1924 contaba unos 10,000, repartidos del siguiente 
modo: un 70 por 100 de 
mahometanos, 25 por 100 
ortodoxos y 5 por 100 ca- 
tólicos, DURAZZO perteneció 
a los turcos hasta 1913. En 
este año Essad Bajá es- 
tableció Gobierno propio 
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DURBAN — DURBÁN 


después de evacuada por el general austríaco Pflanzer- 
Baltin. Cerca de DURAZZO, en Kavaja, fundóse en 1925 
una Escuela americana de Agricultura y Ganadería, 
que a los veinticinco años ha de pasar al Estado alba- 
nés. La ciudad es sede arzobispal católica, que depende 
directamente de la Santa Sede, y com- 
prende una población total de 200,000 
habitantes. de los cuales 12,500 son 
católicos. Según la tradición, el pri- 
mer obispo fué san Cesario, uno de 
los 70 discípulos; san Astio, que le 
sucedió, sufrió el martirio hacia el 
año 100 d. de J. C., en tiempos del 
emperador Trajano. Lequien da una 
lista de obispos griegos; pero resul- 
ta bastante incompleta. En tiempos 
de Eucario, que asistió al Concilio 
de Efeso en 1431, DURAZZO era la 
metrópoli de Epirus Nova o lllyria 
Graeca. La sede, disputada durante 
largo tiempo entre griegos, búlgaros 
y servios, quedó finalmente en po- 
der de los primeros. Sus obispos, 
que hasta 519 habían apoyado a 
Acacio, patriarca de Constantinopla, 
contra el papa Hormisdas, siguieron 
el cisma de Miguel Cerulario en el 
siglo XI. En los comienzos del si- 
glo XIII, después de la conquista latina de Constanti- 
nopla, se estableció una sede latina en DURAZZO (1209). 
La sucesión de obispos se vió a menudo interrumpi- 
da, a causa de los cambios políticos. También la resi- 
dencia episcopal sufrió modificaciones; después de la 
conquista turca los arzobispos la trasladaron a Cor- 
bina (1509), luego a Canovia, actualmente a Delbenisti. 
DURAZZO tuvo antiguamente como sufragánea la sede 
de Cernicum o Tzernicum, cuyo emplazamiento se des- 
conoce; más tarde las sedes de Prisca, Croia Alessio y 
Conovia. Actualmente sólo Alessio depende del arzo- 
bispo de DURAZZO, aunque éste tiene jurisdicción muy 
limitada. Según las últimas estadísticas, la dióc. de Du- 
RAZZO comprende 46 iglesias o capillas y varias insti- 
tuciones benéficas. 

* DURBAN. Geog. Esta ciudad de la costa de Na- 
tal, en la Unión Sudafricana, contaba, en 1921, 57,095 
europeos, 37,530 indígenas, 47,811 asiáticos y 3,874 ha- 
bitantes de color, con un total de 146,310. En 1926 la 


Durban.— El Ayuntamiento 


población blanca ascendía a 69,900 h. El puerto tiene 
gran importancia con sus extensos muelles. El distrito 
residencial se denomina Berea y abunda en hermosos 
edificios y jardines. En la desembocadura del Umgeni 
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se ha construido un puente y actualmente un nuevo su- 
burbio aparece en la parte N. del río. Frente al mar y 
al N. del puerto, siguiendo la dirección del Umgeni, se 
ve una extensa explanada con numerosos hoteles, casas 
de baños, etc; al final de ella el edificio para concier- 


Durban (Unión Sudafricana). — Una calle del barrio indio 


tos terminado en 1924. DURBAN es una de las estacio- 
nes más importantes del África del Sur, viéndose muy 
concurrida en invierno, pues su clima es templado y 
sano. En julio celebra carreras de caballos. En 1922 
entraron en el puerto 1,172 buques, con un total de 
3.700,559 ton. La industria adquiere cada día mayor 
desarrollo, debido a la abundancia de agua, carbón y 
electricidad, así como por la facilidad de exportación e 
importación. Los principales productos elaborados son: 
vestidos, conservas, cerillas, jabón, bizcochos, etc. El 
suministro de aguas se obtiene de un gran depósito 
construído en el río Umlaas. En los Jardines Botánicos 
de las vertientes bajas del Berea se conservan coleccio- 
nes de plantas interesantísimas. Abundan también los 
parques denominados Mitchell, Bulwer, Albert, etc. Un 
hospital capaz para 135 enfermos. Además de las escue- 
las primarias y secundarias existe un colegio técnico y 
está en proyecto la creación de la Universidad Sudafri- . 
cana. 

DURBÁN (MarTÍN). Biog. Pintor español, n. en 
Zaragoza el 11 de febrero de 1904. En dicha ciudad 
comenzó los estudios del bachillerato, entablándose 
pronto en el alma de DURBÁN una lucha entre su voca- 
ción artística y el deseo de complacer a sus padres. 
Venció el artista, y dejando los estudios de bachiller 
entró a trabajar en el taller del escultor decorador 
Cubero, pues el joven artista también modelaba con 
habilidad y soltura. Pero su padre le había preparado 
una treta un poco cruel, Cubero, cumpliendo indicacio- 
nes de aquél, encargó a DURBÁN los trabajos que más 
podían desagradar a su espíritu refinado y artista: 
barrer el taller, preparar el alcohol y la goma laca para 
bañar los moldes, y limpiar las botellas. DURBÁN su- 
frió una terrible decepción. Sólo dos días aportó por 
el taller. Al tercero se quedó en casa y volvió, resig- 
nadamente, a abrir los libros. No obstante, por conseja 
de un amigo de la familia, persona muy inteligente en 
Arte, entró como alumno en la Academia de Abel 
Bueno, estudiando en ella un año. Después se trasladó 
a Madrid y encontró trabajo en la industria de cerámi- 
ca de Enrique Guijo. En sus horas libres visitaba el 
Museo del Prado, donde copiaba obras del Greco, 
Ribera, Velázquez y Goya. Mediado 1920, volvió a 

| Zaragoza, y, después de una breve estancia en dicha 
ciudad, se dirigió a Barcelona, colocándose como dibu- 
jante en un taller de tapices y obras artísticas de 
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Aurelio Tolosa. Allí no le fueron bien las cosas y hubo 
de volver a Madrid para reanudar sus tareas en el 
taller de cerámica de Guijo. Consciente de sus magnífi- 


Mociña, por Martín Durbán 


cas posibilidades artísticas, DURBÁN siguió sin re- 
signarse a desempeñar en el Arte un papel insignifi- 
cante y anónimo. Nuevamente se trasladó a Zaragoza, 
donde, gracias al amparo de sus padres, se vió libre 
de preocupaciones económicas y pudo dedicarse de 
lleno a la pintura. Pintó entonces calles y callejas de 
Zaragoza, y expuso sus obras en el Salón de Otoño de 
Madrid, obteniendo un éxito muy lisonjero. La labor 
pictórica de DURBÁN no se interrumpe ya. Su personali- 
dad artística se va definiendo. El trazo es cada vez 
más firme, más seguro; la visión de la realidad más pro- 
funda; el gusto más depurado; la técnica más perfecta. 
Expone en Zaragoza y Madrid, alcanzando grandes 
. triunfos. José Francés comenta las aportaciones de 
DurBÁN a las Exposiciones de Otoño. En 1922 habla 
con admiración de las «amplias visiones aragonesas» 
del joven pintor. En 1923 escribe que DurBÁN sel 
aragonés, que se diera a conocer en el Salón anterior, 
acomete la figura y el retrato con gran valentía y con 
buen gusto». En 1924 dice que sel envío de Martín 
Durbán, cada vez mejor orientado, más responsable y 
consciente de su visión y de su mano», es de lo más 
interesante de la Exposición. En 1925 los elogios son 
todavía más entusiastas. En la magnífica carrera ar- 
tística de DURBÁN no faltan episodios que éste ha de 
recordar con amargura: dos veces estuvo propuesto 
para pensionado por la Diputación provincial de Zara- 
goza, y las dos veces, bajas, mezquinas pasiones políti- 
cas, le arrebataron la pensión. La revista Medilerráneo 
le abrió sus puertas. El notable artista ha venido co- 
laborando con asiduidad en sus páginas. El lápiz de 
DurzáÁn en las creaciones de la fantasía es original, 
vigoroso y moderno; en los retratos, exacto, preciso y 
realista. DURBAN triunfó en Barcelona. Los retratos 
que ha hecho de las primeras figuras del Arte, la 
Literatura y la Política catalanas empiezan a popu- 
larizarse. Los óleos que DURBÁN expuso en las Galerías 
Layetanas revelaron al público que era un gran ar- 
tista del pincel. Entre sus producciones más salientes 
citaremos: El bodegón; Daroca; El hermano Juan, y 
La mujer de Monegros, esta última la obra maestra del 
artista. En 1929 los Hermanos de San Juan de Dios le 
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encargaron la ejecución de unas pinturas murales en 
la Iglesia del Sanatorio Marítimo de Calafell, repre- 
sentando la Glorificación de San Juan de Dios. Por 
último, en la Exposición Internacional de Barcelona, 
de 1930, le otorgaron un diploma de honor por un 
cuadro titulado Pescadores de Calafell, cuya obra fué 
adquirida para el Museo de Arte Moderno de Bar- 
celona. Otro de sus buenos cuadros es el titulado 
Mociña. 

DURBOS. m. Entom. (Durbos Sharp.) Género de 
coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de los 
tirinos. Contiene dos especies de Australia; el tipo es 
D. priscus Sharp. 

* DÚRCAL. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 3,654 h. de 
hecho o 3,805 de derecho. 

DURDEN (Jacoso). Biog. Pintor escocés contem- 
poráneo, n. en Mánchester. Estudió en la Escuela de 
Bellas Artes de su ciudad nativa, pasando luego a 
Londres, donde ingresó en las Escuelas de South 
Kensington. Su pintura revela vestigios de su estudio 
para la ilustración de libros y revistas, trabajo en el 
que se empleó durante bastante tiempo. Sus tipos 
femeninos son delicados y muy modernos, y el artista 
se deleita en la elegancia y en la belleza delicada. El 
rasgo principal que le une con otros artistas de Mán- 
chester es su afición a los colores brillantes y limpios. 
No perdona ocasión de pintar la luz solar a través de 
vidrieras con todos sus reflejos y valores, y se recrea 
en los reflejos de la luz sobre el cristal, metales y ma- 
deras pulimentadas. Su producción muestra un delica- 


El traje azul. Cuadro de Jacobo Durden 


do sentimiento de selección y de quietud y produce 
el reposo inherente a esta clase de obras. 
Bibliogr. Jessica Walker Stephens, James Dur- 
den, en The Studio (14 de noviembre de 1925). 
DURDENITA. Í. Mineral. Telurita hidratada de 
hierro conteniendo un poco de selenio; es, en realidad, 
una sal normal, cuya fórmula química es 


(TeO3)s Fe, .4 H,0. 


DURELLA. Í. Bo!. Género de Tulasne en los hon» 
gos patelariáceos seudopatelarieos, con unas 15 espe» 
cies. 

* DUREN. Geog. Esta ciudad alemana, en la 
Prusia Renana, sit. en la marg. der. del Roer, cuen- 
ta 36,900 h. según el censo de 1925. 


Durden (Jacobo) 
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DÚRENFURT (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Es- 
tán formadas por 0%'3 gr. de pirosalina, 0'08 de cafef- 
na y U'05 de corteza de quina en polvo. Se emplean 
como analgésicas, antipiréticas y estimulantes. 

* DURET (TE0DORO). Biog. Publicista, historia- 
dor y crítico de arte, francés, n. en 1838 y m. en 
Paris el 16 de enero de 1927, Después de su prime- 
ra actuación como periodista se consagró a los es- 
tudios históricos, figurando entre sus principales pro- 
ducciones de este género Histoire du second Empire 

Les Napoléons. Más tarde se dedicó al estudio y a 
la crítica de arte y se unió con íntimos lazos de 
amistad con Courbet y Monet, sobre los cuales es- 
cribió más tarde sus obras más importantes. Intré- 
pido y entusiasta viajero, emprendió varias veces la 
vuelta al mundo y durante uno de estos viajes visitó 
el Japón en compañía del barón Carnuschi, interesán- 
dose especialmente por los grabados y estampas japo- 
neses. Á su regreso a París con una importante colección 
de kakimonos y grabados, los sometió al estudio de 
Manet y de Mounet, que vieron en ellos la revelación 
de un arte fresco, vivo, realizado con tintas claras que 
tanta influencia había de tener en la pintura francesa 

el que fué transformada toda la plástica. En 
1878 publicó su defensa del impresionismo, demostran- 
do la filiación de Pissarro, Cézanne, Renosi, Monet, 
Courbet, Sisley, van Gogh, Toulouse-Lautrec, Corot y 
Manet, a los cuales consagró estudios, artículos y 
monografías. A él se deben también los primeros estu- 
dios sobre Spencer y las teorías de la evolución, sobre 
Schopenhauer y sobre Ricardo Wagner. 

DURE Y (Luis). Biog. Músico francés, n. en París 
el 27 de mayo de 1888. No comenzó sus estudios musi- 
cales hasta 1910, recibiendo lecciones particulares de 
armonía, contrapunto y fuga de León Saint-Requier 

ofesor de la Schola Cantorum, de París. Al estallar 

guerra europea en 1914 hubo de interrumpir su 
educación musical para incorporarse al ejército de 
operaciones, reanudándola en 1916. De esta su pri- 
mera é de compositor datan dos obras corales, 
varios lteder con texto literario de Verlaine y F. Jam- 
mes, y una O/frande lyrique, sobre un poema de Rabin- 
dranath Tagore. La musicalización de tres poesías del 
Voyage d' Urien, de Andrés Gide, en el referido año de 
1916, señala en este autor un acentuado avance por lo 
que respecta a estilo y sello personal. A esa segunda 
fase de su evolución artística corresponden un trío 
con piano y las obras pianísticas Carillon y Neige, 
para cuatro manos. Á partir de ese momento empieza 
a señalarse en la música de DurEY la influencia de 
Strawinsky y Erik Satie. Ya por entonces había en- 
trado a formar parte del grupo llamado de Les Six. 
Las tendencias del mencionado grupo, dirigidas contra 
el romanticismo y el impresionismo en música, se ma- 
nifestaron claramente en la obra de este compositor 
titulada Scénes de cirque. No transcurrió mucho tiempo 
sin que Durey hallase incompatible con la honradez 
artística continuar esclavizado a las arbitrarias orien- 
taciones de la agrupación. Separóse entonces de Les 
Six, de cuyas doctrinas renegó, y sin caer por ello en 
el academicismo, abrió el tercer período de su produc- 
ción, con un cuarteto para instrumentos de arco y el 
ciclo de canciones Images d Crusoe, que pueden seña- 
larse, por la belleza de la forma y la excelente calidad 
de las ideas, como lo más perfecto en la obra total de 
este artista de vanguardia. Al ciclo de melodías referido, 
que data de 1913, sucedieron varias series de cancio- 
nes de carácter idílico, entre las que merecen especial 
mención las tituladas Epigrammes de Théocrite y Trois 
poémes de Petrone. Contemporáneas de estas canciones 
son un trío de arco y otra obra importante, Le bestiaire, 
en la que los pequeños poemas zoológicos de Guillermo 
Apollinaire aparecen tratados musicalmente en una 
artística mezcla de ironía y ternura que se adapta 
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admirablemente a los sentimientos exteriorizados por 
el poeta. Suspendidas definitivamente las relaciones 
de DURrEyY con los cenáculos artísticos de París, a partir 
de 1921, y retirado a una tranquila ciudad provinciana, 
en el mediodía de Francia, continúa produciendo obras 
en alto grado interesantes, como son su segundo 
cuarteto de cuerda, una sonatina para flauta, y una 
Pastorale para orquesta. Entre sus composiciones aun 
inéditas figuran: la ópera en un acto, Zoccasion, 
basada en un cuento de Merimée; música de escena 
para la Judilh, de Hebbel; Eloges, para voces de solis- 
ta, coro y orquesta; un cuarteto para instrumentos de 
viento, y varias piezas de piano. El arte de DUREY es 
moderno, no porque represente un repudio agresivo 
de las reglas establecidas, sino como natural consecuen- 
cia de innata propensión en este artista a crear dando 
libre curso a lo que le dicta su natural buen gusto y la 
sinceridad de sus emociones. Aunque no se abstiene 
de las durezas armónicas y de las complejidades rít- 
micas, su escritura es siempre casi clásica, por lo que se 
refiere a sencillez y equilibrio. La indiscutible poesía 
de sus composiciones es acaso, en no pocas ocasiones, 
lo excesivamente refinada y preciosista para que no 
logre el entero beneplácito de los auditores vulgares. 
Ello contribuye, no obstante, a dar mayor valoración 
estética, ante públicos de elección, a las obras de este 
artista, considerado como una de las personalidades 
más interesantes de la música moderna francesa. 

* DUREZA. Í. Mineral y Petrog. En esencia, son 
tres las clases de dureza, a saber: 1.2, dureza minera- 
lógica, o resistencia que un mineral ofrece a ser rayado 
por otro; 2.2, dureza elástica o al rebote, y 3.2, dureza 
a la indentación, o a la penetración por presión. Esta 
última clase de dureza puede ser indeterminada estáti- 
ca y dinámicamente, es decir, se puede ejercer la pre- 
sión de un modo progresivo o de golpe. 

Dureza mineralógica. Es bien conocida de todos la 
escala de Moss de dureza mineralógica: 1, talco lami- 
nar; 2, yeso cristalizado; 3, espato calizo; 4, espato 
flúor; 5, apatito; 6, feldespato; 7, cuarzo; 8, topacio; 
9, corundo; 10, diamante. El talco, primer término de 
la serie, se deja rayar por todos y cada uno de los cuer- 
pos-tipo que le siguen; y el diamante, último término 
de la escala, puede rayar a todos y cada uno de los 
que le anteceden. Como ejemplos de dureza mineraló- 
gica de metales pueden servir los siguientes: plomo, 
1,50; aluminio, 2; cobre y plata, 2,50 a 3; antimonio, 
3,50; hierro, 4,50; acero dulce, 5; acero templado, 8,50. 
La dureza mineralógica se determina en los labora- 
torios mediante el esclerómetro de Martens, aparato 
que se basa en medir con un microscopio la anchura de 
la raya producida por una punta de diamante sobre 
una probeta pulida del material que se ensaya. La 
cifra de dureza Martens representa la carga a que se 
somete el diamante para producir en la probeta una 
raya de 10 micras de ancho, es decir, una raya de 
0,01*mm. La relación entre las cifras de dureza de la 
escala de Moss y las de la escala de Martens puede verse 
en los ejemplos siguientes: el plomo, cuya dureza Moss 
es 1,50, da dureza 16,8 Martens; el acero, cuya dureza 
Moss es 6, tiene dureza Martens 137,5. Este método no 
es apropiado para talleres industriales, por requerir 
preparación especial de la probeta y bastante tiempo 
para practicar el ensayo. 

Los diferentes procedimientos industriales de la me- 
dida de la dureza, con sus fundamentos teóricos, se 
exponen en los párrafos siguientes, en los que se estu- 
dia esta propiedad desde el punto de vista tecnológico. 

* DUREZA. Tecnol. Los ensayos de dureza en los ma- 
teriales metálicos han adquirido tal importancia en 
la industria moderna, que bien merece una amplia- 
ción lo dicho a propósito de esta propiedad en la voz 
correspondiente (t. XVIII, segunda parte, pág. 2608) y 
en MATERIALES (ENSAYO DE) (t. XXXITI, pág, 926). 
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Nadie cree ignorar lo que se entiende por dureza y, 
sin embargo, se puede asegurar que es esta la propie- 
dad de la materia en cuya definición existe mayor con- 
fusión entre los técnicos. Es evidente que la explica- 
ción física o mecánica de un fenómeno será incompleta 
mientras no sean perfectamente conocidas las leyes 
que lo rigen; sólo entonces podrá llegarse a una defini- 
ción precisa, que, tratándose de una propiedad de la 
materia, no será otra que la de su unidad traducida 
en una expresión matemática que establezca una re- 
lación sencilla entre ella y las unidades fundamentales 
del sistema general de medidas adoptado. Pues bien, 
esto no se ha conseguido hasta ahora, y a pesar de tener 
actualmente los ensayos de dureza una importancia 
capital en toda producción metalúrgica y ser los más 
usados y los más significativos para servir de guía en 
los tratamientos térmicos, no han sido unificados to- 
davía, persistiendo en la práctica una porción de mé- 
todos diferentes para apreciar dicha propiedad, dando 
lugar el fundamento de cada uno de ellos a una espe- 
cial definición de la dureza. 

A continuación vamos a examinar sucesivamente 
y con detalle estos diferentes procedimientos, pres- 
cindiendo del mineralógico de Moss, que se acaba de 
describir, el cual podrá ser un sistema de comparación 
de durezas, pero nunca un método científico de medida 
de esta propiedad; por esta razón cayó tan pronto en 
desuso el procedimiento propuesto por Dumas para 
medir la dureza de los metales, fundado en una escala 
análoga a la de Moss. 

Un medio corriente de apreciar la dureza en los ta- 
lleres mecánicos es el empleo de la lima; la práctica del 
obrero le permite apreciar el mayor o menor grado de 
aquella cualidad presentado por los metales por el es- 
fuerzo necesario para que sean mordidos por la herra- 
mienta; en particular se hace uso de este procedimiento 
para juzgar del resultado obtenido en el temple del ace- 
ro; por primitivo y elemental que parezca, a veces se 
obtienen con él resultados más seguros que con otros 
de apariencia más científica. Pero ni éste ni el más per- 
fecto de Reiser, que consiste en practicar un taladro 
en la muestra del metal durante un tiempo fijo y con 
una presión constante sobre la broca (la dureza es en 
este caso inversamente proporcional al peso de las 
virutas producidas), pueden considerarse como proce- 
dimientos de medida, por fundarse en la dureza de la 
herramienta empleada, que puede variar de unas a 
otras pruebas. 

A fin de eliminar la indeterminación de los anterio- 
res procedimientos, Turner, primero, y Martens, des- 
pués, propusieron el empleo de una punta de diamante 
de forma piramidal con ángulo en el vértice de 90?, 
aproximadamente, apoyada sobre la pieza en ensayo 
con una determinada presión. El aparato empleado, 
con el nombre de esclerómetro, consistía en una cruz de 
balanza, en el extremo D (fig. 1), en uno de cuyos bra- 
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Fic. 1 
Esclerómetro de Turder-Martens 


zos se colocaba el diamante; del mismo pendía un peso 
fijo P; a lo largo del otro se podía correr un segundo 
peso L, con el cual se graduaba la presión de apoyo del 
diamante sobre la muestra en ensayo, la cual recibía 
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movimiento de traslación merced a un carrillo S. La 
cifra de dureza de Turner estaba determinada por la 
presión en gramos, que hacía aparecer a la vista del 
observador, sin auxiliarse de aparato óptico alguno, 
la raya producida por el diamante. Se comprende que 
la apreciación dependía principalmente de la agudeza 
visual del observador, variando también con la inten- 
sidad de iluminación, ángulo de incidencia de la luz, 
etcétera. De aquí el que Martens tratase de perfeccionar 
y hacer más preciso el procedimiento, adoptando para 
medida de la dureza, bien la carga en gramos que pro- 
ducía un ancho de raya determinado, bien el número 
inverso de la anchura en centésimas de milímetro del 
trazo producido por una presión constante en todos 
los ensayos de la punta del diamante sobre la muestra 
del metal. En uno y otro caso el ancho de la raya se 
medía con un microscopio provisto de micrómetro, que 
apreciaba la centésima de milímetro. 

A pesar del progreso que representa el método de 
Martens, es preciso tener en cuenta que el ancho de la 
raya trazada por el diamante depende, no sólo de la 
presión que actúe sobre él, sino también de la forma 
de su punta y de la velocidad con es que trazada la 
raya; pero aun unificadas estas condiciones, puede su- 
ceder que se obtengan trazos de igual anchura sobre  ' 
dos metales diferentes, sin que tengan igual dureza, por 
exigir desigual intensidad en el esfuerzo necesario para 
la traslación de la punta; esto, como se ve, introduce 
una cuarta variable esencial bien difícil de medir en la 
práctica; añádase a esto el que tampoco está exento 
este método de las influencias del factor personal, con- 
diciones de luz, etc., y se comprende que no haya pre- 
valecido, habiendo sido desplazado por otros de resul- 
tados menos inciertos. 

Siguen, cronológicamente a los anteriores procedi- 
mientos, los fundados en la definición de la dureza por 
la resistencia de la materia a dejarse penetrar por un 
cuerpo sólido. Para precisar esta definición es necesa- 
rio determinar el cuerpo sólido que se toma como ti 
para la penetración, la forma que haya de dársele y la 
naturaleza estática o dinámica del esfuerzo empleado 
para conseguir su penetración en la materia ensayada. 
La variación de cualesquiera de las anteriores caracte- 
rísticas conducirá a resultados muy diferentes. 

Citemos en primer término la llamada dureza abso» 
luta, basada en la teoría establecida por Hert para la 
deformación de dos cuerpos de forma cualquiera en 
contacto bajo presión, fundándose únicamente en las 
ecuaciones generales de la elasticidad y en la ley de 
Hooke. Esta dureza se define por la presión existente 
en el centro del círculo de contacto entre dos esferas 
de la materia en ensayo en el momento en que se inicia 
la deformación permanente. Esta fué la primera vez 
que se dió una definición matemática de la dureza en 
función de una presión superficial; pero de sus expe- 
rimentos dedujo Hertz que tal dureza no sólo 
de la clase de materia, sino también de la forma y di- 
mensiones de los cuerpos empleados, ya que pudo com- 
probar que la deformación permanente se manifestaba 
antes en el cuerpo de menor curvatura; así, al compri- 
mir una esfera sobre un plano de la misma materia, era 
éste el que alcanzaba primero el límite elástico. De 
aquí el que no esté muy correctamente ¡a la 
dureza así definida el nombre de absoluta, debiéndo: 
llamar com más propiedad dureza de Hertz o dureza 
hertziana. (El completo desarrollo de la teoría de Hertz 
puede hallarla el lector en su obra, titulada Gesa: 
Werke, t. 1: Ueber die Berihrung fester elastischer Kór- 
per, págs. 155 y siguientes). a 
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primida sobre un plano de la misma materia y de la 
fuerza de compresión. V. DUREZA (t. XVII, segunda 
parte, pág. 2609). 

La determinación de la dureza hertziana tiene un 
indudable interés teórico, pero es susceptible de muy 
escasas aplicaciones industriales. Entre éstas figuran: 
la hecha por el coronel francés Lafay para el estudio 
experimental de las deformaciones sufridas por los pa- 
trones de medidas de longitud con extremos esféricos 
por la influencia de las presiones inevitablemente va 
riables a que se han de encontrar sometidos durante 
su uso, y la propuesta por Esnault-Pelterie para deter- 
minar la dureza de las esferas y superficie de apoyo de 
las mismas en los cojinetes y ranguas de bolas. (Ambos 
asuntos están tratados en la Revue de Mélallurgie, nú- 
mero de octubre de 1926, págs. 553 y siguientes.) 

En el Congreso de la Asociación Internacional para 
el ensayo de materiales, verificado en París en 1900, 
el profesor sueco J. A. Brinell propuso su método para 
determinar la dureza de los metales, que consiste en 
aplicar y comprimir progresivamente sobre una super- 
ficie plana y lisa de la muestra una esfera de acero 
muy duro, manteniendo la presión estática P un cierto 
tiempo para que se produzca una impresión o huella 
en forma de casquete esférico, cuya superficie S se 
pueda calcular midiendo el diámetro o la profundi- 
dad de la deformación. La dureza Brinell Á viene dada 


por la relación A = 


7 
Brinell manifestaba, además, en su Memoria ante 
dicho Congreso, que su ensayo de dureza podía subs- 
tituir al de rotura por tracción, porque, según sus ex- 
perimentos, para aceros ordinarios recocidos con una 
proporción de carbono no superior a 0,8 por 100, la 
dureza y la resistencia a la rotura eran proporciona- 
les, verificándose, por tanto, la relación R = k A, en la 
que R representa la carga de rotura por milímetro 
cuadrado y k un coeficiente cuyo valor era para dichos 
aceros 0,346. 
El método Brinell llamó poderosamente la atención 
y a él se dedicaron numerosos y detenidos estudios en 
Los más importantes laboratorios de ensayo de materia- 
les, llegando a ser el casi exclusivamente empleado en 
los de dureza. Mas su extraordinario favor y enorme 
difusión en los talleres de productos metalúrgicos 
manufacturados los alcanzó en el período de mayor 
actividad en la fabricación de municiones y material 
de guerra (1915-18), durante el cual la producción 
intensiva de estos elementos no permitía emplear en 
sus pruebas de recepción el procedimiento clásico de 
rotura de barretas por tracción. Lo importante era 
entonces la rapidez, y esta condición la satisfacía el 
ensayo de dureza, que podía ser hecho en todos los 
| talleres con máquinas sencillas y de adquisición eco- 
nómica y que, además de dar una idea bastante aproxi- 
mada de la resistencia a la rotura por la aplicación de 
coeficientes de proporcionalidad deducidos experimen 
talmente para cada clase de acero, permitía comprobar 
| con igual facilidad la homogeneidad del metal. 
| y Terminada la guerra se ha seguido empleando y abu- 
¡ sando del procedimiento Brinell, dándosele un carácter 
| de generalidad y eficacia que no puede concedérsele ni 
ser empleado sin las garantías de contraste y compro- 
bación de que disponían sin límites las Comisiones de 
recepción de aquella época. Hoy se llegan a dar como 
indiscutibles por muchos fabricantes las resistencias 
a la rotura halladas por este método para aceros espe- 
ciales, o tratados térmicamente, o cementados, median- 
te la adopción de coeficientes de proporcionalidad 
correspondientes a aceros ordinarios recocidos u otros 
amañados en condiciones de demostrar al cliente lo 
que les conviene. No puede negarse que el procedi- 
miento Brinell ha sido de gran utilidad en aquellas 
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circunstancias y seguirá siéndolo siempre que se em- 
plee en las debidas condiciones y sin exigir de él más 
que lo que racionalmente puede dar. 

Las condiciones en que debe emplearse y que fre- 
cuentemente olvidan los operadores, son: 

1,2 La superficie de ensayo debe ser plana y nor- 
mal a la dirección en que se aplica la carga; estar per- 
fectamente limpia de óxidos, grasas y materias extra- 
ñas, y presentar un pulimento equivalente, por lo me- 
nos, al obtenido con una lima dulce. 

2,4 El centro de la huella obtenida debe quedar a 
una distancia de los bordes de la muestra o pieza en- 
sayada superior al cuádruplo de su diámetro. 

3.2 El espesor del metal en el punto ensayado no 
debe ser menor del doble del diámetro de la huella. 

4.2 El metal, desde la superficie de ensayo hasta 
una profundidad dada por la condición anterior, debe 
ser relativamente homogéneo, es decir, no debe estar 
decarburado, cementado o nitrurado, ni haber sufrido 
trabajos mecánicos que hayan podido producir la acri- 
tud del metal. 

54 Las huellas de diámetro inferior a 2,7 mm., ob- 
tenidas con esfera de 10 mm. de diámetro a la presión 
de 3000 kg., no dan indicación precisa de la dureza, a 
causa de la deformación experimentada por la esfera 
en esas condiciones. 

6.2 La obtención de la huella máxima a una pre- 
sión constante exige un tiempo variable de uno a cinco 
minutos según la clase de acero, y, por consiguiente, 
para obtener resultados comparables es preciso fijar 
el tiempo durante el cual se debe mantener la carga 
máxima, así como la velocidad con que debe alcanzarse. 
Si se adoptase un tiempo suficientemente largo para 
obtener con seguridad en todos los casos la huella 
máxima, la experiencia ha demostrado que en tal caso 
no existe relación alguna definida entre la dureza 
Brinell y la resistencia a la rotura por tracción. 

Téngase presente que el descuido en el cumplimiento 
de cualquiera de las anteriores condiciones en el ensayo 
de dureza Brinell conduce a resultados sin valor al- 
guno, y, sin embargo, no falta quien admite que basta 
tener una huella obtenida de cualquier manera para 
deducir una cifra de dureza indiscutible, que se traduce 
sin reparo en kilogramos de resistencia a la rotura, 
cualquiera que sea el metal examinado. 

Se ensayan, por ejempio, piezas cilíndricas sobre la 
superficie curva, y del diámetro mayor de la huella, 
aproximadamente elíptica, se deduce la resistencia, 
como si aquella dimensión fuese igual a la que se ob- 
tendría sobre una superficie plana del mismo material. 
Se miden durezas sobre superficies oxidadas o sucias, 
con aparatos sin contrastar, manipulados por cualquier 
obrero, que a lo mejor hace el ensayo tan cerca de los 
bordes que se producen grietas, sin que se le dé al hecho 
importancia alguna. Se admiten como buenas grandes 
planchas metálicas con una sola prueba en uno de sus 
extremos, cuando unos cuantos ensayos hechos en dis- 
tintos puntos darían resultados diferentes, que ningu- 
no coincidiría tampoco con el obtenido en una prueba 
de tracción. ó 

Por lo que se refiere a la determinación del límite 
de rotura por el ensayo Brinell, experimentos más de- 
tenidos han demostrado que el coeficiente de propor- 
cionalidad k = 0,346 no puede convenir a toda la 
gama de aceros por él indicada, en la que entran desde 
los extrasuaves hasta los extraduros, sino que es esen- 
cialmente variable con la composición y tratamiento 
térmico de los aceros, variando también en los hierros 
laminados según que la dirección de la com resión de la 
esfera sea perpendicular o paralela a la del laminado. El 
general Grard, de la Artillería francesa, ha propuesto, 
después de un gran número de experimentos, los valores 
del coeficiente de proporcionalidad A que se indican 


en la página siguiente. 
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Aceros ordinarios recocidos 


énsayo per-[|Ensayo pa- 
pendicular al| ralelo al sen- 
sentido delf:ido del la- 


laminado minado 
Aceros extrasuavesS.......o.. 0,360 0,345 
)  SUAVOS+.ouorcarooon.o 0,355 0,342 
»  Semisuaves......o... 0,354 0,340 
> SEMIQULOS:.: +. ono... 0,353 0,337 
E ULOS. crema q 0,349 0,321 
»  extraduros..... PAE 0,345 — 


Aceros templados y revenidos entre 500 y 650% 


ACTOS SUAVES: + «>. dear os para hos] USDA 
3 SEMIdUD macaco ao USERS 
A A A 


El general Grard empleó para obtener los anteriores 
coeficientes, la esfera de 10 mm. de diámetro y presión 
de 3000 kg.; las demás condiciones de los experimentos 
pare ce que fueron: tiempo para alcanzar la presión 
máxima, treinta segundos; tiempo que dicha presión 
fué sostenida, dos minutos. Claro es que, en condiciones 
diferentes, dichos coeficientes no pueden ser aplicados 
correctamente. 

La falta de un acuerdo internacional sobre la dura- 
ción del ensayo Brinell es, quizá, su más grave incon- 
veniente, puesto que le quita todo valor como medio 
de comprobación industrial y comercial, dando con ello 
lugar a los abusos de que hemos hecho mención. Otros 
inconvenientes estriban en la falta de uniformidad en 
la dureza de todas las esferas empleadas, y en la difi- 
cultad de medida del diámetro de las huellas, tanto 
mayor cuanto más pequeñas sean, pues entonces sus 
bordes son menos limpios y su imagen vista al micros- 
copio resulta confusa y variable con la iluminación 
y vista del observador. El último inconveniente se 
corrige en los aparatos Brinell más modernos que mi- 
den automáticamente la profundidad de la huella, que 
se traduce directamente en cifras Brinell sobre el cua- 
drante de un comparador de gran precisión; de esta 
manera se hace el ensayo mucho más rápido y se eli- 
mina el factor personal del operador. 

Los tipos de máquinas para la aplicación del méto- 
do Brinell son numerosísimos. Las destinadas a los 
laboratorios de ensayos mecánicos son grandes y 
dispuestas para operar con esfera de 10 mm. de 
diámetro y presiones de 3000 y hasta 5000 kg., trans- 
mitida hidránlicamente por medio de aceite; tienen 
aparatos de comprobación y seguridad para mantener 
constante la presión conveniente durante el tiempo 
acordado en cada laboratorio. Las modernas están 
dotadas siempre de comparador para medir la profun- 
didad de la huella, después de suprimida la casi tota- 
lidad de la presión de ensayo, a fin de que la medida 
se haga exclusivamente sobre la deformación perma- 
nente, descartando en absoluto la elástica. 

Las pequeñas máquinas de taller funcionan general- 
mente con esfera de 5 mm. de diámetro y presión de 
750 kg. Una de las más modernas de este tipo es la 
Gerber, de construcción alemana, concebida especial- 
mente para el ensayo rápido de durezas y homogenei- 
dad de las piezas fabricadas en serie. La figura 2 la 
representa esquemáticamente: la pieza en ensayo a se 
coloca sobre el platillo c, el cual se eleva por medio del 
volante d-hasta establecer contacto con la esfera bh y 
comprimir ligeramente el muelle helicoidal e; en esta 

sición se mueve el cuadrante a mano del comparador 
, hasta coincidir su cero con la aguja indicadora. Así 
preparada la máquina, se gira lentamente la palanca g 
y la carga constituida por los contrapesos que penden 
del extremo de la palanca k se irá aplicando progresiva- 
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mente por intermedio de las piezas h e ¿, la esfera hb 
penetrará en la pieza a; sostenida la presión máxima 
durante el tiempo convenido, se volverá la palanca g 
a su posición vertical y sobre el cuadrante f se leerá la 
profundidad de la huella, con la que se entrará en la 
tabla correspondiente para hallar la dureza, o directa- 
mente la cifra Brinell a que corresponde; para hacer 
aún más rápida la operación se pueden marcar sobre 
el cuadrante las dos graduaciones que indiquen los 
límites admisibles de dicha cualidad, todas las piezas 
ensayadas en que la aguja quede entre las dos referen- 
cias serán útiles y se desecharán las que den una indi- 
cación fuera de aquellos límites. Se puede modificar 
el valor de la carga empleada en los ensayos suspendien- 
do uno o más de los pesos suplementarios por medio 
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Ludwick modificó el sistema Brinell substituyendo 
la esfera por un cono de acero duro con ángulo de 90% en 
el vértice, pero como la punta del cono se rompe con 
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facilidad en los ensayos de metales muy duros, su 
empleo ha quedado limitado a medir durezas de meta= 
les blandos. 

Otra modificación del procedimiento Brinell es la 
adoptada por Wickers: el aparato de uste constructor 
inglés tiene, en lugar de la esfera de acero, una punta 
de diamante en forma de pirámide cuadrangular, cuyas 
aristas opuestas forman un ángulo de 136? . La princi- 
pal ventaja del sistema es que el cuerpo penetrante 
tiene una dureza más definida y constante que una 
esfera de acero, que la tiene muy incierta, y aun admi- 
tiendo que la dureza del diamante no sea absolutamente 
constante, en la práctica, como es superior a la de todos 
los metales que deben ensayarse, las diferencias que 
existan no producirán efecto alguno en los ensayos. 
La carga aplicada al diamante en este aparato no suele 
exceder de 100 kg.; la huella formada es muy pequeña, 
sus bordes forman en la superficie ensayada de la pieza 
un cuadrado, cuya diagonal se mide con un microsco- 
pio con retículo micrométrico, que aprecia el micrón. 
Este microscopio, unido a la misma máquina (fig. 3) se 
coloca automáticamente sobre la huella en el momento 
en que se levanta la punta de diamante. El ángulo de 
136% es el conveniente para que la diagonal del cuadra- 
do de la huella sea en todos los casos proporcional a la 
cifra de dureza Brinell, pero con la ventaja de > 

, las 
en 


encima de la cifra 500, y aun más allá de 
medidas siguen siendo exactas, lo 
ningún aparato de esfera de acero. 
preciables son también el que la pequ 
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en todos los casos no perjudica el aspecto ni las con- | tubo Ca, 


diciones de las piezas más delicadas y su pequeña 
profundidad permite medir las durezas superficiales de 
piezas cementadas o nitruradas. El tiempo de aplica- 
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ción de la carga es muy corto y constante para todos 
los aparatos construídos por esta casa. 

El único inconveniente que se puede achacar al ex- 
celente aparato Wickers, y que constituye un verdade- 
ro obstáculo a su difusión, es su costo excesivamente 
elevado. 

Una máquina de ensayo de dureza fundada en los 
mismos principios y con las ventajas que acabamos de 
enumerar para la Wickers es la proyectada por los 
ingenieros franceses Pomey y Voulet, descrita con de- 
talle por éstos en la Revue de Mélallurgie, de mayo de 
1929, y de la que vamos a dar una ligera idea. 

Consta de un tubo cilíndrico C, (fig. 4), cuyo eje, ri- 
gurosamente vertical, coincide con el eje de un cono 
de diamante montado en HA; y establece la unión di- 
recta entre la pieza portadiamante y el platillo Bi, so- 
bre el que se colocan, perfectamente centrados, los pe- 
sos A, que forman la carga que ha de aplicarse sobre 
el diamante para su penetración en la superficie de la 
pieza en ensayo. Dicho tubo está guiado verticalmente 
por dos anillos R y S, de rozamiento diferencial, como 
veremos, rigurosamente centrados y sin huelgo .El con 
tacto y presión sobre la pieza o muestra se consigue 
por el desplazamiento micrométrico del anillo superior, 
sobre el cual descansa el reborde Dz del tubo Cy, ob- 
tenido a mano por medio del volante con manubrio .. A 
que hace descender el manguito exterior sobre el que 
se apoya a su vez por su correspondiente reborde el ani- 
llo R. Como este movimiento es más rápido que el del 
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el efecto del rozamiento se suma al de los pe- 
sos 4; en cambio, el del tubo con el anillo inferior 5 
es de sentido contrario, oponiéndose al movimiento de 
descenso. En estas condiciones, la carga, que obliga a 
penetrar al cono de diamante en la 
pieza, llamando F1 y F,, respectiva- 
mente, los rozamientos del tubo con 
los anillos superior e inferior, y P el 
peso de 4, será P | Fi — Fo. Por 
construcción, se trata de hacer des- 
preciable la diferencia F1 —F2, de ma- 
nera que P representa la carga única 
y constante durante la impresión de 
la huella. 

Una vez terminado el ensayo y le- 
vantado el cono de diamante se colo- 
ca en lugar del portadiamante el mi- 
croscopio, con el que se mide el diá- 
metro de la huella. El portaobjeto 1 
se eleva por medio del volante L, y la 
articulación de rótula J permite dar 
al objeto cualquier orientación para 
colocar la superficie de ensayo nor- 
mal al eje del tubo C1. 

En los Estados Unidos, el procedi- 
miento más empleado para los ensa- 
yos de dureza es el Rockwell, cuyo 
aparato, proyectado y construído en 
aquella nación, se confunde' con fre- 
cuencia con el de Wickers; muchas ve- 
ces se duda entre la adquisición de 
uno u otro, como si fuesen equivalen- 
tes, y. sin embargo, obedecen a prin- 
cipios distintos, y los resultados ob- 
tenidos con ellos no son comparables. 

El aparato Rockwell (fig. 5) mide 
también la dureza por la deformación 
permanente producida por la penetra- 
ción de un cuerpo indeformable; pero 
en lugar de ejercer la acción durante 
un tiempo limitado y constante para 
todos los ensayos, se persiste en el es- 
fuerzo hasta conseguir la deformación 
máxima, y se halla la dureza después 
de deducir la deformación elástica, que 
siempre acompaña y se suma a lá permanente. El cuer- 
po indeformable empleado en este aparato es, O una 
esfera de acero duro de /,¿ de pulgada para metales 
blandos, o un cono de diamante del Brasil tallado en 
ángulo de 120? para los duros. A cada uno de estos cuer- 
pos corresponde una escala de durezas diferente. 

El funcionamiento del aparato es el siguiente: Se 
lleva la pieza que se trata de ensayar a contacto con 
la punta del penelrador, por medio de un soporte con 
vástago roscado y volante movido a mano, hasta ele- 
var ligeramente dicha punta, lo que corresponde a una 
carga de 10 kg., producida por un muelle perfectamente 
contrastado. Se hace girar el cuadrante del compara- 
dor hasta hacer coincidir su cero con la aguja y se apli- 
ca al penetrador la carga de 90 kg., dejando actuar pro- 
gresivamente los pesos relacionados con él por medio 
de un sistema de palancas. Por la acción de la carga 
total de 100 kg. el penetrador se hundirá en la materia 
de la pieza en ensayo, lo que indicará el movimiento 
de la aguja sobre el cuadrante: se espera a que ésta se 
inmovilice y se retira la carga de 90 kg.: la aguja retro- 
cederá sobre el cuadrante por efecto de la elasticidad, 
y se espera que se inmovilice nuevamente; la cifra in- 
dicada entonces dará la medida de la dureza Rockwell. 
Éste no se ha preocupado de que sus unidades de dure- 
za, fijadas arbitrariamente en centésimas de la circun- 
ferencia del cuadrante de su comparador, tengan o no 
relación alguna con las de Brinell o con las de cualquier 
otro sistema. 
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No debe sorprender a los que, acostumbrados a uti- 
lizar en sus ensayos los antiguos métodos de medida 
de durezas, al emplear los más modernos, que acaba- 
mos de describir, encuentren diferentes cifras al repetir 
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el ensayo sobre distintos puntos de la misma muestra 
de un metal; fenómeno que se observa sobre todo en 
los aceros templados o en los metales en estado de 
acritud por haber sufrido repetidos tratamientos me- 
cánicos. Estas diferencias no son ocasionadas por de- 
ficiencias del método o defectos del aparato, como se 
ha creído a veces por la resistencia a admitir que el 
metal no es homogéneo; pero desde luego se puede 
afirmar que los aparatos son rigurosamente exactos 
y que la causa radica siempre en el metal,comose ha 
podido comprobar por los procedimientos de la meta- 
lografía. Las apariencias hacen olvidar que los meta- 
les industriales son aleaciones, cuya constitución se 
puede asimilar a la de las rocas naturales; como en 
éstas, existen constituyentes de naturaleza diversas 
y de durezas muy diferentes, irregularmente reparti- 
dos en formas cristalinas o amorfas, con dimensiones 
que varían entre el orden del micrón y varios milíme- 
tros; caso este último que se presenta en los metales 
en estado de acritud. 

Estas consideraciones bastan para explicar el que 
un metal que aparece perfectamente homogéneo so- 
metido a la medida de dureza por el método Brinell, 
dará, por el contrario, cifras diversas en una misma 
muestra cuando el procedimiento por una acción pun- 
tual permita distinguir los diversos constituyentes con 
sus diferentes durezas. En este caso la dureza vendrá 
dada por el valor nibdio de todos los ensayos, y los va- 
lores particulares de éstos darán los límites máximo 
y mínimo, lo que permitirá juzgar de la homogeneidad 
del metal y hallar los defectos más peligrosos. 

La principal causa de la oposición que estos nuevos 
procedimientos de medida de la dureza han encontra- 
do por parte de un gran número de metalúrgicos es la 
tendencia general, muy humana por otra parte, de 
considerar todos los ensayos de materiales como un 
medio de confirmar los resultados esperados, pero no 
para delatar los fracasos. Por otra parte, para muchos 
fabricantes el clásico procedimiento Brivell tiene la 
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ventaja de eludir toda discusión, lo que resulta para 
ellos sumamente cómodo y agradable; una sola im- 
presión de la bola sobre cada pieza, haciendo variar, 
si es necesario, la duración de la presión, demuestra 
la bondad del producto y evita toda responsabilidad. 
Esto resulta, sin duda alguna, infinitamente más có- 
modo que el poner en evidencia, por medio de los nue- 
vos aparatos, las desigualdades de temple y faltas de 
homogeneidad o cualquier otro defecto que permane- 
cería oculto hasta que fuese delatado por el uso. Es 
innegable que el procedimiento Brinell ha prestado 
inapreciables servicios cuando no se conocían otros 
y cuando predominaba en la industria el empleo de 
los aceros al carbono; pero la rápida difusión de los 
aceros especiales ha demostrado su insuficiencia para 
probar las primeras materias destinadas a herramien- 
tas, automovilismo y aviación, en que las condiciones 
de seguridad prevalecen sobre todas las demás. 

Los aparatos de ensayo de la dureza por acción di- 
námica están fundados sobre el hecho experimental de 
que la elasticidad y la dureza de la mayor parte de los 
cuerpos varían en el mismo sentido; algunos parecen 
ser excepción de esta regla, y entre ellos figuran todos 
aquellos que pasan del estado sólido al líquido de ma- 
nera progresiva por disminución de su viscosidad y 
que, en general, adoptan el estado amorfo, como el vi- 
drio, las celuloides, las ebonitas y la mayor parte de 
las resinas naturales o sintéticas. Esta anomalía ha 
servido de argumento contra los aparatos de acción 
dinámica, cuando : 
han sido ellos los 
únicos que la han 
puesto en eviden- 
cia. 

Antes de entrar 
de lleno en la des- 
cripción de los mé- 
todos netamente 
dinámicos debe- 
mos Citar uno, in- 
termedio entre és- 
tos y los estáticos 
considerados, de- 
bido a Esnault- 
Pelterie. Consiste 
en la medida de 
una dimensión de 
una deformación 
puramente elásti- 
ca; su autor aplica 
una esfera dura so- 
bre la superficie de 
la pieza, con un es- 
fuerzo insuficiente 
para provocar de- 
formación perma- 
nente, pero sí que 
dé lugar a una elás- 
tica, que determi- 
nará una circunfe- 
rencia de contacto, 
cuyo diámetro pue- 
de ser medido por 
diversos procedi- 
mientos. El em- 
pleado para el es- Fio. 5 ar 
tudio del método Máquina Rockwell 
consiste en foto- 


grafiar lateralmente el conjunto de esfera y pieza 
en el 
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deformada durante la aplicación del esfuerzo, 
do el eje óptico del objetivo de la 

plano del círculo de contacto. Por la con: 
ción de una ampliación invariable de las fo 
s2 puede obtener una medida precisa del d 
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cual es inversamente proporcional a la dureza definida | contra el cuerpo, y se mide el ts medio de una 
u 


por Esnault-Pelterie. 

Para hacer este procedimiento industrial sería pre- 
ciso prescindir de la fotografía y substituirla por un 
sistema de lectura directa, lo que no parece difícil. Su 
aplicación está indicada, sobre todo, en los aceros muy 
duros y en piezas con superficies rectificadas, ya que 
tiene la ventaja de no dejar ninguna señal. Sobre todo 
no debe olvidarse que realiza la medida de la dureza 
dentro de los límites elásticos, y es posible que, bien 
estudiado, pueda llegar a constituir un método de me- 
dida del límite de elasticidad. 

Entre los procedimientos dinámicos es interesante 
el del péndulo de Herbert, que mide la dureza por la 
amplitud o duración de una oscilación pendular. El 
aparato consiste en un edalo compuesto, cuyo cen- 
tro de gravedad se puede regular para llevarlo a una 
distancia tan pequeña como se quiera del punto de apo- 
yo o suspensión; éste está formado por una esferita 
de 1 mm. de diámetro, que se hace descansar sobre la 
superficie pulimentada y horizontal de la muestra del 
metal que se va a probar. Si se separa el péndulo de su 
posición de equilibrio hasta darle una inclinación, me- 
dida por medio de un nivel, y se le deja en libertad, se 
podrá medir, bien la duración, bien la amplitud de la 
primera oscilación, y la dureza será inversamente pro- 
porcional a la primera o estará en razón directa de la 
segunda. En este caso, como se ve, la dureza de un 
cuerpo está definida y medida por la velocidad, con lo 
cual puede rodar sobre su superficie plana y horizontal 
una esfera indeformable, sometida a una carga inva- 
riable y solicitada por una fuerza determinada. En es- 
tas condiciones, si el péndulo estuviese suspendido de 
un punto inmaterial, la duración de la oscilación esta- 
ría dada por la fórmula del péndulo compuesto; pero 
al rodar la esfera se desarrolla un rozamiento que re- 
tarda la oscilación, por crear una resistencia tanto ma- 
yor cuanto más blando es el metal, puesto que se pro- 
ducirá, al contacto de la esfera con la superficie, una 
detormación elástica, o permanente si la dureza es pe- 
queña, engendrándose en ambos casos un trabajo que 
absorberá parte de la energía ra Este trabajo 
viene medido por un aumento del período de oscila- 
ción, proporcional a un cierto valor de las deformacio- 
nes provocadas. 

Buscando una relación bien definida entre estas de- 
formaciones y la acción dinámica correspondiente, es 
posible llegar a una definición física de la dureza que 

a considerarse como la medida de una forma par- 
ticular de la energía molecular. Desde este punto de 
vista, el péndulo Herbert, instrumento de uso delicado 
en la práctica corriente, puede convertirse en elemento 
inapreciable de estudio e investigación. V. el detalle 
del aparato y método Herbert en la voz PÉNDULO de 
este APÉNDICE. 

Los a: os esencialmente dinámicos para la apre- 
ciación de la dureza son los de reacción elástica. El pri- 
mer fundamento de estos aparatos puede hallarse en 
la prueba del forjador, que hace rebotar su martillo 
sobre el hierro para juzgar su dureza y homogeneidad; 
el procedimiento se ha aplicado también, desde la apa- 
rición de los cojinetes de bolas, para el reconocimiento y 
clasificación de las esferas de acero por la altura de re- 
bote sobre una superficie de acero templado muy duro. 

Todos estos aparatos tiener como elemento esencial 
una masa móvil, que se hace chocar con una cierta ve- 
locidad sobre la superficie de la pieza en ensayo; la 
magnitud del rebote experimentado mide la dureza. 

Muchos son los instrumentos de este género proyec- 
tados, pero su clasificación puede hacerse en tres gru- 
pos principales, según el modo cómo esté guiada en su 
movimiento la pieza móvil o martinete. 

En una primera categoría entran los pendulares: un 
péndulo, constituído por un pequeño mar:i!lo, choca 


aguja, solidaria del eje del péndulo durante el rebote, 
que se inmoviliza sobre un cuadrante en el ángulo má- 
ximo alcanzado. Esta solución, que parece tan sencilla, 
tiene el defecto de transmitir vibraciones y reacciones al 
eje y montura del aparato, lo que hace difícil establecer 
un modelo que dé medidas constantes y comparables. 

Una segunda categoría es la representada por apa- 
ratos de plano inclinado, en los cuales una esfera rueda 
por un canal o tubo, cuya inclinación se puede regular 
para modificar a voluntad la velocidad del choque; des- 
pués de éste retrocede la esfera hasta una altura que 
se puede medir en una escala graduada. Su inconve- 
niente es que el movimiento de rotación adquirido por 
la esfera no puede detenerse instantáneamente, y me- 
nos cambiar de sentido en el momento del choque, como 
sería necesario ocurriese para que no se sumase a la 
reacción del choque la de ese movimiento extraño, que, 
al no ser constante, falsearía las medidas. 

La tercera categoría comprende los aparatos de caí- 
da vertical, de guía generalmente tubular: a ella se pue- 
de decir que corresponden todos los aparatos dinámi- 
cos hoy en uso. Existe gran número de modelos dife- 
rentes, pero el de mayor éxito y el más generalizado es 
el escleróscopo de Guillermo Francis Shore, de Nueva 
York. En América ya era empleado antes de la guerra, 
pero en Europa no se ha difundido hasta después de 
1920, impuesto por el gran desarrollo del automovilis- 
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mo y la aviación, que exige el empleo de nuevos mé- 
todos para el contraste de los aceros especiales. 

Se compone este aparato, cuya vista de conjunto 
aparece en la figura 6, de un tubo de cristal de unos 
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30 cm. de longitud, exactamente calibrado, montado en 
una armadura metálica. A lo largo del tubo se encuen- 
tra fija una escala, dividida en partes iguales, que 
corresponden a grados de dureza Shore. La graduación 
abarca desde cero hasta 140 o 150%: el primero corres- 
ponde a la posición inferior del martinete en el tubo, 
es decir, cuando su punta, que se ve saliente en la figu- 
ra, apoya sobre la superficie de la pieza en ensayo; la 
graduación 95 corresponde al rebote sobre una muestra 
de acero tipo, cuya dureza viene a ser la media de los 
aceros templados; el espacio comprendido entre las dos 
divisiones así determinadas se divide en partes iguales 
v se prolonga hacia arriba en toda lo longitud del tubo. 
La graduación de dureza Shore así establecida, al igual 
que la Rockwell, no guarda relación con ninguna de las 
correspondientes a los demás procedimientos. 

El tubo, con su armadura, se monta en un robusto 
soporte, en el que puede subir y bajar merced a un en- 
granaje de cremallera y piñón, al que se da movimiento 
con un volante de mano. El eje del tubo coincide con 
el de un pequeño yunque, que forma cuerpo con el pie 
del aparato, sobre el cual se coloca la muestra o pieza 
que se trata de ensayar. Unido a la montura metálica 
superior del tubo de vidrio hay un aparato neumático, 
destinado a maniobrar, mediante una pera de caucho 
y un tubo flexible, el martinete de choque; éste consiste 
en un cilindrito metálico de unos 7 gr. de peso, que 
resbala libremente en el tubo y termina en su parte 
inferior en una punta redondeada, perfectamente ca- 
librada. Acompañan a cada aparato varios martinetes 
intercambiables, pero los dos modelos normales tienen 
el uno punta de diamante y el otro de acero. 

Para ensayar una pieza en el escleróscopo se la fija 
entre el yunque y la montura inferior del tubo, que se 
hace descender por medio del volante hasta que la 
comprima con fuerza, para que apoye perfectamente 
sobre aquél. Supuesto enganchado el martinete en la 
parte superior del tubo y nivelado el aparato, basta 
apretar la pera de caucho para que se desprenda, y 
después de chocar su punta en la superficie de la mues- 
tra o probeta rebotará hasta una cierta altura, que se 
aprecia a ojo sobre la escala, dando la graduación co- 
rrespondiente la dureza del metal ensayado en grados 
Shore. El martinete, después de una serie de rebotes, 
se inmoviliza en la parte inferior del tubo, y basta una 
succión, realizada con la pera de caucho, para elevarlo 
a su primitiva posición de enganche; entonces se puede 
reemplazar la probeta o cambiarla de posición para 
proceder a un nuevo ensayo. Todas estas operaciones 
se hacen con gran rapidez. Para ensayar piezas cuyo 
peso haga difícil su transporte o cuyo volumen impo- 
sibilite la colocación sobre el yunque se puede separar 
el tubo con su armadura para colocarlo directamente 
sobre aquéllas, mediante un soporte adecuado. 

Un defecto que se ha atribuído a este aparato es el 
carecer de un medio de registrar automáticamente la 
altura de rebote del martinete, aunque, con un poco 
de práctica, la lectura al vuelo se realiza con facilidad 
y precisión, sobre todo auxiliándose con la lente que 
se ve en la figura; para oponerse a esta objeción se han 
construído algunos aparatos del tipo del Shore con un 
índice móvil muy ligero, que es elevado por el martine- 
te en el rebote y lo deja en la posición más alta; este 
sistema introduce un rozamiento suplementario, muy 
difícil de regular, que puede falsear el resultado de los 
ensayos. 

Para poder estudiar con este aparato la acritud pro- 
ducida en los metales por el choque, es preciso poder 
detener el martinete en el primer rebote, a fin de evitar 
los sucesivos, siempre en número indeterminado. Con 
objeto de conseguir esto y obtener al propio tiempo una 
indicación automática de la altura de rebote, la Com- 
pañía que explota las patentes Shore ha estudiado un 
nuevo aparato con un cuadrante indicador de alturas 


y un enganche, que detiene el martinete al primer re- 
bote. El choque no se verifica directamente sobre la 
muestra, sino por intermedio de una pieza fija en la 
parte inferior de la armadura metálica, y el martinete, 
en lugar de ser de caída libre, está impulsado por un 
muelle, cuya fuerza es regulable a voluntad. El escle- 
róscopo de cuadrante está calculado para dar resulta- 
dos iguales al de caída y tiene dimensiones mucho más 
reducidas que éste, lo que le hace de empleo más fácil; 
sin embargo, como las complicaciones introducidas no 
son una garantía de seguridad en la apreciación, en los 
ensayos de precisión sigue siendo preferido el primitivo 
modelo. 

Un aparato del mismo género es de construcción 
francesa, patentado en 1928 con el nombre de escleró- 
grafo; el elemento móvil pesa 50 gr. y la altura máxi- 
ma de caída es de 100 mm.; esto le da unas dimen- 
siones sumamente pequeñas (altura total del conjunto, 
con soporte, 30 cm., aproximadamente). Las alturas 
de rebote se registran automáticamente por medio de 
un índice móvil sobre la escala, dividida en milímetros, 
y como la altura de caída es de 100 mm., la lectura da 
directamente la relación decimal entre la energía reci- 
bida y la devuelta por la probeta en el momento del 
choque. Se ve, pues, que la unidad esclerográfica no 
tiene nada de arbitraria, sino que es perfectamente 
racional y puede relacionarse por medio de curvas con 
las de los demás sistemas; lo que determina el escleró- 
grafo es el valor relativo del coeficiente de elasticidad 
de choque en los diversos materiales; así, la dureza de 
una muestra cualquiera puede expresarse diciendo que 
es de 0,40, 0,50, 0,80, etc., o de 40, 50, 80, etc., por 100 
de reacción elástica. 

Reasumiendo todos los procedimientos de ensayo 
descritos, se puede comprobar nuestra primera afir- 
mación, de que hay tantas definiciones de dureza como 
métodos se han propuesto para medirla, y desde luego 
se puede añadir que ninguna de estas definiciones res- 
ponde a una realidad física, porque, de ser algunas de 
ellas exacta, se hubiera impuesto y habría desplazado 
a todas las demás. 

Pero, para llegar a alguna conclusión, podemos pre- 
guntarnos: Entre los procedimientos estáticos y diná- 
micos, ¿cuáles son preferibles para la determinación y 
medida de la dureza de los cuerpos? Quizá la verdadera 
solución se encuentre en la combinación de ambos (cosa 
factible, pues ya hemos visto que la máquina Rockwell, 
por ejemplo, permite medir una deformación total, 
suma de la permanente y la elástica, y deducir luego 
aquélla por substracción de ésta); pero lo evidente es 
que jamás se podrá prescindir de la reacción elástica, 
porque la medida de las dimensiones de una deforma- 
ción permanente obtenida por una carga estática nunca 
podrá conducir a una definición exacta y general de la 
dureza; en cambio, la simple reacción elástica provo- 
cada por una acción dinámica, que varía siempre, ya 
que no proporcionalmente, en el mismo sentido que 
aquella propiedad, podría permitir definirla y aun me- 
dirla con una unidad relacionada con las tres funda- 
mentales de longitud, masa y tiempo. y 

Sin embargo, a los procedimientos dinámicos se les 
ha opuesto una importante objeción, presentada en la 
siguiente forma: «Si se someten a ensayo en el 
grafo tres muestras, una de un acero duro, otra de ce- 
luloide y la tercera de ebonita, dan, mente, 
30, 40 y 50 por 100 de dureza escle ca, a pesar de 
lo cual el acero raya y penetra en los otros dos cuerpos 
sin el menor esfuerzo; luego, el procedimiento dinámico 
no da la verdadera dureza.» El razonamiento es exacto, 
pero, ¿no podrá aplicarse también al procedim 
tático? En efecto, si medimos con un apz 
la dureza de un trozo de bronce 
canizado, se obtendrá 
en cambio, la extrao 
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deprimida; colmillos grandes, incurvados hacia delan- 
te; no hay lúnula; ligamento externo; meseta cardinal 
espesa; diente cardinal muy fuerte, el derecho por 
detrás del de la valva izquierda; un diente lateral an- 
erior y uno lateral posterior en cada extremidad de las 
tmeseta cardinal; impresión del aductor anterior de la 
valvas profunda, colocada inmediatamente por deba- 
jo del diente lateral anterior; una pequeña impresión 
muscular accesoria en la cara inferior del diente late- 
ral anterior; impresión del aductor posterior descono- 
cida. Se presenta en el coraliense. D. Nicolisi Boehm 
es el tipo de este género. 

DURGELA. f. Zool. (Durgella.) Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, suborden de los geófilos, sección de los mo- 
notrematos, familia de los limácidos, del género 4Árto- 
phanta Des Moulins (1829); subgénero Xesta Albers. 

DURHAM. Geoz. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de General López. 
Est. del f. c. Central Argentino; dista 36 kms. de Bue- 
nos Aires; 150 h. 

* DurHam. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de la Carolina del Norte, tiene 312 millas 
cuadradas inglesas y 42,219 h. según el censo de 1920, 
Esta ciudad del Est. de la Carolina del Norte, capital 
del condado de su nombre, contaba 21,719 h. en 1920 
(35 por 100 de raza negra); las estadísticas de 1918 die- 
ron una población aproximada de 47,000 h. En las fá- 
bricas de algodón existían 3,300 telares, con 140,000 
husos, y en las fábs. de medias más de 4,000 máquinas 
en 1928. El valor de la producción industrial en 1927 
se calculó en 121.738,000 dólares, y el valor de la pro- 
piedad en este mismo año era de 80.916,000. Funcionan 
en Durnam el Hospital Linco n, el Colegio North Caro- 
lina y una importante Compañía de seguros; todas es- 
tas instituciones para individuos de color. La ciudad 
fué incorporada en 1869; nombrada capital del con- 
dado recién constituído en 1881, y en 1921 adoptó la 
forma comission-manager de gobierno. 

* Duruam. Geog. Esta ciudad inglesa, capital del 
condado de su nombre, cuenta 17,346 h. según el cen- 
so de 1921. Se supone fué antiguamente un centro 
romano-bretón, como lo demuestran los vestigios ha- 
llados en el monte Maiden. En 1928, ante el peligro 
que corría el castillo de DURHAM, por estar casi des- 
truídos los cimientos, se hizo una subscripción nacio- 
nal, evitándose el peligro. La Universidad de DURHAM, 
fundada en 1831, en 1928-29 contaba 262 profesores 
y 1,447 alumnos. Tiene afiliado el Colegio denominado 
Foura Boy College, de la colonia africana de Sierra Leo- 
na, así como el Codrington College, de las Barbadas (An- 
tillas Inglesas). 

Durnam (María Ebrrm). Biog. Escritora y pintora 
inglesa, nacida en 1863. Educóse en el Colegio de Bed- 
ford y en la Real Academia de Artes. Ha exhibido va- 
rios cuadros en la Academia mencionada, en el Real 
Instituto de Pintores acuarelistas y en el de Pintores 
al óleo. Cabe mencionar sus ilustraciones al volumen 
Reptiles, de la Cambridge Natural History, y otros li- 
bros. DURHAM pertenece al Real Instituto de Antropo- 
logía. Ha escrito: Through the lands of the Serbs; The 
burden oj the Balkans (1925; 2.* ed., 1912); High Al- 
bania (1909); The struggle for Scutari (1914); Twenty 
years of Balkan tangle (1920); The Serajevo crime (1925); 
Some tribal origins, laws and customs of the Balkams 
(1928), etc. DurHam es colaboradora de algunos pe- 
riódicos de gran circulación (Times, Manchester Guar- 
dian, Nation, etc.). as 

DURIDOL. m. Farm. Cápsulas endurecidas, que 
sólo se disuelven en el intestino. 

DURIENA.f. Bo!. Género de Boissier y Reuter, 
hoy sección de Daucus de Linneo, en la familia de las 
umbeliferas, con brácteas muy desiguales, alguna fo- 
liácea y sentada, las umbelas sentadas o cortamente 


hará que no se marque huella permanente alguna, lo 
que indica una dureza infinitamente grande, a pesar 
de lo cual, ¿habrá alguien que sostenga que el caucho 
es más duro que el bronce? No: lo que pasa es que la 
anomalía no estriba en el procedimiento de ensayo, 
sino en las condiciones y constitución íntima de la ma- 
teria que forma dichos cuerpos y, por tanto, sus du- 
rezas, de distintos géneros, no son comparables ni 
pueden medirse con las mismas unidades, debiéndose 
formar dos escalas diferentes, una para los cuerpos cris- 
talinos, otra para los amorfos. 

Volviendo a lo dicho antes, veamos, a título de ejem- 
plo, cómo se podría dar una definición precisa y mecá- 
nica de la dureza, partiendo del método de ensayo di- 
námico de choque. 

«La dureza es la energía restituída en el choque de 
una esfera indeformable de masa unidad y diámetro 
igual a la unidad, al caer libremente en el vacio y a la 
temperatura de cero grados desde una altura igual a 
100 unidades de longitud, normalmente a la superficie 
de una esfera de masa igual a 1000 unidades, compues- 
ta de la materia que se trata de ensayar.» 

La dificultad práctica de la anterior definición estri- 
ba en hallar un cuerpo indeformable que reúna en la 
esfera de la unidad de diámetro la unidad de masa; 

ro si se tiene en cuenta que, para la densidad media 

,78) del acero templado y en estado de acritud para 
darle mayor dureza, una esfera de 5 mm. de diámetro 
pesa casi exactamente 5 dm., la anterior definición se 
puede reemplazar por la siguiente, que le es con todo 
rigor equivalente: 

«La dureza puede medirse por la energía cinética | 
restituída a una esfera indeformable de 0,5 cm. de diá- 
metro y de masa de 0,5 gr., cayendo normalmente en 
el vacío y a la temperatura de cero grados, desde una 
altura de 50 cm., sobre una probeta esférica de 500 gr. 
de q de la materia cuya fuerza se desea determinar.» 

anterior definición de dureza en función de una 
cantidad de energía que lleva en sí implícitas las uni- 
dades de longitud masa y tiempo, bien podría consti- 
tituir, previo acuerdo entre los técnicos, un sistema in- 
dustrial para medir aquella propiedad que permitiera 
clasificar todos los metales y aleaciones en relación 
con ella. Pero no por esto quedaría resuelto el proble- 
ma en su aspecto científico; la solución definitiva no 
debe esperarse de los técnicos industriales, cuyas ac- 
tividades están absorbidas por necesidades profesio- 
nales e innumerables dificultades técnicas, que deben 
resolver rápidamente y sin vacilaciones, pero siempre 
desde un punto de vista limitado y principalmente co- 
mercial, sino de los investigadores AA laboratorio, los 
cuales, tal vez partiendo de las vibraciones elásticas 
de los átomos, de su frecuencia cara“terística o de cual- 
uier otro fenómeno de los que la física moderna estu- 
ia las condiciones y dimensiones, llegarán a dar de- 
finiciones y hallar medidas de la dureza que corres- 
pondan a la realidad de los hechos. En este aspecto son 
eii los trabajos de Einstein y Debye sobre 
frecuencias elásticas, las frecuencias límites y las ya 
citadas frecuencias características, que dan explicación 
de la mayor parte de las propiedades de los metales; es 
de esperar no escape de esta regla la dureza y se pueda 
encontrar ella una definición que haga desapare- 
cer la confusión e indeterminación que hoy reina en el 
conocimiento de esta cualidad. 
DÚRFELTITA. f. Mineral. Sulfoarseniuro de 


ta, plomo y manganeso. 

DURGA. f. Paleont. (Durga Boehm, 1844.) Género 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, suborden de los concáceos, fa- 
milia de los megalodóntidos. Concha oval alargada, 
más o menos convexa, equivalva, muy espesa cerca de 
las puntas, lisa o estriada concéntricamente, carenada 
oblicuamente; la carena limita un área posterior muy 
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pedunculadas y con radios desiguales, pétalos blanco- 
amarillentos, los externos no radiantes, estilos apenas 
más largos que el estilopodio. D. Duriena o Duriena 
hispanica, Caucalis hispanica, vive en Marruecos y 
España. D. pusillus vive en las dos Américas y D. bra- 
chiatus en Australia. El género de Mér. es sinónimo de 
Lafuentea o de Lagasca, en la familia de las escrofula- 
riáceas. _ 

* DURIEUX (Jos£). Biog. Publicista y abogado 
francés, n. en 1873. A sus obras puede añadirse: Le 
ministre Pierre Magne (1930). 

DURIGO (ILONA). Biog. Cantante húngara, naci- 
da en Budapest el 13 de mayo de 1881. Hizo sus estu- 
dios con Forstén, en Viena, y Stockhausen y Bellwidt, 
en Francfort. Dotada de hermosa voz de mezzosoprano, 
se especializó desde los comienzos de su carrera artísti- 
ca en el lied antiguo y moderno, estando universalmen- 
te considerada como una de las más eminentes del gé- 
nero que cultiva. Ha actuado con ininterrumpido éxito 
en los principales centros filarmónicos de Europa (va- 
rias temporadas seguidas en la Sociedad Filarmónica 
de Madrid) y América. Ha sido profesora de canto de 
la Academia de Música de Budapest y desde 1921 del 
Conservatorio de Zurich. 

DURING (ERNESTO VON). Biog. Médico alemán, 
n. en Hamburgo el 6 de mayo de 1858. Doctor en Me- 
dicina en 1871, en 1881-82 fué médico auxiliar en el 
Instituto de Patología de Erlangen; en 1382-84 en la 
Clínica quirúrgica de la misma ciudad y desde 1887 
hasta 1889 en Unna-Hamburg. En 1889 pasó a Cons- 
tantinopla como profesor de aquella Escuela de Medi- 
cina, donde consiguió tal renombre, que se le dió el 
título de bajá (von Diining-Pascha). Después fué pro- 
fesor supernumerario de Dermatología en la Universi- 
dad de Kiel y director de la Clínica y Policlínica de 
enfermedades de la piel y sexuales, de la misma ciu- 
dad. En 1906 director del Instituto Weisser Hirsch de 
Dresde. Débensele gran número de trabajos científicos 
sobre la sífilis, la lepra y otras enfermedades, en revis- 
tas de Medicina. 

DúrIsc (Huco). Biog. Filólogo alemán, n. en Ber- 
lín el 25 de marzo de 1866. Hizo sus estudios en las 
Universidades de Berlín y Halle. Ha escrito: Pronomina 
bei Spenser (1891); Hilfsbuch f. Unterr. in d. Geschichte 
(1891-92); Prov. Brandenburg (1900); Prov. Ost-und 
Westpr. (1899); Englisch-deutsch patentlechn. Wórler- 
buch (1900); Praxis d. Patent-, Muster- und Zeichenwe- 
sens (1903); E. Walzer (Lenzbliiten) fiir Klavier und 
Orchester, sowie cin Wiegenlied fir Gesang und K lavier, 
etcétera. ” 

DÚRKEN (BERNARDO). Biog. Naturalista ale- 
mán, n. en Geeste (Hannóver) el 20 de septiembre de 
1881. Especializóse en Zoología, Biología general y en 
las leyes de la herencia. Ha escrito: Die Tracheenkig- 
menmuskulatur der Ephemeriden (1907); Die Haupt- 
probleme der Biologie (1910; 3.2 ed., 1925); Ueber friih- 
zeitige Extirpation von Extremitátenanlagen beim Frosch 
(1911); Ueber einseitige Augen-Extirpation (1913); Ex- 
perimental-Zoologie (1919; 2.2 ed., 1926); Die Phyloge- 
nese (1921); Allgemeine Abstammungslehre (1923; 22 ed., 
1924); Vererbung der Augenfarbe beim Menschen (1925); 
Embryonale Zellen im Interplantal (1926), etc. 

* DÚRKHEIM. Geog. Esta ciudad alemana de 
Baviera, en el dist. del Palatinado, sit. en la entrada 
del valle Isenach, cuenta una población de 7,220 h. se- 
gún el censo de 1925. A 1% kms. de la misma se hallan 
las ruinas de la abadía benedictina de Limburgo, y 
junto a la ciudad se eleva el Kastanienberg con la an- 
tigua fortificación de Heidenmauer. 

* DURKHEIM (EMILIO). Biog. Sociólogo francés, n. en 
1858 y m. en París el 13 de noviembre de 1917. Puede 
añadirse a la lista de trabajos y obras ya publicada: 
Choix de textes avec élude du systéme sociologique et phi- 
losophique (Paris, 1912) y dos opúsculos que escribió en 
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1915 acerca de la gran tragedia que conmovió a Eu- 
ropa: Qui d voulu la guerre?, en colaboración con E. De- 
nis, y L' Allemagne au dessus de Foud; la mentalilé alle 
magne en la guerre. Pocos meses antes de su falleci- 
miento, DURKnuEIM dedicaba en el Annuaire de l' Asso- 
ciation des Anciens Élives de l' Ecole Normale una breve 
y emocionante noticia necrológica a su hijo, que su- 
cumbió heroicamente, en 1915, en la retirada de Servia. 
Este rudo golpe agravó sus padecimientos y le llevó al 
sepulcro. «De cuantos tratadistas de la nación vecina 
aportaron su esfuerzo al cultivo de las ciencias sociales 
llevando una concepción propia y abriendo nuevos de- 
rroteros a la investigación, dice Valentí Camp en su 
obra 1deólogos, Teorizantes y Videntes, fué, sin duda, 
Diirkheim el que realizó una obra más considerable y 
fecunda. En sentir de algunos críticos, la obra del emi- 
nente sociólogo supera a la que llevaron a cabo Fouil- 
lée, Tarde, Izoulet, La Grasserie, Le Bon y Coste. La 
producción de Diirkheim distínguese de la de sus com- 
patriotas, no sólo por la riqueza de los materiales apor- 
tados, sino también por el cúmulo de observaciones 
recogidas y seriadas con método admirable y, sobre 
todo, por la originalidad del pensamiento. Dúrkheim 
gozaba en Francia de un sólido prestigio y era acreedor 
a la admiración de todos los intelectuales de su país, 
pues no contaba la nación hermana con otro indagador 
de los merecimientos del fundador de L' Année Sociolo- 
gique, una de las publicaciones doctas más notables, no 
sólo de Francia, sino de Europa entera, y que significó 
una reacción en contra del verbalismo sociológico y de 
las tendencias a las generalizaciones prematuras.» Y 
añade más adelante: «Basta un solo dato para atesti- 
guar la importancia de los esfuerzos llevados a cabo por 
Dúrkheim en la esfera de la Sociología. A sus constan- 
tes trabajos debióse la creación de la escuela socioló- 
gica francesa, que tanto contribuyó a la constitución 
de la Sociología como disciplina, independiente, autó- 
noma. En torno a Diirkheim se agruparon filósofos y 
economistas, deseosos de seguir las normas que preco- 
nizaba. El gran éxito que obtuvo como jefe de escuela 
debióse, sin duda, a que, no obstante el prestigio que 
llegó a conquistar, daba a sus discípulos una libertad 
de espíritu omnímoda y fué, como entre nosotros don 
Francisco Giner de los Ríos, un amable colaborador de 
cuantos jóvenes estudiosos y anhelantes pasaron por 
su cátedra.» 

* DURLACH. Geog. Esta ciudad alemana, de la 
República de Baden, en la marg. izq. del Pfinz, cuenta 
una población de 14,600 h. según el censo de 1925. 
DURLACH fué tomada por el emperador Federico II 
al margrave Hermán V de Zahringen en posesión alo- 
dial, pero posteriormente pasó a poder de Rodolfo de 
Habsburgo. El margrave Carlos II eligió esta ciudad 
como residencia en 1565 y vivió en ella hasta la funda- 
ción de Carlsruhe en 1715, aunque ésta fué casi total- 
mente destruida por los franceses en 1688. 

DURLO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Vi- 
cenza, Circ. de Arzignano, mun. de Crespadoro; 250 
habitantes. y 

* DURMIENTE. m. Venez. Barra de acero que se 
coloca transversalmente para asegurar las puertas en 
los comercios. ' 

DURNOVO (NicoLÁs NicoLalEviCH). Biog. Fi- 
lólogo ruso, n.. en 1876. Desde 1918 profesor de la Uni- 
versidad de Saratov, se trasladó en 1924 a Checoslo- 
vaquia y en 1928 volvió a Rusia. Es uno de los inves- 
tigadores más renombrados en el campo de la lengua 
rusa, especialmente en el estudio sistemátic 
dialectos. Entre sus obras descuellan; Bosquejo 
de la l ngua rusa (2.2 ed., 1924); Las ley ndas 
encantado (1906), y Diccionario gramatical 
un conocedor notabilísimo de los monun 
guos de la poesía popular rusa. . 

DURO, RA. Mé¡. BORRACHO, CHA. 
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DUROGNA. Geog. Pobl. de Italia, en la provin- 
cia de Novara, círc. de Domodossola, mun. de Varzo; 
250 h. 

DUROLEUM. m. Farm. y Quím. Sinónimo de 
vaselina. 

* DURÓN. Geoz. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Guadalajara cuenta 412 h. de 
hecho o 441 de derecho. 

DUROPIRINA. Í. Farm. Tabletas de piramidón 
<on ácido cítrico y vanillina. 

DÚRR (CarLos). Biog. Filósofo suizo, n. en 1888. 
Es Privatdozenten la Universidad de Zurich, donde ha 
defendido las doctrinas fenomenológicas de Husserl. Es 
autor de Von der Bildung des Begriffsinhalte. Ein lo- 
gische Untersuchung (Zurich, 1916); [s etwas? Ein phi- 
losophische Dialog (Zurich, 1918), y Wesen und Ges- 
chichte der Erkenntristheorie (Zurich, 1925). 

Dúrr (Emuio). Biog. Historiador suizo; n. el 4 de 
diciembre de 1883. Desde 1918 profesor de Historia de 
Suiza y de Historia universal en la Universidad de Ba- 
silea, ha escrito: Die Quellen des Aegydius Tschudi in 
der Darstellung des Alten Ziirichkrieges (1908); Die Chro- 
nik des Felix Hemerl:; Di» Chronik des Rudolf Mad, die 
Nicolai de praeliis... ducis Burgundiae historia, en Basl. 
Z ¡tschr (1911); Zur Frogevon Heinrich Bullingers Chro- 
niken; Felix Hemerli als Verfasser eines histor. Volkslie- 
des, en Anzeiger júr Schweiz. Geschichte (1909 y 1914); 
Die franzósische Artillerie im Schiwabenkrieg (1912); 
Die auswártige Politik d. Etdgenossenschaft und die 
Schlacht bei Marignano (1915); Die Bedeutung d. Schá- 
lacht bei Marignano (1915); Die Bedeutung der Schlacht 
dei Morgarten, en Anzeiger fir Schweiz. Geschichte 
(1917); Das mailándische Kapitulat, Savoyen und der 
burgschweizer Vertrag vom Jahre 1667, en Basler Jahr- 
buch (1917); Karl der Kiihne und der Ursprung des 
spanischhabsburgischen Imperiums (1918); Ludwig XI, 
Karl der Kiihne und die hastilisch-aragonesische Heirat, 
en Miiteil. d. Instituts |. ósterr. Geschichtsforschung 
(1914); Galeazzo Maria-Sforza und seine Stellung zu den 
Burgunderkriegen und Machiavellis Urteil iiber die 
Schweizer (1918); Freiheit und Macht bei Jacob Burck- 
hardt (1918), etcétera. 

* DURR (ERNESTO). Biog. Psicólogo, profesor en Ber- 
na, n. en Wurgburgo el 23 de marzo de 1878 y muerto 
en 1912. Se había educado en el Gimnasio y Universidad 
de su ciudad nativa y en la Universidad de Leipzig, y 
estuvo casado con la doctora en Filosofía María Borst. 
Fué ayudante del Instituto de Psicología de Wundt, en 
Leipzig, y del de Kulpe, en Wurzburgo. Publicó diver- 
sas obras de Ebbinghaus, colaboró enla Zetts. fiir Psy- 
chol. Zeits. fúr Júgend-Erziehung, Gemeinnitz und Volks- 
wohlf., publicó Ueber die experimentelle Untersuchung 
der Derkvorgange, y defendía un realismo crítico en 
Filosofía, análogo al de Kiilpe y que él llama correlati- 
vismo. 

Dúkrr (LorENzO). Biog. Teólogo y exégeta alemán, 
n. en Oberschwarzach (Baviera) el 7 de abril de 1886. 
Terminados los estudios de Teología en la Universi- 
dad de Wurzburgo y los de Filología oriental en la de 
Berlín, fué capellán de la diócesis de Wurzburgo, 
prefecto del Seminario Kilianeum, de esta ciudad, 
y en 1925 profesor numerario en la Academia Oficial 
de Braunsberg (Prusia Oriental). Ha escrito: Ezechiels 
Vision v. d. Erscheinung Gotles im Lichte d. vorderasiat. 
Altertumskunde (1917); Die Stellumg des Prophelen 
Exzechielin d. israel.-jiúd. Apoklyptik (1923); Ursprung 

und Ausbau d. israelit.-¡úd. Hetlandseriwartung (1925); 
Wollen und Wirken d. alttestamentl. Prophelen (1926); 
D. Weriung d.Leb.i. A. T.und in antiken Orient (1926); 
Relig. Lebenswerle d. A.-T. (1928). DURR es colabora- 
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DURRA. Í. Quím. Se llama también shikytan. 


Se da el nombre de durra o durra roja, del Sudán, a la 
ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO IV. — 40. 


625 


porción abrazadora, de color pardo rojizo obscuro, de 
las hojas de una planta gramínea, probablemente el 
Andropogon Sorghum Brot., var, vulgaris, llamado tam- 
bién Sorghum vulgare Pers. o sorgo, cuyo fruto consti- 
tuye un artículo alimenticio de alguna importancia. 
La durra sirve para obtener una materia colorante roja 
que se emplea para teñir la planta llamada lanzura, 
usada para fabricar esteras, bursh, de varios colores; 
también sirve, a veces, para teñir el cuero con que se 
hacen los markubs (calzado del Sudán). La materia co- 
lorante de la durra es la durasantalina. 

DURRBACH (Fírix). Biog. Literato francés, 
n. en Schiltigheim el 10 de diciembre de 1859. Hizo sus 
estudios en el Liceo de Pau, en la Escuela Normal Su- 
perior y en la Escuela Francesa de Atenas. Es profe- 
sor en la Facultad de Letras de Toulouse y decano de 
la misma, correspondiente del Instituto y caballero de 
la Legión de Honor. Se le debe la edición de Inscrip- 
tions de Délos; L'orateur Lycurgue, y ha colaborado y 
colabora en gran número de revistas científicas y en 
el Dictionnaire des Antiquités. En 1929 dió en Barce- 
lona, en la Universidad y en el Instituto Francés, tres 
interesantes conferencias sobre temas de Arqueolo- 
gía, tituladas: Délos; L' Acropole d' Athénes et le Pur- 
thénon y Les figurines de terre cuite de Tanagra. 

DURRER (RoBERT0). Biog. Filólogo suizo, n. en 
Stans el 3 de marzo de 1867. Se ha especializado en 
Historia e Historia del Arte. Ha escrito: Die Fami!*. 
vom Rappensiein gen. Mólteli (1894); Die Maler unl 
Schreiberschule von Engelberg (1901); Baugeschi.hte 
und Kunstdenkmáler von Engelberg (1902); Die Unruhen 
in Nidwalden und der Uebergang Engelbergs an Obwril- 
den (1903); Landamman Heinzlt (1907); Die Kunst und 
Archit:hturdenkmáler Unterwaldens (1912-15); Schwet- 
zer Kriegsgeschichte: Die ersten Freiheiiskámpfe (1915); 
Kriegsbetrachtungen (1915), y Bruder Klaus. Die áltes- 
ten Quellen úber den sel. Nikolaus von Fliúe (1917-21). 

DURRETT (REUTEN THoMas). Biog. Juriscon- 
sulto norteamericano, n. en el condado de Henry (Ken- 
tucky) el 22 de enero de 1924 y m. en septiembre de 
1913. Practicó la abogacía en Louisville durante trein- 
ta años, formó parte del Consistorio municipal de aque- 
lla localidad, dirigió el Datly Courier, fundó y presidió 
la Public Library de Kcntueky (1871-80) y el Wilson Club 
(1884). Dejó: Life and Times of John Filsom; Histo- 
rial Sketch of Saint Paul's Church; Cent nary of Ken- 
tueky; Cent nary of Louisville, y un1 abundante cola- 
boración en periódicos. ES 

DURRHA. Í. Bo!. Nombre que dan en África a 
la especie Andropogon arundinaceus var. Durrha, 
con panoja densa y espiguillas deltoideas, el principal 
cereal de los negros; además se masca la caña, que es 
azucarada; se cultiva también en India y China y 
para escobas y cepillos se emplean en Europa las pa- 
nojas de alguna variedad. 

DURRIEU (Pano). Biog. Historiador y arqueó- 
logo francés, n. en Estrasburgo el 2 de octubre de 1855. 
Hizo sus estudios en el Liceo Condorcet y enla Es- 
cuela de Diplomática. Es conservador honorario del 
Museo del Louvre, presidente de la Sociedad de His- 
toria General, miembro del Instituto, oficial de Ins- 
trucción pública y de la Legión de Honor, comendador 
de varias órdenes extranjeras, miembro de la Acade- 
mia Real de Bélgica, miembro honorario de la Acade- 
mia de Bellas Artes de Milán, etc. Ha sido presidente 
de la Sociedad de Anticuarios de Francia, de la So- 
ciedad de la Escuela de Diplomática, de la de His- 
toria de Francia, de la de Historia de París, etc. Se 
le deben muchas y notables publicaciones sobre His» 
toria propiamente dicha y, sobre todo, sobre la his- 
toria del Arte en la Edad Media. Citaremos entre ellas, 
Les gascons en Italic, premiada por el Instituto (1885); 
Les archives angevines de Naples; Heures de Turin (1902); 
Les débuts de Van Eyck (1904); Le peinture d l' Expost- 
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tion des primitifs (1904); Les statuts de P ordre de Saint- | ñora, de esta villa, ha sido reconstruida en el estilo 
Michel (1911); Michelino de Besozzo (1911); Les hcures | del siglo x111. En sus alrededores cabe citar Lezigné, 


du maréchal de Boncicaut (1914); Les tres riches heures 
du duc de Berry, premiada por el Instituto (1904); Les 
antiquités judaiques el le peintre Jean Foucquet (1907); 
Le Boccace de Munich (1909), y Le miniature [lamande 
nu temps de la cour de Bourgogne (1921). 

DURRINA. Í. Quím. Glucósido que se extrae 
del Sorghum vulgare. -Por desdoblamiento hidrolítico 
forma aldehido paraoxibenzoico. 

DURRO. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Lérida cuenta 323 h. de hecho 0403 
de derecho. En el censo de 1359 figuran en la veguería 
de Pallars, DURRO con 12 fuegos, y Sarahis con 7, y 
pertenecían al noble Arnau de Erjll. En 1831 vienen 
comprendidos en el corregimiento de Talarn, DURRO, 
con 141 almas y señorío del conde de Erill, y Sarahis 
con 42 y señorío de N. Nicolau. La iglesia parroquial 
de DURRO constituye un buen ejemplar del Árte romá- 
nico que caracteriza el valle de Bohí, con su cuadrado 
y alto campanario que recuerda a los de Tahull y Erill. 
La puerta que da al mediodía, con dos columnitas por 
lado, está resguardada por amplio pórtico, sostenido 
por arcos de piedra. Con motivo de las turbulencias 
que se desarrollaron en este país, en los últimos tiem- 
pos del condado de Pallars, los soldados del conde 
Hugo Roger saquearon el valle de Bohí y, según anota 
Zurita, habiéndose refugiado, entre otros, algunas mu- 
jeres y niños en la iglesia de DURRO, fué saqueada y 
tiroteada con artillería y otros medios de guerra y, no 
pudiendo entrar, le prendieron fuego. En el convenio 
que en 1064 celebraron los condes Artal y Llucia y 
Ramón y Valencia, en virtud del cual conmutaron 
algunos castillos y lugares del condado, entraba tam- 
bién la villa de DURRO. 

DÚRSELEN (Pato RODOLFO). Biog. Ministro 
protestante y escritor alemán, n. en Odenkirchen (círcu- 
lo de Munich-Gladbach) el $ de octubre de 1862. Des- 
de 1882 hasta 1885 estudió Teología en la Universi- 
dad Friedrich-Wilhelm, de Berlín. Ha desempeñado 
varios cargos parroquiales y administrativos y ha es 
crito; Eisblumen, em Skizzenbuch (1894); Paulus in 
Athen (1895); D. Predigt e. Gem.-Pred. (1986); Ueber 
e. Darstellung d. christl. Glaubens von Gnadentsde aus 
(1896); Homiletik und Psychologie, ein Beitrag zur 
Topik (1897); Die Taufe fir den Toten, zu 1. Kor. 15 
(1903); Behandlung d. Lehrstoffs f. d. Konfirmanden- 
Unterr.; Predigt ntw. in «Halte was du hast», etc. 

DURTAIN (Lucas). Biog. Escritor francés, n. en 
París en 1881. Después de realizar importantes estu- 
dios literarios y científicos, emprendió una serie de 
viajes a la Europa Occidental, al Spitzberg, al África 
del Norte, etc. Como poeta se ha distinguido por su 
inspiración arbitraria y su cerebralismo, mereciendo 
citarse sus volúmenes y poemas: Pégase; Kong Harald; 
Gise, y Le retour des hommes. Su primer libro data 
de 1906 y lleva por título L*étape nécessaire, y ha pu- 
blicado posteriormente: Manuscrit lrouvé dans une 
fle (1911); Face d face; Perspectives; Douze cent mille 
(1922); La source rouge (1924); Makimbell (1925); 
Quarantiéme étage (1927); Le donneur de sang, come- 
dia en tres actos (1928); L'autre Europe: Moscow. et 
sa foi. Hollywood dépassé (1928), y Dieux blancs, hom- 
mes jaunes (1930). Por sus obras Hollywood dépassé y 
Quarantiéme étage mereció el premio Renacimiento, de 
5,000 francos, en 1928, y ya en 1925 había obtenido 
otro premio por la novela La source rouge. 

*DURTAL (07. Esta población francesa debe 
su origen a un castillo que a mediados del siglo x1 
mandó construir Godofredo Martel, conde de Anjou. 
El actual castillo, declarado monumento histórico, 
que perteneció a los dos mariscales de Schomberg y 
más tarde a los La Rochefoucauld, es una importante 


construcción del siglo XVI. La iglesia de Nuestra Se- 


que conserva en su iglesia Lel'os grupos del siglo XxvI11; 
el castillo de Plessis-Greffier, del siglo XvI!, y Bazou- 
ges-sur-Loir, con iglesia del siglo XII, que ostenta 
en su bóveda de madera pinturas del siglo xv, y cas- 
tillo, parte del siglo XVI y parte del XVII, 

DURUCMONES. 1m. pl. Einogr. Nombre que 
también se da a los buctulanes (Filipinas). 

* DURUELO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Segovia cuenta 361 h. de he- 
cho o 404 de derecho. 

* DURUELO DE LA SIERRA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Soria cuenta 730 h. 
de hecho o 748 de derecho. 

* DURUY (Jorck). Biog. Historiador y novelista 
francés, n. en 1853 y m. en París en mayo de 1918, 
A sus obras puede añadirse: École et Patrie, 

DURYCH (JarosLav). Biog. Escritor checoeslo- 
vaco, n. en 1886. Estudió Medicina en Praga y entró 
en servicio activo en el Ejército checoslovaco. Después 
de la novela romántica En los montes (1919), escribió 
el tomo Las sublimes esperanzas, de carácter apasio- 
nado, en el espiritu medieval (1921). En 1921 publicó 
las obras dramáticas San Adalberto y San Wenceslao, 
y en 1925 la novela de amor místico Margarita. Im- 
portantes son también sus poesías Baladas (1925) y 
estudios sobre la poesía popular checa. En 1930 llamó 
la atención de la crítica su voluminosa novela Un erran- 
te, cuya acción se desarrolla, en parte, en el suelo es» 
pañol (Montserrat). 

* DURYEA. Geo. Este burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Luzerne, 
cuenta 7,776 h. según el censo de 1920. Es un centro 
minero con est. en el f. c. de Lackawanna. 

DUSA, f. Paleont. (Dusa Miúnst.) Género de ar- 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
decápodos, suborden de los macruros, familia de los 
carídidos, subfamilia de los peneidos. Como Drobnc, 
sin embargo, patas muy largas y delgadas; pinzas de 
los tres pares de patas ante ¡ores compuestas de dos 
fuertemente encorvados. Se conocen tres especies en 
las pizarras litográficas de Baviera y de Cérin (Ain). 
D. monocera Minst, es la especie típica. 

* DUSCHINSK Y (GUILLERMO). Biog. Filólogo y 
crítico literario moravo, n. en Strassnitz el 6 de mayo 
de 1860 y m. en Viena en 1924. Maestro auxiliar 
de la Fiinfhaus de Viena, en 1885, en 1887 obtuvo una 
cátedra en la Escuela de Artes y Oficios Karolinenlal. 
Ha escrito: Zur Lautlehre d. Franzós. (1886); Ueber 
d. Techn. von Herman u. Dorothee (1887); Ueber die 
Stumme i. Prosa und Vers (1887); Ueber d. Ref. d. 
neusprachliche Unierr. (1888); Meine Erjahrungen m. 
d. analyt. Methode (1889); Die Lehre v. franz. Verb. 
(1890); Sur le Misanthrope de Moliere (1893); Shakes- 
peare. Einfluss a. Schillers Tell (1899); Ueber d. Quellen 
u. die Quellen von Kleists Prinz v. Homburg (1901); 
Zur Reform d. franz. Syntax (1901); Uebungsbuch 
zur franz. Syntax (1902); D. Wien. Neuphilologen- 
Verein (1902); Choix de lectures expliquees (1904); 
Ueber gegenw. Stand d. orthogr. Ref. 1. Frankr. (1910); 
Ueber d. Tragódie (1911); Zuanglose Betrachtung wber 
Rousseau's Emile (1912); Zweck und Wert d. Aujn.- 
Prifung (1917), etc. DUSCHINSKY perteneció al Neu- 
philologenverein, de Viena; a la Philosophische Gesells- 
chaft y a la Société Jean- Jacques-Rousseau. 

*DUSE (Leonor). Biog. Actriz italiana, nacida 
en 1859 y muerta en Pittsburg (Estados Unidos) el 
21 de abril de 1924. Retirada de la emporio 
vió a ella más tarde, para retirarse de nueyo en 1920, 
pero arruinada por completo, la necesidad la obligó 
E dedicarse E vez al teatro, en el rd : 
el entusiasmo del público que siempre la 
pañado. Al moni ee hallaba realizando una 


SS 


DUSERTITA — DUTT 


por los Estados Uvidos, y su cadáver fué trasladado 
a Italia. 

DUSERTITA. i. Mineral. (Dussertite J. Bar- 
thoux, 1925.) Arseniato hidratado de hierro férrico y 
calcio, CasFes(OMy(ASO 4)2, 
en pequeños cristales: hexa- 
gonales y cortezas cristali- 
nas verdes de Argelia. Dedi- 
cado a Dussert. (No se ha 
demostrado que difiera de 
la arseniosiderita.) 


DUSHAMBE. 6:02. 
V. DIUSHAMBE. 
DUSLIA. fÍ. Paleont. 


(Duslia Jahn.) Género de 
moluscos amfineuros, orden 
delos poliplacóforos, familia 
de los quitónidos, propio de 
los terrenos paleozoicos. 

*DUSOLIER (Fran- 
CISCO ALEJO AÁLCIDES). Brog. Escritor y político fran- 
cés, n. en 1836 y m. en Noutron en 1918, 

DUSSAN-CASSOL. Geog. Pobl. de Italia, en 
la prov. de Belluno, círc. de Feltre, mun. de Santa 
Giustina; 600 h. 

DUSSANE (BEATRIZ). Biog. Actriz y escritora 
francesa, nacida en París. Después de haber cursado 
los primeros estudios en el Liceo Lamartine, ingresó 
en el Conservatorio en 1902, debutando en la Comedia 
Francesa en 1903 con Les précieuses ridicules, de Mo- 
liére. Se distinguió en Roméo el Juliette; Je suis trop 
grand pour mot, de Sorment; La quatriéme, de Pié- 
chaud; Le feu qui reprend mal, de Bernard, etc. Casó 
con el periodista Eduardo Helsey. Ha dado numerosas 
conferencias, algunas de ellas en Conferentia Club, de 
Barcelona, que han aumentado sus prestigios, y ha 
publicado, además, las siguientes obras: La Comédie 
francaise, historia (1921); La querelle des poétes el des 
comédiens, en colaboración con Tristán Doréme (1928), 
y La Celimen de Thermidor (1929). Próximamente 
publicará Tartuffe y L” Avare, ediciones clásicas, con 
prefacio y comentarios. DussaxE es miembro del 
Comité de Lectura de la Comedia Francesa y profe- 
sora de la Escuela Normal Superior de Sévres. Cola- 
bora en Le Journal, Comoedia, La Revue Hebdomadaire, 
La Revue Universelle, Le Figaro Artistique, La Revue 
des Deux-Mondes y otros periódicos y revistas franceses. 

DUSSAUD (ELías PEDRO RENATO). Biog. Ar- 
queólogo francés, n. en Neuilly-sur-Seine el 24 de di- 
ciembre de 1868. Es miembro del Instituto, conserva- 
dor adjunto del Museo del Louvre, profesor de la Es- 
cuela del Louvre, codirector de la Revue de l' Histoire 
des Religions y de Syria, caballero dela Legión de Honor 
y ha obtenido premios en la Escuela de Altos Estu- 
dios y en la Escuela de Lenguas Orientales. Figuran 
entre sus obras: Histoire et religion des Nosatris (1900); 
Voyaz- archévtogique au Safe el dans le Djiebel-el-Druz 
(1901); Mission s les regions désertiques de la Syrie 
moyenne (1903), estas dos últimas en colaboración con 
Mader: Numismatique des rois de la Nabaléne (1904); 
Notes de mythologie svrienne (1903-05); Les arabes de 
Syrie avant Ú' Islam (1907); Les civilisaiions préhélleniques 
dans le bassin d+ la mor Egés (1914); Les monuments 
palestinivns et judaiques au musée du Louvre (1912); In- 
troduction d U' histoire des religions (1914); Le Cantique 
des Cantiques (1919); Les origines canonéennes du sacri- 
fice israélite (1921); Autour des inscriptions de Glozel 
(1927), etc. 

* DÚSSELDORF. Geog. Esta regencia de Pru- 
sia (Alemania), en la prov. del Rhin, cuenta 3.821,744 h. 
según el censo de 1925. || Esta ciudad, en la prov. del 
Rhin, cuenta 429,516 h. según el censo de 1925. Las 
dos terceras partes son católicos y el resto evangéli- 
cos. En 1924 entraron por su puerto fluvial 476,000 to- 
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neladas de mercancías y salieron 204,300, Desde el 8 
de marzo de 1921 hasta el 25 de agosto de 1925, la 
población estuvo en poder de los franceses. 

DUSSIA. Í. Bo!. Género de Kr. el Urb. en las 
plantas leguminosas papilionadas soforeas, con una 
sola especie de la Martinica. 

DUSSIELLA. f. Boí. Género de Patouillard 
en los hongos hipocreáceos clavicipiteos, con estroma 
tendido, giboso o tuberoso, blanco y luego pardo, 
con conidióforos en el interior, rodeado de hifas blan- 
cas; comprende una sola especie, que vive en tallos 
de Arundinaria en la América tropical. 

DUSSOI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círcu- 
lo de Belluno, mun. de Limana; 300 h. 

_DUSSOUCHET (JUAN JAcoBO). Biog. Gramá- 
tico francés, n. en La Rochefoucauld el 7 de diciembre 
de 1844 y m. en 1910. Profesor honorario del Liceo 
Enrique IV y vicepresidente de la Asociación Valentin 
Hauy, para la instrucción de los ciegos. Es autor de: 
Exercices sur la petite grammatre frangaise de Brachel 
et Dussouchet (París, 1876) y La réforme orthographique 
(París, 1890). En colaboración con Brachet publicó 
una serie de volúmenes que forman un curso completo 
para la enseñanza de la lengua francesa, de confor- 
midad con el método histórico. 

DUSUMIERINOS. m. pl. Zool. Tribu de peces 
clupeidos con boca anterior y lateral, maxilar superior 
no extendido sobre el inferior, abdomen nunca con 
quilla ni aserrado, sin placas óseas en la garganta. 
Comprende los géneros Dussumieria y Strumens. 

DUSUN. £tnogr. Raza indigena de la isla de 
Borneo (Malasia, Oceanía), en la parte holandesa de 
la isla. Ocupa el dist. de su nombre o tierras de los 
dusun (en holandés escrito doesoen), en la cuenca del 
Alto Berito, bajo el Ecuador y los 115? de long. orien- 
tal de Greenwich. También se extienden por otros 
puntos de la isla, en especial por la colonia de Borneo 
inglés del N., donde son los más numerosos, calculán- 
dolos el censo de 1921 en 112,287. 

DUTAILLYEA. f. Bol. Género de TH. Baillon 
en las plantas rutáceas rutoideas xantoxileas choi- 
syinas, con una sola especie de Nueva Caledonia. 

DUTARA. f. Mús. Instrumento de cuerda de la 
familia del laúd, usado antiguamente en Persia. Cons- 
taba de un número variable de cuerdas (desde dos a 
siete), y se tañía con los dedos. 

* DUTCHESS. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Nueva York, tiene 806 mi- 
llas cuadradas inglesas y 91,747 h. según el censo 
de 1920. 

DUTHIEA. í. Bo!. Género de Hack. en las plan- 
tas gramíneas festuceas, con dos especies de Cachemira 
y Afganistán. : 

DUTRA (Horacio V.). Biog. Autor dramático 
uruguayo, n. en Montevideo el 6 de agosto de 1889. 
Se le deben: El grito lejano; Es inútil barajar cuando 
quien talla es la vida, y Se asesina a domicilio. 

*DUTRIEU (ELENA). Bioz. Aviadora contem- 
poránea, de nacionalidad belga (V. tomo XVII, se- 
gunda parte, pág. 2649). Después de haber obtenido 
la copa Femina, algunos meses más tarde logró la 
copa de velocidad ofrecida por el rey de Italia y pasó 
luego a América, donde ganó el premio de duración 
y el record femenino de altura. En 1912 obtuvo por 
segunda vez la copa Femina y en 1913 le fué conferida 
la cruz de la Legión de Honor. 

DUTT (Rajani Pare). Biog. Socialista inglés, 
n. en Cambridge en 1896. Educóse en+la Perse School, 
de Cambridge, y en el Balliol College, de Oxford. 
En 1916 fué detenido como socialista que hacía re- 
sistencia a la guerra; en 1917 fué expulsado de Oxíord 
por su propaganda antimilitarista, Secretario de la 
sección internacional del Labour Research Deparíment 
(1919-22), individuo ejecutivo del mismo (1921-26); 
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jefe de la Comisión de reorganización del partido co- 
munista (1922), desde 1921 es director de la revista 
Labour Monthly. Ha escrito: The two Internalionals 
(1920); The Labour International Handbook (1921); Em- 
pire socialism (1925); The meaning of the general strike 
(1926); Modern India (1926); Socialism and the living 
wage (1927); The coming war (1929), etc. 

DUTTMANN (Acustíx). Biog. Escritor alemán, 
n. en Vechta (Oldemburgo) el 23 de julio de 1857. Se 
ha especializado en cuestiones sociales y ha publica- 
do: Die Kranken-und Hauspjlege auf den Lande (1899); 
Handausgabe des Invalidenversicherungsgeselzes, en co- 
laboración con Gebhard (1900); Kommentar zur Inva- 
lidenversicherungsgesetz, en colaboración con Gebhard 
(1901); Das Verfahren vor d. Schiedsgerichten fúr Ar- 
beiterversicherung und dem Retchs-Versicherungsaml, en 
colaboración con Appelius (1901); Textausgabe der 
Reichsversicherungsordnung (1911; 7.2 ed., 1925); Fúhrer 
durch d. disch. Arbeiterversicherung nach der R.V.O. 
(1911; 50.2 millar, 1925); Kcmmentar zur R. V.O. (1912; 
3.2 ed., 1925); Kommentarzu d. Kais.V .O.úberGescháfts- 
gang und Verjalrenvor den Vers.- Aemiern (1914), etc. 

* DUTTON (CLARENCE EDUARDO). Biog. Militar 
y geólogo norteamericano, n. el 15 de mayo de 1841 
y m. en 1912, 

DUTTONIA. Í. Boi. Género de F. von Múller y 
hoy incluído en Pholidia de (R. Brown) Baillon, en la 
familia de las mioporáceas; como también en Monen- 
eynanthes de Asa Gray, hoy sección de Helipterum DC., 
en la familia de las compuestas. 

* DUVAL. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Florida, tiene 782 millas cuadradas 
inglesas y 113,540 h. según el censo de 1920. || Este 
condado, en el Est. de Texas, tiene 1,703 millas cua- 
dradas inglesas y 8,251 h. según el censo de 1920. 

Duval (ELENA). Biog. Escritora norteamericana con- 
temporánea, nacida en New Castle (Delaware). Además 
de algunas obras extensas, como sus Le«tures on Sha- 
hespeare; Elizabethan Literature y The English Novel, ha 
colaborado en Atlantic Monthly, Harper's Magazine, 
Harper's Weekly y Leppiacot!'s Smart Set. 

* DuvaL (JorGE). Biog. Literato y crítico francés, 
n. en 1847 y m. el 26 de septiembre de 1919. A la lista 
ya publicada de sus obras pueden añadirse: Londres au 
temps de Shakespeare; Mémoires d'un parisien; Loeuvre 
shakesperienne. Son histoire (1616-1910); M. Pick-nick; 
Dix minuts d'arré!; Le chant du cygne, en colaboración 
con Javier Leroux (1908); L' article 301, y Cocorico, en 
colaboración con Mauricio Soulié y Jailly (1913). 

DUVAL (M.). Bioz. General francés, que durante 
la guerra europea fué jefe de la Aeronáutica militar de 
operaciones, espe- 
cialmente en el pe- 
ríodo actívisimo de 
1917-1918. A sus ini- 
ciativas se debió en 
gran parte la desapa- 
rición de los méto- 
dos primitivos que 
e llamarse ca- 

allerescos, de 14 
aviación, y la adop- 
ción de los nuevos 
métodos que, con la 
eficaz intervención 
de la quinta arma, 
habían de acarrear 
el triunfo definitivo. 
Especialmentese dis. 
tinguió como organi- 
zador en el repliegue del ejército aliado que se llevó a 
cabo del 21 al 31 de marzo de 1918. 

DuvaL (Víctor). Biog. Periodista e historiador fran- 
cés, m. en Marly-le-Roy en febrero de 1913. Tomó 


As 
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El general Duval, por L. Jonás 
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una parte activa en la pacificación del S. de Argelia, 
donde muchas tribus se habían sublevado en-1870, y 
luego fué subprefecto de la provincia de Tlemcen. 
Vuelto a Francia en 1877, dirigió, sucesivamente, 
L'Union y La Civilisation, de París; Le Nouvelliste de 
Rouen y el Journal de Neuchátel, del que era propieta- 
rio. Publicó: S. S. Léon X 111 (París, 1878); Le sécret de 
Hérmine (Ruán, 1880), y La charité de Rouen (Ruán, 
1895). 

DuvaL MénDez (A). Biog. Autor dramático argenti- 
no contemporáneo, autor de las obras: El amor de las 
muñecas; Los cuervos, y Los picaflores. 

DUVALIA. f. Bo!. Género de Haworth, en las 
plantas asclepiadáceas cinancoideas tiloforeas cerope- 
ginas, con unas 10 especies del S. de África. Del de 
Gott. se incluyen las especies en Cryplmitrium de 
Underwood; de Nees (y Duvallia de Corda) en Nee- 
siella de Schifíner; de S. O. Lindberg en Grimaldia de 
Raddi; géneros de muscíneas hepáticas marcantiáceas. 

DUVALL (TRUMBULL GILLETTE). Biog. Filósofo 
norteamericano, n. en Indianópolis el 20 de marzo 
de 1861. Graduóse de bachiller en Artes por la Uni- 
versidad de De Pauw y de bachiller en Teología en la 
Facultad de Teología de Boston; perfeccionó sus co- 
nocimientos en Berlín, Jena y Tubinga, doctorándosc 
en Filosofía. En 1892 fué nombrado instructor de 
Filosofía de De Pauw, en 1895 profesor, en 1900 deca- 
no de Facultad en la Universidad wesleyana de Ohlo, 
en cuyo cargo cesó en 1905. Pertenece a las Sociedades 
Filosófica y Psicológica de los Estados Unidos, ha 
colaborado en revistas de estas co y en 
otras de Pedagogía y es autor de Psychological Ter- 
minology; Superstition oj Intellectualism; The concep: 
of necessary conection; Analysis of religion Emotion, y 
Outline of Philosophy of Religion (1898). 

DUVE (HeLmuTA AGcosTO ENRIQUE). Biog. Es- 
critor alemán, n. en Brunswick el 1.2 de abril de 
1894. Ha escrito: Sonnenlichtl Lieder, 'Ballad.n, Ge- 
dichte; D. Fels im Meer und s. Wehr, poemas (1915); 
V. Such. der Seele, poema (1916); Gestalt und Geschick 
Rúdigers v. Rechlaren (1917); Schongauer, Schwimbeck, 
Gowenius (1922); «Weg aufwártso, Licd.v.Leb., Liebe und 
Tod (1924), etc. DUVE ha cultivado asiduamente la lite- 
ratura, colaborando en unas 50 revistas y periódicos 
del país y extranjeros; es socio del Verein Nalurschiz- 
park y presidente de la Alianza Internacional de los 
Aristócratas Independientes. 

DUVEEN (Josí). Biog. Escritor y crítico de 
arte, inglés, n. en 1869. Desde 1926 es conservador de 
la National Gallery de Lon- 
dres, a la que ha enriqueci- 
do cediéndola su colección 
particular, una de las más 
ricas de Inglaterra. En 1927 
fundó lo que en su país se 
denomina vulgarmente el 
Dudeen Scheme, que es una 
institución en favor de los 
artistas británicos. En 1930 
publicó Thirty Years of Bri- 
tish Art. 

DUVENECK (Fran- 
cisco). Bog. Pintor, escul- 
tor y grabador norteameri- 
cano, n. en Covington en 
1848 y m. en 1919. Estudió en Munich, bajo la direo- 
ción de Diez, residiendo diez años en dicha ciudad. 
Se dedicó principalmente al género y al paisaje. El 
núcleo principal de sus obras se conserva en el Museo 
de Cincinnati, y también las hay en la Academia de 
Pennsylvania, de Filadelfia, y en la Sociedad Artística 
de Indianópolis. Esculturas suyas existen en el Ce- 
menterio de Florencia (Italia) y en el Museo Nacional 
de Wáshington. Y 


José Duveen 


DUVENT - 


* DUVENT (Carzos Junio). Biog. Pintor francés, ' 


n. el 26 de junio de 1867. A,las notas publicadas sobre 
este artista (V. t. XVIII, segunda parte, pág. 2658) 
puede añadirse que es vicepresidente de la Sociedad 
de Pintores y Escultores Franceses y fué comisario 
eneral de la Exposición de Arte francés en Renania 
en 1921. Es oficial de la Legión de Honor, posee la 
cruz de Guerra, la medalla colonial y es comendador 
del Dragón de Anam y oficial de la orden de Ouissam 
Aladuite. Se le debe, además, una serie de cuadros de 
guerra que figuran en el Museo del Ejército y un no- 
table retrato de mujer joven, que se encuentra en el 
Museo del Luxemburgo. 


Muchacho silbando. Cuadro de Francisco Duveneck 


DUVERNEY (GLÁNDULAS DE). Í. pl. Zool. Lo 
mismo que glándulas de Bartholin o vestibulares ma- 
yores en la entrada de la vagina de muchas hembras 
de mamíferos. j 

DUVERNOIA. Íí. Bot. Género de E. Meyer en las 
plantas acantáceas acantoideas imbricadas odontone- 
meas odontoneminas, con 10 especies africanas. 

DUVERNOIS (ENRIQUE). Brog. Cuentista y come- 
diógrafo francés, n. en París el 4 de mayo de 1875. Hizo 
sus estudios en el Colegio Rollin y es caballero de la Le- 
gión de Honor. Entre sus producciones figuran: Aprés 
Pamour, acaso su obra más 
consistente; Eusébe; Morte la 
béte...; Beauté; La fugue; Har- 
monte; La bonne inforlune; 
Edgar; Le mari de la couturiere, 
Le roseau de fer; Servante; Le 
veau gras; Crapotie; Popole; 
Fifinoiseau; Gisele; Une poule 
survint...; Au petitbonheur;La 
maison des confidences; L'a- 
mitié d'un grand homme; Mé- 
moires Cun chau ffeur; Le bou- 
levard; Maxime; Les voyages 
de monsicur Pimpernau, Le 
sac; Le guitarre el le jazz-band; 
D'accident; Coeur; L'homme; 
Le journal d'un pauore homme; Une dame heurcuse; La 
fin de Chéri, etc. Su labor, esencialmente parisiense, 
es muy estimada, habiendo sido calificado su autor 
como «nuestro Dickens» por un crítico tan autorizado 
como Luis Thomas. 


Enrique Duvernois 
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DUVET. (Voz francesa). m. Plumón, vello, 
bozo. 


DUVOSEL (LirveN). Biog. Compositor belga, 
n. en Flandes hacia el año 1885. Se dió a conocer Íavo- 
rablemente en París con sus obras Les deux cortéges, 
para soprano y orquesta, y La Charilé, para soprano, 
barítono, bajo y orquesta. Tiene publicadas, entre 
otras obras menos importantes, un Sanctus para voces 
de niño, coros para voces de hombre y varias series 
de melodías para canto y piano. 

DUX. m. Paleont. (Dux Barr; Vevoda Barr.) Géne- 
ro de moluscos de la clase de los lamelibranquios, inte- 
eripaliata, familia de los olástidos Neumayr; cuyas es- 
pecies se encuentran en los terrenos del silúrico infe- 
rior (Es) de Bohemia. 

DUXITA. Í. Mincral. Resina fósil. 

DUYK (RrEacción DE). f. Quím. Reacción de la 
olucosa. Para efectuar esta reacción se mezcla 25 cm.* 
de una solución al 20 por 100 de sulfato de níquel con 
50 cm.2 de una solución de ácido tártrico al 2 por 100; 
hirviendo el líquido ligeramente verdoso, así obtenido, 
con líquidos que contengan glucosa, toma coloración 
parda, que puede llegar a negra. 

DUZAN (Juan). Biog. Poeta venezolano, n. en 
Caracas en 1880. Se inició en El Pregonero en 1898. £u 
labor, que es copiosa, hállase dispersa fragmentaria- 
mente en diversas publicaciones. 

DUZDAP. Geog. Localidad del Beluchistán, sif, en 
el extremo NO. de esta provincia, junto a la frontera 
persa, en las márgenes de un afl. del Shelag Rud. Es 
estación terminal del f.c. que procedente de Shikarpur 
y Quetta cruza el Beluchistán Septentrional. 

DVINA (ZAPADNAIA). Geog. Nombre ruso del río 
Diina que significa Dina del Oeste. 

DvINa DEL NORTE, (En ruso Severoduinsk, con igual 
significado.) Geog. Prov. de la Unión Soviética, en la 
Rusia propia. Se ha formado recientemente del anti- 
guo gobierno o prov. de Vologda. (V. esta palabra en 
la ENCICLOPEDIA, por lo que aquí nos limitaremos a 
consignar sus principales características.) Ocupa una 


| super. de 103,432 kms.* y según el censo de 1926 cuen- 


ta 678,100 h. Limita al NE. y E. con la República de 
los Komi, al SE. con la prov. de Viatka, al S. con las 
de Nijegorod y Kostroma, al O. con la de Vologda y 
al NO. con la de Arjanghel. Le da nombre el río Dvina 
del Norte o Severnaia Dvina, que se forma hacia el 
centro del mismo de la confl. del Vichegda y del Sujo- 
na y lo atraviesa en dirección NNO. No tiene más 
que un ferrocarril procedente de Viatka, que termina 
en dicha confluencia. La capital es Veliki Ustiug, en 
la marg. izq. del Sujona. 

DVINSK. Gcog. V. DAUGAVHILS en este mismo 
APÉNDICE. 

DVORAK (Javier). Biog. Poeta checo contempo- 
ráneo, de tendencia católica, iniciador del llamado mo- 
dernismo católico (Katolická Moderna) en Bohemia y 
fiel imitador de los principios formales de J. Vrchlicky, 
publicó una serie de libros de versos de espíritu bíblico 
y litúrgico y se distinguió, además, como parafraseador 
hábil del canto nacional checo. Entre sus obras des- 
cuellan: Un sendero de oro, sonetos (1888); De la sombra 
a la luz (1891); Sursum corda (1894); Meditación % 896); 
Eucaristía, sonetos (1897 y 1918); Vida nueva (1903); 
Soli Deo (1905), y Contemplaciones (1909). 

DvoraK (RoDoLro). Biog. Orientalista checo (1860- 
1920). Explicó, desde 1884, las lenguas orientales en 
la Universidad de Carlos IV de Praga, como exce- 
lente conocedor del árabe, hebreo, persa, turco y 
chino. Estudió especialmente la cultura oriental, re- 
ligiosa y bíblica y la historia de las literaturas orien- 
tales. Notable es también su traducción de los Salmos, 
del Libro de Ruth, del Cantar de los Cantares, del Libro 
de Job, del Shi-King (con Vrchlicky), etc. En 1895 
publicó su importante obra Chinas Religionen, 1 Com- 
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R. Ruzicka (1920). 

DVÚR KRÁLOVÉ. (En alemán y en la Jóxci- 
cLopEDIA, Kóniginhof.) Geog. Pobl. del NE. de B »he- 
mia (Checoslovaquia), en la marg. izq. del Elba. Ls 
ura ciudad muy antigua, fundada por el rey Wences- 
lao TI de Bohemia en el siglo XIII, haciendo donación 
a la reina, de la que tomó nombre (corte de la reina). 
En las guerras husita (1421) y austroprusiana fué la 
ciudad muy perjudicada debido a su situación estra- 
tégica. Es un centro agricola bastante importante y la 
industria está principalmente representada porla fab. de 
tejidos de algodón. Exporia cereales en abundancia. 

D'VYS (JorcE WHITEFIELD). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Boston el 16 de marzo de 1860. 
Fué maestro, comerciante, periodista, novelista y poe- 
ta. Dirigió la Templar' s Gazzette and Temperance Album 
y publicó: Those Northville Boys; On and off Shore; 
Pencilings, poesías; The Fiji's Mae; A Sailor Boy's 
Log; His Third Wife; The Chanty Man, y los himnos 
Fellow His Ligh!, Simply Believe y Crush the Foes. 

* DWARKA o Jicar. Geog. Esta población de la 
India, en el Est. de Brroda, cerca de la extremidad de 
la península de Kathiawar (Bombay), cuenta 7,977 h. 
según el censo de 1921. 

* DWELSHAUVERS (F. Víctor). Biog. Es- 
critor belga, crítico de Arte, n. en 1869 y m. en Lieja el 
22 de febrero de 1915. 

* DWELSHAUVERS (JorGcE). Bioz. Psicólogo belga, 
n. en Bruselas en 1866. Después de haber sido profesor 
de la Universidad libre de Bruselas, fué llamado por el 
Consejo de Pedagogía de la Mancomunidad de Cata- 
luña para encargarse de la dirección de un Laborato- 
rio de Psicología Experimental, en el cual permaneció 
realizando importantes trabajos hasta que, al adveni- 
miento de la Dictadura, fué expulsado con un número 
considerable de profesores que se negaron a acatar el 
nuevo régimen. En Barcelona formó también parte de 
la Sociedad Catalana de Filosofía y más tarde fué lla- 
mado por el Instituto Católico de Paris, donde actual- 
mente (1931) continúa desempeñando la clase de Psico- 
logía. Además de las obras y artículos citados en la bio- 
grafía de este profesor en el tomo XVIII, segunda parte 
qe: 2671) de la ExcicLoPEDIA le debemos: Les mívhodes 

le Pidéalisme scientijique; Legons sur la philosophie de 
Kant; Leon U'ouverure aux Cours d' Imroduction d la 
Philosophie et á la Psychologie; Notre biran philoso- 
phique, relativo a la producción filosófica belga; L'idée de 
loi en Psychologie; De la liberté humaine; Nouvelles notes 
de Psychologie expérimentale; De Uindividualité. Dialo- 
gue philosophique; Raison et Intuiticn. Études sur la 
philosophie de H. Bergson; Le philosophie de Nietzche 
(París, 1909); W. Wund! et la philosophie expérim ntale, 
en Philosophie allemande au XIX* siécle (Paris, 1913); 
Histoire de la Psychologie en France de 1789 d 1914, que 
apareció en los Arxius de l' Institut de Ciencies, de Bar- 
celona; y en París con el título La Psychologie frangaise 
contemporaine (1920); Les mécanismes subconscients (Pa- 
rís, 1925); un libro sobre Cataluña; L*obra filosófica de 
Ramón Turró, en Ciencia, revista catalana (1926), y A 
propos de l' attention, en Revue de Philosophie (1930). Su 
Tratado de Psicología ha sido traducido al castellano por 
el profesor J. Carreras Artau. DWELSHAUVERS milita 
hoy en el grupo de filósofos católicoescolásticos y en 
sus últimas obras se adhiere incondicionalmente al to- 
mismo. Este cambio de orientación data de sus años de 
profesorado en Barcelona. 

DWIGHT (REMEDIO DE). m. Farm. El remedio para 
el cólera de Dwight está formado por partes iguales de 
alcohol alcanforado, tintura de opio y jarabe de ruibar- 
bo compuesto. 

Dw1GHT. Geog. Aldea de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, condado de Livingston; 2,255 h. según el censo 
de 1920 , , 
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futius, y en 1903 Lao-=si. Su biografía se debe a] * DwIGHT (ENrIoUE Oris). Biog. Misionero protes- 


| tante norteamericano, n. el 3 de junio de 1843 y m. el 
19 de junio de 1917. Editó el Report of Ecumenical Con- 
ference of Foreign Missions (1904) y publicó A Moslen 
Sir Galahard (1913). 

Dw1GHT (HaRrRISON GkISWOLD). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Constantinopla el 6 de agosto de 
1875. Cursó el bachillerato en el Colegio Amherst; 
desde 1898 hasta 1902 estuvo agregado al consulado 
de los Estados Unidos en Venecia y fué corresponsal 
del Record- Herald de Chicago. Durante los prelimina- 
res de la paz formó parte de la Comisión aliada (1918- 
1919) y más tarde del Ministerio de Estado (1920-25). 
Como escritor le debemos: Constantinople, old and New 
(1915); Stambowl Nights (1916); Persian Miniatures 
(1917); The Emperor of Elam and other Stories (1920), 


etcétera. 


Dwicwr (Timoteo). Biog. Teólogo norteamericano, 
n. en Norwich (Connecticut) el 16 de noviembre de 
1828 y m. el 26 de mayo de 1916. Era licenciado en 
Letras, doctor en Teología y en Jurisprudencia; fué 
profesor de Sagrada Escritura y de griego, rector de la 
Universidad de Yale, traductor y editor del God. 1's 
Commentary on (he Gosp.1 of John; Meyer's Commenta- 
ries on Remans; Pauline Episiles and on Hebrews, Epist- 
les of James, Peler, John and Jude y autor de Thoughts 
of and jor the Inner Life, y Memories of Yale Life and 
Men. ' 

DWINASÁURIDOS. m. pl. (Divinasauridae 
Watson.) Familia de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
temnospóndilos raquitomos. El cráneo es ancho; ojos 
dirigidos hacia arriba; ranuras del oído pequeñas; 
huecos del paladar grandes; cóndilos divididos en tres 
partes. A 

DWINASAURO. m. Paleon!. (Dwinasaurus 
Amalitzki.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
temnospóndilos raquitomos, familia de los dwinasáu- 
ridos; es propio de los terrenos pertenecientes al pér- 
mico inferior de Rusia. : 

DWYER (Jame Francisco). Biog. Escritor aus- 
traliano, n. en Camden (Nueva Gales del Sur) el 22 de 
abril de 1874. Viajó constantemente, siendo correspon- 
sal de diferentes periódicos; visitó de 1898 a 1906 la 
Australia y el mar del Sur; en 1906, el África Meridio- 
nal e Inglaterra; en 1907, América; en1914, India, Egip- 

"to, Australia, y de 1919 a 1920 España, Argelia y Fran- 
cia. En 1921 fundó con su segunda mujer Galbraith 
Welch, Diver Travel Letters. Ha publi : The While 
Waterfall (1912); The Bust of Lincoln (1912); The Spot- 
ted Panther (1913); Breath of the Jungle (1915); tams= 
bién colaboró en Collier's Ladies's Home Journal, Wo- 
man's Home Companion y Delineator. 


DwYER (Juan GUILLERMO). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Lisbon (Wi el 20 de 
diciembre de 1865. Cursó los estudios del magisterio 
de comercio en Fremont (Nebraska), en Cedar Falls 
(Iowa) y en 1893 se licenció en Leyes en la Universidad 
de Michigán. Ejerció la abogacía y fué prol de 


Derecho, debiéndosele las obras Cases on Privale Inter- 
national Law; Cases on Law of Husband and Wife; 
Law and Procedure oj United States Couris, y Cases on 
Criminal Law. e 


e y 

DY. Quím. Símbolo químico del disprosio. — d 

* DYBOWSKI (Juan). Biog. Je y 2 
plorador francés, n. en París en 1860 y m. el es 
(Sena y Oise) el 18 de diciembre de 1928, Ade de 


los cargos citados, puede añadirse que fué ge- 
neral de la Agricultura y del Comercio en Túnez; fun- 
dador-director del jardín colonial de Nogent-=su: 
ne, einspector general de la Agricultura 
oficial de Academia, dela Legión de 
rito agrícola; gran cruz de la orden de N 


e o 
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c¿omerdador de la orden de Isabel la Católica, de la | 
Estrella Negra de Benin, etc. Otras obras: La roule du | 
Tchad; Le Congo méconnu, y Notre force future. 

* DYCK (ERNESTO MARÍA HUBERTO VAN). Biog. 
Cantante belga, n. en Amberes en 1861 y m. en las 
inmediaciones de dicha ciudad el 1.? de septiembre de 
1923. Su-éxito decisivo lo obtuvo en Bayreuth con 
Parsifal, cuya parte de protagonista había estudiado 
previamente con Félix Mottl. Considerado desde en- 
tonces como uno de los mejores artistas de la época, 
actuó en los principales teatros de Europa, figurando 
muchos años como primer tenor del teatro de la Gran 
Opera de París. Fué uno de los cantantes predilectos 
de Massenet, quien le confió la parte de Werther al 
estrenarse la ópera del mismo título en Viena en 1892, 
Aunque su repertorio incluía obras de todos los géne- 
ros, donde hubo de conquistar aplauso más entusiasta 
fué en los papeles donde podía mostrar su recio tem- 
peramento dramático y su completo dominio de los 
efectos escénicos. Consecuencia de ello fué la bien 
cimentada fama que llegó a conquistar como intér- 
prete de Wagner. En este tenor de voz poderosa, de 
magnífica dicción y gran figura tuvieron Loge, Sig- 
mundo, Parsifal, Trisián, Sigfrido, Tannháuser y Lo- 
hengrin un admirable y celebrado intérprete que ri- 
valizaba con los mejores artistas de la llamada escuela 
de Bayreuth. Desde 1888 hasta 1898 actuó sin in- 
terrupción en el Teatro de la Opera de Viena, y varias 
temporadas en los de Nueva York y Chicago. 

Dyck (EUGENIO SIGFRIDO). Biog. Periodista ale- 
mán, n. en Bojehnen (círculo de Tilsit) el 5 de octubre 
de 1870. Estudió en las Universidades de Kónigsberg 
y Munich, Economía nacional, Historia y Literatura, 
Librero desde 1898 y director de Stimmen der Gegen- 
warl, en 1900 abrazó de lleno el periodismo y ejerció 
su profesión en Eberswalde, Brema y Oschatz; en 
1909-11 redactor-jefe de Thorner Zeitung; en 1911-12 
redactor-jefe de Altmárk.; en 1913 redactor-jefe de 
Saale-Zeitung; en 1918 redactor político de Hartung- 
sche Zeitúng; en 1921-23 presidente de la Asociación de 
la Prensa de la Prusia Oriental. Como escritor se le debe: 
Fleischuersorgung Deutschl. d. d. Inlandprodukt. und 
d. inn. Kolónisation (1913); D. Herr Revis- und audere 
Erzúhlungen (1916); Shizzen; Bevólkerungsprobl.; D. eh. 
Lebenszes.; Michael von Rebern, novela; Persónlichkett, 
Volk, Weltbiirgertum (1920), etc. 

* DycK (GUALTERIO DE). Biog. Matemático alemán, 
n. en 1856. Profesor numerario de Matemáticas en la 
Escuela Superior Técnica de Munich, ha escrito además: 
Regulár verzweigte Riemannsche Fláchen und durch sic 
definierte Irrationalitáten (1879); Beziehung zwischen 
Kunsller und wissensch. Erfass en der Natur (1901); 
Graphische Darstellung d. Math., en colaboracióncon 
Finsterwalder (1894); Modelle sur Funkt. Theorie (1886 
y 1896); Wechselseitige Beziehung zwischen reiner und 
angew, Math. (1897); Katalog. math. Modelle und Ap- 
parate (1894); Ueber d. Emnchtung eines Museums v. 
Meisterwerke (1903); Ueber d. naturwissenschl Hochs- 
chulansbildung (1906); G. v. Reicheubach (1910); Techn. 
Mus. (1910), y Kepler, Bisher unbekannte Drucke (1911, 
1912, 1914 y 1916). 

-DYDE (SAMUEL VALTERS). Blog. Profesor cana- 
diense, n. el 11 de marzo de 1862. Estudió en la Uni- 
Persidad de Kingston y en Alemania; ha sido profesor 
de Psicología, Ética y limipmtda política de la Univer- 
sidad de Nueva Brunswick (1886), de Psicología de 
Kingston (1889), rector de esta Universidad (1911) y 
capellán del Ejército (1915). Ha sido también direc- 
tor del Colegio Robertson de Edmonton (Alberta) desde 
1911 hasta 1918 y de la Facultad de Teología (1918-26). 
Ha colaborado en Philosophical Review; ha traducido en 
inglés el Teeteto de Platón, la Filosofía del Derecho de 

'egel y, además, es autor de War Verses; From my Gal- 
dery, y Hegel Conception of Freedom. ' 


631 


* DY ER. Geoz. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Tennessee, tiene 500 millas cuadradas 
inglesas y 29,983 h. según el censo de 1920. ll Esta villa 
en el Est. de Tennessee, condado de Gibson, cuenta 
1,250 h. según el censo de 1920. 

DYEk (BERNARDO). Biog. Químico agrónomo inglés, 
n. en Londres en 1856. Hizo sus estudios en la Escuela 
City of London, en el Colegio Kings, en el Real Colegio 
de Ciencias, en la Sociedad Farmacéutica y en el labo- 
ratorio particular del doctor A. Voelcker. DYES es ana- 


'lizador oficial agrícola para los condados de Bedford, 


Cornwall, Dorset, Essex, Hants, Herts, Leicester, 
Rutland, Somerset y West Suffolk, y consultor quí- 
mico para Essex, Leicester y las Sociedades agrícolas 
del condado de Devon. Ha escrito: Fertilisers and fee- 
ding stuf/s; Manuring of market garden crops; Manunng 
of hops; Analytical determination of avatlable mineral 
plant food in soils, en el Journal of the Chemical So- 
ciety (1892); Kjehldahl's Method for nitrogen, en el 
mismo periódico (1895); Phosphorsc acid and potash 
contents of wheat soils of Broadbalk field, Rothamsted, 
en Philosophical Transactions of the Royal Society 
(1901); Lawes trust lectures (1901); United States De- 
partment of Agriculture Bulletin (106, 1902), etc., y va- 
rios artículos y monografías sobre ensayos agrícolas, 
abonos fertilizadores, etc. (en el Journal of Royal Agri- 
cultural Society y otras publicaciones) y sobre química 
de las substancias alimenticias. 

Dyer (ENRIQUE). Biog. Ingeniero y escritor inglés, 
n. en 1848 y m. el 4 de septiembre de 1918. Estudió en 
el Colegio Anderson y en la Universidad de Glasgow. 
Fué al principio ayudante del ingeniero A. C. Kirk, 
becario de la fundación Whitworth y alumno durante 
varios años de la Universidad de Glasgow. En 1873 
pasó al Japón a dirigir el Colegio Imperial de Ingenie- 
ros, que acababa de fundarse. Á su regreso fué nom- 
brado rector del Instituto Tecnológico de Glasgow, del 
de Agricultura y del de Ciencias domésticas; de la Es- 
cuela de Arte; presidente de la Junta de Enseñanza, vi- 
cepresidente del Tribunal de arbitraje de las fábricas 
de acero del O. de Escocia (1894-1916), etc. Era in- 
geniero civil, licenciado en Letras y doctor en Cien- 
cias, y dejó un número considerable de estudios de 
Ciencias sociales, de Pedagogía, Literatura, Ciencia e 
Ingeniería, debiendo mencionarse entre ellos: Dai Nip- 
pon; The Britain of the East; Japan in World Politics; 
The Evolution of Industry; Science Teaching in Schools; 
Education and Natural Life; Education and Industrial 
Training, y Education and Citizenship. 

DYER (GUALTERIO ALDEN). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Roslindale (Massachusetts) el 10 de 
octubre de 1878. Formó parte de las redacciones de 
Spring field Union, de aquel Estado; Criterion, de Nue- 
va York; fué director del Wall Paper News (1901-05), 
y director administrativo de Country Life in America 
(1906-14). Ha presidido la Sociedad Histórica de Am- 
herst y es autor de The Lure of the Antique (1910); The 
Richer Life (1911); Pierrot Dog of Belgium (195); 
Early American Craftsmen (1915); Gulliver the Great and 
other Dog Stories (1916); Humble Anmals of; a Back 
Yard (1916); Creators of Decorative Styles (1917); Five 
Babbits of Bonnyacres (1917); The Dogs of Boylown. 
(1918); Handbook of Fourniture Styles (1918); Ben, the 
Batile Horse (1919); With the Help of God and a Few 
Marines (1919); Sons of Liberty (1920), y Many Dogs 
There Be (1924). 

* DYER (GUILLERMO TURNER THISELTON). Biog. Bo- 
tánico inglés, n. en 1843 y m. el 23 de diciembre de 
1928. 

Dyer (Rurh OMEGA). Biog. Escritora norteamerica- 
na, nacida en Herdon (Virginia) el 6 de septiembre de 
1883. Graduóse en la Escuela Central Superior de Wás- 
hington, en la Escuela Normal oficial de Farmville y 
en la Universidad de Columbia. Ha sido profesora de 
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instrucción primaria, directora de la Escuela Normal 
agregada a la Superior de Gate, profesora de ladeMilled- 
geville, inspectora escolar de Cornvay, etc. Le debemos 
las obras: Correlatéd Lesson in Language and Occupation 
Work (1914); The Sleepy-Time Story Book (1915); That's 
Why Stories (1916); Cut Out Book (1916); Day-Time 
Story Bock (1917); What Happened Then Stories (1918); 
Snippy-Snappy and Velvet Paw (1918); The Litile Peo- 
ple of the Garden (1922), y The Adventures of the Ink 
Spots (1923). 

* DYERSBURG. Gcog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Tennessee, condado de Dyer, 
cuenta 6,444 h. según el censo de 1920. 

* DYERSVILLE.Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condados de Delaware y Du- 
buque, cuenta 1,933 h. según el censo de 1920. 

DYHRENFURTH (GERTRUDIS). Biog. Soció- 
loga y publicista alemana, contemporánea. Cursó dos 
semestres en la Universidad de Berlín, adquiriendo los 
demás conocimientos con el propio estudio. Ha sido la 
primera en tratar científicamente la cuestión de la mu- 
Jer obrera en Alemania, y se ha esforzado en obtener 
la organización y reglamentación del trabajo a domi- 
cilio, como también la asistencia social en sus diversas 
fases. Desde 1919 agricultora práctica y doctora hono- 
ris causa por la Universidad de Tubinga. Ha escrito. 
Die Lage d. hausindustr. Arbeiterinnen i. d. Berl. 
Blusen-, Unterrock-, Schiirzen- und Trikotkonfektion, en 
Forsckungen, editada por Schmoller (vol. XV); E. schle- 
sisch. Dorf und Rittergut en Forschungen (vol. XXV); 
Untersuchung úber die Lebensverhálinisse der lándl. Ar- 
beiterinnen; D. Programm d. Gewerker. d. Heimatarbei- 
terinnen; Tarifámter f. d. Hausindustrie, etc. 

DYHRENFURTH (GUNTERIO O.). Biog. Físico alemán 
contemporáneo, profesor de Geología y Paleontología 
en la Universidad de Bres- 
lau. Aparte de sus artícu- 
los y folletos científicos al» 
canzó notoriedad como jefe 
de la Expedición científica 
que exploró el Himalaya 
en 1930. 

DYK (Víctor). Biog. 
Escritor checo, n. en 1877, 
Se dió a conocer primera- 
mente como poeta satírico y 
político, maestro de un esti- 
lo epigramático y cáustico, 
habiendo organizado, ade- 
más, el partido radical pro- 
gresista en Bohemia. Durante la guerra europea fué en. 
carcelado, debido a sus tendencias antimonárquicas y 
nacionalistas. Desde 1918 es uno de los representantes 
más activos del partido nacional demócrata. Entre sus 
libros de versos descuellan: A porta inferi (1897); La 
fuerza de la vida (1898); Sátiras y sarcasmos (1903); 
La querida de los siete bandoleros (1906); C ampanas per- 
didas (1914); Quimeras nocturnas (1917); El último año 
(1922), y A lo largo del camino (1925). 3u obra más im- 
portante es el ciclo de novelas inspiradas en el movi- 
miento revolucionario de la Omladina, en 1890, como: 
El fin de Hackenschmid (1905); Diciembre (1907), y Mi 
amigo Cehona. En prosa escribió, además, varios tomos 
de novelas cortas: Vergiienza (1900); Ruge la presa 
(1903); Aventuras (1910), y Cazador de ratas (1915). Con 
lisonjero éxito fueron acogidas también las produccio- 
nes dramáticas de DYK, de carácter paradójico e iró- 
nico, a veces esquemático: Tragicomedias (1902); Tres 
obras dramáticas; Episodio; Convite fúnebre; Estreno 
(1906); Mensajero (1907); Don Quijote vuelve a la razón 
(1913), y Trilogía revolucionaria (1921). Se le debe tam- 
bién una serie de acertadas traducciones de poetas y 
novelistas franceses. En 1907 publicó, en colaboración 
con A. Novák, el libro La mueva poesía checa (1907). Sus 
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biografías se deben a K. H. Hilar (1910) y O. Fischez 
(1917). 

ad (PEDRO GUILLERMO). Biog. Profesor 
de Música, norteamericano, n. en Grand Rapids (Mi- 
chigán) el 25 de noviembre de 1873. Estudió canto cor» 
Franz Arenz, de Nueva Y ork; teoría musical con Fran': 
Shephard; cursó también en el Instituto de Arte Musi- 
cal de Nueva York (1911-12) y en Berlín. Ha sido pro- 
fesor de Música en numerosos colegios, escuelas y en 
la Universidad de Wisconsin. Ha publicado, además: 
Music in its Social Aspects (1926); ha editado Myis 
and Legends, drama (1914); Tiwice 55 Communily 
Songs; Music Supervisors * Journal, y en colaboración. 
ha publicado Festivals and Plays (1913) y School Mu- 
sica Handbook, con Cundiff. 

* DYKES (JAmeE OsvaLDo). Biog. Teólogo pro- 
testante inglés, n. en 1835 y m. en Edimburgo en ene- 
ro de 1912. Adquirió fama de predicador elocuente y 
de notable escritor y entre sus obras figuran, además 
de las citadas: On the written Word (1868); Beatitudes 
of the Kingdom (1872), y Abraham the Friend of God. 
(1877). 

DYMICZEWICZIA. f. Bot. Género de Horan. 
y hoy sección de Zimgiber de Adanson con inflorescen- 
cia terminal en tallo hojoso; se incluye Z. capilatum. 

*DYROFF (ADOLFO). Bog. Filósofo alemán, n. en- 
Aschaffenburg el 2 de febrero de 1866. Desde 1903. 
fué profesor de Filosofía en la Universidad de Bonn. 
Sele debe, además: Einfihrung in der Psychologie 
(1908, 1912, 1917, 1919, 1925); Ueber d. Seelenleben d. 
Kind, (1911); Neube arbeitung v. Hagemanns Psycholo- 
gle (1911 y 1921); Ueber Aristoteles Entwicklung (1913);. 
Ueber Albertus von Sachsen (1913); Was bedent. Kul-- 
turvolk? Niezsche, und d. dtsch. Geist (1915); D. disch. 
ldealismus und die Welikrisis (1915); Carl Joseph 
Windisckhmann und sein Kreis (1916); Ehre uns. toten- 
Helden (1919). Z. Jahrhunderteier d. Rhein. Friedr.- 
Wilk.- Untversitát (1919); Zur Dante (1920); Danle 
und Pietro l' Abano, en Philos. Jahrb. (1920); Dante 
Abhandlung (1921); D. Komm. Romant (1920); Die 
Mission im Lichte philos. Betrachtung (1922); Worauf 
beruht Kants genialitatát? Rede (1924); Religion unid. 
Moral (1925); Betracht. úber Geschichte (1926), y gran 
número de artículos en revistas de Filosofía. 

DyroFF (AN10NIO). Biog. Jurisconsulto alemán,. 
n. en Aschaffenburg el 5 de marzo de 1864. Doctor en 
Derecho en 1889, en 1895 fué asesor de Tribunal de 
distrito en Ingolstadt y el mismo año entró en el 
Ministerio de Cultos. En 1902 profesor numerario de 
Derecho en la Universidad de Munich. Ha escrito: 
Rechtzsatzg. und Gesetz zunáchst nach bayer. Staatsrecht 
(1889); Wiederaufnahme d. Verfahr. i. Verwaltungs.- 
Rechts. (1889); Endbesch. od. Zwischembesch.? (1893); 
Bay. Verwallungsgerichtsges. Komm. (1894; 6.2 ed.» 
1925); Beendigung d. Regentsch. i. Bayem bei Lebz. 
d. Kónigs (1904); Entwicklung d. bayr. Staatskirchenr. 
bez. d. Ortskirchenvermóg. (1905); Entw. e. bayr. Kir 
chengem.-Ordnung mit Begriindung (1907); Statistik úiber 
Kirchengem., Ortskirchenvermógen und Friedhófe in Ba- 
yern (1908); Bay. Kirchengem.Ordnung v. 24. 1X, 12, 
Komment.; Schtedspr. d. jur. Fak. Miinchen gwischen 
d. Hzgt. Koburg u. Gotha weg. Verpflichtung 2. Mitun- 
terhaltung d. Univ.. Jena (1916); Kaminkehr.-Real- 
R. und Kehrbez. (1924); D. bayr. Konkordat (1925)% 
y Ea rc de artículos en revistas de Derecho. 

'YROFF (CARLOS). Biog. Egiptólogo alemán, n. en 
Aschaffenburg el 25 de febrero ds Terminados 
sus estudios de Filosofía clásica y orientales. 
en la Universidad de Munich, desempeñó una cátedra 
en un Gimnasio de Wurzburgo (1890); en 1898 fu 
nombrado conservador del Antiquarium, de ich, y 
Privatdozent de Arqueologia-(sección de Eg 


en aquella Universidad, y en 1906 profeso 
tología.*Ha escrito: Ueber cimigue Buelna 
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diaskeuasten (1892); Zur Geschichie der Ueberl:eferung 
d. Zuhairdiwans (1892); Aus d. gross. Einleitung 
d. Abu Massar (1903); Aegypt. Grabsleine und Denkst, 
en colaboración con B. Pórtner (1904); Zur Entstehung 
d. arab. Buches Tausendundeine Nacht (1908), y Aegyp- 
ten en el volumen 3.?, 2.2 edición, de la Helmolis Welt- 
geschichte (1914). 

DYROFF (RODOLFO). Biog. Médico alemán, n. en 
Ingolstadt el 14 de abril de 1893, Cursó la Medicina 
en la Universidad de Munich y en el Physikum de la 
misma ciudad. En 1917 obtuvo la licenciatura médica 
después de haber asistido a las conferencias de las ma- 
yores notabilidades de su época: Rúckert, Mollier, 
Frank, R. Hertwig, v. Róntgen, v. Bayer, Borst, As- 
choff, von Angerer, Kiittner, v. Miller, Romberg, 
Tappenheimer, Krápelin, Hess, Dóderlein, Amann, 
Seitz y Wintz. Desde 1920 fué auxiliar en la Clínica 
ginecológica de Erlangen, con Seitz y Wintz. Ha es- 
crito: Tubenpassage bet intraulerinen Injekitonen (1919); 
D. Pneumoperitoneum 1. d. Gynákol., en colaboración 
con H. Wintz (1924); Die histologische Riickbildung 
d. Uteruskarzinoms und Rónigenbehandllung (1928), 
etcétera. 

* DYSARTI. Geog. Este burgo y puerto de Es- 
cocia, en el condado de Fife, cuenta 4,598 h. según 
el censo de 1921. Gran número de sus edificios llevan 
inscripciones y fechas antiguas. De la capilla de 
San Dionisio apenas quedan vestigios, y de la capilla 
de San Serf, patrón de la población, sólo queda la 
torre. En el período de las relaciones entre Holanda 
y Escocia, que fué más intenso en el condado de Fife 
que en otros puntos. se denominó a DYSART Pequeña 
Holanda. Al O. del burgo se halla Dysart House, 
residencia del conde de Rosslyn. En 874 se menciona 
a DySART con motivo de una invasión danesa. Su 
nombre deriva del latín Desertum, nombre dado por 
los primeros habitantes a la caverna de la costa en 
que vivió san Serf. Desde Jacobo V la población re- 
cibió los privilegios de burgo real. 

* DYSON (Francisco). Biog. Astrónomo inglés, 
n. en 1868. En la actualidad (1931) es director del Real 
Observatorio de Greenwich. Pertenece a la mayoría 
de las Academias científicas de Europa. 

Dyson (JokGE). Biog. Músico inglés, n. en Halifax 
(York) el 28 de mayo de 1883. Alumno distinguido del 
Royal College of Music, de Londres, donde alcanzó des- 
de 1900 hasta 1904 los premios primeros en órgano de 
composición, y el Premio Mendelssohn para perfec- 
cionar estudios en el extranjero, residió algún tiempo 
en Italia y Alemania. De regreso a Inglaterra fué nom- 
brado organista y director de música del Wellingion 
College, y en 1921 profesor del Royal College of Music. 
En 1924 entró a formar parte del Claustro de profe- 
sores del Winchester College. Su obra de compositor 
más importante comprende el poema sinfónico Siena 
y Tres Rapsodias para instrumentos de arco. 

DYSSORD (Jacoño). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo, n. en Toulose, autor de interesantes obras, 
entre las que figuran Joe, ou la découverle du Vieux 
Monde (1927); L'aventure de P. ]. Toulet, gentilhomme 

de lettres (1928); Charlie chasseur;On frappe a la porte, 
poemas (1928); Les faisans, etc. a 
, DYUGACHVILI (José VISARIANOVICH). Biog. 
Político ruso, n. en Georgia, en una aldea cerca de 
Tiflis, en 1879. Es hijo de un zapatero. Su padre tenía 
la ilusión de hacer de su hijo un sacerdote, pero a la 
edad de veinte años el seminarista fué expulsado por 
sus ideas revolucionarias. Desde entonces el futuro 
dictador ruso se dedicó al periodismo y a la propa- 
; entre 1903 y 1913 fué detenido seis veces y 
ato a Siberia, pero consiguió escaparse. Stalin, 
que es el nombre con que comúnmente se le conoce, 
“suele mencionar, con orgullo, que prefería los rigores 
de la cárcel a la hufda al extranjero, y por este espí- 
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ritu de sacrificio se siente superior a los que llama des- 
deñosamente revolucionarios del Montparnasse. En los 
años en que Lenin vivía en el extranjero, lo mismo: 
que casi todos los prohombres comunistas, su verda- 
dero representante en Rusia fué Stalin; fué desde 1913 
miembro del Comité Central. Cuando, en 1917, Lenin 
volvió a Rusia, Stalin colaboró estrechamente con él; 
tuvo méritos en el buen éxito del levantamiento bol- 
chevique. Como recompensa fué nombrado secretario 
general del partido, cargo que, durante la prolongada. 
enfermedad de Lenin, adquirió grandísima importan- 
cia. Como secretario, Stalin se apoderó del mecanismo 
del partido, a tal punto, que, después de la muerte del 
jefe, ha podido emprender, con la casi certidumbre 
de un buen éxito, la gran ofensiva contra Trotski, 
Kamenev, Zinoviev, Rakovsky y tantos otros posi- 
bles rivales. Después de haber vencido a Trotski 
y a los prohombres de la vieja guardia comunista, a 
pesar del carácter impersonal de la dictadura, resulta 
DYUuGAcHvILi el verdadero amo de la Rusia Soviética. 
El italiano Mariani fué uno de los primeros en relatar, 
en su interesante libro sobre Rusia, la carrera de Sta- 
lin, pero hasta la publicación de las notas redactadas 
por su ex secretario particular, Bayanov, en el perió- 
dico ruso antibolchevique Vozr0oj1ente, la personalidad 
de Stalin era casi desconocida. En ellas, después de 
hacer constar su ignorancia así en Literatura como en 
cuestiones económicas, le reconoce como base de su 
triunfo sus excelentes dotes de carácter entero y su 
gran talento de organizador. 

DZERCHINSKI (FÉLIX). Biog. Revoluciona- 
rio ruso, m. el 20 de julio de 1926, a los cuarenta y 
nueve años de edad. En 1897 la policía le detuvo por 
primera vez en Kovno, donde había conseguido or- 
ganizar al elemento obrero agrupándolo alrededor 
del partido socialista lituano. Fué condenado a tres 
años de destierro, primero en Nolinsk; después, como 
castigo por su actitud díscola, en Kapgorodsk, uno 
de los lugares más inhabitables y recónditos del go- 
bierno de Viatka. Tras numerosas tentativas de fuga, 
logró huir, y dos años después reapareció en Moscou 
con otro nombre. De allí marchó a Varsovia, donde 
cayó de nuevo en manos de la policía, después de ya- 
rios meses de intensa actividad en las organizaciones 
locales. No creyéndolo seguro en el castillo de Var- 
sovia lo trasladaron a la cárcel de Siedlitz, para ser 
luego deportado con una condena de cinco años; 
pero en el camino logró burlar la vigilancia de los co- 
sacos y pasar la frontera. En Berlín estuvo hasta que 
se presentó una ocasión para volver a Polonia, Desde 
su regreso a Cracovia (1906) sufrió una serie de arres- 
tos y detenciones; en 1909 el Tribunal que le juzgó 
decidió desterrarle a Siberia. Firmemente resuelto a 
acortar todas sus condenas, a los siete días de ser 
conducido allí se escapó otra vez al extranjero, de 
donde volvió a Varsovia en 1912. Condenado por 
contumacia (1914) y encerrado en la cárcel central 
de Moscou, no salió de ella hasta que la Revolución lo 
arrancó de entre sus rejas para convertirle en el jefe 
de la Comisión extraordinaria panrusa de lucha:con- 
tra la contrarrevolución (Checa). DZERCHINSKI ejer- 
ció su cargo sin detenerse ante consideración alguna. 
No había para él ni odios personales, ni sentimenta- 
lismos, ni escrúpulos de conciencia. En sus víctimas 
veía sencillamente un obstáculo para la buena marcha 
de la revolución, que era preciso eliminar a toda costa. 
Considerando el terror como una función de Estado, 
DzErcHIwSsKI lo'practicó en la medida que creía lo exi- 
gían las circunstancias. Al principio (octubre de 1917) 
no hacía sino detener a las gentes, encarcelar a los 
más sospechosos, impedir que el Comité militar re- 
volucionario (que actuaba en el Instituto Smolny) se 
viese perturbado en su labor por la visita de agentes 
o espías de Kerenski. Era todavía el tiempo en que 


634 


nada se hacía sin consultar a Lenin, y éste, al ser pre- 
guntado sobre las medidas que debían tomarse frente 
a los adversarios políticos, se había pronunciado «en 
principio» contra la pena de muerte y contra las vio- 
lencias innecesarias. Además, una vez derrotado el 
Gobierno de Kerenski, la segunda revolución apenas 
encontró resistencia durante las primeras semanas. 
A juzgar por. la forma en que se presentó en sus co- 
mienzos, cabe suponer que la revolución de octubre 
hubiera podido desarrollarse en una atmósfera menos 
sangrienta, de no haber surgido el problema de las 
subsistencias viniendo a agravar la situación. El ver- 
dadero régimen de terror se inició con el hambre. 
La escasez obligó al Gobierno a adoptar una serie de 
medidas draconianas para asegurar el reparto de ví- 
veres en las ciudades. DZERCHINSKI, que no vió sino 
conjuras y complots por todas partes, se erigió en 
vigilante supremo de la revolución. No pidió para sí 
ningún cargo en el nuevo Gobierno; sólo exigió un 
requisito: plena autonomía en su labor, que le deja- 
sen velar a su manera por la seguridad del nuevo régi- 
men y de cada uno de sus hombres. Llegó un momento, 
al anunciar la Conferencia de Ginebra, en que el Go- 
bierno bolchevique se dió cuenta de que la Checa le 
perjudicaba considerablemente en el exterior y deci- 
dió cambiarle el nombre. En adelante se denominaría 
Administración central del inspección política y según 
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las primeras iniciales de este título, G. P. U. Para que 
la medida repercutiese fuera de Rusia, había que 
alejar a DZERCHINSKI de la jefatura de la nueva poli- 
cía, que no era sino la antigua disfrazada. Le ofrecieron 
el departamento de Transportes y DZERCHINSKI acep- 
tó, desplegando en este cargo el mismo entusiasmo y 
actividad que en el anterior. 

DZIECHSZYCKIA.!Í. Bo!. Género de Rehmann 
y sinónimo de Ruppia de Linneo, en la familia de las 
potamogetonáceas. 

DZIEDZIQUIA. f. Entom. (Deiedzickia Jo- 
hannsen.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los micetofílidos y tribu de los esciofilinos. Sus cua- 
tro especies conocidas se distribuyen por Europa y 
la América del Norte. El tipo es D. marginata Dzied- 
zicki, de Europa. 

DZIEWOKLUCZ. Geog. Pobl. de Polonia, cuyo 
nombre alemán es Wilhelmstreu, 

DZONDI (ESPÍRITU DE). m. Quím. y Farm. 
El espíritu de amontaco de Dzondi es solución alcohó- 
lica de amoníaco. 

DZONDI (PÍTDORAS DE). f. pl. Farm. Preparado para 
el tratamiento de la sífilis, que tiene cierta nombradía, 
pero que puede resultar peligroso, formado por 03 gr. 
de sublimado corrosivo, disueltos en poca agua y mez- 
clados con partes iguales de miga de pan y azúcar, 
formando 100 píldoras. 


* EA. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Vizcaya cuenta 1,320 h. de hecho 
4 1,623 de derecho. De la jurisdicción del pueblo de 
lbarranguelua se separó, en el siglo Xv, la anteigle- 
sia de Nachitua, cuya iglesia parroquial, dedicada a 
Nuestra Señora de la Consolación, se levantó hacia 
el año 1430. Unióse esta anteiglesia con la del pueblo 
de Ea, fundada por los pescadores mareantes de Be- 
darona, Ereño y Nachitua, en jurisdicción de las dos 
anteiglesias últimamente citadas. Los que moraban 
en el término de Nachitua construyeron lá iglesia de 
San Juan Bautista, y los que eran vecinos de Ereño la 
«le Santa María de Jesús. Ya en nuestros días, la ante- 
ialesia de Bedarona se unió con la de Nachitua, for- 
mando entre ambas un solo municipio, que desde 
entonces, o sea, desde 1884, acordó tomar el nom- 
bre de Ea. Así se explica que en un pueblo de escasa 
población haya nada menos que cuatro iglesias pa- 
1roquiales: la de Nuestra Señora de la Consolación, 
«de Nachitua, las dos de Ea, ya mencionadas, y la 
de San Pedro de Bedarona. Hubo en otro tiempo 
una ferrería sit. en la puebla de Ea. 

Bibliogr. Carlos de la Plaza y Salazar, De las an- 
teiglesias que existen en la actualidad en las siete me- 
rindades (territorios sometidos al Fuero de Vizcaya 
en lo civil, dentro y fuera del señorío de aquel nombre) 
(Bilbao, 1899); Adolío de Aguirre, Excursiones y re- 
cuerdos (Bilbao, 1871). 

EAGLE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Colorado. Tiene 1,620 millas cuadradas 
inglesas y 3,385 h. según el censo de 1920. 

* EacLe GROVE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Wright, cuenta 
4,433 h. según el censo de 1920. Fabricación de coches, 
cemento, queso, maquinaria, etc. 

EacLeE LAKE. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Texas, condado de Colorado, cuenta 
2,017 h. según el censo de 1920. 

Eacue Pass. Gerg. Esta ciudad norteamericana, si- 
tuada en la e SO. del Est. de Texas y «n la oril. del 
río Grande, cap. del condado de Maverick, cuenta 
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5,765 h. según el censo de 1920, de los cuales 2,711 
son extranjeros, en su mayoría mejicanos. Cría ganado, 
produce hortaliza (especialmente cebollas) y en su ve- 
cindad se explotan yacimientos de carbón. Se sirve 
del f. c. Southern Pacific. La ciudad fué fundada en 
1846 e incorporada en 1908. 

EacLeE RocK. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de California, condado de Los Angeles; 2,256 h. según 
el censo de 1920, ; 

* EAGLEHAWK. Geog. Esta población minera 
australiana, en el Est. de Victoria, condado de Ben- 
digo, cuenta 4,719 h. según el censo de 1921. 

EALDA. f. Entom. (Ealda Walk.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los penta- 
tómidos y tribu de los asopinos. Una sola especie, 
E. minax Walk, lo representa; procede de Nueva Ca- 
ledonia. 

* EALING. Geog. Este burgo inglés, en el condado 
de Middlesex, contaba en 1901 sólo 33,031 h.; esta 
cifra aumentó en 1921 a 67,755. En 1926 el burgo fué 
ampliado con la adición de los distritos urbanos de 
Hanwell y Greenford con una población de 21,942 h. 
En la parr. de Santa María se conservan tumbas 
interesantes. En la iglesia de Holy Cross (Greenford) 
se ve una obra en madera que data del siglo XI. 
EALING posee varios parques y campos de recreo como 
el parque de Walpole (30 acres), el de Pitshanger 
(26 acres), etc. Entre los propietarios de EALING se 
contó la princesa Amelia, hija de Jorge II, fallecida 
en 1786. 

EAMES (WILBERFORCE). Biog. Bibliólogo nor- 
teamericano, n. en Newark (New Jersey) el 12 de 
octubre de 1855. Es doctor en Leyes y en Letras y 
desde 1885 ha ejercido de bibliotecario y ha editado 
el Sabin's Dicttonary of Books relaling to America 
(1885-92; resumen, 1906; ampliación, 1925) y Plolemy"s 
Geography (1886); ha colaborado en Pilling's Indian 
Bibliography; ha publicado List of Editions of the 
Margarita Philosophica (1886); Columbus, Letter to San- 
chez on the discovry of America, edición comparada 
de cuatro textos latinos, con la versión inglesa (1892, 
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2.2 ed., 1893); una reimpresión de The Bay Psalm Bock 
de 1640 (1903); Logick Primer, de Juan Eliot, de 1672 
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* EARLINGTON. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Kentuchy, condado de Hopkins, 


(1904); Humble Request of Government Winthrop and | cuenta 3,652 h. según el censo de 1920. 


the Company, obra de 1630 (1905); John Eliot and the 
Indians; 1652-57 (1915); English Booktrade from 1595- 
1902 to Growoll's Three Centuries of English Booktrade 
Bibliography (1903), etc. 

EARINA. f. Bot. Género de Lindley en las plan- 
tas orquidáceas monandras glomerieas, con seis es- 
pecies de Nueva Zelanda y otras islas de Oceanía. 

EARL (Maun). Biog. Pintora inglesa contempo- 
ránea, nacida en Londres. Hizo sus estudios en el ta- 
ller de su padre y se dedicó con preferencia a la pin- 
tura de animales. Su primer cuadro, 41 amanecer, lo 
exhibió en la Real Academia. A este siguieron: En 
las dunas; Viejos tahures; Voces de auxilio; El perro 
en la guerra; El último sobreviviente; El término final 
de la expedición; Los perros de la muerte (1900); El día 
de Diana (1901); Su último rastro, etc. (todos ellos 
expuestos en la Real Academia). Hizo los retratos 
de los perros favoritos de la reina Victoria, del rey 
Eduardo y de los principales canes de lujo de Ingla- 
terra y del continente. Fué asidua expositora en los 
Salones de París, en América y en las principales ex- 
hibiciones de provincias; además, hizo exposiciones 
propias en el Museo Graves de Londres (Canine Cele- 
brittes, 1897; British Hunds and Gund-dogs, 1902, y 
Terriers and Toys in Old Bond Sreet, 1903), como tam- 
bién en Mánchester y Newcastle y en las Galerías 
George Petit, de París. Entre sus mejores obras me- 
recieron los honores del grabado: Lo que poseemos, lo 
queremos retener; Oigo una voz (publicado en Inglaterra 
y América); En un santiamén; El mendigo distraído; 
«Césam, el terrier de S. M. el rey Eduardo; La fuerza del 
perro, etc. [Su padre, Jorge, pintor de género, sobresalió 
en los cuadros de deportes, que expuso en la Royal 
Academy desde 1856 hasta 1883. 

* EARLE. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, condado de Crittenden, cuenta 
2,091 h. según el censo de 1920. 

* EarLE (ALicia MosLE). Biog. Escritora ameri- 
cana, nacida el 27 de abril de 1853 y muerta hacia el 
año 1911, autora de Diary of a Boston School Girl; 
Early Prose and Verse; Historia New York y Chap 
Book Essays 

EarLE (HERBERTO GASTINEAU). Biog. Médico y 
publicista inglés, n. en Awton (Middlesex) el 10 de 
agosto de 1882. Educado en la City Freeman's School 
y en la City of London School, hizo la carrera de Me- 
dicina en Cambridge, practicando luego en el Hos- 
pital de Westminster. Desde 1904 hasta 1915 demos- 
trador de Fisiología en la Escuela del Hospital de 
Middlesex y juntamente (1909-15) profesor de Bio- 
logía; en 1914-15 médico auxiliar voluntario en el 
Real Hospital de Waterloo y profesor y examinador 
de la Cruz Roja; de 1915 a 1997 profesor de Fisio- 
logía; en 1916-20, 1923 y 1925 decano de la Facul- 
tad de Medicina e individuo del Concejo de la Uni- 
versidad de Hong-kong; en 1919 presidente de la 
lHong-kong and China Branch; en 1921 delegado en el 
Congreso de Universidades británicas, de Oxford, y en 
1926 en el de Cambridge; en 1928 consejero general 
del Lester Trust. Ha escrito: Papers on pancreatic dia- 
betes, en British Med, Journ. (1908-09); Basal metabo- 
Hism, en The Lancet, ( 1921); Physiological antropometry, 
en C aduceus (1925); Observations on the basal melabolism 
of Chinese students, XII Congreso Internacional de Fi- 
siología, de Estocolmo (1926); An imperial policy in 
education, en Proceedings third Congress Universities of 
Empire (1926); Basal metabolism of chinese and wester 
ners, en Chinese Journal of Physiology (1928), etc. 

EARLIA. f. Bot. Género de F. von Múller y si- 
nónimo de Graptophylum de Nees, en la familia de 
las acantáceas. , 


*EARLSTON. Geog. Esta población y parro- 
quia de Escocia, en el condado de Berwick, cuenta 
1,641 h, según el censo de 1921. En el siglo x11 los 
Lindsais y los condes de Masch y Dunbar eran las pri»- 
cipales familias. A unos 5 kms. de EARLSTON se halla 
Bernersyde, que se dice perteneció más de mil años 
a los Haigs y fué otorgado por el país al mariscal 
conde Haig en 1921, El castillo de Bernersyde fué- 
construído en 1535 para asegurar la paz en la frontera. 

* EARLVILLE. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Illinois, condado de La Salle, 
cuenta 1,012 h, según el censo de 1920. 

*EARLY. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Georgia, tiene 524 millas cua- 
dradas inglesas y 18,983 h. según el censo de 1990. 

EarLY (María GRAHAM BONNER). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Cooperstown (Nueva York) 
el 5 de septiembre de 1890. Graduada el Colegio 
de señoritas de Halifax en 1906, se ha dedicado a las 
bellas letras, escribiendo cuentos para niños en Outlok, 
Saint Nicholas, Ladies Home Journal, Judge, Agorw, 
Life, Bookman, Child Life, International Book Review, 
Sun y World de Nueva York. Es, además, autora de 
Daddy's Bedtime Fairy Stories (1946) Animal Stories 
(1916); Bird Stories (1917); Outdoor Stories (1917): 
A Paren''s Guide to Children Reading (1925) y de 
otras Obras. 

EARP (Epwixo Lex). Biog. Sociólogo norteame- 
ricano, n. en lchester (Maryland) el 26 de octubre 
de 1867. Es bachiller en Letras y en Teología y doctor 
en Filosofía e hizo sus estudios en el Colegio Dickinso» 
de Pennsylvania, en la Universidad de Nueva York. 
en el Seminario Teológico Drew y en las Universi- 
dades alemanas de Berlín y Leipzig. Ministro de la 
Iglesia metodista episcopal (1900-04), profesor de 
Sociología de la Universidad de Syracuse, del Drew 
(1909), es autor de Social Aspects "of Religious Insti- 
tutions (1908); The Social Engineer (1911); What Wor 
kingmen Might Reasonably Expect from the Church. 
The Socialized Church (1909); The Rural Church Move- 
ment (1914); A Community Study (1917); The Rura? 
Church Serving the Commun'ty; Rural Social Organi- 
zation; Biblical Backerounds for Our Rural Message 
(1929), etc. 

EARHANA. Í. Entom. (Earrana Cam.). Género 
de himenópteros de la familia de los icneumónidos y 
tribu de los criptinos. Está representado por una sola 
especie, E. lutea Cam., de Ceylán. 

*EASBY-SMITH (Jacoño). Biog. Abogado 
norteamericano, m. en 1908. : : 

* EASLEY. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Sur, condado de Pickens, 
cuenta 3,568 h. según el censo de 1990, 

* EAST ALTON Gecg. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Madison, cuenta 
1,669 h. según el censo de 1920. - 51 

* East AURORA. Geog. Esta aldea de los Estados. 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Erie, 
cuenta 3,703 h. según el censo de 1990, 

* Easr BATON ROUGE. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el Est. de Luisiana, pad y 
cuadradas inglesas y 44,513 h. según el 5% 

EasT BRADY. Geog. Burgo de los Estados U , en 
el de Pennsylvania, condado de Clarion, 1,531 h. 
el censo de 1920, a E 

* East BRIDGEWATER. Geog. Esta villa de 
dos Unidos, en el de Massachusetts, conc 
mouth, cuenta:3,486 h. según el censo de 

East CARROLL, Geog. Condado de los Es 
dos, en el Est. de Luisiana; 420 millas cr 
sas y 11,231 h. según el censo de 1920. 
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* East CLEVELAND. Geog. Esta ciudad norteameri- 
<ana del Est. de Ohío, en el condado de Cuyahoga, es 
«mm suburbio residencial de Cleveland y va adquiriendo 
«ada día mayor desarrollo. La cifra de población au- 
mentó de 2,757 h. en 1900 a 27,292 en 1920 y los cálcu- 
los de 1928 dieron una cifra aproximada de 43,000 h. 

EasT COLUMBUS. Geog. Aldea de los Estados Unidos, 
en el de Ohío, condado de Franklin; 1,328 h. según el 
«censo de 1920. , 

* EasT CONEMAUGH. Geog. Este burgo norteameri- 
<ano del condado de Cambria, en el Est. de Pennsyl- 
vania, cuenta 5,256 h. según el censo de 1920, de los 
cuales un 23 por 100 son extranjeros de raza blanca. 
Se sirve del f. c. de Pennsylvania. 

EasT CHATTANOOGA. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Tennessee, condado de Hamilton; 4,720 
habitantes según el censo de 1920. 

* East CHicaGO o EASTCHICAGO. Geog. Esta ciudad 
norteamericana del Est. de Indiana, en el condado de 
Lake, contaba 35,967 h. en 1920, de los cuales 14,663 
<ran extranjeros de raza blanca, en su mayoría proce- 
«lentes del E. de Europa. La cifra total de población se 
<alculó en 1928 en 57,000 h. Indiana Harbor, que es la 
parte de ciudad que se extiende en las márgenes del 
lago, está enlazado con el río Calumet por un canal 
apto para los buques, de cerca de 5 kms, de long. El 
movimiento comercial en el puerto fué en 1927 de 
5.855,000 ton., consistentes principalmente en carbón, 

“hierro, gasolina y productos de acero. El valor de la 
producción industrial de la ciudad en 1927 se calculó 
en unos 300.000,000 de dólares. Posee importantes re- 
finerías de petróleo e inmensas fundiciones de acero. 
Easr Cicaco fué fundada en 1888 e incorporada 
como ciudad en 1893. Su rápido desarrollo empezó en 
el siglo XX. Entre 1900 y 1910 la población aumentó 
de 3,411 a 19,098 y en la siguiente casi dobló este nú- 
mero. 

* East DUBUQUE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de 1linois, condado de Jo Daviess, cuenta 
1,163 h. según el censo de 1920. 

* Easr DunDEr. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Kane, cuenta 
1,303 h. según el censo de 1920. 

* East FELICIANA. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Luisiana, tiene 464 millas 
<uadradas inglesas y 17,487 h. según el censo de 1920. 

* EasT GRAND FORKS. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Minnesota, condado de Polk, 
<uenta 2,490 h. según el censo de 1920. b 

* EAST GRAND RAPIDS. Geog. Esta aldea de los Es- 
tados Unidos, en el de Michigán, condado de Kent, 
cuenta 1,310 h. según el censo de 1920. 

EAST GREENVILLE. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Montgo- 
Ss 1,620 h. según el censo de 1920. 

= EasT GREENWICH. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de Rhode Island, condado de Kent, cuen- 
ta 3,290 h. según el censo de 1920. 

* EasT GRINSTEAD. Geog. Esta ciudad inglesa, en el 
condado de Sussex, cuenta 7,322 h. según el censo de 
1:21, incluyendo el distrito urbano. La iglesia de San 
Swithin, reconstruida en el siglo Xv111, ocupa el lugar 
de una antigua iglesia sajona. El distrito de East 
AGRINSTEAD (Grenestede, Entgrensted) era en 1086 
posesión del conde de Mortain y en el reinado de En- 

rique III formaba parte de Aquila, entonces propiedad 
real. Posteriormente pasó a Pedro de Saboya, el cual 

la cedió a su nieta Leonor. En 1285 el rey ordenó la 
< lebración del mercado en sábado, en vez de domingo, 
=> 1516 se concedió el permiso para la celebración de 

na feria anual. 

East GRIQUALAND. (Grigualand Oriental.) Geog. 
división de la prov. del El Cabo (Unión Sudafri- 

ana) ocupa una super. de 17,000 kms.* y cuenta 
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| 264,827 h., de ellos 6,245 europeos, según el censo de 


1921. En 1926 los europeos ascendían a 7,065, 

* East Ham. Geog. Este burgo de Inglaterra, en el 
condado de Essex, cuenta 143,246 h. según el censo de 
1921 y ocupa una ext. de 3,324 acres. Su desarrollo 
ha sido en poco tiempo muy rápido y forma geográ- 
ficamente parte de la ext. al E. de Londres. East 
Ham pertenecía antes de la conquista a la abadía de 
Waltham, posesión que fué confirmada por Eduardo 
el Confesor. En la antigua parr. de Santa María Mag- 
dalena pueden observarse vestigios normandos y con- 
tiene un monumento a Edmundo Nevill, que data de! 
siglo xv1. East HAM fué incorporado en 1904 y se 
transformó en burgo-condado en 1915. El hospital de 
Pasmore Edwards fué fundado en 1902. La máxima 
densidad de población en el último censo fué de 92% 
personas por acre en Castleward. Cuenta más de 200 
acres de parques y campos de recreo. ' 

* EasT JORDAN. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Michigan, condado de Charlevoix 
cuenta 2,428 h. según el censo de 1920. $ 

EasT LANSDOWNE. Geog. Burgo de los Estados Uni- 


dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Dela-- 


ware; 1,561 h. según el censo de 1920. 

EasT LANSING. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Michigán, condado de Ingham; 1,889 h. según el 
censo de 1920. 

* East LIVERPOOL, Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana del condado de Columbiana, en el Est. de Ohío 
sit. en las márgenes del río Ohío, contaba 21,411 h, en 
1920; las estadísticas de 1928 dieron una población 
aproximada de 26,500 h. La ciudad está edificada en 
terreno algo elevado que parte de las orillas del Ohío 
siendo sus alrededores sumamente pintorescos. La 
industria está representada por la fab. de ladrillos, 
pipas, acero, guarniciones, etc., pero la más impor- 
tante es la industria alfarera, que cuenta con siete 
fábricas, de las cuales seis obtienen porcelana por elec- 
tricidad. En las factorías alfareras y derivadas están 
empleadas más de 7,000 personas y su producción 
anual se calcula en unos 26.000,000 de dólares. El fun- 
dador de la ciudad fué Tomás Farwett, en 1798, que 
nombró a la población Saint Claire, aunque otros la 
denominaron Fawcettown. El nombre de Liverpool 
fué adoptado en 1816 y en 1834, al ser incorporada la 
población, se colocó el prefijo East, para distinguirla 
de la población del mismo nombre, al otro lado del 


río. La industria alfarera data de 1839, en que Jaime 


Bennett, de nacionalidad inglesa, descubrió los yaci- 
mientos de arcilla junto a la población, que confirmó 
ser material excelente para la fab. de porcelana ama- 


rilla. Actualmente aun se emplean los depósitos lo- 


cales de arcilla, aunque la mayor parte de primeras 
materias proceden de Florida, Carolina del Norte, 
Kentucky e Inglaterra. 

* EasT LONDON. Geog. Esta ciudad de la Unión Sud- 
africana, prov. de El Cabo, cuenta 23,210 europeos, 
sesún datos de 1926. En 1921 contaba 34,673 h., de 
ellos 11,600 indígenas, 2,005 personas de color y 692 
asiáticos. Los primeros habitantes de East LONDON 
fueron los que formaron un puesto militar en la mar- 
gen der. del río Buffalo, establecido allí durante las 
guerras Kafir de 1846 y 1847. Al principio se le deno- 
minó Port Rex. Al llegar el f. c. a la margen opuesta 
del río el mayor núcleo de población se estableció en 
aquel lado. Las calles son anchas y bien pavimenta- 
das siendo la principal la denominada de Oxford. El 
clima es benigno y las temperaturas regulares, y junto 
con los establecimientos de baños construídos cerca 
del río hace que sea un lugar de recreo muy concu- 
rrido. Entre la ciudad y el río existe un hermoso 
parque de más de 80 acres de superficie, que contiene 
una espléndida vegetación y plantas exóticas. Actual- 
mente el f. c. llega hasta los muelles, de manera que 
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desde los buques pueden llevarse los productos direc- 


tamente a los vagones de carga. Los buques de gran | 


tonelaje se ven obligados a fondear en la bahía y efec- 


tuar la carga y descarga por medio de grúas; pero 


están en proyecto importantes obras para conseguir 
un puerto profundo y bien protegido. EasT LONDON 


ocupa el cuarto lugar entre los puertos sudafricanos, 
entrando-a formar parte importante del movimiento 


comercial de la Colonia del Cabo, del Traskey y te- 
rritorios indígenas, del Basutoland y de parte del 


Estado Libre de Orange. Exporta principalmente lana 


y mohair. 


* East LOTHIAN O HADDINGTONSHIRE. Geog. Este 
condado del SE. de Escocia cuenta 47,487 h. según 
el censo de 1921, de los cuales 319 hablan el gaélico 
y el inglés. Las principales poblaciones son: Dunbar, 
3,839 h. en 1921; Haddington, 4,053; North Berwick, 
4,524; Prestonpans, 2,001, y Tranent, 4,763. En las 
parroquias de Garvald y Whittingehame se han en- 
contrado campos circulares, restos de los primitivos 


habitantes celtas y algunas fortalezas en la parroquia 
de Bolton. Las excavaciones realizadas en Traprain 


Law desde 1914 han puesto de manifiesto que este 


monte, lugar de refugio natural fortificado artificial- 


mente, estuvo ocupado desde la Edad del Bronce 


hasta principios del siglo v. La mayoría de los objetos 
encontrados son celtas, pero un valioso plato romano 
de gran peso parece procede de las incursiones de los 
p ratas sajones en la Galia. Después de la ocupación 
romana, de la que apenas han quedado vestigios, el 
distrito formó parte del reino de Northumbria hasta 
1018, en que fué unida a Escocia por Malcolm II. 

East LUMBERTON. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Carolina del Norte, condado de Robeson; 
1,011 h. según el censo de 1920, 

* East MaucH CHUNK. Geog. Este burgo de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado 
de Carbon, cuenta 3,868 h. según el censo de 1920. 

_EasT MAYFIELD. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Texas, condado de Sabine; 1,100 h. según 
el censo de 1920, 

East MCKEESPORT. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Allegheny; 
2,430 h. según el censo de 1920, 

* EasT MOLINE. Geog. Esta ciudad norteamericana 
del condado de Rock Island, en el Est. de Illinois, en 
las márgenes del Missisipi, contaba 8,675 h. en 1920; 
los cálculos de 1928 dieron una cifra aproximada de 
12,000 h. La industria está representada por la fabri- 
cación de arados, balanzas, máquinas de lavar, ma- 
Quinaria agrícola, aceros, etc. EAasT MOLINE fué incor- 
porada en 1927, 

* EasT NEWARK. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de New Jersey, condado de Hudson, 
cuenta 3,057 h. según el censo de 1920, 

* EasT ORANGE. Geog. Esta ciudad norteamericana 
del condado de Essex, en el Est. de New Jersey, se 
sirve de los ferrocarriles Erie y Lackawanna y cuenta 
50,710 h. según el censo de 1920; la oficina del censo 
ha dado una cifra de 63,300 h. en 1927, East ORANGE 
y los municipios adjuntos de Orange, West Orange y 
Maplewood (conocidos todos ellos como los Oranges) 
suman una población total de 120,000 almas. Las ca- 
lles son anchas y bien sombreadas, existiendo hermosos 
edificios, además de un sistema de escuelas públicas 
excelente, El valor de la propiedad en 1927 era de 
111.615,682 dólares. Las industrias manufactureras se 
han localizado principalmente en el barrio llamado 
Ampére, siendo los principales productos obtenidos: 
dínamos, válvulas, específicos farmacéuticos, encende- 
dores y maquinaria hidroeléctrica. El valor de la pro- 
ducción manufacturera en 1925 fué de 8.552,000 dó- 
lares. En EAsT ORANGE reside el colegio luterano de 
Upsala, fundado en 1893, y en South Orange el Colegio 


res 
industrial dentro de los límites de Jail 


| católico de Seton Hall, fundado en 1856. En 1863 


East ORANGE se separó de la población de Orange y 
fué incorporada como ciudad en 1899. 

* East PALESTINE. Geog. Esta ciudad norteamerica- 
na del condado de Columbiana, en el Est. de Obío, 
cuenta 5,750 h. según el censo de 1920, de los cuales 
el 91 por 100 son nativos de raza blanca; abunda en 
yacimientos de carbón, petróleo y arcilla. La industria 
está representada por la fabricación de material para 
automóviles, porcelana de China, aisladores eléctricos, 
alambres, depósitos para gas y petróleo y otros pro- 
ductos. Posee los mejores huertos del Estado. 

East PATERSON. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de New Jersey, condado de Bergen; 2,441 h. 
según el censo de 1920, 

* East PEORIA. Gcog. Esta aldea de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Tazewell, cuenta 
2,214 h. según el censo de 1920, 

* East PITTSBURGH. Geog. Este burgo del condado 
de Allegheny, en el Est. norteamericano de Pennsy]- 
vania, sit. en las márgenes del río. Monongahela, con- 
taba 6,527 h. en 1920, de los cuales un 30 por 100 
eran extranjeros de raza blanca. Los cálculos de 1928 
dieron una población de 7,500 h. Las principales in- 
dustrias son la fab. de aparatos de electricidad y la 
elaboración de los productos obtenidos en las granjas. 
El burgo se sirve de varias líneas de f. c.; fué fundado 
en 1871 e incorporado en 1895. 

* East PornT. Geog. Esta ciudad norteamericana - 
del condado de Fulton, en el Est. de Georgia, se sirve 
de los ferrocarriles Atlanta y West Point y Central de 
Georgia. En 1920 contaba 5,241 h., pero las estadís- 
ticas de 1928 dieron una cifra de 12,500 h. Es un 
suburbio residencia con una extensión de 16 millas 
cuadradas. 

East PrarrtE. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Misurí, condado de Missisipi; cuenta 1,124 h. según 
el censo de 1920, » 

* Last PROVIDENCE. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana del condado de Providence, en el Est. de Rhode 
Island, cuenta 26,088 h. según datos de 1925. Com- 
prende cuatro secciones: Watchemoket, el barrio más 
extenso; Phillispsdale, esencialmente manufacturero; 
Rumford, en la que se hallan las fábricas de , d 
du:ztos químicos, y Riverside, lugar de veraneo. Ex- 
porta gran cantidad de ostras, y el valor de la pro- 
ducción industrial en 1925 se calculó en 15.735,454 
dólares. Se sirve de los ferrocarriles New York, New 
Haven y Hartford. El primer habitante de East PRo- 


data de 1644. En 1861 se decidió que el territorio per- 
tenecía a la Rhode Island y la población fué. - 
rada en 1862. Peal 

* East ROCHESTER. Geog. Esta aldea de los sta: 
Unidos, en el de Nueva York, condado de. INTOC, 
cuenta 3,901 h. según el censo de 1920, PET 

* East RockAway. Geog. Esta aldea de los Estad 
Unidos, en el de Nueva York, condado de 
cuenta 2,005 h. según el censo de 1920, 

* East RUTHERFORD. Grog. Este burgo de 
dos Unidos, en el de New Jersey, condado 
cuenta 5,463 h. según el censo de 1920. 

* East SarnT LovIs. Geog. Esta ciudad 1 
cana, en el condado de Saint Clair, Est. nm 
contaba en 1920 66,767 h., de los cuales 2e 
extranjeros de raza blanca y 7,437 negros. Las es 
dísticas de la oficina del censo dieron en 19 
de 73,100 h. El valor de la propiedad Y 
año era de unos 52.379,00. delas . 


A be 


en 68,160,785 dólares.en 1925. En. 
explotan yacimientos de carbón, que 
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condado 3.414,575 ton. en 1926. En las casas des- 
tinadas a la preparación de carnes están empleadas 
8,000 personas y en las de productos de hierro, 13,000. 
Entre otros obtenidos merecen citarse; productos quí- 
micos, botellas de cristal, acero para construcción, por- 
celana alumínica, etc. Celebra carreras de caballos 
anualmente y es uno de los mercados más importantes 
del mundo en ganado caballar y mular. East SAINT 
Lours fué fundada en 1812 y nombrada ciudad en 
1865. Entre 1900 y 1910 se desarrolló rápidamente, 
doblando la cifra de población. Cerca de la ciudad se 
halla un importante mound prehistórico denominado 
de Monk. La aldea de Cahokia, en el extremo meri- 
dional de la ciudad, fué una de las colonias más an- 
tiguas francesas en el valle del Misisipi. 

EasrT SAN DiEGO. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de San Diego; 4,148 h. 
según el censo de 1920. 

* EasT SPENCER. Geog. Esta villa de los Estados 
Unidos, en el de la Carolina del Norte, condado de 
Bowan, cuenta 2,239 h. según el censo de 1920. 

* East STROUDSBURG. Geog. Este burgo norteame- 
ricano del condado de Monroe, en el Est. de Pennsyl- 
vania, contaba en 1920 4,855 h., de los cuales el 93 
por 100 eran blancos nativos. Las estadísticas locales 
de 1928 dieron una pqparión aproximada de 5,500 h. 
La ciudad se sirve de varias líneas de ferrocarril y 
está rodeada por los montes Kittatinny y Pocono, que 
ofrecen bellísimas perspectivas. La industria está re- 
presentada por manufacturas de calderas, seda, tubos, 
acero para construcción, etc. En la ciudad reside el Co- 
legio de Maestros del Estado, abierto en 1893. 

* EasT SYRACUSE. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Onondaga, 
cuenta 4,106 h. según el censo de 1920. 

* Easr Tawas. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de losco, cuenta 
1,398 h. según el censo de 1920. 

EasT THOMASTON. Geog. Aldea de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, condado de Upson; 1,058 h. se- 
gún el censo de 1920. 

* EasT YOUNGSTOWN. Geog. Esta aldea de los Esta- 
dos Unidos, en el de Ohío, condado de Mahoning, 
cuenta 11,237 h. según el censo de 1920. 

EasT VANDERGRIFT. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Westmoreland; 
1,969 h. el censo de 1920. 

East WÁSHINGTON. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
“dos, en el de Pennsylvania, condado» de Wáshington; 
1,561 h. según el censo de 1920. 

* EasT (ALFREDO). Biog. Pintor inglés, n. en Ketter- 
ing el 15 de diciembre de 1849 y m. en Londres el 28 

- de septiembre de 1913, Empezó a exponer en la Royal 
Academy en 1883 y fué nombrado asociado de la mis- 
ma en 1913, algunos meses antes de su fallecimiento. 
En 1906 fué elegido presidente de la Real Sociedad de 
Artistas Británicos. Su cuadro Passing Storm está en 
el Museo del Luxemburgo, de París; The Nene Valley, 
en el Museo de Venecia, y 4 haunt of Ancient Peace, 
en el Museo de Budapest. EAST visitó el Japón en 1889, 
los paisajes que allí pintó son de sus mejores cuadros. 
Desde 1902 se interesó mucho por la técnica del agua- 
fuerte, y produjo gran número de planchas. Publicó 
un libro muy práctico y útil sobre la pintura de paisa- 
je, The Art of Landscape Painting in Otl Colour (1906). 
o antes de morir legó a su villa natal una colección 
¡ tante de sus obras. 

EASTBOURNE. Geoz. Este burgo condado in- 
.glés, según el censo de 1921 cuenta 62,028 h., pero 
cálculos de 1928 reducen su población a 58,500 h. 
EASTERN Province. (Provincia Oriental.) 
02. Esta provincia del protectorado inglés de Ugan- 

comprende los distritos de Busoga, Teso, Lango, 
moja, Bugwere, Bugishu y Budama. Forma la 
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parte SE. del Protectorado y limita al E. con la colo- 
nia de Kenya. 

* EASTHAMPTON. Geog. Esta población nor- 
teamericana del condado de Hampshire, en el Est. de 
Massachusetts, sit. en el valle del río Connecticut, 
cuenta 11,261 h. según el censo de 1920, de les cuales 
un 30%7 por 100 son extranjeros de raza blanca. La 
industria está representada por manufacturas de al- 
godón, tirantes, goma, etc., cuyo valor se calculó en 
1925 en más de 17.000,000 de dólares. EASTHAMTON 
se formó de parte de Northampton y Southampton en 
1785 y fué incorporada en 1809. || Esta población del 
condado de Suffolk, en el Est. de Nueva York, que ocupa 
la península de Montauk en la extremidad oriental de 
la isla de Long, cuenta 5,782 h. según datos de 1925. 
Cuenta con numerosos hoteles y residencias veraniegas, 
siendo su paisaje sumamente pintoresco. En Montauk 
Point se ha establecido un extenso campo para manio- 
bras militares desde la guerra hispanoamericana. Los 
principales núcleos son: Sag Harbor, East Hampton y 
Amagansett. El terreno de EASTHAMPION fué compra= 
do a los indios en 1648 por el precio de 30 libras ester- 
linas, por nueve hombres de Massachusetts, los cuales 
en 1649 se establecieron allí con sus familias. En 1683 
la isla de Gardiner, colonizada en 1639, entró a formar 
parte de Longisland y de EAsTHAMPTON. Las colonias 
fueron atacadas por los piratas, existiendo numerosas 
historias sobre los tesoros enterrados por el capitán 
Kidd en la isla de Gardiner y en la punta Montauk. 

* EASTLAND. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Texas, tiene 925 millas cua- 
dradas inglesas y 58,505 h. según el censo de 1920. 

EAsTLAND. Geog. C. norteamericana, cap. del conda- 
do de su nombre, en el Est. de Texas. Produce algo- 
dón, granos, fruta y ganado, y exporta ganado y petró- 
leo en abundancia. En 1910 la población era de 855 h.; 
en 1920 ascendió esta cifra a 9,368 y las estadísticas 
de 1928 dieron una población aproximada de 9,500 h. 
Se sirve de los ferrocarriles Wichita Falls, Eastland y 
Pacific. En 1927 se descubrieron numerosos yacimien- 
tos de gas y petróleo. ' 

* EASTMAN. Georg. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, condado de Dogde, cuenta 
2,707 h. según el censo de 1920. 

EAsTMAN (CARLOS ALEJANDRO). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Redwood Falls (Minnesota) en 
1858. Cursó Ciencias y Medicina en Dartmouth y Bos- 
ton, dedicóse al excursionismo y vivió durante muchos 
años entre los indios sioux. Fué director de un cuerpo 
de exploradores y estableció en 1914 un campamento 
de mujeres en Munsonville. Ha sido también inspector 
de las tribus indias durante el gobierno de Coodlidge, 
habiendo renunciado el cargo en 1925. Es autor de 
Indian Boyhood (1902); Red Hunter and the Animal 
People (1904); Old Indian Days (1907); Wigwam Ever- 
imgs (1909); The Soul of the Indian (1911); Indian 
Scout Talks (1914); The Indian To-day (1915); From 
the Deep Woods lo Civilization (1916), e Indian Heroes 
and Great Chieftains (1928). . 

EAsTMAN (CLARENCE WILLIS). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Concord (New Hampshire) el 3 de 
enero de 1873. Estudió en el Politécnico de Worcester 
y en la Universidades de Gotinga y Leipzig. Desde 
1894 se dedicó a la enseñanza de idiomas; es autor de 
Die Syntax des Dativs bei Nother (1899); An Account o] 
Som. of the Ancestors of Harry Thompson and Myra 
Hull (1916); editor de Hillern's Hoecher als die Kirche 
(1906), y Arnold's Fritz auf Ferien (1914). 

EASTMAN (ELENA GOODALE). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Mt. Wáshington (Massachusetts) 
el 9 de octubre de 1863. Se ha dedicado a la enseñanza 
y es inspectora de las escuelas indias; ha publicado: 
Apple Blossoms; [n Berkshire with the Wild Flowers; AU 
Round the Year; Journal of a Farmer's Daughter; Litl 
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Brother o” Dreams; Fellow Star, y Wigwam Evenings; 
algunas de estas obras las escribió en colaboración con 
su esposo, Carlos Alejandro Eastman, y con su hermana 
Dora Read Goodale. Le debemos igualmente diversos 
artículos en revistas que tratan de las costumbres de 
los indios, poemas y estudios de pedagogía infantil. 

EAsTMAN (FEDERICO). Biog. Ministro presbiteriano 
de los Estados Unidos, n. en Lima (Ohío) el 11 de ju- 
lio de 1866. Se educó en el Colegio de Wooster, en el 
Seminario de Teología Mac Corninck y en el dela Unión 
y en Columbia. Fué pastor eclesiástico desde 1911, di- 
rector de las Misiones presbiterianas, administrador del 
Christian Work, director de The Surv»y y profesor de 
literatura religiosa del Seminario de Chicago a partir 
de 1926. Le debemos: Fear God in Your Own Village 
(1918); Unfinished Business (1921); Playing Square 
with Tomorrow (1921); America's Unfinished Battles 
(1923); The Poor Fish (1923); The Money Changers 
(1925), y Willie?s Adventures in Cloudland (1925). Ha 
firmado algunas obras con el seud mimo de Richard 
Morse. 

* EasTMAN (JORGE). Biog. Fotógrafo e inventor, 
n. el 12 de julio de 1854 y m. a fines del segundo de- 
cenio del siglo XX. 

* EasTMAN (JUAN RoBIE). Biog. Astrónomo norte- 
americano, n. el 29 de julio de 1836 y m. el 26 de sep- 
tiembre de 1913. 

EASTON.nm. Farm. Jarabe de Easton. Primitiva- 
mente este jarabe era una especialidad americana. Con- 
tiene como componentes activos estricnina, quinina, 
hierro y ácido fosfórico. La Farmacopea Británica des- 
cribe la obtención de un jarabe, con el nombre de jarabe 
de fosfato de hierro con quinina y estricnina. Se disuelven 
8%6 gr. de alumbre de hierro en 125 cm.* de una mezcla 
de partes iguales de ácido fosfórico al 66 por 100 y 
agua, operando en caliente, añadiendo a la solución 
obtenida 057 gr. de estricnina pura y 14%8 gr. de sul- 
fato de quinina; después se adicionan 700 gr. de jarabe 
simple y la cantidad necesaria de agua para formar 
1 litro. La Farmacopea de los Estados Unidos da, para la 
preparación de un jarabe de hierro, quinina y fosfato 
de estricnina, la siguiente fórmula: se disuelven 20 gr. 
de pirofosfato de hierro soluble en 50 cm.* de 
en seguida se añaden a la solución 30 gr. de sulfato de 
quinina, 02 gr. de estricnina pura y 100 cm.? de glice- 
rina; cuando se ha completado la disolución de estas 
substancias, se filtra el líquido y se le añade jarabe 
simple para formar un litro. 

* EAsTON. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, condado de Bristol, cuenta 
5,041 h. según el censo de 1920. || Esta villa, en el Esta- 
do de Maryland, condado de Talbot, cuenta 3,442 h. 
según el censo de 1920. [| Esta ciudad, cap. del con- 
dado de Northampton, en el Est. de Pennsylvania, 
contaba 33,813 h. en 1920, de los cuales un 27 por 
100 eran nativos de raza blanca; los cálculos loca- 
les de la oficina del censo en 1927 dieron una pobla- 
ción aproximada de 37,000 h. El cálculo de la po- 
blación que habita dentro de las 5 millas desde la 
plaza Central, en 1928 fué de 85,000 h. Desde la ciu- 
dad, sit. en terreno ligeramente ascendente, se divisan 
espléndidas perspectivas de los montes y ríos de los 
que está rodeada. El valor de la propiedad en 1927 se 
«calculó en unos 49.390,000 dólares. Desde 1913 se or- 
ganizó una Comisión para el desarrollo de un nuevo 
plan de urbanización, en el que ya se han empezado las 
«obras. En una colina junto a la ciudad se halla el co- 
legio presbiteriano Lafayette, fundado en 1832, con 
una asistencia anual de cerca de 1,000 alumnos; tomó 
nombre del general Lafayette, el cual visitó la ciudad 
en 1824 cuando se inició el movimiento para la funda- 
ión. EASTON es el centro comercial de una región rica 
«en producción agrícola y minera. Abunda en agua y en 
fuerza hidroeléctrica, que favorece el desarrollo ma- 
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nufacturero, cuya producción en 1925 fué de unos 
29.650,000 dólares. Los principales productos obtenidos 
son: acero, cemento, pizarra, seda, maderas, puertas, 
medias, papel, cristal, pianos, lápices, cigarros, hari- 
nas, alambres, vestidos, maquinaria de diversas cla- 
ses, etc. EASTON fué fundada por Tomás y Juan Penn, 
hermanos de Guillermo Penn. El terreno fué adquirido 
de los indios en 1752, que tenían un puesto de tráfico 
en este punto. La iglesia protestante, construida en 
1776 y que todavía subsiste, fué empleada como hos- 
pital durante la revolución. EASTON fué incorporada 
como burgo en 1789 y como ciudad en 1887. 

EASTONIA, f. Zool. y Paleont. (Eastonia Gray, 
1853.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los miáceos, familia de los máctridos. Concha oval 
oblonga, equilateral, algo hinchada y espesa, adornada 
de costillas radiantes, no carenada, ligeramente en- 
treabierta; diente cardinal muy comprimido; diente 
lateral anterior vertical, el posterior oblicuo; ligamento 
externo marginal, no separado por una lámina de la 
cavidad del cucharón; seno paleal profundo. Se pre- 
senta en las costas de Portugal y de Argelia, océano 
Índico, California, siendo muy común la especie E. ru- 
gosa Gmelin. Los fósiles se presentan del miocénico al 

liocénico, siendo el más conocido E. mitis Mayer. 
A ampricdé la sección Merope H. y A. Adams (1856) 
(E. Aegyptiaca Hanley). En las costas ibéricas ha sido 
hallada la especie Eastonia rugosa Chemnitz, de concha 
oval, sólida, inequilateral, con las valvas convexas, 
provistas de muchas y estrechas costillas radiadas, algo 
flexuosas, excepto en la parte anterior y posterior, 
donde sólo hay finas estrías de crecimiento. Color rojo, 
a veces blanco en su mayor parte. Está citada de Sil- 
ves (Portugal) una E. Locardi, que tal vez sea una 
variedad de esta especie. 

EASTONITA. Í. Mineral. El magnesium dialumi- 
nica mica con la composición H,K,Mg¿Al,SisO,,. Una 
biotita de Easton (Pennsylvania) se aproxima a esta 
fórmula. 

Este nombre ha sido aplicado antes a una vermicu- 
lita de plata blanca que se presenta como un pro- 


y | ducto de alteración de biotita en esta localidad. 


* EASTPORT. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana del condado de Wáshington, en el Est. de Maine, 
sit. en la isla de Moose, es puerto de entrada y la po- 
blación más oriental de los Estados Unidos. Se Sirve 
del f. c. Maine Central y de varias líneas de vapores. 
Según el censo de 1920 cuenta 4,494 h., de los cuales 
un 80 por 100 son nativos de raza blanca. La principal 
ocupación de sus habitantes es la pesca y la fabrica- 
ción de conservas de sardinas. EASTPORT fué fundada 
por pescadores en 1782; en 1790 era yá puerto de en-' 
trada, fué incorporada como población en 1798 y como 
ciudad en 1893. Durante las leyes de Embargo de 1807 
y 1808 fué testigo de varios motines. En la guerra de 
1812 fué tomada por los ingleses (11 de julio de 1814) 
y al terminar la guerra estuvo sometida a la ley mar- 
a julio de 1818, en que se rindió a los Estados 

nidos. As 

EASTWOOD. Geog. Aldea de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Onondaga; 2,194 h. 
según el censo de 1920. o AE 

EastTwooD (ALICIA). Biog. Botánica Abt lebtticrica- 
na, nacida en Toronto (Canadá) el 19 de enero de 1859. 
Graduóse en la Escuela Superior de Denver 
que fué profesora. En 1892 se en; 
vación del Herbario de la Aca 
California. Publicaciones: Popu 


lar 
Colo. (1893); Popular Flora and Pac: 
B:rg"s Botany (1897); Popular 
Mountain Edition, Bergen's Botany 
of Trees of California (1905) y muc 
botánica sistemática. e 
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EASTWOOD (REGINALDO ALLEN). Biog. Juriscon- 
sulto y publ cista inglés, n. el 3 de abril de 1893. Hizo 
sus estudios en la Escuela Superior Central y en la 
Universidad Victoria, de Mánchester. Licenciado en 
Derecho en 1914, fué admitido en el foro en Gray's 
Inn (1919); desde 1914 a 1920 profesor de Derecho en 
la Universidad Victoria y desde 1920 a 1924 senior 
lecturer (decano) de aquella Facultad de Derecho. 
Ha escrito: Introduction to Austin's Jurisprudence; 
The organisation of a Britannic Partnership; Williams 
on Real Property (24.* ed.); The Austinian theories 
of Law and Sovereignty; The contract of sale of goods 
y gran número de artículos en The Law Quarterly 
R view, The Accountant, The Accountant's Journal, 
Manchester Guardian Commercial, etc. 

EASTWOODIA. f. Bo!. Género de Brandegee 
en la familia de las compuestas, tribu de las astereas 
y subtribu de las solidagininas, con cabezuelas bas- 
tante grandes, aisladas o corimbosas y receptáculo 
pajoso; comprende una sola especie, planta sufruti- 
cosa con hojas algo carnosas y que vive en la Baja Ca- 
lifornia. 

EATAN. m. Farm. Preparado obtenido por des- 
integración electrolítica de albúmina animal, tejido 
conectivo, huesos y Órganos internos, etc. Se emplea 
en estados de pobreza de sangre, debilidad, cansancio, 
tuberculosis v convalescencia. 

* EATON. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Colorado, condado de Weld, cuenta 
1,289 h. según el censo de 1920. || Esta villa, en el Est. de 
Indiana, condado de Delaware, cuenta 1,214 h. según 
el censo de 1920. || Este condado, en el Est. de Mi- 
chigán, tiene 571 millas cuadradas inglesas y 29,377 h. 
según el censo de 1920. || Esta aldea, en el Est. de Ohío, 
condado de Preble, cuenta 3,210 h. según el censo 
de 1920. 

* EATON RAPIDS. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, condado de Eaton, cuenta 
2,379 h. según el censo de 1920. 

* EATON (ARTURO WENTWORTH HAMILTON). Biog. 

Clérigo protestante y escritor norteamericano, contem- 
- poráneo. Hizo sus estudios de Teología en la Univer- 
sidad Harvard; diácono en 1884 y presbítero en 1885, 
ejerció el ministerio sacerdotal en Saint Andrew's Church 
(Chestnut Hill, Massachusetts) y por espacio de veinte 
años fué profesor de Literatura en Nueva York; de 
1923 a 1930 visitador voluntario de los Hospitales de 
Boston. Desde 1913 socio de la Royal Society del 
Canadá. Se le debe, además: Acadian ballads; Poems 
of the christian year od The lotus of the Nile and 
other poems (1907); The history of the King's County, 
Nova Scotia, Heart of the Acadian Land (1910); The 
famus Mather Byles (1914); The Earon family of 
Nova Scotia (1929) y una serie de obras educativas 
(1892-1900). Además de estas obras propias ha edi- 
tado, con notas e introducción: Recollections of a 
Georgia Loyalist, writlen in 1836 by Mrs. Elizabeth 
Lichtenstein Johnston (1901) y el Rape of the Lock, 
de Pope (1901). 

EATON (BURTON ScorT). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Hartford (Connecticut) el 4 de diciem- 
bre de 1877. Estudió en la Universidad de Gotinga y 
en la de Pennsylvania; es doctor en Filosofía y bachi- 
ller en Teología. Pertenece a la Iglesia metodista 
episcopal y ha sido profesor de Matemáticas; última- 
mente ocupó una cátedra en el Seminario General 
Teológico de Chicago. Ha publicado: Constructive De- 
velopment of the Group-Theory (1902); The Teaching 
of Saint Paul (1919); Christ and His Teaching (1922) y 
Th» Gospel According to Saint Luke (1926). Ha colabo- 
rado en Ouiline of Christianity (1926) y ha dirigido 
la Anglical Theolcgiral Review. 

EATON (GUALTERI> PrICHARD). Biog. Literato nor- 
teamericans, n. en Malden (Massachusetts) el 24 de 
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agosto de 1878. Ha sido redactor del Boston Journal, 
New York Tribune, New York Sun, American Maga- 
zine y es autor de American Stage of Today (1908); 
The Runa way Place (1909); At the New Theatre and 
Others (1910); Roy Scouts of Berkshire (1912); Boy 
Scouts in the Dismal Swamp (1913); Barn Doors 
and Byways (1913); The Man Who Found Christmas 
(1913); Boy Scouts in the White Mountains (1914); 
The Ydyls of Twin Fires (1915); New York (1915); 
Boy Scouts of the Wild Cat Patrol (1915); Plays and 
Players (1916); The Bird House Man (1916); Peanul 
Cub Reposter (1916); Green Trails and Upland Pas- 
tures (1917); Boy Scouts in R. Glacier Park (1918); 
Echoes and Realities (1918); In Berkshire Fields (1919); 
On the Edge of the Wilderness (1920); Boy Scouts al 
Craler Lake (1922); Penguin Persons, and Peppermints 
(1922); Queen Victoria (1923). Boy Scouts on Katahdin 
(1924); Skyline Camps (1924); The Actor's Heritage 
(1924), etc. 

* EATON (JUAN) Biog. Pedagogo norteamericano, 
m. en 1906. 

EATON (SEYMOUR). Biog. Escritor canadiense, n. en 
Epping (Ontario) en 1850 y m. el 13 de marzo de 1916. 
Fundó las Booklovers and Tabard Inm Libraries, de la - 
Gran Bretaña y los Estados Unidos; el The Booklovers 
Magazine; dirigió durante cinco años el Instituto 
Drexel; colaboró en el Chicago Record, y dejó entre 
otras obras: Dan Black; The Roosevelt Bears; The 
Teddy B:ars comedia musical; Prince Domino and 
Mujffles; The Coal Bill Mus Be Paid; The Telepath; 
Barzillai Brown Bachelor; The Muysterious Giver, y 
Sermons on Ádverlising. 

EATONELLA. í. Bo!. Género de Asa Gray, 
en la familia de las compuestas, tribu de las helenieas 
y subtribu de las heleninas, con dos especies de Ne- 
vada y California. 

EATONIA. f. Bof. Género de Rafinesque en las 
plantas gramíneas festuceas eragrosteas, con dos espe- 
cies de Norteamérica, 

EATONIA. Paleont. (Eatonia Hall, Elonia Meek y. 
Worthen.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los apigios, familia de los rin- 
conélidos. Concha como la de los Rhynchonella; valva 
ventral con seno frontal ancho y profundo. Al interior 
de la pequeña valva un fuerte septo mediano y cuatro 
prolongaciones crurales; en la valva grande, las placas 
dentales son reemplazadas por laminillas levantadas 
que rodean las impresiones musculares. Pertenece este 
género al silúrico superior de la América Septentrio- 
nal. E. (Atrypa) peculiaris Conrad es la especie típica. 

EATONIELA. f. Zool. (Eatoniella Dall, 1876; 
Eatonia E. Smith, 1875.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
tenioglosos, familia de los risólidos, género Rissoina 
d'Orbigny (1840). Perístoma no canaliculado; labro no 
engrosado; opérculo provisto de un apéndice clavi- 
forme. 

EATONIOPTERIS. m. Bo!. Género de Bom- 
mer e incluído hoy en Cyathea Sm. de helechos cia- 
teáceos. 

* EATONTON. Geogz. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Géorgia, condado de Putman, cuenta 
2,519 h. según el censo de 1920. 

* EAU CLAIRE. Geog. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de la Carolina del Sur, condado 
de Richland, cuenta 2,566 h. según el censo de 1920. |] 
Este condado, en el Est. de Wisconsin, tiene 638 mi- 
llas cuadradas inglesas y 35,771 h. según el censo 
de 1920.| Esta ciudad, capital del condado de su 
nombre, en el Est. de Wisconsin, contaba 20,306 h. en 
1920; esta cifra ascendió en 1928 a 25,500, según las 
estadísticas locales. La ciudad abunda en fuerza hidro- 
eléctrica, siendo el valor de la producción industrial en 
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19925 de cerca de 20.000,000 de dólares. Desde 1912 ha 
adoptado la forma de comnission de Gobierno. En ella 
residen un Colegio de maestros del Estado, una Escue- 
la Normal rural del condado, un hospital para tubercu- 
losos y otro para alienados. Funcionan seis organiza- 
ciones musicales y existe una Sala municipal de con- 
ciertos capaz para 2,000 personas. EAU CLAIRE fué 
fundada hacia 1847 y nombrada ciudad en 1872; con el 
rápido desarrollo de la industria forestal aumentó rá- 
pidamente su cifra de población. En 1881 fué escena 
de un motín en el que tuvo que intervenir el ejército. 

* EAUZE. Geog. El emplazamiento de la ciudad 
celtíbera de Elusa, origen de la población francesa 
actual, se halla representado por el oppidum de Les- 
berons, a unos 3 kms. al N. y en el que se han verifi- 
cado recientes excavaciones. En sus alrededores cabe 
citar el castillo de Garderon; la capilla y fuente de 
Santa Rosa, objeto de una célebre romería; la pequeña 
estación termal de Moura, en el Valle del Izaute, 
con manantial sulfuroso y otro ferruginoso, etc. 

EBAGA. Í. Farm. Masa para pomadas que se 
prepara con compuestos potásicos de diversas con- 
centraciones con ácido esteárico, ácido palmítico y 
aceites minerales inodoros. Es soluble en agua, blanca, 
neutra, de consistencia blanda. Se encuentra en el co- 
mercio combinada con diversas substancias medica- 
mentosas, recibiendo los nombres de arsenebaga, ebaga- 
crisarobina, yodoebaga, etc. 

EBALA. f. Zool. y Paleont. (Ebala Gray.) Género 
de moluscos de la clase de los glosóforos, orden de los 
prosobranquios, suborden de los tenobranquios, sec- 
ción de los tenioglosos, familia de los piramidélidos; 
sinónimo de Aclís Lovén. 

EBALIA. f. Paleon!. (Ebalia Leach.) Se presenta 
al estado fósil en el crag de Inglaterra. 

EBANI (Goma). f. Quim. Substancia indicada para 
substituir la goma arábiga, que, en realidad, es dex- 
trina. 

EBANO. Geog. Comarca y localidad de Méjico, 
en el Est. de Veracruz, a unos 65 kms. al O. de Tam- 
pico. Es uno de los centros petrolíferos más importan- 
tes de la República. En ella es ven numerosos pozos 
de petróleo, tanques, tuberías, etc., en su mayor parte 
propiedad de la Mexican Petroleum Company. 

*ÉBANO, m. Quím. La verdadera madera de 
ébano se caracteriza microscópicamente por los vasos, 
esparcidos irregularmente y escasos, a menudo dis- 
puestos radialmente en número de dos o tres, y ro- 
deados de poco parénquima, por filas ordinariamente 
de una sola hilera de células, estrechas (raras veces de 
dos) y por numerosos radios medulares de dos o tres 
filas de células. Todas las membranas celulares tie- 
nen color pardo amarillento y su cavidad está llena, 
en general, de una masa obscura. Los radios medulares 
y las células del parénquima contienen grandes cris- 
tales de oxalato cálcico, que pueden reconocerse en 
las superficies de fractura, ya a simple vista, como 
puntitos brillantes. El contenido obscuro de las cé- 
lulas se forma, según Molioch, a partir de goma y 
contiene ácido húmico y carbón de humus. 

* ÉBANO VERDE. Quím. El ébano verde es un leño 
colorante amarillo que se empleó antiguamente al- 
guna vez en Inglaterra. Procede de Jamaica o de las 
Antillas y se obtiene de Excaecaria glandulosa (Siv.). 
El tronco del árbol tiene unos 15 cm. de diámetro. 
El leño es muy duro y de color pardo anaranjado en 
estado reciente; tiñe las manos de amarillo. Según 
Bancroft, el ébano verde contiene una materia colo- 
rante muy semejante a la del fustete y en algunas 
ocasiones se emplea en su lugar. O. Neill dice que se 
usa a tonos verdes y otros tonos compuestos. 
En el condado de York se vendió para colorear el 
cuero. Se usa poco para teñir la seda, aunque antigua- 
mente parece haberse usado para negros verdosos. 
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El ébano verde contiene dos materias colorantes 
cristalinas: la excarina y la jacarandina; la primera 
no precipita por la solución de acetato de proa? y 
la segunda precipita completamente con él. Según 
Bancroft, los colores que da el ébano verde son de ca- 
rácter parecido a los que se obtienen con el antiguo 
fustete. Empleando tejidos de lana con mordiente 
se obtienen los siguientes tonos: 


Con mordiente de cromo... amarillo obscuro. 


» de aluminio. » pardo obscuro, 
» de estaño... » de oro. 

» de cobre.... » pardo pálido. 

» de hierro... » verde oliva, 


Con 40 por 100 de lino el mordiente de hierro da 
tonos más verdes y brillantes que con cantidades 
mayores. Probablemente el nombre de ébano verde 
deriva de este color verde y de la mucha compacidad 
del leño. 

EBBECKE (JuLio ULrico). Biog. Médico alemán, 

n. en Gammertingen (Hohenzollern) el 29 de diciem- 
bre de 1883. Hizo los estudios en las Universidades 
de Munich, Berlín, Kiel y Estrasburgo, especiali- 
zándose en la Química fisiológica, que completó en 
el Instituto Hofmeister de Estrasburgo. Licenciado 
en 1907, fué auxiliar en la clínica de enfermedades 
nerviosas de Halle y auxiliar voluntario en la psi- 
quiátrica de Munich (1908-09) y médico del Lloyd 
Nortealemán en Hong-kong (1910-11). Después de un 
viaje por el Japón y la India, desde 1912 fué auxi- 
liar en el Instituto de Fisiología de Gotinga. Duran- 
te la gran guerra fué médico castrense primero en el 
Oriente, luego en un hospital de sangre de Alemania y 
finalmente en Rumania. Desde 1924 es profesor ordi- 
nario de Fisiología en la Universidad de Bonn y di- 
rector del Instituto de Fisiología de la misma capital. 
La producción científica de EBBECKE se halla en varias 
revistas profesionales, especialmente en Archiv f. d. 
ges. Physiologte. 

EBBIO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Piacenza, mun. de Bettola; 700 h. : 
*EBBW VALE. Gecg. Este distrito urbano in- 
glés, en el condado de Montmouth, cuenta 30,559 h. 
según el censo de 1921. Hasta la gran guerra era un 
importante centro minero, pero las distancias de la 
costa y la depresión general del comercio han hecho 

decrecer esta industria. 

EBEL (ArNOLDO). Bing. Músico alemán, n. en Hei- 
de (Schleswig) el 15 de agosto de 1883. Alumno distin- 
guido de la Real Escuela Superior de Música, de Ber- 
lín, perfeccionó sus estudios de composición bajo la 
dirección de Max Bruch, Ha adquirido renombre como 
organista, director de coros y compositor. Ha cultivado 
con preferencia la música vocal y organística, Entre 
sus mejores composiciones publicadas debe citarse va- 
rias series de lieder, duetos y piezas corales, un Re- ' 
quiem para soprano, coro y orquesta y Die Weihe der 
Nacht, para barítono, coro mixto y orquesta. 

EBEL (GUILLERMO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Kettlersteich el 15 de abril de 1891. Se le debe: Fiihrer 
durch die Pádagog'e der Gegenwart (1923; 18.2 So 1926); 
Das erste Schuljahr (1923, 2.2 ed., 0 'ege zum 
«Goldenen Tor» (1925; 2.2 ed., 1926); ¿cdo y 
Fibel fiir kath Schulen (1925); Der Weg zur Kinder- 
heimat, en colaboración con Koch (1925); Wege zu 
«Schatzkammer» (1925, 2.2 ed.; 1926); 1 rie- 
buch (1926); Betden Kleinen (1926), etc. 

EBELINGIA. [. Bo!. Género de Rei 
sinónimo de Harrisonia de (R. Brown) 
familia de las simarubáceas. 

EBELL (Max C. Luis). Biog. E 
n. en Neu-Ruppin el 16-de junio « 
de una familia domiciliada en la Ma 
dos del siglo xv1 y dedicada a la fa 
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EBELL aprendió el comercio en Colonia, Hamburgo y 
Leichlingen b. Diisseldorf. Ya en 1891 se dedicó a 
la vida pública. En 1893 formó parte de un regimiento 
de infantería en Zabern (Alsacia). En 1901, incorpora- 
do al Instituto técnico de Spandau, fué promovido a 
capitán y destinado a la fábrica de armas de Spandau. 
Ha escrito: Wendenkampf-Sang aus márk. Vorzeil, 
epopeya (1905); Geschichte des Geschlechts Ebell (1906); 
Perlen d. Sandsteim-V ogesen, comedia (2.* ed., 1908); 
2 Akte d. Torquato Tasso, e. Seelenspiel (3.2 ed., 1914); 
Kriegslieder (1915); Wilh. Mauser, e. dt. Erfinder 
(1921), etc. 

* EBÉN. m. 4gr. Variedad de cepa vinífera espa- 
ñola, distinguiéndose el ebén tinto y el ebén blanco. 

EBENA. f. Zool. y Paleont. (Ebena Schmacher, 
1817.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, fa- 
E de los melánidos; sinónimo de Faunus Montfort 

1810). 

* EBENÁCEAS. f. pl. Bot. Esta familia, del 
orden de las ebenales y suborden de las disopiríneas, 
comprende los géneros Rayena, Euclea, Maba, Dios- 
pyros y Tetraclis; principalmente de especies del ante- 
último se utiliza la madera con el nombre de ébano y 
de muchas se comen las frutas; por ejemplo: de Euclea 
Pseudebenus, el émbolo; de E. nudulata, el guarri; de 
Diospyros mespiliformis, el aje abisinio; y, sobre todo, 
de Diospyros Kaki, el kaki japonés o xitse chino, que 
los franceses llaman raguemine y los ingleses persimon; 
de otras especies se emplean como venenosas para la 
pesca; también las hay útiles en medicina y otras en 
tintorería y calafateado. 

EBENIDIUM.m. Bo!. Género de Jaub. el Spach 
y hoy sección de Ebenus de Linneo en la familia de las 
leguminosas. 

EBENOXILON. m. (Ebenoxylon Félix.) Made- 
ra fósil de las dicotiledóneas, procedente de Antigua. 

EBENSBURG. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Ham- 
bría; 2,179 h. según el censo de 1920, 

EBENSTEIN (Víctor). Biog. Músico austríaco, 
n. en Viena el 20 de enero de 1888. Fué discípulo de 
Leschetizky (piano) y de F. Schmidt (teoría y compo- 
sición). Después de una brillante carrera como concer- 
tista de piano, a partir de 1917 se estableció en Zurich, 
consagrándose a la enseñanza y la composición, Ha 
publicado, entre otras obras, un Thema mil Variatio- 
nen und Fuge, dobles fugas, estudios, etc., para piano. 

EBENUS. m. Bo!. El género de Rumph ex Bur- 
meister (1737) es sinónimo de Maba de J.R. e£G. Fors- 
ter en la familia de las ebenáceas. También hay sec- 
ción de (Commers.) Hiern, en el género Diospyros 
Dalech. 

El de Linneo, en las plantas leguminosas papilio- 
nadas hedisareas euhedisarinas, con legumbre plana 
comprimida e incluída en el cáliz, comprende 14 espe- 
cies herbáceas o sufruticosas, sedosas O tomentosas, 
más rara vez matas con peciolos punzantes, hojas im- 
paripinadas o las inferiores casi digita las, fol' olas sin 
estipu'illas, estípulas al principio herbá-eas, luego ás- 

as, soldadas por el lado opuesto a la hoja, rara vez 
ibres, flores rosadas o quizá también amarillentas, 
en espigas densas o cabezuelas axilares, largamente 

unculadas. Viven en los países mediterráneos y 

ta el Beluchistán y se reparten en las secciones 
Euebenus, Tragacanthoides y Ebenidium. 

EBER (R£activo DE). Quím. Reactivo para el 
ensayo de embutidos. Este reactivo, para reconocer 
los embutidos de carne (morcillas, etc.), echados a 
o es una mezcla de 10 gr. de ácido clorhídrico 

te, 10 de éter y 30 de alcohol. Al aproximar 
embutidos echados a perder (corrompidos) al reactivo, 
se forma una niebla blanca. 
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* EBERBACH. Geoz. Esta población alemana 
de la República de Baden, sit. en las márgenes del 
Neckar, cuenta 6,793 h. según el censo de 1926. Fué 
fundada en 1227 por el rey alemán Enrique VII, 
el cual adquirió el castillo, actualmente en ruinas, 
del obispo de Worms. 

EBERHARD (REACTIVO DE). m. Quím. Reactivo 
para reconocer la presencia de ácido sulfúrico en el 
ácido láctico. Se disuelven 2 gr. de solución de ácido 
láctico en 10 de alcohol de 95 por 100, se filtra el 
líquido al cabo de media hora y se le trata por una 
solución de cloruro cálcico al 10 por 100, que contenga 
algo de ácido clorhídrico libre; en presencia de ácido 
sulfúrico, contenido en el ácido láctico empleado, apa- 
rece en seguida un enturbiamiento blanco. 

EBERHARD (OTÓN) Biog. Literato suizo, n. en Berna 
en 1877. Es profesor y autor de Heures de liberié de 
L. Morton (1916) Je parle frangais (Zurich, 1908; 
2.2 ed., 1913-18); Contes (Berna, 1918); Moliere (Olten, 
1920); Récit d» la Monlagne (Olten, 1919), etc. 

EBERHARD (OTÓN GLAUBRECHT). Biog. Pedagogo 
alemán, n. en Ludwigslust (Mecklenburgo) el 28 de 
noviembre de 1875. Rector de Zarrentin en 1901-08, 
párroco de Katelow en 1908-09. Desde 1902 ha co- 
laborado asiduamente en las publicaciones referentes 
a la Institución evangélica de Palestina y publicado 
trabajos sobre lo mismo y otras materias. He aquí 
las más importantes: Gleichnisfrage (1905); Reform 
d. Religionunterrichts (1908 y 1910); Katechism. als 
pádagog. Problem (1912); Strack-V oelker, Bibl. Leseb. 
(1914 y 1926); Bildungswesen und S:hulreform in d. 
neuen Túirkei (1916); Lebenskunde in d. Fortbildung- 
schule (1917); Jiingste Jugendbewegung (1918); Arberl- 
schule, Religionsunterricht und Gemetnschaftserziehung 
(3.2 ed., 1924); Palástina, Erleb:es und Erlauschtes 
(1910-13); Aus d. neu. Ti+rkei (1917); Allerlei Túrkisch 
(1919); El ernspiegel (1921); D. neue Zeit und d. Schul- 
erziehung (1921); Bedeutung d. mod. pádag. Bestrekun- 
gen f. d. ev. Erzihungsschule (1923); Newxzetll. Reli- 
gionsunterricht (1924; 2.3 ed., 1928); Arbeitschulmassige 
Religionsunterncht (4.2 ed., 1925); Lebendige Religicns- 
unlerricht (1925); Schule, Rel. und Leben (1926); 
Pestalozzi e. Klassiker der Seelenfiihrung (1926); Evan- 
gelische Religionsunterricht in t. Arb.-Sch. (1927); Kir- 
che und Schule i. ihr. Lebenzusammenhang (1927), etc. 

EBERHARDT (Ernesto). Biog. Escritor y 
filósofo alemán, n. en Liebenwalde en 1843. Firmó sus 
obras con el seudónimo Humanus y residió durante 
casi toda su vida en Berlín, debiendo mencionarse 
entre sus obras: A. Spir; S ele, Bewusstsein, Gerst, y 
Die Polariváit als Grundlage einer cinheitlicher Lebens- 
anschauung, en la cual expone su concepción monista 
del mundo. 

EBERHARDT (Huso). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Furtwaugen (Baden) el 2 de mayo de 1874. Hijo del 
pintor y profesor de dibujo Juan Eberhardt, estudió 
en la Escuela Superior Técnica de Stuttgart y Carlsruhe 
(1893), sufriendo el examen de arquitecto en 1899. 
Después ingresó en los talleres del Lloyd Nortealemán, 
en Brema, y trabajó por espacio de cuatro años en 
el taller del profesor Alfredo Messel. EBERHARDT fué 
el director técnico de la expedición arqueológica para 
las excavaciones del Asclepicion en Kos (Asia Menor), 
y después de un viaje de estudio, en el que recorrió 
el Asia Menor, Grecia, Turquía, Italia, Rumania y 
Bulgaria, fué nombrado inspector de Obras públicas 
en Francfort del Main. En 1907 se encargó de la di- 
rección del Techn. Lehranstal!. EBERHARDT fundó el 
Disch. Ledermuseum, de Offenbach. Bajo su dirección 
se han construído gran número de edificios públicos. Su 
labor científica se halla en varias revistas de arte, como 
Zeiischr. d. Kunst, Kunst n. Dekoration, Studio, etc. 

EsgrnarDT (MAGNUS), Biog. General alemán, n. en 
Berlín el $ de diciembre de 1855. En 1911 teniente ge- 


644 


neral y gobernador de Estrasburgo; en noviembre de 
1918 jefe del 1.** ejército. En 1919 se le confió la 
defensa de la Prusia Oriental. 

EBERHARDT (SIGFRIDO). Biog. Violinista alemán, 
n. en Francfort del Main el 19 de marzo de 1883. Es- 
tudió con el profesor B. Dessau, en Berlín, y luego en 
París; más tarde completó su educación musical bajo 
la dirección de A. Serato y K. Flesch. En 1902 se dedi- 
có a la enseñanza del violín y en 1908 fué nombrado 
director del Conservatorio Stern. Ha escrito: Beseell. 
Violinton (1910); Erstmal. Lósung d. Vibratoprobl.; 
Treffsicherheit auf der Violine (1912; obra premiada 
y traducida al francés, italiano, inglés y sueco); Lehr- 
mitlelausst. Berlin (1920); Virt. Violintechn. (1921); 
Paganinis Geigenhaltung, Lehre e. organ. Laged. Geige; 
Behandlung d. Violiniechn. unter d. Gesichtsp. d. einh. 
Schulterstittzpunkt; D. Kórp. i. Form u. 1. Hemmung, 
Dispos. als Leb.-Grundlage; Entdeckg. d. unmittelb. 
Ausdr.-Form d. Korp, en colaboración con Flesch, etc. 

EBERHARTER (AnDrús). Biog. Teólogo tiro- 
lés, n. en Zell el 12 de octubre de 1865. Profesor de 
Teología desde 1901 hasta 1920, ha escrito: Kanon d. 
Ben Sira; Eherecht und Familienrecht der Hebráer, mit 
Riúicksicht auf d. ethnolog. Forschung; D. soziale und po- 
litische Tatigheit alttestamentl. Propheten (1924); Siúnde 
und Busse 1. A. T. (1925); D. Buch Jesus Sirach oder 
Ebklesiast. úbers. und erklart (1925), y gran número de 
artículos de Filología, Etnología, Teología y Política 
en revistas alemanas y extranjeras. 

* EBERLE (ADOLFO). Biog. Pintor alemán, n. en 
1843 y m. el 2 de enero de 1914. y 

EBERLE (FRANCISCO JAVIER). Biog. Teólogo católi- 
co y escritor alemán, n. en Augsburgo el 4 de julio 
de 1874. Doctor en Teología, prelado doméstico de 
Su Santidad y canónigo honorario de la Catedral de 
Augsburgo, ha escrito: Die Organisation des Reichen- 
haller Salzwesens unter d. herzogl. und kurf. Produk 
tions- und Handelsmonopol (1910); Arbeitsmotive im 
Lichte der christlichen Ethik (1912); Passionsbilder aus 
den Garten Gethsemani (1913); Die kirchl. Leidensoffi- 
zien der Fastenzeit(1913); Krieg und Frieden im Urleile 
chrisilicher Moral (1914); Sonn- und Festiagsklánge aus 
dem Kirchenjahr (1915; 2.2 y 3.2 ed., 1919); Die katho- 
lische Feldseelsorge im Inspektionsbereich der 6. Armee 
(1916); Katholische Wirtschaftsmoral (1921), etc. 

EBERLE (JosÉ). Biog. Escritor alemán, n. en Ailin- 
gen (Wurtemberg) el 2 de agosto de 1884. Ha escrito: 


Die Ideenlehre Bonaventuras (1911); Grossmacht Presse | 


(1912; 10.2 millar, 1920); Schonere Zukunft (1916; 
6. millar); Zertriimmert. die Gotzen! (1918; 5.* millar); 
Die Ueberwindung der Plutokratie (1918; 5.* millar), y 
De profundis (1920, 10? millar). Dirige la revista Scho- 
nere Zukunf!, desde 1925. 

EBERLEA. f. Bol. Género de Ridd. y sinónimo 
de Hygrophila de R. Brown, en la familia de las acan- 
táceas. 

EBERLEIN (Gustavo GUILLERMO). Biog. Es- 
critor suizo, n. en Nuremberg el 21 de septiembre de 
1888. Hizo sus estudios en las Universidades de Berna, 
Zurich e Heidelberg y luego recorrió en viajes de estu- 
dio casi todos los países de Europa. También estudió la 
Arqueología en Argelia. Durante la gran guerra fué re- 
portero en todos los frentes. EBERLEIN es un excelente 
escritor que ha ganado por dos veces el premio Schiller. 
Ha escrito: Lieder junger Liebe, poemas (1910); Schloss 
Hetdelberg, drama (1912); Die englische Presse (1912); 
Algerien (1912); Fóhn, poema (1913); Deutschland im 
Kriege (1916); Zwischen Slaven und Angelsachsen 
y Paul Keller, sein Leben und seine Arbeit (19 

EBERLEIN (HAROLDO DONALDSON). Biog. 
y escritor norteamericano contemporáneo, 
Colonial Homes of Philadelphia and its Neig, d 
(1912); Making and Furnishing Outdoor Rooms and Por- 
ches (1913); Practical Book of Period Furniture (1914); 
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ches (1922); Doktor Angelo, no- 
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Making Walls and Ceilings (1915); Architecture of Co- 
lonial America (1915); Practical Book of Early American 
Arts and Crafts (1916); Interiors Fireplaces and Furni- 
ture of the Italien Renaissance (1916); Details of the Ar- 
chitecture of Tuscany (1922); Valles of Florence and Tus- 
cany (1922); Manors and Historic Homes of the Hudson 
Valley (1924), y Finding the North white in 1taly 
(1924). Varias obras han sido escritas en colaboración 
con H, M. Leppincott, A. Mac Clure y R. W. Ramsdell. 

EBERLEIN (KURT CARLOS). Biog. Crítico de arte, 
alemán, n. en Rastatt i. B. el 15 de agosto de 1890. 
Ha escrito: Die deutsche Litterárgeschichle der Kunst i. 
18, Jahrhundert (1916); Dt. Maler d. Romant. (1919); 
HansThoma, Ged. und Gedank (1919); Fr. Weissbrenner, 
Denkwirdigkeiten aus seinem Leben (1924); Fesischrift 
fir Adolph Goldschmidt (1923); C. D. Friedrich, Be- 
kenninis(1924);C. D. Friedrich 1. s. Meisterwerk (1925); 
Nazarenische Kunst(1927);C.G.Carus,Goethe zu dessen 
náh, Verstand. (1927); Kunst und Kunstgeist der. Naza- 
rener (1928), etc. Colaboró, además, en varias revistas 
y en el Gr. Konversationslexikon Brockhaus. 

* EBERMAIJER (CArLOs). Biog. Hombre de es- 
tado, alemán, n. en Elberfeld en 1865. Desde 1912 
hasta 1914 fué gobernador del Camerón. Prisionero de 
guerra en 1914-16, desde 1919 reside en Madrid. 

EBERMAIJERA. Í. Bo!. Género de Nees y sinó- 
nimo de Staurogyne Wall., en la familia de las acantá- 
ceas. 

EBERMAYER (Erico). Biog. Jurisconsulto y 
escritor alemán, n. en Bamberg el 14 de septiembre de 
1900. Hijo del profesor uni- 
versitario y jurisconsulto Luis 
Ebermayer, hizo los estudios 
de Derecho en Munich, Hei- 
delberg y Leipzig. En 1922 
relator y doctor en Derecho; 
en 1926 asesor y luego asesor 
gubernamental, Ha escrito: 
Schuld und Gefáhrlichkett 1. 
Entwurf e. ital. Strafgesetzbu- 


vela (1924); D. Letzte, novela 
(1925); Sieg des Lebens, nove- 
la (1925); Kaspar Hauser, le- 
yenda dramática (1926) y An- 
ton in Amerika, novela (1928). Débesele, además una 
Antología de prosistas contemporáneos (1928). 

EBERS (GODEHARDO Josk). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n. en Salzwedel (Sajonia) el 22 de septiembre 
de 1880. Doctor en Derecho en 1906, fué Privaldozent 
en Breslau (1908) y desde 1919 desempeña una cátedra 
de Derecho en Colonia. Ha escrito: D. Devolutionsrecht 
vornehmlich nach hath. Kirchenrecht (1906); Die Lehre 
von Staatenbunde (1910); Italien und d. Garantiegesetz 
(1915); Der Papst und die rómische Kurie (1916); Die 
Verfassung d. Disch. Reiches (1919) y gran número de 
artículos de Derecho en el Staatslexikon de la Górres- 
Gesellschaft. EBerS es coeditor y redactor de las pu- 
blicaciones que edita la Górres-Cesellschafi en su sec» 
ción de Derecho y Ciencias sociales. También edita la 
colección D. Vólkerrecht. 

* EBERSHEIM. Geog. Esta población de Alsacia 
Lorena, actualmente francesa, en el dep. del Bajo 
Rhin, debe su nombre a una tradición en la qu figura 
un jabalí (aper y en alemán eber). Según ellas Úlollento, 
hijo de Dagoberto II, fué gravemente herido por un 
animal de aquella especie y san Arbogasto obtuvo del 
cielo su curación, por lo cual el monarca cedió a la igle- 
sia de Estrasburgo las tierras de Rouffach y el palacio 
de Isenbourg que él habitaba, con lo que se origin 
sólo el nombre de la nueva población, sino 
poder temporal de los obispos de Estr 

* EBERSMUNSTER. Geog. Esta pab 
Alsacia-Lorena, actualmente francesa, € el 
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de representantes del pueblo y el 12 de febrero de 
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Bajo Rhin, mencionada desde el siglo vir con el nom- 
bre de Novientum y más tarde con el de Aprimoneste- 
rium, conserva de su antigua abadía la iglesia, que hace 
las veces de templo parroquial, que fué construída en 
1727 y cuyos tres campanarios afectan en su parte su- 
perior un ensanchamiento que la hace asemejar a al- 
minares. En el interior, la bóveda aparece decorada de 
frescos, algunos de los cuales fueron destruidos en 
1793 y al conjunto es de gran riqueza decorativa, del 
siglo XVII. Descuellan las sillas del coro y la escalera 
del púlpito, bellamente talladas; notables confesonarios 
esculpidos y dorados y los órganos, obra de Andrés Sil- 
bermann. 

EBERSOLT (JUAN). Biog. Escritor francés, n. en 
Montbéliard en 1879. Fué alumno de la Escuela fran- 
cesa de Atenas y es autor entre otras importantes 
obras, de Constantinople byzantine el les voyageurs du 
Levant; Mission archéologique de Constantinople; Sanc- 
tuaires de Byzance, etc. 

* EBERSWALDE. Geog. Esta ciudad alemana 
de la República de Prusia cuenta 29,510 h. según el 
censo de 1926. 

EBERT (ALFREDO LEoPOLDO). Biog. Musicólogo 
alemán, n. en Leibnitz el 14 de septiembre de 1878. 
Especializado en Historiografía musical, después de 
vastos estudios en Roma, Leipzig, Bona y Berlín y 
de recibir en 1906 el grado de doctor en Filosofía en 
la Universidad de Bona, fijó su residencia en Colonia. 
Ha escrito y publicado notables estudios biográfico- 
analíticos en libros y revistas acerca de Beethoven, 
Mozart y otros grandes compositores antiguos. 

EBERT (FEDERICO). Biog. Político, hombre de Es- 
tado y primer presidente de la República alemana, 
n. en Heidelberg el 4 de febrero de 1871 y m. en Ber- 
lín el 28 de febrero de 1925. Sillero de oficio, en 1893 
fué redactor del periódico Bre- 
mer Volkszeitung; en 1900 se- 
cretario del partido obrero en 
Brema y formando parte del 
Municipio; en 1905 subió a la 
jefatura del partido socialde- 
mócrata y fué nombrado pre- 
sidente de la estación central 
de la juventud obrera en Ale- 
mania. En 1912 fué diputa- 
do del Parlamento. En 1916, 
como jefe de la fracción social- 
demócrata del Parlamento, 
negoció con los jefes de la de- 
mocracia social holandesa; en 
el verano de 1917 tomó parte 
* en el Congreso de la Paz, de 
Estocolmo, y en”noviembre del mismo año entró en 
una inteligencia con Rusia. El 9 de noviembre de 1918 
el príncipe Max de Baden le nombró canciller del lm- 
perio; el 10 del mismo mes fué presidente del Consejo 


Federico Ebert 


1919, en la Asamblea Nacional, presidente del Gobierno 
provisional, cargo que debía ocupar hasta 30 de junio 
de 1925 y en el que le sorprendió la muerte. El presi- 
dente EBERT militó siempre en el partido socialista, 
pero con tendencias moderadas. A pesar de haber lle- 
gado a la alta magistratura en circunstancias muy di- 
fíciles, supo en todo momento dar muestras de gran 


serenidad y patriotismo, salvando, con su clarividen- 
cia y su talento, la crisis por que atravesaba el Poder 
ejecutivo. 


* EperT (HerMÁN). Biog. Físico alemán, n. en 1861 
y m. en Leipzig el 13 de febrero de 1913. 

EnErT (Luis). Biog. Músico checo, n. en Kladrau 
en 1834 y m. en Coblenza en 1908. Alumno sobresa- 
liente d 
riedad como concertista de violoncelo. Fué profesor 
del Conservatorio de Colonia y fundador, con Heubner, 


Conservatorio de Praga, alcanzó gran noto- | p 
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del de Coblenza en 1889. Compuso numerosas Obras 
para violoncelo. 

EserT (Max W. L. FeDErIco). Biog. Profesor de 
Prehistoria en la Universidad de Berlín, n. el 4 de agos- 
to de 1879. Estudió Filología germana e Historia en la 
Universidad de Innsbruck y luego en las de Heidelberg, 
Halle y Berlín. Desde 1906 hasta 1914 auxiliar de la 
sección de Prehistoria en el Museo Municipal de Ber- 
línz en 1918-21 Privaldozent de Prehistoria en la Uni- 
versidad de Kónigsberg; en 1922 profesor en Riga; en 
1923 profesor en Kónigsberg; en 1927 obtuvo la cáte- 
dra de Prehistoria de Berlín. Ha escrito: Sidrussland 
in Altertum (1921); Bezzenberger Festschrift (1921); 
Vorgerschichtl. Forschungen (1924 y siguientes); Realle- 
xikon der Vorgeschichte (1924 y siguientes); Vorger- 
schichtl. Jahrb. (1925 y siguientes), etc. EBERT editó la 
publicación Baltische Studien (1924). 

* EBERTH (CarLos Jos£). Biog. Médico y bac- 
teriólogo alemán, n. en 1835 y m. en Berlín en diciem- 
bre de 1926. Antiguo profesor de Anatomía patológica 
en la Universidad de Halle, era al morir consejero se- 
creto de Medicina. Además de las obras citadas en la 
ENCICLOPEDIA es autor de: Zur Kenminis der bacter 
Myhosen (1872). 

EBERTHELLA. Í. Bact. Nombre aplicado a un 
grupo de bacterias ya disentéricas (B. dysenteriae de 
Shiga) ya paradisentéricas (tipos de Hiss, de Flexner, 
de Strong). Las primeras son las que provocan la disen- 
tería bacilar ordinaria en el hombre, al paso que las se- 
gundas originan las llamadas diarreas estivales infanti- 
les. Atacan cierto número de hidrocarburos con forma- 
ción de ácido, pero no de gas. Pueden diferenciarse estos 
microorganismos unos de otros por ensayos suerológicos 
en las reacciones de aglutinación. También proporciona 
un criterio diferencial la absorción de aglutininas con 
las reacciones correspondientes de cultivo. Así es posi- 
tiva para todas las bacterias la reacción de la dextrosa, 
mientras que la del mentol sólo lo es para la eber!hella 
disentérica. La maltosa sólo resulta positiva en las 
bacterias de tipo Flexner y la sacarosa en la de tipo 
Strong. En cambio, la reacción del indol sólo es negati- 
va en la bacteria de tipo Shiga. El bacilo tífico se ha 
reunido asimismo en este grupo, llamado tipo disenté- 
rico. La importancia de estos microbios es no sólo pato- 
génica sino también inmunológica y cultural. Así, el 
grupo tifodisentérico se separa netamente del paratífi- 
coenterítico y del del colon o Escherichia. Las bacterias 
del primer grupo no coagulan la leche ni producen gas 
en el caldo glucosado o lactosado. Tampoco se observa 
una reducción del rojo neutro. La diferencia entre los 
subgrupos tífico y disentérico estriba en que las bacs 
terias son movibles con el primero e inmóviles en el 
segundo. Por lo demás, estas analogías bacteriológicas 
no suponen una semejanza clínica, como enseña la ob- 
servación corriente de los casos. 

EBERTIN (ElsperH PauLa). Biog. Escritora 
alemana, n. en Górlitz (Silesia) el 14 de mayo de 1880. 
Hasta 1904 vivió en su población nativa; dedicada 
desde su mocedad a la Grafología y la Filosofía, ya a 
los diecisiete años de edad colaboraba en varios perió- 
dicos. Desde 1902 fué durante tres años redactora de 
algunas publicaciones feministas y en 1905 fundó un 
Instituto para la interpretación científica del signifi- 
cado de los manuscritos y estableció un centro de co- 
rrespondencia grafológica para las revistas ilustradas 
de Alemania y Austria. Ha escrito varias obras, entre 
las cuales son de citar las siguientes: Liebeswandlungen; 
Der Charakter d. Gráfin Montignoso; Wie d. Mánner in 
d. Liebe sind; Wie die Frauen in d. Liebe sind (grapho- 
log. Charakterstudien); Auf Irrwegen d. Liebe (Grapho- 
log. Betrachtungen); D. Freunf. und Gegnern der Gra- 
hologie; Zwei Frauen, cuentos; Inspektor Raabe, nove- 
la; Alles verstehen, alles verzeihen, cuentos; Prakt. Lehr- 
buch der Grapholsgie und Charak.erbeurleil.; Intel genz 


WI LAIA TA 


- Hoh. Kónig 


6A6 EBERZ — EBOLL 


und Handschrift (Charakterstudien); Kgl Nativitát; 
Astrologie und Liebesleben; Herzensbeicht: Schuld und 
Súhne; E. Blick 1. d. Zukunft, U. Jahrgang (1928). 
etcétera. é 
EBERZ (Jos). Biog. Pintor alemán, n. en Lim- 
burgo el 3 de junio de 1880. De 1%01 a 1903 estu- 
dió en Munich bajo la dirección de Halm y de Stuck; 
en 1903-en Carlsruhe, en 1904 en Dússeldorf y de 1905 
a 1912 en Stuttgart, teniendo por profesores a Lauden- 


El timbalero, por José Eberz 


berger y Holzel. Pintó principalmente composiciones 
religiosas de gran tamaño y decoraciones murales y 
paisajes de flora fantástica. Entre sus principales obras 
mencionaremos: Cristo y Magdalena (1911); Piedad 
(1912); las pinturas de la iglesia del Gimnasio de Ehin- 
gen (1913), y las Estaciones para las iglesias de Santa 
María en Kaiserslautern (1914). Aparte de estas obras 
tiene numerosos cuadros de caballete, que la mayor 
parte se encuentran en Colecciones privadas de Wiesba- 
den y de Colonia. En el Museo de Wiesbaden se conser- 
va su cuadro Primavera. Otras obras: Der Trommler, 
Mariagraete als Pierrot, retrato (1923); pinturas mu- 
rales en la villa del profesor Kauter, de Faldefing; 
Freude, en la feria industrial de Munich (1923); pintu- 
ras murales en la galería de la villa Gutmann y en la 
sala de música de la villa Eisenberg, ambas en Nuren- 
berg, y las originales pinturas murales de la capilla 
bautismal de Freilassing. 

Bibliogr. Baum, Stut!. Kunst du Grgew. (pág. 154, 
1913); Deutsche Monatsh:fte (pág. 280, 1913); M. Fis- 
cher Joseph Eberz (1921); Mela Escherich, Josef Eberz, 
en Die Kunst (junio de 1927). 

“* EBHARDT (Bono ENRIQUE Justo). Biog. Ar- 
quitecto y escritor alemán, n. en 1865. Entre las obras 
que ha dirigido menciónanse, además de las citadas: el 
castillo de Landonvillers, cerca de Metz; el de Neuens- 
tein (Wurtemberg); unas 40 villas en Alsacia; el monu- 
mento a los guerreros en Braubach a. Rh.; el castillo 
de Wommen, en Eisenach (1912-14); el Hofth ater de 
Detmold (1913-16); el castillo Gr. Leuthen. en Libbe- 
nau (1914); la Kazsersaal de la gran Exposición de Arte 
en Berlín (1913), etc. Como escritor se le deben los tra- 
abajos siguientes: Deutsche Burg (1898 y siguientes); 
. d. Erhalig. und Wiederherstellung deuischer 
Burgen (1900); Denkschr. úber d. Wiederherstellung d. 
rg (1900); Zur Baugeschichte derselben 
0); D. Marksburg, e. Fiihrer, en colaboración con 
(1900); Burgenfahrt (1901); Fiihrer durch d. 


Hoh-K ónigsburg (1910); D. Burgen d. Elsass (1903); 
Ueber d. Verfall, Erhaltung und Wiederherslellung von 
Baudenkmalen (1905); D. Burgen llaliens, i. Allerhochst 
Auftr. S. M. d. Kais. (1909-10); Der Váler Erbe (1908); 
Stetnerne Zeugen; Wehrbauten Veronas (1910): D, Ein- 
Jluss d. mittelalterl. Wehrb. auf d. Stádiebau (1910); 
Hohenzollern Burgkalender (1913-20); D. 10 Búicher d. 
Archit. d. Vitruv und ihse Herausgabe s. 1484 (1918); 
Dt. Burgen als Zeugen di. Geschichte (9125), y D. Wehr- 
bau Europas i. Miltelalier (1927). EBHARDT es el fun- 
dador y editor de la conocida revista Der Burgwart 
(1899-1927). 

* EBINGEN. Geog. Esta población alemana, en 
la República de Wurtemberg, sit. en las márgenes del 
Schmiecha (Selva Negra), cuenta 12,128 h. según los 
últimas estadísticas. 

EBNER (REACTIVO DE). Quím. Reactivo.para des- 
calcificar las preparaciones microscópicas. Se puede 
obtener según las dos prescripciones siguientes: 1.2, 
100 cm.* de solución acuosa saturada de sal común, 
100 de agua y 4 de ácido clorhídrico concentrado; 2.2, 
2,5 gr. de sal común, 2% de ácido clorhídrico, 100 cm.* 
de agua y 500 de alcohol. 

EBNER (EDUARDO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Straubing el 20 de mayo de 1877. Ha escrito: Geograph. 
Anklánge in Plutarchs Schrift De facie in orbe lunae 
(1906); Deutsche Lileraturgeschichte (1907; 2,2 ed., 1923); 
Klassikerausgaben [úr d. Schule (1907); Magister, Ober- 
lehrer, Professoren (1908); Bilderailas z. bayr. Geschichte 
(1909; 2.2 ed., 1911); Geschichte des Altertrums (1910; 
10.2 ed., 1922); Geschichte des Mitlelalters (1911; 11-122 
ed., 1924); Geschichte der Neuzeil (1912; 14.3 ed., 1924); 
Deutsche Dichter auf Reisen (1913); Deutschland und 
die Welipolitik bis zum Austrich des Krieges (1915); - 
Bunle Well, Lánder und Leulte in Dichierworten (1920), 
y Geschichte d. Realschulwesens in Bayern (1924). EBNER 
edita desde 1911 la revista Bayrische Zeitschr. f. d. 
Realschulwesen. 

* EBnER-EscHENBACH (MARÍA VON, BARONESA DE). 
Biog. Escritora alemana, nacida en 1830, doctora ho» 
norts causa y muerta el 9 de diciembre de 1916. 

EBODA. f. Entom. (Eboda Walk.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los tortrícidos. 
Es ecuatorial y en él se han incluído nueve especies; el 
tipo es E. suaradgina Walk.; hállase en la India, Cey- 
lán, Nueva Guinea e islas Salomón. 

EBOLI (AZUL DE). Quím. Nombre dado en el co- 
mercio a varios colorantes substantivos para el algo- 
dón. Llevan marcas diferentes y, según G. Schultz, son 
tetrazocompuestos con ácido 1-8-amidonaftol-3-5-disul- 
fónico. Parece que corresponden a la sección de la tili- 
dina. Estos colorantes tiñen el algodón en solución de 
sal de Glauber que contenga carborfito sódico, la lana 
y la seda en baño de ácido sulfúrico y la semiseda en 
baño alcalino de jabón. 

EBOLI (REACCIÓN DE). Quím. Reacción de la cantari- 
dina. Se efectúa calentando la cantaridina con ácido 
sulfúrico concentrado, añadiendo dicromato potásico; 
se forma espuma y aparece una hermosa coloración 
verde que pasa a verde de hojas, turbio, al cabo de al- 
gunas horas. 

* EñoL1. Geog. Esta pintoresca ciudad medieval ita- 
liana conserva su castillo, de admirable aspecto, con 
torres parte cilíndricas y parte cuadradas, restaurado 
según proyecto de L. Vanvitelli; la colegiata de Santa 
María de la Piedad, en cuyo interior $e conserva una 
Asunción, de Andrés Sabatini; un hermoso grupo de 
talla, Piedad, de Jaime Colombo (1698) y una est 
de San Vio, estilo bizantino; la iglesia de 
nos, con tres ábsides y campanario de ( 

már 


bardo, con un curioso bajo relieve en m 
de la puerta, de un santo librando a una. 
se cree ser san Berniero, peregrino 
que vivió y murió en EBoL1; la igl 
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EBONIO — EBULUM 


conserva de su primitiva construcción el 4bside semi- 
circular decorado de pequeños arcos ligeramente oji- 
vales apoyados en dobles columnillas; el pedestal con 
inscripción que sostenía la estatua ecuestre erigida por 
Eburum a Tito Flavio Silvano, en el salón del Munici- 
pio; el monumento dedicado a los muertos de la guerra 
de 1914-1918, inaugurado en 1924, obra de José Pelle- 
grino, etc. Esta ciudad es la antigua Eburnum, de in- 
cierto origen, fundada en la colina de Montedoro, donde 
todavía se ven dos fragmentos de murallas megalíticas 
y donde en 1640 existían los importantes restos de la 
acrópolis que fueron utilizados como materiales en las 
construcciones de EBOL1, Fué la metrópoli de los Ebu- 
rinos, colonizada luego por los griegos, que permaneció 
fiel a Roma durante la segunda guerra púnica y en la 
guerra social, y más tarde municipio romano. En 410 
fué destruida por Alarico y reconstruida en el lugar que 
«ocupa actualmente. Formó parte del principado de 
Salerno; en 1114 era feudo de Roberto Normando; más 
tarde lo fué de Giordano Lancia; bajo Carlos 1 de 
Anjou, del gran justicia del reino Otón de Tuzziaco; 
Juana I lo donó a Roberto Gabano; en 1370 perteneció 
a Felipe, príncipe de Tarento; hacia 1419 Juana II lo 
cedió a Antonio Colonna, sobrino del papa Martín IV 
a Alfonso 1 lo vendió a Baltasar Della Ratta. 

n 1556 pasó a poder de Rodrigo Gómez de Silva que 
tomó el título de príncipe de Eboli y que en 1567 lo 
vendió a los Grimaldi, de Génova, pasando últimamen- 
te al dominio de los Doria; de Andria. Nacieron en esta 
ciudad el poeta Pedro de Eboli (siglos XI y XI11), autor 
del poema latino De motibus siculis, una de las princi- 
pales fuentes históricas para el estudio de la monar- 
quía normanda y de principios de la sueva, y Mateo 
Ripa (1682-1746), apóstol de la China y fundador en 
Nápoles de la congregación de Padres Chinos, actual- 
mente Instituto oriental. 

_EBONIO. m. Entom. (Ebonius Lew.) Género de 
coleópteros de la familia de los histéridos y tribu de los 
histerinos. Contiene tres especies procedentes de la 
América del Sur; el E. politus Lewis es de Pará, en 
el Brasil, 

EBORARIO, RIA. adj. Relativo a la talla en 
marfil. 

EBRACTEADO. adj. Bo!. Desnudo, referido a 
un racimo sin brácteas. 

EBRANQUIADOS. m. pl. Zool. Lo mismo que 
abranguiados. 

EBRARD (FeEDErIcOo). Biog. Archivero-bilioteca- 
rio alemán, n. en Erlangen el 26 de junio de 1850. 
Doctor en Teología y Filosofía y bibliotecario-jefe de 
la de Francfort del Main. En 1872 colaborador en la 
edición de las Deulsche Reichs- Akt. en Estrasburgo; en 
1876 colaborador permanente en la Universidad Impe- 
rial y en la Land-Bibliothek de la misma. Ha escrito: 
Denkschrift Kurfiirst Friedrich 111 v. Brandenburg 
tiber d. Notwendigkeit der Wiedererwerbung Strassburgs 
1696 (1877); Der erste Anndherungsuersuch Kónig Wen- 
zels an den schiváb.-rhein. Stádtetund 1384-85 (1877); 
Zur Erinnerung and Fr. v. Schneider (1882); Bericht 
úber d. Verwaltung d. Stadt.-Bibl. zu Frankfurl, N., 
1-30 u. 36-40 Jahrg. 1884-1913 u. 19-1223: Die Stadi- 
Bibl. in Frankfuri-M. (1896); Gesetze und Verordnungen 
betr. d. neue kirch. liche Verfassung der evang. Gemeinden 
im Konsist.-Bez. Franckfurt, M. (1900); Geschichte d. 
urad. Hauses Bary 1923-1903, en colaboración con 
H. v. Nathusius-Neinstedt (1904); Denkschrift- úber 
die Geschichte der Familie de Laporte (1904); D. franzós.- 

— yeformierteGemeinde in Frankfurt, M. 1554-1904 (1906); 
-——D. Amric. Abt. der Stadibib!. Frankfurt, a. M. (1908); 
D. Familievon Loevenich 1916-1908 (1908); Neue Briefe 
v. Humboldis an Schiller 1796-1803 (1911); 
sgefjang. i. Herzen Russlands 1812-14, Erinerung 
wesif. Hus.-Lts. Ed. Ruppell (1912); Gotifr. Flamm- 

”, D, Feilenhauer, novela (2.2 ed., 1914); Karl Her- 


ger, del siglo xv, en cobre dorado y plateado con figu- 
ras en relieve. La fábrica de la antigua abadía, recons- 


Coulhou, y en los alrededores, Bégues, con iglesia romá- 
porche un fresco del siglo XIV. _ 
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mann von Heyden 1840-1917 (1918); Joh. Konr. Frie- 
drich, e.verg. Schriftoteller, en colaboración con L. Lieb- 
mann (1918); E. Lied von Belagerung Frankjurts 1652 
(1920); Stammb.- Blatt d. jg. Goethe v. 18. 1V.. 1764 f ]. 
Ch. Clarus (1922); Glúckwunschschr. Goethes v. d Ger- 
bermiihle z. Geburtstag Karl Augustus 3. 1X. 1906 
(1924), etc, 


* EBREUIL. Geog. La iglesia de San Léger, de 


esta población francesa, es lo que resta de la abadía de 


Benedictinos, fundada en 971, y es un hermoso edifi- 


cio, hábilmente restaurado y compuesto de dos partes: 


una triple nave y un crucero de estilo románico de 


Auvernia muy sencillo, y el coro con cinco capillas del . 
más puro estilo gótico primitivo, de fines del siglo XII. 
Conserva en su interior interesantes restos de frescos 8 


y detrás del altar mayor la magnífica urna de san Lé- 


truída en el siglo xV111, sirve actualmente de hospicio 
y se conservan en él hermosos encajes y lozas artísticas és 
del siglo xvIH. Cabe citar, además, en esta villa el mo- pi 
numento a los muertos de 1914-1918, debido a Juan IN 


nica, meta de una peregrinación a la Virgen y bajo el +1 750 
EBSTEIN. m. Quím. Reactivo de Ebstein-Múller. 


en la orina. Es una solución diluída de cloruro férrico. 
En presencia de pirocatequina, tratada la orina con el 
reactivo toma color verde y añadiendo amoníaco el 
color pasa a violeta. 

EBSTEIN (ErICO). Biog. Médico, escritor y literato 
alemán, n. en Gottinga el 11 de junio de 1880. Doctor 
en Medicina por la Facultad de Heidelberg (1904), fué 
hasta el año siguiente auxiliar de Verworn; en 1905- 
1006 trabajó en el laboratorio Emil Fischér: en 1906-08 
auxiliar de F. Miller; en 1908-10, de Curschmann; en 
1910-12, de Striimpell, en 1913 médico-jefe de la clí- 
nica y hospital de Sankt Jacob; en 1923 médico-jefe de 
la Pflegehaus municipal. Ha escrito: Diastole des Her- 
zens (1904); Trommelschlágelfing. (1906); Chr. Grabbes 
Krankk. (1906); W. Ebsein-Bibliogr. (1906 y 1912); 
Ueber d. angebor. und erworb. Trichterbrust (1909); Ples- 
simeter (1910); Lage und Lagerung v. Kramk (1912); 
Perkurs.-Hammer (1912); Ch. Bell, Hirnanatomiker 
(1911); Th. Addison, Erkrank d. Nebennier (1912); R.. 
Bright, Erkrank. d. Nieren (1916); Schónlein und Joh. 
Miller (1913); Hippokrates, Schrifsl. (1914); Kl. Harn- 
diagnoslih (1915); Geruch in den klin. Diagnostik (1920); 
Aerzie-Briefe ans 4. Jahrh. (1920); Innere Medizin im 
Diagnost-therap. Vademecum (1923; 2.2 ed., 1926); Dt. 
Aerzle-Red. a. d. 19. Jahrh. (1926); Gesch. Entwicke; 
lung der Therapie (1926); D. Entwickelung d. klim. 
Thermometers (1927); Aerzil. Taschenkalender (1927); 
Schillers Krankh. (1927), etc. Como obras literarias 
de EBstEIN, citanse: Biúirger- Bild (1902-04); Burg. Ged.. 
i. der Musik (1903); Ged. Búrg in ált. Fass. (1905 
Aus. G. C. Lichteuberg Korrespondenz (1906); Lichtenb. 
Mádch (1907); E. Brief Theodor Kórners (1907); Neue 
Kundev. u. iiber Búrger (1907); Neue BriefeG.C. Lich- 
tenberg (1908); G. A. Birger und Joh. Christian Diete- 
rich (1910); G. C. Lichtenberg als Naturforscher (1912); 
G. A. Biirger, Liebesl. (1914); G. A. Birger, Ball. 
(1920); Heine, Harzreise (1920); Birger und Philippine, 
Gallerer (1921); Emil Aug. Birger (1924); Brieje von 
Struwwelpeter- Hoffmann (1924); Geburtsanzeig. (1925); 
W akkerbar!, Morgenblicke 2. d. Leipz. Allee (1926); Hoff- 
mann vu. Fallersleben, Vergessene Epigramme (1927), 
etcétera. <A V0) 

EBULBES. m. Bo!. Género de Pfitz. y sinónimo 
de Maxillaria de Ruiz y Pavón. 

EBULUM. m. Bof. Género de Garcke y hoy sec- 
ción, con el nombre de Ebulus, en el género Sambucu 
Linneo, de la familia de las caprifoliáceas. 
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* EBULLICIÓN. f.Quím. La determinación del 
punto de ebullición de cantidades muy pequeñas de 
un líquido se puede llevar a cabo fácilmente por el 
método de Siwoloboff: el líquido que se va a ensayar se 
coloca en la parte inferior estre- 
chada de un tubo de vidrio 4 
(fig. adjunta) y se introduce en 
él un tubo capilar de vidrio ce- 
rrado interiormente a la lámpara 
a cosa de 0,5 cm. de su extremo 
(c). Este tubo capilar se prepara 
calentando su parte media sobre 
una pequeña llama de gas hasta 
que se funde y rompiéndola des- 
pués (con ayuda de la lima) a 
cosa de 0%5 cm. de la parte ce- 
rrada. El tubo de vidrio A se une 
luego, mediante un tubo de goma, 
a un termómetro (B) y todo jun- 
to se calienta luego en baño de 
ácido sulfúrico, como para deter- 
minar el punto de fusión. Antes 
de que se llegue al punto de ebu- 
llición del líquido que se ensaya 
se desprenden del tubo capilar, 
en la parte inmergida en el líqui- 
do, algunas pequeñas burbujitas 
de aire, lo mismo que ocurre or- 
dinariamente cuando empieza a 
il A hervir un líquido. Estas burbu- 
A PEN 101 jitas se multiplican con rapidez, 

NN hasta que se convierten en un 
verdadero hilo de pequeñas bur- 
bujillas de vapor. Este es el mo- 
mento en que el termómetro mar- 
ca el punto de ebullición del U- 
quido que se ensaya. En seguida 
se deja enfriar un poco y se re- 
pite la determinación: antes de 
esto es necesario expulsar, calen- 
tando con cuidado, el líquido que 
ha penetrado en la parte inferior 
del tubo capilar, y volver a su- 
mergir éste en el líquido ensayado. 

Los puntos de ebullición de los 
compuestos orgánicos líquidos y 
volátiles están más sencillamente 
relacionados con la composición 
de los mismos que los puntos de 
fusión. Hay, especialmente, algu- 
nas series homólogas en las cua- 
les las diferencias entre los pun- 
tos de ebullición son aproxima- 
damente proporcionales a las di- 
ferencias de composición, esto es, 
que a cada aumento en CH, co- 
rresponde un aumento determi- 
nado, aproximadamente igual, en 
el punto de ebullición. Estas di- 
ferencias en los puntos de ebulli- 
ción son, sin embargo, distintas 
para las diferentes series homólo- 
gas, como lo demuestran los ejemplos del cuadro que 
encabeza la columna siguiente. 

Los compuestos isómeros hierven a temperaturas 


Eja 


Determinación del 
punto de fusión de 
cantidades muy pe- 
queñas de un líqui- 
do por el método de 
Siwoloboff 


distintas, sin que pueda reconocerse regularidad en 


estos puntos de ebullición. En cambio, los compuestos 
metámeros de constitución química análoga tienen, 
a veces, puntos de ebullición casi iguales, por ejemplo: 


Punto de 
ebullición 


Éter metilacético, CH, . CO. O CHp........ 562 
Éter etilfórmico, HCO . OC¿Hyerrorooromop»o 55? 


' Punto de | Diferen- 
ebullición | cias 
Alcohol metílico, CH¿O.......... 66? | 12,4 
» etílico, CH ¿Doris a 00% 789,4 | 19 
»  propílico normal, C¿H¿0...|  97%4 
»  butílico normal, C¿HiDian | el 
»  amílico normal, CHOI 
Acido fórmico, CH¿0,....... A o 16 
» acético, CHAO MS EL 93 
» propínico, C¿H¡Oj.o.........] 141 
» butírico normal, C¿H¿0O,......| 163? | qa 
» valeriánico normal, C,¿H¡.0,..| 185? cd 
A A PS 30,5 ] 
Metilbenzol, CH¿............ A 28 
Dimetilbenzol (1, 3), C¿Hio........| 139 De 


Trimetilobenzol (1, 3, 5), CsHy»....] 165 


Entre los compuestos del mismo núcleo de carbono, 
los de hidrógeno son los que tienen punto de ebulli- 
ción más bajo y, a igualdad de átomos de carbono, 
los compuestos más pobres en hidrógeno hierven a 
una temperatura más alta que los ricos en este ele- 
mento, por ejemplo: 


Punto de 

ebullición 
Terpeno, CioHligr- 0.0.0... 
Cimol, Croblig»». 2.0... o A re IN 
Naftalina, CioHgo. << A e LO 


Los hidrocarburos isómeros con cadena abierta, así 
como sus derivados, tienen, generalmente, más alto 
el punto de ebullición los que contienen en su molécula 
menos cadenas laterales: " 


Punto de 
ebullición 


Pentano normal, CH, .CH, .CH,.CH,..CH, 37139? 
Isopentano, cHe>CH .CH, CH. 80 
3 


> CH CH 
Tetrametilmetano. Cm? € <cm"* La 90,5 


En los hidrocarburos con cadena cerrada parece 
existir también esta regularidad: 


Punto de 
ebullición 


Propilbenzol, C¿H, CH... .oooooooo.s 1579 
Isopropilbenzol, CH, CH< ¿Hoc oooo 152 
3 


Cuando en los hidrocarburos se substituyen átomos 
de hidrógeno por átomos de otros elementos o por 
grupos de átomos (radicales), el punto de ebullición 
se eleva tanto más cuantas más son las substituciones 
realizadas, por ejemplo: : AA 


Etano, 2 PAS caida rro n.oro......o 
Monocloroetano, C,H,Cl....... A 
Dicloroetano, C,H,Cl......... ...<cS 
Tricloroetano,. C-HCla..0. 0.08 1 


Tetracloroetano,, C,H,Clu>7. >> ÓN 
Pentacloroetano, C,HCla......... Pornos 
Hexacloroetano, A 


EBULLÓMETRO 


Punto de 
ebullición 
Propano, TIE. cun vino eto rs TERA A gaseoso 
Alcohol propílico, ¡O AA E PR 
Propilenglicol, CH. <oH A EN AA ASS? 
/ OH 
Glicerina, C¡H;T OH. cooocococonaroo > E 2007 
NoH 


En los compuestos isómeros monosubstituidos de 
los hidrocarburos de cadena abierta, aquellos en los 
cuales la substitución se ha efectuado en los átomos 
de carbono de los extremos tienen, generalmente, 
un punto de ebullición más alto que aquellos en que 
la substitución se ha realizado en los átomos de car- 
bono del medio. A igualdad de situación del substi- 
tuyente, tienen punto de ebullición más alto aquellos 
compuestos que presentan una cadena de átomos de 
carbono ramificada por ejemplo: 


Punto 
de ebullición 


Alcohol pentílico primario normal: 


CH, .CH,.CH,.CH,.CH, .OH........ 137 

Alcohol pentilico secundario normal: 
OH o 

ECH, CH... CH<cH, TALA 119 
Alcohol amílico primario: 

CH, n o 

> 5 A e OE e di as 20004.30 
Alcohol amílico secundario: 

CH CH E 

CH. CH - CH< y A e dades 1142%)5 
Alcohol amílico terciario: 

CH, OH o 

cu < ASS A 


Los éteres presentan un punto de ebullición bastan- 
te más bajo que los alcoholes correspondientes. Por 
ejemplo: 


Punto de 

ebullición 
A AAA 219 
Alcohol metílicO......... 1 IA PA 602 
Éter etílico............ ¿a AR 350 
Alcohol etílico......- A PE A 78%4 


En el punto de ebullición de los compuestos bisubs" 
tituídos isómeros influye esencialmente la porción re- 
lativa de los elementos o de los grupos de átomos subs- 
tituyentes, por ejemplo: . 


Punto de 
ebullición 
CH,Cl 
Cloruro de etileno, | ...............- E e 
2 
Cloruro de etilideno, CH, .CH<(]++-=»*++- 58%5 


El punto de ebullición tiene mucha importancia para 
caracterizar compuestos orgánicos y para separar unos 
de otros. 

EBULLÓMETRO. m. Fís. Aparato para me- 
dir la temperatura a la cual hierve un cuerpo. 

EBULLOSCOPIO. m. Fís. EBULLIOSCOPIO, 

EBURNEOPECTEN. m. Palson!. (Eburneo- 
rd Conr.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
y ibranquios, orden de los asifónidos, familia de 
los idos, género Pecten Klein, sinónimo de Syn- 

Meek. V. SINCICLONEMA, en este APÉNDICE, 
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EBUROPÉTALO. m. Bol. El género Eburo- 
petalum Becc., en las plantas anonácgas mitreforeas, 
tiene pelos sencillos, estambres 6 a 18, rara vez más, 
pétalos externos semejantes a los sépalos, faltan los 
internos, óvulos dos o cuatro o sólo uno. Comprende 
una sola especie de Borneo. 

EBUR USTUM. m. Farm. Marfil quemado. 
Nombre dado al carbón de huesos, sin tener en cuen- 
ta la primera materia empleada, 

ECA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Cuneo, 
círc. de Mondovi, mun. de Ormea; 500 h. 

ECALATIO. f. Bot. El género Echalatium de 
Wight es sinónimo de Melodinus Foerst., en la familia 
de las apocináceas. 

ECALEN. m. Farm. Pomada para los callos. 
Contiene 7*5 gr. de ácido salicílico, 2'5 de ácido acé- 
tico cristalizable, 2 de extracto de cáñamo indiano 
y 20 de pasta jabonosa. ] 

ECADOL. m. Farm. Contiene estoraque y los 
componentes solubles en el benzol de la brea de hulla, 
Se emplea en la sarna de los animales domésticos. 

ECARISTA. f. Entom. (Ecarista Fairm.) Género 
de coleópteros de la familia de los serambícidos y 
tribu de los lepturinos. Fairmaire lo creó para una 
sola especie, E. pictipennis Fairm., exclusiva de Ma- 
dagascar. 

ECASTOFILO. m. Bo!. El género Ecastophyllum 
de Richard es sinónimo de Dalbergía de Linneo (hijo), 
en la familia de las leguminosas. 

* ECAUSSINES LALAING. Geog. Esta po- 
blación belga cuenta hoy 1,100 h. Es una bonita villa 
antigua, muy pintoresca, en la línea de Bruselas 
a Binche. Su castillo, llamado Le Haut Cháteau, es 
un edificio de piedra, con siete torres, recientemente 
restaurado, y en cuyo recinto se han acumulado nu- 
merosas antigiiedades que permiten seguir la evolu- 
ción de una mansión señorial del Henao, desde el 
siglo Xx1 hasta nuestros días. Es curiosa la costumbre 
allí reinante de la «merienda matrimonial», a la cual 
las solteras de ECAUSSINES LALAING invitan a los sol- 
teros del país el lunes de Pentecostés. 

ECAYODOFORMO. m. Farm. Preparado far- 
macéutico formado por yodoformo adicionado de 
0'05 por 100 de paraformo o paraldehido fórmico. 
La adición tiene por objeto esterilizar el yodoformo 
y hacerlo bactericida y antiséptico. Se emplea, a ve- 
ces, con el yodoformo, del cual conserva, sin embargo, 
el olor desagradable y, a la vez, penetrante. 

* ECBALIO. m. Bo!. El género Ecballium de A. 
Richard o Ecbalium DC., Ecballion de Koch, Elaterium 
de Ludwig, en las plantas cucurbitáceas cucurbiteas 
cucumerinas, se dinstingue por el tubo calicino corto 
en la flor masculina y las anteras basifijas y libres, 
los estambres insertos en el tubo del cáliz, las flores 
masculinas en racimo, el fruto carnoso y que no se abre 
por opérculo, los estigmas tres, a menudo bilobulados, 
las flores femeninas aisladas y la planta sin zarcillos. 
Las anteras son verdosas o amarillentas y los estig- 
mas amarillos anaranjados en su borde. y 

La única especie, E. Elaterium, de la flora medite 
rránea, Cáucaso, el N. de África y Azores, es hierba 
vivaz, tendida, con hojas carnosas, gruesas, con pelos 
ásperos, acorazonadas, obtusas, sinuadolobuladas, flo- 
res amarillas pálidas y venosas, las femeninas en 
la misma axila que las masculinas, el fruto oblongo, 
colgante sobre pedúnculo erguido, aquél áspero y 
hasta punzante, en la madurez caedizo disparando 
las semillas y la pulpa por la herida de la base; toda 
la planta es muy amarga, sobre todo el fruto, por lo 
que fué oficinal en Farmacia y Medicina, 

ECBOLINA. f. Quím. Nombre de un alcaloide 
amorío que Wenzel creyó haber descubierto en el 
cornezuelo de centeno, junto con ergotina y un ácido 
volátil combinado con ambos. 
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ECBOLIO. m. Bot. El género Ecbolium Kurz., en 
las plantas acantáceas acantoideas imbricadas odon- 
tonemeas odontoneminas, comprende dos especies de 
la India. 

ECCAROD (TINTURA DE). fr. Farm. Nombre que se 
dió antes a la tintura de opio simple. ) 

ECCARIUS-SIEBER (ARTURO). Biog. Músico 
y teórico alemán, n. en Gotha en 1864 y m. en Berlín 
en 1919, Estudió en el Conservatorio de su ciudad na- 
tal, fué distinguido profesor de piano en varios centros 
de enseñanza de su país y en Suiza, donde fundó en 1891 
la Schweizerische Akademie der Tonkunst, de Zurich. 
En Berlín, ciudad en que fijó su residencia desde 1916, 
actuó como crítico musical en la revista artística Síg- 
nale, fundó la titulada Kammermusik, que dirigió va- 
rios años, y publicó numerosas obras teóricas aplica- 
bles a la enseñanza del violín y el piano. De ellas ci- 
taremos como las más importantes: Violinschule; La- 
genschule; Sonaten-Album; Etúden- Album; Neue Ele- 
mentar-Klavierschule; Lehrgánge fir den Klavierun- 
terricht, Lehrgánge fir den Violinunterricht; Meister- 
schaftssystem fir Klavier; Handbuch der K lavieruntern- 
chttslehre; Der Klavierunterricht wie er sein soll; Die 
Musikalische Gehórsbildung; Handbuch der Violinun- 
terricislehre; y Fiúhrer durch die Violinliteratur. Tam- 
bién editó una edición revisada de los Estudios, de 
Moscheles. 

ECCILIÓNFALO. m. Paleont. (Eccyliomphalus 
Portlock, 1343; Ecculiomphalus.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos; orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, sección 
de los tenioglosos, familia de los soláridos. Concha espi- 
ral serpuliforme, de vueltas desarrolladas, aplanadas 
en su parte superior, convexas por debajo; abertura 
redondeada; labro sencillo, sin escotadura. Se presen- 
ta en los terrenos paleozoicos. E. Bucklandi Portlock 
es la especie típica. El interior de las vueltas de espira 
está separado por medio de un tabique, como el de los 
Evomphalus, en algunas especies solamente. El género 
Phanerotinus Sowerby (1842) ha sido considerado como 
sinónimo; pero las vueltas están provistas en su cara 
dorsal de una cresta, que las aproxima de los Evom- 
phalupterus, hoy clasificados en los Pleurotomaria, 

ECCILIÓPTERO. m. Paleont. (Eccylioplerus 
Remelé.) Género de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquios, suborden de los 
aspidobranquios, familia de los euonfálidos. Pertenece 
al silúrico inferior y superior. 

* ECCIUS (MÁximO ERNESTO). Biog. Jurista ale- 
mán, n. en 1835 y m. en Berlín en 1918. 

* ECCLES, Geog. Este burgo municipal inglés, en 
el condado de Láncaster, división parlamentaria de 
Eccles, cuenta una población de 44,242 h. según el 
censo de 1921. Antes de la Reforma los monjes de la 
abadía de Whalley poseían una granja: en el burgo 
que todavía se llama Montes Hall; desde muy antiguo 
se celebraron en ECCLES romerías, con corridas de toros 
y riñas de gallos y osos, fiestas que fueron abolidas 
en tiempos de la reina Isabel. Jacobo V las permitió 
de nuevo y subsistieron hasta fines del siglo XIX. La 
iglesia de Santa María (siglo XI) ha sido restaurada 
modernamente. La población fué incorporada en 1892. 
+ EccLES (ROBERTO GIBSON). Biog. Médico y farma- 
céutico norteamericano, originario de Escocia, n. el 
4.2 de enero de 1848. Doctoróse en Medicina y en Far- 
macia, fué decano de la Facultad de Farmacia de 
Brooklyn, director de Merk's Archives y uno de los 
colaboradores de la Farmacopea americana. Dejó: 
Food Preservatives (1905); Darwinism and Diabetes 
1908); Letters from Foreign Land (1908); Darwinism and 

alaria (1909); Parasitism and Natural Selection(1909); 
Tourring the Land W here Medical Science Frolved (1909), 
y Darwinism and Anaphylaxis (1911). En 1906-07 re- 
corrió, en viaje alrededor del mundo, 40,000 millas. 
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* ECCLESFIELD. Geog. Esta ciudad inglesa, 
del condado de York, en el dist. rural de Wortley y 
división parlamentaria de Penistone, cuenta una po- 
blación de 22,944 h. según el censo de 1921, La igle- 
sia de Santa María es de estilo perpendicular con una 
torre central. 

* ECCLESHALL. Geog. Esta población in- 
glesa del condado de Stafford, en la división parla- 
mentaria de Stone, cuenta 3,630 h. n el censo 
de 1921. La iglesia de la Santísima Trinidad, de estilo 
inglés primitivo, contiene interesantes vidrieras. En 
el castillo, actualmente en ruinas, residieron los obis- 
pos desde el siglo XIII hasta 1867. 

ECCONDRÓSTOSIS. m. Zool. Osificación pe- 
ricondral. 

ECDEIOCOLEA. í. Bol. Género de F. Miller, 
en las plantas restionáceas diplantereas, con una sola 
especie de Australia. 

ECDISANTERA. Í. Bot. El género Ecdysanthe- 
ra de Hooker y Arnott, en las plantas apocináceas 
equitoideas equitideas, comprende cinco o seis espe- 
cies extendidas del Himalaya Oriental hasta China 
eislas de la Sonda. 

ECESIS. (Etim. — Del gr. oikesis, habitación.) £. 
Fitogeog. La fijación de una planta emigratoria en un 
nuevo habitat. 

ECFANTODON. m. Paleont (Ecphantodon Mer- 
cerat.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los primates, suborden de los simios o 
monos, familia de los rébidos, sinónimo de Homunculus 
Ameghino. 

ECFORA.f. Paleont. (Ecphora Conrad, 1843.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados, sección de los raquiglosos, familia de 
los murícidos, género Rapana Schumacher (1817). Con- 
cha adornada de costillas espirales elevadas y distan- 
tes. Se presenta en el miocénico. R. quadricostata Say, 
de la América del Norte, es la especie típica, 

ECFOROPSIS. f. Entom. (Ecphoropsis Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los limnerinos. Contiene tres especies 
europeas; la E. viennensis Graw. se halla en el centro 
y N. de Europa. 

* ÉCIJA. Geog. P. j. de la prov. de Sevilla. Cuenta 
41,231 h. de hecho o 40,257 de derecho, según el censo 
de 1920. || Este mun. de la misma provincia cuenta 
ira h. de hecho o 29,031 de derecho según el censo 

e 1920. 

ECIOLINA. f. Bol. XANTOFILA. 

ECITOCARA. f. Entom. (Ecitochara Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilinidos 
y tribu de los aleocarinos. Está representado por una 
especie, E. fusicornis Wasm.; vive en el Brasil en los 
hormigueros del Eriton hamalum F. . 

ECITODULO. m. Entom. (Ecitodulus Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. La única especie conocida 
es E. Schumalzi Wasm.; vive con la hormiga Eriton 
praedator Sm., en el Brasil. AVE 

ECITOFIA. f. Entom. (Ecitophya Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
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y tribu de los aleocarinos. Se ha formado par: sola 
especie, E. simulans Wasm., que vive en el . del Bra- 
sil con la hormiga Eriton Helschkoi Mayor. 


ECITÓFILA. f. Entom. (Eci. 
nero de coleópteros de la familia de los e: 
tribu de los aleocarinos. No se conoce sino 
E. omnivora Wasm., que vive en colonias ] 
Eciton omnivorum Koll., en el Brasil. 


ECITOMORFA, Í. Entom. (E m2 
Género de coleópteros de-la familia 
dos y tribu de los aleocarinos. La 
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en el S. del Brasil en los hormigueros de Eciton Het- 
schkoi Mayr. 

ECITÓN. m. Entom. (Eciton Latr.) Género de 
himenópteros de la familia de los formicidos y tribu 
de los dorilinos. Es género americano numeroso, pues 
se han descrito 111 especies agrupadas en tres subgé- 
neros. Se esparcen por toda América, pero no se ha 
encontrado ninguna especie en las grandes Antillas 
ni en Chile; el tipo E. hamatum F. se halla en Méjico, 
América Central, Colombia y región de Amazonas. 

ECITONIA. f. Entom. (E-itonia Wasm.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilinidos y tribu 
de los aleocarinos. Dos especies del Brasil han sido 
descritas por Wasmann, v. gr., E. salesiana; viven en 
compañía de la hormiga Ecilon pra: dalor Sm. 

ECITONIDIA. Í. Entom. (Ecilonidia Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilinidos 
y tribu de los aleocarinos. Se ha formado para una sola 
especie, E. Wheeler Wasm., que vive con la hormiga 
Ecilon nigresum Cresson en Texas, de los Estados 
Unidos. 

ECITONILA., f. En!om. (Ecitonilla Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Sus tres especies han sido 
descritas por Wasman y pertenecen a la fauna del 
Brasil, por ejemplo, E. gemmata; viven con hormigas 
de los géneros Sol. nopsis y Ecilon. 

ECITONUSA. f. Entom. (Ecilonusa Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Contiene dos especies des- 
critas por Wasman y procedentes de la Carolina del 
Norte; el tipo es E. Schmidt. 

ECITÓPORA. f. Entom. (Ecitopora Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilinidos 
y tribu de los aleocarinos. Se conocen siete especies 
americanas, las tres de Texas y las cuatro del Brasil; 
entre éstas se halla £. opaca Wasm.; viven con hormi- 
gas del género Eciltost. 

ECITOPRIA. f. Eniom. (Ecitopria Wasm.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los betílidos y 
tribu de los betilinos. Contiene cuatro especies de 
diferentes países; el tipo E. crassicornis Wasm. pro- 
viene del Brasil; es mirmecófilo. y 

ECITOXENIA. Í. Entom. (Ecitoxenia Wasm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilinidos 
y tribu de los aleocarinos. Lo forma una sola especie, 
E. mirabilis Wasm.; vive en el Brasil con la hormiga 
Eciton quadriglume Haliday. 

ECITOXENIDIA. f. Entom. (Ecitoxenidia Was- 
man.) Género de coleópteros de la familia de los esta- 
filínidos y tribu de los aleocarinos. Sólo contiene una 
especie, E. brevipes Brues; vive en Texas en los hor- 
migueros de Ec1lon. 

* ECK (ENRIQUE). Biog. Geólogo alemán, profesor 
de la Escuela Técnica Superior de Stuttgart (1837-1925). 

ECK (Juan FEDERICO). Biog. Eminente violinista 
alemán, n. en Mannheim en 1766 y m. en Bamberg en 
1809. Discípulo de Danner, estuvo considerado como 
uno de los mejores concertistas y profesores de su tiem- 
e Entre sus discípulos de violín figuró el compositor 

pohr. Dejó publicados cuatro conciertos y un dúo 
concertante para violín. 

Eck (SAMUEL ADALBERTO). Biog. Teólogo protes- 
tante alemán, n. en San Petersburgo el 28 de diciem- 
bre de 1856. Estudió Filología, Filosofía y Teología 
en las Universidades de Leipzig, Tubinga, Gotinga y 
Giessen. Desempeñó el cargo de pastor en varias parro- 

ujas y en 1904 obtuvo la cátedra de Teología en la 
Universidad de Giessen. Ha escrito: Zins ndor| und sci- 
ne Nachwirkung in d. Geg-nwart (1890); D. kirchl. Lage 
in d.ba'tischen Provinzen Russlands (1891); Welchen Seg. 
bringt d. Bescháltigung mil. d. mod. Theologie uns. prakt. 

(1894); Ueber d. Bed-utung d. Auferstetzaung 


Jesu (1898); David Friedrich Strauss (1899); Aus den 
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grossen Tagen d. dischn. Philosophie (1901); F. Schteier- 
macher und d. Sebbstándig Keit der Religion (1901 ); Goe- 
thes Lebimsanschauung (1902); Religion und Geschi- 
chte (1906); Ueber d. Herkunft d. Individualitátsged. bei 
Schlciermacher (1908); Joh. Calvin (1909); 41813» Fes" 
trede (1913); Rechtfertigungsglaube und Geschichte (1913), 
etcétera. 

ECKARDIA. f. Bo!. Género de Reichenbach y 
sinónimo de Peristeria de Hooker, en la familia de 
las orquidáceas. 

ECKARDT (EDUARDO ALEJANDRO). Biog. Fi- 
lólogo alemán, n. en Tambow (Rusia) el 23 de mayo 
de 1864. Hizo sus estudios en las Universidades de 
Dorpat y Friburgo de Brisgovia. Doctor en Filología 
en 1889, en 1890 fué profesor en Inglaterra; desde 
1891 hasta 1894 auxiliar científico de la biblioteca de la 
Universidad de Friburgo; 1894 a 1901 hizo vida priva- 
da en Dresde, Leipzig y Halle. Desde 1901 se le ve nue- 
vamente en la biblioteca universitaria de Friburgo, en 
1902 como conservador y en 1904 como bibliotecario; 
en 1921 bibliotecario-jefe. Al mismo tiempo en 1902 
fué Privaldozent de Filología inglesa y en 1910 profesor 
suplente de la Universidad. Débesele: Das Prae fix «ge» 
in verbalen Zusammensetzungen b. Berthold von Regens- 
burg (1889); D. lustige Person i. ált.engl. Drama (1902); 
Alte Schausp. a. d. Breisgau (1906); D. Dialekt und 
Ausl.-Typen d. ált. engl. Dramas (1910-11), y Bear- 
beitung von ten Brink: Chaucers Sprache und Verskunst 
(3.8 ed., 1920). 

ECKARDT (GUILLERMO RICARDO). Biog. Meteorólogo 
alemán, n. en Hildburghausen, el 11 de octubre de 
1879. Desde 1908 hasta 1912 fué auxiliar en la estación 
meteorológica de Aquisgrán y Weilburg; en 1913 di- 
rector de la de Essen; desde 1920 juntamente direc- 
tor del Observatorio Meteorológico de la misma. Ha 
escrito: D. Baumiwollbau i. s. Abhángigkett v. Klima 
(1906); D. Klimaproblem d. geol. Vergangenh. und 
hist. Gegenwart (1909); Vogelzug u. Vogelschutz (1910); 
Palaeoklimatologie (1910); Die Landbauzonen d. Trop. 
(1911); Bioklimatologie (1912); Uns. Klima (1913); 
Deutschlands Holagew. (1914); Wetter, Klima, Reisen 
(1914); Meeresvógel (1920); Die Palacoklimalologie, ihre 
Methode und ihre Anwendung a. d. Palacobiologie 
(1921); Physiol, Klimalologie d. Festl. (1922), etc. 

ECckARDT (JUAN). Biog. Escritor austríaco, n. en 
Sierndorf (Alta Austria) el 20 de abril de 1887. Di- 
rector de la estación provincial bávara para la pro- 
tección del Arte, ha cultivado la crítica literaria y 
teatral. Débesele: Paul Keller, ein Lebensbild (1908); 
Clemens Maria Hofbauer und seine Beziehungen zu 
din Wiener Romantikerkreisen (1910); Karl Sohónherrs 
«Glaube und Heimato (1911); Clemens María Hofbauer 
(1916); Die christliche Gemeinschafisbúhne (1920); 
Gerhart Hauptmann (1922), y Die groteske Gesellschafis- 
satire: Wedekind, Sternheím (1922). ECKARDT ha edi- 
tado interesantes colecciones: Erzáhlungen und Skizzen 
Enrica von Handel-Mazzettis (1909); Enrica von Handel- 
Mazzeltis geistige Werdejahre (1910-11); Die Denk- 
wiirdigkeiten Caroline Pichlers (1912); Kriegsbriefe 
(1914-15); Abreisskalender Vergangenheitund Gegeniwart 
(1921); Volks und Hauskalender (1921-22), etc. 

ECKART (RonoLFo). Biog. Escritor alemán, 
n. en Schónebeck (Ostprignitz) el 1.2 de diciembre 
de 1861. Inspector del Orfanato de Hardenberg, en 
Nórten (Hannóver), ha escrito: Saat auf Hojfnung; 
D. disch. Stróme; Die Lehrdichtung; Niedirsáchs. 
Dichterb.; Lexicon d. niedersáchs. Schrijtst.; Nied rdisch. 
Sprichwórter und volkst. Redensart., Allg. Sammlung 
niederd. Rátsel; Aus alter Zeit; Friedrich Wilhelm 1V.v. 
Preussen; D. welf. Fúrsten a. Pfleger d. Kúnste und 
Wissensch.; Geschichte v. Adelebsen; D. disch. Adel in d. 
Literatur; Geschichte von Salzderhelden; Dische. Burgen 
und Schlósser; Brauch und Sitte; Súdhannov. Sagenbuch; 
Stand und Beruj im Volksmund, Wahlspr. d. Wel- 
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fenfúirsien; Ha:noverland in Liedern; Die Reformaloren; 
und ihre Zeit; Dische. Frauenbilder; D. geistl. Dichtung 
in Hannover; Antiróm. Miszellen; Schiller im Munde 
des Volkes; Pádagog. Luther-Brevier; Luther im Urtesl 
bedeutender Manner; Gesangbuchfiihrer; Die Jesuiten tn 
der deutsch. Dichtung; Beicht- und Kommunionbuch; 
Luise Henriette, Kurfirstin v. Branderbung; Evang. 
Leb.nsbilder; D. Frauengestalten d. hl. Schrift; Bilder u. 
Skizzen aus der Geschichte von Nórten; Bis z. Mittagshó- 
he, poema; 100 Stimmen a. 4. Jahrh. úber den Jesuit.n- 
orden; A. d. alten Niedersachsen; Ernste und heilere 
Vortráge; D. Jugend Lust, Erz.; Welfen. Anekdoten; 
Paul Gerhard:. Bibliogr.; Ph. Nicolais Leben und Werke; 
Paul Gerhardt Urkund.n und Aktenstiicke; Fúrstl. Pá- 
dagog.; A. G. Kastners Selbstbiogr. u. Verzeichn. setner 
Schriften; Evang. Fiirstenspiegel; Handbuch zur Ge- 
schichte der platidisch. Literatur; Luthers Auslegg. von 
schón. Spriichen d. hl. Schr.;Luthers Ausspriiche úber d. 
Glauben; Ausspriiche Friedr. d. Grossen; Ph. Nicolais 
Freudnspiegel des ew. Lebens; Heinrich Puchtas getsil. 
Lieder; Joh. Falkes Kriegsbúchlein; Allerlei Róm. und 
Jesuitisches; Joh. Falk, Goethe, a. náheren persónl. Um- 
gange; Langesnchwarz, Ehrenrelig. d. Jesuiten; D. Sonn- 
tagsbuch; E. Diakonenleben; Joh Falks Reise nach Jena 
und Weimar 1794; Joh. Falks Erziehungsschriften; Joh. 
Falks Dichtungen; Aus Kurhessen; D. Wehrstand 1. 
Volksmund; D. Helden, sat. Ged. v. Joh. Falk; Luthers 
Mitarb. a. Werk d. Ref., y Kaiserbuch. 

ECKEL (EDbvino CLARENCIO). Biog. Ingeniero 
norteamericano, n. en Nueva York el 6 de mayo de 
1875. Ha sido geólogo del Estado desde 1900, presi- 
dente de importantes Compañías como la Dominion 
Cement y ha publicado: Cements, Limes and Plasters 
(1905); Portland Cement Industry from the Financial 
Standpoint (1908); Building Stones and Clays (1911); 
Iron Ores (1914), y Coal, Iron and War (1920). Inventó 
los cementos llamados Titán y Fer-Al y durante la 
guerra formó parte del Cuerpo de Ingenieros, y prestó 
sus servicios en Francia. 

*ECKENBRECHER (CarLos P. TemíÍsTo- 
GLES DE). Biog. Pintor alemán, n. en 1842 y m. en Gos- 
lar en diciembre de 1921. 

ECKENER. Biog. Aviador alemán, n. en 1868. 
En su primera juventud se doctoró en Filosofía y en 
Ciencias políticas, y su principal preocupación eran los 
problemas de la ciencia pura. A los cuarenta años no se 
había familiarizado todavía con las cuestiones de avia- 
ción. Su amistad con el famoso 
conde Zeppelin, inventor de los 
dirigibles de su nombre, debió- 
se al azar. Como ECKENER pre- 
paraba un trabajo sobre la huel- 
ga forzosa se retiró a un lugar 
tranquilo, al borde del lago de 
Constanza. Desde allí se trasla- 
dó a Friedrichshafen y conoció 
al conde Zeppelin. En 1910 
abandonó los estudios filosófi- 
cos y sociales renunciando a 
presentar su candidatura para 
desempeñar una cátedra en la 
Universidad de Munich. Adhi- 
rióse con todo entusiasmo a 
los trabajos del conde Zep- 
pelin. Este le acogió muy 
amablemente y le conlió la dirección de los servicios 
meteorológicos, acreditándose extraordinariamente en 
aquella disciplina científica por su pericia. El propio 
ECKENER ha reconocido que sus éxitos se iniciaron en 
la observación de los fenómenos atmosféricos. Antes 
de estallar la gran guerra, ECKENER hizo 2,000 viajes 
sin tener que lamentar el menor accidente. Fué ins- 
tructor de más de 100 jefes de dirigible y una vez 
terminada la guerra, mandó el Nordsien, hasta que 
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el aparato fué entregado a los aliados. Murió el conde 
Zeppelin después de encarecer a ECKENER en el testa- 
mento que continuara la obra de aquél y el famoso 
navegante del aire hizo un llamamiento al pueblo ale- 
mán, que le facilitó mediante subscripción nacional lo 
que necesitaba para seguir trabajando con fruto. Des- 
pués, como piloto del Graff Zeppelin ha realizado im- 
portantísimos viajes. 

ECKENRODE (Jame HAMILTON). Biog. Escri- 
tor norteamericano, n. en Fredericksburg (Virginia) el 
30 de abril de 1881. Ha sido archivero del Estado y 

rofesor de Economía de la Universidad de Richmond. 
A debemos: History of Virginia During the Recons- 
truction (1905); Separation of Church and State in Vir- 
ginia (1911); The Revolution in Virginia (1916); Life o] 
Nathan B. Forrest (1918); Told in Storys (1922); Jeffer- 
son Davis (1923). 

* ECKERNFÓRDE. Geog. Esta ciudad alema- 
na en la prov. prusiana de Schleswig-Holstein cuenta 
una población de 7,322 h. según el censo de 1925, Posee 
escuela de agricultura. En su proximidad se halla 
Bordy, baños de mar muy concurridos. 

ECKERSKORN (Jos£). Biog. Escritor alemán, 
n. en Coblenza el 27 de enero de 1867. Ha escrito: Der 
Maárchenbrunnen, cuentos (1921); Der Englein Erden- 
fahrt, Bilderbuch (1921); Kleinmansel (1921); Schmitze 
Bárbchen und der schwarze Peter (1924) Schwester Emi- 
lie, novela (1925); In d. Schluchten der schwarzen Berge, 
cuentos (1925); In den Urwáldern von Colorado (1925); 
Christel, Rheinlandrom (1925); Luzifer, novela (1925); 
Tante Dolly, cuentos (1925); Bei Tante , Neue 
Geschichte, Marchen und Gedichte (1925); Die Márchen- 
linde Funkelnagelneue, Kindermárchen (1925); Haupt- 
mann Jaguar, der mexikanische Banditenfúhrer (1926), 
etcétera. 

ECKERT (ALFREDO CARLOS GOTTLIEB OTÓN 
CONSTANTINO). Biog. Escritor y apologista protestante 
alemán, n. en Labes el 17 de julio de 1864. Profesor 
particular en Rusia (1887-88), dió su examen de teo- 
logía en 1888 y en 1890 fué rector de la Escuela muni- 
cipal y párroco de Sankt. Spiritus, en Pyritz (Pomera- 
nia); párroco de Strohsdorf en 1901, y de Lócknitz b. 
Stettin en 1911. Ha escrito: Die erziehende Religionsun- 
terrichti. Schule und Kirche (1899); D. lehrplanmássige 
Organisation d. Konfirm.-Unterr. (1902); D. Kaleschis- 
musstof| d. Konfirm.-Unterr. (d. 3.-5. Hauplist. d. lu- 
ther. Katech.) in synthet. Ordnuug Bauernpred. (1904- 
1907); Kind.-Kateschismus (1907); D. Problem d. Kind. 
Katechismus; Einfiihrung in d. Prinzipien und Methode 
d. ev. Theologie (1909); Probleme und Aufg. d. landl. 
Pjarramtes (1910), etc. EcKERT editó desde 1910 la 
revista mensual de Teología, Dienet Einander. 

EcKERT (CARLOS ANTONIO). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Berlín el 14 de octubre de 1879. Además 
de las obras citadas en la voz correspondiente de esta 
ENCICLOPEDIA, compuso tres óperas, bastante música 
del género religioso, canciones y un concierto de vio- 
loncelo, 

* EckerT (Cristián L. M.) Biog. Economista ale- 
mán, n. en 1874. En 1909 formó parte de la Comisión 

ara la preparación de la reforma administrativa en 

rusia; en 1912 director de la Escuela de Aministración 
de Colonia; de 1919 a 1920 rector de la Universidad de 
dicha ciudad, recién fundada. Se le debe además: 
D. Frombote i. Mittelalter (1897); D. Mainz. Schiffer- 
gew. i. d. letzt.3. Jahrh. d. Kurstaates (1898); D. volks- 
wirischafilic e Bedeutung d. dtsch. Handelsgesetzb. 
(1897); Akad. Antritisrede, en (Schmollers Jahrb. N. F. 
1901); John Ruskin, en Schmollers Jakrbu. rd 
Vorgeschichte d. disch. Zollvereins 1903); Disch. Seefah- 
rien nach Siidamerika (1903); D. La Plata-Staaten, Ex- 
porthandbuch d. Hamburger Bórsenhalle ER 
stádi. Handelshochschule in Kóln ad E 06, 1 
1911, 1913 y 1916); D. Kaujm. und d: 
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(1905); Deutschla: d ur d Engla: d (1906); D. Bankwes. n 
1. Lehrpl. d. Hard Ishochschule, en Bankarchiv (1905); 
Bed utung und seitherige Erfahrung d r Hard lshoch- 
schule (1905); D. s. Ueberscefahrt d. Kóln. Hard ls- 
hochschule (1906); D. Seeinteressen Rheinld.W est]. 
(1906); Peter Cornelius (1906); Volkswirtschaf! und 
Kunst, Studien a. Kunst und Geschichte (1906); E. 
Orientjahrt der Kóln. Handelshochschule (1907); Z. Na- 
tionalókonomie d. Verkehrswesen (1908); Unternehme- 
reinkomm., D. Entwickelung d. disch. Volkswirtsch. 1. 
19. Jahrh.; Gust. Schmoller z. 70. Geburtst. (1908); D. 
Ajrikaf. d. Kóln. Handelshochschule (1908); D. Bevól- 
kerung d. trop. Kol., insbesond. D.Ostafr. (1909); Au- 
gust, Freiherr v. d. Heydet, en Bankarchiv (1910); D. 
wirisch. Entwickelung d. disch. Kol. i. Afrika (1912); 
Staaisbúrgerliche Erziehung (1912); Bildungsfr. d. Jour- 
nalistenstand. (1913); D. wirtschafiliche Bedeutung d. 
Wehrbeitr., en Recht und Wirtschaft, (1914); E. Fors 
chungsInstitut f. Soziale Wissensch. (1918); Spanische 
Stellung i. d. Weltwirischaft, en Weltwirtsch. Archiv 
(1912); Spanische Wirtschaftsmacht i. Weltkr., Dischl.- 
Span., en Miteilungen a. Span. (1918); Deutsche Ge 
denktage (1918); Univ. Kóln, Denkschrift (1919); Univ. 
Kóln, Red. geh. b. d. Versamlung v. Doz. d. Kóln. H ochs- 
chule u. Ak. f. prakt. Medizin (1919); Erofjnungsfeier 
d. Univ. Kóln (1919); D. neue Univ. Kóln (1921); 
Wirtschajt und fin. Folg. d. Fried. v. Versailles (1921); 
Di. Romfahrt (1921); Aufr. und Aufgab. d. Forsch.-Inst. 
f. Sozialwissenschaf! (1921); D. Stellung d. Hdlsk. i. 
Aujb. d. wirtsch. Interessenvertr. (1922); Betracht. 2. 
Fried. v. Versailles (1923); Alivarer Nil (1924); Umstel- 
lung d. dí. Handelspolitik (1924); Grunafr. d. neu. dl. 
Handelspolitik (1925); Aussenhandel und Ausl.-Kred. 
(1925); Die Bedeutung d. Rhein Industrie f. d. di. 
Wirisch.-Leb. D. Kultur (1925); Rede z. 25]. Best. d. 
Handelshóchschule Stud. (1926); Handworterbuch d. 
Staa:swiss. (1926), etc. 

EcKErT (Erico). Biog. Escritor y dramaturgo ale- 
mán, n. en Berlín el 25 de junio de 1881. Se ha especia- 
lizado en la dramática llamada de misterios (autos sa- 
cramentales) y dramas para fiestas y conmemoracio- 
nes. Ha escrito: Ein deutscher Weihnachismysterienspiel 
(1915); Das Heil der Welt, Mysterienspiel (1916); Zur 
Erntestund, cin Spiel vom Leben und Sterben (1916); 
Der verlorene Sokn, Parabelspiel (1918); St. Franziskus, 
Legendespiel (1921); St. Viktor, Legendespiel (1924); 
St. Elisabeth, Wethespiel (1926), etc. 

ECKERT As E. M.) Biog. Geógrafo ale- 
mán, n. en Chemnitz el 10 de abril de 1868. Desde 
1907 desempeña la cátedra de Geografía en la Escuela 
Superior Técnica de Aquisgrán. Ha escrito: D. Karren- 
problem (1895); Neu. meth. Schulailas (80% ed., 1925); 
D. Verhálin. d. Handelsgeographic zur Anthropogeogra- 
phie (1902); D. Gottesackerplateau, e. K arrenfeld im All- 
gáu (1902); Wesen und Aufg. d. Wirtschafts- und Ver- 
hehrsgcographie (1903); D. handelspolitische Bedeutung 
d. Panamakanals (1904); D. Robbenfang der Gegenwar 
(1904); D. Atlant. Ozean als handelsgeogr. Milttelmeer 
betrachtet (1904); Grundr. der Handelsgeographie (1905); 
D. Grossmáchte und d. Grossuerkehr (1905); Die wirts- 
chajtl. und handelspolit. Bed.utung d. Weltmeere (1905); 
Leitfjaden der Handelsgeographie (3.2 ed., 191 1); D. Ver- 
wittergsform.in den Alpen, insbesonders in d. Kalkapen 
(1905); Neue Entw. f. Erdharten (1906); D. Erde als Bo- 
den des menschl. Erwerbs und Verkehrsleb. (1906); D. 
Kartogr. ald Wissenschaft (1907); The new fields o] geo- 
graphy espec. commerc. geography (1907); D. wissensch. 
Kartographie im Univ.-Unterricht (1908); Umrisskarte 
d. Erde in Echeris fláchentren. Projekt (1908); D. Han- 
dels-und Verkehrsstr. d. Mittelmeers (1908); Geogr. 

] Praktik. (1908); D. Grossschiffahrtweg Berlin-Stettin 
1908); D. Forischr. in d. geograph. Erschliesssung uns, 
olonien (1908, 1909, 1910, 1911, 1912, y 1913); Eine 
neue Isochranerkarte d r Erde (1909); Z. Logik d. Karle 


(1909); V. Paris b. Warschau und von Ántwerp.n b. z. 
Schiwarzen Meere, e. milteleurop. Kanal (1910); D. En- 
wick lung d. disch. Seckarte, insbesonders d. disch. Ad- 
miralitátskarte (1910); Die Kartenprojekte (1910); Disch. 
Kolonialkartographie (1910); D. wirtschafil. Abhángig- 
heit Rheinland-Westjalens v. Boden (1911); Dtschk. Kul- 
lurgeographie (1912); Wirtschaftsatlas d. disch. Kolonin 
(1912); Die wirtschaftliche Bedeutung des Panamaka- 
nals (1913); D. Metallverbreitung und Metallgew. der 
Welt (1913); D. Eisenerzvorráte der Welt mit Karte 
(1913); Otto Krimmel (1913); D. Wotr e. Freihandels- 
zone zwischen d. Schw. M.u. d. Adria f. Europa und d. 
Welihandel mir dem Orient (1914); Die Natur als Grund- 
lage des Wirtschaftslebens fir Rheinland Westfalen 
(1914); Abánder. flachentreuer Netze (1920); Zur Ge- 
schichte der Mercatorprojecktion (1920); Die Karlographie 
im Kriege (1921); Lufibildaufn. und Karteherstellung 
(1921); D. Aachener Student (1921); D. Kartenwissen- 
schaft, Forsch.und Grundlagen 2.e. Kartographie a.Wiss. 
(1921-25); Friedrich Rutzel a. ak. Lehr. (1922); M. Er- 
fahr. a. Geogr. i. Kriegsvermessgs. -und Kriegskarten- 
wes. (1922); Die Bedeutung d. di. Kolonialkartographie 
(1924); Pádagog. Streifzige a. d. Geb. d. Kartenwissen- 
schaft (1924); Schródels Atlashefte 1. Deutschland, 11. 
Europa, 111. Aussereuropáische Erdleile (1925); D., 
Haus d. Studentensch. z Aachen (1925); Kartenwissen- 
schaftund Wirtschajt (1926); D. Karte wiss., 1. Wes.U. 
¡. Aufg. (1927); Pol. Geographie der Rheinlande (1927); 
Meer und Weltwirischajt (1927); Wandkarke d. Regie- 
rungsbez. Aachen (1927); Friedrich Ratzel, biografía 
(1927); Geograph. Praktikum (1928), etc. ECKERT per- 
tenece a la Rheinische Gesellschaft fúr wissenschal]l. 
Erforschung y es correspondiente de la Naturforsch. 
Ges. zu Gorliz. 

ECKHEL (ANA HILARIA VON). Biog. Escritora 
austríaca, nacida en Trieste el 26 de enero de 1873. 
Su verdadero nombre es Ana Preuss. Ha cultivado espe- 
cialmente el cuento y la novela, sobresaliendo en ambos 
géneros literarios por una gran amenidad de la expo- 
sición y notable galanura de estilo. Ha escrito: lm 
Karst, Tagebuch einer Dorfsckullehrerin (1905; 3.2 ed., 
1915); Nanni Gschaftlhiber, novela (1919; 15.2 ed., 
1924); Zwischen Wellen und Steinen, cuentos (1920); 
Unter dem Hammer der Zeit, poemas (1921); Auf d. 
Lenzjahri des Lebens, Tagebuch eines Wandervogels 
(1929); Rings um ein Strerchquartett (1924); Swanhild 
(1925), etc. 

ECKLONIA. f. Bo!. Género de Steudel y sinó- 
nimo de Trianoptiles de Fenzl, en la familia de las ci- 
peráceas. 

El de Hornemann comprende unas seis a ocho es- 
pecies del océano Pacífico y alguna del S. del Atlán- 
tico, de algas laminariáceas laminarieas. 

ECKSTEIN (CarLos). Biog. Naturalista ale- 
mán, n. en Grúnberg (Hesse) el 28 de diciembre de 
1859. Profesor de Zoología en el Instituto Zoológico 
de la Escuela de Selvicultura de Eberswalde. Ha es- 
crito: Róderfiere der Umgegend von Giessen; Forsiliche 
Zoologie; Repetitorium der Zoologie; Pflanzengallen und 
Gallentiere; Kampf zwischen Mensch und Tier; Fische- 
rei; Technik des Forstschutzes gegen Tiere; Fischer. 
Verhálinisse und Fischerci-Karte der Provinz Branden- 
burg; Spez. Tierkunde; Parasticn des Kiejernspinners; 
Der Kiefernspinner; Die Maihajer; Schm:tterl. Denisch- 
lands; Tierleben des Waldes; Bilder aus d. Insekten-Le- 
ben; D. Schádl. i. Tier- und Pilanzenr., etc. ECKSTEIN 
dirigió la publicación Mitteilungen d. Fischerci Vereines 
1. Brandenburg, etc., y los Jahresberichte úber d. Fische- 
reiliteratur, y fué coeditor de Neudamm:r Fórstenlchr- 
buch (5.* ed:). ECKSTEIN pertenece a la Sociedad Ale- 
mana de Zoología; a la Sociedad Alemana de Estudio 
de los Mamiferos, a la de Entomología del Instituto 
Kaiser Wilhelm, a la Sociedad Alemana para Entomo» 
logía Aplicada y a otras muchas. : 
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ECKSTORM (Fannie HarDy). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Brewer (Misurí) el 18 de 
junio de 1865, graduóse en 1888 en el Colegio Smith 
y se dedicó a la Literatura. Ha publicado: The Bird 
Bock; The Woodpeckers; The Penobscot Man; David 
Libbey, en True American Types Series y otras obras 
sobre la vida de los pájaros, los bosques del Maine, 
las leyes del juego, sobre las costumbres de los indios 
de la América del Norte, cantos populares e historia 
local. 

ECLACTISTIS. Í. Entom. (Eclactistis Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. Vive en Nueva Guinea su única especie, 
E. byrseuta Meyr. 

ECLAIR. m. Quím. Preparado que se emplea en 
pulverizaciones para combatir la Peronospora de las 
plantas. Contiene, aproximadamente 25 por 100 de 
sulfato sódico y caolín, así como 39 por 100 de acetato 
de cobre. 

* ECLAMSIA.,f. Pat. El tratamiento de la eclam- 
sia se ha enriquecido mediante el uso de la insulina 
cuando se comprueba unha glicemia o hiperglicemia. Se 
procede entonces a inyectar aquella substancia sin 
necesidad de administrar azúcar al mismo tiempo. Al- 
gunos autores creen indicado darla previamente, ya 
por vía bucal, ya por vía intravenosa. Rissmann acon- 
seja comenzar por el oxígeno y acabar por una solu- 
ción de azúcar en enema (5 por 100) y en gotas. El 
luminal posee también sus indicaciones, no debiendo 
ser las dosis inferiores a 0%40 gr. y repitiéndose hasta 
1%60 gr. La avertina se ha empleado con éxito en nu- 
merosos casos como profiláctica. Braconnet recomien- 
da la papaverina como antiespasmódica y vasodilata- 
dora. Wodon recurre al sulfato de magnesio por vía 
intramuscular en solución (10 a 50 por 100) y a la do- 
sis de 3 gr. El extracto hepático se prescribe por Mil- 
ler, recurriendo a soluciones por vía entravenosa (20 gr.) 
cada treinta minutos. Igualmente se ha aconsejado 
la efetonina, obteniéndose resultados favorables para 
prevenir los accesos eclámpticos. Dodd y Willets re- 
comiendan una solución de glucosa (75 gr.) en agua 
(300 gr.). Se inyecta por vía venosa y con lentitud en 
el curso de setenta y cinco minutos y se repite la in- 
yección cada cuatro o cinco días. Ciñudo cesan las 
convulsiones se continúa aún todo el día siguiente y 
durante cuatro a cinco veces. 

ECLECTA. Í. Entom. (Eclecta Meyr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofóridos. 
Su especie única, E. aurorella Meyr., proviene de Aus- 
tralia. 

ECLÉCTICAMENTE. adv. m. De manera 
ecléctica. 

* ECLESIÁSTICO. Der. (T. XVIIL, segunda 
parte, página 2784.) Acerca de los derechos y deberes 
de los eclesiásticos en general, según el Código del De- 
recho canónico, véase CLÉRIGO en este APÉNDICE, En 
cuanto a la capacidad civil y política, el nuevo régi- 
men político instaurado en España ha hecho público 
su propósito de equipararlos a los demás ciudadanos; 
pero no se han modificado todavía los preceptos de 
las leyes civiles, administrativas y políticas que les 
imponen las restricciones indicadas en la ENCICLOPE- 
DIA. Unicamente, y al solo efecto de la elección para 
las Cortes Constituyentes, se ha modificado la ley 
Electoral de 1907 por Decreto del 8 de mayo de 
Paris en el sentido de declarar elegibles a los sacer- 

lotes. : 

bos ie > EJÉRCITO Y DE LA ARMADA 
(CUERPO). Der. (T. TI, segunda parte, . 2784- 
2786.) En cuanto al Cuerpo eclesiástico del eri el 
R. D.-ley del 8 de febrero de 1928 reformó lá edad para 
el retiro, fijándola en sesenta y seis años para los te- 
nientes vicarios, sesenta y cuatro para los capellanes 
mayores y sesenta y dos para los capellanes primeros 
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(no alterando la de los capellanes segundos, que conti- 
núa siendo la de sesenta años), concediéndose por R. D, 
del 19 de junio de 1929 una compensación de dos años 
de sueldo entero a los que tuvieron que retirarse por 
consecuencia de aquella disposición antes del tiempo 
que venía marcado por la legislación anterior. No pare- 
ce que esos límites de edad para el retiro subsistan des- 
pués del Decreto de la Presidencia del Gobierno provi- 
sional que, en 22 de abril de 1931, restableció en las 
distintas carreras del Estado los límites de edad fija- 
dos por la respectiva legislación orgánica anterior al 
13 de septiembre de 1923. Las plantillas del Cuerpo se 
han modificado, reduciéndose, por consecuencia de las 
reformas militares realizadas en mayo y junio de 1931. 

La Ley del 29 de junio de 1918 creó el empleo de 
capellán tercero de complemento del Clero castrense, 
declarando que podrán aspirar a él los individuos que 
al ser incorporados a filas estuviesen ordenados in 
sacris, llevasen tres años de servicio, se ordenasen de sa- 
cerdote y demostrasen su aptitud en un examen de Teo- 
logía moral y dogmática que habrían de sufrir ante un 
Tribunal que nombrase el Provicario general Cas- 
trense, 

Por lo que se refiere al Cuerpo eclesiástico de la 
Armada, un R. D. del 28 de julio de 1917, reformando 
el art. 3,? del de 29 de septiembre de 1909, exigió para 
el ascenso de los capellanes primeros a capellanes 
mayores que, además de los años reglamentarios de 
destino en su empleo, llevasen dos de servicio en hos- 
pitales, cumplidos indistintamente como capellanes 
primeros o segundos. Por R. O. del 18 de febrero de 
1925 se publicaron el Reglamento y el ama para 
las oposiciones a Capellanes de la Ar ,» y en la 
Gacela del 19 de abril del mismo año se fijaron las 
plantillas del Cuerpo. 

ECLINUSA. Í. Bot. El género Ecclinusa de Mar- 
tius en las plantas sapotáceas palaquieas, crisofili- 
nas, con tres especies del N. del Brasil; incluye los 
de Pierre Prieurella y Ragala y son árboles con ho- 
jas lanceoladas u oblongotrasovadas, con numero- 
sos nervios laterales, estípulas lanceoladas y flores 
pequeñas, sentadas en glomérulos axilares, tubo de la 
corola no más largo que el cáliz. 

* ECLIPSE. Así». Predicción de los eclipses de los 
salélites de Júpiter. El cono de sombra proyectado 
por el planeta Júpiter hacia .el lado opuesto al Sol se 
extiende algo más allá de la órbita descrita por el cuar- 
to satélite y, por consiguiente, en dicho cono de som- 
bra pueden penetrar los cuatro primeros satélites y ser 
eclipsados. 

El primero, segundo y tercer satélites penetran en 
cada revolución en el cono de sombra arrojada por el 
planeta, debido a la pequeña inclinación de sus órbitas 
respecto a la del planeta. En cuanto al cuarto planeta, 
la inclinación de su órbita es mucho mayor, pera 
algunas veces por encima y otras por debajo del cono. 
de sombra, no habiendo, por consiguiente, eclipse. 

Los eclipses de los satélites de Júpiter, a causa de 
la rapidez de sus revoluciones sidéreas, son fenómenos. 
extremadamente frecuentes, no siendo siempre posible. 
observar las fases. O 

Sea S el Sol (fig. 1), T, 7,7”, T, la órbita descrita 
por la Tierra; / Júpiter y SCD la órbita de uno de sus 
satélites. Las flechas indican el sentido en que se efec- 
túan los movimientos. A 

Cuando la Tierra está en A o cerca de A, 
está en conjunción; este planeta pasa por el 
al mismo tiempo que el Sol, no siendo obse: 
eclipses de los satélites a causa de la pra 
este astro. Si la Tierra está en Bo cerca 
está en oposición, pasando por el 
noche, ocultándonos su cono de sombr: 
este caso son observables los eclips: 
Desde la conjunción hasta la opos 
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Júpiter pasa por el meridiano después de media noche, 
el cono de sombra aparece situado para el observador 
al lado derecho, o sea a Occidente del planeta, no pu- 
diéndose observar en este caso las emersiones del pri- 
mero, segundo y tercer satélite, no siendo cuando Jú- 
piter esté en cuadratura, es decir, cuando Júpiter está 
a 90? del Sol. 

De 7”, a T,, de la oposición a la conjunción, Júpiter 
pasa por el meridiano antes de media noche; la sombra 
arrojada por el planeta aparece situada a Oriente, o 
sea a la izquierda del astro, no siendo visible más que 
la emersión del primero y segundo satélite. Si las con- 
diciones atmosféricas son favorables, son visibles la 
inmersión y la emersión del tercer satélite. 

Para reconocer fácilmente el lugar que ocupan res- 
pecto a Júpiter los satélites cuya inmersión y emersión 
en el cono de sombra arrojado por el planeta se trata 
de observar es necesario tener presente lo siguiente: 

Antes de que tenga lugar la oposición, o sea cuando 
Ca pasa por el meridiano por la mañana, la som- 

ra está situada a Occidente del planeta y las inmer- 
siones y emersiones tienen lugar de este mismo lado, 

Después de la oposición, o sea cuando Júpiter pasa 
por el meridiano antes de media noche, los satélites 
que tienen que penetrar en el cono de sombra o que 
tienen que salir están situados a Oriente del pla- 
neta. 

Antes de la oposición no se pueden observar más que 
las inmersiones del primer satélite, y después de la 
oposición nada más que las emersiones. Lo mismo se 
puede decir del segundo satélite. Algunas veces se pue- 
den observar la inmersión y la emersión; pero esto ocu- 
rre solamente cuando Júpiter está en cuadratura. 

Los eclipses de los satélites de Júpiter se dan en los 
anuarios que publican distintas naciones, y son gene- 
ralmente calculados mediante las tablas de Damoiseau, 
que fueron publicadas en 1836 por el Bureau des Lon- 
gitudes, o mediante las tablas de Sampron (Tables of 
the Satellites of Jupiter). 

Para distinguir los satélites entre sí y reconocer fá- 
cilmente el lugar que ocupa aquel cuyo eclipse se trata 
de observar, los anuarios dan, para cada día del año 


Fic. 1 


en > Júpiter es observable y para la hora más favo- 
rable a las observaciones, una tabla en la que figuran 
las posiciones relativas del planeta y de sus satélites; 
otros anuarios dan la hora en tiempo civil de Gree- 


nwich en que cada satélite debe desaparecer o reapare- 
“cer, o sea entrando en la sombra o saliendo de la mis- 
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la conjunción superior geocéntrica para los cuatro sa- 
télites, dando, además, la configuración de los mismos. 

La posición de Júpiter (fig. 2) es la ocupada por la 
circunferencia pequeña, situada en el medio, y las po- 
siciones de los satélites por los puntos acompañados 
de cifras, colocadas éstas del lado hacia el cual se di- 
rige el satélite. 

Naturalmente esta configuración se invierte cuando 
se observa con un anteojo astronómico. 

Sobre la figura 2, que da la configuración del sistema 
para cada día, el círculo pequeño acompañado de una 
cifra indica que el satélite se proyecta sobre el disco del 
planeta; por el contrario un círculo negro, acompañado 
también de una cifra, indica que un satélite está situado 
dentro de la sombra arrojada por el planeta o bien 
oculto detrás de su disco. 

ECLIPTA. f. Bot. Género de Linneo, en la fami- 
lia de las compuestas, tribu de las helianteas y subtribu 
de las verbesininas, con las brácteas planas, pajitas muy 
estrechas, flores periféricas muy pequeñas y biseria- 
das con más o menos notoriedad, lígulas enteras o bi- 
dentadas, vilano nulo o de dos cerdas cortas; hierbas 
anuales o vivaces con hojas opuestas. Comprende cua- 
tro especies de la América del Sur y Australia; una 
de aquéllas, E. alba, extendida por toda la zona cálida 
del Antiguo Mundo y empleada para ensalada, medi- 
cina y tintura negra del cabello. 

ECLÍPTICA. f. Bot. Género de Rumpf y sinó- 
nimo de Eclipta de Linneo. 

ECLOPES. m. Bot. Género de Gaertner y hoy 
sección de Relhania de L'Héritier, en la familia de las 
compuestas. 

ECMESO. m. Paleont. (Ecmesus, Hemicyathus 
Seguenza.) Género de celentéreos de la clase de los an- 
tozoos, orden de los zoantarios, familia de los turbinó- 
lidos, tribu de los trocociatáteos. Pertenece al ter- 
ciario. 

¡ECO? interj. afirm. Venez. ¡MUY BIEN! 

Eco. Fis. Telef. Fenómeno perturbador que consis- 
te en oír en el receptor de un aparato telefónico las 
mismas palabras que se pronuncian delante del trans- 
misor del mismo aparato un cierto tiempo después 
de haberlas pronunciado. Se origina 
cuando la impedancia terminal de la 
línea telefónica difiere de la caracterís- 
tica de la línea y reconoce por causas 
las reflexiones, en diferentes puntos de 
la línea, de la energía transmitida y 
el retardo o tiempo que invierten las 
ondas en su propagación. V. voces 
REFLEXIÓN y PETARDO. 

En las líneas pupinizadas con carga 
media las ondas se propagan con una 
velocidad de 16,000 kms. por segundo, 
es decir que la onda llega en 1/16 de 
segundo al extremo de una línea pu- 
pinizada de 1,000 kms. de longitud, 
Para ciertas frecuencias las impedan- 
cias de los circuitos bifilares conectados a circuitos 
tetrafilares no coinciden con las de las redes de equi- 
librio dando lugar a corrientes de reacción en los con- 
ductores de circuitos de trafilar, de sentido opuesto, 
que llegan al fin de 1/16 ae segundo a 
la extremidad emisora del circuito de 
tetrafilar originando el primer eco, 

La persona que habla percibe, pues, el 
primer eco al fin de 1/16 + 1/16 = 1/8 
de segundo. Este mismo fenómeno se 
origina en la unión del circuito bifilar 
con el tetrafilar en la estación transmi- 
sora y, por consiguiente, la persona 
que escucha en la extremidad receptora percibe el 
primer eco al fin de 3/16 de segundo, es decir, 1/8 de 


-ma y, en fin, otras efeméridas indican el momento de | segundo después de la corriente de conversación prin- 
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cipal que a su vez ha consumido 1/16 de segundo para 
recorrer la línea. 

El eco se percibe en forma de resonancia de la pa- 
labra muy molesta para el que hable y disminuye la 
claridad de la recepción del que escucha. 

En las líneas tetrafilares de gran longitud el eco re- 
suena a manera de canto, pues las 
componentes de alta frecuencia llegan 
antes que las otras, percibiendo el 
que habla el segundo eco 1/8 de se- 
gundo después del primer eco y así 
sucesivamente; pero los ecos subsi- 
guientes percibidos en las extremida- 
des transmisoras y receptoras de la L 
línea resultan muy amortiguados y 
carecen por tanto deimportancia, Para 
obviar esta dificultad se ha propuesto 
disminuir el tiempo que transcurre en- 
tre la llegada del primer eco a la ex- 
tremidad receptora Y la llegada de la 
corriente principal; y el que transcu- 
rre entre la llegada del primer eco a la 
extremidad trasmisora y la emisión de 
la corriente principal. En las líneas de elevada autoin- 
ducción este tiempo es igual a: 

21 — 
y =21/LC 


Como en las líneas pupinizadas se tiene; 


— A y n— 2 
YLC == YC, = 


2T = 


suo 
se tiene 


Se ve, pues, que la duración de la propagación dis- 
minuye cuando la frecuencia aumenta, Si se adopta 
la pupinización ligera la frecuencia se duplica, y en 
este caso el tiempo que transcurre entre la emisión 
de la palabra y el primer eco es igual a 1/16 de se- 
gundo para una distancia de 1,000 kms. Como la du- 
ración de las letras es de 1/10 de segundo para las 
vocales y de 1/20 de segundo para las consonantes, 
el eco producirá una gran perturbación en estas lí- 
neas cuando la intensidad sea apreciable. Para que el 
primer eco sea débil con respecto a la palabra recibida 
deberá realizarse un equilibrio eléctrico lo más per- 
fecto posible entre las redes de equilibrio y los circui- 
tos bifilares conectados en las extremidades del cir- 
cuito de trafilar, Basta una diferencia de amortigua- 
miento A) = 4,5 (lo que corresponde a una razón de 


energía de 104 aproximadamente) entre la palabra 
enviada y el primer eco. 

Para detener las corrientes de eco se han propuesto 
diferentes dispositivos fundados todos en el principio 
siguiente: las corrientes telefónicas que circulan en una 
dirección no actúan sobre un amplificador de la otra 


ECO 


dirección, cortando ast el circuito de las corrientes de 
eco. Esto puede realizarse del siguiente modo: la co- 
rriente amplificada por un amplificador de la direc- 
ción L, —L, (fig. 1) gobierna un relais, cuya armadura 
pone en cortocircuito en la misma estación de relais 
el circuito que corresponde a la dirección Ly —L. 


Todo supresor de ecos constará, pues, de dos mitades 
idénticas que funcionarán cada una según una direc» 
ción de transmisión, 

Los supresores de eco pueden ser con o sin relais y 
antireactivos. 

Está muy generalizado el uso del supresor de ecos 
que representa la figura 2 que comporta dos lámparas 
detectoras. 

Una fracción de las corrientes que van de Z, a L, 
después de haber sido amplificadas en el amplifica- 
dor A, actúa sobre el amplificador A en derivación 
con éste y unido a la lámpara detectora G por inter- 
medio de un transformador 7: la placa de G está unida 
al secundario del transformador de entrada del ampli- 
ficador a cuatro hilos Ay correspondiente a la direc- 
ción L¿ — L, por intermedio del secundario del trans- 
formador T. La unión con el polo negativo de la bate- 
ría de rejilla Eg común al sistema, se verifica a través 
de la resistencia R, De esta suerte la rejilla del am- 
plificador tetrafilar A”, estará a] mismo potencial me- 
dio que la placa de la lámpara detectora G y ambas a 
una tensión continua negativa Eg con relación a los 
filamentos correspondientes. Cuando la lámpara de- 
tectora G no funciona, la resistencia R no es recorrida 
por ninguna corriente y, por consiguiente, no produce 
ninguna caída de tensión, 

Si, ahora, la estación L, envía energía, actúa sobre 
la lámpara detectora G una tensión amplificada por 
los amplificadores Ay y 4; las semioscilaciones de 
esta tensión neutralizan la tensión 
continua negativa Eg de la placa y 
engendran en la lámpara una co- 
rriente que se cierra por la resistencia 
R. Un condensador C en paralelo con 
esta resistencia absorbe las compo- 
nentes alternativas de la corriente; la 
resistencia, por el contrario, es reco- 
rrida por una corriente sensiblemente 
continua (igual al valor medio de las 

emiondas de la corriente rectifica- 
da). La caída de tensión que origina 
la resistencia reduce el ial de 
la rejilla de la lámpara amplificado- 
ra Á'y con respecto al potencial del 
polo negativo de la batería común 
de rejilla, El Mp la rejilla es tan fuertemen- 
te desplazado hacia las tensiones negativas que la 
corriente de, este amplificador es 
tada, aunque las corrientes de eco 
la derecha eleyan un poco el potencial « 
El potencial de la rejilla permanece sien 
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bajo del valor para el cual es posible una corriente 
de placa. 

El mismo dispositivo de protección está provisto 
para la dirección opuesta: contiene una lámpara de- 
tectora G” colocada entre el amplificador A”, correspon- 
diente a la dirección L,¿—L, y el amplificador 4, 
correspondiente a la dirección L, —L£,. Este rectifica- 
dor G” y su amplificador 4” se han representado por un 
rectángulo en la figura 2, 

En los circuitos bifilares los amplificadores pueden 
dar lugar a fenómenos de eco engendrados por las 
corrientes de reacción, pero no presentan inconve- 
niente, ya que las duraciones de propagación son pe- 
queñas. 

ECOFÓRIDOS. m. pl. Entom. (Ozcophoridas.) 
Familia de lepidópteros heretóceros. La cabeza de or- 
dinario es lisa y revestida de pelos aplicados; pose en 
trompa; palpos labiales largos, los maxilares cortos; 
antenas por lo común pectinadas; patas anteriores del- 
gadas, poco largas; tibias posteriores provistas en la 
parte superior de pelos largos y fuertes; ala anterior 
alargada o poco ancha. Contiene no menos de 302 
géneros, con un total de 2,765 especies. 

Bibliogr. Wytsman, Genera Insectorum de Wyts- 
man; E. Meyrick, Lepidopt ra heterocera (Bruselas, 1922). 

*ECONOMÍA CoMeErcIaL. f. Econ. pol. En 
los tratados de Economía política, todo cuanto se re- 
fiere a las distintas modalidades del comercio está es- 
tructurado. Lo propio ocurre con lo relativo a la pro- 
ducción. Precisamente muchos tratadistas dividen la 
Economía política en los tres grandes grupos de pro- 
ducción, circulación y consumo. Al primero corres- 
ponde la organización del trabajo y al segundo la del 
comercio. Pero aparte de los principios generales de 
lo que constituye la producción y la circulación de las 
riquezas, el trabajo y el comercio, sobre todo en los 
últimos tiempos, tienen una técnica muy extensa y 
complicada que por sí sola constituye una ciencia, De 
ella partió la estructuración de la Economía industrial 
y posteriormente se ha ido formando la rama de la 
Economía comercial. Si la primera tiene por funda- 
mento la organización científica del trabajo en todos 
sus aspectos, la segunda lo tiene también en la or- 
ganización de oficinas, contabilidad, clasificación y 
archivo, métodos de venta, sistemas de exportación, 
etcétera, aspectos cuyo estudio abarca en nuestros 
días una importancia de primer orden. Bartolomé 
Amengual, en el discurso inaugural del curso de con- 
ferencias dadas con motivo de la Semana de la Or- 
ganización Comercial que se celebró en la Casa Lonja 
de Mar de Barcelona en noviembre de 1929, dijo: 

«La potencialidad de las Empresas mercantiles no se 
determina sólo por el capital que poseen, por la inteli- 
gencia de los hombres que las dirigen y por la exten- 
sión de sus operaciones. Esa potencialidad aumenta 
también en razón de la cultura de esos hombres y de 
sus colaboradores o auxiliares. Parece eso indiscutible, 
y dirfase, sin embargo, que hay quien lo pone en duda, 
sea con razonamiento de escéptico, sea con una mera 
sonrisa desdeñosa. Más difícil ha sido hasta hace poco, 
y todavía lo es en ciertas esferas, hacer admitir que los 
métodos de organización material, ciertos mecanismos, 
las fichas, los muebles, la capacidad de los despachos, 
su disposición, la intensidad y dirección de la luz, la 
“calefacción y aireación, el mismo decorado, contribu- 
“yen sobremanera al aumento, al estancamiento 0 
Pera de de aquella capacidad, desconociendo u olvi- 
ha que el orden, la agilidad, la rapidez y la satis 
“facción son también fuentes copiosas de actividad, y 
por ende, de potencialidad económica, como lo son 
disciplina, sobre todo la consciente y voluntaria, y 
bienestar que proporciona una existencia sin preo- 
s hondas en relación a los medios materiales 
nto y defensa de la propia vida. Es cierto 


ul 
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que el empleo de mecanismos y los sistemas de or- 
ganización perfeccionados requieren la inmovilización 
de un capital considerable y un trabajo de preparación 
que a primera vista puede parecer excesivamente 
costoso; mas la experiencia ha enseñado ya que quien 
no quiera o no pueda proveerse de esos elementos y de 
colaboradores aptos para sacar de ellos la necesaria 
utilidad difícilmente llegará a constituir hoy grandes 
empresas. Esa técnica y esa organización perfecciona- 
das están en función del capital, de la inteligencia y 
de la cultura; los pueblos primitivos o muy atrasados 
no pueden poseerlas; tampoco los pobres y los ignoran- 
tes; solamente los que han llegado a cierto grado de 
riqueza y civilización; pero los que alcanzan ese nivel 
y las menosprecian también se estancan o decaen 
irremisiblemente. Esto significa que ningún hombre de 
negocios, gerente de Empresas merecedoras de este 
nombre, puede desentenderse de organizar sus oficinas 
con los elementos que le proporciona una técnica cada 
día más perfecta, y que de la misma manera que el 
industrial ha de renovar periódicamente su maquinaria, 
si no quiere descender del nivel en que se halla colo- 
cado en el campo de la producción, tampoco un jefe 
de despacho comercial puede desconocer los progresos 
que se realizan constantemente en los dominios de la 
organización y del utilaje mercantil. Indudablemente, 
las máquinas, los aparatos, los medios materiales de 
la organización no pueden recemplazar totalmente al 
hombre; los mecanismos sin el hombre son materia 
inerte. La inteligencia y la voluntad del hombre serán 
siempre los motores supremos y decisivos de toda 
actividad productora artificial; los hombres son quienes 
producen y mueven las máquinas, y toda organización 
y toda disciplina y todo orden son también cosas 
estériles sin la inteligencia y voluntad de los factores 
humanos, que son elementos de esta organización, de 
ese orden y de esa disciplina, y sería crasísimo error 
suponer que puede llegar un día en que sea posible 
suplantarlos o dejarlos decaer. Por el contrario, cada 
etapa en el camino del progreso mecánico requiere 
inteligencias más vivas y sutiles y voluntades más 
poderosas. Pero nadie podrá negar que de dos pueblos 
productores y comerciantes en igualdad de aptitudes 
psicológicas, el de más perfecta organización, el mejor 
provisto de los más perfectos medios materiales, el 
mejor provisto de herramientas y mecanismos al- 
canzará superioridad sobre el otro. Las virtudes eco- 
nómicas son indispensables para el progreso en el orden 
de los intereses materiales; pero no es menos indispen- 
sable hallarse lo más avanzado posible en el camino de 
la utilización de los mejores elementos técnicos.» A la 
preocupación de arraigar en España los sistemas de la 
moderna organización comercial, respondieron el curso 
de Publicidad y Organización, dado en junio de 1928 
en la Casa Lonja de Mar, con motivo de la Exposición 
Bibliográfica que celebró el Pobl Club, bajo los auspi- 
cios de la Cámara de Comercio de Barcelona y las 
¿Semanas de la Organización Comercial» celebradas en 
el mismo local en 1929 y 1930. 

Es muy extensa la bibliografía relativa a estas ma- 
terias. Bajo los auspicios de la Cámara de Comercio de 
Barcelona se publicaron el Curso de Publicidad y 
Organización y las Conferencias sobre Organización 
Comercial, que se dieron en los salones de dicha Cor- 
poración en 1928 y 1929. Merece citarse también la 
colección de Manuales publicados por la Editorial 
Juventud, de Barcelona. Citaremos, además, las obras 
siguientes: Irving R. Allen, Eficiencia personal. Arte 
de vender y administración de ventas (Barcelona, 1922); 
Gino Arias, Principii di economia comerciale (Milán, 
1917); W. Atkinson, El éxito en los negocios y en la vida 
por la influencia personal (Barcelona); C. U. Carnegie, 
Para hacer dinero en el comercio (Barcelona, 1929); 
A. Carnegie, L'empire des affaires (Paris); Herberto 
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N. Cassau, Axiomas de los negoctos (Barcelona, 1922); 
G. Cerfberr de Medelsheim, Ceuf vint régles d'or pour 
le commerce (París, 1925); Pedro Clerget, La técnica de 
los negocios (Barcelona, 1918); Sherwin Cody, El arte 
de vender, Métodos norteamericanos (Barcelona); Gabriel 
Chavet, Ce que deit savoir leinployé de bureau (París, 
1921); L. Chambouaud y Alfonso Carnicero, Prepara- 
ción científica del vendedor (Barcelona); Eugenio Denis, 
Comment conserver sa fortune, comment U'avraitrer 
(Bruselas, 1927); Enrique y Juan Edam, La gestion 
des affaires (París, 1910); Francisco Elvinger, Cómo 
se acredita una marca (Barcelona, 1929); Enrique Ford, 
Mi vida y mi obra (Barcelona, 1924); Alonso Garfuny, 
Arte de vender y de aumentar las ventas y las ganancias 
(Madrid, 1921); J. Lepain y J. Grandivielle, Les métho- 
des modernes en affaires (París, 1919); E. Lewis, Pour 
tirer le meilleur parti des affaires (París, 1923); Pitusan, 
Manual of Business Training (Londres); Joaquín 
D. Richard, La vida y los negocios (Madrid, 1922); 
Harry Tipper, The New Business (Londres); Eurico 
Vita, Principti di Economie Comerciale (Turín, 1923). 

EcoNomíA NACIONAL (MINISTERIO DE). Adm. De- 
partamento ministerial creado en España por el 
R. D.-ley del 3 de noviembre de 1928 y conservado por 
el Gobierno provisional de la República. Tuvo su ori- 
gen en el Consejo de Economía Nacional (V. ConsEJO, 
en este APÉNDICE). Tiene como misión la defensa, 
regulación y estímulo de los intereses económicos 
generales del país. Ha tenido diversas reorganizaciones, 
siendo la última la hecha por R. D. del 5 de abril de 
1930, promulgador de su Reglamento orgánico pro- 


«visional. Tiene como organismos centrales la Subse- 


cretaría (que entiende en lo relativo a personal, re- 
laciones, recursos contra los acuerdos de las Direccio- 
nes generales, Registro, Archivo, material, contabili- 
dad, Estadística y demás asuntos generales, incluso 
el Colegio Estadístico), las tres Direcciones generales 


de; Comercio y política arancelaria, Agricultura y 


Abastcs y de Industria, y dos organismos consultivos 
que son: el Consejo Superior de Economía y la Asesoría 
jurídica, ésta para las cuestiones de Derecho; así como 
las Juntas, Cámaras y Comités que antes dependían 
del Consejo de Economía Nacional y ahora dependen 
directamente del ministro. Son sus organismos pro- 
vinciales las Jefaturas industriales, las Secciones de 
Economía de los Gobiernos civiles, las Juntas pro- 


“vinciales de Economía y las otras Juntas, Cámaras y 


Comités que, con jurisdicción provincial existen para 


“el cumplimiento de los fines de este Ministerio 


* Economía POLÍTICA. Después de los años trans- 
curridos desde que se publicó en el t. XVIII , Segunda 
parte, de la ENCICLOPEDIA el artículo ECONOMÍA (pá- 
ginas 2808 a 2832) la ciencia económica no ha logrado 
conciliar las discrepancias de orientación y de méto- 
do entre las distintas escuelas. Tampoco puede de- 
cirse que haya aparecido alguna escuela nueva que 
abarque el conjunto de la ciencia. Sin embargo, las 
aportaciones y las precisiones que desde entonces 
se han producido son lo suficiente importantes para 
que justifiquen un suplemento a dicho artículo, 

_ En primer lugar, deben señalarse las discrepancias 
que existen entre los tratadistas en cuanto al método. 
Aunque existen numerosos matices, los tratadistas 
de la ciencia económica pueden dividirse en dos gran- 
des grupos: los titulados científicos y los sociales. Los 
primeros opinan que debe rechazarse todo cuanto se 
aparte de la Economía pura, mientras los segundos 
procuran adaptar la ciencia a las necesidades del cuer- 
po social. Subsisten, por tanto, los abstractos y los 
positivistas. No obstante, son ya numerosos los ecléc- 
ticos que construyen sus tratados a base de una con- 
ciliación entre los dos métodos. Otro fenóneno que 
debe señalarse es que mientras unos economistas se 
mantienen fieles al sistema de los clásicos de reunir 


en un tratado todas las materias de la Economía, 
otros prefieren adoptar el estudio baquientario, por 
ramas determinadas. Esta segunda posición toma arrai- 
go porque la amplitud de los fenómenos económicos 
es tan grande que difícilmente en un tratado global 
puede darse idea precisa de todos. Por esto son tan 
numerosas las obras que se publican en las cuales sólo 
se estudian materias fragmentarias como, por ejem- 
plo, las teorías del salario, del valor de la moneda, 
del cambio, etc. Otras sólo se refieren a economía so- 
cial, naciona), comercial e industrial. 

Nadie pone en duda ya que, contra lo que opinaban 
los clásicos, las leyes de la Economía no dejan de estar 
sujetas a la mutabilidad del tiempo. Además, las teo- 
rías sólo se presentan por la realidad de los hechos mu- 
cho tiempo después que las condiciones de la activi- 
dad del hombre las ha hecho posibles. Esto explica 
que las teorías sólo sean verdad por un período de 
tiempo determinado. Se ha dado este caso con el con- 
cepto general que de la Economía política tenía Adam 
Smith, con la ley de la población de Malthus y con la 
miseria progresiva de la clase trabajadora a medida 
que el capital aumentase su concentración, predicha 
por Marx y no realizada, sino todo lo contrario, es de- 
cir, que la concentración del capital no ha sido obs- 
táculo al mejoramiento moral y material del obrero, 
También las teorías de la moneda y del cambio han 
sido superadas. El bimetalismo, que era una realidad 
en 1875, hoy no tiene aplicación. Lo propio ocurre 
con el patrón oro puro, substituído en muchos países 
por el Gold Standard Exchange que se sirve más de las 
divisas oro que del metal amarillo. , 

En materia de cambio la realidad económica ha 
evolucionado asimismo con una rapidez sorprendente, 
La vieja teoría de los gold-poínts (puntos del oro) ape- 
nas tiene ocasión de manifestarse. Para las teorías cam-= 
biarias los hechos han evolucionado más desde 1914 
que en los dos siglos que precedieron aquella fecha, 
Aquella teoría sólo se servía de los factores de los pre- 
cios, de las cantidades de oro, de moneda papel o de 
mercancías para explicar las alteraciones del cambio. 
Los hechos actuales demuestran que las cotizaciones 
de los cambios están influenciadas directamente por 
los gastos del Estado, la estructura del presupuesto y 
por elementos psicológicos (los imponderables) tales 
que la confianza o desconfianza del extranjero con 
respecto a una moneda determinada. Sin embargo, 
las interesantes aportaciones de Cassel, Erwing y tan- 
tos otros no han podido lograr, hasta hoy, la unani- 
midad de pareceres para todo cuanto se refiere a las 
crisis de sobreproducción y a los procedimientos ban- 
carios para atajarlas. V. MONEDA. 

Hace años que en la ciencia económica hay un com= 
pás de espera. La economía matemática choca con 
obstáculos invencibles. La escuela austríaca también 
se encuentra paralizada en la marcha deductiva de su 
razonamiento. No ha salido del marco que le señaló 
Menger. pq 

*La escuela austríaca, dice Bousquet en su Essai sur 
'évolution de la Peusée Economique (París, 1927), nos 
ha dejado planteada una ln a tica. Ig- 
nora el hombre, conoce tan sólo el homo economicus 
que actúa estrictamente según los principios de Gossen, 
Ha empujado hasta su último rigor las tendencias de 
la escuela clásica. Sus teorías son lógicas, no psicoló» 
gicas. Forman una serie de consecuencias necesarias a 
condición de que sea admitido el principio, a imitaci 
de lo que hace la escuela de Lausana con el. 
de equilibrio. De suerte que las dos escu 1 
la tradición de la escuela clásica, de la cu 
señalado ya el aspecto mecánico y forma 
, Bousquet es un adepto de la esc 
Iniciada por Walrás y ampliada por 
también por los equilibristas. Para « 
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ha evolucionado de las tendencias psicológicas anti- 
científicas, a los sistemas igualmente psicológicos, pero 
científicos. ¿Tanto si se considera de un modo subje- 
tivo como objetivo, dice, el sistema económico del 
equilibrio es la cumbre de la teoría económica moder- 
na» (pág. 243)... 

«No existe, dice Bousquet, una escuela matemáti- 
ca, en los mismos términos en que se habla de una es- 
cuela liberal o socialista, ya que el empleo de los mé- 
todos matemáticos de ningún modo está ligado a una 
doctrina práctica cualquiera. Hay más: la escuela de 
Lausana rechaza de modo absoluto tratar los proble- 
mas prácticos. Asimismo, los diversos usos de las ma- 
temáticas en Economía son tan diferentes que se ex- 
cluyen mutuamente. Marshall y los precursores sólo 
quieren emplearlas para problemas teóricos particu- 
lares que, en realidad, podrían tratarse con el lenguaje 
ordinario. Por el contrario, la escuela de Lausana sólo 
se sirve de ellas para plantear problemas amplios y 
complejos, de los cuales tan sólo las matemáticas pue- 
den dar razón, porque el lenguaje ordinario no logra 
analizarlos. La Economía literaria, la Economía mate- 
mática de Marshall y la Escuela austríaca han des- 
preciado equivocadamente aquellos problemas, y el 
progreso ulterior de la Economía literaria consistirá 
en inspirarse en la Economía de los equilibristas. En 
Economía matemática nunca se calcula nada, de 
ningún modo se tiende a un resultado numérico cual- 
quiera. El lenguaje matemático permite expresar en 
forma abstracta ciertas relaciones que el lenguaje co- 
rriente no puede expresar. Esta es la razón de su 
empleo» (pág. 225). 

Resultado del método de Walrás es lograr una visión 
de conjunto de los fenómenos económicos más gene- 
rales que surgen de la actividad simultánea de un 
grupo de individuos, para llegar al conocimiento de las 
relaciones que los unen. En cambio, la Economía clá- 
sica no proporciona ninguna solución a este problema, 
porque trata las materias de modo separado. Unica- 
mente las matemáticas son susceptibles de dar una idea 

recisa del mecanismo del equilibrio económico. El 
ade corriente sólo puede describir relaciones de 
causa a efecto, mientras que se trate de relaciones de 
mutua dependencia. La solución del problema depende 
de multitud de condiciones que deben ser satisfechas 
simultáneamente. 

El concepto de las teorías de Walrás ha sido ex- 

uesto Moret en L'emploi des mathématiques en 

conomie politique, del modo siguiente: «El mundo 
económico, tomado en su conjunto, se presenta como 
un agregado de individuos o de grupos de individuos 
cuyas tendencias, al limitarse mutuamente, llegan a 
contrarrestarse bajo la acción de la concurrencia, del 
mismo modo que, al choque de las moléculas de una 
masa líquida puestas en movimiento por una razón 
cualquiera acaban por recuperar una posición de equi- 
librio bajo la influencia del peso. Pues bien: la satis- 
facción de los deseos de un individuo sólo depende, 
dentro de ciertos límites de su voluntad, más allá de 
los cuales sus esfuerzos quedan estrellados por los de 
aquellos cuyos intereses están en oposición con los 
suyos. Pero se puede admitir que entre los límites en 
que es libre de actuar a su gusto, el individuo manio- 
brará de modo que logre con el menor esfuerzo la 
mayor suma posible de bienestar, dadas las circuns- 
tancias en que se halla colocado. Así pues, en un mer- 
cado económico se tiende a establecer un equilibrio 
tal que cada individuo pueda realizar con los medios 
de que dispone la mayor satisfacción de sus deseos 
compatible con la satisfacción equivalente de los 
deseos de los demás negociantes, siempre que medie 
íi de condiciones. 

"»Es evidente, pues, que no puede pensarse en ex- 
traer del conjunto de los fenómenos que se producen 
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en un mercado económico tal hecho particular para 


estudiarlo con mayor facilidad prescindiendo de los 


hechos concomitantes. Resulta claro, en efecto, de 
lo que llevamos dicho, que este hecho depende de todas 
las circunstancias que influyen en la determinación del 
equilibrio, de tal modo que no hay motivo para inten- 
tar, considerándolo aisladamente, descubrir en él 
caracteres absolutos independientes de las condiciones 
generales que rigen el mercado considerado. Así, por 
ejemplo, es igualmente ilusorio buscar el valor verda- 
dero o normal de un objeto independientemente de los 
gastos de su producción o de su utilidad, o pretender 
fijar de modo definitivo las proporciones óptimas de 
los factores de la producción de una mercancía deter- 
minada... En una palabra, en el mundo económico, 
igual que en el mundo físico, como el equilibrio no de- 
pende de los valores absolutos de los elementos que 
concurren al mismo, sino de sus valores relativos, 
estos elementos sólo son determinados en función los 
unos con los otros, de lo cual resulta que es necesario 
examinarlos en bloque si se quiere llegar a conclusiones 
que no se aparten demasiado de la realidad.» 
Bousquet es uno de los tratadistas de la tendencia 
científica, es decir, de los que creen que debe prescin- 
dirse de todo lo que no constituya Economía pura. 
Aunque sea discípulo de la escuela del equilibrio o de 
Lausana, considera que la ciencia económica tiene 
aún muchos problemas por resolver. A, su entender, la 
Economía futura consistirá en dar a los problemas de 
psicología una importancia considerable. Será nece- 
sario volver a métodos más concretos que los deduc- 
tivos de la Economía pura y de modo especial aban- 
donar definitivamente el método matemático. «En 
suma, añade, nos hallamos en una especie de atasco: 
la Economía pura pertenece al pasado, pero para pro- 
gresar es preciso apoyarnos en su obra... En efecto, el 
principio fundamental de la Economía futura deberá 
ser el principio científico, según el cual la única fina- 
lidad de la teoría debe ser la sistematización racional 
y lógica de la realidad concreta, sin ninguna tendencia 
práctica o normativa, siguiendo el modelo de la teoría 
física, química o mecánica. En este terreno, la Eco- 
nomía pura realiza la perfección y no debe apartarse 
de él. Deben acabar las discusiones sobre la jus/icia, el 
ideal social, sobre las reformas prácticas; basta ya de 
consejos al príncipe o al ciudadano, de invocaciones 
místicas a la libertad o a la solidaridad; únicamente 
debe imperar la voluntad de hacer de la ciencia econó- 
mica una disciplina igual que las demás.» (Págs. 276 
PAE 
dl EA ocuparnos ahora del grupo de los econo- 
mistas sociales, que ejercen hoy la supremacía. En 
primer término hay que hacer constar que no rechazan 
de modo absoluto a los economistas clásicos partidarios 
del método abstracto o deductivo. Menos aún rechazan 


“a las escuelas que parten del principio exclusivo de 


la Economía pura. Su ideal consiste en una conver- 
gencia, en anular las irreductibilidades, a fin de hallar 
una coincidencia entre las diversas escuelas. Ya Schmo- 
ller sostuvo que los métodos deductivo e inductivo 
eran necesarios para razonar. También la escuela 
austríaca distinguió tres aspectos de la Economía: la 
Economía pura, la Economía aplicada y el Arte eco- 
nómico. ¿Por qué, pues, atender sólo al primero y no 
intentar una fusión de los tres? 

La Economía pura, partiendo de la psicología del 
interés personal y pecuniario, es decir, del principio 
hedomístico y de otros postulados generales, extrae las 
leyes abstractas, universales e inmutables de la vida 
económica, las cuales son también leyes hipotéticas 
en el sentido de que sólo actúan plenamente en el 
ambiente ideal para el cual han sido concebidas. La 
Economía aplicada introduce, en los postulados abs- 
tractos de la Economía pura los postulados concretos 
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proporcionados por la observación de los hechos econó- 
micos y por el estudio de las circunstancias particula- 
res de tiempo y de lugar. El Arte económico formula 
las reglas de la política económica apoyándose, no en 
la Economía pura, como hicieron a menudo los clá- 
sicos, sino en la Economía aplicada. Durante muchos 
años, la gran mayoría de los economistas poco o nada 
se habían ocupado del impulso dado en la vida econó- 
mica de los diversos Estados por el carácter nacional 
respectivo. ¿Es que no existía el homo economicus 
nacional en oposición al ser igual, abstracto, de los 
economistas liberales? Indudablemente habrá falta 
de visión al no considerar la importancia que para la 
Economía de un país tiene el espíritu de empresa, el de 
invención, la aplicación, la disciplina y la obediencia 
de sus habitantes, Es cierto que el carácter nacional 
no será capaz por sí mismo de crear una industria, una 
agricultura propias. Lo es también que, a medida que 
la técnica y las finanzas se han hecho más homogéneas, 
se han internacionalizado más y más, pero, sin em- 
bargo, tales tendencias no llegan hasta la creación 
concreta del homo economicus, que será siempre una 
abstracción, porque la actividad misma del hombre 
viene determinada por factores extraeconómicos, 
psicológicos, ideológicos. 

A principios del siglo xx hubo un movimiento con- 
vergente entre los tratadistas de la Economía nacional 
y muchos de las escuelas individualista, jurídica y 
sociológica. El caso tenía su explicación en el desarrollo 
paralelo de los hechos y de las ideas. Por efecto de la 
concentración de la producción, del comercio y de las 
finanzas dentro del marco nacional; de la inspección 
y de la gestión del Estado y de la coordinación del 
trabajo, aumentaban las relaciones internacionales y 
nacía la necesidad de resolver problemas comunes. 
Los individualistas reconocían la existencia del orga- 
nismo económico nacional, y los adeptos del naciona- 
lismo económico aceptaban el hecho de la interdepen- 
dencia de las naciones. 

«La Economía nacional, dice Lucien Brocard en su 
obra Principes d'Economie Nationale et Internationale 
(París, 1929-31), no conduce necesariamente ni al 
proteccionismo ni al socialismo de Estado, ni al nacio- 
nalismo político, ni a la negación de la democracia, 
ni a la negación de la solidaridad internacional que, 
por el contrario, demuestra... Ante todo es la afirmación 
de un hecho; el hecho de que entre los miembros de 
una misma nación hay más colaboración y, por tanto, 
más solidaridad de interdependencia económica que 
entre personas pertenecientes a naciones distintas... 
Para la determinación de las consecuencias de esta 
afirmación, la Economía nacional no impone, por 
anticipado, soluciones rígidas. Más que una doctrina 
a aceptar o a rehusar es un método de investigación 


y de análisis. Igual que todas las disciplinas del mismo. 


género, se acomoda con muchas divergencias en las 
opiniones; deja la puerta abierta a todas las contro- 
versias. Se limita a examinar los hechos económicos 
desde un ángulo determinado por las relaciones que 
tienen entre sí, es decir, desde el ángulo de las acciones 
y reacciones se ejercen unas sobre las otras dentro del 
marco regional, nacional e internacional.» (Págs. 41 
y 42.) V. JNTERNACIONALISMO y NACIONALISMO ECO- 
NÓMICO. 

La escuela solidarista, representada principalmente 
por los franceses León Bourgeois, Emilio Durkheim, 
Bouglé y Carlos Gide, no es nacionalista en el sentido 
estricto de la palabra. Por el contrario, muchas veces 
es hostil al nacionalismo por temor de que la solida. 
ridad nacional perjudique la solidaridad humana. No 
obstante, es una escuela que labora en favor de la 
organización de la vida internacional a base de la 
colaboración de las naciones. V. SOLIDARISMO en la 
ENCICLOPEDIA, t. LVIIT, págs. 144-147. 


Las escuelas sociológicas, tanto católicas como neu. 
tras, tienen grandes afinidades con el solidarismo. Se 
ocupan de los hechos sociales y de las reacciones que 
ejercen unos con otros. Tampoco se apartan del te- 
rreno doctrinal del nacionalismo económico. V, SocIat, 
t. LVI, págs. 1207-1213, y SocioLoGíÍa, t. LVI, pági- 
nas 1329-1344 en la ENCICLOPEDIA. 

No ha cesado todavía la polémica entre la escuela 
liberal y la socialista respecto a las posibilidades de 
transformación de la sociedad. Aún subsisten quienes 
sostienen que hay antinomia entre la Economía polí- 
tica y el socialismo; que cuanto más se familiariza 
uno con el mecanismo del valor y de los precios, más 
se convence de que de todos los regímenes posibles, 
el que asegura la producción más abundante y más 
adaptada a las necesidades sociales es aquel que reduce 
al mínimum la misión económica del Estado, V. Socra- 
LISMO, t. LVI, págs. 1213-1274 en la ENCICLOPEDIA. 

Los economistas que, para sus investigaciones, han 
aplicado la técnica de la estadística, aunque han logrado 
resultados muy apreciables, no han llegado aún a 
formular todo un sistema. Sus trabajos son contribu- 
ciones positivas a la ciencia económica, pero fragmen- 
tarias todavía para hacer de ellas una síntesis. 

A pesar de la disparidad de métodos y orientaciones 
que presentan las doctrinas económicas que parten 
del estudio del cuerpo social y sobre él quieren aplicar 
los principios de las escuelas llamadas científicas o 
puras que le son adaptables, es ya posible formular 
un esquema de lo que en los momentos actuales cons- 
tituye la ciencia económica basada en el organismo 
social. El socialismo se ha dividido en dos tendencias 
claramente definidas. De un lado los partidarios de las 
doctrinas de Marx se lanzan en el terreno del comu- 
nismo o dictadura del proletariado que impera en 
Rusia. De otro, los evolucionistas, los que abandonan 
del marxismo lo que tiene de utópico o superado por el 
tiempo, construyen un sistema más humano, más con- 
forme con las escuelas de la Economía social. 

Cayetano Pirou, en su libro Doctrines sociales et 
Science économique (París, 1929) ha dado un esquema 
de lo que puede constituir en un porvenir no lejano la 
nueva ciencia económica. «La aparición de una doc- 
trina, dice, su preponderancia, sus éxitos y sus fra- 
casos, no resultan del azar. Para quien piense que hay 
un determinismo social, las doctrinas económicas han 
de poder ser objeto de ciencia, igual que todos los hechos 
sociales. Las transformaciones del ambiente y los 
progresos de la ciencia económica influyen en la parte 
técnica que requiere cada doctrina. Nunca se trata 
de un aspecto secundario de las cosas. Los grandes 
acontecimientos de la historia de las doctrinas (apa- 
rición de doctrinas nuevas, desaparición de doctrinas 
reputadas por largo tiempo, penetración en los hechos 
de doctrinas mantenidas hasta entonces como sistemas 
teóricos) provienen de modificaciones en la intensidad 
de las creencias o en la potencia de los intereses fen 
pugNA... 7 

»Libre de toda preocupación doctrinal, limitada a 
la investigación de las regularidades que se esconden 
bajo el caos aparente de los hechos económicos, la 
ciencia toma una fisonomía algo diversa de la que 
tenía en la época clásica, Su objeto, su método, sus 
conclusiones generales experimentan algunas recti- 
ficaciones. mm: Ad 

. »En primer lugar, su objeto. La ciencia da como 
fin la explicación de la realidad económica, ¡deal 
Rh p ncluy p 


en nuestras sociedades actuales, esta rez 
ya de momento fragmentos importantes 
colectiva y pública, yuxtapuestos a las fu 
viduales y privadas, todavía prepon 
economistas individualistas, que son 
dores, no han dejado de a; 


¡dejado de apercibi 
causa de una insuficiente bad 
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ción y la apreciación, muy a menudo han considerado 
los hechos de Economía colectiva y pública como 
manifestaciones patológicas que la ciencia había de 
condenar por razón de sus efectos, en lugar de expli- 
carlas según sus causas. Y en la descripción del meca- 
nismo económico que algunos de ellos nos han dado, 
descartando como secundarios estos hechos que moles- 
taban a sus preferencias, han mantenido en la base 
de sus teorías la hipótesis de la libre concurrencia. 
Sólo que, como la evolución económica contemporánea 
multiplicaba cada vez más los desgarros y las excep- 
ciones al régimen del individualismo jurídico, crecía el 
foso abierto entre esta teoría económica, edificada 
sobre fundamentos demasiado estrechos, y una rea- 
lidad que les desbordaba por momentos. 

»Por lo que se refiere al método, parece que una 
ciencia económica preocupada tan sólo por conocer y 
explicar la realidad, debe adoptar la metodología de 
las otras ciencias positivas. Mientras el razonamiento 
y la deducción, a partir de nociones filosóficas, morales 
o de simple buen sentido, son adecuadas en una doc- 
trina que se aplica a construir un sistema ideal, la labor 
propiamente científica, en Economía política igual que 
en física, en química y en biología, debe tomar la 
observación como punto de partida y la confrontación 
con los hechos como punto final. Es verdad que, para 
rechazar la aplicación de este método positivo a las 
ciencias sociales, muchos economistas han objetado 
que dada la extrema complejidad de los hechos socia- 
les y la imposibilidad de la experimentación, un estudio 
directo de la realidad por los procedimientos de induc- 
ción baconiana no permitiría extraer sus leyes. Pero 
este reparo nos parece que puede ser descartado y, por 
lo mismo, resuelto el conflicto de los métodos a favor 
del método positivo si, juzgando el árbol por sus frutos, 
se confrontan los resultados logrados en el período de 
los cincuenta años últimos con ayuda de los dos mé- 
todos.» 

«Cuando, en la segunda mitad del siglo xIx, bajo los 
esfuerzos combinados del socialismo, el historicismo y 
el nacionalismo, el cuerpo de las teorías clásicas pare- 


ció tambalear, pudo creerse que el relativismo econó-: 


mico iba a triunfar sin reserva. Hoy, con mayor tiempo 
transcurrido, comprendemos que en la vida econó- 
mica hay cosas permanentes y otras variables a un 
mismo tiempo, y que la verdad se encuentra en una 
conciliación del espíritu clásico, que se preocupaba de 
descubrir las relaciones constantes entre los hechos, 
del espíritu histórico, que investiga sobre las diversi- 
dades de aquéllas en el tiempo y en el espacio.» 
«Pero, mientras por parte de la escuela liberal man- 
teníase, de modo absoluto y terminante, la condenación 
del socialismo, la vida económica se modificaba gra- 
dualmente y parece que, en algunos aspectos, se apar- 
taba del individualismo para aproximarse al socia- 
lismo. En el transcurso de medio siglo, productores 
y consumidores, patronos y obteros han aprendido a 
servirse de la acción colectiva, a restringir con ella 
la concurrencia, a subordinar a reglas comunes los 
tratos entre individuos. La libertad de las empresas 
privadas se ha visto limitada y en cierto modo aga- 
rrotada por la extensión creciente de la reglamentación 
legal de las condiciones del trabajo y de los intercam- 
bios. Tanto si se aprueba como si se reprueba esta 
evolución, no deja de ser un hecho cuya existencia 
no puede ser negada, y de él se sigue que el individua- 
lismo ya no puede ser considerado por sus partidarios 
como expresivo de la necesidad erigida frente a la 
utopía socialista. Son hoy numerosos los economistas 
- que opinan que el individualismo puede ser conside- 
rado como una categoría histórica, útil en su hora, 
- pero superado actualmente. Y a veces, los teorizantes 
de firmes de la Economía liberal comprenden que el 
desan de la Economía colectiva y pública, que 
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deploran, es la resultante necesaria de la concentración 
y de la democracia...» 

Hace notar Pirou que los profundos estudios hechos 
en la época contemporánea han demostrado que, en 
una economía de actividad libre, el equilibrio entre la 
producción y la necesidad social no está asegurado de 
modo tan perfecto como creían los individualistas. 

«Habida cuenta, añade, de que la finalidad de la pro- 
ducción es la ambición del beneficio y de que la satis- 
facción de la necesidad social no es más que un medio 
de lograr tal finalidad, los productores sacrifican del 
modo más natural el interés social a la ganancia indi- 
vidual siempre que hay desacuerdo entre éste y aquél, 
cada vez que la productividad se encuentra en conflicto 
con la rentabilidad.» 

Ante la multiplicación de las intervenciones de los 
poderes públicos en la producción y el reparto de las 
riquezas; las manifestaciones de la acción colectiva 
encaminadas a imponer reglas comunes a las activi- 
dades y voluntades individuales; la elevación de los 
aranceles bajo la influencia de preocupaciones nacio- 
nales, los economistas liberales, en lugar de ver en 
todo ello una realidad a explicar y a integrar en el 
análisis económico, lo han considerado una serie. 
de males que era preciso extirpar. «Dando pruebas de 
inocencia, dice Pirou, han creído que era suficiente 
denunciar estas enfermedades y estos errores para 
lograr su extirpación. Pero sus reprobaciones han sido 
vanas, porque los nuevos hechos económicos tenían 
su origen y su explicación en tendencias profundas del 
mundo moderno, técnicas, psicológicas y políticas, 
que, indudablemente, no está en el poder de nadie 
apartar y que resulta pueril despreciar. Claro que, 
creyéndose en posesión de la verdad científica, los 
individualistas tenían derecho a pensar que cualquier 
tentativa de Economía nueva se revelaría ante la 
experiencia, incompatible con la salud económica y el 
progreso social. Pero, de hecho, ha habido sociedades 
que han vivido y prosperado a pesar de alejarse sen- 
siblemente del programa del individualismo integral. 
Ni los países con protección aduanera elevada, ni los 
otros con una legislación social avanzada, se han mos- 
trado inferiores a los demás en las luchas económicas...» 

* ECONÓMICO-ADMINISTRATIVA (Ju- 
RISDICCIÓN). Der. y Hac, púb. (t. XVIII, segunda par- 
te, pág. 2834). Según el Reglamento del 29 de julio de 
1924 es la que conoce de las reclamaciones contra los 
acuerdos de gestión (actos administrativos) dictados 
por las oficinas y autoridades de la Hacienda pública 
(art. 2.2), tanto del Estado, como de la Provincia y 
del Municipio. Se ejerce por: 1.?, las Juntas arbitrales 
de aduanas en los asuntos de este ramo; 2.?, los Tribu- 
nales económico-administrativos (provinciales y Cen- 
tral) en los demás asuntos, excepto los que se indican 
en el número siguiente; 3.%, la Junta Superior del 
Catastro, cuando se trate de actos administrativos 
referentes a éste dictados por las Juntas provinciales, 
y 4.2, el ministro de Hacienda (art. 39 del citado Regla- 
mento y Reglamento para el Catastro del 30 de mayo 
de 1928). V. los artículos JurIspICCIÓN y TRIBUNAL, 
de la ENCICLOPEDIA, y COMPETENCIA y CATASTRO, en 
este APÉNDICE. Contra las resoluciones de la jurisdic- 
ción económico-administrativa, cabe el recurso con- 
tencioso-administrativo. 

ECONÓMICO-ADMINISTRATIVO (Pxro- 
CEDIMIENTO). Der, y Hac. púb. V. RECLAMACIÓN, en 
este APÉNDICE, en donde se exponen las disposiciones 
del Reglamento del 29 de julio de 1924, por las que 
este procedimiento se regula, 

ECONOMO (CONSTANTINO). Biog. Médico aus- 
tríaco, n. en Trieste en 1876. Hizo sus estudios en la 
Escuela Superior Técnica y luego en la Universidad 
de Viena, donde cursó Medicina, Matemáticos y Cien- 
cis n: turales. Después se especializó en Psiquiatría 
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y Aeronáutica. Actualmente (1931) es profesor de Psi- 
quiitría y Neurología en la Universidad de Viena y 
presidente honorario del Aeroclub Austríaco. Contrajo 
matrimonio con Lili, princesa de Schónburg-Hartens- 
tein. Debénsele gran número de artículos sobre Fisio- 
logía y Patología del sistema nervioso. EcoNomMo des- 
cubrió la-enfermedad llamada encefalivis letárgica epi- 
démica. 

* ECÓNOMO. m. Der. ecles. (t. XVIII, segunda 
parte, págs. 2835-2837). El Código del Derecho canóni- 
co reserva el nombre de ecónomo para el sacerdote que 
rige una parroquia vacante, pues al que sustituye al 
párroco ausente o, durante la apelación, al removido, 
le denomina vicario sustituto, y al que sustituye al físi- 
camente impedido, vicario ayudante (vicarius adiuto- 
rem) (cánones 472, 474 y 475). , 

Vacante una parroquia, y a falta de disposición 
especial dictada para estos casos por el Obispo, debe 
encargarse de ella, para las necesidades urgentes, el 
vicario cooperador (coadjutor) de la misma, y si hay 
varios, el primero, y si son iguales, el más antiguo; en 
defecto de coadjutor, el párroco más próximo, debien- 
do para estos efectos tener determinado de antemano 
* el Ordinario cuáles son las parroquias más próximas 
(canon 274 $ 2). Este encargado interino debe dar 
inmediatamente conocimiento de la vacante al Ordi- 
nario (canon-473 $ 3), para que se nombre ecónomo. 
El nombramiento se hace Pa RO por el Ordi- 
nario (Obispo o Vicario capitular), aunque se trate de 
parroquia de patronato o de presentación o reservada 
a la Santa Sede, sin más limitación que obtener el 
consentimiento del superior del nombrado si éste es 
un religioso (canon 472 $ 1); pudiendo nombrarse 
ecónomo al párroco de otra parroquia, sin que aban- 
done ésta (canon 466), aunque estos nombramientos 
serán raros, por lo difícil de regir dos parroquias a 
la vez. El ecónomo tiene, respecto a la parroquia que 
administre, los mismo derechos y obligaciones que el 
párroco; percibiendo una parte de los frutos o dota- 
ción pro congrua sustentacione (canon 472 $ 1), porción 
que se señala por el obispo, si no viene determinada 
por el Estatuto sinodal o por las leyes concordadas, y 
que es generalmente las dos terceras partes de la 
dotación parroquial; pero percibiendo el ecónomo 
integramente las tasas, oblaciones, subvenciones y 
demás estipendios manuales (derechos de estola y pie 
de altar) y teniendo el disfrute de la casa rectoral. 
Está prohibido al ecónomo hacer nada que pueda 
perjudicar a los derechos del futuro párroco o del 
beneficio parroquial (canon 473 $ 1), como sería re- 
bajar las tasas parroquiales, transigir un litigio o 
introducir una costumbre lesiva de tales derechos. 
3 El ecónomo debe hacer entrega de la parroquia al 
párroco o sucesor que se le nombre, por ante el arci- 
preste o vicario foráneo o un sacerdote delegado del 
obispo, comprendiéndose en esta entrega la de la llave 
del archivo, el inventario de los libros, documentos y 
demás cosas que pertenezcan a la parroquia y la ren- 
dición de cuentas de la administración (canon 473 $ 2). 

En cuanto al ecónomo de la Mitra, dispone el Código 
que, vacante la sede episcopal, y si al Cabildo le per- 
tenece recibir las rentas de la diócesis, nombre el mis- 
mo Cabildo uno o varios ecónomos fieles y diligentes 
(canon 432 $ 1). El nombramiento ha de hacerse en la 
misma forma y al mismo tiempo que el del Vicario 
capitular, con igual derecho de devolución al Metro- 
politano o al sufragáneo más antiguo si el Cabildo no 
nombra en el plazo de ocho días; precisándose mayoría 
absoluta. Las condiciones que ha de reunir el ecónomo 
'de la Mitra son las mismas que se exigen para Vicario 
capitular, pudiendo ambos cargos recaer en la misma 
persona (canon 433). Tiene el nombrado el cuidado y 
administración de las cosas y rentas eclesiásticas, 
bajo la dependencia del Vicario capitular (canon 442); 


ECÓNOMO — ECOPTOQUILE 


y derecho a una congrua retribución, que debe fijar el 
Concilio provincial, si no lo estuviera por la costumbre, 
y sacarse de los réditos de la mesa episcopal o de otros 
emolumentos; debiendo todo lo demás reservarse al 
futuro obispo para las necesidades de la diócesis 
(canon 441). En España esta regla venía ya estable- 
cida por el art. 38 del Concordato de 1851, el cual dis- 
pone que de la renta que devengue en la vacante la 
silla episcopal, se deduzcan los emolumentos del 
Ecónomo, que se diputará por el Cabildo en el acto de 
elegir al Vicario capitular, y los gastos para las re- 
paraciones precisas del palacio episcopal; aplicándose 
el resto por iguales partes en beneficio del Seminario 
conciliar y del nuevo Prelado. El ecónomo de la 
Mitra cesa: 1.*, por remoción, que está reservada a la 
Santa Sede; 2.*, por renuncia presentada al Cabildo 
en forma auténtica; 3.?, por muerte, y 4.?, por tomar 
posesión legítima de la sede el muevo obispo (canon 
4143). Éste debe exigir al ecónomo cuenta de su admi- 
nistración y aplicarle la sanción que corresponda si 
hubiere delinquido, aunque hubiera rendido antes 
cuentas al Cabildo y obtenido de éste la aprobación; 
manifestando el Código expresamente que debe el 
ecónomo entregar al obispo las escrituras, pertenecien- 
tes a la Iglesia, que hubiere recibido (canon 444). 
V. Vicario (Vicario capitular) en la ENCICLOPEDIA, 

ECOPTIQUIO. m. Paleon!. (Oecoptychius Neu- 
mayr.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonítidos, familia de los estefanocerátidos. Es pe- 
queño con el ombligo estrecho; las costillas están 
hendidas encima del ombligo; la cámara plegada en 
forma de rodilla, y el borde de la boca tiene prolonga- 
ción en forma de orejas. Se encuentra en el Dogger 
superior. 

ECOPTOBITO. m. Entom. (Eccoplobyihus Dev.) 
Género de coleópteros de la familia de los eláfidos y 
tribu de los tiquinos. El mismo Sainte-Claire-Deville 
ha descrito la única Ed conocida del género, E. pa- 
radoxus; habita en el S. de Francia, en los Alpes ma- 
rítimos. 

ECOPTOGASTER. m. Entom. (Eccoptogaster 
Herbst.) Género de coleópteros de la familia de los 
ípidos y tribu de los ecoptogastrinos. Contiene 61 es- 
pecies distribuidas por el Globo, pai Australia; el 
E. multistriatus Marsham habita en Europa. 

ECOPTOGASTRINOS. m. pl. optogastri- 
ni.) Tribu de coleópteros de la familia de los ípidos. 
El vientre es ascendente, no horizontal; fémures con 
el borde externo liso, los anteriores con el O ex- 
terno alargado en una uña o gancho de uno o dos arte- 
jos. Se han formado 16 géneros; el tipo es Eccopto- 
gaster Herbst. 

ECOPTOGENIA. f. Entom. (Eccoplogenia 
Kraatz.) Género de coleópteros de la familia de los 
estafilinidos y tribu de los aleocarinos. Se reduce a 
una especie, E. ruja Kraatz, propia de Ceylán. 

ECOPTOGLOSA.f. Entom. (Eccoploglossa Luze 
Género de coleópteros de la familia de los estafilí- 
nidos y tribu de los aleocarinos. Se ha formado para 
una sola especie, E. obscura Luze, propia de la Rusia 
Asiática. 

ECOPTOQUILE. m. Paleont. chile 
Corda.) Subgénero de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, orden de los trilobites, familia de los quei- 
rúridos, género Cheirurus Beyr, según Salter, pero que 
F. Schmidt eleva a la categoría de división, incluyendo 
en ella los siguientes subgéneros: Pseudosph 
F, Schmidt y Nteszkowskia F. Schmidt. 
12 segmentos. No hay invaginación 
dividiendo las pleuras en-dos porciones, : 
versales reemplazados por una serie de 
marginal del lado anterior de las p 
Pertenece al silúrico. ] 
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ECORCHEVILLE (Junio ArmaNDo Josf). 
Biog. Musicógrafo francés, n. en París en 1872 y m. en 
Perthes-les-Hurlus el 19 de febrero de 1915. Discípulo 
de César Franck y de Hugo Riemann, hizo sus estudios 
literarios en la Sorbona de París, donde se doctoró en 
1906. Fundó con Lionel Dauriac y J. G. Prad' homme, 
en 1904, la sección francesa de la Sociedad Internacio- 
nal de Música, y personalmente el Bulletin Frangats 
de la S. 1. M., publicación sucesora del Mercure Must- 
cal. La historia musical francesa le debe importantes 
trabajos, entre los que mencionaremos: Ving! suiles 
Vorchestre du XVII siécle francais; De Lulli a Ra- 
meau, 1690-1730; L'Est étique musicale; Corneille el 
la musique; Actes d'Elal civil de musiciens insinués au 
Chatelet de Paris, y Catalogue du fonds de musique 
ancienne de la Bibliothéque nationale. Reunió una im- 
portante biblioteca musical, algunas de cuyas seccio- 
nes (laúd y escuela francesa de violín) contenían 
manuscritos rarísimos. Jos musicógrafos Laloy, La 
Laurencie y Vuillermoz publicaron en 1916 un estudio 
biográfico de su compañero, con el título de Le 
Tombeau de Jules Ecorcheville suivi de lettres inédils, 
y en 192 se editó en París un catálogo general, con 
prólogo de Henry Pruniéres, de la Biblioteca de 
Ecorcheville. Este ilustre escritor ejerció una marcada 
y vital influencia sobre el movimiento musical con- 
temporáneo. Incorporado al ejército de operaciones 
al comenzar la guerra europea, dió su vida por la 
patria en el lugar y la fecha antes citados. 

* ECORSE. Geoz. Esta población norteamerica- 
na del condado de Wayne, en el Est. de Michigán, con- 
taba en 1920 4,394 h. de los cuales, el 81 por 100 eran 
nativos blancos. Las estadísticas locales de 1928 die- 
ron una cifra aproximada de 16,000 h. Viene a ser un 
suburbio industrial de la ciudad de Detroit, de la que 
dista 11 kms. al SSO. y va adquiriendo cada día ma- 
yor desarrollo, especialmente en lo que se refiere a mo- 
tores y aceros. La aldea fué fundada en 1812 e incor- 
porada en 1902. Se sirve de los ferrocarriles de Detroit, 
Toledo e Ironton, Michigán Central y del New York 
Central. Está sit. en las oril. del río Detroit. 

ECOTONO.(Etim. — del gr. oikos, casa, habita- 
ción y lónos, tensión). m. Fitogeog. Línea a lo largo de 
la cual dos tipos de vegetación compiten por el mismo 
terreno, 

ECOTRAUSTES. m. Paleon!. (Oecotraustes 
Waagen, Creniceras Mun. Chalmas.) Género de molus- 
cos de la clase de los cefalópodos, orden de los tetra- 
branquiados, suborden de los ammonítidos, familia de 
los harpocerátidos, subfamilia de los opelinos. Es de 
forma pequeña con quilla dentada, costillas débiles y 
cámara anormal, plegada en forma de rodilla. Se en- 
cuentra en el bajociense hasta el titoniense las espe- 
cies A. genicularis Waagen, A. Audax Opp., A. den- 
tatus Rein, y A. collegialis Opp. 

, * ECOUIS.Gcoz. Laiglesia de esta población fran- 
cesa es una antigua colegial, consagrada en 1313, y el 
ángel que aparece sobre el pináculo de su fachada os- 
tenta las armas del fundador. Consta el templo de 
una ancha nave, atravesada por el crucero y terminada 
por un ábside de cinco caras y flanquean la fachada, 
en la que se abre un elegante ventanal de estilo gó- 
tico florido, dos torres del siglo xvI. El portal se halla 
adornado por tres estatuas antiguas, y en 1528 le 
fué añadida una capilla al S. de la nave. El interior es 
notable, sobre todo por el mobiliario y obras de arte 
que contiene, entre ellas las hermosas sillas de coro del 

glo XIV, cuyos doseles son una notable obra del Rena- 
cimiento; el banco de obra y otras notables tallas del 

¡glo xvI11; un retablo del siglo XVII con una hermosa 
Asunción, esculpida sobre madera en bajo relieve; 
un Eccehomo, del siglo Xy, una de las obras maestras 
de la escultura normanda en madera; una notable 
estatua de Santa, en piedra, del siglo XV, y una escena 
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de la Anunciación, de la misma época, que, por su rea- 
lismo, movimiento y justeza de ejecución, pueden con- 
tarse entre las más bellas producciones de la escultura 
borgoñona; las estatuas de San Dionisio, del siglo XIII, 
y la de María Egipciaca y la Verónica, del xv; la Vir- 
gen, en mármol, del altar mayor, del siglo XvI, y la 
estatua yacente de Juan de Marigny, arzobispo de 
Ruán, hermano de Enguerrando, del siglo XIV, verda- 
dero retrato del más puro estilo francés, admirablemen- 
te conservado. 


ECPOMA. m. Bot. Género de K. Sch. en las plan- 


tas rubiáceas museudeas, arbustos lampiños con as- 
pecto de apocináceas, flores fasciculadas en el leño 
viejo. La única especie es de Camarones. 


ECRASOL. m. Farm. Preparado líquido pardo, 


casi inodoro, contra la sarna, que contiene 40 por 100 
de estoraque. Se emulsiona con agua y es lavable. 


ECREMANTO. m. Bot. El género Eccremanthus 


Thw. es sinónimo de Pometía Forst., en la familia de 
las sapindáceas. 


ECREMIS. m. Bot. El género Eccremis de Will- 


denow en las plantas liliáceas asfodeloideas asfode- 
leas dianelinas, con filamentos engrosados y fruto 
cápsula, comprende tres especies de Australia.. 


ECRINOSEMO. m. Paleon!. (Ecrinosemus 


A. S. W.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 


ces, orden de los ganoideos, suborden de los heterocer- 

cos, familia de los platisónidos; es propio de los terre- 

nos antracolíticos de Madagascar. 
ECRIZOTES.m. Entom. (Ecrizotes Fórst.) Género 


de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 


de los miscogasterinos. Sus cuatro especies son euro- 
peas; el E. monticola Fórst. vive en Suiza. 
ECROBIA. f. Zool. (Ecrobia Stimpson, 1865.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia 
de los hidróbidos, género Hydrobia Hartmann (1821). 
H. minuta Totten es el tipo de esta sección. 
ECTACODON. m. Paleont. (Ectacodon Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los ungulados, suborden de los amblípodcs, fa= 
milia de los corifodóntidos. No se han descrito más 
que molares de la mandíbula superior. Los dos M 


Ectacodon cinctus Cope. (Grupo de Wasatch) Wyoming. 
Los tres molares y tres premolares posteriores de la 
mandíbula superior (según Cope). */, del tamaño natural 


anteriores poseen un V externo bien desarrollado, cu- 
yas ramas se terminan fuera por puntas; en el últi- 
mo M cuadrilatero, la rama posterior del V está atro- 
fiada, pero la punta posterior está aún desarrollada. 
Se presenta en el eocénico inferior del Wyoming, siendo 
la especie típica E. cincius Cope. 

ECTADENIOS. n. pl. Zool. Glándulas derivadas 
del ectodermo, apendiculares de los órganos sexuales 
de los insectos. í 

ECTADIOPSIS. f. Bot. Género de Bentham en 
las plantas asclepiadáceas periplocoideas periploceas, 
con seis especies del África del Sur. 

ECTADIUM. m. Bot. Género de E. Meyer en las 
plantas asclepiadáceas periplocoideas periploceas, con 
una especie del S. de Africa. 

ECTAGA. m. Entom. (Ectaga Wals.) Género de, 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofóri- 
dos. Pertenecen a la América Central sus tres espe: 
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cies descritas por Walsingham; el E. lictor es de Gua- | en que se emplea también el óxido amarillo de mer 


temala. 

ECTARGIRIO. m. Farm. Nombre dado por 
Balzer a una solución de 0,1 gr. de cetino, y 0,01 de 
oxicianuro de mercurio en 1 cm.? de agua; sin embar- 
go, su preparación ha sido después, al parecer, modi- 
ficada. El ectogán se emplea contra la sífilis, asociado 
a veces con arsénico. 

ECTATOMA. m. Enlom. (Eclalomma F. Sm.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los ponerinos. Contiene 29 especies ameri- 
canas, que viven desde Méjico hacia el S, excepto 
en el extremo meridional y en Chile, ps ejemplo, E. tu- 
berculatum Oliv., que se encuentra desde Méjico hasta 
Bahía y Perú. || Género de artrópodos de la clase de 
los insectos metábolos, orden de los himenópteros, tri- 
bu de los aculeados, familia de las hormigas, que ha 
sido hallado en el ámbar. 

ECTEBINA.Í. Terap. Pomada tuberculínica em- 
pleada por el método percutáneo de Moro para prevenir 
el desarrollo de la tuberculosis interna. Su uso se funda 
en las observaciones clásicas de un curso favorable de 
la enfermedad cuando aparecen síntomas específicos 
de la piel. Además, pudo comprobar Fellner que en 
las células de tuberculides cutáneas existían substan- 
cias desintoxicantes. Moro creyó que dichas substan- 
cias eran neutralizantes de la albúmina disuelta de los 
bacilos. De aquí la aplicación de la ectebina que no 
sólo debe inmunizar el organismo, sino prevenir las 
reacciones focales pe'igrosas. En realidad, contiene 
aquélla no sólo la tuberculina, sino cuerpos de bacilo 
muertos, aunque intactos morfológicamente (bovinos 
y humanos). Además, pos.e una substancia de acción 
queratolítica resultando en conjunto una pomada de 
consistencia bastante sólida. Al penetrar por fricción 
en el tegumento se produce una dermitis, mientras 
los cuerpos bacilares son atacados y disueltos una vez 
en el foco de reacción. Esto último es debido a los pro- 
ductos inflamatorios, como demuestran Gottlieb y 
Gans. Los nódulos específicos examinados microscó- 
picamente permiten ver los cuerpos bacilares muertos y 
disueltos en el estrato granuloso de la piel. Opérase la 
disolución en pocos días y se realiza con ello la primera 
etapa de génesis de los anticuerpos. Siendo la piel 
sana indiferente al bacilo tuberculoso debe atribuir- 
se aquél fenómeno a la inflamación coetánea. Se em- 
plea la ectebina en fricción enérgica y prolongada 
(un minuto) en la piel que no sea la del brazo. Así se 
elige el pecho, dorso o abdomen, alternando el sitio 
por intervalos de un mes y realizando en conjunto 
seis fricciones. Se opera con el índice protegido con un 
dedal de goma y sobre un campo de piel de 5 cm. 
de diámetro. La longitud del cilindro de pomada que 
sale del tubo por presión ha de ser de 3 a 5 mm. Apa- 
recen en el punto friccionado, ya nódulos específicos, 
ya vesículas de base pálida o enrojecida. No se requiere 
un vendaje protector y sí sólo en ocasiones una fric- 
ción con éter para favorecer los efectos reaccionales. 
Moro y Raimann emplean el tratamiento en los niños, 
a de pecho, ya de poca edad cuando la reacción de 

irquet es positiva. También se aplica en niños ma- 
yores cuando la anamnesis y la exploración justifi- 
quen el diágnóstico. Hay mayoría notable con aumen- 
to de peso y sin que existan síntomas focales de reac- 
ción. Gutzmann y Sachse han extendido a los adul- 
tos el tratamiento por la ectebina observando tam- 
bién resultados favorables. Esto se ha visto asimismo 
en la conjuntivitis flictenular y el lupus vulgar. Hel- 
bach corrobora los buenos efectos de la ectebina con 
estudios hematológicos (alteración del hemograma de 
Schilling, velocidad de sedimentación de hemtíes). Se 
aprecian dichos efectos aun en formas clínicamente 
inactivas. Á veces debe asociarse la ectebina con ctros 
medicamentos, como en las oftalmías escrofulosas, 


curio o los calomelanos. 

Bibliogr. Pomorsky, Ueber die Behandlungen d. 
Lupus (Praga, 1929); Kadysz, Praktika Lekarska (Bu- 
dapest, 1928); Helbarch, Die neuen Behandlungen d. 
Tuberculose (Berlín, 1929); Baier, Ueber tuberkulinische 
saibe Ecteblen (Darmstadt, 1930); Landan, y Moosbach, 
Die Behandlungen v. Tuberkulose in heutigen Zustand 
(Berlín, 1931); Frisch y Eiselsberg, Bettráge zur Kli- 
nik d. Tuberkulose (Berlín, 1930); Romenowsky y Lo- 
wenfeld, Dermatologische Beobachtungen nit Ectebin 
(Berlín, 1931). 

ECTEINANTO. m. Bol. El género Ecteinan- 
thus Is. And. es sinónimo de Jsoglossa Orets., en la 
familia de las acantáceas. 

ECTEMNONOTO. m. Entom. (Ectemmonotumi 
Schmidt.) Género de hemípteros hemópteros de la 
familia de los cercópidos y tribu de los cercopinos. 
Sus 21 especies se distribuyen por Malasia; el tipo 
E. bivittatum Sepeletier et Serville vive en Java y 
Sumatra. 

ECTEMNONOTOPA. f. Entom. (Ectemnono- 
tops Schmidt.) Género de hemípteros homópteros de 
la familia de los cercópidos y tribu de los corpinos. 
Contiene tres especies propias de las Indias holandesas; 
el tipo E. lubidifulva Schmidt se encuentra en Sumatra. 

ECTENOCRINO. m. Paleont. (Ectenocrinus 
W. Spr.) Género de equinodermatos pelmatozoos, 
clase de los crinoideos, orden de los fistulatos, familia 
de los heterocrínidos. Se presenta en los terrenos 
silúricos de la América del Norte. 

ECTENODESMA. fÍ. Paleont. (Ectenodesma 
Hall, 1883). Subgénero de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 
de los mitiláceos, familia de los avicúlidos, género 
Glyptodesma Hall (1883). Difiere de Glyptodesma por 
su aurícola anterior más prolongada y por las extre- 
midades de las dos aurícolas más agudas. Se presenta 
en el devónico de América. E. birostratum Hall es el 
tipo de este subgénero. 

ECTENOPSIS. Í. Entom. (Ectenopsis Macq.) Gé- 
nero de dípteros braquíceros de la familia de los tabá- 
nidos y tribu de los pangoninos. Se conocen dos espe- 
cies de Australia; una es E. vulpecula Wied. 

ECTILENO. m. Paleont. (Ectillaenus Salt.) 
Sección subgenérica de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, orden de los trilobites, familia de los 
asáfidos, género Jllaenus Dalm., subgénero 1llaenus 
sensu stricto. Tórax con 10 segmentos, ojos espaciados, 
surcos laterales de la glabela cortos. Pertenece al 
silúrico inferior de Inglaterra. Zllaenus perovalis Murch. 
es su forma típica. 

ECTINA. Í. Farm. 

A yO 
C¿H; . SO, .NH..C¿H, OH 
ONa 


Es el benzosulfonoparaaminofenilarsinato sódico. Se 
diferencia del atoxil o atoxilo por contener el grupo 
fenilsulfónico, C¿H; . SO», en vez de 1 átomo de hidró- 
geno del grupo amido, NH,. Se presenta en forma de 
agujas largas, cristalinas, incoloras, inodoras, muy so- 
lubles en agua. Contiene 19 por 100 de arsénico. Las 
soluciones acuosas de ectina pueden esterilizarse sin 


descomposición. Se emplea en Medicina en forma de 
píldoras, gotas e inyecciones intram: res. ; 

ECTINOCLADUS. m. Bo!. Género de Bentham 
en las plantas apocináceas equitoideas equitideas, con 
una sola especie del África Occidental 


ECTINORRINOO. m. Entom. (Es! 
Macq.) Género de dípteros braquíceros de 
los terévidos. Consta de 11 especies que se 
por África, América del Sur y Australi 
nans Low, habita en el África Meridion; 


ECTIPODO — ECTOMATEMIS 


ECTIPODO. m. Paleont. (Ectypodus Matthew 
y Granger.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los marsupiales, suborden de los 
aloterios, familia de los plagiaulácidos; siendo propio 
de los terrenos paleocénicos del Colorado, 

ECTOBINOS. m. pl. Entom. (Ectobinae.) Tribu 
o subfamilia de ortópteros de la familia de los blátidos. 
Se distinguen por el último segmento ventral de la hem- 
bra ancho, sin valvas; láminas supraanal en uno y otro 
sexo por lo común transversa, estrecha; fémures pos- 
teriores espinosos por debajo; alas, cuando existen, 
con un campo apical, vena ulnar sencilla o ahorquilla- 
da. En ella se incluyen ocho géneros, siendo tipo el 
Estonia Westw. 

Bibliogr. Wytsman, Genera Insectorum_ (tas- 
cículo 55). Orthoplera. Fam. Blattidae. Subfam. Ectobi- 
nae by R. S elford (Bruselas, 1907). 

ECTOBRANQUIOS. m. pl. Zool. (Ectobran- 
chia.) Grupo de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
tenioglosos holostomatos gimnocóclidos discópodos 
branquíferos. Tiene la branquia externa y protráctil. 

ECTOCANTIO. m. 4Anirop. Ángulo externo del 
ojo junto a la conjuntiva. 

ECTOCARPIDIUM. m. Bof. Género de Sperk. 
y que Kjelluman considera como dudoso en las algas 
feoficeas. 

ECTOCARPOS. m. pl. Zool. Nombre que dió 
Haeckel a cnidarios con productos sexuales (progoni- 
dios) originarios del ectodermo; los hidrozoos. 

ECTOCEMO. m. Eníom. (Ectocvemus Pasc.). Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los Eréntidos. Sus 
8 especies se a por la Insulindia; el E. Badepi 
Kirsch vive en las Filipinas y Molucas. 

ECTOCENTRITES. m. Paleon!. (Ectocentrites 
Wihner.) Género de moluscos de la clase de los ce- 
falópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los ammonoideos, familia de los litocerátidos. 
Como Lytoceras Suess; pertenece al liásico inferior y 
medio. 

ECTOCINODON. m. Paleont. (Ectocynodon 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los teromorfos, suborden de los teriodontios, 
familia de los pariotíquidos. Todos los huesos de la ca- 
beza adornados por fuera de rugosidades. Cráneo cor- 
to y ancho con grandes postfrontales y órbitas anchas. 
Fosas temporales en parte recubiertas. Dientes cor- 
tantes por delante y por detrás, canino saliente, visi- 
ble por fuera sobre el maxilar inferior. Las dos ramas 
del maxilar inferior unidas por ligamento a la sínfisis. 
Se presenta en el pérmico de Texas. 

ECTOCION. m. Paleont. (Ectocion Cope.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden 
de los ungulados, suborden de los perisodáctilos, fami- 
lia de los équidos, subfamilia de los hiracoterinos, si- 
nónimo de Eohippus Marsh. 

ECTOCLINIUM. m. Bo!. Género de J. Agardh 
en las algas gigartináceas, micodeeas, con dos espe- 
cies de los mares australianos. 

ECTOCONCHOS. nm. pl. Zool. (Ectoconcha.) 
Grupo de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los tecti- 
branquiados aspidocéfalos, inoperculados. Se subdivi- 
den en aglosos y glosóforos. Tiene la concha exterior. 

ECTOCONO. m. Paleont. (Ectoconus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los ungulados, suborden de los condilartros, 
familia de los periptíquidos. M superiores con ocho 
puntas (dos externas, dos internas, dos intermediarias, 
así como una anterior y una posterior en la cinta ba- 
sal). Los P superiores con dos puntas. Patas con cinco 
dedos tígrados. Casi todo el esqueleto es conoci- 
do. Se ta en el eocénico inferior de Puerco, sien- 
do E. ditrigonus Cope la especie más conocida. 
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ECTOCONQUIO. m. 4Anitrop. Punto del borde 


orbitario lateral, en que lo encuentra el eje transverso 
de la órbita. Para hallarlo con exactitud, es decir, 


no señalarlo demasiado hacia dentro de la órbita ni 
demasiado hacia fuera, téngase el cráneo en la norma 
basilar (boca arriba) ante sí y giréselo hacia sí hasta 
que se vea muy escorzado el borde orbitario izquier- 
do externo; se pasa entonces un lápiz tenido en la mano 
derecha por dicho borde, marcándolo así de negro. 

ECTOFORA. f. Bot. El género Ectophora de 
J. Agardh se incluye hoy en Callophyllis de Kitzing 
de algas gigartináceas. 

EOCTOGANO. m. Paleont. (Ecloganus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los tilodontios, cuya colocación sistemática 
es incierta. Incompletamente conocido. Incisivos su- 
periores potentes, de longitud media, encorvados, 
y algo torcidos hacia el exterior, comprimidos late- 
ralmente, recubiertos de esmalte en las caras anterior 
y posterior, superficie masticadora plana. 7 inferiores 
encorvados, alargados, de pulpo persistente, recubier- 
tos de esmalte por delante solamente, corona cortante 
usada oblicuamente; estos dientes recuerdan los inci- 
sivos de los roedores. Molares cortos de dos raíces; 
corona con dos crestas transversales en general fuer- 
temente usadas. Se halla en el eocénico inferior (piso 
de Wasatch) de New México. E. novomehicanus y 


E. gliriformis Cope son las especies más comunes. 


ECTOGNATOS. m. pl. Zoo!. Grupo de insec- 
tos apterigotes, que abarca a los tisanuros. 

ECTOL. m. Farm. Especialidad farmacéutica ame- 
ricana, que contiene, al parecer, los componentes ac- 
tivos de la Echinacea angustifolis y de Thuja occiden- 
talis. Se recomienda en casos de tendencia a debilidad 
de los tejidos, jugos, etc. 

ECTOLABRO. m. Entom. (Ectolabrus Sharp.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilíni- 
dos y tribu de los aleocarinos. Su especie única E. la- 
ticollis Sharp habita en el Japón. 

ECTOLCITES. m. Paleont. (Ectolcites Mojs.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, suborden de los am- 
monoideos, familia de los ceratítidos. Se presenta en 
el triásico de los Alpes Superiores. 

ECTOLEQUIA. f. Bo!. El género Ectolechia de 
Trevisan es sinónimo de Sporopodium Mont. en los lí- 
quenes ectolequiáceos. 

El de Mass. es sinónimo de Ascidium, hoy sección 
de Ocellularia Sprgl. en los líquenes telotremáceos. 

ECTOLEQUIÁCEOS. nm. pl. Bol. Familia de 
líquenes gimnocarpos, ciclocarpíneos, con esporas uni- 
celulares, paralelamente pluricelulares o en muro; in- 
coloras, más rara vez parduscas, tabiques siempre del- 
gados, talo que no se hincha con la humedad, en costra 
uniforme o lobulado, horizontal, fijo por las hifas del 
protalo o por la medula, sin corteza O es delgada, pic- 
noconidios exobasidiales, más rara vez endobasidiales, 
gonidios de Pleurococcus o Palmella, una a ocho esporas 
en la teca, más rara vez 16 a 32, apotecios no margi- 
nados, o la periteca es rudimentaria y lateral. | 

Géneros Actinoplaca, Sporopodium, Tapellaria, Lo- 
gadiopsis, Lecaniella, Arthotheliopsis y Asterothy- 
rium. 

ECTOMARIA. m. Paleon!. (Ectomaria Koken, 
Solenospira Ulr. y Scof.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
suborden de los aspidobranquios, familia de los pleuro- 
tomáridos, género Murchisonia d'Arch. Vern. Se pre- 
senta del cámbrico al triásico. 

ECTOMATEMIS. m. Paleon!. (Ectomatemys 
Hay.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los testudinarios, suborden de los criptodiros, 
familia de los testudinidos, subfamilia de los emidinos; 
es propio de los terrenos eocénicos. 


ECTONEURA 


ECTONEURA. f. Bo!. Género de Fée, hoy in- 
cluído en Polybotrya de Humboldt, Bonpland y Kunth, 
en los helechos polipodiáceos. 

ECTONEURAL (SISTEMA NERVIOSO). m. Ánal. 
Lo mismo que hiponeural. 

ECTOPÓCERO. m. Entom. (Ectopocerus Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los braquiglutinos. Se le atribuye una sola 
especie; E. verticicornis Reitter, propia de Chile. 

ECTOR. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Texas, tiene 892 millas cuadradas inglesas y 
760 h. según el censo de 1920. 

ECTOSPOREOS. n. pl. Bot. Grupo de mixomi- 
cetos micogásteres, con aparato reproductor en forma 
de placa y las esporas sobre él mediante un pedicelo. 
Comprende únicamente la familia de los ceratiomi- 
xaceos. 

ECTOSQUELETO. m. Zool. DERMATOSQUE- 
LETO. 

ECTOSTEREOBRAQUIS. m. Paleont. (Ec- 
tostereorhachis Cope.) Género de vertebrados de la cla- 
se de los peces, subclase de los ganoideos, orden de los 
crosopterigios, familia de los rombodipterinos. Como 
Megalichthys; escamas rómbicas, lisas. Hocico cubierto 
de escudos dérmicos en forma de escamas. Cuerda con 
vértebras huecas. Se presenta en el diásico de Texas. 

ECTOSTROMA. m. Boí. Género de Fries, re- 
ferente a micelios estériles formando manchas des- 
coloridas en las hojas, probablemente de micelio en- 
dofilo, comprende 25 especies, en parte no referibles 
en verdad a hongos. 

ECTRAQUELIZA. f. Paleont. (Ectracheliza 
Gabb, 1872.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los prosobranquiados, sección de los raquiglosos, 
que ha sido aproximado de los Truncaria Adams y 
Reeve (1848). Difiere por su columela no plegada y su 
labro no sinuoso por detrás. Su espira está truncada 
a todas las edades. El tipo es E. truncata Gabb del 
miocénico de Santo Domingo. 

ECTRAPECIDERA. f. Entom. (Ectrapezidera 
Fowl.) Género de himenópteros de la familia de los 
erotílidos y tribu de los langurinos. Está representado 
por una sola especie, E. semiotina Gorham, hallada 
en Méjico, Nicaragua y Guatemala. 

ECTRO. (Etim. — Del gr. echthros, odioso, enemi- 
go.) m. Entom. (Echthrus Grav.) Género de himenópte- 
ros de la familia de los icneumónidos y tribu de los 
pimplinos. Se conocen 14 especies de la fauna de Euro- 
pa y América; el E. reluctator L. se halla en casi toda 
Europa. 

ECTRODÉLFAX. m. Entom. (Echthrodelphax 
Perkins.) Género de himenópteros de la familia de los 
driínidos y tribu de los driidinos. Sus tres especies son 
de Australia, v. gr.: E. bifasciatus y todas descritas 
por Perkins. 

ECTRÓDOCA. f. Entom. (Echthrodoca Schmied.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu de los pimplinos. Sus dos especies son 
europeas; la E. cobflagrata Grav. pertenece a la Europa 
Central. 

ECTROGELLA. f. Bot. Género de Zopf en los 
hongos olpidiáceos con una sola especie, que vive en 
diversas diatomeas. 

ECTROMORFA (Etim.—De Echthirus, géne- 
ro de himenópteros y del gr. morphe, forma.) f. Entom, 
(Echtliromorpha Hohngr.) Género de himenópteros de 
la familia de losicneumónidos y tribu de los pimplinos. 
Se han descrito 18 especies, de diferentes regiones del 
Globo, menos de América; la E. continua Brull. se ha 
encontrado en Java, Sumatra y E. del África. 

ECTRONEMA., fÍ. Bot. El género Echtironema 
Herb. es hoy sección de Sisyrinc..ium de Linneo, en 
la fami ¡a de las iridáceas, 
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— ECUACIÓN 


ECTROSIA. f. Bo!. Género fundado por Browx 
en las plantas gramíneas festuceas meliceas, con cuas 
tro especies australianas. 

* ECUACIÓN. f. Quím. Para expresar los fenó- 
menos que ocurren en las reacciones químicas se 
acude a igualdades que se denominan ecuaciones qui» 
micas. Por ejemplo, cuando actúa la sal común en 
la solución de nitrato de plata, se descomponen siem- 
pre a la vez 1 molécula del primer compuesto y otra 
del segundo, resultando, por-la doble descomposición 
que ocurre, la formación de 1 molécula de cloruro de 
plata y otra de nitrato sódico. Se representa esta 
reacción por una igualdad en cuyo primer miembro 
están, unidas por el signo más, los componentes que 
intervienen es la reacción y en el segundo los que de 
ella resultan: 


NaCl + AgNO, = AgCl + NaNO, 
cloruro nitrato cloruro nitrato 
sódico “argéntico de plata sódico 


Si entran en la reacción varias moléculas de subs- 
tancias compuestas, se expresa ésta poniendo delante 
de la correspondiente fórmula el número que indica 
las veces que entra en la reacción la molécula, por 
ejemplo: 

Fe,0, + 6 HCl = Fe,Cl, + 3 H,0 
óxido ácido cloruro agua 
férrico clorhídrico férrico 


Esta reacción, tal como está expresada, indica que 
1 molécula de óxido férrico y 6 de ácido clorhídrico 
reaccionan entre sí formando 1 molécula de cloruro 
férrico y 3 de agua. 

Las ecuaciones químicas anteriores deben consi- 
derarse tan sólo como ecuaciones químicas en bruto o 
empíricas, porque no se expresa en ellas la ¡onización 
que en estas reacciones ocurre. Aun cuando en estas 
ecuaciones, por este motivo, no se da una idea completa 
de los procesos químicos a que hacen referencia, se 
acude muchas veces a ellas, porque resultarían dema- 
siado complicadas para la práctica si tuviesen que 
escribirse teniendo en cuenta los fenómenos de ¡oniza- 
ción que, con frecuencia, son bastante intrincados. 

Se observa en las reacciones que los elementos que 
intervienen en las mismas actúan según su valencia y 
se substituyen o cambian de lugar conforme a ella, 
de modo que 1 átomo de un elemento monovalente 
es reemplazado siempre por otro átomo monovalente 
y que, por el contrario, los polivalentes pueden subs- 
tituir a veces elementos mono, di o polivalentes, se- 
gún se ve en los siguientes ejemplos: ' 


a)  AÁgNO, + NaCl = AgCI + ÑaNO, 
nitrato cloruro cloruro nitrato 
argéntico sódico argéntico sódico - 

b) HO + 2(1.= 360 00 

agua cloro ácido oxígeno 
: clorhídrico 
o Zn + H,SO, = 2HC1 + 000 
cinc ácido ácido  hidró- 
sulfúrico clorhídrico geno 
d  2BC,+3H,0=B,0, + 6H. 
tricloruro agua anhídrido ácido 
de boro bórico clorhídrico 

) 2BN 4+3H0-=B.0, + NH. A 
nitruro agua anhídrido de. 
de boro Ñ B 


bórico e ot 
En la ecuación empírica a) 1 átomo de si 
Ú 
novalente No es reemplazado por 1 átor 10. 
10 ¡a 


ECUADOR 


lente de plata Ag; en la ecuación b) 1 átomo divalente 
de oxígeno Ó es substituído por 2 átomos de cloro 
monovalente CL en la ecuación c) 1 átomo divalen- 
te de cinc Zn ocupa el lugar de 2 átomos de hidró- 
geno monovalente $; en la ecuación d) 3 átomos de 
oxigeno divalente 10) substituyen a 6 átomos de cloro 
monovalente Ck en la ecuación e) 3 átomos de oxt- 


geno divalente O reemplazan a 2 átomos de nitróge- 
yu 
no trivalente N. 

Respecto de la ionización puede verse SOLUCIÓN en 
la ENCICLOPEDIA. 

ECUADOR. Geogz. Esta provincia del Congo belga 
ocupa una super. de 558,720 kms.?, y según datos de 
1929 cuenta 2,260 h. blancos. Comprende los dist. de 
Ecuador, Lago Leopoldo II, Lulonga, Bangala y Uban- 
gi. Su cap. es Coquilhatville. 

* ECuADOR (EL). Geog. Las fronteras de esta Re- 
pública con la de Colombia, han sido fijadas por el 
Tratado del 15 de julio de 1916, al paso que con el 
Perú ha mediado también el Tratado del 21 de ju- 
nio de 1924. Por estos tratados y por el de Colombia- 
Perú de 1927, puede considerarse que los actuales lí- 
mites del ECUADOR son como sigue: desde el mar (ba- 
hía de Campana) la línea continúa la misma hasta el 
N. del Tulcán, desde donde en línea recta corre hacia 
el SE. siguiendo el curso del río Sucumbios hasta el E. 
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de la población de San Miguel, sit. en las márgenes 
de aquél. Desde San Miguel el confín sigue una línea 
primero quebrada y después formando una extensa 
curva, paralela aproximadamente, e intermedia entre 
los ríos Putumayo (Colombia) y Aguarico (ECUADOR), 
línea que termina al SE. en las fuentes del Ambiya- 
cu, afl. izq. del Amazonas o Marañón; desde aquí tuer- 
ce en línea recta al S. hasta el río Curaray y desde este 
punto corre hacia el OSO. cortando los ríos Tigre, 
Pastaza, Marona y Santiago, todos tributarios tam- 
bién del Marañón, coincidiendo luego con la antigua 
línea limítrofe. No obstante, la frontera no ha quedado 
aún completamente fijada, y al precisarla en la forma 
que se ha hecho, se ha seguido el criterio de los atlas 
europeos modernos. 


GEOGRAFÍA POLÍTICA 


No hallándose bien determinados los límites de la 
República Ecuatoriana, no cabe consignar exacta- 
mente su ext. superficial. Con arreglo al criterio más 
favorable y probablemente más acertado, la ext. es 
de 571,250 kms.*? y si bien obras autorizadas de es- 
tadística la reducen a 451,180 kms.?, hay que tener 
en cuenta que no consignan toda la región oriental 
que en gran parte no está habitada. Tampoco es bien 
conocida la población por falta de censos oficiales y 
la dificultad de formarlos; oscila entre 1.500,000 y 
2.000,000 de habitantes. 

Los datos obtenidos en 1926 la calculan en 1.562,500 
habitantes y la distribuyen por provincias y territo- 
rios en la forma siguiente: 


Provincias Kms.* Población Capitales Habitantes 
AZUAY.0oooonococncrcncoconsono.. 10,034 150,000 | Santa Ana de Cuenca............ 40,000 
A A 3,004 £5,000 | Guaranda.......ooooconorco.... 8,000 
AAA ad EU, . 10 ZEN? 119,989 74,000 | AzOgueS.......... A 10,000 
AA AA ME A 8,000 
CHIMbOTAZO ..oocoonocacnonroronso 7,743 25,000 | Riobamba........o.o.ooocooscono 20,000 
Colón (Galápagos), TerT.......... és 7,430 500 | Progres0...oosooooocotaronanaos 400 
Esmeraldas. ....oooo.oo..o..... A AE 20,000 | Esmeraldas......oooooommmmoomm.o 6,000 
GuayaS.............. RO ide 21,278 150,000 | Guayaquil. .......ooooooooommm.». 94,000 
Imbabura..............- ALE q 6,256 70,000 | San Miguel de Ibarra............ 10,000 
AS, Divide OR 6,722 410,000 | Latacunga. ......o.oooooomomm... 15,000 
da acude oo ao ota AL 9,600 400/0004 Loja daran rea 15,000 
M Ey JARA A A e 20,442 20,000 | PuertoviejO......oo.oooooommomo..o. 8,000 
Napo-Pastaza..... Ia e e Archidona Je... 1 «Pinos 2,000 
a ac io aa a y 006,201 200,000 US artigo bocado dc ceda 1,000 
atada]: 6,060 85,000 | Machala: o... 32 co ey PIPRDion 6,000 
A AAA OS 200,000: | QuitOs 0. 0oco poes dan des oa 100,000 
DO ora cndoda ido dca ocn ces 5,947 440,000 | Babahoyo (Bodegas)... ......... ; 7,000 

7 407,000 -) Ambatosis0ooso os. cralioaa ..] 14,000 


Tungunahua....o.ooooomommomom».... 


Los habitantes de origen europeo se calculan en 
601,209; los indios, en 462,400; los mestizos, en 291,050; 
los negros, en 7,831, y los salvajes existentes en la 
región oriental, en unos 200,000, al paso que los ex- 
tranjeros se cree que ascienden a unos 10,000. En 
1928 hubo 97,653 nacimientos, 51,584 defunciones y 
14,754 matrimonios. 

Arqueología prehistórica. En este ramo se han he- 
cho recientemente grandes descubrimientos en el te- 
rritorio ecuatoriano. Tanto en la sierra como en la 
costa del ECUADOR son variadísimos los restos ar- 
queológicos, ya por la forma, ya por los materiales 
y tipos artísticos que representan; mas todos son igual- 
mente valiosos para caracterizar las diferentes Civi- 
lizaciones y completar la historia de la antigua cul- 
tura. Los objetos encontrados son de piedra, barro y 
oro, hallándose también algunos vestigios de tejidos, 
o ra y Otros materiales deleznables, 
- tan frecuentes en la costa del Perú, donde el clima es 


parecido al de Egipto. Los artefactos antiguos se ha- 
llan distribuídos por todo el país, siendo en algunas 
rovincias muy numerosos y en otras, como en la de 
ja, muy raros, por razón de la larga ocupación de 
ese suelo por tribus de poca cultura como la de los 
jívaros. Muchos cementerios antiguos en las provin- 
cias del Sur han sido destruídos por la invasión de la 
agricultura, dándose el caso de que el arado ha puesto 
en descubierto en muchas ocasiones objetos de co- 
bre, hachas y cráneos de edades remotas. El carácter 
de los hallazgos varía según el tipo y según los cemen- 
terios, tumbas, etc., que llegan a estudiarse. Los tipos 
de construcciones varían de la misma manera según 
las provincias y localidades. Depende esta diversidad 
en parte de las tribus diferentes que habitaban en una 
misma región y de los cambios de la civilización en el 
mismo lugar de siglo a siglo. En algunas regiones de la 
costa, especialmente cerca de Manta y Esmeraldas, el 
tipo de los restos cambia menos que en otras. 
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Los objetos de oro se encuentran hacia el S. del 

ECUADOR, debido seguramente a la mayor riqueza na- 

tural del suelo en esas regiones, como en el río de Santa 

Bárbara, cerca de Sigsig, y en varios otros lugares. 

También se hallan, pero menos frecuentemente, en 

algunos ríos del Norte. Se cuenta que en algunas se- 

pulturas, en Sigsig, se han sacado hasta 4 quintales 

de objetos de oro, aunque quizá en este 

peso estaban incluídos los objetos de 

cobre dorado. Pero hay relatos de ha- 

llazgos de escudos macizos de oro, del 

espesor de 1 cm. que hacen innecesaria 

. esta forma de explicar la cantidad men- 
cionada. El oro que se encuentra en 

las zonas arqueológicas ecuatorianas 
está trabajado a martillo, y algunas ve- 
ces artificialmente descolorido por un 
procedimiento que es hasta hoy un se- 
4 creto. La manera que tenían los indí- 
genas de dorar objetos de cobre con lá- 
minas finísimas hasta hacerlos parecer 


| dorados al fuego, también tiene hasta 

Ly el momento mucho de enigmático. Los Ronador! 

k objetos de platino son casi siempre la- 

y brados y se encuentran en las tumbas 

y) ' del Norte. El cobre es más frecuente y se le halla en 

d SE forma de hachas de diferentes tipos y adornos, pate- 
€ nas, cascabeles, etc., recubiertos de láminas doradas. 


El barro era el material principal para los vasos y 
otros utensilios de cocina y se modelaba de una ma- 
1 nera práctica y sencilla. Los objetos de alfarería esta- 
ban elaborados muchas veces imitando figuras huma- 
Á nas. Husos para hilar, sillas, tambores de barro adop- 
taban formas de brazos y cabezas de hombre. La forma 
más característica entre las empleadas en los vasos de 
2 barro en EL ECuADOr, es la de la olla trípode o tam- 
bién la del vaso con pie redondo y alto que ha deno- 
, minado con el nombre de compotera el arqueólogo Ja- 
cinto Jijón Caamaño. 
$ Sobre la alfarería perteneciente a la prehistoria 
ecuatoriana se expresa así el sabio profesor Max Uhle: 
«El lustre finísimo de algunos objetos mayoides de 
barro de Cuenca, por ejemplo, de algunas ocarinas 
de barro, en forma de caracol, encontradas en el Nor- 
te, no puede ser sobrepasada por objetos del mismo 
material en ninguno de los países americanos, aun 
de los de civilización más antigua.» Los vasos de color 
negro son poco comunes fuera de las civilizaciones 
mayoides más antiguas y también de uno que otro 
de tipo chimu importado en el país por los incas. 
Para la producción de los diferentes colores en la pin- 
tura se servían de diversas clases de barro, las más 
ricas en óxidos ferruginosos, las otras en cal, arci- 
lla, etc. Frecuentemente se ha creído que la super- 
ficie fina de los vasos se había producido por la apli- 
cación de algún barniz. Esto en ningún vaso antiguo 
ha pasado, aunque los indios orientales usan tal pro- 
cedimiento en su alfarería moderna. El barniz es un 
detalle suficiente que indica la modernidad de los 
yasos. El empleo de impresiones de uñas para el gra- 
bado de los vasos, no conocido de otros países ame- 
ricanos en esa época, constituye una característica 
de la alfarería mayoide del primer tiempo de Cuenca, 
repetido en varias clases de alfarería más moderna, 
pero antes del tiempo de los incas. 
"y Los trabajos de Saville, Rivet, Jacinto Jijón y 
- Max Uhle nos ha hecho conocer los varios tipos de ci- 
vilizaciones ecuatorianas. Los restos numerosos, aun- 
que fragmentarios, de alfarería, cerca de Manta y del 
Cerro de Hojas, con sus curiosas tsillas» enclavadas 
- en un círculo de tierra y que servían en la antigiiedad 
de altares, determinan una clase de civilización. Sa- 
ville estució la antigua civilización de Esmeraldas, 
conservada, sobre todo, cerca de La Tola, en la desem- 
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bocadura del río Santiago y cerca de Esmeraldas mis- 
mo, donde se han encontrado obras artísticas figura 
tivas de barro, imitando caras humanas. 

Las civilizaciones más importantes en Carchi fue- 
ron dos, según Max Uhle: «Una, con una alfarería 
hermosa policromada, en parte de pintura figurativa 
con jarros grandes, esbeltos y numerosos platos bien 


— Interesantes objetos de bario encontrados en Jama 
(provincia de Esmeraldas) 


pintados; y otra especialmente caracterizada por vasos 
figurativos y otros decorados de parecida manera y 
por abundantes objetos de oro.» Jacinto Jijón Caa- 
maño hizo importantes descubrimientos en el cerro 
de Santa Elena, cerca de Ambato, enriqueciendo los 
estudios sobre la civilización correspondiente al S. 
de Imbabura y a las prov. de Pichincha y Tungura- 
hua. Jijón encontró jarros, trípodes, compoteras, ollas, 
decorados algunos por adornos primitivos y otros por 
pintura negativa formando rayas a manera de un me- 
lón, uno de los motivos característicos de esa civili- 
zación. Entre los vasos, se halló también uno de tipo 
diferente, en forma de compotera, hermosamente 
pintado con pintura negativa, y adornado con dos 
tiguras de animales. 

Nuevas excavaciones en Tuncahuán, Elenpata y 
varias poblaciones antiguas sepultadas bajo dunas y 
erupciones volcánicas, como en San Sebastián y Ma- 
cají, han hecho posible la reconstrucción de casi toda 
la historia antigua del territ. de Puruhá (actual pro+ 
vincia de Chimborazo). Las sepulturas halladas en 
Tuncahuán dieron a conocer una nueva civilización 
indígena, con alfarería de un tipo que depende his- 
tóricamente de la civilización antigua del Carchi. En 
el interior de una duna, en Macají, se descubrieron 
construcciones con fragmentos de vasos sin vestigios 
de pintura, con principios de decoración plástica y 
pertenecientes a una época igual a la de los restos de 
Santa Elena. En un cementerio cerca de Elenpata se 
encontró un estilo más nuevo, derivado del de San 
Sebastián. 

La tercera civilización de San Sebastián se lo- 
calizó cerca de Guano. El profesor Max Uhle dice 
a este respecto: “Se descubrió a la profundidad de 
6 m. debajo de numerosas capas de arena volcáni- 
ca de diferente espesor, mostrando en la altura inter- 
media de las paredes y en los vestigios de otro piso 
la ocupación del lugar en dos períodos distintos. De 
la primera, más abajo, a la que evidentemente pusie- 
ron fin las primeras capas volcánicas que la taparon, 
han quedado murallas de piedra y tapias de toda una 
población, no excavada todavía en su totalidad. Sobre 
el piso construído de pequeñas piedras redondas habían 
quedado, al abandonar la población, una gran canti- 
dad a mjo= y de restos dy vasos de diferentes for- 
mas, decorados en forma plástica o el grabado, 
de ollas ordinarias, colpodes en forma 0 s y pla- 
tos, y vasos con caras ovaladas o en forma compo- 
teras con caras. Típico para esta civiliz ' 1 tame 


Ecuador 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Ecuador. (Apéndice) 


ECUADOR 669 


bién el uso de vasos de construcción enroscada. De- 
termínase el tiempo de esta civilización por una cara 
de barro fragmentada que muestra, debajo de los ojos, 
ornamentos en forma de llave, muy conocidos del es- 
tilo de Tiahuanaco, de manera que la influencia de 
aquel estilo dió, sin duda, origen a este estilo de San 
Sebastián, y a sus nuevas formas de vasos. La re- 
petición de tipos de ornamentación conocidos del pri- 
mer estilo de Protopansaleo y del de Tuncahuán da 
al mismo tiempo a entender su posterioridad. 

La civilización más importante dispersa por estos 
lugares era una muy fina de tipo mayoide encontrada 
en todo el valle del río de Cuenca, entre Azogues, Cuen- 
ca y Sigsig y en los alrededores de Cañar, represen- 
tada en vestigios también en el valle de Jubones, al 
O. de Saraguro y en varias localidades de los rios 
Zamora y Catamayo de Loja. Dejó esta civilización 
ruinas cerca de Chordeleg, fundamentos de edificios 
en varias localidades, como en el valle de Jubones, 
cerca de Gualaceo y en la hac. de Huancurcuchu, cerca 
de Cuenca, y en Chinquilanchi, cerca de Loja y varios 
cementerios y restos de su alfarería.» He aquí la expli- 
cación de la lámina que se acompaña de objetos arqueo- 
gicos ecuatorianos: 

1.?, ejemplar de barro modelado, correspondiente 
a la primera civilización, encontrado en Cerro Nasio, 
provincia de Cañar; 2.?, El Cacique, barro que data de 
unos cuatrocientos años y fué encontrado en las ex- 
cavaciones de Huaca, prov. de Caschi; 3.%, efigie de 
guerrero: barro encontrado en el río San Juan, prov. de 
Manabí; 4.”, figura de barro de un guerrero con su 
arma; pertenece a la segunda civilización y fué encon- 
trado en las excavaciones de Cumbayá, prov. de Pi- 
chincha; 5.% vaso de barro de dos tubos, encontrado 
en Caranqui, prov. de Esmeraldas; 6.? cabeza de barro 
correspondiente a la primera civilización, encontrada 
en La Tolita, prov. de Esmeraldas; 7.”, frontal de oro 
puro perteneciente a la corona de un cacique, encon- 
trado en las excavaciones de La Tolita, y 8.”, barro en 
el que se advierte la influencia centroamericana en la 
civilización de la época, encontrado en el río San Juan, 
prov. de Manabi. 

Instrucción. La instrucción primaria en EL ECUA- 
DOR es gratuita y obligatoria. El primer grado de ella 
son los kindergarten o jardines de infancia de que en 
1930 había dos oficiales en Quito y uno en Guayaquil 
y dos particulares en Quito con un total de 583 asis- 
tentes. El número de escuelas propiamente primarias 
ha aumentado en gran manera en los años últimos, 
pues de 1,400 en 1916 ha subido a 1,864 en 1930, cla- 
sificadas del modo siguiente: fiscales, 1,492 (467 de 
niños, 449 de niñas, 548 mixtas; 26, nocturnas de hom- 
bres y 2 nocturnas de mujeres); municipales, 114 (23 de 
niños, 18 de niñas, 51 mixtas y 15 nocturnas de hom- 
bres), particulares 187 (65 de niños; 84 de niñas, 30 
mixtas y 8 nocturnas de hombres) y prediales 71. El 
número total de profesores asciende a 3,485. 

El 27 de enero de 1930, considerando la escasez 
de preceptores titulados de Instrucción primaria; 
la supresión del título de tercera clase, decretada por 
la Legislatura de 1923, sin arbitrar medios para la 
formación del nuevo personal; la necesidad de que to- 
das las escuelas de la República sean servidas por 
maestros aptos y preparados, se dictó el Decreto nú- 
mero 30, por el cual se establecen cursos de aspirantes 
al Magisterio, en las ciudades de Ibarra, Quito, Am- 
bato, Riobamba, Cuenca, Guayaquil y Portoviejo. La 
duración de los cursos se ha fijado en un año, durante 
el cual se dictan clases sobre las diversas asignaturas 
de Instrucción primaria, además de Teoría de educa- 
ción y Metodología; se presencian lecciones en los dis- 
tintos grados escolares y se desarrollan prácticas peda- 
gógicas. Al término del curso, los alumnos que alcan- 
zan la nota suficiente reciben un certificado de aptitud. 


Hasta ahora, sólo han podido funcionar en las ciudades 
de Quito y Portoviejo. La falta de normalistas se hace 
más notoria en las prov. del Litoral, en donde el tanto 
por ciento de profesores titulados es muy reducido. 
A fin de subsanar esta deficiencia, se han establecido 
desde comienzos de 1930, secciones de Pedagogía en el 
Colegio Vicente Rocafuerte, de Guayaquil y en el Nue- 
ve de Octubre de Machala. 

A fin de permitir la incorporación en la carrera del 
Magisterio de jóvenes provistos de cultura general, 
se expidió el Decreto número 167, del 28 de octubre 
de 1929, que faculta a los bachilleres para ingresar 
directamente al sexto curso de los Institutos Norma- 
les. Con el objeto de facilitar el mejoramiento del pro- 
fesorado primario, al dictarse el Plan de Estudios de 
la Sección Pedagógica de la Facultad de Filosofía y 
Letras (19 de diciembre de 1929), se dispuso que el 
horario de la expresada Facultad se formulase de 
manera que pudiesen concurrir a las clases los profe- 
sores en actual servicio. Desde 1925 se llevaron a cabo 
cursos de vacaciones para el profesorado, por ini- 
ciativa de algunos directores de estudios. En vista del 
positivo provecho que se obtiene con estos Cursos, 
el Ministerio ordenó, en junio de 1929, que se orga- 
nizasen cursos de perfeccionamiento en todas las pro- 
vincias, habiéndose fundado 47 en todo el país. A com- 
pás de la creación de escuelas ha ido la de bibliotecas 
pedagógicas que existen ya en todas las provincias, 
con excepción de las de Chimborazo y El Oro, en donde 
también se establecerán próximanente, y funcionan 
como dependencias de las Direcciones de estudios. 
Hay asimismo bibliotecas escolares en casi todas las 
escuelas de la prov. de Pichincha; en todas las urba- 
nas y muchas de las rurales del Guayas; dos en el 
Carchi: las municipales de Tulcán y de San Gabriel; 
tres en Imbabura; las de la Escuela «Pedro Moncayo» 
de Ibarra y «Gabriela Mistral» y de niños de Otavalo; 
tres en León, en las escuelas «Isabel la Católica» de 
Latacunga y en las de Pujilí y San Miguel; nueve en 
Tungurahua, creadas con el producto de veladas lite- 
rarjas; en el Azuay una, en la escuela «Luis Cordero», 
y algunas en las prov. de Manabi. 

Segunda enseñanza. Reorganización de los cole- 
gios. De acuerdo con la facultad concedida al Ejecu- 
tivo por Decreto de la Asamblea Nacional, sancionado 
el 17 de julio de 1929, se procedió a la siguiente reor- 
ganización de los colegios de enseñanza secundaria: 
del Colegio Olmedo, de Portoviejo, en agosto de 1929; 
del Bolívar, de Tulcán; Gómez de la Torre, de Ibarra; 
Vicente León, de Latacunga y Bolívar, de Ambato, 
en septiembre; del Instituto Mejía, de Quito; Maldo-- 
nado, de Riobamba; Pedro Carbo, de Guaranda; Juan 
B. Vásquez, de Azogues; Benigno Malo, de Cuenca, y 
Bernardo Valdivieso, de Loja, en octubre del mismo 
año, y en abril de 1930; del 9 de Octubre, de Machala; 
Eugenio Espejo, de Babahoyo, y Vicente Rocafuerte, 
de Guayaquil. 

El número total de matriculados en las escuelas de 
segunda enseñanza en 1929 fué de 2,494 y el de. con- 
currentes, 2,266. 

Organización universitaria. De acuerdo con la Ley 
de Instrucción Superior, que estableció la autonomía 
de las Universidades, éstas procedieron, en septiem- 
bre y octubre del año anterior, en la sierra, y en enero, 
en la costa, a la reorganización de su personal, reeli- 
giendo a la mayoría de los catedráticos y designando 
unos pocos nuevos, cuyo desempeño ha sido satisfac- 
torio. En esta reorganización intervinieron los estu- 
diantes, a quienes la Asamblea Nacional devolvió la 
representación por Decreto legislativo sancionado el 7 
de febrero de 1920, Decreto que se ha justificado con 
la colaboración serena y provechosa que vienen pres- 
tando los alumnos en el Consejo Universitario y en las 
Facultades. 
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Funcionan, actualmente, en las Universidades de 
la República las facultades y escuelas consignadas 
en el siguiente cuadro; 
Ñ———__—_—_—_ÁÍAK<SA< 
Univer- 


sidad Escuelas 


Facultades 


Jurisprudencia y Ciencias So-| Escuela de En- 

S ciales, fermeras. 
Medicina, Cirugía, Farmacia 

Central. y Odontología. 

Ciencias. 

Filosofía y Letras. 

Jurisprudencia y Ciencias So-| Escuela de En- 


Guaya-) ciales. fermeras. 
quil. ) Medicina, Cirugía, Farmacia] Escuela de Ar- 
y Odontología. quitectura., 
Cuenca.) Jurisprudencia. Escuela de Pin- 
"( Medicina, Cirugía y Farmacia,| tura, Dibujo 
y Litografía. 


Loja. _| Jurisprudencia. 


En 1930 había matriculados en las Universidades 
ecuatorianas los siguientes alumnos: Jurisprudencia, 
233; Medicina, 2563 Farmacia, 55; Odontología, 52; 
Obstetricia, 22; Enfermeras, 19; Ingeniería, 72; Ar- 
quitectura, 7; Escuela de Pintura, 36; Filosofía y 
Letras, 168. Total, 920 alumnos, de los que 106 per- 
tenecían al sexo femenino. 

Religión. Según la Constitución el Estado no 
adopta religión alguna; pero garantiza la libertad de 
todos los cultos. Es obligatorio el matrimonio civil 
de acuerdo con las reglas establecidas por una Ley 
+ de diciembre. La jerarquía eclesiástica consta de 
un arzobispo (el de Quito) y seis obispos sufragáneos. 
En 1920 se contaban en todo el país 81 parroquias y 
195 sacerdotes. 
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Agricultura. El territorio del ECcuADOR se divide 
en dos zonas agrícolas: la costera y los valles fluviales 
inferiores, donde se crían productos tropicales; y la 
montañosa, propia para pastos, cría de ganado y pro- 

ucción de cereales, patatas y frutas y legumbres de 
climas templados. El producto más importante es el 
cacao, al que a Aint la competencia de Costa 
de Oro, Brasil, Nigeria y la República Dominicana. 
En 1925 se cosecharon 658,058 quintales de cacao, y 
en 1929, 419,497. También es próspero el cultivo del 
café. Abundan la goma silvestre y se dan cortezas tin- 
«tóreas, kapok (seda de la Bombax ceiba) y algodón, 
éste, sobre todo, en la prov. de Manabí. 

+ Minería. Aunque no en gran escala, EL ECUA- 
DOR continúa siendo un país aurífero que en 1928 ex- 
portó 14,162 kg. de oro, evaluados en 7.619,13 su- 
cres. En Pillzhum, Cañar, hay ricos filones de plata; 
pero actualmente no se explotan. La industria mi. 
mera ha adquirido incremento con las numerosas mi- 
mas de carbón de piedra descubiertas en grandes ex- 
tensiones. La zona principal de este producto es la 
comprendida entre Caspicorral hasta el río de Ayacay 
o Déleg. Tienen también minas abundantes de carbón 
de piedra los territ. de Nabón. Hay criaderos de 
granates en Tabacay y Raucar y de ópalos en Uduz- 
hapu y Oña, explotados con éxito. La industria pe- 
trolera ha progresado de modo increíble. No data sino 
de hace cinco años y ya alcanza cifras considerables. 
Sin embargo de que su explotación se ha reducido so. 
lamente a la península de Santa Elena, se ha logrado 
producir casi nueve veces más en comparación al año 
inicial. En 1923 se produjo 160,000 barriles, mientras 
que en 1929 la producción se elevó a 1.381,435 barriles. 

Industrias manufactureras. La depresión comercial 
que se deja sentir en todo el mundo en los timos tiem- 
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pos, no ha afectado muy profundamente a la industria 
ecuatoriana. La elaboración de sombreros de paja to- 
quilla, conocidos erróneamente en el comercio extran- 
jero con el nombre de Panamá Hats, se ha incrementado 
notablemente gracias a la demanda exterior. En los 
mercados de los Estados Unidos hubo en 1930 un 
mayor consumo de los sombreros ecuatorianos de paja 
toquilla, debido a lo extremado de la estación veras 
niega. La exportación de este producto ha crecido de 
una manera inusitada, pues ha llegado en los tres pri- 
meros trimestres del año ya mencionado a un aumento 
de 1.368,909 sucres sobre la exportación, en igual 
lapso de tiempo, de 1929. Sigue, pues, imponiéndose 
el jipi, a pesar de la competencia del sombrero pe- 
ruano, inferior en calidad, y del sombrero japonés ela- 
borado con papel. 

Las fábricas nacionales consumen todo el algodón 
y toda la lana que produce el país, siendo cada día 
más próspera la industria textil. En vista de la gran 
demanda de tejidos, se ha establecido en 1930, en 
Ambato, una fábrica para su elaboración, especial- 
mente para géneros y lienzos, de propiedad de Alfonso 
Alvarez. 

El azúcar ecuatoriano ha adquirido también un ma- 
yor volumen de negocios. Su exportación ha aumen- 
tado de manera notable, alcanzando a 508,550 sucres 
en 1930. Sin embargo, esta industria no ha alcanza- 
do su desarrollo máximo, pues la buena calidad del 
producto y la demanda cada vez mayor hacen creer 
que se convertirá en una de las grandes industrias 
nacionales. En cuanto a la industria del calzado, tam- 
poco se ha mantenido estacionaria, aumentando su 
producción y su prestigio. Sobre todo en los merca- 
dos vecinos de Colombia ha logrado introducirse ale 
canzando cifras considerables. La industria del aceite 
ha empezado a abrirse campo en el país. En Ambato 
se constituyó en 1930 una Compañía Anónima, con 
fuerte capital, para la explotación en gran escala 
del aceite de higuerilla, planta que principia a culti- 
varse por todas partes ante la perspectiva de la nueva 
industria. También en 1930 comenzó la elaboración 
del aceite de eucalipto Leopoldo Mercado, logrando 
un verdadero éxito. A más de extenderse este produc- 
to por todo el país, ha empezado a salir al exterior, 
alcanzando su exportación en el primer semestre del 
año citado a 1,056 kg. Esta industria está llamada a 
gran porvenir, pues su materia prima, el eucalipto, 
abunda en todo el territ. de la ública. En Mana- 
bí ha iniciado Arboleda Martínez la explotación de un 
aceite de ricino de buena calidad. La industria de te» 
nería ha alcanzado un desarrollo notable en los últi- 
mos tiempos. Existe una fáb. en Quito, propiedad de 
Luis F. Andrade, otra en Guayaquil llamada La Iberia 
y otras pequeñas en provincias. Además el ciudadano 
alemán A. B. H. Schoeneck ha implantado otra fábrica, 
elaborando productos de superior calidad que han sido 
muy bien recibidos en los mercados nacionales. La in- 
dustria molinera se ha incrementado con la adquisición 
de maquinarias modernas. La de alfombras de lana de 
Otavalo ha progresado también notablemente con las 
nuevas fábricas San Juan de los Chillos, del doctor Ri- 
cardo A, Ruiz, y El Prado, de Riobamba, propiedad 
de Cordovez y Compañía, En el primer semestre de 
1930 la exportación de alfombras de lana fué de 1,027 
kilogramos, valor de 8,662 sucres, y hasta el mes de 
octubre sumó 1,138 kg. con un valor de 10,325 sucres. 
La industria de madera de balsa, hamacas de mocora, 
artículos de cabuya, extracto de tanino, as, Ji 
nes, algodón de yuca, han progresado también últi= 
mamente, aunque en menor escala, os 

En general puede mr que la indust: 
na atraviesa por un o floreciente, 
no existe la pe Pts debido a 
tales y también de la mano de obre 
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de la inmigración de operarios extranjeros, se logrará, 
a no dudarlo dentro de breve tiempo, un considerable 
aumento de la actividad industrial del país. El Gobier- 
no del ECUADOR lo ha comprendido así y ha dictado 


leyes que tienden a la protección de los inmigrantes. 

Comercio. Las importaciones y exportaciones en el 
quinquenio de 1924 a 1928 se descomponen en la forma 
que aparece en el estado que sigue: 


1924 1925 1926 1927 1928 
Libras Libras Libras Pábras Libia 
Importaciones 2.600,147 2.273,042 
JONES... O 0: .273, 1.937,163 2.338,132 3.319,672 
NESHOTTACIÓNES...oononosnts 3.063,395 2.984,017 2.605,243 3.924,451 3.830,089 , 
Las principales importaciones para la primera mitad | 
de 1927 y exportaciones en 1928 fueron así: 2029 1930 
A AR O 
¡od ES AA e od 5,123,133 | 3.666,144 
Kg. Sucres Arroz EROS on 3.061,096 | 2,540,015 
AC oa 524,757 508,550 
Importaciones: Ape ES A o A, 
: Pe TUtas ÍTeSCaS 0..pooooooon..» .702,682 
Productos alimenticios......| 12.939,062| 6.980,308 | Cueros de TeS............... , UE] rl 
TejidoS aocooonooooo o e.o.o..| 1.057,/119| 4.882,241 | Mantequilla...........o... «| 136,850 58,877 
Maquinalid.....oooooo=====»| 2.226,48] 3.231.073 |Caucho.....ooommmommmm....» 88,055 4,842 
Quincalleria. covesicccncanio|' 6.909,166 | 3.076,978 | Tagua..ococcccncinicinonos 86/415| 14,710 
Minerales ..o.ooocoo.... ....| 12.931,337| 1.691,009 | Ganado vacuno...... IIA 80,600 93,800 
Productos QuÍMICOS......... 705,551 969,329 lPatataS..ooooonocooooom...» 48,011 36,493 
VehículoS.....oooo.-=... ....|  580,665| 900,900 |FHortalizaS................-- 16,691 6,464 
CordelerlQ................- 118,563 075,607 | HCórealesl ¿4D de. Y 6,040 2,607 
Papel y cartóM..roooooo=o=»| 7144101] 560,597 | Otros artículos..............| 6-182,742 | 5.579,895 
Perfumeria... .cnoooocnoonos] 431,851] — 518,461 A o A—_ 
E ld aa 36.519,839 | 36.871,706 


Exportaciones: 


Caca0.ccoooconoooooooo o... | 22.960,873 | 29.653,059 
9,150,458 | 17.275,208 


Sombreros (Panamá). ....... 183,856| 4.507,806 
Caucho... 0ooscosccooooas==» | 23.826,086| 6.279,891 
PetróleO ...ooomoooooooo....[122.960,641 | 24.595,184 
VEA AAA 14,162 | 7.619,913 
Marfil vegetal......o.ooo..o.- 322 837 636,430 
aga c ara] 9,165,904 | 2.812,025 
STO laa ara ooo. Cn : 824,486 | 1.890,735 
A tar es 91.663,7861 1.459,863 


La exportación del EcuaDOR, de enero a septiem- 
bre de 1930, fué de 62.136,338 sucres, mientras la im- 
portación alcanzó sólo 46.773,189. A primera vista 
el saldo comercial favorable sería de 15.363,149 Sucres; 
pero, en realidad de verdad, no lo es en cuanto a las 
cifras exactas que tienden a nivelar nuestra balanza, 
porque descontada la exportación de petróleo, de 
11.813,754 sucres y la de tierra mineral 5.756,515, que 
“no influyen en la balanza de pagos, ya que esos fondos 
quedan en el exterior, pues pertenecen a Compañías 
extranjeras, el valor de exportaciones que hay que 
“tomar para el objeto no es sino de 44.566,069 sucres. 
Al comparar esta cifra con la del valor de importacio- 
nes, 46.773,189 sucres, se tiene 2.207,120 visibles en 
los nueve meses de 1930 en contra de la balanza co- 
mercial. > A 

Estudiando el movimiento del puerto de Guayaquil 
en los años de 1929 y 1930, se obtiene el detalle de 
exportaciones que indica el cuadro de la segunda co- 
'lumna de esta misma página. € 
Según este detalle, el valor de la exportación de 
1930 ha superado el de 1929 en cacao, sombreros de 
aa azúcar y ganado vacuno. 


En cuanto al precio de los pri ncipales artículos ecua- 
“torianos se ha observado las siguientes fluctuaciones 
_ en 


el mercado. Cacao: el de la clase Arriba superior entre 
1 y 60 sucres el quintal, cotizándose a 41 en septiem- 
re y a 62, el tipo más alto, en mayo. En 1929 el tipo 

jo fué el de 48 sucres en enero y 66 en septiem- 
afé: este artículo se cotizó en 1929 a 90 sucres 
:Ñ 


y 


el quintal, llegando hasta 93 sucres. En 1930 el tipo" 


más alto fué de 57 sucres, bajando en agosto hasta 
25 sucres el quintal. Arroz: los precios de 1929 fueron 
bajos, cotizándose de 17 sucres a 18%0 el quintal. En 
1930 los precios mejoraron, subiendo hasta 25 sucres 
para bajar luego hasta 13 el quintal. Azúcar: la com- 
petencia del similar extranjero mediante la introduc- 
ción libre ha impedido la mayor valoración del artícu- 
lo nacional, cuyo precio ha fluctuado entre 21 y 22 
sucres durante los dos pasados años, aunque en los 
últimos meses se estabilizó en 18 sucres el quintal. 
Con fecha 13 de septiemnre de 1930, el Ejecutivo pro- 
hibió la importación de azúcar al país, siempre que el 
similar ecuatoriano no subiera de 16 sucres el quintal 
en el mercado de Guayaquil. El Congreso señaló con 
posterioridad el tipo de 17 sucres. Cueros: la cotización 
de este producto ha tenido las siguientes fluctuaciones. 
En 1928 llegó al precio máximo de 95 sucres el quintal 
y al mínimo de 72. En 1929 se cotizó a 22 sucres, al- 
canzando a subir hasta 52 sucres. En 1930, el precio 
máximo fué de 30 sucres y el mínimo de 12 el quintal 
en febrero, marzo y abril. Mantequilla: durante el 
primer semestre de 1929 la cotización de este artículo 
llegó hasta 140 sucres el quintal para bajar hasta 103 
en diciembre. En febrero de 1930 se cotizó en 100 su- 
cres el quintal y subió a 120 hasta el mes de abril en 
que volvió a bajar a 108 sucres el quintal. Maíz: en 
junio de 1929 se cotizaba a 110 el quintal, primera 
clase, fluctuando hasta diciembre entre 9 y 12 sucres. 
Comenzó enero de 1930 con 11 sucres el quintal, per- 
maneciendo en 12 sucres hasta mayo en que descendió 
hasta llegar a 8 sucres a fin de año. Cebada: en 1929 
el precio corriente fué de 7 sucres, alcanzando a 750 
en noviembre. Continúa este precio en enero de 1930 
subiendo hasta 10 sucres en marzo y abril. 

El volumen de las ventas totales del ECUADOR en el 
exterior de enero a septiembre de 1930 es el que se de- 
talla en el primer cuadro de la página siguiente. 

"También se ha vendido a Bélgica, Suecia, República 
Argentina, Panamá, etc., pero en cantidades menores. 
Entre los hechos que se refieren al comercio ecuato- 
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Naciones Kg. Sucres 

atados UnidOS.stao sa 5.583,335 | 15.589,858 
'ACCIADÍA «>> aaa 2.958,356 | 3.587,503 
A Sn 2,404,483 | 3.144,658 
PA 9.235,324 | 3.043,150 
a A A 2.516,553 | 3.022,806 
IA OA O, 1.873,597 | 1.649,635 
Ehlena iria? 16.896,320 | 1.636,525 
A A 1.520,417 | 1.315,956 
Vi A AA 1.227,117 | 1.257,905 
DAMA es 588,484 678,611 


riano en 1930 es preciso anotar la anulación de la par- 
te comercial del Tratado de Amistad con Colombia, que 
desde 1905 estableció el libre cambio de mercaderías. 
A partir del 15 de noviembre de 1930 los productos 
de Colombia y EL ECUADOR están pagando derechos 
de importación. 

Durante el año 1928 entraron en el puerto de Gua- 
yaquil 424 buques con un registro de 1.029,025 ton. y 
salieron 417 buques de 998,120 ton. 

Banca, crédito y moneda. Por Ley del 4 de marzo 
de 1927 fué creado en Quito el Banco Central del Ecua- 
dor con un capital de 10.000,000 de sucres. En no- 
viembre de 1930 existía en el Banco oro por valor de 
5.622,222%58 sucres, ascendiendo los depósitos extran- 
jeros a 22.331,952'11 sucres, y las demás reservas a 
14.619,072%03 sucres. Por la nueva Ley general de 
Banca creóse el cargo de superintendente de Bancos. 
Además de este Banco, funcionan y tienen impor- 
tancia el Banco del Pichincha, el Banco de Crédito, 
el Banco de Préstamos, el Banco de Abasto y la Caja 
de Pensiones, todos ellos en Quito. En 1927 entró 
también a regir una nueva Ley monetaria con el fin 
de estabilizar el sucre. El nuevo sucre oro contiene 
0,300933 gr. de oro puro y se divide en 100 centavos. 
Existen monedas de oro de 25 y 50 sucres, monedas 
de plata de 2 sucres, sucre y medio y fracciones de su- 
cre y monedas de níquel y cobre de 1 centavo, 2 cen- 
tavos y medio, 5 y 10 centavos. 

Comunicaciones. El cuadro siguiente contiene glo- 
balmente la long. de carreteras, caminos y senderos de 
la República: 


AS Carreteras Caminos Senderos 


en servicio dE 


Provincias 
Kilómetros | Kilómetros | Kilómetros 


AAN 170 162 160 
Imbabura....... 131 286 83 
Pichincha....... 320% 365 QS 
COD vada les 188% 58 319 
Tungurahua... | 184% 1555 220 
Chimborazo... 231 215 pe 
Bolívar...... 1515 103 679,5 
Cañar darse 18 42 15 
¡ARUAY vá aria 79 198 258 
¡Loja dde ce 37 858 — 
ELVIS 099 37 535 30 
Los Ríos 41 405 37 
GUAYAS... 184 110 sE 
Manabí. ......«. 454 72 == 
Esmeraldas. ..... 3 13 EN 
Totales. .....l 2,239 35TTÍS 1,8015 


La Oficina de Obras públicas ha publicado reciente- 
mente un interesante informe titulado Ferrocarriles 
de la República del Ecuador, en el cual se hace una rela- 
ción detallada de los ferrocarriles construídos en la 
República hasta el 30 de junio de 1929. Las estadís- 
ticas en él contenidas indican que existen nueve líneas 


* 
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férreas con una extensión total de 1,126 kms. El nuevo 
plan de construcción de ferrocarriles comprende una 
línea, desde Esmeraldas a Quito, a través de los Andes 
y cubriendo una distancia de 150 kms. Esta línea cons- 
tituirá una vía de acceso a Quito, mucho más corta 
que la de Guayaquil. El ferrocarril que ahora termina 
en Quito será prolongado al N. hasta la frontera de 
Colombia, y enlazará con la red ferroviaria de aquella 
República. La línea Guayaquil-Quito será también 
prolongada hacia el S., vía Cuenca y Loja, hasta la 
frontera peruana; vendrá así a completar la sección 
ecuatoriana del ferrocarril panamericano desde los 
Estados Unidos hasta Buenos Aires. Con objeto de 
abrir una vía de salida a la zona extensa, sit. en la 
parte E. de la República, y conocida con el nombre 
de El Oriente, zona tropical prácticamente inexplo- 
rada y de gran riqueza forestal, el Gobierno está cons- 
truyendo el llamado ferrocarril transamazónico. La 
línea parte de Puerto Bolívar, pasa por Cuenca, Loja, 
y llega a Zamora, que está ya en el territ. de El Orjente; 
tendrá unos 300 kms. Entre los proyectos de carre- 
teras hay dos que, saliendo de Quito, van una a Gua- 
note y otra a Chones; otra carretera va por Ibarra hasta 
la frontera colombiana y se proyectan, además, carre- 
teras de Esmeraldas a Santo Domingo, de Cuenca a 
Tambo y Pasaje, de Loja a Zaruma, de Riobamba a 
Banos y de San Juan a Babahoyo. El Gobierno se 
propone cubrir toda la región occidental montañosa 
del ECUADOR con una red de buenas carreteras. Du- 
rante el año 1929 y primer semestre de 1930 las canti- 
dades invertidas en comunicaciones fueron de sucres 
4.017,46522 y 1.514,52773, respectivamente, para los 
ferrocarriles; 1.498,28218 y 1.022,285'86 para las 
carreteras; 203,880'65 y 151,13773 para caminos y 
puentes; y 625,511%6 y 212,176'07 para conservación 
de caminos. En 1928 el número de administraciones u 
oficinas de Correos era de 253, y en 1929, de 252. El 
tendido de líneas telegráficas en este último año su- 
maba 5,922 kms. 


CONSTITUCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


Constitución. La Constitución de 1906 rigió en EL 
ECUADOR hasta la transformación política de 1925, en 
qe se estableció la Dictadura. La Asamblea Nacional 

nstituyente restauró la normalidad en el país y 
dictó la Constitución de 1928-29, que es la a te 
en vigencia. La nueva Constitución consta de 169 
artículos y de tres partes que son; 1.8, de la nación, su 
territorio y soberanía; 2.2%, de las garantías fundamen- 
tales, y 3.2, disposiciones generales. En la parte pri- 
mera se conserva el espíritu de la Constitución anterior, 
no así en la segunda, donde hay reformas de veras 
trascendentales, sobre todo en lo que se refiere al tra- 
bajo y la propiedad. En esta Constitución se establece 
la representación funcional en el Senado; pero de una 
manera mixta, pues hay también senadores territo- 
riales. En el capítulo de las Disposiciones transitorias 
se hace constar la elección del presidente de la Repú- 
blica, consejeros de Estado, procurador general de la 
Nación y ministros de las Cortes Suprema y Superior 
de Justicia, por el Congreso. La nueva Constitución 
garantiza a los habitantes del EcuADOR la inviola- 
bilidad de la vida y su defensa. A nadie se le rá 
pena de muerte ni tortura. Las cárceles in sólo 
para asegurar a los procesados dos y para pro- 
curar su rehabilitación social hará A la 
igualdad ante la Ley. No habrá en EL ECUADOR escla- 
vitud ni apremio personal, a título de servidumbre o 
concertaje. No se reconocen empleos 
privilegios sociales ni fueros personales 
conceder prerrogativas ni im o 
hagan a unos individuos de mejor o 
que a otros. La Constitución ga iz 


a 


ECUADOR 673 


cio e industria de acuerdo con las leyes respectivas, 
la libertad de ejercer profesiones, la libertad de re- 
unión, la libertad de educación, la libertad de sufragio. 
La nueva Carta fundamental del ECUADOR afirma el 
derecho de propiedad con las restricciones que exijan 
las necesidades y el progreso sociales. En tal sentido, 
corresponde a la Ley determinar las obligaciones, li- 
mitaciones y servidumbres en favor de los intereses 
generales del Estado, del desenvolvimiento econó- 
mico nacional y del bienestar y salubridad públicos. 
Los pueblos y caseríos que carezcan de tierras o aguas, 
o sólo dispongan en cantidad insuficiente para satis- 
facer las primordiales necesidades domésticas e higié- 
nicas, tendrán derecho a que se les dote de ellas, to- 
mándolas de las propiedades inmediatas, armoni- 
zando los mutuos intereses de la población y de los 
propietarios. Corresponde al Estado el dominio de 
todos los minerales o substancias que, en vetas, mantos 
o yacimientos, constituyan depósitos cuya naturaleza 
sea distinta de los componentes de los terrenos. El 
Estado favorecerá el desarrollo de la pequeña propie- 
dad. Las Empresas o Compañías nacionales o extran- 
jeras que hubiesen adquirido o adquiriesen concesio- 
nes en el territ. de la República, no podrán explotar- 
las sino con las limitaciones prescritas en las Leyes 
y las que, en cada caso, se establezcan en los respectivos 
contratos. Esto se refiere especialmente a los minerales 
y demás substancias de valor existentes en el subsuelo 
del país. En una extensión de 50 kms. distante de las 
fronteras, los extranjeros no podrán adquirir ni poseer 


por ningún título tierras, aguas, minas y combustibles, 
directa o indirectamente, ya sea individualmente o en 
sociedad, salvo en caso de autorización especial conce- 
dida por la Ley. Queda prohibida la confiscación de 
bienes. ] 

La Constitución garantiza la protección del trabajo 
y su libertad. A nadie se le puede exigir servicios no 
impuestos por la Ley. Los artesanos y jornaleros no 
serán obligados, en ningún caso, a trabajar sino en 
virtud de contrato. El Estado protegerá especialmente 
al obrero y al campesino y legislará para quelos prin- 
cipios de justicia se realicen en el orden de la vida eco- 
nómica, asegurando a todos un mínimo de bienestar, 
compatible con la dignidad humana. La Ley fijará 
la jornada máxima de trabajo y la forma de deter- 
minar los salarios mínimos en relación con el coste de 
las subsistencias y con las condiciones y necesidades de 
las diversas regiones del país. El salario mínimo queda 
exceptuado de embargo, compensación o descuento. 
Es obligatoria la indemnización de los accidentes del 
trabajo y se hará efectiva en la forma que las Leyes 
determinen. La Ley regulará especialmente todo lo 
relativo al trabajo de las mujeres y de los niños. Se 
reglará, sobre todo, la protección de la maternidad y de 
la infancia. En el presupuesto de cada año se hará cons- 
tar una partida especial para la protección del niño. 

Hacienda. En los últimos cinco años, o sea desde 
1926 a 1930, los presupuestos del Estado han sido los 
que aparecen a continuación, en libras esterlinas, equi- 
valentes una a 24'3 sucres. 


1926 1927 1928 1929 1930 
Libras Dibras Libras Libras Libras 
y RA 1.985,329 2.681,073 2.387,280 2.605,949 2.475,308 
ns parir rr 1.914,447 2,897,009 2.362,721 2.605,949 2.475,308 


Durante el año 1928 la renta de Aduanas ascendió 
en total a 26,449,099 sucres. La Deuda exterior era 
en dicho año de 109.478,739 sucres y la Interior de 
13.135,833 sucres. La Deuda flotante en 1929 sumaba 
6.345,199 sucres. 

Ejército. Por la Ley del 24 de mayo de 1921 se 
instituyó en EL ECUADOR el servicio militar obliga- 
torio; pero hasta ahora no se ha hecho efectivo. Ll 
ejército permanente se compone de 664 generales, 
jefes y oficiales y 4,796 clases y soldados. Lo forman 
10 batallones de infantería, 4 regimientos de caba- 
llería, 3 regimientos de artillería, 3 batallones de 
ingenieros y 1 compañía de aviación. El territorio 
está dividido en cuatro distritos militares. La infan- 
tería va armada de mauser; la artillería consta de 
cañones Vickers Maxim, Krupps antiguos y Ehrard 
modernos. En Quito se halla establecida la Escuela 
Militar. A iniciativa del Gobierno una misión militar 
italiana de cinco miembros se encargó en 1928 de la 
instrucción y organización del Ejército ecuatoriano. 
En Durán ha sido creada una escuela de aviación con 
rsonal ecuatoriano dirigido por italianos. El Go- 
erno ha comprado algunos aparatos, y otros, incluso 
un hidroplano, han sido regalados por las colonias 
extranjeras. La flota, compuesta sólo de dos pequeños 
buques, no ha experimentado ninguna modificación. 

> Legislación civil. Como conjunto independiente de 
reglas se ha promulgado en EL EcuaADoRr, desde hace 
algunos años, una Ley de Extranjeros. A la Ley de 1892, 
que lleva el título indicado, se ha substituído la de 

1921, que se titula «Ley de extranjería, extradición y 
els ción», en dos artículos distintos de esta 
última se han adoptado los dos sistemas diversos para 
la concesión de los derechos: el goce de los mismos 
de civiles que los nacionales (art. 7.%) y el prin- 
Cipio de la reciprocidad adoptado por el artículo 18. 


o 
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Legislación mercantil. En 1909 se suprimió el Juz- 
gado especial de comercio, institución cuyo sosteni- 
miento, en vez de ser beneficioso, había servido de 
gran obstáculo para la rápida resolución de las 
controversias, por virtud de las discusiones sobre 
competencia y la anulación de un sinnúmero de causas 
por falta de jurisdicción. Los títulos VIII y IX del 
Código de comercio han sido substituídos también por 
Ley de 1925, cuyo primer artículo comienza: «Téngase 
como incorporado, con plena fuerza de Ley, al Código 
de Comercio, en substitución de los títulos VII y IX, 
que quedan derogados, el proyecto de unificación le- 
gislativa referente a las letras de cambio y pagarés 
a la orden que, tal como ha sido presentado por la 
Unión de las Repúblicas Americanas, y modificado 
por los Congresos Constitucionales de la República, 
es como sigue: i 

«Con el propósito de evitar el pago de sus deudas, 
algunas Compañías y casas de comercio establecidas 
cambiaban su razón social manteniendo las mismas 
operaciones y continuando en el giro de los mismos ne- 
gocios sin que, no obstante, sus acreedores pudieran 
perseguir los anteriores créditos. De ahí la necesidad 
e importancia de la Ley del 10 de mayo de 1927.» 

En ella se dispone que los gerentes de las Compañías 
de Comercio que traten de cambiar su razón social, y 
los comerciantes establecidos que vayan a constituir 
una Sociedad o que pretendan vender el total de sus 
mercancías, habrán de presentarse ante el alcalde 
cantonal de su respectivo domicilio (anterior al con- 
trato) con la escritura correspondiente, pidiendo que 
tal juez ordene la inscripción de ella. El alcalde, para 
mandar la inscripción, dispondrá previamente que se 
publique el particular por seis días en uno de los perió- 
dicos de mayor circulación del lugar, y en su falta por 
carteles, que han de fijarse en tres de los sitios más 
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concurridos. La publicación tiene por objeto permitir 
a los interesados oponerse a que se inscriba la nueva 
escritura en caso de perjudicarlos. Presentada la opo- 
sición ante el juez, ante quien se concurrió con la soli- 
citud ya mencionada, substanciará éste rápidamente 
la causa, oyendo al gerente o Comerciante respectivo y 
abriendo a prueba por cuatro días perentorios si hu- 
biera hechos que justificar; luego resolverá, sin más 
concurso que el de queja, lo que creyere legal. Si nadie 
se opusiera dentro de los seis días subsiguientes a la 
última publicación, se ordenará se inscriba la escritura. 
Se prescribe, además, que la venta de la totalidad de 
las mercaderías o efectos de un comerciante se hará 
precisamente por escritura pública bajo pena de nu- 
lidad. El 18 de noviembre de 1927 se expidió una Ley 
sobre cheques. La Comisión consultiva, procediendo 
con verdadero acierto, rechazó la insinuación del 
ministro de Hacienda tendiendo a trasplantar al 
ECuAnDoR la Ley americana sobre instrumentos nego- 
ciables. Las razones del rechazo son muy bien funda- 
das, y la Comisión propuso una substitutiva a la de 
cheques de 1892, la que se basa especialmente en las 
Opiniones presentadas por diferentes países al Gobierno 
de La Haya, quien había consultado sobre la materia 
a los principales pueblos de América y Europa; se 
orienta, en consecuencia, en sentido similar a las re- 
formas sobre las letras de cambio y pagarés. La Ley 
está concebida en los siguientes términos: 

Título primero. Del cheque y su forma. El che- 
que debe contener: 1.”, la palabra cheque; 2.%, el lu- 
gar de emisión; 3.%, la fecha de la emisión, escrita 
toda en letras por el girador; 4.?, la designación del 
girado; 5.”, la designación de la persona a la cual o a 
cuya orden debe hacerse el pago, a menos que sea 
el portador; si no se designa el nombre del tomador 
ni se expresa que es al portador, se entenderá al por- 
tador; 6.?, la orden pura y simple de pagar una can- 
tidad determinada de dinero; y 7.*, la firma del girador. 
El cheque no puede ser girado sino contra un Banco, 
entendiéndose por tal el así designado en la Ley Ge- 
neral de Bancos. El cheque puede ser girado por un 
Banco contra sus sucursales o agencias, y viceversa.» 

El título II de la Ley se refiere totalmente a la forma 
en la cual puede hacerse válidamente el endoso y las 
consecuencias jurídicas que de ello se desprenden. El 
título TI es: «Del pago y del protesto», y faculta al 
dueño del cheque para aceptar o rechazar pagos par- 
ciales, debiendo cancelar el cheque o dar recibo por lo 
pagado. 

Legislación procesal. El Código de Enjuiciamiento 
en Materia Civil ha sido en la legislación ecuatoriana 
el campo preferido de todas las innovaciones. Raras 
son, en efecto, las legislaturas en las cuales no se 
hayan puesto al tapete de la discusión algunas reglas 
o disposiciones del procedimiento, ocasionando en no 
raros casos trastornos tales en la práctica jurídica 
vivida hasta entonces que, asustado el Poder público, 
tuvo al año siguiente que derogar o modificar la in. 
novación. La expresada condición del indicado cuerpo 
de leyes, que permitía un margen a las necesidades o 
aspiraciones de modificar sistemas estáticos, hizo que 
se introdujeran entre las reglas del procedimiento un 
número considerable de preceptos substantivos civiles, 
modificando así de modo indirecto ciertos aspectos 
del monumento jurídico al que antes se ha hecho refe- 
rencia. Por eso la introducción del párrafo segundo 
de la sección 25 del Código de Enjuiciamiento en ma» 
teria civil, con el nombre «De la exclusión de bienes 
de la mujer» antes que agregaciones al Código de 
Enjuiciamiento, son reformas en el Civil, en cuanto 
éste rige la sociedad conyugal y el sistema jurídico de 
los bienes de los cónyuges. Una serie de reformas de 


1916 tiene equivalente significado. Largo sería hacer 


la historia de las transformaciones de las leyes de 


procedimiento civil desde la incipiente reglamentación 
de 1846 hasta el Código que en 1917 fué publicado. 
Y a este mismo Código se han dado las siguientes 
reformas: la de octubre de 1918, en cuatro artículos; 
la de noviembre de 1920, en tres; la de octubre del 
1921, en 25 artículos; tres en octubre del 1923; dos 
de un solo artículo cada una, y una de 13; en octu- 
bre de 1925 hay una larga incorporación de 21 ar- 
tículos, y en 1926 y 1927 dos cortas reformas. No ha 
podido evitarse en tales agregaciones (obra circunstan- 
cial frecuentemente poco armónica) el peligro cons- 
tante de las reformas parciales, que sin profundizar 
bastante la orientación total de la Ley o de una sección 
de ella, la desnaturaliza con disposiciones incongruen- 
tes con el sistema o que a él se oponen. Se fija el legis- 
lador en la necesidad actual, acaso sugerida por un 
caso práctico, y no se preocupa de prever todas las 
consecuencias futuras de la reforma introducida. Del 
Código de Enjuiciamiento en materia criminal se ha 
hecho la última edición en 1920. 

Ley administrativa. Del Código de Policía que expi- 
diera el general Alfaro el 30 de julio de 1906, se ha 
hecho una nueva edición con todos los anexos que per- 
tenecen a la materia de Policía o se supone ser corre- 
lativa a ella, en 1923. La última Ley del Régimen 
Municipal ha sido promulgada en 1912 y reedita- 
da con las posteriores agregaciones y reformas en 
1922. Esta Ley mantiene un centralismo tradicional, 
probablemente tan antiguo como la colonia; y así 
se da la anomalía de ver un Gobierno de los intere- 
ses locales con un ejecutivo (el jefe político) de libre 
nombramiento y remoción del Poder central de la 
República. De modo paralelo a las reformas económicas 
y financieras en que los sucesivos Gobiernos de hecho 
se han empeñado desde 1925, ha sido preciso dictar 
una Ley Orgánica de Hacienda, que es la promulgada 
el 16 de noviembre de 1927. Hasta hace pocos años, 
la reglamentación de los contratos de trabajo en EL 
ECUADOR estaba sometida puramente a las disposi- 
ciones del título XXVI del Código Civil; pero las dis- 
posiciones de ese título, en la parte correspondiente 
a los arrendamientos de servicios, significaban una 
condición del trabajador, no sólo de deplorable libertad 
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nes higiénicas en la fábrica y prohibición de fumar 
en ella. Dispónese en los artículos que van del 7 al 14 
inclusive, los medios que habrán de ponerse para evitar 
los peligros que procedan de ciertos trabajos difíciles 
o incómodos en lugares insalubres, o que se originen 
en el mal estado de las máquinas empleadas. Dice el 
artículo 5.*: (Queda prohibido ocupar a mujeres o me- 
nores de dieciocho años, en: a) las fábricas de alba- 
yalde, minio y cualquier otra clase de materias colo- 
rantes tóxicas, así como la manipulación de pinturas, 
esmaltes o barnices que contengan sales de plomo o 
arsénico; b) la fabricación, elaboración o manipula- 
ción de explosivos, materias inflamables y cáusticas; 
e) en los lugares o sitios donde se fabriquen, elaboren, 
manipulen o estén depositados explosivos, materias 
inflamables o cáusticas en cantidades que impliquen 
peligros de accidente; d) la talla o pulimento de sida 
el pulimento de metales con esmeril y el trabajo en 
cualquier lugar o sitio en que ocurran habitualmente 
desprendimientos de polvo o de vapores irritantes o 
tóxicos; e) en trabajos de maquinistas y fogoneros; 
1) la carga y descarga de navíos; g) el engrasado de 
máquinas en movimiento, y h) el manejo de correas, 
cierres circulares y otros mecanismos peligrosos.» En 
el artículo 6.2 se manda: «Las mujeres abandonarán 
su trabajo cuatro semanas antes del parto, y no de- 
berán reanudarlo sino pasadas seis semanas después 
del parto. Los patronos no podrán declararles cesantes 
en su trabajo por esta causa, debiendo abonarles por 
el tiempo indicado el 50 por 100 de su salario. 


HISTORIA 


Con la muerte del general Eloy Alfaro, caudillo 
liberal crecieron los trastornos de orden político. La 
revolución amenazaba por todas partes. Sin embar- 
go, las elecciones se llevaron a cabo en medio de la 
intranquilidad y el descontento. El director militar 
de la campaña contra la costa, general Leónidas Pla- 
za Gutiérrez, subió por segunda vez a la primera 
magistratura de la República, en agosto de 1912. 
Apenas habían transcurrido pocos meses de su elección, 
cuando estalló la revuelta en la prov. de Esmeraldas. 
Los revolucionarios se habían hecho fuertes en las 
montañas, intrincadas e insalubres, donde las tropas 
del Gobierno eran vencidas y diezmadas. El coronel 
Carlos Concha, hombre culto que había hecho repe- 
tidos viajes por Europa, era el jefe de esta revuelta 
que invocaba el nombre de Alfaro y los derechos de los 
campesinos del litoral. Muchas acciones de armas, 
centenares de hombres, algunos millones de sucres y 
tres años de malestar, costó esta guerra civil al ECuA- 
DOR. Á pesar de que fué sofocada la revuelta, el alfa- 
rismo no se liquidó definitivamente, sino que continuó 
exteriorizando su oposición al Gobierno en la Prensa y 
en el Congreso. Ciertos elementos liberales empezaron 
a alejarse del lado del presidente Plaza, a pesar de 

ue éste había sido el campeón más firme de la libertad 

le imprenta, el instaurador del matrimonio civil y del 
divorcio y el continuador de la obra de Alfaro en lo que 
se refiere a la incautación de los bienes de las comu- 
nidades religiosas. La campaña periodística arreció 
contra el presidente y no cesó en su obra implacable 
hostil hasta diez años después, en que logró que la 
unta militar revolucionaria (julio de 1925) le obligara 
a marchar camino del destierro. Este segundo período 
idencial del general Leónidas Plaza fué menos 
afortunado que el primero en todo sentido, pues tuvo 
transcurrir entre el estruendo y el desequilibrio 
de. la guerra mundial. Los países neutrales buscaron 
y se dieron leyes apropiadas para la salvaguardia de 
sus intereses y el afianzamiento de su prosperidad. El 
“Gobierno del EcuaDor, con miras a un provecho eco- 
nómico, dictó, al igual que otras naciones, una Ley 
Moratoria o de Inconvertibilidad de los billetes, que 
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no hizo sino agravar la crisis reinante. Por otra parte, 
principió la baja del cacao, decreciendo considerable- 
mente la exportación de este valioso producto, el 
primero de la tiqueza nacional. Con todo, Plaza no 
descuidó las Obras públicas y la Educación, contra» 
tando para la segunda una misión alemana con en- 
cargo de reformar los normales y señalar nuevas orien- 
taciones a la Instrucción pública ecuatoriana. Sucedió 
a Plaza en el Poder, en 1916, el doctor Alfredo Ba- 
querizo Moreno, poeta y escritor, al igual que juris- 
consulto de valía. Al año de su presidencia, declaró 
cesantes las relaciones de amistad con Alemania, 
suceso que no tuvo mayor trascendencia. Al mismo 
tiempo dedicó toda su atención a la demarcación de la 
frontera con Colombia, según un nuevo Tratado de 
límites, sin dar cima a su obra hasta después de dos 
años. 

Terminadas las labores de demarcación y entrega- 
das las zonas respectivas de una manera oficial, los 
dos presidentes de las Repúblicas hermanas, EL Ecua- 
DOR y Colombia, se encontraron en el puente de Rumi- 
chaca. El 4 de abril de 1920, el doctor Alfredo Baque- 
rizo Moreno y el doctor Marco Fidel Suárez, al llegar 
a la mitad de dicho puente se estrecharon en un fuerte 
abrazo de confraternidad internacional. El presidente 
Baquerizo continuó el programa de Obras públicas de 
su antecesor, especialmente en lo que se refiere a la 
línea del f. c. Quito-Ibarra, donde por primera vez pres- 
taron voluntaria ayuda campesinos y soldados, como 
después, en 1928, en que las poblaciones en masa se 
trasladaban al lugar de las obras, a cooperar en la 
construcción de caminos y vías férreas. Más que ningún 
otro acontecimiento, dos sucesos marcan este período 
presidencial: la abolición del concertaje de los indios, 
verdadera esclavitud que existía desde la Colonia, y 
el descubrimiento del bacilo de la fiebre amarilla, 
llevado a cabo por el sabio japonés Hideyo Noguchi 
doctor honoris causa de la Universidad de Quito y 
coronel del Ejército ecuatoriano. El profesor Noguchi 
descubrió también la vacuna conira la mencionada 
fiebre, proporcionando de esta manera un positivo 
beneficio a la Humanidad. 

En 1920 fué elegido presidente de la República el 
doctor José Luis Tamayo, antiguo abogado de algunas 
instituciones bancarias, que inspiró toda su adminis- 
tración en un ideal de ahorro y economía. Con el afán 
de afianzar la paz en el país, llamó a cooperar en su 
Gobierno a preeminentes elementos del partido conser- 
vador, entre ellos al doctor N. Clemente Ponce, nom- 
brado ministro de Relaciones Exteriores. En el orden 
internacional se arregló definitivamente la cuestión de 
límites con Colombia y entró en arreglos directos con 
el Perú, a fin de terminar para siempre con el viejo 
litigio de fronteras. “Tanto en Lima como en Quito, 
dice un historiador, se trató del asunto largamente 
hasta que, en junio de 1924, se subscribió el protocolo 
llamado Ponce-Castro Oyanguren, que trazaba una 
línea de conducta y un programa de acción para las 
dos naciones, estableciendo primero el arreglo directo, 
y luego, como complemento, en caso de divergencia 
y para los puntos en que no hubieran podido ponerse 
de acuerdo El Ecuador y el Perú, el arbitraje de los 
Estados Unidos.» La situación económica se había 
agravado mientras tanto, lo que trajo como conse- 
cuencia la inmediata exaltación de las masas obreras. 
En noviembre de 1922 los trabajadores tranviarios 
de Guayaquil pidieron aumento de jornal y, como no 
fueran atendidos en su petición, declararon la huelga. 
Todos los demás oficios se solidarizaron con ella, 
culminando en el paro general decretado por la Asam- 
blea de Trabajadores. La moneda había bajado consi- 
derablemente, y como las clases obreras creían que ello 
se debía a la especulación de banqueros y comerciantes, 
solicitaron en grandes manifestaciones públicas le 
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incautación de giros por el Gobierno. Las autoridades 
se apresuraron a sacar las tropas a la calle. Era día 
de elecciones municipales y había en las parroquias 
muchos piquetes de soldados armados custodiando las 
mesas electorales. Estos piquetes fueron los primeros 
en disparar contra los manifestantes, siendo secundados 
por la tropa. La represión causó numerosas víctimas 
(15 de - noviembre de 1922). Los órganos liberales 
recrudecieron su oposición contra el presidente Ta- 
mayo y convocaron una Asamblea liberal de todo el 
país con el objeto de elaborar un programa del partido 
y designar su candidato a la presidencia de la Repú- 
blica, siendo elegido el doctor Gonzalo de Córdova, 
político y jurídico de grandes ejecutorias, quien subió 
a la presidencia en septiembre de 1924. 

La transformación política de julio. Durante los 
primeros meses de su período, el doctor Córdova sufrió 
gravedad en una dolencia crónica de que se hallaba 
atacado, siéndole menester realizar frecuentes viajes 
en busca de los aires de la costa, dejando en la capital 
como encargado de la presidencia el doctor Alberto 
Guerrero Martínez, presidente del Senado. La cam- 
paña emprendida por la oposición contra la Ley Mora- 
toria y lo que se llamaba la virresponsabilidad del Eje- 
cutivo» encontró terreno propicio en el Ejército. For- 
máronse Ligas de militares jóvenes en todo el país con 
el objeto de instaurar un nuevo orden político que 
respondiera a los anhelos y necesidades nacionales. 
El 8 de julio por la noche, el coronel Carlos Gue- 
rrero, al frente de una patrulla de soldados, entró en 
la vivienda del presidente de la República y le intimó 
a prisión, lo mismo que a varios de sus ministros con 
los que se hallaba platicando amigablemente. Se llamó 
después a los ministros restantes, valiéndose de una 
estratagema, y se les detuvo en nombre de la Revo- 
lución. En la mañana del día 9 apareció la ciudad ocu- 
pada militarmente. Desde las ventanas del Palacio 
de Gobierno, los gestores del movimiento arengaron 
a las masas populares, siendo ovacionado con entu- 
siasmo el orador Luis N. Dillon, político que había 
sido el animador e instigador espiritual de la revolución 
triunfante. Con un adelanto de algunas horas se habían 
desarrollado idénticos sucesos en Guayaquil, donde el 
comandante Ildefonso Mendoza dirigió con gran pericia 
la transformación. El comandante Mendoza, animado 
de un ideal de justicia y rectitud, usó de los medios 
más extremos para que no se desvirtuara el verdadero 
carácter del movimiento, al que dió un matiz de rei- 
vindicación popular. Una de sus medidas fué apresar 
al gerente del Banco Comercial y Agrícola, Francisco 
Urbina Jado, y guardarlo a bordo del crucero Cotopaxi. 
Este Banco mantenía una dictadura económica y polí- 
tica en el país, pues había llegado a hacerse poderoso 
gracias a las emisiones fraudulentas, amparado por 
la Ley de Inconvertibilidad de los billetes. El presidente 
Córdova salió para el destierro y terminó sus días en 
un puerto del Pacífico. La transformación política de 
julio se hizo sin derramamiento de sangre y sin cau- 
dillo. Se constituyó un Heptavirato o Junta de go- 
bierno compuesta por siete elementos civiles. Después 
de una larga experiencia y al ver la poca o ninguna efi- 
cacia de un Gobierno colectivo, se resolvió nombrar 
un presidente provisional de la República, recayendo 
la elección en el doctor Isidro Ayora, que ocupaba en 
ese tiempo el Ministerio de Trabajo y Previsión social 
(1.2 de abril de 1926). Aprovechando el nuevo orden 
de cosas, los partidos políticos efectuaron sendas 
asambleas, entre ellas la del partido socialista, reali- 
zada en el mes de ese mismo año en la Casa del Pueblo. 

El nuvo pertodo constitucional. Después de la 
Misión Educacional Alemana llamada por Plaza y de 
"a Misión Militar italiana introducida por Tamayo, le 
tocó a su vez a la Misión Financiera de Expertos norte- 
american»s p”esidida por el profesor Edwin Kemmerer 
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y contratada por el nuevo presidente con el objeto de 
acometer la reforma económica y financiera. En pocos 
meses de labor se reunió una abundante legislación 
kemmereriana sobre el Banco Central, presupuestos 
de la Nación, Aduanas, Contabilidad e inspección de las 
rentas del Estado. El 10 de agosto de 1927 se fundó 
en Quito el Banco Central, institución de crédito 
organizada bajo los mejores auspicios y que estableció 
en poco tiempo dos sucursales: una en la Costa y otra 
en la Sierra. Luego se concedió el monopolio de los 
fósforos a un poderoso Sindicato sueco, a cambio de 
un empréstito de 8.000,000 de sucres que sirvieron 
para la fundación del Banco Hipotecario, destinado a 
levantar, por medio del crédito, la agricultura nacional. 
Se estableció también una Caja de Pensiones y Jubi- 
laciones con el fin de proteger a los empleados públicos 
y se aumentó, según informes del Departamento de 
Educación, el 50 por 100 del presupuesto de Instruc- 
ción primaria. Iniciada así la reforma de carácter 
económico, el presidente provisional abordó también 
el problema político de la vuelta a la normalidad cons- 
titucional. Convocó elecciones para una Asamblea 
Nacional Constituyente que se reunió en Quito el 9 
de octubre de 1928 y duró en sus labores hasta marzo 
del año siguiente. Esta Asamblea Nacional decretó 
una nueva Constitución política de la República del 
ECUADOR y nombró presidente constitucional al doctor 
Isidro Ayora para el nuevo período que debe finalizar 
en 1932. La nueva Constitución prohibió la reelección 
del presidente de la República, repuso al Consejo de 
Estado en sus funciones y estableció la representación 
funcional en el Senado, en la forma siguiente: 1 re- 
presentante de las Universidades; 1 del profesorado 
secundario y especial; 2 del profesorado primario y 
normal; 1 del periodismo y Academias y Sociedades 
Científicas; 2 de la Agricultura; 2 del Comercio; 1 de 
la Industria; 2 del Obrerismo; 2 de los campesinos; 
1 de la Institución Militar; y 1 para la tutela y defensa 
de la raza india. 

El presidente constitucional dictó una amplia am- 
nistía y respetó en lo posible la libertad de la Prensa. 
Dedicó especial atención a las Obras públicas, logrando 
terminar el f. c. Quito-Ibarra, restaurar la Carretera 
del S., embellecer la cap. de la República y el puer- 
to principal y continuar la edificación de escuelas. Es- 
tableció en Quito una Facultad de Filosofía y Letras, 
contratando en el extranjero catedráticos eminentes 
y seleccionando profesores nacionales jóvenes. Fundó 
un Conservatorio de Música en Guayaquil y un Museo 
de Arqueología y Bellas Artes en la capital, destinado 
a recoger la enorme riqueza artística en 
el país y abandonada desde los tiempos coloniales. Las 
maravillosas creaciones de los artistas españoles y 
criollos, desde la época de la Real Audiencia hasta 
nuestros días han empezado a coleccionarse religiosa- 
mente en este Museo. El Congreso de 1930 provocó. 
una crisis de Gabinete por la interpelación hecha al 
ministro de Gobierno, Julio E. Moreno, y el presidente 
Ayora presentó la renuncia de su cargo 
encargado del Poder ejecutivo el coronel s Gue- 
rrero, ministro de la Guerra. El Congreso desechó la: 
renuncia por unanimidad y acordó pedir al doctor 
Ayora que continúe en el ejercicio de sus funciones. 
Por otra parte, el Ejército y entidades representativas 
de las diversas clases sociales del jalea pre- 
sidente retirase su renuncia, a lo cual accedió el man- 
datarjo, en vista de los posibles desórdenes que podría 
acarrear su primera actitud. Entre las ¡ss obte- 
nidas durante este período presidencial, se cuenta la 
organización y fortalecimiento del Ejérc; rate o 
al cual se ha equipado modername 
locales más epropiados, de sue 
mayor preparación técnica y 
conseguido esto último especi 
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becas numérosas concedidas a los oficiales con el fin 
de que viajen por los diferentes países de Europa. Se 
ha avanzado mucho en la colonización de las zonas 
orientales con diversos contingentes extranjeros y se 
han contratado misiones de expertos agrícolas para 
dichas zonas y las del litoral, ricas en productos tro- 
picales. 
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Literatura. En los comienzos del siglo xx se clau- 
suró el período romántico en El ECUADOR y desapare- 
cieron algunas figuras de verdadera significación en las 
Letras, como Luis A. Martínez, Manuel J. Calle, el más 
grande periodista del país; Miguel Angel Corral, Carlos 
R. Tobar, Miguel Valverde y Abelardo Moncayo. Luis 
A. Martínez fué uno de los más felices iniciadores de la 
novela nacional con su obra titulada 4 la Costa, donde 
ya se esboza el drama entre la tradición, refugiada 
en la Sierra, y las modernas ideologías, acogidas con 
entusiasmo por la juventud del Litoral, y donde se 
pintan las costumbres nacionales, los acontecimientos 
políticos, la vida del clero, los problemas de la gente 
pobre, la situación de la mujer ecuatoriana, con sin- 
gular colorido y fuerza de expresión. Abordó también 
el género novelesco Manuel J. Calle en su Carlota, 
leída en aquellos tiempos con delectación auténtica; 
pero en lo que más se distinguió este autor fué en el 
periodismo, donde inmortalizó el seudónimo de Ernesto 
Mora, observador irónico, crítico versado en humani- 
dades y fustigador temible de errores e injusticias. En 
Las Leyendas históricas, Calle animó con el soplo de la 
vida cosas, hechos, hombres y paisajes de los años de 
la Conquista y de la Colonia; y en las Leyendas del 
tiempo heroico pintó para los niños de América una serie 
de cuadros magistrales donde se consignan los sufri- 
mientos, las hazañas y los diversos episodios de la 
guerra de la Independencia americana. En París fa- 
lleció Miguel Angel Corral, poeta y novelista. Su no- 
vela Las cosechas, presentada en un concurso literario, 
abierto por la revista Mundial, alcanzó honrosa dis- 
tinción del Jurado, compuesto por Ricardo León, Ru- 
bén Darío, Gómez Carrillo y Ernesto Martinenche, 
profesor de la Sorbona. Su segunda novela, Volupiuo- 
sidad, fué prologada por Ricardo León y editada en 
Madrid. En poesía, cultivó los metros parnasianos y 
acató la influencia francesa, sobre todo la de los maes- 
tros que en París vivían, en esa época, una especie de 
bohemia literaria. Carlos R. Tobar, diplomático de 
fuste, dejó numerosos trabajos sobre problemas jurÍ- 
dicos y sociales. Mas ninguna de sus producciones al- 
canzó la popularidad de su narración titulada Memo- 
rias de un veterano de la Independencia, obra que pinta 
las costumbres ecuatorianas de la primera mitad del 
siglo xIx. Miguel Valverde, político, diplomático y 
periodista, es uno de los mejores escritores nacionales 
del período romántico. Era cónsul en Oslo, cuando rin- 
dió el tributo de su existencia. Dejó varios libros, en- 
tre ellos Sócrates y Jesús; Con las manos levantadas al 
cielo (traducción de Víctor Hugo); Edith Cavel, y 
Anécdotas de mi vida, que es un libro ameno, tanto por 
los hombres y sucesos históricos que desfilan por sus 
páginas, cuanto por el estilo con que está escrito. Dis- 
cípulo de Montalvo, Abelardo Moncayo heredó el 
fervor de su maestro. Fué uno de los del grupo heroi- 
co que luchó contra los prejuicios de la era garciana 
y que dedicó su vida a la propaganda de los más altos 
principios. De ese grupo no queda ya sino Roberto An- 
drade; escritor de contextura montalvina que exhibe 
una obra numerosa y escogida en la que sobresalen 
Vida y muerte de Eloy Aljaro y Pacho Villamar, no- 
vela galdosina como la ha calificado recien'emente 
César E. Arroyo. 


Los precursores. Tiquidado el romanticismo, hace 
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mación diversa: César Borja, Manuel María Sánchez» 
Julio E. Moreno, Alejandro Andrade Coello, Gonzalo 


Zaldumbide, Alfonso Moscoso, Luis F. Veloz, Aurelio 
Falconí, Aurelio Román Ch., etc. Los poetas Borja, 


Sánchez, Moscoso, Veloz, Falconí y Román se presentan 
con idéntica preocupación parnasiana, aunque ya des- 
punta en ellos la inquietud modernista y la afición a 
los maestros de Francia. Borja es el primer traductor 
de los simbolistas franceses en El EcuADOR, habiendo 
realizado versiones admirables como el César Borgia, 
de Verlaine, y El crepúsculo de la mañana, de Baude- 
laire. También tradujo con acierto a Leconte de Lisle y 
a Heredia, a cuya sombra cultivó el amor de la forma 
y el parnasianismo ejemplar de Flores tardías y ¡joyas 
ajenas, libro de versos que publicó en 1909. Román rea- 
lizó también algunas traducciones de Teodoro de 
Banville y publicó una elegía: Los proscritos del Nuevo 
Mundo. Falconí dió a la estampa sus Policromías, que 
constituyeron en ese tiempo una audacia poética. 
Alfonso Moscoso publicó un manojo de poemas nota- 
bles por la forma, como Los aserradores, y se refugió 
luego en el silencio, laborando en su leyenda indíge- 
na Saudade. Por esta liberación de los cánones anti- 
guos y este anhelo tendido hacia una poesía más ac- 
tual, los poetas citados son como los precursores del 
movimiento lírico ecuatoriano de la hora presente. 
Andrade Coello es un escritor fecundo que ha dado a 
toda su labor una entonación docente. Ha publicado 
muchos libros sobre literatura nacional. En Maldo- 
nado, Mejía, Montalvo y en Motivos nacionales re- 
salta este amor por las letras y las cosas de la tierra. 
Su estilo es grave, con cierta influencia rodoniuna en 
los últimos tiempos. La obra de Gonzalo Zaldumbide, 
aunque posterior a la de Andrade Coello, muestra igual 
culto por José Enrique Rodó, del que toma la sere- 
nidad de la doctrina y del estilo. Zaldumbide escribe 
muy de tarde en tarde, peró siempre bellamente. Tiene 
un excelente libro de crítica, El elogio de Henry Bar- 
busse, en que se concreta únicamente a la gran no- 
vela El infierno, del ilustre escritor francés. La evolu- 
ción de Gabriel D' Anunzio es obra más completa, más 
orgánica. En José Enrique Rodó y en los discursos del 
Teatro Payret de la Habana y de la Fiesta de la Lira 
de Cuenca, Zaldumbide tiene páginas que se cuentan 
entre las mejores de la crítica ecuatoriana. 

En las filas de los parnasianos, y a la cabeza de ellos, 
es preciso anotar el nombre de F. J. Falquez Ampuero, 
el poeta de Rondeles indígenas y mármoles lavados; 
Caja de cromos; Gobelinos, etc. Falquez Ampuero es- 
cribe poemas en los que no se sabe qué admirar más 
si la música de las estrofas o los moldes estatuarios 
en que están vaciadas. La ciudad de Guayaquil le 
tributó un merecido homenaje en 1930, ciñendo su 
frente con la corona de laurel. 

Otras tendencias. La tradición literaria no se in- 
terrumpe con el silencio de los precursores. Nuevos 
contingentes llegan a enriquecer la literatura ecuato- 
riana. Se funda en Quito la revista Letras, con elementos 
como José Rafael Bustamante, Isaac J. Barrera, Car- 
los H. y Julio Endara, en la prosa, y Arturo Borja, 
Humberto Fierro y Ernesto Noboa Caamaño, en el ver- 
so. Aparece también posteriormente Renacimicnto, 
publicación periódica destinada a servir de tribuna 
a algunos nuevos valores literarios de la América 
Española. En sus páginas se revelaron Medardo An- 
gel Silva, Falconí Villagómez y José María Egas. José 
Bustamante es un notable prosista y pensador polí- 
tico. Fiel a los principios de un liberalismo del siglo XIX, 
ha dedicado últimamente su fervor civil a campañas 
de Prensa y tribuna. Isaac J. Barrera es uno de los erí- 
ticos más versados de la nueva generación. Con una 
ilustración vasta que abarca el movimiento literario 
europeo v americano, se ha conquistado puesto de 


su aparición una falange de escritores y poetas de for- | primera fila en los medios intelectuales del país. Es 


Mi 
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autor de varios libros de biografía, historia y crítica. 
Tiene un estudio sobre Rocafuerte, un panorama de 
la vida intelectual del EcuaDor en cien años, un 
Quito colonial y un boceto de antología americana 
para ser usado como libro de lectura en las escue- 
las. César E. Arroyo es uno de los mejores prosado- 
res del ECUADOR. Animador de la juventud, ha di- 
vidido. su vida entre la cátedra y sus labores como 
cónsul y hombre de Letras. Unido por vínculos de 
amistad a grandes escritores de América como Ma- 
nuel Ugarte, Gabriela Mistral y José Vasconcelos, de 
manos de ellos ha tomado la antorcha de las nuevas 
doctrinas políticas y estéticas. No ha permanecido 
estacionario, sino que se ha situado en las primeras 
filas. Sus libros parvos, pero substanciosos, le han con- 
sagrado ante la crítica nacional. Retablo es una colec- 
ción de artículos y crónicas donde palpita un gran 
amor a España; Méjico en 1935 es también una sola 
crónica grande donde el autor ha vertido la fervorosa 
exaltación de su espíritu; Galdós es un nuevo home- 
naje a España en la persona y la obra del inmortal 
autor de los Episodios* Nacionales. También tentó la 
novela César E. Arroyo en Iris. Arturo Borja, Ernes- 
to Noboa Caamaño y Humberto Fierro son los tres 
poetas de la renovación lírica ecuatoriana. Borja es- 
cribió poesías que lograron una pronta y amplia po- 
pularidad, pasando algunas de ellas a fundirse con 
las canciones populares. Murió en plena juventud, 
sin haber logrado publicar su libro La flauta de Onix, 
que después dieron a la estampa sus amigos y devo- 
tos. Ernesto Noboa Caamaño obtuvo igual o mayor 
popularidad que Borja, con el que le une la afinidad 
de su temperamento, la entonación de su poesía y la 
idéntica tragedia de su vida, cortada en la mitad de 
su curso. Los poemas de su libro La romanza de las 
horas son extremamente difundidos. Místico de su 
arte, Humberto Fierro elaboró una poesía más selecta, 
aunque más libresca. Tiene romances magníficos, 
dignos de figurar al lado de los de Enrique Banchs, 
un “eco americano del Occidente medieval» como le 
llamó Mariátegui. Fierro es autor de El laúd en el 
valle y Velada palatina, donde expresó toda la tortura 
de su alma aristocrática. De los poetas del Renacimien- 
to, Silva es el que logró mayor notoriedad. Dió a luz 
un bello libro de poesías, El árbol del bien y del mal, del 
cual hizo una selección en París Gonzalo Zaldumbide, 
publicándola con un elogioso prólogo suyo. Silva puso 
término a su vida a los veintiún o veintidós años de 
edad, dejando una novela poemática, María Jesús, y 
un libro de poemas en prosa, La visita de la muerto. 
Falconí Villagómez se distinguió, sobre todo, en las tra. 
ducciones de Alberto Samain. Wenceslao Pareja trató 
de ensayar ritmos nuevos y José María Egas se entre- 
gó a la poesía mística, publicando su libro Unción 
bajo el signo de Amado Nervo. 

Los nuevos. En 1918 hicieron su aparición en las 
letras nacionales Luis Aníbal Sánchez, Jorge Carrera 
Andrade, Gonzalo Escudero, Augusto Arjas y otros. 
Publicaban una revista, La Idea, órgano de la socie- 
dad literaria César Borja. Simultáneamente se de- 
jaron oír algunas voces nuevas en diversos lugares de 
la República: M. Moreno Mora, Remigio y Rafael 
Romero Cordero, en Cuenca; Benjamín Carrión, en 
Quito; Miguel Angel León y Rafael Vallejo Larrea, 
en Riobamba, y Aurora Estrada y Ayala y J. J. Pino 
de Icaza, en Guayaquil. El muchacho infortunado que 
se llamó Luis Aníbal Sánchez fué el animador de di- 
ferentes revistas literarias hasta su muerte, ocurrida 
en plena adolescencia prometedora. Dejó algunas obras 
Iéditas, sobre todo ensayos teatrales y poemas en 
prosa, género este último que cultivó bellamente. 

Jorge Carrera Andrade ha dividido su actividad 
entre la política y la literatura, siendo, ya director, 
ya colaborador de numerosas publicaciones y autor 


de varios libros de poesía, entre ellos La guirnalda del 
silencio y Boletines de mar y ticrra, que merecieron 
cuando su aparición (1926 y 1930) halagieñas opiniones 
de escritores y críticos europeos y americanos, hala: 
gúeñas como Max Dajreaux, Manuel Ugarte, Juana 
de Ibarbourou, Gabriela Mistral, Jaime Torres Bodet, 
Fernando González, etc. Del segundo de estos libros 
se expresa así José Díaz Fernández, que fué crítico 
de El Sol, de Madrid: «Ya bien conocido Carrera An- 
drade entre los líricos de habla castellana por sus li- 
bros Estanque ¿inefable y La guirn.ulda del silencio, donde 
predominaba un tfranciscanismo» muy a tono con 
los antecedentes raciales del autor, la obra que ahora 
acaba de aparecer en España representa una aporta- 
ción importantísima para la nueva poesía. No es ex- 
traño, pues, que Gabriela Mistral, la gran poetisa, 
salude en el prólogo a una voz nueva en la literatura 
hispanoamericana.» Gonzalo Escudero ha sido lau- 
reado en varios concursos literarios. Tiene un librito 
de sonetos que se pueden clasificar dentro del neo- 
parnasianismo. Ultimamente se ha dedicado a los 
estudios sociológicos y a especulaciones filosóficas, 
Augusto Arias, poeta y escritor, tiene publicados va- 
rios libros, en*re ellos El corazón de Eva; Elogio de Am= 
bato, y Mariana de Jesús. El estilo de este último es poe- 
mático y continúa dentro del marco de la tradición de 
la prosa mística del padre Jacinto Morán de Buitrón, 
el biógrafo más comprensivo de la Azucena de Quito, 
Benjamín Carrión escribía en 1918 para la Prensa de 
Quito y para algunas revistas universitarias. Fué en 
los Juegos Florales de 1920 cuando logró una más am- 
plia notoriedad. En estos Juegos Florales, de grata re- 
cordación para la ciudad de Quito, organizados por los 
estudiantes de la Universidad Central y celebrados 
con el apoyo de todas las clases sociales, obtuvo el 
primer premio y la violeta de oro César Carrera An- 
drade. Á pesar de este triunfo, el poeta premiado no 
persistió en la producción lírica, orientándose más 
bien hacia el ensayo y los estudios sociales y jurídicos. 
Su prosa es elegante y de rara madurez. El segundo 
premio en esos mismos Juegos Florales de 192, co- 
rrespondió a Benjamín Carrión que, desde entonces, 
se dedicó infatigablemente a trabajos de índole lite- 
raria. Escribió algunas narraciones, ahora perdidas, 
en las publicaciones de la época. En su libro Los crea- 
dores de la nueva América desfilan José Vasconcelos, 
Manuel Ugarte, García Calderón, Arguedas, con el cor- 
tejo de sus obras, sus doctrinas y sus anécdotas. En 
Mapa de América, el autor trata de presentar un pano- 
rama de las letras americanas, aunque no consigue 
del todo su objeto. Tiene capítulos interesantes como 
los de Torres Bodet, Sabat Etcasty, etc. En el género 
novelesco, Carrión ha escrito El desencanto ae Miguel 
García, donde se pinta el estado de ánimo de un grupo 
juvenil que trabajó en Quito por la candidatura del 
doctor Gonzalo Córdova para la presidencia de la Re- 
pública. Continuando la tradición regional y la ento- 
narión vernácula, los poetas de Cuenca, Remigio y 
Rafael Romero Cordero y M. Moreno Mora, han dado 
nuevo lustre a la poesía nacional. Remigio Romero 
Cordero es uno de los mejores poetas cuencanos de 
hoy. Ha hecho la Elegía de las rosas y la Elegía del 
terremoto y ha cantado a las ciudades del EcuADOR. 
Romero Cordero ha sido coronado en la Fiesta de la 
Lira de Santa Ana de Cuenca. M. Moreno Mora es c*f= 
tico sagaz, versado en idiomas extranjeros y Conoce. 
dor del movimiento literario contemporáneo. Ha sos- 
tenido numerosas revistas, en diferentes é¡ c 
noble desinterés. Rafael Romero Cordero f 
ritu nada común, devoto del Arte y ani 
tas juveniles. Escribió con una gran fe 
relación con su corta vida, finalizad 
en las aguas del río Paute. Su obra dis 
ye un caso de desplazamiento del r 
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clama el anhelo de superar la estrechez del ambiente 
provinciano. Fraternalmente empezaron sus tareas 

éticas en Riobamba Miguel Angel León y Rafael 
Vallejo Larrea. Dotado de un seguro temperamento 
poético, León empleó algún tiempo en hallar su forma 
propia. Publicó en 1922 un libro de versos, donde se 
halla en germen toda su obra posterior. En él hace ya 
su aparición la tendencia natsvista, puesta en circula- 
ción en América por Fernán Silva Valdés, el original 
poeta uruguayo. Ex ECUADOR ha sido siempre rico en 
escritoras y poetisas desde los tiempos de Maricta de 
Veintimilla, la mujer admirable cuya figura crece a me- 
dida que pasan los años y cuya obra merece un amplio 
estudio; Dolores Sucre, Mercedes González de Mos- 
coso, Dolores Veintimilla de Galindo, hasta la época 
de María Piedad Castillo de Levi, María Natalia Vaca 
de Flor, Laura Borja (Isabelle de Villars), Leticia Cas- 
tillo de Saavedra, etc. A esta numerosa falange feme- 
nina hay que añadir el nombre de Aurora Estrada y 
Ayala. Toda la experiencia poética de sus predeceso- 
ras ecuatorianas se vuelve en ella maestría, perfec- 
ción formal y profundidad de concepto. Su Hombre 
que pasa es uno de los mejores sonetos americanos 
escritos por mujer. La crítica ha recibido con aplauso 
su primer libro Como el incienso. 

Los nucvos. Segunda época. Carrera Andrade, Escu- 
dero, Arias, el entusiasta Alfredo Martínez y algunos 
otros más fundaron una Sociedad Literaria denominada 
Amigos de Montalvo, a la que se incorporaron Pablo 
Palacio, Jorge Reyes, Humberto Salvador, etc. Pablo 
Palacio es un escritor original conocido dentro y fuera 
del Ecuapor. Ha publicado Un hombre muerto a pun- 
tapiés, marraciones cortas, y Débora, novela. En el 
primero de estos libros se encuentran todas las mag- 
níficas condiciones de Palacio para el moderno cuento 
humorístico. Tiene cierta influencia de Ramón Gó- 
mez de la Serna y de Pirandello. El cuento Luz late- 
ral es de lo mejor de la literatura ecuatoriana, en lo 
que se refiere a lo patético moderno. Débora también 
es de lo más sabroso en sutil comicidad. En esta nove- 
la se hace una especie de tautopsia moral del militar» 
en una prosa nueva. Palacio está entre los primeros 
humoristas nacionales. Jorge Reyes es autor de los 
libros de poesía: Trrinta poemas de mi tierra y Quito, 
arrabal del cielo. El criollismo ha encontrado en Re- 
yes un ferviente cultivador. Las leyendas coloniales, 
las calles antiguas, las consejas populares, son los 
temas preferidos de su poesía. Con imágenes vernácu- 
las y un moderado realismo, Jorge Reyes ha sabido 
encontrar su tono propio. Es interesante, sobre todo, 
en la evocación de costumbres y cosas quiteñas. Hum- 
berto Salvador es uno de los jóvenes que ha contri- 
buído con más entusiasmo a la formación del teatro 
nacional. Es autor de varias obras teatrales que han 
sido estrenadas en Quito. Bajo la zarpa es una come- 

“dia de tesis, donde se abordan algunos problemas so- 
ciales. Salvador se ha dedicado después al cuento en 
sus libros Ajedrez y En la ciudad he perdido una no- 
vela, dejando notar su inclinación hacia el desconcer- 
tante escritor italiano Luis Pirandello. Entre la joven 
generación de Guayaquil sobresalen Abel Romeo Cas- 
tillo, Adolfo H. Simmonds, Humberto Mata, Hugo 
Mayo y Telmo N. Vaca. Abel Romeo Castillo ha hecho 
sus estudios de Filosofía y Letras en las Universidades 

ñolas. Es cronista ameno, poeta e historiador. 

En poesía cultiva las dos tendencias americanas: crio- 
-—llismo y nativismo. Tiene un libro interesante Gober- 
— nadores de Guayaquil del siglo, rico en erudición his- 
ca. 


Ciencias. La afición por las disciplinas científicas ha 
aumentado desde los comienzos del siglo XX, manifes- 


de índole diversa. En Ex EcuaDor ha habido siempre 


tándose en libros, revistas, conferencias y trabajos 
una marcada inclinación hacia los estudios de Botá- 
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nica, en cuyo campo sobresalió el eminente Sodiro, 
autor de esa importante obra que se llama Flora ecua- 
doriensis. El doctor Francisco Campos ha alcanzado 
gran notoriedad por sus trabajos de investigación en 
esta misma ciencia, a cuyo enriquecimiento ha con- 
tribuído con el hallazgo de varias especies, algunas 
de las cuales llevan su nombre. El profesor Abelardo 
Flores ha hecho también interesantes estudios de Bo- 
tánica, publicando un libro para la divulgación de los 
principales conocimientos, lo mismo que otros sobre 
Zoología y Biología. Inspirado en los principios de la 
Escuela Activa, Flores ha logrado incorporar en sus 
obras las modernas preocupaciones docentes y los 
últimos descubrimientos efectuados en el campo de 
las Ciencias Naturales. Importantes son las investi- 
gaciones del doctor Julio Arauz en el terreno de la 
Química. El doctor Arauz hizo sus estudios en la 
Universidad de la Sorbona, en París, y vive dedicado 
desde hace algún tiempo a difundir sus conocimientos 
en la cátedra. 

En Quito y Guayaquil hay una pléyade de médicos 
distinguidos, entre los que se cuentan el doctor Gual- 
berto Arcos, investigador de la Historia de la Medicina 
en Ex EcuADor, el doctor Abel Gilbert, el doctor 
Ricardo Villavicencio, el doctor Valenzuela, y el doc- 
tor Enrique Gallegos Anda. Arcos y Gallegos Anda 
han hecho numerosos estudios y notables experimen- 
ye con el aceite de chalmugra para la curación de la 
epra. 

En las disciplinas del Derecho fué una de las más 
destacadas figuras ecuatorianas el doctor Tobar y 
Borgoño. Algunas de sus obras están traducidas al 
francés, como L'Ásile interne devant le droit interna- 
tirnal y Le confliteintrrnaticnal. Obtuvo honores y con- 
decoraciones, otorgados por Gobiernos europeos y 
americanos. En Sociología ocupa uno de los primeros 
puestos el doctor Pío Jaramillo Alvarado, autor de 
El indio ecuatoriano, libro importantísimo y de lo 
más completo en su género que se ha publicado en el 
país. También se distingue en esta ciencia el doctor 
Angel Modesto Paredes por sus importantes y nume- 
rosos estudios, que le han conseguido un alto prestigio 
y el homenaje de personalidades de renombre mun- 
dial, como Rafael Altamira, Alfredo L. Palacios, Er- 
nesto Quesada, etc. En sus libros Sociología america- 
na y La conciencia social, el doctor Paredes hace lujo 
de una amplia erudición en las ciencias del Derecho 
y asienta doctrinas que han merecido el examen y el 
elogio de la crítica. El doctor Antonio J. Quevedo 
publicó en 1924 sus Ensayos sociológicos y políticos, 
donde hacía la historia del bolchevismo y del fascis- 
mo, desde su aparición hasta la conquista del poder, 
analizando sus doctrinas, sus resultados y su influencia 
en Rusia e Italia, respectivamente. También hacía una 
revisión de las ideas políticas de la postguerra y sus 
proyecciones en los países americanos. El doctor José 
M. Velasco Ibarra publicó en 1928 sus Estudios va- 
rios, en que aborda cuestiones de Historia y de Dere- 
cho público, cuestiones sociales y filosóficas. En 1929 
dió a la publicidad Democracia y constitucionalismo. 
Ha contribuido al enriquecimiento de la bibliogra- 
fía jurídica el doctor José Gabriel Navarro con su es- 
tudio El municipio en América. 

La Historia tiene numerosos y fervientes cultivado- 
res, entre los que se cuentan Jacinto Jijón Caamaño, 
Pío Jaramillo Alvarado, Julio Tobar Donoso y Emilio 
Uzcátegui. Jijón Caamaño se distingue, sobre todo, por 
sus investigaciones sobre la Prehistoria ecuatoriana 
y sus estudios acerca de los primeros pobladores del 
país. Hace algún tiempo dirigía un Boletín de la Socie- 
dad de Estudios Históricos, que conquistó prestigio en 
los países hispanoamericanos. Jijón Caamaño posee 
un museo particular de objetos arqueológicos, tal 
yez el primero del país, En el mismo género de tra: 
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bajos se ha distinguido el profesor Max Uhle, que ha 
servido inmensamente al ECUADOR con sus sabias in- 
vestigaciones. Max Uhle dió en 1929, en la Univer- 


sidad de Quito, una serie de conferencias sobre El 
Estado astual de la prehistoria ecuatoriana, trabajo que 
hizo imprimir posteriormente el Gobierno de EL 
Ecuanor. Pío Jaramillo Alvarado es el publicista que 
mejor ha historiado cosas y hechos de la República, 


especializándose en los sucesos del período liberal. El 


doctor Tobar Donoso se ha dado a conocer también por 


sus trabajos históricos sobre la era republicana. Emi- 


lio Uzcátegui es el autor de una Historia del Ecua- 


dor (Quito, 1929), elaborada dentro de un magnífico 
plan, donde se exponen ordenadamente todos los su- 
cesos ocurridos en el país desde la época precolombi- 
na hasta nuestros días, en notable síntesis. 


En el dominio de las Matemáticas superiores se ha 
especializado Carlos Egas Valdivieso, profesor de la 
Escuela Militar y de las Escuelas Especiales de Arti- 


llería y de Ingenieros Militares. Ha publicado una 
Teoría de las funciones y de los cálculos diferencial e 


imtegral, trabajo premiado con medalla de oro por 


el Ministerio de Instrucción pública en 1908. Los pro- 
fesores Pablo Huras y Oswaldo Peisker han elaborado 
una Aritmética para uso de las escuelas, con gráfi- 
cos de gran importancia pedagógica. Los autores han 
suprimido en este libro la aridez de la enseñanza de 
la Aritmética, dándole más calor de vida, de realidad, 
con acertados ejemplos de flores, animales y objetos 
amados por los niños. En esta sección es oportuno 
citar el volumen publicado en 1925 y dedicado a la 
47.2 reunión de la Associa'isn Frangaise pour l' Avan- 
cement des Sciences, donde el coronel Perrier resume 
los trabajos de la llamada Misión del Ecuador, que 
estuvo encargada de medir en el período de 1899 a 
1906 un arco de meridiano de 6% de longitud entre la 
población ecuatoriana de Tulcan, cerca de la frontera 
de Colombia, y el puerto peruano de Payta. Los geo- 
destas eran oficiales del Servicio Geográfico del Ejér- 
cito francés. Recuérdese que desde 1735 hasta 1744 
tres miembros de la Academia de Ciencias de París: 
Bouguer, La Condamine y Godin, midieron un arco 
de 3* entre Mira, al N. de Quito, y Tarqui, al S. de 
Cuenca. La nueva triangulación se ha unido a las cum- 
bres de las dos cordilleras que contienen entre sí la 
meseta interandina, y se han fijado, con la mayor pre- 
cisión que permiten los modernos aparatos, 149 puntos. 

Se han revisado los valores que se habían obtenido 
hasta ahora para las alturas sobre el nivel del mar de 
los principales picos del Ecuanor. Los valores nueva. 
mente encontrados por la Misión del ECUADOR, muchos 
de ellos bastante inferiores a los que se venían con- 
signando hasta ahora, son los siguientes; 


A A 6,272 m. 
A an o E 5,897 » 
A A A 5,795 » 
A A MA 5,705 » 
IMEI A 5,321 .» 
(dos cmaslaoeoo LUNA ' 5,130 » 
O o to e du 26677 
(ds Cimas) iaa elo A 
A A A 5,230 » 
A AA 5,040 » 
A A O e V 5,028 » 
RT) AR l-4,995 » 
ROLE Ja nde did dde 4,901 » 
Oido retomar «des A 4,878 » 
UI Es q Pl AAA 4,791 » 
* Pichincha. ..<i.... Aa e.» 4,790 » 
(a rt 4,701 » 
NATI AA A: A IO 4,720 » 
Corro Hermos0........... sms aa 44639... 
E RE 4,454 , 


ECUADOR 


Los nombres señalados con un asterisco son vol- 
canes en actividad. Obsérvese que el Cotopaxi es el 
más elevado de los volcanes activos que existen actual- 
mente en el mundo, y que de las dos cimas del Pi- 
chincha, una, la Guagua (4,790 m.), se halla en ac- 
tividad mientras que la otra, el Rucu, está apagada. 
Quito se halla a 2,816 m. de altura, Cuenca a 2,533, 
Ambato a 2,597 y Mocha a 3,275. 

Bellas artes. Desde los tiempos de la Colonia, ha 
sido conocida en Escultura y Pintura la llamada «es- 
cuela quiteña». Los artistas de Quito han gozado de 
merecido renombre por sus obras adquiridas a altos 
precios por los aficionados extranjeros. Los escultores 
indios Caspicara y Pampite dejaron una estela de glo- 
ria en los templos quiteños y en algunos Museos eu- 
repeos y americanos. La escultura policromada tuvo 
cultivadores tan excelentes como el padre Carlos, 
cuyas obras asombran hasta hoy. Críticos de la talla 
de Sartorio y Beltrán dicen que el arte quiteño de 
la época colonial es de lo más interesante que se co- 
noce en América. No hay una escuela quiteña en 
la hora presente, pero sí innumerables devotos dela 
Pintura y la Escultura. La modernidad se ha impuesto 
y los artistas nacionales han superado los ránones an- 
tiguos. La Pintura, sobre todo, se ha remozado y en- 
riquerido con nuevos valores. Entre los más intere- 
santes pintores ecuatorianos actuales es menester 
citar a Víctor Mideros, Camilo Egas, Pedro León, 
Sergio Guarderas, Antonio Bellolio y Martínez Serra- 
no. Mideros es conocedor de las disciplinas clásicas 
y versado en las cosas de la Religión y de la Teosofía. 
Pintura teosófica se ha llamado a su pintura desconcer- 
tante que escoge motivos de trascendencia espiritual. 
Camilo Egas ha abierto algunas exposiciones de sus 
obras en París y Nueva York. Fervoroso de las orien- 
taciones nuevas, ha ensayado varias modalidades desde 
el asunto autóctono hasta la pintura cubista. Pinta con 
entusiasmo, sobre todo, costumbres, cosas y tipos indí- 
genas. Pedro León es un devoto del paisaje. Con una 
sensibilidad de poeta y una larga experiencia pictórica, 
León ha llegado a producir obras de mérito. La crí- 
tica le ha situado dentro del impresionismo, tanto por 
su técnica cuanto por su concepción del paisaje. Sergio 
Guarderas es complejo, desigual, múltiple. Posee una 
visión decorativa de las cosas y un notable poder 
de estilización. Con un gran amor hacia las tradi- 
ciones y leyendas de la ciudad de Quito, ha pintado 
cuadros evocadores de torres, arcos y callejas quiteñas. 
En el motivo colonial ha trabajado mucho también 
el pintor catalán Roura Oxandaberro, autor de varios 
álbumes de dibujos de Quito y Guayaquil. Mas Guar- 
deras es completamente distinto, pues su obra se 
presenta rica de novedad y cargada de sugestiones 
misteriosas. Guarderas es, asimismo, un fico 
ilustrador de libros literarios. Antonio Bellclio y Mar- 
tínez Serrano hicieron sus estudios en Europa, con 
preferencia en Ttalia. Bellolio ha pasado de dibujante 
a pintor, con sobresalientes aptitudes para el cuadro 
grande. Un género que tiene muchos cultivadores 
en EL ECUADOR es la caricatura, por la facilidad de 
su cotización en los mercados artísticos. Sin embargo, 
no sólo se la ha cultivado con fines comerciales, sino 
también y especialmente, por razones es ritual 
La caricatura es una forma de corporización del ca- 
rácter epigramático del quiteño. Guiller Latorre, 
Carlos Andrade Moscoso > Terán han A. mis 
excelentes en este ramo. En Escultura es preciso citar 
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dumbide, Juan Pablo Muñoz, Francisco Paredes, 
etcétera. Durán es director del Conservatorio Nacional 
de Música, y autor de varias piezas que gozan de una 
gran popularidad. Rosales de Zaldumbide ha hecho 
sus estudios en París, donde ha efectuado algunos 
conciertos con gran éxito, recibiendo los parabienes 
de la crítica musical. Francisco Paredes ha compuesto 
muchos valses y pasillos, que se han dado a conocer 
por todo el país. 

La Premsa. Es grarde el número de periódicos y 
revistas que se publican en EL EcuADOR. Entre las 
principales están El Telégrafo y El Universo, de Gua- 
yaquil, y El Comercio y El Día, de Quito. Además, apa- 
recen El Debate y El Derecho, en la capital; la Razón 
y Los Andes, en Riobamba; El Cosmopolita, en Am- 
bato; Alianza Obrera y El Mercurio, en Cuenca, y El 
Globo, en Bahía de Caráquez. 

Existen, además, publicaciones de carácter cientí- 
fico y literario que aparecen mensual o semanalmente. 
como América, Cultura, Revista Juridicoliteraria, Le- 
tras y Números, Mañana, El Ecuador Comercial, Co- 
mercio Ecuatoriano, etc. 

Sociedades científicas y literarias. En Quito fun- 
cionan la Academia de la Lengua, Correspondiente de 
la Real Española, Academia Nacional de Historia, 
Sociedad Jurídico-Literaria, Sociedad Bolivariana, 
Academia de Abogados, la Sociedad de Estudios Ju- 
rídicos, la Sociedad de Estudios Sociológicos, etc. En 
Guayaquil existen la Escuela de Derecho y la Sociedad 
Geográfica. ; 
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ECUMÉNICO (ConciL10). m. Der. ecl. V. Cox- 
CciLIO en este APÉNDICE, dnde se indican las disposi- 
ciones del Código del Derecho canónico sobre esta clase 
de Concilios. 

-— *ECZEMA. m. Pa!. El estudio de los eczemas y 
los eczemótides ha progresado considerablemente en 
estos últimos tiempos. Se comprueban trastornos hu- 
morales profundos en muchos casos (lactancia), con 
aumento en la proporción de agua del suero. Se halla 
también una reducción del coeficiente sanguíneo de 
proteína, así como de la relación albuminoglobulina. 
Semejantes desórdenes son análogos a los registrados 
en las nefritis hidropigenas. Sin embargo, los riñones no 
ostentan lesión alguna, por lo regular, en los eczema- 
tosos. Cathaca y Vermorel atribuyen el papel etioló- 
gico dominante a las proteínas, que, no obstante, po- 
cos resultados terapéuticos consiguen. También se con- 
cede importancia patogénica a los residuos microbianos, 
por hacer perder su inmunidad a la dermis. Hay enton- 
ces un estado alérgico, revelado por intradermorreac- 
ciones positivas Ayo as y estafilocócicas). Son los mi- 
crobios arrastrados y ya cadáveres los que, convirtién- 
dose en antígenos, provocan la sensibilización. Otro 
factor esencial parece ser en tales ocasiones el terre- 
no seborreico. El hecho es análogo a lo que ocurre 
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una influencia tóxica debe atribuirse igualmente el 
eczema de la laca del Japón y la Indochina. Se trata 
de un ácido volátil tóxico que se desprende de la laca 
calentada. La erupción aparece a las veinticuatro o 
treinta y seis horas en la parte descubierta y es gené- 
rico de diferentes vegetales (Khus semialata, R. succe- 
danea, Melanorrhez usitata). El eczema, en tales casos, 
puede persistir aun habiendo cesado la causa, del pro- 
pio modo que puede aparecer por substancias antes 
bien toleradas. Se trata en tales casos de una sensibi- 
lización de tipo polivalente. Por lo demás, el concepto 
moderno del eczema es de una reacción cutánea típica 
más que una verdadera enfermedad. Existen dos fac- 
tores patogénicos, como son la predisposición indivi- 
dual y el agente eczematógeno. Uno y otro varían ex- 
traordinariamente en grado o intensidad, originando 
formas diferentes de sensibilización. Así, entre la der- 
mitis eczematosa, accidental y pasajera, y la eczema- 
tosis persistente existen numerosas variantes. Á veces 
el agente patógeno es tan enérgico que vence la inmu- 
nidad natural de la piel, siempre relativa. En ocasio- 
nes la reacción es tan poco acusada que está permitida 
la duda en cuanto a su naturaleza patológica. El con- 
cepto de Unna respecto al carácter patológico del ec- 
zema es hoy poco aceptado. Veillon y Sabouraud sos- 
tienen que las lesiones son asépticas en un principio, 
pero que se infectan después por microbios vulgares 
de la piel. El hecho se observa particularmente en las 
heridas de la gran guerra (eczema paratraumático). 
Se trata de una piodermitis en que los microbios no 
inmunizan el terreno sino que lo sensibilizan. Además, 
las substancias medicamentosas de las curas (agua 
oxigenada, tintura de yodo) pueden también contri- 
buir a su producción. El mismo efecto causan las se- 
creciones microbianas y parasitarias (tuberculina, 
tricofitina, estafilococcina) separadas de sus produc- 
tores. La cuestión de la herencia del eczema debe aco- 
gerse con suma reserva, salvo la de la sífilis y la tu- 
berculosis. Estos dos estados infectivos obran como 
predisponentes por un mecanismo complejo y mal 
conocido. Se tiende a admitir hoy día que la reacción 
del eczema depende de las células de la epidermis en sus 
capas inferiores. Darier aseveró la existencia de reaqi- 
nas especiales que no actúan fuera de la epidermis. El 
tipo es, pues, epitelial y no dérmico, sea cual fuere el 
tóxico incriminado (formol, yodo, trementina, arseno- 
bencenos). En cuanto a las toxinas orgánicas de la 
alimentación o la digestión no se conocen todavia, 
aunque Mellanby y Twort admitan entre ellas la 
histamina y la B-imidazoletilamina. El tratamiento 
del eczema se ha modificado comenzando por el gene- 
ral (declorurado, vegetariano, dieta absoluta inter- 
valar). Las vacunas microbianas no se admiten por 
todos los autores, fuera de los casos de infección de- 
mostrada. Entonces serán útiles las curas locales con 
filtrador o lisados microbianos. La desensibilización 
específica se ha ensayado con éxito relativo, ya con 
dosis infinitesimales, ya progresivas del antígeno, 
ya variando la punta de entrada, La autohemoterapia 
y autosueroterapia se han ensayado con éxito. Se re- 
comiendan, asimismo, las inyecciones intravenosas de 
cacodilato y de hiposulfito sódico. Asimismo se pres- 
criben las inyecciones de agua de Uriage o de bromuro 
sódico y la administración de arsenobencenos (tre- 
parsol, estovarsol, narsenol). Del propio modo se ha- 
llan indicados ya los extractos organoterápicos, ya los 
medicamentos contra el desequilibrio nervioso vago- 
tónico. El tratamiento local moderno se dirige ante 
todo a prevenir las complicaciones piodérmicas. Se 
emplean para ello el ictiol, el nitrato de plata, el ácido 
salicílico, el mercurio, etc., en formas diversas (aguas, 
pomadas, pastas). Las aplicaciones de tela de caucho 
han caído completamente en desuso en la actualidad, 
Asimismo se recomienda por algunos autores la electro- 
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terapia por baños estáticos o efluviación. La radio- 
terapia se reserva para ciertas formas de eczema 
(pruriginosas, liquenoides), aunque no está probado 
que conjure una desensibilización definitiva. Jausion 
y Paleologue describen un nuevo método de desen- 
sibilización en los eczemas antitóxicos: la autourotera- 
pia. Se recoge la orina recién emitida y se aseptiza con 
fenol (1 gota por 5 cm.*) para inyectarla luego bajo 
la piel a dosis corrientes (1,5 a 5 cm.?). Las inyec- 
ciones se practican cada dos días primero y cada 
cinco días después. El régimen proteico de Hamburger 
es recomendable en los trastornos plasmáticos de equi- 
librio proteico del suero. Los polvos del sulfodermo 
se recomiendan especialmente en el eczema húmedo. 
La emulsión lactocaseínica surte efecto en el eczema 
húmedo de variedad intertrigonosa, según Lyck y 
Hirsch. También se prescribe en la actualidad el gluco- 
nato cálcico contra el eczema agudizado de curso cró- 
nico. El triclorobutilato de bismuto se preconiza por 
Frankel como analgésico y sedante para combatir el 
prurito que acompaña las erupciones eczematosas. 

ECZEMATINA. f. Farm. Pasta que contiene 
calcio y que desprende oxígeno. Se ha indicado contra 
el eczema. 

ECHADERA. f. Sor. Pala de madera para meter 
el pan en el horno. 

ECHADO. adj. Bo!. Se dice del tallo, cuando no 
es erguido, ni oblicuo, ni levantado, ni voluble, ni tre- 
pador. 

* ECHADURA. f. Agr. Grano muy abundante 
en semillas de otras plantas. 

ECHAGUE (Juan PanLo). Biog. Escritor argen- 
tino, n. en San Juan el 4 de julio de 1877, Hizo sus 
primeros estudios en San Juan y algunos años en el 
Colegio Nacional. Muy joven aún pasó a Buenos Aires, 
donde se consagró al periodismo, ingresando en la sec- 
ción de teatros de El Argentino. Colaboró luego en 
Caras y Caretas, mereciendo citarse las leyendas re- 
gionales que en esta revista publicó: citaremos la. ti- 
tulada La quebrada de las ánimas. Ingresó luego en 
El Pats y pasó después a ejercer la crítica teatral en 
Diario Nuevo, El Diario y La Razón. En el primero de 
estos periódicos popularizó su seudónimo Juan Paúl y 
realizó en él una fecunda y ruidosa campaña en favor 
del teatro nacional argentino. Fué luego enviado por 
dos años a Europa por el Gobierno argentino, y su per- 
manencia en el Viejo Mundo fué muy beneficiosa, pues 
a sus gestiones se deben, entre otras cosas, el tratado 
literario celebrado entre las sociedades de autores fran- 
ceses y argentinos y la visita a la República Argentina 
de Anatole France y de Clemenceau. Su labor como pro- 
pagandista argentino en Europa puede estudiarse en el 
folleto Las relaciones intelectuales francoargentinas(1923) 
En 1905 publicó un volumen de críticas teatrales muy 
interesantes titulado Puntos de vista, y en 1909, otro 
de la misma índole que tituló Prosa de combate. A su 
regreso a Buenos Aires fué encargado de la dirección 
de la crítica teatral en La Nación, del cual era ya cola- 
borador, y desde cuya tribuna ejerció un verdadero 
ministerio, esparciendo sus doctrinas estéticas y filo- 
sóficas hasta fines de 1918, en que se retiró. En 1917 
había publicado su libro Teatro Argentino, con pró- 
logo del escritor peruano Francisco García Calderón, 
al que siguieron más tarde: Un teatro en formación, que 
fué traducido al francés con prólogo de Antoine; 4] 
margen de la escena, y Apreciaciones. Al margen de la 
escena puede considerarse romo un verdadero tratado 
de estética teatral argentina, el único de este género 
que existe hasta el presente. Actualmente Ecnacie 
es desde hace varios años profesor de Historia de la 
Edad Media, Moderna y Contemporánea en el Co- 
legio Bernardino Rivadavia. Es, además, profesor 
de Historia del Teatro en el Conservatorio Nacional 
de Música y Declamación y forma parte de la Junta 


de Historia y Numismática Americanas, de la Comi- 
sión Nacional de Bellas Artes y del Instituto de Lite- 
ratura Argentina de la Facultad de Filosofía y Letras. 

EcHaGUE SANTOYA (FRANCISCO). Biog. General es- 
pañol, n. el 15 de enero de 1860 y m. en San Sebastián 
el 15 de marzo de 1924. Procedía del Cuerpo de Inge- 
nieros, había sido jefe de Sección en el Ministerio de 
la Guerra, y últimamente, antes de pasar a la reserva, 
había dirigido muy acertadamente el Cuerpo de Avia- 
ción militar. A sus iniciativas se ha debido gran parte 
del impulso alcanzado por la Aviación en España, 
y antes de pasar a la reserva, elaboró un proyecto 
de bases para la aerostación. Se hallaba en posesión 
de la gran cruz de la Real y militar orden de San Her- 
menegildo y de otras preciadas condecoraciones mi- 
litares. 

* EcuacUE y MénDEz Vico (RAMÓN). Biog. Gene- 
ral español, n. en Madrid el 14 de noviembre de 1852 
y m. en la misma villa el 25 de noviembre de 1917. 
Ministro de la Guerra en 1913, en el Gabinete presi- 
dido por Dato y asistido por un Gabinete militar de 
todas las armas, embrión del Estado Mayor Central, 
formuló un proyecto de reforma que fué duramente 
combatido, habiéndolo tomado la política como arma 
de partido y apoyándose en ella para derrotar al Go- 
bierno conservador. Pero su época ministerial fué el 
principio de la reconstitución del Ejército, por el 
impulso dado a las fábricas militares, por la instrue- 
ción de los contingentes del cupo completo, y por la 
adquisición de armamentos y material de guerra. Al 
presentarse los conflictos del mes de junio, el Gobierno 
de García Prieto le nombró capitán general de Madrid, 
y este cargo desempeñaba al ocurrir los sucesos de 
agosto. Poco antes de sorprenderle la muerte pasó a la 
presidencia del Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

* ECHALAR. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 1,368 h. de 
hecho o 1,401 de derecho. ECHALAR es la villa más 
oriental de las que componen la agrupación o comuni- 
dad titulada «Cinco Villas de la Montaña». La iglesia 
parroquial, dedicada a la Asunción de Nuestra Se- 
ñora, llamada «Santa María entre dos Fuentes», ocupa 
el centro de la población; es una gran nave con cru- 
cero, elevada bóveda de cañón, toda de piedra, con 
robustísima torre cuadrada y ventanales de medio 
punto en sus costados y circulares en el ábside, más 
un espacioso atrio. Llama la atención su esbelto altar 
mayor, obra del notable arquitecto donostiarra Ugar- 
temendia, y en su centro está un hermoso grupo escul- 
tórico de la Asunción de Nuestra Señora, de la famo- 
sa escuela sevillana. La casa de labranza o granja de 
Iturralde, es uno de los muchos caseríos o edificios 
diseminados que existen en jurisdicción de la villa. 
Hijos ilustres de EcHALAR fueron: el padre Miguel de 
Elizalde, jesuíta; el padre fray Bernardo de Aguirre, 
que fué abad mitrado del real convento de San Sal- 
vador de Urdax, y más tarde secretario general de la 
orden de Premonstratenses; Martín de Gaztelu, célebre 
secretario del emperador Carlos V y de Felipe II; Al- 
berto de Gaztelu, gobernador del Perú, y su hermano 
Pedro José, secretario de la princesa de los Ursinos. 
Constituyen las cinco villas de la montaña de Navarra, 
Vera, Lesaca, Yanci, Aranaz y ECHALAR. Esta últi 
ma, Célebre por sus palomeras, es notable también por 
su historia y antigiiedad, pues consta su importancia 
en la época de vascones y várdulos. Se supone que 
Pompeyo, que vino de Roma, entrando a España por. 
los Pirineos, dió el nombre de Pom a ECHA- 
LAR, fortificándola, como centro de sus o] 

Ningún invasor pudo reducir a 
poco los condes Eblo y Aznar, mand: 
magno después de la derrota de Ron: 

García, llamado Abarca, primer rey 
bró una gran batalla contra los france 
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var, dándole privilegios y en el escudo de armas dos 
abarcas al lado del árbol de libertad en recuerdo de sus 
leales servicios en el año 996. Sancho García el Ma- 
yor, rey de Navarra y Aragón, también le tuvo en 
gran estima, dándole la cruz de Sobrarbe en las ar- 
mas. Cuando Sancho Ramírez, rey de Aragón, se co- 
ronó (en 1076) de Navarra, los de EcHaLar le nega- 
ron pleitesía. En cambio, cuando García Ramírez 
fué elegido por los navarros en 1134, fué ayudado por 
los mismos. Sancho el Fuerte, premió a ECHALAR Con 
franquicias y fuero de lealtad por su valor en la bata- 
lla de las Navas de Tolosa, dándole el emblema de las 
cadenas de oro sobre gules, que luego fué el escudo real 
de Navarra. Por último, los Reyes Católicos le confir- 
maron todos sus privilegios en 1512, habiéndose dis- 
tinguido también en el asedio y toma de Granada. 
Los cronistas Jerónimo de Tilla, doctores Aguirre e 
Insausti y Sandoval, así como Jorge de Montemayor, 
hacen mención, en sus obras, de la villa de ECHALAR y 
familias que la habitaban y sus antigiledades exten- 
diéndose a las cinco villas de la montaña. En la Edad 
Media, aparece con asiento en las Cortes del reino 
con las otras cuatro villas, pero sólo tenían voto Le- 
saca y ECHALAR. Largos años transcurrieron, durante 
los cuales ECHALAR luchaba sin descanso contra sus 
vecinos del Laburdi, de donde provienen los grandes 
privilegios otorgados en 1424 a los suyos, según al 
pormenor enumera Yanguas en su Diccionario de an- 
tigiiedades, pero como los merecimientos siguieron en 
aumento por iguales causas, el rey Juan Il, en 1463, 
otorgó a los habitantes de ECHALAR el derecho a pas- 
turaje de sus ganados en todo terreno, cuanto pudieran 
andar un día de sol a sol, volviendo al pueblo salvos y 
seguros, aunque penetrasen en montes, prados y tér- 
minos del patrimonio real. Tiene EcHALar los títulos 
de nobleza, hidalguía, lealtad y cuantos corresponden 
a Pamplona, valle de Baztán y Roncal. ; 
ECHANDI (ALBERTO). Biog. Político costarri- 
cense, n. en San José el 18 de febrero de 1870. Graduado 
de bachiller en Humanidades en el Liceo de Costa 
Rica en 1887, se dedicó al estudio del Derecho, obte- 
niendo el diploma de abogado en 1898. Fué secretario 
de la Sala Segunda de Apela- 
ciones de la Corte Suprema de 
Justicia, y desempeñó las cá- 
tedras de Derecho Penal y de 
Economía política, esta últi- 
ma como catedrático suplen- 
te. Dotado de una marcada 
vocación por los negocios y 
por las actividades mercan- 
tiles, ha sido un trabajador 
de altos vuelos, socio de la 
firma Koberg 8 Echandi, de 
San José, empresario eléc- 
trico y comerciante en el 
ramo de ferretería; ministro 
de Hacienda, Comercio y Fomento de junio de 1909 al 
8 de mayo de 1910; delegado al Congreso Municipal de 
Chicago de 1911; de nuevo ministro de Fomento en 
1914; presidente del Colegio de Abogados en 1917; 
ministro plenipotenciario ante los demás Gobiernos de 
la América Central en 1920; ministro de Hacienda 
durante la administración de Julio Acosta en 1921; 
candidato a la Presidencia de la República proclamado 
por el partido Agrícola en la campaña electoral de 
1923; ministro plenipotenciario en Cuba en misión es- 
ial en 1928, y desde el mismo año presidente de la 
Junta de Caridad de San José, puesto que ha desempe- 
ñado con gran dedicación. Su figura adquirió mucho 
relieve en la lucha eleccionaria de 1923 como candi- 
dato a la presidencia por el partido Agrícola, pues 
habiendo triunfado legalmente en los comicios contra 
los partidos que postul:ban las candidaturas d> 
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Ricardo Jiménez y de Jorge Volio, ho quiso apelar a la 
violencia para cimentar su triunfo, una vez que, por 
una interpretación de la ley electoral, le fué decomisado 
el poder legalmente conquistado. Es comendador de 
la orden de Carlos Manuel de Céspedes, de Cuba, y 
correspondiente de la Academia Española. 

ECHÁNIZ JusTINIAMI (Josk). Biog. Pianista cu- 
bano, n. en Guanabacoa el 4 de junio de 1905, ini- 
ciando sus estudios de Música a los siete años de 
edad bajo la dirección de su padre. En 1915 los con- 
tinuó con el profesor español Ignacio Telleria, y final- 
mente, ingresó en el Conservatorio Falcón, donde co- 
menzó a revelar su vigorosa personalidad artística. 
Después de haber realizado todos los cursos del pro- 
fesorado de piano como alumno eminente, se dedi- 
có a concertista, conquistando su primer clamoroso 
triunfo en la Sociedad de Jóvenes Cristianos con el 
recital que dió el 3 de junio de 1919 y en el cual 
ejecutó maravillosamente El Carnaval, de Schumann. 
A los catorce años de edad inició sus excursiones por 
la República, siendo digno de recordación el concier- 
to que dió en el Teatro Nacional de la Habana en 
septiembre de 1920, precursor del que ofreció en no- 
viembre del mismo año en el Acolian Hall, de Nueva 
Vork. Como solista virtuoso del piano y acompañante 
de artistas líricos de la talla de Lucrecia Bori y Tito 
Schipa, ha sido el joven EcHÁnIz aclamado en las 
principales ciudades de los Estados Unidos, pues es 
pianista fogoso, potente y de gran brillantez, cuyo 
dinamismo y técnica certera corresponden fielmente 
a las obras pianísticas de mayor aliento y más com- 
pleja estructura, tales como las de Liszt, Tschai- 
kowski, Grieg, Franck y otros. En 1929 dió en la 
Cultural de Música de Madrid un concierto que le 
reveló en España como pianista excelente. 

*ECHANO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 1,028 h. de 
hecho o 993 de derecho. Esta anteiglesia perteneció a 
la merindad de Zornoza. La iglesia parroquial está 
dedicada a Santa María y conserva en su pórtico o 
atrio diferentes sepulturas, anteriores a la reconstruc- 
ción del mismo templo en 1732. En una de esas sepul- 
turas se lee la inscripción: “Abad, año 1449». En juris- 
dicción de ECHANO, cerca de Amorebieta, está el con- 
vento de Carmelitas descalzos de Larrea, fundado el 27 
de mayo de 1712 por Juan de Larrea y su esposa Te- 
resa de Mudarra. El objeto más digno de mención que 
en este convento se conserva es la rica custodia que 
el rey Juan II regaló a Juan de Larrea, secretario y 
gran privado del mismo monarca y ascendiente del 
Juan de Larrea que fundó el convento. 

*ECHAR. ECHAR A LA PORRA. fr. fam. Chile. 
Echar a paseo. 

ECHARÉPE. (Voz francesa.) f. Especie de mante- 
leta o chal angosto y largo, que visten sobre los hom- 
bros las mujeres. 

* ECHARRI. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 170 h. de 
hecho o 183 de derecho. Antiguamente el párroco era 
nombrado por el Cabildo de Roncesvalles y el alcalde 
elegido sin intervención del Consejo Real, como tam- 
bién un patrimonial, alguacil y fiscal, todo ello por 
concesión especial del rey Felipe V de Castilla, a pe- 
tición de Juan de Ziriza, marqués de Montejaso. 

* ECHARrRrI-ARANAZ. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Navarra cuenta 1,439 h. 
de hecho o 1,557 de derecho. Su iglesia parroquial es 
hermosísima y sólida; tiene por patrona a Santa María. 
La villa fué muy distinguida, llegando a tener asiento 
en las Cortes del reino; padeció muchísimo en las gue- 
rras de los siglos XIV y XV con los guipuzcoanos; quejá- 
ronse de ello los vecinos en 1312 al rey, exponiendo 
que las correrías y desolaciones de los malhechores se 
amparaban del torreón o bastida de ECHARRI-ÁRANAZ, 
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alrededor del cual convendría poblar a fin de evitar 
que un haz (su nombre de entonces) se viese constan- 
temente asolada por tales enemigos. Entonces fué vi- 
sitada la villa por el monarca navarro francés Luis 
el Hutín, quien les otorgó muchas compensaciones, fe- 
rias, usufructo de montes, etc., y tomó determinaciones 
conducentes a remediar situación tan desagradable; y 
si bien no fueron del todo eficaces las medidas toma- 
das, otras sucesivas, que serían de enumeración prolija, 
dieron al fin resultado, no sin mucho derramamiento 
de sangre. Sancho el Fuerte había otorgado antes 
franquicias y privilegios, que en 1251 confirmó su so- 
brino Teobaldo antes de marchar éste a las Cruzadas. 
Sobrevino, por fin, la unión y tomó la villa el nombre 
compuesto que hoy ostenta. El agregado de Lizarra- 
gabengoa tiene parroquia propia dedicada a San Pedro 
apóstol. En 1607 era señor de este pueblo Martín de 
Oteiza. Figura ventajosamente entre los guerreros espa- 
ñoles de los siglos XVII y XVIII, el conde de Lizarraga- 
Vengoa, que tomó parte muy principal en la conquista 
de Nueva España; aunque ese título nobiliario induce 
a suponer al citado nacido en este valle, consta que 
vió la luz en el de Baldorba, por el testimonio de Fran- 


en la vega de Granada, cuando perecieron los infantes 
don Pedro y don Juan. Algunos años más tarde, en 
1395, el descendiente de esta ¡lustre casa adquirió 
la de Careaga de Bolueta, no menos célebre que la 
suya, por haber sido despojado de ella y castigado por 
el primer corregidor de Vizcaya, Gonzalo Mon, su 
dueño Íñigo Lantirón, hombre audaz y que tenía 
aterrorizada a la comarca con sus crueldades y des- 
afueros. 

* ECHEBARRÍA. G<og. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 1,030 h. 
de hecho o 1,088 de derecho. La anteiglesia de San 
Andrés de Echebarría pertenecía a la merindad de 
Marquina. Su iglesia parroquial, bajo la advocación de 
San Andrés, está a 96 m. Se fundó a fines del siglo xIv, 
pero se amplió y reedificó a principios del xv11. Es pa- 
trono de ella el señor de la casa de Barroeta. Es hijo 
ilustre de EcHEBARRÍA Juan de Mañozca, arzobispo de 
Méjico, que falleció en 1663. Se Je sepultó en la iglesia 
Catedral de la cabeza de su arquidiócesis. Descendía 
también de la anteiglesia de San Andrés de Echebarría, 
de donde era natural su padre, el famoso carmelita 
fray Domingo de Urrúsolo, llamado el Taumaíurgo, 
cuya reputación de virtud y de condiciones de gobierno 
era tan grande que a la muerte de Gregorio XV tuvo 
en el conclave de cardenales cinco votos en su favor. 
Trató con intimidad al fundador de las Escuelas Pías, 
san José de Calasanz. 

* ECHEGARAY Y CosTA (CARMELO DE). Biog. 
Historiador españo] n. en 1865 y m. en Guernica el 15 
de noviembre de 1925. 

* ECHEGARAY Y EIZAGUIRRE (Josk). Biog. Político, 
matemático, poeta dramático y economista español, 
n. en 1833 y m. en Madrid el 14 de septiembre de 1916. 

* ECHEGARAY Y EIZAGUIRRE (MIGUEL). Biog. Autor 
dramático español, n. en 1848 y m. en Madrid el 20 
de enero de 1927. 

*ÉCHELLES (Lzs). Geog. Esta población fran- 
cesa es la antigua Labisca, estación de la vía romana 
de Milán a Viena entre Lemincum, cerca de Chambéry 
y Augustum (Aosta). Beatriz de Saboya, que habitaba 
el castillo de Les ÉcnELLES, salió de él para contraer 
matrimonio con Ramón Berenguer IV, conde de Pro- 
venza, y volvió a residir allí después de la muerte de 
su marido, fundando entonces (1260) un Hospital y 
una Casa de San Juan en Jerusalén; su hija Margarita 
de Provenza casó con san Luis. En 1591 Tesdiguieres 
se apoderó del castillo y en 1595 Enrique IV ordenó 
su died La capilla en que estaba enterrada 
Beatriz de Saboya fué destruida durante la Revolución. 
Son muy notables las grutas que llevan el nombre de 
esta villa. 

ECHENAGOSIA ARANA (FERNANDO). Biog. 
Pintor español contemporáneo, n. en Madrid. Se ha 
dado a conocer como paisajista, concurriendo al Salón 
de Otoño de 1924 con un Apunte del Retiro. 

ECHENAIS. m. Bof. Género de Cassini e in- 
cluído hoy en Epitrachvs, convertido en sección de 
Cirsium de Scopoli, en la familia de las compuestas. 

ECHENIQUE (CarLos). Biog. Prelado y perio- 
dista argentino, n. en Córdoba el 22 de enero de 1869. 
Fué alumno del Seminario, donde estudió Humanida- 
des y Filosofía. En 1887 pasó al colegio Pío Latino- 
Americano de Roma y en la Universidad riana se 
graduó de doctor en Teología con aplauso de la mesa 
examinadora. De allí pasó a Lovaina, donde se dedicó 
al estudio del Derecho canónico y de la Historia, hasta 
que, por muerte del doctor Jacinto R. Ríos, tuvo « 
interrumpir sus estudios para venir a dictar su cá 
de Teología en 1891, por mandato de monseñor Foco. 
Ha sido profesor hasta la fecha de su ción al 
episcopado. Más de veinte años ha acti 
el periodismo, siendo redactor de La S 
dor más tarde de Los Principios, Fué 


* ECHAURI. Gcog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 516 h. de he- 
cho o 560 de derecho. Hay cuatro castillos o torreones, 
tres de ellos arruinándose, cuya forma permite atribuir 
su origen a los últimos días de la Edad Media. La her- 
mosa iglesia de ECHAURI está dedicada a Santa Eula- 
lia, es de buena planta y tiene excelente decoración. 
De EcHaurt procedía Martín de Betelu, que al morir 
dejó asignada una parte de su fortuna para mejorar 
la enseñanza primaria de este pueblo, designando como 
patrono a la Junta Provincial de Beneficencia. La 
iglesia de Otazu, sencilla, pero en buen estado, se halla 
bajo la advocación de San Esteban. Lo más notable 
de esta localidad es la magnífica posesión denominada 
Palacio de Otazu, antiguo castillo atinadamente con- 
servado y convertido, con sus parques y jardines, en 
una espléndida y bellísima residencia señorial. Otazu 
es lugar de noble abolengo; durante el reinado de 
Sancho el Fuerte lo poseía Toda Rodríguez, a la cual 
lo permutó en 1234 Teobaldo I. De allí procedieron el 
infanzón Pedro Gil en 1621 y su hijo Gil Periz de 
Otazu; Juan García de Otazu, alcaide de Tolonio, en 
1350; Gil García de Añiz, señor de Otazu, ricohombre 
y teniente gobernador del reino, en 1356; Juan García 
de Janiz, hidalgo y señor de Otazu, y Pedro Berrio 
y Otazu, que vivió hacia 1608. 

* ECHAUZ (CONDES DE). Genealog. En la actua- 
lidad (1931) y desde 1922, posee este título la duquesa 
de Castro Terreño. 

ECHE. m. Componente de apellidos que en vas- 
cuence significa casa. En algunos se altera en Echa y 
en otros ha perdido la E inicial, transformándose en 
Cha. En ortografía francesa escriben Etche. 

*ECHEANDÍA (MARQUESES DE). Genealog. En 
la actualidad (1931) y desde 1928, posee este título 
don José Gaztelu y Sánchez-Marco. 

*ECHÉBARRI. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 1,122 h. 
de hecho o 1,152 de derecho. Esta anteiglesia era de la 
merindad de Uribe; se ha dicho que su iglesia parro- 
quial, dedicada a San Esteban, fué erigida en 1559, 
desmembrándose de la de Santa María de Galdácano; 
es de una nave. El templo actual es de construcción 
moderna y se halla sit. en la falda meridional de la 
elevada sierra de Ganguren. Hay una ermita bajo la 
advocación de Santa Ana. En su recinto se alzan las 
ruinas de algunas casas memorables de la antigúedad, 
contándose principalmente entre el'as las torres de 
Echébarri y de Leguizamón, cuyo dueño, Pedro de 
Leguizamón, murió como v:leroso scldado en 1319 
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nigo en 1910, y durante cinco años fué director de las 
conferencias de San Vicente de Paúl, de cuyo espíritu 
estaba Íntimamente penetrado. Perteneció también a 
los Círculos de Obreros y a la Liga Social Argentina. En 
1915 fué consagrado obispo auxiliar de Tucumán. 

ECHEVARRÍA (ENRIQUE). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Madrid. Fué discípulo de Eduar- 
do Chicharro y se dedicó a los asuntos de género. En 
la Exposición Nacional de 1906 presentóse al público 
con Pescador siciliano. 

ECHEVARRÍA (JUAN DE). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Bilbao y m. en Madrid el 8 de 
julio de 1931. Comenzó cursando la carrera de in- 
geniero, y luego de estudiar en Alemania y Bélgica, 
se instaló en París, dedicándose a la música y for- 
mándose como pintor. Permaneció allí varios años, 
dando lugar con sus obras de pintura a que el emi- 
nente crítico de Arte Camile Mauclair le dedicara un 
estudio en el que le consideraba como una de las reve- 
laciones pictóricas más extraordinarias de aquel mo- 
mento y al que le correspondería un puesto culminante 
en el arte, Celebró luego varias exposiciones en Espa- 
ña, en las que ha ido afirmando su personalidad. Se re- 
cuerdan las del Ateneo de Madrid en 1916; la efectua- 
da en la Internacional de Bilbao en 1919; la del Salón 
dela Sociedad Amigos del Arte en 1923, que por su im- 
portancia dió origen a una acalorada controversia de 
prensa y público, que muy rara vez suele darse cuan. 
do de arte se trata, y a la que el ilustre crítico «Juan 
de la Encina» dedicó fervientes artículos, analizando 
ía personalidad artística de EcHEvarra, poniendo 
de manifiesto sus altos valores pictóricos, relacionán- 


dolo con los grandes maestros, entre alguno de los' 


cuales, como Goya, tenía ECHEVARRÍA, en determi- 
nados aspectos de su obra, verdadero enlace y suce- 
sión, que le colocaban en sitio preeminentísimo de 
la pintura, En 1927 celebró otra exposición en la 


Juan de Echevarría, por Vázquez Díaz 


misma Sociedad; no viéndose su firma en los catálo- 

de las Exposiciones Nacionales, y si aparece en 
ámenes colectivos es para unirse a los movimien- 
tos llamados de vanguardia. Conócense de este artis- 
ta: bodegones de flores, únicos por su gran belleza; re- 
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tratos, algunos paisajes y cuadros de composición, 
Como buen pintor vasco, tiene indudables concomi- 
tancias con los franceses del grupo postimpresionista, 
señalándose su parentesco con Cézanne y Gauguin, 
En ocasiones le interesó el estudio de figuras feas 


timo retrato pintado por Juan de Echevarría 


y desagradables de la realidad, como, por ejemplo, El 
paria castellano, del Museo de Bilbao; la Gitana con su 
hija, y El pobre sablista, presentando luego como com- 
pensación flores, telas y frutas en sus estudios de na- 
turaleza muerta, En cuanto a los retratos, al apoderar+ 
se tan fuertemente del carácter del retratado, acentúa 
sin titubear de tal modo los rasgos fisonómicos, que, 
en más de un caso, parecen el estudio y retrato interno 
del mismo, manifestado tal vez, a costa de algún rasgo 
caricaturesco; véanse, para muestra, los de Pío Baroja; 
Iturrino; Luis Bello; Azorín; Valle-Inclán (artículo Va- 
LLE-INCLÁN de la ENCICLOPEDIA); Ramiro de Maeztu, 
Olarra, etc. «Por sus retratos, dice Valle-Inclán, ascé- 
ticos y monstruosos, Echevarría parece un gótico ima- 
ginero castellano.» Indiscutiblemente, el de Pío Baroja 
es uno de los mejores, estando hecho, según afirma el 
mismo retratado, en muchas sesiones; muchas sesiones 
de trabajo que el lienzo no descubre; exactamente lo 
mismo que le ocurría a Cézanne, Los párrafos que su- 
girió a José Francés la primera de las exposiciones ci- 
tadas de este artista pueden mantenerse en pie para 
comentar su obra total hasta su muerte. «No sucede, 
dice, al contrario de otros pintores contemporáneos, 
orientados por las mismas tendencias estéticas, con la 
obra de Juan Echevarría que se rectifique y se inferio- 
rice a cada nueva contemplación. Todo lo contrario: se 
ratifica, mejora de concepto, descubre nuevos méritos, 
En primer término hallamos la sinceridad espontánea 
y sin trabas para expresar la visión, lo mismo en los 
acordes graves y profundos, en que el color parece ad- 
quirir sonoridades de armonio, que en las gemas finas, 
frías de un cromatismo saltarín, que tienen la frescura 
de una mañana vernal salpicada de trinos y de crista- 
linos ecos de fontanas. Estos dos aspectos del tempe- 
ramento de Echevarría muéstranse en las naturalezas 
muertas y en los paisajes más que en las figuras, Aquí 
maneja la materia con una voluptuosidad patricia, 
Allí la extiende con velos sutiles, Frente a los profundos, 
verdaderamente oleosos, apuntes de Ondárroa, que 
hablan en tono mayor de los maestros de otro siglo, las 
suaves intimidades, las casi femeninas delicadezas de 
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azules y verdes, como lavados de su agresividad ente- 
riza, como soñados a través de las norteñas nieblas 
de Vasconia. Estos fondos frios, finamente evocados 
con pinceladas demasiado sobrias sobre el lienzo, per- 
miten luego recortar de una manera enérgica las figu- 


Flores y frutas, por Juan de Echevarría 


ras, Aquí aparece otra cualidad notable de la since- 
ridad pictórica de Juan Echevarría. Casi todos sus 
modelos de figura son gitanas granadinas, Unas gita- 
nas hoscas, grandes, sucias, bizcas, en todo el animal 
horror de la repulsión instintiva que nos causan... 
El ensañamiento con la figura humana, esa compla- 
cencia en hallar los seres maculados por miserias físi- 
cas o miserias sociales, véase El pobre sablista, contras- 
ta con el amor con que interpreta telas, cacharros, 
flores, estatuillas o el campo libérrimo, Incluso en sus 
dibujos recios, casi agresivos de realismo, como los 
de Maelo Zak, de pescadores y aldeanos vascos, se 
recuerda la frase demoledora de Papini: «Si queda to- 
sdavía un poco de inteligencia en el mundo, será pre- 
sciso buscarla entre los autodidácticos o los analfabe- 
tos.» Recientemente había sido nombrado vocal del 
Patronato del Museo del Arte Moderno y había publi- 
cado algunos artículos sobre arte en varios periódicos 
de Madrid. 

* ECHEVERRÍA. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Rojas, tiene est. del f. c. Central Argentino y dista 
288 kms. de Buenos Aires; 1,000 h. 

ECHEVERRÍA GARCÍA (FRANCISCO). Biog. Catedráti- 
co costarriqueño, n. en San José el 5 de octubre de 
1874. Se graduó de abogado el 17 de octubre de 1898. 
En abril de 1905 fué nombrado profesor de Derecho 
Internacional privado en la Escuela de Derecho de 
Costa Rica, cargo que ha ejercido con dedicación y 
gran eficiencia desde entonces. En mayo de 1910 
recibió el nombramiento de jefe del Registro general 
de la Propiedad, departamento administrativo de gran 
importancia en su país, y donde ECHEVERRÍA GARCÍA 
ha desarrollado una labor meritísima en beneficio de 
la comunidad en que reside. Es hombre de gran erudi- 
ción y muy modesto. 


ECHEVERRÍA — ECHOLS 


ECHEVERRÍA REYES (ANÍBAL). Biog. Magistrado y 
escritor chileno, n. en Santiago el 18 de julio de 1864, 
Abogado en 1886, ha desempeñado importantes car- 
gos en la magistratura y ha publicado: Disquisiciones 
históricas; Ensayo bibliográfico sobre la revolución de 
1891; Ensayo de una biblioteca chilena de legislación y 
jurisprudencia; La lengua araucana; Noticias sobre la 
lengua atacameña; Voces usadas en Chile; Sobre el 
lenguaje; Solecismos chilenos, y La canción nacional 
de Chile, 

ECHIGO. m. Peírog. Meteorito aerolítico llamado 
generalmente Yonózu, localidad en que cayó, situada 
en Nishikambara, Echigo, Japón. La fecha de su caída 
es el 14 de julio de 1837, siendo su peso de 34 gr. 

* ECHIRÉ. Geog. El castillo de Couldray-Salbart 
de esta población francesa fué construído por los 
Larchévéque y conserva seis torres de los comienzos 
del siglo x1I1T unidas por murallas fortificadas, y en su 
interior, chimeneas con notables capiteles. Posee tam- 
bién la villa una iglesia románicoojival reconstruida, y 
en los alrededores, el castillo de Mursay, residencia de 
Enrique IV y Margarita de Navarra, y en el que fué 
educada M”* de Maintenon; en el interior de este cas- 
tillo hay tres notables chimeneas Luis XIV. 

* ECHMIADZIN. G;og. Este distrito adminis- 
trativo de la República de Armenia (Federación del 
Transcáucaso, Unión Soviética) ocupa 3,083 kms.? y 
cuenta 113,930 h. según el censo de 1926. La capital, 
Vagarshapat, tiene 8,035 h. Se está procurando esta- 
blecer en él una red de irrigación para suplir la falta 
de agua de que adolecía la región. El distrito recibe 
su nombre del monasterio de Echmiadzin, sit. a los 
40% 12 N. y 44? 19” E, del Meridiano de Greenwich, 
sede del primado de la Iglesia armenia. Se encuentra 
cerca de Vagarshapat en la llanura del Aras, a unos 
90 kms. al N. del monte Ararat. Está constituído por 
una serie de edificios rodeados de altas murallas que 
le dan, junto con las torres, un aspecto de fortaleza. 
El estilo arquitectónico ha sido considerablemente 
modificado con adiciones de estilo ruso moderno. En 
el lado occidental del cuadrilátero se halla la residencia 
del primado, en la parte S. el refectorio y al E. la 
residencia monacal. La Catedral, de pequeñas dimen- 
siones, es un interesante edificio cruciforme con una 
cúpula bizantina en su intersección. El pórtico, cons- 
truído de mármol rojo, está ornado de grupos escultó- 
ricos de carácter gótico. El interior está decorado de 
flores y pájaros al estilo persa. En este monasterio el 
primado realiza la consagración episcopal con la mano 
(reliquia) de san Gregorio, y en él se preparan cada 
siete años los santos óleos que deben emplearse en las 
iglesias de la comunión armenia. Junto a la entrada 
principal se hallan las tumbas de alabastro de los pri- 
mados Alejandro I (1714), Alejandro II (1755), Daniel 
(1806) y Narsés (1857) y un monumento de mármol 
erigido por la Compañía de las Indias Orientales en 
memoria de sir Macdonald Kinneir, fallecido en Tabriz 
en 1830 y cuyos restos descansan bajo el monumento. 
La biblioteca del monasterio es un importante depó- 
sito de obras literarias ai los manuscritos 
es importantísima una copia los Evangelios que 
data del siglo x u X1, y tres biblias del siglo X1IT. Al E. 
del monasterio se ven un Seminario y un Colegio mo- 
derno, y a media milla, en esta misma dirección, las 
iglesias de Santa Ripsima y Gaiana. La población de 
Vagarshapat data del siglo vI a. de J. C. y tomó su 
nombre del rey Vagarsh, que en el siglo 11 fortificó la 
población estableciéndose en ella. El monasterio fué 
fundado por Narsés II entre 524 y 533, siendo restau- 
rado en 618. El nombre actual del mismo fué adoptado 


en el siglo x. mi 
* ECHOLS. Geog. Este condado de los Es 
Unidos, en el Est. de Georgia, tiene 362 m 


dradas inglesas y 3,313 h. según el censo 
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ECHÓN. Venez. 
. €. C. S. 
*ECHTERMEYER (CarLos). Biog. Escultor 

alemán, n. en 1845 y m. el 30 de julio de 1910. 
*ECHTERNACH. Gcog. Esta población del 

ducado de Luxemburgo, junto a la frontera prusiana, 

celebra aún su famosa fiesta del martes de Pentecostés 
en la iglesia de San Pedro y San Pablo que contiene 
los restos de san Willibrord y a la que se llega por una 
escalinata de 60 gradas. En dicho día el arzobispo de 
Tréveris concurre por parte de Alemania a la margen 
prusiana del río Sure, antes de que la procesión cruce 
el puente que conduce al gran ducado, donde encuen- 
tra una procesión de luxemburgueses, medio religio- 
sa, medio popular, que recorre las calles de la pobla- 
ción hasta dichas gradas. La procesión religiosa, com- 
puesta de 300 cantores, bajo la dirección del obispo de 

Luxemburgo, canta el himno de San Willibrord, se- 

guida de una banda abigarrada de músicos que tocan 

el aire alemán Adán tuvo siete hijos. Después vienen los 
danzantes, que dan tres pasos adelante y dos atrás, 
por las 60 gradas. Muchos enfermos tratan de llegar 

a la iglesia, pues el santo es abogado contra la epilep- 

sia y el baile de San Vito. Se dice que esta costumbre 

se remonta a una epidemia colérica que hubo en el 
siglo XIII. Antiguamente el destino de la procesión era 
la abadía. Guillermo 1 de Holanda intentó trasladar 
esta fiesta al domingo anterior; pero pronto se resta- 
bleció en el mismo día que antes. A pesar de los cam- 
bios en las relaciones políticas a consecuencia de la 
guerra universal, la ceremonia sobrevive en la misma 
forma. La fundación de la abadía tiene el origen si- 
guiente: En el año 698, santa Erminia, abadesa de 
Oren, en Tréveris, con el consentimiento de la comuni- 
dad y por consejos de Lutuvin, obispo de la diócesis, 
concedió a san Willibrord o Wilbrodo ciertos terre- 
nos que poseía en los alrededores de ECHTERNACH, 
para que allí fundase un monasterio. Pipino, mayor- 
domo de Palacio, cedió al abad la mitad de la villa 
para sostenimiento de la comunidad. En 971 recibió 

la regla Benedictina y llegó a tener grandísima ¡m- 
rtancia. ) 

Bibliogr. Binterim, De saltoria quae Eplernici 
quotannis celebratur..., tractatus historicus (1848); 
Breve chronicon Epternacense (738-1110), Marténe, Ve- 
terum scriptorum collectio (1729); Calmet, Histoire de 
Lorraine; Epistolae conventus et abbatis Epternacensis; 
Fragmentum ex libro Aureo monasterii Eplernacensis, 
en Bulletin Acad. Bruxelles (1843); Monuments hist. 
prov. Namur (1850); Lamprecht, Der Bilderschmnach... 
des Cod. Epternachs, zu Gotha, en Jahrbiúcher des Ve- 
reins von Alterthumsfreunde im Rheinlande (1881); Li- 
bellus de propugnata adversus archicp. Trevirensem li- 
bertate Epter. monasterit; Martyrologíum Epternacense, 
hibernicis literis; Nécrologe de l' Abbaye de Epter, ed. de 
Reinffenberg, en Compie Rendu Comm. Hist. (1844); 
Weiland, Monumento eplernacensia, en Monumenta 
Germaniae Historica (1874); Catalogi Abbatum, Peters, 
en Public. Hist. Instit. Luxembourg (1876). 

* ECHTLER (ADOLFO). Biog. Pintor alemán, n. en 
1843 y m. en octubre de 1914. 

ECHUJINA. f. Quím. Componente activo de un 
veneno para flechas del SO. de Africa, que se pre- 

ra con la planta apocinácea Adenium Boehmitanum 

inz. Es un glucósido cristalizable, que concuerda 
en su composición centesimal con la digitalina, pero 
que en sus demás propiedades no concuerda con nin- 
guno de los venenos cardíacos conocidos. Su particula- 
ridad más notable es la de que, ya a la temperatura 
ordinaria, por la acción del ácido sulfúrico diluído, se 
desdobla una substancia reductiva dextrógira. 

Respecto de sus efectos fisiológicos, merece notarse 

que no produce ningún aumento apreciable en la 

r sanguínea. 


adj. Fanfarrón, petulante. 
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* EDAD. Í. Der. (t. XIX, págs. 26-36.) 1. En el De- 
recho civil tiende a reducirse la menor edad, esperándo- 
se que en la primera modificación del Código civil se fije 
en los veintiún años, en vez de en los veintitrés, la con- 
secución de la mayor edad. Para Aragón, el Apéndice 
al Código civil, promulgado por R. D. del 7 de diciem- 
bre de 1925, declara mayores de edad a los que han 
cumplido veinte años, y a los menores de veinte años 
desde el momento en que contraigan matrimonio; pero 
estos últimos no pueden, hasta cumplir los veinte años, 
aprobar las cuentas de su tutela, ni de la administra- 
ción de sus bienes, ni dar finiquito de responsabilidad 
a sus guardadores sin la asistencia y conformidad de 
sus dos parientes varones más próximos y de más edad; 
las hijas de familia menores de veinticinco años no 
pueden abandonar la casa del padre o de la madre en 
cuya compañía vivan más que con licencia de éstos, 
salvo cuando sea para casarse o para entrar en religión 
o cuando el padre o madre hayan contraído ulteriores 
nupcias o den motivo de inmoralidad o de mal trata- 
miento para la separación, y los solteros mayores de 
catorce años y menores de veinte pueden celebrar por 
sí toda clase de contratos, con asistencia del padre o 
de la madre, y en defecto de ellos del tutor, no necesi- 
tando tal asentimiento para testar (arts. 10-13). Como 
se ve, el Apéndice aragonés al Código civil recoge la 
antigua doctrina de la mayor edad plena y menos ple- 
na, aunque con limitaciones. El proyecto de Apéndice 
con el Derecho especial de Cataluña no contiene dis- 
posiciones sobre la mayor edad, por lo que acepta las 
del Código civil en este punto, poniendo fin a la ana- 
crónica prolongación de la menor edad hasta los vein- 
ticinco años. 

2. Enel Derecho penal, un R. D. del 14 de noviem- 
bre de 1925, dejado en vigor al revisarse la obra legis- 
lativa de la Dictadura por el Decreto del Ministerio 
de Justicia del 31 de mayo de 1931 (este Decreto se pu- 
blicó en la Gaceta del 6 de junio, llevando fecha del 
5 de mayo, pero fué rectificada por Orden del 8 de ju- 
nio, publicada en la Gaceta del 11), ha modificado la 
edad en la que se considera que puede o no existir res- 
ponsabilidad según se haya o no obrado con discerni- 
miento, siendo, por tanto, precisa declaración del Tri- 
bunal sobre este punto. Esa edad es ahora la de nueve 
a dieciséis años (antes era hasta los quince). De to- 
dos modos, los comprendidos entre esas edades, cuando 
sean acusados por delitos o faltas cometidos en terri- 
torio de la jurisdicción de algún Tribunal para niños, 
han de ser juzgados conforme a la Ley y el Reglamen- 
ta reguladores de estos Tribunales; y cuando no alcan- 
cen al lugar de comisión del delito o falta la jurisdic- 
ción de ninguno de esos Tribunales, los menores serán 
juzgados con arreglo a la Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal y al Código penal, mas durante el proceso no 
sufrirán la prisión preventiva en los establecimientos 
destinados a ésta, pudiendo el juez acordar su reclu- 
sión provisional en asilos o establecimientos dedicados 
al cuidado de la infancia, cuya designación facilitarán 
los alcaldes, a cargo de los Ayuntamientos respectivos 
y Cuando recaiga sentencia condenatoria el Tribunal 
sentenciador otorgará siempre el beneficio de suspen- 
sión de condena por un año, transcurrido el cual sin 
que el reo haya delinquido de nuevo se considerará 
remitida la condena; otorgándose esta suspensión a 
los menores de dieciséis años, aunque tengan pendien- 
tes otras condenas, ejecutándose el fallo o fallos en 
suspenso solamente cuando el reo delinca de nuevo 
después de cumplidos los dieciséis años y corriendo el 
plazo de la suspensión. V. TRIBUNAL (Tribunales para 
niños) en la ENCICLOPEDIA, ' 

Estas disposiciones modifican fundamentalmente el 
número 3.* del artículo 8.? del Código penal de 1870, 
la ley de Condena incondicional del 17 de marzo de 
1908 y la sobre prisión preventiva de los menores del 
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31 de diciembre del mismo año. En cuanto al primero, 
se establece una jurisdicción especial para conocer de 
los delitos y faltas cometidos por los menores de die- 
ciséis años y mayores de nueve (jurisdicción creada 
en 1918), exclusiva para el caso de que exista Tribunal 
de ella para el lugar en que la infracción se cometa. 
De modo que la primera cuestión a determinar no es 
ahora la de si existió o no discernimiento, sino la de si 
sobre el lugar en que la infracción se cometió ejerce 
o no jurisdicción algún Tribunal tutelar para niños; 
y sólo en el caso de que no la ejerza entrará en funcio- 
nes la jurisdicción ordinaria. Determinada la juris- 
dicción, aquella a quien toque conocer del hecho habrá 
de investigar si obró o no el menor con discernimiento; 
y en el caso de que éste no haya existido y por ello re- 
caiga sentencia absolutoria, no es posible ahora adop- 
tar por el Tribunal medida alguna relativa a la edu- 
cación o reforma del menor. Haya habido o no discer- 
nimiento, los Tribunales de menores no pueden aplicar 
las disposiciones del Código penal ni de la Ley de En- 
juiciamiento criminal, sino las especiales que regulan 
su actuación y las sanciones que pueden imponerse; 


disposiciones que vedan la intervención de abogado 


y procurador. En el caso en que corresponda actuar 
a un Tribunal ordinario, éste aplicará la Ley de Enjui- 
ciamiento y el Código penal ordinario; pero esta apli- 
cación se hace inútil, ya que aun cuando recaiga fallo 
condenatorio, éste no puede ejecutarse, cualquiera que 
sea el número de infracciones y reincidencias en que 
el menor incurra, a no ser en el único caso de que 
delinca de nuevo después de cumplidos los dieciséis 
años de edad y antes de transcurrir un año de la con- 
dena anterior. De modo que en todos los otros casos, 
esto es, aquellos en que se haya delinquido, por haber- 


se obrado con discernimiento, un año antes de llegar a 


los dieciséis añós o de más de un año antes de alcanzar 
esta edad y cometer la nueva infracción, no puede nun- 
ca ejecutarse el fallo, por lo que en ellos no se trata so- 
lamente de suspensión de condena, como dice el texto 
legal, sino de supresión de condena, haciéndose así 
inútil el proceso y el juicio. Hubiera sido más claro 
decir que cuando el menor de dieciséis años haya de 
ser juzgado por un Tribunal ordinario, será declarado 
irresponsable hasta cumplidos los quince años de edad, 
y que entre los quince y dieciséis se suspenderá la con- 
dena, no ejecutándose el fallo sino en el caso de que, 
dentro del año, y siempre cumplida la última edad, 
delinca de nuevo. 

Además, contiene el Decreto de que se trata otras 
prevenciones en favor de los menores de dieciséis 
años. Así: 1.2, cualquier precepto penal o procesal que 
se refiera a los menores de quince años se declara mo- 
dificado en el sentido de que se refiere a los menores 
de dieciséis años; 2.*, a éstos no se les pueden apre- 
ciar las agravantes de reincidencia y reiteración y 
tampoco pueden serlo a los mayores de dieciséis años, 
a los efectos de determinar tales cincunstancias, las 
condenas que le hayan sido impuestas por delitos co- 
metidos antes de cumplir dicha edad; 3.%, estas con- 
denas no impiden la concesión de los beneficio- de la 
condena condicional a los que por primera vez sezn 
condenados por delito cometido después de cumplir 
la edad de dieciséis años; 4.2, de las condenas im- 
puestas por delitos cometidos antes de esta edad no 
se remite testimonio al Registro de antecedentes pe- 
nales, y los encargados de él no certificarán nunca de 
las que consten ya en el Registro por delitos cometidos 
siendo menor de dieciséis años la persona de que se 
trate, y 5.2, si bien tales condenas quedan inscritas en 
los registros del Juzgado o Tribunal que entienda en 
el asunto, tal inscripción no entraña otro alcance 
que el de hacer constar los datos de la causa, sin 
que pueda nunca certificarse de ella; y si se certifica- 
se, aparte de la responsabilidad en que incurra el que 
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expida la certificación, ésta no producirá efecto legal 
alguno. 

Esta cancelación de antecedentes penales se hace 
extensiva a los mayores de dieciséis años y menores 
de dieciocho, pues si bien las condenas impuestas a 
éstos se inscriben, tanto en el Registro central como 
en los de los Juzgados y Tribunales, cuando transcu- 
rran seis años desde que la condena se cumplió o se 
suspendió sin cometerse nuevo delito y observando 
buena conducta, podrá el reo pedir que la inscripción 
se cancele y quede sin efecto alguno. Esta solicitud se 
tramita, como las peticiones de indulto, con arreglo 
a la Ley del 18 de junio de 1870 (V. InDuLto en la En- 
CICLOPEDIA), pero substituyéndose los informes pre- 
vios al del fiscal por los de las autoridades municipa- 
les, a los que se añadirán los de las Corporaciones o 
Sociedades a que pertenezca el solicitante, si éste lo 
pidiere; y para la resolución por el ministro de Gracia 
y Justicia no se requiere oír al Consejo de Estado ni 
esa resolución se publica en los periódicos oficiales, a 
no ser que el propio interesado solicite tal publicación. 

Para la aplicación de lo referente a cancelación de 
antecedentes penales de los menores de dieciséis años 
y de los mayores de esta edad y menores de dieci- 
ocho se dictó la R. O. del 26 de noviembre de 1926, 
y para la de todo el Real decreto se han dictado unas 
Instrucciones por la Fiscalía del Tribunal Supremo, 
dirigidas a los fiscales de las Audiencias y publicadas 
en la Gaceta de Madrid del 18 de noviembre de 1995. 
V. MENOR en este APÉNDICE. 

3. En el Derecho político, el Decreto del Gobierno 
provisional del 8 de mayo de 1931 rebajó a veintitrés 
años la edad para ser elector y elegible, al solo efecto 
de la elección para Cortes constituyentes; siendo de es- 
perar que esta rebaja sea acordada con carácter gene- 
ral y definitivo en la primera revisión de la Ley Elec- 
toral, 

4. Enel Derecho administrativo, la edad para el in- 
greso en los diversos empleos y carreras del Estado ha 
sido fijada por los Estatutos o Reglamentos promul- 
gados para muchas de ellas en los últimos años, espe- 
cialmente durante la Dictadura, En eneral, se man- 
tiene la edad que estaba fijada por pe disposiciones 
anteriores, y si bien se ha variado en algunos casos, 
como la obra legislativa de la Dictadura se está some- 
tiendo a revisión por el Gobierno provisional, las va- 
riaciones que se dejen subsistentes, por quedarlo las 
disposiciones en que se funden, se indicarán en las vo- 
ces correspondientes a cada carrera o empleo en este 
APÉNDICE. Ahora indicaremos que la edad para in- 
gresar, mediante oposición libre, como funcionario del 
Estado por la categoría de auxiliar de última clase es 
la de dieiséis años cumplidos (art. 5.2 del Reglamen- 
to del 7 de septiembre de 1918) y la de veinte para in- 
gresar, también por oposición libre, por la categoría 
de oficial de 3.2 clase (art. 4.2 ídem). En cuanto a la 
jubilación de los funcionarios públicos en general, se 
establece la edad de sesenta y siete años cumplidos 
para la jubilación forzosa y la de sesenta y Cinco para 
la voluntaria (además de las otras causas por las que 
también se concede ésta); sin embargo, los funciona- 
rios que al llegar a los sesenta y siete años de edad 
cuenten más de diez y menos de veinte años de servi- 
cios abonables, pueden continuar d ndo el 
cargo hasta completar este tiempo, previo expediente 
de capacidad, que deberá instruirse todos años 
(arts. 88 y 91 del mismo Reglamento, y base 8.2 de la 
Ley del 22 de julio de 1918). La Dictadura prorrogó 
hasta los sesenta y nueve años cumplidos la 
forzosa; pero esto ha sido anulado, res 
el imperio de la Ley y del Reglamento, por 
Gobierno provisional, el 22 de abril de 193 
ha establecido para todas las carreras del 
límites de edad para la jubilación fijados y 
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lación orgánica respectiva anterior al 13 de septiem- | le/li Buckl., E. gigas Eg.). De E. Agassizi y Mantelli, 


bre de 1923. 

5. En cuanto a la edad como causa modificativa 
de la capacidad de las personas físicas en el Derecho 
eclesiástico con arreglo al Código del Derecho canóni- 
co, véase PERSONA en la ENCICLOPEDIA. De un modo 
particular fija el Código la edad precisa para muchos 
casos. Así, se precisan, entendiéndose que los años han 
de ser cumplidos: 

Siete años para venir obligado por las leyes eclesiás- 
ticas humanas (leges mere ecclesiasticas), por la de abs- 
tinencia, y para, en general, recibir el sacramento de 
la confirmación (cánones 12 1254 y 788). 

Doce años la mujer y catorce el varón, para ser con- 
siderados púberes (canon 88, $ 2.?). 

Catorce años para ser padrino en el Bautismo y en 
la confirmación (cánones 766 y 796). 

Catorce años la mujer y dieciséis el varón para con- 
traer matrimonio (canon 1067). 

oa años para ser admitido al noviciado (canon 
555). 

A años para la profesión temporal (canon 
573). 

Veintiún años para alcanzar la mayoría de edad en 
Derecho eclesiástico (canon 88), incluso en el orden 
penal (siendo la menor edad circunstancia atenuante, 
tanto más fuerte cuanto más se aproxime a la infan- 
cia; canon 2204), para estar obligado al ayuno, obli- 
gación que sólo dura hasta la edad de sesenta años 
(canon 1254), para la profesión perpetua (canon 573) 
y para recibir el subdiaconado (canon 975). 

Veintidós años para ser ordenado de diácono. 

Veinticuatro para serlo de presbítero (canon 975). 

Treinta años para ser obispo, vicario capitular, 
vicario general, superior mayor (que no sea general de 
una Orden ni abadesa de monjas), socio de maestro de 
novicios, canónigo penitenciario y oficial o viceoficial 
de la curia. 

Treinta y cinco años para ser maestro de novicios; y 

Cuarenta años para ser general de una religión, aba- 
desa de monjas y confesor de religiosas. 

EDAFOCERAS. m. Paleont. (Edaphoceras 
Hyatt.) Subgénero de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los nautiloideos, familia de los nautílidos, géneros Nau- 
tilus Breyn, sinónimo de Endolobus Meek y Worthen. 
V. ENDOLOBO en este APÉNDICE. 

EDAFODON. m. Paleont. (Edaphodon Buckl. y 
Newt.; Ischyodon Ag., Passalodon Eg., Psittacodon Ag.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los selacios, orden de los holocéfalos, familia 
de los quiméridos. Diente de la mandíbula inferior 
romboidal, lleno; borde sinfisal ancho, sin fosa debajo 
del borde superior. En el pico y en los dos salientes 
e trituración. La cuarta colina grande 
interna de trituración está a veces dividida según el 


largo. Diente anterior superior (diente premaxilar) 
triangular de parfil, más llano que en Ischyodus, algo 


triá 
en relieve del lado interno, de las cuales la inferior, 
vecina del borde externo, es la más pequeña. 

El género Edaphodon es muy afín de Ischyodus, y 
contiene como él especies de dimensiones considerables. 
Agassiz había establecido el género Psittacodon para 
un diente anterior superior aislado y Egerton el género 
Passalodon para un diente maxilar. Newton distingue 
siete ies de los depósitos cretácicos ingleses, de 
las cuales dos (E. Sedgwickii Ag: y E he de Newt.) 
poseen una extensión geológica, del neocomiense 
o del gault al cestácico depor Lán otras están limi- 
tadas unas al cretácico medio (E. laminosus Nest.) 


- otras al cretácico superior (E. Agassizi Buckl., E. Man- 
e ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 1V. — bh4. 
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Geinitz describe dientes de la mandíbula inferior del 
Pláner de Strehlen. En el eocénico inferior de Bagshot 
y de Sussex (Inglaterra) se encuentran dientes de 
E. Bucklandi, leptognathus y eurygnathus Ag., la pri- 
mera especie también en el terreno de ámbar de la 
Prusia Oriental. 

EDAFON. Hist. nat. Lo que vive en el suelo, 
sea de labor, de bosque, etc. (algas, hongos, protozoos 
y gusanos). 

EDAFOSÁURIDO. m. Paleont. (Edaphosaurus 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los cotilisaurios, suborden de los pelico- 
saurios, familia de los edafosáuridos. El cráneo es alto, 
teniendo su máxima anchura entre los ojos. Hacia de- 
lante termina en punta redonda. Los ojos son grandes 
y muy hacia atrás y están cubiertos de huesos. En los 
lados hay una gran abertura. Tiene interparietal. Los 
dientes de las mandíbulas son cónicos. En el paladar 
hay numerosos dientes pequeños. El cleitron es exce- 
sivamente grande. Hay 26 vértebras presacrales y dos 
sacrales. Las prolongaciones de las espinas son altas 
y puntiagudas y tienen prolongaciones naturales; 
costillas ventrales; las costillas tienen dos cabezas. 
Habitaban los pantanos y tenían un tamaño de 2 a 
3 m. Se encuentra en el permocarbónico de New Me- 
xico, pérmico de Texas y Pennsylvania, carbónico su- 
perior de Kounova 
(Bohemia) y tierra en- 
carnada de Sajonia. 

EDAÁFOSÁURI- 
DOS. m. pl. Paleont. 
(Edaphosauridae Co- 
pe.) Familia de verte- 
brados de la clase de 
los reptiles, subclase 
de los teromorfos, del 
orden de los cotilo- 
saurios, suborden de 
los pelicosaurios. Esta 
familia es parecida a 
la Clepsydropidae Co- 
pe; pero tiene dos vér- 
tebras sacrales y una 
fuerte dentadura en 
el paladar. 

EDAFOSAU- 
RO.m.Paleon!.(Eda- 
phosaurus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados 
de la clase de los rep- 
tiles, orden de los te- 
romorfos, suborden de 
los teriodontios, fami- 
lia de los cinodontios, 
sección de los binaria- 
lios. Se conoce un crá- 
neo muy aplastado 
con dientes en forma 
de empedrado en el 
paladar, fragmentos 
del maxilar inferior, 
numerosas vértebras 
y costillas. Las vértebras se distinguen por apófisis 
espinosas de un largo enorme. E. pogonias Cope es la 
especie típica. Se presenta este género en el pérmico 
de Texas. 

* EDAM.Gcog. Esta ciudad holandesa enla prov. de 
Holanda Septentrional, cuenta 8,173 h., según datos 
tos de 1927. 

EDDINGTON (ARTURO STANLEY). Biog. Astró- 
nomo inglés, r. en Kendal el 28 de diciembre d e 1882. 
Hizo sus estudios en el Owens College (hoy Universidad 
de Mánchester) y luego en el Trinity College de Cam- 
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Edaphosaurus claviger Cope. De 

los terrenos pérmicos de Texas: 

a, columna vertebral, vista por 

delante; b, dos columnas verte- 

brales, vistas por los costados. 
(Según Cope.) 
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bridge. En 1907 obtuvo el premio Smith y el mismo 
año fué admitido socio del Trinity College. Desde 1913 

rofesor de Astronomía en la Universidad de Cam- 
as y desde 1914 director del Observatorio Astronó- 
mico de la misma. Desde 1921 hasta 1923 presidente de 
la Real Sociedad de Astronomía, cuya medalla de oro 
le fué otorgada en 1928. Ha escrito: Slellar movements 
and the struclure of the universe (1914); Report on the 
relalivity theory of gravitation (1918); Space, time and 
gravitation (1920); The mathematical theory of relativity 
(1923); The internal constitution of the stars (1926); 
Stars and atoms (1927); The nature of the physical world 
(1928); Science and the unseen world (1929), etc. El 
autor es una de las figuras mas prestigiosas entre los 
modernos tratadistas de la teoría de la relatividad. Su 
libro Espacio, tiempo y gravitación, muy mejorado en la 
traducción francesa de Hermann (París, 1911), y sus 
Vues générales sur la relativité (París, 1924), son obras 
constantemente citadas como exposiciones claras de la 
teoría de Einstein. 

EDDY. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de la Dakota del Norte; 651 millas cuadradas 
inglesas y 6,493 h. según el censo de 1920. || Condado 
en el Est. de New Mexico; 4,245 millas cuadradas 
inglesas y 9,116 h. según el censo de 1920. 

* EbDy (ARTURO JERÓNIMO). Biog. Abogado y escri- 
tor norteamericano, n. el 5 de noviembre de 1859 y m. 
hacia el año 1915. Había cursado la carrera de derecho 
en la Universidad de Harvard. 

Eppy (BRAYTON). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Providence (Rhode Island) el 12 de enero de 1901. 
Graduado por la Escuela de Moses Brown de Provi- 
dence y la Universidad de Brown, ha sido conferen- 
ciante del Consejo Pedagógico de Nueva York y es 
autor de Strangeways, drama (1922); Rock Bottom, 
novela (1923); Personality of Insects, que ha escrito 
con Royal Dixon (1924); Personality of Water- Animals 
(1925), y The Pick-up (1925). 

* EpoY (CLARENCIO). Biog. Organista y compositor 
norteamericano, n. el 23 de junio de 1851. Otras obras: 
Concert Pieces for the Organ y Pipe Organ Method. 

* Enpy (ENRIQUE TURNER). Bog. Ingeniero norte- 
americano, n. el 9 de junio de 1844. En 1912 fué jubi- 
lado de su cátedra de Matemáticas y Mecánica y del 
decanato de la Escuela de graduados de la Univer- 
sidad de Minneapolis. Otras obras: Theory of Rectan- 
gular Flat Plates Applied to Reinforced Concrete Floor 
Slabs (1913), y Concrete Steel Construction (1914). 

* Ebony (María BAKER GLOVER). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida el 16 de julio de 1821 y muerta 
el 8 de diciembre de 1910. Otras obras: Christian 
Healing; People's Idea of God; Unity of God; Rudimen- 
tal Divine Science; No and Yes; Retrospection and In- 
trospection; Communion Hymn; Feed My Sheep; Miscel- 
laneous Writings; Christ and Christmas; Pulpit and 
Press; Christian Science versus Pantheism; Message to 
the Mother Church; Our Hader's Message, y Truth 
versus Error. Ya antes del fallecimiento de la fundado- 
ra, la Ciencia Cristiana había sufrido los funestos efectos 
del cisma, a causa de los esfuerzos de EDDY por man- 
tener la dirección no sólo de la Mother Church (Iglesia 
madre), organismo especial anexo a la secta, sino 
también de todas las ramas de la misma. Fallecida 
EDby, reinó una casi continua disensión entre los que 
habían asumido la dirección de la secta, o sea, el 
Board of Directors (Consejo de directores) y el Board 
of Trustees (Consejo de síndicos o administradores). 
Desde 1919 se vió la secta envuelta en varios litigios . y 
toda la organización sufrió una verdadera crisis sin 
poderse determinar en qué persona recaía realmente la 
autoridad. 

Desde 1906 la dirección de la Ciencia Cristiana ha 
rebusado publicar datos estadísticos de la secta ins- 
pirándose en unas palabras de la fundadora consig- 
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nadas en el Manual de la secta. Sin embargo, Gerald 
Shaughnessy (The Cath. Encycl., Suplemento 1) cita un 
cálculo basado en la lista de los centros y sociedades 
adheridas, publicada en el Christian Science Journal, 
y este cálculo arroja los resultados siguientes: En 1919 
tenía la Ciencia Cristiana 1,702 organizaciones en todo 
el Orbe, o sea 1,504 (840 iglesias y 664 sociedades) en 
los Estados Unidos (un total de 1,589 en 1922) y 198 
(122 iglesias y 76 sociedades) fuera de este país. Sobre 
esta base de cálculo la totalidad de miembros en 1922 
puede apreciarse en unos 115,000; pero como quiera 
que algunas inscripciones están repetidas por ser de 
miembros que pertenecen a la vez a la Mother Church 
y a una rama de la misma, parece probable que la 
totalidad de adeptos de la Ciencia Cristiana (en 1922) 
sea inferior a 100,000. Fuera de los Estados Unidos, 
la secta ha arraigado en Inglaterra, Escocia, Irlanda, 
Francia, Alemania, Holanda, Suiza, Noruega, Suecia, 
Canadá, Méjico, República Argentina, Australia, China 
y Transvaal. 

Bibliogr.. Bellwald, Christian Science and the Catho- 
lic Faith (Nueva York, 1922); Benson, Non-catholic 
denominations (Nueva York, 1915); Searle, The truth 
about Christian Science (Nueva York, 1916); Thurston, 
Christian Science, en Lectures on the History of Reli- 
gious (1911). Pueden verse también algunos autores no 
católicos, como Buckley, The Quimby Manuscripts 
(Nueva York, 1921); Snowden, Thr truth about Chris- 
tian Science (Filadelfia, 1920); Perbody, The religio- 
medical masquerade (Nueva York, 1915); Campbell, 
What Christian Science means (Nueva York, 1920), y 
otros. 

EppyY (SHERWOOD). Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Leavenworth el 19 de enero de 1871. Secretario 
de la Asociación de Jóvenes Cristianos, licenciado en 
Letras, bachiller en Filosofía, doctor en Derechot 
propagandista de los ideales de reforma social y reli- 
giosa en Japón, Corea, China, India y Rusja, ha publi- 
cado: The Awakening of India (1911); The New Era 
in Asia (1913); The Students of Asia (1915); Sujfering 
and the War (1916); With Our Soldiers in France (1917); 
Everybody's World (1920); Facing the Crisis (1922); 
The New World of Labor (1923); Russia, a Warning - 
and a Challenge (1923), y The Abolition of War. 

EDDYSTONE. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Dela- 
ware, Cuenta 2,670 h. según el censo de 1920. 

* EDD Y VILLE. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, condado de Lyón, cuenta 
1,182 h. según el censo de 1920, 

* EDE.Geog. Esta ciudad de Holanda, en la prov. de 
Gieldres, cuenta 29,563 h. (con el municipio). Es una 
localidad de guarnición, con hermosos res y 
estación del f. c. de Amsterdam a Arnhem, con em- 
palme a Barneveld y Nijkerk. Un tranvía eléctrico la 
une a Wageningen, donde se halla instalada la Escuela 
Superior de Agricultura del Estado. 

Ebz (GUILLERMO MOORE). Biog. Dignatario ecle- 
siástico protestante contemporáneo, deán de Worcester 
desde 1908. Educado en la Marlborough Gr 
School y en Saint John's College, de Cambridge, se 
ordenó de diácono en 1872 y de presbítero al año si- 
guiente. En 1874 nombrado por la Universidad de 
Cambridge profesor de Historia y Economía lítica; 
en 1881 desempeñó la cátedra de Historia del Dri 
College of Science; el mismo año, rector de Gates) 
en 1891 deán rural; en 1886, 1892 y 1900 predicad: 
selecto en Cambridge; en 1906-07 profesor de “Teo- 
logía pastoral en dicha ciudad; desde 1902 hast 
rector de Withburn; de 1894 a 1908 canónigo 
rario de Durham; presidente del iado e 
Gateshead, al cual perteneció durante veint; 
colaborador del obispo Westcoft en todas 1 
carácter social de la dióc, de Durham; : 
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Consejo inglés de la Alianza mundial para el fomento 
de la amistad internacional en las iglesias protestantes, 
etcétera. Ha escrito: The atirtude of lhe Church to lhe so- 
cial problems of town life; The clergy and social service; 
Worcesier cathedral, its monuments and their stories, 
etcétera, y gran número de 
folletos sobre cuestiones so- 
ciales, como el seguro nacio- 
nal, el abaratamiento de las 
subsistencias, los penny din- 
ners para los niños de las es- 
cuelas de primera enseñan- 
za, etc. 

EDEL (ALFREDO). Biog. 
Pintor italiano, n. en Cador- 
no y m. en Boulogne-sur- 
Mer el 16 de diciembre de 
1912. Estudió arquitectura 

música, y esto tuvo gran 
influencia en la orientación 
del desarrollo artístico de su 
carrera consagrada casi ex- 
clusivamente a la pintura de figurines para el teatro. 
En este género fué una especialidad y trabajó para la 
Escala de Milán, Opera de París y Olimpia de Londres. 

EDEL (EDMUNDO). Biog. Pintor, ilustrador y es- 
critor alemán, n. en Stolp (Pomerania) el 10 de octubre 
de 1863. Terminados los estudios del Gimnasio se de- 
dicó al comercio; pero ya al cabo de tres años se tras- 
ladó a Munich y de allí a París para aprender la Pin- 
tura, que era su verdadera vocación. En 1892 pasó a 
Berlín, residiendo en Berlín-Charlottenburgo, donde 
compuso la mayor parte de sus cuadros, anuncios 
humorísticos, e ilustraciones. EDEL ha trabajado para 
el Berliner Morgenpost, el Weite Welt y, como ilustrador 
especialmente en ZLustige Blátter, en Rideamus, en 
Rund um Berlin y en Berliner Illustriarte Zeitung. 

EDELITA o AEDELITA f, Mineral. Variedad de 
prelinita. V. la ENCICLOPEDIA (t. XLVII, página 72). 

EDELMANN (RicarRDO ENRIQUE CRISTIÁN). 
Biog. Veterinario alemán, n. en Zerbst (Anhalt) el 
2% de septiembre de 1861. Hizo sus estudios (1880- 
1884) en la Escuela Superior de Veterinaria de Dresde 
y luego en las Universidades de Leipzig y Rostock. 
Veterinario militar (1884-86), prosector en el Insti- 
tuto Anatómico de Dresde (1886-90), en 1889 se docto- 
ró en Filosofía en la Facultad de Rostock y desde 1891 
hasta 1893 fué veverinario del matadero de Dresde; 
en 1892 obtuvo una cátedra de Higiene en la Escuela 
Superior de Veterinaria; en 1903 consejero-médico; en 
1908 consejero superior de lo mismo, en 1912 consejero 
secreto y relator ante el Ministerio de la Industria y 
Comercio. Ha escrito: Lehrbuch der Fleischhygiene 

5.2 ed., 1923); Fleischbeschaugesetagebung (1903-24); 
chlachtoiehversicherungsgesetzgebung ¡im  Kónigreich 
Sachsen (1907); Veterrnárpolizrigesetzgebung (1912); 
Vorschriften |. d. Veterinárwesen im Kónigreich Sachsen, 
forti. ¡ahrl. Schrift (1906), etc. Colaboró, además, EDEL- 
MANN en el Handbuch der Hygiene, de Th. Weyl, y en 
el de Prausnitz, y fué coeditor de la Deutsche Tierárat- 
liche Wochenschrift, de Hannóver, habiendo escrito 
artículos en otras muchas publicaciones alemanas y 
austríacas. 

EDELMANN Y PINTÓ (FEDERICO). Biog. Pintor y 
pedagogo cubano, n. en la Habana el 26 de mayo de 
1869. Cursó sus primeros estudios en el Colegio de Je- 
suítas de Belén, ingresando más tarde en la Escuela de 
Pintura y Escultura de la Habana, donde, bajo la di- 
rección del maestro Miguel Molero, hizo su carrera 
artística graduándose en 1889. En esta fecha marchó 
a los Estados Unidos, dedicándose a dibujar para el 
Frank Leslies Mlustrated Newspaper y siguiendo en 
Nueva York libremente sus estudios de Pintura, que 
alternaba con la cátedra de español en las Escuelas 
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Nocturnas y en la+de Wi! Clinton Hig' School, de 
dicha ciudad. En 1916, pocos años después de su re- 
greso a Cuba, hizo un llamamiento a los artistas cu- 
banos y extranjeros residentes en la República para 
celebrar un Salón anual de Bellas Artes en la Habana, 
logrando inaugurarlos el 25 de 
febrero de 1916 con tanto éxi- 
to que del Salón surgió la Aso- 
ciación de Pintores y Esculto- 
res (primera de su índole en 
Cuba) que presidió durante 
doce años, logrando celebrar 
12 salones anuales, 6 de Hu- 
moristas, uno de Artes decora- 
tivas, una Exposición de Arte 
retrospectivo, 69 exposiciones 
individuales de artistas cuba- 
nos y extranjeros y dos cur- 
sos de conferencias sobre 
Arte, además de otras activi- 
dades análogas, consiguiendo 
con su entusiasmo dar extraordinario impulso a la 
vida de la nación en estos sectores del progreso. Cesó 
en la presidencia efectiva de la Asociación (hoy Círcu- 
lo de Bellas Artes) en 1927, siendo proclamado pre- 
sidente de honor de la misma. Desde 1925 desempeña 
la cátedra de inglés, por oposición, en el Instituto de 
Segunda Enseñanza de la Habana. Su labor pictórica 
es copiosa y meritísima. En el género del paisaje ha 
hecho considerable número. de ellos, tanto en Cuba como 
en los Estados Unidos, y en la pintura histórica tiene 
lienzos tan ponderados como los óleos Promoteo n= 
cadinado y El descubrimiento del Pacífico, que fueron 
premiados. Ha contribuido también a la enseñanza 
del Arte, publicando una interesante serie de artículos 
titulada Cómo deben visitarse los Museos de Arte, ade- 
más de algunas monograflas. 

EDELSTEN (JUAN ARTURO). Biog. Mil'tar in- 
glés, n. en 1863. Perteneció al regimiento de Lanca» 
shire del Sur y luego a la cuarta batería del mismo 
(1903-08). Desde 1908 hasta 1915 incorporado en la 
sección de la Asociación Territorial del Lancashire del 
O.; de 1915 a 1928 individuo de la misma. Durante 
unos cuarenta y un años estuvo destinado, sin inte- 
rrupción, en varios puestos y secretarías inherentes 
al ejército territorial y a las fuerzas de voluntarios. 

* EDEMA. f. Pat. La cuestión de los edemas de la 
primera infancia aparece más compleja de lo que se 
creyó durante largo tiempo. Pocas veces se admiten 
hoy como debidos a enfermedades cardíacas o rena- 
les. Así se relaciona su patogenia con trastornos del 
metabolismo general o de la nutrición. Algunos auto- 
res suponen una cadena de hechos desde los estados 
con simple exceso hídrico en la sangre y el verdade- 
ro edema. Mouriquand y Cathala estudian aparte los 
edemas congéritos debidos, ya a una conformación 
viciosa, ya a enfermedades fetales. En cambio, los 
edemas adquiridos representan un grupo nosológico 
especial y definido. Los trastornos de nutrición que 
predisponen al edema o lo causan por sí solos son: la 
desnutrición extrema (atrepsia, síndrome coleriforme); 
los estados diatésicos (eczema); los errores de régimen 
(exceso de minerales, de hidrocarburos, carencia). Los 
edemas generales de las nefritis se tratan hoy ventajo- 
samente con las glándulas paratiroideas en extracto 
Se emplean comúnmente 10 unidades de extracto, 
observándose un efecto diurético prolongado o inten- 
so. Al propio tiempo aumenta también el contenido 
cálcico del suero. La urea se emplea con mayor efica- 
cia que antaño por asociarse a la digital. Resuélvense 
con rapidez los edemas y se regulariza el equilibrio 
hídrico a la par que se refuerza el miocardio. El cde- 
ma anafiláctico de la glotis se trata hoy con lobelina 
(001 gr.) que, rápidamente, procura el restablecimien- 


Federcis Edelmann 
y Pintó 


692 


to respiratorio. El cloruro de amonio se recomienda. 
contra el edema gravídico autotóxico (10 gr. diarios),.. 


provocando también la diuresis. El edema eczematoso 
de Unna se modifica favorablemente con la cignolina 
como calmante y antiflogístico. La pituitrina se re- 
comienda también en los edemas cardiorrenales por 
regular la economía acuosa del organismo. Este efecto 
se comprueba experimentalmente inyectando el ex- 
tracto del tóbulo posterior glandular. 

EDEMATELA. f. Entom. (Oedematella Hendel.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los ricordinos. La única espe- 
cie es Oe. Czernyi Hendel, propia del Perú. ' 

EDEN (Dionisio). Biog. Escritor y pintor inglés, 
n. en Liverpool el 20 de julio de 1878. Después de fre- 
cuentar la Universidad, empezó los estudios de Arte 
bajo la dirección del difunto F. G. Stephens y a los 
dieciséis años de edad estudió en la Escuela de Arte de 
Saint John. En 1897 fué admitido en la Real Academia. 
Como escritor se le deben las obras siguientes; The 
sluggard (1901); Robinson Crusoe (1902); Exit (1905); 
Eat to live (1904); Luxury of vain imagination (1906); 
Peire de Valeria (1907); Green felicity (1909); Princess 
of Kensington (1910), etc. Como pintor, sus produc- 
ciones más notables son: Enrique VII entregando su 
real cédula a Juan Cabot y sus tres hijos, entrepaño his- 
tórico en el Parlamento inglés (1910); G:iselda en el 
Wheatsheaf, adquirido por el Museo de Liverpool 
(1911); Exvoto (1913); El viejo manzano (1915); El mu- 
chacho en Holanda, Museo" Walker (1916); Recuerdo 
de Elena, Real Academia (1919); La cesta de limones, 
Real Academia (1920); San Cosme y san Damián; 
Faustas nuevas de un lejano país, Real Academia (1921); 
La provincia de Woodpecker, Real Academia (1922); En 
la ciudad del Paladión, Real Academia (1924), y Dul- 
zuras del año (1928). EDEN expuso por primera vez en 
la Real Academia en 1899. 

* EDENBRIDGE. Geog. Esta población ingle- 
sa del condado de Kent, en la división parlamentaria 
de Sevenoaks, cuenta 2,890 h. según el censo de 1921. 
La iglesia de San Pedro y San Pablo es, principalmente, 
de estilo perpendicular. A unos 4 kms. al SO. se halla 
el castillo de Hever, en bastante buen estado de con- 
servación y que data de los siglos XV y XVI, construido 
en el lugar de un edificio más antiguo. A poca distan- 
cia de éste el castillo de Chiddingstone, en cuyo parque 
se conserva un bloque de piedra prehistórico. 

* EDENKOBEN. Geog. Esta ciudad alemana, 
en el Palatinado Bávaro, cuenta una población de 
5,218 h. según el censo de 1925. 

EDENTADOS. Zool. DESDENTADOS. 

* EDENTON. Geog. Esta ciudad norteamerica- 
na del NE. del Est. de la Carolina del Norte, capital 
del condado de Chawan, cuenta una población de 
2,777 h. según el censo de 1920. Está sit. en la des- 
embocadura del río Chawan y se sirve como vías de 
comunicación del f. c. Norfolk Southern y de vapo- 
res. La pesca de arenques y sábalos constituye una 
de las principales industrias. Tienen fama sus melo- 
cotones y sandías. EDENTON fué fundada en 1658 y 
conserva antiguos edificios y otros recuerdos histórj- 
cos. En el siglo XVIII tuvo gran importancia social 
política. La Asamblea legislativa se reunió allí oca- 
sionalmente y en ella residieron varios gobernadores 
reales y personajes importantes. La iglesia de San 
Pablo data de 1736 y la Casa Consistorial de 1767. 

EDENTULINA. Í. Zool. (Edentulina Pfeiffer.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los monotrematos, familia de los testacéli- 
dos, género Gibbus Montfort (1810). G. ovoideus Bru- 
guiére es el tipo de esta sección. 

EDER (Josí María). Biog. 


uímico austríaco, 
n. en Krems (Baja Austria) el 16 


marzo de 1855, 
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Terminados sus estudios en la Universidad y la Es- 
cuela Superior Técnica de Viena, ingresó de volunta- 
rio en el Laboratorio de minas de la capital de Aus- 
tria; luego fué profesor suplente en la Escuela Supe- 
rior de Artes y Oficios de Troppau, más tarde profesor 
de Fotoquímica en la Escuela Superior Técnica de Vie- 
na; finalmente (1888), director del Instituto de Ensa- 
yos para las Artes Gráficas en la misma ciudad. Ha 
escrito; Reaktion der Chromate auf org. Substanzen 
(1878); Ueber d. chem. Wirkungen des Lichtes (1879); 
Protographie mit Bromsilbergelatine (1880; 3.2 ed., 1886); 
Ausfúhrlich. Handbuch der Photographie: 1. Gesch. der 
Protographie (1884; 3.2 ed., 1905-11); 11. Photochemie 
(1885; 3.2 ed., 1906-12); TIT (1886; 5.2 ed,, 1903), y 
IV (1889; 3.2 ed., 1918); Jahrb. fir Photographie b. z. 
18. Jahriundert (1913); Vers. úúber Protographie mit d. 
Róntgen-Strahlen, en colaboración con ia: (1886); 
Sysiem der Sensitometrie phot. Trockenplatien (1900-09); 
Rezeple und Tabellen fir Photographie und Reproduk- 
tions-Technik (1889; 12.2 ed., 1927); Beitr. z. Photo- 
chemie und Spektralanalyse, en colaboración con Va- 
lenta (1903); Atlas Ayp. Spektren (1911), etc. EDER 
es individuo de número de la Academia de Ciencias 
de Viena y de la Kais. Leopold Dt. Akad. d. Natur- 
forscher, y presidente honorario de la Sociedad de 
Fotografía de Viena. 

EDES (ENRIQUE HERIBERTO). Biog. Historiador 
norteamericano, n. en Charlestown (Massachusetts) el 
29 de marzo de 1849 y m. el 13 de octubre de 1922, 
Editó el Harvard Quinquennial Catalogue desde 1916; 
Wymanr's Genealogies and Estates of Charlestown, Foote's 
Annials of King's Chapel Boston, y publicó las obras 
Memorial of Josiah Barker; History of the Harvard 
Church. in Charlestown; Historical Sketch of Charles- 
town; A Letter of Henry Dunster; John Davis of York 
and his Thanksgiving Proclamation of 1861; The Places 
of Worship of the Sandemanians in Boston; Documents 
Concerning the Early History of Y ale University; Me- 
moir of Robert Moxon Toppan; Harvard Theses 1663; 
John Winthrop.; Chief Justice Martin Howard of North 
Carolina and his Portrait by Copley; Memoir of Ro- 
bert Charles Winthrop, y Mesnoir of Dr. Thomas CUng. 

EDes (ROBERTO THAXTER). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Eastport (Maine) el 23 de septiembre 
de 1838 y m. el 12 de enero de 1923. Había estudiado 
en Harvard, sirvió como cirujano en la Marina de gue- 
rra, fué profesor de Medicina y dejó, entre otras obras: 
Nature and Time in the Cure of Diseases; Physiology and 
Pathology of the Sympathetic or Ganglionic Nervcus 
System; Therapeutic Handbook of United States Phar- 
macopacia; Therapeutics and Materia Medica, Mug- 
wumps by One o] Them; Parson Gay's Three Sermons, 
y colaboraciones en la Appleton's Cyclopedia y Peppers 
System of Medicine. 

* EDESA. Geog. ant. Esta ciudad de la Mesopo- 
tamia fué en otro tiempo sede arzobispal. El ebacbri 
con que figura en las inscripciones cuneiformes se 
desconoce; el nombre primitivo fué Osroe. Se ignora 
la fecha exacta de la introducción del Cristianismo 
en EDESA; lo cierto es que la primera comunidad 
cristiana se formó de la población judía de la ciudad. 


y | Según una antigua leyenda, el rey Abgar V fué con- 


vertido por Adday, que era uno de los 72 discip 
los de Cristo; pero sólo se sabe de un modo p 
que el primer rey de EnEsa que abrazó el Cristianis- 
mo fué Abgar IX en cuyo reinado se 

ligión como la oficial en todo el territorio 
pendiente. En cuanto a Adday se ha sabido q 
era uno de los 72 discípulos, ni el apósti 
como afirma Eusebio, sino un misionero d 
tina, que evangelizó la Mesopotamia a 1 
siglo 11 y que fué consagra obispo 
sucedió Aggaj, ordenado hacia el año 
de Antioquía. Desde entonces la Iglesi 


esta. 
de él de 
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había dependido de la de Jerusalén, estuvo sujeta a 
la metropolitana de Siria. Las relaciones con Jerusa- 
lén y Antioquía provocaron un importante desarrollo 
literario sirio, cuyo centro principal era la ciudad de 
Epesa. De ella procede en el siglo 11 la famosa tra- 
ducción siria titulada Peshillo, del Nuevo Testamento; 
así como el Diatessaron, de Taciano, recopilado hacia 
el año 172, que fué muy empleado hasta que el obispo 
Rabulas (412-435) prohibió su uso. Entre les discí- 
pulos de la escuela de EDESA merece especial men- 
ción Bardesanes (154-222), compañero de estudios de 
Abgar IX y creador de la poesía religiosa cristiana, 
que fué continuada por su hijo y discípulos. En el 
año 197 se celebró en EDESA un Concilio. En el año 
201 la ciudad sufrió una gran inundación y la iglesia 
cristiana fué destruida según el Cronicon Edessenum. 
En el año 232 fueron llevadas a la ciudad las reliquias 
de santo Tomás, procedentes de la India, escribién- 
dose con esta ocasión las Actas Sirias. Durante la 
dominación romana sufrieron el martirio numerosos 
cristianos: Scharbil y Barsamya, en tiempo del em- 
perador Decio, y Cjúrja Schámóna, Habido y otros, 
bajo el emperador Diocleciano. Entre tanto los sacer- 
dotes cristianos de EDEsa habían evangelizado la Me- 
sopotamia Oriental, estableciendo las primeras iglesias 
en el reino delos sasánidas. Aitillátiá, obispo de EDESA, 
asistió al Concilio de Nicea en el año 325. El Pere- 
grinatio Silviae da una lista de los santuarios de EDESA 
hacia el año 388. Al ser cedida Nisibis a los persas en 
el año 363, san Efrem se trasladó desde su población 
nativa a EDESA fundando en ella la célebre Escuela 
de los Persas. A ella asistían gran número de jóvenes 
cristianos persas y estaba bajo la vigilancia de san 
Rábulas, a causa de sus tendencias nestorianas. Al- 
canzó esta escuela su mayor importancia en tiempos 
del obispo Ibas, célebre por su controversia llamada 
de los Tres Capítulos; fué cerrada temporalmente en 
el año 457 y definitivamente en el 489 por mandato 
del emperador Zenón y del obispo Ciro, y entonces 
los profesores y alumnos de la Escuela de EDESA se 
dirigieron a Nisibis, siendo los fundadores y escrito- 
res principales de la Iglesia nestoriana en Persia. 
Se distinguieron en EDESA posteriormente Jacob Ba- 
radeus, cabeza de los sirios monofisitas, denomina- 
dos luego jacobitas; Esteban Bar Sudaili, monje y 
panteísta a quien se debió la última crisis en Pales- 
tina del origenismo en el siglo vI; Jacob, obispo de 
Epesa, célebre literato, fallecido en el año 708; Teó- 
filo el Maronita, astrónomo, que tradujo al sirio la 
Ilíada y la Odisea; el autor anónimo del Chronicon 
Edessenum, recopilado en el año 540; el autor de la 
obra literaria El hombre de Dios, en el siglo v, que dió 
lugar a la leyenda de san Alejo. Los manuscritos si- 
rios más antiguos que se conocen (entre los años 411 
y 462), conteniendo textos patrísticos griegos, pro- 
cedentes de EDESA. Reconstruída la ciudad por el 
emperador Justino que la denominó Justinópolis, fué 
tomada en 609 por los persas; recuperada poco des- 
ués por Heraclio y capturada de nuevo por los ára- 
s en 640. Durante la dominación bizantina, como 
metrópoli de la Osrhoene tenía 11 sedes sufragáneas. 
Lequien menciona 35 obispos de EDESA; pero la lista 
es incompleta. La jerarquía griega parece que des- 
apareció desde el siglo XI. También menciona Le- 
quien 20 obispos jacobitas. Por otra parte, en EDESA 
residieron antes del siglo vI algunos obispos nestoria- 
nos. Los bizantinos intentaron varias veces reconquis- 
tar EDESA, especialmente en tiempo de Romano La- 
capemo, el cual obtuvo de los habitantes de EDESA 
la primitiva imagen de Cristo, que fué llevada solem- 
nemente a Constantinopla en agosto del año 944. 
En 1031 Enesa fué entregada a los griegos por su 
gobernador árabe, para ser recuperada por los ára- 
. bes do posteriormente a poder de los griegos, 


a 


turcos selyúcidas (1087) y cruzados, los últimos de los 
cuales la conservaron hasta 1144, en que fué captura- 
da por los turcos zenguis, siendo asesinados la mayo- 
ría de los habitantes y el arzobispo latino. De estos 
acontecimientos se tienen detalles, gracias al histo- 
riador armenio Mateo, que era originario de EDESA. 
Desde el siglo x11 la ciudad perteneció, sucesivamente, 
a los sultanes de Alepo, a los mogoles, a los mame- 
lucos y, finalmente, desde 1517 a Jos osmanlies. Ac- 
tualmente EDESA corresponde a Urfas u Orfa, que en 
la moderna división de la Turquía Asiática es capital 
del valiato de su nombre y se halla a corta distancia 
de la frontera de Siria. 

EDESSA. Geog. Nombre griego y hoy, por consi- 
guiente, oficial de la ciudad de la Macedonia griega 
llamada antes comúnmente Vcdena. V. esta palabra en 
la ENCICLOPEDIA. El censo de 1928 le asigna 13,115 h. 

EDÉSTIDOS. nm. pl. Paleont. (Edestidae, 1912.) 
Familia de vertebrados de la clase de los peces, orden 
de los seláceos. Se conocen tan sólo las partes fosiliza- 
das en forma de dientes y de espinas, correspondientes 
a la mandíbula, las cuales se producen por la unión 
parcial o total de los diferentes segmentos. Cada seg- 
mento tiene la forma de un diente, con corona cubier- 
ta de esmalte y una larga raíz, compuesta de vasoden- 
tín. Los bordes agudos laterales de los dientes, que re- 
cuerdan algo de Carcharias, se dirigen hacia delante 
y hacia detrás, pero no hacia los lados. Á esta familia 
pertenecen los géneros siguientes: Edestus Leidy, To- 
xoprion Hay, Helicoprion Karpinski y Lissoprion Hay. 

EDESTO. m. Paleont. (Edesius Leidy.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
selacios, orden de los holocéfalos, cuya clasificación 


Edestus crenulatus Hay, del carbonífero superior 
del Illinois. (Según Hay.) 


sistemática es dudosa. Formaciones muy grandes, te= 
niendo hasta 1/, de metro de largo, simétricas, más 
o menos encorvadas, estrechas, de estructura huesosa 
celulosa. Corte transversal oval en la extremidad opues- 
ta. Sobre un borde hállase plantada una hilera de 
grandes dientes triangulares aplanados, dentados en 
los lados cortantes, que estaban evidentemente uno 
detrás de otro e indican una segmentación particular 
del picante. Estos notables restos, que se encuentran 
en la caliza carbonífera de la América Septentrional, 
de Rusia y de Australia, han sido determinados por 


Edestus vorax Lan del terreno hullero de Arkansas. 
(Según Newberry.) 


Leidy, Agassiz y Trautschold como pedazos de man- 
díbulas con dientes; por Newberry y Woodward como 
icantes de nadaderas. 
EDESTOSAURO. m. Paleont. (Edestosaurus 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los lepidosaurios, suborden de los pito- 
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nomorfos, familia de los mosasáuridos. Diferente de 
Clidastes por la inserción pleurodonta de los dientes 
sobre el terigoide. Se presenta en el cretáceo supe- 
rior. En el Yale College de New-Haven (Connecticut) 


Cintura pectoral de Edestosaurus dispar Marsh. Vista 

de arriba (según Marsh): c, coracoide; sc, omoplato; 

st, esternón; h, húmero; r, radio; u, cúbito; mc, meta- 
carpio; 1, primero; V, quinto dedo 


se halla una gran placa con un esqueleto de Edes- 
tosaurus dispar Marsh, de magnífica conservación, 
del cretáceo superior de Kansas; el grande Edestosaurus 
rex Marsh viene de Smoky Hill River, en Kansas. Ade- 
más, se Conocen también E. velox, Wymani, pumilus 
Marsh del cretáceo superior de Kansas. 

EDFELDT (Juan). Biog. Filósofo sueco (1836- 
1909). Perteneció a la escuela de Bostrom, cuyas obras 
editó. 

* EDGAR. G+og. Este condado de los Estados 
Unidos en el de Illinois, tiene 621 millas cuadradas in- 
glesas y 25,769 h. según el censo de 1920 

EDGAR (GUILLERMO Crowell). Biog. Periodista y 
publicista norteamericano, n. en 1856. Educado en 
Saint Louis, en 1882 fué gerente del Northweslern 
Miller, en Minneapolis. En 1906 fundó el Bellman y 
hasta 1924 fué jefe de la Miller Publishing Company. 
En 1891 organizó un movimiento en virtud del cual 
los harineros americanos enviaron un barco cargado 
de harina a Rusia para alivio de la miseria en que se 
hallaban aquellos campesinos. Durante la guerra de 
1914-1918 dirigió la campaña de auxilio para el pue- 
blo belga, habiendo consignado a aquel país un car- 
gamento de harina, valorado en 100,000 libras ester- 
linas; en 1917 colaboró con Herberto Hoover en la 
empresa de regular la industria harinera norteame- 
ricana; en 1928, a ruegos del Ministerio de Informacio- 
nes inglés, hizo una visita a aquel país. Caballero de la 
orden de la Corona y oficial de Instrucción pública, 
ha escrito: Story of a grain of wheat; The Russian fa- 
mine; The miller's evil genius; The miller's Belgian Re- 
lief Movement; Food control and food jallacies; England 
during the last months of the war; Bellman book of ver- 
se; Bellman book of fiction; The medal of gold; At Christ- 
mas time; Judson Moss Bemis, pioneer; Christmas at 
Dingley Dell, etc. 

EDGAR (RANDOLFO). Biog. Escritor norteamerica- 
ano, n. en Minneapolis el 31 de agosto de 1884. Cola- 
boró en The Bellman Vanity Fair, The Theatre Maga- 
zine, Library Digest y Saint Paul Pioneer Press, y es 
autor de Frank Norris (1905); Iron en Book of Fiction 
(1921); Mr. Yeats at Petitpas (1923), de las ediciones 
The Millers Holiday (1920) y Novelty and Roman- 
cement (1925). 

EDGARIA., Í. Bo!. Género de C. B. Clarke, en las 
plantas cucurbitáceas melotrieas angurinas, con una 
sola especie del Himalaya. 

EDGCUMBE (EDUARDO ROBERTO PEARCE). Biog. 
Escritor inglés, n. el 13 de marzo de 1851. Estudió 
en el King's College, de Cambridge, y abrió bufete én 
1877. En 1881 fué presidente de la Hardwicke Debating 
Society; en 1884-85 examinador oficial en el Tribunal 
Supremo de Justicia; en 1896 sherif de Cornwall, y 
desde 1890 hasta 1897 presidente del Assylums Com- 
mittee de Dorset. Hizo largos viajes por la América 
del Sur y África y posee el distintivo de oro de la 
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orden de la Corona (Bélgica). Ha escrito: Zephyrus 
or travels in Brazil and on the River Plate (1887); Bas- 
lial's popular fallacies (4.* ed., 1893); The parentage 
and kinsfolk of Sir Josuah Reynolds (1901); Life of 
Arthur Clement Hilton (1905), etc. 

EDGCUMBE (RICARDO). Biog. Hombre de Estado, 
inglés, n. en 1843. Después de prestar servicio en la 
Marina de guerra, abrazó la milicia y fué teniente en 
los regimientos 73 y 52 y capitán de la Royal Bucks 
Milita, Secretario del National Byron Memorial Com- 
mitlce (1875-82); secretario particular del príncipe 
Narés de Siam durante una misión diplomática en la 
corte de Saint James (1885-87); luego secretario par- 
ticular de lord Chamberlain; intendente de la Real 
casa; macero de la reina Victoria (1880-1901), ma- 
cero del rey Eduardo VII (1901-10) y de Jorge V (1910- 
1921). Ha escrito: Notes on Siamese musical instru- 
ments; History of the Byron Memorial; Edward Tre- 
lawny: a biographical sketch; Casancviana; Byron: 
the last phase, etc. Editó, además, el Diario de Lady 
Shelley y colaboró en gran número de magacines y 
revistas. 

EDGE. Geog. Isla del arch. de Spitzberg (océano 

rtico), sit. en la parte SE. del mismo, por lo cual 
lleva también el nombre noruego de Syd-Ostland. Es 
la menor de las tres principales y el Stor fjord la se- 
para de la Spitzberg Occidental, mientras un estrecho 
canal la divide de la de Barents oy. 

* EDGECOMBE. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el de la Carolina del Norte, tiene 
509 millas cuadradas inglesas y 37,995 h. según el 
censo de 1920, 

* EDGEFIELD. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el de la Carolina del Sur, tiene 
524 millas cuadradas inglesas y 23,928 h. según el 
censo de 1920, 

EDGEFIELD. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Carolina del Sur, condado de su nombre; cuenta 
1,865 h. según el censo de 1920. 

EDGELL (Brarriz), Biog. Escritora inglesa, 
nacida en 1871. Es doctora en Filosofía y en Litera- 
tura, conferenciante de Filosofía del Colegio Bedford, 
agregada a la Universidad de Londres (1897); y pro- 
fesora de Psicología de la Universidad. Se educó en la 
Escuela Superior Notting Hill, en el Colegio Univer- 
sitario de Gales Aberystwyth y en la Universidad bá- 
vara de Wurzburgo. Pertenece al Consejo Universita- 
rio de Londres, ha colaborado en Proceedings of Aris- 
totelian Society, Encyclopedia of Religion and Ethics, 
y es autora de Theories of Memory (Oxford, 1924); Men- 
tal Life (Londres, 1926), y Memory and Conation (1920). 

EDGEMONT. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Dakota la del Sur, condado de Fall River; cuen- 
ta 1,254 h. según el censo de 1920. 

* EDGERTON. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Wisconsin, condado de Rock, 
cuenta 2,688 h. según el censo de 1920. 

EDGERTON (FRANKEM). Biog. Indólogo norteame- 
ricano, n. en Lemars (lowa) el 24 de julio de 1885. 
Estudió en Cornell y Johu Hopkins, 'en Munich y 
Jena y en 1910 en Rusia. Ha sido r de sáns- 
crito y le debemos: The K Suffixes of Indo-Iranian 
(1911); The Panchatantra Reconstructed (192), y 
The Bhagavad-Gita or Song of the Blessed One (1925). 

EDGERTON (JAIME ARTURO). Biog. Literato nor- 
teamericano, n. en Plantswille (Ohio) el 30 de enero 
de 1869. Redactor del Denver News, Wailson's Maga- 
zine y New York American, presidente de New ght 
Alliance (1909-14) y de la International New Thought 
Alliance (1914-24), es autor de Poems; A Beti 
Populist Handbook for 1894; Populist Ha 
Nebraska; Voices of the Morning; Songs of the 
Glimpses of the Real; In the code 7 
Thcught the Coming Religion. A 


» 
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EDGETT (EDpwIixo FRANCISCO). Biog. Periodis- 
ta y escritor norteamericano, N. en Boston el 12 de 
enero de 1867. Es graduado de bachiller en Artes por 
la Universidad de Harvard, corresponsal del New 
York Times, director del Boston Transcripl y subdi- 
rector de The King. Le debemos: Plays of the Present; 
Life of Edward L. Davenpor!; Slings and Arrows. Del 
japonés ha traducido Nami Ko, con la colaboración 
de Sakae Shioya (1904). 

* EDGEWATER. Geoz. Este burgo de los Esta- 
dos Unidos, en el de New Jersey, condado de Bergen, 
cuenta 3,530 h. segón el censo de 1920. 

EDGEWOOD. Geoz. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pennsylvania, condado de Allegheny, 
cuenta 3,181 h. según el censo de 1920. 

* EDGEWORTH. Geoz. Este burgo de los Es- 
tados Unidos, en el de Pennsylvania, condado de 
Allegheny, cuenta 1,373 h. según el censo de 1920. 

EDcEworTH (FRANCISCO ISIDRO). Biog. Economis- 
ta y escritor inglés, n. en Edgeworthstown (Irlanda) el 
8 de febrero de 1845 y m. el 13 de febrero de 1926. 
Estudió en el Colegio de la Trinidad de Dublín y en 
el Balliol de Oxford; fué profesor de Lógica y más tarde 
de Economía política de Oxford y de Londres desde 
1891. Era licenciado en Letras y doctor en Derecho 
civil; presidió la Real Sociedad de Estadística y per- 
teneció a la Academia Británica. Colaboró en la revis- 
ta de Filosofía Mind, en la 11.2 edición de la Enciclo- 
pedia Británica, en Philosophical Magazine, en el 
Journal of Statistical Society y en Economic Journal. 
Dejó diversos estudios de Economía política (1925); 
The Hedonieal Calculus (1879); Mathematical Psychics 
(1881); The Philosophy of Chance (1884); The Method 
of Meaning Probabilily and Utility (1887); The value 
oj authority tested by experience (1888); Probability 
(1911), y otras. 

EDGEWORTHIA. f. Bot. Género de Falconer y 
sinónimo de Monotheca de De Candolle, en la familia 
de las mirsináceas. El de Meisner, en las plantas time- 
leáceas timeleoideas dofneas dafninas, comprende dos 
especies del Himalaya y China. 

EDGINTON (Tomás Beutón). Biog. Juris- 
consulto norteamericano, n. el 22 de abril de 1837, 
autor de The Waves of Kosmos- (1920); Electronomy 
(1923; 2.2 ed., 1924), y The Hague Convention (1907). 

* EDIFICACIÓN. f. Construcciones, conjunto 
de edificios. 

EDILA. f. Mujer que forma parte de un Ayun- 
tamiento. 

* EDIMBURGO. (Edinburgh.) Geog. La capital 
de Escocia cuenta una población de 420,264 h. según 
el censo de 1921. La super. de la ciudad ha aumentado 
con la adición de nuevas unidades de población. En 
1896 fueron incorporadas parte de las parroquias de 
Liberton y Duddingston y en 1900 se le agregaron 
Granton, Restabrig y parte de South Leith y Duddings- 
ton. En 1920 fueron incorporadas Leith y las parro- 
quias de Corstorphine, Cramond, Liberton y Colinton, 
así como varios pueblos situados al S. y O. de la ciu- 
dad. Desde 1918 para los fines parlamentarios EDIM- 
BURGO y Musselburgh se dividieron en cinco distritos, 
cada uno de los cuales elige su miembro. Leith elige 
también un diputado. En la Universidad se han lleva- 
do a cabo diferentes reformas estableciéndose premios 
en Bacteriología, Medicina, Química, Comercio, etc. En 
1919 la Universidad adquirió 115 acres de terreno en 
Liberton y en 1924 se inauguraron los nuevos edificios 
con laboratorios de Química, etc. Está en proyecto un 

nto de Zoología. En 1920 se inauguró un Co- 
legio Católico en Colinton Road. La Universidad de 
EDIMBURGO en el curso de 1928-29 contaba 380 profe- 
sores y conferenciantes y 4,205 alumnos. 

* EDINA. Geoz. Esta aldea de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, condado de Hennepin, cuenta 
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1,833 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, en el 
Est. de Misurí, condado de Knox, cuenta 1,438 h, 
según el censo de 1920. 


EDINBURG. Geog. C. de los Estados Unidos, 


en el de Texas, condado de Hidalgo; cuenta 1,406 h. 
según el censo de 1920. 


* EDINBURG. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 


dos, en el de Indiana, condado de Johnson, cuenta 
2,376 h. según el censo de 1920. 


EDINGER (Luis). Biog. Neurólogo alemán, n. en 


Worms el 13 de marzo de 1855 y m. en 1918. Hizo sus 
estudios en las Universidades de Heidelberg, Estras- 
burgo y Giessen, doctoróse en Medicina, fué profesor 
ayudante en Estrasburgo, titular en Giessen de clí- 


nica médica, médico en Francfort del Main y director 
del Instituto de Neurología de Sonckenberg. Perteneció 
a las Sociedades de Neurología de Viena, los Estados 
Unidos y Roma; a las de Medicina de Suecia, Italia, 


Viena y Munich, a las de Ciencias de Gotinga, Psiquia- 
tría de Italia, etc. Dejó las obras Estruciura del sis- 
tema nervioso central; Anatomía comparada del cere- 


bro; Origen de las enfermedades nerviosas, y diversos ar- 
tículos y colaboraciones en obras de Medicina. 

* EDINOL. f. Quím. El edinol, empleado como 
revelador fotográfico, está formado por 5 gr. de para- 
amido saligenina; 7,5 de acetona-sulfito, 30 de hidróxi- 
do potásico, 5 de bromuro potásico y 100 cm.” de agua. 
El revelador edinol-hidroquinona está formado por 
2 gr. de paraamidosaligenina, 1 de hidroquinona, 5 de 
acetona-sulfito, 39 de sulfito sódico cristalizado, 30 
de carbonato potásico anhidro y 150 cm.* de agua. 

EDIPODA.f. Paleont. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los ortopteros, familia 
de los acrídidos, del que se conoce, procedente de los 
terrenos terciarios, la Oedipora nifrofasciolata Heer, 
hallada en Radoboj. Es muy probable que en el grupo 
de los edípodos deben incluirse cinco especies de 
Oeningen, una especie de Aix y tres de Florissant 
(Colorado). 

EDIRNE. Geog. Nombre turco de Adrianópolis 
o Andrinópolis, capital del valiato de su nombre en 
la Turquía europea. El valiato, que viene a coincidir 
con el antiguo sanjak del mismo nombre ocupa una 
super. de 7,565 kms.* 

EDIROMY. m. Farm. Es una solución de 0,5 gr. 
de extracto de belladona en 100 de glicerina. Se em- 

lea en Medicina contra las hemorroides. 

* EDIS (ROBERTO GUILLERMO). Biog. Arquitecto 
inglés, n. en 1839 y m. el 23 de junio de 1927. 

* EDISON (Tomás ALVA). Biog. Inventor electri- 
cista norteamericano, n. en 1847. Después de 1910 
perfeccionó notable- 
mente su invento de ' 
una batería de gran 
capacidad de alma- 
cenaje de electrici- 
dad para la propul- 
sión de vehículos, 
habiendo dado exce- 
lentes resultados so- 
bre todo para el ac- 
cionamiento de las 
vagonetas de equipa- 
jes en las estaciones 
de ferrocarril. EDI- 
soN ha estudiado con 
especial interés el ci- 
nematógrafo; ya en 
1913 exhibió las pri- 
meras películas ha- 
bladas, producidas por la sincronización del film y el 
fonógrafo y que EDISON creyó que, una vez perfec- 
cionadas, podrían reemplazar los libros de texto en 
las escuelas. Al estallar la gran guerra urgió lo que él 
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llamaba potential preparedness, dando facilidades para 
la investigación en toda América, esperando que los 
«futuros soldados serían en realidad unos expertos 
maquinistas». Durante el conflicto mundial dedicó 
principalmente su actividad a la solución de los pro- 
blemas navales y a la producción del fenol y otros 
productos químicos. En su laboratorio-taller de Menlo 
Park, y últimamente en el de Orange (New Jersey), 
EDISON ha estudiado constantemente nuevas inven- 
ciones durante más de cincuenta años, habiendo re- 
gistrado hasta abril de 1928 la enorme cifra de 1,033 
patentes. En 1915 fué agraciado con el premio Nobel 
de la Física. > P 

Bibliogr. F. L. Dyer and Th. C. Martin, Edison, 
his life and inventions (biografía autorizada, con una 
lista de las patentes obtenidas hasta la fecha por 
EDISON, 1910); Meadowcroft, The boy's life of Edison 
(1921); A popular history of american invention. 

EDITHCOLEA. f. Bot. Género de N. E. Br., en 
las plantas asclepiadáceas, próximo a Stapelia de 
Linneo, pero con las espinas foliáceas endurecidas, 
córneas, lóbulos de la corona interna brevemente pin- 
chudos; comprende una sola especie de la tierra de los 
somalís y más al Sur. 0 

* EDMOND. Gcog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el Est. y condado de Oklahoma, cuenta 
2,452 h. según el censo de 1920. 

EDMONDIA. f. Bot. El género de Cassini se inclu- 
ye hoy en Lepicline, convertido éste en sección de He- 
lichrysum de Gaertner, en la familia de las compuestas. 

El de Cogniaux en las plantas cucurbitáceas cucur- 
biteas cucumerinas, con el tubo del cáliz masculino 
corto, anteras libres y basifijas, estambres insertos en 
la garganta del cáliz, sin escamas en la base de éste; 
la única especie, E. spectabilis de Venezuela, es una 
hierba trepadora hojosa, las hojas anchamente ao- 
vadas, pentagonales o ligeramente trilobuladas, zar- 
cillos hendidos en cuatro o seis, flores grandes, larga- 
mente pedunculadas, blancas, fruto grande. : 

EDMONDIA. Paleont. (Edmondia de Kóninck, 1842; 
Scaldia Ryckholt.) Género de moluscos de la cla. 
se de los lamelibranquios, orden de los dibranquios, 
suborden de los anatináceos, familia de los liónsidos, 
Concha equivalva oval oblonga, bastante delgada, es- 
triada concéntricamente, inequilateral, hinchada, en- 
treabierta por delante, cerrada por detrás; borde car- 
dinal sin dientes, mostrando en cada valva una depre- 
sión interna, alargada, submarginal, oblicua, dirigida 
hacia detrás y que ha sido considerada como la cavidad 
de inserción del cartílago interno y de un huesecillo 
calizo (de Kóninck); línea paleal entera. Se presenta 
en el carbonífero. 66 especies han sido citadas en Bél- 
gica por de Kóninck, entre ellas E, untoniformis Phil- 
lips. 

El examen de un buen ejemplar del E. Josepha de 
Kóninck, conservado en la colección de la Escuela de 
Minas, no muestra traza de una ranura del ligamento 
externo. Por otra parte, cierto número de Edmondiía 
(E. Puzosi de Kóninck, por ejemplo) están desprovis- 
tos de la depresión interna característica del género 
y tienen un surco del ligamento externo. Fischer cree 
que estos falsos Edmondia, que ha llamado Pseuded- 
mondia, se acercan mucho del género Unicardium 
D'Orbigny, aunque, en general, su diente cardinal esté 
completamente atrofiado, 

EDMONDS (FRANKLIN SPENCER). Biog. Litera- 
to norteamericano, n. en Filadelfia el 28 de marzo de 
1874. Desde 1893 se dedicó a la enseñanza; ha sido 
diputado y ha publicado: Century's Progress in Edu- 
calion; History of Central High School of Philadelphia; 
Life of Ulysses S. Grant, etc. 

EDMONDS (Jarme EbuarDo). Biog. Escritor mili- 
tar inglés, n. el 25 de diciembre de 1861. Ingresó en 
el Ejército en 1881. Capitán en 1890, mayor en 1899, 
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teniente coronel en 1906 y coronel en 1509, Desde 1890 
hasta 1896 fué instructor en la Real Academia Mili- 
tar; general ayudante en el cuartel general (1899- 
1901 y 1904-08), oficial de Estado mayor de primera 
categoría en el Ministerio de la Guerra; en 1902-03 
sirvió en la guerra angloboer y en 1914-1919 en la 
gran guerra. En 1906 secretario de la delegación bri- 
tánica en la Conferencia de Ginebra; en 1907 delegado 
británico en la Conferencia de la Cruz Roja. Ha es- 
crito: A history of the Civil War in the Unitet States 
1861-65; A Handbook of the German army; Official his- 
lory of the war; Military operations in France and Bel- 
gium 1914 (1922-28); Laws and usages of war, en cola- 
boración con el profesor L. Oppenheim, etc. 

EDMONDS (RicarDo HATHAWAY). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Norfolk (Virginia) en 1857. Formó 
parte de la redacción del Journal of Commerce, de Bal- 
timore, fué uno de los fundadores de The Manufac- 
turer's Record, y es autor de National Insuredness thro- 
ugh National Preparedness (1916); America's Relation 
to the World War; Shall Tnis Nation Life or Perishk? 
Prohibition Viewed from the Economic and Moral Stand- 
point; Prohibition Has Justified liself, y Obedience 
lo Law. 

* EDMONSON. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky; 308 millas cuadradas in- 
glesas y 10,894 h. según el censo de 1920. 

EDMONSON (JAIME BARTLETT). Biog. Pedagogo, n. en 
Parkersburg (Iowa) el 28 de diciembre de 1882, Cursó 
estudios en las Universidades de Michigán y Chicago. 
Ha sido director de las Escuelas Superiores de Hills- 
dale, Benton Harbor y Jackson, inspector escolar y 
profesor de instrucción secundaria de la Universidad 
de Michigán desde 1914; miembro de numerosas cor- 
poraciones científicas y profesionales y autor de Pro- 
blems in Secontary Education (1923); Problems in School 
Administration, con E. E. Lewis (1923); Problems of the 
High School Teacher, con R. Schorling (1924); Pro- 
blems of the Teaching Staff, con Guy M. Whippole 
(1924), y Constitional and Legal Basis of Public Educa- 
tion 1n Michigan (1925). Ha dirigido la High School 
Quarterly y el Teachers Journal, 

EDMONSTONIA. Í. Bot. Género de Seem. y si- 
nónimo de Tetrathylacium Poepp. et Endlicher, en 
la familia de las flacurtiáceas. 

EDMONTON. Gcog. Esta población inglesa del 
condado de Middlesex, cuenta 66,807 h. según el 
censo de 1921. Comprende dos núcleos: Edmonton Su- 
perior e Inferior 2 río Lea limita la parte oriental 
de la población. La iglesia de Todos los Santos, res- 
taurada, contiene fragmentos antiguos y de estilo 
perpendicular. Tiene algunos parques, el más impor- 
tantes de los cuales es el llamado Pymmes, que ocu- 
pa una ext. de 53 acres. Entre los edificios sobresa- 
len las Casas Consistoriales, la Biblioteca pública y 
el Instituto Técnico, inaugurado en 1912, dependiente 
del consejo del condado de Middlesex. EDMONTON se 
constituyó en distrito urbano hacía 1894; como burgo 
parlamentario se separó de Enfield en 1918. 

* EDMONTON. Geog. Esta ciudad del 2d, 
pital de la prov. de Alberta, ha crecido de un mo 
extraordinario, pues de 2,652 h. que peprcey Kidd 


ha pasado a 65,163, según cálculos de 1926. 
tro de una comarca agrícola y ganadera 
continuamente. Los edificios del Parlam 
cial se hallan situados en la oril. sept 
Saskatchewan del Norte, mientras en la 
ta, en Strathcona, se levanta la Unive 
berta, con importantes secciones de Ag 
dicina. Es también cabeza de un dis 
y de gas natural, procedente de Vikir 
al E. Se van desarrollando las i 

tureras, entre ellas las de conserva 
ca, harinas, maderas, muebles y 
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se creó la dióc. de EDMONTON, limitada al N. por 
los 55? de lat.; al E. por los 110? de long. y al O. por 
las Montañas Roqueñas. Constituía antiguamente la 
dióc. de San Alberto, de la que se separó para formar 
el vicariato de Saskatchewan y se dividió de nuevo 
en noviembre del citado año (1920) con la separación 
de la sede de Calgary cambiando el resto de la dióce- 
sus su nombre por el de Edmonton. Según las últimas 
estadísticas la arquidiócesis comprende una pobla ión 
católica de 55,000 h., 61 parroquias, 128 iglesias, 139 
misiones, 45 estaciones, 3 comunidades, 8 hospitales, 
2 orfanatos y otras instituciones benéficas. 

EDMUNDO (BEaTO ARROWsSMITH). Biog. Már- 

tir inglés, beatificado por Pío XI, n. en 1585 en la 
- parroquia de Winwick, cerca de Warrington, de fami- 
lia que había sufrido la pérdida de los bienes de for- 
tuna por permanecer fiel al catolicismo. Estudió las 
ciencias eclesiásticas en el Seminario inglés de Douay, 
en el cual fué ordenado sacerdote el 9 de diciembre 
de 1612, y por junio del siguiente año era destinado 
a la misión de Inglaterra. Llegado allí se empleó en el 
ministerio sacerdotal, siempre con peligro cierto de 
Ja vida si era descubierto. En 1624 entró en la Compa- 
ñía de Jesús. Probablemente en 1622 había sido ya 
encarcelado en Láncaster, pero por razones políticas 
fué con otros puesto en libertad. Mas continuando 
en su trabajo de misionero fué arrestado de nuevo en 
1628. Se conserva una larga narración del juicio que 
tuvo que sufrir de su condenación y martirio, que fué 
escrita al año siguiente, y reproducida en 1737, en su 
vida. Fué su martirio el 28 de agosto de 1628, Puesto 
en el lugar del suplicio tuvo que rechazar a quien en 
nombre del rey le ofrecía la vida si prestaba juramento 
cismático; hablé con gran serenidad a la muchedumbre 
que había acudido a presenciar su ejecución; y muerto 
en la horca, su cuerpo fué descuartizado y su cabeza 
puesta en una pica sobre el pináculo del castillo. 

Bibliogr. Richard-Challoner y John Hungerford 
Pollen, Memoirs of Missionary Priesis as well secular 
as regular and of other Catholics of both sexes, that have 
suffered death in England on religions accounts from 
the Year of our Lord 1577 to 1684 (Londres, 1924). 

EDMUNDS. Geoz. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el de South Dakota; 1,158 millas cuadradas 
inglesas y 8,336 h. según el censo de 1920. 

EDMUNDS (ALBERTO JosÉ). Biog. Orientalista y 
escritor norteamericano, originario de la Gran Breta- 
ña, n. en Tottenham (Middlesex) el 21 de noviem- 
bre de 1857. En 1885 emigró a los Estados Unidos, 
donde fué bibliotecario del Colegio de Haverford, cla- 
sificador de la Biblioteca de Filadelfia y catalogador 
de la Sociedad Histórica de Pennsylvania. Ha publi- 
cado: English and American Poems (1888); Songs of 
Asia Sung in Ámerica (1896); Marvelous Birth ot the 
Buddhas (1899); Hymms of the Faith; Dhammapada 
(1902); Buddhist and Christian Gospels (1902; 7.2 ed., 
1921, traducción italiana, Palermo, 1913); Buddhist 
Bibliography (1903); Buddhist Texts in John (1906; 
2.2ed., 1911), y Fairmount Park and Other Poems (1906). 
Ha colaborado en Gospel Parallels from Páli Text; Open 
Court; The Monist, donde publicó Buddhist Loans to 
Christianity; en Journal of American Society for Psy- 
chical Research: Has Swedenborg's Lost World» been 
Found? (1913), y en London Notes and Queries: Buddhist 
Origin of Wandering Jew (1913). Además publicó Duet 
with Omar (1913); History Simplified (1914); Hoag's 
Vision (1915); Studies in the Christian Religion (1915- 
1921), y Catechism for a Young Christian (1921-25). 

EDMUNDS (ARTURO). Biog. Médico cirujano in- 

lés, n. el 17 de abril de 1874. Hizo sus estudios en el 
ing's College y en el Hospital de Londres, habiendo 
obtenido como premio a su aplicación, el de la Lon- 
don University olibition de Zoología y Fisiología y 
la medalla de oro en Fisiología y Cirugía. Ha escrito; 
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Glandular enlargement; The mechanism of respiration 
in pneumothorax; A new method of intestinal anasto- 
mosis; Hypospadias; Manual of Surgical treatment, etc. 
y se le deben un sinnúmero de artículos sobre temas 
científicos en revistas de Medicina y Cirugía. 

* EDMUNDS en vez de EDMUNS (JORGE). Biog. Polí- 
tico norteamericano, n. el 1. de febrero de 1828 y m. en 
1918. Poseía al morir los títulos honoríficos de licen- 
ciado en Letras por la Universidad de Vermont y de 
doctor en Leyes por esta misma Universidad y por las 
de Middlebury, Trinidad y Dartmouth. 

EDMUNDSON (JorGE). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Redear House (condado de Nueva 
York) el 4 de febrero de 1848. Educóse en la Escuela 
de San Pedro, de York (Inglaterra), y en el Colegio de 
la Magdalena, de Oxford. Bachiller en Artes en 1871 
y maestro en Artes en 1874, en 1871-80 fué profe- 
sor de Matemáticas, en 1875-80 tutor y en 1875-76 
examinador de esta asignatura; en 1894 fellow de la 
Royal Historical Society, y en 1911 de la Royal Geo- 
graphical Society; en 1909-10 profesor de Historia de 
Inglaterra en la Universidad de Oxford. En 1896-99 
fué árbitro nombrado por el Gobierno inglés para la 
Cuestión de límites entre la Guayana inglesa y Vene- 
zuela, y en 1901-04 en la análoga entre la Guayana 
Inglesa y el Brasil. Ha escrito: Milton and Vondel, a 
curiosity of literature (1885); Arc) bishop Laud and his- 
work (1905); Anglo-duich rivalry in the first half of the 
17h century (1910); Intellect and power, The pride ser- 
mon, Oxford University (1912); The Church in Rome in 
the First Century (1913); Histcry of Holland (1922); 
The journal, travels and labours of Fatker Sanmuel Pritz, 
in the river Amazon 1686-1723, obra traducida y edi- 
tada por cuenta de la Hak/uyt Society, de un manus- 
crito original español (19292). 

EDO DEL CASTILLO (Joaquín). Biog. Pintor 
español, n. en Valencia el 12 de marzo de 1829 y m. el 
29 de octubre de 1893. Estudió en la Escuela de Bellas 
Artes de San Carlos de Valencia, continuando después 
en la de San Fernando (Madrid), siendo en ésta su 
profesor Federico de Madrazo. Como sintiese gran afi- 
ción por la escenografía pasó poco después a estudiar 
ésta con Avrial, ayudándole en los trabajos que efectuó 
en el teatro de la Cruz. Asimismo actuó con Valls 
en el decorado de 11 Re dí Lahore, que dicho maestro 
ejecutó para el Teatro Real. Pintó también las decora- 
ciones de El Nacimiento del Hijo de Dios y Baltasar, 
para Novedades; las de El zapatero y el rey, en el Circo, 
y las de Cinco millones, para la Comedia. Más que pintor 
fué gran decorador, siendo innumerables las obras por 
él efectuadas y mereciendo especial mención el deco- 
rado de las iglesias del Sagrado Corazón de Jesús y 
Siervas de María; el palacio de Fernán Núñez y el del 
duque de Sesto, que existió en el sitio que ocupa hoy 
el Banco de España; en el Palacio Rral, la alcoba del 
Rey, y el decorado para los funerales de la reina Merce- 
des de Orleáns. Alfonso XIT le otorgó la cruz de Isabel 
la Católica por su no- ; 
table laborartística. 

EDOEOFAS- 
MA. f. Paleont.(Ae- 
docophasma Scudd.) 
Género de artrópo- 
dos de la clase de los 
insectos, orden de los 
paleodictiópteros or- 
topteroideos, familia 
de los protofásmi- 
dos. Alas muy gran- 
des, teniendo su máximo de anchura al medio. Nerva- 
dura escapular simple; todas las nervaduras que siguen 
tienen numerosas ramas, fuertemente ramificadas por 
fuera. Se encuentra en el carbonífero de Inglaterra. 


Élitro del Aedoephasme asplica 
Scudd., del antracolítico de In- 
glaterra ('/,) 
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* EDOLO. Geog. Esta población italiana, 
lugar muy importante de tránsito, pues en ella se 
reúnen las carreteras del Tonale (Trentino), de Aprica 
(Valtellina) y la del lago de Iseo, aparece dominada 
por la iglesia parroquial de Santa María, con un cam- 
panario barroco de 56 m. de altura; en su interior se 
conservan tres interesantes telas de Bate, frescos 
bastante bien conservados de Romanino y tres her- 
mosos altares de madera esculpida. Pueden citarse, 
además, la iglesia de San Juan, en cuyas paredes, 
bóveda y un tímpano, aparecen hermosos frescos de 
Romanino con escenas de la vida del santo; la de San 
Clemente, erigida por el obispo san Apolonio y edificada, 
según parece, sobre los cimientos del antiguo templo 
de Saturno, destruído por el rey lombardo Ariberto; 
una notable casa de 1350, con decoración de la época 
y ventanales dobles, y, coronando una roca, las ruinas 
de un grandioso castillo que perteneció a los Federici 
y que fué desmantelado en 1432 por la República 
veneciana. Desde EDOLO pueden efectuarse intere- 
santes excursiones, especialmente las ascensiones al 
grupo del Baitone, entre las que descuellan el monte 
Aviolo (2,881 m.), monte Faeto (1,416 m.), Pizzo 
Trivigno (2,308 m.) y Dosso Toricla (1,838 m.). 

EDOSANA. f. Farm. Preparado que, según 
Griebel, está formado por bicarbonato sódico, raíz Ce 
regaliz en polvo, peróxido de magnesio, fosfato cálcico 
y resina de guayaco pulverizada. Según otros datos, 
consiste en píldoras con hierro, cal, fósforo, quinina 
y extracto de malta. Se usa como preparado nutri- 
tivo. 

EDOVACUNA. f. Farm. Nombre dado a unas 
vacunas destinadas a la vacunación, por vía bucal, 
de diversas enfermedades. En las edovacunas, en vez 
de concentrar por evaporación las emulsiones micro- 
bianas, se las solidifica por adición de gelatina. Estas 
vacunas se presentan en forma de discos gelatinosos 
o geladiscos. Parece que algunas son bien toleradas 

r los enfermos y no ocasionan accidentes tóxicos. 
Se han obtenido las cinco siguientes formas de vacunas 
por vía bucal: vacuna anticolérica (choledo), vacuna 
antidisentérica (dysedo), vacuna contra las fiebres 
mediterráneas (meledo), vacuna contra la peste (pes- 
tedo), vacuna antitífica T. A. B. (tabedo). Estas va. 
cunas se venden en frascos, cada uno de los cuales 
contiene 21 gelodiscos y en frascos de 25 discos, 

EDRAYANTO. m. Bot. El género Edrajanthus 
es lo mismo que Hedraeanthus de Alfonso De Candolle, 
en la familia de las camparuláceas. 

EDRIDGE-GREEN (FEDERICO GUILLERMO). 

Biog. Médico oftalmólogo inglés, n. en Londres en 
1863. Hizo sus estudios en la Universidad de Durham 
y en el Saint John's College de Cambridge. Inventó el 
espectrómetro para la percepción de los colores, y fué 
ensayador oficial de la Marina de guerra británica. 
Ha escrito: Colour blindness and colour perception 
(1909); The Hunterian lectures on colour vision and 
colour blindness (1911); Memory and its cultivation; 
The physiology of vision (1920); Card test for colour 
blindness, y Colour vision and colour blindness, en En- 
cyclopaedia Britannica (1922). 
- EDRIOASTER. m. Paleont. (Edrivaster Billings, 
Cyclaster Billings.) Género de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, orden de los cistoideos, grupo de los 
aporítidos. Los surcos ambulacrales están provistos 
de cada lado de dos hileras de poros dobles, situados 
en las suturas de las placas ambulacrales. Pertenece 
este género al silúrico inferior del Canadá. 

EDRIOCRINO. m. Paleont. (Edriocrinus Hall.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoi- 
deos, orden de los eucrinoideos, suborden de los tese- 
lados, familia de los cupresocrínidos. Cáliz en forma de 
saco, sin tallo, libre, fijado al estado joven por una 
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que es l base en forma de copa 0 subcilíndrica no dividida. 


R 5 grandes, pentagonales, entre los cuales se halla 
un 7RA? casi de tamaño igual que sigue un segundo, 
deprimido, cuadrangular. Las facetas articulares dere- 
chas y anchas de los R llevan cinco brazos sencillos, 
solamente divididos en la extremidad enrollada en 
espira, y que se componen de una sola fila de articula» 
ciones anchas ligeramente estriadas. El lado ventral 
de los brazos está cubierto de plaquetas. Opérculo 
del cáliz desconocido. Pertenece al silúrico superior y al 
devónico de la América del Norte. 

EDSCHMID (Casimiro). Biog. Escritor alemán, 
n. el 5 de octubre de 1890. Después de estudiar en las 
Universidades de Munich, Ginebra, Giessen, Estras- 
burgo y París, hizo un largo viaje recorriendo España, 
Marruecos, Italia, Grecia, Asia Menor, Balcanes y 
Francia. Ha escrito: Sechs Múndungen; Timur; Bú- 
cherdekameron; Kean; Fiirstiin; Frauen; Achalne Kir- 
geln; La letteratura tedesca d'oggi; Stiere-Basken-traber; 
D. Grosse Reisebuch; D. gespenstisch. Abenteuer d. 
Hojrat Brúsilein; Sport um Gagaly, etc. 

EDUARDO (BEATO OLDCORNE). Hagiog. Mártir 
inglés beatificado por Pío XI en 1930, n. en York en 
1560. Había estudiado Medicina, cuando, a los veintiún 
años, pasó a Reims para abrazar la carrera eclesiástica, 
yendo después a Roma a terminarla, donde fué orde- 
nado de sacerdote, y entró en la Compañía de Jesús. 
Terminado su noviciado, fué enviado, junto con el 
padre Juan Gerard, a la misión de Inglaterra (1587), en 
la cual pudo trabajar diecisiete años antes de ceñirse 
la corona del martirio. Su campo de acción fué Wor- 
cestershire, teniendo como lugar de refugio el cas- 
tillo de Henlip, del noble católico Abington, por es- 
pacio de dieciséis años. Mas conocida, por traición, la 
morada del misionero después de la conjuración de la 
pólvora, fueron apostados 200 soldados por los múl- 
tiples ángulos del complicadisimo castillo, con el pro- 
pósito de matar por hambre al que no podían prender. 
También EDUARDO estaba conforme en morir de ham- 
bre antes que ser ocasión de la ruina de sus bienhecho- 
res, saliendo de su escondite, donde, finalmente, después 
de dossemanas de pertinaz inquisición, fué descubier- 
to. En vano se le quiso hacer cómplice de aquella con- 
juración. Un cierto Humphrey Littleton, que había 
hospedado a dos de los conjurados, era el traidor que 
había delatado al padre Hall, como era llamado el mi- 
sionero. Littleton, por aquel acto de protección a los 
conjurados, fué condenado a morir en la horca con el 
mismo jesuíta, al que pidió perdón en el cadalso. El 
mártir se despidió de los circunstantes, orando con 
gran afecto por cuantos hubiesen participado en pro- 
curarle la muerte. Era el 7 de abril de 1606. 

EDUARDO AMBROSIO BARLOW (BEATO). Hagiog. 
Monje benedictino inglés, n. en Mánchester en 1586, 
martirizado en Láncaster el 20 de septiembre de 1640 
y beatificado por Pio XI el 16 de diciembre de 1929. 
Hermano de otros dos monjes benedictinos, Rosendo 
y Teodoro, general el primero de su Congregación, se 
educó en el colegio inglés de San Albano de Valladolid 
(1610-12). Tomó el hábito benedictino de San Malo, 
pero terminó su noviciado en San Gregorio de Douai, 
profesando la regla Benedictina como conventual de 
San Salvador de Celanova, en Galicia. Desde 1617 
hasta su glorioso martirio misionó en el Lancashire. 

* EDUARDO ALBERTO (CRISTIÁN JORGE). Biog. Prín- 
cipe de Gales, n. el 23 de junio de 1894. De 1902 a 1907 
hizo los estudios preparatorios de Marina y después 
permaneció dos años en el Real Colegio Naval de 
Dartmouth. Posteriormente vivió la vida escolar de 
Oxford, y al salir de la Universidad, en los c n 
de la guerra europea, se incorporó al 
viendo por espacio de dieciocho meses co 
expedicionarias inglesas en Flandes ye 
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En 1919 visitó Canadá y los Estados Unidos; en 1920, 
Nueva Zelanda y Australia, y, en 1921, la India, don- 
de permaneció varias semanas, regresando luego por 
Japón, Filipinas y Egipto. Volvió al Canadá en 192%, 
en 1925 visitó el Africa del Sur y el mismo año hizo un 
viaje a la República Argentina y Chile. Finalmente, 
en 1931 estuvo en España. El príncipe de Gales es 
hombre de costumbres sencillas y suele pasar algunas 
temporadas en un rancho que posee en el Canadá. 

* EDUCACIÓN. f. Der. El Código civil impone a 
los padres la obligación de educar e instruir a sus hijos, 
considerando esta obligación como incluída en la pa- 
tria potestad (art. 155); igual obligación se impone a 
los tutores con respecto a sus pupilos (art. 264). Lo 
necesario para la educación e instrucción del menor 
de edad se comprende en los alimentos que deben pres- 
tar a éste los parientes a quienes se obliga a darlos (ar- 
tículo 142). (V. ALIMENTO en la ENCICLOPEDIA.) Los 
bienes o rentas donados o legados al que sea menor de 
edad no emancipado para su educación e instrucción 
le pertenecen en propiedad y usufructo, aunque sea 
hijo de familia no emancipado; pero correspondiendo 
administrarlo al padre o la madre, si el donante no ha 
dispuesto otra cosa, pues si la ha dispuesto se cumplirá 
su voluntad estrictamente (art. 162). Todo legado de 
educación, es decir, para ella, dura hasta la mayor edad 
del legatario (art. 879), y si los bienes de la herencia 
no alcanzan para pagar todos los legados de cualquie- 
ra clase que deje el testador, dispone el Código que se 
paguen primero los remuneratorios, después los de 
cosa cierta y determinada que exista en el caudal he- 
reditario, en tercer lugar los declarados preferentes 
por el testador, en cuarto los de alimento y en quinto 
los de educación, satisfaciéndose todos los otros a pro- 
rrata de lo que reste (art. 887). Los gastos de educación 
de los hijos comunes y de los legítimos de uno solo de 
los cónyuges son de cargo de la sociedad de ganancia- 
les, en el caso de.que ésta rija las relaciones económicas 
en el matrimonio (art. 1408). Finalmente, los gastos 
de educación hechos por los padres no se colacionan 
nunca (art. 1041). Es necesario tener presente que el 
Código distingue entre educación e instrucción, pero 
no precisa esta distinción, pareciendo que la primera 
comprende la instrucción elemental, y la instrucción se 
refiere a las carreras profesionales o artísticas (artícu- 
lo 1042). V. CoLAciÓN en esta ENCICLOPEDIA. 

El Código del Derecho canónico declara e impone 
como obligación gravísima de los padres la educación 
de la prole, tanto religiosa y moral como física y civil 
(canon 1113), ya que esa educación es uno de los fines 
principales del matrimonio (canon 1013). De aquí 
también que sea una de las condiciones precisas para 
dispensar el impedimento de mixta religión que ambos 
cónyuges presten caución de que bautizarán y educa- 
rán toda la prole católicamente (cánones 1060 y 1061); 
y que se declare expresamente que es causa para 
el divorcio relativo el que uno de los cónyuges edu- 
que la prole acatólicamente, debiéndose en este caso, 
una vez decretado el divorcio, poner los hijos en po- 
der del cónyuge católico, o, si esto no fuese posible 
por bien de los hijos, proveerse por el Ordinario de 
modo que quede siempre a salvo la educación católica 
de los mismos (cánones 1131 y 1132); incurriendo en 
excomunión latae sententiae reservada al Ordinario 
los católicos que se casen con pacto explícito o im- 
plícito de educar a toda o alguna de la prole fuera de 
la Iglesia católica, así como los que, siendo padres u 
ocupando el lugar de éstos, llevan a los hijos conscien- 
temente a ser educados o instruidos en religión acató- 
lica, o los hacen bautizar por ministros no católicos 
(canon 2319). 

* Epucación. Pedag. El tema de la educación de la 
juventud tuvo en 1930 una autorizada dilucidación en 
la Carta Encíclica de Pío XI sobre la educación cris- 
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tiana de la juventud. «Por su carácter fundamental, 
por la seguridad y firmeza de sus afirmaciones, por 
la autoridad suprema de que procede, puede (esta En- 
cíclica) considerarse como la Carta fundamental de la 
educación. Problema de trascendencia universal del 
que la vida y civilización de los pueblos está pendien- 
te; problema también delicado y complicadísimo, por- 
que en él han de tener legítima intervención, aunque 
en distinto grado y orden, autoridades distintas, como 
la familia, la Iglesia y el Estado.» (L. Izaga, La Carta 
Encíclica de Pío X1, etc., en Razón y Fe, enero-marzo 
de 1930.) El Sumo Pontífice plantea desde luego el 
problema fundamental de la educación: ¿Quién tiene 
el derecho y el deber de educar a la juventud?, y con- 
testa: ante todo la familia, instituída inmediatamente 
por Dios para un fin suyo propio, cual es la procrea- 
ción y educación de la prole, sociedad que por esto 
tiene prioridad de naturaleza y, consiguientemente, 
cierta prioridad de derechos, respecto de la sociedad 
civil (Estado). «La familia, dice, tiene inmediatamente 
del Creador la misión, y por lo tanto, el derecho de 
educar a la prole, derecho inalienable por estar inse- 
parablemente unido con la estricta obligación, derecho 
anterior a cualquier derecho de la sociedad civil y del 
Estado y, por lo mismo, inviolable por parte de toda 
potestad terrena.» 

Pero como quiera que la familia cristiana vive en el 
seno de la Iglesia y forma parte integrante del Estado y, 
por otra parte, es sociedad imperfecta porque no tiene 
en sí todos los medios para el propio perfeccionamiento, 
la Iglesia y el Estado tienen el derecho, y aun el deber, 
de intervenir en la educación de la juventud. Así lo 
afirma el Sumo Pontífice, no sin recalcar que la inter- 
vención de la Iglesia y la del Estado no derogan ni 
amenguan el derecho primordiale inalienable que a la 
familia concedió el Creador de educar su prole. 

Los títulos que tiene la Iglesia para la educación son: 
el mandato de Jesucristo y el derecho de la mater- 
nidad. Voluntaria y formalmente quiso Jesucristo 
que la Iglesia enseñase y que los hombres se sometie- 
sen a sus enseñanzas. 41d, pues, e instruid a todas las 
naciones, como lo hacen los maestros con sus discí- 
pulos, dirigiéndoos no ya solamente a los judíos, sino 
a todos los demás pueblos, bautizándolos en nombre 
del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo.» Tal fué el 
encargo que dió Jesucristo a sus apóstoles (Mat., 
XXVIII, 18-20), después de expresar cuál era su 
propia misión: «A mí se me ha dado toda la potestad 
en el cielo y en la tierra.» Y conviene observar que 
este pasaje evangélico es el único en que aparecen 
mencionadas juntas las tres divinas Personas. Por 
eso, «en nombre (por virtud divina) del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo» son regenerados los bauti- 
zados, consagrados al Dios trino y uno, reunidos en 
un mismo cuerpo que tiene a Cristo por cabeza... 
Vosotros «les enseñaréis a observar las cosas que yo 
os he mandado», en materia de doctrina y de práctica. 
«Y estad ciertos que yo estaré con vosotros hasta la con- 
sumación de los siglos» (literalmente: del siglo presente) 
hasta el fin de los siglos mesiánicos» (J. Azpiazu, El 
derecho de la Iglesia en la Educación, en Razón y Fe, 
Madrid, 1930). 

En cuanto al segundo título que tiene la Iglesia para 
la educación, o sea, el derecho de la maternidad; así 
como en virtud de la paternidad natural tienen los 
padres de familia, no solamente el derecho, sino el 
deber de educar a sus hijos; la Iglesia, como madre 
que es, en el orden sobrenatural, de los hijos que espi- 
ritualmente engendró por medio del sacramento del 
Bautismo, tiene el derecho de instruirlos y educarlos 
cristianamente. Por su parte, la Iglesia ha ejercido 
el derecho que tiene a la educación, sin interrupción 
ninguna, a través de la historia. Para convencerse 
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de ello basta recordar que ella fué quien salvó los 
restos de la civilización pagana, llegados hasta las 
edades modernas por obra de los copistas cristianos; 
la Iglesia fué la que educó a la juventud en sus escue- 
las de la Edad Media; la que escribió las obras que sir- 
vieron de base a la educación en las épocas subsiguien- 
tes; la que enseñó a los reyes; la que civilizó a los sal- 
vajes por boca y por los trabajos de sus misioneros, 
y la que mantuvo siempre su misión y reivindicó su 
derecho a enseñar en sus escuelas parroquiales, cuando 
el Estado pretendía hollarlo. 

Por lo que atañe al derecho del Estado a educar, el 
Pontífice, en su Encíclica, lo reconoce al hablar de «los 
verdaderos y propios derechos del Estado respecto a 
la educación de los ciudadanos, conforme al orden por 
Dios establecido» y de los derechos que «ha comuni- 
cado a la sociedad civil el mismo Autor de la natura- 
leza, no a título de paternidad como a la Iglesia y a 
la familia, pero sí por la autoridad que le compete 
para promover el bien común temporal, que no es 
otro su fin propio». Hace arrancar esos derechos el 
Pontífice (dice L. Izaga, loc. cit.) de la entraña misma 
del Estado, es decir, de su mismo fin, que es el proveer 
al bien común temporal de la comunidad, al bienestar 
común que reflorece con el disfrute de la paz y segu- 
ridad de individuos y familias y con el mayor cúmulo 
de bienes espirituales y materiales que en la vida pre- 
sente son posible; ha de proteger esa paz y seguridad; 
ha de promover ese bienestar. Ahora bien; quien fo- 
menta las artes y las ciencias, formando en ellas a la 
juventud y proporcionándole los medios en abundan- 
cia y variedad suficiente; quien educa su corazón y su 
espíritu para las grandes virtudes, para las arduas em- 
presas y los trances difíciles de que está llena la vida; 
ese tal fomenta la paz y seguridad, el bienestar es- 
piritual y material de las familias y de los individuos, 
que en la mayor cultura y en la elevación y robustez 
moral se asientan. Quien tiene el deber de fomentar 
ese bienestar social, tiene el derecho y aun el deber 
de educar a la juventud, puesto que las sociedades 
humanas de las juventudes se nutren. He ahí unidos 
con lazo intrínseco indestructible el fin propio del 
Estado y su derecho a la educación de la juventud. 

El Pontífice, sin embargo, no se contenta con afirmar 
este derecho del Estado, sino que estudia las deriva- 
ciones de este mismo derecho y las distintas modali: 
dades que puede tener la función educativa del Es- 
tado. Así, según el Pontífice, al Estado pertenece 
promover la instrucción y educación de la juventud. 
sante todo y directamente favoreciendo y ayudando a 
la iniciativa y acción de la Iglesia y de las familias, 
cuya gran eficacia demuestran la historia y la expe- 
riencia.» Y luego explica más por menor este derecho 
de la familia a educar a los hijos: «Tiene sus raíces e] 
derecho natural que, según defendemos, compete a los 
padres de familia, en los mismos fines esenciales del 
matrimonio: la propagación conveniente del género 
humano. Y esa propagación conveniente no se lleva 
a cabo con sólo el hecho del nacimiento. Porque la 
prole, al venir al mundo, nace y perdura durante mu- 
cho tiempo en tales condiciones de debilidad e indi- 
gencia moral y física, que necesita de todos los cuida- 
dos de una prolongada y celosa educación para llegar 
al completo desarrollo a que, como ser racional, está 
destinado. Ahora bien; los cuidados de esa educación, 
y uno de ellos principalísimo, es el de la enseñanza, 
recaen en primer término y por derecho natural en 
aquellos que sobre sí y libremente asumieron la res- 
ponsabilidad de dar el primer soplo de vida al ser 
indigente, destinado por naturaleza a un desarrollo 
perfecto y racional. Y con esos derechos a la educa- 
ción y enseñanza viene también el derecho de los 
medios indispensables para ella.» 
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Enumera luego el Pontífice y corrobora las faculta- 
des inherentes a este derecho que tiene el Estado a 
ejercer la función educativa, pudiendo reservarse la 
exclusiva en determinadas circunstancias y esferas, 
así como la institución y dirección de escuelas prepara- 
torias, tales como las militares y otras, puesto que la 
recta administración de la cosa pública, la defensa del 
territorio, el mantenimiento del orden exigen espe- 
ciales aptitudes y una adecuada preparación. Conce- 
de asimismo que pueden ocurrir casos en que deban 
transferirse al Estado las facultades propias de la 
familia para la educación, como sería cuando faltase 
la acción familiar por defecto, incapacidad oindignidad, 
siempre, empero, salvando los derechos naturales de 
la prole y los sobrenaturales de la Iglesia. Al Estado, 
además, como árbitro supremo en lo temporal, co- 
rresponde el derecho de coordinación, o sea, de inspec- 
ción y regulación de las iniciativas públicas y priva- 
das en la esfera educativa, a fin de que no se estorben 
unas a otras y que en todas ellas queden garantiza- 
dos los preceptos de la higiene, satisfechas las exi- 
gencias del orden público y en pie los principios funda- 
mentales de la moral cristiana y de la vida social, 
mientras la pedagogía racional se somete a normas que 
la rijan según estos principios. Incumbiendo, como 
incumbe, al Estado dar a los ciudadanos la debida 
preparación para el ejercicio de las profesiones, puede 
exigir a las instituciones docentes las condiciones de 
capacidad y los recursos y medios económicos que 
garanticen una formación adecuada y sólida para el 
ejercicio de dichas profesiones. Finalmente, el Pontífice 
indica claramente el derecho que tiene el Estado de 
exigir, en cierto grado, la instrucción obligatoria: «*Ade- 
más, el Estado puede exigir y, por tanto, procurar que 
todos los ciudadanos tengan el conocimiento nece- 
sario de sus deberes civiles y nacionales y cierto grado 
de cultura intelectual, moral y física que el bien común, 
atendidas las condiciones de nuestros tiempos, verda- 
deramente exija.» 

Pero después de reconocer y apoyar los derechos 
del Estado, como tiene presentes las teorías erróneas 
y prácticas viciosas atentatorias al legítimo derecho 
de la Iglesia y de la familia en materia de educación, 
vuelve el Pontífice a su idea fundamental, base y ci- 
miento de todo sistema pedagógico racional: «Sin em- 
bargo, claro es que en todos estos modos de promover 
la educación y la instrucción pública y privada, el 
Estado debe respetar los derechos nativos de la Iglesia 
y de la familia a la educación cristiana, además de 
observar la justicia distributiva. Por tanto, es 1mjusto 
e ilícito todo monopolio educativo o escolar que fuerce, 
física o moralmente, a las familias a acudir a las es- 
cuelas del Estado contra los deberes de la conciencia 
cristiana, o aun contra sus legítimas preferencias.» 

Como complemento a esta exposición calcada sobre 
la Encíclica de Pío XI, cabe aducir las palabras del 
mismo, consignadas en su discurso a los alumnos del 
Colegio de Mondragone el 14 de mayo de 1929 y q 
transcribe el escritor L. Icaza (loc. cit.): «El o, 
ciertamente, no puede, no debe desinteresarse de la 
educación de los ciudadanos; pero tan sólo en 
que el individuo y la familia no puedan dar de sí. 
El Estado no se ha hecho para absorber, engullir, 
aniquilar al individuo y a la familia. Sería un absurdo, 
sería contra naturaleza, ya que la familia es anterior 
a la sociedad civil y al Estado...» Y refiriéndose luego 
al derecho de la familia y de la Iglesia a la educación, 
dice: «En lo que jamás estaremos de acuerdo es en 
todo aquello que tiende a refrenar, am Negar 
el derecho que la naturaleza y Dios han d 
milia y a la Iglesia en el campo de la 
esto no quisiéramos Nos decir" erer 
aparte de que la intratabilidad no es 


EDUCACIÓN — EDWARDS 


mente intransigrntes, como no podríamos menos de 
ser intransigentes si se nos preguntase cuánto hacen 
dos más dos: hacen cuatro, y no es culpa nuestra si 
no hacen ni tres, ni cinco, ni cincuenta.» Esta actitud 
es la que corresponde al jefe de la Iglesia, encargado 
de custodiar la pureza de la doctrina católica en todos 
sus aspectos. 

EpucAcióN CATÓLICA (ASOCIACIÓN DE). Hist. rel. 
Organización voluntaria de educadores católicos y 
otras personas interesadas en la prosperidad de la 
educación católica en los Estados Unidos. Esta asocia- 
ción se constituyó en Saint Louis en julio de 1904 
con el título de Catholic Educational Association. En 
mayo de 1898, los representantes de los seminarios y 
colegios católicos de la región se reunieron en Saint Jo- 
seph's Seminary Y onkers (Estado de Nueva York) para 
una conferencia en que se debatirían la situación y los 
problemas de la educación superior católica. De nuevo 
se reunieron estos representantes en Filadelfia en sep- 
tiembre de 1899. Los acuerdos de la conferencia que- 
daron olvidados hasta abril de 1904 en que se celebró 
una reunión de representantes de varios seminarios, 
quienes decidieron resucitar la conferencia y celebrar 
una reunión magna en Saint Louis en julio de 1904. 
En Chicago (Tlinois) formóse (abril de 1899) una Aso- 
ciación de Colegios y Universidades católicos de los Es- 
tados Unidos. Tuviéronse reuniones anuales y se publi- 
caron folletos conteniendo los asuntos tratados en las 
asambleas. En julio de 1902 se formó en Chicago la Pa- 
rish School Conference (Conferencia de escuelas parro- 
quiales). Una segunda asamblea se tuvo en Filadelfia 
y en ella se nombró un Comité dándole facultades 
omnimodas para organizar una urión de varias confe- 
rencias educacionales a condición que se conservase 
el carácter puramente voluntario del movimiento. Este 
resultado se obtuvo en Saint Louis en 1904 al reunirse 
los representantes de las tres conferencias y decidir la 
constitución de la Asociación de Educación Católica 
de los Estados Unidos. Como primer presidente general 
de la Asociación fué nombrado el reverendo D. J. 
O'Connell, y secretario general el reverendo Francisco 
W. Howard. 

Desde 1904 se han celebrado asambleas anuales a 
invitación y bajo el patronato del prelado de la dió- 
cesis en la que tiene lugar la conferencia. He aquí 
los puntos y fechas en que se han celebrado las asam- 
belas: Saint Louis, 1904; Nueva York, 1905; Cleve- 
land (Ohio), 1906; Milwaukee, Wisconsin, 1907; Cin- 
cinnati (Ohfo), 1908; Boston, Massachusetts, 1909; 
Detroit (Michigán), 1910; Chicago (Mlinois), 1911; 
Pittsburgh, Filadelfia, 1912; Nueva Orleáns, 1913; 
Atlantic City, Nueva York, 1914; Saint Paul (Min- 
nesota), 1915; Baltimore, 1916; Buffalo, Nueva York, 
1917; San Francisco (California), 1918; Saint Louis, 
1919; Nueva York, 1920; Cincinnati (Ohío), 1921; Fila- 
delfia, 1922. Cada año se publicaron Memorias de los 
asuntos tratados en cada asamblea, con una excelente 
información y discusiones relativas a las fases impor- 
tantes y problemas corrientes de la educación ca- 
tólica. 

El objetivo primordial de la asociación es facilitar 
medios convenientes con que los representantes de 
los educadores católicos del país puedan reunirse en 
la conferencia para la discusión de sus problemas. 
Aunque es cierto que la política educativa de los cató- 
licos es debida en gran parte a la influencia de estas 
conferencias, sin embargo, las resoluciones de la aso- 
ciación no tienen fuerza obligatoria y carece la misma 
de autoridad legislativa para robustecer sus recomen- 
daciones. En la constitución se especifican los fines 
de la asociación en estos términos: «El objetivo de esta 
asociación es: 1.”,inculcar al pueblo la necesidad de la 
instrucción religiosa y de una educación a base de la 
moral y sanos principios éticos; 2.?, promover los 
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principios y salvaguardar los intereses de la educación 
católica en todas sus secciones; 3.?, fomentar los inte- 
reses generales de la educación católica; alentar el espí- 
ritu de cooperación y mutua ayuda entre los educadores 
católicos, promover con el estudio, las conferencias y la 
discusión la integridad de la obra educativa católica 
en los Estados Unidos, ayudar la causa de la educa- 
ción católica por medio de la publicación y divulgación 
de los asuntos que coadyuven a estos extremos. 

La asociación está formada por tres secciones: Se- 
minario, Colegios católicos y escuelas secundarias, y 
Escuelas parroquiales. Cada sección regula sus pro- 
pios asuntos, pero el cuerpo moderador de la asociación 
es la oficina ejecutiva, en la que cada sección tiene 
igual representación. Cada sección puede formar sec- 
ciones que agencien las fases especiales de su propia 
obra. Los oficiales generales son elegidos anualmente 
en la asamblea general de la Asociación, y la oficina 
ejecutiva elige el secretario general, el cual es el oficial 
ejecutivo de la oficina y de la Asociación. Ésta ha 
tenido siempre la benevolencia y el generoso patronato 
de los prelados del país, los cuales han despachado 
favorablemente en todas ocasiones las recomendaciones 
que ella ha formulado. Todos los años, los educadores 
católicos han sido honrados y alentados por un pa- 
ternal mensaje del Sumo Pontífice. 

En 1922 había 26 miembros en la sección Seminario, 
106 en la sección Colegios católicos y Escuelas secun- 
darias y 2,000 en la sección Escuelas parroquiales. La 
oficina general de la Asociación radica en Columbus 
(Ohfo) desde 1904. Desde el primer momento de su 
existencia la Asociación ha defendido el derecho de la 
Iglesia a fundar y mantener escuelas propias, colegios 
y seminarios, y con el apoyo prestado por la Asocia- 
ción los educadores católicos han podido promover de 
un modo eficaz la obra educativa católica en los 
Estados Unidos. 

EDUSA. f. Zool. (Edusa Albers, 1860.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, suborden de los geófilos, sección de 
los monotrematos, familia de los limácidos, género 
Zonites Montfort (1810), sinónimo de Moreletia Gray 
1855). 

' *EDWARDES (ESTEBAN MEREDIT). Biog. Fun- 
cionario público y escritor inglés, mn. en 1873 y m. el 
1.? de enero de 1927. 

EDWARDES (TICKNER). Biog. Escritor inglés, n. en 
Londres el 21 de septiembre de 1865. Alistóse como 
particular en el cuerpo médico militar en agosto de 
1915 y pasó a Gallípoli, permaneciendo allí en ser- 
vicio hasta la evacuación. En 1917 fué adscrito al 
cuartel general de las fuerzas expedicionarias egipcias; 
teniente en 1918, capitán en 1919; entomólogo médico 
en el cuartel general de sir Ronald Ross y luego (abril 
de 1918 a febrero de 1919) consultor del Ministerio de 
la Guerra para la plaga de la malaria. Ha escrito: 
Sidelights of nature (1898); An idler in the Wilds (1905); 
The bee-master o] Warrilow (1906); The Lore of the 
honey bee (1908); Lift-Luck on Southern Roads- (1910); 
Neighbourhood. A year's life in and about an English 
village (1911); The honey-star (1913); Tansy (1914); 
Bees as rent payers (1914); With the R. A. M.C. in 
Egypt (1918); The seventh Wave (1922); Bee-kecping 
for all: a Manual of honey-craft (1923); Bce-keeping 
Do's and Dont's (1925); Sumset Bride (1927); Life's 
Silver Lining (1927); A country calendar (1928), etc. 

EDWARDIA. Í. Bo!. Género de Rafinesque y si- 
nónimo de Cola de Schott, en la familia de las ester- 
culiáceas. 

* EDWARDS. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Illinois, tiene 238 millas cua- 
dradas inglesas y 9,431 h. según el censo de 1920. 
|| Este condado, en el Est. de Kansas, tiene 611 millas 
Cuadradas inglesas y 7,057 h. según el censo de 1920, 
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Este condado, en el Est. de Texas, tiene 1,960 mi- 
llas cuadradas inglesas y 2,283 h. según el censo de 
1920. 

* EpwarDs (AcusTÍN). Biog. Político chileno, n. en 
1878. Hizo sus estudios en el Colegio de San Ignacio 
de su ciudad natal. Individuo de la Cámara de Repre- 
sentantes (1899-1910); vicepresidente de la misma en 
1902; presidente del Consejo, ministro de Negocios 
Extranjeros, enviado extraordinario y ministro pleni- 

tenciario en España, Italia, Suiza, Suecia y Gran 
Bretaña; enviado especial de Chile a Madrid en 1906 
con motivo de la boda del rey de España y cuando la 
coronación del rey Jorge V de Inglaterra; presidente 
de la tercera Asamblea de la Sociedad de las Nacio- 
nes; presidente de la quinta Conferencia panamerica- 
na celebrada en Santiago de Chile en 1923; embajador 
extraordinario y plenipotenciario representante de 
Chile en la Comisión plebiscitaria para la cuestión de 
Tacna y Arica. Ha escrito: España, viajes (2 vols.); 
Informe sobre la Conferencia Internacional de Ginebra; 
Notas sobre Suecia; Mi tierra nativa (1928), y Pueblos 
de la antigiedad (1929). EDWARDS es un notable perio- 
dista que ha fundado cuatro de los periódicos y cinco 
de las revistas que actualmente se publican en Chile, 
siendo, además, propietario del diario El Mercurnso, 
del que se publican ediciones en Santiago de Chile, 
Valparaíso y Antofagasta. 

EDWARDS (ALBERTO). Biog. Seudónimo de Arturo 
Bullard. V. en este APÉNDICE. 

EDWARDS (ENRIQUE JUAN). Biog. Músico inglés, 
n. en Barnstaple (Devonshire) en 1854. Fué discípulo 
de Bennet y Macfarren. Doctor en Música por la Uni- 
versidad de Oxford, en 1885, se ha distinguido como 
organista director y compositor de música religiosa y 
pianística. 

* EDWARDS (ENRIQUE STILLWELL). Biog. Poeta, 
periodista y publicista americano, n. el 23 de abril de 
1855. Otras obras: Fifth Dimension (1912); His De- 
fense and Other Stories; The Answer (1916); Just Sweet- 
hearts (1919); Aeneas Africanus; Defendant (1921), y 
más de 60 novelas cortas publicadas en revistas y 
periódicos. 

EDWARDS (ENRIQUE SUTHERLAND). Biog. Musicó- 
grafo y crítico musical inglés, n. en Hendon (Londres) 
en 1829 y m. en Londres en 1906, Renombrado crítico 
de la Saint James Gazette, publicó numerosas obras de 
musicografía, entre las que se destacan History of the 
Opera from Monteverdi to Verdi; Life of Rossini; The 
life and artistic career of Sims Reeves; The lyric drama; 
The Faust legend; Famous firts representations, y The 
prima donna from the 17 to the 19 century. 

EDwArDS (FEDERICO JORGE). Biog. Organista y 
musicógrafo inglés, m. en 1909. Publicó varios ar- 
tículos de crítica musical y colaboró en el Dictionary 
of national Biography y en el Grove Dictionary; además, 
desde 1897 dirigió el Musical Times. Es autor de las 
dos obras: The Musical Haunts of London e History 
of Mendelsohn's «Elijah». 

EDWARDS (Jaime Tomás). Biog. Pedagogo norte- 
americano, n. en Barnegat (New Jersey) el 6 de enero 
de 1838 y m. el 20 de agosto de 1914. Era doctor en 
Derecho y Teología, concurrió al Congreso de las 
Religiones, fué delegado de la Conferencia de la Iglesia 
Metodista Episcopal y presidente de la Sociedad de 
Agricultura de Nueva York. Tomó parte en la guerra 
civil y desde 1864 se dedicó a la enseñanza. Le de- 
bemos: The Grass Family; The Silva of Chautauqua 
Lake; Addresses. Educational, Political, Scientific 
Religions; Pen and Picture; Rhymes from a Reclining 
Chair, y The Edwards Family. 

* EDWARDS (Jos£). Biog. Matemático inglés, n. en 
1854. En 1897 fué examinador y desde 1881 hasta 
1915 profesor de Matemáticas en el Colegio Wren. 
Ha escrito, además: Integral calrulus (1921). 
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* EDwARDs (Juan PASSMORE). Biog. Filántropo 
inglés, n. en 1824 y m. el 22 de abril de 1911. 

EDWARDS (LOREN Mac CLAIN). Biog. Ministro 
americano de la Iglesia episcopal, n. en Rising Sun 
(Indiana) el 14 de noviembre de 1877. Educado en el 
Colegio Moore's Hill, en el Seminario Drew de Teo- 
logía, en la Universidad de Columbia, en el Colegio de 
la Iglesia libre unida de Glasgow (Escocia), es doctor 
en Teología por la Universidad De Pauw y ha publi- 
cado: Every Church lis Own Evangelist (1917); The 
Spectrum of Religion (1918); The Christmas Christ and 
Other Poems (1923) y The Gospel of God (1923). 

* EDwArDs (MATILDE BÁRBARA BETHAM). Biog. 
Novelista inglesa, nacida en 1836 y muerta el 4 de 
enero de 1919. Publicó, además: France of To-day; 
The Golden: Bee, poesías; Reminiscences; A Romance 
of Dijon; A Suffolk Courtship (1900); Mock Beggars 
Hall (1901); East ot Paris (1902); Barham Brookle- 
bank, M. D. (1904); Home Life in France (1905); Lite- 
rary Rambles in France (1907); Poems (1907); French 
Men, Women, and Books (1910); In French Africa 
(1913); y Hearts of Alsace (1916). 

EpwarDs BELLO (JoAQUÍN). Biog. Literato chileno 
contemporáneo. Después de haberse dado a conocer 
como periodista, publicó en 1910 la novela El inútil, 
que le colocó entre los más distinguidos novelistas jó- 
venes de su país. Vehemente y apasionado, en su obra 
total palpita un fuerte idealismo. Mencionaremos entre 
sus restantes producciones: Tres meses en Río de Janci- 
ro (1911); El monstruo (1912); Cuentos de todos colores; 
La tragedia del «Titanic», La cuna de esmeralda; Cróni- 
cas (1926); El roto, y E! chileno «n Madrid (2.* ed., 1928). 

EDWARDS VIVES (ALBERTO). Biog. Político y escritor 
chileno, n. en Valparaíso en 1874. Hizo sus estudios en 
la Universidad Católica y en la del Estado, obte- 
niendo el título de abogado en 1896. Dotado de bri- 
llante talento y sólida cultu- y 
ra, intervino desde muy joven 
en política y en 1909 fué elegi- 
do por primera vez diputado, 
acreditándose como estadista 
y notable orador parlamenta- 
rio. Ministro de Hacienda en 
1914 y en 1926, asistió en 1916 
como delegado de Chile al Con- 
greso financiero de Buenos Ai- 
res y en 1920 21 de Wáshing- 
ton. Ha sido también dirzc- 
tor general de Estadística des- * 
de 1917 hasta 1927 y en 1926 
vino a España como comisa- 
rio de Chile en la Exposición 
de Sevilla. Dirigió la confec- 
ción de los censos de 1907 y 
1920; en 1911 llevó a cabo la organización del ser- 
vicio de Estadística; en 1915 inició la reorganización 
del sistema tributario en las líneas que aún conserva 
actualmente, y en 1927 hizo aprobar la ley de dicho 
año, que entregó al presidente de la República las fa- 
cultades que necesitaba para reorganizar la Hacienda 
y la Administración en general. Actualmente (1931) es 
Ministro de instrucción pública, conservador del Regis- 
tro Civil y profesor de Estadística en la Universidad Ca- 
tólica de Santiago y en la Escuela de Servicio Social. 
Colaborador de esta ENCICLOPEDIA, en 1909 fundó la 
Revista Chilena de Historia y Geografía, que aún se publi. 
ca. También fundó con Joaquín Díaz Garcés la revista 
Pacifico, en la que publicó diversos estudios históricos, 
geográficos y económicos y unas 40 novelas y cuentos de 
aventuras policíacas, estas últimas con el seudónimo de 
Miguel Fuensalida, colaborando, además, en tres perió- 
dicos y especialmente en El Mercurio. Finalmente, ha 
escrito las siguientes obras: Antecedentes y conse- 
suencias de la revolución de 1891 (1898); Reseña hisión 
: limar 
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rica de los partidos políticos chilenos; Estudios econó» 
micos; Apuntes sobre la organización política de Chile 
(1913); Historia de la administración de don Manuel 
Montt (1917); José Joaquín Vallejo; La EFronda aristo- 
erática de Chile (1927), e Isidoro Errázuriz (1931). 
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Busto d l actor H. Vallentini, por K. Edzard 


EDWARDSIA. Bof. Género de Salisbury, hoy 
sección de Sophora de Linneo, en la familia de las legu- 
minosas. 

EDWARDSIA. Paleont. (Edwardsíia Kónen, 1865.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los raquiglosos, sinónimo 
de Pisanella Kónen (1867). 

EDWARDSOCRINO. m. Paleont. (Edwardsocri- 
nus d'Orb.) Género de equinodermos de la clase de 
los crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de 
los teselados, familia de los platicrínidos, sinónimo 
de Platycrinus Mill. 

* EDWARDSVILLE., Geog. Esta ciudad norte- 
americana del Est. de Illinois, capital del condado de 
Madison, sit. en la proximidad del arr. Cahokia, con- 
taba en 1920 5,436 h., cuya cifra fué calculada en 1928 
en unos 8,000 h. En su proximidad se explotan yaci- 
mientos de carbón que produjeron 3.530,848 ton. en 
1926. La industria está representada por la fab. de 
tejas, ladrillos, maquinaria, leche en polvo, bronce, ca- 
misas, etc. Junto a EDWARDSVILLE se halla la fáb. de 
la Compañía N. O. Nelson Manufacturing, de plomo 
y derivados, y el pequeño pueblo de Leclaire, que 
cuenta 2,000 h., fundado en 1890 por Nelson O. Nel- 
son para sus empleados. EDWARDSVILLE fué fundada 
en 1812 y tomó su nombre de Ninian Edwards, go- 
bernador del territorio en esta época. Fué incorporada 
en 1819. Como vías de comunicación se sirve de los 
ferrocarriles Plate y Wabash. Cerca de la ciudad se 
halla el mound prehistórico denominado de Monk. || 
Este burgo minero (antracita) norteamericano del 
condado de Luzerne, en el Est. de Pennsylvania, en 
las márgenes del río Susquehanna, cuenta 9,027 h. se- 
gún el censo de 1920, de los cuales el 32 por 100 son 
extranjeros de raza blanca. Fué incorporado en 1884. 

EDZARD (KurT). Biog. Escultor alemán, n. en 
Brema el 26 de mayo de 1890. Estudió en el Gimna- 
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sio de su población natal, que abandonó en 1907, y 
después de un viaje de estudio por Italia frecuentó 
durante dos años la Academia de Bellas Artes de 
Carlsruhe. En 1911 pasó a Berlín, donde abrió taller 
trabajando sus primeras obras en el estilo de Rodin. 
En la Exposición de la Secesión de 1910 había pre- 
sentado el retrato de una actriz que le valió sinceros 
elogios de la crítica. Pasó más tarde a París, donde 
sufrió la influencia de Rodin y Maillol. De esta época 
son sus pequeños bronces Joven sentada y Figura ten- 
dida, que se distinguen por su gran fuerza expresio- 
nista, así como Esclava; Joven de pie, y el busto del 
actor H. Vallentini. La guerra le distrajo de sus acti- 
vidades artísticas, mas terminado el conflicto europeo 
volvió a ellas, estableciéndose en Brema, en cuya 
Academia de Bellas Artes se conserva el Busto de su 
esposa. Desde 1920 residió en Berlín. La mayor parte 
de sus obras, figurillas de bronce ejecutadas con gran 
soltura y espiritualidad, se conservan en Colecciones 
particulares. En 1920 y 1921 celebró en las Galería 
Gurlitt y Cassirer exposiciones individuales que marcan 
gran desarrollo en su arte, siendo de sus últimas pro- 
ducciones las estatuitas Muchacha arrodillada y Mu- 
chacha sentada, modeladas con gran naturalismo y sin 
concesiones al mal gusto reinante en la escultura ale- ' 
mana moderna. 

Bibliogr. Kurt Edzard, en Die Kunst fúr Alle 
(XXXVIT, 1923). 

* EEDEN (FEDERICO). Bog. Literato holandés, 
n. en 1860. Además de las obras ya mencionadas, ha pu- 
blicado: De Nachtbruid (1909) - 
y Sirius en Siderius (192).  P 

EEDEN (JUAN BAUTISTA). > 
Biog. Compositor belga, n. en 
Gante en 1842 y m. en Mons 
en 1917. Estudió en el Conser- 
vatorio de su ciudad nativa 
y en el de Bruselas, alcan- 
zando en 1869 el primer pre- 
mio de composición con la 
cantata Fausts laatste nacht. - 
Sucedió en 1878 a Huberti en 
la dirección del Conservatorio 
de Mons. Compuso la ópera 
Numancia; las cantatas Jac- 
queline de Baviére; Jacob van ] 
Artevelde; Brutus; Het Woud y De Wind; el oratorio 
Le Jugemen! dernter; el trío vocal Judit; el poema sin- 
fónico La Lutle au XV1* siécle; un Scherzo para or- 
questa, muchas canciones y varios coros. 

* EEKHOUD (Jorck). Biog. Novelista y poeta 
belga, n. en 1854 y m. en Bruselas el 29 de mayo de 
1927. Su obra es considerable, y ya en sus primeras 
producciones logró hacer re- 
saltar su personalidad litera» 
ria de un modo inconfundi- 
ble. Desde su juventud sé 
sintió atraído por los sufri- 
mientos de las clases campe- 
sinas, que constituyen el ner- 
vio de muchas de sus obras. 
También destina en ellas un 
lugar preferente a los vaga- 
bundos, factores que utiliza 
con sinceridad y habilidad a 
la vez para componer cua- 
dros llenos de vigor y colori- 
do. Fué académico de la de 
Lengua y Literatura france- 
sa de Bruselas. Una de sus 
últimas obras es Les libertins d' Arwers. Además: Emile; 
Verhaeren; L'imposteur magnanime; Perkin Warbeck- 
La dame macabre du pont de Lucerne, y Derniéres Ker 
messes, 
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* EELBO (Bruno). Biog. Arquitecto y escritor 
alemán, n. en 1853 y m. en Weimar en diciembre de 
1917. 

EELDEA. f. Bol. Género de Durand y sinónimo 
de Candollea (Labill.) F. von Miller, hoy sección de 
Hibbertía Andr., en la familia de las dileniáceas. 

EESTI VABARIIK. Geoz. Nombre finés y na- 
cional de Estonia. 

EFEBÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de líquenes 
gimnocarpos, ciclocarpíneos, con esporas unicelulares, 
paralelamente pluricelulares o en muro, incoloras, más 
rara vez parduscas, tabiques siempre delgados, talo 
gelatinoso en estado húmedo, en general sin zonas O 
capas, escamoso, foliáceo o arbustivo, más rara vez 
en costra, gonidios de Seytonema o Stigonema, apote- 
cios urceolados o discoidales. Género tipo Ephebe. 

EFEBÓCERO. m. Entom. (Epheboceros Schoenh.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos 
y tribu de los brentinos. Contiene tres especies pro- 
pias de la América del Sur; el E. hirtellus Erichs. vive 
en el Perú. 

* EFECTO. m. Comer. Artículo de comercio, que 
se deriva de las operaciones llevadas a cabo con los 
productos y que solamente es signo representativo 
de valor, como una letra de cambio, un cheque, una 
acción. Los más importantes son: 

Efectos a cobrar. Los que representan o personi- 
fican los documentos de crédito, en cuya virtud tiene 
derecho el comerciante a cobrar en la misma plaza 
que resida, la cantidad que en ellos se consigna. 

Efectos activos. Una de las denominaciones que 
tienen los efectos a cobrar o efectos a recibir. 

Efectos al portador. Aquellos documentos en que, 
reconociéndose el deudor responsable de una cantidad 
determinada, se compromete a pagarla, el día de su 
vencimiento, a la persona que los presentare. 

Efectos a negociar. Los que representan los docu- 
mentos que han de hacerse efectivos en plaza distinta 
de aquella en que fueron expedidos. En esto se dife- 
rencian de los Efectos a cobrar, que son pagaderos en 
la plaza misma en que el comerciante reside. 

Efectos a pagar. Los documentos de crédito en 
virtud de los cuales está obligado el comerciante a 
pagar la cantidad que representan. 

Efectos a recibir. Todos los documentos de crédito 
en virtud de los cuales tiene derecho el comerciante a 
percibir las cantidades que los mismos representan. 

Efectos de comercio. Todos los que tienen un valor 
determinado y pueden servir de base para las distin- 
tas operaciones mercantiles. 

Efectos pasivos. Lo mismo que Efectos a pagar u 
Obligaciones en circulación, en cuyo caso se hallan to- 
das las pendientes de pago. 

Efectos públicos. V. ErecTO, tomo XIX, página 138 
de la ENCICLOPEDIA. 

EFECTORES (NERVIOS). m. pl. Zool. Los que 
van a músculos o glándulas. 

EFEDRALINA. f. Terap. Asociación de la efe- 
drina y la adrenalina que resulta más enérgica que sus 
componentes aislados. Se recomienda en el asma, la 
bronquitis crónica y el enfisema pulmonar, lo propio 
que en la neumonía. Obra contra el espasmo bronquial 
y, además, influye en la presión sanguínea, lo que per- 
mite combatir el colapso. Se administra en tabletas 
y a dosis mayores o menores según la importancia del 
caso y el tiempo de la medicación. Así, se prescribe 
desde */, de tableta a una tableta y media. Asimismo 
se puede dar en inyecciones, sobre todo cuando se 
busca una acción rápida. La tolerancia de la efedra- 
lina es perfecta y no causa siquiera molestias, como 
otros preparados de adrenalina. Algunos autores, como 
Fisch, describen, sin embargo, fenómenos de sudación 
profusa, frío, temblores y parestesias. La hipertonía 
y estados que de ella dependen se consideran como 


EELBO — EFEDRINA 


una contraindicación. Las inyecciones intravenosas de 
efedralina se desaconsejan en la actualidad para evitar 
fenómenos secundarios. También se aplica dicha subs- 
tancia en varias estados alérgicos, como la rinitis va- 
somotora y la fiebre de los henos, observándose efectos 
favorables. Las investigaciones experimentales abonan 
hasta ahora las observaciones clínicas. Krettmair y 
Leffkowitz han comprobado que la presión sanguinea 
en la carótida del gato decapitado asciende con la 
misma rapidez que la adrenalina. En cambio, el des- 
censo consecutivo es mucho más lento, lo cual acusa 
la acción más enérgica del preparado. Berger y Gutt- 
mann creen que la efedralina es más activa que la 
efetonina en muchos casos (asma bronquial). 

EFEDRANTO. m. Bo!. El género Ephedrantlus 
Sp. Moore, en la familia de las anonáceas y tribu de 
las uvarieas, comprende una sola especie de Matto 
Grosso, en el Brasil. 

* EFEDRINA. Í. Quím. Tanto la efedrina como 
la seudoefedrina ()-efedrina), calentada en ácido clor- 
dídrico, producen un sistema de equilibrio constituido 
por la mezcla de las dos. 

La efedrina y la Y-efedrina son isómeros ópticos de 
la sieujente constitución: 


OH EN—CH; OH H 
co C¿H, cur, A y, 
A  H Mn, 


La transformación reversible producida por el áci- 
do clorhídrico es debida a la racemización del lado de- 
recho de la molécula. Tourneau ha descrito la síntesis 
de cuatro isómeros de la efedrina, que tienen diferente 
acción fisiológica. 

EFEDRINA. Terap. Este medicamento, como todos 
los del grupo de etilaminas con cadena lateral cícli- 
ca, posee una acción excitante a dosis pequeñas sobre 
el simpático y a dosis grandes sobre el parasimpáti- 
co. La preponderancia de uno u otro de estos efectos 
depende del umbral de su excitación. Ahora bien, 
mientras en la adrenalina el umbral de excitación es 
bajo para el simpático y alto en el parasimpático, en 
la aho hay pes distancia entre ambos. Así, 
al ejercerse un efecto sobre uno de dichos sistemas pue- 
de también presentarse sobre el otro. Prácticamente 
la dosis pequeñas de efedrina aumentan la presión 
sanguínea, disminuyéndola las elevadas. También ejerce 
un acción estimulante sobre el centro respiratorio con 
dilatación bronquial. Se observan igualmente efectos 
midriáticos sobre la pupila, sedantes en el intestino, 
influyendo por fin en la glucemia. La indicación ca- 
pital parece ser el asma, principalmente la de origen 
reflejo. La fiebre de los henos se trata asimismo con 
la efedrina, que puede darse en aplicaciones locales. 
Las afecciones nasofaríngeas se corrigen por este me- 
dicamento, apropiado, asimismo, para fines diagnós- 
ticos. El enfisema pulmonar senil y la bronquitis 
crónica se prestan también a dicha consideración. 
Lo propio cabe decir de la urticaria, la dismenorrea 
esencial, la enfermedad de Stokes-Adams y la enferme- 
dad de Méniére. Utilizanse en estos casos las pro- 
piedades simpáticotropas del medicamento, traducidas 
por mayor tensión arterial, analgesia, hemostasia, 
eusistolia, etc. La acción anestésica de la novocaína 
aumenta considerablemente asociándole la efedrina. 


y los extractos paratiroideos e hipofi 
ha comprobado la ejercida contra la 
permite una seminarcosis suficiente pare 
ratorios. Asimismo se administra le 
raquianestesia para prevenir el 
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aconseja, además, en el tratamiento radiológico para 
prevenir sus efectos secundarios, que atribuye a la 
vagotonía. Lo propio acontece en los efectos de igual 
índole que produce el salvarsán. Anderson y Homan 
la recomiendan en la tos ferina y Muir en la lepra y 
sus algias. Las dosis de la efedrina dependen del caso 
y así varían desde 0%01 a 0%10 gr. Las soluciones se 
preparan al 1 o 2 por 100 en Oftalmología para fines 
diagnósticos. Actualmente se encuentran ya prepara- 
das ampollas de escopolamina-efedrina para aneste- 
siar. Se inyecta de */, a una ampolla dos o tres veces 
según las necesidades del caso. Se añade la morfina 
en Semejantes ocasiones sin que tenga que añadirse 
éter, El sueño es asaz profundo para fines operato- 
rios y no se observan vómitos ni fenómenos de exci- 
tación. Para las aplicaciones diagnósticas de la efedri- 
na en las exploraciones gástricas e infestinas, V. Es- 
TÓMAGO e INTESTINO. 

EFEDRITES. m. pl. Paleon!. (Ephedrites Goep- 
pert y Berendt.) Algunos fragmentos de tallos arti- 
culados procedentes sea del jurásico, sea principal- 
mente del terciario, han sido descritos con el nombre 
de Ephedrites, o hasta atribuidos al género Ephedra, 
sin que para ninguno de ellos la atribución pueda ser 
considerada como cierta. Citaremos E. antiquus Heer, 
correspondiente a ramos y flores hembras del jurásico 
de Ust Balei (Siberia Oriental). 

EFELINA. f. Bo!. El género Ephelina de Saccar- 
do, en los hongos cenangiáceos, comprende cinco es- 
pecies. 

EFELIS. m. Bot. El género Ephelis Phill. es sinó- 
nimo de Ephelina de Saccardo, en las hongos cenangiá- 
Ceos. 

El de Fries lo es de Scleroderris, del mismo, en los 
hongos triblidiáceos; pero tambiér hay Ephelis de Fries 
en los hongos excipuláceos escoleocsporeos, con siete 
especies, la mayoría tropicales. 

EFEMERÁCEOS. nm. pl. Bo!. Familia de mus- 
gos briales, acrocarpos, cleistocarpos, con cofia en la 
punta de la cápsula, protonema verde duradero, cé- 
lulas foliares y cápsula lisas, las hojas lanceoladoli- 
neales. Equivalen a la tribu efemereos de los funa- 
rjáceos. 

EFEMEREOS. m. pl. Bo!. Tribu de musgos fu- 
nariáceos, muy pequeños, con protonema abundante, 
cerda rudimentaria o nula, pared de la cápsula por 
último de una sola capa, columnilla reabsorbida dentro 
del esporosaco, esporas en general muy grandes, cofia 
por lo común pequeña y cónica, rara vez mayor y en 
caperuza. Comprende los géneros Ephewmerella, Ephe- 
merum y Nanomitrium. 

EFENDI. m Filol. Voz turcootomana derivada del 
gr. authéntes, maestro, señor. Es título que se da a las 
personas instruídas, sobre todo si han cursado las 
Humanidades. Eféndim (en su forma abreviada, efem) 
equivale a señor, señora. El kadi de Constantinopla 
se llamaba Istambol Efendisi. El sultán tomaba, aun- 
que no exclusivamente, el título. de efendi-miz (nues- 
tro señor). Los árabes de Egipto se sirven de la expre- 
sión análoga, efendi-ná, para designar el jedive. La 
voz efendi es genuinamente otomana y ha penetrado 
dondequiera que se ha hecho sentir la influencia de los 
turcos. 

EFERIA. f. Zool. (Epheria Leach y Gray, 1847.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden delos prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los tenioglosos, familia de los 
litorínidos, género Lacuna Turton (1827). L. vincia 
Turton es la forma típica. 

EFESITA. f. Mineral. Variedad de margarita, 
afín de la lesleyita, en los cuales entra la mezcla con 
el corindón. 

EFETO. afj. Bo. Se ha dicho de las anteras 
vacías. 
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EFETONINA., Í. Z:rap. Efedrina racémica y de 
acción afín a la que posee la efedrina común, y que por 
su fórmula química es una fenilmetilaminopropanol 
racémica. En realidad, el producto que se halla en el 
comercio con el nombre de efetonina es un clorhidra- 
to sintético de la misma. Las observaciones experi- 
mentales y clínicas de Kreitmair demuestran que sus 
efectos son iguales o superiores a los de la efedrina. 
Se comprueba que si su acción fármacodinámica 
es más lenta, se hace, en cambio, más duradera. Por lo 
demás, sus indicaciones son las mismas, empleándose 
contra el asma, la fiebre del heno, la tos, el enfisema 
senil, la bronquiectasia, etc. Ebster y Berger han estu- 
diado sus efectos sobre la sangre y aparato cardiovascu- 
las. Parecen aquéllas semejantes a la de la adrenalina, 
aunque mucho menores, pero, en cambio, más durade- 
ras. Es débilmente vasoconstrictora aun aplicada lo- 
calmente como en oftalmología. Sus efectos midriá- 
sicos sólo se encuentran cuando se asocia a la homa- 
tropina. Se administra en tabletas 6 en inyecciones 
conteniendo las primeras 0%05 gr. cada una. En oca- 
siones, conviene asociarla al cloruro cálcico y así ocu- 
rre en los estados de alergia. Se procede en clínica por 
dosis de prueba comenzando por */¿ de tableta, que 
se aumentará a */, y una entera según los casos. Tam- 
bién se emplea en inhalaciones de una solución pul- 
verizada al 5 por 100. El ácido clorhídrico favorece 
su absorción por vía gástrica. La novocaína al 1 
por 100 corrige las molestias de las inyecciones con- 
juntivales (tumefacción, hiperemia). En ocasiones la 
efetonina por sí sola suprime los trastornos locales, 
como acontece en la enfermedad del suero. Entonces 
es corriente asociar ambas formas de administración, 
la gástrica y la subcutánea. La alergia de la efetoni- 
na ha dado lugar modernamente a varios estudios 
con el extracto de polen. Este: asociado a la efetonina, 
deja de producir reacciones positivas de la piel aun 
aumentando su concentración (hasta el 1 por 100). 
Sin embargo, dicho extracto no se ha hecho ineficaz, 
sino que solamente se suprimen sus efectos. Así se 
comprueba mediante reinyecciones en la conveniente 
dilución. En la tuberculosis es negativo el efecto sobre 
la infección, pero no sobre la bronquitis concomitante. 
No se ha comprobado que la hipertensión arterial de 
la efetonina sea causa de hemoptisis ni congestión pul- 
monar. Al contrario, la mayor presión sanguínea me- 
jora el estado general en muchos procesos infectivos. 
Téngase en cuenta, además, que la toxicidad de la 
efetonina es infinitamente menor que la de la adrena- 


lina, con la que se había asimilado exageradamente. 


Así, en la actualidad y por estas razones se substituye 
la adrenalina por la efetonina siempre que sea posi- 
ble. Los efectos sobre la presión sanguínea pueden pro- 
vocar la curación precoz de ciertos estados morbosos 
vasomotores (coriza). El hecho es análogo al obser- 
vado en la urticaria, ya generalizado y febril, ya post- 
menstrual, donde obra asimismo protilácticamente. El 
mecanismo fisioterapéutico se interpreta en tales casos 
como una excitación de las fibras nerviosas simpáticas 
con inhibición de las del vago. Las pequeñas dosis de 
efetonina actúan como simpáticotropas y las grandes 
como vagotropas. Por lo demás, influyen en extremo 
la desinfección y las particularidades individuales. La 
tensión sanguínea levantada por la efetonina es el fac- 
tor curativo en sus aplicaciones operatorias (shock, 
hemorragia, toxemia). Se administra entonces por vía 
bucal, subcutánea o intravenosa, empleando para esta 
última 062 gr. en 10 de solución cloruradosódica. Por 
vía rectal y en forma de enema se emplea como vehícu- 
lo 1 litro de valeriana en infusión con 0'05 gr. de 
efetonina. La estrofantina a dosis convenientes (0002 
gramos) se asocia a las inyecciones intravenosas para 
prevenir complicaciones del miocardio. El mecanismo 
fisiológico de la efetonina en todos estos casos no .es 
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una estimulación cardíaca, sino un reparto sanguíneo 
mejor efectuado. La acción se ejerce, en realidad, sobre 
los vasos periféricos dilatados y paréticos donde se 
acumula la sangre. Trendelenburg ha comprobado clí- 
nicamente las observaciones experimentales de Holz- 
bach sobre los efectos cardíacos de la efetonina. Se 
trata de una acción vasoconstrictora enérgica, que 
s«cundariamente influye en el miocardio, la presión 
venosa y las pulsaciones. Así, en los estados de pura 
insuficiencia vascular es la efetonina superior a los 
medicamentos cardíacos (cardiazol, coramina, hexe- 
tona). Schaumann cree que aun resultando útil la efe- 
tonina como medicamento circulatorio no ejerce ac- 
ción alguna en el miocardio. Sin embargo, no cabe 


negar la influencia de dicho medicamento sobre las 


extrasístoles y algunos síntomas cardíacos obscuros 
(palpitaciones). La anestesia rectal con avertina ha 
dejado de ser peligrosa desde la administración con- 
secutiva de la efetonina. Esta se instila a gotas en un 
enema de 1 gr. de solución de efetonina (0%05 gr.), 
XL gotas de cardiazol y 1 gr. de solución de estrofan- 
tina (una ampolla de 0%0005 gr.), eligiendo como ve- 
hículo una solución de 250 gr. de glucosa al 40 por 
100. La acción hipertensora se invoca también en 
otros casos como en las aplicaciones radiológicas para 
combatir el malestar de que se acompañan. Pueden no- 
tarse efectos profilácticos, según Michalowsky, varian- 
do las dosis desde media a seis tabletas al día. Andersen 
y Kohlmann admiten que la efetonina produce en ta- 
les casos un acidosis por excitación simpática que se 
opone a la alcalosis por excitación del vago producida 
por los rayos X. En las curas de desmorfinización se 
recomienda la efetonina para combatir los fenómenos 
de abstinencia. Se administra entonces por vía bucal 
o subcutánea a la dosis de 005 gr. 

Bibliogr. Beck, Die Therapie d. Gegenwart (Ber- 
lín, 1929); Guttmann, Fortschritte d. Therapie (Berlín, 
1929); Henning, Beitráge z. Klinik d. Tub rkulose (Ber- 
lín, 1930); Kreitmair, Ober die Behandlungen mit 
Ephedralin (Berlín, 1929); Berichtungen ober d. Heu- 
fiebrebefundes (Berlín, 1920); Hanke, Ueber die heotrge 
Zustand d. Therapie mit Eph tonin (Berlín, 1930); Mul- 
ler, Dir Ephetenin in ophtalmologische Praxis (Ber- 
lín, 1931); Berger y Ebster, Die modernen Behandlun- 
gen d. Lungenkrankheiten (Berlín, 1930); Kuhn, Fort- 
chitte d. Therapic (Berlín, 1931); Herrijean, Le coeur, 
les médicaments cardiaques et ” électrocardiogramme (Pa- 
TS AI 

* EFFINGHAM. Gsog. Este condado de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Georgia, tiene 448 millas 
cuadradas inglesas y 9,985 h. según el censo de 1920. || 
Este condado, en el Est. de Illinois, tiene 511 millas 
cuadradas inglesas y 19,556 h. según el censo de 19920. 
¡Esta ciudad del Est. de Illinois es capital del con- 
dado de su nombre, y está sit. en la proximidad del 
río Little Wabash, y equidistante de Terre Haute y 
Saint Louis. Cuenta 4,024 h. según el censo de 192 
y se sirve de los ferrocarriles Illinois Central, Pennsyl- 
vania y Wabash. Es el centro comercial de una impor- 
tante región agrícola y su industria está representada 
principalmente por la fabricación de leche condensada, 
conservas vegetales y preparación de carnes. La ciudad 
fué fundada hacia 1855 e incorporada en 1867. 

EFIALTES. m. Entom. (Ephialtes Schrank.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de losicneumónidos 
y tribu de los pimplinos. Se cuentan hasta 80 especies, 
principalmente en Europa y América; pocas viven en 
Asia y Africa; el E. manifestator L. se halla en. casi 
toda Europa. 

EFIDATIA. f. Zool. Ephydatia es nombre genéri- 
co, que aplicó a Spangilla fluviatilis, 

EFIDRA. f. Zool. y Paleont. (Efhydra.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos metábolos, 
orden de los dípteros, división de los ciclorrafos, fa- 
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milia de los Ephydridae. Además de las especies vivien- 
tes, se ha encontrado al estado fósil en el ámbar. 

EFÍDRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont, (Ephydri- 
dae.) Familia de artrópodos de la clase de los insectos 
metábolos, orden de los dípteros, división de los ciclo- 
rrafos. Comprende los géneros vivientes y fósiles 
Ephydra y Ochthera. 

EFIELIS. m. Bo!. El género Ephielis de varios 
autores se incluye hoy en Exothea Macf. en la familia 
de las sapindáceas, como también en Vauarana de 
Aublet, en la misma familia. 

El de Schreb. es sinónimo de Matayba de Aublet 
(enmendado), en la misma familia. 

EFIES. m. Entom. (Ephies Pascoe.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambicidos y tribu 
de los lepturinos. Se extienden por Asia sus seis es- 
a el E. cardivalis Fairmaire es de Yun-nán en 

hina. 

EFIMATA. Í. Entom. (Ephymata Raffr.) Género 
de coleópteros de la famlia de los seláfidos y tribu 
de los braquiglutinos. La especie única descrita asi- 
mismo por Ratfray, E. mucronata, procede de Singa- 
pore y de Sumatra. 

EFIPIANDRA. Bot. El género Ephippiandra de 
Decaisne en las plantas moniniáceas monimioideas hedi- 
careas, comprende una sola especie de Madagascar. 

EFIPIANTO.m. Bot. El género Ephippiantlus de 
Reichenbach, en las plantas orquidáceas liparideas, con 
el labelo no en forma de zapato, hojas no articulares, 
antera inclinada y caediza, el labelo profundamente 
bífido con dos laminillas lobuladas en la base, com- 
prende una sola especie de la isla Sajalín. 

EFIPIO. m. Zool, y Paleont. (Ephippium Bolten, 
1798.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los ostráceos, familia de los anómidos, sinónimo de 
Placuna Bruguiére (1792). 

EFIPIOCERAS. nm. pl. Paleont. (Ephippioceras 
Hyatt.) Subgénero de moluscos de la clase de los ce- 
falópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los nautiloideos, familia de los nautílidos, género 
Nautilus Breyn. Concha con ombligo grande. Vueltas 
espesas, con costillas transversales. Línea sutural 
ondulada con dos sillas laterales. Este género está 
insuficientemente caracterizado. Pertenece al silúrico 
y a la caliza carbonífera. Nautilus (Ephippioceras) 
bilobatus Sow, es la forma típica. 

EFIPIORRINQUIO. m. Bo!. El género Ephip- 
piorhynchium de Nees se incluye hoy en Echinoscho:nus 
del mismo, convertido en sección de Rhynchospora de 
Vahl, en las plantas ciperáceas. 

EFIPO. m. Zool. y Paleont. (Ephippus Cuv., Choeto- 
don.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los acantopterigios, 
familia de los escuamipennes o quetodontes. Hocico 
corto. Aleta dorsal escotada entre la parte espinosa 
y la parte blanda, la parte anterior con nueve picantes, 
el tercero de los cuales es el más largo. Preopérculo sin 

icante. Vive en el océano Atlántico y en el océano 
ndico. Se halla al estado fósil en el eocénico del Monte 
Bolca. Se conocen dos especies: E. longipennis Ag. 
y E. oblongus Ag. olluyo! 

EFIPODONTES. m. pl. Zool. Grupo de moluscos 
lamelibranquios, en que los lóbulos del manto envuel- 


ven por todas partes a las valvas. «e qe 


EFIRAMEDUSAS, f. pl. Zool. 
EFIRONIAS. f. pl. Zool. Legión o sube 
cifomedusas con disco ligeramente aboveda 
o más troncos sensitivos, (4), 8, 16, 32 o 
estomacales. A 
E FLAT, SHARP. m. Mús. En i 
mi bemol, mi sostenido, - 
* EFLORESCENCIA. Í. Quín. ] 
eflorescencia se aplica a varios fenón 
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caractenzados todos ellos por la formación de un 
depósito pulverulento en la superficie de una substan- 
cia sólida. Esto es lo que ocurre en las sales cristali- 
zadas eflorescentes, por ejemplo, el carbonato sódico 
normal, que se desmorona, convirtió dose en polvo 
al perder su agua de cristalización. uy distinto es 
el fenómeno de formación de un depósito cristalino 
en la superficie de una materia sólida y porosa a causa 
de la cristalización de una sal que existe disuelta en 
los poros de la misma o formada por materias existen- 
tes en dichos poros; estos depósitos cristalinos se de- 
nominan también «florescencia. Esta última forma, por 
ejemplo, es la cristalización del nitrato potásico en la 
superficie del suelo o en cuevas. En estos casos la so- 
lución salina sale a la superficie por capilaridad y 
cristaliza allí por efecto de la evaporación del agua. 
Esta forma de eflorescencia no va acompañada de 
pérdida de agua de cristalización como la anterior. 
Además, se da también el nombre de eflorescencia a un 
fenómeno distinto, que se observa, en ciertas ocasio- 
nes, cuando se deja evaporar lentamente una solución 
salina en una vasija abierta, por ejemplo, en un vaso 
de precipitados o en una cápsula. En estos casos puede 
ocurrir que la sal forme cristales en la superficie de 
contacto de la solución con la pared de la vasija y la 
solución ascienda luego por capilaridad por entre es- 
tos cristales formando un nuevo depósito cristalino 
encima del primitivo; este proceso se va repitiendo se- 
guidamente hasta que la película cristalina llega al 
borde de la vasija, rebasándola a veces, continuando 
la cristalización al exterior de la vasija, pudiendo en- 
tonces llegar a variar ésta porque el líquido pasa por 
entre las cristales y cae en la mesa en que se opera. 
Eflorescen de esta manera el cloruro amónico y diver- 
sas otras sales. Este fenómeno resulta algo inconve- 
niente y puede evitarse, hasta cierto punto, untando 
con grasa los bordes de la vasija que contiene la solu- 
ción salina, o bien evaporando ésta por ebullición rá- 
ida o calentándola por encima. 

EFODIENTES. m. pl Zool. Lo mismo que mani- 
terios o nomartros, suborden de desdentados del Anti- 
guo Mundo con largas garras v número normal, 7, 
de vértebras cervicales. 

EFULCROS. m. pl. Zool. Lo mismo que polipté- 
ridos, peces crosopterigios fósiles, próximos de los ga- 
noideos, con escamas romboidales y aleta dorsal muy 
dividida, sin fulcras. En ellos se incluyen Polypterus 
bichir y Calamorchthys calabaricus, propios del África 
tropical. 

EFULENSIA. Bot. Género de C. H. Wright y 
sinónimo de Deidamia de Thouars, en la familia de las 
pasifloráceas. 

EGA.f. Paleont. (4ega Kunth, Aegiles v. Ammon.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los isópodos, familia de los égidos. Un isópodo 
de 17 mm. de largo por 7 de ancho procedente de las 
pizarras litográficas de Solnhofen (4. Kuntht v. Am- 
mon) pertenece, según su forma general, a la familia 
de los égidos. El tórax se compone de siete anillos, 
el abdomen de seis o siete. El telson está estrechado 
por detrás y al lado se hallan las patas bifurcadas 
del par posterior. 

*EGAN (Mauricio FRANCISCO). Biog. 
americano, n. el 24 de marzo de 1852 y m. el 15 de 
enero de 1924. Otras obras: The Theatre and Christian 
Parents; Modern Novelist; Jack Chmmleigh; Jack 
Chumleigh at Boarding Schoal; The Success of Patrick 
Desmond; The Flower of the Flock; The vocation of Ed- 
ward Conway; The Chatelaine of the Roses; Jasper 
Thorne; In a Branlian Forest; The Leopard of Lancianus; 
Studies in Literature; The Waison Girls; Belinda; 
B:linda's Cousins; From ihe Land of Saint Lawrence; 
Selection from the Prose and Poetical Works of cardinal 
Newmons; Notes on the Dream of Gerontius; The Wiles 
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of Sexton Maginmis; Ererybody's Saint Francis; The 
lvy Hedge, las traducciones de Coppée's Pater y Som- 
nets of José de Heredia y la edición (en colaboración) 
del World's Best Literature y Encyclopedy of Irish Li- 
teralure. 

EGANIA. Í. Buf. Género de Remy, hoy incluído 
en Chaetanthera de Ruiz y Pavón, de la familia de las 
compuestas. , 

EGARA (CONDES DE). Gencalog Título del reino, 
creado en 1926. En la actualidad (1931), y desde 1926, 
lo posee don Alfonso Sala y Argemí. 

EGAS (ANEQUÍN DE). Biog. Escultor flamenco, 
n. en Bruselas a principios del siglo xv y m. en Toledo 
(España) hacia 1494. Es el Juan Van der Eyken que 
en 1448 aparece como escultor en la construcción de 
la Casa-Ayuntamiento de Lovaina. Desde 1458 se le 
encuentra en Toledo, de cuya Catedral fué arquitec- 
to. Sus obras en España son: la puerta de la Alegría, 
de la Catedral de Toledo, en colaboración con Juan 
Guas (1459-67); el sepulcro del prior fray Gonzalo de 
Mlescas, en el claustro del monasterio de Guadalupe; 
el notable sepulcro de Alonso de Velasco y de su es- 
posa Isabel de . Cuadros, también en Guadalupe, y 
el del corregidor Fernando Álvarez de Meneses, en 
la iglesia del mismo -monasterio y que fué destruído 
en el siglo xv1n. Es de advertir que, aunque Ecas eje- 
cutó el sepulcro del prior Illescas, el autor del plano 
fué el lego de Guadalupe fray Juan el Platero (o fray 
Juan de Segoyia), famosísimo en el arte de la orfebre- 
ría en toda España. Del estudio hecho por F. Rubio 
e L Acemel, fránciscanos, entresacamos la genealogía 
de los Egas: Ancquin de Egas, de Bruselas, maestro 
mayor (arquitecto y escultor) de la Catedral de To- 
ledo, que trazó y dirigió la Puerta de los Leones, en 
1459... suponiéndole fallecido por 1494. || El maestro 
Egas, hermano de Anequín; labor en la puerta de los 
Leones, después de 1466; tasador en 1507.|| Antón - 
Egas (hijo de Anequín), arquitecto de Toledo; inter- 
vino en la Catedral de Salamanca en 1509, 1510 y 
1512..., acaso en Santiago, en 1499 (hospital) y en To- 
rrijos (iglesia colegial) en 1509. || Enrique de Egas (hijo 
de Anequín) m. hacia 1534. Véase aparte su biografía. 
Il Diego de Egas (hijo de Enrique), escultor en Reyes 
Nuevos, de Toledo, en 1531. || Pedro o Juan de Egas 
(hijo de Enrique), pintor y dorador; tasador en 1533, 
1537 y 1545. || Enrique de Egas (hijo del arquitecto de 
la Catedral de Toledo del mismo nombre), arquitecto, 
maestro de obras por contrata en 1548. || Maria Gu- 
tiérrez de Egas, hija también del célebre Enrique y es- 
posa de Alonso de Covarrubias, arquitecto; madre de 
los ilustres Diego (n. en 1512) y Antonio Covarrubias 
Leyva. Fallecida en 1569.  , : . 

Biblioer. C. Justi, Miscell. z. Span. Kstgsch. (L, pági- 
na 56, 1908); Fr. G. Rubio e 1. Acemel, El maestro Egas 
en Guadalupe, en Bol. de la Soc. Exp. de Excursiones 
(XX, págs. 192 a 229, 1912); M. Dieulafoy, Gesch. d. 
Kst. in Spanien und Portugal (págs. 180 a 183, 1913); 
A. L. Mayer, Die Zeichnungen des Ancquin Egas in 
Guadalupe, en Kunsichronik (nueva serie, XXIV, pági- 
nas 531 y siguientes, 1913), y en Allg. Lex. d. bild. 
Kúnst (t. X, Leipzig, 1914). Véase también la biblio- 

a del artículo PLATERESCO de la ENCICLOPEDIA. 
Ecas (DIEGO DE). Biog. Escultor español del si- 
glo xvI. Habiendo pasado a Valladolid Alonso de Co- 
varrubias, maestro mayor de la Catedral de Toledo, 
a presentar al emperador Carlos V los planos de la 


«capilla que se trataba de construir en aquella Cate- 
“dral, para colocar los sepulcros de los Reyes Nuevos, 


porque embarazaban la capilla mayor en que estaban, 
después de aprobados por Su Majestad y obtenido el 
permiso de la traslación, este arquitecto encargó a 
Ecas y a Melchor de Salmerón, en 1531, los adornos y 
demás esculturas de la obra, que ejecutaron a satisfac 
ción, del mismo Covarrubias y de todo el Cabildo. 
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Ecas (EL Maestro). Biog. Escultor y hermano de 
Anequín de Egas, de Bruselas, maestro mayor de la 
Catedral de Toledo. Trabajó con otros profesores en 
la escultura de la fachada de los Leones de la misma 
Catedral, poco después de 1466, en que se empezó; y 
en 1507 tasó los escudos de armas que están en el 
friso y sobre la puerta de la sala capitular de invierno, 
que había ejecutado Juan de Bruselas y otros dos es- 
cultores. 

Ecas (ENRIQUE). Biog. Arquitecto y escultor es- 
pañol, n. probablemente en Toledo hacia 1455 y m. en 
la misma ciudad en 1534. Fué hijo y discípulo del 
arquitecto Anequín de Egas. Edificó desde 1480 hasta 
1492, para el gran cardenal Mendoza, el Colegio de 
Santa Cruz de Valladolid y desde 1504 hasta 1512 el 
Hospital de Santa Cruz, de Toledo. Desde 1494 hasta 
1534 fué maestro de obras de la Catedral de Toledo. 
En los trabajos de la Capilla Real de Granada inter- 
vino de 1506 a 1517; y desde 1521 hasta 1528 fué di- 
rector de las obras de la nueva Catedral granadina. 
En el Colegio de Santa Cruz, el cuerpo de la fachada, 
que tiene un piso más que el resto del edificio, debió 
de ser construído en los primeros años del siglo XVI. 
La parte monumental cuya riqueza es más lombarda 
que florentina, sería completamente italiana si el fon- 
do del tímpano, en el que el cardenal está representa- 
do de rodillas delante de santa Elena, no estuviese 
completamente cubierto de cruces, lo cual recuerda la 
decoración de la portada de San Gregorio de Vallado- 
lid. Los contrafuertes de la Catedral que cortan la fa- 
chada están ornamentados con pilastras de gusto y 
sencillez clásicas. GAS se muestra más incorrecto y 
más inventivo en el Hospital de Santa Cruz, de Tole- 
do, cuya fachada tiene la opulencia de la Cartuja de 
Pavía. En 1501 había comenzado el Hospital Real de 
Santiago y cuando construyó el patio, al lado de la ca- 
pilla, completamente gótica por su arquitectura y sus 
esculturas, reemplazó los pilares por esbeltas pilastras 
a la italiana. En la construcción de la Capilla Rea] 
de Granada sufrió algunas contrariedades, por Jo cual 
fueron llamados diversos maestros para juzgar y 
tasar las obras, siendo de notar que todos declararon 
que Ecas había cumplido como estaba obligado. 
F. G. Rubio e I. Acemel condensan así, en la ge- 
nealogía de los Egas, lo que se conoce respecto a 
este arquitecto: “Fué arquitecto de la Catedral de 
Toledo, de la de Plasencia, de Santa Cruz de Valla- 
dolid, Santa Cruz de Toledo, Hospitales reales de San- 
tiago y de Granada e iglesia de Alhama... Intervino en 
el cimborrio de La Seo de Zaragoza y en las Catedrales 
de Sevilla, Salamanca, Málaga... en 1480, 94, 98, 99, 
1504, 1505, 09, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 17, 19, 20, 21, 
22, 24, 27, 28, 29, 32, 34. Falleció por 1534.» 

Bibliogr. Zarco del Valle, Docum. inéd. (págs. 157, 
158, 1870); Gómez Moreno, Guía de Granada (pág. 256 
y passim, 1892); Martí y Monsó, Estud. Hist. Artist. 
(págs. 78 y 313, 1898-1901); C. Justi, Misc. z. Span, 
Kstgesch. (I, passim, 1908); O. Schubert, Gesch. d. Ba- 
rok in Spanien (pág. 8, 1908); A. L. Mayer, Toledo (pá- 
ginas 57 y 64, 1910); Berteaux, en Hist. de l' Art, de 
Miches (t. IV, 2, passim, 1911); M. Dieulafoy, Gesch. 
d. Kst. in Spanien u. Portugal (passim, 1913); A. L. 
Mayer, Enrique Egas, en Allg. Lex. d. bild. Kúnst. 
de U. Thieme (s. v., t. X, Leipzig, 1914); A. Byne y 
Mildred Stapley, Spanish Architeciure of the Sixteenth 
Century (págs. 14 a 33 y passim, Nueva York, 1917). 

EGBERT (Jae CHIiDESTER). Bióg. Profesor nor- 
teamericano, n. en Nueva York el 3 de mayo de 1859. 
Es doctor en Filosofía y se ha dedicado a la ense- 
ñanza de las lenguas y literaturas clásicas. Ha sido 
presidente del Colegio Long Island desde 1917, pro- 
fesor de Latín de la Escuela americana de estudios 
clásicos de Roma, miembro del Instituto Arqueolégi- 
co de América (su presidente, 1917-21). Pa publicado: 
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The Equestrian Cursus Honorum on Classical Estudies 
in Honor of Henry Drisler (1894); ha colaborado en el 
Dictionary of Classical Antiquity de Harper, y en New 
International Encyclopedia y es autor de Macmillan's 
Shorter Latin Course (1892); Cicero ade Senectules (1895); 
Introduction to the Study of Laíin Ins.ripitons (1895) 
y Lity, Book XXI and selections (1913). 

EGDEWORTHIA, f. Bot. Lo mismo que Eb- 
GEWORTHIA. 

EGE (EVERARDO). Bíog. Pintor alemán, n. en 
Stuttgart el 17 de agosto de 1868. Estudió Arquitec- 
tura en el Politécnico de su ciudad nativa desde 1886 
hasta 1888, perfeccionando después sus conocimientos 
en las Escuelas de South Kensington, de Londres. En 


E E a 
Alamos blancos. Cuadro de E. Ege 

1892 se dedicó a la pintura, estudiando en la Academia 
Julian, de París, donde fué discípulo de Lefévre y 
de E. Charlemont. Después de copiar a los maestros 
antiguos representados en el Louvre, especialmente 
al Tiziano, recorrió en viajes de estudio Holanda, 
Alemania e Italia (1897-99). Al principio (1900) se 
dedicó al paisaje, pero después (1905) consagróse tam- 
bién al retrato, en el que ha producido obras muy im- 
portantes. De los paisajes cítanse con particular loa: 
Paisaje homérico (golfo de Policastro); Torre de la 
primavera; La ola; El cabo Palinuro; Alamos blancos; 
etcétera, y de los retratos: Reina Olga y Rey Guillermo 
de Wurtemberg y Sabina. Durante mucho tiempo re- 
sidió en Vicovaro (Italia, provincia de Roma) y en 1910 
fué nombrado inspector honorario de monumentos y 
excavaciones en Italia. Su arte tiene grandes concomi- 
tancias y afinidades con el de Segantini. 

Bibliogr. Singer, Kosilerlex. Na:htr., (1906); 
Kstvhron (nueva serie, XVI, 1905); The Studio (XXXUMI, 
1905); Catálago de la Exposición del Palacio del Cris» 
tal (Munich, 1900); Juan W. Singer Eberhard, en /llus- 
trierle Zeitung (núm. 4241, 1926). 

* EGEA DE LOS CABALLEROS. Geog. Este partido 
judicial de la prov. de Zaragoza cuenta 29,229 h. de 
hecho o 29,023 de derecho, según el censo de 1920. || 
Este municipio de la misma provincia cuenta 7,313 h, 
de hecho o 6,966 de derecho según el censo de 1920. 

EGEA Y MARÍN (JUAN). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Murcia. Estudió en la Academia de 
San Fernando de Madrid y dióse a conocer en la Ex- 
posición Nacional de 1912 con un tríptico sobre El 
Triunfo de la Eucaristía. 

ÉGEA. f. Entcm. (Egea Dup.) Género de lepidóp- 
teros heteróceros de la familia de los geométridos y 
tribu de los enocrominos. Contiene cinco especies de la 
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fauna palcártica; la E. cammnunaria Romb. es exclusiva 
de España. 

* EGELHAAF (AMADEO). Biog. Historiador ale- 
mán, n. en 1848. Se le debe además: Friedrich Wilhelm, 
d. Gr. Kurfirst (1880); Z. Tacitus Germania (11.2 ed., 
1917); Grundziige der Geschichte (1912-17); Deutsche 
Geschichte im Zeitalter der Reformation (1885; 3.2 ed., 
1893); Kaiser Wilhelm (1886); Analekten zur Geschichte 
(1886); Disch. Gesch. im 16. Jahrh. (1889-92); Grundzú- 
ge der deutschen Literatur (24.2 ed., 1917); Archival. Bei- 
trag zur Geschichte (1901); Landgraf Philipp (1904); 
Geschichte d. neust. Zeit (8.2 ed., 1920); Bismarck s. Le- 
ben und sein Werk (1911; 3.2 ed., 1922) y Geschichte d. 
19. Jahrh. (1925). Ha colaborado también en la Histo- 
ria Universal de Helmolts. 

EGENOLEFIA. f. Bot. Género de Schott. y hoy sec- 
ción de Polybotrya de Humboldt, Bonpland y Kunth 
en los helechos polipodiáceos. 

* EGEO (ISLAS DEL MAR). Geog. Aunque las ¡islas 
del mar Egeo son, en realidad, todas las del archipiélago 
griego, con el nombre citado y también con el particu- 
lar de Rodas y Dodecaneso, se conoce el grupo que 
está actualmente en poder de Italia. (V. el artículo I'rA- 
LIA en la ENCICLOPEDIA, epígrafe COLONIAS.) Se divi- 
den en siete distritos. El régimen militar establecido 
cuando la ocupación el 4 de mayo de 1912 duró hasta 
el 7 de agosto de 1920, en que fué inaugurado el régi- 
men civil. El gobernador depende del Ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros y está representado en las islas me- 
nores por el regente del gobierno de Cos y cinco dele- 
gados en las islas de Lero, Calimno, Symi, Scarpanto 
y Castelrosso. Las municipalidades de Rodas y Coz 
gozan de ciertan autonomía; pero sus Consejos mu- 
nicipales son nombrados por el gobernador. Las demás 
villas y aldeas son administradas por síndaci y demo- 
gerondi, elegidos por el pueblo, según antigua costum- 
bre. El área y población de las diferentes islas (Rodas 
y Castelrosso o Castelorizzo no forman propiamente 
parte del Dodecaneso o 12 islas), son las siguientes: 


Habitan- 
Islas Kms.* tes 

en 1927 

1 O O 1,400 | 45,000 
Pa y 0 PM lc Me al 298 | 16,169 
A A 31 2,500 
aio racinados » 15 500 
A UA O da 96 | 20,000 
DE aida «er o Subt Les 62 4,000 
E. TORA AE 39 3,158 
Piscopio (EpisCopi)........oo....o.. 62 1,158 
A A SN 26 1,300 
tas decides a A 57 | 7,000 
SESmalla rca aio malos 93 1,365 
ERUOTO apt did 282 | 11,000 
e is 59 | 1,760 
Caro vn e cit oi loas 8 2,742 


Después de Rodas, cap. de la entidad administrativa, 
que tiene más de 20,000 h., vienen en población las 
ciudades de Calimno, con 18,000; Cos, con 10,000, y 
Symi, con 7,000. La agricultura está considerablemente 
adelantada en las islas de Rodas y Cos, famosas por 
sus uvas, especialmente de mesa; también se cosechan 
aceite, tabaco y legumbres. El mercado principal para 
todos estos productos es Egipto, con el cual Rodas está 
unida mediante líneas rápidas de vapores. El comercio 
de tránsito e interinsular es causa en los puertos de un 
activo movimiento de veleros y pequeños vapores, a 
lo cual contribuye la situación especial de Rodas. Los 
e importadores son, sobre todo, Italia, Egipto y 

urquía. Para la enseñanza hay escuelas primarias y 
secundarias del Gobierno, una Escuela agrícola práctica, 
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otra de Comercio de primero y segundo grado y varias 
particulares para las distintas macionalidades. Para 
la administración de Justicia existen un Tribunal de 
segunda instancia o Apelación; la Corte de Asises, un 
Tribunal civil y penal de primera instancia en Rodas 
con jurisdicción sobre las islas de Calchos, Symi, Pisco- 
pi, Scarpanto, Cos y Castelrosso, y otro análogo al an- 
terior en Cos con jurisdicción sobre las islas restantes. 
Se cuentan Tribunales especiales eclesiásticos y mixtos, 
que ejercen autoridad en materias del estatuto perso- 
nal, y también funcionan para ortodoxos, musulmanes 
y judíos, y Tribunales mixtos de apelación que aplican 
las leyes bizantina, talmúdica y coránica. Como guar- 
nición hay Infantería. La Marina real tiene su estación 
en Rodas, de la que dependen las unidades esparcidas 
en el EGEO y de la base naval de Porto Lago. Las Adua-- 
nas están vigiladas por una fuerza especial. 

Bibliogr. Booth, ltaly's Aegean Possessions 
(Londres, 1928); A. Tsacalakis, Le Dodécanese (Alejan- 
dría, 1928). 

EGER. m. Paleon!. (Aeger Múnst., Locusta Knorr, 
Paloemon Desm., Quenst.) Género de artrópodos de 
la clase de los crustáceos, orden de los decápodos, 
suborden de los macruros, familia de los carídidos, 
subfamilia de los peneidos. Piel finamente granulada. 
Rostro más o menos alargado, cubierto por finas ve- 
rrugas, no dentado, Antenas internas casi tan fuertes 
como las externas; sin embargo, mucho más cortas. 
La última pata-mandíbula es larga y adornada con 
pinzas como las anteriores; las dos patas ambulatorias 
posteriores son muy delgadas y planas. La tercera 
pata es más larga que las demás. Se conocen cinco es- 
pecies en las pizarras litográficas de Baviera, así como 
una forma triásica en el keuper alpino de Raibl. 

* EcEr. (En checo, Cheb.) Geog. Esta importante 
ciudad industrial de Checoslovaquia, en la margen de- 
recha del río Olile, cuenta 27,524 h. según el censo de 
1923, de los cuales 25,125 son alemanes. Actualmente 
las principales industrias son la fab. de tejidos, alfare- 
ría, porcelana, maquinaria de ingeniería, motores y 
Cervezas. » 

* EGER. Geog. Esta ciudad, cap. del condado de He- 
ves (Hungría), cuenta 28,753 h. según el censo de 1920. 
Es arquidiócesis desde 1814. 

EGER (CARLOS CRISTIAN). Biog. Teólogo protestante 
y escritor alemán, n. en Friedberg (Hesse) el 18 de 
agosto de 1864. Desde 1913 desempeña la cátedra de 
Teología práctica en la Universidad de Halle. Se le 
debe: Anschauung Luthers v. Beruf (1900); Wes. d. 
evang. Volkskirche (1906); Vorbildung z. Pjarramt d. 
Volkskirche (1907); Evang. Jugendl. (1907; 3.2 ed., 
1922); Kirchenrath der cuang. Kirche im Grossherzogt. 
Hessen, en colaboración con el profesor Friedrich, de 
Bonn (1911-13); Taufe und Abendmahl im kirchl. Un- 
terricht (1912); D. Botschajt Jesu v. d. Herrschajt Gotles 
(1925); Jesusnackfolg. und Christusgl. (1912); Akadem. 
Predigten (1921), etc., y una serie de artículos en revis- 
tas de Teología. EGER editala revista Siudien z. Prakt. 
Theologie. 

EcEr (PABLO). Biog. Autor dramático CO, Na- 
cido en Viena el 23 de enero de 1881. Cursó Germanjs- 
tica e Historia del arte en las Universidades de Berlín y 
Viena, licenciándose con una tesis sobre Chodowiecki. 
Desde 1908 dramaturgo y regisscur del destheate, 
de Praga; desde 1912 director general del Hoftheater 
de Darmstadt; desde 1918 hasta 1926 intendente en el 
Dt. Schauspielhaus de Hamburgo. Débescle: Mnesis, e. 
Versspiel (1900); Im Herbst, e. Versp., U.-A. Dresden 
Hofjtheater (1902); Mandragola, Kom. u. Macchiavelli, 
que figuró muchas veces en los reperton trales 
(1907); Adam, Eva und d. Schlange, est 
Dtsch. Schauspielhaus de Hamburgo en 19 

EGERELA. f. Paleon!. (Egerella Sto 
Género de moluscos de la clase de los 


EGERIA — EGGER 


orden de los tetrabranquios, suborden de los concáceos. 
Este género contiene algunas especies descritas por 
Lea, en 1833, con el nombre de Egerta, y cuyo borde 
es finamente dentado; dos dientes cardinales en cada 
valva, uno de los cuales es bífido; dientes laterales 
indicados por un engrosamiento del borde cardinal, 
E, subtrigona Lea, del eocénico de Alabama, es la es- 
pecie típica. 

EGERIA. f. Zool. (Egería F. de Roissy, 1805.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los concáceos, 
familia de los cirénidos, sinónimo de Galatea Bruguiére 
(1799). 

* EGERTON (Huco EDUARDO). Biog. Historia- 
dor inglés, n. en 1855 y m. el 21 de marzo de 1927. 
Además de las obras ya mencionadas, se le debe: Bri- 
tish Foreign Policy in Europe (1917); British Colonial 
Policy in the 20th Century (1922), y Causes and Charac- 
ter of the America Revolution (1923). Hasta 1920 fué 
profesor de historia colonial de la Universidad de 
Oxford. 

* EGERTON (María JorGE). Biog. Escritora austra- 
liana contemporánea, nacida en Melbourne. Muy joven 
aún, embarcó en un velero con rumbo a Valparaíso 
para visitar a su tío materno, el almirante Jorge By- 
non, y llegó a dicho puerto durante su bombardeo, y 
de allí pasó a Gales e Irlanda; después trabajó en Amé- 
rica y Londres y visitó la mayor parte de Europa; es- 
tuvo cuatro veces en los Estados Unidos. Sus aficiones 
le llevaban a cultivar el Arte, pero los asuntos de fami- 
lia le impidieron hacer los estudios para ello, y última- 
mente abrazó la profesión de escritor. Débesele, ade- 
más de las obras citadas en la ENCICLOPEDIA: W?ld 
Thyme, Flers et Caillavet (adaptación, 1914); Camilla 
states her case, drama (1925), etc. 

EGERTONIA. Í. Paleont. (Egertonia Cocchi.) Gé- 
nero de vertebrados, de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los faringognatos, fami» 
lia de los lábridos. Huesos faríngeos superiores fusio- 
nados en una placa, la superficie de trituración adorna- 
da de numerosos pequeños dientes redondeados seme- 
jantes, colocados unos encima de otros en varias capas. 
E.isodonta Cocchi se presenta en la arcilla de Londres 
de Sheppey; una segunda especie, E. gaultina Cornuel, 
en el gault de Moutier (Alto Marne). 

EGESTIÓN (Poro DE). m. Zool. En las ascidias 
la abertura de la cloaca, por donde salen los residuos 
de la digestión, los productos sexuales y el agua res- 
pirada. 

EGESTÓGENO. m. Fam. Tabletas que contie- 
nen partes iguales de carbonato cálcico, arcilla blanca 
y mucílago vegetal, con 02 por 100 de fenolftaleína. 
Se emplea en los catarros del estómago y de los intes- 
tinos. 

EGETA. f. Zool. (Egeta H. y A. Adams, 1857; 
Cyrenocapsa Fischer, 1872.) Sección de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, orden de los tetra- 
branquios, suborden de los concáceos, familia de los 
cirénidos, género Cyrena Lamarck (1818). Concha 
_nuy delgada, inequilateral, rostrada por detrás; un 
pequeño seno paleal estrecho. C. Floridana Conrad, 
que vive en las aguas salobres de América, es el tipo 
de esta sección. 

* EGGE (PEDRO). Biog. Novelista noruego, n. en 
1869 y no en 1866. Se le debe además: Almue; Hjertel 
(1907); Narren (1917); Inde i fjordene (1920); Hansine 
Solstad, y Vicente Ost. 

* EGGELING (Jurio). Biog. Orientalista inglés, 
n. en Alemania el 12 de julio de 1842 y m. el 3 de marzo 
de 1918. Desde 1914 era profesor jubilado de sánscrito 
y Filología comparada de la Universidad de Edimburgo. 
Colaboró en la Encyclopedia Britannica y en la Cham- 
ber's Encyclopedia con estudios sobre brahmanismo, 
hindufsmo, los vedas, lengua y literatura sánscrita. 
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EGGER (REAccióN DE). Í. Quím. Reacción de los 
ácidos minerales. Se funda en que un líquido que con- 
tenga ácidos minerales, calentado con algo de ácido 
clórico y furfurol toma color rojo. % 

EGGER (AUGUSTO). Biog. Jurisconsulto suizo, n. el 
27 de junio de 1875. Profesor numerario de la Facultad 
de Derecho en la Universidad de Zurich. Ha escrito: 
Entstehung und Inhalt des Sehwetzerischen Zivilgessetz- 
buches vom 10 Dezember 1907, Fin Ueberblick (1908); 
Schweizer. Zivilgesetzbuch: Das Personenrecht (1911); 
Das Familienrecht (1914); Schaweizerische Rechtsprechamg 
und Rechtswissenschaft (1914); Die Freiheitsidee in der 
Gegen:wart (1917); Die Organisation der Studentenschaft, 
y Student und Politik. 

EccEr (MÁxImMO). Biog. Compositor austríaco, n. en 
Viena en 1863. Estudió composición con Seydler y 
Bibl. Poeta y músico notable, ha escrito y estrenado 
con éxito las óperas Der Trentajáger; Frau Holda; 
Der Pathe des Todes, y Hexenltebe. : 

* EGGER LINZ (ALBINO). Biog. Pintor alemán, na- 
cido en 1868 y m. el 4 de noviembre de 1926. En 1911 
fué nombrado profesor de la 
escuelas de Arte de Weimar 
y en 1921 dió conferencias so- 
bre la historia de la Pintura 
enla Academia de Viena. Des- 
de 1904 pintó especialmente 
escenas campestres y tipos de 
labriegos del Tirol y en 1910 
ejecutó para el Ayuntamien- 
to de Viena una pintura mu- 
ral con asuntos de los Nibe- 
lungos. De sus cuadros reli- 
giosos, en los cuales se advier- 
te la influencia de Defregger, 
son de mencionar: Sagrada 
Familia (1893); Viernes Santo, antiguo Museo Imperial 
de Viena (1894) y Feldsegen (1895). Con el lienzo Ave- 
marta después de la batalla del monte Isel 1809, en el 
Ferdinandeum de Insbruck (1897), empezó su ciclo de 
pinturas de Historia y de episodios del Tirol: La Cruz 
(t. LXII, pág. 66), enla Diputación de Insbruck (1901); 
y una réplica en el Museo Moderno de Viena; Después 
de la Paz del Tirol 1809, en el Museo Moderno de 
Viena (1902). El estilo de Millet se revela en su Sesm- 
brador (1902); en sus Dos pastowes descansando, y en 
Marido y mujer. En otras obras revélanse también la 
manera de Meunijer. Pero su estilo propio personal res- 
plandece en la mayor parte de sus producciones. De 


Albino Egger-Lienz 


La danza de la muerte, por A. Egger-Lienz 


éstas las más notables son: El sembrador y el demonio; 
Aspinger 1809 (V. t. XXVII, pág.786); La Vida; A la 
Mesa del Señor, y Tierra, los tres de 1912; La prima- 
vera en el Tirol (1907); Retrato de su hijo (1908); Au» 
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toretrato y Comida del mediodía (1909); El hembre (1914); 


El nombre perdido (1916); Misa heroica (1917); Final 


(1918); Generaciones (1919); Madre (1922), y Resurrec- 
ción (1924). 

Bibliogr. Consúltense los trabajos de Víctor Flei- 
Cher, en Zeitschr. f. bild. Kst. nueva serie (XXU 53-60), 


U. Schmid, en Christl. Kst. (VIL, 23-27); O. Doering, en 
Die Kunstwelt, (IL, 81-86); Jansa, Dische. bild. Ksteler 


in Wortn. Bild (1912); Zeitschr. f. bild Kst., nueva se- 
rie (IV, 31; V, 114); Kstchr. nueva serie (VIII, 374; 
XX, 348; XXII, 230, 376, y XXI, 135); Kst f. Alle 


(XI, 1896; XII, 1897; XIII, 1898); Die Kunst (VII, 


1903; XVII, 1908; XXT, 1910; XXV, 1912; XXVII, 
1913); Der Cicerone (IV, 897, 1912; V, 507, 1913); 
Dische. Kst. u. Dekcration (XXX 217, 219). Die Kunis- 
welt (UI, 744); E. Beuder Allg. Lex. d. Bild Kinstler, 
s.0. (t. X, Leipzig, 1914); 4. E. L., en Illustrierte Zei- 
tung (núm. 4261, 1926). H. Hammer, Albino Egger- 
Lienz, en Die Kunst (noviembre, 1926). 
EGGERSDORFER (FRrANcIisco JAVIER). Bíog. 
Teólogo y escritor alemán, n. en Pórndorf el 22 de fe- 
brero de 1879. Privatdozent en la Universidad de Mu- 
nich (1909-11), profesor de Filosofía y Teología en 
la Escuela Superior de Passau (1911), en 1914-18 estu- 
vo en el frente y en 1919-20 fué diputado de la Dieta 
bávara. Ha escrito: Augustinus als Pádagog (1907); As- 
zetik der hl. Franz von Sales (1909); Reformpádagogik 
(1911); Volksschulunterricht (1917); Schulpolitikin Ba- 
yern (1920); Rechislage der Volksschule in Bayern (1920); 


Religióse Kindererzielung (1925); Reichs deutsche und 


ósterreichische Bildungswesen (1927); Jugend-Bildung 
(1927), etc. 

EGGERSIA. f. Bot. Género de Hooker (hijo), re- 
ferido a sólo planta florida sin fruto en la familia de 
las nictagináceas; podría asimilarse, según Heimerl, a 
Neea de Ruiz y Pavón y comprende una sola especie, 
E. buxifolia, de santo Tomás. 

* EGGERT HERMANN). Biog. Arquitecto alemán, 
n. en 1844 y m. en Weimar el 13 de marzo de 1920. 

EcGErT (OTÓN). Biog. Geodesta alemán, n. en Til- 
sit el 4 de febrero de 1874. Hizo sus estudios en el Gim- 
nasio de Artes y Oficios de su ciudad natal y en la Es- 
cuela Superior de Agricultura de Berlín. Doctor en Fj- 
losofía en 1898; Privataozent en la Universidad de Ber- 
lín y en la Escuela antes mencionada (1903), en 1904 
obtuvo una cátedra en la Escuela Superior Técnica de 
Danzig, y en 1925 en la de Berlín. Débesele: Hilfstafeln 
z. Ber. d. Richtungskoe/fizient (1903); Einfúhrung in d. 
Geodásie (1907), y Jordans Handbuch der Vermessungs- 
kunde (8.3 ed., 1914). 

EGGERT-WINDEGG (WALTHER). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Schwáb. Gmiind, el 18 de junio de 1880. 
Terminados los estudios universitarios, fué redactor del 
Zeillexikon y de Hochland; después escritor indepen- 
diente y desde 1907 director científico de una casa edi- 
torial de Munich. Se le debe: Eduard Mórike, Leben 
und Werk; E. M. Werke, E. M. Haushaltungsbuch; 
E. M., Liebmund Maria Wispel und seine Gesellen; 
Eines Dicht. Liebe; E. Morikes Brauthr.; Kiúnstl. Erde- 
wall., Briefe Moritz von Schwinds; D. Dt. Krieg in 
Dichtung; D. Borde, schónst. histor. Gedichte; Tage und 
Náchte, poema; Geschicht. aus Frankreich; Ehescheidun 2, 
novela; Arme und Reiche, cuentos sociales; Premiere, 
comedia; Flora, tragicomedia; Einst vor viel. hund. '5 
colección de leyendas alemanas; D. Móricke- Alb. v. M. 
v. Schwind, etc. 

* EGG HARBOR. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de New Jersey, condado de Atlan- 
tic, cuenta 2,622 h. según el censo de 1920. 

EGGI. Geog. Pobl. de It. ¡¡a, en la prov. de Perusa, 
círc. y mun. de Spoleto; 2,500 h. 

* EGGLESTON (Jorck Cary). Biog. Periodista 
y escritor norteamericano, n. el 26 de noviembre de 
1839 y m. hacia el año 1911. Otras obras; How to Edu» 
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cate Ycurselj; A Man of Henor; How to Make a Living; 
The Big Brother; Captain Sem; The Signal Boys; Red 
Eagle; Tke Wreck of the Red Bird; Strange Stories from 
History; Jaggirncut; Comps Venture; American Im- 
mortal; The Bale Marked Circle X; The Master of War- 
lock; Evelyn Byrd; Running the River; A Captain in the 
Ranks; The First of the Hoosiers; Blind Alleys; Jak 
Shelby; Love is the Sum of it All; Long Knives; Two 
Gentlem.n of Virginia; The Warrens o] Virginia, e Irene 
o] the Mountains. 

EGGOMINT. m. Farm. Tabletas con una subs- 
tancia, de la cual se separa formalina. Se emplea para 
la desinfección de la boca y la garganta. 

EGGONITA, f. Mineral. Silicato cadmáfero; ha- 
biendo sido considerado por Schrauf como una baritina. 

EGGOPLASTO. m. Farm. Emplasto blanco de 
caucho. 

EGGOSA. Í. Farm. Preparado alimenticio “y re- 
constituyente que, según Kochs, contiene partes igua- 
les de harina de avena, cacao, azúcar y, probablemente, 
también pequeñas cantidades de lecitina. 

* EGHAM. Geog. Esta ciudad inglesa del condado 
de Surrey, en la división parlamentaria de Chertsey, 
cuenta una población de 13,725 h. según el censo de 
1921 incluyendo todo el distrito urbano. Allí se en- 
cuentra el Reyal Holloway College, adherido a la Uni- 
versidad de Londres y exclusivamente para mujeres; 
cuenta 32 profesores y 200 alumnas. 

EGIDI ARTURO FERNANDO). Biog. Organista y 
compositor alemán, n. en Berlín el 9 de agosto de 1859. 
Frecuentó la Escuela Superior de Música desde 1874, 
y en 1875 fué discípulo del compositor Kiels en la Aca- 
demia. Desde 1885 hasta 1892 profesor de composición. 
Débensele una serie de composiciones religiosas para 
coro y voces solas y piezas para órgano. Para el teatro 
compuso: Ein Semm.rabindspiel; Sonnminsirahl und 
Herzeleid; Die Freiheitskricge im Spiegel der Musik, 
en Tiirmer (1913), etc. , 

* Ecrb1 (PEDRO). Biog. Historiador italiano, n. en 
Viterbo el 6 de diciembre de 1872. Ha sido luego pro- 
fesor de Historia moderna en la Universidad de Me. 
sina (1912-15) y desde 1915 enseña la misma materia 
enla Universidad de Turín. Ha publicado notables es» 
tudios históricos y ha dirigido la edición de obras de 
este carácter. Desde 1923 dirige la Rivista Storica Italia- 
na. Además de las obras citadas en el lugar correspon- 
diente, merecen mencionarse: Intimo all esercito del 
comune dí Rema nella prima metá del secolo XIV (Vi- 
terbo, 1897); La fraternita dei disciplinati di Viterbo 
(Roma, 1900); Sorianonel Cimino e l' archiviosuo (1903); 
LD archivio della cattedrale di Viterbo (1906-07); Le scrit- 
tura segreta di Giovanna 1 di Napoli in una sua leltra 
del anno 1380 (Nápoles, 1906); L*abbazia di S. Martino 
al Cimino presso Viterbo (Roma, 1907); Carlo 1 d' Angio 
el abbazia dí ER Maria della do e rl 
(Nápoles, 1910); La politica del regno di Napoli negli 
clima mesi del'anno 1480 1910); Viterbo (1912); La 
colonia saracena di Lucero e la sua di. (1912- 
1915); La tcommunitas Sicilice» del 1212 (Mesina, 1915); 
Ricerche intorno alle popolazicne dell” Italia meridicnale 
sulla fine del secolo X111 e sul principio del XIV (Lucca, 
1920); La rivoluzicne picmontese del 1821 (Turín, 1921); 
La storia mediocvale (Roma, 1922); 1 moti si i 
di Torino nel 1921 (Turín, 1923), etc. 

EGILOPS. m. Paleont. (Aegilo 
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Género de moluscos de la clase de los lame! 
orden de los tetrabranquios, suborden de 

láceos, familia de los modiolópsidos, afín 
Cyrtodonta Billings (1853). o 

* EGIN o KEMALIEH. Geog. Esta haza 

el valiato de Mamuret el Aziz, en la Tu 
Cuenta una población de 22,975 h. 
1927. EIN fué fundada por los arme 
de Van en el siglo xr, 
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EGIPCIO (AZUL). m.Cujm. Materia colorante azul 
empleada por los romanos en los primeros siglos de la 
era cristiana, que dejó de obtenerse aproximadamente 
en la época de la invasión de los bárbaros. Se encuentra 
este azul en algunos frescos del Vaticano y de Pom- 
peya. Su composición química fué descubierta por 
Fouqué, resultando ser un silicato doble de cobre y de 
cal, al cual se le ha dado la fórmula empírica 


Ca0, CuO, 4 SO, 


no conteniendo nada de álcali. El azul egipcio tiene 
estructura cristalina y es muy difícilmente atacable 
por los agentes químicos; a causa de esta inalterabili- 
dad se encuentra en muy buen estado de conservación 
en las pinturas que fueron hechas hace ya más de mil 
novecientos años. Puede obtenerse esta materia coloran- 
te a la temperatura del rojo vivo, pero pasando de esta 
temperatura se descompone. Vitruvio descubrió el an- 
tiguo método de obtención del azul egipcio: se mezclan 
Intimamente arena fina y sosa con limaduras de cobre, 
se humedece la mezcla con agua, se amasa dándole la 
forma de panes, se dejan secar éstos y luego se funden 
en un recipiente de tierra cocida hasta que se ha for- 
mado el color. Fouqué obtuvo buenos resultados con 
este procedimiento, pero empleó el sulfato potásico 
como fundente en substitución de la sosa; no fué po-, 
sible, en cambio, substituir la cal por la magnesia. 
Fouqué usó también mezclas más básicas, purificando 
el producto obtenido por tratamiento con ácido clor- 
E 4 Según Fouqué, teniendo en cuenta el hermoso 
color del azul egipcio, su resistencia a la humedad, la 
luz y la mayoría de los agentes químicos, y, por otra 
parte, siendo fácil de obtener, sería de desear que se 
volviese a emprender su fabricación. 

* EGIPTO. G+og. La situación politica de este 
país ha cambiado por completo después de la guerra 
universal, y hoy EGIPTO es un reino independiente, sin 
sujeción alguna a Turquía ni a Inglaterra, si bien esta 
última mantiene allí un alto comisario y es inglés el 
inspector general de las tropas egipcias. A semejanza 
de lo que se hizo en el correspondiente artículo de la 
ENCICLOPEDIA, dividiremos este trabajo en diversas 
secciones para estudiar de un modo completo los diver- 
sos aspectos que presenta el naciente Estado egipcio y 
su porvenir probable, añadiendo algunos datos acerca 
de las investigaciones arqueológicas en él practicadas 
en los últimos años. 


I. — GEOGRAFÍA POLÍTICA 


Extención y población. “La actual ext. superficial 
de EGIPTO es de 994,300 kms.?, pero la mayor parte 
del territ. es un desjerto arenoso o pedregoso (el Ará- 
bigo al E., y el Líbico al O.) y sólo queda en medio, 
apto para la agricultura, el estrecho valle del Nilo, con 
el delta, que no exceden en total de 35,100 kms.? Los 
canales, caminos, etc. cubren unos 4,900 kms.? y el 
Nilo, lagos y pantanos 7,400. En la segunda columna 
de cesta misma página damos la extensión cultivada y 
la población de Egipto según el censo de 1927, distri- 
buídas por divisiones administrativas. 

El censo de 1917 había dado un total de 12.750,918 h. 
El aumento relativo de la población desde 1907 hasta 
1917 ha sido del 123 por 100 anual y de 1917 a 1927 
del 1%09 por 100. En 1928 se registraron 629,433 naci- 
mientos y 380,376 defunciones. Según el mismo censo 
las principales poblaciones eran: El Cairo, con 1.064,567 
habitantes; Alejandría, con 573,063; Port Said, con 
100,899; Tanta, con 90,016; Mansura, con 63,676; Assiut, 
con 57,136; Fayum, con 52,863; Zagazig, con 52,839; 
Donanhur, con 51,709; Mehall el-Kulra, con 45,642; 
Miica, con 44,323; Suez, con 40,523; Beni Suef, con 
39,595; Damieta, con 34,307; Benha, con 28,626; 
Qena (Keneh), con 27,657; Shibin el Kom, con 27,440; 
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Kms.? Habitantes 
Gobierno del Cairo .......... 162 1.064,567 
» de Alejandría..... 75 573,063 
» de Damietta...... 2 34,907 
» del Canal 9 129,797 
» de Suez..... A 9 40,523 
Desierto occidental........ 48,956 
» meridional ........ 966 25,396 
A AI 15,059 
Costas del mar Rojo........ 5,177 
tal od di 4,223 1.937,445 

Bajo Egipto o Mars el Bahri 
Provincía de Behejra....... 4,244 976,965 
» de Gharbich...... 7,096 1.791,985 
» de Menufieh...... 1,611 1.105,191 
» de Dagahlia...... 2,655 1.080,693 
» de Sharkia....... 5,010 | 1.016,912 
» de Kaliubieh ..... 953 558,876 
NE AA 21,596 | 6.530,622 

Alto Egipto o El Said 

Provincia de Giza.......... 1,060 591,391 
» de ayu od 4,737 554,040 
o de Beni Suef..... 1,097 508,166 
» de Minia...... ae 2,027 839,690 
» de Assis, 10 2,103 1.078,600 
» CHA 1,577 968,383 
»  deKena..........] 1,826 902,170 
» de Aswan..... A 940 267,357 
dese alar dm 12,367 5-709,797 
Beduínos....... E — 35,500 
Total general......... 35,160 | 14.213,364 


Giza, con 26,921; Sohay, con 25,290; Rosetta, con 
23,048, y Aswan, con 16,458. Por su religión, los habi- 
tantes (con exclusión de los nómadas) se distribuían 
en 12.929,260 musulmanes, 399,170 ortodoxos, 116,660 
católicos latinos y uniatos, 66,080 protestantes, 
63,550 judíos y 3,144 de otras religiones. Hay un gran 
número de cristianos nativos relacionados con las 
iglesias orientales, siendo los más numerosos e influ- 
yentes los coptos, descendientes de los antiguos egip- 
cios; su cabeza es el patriarca, actualmente Juan XIX, 
consagrado en 16 de diciembre de 1928. 

Instrucción. Grandes han sido los progresos realiza- 
dos en EGIPTO, en todos los ramos de la cultura, durante 
la tercera década del siglo Xx, pero descuellan los rea» 
lizadcs en cinco direcciones especiales, a saber: di- 
fusión de la enseñanza elemental entre la población 
general del país; desarrollo de la educación femenina 
y técnica; aumento de las facilidades para la educación 
superior; intreducción de la enseñanza de las Bellas 
artes. Escuelas a base de asistencia voluntaria para ni- 
ños de cinco a catorce años de edad existían en EcIPTO, 
ya desde mucho tiempo atrás; pero como adición a 
estas escuelas voluntarias inauguró el Ministerio de 
Instrucción pública, en 1925, un plan de instrucción 
elemental obligatoria que tendrá su pleno y completo 
desarrollo en 1947-48. Comenzada la realización de 
este plan en 1925 con 776 escuelas, frecuentadas por 
71,000 niños se ha ido desenvolviendo gradualmente 
hasta la época actual (1931), en que existen ya 1,557 
escuelas obligatorias donde se enseña a un conjunto 
de 178,012 niños. La diferencia principal entre estas 
escuelas y las elementales voluntarias consiste en que 
en las obligatorias los niños asisten a las aulas única- 
mente medio día, empleando la otra mitad en trabajos 
de agricultura o industrias manuales, 
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Entre los muchos cambios operados en EGIPTO du- 
rante esta tercera década del siglo XX, ninguno tan 
votable y sorprendente como el interés que se ha des- 
pertado para la educación e instrucción de la mujer. 
En 1919 el Ministerio de Instrucción pública mantuvo 
cuatro escuelas primarias para niñas con un total 
de 578 alumnas, y tenía la inspección de otras 33 es- 
cuelas primarias con un contingente total de 3,447 
alumnas. Hoy son 16 las escuelas primarias que de- 
penden del Ministerio dicho, con un total de 2,370 
alumnas, mientras que hay otras 70 en las que bajo 
su inspección se da enseñanza primaria a 16,532 alum- 
nas. En 1920, la primera escuela de segunda ense- 
ñanza la inauguró el Ministerio con dos clases el pri- 
mer año, a las que asistieron 28 alumnas y que ac- 
tualmente son frecuentadas por 201. Recientemen- 
te se ha establecido otra escuela de esta categoría, 
con 167 alumnas. Con objeto de proporcionar una con- 
veniente educación a las hijas de las familias pudientes, 
se instituyó en 1925 un colegio en el que se da a las 
niñas una educación liberal adaptándolas a la vida 
doméstica y social que han de llevar. Este rápido au- 
mento del número de escuelas para niñas ha exigido, 
naturalmente, una gran elasticidad en las finalidades 
para proveerlas de personal docente; así, pues, se ha 
ampliado considerablemente la esfera de acción del Sa- 
nieh Training College for Women Teachers, que era el 
único de su clase que existía en 1919, con 82 alumnas y 
que hoy da educación a 407. En 1926 se instituyó un se- 
gundo colegio, en condiciones análogas, en Helwan (su- 
burbio del Cairo), que es frecuentado por 176 alumnas. 

El negociado encargado de la educación técnica 
ha desplegado una particular actividad en estos últimos 
años aumentando el número de sus escuelas, que com- 
prende escuelas industriales, de arte técnico y apli- 
cado, comerciales y de agricultura: en las escuelas in- 
dustriales se sigue un cierto grado de especialización 
según la localidad a que cada una pertenece. Del tiempo 
de la clase se invierten casi dos terceras partes en ta- 
lleres de oficios manuales, de los cuales las escuelas 
están excelentemente provistas. Las escuelas indus- 
triales radican en poblaciones grandes y ejercen gran 
influencia local. En las escuelas de arte técnico y apli- 
cado, los alumnos, previa alguna instrucción secun- 
daria, emprenden un curso de cuatro años de estudio 
en ingeniería mecánica y eléctrica, Arquitectura, Arte 
aplicado, ingeniería municipal, Agrimensura, ingenie- 
ría de construcciones, industrias textiles, etc. Las es- 
cuelas comerciales intentaron llevar el mismo paso 
que el desarrollo comercial del país, pero se ha visto 
que esto no es muy viable y la provisión de nuevas es- 
cuelas se ejecuta con la mayor rapidez posible. En 
las escuelas de Agricultura la carrera es de tres años, 
y para ingresar se requiere un período de aprendi- 
zaje práctico en una granja. Los alumnos, una vez gra- 
duados, entran al servicio del Gobierno o de los parti- 
culares. 

Además de la Universidad, de que luego se habla, 
hay varios establecimientos de enseñanza superior, 
que continúan bajo el régimen y dirección del Minis- 
terio de Instrucción pública. La carrera en todos ellos, 
excepto el Institute of Education, es de cuatro años, 
y los candidatos o aspirantes han de haber seguido 
todo el ciclo de la enseñanza secundaria. Sin embargo, 
la Royal School of Engineering admite alumnos que 
hayan hecho la primera parte de la enseñanza secun- 
daria seguida de un curso en la Bula Technical School. 
Para ingresar en el Royal School of Enginecring se 
requiere haber seguido un curso preparatorio de un 
año de estudios científicos antes de empezar la carrera 
propiamente tal de la escuela. Esta tiene 580 alumnos, 
y el diploma que reciben los que aprueban las asigna- 
turas les da derecho a ejercer de arquitectos o inge- 
nieros, según los cursos que hayan seguido, 


La Escuela Superior de Agricultura da un curso 
previo de estudio y educación para el trabajo agrí- 
cola O para situaciones que exigen conocimientos de 
agricultura; pero antes de obtener el diploma los alum- 
nos han de invertir un año en labores agrícolas. Ac- 
tualmente frecuentan esta escuela 283 estudiantes, 
y hay otros 102 que hacen el curso de prácticas. 
A la Escuela de Veterinaria concurren 162 escolares, 
y su diploma les capacita para practicar de cirujano 
veterinario. La Escuela Superior de Comercio educa 
a sus alumnos para la tarea administrativa en casas 
de comercio, despachos y oficinas o los califica como 
contables. Actualmente frecuentan esta escuela 414 
alumnos. El Dar el Ulum es un colegio que prepara 
a los estudiantes para profesores de árabe y religión 
en las escuelas; así, pues, el programa de estudios 
comprende sobre las disciplinas ordinarias del colegio, 
un considerable estudio de literatura árabe y de reli- 
gión mahometana. Este colegio tiene 457 alumnos 

1931). 

ce colegios normales superiores (Higher Training 
Colleges) literarios y científicos dan cursos de estudio 
y educación para los maestros que han de regentar 
escuelas primarias y de segunda enseñanza. Estos 
centros educativos se van substituyendo gradualmente 
por el Institute of Education, de reciente creación, que 
se encargará eventualmente de todas las funciones 
de los colegios de educación. El Institute of Education 
admite dos categorías de estudiantes, a saber: gradua- 
dos de la Universidad, que estudian dos asignaturas: 
Pedagogía y Psicología, para poder ejercer el profe- 
sorado en escuelas de segunda enseñanza, y estudian- 
tes que han cursado, sucesivamente, todos los estu- 
dios de la escuela secundaria y, además, un año dis- 
ciplinas literarias o científicas antes de emprender los 
estudios de dos años de Pedagogía. Los Higher Train- 
ing Colleges, literarios y científicos, tienen actualmen- 
te 143 y 128 escolares, respectivamente, mientras que 
el Institute of Education tiene sólo 70. 

Durante los últimos veinte años ha surgido en 
EGIPTO un movimiento de restauración del interés 
por las Bellas Artes, y ahora empiezan a palparse los 
resultados de los esfuerzos realizados en este sentido. 
Este resurgimiento en favor de las Bellas Artes se 
debe, en gran parte, al príncipe Yusef Kamal, "a fun- 
dó una escuela particular de Bellas Artes en Sayyeda 
Zeinab (Cairo), poniendo al frente de la misma a 
un pintor francés. Al hacer el Gobierno las primeras 
diligencias para establecer una escuela oficial de Be- 
llas Artes, el príncipe decidió cerrar la suya; pero ofre- 
ció generosamente al Ministerio de Instrucción pú- 
blica una respetable suma de dinero para utilizarla 
enviando a Europa estudiantes que hiciesen estos es- 
tudios. Finalmente, en 1927, el Ministerio, recono- 
ciendo el gran papel que desempeñan las Bellas Artes 
en la cultura general de un pueblo, instituyó el Nego- 
ciado de Bellas Artes, nombrando director general 
del mismo a una notable personalidad francesa. A no. 
tardar se estableció una escuela de Bellas Artes prepa 
ratoria, la cual fué designada de una escuela superior. 
en 1929. Estas escuelas comprendentres secciones: Pin-= 
tura, Escultura y Arquitectura. Actualmente se está es- 
tudiando un plan para un Conservatorio de i 
como también para un Museo de Arte Moderno y D:co- 
rativo, y una Biblioteca. Todas estas instituciones se 
emplazarán en los terrenos destinados a formar un gran 
pa de Bellas Artes en uno de los suburbios de El 

airo. ; y 
También se han establecido temporadas d 
bajo la dirección del Negociado de Bel) 
Consisten en períodos de ópera italiana o 
precedidos comúnmente por breves series d 
ción de comedia francesa o compañía de ope 
los dos años anteriores hubo asimismo una | 
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porada de teatro shakesperiano y otros dramas por 
una compañía inglesa. Se ha pensado también mejorar 
el drama árabe traduciendo a este idioma las mejores 
piezas de teatro europeas, y acaba de crearse un ¡ns- 
tituto para la educación de actores de teatro. 

Por lo demás, hay otras instituciones educativas, 
especiales para los egipcios, pero desligadas de la in- 
tervención de las escuelas militares y políticas, por 
ejemplo, la Universidad musulmana, universalmente 
conocida, de El Azhar (Cairo); y colegios análogos, 
aunque más pequeños, de Teología, en otras partes. 
También entran en esta categoría las escuelas para 
ciegos, los orfanatos, los reformatorios para niños 
abandonados y jóvenes delincuentes, el barco-escuela 
de Alejandría, las escuelas misionales, la Universi- 
dad americana del Cairo, etc. 

La Universidad oficial. La Universidad oficial de 
EGIPTO se fundó por el Decreto (Royal Rescript) del11 
de marzo de 1925, empezando su labor académica en 
octubre del mismo año. La constitución de ésta se 
basa en la Ley de 1927 y a tenor de la misma se 
divide en cuatro facultades: Artes, Ciencia, Medici- 
na y Derecho. El supremo cargo de la Universidad, 
o sea el de canciller (Grand Maítre o Chancellor), es 
inherente al Ministerio de Instrucción pública. El jefe 
administrativo es el rector, bajo cuya autoridad al 
secretario general incumbe la administración general 
de la Universidad, y a los decanos de las cuatro Fa- 
cultades en lo tocante a los asuntos administrativos, 
dentro de las mismas. El idioma oficial de la Universi- 
dad es el árabe, y aunque actualmente en la práctica 
todos los estudiantes son de nacionalidad egipcia, el 
obietivo de la Universidad es, últimamente, obrar como 
centro cultural para todos los pueblos de lengua árabe 
del cercano Oriente. Como quiera que EGIPTO no está 
aún en disposición de facilitar hombres de suficiente 
solvencia científica y experiencia para ocupar debida- 
mente los cargos docentes superiores, muchas de las 
cátedras están regentadas por europeos obligados 
por contratos a breve plazo, en espera de que existan 
egipcios calificados para desempeñarlas. Esto rige 
especialmente para las Facultades de Ciencias y de 
Medicina, donde todas las clases se dan en lengua in 
glesa. En las Facultades de Artes y Derecho el número 
de profesores no egipcios no es tan crecido, de modo 
que muchos de los cursos se dan en árabe, aunque se 
toleran el francés y el inglés como idiomas de instruc- 
ción subsidiarios. Por regla general, los estudiantes 
egipcios van a la Universidad conociendo bien un 
idioma extranjero cuando menos, y ho representa para 
ellos un grave inconveniente el seguir los cursos en 
un idioma distinto del vernáculo. En enero de 1919, la 
Facultad de Ciencias organizó una expedición oceano- 
gráfica para explorar la flora y la fauna del mar Rojo 
y de la región costera vecina. El objeto primordial fué 
examinar la posibilidad de establecer una estación 
marítima biológica, la cual, de existir, ofrecería una 
oportunidad única para la exploración de la fauna 

los arrecifes coralíferos a no muy gran distancia 
de los centros de investigación europeos. El segundo 
objeto de la expedición, o sea la exploración de la costa 
del mar Rojo desde el punto de vista de lu Biología 
y la Geología, se realizó aparte: el material coleccio- 
nado comprendía 160 especies de plantas y 300 de 
insectos hasta entonces no registrados en EGIPTO; 
80 especies y siete géneros de insectos completamente 
nuevos para la ciencia. 

Prensa. EGIPTO posee una gran variedad de pe- 
riódicos y revistas, escritos en muchos idiomas. y 
que tienen mayor circulación y gozan de mayor de- 
manda son los órganos directores de la Prensa árabe, 
pues el idioma árabe es el vernacular de la mayor parte 
de los egipcios. Los numerosos periódicos publicados 
en dicho idioma pueden clasificarse en dos tipos, a sa- 
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ber: los periódicos propiamente dichos, que no depen- 
den de los subsidios de agrupaciones o partidos po- 
líticos ni se hallan afectados por las vicisitudes de la 
vida pública de EGIPTO, y los órganos que, aunque re- 
dactados en forma de periódico, dan poca o ninguna 
importancia a la información, estando principalmente 
consagrados a la propaganda política. El periódico 
del segundo tipo depende, principalmente, de la sub- 
vención que le concede el partido, tiene una existencia 
insegura, y su circulación se halla expuesta a violen- 
tas fluctuaciones. Dos son, actualmente (1930), los 
periódicos árabes más salientes y conocidos en todo 
el mundo de lengua árabe, a saber: 41 Ahram (Las Pi- 
rámides) y Al Mokattam. El primero, fundado en 1875, 
fué el primer cotidiano árabe de EGIPTO y ha mante- 
nido su posición de primacía entre los de la mañana; 
su servicio de noticias no tiene rival, y es el único pe- 
riódico de EGIPTO que posee corresponsales residen- 
tes en las principales ciudades de Europa y del próxi- 
mo y centro Oriente, de donde recibe servicios diarios 
de cables especiales. 41 Mokaliam es el segundo en 
orden de circulación e importancia y es diario de la 
noche, fundado en 1889, con corresponsal propio 
en Londres, de donde recibe servicio diario por cable 
y da alguna importancia a la información general, 
tanto de fuera como local. A la Prensa árabe sigue in- 
mediatamente en importancia la francesa, pues el 
francés continúa siendo el idioma europeo más hablado 
en EGIPTO. La Bourse Egyplienne, que sale cada tarde 
en ediciones separadas simultáneas en El Cairo y 
Alejandría, es el de mayor circulación entre todos los 
periódicos escritos en lengua extranjera en EGIPTO y 
posee un servicio muy completo de noticias locales, 
extranjeras, deportivas, financieras y comerciales, con 
frecuentes artículos especiales sobre asuntos políticos 
o generales. La colonia inglesa de EGIPTO se sirve de 
tres órganos (dos cotidianos y uno semanal) de muy 
sólida reputación, a saber: Egyptian Gazetie, Egyptian 
Muil y Sphinx. El primero, tirado en Alejandría, 
donde tiene sus oficinas, leva más de cincuenta años 
de vida y tiene gran número de lectores entre las auto- 
ridades y burocracia egipcias, así como en las colonias 
no británicas, además de una constante circulación 
en la colonia británica. Su más joven rival, Egyptian 
Mail, se publica en El Cairo y con sus veinte años de 
publicación tiene un buen servicio de noticias y exce- 
lente presentación. Sphinx es un semanario ilustrado, 
de carácter predominantemente social, pero que toca 
también asuntos financieros y políticos. Entre los 
otros cotidianos europeos cabe mencionar: 11 Giornale 
d'Oriente, con ediciones en El Cairo y Alejandría 
(que circulan, sobre todo, entre la importante colonia 
italiana) y los griegos Phos y Kairon (que aparecen 
en la capital) y Tachydremos y Ephimeris (publicado 
en Alejandría). Nueva característica de la Prensa 
egipcia es la grande y creciente popularidad de los 
semanarios árabes ilustrados, no políticos, de los cua- 
les los más florecientes son: 41 Dunia, Al Musawar y 
Al Lataif. Hay asimismo una revista semanal ilustra- 
da, francesa, Le Magazine Egyptien (muy leída) y 
otra árabe, humorística, también semanal, 41 Kashkkul, 
de buena circulación. En un país donde el nivel de 
la cultura literaria, aunque en marcha ascendente, 
no se halla a gran altura, es natural que llamen pode- 
rosamente la atención del público las revistas ilustra- 
das, y esto ha sucedido en EGIPTO, traduciéndose este 
concepto en inequívocas manifestaciones prácticas. 
Egipto como país de turismo. El mayor atractivo de 
O es, quizá, su maravilloso clima. Mientras Eu- 
ropa se halla agobiada por el invierno con sus nieblas, 
nieves y otras mil incomodidades, EGIPTO se encuentra 
bañada por un espléndido sol, con días cálidos y no- 
ches frescas. La temperatura diurna en los meses de 
invierno no baja nunca de 50? F, y raras veces excede 
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de los 75? F. El paisaje de EGIPTO es de un encanto es- 
pecial; en él no figuran ni las montañas de Suiza ni 
los apacibles prados y bosques de Inglaterra, sino el 
típico desierto y las palmeras que se cimbrean, mientras 
pasan por debajo de ellas los camellos y los búfalos, 
ejecutando pacientemente su labor. EGIPTO no es todo 
él desierto, ni tampoco llano; una visita a la provin- 
cia de Fayum basta para desvanecer la falsa creen- 
cia de algunos, de que en EGIPTO no hay más que arena, 
pues aquella región es una hermosa huerta donde se 
crían todas las variedades de legumbres y frutas y 
aves de todas clases. En aquel oasis nilótico florecen 
las rosas más bellas y delicadas que se conocen. En 
cuanto a construcciones modernas, éstas abundan 
en las ciudades principales, como Luxor y Aswan 
en el Alto Egipto; El Cairo y Alejandría, en el Bajo 
Egipto: las cuatro blasonan con derecho, de poseer 
algunos de los mejores hoteles del mundo, cuyo ser- 
vicio no es inferior al de los más acreditados. Alejan- 
dría, uno de los principales puertos del Mediterráneo, 
es un gran centro comercial, pero tiene a la vez gran- 
des atractivos para el arqueólogo: una de las más an- 
tiguas metrópolis de la civilización, llegó a un gran 
apogeo en la misma, mucho antes que soñasen con ella 
algunas de las más modernas ciudades de Europa. 
El Cairo constituye, quizá, el mayor aliciente para el 
visitante. Sus Museos son verdaderamente únicos: 
el Museo Egipcio contiene, entre otros tesoros, los que 
se recuperaron, hace tres o cuatro años, de la tumba 
de Tutankhamen; el féretro con sus cuatro quintal.s 
y medio de oro macizo, se conserva tan perfectamente 
como si fuese obra de ayer; el Museo Árabe rebosa de 
delicados objetos de la antigua manufactura, muchos 
de los cuales son notables por la belleza de su dibujo 
y su buen estado de conservación. En la ciudad y 
fuera de ella hay retiros deliciosos y lugares para lar- 
gos paseos en automóvil. Heliópolis, Helwan, Mena, 
Naadi y los muros de contención del delta del Nio, 
tienen cada uno de estos sitios su atractivo peculiar y 
sus rasgos interesantes. La visita a las tumbas de los 
califas y las de los mamelucos completan el itinerario 
del viajero. 

Algunos han llamado a EGIPTO el paraíso de los de- 
portes, y cierto que esta denominación puede apli- 
carse sobre todo a El Cairo durante los meses de in- 
vierno, pues casi se puede decir que no hay rama al- 
guna deportiva que no se practique. El automovilismo 
está muy desarrollado, pudiéndose hoy cruzar el de- 
sierto en varias direcciones con gran facilidad, pues los 
sitios apartados se han hecho accesibles por medio 
de pistas. El Real Automóvil Club de Egipto, entidad 
afiliada a la análoga de Londres, es una organización 
muy activa e inteligente, que ha contribuido notable- 
mente al desarrollo del motorismo. EGIPTO ofrece 
hoy grandes facilidades para ser visitado, tanto del 
occidente como del oriente; por lo que respecta a 
Europa los medios para llegar al valle del Nilo son 
muchos y muy diversos, pudiendo utilizar los suntuo- 
sos vapores que allí se dirigen vía Gibraltar o bien 
alternar el viaje marítimo con el terrestre, aprove- 
chando los servicios regulares desde Marsella, Tolón, 
Génova, Venecia, Trieste, Atenas y Constantinopla; 
para el que no guste del viaje por mar, existe la ruta 

r f. c. a través de la Europa Central, Turquía, 
Siria y Palestina; finalmente, existe el servicio aéreo, 
la ruta más rápida de todas, que permite hacer el tra- 
yecto Londres-Egipto en tres días y medio. Dentro de 
Eciero los medios de viajar son varios y cómodos: se 
puede navegar Nilo arriba en magníficos barcos o di- 
rigirse al Alto Egipto en trenes expresos y, si se desea, 
hay camino abierto para continuar hacia el Sudán 
de allí, por Uganda y el África orienta), a Mombasa 
en el océano Indico, donde se encuentran líneas re- 
gulares de vapores para el viaje de regreso por el ca- 
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nal de Suez o alrededor de África. Análogamente, 
si el visitante del Cairo quiere recorrer la Tierra 
Santa, puede cómodamente tomar el tren a las seis 
de la tarde, y a las nueve de la mañana siguiente se 
hallará en Jerusalén. 

Bellas Artes. Si hasta ahora sólo cabía admirar el arte 
egipcio antiguo, hoy puede ya hablarse con fundamento 
real del arte del Egipto moderno. Creada en 1928, la 
dirección de Bellas Artes organizó un Museo de Arte 
Moderno. En el espacio de dos años se adquirieron unos 
100 cuadros, 50 dibujos o acuarelas, 20 esculturas, 70 
medallas, 50 muebles u objetos de arte decorativo y 200 
grabados. El Museo está instalado provisionalmente en 
un palacio que ya es demasiado pequeño: la Dirección 
de Bellas Artes ha redactado el proyecto de una ciu- 
dad de las Bellas Artes, habiendo ya trazado los planos 
correspondientes los arquitectos Parcq y Hardy. Esta 
ciudad, rodeada de un vasto jardín, alojará el Museo 
de Arte Moderno, el Museo de Arte Árabe, la Escuela 
de Bellas Artes y la Escuela de Artes aplicadas. 
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Agricultura. Continúa la agricultura siendo la pri- 
mera fuente de riqueza del país egipcio. La su erficio 
cultivable se calcula (1928-29) en 8,192,187 feddans 
(1 fedan es 1038 acre y 1 acre = 4048'71 m.2), de los 
que 723,141 estaban dedicados a fines de utilidad pú- 
blica y 1.852,676 quedaban incultos por falta de re- 
clamación. Ha sido abolida la coyvée o trabajos for- 
zados; pero todavía se llama a los habitantes para de- 
fender o reparar las márgenes del Nilo durante las 
inundaciones. La población agrícola, los fellalvin, forma 
un 62 por 100 del total. Gran parte de ella consiste en 
pequeños propietarios con menos de 51 feddans, mien- 
tras los demás carecen de tierras o las tienen muy es- 
casas y son obreros del campo, siendo, generalmente, 
hereditarias las relaciones entre estos últimos y los 
dueños. He aquí la ext. de las fincas y el número de 
sus propietarios: : 


Número de 


Extensión de las fincas Superficie 
en feddans total propietar os 
Hasta 1 feddan......... 579,307 1,428,271 
De 1a 5 feddans.....| 1.118,376 536,641 
De 5a10 » 564,093 84,053 
De 10 a 20 » 530,806 39,207 
De 2 a 30 » 236,518 12,061 
De 30 a 50 » 343,054 9,024 
Más de 50 » 2.002,94% 41,752 
alot date ae des 4.25,038 2.121,009 


Las fincas en poder de extranjeros equivalían a un 
10 por 100 de las en poder de los naturales; pero el 
número de propietarios extranjeros era sólo de 5,957, 
es decir, menos del 3 por 1000. Por otra parte, era 
extranjera casi una cuarta parte de las fincas de más 
de 50 jeddans. ds 

Los bajos precios a que se ha venido cotizando el 
algodón en estos últimos años han inducido, natural- 
mente, a los agricultores egipcios a consagrar su acti- 
vidad a otros frutos, tales como caña de azúcar, trigo 
arroz, maíz, cebada, alubias, lentejas, pr 
ñamo. El mejoramiento de las variedades 
el más importante de todos los métodos; hasta 
la mayor parte de las semillas empleadas han 
tido en mezclas de varios tipos, pero actual 
Sección de Botánica del Ministerio de Agr 
encarga de hacer selecciones depuradas c 


como en calidad. Las semillas seleccio: 
buyen entre los agricultores, a los qu 
bierno compra la cosecha, la cual, ] 
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multiplica en progresión geométrica, con un mínimo 
de tiempo y: de gasto y un máximo de seguridad con- 
tra la mezcla de las semillas. Aparte de los dominios 
del Estado existe únicamente una granja gubernamen- 
tal, pero en 1929 el Ministerio de Agricultura tomó en 
arrendamiento unas cuantas granjas de pequeña im- 
portancia al objeto de practicar en ellas ensayos agrí- 
colas bajo la dirección de un Cuerpo de ingenieros 
agrónomos que residen en las mismas granjas como los 
agricultores y trabajan en ellas, aunque con métodos 
más perfeccionados. Las experiencias obtenidas en 
1929 se utilizaron y sirvieron de norma para 1930: 
se fomentaron las visitas y las consultas de los agricul- 
tores del país, y lentamente se va introduciendo en 
todo él un tipo de cultivo uniforme. Además de esta 
intervención directa del Ministerio, se ha fomentado 
por el mismo el movimiento cooperativista con una 
sección especial, que gana cada día terreno, aunque 
más lentamente de lo que algunos quisieran. Con la 
ayuda de esta sección se han podido poner a disposi- 
ción del pequeño agricultor limpiadoras, tractores y 
otras máquinas agrícolas, logrando éste utilizar el 
utensilio mecánico ni más ni menos que el gran agri- 
cultor. 

Al lado del algodón, el fruto que hoy atrae más 
intensamente la atención de los agricultores egipcios 
“ es el arroz, y por cierto que la seguridad de la abundan- 
cia de agua que ofrecen los proyectos (realizados en 
parte) de instalaciones de riego en gran escala, es un 
gran estímulo para ello. Se ha consultado a peritos in- 
gleses e italianos, los cuales han emitido pareceres fa- 
vorables, siempre en el supuesto de una selección 
cuidadosa de la semilla, la cual se practica ya, adoptán- 
dose como tipo el grano procedente del Japón. Por lo 
que respecta al trigo, también en este cereal se ha pro- 
curado la introducción de semillas de gran rendimiento, 
además de perfeccionar los métodos de laboreo, monda 
y almacenaje. La importancia de estos tres capítulos 
de la cosecha es notoria, sobre todo en EGIPTO, donde 
el agricultor sufría hasta ahora una pérdida anual por 
la rebaja que se le exigía a causa de la presencia 
de materias extrañas en sus granos, y en cuanto al al. 
macenaje, la pérdida anual por los estragos del gorgojo 
no bajaba de 1.000,000 de libras egipcias sobre la to- 
talidad de la recolección. La variedad egipcia de la 
cebada tiene excelente propiedad para la preparación 
de la malta, y en el Reino Unido tendrá un buen mer- 
cado si se garantiza la limpieza del grano. Entre los 
demás frutos, el maíz, las alubias y el cacahuete son 
objeto actualmente de un estudio especial para la 
labor de selección de las semillas. El cáñamo se cul- 
tiva, principalmente, por causa de la fibra, la cual se 
exporta de momento, pero que, a no tardar, será ob- 
jeto de elaboración en el país. Según parece, el cáñamo 
egipcio tiene un excelente porvenir para cuando se 
hayan vencido ciertas dificultades relacionadas con 
el mercado: la semilla se importa anualmente de Bél- 
gica, pues la simiente fresca da un rendimiento muy 
superior a la que no lo es. Con no menor atención se 
estudia la producción del yute y otras fibras, coope- 
rando al movimiento en favor de la agricultura egip- 
tia, que durante siglos había estado estacionaria, ex- 
cepto para el algodón. De éste, del que en 1878 se pro- 
dujeron 1.700,000 cantars, se ha cosechado en 1926 
en cantidad de 7.965,000 cantars. Una de las empresas 
más útiles del Gobierno egipcio, por lo que toca a la 

icultura, ha consistido en sus trabajos para la ex- 
tinción de la langosta, que invadió el país en 1891, 
1904 y 1915; en 1927 comenzó una serie de invasiones 
que continuaron hasta 1930; pero la de 1929-30 fué 
más intensa que las demás. Al principio se emplearon 
con mucho trabajo medios puramente mecánicos y 
poco eficaces; pero después se montó una oficina espe- 
cial para estudiar y combatir la plaga y se inició una 
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campaña de cooperación entre EGIPTO y los países 
vecinos, igualmente preocupados, aprobándose un plan 
para un intercambio regular de noticias y de colabora- 
ción para destruir el mal, 

Durante la campaña de 1929-1930, cooperaron 
1.250,000 personas en la lucha contra la langosta, ha- 
biendo tomado parte en ella varios Negociados del 
Gobierno, Sinaí y el valle del Nilo fueron divididos en 
25 zonas, poniendo cada una de ellas bajo la inspección 
de un oficial, y se establecieron tres oficinas principa- 
les, una en El Cairo y dos en Sinaí. En esta tarea de 
destrucción prestaron excelentes servicios más de 400 
oficiales y 6,000 soldados del Ejército egipcio, de común 
acuerdo con la Administración de fronteras y la policía 
de las mismas. Prácticamente, todos los oficiales del 
Ministerio de Agricultura fueron movilizados, algunos 
de ellos especialmente para la labor de exploración, 
Empleáronse 1,400 lanzallamas, y de su reparación se 
encargaron 450 mecánicos. 

La ganadería en 1928 estaba representada en EGIP- 
TO por 1,173,538 carneros, 791,757 reses vacunas, 
788,931 búfalos, 768,780 asnos, 548,493 cabras, 180,470 
camellos, 35,768 caballos y 23,392 mulos. 

Irrigación. El Nilo. Las grandes obras emprendi- 
das para depositar las aguas del Nilo están terminadas, 
consistiendo en una enorme presa en Asswan y diques 
en Esna, Assiut y Zifto. La primitiva capacidad del 
depósito era de 1,065.000,000 de metros cúbicos; pero 
el nivel de la presa se ha subido de 6 m. y la capa- 
cidad del depósito alcanza ahora a 2,423.000,000 m.* 
El dique de Esna asegura la irrigación necesaria de 
una gran extensión, aun en años en que el Nilo per- 
manezca bajo. Al N. de Deiruth una super. de casi 
500,000 acres se ha convertido en constantemente re- 
gable. Antes de estas obras, hasta 1926, únicamente 
en el extremo N. del valle del Nilo se utilizaban las 
aguas de este río para el riego mediante pequeñas ins- 
talaciones de bombas. En 1924, al dar por terminado 
el Gobierno del Sudán el dique Makwar y poner en 
explotación unas 120.500,000 áreas de terreno para 
algodón al S. de Khartum, se sintió la necesidad de 
un acuerdo que regulase el empleo de las aguas y en 
virtud del cual los agricultores tuviesen la garantía 
de que dispondrían del agua con la debida regularidad. 
Este acuerdo, tras prolongadas y laboriosas negocia- 
ciones, se firmó en mayo de 1929 entre el Gobierno bri- 
tánico y el egipcio, poniendo automáticamente fin al 
período de incertidumnre que por tan largo tiempo 
había tenido paralizado el desarrollo agrícola e indus- 
trial del Alto Nilo. He aquí las cláusulas principales de 
este convenio: 1.”, el Gobierno egipcio acepta, mediante 
ciertas condiciones, los laudos de la Comisión del Nilo 
de 1925, nombrada para informar acerca de una equi- 
tativa repartición del agua entre EGIPTO y el Sudán, 
y aprueba las disposiciones que en lo futuro han de re- 
gular las operaciones del dique Makwar; 2.?, el Gobierno 
británico conviene en que, a no ser con previo acuerdo 
del Gobierno egipcio, no se construirán en el Alto Nilo, 
en territorios sujetos a la administración británica, 
obras algunas de riego que puedan perjudicar los in- 
tereses egipcios, ya mermando el caudal que llega a 
EcipTO, ya modificando la época de su llegada; 3.?, el 
Gobierno británico promete su ayuda en el sentido de 
facilitar los medios necesarios para el completo estudio 
del Nilo, y 4.2, el Gobierno británico conviene en que 
el Gobierno egipcio tenga a su cargo la construcción, el 
entretenimiento y la administración de todas las obras 
que emprenda en el Sudán, con tal que se ponga pre- 
viamente de acuerdo con las autoridades locales sobre 
las medidas que convenga tomar para salvaguardar los 
intereses del país. Como resultado de la primera de 
estas cláusulas, la construcción del pantano de Makwar, 
así como el desarrollo y expansión del área de cultivo 
en Gezireh, al S. de Khartum, siguieron un curso fácil 
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y favorable durante estos últimos años. Todo lo rela- 
tivo al aprovechamiento del pantano y al caudal de 
agua de que el Sudán podría disponer en las diversas 
estaciones del año, se hizo constar muy taxativamente 
y con todos los pormenores. La segunda cláusula del 
Convenio creó una atmósfera de mutua confianza, en 
virtud de la cual el Gobierno egipcio puede proceder 
sin recelo ninguno a la construcción de las obras ne- 
cesarias. Estas son de tan gran alcance y de una eje- 
cución en tan gran escala, que en su mayor parte se 
necesitarán algunos años de apeo o deslindamiento pre- 
liminar para la construcción efectiva. La tercera cláu- 
sula del Convenio asegura la cooperación de los dos 
Gobiernos en estas medidas preliminares. Para apreciar 
éstas debidamente, hay que darse cuenta de la vasta 
super. que comprenden los proyectos de los futuros 
riegos; es necesaria una información detallada res- 
pecto de la corriente del Nilo y de sus tributarios desde 
el lago Victoria en el ecuador hasta el río Atbara en 
la lat. 17% N. Actualmente són ya no menos de 3,000 
las mediciones de la corriente del Nilo realizadas anual- 
mente por el negociado de riegos egipcio en el Sudán. 
Hay que tener en cuenta que existen aún en EGIPTO 
2.000,000 de acres de terreno que, a pesar del gran 
aumento de la población, permanecen inexplotados por 
fálta de agua durante la estación seca. El depósito que 
se piensa construir en el lago Tana será el primer paso 
para la regulación de la corriente del Nilo Azul, impi- 
diendo la pérdida de agua que resulta de las inundacio- 
nes anuales: El efecto de este embalse será, por un lado, 
reducir el exceso de corriente que domina en los meses 
de otoño, y, por otro, aumentar el aprovisionamento de 
agua en el verano, cuando es mayor la falta de este 
líquido en EG"PTV. La misión del lago Alberto es algo 
distinta, ya que el embalse del mismo no afectará ma- 
terialmente a la variación estacional del suministro y 
demanda de agua, sino que más bien defenderá a EGIPTO 
de la falta de líquido causada por los años de escasez 
(fenómeno bastante frecuente) que constituye el prin- 
cipal factor del atraso en el desarrollo de la agricultura. 
La proyectada desviación de una parte del Nilo más 
abajo de Mongalla, tiene otro objetivo, distinto de los 
anterjores y es conseguir que las aguas del curso supe- 
rior lleguen a EGIPTO sin experimentar la gran merma 
ocasionada por el área pantanosa antes mencionada. 
El canal existente recorre, en un trayecto de unas 400 
millas, una vastísima super. de ciénagas verdadero bos- 
ques de papiros, donde el caudal de agua se dispersa 
en un 80 por 100 y últimamente se pierde por la evapo- 
ración. El desvío proyectado acabaría con estas áreas 
cenagosas, corriendo el agua por terrenos más elevados 
y de este modo reduciría considerablemente las pérdi- 
das de agua. A 

Industria. Existen en EGIPTO, en marcha próspera, 
algunas industrias, por ejemplo el refinado del petró- 
leo y del azúcar, que no ceden en absoluto a sus simi- 
lares de cualquier otra parte del mundo. Las hilan- 
derías y los tejidos de algodón en escala industrial cons- 
tituyen una industria relativamente reciente en EGrp- 
TO, Como lo es la fabricación de cemento, baldosas, loza 
artística y porcelana. 

Otra industria muy floreciente en EGIPTO es la ma- 
nufactura de cigarrillos, con la ventaja de que em- 
plea a gran número de brazos. Aunque todo el taba- 
co que se elabora es de importación, la industria ta- 
baquera no sólo cubre la demanda del país, sino que, 
por la excelente reputación adquirida por las labores 
egipcias, mantiene un gran comercio de exportación. 
La industria del jabón y la tenería se explotan, por 
regla general, según los métodos antiguos, siendo am- 
bas susceptibles de gran mejora y extensión. Actual- 
mente se está estudiando la manera de elegir la calidad 
de los cueros y pieles y la implantación de los sistemas 
modernos en todas las ramas de la industria de los cur- 
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tidos, con lo cual se favorecerá la construcción de cal- 
zado de todas clases utilizando la maquinaria moderna 
recién instalada. Finalmente, la industria de la tinto- 
rería, que da ocupación a gran número de brazos y que 
trabaja según métodos primitivos, es objeto de la preo- 
cupación del Gobierno, que acaba de instalar una pe- 
queña tintorería modelo con objeto de fomentar la 
adopción de procedimientos modernos de acuerdo con 
los progresos del arte textil. 

Minería. Los primeros años del siglo xx han pre- 
senciado el comienzo de una era de gran actividad ha- 
biéndose reanudado, en algunas partes con gran resul- 
tado, la explotación de las minas de oro. La creación 
de la Geological Survey y del Department of Mines, 
acompañada del mantenimiento de la paz y el orden 
en la región de los desiertos, ha dado gran impulso a 
la investigación y exploración científica, siguiendo en 
sucesión no interrumpida los descubrimientos de pe- 
tróleo, fosfato, manganeso, plomo, cinc y otros mine- 
rales. La minería en los desiertos de EGIPTO tiene sus 
ventajas y sus inconvenientes: entre las primeras se 
cuentan la baratura de la mano de obra y el trabajo es- 
pontáneo, así como la no existencia de trabas eimpedi- 
mentos originados de los derechos de propiedad; ade- 
más, las disposiciones oficiales son favorables a la ex- 
plotación. En cuanto a inconvenientes, los principales 
son la escasez de agua y la dificultad del transporte, 
aunque ésta se ha aliviado en gran parte con el em- 
pleo de la tracción por motor, y desaparecerá al termi- 
narse las líneas férreas de Kosseir a Qena y de Suez al 
Cairo. En 1914, la Anglo-Egyptian Otlfields Ltd. puso en 
marcha su primer pozo en Hurghada, a 30 millas al S. 
de Gemsa, y desde entonces la producción total ha al- 
canzado unos 3.000,000 de toneladas de aceite pesado, 
procedente de 77 pozos. Poco después se montó una 
instalación eléctrica de deshidratación para separar el 
agua de la sal, que salían mezcladas con el petróleo, de 
algunos de los pozos. Actualmente, un campo situado 
en Abu Durba, en la costa de la península del Sinaí, 
explotado por una Empresa local, continúa dando una 
pequeña producción de aceite muy pesado, en pozos 
superficiales. Hiciéronse asimismo exploraciones cerca 
de la costa en Mersa Matruh, al O. de Alejandría. El 
Gobierno egipcio, por su parte, ha mantenido siempre 
un vivo interés para la busca de petróleo, emprendien- 
do, además de las actuales perforaciones, una completa 
exploración geológica de la región petrolífera. Por lo 
que toca al fosfato, aunque sus depósitos se hallan muy 
repartidos en los desiertos E. y O., las dificultades de! 
transporte han limitado su explotación a los puntos 
próximos al mar Rojo en las cercanías de Kosseir y 
Safaga y en el valle del Nilo en Sebaiya, cerca de Esna. ] 
La producción total de este mineral en 1930 fué de 
unas 300,000 ton., que fueron exportadas casi entera- | 
mente a pesar del consumo local de abonos fosfatados 
cada día mayor. En los dist. de Um Bogma y Sinaí 
Central se explotan en gran escala las minas de hierro y 
manganeso. En estos últimos años se han : 
también las minas de plomo y cinc al S. de Kosseir, cer- 
ca de la costa del mar Rojo. Las de hierro y ocre se 
plotan cerca de Aswan y en las colinas al E. del Cairo, 
destinándose estos minerales, que salen de 
mezclados, a la fab. de pigmentos. Su pro 
1930 fué de más de 1,000 ton., siendo absorb' 
mercados locales. En las minas de las colinas € 
Rojo se capta cobre en forma de sulfuro y 
como también de molibdenita. La sosa, en form 
carbonato bruto y bicarbonato sódico, se 
pantanos de la parte O. del Delta y se 
fábricas locales de jabón, mientras que la 
obtiene de las cuencas saliníferas de los alre 
Alejandría y Port Said. También se h: 
traer las sales potásicas de los lagos 
playas de Mersa Matruh; pero no se h 
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ahora resultados remuneradores. La presencia de de- 
pósitos de arcilla al pie de los acantilados calcáreos al 
S. del Cairo ha dado margen a la instalación de tres 
grandes manufacturas de cemento, que en 1930 pro- 
dujeron más de 250,000 ton. de este material de cons- 
trucción, suficiente para satisfacer las necesidades lo- 
cales. El yeso para las mejores calidades de estuco de 
París se obtiene cerca del canal de Suez; no así la clase 
más ordinaria, que se halla en la parte alta de las me- 
setas a ambos lados del valle que se extiende desde el 
Cairo hasta Assuit. Finalmente, en Abu Zaabal, al N. 
del Cairo, hay depósitos de basalto, que se emplea para 
la pavimentación en las principales ciudades de EGrp- 
TO; el granito de Aswan se destina a las obras de riego 
del Alto Egipto, y tendría un empleo mucho mayor 
si no fuese por los gastos de transporte. 

Comercio. El comercio exterior egipcio, tanto en la 
importación como en la exportación, fluctúa al compás 
de los precios a que se paga la cosecha y de la cantidad 
o volumen de la misma. En los tres años 1928-30 el 
comercio de EGIPTO arrojó las siguientes cifras (ex- 
presadas en millares de libras egipcias). 


1928 1929 1930 
Importaciones ..........| 52,044] 56,090| 47,488 
Exportaciones (incluídas 
las reexportaciones)...| 57,217| 53,000| 32,906 


BalanCé......ooooooo...] +5,163) —3,090/—14,582 


964 
46,524 


1,398 
50,646 


1,600 
54,490 


Reexportaciones ........ 
Importaciones retenidas. 


La balanza comercial fluctúa considerablemente, en 
parte a causa de las variaciones en el número y clase 
de turistas, cuyos gastos habrían de sumarse al valor 
de las exportaciones; pero, principalmente, a causa de 
las oscilaciones en las demandas de algodón. Según se 
desprende de las investigaciones practicadas y de las 
estadísticas, la importación de mercancías en EGIPTO 
fué muy escasa, a excepción del material de embalaje, 
que alcanzó un nivel muy elevado ante la perspectiva 
de una buena cosecha de algodón. Ésta en 1929 fué 
realmente buena y, además, los precios de la fibra muy 
remuneradores; empezáronse las transacciones en sep- 
tiembre de 1928 terminándose en marzo y abril de 
1929. Consiguientemente, el pleno efecto de la abun- 
dancia de dinero no se sintió hasta mediados de 1929. 
Análogamente, el reducido valor de las importaciones 
de 1930 no se ha debido totalmente al escaso valor de 
las exportaciones del año, sino que fué un efecto re- 
troactivo de los ingresos por la cosecha de 1929. Esto 
es fatal por lo que respecta a la actual crisis económica, 
pues da a entender que las importaciones para 1931 se- 
rán escasas, aunque sea buena la próxima cosecha, y 
esta reducción en las importaciones es seguro que re- 
percuta intensamente en los ingresos de Aduanas. 

El comercio exterior invisible de EGIPTO no se co- 
noce aún con exactitud. Los turistas gastan, según 
cálculos aproximados, 2.000,000 a 3.000,000 de libras 
egipcias; pero, por otro lado, los peregrinos y los resi- 
dentes que pasan el verano en el extranjero han de 
compensar este importe con otro invisible casi equiva- 
lente. El tráfico por el canal de Suez se ha calculado 
que deja un saldo, aproximadamente, de 1.500,000, li- 
bras egipcias en el país y otros embarques dejarán su- 
mas considerables, pero completamente desconocidas. 
Habrá fuertes gastos en el país a causa de las tropas in- 
glesas, pero también se desconoce la cuantía. Final- 
mente, el balance de pagos por inversiones del dinero 
en el extranjero no se puede conjeturar sino muy vaga- 
mente. Antes de la guerra se calculó que la suma anual 
devengada por EGIPTO en inversiones en el extranjero 
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Durante la guerra, según cálcplos, EGIPTO hizo un be- 
neficio neto de 100.000,000 de libras; pero de entonces 
acá se ha perdido una gran parte de esta suma. Por con- 
jetura se puede aventurar la cifra de 4.000,000 de libras 
egipcias devengadas por EGIPTO del extranjero. 


Principales exportaciones 
| 


Valor en milla-| Tanto por 
Materias res de libras ciento 
1929 1930 1929 | 1930 
Algodón en rama.......|41,361| 23,788| 805) 74% 
Semilla de algodón...... 2,861| 1,865] 5%8| 5%8 
Tortas de semilla de al- 

IE 1 ad 607| a07| 4%| 29% 
A o A O 76 633| 2 2 
Cebollas A RL OA 872 540l. 14716197 
Aceite de semilla de algo- 

.dón. e ad 471 425 0%9| 1% 
A 352| 312] 07| 1%0 
POBÍAtO 0 eo 177 253| 03] 0% 
VOS Ao, oa 320 258 0%6| 0% 


Como se ve, el 85 por 100 del valor total de las ex. 
portaciones corresponde al algodón y sus productos. 
En la mayor parte de los casos, el descenso en el valor 
del producto exportado es debido a la baja continua 
en los precios, que tuvo lugar durante el año de 1930, 
pero las cantidades exportadas de algodón (5.900,000 
kantars en 1930 contra 7,600,000 en 1929), arroz 
(55,000 ton. en 1930 contra 177,000 en 1929), cebollas 
(108,000 ton. en 1940 contra 177,000 en 1929), etc., 
presentan asimismo un notable descenso. Por el con- 
trario, hubo aumento en algunos productos, como la 
semilla de algodón, las tortas de esta semilla, los fos- 
fatos, etc. El aumento de las tortas de semilla de algo- 
dón fué debido al constante desarrollo de la industria 
del prensado de aceite, que surte cada vez más abun- 
dantemente a la industria jabonera y a otras, - 


Principales importaciones, en millares 
de libras esterlinas 
¿É-_ Q__ oo A 


Valor Tanto 
Makérias aproximado | por ciento 
1929 | 1930 | 1929 | 1930 

O IE RS 
Algodón en pieza..... .»....|6,711| 5,228] 12 11 
Manufacturas de hierro o 

de A a NA, Y 1 3,/111| 2,698| 5% | 57 
A A +. 12,548] 2,419] 45| 5% 
Trigo y harina de trigo... 2,921 9113 52 | 45 
Madera de construcción..| 1,800| 1,880] 3*2 | 3% 
CArDón ..011 AA eos 1,819] 1524| 32] 3% 
Azúcar (bruto y refinado). 1,175 1,0190 21 1855 
QhueroSehOs. de cdo d e oioioso 1,228/1.1,057.1.. 22.142 
Leo OS 1272 1,005| 23 | 2 

ALDACO POMO roo. elos 178/.. 9821... 15094 
Algodón y seda artificial en ó 

piezas tejidaS........».. 1,069| 870| 1%9]| 4%8 
Tejidos de seda.......... 981| 870| 18] 4%8 
ELA A de e es 7751. .638/. 1%. |..4%8 
de Aedes Mo MA E 646| 484| 1% 1 

[A A A NA 651| 560| 1'2| 41“ 
Sacos (vacios).......... es |. 231] 545] 142.1 
Jabón de uso doméstico...| 342| 392| 0% | 0%8 
rat ADA ....| 5501 395] — | 08 

UN cerro eso «0 105291] .3301..065.1, 07 
Combustible líquido .....| 247| 263| 0% |. 0% 
Hilanderías de algodón ...| 427| 243| 0%8| 0% 


De modo análogo a lo sucedido en las exportaciones; 


oscilaba entre 8.000,000 y 9.000,000 de libras egipcias. | el valor de las importaciones en 1930 se halló adversa 
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mente afectado por la fuerte baja de los precios. En 
los abonos, madera de construcción, azúcar, jabón, 
queso y combustibles líquidos hubo aumento en la 
cantidad, acompañado (excepto en los abonos) de au- 
mento en el valor, mientras que en los demás productos 
hubo baja por ambos conceptos. Así, pues, en total se 
puede decir que EGIPTO sufrió más por causa de la cri- 
sis que ganó por la baja de los precios. 

He aquí ahora los valores que de 1911 a 1929 ha al- 
canzado el comercio egipcio, expuestos en libras ester- 
linas con exclusiones de los artículos reexportados y 
del comercio de tránsito: 


Años Importación| Fx>or'ación 

AMAS a A AA 273 289 
poi A A 259 346 
AMBAS did es q 279 317 
E EA SN O 217 244 
O o o dada de 19% 27 

SE A A A O NA 3141 3875 
A e 332 41% 
A AA o 5142 45% 
A OOO ATL 75'9 
AO A at ev dels 101% 85% 
A A 55% 36% 
A a de PA 438 487 
EPA ARAN 458 58% 
O a de de ldaslaies HR 507 657 
AI AA ES 582 592 
A alas 524 418 
ALA ii ia Aro 3 El 48% 488 
A E A a di 52 564 
E E 56 517. 


A continuación damos la distribución, en libras es- 
terlinas, del comercio por principales países en 1929, 


Países Importación| Ex >ortación 
AICA iaa a 0 a 3.549,833 ¡ 3.345,680 
A os 28,342 1,631 
AU iS os iaa 1.564,439 34,828 
A 632,239 | 256,063 
lr AS OT A 1.998,011 381,524 
Dala. 362,325 121 
Checoslovaquia............. 1.307,99 948,594 
a ec bé 1.800,940 41 
E A + AE O SEAN 283,178 17,074 
E A AA 103,484 | 1.167,261 
istados UnidÓS.. oie ola mete ar 2.687,799 | 6.118,121 
PmolandiAorcta sáb 266,309 430 
SA AS A o 5.295,906 | 6.785,806 
recia Y Created iodo ns somos 1.040,528 581,959 
Hold pate pidad e loco 610,525 345,805 
dida Ae dela 1.697,476 | 1.167,581 
ds AE AS 4.933,748 | 3.745,602 
o ALA 0 AAA 1.595,380 | 1.792,918 
as a MODA 952,846 423,177 
TA o MN ed 349,444 503 
Reino Unido........... sus]. 11.326,242 ):21.582,193 
Rumania.......... HG 1.727,100 | 177,784 
ÚS AU. ARA TA 958,316 | 3.109,706 
A ol 873,664 | 420,871 
A E 74,186 
A NA AS A 612,119 | 1.986,804 
O A O e 1.338,078 | — 171,951 


Comunicaciones. Navegación. La prosperidad del 
EGIPTO y más particularmente el bienestar de la pobla- 
ción del valle del Nilo, dependen del comercio exterior 
y, por ende, de la navegación. El incesante aumento 
del tráfico en los puertos egipcios señala la creciente 
prosperidad del país. El mayor número de buques que 


entran en los puertos egipcios visitan Port-Said; pero 
el volumen de las consignaciones para Alejandría es 
casi siete veces mayor que para Port-Said; por lo cual 
bastará limitarse a Alejandría como principal puerto 
egipcio. Londres, Liverpool y Hull se hallan en cons- 
tante contacto con él, y la Prince Combine, que incluye 
un gran número de líneas inglesas, mantiene con Ale- 
jandría servicios regulares de vapores. La competencia 
alemana y holandesa tiene su esfera de acción en cua- 
tro Compañías, la más importante de las cuales es la 
Deutsche Orient. Amberes es servido por la Compagnie 
d'Entreprises Commerciales. La Khedivial Mail Steams- 
hip Company mantiene un servicio regular con Chipre, 
Constantinopla y los puertos del Asia Menor, como tam- 
bién con el mar Rojo. Los vapores de la Royal Steam 
Líne tocan en los puertos de Alejandría, Constanza y 
los del mar Negro. Incidentalmente hay cuatro Com- 
pañías que ostentan el pabellón egipcio, y durante la 
estación turística, la Cunard W hite Star y otros buques 
atlánticos visitan Alejandría, importante puerto de 
pasaje, donde en 1929 desembarcaron 55,164 nas. 
La entidad llamada Ports and Lighthouses Administra- 
lion, que tiene su oficina principal en Alejandría, es 
la que representa a todos los puertos egipcios ante el 
Ministerio de Comunicaciones. Los principales puertos 
de EcripTo son: Alejandría, Port Said y Suez; fuera 
de éstos, pocos son los que permiten el atraque de los 
grandes buques. En la costa del Mediterráneo se hallan 
Sollum, Matruh y Damietta; en el mar Rojo y en el 
golfo de Suez existen Kosseir, Safaga, Hur as Tor 
y varios menores. En todos estos puertos, durante el 
año de 1928, con exclusión de los buques de guerra y 
de los requisados por la autoridad militar, entraron 
8,892 vapores de un registro neto de 31.292,357 ton. y 
salieron 8,891 vapores de 31.303,451 ton. El número to- 
tal de buques de vela (comercio extranjero y de cabota- 
je) que entraron fué de 2,611, de 138,347 ton., y los que 
salieron de 2,625, de 135,168 ton. Por el de Suez 
en 1928 pasaron 5,977 buques mercantes, de 31,586,784 
ton., de ellos 3,315 ingleses, con 17,839,359 ton., y 104 
buques de guerra, de 319,475 ton., incluso 77 ingleses 
de 284,321 ton. En 1929 el número total de buques 
que cruzaron el canal ascendió a 6,274, 

Navegación interior. El antiguo adagio de que el 
EGIPTO es un don o merced del Nilo, tiene su princi 
aplicación a la civilización, de la que EGIPTO fué el 
primer teatro. Á este propósito cabe recordar un hecho 
histórico casi ignorado y es que hace unos veinticinco 
siglos se celebró en el Alto Egipto, en tiempo del rey 
Necao, un Congreso de navegación (precursor directo 
del que se tuvo en El Cairo en 1926 bajo los auspicios del 
del rev Fuad). Ya en aquellos remotos tiempos, el Nilo 
era objeto de regulación por parte de las autoridades, 
y la implantación del riego permanente había tenido 
por consecuencia la construcción de gran número de 
canales navegables durante todo el año, excepto al- 
gunas semanas en el invierno en que se cerraban para 
atender a su limpieza. Esta regulación fomentó consi- 
derablemente la comunicación interior por vías naye- 
gables, ya que actualmente hay suficiente profu 
dad de agua, aun en la época de bajo nivel del Nilo, 
para el tráfico de botes y vapores. La ext. de la red de 
canales, aunque destinada especialmente al pa 
acortó las distancias en la mayor del Delta, y e 
empalme de los canales con el lago Manzala y el canal 
de Suez extendió la comunicación hasta Port Said. 

Las principales mercancías, objeto del tran: 
por vías de agua interiores, son: cereales, 
de construcción, algodón y semilla de algo 
fico entre El Cairo y Alejandría aumenta 
año, lo mismo que el que se realiza entre. 
Nag Hammadi, pudiendo calcularse en 
de ton. anmales el peso total de las merc 
portadas. He aquí las incipa 
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De Aswan al Cairo, a Fayum, Assiut, Lahun y Ayat. 
Bajo Egipto: El Cairo-Alejandría; El Cairo-Ismailia; 
Bahr Shebin, en el Delta central; El Cairo-Damietta- 
lago Manzala-Port Said; Benha-Zagazig lago Manzala 
o Menzalch. El primer trayecto es siempre fácilmen- 
te navegable, excepto en años de muy bajo nivel del 
Nilo. El ramal Damietta, desde la presa del Delta 
hasta el mar, es navegable de agosto a enero, en que 
comienzan las operaciones de dragado; pasado el fe- 
brero, queda libre y expedito. Lo mismo sucede con 
el ramal Rosetta. Entre los principales impedimentos 
de la navegación figuran los azudes y los reguladores de 
la corriente, así como los numerosos puentes tendidos 
sobre el Nilo y los canales. Aunque el riego ha de ocu- 
par el primer lugar, las reclamaciones de la navegación 
no han sido desatendidas en la construcción de estas 
obras; pero hay que confesar que el aumento de volu- 
men de los buques para la navegación interior no Se 
previó, y muchas de las aberturas hoy son demasiado 
pequeñas. 

Ferrocarriles. El ferrocarril que sirve de espina dor- 
sal a EGIPTO sigue el curso del Nilo de N. a $. y llega 
hasta Esh Shallal, al S. de Aswan, en el paralelo 24? 
N..; pero ha de prolongarse hasta el Sudán y empalmar 
con la línea procedente de Khartum. De esta línea 
central parten otras secundarias formando una red 
completa, especialmente en el Delta, donde desde El 
Cairo la repetida línea se ramifica en dos principales, 
una que muere en Alejandría y otra que se encamina 
al Sinaí y a Palestina. El 30 de abril de 1927 existían 
2,272 millas inglesas de vía (sencilla y doble) de f. c. ex- 
plotadas por el Estado y 854 millas de ferrocarriles se- 
cundarios agrícolas pertenecientes a Compañías parti- 
culares. Los gastos de explotación representan el 56 
por 100 de los productos brutos, que en 1928-29 se ele- 
yaron a 7.163,166 libras esterlinas. 

Carreleras. Las carreteras de EGIPTO tenían en 
192% una long. de 3,708 kms. y en 1930 habían ya 
aumentado hasta 6,595. En el año de 1919, el Nego- 
ciado de Carreteras y Puentes empezó a convertir en 
carreteras algunas oril. de canal y se emprendió la 
construcción de la gran carretera del S., que corre pa- 
ralela al sistema principal de canales del Alto Egipto. 
Poco después de terminada la gran guerra se redactó 
un programa para la construcción de carreteras en 
todas las provincias. Por lo que atañe a los puentes, el 
Negociado encargado de las carreteras logró reconstruir 
en todo el país, desde 1923, unos 360, 11 de los cuales 
poseen tramos movibles para la navegación. En lo an- 
tiguo, los puentes estaban destinados al paso de carros 
rurales o carretas y camellos y aun para este tráfico no 
eran a veces del todo adecuados, pero en la actuali- 
dad el enorme crecimiento del transporte a motor ha 
obligado al Estado a dotar a las nuevas carreteras de 
puentes de gran anchura y de mucha mayor resisten- 
cia. La reconstrucción del antiguo y angosto puente 
de Kasr el Nil (que atraviesa el Nilo en El Cairo) 

del que lo atraviesa también en Benha figuran entre 
las obras de ingeniería más importantes llevadas a 
cabo en EGIPTO en esta época. La construcción de ca- 
rreteras ha dado impulso a la utilización de vehículos 
de motor que en 1927 se clasificaban así: 9,712 coches, 
3,195 motoclicletas, 1,087 ómnibus y cerca de 7,000 
vehículos diversos. 

Rutas aéreas. EGIPTO se halla particularmente fa- 
yorecido para el tráfico aéreo, tanto desde el punto 
de vista climático, como del geográfico: durante la es- 
tación invernal, el estado atmosférico, por regla gene- 
ral, es notablemente más espléndido y seguro que el 

omedio de la estación veraniega en el occidente de 

opa, y durante el verano, el cielo de EGIPTO está 
sereno y despejado, desconociéndose las tormentas. 
Añádase a esto que EGIPTO es como el empalme na- 
tural de dos de las más importantes rutas aéreas in- 
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ternacionales del mundo, a saber: la que va de Lu- 
ropa a la India y a Australia y la que, partiendo tam- 
bién de Europa, se dirige al África Oriental y al Áfri- 
ca Meridional. Los transportes aéreos exigen, empero, 
ape una acción común con el transporte marítimo 
acilidades de puertos y facilidades terrestres (faros, 
estaciones inalámbricas, etc.), Por ello el Gobierno 
egipcio ha emprendido la construcción de dos -aero- 
puertos comerciales, el más importante de los cuales 
radicará en Alejandría, sirviendo para el aterrizaje 
y amaraje, y el otro en El Cairo. Entre tanto se ha au- 
torizado a las líneás imperiales aéreas para que presten 
los servicios aéreos de transportes entre EGIPTO, Eu- 
ropa e Inglaterra y entre EGIPTO, El Iraq y la India. 
El puerto comercial occidental de Alejandría se em- 
plea provisionalmente para los aviones que hacen el 
servicio Egipto-Europa y los aeródromos militares 
ingleses de Abukir y Heliópolis se destinan a los ae- 
roplanos que hacen el servicio Egipto-India. Actual- 
mente (1931) la aeronáutica imperial negocia con el 
Gobierno egipcio el establecimiento de una nueva ruta 
aérea entre EGIPTO y el Africa del Sur, que empalmaría 
a Alejandría con el servicio aéreo ya existente, Egipto- 
Europa, y es evidente que Alejandría había de ser 
el empalme terminal de las rutas aéreas Egipto-India, 
Egipto-Europa y Egipto-África del Sur. Entre El 
Cairo y el lraq, vía Palestina, hay comunicaciones 
aéreas regulares y el servicio postal aéreo se extiende 
a dichos países y a Persia y la India, por una parte, 
y a Londres, vía Atenas, y a la Europa Central, por 
otra. 

El servicio de la Caja de Ahorros Postal se instituyó 
en 1901, y hoy se halla extendido a todo el país con 
un éxito cada día más halagiieño; a fines de 1930, el 
número de libretas era, aproximadamente, 383,000 y 
y, el total de fondos impuestos, 2.348,200 libras egip- 
cias. 

Telégrafos y Teléfonos. El 30 de abril de 1928, los 
hilos telegráficos y telefónicos tendidos en EGIPTO al- 
canzaban una long. total de 163,204 millas (unos 
272,000 kms.) Desde abril de 1918 la red telefónica 
pertenece al Estado egipcio. En 1930 se llevó a cabo 
la primera substitución del sistema manual por el 
automático en Mansura. Al proyectar este cambio 
se tuvo muy en cuenta que una gran parte de los 
que habían de emplear el teléfono no sabía leer ni es- 
cribir; durante los tres meses anteriores a la puesta en 
marcha del nuevo sistema se hizo una verdadera cam- 
paña educativa entre el público, y el resultado fué ex- 
celente, no habiendo surgido posteriormente en la prac- 
tica dificultades para la comunicación. En El Cairo, 
a fines de 1930, se estaba instalando el nuevo sistema. 
Está a punto de terminarse la instalación de Alejan- 
dría y se trabaja en las de Port Said y Suez. En el 
sistema telefónico de EGIPTO hay cuatro idiomas ofi- 
cialmente reconocidos: árabe, inglés, francés e ita- 
liano, estando obligados los operadores a poseer estos 
cuatro idiomas. Con el empleo de tantos idiomas au- 
menta evidentemente la posibilidad de cometer erro- 
res en la transmisión a causa de la semejanza de sonido 
de los varios números al hablar por teléfono. Esta di- 
ficultad ha tenido una solución práctica en el telé- 
fono automático, en el que no se vocean los números. 
Otro proyecto en curso actualmente en EGIPTO es el 
de la instalación del servicio de telefonía sin hilos. 
En Alejandría y El Cairo hay estaciones inalámbricas. 


TIT. CONSTITUCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


Organización. Mucho ha cambiado la organización 
del Estado egipcio a compás de las mudanzas polí- 
ticas que el país ha experimentado. La Constitución 
vigente, que fué promulgada el 19 de abril de 1929, 
declara que EGIPTO es un Estado soberano, de monar- 
quía hereditaria y gobierno representativo. Todos los 
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egipcios tienen igualdad de derechos civiles y polí- 
ticos, sin consideración a su raza, idioma o religión. 
Se establece la libertad individual y religiosa y la en- 
señanza elemental obligatoria, que es gratuita en las 
escuelas del Gobierno. El rey ejerce el poder legisla- 
tivo junto con el Senado y la Cámara de Diputados. 
El rey actual, Fuad 1 (Ahmed Fuad Bajá), es hijo del 
jedive Ismail Bajá; sucedió como sultán a su hermano 
el 9 de octubre de 1917 y tomó el título de rey el 15 de 
marzo de 1922, Según el artículo 161 de la Constitu- 
ción, su asignación en la lista civil es de 150,000 libras 
esterlinas y la de la familia real de 111,512 libras. Es 
el monarca noveno de la dinastía del célebre Mohamed 
Al. El 13 de abril de 1922 el rey publicó un rescripto 
fijando el orden de sucesión y confirmando al príncipe 
Faruk como heredero presunto. En caso de faltar la 
línea masculina directa el trono ha de pasar al mayor 
de los hermanos del rey y a sus descendientes direc- 
tos, y, en caso de faltar éstos, a los tíos del rey. Se 
excluye al ex jedive Abbus Hilmi; pero sin perjuicio 
de los derechos eventuales de sus descendientes. Tam- 
bién se excluye a las hembras y a los que no profesen 
la religión musulmana o hijos de padres que no la pro- 
fesen. La mayoría del rey se fija en los dieciocho 
años. 

El rey puede disolver la Cámara de los Diputados, 
ante la cual son responsables los ministros; no puede 
declarar una guerra ofensiva sin anuencia del Parla- 
mento. Todas las facultades reales se ejercen por medio 
de los ministros, a quien nombra y separa. No puede 
ser ministro quien no sea egipcio o quien pertenezca 
a la familia reinante. El rey nombra dos quintas partes 
de los senadores y el resto es elegido por sufragio uni- 
versal directo, a razón de un senador por cada 180,000 
habitantes y por un período de diez años. La mitad del 
Senado se renueva cada cinco años. Los diputados son 
elegidos por cinco años, mediante sufragio universal 
directo y a razón de uno por cada 60,000 h. Los miem- 
bros del Parlamento reciben una gratificación anual 
de 600 libras (15,000 pesetas a la par). No pueden im- 
ponerse contribuciones ni abolirse más que por medio 
de una Ley, ni pueden hacerse empréstitos o compro- 
meterse al Tesoro sino con el consentimiento de las 
Cámaras. El presupuesto ha de presentarse al Parla- 
mento tres meses antes del comienzo del año finan- 
ciero y ha de discutirse y votarse, ante todo, en esa Cá- 
mara de Diputados. El Islamismo es la religión del Es- 
tado y el árabe la lengua oficial. La Constitución no 
afecta a las obligaciones de EGIPTO para con los Esta- 
dos extranjeros'o a los derechos de los extranjeros 
adquiridos en EGIPTO en virtud de tratados y costum- 
bres reconocidas. La Constitución no es revisable 
en cuanto al régimen parlamentario, a la sucesión del 
trono y de los principios de libertad e igualdad. Es 
aplicable a EGIPTO sin perjuicio de los derechos que 
EGIPTO tiene en el Sudán. 

En cuanto a la administración local, los Consejos 
provinciales quedaron facultados en 1909 para aplicar 
ordenanzas autorizando mercados públicos, fijando el 
número y el sueldo de los ghaffirs (guardias de aldeas) 
y autorizando la creación de ezbas (lugares). Hay auto- 
ridades locales para la instrucción vernacular elemen- 
tal y las escuelas de comercio, cuyo presidente nato 
es el mudir o jefe de la provincia. El Egipto propio 
se divide en 5 gobiernos o muhafzas y 14 mudiriehs o 
provincias, subdivididas en distritos o markazes, En 
14 ciudades (Alejandría, Mansura, etc.) se han for- 
mado Comisiones mixtas de europeos y egipcios, en 
igual número, para el gobierno local. En otras 56 ciu- 
dades existe una especie de Comisión local de cuatro 
miembros electivos, de los que sólo dos pueden ser 
extranjeros. Estas Comisiones vienen a tener, como 
las anteriores, la facultad de percibir impuestos lo- 
cales. En otras 39 poblaciones se estableció en 1918 
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con el nombre de Consejos de Aldea, una tercéra és- 
pecie de Comisiones locales que se componen de cuatro 
miembros electivos; pero sin facultad de nombrar 
miembros extranjeros. El Gobierno central puede dar 
su veto a todas las decisiones de cualquier clase de 
Comisión local, 

También ha variado la administración de Justicia. 
Antes de 1883 lo únicos Tribunales nativos eran los 
mehkemas, presididos por los cadíes. Actualmente ejer- 
cen aún jurisdicción en materia personales (matri- 
monio, sucesiones, etc.), en los vakfs o vakufs (funda- 
ciones familiares con un último fin religioso) y en 
ciertas materias no religiosas entre nativos no musul- 
manes. En materias personales, excepto las de sucesión 
intestada, lo no musulmanes están, en general, sujetos 
a su autoridad religiosa. En las demás materias los 
nativos se hallan sujetos a los llamados Tribunales 
nativos, instituídos en 1883, que hoy consisten en 
93 Tribunales sumarios y tres delegaciones judiciales, 
presididas por un solo juez, con jurisdicción civil 
hasta 250 libras esterlinas, y criminal para faltas cas- 
tigadas con multa o con prisión hasta tres años; ocho 
Tribunales de tres jueces y dos Cortes de Apelación: 
una en El Cairo y otra en Assiut. Hay asimismo otros 
Tribunales menores (kisms) para faltas cuyo castigo 
no exceda de 10 libras de multa o tres meses de pri- 
sión. Los casos civiles que excedan de la competencia 
de los Tribunales nativos o sumarios yan a los Tribu- 
nales centrales en primera instancia, y en apelación a 
las Cortes de Apelación. Desde 1905 los delitos graves 
(y desde 1910 los delitos de Prensa) van también > 
los Tribunales centrales constituidos por tres jueces 
de la Corte de Apelación, residente en El Cairo como 
Corte de Asises, que celebra sesiones mensuales. Hay 
recurso por infracción de Ley en materias criminales 
ante cinco jueces de la Corte de Apelación del Cairo, 
obrando como Corte de Casación. La prosecución ante 
los Tribunales sumarios y los Asises está confiada al 
Parquet, dirigido por el Procureur général. Las faltas 
contra las Leyes de irrigación corresponden a Tribuna- 
les administrativos especiales. En junio de 1912 se 
crearon Cortes Cantonales, compuestas de los notables 
de la aldea para casos poco importantes, así civiles 
como criminales; su jurisdicción se extiende a un grupo 
de aldeas; estos Tribunales son en número de 242, 

Debido a las capitulaciones, todavía existentes en 
Ecipro, los extranjeros, súbditos de las Potencias 
que poseen tales derechos, están exentos de las juris- 
dicción de los Tribunales locales. Desde 1875 existen 
Tribunales mixtos con jurisdicción entre europeos e 
indígenas y entre europeos de diferentes nacionali- 
dades; a ellos se añaden tres Tribunales de primera ins- 
tancia y una Corte de Apelación en Alejandría. 

Hacienda. Los sucesivos Gabinetes que en estos 
últimos años han usufructuado el poder en EgiPTO han 
convenido, todos, en la necesidad de la solidez de la 
Hacienda, así como en el criterio de que EGIPTO, que 
hasta ahora dependía, en gran parte, de las institu- 
ciones financieras por lo que a su Hacienda respectaba, 
había de hallar en sí mismo y en sus propios recursos 
el capital necesario para su progreso económico. Por 
lo que atañe a los institutos bancarios, apoyo del mo- 
vimiento industrial y comercial en EGIPTO, descue 
ante todo, el Banco Ñ acional de Egipto, cuya más im- 
portante relación con el Gobierno es la emisi bi- 
me s Banco. se Decreto del 25 de junio de 1898, 

icho banco es el único que tiene el privilegio de emi- 
tir billetes pagaderos a la vista en horas ) 2 
mitad en oro y mitad en garantías aprobadas. 
bargo, durante la guerra mundi por y 
la gran ext. de la circulación fiduciaria y, 
la dificultad de adquirir oro, el Banco, 
la decisión ministerial del 30 de octutb 
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Británica en vez de oro, disposición que aun está 
vigente hoy (1930). Las actuales relaciones entre el 
Gobierno y el Banco Nacional están reguladas por un 
Decreto suplementario del 21 de noviembre de 1927, 
según el cual percibe el interés sobre 1.500,000 libras 
egipcias de garantías, que constituyen la mitad de la 
garantía de los 3.000,000 de libras egipcias de la pri- 
mera emisón de billetes, El interés sobre las garantías 
establecidas para cubrir el excedente sobre 3.000,000 
de libras se reparte del siguiente modo: si el interés 
no pasa de 1.000,000 de libras, el Gobierno percibe 
89'5 por 100 del mismo y el Banco un 10% por 100; si 
el interés pasa de 1.000,000 de libras, como antes, so- 
bre 1.000,000 libras, el Gobierno percibe 91% por- 100 
del remanente, y el Banco 85 por 100. Actualmente, 
pues, la emisión está cubierta, por lo que respecta los 
3,000,000 de libras, con oro, con garantías líquidas res- 
pecto del balance de la primera mitad de la emisión, 
y por las garantías británicas y egipcias respecto de 
la segunda mitad. 

Como continuación de la política financiera expre- 
sada, el Gobierno ha hecho uso de la Banca Misr (Em- 
presa genuinamente egipcia) para desarrollar industrias 
jóvenes, concediéndcles préstamos equivalentes al ca- 
pital que exige su expansión. Análogamente, el Go- 
bierno, para solucionar el eterno problema de facili- 
tar al labriego egipcio el capital fijo y circulante que 
necesita para su industria, creó el Banco Agrícola 
de Egipto; pero la ley de los Cinco Feddams (Five 
Feddans Law), según la cual no se podía formular 
hipoteca ninguna sobre las tierras de un propietario 
que ese menos de 5 feddans (acres egincios), anu- 
ló la actividad de dicho Banco. En las postguerra, la 
lamentable situación en que se vieron colocados los 
agricultores movió al Gobierno a formar un nuevo 
Banco Agrícola, que funcionará bajo sus auspicios y 
en el que será accionista por menos de la mitad del 
capital. El Gobierno, además, garantiza el 5 por 100 
del capital subscrito y, en caso necesario, podrá ade- 
lantar hasta 6.000,000 de libras egipcias al 2%5 por 100. 
En compensación, el Gobierno tendrá en el negocio 
una representación proporcional a su participación 
y garantía y el veto para el nombramiento de director 
gerente. Este sistema de Banco ha dado excelentes re- 
sultados en formas análogas puestas en práctica en 
Grecia, Irlanda y Yugoslavia, y en el Reino Unido 
el Gobierno ha tenido recientemente ocasión de fundar 
una organización de análoga estructura. 

Por lo que respecta a la Banca extranjera, el des- 
arrollo de los riegos y las plantaciones de algodón en 
EcipTo ha movido a los Bancos europeos a extender 
sus negocios hacia este país. He aquí los que operan 
principalmente en él: Crédit Foncier Egyptien, Land 
Bank of Egypt, Mortg'ge Co. of Egypt, Lid. y Agricul- 
tural B'k of Egypt. La deuda privada egipcia se ha re- 
ducido considerablemente estos diez últimos años, 
como se desprende, entre otras, de las cifras del Cré- 
dit Foncier, que bajaron de libras 27.287,000 en 1914, 
a libras 17.662,000 en 1929. 


Ingresos y gastos durante los seis años últimos y especi- 
ficación de unos y otros durante 1928-1929 y 1929- 
1930, respectivamente, siendo las cifras de este ú!timo 
ejercicio sólo calculadas, todo ello expresado en libras 


esterlinas. 


Año Tagresos Gastos 
y AAA .| 39,582,525 34.204,977 
AMD rico 41.933,491 38.973,340 
e IA 38.566,805 35.389,036 
Ey AAA o 40.366,975 37.229,559 
IIA II 38.950,000 47.410,000 
AB. como...» >» ..| 38,062,000 44,950,000 
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Liyuidación del presupuesto para 1928-1929 y cálculo 
del presupuesto de 1929-1930, en libras esterlinas 


1928-29 


de 1929-30 
Cantidad Fi 
INORESOS fijas > Estimación 
Impuestos directos 
Territorial, etC........» 5.891,893 6.078,000 
Impuestos indirectos 
AOUARAS 0 de dina ida 6.089,124 5.422,700 
TADIACO a aa 6,281,052 6.046,000 
A A 146,319 144,000 
Exenciones aq pao 148,563 175,700 
Impuestos diversos...... 550,455 494,000 
Ingresos por servicios pú- 
blicos 
Ferrocarriles. ........... 7.163,166 6.971,000 
Telécratos o tata aida 221,978 221,000 
Correas cate aks e 747,158 723,000 
DEICTOLOS US a el 656 289 675 000 
Ingresos por servicios ad- 
ministrativos 
Dominios del Estado... 905,500 925,700 
Puertos y ÍOr0S......... 409,128 304,300 
Derechos judiciales y de 
TESIS casal 2.517,160 2.252,000 
Intereses de valores..... 2.628,233 2,795,000 
Impuesto algodonero....|  1.562,658 1,200,000 
Ingresos varl0S........- 4,172,071 4.436,500 
Total de ingresos or- 
MATI donald 39.793,616 38.512,500 
Ingresos extraofdina- 
rior din ble 323,173 437,500 
Del fondo de reserva 250,186 — 
Total general...... 40.366,975 | 38.950,000 
GASTOS 
Lista civil.) RES 599,772 642,971 
Parlamento is 119,231 65,000 
Gastos de administración| 16.953,551 | 18.903,409 
Gastos de oficinas produc- 
toras de ingresos 
Ferrocarriles... ...... 3.996,932 4,579,158 
Tel ralÓ do 00 o 233,867 260,321 
A 665,702 709,440 
TEO Mos A 355,703 458,264 
Ejército egipcio......... 1.600,235 1.709,190 
Misiones de educación... 163,273 167,000 
PENSIONES de an otto 2,182,447 2.537,000 
Tributos y deuda 
alii A y A 936,949 682,376 
Gastos de la Caja de la 
Y AN ANA 41,535 42,495 
Deuda consolidada...... 3.654,863 3.814,135 
Deuda no consolidada... 331,175 354,932 
A O — 67,435 
Museo de Arte árabe..... 8,644 10,376 
Reclamaciones del Almi- 
rantazgo inglés y de las 
autoridades militares. . 413,887 413,888 
Total de gastos ordi- 
narios..... Pr 32,264,366 35,417,210 
Gastos para obras nuevas.| 4.965,193 | 11.992,790 
Exceso de los ingresos so- 
bre los gastos........ 3.137,416 — 
Exceso de los gastos sobre 
los ingresos.......... -—- — 8,460,000 
Total general..... 40,366,975 38,950,066 
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En noviembre de 1928 se estableció un centro de 
liquidaciones de banqueros (Bankers” Clearing-house) 
en El Cairo, en las oficinas del Banco de Egipto, y 
a fines de mayo de 1920 se fundó otro análogo en Ale- 
jandría. El hecho de figurar entre los Bancos de estos 
dos centros, institutos de crédito como Barclays Bank 
y Commercial Bank of Near East (ingleses); Crédit 
Lyonnais y Comptoir National d'Escompte (franceses); 
Deutsche Orientbank A. G. (alemán); Banque d' Athenes 
y Banque d'Orient (griegos); Yokohama Specie Bank 
(japonés); Ottoman Bank (turco), etc., demuestra que 
la mayor parte de las naciones de Europa con las que 
EGIPTO mantiene importantes relaciones comerciales 
tienen sus propios institutos bancarios en EGIPTO. La 
única Banca auténticamente egipcia, fundada con ca- 
pitales egipcios y sometida a la inspección de una di- 
rección egipcia es la Banca Misr. Esta- Banca, fundada 
en 1920, se desarrolló rápidamente y, además de actuar 
como Banco comercial, desempeñó un importante pa- 
pel en el fomento de las industrias locales. 

Política económica. En EciPTo, las responsabilida- 
des que incumben al Gobierno (plenamente consciente 
de sus deberes) son mayores que en otro cualquier 
país, por el hábito que tiene el egipcio de mirar a su 
Gobierno como una especie de providencia capaz de 
prever y remediar todas las eventualidades. Debido 
a varias circunstancias peculiares de aquel país, el 
espíritu de empresa en el individuo es más bien tardo 
y retraído. «He aquí por qué mi Gabinete, dice Ismail 
Sidky Bajá, presidente del Consejo de Ministros (The 
ManchesterGuardian Commercial, 19 de marzo de 1931), 
al encargarse del Poder en junio de 1930, se vió abo- 
cado a dos problemas que, ya de sí arduos, se habían 
agrabado con la repercusión de la crisis mundial sobre 
la situación económica y financiera de Ecipro. El Go- 
bierno se encontró ante la doble tarea de reconstruir 
la Hacienda pública y satisfacer las necesidades del 
país que cifraba sus recursos en solo una cosecha, la 
del algodón. Al presentar el presupuesto para el año 
fiscal que terminaba en abril, el Gobierno anterior 
había propuesto gravar las reservas nacionales con una 
suma de, aproximadamente, 8.000,000 de libras egip- 
cias, necesarias para restablecer el equilibrio entre los 
ingresos y los gastos. Además, las reservas nacionales 
habían perdido su elasticidad a causa de la interven- 
ción del Gobierno en el mercado de algodón que le ha- 
bía llevado a la adquisición de 3.000,000 de kantars de 
esta fibra, de un valor aproximado de 14.000,000 de 
libras. Tal era la situación al subir mi Gabinete al 
poder: el único recurso para aliviarla era reducir los 
gastos, y este camino estaba erizado de dificultades; 
fué necesario, pues, fiscalizar escrupulosamente los 
gastos cortando los superfluos, pero sin tocar los re- 
productivos. El ministro de Hacienda ha vencido es- 
tas dificultades, habiendo logrado una economía de 
5.000,000 de libras, con lo cual se ha equilibrado el 
presupuesto. Pero la tarea de mi Gabinete no ha pa- 
rado aquí; es necesario arbitrar los medios necesarios 
para asegurar los presupuestos estables para lo fu- 
turo. Para ello, de un lado, ha sido preciso restringir 
los gastos, y, de otro, hallar medios de aumentar los 
ingresos del Erario. Ahora estamos terminando la 
redacción del nuevo presupuesto y podemos mirar 
confiados en el porvenir, convencidos de que hemos 
logrado nuestro doble objetivo.» 

«Dije que el egipcio miraba a su Gobierno como 
a una providencia: el Gobierno, por ejemplo, ad- 
quiere semillas y abonos que luego vende a los agri- 
cultores a crédito. A causa de la crisis mundial y del 
cierre de ciertos mercados, como los de Estados Unidos, 
India y China, la venta del algodón egipcio ha trope- 
zado con dificultades al empezar la actual estación: 
insistir en el pago de todos los créditos que tenía el 
Gobierno, hubiera sido crear una serie de conflictos a 


los que tenía bajo su jurisdicción; por otra parte, de- 
jarlos impagados era agravar una situación ya de sí 
embarazosa. Ante este dilema mi Gobierno adoptó una 
política de prudencia, concediendo créditos razonables 
a aquellos que hubiesen saldado en parte sus deudas. 
Esta medida produjo el efecto apetecido, pues, por un 
lado, el Gobierno recobró fácilmente muchos de sus 
créditos, y, por otra, no obró como un acreedor dema- 
siado exigente. 

«Esto en cuanto a lo pasado. Respecto de lo por ve- 
nir, estamos dispuestos a favorecer la agricultura y 
las industrias agrícolas, particularmente las relativas a 
cereales, harina, frutas y azúcar. Hemos resuelto aban- 
donar la política de manipular el mercado algodonero, 
y hay que esperar que no será necesaria una ulterior 
intervención del Gobierno en este terreno. Mi Gobierno 
ha tomado ya todas las medidas para establecer, con la 
ayuda de las instituciones financieras existentes en 
EctPro, un Banco Agrícola capaz de llenar aquellas ne- 
cesidades de los agricultores que no son atendidas por 
carecer de organizaciones apropiadas. Hemos trazado, 
además, un programa para luchar contra la carestía de 
la vida: los varios Negociados del Gobierno están tra- 
bajando ya por conseguirlo». 

Defensa. Ejército egigcio. Con arreglo a los térmi- 
nos del reconocimiento hecho por Inglaterra a la inde- 
pendencia de Ecip7o, la defensa del país se reserva por 
ahora y queda bajo la inspección inglesa. El servicio 
militar es obligatorio; pero como se requiere un con- 
tingente muy escaso, sólo sirve en realidad una fracción, 
aproximadamente del 4 por 100 de los hombres aptos 
para las armas. La duración del servicio es de cinco años 
en activo y cinco en la reserva. En los batallones suda- 
neses el servicio es voluntario. El ejército se compone de 
2 escuadrones de caballería, 4 baterías y 2 compañías de 
artillería de plaza, 11 batallones de infantería y varios 
cuerpos especiales. Algunos de los mandos más eleva- 
dos están desempeñados por oficiales ingleses. El total 
de las fuerzas del Ejército se eleva a 12,500 hombres, 
entre oficiales y soldados, sin contar la guardia de su 
majestad, que consta de 40 oficiales y 1,100 clases y 
soldados. 

Ejército de ocupación. En 1929, la guarnición in- 
glesa normal comprendía 3 regimientos de caballería, 
3 baterías ordinarias, 3 baterías ligeras, 2 compañías 
de ingenieros, 8 batallones de infantería, 1 compañía 
de coches acorazados y otras de Medicina, administra- 
ción, pagos, servicios, telégrafos y Veterinaria, con un 
total de 11,840 hombres. EGIPTO es centro de la Co- 
mandancia Aérea del Oriente Central, que tiene allí 
4 escuadrillas de aeroplanos y cierto número de depó- 
sitos aéreos. 

Marina. Está representada por cuatro buques pa- 
trullas: El Amira Fawcia, El Ámir Farouq, Rachib y 
Abdul Moneim, sostenidos por el nto de 
guarda costas y de pesca; el transporte Sollum (antes 
inglés con el nombre de Syringa) y algunos buques me- 
nores al cuidado del departamento de puertos y faros. 
Además, hay el yate real Makroussa. j 

Escudo, bandera y órdenes. Las armas de EcipTo 
son fondo de azur con una media luna y tres estrellas 


de plata de cinco puntas entre los e 


nacional es de sinople, del mismo modo. Las 
son: de Ismail, de Mehemed Alí, del Nilo, A 
(militar), de la Agricultura y de Al Kemal, e 
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Pertodo anterior a la guerra mundial. 
conceder amplias atribuciones a los k 
rreno administrativo fué iniciada bes y 
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cargos de agente británico y cóns 
Grande era el éxito que se esperab 
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extensión de facultades dada a los consejos provincia- 
les que en 1909 se encargaron de la dirección de la en- 
señanza elemental; pero la prematura muerte de aquel 
hombre público (1911) no de tiempo para conocer los 
resultados del ensayo, y la nueva política, que en EGIp- 
TO, en general, se interpretaba como un conato de con- 
ciliar la oposición con la concesión, más bien estimuló 
que aplacó la agitación nacionalista. En febrero de 
1910, OR Ghali Bajá, el primer copto que había 
llegado a la presidencia del Consejo de ministros, fué 
asesinado por un joven egipcio afiliado al partido na- 
cionalista, que proclamó al asesino, bravo patriota y 

rovocó hostiles demostraciones durante el proceso. 
Esto tuvo su resonancia en la Asamblea General, la 
cual exteriorizó su anglofobia rechazando la proposi- 
ción de renovar la concesión existente a favor de la 
Compañía del canal de Suez al expirar aquélla en la fe- 
cha fijada. El agente británico recibió instrucciones en 
el sentido de recomendar la adopción de medidas enér- 
gicas para impedir las manifestaciones antibritánicas 
y se expulsó del territ. egipcio al jeque Abd el-Aziz 
Shauish, que era el alma de la agitación. Mahomed 
Said Bajá fué nombrado primer ministro, y entró a for- 
mar parte del Gabinete Yusuf Saba Bajá, hasta enton- 
ces director general de Correos. En 1910 se satisfizo una 
necesidad desde mucho tiempo sentida, con la crea- 
ción de un departamento de Agricultura en el Ministe- 
rio de Obras públicas, A raíz del asesinato de Boutras 
Bajá se acentuó la tensión ya de antes existente entre 
coptos y mahometanos, y en marzo de 1911, una Con- 
ferencia copta, celebrada en Assiut, redactó un memo- 
rándum en el que la Asamblea se quejaba de los malos 
tratos de que eran víctimas los coptos; pero el agente 
británico opinó que las quejas no eran justificadas. Sir 
£ldon Gorst, que hacía tiempo adolecía de una salud 
bastante quebrantada, solicitó ser relevado de su cargo, 
no obteniéndolo hasta julio de 1911, y falleció pocos 
días después. El profundo conocimiento que este fun- 
cionario tenía del país da una especial importancia a la 
Memoria que redactó al terminar el año económico de 
1910, en la que reconocía que el Consejo legislativo y la 
Asamblea general eran instrumentos de la agitación 
contra Inglaterra, y que la nueva política había fra- 
casado. 

La situación era crítica, y el Gobierno británico juzgó 
que la persona más indicada para representarle era 
lord Kitchener, que gozaba de un prestigio excepcio- 
nal, y en efecto le encargó aquella difícil misión. Lord 
Kitchener llegó a EcipTO a fines de septiembre de 
1941. Quince días después, el desembarque de lositalia- 
nos en la Tripolitania fué seguido de una declaración 
de guerra contra Turquía. EGIPTO se declaró neutral 
desde el primer momento, y a pesar del sentimiento 
general de simpatía hacia los beligerantes mahometa- 
nos (intensificado por la proximidad geográfica y la 
afinidad de raza) el pueblo egipcio quiso mostrarse ár- 
bitro de sus destinos y observó la más estricta neutra- 
lidad. Sin embargo, la campaña de Libia estimuló el 
sentimiento patriótico, que en EGIPTO es, antes que to- 
do, el patriotismo del Islam. El espíritu anárquico que 
había armado el brazo del asesino de Boutron Bajá se 
reveló nuevamente en julio de 1912, en que se descu- 
brió un complot tramado para asesinar al jedive, a 
lord Kitchener y al primer ministro. 

Lord Kitchener consagró sus energías, ante todo, a 
zemediar las necesidades del campesino egipcio: pro- 
mulgó una Ley eximiendo a los pequeños arrendamien- 
tos del embargo por deudas y castigó severamente con 
multas y cárcel los préstamos usurarios que excediesen 
del 9 por 100 de interés. Instituyó oficinas de magis- 
trados locales que decidiesen sumariamente sobre los 
casos ordinarios y evitasen los gastos de pleitos. Hizo 
diligencias para lograr que se conservase la vida de los 
pájaros, tan necesarios para destruir los insectos dañi- 
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nos para las cosechas de algodón; gracias a sus esfuer- 
zos, el hermoso pájaro airón, que estaba casi extermi- 
nado, volvió a aparecer en gran número en los campos. 
En 1912 Mahomed Said se vió abandonado por Sid 
Zaghlud Bajá, su ministro de Justicia, quien al cabo 
de poco vino a ser el jefe de los nacionalistas; pero su 
administración se robusteció en 1913 con la formación 
de dos nuevos Ministerios, a saber: el de Wakfs y Agri- 
cultura. Sin embargo, su tensión de relaciones con el 
jedive hizo que dimitiese en 1914. Sucedióle Husein 
Rushdi Bajá, quien permaneció en su puesto durante 
el período de la guerra mundial. La medida más tras- 
cendental que tomó lord Kitchener en el terreno ad- 
ministrativo fué la revisión de la Ley Orgánica de 1883 
y la institución de una Asamblea Legislativa sobre una 
base electoral más amplia que la del antiguo Consejo 
legislativo y la Asamblea general. Según el anterior 
sistema, los pueblos nombraban sus representantes por 
sufragio masculino para elegir los concilios provincia- 
les, y éstos elegían 14 individuos de su mismo cuerpo 
que representasen a las provincias en el Consejo legis- 
lativo, para el cual el jedive nombraba otros 12. El 
Consejo de 26, con los ministros y otros 46 delegados 
elegidos por los representantes de los pueblos, consti- 
tuían la Asamblea general. Todas las Leyes y Decretos, 
antes de aprobarse, habían de someterse al Consejo 
legislativo, el cual podía solicitar informes, someter 
peticiones y criticar el presupuesto. La Asamblea ge- 
neral, con análogos poderes de discusión y crítica, se 
reunía más raramente. Ahora bien, como no había mo- 
tivo que justificase la coexistencia de dos organismos 
que ejecutasen las mismas funciones, se substituyeron 
por una Asamblea legislativa única. La primera Asam- 
blea de este género se formó de 49 propietarios, 2 ju- 
risconsultos, 3 dignatarios religiosos y un ingeniero: el 
presidente y un vicepresidente fueron nombrados por 
el Gobierno. Como vicepresidente electivo fué elegido 
por una gran mayoría de votos Said Zaghlul Bajá, y 
su elección fué saludada con aplauso, como campeón 
de la libertad del EGIPTO, por la Prensa oposicionista. 
Zaghlul, ya en los primeros debates dirigió un violento 
ataque contra Mahomed Said e indirectamente contra 
la Agencia británica. La hostilidad de la nueva Asam- 
blea fué fomentada por el jedive, quien actuaba en 
completa inteligencia con los nacionalistas. 

Egipto durante la gran guerra. Al estallar la guerra 
en 1914 se suspendieron las sesiones de la Asamblea 
y el término de su mandato expiró sin que se renovara. 
Lord Kitchener estaba ausente de EGIPTO disfrutando 
de permiso al entrar en la contienda la Gran Bretaña, 
y ya no volvió allá, pues sus servicios eran necesarios 
en la metrópoli, donde fué nombrado ministro de la 
Guerra. El 1.? de octubre de 1914, el general en jefe sir 
John Maxwell mandó que los súbditos alemanes y aus- 
tríacos de edad capaz para tomar las armas fueran 
deportados a Malta. El 2 de noviembre se proclamó en 
todo EcipTo la ley marcial, con lo cual se vigorizaron 
las medidas administrativas sin referencia ninguna a la 
Asamblea legislativa. Una nueva proclama del 6 de no- 
viembre, notificando el estado de guerra con Turquía, 
anunció que la Gran Bretaña tomaba sobre sí la carga 
de la guerra «sin pedir el auxiilo al pueblo egipcio», a 
pesar de lo cual parte de la artillería egipcia se ofreció 
voluntariamente para servir en la defensa del Canal, y, 
en efecto, tomó parte activa en la lucha contra la ofen- 
siva germanoturca, la cual no fué apoyada por movi- 
miento alguno en el propio EcipTO. También se reclu- 
taron batallones de obreros voluntarios que desempe- 
ñaron brillante papel en el decurso de las operaciones 
militares. A partir de 1917, fuerzas egipcias inscritas 
bajo las órdenes de la ¿Administración de los distritos 
fronterizos» con oficiales británicos, mantuvieron la se- 
guridad y suprimieron el contrabando en la zona de- 
sértica de Arabia y Libia. 
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Como los egipcios eran nominalmente súbditos del 
sultán, la entrada de Turquía en la guerra como ene- 
miga de la Potencia ocupante creaba una situación in- 
soportable, que exigía inmediata solución, y ésta fué 
poner el EGIPTO bajo la protección británica. En virtud 
de un edicto del 18 de noviembre, el secretario de Esta- 


do de Asuntos Extranjeros hacía saber que «habiendo 
surgido el estado de guerra por causa de Turquía, el 
Egipto era puesto bajo la protección de Su Majestad 
británica y constituiría en adelante un protectorado 


británico. De este modo, la soberanía otomana sobre 


Egipto ha terminado, y el Gobierno de Su Majestad 
adoptará cuantas medidas juzgue necesarias para la de- 


fensa de Egipto y para proteger a sus habitantes y los 


intereses de losmismos». Al día siguiente salió otro edicto 


anunciando, ante todo, la deposición del jedive Abbas 
Hilmi, que se hallaba en Constantinopla, a causa de su 


adhesión a los enemigos del rey y luego la aceptación 


de la sucesión en la persona de su tíc, el príncipe Husein 


Kamel, el cual llevaría en adelante el título de sultán 
de EGIPTO. El modo de obrar, arbitrario e inmoral, del 
depuesto jedive le había hecho impopular entre los 
propios egipcios, quienes, por lo mismo, no tenían mo- 
tivo de lamentar su desintegración respecto del último 
vínculo que los había unido con Turquía. Sin embargo, 
el sentimiento musulmán no podía ser indiferente ante 
el peligro que amanazaba al califato, y los agentes ale- 


manes habían prometido la eventual liberación de 


EGIPTO de la intervención británica, después de la vic- 
toria, que ellos tenían por segura. La situación, pues, 
del sultán Hussein no era sobradamente halagieña, a 
pesar del prestigio personal de que gozaba. 

Sir E. McMahon, alto comisario. El nuevo estado 
de cosas se había implatado en EGIPTO sin entusiasmo, 


pero también sin disturbios, bajo la dirección de sir 


Milne Cheetham, en funciones de alto comisario, y en 
espera de la llegada de sir Enrique McMahon que había 
sido nombrado para este cargo. Al llegar, a principios 
de 1915, el representante británico tomó la dirección 
de la cosa pública, y desapareció el Ministerio egipcio. 
El completo fracaso del ataque de Turquía contra el 
canal, de Suez hizo un saludable efecto en la opinión 
pública y, andando el tiempo, aumentó la popularidad 
del sultán. Por otro lado, la retirada de Rusia, el fra- 
caso de los Dardanelos y la desocupación de aquel país 
produjeron alguna reacción y confirmaron ía impresión 
general de la invencibilidad de Alemania. En abril y 
luego en julio (1915) se cometieron atentados contra el 
sultán; sin embargo, el pueblo egincio soportó son pa- 
ciencia y buena voluntad las molestias y perjuicios que 
la guerra le ocasionaba. Buena prueba de esto fueron, 
de cre de Ecip10, las requisiciones de cereales y ga- 
nado, la intervención inglesa en los precios del algodón, 
el reclutamiento de gerte para el trabajo y el transpor- 
te por camellos (sin lo cual la campaña de Palestina 
no hubiera llegado a feliz término); finalmente, la acep- 
tación del Gobierno egipcio del pago de los gastos inhe- 
rentes a los servicios de guerra. 

Propaganda nacionalista, La guerra fué causa de 
que se llamase a gran número de oficiales de Ecrrro, 
para las necesidades del servicio en otras partes; esto 
y los abusos cometidos por la falta de vigilancia sobre 
los agentes locales, abrió ancho campo a la propaganda 
nacionalista, y el sentimiento nacionalista, en sí legíti- 
mo y digno de simpatía, hubiera tomado una forma mo- 
derada y sana, de no haber recibido ya años antes de la 
guerra un impulso antibritánico por las rivalidades y 
celos entre las Potencias occidentales, que se aprovecha- 
ban de la situación indeterminada de la Gran Bretaña 
como de poderosa arma política. Esta situación, sin em- 
bargo, había mejorado considerablemente con la inte- 
ligencia entre Inglaterra y Francia en 1904. Pero el 
movimiento nacionalista fundado por Mustafá Kemal y 
fomentado por Sheij Shausih y otros había ya tomado 


reino independiente. En el momento en qu 
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un color decididamente antibritánico, que el ex jedive 
explotaba, asimismo, para sus fines personales. Los in- 
dividuos afectos al servicio civil, que veían en el nú- 
mero' cada día mayor de funcionarios británicos que 
ocupaban los puestos más elevados, como un dique a su 
medro, engrosaron las filas de los nacionalistas, refor- 
zadas ya con los estudiantes, que veían disminuirse, 
por la competencia extranjera, su esperanza de obtener 
empleos oficiales. Los abogados, por su parte, presin- 
tiendo que el protectorado emprendería una modifica- 
ción del sistema judicial, perjudicial a su situación, 
eran unánimemente hostiles al protectorado y, por 
ende, favorables al nacionalismo, 

En diciembre de 1916, el general sir Reginaido Win- 
gate, que ya había desempeñado los cargos de sirdar 
del ejército egipcio y general gobernador del Sudán 
desde diciembre de 1899 fué nombrado alto comisario 
de EGIPTO como sucesor de sir Enrique McMahon. La 
salud del sultán Hussein, que preocupaba desde hacía 
tiempo, no había mejorado, y era urgente resolver la 
cuestión de la sucesión, que se había aplazado en 1914. 
El príncipe Kamel ed-Din, su único hijo, casado con la 
hermana del ex jedive, declinó, finalmente, su calidad 
de presunto heredero, la cual se ofreció al príncipe 
Ahmad Fuad, sexto hijo del jedive Ismail, que había 
sido educado en Turín y cursado en la Academia Mili- 
tar. El sultán Hussein murió el 9 de octubre de 1917. 
El apartamiento de la escena de un gobernante no- 
table por su carácter, espíritu público y profundo co- 
nocimiento de su propio país, fué una desgracia para 
EcIPTo. Al subir el nuevo sultán examináronse algunas 
modificaciones del Ministerio, en el que se trataba de 
dar cabida a Said Zaghlul Bajá, pero al fin no hubo 
más que una dimisión, la del Fathi Bajá, ministro de 
Wakfs, que fué reemplazado por Ziuar Bajá, goberna- 
dor del Cairo, Las discusiones entabladas pusieron de 
manifiesto que el primer ministro proyectaba, después 
de firmada la paz, solucionar la cuestión de la autono- 
mía y regular por medio de un convenio las relaciones 
de EGIPTO con la Gran Bretaña, 

La postguerra. Los principios formulados por el 
presidente Wilson y subscritos por Inglaterra tuvieron 
un eco de gran alcance y de efecto decisivo en la opi- 
nión culta de EGIPTO; se alegaron las numerosas de- 
claraciones de los hombres de Estado británicos re- 
pudiando toda intención de ocupar con carácter per- 
manente el país, y las aspiraciones de los egipcios a 
gobernarse a sí mismos se representaron como apoya- 
das por la sanción internacional, en virtud del princi- 
pio de la libre disposición de los pueblos. Estos senti- 
mientos no eran acariciados únicamente por jos des- 
contentos y ambiciosos, que a trueque de cumplirse sus 
objetivos políticos hubieran visto con agrado la victo- 
ria final de Alemania, sino que aun la opinión modera- 
da había adquirido la persuasión de que la actitud de 
EGIPTO durante la guerra y los sacrificios hechos 
el pueblo justificabím un derecho a una consideración 
especial y que había llegado la hora de volver a discu- 
tir las relaciones entre su país y la Gran Bretaña. Al 
publicarse, en noviembre de 1918, la declaración an- 
glofrancesa en que se anunciaba que la política de los 
aliados tendía a la completa liberación de los pueblos 
por tan largo tiempo oprimidos bajo el yugo otomano 
y a la cinstitución de Gobiernos y Administraciones na- 
cionales que derivasen su autoridad de la iniciativa y 
libre elección de sus poblaciones locales», los egipci 
creyeron que les asistía igual derecho que oy 
Mesopotamia para administrarse a sí mismos y condu- 
Cir sus propios asuntos. Además, consideraban que 
país, con su organización progresiva y con los 1 
occidentales en uso, estaba tan adelantado, 
nos, como Arabia, donde ya se había establ 
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otros factores que excitaron la opinión pública. Ya en 
1918 se nombró una Comisión, presidida por el primer 
ministro, encargada de planear la futura organización 
de la Asamblea Legislativa en EGIPTO. Sir W. Brunya- 
te, consejero judicial que durante la larga enfermedad 
de lord Eduardo Cecil y a raíz de su muerte actuaba 
de consejero financiero, fué solicitado por dicha Comi- 
sión para que preparase una fórmula de discusión y 
estudiase la cuestión de la participación en la legisla- 
ción de las colonias con vistas a una eventual abolición 
de las Capitulaciones. Algunos meses antes, otra Comi- 
sión había discutido las'reformas que tal medida im- 
pondría, y la impresión, muy común, de que en algunos 
nuevos Tribunales (instituídos en subtitución de los tri- 
bunales mixtos) la lengua inglesa y el procedimiento 
legal predominarían, había confirmado la hostilidad de 
los profesionales del foro en EGIPTO. El memorándum 
relativo a la Asamblea Legislativa fué sometido al pri- 
mer ministro en noviembre de 1918. Aunque su ob- 
jeto era únicamente que sirviese de base para una dis- 
cusión confidencial, su contenido fué conocido y se 
consideró que tenía la aprobación del Gobierno de 
Su Majestad. El proyecto se interpretó que limitaba las 
funciones de la Asamblea a las funciones consultivas, 
mientras que el Poder legislativo lo ejercería el Senado, 
en el cual los miembros nombrados oficialmente, más 
el grupo de extranjeros elegidos, formaban mayoría. 
La divulgación del proyecto levantó una verdadera 
tempestad de protestas. 

Aspiraciones a la autonomta. A fines de 1918 se 
formó un Comité nacionalista presidido por Zaghlul 
Bajá, quien por este hecho quedó definitivamente jefe 
del partido. El 13 de noviembre hizo Zaghlul una visita 
al alto comisario y en ella le manifestó su deseo de ir a 
Londres a proponer un programa de completa autono- 
mía, proposición que fué rechazada por creerse que no 
conducía a fin práctico alguno. Al mismo tiempo el 
primer ministro, con la aprobación del sultán, propuso 
ir en persona a Londres, en compañía del ministro de 
Instrucción pública, Adli Bajá Yeghen, a discutir los 
asuntos de EGIPTO, haciendo hincapié en que, ya que la 
Conferencia de la Paz iba a dar sanción oficial al pro- 
tectorado, su estructura no podía quedar indetermi- 
nada. Sir R. Wingate solicitó con insistencia que fue- 
sen recibidos; pero, como el secretario de Asuntos Ex- 
tranjeros y otros ministros habían de partir muy pron- 
to a la Conferencia de la Paz y no hubieran podido de- 
dicar el tiempo y la atención necesarios al problema de 
la reforma. interior de EGIPTO, los solicitantes fueron 
invitados a diferir su visita, que en aquel entonces no 
era oportuna. Ante esta respuesta, Rushdi Bajá y Adli 
Bajá presentaron la dimisión. Hiciéronse todos los es- 
fuerzos imaginables para inducir a los dos ministros a 
que permaneciesen en sus puestos, y se sugirió una fe- 
cha aproximada para la pretendida visita; pero todo 
fué inútil, y la crisis ministerial seguía sin solucionar, 
cuando, a mediados de enero, sir R. Wingate fué llama- 
do a Londres a informar personalmente sobre los asun- 
tos de EcipTO. Wingate instó la inmediata recepción 
de los ministros y la supresión de las restricciones rela- 
tivas al movimiento de los leaders nacionalistas. La 
causa nacionalista, de la que ya formaban parte algu- 
nos moderados, recibió de tal modo el apoyo del país, 
que los ministros, para trasladarse a Londres exigían 
como condición que se diesen análogas facilidades a 
Zaghlul y sus colegas; pero como éstos estaban com- 
prometidos en una campaña cuyo objetivo era la su- 
presión de toda relación entre el EGIPTO y la Gran Bre- 
taña, el Foreign Office no podía admitir la propuesta. 
Por lo demás, se reiteró la invitación a los ministros, 
pero Rushdi Bajá persistió en su dimisión, que fué 
aceptada. 

Entre tanto se dirigieron documentos a los repre- 
sentantes y residentes extranjeros de EGIPTO anun- 
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ciando que se había constituído una delegación de 12 
miembros bajo la presidencia de Said Zaghlul, encar- 
gada de exponer a otros países las legítimas aspiracio- 
nes de EGIPTO, El 3 de marzo, esta delegación presentó 
al sultán (que se había negado a recibirle) una petición 
que, aunque redactada con todas las formas de la cor- 
tesía oriental, mantenía el principio de la nulidad del 
protectorado y tendía manifiestamente a intimidar al 
soberano e impedir la formación de un nuevo Gobierno. 
Ante esto se adoptaron serias medidas sin demora 
ninguna: el 8 de marzo, Zaghlul Bajá y tres de sus prin- 
cipales seguidores fueron detenidos y al día siguiente 
deportados a la isla de Malta, 

Disturbios en 1918-19. Los inmediatos efectos de 
esta afirmación de la autoridad revelaron la gravedad 
de la situación interior. Las manifestaciones antibri- 
tánicas hechas por los estudiantes del Cairo hicieron 
necesaria la intervención militar. El 12 de marzo ocu- 
rrieron serios disturbios en Tanta, y en los días subsi- 
guientes hubo análogas revueltas en las provincias del 
Delta, caracterizadas por ataques a los soldados y pal- 
sanos británicos: se cortaron las vías férreas simuitá- 
neamente en varios puntos, de acuerdo (a lo que pare- 
ce) con un plan primitivamente preparado para que 
tuviera éxito el intento de los turcos de cruzar el canal. 
El 16, la ciudad del Cairo quedó aislada del resto del 
país por haber sido cortadas las comunicaciones tele- 
gráficas y ferroviarias con la región del Delta y el 
Alto Egipto, donde las colonias extranjeras se hallaban 
sitiadas en los puntos donde se habían refugiado. El 
18, el fanatismo, excitado por las falsas informaciones 
de agitadores sin escrúpulo, fué causa del asesinato y 
brutal mutilación, en la estación de Deirut, de un ins- 
pector de prisiones inglés, dos oficiales y cinco auxilia- 
res. Enviáronse con toda urgencia columnas móviles a 
los sectores sublevados, y el 26 de marzo quedaban ya 
restablecidas las principales líneas de comunicación, y 
los puntos de peligro estaban ocupados militarmente y 
bien defendidos; pero fué necesario el empleo de gran- 
des fuerzas y serios métodos de represión para resta- 
blecer el orden y prevenir un nuevo derramamiento de 
sangre. , 

Lord Allenby, general en jefe de las fuerzas inglesas 
en EGIPTO, que había partido a París el 12 de marzo de 
1919, recibió orden de volver en seguida con el cargo de 
alto comisario, durante la ausencia de sir R. Wingate 
y con instrucciones para restablecer el orden y el im- 
perio de la ley y «administrar en todos los terrenos se- 
gún exigiese la necesidad de mantener el protectorado 
sobre una base equitativa». La situación entonces pasó 
de una resistencia activa a una resistencia pasiva. La 
huelga general se mantuvo aun por pocos días: pero los 
estudiantes, abogados y gran número de empleados 
públicos se negaron a reanudar sus trabajos. Allenby 
adoptó una política de conciliación, y a pesar de la pe- 
ligrosa interpretación a que se prestaba un tan rápido 
cambio de política, mereció general aprobación la su- 
presión de las trabas que impedían el libre movimiento 
de los egipcios. Esto permitió la liberación de Zaghlul 
y sus colegas internados en Malta, los cuales partieron 
a París, coincidiendo casi su llegada a la capital de Fran- 
cia con el acto del presidente Wilson reconociendo el 
protectorado inglés. Entonces fueron desantedidas las 
peticiones de aquéllos para que se les oyese en la Con- 
ferencia de la Paz. El 9 de abril Rushdi Bajá reconstitu-- 
yó el Ministerio, encargándose de la cartera del Interior 
Adli Bajá, y se creó un departamento adicional que 
tomase a su cargo las Comunicaciones. Sin embargo, 
la vida de aquel Gobierno era efímera, y habiendo 
fracasado en la terminación de la huelga oficial, Rushdi 
dimitió el 21 de abril. Una seria proclama de lord 
Allenby, en calidad de comandante en jefe, provisto de 
las facultades propias de la ley marcial, en la que es 
conminaba con que los empleados que no ocupasen sus 
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puestos serían borrados de las listas, surtió el efecto 
deseado. 

Nombramiento de la misión Milner. El Gobierno 
británico resolvió entonces enviar a EGIPTO una misión 
presidida por lord Milner, con orden de inquirir las 
causas de los recientes desórdenes e informar sobre la 
verdadera situación del país y la forma de Constitución 
que, bajo el protectorado, se calculaba como más ade- 
cuada para promover la paz y la prosperidad. Esta mi- 
sión no pudo partir antes del otoño, por circunstancias 
especiales, y fué lamentable este retraso, pues de haber 
llegado a EGIPTO cuando se sentía aún la impresión de 
las medidas represivas y antes de que los nacionalistas 
hubiesen completado su organización y extendido por 
todo el país una propaganda que a la sazón recibía pú- 
blicamente el auxilio de las secciones de la Universidad 
de El Azhar, su actuación hubiera sido mucho más 
eficaz. Un mes después de la dimisión de Rushdi, Ma- 
homed Said Bajá (primer ministro en 1910-13) formó 
un nuevo Gabinete a despecho de la oposición que hu- 
biera querido tomar la delantera. 

La misión Milner llegó, finalmente, a EcipTO el 7 
de diciembre de 1919. Formábanla: el vizconde Milner 
(presidente), sir J. Rennell Rold, el general sir Juan 
Maxwell, el general de brigada sir Owen Thomas, sir 
Cecil Hurst y J. A. Spender, con A. T. Loyd y E. M. B. 
Ingram como secretarios. Habíanse tomado todas las 
medidas para su seguridad, en vista de la actitud de 
organizado antagonismo, que se exteriorizó de repente 
con huelgas y demostraciones callejeras, en las que has- 
ta las señoras tomaban parte. Se puso todo el empeño 
imaginable en impedir que los egipcios de calidad en- 
trasen en contacto con los individuos de la misión, y 
los que lo hicieron fueron denunciados por la Prensa 
local. El cuartel general de la misión se sometió a es- 
trecha vigilancia, y sus movimientos eran espiados, 
aun al dirigirse a provincias, donde también se evitó 
el contacto de la misión con el pueblo. En Tanta la vi- 
sita de la misión fué seguida de tumultos que hicieron 
necesaria la intervención militar, Durante la estancia 
de la misión en el Cairo se registraron varios ataques a 
los soldados ingleses, y hubo tres conatos de atentado 
contra los ministros egipcios. Al cabo de poco de llegar 
la misión, los jefes de la Universidad de El Azhar se 
identificaron con los nacionalistas con un manifiesto 
dirigido al alto Comisario, en el que se exponían las 
reclamaciones de EGIPTO para completar su indepen- 
dencia y se pedía la expulsión de los ingleses. Una de- 
claración análoga, firmada por seis príncipes de la fa- 
milia jedivial, fué enviada en una carta a lord Milner 
y publicada simultáneamente en la Prensa. La nota 
dominante era la denuncia del protectorado. La hos- 
tilidad general se mitigó en cierto modo con una de- 
claración, publicada el 29 de diciembre, en la que se 
exponían claramente los verdaderos fines de la misión, 
Declaróse que era absolutamente infundada la creencia 
de que el objeto de la misión fuese privar al EcrpTO de 
los derechos hasta entonces poseídos, y se invitó a 
expresar libremente todas las opiniones en el terreno 
de la controversia; pero las relaciones de la misión con 
los egipcios se redujeron a discusiones informales ya 
conversaciones con los individuos que la formaban. 

La misión hizo luego una visita a la ciudad de Ale- 
jandría, y allí sus miembros pudieron oír los pareceres 
de los franceses, italianos y griegos, como también de 
la Cámara de Comercio inglesa; consultóse a los prin- 
cipales oficiales británicos y a las fuerzas vivas de la 
colonia inicial, Sir Cecil Hurst dedicó buena parte 
de su tiempo a investigar acerca del sistema judicial y 
de las reformas que sería necesario hacer para organi- 
zar un nuevo estado de cosas. Sir Juan Maxwell y sir 
Owen Thomas visitaron el Sudán, Antes de partir la 
misión (marzo de 1920) había reunido un grueso volu- 
men de materiales y documentos, y se redactaron pro- 
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visionalmente ciertas proposiciones (sobre las cuales 
había recaído una notable unanimidad) con vistas a la 
preparación de un informe final en Inglaterra. Aunque 
no había posibilidad de asegurar hasta qué punto la 
solución, en los términos que se planeaba, merecería el 
apoyo general en EGIPTO, sin embargo, una cosa se 
desprendía claramente, y era que en ciertos puntos 
iban de acuerdo la opinión de los extremistas y la de 
los moderados, y que una solución a base de un mutuo 
acuerdo era preferible a un arreglo de imposición. 
Acuerdo Milner-Zaghlul. En abril siguiente se ofre- 
ció una ocasión (debida en gran parte a los buenos ofi- 
cios de Adli Bajá) de entrar en relación con la delega- 
ción egipcia en París que a la sazón se hallaba dispuesta 
a entrevistarse con la misión en Inglaterra. Entre tanto 
Wahba Bajá, cuya falta de salud le impedía atender 
como era justo a la cartera de Negocios Extranjeros, 
dimitió (19 de mayo) y le sucedió Tevfik Nessim Bajá 
con el cargo de primer ministro. Zaghlul, con otros sie- 
te delegados, llegaron a Londres el 7 de junio de 1920. 
Entabláronse amistosas relaciones entre ellos y el Go- 
bierno inglés y después de una serie de deliberaciones, 
que se prolongaron hasta mediados de agosto, se tra- 
zaron las líneas generales de un arreglo eventual. Sin 
embargo, como Zaghlul y sus colegas de delegación no 
estaban preparados para la absoluta aceptación de 
aquellas bases sin someterlas a sus colegas de EGIPTO, 
se destacaron de la delegación cuatro miembros que 
volvieron al Cairo con un memorándum en el que se. 
consignaban las bases que habían de servir para un 
acuerdo subsiguiente. Este memorándum, al que se dió 
el nombre de «Acuerdo Milner-Zaghlul», coincidía en 
líneas generales con las conclusiones adoptadas por la 
misión en EGIPTO, aunque se iba algo más allá, espe- 
cialmente en lo tocante al derecho de EGIPTO a tener 
representación extranjera, Una carta entregada a 


Adli Bajá junto con el memorándum ponía en claro 


que éste no se refería al Sudán. Las proposiciones que 
integraban el memorándum eran las siguientes: 

«Con objeto de establecer la independencia de Egipto 
sobre una base segura y duradera, es necesario definir 
exactamente las relaciones entre la Gran Bretaña y el 
Egipto y modificar los privilegios e inmunidades hasta 
ahora disfrutados por las Potencias capitulatorias. Las 
negociaciones entre los representatntes acreditados de 
los Gobiernos han de tener por objetivo lo iente: 
un tratado de alianza entre Gran Bretaña y Egipto, en 
virtud del cual la Gran Bretaña reconozca la indepen- 
dencia de Egipto como monarquía constitucional con 
institutos representativos, y Egipto conferirá a la Gran 
Bretaña los derechos necesarios para ar sus 
especiales intereses y capacitarla para dar a las Poten- 
cias extranjeras garantías que en el abandono de 
rd ts E On, La Gran Meer pl 

erá la integridad del territorio egipcio, y Egipto, en 
caso de guerra, prestará a la Gran Bretaña toda la 
ayuda que pueda dentro de sus propios límites. Este 
tratado estipulará el que Egipto ha de gozar del dere- 
cho de representación en países extranjeros y, a falta 
de un representante acreditado, confiará sus Íntereses 
al representante británico. Egipto no adoptará actitud 
alguna incompatible con la alianza, ni se conc 
con Potencia alguna contra los intereses 1 
Egipto conferirá a la Gran Bretaña el derecho de 
tener una fuerza militar en Egipto para la pr 
de sus comunicaciones imperiales; Baipto 
en concurso con el Gobierno británico, un 
financiero, quien tomará a su cargo las fac 
cidas hoy por los comisionados, de la d 
generalmente dispuesto para ser consu 
nombrará análogamente un oficial h 
nisterio de Justicia, con acceso al minis 
informe de todos los asuntos relative 
ros y esté generalmente dispuesto y 
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respecto al mantenimiento del orden; Egipto recono- 
cerá el derecho de la Gran Bretaña a intervenir en el 
caso de que la legislación trate con falta de equidad a 
los extranjeros; los representantes ingleses tendrán 
una situación especial y preferencia sobre los demás 
representantes extranjeros; los compromisos de los 
oficiales ingleses u otros extranjeros pueden expirar, a 
propuesta de una de las dos partes, dentro de los dos 
años en que el Tratado hubiese entrado en vigor, con 
la pensión o indemnización que se determine.» 

Las demás cláusulas se refieren: ta la aprobación, por 
una Asamblea Constituyente, del Tratado, el cual en- 
traría en vigor después que las Potencias extranjeras 
hubiesen acordado cerrar los Tribunales consulares; a 
un nuevo estatuto orgánico que asegure la responsabi- 
lidad ministerial ante la legislatura; a la tolerancia re- 
ligiosa y protección de los derechos de los extranjeros; 
a la conclusión, por parte de la Gran Bretaña, de pactos 
con las Potencias capitulatorias, haciendo posible la 
extensión a los extranjeros de la jurisdicción de Tribu- 
nales mixtos y de legislación egipcia; a la cesión al Go- 
bierno de la Gran Bretaña de los derechos ejercidos por 
Gobiernos extranjeros, bajo capitulaciones; a la vigen- 
cia de los tratados existentes, en los que sea parte con- 
tratante Egipto; a materias de comercio y navegación; 
a la libertad para mantener escuelas extranjeras y es- 
tablecer fundaciones religiosas y de caridad; a la elimi- 
nación del elemento internacional en el Alexandria 
Board of Health; a la validez de todas las medidas to- 
madas bajo la ley marcial; reorganización de los Tribu- 
nales mixtos para encargarse de toda jurisdicción hasta 
entonces ejercida por Tribunales consulares extranje- 
ros; notificación a la Gran Bretaña de las condiciones 
del Tratado con las Potencias extranjeras y apoyo al 
Egipto en su demanda de admisión como miembro de 
la Sociedad de las Naciones». 

Los cuatro delegados volvieron de EGIPTO en octu- 
bre y acompañaron a Zaghlul y sus colegas a Londres. 
Manifestaron que el arreglo propuesto había sido bien 
recibido por el público egipcio y que había fracasado 
completamente todo conato de oposición. Al propio 
tiempo se les había suplicado que apoyasen las modifi- 
caciones de ciertos puntos especiales, referentes (entre 
otros) a la limitación de las funciones de Consejero fi- 
nanciero y del oficial agregado al Ministerio de Jus- 
ticia; anulación de la cláusula en virtud de la cual la 
puesta en vigor del tratado que se estaba elaborando 
se había de aplazar hasta que se hubiesen concluido los 
acuerdos con las Potencias para la modificación de las 
Capitulaciones; finalmente, la abolición formal del 
protectorado. Los delegados egipcios partieron luego de 
Inglaterra, y la misión terminó su informe, el cual fué 
presentado 'al secretario de Estado de Negocios Ex- 
tranjeros el 9 de diciembre de 1920 y al Parlamento 
en 1921. _ 

Después del informe Milner. Siguió un período de 
suspensión, durante el cual el informe-fué traducido al 
árabe. Sus recomendaciones restablecieron en EGIPTO 
la influencia del partido moderado. Tras de un esfuerzo 

r constituir un Ministerio que representase una coa- 
ición de todos los partidos, Adli Bajá aceptó el en- 
cargorde formar una Administración, y la selección que 
hizo respondió al deseo de la mayoría de los delegados 
que habían ido a Londres. Notificóse entonces que 
«el Gobierno británico, después de un estudio de las 

oposiciones hechas por lord Milner, había llegado a 
le conclusión de que el estado del protectorado no era 
una relación satisfactoria en que el Egipto había de 
continuar con la Gran Bretaña. No habiéndose llegado 
a decisiones definitivas con respecto a las recomenda- 
ciones de lord Milner, deseaba el Gobierno conferir con 
a delegación nombrada por el sultán, con objeto de, 
1. ser le, substitnir el protectorado por una rela- 
tión queal par que asegurase los interses especiales de 
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la Gran Bretaña y la capacitase para ofrecer adecuadas 
garantías a las Potencias extranjeras, satisficiese las 
legítimas aspiraciones de Egipto y del pueblo egipcio.» 

Zaghlul Bajá regresó a EGIpTo desde Francia el 
5 de abril de 1921 y fué recibido en su país con grandes 
demostraciones de afecto. Inmediatamente adoptó una 
posición de hostilidad contra el nuevo Gobierno, y, 
aunque se le ofreció un puesto en la delegación ofi- 
cial, manifestó que formaría parte de la misma única- 
mente como presidente. Entonces la mayor parte de 
sus antiguos colegas de la delegación no oficial se sepa- 
raron de él. Zaghlul declaró que el nuevo Gobierno no 
representaba a la opinión del país y se inició una cam- 
paña de protesta contra la partida de los delegados. 
En EciprTo, la opinión moderada era desfavorable a 
la actitud de Zaghlul, teniendo únicamente el apoyo 
de los extremistas y de los elementos de desorden, 
los cuales, sin embargo, lograron provocar manifes- 
taciones en El Cairo y en Alejandría, habiendo tenido 
lugar en esta ciudad serios tumultos el 20 de mayo 
y los dos días siguientes. Tal fué la agitación, que la 
policía egipcia fué impotente para reprimirla y se hizo 
necesaria la intervención militar inglesa; durante los 
disturbios murieron unos 68 egipcios y 19 europeos, y 
resultaron heridos 162 egipcios y 66 europeos. Conse- 
cuencia de estos disturbios (que deploraban la mayoría 
de los egipcios) fué que se pusiese de nuevo a la orden 
del día la adecuada protección de los extranjeros. 
Zaghlul Bajá publicó un manifiesto protestando que 
los tumultos de Alejandría no habían tenido carácter 
político; pero ni este manifiesto ni las demás afirma- 
ciones que hizo pudieron convencer al pyeblo de que 
él no era responsable de lo sucedido. En el otoño 
de 1921, Adli Bajá visitó Londres y una vez allí se 
entablaron discusiones entre él y el Gobierno britá- 
nico acerca de la nueva constitución propuesta; sin - 
embargo, no se llegó a acuerdo ninguno y Adli di- 
mitió. No pudiendo encontrársele sucesor estallaron 
nuevos desórdenes, y como Zaghlul tomara una acti- 
tud amenazadora, recibió con sus principales secuaces 
la orden de retirarse a sus propiedades de provincias, 
y, no habiéndola cumplido, fué deportado en unión 
de cinco amigos suyos. 

La Independencia. Los desórdenes fueron severa- 
mente reprimidos; pero lord Allenby creyó llegada la 
hora de terminar el conflicto y se dirigió a Londres 
con sus proposiciones de arreglo, dispuesto a dimitir 
si no se aprobaban. Un mes después regresaba a El 
Cairo y el 28 de febrero, día siguiente al de su llegada, 
publicóse una declaración reconociendo a EGIPTO como 
Estado soberano independiente y manifestando que 
el Gobierno de Su Majestad Británica reservaba abso- 
lutamente a su propia discreción: 1.”, la seguridad de 
las comunicaciones del Imperio Británico en Egipto; 
2.2, la defensa de EGIPTO contra toda injerencia o 
agresión extranjera; 3.”, la protección de los extran- 
jeros residentes y la de las minorías; 4.”, el Sudán. 
Mientras no se conviniere algo sobre tales puntos, se 
mantendría el statu quo acerca de ellos. Sin decidirse a 
aceptar esta declaración, Sarwat Bajá procuró formar 
un Ministerio para aprobar una Constitución democrá- 
tica. El sultán tomó el título de rey y proclamó la mo- 
narquía egipcia y nombróse un ministro de Negocios 
Extranjeros, mientras Inglaterra informaba a las Po- 
tencias (15 de mayo de 1922) que no admitiría discu- 
sión acerca de sus relaciones con EGIPTO y que toda 
interferencia en los negocios de este pais sería consi- 
derada como un acto poco amistoso. La Constitución 
quedó redactada en octubre de 1922; pero Inglaterra 
no aceptó el título de «rey de Egipto y del Sudán» y 
las cláusulas referentes a este último país. Por dife- 
rencias con el rey, Sarwat dimitió la presidencia, y 
como continuasen los ataques contra los ingleses, 
uno de los cuales fué el asesinato en pleno día del 
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profesor Newby Robson, se avisó al Gobierno egipcio 
de que sería imposible la abolición de la ley marcial. 
Habiendo también dimitido Tewfak Bajá, sucedióle 
Yehia Ibrahim Bajá en mayo de 1923 y, por fin, 
el 19 de abril siguiente se promulgó la Constitución 
de que se ha tratado en otro lugar de este artículo, 
Se permitió a Zaghlul volver del destierro y en las 
elecciones de diputados de junio de 1924 obtuvo una 
gran mayoría, por lo que dimitió Ibrahim, que se 
había conducido hábilmente y había combatido con 
éxito los asesinatos de ingleses. Nombrado Zaghlul 
primer ministro, dimitió ante la negativa de Inglaterra 
a evacuar el Sudán y poco después fué objeto de un 
atentado por parte de un joven egipcio, al parecer per- 
turbado, Por entonces se acordó someter al Tribunal 
Internacional de La Haya la cuestión del tributo que 
EGIPTO pagaba a Turquía y que había sido garantía 
de dos empréstitos turcos. 

Una entrevista de Zaghlul con el primer ministro 
inglés, sir Ramsay Mac Donald, no produjo fruto al- 
guno, principalmente por pretender el primero que 
Inglaterra abandonase la guarda del Canal. A su vuel- 
ta a EGIPTO, Zaghlul colocó en los cargos públicos a 
nacionalistas exaltados y se malquistó con el rey, que 
no se atrevía a admitirle la dimisión. La crisis estalló 
cuando, el 19 de noviembre de 1924, sir Lee Stack, 
sirdar y gobernador general del Sudán, fué asesinado 
a plena luz en las calles del Cairo. Inglaterra presentó 
en forma de ultimátum siete rigurosas condiciones, 
y como Zaghlul dilatase la aceptación de algunas de 
ellas, lord Allenby mandó separar a todos los oficiales 
egipcios del ejército sudanés, amplió el área de irri- 
gación de la Gezira, ocupó la aduana de Alejandría 
e hizo arrestar a algunos sospechosos, si bien para 
entregarlos a la autoridad egipcia. Estas medidas pro- 
dujeron la dimisión de Zoghlul y el nombramiento del 
moderado Ahmed Bajá Ziwar, quien se apresuró a 
concertar un arreglo con el Gobierno inglés. Una in- 
surrección de parte de las tropas sudanesas de Khartum 
fué rápidamente reprimida; el Parlamento fué disuel- 
to, y como en el nuevamente elegido tuviera mayoría 
Zaghlul, fué disuelto a su vez y se restringió el sufra- 
gio. En mayo fueron juzgados algunos cómplices en 
el asesinato de sir Lee Stack; siete de ellos fueron eje- 

cutados y a uno se le con- 
denó a prisión perpetua. En 
1926 la absolución de algunos 
complicados en los crímenes 
políticos, a despecho de las 
pruebas, produjo la protesta 
de Inglaterra y la dimisión 
de Ziwar Bajá, a quien suce- 
dió Adli Bajá con un Gabi- 
nete de coalición y Zaghlul 
E Repo de la Cáma- 
ra. En abril dejó el er 
fué substituído por pe e 
lik Bajá Saruat, que, habien- 
do acompañado al rey Fuad 
en un viaje a Inglaterra, con- 
certó con ésta un tratado de 
alianza que Mustafá BajáNa- 
has, sucesor de Zaghlul (m. el 
- 23 de agosto de 1927) no qui- 
so aceptar en modo alguno 
por no contener la retirada 
de las tropas inglesas existen- 
tes en EGIPTO. Sarnat hubo 
de dejar el poder a Nahas, el cual formó un Ministerio 
compuesto, en gran parte, de nacionalistas. 

Ante el desaire sufrido, Inglaterra reclamó contra 
ciertas medidas legislativas propuestas y envió al- 
gunos buques de guerra, logrando que aquellos pro- 
yectos de ley fuesen aplazados, La publicación en 
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un periódico de El Cairo de ciertos documentos (le- 
gítimos o falsos) comprometedores para Nahas y dos 
de sus principales partidarios, dió ocasión al rey para 
despedir a su Gabinete y nombrar otro presidido por 
Mohamed Bajá Mahmud; pero 
el 19 de julio de 1928 el mo- 
narca disolvió el Parlamen- 
to, que no había de reunirse 
hasta pasados tres años, y 
resolvió gobernar por Rea- 
les decretos. El nuevo primer 
ministro anunció su decisión 
de proceder como dictador 
benévolo y contra el desor- 
den introducido en los servi- 
cios públicos por el Wafd o 
partido nacionalista. El cam- 
bio fué recibido en el país, a 
pesar de algunas huelgas, en 
son de protesta. En octubre 
de 1928, la información oficial 
declaró que no había lugar a 
proceder contra Nahas Bajá. 
En junio de 1925, EGIPTO es- 
tableció representación diplo- 
mática en España, en forma 
de legación, siendo su primer 
delegado Sadix Henein Bajá. 

A principios de 1930 celebráronse elecciones genera- 
les, en las que obtuvo aplastante mayoría el partido 
wafdista, que en seguida foemó Gobierno presidido ie 
Nahas, para el cual la cuestión principal era la de lle- 
gar a un arreglo con Inglaterra, sobre todo respecto al 
Sudán, arreglo que no se obtuvo, si bien continuaron 
las relaciones amistosas. Habiéndose negado el rey 
Fuad a firmar ciertas leyes que castigaban duramente 
toda suspensión futura del Parlamento, Nahas dimitió 
y se formó un Ministerio no purtidista, lo que dió lugar 
a grandes disturbios y a que al fin se disolviese el Par- 
lamento, El rey se decidió a cambiar la Constitución, y 
por la nueva quedó reducido el número de pa lamenta- 
rios, la mayoría del Senado pasó a ser de nombramiento 
real; la edad de votar se elevó de veintiuno a veinti- 
cinco años, etc. Tanto el partido wafdista como el 
liberal se declararon contra la reforma y se ron 
para las elecciones de 1931. Entretanto empeoró la 
situación económica por la baja del precio del algodón, 
cuya compra por el Gobierno amenazó acabar con el 
fondo de reserva. Para obviar el déficit del presupuesto, 
el Gobierno hubo de hacer una considerable reducción 
en los gastos. A fines de 1930 mejoraron las relaciones 
con el Hedjoz (Arabia), que habían sido poco satisfac- 
torias desde hace algunos años. 


Ismael Sidky Bajá, 
presidente del Consejo 


V. — DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 


Desde el año 1909 las excavaciones más importantes 
fueron las practicadas en los alrededores de El Cairo, 
y aunque Heliópolis no dió lo que con razón se espe- 
raba, las investigaciones hechas en Gizeh, Menfis, 
Sakkarah, Meidum, Abusir, Lisht y Turah revelaron 
lo mucho que quedaba por descubrir en estas necró- 
polis tan conocidas. En Turah, exploró Junker, en 
1910, el gran cementerio predinástico donde hasta 
entonces no se había profundizado lo suficiente. En 
Abusir, cerca de los templos y pirámides de la V di- 
nastía, examinaron Schultze y Abel (1909-40) una ne- 
crópolis que, aunque desciende hasta la dinastía men- 
cionada, conserva el antiguo rito del enterramiento a 
flor de tierra en posición encogida. Steindorf 1909-10) 
terminó la obra, empezada por Flinders Petrie en 
1907-08, poniendo al descubierto dos nuevas masta 
de las primeras dinastías, en Gizeh, q -, 

Más importantes fueron los trabajos realizados po 
los alemanes y americanos alrededor de los preci 
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Egipto. — Vista de conjunto de las tres grandes pirámides de Ghizeh, a la entrada del desierto del Calro 


nerarios de las pirámides de Gizeh: la base E. de la 
gran pirámide fué limpiada de escombros por Dow 
Covington y la esfinge fué objeto de los trabajos de 
Daressy. Ernesto Sieglin, que ya anteriormente había 
costeado las investigaciones de T. Schreiber, en Ale- 
jandría, en 1909-10, facilitó a Steindorff los recursos 
necesarios para desembarazar completamente el tem- 
plo funerario de la pirámide de Kefrén, llamada co- 
múnmente el Templo de la esfinge. Steindorff pudo 
contar con la valiosa ayuda de Borchardt y Abel 
(del Instituto alemán del Cairo) y, sobre todo, con 
la del arquitecto Hoelscher, autor del excelente estudio 
sobre el pabellón de Medinet-Habu, Das hohe Tor 
von Medinei Habou (Berlín, 1909). Frente a la gran 
sala, ya conocida, en forma de T invertida, con sus 
admirables pilares de granito, hay tres piezas, la del 
medio mayor que las laterales; la puerta de ésta se 
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Egipto. —La esfinge de Ghizeh con las garras 
al descubierto 


halla en el eje de la sala de columnas, con la cual co- 
munica, y las tres se abren al exterior por dos puer- 
tas practicadas en los ángulos N. y S., consagradas 
la primera a Bastit y la segunda a Hathor. Desde 


esta sala un corredor conduce a unos almacenes com- 
puestos de tres piezas paralelas de dos pisos. Del án- 
gulo NO. de los propíleos, formados por este conjunto, 
una escalera conducía a un segundo templo, el templo 
funerario propiamente tal, emplazado en la meseta 
al pie de la segunda pirámide. La escalera termina 
en el lado S. de la fachada de los propíleos interiores, 
formados por una vasta sala con pilares de granito, 
precedida de una serie de pequeñas piezas que eran, 
sin duda, almacenes y habitaciones de los sacerdotes. 
De esta sala hipóstila se pasa a un santuario que consta 
de tres partes: una sala anterior cuyo techo sostienen 
dos enormes pilares; un patio rodeado de un pórtico; 
finalmente, en el fondo de éste, cinco salas semejantes 
y paralelas, que contenían las estatuas del soberano. 
Detrás de este templo público existe, como en Abusir, 
otro privado o secreto. El templo público estaba ro- 
deado de una galería de paseo pavimentada con losas; 
la prolongación de su ala N. conduce al patio de la 
Pirámide y la del ala S. a un templo secreto, que no es 
otra cosa que una sala angosta con una hornacina 
cavada en el centro de la pared O., exactamente en 
el eje de la Pirámide: allí debía de hallarse la estela. 
De los dobles propileos y del doble templo (cuyo plano 
se puede reconstruir de este modo) no quedan sino 
los fundamentos y el núcleo de la parte baja de las 
paredes, núcleo y fundamentos formados por bloques 
de piedra caliza, tan gigantescos y, a pesar de esto, 
tan bien ajustados, que a primera vista parece que 
sea todo ello un edificio cavado en la roca viva. Los 
fragmentos de revestimiento descubiertos dan derecho 
a afirmar que tanto las paredes como las columnas 
eran de granito y el pavimento de alabastro. Estos ma- 
teriales preciosos fueron robados ya en tiempos muy 
antiguos, pues se ha encontrado, esculpida en un bloque 
del núcleo de una pared, una dedicatoria a Harmakbhis, 
que data del nuevo Imperio. Este pillaje no perdonó, 
como puede suponerse, las estatuas, por lo cual, fuera 
de una hermosa testa de Kefren, de diorita, no se 
hallaron sino fragmentos, mezclados con cascos de 
vasos y otros desechos. a 

El templo funerario de Micerino lo desescombró, 
en 1909-10, G. Reisner, subvencionado por la Uni- 
versidad de Harvard y el Museo de Boston. No se 
había hecho más que empezar el paramentaje de los 
muros exteriores y elevar los interiores, cuando la 
muerte sorprendió a Menkeura. Su sucesor hizo ter- 
minar rápidamente, y con obra de ladrillo, el templo 
que, según los planos originales, había de ser como el 
de Kefrén, de granito y de alabastro. Este templo, 
aunque más en ruinas que el de Kefrén, muestra los 
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mismos elementos: propíleos entre el gran patio y la 
sala hipóstila donde, en vez de pilares de granito, 
aparecen las más antiguas columnas del EGIPTO; co- 
lumnas aún de madera, adosadas a zócalos de piedra 
caliza; escalera de 400 m. subiendo directg al patio 
cuadrado; el templo público formado por este patio, 
con un vestíbulo que le precede, una pequeña sala 
con cuatro pilares, que por su parte trasera conduce 
a una pieza profunda donde hay las estatuas, o sea, 
el templo secreto, del cual parece que no se terminó 
más que el corredor de acceso que parte de la sala 
de los cuatro pilares. 

“Aunque las disposiciones arquitecturales, decía 
A.-J. Reinach en 1911 (Revue Archéologique, IV se- 
rie, t. XVIII, 1911), del templo de Micerino están 
menos bien conservadas que las del templo de Kefrén, 
sin embargo aventaja a éste por la admirable serie 
de estatuas que allí se han recogido. Las más bellas 
son cuatro de alabastro, sedentes, una de ellas con su 
cabeza (que parece demasiado pequeña para el cuerpo 
de la estatua), tres separadas, del rey, y una del prín- 
cipe heredero. Quedaron en El Cairo, excepto la del 
príncipe heredero, dos del rey y la única terminada 
de las estatuas sin cabeza, pero que llevaban sobre el 
trono el título real y a ambas parte las diosas del N, 
y del S., Uadjit a la izquierda y Nejet a derecha, 
encima de los dioses Nilos; estas cuatro piezas fueron 
enviadas a Boston.» 

Al lado de estas estatuas, de tamaño natural, se 
encontraron en los mismos propíleos cuatro grupos, en 
esquisto verde obscuro, de una altura de 90 cm., donde 
el rey, encubierto con la mitra blanca, se halla de pie 
entre Hathor (la dama del sicomoro) y la divinidad 
de un nomo que lleva su emblema. Estos nomos son 
los de Diospolis Parva, con el sistro; Hermópolis, 
con la liebre; Kynopolis, con el chacal (representados 
por dioses) y Tebas, representado por una diosa. 
(Los grupos con Kynopolis y Tebas quedaron en El 
Cairo). Recogiéronse gran número de fragmentos de 
esculturas y piedras duras, además de tres copas: 
una de diorita, con el nombre de Snofron; otra de sílex, 
con los de Hotep-Sekhemui y Ra-neb, y una tercera 
de cobre conteniendo los instrumentos para la aper- 
tura de la boca. En 1910 se limpió, además, un grupo 
de esquisto negro (de 150 m., de altura) intacto, repre- 
sentando al rey y la reina, y se emprendió el desescom- 
bro de la pirámide de esta reina y de los templos fu- 
nerarios de los príncipes de la familia de Micerino. 
Cerca de la esfinge fué desescombrada por Daressy la 
tumba de Khamerernebti, que parece haber sido la 
madre de Kefrén. 

Reisner reanudó asimismo, con los arqueólogos 
Lythgoe y Mace, las excavaciones de Lisht, tan bri- 
llantemente inauguradas años antes por Jéquier y 
Gautier en nombre del Instituto de El Cairo. A fin 
de terminar el desescombro del templo funerario de 
Senusrit I, excavar algunas mastabas y sacar a la 
luz, en 1919, el templo funerario de la pirámide de 
Amenemhat I, necesitó Reisner los importantes re- 
cursos puestos a su disposición por el Metropolitan 
Muscum, de Nueva York, y por Pierpont Morgan. 
Como el solar había estado ocupado por una pequeña 
población en el Nuevo Imperio, no se hallaron más 
que enrasamientos, lo cual induce a creer que el templo 
público se había construído en una terraza inferior, 
dominado por el templo secreto que estaba flanqueado 
por almacenes y dependencias sobre la terraza misma 
de la pirámide, disposición que recuerda la del templo 
de Montuhotep en Deir el-Bahari. Aparte de numero- 
sos fragmentos de escultura de la XII dinastía, se des- 


cubrieron entre los materiales (que se veía ser de se- | d 


gundo empleo), relieves de la época de la V y VI di- 
nastías, procedentes de Abusir los primeros, de Sakka- 
rah los segundos, y una hermosa estatua de Senusrit 1 
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frente a la entrada de su templo, con las bases de 
las estatuas de los miembros de su familia, en las 
hornacinas próximas. Estas tenían 10 pies de profun- 
didad; las paredes estaban pintadas con escenas de 
pesca y de guerra. 

En 1909 y 1910 volvió Flinders Petrie a esta pi- 
rámide de Meidum, a la que en 1892 había dedicado 
una campaña, así como a las mastabas vecinas. Entre 
éstas, las dos principales cámaras funerarias que se 
descombraron proporcionaron dos tipos nuevos; en 
la mayor, una escalera conduce a un alto pasadizo de 
14 m. de longitud; en su parte media empalma una sala 
en forma de cruz, de 9 m. por 6; en sus 5 m. de alt. está 
cubierta por enormes losas de piedra de 6 m. de longi- 
tud y 1 de ancho, con un grueso de 250 y unas 40 tone- 
ladas de peso cada una. En su frente se halló un sar- 
cófago de granito rojo, probablemente anterior al 
de la gran pirámide: había sido violado, pero quedaba 
en él el esqueleto del difunto. Púdose observar que el 
cuerpo había sido ritualmente hecho pedazos; cada 
hueso, después de descarnado, había sido cuidadosa- 
mente fajado y luego puesto en su lugar. Este despe- 
dazamiento del cuerpo, seguido de la reconstitución 
del mismo, es el rito fúnebre que forma la transición 
entre el sepelio secundario, en el EGIPTO predinástico, 
y el embalsamamiento, que prevalece en la época de 
las Pirámides. 

La otra tumba presenta una disposición curiosa: 
un gran pozo de 5 m. de profundidad por 9 de lado, 
practicado en la roca y una tercera parte del mismo 
cegada con fango; sobre este fundamento se había 
construído la cámara funeraria, recubierta luego con 
un montón de enormes bloques, éstos también sumer- 
gidos en fango, el cual, con el tiempo, había adquirido 
gran dureza. Como, a pesar de la gran dificultad de la 
excavación, esta cámara funeraria se halló haber sido 
violada como la anterior, creyó Flinders Petrie que los 
violadores no podían haber sido otros que los mismos 
obreros encargados de terminarla. 

Al O. de la pirámide se descubrieron una serie de 
tumbas: grandes hoyos practicados 12 m. dentro de 
la roca con grandes rastrillos macizos levantados 
sobre montones de bloques, a punto de ser bajados 
para cerrar la puerta. Como estos bloques no habían 
sido bajados y las tumbas estaban vacías, supuso Flin- 
ders Patrie que, habiendo la corte abandonado Meidum 
a raíz de la muerte del soberano, los dignatarios a 
los que ellas estaban destinadas habían mandado 
excavar otras alrededor de la residencia del nuevo mo- 
narca. 

En la pirámide misma se descubrió una larga cal- 
zada que iba desde el pie E. hasta la llanura. En cuanto 
al objeto de esta vía, como quiera que parecía haber 
estado recubierta después de la construcción, por los 
desechos de los materiales empleados, Flinders Pe- 
trie no cree que es (como en las pirámides de Gizeh) 
la calzada que conduce al templo funerario del rey, 
sino que sirvió para acarrear los morrillos para la cons- 
trucción. Muchos de estos morrillos de los fundamentos 
llevan la indicación del mes en que fueron cortados y 
aparejados. En 1910 encargóse también Flinders Pe- 
trie de recortar las paredes decoradas en las ab: 
más importantes de Meidum (Rahotep, Nefe 
Nefert y Atef). Ya se lo había propuesto er 
y los indígenas deterioraron de tal modo a 
ravillosos bajos relieves, que fué una y e 
tima el no haber secundado los propósitos 
egiptólogo. De las cuatro ps y retir: 
Alef fué cedida a la British School of Ar 
Egypt, entidad que sufragaba, en gran paz 
e las excavaciones hechas por Petrie; 
se llevaron a Nueva York, Boston, Chic: 

En 1911, antes de que pudiese emp 
campaña en Menfis, envió Petrie 
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Mackay, a Danchur y él reanudó sus trabajos en Ha- 
wara, a la entrada del Fayum: allí descubrió, según 
parece, un gran naos de Amenemhat IM. Veremos 
luego cómo Petrie empleó su actividad incansable 
en Athribis y en Gurnah; pero su empresa capital, 
después de 1903, fué el descubrimien- 
to de Menfis. La excavación de Men- 
fis seguía siendo uno de los sueños 
dorados de la Egiptología: el deses- 
combro, empero, presentaba tamañas 
dificultades, que todos los arqueólo- 
gos habían desistido hasta entonces. 
El solar antiguo, cubierto por las on- 
dulaciones de un Róm ocupado éste 
por un pueblo tan grande como Mit- 
Rahineh, por los campos y el espeso 
palmeral de él dependientes y cuyos 
habitantes solían sacar gran provecho 
de las excavaciones clandestinas; el 
nivel del Antiguo Imperio a 12 pies por lo menos de 
la superficie y este nivel, aun en corriente más baja 
del Nilo, ocupado por 1 m. de agua. Tales eran, 
aparte de otros de índole moral, los obstáculos que se 
oponían a la empresa, y para vencer los cuales fué ne- 
cesaria toda la tenacidad de Flinders Petrie y el co- 
nocimiento de las cosas, las gentes y las excavaciones 
de EGIPTO, adquirido durante veinte campañas allí 
realizadas. Era, además, necesario disponer de pode- 
rosos recursos financieros, que Petrie logró agrupar 
para esta empresa, alrededor de la British School of 
Archaeology, por él fundada. Por poco que se compren- 
dan las dificultades indicadas y se tenga en cuenta 
que los templos de Menfis habían servido de cantera 
a los árabes de El Cairo durante siglos, no parecen 
inferiores al esfuerzo realizado por Petrie en sus cam- 
pañas de primavera de 1908, 1909 y 1910. Además de 
los sondajes con los que averiguó la disposición de 
los distintos templos, desescombró Petrie los propí- 
leos al O. del gran santuario de Ptah, construídos en 
tiempos de Ramsés II sobre el patrón de la gran sala 
hipóstila de Karnak, con dos nuevos colosos de este 
monarca; una puerta monumental erigida en memo- 
ria de Merenptah y que daba paso a un patio que sería 
aquel léménos del rey Ptah de que habla Herodoto; 


Al a o e 


pto. — Collares de cuero repujado para mastines 
con dibujos (el superior) de una pantera atacando a 
gacelas y antílopes (Museo dei Cairo) 


la muralla E. del campo, con su puerta N.; una cons- 
trucción de Si-Amen, rey, casi desconocido hasta en- 
tonces, de la XXI dinastía; finalmente (quizá lo más 
notable) frente a la entrada S. del gran santuario 
que los saítas hablan restaurado, el grandioso palacio 
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de Sammético y de Apriés, con su foso, sus murallas 
de ladrillo de 5 m. sobre el nivel del suelo y más de 
5 m. de fundamento; sus columnas de piedra caliza 
con capiteles palmiformes, de 13 m. de alt. y sus puer- 
tas de cedro, uno de cuyos ángulos, conservado, lleva 


Egipto. — Desarrollo del dibujo del collar superior delanterior grabado 


en su guarnición de bronce el nombre de Sammético. 
Entre los interesantes bloques, de segundo empleo, 
de estos edificios merece especial mención un pilar 
de la XII dinastía representando el festival Sed o la 
entronización del monarca, los de una mastaba de 
Sakkarah y un capitel de yemas de loto, parecido al 
de Abusir, que se conserva en el Museo de El Cairo. 
Como hallazgos de pequeño tamaño cabe señalar: un 
marco de plata maciza conteniendo una cabeza de 
Hathor, de oro; un cilindro de Pepi I; un marfil repre- 
sentando un hombre que lleva aves acuáticas y placas 
de esteatita. Como series de objetos muy curiosos se- 
ñálanse: 1.”, estelas con orejas, especie de ex-votos en 
que el donante escribía su voto precedido de la fórmu- 
la: «A Ptah que atiende a la plegaria» y que Se llaman 
así por tener una o varias orejas cuya presencia obliga, 
en cierto modo, al dios a escuchar la súplica que se le 
dirige; 2.?, figurillas que presentan, junto a tipos co- 
rrientes, cabezas de caracteres étnicos pronunciados 
(Petrie afirmaba que se podían distinguir en ellas ti- 
pos griegos, fenicios, beduínos, negros, kurdos, escitas, 
sumerios, oabilonios, persas, medos y aun indios), 
Mientras Petrie continuaba el desescombro metó- 
dico de las necrópolis menfitas que se extienden sobre 
la meseta desértica de Sakkarah, el descubrimiento de 
una pintura en un kóm adosado a la meseta, al NO. de 
Bedrachín, frente a la pirámide de gradas, movió a 
Quibell a hacer una excavación que dió resultados sor- 
prendentes. En tres campañas (1907-08-10) se des- 
cubrió el más notable de los monasterios bizantinos 
de EcrIPTo; las inscripciones en él halladas permitieron 
identificarlo con el de San Jeremías (m. hacia el 480), 
que Maspero, desde más de veinte años, había aconse- 
jado buscar en aquella región. Sin embargo, no hubiera 
sido posible esperar ni un tan gran desarrollo del edi- 
ficio (más de 200 departamentos), ni una riqueza tan 
exuberante de esculturas, ni, sobre todo, el asombroso 
frescor de las pinturas conservadas por la arena. 
Lo más notable que produjo esta feliz excavación, 
descrita por menudo en la obra de Quibell, Excavations 
at Saggara (1909-10) y en los Comples Rendus de 
DP Acad. des Inscriptions (1910), es la siguiente: las 
cuatro iglesias, una de las cuales, subterránea en parte, 
cobija bajo el altar el cuerpo del fundador y alrededor 
del mismo los de sus sucesores; el hospicio, así desig- 
nado en una inscripción; el refectorio, donde los monjes 
habían grabado sus nombres al lado de la huella de 
sus pies; la prensa del aceite; los almacenes y establos; 
las celdas alumbradas por uno o dos tragaluces en 
la bóveda de ladrillo; una mesa de piedra en una hor- 
nacina (que debía de contener imágenes de santos); el 
patio, con cuatro columnas que sostenían un quiosco 
en el centro, y en el fondo un púlpito de piedra que re- 
cuerda el minbar y desde el cmd. se leerían las preces 
a los monjes mientras trabajaban bajo el quiosco; los 
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capiteles, variadísimos, procedentes de patios o de igle- 
sias y que presentan todas las combinaciones de los 
acantos y los lotos, de las vides y palmeras, los entre- 
lazados y follajes y muchas de las cuales muestran 
huellas de colores; los ambones y altares esculturados; 


Egipto. — Caja con aves de rostro humano y un chacal 
en el centro (Museo Británico, Londres) 


las pinturas que adornan las absidiolas, las semicúpulas 
y hornacinas; las figuras alegóricas y motivos decora- 
tivos derivados del arte alejandrino; madonnas, cruci- 
fijos y grupos de ángeles con la rigidez de los mosaicos; 
composiciones como el sacrificio de Isaac; vidrieras 
policromas, etc. En 1910-1911 Quibell prosiguió la 
exploración de una gran necrópolis de las dinastías II 
y HT, que se extendía a lo largo de la linde de la meseta 
al N. del monasterio; en ella, las tumbas ovaladas a 
flor de tierra estaban mezcladas con grandes mastabas 
a las que se bajaba por pozos o por escaleras. Hallá- 
ronse, entre varios objetos de loza, algunos tapones de 
jarros y cilindros con nombres de reyes y príncipes, 
de gran valor para la cronología de las primeras di- 
nastías. 

En 1908-1909, el Preussisches Papyrusunternehmen 
encargó a Zucker una serie de exploraciones en Abusir 
el-Meleg, en Darb Gerse y en Dimé. En Abusir, a la 
entrada de Fayum, en la parte N. de una necrópolis 
que ya había dado tumbas predinásticas, se hallaron 
sarcófagos grecorromanos; uno de ellos, muy hermoso, 
representaba una mujer con vestido griego y todo él 
dorado, aunque la humedad había deteriorado la 
mayor parte de los cartonajes. 

En el Egipto Medio pueden señalarse algunas in- 
vestigaciones. En Assicut, en 1909-1910 reanudó la 
exploración de las tumbas rupestres, que prosiguió en 
1911 el padre Zaccario. En Tell el-Amarna, el egiptó- 
logo Borchardt preparó en 1910 y empezó en 1911 
una nueva exploración de la población de Ikhnaton. 
En Akhmin, cuya necrópolis copta había dado tan 
gran número de estelas y valiosos tejidos, emprendió 
Newberry, en 1911, la descripción de las tumbas 
del Nuevo Imperio, habiendo descubierto objetos im- 
portantes. Únicamente Abydos fué teatro de excava- 
ciones importantes. Dirigiólas, en nombre de la Egypt 
Exploration Fund, el egiptólogo Naville, con la cola- 
boración de Ayrton (1909) y Hall, Legge, Dixon y 
Peet (1910), el último de los cuales tomó de nuevo 

arte en los trabajos en 1911. El objeto primordial 

e la expedición fué desembarazar de modo defini- 
tivo las tumbas de los primeros reyes de EGIPTO des- 
cubiertas en Oum el-Gab por Amélinean y ya reexplo- 
radas por Petrie. En 1910, las tumbas de Den y Perabsen 
fueron completamente limpiadas, habiendo dado la 
segunda gran copia de cascos de vaso con el nombre 
de este rey, y la primera un casco con el nombre de 
Semerkhat y un fragmento de vaso de cristal en el 
que el nombre de Merbapa había sido borrado para dar 
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cabida al de Semempses. En 1911 hubo propósitos 
de desescombrar el rectángulo que bordea al $, esta 
tumba de Den al O. de la del rey a quien Petrie llama 
Zer y donde Amélinean halló la famosa tapa de gra- 
nito negro representando a Osiris muerto. En la nueva 
excavación se halló, al N. de esta tumba, un depésito 
de idolillos de Osiris, de tierra pintada. Al lado de las 
tumbas reales, la expedición atacó algunos puntos 
de necrópolis que cubrían en Abydos la vasta llanura 
de arena situada entre los templos funerarios y el pie 
de la montaña. Un poco al E. de la casa del arqueó- 
logo Naville, a 8 m. de profundidad, se descubrió la en- 
trada de un amplio osario de perros al que daba acceso, 
al E., una ancha escalera; muy cerca de la linde de 
los campos, las tumbas del Nuevo Imperio dieron, 
entre otros objetos, un pequeño bronce en el que la 
diosa-pez de Mendes, Hamihit, la que se representa 
comúnmente por una mujer llevando en la cabeza el 
pez lepidotus, está See por este mismo pez 
con la frente rematada por el disco y los cuernos de 
Hathor. «La más importante de las necrópolis explo- 
radas, la necrópolis al E., abrió de nuevo en toda su 
pujanza la cuestión de la civilización predinástica 
en Egipto. En efecto, se hallaron tumbas ovaladas a 
flor de tierra, con esqueletos en posición le 
vasos que no había inconveniente en calificar de 
prehistóricos, intactos, encima de pozos que condu- 
clan a cámaras funerarias que podían pertenecer 
ala VI o a la XI dinastía. Estos pozos, si eran poste- 
riores a las tumbas ovaladas, las abrían cortado in- 
defectiblemente. Además, si las raras tumbas de pozo 
no violadas presentan el difunto provisto de sarcó- 
fago, de la tableta de ofrenda y de los amuletos clá- 
sicos en Egipto, la mayor parte de ellas han sido em- 
pleadas de nuevo para recibir los mismos cadáveres 
contraídos, sin féretro ni amuletos, que se hallan en 
las tumbas ovaladas de la =upesticio, POdHRRiN expli- 
car estos hechos por aquella «nueva raza» venida, 
sin duda, de Libia cuando la decadencia del Antiguo 
Imperio y a la que Petrie atribuyó las primeras tum- 
bas de tipo predinástico descubiertas en Hou. Pero 
como las numerosas investigaciones hechas posterior- 
mente demostraron que esta «nueva raza» era la de los 
primitivos habitantes del suelo egipcio, Naville pre- 
fiere suponer que el rito predinástico se mantuvo en 
la parte más pobre de la población conquistada hasta 
la XI dinastía y que el rito llamado egipcio no fué, 
durante mucho tiempo, más que de los conquistadores» 
(A. J. Reinach, lug. cit.) 

En 1910 se empezó una campaña de excavaciones en 
el Alto Egipto, en Koptos. Dejando, provisionalmente, 
aparte el gran santuario de Min, Isis y Horus, al que el 
sabio inglés Petrie había consagrado sus esfuerzos, los 
arqueólogos R. Weill y A. J. Reinach limpiaron un 
templo que aparecía al S. del campo de excavaciones 
y de edificios cristianos que se elevaban al NO. Aun- 
e no quedaba de la basílica más que el basamento 

el ábside y un montón de columnas y de capiteles de 
granito, el baptisterio se halló intacto; de la cruz 
griega que él figuraba, una escalera cada uno 
de los brazos, revestido de mármol blanco. En cada 
uno de los ángulos se levantaban, a modo de 
tescos cirios, enormes pilares monolíticos de 
guarnecidos en todas sus cuatro caras de cu 
los que se representaba a Tutmés IT en ncia de 
divinidades. Estos cuadros habían sido m: 

por los cristianos, pero quedaba un pilar de la mis 
serie con dos caras casi intactas, que pudo ser quitad: 
y transportado. En el templo del $. los elementos mé 
notables fueron: una puerta de Nektanebo 1; 
red contigua a hermosas esculturas de / 
del tiempo de Cleopatra; un pilar con alt 
de Calígula, y una puerta monumen 
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de sus pinturas. Pero los hallazgos más notables tu- 
vieron lugar en un edificio completamente cubierto 
debajo de una alta loma. Allí los fundamentos de un 
pilar de Claudio y de Nerón entregaron unos 12 blo- 
ques procedentes de la pared esculturada en hueco 
en un templo de Senousrit Í, en el que 
se representa al rey en procesión y en 
adoración ante los dioses de Koptos. 
Algo más lejos, apiladas una encima de 
otra contra el extremo E. de un po- 
tente encachado, se encontraron (1910) 
cinco estelas del Antiguo Imperio, a las 
que se juntaron otras dos (mutiladas) 
en 1910 y otras dos en 1911. De estas 
nueve estelas una procede de Pepi l y 
cuatro de Pepi Il; dos pertenecen a re- 
yes conocidos solamente hasta ahora 
por la tabla de Abydos: Onadjkara, 
cuyo nombre de Horus es Demd-ab- 
tacui, y Nafirkanhor, cuyo nombre de 
Horus es Nourtiban. Estas estelas re- 
nuevan, en parte, la historia de la 
VI dinastía. 

En 1911 el principal esfuerzo se con- 
centró en el gran templo y sus cerca- 
nías. Estas comprendían tres órdenes 
de entradas monumentales, abiertas, 
una en el eje de la otra, en las mura- 
llas que rodeaban al O. el gran tem- 
plo: en primer lugar una triple ia 
ta de época grecorromana, uno de cuyos goznes des- 
cansaba sobre lo alto de un magnífico pilar de Ame- 
nofis 11, de granito rojo, esculturado y pintado; lue- 
go un doble pilón que databa del reinado de Nerón 
y restaurado en el de Calígula; finalmente, dos pilones 
separados, de los cuales el único que conservaba al- 
gunas esculturas había sido empezado en tiempo de 
Tolomeo y terminado en el de Tiberio. 

Excavaciones de Tebas. Esta ciudad, junto con las 
inmediaciones del Cairo, fué el centro principal de las 
excavaciones egipcias. En Karnak, Legrain no se li- 
mitó a continuar, en la mitad S. del gran hipóstilo, 
aquel desescombro acompañado de reconstrucción que 
permitió pasearse en 1909, como antes del derrumba- 
miento en 1899, bajo el bosque de columnas del N. En 
el O, se empezó a poner orden enel caos de piedras 
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en la tumba de Maherpra (Museo del Cairo) 
derrumbadas del pilón 9.? y seemprendió para la torre 
S. del pilón de Ramsés IÍ la misma consolidación de 
ue se benefició en 1909 y 1910 la torre N.; al E. se 
ecidió excavar hasta el nivel de los fundamentos el 
patio de Amenofis Il, con objeto, principalmente, de 


Egipto. 


realzar los enormes restos del obelisco del N. que Po- 
cocke había aun visto en pie. Esta excavación dió gran 
número de piezas importantes, especialmente de esta- 
tuas de Tutmés en granito negro, y una tabla de li- 
bación de grandes dimensiones, con tres compartimen- 
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— Vista de las excavaciones que se ejceutan en Tebas, 
en la orilla occidental del Nilo 


tos en granito rojo de Mentouhetep. Entre la sala hi" 
póstila y el lago sagrado se halló en 1910 una estatua 
colosal de Senusrit 1. Al S. se efectuaron algunos tra- 
bajos en el Pórtico de los Bubastitas, descubriendo 
numerosos restos de una escultura en relieve fuerte y 
con pinturas en maravilloso estado de conservación; 
continuóse, asimismo, la importante restauración del 
muro de Mernephtah. Al N., la vía pavimentada con 
losas que iba dde la puerta N. del gran hipóstilo 
a la gran puerta vecina del templo de Ptah, fué des- 
escombrada a 2 m. bajo el terraplén. 

En la orilla O. el templo de Seti en Gourna, en 1911, 
fué objeto de una restauración por Barsanti. Ya en 
1909 Baraize había desembarazado, por cuenta del 
Servicio, la cerca del Ramesseum. En 1910 Barsanti 
consolidó el templo de Deir el-Medineh. En Cheikh 
abd-el-Gourna, el inglés Howard Carter, excavando 
por cuenta de lord Carnarvon, desescombró tumbas, 
lo mismo que en Drah About Negga, cerca de aquellas 
que el Instituto francés había excavado en 1906, una 
de las cuales dió, en una tableta de cera, una copia de 
una porción del papiro Prisse. Flinders Petrie, a prin- 
cipios de 1909, hizo dos meses de sondeos en las ruinas 
enterradas en la linde del desierto, detrás del templo 
de Gurna. En ellas se descubrió especialmente un ce- 
menterio de la XI dinastía, cuyas tumbas, unas de 
pozo con cámara, otras de pórtico, dieron gran canti- 
dad de loza prototebana. Una tumba, la de Zari, oficial 
de uno de los Antef, contenía una estela relativa a las 
guerras de éstos contra Assiut y Abydos, partidarios 
de los príncipes heracleopolitanos. Cabe, además, men- 
cionar una capilla de Sankara, en la que Petrie vió un 
monumento conmemorativo del festival Sed; otra del 
sumo sacerdote Nebunef; dos tumbas intactas, una de 
la XVI y otra de la XVIII dinastía. De estas tumbas 
y otras, el explorador sacó una de las colecciones más 
completas que existen de los utensilios de la vida coti- 
diana en EGIPTO: ollas y jarros de todas clases, sillas, 
taburetes, cestos, largas cañas de pescar en las que hay 
redes suspendidas, etc. 

Situado en Gurna, a la entrada del valle de los Re- 
yes, Petrie estudió los accesos al mismo y trazó planos 
que afortunadamente venían a completar el plan gene- 
ral de las necrópolis tebanas, publicado por Baraize, 
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y el mapa general de la orilla occidental, dado por | y romana; al primero se debían las tres cuartas partes 


Schweinfurth. En el valle mismo de los Reyes, conti- 
nuó Davis sus investigaciones en 1910 más allá de la 
tumba de Harmhabi, y en 1911, en un valle lateral 
ocupado por tumbas de la XX dinastía, sin obtener 
resultados comparables a aquellas que dieron a cono- 
cer las tumbas de la reina Ti, de sus padres luia y 
Tuiu y de su hijo, Amenofis IV. 

De Tebas a Assuan, aparte algunos trabajos de con- 
solidación en Ombos y Edfu y de desescombro en Esneh, 
nada se logró digno de mención. En Elefantina las ex- 
cavaciones alemanas se clausuraron en 1908; las de 
Clermont-Ganneau se continuaron en 1909-10 bajo la 
dirección de E. Gautier y se terminaron en 1911 bajo 
la de L. Clédat. Avanzaron en todas partes hasta el 
suelo virgen sin hallar el templo de Jehová que espe- 
raban, y hubieron de contentarse con embarcar los 
enormes bloques esculturados del templo de Khnoum, 
como también los vasos de alabastro y sarcófagos de 
madera, pertenecientes a la XI dinastía. 

En Nubia es donde la Egiptología militante desplegó 
mayor actividad desde 1908. Tratábase, en previsión 
de una elevación del nivel del agua en la presa de As- 
suán, de consolidar todos los templos que, desde Filé 
hasta Abu-Simbul, estaban más o menos amenaza- 
dos por las aguas, y explorar las necrópolis ribereñas 
que la inundación iba a destruir. A la primera de estas 
tareas consagró Maspero las fuerzas del Servicio de An- 
tigúedades. Por su parte, Barsanti ponía remate a las 
separaciones y restauraciones, que dió luego a conocer 
Maspero en su obra Les temples immergés de la Nubie 
(1910-11). Débensele hallazgos de gran interés, por 
ejemplo, en Abu-Simbul, el de un templo desconocido 
al E. del gran Speos; el de nuevos colosos al pie del 
mismo; el del doble altar de Thot con cabeza de simio 
asociado a Kepher, el escarabajo de los cuatro cinocé- 
falos, que fué transportado al Cajro. En tres campañas 
(1908 a 1911), los tres arqueólogos encargados por el 
Servicio de publicar los menos conocidos de entre los 
templos consolidados de Nubia, dieron cima a su la- 
bor preparatoria: Aylward Blackmann para los tem- 
plos de Dandur, Dirr y Bigeh; Gúnther Roeder para 
los de Debot, Taffah, Dakkeh y Beit-el-Oraly; León 
Gauthier para los hemispeos de Gerf-Hussein y Onady 
es-Sebua y los templos 5 Amida y Kalabcheh. 

Otras cuatro empresas vinieron luego a completar 
aquellas cuya organización fuera debida a Maspero y 
Reisner. Durante los inviernos 1908-09 y 1910-11 or- 
ganizáronse sendas expediciones a Nubia, costeadas 
por la Academia de Berlín y el Gobierno prusiano y di- 
rigidas por H. Scháfer y H. Junker. El segundo de es- 
tos arqueólogos era de competencia reconocida en ma- 
teria de filología de los textos de la época tolemaica 


de lo que a la sazón se sabía sobre Nubia y Etiopía. 
El nombramiento de estos dos directores indica el do- 
ble objeto de la expedición: recoger el mayor nú- 
mero posible de copias exactas de los textos jeroglífi- 
cos, en su mayor parte de la baja época, y reunir docu- 
mentos de la lengua nubia, de tiempos pasados y de la 
actualidad. El trabajo fué considerable: se estampa- 
ron y fotografiaron todos los monumentos de Filé. El 
mismo trabajo se hizo de un modo completo para los 
templos de Biggeh, Debot, Kalabacheh, Dendur, Da- 
keh y Maharraka; finalmente, se recogieron numerosos 
monumentos en los varios dialectos nubios modernos. 
En cuanto a los graffiti meroíticos, pintados de encar- 
nado, vistos en 1900 por Scháfer, en Wadi Halda, el 
sol los había destruído casi todos, y fué necesario con- 
tentarse con los de Filé y Dakkeh. Para las inscrip- 
ciones demóticas dejadas deliberadamente a un lado 
por los alemanes en Filé, W. M. Miller se encargó de 
retirarlas en 1909, Para los textos meroíticos, F. L. 
Griffith ha emprendido la formación de un corpus. 
Pudo sacar partido no sólo de los documentos de la 
información alemana, sino también de los que Bu 
trajo de sus grandes viajes al Sudán en 1905-07, así 
como de los que habían sido copiados por las tres ex- 
pediciones de las Universidades de Chicago, Pennsyl- 
vania y Liverpool. 

Después de excavar en Areika (1908-09) una forta- 
leza y una necrópolis que arrojaron una luz completa- 
mente nueva sobre la civilización nubia y, en particu- 
lar, sobre su cerámica, se separaron les dos excavadores, 
Wooley y Mac Iver. Cerca de Aniba, Woolley desescom- 
bró las ruinas de Karanog, pequeña población de los 
Blemmyes, cuyo castillo tiene en pie tres pisos; ade- 
más de importantes series cerámicas, la excavación 
dió unas 30 de ostrakas meroíticas; su necrópolis ha- 
bía sido excavada durante las dos campañas preceden- 
tes, y en otra campaña (de la XX dinastía) se habían 
abierto unas 40 tumbas bastante ricas en objetos ar- 
queológicos. En Beheni, cerca de Wady Halfa, Ran- 
dall Mac Iver, al desescombrar el templo del N., de 
Amenhotep II hasta los fundamentos, halló que és- 
tos contenían piezas procedentes de un edificio cons- 
truído por Thuri, virrey de Kush en el reinado de 
Ahmosis y reposaban sobre los enrasamientos del tem- 
plo de la XII dinastía, de donde procede la famosa 
estela de Usirtesen en Florencia, templo que se exten- 
día también bajo el templo del S., el de Hatshopshitu. 
Reconocidos los fundamentos de este templo de la 
XIT dinastía, se pasó a la necrópolis contemporánea del 
mismo. 

A Faras, a 25 millas al N. de Halfa, envió en 1911 la 
Universidad de Oxford una expedición dirigida por 
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A. M. Blackman y F. L. Griffith, con objeto de exca- 
var los restos de un templo de Tutmés III y Ramsés II, 
ruinas meroíticas y coptas, y necrópolis de diversos 
períodos. En Meroe mismo, la Universidad de Oxford 
estuvo representada por A. Sayce, quien después de 
emprender, cuarenta años antes, el desciframiento de 
los jeroglíficos heteos, se dedicó, con Griffith, a arran- 
car el secreto a los de Meroe. Pero la excavación, desde 
1909, estaba dirigida por J. Garstany por cuenta del 
Instituto de Arqueología y Antropología de Liverpool. 
Se desescombraron cuatro grandes templos: el de Isis 
en Keniseh; el del León; el del Sol, con un n40os de la- 
drillo esmaltado, una plataforma en terrazas, que pa- 
rece haber sido destinada a ritos del culto solar, y es- 
culturas representando el triunfo de Ergamenes; el 
templo de Ammón con un hipóstilo de cuádruple 
orden de columnas, curiosas estatuas de un rey etíope 
y de una reina negroide, y un altar representando a los 
dioses y los reyes de este reino de Meroe que floreció 
desde 500 a. de J. C. hasta 350 d. de J. C., época en 
que fué destruído por los reyes de Axum. 

En el desierto Líbico, si se exceptúa una nueva expe- 
dición paleoetnológica de Seton-Karr en el O. de Fa- 
yum, todo el esfuerzo científico se con- 
centró en el oasis de Kargeh. Desde 
1908, un ferrocarril, que parte de algo 
más arriba del puente del Nilo en Nag- 
Hamadi, permite ir en doce horas. La 
Compañía que lo explota piensa devol- 
ver al oasis la prosperidad de que, se- 
gún parece, disfrutó desde Darío hasta 
Diocleciano. Al mismo tiempo que uno 
de los miembros de la Geological Sur- 
vey, Beadnell, indicaba las razones de 
esta prosperidad y los testimonios que 
de ella existen en los canales y enlos |__ 
depósitos de agua, en los templos y las pi y 
necrópolis, una expedición americana, pi NN : 
dirigida por Lythgoe y Winlock y co- y 
piosamente dotada por Pierpont Mor- 
gan, emprendía la exploración de las 
necrópolis bizantinas de El Bagauat y 
el desescombro del templo de Hibis. 
Este gran templo, que mandó construir 
Darío I y que se reparó y completó en 
los reinados de Nekatnebo, Tolomeo II y Tolomeo IH 
y en el siglo 11 de nuestra era, merecía plenamente la 
restauración de que fué objeto. , 

Excavaciones en Abydos (1912). Eduardo Naville se 
lamentaba, en 1912, de lo mucho que había cambiado 
en EGIPTO la índole de las excavaciones, no solamente 
porque aquel campo, tan rico en otro tiempo en objetos 
arqueológicos, empezaba a agotarse por la afluencia a 
él de excavadores de todos los países, sino también 
porque los indígenas conocían ya el valor de las anti- 
gúedades. ¿Con la paciencia propia de los orientales, 
decía (Revúie Archeologíque, IV serie, t. XX, 1912), han 
examinado, pico en mano, cada pulgada de terreno en 
las cercanías de sus viviendas donde la apariencia del 
suelo les parece prometer algún descubrimiento. De 
este modo, conocen la mayor parte de-los sitios en que 
hay algo por encontrar, y se guardan bien de revelarlo 
a otros... De esto resulta que todos los campos de anti- 
gúiedades, conocidos o desconocidos, son explotados 
por los indígenas, los cuales venden sus hallazgos a los 
compradores de Luxor, de Kénéh o del Cairo, y aun 
sucede que a veces un comprador de estos subvenciona 
estas exacavaciones ilícitas y dirige el pillaje sistemá- 
tico de un sector, antes que los excavadores europeos, 
que tienen la concesión de aquella localidad, se esta- 
blezcan allí. La dirección del Servicio y sus agentes 
europeos multiplican en vano sus esfuerzos, pero son 
casi impotentes ante esta conjuración, que cada año se 
extiende a nuevas localidades. Afortunadamente (ter- 
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mina este arqueólogo) queda aun la excavación de los 
monumentos, de las construcciones a veces muy gran- 
des, que han sido enteramente cubiertas por arena o 
escombros y sobre los cuales se han construido pobla» 
ciones. En este caso se trata de trabajos de desescom»- 
bro muy importantes, en los que no pueden nj pensar 
los indigenas por su falta de recursos y de organización. 
Estas excavaciones tienen un interés que no se reduce 
a la caza de unos cuantos objetos más o menos curio- 
sos; aunque no hubiesen de producir objeto alguno de 
museo, siempre aportan datos útiles al progreso de la 
ciencia que, a veces, abren horizontes completamente 
nuevos.» 

Una de estas excavaciones llevé a Abydos, en 1912, 
al personal de la Egypt Exploration Fund. Abydos, hoy 
Arabat el Madfuna, es un lugar de EGIPTO que fué 
objeto de trabajo para los egiptólogos Mariette, Amé- 
lineau y Flinders Petrie. Los viajeros visitan allí un 
templo dedicado a Osiris y mandado construir por 
Seti I, uno de los grandes reyes de la XIX dinastía. 
Su hijo, Ramsés II, ensanchó aquel templo y construyó 
otro, más pequeño, a poca distancia de aquél. En la 
antigitedad, Abydos tenía fama de ser el emplazamien- 
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Egipto. — Pinturas murales de la tumba de Menna, cerca de Tebas 


to de la tumba de Osiris, o, mejor, de su cabeza, ya que 
su cuerpo había sido cortado en pedazos y distribuído 
entre varias ciudades de Egipto. Los antiguos egipcios, 
reyes o particulares, aspiraban, si no a ser sepultados, 
en Abydos, por lo menos a tener allí un cenotafio o 
algún monumento, aunque no fuese sino una estatua 
o estela funeraria que pusiese su imagen o su nombre 
cerca de la tumba de Osiris, su juez en el otro mundo. 
Así se explica la gran riqueza de los cementerios de 
Abydos, que han sido ya muy explotados; pero la 
tumba de Osiris no ha sido hasta ahora descubierta, 
ni tampoco las grandes construcciones que describe 
Estrabón comparándolas con el laberinto. A fines del 
siglo XIX, la señora Murray, colaboradora de Flinders 
Petrie, al ahondar detrás del gran templo, descubrió 
un vestíbulo subterráneo, cuyos muros estaban cu- 
biertos de textos funerarios a nombre de Meneptah, 
hijo de Ramsés II (V. ABIDOS o ABYDOS. Geog. y Ar- 
queol. en el t. 1, pág. 419 y siguientes de la ENcIcLo- 
PEDIA). Este vestíbulo termina en una cámara, deco- 
rada con figuras y textos del mismo género, y frente 
a la cámara, en la pared oriental del vestíbulo, se abre 
una puerta, rematada por un dintel monolítico. Mu- 
rray no pasó más allá; se limitó a descubrir este din- 
tel y el espesor de la puerta y a copiar los textos. Pe- 
trie creyó que esta puerta formaba la entrada de un 
pasadizo que iba hasta el templo, y llamó Osircion al 
conjunto de construcciones que había visto. Así las 
cosas, en 1912 se formó la expedición de la Egypt! Ex- 
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ploration Fund, con ánimo de estudiar la naturaleza y 
el objeto de las construcciones halladas por Petrie en 
el mencionado vestíbulo, su extensión y si formaban 
o no parte de la tumba de Osiris. 

Lo primero que se hizo fué desescombrar de nuevo 
la puerta del pasadizo, a fin de seguir éste en toda su 
longitud. Estaba lleno de arena endurecida, que se 
elevaba a buena altura debajo del techo. Tiene un an- 
cho de 2'65 m. y está cavado bajo una loma de marga 
y las paredes a ambos lados están cubiertas de textos 
del Libro de los Muertos y a nombre de Meneptah. Se 
retiraron todos los bloques monolíticos del techo, ex- 
cepto el primero. Muy pronto se vió que había una sua- 
ye pendiente que, al cabo de unos 14 m., volvía a 
ser horizontal y luego terminaba bruscamente. A cada 
lado había anchas aberturas, que no podían ser sino 
departamentos. Enfrente se veía una puerta con un 
dintel monolítico de 5 m. de long. por 1'50 de alto. 
Creyeron los exploradores, en un principio, que esta 
puerta los conduciría a la continuación del pasadizo; 
pero no tardaron en darse cuenta de que detrás del 
primer dintel había otros dos de iguales dimensiones. 
Todo ello no era más que una abertura en un muro 
de casi 4 m. de espesor, hecho de piedras enormes y 
que separaba las dos cámaras encontradas primera- 
mente de otras tres más cercanas al templo. La ex- 
ploración de éstas hubo de aplazarse para otra expe- 
dición, pues la estación estaba ya muy adelantada y 
el trabajo necesario era formidable. No se pudo des- 
escombrar, y aun sólo en parte, más que la primera 
cámara a la que habían llegado los exploradores: tenía 
una longitud de 12 m. por 5 de ancho y una profundi- 
dad, desde el techo, de 450 m. Supúsose que el techo 
estaba formado por monolitos de 6 m. como mínimo 
y que encima había una capa de arena. La pared O. de 
la cámara se apoyaba en un montículo de marga, por 
lo cual tenía menos grueso que las otras; el del S. tenía 
revestimiento exterior de piedra caliza, y se supuso que 
bordeaba toda la construcción en la parte S.; en cuanto 
a la pared E., estaba construída de bloques enormes 
de cuarcita, muy bien trabajados y cuyas juntas son 
admirables. Frente a la del S. hay otra cámara simé- 
trica, probablemente de las mismas dimensiones; pero 
para penetrar en ella hubiera sido necesario retirar 
unos 10 m. de escombros. 

Naville (lug. cit.) termina su relato acerca de estas 
excavaciones diciendo: «De este modo hemos llegado a 
algo que, por el momento, es único en Egipto: ¿qué 
empleo tenían estas construcciones que con justicia 
se pueden llamar ciclópeas? Yo no puedo creer que sea 
esto el cenotafio de Meneptah, por más que hayamos 
visto su nombre grabado en el pasadizo y pintado en 
varios sitios. El plano del edificio no parece indicar 
una tumba real, como no sea la propia de un dios. En 
cuanto al rombre de Meneptah, estoy convencido de 
que es una usurpación: el rey puso su nombre sobre 
murallas antiguas que él no había mandado construir. 
Los faraones gustaban mucho de vestirse con plumas de 
pavo. Es imposible hoy pronunciarse sobre lo que te- 
nemos ante nuestros ojos. Yo no he renunciado, sin 
embargo, a la idea de que estamos camino de la tumba 
de Osiris; es más, quizá en las inmediaciones del se- 
pulcro de este dios. La cuestión planteada es aún más 
interesante que el año pasado; el interés no ha hecho 
sino aumentarse.» La confianza que tenía Naville de 
que el Egypt Exploration Fund reanudaría las excava- 
ciones salió fallida, quizá a causa de la gran guerra. 

Años que precedieron inmediatamente a la guerra 
mundial, En este lapso de tiempo cabe consignar un 
gran avance en el terreno de la protohistoria de Ecrrro, 
debido principalmente a las excavaciones del inglés 
Flinders Petrie en Tarkham y las del alemán Junker 
(por cuenta de Austria) en Tura (Denkschr. der kais. 
Akad. d. Wiss. in Win, 1912), localidades ambas si- 
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tuadas en el Egipto Central, la primera cerca de Kafr' 
Ammar, y la segunda al S. del Cairo. Lo más intere- 
sante de estas excavaciones es que se demostró que las 
reyes Horus del Alto Egipto extendieron su poderío 
hasta el extremo del Delta, al N. del Cairo. Por lo 
que respecta al período prehistórico, señaló un hecho 
importante el hallazgo, en las inmediaciones de Gerzeh, 
de cuentas de hierro en un collar o gargantilla (Tke 
labyrimth Gerzeh and Mazghuneh, 1912); ahora bien, 
siendo estas cuentas (según opinión común) de hierro 
trabajado y habiendo de datar de más de 4000 años 
a. de J. C., confirman la creencia de muchos autores 
de que los egipcios conocieron y labraron el hierro 
mucho antes de la introducción general de este metal. 

Interesantes fueron para la primitiva etnología de 
EciP 70 los resultados de la sistemática exploración de 
las necrópolis de Nubia, exploración obligada por los 
trabajos hechos para elevar el nivel del dique de As- 
wan, con los cuales la parte N. del valle meridional del 
dique quedaría inundada, y se imponía, por tanto, un 
estudio de la arqueología de aquel distrito a fin de sal- 
var de la destrucción los testimonios históricos que 
contenía. Los resultados de estas investigaciones, pu- 
blicados en la Archaeological Survey of Nubia por 
Reisner y Firth, demuestran que la primitiva civili- 
zación de Nubia tenía íntima conexión con la del 
Egipto predinástico. Después que el EGIPTO propia- 
mente dicho fué invadido por el pueblo dinástico que 
procedente de Asia fundó los reinos del Bajo y Alto 
Egipto, continuó la antigua y bárbara civilización ni- 
lótica en Nubia. Ilústrase esta creencia con el hecho 
que la alfarería roja y negra, que se supone propia del 
Egipto predinástico, aunque de fabricación más per- 
feccionada, fué manufacturada en Nubia en la de 
la XI dinastía e introducida en EGIPTO por los colo- 
nizadores nubios (quizá soldados o prisioneros liberta- 
dos), los cuales conservaron sus ritos funerarios ente- 
rrando sus muertos en sepulcros en forma de cuenco, 
muy semejantes a los de los primitivos egipcios de dos 
o tres mil años antes. 

Las excavaciones de Byblos, empezadas en 1921, 
confirmaron la creencia de que esta ciudad había man- 
tenido relaciones con EGIPTO ya en una é remotí- 
sima, que C. Virolland hace remontara treinta o treinta 
y cinco siglos antes de nuestra era (Rev. Archéologique, 
mayo-junio 1930). En efecto, en 1927-28 se han descu- 
bierto en Byblos objetos (sobre todo vasos de alabastro 
o de diorita) con nombres de los más antiguos faraones 
del Imperio menfita: Ounas, Pepi II, Micerino (el cons- 
tructor de la tercera pirámide de Gizeh), Keops (el 
constructor de la primera pirámide) y hasta el de Kha- 
Sekhem, el primer rey de EGIPTO, que reunió bajo su 
cetro los valles alto y bajo del Nilo. También se des- 
cubrieron los restos del templo donde se celebraban las 
fiestas de Adonis, pero estos restos son enormemente 
mutilados y llevan el sello de numerosas reconstruc- 
ciones, de las cuales las más recientes datan de la época 
romana. Es raro (dice el autor citado) que no haya apa- 
recido en estas ruinas la imagen de Adonis; en cambio, 
las representaciones de Astarté (llamada la «señora de 
Byblos») son bastante numerosas, y es muy digno de 
observarse que en todas las épocas, por lo menos desde 
los tiempos más remotos hasta la época persa, la «se- 
ñora de Byblos» figuró constantemente con todos los 
rasgos de la diosa egipcia Isis. Así, , £s poco menos 


que imposible distinguir la una de la otra; es pr 
(termina el autor citado) que tampoco los antiguos las 


distinguían y que confundían a ambas diosas en un 
mismo culto, y cuando los faraones del Imperio men- 
fita enviaban al templo de Byblos ofrendas « to 

¿quién pudiera decir si su homenaje iba d 
Isis o a Astarté, a la diosa local o a la p 
colonia egipcia de Byblos? Porque todo 
egipcios no iban a Byblos únicamente e 
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del año para comprar allí madera de pino y cedro de 
los boques del Líbano, sino que tenían allí un estable- 
blecimiento permanente u oficina comercial. 

Uno de los temas que han interesado siempre a los 
arqueólogos es la relación que mantuvieron EGIPTO y 
Babilonia por medio del mar Rojo o a través del de- 
sierto. Acerca de esto se ha descubierto una prueba de 
convicción en el mango de un cuchillo egipcio predi- 
nástico en forma de colmillo de hipopótamo, que, 
según parece, se encontró en Wadi el' Araq, en la mar- 
gen der. del Nilo, frente a Nag'Hamadi, hoy en el 
Museo del Louvre. Figuran en este notable objeto (que 
con seguridad data del Egipto predinástico, antes de 
3500 a. de J. C.) representaciones de los primitivos 
egipcios, y quizá también otras tribus, en actitud de 
lucha, con barcos (algunos de ellos al modo de los que 
se ven en los vasos del Egipto predinástico, otros dife- 
rentes, con altas proas y popas) y una rara divinidad, 
de aspecto babilónico, que no se identifica con ninguna 
de las conocidas babilónicas, sino que más bien es un 
ídolo de un pueblo perteneciente al ciclo de la civili- 
zación babilónica, probablemente habitante en el lito- 
ral del mar Rojo. El objeto en cuestión es de mano 
de obra egipcia y representa aquella poderosa divini- 
dad del pueblo extranjero con el que los nilotas predi- 
násticos tantas veces estuvieron en guerra. Esto induce 
a creer que la civilización y el arte babilónicos (sume- 
rios) fueron considerablemente más antiguos que la 
civilización y el arte egipcios, aunque no hay prueba 
alguna acerca de esto. En cuanto a conexión entre los 
dos pueblos en materia de arte, se trasluce alguna si 
se comparan las tan conocidas estatuas en bronce de 
Pepi I y su hijo, halladas en Hierakonmpolis, con los 
leones en cobre descubiertos en 1919 en Tell el” Obeid 
cerca de Ur, por Hall (Proceedings Soc. Ant., diciembre 
1919). El doctor Reisner opina que el cobre se empleó 
por primera vez en EGIPTO; los leones de Obeid datan 
aproximadamente del período Ur-Nina de la historia 
de Babilonia, o sea unos 3000 años a. 80 C. o un 
siglo o dos antes, mientras que las estatuas de los Pepi 
son de dos o tres siglos más tarde. Sin embargo, se nota 
la semejanza del trabajo del metal en los dos pueblos 
y aproximadamente la misma época; ambas obras re- 
presentan el mismo estilo de desarrollo artístico, aun- 
que la obra egipcia es quizá más avanzada. 

A EGIPTO se ha adjudicado recientemente el co- 
mienzo e introducción de toda civilización megalítica 
(o heliolítica, según se acostumbra a decir ahora) de la 
Humanidad, desde Britannia a la China y al Perú y en 
cierto modo a Méjico por la vía de las islas del Pacífico 
(The influence of ancient Egyptian civilization in the 
East and in America, en Bull. John Rylands Libr., 1916). 
Esta teoría se funda en que las construcciones arqui- 
tectónicas de los egipcios en grandes bloques de piedra 
por los constructores de las pirámides, impresionaron 
de tal modo a sus contemporáneos, que les imitaron, en 
los países vecinos, los libios y los sirios; los fenicios 
propagaron el sistema en los países que visitaban en su 
comercio; los primitivos mercaderes árabes e indios 
trasladaron la idea megalítica a la India ulterior y 
desde allí a la Polinesia, y así sucesivamente, de modo 
que los teocallis de Teotihuacan y Stonehenge deriva- 
ron últimamente de la pirámide de Sakkarah, construf- 
da por Imhotep hacia 3100 a. de J. C. Esta teoría del 
patllsage Elliot Smith es fascinadora, pero carece del 
verdadero fundamento científico. 

+. En EGipTOo, la sucesión de los trabajos de la Deutsch- 
Orisnt Gesellschaft, que excavó Babilonia y Assur, recayó 
(terminada la guerra) en la Egypt Exploration Society. 
Esta emprendió las excavaciones en Tell el Amarna in- 
terrampidas por los alemanes al estallar la gran guerra 
y donde éstos habían descubierto en las ruinas de las 
casas gran número de objetos de arte preciosos del 
período de Akhenaton, que hoy se guardan en Berlín. 
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La primera campaña, dirigida por el profesor T. E. 
Peet, dió por resultado interesantes descubrimientos, 


| algunos de los cuales tienden a demostrar que el culto 


del aten o disco solar no fué tan violentamente impues- 
to por el rey Akhenaton como algunos han supuesto, 
y que el pueblo podía adorar otros dioses, siempre, 
empero, observando religiosamente los ritos fúnebres. 
La gran excavación del Osireion en Abydos empezó 
por cuenta de la Sociedad (a la sazón el Egypt Explora- 
tion Fund) dirigida por el profesor Eduardo Naville; 
pero fué suspendida a causa de la guerra y no se ha 
podido reanudar por razón del traslado a la localidad 
de Amarna y del enorme coste de las obras a realizar. 
El Osireion, cuya época de construcción no se ha po- 
dido fijar aún (el director de la excavación cree que la 
misma se remonta al Antiguo Imperio, como el templo 
de la Esfinge en Gizeh), es uno de los templos más no- 
tables de Egipto. 

Excavaciones posleriores a la guerra. El profesor 
Petrie reanudó los trabajos de excavación en el Egipto 
Central después de terminada la gran guerra e hizo 
interesantes descubrimientos desde 1921. En el otoño 
de dicho año se mejoraron notablemente las condicio- 
nes del trabajo de exploración. El doctor Reisner, que 
trabajaba por cuenta de la Universidad de Harvard, 
continuó, a pesar de la guerra, sus exacavaciones en la 
región de Gizeh y en Nubia, realizando importantes 
descubrimientos en ambas: con su estudio sobre las 
pirámides de Napata (región de Barkal) logró fijar la 
sucesión de los reyes de Etiopía (Boston Museum Bulle- 
tin, febrero de 1918) y sus trabajos en Kerma y Defufa 
dieron por resultado interesantes revelaciones sobre el 
dominio colonial de los egipcios en Nubia bajo la XII 
dinastía. Otra labor importante en Nubia (inmediata- 
mente de terminada la gran guerra) fué la de la expe- 
dición de Eckley B. Coxe (Filadelfia) dirigida por 
los arqueólogos Randall Mac Iver y Woolley; la de 
Oxford, en Farras, dirigida por F. U. Griffth, y la del 
profesor Garstang en Meroé (extremo S. de Nubia). 
La tercera, sobre todo, descubrió todo un ciclo de civi- 
lización extranjera en EGIPTO fuertemente influfdo por 
lascivilizaciones tolemaica y romana: la época de Can- 
daces. La gran testa en bronce de Augusto (actualmente 
en el Museo Británico) es uno de los trofeos de esta 
exploración. En cuanto a Griffth, hizo una meritoria 
aportación al conocimiento de las lenguas orientales 
con su interpretación de las inscripciones merotlicas, a 
lo que contribuyó también el profesor Sayce. Volvien- 
do a la parte N. de EGIPTO, hay que consignar es- 
pecialmente las excavaciones de Reisner, las de la 
Universidad de Pennsylvania y la de Junker (ésta por 
cuenta de la Sociedad de Arqueología de Viena), las 
tres en la región de las pirámides de Gizeh. Las explo- 
raciones realizadas en las tumbas de los monarcas de 
las dinastías MI a la VI tuvieron interesantes resulta- 
dos: entre otros importantes descubrimientos arqueo- 
lógicos cabe mencionar el de nuevos fragmentos de la 
«estela de Palermo» y análogos monumentos anal(sti- 
cos de la V dinastía (Gautier, Musée Egyptien, 1915), 
de gran importancia para el período primitivo de la 
historia de EcipTO. El New York Museum realizó ul- 
teriores investigaciones sobre el Imperio medio en la 
región de pirámides de Lisht y sus alrededores (New 
York Mus. Bulletin, 1914), y el profesor Petrie y Brun- 
ton descubrieron en Lahun notables tesoros de joyas 
de la XIT dinastía (actualmente en Nueva York). En 
Tebas, el Museo mencionado exploró asimismo Qurnet 
Murra'i, Sheikh Abd el Quina, Dra' :Abul Neqga y 
Deir el Bahri, donde el conde de Carnarvon, con la 
ayuda de Howard Carter, descubrió algunos de los 
más bellos restos que existen del arte de las dinastías 
XII a la XVIM. (Five years” Excavations al Thebes, 
1912); entre otras tumbas halló Carnarvon la de 
Amenhotep I, por tantos años buscada. En Tebas 
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también fué importante la labor de copia de las tum- 
bas reales llevada a cabo por los esposos de Garis 
Dawies por cuenta del doctor A. L. Gardiner, que pu- 
blicó las obras Amenemhet (1915) y Antef-oker (1920) 
bajo los auspicios de la Egypt Exploration Society. El 
Instituto francés de Arqueología del Cairo practicó asi- 
mismo excavaciones en las tumbas de Tebas y Dende- 
rah (naos de la XI dinastía) habiendo descubierto allí 
interesantes esculturas de Neb-hepet Re (morarca 
cuyo templo-tumba en Deir el Bahri fué excavado por 
Naville y Hall por cuenta de la Egyp! Exploration Fund 
en 1903-07). Finalmente, es digno de mención un des- 
cubrimiento del último período en el Alto Egipto, rea- 
lizado en Denderah por los mineros que trabajaban en 
unos yacimientos de sosa y consistente en ídolos y 
objetos de culto, de metales preciosos, de que se in- 
cautó el Service des Antiquités para el Museo del Cairo 
(Deressy, Ann. du Service des Ant., 1917). 

En 1924 el arqueólogo francés Bisson de la Roque, 
por cuenta del Museo del Louvre (que hacía ya mucho 
tiempo que tenía la concesión) empezó las excavacio- 
nes en Medamud (Alto Egipto). Las ruinas de Medamud 
comprendían solamente, hasta estos últimos años, 
un muelle de embarque, una puerta monumental man- 
dada construir por Tiberio y derruída en gran parte; 
finalmente, y sobre todo, cinco columnas (dos de ellas 
papiriformes y tres con capiteles compuestos) que en 
otro tiempo habían formado parte de la fachada de un 
pórtico. En efecto, se ven allí aún hoy restos de un 
templo tolemaico, reducido (excepto las columnas) a 
unas paredes de una altura media de 1%50 m. y que an- 
tiguamente había estado consagrado a Montu. Montu 
era primitivamente, según ya es sabido, el dios-toro de 
Erment (Hermonthis) y parece que hasta el Imperio 
Medio o Central (en que fué destronado por Aman) se le 
tuvo por la divinidad principal de la región tebana. El 
templo de Medamoud es un edificio de 70 m. de largo 
por 43 de ancho, orientado de O. a E. y dividido en dos 
partes desiguales, a saber: un antetemplo de 40 m., 
flanqueado al N. y S. por un patio de columnas y que 
contiene los elementos habituales: pórtico hipóstilo, 
vestíbulo, pronaos y santuario; y un templo de 30 m., 
cuya destrucción es tanto más sensible cuanto que, 
a juzgar por las inscripciones que cubren las paredes, 
debía de ser el recinto donde se encerraba el toro sa- 
grado, que era el animal del dios. Las dependencias del 
templo no son menos importantes. El mencionado ar- 
queólogo Bisson de la Roque, que desde 1927 ha con- 
tinuado su desescombro después del del templo, ha 
descubierto sucesivamente, además de toda una serie 
de departamentos de ladrillo (que servían de almace- 
nes), el pozo y el lago sagrado; éste es comparable, aun- 
que más pequeño, al de Denderah, y tiene dos escale- 
ras que parten del ángulo NE. y otra del ángulo SO, 
Desescombradas las dependencias, se procedió a hacer 
lo mismo con el recinto, o para hablar con más propie- 
dad, los recintos, pues, por lo que se ve, éstos corres- 
pondiían a tres templos por los menos, de los cuales 
uno fué construido bajo el Imperio Medio, otro al prin- 
cipio de la XVII dinastía y otro en la época tolemaica, 
Consta, además, que el recinto de este último templo 
era más vasto que el de los otros, como supone Bisson 
de la Roque, porque quizá entraba en la política de los 
Tolomeos el aumentar la importancia de estos centros 
religiosos secundarios, a fin de contrarrestar el poder de 
los grandes santuarios vecinos. Los bajos relieves que 
decoran el exterior de los muros datan de la época to- 
lemaica y la romana, y el más curioso (interrumpido 
en el muro S. pos una procesión de dioses Nilos ye- 
nidos a rendir homenaje a Montu) representa al empe- 
rador Trajano en el acto de consultar al toro sagrado, 


Este se halla de pie sobre un zócalo, frente a un altar, | d 


y en él un puñado de forraje, y parece prestar oído al 
soberano, que le pide que pronuncie un oráculo a favor 
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suyo. Además de este descubrimiento hizo Bisson otros, 
entre ellos un dintel en piedra caliza, que representa- 
ba a Sesostris III haciendo ofrendas a Montu, y un 
bloque de granito rosa (probablemente un zócalo de 
una estatua de este dios) dedicado por el rey Sedjefa- 
kare Kai-Amenemhat. La campaña de 1928 continuó 
la exploración del zampeado de fundación al S. del 
santuario, habiéndose descubierto gran número de 
bloques decorados, montantes y cerrojos de puertas, 
que completaban en parte los descubrimientos del año 
anterior; aparecieron asimismo de los fundamentos del 
templo tolemaico cantidad de fragmentos procedentes 
del primer templo construido en Medamud durante el 
Imperio Medio, y como estos diferentes monumentos 
no pertenecen solamente a los faraones de la XII dinas- 
tía, sino que algunos de ellos llevan carteles de los re- 
yes de la XIII, se comprende la gran importancia que 
encierran para el estudio de la historia del arte de esta 
última dinastía, tan poco conocida aún. Bisson descu- 
brió de este modo y sucesivamente dos dinteles repre- 
sentando, respectivamente, el rey Sesostris III, de la 
XII dinastía, y al rey Amenemhat Sebekhotep, de la 
XIII, celebrando la fiesta Sed bajo los dos quioscos de 
forma especial que constituían el ornato de esta fiesta; 
logró reconstruir casi del todo la puerta de un «alma- 
cén de ofrendas reales» cuyo decorado, comenzado por 
Sesostris IM, había sido completado por Amenehmat 
Sebekhotep, y la última capa del zampeado dió cuatro 
columnas papiriformes de grés; finalmente se descu- 
brieron varias estatuas del Nuevo Imperio, entre ellas 
una de Minmose, funcionario de Tutmés III y en cuyo 
zócalo, en una larga inscripción biográfica, se enume- 
ran las campañas en que tomó parte, tanto en Nubia 
como en Asia, y los trabajos de restauración que diri- 
gió de varias templos de Egipto. 

La historia de los descubrimientos arqueológicos en 
el país de los faraones se aumentó con una brillante 
página con el resultado de las excavaciones practicadas 
desde 1924 por el Servicio inglés de Antigiiedades de 
Egipto, dirigidas por el arqueólogo C. M. Firth. Esta 
vez el campo de las investigaciones fué la e S. 
del Cairo, en la oril. izq. del Nilo, al pie la pi- 
rámide de gredas del rey Zoser (por otro nombre 
Djesser o Djossir). Allí surgieron de las arenas una se- 
rie de monumentos construídos en vida de dicho rey 
(de la IT disnatía) destinados a la celebración de su 
Culto funerario. Estos monumentos, que datan, por 
consiguiente, de unos cinco mil años, constituyen, con 
la pirámide de gradas antes mencionada, un vasto con- 
junto rectangular, encuadrado por una muralla de cin- 
tura flanqueada de baluartes y de 12 m. de alt. y casi 
a 2 kms. de circuito, A juicio de J. P. Lauer (Garette 
des Beaux- Arts, año 72, septiembre de 1930) son los 
más antiguos monumentos de piedra aparejada, de 
alguna importancia, que se conocen actualmente en 
EciPTO y, sin duda, en el mundo. Tienen, además, 
un mérito especial, porque, a lo que parece, son del 
primer arquitecto del cual la historia cita el nombre 
de un modo exacto y seguro, o sea, el famoso Imhotep, 
a quien, después de ser gran visir y afamado médico, 
el fanatismo de aquel pueblo rindió honores divinos. 
En efecto, entre las ruinas exhumadas en las excava- 
ciones de que se trata figura un zócalo de estatua 
en el que junto con el nombre real de Zoser, Neterkhet, 
se lee el del gran visir Imhotep, con los siguientes tí- 
tulos: «El canciller del rey de bajo Egipto, el primero 
despues de) rey de Alto Egipto, administrador del gran 
palacio, noble hereditario y sumo sacerdote de Helió: 
polis, Imhotep.» De este modo (dice el autor citado) 
sale este dios de la leyenda o de la mi 
entrar en los dominios de la historia. ' 
uda, un gran genio; su obra es el mejor te 
ello y explica bastante el indeleble rec: 

a la posteridad. osos 


ca 


A — mn " E 


EGIPTO 


El primer monumento descubierto en esta excava- 
ciones, en 1924, fué una capilla funeraria de la prin- 
cesa por nombre 1nt-ka-s («la que viene con su alma»). 
Un segundo monumento se halló al S. del anterior y 
era la capilla funeraria de la princesa Hetep-her-nebti 
(ela que alegra el semblante de las dos diosas:). Los 
nombres de estas dos princesas se hallaron unidos a 
los del monarca citado sobre los fragmentos de varios 
mojones en forma de cono truncado, que debieron de 
servir para delimitar el terreno al comenzarse la cons- 
trucción y que fueron luego empleados como piedras 
de relleno en las murallas. Dichos monumentos tienen 
su fachada principal orientada hacia el S. y que mira 
al fondo de un patio al que da acceso un pasaje con 
un simulacro de puerta de piedra. Estas puertas si- 
muladas son una de las curiosidades de las construc- 
ciones del reinado de Zoser en Sakkarah, donde no 
se hallan restos de una sola puerta verdadera. Las fa- 
chadas de estos dos monumentos están adornadas 
con cuatro columnas estriadas, adosadas y con dos 
antas con molduras, que, a lo que parece, representan 
soportes formados por tallos de caña, y entre las co- 
lumnas segunda y tercera hay una puerta descentrada 
que por un angosto corredor conduce a una especie 
de pequeño oratorio con hornacinas destinadas a 
ofrendas o a estatuítas. Detrás de cada una de estas 

fachadas, formadas por paredes de mármol calcáreo 
* finc, de más de 2 m. de grueso y cuya superficie, es- 
meradamente pulimentada, tiene casi el aspecto del 
mármol griego, se halla un macizo pleno, de mármol 
local basto, revestido también en las otras caras de 

amentos de calcáreo fino. El pozo que conduce a 

cámara funeraria subterránea no se halla en este 
macizo principal, sino que está relegado lateralmente 
al fondo de la pared que bordea el patio hacia el E. 
Una de las originalidades de estos monumentos con- 
siste en los capiteles de dichas columnas, algunos de 
los cuales se han encontrado y son de un tipo comple- 
tamente nuevo y hasta ahora desconocido en el arte 
egipcio. Constan de dos hojas estriadas cayendo a 
uno y otro lado del fuste y encuadrando un pequeño 
cubo, especie de ábaco reducido que parece soportar 
un friso de cornisa que forma el coronamiento de una 
fachada. Las columnas que terminaban con estos ca- 
piteles no tienen. pues, del estilo dórico más que el 
estriado y la carencia de base; este segundo detalle 
se explica porque su objeto era puramente decorativo, 
sin que hubiesen de soportar carga alguna. 

En el muro que limita hacia el E. el patio de su fa- 
chada principal (en uno de los dos monumentos, o sea 
el que está situado al N. con respecto al otro) se ve 
un motivo compuesto de tres columnitas papiriformes 
adosadas, de caña triangular: el papiro es precisamente 
la planta emblemática del Egipto Septentrional. En 
el otro monumento, situado al S. del primero, seve, 
en el emp! iento correspondiente del patio, un 
motivo análogo, aunque compuesto de una sola co- 
lumnita en el eje, de caña no triangular, sino cilín- 
drica, metida también y cuyo capitel ha desaparecido; 
debía de estar formado por una flor de loto como em- 
blema del Egipto Meridional opuesto al papiro del N, 

El año siguiente (1925) se dedicó, en parte, al deses- 
combro de la cara septentrional de la pirámide, ha- 
biéndose descubierto el templo funerario propiamente 
dicho que viene a estribar en la pirámide. Este templo 
se muy en ruinas, pero con la observación de 
algunos pormenores y, sobre todo, con los restos 
de varios pilares que soportaban columnas estriadas 
en los ángulos y formando fachada sobre dos patios 
interiores, se logró, con grandes probabilidades de 
exactitud, reconstruir las fachadas. En el ángulo que 
hacia el E. forma este templo con la pirámide se des- 
cubrió, emplazada en su serdab (especie de cámara 
enteramente cerrada, adosada al revestimiento de 
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la pirámide) la estatua en caliza del propio rey Zoser, 
con trazas de pintura antigua. Esta estatua, de as- 
pecto muy característico, es uno de los más antiguos 
ejemplares de estatuas reales hasta entonces descu- 
biertos; particularmente en la fisonomía se puede apre- 
ciar el grado de perfección a que había llegado en 
aquella época el arte de la estatuaria, En la misma 
campaña de excavaciones tuvo lugar el descubrimiento 
de una serie de capillas dispuestas alrededor de un 
gran patio, algunas de las tuales con columnitas es- 
triadas, del mismo tipo que las de los monumentos 
de las princesas, antes descritos, aunque de propor- 
ciones más reducidas. Al O, de este patio y siguiendo 
una pared redondeada en un cuarto de círculo se pasa 
a Otro patio de menores dimensiones, donde hay un 
pequeño templo rectangular, con toros o molduras 
redondas en los ángulos. En el interior del templo 
se alzan tres columnas estriadas, de bases y diáme- 
tros sensiblemente superiores a las mencionadas hasta 
aquí. Estas columnas, que tenían unos 6 m. de altura, 
soportaban el techado del templo y presentan la par- 
ticularidad de estar adosadas al extremo de machones 
de apoyo perpendiculares a las paredes a las que 
ellas los enlazan. Obsérvese de paso que en este vasto 
conjunto de monumentos no hay una sola columna 
completa. En su posición primitiva, todas ellas es- 
taban adosadas, ya a las fachadas, cuando eran úni- 
camente decorativas, ya a machones de refuerzo, 
cuando soportaban realmente el techado, 

En el curso de la tercera campaña de excavaciones 
(1925-26) apareció la columnata que sigue a la única 
entrada de este vasto recinto. Hallíbase, ante todo, 
un angosto corredor practicado en el espesor del muro 
cerca del ángulo SE. Este corredor no tenía cierre 
ninguno, sino puertas de madera figuradas en la pie- 
dra, por el estilo de los simulacros ya mencionados. 
Inmediata a este pasaje, empieza la columnata, larga 
y estrecha avenida, bordeada con dos series de co- 
lumnas que soportan el techado: vénse 40 columnas 
fasciculadas, adosadas al extremo de pequeños muros 
perpendiculares a la dirección de la avenida. Este co- 
rredor termina en una cámara rectangular, cuyo techo 
está sostenido por ocho columnas del mismo tipo, 
pero unidas dos a dos por machones de mampostería. 
De esta cámara se pasa al gran patio, al S. de la pirá- 
mide, por un angosto pasadizo con un simulacro de 
puerta entreabierta. El tipo de estas columnas fas- 
ciculadas es absolutamente nuevo, pues en el arte 
egipcio no se había hallado ejemplar ninguno antes de 
esta fecha; debieron de ser la estilización en piedra 
de soportes formados con tallos de caña reunidos en 
haces, sistema frecuentemente empleado en regiones 
en que escaseaba la madera. La reconstitución de la 
parte superior de estas columnas se hizo teniendo en 
cuenta que los tallos del haz desaparecían, excepto tres, 
bajo un collar, encima del cual descansa un ábaco 
saliente unos 15 cm. De este modo la altura de las 
columnas era de unos 6 m. con 1 m. de diámetro en 
la base y 70 cm. debajo del ábaco. En 1926-27, el re- 
sultado de las excavaciones fué el descubrimiento de 
una porción muy interesante de la muralla flanqueada 
de baluartes, de hermoso calcáreo blanco (como todos 
los monumentos antes descritos) y en un estado nota- 
ble de conservación. Esta muralla, que debió de tener 
10 o 12 m. de altura en algunos puntos de la fachada 
que mira al S., se eleva aún hoy a cosa de 5 m, Res- 
plandeciente de blancura al sol, parece como si estu- 
viese en vías de construcción y recién salida de las 
manos de los picapedreros y albañiles. La impresión 
que produce es realmente extraordinaria; las grandes 
líneas verticales, tan sobrias y tan bellas con su adorno 
de pequeños resaltos que hace jugar armoniosamente 
la intensa luz del cielo egipcio, dan un no sé qué de 
novedad a la ilusión que ya embarga el espíritu. En el 
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grueso de la muralla, que allí tiene casi 20 m. de es- 
pesor, se descubrió una tumba que, por medio de una 
larga escalera, se hundía a 28 m. bajo tierra, condu- 
ciendo por un lado a una fosa construída en el fondo 
de un gran pozo con bloques de granito traídos de 
Assuan; por otro, después de numerosos rodeos y 
recodos de galerías (donde se hallaron 10 hermosos 
vasos de alabastro) a un amplio departamento fune- 
rario. La fosa de granito tiene en su parte superior un 
orificio circular que se cerraba por medio de un bloque, 
también de granito. Este bloque estaba hecho peda- 
zos, sin duda, por obra de malhechores, y una parte 
de él había caído al fondo de la fosa. El departamento 
funerario consta de una serie de cuartos largos y €s- 
trechos en comunicación unos con otros: cuatro de ellos 
estaban recubiertos con tabletas de barro azules, es- 
maltadas al fuego, la mayor parte de ellas arrancadas 
por los malhechores que hasta allí habían penetrado. 
El primero de estos cuartos, en uno de sus grandes 
lados está dividido en seis recuadros terminados en 
su parte superior con un friso, rematado por un arco 
cuya cimbra se apoya en columnas de capitel acam- 
panado. El segundo de estos cuartos, el más hermoso, 
está adornado con pequeñas ventanas figuradas y 
tres estelas simulando puertas, en cuyos entrepaños 
se halla representado el rey Zoser en diferentes ac- 
titudes, en un bajo relieve, de un dibujo y modelado 
notables. Delante y detrás de él hay una columna 
con signos jeroglíficos. 

Mucho ha dado que pensar a los arqueólogos esta 
tumba, repetición de la que hay bajo la pirámide y 
que, como en aquélla, todas las estelas se refieren úni- 
camente al monarca, por lo cual resulta difícilmente 
admisible la hipótesis (sentada por algún erudito) de 
que fuese destinada a sepulcro de la reina o de otra 
persona real, Algunos han sospechado que se trate 
de una tumba provisional para durante los ritos de 
la momificación o la osirificación del monarca; pero 
no existe documento que avale esta segunda hipótesis. 
Tampoco es de creer que fuese un recurso para la se- 
guridad contra la violación, por ser esta sepultura 
menos sabida que la de la pirámide, pues esta pre- 
caución no hubiera bastado a frustrar las tentativas 
de los malhechores que penetraron en ella como en 
la de la pirámide. En efecto, a pesar de la gran profun- 
didad de la tumba (28 m. bajo el nivel del suelo) mas 
los 8 o 9 m. de muralla de cerca construída encima; 
a pesar de la obra de fábrica de la escalera y corredo- 
res preparados para el día de las exequias; a pesar del 
rellenado de mampostería del gran pozo de 8 m. de 
profundidad, en cuyo fondo se halla la fosa de granito, 
a pesar del gran cuidado en disimular la entrada a esta 
escalera y al pozo, los malhechores, tras de varias 
tentativas infructuosas, lograron descubrir la situación 
del pozo y abrirse camino hasta la fosa y el departa- 
mento subterráneo. Hay indicios que tienden a pro- 
bar que esta violación se cometió hace siglos, sin 
duda en el período de anarquía que siguió al derrum- 
bamiento del Antiguo Imperio, unos cinco o seis si- 
glos después de Zoser. | 

Ante estos interesantes descubrimientos se ocurre 
preguntar, con el autor citado, cómo se explica esta 
curiosa arquitectura, tan distinta de la arquitectura 
egipcia, que hizo su aparición apenas un siglo después 
y cuyas formas y principios subsisten durante cerca 
de tres mil años. Trátase, sin duda, de la aparición 
de un sistema de construcción nuevo en Egipto: el 
empleo de la piedra. Esta no habia servido hasta en- 
tonces más que como artículo de lujo, para partes de 
edificios que exiglan un especial cuidado o una ex- 
cepcional resistencia. Presenciamos, pues, probable- 
mente, el primer conato de construcción en material 
de piedra y en gran escala. A este brillante ensayo 
debió quizá su fama y renombre el gran arquitecto 


EGIPTO 


y gran visir Imhotep. Así se comprende que en la eje- 
cución de una obrá de esta naturaleza, en la que esta- 
ban por crear todas las formas para el empleo de unos 
materiales nuevos, se hallen a cada paso huellas de 

rocedimientos o de elementos de la construcción en 
Exdrillo crudo, en madera o en cañas. Por lo mismo apa- 
rece una indudable influencia de la construcción de 
ladrillo, en el decorado de resalto, en las paredes y 
en el templo de este pequeño aparejo, la piedra, 
que exigía una labor de corte mucho mayor que los 
enormes bloques empleados poco después, en los co- 
mienzos de la IV dinastía. «Contrariamente a la teoría 
generalmente admitida, basada en los monumentos 
megalíticos, los ciclópeos y otros, y aun, en Egipto, 
por todos los monumentos conocidos hasta estos úl- 
timos descubrimientos, la construcción en piedra, en 
esta región, donde fué precedida por la construcción 
en ladrillo, empezó con el empleo de pequeños elemen- 
tos, llegando, finalmente, al empleo de bloques enor- 
mes, que si, exigían para su manipulación un personal 
más numeroso (fácilmente reclutable entre los fellahs 
en la época de la inundación) requerían, en cambio, : 
menor número de obreros especializados.» (J. P. Lauer, 
lug. cit.). 

Además de esta influencia de la construcción en 
ladrillo, se sintió la de la construcción en madera, 
en las proporciones de las columnas que se han des- 
crito en las capillas de las princesas y en las del pe- - 
queño templo situado al O. del gran patio; asimismo 
se nota la influencia de la construcción en cañas, 
en la forma misma de estos monumentos de cubierta 
curvada, que reproducen, sin duda, en piedra, ampli- 
ficándolos y estilizándolos, los sencillos santuarios que 
se edificaban primitivamente para albergar las efigies 
de los dioses durante ciertas fiestas. En estos edicu- 
los, cuyo esquema ha pasado a la posteridad con un 
signo jeroglífico muy frecuente, se curvaban las cañas 
que formaban la cubierta, con objeto de darles mayor 
resistencia. La misma influencia se nota en el po 
fasciculado de los propíleos y en el decorado con table- 
tas de barro azules de las cámaras subterráneas de la 
pirámide y de la tumba de la muralla de cerca. 
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(Londres, 1925); A. Hasenclever, Geschichte Ae, 
im 19 Jahrhundert (Halle, 1917); White Ibra 
nouvelle Constitution de 'Egypte (París, 1925 
. Kamal, Monumenta Cartographica A) 
t. 1: Epoque avant Ptolémée; t. 1, 
lémée et VEpoque Gréco-Romaine 1 S 
nett, Bedouin Justice (Cambridge, 1925); ] 
L'Egypte et l' Angleterre, vers l'indépen 
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med Ali au roi Fouad (París, 1922); H. Lorin, L'Egypte 
d'aujourd'hui: le pays et les hommes (Cairo, 1926); 
Bibliographie Géographique de U'Egypte (vol. 1, Cairo, 
1928); Macmillan's Guides, Guide to Egyptand the 
Sudan (7.3 ed., Londres, 1916); J. E. Marshall, The 
Egyptian Enigma 1870-1928 (Londres, 1928); P. F. Mar- 
tín, Egypt-Old and New (Londres, 1926); E. W.P. New- 
man, Great Britain in Egypt (Londres, 1928); E. Ni- 
cohosoff, Guide encyclopédique commercial et adminis- 
tratif d' Alexandrie et du Levant, Egypt, Soudan, Pa- 
lestine, Syrie, 1926-27 (Alejandría, 1927); H. H. Powers, 
Egypt (Nueva York, 1924); J. Raimondi, Le Désert 
Ortental Egyptien. Du Nil d la Mer Rouge (Cairo, 
1923); G. E. Simpson, The Heart of Libya; the Siwa 
Oasis, its People, Customs and Sport (Londres, 1919); 
Société Sultanieh d'Economie Politique; Bibliographte 
Economique, Juridique et Sociale de l'Egypte Moderne 
(1798-1916) John A. Todd y Ella Du Cane, The Banks 
of the Nile (Londres, 1913); Egypt, 1919; a narrative 
of the Rising in Upper Egypt (Oxford, 1925); M. Tra- 
vers-Symons, The Riddle of Egypt (Londres, 1914); 
Britain and Egypt (Londres, 1925); A. E. P. Weigall, 
A History of Egypt from 1763 to 1914 (Londres, 1915); 
W. Willcocks y J. I. Craig, Egyptian Irrigation (3.2 edi- 
ción, Londres, 1913); G. Young, Egypt. (Modern World 
Series) (Londres, 1927). 

* EGIPTOLOGÍA. Í. Arqueol. e Hist. Aunque 
ya en el siglo XVII se intentó por algunos arqueólo- 
gos y orientalistas descifrar los jeroglíficos egipcios, 
sin embargo, resultaron inútiles todos los esfuerzos he- 
chos en este sentido y se perdió la esperanza de conse- 
guirlo hasta que, en 1799, unos ingenieros franceses, 
agregados a la expedición de Napoleón I, descubrie- 
ron la piedra llamada Rosetta, cuya interpretación 
había de constituir, tras de grandes trabajos, un bri- 
llante triunfo para Champollion el Joven. [V. EGIPTO, 
t. XIX, págs. 276 y siguientes, y CHAMPOLLION (JUAN 
FRANCISCO) en la ENcICLOPEDIA]. La labor de Cham- 
pollion no tuyo de momento los continuadores que 
merecía, puesto que de los discípulos del gran egip- 
tólogo, F. P. Salvolini murió joven, y en cuanto a 
Hipólito Rosellini, dió pruebas de escasa disposición 
para esta clase de estudios. Esto fué causa de que se 
Interrumpiese la marcha progresiva de la egiptología 
desde 1832 hasta 1837, llegando a temer con razón 
algunos que la joven ciencia, que tan halagiieñas es- 
peranzas había hecho concebir, iba a verse arrollada 

or la borrasca de dudas y desconfianzas que habían 
rua y fomentado los enemigos de Champollion. 
Sin embargo, pasado este período de crisis, Lepsius 
en Alemania y Samuel Birch en Inglaterra reanudaron 
con entusiasmo los trabajos a base de los del maestro, 
y les siguieron en esta tarea E. de Rougé, H. Brugsch, 
Francisco José Chabas y otros arqueólogos de menor 
fuste. Brugsch publicó un diccionario jeroglífico y 
demótico que aun hoy tiene gran valor, y llevó ade- 
lante sus estudios sobre el demótico, con gran cons- 
tancia. Rougé (m. en 1872) fué un brillante traductor 
de textos jeroglíficos y autor de una importante obra 
de gramática. Chabas se dedicó especialmente a la 
interpretación de los textos hieráticos del nuevo Im- 
perio, Como traductor de excepcional competencia 
para textos de materias las más diversas cabe citar 
a G. Maspero, mientras que E. Revillout se dedicó 
a la traducción de documentos legales del demóti- 
co, que hacía algunos años que se hallaba abandonada. 

El estudio de la lengua copta, empezado en Euro- 
pa ya en el siglo xvI1, culminó en la obra del danés 
Jorge Zoega (1755-1809) a fines del siglo xv. En 
1835, Amadeo Peyron (1785-1870) publicó un diccio- 
nario copto de gran valía, que hoy todavía es un lé- 
xico-tipo, aunque incapaz de satisfacer las necesida- 
des de los que actualmente cultivan la egiptolo- 
gía. En 1880, Luis Stern, en su Koptische Grammatik, 
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clasificó admirablemente las formas gramaticales del 
idioma copto. La tarea, mucho más difícil por cierto, 
de redactar una gramática egipcia fué objeto, du- 
rante treinta años, de estudios especiales por Adolfo 
Erman y su escuela en Berlín, habiendo, finalmente, 
alcanzado un grado de gran perfección. De la labor 
de los discípulos de Erman cabe mencionar la pequeña 
gramática copta de Steindorff (Koptische Grammatik, 
1894; nueva ed., 1904) y el libro de K. Sethe, Das 
aegyptische Verbum (1899), este último, una extensa 
monografía sobre el verbo en egipcio y en copto, he- 
cha por un brillante y laborioso filólogo. La escuela 
de Berlín, después de establecer las líneas principales 
de la gramática, dedicó su atención a la lexicografía, 
y algunos autores en Inglaterra, América y Dinamar- 
ca, así como en Alemania, tomaron parte en esta gran 
empresa, y aunque los resultados obtenidos distaron 
mucho de ser completos, las colecciones de material 
clasificado fueron muy útiles como obras de consul- 
ta. Actualmente (1931), ya desde principios del si- 
glo Xx, los que se dedican a la egiptología dependen 
del admirable, aunque algo anticuado, Worterbuch, de 
E. Brugsch, y del Vocabolario, de Levi, muy manual, 
pero falto en absoluto de crítica. En cuanto al de- 
mótico, aunque no fué objeto de seria atención por 
parte de la escuela de Berlín, sin embargo, la influen- 
cia de este gran centro de estudios egiptológicos se 
hizo sentir entre los demotistas, especialmente en Sui- 
za, Alemania, América e Inglaterra. La muerte de 
E. Brugsch en 1895 fué un rudo golpe dado a los estu- 
dios demóticos; sin embargo, hay que reconocer que 
sus brillantes triunfos seguían otras direcciones que el 
exacto análisis gramatical, Aparte del interés que des- 
pertaron en el terreno de la Filología, dando la histo- 
ria de un notable idioma que se había hablado duran- 
te algunos siglos, los estudios gramaticales del último 
cuarto del siglo xIX y aun de algo después empeza- 
ron a dar frutos muy sabrosos de exacta interpreta- 
ción de documentos históricos en los monumentos y 
papiros egipcios. En ellos trabajaron hombres de gran 
preparación y sólida base filológica, que dieron gran 
empuje a la egiptología, cultivada hoy por insignes 
arqueólogos. 

Como egiptólogos contemporáneos hay que men- 
cionar a los dignos sucesores de Champollion y Mas- 
pero, que han desplegado y siguen desplegando gran 
actividad en las excavaciones que se describen en el 
artículo EGIPTO de este APÉNDICE. Entre ellos des- 
cuellan los siguientes: P. Lacau, director del Instituto 
francés de Arqueología Oriental; A. Mariette; R. Lep- 
sius; I. Rosellini; G. Maspero, director de la Biblto- 
thóque Egyptologique; Carlos Eug. Revillout, director 
de la Revue Egyptologique; P. Chabas; K. Sethe; E. Na- 
ville; Le Page-Renouf; E. A. Wallis Budge; Flinders 
Petrie; F. Zimmermann; E. Pottier y S. Reinach, di- 
rectores de la Revue Archéologique; T. E. Peet, direc- 
tor de la Egypt Exploration Society, de Londres; el 
doctor Reisner, de Boston; los organizadores de la ex- 
pedición Eckley B. Coxe, de la Universidad de Fila- 
delfia, Randall Mac Iver y Woolley; F. U. Griffith, 
director de la expedición subvencionada por la Uni- 
versidad de Oxford en 1921, etc. b 

Actualmente, la Comisión egiptológica (Comité per- 
manent d'égyptologie) tiene a su cuidado los monu» 
mentos de la primitiva civilización egipcia, mientras 

ue los de la ocupación árabe están a cargo de una 
Comisión especial (Comilé de conservation des monu- 
men is de l'art arabe). La Comisión egiptológica actúa 
en virtud de los Decretos jedivales de 1883, 1897 y 
1891: por el primero el Estado reivindicó la inspección, 
sobre todas las antigiiedades del país, declarando que 
el contenido del Museo de Gizeh (hoy Museo Nacional 
de Antigúedades Egipcias), así como de otra cual- 


quiera colección futura, era propiedad del Estado y, 
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además, inenajenable; por el segundo se establecieron 
penalidades para todo aquel que causase algún dete- 
rioro en los monumentos o se los apropiase; el terce- 
ro reglamentó las excavaciones disponiendo que el per- 
miso para ellas lo había de conceder el director ge- 
neral de Museos; que los objetos descubiertos perte- 
necían al Estado y habían de ser colocados en el 
Museo, si bien una parte de los mismos se otorgaría 
al descubridor bajo regulaciones especiales, y el Go- 
bierno se reservaba el derecho a los objetos que le 
pareciese bien retener, mediante una indemnización 
por los gastos de excavación. 

Bibliogr. Journ. of Egyptian Archaeology (pá- 
ginas 159 y siguientes, 1914); Boston Museum Bull. 
(febrero de 1928); Gautier Petrie, Ancient Egypt (1916); 
Brunton, Five years'Excavations at Thebes (1912); New- 
berry y Hall, Catalogue of an exhibition of Ancient 
Egyptian Art (Londres, 1921). 

EGIRINAUGITA. f. Mineral. Es una augita 
conteniendo NaO, es decir, una mezcla de las subs- 
tancias de augita y egirina; contiene a menudo tam- 
bién un poco de TiO, y se encuentra como parte de 
la mezcla de muchas rocas eruptivas ricas en álcali, o 
sean elaolitsienitas, fonolitas y leucitofiros. La urba- 
nita, de un color pardo obscuro, de Langban y de Gla- 
nar, en Suecia, es una egirina con MnO, Ca0O y MgO, 
procedente de yacimientos metamórficos de mangan- 
magnetita. E 

EGIRINOS. n. pl. Zool. y Paleont. ( Aegirinae.) 
Subfamilia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los antobranquiados, familia 
de los policéridos. Comprende algunos géneros con rá- 
dula multiseriada. 

: EGIRITA.f. Mineral. Sinónimo de acmita. 

EGITALINOS. m. pl. Orni!. Tribu de pájaros 
páridos, con pico cónico, recto o encorvado en el dorso, 
margen inferior media de la sínfisis recta o curva ha- 
cia abajo, alas y cola menos largas, la primera reme- 
ra no llega a un tercio de la segunda y es de la longi- 
tud de las cobijas superiores. Único género Aegithalus. 

EGITÍNIDOS. m. pl. Ornit. Familia de pájaros 
dentirrostros, con alas cortas, pico mediano, encorva- 
do en el dorso, comprimido, entero generalmente en la 
punta, con cerdas en la base, aberturas nasales más 
o menos manifiestas, alas redondeadas y cobijas cor- 
tas, cola variable, redondeada y escalonada, tarsos 
largos, con estuche continuo, por lo general, dedos 
largos y robustos, sobre todo los pulgares, uñas lar 
y agudas. Comprende los géneros Liothrix, Pleruthtus, 
Cutia, Timalia y Aegithina. 

EGLATOL. m. Farm. Mezcla de hidrato de clo- 
ral, antipirina, cafeína y metiluretano. Se presenta 
en forma de líquido incoloro, soluble en alcohol y 
parcialmente soluble en agua. Se emplea en Medicina. 

EGLE. Zool. (Aegle Oken, 1815; Pneumoderma 
Cuvier, 1804.) Género de moluscos de la clase de los 
terópodos, orden de los gimnosomatos, suborden de 
los malacodermatos. familia de los clíidos. V. Neumo- 
DERMO EN LA ENCICLOPEDIA (t. XXXVII, pág. 354). 

EGLÉ. m. Farm. Sinónimo de pericampto de bael, 
fruto de bael, fruto de bela, marmelos, membrillo de 
Bengala. Es el fruto de Egle Marmelos Correa. 

EGLETES. m. Bo!. Género de Cassini en la fa- 
milia de las compuestas, tribu de las astereas y sub- 
tribu de las belidinas, sin pajitas en el receptáculo, 
cabezuelas multifloras e involucro ancho, aquenios 
a lo más con cuatro costillas, en general más o menos 
comprimidos y sólo con nervios marginales engrosa- 
dos, truncados y coronados en escudilla gruesa, entera 
o dentada. Hierbas con hojas pinadocortadas o sinna- 
das. Comprende seis especies de la América tropical. 

* EGLETONS. G<eog. La iglesia de esta pobla- 
ción francesa, que databa del siglo Xt, fué recons- 


truída casi por entero en 1885 y en ella se conserva 
una custodia-relicario esmaltada del siglo x1v. En los 
alrededores cabe citar el castillo de Maumont, en el 
que nacieron los papas Clemente VI y Gregorio XI; el 
castillo de Montaignac, restaurado; el de Roussille, que 
perteneció a la señorita de Fontanges; el de Venta- 
dour, que fué una de las fortalezas más importantes 
del Limousin, y la iglesia románica de Lamaziére-Bas- 
se, restaurada en el siglo xv, con un hermoso púlpito 
esculpido y una notable mesa de comunión del xvy1r. 

EGLI (CarLos). Biog. Militar suizo, Coronel de 
Estado mayor, en 1916, se encargó, con el coronel 
Wattenwyl, del mantenimiento de la neutralidad suiza, 
que se hallaba seriamente amenazada durante la gue- 
rra europea. Publicó: Zwei Jahre Welikrieg (Zurich, 
1917; 2.2 ed., 1918); Das dritte Jahr Welkrieg (Zu- 
rich, 1918); Berichte aus dem Felde: A. Von der 1son- 
zofront; 2. Aus Ostgalizien und der Bukowina (Zurich, 
1917); Der Aufmarsch und die Bewegung:n der Heere 
Frankreichs, Belgiens und Englands anf dem westl. 
Kriegsschauplatz bis zum 23. ang. 1914, hritische Studie 
(Berlín, 1918). 

* Ec: (EmILIO). Biog. Teólogo e historiador suizo, 
n. en 1848. Otras obras del mismo autor: Milleilun- 
gen zur Geschichte Zwinglis und der Reformation; Ana- 
lecia reformatoria, y Ulrich Zwingli, en Allgm. Deus. 
Biogr. 

EGLISIA. Zool. (Eglisia Gray, 1840.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los escalári- 
dos. Concha imperforada, turriculada, alargada, sólida; 
vueltas numerosas, redondeadas, surcadas espiralmen- 
te y llevando indicios de varices longitudinales; sutura 
deprimida; apertura pequeña, orbicular; borde colu- 
melar arqueado, espeso, aplanado por delante, donde 
su contorno es anguloso; región umbilical cerrada por 
una especie de funículo torcido; opérculo de Scalaria. 
Vive en la costa O. de África, Japón, Antillas, océano 
Índico, en los mares de Europa. E. spirata Sowerby 
es la especie típica. 

Comprende la sección Smithia de Maltzan (1883), 
siendo su tipo S. gracilis de Maltzan. 

EGLOFFSTEIN (HERMAN L., BARÓN VON). 
Biog. Escritor alemán, n. en Meiningen el 2 de agosto 
de 1861. Hizo sus estudios en las Universidades de 
Munich, Meiningen, Dresde y Schulpforta. En la de 
Munich tuvo por profesor a Félix Stieve. Doctor en 
Filología en 1886, estuvo empleado hasta 1890 en el 
Real Archivo prusiano y desde el 1.? de octubre del 
mismo año al servicio del gran duque Carlos Alejan- 
dro de Sajonia; de 1892 a 1908 secretario de Gabi- 
nete, y desde el otoño de 1909 encargado de la edu- 
cación del príncipe de Bulgaria. Ha escrito: D. Reichs- 
tag z. Regensburg im J. 1608 (1886); Balthasar von 
Dermbach und d. kath. Restauration im Hochstift Fulda 
(1890); Bayrische Friedenspolitick vu. 1645-47 (1898); 
Wanderungen (1902); Kaiser Wilhelm 1. und Leopold 
von Orlich (1904); Caroline, Grossherzogín von Sachsen, 
e. Erinnerungsblatt (1905); Im Dienst d. Grossherzog. 
Carl Alex. (1911); Carl August 1813 (1913); Carl August 
a. d. Wiener Congress (1915); Carl Bertuchs Tagebuch 
v. Wien. Congress (1916); Altweimars Abend (1923); 
Carl August 1. niederlánd. Feldzug 1814 EA an 
número de artículos en revistas, especialmente - Mio: 
toria. Eso, 

EGNARAS (MARQUESES DE). Gene lo del 
reino, creado en 1703, En la actualidad (1931), y desde 
1922, lo posee el conde de Vegamar. « acia! 

EGNA-TERMENO. Geog. Pobl. 
la Venecia Tridentina, prov. de Trento, : 
y Salorno, en el f. c. de Verona a | 
iglesia parroquial gótica, con camp 
otra iglesia, también gótica, con pt 
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En el barrio de Termeno existe una interesante iglesia |] 


góticorrománica con frescos de los siglos XII y XV. En 
los alrededores se encuentran los castillos de Enn y de 
Feder, y la pequeña iglesia románica de San Florián 
con frescos de los siglos XII y XII. EGNA TERMENO es 
la romana Endidae. Después de un incendio en 1339 
fué reconstruida y denominada Neumarkt. 

EGO. Geog. Río que tiene su origen en Vizcaya, 
cerca de Mallabia; pasa por Ermua y Eibar y en Mál- 
zaga des. en el río Deva. 

EGOCERATINOS. nm. pl. Paleont. (Aegocerali- 
nae.) Subfamilia, propuesta por Neumayr, de moluscos 
de la clase de los cefalópodos, orden de los tetrabran- 
quiados, suborden de los ammonoideos, familia de los 

ocerátidos. 

EGODONTIOS. m. pl. Paleont. (Aegodontia.) 
Subfamilia de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, subclase de los placentalios, orden de los ungula- 
dos, suborden de los artiodáctilos selenodontios, fami- 
lia de los cavicornios. El cráneo está casi siempre abo- 
vedado y frecuentemente con huecos de lágrimas o 
huecos etmoidales, o ambos huecos al mismo tiempo, 
o también una hendidura al lado de los huesos nasales. 
Los huesos parietales son extensos y el eje del cráneo 
está, generalmente, plegado. Los huecos de aire están 
limitados casi siempre a la base de los conos de asta 
(cuerno), que empiezan muy cerca de las órbitas. Los 
cuernos son raras veces rectos y cilíndricos, general- 
mente comprimidos lateralmente e inclinados hacia 
atrás; pocos tienen forma espiral o están girados hacia 
fuera. M es casi siempre hipselodonte, teniendo en 
ocasiones pilares basales, y sólo muy excepcionalmente 
están provistos de débiles costillas verticales en las 
abultaciones exteriores, respectivamente interiores. 
P y M tienen siempre esmalte que es casi liso. 

Las Aegodontia comprenden las Neotraginas, Gace- 
linas (Antilopinas Sclaters), las Rupicaprinas, Ovi- 
caprinas y Ovibivinas. Las dos primeras clases se dis- 
tinguen de los demás antílopes en sentido extenso por 
la construcción de su dentadura, pero se acercan en 
este sentido considerablemente a las ovicaprinas, de 
manera que su origen común es sumamente probable 
y sus precursores serán, con toda seguridad, las Antilo- 
capridas americanas, de las cuales la especie Hypisodus 
había logrado ya en el oligocénico un alto grado de 
Hypselodontia. 

A favor del parentesco de las ovicaprinas con las 
gacelinas habla también el hecho de que poseen toda- 
vía largas piernas estiloformes, las cuales en las pri- 
meras (Capra) están limitadas a metarcapalo V, 
mientras que en las Boodon:ia, así como en los ciervos 
plesiometacárpicos, existe acortamiento o pérdida 
total de estos rudimentos. En las gacelinas hay fre- 
cuentemente pérdida de las P más delanteras. 

EGONONA. f. Farm. Combinación de nitrato 
argéntico amoniacal con una albumosa. Se presenta 
en forma de polvo amarillento, inodoro, fácilmente 
soluble en agua (1 : 10) con reacción alcalina. Contiene 
7 por 100 de plata y nada de amoníaco libre. La so- 
lución acuosa de egonona no debe precipitar en frío 
ni en caliente los albuminoides ni tampoco dar preci- 
pitado con el cloruro sódico. Para obtener la solución 

+ acuosa de egonona se añade a ésta el agua destila- 
da, agitando con una varilla de vidrio. Las soluciones 


no se conservan más de tres semanas. Debe guardarse | y F. 


en frascos bien tapados y al abrigo de la luz. Se in- 
dica como desinfectante y astringente. 

EGORIEVSK 0 IecorIEvSsK. Geog. Pobl. de la 
prov. de Moscou (Rusia propia, Unión Soviética), si- 
tuada a unos 100 kms. de Moscou; 27,991 h. según 
el censo de 1926. Importante industria textil, Museo 
de la vida del siglo XVIII,  - 

EGOTISTA. adj. Relativo al egotismo o que 
tiene egotismo, Ú, t. c. s. 
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* EGOTISMO. m. Afán de hablar uno de sí mis- 
mo o de afirmar su personalidad. 

EGRECIO. m. Entom. (Egretius Jac.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los cercópi- 
dos y tribu de los afroforinos. Su especie única, Egre- 
tius procerus Jacobi, proviene del Perú y Bolivia. 

EGREGIA. f. Bo!. Género de Aresch en las algas 
laminariáceas laminarieas, con una sola especie de 
la parte americana del N. del océano Pacífico. 

* EGREMONT. Geog. Esta ciudad inglesa, en 
el condado de Cumberland, división parlamentaria 
de Whitehaven, cuenta una población de 6,582 h. 
según el censo de 1921. El castillo fué fundado en 
1120 por Guillermo de Meschines; aun se conserva en 
el foso una puerta normanda y algunos vestigios más 
antiguos. La iglesia de Santa María, aunque restaura- 
da, presenta algunos caracteres de las antiguas cons- 
trucciones normandas. Enrique I dió la baronía de 
Coupland a Guillermo de Meschines, que construyó 
el castillo que pronto se vió rodeado de la ciudad na- 
ciente. La baronía pasó a las familias de Lucy y Mul- 
ton y, finalmente, a los Percys, condes de Northum- 
berland. En una carta del rey Juan la población fué 
nombrada burgo. Este era en 1295 representado por 
dos miembros en el Parlamento, pero al año siguiente 
perdió esta franquicia. En 1267 Enrique III concedió 
un mercado a la semana y una feria anual, 

EGRESAR. intr. 4rg. Salir de un establecimien- 
to educativo, después de terminados los estudios co- 
rrespondientes. 

EGRIS. Geog. Meseta de Argelia, en el dep. de 
Orán, dist. de Mascara. Se extiende al SE. de la ciu- 
dad de Mascara y al N. del monte Resmate, y está 
sit. a una altura de 500 a 700 m. s. n. m. La fertilizan 
dos pequeños ríos, tributarios, respectivamente, del 
Habra y del Mina. Cereales y viñedo. Sus principales 
poblaciones son Cacheron, Palikao y Thierville. 

EGUEPPA. Í. Mús. Especie de trompeta mejica- 
na indígena. 

* EGUÉS. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 1,972 h. de 
hecho o 2,026 de derecho. Su agregado de Badostain 
conserva en pie su antigua iglesia románica del pe- 
ríodo de transición, con su bóveda trazada en ojiva, 
delatando su fecha de erección de fines del siglo Xrr 
o principios del x111; su ábside semicircular va cubier- 
to de casquete esférico; el tímpano de la puerta os- 
tenta el consabido monograma; algunos capiteles de 
puerta y ventanas típicas románicas ostentando ador- 
nos de fauna y flora. Este recinto es hoy la mansión 
última de los habitantes de Badostain. Sancho el 
Fuerte concedió en 1201 a este pueblo y a Urroz 
fueros idénticos para regularizar su tributación. En 
Burlada, y en el frontis de una de las mejores casas 
del pueblo, hay una lápida conmemorativa de haber 
nacido allí el gran maestro Hilarión Eslava. En su 
recinto subsiste todavía una casa antigua, palacio 
de cabo de Armería, inmediato a la iglesia. | 
* EGUÍA RUIZ (ConsTANcIO). Biog. Jesuíta 
y escritor español, n. en 1871. Se le debe, además: 
Literatura y literatos, estudios conlemporáneos, dos 
series (Madrid, 1914 y 1917); Violetas silvestres, poe- 
sías (Valladolid, 1914); Jesús y sus obras (Barcelona, 
1915), Echegaray (1917), y varios artículos en Razón 

É 


EGUIGUREN (Francisco Josk). Biog. Ma- 
gistrado y político peruano (1855-1921). Estudió en 
la Facultad de Derecho de Lima, graduándose de 
doctor en 1877. En 1881 fué defensor de pobres de la 


Audiencia de la capital, después senador y en 1903 


ministro de Instrucción y Justicia, bajo la presidencia 


de Manuel Candama, introduciendo importantes re- 


formas en ambos departamentos. Nombrado vocal de 
la Corte Suprema en 1904, fué presidente de dicha 
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Tribunal en 1913 y 1914. Sus obras principales son: 
Ley orgánica del Poder judicial; Código de procedi- 
mientos civiles; Ley de notariado, y Tabla de términos. 

* EGUILAZ y YANGUAS (LEOPOLDO). Biog. Lite- 
rato español, n. en 1829 y m. a principios del siglo Xx. 
Se distinguió como orientalista y publicó, además de 
las obras ya mencionadas: El talismán del dtablo; El 
milagro; Reseña histórica de la conquista del reino de 
Granada, y El «Hadiis» de la princesa Zoraida... rela- 
ción romancesca del siglo XV. 

EGUISHEIM. Geog. Villa de Alsacia-Lorena 
(Francia), en el dep. del Alto Rhin, al pie de los Vos- 
gos, a 194 m. de altitud; 1,500 h. Es una antigua po- 
blación fortificada, dominada por las tres torres de 
su nombre, y conserva entre sus edificios buen núme- 
ro de casas de los siglos XVI y XVII; el castillo, res- 
taurado en 1888 en estilo románico, con una estancia 
decorada con tallas de Klem, en la que, según la tra- 
dición, nació san León en 1002, y la capilla profusa- 
mente decorada con pinturas y dorados; una fuente 
con la estatua de San León IX; la estatua de Juana 
de Ario y la iglesia, edificio moderno adosado a una 
antigua torre cuadrada, en la que figuran esculturas 
representando a Jesucristo entre san Pedro y san Pa- 
blo, y Las virgenes locas y las virgenes prudentes. Las 
tres torres que dominan la villa hállanse a 591 m. de 
altitud. Fueron construídas a comienzos del siglo XI 
y tomadas e incendiadas en 1466 en el curso de la 
guerra llamada de los Seis Dineros o seis óbolos. La 
población debe su origen a un castillo construído 
en el siglo vr por Eberhard, primer conde de Eguis- 
heim, nieto del duque de Alsacia Adalrico, padre de 
santa Otilia y jefe de una de las más ilustres familias 
de Alsacia. A esta casa perteneció el pontífice san 
León IX. Extinguida en 1144, heredaron los dominios 
los condes de Ferrette y de Dagsbourg, y a éstos las 
casas del Haut-Mundat y de los duques de Austria. 
Fortificada en el siglo Xt, la villa hubo de sufrir un 
sitio por parte del emperador Adolfo de Nassau y 
en 1444 se apoderaron de ella los Armagnac, 

EGUREN (José María). Biog. Poeta peruano, 
n. en Lima en 1882, Un crítico de su país, Pedro S. 
Zulen, le clasifica entre los neosimbolistas y hablando 
de su primer libro de poesías, Simbólicas, publicado 
en 1911, dice «que viene a iniciar una nueva tendencia 
en nuestra poesía nacional y quizá un nuevo concepto 
del simbolismo en la poesía misma». El mencionado 
crítico distingue en EGUREN dos simbolismos: el de las 
imágenes separadas y el de su combinación. El pri- 
mero no es nuevo en poesía, aunque EGUREN aporte 
su cooperación personal al estilo; la originalidad de 
este poeta consiste, según Zulen, en una síntesis de 
variadas imágenes, pues cada una de sus composi- 
ciones es un bloque entero de símbolos concretos. Egu- 
REN, por otra parte, ha dado en la lírica hispanoame- 
ricana una nota más sugestiva, turbadora e íntima, 
la sensación del misterio de las vidas calladas y de la 
tragedia de la existencia cotidiana, y ha aportado a 
esa lírica la transposición musical del lenguaje, Su 
poesía posee una sensibilidad delicada y vibrante, y, 
como dice Gómez Carrillo, de los temas y ondulantes 
ritmos de sus versos fluye suavemente una música 
espiritual. EGUREN se ha dado también a conocer 
en su país como pintor de no escaso mérito y como 
músico. Otras obras: La canción de las figuras, con 
prólogo de E. Gómez Carrillo. 


Bibliogr. Isaac Goldberg, Ph. D., Studies in | E 


hispanishamerican litterature (Nueva York, 1920). 
* EGUSQUIZA. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de 
Castellanos, tiene est. del f. c. Central Argentino y 
dista 541 kms. de Buenos Aires; 1,000 h. * 
* EGUSQUIZA (ROGELIO DE). Biog. Pintor español, 
n, en Santander el 20 de julio de 1845 y m, en Madrid 
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el 10 de febrero de 1915, En 1860 su padre le llevó a 
París, donde adquirió las primeras nociones de pintu- 
ra y contrajo relaciones artísticas con León Bonnat. 
Este ilustre pintor ejerció gran influencia sobre su 
espíritu. Poco más tarde conoció a Fortuny, que 
acababa de obtener un éxito . . 
resonante con La Vicaría, 
lo que determinó un cambio 
en la orientación artística del 
joven pintor. Con motivo de la 
guerra francoprusiana, EGus- 
QUIZA regresó a España y per- 
maneció inactivo, hasta que, 
terminado el sitio de París, yol- 
vió a Francia, donde fué testi- 
go de los sucesos de La Com- 
mune. Poco después (1874) se 
trasladó a Roma y trabó amis- 
tad con los hermanos Madrazo 
(Raimundo y Ricardo). Los tres trabajaron en el que 
fué estudio de Fortuny. Por aquel tiempo despertóse 
en él el entusiasmo por la estética y filosofía pesimis- 
tas, encarnadas en Schopenhauer y Ricardo Wagner. 
Decidió «vivir para la pintura y no de la pintura.» 
En 1879 visitó por primera vez a Wagner en Bayreuth, 
donde fué recibido muy afablemente por el inmortal 
maestro. En 1880 EGusquiza visitó por segunda vez 
al autor de Lohengrin, en Venecia; en 1881 por ter- 
cera vez en Berlín y en 1882 por cuarta y última en 
Bayreuth. Asistió en la Meca del wagnerismo al es- 
treno de Parsifal, que impresionó fuertemente su ima- 
ginación. De entonces datan sus obras wagnerianas: 
Titurel, Kundry, Anfortas, Parsifal, Tristán e Iseo 
y Otras de menor importancia. En París pidió consejo 
a Bonnat y, ante el severo juicio de este pintor, des- 
truyó todos sus cuadros wagnerianos, que pintó por 
segunda y por tercera vez con idéntica composición, 
hasta conseguir cierta jugosidad de color, de la que, 
en un principio, estaban exentos. Después de esto, 
dedicó su actividad al aguafuerte y grabó por tal pro- 
cedimiento los retratos de Schopenhauer, de Wagner, 
de Luis II de Baviera y, más tarde, los de Calderón 
y Goya. Estos grabados, así como el del Santo Grial, 
fueron presentados en la Exposición Universal de Pa- 
rís (1900) y valieron a su autor una medalla de plata. 
Al comenzar la guerra europea vióse obligado a aban- 
donar Francia y regresó a España, donde murió en la 
fecha antedicha. Los primeros cuadros de EGUSQUIZA 
rinden el tributo a la época en que fueron compuestos; 
citaremos: Disputa de don Quijote en casa de los Du- 
ques; Miguel Ángel ante el cadáver de Victoria Colonna, 
y La jura del príncipe don Carlos en Valladolid. Des- 
pués, bajo la influencia de Fortuny produjo notas me- 
nudas, brillantes, impresiones fugaces y abocetadas. 
Su admiración por Wagner y Schopenhauer, además 
de llevarle a la producción de las obras artísticas ci- 
tadas, le impulsó a donar a la Biblioteca Nacional las 
obras completas de ambos; al Museo de Arte Moder- 
no, cuatro de sus lienzos con representaciones de per- 
sonajes vagnerianos, y al Conservatorio popa qu 
Música y Declamación, las partituras de orquesta 
de todas las obras de Wagner y una serie completa de 
manuscritos del mismo, hechos bajo la dirección de, 
Lamoureux, a expensas de EGUSQUIZA, para piano a 
ocho manos. í 
Bibliogr, Aureliano Beruete y Moret, Rogelio de 
gusquiza, pintor y grabador (Madrid, 1919). 

* EGUZON. Geog. En la plaza principal de esta 
villa francesa se ha erigido un monumento a los muer- 
tos en la guerra de 1914-1918, con una hermosa esta- 
tua de E. Nivet. Además de las hermosas ruinas del 
castillo feudal de EGuzon, merecen citarse en los alre- 
dedores de esta población el castillo de la Claviére, 
del siglo xv11; el castillo moderno de Chezegu-Gautier 


Rogelio de Egusquiza 


Amfortas 


La Música 


Egusquiza (Rogelio de) 


Ofelia 


Florista 
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y el castillo del siglo xv1 y la capilla de Nuestra Se- 
ñora d.s Places, objeto de concurridas romerías. 

EHEBERG (CarLos T. VON). Biog. Juriscon- 
sulto y economista alemán, n. en Munich el 31 de enero 
de 1855. Hizo sus estudios en las Universidades de 
Munich y Estrasburgo, en la segunda de las cuales se 
revalidó en 1880. En 1884 obtuvo una cátedra de Eco- 
nomía política en la Universidad de Erlangen. Ha es- 
crito;: Ueber d. alt. disch. Miúnzwesen und a. Haus 
genossensch. bes. in volkswirtschaftl. Beziehung (1879); 
Finanzwissenschaft (1901; 19.2 ed., 1922); Einleitung z. 
Lists Nation. System d. Polit. Oekonomie (1883; nueva 
edición, 1924); Agrar. Zustánde in Italien (1886); 
Grundniss der Finanzwissenschaft (3.2 ed., 1927), etc. 
y gran número de artículos sobre cuestiones tributa- 
rias, demográficas y agrarias en varias revistas. 

EHL. Geog. Ald. francesa de Alsacia-Lorena, en 
el dep. del Bajo Rhin, a oril. de un pequeño afl. del 
111, que se supone ocupa el emplazamiento de una anti- 
gua ciudad romana llamada Hellelum o Helvetum. Ven- 
se eu sus alrededores fragmentos de una vía romana y 
numerosos túmulos y en el Museo de Múbhlhausen se 
conserva una interesante colección de antigúedades 
galorromanas y romanas procedentes de las excavacio- 
nes practicadas en el territ. de esta villa a mediados 
del siglo XIX por Napoleón Nicklés. Cabe citar la ca- 
pilla y la fuente de San Materno, el primer apóstol de 
Alsacia y que constituyó, con su tumba, un objeto de 
zomería muy célebre en la Edad Media. 

EHLER (REACTIVO DE). m. Quím. Reactivo para 
fijar las preparaciones microscópicas. Es una solución 
de 1 gr. de ácido crómico y de I a V gotas de ácido 
acético cristalizable en 100 cm.? de agua. 

EHLERS (CkrIsTIÁN FEDERICO ROBERTO). Biog. 
Escritor alemán, n. en Hamburgo el 27 de abril de 
1858. Se le debe: 4. d. Nichts z. glauben (3.2 ed., 1903); 
Neue Gedanken iiber Gott (1881); D. Problem d. hóchst. 
Wiss. (1884); Geschichte der Assekuranz und d. hanseat. 
Secversicherungs-Bórden (1902); Frau Amanda und 
ihre. Kinder (9.2 ed., 1920); Knabe und Mádchen, n. 
Wumnsch und Wahl d. Eltern (13.2 ed., 1926); Offenbar. 
im Geschlechtl. (11.8 ed., 1922); Entstehung d. Mensch. 
n. d. Lehre d. Vorausbest. d. Geschl. (8.2 ed.); D. Milch 
der Wiirgengel uns. Kndr. (1912); Semmelblond als 
Erbschafisverw.; Das gróssere Herz die Ursache d. 
Neurasthen. (1918); D. Mediz. 300 Jahre e. Irrlehre 
(1922); Wie komm! d. Darmwasser i. d. Nieren? (1924); 
D. unsichtb. Ursprung d. Nervenkr. u. d.hftg. Hilfe 
Geg. der Nervositát (1927); D. Geheimn. d. Zweckbes- 
timmung d. Milzentschl. (1927), etc. 

* EnLeErRS (ERNESTO ENRIQUE). Biog. Naturalista 
alemán, n. en Liineburgo el 11 de noviembre de 1835 
y m. en Gotinga el 31 de diciembre de 1927. A las 
obras citadas pueden añadirse: Florida-Annelidn 
(1887); Zoologische Miscellen (1894); Anneliden d. 
disch. Tiefsee-Expedition (1907); Polychasten. Samm- 
lung d. disch. Siidpolar-Expedition; Polycharten Anne- 
liden v. d. Ara- und Key-Insel (1917); Polychaeten von 
Java und Ambaina (1920), etc. 

EnLerRs (PABLO). Biog. Musicógrafo alemán, n. en 
Honolulu, de padres alemanes, en 1871. Educóse 
musicalmente en Alemania (Brema y Munich), ha- 
biéndose consagrado por completo a la crítica musical 
desde la terminación de su carrera literaria y artística, 
Ha colaborado activamente, como crítico musical, en 
los periódicos Bremer Nachrichten y en Allgemeine 
Zeitung, de Munich, y en Kónisberger Allgemeine 
Zeitung. * 

EHMIG (PABLO). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Schwein el 30 de agosto de 1874. Hizo sus estudios 
en la Escuela Superior Técnica de Dresde y después 
en la de Munich. Arquitecto gubernamental del reino 
de Sajonia y arquitecto municipal; después senador 
y jefe del Negociado de Obras públicas en Rostock; 


| parte muy principal en la organización 
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consejero ministerial, y, finalmente, director ministerial 
y jefe superior de Construcciones del Estado libre de 
Mecklenburgo-Schwerin. Débensele un sinnúmero de 
construcciones rurales y urbanas, entre ellas el Ar- 
chivo de Schwerin y el Palacio de Justicia de la misma 
ciudad. EHmIG es asimismo un incansable publicista 
que ha colaborado en la Prensa periódica y en revistas 
profesionales. 

EHRAROD (ALBERTO). Biog. Teólogo alemán, n. en 
Herbitzheim (Alsacia) el 14 de marzo de 1862. Doctor 
en Teología, prelado doméstico de Su Santidad y 
profesor de la Universidad de Bonn, ha escrito: Die 
Apostellehre (1892); Das unterirdische Rom (1892); Die 
alichristliche Prachttiire d. Basilika St. Sabina in Rom 
(1893); Kurze Geschichte d. Wallfahrt zu Altbronn ' 
(1893); Die altchrisiliche Literatur und thre Erfors- 
chung seit 1880 (1880); Gednkblátler zu Ehren d. Getstl. 
R. Dr. Jos. Grimm (1897); Forschungen zur Hagio- 
graphie de griech. Kirche (1897); Geschichte der byzant. 
Literatur, en colaboración con Krumbacher y Gelzer 
(2.2 ed., 1897); Stellung und Aufeabe d. K. Gesch.in d. 
Gegenwar! (1898); Die orient. Kirchenfrage und Oester- 
reichs Beruf in ihrer Lósung (1899); Der katholische 
Student und s. Ideale (1899); H. St. Chamberlains 
Grundlagen 19. Jahrh. krit. gewiirdigt pee 5 Die 
Grundsátze der christlichen Volksbildung (1901); D.r 
Kalholizismus u. d. 20. Jahrhundiri im Lichte der 
kirchlich-n Entwickelung der Neuzeist (1902); Liberaler 
Katholizismus? (1902); Kath. Student und: Leben 
(1903); Katholische Kirche und theol. Facultát (1903); 
Das relig. Leben d. kath. Kirche (1904); Kathol. Chris- 
tentum und moderne Kultur (1907); Die griech. Marty- 
rien (1907); Das Mittelalter und seine kirchl. Entwicke- 
lung (1908); Kath. Christentum und Karche Westeuro- 
pas in d. Neuzeit (2.2 ed., 1909); Das Christentum im 
rómischen Reiche, s. Gussere Lage und innere Entiwic- 
helung (1911); Das Vaterunser (1912); Das Christus- 
problem der Gegenwart, discursos académicos (1914); 
Der Papyruskodex saec. VI-VII de Phili: in 
Cheltenham, en colaboración con W. E. Crumm (1915); 
Die Stellung der Sklaven in der Geschichte des Christen- 
tums (1918); Wellkrieg und Nachkriegszeit in relig. 
Boleuchtung, sermones académicos (1924); Was ¿st uns 
Katholiken d. Papsttum? (1924); Urchristentum und 
Katholizismus, conferencias (1926), etc. EHRARD es 
coeditor de la publicación Strassburger theolog. Stu- 
dien, desde 1892); de Forschungen z. christl. Literatur- 
und Dogmengeschichte, desde 1900; de Theolog. Studien 
der Lev-Gesellschaft (1902-14), del Corpus Catholicorum, 
desde 1922, y de Reformationsgeschichtliche Studien 
und Texte, desde 1924. 

EHRARDIA. f. Bot. Género de Scopoli y sinó- 
nimo de Aiouea de Aublet, en la familia de las lau 
ráceas, 

* EHREBREITSTEIN. Grog. Esta población 
alemana, en la prov. prusiana del Rhin, cuenta 2,925 
habitantes según el censo de 1925. 

EHRENBAUM (ERNESTO M. E.). Biog. Natu- 
ralista alemán, n. en Perleberg, provincia de Brande- 
burgo, el 20 de diciembre de 1861. Licencióse en 1884 
en Kiel con un trabajo sobre la estructura de las con- 
chas de los mariscos, premiada con el premio Schass; 
en 1888 se le confió la dirección de la estación zooló- 


gica volante de la Asociación de Pescadores 
y en 1892 fué nombrado secretario de la misma. En 
1902 pasó a Helgoland de conservador del Instituto 
Biológico de Pesca. En 1910 se domicilió en Hambur- 
go. Los escritos de EHRENBAUM tratan, casi todos, de 
asuntos de Zoología pesquera, como clasificación de 
la fauna marítima y desarrollo de sus especies, etc. 
En 1893, por encargo del Estado, visitó la Exposición 
de Chicago, y en 1904 la de San Luis, donde 
brillantes informes sobre la pesca. Ta 


a 
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ear de pesca celebradas en Brema (1890) y 
erlín (1896), en las que formó parte de la Comisión 
general. EHRENBAUM es colaborador de la Exploración 
marítima internacional y pertenece a la [Comisión 
científica para los estudios oceanográficos. 

* EHRENBERG (CarLos). Biog. Pintor alemán, 
n. en 1840 y m. en Dresde el 14 de mayo de 1914. 

EHRENBERG (CarLos EMILIO TEODORO). Blog. 
Compositor y director de orquesta, alemán, n. en 
Dresde el 6 de abril de 1878. Hijo del notable pintor 
de Historia y de la cantante Sofía Laupheim, mostró 
desde muy pequeño excepcionales aptitudes para la 
Música, recibiendo las primeras nociones del Arte, en 
que tanto ha llegado a distinguirse, de su misma madre, 


“Cursó la carrera musical en el Conservatorio de Dresde, 


donde tuvo por profesores en contrapunto y composi- 
ción a Richsbieter y Draeseke. Inició su actuación 
en 1898 como director de orquesta del Teatro Nacional 
de Dortmund. El éxito brillante allí alcanzado lo con- 
firmó, sucesivamente, en los teatros de ópera de 
Wiirzburgo, Posen, Ausburgo, Metz, Munich, Ham- 
burgo y otras importantes escenas de Alemania. Desde 
1922 dirige la orquesta del Teatro Nacional de la 
Opera, de Berlín. De su obra de compositor, bastante 
copiosa, debe citarse principalmente las siguientes 
producciones: para orquesta, el poema sinfónico 
Jugend; Nachilied, capricho sinfónico para violín y 
orquesta; la suite titulada Aus deutschen Márchen; dos 
piezas para orquesta de cuerda; Burleske in Walzer- 
form; Sonmenaufgang, poema sinfónico para solista, 
coros y orquesta; en música vocal, varios cuadernos 
de lieder, de un elevado sentimiento lírico; Ltebesleben, 
para soprano, violín y piano; cuatro canciones con 
acompañamiento de orquesta; Liebeshymnen, para 
soprano y orquesta, y Ernste Gesánge, para contralto 
y orquesta. Ha compuesto también bastante música 
de cámara, piezas para piano y las óperas Anneliese, 
estrenada en Diisseldorí en 1922, y Und selig sind. 
EHRENBERG (Juan). Biog. Profesor alemán contem- 


poráneo, dedicado a la filosofía. Es profesor de la Uni- | y 


versidad de Heidelberg y sigue la inspiración ideológica 
de Windelband; ha publicado Kritik der Psychologie als 
Wissenschajt (1910); Die Parteiung der Philosophie Stu- 
dien uirder Hegel und die Kantianer (1911); Die Geschi- 
chte des Mensihen unserer Zeit (1911); Dokumente- des 
bitlich. Christentums (1924), y Schelling (1924). 

* EHRENBERG (RICARDO). Biog. Economista alemán, 
n. en 1857 y m. en Rostock el 17 de diciembre de 1921. 
Hasta 1909 fué profesor de la Universidad de Rostock. 
Se le debe, además: Das Zeitalter der Fugger (1921). 

EHRENBERG (RODOLFO H.). Biog. Fisiólogo alemán, 


'n. en Rostock el 19 de noviembre de 1884. Estudió en 


las Universidades de Friburgo, Tubinga, Berlín y Go- 
tinga. En 1911 fué auxiliar del Instituto de Fisiología 
de Gotinga; en 1913 se revalidó, y desde 1914 hasta 
1918 estuvo en el frente sirviendo como médico de cam- 

ña. Débensele gran número de trabajos sobre Fisiolo- 
gía renal, Química coloidal, radiometría, microanálisis, 
y las obras: Theoretische Physiologie vom Standpunkt 
der Irreversibilitát d. element. Lebensvorgánge (1923); 
Metabiol. Aufs. i. d. *Kreatur»; Ischariot und d.Schach 
e. Dialog; Zwischen Leben und Tod, e. Dialog, etc. 

* EHRENBERG (VÍCTOR). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en 1851. De 1911 a 1922 fué profesor de Derecho de 
la Universidad de Leipzig. Es codirector del Jahrburh 
fir Dogmatik. 

EHRENBERGIA. f. Bot. Género de Martius 
y sinónimo de Kallstroemia de Scopoli, en la familia 
de las zigofiláceas. 

El de Spr. es sinónimo de Amajoua de Aublet, en la 
familia de las rubiáceas. 

EHRENBERGIA. Zool. y Paleont. (Ehrenbergía Reuss, 
Cassidulina d'Orb.) Género de protozoos de la clase de 
los rizópodos, orden de los foraminíferos, suborden de 
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los perforatos, familia de los textuláridos. Concha 
caliza, brillante; celdas dispuestas en dos hileras alter- 
nantes, enrolladas completamente o solamente en 
parte. Boca lateral, en 
hendidura. Viviente y fó- 
sil desde el miocénico. 

EHRENBURG 
(ILJa). Briog. Escritor 
ruso, uno de los más no- 
tables de la nueva gene- 
ración literaria de su pa- 
tria, p. en 1891. Emigra- 
do a París en 1909, co- 
menzó a escribir poesías, 
realizando luego una serie de viajes por Europa, diri- 
giéndose, por fin, a su patria, de donde hubo de mar- 
char, tenido por sospechoso, pasando a residir nueva- 
mente en París desde enton- > 
ces. Se le deben, entra otras 
obras: Julio Juremto; Miguel 
Lyhoff; Trece pipas; El amor 
de Juana Ney; La vida acci- 
dentada de Roitschwana; La 
calle Prototchny; 10 C. V.; El 
visor del tiempo, etc. 

* EHRENFELS (Cris- 
TIÁN, BARÓN VON). Biog. Filó- 
sofo austríaco, n. en Rodaun 
(Baja Austria) el 20 de junio 
de 1859. Doctor en Filosofía 
en 1885; Privatdozent en Vie- 
na en 1888, en 1900 obtuvo 
la cátedra de Filosofía en la 
Universidad de Praga. Ha escrito; Melusime (1887); 
Allegor. Dramen (1895); Zur Klárung der Wag:rkontro- 
verse (1896); System der Werttheorie (1897-98); Grund- 
begr. der Ethik (1907), y Sexualethik (1 907). EHRENFELS 
es editor del drama coral Sángerweihe y ha colocado 
casi todos los efectos de su científica labor en revistas 
riódicos. Débesele, además: Die Reorganisierung 
der Fortschritispartei (1912); Rich. Wagner und scine 
Apostaten (1913); Kosmogonie (1915)' y D. Primzahlen- 
des (1923). 

EHRENHAFT (F£tIx). Biog. Físico austríaco, 
n. en Viena el 24 de abril de 1879. Desde 1919 des- 
empeña una cátedra de Fisica en la Universidad de 
Viena. Ha escrito unos 50 artículos científicos en 
Ann. d. Physik; Comples rendus (París); Physikal. 
Zeitschrift y otras revistas, y las obras siguientes: 
Ueber eine Methode z. Bestimmung d. Ladung d. Elek- 
trons; Entdeckung d. Brownschen Molckular- Bewegun- 
gen und Gassen u. d. Photophorese; Methode zur Bes- 
timmung von sehr kl. Elektr.-Ladung.n, Subelek-tronin 
u.s. 1w. En 1910 obtuvo el premio Liebe de la Aca- 
demia de Viena; en 1917, el premio Haitinger, y en 
1918, la medalla Vogtlander. 

EHRENHOFER (GUALTERIO EDMUNDO). Biog. 
Músico e ingeniero checo, n. en Hohenelde en 1872. 
Cursó las carreras de Ingeniería y Música en Praga y 
Briinn, habiéndose distinguido notablemente en el 
ejercicio de ambas profesiones, que ha venido simul- 
taneando desde 1897, año en que desempeñaba en 
Rossitz al mismo tiempo el cargo de inspector de 
Minas y de director de coros de la Sociedad Filarmóni- 
ca de dicha ciudad. Ha desempeñado altos puestos 
oficiales en su país y es autor de numerosas obras 
técnicas. Sus conocimientos extensos en la construc- 
ción de órganos le han conquistado gran autoridad en 
su país. En 1904 fundó en Graz la revista Zeitschrift 
fir Orgel und Harmoniumbax, habiendo publicado, 
entre otras obras de teoría organística, las tituladas 
Grundlage der Orgelbaurevision y Taschembuch des 
Orgelrevisors. Como compositor ha producido varias 
sonatas para piano, duetos y piezas corales. 
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EHRENREICH (MAx LEopPoLDO). Biog. Juris- 
consulto austríaco, n. en Praga el 29 de mayo de 1864. 
Magistrado de la provincia de Serajevo By desde 1898 
juez en Viena, ha escrito: Gedank. úiber d. Probl. der Wi- 
llensfreiheit in serbokroat Uebersetzung, en Fachhl. fir 
Unterrichtswes Skolski Vjesnik (Sarajevo, 1897); Oes- 
terreichische Gesetzkunde, Gemernverstándlicher Kom- 
mentar unter Mitwirkung namhafter Fachmánner (2.2 
edición, 1913); D. Rechtssch. d. heim. Kunsthandw, 
en colaboración con el doctor E. Bettelheim, en 4. d. 
Oest. Werkbds (1918); Einfitirung in d. ósterr. Strafrecht, 
en colaboración con el doctor Altmann (1923). 

* EHRENREICH (PABLO). Biog. Antropólogo, etnólogo 
y etnógrafo alemán, n. en 1855 y m. en Berlín el 14 de 
abril de 1914. 

EHRENSTEIN (ALBERTO). Biog. Poeta aus- 
tríaco, n. en Viena en 1886. Dióse a conocer en 1916 
con su poema Die rote Zeit, al que siguió en 1918 Den 
ermondenten Briidder, que afirmó su renombre. Entre 
las demás obras que ha publicado posteriormente des- 
cuellan: Briefe an Gott; Affen und Menschen y Rilter 
des Todes. 

*EHRENTRAUT y no EHREUTRANT (JULIO). 
Biog. Pintor alemán, n. en 1844 y m. en Berlín el 25 
de marzo de 1923. 

EHRENZELLER (GUILLERMO). Biog. Escritor 
suizo contemporáneo, profesor en Sankt Gallen. Ha es- 
crito: Die Feldzúge der Walliser und Eidgenossen ins 
Eschental (Zurich, 1912); Die Stellung der Schweiz zum 
Ausland (Sankt Gallen, 1915); Die geistige iiber frem- 
dung der Schweiz (Zurich, 1917); Grundzige der staatli- 
chen Entwickelung der schweizerischen Eidgenossenschaft 

Sankt Gallen, 1917); Schwedische Eindricke (Sankt 


en, 1917); Alt- und Neu-St. Gallen (Sankt Ga-| A 


llen, 1918), etc. 

EHRHARD (ALBERTO). Biog. Teólogo católico 
alemán, n. en Herbitzheim (Alsacia) el 14 de marzo 
de 1862. Doctor en Teología en 1888; en 1889 profesor 
del Seminario de Estrasburgo; en 1892 profesor nume- 
rario de Wurzburgo, en 1920 profesor numerario de 
Teología católica en la Universidad de Bonn. Ha es- 
crito: D. Cyrill v. Alexandr. zugeschr. Schrift peri tes 
tou kyriou enandropeseos, e. Schrift Theodorets v. Cyrus 
(1888); D. Apostellehre, Uebers. d. griech. Text und 
Lit.-Augsbe (1892); D. unterird. Rom (1892); Die 
altchristl. Prachttiire d. Basilika S. Sabina in Rom 
(1892); Die altchristl. Prachttire d. Basilika S. Sabina 
ín Rom (1893); Kurze Geschichte d. Wallfahrtzu Albronn 
b. Egersheim im Elsass (1893); D. altchristl. Lit. und 
ihre Erforschung S. 1880 (1894); Allg. Uebers. und 
erster Lit. Berichto. 80-84 (1894); Geschichte der byzant. 
Literatur, en colaboración con Krumbacher y Gelzer 
(1897); Gedenkblatt zu Ehren d. hochw. G.-R. Dr. Jos. 
Grimm, en colaboración con Schell (1897); Stellumg 
und Aufgabe d. Kirchengeschichte in d.' Gegenwart 
(1898); D. orientalische Kirchenfrage und Oesterr. Be- 
ruf in ihr. Lósung (1899); D. kath. Stud. und s. Ideale 
(1899); D. altchristl. Literatur ind ihre Erforschung v. 
1884-1900; D. vornicán. Literatur (1900); H. St. Cham- 
berlains Grundlage des 19. Jahrhunderts kritisch gewiir- 
digt (1901); Die Grundsátze d. christl. Volksbildung 
(1901); D. Katholizismus u. d. 20. Jahrh. im Lichte 
d. kirchl. Entwickelung d. Neuzeit (1902); Liberaler 
Katholizismus? (1902); Ka'h. Student und kath. Leben 
(1903); Katholische Kirche und theologische Fakultar 
(1903); D. selig. Leben in d. kathol. Kirche (1904); Kath. 
Christentum und mod. Kultur (1907); D. griech. Mar- 
tyrien (1907); Das Mittelalter und seine kirchl. Ent- 
wickelung (1908); D. Christentum in róm. Kirche bis 


Konstantin (1911), y D. Vaterunser, akad. Predigten | d 


(1912). Además, ha editado: Heltingers Thimoth us 
Briefe an e. jung. Theol. (3.2 ed., 1909) y K. Grumba- 
cher, D. hl. Georg in d. griech. Ueberliejerung (1911). 
EHRBARD pertenece a la Academia Imperial de Cien- 
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cias, de Viena, desde 1901, y es director honorario de 
la Universidad de Saint Andrews desde 1911. 

EHRHARD (AUGUSTO). Biog. Escritor francés, n. en 
Fegersheim (Bajo Rhin) el 15 de febrero de 1861. 
Hizo sus estudios en el Colegio Stanislas y en la Es- 
cuela Normal Superior, doctorándose en Letras. Es 
profesor de lengua y literatura alemanas y decano de 
la Facultad de Letras de Lyón y profesor en la Escuela 
del Servicio de Sanidad Militar. Es también oficial de 
Instrucción pública y caballero de la Legión de Honor. 
Se le debe: Les comédies de Molitre en Allemagne 
(1888); Henrik Ibsen et le théálre contemporain (1892); 
Le théátre en Autriche, Franz Grillparzer (1900); Une 
vie de danseuse, Fanny Essler (1909); Les oeuures de 
DP hótel de ville de Lyon pendant la guerre (1916); L'uni- 
versité de Lyon (1919); Le prince de Pichler-Muskau 
(1927), etc. 

EHRHARD (LEÓN). Biog. Filólogo e historiador alsa- 
ciano, n. en Fegersheim el 19 de abril de 1859 y m. en 
Estrasburgo en 1926. Fué canónigo del Cabildo de Es- 
trasburgo. Débesele: S. Sophronii Anacreonticorum car- 
men XIV (1887); Lebensskz. des Kan. Axinger (1888); 
Das Wichtigste v. Invaliditáts- und Altersversicherungs- 
gesetz (1890); Sources historiques des Maximes de La 
Rochefoucauld (1891); Eulogius Schneider, Leben und 
Schriften (1894); Charles Schulmeister, General-K ommis- 
sar der kaiserl. Heere unter dem 1. Kaiserreiche (1898); 
Kardinal Ludwig von Rohan und die Halsbandgeschi- 
chte (1903); Bischófl. Gymnasium an Sankt Stephan zu 
Strassburg 1. Elsass 1883 (1913), y algunos escritos en 
francés. 

EHRHARTA. f. Bof. Género de Thunberg en las 
plantas gramíneas falarideas, con 24 ies del S, de 
frica, Mascareñas, Nueva Zelanda, y de ellas dos na- 
turalizadas en Australja. 

EHRHARTIA. f. Bot. Género de Wigg.,y sinó- 
nimo de Leersia de Swartz, en las plantas gramíneas 
orizeas. 

EHRIG (JorcE ARTURO). Biog. Matemático ale- 
mán, n. en Dresde el 1.? de enero de 1877. Cursó la 
carrera de maestro en la Normal de Dresde-Friedrich- 
stadt y en la Universidad de Leipzig. Durante tres 
años fué maestro auxiliar en Dresde-Lobtau, y entre 
tanto frecuentaba la Escuela Superior Técnica de 
Dresde; luego estudió Matemáticas en Leipzig bajo la 
dirección de Carl Neumann, y Física, Química, Peda- 
gogía y Filosofía. En 1901 obtuvo una cátedra de 
Matemáticas en la Real Escuela de Arquitectura de 
Leipzig. Débesele: Ueber Stoff und Methode d. mathe- 
matischen Unterrichts an Baugewerkenschulen usw. 
(1903); Trigonometrie fiir Bausch. usw. (1904); Geo- 
metrie fiir Bausch (1905; 1.2 y 2.2 ed., 1908); Arith- 
metik und Algebre fir Bausch. (1907); ostat. 
Schulervresuche (1912); D. Influenzmasch. m. doppelt. 
Drehung (1912); Licht und Beleuchtung (1913); Grund- 
vers. m. d. opt. Scheibe von Hark (1913); Neubearbeitung 
d. Differential- und Integralrechnung v. Bendt (6.2 ed., 
1920); D. analyt. Geometrie von Friedrich (1920); 
Trigon., Anal. Geom, und Differential- und Integral- 
rechnung i. Esselborn, Lesebuch d. Mathematik; Huma- 


nidar, christl. und deutsch (1926); Vom wahren Wes. 


und Wirk. d. Ver. dt. Freimaurer A etc. 

* EHRLE (FRANCISCO). Biog. Teólogo e historiador 
alemán n. el 12 de octubre de 1845. Pueden añadirse a 
las obras citadas: Roma prima di Sisto V (pianta Du 
Pérac Lajréry del 1577 (1908); Roma al tempo di Giu- 
lio I11 (1911); Specimina codicum latin. Vaticani, en 
colaboración con Liebaert (1912), Roma al tempo di 
Urbano V 111 (1915); Grundrateliches zur ] 


er neueren und neuesten Scholastik (1918), y Die Sen- 
tenzenkommentar Peters von Candia, dpi Po ste 

Alexanders_ V (1925). EmrLE edita desde 1885 la . 
vista Archiv fúr Literatur und. Kir chichte 
Mittelalters. EHRLE fué creado y pi L 
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hal diácono de San Cesáreo in Palatino por Su San- 
tidad Pío XI en el Consistorio del 11 de diciembre de 
1922. Forma parte de las Congregaciones, Seminarios y 
Universidades, Iglesia oriental y Reverenda Fábrica de 
San Pedro. Para conmemorar la fecha del LXXX ani- 
versario de quien tanto ha honrado las ciencias his- 
tóricas, los discípulos de EHRLE de la Biblioteca Va- 
ticana prepararon la publicación de una Miscellanea 
Francesco Ehrle, con monografías científicas referentes 
a los estudios predilectos de aquél, versando especial- 
mente sobre la historia eclesiástica y civil de la Edad 
Media, los palacios pontificios, la Roma medieval y del 
Renacimiento, la historia de la Escolástica, la Paleo- 
grafía y la ciencia de las bibliotecas. El más ilustre 
discípulo de EHRLE, a quien sucedió en la Biblioteca 
Vaticana, fué el papa Pío XI. 

EHRLER (Jos£). Biog. Economista alemán, n. en 
Heitersheim (Baden) el 12 de febrero de 1876. Director 
de la Oficina de Estadística de Friburgo de Brisgovia 
y doctor rerum politicarum; ha escrito: Agrargeschichte 
und Agrarwesen der Johanniterherrschaft Hettersheim 
(1900); Die rechtl. und soz. Grundlagen, sowie di Verfas- 
sungs- und Verwaltungsorgan. von Freiburg i. Br. 
(1906); Die Gemeindebesteuerung i. Baden (1908); Die 
Gemeindebetriebe Freiburgs (1909); Beitrage zur Statistik 
Freiburgs (1905-14); Stadtverfassung und Zúnfte Fret- 
burgs (1911-12); Statist. Jahresbericht der Stadt Freiburg 
(1912, 1913 y 1920); Die weltliche Ortsstiftungen Fret- 
burgs (1913); Státische Bodenpol. und Wohnungsfiirsorge 
in Freiburg (1918); Die hinderreichen Familien in Fret- 
burg (1919); Die volkswirtschaftliche Bedeutung der Fi- 
deikommisse in Wurttemberg (1921); Geburtenrúckgang 
und Familiengrósse in Zúrich und Berlin (1925). 

EHrLER (JUAN). Biog. Escritor alemán, n. en Bad 
Mergentheim el 7 de julio de 1872. Estudió en las 
Universidades de Wurzburgo y Munich. Ha escrito: 
Briefe von Ld., novela; Lied a. e. Mádchen; Friúhlings- 
lied, poemas; D. Reise i. Pfarrh., novela; D. Liebe 
leid. ein. Tod, poemas; D. Hof des Patrizer Hans., 
cuentos; Briefe aus mein. Kloster, novela; Elisabeths 
Objérung, cuentos; Wolfgang, novela; D. Spiegel des 
Hoch- und Deutschmeisters Maxim. Franz, drama; D. 
Reise i. d. Heimat, novela; D. Gesetz d. Liebe; Gesicht 
und Antlitz, poemas, etc. EHRLER, además, hizo una 
edición de D. schwab. Liederbuch. 

EHRLICH. Farm. Ehrlich-Hata 606. Sinónimo 
de salvarsán. 

Enruicn. Quim. Mezcla acidófila de Ehrlich. Esuna 
solución de 1 gr. de eosina, 1 de indalina y 1 de tau- 
rancia» en 15 de glicerina. 


Reacciones de Ehrlich 


Reacción de la yema de huevo. Es la reacción obte- 
nida con el diazorreactivo de Ehrlich, debiendo el 
nombre que tiene a la coloración producida, aun 
cuando la reacción nada tiene que ver con la yema de 
huevo. 

Reacción de la bilirrubina en la orina. Se efectúa 
mezclando la orina que se investiga con un volumen 
igual de ácido acético diluido y añadiendo luego al 
líquido diazorreactivo de Ehrlich; en presencia de bili- 
rrubina aparece una coloración obscura, que pasa a 
violeta añadiendo un ácido. De análoga manera el 
extracto clorofórmico de esta orina, adicionado de un 
volumen igual del diazorreactivo de Ehrlich y ácido 
clorhídrico, toma color violeta, que pasa a azul violeta 
y después a azul. 

Reactivos de Ehrlich 

Diazorreactivo. Según Ehrlich, algunas orinas pa- 
tológicas tratadas con solución diluída de diazoben- 
zolsulfónico y añadiendo después amoníaco, dan colo- 
raciones de carmín o rojo de escarlata, mientras que 


con las orinas normales no aparecen estas coloraciones. | 
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Generalmente se hace esta reacción mezclando 10 cm.* 
de orina con 10 del diazorreactivo, que es una solu- 
ción acuosa de 005 por 100 de ácido sulfanílico y 5 
por 100 de ácido clorhídrico oficinal (aproximada- 
mente de 1% por 100 de gas clorhídrico). A la mezcla 
se añaden II gotas de solución de nitrito sódico al 05 
por 100, y, después de agitar, un exceso de amoníaco. 

Reactivo del indicán en la orina. Es una solución de 
033 gr. de diametilamidobenzaldehido en 50 cm.? de 
agua y 50 de ácido clorhídrico fumante. Hirviendo 1 
centímetro cúbico de la orina que se investiga con un 
volumen igual del reactivo, y adicionando después de 
enfriamiento lejía diluída de potasa o amoníaco en ex- 
ceso, en presencia de indicán el líquido adquiere un 
hermoso color rojo; la intensidad de la coloración es 
proporcional a la cantidad de indicán existente en la 
orina. 

Reactivos para colorear las preparaciones microscó- 
picas 1.2 El alumbre-hematoxilina sirve para colo- 
rear los núcleos y está formado por una solución de 
3 gr. de hematoxilina en 90 de alcohol adicionado de 
una mezcla saturada de alumbre, de 6 gr. de ácido 
acético cristalizable, 120 de glicerina y 120 cm.* de 
agua. 2.” Para colorear núcleos, cilindros axiales, plas- 
ma, etc., sirve una solución de vicleta de dalia en 
100 cm.? de agua, 50 de alcohol y 12 de ácido acético; 
3. Una solución de 1 gr. de violeta de genciana en 
15 cm.? de alcohol y 100 de agua de anilina. 4.” Como 


líquido de inyección para la preparación de expansio- 


nes de nervios, fibras espinales, ganglios simpáticos, 
etcétera, sirve una solución del 2 al 4 por 100 de azul 
de metileno en solución fisiológica de cloruro sódico. 

Reactivos para colorear las bacterias. 1.2 Se mez- 
clan 100 partes de una solución acuosa filtrada, al 
5 por 100, de aceite de anilina con 11 de una solución. 
alcohólica concentrada de fucsina o de violeta de 
genciana. Este reactivo sirve especialmente para colo- 
rear los bacilos de la tuberculosis; recién preparada 
se usa para colorear preparaciones en cubreobjetos. 
Para la coloración de cortes la mezcla sólo puede em- 
plearse después de completa clarificación, dejándola 
sedimentar durante veinticuatro horas. 2. Solución 
triácida: se mezclan 125 gr. de solución acuosa satu- 
rada de anaranjado de metilo G, 150 de solución 
acuosa saturada de fucsina y 125 de solución acuosa 
saturada de verde de metilo con 100 de glicerina, 200 
de alcohol y 500 de agua. 3,” Una solución acuosa con- 
centrada de azul de metileno. 

Rojo neutral de Ehrlich. Es una solución de rojo 
neutral (rojo neutro) en solución acuosa, muy diluida, 
de cloruro sódico. Sirve para investigaciones biológicas 
y coloraciones vitales. En medios ligeramente alca- 
linos adquiere color rojo amarillento. 

Solución de hematoxilina y eosina de Ehrlich. Se 
disuelven 0% gr. de eosina y 2 de hematoxilina en 
100 de alcohol, 100 de glicerina, 100 de agua y 10 de 
ácido acético cristalizable, y, finalmente, se satura el 
líquido de alumbre. La solución debe dejarse sedimen- 
tar durante algunas semanas antes de usarse. Sirve 
para colorear preparaciones microscópicas de sangre. 

EHrLIcH (EUGENIO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Czernowitz el 14 de septiembre de 1862, Profesor de 
la Universidad de Czernowitz desde 1901, ha escrito: 
Die stillschweigende Willenserklárung (1893); D. zwin- 
gende und nicht zwingende Recht im B.G. B. f. d. Disch. 
Reich (1899); Beitráge zur Theorie d. Rechtsquellen 
(1902); Freie Rechisfindung und freie Rechtswissens- 
chaft (1903); Die Tatsachen d. Gewohnhettsr. (1907); 
D. Aufg. der Sozialpolitik im óslerr. Osten (1908), etc. 

EnrLicó (Féuix). Biog. Biólogo alemán, n. en 
Harriehausen (Hannóver) el 16 de junio de 1877. Es- 
tudió Ciencias naturales en la Universidad de Berlín y 
en la Escuela Superior Técnica de Munich. Doctor en 
Filosofía por la primera (1900), fué asesor y jefe de 
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sección en el Instituto para la industria azucarera, de 
Berlín; en 1906 Privatdozent de Química en la Univer- 
sidad de Berlín; en 1909 profesor extraordinario en la 
Universidad de Breslau, y en 1920 profesor numerario 
en la misma y director del Instituto de Bioquímica y 
tecnología agrícola. La producción científica de Félix 
EHRLICH se halla esparcida en las Memorias de la 
Sociedad de Química, en la Bioch. Zeitschrift y otras 
publicaciones, y versa sobre la química de los hidratos 
de carbono, de la albúmina, de la fermentación y de 
los problemas bioquímicos de las substancias vege- 
tales y animales. 

* EnrLicH (PABLO). Biog. Biólogo y médico alemán, 
n, en 1854 y m. en Homburg el 20 de agosto de 1915. 

*EHRMAN (JuLio). Biog. Médico alsaciano, 
n. en 1836 y m. en Nimes el 18 de julio de 1918. Se 
distinguió en el estudio y tratamiento de las afecciones 
de la bóveda palatina y publicó, además de las obras 
citadas: Nole sur l'aphonie consécutive d la ligature de 
Parlére carotide (París, 1868). 

EHRMAN (María BARTHOLOMEW). Biog. Composito- 
ra norteamericana, nacida en Cincinnati el 19 de di- 
ciembre de 1862. Estudió en su ciudad nativa y du- 
rante dos años viajó por Europa. Principales composi- 
ciones musicales: The Child's Song Garden (1908); The 
Child's Songs Treasury (1909); Sleepy Songs for Sleepy 
Eyes (1910); Litile Songs for Litile Folks (1911); Fai- 
ry Songs from Fairy-land (1912); Songs of Happiness 
(1912), y Melodies in Verse (1918). 

EHRMANN (Max). Biog. Escritor norteameri- 
cano, n. en Terre Haute (Indiana) el 26 de septiembre 
de 1872. Graduóse en la Universidad De Pauw; con- 
tinuó después sus estudios de Filosofía en la de Har- 
ward durante dos años. Es autor de A Farago (1898); 
The Mistery of Madeline Le Blanc (1899); A Fearsome 
Riddle (1908); A Prayer (1903); Breaking Home Ties 
(1904); A Prayer and Selections (1906); Poems (1906); 
Who Entereth Here? (1907); The Poems of Max Ehr- 
mann (1910); The Wife of Marobius (1911); Jesus. 
A Passion Play (1915); The Seasons (1917); David 
and Balhsheba (1918); A. Virgin's Dream (1922); 
Scarlet Women Series; The Gay Life; Scarlet Sketches, y 
A. Goose With a Rose in Her Mouth, His Beatiful 
Wife, Her Dream (1925). 

* EHSES (ESTEBAN). Biog. Historiador eclesiás- 
tico alemán, n. el 9 de diciembre de 1855 y m. en Roma 
después de 1921. A los cargos citados pueden añadirse 
los de protonotario apostólico y director de la Sociedad 
Górres, y a sus obras: Geschichte der Packschen Hindel 
(1881); Nuntiaturberichte aus Deutschland 1585-1590 
(1899); Berufung des Trienter Konzils durch Pius IV 
(1913), etc. EHSsES es coeditor de Quellen und Fors- 
chungen d. d. Gebiet der Geschichte y de Vatikanische 
Quellen zur Geschichte d. pápstl. Hof. und Finanzver- 
waltung. También fué coeditor (1895-1905) de la re- 
vista Rómische Quartalschrift y del Corpus Catholi- 
corum (1918-19). 

EHWALD /RopoLFo). Biog. Literato y erudito 
alemán, n. en Gotha el 7 de noviembre de 1847. En 
1871 fué profesor de segunda enseñanza y en 1899 bi- 
bliotecario-jefe de la Biblioteca oficial de Gotha. Ha 
publicado gran número de artículos y monografías so- 
bre los poetas latinos de la edad de oro, especialmente 
Ovidio (Beitr. z. Ovids Epen P.; P. Ovidius Naso, L, IL, 
TI; nueva refundición de la edición principal). Tam- 
bién hizo una edición de las Aldhelmi Opera (5, 11, IM; 
de las biografías de Marquardt, Melanchthon, Ernes- 
to IT Gotha-Altenburg, Alb. v. Bamberg y otros, y de 
historia bibliográfica (Historia de la Biblioteca de Go- 
tha, de Tycho Brahe, Federico-Guillermo de Sajonia 
y Juan Bautista Maugérard). Finalmente, se le deben 
una serie de esmeradas ediciones de algunas obras 
antiguas y agotadas, como: Mirabilia Romae; Biblia 
pauperum; Jacobs Red; W. Pertsch Vortráge; Emil 
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Brauns Briefwechsel; Luthers Freih. e. € hristenmensch, 
y Otras. EHWALD edita y dirige las Memorias de la 
Asociación de Historia Gotha y los Heimatblátler. 

* EIBAR. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 11,888 h. de 
hecho o 12,146 de derecho. La fab. de armas es aún 
la principal riqueza de esta población floreciente, don- 
de existe un Sindicato Exportador de Armería. En 
el barrio de Aguinaga hay otra parroquia y el santua- 
rio de Arrate es también considerado como ayuda de 
parroquia. La primera noticia que tenemos de Etpar 
se remonta a 1267, en que Alfonso el Sabio cede el pa- 
tronato de la iglesia a Juan López de Gamboa, como 
se verá luego. Diez años después de esta fecha nos en- 
contramos, al estudiar los orígenes de Bermeo, con 
que el privilegio dado a la villa vizcaína por los seño- 
res de Vizcaya fué confirmado por Alfonso el Sabio de 
Castilla, hallándose en la cerca del castillo de Unzue- 
ta de Eibar el 12 de agosto de 1277. Después de esto 
se vislumbra que entre varios de los caseríos disemi- 
nados por las montañas se formó. una anteiglesia no- 
minada San Andrés de Eibar, que pertenecía al valle 
de Marquina de Suso. La anteiglesia, por ser patronato 
de legos, tenía el concepto de monasterial; de ahí que 
le llamaran monasterio de San Andrés. Los habitantes 
de estos caseríos acudieron en súplica a Alfonso XI de 
que se les permitiera alzar un pueblo cercado y torrea- 
do que había de sustentar el nombre de Villanueva 
de San Andrés, que se usó bien poco, y concedió a la 
naciente villa el fuero, exenciones y franquicias que 
tenían los de Logroño, que consistían en «la facultad 
de nombrar cada año el alcalde que les gobernase, de 
comprar y vender libremente las heredades y demás 
cosas, la de utilizarse de las aguas para los riegos y 
molinos, y de la leña de sus montes para su uso». Les 
daba también «el derecho de cultivar los terrenos yer- 
mos y que no estuviesen labrados dentro de su térmi- 
no, de servirse de sus pastos para sus ganados y les 
eximió del fuero de sayonía, fonsadera y otros tribu- 
tos, queriendo que fueran siempre libres e ingennos, 
con sólo la obligación de pagar cada año al rey 2 suel- 
dos por casa». Acerca de la industria de armas, hay 
motivos para creer que antes de finalizar el siglo xv 
su fab. estaba en uso en EIBAR, y sabemos de manera 
cierta que ya en 1538 se dió encargo en firme de 15,000 
arcabuces a Juan Ortea y a Juan Ermua de EtBar, lo 
que prueba que ya antes de esta fecha se hallaba im- 
plantada esta industria en esta localidad. Este pueblo, 
así como otros del contorno, desviados de todo centro 
y levantados en parajes tan accidentados y estériles, 
acaso deban su formación a los primitivos armeros, 
que construirían sus talleres en lugares apartados de 
todo peligro de invasión enemiga, y si no fueron ellos 
la causa de su fundación, fueron, indudablemente, el 
motivo de su desarrollo, porque hay que tener presente 
que esta fab. exigía, además de obreros que a ella se 
dedicasen, otros muchos que se ocuparan en plantar 
árboles, otros en preparar leña, otros en hacer carbón 
y transportarlo a las herrerías y fraguas, otros en agen- 
ciar fresnos para picas y nogales para cureñas o cu- 
latas, etc. A partir de la fecha indicada vemos a esta 
villa en estado de prosperidad creciente, y | an- 
do, en unión de los vecinos de Ene armas de 
fuego encomendadas por la provincia y por Gobierno 
de Su Majestad. Consta po Real Fábrica de Plasen- 
cia se levantó por el año 1573, y que en ella mandaba 
el Gobierno que entregasen su obra los eibarreses. 
Existen también varias disposiciones por las cuales se 
manda que en estas montañas se planten fresnos para 
la fab. de picas y nogales para culat: 
quetes y arcabuces, todo lo cual viene a 
que los habitantes de los pueblos de esta: 
de muy antiguo dedicados a la fab. de 
cas y de fuego. En 1596 la Providen 


nos- 
y 


EIBAR 


fMosquetes para armar a los guipuzcoanos, y el mismo 
año aparece que también elaboraban arcabuces. En 
1601 el ayuntamiento de EIBAR dispone que ningún 
vecino lleve en el alarde arcabuz de chispa ni de pe- 
dernal, sino arcabuz de munición con cuerda y forma 
propia para la guerra, lo cual parece indicar que los 
arcabuces de chispa y pedernal resultaban anticuados 
en esta fecha. En 1658 varios particulares de Gui- 
púzcoa acudieron a la Corte para hacer gestiones a fin 
de que se les permitiera tomar a su cargo la tarea de 
proveer de armas a quien lo solicitara y hacer ajustes 
y asientos referentes a la industria de las armas. Aun- 
que por facilitar el logro de sus deseos ofrecieron re- 
bajar los precios corrientes, su pretensión fué denegada 
por Real cédula del 15 de junio de 1658, en virtud de la 
cual se estableció que no introdujeran reformas de 
ningún género en la fábrica de Plasencia, sino que 
«continuase con la labor de las armas en la forma y con 
las calidades y circunstancias que habían corrido hasta 
entonces». En 1695 se confirmó por otra Real cédula la 
citada disposición. He aquí lo que, relacionado con la 
industria de las armas, escribió Jovellanos en su Diario, 
inédito hasta la fecha, cuando en 1791 se detuvo en 
ExBar: ¿Lo que llaman fabricación de armas no signi- 
fica lo que se cree de ordinario. Varios artistas, estable- 
cidos en Ermua, Eibar, Plasencia, Elgoibar y Mon- 
dragón, trabajan las varias piezas de que se compone 
el fusil. Este arte se ha subdividido en tres principa- 
les, que se ejercen separadamente: cañoneros, llave- 
ros, cajeros y aun hay otra de arreeros, que son los 
que fabrican guardamontes, baquetas, abrazaderas. 
Varios hay que saben hacer y hacen todo esto, aunque 
prohibido por la antigua Ordenanza, mas por lo común 
cada artista trabaja en su ramo. Los cañoneros saben 
incrustar perfectamente las miras y puntos de plata 
y las piezas de adorno de oro en el hierro y empavo- 
narle con la mayor perfección; los llaveros esculpen 
el hierro en las formas que quieren, y le pulen con gran 
limpieza y lo mismo los arreeros; otro tanto hacen 
los correjeros en la labor de las cajas. El más célebre 
de estos artistas es el dueño de esta casa (Juan Esta- 
lan de Burtindui), hijo de otro muy nombrado; su 
fama estriba en la excelencia de sus cañones, aunque 
hace todas las piezas. Trabaja para varios grandes y 
señores de la corte, para América, para Inglaterra, 
Francia, Rusia y otras partes, de donde le vienen en- 
cargos frecuentemente. En cada pueblo están reuni- 
dos en gremio los artistas de cada ramo, y eligen anual- 
mente sus prohombres, a que llaman diputados para 
el gobierno de los negocios comunes y contratas; por 
lo demás, cada uno trabaja para sí con sus oficiales: 
ninguno y nada de cuenta del rey.» En 1747 tenía 
EIBAR 340 vecinos. De ellos 113 eran maestros y oficia- 
les que se empleaban en el real servicio de armas de 
Plasencia. En el acta de la sesión que el 25 de abril 
de 1762 celebró el Ayuntamiento de EIBAR hay una 
lista en la que figuran los maestros y oficiales casados 
que en aquella fechu trabajaban en las Reales Fábri- 
cas de Plasencia. La lista dice así: forjadores, 9; ca- 
jeros, 35; chisperos, 13; aparejeros, 35; limadores, 19; 
barrenadores, 7; martilladores, 11; remonteros, 3. 
Total, 139. Además había 38 solteros correspondien- 
tes a todos los gremios, que unidos a los casados ha- 
cen en junto 170. El armamento ordinario y corriente 
que se fabrica en estos pueblos tenía gran aceptación 
por su solidez y elegancia, pero cuando se recibían 
encargos especiales para regalar a personajes de Es- 
paña o del extranjero, salían de estos toscos talleres 
verdaderas obras de arte, que aun se admiran en los 
Museos. Una de estas armas especiales fué un juego 
de escopetas y dos pistolas de primorosa labor, que 
por encargo de la Diputación se hicieron para Fer- 
nando VIT en 1808; dos pistolas para el rey y dos sables 
para los infantes en 1814, con vaina de hierro sin sol- 
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dadura, «cosa nunca hecha hasta ahora». El mismo 
año se fabricaron con gran esmero las armas necesa- 
rias para los guardias de Corps. Poco a poco la labor 
manual se ha ido substituyendo con buenas maquina- 
rias, y hoy existe una escuela de armería que se ha 
levantado con fondos de la villa, de la Diputación y 
del Estado. Se inauguró el edificio el 24 de junio de 
1914 con una exposición vasca de artes industriales. 
En cuanto a la industria de adamasquinados, tuvo 
también grandes artífices, entre los que figuran en 
primer término Eusebio de Zuloaga, y después su hijo 
Plácido, de quien es el sepulcro de Prim ejecutado en 
1873 y colocado en la basílica de Atocha, todo él 
damasquinado en oro y plata. Suyos son también 
la escribanía de estilo del Renacimiento, hecha por 
encargo de Isabel II; un magnífico jarrón que le com- 
pró Alfonso XII para regalárselo al rey de Portugal y 
un álbum para el rey de Baviera. Su obra póstuma 
fué el maravilloso altar expuesto en el santuario de 
San Ignacio de Loyola. En las luchas militares en que 
en el transcurso de los tiempos ha intervenido la pro- 
vincia, al igual que los demás pueblos, EIBAR contri- 
buía con su compañía armada, acudiendo a los luga- 
res que Guipúzcoa le señalara. Casi siempre el punto 
de destino solía ser la frontera de Francia. En 1794, 
como se considerase no sin razón a la Diputación de 
Guipúzcoa dispuesta a entrar en tratos con los fran- 
ceses invasores y aun a unirse de momento a Francia, 
el 21 de agosto el Ayuntamiento y el vecindario de 
EIBAR acordaron por unanimidad, y mientras durasen 
aquellas circunstancias, segregarse de esta provin- 
cia y anexionarse a la de Vizcaya, ofreciéndose a ha- 
cer el servicio de las armas con los naturales y a con- 
tribuir a los gastos del señorío en la parte proporcio- 
nal. La mañana del 28 de agosto se presentó en Az- 
peitia una fuerte partida de franceses. Al amanecer 
del día siguiente, aquellos franceses cubrían las mon- 
tañas de ElBAR y de Ermua. Al frente de los eibarre- 
ses figuraron el alcalde, Juan Bautista de Mendizábal, * 
como capitán, y Gabriel de Guisasola, como teniente. 
A pesar de su valerosa resistencia, el enemigo, superior 
en número, entró en la población, la saqueó e incendió 
y cometió toda suerte de crímenes y sacrilegios. La 
iglesia parroquial, como se ha dicho, existía antes de 
que EIBAR se erigiese en villa cercada, En 1267, Al- 
fonso el Sabio hizo merced del patronato de la iglesia 
de San Andrés de EIBAR a Juan López de Gamboa, 
que casó con la señora de la famosa casa solar y pa- 
lacio de Olaso, de Elgoibar. En aquel primitivo tem- 
plo se realizaron obras considerables a partir de 
1532; 'se edificó de nuevo desde los cimientos, «en- 
sanchando e alargando la dicha iglesia de lo que antes 
era para hacer de tres naves y capillas». Esta nueva 
iglesia, ya de tres naves, se abrió al culto probablemen- 
te en 1547, pero al cabo de medio siglo ya resultaba 
reducida, y comenzaron a realizarse obras de gran con- 
sideración, que la dotaron del área que hoy ocupa. 
Tan radicales fueron las transformaciones, que, se 
cambió totalmente la disposición de la iglesia, pues el 
altar mayor, que estaba en el lugar que hoy ocupa el 
coro, fué construído en la parte en que hoy se encuen- 
tra. Las obras comenzaron a principios del siglo Xv11, 
con sujeción a la traza de Fernando de Loidi. En 1603, 
muerto Loidi, se encomendó la obra a Miguel de Ga- 
raizabal, que la prosiguió hasta 1617; en cuya fe- 
cha, po muerte de aquél, se llamó al maestro Juan 
de Aguisre, que hizo otra traza conforme a la que 
siguió las obras el maestro cantero Diego de Egui- 
guren. Este dirigió la construcción del coro con su 
arco, la portada nueva y otras partes, y le sucedió desde 
1641 Ignacio de Ansola, y a éste su hijo Juan, quien ter- 
minó para 1656 las capillas y la torre, conforme a los 
planos del ingeniero jesuíta Francisco de Isasi. Lue- 
go construyó la escalera de la torre, y en 1662 se dió 
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templo parroquial tiene tres naves; su longitud es de 
4373 m. y la anchura de 2870 en el crucero y 1870 
en el resto. Al hablar de la iglesia parroquial no pue- 
den dejar de citarse dos magníficos facistoles de bron- 
ce, en forma de águilas, traídos de Brabante y rega- 
lados en 1590 por Pedro de Ibarra, y considerados 
como los mejores de España por Lope Martínez de 
Isasti. Ni puede pasarse tampoco la existencia de una 
hermosísima colección de 12 libros de canto, escri- 
tos en pergamino, con elegantes y sólidas tapas, co- 
pia de una colección idéntica que existe en la Catedral 
de Toledo; es regalo que en 1673 hizo Pedro López de 
Iñarra, natural de EIBAR, cuando a la sazón era obrero 

dignidad de aquella Catedral. Hay también otro 
libro mucho más antiguo, cuya música está escrita 
en una sola línea, y debiera haber muchas alhajas, 
entre ellas un viril, un copón y un incensario, que otro 
Pedro de Ibarra regaló a la parroquia, después de 
haberlas comprado en Milán en la almoneda públi- 
ca que en 1571 se hizo de las alhajas del rey Fran- 
cisco I de Francia; estas y otras muchas se llevaron 
a Vergara en 1794 para evitar que los franceses en 
su invasión las robaran, pero entraron también en 
Vergara, y desde entonces nada se ha sabido de ellas. 
El santuario de Nuestra Señora de Arrate, sit. en 
una bella planicie del monte Arrate, está dedicado a 
la Purísima Concepción. Este santuario existía ya en 
1498 y era muy visitado por los peregrinos que, con 
dirección a Santiago de Compostela, pasaban por 
ErBAr. En 1584 Andrés de Otaola regaló a la Virgen 
una corona; en 1667 fray José de Echevarría, hijo de 
la villa y maestro organero, puso generosamente su 
trabajo en la construcción de un órgano, que fué 
substituido por otro en 1815; en 1670 re renovó la 
torre, que volvió a ser reformada en 1740, y en 
1674, Pedro López de Iñarra, no satisfecho con re- 
galar a la parroquia el magnífico santoral de que 
hemos hecho mención, regaló otro al santuario de 
Arrate; en 1794 se reedificaron las habitaciones que 
los Cabildos eclesiástico y secular ocupaban en tiem- 
po de fiesta, y en 1803, el eibarrés Francisco Acha 
Albizuri, residente en Caracas, regaló un cáliz con su 
patena y cuchara, un plato, vinajeras y campanilla, 
todo ello de plata y colocado en una cajita. Merecen 
citarse unas reliquias salvadas de un robo verificado 
a mediados del siglo xyIHI, y cuatro hermosos cuadros 
pintados por el artista eibarrés Zuloaga, que están 
colocados a der. e izq. del altar mayor. Desde muy 
antiguo, desde antes de 1498, existió la cofradía de 
Nuestra Señora del Arrate. Como hecho histórico 
de importancia sucedido en esta villa, anotaremos el 
fallecimiento del infante Francisco Fernando, hijo 
del rey Felipe IV, ocurrido el 11 de marzo de 1634 
en el palacio de Isasi, en donde residía con su ayo 
y maestro Juan de Isasi, a cuyo cargo se hallaba 
desde 1630. El 15 de abril siguiente hizo entrega del 
cadáver el alcalde de la villa, Francisco de Eguren, en 
el monasterio de El Escorial, en donde fué enterrado. 
El mismo año de 1634 se le encomendó a Juan la educa- 
ción y cuidado del príncipe Baltasar Carlos, que con este 
motivo residió también en el palacio de Isasi de EIpAR. 
Entre los muchos hijos ilustres con que cuenta EIBAR 
citaremos a Carlos de Ibarra, almirante que en 1638 
obtuvo en aguas de Cartagena de Indias una sonada 
victoria sobre la escuadra de Pie de Palo, y murió en 
Barcelona al año siguiente; Esteban López, secreta- 
rio del emperador Carlos V; Pedro de Ibarra, que siendo 
capitán mató a César Fragoso, veneciano, y Pedro 
Rincón, español, en el río Po, embajadores de Fran- 
cisco I que iban a pedir socorro al gran turco y no 
quisieron rendirse. El rey de Francia reclamó y, 
consejo de Carlos V, Pedro cambió el apellido de Iba- 
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rra en Iñarra para librarse del castigo; el jesuíta Fran- 
cisco de Isasi, cuyos conocimientos matemáticos hi- 
cieron que en 1638 penetrara en la sitiada Fuenterra- 
bía y dirigiera las obras de defensa; fray Martín Ig- 
nacio de Loyola, franciscano, obispo del Paraguay; 
el escultor Juan Bautista Mendizábal,, que trabajó 
varias imágenes para la parroquia de EIBAR en 1784; 
el sacerdote vascófilo Juan Antonio de Moguel; los 
hermanos Juan Manuel, Casimiro y Mateo Orbea, fun- 
dadores de la fábrica de armas que lleva su nombre, 
creada en 1859. 

Bibliogr. Pedro Sarasketa, Eibar. Monografía 
descriptiva de esta Noble y Leal villa de Guipúzcoa 
(Eibar, 1909); Gregorio de Mújica, Monografía histó- 
rica de la villa de Eibar, obra que obtuvo el primer 
premio en un concurso de 1908, celebrado con motivo 
de las Fiestas Euskaras (Irún, 1919). 

EIBARRÉS, SA. adj. Natural de Eibar. Ú. t. 
Cc. s. |] Perteneciente o relativo a esta villa de Gui- 
púzcoa. 

EIBENSCHÚTZ (ALBERTO MARÍA). Biog. Pia- 
nista alemán, n. en Berlín el 15 de abril de 1857. Hizo 
sus primeros estudios en la Musterschule de Francfort 
del Main; desde 1874 hasta 1876 frecuentó el Conser- 
vatorio de Leipzig, teniendo por profesores a Paul y 
Reinecke. Luego aceptó una plaza en Jarkow (Ru- 
sia) y allí fué discípulo de Antonio Rubinstein. Este, 
en 1878, le llamó al Conservatorio de Leipzig para que 
se encargase de la cátedra de piano. En 1880 pasó a 
Colonia como profesor de perfeccionamiento de piano, 
permaneciendo allí trece años. Después se trasladó a . 
Berlín, donde enseñó en el Conservatorio Stern, y 
luego a Wiesbaden, donde fundó un Instituto, que 
hubo de abandonar por falta de salud, trasladando en- 
tonces su residencia a Aquisgrán, para dedicarse a la 
enseñanza, y fué subdirector de aquel Conservatorio. 
Desde mayo de 1918 reside en Berlín, dedicado a la 
composición. Débensele piezas de piano a dos y a 
cuatro manos, lieder, obras de música de cámara, sin- 
fonías y otras. EIBENSCHÚTZ ha actuado repetidas 
veces como solista en la Gewandhause de Leipzig, en 
Giirzenich, Colonia, en el Museum de Francfort y 
en distintos puntos por Alemania, Suiza, Holanda, 
Bélgica, Francia, etc. : a 

EIBENSCHÚTZ (ILONA). Blog. Pianista húngara, na- 
cida en Budapest en 1873. Fué discípula de Hans 
Schmitt, en Viena, y de Clara Schumann, en Franc- 
fort. Durante algunos años recorrió con aplauso como 
concertista de piano las principales ciudades de Europa, 
señalándose como excepcional intérprete de Brahms 
y de los grandes románticos. En 1902 contrajo matri- 
monio, retirándose de la vida artística. 

EIBENSCHUTZ-WNUCZEK (GUILLERMINA MARIANA). 
Biog. Pianista alemana, nacide en Cracovia el 17 de 
enero de 1879, esposa del pianista Alberto Eibens- 
chitz, con quien casó el 3 de junio de 1898. Estudió * 
el piano (1893-96) en el Conservatorio de Colonia, sien- 
SO. 
De allí pasó a Berlín, donde completó sus estudios y 
obtuvo una plaza de profesora en el Conservatorio 
Stern. Por este tiempo hizo un viaje de conciertos, 
tocando en las capitales más importantes de Alema- 
nia. Después desplegó su actividad musical en el Con- 
servatorio de Wiesbaden, dirigido por su esposo Al- 
berto. Finalmente, desempeñó una cátedra de piano + 
en el Conservatorio de Aquisgrán, desde donde em- 
prendió otro viaje de conciertos con gran éxito. 

* EIBENSTOCK. Geog. Esta ciudad aler 
de la República de Sajonia, junto a la fro: 
Bohemia y en las márgenes del Mulde, cuenta 9, 
según el censo de 1925, : 

EIBL (Juan). Biog. Escritor alemán cc 
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Filosofía, como los titulados pm 
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Zeits. f. Philos. u. philos. Krit. (1910); Augustin und 
die Patristik (Munich, 1923), y Die Einheit des Aben- 
landes, von der deutschen Mitte aus gesehen, en el Ho- 
menaje a Geyser (1929). Actualmente (1931) es pro- 
fesor de Filosofía de la Universidad de Viena. 

EIBNER (ALEJANDRO). Biog. Químico alemán, 
n. en Munich el 11 de septiembre de 1862. Hizo sus 
estudios en la Escuela Superior Técnica de Munich, 
en cuya sección de Química fué profesor auxiliar en 
1890. Licencióse en 1892 y se revalidó en 1894. En 
1903 fué nombrado auxiliar del Instituto de Ensayos 
para técnica pictórica, anexa a la Escuela Superior 
Técnica de Munich, y en el cual fué presidente en 1908. 
Débensele 42 artículos sobre trabajos experimentales 
de Química orgánica, publicados en Berl. Ber. u. 
Ann. d. Chemie u. Physik, como también 160 artículos 
sobre técnica pictórica, habiendo publicado, además, 
las obras: Malmaterialienkunde (1909); Ueber fette 
Oele (1922); Entwicklung und Werkst. d. Wandmalerei 
von Altertum bis z. Neuz. (1926); Entwicklung d. Werks- 
tal. und Tafelmaleret, etc. 

EICISO. m. Entom. (Eicissus Fowl.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los cercópidos 
y tribu de los afroforinos. Está representado por una 
sola especie, E. decipiens Fowler, hallado en Panamá 
y Guatemala. 

EICKHOFF (PABLO JUAN ENRIQUE). Biog. Pe- 
dagogo y filólogo alemán, n. en Gútersloh el 26 de 
octubre de 1850. Cursó sus estudios (1869-72) en las 
Universidades de Berlín, Leipzig y Halle; en 1873 se 
le aprobó la suficiencia para el magisterio y hasta 
1875 fué auxiliar en el Gimnasio de Rinteln; desde 
1876 hasta 1919 profesor, director y consejero péda- 
gógico en el Gimnasio y Escuela de Artes y Oficios de 
Wandsbeck. Ha escrito: D. ál!. Herzebrocker Heberol- 
lle (1881-82); D. horaz. Doppelbau d. sapph. Stro- 
phe und seine Geschichte (1895); D. Ursprung d. rom.- 
germ. Elf-und Zehnsillbers a. d. Worttenbaue d. sapph. 
Vers. (1895); Gútersloh Hauschoralb. (1896); Geschichte 
Wandsbeck bis 1614 (1904-05); Entstehung d. E. alt. 
Gesangbúcher Minden-Ravensbergs (1914); Briefe v. 
Mathias und Rebekka Claudius a. Joh. Heinrich u. 
Ernestine Voss 1774-1814 (1915), etc. 

* EICONÓGENO. m. Quím. Es la sal sódica del 
ácido amido-f-naftol-B-monosulfónico, que se prepara 
por un procedimiento patentado. Se presenta en 
forma de polvo cristalino, blanco, que se emplea como 
revelador de las placas fotográficas secas, siendo es- 
pecialmente apropiado para las pruebas instantáneas, 

Tinta de eiconógeno. Para obtenerla se trata el 
eiconógeno con agua hirviente y se deja enfriar, Se- 
parando luego los cristales que se separan. El líquido 
se emplea para escribir. Los trazos, una vez seca la 
tinta, son de color negro intenso. 

EICHACKER (REINALDO). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Siegburg el 21 de mayo de 1886. Educóse 
en Colonia, donde se graduó de bachiller en 1905. 
Abanderado en el 3.* regimiento de artillería de Bran- 
deburgo, en 1906 fué oficial, y en 1908 obtuvo el 

ase a la reserva. Estudió luego Derecho en Bonn y 

unich, y en 1911 se doctoró en Heidelberg. Débese- 
le: Alleriei Klánge, poemas (1908; 2.* ed., 1909); Ae- 
ternitás, poesías (1909); Odysseus, drama (1910); Verg. 
uns uns. Schuld!, drama (1911); Holland und Amert- 
ha (1913); N. Sonnenuntergang (1912); Ged. (2.2 ed., 
1913); Prinz Nachtw, ópera cómica, en colaboración 
con E. Bernhardt (1910); Komp. Dr. Georg Góhler, 
drama estrenado en 1923; Dos Schwanenlied (1913); 
D. Duellgegn, comedia (1914); Briefe a. d. Leb., cuen- 
tos (1916); Náchte d. Venus, ciclo erótico (1919); D. 
flamm. Venus, cuentos eróticos (1919); D. 3 Lieb, d. 
Gast. Meder, novela en tres libros (1920); Verriickte 
Gesch (1919); D. Seele Lied, Ausgew. Ged. (1920); D. 
rosenr. Ddezimm., cuentos (1920); Storchbei u. Co,, 
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opereta (1920); Horst Willmann der Namenlose, no- 
vela en dos libros (1921); Hass, cuentos (1921); D. 
Kampj uns Gold, novela (1922); Panik, novela (1923); 
D. Fáhrt ins Nichts, novela (1924); Mensch. 1. Not, 
novela (1925); D. Lehre vw. Glick (1926); Krasputin d. 
Wundertál, novela (1926), etc. EICHACKER usó el seu- 
dónimo Roman Sherry. 

* EICHBERG (JuLio). Bog. Violinista y com- 
positor alemán, n. en Dússeldorf el 13 de junio de 
1824 y m. en Boston (Estados Unidos) el 18 de enero 
de 1893. 

EICHBERG (OscAr). Biog. Compositor y musicógrafo 
alemán, n. en Berlín el 21 de enero de 1845 y m. en la 
misma ciudad el 13 de enero de 1898. Fué presidente 
de la Asociación de Profesores de Música, de Berlín, 
y durante quince años director de la Sociedad Coral 
de dicha ciudad y crítico musical de la revista Berliner 
Bórsen-Courier. Entre sus libros de Musicología figuran 
en señalado lugar los titulados Parsifal; Einfúhrung 
in die Dichtungen Wolframs von Eschenbach und 
Richard Wagner (1882), y Richard Wagners Sinfonie 
in C dur (1887). Como compositor publicó bastante 
música de piano, lieder y piezas corales. 

EICHBORN (GERMÁN). Biog. Musicógrafo y 
compositor alemán, n. en Breslau el 30 de octubre de 
1847 y m. en Gries de Bozen el 15 de abril de 1918. 
Entre sus principales monografías deben citarse Die 
Trompete in alter und neuer Zeit; Beitrag zur Musik- 
geschichte und Instrumentationslehre; Zur Geschichte der 
Instrumentalmusik; Ueber das Oktavierungsprinzip bei 
Blechinstrumenten; Das alte Klarinblasen auf Trompe- 
ten, y Die Dámpfung beim Horn. Notable profesor de 
trompa y trompeta, colaboró algún tiempo con el 
constructor de instrumentos de viento Heidrich, crean» 
do algún nuevo tipo de trompa, como el Oktav- 
W aldhorn adoptado por las bandas militares alemanas. 
Como compositor dió a la escena las operetas Drei auf 
einen Schlag; Zopf und Krummstab y Blaue Kinder. 
Compuso bastante música de piano, lieder y piezas de 
concierto para diversos instrumentos, marchas y 
música de baile para orquesta y banda. 

EICHELBA UM (SAMUEL). Biog. Literato y au- 
tor dramático argentino contemporáneo. Muy joven 
aún, ha conseguido situarse en un lugar distinguido y, 
según uno de sus críticos, está dotado de una fuerte 
personalidad creadora y es, entre los dramaturgos y 
cuentistas argentinos, el que más se acerca al espíritu 
de la moderna literatura europea, lo que no impide 

ue sea también uno de los pocos escritores que en- 
tienden el criollismo en su única aplicación estética. 
Entre sus mejores obras figuran el (rama En la quie- 
tud de los pueblos; la comedia La señorita; Un monstruo 
en libertad, y Tormenta de Dios, colección de cuentos. 

EICHENGRÚN (ARTURO). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Aquisgrán el 13 de agosto de 1867. Desde 
1885 estudió en la Escuela Superior Técnica de su 
ciudad nativa, en la de Charlottenburgo y en la Uni- 
versidad de Berlín. En 1891-92 fué auxiliar de Grabe 
(Ginebra), C. H. Búhringer (Nieder Ingelheim) y L. 
C. Marquart (Beuel). Desde 1895 jefe de la sección 
de productos farmacéuticos y fotográficos de la fábri- 
ca de colorantes F. Bayer y Compañía, de Elberfeld. 
Desde 1909 propietario de los talleres Cellon, en Char- 
lottenburgo. EICHENGRÚN ha descubierto los produc- 
tos edinol, cellit, protargol, mesotán, heluzitol, cda- 
rius, el film cinematográfico ininflamable, el celuloide 
ininflamable y otros varios productos farmacéuticos 
y fotográficos. 

EICHERT (Francisco). Biog. Poeta alemán, 
n. en Schnecberg (Bohemia) el 11 de febrero de 1857 y 
m. en Viena antes de 1929. Coeditor de la revista Der 
Gral (desde 1906), escribió: Licht vom Lichte, drama de 
Navidad (1892); Wetterleuchten, poema (1893; 20.2 ed., 
1926, edición para la juventud, 1905; 3.* ed., 1906); 
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Kreulieder, poema (1899; 4.2 ed., 1917); Hohenfeuer, 
poema (1901; 3.2 ed., 1910); Kreuzesminne, poema 
(1906; 3.2 ed., 1917); Kreuz und Schwert, poema (1907); 
Alpenglúhen, poema (1912); Wenn der Gral erglúht, 
poema (1914); Schwarzgelb und Scharzweissrot, poe- 
mas bélicos (1915; 8.* ed., 1918); Der Kónigin Bánner, 
poema (1915); Umklorte Harfa, poema (1916); Mein 
Oesterreich, poema (1918); Die eiserne Harte, poema 
(1924) y Der Jugend Sturmgesang, poema (1925). 

EICHHOFF (JABÓN EN POLVO DE). m. Farm. Como 
masa para este jabón, empleado en Dermatología, sirve 
el jabón neutro en polvo, que es una mezcla de 25 par- 
tes de jabón medicinal pulverizado y 25 de jabón es- 
teárico en polvo. El polvo de jabón alcalino contiene, 
además, 5 por 100 de bicarbonato sódico seco. Para 
preparar el jabón de bálsamo del Perú en polvo, se- 
gún Dieterich, se calientan 5 gr. de bálsamo del Perú, 
y 5 de carbonato sódico deshidratado con 2%5 partes 
de agua, hasta que se haya formado una masa só- 
lida y quebradiza; luego se mezcla ésta con 90 partes 
de jabón neutro en polvo. 

EICHHORN (Cosravo F.). Biog. Ingeniero ale- 
mán, n. en Disseldorf el 1.? de diciembre de 1867. Alum- 
no del Gimnasio de Artes y Oficios de Diisseldorf, la 
repentina muerte de su padre le obligó a interrum- 
pir los estudios y encargarse de una fábrica de papel 
que el difunto dirigía en Disselforf. EICHHORN apren- 
dió la industria papelera y dirigió la fábrica durante 
unos diez años. Luego reanudó sus estudios, siguiéndo- 
los durante tres años en las Universidades de Munich 
y Zurich, y en 1901 se doctoró enla segunda en Física y 
Matemáticas. En 1902-04 fué director del Laboratorio 
y de la estación de ensayos que tiene en el mar Bál- 
tico la Compañía de Telegrafía sin hilos. Desde 1905 
en Zurich como consejero científico-técnico de la Com- 
pañía Telefunken f. d. Schweiez. Desde 1907 redactor del 
Jahrbuch d. drahtl. Telegraphie und Telephonie, fundado 
por él. Ha escrito: Drahtlose Telegraphie (Leipzig, 1904); 
Wireless Telegraphy Londres, 1906); Jahrb. d. drahtl. 
Telegr. und Teleph. (1907 y siguientes); Vererbund, Ge- 
dáchtnis und transzend. Erinnerung v. Standpunkte d. 
Physik (Stuttgart, 1908); Drahtl. Ubersee-Werk (Zurich, 
. 1921); Wetterfunk, Bildjunk, Television, etc., y varios 
artículos en revistas técnicas y Prensa científica. 

EIcHHOrN (HERMÁN vVON). Biog. General alemán, 
n. en Breslau el 13 de febrero de 1848 y m. en Kien 
el 30 de julio de 1918, Hizo las campañas de 1868 y 
1870-71. Coronel en 1894, jefe del estado mayor del 
6.” cuerpo de ejército en Breslau y mayor general 
(1897), en 1901 jefe de división, en 1904 comandante 
de cuerpo de ejército, en 1905 general de infantería; 
en 1913 coronel general y general inspector del 7.* ejér- 
cito en Saarbriicken. Al estallar la guerra de 1914- 
1918 separado del servicio a causa de un accidente, 
en enero de 1915 tomó parte en la batalla de Soissons, 
y el 26 de enero recibió el mando del 10. ejército 
al frente del cual tomó parte, a las órdenes de Hin. 
denburg, en la batalla de los lagos Masurianos (fe- 
brero de 1915). El 17 y 18 de agosto tomó Kowno y 
después de apoderarse de las fortalezas de Grodno 
Olita, continuó el avance hacia el oriente. En 1916-18 
mandó, además, el grupo de ejército en Curlandia. 
Nombrado mariscal general de campo en diciembre de 
1917, en abril de 1918 pasó a Ucrania de jefe supremo 
de los ejércitos alemanes; pero el 30 de julio de 1918 
pereció víctima de un atentado. 

EICHINGER (JorcE). Biog. Escritor ascético 
alemán, n. en Wurzburgo el 27 de septiembre de 1861. 
Se le debe: Glickwunschbiichlein fúr kl. und gr. Kin- 
der (1890); Lorbeerbliiten, antología (1 893); Empor 
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(1909); Habsburgs Krone (1910); Der Stánde Huldi- 
gung (1910); Im Zeichen des cisernen Ratshausmarnes 
(1911); Der Stein der Wetsen (1911); Die verhexten 
Blumen (1912); Die Erncuerung der Welt (1912); Treue 
ist Sodalenbrauch (1912), y Aus Habsburgs Ahnen- 
saal (1913). 

EICHLER (ALBERTO). Biog. Filólogo austríaco, 
n. en Viena en 1879. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de su ciudad nativa, donde se licenció en 1903. 
Tuvo por profesores a Brotanek, Heinzel, Minor, Much 
y Schipper. Revalidóse en 1908 y obtuvo el grado 
de profesor de segunda enseñanza. Más tarde fué nom- 
brado profesor de Filología inglesa en aquella Univer- 
sidad. Ha escrito: John Hookham Prere (1905); The 
ancient mariner und christabel (1907); Charles Butler s 
English Grammar (1910); Lautgesch. (1913); Wells, 
The Invisible Man (1912); Antibaconismus, Shakesp.- 
Bacon? (1919); Maxfield, Reynard the Fox (1926), etc. 
EICHIER es coeditor de Wiener Beitráge z. engl.-Philol, 
y colaborador de Anglia, Engl. Studien D. Neuer. 
Sprach.; Shakespeare- Jahrb.; Ztschr. $. d. óst. Mittelsch.; 
Di. Revue, etc. 

EICHLER (FERNANDO). Biog. Filólogo austríaco, 
n. en Schallan (Bohemia) el 18 de octubre de 1863. 
Estudió Filología alemana y clásica en las Universida- 
des de Viena, Berlín, Heidelberg, Graz y Gotinga. 
Débesele: Begriff und Aufgabe der Biblioihekswissen- 
schaft (1896); Bibliothekspolitik am Ausgang des 19. 
Jahrhunderts (1897); D. Nachleben des Hans Sachs 
vom 16. bisins 19. Jahrhundert (1904); Die disch. Bibel 
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su Gott, devocionario (1902); Papst Leo X111 (1903); | d. E. Stratter in d. Univ.-Biblioihck su Graz (1908); 


Maria Immaculata, drama (1904); Maria hil 
Der Friedensfirst, drama (1908); Im Zau 
cuentos dramáticos (1908); Andreas Hofer, 


(1905); | Aus ciner ósterr. 
erwalde, | Bibliotheken i. ihr. 
drama | (1910); 


Bibliotkck (1909); Die wissenschaftl. 
e Stellung z. Forschung und Unterricht 
Einz. Formschnitte d. 15. J E 


Eichler (Reinaldo Máximo) 


Primaver: 


Heno verde La lucha de los Elementos 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Eichler. (Apéndice) 
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Univ.-Bibl. z. Graz (1916), y Bibl. Wiss. als Wertwiss. | permutó por la de Viena y en 1918 por la de Munich. 


Bibl. Politik als Weltpolitik (1923). EICHLER pertenece 
a la Sociedad de Bibliófilos, a la Sociedad Gutenberg 
y a la Sociedad Wiegendruck. 

* EICHLER (REINALDO MÁXIMO). Biog. Pintor y 
dibujante alemán, n. en Mutzschen el 4 de marzo 
de 1872. A los nueve años de edad tras- 
ladóse a Dresde, en cuya Academia de 
Bellas Artes estudió cuatro años, pa- 
sando en 1893 a Munich, donde estudió 
paisaje en la escuela de Pablo Hóckers, 
en la cual contrajo amistad con Jauk, 
Georgi, Mintzer, Feldbauer, Púttner 
y Bruno Paul. Sus ilustraciones en co- 
lor para las revistas ilustradas, espe- 
cialmente para el Jugend, le hicieron 
popular. Entre sus mejores produccio- 
nes cabe citar: La melancolía del otoño 
(1904); Primer día de primavera (1907); 
Tempestad (1911), y su Autorretrato, de 
esta misma fecha. De sus grandes com- 
posiciones alegóricas merece especial 
cita Ceres (1908). En 1913 decoró los 
muros de la escalinata principal de la 
Caja de Ahorros de Munich con un no- 
table fresco representando La lucha de 
los elementos. Otras obras suyas son: 
Primavera (Colección particular, Leip- 
zig); Segadora de heno (Colección particular, Essen); El 
traje gris (Colección particular, Munich), y Avena verde. 

Bibliogr. K. Mayr, en Graph. Kinst. (páginas 
104-107, 1901); Hans Rosenhagen, en Die Kunst (pá- 
ginas 11-395 y siguientes); Jorge Dierman, Die Schol- 
le (1910); R. Braungart, en Dische Kst. n. Dekoral 
(XXX; págs. 2-18); G. Hirth, Dreitausen Kunsl- 
blátles der Miinch, en Ingend, págs. 47 y Siguientes, 
Die Kunst (V, 1902; VIL 1903, IX, 1903; XIII, 1905, 
y XXIX, 209, 211, 230-33); Disch. Kst. u. Dekoral 
(XVIIL, 539, 542-43); K stchronik (nueva serie, XV, 13); 
E. Bender, R. M. Éichler, en Allg. Lex. d. Bild. Kunt. 
de Ubrico Thieme (s. v. t. X, Leipzig, 1914). 

EICHLERIA. f. Bot. El género de Hartog en su 
sección Muriea se refiere a Mimusops discolor del 
Natal y en su sección Muricanthe a M. albescens. 

El de Progel comprende dos especies brasileñas de 
arbustos oxalidáceos, con hojas imparipinadas, fruto 
cápsula con los carpelos libres casi hasta la base y 
estilo persistente. 

EICHLOFF (RoserTO AuGusTo). Biog. Quí- 
mico industrial alemán, n. en Neuendorf (Prusia 
Oriental) el 13 de septiembre de 1863. Hizo sus es- 
tudios en la Albertus-University de Kónigsberg y 
una vez terminados fué nombrado auxiliar de la Es- 
tación de ensayos e Instituto de enseñanzas de indus- 
trias lácticas en Tapiau (Prusia Oriental), más tarde 
auxiliar y luego jefe de sección y subdirector del Ins- 
tituto análogo de Kiel. En 1899 director del Instituto 
de industrias lácticas de Greifswald; en 1915 director 
de la Oficina de substancias alimenticias de la misma 
ciudad. Ha escrito: Ueber Halogenessigsáure; Technik 
der Milchprijung; Jahrbuch der Milchwirischaft, etc. 
EICHLOFF edita las publicaciones Milchwirischaftl, 
Zentralbl. y Forschunge auf dem Geb. des Milchwirts- 
chafis und Molkereiwes. Colabora, además, en varias 
revistas de Agricultura y Química industrial. 

EICHMANN (EDUARDO). Biog. Teólogo y ju- 
risconsulto alemán, n. en Hagenbach el 14 de febrero 
de 1870. Hizo sus etudios de Teología y Jurispruden- 
cia en las Universidades de Wirzburgo, Estrasbur- 
go y Munich. Ordenado in sacris el 1.* de agosto de 
1895, se dedicó a la cura de almas en Rottendorf, 
Wiirzburgo y Bad Kissingen. En 1909 obtuvo la cáte- 
dra de Derecho canónico de la Facultad de Teología 
en la Universidad alemana de Praga, que en 1913 


Ha escrito: Historisch-dogmalische Darstellung des 
recursus ab abusu nach bayer. Recht (1902); Der re- 
cursus ab abusu nach disch. Recht (1903); Achtund Bann 
i. Reichsrecht d. Ma. (1909); D. Strafrecht d. offentl. 
Religionsges. in Bayern (1910); Cuellensammlung z. 


La estación de las flores. Cuadro de R. M. Eichler 


Kirchlichen Rechisgeschichteund zur Krrchenrecht (1910- 
1912); Strajrecht d. Cod. juris caus. (1920); Prozessrecht 
(1921); Mischeherrecht (1924); Jahrbicher d. Kirchen- 
rechts (1923; 2.2 ed., 1926); Beltráge 1. Histor. Jahrb., 
Archiv f. can. Kirchenrecht., en Savigny Zetischrijt 
f. Rechtsgescgichle, etc. EICHMANN pertenece a la Aca- 
demia bávara de Ciencias y a la D!.Ges. d. W.u. K, 
1. d. Tschechaslov. Rep. 

EICHRODT (WaLtmer). Biog. Teólogo ale- 
mán, n. en Gernsbach el 1.” de agosto de 1890. Es- 
tudió en la Escuela Teológica de Bethel b. Bielefeld 
y luego en las Universidades de Greifswald y Hei- 
delberg. Licenciado en Teología en 1912 y doctor en 
la misma en 1914, el mismo año fué repetidor de exé- 
gesis del Antiguo Testamento en la Escuela de Be- 
thel. Auxiliar de cátedra en la Universidad de Er- 
langen (1915), en 1922 obtuvo la cátedra de Teología 
de la de Basilea. Ha escrito: Die Quellen d. Genesis 
v. neuem untersucht (1916); Die Hoffnung d. ewigen 
Friedens í. alt. Israel (1920); Ist d. altisraelilisc e Na- 
tionalreligion? Ojfenbarungsreligion (1925), y Die alte 
und die neue Jerusalem (1925). Desde 1925 dirige 
EICHRODT el anuario D. Ernte, y es coeditor de la re- 
vista Theologie der Gegenwart. Colabora, además, en 
gran número de revistas y publicaciones de Teología 
y Apologética. 

* EICHSTADT o EicustArr. Geog. Esta po- 
blación alemana en la República de Baviera, sit. en 
el valle de Altmúhl, círc. de la Franconia Central, 
cuenta 8,006 h. según el censo de 1925. EICHSTADT es 
la antigua Aureatum o Rabilorum, estación romana, que 
después de la fundación del episcopado por san Bo- 
nifacio en el año 745 adquirió gran importancia y 
estaba rodeada de muelles, en el año 908. En la pro- 
ximidad se halla el Vilibalsburg, construido en una 
colina en el siglo XIV por el obispo Bertoldo Hohen- 
zollern para residencia episcopal y que hoy contiene 
un Museo histórico. Merece también especial men- 
ción el palacio de Leuchtenberg, antiguamente resi- 
dencia de los prelados y que fué ocupado más tarde 
por los duques de Leuchtenberg. La dióc, de ElcHs- 
TAD, sufragánea de Bamberg, está sit. al N. del Da- 
nubio y tiene, según las últimas estadísticas, una po- 
blación aproximada de 200,000 católicos; 214 pa- 
rroquias, 488 iglesias, 10 estaciones misionales, 1 aba- 
día y 8 monasterios para hombres y 1 abadía y 58 
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monasterios femeninos; 2 escuelas superiores latinas, 
1 seminario, 5 escuelas de ciencias, 1 escuela normal, 
2 escuelas de estudios superiores, 1 escuela normal para 
señoritas y en cada parroquia de 1 a 3 escuelas ele- 
mentales. La diócesis fué fundada, como hemos visto, 
por san Bonifacio, que consagró a su sobrino san 
Willibaldo como primer abad y obispo regional en 
el año 741 y cuatro años después se fijaron los lími- 
tes y organización de la diócesis. Willibaldo llamó 
en su auxilio a su hermano Wunibaldo, quien, con san 
Bonifacio, había colaborado en la misión alemana de 
Turingia. Para Wunibaldo y su hermana santa Wol- 
burga mandó construir el monasterio de Heidenheim 
en el Hahnenkamm, donde ambos santos fallecieron 
en los años 761 y 779, respectivamente. Willibaldo, que 
se distinguió por sus conocimientos sobre el Oriente 
cristiano y por sus peregrinaciones a Palestina, fundó 
en EICHSTADT una floreciente escuela, en la que desem- 
peñó el cargo de maestro. Murió en el año 781. El 
obispo Erchambold (882-912), de la línea carolingia, 
estableció los principios del poder secular de la sede. 
Esta fué adquiriendo cada día mayor importancia, 
influyendo en ello la herencia de los condes de Hirsch- 
berg en tiempo del obispo Juan de Dirpheim (1305- 
1306), el cual fué consejero del emperador Alberto 1. 
En tiempos del obispo Hartwig (1220) los prelados 
de EICHSTADT adquirieron soberanía como los otros 
príncipes alemanes, y después de numerosos inciden- 
tes se hicieron en el siglo XIV señores independientes 
de un territ. que comprendía 437 millas cuadradas con 
56,000 h. Numerosos son los personajes que se han dis- 
tinguido en la dióc. de EIcHsTADT. El obispo Reginold 
(965-989) fué admirado como poeta, músico, escolástico 
y orador; Heriberto (1022-42) fué el director de la es- 
cuela de la Catedral; Gundekar II (1057-75) restauró la 
Catedral y escribió varias obras, entre ellas los hechos 
de sus antecesores. Le siguió Gebhard 1 (1042-1057), 
canciller y amigo de Enrique TIT. Hildebrando, poste- 
riormente Gregorio VII, no paró hasta conseguir que el 
emperador instara a Gebhard a asumirla dignidad pa- 
pal. Víctor II (1055-57) se distinguió por su virtud, 
aunque dotado de gran energía. Los obispos Eberhard 1 
(1099-1112), Ulrico HI, Gebhard II y Otón (1182-85) ini- 
ciaron varias reformas que fueron confirmadas en el 
Sinodo diocesano de 1186. Actividad semejante desple- 
garon los obispos Enrique IV (1246-59), Reimboto y 
Felipe de Rathsamshausen (1306-1365). Este último, 
notable escritor y director de la escuela de la Catedral, 
intentó en varios Sínodos mejorar las condiciones del 
clero. Berthold (1354-65), Hohenzollern de nacimien- 
to, edificó el Villibaldsburgh y protegió al clero con- 
tra los ataques del pueblo, de la nobleza y de los prín- 
cipes. El cisma de Occidente influyó en la diócesis 
que nos ocupa. El obispo Juan III de Eich (1446-64 
hizo todo lo posible para terminar con aquél. Reformó 
los monasterios, organizó la instrucción del clero y 
atrajo de EICHSTADT numerosos discí ulos, entre 
ellos el humanista Alberto de Eyb. Habiendo sido, antes 
de su elección, canciller del emperador y tepresentante 
del mismo en el Concilio de Basilea, continuó siendo 
obispo, realizando varias importantes negociaciones 
diplomáticas. También representó al emperador en 
el Congreso que en Mantua celebró el pa Pío II. 
Su amigo y sucesor Guillermo de Reichenau (1466- 
1496) fué tutor de Maximiliano 1, hombre de Estado, 
potestá de Casartes y obispo ejemplar. En 1480 vi. 
sitó toda la diócesis. Esta visita pastoral, la más anti- 
gua que se conoce, conservada en una narración de la 
época, da idea de la vida religiosa en la Edad Media. 
Sus sucesores el polígrafo Gabriel de Eyb (1496-1535) 
y el noble Moritz de Hutten (1539-1552) comprendie- 
Ton la situación crítica de la época, debida a las ince- 
santes innovaciones; pero no pudieron impedir que las 
ciudades imperiales de Nuremberg y eissenburg, 
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los margraves de Ansbach y los pa del Rhin 
anexionaran gran parte del territ. de la diócesis e 
influyeran en el pueblo para que éste modificase su 
religión. El obispo Moritz reunió un Sinodo diocesa- 
no, cuyos anales demuestran la situación de la diócesis 
en aquellos tiempos. El obispo Martín de Schaum- 
berg fundó el primer Seminario tridentino (1564) y 
colocó en él excelentes maestros, como Roberto Tur- 
ner, Pedro Stewart y Federico Staphylus. El obispo 
Conrado de Gennningen (1593-1612) reconstruyó el 
Villibaldsburg, fundó un Jardín Botánico, visitado y 
admirado por diversos profesores europeos, y realizó 
reformas en la Catedral. El obispo Cristóbal Juan de 
Westerstetten (1612-36) llamó a los Jesuítas a Elcus- 
TADT, Construyendo un espléndido edificio para su 
residencia y dejando el Seminario bajo su dirección. 
En 1634 los suecos destruyeron la ciudad episcopal, 
pero en el episcopado de Marquard II recobró Ercns- 
TADT su primitivo esplendor. Este prelado reorganizó 
la administración secular y eclesiástica de la dióce- 
sis, convirtiendo al catolicismo parte del Palatinado, 
y fué durante varios años plenipotenciario imperial en 
las Dietas y eminente como diplomático. En el si- 
glo XVIII la paz y prosperidad reinaron en la diócesis, 
edificándose, bajo la protección de los príncipes-obis- 
pos, castillos, iglesias, monasterios, fuentes y jardines. 
El obispo Raimundo Antón, conde de Strassold, pu- 
blicó su célebre obra titulada Instructio Pastoralis. La 
secularización de 1803 despojó al obispo de ErcHs- 
TADT de su primitiva autoridad; pero la diócesis con- 
tinuó y fué reorganizada por la Bula de circunscripción 
de 1821. El cardenal Carlos Augusto de Reisach inau- 
guró el Seminario para niños en 1838 y el Liceo en 1844, 
con secciones filosóficas y teológicas. El obispo Jor- 
ge de Oettl (1847-66) y su sucesor Leonrod con- 
tinuaron la obra de Reisach. La diócesis abunda en 
monumentos de arte y arquitectura eclesiástica. En 
la Catedral gótica se hallan excelentes muestras artís- 
ticas de los siglos XIV al XVIII y merece cial men- 
ción su moratoríium. La iglesia gótica de Nuestra Se- 
ñora en Ingolstadt y las iglesias conventuales de Kaste 
(románica) y Freystadt (Renacimiento) son monu- 
mentos de importancia. En la Edad Media Elcns- 
TADT poseyó una escuela catedral floreciente, fundada 
en tiempos de san Willibaldo. La Universidad de 
Ingolstadt fué fundada en 1472 gracias al celo de 
Guillermo de Reichenau, y en ella florecieron maes- 
tros insignes. El monasterio más importante de la 
diócesis fué la abadía Benedictina, fundada en 740 
por san Willibaldo, alrededor de la cual se desarrolló 
la sede. Heidenheim fué, en sus comienzos, un monas- 
terio doble fundado por san Willibaldo. En el año 800 
cambió de organización y posteriormente se transformó 


) [en monasterio Benedictino. Las monjas se trasladaron 


de Heidennheim a Manheim, llevando con ellas algunas 
reliquias de santa Walburga, que se perdieron en el 
siglo XVI. s 
*EICHSTAEDT (RoDoLFO). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en 1857. Frecuentó (1877-80) la Academia 
de Arte de suciudad natal, y por su cuadro El piadoso 
Samaritano obtuvo el gran premio de la ciudad de 
Berlín, de 6,600 marcos, para un viaje de dos años a 
Italia. A su regreso trabajó otros dos años bajo la 
dirección del profesor Geselschap. EICHSTAEDT ha 
cultivado la pintura de género y la histórica, habiendo 
sobresalido en ambas. He aquí sus obras más notables: 
Blúcher en Genappe; Blúcher entre Ligny y Belle 
Alliance; ¡Viktorial, en el Museo Richarde, de onia 
Beethoven; Beethoven y las Musas; Res 
del joven en Naim; Kórner lee su canto a la 
la ciudad de Anklam; El vencedor de Ros 
Eulenspiegel contando sus aventuras, 
además, muchos cuadros de género. Por si 
Genappe obtuvo la medalla pequeña 
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TAEDT pertenece al Vercin Berl. Kiúnstler y a la Disch. 
Allgemeine Kunstgenossenschaft. 

*EICHTHAL (EUGENIO DE). Biog. Sociólogo 
francés, n. en 1844. Otras obras: Quelques ámes d' élite; 
Esquisses et souvenirs (1911); Des rapports de la mé- 
moire et de la Métaphysique, en Rev. Philos., compren- 
dida en su obra Du róle de la mémoire dans nos con- 
ceptions mélaphysiques, esthétiques, pasionnelles, actives 
(París, 1920), y Correspondance inéditie de John Stuart 
Mill avec Gustave d'Eichthal (París, 1898). 

EICHWALDIA. f. Bo!. Género de Led. y sinó- 
nimo de Reaumuria de Linneo, en la familia de las 
tamaricáceas. 

EICHWALDIA. Paleont. (Eichiwaldia Billings.) Género 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, 
orden de los apigios, familia de los rinconélidos. Concha 
oval o alargada transversalmente. Valva grande con 
gancho alargado y perforado, debajo del cual hay una 
placa deltidial cóncava; borde cardinal curvo. Al in- 
terior de cada valva, un reborde longitudinal mediano, 
siendo más fuerte el de la pequeña valva. Dientes 
cardinales y hoyuelos dentales faltan. Superficie cu- 
bierta de hoyuelos dispuestos en series. Se presen- 
ta en el silúrico de la América Septentrional, Ingla- 
terra, Suecia y Bohemia. E. subirigonalis Billings, E. 
Bohemica Barr., E. Capewelli Davidson son las es- 
pecies más conocidas. 

EID (Luis). Biog. Escritor alemán, n. en Obermos- 
chel (Palatinado Renano) el 12 de septiembre de 1865. 
Se le debe: Schwab. Bergbauten in der Rheinpfalz 1558- 
1560 (1892); Die Zweibricker Elementar- Schule 1647- 
1706 (1893); Heimatblátter (1893; 3.2 ed., 1894); Zur 
Wirtschaftsgeschichte des pfálz. Westrichs (1894); Im 
Vorland der pfálz. Vogesen (1895); Die grosse Reichs- 
gráfin Marianne v. d. Leyen (1896-1910); Pfala-Zwel- 
briicker Hof- und Staatstienst 1444-1604 (1897); Eine 
oberbayr. Dorfbihne (1900); Rosenheimer Stadifihrer 
(1904-06); Witielsbach auf Landsherg (1904); Aus 
Altrosenheim (1906); Lehrerjugend Ausfahrt (1910; 
4.2 ed., 1913); Das Wahlfach in der bayr. Anstellungs- 
priifung (1910); Fischrecht auf der Mangfall (1922), y 
Heimail. Volkstum und der Lehrer in der Pfalz (1924). 
Erp editó (1907-13) la revista Die Lehrerjugend; des- 
de 1908 hasta 1911 la titulada Jahrbuch fir bayr. Sem. 
L.; de 1901 a 1910 Das Bayr. Oberland am Inn, y de 
1916 a 1920 Pfalz am Rhein. 

EIDENS (Josk). Biog. Compositor alemán, n. en 
Aquisgrán el 29 de junio de 1896. Cursó en Friburgo 
los estudios de Filología, pero al terminar la guerra 
europea se consagró a la Música, ingresando en el 
Conservatorio de Colonia, donde tuvo por maestro de 
piano a Georgii y de composición a Straeffer. A la ter- 
minación de la carrera musical se estableció en Aquis- 
grán, consagrándose por entero a la composición y al 
profesorado. Es autor de una Sinfonta; un Cuarteto de 
cuerda; una Sonata para violín y piano; de varios lie- 
der de bella factura, y de numerosas obras para piano, 
entre las que sobresalen dos Sonatas. ? 

ÉIDER. m. (Voz sueca.) Pato de flojel, del que se 
obtiene el edredón o pluma para la confección de edre- 
dones 

EIDÉTICO, CA. adj. Perteneciente o relativo 
al eid:tismo. || m. Individuo dotado de eidetismo., 

EIDETISMO. (Etim. — Del gr. eidos, forma, 
imagen). m. Facultad que poseen algunos individuos 
para formar en su fantasía imágenes visionales, dis- 
tintas de las imágenes ordinarias. 

ErpertIsmMo. Psicol. Para comprender la naturaleza 
del eidetismo lo mejor es estudiar el carácter de las 
imágenes eidéticas o visionales, en cuanto difieren de 
las es ordinarias de la fantasía. «En las imáge- 
nes visionales la atención va hacia fuera, y el acto se 
presenta siempre a la conciencia del vidente como acto 
de visión: trabajan los ojos lo mismo que en la sensa- 
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ción externa; los movimientos de dirección, acomoda- 
ción y convergencia y las sensaciones de tensión y 
fatiga en los órganos visuales son los mismos que cuan- 
do se miran objetos de fuera. Y esta índole intuitiva 
es de todas las imágenes eidéticas, aun de las más 
débiles; en cambio, en las imágenes ordinarias de la 
fantasía la atención va más generalmente hacia el 
interior, y si mira al exterior en los fantasmas proyecta- 
dos, por lo menos no se revela la imagen como acto de 
la visión externa. Sólo por excepción, en fantasmas 
proyectados de carácter alucinatorio se interesan a 
veces los órganos visuales, pero entonces hay gran 
fundamento para pensar que se trata no de verdaderos 
fantasmas, sino de imágenes eidéticas provocadas por 
fantasmas. Y, en último caso, esto significaría que en 
las alucinaciones se da un puente de unión entre las 
imágenes eidéticas y las ordinarias de la fantasía, pero 
no que borran la diferencia manifiesta que hay entre 
los dos campos» (A. Encinas, Imágenes eidéticas, en 
Razón y Fe, vol. 69, pág. 286, Madrid, 1924). 

Las principales propiedades de las imágenes eidéti- 
cas, que han sido estudiadas por Oswald Kroh, P. Bus- 
se y otros psicólogos (V. sus obras citadas en la Biblio- 
grafía de este artículo), son: la intensidad, el colorido, 
la plasticidad, la duración o permanencia y el carácter 
intuitivo. En cuanto a la intensidad, es tan notable 
en las imágenes eidéticas, que a veces superan en este 
respecto al objeto mismo. Hay eidéticos, dice Fróbes 
(t. I, pág. 215, citado por A. Encinas), que ven sus 
imágenes visionales con luz más esplendorosa y colores 
más vivos que los del original, tanto que proyectándo- 
las sobre el objeto correspondiente, éste les parece 
ganar en luz y colorido: haciendo que el sujeto de 
experimentación localice la imagen junto al modelo 
sin variar la distancia en que contempló a éste, se 
advierte en individuos de eidetismo muy pronunciado 
que el observador no puede distinguir cuál es el objeto 
real y cuál la imagen subjetiva, a no ser mediante una 
ligera vibración en los contornos de ésta producidos 
por el movimiento de los ojos. En cuanto al colorido, 
hay que distinguir los colores superficiales de los volu- 
minosos (Fróbes, lug. cit., pág. 284): los primeros no 
presentan a nuestra vista más que dos dimensiones y 
son, generalmente, los que colorean las superficies de 
los cuerpos opacos, mientras que los voluminosos ofre- 
cen a la vista tres dimensiones y son, por ejemplo, los 
que vemos en el interior de un prisma o en los rincones 
de una habitación mal iluminada. Ahora bien; los colo- 
res de las imágenes eidéticas, por regla general, se 
acercan más a los voluminosos que a los superficiales; 
pero en los individuos de eidetismo muy acentuado y 
en todos los eidéticos, si se aumenta convenientemente 
el tiempo de exposición, los colores se vuelven total- 
mente Opacos y producen la misma sensación de reali- 
dad que los colores propios de las superficies libres en 
los cuerpos opacos. Por lo que respecta a la plasticidad, 
se pueden obtener representaciones visionales de colo- 
res superficiales, no sólo de los objetos planos, como 
pinturas y grabados, sino también de estatuas, per- 
sonas, monumentos, etc.; la imagen en estos casos, 
aunque a veces es plana, generalmente tiene las tres 
dimensiones, lo mismo que el objeto. La permanencia 
de las imágenes eidéticas es tal que algunos eidéticos, 
al cabo de quince minutos de formada la imagen, aun 
no advierten disminución apreciable en la intensidad 
de la misma. Hay más; algunas de estas imágenes 
pueden reproducirse al cabo de meses y años sin ha- 
ber visto de nuevo el original, y la intensidad en estas 
réplicas puede ser tan grande como la inicial, sólo que 
a veces los rasgos del contenido aparecen algo modifica- 
dos. El carácter intuitivo es la propiedad más saliente 
de las representaciones visionales o eidéticas: el sujeto 
siente claramente la impresión de que las está viendo 
con sus ojos, coma ve los objetos reales que tiene ante 


760 


la vista. En ellas, no sólo la atención va hacia fuera, 
como sucede en los fantasmas proyectados al exterior, 
sino que el eidético está íntimamente convencido de 
que las contempla con el órgano de la vista. 

El sentimiento y la imaginación son los más podero- 
sos excitantes de las imágenes eidéticas, y así se ha 0b- 
servado que la edad más propicia para formarlas es la 
de los ocho a los dieciocho años (la de mayor o más 
vivo sentimentalismo) y que estas imágenes son más 
frecuentes en los niños y en las mujeres que en los 
varones y en los adultos y ancianos, y en los artistas 
más que en los hombres de ciencia. El influjo de la 
imaginación en la formación de las imágenes eidéticas 
consiste en que rasgos objetivos que sólo se hallan en 
la fantasía pasan a la imagen eidética y, mezclados 
con el contenido de ésta, se hacen ocularmente visibles. 

Para los trabajos de investigación en el sentido de 
averiguar si un individuo posee o no el eidetismo, se le 
hace mirar fijamente un cuadradito de papel de color, 
por ejemplo, rojo, sobrepuesto a un fondo negro, y 
pasados unos minutos, se retira el papel rojo, mientras 
el sujeto en experimentación sigue mirando al fondo 
negro: a sus ojos aparecerá, en lugar del cuadradito rojo, 
otro de color verde, que es una imagen consecutiva 
del primero. Entonces se le invita a que la describa 
en voz alta, que la proyecte a diversas distancias y 
que la contemple con los ojos cerrados, haciéndole re- 
parar en el carácter intuitivo de la misma. Este pri- 
mer ensayo orienta suficientemente al sujeto en expe- 
rimentación para que si tiene imágenes eidéticas las 
reconozca fácilmente, y da al experimentador en la 
descripción de la imagen consecutiva un punto de 
comparación para discernir más tarde si son de imáge- 
nes visionales o de simples fantasmas proyectados 
las descripciones que en las descripciones subsiguientes 
le hará el sujeto en experimentación de las imágenes 
que en sí advierta. Preparado así el sujeto por esta 
experiencia preliminar, se le ofrece, para que lo con- 
temple, un dibujo de rasgos bien definidos y de algún 
asunto que le interese, v. gr., un diseño de casas, al- 
querías, etc., de fieras o animales domésticos o cosa 
parecida. Al contemplar este dibujo es condición in- 
dispensable que la mirada no esté siempre fija en un 
mismo punto ni caiga sobre todo el cuadro de una 
manera siempre uniforme, pues entonces resultaría 
imagen consecutiva y no imagen eidética, sino que los 
ojos han de pasar de un punto a otro fijándose con 
alguna pausa en los diversos rasgos, como haría quien 
pretendiese grabar bien en la imaginación los distintos 
pormenores -del cuadro. Además, en las primeras 
pruebas se necesita, generalmente, bastante con- 
centración, para lo cual ayuda el aislamiento y el que 
la luz sea difusa, aunque bastante intensa. Pasados 
unos minutos, se le retira el cuadro y se le manda que, 
concentrándose con fuerza sobre sí, procure acordarse 
de todos los rasgos vistos y describirlos en voz alta. 
Este es el momento de apreciar el resultado. Si el su- 
jeto fuera eidético, la imagen del cuadro le aparecerá 
no sólo en la fantasía dentro de la cabeza, sino delante 
de los ojos, de modo que creerá que la está viendo tan 
realmente como antes vió el objeto. Después puede 
ensayar a proyectarla fuera de sí sobre un fondo algo 
obscuro: el que mejor suele convenir es un gris homo- 
géneo, comparable al gris subjetivo de los ojos. El 
tamaño de la imagen eidética aumenta con la distancia 
de proyección; por esto cuando está muy lejos el fondo, 
de suerte que proyectada sobre la imagen se agran- 
daría demasiado en perjuicio de la claridad, entonces 
el vidente tiende a localizarla en un espacio visual 
más próximo, y la deja flotando en el aire. 

Kroh (citado por A. Encinas) reparte en cuatro 
grupos los eidéticos visuales, descubiertos por el sis- 
tema antes descrito: Grupo A. Ven con claridad y 
muchos detalles toda la imagen, y la pueden yer toda 
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de un solo golpe de vista. Grupo B. Ven con claridad 
y muchos detalles toda la imagen, pero no la pueden 
ver toda a la vez, sino sucesivamente, como si la di- 
ferencia entre estos dos grupos estuviese en que los del 
primero tienen un campo eidético de más amplitud 
que los del segundo. Grupo C. Sólo ven con claridad 
los rasgos de más interés, aunque se hayan fijado en 
los restantes; por ejemplo, de un león, sólo-la cabeza; 
de un ramo de flores, sólo las más hermosas. Grupo D. 
No ven más que sombras y colores, con frecuencia 
luminosos, o sólo los contornos y perfiles. 

Bibliogr. Oswaldo Kroh, Subjektive Anschauungs- 
bilder ber Jugendlichen (Gotinga, 1922); E. R. Jaensch, 
Ueber den Aufbau der Warnehmungswelt (Leipzig, 
1923); Gósser, Ueber die Griinde der verschiedenen 
Verhaltens der einzelnen Gedáchtnisstujen, en Zeitschr. 
f. Psychol (vol. 87); Dusse, Ueber die Gedáchtnisstufen 
und thre Beziehung zum Aufbau der Warnehmungswelt, 
en Zeitschr. f. Psychol. (vol. 84); Fróbes, Lehrbuch der 
experimentellen Psychologte (1923). 

EIDLITZ (WaLtmeEr). Biog. Escritor austríaco, 
n. en Viena el 28 de agosto de 1892. Se le debe: Hólder- 
lin, Szenen aus e. Schicksal, drama estrenado en 1919 
en el Staatstheater de Berlín y Mannheim; D. junge 
Gina, narración (1918); D. gold. Wind, poemas (1919); 
D. Herbstoogel, drama estrenado en el Disch.-Thealer 
de Berlín (1921); D. Berg in der Wiiste, drama (1922); 
D. Laufbahn d. ¡g. Clothilde (1924), y D. Gewaltigen, 
Nonelle aus Drei Jahrtaus (1926). ErnLrrz obtuvo en 
1920 el premio Bauernfeld y en 1924 el premio de la 
Literatura de la ciudad de Viena. 

EIDÓFELO. m. Enlom. (Eidophelus Eichh.) Gé 
nero de coleópteros de la familia de los ípidos y tribu 
de los ipinos. Sus dos especies pertenecen a la fauna 
del Japón; una es E. imitans Eichhoff. 

EIDOTEA. f. Zool. (Eidothea Risso, 1826.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los opistobranquiados, suborden de los tectibranquia- 
dos, sección de los cefaláspidos, sinónimo de Doridium 
Meckel (1809). 

EIFELFANGO. m. Farm. Lodo volcánico, 
obtenido en Neunahr, consistente en cristales micros- 
cópicos y polvo cristalino de silicatos ácidos. Se pre- 
senta en forma de polvo gris amarillento, fino, exento 
de gérmenes, capaz de absorber gran cantidad de 
agua y mal conductor del calor. Se emplea en forma de 
paquetes en enfermedades inflamatorias y producidas 
por enfriamientos, reumatismo, gota, etc. » 

EIFELOCRINO. m. Paleont. (Eifelocrinus Wan- 
ner; Ptilocrinus Wanner, no Clark.) Género de equino- 
dermatos pelmatozoos de la clase de los crinoideos, 
orden de los fistulatos, familia de los ciatocrínidos. 
Pertenece a los terrenos del devónico inferior de Eifel. 

EIFELOSAURO. m. Paleont. (Eifelosaurus 
Jaekel.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los reptiles, 
orden de los rincocefalios, fa- 
milia de los esfenodóntidos; 
hallado en el Buntsandstein 
de Fifel. 

* EIFFEL (ALEJANDRO 
GUSTAVO). Biog. Ingeniero 
francés, n. en 1832 y m. en 
París el 28 de diciembre de 
1923. Mientras se estaba cons- 
truyendo la torre de su nom- 
bre, un grupo de notables ar- 
tistas y literatos de Francia 
protestaron en público docu- 
mento contra la construcción de la misma, afirmando 
que iba a ser la «deshonra de París» y calificándo 1 d 
«chimenea de fábrica». Sin embargo, la 
la gran atracción de aquel certamen y desp 
sión ha parecido cosa obligada para todo a 
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con agua, o se disuelve la sal sódica en 5 cm. de ácido 
nítrico concentrado; aparece, sobre todo si se sigue 
calentando, de repente, una coloración rojo de sangre, 
debida al yodo que la pone en libertad. 

El bromoeigón se presenta en forma de polvo blanco, 
de sabor algo acídulo. Contiene 11 por 100 de bromo. 
Se emplea como antiséptico en forma de polvos estor- 
nutatorios, polvos tópicos, pomada y tabletas. 

El peptobromoeigón contiene 11 por 100 de bromo y 
se emplea en substitución de los bromuros alcalinos. 

EIGUREN (Luis ANTONIO). Biog. Jurisconsulto 
y escritor peruano, n. en San Miguel de Piura el 21 de 
julio de 1887. Alumno de la Universidad Mayor de 
San Marcos, de Lima, se doctoró muy joven; en 1910 
fué secretario del ministro de Hacienda, desempeñando 
luego otros cargos de importancia. Escritor brillante 
y documentado, se le debe: Catálogo histórico del 
claustro de la Universidad de San Marcos; Orígenes de 
la Universidad de San Marcos; La revolución de Huá- 
muco en 1812; La tradición diplomática en el Perú; 
Reconstrucción del Derecho penal incaico, y La revolu- 
ción del Cuzco en 1812. 

EIJÁN LORENZO (SawuEL). Biog. Escritor 
y poeta español, n. en San Clodio (Orense) el 10 de 
mayo de 1876. A los trece años abandonó su pueblo 
nativo para vestir en Santiago el hábito franciscano, y 
en aquel convento comenzó sus tareas literarias, alter- 
nándolas con la del aprendizaje teológico. Fueron sus 
primeras producciones el Almanaque Seráfico-Anto- 
niano, de 1897, y luego el de 
1898, y al mismo tiempo que 
colaboraba en la notable re- 
vista El Eco Franciscano, ha- 
cíalo en diferentes periódicos 
de la región gallega. A raíz de 
su ordenación sacerdotal pu- 
blicó Un siglo que. se muere 
(Lugo, 1900); Hissem o San 
Francisco en Egipto (Lugo, 
1901), y Mágoas, poesías galle- 
gas (Túy, 1902). Estando para Samuel Eiján Lorenzo 
terminar esta obra, fué envia- 
do a las Misiones de Tierra Santa, dejando en prensa 
su colección poética El lirio entre espinas (Barcelona, 
1903), que llamó poderosamente la atención de la 
crítica. Al ausentarse del suelo patrio, supo alternar 
los trabajos del misionero en tierras de Oriente con sus 
ocupaciones literarias. Elegido a los veintisiete años 
superior del Santo Sepulcro de Jerusalén y después 
agregado de la Procuración general de Tierra Santa, 
aprovechó con fruto su permanencia en aquellos luga- 
res para enriquecer la bibliografía española con muchas 
y valiosas obras de carácter palestiniano. Como resul- 
tante de sus notables enseñanzas de viva voz a los 
peregrinos, han quedado, con el título El País de Jesús, 
sus conferencias a la peregrinación nacional argen- 
tina, dadas a bordo del vapor Sashalien en 1908, y las 
de carácter histórico que pronunció en alta mar, yendo 
de director espiritual de la peregrinación española de 
1911, publicadas con el título de Relaciones mutuas 
de España y Tierra Santa a través de los siglos. Sus ocu- 
paciones literarias impusiéronle la necesidad de venir 
a pasar una larga temporada a Barcelona, para poder 
así atender a la publicación de algunas de sus obras; 
y en esta temporada de casi un año se le encomendó, 
además, la dirección de las publicaciones Revista 
Franciscana, de Vich, y San Antonio, de Barcelona. 
Regresado definitivamente de la Misión de Tierra 
Santa, se le encomendó la dirección, que ejerció por 
espacio de seis años, desde enero de 1909, de la ya 
citada revista El Eco Franciscano. Desempeñó durante 
dos trienios seguidos el cargo de definidor provincial, 
y desde fin de septiembre de 1923 estuvo, por espacio 
de algunos años, al frente de los destinos de la Pro- 


sita la capital de Francia. El calificativo de inútil que 
le ha sido aplicado durante muchos años no tiene ya 
razón de ser desde la instalación de la gran antena de 
la estación inalámbrica, que presta innegables ser- 
vicios con los innumerables radiogramas que de ella 
parten. Es autor de Études sur U'hélice aérienne fatles 
au laboratoire d' Auteuil (1921), y Résumé des principaux 
travaux éxecutés pendant la guerre au laboratoire aéro- 
dynamique Ei]fel de 1915 d 1918 (1920). 

* EIGENMAN (CarLos H.). Biog. Naturalista 
americano, n. en 1863. Ha sido profesor de Zoología 
y decano de la Escuela de graduados de la Univer- 
sidad de Indiana, conservador de la sección de Pisci- 
cultura del Museo Carnegie de Pittsburgh (1909-18), 
fundador y director de la estación biológica de la Uni- 
versidad de Indiana (1895-1920). Ha hecho explora- 
ciones científicas en las Guayana Inglesa (1908), Co- 
lombia (1911-12), Perú y Bolivia (1918) y Chile (1919). 
Otras obras: The Archiplata-Archhelenis Theory; The 
Fishes of Western South America, y The Doradidae. 

EIGNER (AucusTo). Biog. Escritor austríaco, 
n. en Viena el 10 de abril de 1884. Maestro de escuela 
primaria, sus grandes méritos literarios le han puesto 
al frente, como presidente, de la Federación de Escri- 
tores austríacos. Se le debe: Lindenblust, poemas li- 
ricos; Johanna Dirmbóck-Schulz, eine biographisch- 
krit. Studie; D. Gab. d. Schón. Volksmárchen; K rakau, 
topographische Stud.; D. Meister, cuentos y poemas 
líricos; Edward Krieg, op. 43; Zwischen Hoffen und 
Erinnerung, Sieben Vistonen; Briicken a. d. Wege; 
In Stund. d. Andacht; Drei Sonaten; Mádchenlied; 
Rethel, Mond a. d. Pfaden, cuentos; Distichen; V. túrk. 
Eulenspiegel, sainete; Schabernack von Dudelsack, 
sainete; Seilenblicke, Spriiche; Die Prophezeihung, 
ópera; Suleiman, escenas melodramáticas; Emmers- 
dorfer Xenien, en colaboración con Otto Repp; Schón- 
brunn, en colaboración con Karl Hilser; Poel. Sagen- 
kránslein aus: Ob. Oesterr., Ndr. Oesterr., Salzburg, 
Vorarlberg, Steiermark, Kárnten; Singen und Sagen 
aus Wiens vergangene Tage, etc. 

EIGOL. m. Farm. Tabletas que contienen fós- 
foro, cal, silicio, vitaminas y rodanuros. Se emplea 
en perturbaciones de la nutrición. 

* EIGÓN (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. Los 
preparados de Eigón son substancias albuminoideas, 
bromhídricas y yodhídricas, obtenidas por un proce- 
dimiento patentado de Dieterich, por la acción de los 
ácidos bromhídrico y yodhídrico sobre la albúmina de 
huevo. Estos preparados se clasifican en yodoeigón 
(albúmina y ácido yodhídrico), yodoeigón sódico (al- 
buminato sódico y ácido yodhídrico), peptoyodoelgón 
(peptona y ácido yodhídrico), bromoeigón (albúmina y 
ácido bromhídrico) y peptobromoeigón (pepsina y bro- 
moeigón). 

El yodoeigón contiene 20 por 100 de yodo y sirve 
como polvos tópicos, sobre todo para substituir al 

odoformo. Se presenta en forma de polvo amari- 
llento, insoluble en agua y casi inodoro e insípido. 
Se encuentra en el comercio en forma de pomada, 
gasa con pomadas, jabón, polvos tópicos, supositorios, 
etcétera, para uso externo. p 

El yodoeigón sódico puede ser considerado como la 
sal sódica soluble del yodocigón. Contiene 15 por 100 
de yodo. Se presenta en forma de polvo amarillento, 
de olor a clara de huevo. Se emplea como sucedáneo 
de los yoduros alcalinos. 

El peptoyodoeigón es peptona yodhídrica, Se presenta 
en forma de polvo de color amarillo pálido, de escaso 
olor y de sabor ligeramente acídulo. Contiene 15 por 
100 de yodo. Sirve como los dos preparados anteriores. 
Este preparado, lo mismo que el anterior, se emplea en 
forma de tabletas, jarabe, vino, extracto de malta, etc. 
Para identificar el yodoeigón puede seguirse el si- 
guiente procedimiento: Se agita 1 gr. de yodoeigón 
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vincia Seráfica de Santiago. Publicista meritísimo, 
con su labor tan copiosa y variada ha alcanzado una 
personalidad intelectual en la república de las Letras. 
Su fecundidad como escritor es pasmosa. Además de 
sus ya citadas producciones, publicó, con otras poé- 
ticas, las tituladas: Cuadros de mi tierra, D'a-y-alma, 
versos gallegos; Rumores del Avia; las literarias: Na- 
rraciones y leyendas de Oriente, Flores y espinas; Luchas 
y victorias; El socialista modelo; Gotas de rocio; Solaces 
del hogar; las históricas: Vida popular de san Antonio 
de Padua; Santa Elena y los Santos Lugares; España y 
Tierra Santa; España y el santuario del Cenáculo; Ál- 
bum ilustrado de la Vía Dolorosa, de Jerusalén, e His- 
toria de Ribadavia. Produjo también obras sociales y 
piadosas; y en 1927 dió a luz un hermoso libro titulado 
Franciscanismo Iberoamericano en la Historia, la Lite, 
ratura y el Arte. Notables críticos han juzgado al ilus- 
tre franciscano como poeta de imaginación fecunda y 
poderosa y como uno de los escritores que más hon- 
ran a Galicia. . 

EIJKEN (JUAN ALBERIO). Biog. Músico holan- 
dés, n. en Amersfoort en 1822 y m. en Elberfeld en 
1868. Fué eminente organista y notable compositor 
de música organística y coral. Desde 1854 hasta su 
muerte fué organista de la iglesia reformada de El- 
berfeld y durante algunos años profesor de órgano de 
la Escuela de Música de Rotterdam. Entre sus com- 
posiciones para órgano tienen extraordinario mérito 
una Tocata y Fuga sobre el nombre de Bach; unas 
Variaciones, y los 25 Preludios. 

EIJO GARAY (LEoPOLDO). Biog. Prelado espa- 
nol, n. en Vigo el 11 de abril de 1878. Hizo sus estudios 


en el Seminario de Sevilla y después en el Colegio es- 


pañol de Roma, donde desempeñó los cargos de maes- 
tro de ceremonias y prefecto de la sección de Canonis- 
tas. Recibió la orden del Presbiterado el 27 de diciem- 
bre de 1900; fué catedrático del Seminario de Sevilla, y 
el 6 de diciembre de 1904 ganó, por oposición, la ca- 
nonjía magistral en Jaén. En enero de 1908 obtuvo, 
también por oposición, la Lectoral en Santiago de 
Compostela. La Santa Sede le nombró individuo del 
Colegio de doctores en las Facultades de Filosofía, 
Teología y Derecho canónico. Fué preconizado obispo 
de Túy el 28 de mayo de 1914, y tomó posesión de su 
sede el 15 de noviembre del mismo año. El 22 de marzo 
de 1917 fué preconizado obispo de Vitoria; el 16 de 
juli. tomó posesión de esta diócesis e hizo su entrada 
solemne el 29 de julio. 

EIKENBERRY (GUILLERMO Luis). Biog. Pro- 
fesor noteamericano, n. en Waterloo (lowa) el 12 de 
julio de 1871. Ha sido repetidor de Botánica, director 
de sección, encargado de esta especialidad en la Es- 
cuela Superior Mac Kinley de San Luis, profesor en 
Chicago y Kansas, de la Escuela Normal oficial E. 
Stroudsburg de Pennsylvania, Es autor de Problems in 
Botany (1919); The Teaching of General Science (1922), 
y coautor de Elements 0] General Science (1914; 2,2 ed., 
1924); Laboratory Manual of General Science (1914), 
y Laboratory Problems in General Science (1924). 

EILCART (REACCIÓN DE). f. Quim. Reacción de 
la quinina. Se efectúa esta reacción tratando una solu- 
ción acuosa de quinina primero con agua de bromo 
y luego con solución de cianuro mercúrico; aparece 
una coloración roja. El límite de sensibilidad es de 
1 :50000€. La narcotina y la morfina dan una reacción 
análoga. Es menos sensible, siendo el límite de sensi- 
bilidad de 1 : 50000, la siguiente reacción: Se hierve 
una solución neutra de quinina con bromo hasta que 
desaparece éste; después de enfriamiento el líquido 
presenta una hermosa fluorescencia verde, 

EILDON. Geog. Montes volcánicos de Escocia, 
en el condado de Roxburgo, a 12 kms. de Melrose, 
Son en número de tres y se conocieron antiguamente 
como Eldune, nombre derivado, probablemente, del 
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gaélico. Según Roy, en su proximidad se estableció la 
estación romana de Trimontium, pero otros autores la 
sitúan en la costa septentrional del Solway. 

EILEMANTHUS. m. Bo!. Género de Hochst. y 
sinónimo de Indigofera de Linneo, en la familia de las 
leguminosas. 

EILENBERG (RICARDO). Biog. Compositor 
alemán, n. en Merseburgo en 1848. Adquirió gran 
notoriedad como compositor de operetas y de música 
de baile para orquesta y banda militar. Entre las 
primeras alcanzaron gran éxito las tituladas Comtess 
Eliquot. Kónig Midas; Der tolle Prinz y Marietta, y el 
ballet Die Rose von Schiras. 

* EILENBURG. Geog. Esta ciudad de Alemania, 
en la prov. prusiana de Sajonia, cuenta 18,156 h, se- 
gún el censo de 1925, 

EILERS (ConraDo H. E.). Biog. Pedagogo y es- 
critor alemán, n. en Franzhof (ducado de Lauenburg) 
el 29 de septiembre de 1871. Estudió Filosofía, Filolo- 
gía y Teología en las Universidades de Halle, Marbur- 
go, Berlín, Kiel y Rostock. En 1900 fué profesor supe- 
rior en el Gimnasio de Wismar; en 1902 en el de Ros- 
tock, en 1913 profesor voluntario en esta misma ciudad. 
Actualmente (1931) consejero pedagógico y director 
del Instituto de Estudios de Rostock. Ha escrito: 
D. Bediirfnis d. Gebild. nach e. Weltanschauung; D. 
philos. Bildung auf d. hóh. Schul.; Relivionsurkunde 
auf  historisch-philosoph. Grundlage; Philosophie des 
Weidwerks; Handbuch der praktischen Schusswaffen- 
kunde und Schiesskunst; D. Schiessspost; D. Búichsens- 
chiessen; D. Flintenschiessen; Bl. und Blum., Lied aus 
d. dtsch. Walde; Im Wald u. a. d. Heide; Siebeneichen, 
Fam.-Erz. a. d. frihbismarcksch. Zeit; Herm. Lóns, a. 
Charakter; Geschichte d. Schiesssports; Geschichte d. 
Jagdsports; St. Hubertus Kóthen; Wild und Hund 
Berlin; Schuss und Waffe Neudamm; D. dt. Jáger, y 
Wa1fe und Sport. EILEN es colaborador de la publica- 
ción Kantstudien (Berlin); Mecklemb. Monatshette 
(Rostock); Dtsche Jágerzeitung (Neudamm) y es cola- 
borador asiduo de varias revistas. 

EILÉTICO. m. Paleont. (Eileticus Scudder.) Géne- 
ro de crustáceos extinguidos. Un examen crítico de las 
figuras y de las descripciones de Scudder ha inducido 
a Pedro Pruvost a declarar que el género Etleticus es, 
en realidad, un resto incompleto de un crustáceo muy 
afín de los Acanthotelson, a los cuales está asociado 
en Mazon Creek, 

Los tres o cuatro ejemplares de Eileticus figurados 
por Scudder no pueden distinguirse por las impresiones 
de sincáridos que estarían privados accidentalmente 
de su telson y de la mayor parte de sus miembros. 
Ninguna de las impresiones estudiadas por Scudder, 
en efecto, presenta, según él mismo, por detrás de la 
cabeza, un número de segmentos superior a 13 o 14. 
Los Svncarida tienen 15. Si se compara la cabeza de 
los Etleticus a la de los Acanthotelson tal como la ha re- 
presentado A. S, Packard y a la de los Pleurocaris, tal 
como la ha dado a conocer Calman, se observa entre 
estos tres tipos una semejanza profunda en los menores 
detalles de estructura. La cabeza, de contorno cuadran- 
gular en Etleticus y Acanthotelson, triangular en Pleu- 
rocaris, está dividida en dos por un profundo surco 
transverso (surco mandibular de Calman). La parte 
anterior lleva un pequeño rostro corto y su superficie 
es ligeramente deprimida a lo largo de le Ll . 
La región posterior lleva en cada lado una 
rancia triangular (Foot-jaws de Scudder), 
del resto del segmento por un surco curvo que 
designa con el nombre de surco horizontal y : 
de los Anaspides actuales. e dal 

A la cabeza sigue una serie de 13 a 
nos en Etleticus; el primero es muy 
Pleurocaris; los siguientes, subiguales. A 
décimo, su longitud aumenta. Van provist 
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pleurales muy bien individualizadas, las posteriores 
desviadas hacia atrás. Estas láminas pleurales dismi- 
nuyen de importancia a partir del octavo segmento. 

Es difícil decir exactamente dónde empieza el ab- 
domen, pero como el número total de somites cono- 
cidos es de 13, es probable que haya seis abdominales 
y siete torácicos como en Acanthotelson y Pleurocaris. 
Los segmentos torácicos o abdominales tienen su bor- 
de anterior y posterior subrayado por una cresta trans- 
versa, que acentúa la anulación del cuerpo, exacta- 
mente en Elleticus que en Pleurocaris. 

De los miembros no se conoce en Eileticus nada pre- 
ciso, aparte las articulaciones basiales de las antenas 
y quizá la base de las tres primeras patas torácicas. 
No parece que el primer par sea más desarrollado que 
los demás. Ninguno de los rasgos estructurales presen- 
tados por el género fósil Etleticus, tal como aparece en 
su estado fragmentario, puede ser considerado como 
característico de la clase de los miriápodos; mucho más, 
la estructura tan especial de su cabeza concuerda en 
sus menores detalles con la que ha sido descrita en 
los sincáridos. 

Hay lugar, pues, según P. Pruvost, de colocar los 
Eileticus de Scudder al lado de estos últimos. Na- 
turalmente la opinión de Pruvost requiere ser com- 
probada por el examen de los ejemplares tipos mis- 
mos, estudio que traería al mismo tiempo alguna luz 
sobre las relaciones de los Etlelicus con los demás Syn- 
carida, particularmente con los que le son asociados 
en los nódulos de Mazon Creek. 

Eileticus aequalis Pruvost. El fósil del Museo hu- 
lero de Lila, que Pruvost ha familiarizado con la es- 
pecie de Scudder, es una impresión mal conservada, 
magullada, mostrando la cabeza con su surco mandi- 
bular y sus protuberancias laterales, a la cual siguen 
12 anillos, de los cuales el primero es corto, los si- 
guientes de largo igual hasta el décimo, y por lo menos 
tres veces más anchos que largos. A partir del décimo, 
el largo de los somites aumenta. Los anillos llevan, a 
lo largo de los bordes anterior y posterior, una cresta 
transversa que subraya la segmentación; van provistos 
lateralmente de láminas pleurales bien individualiza- 
das que disminuyen de anchura en los segmentos 
undécimo y duodécimo. F 

Esta impresión puede ser comparada al Eil. aegualis 
Scudder, al £il. anthracinus Scudd. y al Pleurocaris 
annulatus Calm. Es más bien al primero de estos tipos 
que se parece, a la vez por la forma subcuadrangular 
de la cabeza y por las dimensiones respectivas de los 
anillos y de las pleuras. Difiere por su talla tres ve- 
ces menor, y se aproxima al Pleurocaris. Por eso no 
puede atribuirse a la especie americana más que con 
cierta reserva. 

Eileticus aequalis ha sido recogido por Pruvost en 
las minas de Vicoigne, en una pizarra parda muy fina 
de escamas de peces, Naiadites y Estheria striala. 

* EIMBECK (GUILLERMO). Biog. Matemático y 
topógrafo americano, m. en 1907, 

EIMBRODT (REaccióN DE). f. Quím. Reacción 
de las sales amónicas. Una solución acuosa de cloruro 
mercúrico, alcalinizado, da con amoníaco y sus sales 
un enturbiamiento o un precipitado blancos. 

* EIMERIA. m. Parasit. El papel etiológico y pa- 
togénico de este género de coccidios ha motivado mo- 
dernamente numerosas discusiones. El Eimeriae stiedae, 
llamado asimismo Coccidium coniculi o C. oviforme 
parece ser muy raro en el hombre. El Eimeria ¡wvenyoni 
de Dobell y el E. oxipora se han señalado por algunos 
autores como infectantes. Thomson y Robertson afir- 
man que ni uno ni otro son parásitos humanos. Así los 
identifican con el E. sardinae, que se injiere con las 
sardinas y no hace más que atravesar el tubo intes- 
tinal. En las tropas de Gallípoli, cuando la guerra 
mundial, se hallaron oocistos en E. wenyoni de morfo- 


logía algo diversa. Así eran redondos y no ovalares, 
conteniendo, además, cuerpos residuales sumamente 
refrangibles, Dobell afirma en tales casos una verda- 
dera infección o coccidiosis, que no ha sido aún sufi- 
cientemente reconocida. Por lo demás, la' atribución 
etiológica de estos casos es muy difícil, ya que se trata 
de antiguos disentéricos. Entonces resulta muy ardua 
la distinción entre el proceso inicial y sus complica- 
ciones. Wenyon y O'Connor creen en una coccidiosis 
humana incapaz de infectar los animales. El trata- 
miento por la conetina no da jamás resultado alguno. 
En cuanto a la coccidiosis hepática, exige todavía 
nuevos estudios para establecer su individualidad noso- 
lógica en patología humana. 

EINARSSON (SicrUs). Biog. Compositor is- 
landés, n. en Eyrarbakki el 30 de junio de 1877. Aun- 
que durante algún tiempo recibió lecciones de com- 
posición de Augusto Enna y de Lincke, en Copenhague, 
su educación musical fué casi por completo auto- 
didáctica. Sus obras, de una poderosa originalidad, 
consisten, principalmente, en composiciones corales y 
en música para piano. Entre las primeras sobresalen 
las tituladas Lofgjórd y Svanirnir y una Cantata com- 
puesta con ocasión de la visita del rey Federico a 1s- 
landia en 1907. 

* EINAUDI y no EINANTI (Lurs). Biog. Econo- 
mista italiano, n. en 1874. Ha sido profesor del Insti- 
tuto Técnico de Turín, en cuya Universidad enseña 
actualmente (1931) Economía política. Pertenece a 
muchas sociedades y academias y ha colaborado con 
innumerables artículos en la Stampa de Turín, el Co- 
rriere della Sera y últimamente en la Riforma Sociale, 
de la que es director desde 1908. Es senador desde 
1919. Se le debe, además: La rendita mineraria (1900); 
Studi sugli effetti delle imposte (1902); Le entrate pu- 
blique dello stato Sabaudo nei bilanci a mei conti det 
tesoreri durante la guerra di successione spagnuola 
(1907); La finanza sabauda all aprirsi del secolo XV 111 
e durante la guerra di successtone spagnuola (1908); 
Intorno al concetto di reddito impontbile e di un sistema 
di imposte sul reddito consumato (1912); Osservazioni 
critice in torno alla teoria dell ammortam. delle imposte 
(1919); Prediche (Bari, 1921); Gl ideali di un econo- 
mista (Florencia, 1921); *Appunti per la storia politica 
ed amministrativa di Dogliani» dell avwocato Fr. Frac- 
chia (Turín, 1922); Le lotte del lavoro (1924); La lerra 
e l'imposta (Milán, 1924); La guerra e 1l sistema tribu- 
tario italiano (Bari, 1927); 11 problema della finanza 
postbellica; 11 problema delle abrtazioni, etc. 

* EINBECK. Geog. Esta ciudad de Alemania, 
en la prov. prusiana de Hannóver, cuenta 9,683 h. 
según el censo de 1925. 

* EINDHOVEN. Geog. Esta ciudad holandesa 
cuenta 77,547 h. según datos del 31 de diciembre de 
1928. Su población crece rápidamente debido en gran 
parte al desarrollo de su industria. Posee importan- 
tes fábs. de cigarros, rapé, fósforos y lámparas eléc- 
tricas. Tranvías de vapor y autobuses a la frontera 
belga y otros puntos vecinos. Posee una igesia gótica 
moderna, obra de P. J. H. Cuijpers, y un palacio mu- 
nicipal de igual estilo. y 

* EINEM (CarLos DE). Biog. General alemán, 
llamado von Rothmaler, n. en 1853. Regentó la car- 
tera de guerra hasta 1909. En 1914 tomó el mando 
del 7.* cuerpo de ejército, que, en unión con las fuerzas 
de Kluck, invadió Bélgica. En septiembre de 1914 fué 
jefe supremo del 3.** ejército. En la batalla de Cham- 
paña (febrero de 1915) resistió a un enemigo seis 
veces más numeroso, y en 1917 y 1918 rechazó todos 
los intentos llevados a cabo por el ejército francés para 
romper el frente. 

EINHORN (REAccIóN DE). f.Quím. Reacción del 
azúcar en la orina. Se funda en la formación de ácido 
carbónico en la fermentación de la orina. 


ANT 


764 


EINHORN (DAVID). Biog. Filósofo alemán contem- 
poráneo. Profesa el neoidealismo de Eucken y es autor 
de D. Kampf um ciner Gegenstand in der Philosophie, 
estudio según el método noológico (2.* ed., 1917); Xe- 
nophanes, Ein Beitrag zur Kritik der Grundlagen der 
bisherigen Filosophiegeschichte (Viena, 1917); Begriin- 
dung der Geschichte der Philosophic als Wissenschaft 
(Viena, 1919), etc. 

* EINSIEDELN. Geog. Esta ciudad suiza, en 
el cant. de Schwyz, sit. en la oril. der. del Alpbach, 
cuenta una población de 8,228 h. según el censo de 
1920, de los cuales todos menos 60 hablan el alemán. 

* EINSTEIN (ALBERTO). Biog. (V. t. L, pági- 
nas 512 y 513). En 1925 fué premiado con la medalla 
Copley, de la Royal Society, de Londres, y en 1926 con 
la medalla de oro de la Real Sociedad Astronómica. 

EINSTEIN (ALFREDO). Biog. Historiador musical y 
editor alemán, n. en Munich el 30 de diciembre de 
1880. Graduado de doctor en 1903, publicó dos años 
más tarde su primera obra de historiografía musical, 
titulada Zur deutschen Literatur fiir Viola da Gamba. 
Anteriormente había estudiado teoría musical y com- 
posición con Landberger y Beer-Wal-brun. Los re- 
sultados de sus pacientes y continuas investigaciones 
en música antigua, especialmente en cuanto se refiere 
al madrigal y los madrigalistas, han ido apareciendo 
desde la fecha antes citada en los Boletines de la So- 
ciedad Internacional de Música, pudiendo conside- 
rarse como un resumen de todos esos importantes 
trabajos el capítulo acerca del madrigal inserto en el 
Manual de Historia de la Música (Handbuch der 
Musikgeschichte), de Adler, publicado en 192%, A 
partir de 1914 publicó una serie de biografías de mú- 
sicos alemanes (Lebensláufen deutscher Musiker); en 
1917 editó en lengua alemana El Teatro y la Moda, 
de B. Marcello, y en 1920 una reproducción de la 
Ariadne, de Benda. Desde 1918 publica la Zeischrift 
fúr Musikwissenschaft y Deutschen Musikgesellschaft. 
En 1917 fué nombrado crítico musical de la Miúnchener 
Post, y desde el fallecimiento de Riemann está encar- 
gado de la publicación de las ediciones revisadas del 
renombrado Lexikon (Diccionario musical), de dicho 
sabio alemán. 

* ErnsTEIN (Luis). Biog. Diplomático y escritor 
norteamericano, n. en Nueva York el 16 de noviembre 
de 1857 y no en 1877. Ingeniero civil (1878), doctor en 
Filosofía (1882), doctor en Derecho (1892), ha desem- 
peñado diversos cargos técnicos en departamentos del 
Estado; ha sido editor y propietario del University 
Magazine, y ha publicado además: American Foreign 
Policy by a Diplomatist (1909); Inside Constantinople 
(1917); Prophecy of the War, with Introduction by 
Theodore Roosevelt, y Tudor Ideals (1921). 

*EINTHOVEN (GUILLERMO). Biog. Médico 
holandés, n. en 1860 y m. el 29 de septiembre de 1997. 

EIRONE. f. Entom. (Elrone Westw.) Género de 
himenópteros de la familia de los tínidos y tribu de los 
ragigasterinos. Sus 30 especies viven en Australia; el 
tipo es E. dispar Westw. 

* EISELE (HERMANN FEDERICO FRIDOLIN). Biog. 
Jurisconsulto alemán, n. en 1837 y m. antes de 1922. 

EISELEN (FEDERICO CARL). Biog. Teólogo nor- 
teamericano, de origen alemán, n. en Mundesheim el 
25 de noviembre de 1872 y educado en Landsberg, 
Nueva York, en el Seminario Drew, en las Universi. 
dades de Pensylvania, Columbia y Berlín y en los Cole- 
gios superiores de Cornell y Lawrence. Ha sido profesor 
de Lenguas semíticas en el Instituto Bíblico Garrett 
(1902-24) y de Literatura bíblica de la Nortwestern 
Universtty (1918-24); ha desempeñado importantes 
cargos en la Junta Central de la Iglesia metodista 
episcopal, y es autor de Sídom. A Study in Oriental 
History (1907); A Commentary on the Minor Prophets 
(1907); Prophecy and the Prophets (1909); The Worker 


EINHORN — EISENGIMNITA 


and His Bible (1909); The Christian View of the Old 
Testament (1912); Books of the Pentateuch (1916); The 


Psalms and Other Sacred Writings (1918); The Prophetic 


Books of the Old Testament (2 vols., 1923). 

EISELIA. f. Paleont. (Eiselia Dietz.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, suborden de los aspidobranquios, fa- 
milia de los euonfálidos. Pertenece a los terrenos del 
pérmico. 

EISELSBERG (ANTONIO, BARÓN VON). Biog. 
Médico austríaco, n. en Steinhaus el 31 de julio de 1860. 
Doctor en Medicina; doctor en Cirugía Ís causa 
de la Universidad de Leyden, por la de Atenas y Edim- 
burgo; senador de la Academia de Alemania; profesor 
de Cirugía y médico-jefe de la Clínica Quirúrgica de la 
Universidad de Viena. Ha escrito: Lehre von d. Totens- 
tarre; Ueber Tetanie im Anschluss an Kropfoperationen; 
Ueber Knochenmetastasen d. Schilddrii bses; W ach- 
stumsstórungen bei Tieren un. friihzeit. Schilddrisen- 


Extirpation 3. Lehre von d. Schilddriise; Ueber Hypo- 


phisisOperation, etc. / 

EISELT (REACCIÓN DE). f. Quim. Reacción de la 
melanina en la orina, La orina que contiene melanina, 
tratada con ácido crómico o con una mezcla de croma- 
to potásico y ácido sulfúrico cencentrado, toma color 
pardo que puede llegar a negro. 

* EISENACH. Geog. Esta ciudad de Alemania, 
capital del distrito de su nombre, en Turingia, en la 
confl. del Nesse y Hórsel, cuenta una población de 
43,869 h. según el censo de 1925. 

* EISENBERG. Geog. Esta población de Ale- 
mania, en la República de Turingia, cuenta 11,304 h. 
según el censo de 1925. 

EISENBERGER (SEVERINO). Biog. Pianista 
polaco, n. en Cracovia el 25 de julio de 1879. Discípulo 
de Ehrlich en Berlín y de Leschetizky, ha conquistado 
gran reputación como virtuoso del piano, formando 
parte actualmente del Wiener Trio. Está considerado 
en el mundo filarmónico como excelente intérprete de 
Beethoven. y 

EISENCLORITA. f.. Mineral. Variedad de 
clorita, 

EISENCOBALTKIES. m. Mineral. Arseniuro 
de cobalto ferrífero, 

EISENDECHER (CarLos J. G. vOoN). Biog. 
Vicealmirante alemán, n. en Oldemburgo el 23 de 
junio de 1841. Desde 1857 hasta 1875 estuvo en la 
Marina de guerra, últimamente en calidad de agregado 
marino en Wáshington. Desde 1875 hasta 1882, prime- 
ramente ministro residente y luego enviado imperial 
en Tokio (Japón); en 1882-84 embajador en Wáshing- 
ton; desde 1884 enviado prusiano en Carlsruhe y 
juntamente (1897-1907) comandante del yate impe- 
rial Meteor. A fines de junio de 1919 se retiró. 

EISENEPIDOTA. f. Mineral. Epidota ferrífera: 

EISENERDE. m. Mineral. Silicato de bismuto 
ferrífero, 

* EISENERTZ. Geog. Esta ciudad austríaca, en 
Estiria, está sit. en un valle muy profundo que co- 
munica con el de Ems y está dominado por picos muy 
elevados, entre los que sobresale el de Erzberg, en la 
parte S,, que se relaciona con la población por un 
ferrocarril de cremallera que desciende a Vi g 
en la parte meridional del. Erzberg. De los - 
tos de hierro se extraen anualmente cerca de 4,000 
toneladas de producto, que contiene un 35 por 100 de 
hierro que, en su mayoría, es elaborado en las fundi- 
ciones de hierro y de acero de Vorder y Eisene 
La ciudad cuenta 8,600 h. según el censo de 1920, 

EISENGIMNITA o EISENGYMNITA. f. Mineral. 
La cisengimnita, igual que la nickelgymnita, son cu 
y de composición análoga a la 

es una parte del magnesio está 
níquel y el hierro. 


EISENHUT — EISLER 


EISENHUT (JorG8). Biog. Compositor húngaro 
n. y m. en Agram (1841-1891). Fué alumno del Conser- 
vatorio de Viena y alcanzó renombre en su país y en 
todos los de lengua germánica como compositor de 
operetas. Las más celebradas de éstas fueron las titu- 
ladas Seylaw y Peter Patschitsch, inspiradas en el canto 
popular croata. Dejó escritas bastantes obras del gé- 
nero vocal y varios cuadernos de canciones y danzas. 

EISENIA. f. Bo!. Género de Aresch. en las algas 
laminariáceas laminarieas, con una sola especie de la 
costa de California. 

Elsenia. Entom. (Eisenta Ashm.) Género de hime- 
nópteros de la familia de los calcídidos y tribu de los 
agaoninos. La única especie conocida es del Brasil, 
E. flaviscapa Ashm.; procede de Pará, 

EISENKNEBELITA. f. Mineral. Variedad 
de knebelita, en la que el hierro predomina sobre el 
manganeso. 

* EISENLOHR (AucusTo). Biog. Político ale- 
mán, n. en 1833 y m. en Carlsruhe el 13 de marzo de 
1916. 

EISENLOHR (MIGUEL FEDERICO). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Wettenhausen (Suabia) el 23 de abril de 
1890. Director literario del Volksschularbeit desde 1924, 
ha publicado además: Blauer, blauer F ingerhut, poema 
(1910); Des dtsch. Arbeiters Herz und Hammerschláge 
(1912); Begegnungen, Balladen (1914); Disch. Kinder- 
búichlein (1924; 4.2 ed., 1925); Mein Kamerad, Schiiler- 
kalender (1925); Das erste Schuljahr (1925), etc. 

EISENMANN (ALEJANDRO). Biog. Músico ale- 
mán, n. en Stuttgart el 27 de marzo de 1875. Estudió 
el violín y la composición en la Escuela de Música de 
su ciudad natal. En 1902 fué nombrado profesor de 
violín del Conservatorio de Stuttgart y posteriormente 
de Historia de la Música en el mismo establecimiento 
docente. A sus actividades de crítico musical viene 
uniendo los cargos de profesor de música de la Volks- 
hochschule y de bibliotecario de la Biblioteca Musical 
de Stuttgart. Ha publicado las siguientes obras teó- 
ricas: Sammlung von Vortragstiicken fir die Violine; 
Elementartechnik des musikalischen Vortrag; Mustka- 
lische Unterrichisstunden, y Neues Opernbuch. 

EIsENMANN (Luis). Blog. Escritor francés contem- 
poráneo. Fué alumno de la Escuela Normal Superior, 
es doctor en Letras y en Derecho, profesor de la Fa- 
cultad de Letras de la Universidad de; París y autor 
de La Hongrie contemporaine, que abarca la historia 
de los años 1867 a 1918; La Ticheco-Slovaquie, y una 
traducción de la obra de Constantino Jirecek, La c1- 
wlisation serte au moyen áge (París, 1921), que forma 
parte de la colección publicada por el Instituto de Es- 
tudios eslavos. 

EISENMANNIA.f. Bo!. Género de Schultz Bip. 
ee de Blainvillea de Cassini, en la familia de 

compuestas. 

EISENMEIJER (José). Biog. Filósofo alemán, 
n. en 1871 y m. en Praga el 24 de mayo de 1926. Era 

rofesor de Filosofía en la Universidad alemana de 

raga y escribió varias obras siguiendo la dirección de 
Brentano. La más importante se titula: Die Psycho- 
Logie ie ihre zentrale Stellung in der Philosophie (Halle, 
1914). 

EISENMULM. m. Mineral. (Braumeisenocher.) 
Variedad de limonita. - 

EISENNIERE. m. Mineral. Variedad de brau- 
neisen oolith. 

EISENRAHM. m. Mineral. Variedad de hema- 
tites, afín del Eisenglimmer. 

EISENSCHITZ (Otón). Biog. Escritor aus- 
tríaco, n. en Viena el 21 de febrero de 1863. Durante 
muchos años fué corresponsal folletinista de Frankfur- 
ter Zeitung y Neue Wiener Tageblat!. Se le debe: Schein 
und Wirklichkeit, cuentos; Er kann nicht untreu werden, 
drama en colaboración con Roberto Pohl; Erinnerun- 
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gen einer Tánzerin; Wie d. liebe Gott aus Klein-K arli 


e. braven Knaben machte Wenn Kónige lieben, cuen- 
tos; D. Ltebeszeichen, cuentos; D. Ltebe z0g vorúber, 


Liederalb., y los dramas: Fesseln d. Liebe; D. Raben; D. 


Schutzlosen; Ein ruhiger Herr; D. Genussmensch; D. 


Feldbliimchen; D. Seelenhirt; Im Grisetten-Cabaretl; 


Ueberwunden; Im fremden Nest; D. kleíne Quelle; Herbs- 
trosen; E. Nelke, etc. También compuso algunos sai- 
netes: D. herbe Frucht; E. angebrochener Abend; D. 
Kuckuck; D. liebe Gewohnhett, etc. 

EISENSINTER. m. Mineral. El mineral com- 
pacto denominado eisensinter ha dado la combinación 
correspondiente AsO,¿Fe,(OH)a . 4 */, H¿O. 

EISHIN el Sodzu. Biog. Pintor japonés del siglo X, 
a quien Emilio Hovelaque compara con Fra Angélico 
por la suavidad de sus colores claros, acompañados de 
oro. Ejemplo de ello es la estatua de 4Amtda, en el gran 
monasterio Chion-ín, en la parte oriental de Kyoto. 

EISHYO (HIDEAKI). Bog. Pintor japonés (1818- 
1829), de la familia Asana. Fué discípulo de Hosoda 
Tokitomi y de Eizan y alcanzó gran reputación. 

* EISLEBEN. Geog. Esta ciudad alemana, en 
la prov. prusiana de Sajonia, cuenta 23,758 h. según 
el censo de 1925. 

EISLER (Junio). Biog. Filósofo alemán, n. en 
Malin (Bohemia) en 1858. Cursó los estudios de Ju- 
risprudencia y ejerció la abogacía en Baden (Viena). 
Dedicóse a los estudios de Filosofía y publicó: Eihtk 
und Politik (1904); Sttilichkeitslehre (1905); Grundle- 
gung der allgemeinen Aesthetik (1908); Lehrbuch der 


Philosophie (1909), etc. Sus ideas son francamente 


favorables al evolucionismo. 

ErsLEr (K. A. PABLO). Biog. Médico alemán, n. en 
Schilfe el 17 de febrero de 1862. Terminados sus estu- 
dios y licenciado en Medicina (1883), fué auxiliar en 
el Instituto de Histología de Halle y luego prosector 
en el de Anatomía de la misma ciudad. En 1900 pro- 
fesor supernumerario. Ha escrito: Zur Histologie der 
Magenschleimhaut (1885); Zur Kenntnis d. Alligator- 
magens (1887); D. Gefáss.- und periphere Nervensysl. 
der Gorilla (1890); D. plexus lumbosacralis d. Mens- 
chen (1892); Grundriss d. Anatomie des Menschen (1893); 
Die Homologie der Extremitáten (1895); D. Flexores 
digitorum (1895); Z. Anatomie der Regio inguinalis 
des Weibes (1898); Ueber d. náchste Ursache d. Lin. 
semicirc. Douglasit (1898); D. Levator gland. thyreot- 
deae (1900); D. Musc. sternalis ustw. (1901); Ueber 
d. Ursache d. Geflechtbildung an d. peripheren Nerven 
(1902); Ein Cavum praevesicale (1906); Hernia mesen- 
tericoparietalis, en colaboración con J. Fischer (1911); 
D. Muskeln d. Stammes, en Handbuch der Anaiomie, 
de Bardelebens (1912); Kollat. Inmerv. (1913); Mm. 
auricult. (1913); Wich. und Sog. (1925), etc. EISLER 
pertenece a la Academia Leopoldina-carolina de na- 
turalistas. : 

Erster (MAx). Biog. Escritor moravo, n. en Bos- 
kowitz el 17 de marzo de 1881. Hizo sus estudios en 
la Universidad de Viena y luego se dedicó a la espe- 
cialidad de archivos, estudiando esta materia en Viena, 
Briinn, Olmúiitz y Kremsier. Después recorrió en viaje 
de estudios, Italia, Alemania, Suiza, Inglaterra, Fran- 
cia, Bélgica y Holanda. Profesor supernumerario de 
historia de la Cultura y de crítica de Arte en la Uni- 
versidad de Viena. Ha escrito: Geschichte Brunos von 
Schaumburg (1904-07); Lehrbuch der Kulturgeschichte 
d. Altertums (1910); Erziehungswege z. Schónhett (1910); 
Neuhollánd. Kunst (1911) y una serie de artículos so- 
bre historia de Arte moderno, en Ar! Flammand el Ho- 
land; The Studio; Elseviers Monatsschr.; Neue Runds- 
chau; Kunst und Kúnstle; Zukunft, etc. 

ErsLER (ROBERTO). Biog. Filólogo austríaco, n. en 
Viena el 27 de abril de 1882. Pertenece al Instituto 
de Investigación Histórica de Austria en la Universi- 
dad de Viena. Se le debe: Studien zur Werltheorie 
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(1902); Wellenmantel und Himmelszel! (1908); D. Ke- 
nitisch. Weihinschr. der Hyksoszeit (1919); Orpheus 
the fisher (1921); D. Geld, s. gesch. Entstehung und ge- 
sellsch. Bedeutung, e. wirtschafiswissenschaftl. Licht- 
bildlergang (1924); Orphisch-Dioys. Mysterien-Gedauk. 
i. d. christl. Antike. Jesus Bastleus ou basileusas, d. 
mess. Unabhángigkeitsbewegung nach d. «Eroberg. Je- 
rusalems» des Flavins Josephus (1928); The Messtah 
Jesus and John the Baptist according to the Russian 
text of Josephus, y gran número de artículos en revis- 
tas de Filología e Historia, entre ellas: D. Legende des 
hl. Domitian; D. Hochzeitstruchen der Paula Gonza- 
ga; Aus Demokrits Wanderjáhre; D. Hochzeits El's m. 
d. Sonne; D. Fisch als Sexualsymbol, etc. EISLER es jefe 
de sección en la Sociedad de las Naciones para tra- 
bajos de cultura, y pertenece a la Vorderasial. dgypt. 
Ges., a la Dt. Morgenlánd. Ges., a la Société Asiatique, 
a la Société 'Etudes Juives, etc. 

* EISLER (RODOLFO). Biog. Filósofo alemán, n. el 
7 de enero de 1873. Colaborador de la Zetts. f. Philos. 
u. philos. Krit., historiador de la Filosofía, ha escri- 
to sus obras bajo la influencia de Kant, Wundt y los 
idealistas del siglo xIx. Además de las obras mencio- 
nadas en su biografía de la ENCICLOPEDIA ha publica- 
do: Bewusstseín und Seín (1900); Wund!'s Philosophie 
und Psychologie in ihren Grundlehren dargestellt (Leip- 
zig, 1902); Nietesche's Erkenntnistheorie und Melaphy- 
sik. Darstellung und Kritik (Leipzig, 1902); Geschichte 
der Wissenschaft (1906); Einfiihrung in die Erkennt- 
nistheorie (1907; 2.2 ed., 1925); Die Wirken der Seele 
1deen zu ener organischen Psychologie (Leipzig, 1909); 
Geist und Kórper en Wege zur Philosophie (Gotinga, 
1911); Handwórterbuch der Philosophie (1913; 2.2 ed., 
1922, publicado por Múiller-Freienfels); D. Ziwweck 
(1914), y Múller-Lyer, als Soziologe und Kulturphi- 
losoph (1923). Le debemos también una traducción de 


la obra de Hume Investigación sobre la razón humana; 


de la de F. C. Schiller, Humanismo (Leipzig, 1911); 
El evolucionismo de las ideas-fuerzas, de Fouillée (Leip- 
zig, 1907); Psicología y Metafísica y El fundamento 
de la inducción, de Lachelier (Leipzig, 1908); Las teo- 
rías de la Física en los fisicos modernos, de Abel Rey 
(Leipzig, 1905); Las teorías sociológicas, de P. Squil- 
lace (Leipzig, 1926), y Psicología de los multitudes, de 
Gustavo Le Bon (Leipzig, 1922). Su Wórterbuch der 
philosophischen Begriffe und Ansdriicke ha obtenido 
su 4.2 ed. en 1926-28. Del Catecismo de Sociología hay 
una traducción holandesa de 1911. 

EISNER (Bruno). Biog. Pianista austríaco, n. en 
Viena el 6 de diciembre de 1884. Cursó los estudios 
musicales en el Conservatorio de su ciudad natal, al- 
canzando al término de los mismos el premio Bósen- 
dorf. Desde 1910 es profesor del Sternchen Konser- 
vatorium y del Hamburger V ogische Konservatorium, 
de Berlín. 

* ErsNER (KUrT). Biog. Político alemán, n. en Ber- 
lín el 14 de mayo de 1867 y asesinado en Munich el 9 
de febrero de 1919. Afiliado al partido socialista, co- 
menzó su carrera como redactor de la Frankfurter Zei- 
tung y fué condenado a nueve meses de cárcel por la 
publicación de un artículo político. Desde 1898 hasta 
1905 fué redactor del Vormwárts, de Berlín, y luego 
del Múnchener Post. En los comienzos de la guerra de 
1914-1918 apoyó al Gobierno, pero al poco tiempo com- 
batió la actitud de sus antiguos aliados, los socialde- 
mócratas, de los que se separó. Acusado en enero de 
1918 de traición por haber excitado a los obreros de 
las fábricas de municiones a la huelga, fué detenido 
y puesto en libertad como candidato a diputado. Lue- 
go organizó el movimiento revolucionario de Munich 
que en noviembre del mismo año derribó a la monar- 
quía bávara, siendo nombrado EISNER presidente del 
Gobierno que se constituyó. En este cargo se mostró 
enemigo del restablecimiento del sistema federal del 
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Imperio alemán y de la elección de una Asamblea Cons- 
tituyente Nacional. Asistió a la Conferencia socialis- 
ta de Berna y en ella hizo sensacionales revelaciones 
acerca de los procedimientos del Gobierno alemán para 
con los prisioneros de guerra, produciendo sus mani- 
festaciones gran disgusto en- 
tre muchos sectores de opi- 
nión alemanes. Se cuenta que 
él mismo, al terminar su dis- 
curso en aquella reunión, dijo 
que, al hacerlas, acababa de 
firmar su sentencia de muer- 
te, palabras proféticas, pues- 
to que alos pocos días, cuan- 
do se dirigía a la Cámara, un 
joven estudiante, el conde de 
Arco de Valley, le disparó 
dos tiros que le causaron la 
muerte instantánea, siendo a 
su vez muerto el asesino por un soldado de la guardia, 
EISNER, aparte de su labor periodística, escribió varios 
libros, a saber: pr Spiritualis F. Nietesche 
und die Apostel der Zukunft (1892); Einer Junkerrevol- 
te (1899); Wilhelm Lubknecht (1900); Feste der Festlo- 
sen (1903); Fichte (1914), y Di neue Zeit (1919). Sus 
Obras completas fueron publicadas el mismo año de su 
muerte, 

ElsNER-ElseNMOF (ÁNGEL FRANCISCO, BARÓN DE). 
Biog. Erudito austríaco, n. en Trieste en 1857. Estu- 
dió en la Universidad de Ginebra, donde se licenció 
en Ciencias y Letras; después recorrió en viaje de estu- 
dios políticos la América del Norte y del Sur, África 
y toda Europa. Estudió Música en Ginebra con el pro- 
fesor Landi y más tarde con Paolo Tosti. Ha editado 
y posee importantes documentos políticos y la co- 
rrespondencia inédita de Donizetti. Ha escrito ar- 
tículos de crítica musical en el Tímes, de Londres; en 
Monde Musical, de París; en Gazetta Musicale, de Mi- 
lán, y en Gazetía di Musica, de Turín. Es camarero se- 
creto pontificio y presidente de la Asociación de Escri- 
tores Populares Austríacos. 

EISSFELDT (Otón). Biog. Exégeta alemán, 
n. en Northeim (Hannóver) el 1.” de septiembre de 
1887. Profesor de Ciencias del Antiguo Testamento 
en la Universidad de Halle. Ha publicado: D. Maschal 
i. Alten Testament (1913); Israels Geschichte (1915); 
Krieg und Bibel (1915); Erstl. und Zehnt. i. Alten Tes- 
tament (1917): Esmfúkrung d. Reform. und der Union 
in d. Jerusalen-Kirche (1917); Kónigsb. úbers. und 
erkl. 1. Kautzsch. D. heil. Schrift d. A. T, (4.2 ed., 1921); 
Hexateuch Synopse (1922), y Quellen d. Richterbuch 
(1925). ErssreELDr ha editado la obra de 
W. W. Graf Baudissin, K yrios als Gottesmann i. Judent. 
und seine Stelle in d. Religionsgeschichte (1926 y 1927). 
Ha colaborado en varias revistas de Teo! 

EITEL (GuILLexRm0 HERMÁN JULIO). Biog. Na- 
turalista alemán, n. en Francfort del Main el 6 de 
mayo de 1891. Doctor en Ciencias naturales, profesor 
numerario en la Escuela Superior Técnica de Berlín 
(desde 1926) y director del Instituto para la a- 
ción de silicatos en Berlín-Dahlem. Ha escrito: 
lagen der physikal.-chem. Petrographie (1923); Physik.- 
chem. Mineralogie und Petrologie (1925); Die Synthese 
d. Feldspatoertreber (1925), y mier o els 
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A. E. Bocke, Grundlagen der Petrographie. 1925 
es redactor de la revista Fortschritle der M ic, 
y ha publicado gran número de artículos sobre Quí-- 


mica física de los minerales y rocas. ele: M 
EITLANDITA o EYTLANDITA. f. Mineral. Va- 
riedad de samarskita. 13% NA 
EITLE (JUAN). Biog. Filósofo alemán, 
pingen en 1857. Doctoróse en Filosofía e 
defendió el teísmo, influido por las d 
mann Lotze; combatió también las tec 
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tas. Desde 1889 hasta 1910 fué profesor en el Seminario 
Evangélico de Urach y desde aquella fecha fué rector. 
Suyas son las obras Grundlinien zu ciner Theorie der 
Erkenntnis (1890); Grundriss der Philosophie (1892); 
Friedrich Schleiermacher, que figura en la Geschichte 
der Erziehung, de Schmid (t. 1V, 1898). 

* EITNER (GUILLERMO ERNESTO ENRIQUE). Biog. 
Pintor alemán, n. en 1867. Hizo sus estudios en la 
Escuela de Arte de Carlsruhe y en la Academia de 
Amberes. Antes de abrazar la Pintura aprendió la Li- 
tografía y la practicó durante algún tiempo. En 1892 
obtuvo un diploma de honor en la Exposición Inter- 
nacional de acuarelistas de Dresde. Desde entonces 
residió en Hamburgo, e hizo un viaje de estudio a Di- 
namarca, Italia y París. Entre sus obras descuellan: 
Primavera, paisaje con figuras; Paisaje de Billwárder; 
Alsterland; Autorretrato; Retrato del poeta Gustavo Fal- 
ke, todas en el Kunsthalle de Hamburgo; El ocaso de la 
vida, en el Museo de Brunswick; Aprisionado en la nie- 
ve, en el Kupferstichkabinet de Hamburgo, etc. 

* ELTREM (Sansón). Biog. Filólogo noruego, n. en 
1872. Otras obras: Overstro og trolddom hos de gambe 
pe Med en overs. av Lukians Loegnhalsen (1922). 

n colaboración con A. Fridrichsen, Un amuleto cris- 
tiano, en Papyrus Vidsks. selskg. Forhh. for 1921. 

EITZ (CarLos AnDRÉs). Biog. Pedagogo musical 
alemán, n. en Wehrstedt en 1848 y m. el 18 de abril 
de 1924. Se ha señalado como autor de un método de 
solmización parecido al Tonic-solfa inglés (V. Tonic en 
la ENCICLOPEDIA), que ha contribuido grandemente 
a extender, facilitándolo, el canto coral en las escuelas 
de instrucción primaria alemanas. Ha publicado nu- 
merosas obras teóricas y prácticas destinadas a la 
enseñanza del canto escolar. El sistema Eitz ha sido 
considerablemente divulgado por pedagogos alemanes 
tan significados como Borcher, Heuler, Messmer, Ben- 
nedik y Goetze. 

EIZAGUIRRE Y MARQUINAZ (EMILIANO). Biog. 
Médico español, n. en San Sebastián (Guipúzcoa) el 8 de 
agosto de 1888. Hizo sus estudios en la Universidad de 
Madrid, siendo discípulo de Alonso Sañudo y docto- 
rándose en Medicina y Cirugía. Ha sido presidente del 
Ateneo Guipuzcoano, presidente de la Comisión per- 
manente de la Junta de Sanidad de la provincia de 
pps director del dispensario antituberculoso 
de San Sebastián, etc. Ha realizado viajes de estudios 
a París, Burdeos, Berlín, Bechthz, Francfort, Mu- 
nich, Zurich, Daws, Basilea, Río de Janeiro, Monte- 
video, Buenos Aires, etc., y ha publicado: Cartilla 
antituberculosa; Conferencias antilubervulosas de ca- 
rácler social; El alcoholismo en Guipúzcoa; El pulso 
venoso en Clínica, tesis del doctorado; Pulso lento 
permanente o sindrome de Stoks-Adams; Aneurismas 
de aorta; El síndrome de Cugneton o de Bard en la es- 
trechez mitral; Tumores del mediastino; Bacteriotera- 
pia en las bronquitis; Abscesos de pulmón; Abscesos 
sublrénicos de desarrollo torácico; Tratamiento de la 
tuberculosis pulmonar por la tuberculina; Neumotó- 
rax artificial con estadística de 200 casos; Dextrocardias 
y dextroversiones, presentación de tres casos; Anestesia 
general y regional en la cirugía del tórax; Tratamiento 
quirúrgico de la tuberculosis pulmonar; Fremiotomíias, 
20 casos, y Toracoplastias extrapleurales, 17 casos. 

EIZAN. Biog. Pintor japonés, llamado también 
Omiya Mankichi Toshinobu y Djyukyusai (1804-1829). 
Es el fundador de la rama de los Kikugawa; fué discí- 
pulo de Hokkcei, inclinándose en seguida a Suzuki Nan- 
rei, de la escuela china del Sur. Ilustró gran número de 
historietas, siendo sus discípulos más notables Eisen 
y Eishyo. 

EJA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Parma, mun. de San Pancrazio Parmense; 600 h. 

EJECUTIVO (Juicio). Der. proc. V. EMBARGO, 
en este APÉNDICE. 


o 


767 


EjrEcutivo (PODER). m. Der. poltt. Etimológica- 
mente es una actividad o potestad del Estado, que 
tiende a la realización de sus fines, y del mismo modo 
que en el ser individual el pensamiento precede a la 
ejecución, en el ser político por antonomasia hay 
que suponer, siguiendo aquella concreción etimoló- 
gica, que a la Ley, que es expresión del pensamiento 
social para satisfacer las necesidades del compuesto, 
debe suceder, precisa y necesariamente, la aplica- 
ción O ejecución de sus preceptos, ya que el derecho, 
que es una exigencia de la vida del Estado, no es 
un algo platónico, sino una constante realidad, que 
debe cristalizar en la Ley y ponerse o plasmarse, por 
vía de ejecución, para que sean un hecho no sólo ese 
mismo derecho, expresión del orden, sino la prosperi- 
md social, que son finalidades indiscutibles del Es- 
tado. 

I. Acepción extensa del Poder ejecutivo. La acep- 
ción antedicha, que tiene significación vulgar, ha sido 
elevada a científica por la doctrina, un poco anti- 
cuada, de algunos de nuestros publicistas de Dere- 
cho público interno. «Entendemos por Poder ejecuti- 
vo, dice Mellado, el encargado de cumplir de hecho 
los fines del Estado.» Insistiendo en el extenso sen- 
tido que parece que no deja percibir en la vida del 
Estado más que dos actividades supremas, la que 
legisla y la que ejecuta, añade que «no basta que las 
leyes se establezcan y se determinen, sino que es abso- 
lutamente indispensable que se lleven a la práctica, 
y se desenvuelvan debidamente...» de aquí la verda- 
dera importancia del Poder ejecutivo, y al propio 
tiempo su constante existencia en todas las organi- 
zaciones de todos los Estados, cualquiera que sea 
la forma de gobierno que rija en los mismos. 

El parangón entre la legislación y la ejecución de 
las leyes se describe por él minuciosamente. “La ley 
sería letra muerta, dice, si una fuerza inteligente no 
la aplica; el Poder ejecutivo es esa fuerza inteligente 
subordinada en sus actos, pero no en su existencia 
y organización, fuerza que está encargada de com- 
prender, de aplicar y de ejecutar la Ley. Por lo tanto, 
este Poder tiene, en primer término, que interpretar 
la Ley; en segundo, dictar disposiciones para su apli- 
cación, y en último término, ejecutarlas fielmente 
conforme a esa interpretación y a esas reglas espe- 
ciales de aplicación. El Poder legislativo sienta el 
principio, el ejecutivo lo pone en práctica; la Ley es el 
derecho, la ejecución el hecho; la Ley es general, la 
votación la termina y concluye; la ejecución es indi- 
vidual, cotidiana y continua, es decir, de todos los 
momentos y permanente; su dominio es el presente 
por órdenes y prohibiciones, el porvenir por medidas 
de precaución, el pasado por sus juicios; el respeto a 
la Ley es la única medida de la extensión de la auto- 
ridad, y de la independencia del Poder ejecutivo.» 

En otro lugar de la ENCICLOPEDIA [V. LEGISLATIVO 
(PoDER)] se ha tomado en consideración, desde el 
punto inicial legislativo, cuáles son y qué significan 
en sus diversos respectos los que, en realidad, pu- 
diéramos denominar «momentos de ejecución». Porque 
apreciada filosóficamente la cuestión, en relación con 
la actividad humana, es fácil percibir que estos mo- 
mentos ejecutivos tienen diversa significación, por no 
ser lo mismo la acción en la que del pensamiento y 
la volición se pasa al juicio, antes de producir aquellos 
actos, que los producidos sin el intermedio de la re- 
flexión más o menos meditada que pone en el proceso 
de la actividad humana el acto casi al propio tiempo 
que la intención de producirle. art: 

Lo propio ocurre al Estado con su Poder ejecutivo, 
que unas veces labora poniendo entre el proyecto y la 
realidad la actuación de un órgano consultivo, que, al 

roducirse como intermediario, asegura el éxito en 
la realización, por ser misión de juicio escrupuloso 
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la suya, y otras veces, en cambio, los órganos del Es- 
tado dispuestos a la ejecución lo hacen con mayor 
rapidez, en forma de ordenanzas de necesidad, que no 
exime de responsabilidad, aunque abrevie trámites, 
porque toda la actividad del Estado debe estar re- 
gulada por la Etica, que expurga minuciosamente 
entre las actuaciones aureoladas por el interés pú- 
blico, y aun más genéricamente por el bien común, 
las que enfilan, con intención dañosa, a cuenta de 
aquel interés, y este bien, lo que son provechos par- 
ticulares censurables. y 

Ni termina aquí la visión total de los momentos eje- 
cutivos, porque hay ocasiones en que no se ejecuta 
lo preceptuado en la Ley, si antes no se ha intensifi- 
cado, en caso de duda, la reflexión y el juicio, lo que 
da vida a las actividades de otro mal llamado Poder 
del Estado, expresión, como el Poder ejecutivo, más bien 
de una verdadera función que de otra cosa, pero que, 
para evitar perífrasis, podemos denominar Poder ¡udi- 
cial. Este Poder es también de significación ejecutiva 
y eleva la reflexión, al juzgar, a un grado aun mayor 
que la que hemos podido percibir en el Poder ejecutivo 
. propiamente dicho. 

En este supuesto filosófico se apoyaba Santamaría 
de Paredes. «La palabra ejecutivo, dice, indica clara- 
mente que las funciones de este Poder han de con- 
sistir en realizar, efectuar, convertir la idea en hecho, 
poner por obra alguna cosa. Y de esta acepción del 
verbo ejecutar no es difícil sacar en consecuencia que 
el Poder ejecutivo ha de ser el encargado de cumplir 
de hecho los fines del Estado. Limítase el Poder le- 
gislativo a dar la Ley, y el Poder judicial, a decidir 
si se ha perturbado, restableciendo su imperio cuando 
así proceda; mas el derecho es vida (ya que no toda 
la vida, como pensó Lerminier), y la vida no es la letra 
de la Ley, escrita por Asambleas e interpretada por 
Tribunales, sino actividad, práctica, movimiento, eje- 
cución, en una palabra.» Tal es la gama que sirve para 
expresar relaciones indiscutidas en la vida del Estado 
entre sus Poderes legislativo, ejecutivo y judicial, 
y tal, asimismo, el simbolismo que entraña la legisla- 
ción, que es expresión de una ordenación para la vida 
común, y la ejecución y la jurisdicción, que, en momen- 
tos de aplicación de la Ley, se refieren nominatim a 
los casos de normalidad la primera, y a los de anorma- 
lidad y perturbación del orden jurídico, la jurisdicción 
propiamente dicha. 

La nueva escuela vienesa de Filosofía del Derecho, 
capitaneada por Kelsen, de la que es difusor autori- 
zado, entre nosotros, el profesor Recasens, ha marcado, 
de modo análogo al antedicho, la producción del De- 
recho. «Si tenemos en cuenta, dice Kelsen en su Com- 
pendio esquemático de una Teoría general del Estado, 
que las tres funciones tradicionales: Legislación, Ju- 
risdicción y Administración, se pueden reducir en 
principio a dos, reuniendo la Jurisdicción y la Admi- 
nistración dentro del concepto lato de ejecución de 
Leyes, podemos afirmar que el contraste entre creación 
y aplicación del derecho, que suele expresarse en la 
oposición entre legislación y ejecución, entre legis 
latio y legis executio, no es en modo alguno rígido y 
absoluto, sino solamente muy relativo, porque viene 
a significar meramente la relación entre dos grados 
sucesivos del proceso productor del Derecho. Ahora 
bien, si la doctrina tradicional menciona tres poderes, 
y sólo tres, se refiere con ello simplemente a los puntos 
o momentos de mayor importancia política o especial- 
mente caracterizados en la configuración dinámica 
del Derecho positivo. En todo caso no se trata de fun- 
ciones, colocadas en el mismo plano, exentas de re- 
lación y esencialmente diferenciadas entre sí, sino 
de una serie de grados de la producción del Derecho 
que determinan una relación de subordinación.» Tesis 
- €s la apuntada (que plasma en una sola idea el Derecho 
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y el Estado) de ua proceso análogo a aquella otra que 
enuncia la unidad del poder soberano y la multipli- 
cidad de sus funciones, y entre ellas las que son de 
pensamiento y volición (legislativas) o simplemente 
de acoplamiento (judiciales y ejecutivas propiamente 
dichas). 

II. Acepción corriente del Poder ejecutivo. Lo hasta 
aquí indicado ha sido una plenísima acepción del 
Poder ejecutivo, que recuerda la voluntad y la fuerza 
de la tesis de Rousseau y que funde en un solo poder 
de ejecución lo judicial y lo ejecutivo. «En toda acción 
libre hay dos causas que concurren a producirla: la 
una moral, o sea, la voluntad que determina el acto; 
la otra física, o sea, la potencia que la ejecuta. Cuando 
camino hacia el objeto, necesito primeramente que- 
rer ir y en segundo lugar que mis pies puedan lle- 
varme. Un paralítico que quiera correr, como un hom- 
bre ágil que no quiera, permanecerán ambos en igual 
situación. En el cuerpo político hay los mismos mó- 
viles: distínguense en él la fuerza y la voluntad; ésta, 
con el nombre de Poder legislativo; la otra, con el de 
Poder ejecutivo. Nada se hace o nada debe hacerse 
sin su concurso.» La acepción extensísima de lo eje- 
cutivo queda en el anterior concepto perfectamente 
perfilada; aun en forma negativa, lo ejecutivo es 
lo no legislativo, porque, en síntesis suprema, puede 
decirse que en el Estado no hay más que dos momentos 
de actividad consciente, el de legislar y el de adaptar 
lo legislado a la vida social, para la que son todas las 
preocupaciones del legislador y para la que deben ser 
todas las actividades del gobernante. : 

Pero la nueva acepción que ahora nos proponemos 
bosquejar, y que calificamos de corriente por ser la 
más recibida en la Bibliografía del Derecho público 
contemporáneo, recorta el concepto anteriormente ex- 
puesto. Ya no es lo ejecutivo lo que no encaja dentro 
de las fronteras de la Legislación, sino que, a mayor 
abundamiento, acoge única y exclusivamente las acti- 
vidades no judiciales de la ejecución de las Leyes. Este 
proceso de exclusión no deja de ser interesante para 
perfilar el concepto que estudiamos. Parece que res- 
tringe demasiado la fórmula ejecutiva y aun veremos 
más adelante”una nueva acepción restringida que 
equipara el Poder ejecutivo con el Gobierno, proce- 
diendo así de más a menos. 

Tratadistas hay, como Orbán, que han prescindido 
de la dicción Poder ejecutivo, para encuadrar, dentro 
del marco del Derecho constitucional, lo que es el 
verdadero contenido de dicho Poder, es a saber, el Go- 
bierno y la Administración, recogiéndole en esta frase: 
Poder gubernamental y administrativo, característica, 
como ninguna otra, de lo que son, en la acepción co- 
rriente, los actos ejecutivos. ' 

Es, según el criterio del tratadista citado, verdade- 
ramente desgraciada la expresión «Poder ejecutivo», 
por resultar verdaderamente raros y excepcionales 
los casos en que su empleo pudiera parecer exacto. 
La ejecución propiamente dicha es tarea puramente 
material, tanto que ninguno de los Poderes públicos 
puede decirse que en ella se emplee, dose, 
en cambio, bajo la inspección de cada uno de ellos, 
a empleados subalternos y agentes dela Administra- 
ción. Todo lo más que puede afirmarse es que el 
Gobierno, conceptuando como tal el sistema de régi- 
men que se actúa mediante los poderes mencionados, 
procura en algunos casos la ejecución o ación de 
las Leyes mediante actos particulares de muy diversa 
condición: nombramientos, requisitorias, decisiones es- 
peciales, actos de reglamentación, de tutela, de auto- 
ridad disciplinaria, etc. : ALE y 

A mayor abundamiento, las Leyes en vía de iór 
no siempre exigen la actividad del ] 
Según sea su naturaleza, buscarán en 
perseverante para que sean eficaces, per 


soluto, es el Poder ejecutivo el que representa al Es- 
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Una ley permisiva o una ley prohibitiva no necesitan 
ejecución por parte del Poder público: son los particu- 
lares los que se aprovechan de los beneficios del per- 
miso, o los que no deben invadir el terreno acotado 
por la prohibición. Y ni es sólo esto; es que la misión 
ejecutiva en múltiples ocasiones no se realiza por los 
órganos del Poder que comúnmente se conoce como tal, 
sino por las autoridades locales, o por los Poderes 
legislativo y judicial. Así, las Juntas municipales del 
censo electoral ejecutan las Leyes, el Poder legislativo 
ejecuta la Constitución, que es la más fundamental 
de las Leyes cuando mediante él se votan los Presu- 
puestos generales del Estado, y el propio Poder ju- 
dicial (sin tomarle en consideración como en la pri- 
mera de las acepciones expuestas) ¿qué hace, cuando 
aplica las leyes de procedimiento en los diversos as- 
ectos de su alcance, sino ejecutar lisa y llanamente 
as leyes que reglamentan la actividad judicial? 

«La expresión de actos de ejecución, dice Orbán, no 
puede ser empleada para caracterizar la actividad del 
poder llamado ejeculivo, que es, en realidad, guber- 
namental y administrativo. Es preciso, sin embargo, 
considerar como una parte importante de las funcio- 
nes de este Poder, el cuidado, no de ejecutar, sino, me- 
diante actos variadísimos, proveer a la ejecución y 
velar por la ejecución de las Leyes. Proveer a la ejecución 
de las Leyes es proveer a su promulgación, a su publi- 
cación, a su envío a las autoridades, a los empleados, 
a los funcionarios, a las administraciones locales; 
es proveer también a su interpretación mediante circu- 
lares y despachos; es procurar su eficacia mediante 
nombramientos, requisitorias, decisiones, actos de ju- 
risdicción y de reglamentación, y es, en fin, en algunos 
casos, obrar de oficio por via de ejecución o de repara- 
ción. Velar por la ejecución de las leyes es, mediante el 
empleo de medios comprendidos en los derechos de 
tutela y de autoridad disciplinaria, o por el ejercicio 
de los derechos atribuidos al Gobierno frente a los 
Tribunales o al Ministerio público, velar por que las 
Leyes sean obedecidas, sus prescripciones realizadas 
y sus prohibiciones observadas por funcionarios, ciu- 
dadanos o administraciones autónomas, persiguiendo 
y condenando a los contraventores, apercibiendo, sus- 

endiendo o destituyendo los órganos de la autori- 
dad, haciendo objeto de recursos y aun de anulación 
los actos ilegales, etc.» 

TIL. Gobierno y Administración. Desdoblando el 
contenido teórico y práctico de la función ejecutiva, 
nos encontramos, por una parte, el Gobierno y, por Otra, 
la Administración. Barthélemy, siguiendo a Blunstchli, 
ha perfilado como propias de la función gubernamental 
no sólo la representación del Estado en lo interior, 
sino la que ostenta en el orden externo o internacio- 
nal. «En el exterior, dice, el Poder ejecutivo figura 
necesariamente en las relaciones diplomáticas; su com- 
petencia no es siempre ilimitada, la Constitución le 
impone frecuentemente la colaboración del Poder le- 
gislativo. Pero ninguna relación contractual queda 
establecida en provecho o en contra del Estado en 
exterior, en la que el Poder ejecutivo no figure, sea 
por mediación de superiores representantes, sea por 
medio de sus altos funcionarios. La colaboración de 
las Cámaras es necesaria, pero ellas por sí solas no 
pueden negociar por el Estado. Lo propio ocurre en 
el interior; si el Estado quiere hacer adquisiciones 
o imponer cargas, el Poder ejecutivo debe intervenir. 
De una manera general, pero con carácter menos ab- 


tado en sus relaciones con los ciudadanos, en el sentido 
de que las leyes no son obligatorias para ellos más 
que cuando aquel Poder las ha puesto en su conoci- 
miento.» 

Tanto en las Constituciones monárquicas como 


en las republicanas se recogen y perfilan estas dos 
ENCICLOPEDIA UNIVERSAL, APÉNDICE. TOMO 1V.-— 49. 


mM 


769 


funciones caracteristicas que, bajo la envoltura ejecu: 
tiva, aparecen como substancialmente gubernamenta- 
les. La potestad de hacer ejecutar las Leyes reside en 
el jefe del Estado, y su autoridad se extiende a todo 
cuanto conduce 'a la conservación del orden público 
en lo interior y a la seguridad del Estado en lo exte- 
rior, conforme a la Constitución y a las Leyes. El as- 
pecto interno y el internacional se recogen unidos 
en los textos constitucionales, expresando sintética= 
mente la misión gubernamental, de envergadura sobe- 
rana, de aspecto clásicamente distinto del que puede 
ofrecer la misión administrativa, pero siempre con la 
dualidad apuntada. En definitiva, lo interno y lo in- 
ternacional son los dos polos en que la soberanía se 
plasma. La soberanía interna es idéntica a la externa, 
porque el Poder soberano siempre es uno; lo que hay 
es que la primera mira al centro y la segunda, na- 
turalmente, a la periferia, al establecer contactos obli- 
gados con sociedades políticas de independencia reco- 
nocida. Cuando la Asamblea Nacional francesa confió 
a Thiers, en 1871, el Poder ejecutivo, se decía que su 
actuación se extendía a proveer a las necesidades del 
gobierno y llevar las negociaciones con los demás Es- 
tados. 

La función administrativa es la culminación deta- 
llada y específica de la función gubernamental. Analí- 
ticamente ha percibido Artur la extensión de este otro 
aspecto, el más caracterizado de la ejecución y apli- 
cación de las Leyes. «La Administración, dice, debe 
proveer, por actos inmediatos e incesantes, a la orga- 
nización y funcionamiento de los servicios públicos... 
En todo Estado debe haber Cámaras, Gobierno, jue- 
ces, Ejército, Marina, representación diplomática y 
consular, policía, servicio penitenciario, dominio pú- 
blico, enseñanza, vías de comunicación... El legislador 
determina, mediante disposiciones generales, cómo 
deben constituirse aquellos poderes y aquellos ser- 
vicios públicos, y cómo deben funcionar, pero las 
Leyes no llegarán jamás a la ejecución si el Poder 
público no se manifiesta mediante hechos de ejecu- 
ción. No basta legislar, es preciso traducir la Ley 
en hechos prácticos... Y así aquellas Cámaras deben 
ser elegidas, designadas asimismo las autoridades no 
electivas; cada año habrá de reclutarse el Ejército 
y la Marina, y habrá asimismo de proveérseles del 
abundante material que necesitan; el dominio público 
debe conservarse y extenderse y protegerse contra 
los aprovechamientos injustos, para que todo el 
mundo pueda utilizarle cumplida y regularmente; 
deben existir escuelas, laboratorios, palacios de jus- 
ticia, prisiones, policía; el impuesto debe percibirse 
todos los días y en todas los puntos del territorio, para 
emplear su producto en los diversos gastos, etc. Todo 
esto es obra de la Administración.» 

Coincidente con el criterio apuntado del servicio 
público para calificar lo administrativo, es el de Po- 
sada. «A nuestro juicio, dice, la Administración del 
Estado es una manifestación de su actividad, que 
responde a la necesidad esencial de ordenar” su vida 
desde el punto de vista de la obtención del medio 
idóneo para realizar sus fines: el Estado actúa me- 
diante un sistema de esfuerzos, que suponen todo un 
instrumental u organismo, en constante renovación, 
constituído por un conjunto de individuos y de cosas, 
los cuales forman las instituciones, los centros buro- 
cráticos, las dependencias diversas, los establecimien- 
tos, las corporaciones, los Cuerpos de funcionarios 
con todo el material adecuado; pues bien: la actividad 
del Estado, encaminada a proporcionar, mediante una 
gestión propia, todo su sistema de órganos y medios 
(de individuos y cosas), a ordenarlo, a dirigirlo y a ob- 
tener de su aplicación el máximo de eficacia, es la acti- 
vidad administrativa, actividad que alcanza los ca- 
racteres de «función», por sex continua, normal, nece- 
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saria y distinta por su fin. Teniendo esto presente 
hemos sostenido que la Administración, función del 
Estado, es la «actividad de éste encaminada a pro- 
curar, conservar y perfeccionar el organismo (las di- 
ferentes instituciones) mediante el cual dicho Estado 
realiza sus fines». Una revisión de este concepto, im- 
puesta por la consideración realista de la actividad 
del Estado (jurídica, técnica, social) y por una labor 
interpretativa de las tendencias reinantes, nos in- 
duce a introducir en la noción de la función adminis- 
trativa la del servicio público, como criterio finalista 
muy propio para determinar el carácter de la activi- 
dad administrativa del Estado.» 

El Poder ejecutivo, por lo tanto, en esta acepción 
que examinamos, que lógicamente se desdobla en 
Gobierno y Administración, es inicialmente una ac- 
tividad soberana, expresión fiel de la conducta ge- 
neral del Estado, y, finalmente, es actividad admi- 
nistrativa, más ejecutiva y de aplicación que la an- 
terior, que toma en consideración el detalle en cada 
momento, para la más cumplida realización de los 
fines del Estado mismo. 

IV. Acepción restringida del Poder ejecutivo. Esta 
acepción, que es la más criticable de todas las que 
hemos expuesto, reduce el concepto del Poder eje- 
cutivo pura y exclusivamente a la función guberna- 
mental. Y acaso es la más criticable por no ser el 
propio concepto del Gobierno recibido con criterio 
uniforme ni en la teoría ni en la práctica. Unos en- 
tienden que el Gobierno es el elemento personal del 
Estado en su más vasta complejidad, y en este sen- 
tido integran el Gobierno desde el Poder legislativo 
hasta las actividades de ejecución (judiciales y ejecu- 
tivas propiamente dichas). Pero, en cambio, otros redu- 
cen el Gobierno al Poder ejecutivo, en cuyo respecto 
aparece cristalizado el concepto en las Constituciones 
modernas. 

En el Gobierno, tal como acabamos de mencionarle, 
percibimos la fuerza motriz de todas las actividades 
ampliamente administrativas del Estado. El Gobierno 
pronuncia el fiat de todo lo que se estructura como 
finalidades del Estado; su misión es la propia misión 
del Estado. No se puede concebir un Estado librecam- 
bista, por ejemplo, con un Gobierno de finalidades 
proteccionistas. Y así como el acto humano es el que 
procede de la voluntad de un modo inmediato y de un 
modo mediato de la inteligencia, y en el acto humano 
percibe la Ética el principio directivo de la inteli- 
gencia y el electivo de la voluntad (y mejor aún de la 
libertad, que es la propiedad característica de la volun- 
tad), así:el hombre de Estado debe tomar en conside- 
ración igualmente ambos aspectos en toda actividad 
de gobierno; inicialmente la dirección encaminada 
con toda rectitud a la realización del fin del Estado 
mismo y después la volición, el hágase, sin que nada 
pueda obstaculizar la consecución de aquellas finali- 
dades de paz y prosperidad, propias de toda sociedad 
política, y más que de ninguna otra de la que por 
antonomasia lo es todo y lo comprende todo en el 
orden temporal de la vida. Y para que se haga lo 
ordenado, en virtud de los principios directivo y elec- 
tivo, entra en juego la Administración, llegando hasta 
el último detalle en la aplicación de lo mandado y 
hasta el último rincón del territorio nacional con sus 
actividades todas de ejecución. 

Pero la función ejecutiva, tomada en consideración 
como función de gobierno, tiene los naturales límites 
que vienen a señalarle las leyes. En definitiva, las 
Leyes son la cristalización de aquel principio directivo 
que impulsa después a mostrarse activa y voluntad 
del Estado, que es, a su vez, el principio volitivo o 
electivo. Y como de estos precedentes de la acción 
administrativa, la Legislación no sólo marca el camino, 
sino que al propio tiempo autolimita la gestión de 
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Gobierno, son estos límites los que tenemos que tenér 
presentes para evitar desvíos lamentables que deja- 
rían, al ser rebasados, en crítico estado la propia so- 
beranía de la Ley... 

Es más, ocasiones hay en que son los límites los 
que sirven al Poder legislativo para que el ejecutivo 
tenga libertad, no en la materia, sino en la forma, 
no en lo substantivo, sino en lo procesal. Pero hay 
otras en que el legislativo, con gesto de gallardía, 
deja al ejecutivo libertad de iniciativas, no sólo en 
el aspecto adjetivo apuntado, que es lo menos, sino 
en el substantivo y adjetivo a la vez, marcándose en- 
tonces una verdadera autarquía en sus movimientos 
y actividades todas. 

Es en este segundo supuesto cuando el ejecutivo 
hace algo más que ejecutar la Ley, que es escueta- 
mente lo procesal. En este sentido las Leyes no 
imponen al Poder ejecutivo una conducta a seguir: es 
el mismo Poder ejecutivo quien se la impone. O de 
otro modo, las Leyes en este caso no tienen misión 
positiva, sino negativa; no impulsan a los órganos de 
la función ejecutiva, antes, al contrario, se muestran 
ante ellos como otros tantos límites de su acción. 
Cuando la seguridad o la prosperidad del Estado 
exigen determinadas medidas extraordinarias, los re- 
feridos órganos no esperan Leyes que vengan a de- 
cretarlas: las decretan por sí, pero saben que cuando 
lleguen hasta los linderos de alguna de las Leyes exis- 
tentes, y que afecten de cerca o de lejos a la nece- 
sidad que se siente y que ha sido objeto del decreto, 
habrán de respetarse aquellas Leyes, porque el pri- 
mado jurídico de las mismas será siempre indiscutido. 
La Ley por encima de todo, aun en el caso, que no 
debe ser frecuente, de la mayor concesión de liber- 
tades al órgano ejecutivo. 

Coincidente con el criterio de que la función eje- 
cutiva es función de Gobierno (dejando a un lado 
las minuciosas aplicaciones de la Administración) es- 
tán las indicaciones de -cuantos afirman que los ór- 
ganos de aquella función ejecutiva son órganos cons- 
titucionales de soberanía. En realidad, es lógica seme- 
jante apreciación, porque la excelencia de la función 
debe traducirse en el órgano u órganos que la reali 
zan, mediante la asignación de un lugar preeminente, 
que es el único que corresponde a los órganos que de 
una u otra forma concretan aquellas funciones, que 
sólo dejan de ser mediatizadas cuando son soberanas. 
Se dirá que semejante concepto no pasa de la catego- 
ría de una afirmación platónica, que las Cámaras tienen 
siempre sobre los ministros la espada de Damocles 
de su intervención eficaz, mediantes preguntas, in- 
terpelaciones y aun votos de censura; pero aunque 
esto sea así, ¿es que no existen para las Cámaras de- 
cretos de disolución mediante los que la jefatura del 
Estado acude al país buscando inspiración en el re- 
sultado de unas elecciones generales? Y, por otra parte, 
si el régimen de especialización de funciones es una 
norma de lógica indiscutible en los Estados modernos, 
por la aplicación del principio económico de la divi- 
sión del trabajo, ¿podrán alguna vez las Cámaras 
subrogarse en el papel de los ministros, suplantando 
el Poder legislativo al ejecutivo-gubernamental? 
_Corolario de lo expuesto pudiera ser el siguiente: 
Si de la función de Gobierno pasamos a la función de 
Administración, a que antes nos hemos referido, hay 
un momento en ella, que es el de la polestad discrecio- 
nal, que es fidelísimo reflejo de cuanto vamos deta- 
llando para perfilar la recia complexión de la función 
ejecutiva, cuando se articula como expresión de acti- 
vidades de Gobierno, que tienen el alcance de sober: 
nía interior y exterior, mencionado ante 
E discrecional no da al 
closo-administrativo, precisamente 
Administración, en de caso, del ca; 
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trasunto del que en muchos casos ostenta la función 
ejecutiva de Gobierno. 

V. Poder ejecutivo y jefatura del Estado. El epl- 
grafe precedente implica una nueva restricción del 
concepto del Poder de ejecución. Ni se puede llegar 
a más, en cuanto a la extensión de lo ejecutivo, que 
en la primera acepción que hemos expuesto en el 
comienzo de este artículo, ni a menos que lo que en- 
traña esta cuarta acepción, a la que llegamos por ex- 
clusión. 

Se ha indicado anteriormente que cuando el Poder 
ejecutivo se plasma en la función gubernamental, com- 
prende actividades de orden interno, que refluyen con- 
cretamente en la vida nacional, y actividades de orden 
internacional o externo; pues bien, cuando estas últi- 
mas se reservan para la jefatura del Estado, que osten- 
ta la función representativo unitaria, el Poder ejecutivo 
se reduce sólo a aquella labor de régimen interno, labor 
de afirmación continuada de conducta política total, 
especialmente cuando actúa con plenitud de libertades, 
y cuando, a mayor abundamiento lleva a las Cámaras 
actividades propias, iniciativas autónomas, que sirven 
para reafirmar su concepto, iniciado ya por el régimen 
autárquico que implica autonomía reconocida a la fun- 
ción ejecutiva, por el propio Poder legislativo, en fun- 
ciones de soberanía, o mejor por el Poder legislativo 
cuando actúa como constituyente. No se puede decir, 
a pesar de todo, que en este supuesto gana en intensi- 
dad el Poder ejecutivo cuanto pierde en extensión. 

Si la jefatura del Estado tiene una misión substanti- 
va, puede concebirse el Poder ejecutivo como algo in- 
dependiente de aquélla, siquiera el órgano que encarne 
aquella jefatura sea la cabeza visible de la organiza- 
ción ejecutiva. Es esta una como unión personal de las 
dos instituciones fundamentales, pero nada más, por- 
que en su organización jerárquica y en su natural des- 
envolvimiento y finalidades con cosas perfectamente 
distintas, siendo el criterio de distinción el que, natural- 
mente, puede y debe existir entre la función representa- 
tivounitaria, que es la que fielmente encarna la jefa- 
tura del Estado, sea en formas de gobierno monárqui- 
ca o republicana, y la que con carácter ejecutivo gu- 
bernamental tiene actividades variadísimas en que 
desplegarse, y que contrasta visiblemente con la uni- 
dad representativa de la otra. 

La distinción apuntada no puede hacerse, por otra 
parte, con criterio puramente unilateral. Escritores 
como Miceli no han sabido apreciar el distingo categó- 
rico más que en las Monarquías, sin darse cuenta que 
en las Repúblicas el principio se mantiene con igual fir- 
meza distintiva. Todo se reduce a enfocar el problema 
desde distinto plano en una u otra forma de Gobierno, 
pero el resultado final debe ser inflexiblemente el mis- 
mo, es a saber: que los órganos que integran ambas ins- 
tituciones muestren voluntad propia, con aparato pro- 
pio de la soberanía. 

«Solamente, dice el publicista italiano, es en la mo- 
narquía parlamentaria en la que el Ministerio ad- 
quiere consistencia y carácter de órgano constitucio- 
nal, como supremo órgano de Gobierno: el M inisterio 
se transforma en Gabinete. Éste, a pesar de ser un ór- 
gano secundario, que indirectamente procede de las 
Asambleas representativas y directamente del jefe del 
Estado, viene a constituir un cuerpo autónomo e inde- 
pendiente de la voluntad de aquéllas y de éste, y por 
esto puede aparecer con propia voluntad, El estar su- 
jeto a las vicisitudes parlamentarias, o a la inspección 
de la Cámara, no significa que no pueda tener una vo- 
luntad propia; precisamente aquella sujeción se da 
por ser propia la voluntad. La afirmación de algunos 
escritores ingleses de ser un simple comité de la ma- 
sa no es exacta y siempre se refiere al aspecto po- 

ico, no al jurídico de las relaciones entre él y la Asam- 
blea electiva. Aun cuando venga obligado a reflejar las 


opiniones y los deseos de la mayoría, de la cual provie- 
ne y por la cual está sostenido, está obligado siempre 


a mostrar una voluntad propia; de otra suerte, ni po- 
dría dirigir dicha mayoría, ni asumir la responsabilidad 
de los propios actos. La responsabilidad es correlativa 


a la existencia de una voluntad autónoma.» El concep- 
to para ser exacto debe extenderse de la Monarquía a 
la República parlamentaria. La voluntad propia del 
Gabinete, como productor de la obra de Gobierno, es 
idéntica en una u otra forma. 

Un pequeño cambio en nuestra postura ideológica 
nos dará el mismo resultado, cuando enfoquemos el 
problema por el lado de la jefatura del Estado, no del 


Poder ejecutivo, pero en su imprescindible relación 


con él. Miceli insiste en su apreciación unilateral. «El 
jefe del Estado, dice, es un órgano primario solamente 
en las Monarquías hereditarias, apareciendo en ellas 
como autónomo por exigencias de la misma Constitu- 
ción. Es entonces cuando surge como representante del 


Estado en su unidad y como órgano coordenador de 


todos los demás constitucionales. En él, la caracterÍsti- 
ca de órgano constitucional se muestra claramente, 
tanto que se le distingue con el nombre de soberano, 
por ser la manifestación más eminente y más visible 
de la soberanía del Estado. De suerte que aun cuando 
aparezca como un simple órgano de Gobierno en el sen- 
tido estricto, su función está, en cierto modo, ordenada 
de un modo superior a la de los demás órganos consti- 
tucionales. Pero en las Repúblicas esta característica 
es menos clara. No se determina entonces el jefe del 


Estado como órgano primario, sino como secundario, 


constituído por otros órganos, y sus atribuciones, más 
limitadas, le ponen casi a nivel del otro órgano gober- 
nante.» 

Las apreciaciones que nos ha sugerido anteriormen- 
te la función ejecutiva, que tratamos de destacar de la 
representativounitaria, debemos repetirlas ahora en 


relación con el órgano preeminente de la jefatura del 


Estado. La soberanía exterior encarnada en dicha je- 
fatura (que sólo accidentalmente desempeña funciones 
moderadoras) no ostenta voluntad propia en la forma 
que se atribuía por el profesor italiano a la Monarquía, 
porque en las Repúblicas ocurre lo propio, y en algunas 
ocasiones con más consistencia y personalidad que en 
las Monarquías. ¿Quién será capaz de negar esta condi- 
ción al presidente en las Repúblicas de tipo presiden- 
cial?, ¿podrá mantenerse en dicha organización cons- 
titucional, por la sola diferencia de órgano Primario y 
secundario por aquél establecida, el principio de volun- 
tad propia en el primer supuesto y mediatizada en el 
segundo? Y lo que decimos de las Repúblicas presiden- 
ciales podemos decirlo igualmente de las parlamenta- 
rias. La representación del Estado en el orden interna- 
cional, que no exige para ser perfecta más que un so- 
porte de unidad, sin oscilaciones ni matices diversos, se 
consigue independiente de la forma de Gobierno. Esto 
aparte de que la soberanía nacional da a la jefatura del 
Estado en las Repúblicas virtualidades de eficacia di- 
recta, aun siendo el órgano secundario, que no dejan de 
ofrecer vivo contraste con la forma pactada de las 
Constituciones monárquicas, que culminan con un 
órgano primario. ME 

VL Poder legislativo y Poder ejecutivo. Compren- 
demos con este epígrafe el estudio de las relaciones 
existentes entre las dos funciones que representan y 
desenvuelven toda la actividad del Estado, y que si 
denominamos poderes, es solamente en el sentido de 
no significar ninguno de los dos el Poder por antono- 
masia, porque cuando se entiende que la soberanía 
es una e incondicionada, y se concibe, por exclusión, 
como único poder soberano el llamado Poder consti- 
tuyente, huelga hablar de división de poderes, precisa- 
mente porque la pluralidad deshace aquella concepción 
unitaria, que sólo expresa el constituyente. 
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La teoría de la división de poderes ha tenido en la 
ideología de la ciencia política, y después en la del De- 
recho político, dos momentos perfecta y lógicamente 
explicables: uno el de separación de poderes, y otro, que 
fué, más que otra cosa, una verdadera rectificación de 
concepto, el de ponderación de esos mismos poderes se- 
parados. Cuando Mostesquieu en su Esprit des lois de- 
cía: «Hay en todos los Estados tres especies de poder: 
el legislativo, el que ejecuta las cosas que dependen del 
derecho de gentes, y el de ejecutar las que dependen 
del derecho civil» (lib. 11, cap. VI) no buscaba el ex- 
clusivismo de un solo poder, el legislativo, sino que, a 
tono con él, colocaba el ejecutivo que no servía para 
ejecutar la Ley, porque en este sentido se hallaría en si- 
tuación servil respecto del legislativo, sino para ejecu- 
tar, con propia independencia, las cosas que dependen 
del derecho de gentes, o las que en fase diversa dependen 
del derecho civil. La prueba de ello es que al detallar a 
continuación el contenido de los poderes que enumera- 
ba, añadía: «Por el primero, el príncipe o el magistrado 
hace Leyes, para algún tiempo o para siempre, y corri- 
ge y abroga las que existen. Por el segundo, hace la paz 
o la guerra, envía o recibe embajadas, vela por la se- 
guridad, previene las invasiones. Por el tercero, castiga 
los crímenes o juzga los pleitos de los particulares. Este 
último debe llamarse Poder judicial, y el otro simple- 
mente Poder ejecutivo del Estado», con lo cual daba a 
este poder una significación de igualdad o equipara- 
ción con el legislativo y el judicial, como acredita este 
otro pasaje: «Estos tres poderes deberían originar el re- 
poso o la inacción; pero como el movimiento necesario 
de las cosas les obligará a moverse, tendrán que mar- 
char de acuerdo», yendo, en definitiva, a buscar la pon- 
deración entre esos mismos poderes separados. He aquí 
su frase, ya clásica en esta materia: «es preciso que, por 
la disposición de las cosas, el poder contenga al poder», 
y Otras similares como cuando al referirse a las Repú- 
blicas de Italia afirma que «la multitud de magistra- 
turas suele templar la magistratura». 

Procuraba Montesquieu, al hablar de ponderación de 
poderes, algo que, para él, era lo único que podía servir 


de amparo a la libertad, maltrecha en el antiguo régi- 


men; pero, al propio tiempo, era una rectificación de su 
prístino concepto, porque la ponderación más grande 
expresada en el Poder moderador era la percepción indu- 
dable de aquella unidad del Poder, que momentánea- 
mente resultaba negada con la pluralidad de poderes, 
igualmente independientes e igualmente soberanos, 
por él afirmada, en la forma que antes se indicó. Véase 
MODERADOR (PODER). 

La teoría de la división de poderes, ni siquiera con su 
aditamento correctivo de la ponderación, puede servir 
de base inconmovible en el Derecho constitucional con- 
temporáneo, como se ha creído a raíz de la aparición 
del famoso libro moderantista de Montesquieu. Para 
evitar extremismos que puedan venir del lado opuesto 
acude hoy la ciencia constitucional a otros aspectos de 
templanza, que vienen del lado de las moderaciones 
éticas y de la significación de las orgánicas, y que, sin 
desconocer las puramente mecánicas elevadas por Mon- 
tesquieu a la categoría de apotegma, las priva del ex- 
clusivismo que él les diera, y empleando tal procedi- 
miento ni siquiera hay necesidad de mostrarse vaci- 
lante buscando el principio de división y separación 
de poderes, para expresar la variedad e incidiendo des- 
pués en el opuesto de ponderación, acreditativo de la 
unidad. 

La ciencia del Derecho constitucional, de mayor ac- 
tualidad, busca la eficacia de su influjo en otro con- 
cepto que rectifica el de Montesquieu, completándole 
a mayor abundamiento en la forma de moderaciones 
diversas, de que acaba de hacerse mención. No se repu- 
ta hoy Constitución excelente la que, en sus prescrip- 
ciones, habla de poderes diversos que se separan, y aun 


se ponderan, sino que basta que la aportación mode- 
rantista de equilibrio o contrapeso, mecánica en defini- 
tiva, se exprese, no en los poderes, sino en la subalterna 
idea de funciones, y aun más que esto en la variedad de 
órganos que recuerda la frase, invocada de Montesquieu, 
de que «la variedad de magistraturas suele templar la 
magistratura», y es que esta separación de funciones y 
esta diversidad de órganos al servicio de las funciones, 
lejos de afectar a la unidad indiscutible del Poder so- 
berano, la confirman y ennoblecen. 

No hay necesidad, para fundamentar nuestro aserto, 
de invocar principios diversos de los que enseña la Eco- 
nomía respecto a la división del trabajo. El órgano ads- 
crito a cada función en la vida industrial, mercantil, 
agrícola, etc., perfila su actividad y hace más fructífero 
su trabajo, con la división y la especialización. Lo pro- 
pio ocurre en la vida política. El órgano especializado 
realiza mejor su función, y si en lugar de una magistra- 
tura, con Jurisdicción retenida en cada órgano, se ins- 
tituyen varias que se moderen en el trajín de la vida 
pública, entonces se habrá realizado la mayor perfec- 
ción del trabajo por la división y especialización, y se 
habrá evitado la omnipotencia de un órgano, que siem- 
pre es despotismo, porque la variedad traerá la tem- 
planza en el ejercicio del Poder. 

«Para que la libertad de los ciudadanos esté resguar- 
dada de las empresas injustas del Poder, dice Vareil- 
les-Sommiéres, lo que exige la prudencia no es la sepa- 
ración de poderes, tal como se entiende comúnmente: 
es la división del Poder entre dos o más autoridades, 
de naturaleza diferente. La omnipotencia legislativa de 
un solo hombre o de una sola Asamblea es evidente- 
mente origen de graves peligros. No significa esto que 
se hayan de erigir núcleos soberanos en el mismo Es- 
tado. La pluralidad de soberanos sería la negación de 
la soberanía. Pero la soberanía única puede ser repar- 
tida entre muchas personas físicas o colectivas de las 
cuales ninguna tenga por sí sola el Poder completo, sino 
que se moderen entre ellas y aun se auxilien unas a 
otras.» 

Las indicaciones anteriores son trascendentes y con- 
firmatorias del criterio expuesto, en el cual la mayor 
preocupación debe ser la organización de la fun- 
ción legislativa, especialmente cuando, por tener signi- 
ficación constituyenle, evoca la significación unitaria 
y suprema del Poder, obedeciendo a la diversidad de 
órganos apuntada. Y después, y por las razones ya ex- 
puestas, procurar que las funciones de ejecución (eje- 
cutiva propiamente dicha y judicial) se desenvuelvan, 
para su mayor eficacia, en multiplicidad de órganos, 
que en su variedad, por la especialización, acreditarán 
la mayor competencia, y que se moderarán recíproca- 
mente por hallarse jerarquizados en cierto respecto, y 
coordinados para una labor común, en otro. 

VII. El Poder ejecutivo, agente del legislativo. Par- 
tiendo de las consideraciones expuestas, cuadra a nues- 
tro propósito enumerar distintas concepciones, que 
responden a diversas teorías políticas y que, al mos- 
trar el engranaje entre los dos Poderes mencionados, o 
ciertas posiciones de exclusivismo o primacía, pudieran 
organizarse así para su examen: a) el Poder ejecutivo 
agente del legislativo; b) el Poder ejecutivo aparente- 
mente sida al 0 c) ad Poder ejeutivo en fun- 
ciones de primacía, y d) el Poder ejecutivo en funciones 
de coordinación. de 3 ni 

En el primero de los supuestos apuntados se parte de 
la teoría de la Nación-persona. En ella, de Ne 
ción una realidad personal distinta de los i 
que la componen, permanece dicha Nación 
el carácter de titular de los derechos de so 
legando su ejercicio en individuos que la 
más ni menos que como ocurre en el D 
Dentro de este supuesto, y salvando € 
adaptable a esta situación, que sería 1 
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recta, encarna en una Asamblea o Convención el único 
e indiscutido poder que condensa la soberanía, y es, en 
cambio, el Poder ejecutivo un mero agente de la volun- 
tad de aquella Asamblea. 

Estudiando la aplicación de este criterio escribe Hau- 
riou lo siguiente: «La Revolución de 1789 debía crear 
una nueva forma de Asamblea legislativa única, tratan- 
do de subordinar a ésta por completo el Poder ejecuti- 
yo, transformándolo en un simple agente de ejecución 
(poder delegado, y no órgano representativo de la Na- 
ción). La Asamblea única fué instituida por la Constitu- 
ción del 3 septiembre de 1791 y, en efecto, la Constitu- 
yente, la Legislativa y la Convención fueron Asambleas 
únicas. Es sabido que la Convención, después de la 
proclamación de la República, suprimió todo jefe de 
Estado y ejerció la dictadura. Esta experiencia de 
1793 y 1794 fué tan decisiva, en cuanto a los peligros 
que entrañaba para la libertad el hecho de que todos 
los poderes se concentrasen en una sola Asamblea, que 
la misma Convención, al final de su carrera, después 
de la reacción de thermidor, votó la Constitución del 5 
fructidor del año III, restableció (con el nombre de 
Directorio) el Poder ejecutivo independiente y la dua- 
lidad de Cámaras (Consejo de los Ancianos y de los 
Quinientos). Esta concepción convencional, debido a la 
influencia de las ideas de Rousseau, reapareció en la 
Revolución de 1848 y en 1870-71 (Asamblea nacional). 
Podría tomar pie en las Convenciones que se convocan 
para proceder a la revisión total de las Constituciones; 
pero es erróneo creer que una organización que resulta 
apta para resolver una crisis constitucional lo sería 
también para asegurar un gobierno normal, Al contra- 
rio, en términos generales, lo que es bueno para los 
tiempos de crisis no lo es para los tiempos normales, y 
a la inversa.» El régimen convencional, que resulta evo- 
cado en estos datos, es de evidente anulación del Poder 
ejecutivo. El que actúa de mandatario o agente del 
único Poder existente, no es, ciertamente, Órgano pro- 
pio de una función que, como la ejecutiva, tiene dere- 
cho a plasmar con la legislativa, en régimen de cola- 
boración, la soberanía del Estado. 

En este mismo grupo debe incluirse otra teoría si- 
milar, que va a parar al mismo fin de considerar el Po- 
der ejecutivo agente del legislativo, pero que se funda- 
menta en otros supuestos ideológicos: nos referimos a 
la tesis del realismo jurídico. En esta teoría el Estado 
no tiene personalidad, ni física, ni jurídica. No se toma 
aquí, como en el supuesto anterior, la soberanía nacio- 
nal como punto de partida, antes, al contrario, se niega 
este concepto, siendo su afirmación capital la siguiente: 
en toda comunidad política hay individuos que tienen 
el monopolio de la fuerza, y esos son los gobernantes. 
En una Monarquía absoluta no hay más gobernante 
que el rey; en una aristocracia, la clase que puede hacer 
ostentación de determinados valores sociales; en una 
democracia, es el gobernante la mayoría del pueblo. 
Esta mayoría a quien únicamente corresponde la ini- 
ciativa libre, para ejercitar el Poder, actúa en función 
soberana, valiéndose de agentes, y el Poder ejecutivo es, 
precisamente, uno de estos agentes, porque su acción 
nunca es espontánea. El fin que deben perseguir los 
gobernantes no es otro que el de solidaridad social. 

Se objeta a esta teoría que del principio de solidari- 
dad no pueden deducirse las consecuencias que se de- 
ducen por el realismo jurídico, porque tanto la solidari- 
dad por similitudes como la que existe por división del 
trabajo presentan los órganos y las funciones legislati- 
va y ejecutiva en el mismo pie de igualdad. Se dice: 
siendo la finalidad a que tiende la actividad del Estado 
la misma, mantener a todo trance el principio de la so- 


lidaridad social, especie de imperativo categórico en esta 


tesis, los órganos que desenvuelven la mencionada ac- 
tividad no deben distinguirse ni jerarquizarse en órga- 
nos gobernantes y agentes (que es el supuesto mantenido 


por el realismo jurídico) sino en gobernantes con ca- 
rácter primario y secundario. 

Refiriéndose Barthélemy a la institución representa- 
tivounitaria en las Repúblicas, dice que, aun en el su- 
puesto de que su designación la hiciera el Parlamento 
(órgano secundario respecto de la mayoría del pueblo 
que lo elige), no debe considerarse, en manera alguna, 
como su agente, sino que se responde mejor a las nece- 
sidades de la organización política considerando que 
tanto el órgano elector como el elegido, por exigencias de 
la división del trabajo, con colaboradores. 

La teoría mencionada, que toma la fuerza como un 
hecho, productor del derecho, no es capaz de dignificar 
el Poder ejecutivo. La mayoría del pueblo (gobernante 
primario), apresa entre sus mallas aquel Poder, que no 
puede ni siquiera merecer este nombre, ya que sólo 
es un simple agente. «En una República democrática, 
dice Dugiut, el Poder ejecutivo, no puede ser gober- 
nante, es sólo un agente de los elegidos por la mayoría». 

VIIL. El Poder ejecutivo aparentemente sujeto al le- 
gislativo. Esta relación entre los poderes a que alude 
el epígrafe es consecuencia indeclinable de una tesis 
que tiene estrechas concomitancias con la del realismo 
jurídico y que ideológicamente se funda en el positi- 
vismo: es sencillamente organicista. Por eso se opone 
a la teoría ya apuntada de la Nación-persona, que se- 
ñalaba en el Estado una base atómica y culmina en la 
opuesta de la Nación-órgano. Jellineck, Laband, Gier- 
ke y otros aseguran que la Nación no es un sujeto de 
Derecho distinto del Estado, sino únicamente un órga- 
no del mismo. En los países democráticos la Nación es 
un órgano directo primario, al decir de los escritores 
mencionados. Es órgano directo, porque, siendo el Es- 
tado «la colectividad territorial investida de un dere- 
cho de poder», la Nación, que ejercita este poder, es, 
respecto del Estado, un órgano que se produce en for- 
ma directa, siendo, además, primario porque no existe 
ningún otro órgano ni institución a quien la Nación 
esté subordinada. 

Esto supuesto, la Nación es al Estado como la par- 
te respecto del todo, como puede serlo el príncipe. El 
príncipe, como la Nación, son, en esta tesis, Órganos del 
Estado, persona jurídica. Y aun más, los miembros 
del Parlamento no serán mandatarios o agentes, ni 
lo serán cuantos actúen en la función ejecutiva, porque 
tanto unos como otros son órganos del Estado, que 
traen su derecho de la Constitución. La diversa signifi- 
cación de esta totalidad de órganos de todo Estado 
sirve para situar el problema que nos Ocupa. Los ór- 
ganos que hemos denominado primarios resultan, 
como habrá podido observarse, de actividad creado- 
ra; los secundarios son los que se encuentran, con res- 
pecto al primario, en relación orgánica y lo represen- 
tan de una manera inmediata. Tanto unos como otros 
de estos órganos pueden ser directos O indirectos, siendo 
los primeros los que expresan la voluntad del Estado 
espontáneamente, y los segundos, los que lo hacen sir- 
viendo a otro órgano directo. Consecuencia: el Poder 
ejecutivo, en esta teoría, es un órgano indirecto, puesto 
en movimiento por la voluntad del Estado, que ex- 
presa, a su vez, Otro órgano con carácter direclo, el 
Parlamento. Por su condición de órgano indirecto, el 
Poder ejecutivo resulta, al menos a arentemente, su- 
jeto al legislativo, porque así como los miembros que 
desenvuelven la actividad legislativa expresan sin in- 
termediarios la voluntad del Estado y no están afec- 
tados por responsabilidad de ninguna clase, los órga- 
nos del Poder ejecutivo no pueden expresar espontá- 
neamente aquella voluntad por hallarse sujetos al 
legislativo, ni pueden dejar de ser responsables a pesar 
de su acción mediatizada. La realidad ha dado un 
mentís a estas afirmaciones, porque en países de 
esta ideología es fuerte el Poder ejecutivo; por eso de- 
cimos que aparentemente está sujeto al legislativo, 
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IX. El poder ejecutivo en funciones de primacía. La 
situación de los Poderes ejecutivo y legislativo en su 
relación y en sus desenvolvimientos e influencias recl- 
procas se plasma en esta posición que ahora exami- 
namos en funciones de primacía. El profesor Hauriou 
ha traído al mundo del Derecho público y constitucio- 
nal un nuevo sistema que resumiremos a continuación. 
Toma como punto de partida las operaciones de volun- 
tad en que interviene cada uno de los tres Poderes que 
afirma (ejecutivo, legislativo y de sufragio) y determina, 
en consecuencia, una jerarquía entre ellos. 

«El llamado Poder ejecutivo, dice, corresponde a la 
operación de voluntad que se denomina decisión ejecu- 
toria, es decir, a la operación determinante de que un 
proyecto de resolución pase a la ejecución. El llamado 
Poder legislativo corresponde a la operación de volun- 
tad que se denomina deliberación, es decir, a la opera- 
ción que consiste esencialmente en discutir y votar un 
proyecto de resolución. Este Poder debería llevar el 
nombre de Poder deliberante, y así se le designa en la 
organización administrativa en que las Asambleas lo- 
cales, como los Consejos generales y los Consejos mu- 
nicipales, tienen un poder de deliberación que es, en sí 
mismo, de igual naturaleza que el del Parlamento, aun- 
que no esté destinado a cumplir las mismas funciones. 
El Poder deliberante no es de naturaleza reglamenta- 
ria, lo cual quiere decir que no da por sí mismo carác- 
ter ejecutorio a sus decisiones, hecho que es bien cono- 
cido a la vez por la historia de la organización adminis- 
trativa y por la del régimen administrativo, ya que, 
en los orígenes, en casi todas partes, no han sido ejecu- 
torias las Leyes sino en virtud de la sanción del Poder 
ejecutivo, y hoy mismo no lo son sino en virtud de la 
promulgación de este mismo Poder. Pero las resolucio- 
nes del Poder deliberante obligan al poder ejecutivo 
a tomar una decisión ejecutoria acorde con ellas. Esto 
es lo que ha determinado que, cuando una Ley ha sido 
votada por las Cámaras, se vea obligado a promulgarla 
el jefe del Estado, es decir, se encuentre constreñido 
a hacerla ejecutoria; de esta manera las Cámaras care- 
cen del poder de hacer ejecutorias las Leyes, pero tie- 
nen el poder de obligar al jefe del Estado a que les 
imprima este carácter. En fin, el llamado poder de su- 
fragio corresponde a la operación de voluntad que se 
llama asentimiento, es decir, a la operación que consiste 
en aceptar o en rechazar una proposición hecha o una 
decisión adoptada por otro Poder. La elección es una 
de las funciones de este Poder, mediante la cual da su 
asentimiento a una candidatura; otra es el referendum, 
mediante la cual da su asentimiento a una Ley vota- 
da por la legislatura». 

«Bien se ve, añade, que estos tres Poderes pueden 
colaborar en una decisión gubernamental, por*sus di- 
versas operaciones. Pongamos el caso de la formación 
de una Ley; la iniciativa del proyecto de Ley corres- 
ponderá normalmente al Poder ejecutivo, porque en el 
poder responsable de la ejecución reacae la iniciativa 
de la preparación de un procedimiento que debe con- 
ducir a una decisión ejecutoria; después, el proyecto 
será deliberado y formulado en su forma definitiva por 
el Poder deliberante; si procede, se someterá al asenti- 
miento del Poder de sufragio por el referéndum; por últi- 
mo, volverá al Poder ejecutivo para que éste lo trans- 
forme, por la promulgación, en una decisión ejecutoria. 
Se ve también cuál es la jerarquía normal de los tres 
Poderes. Primeramente, los dos Poderes de decisión, 
que son el ejecutivo y el deliberante, deben prevalecer 
sobre el Poder de sufragio, que es tan sólo un poder de 
asentimiento, porque, desde el punto de vista del grado 
de importancia de las operaciones de la voluntad, la 
decisión es superior al asentimiento. Además, entre los 
dos Poderes de decisión, el ejecutivo o de decisión eje- 
cutoria debe prevalecer sobre el deliberante, porque 
una decisión ejecutoria es, en sí misma, de índole más 
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perfecta que una decisión que, o haya sido deli- 
berada, no es ejecutoria por sí sola. Y dado que la esen- 
cia de una decisión consiste en que ésta sea ejecutoria, 
el primero de los Poderes es aquel que tiene la virtud de 
hacer ejecutorias las decisiones.» 

Concretando su pensamiento, dice, finalmente, Hau- 
riou: «Esta jerarquía de los Poderes públicos de Go- 
bierno, establecida atendiendo a la naturaleza de las 
operaciones de voluntad que realizan, no parece muy 
conforme a la jerarquía que se ha establecido en la 
realidad política. Lejos de fijar la serie: 1.*, Poder eje- 
cutivo; 2, Poder deliberante, y 3. Poder de sufragio, 
encontramos, políticamente hablando, la serie inversa: 
1.2, Poder de sufragio; 2.?, Poder deliberante; 3.*, Po- 
der ejecutivo. Esta contradicción se explica remon- 
tándose a la doctrina del Poder. Hay dos elementos en 
el Poder: un elemento de autoridad y de competencia, 
que es superior, y un elemento de dominación, que 
es inferior. En este plano de la autoridad y de la com- 
petencia es donde se establece la jerarquía siguiente: 
Poder ejecutivo, Poder deliberante y Poder de sufra- 
gio; mientras que en el plano de la dominación se es- 
tablece la jerarquía inversa; Poder de sufragio, Poder 
deliberante, Poder ejecutivo.» 

El criterio expuesto convierte lo excepcional en nor- 
ma de ordinario suceder. Es indudable que el Poder 
ejecutivo, en casos excepcionales, debe no sólo tener la 
primacía, como dice Hauriou, sino, a mayor abunda- 
miento, paralizar la acción perezosa del Poder legis- 
lativo; pero en circunstancias normales éste es poder 
de intención y volición, mientras el ejecutivo es de 
aplicación a la realidad. Y así como en los actos huma- 
nos precede la intención y la volición a la exterioriza- 
ción y ejecución, del mismo modo en el orden del De- 
recho público interno no debe tener primacía, en la re- 
lación jurídicopública que simboliza el epígrafe de este 
párrafo, el Poder ejecutivo sobre el legislativo, porque, 
faltando a la lógica, subvertirlamos los terminos y co- 
locaríamos el consiguiente antes que el antecedente. 

Ni puede atribuirse al idealismo de los tiempos de la 
Revolución (que llegó en la Convención al extremo 
opuesto, tan censurable, de la anulación del Poder eje- 
cutivo, que en formas de rígida delegación, le dejaba, no 
sólo uncido al legislativo omnipotente, sino totalmente 
anulado en su significación activa propia) lo que fluye 
normalmente, no sólo de los razonamientos anteriores, 
sino de múltiples concreciones positivas, tantas cuan- 
tas son las manifestaciones del régimen parlamentario, 
que, rectamente entendido, no es el parlamentarismo. 
El profesor Ruiz del Castillo, precisamente en una adi- 
ción al libro de Hauriou Principios de Derecho público 
y constitucional, por aquel traducido, trata de la di- 
fusión del régimen a que aludimos. «La propagación 
del régimen parlamentario, dice, constituye uno de los 
acontecimientos políticos más salientes que inauguran 
la paz. Lo adoptan todas las Constituciones de la post- 
guerra; los Estados que surgen o se rehacen, y los pue- 
blos vencidos. Se estima que el Gobierno ejecutivo, res- 
ponsable ante las Cámaras, es la expresión definitiva 
de la democracia. El influjo de las grandes Potencias 
europeas vencedoras, Inglaterra, Francia, Italia, no es 
ajeno seguramente a la sugestión que produce en el 
Continente la idea parlamentarista.» vw 

Demuestra seguidamente que no es el r pre- 
sidencial estricto el que atrae las prefer porque 
este régimen mostró sus inconvenientes al firmarse la 
Paz de Versalles, ya que el Tratado que contiene en su 
primera parte el Pacto de la Sociedad de Naciones, ins- 
piración personal de Wilson, no fué o por el 
Poder legislativo de los Estados Unidos. «Las fórmi 
las constitucionales parlamentarias, cont ls Oboe . 
vando el profesor español, experimentan la influencia 
de los nuevos hechos. Cuando no se adaptan : 
la realidad reacciona con demasiada y: 
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rios pueblos latinos brota un sarampión de dictaduras; 
éstas prenden también en otros pueblos del Oriente 
europeo, y llegan a propagarse al Continente america- 
no... Se acusa de inestable al sistema parlamentario, 
pero nadie lo substituye por un régimen político esta- 
ble... conviene detener la atención en la flexibilidad 
con que el régimen parlamentario puede prestarse a 
varias adaptaciones... El régimen parlamentario pa- 
rece el régimen de la razón; a la gran dosis de raciona- 
lidad que contiene se debe, a la vez, su triunfo y su 
decadencia. La política es pasión y no sólo lógica. Se 
explica que en Inglaterra, pueblo donde el progreso 
histórico conduce a resultados lógicos, lo cual no es lo 
mismo que someter la historia a la lógica, desemboca- 
ra el régimen representativo en el Gobierno parlamen- 
tario. Este Gobierno ha significado allí el término na- 
tural de la evolución del sistema representativo. Y es 
muy probable que el sistema de representación prac- 
ticado en el Continente durante la Edad Media contu- 
viera ya el germen del Gobierno parlamentario; acaso 
hubiera bastado con que aquel sistema encontrase con- 
diciones favorables para su desarrollo, en vez de haber 
sufrido los embates que cortaron su continuidad y 
produjeron su parálisis, para que el Gobierno parla- 
mentario surgiera, por ley de crecimiento, con carac- 
terísticas especiales en cada pueblo. Estas caracterís- 
ticas hubiesen hecho de él un sistema nacional, como 
nacional es en Inglaterra, y con esto se habrían ahorra- 
do algunos pueblos del Continente la pretensión baldía 
de asimilarse un sistema extraño, la dolorosa experien- 
cia de su falseamiento, y el impulso temible de la reac- 
ción que ha suscitado.» 

Deducimos de la potencialidad apuntada del régimen 
parlamentario (que en España, que estaba en condicio- 
'nes de haberle desenvuelto bien, degeneró en parlamen- 
tarismo) que su instauración (sea en forma monárquica 
o republicana) es siempre régimen ponderado, pero no de 
primacía de uno u otro Poder de los que se hallan en re- 
lación. Aplíquese aquí, por exigencia categórica, el más 
riguroso sistema de ponderación, porque la primacía, 
lejos de ser la ecuanimidad, es el exclusivismo. Más 
razón que el ejecutivo tendría el legislativo para os- 
tentar la primacía y, sin embargo, el régimen de la 
Convención coincidió con la época del Terror. La razón 
enseña que el Poder legislativo constituyente es la fide- 
lísima expresión de la soberanía; pero ni siempre la 
función legislativa actúa de constituyente (que es lo 
que la eleva a Poder soberano) ni cuando se encuentra 
en esta suprema función puede plasmarse en la reali- 
dad, sin las actividades del Poder ejecutivo. La armo- 
nía es la lógica (podemos decir parafraseando las ante- 
riores indicaciones de Ruiz del Castillo); la primacía 
fácilmente degenera en pasión. Cuando se aplican las 
dictaduras (de cualquiera clase que sean) como reme- 
dio, no suele imperar la lógica, sino la pasión. Y la dic- 
tadura es la sublimación del Poder ejecutivo y la anu- 
lación del legislativo... 

No se puede fundar la primacía del Poder ejecutivo 
en la trascendencia de la decisión ejecutoria, como hace 
Hauriou, porque la decisión ejecutoria (sanción, pro- 
mulgación) supone antes algo que deba ser ejecutado, 
y esta es precisamente la labor del Poder legislativo o 
deliberante. Y como la labor de este Poder se ha ini- 
ciado mediante un proceso diverso, podrá percibirse la 
primacía en el sentido de actividad soberana, sólo en el 
caso en que esa iniciativa sea gubernamental. Así, por 
ejemplo, en el desenvolvimiento del Derecho constitu- 
cional español hubo una época, la del Estatuto Real de 
1834, en que las Cortes (según preceptuaba dicho Es- 
tatuto) no podían deliberar sobre ningún asunto que 
no se hubiera sometido expresamente a su examen en 
virtud de un Real decreto. En síntesis, en esta época, 
y por esta prescripción (que es la del art. 31), quedaba 
anulada toda iniciativa que no fuera la gubernamental, 
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Esta situación cuadraba exactamente a la primacía de 
referencia, porque era el Poder ejecutivo el que inicia- 
ba necesariamente y el que recogía después de la de- 
liberación (en los dos Estamentos en que se desintegra- 
ban las Cortes) la labor de ambos Estamentos para que 
la decisión ejecutoria (expresada por la sanción a que se 
refiere el art. 33) diera eficacia a aquella labor. Cierto 
que aun les quedaba a las Cortes, en aquella época, el 
derecho de elevar peticiones al Rey, pero el derecho de 
pelición no puede ser nunca, por quien lo ejercila, expre- 
sión de soberanía. 

_Ahora bien: donde no aparezca en esta forma exclu- 
siva de reciedumbre el Poder ejecutivo; donde, coinci- 
dentes con las iniciativas gubernamentales, existan las 


parlamentarias, propiamente dichas, y las populares, 


vivificadoras del régimen parlamentario moderno, en- 
tonces la organización normal deberá ser de concordia 
suprema entre ambos Poderes, expresión característica, 
como antes dijimos, de lo que aparece, sin dubitaciones, 
como soberanía del Estado, que ha sabido solidificarse 
no sólo por esta estrecha relación delos Poderes mencio- 
nados en este párrafo, sino también por la que con ellos 
muestra el Poder judicial (que aplica el derecho en casos 
anormales y tiene también misión concreta y detallista 
de ejecución), culminando todo ello, para expresar aque- 
lla soberanía, en la Jefatura del Estado, que ha de mos- 
trarse permanente como la más genuina expresión de 
la unidad (aun en los Estados federales) y sólo en as- 
pecto de necesidad circunstancial, como actividad mo- 
deradora, para los casos de no acoplamiento de los Po- 
deres constitucionales entre sí, y aun de alguno de estos 
con la opinión pública. 

X. El Poder ejecutivo en funciones de coordinación. 
Es la relación de colaboración, que implica de un 
modo necesario la acción coordinada entre la actividad 
legislativa para hacer las Leyes, y la ejecutiva, que en 
su acepción corriente, a que aludimos antes, existe en 
la vida total del Estado sin otras finalidades que las 
que naturalmente fluyen de su misión de gobierno, por 
un lado, y de la detallista, y ampliamente fecunda, de 
alministración, por otro. 

Las anteriores teorías parten de un supuesto de la 
personalidad del Estado, y, consiguientemente, de la 
soberanía que ya hemos tomado en consideración en 
los párrafos precedentes. En la que ahora hemos de 
enunciar, siquiera como base ideológica del aspecto de 
relación a que alude este epígrafe, se trata, no de anu- 
lar el concepto del Estado por el de la Nación, ni el de 
ésta por el de aquél, sino de buscar en el Estado la per 
sonificación representativa de la Nación. 

Se parte, en esta concepción, del supuesto primordial 
de la personificación representativa a que acabamos de 
referirnos, siendo la institución básica de toda la orga- 
nización política el Poder constituyente, que unas veces 
es el propio Poder legislativo y Otras un Poder diverso 
del de hacer las leyes ordinarias, precisamente porque 
él existe para producir las constitucionales o funda- 
mentales del Estado mismo. Pero dentro de la amplitud 
de esta concepción es donde más se perfila y condensa 
en los regímenes parlamentarios (Monarquías o Repú- 
blicas) como anteriormente se apuntó. Así, gráficamen- 
te, en la Monarquía constitucional inglesa, de tipo par- 
lamentario, en la frase con la cual se consagra el Poder 
legislativo (rey en Parlaemnto) se expresa asimismo la 
armonía entre dicho Poder y el ejecutivo, ya que el 
rey es, al propio tiempo que partícipe en aquel Poder 
legislativo, jefe nominal del Poder ejecutivo, salvando 
su irresponsabilidad la responsabilidad de los minis- 
tros, y son, así, estos Órganos del Poder ejecutivo los 
que llevan al rey los sanos efluvios del Parlamento 
y los que enteran al Parlamento de la voluntad regia 
en orden a la gobernación del Estado. 

El régimen parlamentario, de hecho, y el régimen cons- 
titucional puro, de derecho, eluden por cualquier pro» 


776 


cedimiento la confusión de poderes que lleva fácil- 
mente aparejada la conculcación de libertades. Desde 
cualquiera de estos dos puntos de vista preocupa 
la descripción que del régimen confusionista conven- 
cional hace Saint-Girons. «El Poder, dice, cuando se 
encuentra en las mismas manos, el rey, la casta, 
o el pueblo, desempeña a la vez los papeles de legis- 
lador, gobernante o juez. Si hay una guerra que de- 
clarar, una paz que concluir, un magistrado que nom- 
brar, un gasto que hacer, un juicio que formular, 
la misma autoridad interviene.» 

Francia parlamentaria tronaba en los inicios del 
régimen contra un Parlamento que quisiera hacerlo 
todo. «No es con un carro de 745 ruedas, escribía Ne- 
ker, aludiendo al número de diputados según la Cons- 
titución de 1791, con el que se puede dar la vuelta al- 
rededor de Francia; la marcha sería demasiado lenta y 
embarazosa, y es preciso disponer de una acción más 
rápida para mantener el orden y la libertad», y del 
mismo modo, por su propia contextura de separación 
de poderes, encarnada en los regímenes constituciona- 
les puros, es naturalmente opuesto al confusionismo la 
República presidencial norteamericana. Ñ 

Pero insistimos en que la colaboración es el patri- 
monio simbólico del régimen parlamentario. La exis- 
tencia de funciones separadas dentro de la unidad 
del Poder soberano lo acredita. Casi por demostración 
ab absurdum vendríamos a parar, dentro del régimen 
que propugnamos en este párrafo, a su preciso ro- 
bustecimiento. Porque tan absurdo de puro despotismo 
es un monarca que anula un Parlamento, como un 
Parlamento o Convención que absorbe todo el Poder 
ejecutivo. q 

XI. Funciones de gobierno del Poder ejecutivo. En 
la acepción corriente de «Poder ejecutivo», como Go- 
bierno y como Administración, hemos puesto en re- 
lación lo político con lo administrativo. «Se relaciona 
el Derecho administrativo con el político, dice Royo 
Villanova, por la comunidad genérica de su objeto 
(el Estado) y aun por la especialidad del mismo, 
pues el Derecho político filosófico o la teoría general del 
Estado estudia el problema de su fín y a ese concepto 
habrá de referirse el estudio de la actividad adminis- 
trativa. Y entendido el Derecho político como sinó- 
nimo de constitucional, también se relaciona con el 
administrativo, por la relación que existe entre la 
Constitución y la Administración. Además, la llamada 
parte dogmática o tabla de derechos es un supuesto 
de Derecho administrativo, en el cual la teoría de 
los derechos individuales halla su complemento; así, 
por ejemplo, el precepto constitucional que establece 
la libertad de pensamiento se desarrolla y aplica en 
Derecho administrativo, pues la titulada Ley de Im- 
prenta es una Ley de polzcía.» Supuestas estas relacio- 
nes, debe hacerse notar que en el Poder ejecutivo pro- 
piamente dicho ha de percibirse en primer término el 
carácter gubernamental a que reiteradamente hemos 
hecho referencia, en la forma autónoma a que también 
se aludió. Pero al lado de dicho carácter y dejándose 
influir por él todo el detalle en sus variedades máxi- 
mas, que implica relación de medios a fines, o, en 
suma, de gestión de los negocios jurídicos del Estado, 
y es este aspecto el que integra la Administración pú- 
blica en general, no sólo del Estado sino de los demás 
entes políticos, y aun de los sociales cuando actúan 
al lado de aquél, con actividades reconocidas por el 
Estado mismo, a cambio de verse auxiliado en su ges- 
tión, y, por ende, la sociedad. 

He aquí la razón que sirve a algunos, como el pro- 
fesor Duguit, para distinguir los actos políticos de los 
administrativos. Entiende por fin político para carac- 
terizar los actos de aquel nombre el que en sentido 
propio y elevado sirve para gobernar a los pueblos 
conforme a las reglas del arte político. Pero en el 
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lenguaje corriente «la política es el arte de conquistar 
el Poder, de ocupar los cargos públicos y de mante- 
nerse en ellos. Por consiguiente, el acto político, 
o el acto ejecutado con un fin político, es el acto eje- 
cutado o dispuesto por los hombres que detentan el 
Poder, con el fin de mantenerse en él y de apartar los 
hombres y evitar los hechos que puedan comprome- 
ter su situación. En otros términos, el acto político 
vendría a ser todo acto ordenado o realizado por un 
Gobierno para garantizar su propia seguridad. De aquí 
el nombre de actos de gobierno atribuido con frecuen- 
cia a esta clase de actos». 

La anterior calificación de actos políticos, que sir- 
ven de contenido a la función gubernamental, que con 
la administrativa integran el Poder ejecutivo, no 
puede admitirse sin explicar cumplidamente su al- 
cance. Los actos políticos, como otros tantos medios 
de gobernar los pueblos, responden al elevado con- 


cepto de la política de ideas, sirven no para garantizar 
la seguridad de los gobernantes, sino la seguridad, el 


orden y la paz del Estado mismo, y de igual modo 
para que la prosperidad social pueda ser impulsada y 
tutelada por el Estado mismo, sin injerencias que 
lleven de lleno al socialismo (V. SocraL1smo). Los ac- 
tos políticos en el más perfecto sentido de la palabra 
son aquella relación lógica entre el Parlamento y el 
Gobierno. La clave del arco constitucional reside en 
esta relación. Son la cristalización de las Leyes consti- 
tucionales en la vida, por la potencia del Gobierno. 

«Como ejemplo de actos políticos, observa Du- 
guit, que carecen, como tales, del carácter de actos 
administrativos, se pueden citar los siguientes: lo son, 
desde luego, todos aquellos actos mediante los cuales 
el Parlamento ejercita su derecho de inspección y crf- 
tica sobre el Gobierno: voto de órdenes del día, de con- 
fianza o de censura; nombramiento de comisiones de 
investigación; invitación para comunicar este o aquel 
documento, o para adoptar esta o aquella medida, etc., 
así como la elección del presidente de la República, 
por las dos Cámaras reunidas en Asamblea Nacional... 
Lo son también, por otra parte, los numerosos actos 
por los cuales el presidente de la República ejercita 
sobre el Parlamento la acción que la Constitución 
le reconoce: Decreto de convocación de los colegios 
electorales para la elección de senadores y diputados; 
Decreto de apertura, de suspensión y de cierre del Par- 
lamento; Decreto por el cual el presidente de la Re- 
pública, con el asentimiento del Senado, disuelve la 
Cámara de Diputados. Ninguno de estos actos tiene 
carácter administrativo, ni emana de una autori- 
dad que, al realizarlos, proceda como autoridad ad- 
ministrativa. Lo mismo puede decirse de los Decretos 
por los que se acuerda una gracia, o se concede un 
indulto, por los que se declara el estado de sitio y 
también de los actos diplomáticos.» El criterio expues- 
to recoge en un solo grupo cuantos actos ejecutivos 
tienen significación gubernamental, sean de carácter 
interno o afecten, como los actos diplomáticos, al 
orden externo, o de relación entre Estados. 

Para completar el estudio de los actos del Poder 
ejecutivo, expresión de otras tantas funciones, y habien- 
do tomado en consideración, primordialmente, los po- 
líticos, procede examinar los propiamente adminis 
trativos. Pero ¿existe realmente un Poder administr 
tivo, productor de los actos mencionados, o se t 
simplemente de una de tantas funciones del 
ejecutivo, la administración propiamente. 
por un Poder se entiende una organización 
distinta, que trae su fuerza directamente 
inmediato de la soberanía y de la Constitu 
ello con el alcance que supone un Poder, e 
de la división de los poderes, no hay en 
administrativo, aparte del legislat 
y del judicial, Pero si al hablar del 
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tivo se prescinde de lo puramente estructural, para 
atender a la actividad y, sobre todo, a la función, 
y se considera el Poder como expresión de la fuerza 
moral y de la energía jurídica con que el Estado pro- 
cede al realizar sus fines, es lógico afirmar que la 
Administración actúa como una manifestación del 
Poder del Estado... Lo esencial en la noción del Po- 
der administrativo estriba en que el Estado comunique 
al acto administrativo la fuerza jurídica necesaria en 
cada caso, haciendo así suyo dicho acto; acto derivado 
de su Poder.» Consideramos la actividad administra- 
tiva como una de tantas funciones del Estado, emana- 
ción del único Poder soberano que en el Estado existe 
y encasillada como la función de gobierno, ya expuesta 
en el llamado Poder ejecutivo, en la más corriente y 
admitida de sus diversas acepciones. 

XII. Funciones administrativas del Poder ejecutivo. 
En la vasta complejidad de la Administración pú- 
blica puede intentarse una clasificación de la misma, 
encasillando en series los actos mediante los que se 
muestra aquélla. 

Orbán, siguiendo a Palma, clasifica conjuntamente 
los actos que emanan del Poder gubernamental y 
administrativo en cuatro categorías: a) actos de acti- 
vidad interior, por los que el poder no se ocupa más 
que de su propia organización y de su mismo funcio- 
namiento; b) actos de policía, por los que se defiende 
a la sociedad y a sus miembros de todo lo que tienda 
a perturbar el orden; c) actos políticos (propiamente 
gubernamentales, de autoridad, nunca de gestión) 
que son no sólo los que el vulgo califica así, sino aque- 
llos que tienen por objeto poner en movimiento los 
poderes del Estado y las administraciones públicas, y 
d) actos administrativos propiamente dichos, que son 
todos los de autoridad y de gestión que se refieren 
a la adquisición, apropiación, conservación y mejora- 
miento de las cosas comunes (dominio del Estado) 
y al establecimiento, reglamentación, ejecución y ex- 
plotación de los servicios públicos. 

La clasificación preinserta, que ha gozado de bas- 
tante predicamento, ha mezclado, como si tuvieran 
igual significación, los actos políticos y los adminis- 
trativos, que especialmente hemos diferenciado en el 
párrafo anterior, proponiéndonos en éste clasificar los 
segundos. Esto por un lado; pero si paramos mientes 
en otro de los términos de la clasificación anterior- 
mente enunciada, el de los denominados actos de 
actividad interior, podremos percibir que no hay ra- 
zón que justifique la separación de tales actos de los 
propiamente políticos, enumerados en tercer lugar, 
ya que si los de actividad interior tienen por objeto 
proveer a la propia organización y funcionamiento 
del Poder ejecutivo (y en este concepto pueden in- 
cluirse cuantos se refieren a la dirección del personal, 
las medidas encaminadas a dar impulso a la obra 
administrativa, como cambios de funcionarios, dis- 
tribución de trabajos, delimitación de competencias 
y cuanto se refiera a la organización de la disciplina 
administrativa) encuadran perfectamente dentro del 
grupo de los actos políticos, que, refiriéndose en ge- 
neral a la vida del Estado, supondrán aquellos otros 
como precedente, porque, según se ha indicado, se 
refieren a la organización del mismo, por lo menos 
en uno de estos sectores más importantes, el del 
Poder ejecutivo. Hechas estas advertencias, los actos 
del Poder gubernamental y administrativo que men- 
ciona Orbán hubiéranse encasillado mejor agrupando 
los políticos y los que denomina de actividad interna 
como funciones características del Poder guberna- 
mental, y los de policía y administrativos propiamente 
dichos como otras tantas actividades funcionales de 
la Administración. 

Acaso se salvarían estas confusiones desintegrando 
la actividad administrativa, que hacemos asunto de 
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este párrafo, ateniéndonos al aspecto preventivo, al 
administrativo proptamente dicho y al reparador, que 
pudieran originar los siguientes grupos: 

a) Funciones preventivas (de policía), sirviéndonos 
de punto de vista para calificar estas funciones, no el 
amplio concepto de Mohl, para el que la policía es 
sinónimo de administración, ni el restringido de Or- 
lando, que entiende que sólo puede hablarse de po- 
licía en relación con el ejercicio de los derechos in- 
dividuales, sino el más racional de Meucci, que afir- 
ma que, si en el Estado existe una doble acción de 
conservación y perfeccionamiento, en la Administra- 
ción debe asimismo existir un doble orden de funcio- 
nes, unas negativas, de policía, otras positivas, de 
gestión, siendo las primeras tan extensas como las 
segundas. 

La extensión de las funciones de policía se ex- 
plica porque el mal puede venir a la sociedad por 
distintos caminos, que bien se comprende que el 
sector de la llamada policía de seguridad, en el que 
se trata de prevenir los daños que puedan originarse 
a las personas por el mal uso que otras hagan de su 
libertad, es insuficiente a todas luces. La función 
del Poder público debe proveer asimismo a otros da- 
ños que pueden venir a la sociedad por la acción de 
la inmoralidad en la vida del espíritu y por la desbor- 
dante actuación de la fuerzas de la Naturaleza, o 
por la destructora de la enfermedad en la vida fí- 
sica. 

b) Funciones administrativas propiamente dichas. 
Si las funciones preventivas antedichas evitan el mal 
(policía de seguridad, de costumbres, etc.), éstas pro- 
ducen la prosperidad social y por ello el bien común, 
como suprema aspiración de la sociedad política in- 
dependiente. Cierto que evitar el mal es, en defini- 
tiva, hacer el bien, pero no puede desconocerse que, 
por la diversa postura que adopta el Poder público 
en unas y otras, hay materia suficiente para estable- 
cer la distinción apuntada. Una subclasificación de 
estas funciones administrativas propiamente dichas 
es la que puede hacerse (dentro del aspecto general 
de sermicios de gestión que afectan todas ellas) en fun- 
ciones relativas a los medios o a los fines del Estado, 
cuyo es el Poder ejecutivo a que nos referimos. Una 
Ley de reclutamiento y reemplazo del Ejército, una 
Ley de ordenación bancaria o de recaudación de contri- 
buciones recogerán en sus preceptos actividades ad- 
ministrativas que han de referirse necesariamente a 
los dos medios más significativos de la vida pública, 
porque sin Ejército ni tributos, o sea sin prestaciones 
personales y reales, no puede concebirse el Estado 
mismo. En cambio, una Ley de enseñanza, una Ley 
protectora de la industria, una Ley relativa al paro 
forzoso, una Ley de obras públicas, por referirse ne- 
cesariamente a los fines de prosperidad social o de 
asistencia pública de ese mismo Estado, provocarían, 
como las anteriores, funciones administrativas, que 
se distinguirían perfectamente de las anteriores. 

c) Funciones reparadoras. Son estas funciones de 
la Administración las que completan los sectores 
anteriores que integran toda la vida jurídica que co- 
rresponde a este aspecto del Poder ejecutivo del Es- 
tado. El proceso mencionado, que sirve para agrupar 
las funciones administrativas, es de significación 1ó- 
gica, porque si tratan de prevenir el mal las funcio- 
nes de policía o preventivas, y de atender al bien común 
las funciones administrativas propiamente dichas, son 
estas funciones reparadoras las que, como su nombre 
lo indica, reparan el daño proveniente de una resolu- 
ción de la Administración que vulnera derechos de 
los particulares que tengan carácter administrativo, 
siempre que la Administración haya dicho su última 
palabra en la vía administrativa, y que su manifes- 
tación de poder haya sido en forma reglada y no dis- 
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crecional. Si la resolución del recurso contencioso- 
administrativo que así se denomina se lleva a cabo 
por los Tribunales de Justicia que intervienen en otros 
órdenes (civil, penal, etc.), no hay razón para llamar 
función reparadora de significación administrativa la 
que en este menester se empleara, pero teóricamente, 
alejándonos del aspecto positivo del problema, es 
indudable que hay motivo para incluir en este grupo 
las funciones reparadoras, que serían directas en el 
caso mencionado y podrían ser indirectas en el caso 
en que, encomendada la declaración de la reparación, 
de un modo directo, al Poder judicial, fuera la Admi- 
nistración la que ayudare a dicho Poder a ejecutar 
el fallo. Tal ocurre, por ejemplo, en las penas de pri- 
vación de libertad, para las que, y a fin de hacer pro- 
vechosas y eficaces la aplicación de las mismas, se 
organizan establecimientos de corrección y mejora de 
los delincuentes y es la Administración la que lleva a 
cabo esta labor complementaria de la que a la Jus- 
ticia corresponde. 

XIII. Organos del Poder ejecutivo. Complemento 
de cuanto se ha dicho con ocasión del estudio prece- 
dente acerca de la actividad gubernamental y admi- 
nistrativa del Poder ejecutivo, que es, en realidad, 
función y no poder, procede ahora tratar de los órganos 
que realizan las funciones precitadas, para lo cual 
debemos hacer antes indicaciones de carácter general, 
que deben, naturalmente, acoplarse a las diversas 
teorías que con anterioridad se han expuesto. 

Porque las exigencias de un supuesto fundamental 
ideológico sirven para sentar premisas que traen 
como consecuencia rigurosa la afirmación o la nega- 
ción de:los que hemos denominado órganos y aun la 
significación radicalmente diversa, en el primer su- 
puesto, de esos órganos para la vida del Estado. 

La afirmación del Poder ejecutivo, agente del legis- 
lativo, planteará la distinción categórica entre órga- 
nos agentes, que servirán para actuar el primero, y 
Órganos representantes, que harán lo propio con el se- 
gundo, y la excelencia de la función del Poder legis- 
lativo, traerá aparejada la significación soberana del 
órgano que faltará, lógicamente pensando, en el 
que corresponda al ejecutivo. En cambio, cuando el 
Poder ejecutivo actúe en funciones de primasia será 
preciso volver la oración por pasiva, porque la signi- 
ficación del órgano se deducirá de la naturaleza e 
importancia de la función que sirve, 

Desde otro punto de vista, en la tesis expuesta del 
Poder ejecutivo aparentemente sujeto al legislativo, los 
órganos primarios de actividad creadora tienen una 
supremacía natural respecto de los secundarios y 
los directos respecto de los indirectos, y como el Parla- 
mento es órgano directo y los órganos que encarnan 
el Poder ejecutivo son indirectos, éstos resultan su- 
jetos a aquél, pero nada más que aparentemente, 
porque los Gobiernos constitucionales puros y las Re- 
públicas presidenciales que representan esta concep- 
ción constituyen recias contexturas de Poder ejecu- 
tivo que cuadran mal con la idea de efectiva sujeción. 

Esto aparte de ser los órganos con mayores o meno- 
res facultades, de idéntica significación automática, 
por no ofrecer unos y otros aspectos subjetivos de 
encarnación de soberanía que permitan distinguirles 
entre sí. Miembros de un todo (el Estado) para el que 
los individuos no son más que piezas de la gran máquina 
del Poder público, cada cual tiene un papel asignado 
por la Constitución y no tiene otro remedio que cum- 
plirle, porque su repulsa le haría convertirse, también 
automáticamente, en un elemento de estorbo en el 
engranaje social y político, que llegaría a perturbar 
la marcha rítmica del compuesto. 

Cuando Duguit enfoca esta cuestión para llevarla 
a su teoría del realismo jurídico, empieza por negar- 
la. «Empleamos, dice, esta expresión órganos del Es- 
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tado por haber pasado ya al lenguaje corriente y 
por mera comodidad en su manejo. Pero excusamos 
decir, una vez más, que en nuestro concepto realista 
del Estado esta expresión no es adecuada a la reali- 
dad. Puesto que el Estado no es una persona natural; 
puesto que ni siquiera es lo que se llama una persona 
Jurídica, no hay, no puede haber, órganos del Estado, 
ni en sentido biológico ni en sentido jurídico. No 
hay más que individuos o grupos de individuos que 
ejercen las diversas funciones estatistas. Estos indi- 
viduos expresan una voluntad, que es la suya, y no de 
la pretensa persona colectiva en que se supone en- 
carnado el Estado y de la que vendrían a ser los ór- 
ganos. No hay, por consiguiente, por qué construir 
una teoría jurídica, artificiosa y vana, fundada sobre 
las relaciones que se suponen existentes entre la pre- 
tensa persona colectiva, que sería el Estado, y los in- 
dividuos humanos que ejercitan su voluntad y su ac- 
tividad en el campo del Derecho público.» Pero a pesar 
de estas afirmaciones se le impone el concepto de ór- 
gano, y aludiendo al cuerpo electoral, órgano básico 
del Poder legislativo, añade: «Como la palabra órgano 
es cómoda y no le atribuimos ninguna acepción par- 
ticular, tanto desde el punto de vista sociológico 
como desde el jurídico, y toda vez que el cuerpo de 
ciudadanos a quienes incumbe este menester expresa 
directamente la voluntad soberana de la nación, lla- 
maremos a dicho cuerpo el órgano directo supremo.» 
Y cuando a la función ejecutiva se refiere mantiene 
idéntico criterio fundado en idéntico y cómodo su- 
puesto. 

Por último, cuando se concibe el Poder ejecutivo 
en funciones de coordinación, la doctrina de los Órga- 
nos cobra una importancia indiscutible. Existiendo en 
este supuesto la nación, aspecto básico y social que 
personitica y organiza el Estado, los individuos o 
entes sociales que quieren por el Estado son órganos 
del mismo. Y esos órganos, en su aspecto primordial, 
pudiéramos decir constituyente, se plasman en el cuerpo 
electoral. Comenta Duguit esta teoría de coordinación. 
«El punto de partida, añade, es el reconocimiento 
de la existencia de un elemento que es la base o so- 
porte de la soberanía del Estado, de un elemento que 
concurre a la tarea de la formación del Estado, y que, 
no obstante ser distinto del Estado que ha contri- 
buído a formar, es el titular de la soberanía del mismo 
Estado. Este elemento es la Nación. Pero es preciso 
que la Nación pueda expresar su voluntad. Esta fun- 
ción se atribuye a un cierto número de individuos, 
determinado por la Ley, todos ellos miembros de la 
Nación, los cuales componen el conjunto de ciuda- 
danos generalmente denominado cuerpo electoral, 
porque en los Estado modernos el papel de estos ciu- 
dadanos suele consistir en elegir los representantes 
de la Nación, si bien el mismo cuerpo de ciudadanos 
puede desempeñar también un l de decisión 
(referéndum).» Pero a pesar de la visible condición de 
órgano (de carácter representativo en el primer caso y 
legislativo en el segundo), que ofrece dicho cuer 
electoral, niega Duguit, en sentido jurídico, 
condición para dicho órgano. hd 

Pero después de la representación espontánea a 
que nos hemos referido al concretarla en el cuerpo 
electoral, debemos mencionar la r tación 


re 
flexiva de los miembros del Parlamento. pr 
que 


Duguit la teoría francesa de los órganos del 
que podía estimarse similar a la ñola 
en la Constitución de 1876, dice a este propósito que 
elos representantes u órganos de representación son 
aquellos que quieren, esto es, que ejercitan su volun- 
tad en lugar y vez de la Nación. La ide 

tante reposa, naturalmente,-sobre la 
dato; la Nación expresa su volun 
cuerpo electoral, pero este cuerpo 
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por sí mismo la soberanía de que es órgano supremo y 
directo, sino que tiene uno o varios mandatarios; la 
voluntad que estos mandatarios han de expresar, 
aunque de hecho es la suya propia, no lo es en Derecho, 
toda vez que, en virtud del fenómeno de la represen- 
tación, es una voluntad infundida o transmitida a 
ellos, como si emanase directamente de la Nación, te- 
niendo por esto los mismos caracteres, la misma fuerza». 
En realidad, puesto que la voluntad de los representan- 
tes es la voluntad de la Nación, no hay ninguna vo- 
luntad superior a ella, que sería, en todo caso, la su- 
prema expresión de la soberanía y por eso, si en aquella 
Constitución pretérita de 1876 se mencionaba la irres- 
ponsabilidad del jefe del Estado, se concedía a los 
órganos representantes la inviolabilidad por sus opi- 
niones y votos en el desempeño de su cargo. 

Pero, en el régimen de colaboración, al lado de los 
órganos-representantes se hallan los órganos-agentes, 
principalmente caracterizados por esa legión que en 
los Estados modernos se denomina «funcionarios pú- 
blicos». Los primeros de estos órganos que encarnan la 
soberanía y, mejor dicho aún, la ejerctlan, tienen su 
natural complemento en los” agentes que aparecen 
en la generalidad de los casos integrando la Adminis- 
tración, y en función ejecutiva detallista de la aplica- 
ción de la Ley son garantía y eficacia de este aspecto 
de la vida jurídica. Pero ¿acaso el órgano agenle, en 
los últimos y elevados grados de la jerarquía adminis- 
trativa, no podrá desplegar otra actividad que tenga 
carácter autónomo y no sea la detallista de ejecución 
a que aludimos? Efectivamente, el órgano de esa con- 
dición, por su jerarquía, por su competencia, puede 
realizar, por su carácter ejecutivo-gubernamental, esos 
actos que en cuanto se enquistan en la actividad 
soberana adquieren las características de la potestad 
discrecional; pero, a pesar de todo, la Ley, en definitiva, 
en cuanto es la que concede o niega esta significación 
de poder del acto del agente, será la que señale límites 
y determine por ello las fronteras infranqueables 
para el acto gubernamental. 

En resumen, la actuación del agente no es, como la 
del representante, la voluntad del todo social. Expresan 
una voluntad que es la suya, de hecho y de derecho, 
y realizan, en su aspecto gubernamental, actos expresión 
de la soberanía, y en el administrativo, actos detallis- 
tas, de aplicación de la Ley, de ejecución material, 
encuadrados en el marco que la Ley señala para que 
el Poder ejecutivo pueda desenvolver su actividad, 
y en la forma que esa misma ley haya preceptuado 

a la realización del bien común. La libertad há- 
ase garantizada contra empresas del Poder que a las 
veces llevan el estigma de la injusticia por la actuación 
de los órganos-agentes en funciones de ejecución de 
la Ley, no sólo por aquel encuadramiento jurisdiccional 
del que hemos hecho mérito, sino por la disposición 
jerárquica de la Administración pública, mediante 
la que, en recurso de alzada, un órgano-agenle de grado 
superior puede revocar los actos del inferior, creyén- 
pa interpretar mejor que éste la voluntad del Es- 
o. 

XIV. Los órganos del Poder ejecutivo considerados 
especialmente. Las indicaciones generales precedentes 
deben tener su complemento en las que especialmente 
tracemos en este párrafo para determinar, de un modo 
concreto, el número y posición respectiva de los que 
actúan como órganos del Poder ejecutivo. Son estos 
órganos el jefe del Estado, los ministros y los funcio- 
narios públicos. . 

El jefe del Estado [V. MODERADOR (PopERr)] tiene 
la suprema dirección de la organización del poder eje- 
cutivo. En las Monarjuías, por exigencia natural 
de esta forma de Gobierno, no se concibe ni siquiera 
la dualidad en la manifestación de este órgano. Sólo 
excepcionalmente, Esparta se gobernó por dos reyes, 


que pertenecían a las dos familias tradicionalmente 
reinantes. A los reyes se encomendaba el poder su- 
premo ejecutivo, siendo acaso esta dualidad del Po- 
der mencionado una característica indudable de lo 
que había de suceder en Grecia, porque, en efecto, al 
pasar de los tiempos prehistóricos a los históricos 
se produjo en este país un fenómeno general de carác- 
ter político; es a saber: la transformación de las Mo- 
narquías en Repúblicas en los pequeños Estados que 
dividían el territorio. 

En las Repúblicas ha sido más corriente la forma co- 
lectiva, pero en la época moderna y contemporánea, casi 
sin excepción, ofrece la jefatura del Estado, como en- 
carnación u órgano del Poder ejecutivo, forma uniper- 
sonal. Existe, por lo tanto, un presidente que en las 
Repúblicas de tipo presidencial lo es, a la vez que de la 
República, del Consejo de Ministros, siendo únicamente 
lo primero en las Repúblicas de tipo parlamentario, que 
son las más difundidas, especialmente en la postguerra. 
En efecto, la propia Alemania aceptó este tipo (con 
algunas modificaciones), separándose del tipo consti- 
tucional puro, que debiera haberla llevado a insti- 
sb como forma de régimen, la República presiden- 
cial. 

Excepción del principio sentado en las Repúblicas 
es que el órgano-cumbre no es unipersonal sino direc- 
torial o colectivo. Tal ocurre en Suiza. El Gobierno 
federal corresponde a un Directorio, que se compone 
de siete miembros, que, una vez elegidos por la 4sam- 
blea federal (nombre común del Parlamento de la Fe- 
deración, integrado por dos Cámaras: el Consejo na- 
cional y el Consejo de los Estados, que representan, 
respectivamente, el elemento individual y el colectivo 
o federal de los 22 cantones, que producen, a razón de 
2 representantes por cantón, 44 representantes), des- 
envuelven no sólo la misión política de presidencia co- 
lectiva de la República (aspecto gubernamental de la 
función ejecutiva) sino el carácter administrativo, que 
corresponde a un Consejo de ministros. No tiene, ni 
puede tener (dentro del régimen constitucional vigente 
en el pueblo suizo) el órgano directorial a que nos refe- 
rimos, a pesar del aspecto dual apuntado, significación 
de Gabinete, porque, a pesar de proceder de la Asamblea 
federal y de ser posible a esta Asamblea revocar sus 
resoluciones, no tiene el Directorio (que es, como se ha 
dicho, a la vez Consejo de ministros) necesidad de dimi- 
tir, lo cual le hace perder el aparente aspecto parla- 
mentario que presenta. 

La forma directorial, examinada en los tiempos 
actuales como una excepción de la forma uniperso- 
nal, ha tenido, a fines del siglo XVII, muchos prece- 
dentes. Así, en la Constitución de 1793, de la época 
del Terror, se creó un Directorio o Consejo ejecutivo 
de 2% miembros, que no llegó a funcionar por- 
que hubo de impedirlo el Comité revolucionario 
de aquella época, pero que sirve para acreditar que 
cuando existe una Convención como el único poder 
que tiene la plenitud de la soberanía, existen, en cali- 
dad de órganos-agentes acreditativos de una verdadera 
delegación, instituciones como la del Directorio de 
aquella época. 

Destutt de Tracy ha hecho la apología de este 
sistema, que Jules Simón combatía con dureza. “Es 
en la voluntad, dice el primero, donde la unidad 
es necesaria, no en la ejecución. Prueba de ello es que 
nosotros no tenemos más que una cabeza y muchos 
miembros que la obedecen. Otra prueba es que no 
ha habido monarca que no haya tenido muchos mi- 
nistros, y es porque el primero representa la voluntad 
y los segundos la ejecución.» . 

Pero la forma unipersonal es la ordinaria. En Mo- 
narquías o Repúblicas, sean ambas formas de Gobier- 
no de tipo constitucional puro o, por el contrario, 
parlamentarias, el órgano único, rector del Poder 
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ejecutivo y característico al propio tiempo de la fun- 
ción representativo unitaria, tiene significación propia 
y aplicación fácil. Oigamos a Saint-Girons: «Es fácil 
decir, observa, que el rey o el presidente son una 
rueda inútil. Supongamos que se suprimiera la monar- 
quía en Inglaterra o la presidencia en la República 
norteamericana. ¿Podría haber la unidad de miras, 
la constancia en los proyectos y las tradiciones gu- 
bernamentales y administrativas que constituyen la 
ciencia del Poder ejecutivo? No, ciertamente. Los mi- 
nistros, en desacuerdo en buen número de cuestiones, 
reyes fraccionarios e irritables, gastarían el tiempo 
en aumentar su poder en detrimento del de sus cole- 
gas... Aun revestidos de inviolabilidad, un rey o un 
presidente son moralmente responsables ante la Na- 
ción. Es el nombre de un individuo el que, unido al 
Gobierno, será execrado o bendecido, según la conducta 
de sus ministros.» ¡Ventajas indudables de la acción 
unipersonal que caracteriza con carácter supremo la 
jefatura del Estado! do. 

El segundo de los órganos del Poder ejecutivo, 
que se destaca más que ningún otro, a pesar de su 
carácter secundario, precisamente en los países en 
que el jefe del Estado no es responsable, son los mi- 
mistros. (V. MINISTRO.) Tan cierto es la preeminencia, 
que el refrendo les hace, por la responsabilidad, colo- 
carse a la cabecera de la jerarquía administrativa. 
Los aspectos gubernamental y administrativo que 
hemos hecho materia prima, en la acepción más co- 
rriente, del Poder ejecutivo, encarnan visiblemente 
cuando los ministros, jefes individuales de un Minis- 
terio, se reúnen en Consejo de ministros, relieye que 
adquiere mayor consistencia en esos sistemas o regí- 
menes parlamentarios que se llaman precisamente 
Gobiernos de gabínele, porque en ellos no se sabe a punto 
fijo si el eje de la vida política se encuentra en el 
Parlamento, como órgano supremo legislativo, o en el 
gabinete que del mismo procede, y es rector, por otra 
parte, de la mayoría de aquel Parlamento a pesar de 
su significación modesta de órgano indirecto, incapaz 
de representar por sí la voluntad del Estado, pero 
que, sin embargo, manipula (en su aspecto guberna- 
mental) y disciplina aquella mayoría que todo lo 
puede, principalmente en aquellos países que no bus- 
can en el referéndum la lógica inspección de sus activi- 
dades soberanas. 

Y extendiéndose por todo el ámbito nac.onal con 
derechos y deberes indudables en su gestión, para de- 
tallar, para procurar que la Ley se aplique en las 
minucias de cada caso, para que las lucubraciones 
de la política produzcan realidades fecundas, la red 
de funcionarios públicos leva, por su parte, las acti- 
vidades administrativas y técnicas en cada momento, 
hasta el último rincón del solar patrio, porque en él 
se deben sentir las excelencias del Estado. V. Funcro- 
NARIO PÚBLICO. 

XV. El Poder ejecutivo en las Constituciones. Hemos 
tratado, según los principios del Derecho político, 
lo que es el Poder ejecutivo, la significación normal 
de función ejecutiva, de empleo más lógico y consti- 
tucional que aquella otra, la desintegración de la re- 
ferida función en gubernamental y administrativa, 
y, para marchar del centro a la periferia, hemos to- 
mado en consideración, en ésta, cuantas subclasifi- 
caciones hemos creído indispensables para su mejor 
inteligencia y aplicaciones, porque es en la periferia, 
en los últimos contornos del territorio nacional, donde 
han de existir órganos que den en ellos la sensación 
de la vida del Estado. 

Pero los principios no son la realidad, y es por esta 
razón por lo que hemos de acudir a las Constituciones. 
de los Estados modernos, o a las modificaciones que en 
ellas se hayan producido en la postguerra, para darnos 
Cuenta si lo que integra la teoría, en sus variantes o 
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modalidades doctrinales, se aplica en este o en aquel 
Estado; o por lo menos se halla cristalizado en este o 
en aquel texto constitucional, o bien en las modifica- 
ciones en ellos experimentadas por el imperio de las 
circunstancias. 

En el recuento de tesis diversas para apreciar posi- 
ciones posibles del Poder ejecutivo respecto del legislati- 
vo, se recordará que todas las variantes en el enlace 
entre ambos términos, expresión de la actividad del 
Estado, expresan, en relación, o un régimen de confusión 
o un régimen de separación, en el que, por especial dis- 
posición de su base constitucional, los Poderes separa- 
dos se coordinan, acentuándose unas veces el predomi- 
nio del legislativo y otras, en cambio, el del ejecutivo. 

De los estados de confusión hemos visto la adapta- 
ción constitucional, en la que es omnipotente y sobe- 
rano, en la posición olímpica de Júpiter, el Parlamento, 
siendo minúscula y deprimida la organización y funcio- 
nes de ejecución, que en esta postura, menos que en las 
demás, es incapaz de recibir el nombre de poder; tai 
ocurre en la Convención, y sus derivados, a lo que he- 
mos hecho continuadas referencias. 

Otro aspecto del régimen confusionista surge de la 
situación de un Poder ejecutivo omnipotente, anulador 
de la vida parlamentaria, que en ocasiones genera 
Parlamentos a su devoción, para quitar a la gestión de 
aquel Poder el significado absolutista que entraña y 
que necesariamente cristaliza en una Dictadura. (Véase 
DICTADURA.) 

Comparando la dictadura fascista y la soviética, Mir- 
tine-Guetzévitch hace las siguientes afirmaciones, que 
pueden servir de explicación categórica del régimen de 
confusión. Aludiendo a la negación de los principios 
democráticos, dice que «en tanto en la Rusia soviética 
esta negación procede de la idea de clase, ya que en los 
trabajos de sus teóricos el Estado soviético es un Es- 
tado proletario, en la Italia fascista esta negación de 
los principios y de los métodos de la democracia se 
liga a la idea de nación. La idea nacional se entiende no 
según la forma liberal clásica, no en un sentido político, 
sino en un sentido melafísico... La concepción metafí- 
sica de la Nación no crea para los gobernantes ninguna 
obligación respecto de los gobernados. En nombre de 
la Nación, en sentido metafísico, se pueden limitar en. 
cualquier forma las libertades individuales y aplicar 
las medidas dictatoriales más rigurosas. La concepción 
aludida es incapaz de producir una regla de derecho, 
igualmente aplicable a gobernantes y gobernados. Li- 
bera, por el contrario, a los gobernantes de toda obliga- 
ción respecto de la Nación en concreto, es decir respec- 
to de los gobernados, y conduce a la legitimación de la 
dictadura. Lo propio que con la metafísica de la Va- 
ción ocurre con la metafísica de clase. En la Italia fas- 
cista, como en la Rusia soviética, el sentido real del ré- 
gimen consiste en la libertad ilimitada. Y el centro 
empírico del Derecho constitucional italiano no se en- 
cuentra en las declaraciones relativas al Estado corpo- 
rativo, sino en el poder ilimitado del jefe del Gobierno. 
El Derecho en el Estado fascista, como en la Rusia so- 
viética, tiene un carácter instrumental, hay que descar- 
tar su valor normativo, y no sirve más que como me- 
dio de poder; no es la observancia del Derecho lo 
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importa a la autoridad, sino el efecto práctico de 
minación. El Derecho no liga al Poder '0, Sirve 
únicamente de instrucción técnica, Del mismo modo 
que en el régimen soviético, el poder legislativo del fas- 
cismo es, en su principio, diferente de la legislación de 
la democracia, no en su forma, sino en su sen 
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la Rusia soviética ninguna institución puede resolver 
cuestiones importantes políticas o de organización sin 
haber recibido instrucciones directivas del Comité del 
partido. 

XVI. Separación de poderes y predominio del legis- 
lativo. Tipo característico del sistema de separación 
con predominio del Poder legislativo la representan los 
países que, como Inglaterra y Francia, se sirven del 
régimen parlamentario en sus desenvolvimientos po- 
líticos. 

Inglaterra ha mantenido, respondiendo al principio 
apuntado, la soberanía de la ley. «La inviolabilidad del 
jefe del Estado, dice Elorrieta, parece un contrasen- 
tido dentro del Derecho moderno, que parte del prin- 
cipio de que el Poder ejecutivo debe quedar sometido 
a la Ley, y esto hubiera sido causa de que la Monarquía 
fuera un régimen incompatible con las doctrinas jurí- 
dicas dominantes, si no se hubiera encontrado solución 
al problema de someter a la Ley a un poder irresponsa- 
ble, con el principio, considerado como piedra angular 
de la Monarquía constitucional, que proclama que nin- 
gún mandato del rey tendrá fuerza obligatoria si no 
va refrendado por un ministro responsable.» Describe 
cómo Inglaterra llegó a la responsabilidad del Poder 
ejecutivo, a pesar del influjo del Derecho romano en 
todas partes, que favorecía (y lo mismo hizo en dicho 
país) las tendencias absolutistas, y de haber puesto en 
circulación el aforismo: the king cau do no vorong (el 
rey no puede hacer mal) que revelaba asimismo aque- 
llas tendencias. 

«Pero la idea germánica de la responsabilidad del 
monarca, añade, se había arraigado en tal forma en el 
espíritu popular, que no era fácil que el pueblo se olvi- 
dara de ella. Así, a las concepciones absolutistas cons- 
truídas por los jurisconsultos y canonistas, inspirados 
en el Derecho romano, responden los teólogos estable- 
ciendo una distinción entre el rey y el tirano, y justi- 
ficando las sublevaciones populares contra la tiranía. 
Mas como los monarcas reunieron fuerza sobrada para 
reprimir todas las insurrecciones que contra su poder 
pudieran alzarse, el pueblo, ante su imposibilidad de 
luchar con el rey, trató de hacer responsables a los 
ministros de los desaciertos que el rey cometiera.» 

Y fueron los procesos de los ministros (impeachment) 
los que fueron marcando la primacía del Parlamento, 
por ser él precisamente quien exigía la responsabilidad, 
siendo este sistema, cuando se aplica en otros países 
(en España se aplicó por la Ley de 1849, que convertía 
al Senado en Tribunal de justicia para estos fines), co- 
nocido, precisamente por su procedencia, con el nombre 
de sistema legislativo o inglés, acreditando así aquella 
soberanía de un Parlamento «que lo puede hacer todo, 
según reza un adagio bien conocido, menos de un 
hombre una mujer». 

En el mismo sector, obedeciendo a los mismos prin- 
cipios, después de una sedimentación de diversos ele- 
mentos, que han provocado necesariamente el régimen 
parlamentario, en las Leyes constitucionales de 1875 
se plasmó en Francia el régimen que vivía Inglaterra, 
y la mayoría de la Asamblea Nacional del año mencio- 
nado, no pudiendo producir la Monarquía parlamenta- 
ria, aunque anduvo muy cerca de ello, copió en la Re- 
pública el referido régimen que venía a la vida política 
con la ideología de Montesquieu, después de haber in- 
tentado producir en el gran crisol en que elaboró sus 
Constituciones alguna que evocaba a Rousseau y que, 
por cierto, no llegó a regir. . P 

El régimen de separación de poderes con cierta pri- 
macía del legislativo, que por naturaleza le correspon- 
de, tuvo en aquellas Leyes de 1875 una ferviente reali- 
dad. «La idea capital del régimen parlamentario, dice 
Duguit refiriéndose a dichas Leyes, aparece inspirán- 
dolas: igualdad y equilibrio de los órganos superiores 

Estado, el Parlamento y el Gobierno; acción recí- 
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proca de estos órganos, el uno sobre el otro. Adverti- 
dos e ilustrados por el ejemplo de 1848, los autores de 
la Constitución de 1875 no quisieron que el presidente 
dispusiera de excesivo poder e influencia, e hicieron 
elegirle, no por el sufragio universal y directo, sino por 
un Congreso formado por las dos Cámaras, convocadas 
a este efecto. Pero el presidente de 1875 no deja de ser, 
por esto, un verdadero representante: tiene el derecho 
de iniciativa y el derecho de veto suspensivo, en mate- 
ria legislativa, y tiene también el derecho de disolver 
la Cámara de Diputados con el concurso del Senado. El 
Parlamento no es permanente, y, salvo el derecho a 
reunirse cada año en sesión o reunión ordinaria de cinco 
meses, el presidente de la República convoca las Cáma- 
ras y suspende y ordena el cierre de sus sesiones. Fi- 
nalmente, el principio de la responsabilidad política y 
solidaria de los ministros ante las Cámaras y el prin- 
cipio de irresponsabilidad política del jefe del Estado 
están expresamente consagrados por el artículo 6.* de 
la Ley del 25 de febrero de 1875. Es incluso el único 
texto constitucional francés que habla expresamente 
de la responsabilidad política y solidaria de los mi- 
nistros.» 

Resumen: el Derecho constitucional francés, reco- 
nociendo este último principio, erige en dogma de De- 
recho político esa relación de dependencia de los mi- 
nistros, de las Cámaras (y sabemos que los ministros 
son el órgano preeminente y efectivo del poder ejecutivo, 
ya que el jefe del Estado es nominal), con lo cual, sin 
aparecer como agente, se halla en digno lugar, de coor- 
dinación y armonía; porque si es cierta aquella respon- 
sabilidad, no es menos cierto que el órgano supremo del 
ejecutivo (el presidente de la República) puede a su 
vez, en justa correspondencia, disolver la Cámara de 
Diputados con la venia del Senado. 

XVII. Separación de poderes y predominio del ejecu- 
tivo. La Constitución tipo, para percibir el efecto de 
relación a que se refiere el epígrafe, es la Constitución 
norteamericana. Los Poderes legislativo y ejecutivo há- 
llanse estructurados en ella obedeciendo a un régimen 
(que por ser constitucional es de derecho) que es de se- 
paración. Diríase que ambos Poderes, empleando una 
frase geométrica, son dos líneas paralelas que tienden 
al mismo fin, pero que no buscan, porque dejarían de 
ser paralelas, coincidencias por no aparecer estructura- 
das en el Código político. En cambio, en los regímenes 
parlamentarios a que acabamos de aludir, las líneas 
representativas de los Poderes confluyen en un ángulo, 
y es el Gobierno de gabinete, expresión de esta confluen- 
cia, y la responsabilidad de los ministros ante el Parla- 
mento, el símbolo de aquella unión angular. 

Pero el régimen de separación, en la Constitución 
norteamericana, no puede alterar la pauta entre los 
Poderes legislativo y ejecutivo que se deduce del con- 
tenido de aquélla. El legislativo hállase enfrenado por 
otro poder que impide sus extralimitaciones, el Poder 
judicial. «Se proclama, dice Haurion, el principio de 
la soberanía nacional y existe una Constitución es- 
crita. Para que ésta limite con eficacia al Parlamento o 
Congreso está organizada vigorosamente en los Esta- 
dos federados y en el Estado federal una investigación 
judicial de constitucionalidad de las Leyes, y puede de- 
cirse que, mediante ella, los jueces tienen en jaque a los 
Poderes legislativos y que los Estados Unidos están 
bajo el gobierno de los jueces.» 

Esto por un lado, y ya sujeto el Poder legislativo, lo 
que le impide toda tentativa de transformarse en Con- 
vención, el Poder ejecutivo, en cambio, avanza, ya que 
el presidente de la República es elegido por el pueblo, 
Cierto que en esta Constitución no se utiliza el pueblo, 
por el referéndum (que, en cambio, se establece en las 
Constituciones de las Estados, miembros de la Federa- 
ción), bastando para enquistar el poder presidencial 
(ejercitado por el órgano supremo del Poder ejecutivo) 
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serva para la Ley, han de referirse a alguna de las ma- 
terias en que es competente aquel Consejo. En el ar- 
tículo 97 se lee: «Deberá ocuparse el Consejo de los asun- 
tos que no se hallen expresamente reservados al pre- 
sidente de la República o a otro Poder: instrucción pú- 
blica, trabajos públicos, industria, hacienda, asistencia 
e higiene.» Asimismo dará cuenta a la Asamblea de la 
percepción de rentas y de su inversión en el año ante- 
rior. Le corresponde, además, vigilar por el cumplimien- 
to de la Ley electoral, no pudiendo en ningún caso sus- 
pender las elecciones, ni cambiar su fecha de celebra- 
ción, siempre que no lo haya ordenado previamente 
la Asamblea general. Los ministros, de ambas clases, 
cuya responsabilidad se ha enunciado anteriormente, 
pueden asistir a las Cámaras y tomar parte en sus de- 
liberaciones, no ejercitando, sin embargo, en ellas el 
derecho de voto. 

En la Constitución del Uruguay, la dualidad del 
órgano templa el poder personal del presidente, propio 
de las Repúblicas presidenciales, pero al mismo tiem 
salva el grave inconveniente de los regímenes parla- 
mentarios, en que los Gobiernos tienen necesidad de re- 
signar el mando ante el más ligero tropiezo producido 
por una interpelación o simplemente por una pregunta 
en la Cámara. 

XIX. Robustecimiento del Poder ejecutivo en circuns- 
tancias anormales. Dos aspectos diferentes puede ofre- 
cer el robustecimiento del Poder ejecutivo: uno el que 
imponen circunstancias extraordinarias; otro el que 
surge en alguna de las rectificaciones hechas en Cons- 
tituciones novísimas. 

Duguit hace atinadas observaciones respecto de su 
país con ocasión de la Gran Guerra. «Durante el período 
que se extiende desde el 4 de agosto al 22 de diciem- 
bre de 1914, dice, el Poder ejecutivo gobernó el país, 
en las circunstancias más graves que jamás atravesó 
Francia, sin el concurso ni la intervención de las Cá- 
maras. El régimen parlamentario dejó de funcionar, y 
Francia vivió sometida a un Gobierno absoluto, al cual 
el régimen del estado de sitio, establecido por Decreto 
del 2 de agosto de 1914 y por la Ley del 5 de agosto del 
mismo año, confirió poderes singularmente extensos y 
de hecho ilimitados y dictatoriales. Numerosos Decre- 
tos hubieron de dictarse sobre asuntos considerados 
hasta entonces como legislativos; esto es, sobre mate- 
rias que no pueden ser reguladas sino mediante una 
Ley formal. La legalidad de estos Decretos era más que 
discutible. Si se puede, en rigor, invocar el derecho de 
necesidad, en circunstancias excepcionalísimas, para 
defender la validez de Decretos relativos a materias 
exclusivamente legislativas, se puede asimismo soste- 
ner muy bien que no era así durante el período de que 
se trata, puesto que no había imposibilidad material 
para reunir las Cámaras. El Gobierno hubo, por otra 
parte, de reconocer implícitamente que la legalidad 
de muchos de estos Decretos era dudosa, puesto que 
posteriormente solicitó de las Cámaras que los ratifi- 
case retroactivamente.» o 

En Inglaterra, país clásico del régimen parlamenta- 
rio, han aparecido, en ocasiones, organizaciones de re- 
cia contextura en el Poder ejecutivo, El 26 de mayo de 
1915, con ocasión de la Gran Guerra, se formó i- 
nete de concentración nacional, que copias r la pre- 
sión de las circunstancias, su ia pu y 
tidos fuertes, los wihgs y los tortes. Ya anteri 
con ocasión del home rule en Irlanda, se ci 
do la dislocación de dichos partidos. La el. 
entero contra el enemigo, como hizo Fj 
ciones vibrantes de patriotismo, hizo 
ejecutivo, delegado de la soberanía, ro 
características y dejara de ser juguete de 
política en el Parlamento. — 


en la propia soberanía del Estado el momento inicial 
electivo para aquella elevada magistratura. 

La organización combinada de ambos Poderes en 
esta Constitución destaca con carácter preeminente la 
posición del ejecutivo, y no sólo en el órgano a que nos 
hemos referido, sino en el inferior, representado en este 
país por los secretarios de Estado. Estos son nombrados 
por el presidente y sólo responsables ante él (en forma 
similar a la que existía en la Alemania imperial, que 
tenía establecido para su régimen el llamado consti- 
ticional puro, substituído por el parlamentario en la 
Constitución de Weimar), de suerte que la responsabi- 
lidad ministerial sistema inglés está descartada por 
completo. 

Y no es esto solo, para destacar en este país la pree- 
minencia de los órganos del poder ejecutivo, porque, 
como indica Hauriou, «si los secretarios de Estado no se 
presentan ante el Parlamento, se corresponden con los 
Comités de las Cámaras, que preparan todo el trabajo 
legislativo. Y, por último, las organizaciones electorales 
de los grandes partidos políticos, que son máquinas 
permanentes muy poderosas, asentadas sobre todo gé- 
nero de influencias, son conductos que relacionan el 
Poder ejecutivo con el legislativo, substituyendo así la 
existencia del Gabinete». Y más que lo escriturado, es 
en este país lo que hay que leer entre líneas en su Cons- 
titución, porque el enchufe de mayor consistencia, que 
determina el predominio del Poder ejecutivo, y donde 
más se percibe el gobierno personal del presidente de 
la América del Norte, es en esa designación de los Co- 
mités que representan la mayor potencia en la organi- 
zación legislativa. 

XVIH. El Poder ejecutivo bicéfalo. En el mismo 
grupo que el anterior puede incluirse esta tendencia 
a que alude el epígrafe, que muestra por este solo 
hecho una variante de aquél. Nos referimos a la Cons- 
titución del Uruguay del 10 de septiembre de 1917, 
que confiere el Poder ejecutivo, en su actividad supre- 
ma, a dos órganos: el presidente de la República y el 
Consejo Nacional de Administración. En el artículo 70 
de dicha Constitución se dice: «El Poder ejecutivo se 
delega al presidente de la República y al Consejo Na- 
cional de Administración.» Y la que delega es la Nación, 
porque en ella reside esencialmente la soberanía abso- 
luta, según prescribe el artículo 4.?, valiéndose como 
instrumento del cuerpo electoral. 

El presidente de la República se elige directamente 
por el pueblo, considerando el territorio nacional como 
una circunscripción única, y el Consejo Nacional de 
Administración, que se compone de nueve miembros, 
perteneciendo dos tercios de los elegidos a la lista que 
tenga el mayor número de votos y el otro tercio a la 
lista del partido contrario que siga inmediatamente en 
número de sufragios a la anterior. 

En ninguna Constitución, como en esta, se percibe, 
por el doble órgano que ejercita el Poder ejecutivo, 
aquella dualidad, que hemos venido propugnando en 
párrafos anteriores y que separa, dentro del Poder eje- 
cutivo, lo político, que es lo gubernamental, de lo admi- 
nistrativo propiamente dicho, que ha servido para en- 
cuadrar la actividad administrativa, que detalla y 
aplica las Leyes. Los ministros, unos dependen del pre- 
sidente de la República, respondiendo ante él (y en este 
sentido concretan aquel aspecto político y guberna- 
mental), y otros del Consejo Nacional de Ádministra- 
ción (órgano al servicio del aspecto administrativo), a 
quienes puede exigir, ante el Senado, responsabilidad 
(por delitos de traición, malversación de fondos, etc., y 
en general por haber violado la Constitución) la Cáma- 
ra de Representantes. 

Los ministros que dependen del presidente son los 
de Relaciones Exteriores, Guerra, Marina e Interior, 
Los que dependen del Consejo Nacional de Administra- 
ción, cuyo número no ha fijado la Constitución y re- 
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«Por una innovación sin preceden: 
cista últimamente citado, en el seno d 
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constituyó un Consejo de Guerra, compuesto de cinco 
miembros, encargados de adoptar todas las medidas 
necesarias y concernientes de la defensa nacional. El 
Times del 11 de diciembre de 1916 juzgaba de este 
modo la nueva formación ministerial: Esta organiza- 
ción es el único principio que puede asegurar el éxito, 
mediante la concentración de poderes en manos de cin- 
co hombres. La maravillosa flexibilidad de la Constitu- 
ción inglesa ha permitido realizar innovaciones, como 
ésta, casi revolucionarias.» 

XX. El Poder ejecutivo en alguna de las Constitucio- 
nes novisimas. En algunas de las Constituciones de la 
postguerra se han introducido normas que varían las 
relaciones que hasta entonces guardaban entre sí los 
grandes poderes constitucionales. 

Uno de los Estados que ha llevado a cabo la reforma 
a que nos referimos es Austria. Su Constitución de 
1920 ha sufrido una profunda modificación en 1929. 
En 1920 los partidos socialista y cristianosocial fueron 
los pivotes de la Constitución; cada uno. además de su 
contextura clásica, expresada por sus nombres respec- 
tivos, tenía una ideología diferente en cuanto a la for- 
ma del Estado: el socialista era unitario; el cristianoso- 
cial, federal, tomando como modelo para plasmar sus 
anhelos el federalismo de la vecina República suiza. 

La reforma constitucional de 1929 significaba una 
transacción de los dos partidos en lucha, que habían 
coincidido en un punto de vista substancial, es a saber: 
en el robustecimiento del Pcder ejecutivo. En la men- 
cionada reforma, el referido Poder, encarnado como 
órgano supremo en la presidencia de la República, no 
nace de las Cámaras, a las que después hubiera de 
aparecer supeditado, sino del pueblo mismo. El pre- 
sidente nombra el canciller, y a propuesta de éste, nom- 
bra aquél los ministros. El llamado parlamentarismo ra- 
cionalizado, que era el sistema que antes estructuraba 
la sociedad política austríaca, por el que el Parlamento 
nombraba el Ministerio, es ahora substituído por este 
robustecimiento del ejecutivo ab initio. El presidente 
culmina en sus derechos con el poder de disolver al 
Parlamento mismo, con la obligación de volverlo a con- 
vocar dentro de los tres meses. 

Y como contenido substancial de este régimen, consi- 
dera al Poder ejecutivo investido de la atribución, que 
si durante la guerra fué extraordinaria, es en 1929 una 
facultad de carácter constitucional y, por ello, ordina- 
ria; nos referimos a los llamados reglamentos de necesi- 
dad. He aquí el artículo 13 de la Ley revisional de 1929: 
«Si para evitar a la colectividad un daño manifiesto e 
irreparable fuera precisa la intervención del Consejo 
Nacional y éste no estuviera reunido, ni pudiera reu- 
nirse en tiempo útil, o estuviera impedido de ejercer 
su autoridad por causa mayor, el presidente de la Fe- 
deración, a propuesta del Gobierno federal, bajo su res- 
posabilidad y la del Gobierno, podrá tomar medidas u 
ordenanzas provisionales que modifiquen las Leyes.» 

Cierto que los poderes otorgados al ejecutivo en caso 
de necesidad, dictando en circunstancias extraordina- 
rias ordenanzas provisionales que modifiquen las Leyes, 
son poderes amplios, pero, a pesar de ello, tieñen dos 
limitaciones: a) la de ser examinada la actuación del 
Poder ejecutivo por la Comisión principal del Parla- 
mento (elegida, mediante el régimen proporcional, de 
la Cámara y del Senado para legislar provisionalmente 
cuando se halla suspendida la actuación degislativa), y 
b) la limitación de que los referidos reglamentos de ne- 
cesidad no podrán, en ningún caso, afectar la Consti- 
tución, crear cargas financieras permanentes, etc. 

Otro caso similar de robustecimiento del Poder 
ejecutivo es el que ofrece en Polonia la Ley del 2 de 
agosto de 1926, que modifica y completa la Constitu- 
ción de dicha República del 17 de marzo de 1921: «La 
reforma dicen Pérez Serrano y González Posada, 
ha sido hecha con vistas a una limitación del Poder 
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legislativo y a una vigorización del ejecutivo. Orien- 
tada la Constitución de 1921 en un sentido parlamen- 
tario, en la práctica esta orientación se ha traduci- 
do en la formación de unas Cámaras por representa- 
ción proporcional, en que los partidos han estado siem- 
pre muy equilibrados, siendo imposible constituir una 
mayoría, y, por tanto, organizar Gobiernos permanen- 
tes; el ejecutivo se ha hallado constantemente sometido 
a las veleidades del Poder legislativo. Este estado de 
cosas ha creado un ambiente de malestar en el país, 
que ha tenido su cristalización en los violentos aconte- 
cimientos del mes de mayo de 1926, los cuales llevaron 
a la reforma de la Constitución, pocos meses después. 
En la reforma se limita la actuación de las Cámaras, 
en beneficio de una mayor independencia y estabilidad 
del Gobierno. Se ha querido crear un ejecutivo fuerte, 
sin que esto implique que deba desaparecer la constan- 
te fiscalización que sobre el mismo debe ejercer el 
Poder legislativo.» 

En la Constitución de 1921 los poderes se hallaban 
en un pie de igualdad. En el artículo 2.? se dice textual- 
mente: “En la República polaca el Poder soberano re- 
side en la Nación. Son órganos de la misma, en materia 
legislativa, la Dieta y el Senado; en el ejercicio del Po- 
der ejecutivo, el presidente de la República, obrando 
conjuntamente con los ministros responsables; y en 
materia de justicia, los Tribunales independientes.» De 
esta Constitución se deducía, sin embargo, el primado 
del Poder legislativo. Pero la Ley citada del 2 de agosto 
de 1926 ha substituído este primado por el del ejecu- 
tivo, extendiendo los derechos del presidente de la 
República e introduciendo una limitación efectiva de 
los derechos del Parlamento en el dominio de la legis- 
lación y del presupuesto. 

La facultad de mayor intensidad que se acuerda 
para aquél es la disolución de la Dieta. Antes este de- 
recho estaba ligado a un voto calificado del Senado y 
conducía automáticamente a la disolución de este úl- 
timo. En la actualidad el presidente tiene el derecho de 
disolución a propuesta del Consejo de Ministros. Se 
han limitado, conduciendo al mismo fin de vgorizar el 
ejecutivo, derechos muy significados del Parlamento, en 
materia de presupuestos. Existe la guillotina en la dis- 
cusión de referencia, ya que si durante cinco meses no 
ha dado cima el Parlamento a aquélla, adquiere fuerza 
de ley el proyecto del Gobierno, y si la Dieta se halla 
disuelta, el Gobierno puede promulgar el presupuesto 
del año anterior. 

El robustecimiento del ejecutivo se percibe, además, 
en la posibilidad legal de que el presidente de la Repú- 
blica dicte reglamentos y ordenanzas de necesidad. En 
efecto: cuando el interés del Estado lo exija imperiosa- 
mente, el presidente puede, entre el momento de la di- 
solución de la Dieta y del Senado y el de la reunión de 
la nueva Dieta, promulgar, «en materias de legislación 
de Estado, reglamentos que tengan fuerza de Ley», con 
tal que no afecten a la Constitución y Leyes orgánicas, 
con ella relacionadas. Por otra parte, el presidente de 
la República está autorizado: a dictar ordenanzas que 
tengan fuerza de Ley; para poner en vigor Leyes que 
deban armonizarse con la Constitución; dictar disposi- 
ciones que se refieran a la promulgación de Leyes espe- 
ciales; reorganizar y simplificar la administración del 
Estado, etc. 

La aplicación de estas disposiciones ha ocasionado 
disensiones entre el mariscal Pilsudski y el Parlamento. 
El Gobierno interpretaba la Ley del 2 de agosto de 1926 
en el sentido de que para abrogar un Decreto-ley se 
precisaba del procedimiento legislativo ordinario. En 
cambio, opinaba la Dieta que para dicha abrogación 
era suficiente que ella expresara un voto en contra, sin 
que fuera preciso acudir para nada al Senado. 

El robustecimiento del ejecutivo quiere intensificar- 
se cada vez más, a pesar de cuanto se ha indicado. 
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El «bloque gubernamental ha presentado en febrero de 
1929 un proyecto de revisión constitucional, que se 
pronuncia por el poder personal del presidente. Nada 
menos que se afirma que si la aprobación de las actas 
corresponde a la Dieta, la de las actas dudosas es atri- 
bución del presidente. Los diputados, en cambio, pier- 
den en cierto modo su inmunidad. En la composición 
del Senado puede el presidente designar una tercera 
parte de senadores. Y para actos muy caracterizados 
que precisaban el refrendo del presidente del Consejo de 
Ministros, se le exime en el Proyecto. Ni siquiera la 
responsabilidad del presidente del Consejo de Minis- 
tros ante la Dieta (antes lo era ante el presidente de la 
República) se desenvuelve con libertad; una serie de 
trabas la hacen casi imposible. Y como si se tratara 
de un monarca constitucional, se acuerda para el pre- 
sidente de la República la iniciativa de las leyes y un 
derecho de veto suspensivo, que más bien parece un 
veto absoluto. El camino emprendido es, más que otra 
cosa, la legitimación de una dictadura. El proyecto del 
bloque gubernamental no ha pasado de esa categoría. La 
Dieta, en abierta oposición con el bloque ha sido disuel- 
ta el 30 de agosto de 1930, y las líneas generales del 
proyecto mencionado han quedado hoy reducidas a 
un documento histórico. 

El mismo carácter tiene hoy en España, después de la 
proclamación de la República el 14 de abril de 1931, 
el Anteproyecto de Constitución elaborado durante la 
dictadura del general Primo de Rivera, que robuste- 
cía el ejecutivo con un Consejo del Reino. «Para el 
asesoramiento del Poder moderador, se dice en el ar- 
tículo 44 de dicho Anteproyecto, en el ejercicio de las 
prerrogativas enumeradas en el artículo anterior, exis- 
tirá un Consejo del Reino, al cual corresponderá, ade- 
más de las facultades gubernativas, consultivas y de 
intervención legislativa que la Constitución le atribuye, 
la de decidir, como órgano de justicia constitucionel, 
con jurisdicción delegada del rey, sobre los conflictos, 
responsabilidades y recursos especificado en el art. 47.» 

- Las prerrogativas a que alude el artículo 43 atribul- 
das a la Corona son las que emanan de la función mo- 
deradora que procura el mantenimiento de la indepen- 
dencia y armonía de todos los poderes, las relativas a la 
potestad de hacer las Leyes y las consiguientes de san- 
ción y promulgación, y, por último, «la potestad de ha- 
cer ejecutar las Leyes, la de cuidar de que en su nombre 
se administre justicia pronta y cumplida, la de velar 
por la defensa nacional, asegurar la continuidad de la 
política exterior en las relaciones diplomáticas y co- 
merciales con las demás potencias, y de la política in- 
terior enlos asuntos económicos y sociales, y mantener 
la unidad y soberanía del Estado». 

- La Cámara única, que pudiera templar (mediante el 
ejercicio de la soberanía en su aspecto legislativo) la 
enorme significación del Poder ejecutivo, afianzado 
con el Consejo del Reino, en la forma apuntada, tenía 
de tal manera mermadas sus naturales facultades en el 
Anteproyecto, que no era posible fuese una moderación 
mecánica la de su establecimiento, frente al omnímodo 
Poder ejecutivo. He aquí el artículo 62, que casi anula 
la iniciativa parlamentaria: «El rey y las Cortes tendrán 
la iniciativa de las Leyes; pero las referentes a política 
exterior y concordataria, defensa nacional o reforma 
constitucional, y las que impliquen rebaja de las con- 
tribuciones o aumento de los gastos públicos, serán de 
exclusiva iniciativa del rey con su Gobierno respon- 
sable.» El documento histórico a que acabamos de alu- 
dir, si hubiera llegado a tener vigencia en la forma pto- 
yectada, nos hubiera llevado de un régimen de concor- 
dia de poderes (el establecido en la Constitución de 
1876) a un régimen de confusión por absorción del le- 
gislativo ze el ejecutivo, 

XXI. Resumen Los países que se disponen a revi- 
sar sus Constituciones, o a estructurar en una nueva su 


forma de Gobierno y su régimen de libertades, podrán 
seguir las ideologías de matices variadísimos que hemos 
tratado de examinar en los párrafos anteriores; pero en 
todo caso, el establecimiento de un Poder ejecutivo fuer- 
te, vigilado por un Parlamento, sin merma de ninguna 
de sus legítimas facultades, no será nunca ocasión de 
suponer que la democracia ha perdido sus fueros en el 
desenvolvimiento de las sociedades modernas. 

Un Poder ejecutivo que tenga bien delimitadas sus 
fronteras en relación con el legislativo será en primer 
término expresión del régimen de colaboración, que 
excluye toda significación confusionista. Y a mayor 
abundamiento, dejando en el rincón de las cosas in- 
útiles los llamados, gráficamente Gobiernos por decla- 
mación (aludiendo a la verborrea parlamentaria), trae- 
rán a la vida actual la existencia de realidades, cosa 
que no puede ocurrir más que cuando un Parlamento 
vigilante cuenta con un fuerte (pero no anulador) Po- 
der ejecutivo, que no tenga nunca en su haber la par- 
tida de no haber sabido aplicar las leyes, como supre- 
ma expresión del cumplimiento del Derecho en la vida. 

Bibliogr. Orbán, Le Droit constitutionnel de la Bel- 
gique (Lieja, 1908); Montesquieu, L'Esprit des Lois 
ER 20); Adolfo Posada, Tratado de Derecho políti- 
co (Madrid, 1915); Boutmy, Études de Droit constitu- 
tionnel (France, Angleterre, Etats-Unis) (París, 1888); 
Gil y Robles, Tratado de Derecho político (Salamanca, 
1902); Wodrow Wilson, El Estado, traducción de Po- 
sada (Madrid, 1904); Blunstchli, Derecho público uni- 
versal, traducción española (Madrid, 1880); V. Barthé- 
lemy, La conduite de la politique exlérieure dans les dé- 
mocraties (París, 1930); A. Alessandri, Parlamentaris- 
me el régime présidentiel (París, 1930); Brunialti, 11 Di- 
ritto costituzionale e la politica nella scienza e nelle istitu- 
zloni. Biblioteca di Scienze politique e amministrative 
(Turín). J. W. Burgess, Ciencia política y Derecho cons- 
tilucional comparado, traducción española (Madrid, 
1898); H. C. Dowdall, Estatification (Oxford, 1930); 
Ferrán, Extracto melódico de un curso de Derecho po- 
lítico y administrativo (Barcelona, 1873); Fuentes, De- 
recho constitucional universal (Lima, 1874); Santama- 
ría de Paredes, Curso de Derecho político (Madrid, 
8.2 ed., 1909); A. Barbieri, Elementi di scienza dell'am- 
ministrazione (Bolonia, 1888); Leroy-Beaulieu, L'E/at 
moderne el ses fonctions (París, 1891); A. Girons, Le 
Droit public de la Belgique (Bruselas, 1884); Gladsto- 
ne, Cuestiones constitucionales (Madrid, 1882); Pablo 
Janet, Histoire de la science politique (París, 1887); 
Dubois-Richard, L' organisation technique de l'Etal (Pa- 
rís, 1930); El Sayed-Sabry, Le pouvoir législative et 
le pouvoir exécutif en Egipte (París, 1930); F. Moreau, 
Précis élémentaire de Drott constituttonnel (París, 1892); 
Royo Villanova, Ciencia política (Barcelona, 1903); 
Gonzalo Del Castillo, Derecho político (Apuntes de las 
explicaciones de un curso) Barcelona, 1929; Mauricio 
Hauriou, Principios de Derecho público y constitucional, 
traducción, estudio preliminar, notas y adiciones por el 
profesor Ruiz del Castillo (Madrid, 1927); Elorrieta 
Artaza, Tratado elemental de Derecho político com 
(Madrid, 1916); Santamaría de Paredes, Curso de Dere- 
cho administrativo (Madrid, 6.2 ed., 1903); Pérez Serra- 
no y Mery o: Constituciones de yapa 
rica (Madrid, 1927); Fernández y Medina, L'U'; 
et sa nouvelle Constitution (Madrid); Mellado, Tralado 
elemental de Derecho político (Madrid, 1891); Cuesta 
Santiago, Elementos de Derecho político ( 
1887); Cooley, The general principles of 
larv in the Untted-States (Boston, 1891); J. 
Le róle du pouvoir exécutif dans les ré 
(París, 1906); Bompard, Le véto du 
publique et la sanction royale (Par! 
Marín, Tratado de Derecho ad 
1917); Duguit y Monnier, Les Co 
cipales lots politiques de la France « 
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1915); Leon Duguit, Manual de Derecho consiitucional, 
traducción por José G. Acuña (Madrid, 1921); Palma, 
Corso de Dirilio costituzionale (Florencia, 1884); Or- 
lando, Principii di Dirillo costituzionale (Florencia, 
1889); Vareides-Sommiétzes, Principes fondamentaux du 
Droit (París, 1889); Mirkine-Guetzevitch y Tibal, La Po- 
logne (París, 1930); Eisenmann, Dix ans d' histoire cons- 
tilutionnelle aulrichienne (París, 1928); Benjamín Cons- 
tant, Cours de politique constilulionelle (París, 1872); 
S. L. Dickinson, Le développement du Parlement pen- 
dant le X1X* siécle, traducción de Deslandres (París, 
4906); A. Posada, El régimen constitucional, Esencia y 
forma. Principios y lécnica (Madrid, 1930); León Du- 
guit, Trailé de Drotl constitulionnel (París, 1921); Mau- 
ricio Hauriou, Principes de Droil public (París, 1916); 
Renato Brunet, La Constitution allemande du 11 aoú! 
1919 (París, 1921); Gastón Bergeret, Principes de poli- 
tique (París, 1888); Todd, Le gouvernement parlemen- 
taire en Anglelerre (París, 1900); Molinier, Cours élé- 
mentaire de Droit constitultonnel (París, 1987); Mirkine- 
Guetzévitch, Les Constitutions de l'Europe nouvelle 
(París, 1930); F. Contuzzi, Diritto costituzionale (Milán, 
4907); Rousseau, Oeuvres compléles (París, 1823); F. J. 
Port, Administrative Law (Nueva York, 1929); Mauri- 
cio Hauriou, Précis élémentaire de Droit administratif 
(París, 1930); Roberto Redslob, Le régime parlementairc 
(París, 1924); Bigne de Villeneuve, Traté général de 
PElal, essai d'une lhéorie réalisie de Droit politique (Pa- 
rís, 1925); F. Racioppi, Ordinamento degli Stati libert 
d'Europa (Milán, 1903); Luis Yzaga, Elementos de De- 
recho político (Bilbao, 1922); T. Elorrieta y Artaza, La 
democracia moderna (Espasa-Calpe, S. A., Madrid); 
Carré de Malberg, La loi expression de la volonté générale 
(París, 1931); J. Berthélemy, La crise de la démocratie 
conlemporaine (París, 1931); G. Jellinek, Teoría general 
del Estado, traducción y prólogo del profesor F. de los 
Ríos (Madrid, 1914); A. Emein, Eléments de Droit cons- 
titutionnel francais el comparé (París, 1921); M. Waline, 
Les idées maítresses de deux grands publicistes frangais: 
León Duguit el Maurice Hauriou (París, 1929); Al- 
berto Heury, Administration et fonctionnaires. Essai 
de doctrine administrative (Bruselas, 1930); Godefroy, 
Le royaume d'llalie, son organisation nouvelle (París, 
1929); Emilio Miñana, La división de los poderes del 
Estado (Madrid, 1917); De Franqueville, Le Parlement 
el le gouvernement brilannique (París, 1887); Laband, 
Le Droit public de l'Empire Allemand (París, 1900); 
Lorenzo Lowell, Le Gouvernemen! de 1 Anglelerre (Pa- 
rís, 1910); Jéza, Les principes généraux du Droit Ad- 
ministratif (París, 1914); Antonio Goicoechea, El pro- 
blema de las limitaciones de la soberanía en el Derecho 
público contemporáneo (Madrid, 1923); Fernández de 
Velasco y Calvo, Resumen de Derecho administrativo 
y de Ciencia de la Administración (Murcia, 1921); Ti- 
bal, Problémes politiques contemporains de l'Europe 
Orientale (París, 1930); Davis Suiluppo dei rapporti, 
fra i tre poleri dello Stato nelle Stato nelle Costituziont 
Americane ( Biblioteca di Scienze Politiche). 

* ÉJEME. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Salamanca cuenta 320 h. 
de hecho o 360 de derecho. 

EJEMPLARIZAR. tr. Chile y Perú. Dar ejem- 

o, edificar. 

EJERCICIO. m. Trabajo intelectual que sirve 
de práctica a las reglas establecidas en una lección, 

PJERCICIO, Der. Acerca del ejercicio de un derecho 


como causa de exención de responsabilidad, V. DERE- Í 


cHo en la ENCICLOPEDIA. 3 
En cuanto a los ejercicios espirituales, como obliga- 
ción impuesta a los clérigos por el Código del Derecho 
canónico, V. CLÉRIGO en este APÉNDICE. k 
* EJÉRCITO. m. Der. Depende del Ministerio 
de la Guerra. Este departamento recibió el nombre de 
Ministerio del Ejército por el R. D.-ley de Reorganiza- 
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ción ministerial del 3 de noviembre de 1928, denomi- 
nación más adecuada, pero que fué suprimida, resta- 
bleciéndose la anterior, por Decreto del Gobierno pro- 
visional del 14 de abril de 1931. 

La organización y legislación militar están sufrien- 
do en España un cambio radical por la acción del nuevo 
régimen político, en el sentido de impedir que el Ejér- 
cito pueda ser árbitro de los destinos políticos del país 
y de lograr una mayor economía por la reducción de 
las plantillas de oficiales, jefes y generales y de los efec- 
tivos, siendo de citar: los decretos del 25 de mayo de 
1931 reorganizando todo el Ejército en sus unidades 
activas O permanentes; 3 de junio, reorganizando las 
fuerzas militares en Marruecos; 16 del mismo mes, su- 
primiendo las regiones militares, los cargos y digni- 
dades de capitán general y teniente general, las zonas 
de reclutamiento y depósitos de reserva (creándose en 
lugar de ellos Centros de movilización y reserva) y re- 
duciendo el número de Cajas de recluta; 18 del mismo 
mes, reduciendo jerarquías en los Cuerpos jurídico, de 
Intendencia, de Intervención y Sanidad militar, y el 
del 26, también de junio, creando el Cuerpo general 
de Aviación, habiéndose anulado, además, muchas dis- 
posiciones del tiempo de la Dictadura (como las rela- 
tivas a ascensos por elección, edad para el retiro, crea- 
ción de la Academia general militar, modificación del 
Código de Justicia militar, etc.). V. ESPAÑA, en este 
APÉNDICE. 

* EjérciTO. m. His!. rel. Ejército de Salvación. Esta 
institución, de consuno con otras análogas, para evi- 
tar el paro forzoso ha fomentado y protegido la emi- 
gración a los países trasatlánticos. En la América 
del Sur ha establecido sus reales en seis de aquellas 
Repúblicas: en 1925 tenía 80 cuerpos y avanzadas e 
instituciones sociales y 314 empleados (sin contar los 
auxiliares); la circulación quincenal de sus periódicos 
era de 20,000 ejemplares. Durante 1919 facilitó 281,950 
camas y 646,106 comidas. En los puertos principales 
(Montevideo, Buenos Aires, Valparaíso, etc.) tiene esta- 
blecido el llamado Hogar de los marineros, donde se re- 
cogen las tripulaciones de los barcos anclados, para 
evitar que anden de noche por tabernas y burdeles; por 
2 centavos se les da cama y té caliente. El Ejército de 
Salvación, en la América del Sur, como en otras par- 
tes, es una institución muy bienquista, y cónsules y 
capitanes de barco la recomiendan a su gente, En Val- 
paraíso la asistencia semanal a sus centros es de unas 
700 personas. Trabaja desligado de toda clase de sectas 
y pastores; pero es de espíritu y confesionalidad pro- 
testante. Las conferencias y lecturas, ya sean morales, 
ya espirituales, se basan en la Biblia y nada más que 
en la Biblia o en la moral arreligiosa. 

El Ejército de Salvación tenía en 1920, según el 
Year Book of the Churches, en todo el mundo: 13,577 
cuerpos o avanzadas; 957 congregaciones eclesiásti- 
cas; 2,918 ministros; 720 escuelas dominicales; 46,823 
alumnos en las mismas, y 28,586 miembros entre 
oficiales y cadetes, dedicados exclusivamente a la 
obra. Los gastos en dicho año fueron 1.722,120 dó- 
lares. 

EJOTE. m. fig. Gua!. Puntada grande, diente de 

rro. 

* EJULVE. Gcoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Teruel cuenta 1,216 h. de 
hecho o 1,352 de derecho. 

EKAYODOFORMO. m. Quím. Es el ecayodo- 
0rmo. : 

EKBAINACANTO. m. Paleont. (Elbainakan- 
Ihus Yakowlew.) Género de vertebrados de la clase de 
los anfibios, orden de los estegocéfalos estereospóndi- 
los braquiópodos. Ha sido descubierto en el triásico 
medio del Spitzberg. 

EKDEMITA. f. Mineral. Sinónimo de ecdomita, 
que en un arseniato de plomo con cloro. 
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EKEBERGIA, Í. bBo!. Género de Sparm. en las 
plantas meliáceas melioideas triquilieas, con ocho o 
nueve especies africanas y de Madasgascar. 

* EKHOLM (NicoLáÁs). Biog. Meteorologista sue- 
co, n. en 1848 y m. en Estocolmo en abril de 1923. 

EKIRI. m. Pal. Enfermedad disenteriforme del 
Japón, que ataca casi exclusivamente la infancia y 
aparece -al fin del estío o comienzos del otoño. Su 
evolución se verifica en dos períodos: uno de diarrea 
Premonitoria, que dura algunas horas, y otro de estado 
o disenleriforme, que se prolonga varios días, La dia- 
rrea es fétida y se acompaña de fiebre a 38”, mientras 
que en el segundo periodo excede de 40”. Las deposi- 
ciones son abundantes, mucosas y sanguinolentas, pero 
sin tenesmo rectal ni meteorismo. La afección se acom- 
paña de convulsiones en la infancia, siendo en ella 
más grave el pronóstico. En cambio, en el adulto la 
enfermedad resulta siempre más benigna. De todos mo- 
dos, el curso es breve y sus lesiones son las de la ente- 
ritis folicular aguda. El primer ataque no confiere la 
inmunidad, pero hace más benigna la recidiva. El 
bacilo del ekiri, aislado por el bacteriólogo japonés 
Ito, es paradisentérico. Es movible y no toma el gram 
ni liquida la gelatina, no produciendo tampoco indol 
ni coagulando la leche. Es patógeno para el cobayo, 
el conejo y la gallina. El suero del enfermo de ekiri 
aglutina este bacilo, pero se muestra indiferente al 
disentérico y al tífico. El tratamiento consiste en la- 
vados intestinales con agua hervida o soluciones anti- 
sépticas que han reducido considerablemente la mor- 
talidad (de 80 a 35 por 100). 

EKMANN (CarLos). Biog. Pianista finlandés, 
n. en Abo el 18 de diciembre de 1869. Fueron sus maes- 
tros Barth, en Berlín, y Griinfeld, en Viena. Está con- 
siderado como el mejor ejecutante de su país; desde 
1895 es profesor de piano del Conservatorio de Helsing- 
fors y desde 1907 director de dicho establecimiento 
docente. Ha publicado varias colecciones de cantos 
suecos y finlandeses y un método de piano con arre- 
glo a la técnica moderna. 

EKSANTAL. m. Quím. C;,H,0. Compuesto 
que se obtiene oxidando con el ozono el alcohol ses- 
quiterpénico primario a-santalol, que junto con el 
f-santalol forma el producto llamado 'santalol, que 
es un líquido oleoso y volátil, obtenido por hidrólisis 
del ftalato ácido, preparado con la esencia del leño 
de sándalo. El eksantal es dextrógiro, hierve de 109 a 
110” a la presión de 10 mm. y su densidad es 0,9846, 
Calentado con anhídrido acético y acetato sódico for- 
ma acetato de enol-eksantalal, que, por oxidación en 
permanganato potásico, da ácido noreksantálico, cuyo 
éster metílico, por reducción en sodio y alcohol, da 
noreksantalol, y disuelto en benzol y oxidado con 
dicromato potásico y ácido sulfúrico diluido, pro- 
duce noreksantalal, 

EKSIP. m. Farm. Según Mannich y Kather, es 
un extracto acuoso, gon 1%7 por 100 de ácido clorhí- 
drico libre, de una droga amarga, algo tónica y exenta 
de alcaloides. 

EKTEBINA. f. Farm. Pomada de tuberculina 

reparada según Moro. Contiene, junto con tubercu- 
Ena concentrada, bacilos muertos de tuberculosis de 
tipo humano y de tipo bovino, así como una substan- 
cia de acción queratolítica. Se emplea en inyecciones 
subcutáneas en el tratamiento de la tuberculosis. Se 
vende en tubitos metálicos de 1 y de 10 gr. 

EKTEROL. m. Farm. El ehterol 1 es una solu- 
ción bastante concentrada de ácido sulfuroso, y el 
ekterol 11 una mezcla de bisulfito sódico y talco, que 
se emplea en heridas. El eklerol 111 es una sal para 
baños, que contiene ácido sulfuroso. Se emplea en en- 
fermedades cutáneas, eczemas, etc., en baños. 

EKTOBROMO. m. Farm. Es una solución de 
bromuro sódico, al 10 por 100, en solución isotóni- 


o 


de F. von Miller se incluye hoy 
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ca, aproximadamente al 5 por 100 de calotosa (que 
es una solución esterilizada de azúcar invertido al 
70 por 100). Se emplea en eczemas, eritemas, etc. 

EKTOGÁN. m. Farm. Preparado que contiene 
de 40 a 60 por 100 de peróxido de cinc, junto con 
hidróxido de cinc. Es un polvo amarillento, inodoro 
e insípido, insoluble en agua. Con los ácidos forma 
peróxido de hidrógeno, fundándose en esta propiedad 
su empleo en Terapéutica, Actúa como antiséptico en 
el tratamiento de heridas. Se usa solo o en pomadas 
al 10 por 100, gasas, etc. 

*EKUKU o EXuxo. Geog. Este río de la Guinea 
continental española, aunque insignificante en sí, 
constituye la única vía que por aquel lado conduce 
al interior. En sus márgenes, aguas arriba, hay ex- 
celentes maderas bokume, bastante ébano y otras 
especies que las naturales llevan al mercado LA Bota; 
plantan también cocales, repoblando así la región. 
En el Ekuku hay algunas factorías europeas, sucur- 
sales de las de Bata. ; 

EKWALL (Bror Oscar ElLerT). Biog. Filólogo 
inglés, n. en 1877. Hizo sus estudios en la Universidad 
de Uppsala; doctor en Filología en 1903, en 1924 ob- - 
tuvo una cátedra en el King's College de Londres. 
Actualmente (1931) es profesor de le inglesa en 
la Universidad de Lund (Suecia). Ha escrito: Shakes- 
peare's vocabulary (1903); Dr. John Jone's practical 
phonography (1907); The unchanged plural in English 
(1912); Historische neuenglische Laut- und Formenlehre 
(1914); Old English dialects (1917); Scandinavians and 
Celis (1918); Place-names of Lancashire (1929); En- 
glish place-names in -ing (1923); English river names 
(1928), y gran número de artículos en Survey of En- 
glish place-names, en Anglia-Beiblall, en Namu och 
Byegd, etc. , 

EKZEBROL. Farm, Contiene 1 gr. de bromuro 
de estroncio disuelto en 10 cm.* de una solución de 
azúcar de uvas al 20 por 100, Es un líquido límpido, 
incoloro, inodoro y de sabor dulce y ardiente. Se em- 
plea en eczema, urticarja, sorjasis, etc, 

EKZEMINA. f. Farm. Tabletas de levadura- 
acetona con sacaruro de vainilla. Se emplea en enfer- 
edades cutáneas. 

* ELABORACIÓN. f. Filos. Con este nombre se 
comprenden todas aquellas funciones del espíritu cuyo 
objeto es transformar los datos de la experiencia. Los 
psicólogos franceses han dado carta de naturaleza a este 
término, que ellos oponen a la adquisición y conserva- 
ción del conocimiento. En un sentido amplio y para 
aquella escuela comprende la elaboración: la asociación 
de ideas e imágenes, la imaginación creadora, la con- 
cepción intelectual o ideación, el juicio y el raciocinio, 
y a veces también la atención y la memoria delectiva. 
Conviene distinguir bien la elaboración reflexiva, que 
es la elaboración propiamente dicha, de la espontánea, 
que se realiza a menudo de una manera inconsciente. 

ELACANTERA. f. Bo!. El género Elachanthe- 
ra de F. von Miiller, en las plantas liliáceas luzuria- 
goideas, comprende una sola especie australiana, 

ELACANTO. m. Bo!. El género Elachantlus de 
F. von Miller, en la familia de las compuestas, tri 
de las antemideas y subtribu de las cri 
comprende una sola especie australiana. 

ELACOCERAS. m. pl. Paleont. (E 
Scott.) Género de vertebrados de la clase 
míferos, orden de los ungulados, suborden de 
blipodos, familia de los dinocerátidos. Tubércu 
sales rudimentarios; broches huesosos 
superior y de los parietales poco dese 
presenta en el eocénico de Wyoming. E. 
es la especie típica de este género. 

ELACOPAPO. m. Bol. El gé 


Bentham, de la familia de las cor 
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ELACOTAMNO. m. Bo!. El género Elachctham- 
nus DC. se incluye hoy en Minuria del mismo, en la 
familia de las compuestas. 

ELAFELA. Í. Enton. (Elaphella Berzi.) Género 
de dípteros braquiceros de la familia de los tabánidos 
y tribu de los pangoninos. Son del Brasil las dos espe- 
cies que se conocen, descritas ambas por Wiedemann; 
una es E. furcaía. 

ELAFIS. m. Paleont. (Elaphis Aldr.) A este gé- 
nero atribuye Rochebrune el esqueleto de Coluber 
Oweni H. v. Meyer, figurado por H. v. Meyer de la 
marga de agua dulce de Oeningen, y los esqueletos 
de Tropidonolus atavus H. v. Meyer hallados en el lig- 
nito papiráceo de Rott, cerca de Bonn, que Troschel ha- 
bía llamado Coluber papyraceus. Un esqueleto hallado 
en la fosa Romerikenberg ha dado más de 100 vér- 
tebras y los huesos más importantes del cráneo con 
dientes, en impresiones muy claras. E. fossilis Pomel, 
de la brecha diluviana de osamentas de Coudes, no 

rece diferir esencialmente del E. Aesculapi Dum. 

ibr. actual. 

ELAFODO. m. Zool. y Palsont. (Elaphodus.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
orden de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, 
familia de los cervicornios, subfamilia de los cervulinos. 
Vive actualmente en el Asia Meridional y en las islas 
de la Sonda. Sus precursores fósiles estaban extendidos 
por Europa, Asia y la América del Norte. 

ELAFOGLOSO. m. Bot. El género Elaphoglos- 
sum Schott., en los helechos polipodiáceos acrosti- 
queos acrostiquinos, con nerviación toda pinada, hojas 
indivisas, rara vez las fértiles pinadas, comprende 100 
especies epifitas y rupestres de los bosques tropicales; 
montañas y países subtropicales. 

ELAFOTERIO. m. Paleont. (Elaphoterium Croi- 
zet.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los ungulados, suborden de los artio- 
dáctilos, familia de los cervicornios, subfamilia de los 
cervulinos, sinónimo de Amphitragalus Pomel. y de 
Dremotheríum Geoffroy. 

ELAFROMIUSA. Í. Entom. (Elaphromiusa 
Eichelb.) Género de coleópteros de la familia de los 
estafilínidos y tribu de los aleocarinos. Sus dos especies 
han sido descritas por el mismo Eichelbaum, autor del 
género, v. gr., E. metasternalís, y viven en el África 
Orjental. 4 

ELAFRÓPTERA. f.Entom. (Elaphroptera Guér.) 
Género de himenópteros de la familia de los tínidos 
y tribu de los tininos. Se han descrito 14 especies pro- 
pias de la América del Sur; la E. scoliaeformis Haliday 
es de Chile. 

ELAFROSAURO. m. Paleont. (Elaphrosaurus 
Janensch.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios saurisquios, suborden 
de los celurosaurios, familia de los ornitomímidos. Las 
10 vértebras del cuello son muy estiradas y de cons- 
trucción ligera, bicóncava; cinco vértebras sacrales y 
13 ventrales. La cola es larga. Las extremidades tra- 
seras son muy esbeltas. Es propio del jurásico más su- 
perior de las capas de Tendaguru (África Oriental). 

ELAFURO. (Etim.-— Del gr. elaphos, ciervo, y 
ourá, cola.) m. Mamífero rumiante, de la familia de los 


os. 

ELAFURO. Zool. y Paleont. El género Elaphurus lo 
forma sólo el milou, o ciervo del padre David (Elephu- 
rus Davidianus), llamado así por A. Milne-Edwards 
en honor del misionero padre David. Tiene hasta 
1'20 m. de largo. De cabeza corta y provista de pe- 
queñas orejas; tiene el hocico largo y estrecho y la 
cola larga, cubierta de crines negras. Por la anchura 
de sus cascos se supone que es animal que vive en 
terrenos pantanosos. El pelaje es corto en todo el 
tuerpo, excepto en la espalda y en el cuello, donde 
tiene pelos negros bastante largos para formar una me- 


he 
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lena en el macho. En cuanto al color, el elafuro adulto 
es de un pardo obscuro uniforme, más o menos teñido 
de gris, según las regiones del cuerpo, mientras que los 
jóvenes son de un color rojizo con numerosas manchas 
blancas. La marcha le aleja de los ciervos, porque tiene 
el trote prolongado, semejante al de la mula. El elafuro 
es muy buen nadador y se alimenta, sobre todo, de jun- 
cos y otras plantas acuáticas; su grito es a modo de 
rebuzno. Tiene unos cuernos nuy característicos, pues 
carecen del primer mogote dirigido hacia delante, 
mientras que de encima del rodete, o. raíz de la corna- 
menta, arranca una gran rama delgada, que va pri- 
mero hacia atrás para levantarse luego. Estos cuernos, 
que alcanzan hasta 0'80 m., caen en noviembre o di- 
ciembre. El milou, que es originario del N. de China 
y la Manchuria, no vive en estado casi salvaje más que 
en el inmenso parque imperial de Pekín, De este par- 
que procedía el primer espécimen que se vió en París, 
en la ménagerie del Museo. Cuando la guerra de los 
boxers, el elafuro sirvió de alimento a los irregulares, 
por lo cual su número se redujo notablemente. || (Ela- 
phurus Gray.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los ungulados, suborden de los ar- 
tiodáctilos, familia de los cervicornios, subfamilia de 
los cervinos. Cornamenta como 4Axis Hamilton Smith, 
poco ramificada y molares más bajos. Miembros ple+ 
siometacarpios, Se halla actualmente en las Indias Me 
ridionales, China Meridional y las islas de la Sonda. 
Formas fósiles de este género han sido descritas por 
Koken y Lydekker del pliocénico de China y del pleis- 
tocénico de las Indias. 

ELAFUS. m. Zool. El género Elaphus de Hamilton 
Smith es sinónimo de Cervus de Linneo. 

* ELÁGICO (ÁciDO). Quím. Se llama también 
ácido benzoárico [V. BeszoÁr1cO (ÁciDO) en la Enct- 
CLOPEDIA]. El ácido elágico forma las siguientes sa- 
les: monopotásica, agujas amarillas muy pequeñas; tr1- 
potásica, prismas; dipotásica, prismas microscópicos; 
disódica, polvo cristalino, y monosódica, agujas crista- 
linas. 

Las propiedades tintóreas del ácido elágico son 
débiles; sin embargo, en 1887 fué introducido en el co- 
mercio con el nombre de amarillo de alizarina en pasta, 
recomendándose para producir, con mordientes de cro- 
mo, matices amarillogrisáceos muy estables. 

El ácido elágico no es probablemente una materia 
tánica en el verdadero sentido de la palabra; sin em- 
bargo, parece tener gran importancia en el proceso del 
curtido. Así, el ácido elagitánico, absorbido por el 
cuero, a lo menos en parte, se convierte en ácido elá- 
gico y el precipitado formado de esta manera aumenta 
el peso y la finura del artículo acabado. 

ELAGITA o ELLAGITA. f. Mineral. Variedad fe- 
rrífera de escolesila. 

ELAGITÁNICO (Ácio). Quím. Es un com- 
puesto tánico que se encuentra en el dividivi, los 
algarrobillos, los mirobalanos y, probablemente, en 
cantidades más o menos considerables, en todos los 
productos vegetales que contienen ácido galotánico. 
Según Lówe, en la molécula de este ácido hay cinco 
grupos hidroxílicos substituidos por otros tantos radi- 
cales acecílicos. Forma precipitados con la gelatina, la 
albúmina, los alcaloides y el tártaro emético; con el 
cloruro férrico produce un precipitado negro. Zólffel 
lo considera como un ácido tánico exento de azúcar. 
Perkin y Nierenstein lo consideran como un glucó- 
sido galotánico o como un producto de condensación 
de 2 moléculas de este último. Nierenstein lo obtiene, 
en estado de pureza, por tratamiento repetido del 
ácido impuro, extraído de los mirobalanos, en álcali 
y cloroformato de etilo, y subsiguiente descomposición 
con piridina. De su solución en una mezcla de piridina 
y ácido acético cristaliza en tablas de color amarillo 
pálido, que se reblandecen entre 300 y 306? y funden 
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de 320 a 326”. Se convierta fácilmente en ácido elágico 
por tratamiento con ácido sulfúrico diluído, pero no 
es descompuesto por la solución acuosa de carbonato 
sódico al 10 por 100. 

* ELAÍDICO (Ácino). Quím. Es un estereoisó- 
mero del ácido oleico. Se puede obtener también ca- 
lentando el ácido oleico con ácido sulfuroso o con 
bisulfito sódico a una temperatura comprendida entre 
180 y 200%, Corresponden al ácido elaídico las dos si- 
guientes fórmulas de constitución: 


H Ñ — (CHo):a — CH, 
| 
H.C—CH,—CO.OH 


H .C—C¿H,, 
H . C — (CH), e 10) .OH 


que, a su vez, corresponden a las dos siguientes del 4ci- 
do oleico: 


CH, — (CH»)1s — CH 
HC — CH, — CO. OH 


CH; =CH 
Il 
HC hr] (CHl2), ur CO . OH 


A pesar de haberse intentado muchas veces em- 
plearlo en la fabricación de jabones y bujías, hasta 
ahora no parece haber adquirido importancia indus- 
trial. 

* ELAIDINA (ENSAYO DE). m.Quém. Este ensayo, 
que sirve para distinguir los aceites secantes de los no 
secantes, se funda en que la trioleína líquida, en pre- 
sencia de aceite nitroso, se convierte en un isómero 
sólido, la elaidina, mientras que los glicéridos del ácido 
linólico y sus homólogos se mantienen líquidos. En 
este ensayo los aceites secantes se conservan más o 
menos líquidos; los aceites no secantes, formados prin- 
cipalmente por oleína, forman masas sólidas de elai- 
dina. Para efectuar este ensayo existen muchos proce- 
dimientos, que en el fondo se distinguen poco del pri- 
mitivo, dado a conocer por Paulet, que es el siguiente: 
Se disuelve 1 cm.* de mercurio en 12 de ácido nítrico 
frío de densidad 1'42 y se agitan 2 cm.* de la solución 
obtenida, que es de color pardo obscuro, en un frasco 
de vidrio de cuello ancho, con 50 del aceite que se 
examina, de diez en diez minutos, durante dos horas; 
después se deja en reposo veinticuatro horas en unsitio 
fresco. El aceite de olivas y el aceite de almendras dan, 
con este tratamiento, una masa sólida o de consisten- 
cia lutirácea, 

Es más sencilla la siguiente modificación del mé- 
todo anterior: Se ponen 10 gr. del aceite, 5 de ácido 
nítrico de 40 a 42” Baumé y 1 de mercurio en un tubo 
de ensayo, y se disuelve el mercurio agitando fuer- 
temente la mezcla durante tres minutos, y, después, 
cada dos minutos se agita durante un minuto. Ope- 
rando de esta manera, según ensayos hechos en el 
Laboratorio de la ciudad de París, a partir de la últi- 
ma agitación, se solidifican: el aceite de olivas en el 
transcurso de una hora; el aceite de cacahuete, en 
una hora y veinte minutos; el aceite de sésamo, en 
tres horas y cinco minutos, y el aceite de colza, en tres 
horas y cinco minutos. El accite de linaza da una es- 
puma pastosa roja, y lo mismo hace el aceite de o 
de desp el aceite de cañamones permanece inal- 
terado. 

La Farmacopea Germánica emplea, para efectuar la 
reacción de la elaidina en el ensayo del aceite de al- 
mendras. una mezcla de ácido nítrico fumante y agua, 
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1 cm.3 de agua y 2 de aceite de almendras, agitando 
la mezcla fuertemente; procediendo así debe formarse 
una mezcla blanquecina, no roja o parda, de la que, 
después de largo reposo, aproximadamente a 10", 
se separan una masa sólida, blanca, y un líquido ape- 
nas coloreado. 

El resultado del ensayo de la elaidina depende mu- 
cho de la temperatura; a temperaturas bajas aparece 
la reacción marcadamente más pronto que a tempera- 
turas más elevadas. El ensayo de la elaidina ha sido 
generalmente substituido por la determinación del 
número o índice del yodo según el método de Hiibl, 

* ELAÍNA. Í. Quím. Jabón de elaína. Es el ja- 
bón obtenido con el ácido oleico, que resulta como 
producto secundario en la fabricación de las bujías de 
estearina (nombre comercial del ácido esteárico). 

ELAININOS. nm. pl. Ornil. Tribu de pájaros ti- 
raúnidos, con pico no muy largo, ancho en la base, 
ganchudo en la punta, con cerdas en la base, alas cor- 
tas y cola larga, tarsos algo largos. Comprende los 
géneros Elainia y Pilangus. 

* EL ALTO. Geog. Dep. de la República Argen- 
tina, prov. de Catamarca. Tiene una super. de 7,751 
kilómetros cuadrados y 5,237 h. en 1926. 

ELAMPO. (LEtim. — Del gr. lampo, brillar.) m. 
Entom. (Ellampus Spin.) Género de himenópteros de 
la familia de los crisídidos y tribu de los heteroniqui- 
nos. Se han descrito 52 especies de varias regicnes; el 
E. acneus F. se ha encontrado en Europa, N. de Áfri- 
ca y Turquestán. : 

ELAN (UaTa DE). £. Farm. Algodón en rama im- 
pregnado de extracto de Capsicum, que se emplea en 
el reumatismo. 

* ELANCHOVE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 1,177 h. 
de hecho o 1,368 de derecho. El mun. de ELANCHOVE 
no se constituyó hasta entrado el siglo x1X. ELAN- 
CHOVE empezó a poblarse hacia los años de 1524 por 
los pescadores y mareantes de Ibarranguelua, los cua- 
les, teniendo sus viviendas a larga distancia del mar 
y no contando con ningún abrigo para sus lanchas, 
emprendieron, en 1783, la construcción de muelles y 
de un puerto cerrado que les costó 33,000 ducados 
y consiguieron de este modo no sólo separar sus em- 
barcaciones de las vías del mar, sino ofrecer un seguro 
fondeadero a los buques de mayor calado, como que 
pueden anclar en él los que desplazan 160 y 180 ton. 
Desde la terminación de estas obras los pescadores de 
Ibarranguelua se trasladaron a ELANCHOVE, levantaron 
una porción de casas, aumentaron el número de sus 
lanchas de pesca y formaron una poción que, aunque 
anexa a la matriz, se separó de ella y llegó a formar un 
Ayuntamiento aparte y obtener asiento, voz y voto 
en las Juntas generales de Guernica en 1854. Sobre la 
única pequeñísima planicie que se extiende en la mon- 
taña en que está fundado el pueblo se levanta una 
iglesia bajo la advocación de San Nicolás de Bari, 
que fué aneja de la de San Andrés, apóstol de Ibarran- 
guelua, y que, costeada por la cofradía de mareantes, 
empezó a construirse en 1803. ELANCHOVE cuenta con 
una buena Casa-A yuntamiento. JAS 

Bibliogr. Carlos de la Plaza, De las anteiglesias 
que existen en la actualidad en las siete 
Territorios sometidos al Fuero de Vizcaya en lo civil 
dentro y fuera del Señorio de aquel nombre ( 
En este capítulo se da noticia de cómo se ha 
mun. phd Adolfo de A Excursiones 
y Recuerdos (Bilbao, 1871). Véase el capítulo De Ea 
a Bermeo. ; y 2 ETB tad > 

ELAND (JUAN STRNTON). Biog. Y 
dor inglés, n. en 1872. 1lizo-sus estud 
de la Real Academia, en París, etc. 
cuadro en la Real Academia en 
a ella asiduamente de allí en ad 
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al óleo, aguadas, dibujos, etc., así como en otras Expo- 
siciones de Londres y provincias y en algunas de los 
Estados Unidos. Pertenece a la Pastel Society y al 
Senejelder Club y presidió (1897-1908) la Henry Black- 
burn School of drawing for the press. ELAND sobresale 
como retratista, debiéndosele excelentes retratos de la 
princesa Vicloria de Schleswig-Holstein; princesa de 
Braganza; cardenal Gibbons; duque de H amillon; Lady 
Flora Poore; Lady Helen Acland-Hood; Lady Helen 
Grosuenor; Lady Murray of Elibank; baronesa Eva 
Schlotheim; Madame de Dominguez; Mistress Chas. 
Coventry, además de gran número de otros retratos de 
niños de familias muy conocidas. Como ilustrador ha 
cultivado especialmente la Litografía y es autor de 
numerosas acuatintas, entre ellas la serie Arcadian 
Rhyihms. ELAND ejecutó los carteles de los primeros 
films de color, como The Toll of the Sea y otros. Ha 
escrito: Flower legends for children; Willy Wind, y Jack 
and the cheeses. 

* ELANDSLAAGTE. Geog. Esta localidad de 
la Unión Sudafricana, en la prov. de Natal, tiene 800 h. 
Est. del f. c. de Glencoe a Ladysmith, a 22 kms. de 
la primera. En sus inmediaciones derrotaron los boers 
a los ingleses, quienes perdieron al general Symons, 
y obtuvo, en cambio, una victoria el general inglés 
French el 21 de octubre de 1899. 

ELANGENTÁNICO (Ácino). Quím. Sinónimo 
de ácido dividivitánico, de las legumbres de la Cae- 
salpina coriaria, que se emplea en tintorería, 

ELAPTO. m Entom. (Elaptus Pascoe.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambicidos y tribu 
de los prioninos. Se han descrito cuatro especies proce- 
dentes de Australia, agrupadas en dos subgéneros; 
una es E. dimidiatus White. 

ELAQUERTAMORPFA. Í. Entom. (Elacherta- 
morpha Ashm.) Género de himenópteros de la familia 
de los calcídidos y tribu de los eulofinos. La E. flavi- 
ceps Ashm., especie única, procede del Brasil. 

ELAQUERTO. m. Entom. (Elachertus Spin.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los eulofinos. Se han descrito 68 especies 
distribuidas entre Europa y América; el E. albipes 
Nees es de Alemania. 

ELAQUIA. f. Bol. El género Elachia DC. se in- 
cluye hoy en Chaelanthera de Ruiz y Pavón, de la 
familia de las compuestas. 

ELAQUISTEAS. f. pl. Bo!. Tribu de algas 
elaquistáceas, sin órganos de reproducción, que tengan 
varias celdas y estén reunidos en soros limitados, como 
los tienen las otras tribus (halotriquieas y girandicas). 
Comprende los géneros Symphoricoccus, Leplonema y 
Elachista. 

ELARSÓN. m. Farm. Es la sal estróncica de un 
ácido cloroarsenobehénico. Se presenta en el comercio 
en forma de polvo amorfo, incoloro, insoluble en agua, 
muy poco soluble en alcohol, éter y aceite de olivas. 
Contiene un 13 por 100 de arsénico. Se indica para casos 
de anemia, clorosis, corea, tuberculosis, etc. Se en- 
cuentra en tabletas, cada una de las cuales corres- 
ponde a medio miligramo de arsénico. 

ELASMATO. m. Entom. (Elasmatus Raítr.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los clavigerinos. Su especie única, E. lamellipes 
Raffr., habita en Nueva Guinea. 

ELASMINOS. m. pl. Eniom. (Elasmini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los calcídidos, Con- 
tiene solamente dos géneros: Elasmus Westw. y Eurys- 
chia Riley. 

ELASMO. m. Eniom. (Elasmus Westw.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los elasminos. Cuenta 29 especies de Europa y Amé- 
rica; el E. nudus Nees se ha encontrado en Alemania. 
- ELASMOCELIA.Í.Paleon!. (Elasmocoelia Róm., 
Elasmojerea From.) Género de celentéreos de la clase 
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de los espongiarios, orden de los calcispongias, familia 
de las faretronas. Formada de uno o varios folios, 
cavados en el sentido de su longitud, de numerosas 
cavidades digestivas dispuestas por hileras. Los ósculos 
de estas cavidades están abiertos en la superficie su- 
perior de la esponja. Fibras del esqueleto groseras, 
superficie porosa; no hay sistema canalífero propio. 
Pertenece al cretáceo inferior. Elasmojerea Seguana 
From. es la especie típica. 


ELASMOCENIA, f. Paleon!. (Elasmocaenia E. 


H.) Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 
familia de los astreidos, tribu de los estilináceos. Polí- 
pero astreoide o foliáceo, cara inferior cubierta de una 
epiteca. Polipieritos reunidos por expansiones anchas, 
granuladas, algo estriadas, partiendo de las murallas 
y formando un falso cenénquima hojeado. Murallas es- 
pesas, tabiques desiguales, granulados lateralmente, 
dispuestos en seis sistemas. Pertenece al cretáceo. 


ELASMODECTES. m Paleont. (Elasmodecies 


Newton, Elasmognathus Newton.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces, subclase de los holo- 


céfalos, familia de los quiméridos; el cual apareció en 

el kimmeridgiense y perduró en el período cretáceo. 
ELASMODO. m. Paleon!. (Elasmodus Eg.) Gé- 

nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 


de los selacios, orden de los holocéfalos, familia de los 


quiméridos. Todos los dientes se distinguen por su 
estructura laminosa. Se presenta en el eocénico de 


Inglaterra. Se conocen dos especies. E. Hunter: Eg. 


se halla también, según Noetling, en el terreno de 
ámbar del Samland. 

ELASMODONTOMIS. m. Paleoni. (Elasmo- 
dontomys Anthony.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los roedores, suborden de 
los simplicidentados, familia de los histricoideos, sub- 
familia de los quinquilinos; se caracteriza por presen- 
tar cuatro molares provistos de cinco o seis traviesas; 
es propio de Ebenda. 

ELASMOGNATO. m. Zool. y Paleont. (Elasmog- 
nalhus Newton.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los selacios, orden de los holocé- 
falos, familia de los quiméridos. El diente del maxilar 
inferior, único conocido, se compone de una muy del- 
gada placa arqueada, de borde sinfisal muy estrecho. 
Sobre el pico, así como a lo largo del borde de la man- 
díbula, se hallan muy numerosas pequeñas colinas de 
trituración. La única especie conocida se presenta en 
el Lower Chalk de Southeran y de Burham (Ingla- 
terra); es el Elasmognalhus Willetiii Newb. || (Elas- 
mognathus Gill.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, orden de los ungulados, suborden 
de los perisodáctilos, familia de los tapíridos, subla- 
milia de los tarapinos, sinónimo de Tapirus Linneo. 

ELASMOJEREA. f. Paleon!. (Elasmojerea 
From.) Género de celentéreos de la clase de los espon- 
giarios, orden de las calcispongias, familia de las fare- 
tronas, sinónimo de Elasmocoelia Róm. 

ELASMONEMA. m. Paleon!. (Elasmonema Fis: 
cher, 1885; Callonema Hall, 1879, no Conrad, 1873.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los tenoglosos, familia de los 
escaláridos. Concha ora alargada, ora corta o globulo- 
sa, adornada con estrías longitudinales, sublaminosas, 
subdistantes; vueltas convexas; abertura circular; pe- 
rístoma continuo; labro delgado. Pertenece al silúrico. 
E. scalariforme Lindstróm es el tipo de este género. 

ELASMOSA. f. Mineral. Sulfoantimoniuro de 
oro y plomo. Forma cristales tabulares, es fácilmente 
exfoliable y generalmente se preséhta en masas ho- 
josas de color gris de plomo negruzco, con brillo me- 
tálico. En láminas delgadas es flexible. Se encuentra en 
Transilvania. Se llama también nagyagila. 
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ELASMOSAURO. m. Paleont. (Elasmosaurus 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los sauropterigios, familia de los plesiosáu- 
ridos, sinonimia de Cimoltasaurus Leidy y Lydekker. 

ELASMOSTOMA. Í. Paleont. (Elasmostoma 
From.) Género de celentéreos de la clase de los espon- 
giarios, orden de las calcis- 
pongias, familia de las fare- 
tronas. Foliácea, encorva- 
da, raramente ciatiforme. 
Superficie superior de capa 
dermal lisa, en la que hay 
cavados ósculos poco pro- 
fundos. Parte inferior des 
nuda, porosa. No hay siste- 
ma canalífero. Pertenece a 
cretáceo. 

ELASMOTÉRI- 
DOS. m. pl. Zool. Familia 
de mamíferos ungulados , 
perisodáctilos multúngulos, sin incisivos ni caninos, 
los molares inferiores con una elevación longitudinal 
y festonada. Género Elasmotherium. 

ELASMOTERINOS. m. pl. Paleont. (Elasmo- 
therinae.) Subfamilia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los ungulados, suborden de los 
perisodáctilos, familia de los rinocéridos. Cráneo alar- 
gado, de hocico puntiagudo y estrechado, llevando 
una muy alta protuberancia rugosa y hemisférica sobre 
el frontal, entre las órbitas; huesos nasales estrechos, 
provistos de una pequeña rugosidad solamente en 


o 
su extremidad anterior. Fórmula dental: a. No 
Did 
hay 1 ni C. Molares prismáticos, sin raíces; los M su- 
periores formados de una muralla externa y de dos 
colinas transversales oblicuas, los 14 inferiores forma- 
dos por dos medias lunas; esmalte fuertemente plega- 
do. P de arriba y de abajo más pequeños y algo más 
sencillos que los M. Esqueleto macizo, patas de de- 
lante y de detrás con tres dedos. Comprende tan sólo 

el género Elasmotherium Fischer. 
ELASMOTERIO. m. Paleont. (Elasmotherium 
Fischer, Slereoceras Duvernoy.) Género de vertebrados 
de las clase de los mamíferos, orden de los ungulados, 
suborden de los perisodáctilos, familia de los rinocé- 
ridos, subfamilia de los elasmoterinos. El cráneo es 
afín del de los rinocerontes ticorrinos (Coelodonta), 
pero es considerablemente más alto y caracterizado 
por la potente protuberancia en domo del frontal, 
rellena de células aeríferas, que llevaba probablemente 
un fuerte cuerno, En la punta de la 
nariz se hallaba un segundo cuerno 
muy pequeño. La apófisis mastoide 
está fusionada con la apófisis paroc- 
cipital muy corta en una masa hueso- 
sa, rugosa y avanzando en forma de 
ala, y está unida por delante a la 
apófisis infraorbital. El sistema den- 
tal se aleja considerablemente del de 
Rhinoceros. Los molares tienen, come 
* en Equus, la forma prismática y la. 
colinas se distinguen, como en Hip. 
parion, por el plegamiento multi- 
plicado del esmalte. Los M superio 


Elasmostoma acutimarga 
Róm., del Hils de Ber- 
klingen, vista de arriba 
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en línea recta y se reúne fuera a la colina anterior. 
Los huesos del esqueleto descrito por Gaudry (omo- 
plato, miembro anterior, miembro posterior, tibia, 
calcáneo, astrágalo) ofrecen grandes analogías con los 
de Rhinoceros, pero los exceden en dimensiones. De 
igual modo el cráneo mide cerca de 1 m, de largo. 

La única especie de este género (E. Sibiricum Fis- 
cher = E. Fischer Desm.) se halla en el diluvium del 
S. de Rusia (gobiernos de Saratov, de Samara y de 
Jarkov), en la proximidad del mar Caspio, en Siberia 
y raramente en el valle del Rhin. Fischer describió 
primero este género como una forma de paso entre 
Rhinoceros, Elephas y los desdentados; Cuvier y Owen 
miraban Elasmotherlum como una forma intermedia 
entre los rinocerontes y el caballo; De Blainville colo- 
caba este género entre los desdentados; Kaup, en la 
proximidad de Dinotherium; Pictet, Duvernoy, Brandt 
y Gaudry reconocieron sus indudables afinidades con 
Rhinoceros. 

ELASOGASTER. f. Entom. (Elassogaster Bigot.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los platistominos. Se han des- 
crito 19 especies de las regiones indomalaya y etiópica; 
es de África la E. brachialis Rond. 

ELÁSTICA. f. pl. Venez. Tirantes que sujetan 
los pantalones. 

ELÁSTICA. Bot. Nombre vulgar de Phlomis crinila. 

ELASTICÍMETRO. m. 7ecnol. Nombre dado 
por algunos a los extensómetros o aparatos destinados a 
medir la magnitud de ciertas deformaciones en los 
ensayos de resistencia de materiales. 

* ELASTINA. f. Quím. y Farm. Por la acción 
del ácido clorhídrico y la pepsina, la elastina es dige- 
rida, formándose mucha protoelastosa (hemielastina), 
poca deuteroelastosa y poca elastinopeptona. El des- 
doblamiento producido por el ácido hídrico hir- 
viendo produce glicocola, alanina, ácido aminoyaleriá- 
nico, leucina, ácido glutámico o glutamínico, fenil- 
alanina, tirosina, arginina, histidina y amoníaco. 

Se da también el nombre de elastína a un emplasto 
lízuido inglés que parece ser colodión aromatizado 
con esencia de clavillos. 

Asimismo se llama elastina una masa para embadur- 
nar e impregnar los materiales que sirven para techos. 

ELASTOIDINA (FILAMENTOS DE). f. pl. Zctiol. 
Así llamó Brohl en 1910 a los que antes se decían 
filamentos córneos en las aletas de los selacios y En 


noideos, pues consisten, según Krukenberg, en aqu 
substancia; estos filamentos son de origen mesodérmico 
y, Por tanto, no tienen que ver absolutamente nada 
con las formaciones córneas epidérmicas. 
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res contienen, además, esencialmente — Elasmotherium Sibirium Fischer. Pleistocénico. Ser ; meridion 
r : e . Sarepta (Rusia 

los mismos elementos que en Rhi- 4, cráneo visto de perfil; B, molar superior; C, peri y 
noceros; solamente en la colina an- (según Brandt) - UA » 
terior el tubérculo interno se sepa: oa 
ra en una península independiente alargada, unida a ELATÉRIDA. f. Quím. Sinónimo 
la colina por un fuente estrecho. En los M inferiores | glucósido que se eN sr en 


la colina anterior se compone de dos ramas encorvadas 
hacia dentro, igualmente desarrolladas; en la colina 
posterior, la rama anterior se dirige hacia delante casi 


el jugo de 
Ecballium Elaterium Rich., Mardi 


* ELATERIO. Fís. Propiedad | 
partículas de un cuerpo de volver 


k 
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primitivo cuando desaparece la causa que influía sobre 
ellas, 

ELATERIOPSIS. m. Bo!, Género de Ernst en 
las plantas cucurbitáceas sicioideas, con óvulos ergui- 
dos, ascendentes u horizontales, cáliz en forma de 
taza, semillas marginadas e irregularmente festonadas, 
fruto carnoso, oblicuo, hierbas o arbustos con hojas 
enteras, angulosas o lobuladas, zarcillos sencillos o 
con varias ramillas; comprende seis especies de la 
América del Sur. 

ELATERIOSPERMUM. m. Bol, Género de 
Blume en las plantas euforbiáceas platilobas croto- 
noideas yatrofeas, con una sola especie de Indochina 
y el Archipiélago Malayo. 

* ELATERITA. f. Mineral. Resina fósil, algo 
parecida al asfalto, que se encuentra en Castleton, en 
el condado de Derby, en Francia, Suiza, etc. Es una 
substancia blanda, flexible, elástica, fácilmente infla- 
mable, de lustre resinoso y color pardo obscuro, 

* ELATERIUM. m. Bo!. El género de Ludwig 

Riv., en la familia de las cucurbitáceas, es sinónimo 
de Ecballium de A. Richard. 

ELATIA. í. Zool. (Elalhía Issel, 1869.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, cuya posi- 
ción sistemática es dudosa. Concha oval oblonga, ine- 
quilateral, muy comprimida, estriada concéntrica- 
mente; puntas arqueadas; lúnula excavada; borde 
interno de las valvas entero; borde cardinal estrecho, 
provisto de un diente alargado, muy oblicuo; ligera- 
mente externo. E. Arconati? Issel, del mar Rojo, es la 
especie típica. Este género es aproximado a los Lucina 
por Issel. La línea paleal parece entera, 

ELATIDES. m. Bo!. Género de Heer y referente 
a restos fósiles de ramas de coníferas con hojas espar- 
cidas, lineales, acuminadas, encorvadas en hoz hacia 
dentro y decurrentes, piñas aovadas o cilíndricas, con 
numerosos carpelos pequeños, en hélice, coriáceos, 
acuminados; £. Brandtiana es del jurásico de Siberia, 

Schenk los considera como de Araucaria, 

ELATINA. f. Quim. Nombre dado en el S, de 
Francia y en Italia al 4qua Picis (agua de pez), que, 
según Dorvault, se prepara por infusión de 20 partes 
de brea noruega de primera calidad en 1000 de agua 
hirviente, dejando luego enfriar el líquido y filtrándolo. 

ELATINOIDES. m. Bol. Género de (Chav.) 
Wettstein en las plantas escrofulariáceas antirrinoi- 
deas antirrineas, con corola enmascarada y espolo- 
nada, hojas penninervias, flores axilares, celdas de la 
cápsula que se abren por opérculo; hierbas anuales 
o más rara vez plantas sufruticosas tendidas, con hojas 
pecioladas y a menudo aflechadas, flores blancas, 
amarillas o de dos colores. Comprende 23 especies de 
Europa, África y Cabo Verde y una de la India, 

ELATO. m. Entom. (Elatus Walk.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu de 
los perilampinos. Contiene tres especies, dos de ellas 
europeas y una americana; el E. ihenae Walk. perte- 
nece a Inglaterra. 

ELATOLITA. f. Mineral. Carbonato de calcio 
primario (magmático) correspondiente al a-calcium 
carbonate (estable sobre los 970? C.) de H. E. Boeke. 

ELATOPISSA. f. Farm. Según Landerer, es 
un remedio, popular en Grecia, para combatir las en- 
fermedades pulmonares. Se presenta en pequeñas 
masas, de forma de gotas, de aspecto parecido al de 
la almáciga. Se forma, por exudación, en diferentes 
especies del género Abies en los meses de julio y 
agosto. 

ELATOSTEMA. m. Bo!. Género de Forst. en 
las pintas urticáceas procrideas, con unas 50 especies 
de la flora indomalaya y de Asia Oriental, algunas 
también de África tropical y Madagascar. 

ELATTOSTAQUIS. m. Bo!. El género Elattos- 
sochys de Radlkofer, en las plantas sapindáceas cupa- 
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nieas notorrizas, comprende 11 especies del Archipié- 
lago Índico, Australia e islas de Oceanía. 

ELAXOL. m. Farm, Tabletas de cáscara sagrada 
con fenolftaleína, 

ELA YÓMETRO. (Etim. — Del gr. elayós, aceite, 
y metron, medida.) m. Instrumento para medir la den- 
sidad del aceite, 

* ELBA. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, condado de Coffee, cuenta 1,681 h. 
según el censo de 1920, 

*ELBa, Geog. Esta isla italiana cuenta 26,164 h, 
según el censo de 1921, La producción de hierro en 
1925 se elevó a 439,000 ton. Los romanos, al apode- 
rarse de esta isla, la custodiaron celosamente contra 
griegos y cartagineses por su valor minero, y fundaron 
en ella los centros de Fabricia, Pomonte, Caput Libe- 
rum (la actual Capoliveri), Agnone, Rivus (Río), 
Proccio, Melva (Lacona) y Valeria, cuyas ruinas se 
ven todavía en C. Castello. Los piratas de Cilicia logra- 
ron apoderarse de la isla, pero Sexto Pompeyo la 
reconquistó e hizo de ella una excelente base naval, 
y más tarde Augusto repartió sus tierras entre los le- 
glonarios. Los sarracenos la poseyeron por largo tiempo, 
pero ya antes del siglo x1 la dominaron los pisanos, 
quienes reconstruyeron el castillo de Volterraio y re- 
forzaron las obras defensivas de Marciana. Después 
de la batalla de Meloria (1284) pasó a los genoveses, 
quienes la cedieron a los de Lucca, pasando luego de 
nuevo a los pisanos, que la conservaron hasta que 
Gerardo Appiani la vendió a Juan Galeazzo Visconti 
(1399). En 1534 el pirata Barbarroja saqueó a Río y 
destruyó Gressera, pero al año siguiente Carlos V, 
con su flota, capitaneada por Andrés Doria, tomó a 
Túnez y libró el mar Tirreno de las incursiones bár- 
baras. En 1548 el duque Cosme 1 obtuvo de Jacobo VI 
Appiani la cesión de Ferraia y Francisco 1 amplió el 
territorio de esta ciudad. Después ELBA fué disputada 
entre españoles, alemanes, turcos, franceses, ingleses y 
napolitanos. Porto Longone fué incorporado a los 
presidios de España. En 1799 los franceses ocuparon 
parte de la isla, pero fueron expulsados por los habi- 
tantes. En 1800 la flota francesa bombardeó la isla, 
hallando un punto de apoyo en Porto Longone, que 
con la cesión del Estado de los Presidios pasó a ser 
francés. Portoferraio resistió todavía, pero finalmente 
cayó en poder de Francia, con toda la isla, después del 
tratado de Amiens. En 1802 Carlos de Fixon, gober- 
nador de la isla por cuenta del gran duque, la cedió 
al general Rusca. En 1814-15 gozó ELBA del único 
período de independencia, y en este último año, por el 
tratado de Viena, pasó a la Toscana y luego a Italia, 

* ELBa, Geog. El tráfico de este río ha variado mucho 
en estos últimos años. Antes de la guerra mundial, el 
ELBA transportaba mayor número de productos que 
aquellos ferrocarriles en competencia cuya dirección 
es paralela al río, a pesar de las tarifas excepcionales 
en las consignaciones ferroviarias para las mercancías 
encaminadas a los puertos de mar y procedentes de 
ellos. De entre las exportaciones de Hamburgo por 
mar de mercancías de la región del Elba Superior, 
5.200,000 ton. llegaban por ferrocarril y 4.600,000 
por vía fluvial (47 por 100), mientras de las'importa- 
ciones de igual clase, 2.600,000 de ton. partían por vía 
ferroviaria y 5.800,000 por vía fluvial. Últimamente 
las proporciones son las siguientes: Exportaciones por 
ferrocarril, 3.900,000 ton. (59); por agua, 3.200,000 
(35) o 45 por 100 (37 por 100); importaciones: ferro- 
carril, 3,300,000 ton. (3'9), fluvial, 3,200,000 (46) o 48 
por 100 (54 por 100). Estas cifras demuestran que la 
competencia ferroviaria ha aumentado, pero puede 
observarse que mientras la proporción del tráfico flu- 
vial en dirección de la corriente va disminuyendo, el 
tráfico ascendente tiende a aumentar. Checoslova- 
quia tiene interés especial en la navegación del ELba: 
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de un total de 6,385 buques que cruzaron la fronte- 
ra alemana-checoslovaca (en ambas direcciones), 1,804 
navegaron bajo el pabellón checoslovaco. El total 
de los productos transportados en el sistema inter- 
nacional del río es de 10,400,000 ton., que constitu- 
ye un aumento de 2.280,000 ton. sobre las cifras de 
1925, o sea de un 28 por 100. En los puertos alemanes 
el tráfico es el siguiente: Dresde: además del importan- 
te puerto de Kónig Albert existen otros muelles, y en 
el puerto Prieschner el tráfico sumaba 574,000 ton. en 
1926, lo que resulta un aumento de casi 100,000 ton. con 
respecto al año anterior.— Riesa: Tiene importancia 
como punto de transbordo del río al ferrocarril y vice- 
versa. En 1926 el movimiento en dirección descendente 
ascendió a 230,000 ton.; en dirección contra corriente, 
423,000 ton.— Dessau Wallwitz: tráfico total, 318,000 
toneladas. — Aken: tráfico total, 358,000 ton.—Schó- 
nebeck: tráfico total, 471,000 ton. En los dos últimos 
citados el tráfico en dirección descendente constituye un 
89 por 100 del tráfico total.— Magdeburgo, el puerto 
más importante del ELBA después de Hamburgo, reci- 
bió, en 1926, 586,000 ton. y expidió 575,000. Los puer- 
tos de Ilamburgo, Harburgo y Altona recibieron por 
vía descendente 5.050,000 ton. en 1926 (3.382,000 en 
1925); expidieron en dirección ascendente en el mismo 
período un total de 3.724,00 ton. (3.874,000 en 1925). 
En Checoslovaquia: Holesovic. El tráfico total en 1926 
fué de 158,000 ton., llegadas principalmente en direc- 
ción descendente. — Melnik, 225,000 ton., principal- 
mente descendentes. — Usti, 860,000 ton., lo que re- 
presenta un aumento de 66 por 100 en relación con el 
tráfico de 1925. El transbordo antes de la guerra era 
de más de 2.000,000 de ton. Descendió a 500,000 des- 
uésde la guerra y tiende a aumentar actualmente. — 
ub"Decin, 282,000 ton. (138,000 menos que en 1925). 
' Desde el tratado de Versalles el ELBA fué declara- 
do internacional desde su confl. con el Vltava. La 
administración de su sistema fué encargada a una 
Comi ión internacional. compuesta de cuatro repre- 
sentantes de los Estados ribereños alemanes, dos de 
Checoslovaquia y uno para cada una de las siguientes 
naciones: Bélica, Francia, Inglaterra e Italia. Esta 
Comisión aprobó en Dresde la Ley de Navegación en 
1922, y tiene por objeto garantizar la libertad de 
navegación e igualdad de trato; tomar decisiones en 
casos de faltas contra la Ley antedicha, y encargarse 
de la vigilancia de las condiciones fluviales y realizar 
las mejoras convenientes. En 1923 se firmó en Praga 
una Convención suplementaria que dejó detallada la 
formación de Tribunales para la navegación. La re- 
sidencia de la Comisión está en Dresde, celebrando 
una o dos sesiones anuales. 
ELBAÍTA. f. Mineral. Sinonimia de ¿lvatia. 
* ELBASÁN o ELBassan. Geog. Esta población 
de Albania cuenta unos 10,400 h. según cálculos de 
1927, de los cuales 85 por 100 son musulmanes y el 
resto ortodoxos y católicos. ELBASAN está sit. en te- 
rreno llano sumamente fértil y rodeada de vegetación. 
: El clima es sano y el agua abundante. Los alban»ses 
católicos viven en el centro de la población, junto al 
castillo arruinado; fuera de él residen los musulmanes, 
y más distantes los valacos, que pertenecen a la Iglesia 
ortodoxa. Los valles de Sermneni y Devoli comunican 
con Berat, de donde parte una carretera a Durazzo 
y un ferrocarril construído por los austríacos. En la 
guerra de los Balcanes, ELBASÁN fué tomada r los 
servios y poco después restituída a Albania. pro- 
vincia o prefectura de ELBASÁN ocupa 2,955 kms. y 
cuenta 82,402 h. (1997). 

** ELBERFELD. Geog. Esta ciudad de Alemania, 
en la prov. del Rhin, cuenta 167,025 h. según el censo 
de 1925, de los que una cuarta parte son católicos. 
Para las comunicaciones locales hay tranvías eléctricos 
y un ferrocarril aéreo del sistema Langen monorriel, 
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sobre el lecho del río Wupper. ELBERFELD es el prin- 
cipal centro en Alemania de la industria textil, de la 
de mercería de todas clases, así como de las de tintes 
y productos químicos. 

ELBERT. C+og. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Colorado; 1,857 millas cuadradas inglesas 
y 6,980 h. según el censo de 1920, 

* ELuerT. Ceog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Georgia, tiene 361 millas cuadradas 
inglesas y 23,905 h. según el censo de 1920, 

*ELBERTON. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana, cap. del condado de Elbert, al NE. del Est. de 
Georgia, cuenta 6,475 h. según el censo de 1920, Tiene 
servicio aéreo y ferroviario. La región produce espe- 
cialmente granos, algodón, alfalfa, trébo y melocoto- 
nes. En la vecindad se explotan yacimientos de gra- 
nito. Fué fundada en 1790.“ y 

* ELBEUF. Geoz. Esta ciudad del N. de Francia, 
en el dep. del Sena Inferior, cuenta 17,325 h. según el 
censo de 1926. Su iglesia, dedicada a San Esteban, 
es un edificio de estilo gótico florido, comenzado en 
1517, con fachada del siglo XVI1, y ofrece en su interior 
notables vidrieras, algunas deplorablemente restaura- 
das, descollando entre las más notables las que re- 
ct El árbol de Jese, San Huberto, de 1556, etc. 

abe citar también en este templo un baptisterio de 
1750, construído con mármoles traídos de Herculano 
por el duque de Elbcuf, Manuel Mauricio; una Piedad 
moderna y un Santo Entierro, en madera, de fines del 
siglo xv. La iglesia de San Juan, erigida en el si- 
glo XVII, es un interesante ejemplar de transición 
directa entre el estilo gótico y el clásico, sin interven- 
ción del estilo Renacimiento. La fachada, de majes- 
tuoso aspecto, data de 1708 y pertenece al estilo de 
Luis XIV, y el campanario, de estilo gótico florido, 
es de fines del siglo xv1. En el interior es digna de cita 
la feliz combinación de los estilos dórico y Corintio; 
hermosas vidrieras procedentes de una iglesia anterior; 
la tribuna del órgano y el púlpito, del siglo xvI!; las 
sillas de coro esculpidas, de la misma época; una Pie= 
dad, del xvt1 y el altar del ábside, en madera tallada y 
dorada, del xvi. En la Casa Consistorial hay un Mu- 
seo que posee interesantes colecciones, sobre todo de 
Flistoria natural, y en los alrededores de la pobla- 
ción puede mencionarse el castillo (siglos X1 y XII, 
atribuido a Ricardo Corazón de L:ón. ELéRUF existía 
ya en los primeros tiempos de la ocupación normanda 
v su nombre primitivo parece que fué el de Hollebof, 
Fué erigido en cóndado en 1338 por Felipe de Valois, 
y en 1582 lo fué en ducado por Enrique AA la fa- 
milia de Guisa. A un duque de Elbeuf, Manuel Mau- 
ricio, se debe el descubrimiento en 1713, en Italia, de 
las ruinas de Herculano. 

* ELBING. Geog. Esta ciudad alemana, en la 
prov. de la Prusia Oriental, cuenta 67,762 h. según 
el censo de 1925, ; 

ELBO (José). Biog. Pintor español, n. en Úbeda 
el 26 de marzo de 1804 y m. en Madrid el 2 de noviem- 
bre de 1844. Hijo de padres pobres, estudió los prin- 
cipios del dibujo con un mal pintor establecido en 
aquella población. Trasladado muy joven a Madrid 
fué protegido por José Aparicio, que le llevó a su 
estudio y le dió participación en algunas de sus obras, 
comenzando desde entonces a“crecer el crédito de este 
artista. Fué luego propuesto al rey Fernando VIT. 
que le concediese una pensión con objeto de trasla» 
darse a Roma, 
ciano nacional. Prosiguió, por 1> tanto, en 
y la Academia de San Fernando le creó su inlividuo 
de mérito. El duque de Osuna, el embajador ¡ en 
Madrid y otros personajes le protegieron «| ( 
mente, dando por resultado -su protecció 
número de obras, aunque de cortas 
mayor parte. En 1841 hizo un viaje 


pero se lo im ¡lió el haber sido mili- 
la corte, 
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trayendo un riquísimo álbum de tipos y monumentos 
que le honra sobre manera. Á su regreso emprendió 
su mejor obra: La plaza de toros de Madrid en un día 
de corrida. En noviembre de 1843 se vió obligado, por 
motivos de salud, a abandonar Madrid y volver a su 
país natal, al que se dirigió esperando reponerse y 
estudiar nuevos tipos y asuntos para sus obras; pero 
sus esperanzas se vieron desvanecidas. Una caída de 
caballo agravó sus padecimientos y le hizo volver a 
Madrid, donde falleció poco después. Entre sus muchas 
obras son las más importantes: Leda, pintado en el 
Liceo Artístico y Literario de Madrid; Un majo; Un 
vaquero a caballo y dos toros, que presentó en la Expo- 
sición de la Academia de San Fernando celebrada en 
1836; Unas mujeres yendo al baño, en la de 1837; Un 
majo y Un contrabandista, que figuraron en la del 
Liceo en 1838 y fueron adquiridos por la reina gober- 
nadora; Dos suertes de picadores de toros, que acompa- 
ñaron a los anteriores en la citada Exposición; Un niño 
en un jardin; Un perro; Una torada en la Muñoza; 
La venta de la Trinidad; Un ventorrillo en la ribera del 
Manzanares, y gran número de retratos, acuarelas y 
dibujos que presentó en las Exposiciones sucesivas y 
conservan algunos coleccionistas y aficionados. Hizo 
también algunos dibujos para las Obras de Quevedo, 
que grabó Castelló; El Panorama, y otros periódicos. 
ELBO logró ser original en el mismo género cultivado 
por Alenza, dibujando indudablemente mejor que él, 

ro no tuvo su sentimiento, resultando algo frío en 
a expresión, si bien acababa minuciosamente los me- 
nores detalles de sus obras. 

ELBÓN. m. Farm. Tabletas que contienen un pre- 
parado de ácido cinámico y oxifenilurea, polvos efer- 
vescentes y fécula. Ha sido recomendado contra la 
tuberculosis. 

EL BUR. Geoz. Localidad del Somaliland Ita- 
liano (África Nordoriental), en el territ. del Norte, 
región de Obbia, sede de la residencia de su nombre, 
a 40 kms. de la costa. Camino a Obbia por el Web- 
Shebeli. » 

* ELBURGO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Alava cuenta 557 h. de hecho 
o 556 de derecho. La villa de ELBuRGO perteneció 
antiguamente a la merindad de Hiroszaeza, hoy des- 
aparecida, figurando en el Catálogo de San Millán 
con el nombre de Burgellu. Con el fin de engrande- 
cerla, por Real privilegio, fechado en Sevilla el 20 de 
octubre de 1337, Alfonso XI la concedió el título de 
villa y derechos jurisdiccionales sobre varios pueblos 
inmediatos, diciendo: «Por razón que los de las aldeas 
de Gáceta e de Argomanez i Araron e Quelchano e 
Ancia e Arhulo e Ajona, fueron poblar en un lugar que 
dicen El Bargo, que nos mandamos e tomamos por 
bien que fuese villa e oviese por nombre El Burgo 

rque la dicha villa sea mejor poblada, e los moradores 
de ella valan más e hayan mejor con que nos servir e 
tenemos por bien que la dicha villa haya el fuero de las 
leyes: según que le habían primero, porque sean mante- 
nidos en paz, etc.» Además les concedía pudiesen tener 
mercado franco todos los martes y que los vecinos 
disfrutaran de los montes, pastos y demás aprovecha- 
mientos del territorio de la nueva villa y de las aldeas 
puestas bajo su jurisdicción. Los Reyes Católicos, el 
8 de enero de 1483, concedieron a Vitoria el derecho 
de señorío sobre ELBURGO, y hasta que éste desapare- 
ció le nombraba un alcalde ordinario. 

ELCABROSAURO. m. Paleon!. (Elcabrosaurus 
Case.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 

_feros, orden de los anomodontios, suborden de los 
pelicosaurios, familia de los ofiacodóntidos; fué des- 
cubierto en los terrenos pertenecientes al pérmico de 
New Mexico. 

ELCAIJA. f. Bot. Nombre que dan los árabes a 
Trichilia emetica, de la familia de las meliáceas. 
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ELCANA. f. Paleont. (Elcana Giebel.) Género de 
artrópodos de la clase de los insectos, subclase de los 
terigogéneos, orden de los ortópteros, familia de los 
elcánidos. Pertenece al liásico de Mecklenburgo (In- 
glaterra) y de Suiza, 

. ELCÁNIDOS. m. pl. Paleon!. (Elcanidae.) Fami- 
lia de artrópodos de la clase de log insectos, subclase 
de los terigogéneos, orden de los ortópteros, familia de 
los elcánidos. Pertenece al liásico de Mecklenburgo 
(Inglaterra) y de Suiza. 

ELCE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Chieti, 
círc. y mun. de Lanciano; 2,000 h. 

*EL CENTRO. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana, cap. del condado de Imperial, en el Est. de Ca- 
lifornia, a 15 kms. de la frontera mejicana, contaba 
5,464 h. en 1920; la cifra de población ascendió en 
1928 a más de 11,000 h. Está sit. en medio del valle 
Imperial, que gracias a un moderno sistema de irriga- 
ción ha sido transformado en un espléndido terreno 
de cultivo. Entre otros productos obtiene espárragos. 
lechugas, alfalfa, uva, etc. Cría ganado. Se sirve del 
f. c. Southern Pacific. EL CENTRO fué fundado en 1906 
e incorporado en 1907. 

* ELCIEGO. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Álava cuenta 1,325 h. de 
hecho o 1,415 de derecho. Antiguamente perteneció 
a la hermandad de La Guardia. Su iglesia parroquial, 
dedicada a San Andrés, es de hermosa construcción, 
con dos torres bastante elevadas; toda la obra es de 
piedra sillería; tiene una nave muy amplia y en ella 
hay ocho altares. En su término están las ermitas de 
Nuestra Señora de la Plaza, San Roque y San Vicen- 
te; esta última, de origen muy antiguo, se halla si- 
tuada a orillas del río Ebro, y hasta principios del 
siglo XVII los beneficiados tomaban posesión de sus 
cargos en esta ermita, por haber sido la primitiva pa- 
rroquia de la villa. Para la conservación de dicha er- 
mita, los que poseían tierras en sus inmediaciones, por 
cada fanega pagaban 10 maravedises. Entre los edi- 
ficios de esta villa hay algunos con escudos heráldicos. 
Esta villa perteneció al reino de Navarra, y en el apeo 
o censo hecho en 1366 se la llama 7/-Ciego y tenía 15 
fuegos de pecheros, 6 de hijosdalgo y 1 de clérigo; en 
1571 la población se elevó a 150 vecinos y a fines del 
siglo XVII tenía 200. Felipe II la concedió en 1583 el 
título de villa, permitiéndola separarse de la jurisdic- 
ción de La Guardia, de la cual dependía. Entre los hi- 
jos más notables de esta localidad debemos citar a Ma- 
nuel Navarrete Ladrón de Guevara, nombrado en 1699 
obispo de Mondoñedo y en 1705 arzobispo de Burgos, 
en donde empezó a escribir la historia de su arzobispa- 
do, cuvos manuscritos, sin publicar, guarda la bibliote- 
ca del Cabildo. 0 

ELCOMARHIZA. f. Bol. Género de Barbosa 
y que Schumann se muestra indeciso para precisar 
más, sino que es de la familia de las asclepiadáceas y 
tribu de las gonolobeas; se refiere a E. amylacea del 
N, del Brasil. ' 

ELCOMENO. m. Farm. En el dibromo-B-oxi- 
naftolato de bismuto. Se presenta en forma de polvo 
fino, inodoro, insoluble en los disolventes ordinarios. 
Contiene 7293 por 100 de bismuto y 19653 por 100 de 
bromo. Se emplea como desinfectante y queratoplás- 
tico. 

ELCONAL. m. Quím. Revelador fotográfico, que 
contiene como componente pracies pirocatequina. 

ELCOSÁN. m. Farm. Preparado obtenido de la 
planta Brucca rumatiana, que ha sido recomendado 
como hemostático y antidisentérico. Se encuentra en 
el comercio en forma de tabletas. 

ELCHE (MISTERIO DE). m. Lit. y Mús. Represen- 
tación escénica poéticomusical que adopta la forma 
de los antiguor Misterios y que se celebra anualmente 
en dicha ciudad alicantina el día de la Asunción de 
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Nuestra Señora. El texto literario existente, puesto 
en música por entero, data de 1639, pero parece se- 
guro que está tomado de un manuscrito mucho más 
antiguo, apareciendo escrito en dialecto lemosín. La 
copia más antigua de la música data de 1709 y fué 
hecha de un manuscrito del siglo XVI. Gran parte de 
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la composición musical está escrita en estilo polifó- 
nico, siendo sus autores Juan Ginés Pérez, Antonio 
de Ribera y Luis Vich. Lo más notable de ella son los 
extensos trozos monódicos confiados al niño que des- 
empeña el papel de la Virgen María. Estos no son can- 
HE PR en la forma severa en que se hallan en el manus- 
crito de 1709, sino en una versión profusamente re- 
cargada de adornos, variante del original, transmitida 
por la tradición. Opinan algunos eruditos que se trata 
de fragmentos de la música de un drama litúrgico del 
siglo XV. Presentan gran afinidad con el Canto de la 
Sibila (V. esta voz enla ENCICLOPEDIA) que se inter- 
preta en Navidad en la Catedral de Palma de Mallorca, 
con ciertos cantos populares baleares y valencianos 
y quizá con el canto mozárabe. El Misterio de Elche 
tal como hoy se representa es versión de otro anterior 
realizado en el siglo xvII. En Elche se conserva la 
leyenda de que en 1266 o 1370 arrojó el mar a las 
costas españolas un arca de maderas preciosas, en 
cuyo interior aparecieron una imagen de la Virgen 
María, el manuscrito literario y musical del Misterio 
y una detallada instrucción acerca del ceremonial que 
debía seguirse en la representación de este drama litúr- 
gico. El Misterio de Elche se representó con arreglo 
al ceremonial legendario hasta la muerte del príncipe 
don Carlos en 1568, fecha en que fué prohibido por 
Felipe II. Se restableció la costumbre en 1603, habién- 
dose continuado sin interrupción hasta el presente. El 
Misterio consta de dos partes, cada una de las cuales 
dura dos horas y media. En ellas se presenta en forma 
dramática el tránsito y enterramiento de Nuestra 
Señora y su ascensión a los cielos. La primera parte se 
ejecuta al mediodía del 14 de agosto y la segunda a la 
misma hora del día siguiente. Para la representación 
del Misterio se eleva en el centro de la iglesia de Santa 
María una plataforma llamada cadafal, construyéndo- 
se además otras diversas complicadas máquinas con 
las ¿gue se simula el vuelo de los ángeles que des- 
cienden de la cúpula del templo y que vuelven a re- 
montarse efectuando en el aire un recorrido de 14 o 
15 m. Intervienen en la representación mumerosos per- 
sonajes, siendo los principales la Virgen María, los 
Apóstoles, las Santas Mujeres, más los coros de judíos, 
de ángeles y de demonios. La Consueta (nombre de la 
vada está constituida por solos, dúos, tríos y coros, 

estos últimos el de más do valor musical, a 
juicio del musicólogo Mitj 
de los judios, por dicho autor calificada como una ver- 
dadera maravilla de fuerza expresiva y de color neta- 
mente español. «La audición del Misterio y del Trán- 
sito de Nuestra Señora, escribe el referido Mitjana, 
produce una impresión inolvidable. Esta música ex. 
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traña y desconocida comienza por desconcertar y sor- 
prender por razón de su color arcaico; poco a poco, sin 
embargo, su fuerza expresiva acaba por imponerse y 
seducir a la vez. Los conjuntos a dos o tres voces, lo 
mismo que los coros, escritos de muy armoniosa ma- 
nera, conmueven por su grandeza austera y profunda. 
Pero sobre todo las cantilenas primiti- 
vas, como, por ejemplo, las admirables 
Lamentaciones de María, hieren las más 
hondas fibras del sentimiento atrayén- 
donos con una fuerza incontrastable y 
desconocida.» En esta página pueden 
verse dos fragmentos de la música del 
Misterio, uno de ellos con arreglo al 
manuscrito de 1709 y otro-con el mis- 
mo texto según la versión popular de 
la Consucta de 1639. Ambos pertene- 
cen a la referida Lamentación de la 
Santa Virgen, siendo de notar por la 
abundancia de melismas el marcado ca- 
rácter oriental de la segunda de dichas 
versiones, pues no puede dudarse el es- 
trecho parentesco que guardan esos adornos con los 
alatychs o fiorituras tan típicas de la música árabe. 

* ELcne. Geog. Partido judicial de la prov. de Ali- 
cante. Cuenta 48,405 h. de hecho o 48,911 de derecho 
según el censo de 1920, 

* ELcurE. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Alicante cuenta 33,167 h. de hecho 
o 33,187 de derecho. El número de palmeras de este 
término ha disminuido, calculándose actualmente en 
60,000. La iglesia arciprestal y parroquial de Santa 
María, de la ciudad de ELcHk, donde se celebra anual- 
mente el famoso drama lírico de la Asunción, ha expe- 
rimentado modernamente reformas. Es un espacioso 
templo de orden compuesto, elevada cúpula, crucero 
de brazos cortos y nave con cuatro capillas a cada lado, 
bajo otras tantas tribunas. El altar mayor muestra 
un frontal de mucho mérito, decorado con mosaicos 
y esmaltes. El camarín de la Virgen, donde se venera 
la patrona de ELCHE, es muy rico y artístico, También 
es muy hermosa la capilla de la Comunión. Seis puertas 
dan ingreso al templo, de las cuales merece citarse la 
llamada Mayor, que se abre en la fachada principal 
y está formada por un grandioso arco de medio pun- 
to, con A de columnas y artísticas esculturas. 
La iglesia de Santa María ocupa el solar de una mez- 
quita que se derribó en 1334, levantándose entonces 
por primera vez el templo cristiano, que persistió hasta 
1492. Construyóse después otra iglesia, que se arruinó 
a consecuencia de las lluvias en 1672. La primera pie- 
dra de la actual fábrica se colocó en 1673, y la obra 
no se terminó hasta 1784. Posteriormente ha sufrido 
varias reparaciones. La cúpula ha sido reconstruida en 
1903 con ladrillos y AN de hierro. La parroquia 
del Salvador (también de orden compuesto) tiene algu- 
nas obras artísticas de mérito,como el retablo del altar 
mayor, el cuadro del altar del Crucificado y las pinturas 
sobre planchas de cobre que se conservan en la sacris- 
tía, donde igualmente se guarda una bella imagen 
del Salvador que debió de pertenecer a la primitiva 
iglesia. Esta se fundó probablemente en 1276, y 
actual se comenzó a edi 


ficar en 1705. El emplo fué 
restaurado parcialmente en 1899. La iglesia parroquial 
de Sán Juan Bautista ofrece gran riqueza y méri 
artístico en sus altares, El mayor es un Severo pór- 
tico, con un hermoso cornisamento, y serfucaranado 
por un escudo con las armas del duque de Maque- 
a. Entre las pinturas descuellan un lienzo de la ca- 
pilla de San Diego y una tabla del Nacimiento á San : 
Juan Bautista, colocada a la. derecha d 
principal de la iglesia. 
en que se la habilitó el culto católico 
templo fué bendecido el 24 de junio de 16( 
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derna iglesia de Santa Lucía, en el ex convento de la 
Merced (residencia actual de las monjas Clarisas de la 
Encarnación), conserva buenas obras de arte, entre las 
que figuran los cuadros de Vicente López. Esta iglesia 
fué comenzada en 1782; la anterior fué construida en 
1564, y de ella queda la fachada recayente a la plaza 
de la Merced, que es de muy buen gusto arquitectóni- 
co. La iglesia del ex convento de San José, situado en 
las afueras de la ciudad, merece mencionarse por la so- 
bresaliente exornación de sus muros y capillas. En este 
convento tomó el hábito san Pascual Bailón en 1566. 
El actual edificio comenzó a construirse apenas fué 
derribado el antiguo convento en 1678, y hoy está de- 
dicado a hospital y asilo. 

Historia. A los fenicios se atribuye la fundación 
del puerto de Illici, donde hoy se encuentra Santa Pola, 
y la importación de las palmeras que todavía consti- 
tuyen uno de los primeros atractivos de la ciudad. 
Con la población fenicia de ELCHE coincidió la de los 
griegos, aunque no es fácil precisar las circunstancias 
que acompañaron la existencia de ambas razas. En el 

ríodo cartaginés la ciudad fué sitiada por Amílcar 

arca, que había establecido su centro militar en Acra 
Leuca (Alicante). Entonces fué cuando, gracias a la es- 
tratagema de ÓOrisón, fué vencido y muerto, en las 
inmediaciones de ELCHE, el famoso general cartagi- 
nés. Muerto Amílcar, su yerno Asdrúbal le sucedió en 
el mando del ejército, y vengó el anterior desastre 
pasando a fuego y sangre los campos ilicitanos. El 

opio Orisón pagó con la vida la pasada victoria. 

encidos más tarde los cartagineses por los romanos, 
éstos concedieron a ELCHE honores y privilegios. Ju- 
lio César la repobló y hermoseó, recibiendo entonces 
la ciudad el dictado de Julia, y Augusto la declaró 
colonia con el título de Augusta. La colonia gozó el 
derecho de acuñar moneda durante cincuenta años y 
las monedas que en Ilice se acuñaran han dado a cono- 
cer la existencia en ELCHE de un templo dedicado a 
Juno, a tropas que guarnecían la población y los 
nombres de sus magistrados. En cuanto a los orígenes 
del Cristianismo en la comarca, se tiene el testimonio 
de un monumento descubierto recientemente en la 
Alcudia. Según P. Ibarra, el emperador Constantino, 
en el año 335, erigió en Catedral la iglesia illicitana. 
El esplendor de la que fué insigne colonia romana 
desapareció con la invasión de los bárbaros del si- 
glo v, mas no hasta el punto de anular la importancia 
de la población. En el período comprendido desde el 
jreinado de Atanagildo hasta el de Suintilla, Tlice 
estuvo en poder de los imperiales bizantinos. Al co- 
mienzo de tal período, o pocos años antes (siglo y 
al vi) pertenece la basílica de estilo netamente griego- 
bizantino, cuya planta fué descubierta por P. Ibarra 
entre las ruinas de Ilice, el 9 de agosto de 1905. Su 
pavimento, que forma un cuadrilátero de 10%90 m, 
de longitud por 755 de latitud, ofrece un mosaico que 
da idea de uno de los monumentos más importantes 
de España. Verificada la invasión de los árabes, los 
nuevos dominadores fortificaron la población, em- 

lazada ya en su actual sitio, encerrándola en un cua- 
Grilátero de murallas, con cuatro torres en los ángu- 
los, de las cuales era la más fuerte y principal la Ca- 
lahorra. Quedaron en el recinto unas 1,500 casas. La 
mezquita se hallaba donde hoy la iglesia de Santa Ma- 
ría. La dominación islamita terminó en la quinta dé- 
cada del siglo x111 durante el reinado de Fernando III 
de Castilla, y por virtud de las capitulaciones de Al- 
caraz, celebradas” entre Muhammad, de Murcia, y 
el príncipe Alfonso, a nombre de su padre. En este 
acuerdo entró el alcaide de ELcuE, población que luego 
fué dada en juro de heredad al infante don Manuel, 
a quien sucedió en el señorío su hijo don der: bajo 
la tutela de su madre, la condesa Beatriz. Sublevados 
los moros del reino de Murcia en 1261, la hábil polí- 
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tica del aragonés Jaime 1, que acudió en socorro de 
su yerno Alfonso el Sabio, consiguió fácilmente redu- 
cir esta villa (20 de noviembre de 1264) a la obediencia 
del castellano. Sofocada aquella sublevación, procedióse 
a nuevo reparto de tierras y fincas y recibió la pobla- 
ción señalados privilegios, entre los que se cuenta el 
que expidió Alfonso el Sabio en 1270, concediendo a 
ELCHE los fueros y franquezas que había dado a Mur- 
cia. La villa perteneció a Castilla hasta: que Jai- 
me 11 de Aragón se apoderó de ella en su rápida con- 
quista por la región SO. de Alicante (1296). La sen- 
tencia arbitral de 1304 y el privilegio de incorpora- 
ción al reino de Valencia de 1308 consolidaron el 
cambio de soberanía conseguidos por las armas. Jai- 
me 11 confirmó las franquicias de ELCHE y en 1324 
hizo donación de la villa a su hijo Ramón Beren- 
guer. En 1382 Reduán, al frente de numerosa moris- 
ma, sitió la villa el 9 de abril y tuvo que abandonar el 
cerco el 14 de dicho mes, temiendo la llegada de re- 
fuerzos cristianos. Con motivo de la guerra habida 
entre el castellano Pedro el Cruel y el rey Pedro de 
Aragón, ELCHE cayó temporalmente en poder del 
primero, quién fijó aquí sus reales con el propósito 
de conquistar Orihuela (1364). Recobrado por el rey 
Ceremonioso, hizo donación de ELcHE y Crevillente 
a su segundo hijo, el infante don Martín, entonces du- 
que de Montblanch, quien, necesitando dinero para 
las guerras de Sicilia, las vendió por 50,000 floren- 
tines a carta de gracia a la ciudad de Barcelona (4 de 
noviembre de 1391), la que les concedió su emblema 
heráldico de cruces y barras reales. El rey, en 1456, 
solicitaba la devolución de dichas dos villas, en pago 
de otorgar el nuevo privilegio de constitución elec-. 
toral de los concelleres y del Concell de Cent, prefi- 
riendo la ciudad entregarle el condado de Ampurias. 
Los Reyes Católicos estuvieron en ELCHE de paso para 
Orihuela en abril de 1488. Al celebrarse el matrimo- 
nio de los que fueron Reyes Católicos, ELCHE fué dado 
a doña Isabel, hallándose entonces Barcelona apar- 
tada de la obediencia de Juan II y teniendo confisca- 
dos sus bienes; donación que causó grandes protestas 
y fué origen de graves sucesos. Doña Isabel, el 24 de 
agosto de 1470, cedió la villa a Gutierre de Cárdenas. 
Firmadas las paces entre Juan 11 y Barcelona (1472) 
el Concell de Cent, el 13 de junio de 1473, acordó la 
restitución de ELCHE y Crevillente al soberano. EL- 
CHE, alegando poderosas razones, se resistió a entre- 
garse a Gutierre de Cárdenas, pero éste al fin tomó * 
posesión de la villa, después de acordarlo el Consejo 
el 8 de noviembre de 1481 para evitar mayores ma- 
les. Muerto Gutierre, le sucedió en el señorío de EL- 
CHE su hijo Diego, primer duque de Maqueda, al 
que la villa negó también la obediencia aprovechan- 
do el movimiento de las Germanías. El duque logró 
igualmente posesionarse de su señorío, después de so- 
metida la población con el auxilio del marqués de los 
Vélez. Según Escolano, llegados a la gobernación de Ori- 
huela el marqués de los Vélez y el de ELCHE, para 
correr las tierras de los comuneros con las numero- 
sas fuerzas que traían, pusieron sitio a la villa de EL- 
CHE a mediados de agosto de 1521, consiguiendo su 
rendición a los pocos días. Carlos 1, como se indica 
en la ENCICLOPEDIA, había elevado a marquesado 
el señorío de ELCHE en marzo de 1520, a favor de 
Bernardino de Cárdenas, hijo de Diego. En 1526 se 
consiguió que recibieran el bautismo los moros de 
la villa, movidos por el temor de perder sus bienes. 
El 29 de agosto de 1552 llegó a esta playa una escua- 
drilla capitaneada por - Barbarroja, para trasladar 
a África a los deseontentos moriscos de la población. 
Sólo embarcaron algunas familias, después de sa- 
quear los invasores los arrabales extramuros, En 1609 
salió gran número de moriscos de esta villa cumpliendo 
el decreto del rey de España; según Perales, ELCHE 
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fué la única población del reino de Valencia que al 
parecer consiguió verse libre del contagio de la te- 
rrible peste que sufrió aquel reino en 1648 y 1674. 
En la guerra de Sucesión ELcHE se declaró en favor 
del archiduque Carlos de Austria. Un terremoto acae- 
cido en 1730 arruinó buena parte de la población. 
En 1811 terminaron los privilegios jurisdiccionales a 
que por tanto tiempo había estado sometida ELCHE. 
Su último señor fué el marqués de Astorga, conde 
de Altamira, que había sucedido a la casa de Arcos, 
como ésta sucedió a la de Cárdenas. La fiebre amarilla 


de 1811 causó en la población más de 8,000 defunciones. 
Durante la guerra de la Independencia, ELCHE con- 
tribuyó con grandes sumas al sostenimiento de las 
milicias que operaban contra el invasor. En el último 
período de aquella lucha, cuando el general Mont- 
brun se retiró de Alicante, después de intentar en vano 
apoderarse de ella en 1812, dejó tristes recuerdos de 
su paso por ELCHE y su comarca, realizando toda suer- 
te de excesos en la población y sus campos. El terre- 
moto del 21 de marzo de 1829 causó desperfectos en 
gran parte de los edificios de ELcHE. En el archivo 
municipal de Barcelona existen curiosos documentos 
para estudiar la historia de ELCHE. Modernamente el 
cronista de la ciudad y arqueólogo Pedro Ibarra ha 
reunido una buena colección de antigiiedades, fósi- 
les y objetos prehistóricos muy notable. 

Bibliogr. Cristóbal Sanz, Recopilación en que se 
da cuenta de las cosas, así antiguas como modernas de 
la inclita villa de Elche (1621) y Excelencias de la villa 
de Elche; fray Salvador Perpiñán, Antigiledades y glo- 
rias de la villa de Elche (1705); Juan Antonio Mayans y 
Síscar, llice, hoy villa de Élche, ilustrada con varios 
discursos (1770); Francisco Fuentes Agulló, Epítome 
histórico de Elche (1855); Pedro Ibarra, Historia de El- 
che (Alicante, 1895); Próspero Lafarga, Los riegos en 
Elche (Alicante, 1910); Francisco F igueras Pacheco, 
Geografía del Reino de Valencia, provincia de Alicante 
(Barcelona). 

* ELCHE DE LA SIERRA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Albacete cuenta 
4,527 h. de hecho o 4,646 de derecho. 

* ELCHE (MARQUESES DE) Genealog. En la actuali- 
dad (1931), y desde 1915, posee este título la duquesa 
de Soma. 

* ELDA.Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Alicante tiene 8,078 h, de hecho 
y 8,116 de derecho. ELDA es una laboriosa y rica ciu- 
dad. Próximo a la ciudad consérvase un viejo castillo 
de los condes de Cervelló, que se comunica con una 
casa de la calle Nueva por medio de un anchuroso 
camino subterráneo. En las inmediaciones de la esta- 
ción de ELDA ábrese el único túnel que hay en la 
prov. de Alicante, en la línea de M. Z. A. 

Historia. A mediados del siglo x1t11, ELDA fué re- 
conquistada por Fernando III de Castilla y su hijo el 
príncipe Alfonso. Poco después (1261) Tebeláronse 
los moros de la región contra el rey Sabio, y fué pre- 
ciso que su suegro, el monarca aragonés Jaime 1, 
viniese a prestarle auxilio (1264), consiguiendo en poco 
tiempo sofocar la sublevación. Entonces fué cuando 
el monarca aragonés logró la total sumisión de los mo- 
ros de ELDA y restituyó la villa a su señor, el infante 
de Castilla don Manuel. Pero en 1296, ELDA, castellana 
desde la Reconquista, pasó a la corona de Aragón y 
reino de Valencia, por haberse apoderado de esta parte 
del territorio el aragonés Jaime 11. La sentencia ar- 

“bitral de 1304 sancionó expresamente el cambio de so- 
beranía de ELDa, motivado por la conquista de 1296, 
La villa estuvo a punto de perderse cuando Reduán, 
en 1331 y al frente de numerosos moros granadinos, 
penetró en el territorio, talando sus campos y cauti- 
vando a sus moradores. En guerra Castilla y Aragón, 
ELDA cayó en poder de Pedro 1 el Cruel, al invadir éste 
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la provincia en 1363, Cuando los agermanados de la 
gobernación de Orihuela (17 de junio de 1521) ataca- 
ron el lugar de Albatera, batiendo la casa y cortijo 
de su señor y saqueando las de los vasallos, las gentes 
del valle de ELDA salieron en socorro de aquel lugar, 
bastando la noticia de su partida para que los ager- 
manados se retirasen. A principios del siglo Xv11, la 
villa era una de las principales del reino y contaba 
unas 700 familias entre cristianos y moriscos, inclu- 
yendo en este número las de la aldea de Petrel, 

Bibliogr. Lamberto Amat Sempere, Historia de 
Elda. Segunda mitad del siglo XIX. 

* ELDA (CONDES DE). Genealog. En la actualidad 
(1931), y desde 1918, posee este título don José Falcó 
y Alvarez de Toledo. 

ELDAMA RAVINE. Geog. Prov. de la colonia 
inglesa de Kenya (África Oriental), llamada también 
Kerio por estar bañada por el río de este nombre, 
afl. del lago Rudolf y de curso poco conocido, que la 
separa de la prov. de Uasim Gishu al O. La prov. de 
ELDAMA RAVINE, o simplemente Ravine, está cortada 
en su parte meridional por el Ecuador. Su capital lleva 
la misma denominación y está sit. a 2,178 m. de altitud 
junto al río Tiggeri, afl. del lago Baungo. 

ELDER. m. Paleont, (Elder Miinst., Saga Múnst.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos 
malacostracos, división de los toracostracos, orden de 
los decápodos, suborden de los macruros, familia de 
los carídidos, subfamilia de los eucifotes. Cuerpo 
conservado solamente por la impresión del contorno; 
fegumentos ausentes. Antenas interiores cortas, 
externas muy largas. Patas delgadas y largas termina- 
das por garras. 

Se conoce una especie, Elder ungulatus Múnst., co- 
mún en las pizarras litográficas. 

ELDER (JUAN RAWSON). Biog. Historiador e hispa- 
nófilo inglés, n. en Gibraltar el 4 de febrero de 1880. 
Hizo sus estudios en el Robert Gordon' s College de Aber- 
deen y en la Universidad de la misma población. Maes- 
tro en artes con nota de sobresaliente en lengua in- 
glesa e historia (1903), perteneció (1902-14) al cuerpo 
docente del Colegio de Aberdeen y desde 1910 hasta 
1920 al del Carnegie Trust Grantee. En 1914-20 profe- 
sor de español en el Robert Gordon's Technical Colle- 
ge de Aberdeen y de historia de Inglaterra en aquella 
Universidad. Débesele: The royal fis companies 
of the seventeenth century (1919); The ighland host 
of 1678 (1914); Spanish influences in Scoltish History 
(1920); Spanish composition through reading (1923); 
La verdad sospechosa, de Alarcón (1923); Glimpses 
of old New Zealand (1924); An outline history of New 
Zealand (1928); The pioneer explorers of New Zealand 
(1929); New Zealand gold-seekers and bushrangers 
(1930), y Cambridge history of Empire, Chapter on 
early trading and exploration in New Zealand. ELDER 
desempeña (1931) la cátedra de Historia en la Uni- 
versidad de Otago, Dunedin (Nueva Zelanda) desde ' 
1920, en que cesó en el desempeño de su cátedra de 
español en Aberdeen, . 

ELner (Marcos). Biog. Seudónimo del escritor fran- 
cés Marcelo Tendron, n. en Nantes en 1884. En 
1913 obtuvo el premio Goncourt con su novela Le 
peuple de le mer. Figuran entre las demás produccio- 
nes de este novelista: Deux Essais: e Mi Ea Ro- 
main Rolland (1916); La vie apostoli, Vi 
Vingeain» (1917); Jacques Bonhomme e Fea Le Plane 
(1919); Thérese ou la bonne ¿ducation 1020); L 
des dicux (1921); La maison du Pas-Périlleux (1 
La arce des Tripe; Gabriel Belol, peintre imagier 
Le belle Eugénie (1928), etc, 2. 

ELDER (SmsanA BLANCHARD). Biog. 
ricana, muerta en 1907, AS ha 

ELDERDICE (JaME RAIMUNDO). 
critor norteamericano, n. en Baltimore el 


FLDERKIN — ELEACRÍNIDOS 


de 1889. Graduóse en la Escuela Preparatoria de West- 
minster (Maryland) y en 1908 entró en la redacción 
del Sun, de Baltimore, en 1914 en la Standard Publi- 
cations Company y en 1921-23 fué codirector del Fe- 
deralsburg Courier. Fué también secretario de la So- 
ciedad de Viajantes y Comerciantes de Baltimore y 
en 1917 se alistó en el cuerpo de Sanidad del Ejér- 
cito de los Estados Unidos. Trabajó el mismo año 
por cuenta de la Compañía Edisson en la redacción de 
argumentos cinematográficos y es autor de The Last 
Ditch (1915); T. Haviland Hicks, Freshman (1915) 
T. Haviland Hicks, Sophomore (1915); T. Haviland 
Hicks, Junior (1916), y T. Haviland Hicks, Senior 
(1916). 

ELDERKIN (Juan). Biog. Escritor y artista 
norteamericano, n. en Setauket (Nueva York) en 
1841 y m. en Whitefield (New Hampshire) el 23 de 
agosto de 1926, Fué uno de los fundadores del Lotos 
Club, de cuya Comisión de Arte formó parte por sus 
conocimientos pictóricos. Escribió: Turf and Troiting 
Horses of America; Brief history of The Lotos Club, y 
John Elderkin, due of the founders of Connecticut. 

ELDOFORMO. m. Farm. Se llamó también 
tanato de albúmina de levadura. Se obtiene por la 
acción del tanino sobre la levadura, Se presenta en 
forma de polvo pardo agrisado, amorfo, casi insí- 
pido e inodoro, apenas soluble en agua, disolventes 
orgánicos y ácidos diluídos, y, en cambio, parcialmente 
soluble en los álcalis. Calentado en la lámina de pla- 
tino se percibe el olor característico de la albúmina 
* quemada. Agitado con agua y filtrado el líquido, éste 
toma color negro azulado con el cloruro férrico. Se 
emplea en estados de dispepsia, catarro intestinal, etc. 

ELDON. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de lowa, condado de Wapello; 2,091 h. según el censo 
de 1920. || C. en el Est. de Misurí, condado de Miller; 
2,636 h. según el censo de 1920. 

ELDÓNIDOS. nm. pl. Paleon!. (Eldoniidae.) Fa- 
milia de equinodermatos holoturioideos. Comprende el 
género Eldonia. 

* ELDORA. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de lowa, condado de Hardin, cuenta 
3,189 h. según el censo de 1920. 

EL DORADO. Geoz. C. de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Unión; 3,887 h. según el 
censo de 1920. || C. en el Est. de Kansas, condado de 
Butler; 10,995 h. según el censo de 1920. 

* EL Dorapo. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
cap. del condado de Unión, al S. del Est. de Arkan- 
sas, contaba en 1920 3,887 h., de los cuales 26 por 100 
eran de raza negra. Los cálculos locales de 1928 
dieron un total de 30,000 h. Es un importante cen- 
tro petrolífero, que en 1928 produjo 85,000 barriles 
diarios. El descubrimiento de petróleo tuvo lugar en 
4921. La ciudad fué fundada en 1843 e incorporada 
en 1870. 

* ELDORADO. Geog. Este condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de California, tiene 1,737 millas 
cuadradas inglesas y 6,426 h. según el censo de 1920, 
Il'Esta ciudad, cap. del condado de Butler, en los terre- 
nos petrolíferos del SE. del Est. de Kansas, contaba en 
4910 3,129 h., 10,925 en 1920 y el censo estatal de 
1995 dió un total de 9,500 h. Se sirve de los f. c. San- 
ta Fe y Missouri Pacific. Es punto de exportación de 
una importañte región agrícola y minera. || Esta ciu- 
dad, del condado de Saline, en el Est. de Tllinois, se 
sirve de varias líneas de f. c. y cuenta una población 
de 5,004 h. según el censo de 1920. Es un centro de 
i tancia agrícola y minera. 

ELDORADO Sprinos. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Misurí, condado de Cedar, 
cuenta 2,212 h. según el censo de 1920. 

ELDORET. G+og. Localidad de la colonia inglesa 
de Kenya (África Oriental), cap. del dist. provincial de 
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Nasim Gishu; sit. a 2,085 m. de altitud, junto a un 
afl. izq. del río Nzoya, tributario del extremo NE. del 
lago Victoria. 

ELDRED. Geoz. Burgo de los Estados Unidos, en 
el Est. de Pennsylvania, condado de McKean; 1,037 h. 
según el censo de 1920, 

ELDRIDGE (EDUARDO ENRIQUE). Biog. Peda- 
gogo norteamericano, n. en Filadelfia el 8 de febrero 
de 1870. Estudió en la Temple University y en el Co- 
legio de Amherst y especialmente Psicología en las 
Universidades de Chicago, Pennsylvania, Clark y Tem- 
ple. Ha sido maestro director de la Escuela de Secreta- 
rios del Colegio Simmons en Boston y presidente de la 
Asociación de profesores de comercio de los Estados 
Occidentales, etc., y autor de Aypmotism (1902); Shor- 
tand Dictation Exercices (1910); Expert Typewriting, con 
la escritora Rosa L. Fritz (1911); Business Speller and 
Vocabulary (1913) y Essentials oj Expert Typewriting 
con la mencionada Fritz y Gertrudis W. Craig (1919). 

* ELDUAYEN. Geogz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 313 h. 
de hecho o 310 de derecho. Era una mera colación o 
aldea cuando se unió a la vecindad de la villa de To- 
losa en virtud de escritura de concordia otorgada en 
1374 y confirmada después por Enrique II y Juan 1. 
Por este contrato quedó dependiente de la jurisdicción 
de la villa de Tolosa y de su alcalde, y, al igual de otros 
pueblos que se hallaban en el mismo caso, contribuía 
a los gastos de interés común que hiciese el Concejo de 
la villa, aunque conservó, como antes, la administra- 
ción económica: independiente. Sostuvo diversos liti- 
gios con la villa, de la que logró separarse en 1615, 
después de contribuir a la Real Hacienda con 6,824*25 
pesetas, por los 120 vecinos que se le computaron. 
Desde entonces data la jurisdicción civil y criminal, 
mero y mixto imperio de que ha venido disfrutando. 
Las villas de Berástegui y ELDUAYEN tuvieron comu- 
nidad de montes, términos y ferrerías hasta 1848, en 
que hicieron la partición correspondiente, quedando 
para ELDUAYEN la ferrería de Olloquiegui y la parte 
correspondiente de los montes. El escudo de armas, 
según certificado del rey de armas José Justo de Agui- 
rre, dado en 1754, se halla «partido en faja en lo alto 
en campo bleu (azul), un brazo armado que en la 
mano tiene un báculo o bastón de oro hincado den- 
tro de la tierra, y sobre la mano un halcón, tendidas las 
alas, y otros dos pájaros que volando parece que llegan 
a él, y tres o cuatro estrellas esparcidas por el cuartel: 
en el bajo, en campo de plata, una vaca gules (roja) y 
un novillico de cría.» 

* ELDUAYEN (MARQUESES DE). Genealog. En la ac- 
tualidad (1931), y desde 1913, posee este título don 
José Elduayen y Ximénez de Sandoval. 

¡ELÉ! interj. pop. en el Ecuador y entre los chulos 
de Madrid. ¡HE AQuÍ! 

ELEA. f. Entom. (Elaea Stal.) Género de ortópte- 
ros de la familia de los mántidos y tribu de los cre- 
miafilinos. La única especie, E. Marchali Coq., es del 
África tropical, hallándose del Egipto y Tripolitania 
al Kilimanjaro y Senegal. h 

Exza. Paleon!. (Elea.) Género de moluscoideos de 
la clase de los broizoos, orden de los gimnolematos, 
suborden de los ciclostomatos, familia de los eleidos, 
según la clasificación de D'Orbigny. Células de los dos 
lados de ramas o láminas. Ramas o láminas, sencillas, 
creciendo por la extremidad. Pertenece al jurásico y 
al cretáceo. 

ELEACOM. m. Quím. Nombre dado a un caucho 
artificial, preparado hirviendo en ácido nítrico aceite 
de linaza, caucho, azufre, creta y arcilla blanca y otras 
materias análogas, que se añaden para dar consistencia 
a la masa. $ 

ELEACRÍNIDOS, », pl. Zool. Familia de blas- 
toideos. 


798 


ELEACRINO. m. Paleon!. (Eleacrinus F. Róm.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los blastoideos, sinónimo de Nucleocrinus 
Conrad. 

ELEARIA. Í. Zool. (Elearia Ad.) Género de mo- 
luscos de la clase de los glosóforos, subclase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquios, suborden de 
los aspidobranquios, sección de los escutibranquios, fa- 
milia de los nerítidos, sinónimo de Navicella Lam. Es 
un género viviente. 

ELEATISMO. m. Doctrina de los filósofos de la 
escuela de Elea, 

ELEBORASTRO. m. Bo!. Nombre que se da a 
veces a Helleborus foctidus. 

*ELECCIÓN.f. Der. V. CONCEJAL y DIPUTACIÓN 
en este APÉNDICE, y para la elección como forma de 
colación de beneficios eclesiásticos según el Código del 
Derecho canónico, la voz COLACIÓN, también en este 
APÉNDICE. 

* EnEccIóÓN. f. Farm. La elección en Farmacia pue- 
de referirse a las plantas más convenientes para el 
objeto a que se destinan y también a las substancias 
medicinales del comercio. En el primer caso hay que 
atender las circunstancias que pueden influir en las 
plantas modificando su composición; en cierto modo 
forma parte de la recolección. En el segundo caso, al 
hacer la elección se atiende a los caracteres de las subs- 
tancias con objeto de adquirir las que más convengan. 
Estos caracteres son racionales unos y emptricos otros. 
Los racionales pueden ser organográficos, organolép- 
ticos, micrográficos y químicos. 

Entre los caracteres organográficos, el más impor- 
tante, sin duda, es el que se refiere a la forma. Tratán- 
dose de hojas, frutos, semillas y aun de flores, cuando 
están bien conservados, la forma es la que corresponde 
al órgano, en la generalidad de los casos. Sin embargo, 
muchas veces los órganos vegetales se encuentran de- 
formados por una u otra causa, sobre todo por la 
desecación; sin embargo, la forma tiene siempre gran 
importancia para caracterizar los materiales farmacéu- 
ticos, porque desde muy antiguo cada substancia se 
presenta casi siempre dispuesta del mismo modo, es 
decir, con una forma que le es característica. Cuando 
sólo por la forma no se consigue reconocer un material 
puede acudirse a otro carácter externo correspondiente 
y especial del órgano. Por ejemplo, al reconocer por su 
forma la raíz de polígala de Virginia, no debe olvidarse 
examinar al mismo tiempo la costilla unilateral que 
tiene esta raíz y que la recorre en toda su longitud. 
Respecto de la forma de los productos vegetales, que 
nada tienen que ver con el órgano que los produce, 
también suele ser constante, puesto que se presentan 
tal como salen del vegetal o se les da una forma deter- 
minada que acostumbra a ser la misma en cada país en 
que se recolectan. Los caracteres organolépticos, bien 
aplicados pueden proporcionar preciosas indicaciones 
acerca de la bondad de una substancia medicinal; sin 
embargo, nunca podrán decidir por sí solos si un cuer- 
po es el que se desea y menos todavía si es puro o im- 
puro. Además, es necesario poner especial cuidado en 
su comprobación, cuando acude a estos caracteres para 
elegir una substancia, porque a veces se hallan tan 
bien imitados, que, no teniendo bastante práctica, se 
puede confundir una substancia adulterada o de natu- 
raleza distinta con la substancia genuina y pura. De 
todas maneras, estos caracteres ayudan mucho en la 
elección de materiales farmacéuticos, 

Los caracteres micrográficos e histológicos son los 
que se aprecian por medio del microscopio y ponen de 
manifiesto la organización y estructura íntimas de las 
partes vegetales y la constitución de algunos de sus 
roductos (por ejemplo las féculas, la karnala, etc.). 

uchas veces bastan por sí solas para probar el verda- 
dero origen y pureza de los materiales. Estos faracteres 
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son de extraordinaria importancia para el reconocr- 
miento de los materiales farmacéuticos en polvo, ex- 
ceptuando los casos especiales de ser el polyo tan ex- 
tremadamente fino que no puedan observarse diferen- 
cias en su estructura. Pes 

Los caracteres químicos son también importantisi- 
mos, porque dan a conocer su verdadera naturaleza y 
composición química de los materiales farmacéuticos; 
sin embargo, a veces exigen operaciones largas y difíci- 
les, y entonces sólo se acude a ellas cuando es indispen- 
sable. De todas maneras, la determinación de la canti- 
dad de cenizas, la microsublimación, la determinación 
del extracto, etc., son operaciones bastante corrientes 
en la actualidad. Modernamente, se acude también a 
ensayos fisiológicos que a veces resultan indispensables 
para poder fijar el verdadero valor terapéutico de los 
materiales de uso farmacéutico. Las farmacopeas mo- 
dernas ya incluyen ensayos fundados en las propieda- 
des fisiológicas. 

Los caracteres empíricos no dan relación algu- 
na con la naturaleza y las cualidades de los materiales 
farmacéuticos; estos caracteres son ciertas señales o 
algunos cuerpos extraños, como pelos, hojas, etc., que 
suelen acompañar a las substancias de determinada 
procedencia, así como también en cada país hay la 
costumbre de embalar o empaquetar las substancias 
siempre de la misma manera; sin embargo, la falta 
de estas señales o de estos cuerpos extraños no basta 

ara asegurar que no sean legítimos o de buen origen 
E materiales farmacéuticos; los caracteres empíricos 
constituyen un medio que puede ayudar en la elección, 
después de haber observado otros caracteres, no indi- 
cando nada por sí solos, oe 

Para la determinación o la elección de un.cuerpo, 
cualquiera que éste sea, no se emplean, por lo general, 
todos los caracteres a que se ha aludido anteriormente, 
sino que se aplican unos u otros según los casos, Efec- 
tivamente, los materiales Pia vegetales son 
plantas enteras, partes de plantas o productos de plan- 
tas. Los caracteres organográficos se aplicarán siempre 
que haya de elegirse o determinarse una planta entera o 
las partes de plantas a las que acompañen los órganos 
característicos del género y de la especie, porque en 
este caso la investigación queda reducida a una simple 
determinación botánica, que no ofrece, por lo regular, 
grandes dificultades. No ocurre lo mismo cuando, como 
acontece en la mayoría de las ocasiones, se trata de 
definir un órgano determinado. Entonces, aunque tam- 
bién se acude a los caracteres botánicos que presenta 
este órgano, la característica general varía y los me- 
dios de investigación son diferentes; hay que procu- 
rar que estos medios indiquen, no sólo las propiedades 
de las substancias, sino que también demuestren las 
relaciones que tienen los órganos examinados en la 
planta de que proceden, a fin de fijar su origen botá- 
nico y su naturaleza. No puede conseguirse esto sola: 
mente atendiendo a los caracteres exteriores y quími- 
Cos, por los cuales no pueden distinguirse las ii 
cias que se parecen mucho; es indispensable recurrir a 
los caracteres micrográficos o histológicos ep la elec- 
ción y determinación de las partes pias Los ca- 
racteres de estructura bastan en muchas ocasiones para 
determinar las especies farmacológicas. Así, la estruc- 
tura especial de las diferentes variedades de quina y 
de zarzaparrilla, por cuyo examen pueden dis 
perfectamente entre sí, las particularidades 
nización del ruibarbo, de la hoja de eu 
DPEiAR otras substancias, nues de 
su distinción, que es imposible confundirlas, 
Cada una presenta signos particulares que e 
otra substancia del mismo orden se observa: 
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La exactitud de las indicaciones suministradas por 
el microscopio es muy valiosa y no pierde nunca de 

su valor, porque los caracteres micrográficos aparecen 
siempre del mismo modo en lo fundamental y con la 
misma fijeza. Por tanto, nada tiene de extraño que 
todas las obras de farmacognosia concedan hoy tanta 
importancia al examen microscópico. Cuando se trata 
de elegir o estudiar productos vegetales desprovistos 
por completo de organización, por ejemplo, esencias, 
resinas, etc., se acude para caracterizarlas a los me- 
dios ordinarios que nos proporcionan nuestros estu- 
dios y los que nos suministran la Física y la Química. 
Se acude al aspecto, olor, sabor, forma, fractura, solu- 
bilidad, volatilidad, fusibilidad, densidad, refracción, 
viscosidad, polarización, conductibilidad eléctrica, etc., 
y también a la composición química cualitativa y 
cuantitativa y a diversas reacciones químicas, que en 
algunos casos son fáciles de hacer. 

Además, para la buena elección de los materiales 
farmacéuticos no basta siempre el conocimiento de los 
caracteres generales y especiales para poderlos utilizar 
con provecho; es necesario tener también ideas exactas 
acerca de la geografía botánica, que es importante para 
conocer las condiciones climatológicas apropiadas para 
las plantas. Así, por ejemplo, el producto conocido 
con el nombre de copaiba de las Indias Orientales no 
puede ser la oleorresina verdadera, porque ninguna de 
las especies del género Copatfera vive en las Indias 
Orientales; este producto será, pues, una substitución 
del verdadero. Lo mismo sucede con ciertas zarzapa- 
rrillas, quinas, etc., cuya procedencia sólo basta para 
hacer sospechar la substitución. Sin embargo, no debe 
echarse en olvido que el cultivo de algunas plantas me- 
dicinales en países lejanos de su origen es causa de 
que se den nombres extraños a los principios de geo- 
grafía botánica; esto es lo que ocurre con las quinas 
cultivadas en la India, que se llaman quinas inglesas 
o quinas de la India y difieren de las americanas 
por sus caracteres exteriores y por su composición. 
También debe tenerse en cuenta que muchas substan- 
cias reciben nombres que pueden dar falsa idea de 
su verdadero origen; el liquen de Islandia no procede 
de Islandia, y la trementina de Venecia se recolecta en 
el Tirol, etc. A pesar de todo estas causas de error, 
sin embargo, en casi todos los casos se conoce el ver- 
dadero origen geográfico de los materiales farmacéu- 
ticos vegetales. 

Erección. Hist. nal. Así llama Scheidt a la expan- 
sión de ciertas formas hereditarias por su mayor fer- 
tilidad. 

ELECCIONARIO. adj. 4rg., Colomb., Chile y 
Ecuador. ELECTORAL. 

ELECTRA. f. Bo!. Fundado por De Candolle se 
incluye hoy en Leptosque del mismo, convertido en 
sección de Coreopsís de Linneo, en la familia de las 
compuestas. 

El de Parzer es sinónimo de Schismus Beauv., de la 
familia de las gramíneas. 

* ELECTRA. f. Quím. Nombre dado a unos polvos 
para lavar la ropa, que, según Hager, se preparan 
con 3 partes de oleína, 53 de carbonato sódico calci- 
nado, 12 de sosa cáustica y 32 de agua. 

ELECTRA. Zool y Paleont. (Electra Lamouroux, 1816.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoarios 
orden de los queilostomatos, suborden de los anascos 
malacostegos, familia de los electrínidos. El frontal es 
un gimnocisto. Hay un círculo de espinas alrededor del 
área frontal. Los séptulos distales son uniporosos. Las 
paredes laterales tienen dos o tres séptulos multiporo- 
sos. El tipo genérico es el E. pilosa Linneo (1758). Ade- 
más de las especies vivientes se conocen algunas fósiles 
del eocénico. Según Levinsen y Waters, las especies 
vivientes ecientes a este género son las siguien- 
tes: E. (. pilosa Linneo (1758), E. verticellata 
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Lamouroux (1816), E. (Membranipora) bellula Hincks 
(1880), E. (Flustra) triacantha Lamouroux (1816), E. 
(Membranipora) distorla Hincks (1880), E. (Tendra) 
zostericola Nordman (1839), E. (Membranipora) monos" 
tachys Busk (1852), E. (Mem- 
branipora) bicolor Hincks 
(1880) y E. (Membranipora) 
tenella Bincks (1880). De las 
especie fósiles citaremos E. 
Parvimater Canu y Bassler 
(1920), que se presenta en el 
jacksoniense inferior (marga 
Moodys) a 25 millas al N. 
de Robert (condado de New- 
ton, Misisipi), pertenece al 
grupo de E. monostachys 
Busk (1852), pero difiere de 
esta especie por sus dimen- 
siones micrométricas más pe- 
queñas y por la forma oval 
de los zoecios; además, la 
extrema pequeñez de los zoe- 
cios ancestrulares no ha sido 
observada en esta última es- 
pecie. || Género de artrópodos 
de la clase de los insectos me- 
tábolos, orden de los dípteros, 
división de los ortorrafos, 
tribu de los braquíceos, familia de los xilofágidos. 
Además de las especies vivientes, se ha hallado en el 
ámbar, aunque con escasez, 

ELECTRA. Geog. C. norteamericana del Est, de Texas, 
condado de Wichita, sit. en las márgenes del río Red 
(límite septentrional del Estado). Se sirve del ferro- 
rrocarril Fort Worth y Denver City. Ocupa una exten- 
sión de 1 milla cuadrada inglesa y cuenta una po- 
blación de 10,000 h. según los cálculos locales de 1928. 
El censo de 1920 consignó sólo 4,744 h. Fué fundada 
esta ciudad en 1899 en el rancho de W. T. Waggoner, 
que tomó su nombre actual en 1902 en honor de Elec- 
tra, hija de Waggoner. En 1910 contaba solamente 
640 moradores; pero con el descubrimiento de un pozo 
de petróleo hizo que a fin de año la población llegara 
a 5,000 h. En 1925 la producción de petróleo fué de 
6.294,455 barriles y la ciudad posee varias refinerías, 
fábs. de gasolina, un depósito, fáb. de algodón, etc. El 
valor de la propiedad es de 4.239,785 dólares. ELECTRA 
fué incorporada en 1917. 

ELECTRARGOL. m. Farm. Líquido de color 
pardo claro, contenido en ampollas de vidrio, cerradas 
a la lámpara, que contienen 1 cm* de agua destilada y 
00005 gr. de plata pulverizada por vía eléctrica. 

ELECTRAUROL. m. Farm. Nombre dado a 
una solución coloidal de oro, cuya acción terapéutica 
es todavía muy discutida. 

ELÉCTRICA (INDUSTRIA). Elect. Entiéndese en 
general por industria eléctrica la producción y distri- 
bución de electricidad y la fabricación de material 
eléctrico. Ambas ramas de la industria, aunque dife- 
rentes de carácter, y de vida aparentemente indepen- 
diente, persiguen una misma finalidad, que es la elec- 
trificación (V.); y tan Íntimamente ligadas están hoy, 
que difícilmente puede concebirse la existencia de una 
sin la otra. 

El fabricante de material eléctrico o el constructor 
de maquinaria está supeditado a la ley de crecimiento 
del consumo de electricidad, puesto que sus productos 
sólo hallan salida cuando el mercado aumenta, por 
mejorar las condiciónes de vida o las de suministro. 
A todo aumento de consumo corresponde la instala- 
ción de nuevo material y la ampliación de centrales 
y redes, con la consiguiente renovación de equipos ge- 
neradores y construcción de nuevas líneas de trans- 
porte y distribución. 


Porción multiserial del 
mismo zoario Je Electra 
parvi vat.. Canu y Bass- 
ler, 1920, Pertenece al 
Jacksoniense inferior 
delNewton County, Mi- 
sisipí. (x 20) 
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Central termoelectrica ue la calle Mata, en Barcelona (30,UUU H. P.). Du la Compañia Barcelunesa ue Electricidau 


En un país falto de industria es quizás la eléctrica 
una de las indicadas a abrirles paso a las demás in 
dustrias. No sólo porque se requiera energía eléctrica 
en la mayor parte de las transformaciones de las pri- 
meras materias, sino porque las electrificaciones en 
general favorecen los transportes y comunicaciones, 
ahorrando tiempo y fuerza, tanto en la elaboración 
como en la distribución de los productos. 

El desarrollo de este artículo se hace bajo la si- 
guiente pauta: 


L_ Fabricación de material eléctrico. 
Il. Producción y distribución de electricidad. 
1. Origen y desarrollo de la industria eléctrica. 
. Empresas de electricidad. 

3. Estructura financiera de las Compañías Hol- 
ding interesadas en Empresas de Electri- 
cidad. 

Explotaciónde las Empresas de electricidad. 

La producción termoeléctrica comparada 
con la hidroeléctrica. 

Superpotencia eléctrica: Interconexión. 

Redes eléctricas nacionales: Proyectos na- 
cionales y de red internacional europea. 

Convenio internacional sobre transporte en 
tránsito de energía. 

9. Monopolios de servicio eléctrico, 

10. La economía eléctrica alemana. 

11. La industria eléctrica en España. (V. Es- 

PAÑA en este APÉNDICE.) 


T. — FABRICACIÓN DE MATERIAL ELÉCTRICO 
(Véase MATERIAL ELÉCTRICO en este APÉNDICE.) 
II. —PRODUCCIÓN Y DISTRIBUCIÓN DE ELECTRICIDAD 


4. Origen y d sarrollo de la industria. Para dar 
breve noticia histórica de la electricidad comercial 
hay que remontarse cien años atrás, en que tuvo lu- 
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gar el famoso y trascendental descubrimiento de la 
inducción electromagnética por Faraday (V.). El ine 
vento de la dinamo industrial, como consecuencia de 
aquel hecho, data de 1870, y justamente el pasado 
año 1930 tuvo lugar la conmemoración del cincuente- 
nario de la luz eléctrica debida al descubrimiento de 
la lámpara de Edison. Con el alumbrado eléctrico em- 
pieza en realidad el desarrollo de la producción de 
energía eléctrica. Esta forma de energía va reempla- 
zando a Otras muchas por sus excelentes cualidades 
de fácil transporte, gobierno, comodidad y limpieza. 
Tan notables y rápidos han sido esta transformación 
y este progreso, que ya en la actualidad ocupa la 
industrias eléctrica el primer lugar entre las demás in- 
dustria, tanto por la importancia de los capitales com- 
prometi los en ella como por el carácter internacional 
que adquiere, 

Hoy la electricidad, a pesar de ignorarse todavía 
su verdadera constitución, se utiliza en todas partes 
y tanto más cuanto mayor es el progreso y la prospe- 
ridad de cada país. Porque, en efecto, la electrificación 
de la industria en general y las modernas aplicaciones 
eléctricas contribuyen eficazmente a la producción y 
y elevan el nivel de vida. La producción y consumo 
de electricidad es, pues, un índice del grado de pros- 
peridad de un país. 

Examinando el estado actual de la electrificación 
en el Mundo hallamos que la producción de electricidad 
total es de 300,000 millones de kilovatios-hora, de los 
cuales corresponden a Europa (sin contar Rusia) una 
tercera parte; a los Estados Unilos, casi otra tercera 
parte, y la restante al resto del Gobo. Esto ¡ustifica 
la atención que debemos prestar a cuanto se ha hecho 
metódicamente en los Estados Unidos al tratar de esta 
industria. > ' 

Según las estadísticas oficiales de la Sociedad de 
Naciones, en el consumo mundial de energía se ha re- 
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gistrado recientemente un aumento del 40 por 100 en 
tres años, lo cual es prueba de la palpitante actualidad 
del problema de la electrificación y de la atención que 
le prestan todos los países civilizados. 

El consumo promedio en Europa es de unos 300 
kilovatios-hora por habitante, mientras que en los 
Estados Unidos es más del doble de esta cifra. En 
Europa misma este consumo específico varía mucho 
de un país a otro, siendo sus extremos consumidores de 
3,000 kilovatios-hora por habitante en Noruega y de 
20 kilovatios-hora en los Balcanes y en el E. de Europa. 


Energía consumida en Suiza 


Centrales hidráulicaS.........o.oooooooooooo.... E 
» Ca a jeta Cd sas ciel del elos er 
Energía importada... .oooonocrrcrrrerr rr rr 
A A lr a as 
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En España la cifra promedia puede estimarse en 125 
kilovatios-hora; a la región catalana, que es la más 
industrial, corresponden unos 200 kilovatios-hora por 
habitante. 

Las grandes diferencias de consumo especifico de- 
muestran claramente que la electricidad tiene aún un 
enorme campo de aplicación para su perfecto desarrollo 
en la mayoría de los países y que las electrificaciones 
están todavía en sus principios. 

A continuación se resumen algunos datos referentes 
al desarrollo de la industria eléctrica en algunos países. 


en millones de kilovatios-hora 


1926-1927 | 1927-19:8 | 1928-1929 | 1929-1930 
...*] 3,9545 | 4,0795 | 4,294% 4,2249 
0, 4% 218 507 124 
a 205 157 31% 352 
139767 | 4jp97%88 | 4,3107 | 4,2722 


Se destaca en el cuadro anterior la poca importan- 
cia de las instalaciones térmicas en comparación con 
las hidráulicas, si bien se marca en.ellas la tendencia 
a aumentar, como sucede en todos los países. 

También merece señalarse la poca importancia de la 
energía importada en relación con la exportada, cuya 
cuantía se aprecia en el estado que sigue. 


precia eléctrica producida en Suiza en millones e 
- kilovatios-hora y clasificada según los usos 


A F  — —————————————— AAA 
=— __ _ _ _<------- =P AAáÁ 


Usos 1927 | 1928 | 1929 
Alumbrado, fuerza y calefac- 
ra A TRAS EPA 1,470 | 1,700 | 1,900 
ILYACción . ........: EA .| 600 610 785 
Industria química y metalúr- 
A negó] 1,362 | 4,160 | 1,650 
Pequeños productos para uso 
DIOPlO..ooioosronenrs.» .| 200 200 200 
Exportación. ............».».| 961 | 1,034 | 985 
Producción total........| 4,593 | 5,304 | 5,520 


El cuadro siguiente presenta efectivo interés a lin- 
dicar de qué manera ha aumentado en Suiza el núme- 
ro de kilovatios-hora por habitante, prueba irrefutable 
del extendido empleo del a electricidad, que la coloca 
en el segundo lugar entre las naciones europeas, lo que 
indudablemente hay que atribuir, al acertado estudio 
de las tarifas según el empleo que debe hacerse de la 
energía. 


Producción en kilovatios-hora por habitante en Suiza 


A o a? 
PP 


pa Enredo 
oduc- descont 
Años ción la pra 
ción 

A O UA OOO . 760 630 
TOM td e 870 720 
A aos tica e sa ota 940 780 
RAMO NEAR ree e 4,015 802 
AIM DO DAR a ade 1,140 907 
AR is lisa a do 1,320 1,060 
ADN ar 1,380 1,030 


Energía producida en ¡os Estados Unidos en millones de kilovatios-hora 
> A A ___________I+áá== 


Centrales hidráulicas............ 


Térmicas bado. ¿esciococsoncorcnrocaacinos 
Toll no... ana 00 007 UNOS 


1925 ' 1926 1927 1928 923 
23,606 26,517 27,791 34,696 34,629 
42,264 47,274 50,330 51,154 62,723 
65,870 73,791 78,121 85,850 97,352 


Energía eléctrica consumida y clasificada según los usos en los Estados Unidos 


Usos 1926 
Servicio doméstico. ..............»| 6,417.875,000 
» comercial (pequeña fuerza)..|  8,589.087,000 
» » (gran fuerza).....| 34,186.090,000 
Alumbrado de calles..............| 1,182.221,000 
Tranvías y ferrocarriles interurbanos . 4,455.288,000 
Ferrocarriles eléctricOS............. 332.361,000 
o nooo er cocoiocoao 219.911,000 
Total. ..oomomoooo.».».»-1 55,382.833,000 


Energía producida en Italia en mi llonesde kilovatios-hora 


; 1526 1927 1923 1929 

Hidráulica. .......| 8,314 | 8,566 | 9,561 | 10,047 7 

Térmica..........| 260 289 210 510 

Importada (toda 

Me ca | 226 | 195 229 | 23 
Total.......| 8,800 | 9,050 


1927 1128 1929 

7,388.541,000 | 8,970.000,000 | 10,820.000,000 
10,580.433,000 | 13,480,000,000 | 15,350.000,000 
36,787.102,000 | 38,600.000,000 | 42,350.000,000 
1,349,372,000 | 1,816.000,000 | 2,022.000,000 

4,634,216,000 p 
*481'239/000 6,750.000,000 | 7,020.000,000 
370.964,000 | 15,559,000,000 | 17,028.000,000 
61,591.867,000 | 85,175.000,000 | 94,090.000,000 


Si se comparan estos 10,800.000,000 de kilovatios- 
hora con las cifras proporcionadas por las estadísticas 
de 1920, se aprecia un incremento medio anual de 
00.000,000 de kilovatios-hora. La producción hidro- 
eléctrica que acusan los cuadros anteriores alcanza 
al 10 por 100 de la producción mundial. 

Por el cuadro que presentamos a continuación es fácil 
darse cuenta del consumo total durante el año 1929 y 


10,000 | 10,800 | de la distribución de los kilovatios-hora consumidos. É 
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Distribución de la energía consumida en Italia 


Millone: Tanto 
de kvh| Po" 
ciento 
——— 
Alumbrado privado........... ¿1115780 9,6 
E O 150 1,9 
TEBCCIÓ ceo aa e ROA ASS a 720 8,9 
Pequeña y mediana fuerza motriz 
(para distintos usos industriales).| 2,950 36,4 
Gran industria (uso continuo)......| 2,250 27,8 
> (uso estacional)......| 1,250 15,4 
obale acaso dorar ao 18200. 4, 100 
Energía consumida en Francia en millones de 
kilovatios-hora 
 — _ ___»_»z»>—m—«.«móoP£É€ÉÑÉ É————— 
1923 1927 1928 
Térmica. ...o.oooooco...| 4,085 6,331 | 7,378 
Hidroeléctrica.........| 3,485 5,057 | 5,598 
Totana 29070 11,338 12,976 
Energía importada de 
SUIZA sae cosossss 253 467 510 
Total..........| 7,820 | 11,855 | 13,486 
Energía exportada al 
Sarre y Suiza....... 20 61 75 
IRON vos.l 7,800 | 11,794 | 13,411 


Merece también destacarse el aumento del consumo 
de energía por habitante, que de 194 kilovatios-hora 
en 1923, se eleva a 288 en 1927 y a 330 en 1928. 

Para datos concernientes al desarrollo de la pro- 
ducción y consumo en Alemania, véase el gráfico de 
la página 816. r 

2. Empresas de electricidad. Las Empresas dedi- 
cadas a la producción y venta de energía eléctrica 
deben su origen a la iniciativa privada. En sus prin- 


| 
| 
LLO hatos. c«21o 11] 


1920 1921 


Producción de energía eléctrica en los Estados Unidos 


cipios, y hasta hace veinticinco años, las centrales eléc- 
tricas eran puramente locales y sus redes de distribu- 
ción se limitaban a servir distritos municipales, 

A medida que se han ido extendiendo las aplica- 
nes eléctricas las Empresas han registrado desarrollos 
no igualados por ninguna otra industria, hasta el punto 
de tener ya hoy una significación internacional de- 
bido al intercambio de capitales entre los países. Los 
mercados locales de dinero, ni aun los nacionales, han 
dejado de ser suficientes para hacer frente a las im- 
portantes sumas que la industria eléctrica exige, prin- 
cipalmente cuando se trata de construcciones hidro- 
eléctricas. Por esto ha sido necesaria la participación 
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del capital internacional que viene a ser aportado por 
las grandes Compañías Holding. 

En Europa tienden a la participación los munici- 
pios y los Estados en las grandes Empresas internacio- 
nales, cuyos valores llegan a gozar de gran estima y 
confianza. En los países más industriales, como Ale- 
mania, Inglaterra, Francia e Italia, la iniciativa de 
financiar tales Empresas corresponde al interés na- 
cional y sólo se aceptan capitales extranjeros, ame- 
ricano principalmente, a título de empréstito sin ce- 
der jamás la dirección. En los demás países de Europa, 
al capital internacional se deben muchas iniciativas y 
por ello la dirección de muchas empresas están en ma- 
nos extranjeras mediante la intervención de las Hol- 
ding. Estas compañías tienen participaciones recíprocas 
unas con otras hasta el punto que ms: puede decirse 
que la dirección de toda la industria eléctrica europea 
está en manos de menos de 20 compañías solamente. 
Esta cooperación armoniosa de los grandes intereses 
nacionales e internacionales promete un gran porvenir 
al desarrollo futuro de la industria, tanto que no se- 
ría atrevido decir que dentro de veinticinco años más 
existirá ya una gran red eléctrica europea alimentada 
por cierto número relativamente pequeño de centrales 
ubicadas en los grandes centros mineros de carbón y 
lignito y junto a los grandes aprovechamientos hi- 
draúlicos. Estas ideas, expresadas por primera vez en 
forma muy clara y concisa con ocasión de la 1 Confe- 
rencia Mundial de la Energía (Berlín, 1930), se consi- 
deran como programa para el desarrollo futuro. 

Desde el punto de vista, no técnico, sino financie- 
ro, la economía de la electricidad está estrechamente 
ligada con la del gas, pues, en muchos casos, ambas 
dependen de las mismas entidades en cuanto a su finan- 
ciación, inspección y administración. De aquí que sería 
conveniente substituir la expresión central o empresa 
eléctrica por la expresión americana Public Utility, 
cuya traducción en el idioma español acaso pudiera 
ser “Empresa de Servicios Públicos». 

En un principio la financiación de las Empresas eléc- 
tricas se efectuó exclusivamente por iniciativa pri- 
vada. A medida que se aplicaron las 
instalaciones en varios países se acentuó . 
la participación de las municipalidades. 
En cambio, cuando las instalaciones 
eléctricas empezaron a salir de los re- 
cintos de las ciudades se acentuó la in» 
fluencia del capital privado, pues a más 
del aumento del radio de acción, el ca- 
pital requerido es tan grande que ni las 
fuerzas financieras locales, ni aun las 
nacionales, bastan para concentrar las 
sumas necesarias, de manera que se ha 
generalizado la inversión de capital in- 
ternacional, particularmente al tratarse 
de grandes instalaciones hidroeléctricas. 

Es natural que las autoridades muni- 
0 cipales y nacionales no quieran perder 

su influencia sobre las Empresas ubica- 

das en su territorio, de lo que resulta 

un sistema de financiación combinado 
de capítal nacional e internacional llamado a consti- 
tuir la base del desarrollo futuro. 

El capital privado encuentra, generalmente, una in- 
versión segura y provechosa, debido a que las indus- 
trias de la electricidad y del gas están menos sujetas 
a las crisis económicas que las demás industrias. Para 
evitar las graves consecuencias que pudieran deri- 
varse en el caso de un conflicto internacional o de 
lítica interior, las Compañías de explotación suelen 
organizarse como entidades nacionales, de manera 
que constituyen personalidades jurídicas del Estado 
en que trabajan. Además, las Sociedades Holding 


de que dependen las anteritres, residen, a ser posible, 
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en países como Suiza, Bélgica o Canadá, donde no 
es probable que se planteen graves conflictos. 

Los Estados Unidos dieron ejemplo de semejante 
concentración, pues casi la totalidad de las Empresas 
de servicio público están explotadas por Compañías 
Holding. Para dar idea de la magnitud de estas em- 
presas bastará decir que la menor de las 10 Holding 
más importantes de los Estados Unidos suministra 
más energía eléctrica que todas las Empresas de Es- 
paña reunidas. 

3. Estructura financiera de las Sociedades Hol- 
ding interesadas en Empresas de electricidad. Se lla- 
man Holding aquellas compañías o grupos financie- 
ros que acaparan la mayoría de las acciones ordina- 
rias, y frecuentemente otros valores, de una o varias 
empresas para asumir su dirección o inspección. 

Son verdaderos consorcios de Empresas, o «Conso- 
lidaciones», que tratan de reunir las ventajas de la cen- 
tralización del negocio, por lo que a alta dirección se 
refiere, con las ventajas de diversidad de los negocios, 
tanto por su naturaleza como por el lugar, región o 
país, donde aquellos se explotan. Viven del crédito 
sobre el crédito y su campo de acción se extiende cada 
día más. Entre las diferentes clases de Compañías Hol- 
ding interesadas en negocios de electricidad, las que 
van tomando mayor incremento son: 

A) Compañías de carácter local, que, además de 
dirigir el negocio de electricidad en una región o te- 
rritorio, pueden dirigir otros negocios (especialmente 
servicios públicos diversos: de gas, agua, hielo, tran- 
vías, etc.). : 

B) Compañías que podrían llamarse de diversidad, 
que regulan un determinado número de Empresas de 
electricidad en diferentes regiones o países, y se inte- 
resan tanto en servicios públicos como en negocios di- 
versos de transporte, de combustibles, etc. 

Tanto las Compañías 4) como las B) suelen dis- 
frutar de gran estabilidad, pero en las últimas, por el 
hecho de arriesgarse en negocios de resultados muy 
variables, los beneficios suelen ser mayores, 

Las notables ventajas de toda clase de Compañías 
Holding, que vienen a poner la gran industria en ma- 
nos del público, se manifiestan en los resultados de las 
explotaciones, donde al final repercuten los beneficiosos 
efectos de la unificación de equipos y útiles modernos 
de trabajo y la mayor especialización del personal. 
Asimismo, la dirección de las Empresas se pone en 
manos de eminentes especialistas, que, al poseer en 
conjunto todos los datos necesarios de cada una de 
las diferentes Empresas subsidiarias reguladas, pue- 
den comparar sus resultados de explotación y anali- 
zar experimentalmente los mejores métodos que con- 
viene mal de un modo general a todas ellas. 

Las Compañías del tipo A) ofrecen grandes faci- 
lidades de interconexión de las Empresas eléctricas lo- 
cales, con todas sus ventajas: son el vinculo más apre- 
ciable para la cooperación y coordinación de los ser- 
vicios eléctricos. 

En las Compañías del tipo B) el criterio que rige 
es semejante, pero la diversidad y las distancias li- 
mitan la intervención tan directa como es en las 4), 
orientándose, en cambio, la acción en defensa finan- 
ciera, adelantando a toda subsidiaria necesitada cre- 
cidas sumas obtenidas del gran crédito de que dis- 
ponen. De esta manera se salvan los períodos de des- 
envolvimiento o de ampliaciones costosas. 

A las centralizadoras, en general, no se las puede cri- 
ticar, pues, de ser exclusivamente triwsts bancarios 
o instituciones para la inversión de dinero, ya que 
po otros fines muy diversos, como son la alta 

irección y explotación unifinadas, los suministros 
de materiales, el facilitar la interconexión y la super- 
potencia, etc. Todo encaminado a mejorar el rendi- 
miento de las explotaciones parciales. 
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Generalmente, la Compañía Hoidimg se convierte 
efectivamente en agente de compras para sus subsi- 
diarias, consiguiendo precios sumamente ventajosos 
por tratarse de un gran cliente; y, finalmente, el efecto 
repercute tanto en favor de los precios de adquisición 
de los materiales y suministros como en las facilidades 
de su intercambio, 

Pero el auxilio financiero de las Holding a favor de 
las subsidiarias todavía va más lejos. Por la familiari- 
dad de las primeras con las condiciones del mercado 
se favorecen las negociaciones de venta y comisión 
de valores de las subsidiarias a los banqueros. En 
definitiva, merced a la conexión con estas Compañías 
las Empresas subsidiarias consiguen mejorar el ren- 
dimiento de sus explotaciones, adquieren los materia- 
les a mejor precio y venden sus títulos y valores en 
mejores condiciones. 

Respecto a los títulos propios de estas Compañías, de 
las que responden a la vez las acciones de sus subsi- 
diarias, no hay necesidad de decir que, al disfrutar 
de buen crédito, pueden lanzar al mercado obligaciones 
y acciones preferentes en condiciones muy favorables. 

Eso no quiere decir que en todos los casos disfruten 
los valores de estas Compañías de una garantía abso- 
luta. Evidentemente, contrariedades en los negocios 
o fluctuaciones de precios en los mercados pueden 
fácilmente disminuir los ingresos o aumentar los gas- 
tos de las Empresas explotadoras, o subsidiarias, de- 
jando a los obligacionistas de la Holding sin protec- 
ción y a los accionistas sin intereses, ni tan siquiera con 
valor positivo para la diferencia entre el valor de la 


propiedad y la cantidad por que está hipotecada (di- 


ferencia llamada por los norteamericanos equidad). En 
todo caso, las obligaciones de una Holdixg financia- 
das por la diferencia entre el valor de las propiedades 
de las subsidiarias y la cantidad por que están hipo- 
tecadas, jamás pueden tener la misma seguridad y 
estabilidad que las obligaciones hipotecarias. 

¿Una nueva estructura financiera, para las grandes 
Compañías, se ha intentado introducir modernamente, 
que consiste en hacer una emisión de valores sobre el 
conjunto de las propiedades examinadas, a nombre 
de la Holding, perdiendo virtualmente las subsidiarias 
toda existencia financiera. Se este modo, el dominio 
de las primeras toma gradualmente una posición cada 
vez más preponderante. Este nuevo sistema de finan- 
zamiento tiene por objeto estimular y atraer más fá- 
cilmente los nuevos capitales que la industria eléctrica 
continuamente reclama. 

Otra forma en que puede constituirse una Compa- 
ñía Holding consiste en hácer una verdadera con» 
solidación y unificación de las Empresas absorbidas 
en una sola Empresa explotadora, que, al poseer 
todas las acciones ordinarias de las Empresas centra- 
lizadas, hace emisión de acciones preferentes sola- 
mente, de las cuales gran parte vienen a reemplazar 
o a reducir las antiguas preferentes de la subsidia- 
rias. Parecida consolidación forzosamente ha de be- 
neficiar la explotación, haciéndola más económica y 
mejorando el rendimiento del conjunto. Por otra parte, 
se logran disminuir las cargas financieras, porque la 
estabilidad y el crédito de la nueva Compañía permiten 
reducir el primitivo interés de las acciones preferentes. 

En general, por todas las razones expuestas ante- 
riormente, la mayoría de las Compañías Holding dis- 
frutan buen crédito, pero, a pesar de reunir todas las 
ventajas enunciadas, no ha faltado oposición por el 
hecho de reunir fabulosos capitales con las consiguien- 
tes posibilidades de manipulación de precios y costos 
de producción. Tal oposición es ciertamente más jus- 
tificada en Sociedades industriales de carácter pri- 
vado, que en servicios públicos revisados por el Es- 
tado. Pero la crítica y ataque por parte del público 
en general tiene fundamento cuando las primordiales 
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funciones enunciadas degeneran en' una simple espe- 
culación, para beneficiar a los especuladores más que 
a las Empresas. 

Pero la mayor insistente objeción contra las Compa- 
ñías Holding se basa en el sobreprecio de los valores 
emitidos, procedentes de las excesivas inversiones que 
suelen hacerse al adquirir las Empresas subsidiarias. 
En los Estados Unidos, que es donde nacieron estas 
Compañías, constituye esto una gran preocupación por 
parte de las autoridades llamadas Public Utility Com- 
missions, pues con razón alegan que si una Compañía 
paga en exceso el valor real de una propiedad, tanto por 
el inmueble como por sus valores, es sumamente di- 
fícil hallar la forma de asignar el valor razonable de 
la propiedad, para fijarle un interés también razonable, 
que es justamente la esencia del mecanismo reglamen- 
tario de la intervención oficial en aquel país. 

Los defensores de la descentralización han llegado 
a moderar el carácter excesivamente radical que algunas 
Empresas iban tomando. A pesar de ello, en casi todos 
los países las Compañías Holding progresan sin cesar, 
desempeñando un papel altamente preponderante en 
el desarrollo de la industria eléctrica. Debe recordar- 
se, efectivamente, que, aparte de las mejoras consegui- 
das por las Empresas pequeñas al ser consolidadas o ab- 
sorbidas, aparecen los efectos de una consiguiente dis- 
minución en los gastos de explotación, una mayor 
diversidad en el consumo de energía eléctrica y un au- 
mento en la producción, gracias todo ello a las grandes 
organizaciones comerciales de venta que pueden es- 
tablecerse. Sea como sea, lo cierto es que justamente 
durante el tiempo en que se vienen consolidando las 
principales Empresas, sean o no competidoras, han 
aparecido nuevas bases económicas de la industria que 
conducen la electrificación por un camino de continua- 
do y floreciente progreso. 

4. Explotación de las Empresas de electricidad. Por 
lo que se refiere a la explotación cabe establecer una 
clasificación general entre Empresas productoras o de- 
dicadas exclusivamente a la producción de energía 
eléctrica, Empresas distribuidoras que adquieren de 
las primeras la energía en bloque para venderla al pú- 
blico; y Empresas productoras y distribuidoras a la 
vez, que son las más numerosas. En las Empresas ex- 
clusivamente productoras la organización es relativa- 
mente sencilla, limitándose a la explotación de cen- 
trales hidrolécticas con preferencia. Las Empresas dis- 
tribuidoras tienden a desaparecer, pues su origen se 
debe casi exclusivamente a las explotaciones locales 
antes existentes. 

La unificación de los sistemas eléctricos conduce 
a la preponderancia del tipo de la Empresa producto- 
ta y distribuidora. En ella se hallan ordinariamente 
los siguientes departamentos o servicios: 


I. Servicio técnico: 

416) Producción y transformación. 
, Transporte y distribución. 
ú Obras y construcciones. 

U. Servicio comercial: 


a) Informes y adquisición de clientes. 
b) Venta de aparatos eléctricos. 
c) Revisión de instalaciones y reclamaciones. 


; Pólizas y contratos. 
08) Publicidad y propaganda. 
IT. Servicio administrativo: 
Administración general. 
7) Lectura de contadores. 
c) Facturación y cobranza. 
- Compras y almacenaje. 
- €) + Impuestos. 
, Seguros. 
' 5. La producción termoeléctrica comparada con la 
hidroeléctrica. La notable mejora experimentada re- 
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cientemente en el rendimiento de las centrales térmicia 
ha repercutido en la construcción hidroeléctrica, obl- 
gando a estudiar muy detenidamente la posibilidad 
de aprovechar numerosos saltos para competir ven- 
tajosamente con aquéllas. En las centrales hidroeléc- 
tricas, sin necesidad de llegar a unidades de 40,000 
kilovatios o más, se ha conseguido ya un rendimiento 
óptimo difícil de superar, mientras las supercentrales 
térmicas se encuentran aún hoy lejos de este punto, 
a pesar de crecer en capacidad y dimensiones mucho 
más rápidamente que las hidroeléctricas. 

Así, pueden citarse diferentes centrales norteame- 
ricanas que reducen el gasto de carbón, de 7,000 calo- 
rías, a poco más de 1 libra (453 gr.) por kilovatio-hora, 
y como promedio durante 1927 se han consumido 
en todas las centrales del país yanqui 810 gr. de car- 
bón, o sea 5,730 calorías por kilovatio-hora. 

Las perspectivas económicas de los aprovechamien- 
tos hidráulicos son a veces exageradas, dependiendo, 
en términos generales, de las disponibilidades de com- 
bustible y de las condiciones de los saltos. La preferen- 
cia a favor de la producción térmica, preferencia apa- 
rentemente paradójica, se acentúa al recordar que el 
precio del coste de la energía eléctrica en barras de la 
central es únicamente un pequeño sumando del coste 
total del servicio. Con centrales hidroeléctricas el 
coste del kilovatio-hora distribuido se eleva fácilmente 
a tres o cuatro veces el coste del kilovatio-hora me- 
dido en el cuadro, por tener en cuenta el coste del trans- 
porte, la distribución y el servicio. Con centrales tér- 
micas se excluyen, generalmente, las líneas de transmi- 
sión, particularmente junto a los grandes centros de 
consumo, siempre que haya facilidades de abasteci- 
miento de combustible y agua suficiente para la con- 
densación. El coste de la construcción y entreteni- 
miento de las grandes líneas de transmisión, a tensio- 
nes cada día mayores, juntamente con las importantes 
cargas financieras de toda obra hidráulica, limitan, en 
muchos casos, el aprovechamiento de los saltos. Es 
más, si no fuera por el temor de agotamiento más o 
menos lejano de los recursos naturales de combusti- 
ble, que los Gobiernos previsores no descuidan, se 
acentuaría todavía más la tendencia a favor de la pro- 
ducción termoeléctrica. 

Al analizar los gastos de construcción e instalación, 
se observa que una central hidroeléctrica de 10,000 ca- 
ballos cuesta doble o triple que una central térmica 
moderna de la misma potencia. Las cargas financieras 
crecen en la misma proporción, hasta el punto de 
compensar a veces el gasto adicional de n que las 
térmicas requieren. Además, en los aprovechamientos 
faltos de regularización, las continuas variaciones de 
caudal según las estaciones del año y los perjuicios 
originados por condiciones extremas de grandes ave- 
nidas o escasez de caudal, ES una disminución 
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En las centrales hidroeléctricas modernas, por el 
contrario, se transforma en energía eléctrica más de 
un 80 por 100 de la energía del salto. Esto explica 
la continua tendencia a mejorar el rendimiento de 
las centrales térmicas que tanto dista de las hidro- 
eléctricas. 

Aun así, al comparar los gastos generales de explo- 
tación y de entretenimiento se hallan resultados a fa- 
vor de las centrales hidroeléctricas que, en ocasio- 
nes, vienen compensados por las cargas del capital 
invertido, permitiendo producir el kilovatio-hora tér- 
mico a menor precio que el hidroeléctrico. Esta cir- 
cunstancia es propia de los países que disponen de 
ambas fuentes de energía en abundancia. Esto expli- 
ca la moderna concepción de los aprovechamientos 
hidroeléctricos como adjuntos a centrales térmicas 
para producir el máximo número de kilovatios-hora 

r año a un precio mínimo, justificándose la produc- 
ción hidroeléctrica, independiente de la potencia mo- 
mentánea, por un número de kilovatios-hora al año. 
Semejante coordinación es muy útil con saltos no re- 
gularizados, equipados con turbogeneradores de ca- 
pacidad suficiente para grandes caudales, aunque no 
sea del todo utilizable sino durante ocho o nueve me- 
ses del año. Con regularización diaria, cuyo coste no 
es exagerado, se consigue atribuir a la producción hi- 
droeléctrica una función económica importante, cual 
es la de suministrar los picos de carga, mejorando el 
factor de carga diario de todo sistema cuya base sea 
el vapor. Tal combinación ha permitido en algunos 
sistemas elevar el factor de carga característico al 
valor excepcional de 80 por 100, recurriendo a una 
subdivisión de la potencia hidroeléctrica en suficiente 
número de unidades generadoras. 

Esta coordinación ha hecho posible el aprovecha- 
miento de numerosos saltos que se habían considerado 
inexplotables por el antiguo sistema de independen- 
cia de producción, ni aun con centrales térmicas au- 
xiliares de reserva. V. INTERCONEXIÓN. 

6. Superpotencia eléctrica. La energía eléctrica, por 
sus importantes cualidades de ser fácilmente transpor- 
tada y utilizada sin grandes pérdidas, halla de día 
en día nuevas aplicaciones en todos los órdenes de la 
vida moderna. Fanto es así, que actualmente ya se 
q. señalar la importancia de su consumo como 

¡ce de prosperidad y progreso de un país. 

Efectivamente, la electrificación de la industria 
contribuye eficazmente a intensificar la producción 
industrial y a mejorar el nivel general de vida, tanto 

r la disminución de la fatiga como por la facilidad 

manejo, limpieza, etc., que todos los aparatos eléc- 
tricos implican, sin olvidar los utensilios eléctricos de 
uso doméstico. V. ELECTRIFICACIÓN en este APÉNDICE. 

El problema de la electricidad, planteado hoy en 
todos los países, consiste, pues, en hacer extensiva 
e intensiva la utilización de energía eléctrica en sus 
campos de aplicación. 

Si, realmente, la producción y consumo de electri- 
cidad son índices de progreso, de industrialización, de 
bienestar, etc., ¿por qué no intensificar la electrifica- 
ción de la agricultura, de los ferrocarriles, de las fábri- 

cas, del hogar, etc.? 
Para ello hace falta disponer de fuerza eléctrica 
en abundancia, económicamente producida y distri- 
buída. De ahí que se imponga un plan nacional de 
organización que, regulando los medios de producción, 
transporte y distribución, permita ofrecer a los consu- 
midores energía eléctrica a bajo precio, Capaz de com- 
petir ventajosamente con las demás fuentes de ener- 


% y etc.). 
identeen 


tróleo, gas, 
e la ulión del problema de la elec- 
“tricidad, esto es, la fijación de ese plan racional, de- 
pende de las condiciones características de cada país 
— (densidad de población, grado de industrialización, 
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fuentes de energía, etc.) y es, por consiguiente, va- 
riable de un lugar a otro. Esto no obstante, existen 
ya leyes técnicoeconómicas de carácter bastante ge- 
neral para que puedan ser aplicadas sin temor y con 
seguridad de éxito en un país cuando la ha alcanzdo 
en otro. Tal es el caso de la superpotencia, o sea, la 
intercomunicación de las Empresas productoras, de 
las grandes centrales, de los recursos hidráulicos y 
carboniferos esparcidos por todo un país. 

La realización del programa de superpotencia con- 
tribuye eficazmente a la coordinación de potencias, 
justificando el aprovechamiento de grandes y peque- 
ños saltos que, juntamente con las centrales térmicas, 
van a alimentar las líneas de transporte que, inter- 
conectadas a modo de grandes redes, forman un depó- 
sito común. 

Es de notar que la interconexión no implica la fu- 
sión de capitales ni la formación de grandes trusts, 
Consiste simplemente en la compraventa o inter- 
cambio de energía entre las Empresas mismas y en la 
acción conjunta o cooperativa de las Compañías de 
servicios públicos para la explotación y construcción 
de centrales generadoras. 

Actualmente se está desarrollando en muchos países 
el programa de superpotencia, no con el fin de suplir 
los sistemas existentes, sino de complementarlos. La 
antigua práctica de producción y distribución de 
energía por distritos se diferencia de la vigente ac- 
tual en que el campo de acción es hoy regional, es 
decir,interesando territorios de mayor extensión donde 
la energía se produce en un pequeño número de cen- 
trales de gran capacidad, interconectadas y explota- 
das económicamente. 

Tanto en centrales térmicas como en las hidroeléctri- 
cas se consigue hoy una producción francamente eco- 
nómica, pero considerando que las líneas de transmi- 
sión pueden evaluarse en poco más de */¡, del coste 
de la central por kilovatio instalado, es lógico pre- 
ver una posible reducción en el precio del kilovatio- 
hora distribuido, recurriendo, antes que a nuevas Cen- 
trales, a la instalación de líneas de transmisión que, 
al conectar las centrales existentes entre sí y con ellas 
las redes todas, permitan disminuir notablemente la 
capacidad y número de grupos generadores de reser- 
va. Por lo demás, son bien conocidas las ventajas de 
la interconexión: mejora del factor de carga, dismi- 
nución de los gastos de explotación al llevar la carga 
de bases centrales de gran rendimiento; mayor segu- 
ridad y uniformidad del servicio; menor capital in- 
vertido, etc. d 

Los principios de la interconexión afectan particu- 
larmente a las zonas industriales sin interesar las 
grandes ciudades, debido a la enorme concentración 
de carga y a la imposibilidad de introducir líneas aé- 
reas de alta tensión. 

Aunque conocidas desde mucho tiempo todas estas 
ventajas, ha esperado iniciarse la interconexión en la 
época actual, cuando las mismas redes de transporte 
y distribución se van aproximando por el continuo 
crecimiento. Contribuyen eficazmente a la realización 
del propósito el uso práctico de tensiones de transmi- 
sión del orden de 100,000 a 200,000 voltios o más, y 
el continuo crecimiento de la demanda de energía eléc- 
trica. Ante la presencia de líneas de 400 kms. de lon- 
gitud y a 920,000 voltios, la técnica se siente satisfe- 
cha y trata de mejorar los métodos de explotación para 
que no sean ya las líneas de transmisión los puntos dé- 
biles de los sistemas. 4 

Por lo que hace referencia a las Empresas, la inter- 
conexión equivale a una coordinación física que se tra- 
duce en una mejora mutua de posición para prestar 
al público mejor servicio y a menor precio. En el caso 
de explotaciones pertenecientes a un mismo grupo 
financiero esta coordinación se hace más fácil, pero 
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en todo caso libra a las comunidades individuales 
de la dependencia de una sola fuente de suministro, 
extendiéndose las relaciones más allá del alcance de 


las Compañías locales. 


Esta pauta y norma, dadas por los Estados Unidos 
y Alemania, viene confirmada y seguida por todos los 
países progresistas. Citaremos en primer término las 


grandes líneas de transmisión que se extienden en 


Alemania, en las principales zonas industriales del 


Ruhr del Sur y en los Alpes. Italia y Francia, por su 


parte, han construído nuevas supercentrales, que han 


dado lugar a la creación de nuevas industrias en Vene- 
cia, Lombardía, Liguria, Tourcoing, Lila, Roubaix, etc., 
comparables en su producción a las de Alemania e 
Inglaterra. 

En Italia, principalmente, cuyas condiciones son 
semejantes a las de España, las crisis de aguas bajas 
han estimulado la creación de centrales térmicas mo- 
dernas, de gran potencia para trabajo a plena carga 
(de base), situadas cerca del mar, o a bocamina para 
utilizar turbas y lignitos debidamente pulverizados. 

En fin, estos ejemplos enseñan a los países faltos de 
combustible que, aun poseyendo hulla blanca en abun- 
dancia, no puede prescindirse del auxilio útil que para 
las centrales hidroeléctricas pueden ser las termoeléc- 
tricas, sea para llevar la carga de base, sea en cali- 
dad de reserva o: sea de suplencia para sobrecargas. 
Si a esto se añade que los servicios públicos, en gene- 
ral, y los ferrocarriles eléctricos, en particular, requie- 
ren una gran seguridad de funcionamiento, se explica 
cómo en los casos de pequeño número de aprovecha- 
mientos con regímenes de diversidad insuficiente, ni 
aún la interconexión de centrales hidroeléctricas puede 
suplir la instalación de centrales térmicas. 

La racionalización de esta industria persigue, por 
consiguiente, organizar la producción en forma me- 
tódica para que el servicio público de electricidad sea 
lo más uniforme, seguro y económico posibles. Esto 
exige una creciente extensión de las redes de distri- 
bución propias de explotaciones importantes con po- 
tentes medios de personal y de material. Es decir, que 
la tendencia general es a formar grandes Empresas mo- 
nopolizadoras capaces de proporcionar los medios eco- 
nómicos y técnicos necesarios para prestar un buen 
servicio eléctrico. 

7. Redes eléctricas nacionales. Cuando las líneas 
de transporte y redes de distribución de las diferentes 
Empresas encargadas de prestar el servicio eléctrico 
de un país llegan a extenderse lo suficiente para jus- 
tificar su interconexión, aparece como consecuencia 
la necesidad de crear una red eléctrica nacional, que, 
a modo de depósito común, unifica las líneas y per- 
mite establecer el intercambio de energía que la super- 
potencia requiere. 

La construcción de semejante red es para todo país 
la base de un rápido desenvolvimiento industrial, que 
engrandece la producción y estimula la creación de 
nuevas fábricas; contribuye al desarrollo agrícola y 
fomenta la electrificación de ferrocarriles, etc. 

De no implantarse una red eléctrica con carácter 
nacional, se vive en un círculo vicioso, porque las gran- 
des industrias no se instalan si no cuentan con ener- 
gía a bajo precio; y, por otra parte, las grandes cen- 
trales, única forma económica de producir energía 
eléctrica, no se instalan porque falta los mercados con- 
sumidores. y 

La idea de construir redes nacionales data de varios 
años, debiéndose en España al sabio electricista padre 
Pérez del Pulgar (1915) la primera noticia. Diferentes 
naciones han sabido llevar a la práctica tal idea, mien- 
tras aquí en España no se ha logrado pasar de la época 
de los proyectos. 

Son curiosos los puntos de vista que han predomi- 
nado en Italia, Francia e Inglaterra, los Estados Uni- 
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dos, Alemania, Suiza, Bulgaria, así como la interven- 
ción de cada Estado y sus Parlamentos, obligando, en 
ciertos casos, a la fusión de Empresas con verdaderas 
amenazas de incautación, caso de no hacer de buen 
grado las fusiones que se estimaban beneficiosas para 
el país. 

ste es el problema que vamos a tratar; problema 
que hasta cierto punto es una parte del más general 
y que consiste en fijar los límites de la iniciativa pri- 
vada y de la intervención estatal en aquellas indusirnas 
que tienen en cierto aspecto un interés público. Cada Em- 
presa ha de poder extender e interconectar las redes 
que crea conveniente, siempre que no se extralimite del 
campo de sus propias concesiones; pero no puede ne- 
garse que, dado el interés (económico y social) na- 
cional de la electrificación, interesa al Estado, como 
representante del interés colectivo, que tales interco- 
nexiones se efectúen de acuerdo con los intereses ge- 
nerales del país. 

Hacia 1915 proponía Siegel en Prusia que el Es- 
tado repartiese gratuitamente o a muy bajo precio la 
electricidad para usos domésticos y pequeñas indus- 
trias; a este efecto debía construirse una red eléctri- 
ca especial que uniese las grandes centrales con las 
poblaciones y centros industriales. 

Esta idea, aunque no con toda su extensión, ha 
venido a influir, sin duda, en la legislación de diferen- 
tes Estados, en los cuales, considerando de utilidad 
pública la distribución de la electricidad, se ha es- 
tudiado la forma de construir una red nacional con 
intervención del Estado, interconectando las centra- 
les y redes privadas y valorando al propio tipo las 
energías naturales del país. 

Una vez admitida la conveniencia de establecer una 
red eléctrica nacional, se presentan para la construcción 
y explotación diferentes Problemas técnicos, económi- 
cos y politicoadministrativos. Los primeros pueden ha- 
llarse resueltos en la voz INTERCONEXIÓN de este APÉN- 
DICE. Tan sólo expondremos el modo de plantearlos: 

El problema técnico se concibe: 1.*, mediante la in- 
terconexión de las centrales de una región entre sí 
para su mejor servicio, una inmediata compensación 
y una máxima utilización de sus recursos, formando 
de este modo las redes regionales, y 2.*, mediante la 


interconexión de las distintas redes regionales, que 


hacen posibles las compensaciones entre región y re- 
gión, puede localizarse en grandes centros la produc- 
ción necesaria para suplir el déficit reunido de todas 
las regiones, así como el poder consumir, reunidos, los 
excedentes de todas en las épocas de energía sobrante. 

En cuanto a los problemas de carácter económico y 
administrativo, cabe preguntar a quién ha de corres- 
ponder el trazado del plan general de interconexiones, 
o sea fijar el trazado de las principales líneas de trans- 
misión y la situación de las vértices del polígono o po» 
lígonos que integran la red. Conocido el plan, conviene 
estudiar quién ha de encargarse de la construcción de 
las líneas de transporte, las estaciones transformado- 
ras y las centrales no existentes que se juzguen indis- 
pensables. Es sabido, en efecto, que el abaratamiento 
de la producción de la energía se consigue con; 

1. La obtención de energía térmica a bajo i 

2.2 Un aumento en el factor de carga y utilización 
de las centrales existentes. 

Ambas cosas se complementan y son consecuencia 
una de otra, pues centrales hidráulicas con sus mí- 
nimos no compensados por energía térmica económica 
A pela pa e > dO 
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Por tanto, un Estado, al propio tiempo que usa 
red nacional, debe estimular el establecimiento de los 
dos complementos citados. 

Finalmente, ha de decidirse, en todo caso, quién 
habrá de explotar la red con las centrales y subcentra- 
les anexas, así como las centrales y redes que inter- 
conecte; cómo ha de obtenerse el capital de primer 
establecimiento necesario; cómo habrán de cubrirse 
los gastos de explotación, cargas financieras, etc.; y 
en qué forma habrán de repartirse los beneficios si 
los hay, y si han de participar el Estado y las Empre- 
sas intercomunicadas, etc. 

Veamos cómo se han planteado y resuelto estos 
problemas en diferentes países: 

En Francia, después del armisticio, al tratar de la 
reconstrucción de las regiones libertadas, se tuvo en 
cuenta el aspecto de la distribución de energía eléc- 
trica; y, al efecto, se acordó (Ley del 19 de octubre 
de 1919) que el Estado construyese una red eléctrica 
y que la explotase una sociedad anónima de capital 
variable, integrada por la agrupación de productores 
y regentada por un Consejo de administración inte- 
grado por representantes del Estado y de los produc- 
tores citados, proporcionalmente a las aportaciones 


dd 
Igunos años más tarde (1923), la Compañía de los 
Ferrocarriles del Mediodía constituyó la U. P. E. P. O. 
(Union des Producteurs de P'Electricité des Pirenées 
Occidentales) con el objeto de mejorar la utilización 
de las centrales hidroeléctricas pirenaicas situadas 
al O. del Garona, transportando parte de la energía 
a en centros lejanos de consumo (Toulouse, 
urdeos, etc.) y gastando el sobrante en fábricas elec- 
troquímicas y electrometalúrgicas de la región, ade- 
más de la energía necesaria para los ferrocarriles y 
otros consumidores importantes. 

Cada adherente transporta su energía hasta una 
de las subcentrales del Mediodía, donde se mide, com- 
probándose que se entrega como mínimo la potencia 
subscrita garantizada que permite a la U. P. E. P. O. 
satisfacer los contratos de larga duración. 

La U.P.E. P. O. tiene firmado un contrato con la 
Compañía del Mediodía para regular las condiciones 
del peaje. El excedente se vende a las demás consu- 
midores y adheridos, particularmente a las industrias 
electroquímicas. 

La U. P. E. P. O. no compra la energía de sus ad- 
heridos, sino que la vende por su cuenta abonándoles 
un tanto por kilovatio-hora entregado y reparte el so- 
brante de beneficios, una vez deducidos los gastos ge- 
nerales, entre los adherentes, proporcionalmente a la 
potencia subscrita. 

En Italia, hacia el año 1910, empezaron las interco- 
nexiones entre centrales y redes de diferentes Empresas; 
y desde 1920, agrupadas aquéllas en 12 sindicatos re- 
gionales, que forman la Federación Nacional, se inter- 
conectaron las redes regionales, sin imposición legal al- 
guna y por exclusiva voluntad de las Empresas. La 
interconexión italiana ha sufrido cierta complicación 
técnica a causa de las dificultades de unificación de la 
frecuencia de la corriente, que continúa siendo, según 
las regiones, de 42, 45 y 50 períodos. 

En la Gran Bretaña se constituyeron hacia el año 

1919 los comisarios de electricidad, encargados princi- 

palmente de dividir el país en regiones convenientes y 
organizar en cada una de ellas una delegación, consti- 
tuída por los representantes de las redes y demás inte- 
resados (ferrocarriles, grandes consumidores, etc.), que 
se encargara de la producción y de la venta de ener- 
. gía en grandes cantidades a los distribuidores ya exis- 


tentes. 

) En 1926, el Gobierno Baldwin nombró un Comité, 
presidido por lord Weir, encargado de dirigir una 
nueva legislación eléctrica, y fruto de su trabajo fué 
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la Electricity Act, que empezó a regir a principios del 
año siguiente, constituyéndose un Consejo Central de 
Electricidad (Central Electricity Board) con objeto de 
realizar los proyectos preparados por los comisarios 
de electricidad referentes: a) a la selección de las cen- 
trales consideradas suficientemente económicas para 
continuar en servicio; b) a la construcción de una red 
de interconexión entre las centrales elegidas y las 
redes existentes, y c) a la normalización de la frecuen» 
cia al tipo de 50 períodos. Además, se encargaba al 
Consejo Central de Electricidad: a) fijar la producción 
y horas de carga de las centrales seleccionadas; b) 
adquirir a precio de costo (incluyendo los gastos gene- 
rales, intereses, etc.) toda la producción; e) convenir 
con sus propietarios las ampliaciones y modificaciones 
necesarias y el establecimiento de nuevas centrales; 
d) alimentar directa o indirectamente las distribucio- 
nes autorizadas, y e) ajustar las tarifas a fin de que, 
durante cierto número de años, equilibren los gastos. 

Resulta, pues, que el Consejo Central de Electrici- 
dad compra la energía a las centrales requisadas y la 
vende, no a los consumidores, sino a las redes distri- 
buidoras existentes. También las productores pueden 
rescatar la energía que producen, reintegrando su im- 
porte al Central Electricity Board más un suplemento 
de gastos generales. 

El Central Electricity Board no puede producir ni ex- 
plotar directamente centrales sin antes haber realizado 
las gestiones necesarias para prccurarse energía de los 
particulares. 

Los gastos para la unificación de la frecuencia al 
tipo de 50 períodos son a cargo del Cenzral Electricity 
Board, incluyendo las modificaciones necesarias en 
las instalaciones de los consumidores. 

El capital necesario para el Central Electricity 
Board fué estimado por el Comité Weir en 35.500,000 
libras esterlinas; y las cargas correspondientes han 
de ser reembolsadas por los comisarios de Electrici- 
dad, que deben cobrarlas de los distribuidores de acuer- 
do con sus beneficios. La ley prevé también que el 
Estado podrá garantizar los gastos del Central Elec- 
tricity Board hasta el límite referido; y que éste ten- 
drá la facultad, con ciertas condiciones, de pagar los 
intereses de capital mientras permanezca improduc- 
tivo o de suspender los pagos atrasados en un período 
máximo de cinco años. 

Referente a la construcción de la red nacional, es- 
tipula la ley inglesa que cuando los comisarios hayan 
redactado el proyecto relativo a una región, el Centrol 
Electricity Board elige las centrales que se han de 
seleccionar, las líneas y las estaciones transformadoras 
que se han de construir y la extensión a que ha de al- 
canzar la unificación de la frecuencia. También pue- 
den los comisarios otorgar poderes temporales al 
Central Electricity Board respecto a las centrales, se- 
leccionadas o no, durante el tiempo necesario para la 
realización de los proyectos. 

El Central Electricity Board publica entonces el 
proyecto, que pasa a información de los interesados, 
rectificándose después de acuerdo con las modificacio- 
nes que se crean convenientes. , 

Todo distribuidor debidamente autorizado puede 
reclamar contra las obligaciones que se le impongan 
y solicitar arbitrajes; pero el árbitro sólo puede acor- 
dar una compensación pecuniaria si el Central Elec- 
tricity Board considera que sus peticiones son indis- 
pensables para la realización total del proyecto. 

En los Estados Unidos, dada su enorme extensión 
territorial, no se ha construído una verdadera red 
nacional; pero, en cambio, están muy avanzadas las 
redes regionales en las principales zonas de potencia 
y de consumo del país. Esto no obstante, se han ensan- ' 
chado y se van completando las líneas y redes con 
un plan de unificación nacional, 
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Debido a la existencia de monopolios territoriales | en 1919, y la Conclusión número 3 de las aprobadas 


de explotación del servicio eléctrico, las Empresas han 
quedado limitadas a extender sus líneas hasta los 
centros de consumo que puedan vivir económicamente, 
efectuándose al objeto interesantes estudios para de- 
terminar las distancias económicas del transporte a 
partir de los centros de producción. 

Así se persiguen nuevos mercados de consumo, ba- 
sados en una continua disminución de los precios de 
venta de la energía eléctrica. Es sabido, en efecto, que 
a toda reducción de tarifas secunda una mayor y mejor 
utilización. ' 

Como resultado de la interconexión, las Empresas 
pueden: a) aumentar las facilidades de suministro a 
sus clientes dentro del territorio servido y reconocer 
su impotencia económica en caso de distancias exce- 
sivas, y b) pueden ofrecer energía barata gracias a 
las nuevas unidades generadoras de elevado rendi- 
miento que se instalan. 

Las Empresas que interconectan sus instalaciones 
persiguen únicamente la finalidad del ahorro en la 
producción eléctrica nacional, pero jamás el beneficio 
individual. 

Además, toda red de interconexión no es conside- 
rada como una Empresa sino como fórmula de pro- 
ceder para que las Empresas interconectadas se auxi- 
lien mutuamente. Las que en mejores condiciones 
estén son las que han de producir o generar, y las 
demás sólo han de ser distribuidoras de energía. 

El intercambio de energía se hace, pues, con las si- 
guientes normas: 

1.2 Cada Empresa debe ceder o tomar energía de 
acuerdo con el máximo rendimiento que se requiere 
para el conjunto de las instalaciones interconectadas 
en cualquier momento. 

2.2 Ninguna Empresa debe beneficiarse ni perju- 
dicarse al ceder o tomar energía de otra. 

3.4 Cada Empresa debe mantener solamente una 
potencia instalada equivalente a la carga normal más 
un 10 por 100. 

4.2 Cuando una Empresa ingresa en la red inter- 
conectada debe abonar una participación razonable 
por la capacidad de reserva que adquiere, sin que 
exceda aquélla del costo de sus posibilidades propias 
de expansión. ; 

El personal directivo de cada red está integrado 
por un representante de cada Empresa interesada y 
un director de explotación encargado de coordinar la 
repartición de las cargas de las instalaciones inter- 
conectadas y autorizado para: 

1.2 Comprar energía para la red de cualquier Em- 
presa interconectada al precio mínimo que ella pueda 
vender (precio de costo de producción en barras de la 
central) y que pueda variar según las horas del día, 

2. Vender la misma energía a otra u otras de las 
Empresas por el precio en barras a que les resultaría 
la misma energía si la produjeran. 

3.2 Comunicar diariamente a cada Empresa la ga- 
nancia o pérdida habida en el intercambio que le 
afecta. — É 

4.2 Los beneficios habidos en la red se reparten 
proporcionalmente de consuno entre las Empresas que 
han comprado energía, una vez satisfechos todos los 
gastos propios de la red. 

De esta forma u otras semejantes han llegado a 
constituirse y explotarse económicamente extensf- 
simas redes regionales. 

En España pueden considerarse como antecedentes 
relativos a la red eléctrica nacional algunos artículos 
publicados en la revista Ibérica desde 1915 por el pa- 


dre Pérez del Pulgar; un librito de Urrutia (1918) 


sobre La cnergía hidroeléctrica en España; las comu- 
nicaciones de Berasaluce y Mayoral en la sección 6,2 


del Congreso de Ingeniería que tuvo lugar en Madrid 


en este Congreso. 

El padre Pérez del Pulgar publicó también en 1bé- 
rica (29 de mayo de 1920) un Esquema de proyecto de 
red nacional, en el que se procuraba seguir el curso de 
los ríos y ferrocarriles principales, pasar cerca de los 
centros de producción y de consumo, rehuyendo los 
terrenos solitarios y abruptos, y utilizar la mayor 
extensión posible de las líneas actuales e instalar una 
potencia mínima de 50,000 caballos a menos de 80 kms. 
de cualquier punto de España. 

Calculaba el autor que esta red tendría una extensión 
de unos 6,500 kms. y que costaría unas 30,000 pese- 
tas por kilómetro. Proponía emitir un empréstito de 
200.000,000 de pesetas al 5 por 100 y constituir una 
Sociedad anónima entre sus tenedores, los cuales nom- 
brarían el Consejo de administración. El Estado nom- 
braría una Comisión fiscalizadora con los represen- 
tantes de la red y de los productores y consumidores, 
la cual tendría, entre otras atribuciones, la facultad 
de fijar los precios de compra y venta de la energía y 
que la Sociedad habría de adquirirla de los produc- 
tores para venderla a los consumidores. 

Después de estos antecedentes y de numerosas confe- 
rencias y artículos publicados en la Prensa técnica 
se anunció un concurso (R. D. del 9 de abril de 1926 
y RR. 00. del 9 de junio de 1926 y 25 de marzo de 
1927) invitando a todos aquellos interesados en el 
problema para que aporten sus puntos de vista, con- 
cretados en proyectos que expliquen las razones y fun- 
damentos de ley, soluciones que ellos propongan, y 
que será después de estas aportaciones documentadas 
cuando la Administración, utilizando sus organismos 
técnicos, las estudie, y con su interés equidistante del 
de todos, defina y resuelva. ; 

Hasta el momento (1931) nada se sabe en concreto 
del resultado de este concurso, mereciendo especial 
mención los proyectos presentados por la Hullera 
Española y por la Sociedad Española de Montajes 
Industriales. 

La red eléctrica nacional de España (R. E. N. E.) 
proyectada por la Hullera Española se ha publicado 
íntegra en la revista Electricidad. Como es natural, 
trata con preferencia del aprovechamiento de los car- 
bones pobres, proyectando la construcción de grandes 
centrales térmicas a boca de mina, centrales que la 
R, E. N. E. interconectaría con las hidroeléctricas y 
proyectadas para soportar la carga de base, siguiendo 
las líneas ferroviarias electrificables hasta los centros 
de consumo y, con la protección del Estado, hasta las 
zonas hoy abandonadas, que pueden mejorar con la 
electrificación. > 

La R. E. N. E. sería construída y explotada por una 
Sociedad anónima integrada por la Asociación de 
productores de Electricidad (hoy Cámara Oficial de 
Productores y Distribuidores de Electricidad), por la 
Hullera Española y, si se creyera conveniente, por 
representantes de las Compañías de Ferrocarriles y 
Federaciones Agrícolas. En el Consejo de administra- 
ción estaría representado el Estado y las entidades 
referidas. E MA 0 

El proyecto de la Sociedad Española de Montajes 
Industriales consiste en dividir España en varias re- 
giones y empezar construyendo las redes regionales 
de interconexión entre las de diferentes E 
unificando las tensiones en caso necesari 
frecuencia está prácticamente unificada a 
Estas redes regionales unirían también le 
actuales con las térmicas que se construy 
mina para compensar los estiajes y p 
y con las fábricas electroquímicas y 
cas que recibirían energía barata a de 

Cada una de estas redes regionales 
nomamente y sin otra intervención de 
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Fuentes de energia aprovechables 
O Potencia hidráulica 
o 17,2 térmica (hulla ) 
id.  (lignito) 
vd. (petróleo) 
que un delegado (dispatcher), que, de acuerdo con el 
interventor principal, examinaría la explotación para 
compensar, mediante la R. E. N. E., los excedentes O 
faltas de producción de la región correspondiente. 
Esta compensación se haría por la red principal de 
interconexión entre las redes regionales. 

Las líneas principales se proyectan lo más rectas 
posible, procurando, no obstante, que no se aparten 
mucho de las carreteras para facilitar su vigilancia y 
conservación. Las líneas secundarias, en cambio, se 
aproximan a los centros de consumo y de producción. 

Para la ejecución de esta plan propone la S. E. M. 1. 
constituir una Sociedad concesionaria que construya 
la R. E. N. E. según proyecto y presupuesto (250 
millones de pesetas) aprobados por el Estado, el cual 
garantizaría un interés mínimo al capital invertido e 
intervendría en el funcionamiento de la Sociedad 
mediante una Comisión técnica y administrativa donde 
estarían representados los productores y consumidores. 
La R. E. N. E. no podría producir ni consumir energía, 
sino solamente transportarla, cobrando un peaje ade- 
cuado para cubrir el interés del capital invertido, la 
amortización del material, los gastos de explotación y 
un beneficio razonable. La R. E. N. E. podría, no 
obstante, comprar energía, si un grupo productor 
tuviera un excedente de ella, y venderla a otro grupo 
consumidor situado fuera de la zona de influencia del 
primero. 

Proyecto de red eléctrica internacional en Europa, 
Un proyecto de prodigiosas proporciones, para el 
abastecimiento de corriente eléctrica en el continente 
europeo, fué sometido a la Conferencia Mundial de la 
Energía por el doctor Oscar Oliven, presidente de una de 
las Empresas de servicios públicos más importantes de 
Europa, la Gesellschaft fur E lectrische Unternehmungen. 

El aprovechar las fuentes naturales de energía, para 
enviar corriente a las comunidades distantes en que 
mejor empleo puede hacerse de ella, es cosa muy común 
en la electrotécnica. Muy corriente es también conec- 
tar entre sí las redes de distribución de diferentes zonas 
a fin de efectuar el intercambio de corriente, de manera 
que la red que se halle momentáneamente alcanzada 
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pueda tomar energía de otra que cuente con un exceso 
de corriente. 

Todo ello se hace en gran escala lo mismo en los 
países europeos que en otras regiones del mundo. Por 
otra parte, el doctor Oliven declara que existen gran- 
des fuentes de energía aún inexplotadas, así como 
otras que no producen sino beneficios más o menos 
locales. Su proyecto recomienda el aprovechamiento 
de las unas, la intensificación de las otras y el enlace 
de todas ellas, a fin de que cada fuente de energía 
contribuya, por decirlo así, a un acervo común. 

En Suiza, las centrales hidroeléctricas son alimen- 
tadas por las aguas procedentes de los ventisqueros al 
derretirse el hielo, cuyo volumen disminuye durante 
el invierno. Más al S., en cambio, a lo largo del Adriáti- 
co, hay una cordillera que enfría al aire húmedo pro- 
cedente de ese mar. 

Los ríos y torrentes así producidos por la precipita- 
ción pueden utilizarse como fuente de energía durante 
la época precisa en que la helada reduce el caudal de 
los ríos de Suiza. 

Noruega tiene, en sus ríos, mayor cantidad de ener- 
gía que la que sus industrias pueden consumir, y sus 
vecinas del sur utilizarían con gusto el sobrante, y 
así lo hacen en realidad hasta cierto punto. 

En ciertas regiones de Europa hay abundancia de 
hulla; en otras hay yacimientos de petróleo, y en otras 
se hallan numerosos saltos de agua, en tanto que, 
formando contraste con ellas, existen grandes exten- 
siones que carecen de combustibles y de fuerza hi- 
dráulica. Abastecer estas últimas con la energía ge- 
nerada en aquéllas es parte del proyecto del doctor 
Oliven, quien recomienda que muchas de las centrales 
actualmente existentes, junto con otras que se habrán 
de construir, sean enlazadas las unas con las otras por 
medio de una enorme red que se extenderá por todo 
el occidente y el centro de Europa y de la cual todas 
las regiones, haciendo Caso omiso de fronteras políti- 
cas, podrán tomar la energía que necesiten para sus 
industrias, sus ferrocarriles y sus casas. | 

Grande es en verdad el proyecto del cual presenta- 
mos el mapa, Se notará que comprende tres líneas con 
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dirección aproximada de Norte a Sur, y dos líneas 
transversales enlazadas con ellas. Empezando en 
Calais, en una región hullera que puede ser fácilmente 
reforzada por el carbón inglés de allende la Mancha; 
la primera línea pasa por el centro de Francia, se ali- 
menta en Lyón con la energía generada por las cen- 
trales hidroeléctricas del Ródano, sigue a Barcelona 
y atraviesa España y Portugal, alcanzando una ex- 
tensión de 2,090 kilómetros. Los ríos españoles que 
nacen en los Pirineos y el carbón desembarcado en el 
puerto de Lisboa darían la energía a la sección meridio- 
nal. 

La segunda línea, de una longitud de algo más de 
3,000 kilómetros, empieza con los saltos de Noruega y 
Suecia, atraviesa Alemania, pasando de los yacimien- 
tos de lignito de ésta a las fuentes de fuerza hidráuli- 
ca de Suiza y del norte de Italia, terminando en Génova, 
puerto carbonero, y siguiendo probablemente a Roma. 

La tercera línea empezaría en las regiones hulleras 
de la frontera de Polonia y del este de Alemania y, 
atravesando Checoslovaquia y Austria, iría a alimen- 
tarse en los saltos de Yugoslavia en la costa del Adriáti- 
co. Su extensión sería algo superior a 1,450 kms. 


Esas tres líneas serían enlazadas, primero por una 


línea que, partiendo de París, atravesaría los yaci- 
mientos de lignito de Alemania y llegaría hasta Polo- 


nia, recorriendo unos 1,200 kms., y luego por una línea 


de 2,900 kms., que iría de Lyón, por encima de los 
Alpes, a Viena, pasando por Hungría, tomando la 


energía hidráulica del Danubio en el sur de Rumania 


y atravesando la Ucrania con sus yacimientos petro- 
leros en Odesa, sus centrales hidroeléctricas en el 


Dniéper y sus minas hulleras en Rostov, en el extremo 


oriental, Esta línea podría tener un ramal de Bucarest 
a Constantinopla. 


Desde el punto de vista político, ese proyecto no 
constituiría un experimento, pues existen ya líneas de 
energía eléctrica que cruzan muchas fronteras. Suiza, 


por ejemplo, se halla así enlazada con sus vecinas, 
Francia, Alemania y Austria, siendo sus asociadas en 
una de las zonas de interconexión más grandes del 
mundo. Ampliado de manera que abarque aún mayor 
número de países, el servicio de electricidad contribuirá 
a formar nuevos lazos de interés recíproco, así como a 
fomentar la cooperación, la buena voluntad y la paz 
entre las naciones. 

El equilibrio de la carga en una red de tanta ex- 
tensión presenta problemas bastantes interesantes. En 
verano, por ejemplo, obscurece más tarde en Noruega 
que en España e Italia, en tanto que en invierno 
ocurre exactamente lo contrario. El sol no se pone en 
Lisboa sino a las tres horas de haberse puesto en 
Rostov. La zona del crepúsculo se traslada por lo 
tanto dos veces al día de oriente a occidente y, al 
cambiar las estaciones, también de Norte a Sur, y a 
medida que varían las horas del orto y del ocaso, 
también varían los puntos en que la carga es máxima. 
Cuando aumenta la demanda local impuesta a una de 
las centrales de una red de esta naturaleza, las estacio- 
nes distantes menos recargadas envían corriente a su 
zona. Cuando, en cambio, esa demanda disminuye, la 
central acude en auxilio de las otras regiones. 

El doctor Oliven recomienda para esa enorme red 
potenciales del orden de 400,000 voltios. La extensión 
de las líneas de transmisión sería de 10,600 kms. El 
proponente estima que el costo de la interconexión; 
sin contar el de las propias centrales, sería aproximada- 
mente de 500.000,000 de dólares, y que se necesitarían 
tres años para celebrar los convenios financieros e 
internacionales y seis años más para dejar terminada 
la obra. ' ; a E 

Aunque las dificultades técnicas, financieras y po- 
Míticas que hay que vencer son bien evidentes, se con- 
sidera que las ventajas económicas que de tal inter- 
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conexión se derivarían superan a todos los obstáculos. 
La reducción del costo de la corriente para el abonado, 
la extensión del servicio a una enorme muchedumbre 
de consumidores, y el estrechamiento inevitable de los 
lazos de amistad entre las naciones participantes, son 
poderosos incentivos que actúan en favor de la ejecu- 
ción de este proyecto. 

8. Convenio sobre transporle en tránsito de energía 
eléctrica. Austria, Bélgica, el Imperio Británico (con 
Nueva Zelanda), Bulgaria, Checoslovaquia, Chile, Di- 
namarca, la Ciudad Libre de Danzig, España, Francia, 
Grecia, Hungría, Italia, Lituania, Polonia, el Reino 
de los Servios, Croatas y Eslovenos y Uruguay, de- 
seosos de facilitar la inteligencia internacional en la 
ultimación de acuerdos entre Estados interesados rela- 
tivos al tránsito de energía eléctrica y habiendo acep- 
tado la invitación de la Sociedad de las Naciones de 
participar en una Conferencia reunida en Ginebra el 
15 de noviembre de 1923, han convenido en lo que 
sigue: 

Artículo 1.2 Cada Estado contratante se com- 
promete a negociar, con cualquier otro Estado con- 
tratante que lo solicite de él, la conclusión de acuerdos 
destinados a asegurar el transporte en tránsito de la 
energía eléctrica a través de su territorio. 

Sin embargo, los Estados contratantes se reservan 
la facultad de no aplicar las disposiciones del párrafo 
precedente en los casos en que pudieran invocar contra 
el transporte en tránsito de energía eléctrica a través 
de su territorio motivos de oposición fundadas en el 
grave perjuicio que semejante transporte ocasionaría 
a su economía o seguridad nacionales. 

Art. 2.2 Se considerará como transportada en trán- 
sito a través del territorio de un Estado contratante la 
energía eléctrica que los atraviese por conductores 
especializados, sin ser, ni aun en parte, ni producida, 
ni utilizada, ni transformada dentro de los límites de 
dicho territorio, » 

Art. 3, Las soluciones técnicas que hubieren de 
adoptarse para la ejecución del primer párrafo del 
artículo 1. tendrán en cuenta exclusivamente las 
consideraciones que se ejercieren legítimamente en 
casos análogos de transporte interior, en la inteligen- 
cia, sin embargo, de que podrán tenerse excepcional- 
mente en cuenta las fronteras políticas en el caso de 
que dichas soluciones no resultasen sensiblemente 
afectadas. 

Art. 4.2 Los acuerdos señalados en el artículo 1.* 
podrán prever especialmente: 

a) Las condiciones generales de establecimiento y 
entretenimiento de las líneas. 

b) Las prestaciones equitativas que hayan de 
darse al Estado sobre cuyo territorio se efectúe el 
transporte en tránsito por gastos, riesgos, daños y 
cargas de cualquier naturaleza, gastos de adminis- 
tración y de vigilancia, ocasionados por el estableci- 
miento y funcionamiento de las líneas, así como para 
el reembolso de gastos de entretenimiento, si a ello 
hubiere lugar, / 

c) La organización de la inspección técnica y de la 
vigilancia de la seguridad pública. 

d) Las modalidades de las comunicaciones tele- 
fónicas o telegráficas necesarias para el servicio del 
transporte en tránsito de energía eléctrica. — : 

. +) El modo de regular las diferencias acerca de la 
interpretación y aplicación de los acuerdos. 

Art. 5.2 El establecimiento de las líneas, el trans- 
porte en tránsito y las instalaciones destinadas a 
asegurar dicho transporte se someterán, en el Estado 
en cuyo territorio se efectúe el tránsito, a las dispo= 
siciones legales y administrativas aplicables al esta 
blecimiento de las líneas, al tr te de ener, a 
las instalaciones similares, según la legislación de dis 
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Estado, 
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Art. 6.2 El transporte en tránsito de energía eléc- 
trica no será sometido a derecho alguno o impuestos 
especiales por el hecho de que dicho transporte se 
efectúe en tránsito. 

Art. 7.2 Los Estados contratantes se ocuparán en 
facilitar en su territorio y en el marco de su legislación 
nacional la aplicación de los acuerdos señalados en el 
artículo 1.2 > 

Art. 8.2 Las disposiciones del presente Convenio 
no impondrán a ningún Estado contratante la obliga- 
ción de hacer uso del derecho de expropiación ni de 
establecer ninguna servidumbre. 

Art. 9. El presente convenio no fija los derechos 
y los deberes de los beligerantes y de los neutrales en 
tiempo de guerra. Sin embargo, subsistirá en tiempo 
de guerra en la medida compatible con dichos derechos 
y deberes. 

Art. 10. El presente convenio no implica en ma- 
nera alguna el abandono de mayores facilidades que 
las que resulten de sus disposiciones y que hubieren 
sido concedidas, en condiciones compatibles con sus 
principios, a los transportes en tránsito de energía 
eléctrica, en el territorio colocado bajo la soberanía 
o la autoridad de cualesquiera de los Estados contra- 
tantes. No implica tampoco la prohibición de otorgar- 
las análogas en lo sucesivo. 

Art. 11. El presente convenio no afecta en nada 
a los derechos y obligaciones de los Estados contra- 
tantes, en virtud de convenios o tratados anteriores 
acerca de las materias objeto del presente convenio, 
o en virtud de disposiciones sobre las mismas materias 
de tratados generales, especialmente de los Tratados 
de Versalles, Trianón y otros que han puesto fin a la 
guerra de 1914-1913, 

Art, 12. Si surgiere una diferencia entre los Estados 
contratantes a propósito de la aplicación o interpreta- 
ción del presente convenio, y si dicha diferencia no 
pudiera solucionarse ya directamente entre las partes, 
ya por cualquier otro medio de solución amistosa, las 
partes podrán someter dicha diferencia, a título con- 
sultivo, al órgano que se halle instituido por la So- 
ciedad de Naciones como órgano consultivo y técnico 
de los miembros de la Sociedad en lo que concierne a 
las comunicaciones y el tránsito, a menos que hayan 
decidido o decidan de común acuerdo recurrir a otro 
procedimiento, bien consultivo, arbitral o judicial. 

Las disposiciones del párrafo precedente no se apli- 
carán respecto de todo Estado que invoque para opo- 
nerse al transporte en tránsito motivos fundados en 
los graves perjuicios que se irroguen a su economía o 
seguridad nacionales. 

Art. 13. Que entendido que el presente convenio 
no deberá interpretarse como regulando, de cualquier 
manera que sea, los derechos y obligaciones inler se 
de territorios que formen parte o estén colocados bajo 
la protección de un mismo Estado soberano, sean O no 
dichos territorios, tomados individualmente, Estados 
contratantes. 

Art. 14. Nada podrá interpretarse en los prece- 
dentes artículos como afectando en la medida que sea 
a los derechos u obligaciones de cualquier Estado 
contratante en su calidad de miembro de la Sociedad 
de Naciones. 

Art. 15. El presente convenio, cuyos textos francés 
e inglés harán igualmente fe, llevará la fecha de hoy 
y estará abierto hasta el 31 de octubre de 1924 a la 
firma de cualquier Estado representado en la Confe- 
rencia de Ginebra, de cualquier miembro de la So- 
ciedad de Naciones o de cualquier Estado al cual el 
Consejo de la Sociedad de Naciones haya comunicado 
un ejemplar del mismo. - ns 

Art. 16. El presente convenio está sujeto a rati- 
ficación. Los instrumentos de ratificación se transmi- 
tirán al secretario general de la Sociedad de Naciones, 
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quien notificará su depósito a todos los Estados sig- 
natarios o adheridos. 

Art. 17. A partir del 1.2 de noviembre de 1924, 
todo Estado representado en la Conferencia de Gine- 
bra, todo miembro de la Sociedad de Naciones o al 
cual el Consejo de la Sociedad de Naciones le haya co- 
municado, a dicho cfecto, un ejemplar, podrá adhe- 
rirse al mismo, 

Dicha adhesión se efectuará por medio de un ins- 
trumento comunicado al secretario general de la So- 
ciedad de Naciones, para su depósito en los archivos 
de la Secretaría. 

El secretario general notificará inmediatamente di- 
o depósito a todos los Estados signatarios o adhe- 
ridos. 

_Art. 18. El presente convenio no entrará en vigor 
sino después de haber sido ratificado al menos por 
tres Estados. La fecha de su entrada en vigor será el 
nonagésimo día, a contar de la recepción por el secre- 
tario general de la Sociedad de Naciones de la tercera 
ratificación. 

Con posterioridad, el presente convenio surtirá efec- 
to, en lo que concierne a cada una de las partes, no- 
venta días después del recibo de la ratificación o de 
la notificación de la adhesión. 

Conforme a las disposiciones del art. 13 del Pacto 
de la Sociedad de Naciones, el secretario general regis- 
trará el presente convenio el día de su entrada en 
vigor. 

Art. 19. Se llevará un registro especial por el se- 
cretario general de la Sociedad de Naciones, en el cual 
se indique, con arreglo al artículo 21, qué partes han 
firmado o ratificado el presente convenio, se han adhe- 
rido al mismo o lo han denunciado. Dicho registro 
estará constantemente a disposición de los miembros 
de la Sociedad y se hará público con la frecuencia 
posible, según las indicaciones del Consejo. 

Art. 20. A reserva de las disposiciones del artículo 
11 del presente convenio, éste podrá ser denunciado 
por cualesquiera de las partes, después de la expiración 
del plazo de cinco años, a partir de la fecha de su en- 
trada en vigor para dicha parte. La denuncia se hará 
en forma de notificación escrita dirigida al secretario 
general de la Sociedad de Naciones. Una copia de dicha 
notificación, informando a las otras partes de la fecha 
en que ha sido recibida, les será inmediatamente trans- 
mitida por el secretario general, 

La denuncia surtirá efecto un año después de la 
fecha en que haya sido recibida por el secretario ge- 
neral y no será efectiva sino en lo que concierne al 
Estado que la hubiere notificado. 

Art. 21. Todo Estado signatario o adherido al 
presente convenio puede declarar, bien en el momento 
de la firma o en el momento de su ratificación o adhe- 
sión, que su aceptación del mismo no obliga, ya al 
conjunto, ya a cualquiera de sus protectorados, co- 
lonias, posesiones o territorios de Ultramar sometidos 
a su soberanía o a su autoridad, y puede, ulteriormente 
y conforme al artículo 17, adherirse separadamente 
en nombre de uno cualquiera de dichos protectorados, 
colonias, posesiones o territorios de Ultramar excluídos 

r dicha declaración. 

La denuncia podrá igualmente efectuarse separada- 
mente para cualquier protectorado, colonia, posesión 


“o territorio de Ultramar, aplicándose entonces a esta 


denuncia las disposiciones del artículo 20, 

Art. 22. Podrá solicitarse en todo tiempo la re- 
visión del presente convenio por una tercera parte de 
los Estados contratantes. 

En testimonio de lo cual, los plenipotenciarios res- 
pectivos han firmado el presente convenio, 

Fecho en Ginebra en 9 de diciembre de 1923 en un 
solo ejemplar, que quedará depositado en los archivos 
de la Secretaría de la Sociedad de Naciones. 
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Protocolo de firma del convenio relativo al transporle 
en tránsito de energía eléctrica. En el momento de 
proceder a la firma del convenio relativo al transporte 
en tránsito de energía eléctrica ultimado con fecha 
de hoy, los infrascritos, debidamente autorizados, han 
convenido lo que sigue: 

El convenio no contiene en manera alguna la obli- 
gación, por-parte de un Estado contratante, de con- 
ceder a los propietarios o contratistas de líneas que 
sirvan para el tránsito de energía eléctrica un trato 
más favorable dentro de su territorio que a los propie- 
tarios o contratistas de líneas que sirvan para el trans- 
porte de la energía eléctrica en el interior del país. 

El convenio no afecta a las líneas destinadas exclu- 
sivamente a la transmisión de señales y de la palabra. 

El presente protocolo tendrá las mismas fuerzas, 
valor y duración que el convenio ultimado con fecha 
de hoy, del que debe ser considerado como parte inte- 
grante. 

Fecho en Ginebra en 9 de diciembre de 1923, en un 
solo ejemplar, que se depositará en los archivos de la 
Secretaría general de la Sociedad de Naciones y del 
cual se remitirán sendas copias conformes a todos los 
Estados representados en la Conferencia. 

Los preinsertos convenio y protocolo han sido debi- 
damente ratificados por España, y las ratificaciones 
depositadas en Ginebra en 15 de enero de 1930. 

También han sido ratificados por los siguientes paí- 
ses: Austria, 20 de enero de 1927; Imperio Británico, 
1.? de abril de 1925; Checoslovaquia, 30 de noviembre 
de 1926; Nueva Zelanda, 1.” de abril de 1925; Dina- 
marca, 27 de abril de 1926; Grecia, 15 de febrero de 
1929, 

Con arreglo al artículo 18, los preinsertos convenio 
y protocolo entraron en vigor el 26 de junio de 1926, 
al ser ratificado por el Imperio Británico, Nueva 
Zelanda y Dinamarca. 

Y con arreglo al susodicho artículo 18 y al párrafo 
que le sigue, para España surtirá sus efectos noventa 
días después del depósito de la ratificación, efectuado 
el 15 de enero de 1930; es decir, a partir del 15 de abril 
de 1930. 

9. Monopolios de servicio eléctrico. A pesar del dis- 
cutido derecho de propiedad sobre las Empresas eléc- 
tricas, los hechos y la experiencia parecen demostrar 
las ventajas de la empresa privada, hacia la cual se 
tiende cada día en la mayor parte de los países, 

Esto no obstante, hay cierta minoría que pretende 
defender la Empresa pública, no sólo en su aspecto 
de propiedad, sino en el de explotación. Por este 
motivo se han venido entablando serias discusiones 
para resolver de una vez para siempre a quién in- 
cumben los derechos de propiedad y de explotación 
de las Empresas productoras y distribuidoras de ener- 
gía eléctrica. 

Si bien es verdad que, aunque en su principio se 
crearon las Empresas de electricidad por el esfuerzo 
de la iniciativa privada, el hecho de ir creciendo rápida- 
mente y el carácter de servicio público que han adqui- 
rido imponen de día en día una mayor intervención 
de los Poderes públicos, la cual puede adoptar múl- 
tiples formas. 

Así, pues, en todos los países el suministro de elec- 
tricidad es objeto de preocupación de los gobernantes, 


que tratan de contribuir en la tarea de ofrecer al 


público el mejor servicio y al menor precio posible, 

Al mismo tiempo, las instalaciones y explotaciones 
eléctricas van perdiendo progresivamente su primitivo 
carácter local, tomando dimensiones extraordinarias, 
difíciles de prever hasta por los mismos interesados y 
dirigentes de las Empresas. ' 

Por otra parte, del desarrollo de la industria eléctrica 
depende el progreso de muchas otras industrias (véase 
ELECTRIFICACIÓN en este APÉNDICE), y modernamente 
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también la comodidad en el hogar, por la introducción 
de aparatos eléctricos de uso doméstico, todo lo cual 
demuestra la trascendental importancia del problema 
que se aborda, la resolución del cual está pendiente 
aún en muchos países. 

Siendo ya la producción y distribución de electri- 
cidad un problema de interés general, ¿cuál será el 
Estado que de él no se preocupe? 

Decíamos que no se ha encontrado todavía una 
solución general totalmente satisfactoria para deli- 
mitar la intervención de la Administración pública 
en las explotaciones eléctricas, porque pueden citarse 
diferentes países adelantados donde las políticas se- 
guidas en su economía eléctrica son casi opuestas y, en 
cambio, llegan a resultados semejantes de producción 
y consumo por habitante: v. gr.: Alemania y Suiza por 
una parte, y los Estados Unidos y el Canadá por otra. 

Una de las formas más corrientes de intervención 
del Estado, Provincia o Municipio. en los servicios 
eléctricos es el monopolio que, para impedir la libre 
competencia entre Empresas, adopta distintas formas 
según sea la acción monopolizadora más o menos ex- 
tensiva. 

a) Monopolio absoluto de propiedad y de explota- 
ción, Reserva de todos los derechos de producción, 
distribución y venta de energía eléctrica. 

b) Monopolio parcial de propiedad y explotación. 
Reserva de los derechos de producción y transportes a 
alta tensión, dejando en manos de Empresas privadas 
generalmente de carácter local la distribución y venta. 

c) Monopolio de propiedad. Reserva de la pro- 
piedad de las centrales generadoras, instalaciones y - 
líneas, dejando en manos de Empresas privadas su 
explotación. 

d) Monopolio de explotación. Concesión especial 
a determinadas Empresas para explotar el servicio 
eléctrico dentro de determinado territorio y por cierto 
número de años. 

a) Monopolio absoluto del Estado para la producción, 
distribución y venta de la energía eléctrica. El dominio 
de la propiedad y de la explotación completa de un 
servicio eléctrico es excesivamente complicado para 
ser empresa de un Estado. Cabe pensar que no sola- 
mente implica construir y renovar centrales genera- 
doras y líneas de transporte y distribución, sino que 
requiere una organización de venta extraordinaria- 
mente compleja y diferente según las características 
de cada localidad, Si bien es verdad que puede seducir 
el principio económico de la centralización, tanto en 
el período preliminar de adquisición de las propiedades 
eléctricas como durante el tiempo de interconexión de 
las redes, también las dificultades que se han de sol- 
ventar son enormes. Sin embargo, todo eso podría 
solventarse hoy bien si no aparecieran posteriores 
problemas de explotación de mayor trascendencia 
todavía, 

Tales son las dificultades de una excesiva centraliza» 
ción para adaptar rápidamente los suministros a las 
necesidades de los tiempos, continuamente variables 
tanto por su intensidad como por el lugar en que 
aquéllas aparecen. 

La posibilidad de conducir con éxito un n tan 
extenso desde un organismo central es, efectivamen: 
dudosa, y hasta puede resultar perjudicial. Las tra- 
mitaciones acaban por seguir generalmente un camino 
semejante al de todas las vías oficiales. Si no se llega 
al estancamiento de los proyectos y presupuestos, a 
veces se dilatan bastante tiempo para de moda 
o llegar ya tarde para su realización. va justamente, 
si la industria eléctrica se ha abierto el más ar 
los campos de acción es por su idiosincras 
los tiempos modernos, en que el éxito de 
descansa precisamente sobre la base de 
adaptación a las circunstancias. y 
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Por otro lado, la diversidad de los problemas a 
resolver en la explotación requiere numeroso personal, 
con gran iniciativa e independencia de acción, casi 
con libertad de ejecución. Esta elasticidad difícilmente 

. puede conseguirse en un escalafón de funcionarios 
públicos donde solamente se llega a cumplir a costa 
de una disciplina destructora de todo estímulo. Efec- 
tivamente, las recompensas difícilmente pueden ser a 
base de una participación directa tal como se estila 
cada día más en las Empresas privadas. 

Además, el Estado se halla más o menos obligado a 
aplicar tarifas iguales a todos los consumidores, sin 
distinguir las condiciones peculiares de cada comarca, 
pues de lo contrario pueden ocasionarse disturbios 
públicos que complican el trabajo de los responsables; 
numerosos intereses de naturaleza económica y polí- 
tica muy diversa se ven perjudicados y el equilibrio 
no se restablece sino con grandes esfuerzos. 

Si a todo esto se añade que los trastornos políticos 
de cambio de Gobierno traen, sin duda, desequilibrios 
en el alto personal directivo, y que, por otra parte, los 
resultados económicos de la explotación no llegan a 
ser prácticamente tan satisfactorios como es de desear, 
seguramente menos que los obtenidos con Empresas 
privadas, se llega a la conclusión de que el monopolio 
absoluto del servicio eléctrico en manos del Estado es 
poco recomendable, ; 

b) Monopolio del Estado para la producción exclu- 
siva de electricidad. Prestigiosas autoridades alema- 
nas en la materia defendían con firmeza la produc- 
ción en gran escala y el transporte de la energía por 
cuenta del Estado, considerando que solamente éste 
era el indicado para conseguirlo, ya que en la iniciativa 
y en la Empresa privada dominaba un carácter local 

poco expansivo. Propusieron dejar en manos de 
Dres distribuidoras el negocio de la reventa de 
energía adquirida en gran escala. Ciertamente, esta 
separación que se pretendía establecer entre la produc- 
ción y la venta es muy racional. Tanto es así, que hoy 
tienden a ella multitud de Empresas de producción 
muy diversa. La organización de la venta de cualquier 
producto es la preocupación del día. De ella depende 
en gran parte el éxito del producto en sí y, por consi- 
guiente, el volumen de la producción misma. Así, las 
organizaciones de venta pueden estar en todo mo- 
mento adaptadas a las condiciones locales y solamente 
de este modo tienen vida los anuncios y la propaganda, 
base del espíritu. comercial moderno. » 

c) Monopolio de propiedad de las instalaciones. El 
estudio de las ventajas e inconvenientes de la propiedad 
del Estado, Provincia o Municipio, en la economía 
eléctrica, y las formas más apropiadas para llevarla a 
feliz término han dado lugar a vivas controversias en 
diferentes países. 

La intervención directa o indirecta del Estado no 
solamente es necesaria, sino indispensable. Hay que 
confesar que la iniciativa privada es, en todo caso, 
conveniente si se quiere asegurar para el porvenir y 
en todo momento un desenvolvimiento favorable y 
paralelo a los progresos que tienen lugar en los demás 
órdenes de la vida. aye 

Si el Estado toma parte directa como propietario 
en la producción y distribución de la energía eléctrica, 
es preciso separar esta actividad industrial (realmente 
impropia de la finalidad de los Estados y justamente 
criticada por los partidarios de la propiedad privada) 
para poder dictar arbitrajes, formular leyes, regla- 
mentos, disposiciones, etc., encaminados a garantizar 
los intereses del público por un lado y una perfecta 
aso por otro. Pl por 
- Ya hemos dicho que la administración general del 
Estado es bastante compleja para evitar complicarla 
aún con la administración de negocios. Por este motivo 
es que en Alemania se da preferencia a dejar en manos 
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de Sociedades privadas independientes la construcción, 
el servicio y la administración de Empresas investiga- 
das por el Estado, Provincia o Municipio. Estas Socie- 
dades se rigen por el Derecho privado con la máxima 
autonomía, aun teniendo un carácter semipúblico. Así 
se consigue una dirección técnica y comercial adecuada, 
de acuerdo con los métodos modernos, huyendo de los 
peligros de la burocracia y de la política desenfrenada. 

Este monopolio de la propiedad, característico en 
Alemania, se lleva a cabo mediante contratos de con- 
cesión a largo plazo que otorgan a las comarcas cierta 
influencia sobre la regulación de precios de la energía 
eléctrica y aun sobre los impuestos, impidiendo al 
mismo tiempo la aparición de nuevas Empresas com- 
petidoras. 

d) Monopolio de explotación territorial o concesión 
municipal. Es la reserva del derecho de explotación 
del servicio eléctrico a una sola Empresa y a veces para 
determinado tiempo dentro de determinado territorio 
o término municipal. 

El monopolio de explotación territorial es el más ge- 
neralizado y típico en los Estados Unidos, donde cada 
uno de los Estados se ha preocupado autónomamente 
de la repartición del territorio entre las Empresas inte- 
resadas; de esta manera se evitan la duplicidad de 
equipos y líneas y toda competencia destructiva, 
considerada ésta francamente indeseable por cuanto 
los comisarios del Estado se encargan de la regulación 
de las ganancias y las tarifas de venta. De este modo, 
aun dejando las explotaciones en manos de la iniciativa 
pa se disfruta de todas las ventajas del mono- 
polio. 

En otros países, como Francia por ejemplo, la con- 
cesión de estos monopolios viene limitada a los tér- 
minos municipales sin que el Estado haya de inter- 
venir para nada. Las Empresas encargadas del sumi- 
nistro de electricidad, especialmente en las grandes 
ciudades, disfrutan de concesiones otorgadas por la 
Municipalidad; las leyes que las amparan están basa- 
das en las dificultades de canalización de las vías pú- 
blicas y derechos de paso, impidiendo la entrada a toda 
Empresa extraña que tratara de dar un suministro 
en competencia. Las concesiones municipales pueden 
ser perpetuas o a plazo fijo, y en este último caso con 
o sin reversión a la Municipalidad al expirar la con- 
cesión. La duración de las concesiones acostumbra ser 
de cincuenta a cien años. 

Aquí, en España, existen dos clases de disciplinas 
legales: unas de carácter genérico, que consisten en las 
disposiciones del Poder público, contenidas especial- 
mente en el R. D. del 12 de abril de 1924, y otras de 
orden específico, que descansan en las condiciones de las 
concesiones administrativas que otorgan los Ayunta- 
mientos de las ciudades donde se explota el servicio 
eléctrico. De hecho resultan ser monopolios, aunque 
no lo sean de nombre, tanto más cuanto mayores y 
más poderosas son las Empresas explotadoras, prácti- 
camente libres de toda competencia. 

La propiedad pública contra la privada. Las opi- 
niones y los hechos están divididos en dos grandes 
partidos: el uno defensor de la propiedad privada, 
argumentando que solamente la iniciativa privada es 
capaz de emprender negocios del volumen del de la 
electricidad, y el otro plenamente redentorista, que fun- 
da el ideal en la máxima protección del público contra 
los severos abusos de las Empresas de carácter privado. 

Se ha hecho famosa entre los partidarios de las 
Empresas privadas la frase del ex presidente Harding, 
de los Estados Unidos: «Más gobierno en los negocios, 


“y menos negocios en el Gobierno». 


En los Estados Unidos se encuentra, en efecto, el 
mejor ejemplo de la preponderancia de la propiedad 
privada, al contrario de Alemania, potencia que no 
destaca menos en materia de electricidad. 
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Los precios de la energía eléctrica en los Estados 
Unidos han seguido una ley de continua disminución, 
encontrándose actualmente a un nivel inferior que en 
Alemania, teniendo en cuenta los números índices 
de carestía de la vida. ; 

Las Empresas públicas en Alemania. Las Empresas 
alemanas, creadas en sus principios por iniciativa pri- 
vada, se reunieron para -prestar servicio a extensas 
regiones y pasaron progresivamente al dominio pú- 
blico. En poco más de diez años un 45 por 100 de las 
Empresas privadas pasaron a ser revisadas por Corpo- 
raciones públicas, aumentando de 2'5 a 25 por 100 la 
participación en las Empresas del Estado. Entre las 
centrales comunales y las municipales se genera hoy 
unos dos tercios de la producción total del país ger- 
mano. Eso aparte de las participaciones en Empresas 
de copropiedad privada y pública. 

Aun así, las Empresas del Estado y gran parte de 
las comunales están constituidas y regidas por las 
mismas leyes que las Sociedades privadas, en forma de 
Sociedades anónimas. 

Bien conocida es para todos la importancia de la 
industria eléctrica alemana, pero una demostración 
numérica se encuentra en las cifras correspondientes 
al capital y reserva de las Empresas de electricidad 
explotadas por Sociedades anónimas, que llegaron en 
1928 a 1,520.000,000 de marcos; hay que tener en 
cuenta, además, que un gran número de Empresas 
municipales de electricidad no están constituídas en 
Sociedad anónima y, por tanto, no se han incluído en 
esta cifra. 

La Empresa más importante de Alemania, la Com- 
pañía Nacional Alemana de Electricidad, cuya pro- 
ducción anual equivale al consumo de toda España, 
es propiedad del Estado alemán y la explotación se 
lleva en forma de Sociedad anónima. Eso quiere decir 
que, aunque sea una propiedad pública, se inspira en 
los principios de éxito financiero que presiden la ac- 


tuación de las Empresas de carácter privado, prestando 


al mismo tiempo la debida atención a los intereses 
generales del país en todo cuanto se relaciona con los 
problemas planteados por el desarrollo de la economía 
eléctrica. 

Análogamente, la Compañía Prusiana de Electri- 
cidad está en manos del Estado de Prusia y la explo- 
tación se lleva también en forma de Sociedad anónima. 
En 1915, y sobre la base de los contratos existentes, 
el Municipio de Berlín adquirió, del antiguo grupo 
financiero propietario, la propiedad de la Compañía 
por valor de 128.000,000 de marcos, y, con el nombre 
de Compañía Municial de Electricidad hizo la explota- 
ción del servicio municipalizado durante los difíciles 
años de la Gran Guerra. 

Por razones de carácter técnicoadministrativo, en 
1923 se abandonó el principio de municipalización 
estricto del servicio y volvió la explotación en manos 
de una Sociedad anónima, Así se fundó la Compañía 
Eléctrica Municipal de Berlín (Berwag), de total pro- 
piedad del Municipio de Berlín, cuya producción anual 
es de casi 1,000.000,000 de kilovatios-hora. 

Al tratar de juzgar la marcha de las Empresas ale- 
manas nada hay que recriminar a los métodos de 
explotación. Tampoco se puede atribuir la difícil situa- 
ción económica por que atraviesan muchos Municipios 
de Alemania a la administración de servicios públicos. 
Pero lo cierto es que, después de unos cuantos años de 
administración independiente, monopolizando y ex- 
plotando los servicios públicos, se hallan los Muni- 
cipios del Reich más pobres que nunca, aun habiendo 
elevado las tarifas de dichos servicios. Los precios 
de la electricidad han aumentado un 40 por 100 durante 
la última década, mientras que en los Estados Unidos 
han disminuido aquéllos en un 19 por 100 durante el 
mismo período. 
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La defensa de la propiedad pública es, en realidad, 
una propaganda socialista. Si a los Municipios se les 
otorga la facultad de implantar cualquier variedad de 
negocios, de fabricación o de comercio, que tengan 
carácter público, se va, en realidad, a un comunismo 
que exige una complicación y multiplicidad de aptitu- 
des en el personal afecto, que restan la atención de- 
bida a sus propias obligaciones fundamentales. 

Además, por falta de personas directamente intere- 
sadas en la buena marcha indefinida del negocio en la 
misma explotación, no se puede obtener el rendimiento 
a que se llega con Empresas privadas, donde se trabaja 
con la mayor atención y vigilancia, En definitiva, 
cabe convenir, con el senador italiano doctor Luiggi, 
eminente economista, que las autoridades no deben 
meterse en asuntos que puedan ser resueltos por enti- 
dades privadas o particulares. 

Es de creer, pues, que, tanto a los Estados como a 
las Provincias y Municipios, se les ha de restringir en 
lo posible las obligaciones, reservándose únicamente 
como propias las necesarias para gobernar, dirigir y 
administrar la vida de las poblaciones y de los pueblos. 

Las Empresas privadas de los Estados Unidos. Las 
contadas Empresas públicas de servicio eléctrico que 
existen en los Estados Unidos están en manos de los 
Municipios. Su producción de energía es de un 5 por 
100 de la total en el país, mientras que el consumo de 
combustible se eleva a un 10 por 100 del consumido 
en todas las centrales térmicas. 

Quince años atrás, centenares de centrales eran de 
propiedad de los Municipios, especialmente en los Es- 
tados del SE. El número de estas centrales ha ido 
disminuyendo de año en año y es de suponer que 
acabarán por desaparecer completamente debido a 
deficiencias económicas de producción y a la habilidad 
de las Empresas privadas, las cuales, mediante sistemas 
de líneas interconectadas, han logrado ofrecer energía a 
las mismas Municipalidades bajo tarifas muy inferiores 
al costo de sus producciones, , 

En los Estados Unidos la experiencia enseña que 
las Empresas de servicios públicos de gas, electricidad 
y teléfonos han de gozar de monopolios de suminis- 
tro en el territorio que abarque la concesión y 
todo el tiempo en que los propietarios de tales privi- 
legios presten un servicio adecuado y eficiente dentro 
de su territorio. Es característica de las Empresas de 
electricidad norteamericanas la subdivisión de la pro- 
piedad privada en múltiples participaciones constitu- 
yendo la llamada propiedad d abonado (cuslomer 0u- 
nership). La constitución de capitales en esta forma, 
en gran parte de los mismos abonados, aumenta cons- 
tantemente. 1 

Conclusiones. Esta sencilla exposición precedente 
de las ventajas e inconvenientes de la participación 
pública o privada en los negocios de electricidad con» 
ducen a las siguientes conclusiones: 

1.2 La propiedad pública nunca responde tan rá- 
pidamente como la privada a las necesidades de los 
consumidores. 

22 La explotación es generalmente superior en 
manos de Empresas privadas que en públicas. 

3.2 Los Poderes públicos deben intervenir 
reglamentar los métodos de instalación y de explota» 
ción, ayudando a la iniciativa privada bajo una cons» 
tante inspección reguladora de los derechos y obliga 
ciones de las Empresas por una parte y de los consu» 
midores por otra. 

10. La economia eléctrica alemana. 
mania uno de los países que más se han 
en su economía eléctrica, creemos de interés ri 
cir a continuación el extracto presentado p 
presas alemanas de producción y distrib 
gía eléctrica durante la Exposición Inte, 
Barcelona en 1930. 
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Atraviesa en la actualidad Alemania un período de 
crisis económica extraordinariamente difícil. Los gran- 
des esfuerzos que en todas las ramas de la economía 
alemana se están llevando a cabo bastan apenas para 
mantener las posiciones ocupadas. En estas condiciones 
corresponde a la industria eléctrica la misión de ayu- 
dar al remedio de tal estado de cosas, poniendo, como 
puede hacerlo, a la disposición de la masa consumi- 
dora, en forma de energía eléctrica, un medio de tra- 
bajo económico, y contribuyendo de este modo a fo- 
mentar la reconstrucción integral del organismo eco- 
nómico alemán. 

Gracias al aprovechamiento de los progresos téc- 
nicos realizados en el campo de la electricidad, de su 
producción, de su empleo y de sus aplicaciones, se 
han encontrado hasta ahora los servicios públicos ale- 
manes de suministro eléctrico en situación de poder 
hacer frente a todos los requerimientos y necesi- 
dades. 

El problema planteado ha sido resuelto en la forma 
siguiente: 

Se han instalado en diversas regiones de Alemania 
supercentrales que, gracias a su racional funciona- 
miento, ofrecen un elemento básico para el suministro 
económico de corriente. Para el emplazamiento de las 
centrales ha sido escogido, en cada caso, el lugar más 
ventajoso desde el punto de vista económico, ya sea 
por su vecindad con los centros principales de consu- 
mo O por su proximidad a las fuentes de energía (hulla, 
lignito, fuerza hidráulica). 

Gracias a una red de líneas de alta tensión ha sido 
posible establecer de hecho el sistema de intercone- 
xiones que los técnicos de la economía eléctrica de 
todos los países estiman como indispensable. Un gran 
número de pequeñas centrales, susceptibles tan sólo 
de trabajar en condiciones onerosas, han sido supri- 
midas. Han podido, además, reducirse las grandes re- 
servas de cada una de las supercentales y ser explota- 
da, sin el menor desperdicio, la fuerza de las diversas 
fuentes de energía. El sistema de interconexión entre 
líneas de alta tensión garantiza, al propio tiempo, la 
mayor seguridad en el suministro de corriente eléctri- 
ca. Las supercentrales y la interconexión de las líneas 
de alta tensión son condiciones fundamentales para 
poder llegar a establecer la llamada supercentraliza- 
ción, forma superior de la economía eléctrica, recono- 
cida generalmente como base indispensable para al- 
canzar el grado máximo de economía y seguridad en 
el suministro de corriente. Al sistema de supercentrali- 
zación ha podido llegar Alemania gracias a la circuns- 
tancia de hallarse el aprovisionamiento de corriente 
eléctrica de vastas zonas del país en manos de grandes 
Empresas regidas por los mismos principios técnicos y 
económicos. 

El abastecimiento de electricidad de Berlín co- 
rre, por ejemplo, casi exclusivamente, a cargo de la 
Compañía Eléctrica Municipal de Berlín. El abasteci- 
miento de corriente eléctrica de una gran parte del 
territorio prusiano torre asimismo a cargo de la Com- 
pañía Prusiana de Electricidad. A esta Empresa, co- 
rresponde el suministro de la región que, siguiendo 
la cuenca del río Weser, se extiende desde Francfort 
del Main hasta las costas del mar del Norte. 

Por su producción de corriente y potencia instala- 
da la Compañía Nacional Alemana de Electricidad 
ocupa el primer lugar entre todas las grandes Em- 
presas de electricidad alemanas. Su zona de influencia 
comprende extensas regiones del centro y el E. de 
Alemania en las cuales reside la tercera parte de la 
población alemana. 

El resto del territorio alemán, colocado fuera del 
radio de acción de las Empresas supradichas, se en- 
cuentra isionado asimismo grandes Compa- 
fifas de suministro eléctrico, en Era que el sistema 
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de supercentralización puede decirse que se extiende 
a toda Alemania. La Íntima colaboración existente en- 
tre todas las Empresas y la relación establecida con las 


fuentes de energía de los países vecinos representan 


un nuevo progreso en el camino de la supercentrali- 
zación, 

La industria alemana de suministro eléctrico se 
encuentra, por tanto, en condiciones de poder sumi- 
nistrar a precios sumamente módicos a sus consu- 
midores la corriente eléctrica que estos necesitan. Ello 
da por resultado un aumento constante del consumo 
y una importancia creciente de los servicios públicos 
de suministro eléctrico, convertidos en uno de los ór- 
ganos esenciales de la vida industrial alemana. Las 
siguientes cifras confirman elocuentemente esta afir- 
mación: 

Suministro público de electricidad en Alemania 


Potencialidad Producción 
de los g=neradores| anual de corriente 
AM 1.600,000 kw. 2,300.900,000 kw-h. 
LU os 2.700,000 » 6,100.000,000  » 
192 Berries 6.000,000  » 14,200.000,000  » 


Para ilustrar la magnitud alcanzada por la produc- 
ción de corriente eléctrica bastará una sola imagen: 
la corriente producida por los servicios públicos de 
electricidad en 1928 equivale al trabajo anual de 172 
millones de hombres sobre la base de la jornada de 
ocho horas. ' 

Al objeto de poder ofrecer a la consideración de las 
personas interesadas de todos los países un cuadro 
completo de la actividad desarrollada por la industria 
eléctrica alemana, la Compañía Nacional Alemana de 
Electricidad, la Compañía Prusiana de Electricidad y 
la Compañía Eléctrica Municipal de Berlín se man- 
comunaron al objeto de ofrecer a los visitantes de la 
Exposición Universal de Barcelona un cuadro sinóp- 
tico de la supercentralización eléctrica en Alemania. 
Un gran mapa en relieve ilustraba las interconexio 
nes entre las líneas de alta [tensión; cintas iluminadas 
ofrecían el perfil de las diversas curvas de desarrollo y 
un cierto número de dioramas y fotografías de gran 
tamaño mostraban las centrales de hulla, de lignito y 
de fuerza hidráulica. Por este procedimiento pudo el 
visitante formarse una imagen viva de la importancia 
que para la vida económica de Alemania en conjunto 
reviste la racional organización del suministro de co- 
rriente eléctrica. 

Compañia Nacional Alemana de Electricidad. La 
propiedad de la Empresa se encuentra en manos del 
Estado Alemán y la explotación de la misma se lleva 
a cabo en forma de una Sociedad anómima. Sin dejar 
de inspirarse en los principios de éxito financiero que 
rigen la actuación de las Empresas de carácter pri- 
vado, la Compañía Nacional Alemana de Electrici- 
dad se encuentra, al mismo tiempo, en situación de 
prestar la atención debida a los intereses generales del 
país, en todo cuanto se relaciona con los problemas 
planteados por el desarrollo de la economía eléctrica 
alemana. ; 

Organización financiera. La Compañía "Nacional 
Alemana de Electricidad cuenta con 100.000,000 de 
marcos de capital y reservas, integrados por 90.000,000 
de marcos de capital acciones y 10.000,000 de reser- 
vas declaradas. Las obligaciones a largo plazo (re- 
presentadas por empréstitos contratados en el merca- 
do norteamericano) figuran inscritas en el Balance 
con la cifra de 52% millones de marcos. El valor, se- 
gún balance, de las instalaciones asciende a 158 mi- 
llones de marcos y el de las participaciones a 15% mi- 
llones. Para el último ejercicico pudo repartirse un 
dividendo del 8 por 100. 
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Instalaciones. La Compañía Nacional Alemana de 
Electricidad dispone de tres supercentrales, cuya po- 
tencia instalada se eleva en conjunto a 700,000 kilo- 
vatios, de los cuales corresponden 440,000 al grupo 
Golpa-Zschornewitz y 260,000 a. grupo de centrales 
de Baja Lausacia, con las centrales de Lauta y Trat- 
tendorf. Las dos máquinas de 85,000 kilovatios que 
han de ser instaladas en Zschornewitz representan en 
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Crecimiento de la producción de las diferentes formas 
úe energía eléctrica en Alemania 


la actualidad las mayores unidades existentes en Eu- 
ropa. Las tres supercentrales están instaladas en la 
región central alemana del lignito, a inmediata pro- 
ximidad de minas propias, en las cuales la extracción 
del combustible tiene lugar a cielo abierto y disponen, 
por consiguiente, para la producción de electricidad, 
de una fuente de energía en extremo económica. Junto 
a las minas Golpa y Brigitta, actualmente en explo- 
tación, con un rendimiento anual de 4'8 millones de 
toneladas de combustible bruto, los grandes yacimien- 
tos de lignito propiedad de la Empresa ofrecen una 
base segura para el porvenir. 

Una red de 100,000 voltios de 3,500 kms. de longi- 
tud, de los cuales 1,860 son propiedad de la Compañía 
Nacional Alemana de Electricidad, establece la comu- 
nicación entre las supercentrales y los consumidores 
de corriente. 

Producción y área de suministro. La producción de 
la Compañía Nacional Alemana de Electricidad se elevó 
en 1928 a 2,000.000,000 de kilovatios, cifra superior 
a la de cualquier otra Empresa alemana distribuidora 
de electricidad. El área de suministro se extiende desde 
los montes del Harz hasta las regiones centrales de 
Silesia y comprende partes importantes del Centro y del 
E. de Alemania. 

Participaciones. Aparte el suministro de corriente, 
la posición preponderante que en la economía eléc- 
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trica de extensas e industrialmente importantes re- 
giones de Alemania ocupa la Compañía Nacional Ale- 
mana de Electricidad, queda asimismo puesta de ma- 
nifiesto por la importancia de sus participaciones 
financieras en un gran número de otras Empresas. 
Entre éstas bastará citar las Compañías de suminis- 
tro de electricidad de la provincia sajona de Prusia, las 
principales minas de lignito de la región de Magde- 
burgo y un gran número de Compañías suministrado» 
ras de electricidad de las provincias de Baja Silesia y 
Alta Silesia, donde la Compañía Nacional Alemana de 
Electricidad participa en la construcción de una nueva 
central de hulla, cuyo funcionamiento se espera con- 
tribuya a remediar eficazmente la grave crisis eco- 
nómica que, desde hace largo tiempo, sufre dicha re- 
gión fronteriza alemana. 

Además de las Empresas propias y de las participa- 
ciones a que se acaba de hacer referencia, presta la 
Compañía Nacional Alemana de Electricidad su im- 
portante colaboración a todos los trabajos relaciona- 
dos con la industria productora de electricidad que el 
Consorcio de Empresas Industriales del Estado Ale- 
mán, del cual la Compañía Nacional Alemana de Elec- 
tricidad forma parte, tiene que llevar a cabo en la Pru- 
sia Oriental, Wurttemberg, Baviera y otras regiones 
de Alemania. 

Compañía Prusiana de Electricidad. La propiedad 
de la Empresa está en manos del Estado prusiano y 
la explotación de la misma se lleva a cabo en forma 
de una Sociedad anónima. 

Desde fines de 1927 se encuentran reunidos en la 
Empresa la totalidad de los intereses eléctricoeconó- 
micos del Estado prusiano. Aun cuando inspirándose 
en los principios de éxito financiero que rigen el funcio- 
namiento de las Empresas económicas privadas, no 
pierde, sin embargo, de vista la Compañía Prusiana 
de Electricidad el servicio de los intereses generales 
y procura, por tanto, contribuir con su esfuerzo a la 
racional organización de la economía eléctrica ale- 
mana. 

Organización financiera. El capitel acciones de 
la Compañía Prusiana de Electricidad se eleva a 
100.000,000 de marcos y las reservas declaradas de la 
misma a 17.000,000. Capital y reservas ascienden en 
conjunto a 117.000,000 de marcos. Sus obligaciones 
a largo plazo (empréstitos a base de productos de va- 
lor real, contratados durante la inflación, y emprés- 
titos con el 6 por 100 de interés, contratados en los 
mercados holandés, inglés y norteamericano) figuran 
inscritas en el balance con una suma de 43.000,000 de 
marcos. El valor, según balance, de las instalaciones es 
de 71.000,000 y el de las participaciones de 35.500,000. 
En el último ejercicio fué repartido un dividendo del 
5 por 100, 

Instalaciones. La Compañía Prusiana de Electri- 
cidad dispone de un gran número de centrales de va- 
por y fuerza hidráulica con una potencia instalada 
de más de 150,000 kilovatios, que en el curso de los pró- 
ximos años será, conforme al plán establecido, pro- 
gresivamente elevada hasta el doble. Las centrales 
más importantes de la Compañía son: la de Borken, 
cuya potencialidad será elevada a 80,000 kilovatios 
en el curso del parto año; la de Ahlem Le, y ll 
con una potencialidad de 50,000 kilovatios y el 
de po del Pantano del Eder, fenciolt 
dad total ha de ser llevada a 150,000 kilovatios. Las 
energías de fuerza hidráulica concentradas en el pan- 
tano del Eder, el mayor de los tanos alemanes, 
sirven para atender a los requerimientos nee 
del consumo dentro del radio de suministro de la 
Compañía Prusiana de Electricidad. En estrecha 
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ción con la misma será establecida una e 
muladora de fuerza por bombas, con una 
de 120,000 kilovatios. El abastecimiento de lign o 
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de la central de Borken corre a cargo de la mina de 
Altenburg, perteneciente a la Compañía, cuyo ren- 
dimiento se eleva actualmente a 1.000,000 de ton. de 
combustible en cifras redondas. 

Las centrales de la Compañía Prusiana de Electri- 

cidad están unidas entre sí y con otras centrales pró- 
ximas por las líneas de alta tensión. La red de alta 
tensión propia cuenta actualmente con unos 2,000 
kilómetros de líneas, y será completada en el curso de 
los próximos años por un sistema de líneas de 220,000 
voltios de unos 500 kms. de longitud. 
- Producción y área de suministro. La corriente cedi- 
da por la Compañía Prusiana de Electricidad y por su 
filial la Compañía de Electricidad del Noroeste de 
Alemania (Nordwesideuishce Kraftwerke Ah!.-Ges.) se 
elevó durante 1928 a 540.000,000 de kilovatios-hora en 
cifras redondas. El área de suministro de ambas Em- 
presas se extiende desde Mecklenburgo hasta la fron- 
tera holandesa por el N. y por el S. hasta la cuenca 
del Main. Extensas regiones de Turingia, en el SE. y 
la ciudad de Francfort del Main, en el SO. de Ale- 
mania, están asimismo comprendidas en el radio de 
aprovisionamiento de la Compañía Prusiana de Elec- 
tricidad. 

Participaciones. Aparte el suministro de corriente, 
la posición preponderante que en la economía eléctri- 
ca de una gran parte de Alemania ocupa la Compañía 
Prusiana de Electricidad queda asimismo puesta de 
manifiesto por la importancia de sus participaciones 
financieras en un gran número de otras Empresas. 
Bastará mencionar entre éstas las siguientes: Compa= 
ñía de Electricidad Renano-Westfaliana, S. A. (Rhei- 
nisch-Wesifalisches Elektrizitatswerk, A.-G.), Compa- 
ñías de Electricidad Reunidas de Westfalia (Vereinigte 
Elektrizitatswerke Westfalen, G. m. b. H.), diversas ex- 
pepa mineras de lignito de la región de Magde- 

urgo, Compañía Eléctrica de Prusia Oriental (Ost- 
prcussenwerk,: A. G.), Supercentral de Erfurt, S. A. 
(Grosskrafirwerk Erfurt, A.-G.), y Electricidad y Tran- 
vías de Hannóver (Uberlandwerk' und Strassenbahn 
Hannover, A.-G.). 

Gracias a estas participaciones se encuentra la Com- 
pañía Prusiana de Electricidad directamente interesada 
en el fomento de la economía eléctrica de casi todas las 
regiones de Alemania y en situación de influir eficaz- 
mente sobre su desarrollo. 

Compañía Eléctrica municipal de Berlin. El sumi- 
nistro de energía eléctrica para la capital de Alema- 
nia corre casi exclusivamente a cargo de la Compañia 
Eléctrica Municipal de Berlin (Berliner Stadtische 
Elektrizitatswerke Akt.-Ges.), fundada en 1884, con 
un capital de 3.000,000 de marcos, con el nombre 
de Compañía Municipal de Electricidad (Stadiische 
Elektrizitatswerke), cambiado al poco tiempo por el 
de Sociedad Anónima Berlinesa de Electricidad ( AR- 
tiengesellschaft Berliner Elekrizitatswerke, en abrevia- 
tura B. E. W.). A base de explotar las patentes de 
Edison y los inventos de Werner von Siemens, pro- 

la nueva Empresa, como finalidad, el suministro 

de luz eléctrica a la ciudad de Berlín. Después de al- 
os ensayos previos realizados con satisfactorio re- 
sultado, fué instalada en 1885, en una de las calles 
más céntricas de Berlín, la Markgrafenstrasse, la pri- 
mera central eléctrica, equipada con seis máquinas de 
vapor de 150 caballos de fuerza cada una, cuya poten- 
cia se elevaba, en conjunto, a 495 kilovatios. Dada la 
importancia que en seguida adquirió la demanda de 
corriente procedióse a instalar en 1886 una segunda 
central, a la cual no tardaron en seguir otras varias. 
En 1890 la potencia de las diversas centrales se ele- 
-—vaba a 6,089 kilovatios. En esta empezó la in- 
- dustria a aprovechar la corriente eléctrica para el ac- 
namiento de motores y empezaron a circular los 
tranvías eléctricos. Estos nuevos e importan- 
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tes consumidores obligaron a aumentar la potencia 
de las centráles. En 1900 se elevaba ésta a 34,000 kilo- 
vatios, cifra que en el curso de la siguiente década ha- 
bía de triplicarse con creces. En 1910, la potencialidad 
de los generadores de las centrales eléctricas berlinesas 
era de 120,870 kilovatios. Sobre la base de los contra- 
tos existentes, el Municipio de Berlín, en 1915, adqui- 
rió del grupo financiero hasta entonces propietario la 
propiedad de la Compañía por un precio de 128.000,000 
de marcos, y, con el nombre de Compañía Municipal 
de Electricidad, explotó el servicio municipalizado du- 
rante los difíciles años de la guerra y de la inflación. 

Razones de carácter técnicoadministrativo hicie- 
ron aparecer en 1923 como conveniente abandonar el 
principio de la municipalización estricta del servicio 
y volver a poner la explotación en manos de una socie- 
dad anónima. Así fué fundada la Compañía Eléctrica 
Municipal de Berlín (Berliner Stadtische Elektriziláls- 
werke Akt.-Ges.), conocida hoy generalmente Con el 
nombre de B. E. W. A. G., la totalidad de cuyas ac- 
ciones se encuentran en poder del Municipio de Berlín. 
Los constantes progresos de la electrificación obligaron 
a la B. E. W. A. G. a preocuparse inmediatamente de 
aumentar la potencia de sus centrales y completar apro= 
piadamente la red de sus líneas. Así surgió en el E. de 
Berlín una nueva supercentral, a la cual se dió, en 
homenaje a su constructor, el nombre de Supercentral 
Klingenberg, inaugurada en 1927 con una potencia- 
lidad máxima de 280,000 kilovatios. Actualmente la 
potencialidad de las turbodinamos instaladas en las 
centrales de la B. E. W. A. G., se eleyan a 537,400 ki: 
lovatiós. Puede, además, disponer la B. E. W. A. G. de 
otros 162,450 kilovatios instalados en otras centrales, y 
está, por tanto, en condiciones de poder hacer frente, 
con absoluta seguridad, a cualesquiera requerimientos. 
En vista, sin embargo, de que el consumo de corriente 
eléctrica no cesa de ir en aumento, se ha dado co- 
mienzo en el barrio O. de Berlín a la construcción de 
una nueva supercentral que será inaugurada en breve 
con una potencialidad de 224,000 kilovatios. 

ELECTRIC CHAIR. f. Denominación inglesa 
de la silla a la que se atan los reos a quienes se eje- 
cuta por medio de la corriente eléctrica. Se usa sólo 
en los Estados Unidos. 

* ELECTRICIDAD. Der. (t.XIX, págs. 544-551 
de la ENCICLOPEDIA.) El aumento, cada día creciente, 
de las aplicaciones de la electricidad, como elemento 
indispensable de la vida moderna, ha motivado una 
numerosa y complicada legislación que ha venido a 
completar y modificar la existente al publicarse eu 
1917 el correspondiente artículo de la ENCICLOPEDIA, 
nueva legislación que indicaremos siguiendo en lo po- 
sible el mismo plan de dicho artículo. 


1. — FUNCIONES DE FOMENTO 


a) La Comisión permanente española de electrici- 
dad pasó a depender del Ministerio de Trabajo, Co- 
mercio e Industria, y dentro de él de la Dirección ge- 
neral de Comercio, Industria y Seguros, como Cuerpo 
consultivo para los Servicios de industria (R. D.-ley del 
24 de diciembre de 1926, art. 17) en lo que no se hacía 


“sino seguir el camino iniciado por la R. O. del 5 de fe- 


brero de 1919, que había mandado pasar la documen- 
tación de la Comisión a la Asesoría de Industrias de 
la Dirección general; pero al establecer el Ministerio 
de Economía Nacional el 3 de noviembre de 1928, 
pasaron a él los servicios de Comercio e Industria, 
creándose para ellos sendas Direcciones generales, po- 
niéndose bajo la dependencia de la segunda la Comi: 
sión de que se trata (art. 11 del Reglamento del 5 
de abril de 1930), y así continúa. 

b) La enseñanza técnica se da en las Escuelas de 
Ingenieros industriales (V. INGENIERO en este APÉN- 
picr) y en las de Peritos industriales, organizadas por 
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el Estatuto de enseñanza industrial del 31 de octubre 
de 1924 y el Reglamento del 6 de octubre de 1925; den- 
tro de cuyo peritaje constituyen una especialidad los 
peritos electricistas, que a los cuatro cursos generales 
para todas las clases de peritos industriales añaden 
dos cursos en los que deben estudiar: en el quinto, 
Termotecnia, Electrotecnia general, Motores, Electro- 

uímica y Electrometalúrgica; en el sexto, Maquina- 
rias eléctricas y tracción eléctrica, Electrotecnia espe- 
cial, Mecánica aplicada y Legislación especial de las 
industrias eléctricas; y en ambos, Dibujo industrial. 
V. PErITO. 

Por R. D. del 25 de octubre de 1930 se ha creado 
el Cuerpo de Electricistas de la Armada, que se ha 
reorganizado por Decreto del 23 de Junio de 1931. 
Le corresponde el entretenimiento y conservación del 
material eléctrico y cooperar a los trabajos eléctri- 
cos, tanto a bordo como en tierra, a las inmediatas 
órdenes de jefes y oficiales del Cuerpo general de la 
Armada. 

Las plantillas, empleos y equiparaciones de ese 
Cuerpo son: 


12 electricistas mayores, equiparados a alféreces de 
fragata; 

17 electricistas primeros de primera, alféreces gra- 
duados; 

38 electricistas primeros, suboficiales, y 

99 electricistas segundos, suboficiales. 


El ingreso tiene lugar por la última clase y mediante 
examen, al que pueden concurrir los maestres elec- 
tricistas, previa preparación en la Escuela de Apren- 
dices Torpedistas electricistas, precisándose para esta 
preparación llevar tres años de embarco en buques 
en tercera situación y tener en la libreta nota de apti- 
tud para electricista. El ascenso de segundo a primer 
electricista tendrá lugar mediante examen de reválida 
conforme a un programa redactado por la Escuela de 
Torpedistas y Electricistas, precisándose para presen- 
tarse a él figurar a la cabeza del escalafón hasta el 
número doble del de vacantes y haber cumplido tres 
años de destino en buques en tercera situación; pre- 
valeciendo en el examen la práctica sobre la teoría 
y pudiendo presentarse cada uno dos veces a examen; 
pero, si no aprueba a la segunda, no podrá ascender 
nunca. Los ascensos de primer electricista a primero 
de primera y de éste a mayor tendrán lugar por anti- 
gúedad. 

El uniforme y armamento es igual al de contramaes- 
tre, diferenciándose en el distintivo, que es el siguiente: 

Los electricistas mayores 
que lleven tres años de em- 
pleo, treinta de servicios ge- 
nerales efectivos y veinticin- 
co de servicios (todos sin 
abono) desde su primer nom- 
bramiento en el Cuerpo, pue- 
den, sin perder la categoría 
de mayores, usar las divisas 
y tener las consideraciones de 
alférez de navío de la escala 
de reserva auxiliar; y a los 
treinta y tres años de servicios 
efectivos generales y vein- 
' tiocho de servicios, también 
sin abono, las de teniente de navío de la misma escala; 
pero debiendo ser previamente aprobados en un exa- 
men de cultura general con arreglo a los programas 
que se publicarán oportunamente. 

De cada electricista se darán informes reservados, 
incluso acerca de su conducta social y privada (fi- 
chas). Al que tenga nota desfavorable se le dará cono- 
cimiento de ella, precisando para poder ascender hacer 
que desaparezca obteniendo buena nota durante dos 


«vechamientos eléctricos; organizar la di 
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años seguidos; y el que obtenga nota desfavorable 
durante tres años seguidos, será dado de baja en la 
Armada, previa resolución inapelable del ministro de 
Marina. 

En todos los servicios de mar se cesará a los cin- 
cuenta años, si las necesidades del servicio lo consien- 
ten. El que tenga menos de cincuenta años y sólo re- 
sulte apto para servicio de tierra no podrá ascender 
y seguirá en este servicio hasta alcanzar la edad de 
retiro forzoso. Este retiro tiene lugar a los cincuenta y 
seis años para los electricistas primeros y segundos, 
a los cincuenta y ocho para los primeros de primera 
y a los sesenta y dos para los mayores. También se da 
el retiro forzoso por inutilidad para toda clase de ser» 
vicios. Pueden solicitar la separación del Cuerpo los 
que hayan servido los años a que se hayan comprome- 
tido al ingresar en la Escuela; pero el Gobierno puede 
no concederla; si la concede, el separado no puede 
volver a ingresar en el Cuerpo y queda sujeto a las obli- 
gaciones que le correspondan por la Ley de Recluta- 
miento. V. RADIOTELEGRAFISTA y TORPEDISTA en este 
APÉNDICE. 

c) Por R.D.-ley del 9 de abril de 1926 se abrió un 
concurso de proyectos de red nacional de transporte 
de energía eléctrica y de redes parciales o simples lí- 
neas, que conjuntamente pudieran constituir una red 
nacional destinada a enlazar, con la intervención 
protección del Estado, los puntos de producción hi- 
dráulica o térmica entre sí o con la zona o zonas de 
consumo que juzgasen conveniente proponer los auto- 
res; pero si bien se prorrogó el plazo para este con- 
curso, nada se ha sabido acerca de él. 

d) Al objeto de utilizar la iniciativa privada y or- 
ganizar oficialmente en una asociación a los producto- 
res de energía eléctrica, el R. D.-ley del 5 de abril de 
1929 otorgó personalidad jurídica y la representación 
exclusiva de los productores a la entidad que justi- 
ficase hallarse integrada por quienes transformasen 
el 70 por 100 de la potencia eléctrica aplicada al consu- 
mo actual de España, pero con la condición de que los 
que formasen esta entidad no podrían separarse vo- 
luntariamente de ella a menos que traspasasen sus ne- 
gocios eléctricos. A la entidad así formada se la otor- 
gaban los derechos de: tener representación oficial en 
las Cámaras de Industria, en nombre de todos los pro- 
ductores y distribuidores; informar sobre todo pro- 
yecto de legislación referente a producción y distri- 
bución de electricidad, a la red eléctrica nacional y a las 
aplicaciones de interés general; informar en las Comi- 
siones industriales de las Confederaciones hidrográficas 
y en su organismo de enlace, así como sobre todo su- 
ministro de interés general que necesiten el Estado o 
sus organismos delegados, y poder solicitar la conce- 
sión de redes especiales de enlace y formar Cooperati- 
vas de consumo y Mancomunidades de producción. 
En cambio, se la imponen los deberes de: cooperar a la 
formación de estadísticas de producción, distribución 
y consumo de electricidad (pues uno de los fines prin- 
cipales perseguidos es conocer la energía de que se 
disponga en España), y a la reestructuración de rei 

Medel 
consumo y modificar los reglamentos de las socieda- 
des que integren la entidad para poder atender y 
cumplir estos fines. Na: 

e) En cambio, por R. D.-ley del 7 de se € 
de 1929 se ha establecido en el Ministerio de Fomento 
el Consejo de la Energía, destinado a lograr un fin 
parecido al que se proponía el concurso que acaba de 
indicarse y, además, intervenir en los amien- 
tos hidroeléctricos, en especial en los 
se reserva, veremos. Acerca de la 
pos y E de este organismo, que 
vado por el nuevo régimen republicano, 

ay 


en este APÉNDICE. 


ELECTRICIDAD 


11. — FUNCIONES DE PROTECCIÓN DE INTERESES 


$ 1.2 —Concesión de aprovechamientos 
hidroeléctricos 


La concesión de obras hidráulicas para producción 
de energía eléctrica se rige fundamentalmente por la 
Ley de Obras hidráulicas del 7 de julio de 1911, cu- 
yos artículos 1.?, 5.2, 6.2, 7.2 y 14 fueron modificados 
por el R. D.-ley del 16 de mayo de 1925; requiriéndo- 
se, además, el informe del Consejo de la Energía tanto 
para el otorgamiento de concesiones como para la 
transmisión de las ya otorgadas y la prórroga de los 
plazos para la puesta en explotación (Orden del 27 de 
abril de 1931). : 

Por el ya citado R. D.-ley del 7 de septiembre de 
19929 se reservó el Estado, en las concesiones que se 
hiciesen en adelante, toda la energía de que pueda dis- 
ponerse al pie de las presas de embalse en los desagiles 
periódicos que hayan de hacerse a fin de regular los 
caudales, en cuanto se construyan por las Confede- 
ciones hidrográficas (V. CONFEDERACIÓN en este APÉN- 
DICE). Según un proyecto de decreto del Ministerio de 
Fomento, que ha sido publicado por la Prensa, pero 
que no se ha aprobado todavía, las Confederaciones 
pasan a denominarse Mancomunidades hidrográficas, 
y, en tanto no se reorganicen, sus funciones se ejerce- 
rán por una Comisión gestora, suprimiéndose el aval 
del Estado para los empréstitos que emitan, por el 
Estado con el auxilio de los usuarios, por éstos con el 
auxilio del Estado o por el Estado directamente. 
Como se ve, la reserva se limita a la energía producida 
por los desagiies periódicos de las presas al pie de és- 
tas, y aun ello sólo en el caso de que se trate de con- 
cesiones posteriores a la fecha del Real decreto-ley, 
y de que, además, las obras se construyan por el Es- 
tado o con su auxilio. Esta energía ha de destinarse a 
la electrificación de los ferrocarriles y a industrias 
electroquímicas que exijan fuerza muy económica y 
que, a juicio del Ministerio de Economía Nacional, de- 
ban declararse de interés nacional. Al objeto de aumen- 
tar la cantidad de energía de que pueda disponer el 
Estado, puede éste, tratándose de obras de embalse 
a que deban contribuir los usuarios, optar por que esta 
contribución consista en poner a disposición de aquél, 
a un precio reducido cuyo tope máximo se fijará oyen- 
do al Consejo de la Energía, una fracción de la fuerza 
que en los saltos desarrollen las aguas de los embalses. 
Además, y para proporcionarse el Estado desde luego 
fuerza para la electrificación de los ferrocarriles a un 
precio no superior a 6 centimos el kilovatio en corrien- 
te alta, se dictan disposiciones encaminadas a la for- 
mación de un Sindicato de Productores, que la faci- 
lite a ese precio y al que se ofrece (como si fuese poco 
negocio la venta de energía a ese precio) la exclusiva 
de las concesiones de instalación de redes eléctricas, 
en las zonas que se determinan, y de la construcción 
de la red nacional si el Estado la acordara, pero limi- 
tándola a la red o redes de enlace, y exceptuándose 
las concesiones ya otorgadas o que estuvieran en trá- 
mite de concesión al publicarse el Real decreto-ley. 
Además, debe el Sindicato equipar los saltos de pie de 
presa y recoger la energía que corresponda al Estado 
por habérsela reservado en cualquiera de las dos for- 
mas antes indicadas; interconectar las centrales pro- 
pias del Sindicato con los embalses para obtener el 
máximo aprovechamiento, y poner esa energía perte- 
-—neciente al Estado en los lugares se determinen, 
garantizando todo ello con sus propias instalaciones y 
con las de interconexión que acaban de indicarse; per- 
cibiendo, en com; ión, un precio medio por uni- 
dad servida, suficiente para atender a las cargas, gastos 

igilancia, entretenimiento 


coa: ques todo vigilan 


ande: el 


capital necesario); 


ya que de todo ello ha de quedar encargado, 
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más, los socios del Sindicato aportar fuerza de sus pro- 
pias centrales, a precios económicos, para las indus- 
trias electroquímicas a las que el Estado acuerde su- 
ministrarla. El Sindicato se considerará formado des- 
de que se asocien concesionarios que representen el 
70 por 100 de la potencia instalada hasta el día; y 
para favorecer esa formación se impone la obligación 
de adherirse a todos los concesionarios que soliciten 
utilizar las aguas procedentes de embalses construí- 
dos por el Estado o por las Confederaciones o con su 
auxilio, pudiendo, después de formado el Sindicato, 


ingresar en él cualquier usuario que lo solicite, pero 
pagando entonces un canon que señalará el Sindicato 
(con alzada ante el ministro) en compensación del re- 
traso. Las instalaciones que el Sindicato realice para 


equipar los saltos de pie de presa y establecer las redes 


de interconexión y distribución, así como las instala- 
ciones complementarias precisas para los suministros 
concedidos, se consideran como concesiones a setenta 
y cinco años, al cabo de los cuales revertirán íntegra- 
mente al Estado sin gravamen alguno; y pasados los 
diez primeros años de esos setenta y cinco, puede el 
Estado acordar el rescate (mediante justiprecio) cuan- 
do, estimándose por él que es conveniente modificar 
las aplicaciones o instalaciones, el Sindicato se niegue 
a realizar las reformas necesarias. El Estado puede 
fijar un plazo para la formación del Sindicato, pasado 
el cual puede construir y explotar por sí, o por conce- 
sión mediante concurso, la red de interconexión y dis- 
tribución de energías con carácter de red nacional y 
las exclusivas correspondientes. Ni ese plazo ha sido 
fijado, ni, por tanto, se ha abierto concurso alguno, ni 
se ha constituido el-Sindicato ni es de esperar se cons- 
tituva en bastante tiempo, ni se realice el plan ni el 
objeto que se proponía la disposición que nos ocupa. 
Con todo, estas disposiciones no han sido derogadas 


por el Gobierno provisional y, por tanto, continúa en 


vigor la reserva que establecen en favor del Estado, 
si bien éste, a tenor de las mismas, puede renunciar 
los aprovechamientos que se haya reservado, cuando, * 
previo informe del Consejo de la Energía, estime que 
no sean útiles a los fines propuestos, en cuyo caso puede 


concederlos dando preferencia a las Confederaciones 


hidrográficas y, en su defecto, a los Ayuntamientos. 
Al mismo Consejo corresponde, llegado el caso de que 


el Estado disponga de energía propia, proponer la 
proporción que debe emplearse en la tracción y la que 
debe destinarse a las industrias químicas, así como el 
precio para cada servicio a que se suministre; debién- 
dose para las aplicaciones a industrias electroquímicas 
abrirse concursos por el Ministerio de Economía Na- 
cional, cuyas condiciones propondrá el repetido Con- 
sejo, reservándose el Estado hacer las instalaciones di- 


rectamente o interesarse en el capital de las Empresas 


concesionarias. 


$ 2.? — Servidumbre forzosa de paso 
de corriente eléctrica 


El Reglamento del 7 de octubre de 1904 ha sido de- 
rogado y substituído por el del 27 de marzo de 1919, 
que recogió las aclaraciones y modificaciones parciales 
introducidas hasta él, si bien ha sido objeto de otras 
posteriores. 7 a : 

Las principales variaciones introducidas en la le- 
gislación que se indica en la ENCICLOPEDIA, son: 

13 En cuanto a la competencia para decretar la 
servidumbre (que supone la declaración de utilidad 
pública de la instalación eléctrica a que se refiera) 
corresponde ahora: 1. Al Ministerio de Fomento 
(boy al de Economía Nacional), cuando se trate de 
líneas conductoras de energía eléctrica que se extien- 
dan a más de una provineia; cuando el informe de la 

efatura de Obras- públicas o de la Verificación de 
cial eléctricos no sea favorable a la autoriza- 
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ción, y cuando el gobernador de la provincia no esté 
conforme con la propuesta de la Jefatura para conce- 
derla o con cualquiera de las condiciones que en dichas 
propuestas se establecieran. 2.” Al gobernador civil 
de la provincia por delegación del ministro, en los de- 
más casos (art. 8.%). Por Circular del 4 de noviembre 
de 1925 se ha establecido que la concesión gubernativa 
de instalaciones eléctricas implica la declaración de ser- 
vidumbre forzosa de toda clase, incluso la de los mon- 
tes públicos y autorización para ocuparlos sin que sea 
preciso nuevo expediente. Esta declaración es admisi- 
ble si se refiere solamente a montes públicos, como pa- 
rece ha de entenderse, ya que está dictada a petición 
de una Empresa a la que, a pesar de tener autorizada 
la instalación de una línea, se la impedía realizar los 
trabajos en montes públicos, hasta tanto que obtuvie- 
se una concesión especial de servidumbre de paso sobre 
ellos; pero no puede admitirse en el caso de que se tra- 
te de fincas particulares o que no sean montes o terre- 
nos públicos, pues la concesión de servidumbre cons- 
tituye un gravamen especial, cuya imposición exige 
requisitos y condiciones especiales, por lo que, no ha- 
biendo mediado éstos y no habiendo la servidumbre 
sido concedida expresamente, no puede considerársela 
incluída en la mera concesión de la instalación; no pu- 
diendo concederse, en buenos términos jurídicos, a una 
simple Circular alcance derogatorio o modificatorio de 
la Ley de 1900, de la de Expropiación forzosa y de los 
Reglamentos. 

92 La instancia pidiendo la concesión ha de re- 
unir los mismos requisitos y tramitarse en igual for- 
ma que la de autorización de la instalación (acaso más 
adelante) e ir acompañada del correspondiente pro- 
yecto (la formación del cual no autoriza para la en- 
trada en propiedad ajena al objeto de la toma de da- 
tos, por no estar estos proyectos comprendidos en- 
tre aquellos a quienes tal cosa se concede por la Ley 
de Obras públicas, debiendo considerarse tal entrada 
como un caso de ocupación temporal sometido a la 

* Ley de Expropiación forzosa, con arreglo a la cual se 
precisa declaración de utilidad pública y pago de la 
correspondiente indemnización, según ha declarado 
la R. O. del 28 de enero de 1918). Este proyecto debe 
constar de los documentos siguientes: 1.?, Memoria des- 
criptiva o justificativa de la instalación, en la que se 
demostrará que todos sus elementos están proyectados 
con arreglo a los preceptos de este Reglamento, y en 
la que se puntualizará su relación con todas las demás 
instalaciones que estuviesen en su zona de influencia, 
haciendo especial mención de las líneas de comunica- 
ciones y transportes que se crucen, vayan paralelas o 
se hallen a menos de 25 m. y de las disposiciones que 
se adopten para los cruces indicados u ocupaciones 
de vías de servicio general y terrenos de dominio pú- 
blico; y en caso de líneas de transporte, se justificarán 
las causas que pueden obligar a que el trazado no sea 
en alineación recta, no admitiéndose en los poligona- 
les ángulos interiores menores de 60? sexagesimales; 
2.*, plano general de la instalación con el trazado de 
.la línea en planta, en el que se marcarán los predios 
a que afecte y la situación de las instalaciones eléc- 
tricas a que se haya hecho referencia en la Memo- 
ria, así como la probable de las tuberías de conduc- 
ción de aguas, líquidos, gases inflamables o corrosivos, 
cuando toda o parte de la instalación sea subterránea; 
3.2, planos y perfiles de detalle de las viviendas, y es- 
pecialmente en la parte que afecte :a vías y terrenos 
de dominio público que sean de uso público y a otras 
instalaciones eléctricas, telegráficas o telefónicas, así 
como de las estaciones centrales de protección, de 
«transformación, de seccionamiento o de utilización, in- 
«diicando también el sistema de postes, brazos, soportes 
»y aisladores, si se trata de líneas aéreas, y 4.?, presu- 
-puesta de todo cuanto ocupe terrenos de dominio pú- 
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blico, y, además, el general si la instalación ha de ex- 
plotarse para servicio declarado público, en cuyo caso 
se acompañarán también las tarifas adoptadas y cuan» 
tos datos exige en su capítulo VII el Reglamento para 
la ejecución de la Ley general de Obras públicas del 6 
de julio de 1877, en la parte relativa a concesiones 
de dominio público y del Estado. Los planos gene- 
rales y de detalle se presentarán en escala tal, que 
resulten enajenables e inteligibles en todas sus partes; 
el trazado general en escala lo más de 1 : 5,000 para 
las horizontales, y los de detalle en escalas que den 
lugar a dibujos que cumplan iguales condiciones que 
las indicadas para los planos generales (art. 11). Con 
arreglo a las RR. 00. del 22 de enero de 1907 y 23 
de mayo de 1910, recordadas por Orden de la Di- 
rección general de Obras públicas de 25 de mayo de 
1917, los peritos mecánicos electricistas (hoy peritos 
electricistas) titulados tienen aptitud para redactar 
y autorizar oficialmente todos los proyectos de su es- 
pecialidad, incluso de servidumbres. y dirigir su reali- 
zación, siempre que la potencia de la instalación eléc- 
trica de que se trate no exceda de 25 caballos. 

3.28 La indemnización sólo da derecho a quien la 
paga a la servidumbre de paso exclusivamente (ar- 
tículo 20), en los términos que se indican en la Enct- 
CLOPEDIA; sin embargo, cuando la línea eléctrica cruce 
un monte o una masa de arbolado, para librar a los 
conductores del contacto de las ramas, se podrán cor- 
tar los árboles a mata rasa, dejando un ancho libre 
de 3 m. a uno y otro lado de la línea, para mantener 
el cual, el propietario de ésta tendrá derecho a afec- 
tuar la poda de las ramas que por su crecimiento re- 
duzcan aquella distancia haciéndose en este caso las 
indemnizaciones extensivas a todo el ancho de la faja 
de terreno afectado por esta servidumbre y al arbo- 
lado que deba desaparecer (art. 39, $ 22). ) 

4.1 Cuando el dueño del predio sirviente haga uso 
de su derecho de edificar en éste puede exigir el cam- 
bio de trazado fuera del espacio que ocupe la nueva 
edificación, siendo de su cuenta los gastos materia- 
les que el cambio de la línea ocasione, o los gastos ma- 
teriales para la colocación de la nueva línea, y siem- 
pre que la variación de trazado no exija un aumento 
de longitud del 20 por 100 sobre la parte variada 
(art. 24, $ 2.9), 


52 Al caso de caducidad de la concesión el 
no uso durante nueve años se añaden los siguientes: 
1.2, cuando no se principien o no se terminen las obras 


dentro de los plazos fijados en la concesión, debiendo 
la Administración incoar de oficio el iente de 
caducidad si dentro del plazo fijado en la concesión 
los concesionarios no justificcan las causas por las cua- 
les no se hubieran cumplido aquellos extremos; 2.2, por 
incumplimiento de las condiciones y objeto de las 
obras concedidas, y 3.?, por todos los demás motivos 
consignados en la Ley de Obras públicas de 1877 
(arts. 21 y 25). 


$ 3." — Instalaciones eléctricas 

De ellas en general trata el citado Reglamento del 
27 de marzo de 1919, completado por algunas dis- 
posiciones que citaremos en 1 oportuno. Reglas 
particulares para ciertas inselaonda ÓN e en 
el mismo Reglamento (ferrocarriles y tranvías eléc- 
tricos) y en disposiciones especiales (Instalaciones para 
industrias minerometalúrgicas, instalaciones que afec- 
ten a vías férreas e instalaciones receptoras de baja 
tensión en fincas urbanas). Indicaremos unas y Otras, 
en sendas secciones. eS 


Sección 1.3 Instalaciones eléct icas 

_Acerca de ellas indicaremos: 

rización, condiciones que deben r 
en que se puede incurrir, 
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1. El concepto de instalaciones eléctricas es más 
amplio que el que se daba en el Reglamento de 1904, 
pues ahora se entiende por instalaciones eléctricas, en 
su acepción más general, todas aquellas en que inter- 
viene directa y principalmente la electricidad en cual- 
quiera de sus formas (art. 1.?); declarándose que son 
objeto del Reglamento todas las instalaciones que pue- 
dan afectar a la seguridad pública y las que hayan de 
utilizar la servidumbre forzosa de paso con arreglo 
a la Ley del 25 de marzo de 1900 (art. 2.?). 

2. Á los efectos legales se distinguen las mismas 
clases de instalaciones que se indican en la ENCICLO- 
PEDIA, con las modificaciones siguientes: 1.9%, entre las 
de la segunda clase se comprenden aquellas que afec- 
ten solamente a bienes pertenecientes a las Diputacio- 
nes provinciales y Ayuntamientos (art. 4.>); 2.2, las 
de la tercera clase se sujetan a todas las disposicio- 
nes del Reglamento (art. 5.%, y 3.2, para las en el in- 
terior de las poblaciones se suprime la mención del 
Código civil como legislación a que están sometidas 
(art. 6.?). 

3. En cuanto a las autoridades compelentes para 
otorgar autorización para las instalaciones, son las 
mismas que acaba de indicarse para la concesión de 
la servidumbre de paso y en los mismos casos; y a 
ellas corresponde también autorizar las variaciones que 
se pretendan introducir en las obras o en las insta- 
laciones ejecutadas; y en todo caso, es facultad pro- 
pia y exclusiva de los Ayuntamientos respectivos la 
determinación de la forma y condiciones a que habrán 
de acomodarse las instalaciones y líneas en el interior 
de las poblaciones en que hayan de establecerse (ar- 
tículo 3.?). 

La solicitud de autorización de instalación (con o 
sin servidumbre forzosa de paso) ha de dirigirse a la 
autoridad competente para concederla, presentándose 
siempre en el Gobierno civil (acompañada de instancia 
al gobernador que se tramite el expediente, si 
la petición se dirige al ministro de Economía) con los 
requisitos que se indican en la ENCICLOPEDIA; pero, 
aunque no se solicite servidumbre de paso, es preciso 
acreditar el derecho a la energía de cuyo uso o apro- 
vechamiento se trate y especificar la situación que ha 
de ocupar la instalación, así como los predios, pueblos 
y provincias a que afecte. Una misma petición puede 

erirse a varias o a todas las instalaciones en que 
tenga aplicación la electricidad y deba ser regulado 
su uso; de modo que no es necesario una petición para 
cada una (art. 10). . 

La tramitación es la misma que se indica en la EN- 
CICLOPESIA con estas variaciones: 1.2 Después de oár- 
se a la Comisión provincial debe oírse por el gober- 
nador a la Verificación oficial de contadores eléctricos 
(que debe dictaminar en el término de diez días) so- 
bre los puntos a que hace referencia el artículo dit. de 
las Instrucciones dicha verificación (hoy el Re- 
glamento del 19 de marzo de 1931, art. 16), y, más en 
concreto, sobre las condiciones de seguridad para evi- 
tar accidentes; emitiendo el informe con los datos 

, ya consten en las Memorias y planos y absteniéndose 
hacer visitas más que en el caso de que sean ¡m- 
indibles por falta de datos, en cuyo caso formu- 
ecretprestis al gobernador y se comenzará a 
contar el para el informe desde el día en que el 
peticionario satisfaga los gastos en la Oficina del ve- 
rificador. Si el informe de éste es contrario, $e comu- 
nicará al Negociado de Inspección industrial del Mi- 
_nisterio de Trabajo (hoy del Ministerio de Economía 
Nacional), para que éste proponga al ministro las de- 
terminaciones que en consideración al informe se Juz- 

dl convenientes (R. O. del 11 de octubre de 1922). 


exige el asesoramiento del gobernador 
el abogado del Estado (R. O. del 15 de diciembre 


TAS, 
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de 1928). 3.4 Cuando la instancia afecte a varias pro- 
vincias, el de aquella donde radique la producción de.. 
la energía, asesorado por el ingenisro-jefe de Obras pú-: 
blicas, estudiará los expedientes de todos los otros Go- 


biernos de las provincias que atraviese la línea y dará 


uniformidad a las condiciones propuestas en los infor- 


mes técnicos, emitiendo, a su vez, un informe-resumen 
para que por el Ministerio pueda resolverse (Orden 
de la Dirección General de Obras públicas del 30 de 


octubre de 1926). 4. En los expedientes de autoriza- 


ción de instalaciones de la tercera clase se oirá tam- 
bién a la Verificación oficial de los contadores de la 
provincia (art. 18). 5.2 Las instancias para instalacio- 
nes de la cuarta clase sólo se tramitarán por lo que 
afecte al dominio público, pero la tramitación se 
hará conforme al Reglamento de Instalaciones eléc- 
tricas (art. 18). 

Es de advertir que la Ley de Expropiación forzosa 
sólo es aplicable en esta materia como supletoria 
(R. O. del 10 de octubre de 1917) de lo no previsto 
en la Ley sobre servidumbre forzosa de 1900 y en el 
Reglamento de 1919. 

4. Condiciones que deben reunir las instalaciones 
eléctricas en general. Las determina este Reglamento 
de una manera detallada, distinguiendo según que se 
trate de fábricas y centrales de producción o transfor- 
mación, o de fincas de conducción de la energía, CoD- 
menzando por clasificar, a los efectos legales, las ins- 
talaciones, máquinas y aparatos por razón de la ten- 
sión en los tres grados siguientes: 1.”, de baja tensión, 
cuando la mayor diferencia de potencial que exista 
entre un conductor y tierra no pase de 175 voltios 
en corriente continua o 125 eficaces en alterna; 2.”, de 
media tensión, cuando dicha diferencia de potencial 
esté comprendida entre los límites antes menciona- 
dos y 1,000 en corriente continua y 60 en alterna, y 
3.2, de alta tensión, si la misma diferencia de potencia 
es mayor de 1,000 voltios en corriente continua y 600 
en alterna (art. 26). 

Es de advertir que las unidades legales para las me- 
didas eléctricas vigentes en España se han determina- 
do, posteriormente al Reglamento de 1919, por el 
R. D. del 14 de julio de 1921, que ha dispuesto se fun- 
den en el sistema electromagnético, adoptando como 
medidas básicas el ohm internacional para la resisten- 
cia y el ampére internacional para la intensidad de 
corriente; habiendo mandado que para la especifica- 
ción de éstos y las demás medidas usadas en ma- 
teria de electricidad se publicase el correspondien- 
te Reglamento oyendo a la Comisión permanente es- 

ñola. 

A) Fábricas y estaciones centrales. El Reglamen- 
to establece normas acerca de máquinas generado- 
conductores de los circuitos, aparatos comple- 
mentarios, transformadores y sistema de funciona- 
miento. 

a) Máquinas generadoras o receploras» Se distin- 
gue según sean o no eléctricas; y en las eléctricas, según 
sean de media o alta tensión o de baja tensión. En 
las primeras deben ponerse en perfecta comuninación 
con tierra las partes metálicas que no deben tener 
contacto con los circuitos eléctricos, tales como nú- 
cleos, soportes, etc. (no considerándose como suficien- 
te medida de precaución el uso de plataformas aisla- 
das, dispuestas alrededor de dichas máquinas) y asi- 
mismo las envolventes o partes metálicas, distintas 
de los conductores, en los aparatos eléctricos que por 
su naturaleza o condición deban ser manejados por 
el personal de la instalación o puedan ser tocados inad- 
vertidamente. En las instalaciones de baja tensión 
no es necesaria ninguna precaución especial en los 
generadores o receptores, a menos de que, por Cir- 
cunstancias particulares, sean de temer sobretensiones 
que puedan elevar la diferencia de potencial entre un 
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Conductor y tierra a un valor mayor que el límite 
asignado a la baja tensión: únicamente los conducto- 
res de los circuitos al alcance de la mano deberán es- 
tar recubiertos (art. 27, $5 1.* y 3.9). Si para la produc- 
ción se emplean máquinas de vapor u otros motores 
sujetos a ordenanzas o disposiciones especiales, deben 
satisfacer a ellas en su.instalación y funcionamiento, 
independientemente de lo mandado para las instala- 
ciones eléctricas (art. 29, $ 3.9). 

b) Conductores. Los conductores de los circuitos 
de media tensión, al alcance de personas extrañas al 
servicio, tendrán el suficiente aislamiento para que no 
ofrezcan peligro al ser tocados accidentalmente, y 
los de alta tensión, aun cuando sean aislados, deberán 
estar instalados de modo que por su posición o por 
medio de protecciones especiales, haga imposible todo 
contacto. Las separaciones entre los distintos conduc- 
tores serán tales que, teniendo en cuenta la diferen- 
cia de potencial que entre los mismos existía, no pue- 
da determinarse una rotura del dieléctrico entre ellos 
(art. 27, $ 2.9. 

c) Aparatos complem ntarios. En toda central eléc- 
trica los aparatos de medida, seguridad o maniobra, 
tanto mecánicos como eléctricos, deberán estar coloca- 
dos en sitios que permitan la fácil lectura de aquélla, 
o el rápido manejo de los segundos, en caso de acci- 
dentes (art. 27, $ 4.9). 

d) Transformadores. Los locales donde se insta- 
len deben ser secos y bien ventilados y no ofrecer 
peligro de incendio o explosión; y en las centrales 
de producción o transformación de energía eléctrica 
o en los locales destinados únicamente a usos indus- 
triales en que aquélla se utilice, los transformadores 
en los que unos o ambos circuitos sean de alta tensión 
deberán colocarse en lugares, locales o compartimien- 
tos donde únicamente se permita la entrada a las per- 
sonas expertas o advertidas del peligro; las envueltas 
metálicas de los transformadores deberán ponerse 
en comunicación con tierra, y los interruptores se 
instalarán de modo que la corriente pueda ser cortada 
al entrar en dichos compartimientos; cuando el se- 
cundario de un transformador esté conectado a una 
distribución de baja tensión, alimentada al mismo 
tiempo por otros transformadores, deberá advertirse 
de modo bien visible a los operarios que se abstengan 
de tocar aquél sin haber cortado la corriente, no sólo 
del primario, sino también del secundario; mas para 
los transformadores de medida bastará que se mon- 
ten de modo que no puedan ser tocados inadvertida- 
mente. Cuando para la instalación de transformadores 
de alta tensión se empleen casetas, quioscos, garitas 
o pozos subterráneos no deberá colocarse en dichos 
locales más que los transformadores y los aparatos 
a ellos anexos, y debe hacerse la instalación en la 
misma forma que en las centrales mencionadas en 
el párrafo anterior, y si los quioscos o las tapas de los 
pozos subterráneos fueran metálicos, deberán estar 
en buena comunicación con tierra; pero esta comuni- 
cación será independiente de la unión a tierra de las 
envueltas metálicas de los transformadores, de forma 
que dichas envueltas no comuniquen eléctricamente 
er el quiosco o con la tapa sin la intervención de 

jarra. 

Salvo en los edificos que acaban de mencionarse, no 
se permite la instalación de transformadores de me- 
dia y alta tensión en los edificios habitados, a menos 

e co en ellos se disponga de un local que reúna las 
condiciones generales que se han indicado y los trans- 
f5rmadores sean inaccesibles para las personas extra- 
ñ1s al servicio. Las distancias de alta tensión al suelo 
y a las fachadas de los conductores de alta tensión 
san las mismas a que deben quedar las líneas conduc- 
toras en Caso de cruce (de 6 a 4 m. sobre los puntos más 
a'tos) y de tendido sobre vía pública (2 m.), respectivas 
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mente, debiendo colocarse el aviso de peligro en forma 
clara y visible. Los transformadores de p:queña ten- 
sión pueden montarse al aire libre sobre postes, pla- 
taformas o palomillas, siempre que las envueltas me- 
tálicas estén a tierra y su elevación sobre el piso sea 
el menos de 5 m. (art. 28). 

e) Sistema de funcionamiento. El propietario o 
concesionario de la instalación puede adoptar el siste- 
ma y disposiciones que juzgue más convenientes al 
funcionamiento de la fábrica y seguridad personal; 
pero antes de ponerla en explotación debe entregar 
a la Administración, por duplicado, un plano o esque» 
ma de aquéllas y la reglamentación del servicio, para 
su examen por la Verificación oficial de Contadores 
eléctricos de la provincia, los que, si no se presentan 
reparos en un plazo de diez días, se considerarán apro- 
bados, debiendo colocar un ejemplar en sitio visible 
de la instalación, para conocimiento del personal afecto 
al mismo; debiendo en dicho Reglamento prohibirse 
el acceso al público, a no ir acompañado de un ope- 
rario experto del fabricante, sin más ¡ón que 
el verificador o agente de la Administración encargada 
de la inspección del cumplimiento de las condiciones 
de la concesión, el cual, sin embargo, no pro» 
ceder a ninguna verificación o comprobación sin pre- 
vio aviso al concesionario y la asistencia de éste o de 
un delegado suyo (art. 29, $$ 1.? y 2.?). 

B) Líneas de conducción. establecen reglas 
generales acerca de ciertos elementos de las mismas y 
reglas particulares sobre las exigencias que deben cum- 
plir las líneas subterráneas y las aéreas. 

A”) Condiciones generales de las lineas de conducción» 
Se refieren a interruptores, cortacircuitos, descarga- 
dores, material y secciones de los cables o hilos con* 
ductores y aislamiento de las instalaciones 

a) Interruptores y cortacircuitos (art. 30, menos el 
párrafo último). En las instalaciones de producción, 
transformación y utilización de energía eléctrica, cual- 
quiera que sea la tensión empleada, deberán colocar- 
se interruptores: 1.2 En los conductores que conecten 
el inducido de cada generador o conmutatriz con 
el cuadro de distribución, y en los correspondientes 
al introductor, salvo el caso de que la corriente de 
este circuito pueda ser interrumpida en el reósta- 
to de excitación. 2.” En los conductores de unión con 
las baterías de pilas o acumuladores. 3.2 En las distin- 
tas arterias de alimentación o líneas de transporte que 
partan de las centrales. 4. En la alimentación de 
motores, y cuando éstos tengan que ser excitados por 
distinta corriente, en los circuitos de excitación, salvo 
el caso exceptuado en el aparatado a). También podrá 
suprimirse el circuito de alimentación cuando el reós- 
tato de arranque interrumpa la corriente en todos los 
conductores conectados al motor. 5.2 En los círculos 
primarios y secundarios de cada transformador o gru- 
po de transformadores qu= deben trabajar simultánea» 
mente. En el caso de que el circuito de utilización esté 
conectado únicamente con el secundario de un solo 
transformador o con los secundarios de un solo grupo 
de transformadores, en cuyos primarios se interrum» 
pa la corriente por un mismo interruptor, podrá supri- 
mirse el del secundario. También dispensar- 
se el interruptor en los transformadores de medida. 
6.” En general, en el circuito de cada receptor o grupo 
de receptores que deban funcionar al mismo sa 
Los interruptores empleados en estos circuitos « 
rán estar dispuestos de modo que se l se 
interrumpa la corriente a la vez en todos los conduc- 
tores de un mismo circuito. Se e n de esta 
regla los circuitos de baja tensión cuya 
no pase de 6 amperios; en ellos se tolera: 
rruptores unipolares, A 

n todos los conductores de las ins 
mencionadas, excepción hecha de los q 


A e 
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resan, se colocarán cortacircuitos automáticos o fusi- 

les, que interrampan la corriente en el circuito en que 
aquélla haya llegado a un valor excesivo si los corta- 
circuitos pueden maniobrarse, además, como inte- 
rruptores, permitiendo cortar fácilmente y a volun- 
tad la corriente, podrán dejarse de colocar los inte- 
rruptores indicados anteriormente. No se colocarán 
cortacircuitos en los conductores de unión entre las 
máquinas y transformadores acoplados en paralelo, 
en los de conexión a tierra, ni en los neutros; sin em- 
bargo, se permitirá su empleo en las derivaciones de 
los neutros que formen con otro conductor activo cir- 
cuitos destinados a alimentar un receptor o grupo de 
receptores. 

Los cortacircuitos automáticos deberán cortar la co- 
rriente a la vez en todos los conductores de cada cir- 
cuito, y, si se emplean fusibles, todos los pertenecientes 
a un mismo circuito deberán estar graduados para la 
misma corriente. En los principales circuitos de las ins- 
talaciones de importancia se preferirán a los fusibles 
los cortacircuitos automáticos, que permiten una mayor 
exactitud en la valoración del límite máximo de co- 
rriente, y mejor aún los cortacircuitos diferidos (0 re- 
lais) que ofrecen la posibilidad de hacer, cuando es- 
tán graduados convenientemente, que no se interrum- 
pa la corriente en todos los circuitos a la vez, evitando 
de este modo las grandes sobretensiones a que esto 
da lugar. 

En los motores que necesiten una gran corriente de 
arranque se preferirá también el empleo de cortacir- 
cuitos diferidos. 

Los interruptores y cortacircuitos empleados, de- 
berán llenar las siguientes condiciones: 1.* Ser de tipo 
y dimensiones apropiados a la tensión de servicio y a 
la corriente que deba interrumpir, de modo que no 
persista el arco formado al cortar el circuito ni la den- 
sidad de corriente en las superficies de contacto que 
pueda dar lugar a elevaciones exageradas de tempera- 
tura. Todo interruptor o Cortacircuito deberá llevar 
inscritas la tensión e intensidad máxima a que deba 
ser empleado. 2.2 Los interruptores se montarán so- 
bre soportes incombustibles y de modo que puedan ser 
manejados con facilidad y sin peligro. Si han de ser 
movidos a mano, el mango, palanca o parte que ha de 
ser tocada para su maniobra será de materia aisladora. 
Si los interruptores fueran de alta tensión, dicha parte 
deberá estar separada de las que están a esta alta ten- 
sión de un tabique aislador, como el mármol del cua- 
dro de distribución u otra disposición análoga. 3.* En 
los interruptores de aceite, de alta tensión, en los mon- 
tados en la forma indicada en el párrafo anterior, O 
los ma por cualquier causa no fuesen bien aparentes 
sus disposiciones de cierre y rotura del circuito, las po- 
siciones de cierre y rotura deberán señalarse de modo 
que no puedan nunca confundirse. 4.* Los cortacir- 
cuitos automáticos o fusibles deben ser establecidos 
de modo que corten la corriente cuando ésta llegue 
al valor máximo que pueda admitirse en las máquinas, 

to receptor o conductor que deban proteger. (Este 
valor máximo de la corriente debe ser, a lo sumo, 1%50 
de la corriente normal.) 5. Los cortacircuitos deben 
montarse también sobre soportes incombustibles, y los 
de alta tensión de modo que no puedan tocarse inad- 
vertidamente y su manejo no ofrezca peligro. Los fusi- 
bles deberán estar, además, cubiertos, de modo que no 
puedan proyectar el metal fundido. 

En las líneas de transporte de gran longitud, que 
deben estar divididas en trozos o secciones de 20 kms., 
a lo sumo, se ra estas secciones por medio de 

o nectadores que, para mayor se- 
deberán r en comunicación con tierra 


al abrirse el trozo de línea que quiera separarse. Para 
el manejo de estos desconectadores se tomarán las 
necesarias precauciones, a fin de que aquél no resulte 


peligroso; y en las redes de distribución se dispondrán 
cortacircuitos fusibles en los puntos de unión de las 
arterias y los distribuidores, así como en todos los 
sitios necesarios, para que nunca pueda pasar por un 
conductor una corriente mayor de la que éste puede 
sir según su sección. 


Descargadores. Siempre que, por la naturaleza, 


potencia y extensión de la instalación, sean de temer 
sobretensiones de importancia, cualquiera que sea la 
causa que las pueda producir, se instalarán descarga- 


dores en comunicación con tierra, o limitadores de 


tensión de reconocida eficacia. Especialmente en las 
líneas aéreas, deben precaverse las perturbaciones que 
pueden ser producidas por la electricidad atmosférica, 
debiendo colocarse descargadores o limitadores de ten- 


sión en cada uno de los trozos en que la línea se haya 
dividido, cuando ésta sea de gran longitud (art. 30, 
$ último). 

c) Condiciones de los conductores. 1.4 El material 
de que estén hechos puede ser cobre, aluminio, bronce 
u otro, siempre que su resistencia mecánica satisfaga 


para las líneas aéreas las condiciones que veremos al 
tratar de éstas. 


2.2 Las densidades máximas de corriente que pue- 


den admitir por milímetro cuadrado según sean o no 
de cobre. 


Para los de cobre (de 1%65 a 170 microhomios por 


centímetro) varía según se trate de conductores des- 
nudos o cubiertos y la sección que tengan. 


En los conductores de cobre desnudos, la densi- 


dad admisible, según la sección, varía, ya se trate de 
canalizaciones en locales cerrados o al aire libre, en 
la forma siguiente: 


Densidad ráxima 
Canali- 


Secciones zacione: Canali- 

en loca. | :2cÍo0nes 

PA al aire 
rrados libre 

o e 
DAMA o ajo o a Apolo ra 6 925 
SAS RA AE A O MS 5 850 
RATA LAS 450 | 775 
8 ir cit ALERTAR h 7925 
A A A oirá 375 675 
a AO E AA A 360 625 
O A OA SO rot 350 | 5%0 
o E AO dc io cs 335 550 
AA Y E A 320 DI25 

Se PR A. E 3 3 
A E A IT 27 475 
A TR E e 250 450 
PARA SES AE e 235 495 
A EUA A AS 225 de 

O RT DORA 210 375 


A o ld 2 3:60 


En conductores donde el régimen de corriente sea 
muy variable, no alcanzándose el máximo de la misma 
más que durante cortos intervalos de tiempo, los va- 
lores anteriores podrán ser aumentados hasta un 20 
por 100. 

En los conductores desnudos de mayor sección, 
montados sólidamente sobre soportes incombustibles, 
la densidad de corriente estará sólo limitada por la 
condición de que la elevación de temperatura no sea 
perjudicial para la conservación del conductor, para 
las personas ni para los objetos que estén próximos 
al mismo. 

La densidad admisible en los conductores de cobre 
cubiertos es distinta según se trate de canalizaciones 
aéreas o subterráneas. ' 


82% 


En las canalizaciones aéreas es: 


Densi- Densi- 
Secciones dad Tecciones dad 
máxima máyima 
AO E 6 70 mm... 2,25 
AA 5 E 2,10 
AI A 450 ANA 2 
STR a ea h e 1,85 
LOA 3,75 e e pl 1,75 
RN A 3,60 A AA 1,60 
a Mt re 3,50 GOA 1,50 
A A 3,35 OI 1,40 
LE 3,20 AO O 4,29 
E AAA 3 O o 1,18 
0 pst 2,75 COI A e y 1,10 
A ARAS 2,50 A Pe 1,05 
IAE 2,85 JOA ias po 


Como en los conductores desnudos, podrán aumen- 
tarse estos valores en la misma proporción cuando el 
régimen de corriente sea muy variable. 

En las canalizaciones subterráneas la densidad de 
corriente admisible varía según que los cables sean 
de un solo conductor (para corriente continua) o de 
varios conductores. 

Para los cables subterráneos de un solo conductor es: 


Densi- Densi- 

Secciones dad Secciones dad 

máxima máxima 
5 im dis ; 8 200 mmit.v.... 3 

E 680 AO AE 
A ll E A 250 
A 520 ELO Aa 2:25 
0 .| 450 A A 205 
MONA ES ER A 190 
A A DAA 570 

CAE sl AROMAS 116 


Para los cables subterráneos de varios conductores, 
se establecen las densidades máximas siguientes, según 
el número de éstos: 


Concéntricos 
Secciones | De 2 De $ De4 |- 
= conduc-|conduc- | conduc-| De 2 De 3 
mm. tores | tores | tores | “onduc- | conduc- 
, tores tores 
10 7 650 570 7 550 
16 5,90 530 470 560 470 
25 5 440 4 480 ÍA 
35 430 3'80 340 410 340 
50 3's0o | 330 | 3 360 3 
70 330 285 265 310 260 
100 290 260 230 280 230 
125 2:60 225 2 265 210 
150 240 20 1%90 240 1 
200 245 190 475 215 175 
250 195 175 155 195 10 
300 175 160 1%0 175 145 
400 160 140 4195 1%0 130 


- En los cables subterráneos de más de 3,000 voltios 
se reducirán los valores anteriores en un 10 por 100. 
« En el caso de que varios cables vayan juntos, se 
reducirán a un 75 por 100 las densidades admisibles 
sen todos los tipos de cables enunciados. 

3.2 Los empalmes y uniones de hilos y cables se 
harán de forma que la elevación de temperatura en 
ellos no sea mayor que en los conductores que se 
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4.2 Enlas líneas y redes, los conductores de alta y 
media tensión, aunque estén recubiertos de materia 
aisladora, se colocarán de modo que por su posición 
o instalación no puedan ser tocados inadvertidamente, 
y si están protegidos por envueltas metálicas, éstas 
deberán ponerse a tierra. Los de baja tensión, si son 
recubiertos, no necesitan de ninguna protección es- 
pecial. Los de alta y media tensión que vayan colo- 
cados de modo que sea posible su contacto, deberán 
ir protegidos por una cubierta metálica puesta a 
tierra (art. 31). 

d) Aislamiento. Para los aislamientos empleados 
en las instalaciones se tendrán en cuenta las prescrip- 
ciones que marca el artículo 32 y a continuación se 
expresan: 1.2 Las máquinas y transformadores deberán 
haber satisfecho a las condiciones de rigidez dieléctri- 
ca de sus aislamientos exigidas por las prescripciones 
internacionales, hasta que se publiquen las españolas 
para la recepción de maquinaria. 2.2 Los aisladores de 
las instalaciones aéreas de media y alta tensión de- 
berán haber sido ensayados, con el fin de comprobar 
su rigidez dieléctrica, a las siguientes tensiones: En 
seco: las de media, a 1,000 voltios más cuatro veces la 
tensión de servicio; las de alta tensión, hasta 10,000 
voltios, a una tensión igual a 5,000 voltios más tres 
veces la de servicio; de 10,000 a 30,000 voltios, a una 
tensión igual a 15,000 voltios, más dos veces la de ser- 
vicio; de 30,000 a 70,000 voltios, a una tensión igual a 
una y media veces la tensión de servicio, más 30,000 
voltios, y para mayores tensiones se hará un estudio 
especial que justifique la suficiencia de las condiciones 
dieléctricas. Bajo lluvia: los aisladores se someterán, 
bajo lluvia de 3 mm. por minuto y con inclinación de 
45", a tensiones de 40 por 100 de las indicadas en el 
párrafo anterior para los ensayos en seco. 3.* Cuando 
los aisladores de las líneas, por su situación, estén 
expuestos a depósitos salinos, de polvo o de otra na- 
turaleza que disminuya sus condiciones de aislamiento, 
se reforzarán éstos según aconsejen las circunstancias. 

4.2 Los cables acorazados para líneas y redes subterrá- 
pt deberán haber resistido durante quince minutos, 
después de veinticuatro horas de inmersión en el agua, 
las siguientes tensiones: 
EHEAÁHÓÁÓAÁAÁAÁ4ÁKá—KÁKÁáÁáKÁK<—<ágT— 


Tensión a que han de emplearse Sri , 
Hasta 1,000 voltioS.......... «¿e NACeS 
De 1,000 a 5,000..... LS 1,000 +2 


» 
De más de 5,000. 00.0 cocinada sido » 


5.2 El aislamiento de las instalaciones ibestándo de 
baja tensión será suficiente para que las derivaciones 
a tierra de corriente, de cualquier conductor, entre 
dos cortacircuitos, o después del último cortacircuito, 
no pase de 1 miliamperio. 

stá prohibido en toda clase de conducciones eléc- 
tricas el uso de cañerías y el de la tierra para cerrar el 
circuito, salvo los casos especificados en el Reglamen- 
to; sólo accidentalmente, para una reparación urgente, 
podrá utilizarse la vuelta por tierra siempre que su 
empleo no ofrezca peligro ni dé lugar a perturbaciones 
en otros servicios (art. 33). ne 

B”) Condiciones particulares para ciertas líneas. Se 
refieren a instalaciones subterráneas y líneas aéreas. 

a) Instalaciones subterráneas: prevenciones especi 
les para ellas. 1.3, los conductores se colocarán : Es 
profundidad mínima de 60 cm. y a una distancia. 

50 cm., al menos, de las tuberías de agu . 
otros servicios preexistentes, ya sigan la 
ción o se crucen, eleván: S 
con relación a los cables Po 
ciones telegráficas o telefónicas; 
teras y demás vías de pre oí 
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los conductores fuera de la zona destinada al servicio 
de rodadura y máxima circulación del público, siem- 
pre que haya posibilidad; 2.*, los cables armados de 
alta o baja tensión pueden colocarse enterrados sin 
más precauciones que las de guardar las distancias 
consignadas en el párrafo anterior; 3.2, en las instala- 
ciones con hilo neutro, éste deberá ponerse a tierra, 
siempre que sea posible, y en este caso los conductores 
neutros deberán ser desnudos, y 4.2, en las cajas o re- 
gistros no se consentirá cañería alguna de agua, gas 
u otros servicios, y estarán dispuestos dichos registros 
en condiciones de poder ser ventilados fácilmente. Las 
tapas de estos registros podrán ser de piedra, de hor- 


-migón, de cemento o de materias aisladoras; y tam- 


«suelo y la fachada (art. 33). 


b quede sobre cualquier 


bién metálicas; pero en este último caso, y en general 
si hay alguna parte metálica, ésta no podrá hallarse 
en comunicación eléctrica con los conductores, y para 
evitar accidentes deberá tener buena comunicación 
con tierra. Deberán tomarse, además, las disposiciones 
necesarias para impedir la aglomeración de agua y 
gas en los registros y su acción sobre los conductores 
y tapas (arts. 34 y 35). 

b) Lineas aéreas: exigencias particulares para ellas. 
Son éstas: 

a”) Ensayo. Las líneas de tensiones superiores a 
5,000 voltios serán ensayadas después de construidas, 
a una tensión con respecto a tierra igual a una y media 
veces la tensión de servicio, debiendo hacerse este 
ensayo con la línea aislada y desconectando los para- 
rrayos y limitadores de tensión; pero podrá eximirse 
de esta prueba cuando lo autorice la Dirección general 
de Industria, oyendo a la Comisión permanente espa- 
ñola de Electricidad. Las instalaciones en galerías o 
alcantarillas por las que puedan transitar personas 
se consideran como aéreas para estos efectos, salvo en 
lo que se refiere a las distancias de los conductores al 


b') Trazado. Los trazados de las líneas aéreas 
sobre vías públicas se situarán fuera de la parte des- 
tinada a rodadura y donde sea menos frecuente el 
tránsito de personas, subordinándose en las partes 
urbanizadas a lo que dispongan las Ordenanzas mu- 
nicipales, y, en su defecto, a lo que especialmente de- 
termine la autoridad que otorgue la concesión o per- 
miso para la seguridad de las personas y facilidades 
del tránsito. En las zonas urbanizadas y fuera de 
vías públicas, el trazado de las líneas será rectilíneo, 
preferentemente, y sólo por imposibilidad de cumplir 
esa condición se establecerán trazados poligonales, evi- 
tando, en cuanto las circunstancias lo permitan, cam- 
bios bruscos de dirección (art. 36). 

€) Apoyos. Los apoyos de las líneas y de otras 
instalaciones aéreas pueden ser obras de fábrica de 
carácter permanente, columnas de cualquier forma 
de construcción, siempre adecuada al objeto que se 
destinen, postes metálicos, de hormigón, de madera 
o mixtos, pudiéndose combinar todos estos sistemas. 
y en todos los casos en que 
sea preciso tener en cuenta determinadas condiciones 


pd y forma se ar- 
ose a las Ordenanzas 


el 
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reducir la altura a 4 m., o de aquellos sitios en que, 
por sus condiciones especiales, sea precisa mayor al- 
tura, la cual, en cada caso, será determinada por la 
entidad que conceda la instalación. 

La resistencia del apoyo y de su empotramiento serán 
tales que, supuesto un viento normal a la línea (125 kg. 
de presión por metro cuadrado), la acción del mismo 
sobre los elementos que la integran no sea suficiente 
para producir una flexión o deformación permanente 
en el poste o apoyo que la soporta, atendido el es- 
fuerzo soportado por los hilos en el punto de sujeción 
del superior y suponiendo la acción del viento aplicada 
en el centro del vano. Para variaciones de dirección 
que representen ángulos de 20? en adelante, se calcu- 
lará el apoyo tomando el esfuerzo resultante de todos 
los que actúan sobre él; considerándose para este 
efecto los ángulos de 5 a 20 como de 20?. Los postes 
de anclas se calcularán para un esfuerzo de igual a 
dos tercios del máximo que deban sufrir en una direc- 
ción, suponiendo que no exista contrarresto alguno; y 
los de cabeza y final de línea se calcularán por el 
máximo esfuerzo total. En el sentido longitudinal del 
trazado de la línea, la resistencia de los apoyos se 
calculará para un esfuerzo de tracción unilateral 


igual a 1 m. de la carga de rotura del total de los con- 


ductores que han de soportar aquellos apoyos, te- 
niendo presente que, en dichas condiciones, el coefi- 


ciente de seguridad no será inferior a cuatro, supo- 
niendo todo el esfuerzo referido al punto de suje- 
ción del conductor superior, y tomando como valor 
de m el que corresponde en el siguiente cuadro al diá- 
metro y número de conductores empleados. 


_—__— A — - > 


Número de conductores de línea 


pas Valores de m 

milímetros 3 3 4 6 
3 4 48 53 6 
4 5 5% 66 25 
5 66 79 88 9%9 
6 86 10 15 43 
7 10% 12%7 144 459 
8 12 14% 416 18 


Para las líneas de conductores de diámetros inter- 


medios se tomará el valor inmediato superior. En los 
ángulos por cambio de 
el esfuerzo que tiende a 
ciones de resistencia se aumentarán teniendo en cuenta 


el mayor esfuerzo que 


alineación, por ser permanente 
derribar los apoyos, las condi- 


el ángulo determina, para evitar 
deformaciones que por la acción del tiempo pueden 
producirse; en el sentido de la compresión resistirán 
tres veces la carga de todos los elementos que integran 
la línea, mas el peso correspondiente a un manguito 
de nieve de 10 cm. de diámetro, salvo en los casos en 
que por las condiciones climatológicas no sea preciso 
tener presente los tai de nieve. e 

El empolramiento de los apoyos se determinará en 
armonía con las condiciones del terreno y con la re- 
sistencia de aquéllos, para evitar el hundimiento de los 
mismos o su cambio de posición. En todos los cambios 
de dirección de más de 20?;los apoyos irán empotrados 
en un macizo de hormigón, sea cualquiera la natura- 
leza del terreno que los soporte. En los trazados sobre 
vías de comunicación, de cada cinco apoyos, al menos 
uno irá empotrado en macizo de hormigón (art. 17). 

d') En cuanto a los conductores de líneas aéreas, 
su sección debe ser por lo menos de 7 mm.*, supuestos 
los conductores de cobre de más de 40 kg. de resistencia 
a la tracción; pero en los sitios de tránsito el mínimo 
será de 10 mm.* y para los demás metales, la sección 
mínima deberá calcularse con el mismo coeficiente 
de seguridad, En relación con la resistencia mecánica, 
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setendrá en cuenta la temperatura mínima de la región 
en que se sitúe la línea, no admitiéndose que el ma- 
terial de los conductores haya de estar sometido a 
esfuerzos superiores a un quinto del de rotura. La 
flecha de los vanos de la línea se calculará, dentro de 
las condiciones de resistencia para el material que 
quedan señaladas, teniendo en cuenta el peso del 
conductor más la acción del viento, supuesta la pre- 
sión de 125 kg. por metro cuadrado antes indicada, 
tomando como superficie expuesta a la acción de 
aquél la longitud del conductor multiplicada por 070 
del diámetro. En las regiones en que, porlas condiciones 
climatológicas, sean de temer depósitos de nieve sobre 
los conductores, se calcularán éstos teniendo en cuenta 
la acción del viento y, separadamente, suponiendo que 
pueda la nieve formar un manguito de 10 cm. de diá- 
metro cuyo peso debe tomarse en consideración en 
vez de la dicha acción del viento, debiendo adoptarse 
aquel de los dos cálculos (acción del viento y peso de 
la nieve) que arroje resultados más desfavorables; y 
en el caso de regiones excepcionalmente frías, se su- 

ndrá de 20 cm. el diámetro del manguito de nieve. 
1 separación de los conductores en las líneas aéreas 
se determinará en relación con la tensión del servicio 
y la longitud de los vanos; así, para baja tensión, 
hasta 50 m. de vano, la separación no será inferior 
a 025 m.; para media, 050, y para alta tensión hasta 
15,000 voltios, 075; para mayores longitudes de vano, 
por cada metro desde 50 hasta 100, se aumentará la se- 
paración de 1 cm., y para tensiones superiores a 15,000 
voltios, por cada 1,000 voltios se aumentará medio 
centímetro sobre lo que la longitud del vano exija, y 
para vanos superiores a 100 m., y tensiones superiores 
a 50,000, se hará un estudio que justifique, en cada 
caso, la separación de los conductores. Cuando los 
conductores de la línea estén a la misma altura y sus- 
pendidos por aisladores dispuestos en cadena, la dis- 
tancia señalada se aumentará en el 70 por 100 del 
largo del pénduulo formado por los aisladores. El 
empalme de los conductores se efectuará por cual- 
quiera de los sistemas en uso, aplicándolos, en cuanto 
a seguridad se refiere, en armonía con los vanos y sec- 
ción del conductor, sin que dicho empalme constituya 
un punto débil de la línea. Cuando los empalmes no 
deban sufrir esfuerzo de tracción, su resistencia podrá 
ser inferior. La retención de los conductores se efec- 
tuará por hilo que nunca será más duro que ellos, y 
que no pueda formar por su contacto con éstos par 
voltaico (art. 38). Finalmente, en las líneas de baja 
tensión próximas a los edificios, o colocadas sobre 
brazos o palomillas sujetos a sus muros, los conduc- 
tores estarán suficientemente separados para que no 
sean tocados inadvertidamente por personas que pue- 
dan asomarse a las ventanas, balcones, terrazas, etc., 
aunque dichos conductores estén aislados (art. 40). 

e”) Aisladoresí Los aisladores de las líneas aéreas 
podrán ser de porcelana, vidrio u otros materiales de 
análogas condiciones dieléctricas y mecánicas, siempre 
que no sean de temer accidentes por su fragilidad o 
posible deformación, producidos por los movimientos 
propios de los conductores. La resistencia mecánica 
delos aisladores será tal, que no constituyan bajo este 
aspecto un elemento débil del conjunto de la línea. 
Antes de ponerse en servicio los aisladores, deberán 
ser ensayados eléctricamente, en seco y con lluvia, de 
3 mm. por minuto y una inclinación de 45% con la 
vertical, conforme a lo indicado al tratar del aisla- 
miento de las instalaciones (haciéndose en el Regla- 
mento una referencia equivocada al art. 33, pues no 
es éste, sino el 32 el que trata del ensayo de los aisla- 
dores); y en las zonas que sean de temer depósitos 
salinos o de polvo que perjudiquen el aislamiento, 
deberá ser estudiado éste, en armonía con la impor- 
tancia del inconveniente señalado. Las condiciones 
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mecánicas de los soportes, brazos, ménsulas, trave- 
saños y crucetas serán calculadas con los mismos coefi- 
cientes de resistencia que las de los apoyos. 

f') Cruces. Para los cruces de las líneas aéreas 
sobre inmuebles, cercados, vías de diversas clases u 
otras líneas aéreas ya existentes, se dictan minuciosas 
reglas especiales, justificadas por la importancia del 
asunto; a lo que debe añadirse que el cruce sobre una 
obra pública cualquiera, así como el wxbre otra línea 
cuando no haya acuerdo entre los dueños de ambas, 
vienen sujetos a ciertos trámites previos que se deter- 
minan por la R. O. del 17 de abril de 1923, que com- 
pleta en esto al Reglamento. Procede, por tanto, dis- 
tinguir entre las reglas de carácter técnico, se dan 
en el artículo 39 del Reglamento, y las de carácter 
administrativo contenidas en la expresada Real orden. 

Reglas de carácter técnico sobre cruces de lineas aéreas. 
Unas son generales y otras especiales o en atención a 
la obra sobre la cual haya de cruzar la línea. 

Son reglas generales: 1.2 Si el cruce se hace con cable 
de 50 o más milímetros cuadrados de sección y de re- 
sistencia mecánica superior a 40 kg. por milímetro 
cuadrado, el cruce constituirá una solución de conti- 
nuidad en la línea, por lo que a su tensión mecánica se 
refiere; cada apoyo estará provisto de dos aisladores 
por fase en el sentido de la línea; habrá un conductor 
de la longitud del cruce, cuyos extremos estarán sujetos 
en cada lado a uno de estos dos aisladores; en el otro 
aislador se hará terminación de línea; se unirán por 
un puente sin tensión mecánica entre los aisladores, los 
hilos de la línea con el cruce, consiguiéndose de esta 
manera que en el vano de cruce los conductores no 
estén sometidos en ningún caso al esfuerzo de tracción 
de los dos vanos inmediatos. 2.4 Cuando el cruce se 
efectúe con conductor menor de 50 mm.?, irá unido a 
otro cable de acero galvanizado de 25 mm.*, o mayor 
sección, atados ambos directamente a distancias má- 
ximas de 1% m., soldándose las ataduras. El cable 
fiador irá sujeto en ambos apoyos del cruce en aisla- 
dores de retención independientes de los que soporten 
el conductor, de manera que no pueda resultar un 
esfuerzo que tienda a arrancar el aislador del soporte, 
y la retención de los extremos del cable fiador se hará 
con la mayor seguridad posible. 3.2 Si el sistema de ais- 
ladores es colgado, el conductor sobre el cruce será 
siempre cable de cobre de 50 mm.* de sección, por lo | 
menos, y de 40 kg. de resistencia a la tracción por 
milímetro cuadrado, no pudiéndose emplear suspen- 
siones con una sola cadena de aisladores más que para 
esfuerzos de trabajo no superiores a 2,000 kg.; y en el 
caso de que el vano determine por su longitud es- 
fuerzos de tracción mayores, se aumentará rcio= 
nalmente el número de suspensiones. 4.2 vanos 
inmediatos al cruce terminarán en cada lado en otro 
aislador por lo menos independiente del que sujeta al 
cable del cruce. Si sólo hay un aislador en cada lado, 
ambos estarán colocados en el mismo vertical 
y en la misma dirección de la línea. La unión eléctrica 
entre el conductor del cruce y los vanos inmediatos 
se efectuará por otro colocado de modo Epa Do So- 
porte el menor esfuerzo de tracción de os, 
quedando una solución de continuidad mecánica en 
el conductor. 5.* La línea no formará ángulos en los | 
apoyos del cruce más que en casos de idad muy | 
justificada. 6.2 Los postes o apoyos del cruce se colo- 
carán, siempre que sea posible, en terreno firme, fuera 
de rellenos o terrenos movedizos; C est 
requisito se aproximarán lo más e, 7 
no se restrinja o entorpezca el tránsito, a 
de la vía que se trate de cruzar, a fin 
vano del cruce a la menor distancia pos 
seguridad, los postes de cruce serán 
no se pudra o corroa fácilmente, 
terreno por un macizo de hormigón J 
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estabilidad. 7.4 La altura de los conductores será sufi- 
ciente para que el conductor más bajo quede por lo 
menos 6 m. sobre la parte más alta de la vía que se 
cruza; si se trata de algún caso especial de cruce de 
ferrocarril, carretera u otra vía terrestre que por cir- 
cunstancias, también especiales, exija mayor altura, 
será ésta la necesaria por no crear la menor dificultad 
o peligro para el tráfico ni para las reparaciones u otras 
operaciones que pudieran ser necesarias en la vía 
cruzada; si el cruce es de vía navegable, marítima o 
fluvial, los conductores deberán con toda holgura per- 
mitir el paso de los buques sin que pueda alcanzarlos 
la arboladura y, en defecto de ésta, la altura de aqué- 
llos será de 6 m. sobre la que corresponda a la más alta 
situación de la cubierta o piso de la embarcación en que 
pa situarse las personas; si el cruce es sobre edi- 
icios o construcciones cualesquiera, y se trata de 
líneas de alta o media tensión, la altura de los apoyos 
será tal que los conductores queden 4 m. más altos 
que los puntos más elevados en que bajo aquéllos 
pueda colocarse un hombre, fijándose en sitio perfec- 
tamente visible la necesidad de cortar la corriente en 
las líneas, en caso de incendio, antes de emplear las 
mangas de riego para la extinción de aquél; y si se 
trata de conductores de baja tensión se colocarán en 
forma que no dificulten el tránsito sobre los edificios 
para las reparaciones y los casos de incendio. 8.* Los 
soportes de los conductores en los postes de cruce, 
cuando son éstos de madera u hormigón armado, de- 
berán ser pasantes con tuerca al extremo opuesto del 
aislador; y en los postes de madera deberá evitarse 
el astillamiento armándolos con uno o más zunchos 
de hierro en la punta. 9.* Cuando el cruce sea sobre 
edificios, fábricas, cercados, lugares concurridos, ferro- 
carril, canal, río o ría de navegación, los apoyos del 
mismo deberán ser metálicos o de hormigón armado, 
y estar empotrados sólidamente en hormigón u obra 
de fábrica. 10. Estas reglas de carácter general de- 
berán ser ampliadas y mejoradas con un estudio es- 
pecial cuando el cruce deba ser mayor de 100 m. en 
un solo vano, por no poderse establecer apoyos inter- 
medios. 

Las reglas especiales son para los dos casos siguientes: 
1.2, cruces con caminos carreteros, de herradura y sendas 
de paso frecuente, los que se efectuarán sin otra pre- 
caución que la de colocar los soportes de cruce lo más 

róximos posible, en cuanto no sea un obstáculo para 
a circulación por la vía que se cruza; los postes dentro 
del sistema general serán escogidos; si el ancho del 
camino es mayor de 3 m. y fuese necesaria una mayor 
separación entre los apoyos, se aumentará la altura 
de 6 m. señalada anteriormente para los conductores, 
tanto como se aumente el vano por encima de los 
3 m., y 2.* cruces con otras lineas eléctricas, cuando és- 
tas vayan a lo largo de carreteras, ferrocarriles, canales o 
vías navegables. Se establecerán de modo que los con- 
ductores de la línea de menor tensión queden por bajo 
en el vano de cruce. Si el cruce de dos líneas eléctricas 
ha de hacerse fuera de una línea de comunicación, y 
una de aquéllas es de baja tensión, se efectuará colo- 
cando dos apoyos, uno a cada lado de la menor tensión 
a distancia tal que los conductores de ésta queden a 
50 o más centímetros de los apoyos, y la altura de éstos 
tendrá que ser suficiente para que el conductor más 
bajo de la línea de tensión mayor, si se desprende de 
uno de sus extremos del vano de cruzamiento, quede 
or lo menos 1 m. más alto que el superior de la línea 
$ menor tensión; y los conductores de éstas deben 
sujetarse a aisladores colocados sobre travesaños que 
de uno a otro apoyo de la línea superior, para 

dar r rigidez y seguridad al sistema. La misma 
disposición se a: cuando el cruce sea de dos 
líneas de baja tensión, considerándose comprendidas 
en este caso las telegráficas y telefónicas. Si el cruce 
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es de una línea de media o alta tensión con otra de 
análogas condiciones, el orden de colocación será el 
indicado, y los apoyos del cruce se colocarán a uno y 
otro lado de la línea inferior, dejando entre los conduc- 
tores de éstas y aquéllos una distancia de 1% m., de- 
biendo la altura de dichos apoyos ser tal que el con- 
ductor más bajo de la línea superior y el más alto de 
la inferior queden separados por una distancia de 
25 por 100 de la que haya entre los apoyos; y, además, 
en estos casos, los conductores de la línea superior 
serán cables de más de 25 mm. de sección. 

Además de las reglas técnicas que se dejan indica- 
das, en los cruces de carreteras se han de observar las 
relativas a servidumbre de paso sobre éstas que se 
dejan indicadas en la voz CARRETERA en este APÉNDI- 
CE, con arreglo a las RR. 00. del 4 de julio de 1913 
y 17 de febrero de 1916, la Orden del 3 de mayo de 
este último año y el Reglamento de policía de carre- 
teras de 1920. 

Reglas administrativas sobre cruces de líneas aéreas. 
Cuando no exista un completo acuerdo entre los dueños 
de las líneas que hayan de cruzarse, el concesionario de 
la nueva debe solicitar autorización para el cruce, 
pidiéndolo al gobernador civil. Este oirá a la Verifi- 
cación oficial de contadores, y, si el cruce ha de ser 
sobre una carretera, ferrocarril, canal u otra obra 
pública, a la Jefatura de Obras públicas; y si el de ésta 
no se conforma con el de la Verificación, se remitirá el 
expediente al Ministerio. Dentro del mes siguiente a la 
solicitud debe verificarse la demarcación del cruce, 
a la que pueden asistir los dueños de ambas líneas y 
de la que se levantará acta por triplicado (y una más 
en el segundo de los casos indicados), entregándose un 
ejemplar a cada dueño y quedando el otro en la Veri- 
ficación (y el cuarto, en su caso, en la Jefatura de 
Obras públicas). El propietario de la línea preexistente 
presentará en el Gobierno civil, dentro del messiguiente 
al recibo del acta, el presupuesto de las modificaciones 
que hayan de introducirse en su línea por causa del 
cruce; y si el nuevo concesionario está conforme, de- 
positará su importe en el mismo Gobierno; si no está 
conforme, presentará otro en diez días, y ambos pasan 
a informe de la Verificación, que puede optar por uno 
y aun introducir en él modificaciones; y si el primer 
propietario no presenta presupuesto, lo presentará el 
segundo, pasándose a informe de la Verificación y de 
la Jefatura de Obras públicas, que pueden también 
proponer modificaciones, realizándose el depósito de 
su importe, previa aprobación del presupuesto por el 
gobernador. Realizado el depósito, se procede a la 
ejecución de las obras, tanto en la línea antigua como 
en la nueva. La ejecución de las primeras se realiza 
por el propietario de la línea en el plazo de dos meses 
(ampliable a cuatro en Casos excepcionales), so pena 
de realizarse, con cargo al depósito, por el propietario 
de la otra línea, en cuyo caso se dirigirán por la Veri- 
ficación. Cuando estalle discordancia entre los propie- 
tarios sobre la ejecución de las obras o sobre la inte- 
rrupción que sea precisa del servicio de la línea pre- 
existente, el propietario de la nueva lo comunicará 
al gobernador civil, a fin de que señale día y hora para 
comenzar las unas o la otra, extremo sobre el cual se 
oirá al otro propietario, accediéndose al aplazamiento 
que éste pida, y señalándose por el gobernador, previo 
informe de las indicadas dependencias en caso de que 
ambos propietarios no lleguen a un acuerdo; pero en 
ningún caso pueden dejar de empezarse las obras 
dentro del mes siguiente a la petición del propietario 
de la nueva línea. Cuando ésta sea de mayor voltaje 
que la otra se harán, en caso de desacuerdo, las obras 
en ambas por el propietario de la nueva, En todo caso 
las obras se harán bajo la inspección de la Verifica- 
ción, previo acuerdo, en su Caso, de la Jefatura de 
Obras públicas (R. O. del 17 de abril de 1923). 


828 


g') Las lin.as paralelas entre sí de media o alta 
tensión, esto es, el trazado paralelo de dos líneas de 
una o de ambas de estas tensiones, sólo se admite 
mediante justificación de su necesidad. Por regla ge- 
neral, la separación entre ellas ha de ser de 10 m.; pero 
puede reducirse por excepción justificada. Deben em- 
plearse apoyos distintos para cada línea en todo su 
recorrido, y sólo a falta de otra solución posible pueden 
tenderse sobre los mismos. Cuando se empleen apoyos 
distintos, tanto ellos como los demás elementos de 
ambas líneas tendrán, en el trazado paralelo, doble 
resistencia y estabilidad que las exigidas para el resto 
de las líneas, a lo que se añadirá que los vanos sean de 
25 por 100 menores del tipo normal, y el empotra- 
miento de los apoyos citados asegurado con un macizo 
de hormigón efectuándose las variaciones que sean 
precisas para ello, en los cruces o trazados paralelos, 
debiendo las variaciones de una línea o instalación 
preexistente, motivada por otra que se trata de esta- 
blecer, ser ejecutadas por el propietario de la prime- 
ra, a cuenta de la segunda, en relación con lo cual 
(para evitar mayores gastos) toda línea deberá esta- 
blecerse de modo que no entorpezca las servidumbres 
existentes más que lo necesario para su instalación y 
modificaciones precisas. Cuando se empleen los mis- 
mos apoyos para líneas de características distintas, 
aquéllos serán de altura suficiente para que la sepa- 
ración de los conductores sea la que con carácter ge- 
neral se exige, quedando, además, entre el más bajo 
de la superior y el más alto de la inferior una dife- 
rencia de altura de 1% m., y deberá también cum- 
plirse la condición de que el conductor más bajo esté, 
el cualquier punto, a 6 m., al menos, de altura sobre 
el suelo; considerándose todas las líneas que vayan en 
los mismos apoyos, para los efectos de la explotación, 
conservación y seguridad en relación con las personas, 
a una tensión igual a la de la que la tenga más ele- 
vada (art. 39). 

h”) El tendido de líneas sobre vías públicas y pa- 
ralelamente a éstas sólo se admite por excepción, tra- 
tándose de líneas para servicio directo de energía para 
el consumo público y aun esto con los requisitos si- 
guientes: 1.*, que se justifique la excepción; 2.%, que, 
si se trata de líneas de alta tensión, falte toda otra 
solución; 3.*, que los apoyos se sitúen en los puntos 
de menor circulación y fuera de la, parte destinada al 
tránsito rodado, dejando asimismo libres las cunetas, 
si las hubiere; 4.*, que los conductores sean cables de 
25 mm.* de sección por lo menos; las distancias de los 
apoyos serán a lo sumo de 25 m., y, excepcionalmente, 
por razones que lo justifiquen, podrán llegar a 35 m., 
y las condiciones de los apoyos, brazos, soportes, ais- 
ladores y conductores serán tales que ofrezcan garantías 
de estabilidad dobles de las consignadas con carácter 
general; 5.”, que en el caso de que, por no ser recta la 
vía, sean precisos trazados poligonales, los ángulos 
inferiores no sean menores de 60% sexagesimales, y los 
apoyos se aproximen lo necesario para que la proyec- 
ción horizontal de los conductores no corresponda a 
la parte de vía destinada a la circulación; 6.2, que las 
condiciones de resistencia de los apoyos garanticen 
su perfecta estabilidad y permanencia, y si para ello 
fueran precisas construcciones especiales, éstas se 
harán de modo que no dificulten la circulación ni las 
servidumbres existentes; 7.*, que los conductores de 
alta y media tensión, frente a fachadas de edificios 
habitados, se establecerán de modo que la separación 


de las ventanas y balcones, o sitios en que puedan colo- | La 


carse las personas, sea tal que queden 2 m. libres sobre 
el alcance de éstas; 8.?, que en los recorridos de líneas 
de alta o media tensión que correspondan a lugares 
urbanizados, o donde la circulación es frecuente, a la 
garantía anterior se una, para conductores de sección 
menor de 50 mm., la de asegurar éstos con cable fiador 
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que produzca los mismos efectos indicados para los 
cruces; y si las variaciones de alimentación de la vía, 
las condiciones del terreno de sus márgenes, los edi- 
ficios u otras causas obligan a efectuar cruces, su nú- 
mero se reduzca en lo posible, y en ellos se tomen las 
mismas precauciones indicadas en general para los 
mismos (art. 40). ; 

i”) Las líneas paralelas a otras telegráficas, si aqué- 
llas son de media o alta tensión, sólo se admiten si el 
paralelismo es inevitable, debiendo en todo caso existir 
una separación de 10 m. por lo menos; y para evitar 
en las telegráficas o telefónicas los efectos de inducción 
de las líneas de corriente alterna, se efectuará el cambio 
mutuo de posición de los conductores de las líneas de 
comunicación o de su alternación de modo que queden 
éstas divididas en un número par de trozos o frac- 
ciones de igual longitud, si dichas líneas, telegráficas 
o telefónicas, son bifilares; y si la comunicación es 
unifilar, o existe más de una línea de un solo conductor, 
la variación de posición de los conductores se efec- 
tuará en la línea de transporte. Si el ancho de la vía 
fuese inferior a 10 m., se efectuarán las variaciones 
indicadas en el sentido horizontal, o en el vertical de 
la línea de transporte o de las líneas de servicio de 
tracción, el trazado y situación de los conductores se 
ceñirá a las condiciones que la tracción exija. Si el 
paralelismo entre unas y otras líneas es a lo largo de 
una vía pública, el tendido de la línea de transporte 
de energía para el servicio público (única que se per- 
mite sobre estas vías, según hemos visto) se hará en 
el lado opuesto de la vía al que se encuentren (las tele- 
gráficas y telefónicas); y si existieran líneas de comu- 
nicación en ambas orillas, se efectuarán los traslados 
y variaciones necesarios para que todas las de esta 
clase queden al mismo lado de la vía, realizándose este 
traslado por la entidad propietaria, a cuenta de la que 
quiera establecer la nueva línea eléctrica. Las deriva- 
ciones para la alimentación de receptores de energía 
se efectuarán arrancando de un apoyo o instalación 
especial hecha en la línea de origen, nunca de vano al- 
guno, y si necesariamente han de tener parte de su re- 
corrido al alcance de las personas, en esa parte, además 
del aislamiento de los conductores, irán éstos prote- 
gidos por una cubierta que impida el que, inadverti- 
damente, puedan ser tocados, y sufran los efectos de 
la humedad. Si la línea derivada es para corriente de 
media o alta tensión, se situarán los conductores en 
forma tal que, observando la altura de 6 m. sobre el 
suelo, queden, como se ha indicado para las líneas, 
2 m. sobre los puntos del edificio a que puedan llegar 
las personas, Cuando sea imposible esa distancia se 
cubrirán los conductores con una pantalla metálica 
o irán en forma de cable armado, y en ambos casos 
la cubierta metálica se pondrá en comunicación con 
tierra. En las derivaciones podrá reducirse la sección 
de los conductores, supuestos de cobre, a 5 mm.? y a 
la necesaria equivalente de los demás metales, siempre 
que en ellas no haya vanos de más de 10 m. En el 
arranque y terminación de las líneas de gran longi 
y a distancias máximas de 20 kms., para su lona- 
miento deberán establecerse cortacircuitos e interrup- 
tores, o desconectadores que al abrir pongan en comu- 
nicación con tierra la línea o parte de ella que se trate 
de separar del po peta Si pri tha 
vicio es mayor de 15,000 voltios, o la corriente pa 
de 200 amperios en las de menor comal 
cerán interruptores con exclusión de desconcectadores. 
misma precaución se tomará con una ] 
al paso de aéreas a subterráneas. Si 
importante economía, o dificultades justi 
opongan al establecimiento de líneas 
podrá fijarse la de comunicación en los 
que en la de trabajo, siempre que se 
cación directa sin derivaciones per. 
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este caso, el conductor superior de la línea telefónica 
quedará 1% m. más bajo que el inferior de la de 
trabajo cuando la longitud del vano no sea superior 
a 30 m.; para mayores vanos, por cada metro se au- 
mentará aquella separación 1 cm., tomándose siempre 
la precaución de que la flecha de la línea telefónica sea 
igual o mayor a la de la línea superior. La línea telefó- 
nica así establecida se considerará como de alta ten- 
sión para los efectos de este Reglamento, relacionado 
con la seguridad de las personas y de las cosas. Las 
partes metálicas de las estaciones telegráficas o tele- 
fónicas, que están en comunicación eléctrica con los 
conductores de la línea, podrán estar descubiertos 
desde 25 m. del piso para arriba, pero deberán prote- 
gerse desde esta altura hasta el suelo (art. 40), 

4. Penalidad. El Reglamento de 1919 es una Ley 
imperfecta, pues no contiene sanción para las infrac- 
ciones de sus preceptos, faltando en él las disposiciones 
de esta clase que daba el Reglamento de 1904, así 
como también las relativas a inspección; pero como 
tampoco existe cláusula derogatoria del Reglamento 
de 1904, parece que éste continuará vigente en estos 
puntos. 

5. La aplicación de la electricidad en Medicina, 
como agente curativo o como modificador de imper- 
fecciones orgánicas, está prohibida a quienes no tengan 
el título de médico, debiendo las autoridades sanitarias 
vigilar y perseguir esta forma de intrusismo profesio- 
nal, aplicando la Instrucción para la persecución del 
intrusismo del 21 de diciembre de 1923 (R. O. del 2 de 
enero de 1926). 

6. Acerca de bombillas continúa rigiendo la legis- 
lación indicada en la ENCICLOPEDIA. 

7. Contadores. Las disposiciones acerca de ellos 
han sido recogidas en el Reglamento para la Verifica- 
ción de Contadores y regularidad en el suministro de 
energía eléctrica aprobado por R. D. del 19 de marzo 
de 1931. Con arreglo a él, todo sistema de contadores 
debe ser aprobado por el Ministerio de Economía Na- 
cional, sin cuyo requisito no podrán venderse ni co- 
locarse. A la instancia solicitando la aprobación, se 
acompañará Memoria, plano por triplicado en escala 
de 1 :10 y un contador. Todo ello pasa a la Dirección 
.de Industria para estudio y ensayo del sistema por 
una Jefatura provincial, cuyo informe se somete al 
Consejo Industrial, el que propondrá la correspondiente 
resolución al ministro. Aprobado un sistema, debe en- 
viarse por el peticionario un contador a la Escuela 
Central de Ingenieros Industriales (pues el acompañado 
con la instancia queda en la Jefatura que lo haya ensa- 
cr El Reglamento determina las condiciones que 

de tener los contadores para poder ser aprobados. 
Para lanzar al mercado otros tipos del mismo sistema 
es preciso nueva autorización. Todo contador llevará 
el número de orden; y antes de instalarse debe com- 
probarse y marcarse por la Verificación oficial, po- 
“niendo en él el verificador una marca, la cual garantiza 
¿que el contador pertenece a un sistema aprobado y que 
«funciona con regularidad; debiendo también compro- 
-barse, antes de volver a ponerlo en servicio cuando por 
“cualquier causa se saque del domicilio del abonado; 
“y, además, siempre que lo soliciten el suministrante 
o el consumidor de la energía. Por otra parte, los veri- 
“ficadores deben girar visitas anuales a las distribuciones 
de su demarcación para verificar los contadores ins- 
“talados en los domicilios, pudiendo todo consumidor 
“pedir que durante estas visitas se revise el suyo, y 
«siendo gratuita esta revisión (por lo que tales visitas 
“no suelen efectuarse); en otro caso las comprobaciones, 
“incluso los gastos de viaje, se pagan por quien las 
solicite, salvo el caso de que el contador funcione mal, 
, aunque se pida la comprobación por el con- 
por el suministrante. Se entiende 


funciona normalmente cuanda no 
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incurra en error, en más o en menos, que pase del 
4 por 100 en las comprobaciones en los laboratorios 
y del 5 por 100 en las a domicilio, arranque netamente 
a la tensión normal con 2 por 100 de la plena carga y 
no marche en vacío con sobretensiones de 10 por 100. 
Acerca del modo de verificar los contadores, V. VERI- 
FICACIÓN en este APÉNDICE; y sobre los derechos de los 
abonados y las Empresas, lo que se dice más adelante 
al tratar del suministro: de electricidad. 


Sección 2.2 Reglas particulares para ciertas 
instalaciones 


4. Ferrocarriles y tranvías eléctricos. La electri- 
ficación de los ferrocarriles es un ideal que se viene per- 
siguiendo y al que dió un impulso la Dictadura, la 
cual creó para estudiarlo un Comité de electrificación 
de ferrocarriles (V. COMITÉ en este APÉNDICE), que ha 
sido disuelto por Decreto del Gobierno provisional el 
29 de mayo de 1931, volviendo a las Divisiones de 
ferrocarriles y al Ministerio de Fomento las atribu- 
ciones de inspección e intervención que en la materia 
estaban concedidas a este Comité. 

Las instalaciones para ferrocarriles y tranvías eléc- 
tricos se regulan por el Reglamento de 1919, el que 
ordena que, ya se utilicen hilos aéreos de trabajo con 
trole ordinario o automotor, ya sea que la energía se 
suministre por medio de rieles o placas en el suelo, se 
consignen en la concesión las reglas especiales opor- 
tunas, entre las que se pondrán necesariamente las 
siguientes: 

a) Cuando se utilicen hilos aéreos de trabajo, aun 
con trole ordinario y rieles de retorno de corriente, 


se defenderán aquéllos contra la caída de los de telé- 
grafos, teléfonos u otra instalación análoga, por los 


procedimientos siguientes: 1.?, se pondrá un hilo pro- 
tector de cuerda metálica o alambre, independiente 
de los hilos de trabajo, tendido paralelamente sobre 
cada uno de los mismos y situado en un plano vertical, 


siempre que sea posible a juicio de la Administración 


o su agente, o bien dos hilos en planos verticales dis- 
tintos a un lado y a otro y más altos que el de trabajo; 
2.2, si el hilo protector único no pudiera establecerse 
con arreglo a la disposición anterior, podrá colocarse 
en otro plano vertical paralelo al hilo del de trabajo, 
pero en tal disposición que el de telégrafo o teléfono 
caído tenga que tocar precisamente al protector su- 
perior o a la vez a éste y al de trabajo; 3.?, el hilo o 


hilos protectores podrán servir para dos hilos de tra- 


bajo, siempre que cada uno de éstos satisfaga las con- 
diciones anteriores; 4.”, se establecerán el hilo o hilos 

otectores en todas las alineaciones rectas y aun en 
bis curvas de gran radio en que puedan colocarse 
satisfaciendo las precedentes disposiciones; 5.?, el hilo 
o hilos protectores deberán estar en buena comunica- 
ción con los rieles de 100 en 100 m. aproximadamente; 
6.?, la sección de hilo o hilos protectores, con arreglo 
a su conductibilidad, deberá ser tal que al poner en 
contacto suyo y en el del hilo del trabajo un hilo de 
11 décimas de milímetro de diámetro, se funda éste 
inmediatamente, sin que por el paso de la corriente el 
protector se resienta de un modo notable; 7.?, será de 
cargo de la Empresa de tranvías colocar en lo posible 
el hilo o hilos protectores sin que el trole al descarrilar 
toque a los mismos, y mucho menos a éste y al de tra- 
bajo a la vez, para evitar la formación de un corta- 
circuito; 8.*, en toda instalación en que los feeders 
sean aéreos, sigan o no la dirección de los hilos de 
trabajo, se considerarán como éstos para la protección 
a que se refieren estas condiciones; 9.?, en las curvas 
de poco radio y trozos en que no pueda colocarse un 
hilo o hilos protectores en los términos anteriores por 
estar suspendidos los de trabajo por tirantes, se colo- 
cará la defensa o protección aisladora inmediatamente 
por encima del hilo de trabajo; 10, en cuanto sea posible 
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debe evitarse que los hilos telegráficos y telefónicos 
sigan una dirección casi paralela a plomo de los de 
trabajo; pero si no pudiera evitarse, será preferible en 
tal trozo el empleo de una defensa o protección aisla- 
dora, colocada inmediatamente por encima del hilo 
de trabajo; 11, cuando los hilos de trabajo se hallen 
sostenidos por tirantes para evitar el corrimiento de 
los telefónicos o telegráficos sobre los mismos, y po- 
nerse en contacto con los de trabajo, deberán los ti- 
rantes estar armados de ganchos de retención, y 12. 
para que produzcan efectos los medios indicados de 
defensa, es preciso que se ejecuten con extremada 
solidez y esmero y deberán sujetarse a una exquisita 
vigilancia (art. 41). Ps 

b) En los tranvías en que el suministro de energía 
eléctrica se efectúe por el sistema de placas de contacto 
o de un tercer riel colocado en el centro de la vía, lo 
mismo que en otros sistemas ensayados con cable 
conductor bajo el vuelo de aceras y andenes, o bien en 
piezas acanaladas con bordes aisladores, deberán dis- 
ponerse todos estos elementos de modo que estén 
protegidos del contacto de los alambres a que se refiere 
el artículo anterior y eviten todo lo posible accidentes 
en la circulación pública sin impedir o perjudicar su 
tránsito (art. 42)... á 

c) Para los tranvías o carruajes con trole auto- 
motor, además de aplicarse las disposiciones del apar- 
tado a), no se podrá, por concepto alguno, utilizar 
la tierra para retorno de la corriente, sino por el cir- 
cuito cerrado de los cables retenedores del carretón 
automotor en el caso de empleo de corriente continua, 
y entonces el hilo protector deberá hallarse en comu- 
nicación con el de retorno. 

Si se aplican corrientes alternas transformadas en 
el mismo carretón, se tendrán en cuenta las mismas 
prevenciones para evitar derivaciones por tierra, de- 
biendo recomendarse el uso de llantas neumáticas en 
las ruedas, que, además de atender a este efecto, con- 
servarán mejor la parte de vías destinadas a la roda- 
dura (art. 43). 

d) Para que las disposiciones que preceden puedan 
producir todos los resultados a que tienden, es menester 
que las líneas telegráficas, telefónicas u otras, siempre 
que crucen sobre la del ferrocarril o tranvía, además de 
efectuarlo lo más normalmente posible, reúnan una 
de las condiciones que siguen: 1.2, estar soportados 
los hilos y sujetos sobre dos casas fronterizas de la 
calle o apoyos cuando la anchura de las vías sea tal 
que, aun rompiéndose el hilo, no pueda alcanzar a la 
de trabajo o tranvía; en este caso el hilo puede ir des- 
nudo entre ambos soportes; 2.*, efectuar el cruce con 
hilo revestido de un buen aislamiento entre los dos 
soportes que los comprenden; 3.2, emplear hilo desnudo 
entre ambos soportes mencionados, a condición de 
que en cada uno de ellos se fije una varilla horizontal 
de cobre en buena comunicación con tierra con un 
hilo protector que satisfaga a la condición sexta del 
artículo 41; dicha varilla deberá ser tocada por el hilo 
telefónico o telegráfico al romperse éste. El Regla- 
mento advierte que conviene estudiar si en algunos 
casos particulares de cruces de hilos telefónicos sobre 
los de trabajo de los tranvías, será conveniente em- 
plear para aquéllos alambre bimetálico, con el fin de 
dificultar la rotura de dichos conductores y su con- 
tacto con los segundos, sin perjuicio de todas las demás 
prevenciones indicadas (art. 44). % 

e) Seimpone a las Compañías de tranvías la obliga- 
ción de ensayar en sus líneas los aparatos que teórica- 
mente ofrezcan alguna garantía, y de seguir todos los 
adelantos respecto a la protección del hilo de trabajo 
y demás medidas de seguridad para adoptar inmediata- 
mente las que la experiencia demuestre ser más efica- 
ces que los conocidos hasta ahora y propuestos en este 
Reglamento. Las Empresas de Telégrafos y Teléfonos, 
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a su vez, evitarán el abuso de salvar con sus líneas 
grandes vanos, para lo cual observarán las prescrip- 
ciones que sobre el particular dicte el personal encar- 
gado de la inspección de sus redes (art. 45). 

f) En las instalaciones de tracción por corriente 
continua que atraviesen zonas donde haya estable- 
cidas tuberías metálicas de agua, gas, etc., el circuito 
de retorno por los carriles deberá satisfacer a la con- 
dición de que la caída de tensión en el mismo dentro 
de cada una de las zonas expresadas, no exceda de 
1 voltio por kilómetro con la intensidad media co- 
rrespondiente al servicio normal. Para obtener esta 
conductibilidad suficiente del circuito de retorno, se 
adoptarán las medidas necesarias en cuanto a cone- 
xiones de cobre en las juntas, soldaduras de éstas, 
feeders de retorno y conexiones transversales entre 
filas de carriles. En las instalaciones o parte de insta- 
lación de tracción de corriente continua, donde no 
hubiese tuberías metálicas o en las instalaciones por 
corriente alterna, el circuito de retorno solamente 
tendrá que satisfacer a la condición de no perturbar 
las comunicaciones telegráficas, telefónicas u otras 
análogas que existan (art. 46). 

2. Instalaciones eléctricas aplicadas a las industrias 
mineras y melalúrgicas. Para ellas continúa en vigor 
la legislación indicada en la ENCICLOPEDIA; y para 
armonizarla con el Reglamento del 27 de marzo de 
1919 ha dispuesto una R. O. del 13 de abril de 1927; 
1.?, que las centrales de producción de energía que, 
utilizando en ellas combustibles de sus propias minas, 
instalen las entidades mineras, estén bajo la inspección 
y vigilancia del Cuerpo de Ingenieros de Minas; 2.*, que 
la concesión de las instalaciones y la autorización de 
las variaciones de éstas se tramitarán con arreglo 
al Reglamento especial del 30 de enero de 1903, y 
3.?, que la concesión de las líneas de transporte de la 
energía, derivadas de esas instalaciones, se tramitarán 
con arreglo al Reglamento de instalaciones del 27 de 
marzo de 1919, cuando la energía se destine a usos de 
carácter general, y con arreglo al del 30 de enero de 
1903, cuando haya de emplearse exclusivamente en 
las industrias minera o metalúrgica. 

3. Instalaciones eléctricas que afeclen a vías férreas. 
Se sigue aplicando la R. O. del 17 de febrero de 1908, 
que se expone en la ENCICLOPEDIA; pero los detalles 
de la instalación se acomodarán al Reglamento general 
de instalaciones eléctricas del 27 de marzo de 1919, 
siendo de advertir, para evitar erróneas interpreta- 
ciones, que las servidumbres de paso de corriente eléc- 
trica originada por un cruce de una línea eléctrica 
sobre una línea férrea ha de concederse conforme a este 
Reglamento por las autoridades en él expresadas 
(R. D. del 30 de abril de 1928). 

4. Instalaciones por el interior de las. poblaciones: 
competencia de los Ayuntamientos. El Estatuto Mu- 
nicipal del 8 de marzo de 1924 declara de competencia 
de los Ayuntamientos la construcción o concesión de 
líneas férreas, cualquiera que sea el medio de tracción, 
líneas telefónicas o servicios de alumbrado público, 
calefacción o fuerza motriz, con tal que no rebasen, 
por la superficie ni por el subsuelo, los límites del tér- 
mino municipal y respetando siempre los derechos 
adquiridos pa pre 150 y 153); así como las obras nece- 
sarias para el establecimiento del servicio público de 
electricidad (art. 180). «ap 

Ya hemos indicado que no necesitan autorización 
administrativa las líneas e instalaciones que sólo 
afecten a bienes de los Ayuntamientos o Dipu 
bastando que se dé cuenta detallada de « 
Administración para su inscripción en el. 
a los efectos de la inspección necesaria en c 
a la seguridad pública; pero que cuando 
bién zonas de servidumbre legal y obr: 
provinciales o municipales, terrenos de 
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blico y zonas industriales y otras que se hallen sujetas 
a Reglamentos especiales, necesitan una autorización 
administrativa especial en lo referente a estas partes, 
quedando sujetas a todas las disposiciones del Regla- 
mento del 27 de marzo de 1919 (arts. 4.? y 5.? de este 
Reglamento). 

Hagan los Ayuntamientos las instalaciones por su 
cuenta o concedan que las haga un particular o una 
Empresa, las en el interior de las poblaciones han de 
acomodarse a lo que disponen los artículos 80 a 85 
inclusive del Reglamento de Obras y Servicios muni- 
cipales del 14 de julio de 1924 que dictan reglas para 
los servicios de electricidad y las redes telefónicas. 
Prescindiendo ahora de éstas (V. TELÉFONO en este 
APÉNDICE y en la ENCICLOPEDIA), indicaremos que las 
instalaciones eléctricas en el interior de las poblaciones, 
además de cumplir las condiciones generales estable- 
cidas en el Reglamento del 27 de marzo de 1919 (el 
Reglamento de Obras y Servicios municipales hace 
referencia al capítulo 1 del de Instalaciones; pero la 
cita está equivocada, como lo está también la de la 
fecha de este Reglamento, queriéndose referir, sin 
duda, al capítulo 1 del título 2.?), las especiales de las 
Ordenanzas generales y locales de Policía Urbana (en 
las que pueden los Ayuntamientos fijar el material 
y forma de los apoyos, postes y castilletes especial- 
mente en las calles principales, así como prohibir las 
líneas aéreas en determinadas vías) y siempre las 
siguientes: 1.2 Los edificios donde se monten las ins- 
talaciones de media o de alta tensión se consideran 
como incómodos o peligrosos, según la extensión y 
condiciones de la corriente, y deben estar siempre ais- 
lados. 2.2 Se prohiben a lo largo de las vías públicas 
las líneas aéreas de media o alta tensión; y para que 
crucen aquéllas, cuando esto sea indispensable, se 
adoptarán las medidas de seguridad para las personas 
y de evitación de perturbación del tránsito que detalla 
el Reglamento general. 3.2 Las líneas subterráneas se 
establecerán de modo que sea fácil inspeccionarlas por 
trozos o secciones, estableciendo los registros necesa- 
rios, y cuidándose de que las reparaciones y nuevas 
acometidas levanten la menor superficie posible de 
pavimento. Cuando haya alcantarillado visitable, se 
alojarán en él los cables y conductores; en otro caso se 
colocarán bajo la cuneta o la acera, con el debido aisla- 
miento de las tuberías de gas o agua. Para evitar el 
tendido desordenado por el subsuelo, deben los Ayun- 
tamientos señalar sobre un plano el trazado de las 
diferentes canalizaciones y prohibir la instalación de 
nuevos conductores que puedan perturbar los servicios 
ya establecidos. 4.4 Se impondrá a las Empresas de 
tranvías eléctricos la adopción de garantías que ase- 
guren que en caso de rotura del hilo o cable de trabajo 
no llegará a establecer contacto con el suelo ni con los 
transeúntes; y que el circuito de retorno por los ca- 
rriles tenga la suficiente conductibilidad para impedir 
efectos perturbadores sobre los inmuebles próximos o 
sobre los servicios que tengan establecidas tuberías o 
conductores metálicos inmediatos a los carriles. 5.* Se 
impondrá a los suministradores de energía eléctrica la 
obligación de no alterar los precios estipulados en los 
contratos o concesiones; y de mantener la tensión con- 
venida con la tolerancia máxima del 10 por 100. Véase 

lo que indicamos más adelante acerca de los contra- 
] tos de suministro. 

5. Instalaciones receploras de baja tensión en fincas 

urbanas. El Reglamento que acaba de citarse dis- 

que podían efectuarse libremente, si bien las 

esas de suministros venían obligadas a dictar re- 

glas e instrucciones sobre ellas, las que comunicarían 

a la Verificación oficial, pudiendo hacerse por ésta 

las observaciones oportunas (así corno inspeccionar los 

aislamientos, contadores y demás aparatos de medida 

y seguridad) para la seguridad de las personas y cosas, 
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las que si no fueren aceptadas podrían ser impuestas 
por el ministro en cuanto fueren indispensables o nece- 


sarias, quedando los dueños que no las adoptaren 
sujetos a las disposiciones del Código civil y del Penal 


sore imprudencia temeraria en los casos en que hu- 
biere lugar a ello (arts. 47 y 48). Esto no fué suficiente, 
por lo que para estas instalaciones se ha dictado un 


Reglamento especial (motivado por alguna catástrofe 


como la del incendio del teatro de la Zarzuela en 


Madrid) por R. D. del 21 de noviembre de 1929, com- 


pletado, con alguna otra disposición que citaremos en 
lugar oportuno. Este Reglamento marca las condiciones 
que deben reunir estas instalaciones y declara obliga- 
toria la comprobación de las mismas, dictando los 
preceptos que pasamos a indicar, variando, para su 
más fácil inteligencia, el plan en que aparecen en el 
cuerpo del Reglamento; advirtiendo que estas dis- 
posiciones no se aplican a las instalaciones de tensión 
pequeña y corriente débil, como teléfonos, timbres, 


relojes, avisadores, etc., las que no precisan, por tanto, 


comprobación alguna, salvo el caso de que se alimenten 
de las redes ordinarias de baja tensión que suministren 


la corriente para alumbrado, fuerza motriz, etc. (ar- 


tículo 51); y que por Orden del Ministerio de Eco- 
nomía Nacional del 30 de junio de 1931 se ha abierto 
una información pública durante treinta días, por si ha 


lugar a la reforma de algunos de los artículos del Re- 
glamento que ha sido solicitada por distintas entidades. 


Como esta reforma no será fundamental y no se sabe 
cuánto tardará, indicamos a continuación las disposi- 
ciones reglamentarias: 

A) Condiciones que deben reunir las instalaciones. 
Son generales, o para todas las instalaciones, y especia- 
les, para las instalaciones húmedas o mojadas y locales 
destinados a espectáculos públicos. 

A) Generales. Se entiende por instalación recep- 
tora la destinada a recibir y consumir energía eléctri- 
ca para alumbrado, fuerza motriz, calefacción O usos 
industriales, exclusivamente para uso particular (ar- 
tículo 1.2); y por baja tensión la definida como tal en 
el Reglamento general de instalaciones eléctricas del 
97 de marzo de 1919, o la disposición que le substi- 
tuya sobre el particular (art. 2 de 

Las reglas a que estas instalaciones han de acomo- 
darse se refieren a toma de corriente, cables o hilos 
conductores, cortacircuitos, cuadros de distribución, 
interruptores, colocación de contadores, pérdida de 
tensión, lámparas, aparatos portátiles, motores, €s- 
tuías y baterías de acumuladores. 

a) Toma de corriente y transformadores. La toma 
de corriente de una línea de media o de alta tensión, 
así como la derivación de esta última y la instalación 
del transformador, han de acomodarse al Reglamento 
general de 1919, debiendo tenerse especial cuidado en 
que los circuitos y las líneas de alta y baja tensión 
estén bien aislados, separados uno de otro y protegidos 
por cortacircuitos adecuados (art. 33). 

b) Conductores. Todos, así como sus soportes, 
deben ser accesibles y colocarse de modo que puedan 
ser fácilmente revisados y reemplazados (art. 8.>). 
Las condiciones de instalación varían según se trate 
de líneas exteriores o bajo techado. 

a”) Las líneas a la intemperie serán de hilos des- 
nudos, sobre aisladores de campana separados al menos 
20 cm, uno de otro y colocados a 4 m. por lo menos del 
suelo; y los que vayan en soportes sujetos a fachadas 
de edificios serán inaccesibles desde el suelo, ventanas, 
balcones, terrazas, etc., quedando distanciados 15 cm. 
por lo menos de los muros, y de modo que nunca puedan 
llegar a establecer contacto con éstos, ni aun en caso 
de los más fuertes vientos; pero cuando las fachadas no 
tengan altura suficiente, podrá reducirse la distancai 
al suelo, a condición de que los cables no crucen es- 
pacios de tránsito rodado, Las derivaciones 0 acome- 
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tidas no deben producir esfuerzo mecánico sobre los 
conductores de distribución, y los conductores des- 
tinados a penetrar en el interior de los edificios deben 
estar aislados, es decir, no ser desnudos. 

b') Bajo techado, los conductores han de ser ais- 
lados por regla general, pudiendo colocarse de los tres 
modos siguientes: 1.%, sobre poleas o aisladores de 
porcelana, de manera que el cable o hilo quede por 
lo menos a 1 cm. de los muros; 2.*, en el interior de 
tubos aislantes; pero si éstos son de cubierta metálica 
y la corriente es alterna, los dos o más hilos de un 
mismo circuito deben ir dentro del mismo tubo; de- 
biendo, en todo caso, ser los hilos vulcanizados, redu- 
cirse a la mitad la intensidad máxima de la corriente, 
hacerse los empalmes no en los tubos, sino en las cajas 
registros, con los fusibles correspondientes, y ser tal 
el diámetro de los tubos, el radio de los codos y el em- 
plazamiento de las cajas de empalmes, que permitan 
introducir y retirar fácilmente los conductores después 
de colocados aquéllos, y 3.*, sujetos con grapas a la 
pared, siempre que se trate de cables con aislamiento 
impermeable y cubierta de plomo (debiendo el aisla- 
miento poder resistir una tensión alterna de 1,000 vol- 
tios eficaces después de veinticuatro horas de inmer- 
sión en agua) y los empalmes se hagan en cajas o 
piezas adecuadas que presenten la misma rigidez di- 
eléctrica. En las instalaciones bajo techado se prohibe 
el cajetín de madera; y el carbón flexible sólo se em- 
plará para las derivaciones correspondientes a un re- 
ceptor o grupo de receptores que deban funcionar si- 
multáneamente, y aun esto colocándolo sobre poleas 
o palomillas de porcelana, pues se prohibe fijarlo en 
los muros por medio de horquillas o grapas. Los con- 
ductores móviles deben conectarse por medio de en- 
chufes o disposiciones análogas apropiadas (art. 5.?). 
* Por excepción se permite en las instalaciones en el 
interior de edificios el empleo de conductores desnudos 
(sobre aisladores de porcelana o vidrio y a excepción 
de los unidos permanentemente a tierra) en los si- 
guientes casos: 1.*, en fábricas, talleres u Otros locales 
industriales construídos con materiales incombustibles 
y que no contengan polvo, fibras, gases inflamables 
o explosivos, y siempre que los conductores no puedan 
ser tocados inadvertidamente y su separación de los 
muros sea como mínimo de 5 cm.; 2.?, en los mismos 
locales, cuando se produzcan vapores corrosivos, si se 
utilizan los conductores recubiertos de barniz inalte- 
rable a los citados vapores, y colocados en las mismas 
condiciones que acaban de indicarse, y 3.%, excepcio- 
nalmente, en los locales no completamente construidos 
con materiales incombustibles, los que deban servir 
de líneas de contacto, siempre que su colocación aleje 
por completo todo peligro (art. 6.9). 

Para atravesar muros, tabiques y techos, los con- 
ductores deberán estar protegidos por tubos de sufi- 
ciente resistencia mecánica, y si éstos son metálicos, 
aquéllos deberán tener un aislamiento supletorio que 
deberá sobrepasar 1 cm. los extremos del tubo. Las 
extremidades de los tubos protectores correspondien- 
tes a los paramentos exteriores deberán ser de porce- 
lana o vidrio y estar dispuestos de modo que no sea 
posible la entrada y acumulación de agua en su interior 
por efecto de la lluvia, no pudiéndose prescindir del 
aislamiento supletorio que acaba de señalarse sino 
cuando se trate de perforar tabiques en locales per- 
fectamente secos. Siempre que sea posible, se evitará 
el cruce de los conductores con cañerías de agua, gas, 
vapor, etc., así como en otras distribuciones eléctricas 
(timbres, teléfonos, etc.), y cuando sea preciso efectuar 
uno de estos cruces se dispondrá un aislamiento suple- 
torio (art. 7.9). : 

Los conductores pueden ser de cobre u otro metal, y 
su sección será la suficiente para que, habida cuen'a 
de los efectos mecánicos que sufran, el esfuerzo o la 
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tracción no sea nunca superior al tercio de la carga de 
rotura. En las líneas exteriores se determinará el es- 
fuerzo de tracción, teniendo en cuenta los efectos del 
viento o de la nieve, además del peso del conductor, 
en la forma que señala el Reglamento general de Ins- 
talaciones Eléctricas; en las lineas colocadas en el inte- 
rior de los edificios sólo se considerará el peso del con- 
ductor y la temperatura más baja de que sea susceptible 
el local, y los soportes de las líneas aéreas deberán 
presentar condiciones de solidez en armonía con los 
esfuerzos determinados, como acaba de indicarse 
(art. 9,2 $$ 1.9, 2.2 y 8.2); 

El Reglamento determina la sección que han de 
tener los conductores, diciendo que será proporcionada 
a la corriente máxima que tengan que conducir, eya- 
luada ésta por la que determine la fusión de los corta- 
circuitos fusibles o el disparo de los automáticos que los 
protejan. A este efecto fija la sección mínima de los 
conductores, distinguiendo según éstos sean de cobre 
o no. Para los conductores de cobre (entendiéndose que 
éste ha de ser de resistibilidad no mayor de 17 mi-. 
crohomio-centímetros) se establecen las secciones si- 
guientes en relación con la corriente máxima: 


Sección Intensidad Intensidad 
en milímetros máxima máxima 
cuadrados en amperios en amperios 
0,7 130 
1 160 
1,5 180. 
2 200 
2,5 230. 
4 260 
6 320 
10 420 
16 500 
25 600 
35 — 


Para conductores distintos (esto es, de cobre de 
distinta resistibilidad o de otro metal) la corriente 
máxima para una sección dada se determinará multi- 
plicando la indicada en este cuadro por la raíz cua- 

2 17 . . É 
drada de la relación x= enídonde X expresa la re- 


sistibilidad del conductor empleado. Si se utilizase 
un conductor de sección no indicada en el cuadro, se 
determinará por interpolación la corriente máxima 
admitida. En todo caso ha de tenerse presente: 1.?, que, 


como ya se ha indicado, cuando los conductores vaya: 


encerrados en tubos aislantes, la corriente máxima 
admitida debe reducirse a la mitad, y 2.?, que la sección 
mínima admitida para cada conductor de cobre varía 
según las condiciones de él y el modo de estar coloca- 
do, siendo la siguiente: conductores desnudos colocados 
a la intemperie sobre aisladores de campana, 6 mm.*en 
las líneas generales y 4 en las derivaciones; 
res desnudos o cubiertos en el interior de edificios, co- 
locados sobre aisladores distantes más de 1 m., 3 mm.?; 
conductores cubiertos, colocados sobre aisl: s dis- 
tantes a lo más 1 m., o dentro de tubos protec P 
25 mm.* en las líneas generales y 1 mm.! en las deriva- 
ciones, pero excepcionalmente se admitirá la secci 
de 1 mm.? en las pequeñas instalaciones de al 
cuya potencia no sea superior a 100 vatit 
flexibles se admite una sección mínima e 
milímetro cuadrado (arts. 9.? y 8.2, $$ 

Los empalmes de los conductores se 1 
dadosamente de modo que en ellos la ele 
temperatura no sea superior a la de l 
unidos ni el aislamiento sea menor que 
ductores para lo que, si es necesi 
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brirse con cintas aisladoras adecuadas; cuando se em- 
pleen piezas especiales de empalme deberán reunir las 
mismas condiciones. 

En los conductores colocados en el interior de los 
tubos ya hemos indicado que los empalmes se harán 
siempre en las cajas destinadas a este efecto; y en las 
líneas aéreas, los empalmes no presentarán menor 
resistencia a la tracción que los conductores que unan 
(art. 10). 

Finalmente, los conductores instalados en el interior 
de candelabros, arañas, etc., estarán bien aislados, con 
doble cubierta de caucho vulcanizado y una cubierta 
exterior de cinta o trenza de algodón o seda; igual 
aislamiento presentarán los acoplados en el interior 
de tubos protectores metálicos empotrados en los 
muros. En dichos aparatos los tubos destinados a 
contener los conductores deben ser suficientemente 
anchos para que éstos entren con holgura y no deben 
presentar aristas que puedan dañar el aislamiento de 
los hilos (art. 18). 

c) Cortacircuitos. Todas las instalaciones deberán 
estar protegidas por cortacircuitos fusibles o por auto- 
máticos de máxima tenciónque aseguren la interrupción 
de la corriente para una intensidad menor o igual a la 
anteriormente expresada, sin dar lugar a formación de 
arco antes ni después de dicha interrupción. Los corta- 
circuitos llevarán marcada dicha intensidad y la ten- 
sión de trabajo e irán colocados sobre material ais- 
lante incombustible; los fusibles estarán, además, pro- 
tegidos de modo que no puedan proyectar el metal fun- 
dido, y permitirán que pueda efectuarse sin peligro el 
recambio bajo tensión (art. 11). En las instalaciones 
en que entren dos o más conductores activos además 
del neutro, se colocarán cortacircuitos en todos los 
conductores activos y no se colocarán en el neutro, 
y cuando se empleen fusibles que sean solidarios entre 
sí, deberán estar separados poz un material aislante e 
incombustible. En las instalaciones en que se utilicen 
conductores de distinta sección y no se coloque más 
que un cortacircuito de entrada, la intensidad de 
rotura del mismo corresponderá a la menor sección 
empleada. Si se disponen varios cortacircuitos, su 
distribución. e intensidad de rotura serán tales que 
ningún conductor deje de estar protegido por aquéllos 
en forma que la corriente máxima no pueda pasar del 
valor adecuado a su sección desde el punto lo más pró- 
ximo posible a su empalme con los de mayor sección 


(art. op, 

d) Cuadros de distribución e interruptores. Cuando 
el régimen normal de la instalación correspondiente a 
todos los receptores que puedan funcionar simultánea- 
mente sea superior a 20 amperios por conductor activo, 
deberá colocarse un cuadro de distribución lo más cerca 
ible de la acometida, en el que se dispondrá un 
interruptor general y un cortacircuito en cada una 
de las derivaciones que partan de dicho cuadro, sin 
perjuicio del cortacircuito general de la acometida 
colocado en el mismo cuadro, o, preferentemente, 
antes del mismo. En las instalaciones cuyo régimen 
normal sea menor del que acabamos de indicar, puede 
prescindirse del cuadro y del interruptor que en el 
mismo se mencionan, pero en este caso los fusibles de 
entrada serán de un tipo de portafusible móvil apro- 
piado para que pueda retirarse la parte que contiene 
el metal destinado a tundirse (tapones, barretas, etc.), 
“y de este modo dejar aislada la instalación de la red. 
La las grandes instalaciones es conveniente que cada 
derivación que parta del cuadro de distribución tenga 

en él su correspondiente interruptor (art. 13). 
es deben poder interrumpir la co- 
máxima del circuito en que están colocados, 
r a arco permanente ni a cortacircuito a 
ión; abrirán o cerrarán el circuito 
tomar una posición intermedia entre 


¿de 
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las correspondientes posiciones, y serán de tipo com- 
pletamente cerrado cuando puedan ser manejados 
por personas inexpertas (como sucede, por ejemplo, 
con las llaves empleadas en las instalaciones de alum- 
brado) y en todos los locales en que sea de temer polvo, 
fibras o gases inflamables. Las dimensiones de las 
piezas de contacto y conductores de un interruptor 
serán suficientes para la corriente que debe recorrerlas, 
de forma que la temperatura de ninguna de ellas pueda 
exceder de 80% C. después de funcionar una hora a la 
intensidad máxima de la corriente que deban interrum- 
pir. En los interruptores de más de 20 amperios, esta 
intensidad deberá estar indicada sobre el interruptor, 
así como la tensión máxima de los circuitos en que 
hayan de montarse. Los interruptores se instalarán 
sobre conductores fijos; los unipolares no se colocarán 
nunca sobre el conductor neutro, y en los multipolares 
no se podrá cortar la corriente en éste sin interrum- 
pirla al mismo tiempo en todos los conductores activos 
(art. 14). 

e) Colocación de contadores. Los contadores eléc- 
tricos se colocarán sobre tableros separados de la pared 
por medio de polea de porcelana o vidrio, y los con- 
ductores, desde la acometida hasta dichos aparatos, 
deben ir en el interior de tubos protectores, salvo la 
conformidad en contrario de la Empresa que suminis- 
tre la energía eléctrica. Asimismo ésta podrá exigir que 
los cortacircuitos dispuestos antes de los contadores se 
instalen en cajas apropiadas, o sea de tipo conveniente 
para ser precintadas por ella, La potencia media de los 
contadores no debe ser inferior en más de un 25 por 
100 a la correspondiente el funcionamiento simultáneo 
de todos los receptores de la instalación, y, a menos 
de consentimiento expreso de la Empresa suministra- 
dora de energía eléctrica, no sobrepasará tampoco'aqué- 
lla en más de 25 por 100 (art. 15). 

f) Pérdida de tensión y resistencia de aislamiento. 
La pérdida máxima de tensión en una instalación en 
plena carga normal no será mayor de 2 por 100 en 
las de alumbrado y 5 por 100 en las de motores, desde 
la acometida hasta cualquier receptor (art. 16). é 

La resistencia de aislamiento de conjunto o global 
de una instalación o de una parte de instalación com- 
prendida entre dos cortacircuitos o a partir del último 
de éstos, deberá ser, como mínimo, de 1,000 por E oh- 
mios, siendo E la tensión normal del servicio, expresa- 
da en voltios. La medida de esta resistencia se reali- 
zará, para cada uno de los conductores activos, con 
relación a tierra sin desconectar las lámparas, motores 
ni otros receptores pertenecientes a la instalación, 
excepto los derivados entre el condutor ensayado y el 
neutro cuando este último esté conectado a tierra, 
repitiéndose la medida para cada conductor con rela- 
ción a los demás que entren en aquélla, incluso con el 
neutro, en caso de que esté puesto a tierra, separando 
solamente los receptores conectados con los dos con- 
ductores de cada ensayo y dejando siempre en su cone- 
xión normal los portalámparas, interruptores, corta- 
circuitos y demás aparatos de maniobra, de protec- 
ción o de medida que contengan circuito derivado entre 
los conductores ensayados (art. 17). 

g) Lámparas. Las partes de las lámparas y de 
“los portalámparas que tengan comunicación eléctri- 
ca con los conductores deberán estar protegidas de 
modo que no puedan ser tocadas accidentalmente, ni 
tomar contacto con los soportes metálicos en que es- 
tán colocadas. Las lámparas de incandescencia ins- 
taladas en locales donde haya materias fácilmente 
inflamables se colocarán de modo o protegidas por dis- 
posiciones tales, que no sea posible su contacto con 
dichas materias. En el caso en que puedan producirse 
vapores inflamables, se colocarán en el interior de ar- 
maduras y globos herméticos (art. 19). El empleo de 
las lámparas de areo (que, en general, no es de desear) 
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no se permite en los locales donde puedan producirse 
gases inflamables y únicamente se tolerarán las de vaso 


cerrado en aquellos en que existan materias fácilmen- 


te combustibles; y en todo caso, las partes de la lám- 


para bajo tensión deben quedar perfectamente aisla- 


das de la armadura de la misma y la caída de partícu- 
las incandescentes debe ser impedida en las lámparas 


de foco libre por medio de eficaces disposiciones (artícu- 


lo 20); estando prohibido colgar las lámparas de arco o 


las armaduras y globos de las intensivas de incandes- 


cencia, por medio de los conductores que lleven la co- 
rriente a las mismas, y cuando se emplee un cable de 


suspensión metálica, debe quedar aislado de la arma- 


dura, pues, en general, sólo se permite que los conduc- 
tores soporten el peso de los receptores cuando éste 


sea pequeño y aquéllos no deberán tener empalmes en 
el trozo sometido a dicho peso (art. 21). Está prohibi- 
do también todo aparato, candelero, araña, etc., en 


que se utilicen conjuntamente la electricidad y el gas 


(art. 23). 


h) Enchufes y clavijas. El empleo de ellos sólo 
se permite en las instalaciones de baja tensión y para 


toma de corriente destinada a aparatos portátiles (quin- 


qués, planchas, etc.), debiendo siempre conectarse las 
clavijas sobre el conductor portátil y las cajas de con- 


tacto sobre el fijo (art. 22). 


1) Motores. Los motores llevarán placas en las 
que se indiquen las características de tensión, intensi- 
dad, potencia, velocidad y, en el caso de ser corrien- 
te alterna, la frecuencia. Al comprobarse la instalación 
podrán determinarse estas características, especial- 
mente la corriente, tanto en marcha normal como en 
el período de arranque, a los efectos de cerciorarse 


de que es suficiente la sección de los conductores em- 


pleados en la instalación. Los reóstatos de arranque 
y regulación de velocidad se colocarán de modo que las 


resistencias queden separadas de los muros 5 cm., cuan- 
do menos. Los motores estarán protegidos por corta- 
circuitos fusibles o automáticos de máxima intensi- 


dad; y los de potencia superior a 1 kilovatio deben, 


además, tener: 1.*, automáticos de mínima tensión u 
otro dispositivo que puede incluirse en el reóstato de 
arranque que abra el circuito de los motores cuando 
se interrumpa la corriente en la instalación; 2.2, un in- 
terruptor que corte la corriente simultáneamente en 
todos los conductores activos que lo alimenten, y de 
cortacircuitos fusibles o automáticos de máxima, inte- 
rruptor que puede formar parte del reóstato de arran- 
que o del automático, y 3.*, reóstatos de arranque o 
dispositivos equivalentes que no permitan que la re- 
lación entre la corriente en este período y la de marcha 
normal a plena carga sea superior a 25 en los mo- 
tores de 1 a 1% kilovatios, 2 en los de potencia com- 
prendida entre 1% y 5 kilovatios y 1% en los de ma- 
yor potencia. 

Los alternamotores monofásicos no podrán insta- 
larse en las distribuciones polifásicas sin un consenti- 
miento expreso de la Empresa que suministre la ener- 
gía eléctrica (arts. 24 a 27). 

j) Estufas eléctricas. Deben estar protegidas por 
envolventes que no puedan tomar tensión y, en gene- 
ral, todos sus receptores han de estar protegidos o cons- 
truídos de tal forma que no puedan dar lugar a contac- 
tos accidentales con substancias conductoras suscepti- 
bles de tomar tensión (art. 28). 

k) Baterías de acumuladores. Cuando éstas se em- 
pleen como reserva o para otros fines, además de 
ser aplicables las disposiciones especiales que indica- 
remos para locales húmedos, se exige que el local 
esté bien ventilado, tenga un pavimento no atacable 
por el electrólito y esté iluminado solamente por lám- 
paras de incandescencia; y que los elementos se dispon- 
gan en forma que sean accesibles, estén bien aislados 
de tierra y no puedan tocarse simultáneamente dos de 
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ellos entre los cuales exista, al final de la carga una di- 
ferencia de potencial superior a 150 voltios (art. 34). 

B”) Condiciones especiales para ciertos locales. Son 
éstos los húmedos, los mojados y los destinados a es- 
pectáculos públicos. 

a) Locales húmedos. Se consideran como tales aque- 
llos en que, por cualquier causa (proximidad al mar, 
o a lugares pantanosos o a ríos caudalosos, género de 
industria, ser sótanos o galerías subterráneas, etc.), 
la proporción de vapor de agua en el aire sea por lo 
menos del 70 por 100 (art. 29). En estos locales, ade- 
más de las condiciones generales exigidas, se imponen 
para las instalaciones las siguientes: 1.2, los cables o 
hilos conductores aislados, cuando vayan sobre aisla- 
dores de porcelana o poleas, distarán 5 cm. de los mu- 
ros (art. 5.*, a), distancia que será de 10 cm. cuando 
se trate de conductores desnudos por estar los locales 
construídos para usos industriales en las condiciones 
reglamentarias (art. 6., a); 2.3, la sujeción de los con- 
ductores sobre los aisladores o poleas de porcelana o 
vidrio no se hará con hilos metálicos; 3.2, los interrup- 
tores serán de tipo cerrado y no se permiten en porta- 
lámparas (llave para encender y apagar la luz en el 
mismo portalámparas), y 4.%, los conductores móviles 
de aparatos portátiles estarán recubiertos por un tubo 
de caucho u otro medio equivalente, debiendo tenerse 
especial cuidado en que no puedan ser tocadas las par- 
tes de estos aparatos que puedan tomar tensión o ser 
de material no conductor; siendo exigible esta condi- 
ción aunque los aparatos portátiles se empleen en 
cámaras metálicas, interior de calderas y lugares seme- 
jantes (art. 30). 

b) Locales mojados. Se consideran tales aquellos 
en que los suelos, muros o techos esrén o puedan es- 
tar impregnados de agua con formación de gotas o de 
lodo, tales como salas de baño, lavaderos, establos, 
etcétera (art. 31). En ellos, además de las prevenciones 
exigidas para locales húmedos, se observarán las si- 
guientes: 1.2, se prohibe-el uso de conductores múlti- 
ples torcidos (flexibles); 2.3, las canalizaciones deben 
establecerse por conductores de aislamiento impermea- 
ble, o en el interior de tubos aislantes, protegidos por 
armadura metálica, de modo que el agua no pueda acu- 
mularse en sitio alguno; 3.3, los os corta- 
circuitos, portalámparas, etc., además de ser de tipo 
cerrado, no han de presentar parte alguna metálica ex- 
terior, a menos de estar unidos permanentemente a tie- 
rra; 4.2, en las salas de baño no se colocará ningún con- 
ductor próximo a las pilas, los interruptores no 
drán ser alcanzados desde el interior de éstas y los tim- 
bres, si funcionan con corriente del alumbrado, sólo 
podrán accionarse por tiradores aisladores (art. 32). 

c) Locales destinados a espectáculos públicos (tea- 
tros, cinematógrafos, bailes, etc.). En ellos, además 
de las reglas generales, se observarán osamen- 


te las que siguen: 1.2, los conductores irán en tubos de 
materia aislante e incombustible y preferentemente 
empotrados en los muros; 2.3, el alumbrado de la 

pasillos y escaleras se compondrá de dos o más dis» 
tribuciones independientes, de las que se derivarán 
los conductores, haciéndose el número de éstas sufi» 


ciente para que la interrupción de una de 
sin luz - más de la OS arte de las y 
rrespondientes a cada distribución, 
tensidad de rotura de los cortar 
rior a 15 amperios; 3.*, los aparatos de alumb 
ternas de proyección y otros recepto: 
más de 15 amperios deben ser alimentados 
te desde el cuadro de distribución (art..3 
se montará lo más cerca posible de la et 
jado del escenario o de la cabina de 
plazándolo en una habitación-o reci 


no deje 
co- 


so del público y del personal 
mente del servicio eléct , 
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contador y los aparatos de medida y se instalarán 
un interruptor y un cortacircuito general para cada 
una de las distribuciones independientes o para cada 
uno delos receptores de más de 15 amperios, indicando 
junto a cada interruptor el circuito a que pertenece; 
y si las distribuciones están alimentadas por varias 
arterias, deben éstas partir del cuadro y tener en él 
su correspondiente cortacircuito (art. 37); 5.2, se limi- 
tará todo lo posible el uso de aparatos portátiles, y 
cuando se utilicen para efectos de escena se aplicará 
lo que respecto a ellos se exige al tratar de locales hú- 
medos; 6.2%, el escenario se considera como local en 
que existen substancias fácilmente inflamables y la 
distribución en él será independiente de las distribu- 
ciones para el alumbrado de la sala, pasillos y escale- 
ras; 7.2%, las linternas de proyección, las lámparas de 
arco y las disposiciones eléctricas y resistencias para 
efectos o juegos de luz o para otros usos, deben mon- 
tarse bien aisladas de tierra, y a suficiente distancia de 
los telones, bambalinas y demás efectos de decorado, 
así como cubiertas suficientemente para que un chis- 
pazo en ellas no pueda producir efectos exteriores; 
8.2, las cabinas de proyección en los cinematógrafos 
se instalarán en un recinto construído con material 
no combustible; 9.2, esta condición, o al menos que esté 
en una habitación separada, se exige para el cuadro de 
distribución del escenario, cuadro que debe contener 
todos los interruptores, conmutadores, combinadores, 
etcétera, que sean precisos para las distintas líneas, 
baterías, combinaciones de colores, de luz y demás 
efectos escénicos, así como los cortacircuitos de dichas 
líneas; y si bien de este cuadro pueden partir algunas 
de las distribuciones independientes del alumbrado del 
local, nunca las de la totalidad del alumbrado de la 
sala y menos la del de los pasillos y escalera (art. 39). 
Aunque no se impone como precepto, recomienda el 
Reglamento que, a ser posible, concurran al suminis- 
tro de la energía dos Empresas o que algunas de las 
distribuciones independientes sea alimentada por una 
batería de acumuladores; pero exige que en estos dos 
casos se dispongan dos cuadros diferentes en recintos 
suficientemente separados para que un incendio o acci- 
dente en uno de ellos no interrumpa simultáneamente 
las corrientes de distinto origen (art. 38). Además de 
todas las reglas indicadas, deben observarse todas las 
otras que sobre telón metálico, alumbrado supletorio, 
no eléctrico, etc., dictan los Reglamentos especiales 
o disponga la autoridad gubernativa (art. 40). V. ES- 
PECTÁCULO en este APÉNDICE. 

B) Comprobación de las instalaciones. Las pres- 
cripciones que se dejan expuestas carecerían en gran 
parte de eficacia si la Administración pública no se 
reservase comprobar si se cumplen y no estableciese 
esta comprobación para garantizar la vida de los ciu- 
dadanos y la riqueza pública, que pueden verse y se 
han visto en distintas ocasiones gravemente afecta- 
das por catástrofes debidas a la falta de las precaucio- 
nes necesarias en las instalaciones eléctricas. Es mi- 
sión del Estado velar por la vida y la propiedad de los 
ciudadanos, si bien esta misión no debe hacerse ob- 
jeto de especial lucro o ganancia, y menos dar lugar 
a establecer un modus viv.ndi basado en la mayor o 
menor tolerancia. De ahí que el Reglamento establez- 
-ca ciertas reglas, completadas por otras disposiciones 
que veremos, sobre esta materia. 

- La comprobación de las instalaciones viene Con- 
fiada oficialmente a las Empresas distribuidoras de 
energía, y, por sobre ellas, al Servicio de Verificación 
de contadores eléctricos, pudiéndose contra las reso- 
— luciones de los funcionarios de éste (que son ejecuti- 
vas mientras no se revoquen) recurrir en alzada ante 
stro de Economía Nacional (art. 42). 
Ye ral de las Empresas distribuidoras de 
a elécirica es el de no dar servicio ni conectar 
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a sus redes las instalaciones que no estén realizadas 
con arreglo a lo dispuesto en el Reglamento, sin per- 
juicio de exigir también las complementarias que, para 
su régimen y en evitación de fraudes, establezcan 
con carácter general y hayan sido aprobadas por la 
Superioridad o, en su defecto, se juzguen justificadas 
por la Verificación oficial (art. 44). 

b) Tratándose de ¿instalaciones de baja tensión no 
destinadas a espectáculos públicos, están autorizadas 
las citadas Empresas para apreciar, bajo su responsa- 
bilidad, si una instalación no reconocida oficialmen- 
te cumple o no las condiciones reglamentarias; y el 
hecho de enganchar una Empresa a su red una insta- 
lación supone que ésta ha sido revisada y dada por 
buena; pero si la Empresa no ha solicitado previamente 
el reconocimiento oficial y el Servicio de Verificación 
motu proprio, o en virtud de petición o queja, lo reali- 
za, puede la Jefatura industrial ordenar las modifica» 
ciones necesarias, si por el Servicio de Verificación se 
encuentra alguna instalación deficiente, aunque haya 
sido bien apreciada por la Empresa, y dar cuenta de 
ello al gobernador de la provincia para que ordene 
la suspensión del suministro, cuando dichas modifica- 
ciones no se realicen o cuando las deficiencias sean 
grandes u ofrezcan peligro; y si por el verificador se 
comprueba negligencia manifiesta de una Empresa en 
el revisado de las instalaciones de sus abonados, al en- 
contrar repetidamente que éstas no reúnen las debi- 
das condiciones, la Jefatura lo pondrá en conocimien- 
to del gobernador, y éste podrá imponer a aquélla 
multas de 100 a 500 pesetas (art. 44). Las comproba- 
ciones en estos casos son gratuitas (RR. 00. del 22 de 
enero y 27 de febrero de 1931). Cuando una Empresa 
se niegue a suministrar energía eléctrica a un peticio- 
nario de ella, fundándose en que su instalación no 
reúne las condiciones reglamentarias, éste podrá so- 
licitar de la Jefatura Industrial de la provincia que 
se compruebe la instalación rechazada y dictamine 
sobre dichas condiciones, quedando obligada la Em- 
presa a aceptar el suministro, si este dictamen es fa- 
vorable y se cumplen también las condiciones com- 
plementarias que dicha Inspección ordene. Los dere- 
chos de esta comprobación serán satisfechos por el 
peticionario; pero si el dictamen es favorable, la Em- 
presa no podrá exigir ninguna cantidad por concepto 
de enganche. Los propietarios o usuarios de las ins- 
talaciones receptoras pueden, además, solicitar en 
todo tiempo que aquéllas sean reconocidas por la Ve- 
rificación oficial de la provincia, y que se les entregue 
un dictamen del resultado (art. 45). 

Toda Empresa distribuidora puede renunciar, para 
algunas o para todas las instalaciones de su red, la fa- 
cultad de apreciarlas que le concede dicho artículo, 
y solicitar que la Verificación las compruebe, satisfa» 
ciendo los derechos correspondientes; y también soli- 
citar en todo tiempo que las instalaciones receptoras 
alimentadas por su red sean reconocidas por la Veri- 
ficación oficial de la provincia, y que se les facilite 
un dictamen del reconocimiento, en cuyo caso será 
preciso, si el dictamen es desfavorable, que sean repa- 
radas las deficiencias para continuar el suministro 
(art. 46). ' E . 

c) Tratándose de instalaciones de media o alta ten- 
sión (a pesar de que a éstas no se refiere el Reglamento 
cuyos preceptos venimos indicando, aunque sí el ge- 
neral de instalaciones eléctricas), o de instalaciones 
que, aunque sean de baja tensión, estén en un local des- 
tinado a espectáculos públicos, las Empresas distribui- 
doras no pueden suministrar la energía sin que las 
instalaciones hayan sido comprobadas e informadas 
favorablemente por la Jefatura Industrial de la pro- 
vincia, para lo que exigirán del peticionario la presen- 
tación del correspondiente certificado antes de conec- 
tar su instalación; y cuando en estas instalaciones la 
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energía sea generada por el consumidor de ella, deberá 
éste proveerse de dicho certificado antes de hacer uso 
de las mismas (art. 48). Además, el gobernador civil 
puede ordenar que por la Verificación de la provincia 
sean comprobadas las instalaciones de los locales des- 
tinados a espectáculos públicos antes de comenzar 
las temporadas, cuando se ejecuten obras o repara- 
ciones en los mismos, o cuando, por otra causa, crea 
oportuno y necesario la referida comprobación, sin que 
por estas comprobaciones el verificador pueda percibir 
los correspondientes derechos más que una vez al 
año (art. 47). 

d) Procedimiento para las comprobaciones oficiales 
que se soliciten. Estas se pedirán por escrito en las ofi- 
cinas de la Jefatura Industrial; y cuando el régimen 
normal de la instalación, correspondiente a todos los 
receptores que puedan funcionar simultáneamente, 
sea superior a 20 amperios por conductor activo, o 
cuando se trate de instalaciones de media o alta ten- 
sión o destinadas a espectáculos, se acompañará un 
plano de la misma. En todo caso se depositará al mis- 
mo tiempo, en la citada oficina, el importe de los dere- 
chos correspondientes a la comprobación solicitada. 
Si la instalación está en la residencia del verificador, 
éste hará la comprobación y la Jefatura facilitará el 
resultado de ella dentro de los ochos días siguientes a 
la solicitud, salvo caso de fuerza mayor. Cuando aqué- 
lla corresponda a otra localidad, las comprobaciones 
se harán con ocasión de las visitas reglamentarias que 
dispone el Reglamento de Verificación de Contado- 
res Eléctricos, y si el peticionario desea que se haga 
en otra época sin esperar a la visita más próxima a su 
petición, lo manifestará así, y la comprobación se lle- 
vará a efecto siempre que no lo impidan otras aten- 


ciones del servicio, siendo de cuenta del peticionario- 


los gastos de viaje y dietas del ingeniero que realice 
aquélla (art. 49). 

e) Honorarios, En el caso de que se devenguen 
por el Servicio de Verificación, y aunque el Reglamen- 
to dispone (art. 50) que se apliquen los consignados en 
el de ese Servicio, como no vienen marcados en él para 
el reconocimiento de estas instalaciones, se regulan 
por la tarifa especial aprobada por R. O. del15 de enero 
de 1930, que los determina según la potencia de los 
receptores instalados, a saber: potencia menor de 
500 vatios, 5 pesetas; potencia de 500 a 1,000 vatios, 10; 
potencia de 1,000 a 4,000 vatios, 25, y potencia supe- 
rior a 4,000 vatios, 50. . 


$ 4. —Contratos de suministro de electricidad 


El suministro de electricidad viene regulado fun- 
damentalmente por el R. D.-ley del 12 de abril de 
1924 y el Reglamento para la Verificación de contado- 
res y regularidad en el suministro de energía eléctri- 
ca del 19 de marzo de 1931, uno y otro declarados vi- 
gentes por Orden del Ministerio de Economía Nacional 
del 9 de junio de 1931, si bien por Orden del 30 de este 
mismo mes se ha abierto una información pública 
durante treinta días sobre si ha lugar a la reforma de 
alguno de los artículos de este último Reglamento, 
que ha sido solicitada por las Empresas, a cuyos abu- 
sos pone coto en materia de suministro de electricidad. 
De todas maneras, la reforma no puede ser fundamen- 
tal (ya que ese Reglamento no hace sino recoger las 
disposiciones anteriores a él, en especial las del Real 
Decreto del 12 de abril de 1924, so pena de que también 
éstas se reformen) y no se sabe cuándo se realizará 
por todo lo cual indicaremos las disposiciones vigentes 
al entrar en cajas este artículo (julio de 1931), incluso 
las complementarias, que citaremos en su lugar opor- 
tuno. 

1. Carácter del suministro. El suministro de elec- 
tricidad (como el de agua y el de gas) tiene carácter 
de servicio público, correspondiendo hoy al Ministerio 
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de Economía Nacional (Dirección general de Industria) 
su reglamentación, sin perjucicio de la intervención que 
competa a otros departamentos, a las provincias y a 
los municipios en materia de concesiones y contratos 
administrativos (art. 1.” del R. D. de 1924). 

Los Ayuntamientos pueden prestar por sí este su- 
ministro y aun municipalizarlo (arts. 150 y 170 del 
Estatuto Municipal del 8 de marzo de 1924); pero en 
estos casos vienen sometidos, como cualquier otro su- 
ministrador, a las disposiciones que lo regulan (Real * 
Orden del 2 de agosto de 1927); y no pueden nunca 
otorgarlo a una Empresa o un particular con carácter 
de monopolio (arts. 77 y 83 del Reglamento de Ser- 
vicios municipales del 14 de julio de 1924). 

2. Obligación de las Empresas de suministrar fiúido. 
Por este carácter del servicio, tanto el R. D. de 1924 
(art. 2.) como el Reglamento de 1931 (arts. 58-60) 
imponen a las Empresas distribuidoras la obligación de 
suministrar flúido, conforme a las tarifas aprobadas, 
a todo el que lo pida, así como de ampliar el corres- 
pondiente a un abonado (cuando éste-lo solicite), en 
tanto que para ellos tengan medios técnicos de pro- 
ducción y distribución (art. 58, $ 1.* del Reglamento); 
entendiéndose que los tienen: las Empresas producto- 
ras, cuando la potencia máxima de las centrales (su- 
mada la de todas las hidráulicas y térmicas) que ali- 
menten la distribución es mayor que la suma de la 
potencia a plena carga y la necesaria para el suminis- 
tro pedido; y las Empresas meramente distribuidoras, 
cuando tengan potencia disponible, considerándose 
como tal la máxima cuya adquisición tengan contra- 
tada, o, en su defecto, la de sus centros transformado- 
res, habida cuenta de la reserva que normalmente 
tengan prevista (art. 59). La obligación no es, sin em- 
bargo, absoluta, pues tiene las siguientes excepciones: 
1,9, cuando la instalación del abonado no tenga, a jui- 
cio de la Jefatura Industrial, las condiciones exigidas 
en el Reglamento de Instalaciones eléctricas o las que, 
con carácter general, tenga establecidas la Empresa 
para que no se falseen las indicaciones del contador o 
para dificultar el fraude en las instalaciones a tanto al- 
zado (art. 58, $ 4.?); 2,2, cuando el peticionario, en la 
mismainstalación y para idénticas usos y aplicaciones, 
utilice energía eléctrica de otra procedencia (art. 58, 
$ 5.?, inciso 1.”, lo que ya había sido establecido por 
R. O. del 8 de octubre de 1927); 3.3, cuando el peticio- 
nario no haya satisfecho el consumo suministrado por 
la misma Empresa con arreglo a contratos anteriores 
(art. 58, $ 5.*, inciso 2.”), y 4.9, cuando el peticionario 
se niega a firmar la póliza de abono ada con 
arreglo a las tarifas y condiciones vigentes y aproba- 
da por el Ministerio de Economía Nacional o por la 
Jefatura Industrial (R. O. del 9 de junio de 1929, en 
relación con el art. 57 del Reglamento). Cuando la 
Empresa se niegue a suministrar flúido, con-o sin 
causa, puede recurrirse al gobernador, procediéndose 
a comprobar por la Jefatura Industrial la causa que 
alegue aquélla; y si es infundada, mandará el goberna- 
dor que se realice el suministro, imponiendo a la Em- 
presa una multa de 100 a 250 pesetas; y si todavía se 
resistiere, lo comunicará a la Dirección general de 
Industria, lo que, después de oír a la Empresa, : 
elevar la multa hasta 5,000 pega > 


para depurar responsabilidades, 
resolución hasta realizarse la obra por la | 
costa de la Empresa y aun a la incautac 
cio (art. 58, $$ 2.*, 3. y 4.%). Cuando se 
peticiones de suministro, se dará prefere 
alumbrado y después a las para ind; 
dentro de cada uno de estos dos 
roso de presentación de las so 

3. Convenio o póliza de 
contener; cláusulas prohibidas; 
men de éstas. Toda póliza de 
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1.2, la tensión a que se haya de distribuir la energía 

y, cuando sea alterna, la frecuencia; 2.*, el número y 
potencia normal de los receptores instalados; 3.*, la ta- 
rifa que se aplique; 4.*, si el servicio mo es permanen- 
te, cuándo debe comenzar y cesar diariamente y, en su 
caso, los días y épocas en que deba cesar, y 5.”, en las 
instalaciones para alumbrado a tanto alzado, el consu- 
mo máximo que hayan de tener las lámparas contra- 
tadas ¡art. 56, $ 1.”). 

Está prohibido a las Empresas: 1.”, imponer al abo- 
nado la obligación de surtirse de lámparas y material 
eléctrico en sus almacenes ni en ninguno designados 
por ellas, si bien en los convenios a tanto alzado pue- 
den exigir que se empleen lámparas diferenciales o 
precintables, conductores y llaves especiales y cuantos 
medios disponga la industria para dificultar el frau- 
de (art. 56, $ 2.”, y RR. 00. del 14 de junio y 9 de 
noviembre de 1923); 2.?, imponer el que las instalacio- 
nes hayan de hacerse por su personal, si bien pueden 
reservarse el derecho de inspeccionar por él las ins- 
talaciones o de exigir el previo reconocimiento de 
ellas (pagándolo la Empresa) por el verificador oficial 
(R. O. del 14 de junio de 1923 y art. 56, $ 3.”). 

Las Empresas deben someter a la aprobación del 
Ministerio de Economía Nacional los modelos de pó- 
lizas y consignar en los impresos la fecha de la Orden 
aprobándolos. La Jefatura Industrial puede, de oficio 
o a instancia de parte, examinar los convenios, e indi- 
car a la Empresa las cláusulas que ha omitido incluir 
o las que dede suprimir, dando cuenta, en caso de no 
ser atendida, al gobernador, 'contra cuya resolución 
cabe alzada ante el Ministerio (art. 57). 

4. Contadores. Los consumidores pueden insta- 
lar contadores de su propiedad con tal que sean de un 
sistema aprobado, satisfagan las condiciones generales 
que para ellos exige el Reglamento, arranquen con una 
corriente igual al 3 por 100 de la que, a la tensión nor- 
mal, corresponda a la totalidad de los receptores ins- 
talados, se hayan sometido a la verificación reglamen- 
taria y puedan ser precintados por la Empresa; debien- 
do tenerse dispuestos para entrar en servicio dentro de 
los quince días siguientes a la fecha del contrato de 
suministro. Los abonados vienen obligados a engrasar, 
rectificar o reparar por su cuenta los contadores de su 
propiedad en el plazo de quince días, siempre que se 
compruebe que han perdido la sensibilidad antes ex- 
presada, pudiendo en caso contrario las Empresas, pre- 
via autorización de la Jefatura Industrial, suspender el 
suministro hasta que el contador se ponga en buen es- 
tado, pero sin poder exigir cantidad alguna por la re- 
anudación del servicio (art. 33 y R. O. de Fomento del 
4.9 de marzo de 1924). 

Aunque los consumidores pongan contadores pro- 
pios, pueden las Empresas colocar otro diferente, mas 
sin poder exigir por él cantidad alguna en concepto 
de alquiler, fianza, instalación, colocación, enganche 
ni otro concepto alguno, ni facturar con arreglo a él, 
en tanto el contador del abonado funcione reglamen- 
tariamente. Si no ocurre esto, puede la Empresa acu- 
dir a la Verificación oficial, y reconocido por ésta el 
mal funcionamiento del contador del abonado, se 
hará la facturación por el de la Empresa, si está debi- 

- damente comprobado y funciona bien, hasta que sea 
reparado aquél; pudiendo cobrar el alquiler si no tiene 
la ión dentro del mes a contar desde que 
“se conoció la avería (art. 33, $$ 7.? y 8.9). 
“Los abonados pueden poner contadores alquilados 
sor ellos. Si no hacen uso de su derecho « ponerlos pro- 
ni alquilados, pueden las Empresas ponerlos ellas, 
ta] que reúnan las condiciones indicadas; pero sólo 


que tengan aprobadas, pues, en 
rte 
úido 


en las tari 4 
“otro caso, se considera que va incluído, como 
de los gastos de la Empresa, en el precio del 


den cobrar alquiler por ellos cuando ese alquiler | y 
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ja :9 del Ministerio del Trabajo del 1.2 de marzo de 
924). 

Sea cualquiera la entidad propietaria del contador, 
la capacidad de medida de éste no puede ser superior 
ni inferior en más de un 25 por 100 de la potencia de 
la totalidad de los receptores instalados que figuren 
en el convenio de suministro, salvo acuerdo expreso 
en contrario de ambas partes (art. 33, $ 4.”). 

5. Modos del suministro Las Empresas pueden su- 
ministrar el flúido: 1.%, a base de contador; 2.*, a tanto 
alzado, y 3.* con limitador de corriente (art. 61, $ 1.9). 

Establecido el tánto alzado, no pueden las Empresas, 
en tanto dure el convenio, substituirlo por el sistema 
de contador, ni obligar, por tanto, al abonado a subs» 
cribir nueva póliza, ni suspender el suministro de flúi- 
do por negarse el abonado a subscribirla (RR. 00. del 
3 de julio y 12 de septiembre de 1923). 

En los contratos a base de contador, no puede exi- 


girse a los abonados como precio del flúido una canti- 


dad mayor que el importe de las unidades marcadas; 
debiendo la Empresa reintegrar las cantidades cobra- 
das por exceso a causa de un error del contador que 


sea superior al 5 por 100, haciéndose este reintegro 


desde la colocación del contador o desde la última 


verificación oficial de éste en el domicilio, pero sin que 


el reintegro pueda extenderse a plazo mayor de un año. 
Por los errores menores del 5 por 100 de exceso cabe 
reclamación civil ante las autoridades judiciales. Los 
contadores que marquen sin pasar por ellos la corrien- 
te, que no tengan la sensibilidad debida o que tengan 
rotura u otra imperfección, deben ser corregidos en el 
domicilio del abonado, y si esto no fuere posible se 
substituirán por otros en buen funcionamiento; y las 
cantidades pendientes de cobro se satisfarán a prorrata 
atendiendo a las nuevas indicaciones. En caso de dis- 
conformidad de la Empresa con el verificador, se ve= 
rificará otra vez el contador, pero en el laboratorio 
de la Verificación; y si la disconformidad fuere del 
consumidor, puede éste designar un perito que, en 
unión del verificador y del representante de la Empresa, 
realice una nueva prueba, sin que el verificador oficial 
devengue honorarios por ella. Cuando, en cualquiera 
de los dos casos, continúe el desacuerdo se levantará 
acta de las operaciones y resultados de la comproba- 
ción firmada por todos, la que se elevará a la Dirección 
general de Industria, que decidirá ejecutivamente, 
después de oír al Consejo Industrial (art. 32). Todo pro- 
pietario de un contador instalado (sea la Empresa 
suministradora de energía, la alquiladora del contador 
o el abonado) pueden pedir en cualquier época a la Ve- 
rificación oficial que compruebe un contador instalado 
y ya verificado, pagando la operación (que se realiza- 
rá en el domicilio) el peticionario. Cuando pida la com- 
probación el abonado que no sea propietario del con- 
tador, la pagará el abonado si no resulta error mayor 
del admitido, y el propietario del contador en otro 
caso. Ya hemos indicado que la comprobación es gra- 
tuita cuando se solicite en las visitas periódicas que 
debe realizar el verificador a su demarcación. Las 
comprobaciones las solicitarán las Empresas de la 
Jefatura Industrial, mediante relación de los contado- 
res que hayan de verificarse; los abonados harán la 
petición en la oficina de Verificación, llenando una 
papeleta que se les facilitará. A la comprobación asis- 
tirá siempre el representante de la Empresa, a la que 
se avisará con anticipación; en caso de que deje de 
asistir pagará los gastos, incluso los de viaje; y en caso 
de reincidencia en no asistir, se considera el hecho como 
una falta reglamentaria. En las comprobaciones soli- 
citadas por el abonado puede, además, asistir éste 
un perito designado por él (cuyos gastos pagará tam- 
bién la Empresa en caso de no asistencia de ésta); 
pero su falta no suspende la comprobación (arts. 44- 
46). Siempre que los suministradores de electricidad 
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necesiten romper los sellos puestos en el interior de los 
contadores, o variar la posición de los órganos desti- 
nados a regular la marcha, deben avisarlo al verifica- 
dor, quien presenciará la operación (pudiendo dele- 
gar en un ayudante), hará las observaciones oportu- 
nas y, si lo juzga necesario, procederá a nueva veri- 
ficación, la que en este caso sólo devengará honorarios 
cuando “se evidencie perjuicio para el consumidor 
(art. 50). Los honorarios por la verificación de un con- 
tador varían según su potencia de medida y que la 
verificación tenga lugar en el laboratorio o en el domi- 
cilio, a saber: 


Potencia de medida del acido A domicilio 
contador e botas 
Fesetas 

Hasta 050 kilovatios....... 5 6425 

DEDICA ao ade 575 750 

IATA e da rai 950 12%50 

DESDE Dar 14 1875 

DEDO E 1875 25 

De 12 en adelante.......... 25 3150 


En los contratos a base de contador con un míni- 
mo de consumo no puede cobrarse alquiler del conta- 
dor, el que se considera incluído en ese mínimo, ya 
que éste tiene el carácter de compensación por los gas- 
tos de carácter fijo que, independientemente del con- 
sumo, tienen las Empresas, entre los cuales se com- 
prenden los de adquisición, conservación y reparación 
de contadores (R. O. del 17 de noviembre de 1923). 
Esto mismo dispone el artículo 63 del Reglamaneto de 
Verificación, el cual añade que el mínimo de consumo 
no puede exceder del costo (al precio de la tarifa ge- 
neral autorizada) de la energía correspondiente al 
funcionamiento de la instalación durante una hora 
diaria, a una potencia igual a la mitad de la capacidad 
de medida del contador instalado. 

Cuando el suministro sea con limitación de corrien- 
te, el contador limitador o llave de aforo debe ser de 
sistema aprobado y encontrarse verificado como los 
contadores ordinarios (art. 11 del R. D. del 12 de abril 
de 1924). 

6. Regularidad del suministro en cuanto a tensión 
y frecuencia de la corriente. Las Empresas vienen obli- 
gadas a mantener la tensión y frecuencia que figuren 
en los contratos y, en su defecto, en las condiciones 
de la concesión o autorización (sean éstas del Estado, 
de la provincia o del municipio) con una diferencia que 
no exceda, por exceso o por defecto, del 7 por 100 en 
la primera y del 5 por 100 en la segunda; entendiéndo- 
- se medida la tensión en las acometidas de las instala- 
ciones privadas (art. 66 del Reglamento; esta obliga- 
ción fué establecida y regulada por la R. O. del 23 
de diciembre de 1923, y lo está también por los ar- 
tículos 13 a 18 del R. D. del 12 de abril de 1924 los 
que reproduce y amplía el Reglamento). La obligación 
tiene dos excepciones temporales, que son: 1.%, por 
causas justificadas a juicio de la Jefatura Industrial 
(v. gr.: por un rápido aumento de abono) podrá el 
gobernador autorizar una variación hasta del 15 por 
100 por exceso o defecto, durante el plazo indispensa- 
ble le no puede exceder de un año) para reforzar 
la red o r las causas alegadas (art. 92), y 2.3, tra- 
tándose de centrales hidroeléctricas de potencia me- 
nor de 1,500 kilovatios enclavadas en ríos de régi- 
men muy variable, puede el gobernador de la provin- 
cia a que afecte la distribución ampliar un 15 por 100 
el límite de tolerancia por defecto de tensión, durante 
el período en que el caudal sufra mermas considerables, 

ios los flores de la Jefatura Industrial y de la 
Jefatura de Obras públicas (art. 73). 
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Cuando la Jefatura Industrial, por denuncia de 
parte interesada o por sí propia, compruebe, fuera de 
los indicados períodos excepcionales, que durante 
tres días en un mes la tensión media (medida cada día 
en dos ocasiones distintas con más de cuatro horas de 
intervalo) sea inferior en más del 7 por 100, o que no 
haya llegado a tres horas por día, viene obligada la 
Empresa a descontar un 10 por 100 del importe de las 
facturas por cada tres días de irregularidad si se trata 
de alumbrado y el 6 por 100 en otro caso; sin que el 
descuento total pueda pasar del 50 y 30 por 100, res- 
pectivamente, del importe de las facturas; pero debien- 
do imponerse, además, en ambos casos a la Empresa 
una multa de 50 pesetas. Cuando la Empresa justifique, 
a juicio de la Jefatura Industrial, una causa de fuerza 
mayor, no se impone la multa y el descuento se re- 
duce al 5 y al 3 por 100, sin que pueda pasar del 25 
y del 15 por 100 del importe total de las facturas, se- 
gún se trate o no de alumbrado. En todo caso se publi- 
cará en el Boletín Oficial la Empresa que debe hacer 
la reducción de las facturas (pues interesa a todos los 
abonados), trasladándola, además, el acuerdo (art. 71, 
$$ 1.* al 5.>). 

Cuando la tensión, en vez de ser inferior, sea su- 
perior en más del 7 por 100 durante los mismos perio- 
dos de tiempo que acaban de indicarse, la es 
lo comunicará a la Empresa para que lo evite; y si 
resistiese en ello, habrá lugar a las mismas reduccio- 
nes que para el caso de tensión defectuosa (art. 71, 
$ 7.>). 

En cuanto a la frecuencia, sólo se tiene en considera- 
ción en las distribuciones de corriente alterna y enel 
caso de que la tensión sea normal, en el que, si aquélla 
no está comprendida dentro de los límites de toleran- 
cia y el defecto o exceso se diese de las condiciones de 
tiempo indicadas al tratar de la tensión, habrá lugar 
a las mismas reducciones de las facturas que se han 
expresado, pero sólo en cuanto a las instalaciones de 
motores (art. 71,$6.%). - 

Todo abonado tiene derecho a que por la Jefatura 
Industrial se mida la tensión o la frecuencia a cual- 
quier hora del día o de la noche, en la acometida de su 
instalación; e igual derecho asiste a los Ayuntamientos 
y las Cámaras de la Propiedad, de Comercio y de In- 
dustria para que se mida una u otra en cualquier punto 
accesible de la red. En todo caso debe el peticionario 
avisar a la Jefatura con anticipación (veinticuatro ho- 
ras, si es en el lugar donde la Jefatura resida, y tres 
días fuera de él) y depositar el importe de los hono- 
rarios (1250 pesetas), que será devuelto (pues deberá 
pagarlo la Empresa) si resulta la tensión o la frecuencia 
fuera de los límites tolerados (art. 67). Para la medi- 
ción no es necesario avisar a la Empresa; y de la ope- 
ración se levantaría acta duplicada, firmada por el 
verificador y dos testigos, uno de los cuales puede ser 
el peticionario; si asistiese representante de la Empre- 
sa basta que el acta se firme por él y por el verifica- 
dor. Si la tensión o la frecuencia resultase fuera de los 
límites debidos, la Jefatura avisará a la Empresa para 
que pague los honorarios y haga el correspondiente 
descuento en las facturas; y si no justificase debida- 
mente que la reducción de la tensión fué motivada por 
causa de fuerza mayor, el gobernador la impodrá una 
multa de 50 a r cada seis horas de falta (art. 68); 
debiendo, además, E Empresa proporcionar a la Je- 
fatura uno o más voltímetros regist es, para que 
la Jefatura los coloque, precintados, en las pen 
de las instalaciones que juzgue oportuno, a los efectos 
de las reducciones de las facturas a que pu : 
lugar (art. 74). En el caso de que las E 
elias a efectuar las Jo en el in 
acturas que, por virtud 
fatura, ésta hará un cálculo Pe 
más a los abonados y el goberna 
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que se devuelva su importe a los abonados, aplicando 
en caso de desobediencia, las sanciones que autoriza el 
artículo 22 del Estatuto provincial; y, aparte de todo 
esto, se formulará por la misma Jefatura una denuncia, 
acompañada. del acta correspondiente, ante el Juz- 
gado de primera instancia, por si éste estimase la exis- 
tencia de delito o falta punible criminalmente (ar- 
tículo 75). 

7. Tarifas: reducción, elevación o supresión de las 
mismas. Los suministros han de cobrarse (incluso 
en cuanto a alquiler de contadores) con arreglo a ta- 
rifas aprobadas por la Administración, las que no 
pueden ser superiores a los límites fijados en las con- 
cesiones, cuando éstas existan; debiendo las Empresas 
enviar sus tarifas a las Verificaciones oficiales de con- 
tadores (arts. 3. y 4. del R. D. del 12 de abril de 1924). 
Los Ayuntamientos vienen obligados a imponer a las 
Empresas o particulares que suministren energía a una 
población, la obligación de no alterar los precios esti- 

ulados en las concesiones o contratos (art. 83 del 
eglamento de Servicios municipales del 14 de julio 
de 1924). 

Las tarifas no son, sin embargo, intangibles, pues 
las Empresas pueden reducirlas o elevarlas. 

La reducción pueden hacerla libremente, tanto tem- 
poral como definitivamente; pero en este último caso 
no pueden volver a elevarlas sin autorización admi- 
nistrativa. 

Las elevaciones precisan ser previamente auforiza- 
das, y no se aplicarán a los contratos en curso hasta 
que no sean objeto de anulación o novación por motivo 
legal o no se extinga el plazo por el que se hayan esti- 
pulado. La autorización para la elevación (así como 
para establecer nuevas modalidades de distribución) 
sólo puede otorgarse: 1.”, por los Ayuntamientos, pata 
las Empresas cuyas instalaciones afecten únicamente 
a un término municipal; 2.?, por el ministro de Econo- 
mía Nacional, previo informe del Consejo Industrial, 
cuando la Empresa sea de carácter municipal (esto es, 
cuando el servicio se preste por el Ayuntamiento como 
empresario), y 3.?, por la Dirección general de Industria 
(previo también el informe del Consejo Industrial) en 
los demás casos. En el expediente ha de oírse a las 
Cámaras de la Propiedad, de Comercio y de Industria, 
a los Ayuntamientos y a las Jefaturas Industriales de 
las provincias correspondientes, debiendo cada una 
de estas entidades informar en el plazo de un mes, so 

na de considerarlas conformes con la elevación o mo- 

ificación; y si se trata de elevación por encima de las 
tarifas fij en la concesión, informará también la 
Jefatura de Obras públicas, si el origen de la energía 
es ren o la de Minas, si es térmico (art. 61 
' y 62). 

El mismo procedimiento debe seguirse para supri- 
mir alguna de las tarifas que una Empresa tenga esta- 
blecidas; pero debiendo respetarse los contratos hechos 
a base de la misma, los que no pueden modificarse 
sin la anuencia de los respectivos abonados (ars. 61 
o 62, pues el Reglamento salta del 61 al 63). 

Así, pues, ninguna Empresa puede imponer al abo- 
nado el cambio de contrato en virtud de modificación 
de tarifas o de supresión de alguna de ellas (v. gr.: la 
de tanto alzado o la de contador) ni la adición de cláu- 
sula alguna, debiendo siempre respetarse los contra- 
tratos existentes; habiéndose por Orden del 9 de junio 
de 1931 declarado ilegal toda modificación efectuada 
contra lo dispuesto en el R. D. del 12 de abril de 1924, 
debe ser castigada, del mismo modo que hemos 
para el caso de negación de suministro (multa 
de 100 a 250 pesetas por el gobernador, y hasta de 

- 5,000 pesetas e incautación del servicio en caso de re- 
Suspensión del suministro de ¡lúido. Las Em- 
s sólo pueden suspender por sí mismas el sumi- 
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nistro de flúido a un abonado, cuando éste no se 
halle al corriente en el pago. En todo caso de incumpli- 
miento del convenio por el abonado (incluso en el de 
fraude) la suspensión precisa ser autorizada por el 
gobernador de la provincia. Para ello se dirigirá la 
Empresa, exponiendo el caso, a la Jefatura Industrial, 
la que, cuando el contrato no sea abusivo y reúna todas 
las condiciones reglamentarias, indicará por escrito 
al abonado lo que debe hacer para que cese el in- 
cumplimiento; y en caso de que no sean tenidas en 
cuenta estas indicaciones, lo pondrá en conocimiento 
del gobernador para que autorice la suspensión del 
suministro (arts. 64 y 65). 

9. Fraude de energía eléctrica. Esta materia fué 
regulada por las RR. 00. del 14 de diciembre de 1923 
y 6 de septiembre de 1924, cuyos preceptos recoge y 
amplía el Reglamento de 1931. Según esto, las Empre- 
sas pueden requerir por escrito a la Jefatura Industrial 
para que inspeccione la instalación de un abonado, 
al objeto de comprobar la existencia de fraude. La 
inspección se hará por un ingeniero de la Jefatura, 
acompañado de un agente de la Empresa, invitándose 
al abonado o persona de su familia a presenciarla y 
exponer lo que estime oportuno. Si se negase la entrada 
en el domicilio, puede autorizarse la suspensión del 
suministro. De la inspección se levanta acta triplica- 
da (una para la Empresa, otra para el abonado y otra 
para la Jefatura), con expresión de todas las caracte- 
rísticas que puedan interesar a las partes y el resultado 
del reconocimiento, leyéndose y formándose por to- 
dos, pero sin que la negativa a firmar la prive de valor. 
En caso de que se noten defectos, se oficiará a la Em- 
presa y al abonado para que se corrijan; y si resulta- 
se fraude se calculará por la Jefatura la cuantía de 
éste, para su pago por el abonado, sin perjuicio de la 
responsabilidad judicial que pueda caberle (art. 31). 
El cálculo comprenderá el tiempo transcurrido desde 
la última inspección de la instalación, y, en su defec- 
to, desde la fecha del convenio; pero sin que en caso 
alguno pueda extenderse a más de seis meses; y la 
cuantía del fraude se determina, según los modos de 
suministro, en la forma siguiente: 1.”, si el suministro 
es a tanto alzado, se aplica la fórmula 
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en la que C es la cuantía; P, la diferencia entre la po- 
tencia que tengan los receptores en el momento de 
la inspección y la potencia contratada; P,, esta últi- 
ma potencia; Cy, el coste diario que normalmente deb= 
satisfacer el abonado, y d el número de días que com- 
prenda el período de tiempo a que el cálculo se refie- 
ra; 2.?, si el suministro es por contador cuyas indicacio- 
nes se hayan falseado, se procede de la manera siguien- 
te: si hay algunos receptores para los que sea posible 
conocer el tiempo que han estado en servicio, se calcula 
la energía consumida por ellos y se la suma la que ha- 
brían consumido, durante dos horas diarias, todos los 
demás, estimándose la cuantía del fraude como la di- 
ferencia entre esta suma y lo señalado por el conta- 
dor; si no se conoce el tiempo de servicio de ningún 
receptor, se toma como consumo real el correspondien- 
te a la mitad de capacidad de medida del contador du- 
rante seis boras diarias (art. 52). 

No puede obligarse administrativamente al abona- 
do a que pague la cantidad así calculada como de- 
fraudada; pero si no la satisface en el plazo de siete 
días, puede la Empresa suspenderle el suministro 
(debiendo para ello emplear el procedimiento que se 
deja indicado antes) hasta que la satisfaga; y si no 
lo realiza en el plazo de un mes, suprimirlo definitiva- 
mente. También puede hacerse esto en caso de rein- 
ridencia en el fraude (art. 53). f 
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Los honorarios de la inspección se satisfacen desde 
luego por la Empresa; pero en caso de compobarse frau- 
de se cargan en la liquidación que se practique al abo- 
nado. Estos honorarios varían según la potencia de la 
instalación, siendo; hasta 500 vatios, 1250 pesetas; 
de 500 a 1,000, 25; de 1,000 a 4,000, 40, y de más de 
4,000, 50. l 

En estos honorarios está incluído el levantamiento 
del acta, pero no los gastos de viaje, los que han de 
abonarse, además, cuando la inspección se realice en 
distinta población de la que resida la Jefatura. Como 
ya hemos indicado, no se devengan honorarios cuando 
la inspección tenga lugar durante las visitas que la 
Verificación debe realizar periódicamente (arts. 55 
y 76). 

Cuando la Jefatura compruebe fraude por conse- 
cuencia de su actuación de oficio, esto es, sin previa 
denuncia, procederá del mismo modo que pará el 
caso de existir ésta (art. 51), pero sin percibir honora- 
rios. De aquí que no se proceda nunca a visitar de 
oficio, 
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4. Contribución industrial. Están en vigor las ta- 
rifas aprobadas el 22 de mayo de 1926, con arreglo a 
las cuales: 

a) Los vendedores de objetos de todas clases para 
instalaciones eléctricas (como flexibles, llaves, cajeti- 
nes, aisladores, material aislante, tubos Bergmann y 
otros análogos, hilos metálicos, lámparas, arañas, etc.) 
tributan por el número 9 de la clase 5.3, sección 1.2 de 
la tarifa 1.2 (cuota de 1,336 pesetas en poblaciones de 
más de 500,000 habitantes, a 212 en las de 2,300 o me- 
nos). Si las lámparas o arañas contienen bronces u 
otros metales cincelados que las hagan figurar como ob- 
jetos de adorno, su venta tributará, si es al por mayor, 
por el número 7 de la clase 1.2 (cuota de 884 a 4,596 
«pesetas anuales, según la población), y si es al por 
menor, por el número 15 de la clase 3.2 (cuota de 332 
a 2,004 pesetas según la población), y si se encargan 
de hacer las instalaciones pagarán, además, la cuota 
de instaladores (véase más adelante). Es de adver- 
tir que el que tribute por una clase de la sección 1.2 
de la tarifa 1.4 puede vender los objetos comprendidos 
en clases inferiores de la misma sección. Los vendedo- 
res de objetos para electricidad de la clase 5.2 tienen 
la facultad de reformar, componer y modificar los ob- 
jetos propios de su industria que sufran desperfectos 
o requieran alguna modificación para su aplicación y 
uso, así como ejecutar con ellos todas las operaciones 
mecánicas que exija su conservación, pero exclusiva- 
mente con herramientas de mano; pero si tienen taller 
para la reparación o construcción de todo o parte de 
los objetos que expendan, deberán tributar por la ta- 
rifa y clase correspondiente. (Redactamos el epígrafe 
tal como ha sido modificado por Orden del 4 de mayo 
de 1931.) 

La venta únicamente de bombillas tributa por el 
número 9 de la clase 12 de la misma sección y tarifa 
(cuota de 36 a 148 pesetas, según las poblaciones). La 
de utensilios de cocina por el número 12 de la clase 
3.3, cuya cuota se ha indicado (R. O. del 6 de octubre 
de 1930). 

b) El montaje y venta de contadores eléctricos 
paga por el número 8 de la clase 7.2, sección 1.2 de la 
Tarifa 1.2 (cuota de 168 a 1,076 pesetas, según la po- 
blación), pudiendo hacerse las reparaciones a mano; 
pero si se hacen mecánicamente tributarán aparte 
por la tarifa 3.2 Los alquiladores de contadores pa- 
gan por cada 10 aparatos o fracción de 10 que alqui- 
len » pesetas anuales (núm. 8, clase 8.2 de la tari- 
fa 2.8). 


c) Revendedores de energía eléctrica, o sea los que | bom 


suministran o abastecen al público de electricidad ad- 
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quirida de los fabricantes. Pagarán el 10 por 100 de 
la diferencia entre el valor de la energía vendida por 
el fabricante, aumentando en el 20 por 100 de dicho 
valor, en concepto de gastos, y el satisfecho por el con- 
sumidor al detall, cuya diferencia no podrá nunca 
estimarse inferior a 022 pesetas por kilovatio-hora, 
cuando se trata de energía destinada al alumbrado, 
a cuyo fin se considera tiene este uso toda la energía 
vendida que no se demuestre plenamente lo ha sido 
para la fuerza motriz aplicada a la industria. No podrá 
tampoco cenceptuarse en ningún caso y cualquiera 
que sea su aplicación la cantidad de electricidad con- 
sumida inferior al 80 por 100 de la vendida por el fa- 
bricante. 

Cuando la Administración carezca de base cierta 
y fehaciente para determinar la diferencia de precio 
a que el fabricante y el vendedor venden la ener- 
gía, dicha diferencia se estimará, después de descon- 
tado el 20 por 100 en concepto de gastos, que es 
de 044 pesetas el kilovatio-hora, e igual en caso de 
duda para determinar la energía vendida por el fabri- 
cante, se descontará de la capacidad total de la ins- 
talación la energía vendida a los demás consumido- 
res, y la diferencia, con un descuento del 20 por 100 
por pérdidas será la base imponibile. Vienen obligados 
estos industriales a tener montados en la estación 
receptora y en el domicilio de cada uno de los consu- 
midores de fuerza motriz un contador cuyas indicacio- 
nes deberán transcribir a una libreta, las cuales debe- 
rán presentar, así como los talonarios de recibos, ho- 
jas comprobatorias y cuantos datos les sean necesa» 
rios a los funcionarios de la Inspección de Hacienda 
que lo soliciten. (Núm. 3 de la clase 11.2 de la tari- 
fa 32.) 

d) Fábricas de electricidad. Las de electricidad 
destinada al alumbrado siguen tributando como se 
indica en la ENCICLOPEDIA; pero quedando relevadas 
de precinto las máquinas de repuesto (núm. 1, cla- 
se 11.3, tarifa 3.2), , 

Las de electricidad destinada a fuerza motriz pa- 
gan anualmente 1%30 pesetas por cada kiloyatio- 
hora de producción media diaria obtenida en la Cen- 
tral electrógena, deducida de la total anual. Continúan 
rigiendo respecto a estos fabricantes la R. O. del 6 
de mayo de 1904 y las demás prevenciones indicadas 
en la ENCICLOPEDIA, con la adición de que cuando 
la electricidad se destine en parte a fuerza motriz 
y en parte a alumbrado, deben, además de tener mon- 
tados en la Central los aparatos registradores que pres- 
cribe dicha Real orden, tener montado un con 
en el domicilio de cada consumidor de fuerza motriz, 
cuyas indicaciones se trasladarán a los recibos talo- 
narios, y que podrá ser examinado por los ingenieros 
industriales afectos a la Inspección de Hacienda (esto 
no se opone a que el abonado pueda tener contador 
particular, según hemos visto; y tratándose de domi- 
cilio privado, los inspectores precisarán del 
dueño o del Juzgado para entrar en él). Ad para 
determinar la producción en caso de que no se cum- 
plan las antedichas prevenciones, el tit que se 
toma para determinarla es ahora desde una hora 
pués de salir el sol hasta una hora de n 
(núm, 2, clase 11.9 de la tarifa 3.2). A Me 

En cuanto a contribución de utilidades y 
municipales, véase lo que decimos más ad 

e) Fabricantes de bombillas. Paga 
ba de aire o de aceite para hacer el y 
diendo su fuerza de 75 kilográmetros, 
les, y 28 por cada 7% kilográmetros 
juego de tubos o cabezas de bombas 
excediendo su número de 10, pues s 
6 pesetas más por cada tubo 
bas de aire que tributen se 
(núm, 9, clase 11.8 de la tarifa 3,8), 


- conteniendo 
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1) Fábricas de recubrir hilos metálicos para conduv- 
tores eléctricos. Pagan 20 pesetas por cada 10 husos o 
arañas de recubrir, movidos mecánicamente (núm. 55, 
clase 1.4 de la tarifa 3.2). 

g) Instalaciones de luz eléctrica, Tributan por el 
número 116, clase 7.2, de la tarifa 4.2 (cuota de 32 a 
144 pesetas anuales, según la población), pudiendo su- 
ministrar el pequeño material (como flexibles, llaves, 
cajetines, aisladores, etc.) para las instalaciones. 

h) Peritos electricistas. Pagan 200 pesetas al año; 
pero si están exclusivamente al servicio de una Em- 
presa o casa particular con sueldo fijo, tributan por 
utilidades (núm. 21, clase 1.3, tarifa 2.2), 

¡) Verificadores de contadores eléctricos. Pagan 250 
pesetas anuales por cada 6,000 de ingreso bruto; y 
un 5 por 100 de los ingresos que excedan de esta cifra, 
descontándose el 25 por 100 de éstos (núm. 23, clase 1.2, 
tarifa 2.3), 

Como se ve, las cuotas de la contribución industrial 
se han duplicado desde que se publicó el correspon- 
diente artículo de la ENCICLOPEDIA. A ellas deben 
añadirse los recargos (incluso el 32 por 100 para el Mu- 
nicipio), entre los cuales figura el del 50 por 100 como 
substitutivo de la contribución sobre las utilidades, 
cuando la cuota o cuotas que por contribución indus- 
trial pague una misma persona exceda de 1,500 pe- 
setas anuales. Además, existe la obligación de llevar 
el libro de ventas, y declarar el montante de éstas, 
liquidándose a razón del 060 por 100 de su importe 
total bruto; y si esta liquidación importase menos 
que lo pagado por la cuota (de tarifa o gremial) de 
contribución industrial, debe satisfacerse la diferen- 
cia, si bien esta diferencia está libre de recargos ex- 
cepto el del 5 por 100 de tasa de recaudación (Bases 
43 y 5.2 del R. D. del 11 de mayo de 1926 y RR. 00. del 
12 de julio de 1927 y 16 de diciembre de 1930). V. In- 
DUSTRIAL (CONTRIBUCIÓN) y LIBRO en este APÉN- 
DICE. 

2. Impuestos sobre la electricidad para alumbrado. 
Gravan al consumidor, pero cobrándoselos las Empre- 
sas juntamente con el importe del flúido; son onero- 
sísimos. V. ALUMBRADO en este APÉNDICE. 

3. Renta de Aduanas. Los aranceles vigentes son 
del 12 de febrero de 1922, en sentido proteccionista, ha- 
biendo después sufrido elevaciones por diferentes moti- 
vos. Los derechos de importación de las diferentes cla- 
ses de material eléctrico se consignan en la clase 5.2, 
grupo 2.?, números 620 a 654; debiendo consultarse 
los 516 (locomotoras eléctricas) y 528 (para ciertos 
grupos electrógenos y máquinas conmutatrices). 

4. Impuesto de Timbre. Las tarifas del que grava 
los contratos de suministro, tanto para alumbrado 
como para usos industriales, se insertan (con arre- 
glo a la vigente Ley del 11 de mayo de 1926) en la 
voz TIMBRE de la ENCICLOPEDIA (t. LXI, pág. 1273). 
Como el impuesto se establece por el número de bujías 

ue tenga la instalación y las lámparas eléctricas mo- 
ernas no lo indican, sino el de vatios, una R. O. del 
2 de abril de 1931 (Gaceta del 8) ha fijado la relación 
entre éstos y aquéllas, estableciendo tres tipos fun- 
damentales de bombillas y determinando en cada uno 


la equivalencia, a saber: 1.?, lámparas de filamento me- 


tálico en ampollas al vacío; 2., lámparas en ampollas 
gases inertes (llamadas intensivas o de 
medio vatio), y 3.?, de filamento de carbón. 


Las equivalencias son: 

pel Tipo 1.* 

De 1210 vati0"..............-. . 10 bujías 
Marais ej otr»... 15.» 
O 
ER RT A 
AR A 
purirenene raro 100 ? 
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Tipo 2. 
De A RE 50 bujías 
De 0 SO O 60  » 
De 31 a A s0  » 
De 4l a e ESO A 
De bla ISA A 150 » 
De 16.2 LOA A 0% 
De" 10 9? 150 Y AA 300  » 
De" 151 a DO? a 400  » 
De 0124/3000 AHI o 600  » 
De “5012” 5007? FUiTSS cERR 1,000. » 
De" 50 y "750 RETA TA 1,500  » 
De 751 2 1,000 P .vocomo.oo 2,000» 
DE 1001 Y 1500 090 AP 3,000  » 
DEE OO 4,000  » 
De Más de 2,000 vatios, por vatio. ZUR 
Tipo 32 
De aa nO rl da ts 2 bujías 
DET DS o O TO Ó 
DS O RE LONE 
DE OO AO EEES 
De 101. 9:15 00 E 50 » 
Destol a 3007 100» 


Las equivalencias del segundo tipo constituyen 
una enormidad encaminada a expoliar al contribu 
yente. 

5. Contribución sobre las utilidades. Las Socieda- 
des colectivas, anónimas, comanditarias y de responsa- 
bilidad limitada, dedicadas a negocios de electricidad, 
fabricación o venta de material eléctrico, están suje- 
tas a la contribución de utilidades por los beneficios 
que realicen; pero quedan sometidas a la contribución 
industrial, en concepto de cuota máxima, la que se 
destinará de lo que deban tributar por utilidades, cuan- 
do ello represente una cantidad superior. Sin embargo, 
no quedan sujetas a tributos por industrial las Socie- 
dades anónimas comanditarias por acciones y de res- 
ponsabilidad limitada que tengan un capital superior 
a 500,000 pesetas completamente desembolsado (Ley 
del 22 de septiembre de 1922). V. UTILIDADES en la 
ENCICLOPEDIA, 

No están sujetos a esta contribución los. verifica- 
dores y simples peritos electricistas, a no ser como em- 
pleados de sociedades; pero sí los ingenieros. 

6. Arbitrios municipales. El arbitrismo caracte- 
rístico de la Hacienda española ha hecho de la pro- 
ducción, suministro y consumo de la electricidad una 
fuente de ingresos, no sólo para el Estado, sino para las 
Corporaciones locales, encareciendo la vida. Una misma 
cantidad del mismo flúido tributa así varias veces y 
cada vez por varios conceptos: al producirse, al re- 
venderse y al consumirse. A los impuestos del Estado 
se añaden recargos onerosísimos del 32, del 22 y del 
5 por 100 para los Ayuntamientos. Estos, a su vez, 
imponen numerosos arbitrios, derechos y tasas por el 
uso del suelo o del aire para las instalaciones; y como 
si todo esto fuera poco, se les autoriza para imponer 
un arbitrio indefinido (pues sólo se dice que será en 
milésimas de la base, pero no se determina el número 
de esas milésimas) sobre el producto neto de las So- 
ciedades anónimas y comanditarias por acciones no 
gravadas con la contribución industrial y que de algún 
modo operan en el término municipal (arts. 393 y si- 
guientes del Estatuto Municipal). Todo ello recae so- 
bre el consumidor; y ello hace que el kilovatio que 
cuesta 3 céntimos o menos producir, cueste al consu- 
midor 1 peseta o más; y como los impuestos tienen por 
base el precio a que venden las Empresas, no hay inte- 
rés en obligar a éstas a que lo rebajen. Todo es com- 
prensible en un sistema rentístico, una de cuyas bases 
fundamentales es la imposición sobre la muerte de las 
personas. 
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IV. — DERECHO INTERNACIONAL 


Aparte de los diversos convenios que los Estados 
han celebrado con sus vecinos para el aprovechamiento 
de la energía de los ríos comunes, o el paso de las lí- 
neas eléctricas por las fronteras, existe el Convenio 
sobre energía eléctrica hecho en Ginebra el 9 de diciem- 
bre de 1923, entre Austria, Bélgica, el Imperio Bri- 
tánico (con Nueva Zelanda), Bulgaria, Checoslova- 

ia, Chile, Dinamarca, Danzig, España, Francia, Gre- 
cia, Hungría, Italia, Lituania, Polonia, Servia (con 
Croacia y Eslavonia) y Uruguay. Este Convenio no 
entraba en vigor hasta que fuese ratificado por al 
menos tres Estados, lo que tuvo lugar el 26 de junio 
de 1926 al ser ratificado por el Imperio Británico, 
Nueva Zelanda y Dinamarca. Todos los Estados, sean 
o no contratantes, pueden adherirse; mas para cada 
Estado en particular no entra en vigor el Convenio 
hasta noventa días después de que lo ratifique o se 
adhiera y haya comunicado la ratificación o adhesión 
al secretario general de la Sociedad de Naciones. Es- 

aña lo ha ratificado el 15 de enero de 1930 en la 
indicada Secretaría. 

El Convenio tiene por objeto facilitar la conclusión 
de tratados entre los Estados convenidos, para ase- 
gurar el transporte en tránsito, por conductores espe- 
cializados, a través de su territorio, de la energía eléc- 
trica no producida, utilizada ni transformada en el 
territorio que atraviese. A este fin cada Estado con- 
tratante se obliga a, en tanto ese transporte no cause 
grave perjuicio a su economía o seguridad nacional, 
negociar un acuerdo sobre el particular con cualquier 
otro Estado contratante que lo solicite, y para este 
acuerdo se establecen diversas bases, las más importan- 
tes de las cuales son: 1.2, en los acuerdos pueden deter- 
minarse: las condiciones generales de establecimiento 
y entretenimiento de las líneas; lo que haya de pagarse 
al Estado del tránsito por gastos, riesgos, daños o car- 
gas, administración y vigilancia; la organización de 
ésta y de la inspección técnica en beneficio de la se- 
guridad pública; las modalidades del servicio telegrá- 
fico o telefónico necesario para el servicio del trans- 
porte de la energía, y el modo de resolver las diferen- 
cias en la interpretación y aplicación del acuerdo; 
2.2, el transporte y las líneas e instalaciones para el 
mismo se someterán en el Estado del tránsito a las dis- 
posiciones que éste haya dictado o dicte para el trans- 
porte y las instalaciones similares que existan en él, 
y las soluciones técnicas que hayan de adoptarse obe- 
decerán a las mismas consideraciones que las dadas 
para casos análogos de transporte interior, si bien, 
en cuanto no resulten éstas soluciones sensiblemente 
afectadas por ello, podrán tenerse excepcionalmente 
en cuenta las fronteras políticas; 3,2, el transporte de 
la energía no será sometido a derecho ni impuesto 
alguno especial por el pecho de realizarse en tránsi- 
to, y 42, ningún Estado contratante viene obligado 
a hacer uso de la expropiación forzosa ni a establecer 
servidumbre legal alguna para el tránsito de la ener- 
gía; ni (según el Protocolo anexo al Convenio) a con- 
ceder al propietario de la línea un trato más favora- 
ble que el que dé a los propietarios o contratistas de 
líneas para el transporte de energía eléctrica en el 
interior del país. 

El Convenio contiene una serie de limitaciones y 
reservas: Así: 1.2, no se aplica a las líneas destinadas 
exclusivamente a la transmisión de señales o de la pa- 
labra; 2.%, no afecta a los derechos y deberes de los 
beligerantes y neutrales en tiempo de guerra, si bien 
subsistirá durante ésta en la medida que sea compa- 
tible con tales derechos y deberes; 3.?, no afecta tam- 

a los derechos y obligaciones que tengan los Es- 
tados contratantes en virtud de Tratados o Conve- 
nios particulares anteriores, o de Tratados generales, 
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en especial de los que pusieron fin a la guerra de 191%- 
1918; ni a su calidad de miembros de la Sociedad de 
Naciones, y 4.*, no afecta a los derechos que tengan 
entre sí los territorios que estén bajo la protección de 
un Estado soberano. En cambio, se declara que el 
Convenio no implica en modo alguno el abandono de 
las mayores facilidades que hayan sido concedidas para 
el tránsito de la energía, ni la prohibición de otorgar- 
las en lo sucesivo. 

Las diferencias que surjan entre las partes sobre 
interpretación o aplicación del Convenio y que éstas 
no puedan solucionar directamente y no sometan de 
común acuerdo a un procedimiento consultivo, arbi- 
tral o judicial, se someterán, con carácter consultivo, 
al órgano que para estos fines tenga establecido la So- 
ciedad de Naciones. 

Todo Estado puede, al ratificar el Convenio o adhe- 
rirse al mismo, declarar que no obliga a ningún o al- 
guno de sus protectorados, colonias, posesiones o te- 
rritorios de Ultramar; pero puede posteriormente 
adherirse por separado en nombre de uno cualquiera 
de los excluidos. 

Cualquiera de las partes puede, en nombre propio 
o de cualquiera de dichos protectorados, colonias, po- 
sesiones o territorios, denunciar el Convenio después 
de cinco años de regir para ella o ellos, notificando la 
denuncia por escrito al secretario general de la Socie- 
dad de Naciones. ' 

La revisión del Convenio puede solicitarse en todo 
tiempo, pero con la condición precisa de que la pidan 
la tercera parte de los Estados contratantes. 4 

ELECTRICUM. m. Farm. Esencia de pino sil- 
vestre de Siberia. Se emplea contra la gota, reuma- 
tismo, etc. á 

ELECTRIFICACIÓN.f. Tecnol. y Electr. Apli- 
cación de la energía eléctrica a los procesos industriales, 
sea en forma de fuerza motriz, calefacción, electrólisis, 
electrotermia, etc. Dividiremos este artículo, para su 
estudio, en los capítulos siguientes: 


Introducción. 

I. Electrificación de fábricas y talleres: 

. Forma de corriente que debe adoptarse. 

Coste de la energía. 

Producción de la energía en la misma fá- 

brica. 

Transmisión y distribución de la energía. 

Influencia de la electrificación sobre la ins- 
talación y funcionamiento de las fábricas 
y talleres. 


TI. Electrificación de ferrocarriles: 
1. Noticia histórica de la electrificación de 
ferrocarriles. EN 
2, Ventajas e inconvenientes de la tracción 
eléctrica. se 
3. Desarrollo de la electrificación de ferro- 
carriles. 
4. Centrales generatrices mono o polimór- 
ficas. a de 89 
Redes simples o redes dobles. 
Diferentes sistemas de tracción. — 
Elección de las líneas a electrificar. 
Precio de coste de la tracción eléctrica y de 
la tracción a vapor. do 
9. Justificación de la fórmula de la variación 
de a gastos de explotación con la decli- 
vidad. y A 
Variación de los gastos de tracción eléctric: 
y de vapor con el tráfico. 
Balance de la electrificación. 
.* E 
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14. Observaciones generales sobre la constitu- 
ción de los parques de locomotoras eléc- 
tricas. 

15. Servicio de trenes de viajeros a gran velo- 
cidad. 

16. Capacidad de servicio de las locomotoras 
eléctricas limitada por el calentamiento 
de los motores de tracción. 

17 Resultados generales de la explotación 
eléctrica. 

18. Presupuesto de una electrificación por co- 
rriente continua o monofásica. 

19. Electrificación de los ferrocarriles españoles. 

20. Estado actual de la electrificación de ferro- 


carriles en distintos países. 
II. Electrificación rural. 
IV. Electrificación del hogar doméstico. 


Introducción 


El mayor acontecimiento de este siglo ha sido, sin 
duda, el progreso de las aplicaciones industriales de la 
electricidad, que han despertado en el público el mayor 
interés, origen de una nueva actividad nacional e in- 
ternacional. 

Aun familiarizados con los efectos de la edad del 
vapor en la industrialización, hallamos dificultades 
para imaginar los cambios económicos que la electri- 
cidad introduce. 

Podría pensarse que la electrificación en la industria 
ha de conducir a una falta de trabajo para el obrero, 
pero no ha de olvidarse que su primordial objetivo es 
incrementar la producción con menor, 
esfuerzo, disminuyendo, a su vez, el 
coste de los productos fabricados, aparte 
de reclamar la construcción eléctrica en 
sí multitud de brazos. 

En la industria, la justificación téc- 
nicoeconómica del empleo de la electri- 
cidad se basa: 

a) En el pequeño coste de la fuerza 
motriz y en su gran elasticidad; 

b) En su mayor rendimiento, com- 
parado con el vapor, el gas o cualquier 
otro tipo de motor de combustión in- 
terna, y 

- €) En su diversidad de aplicaciones 
y AL de automatismo. 

n España, la electrificación de las 
industrias se inició hacia 1906 a base de 
centrales térmicas locales, alcanzando su 
máxima intensidad entre 1911 y 1914. 
Pero pagando la energía a un precio mayor de 8 a 10 
céntimos el kilovatio-hora, difícilmente pueden des- 
arrollarse las grandes industrias, comprendida la trac- 
ción eléctrica, las explotaciones electroquímicas y 
electrometalúrgicas y la electrificación de las peque- 
ñas industrias urbana y rural. 

Hay que observar, sin embargo, que países como 
los Estados Unidos, Canadá, Alemania e Italia no han 
electrificado tan sólo por resultar la energía eléctrica 
más barata, sino por ser más eficaz que cualquier otra 
forma. La reducción de tarifas secunda luego a una 
mayor y mejor utilización. 

Las industrias modernas están ligadas de tal modo, 
| la no existencia de unas impide en absoluto el 
ollo de otras. Tal es el caso actual de la industria 
- de los transportes en España, cuya insuficiencia es el 

o con que tropiezan multitud de Empresas 
industriales que pudieran desarrollarse en otras con- 
diciones. 

Las industrias eléctrica y mecánica, todavía en estado 
ionario, han sido hasta ahora tímidamente aborda- 
das por el capital español, debido a su poca remunera- 
. og del gran beneficio que aportarían al país. 
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En los Estados Unidos y en Alemania, y reciente- 
mente en Francia e Italia, la electrificación de los 
procesos industriales se ha efectuado a base de un 
estudio de producción regular y creciente. El notable 
progreso industrial de Francia después de la guerra 
se pone en evidencia por haber duplicado su produc- 
ción en los tres últimos años. 

Merced a los activos trabajos de electrificación des- 
pués de la guerra, se halla hoy su industria en análo- 
gas o mejores condiciones de consumo que Inglaterra 
y los Estados Unidos. 

Tomando, pues, el ejemplo de aquella nación, podría 
desarrollarse en España la electrometalurgia, electro- 
química, las industrias del papel, obtención de alea- 
ciones férricas, aluminio, cobre electrolítico, tungsteno, 
etcétera. 

Es más, la electricidad halla aplicación en multitud 
de fabricaciones a base de hornos de fundición, de 
cinc, vidrio, cal, porcelana, cemento, carburo y alfa- 
rería; la electrotermia, en su extenso campo limitado 
hoy a la aluminotermia, la fabricación de cianamida, 
de nitratos de cal y de amoníaco, la refinación de ace- 
ros, etc, 

La industria del papel es la que mejor se adapta a la 
electrificación por su excelente factor de carga. En la 
industria del algodón está ya confirmada: la superio- 
ridad del accionamiento eléctrico, siendo el único 
obstáculo el coste excesivo de la energía. 

En la industria del hierro y del acero, la electrifica- 
ción conduce a un ahorro de carbón de un 50 por 100 
por lo menos. 
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Taller de reparaciones 


En Inglaterra se evalúa en 60.000,000 de toneladas 
el ahorro de carbón anual que le proporcionaría la 
electrificación total de las industrias, transportes, 
agricultura y aplicaciones domésticas de calefacción, 
cocina y Otras. 

Los hornos de pan consumen grandes cantidades de 
energía en los países electrificados. También la cale- 
facción doméstica de agua durante la noche para los 
servicios del siguiente día, es práctica que se introduce 
poco a poco, así como la producción de vapor destinado 
a la calefacción de edificios en invierno. 

La agricultura, como industria fundamental, debe 
ser electrificada con la introducción de mejores métodos 
de cultivo, pozos y servicios rurales, derivados del uso 
de la fuerza eléctrica. Las facilidades de transporte a 
que da lugar la tracción eléctrica incrementa asimis- 
mo la producción y permite crear nuevos mercados, 

La elevación de agua para riegos, que constituye 
un excelente servicio de madrugada, permite el cultivo 
intensivo de numerosas comarcas. 

En los países que disponen de hulla blanca abun- 
dante, las industrias mecánicas capaces de absorber 
grandes cantidades de fuerza motriz en épocas deter- 
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minadas, son contadas, y no es de esperar un desarrollo 
tal que permita aprovechar la enzrgía p2riódica que 
ofrecen los cursos de agua. Una excepción constituyen 
las industrias químicas y metalúrgicas. Gracias al 
horno eléctrico, al electrolizador y a los aparatos de 
utilización electroquímica de la energía, estas indus- 
trias se prestan cómodamente a la utilización de una 
potencia variable, merced a la regulación de su mar- 
cha de acuerdo con las disponibilidades de energía; sin 
embargo, para aplicar la electricidad alas operaciones 
de metalurgia y de la gran industria química se nece- 
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Accionamiento regulable de hiladoras de lana 


sita obtener el kilovatio-hora sumamente barato. Esto 
explica el motivo del aprovechamiento de saltos de 
gran altura en regiones montañosas y despobladas. 
También explica la fabricación artificial de abonos 
nitrogenádos en Noruega, donde la energía hidroeléc- 
trica se halla en abundancia y a muy bajo precio. 


I. — Electrificación de fábricas y talleres 


Constituye un tema de continua actualidad, desde 
que el aprovechamiento de grandes fuerzas hidráulicas 
y.su transporte a comarcas muy distantes por medio 
de la corriente eléctrica ha puesto en manos de muchos 
industriales uno de los factores más importantes de la 
industria y, pudiera decirse, de la riqueza del país, la 
fuerza barata. Al valerse de este nuevo agente, las fá- 
bricas existentes han debido transformarse para adap- 
tarse a la forma especial de la energía recibida, y las 
fábricas de nueva planta que han nacido a su impulso 
han tenido ocasión de montarse en condiciones de 
aprovechar todas las ventajas que reporta el poder 
valerse de una fuente de energía exterior, de una plas- 
ticidad ilimitada y capaz de ser medida con mucha 
más exactitud que las calorías de un carbón o la po- 
tencia disponible de un salto de agua. 

No siempre, sin embargo, se ha hecho el aprovecha- 
miento en las mejores condiciones. El desconocimiento 
de la técnica por parte de muchos industriales, la 
falta de propaganda comercial adecuada de los vende- 
dores de material eléctrico y la falta de experiencia 
del personal directivo de las fábricas, en cuanto se re- 
fiere a dicho aprovechamiento, han hecho que la mul- 
titud de problemas que suscita no hayan sido siempre 
resueltos con perfecto criterio y más cuando algunos 
de ellos eran todavía objeto de viva discusión. La re- 
solución de tales problemas ofrece, en general, dos as- 
pectos: el primero se refiere a la construcción y montaje 
del material eléctrico; el segundo se cifra en la adap- 
tación de la energía eléctrica a la industria en forma 
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adecuada para un funcionamiento perfecto y económi- 
co. El estudio de las aplicaciones especiales que, cada 
día en número creciente, va teniendo la electricidad 
a determinadas operaciones industriales, tales como los 
procedimientos electrolíticos, los hornos eléctricos y 
muchos otros, pueden hallarse en esta ENCICLOPEDIA 
en las voces respectivas. 

La parte esencial de la electrificación de la industria, 
y que reviste un carácter general que abarca todas las 
ramas, es el aprovechamiento de la energía eléctrica 
para la producción de fuerza motriz. Á ella consagra- 
remos, pues, esta exposición. 

Por otra parte, aunque con el nom- 
bre de fábrica, considerado en su más 
lato sentido, pueden abarcarse desde 
las que transforman en productos las 
primeras materias que proporciona la 
Naturaleza, hasta las que representan 
pequeñas gradaciones de otras trans- 
formaciones sucesivas, la agrupación 
con un mismo título de las palabras 
fábricas y talleres, nos mueve a inter- 
pretarlo, como indicando que el tema 
se refiere, principalmente, a las que 
se llaman industrias manufactureras, 
comprendiendo en ellas los talleres de 
construcción y reparación de máqui- 
nas y otros similares que, por la índo- 
le de su trabajo, se asimilan a aque- 
llas industrias, aunque en algunos ca- 
sos puedan ser servicios auxiliares de 
industrias extractivas o de transpor 
te, en cuya parte esencial no entrare- 
mos en manera alguna. 

Con arreglo a este criterio, hemos 
dividido este estudio en cinco partes, 
| que, abarcan los problemas principales a que pueden 

dar lugar la adaptación de la industria manufactu- 
rera al aprovechamiento de la energía eléctrica para 
fuerza motriz. 


1.—T'ORMA DE CORRIENTE QUE DEBE ADOPTARSE 


Cuando el industrial reciba corriente de una central 
pública exterior, lo más práctico será adaptar su ins- 
talación eléctrica a la clase de corriente que reciba 
lo' mismo si se trata de corriente continua que de co- 
rriente alterna trifásica, puesto que ambos sistemas 
son apropiados para las aplicaciones más corrientes. 

Unicamente en el caso de que el mismo industrial 
o un grupo de industriales establezca por su cuenta 
una central propia, podrá discutirse 4 cuál de los dos 
sistemas debe darse preferencia. Si la central propia 
está situada a gran distancia de la fábrica o fábricas 
servidas, como ocurre en el caso de utilizar saltos de 
agua a distancia de poblado, es indiscutible la ventaja 
de la distribución por corriente alterna trifásica, y 
lo mismo puede decirse cuando se trata de un estable- 
cimiento industrial muy extenso, donde la economía 
en las líneas exija la distribución a tensiones elevadas. 

Para los demás casos, cuando la central (térmica o 
hidráulica) puede estar situada muy cerca de los 
locales donde se utiliza, la corriente continua a baja 
tensión es ventajosa, sobre todo desde el punto de 
vista de poder emplear motores de velocidad variable, 
regulable a voluntad. También lo es cuando se nece- 
sitan muchos motores de gran par de arranque, tal 
como sucede en las grúas y demás aparatos elevato-ios. 
Esto no obstante, la construcción de motores ci: 
de corriente alterna pe:mite solucionar hoy con ella 
estos casos, y, al mismo tiempo, cuando se trata de 
obtener sobre todo una gran r idad en la mar- 
cha, esta clase de corriente ofrece venta 

Desde el punto de vista de la pér 
en la distribución interior, la corriente tr 
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a primera vista que ha de conducir a una economía 
teórica de 25 por 100 (V. RED); pero esta ventaja 
queda destruida casi completamente por el aumento 
de intensidad a que da lugar en los motores asincró- 
nicos, que son los más usados, el factor de potencia 
menor que la unidad. 

Existen, finalmente, algunas industrias que, por su 
indole especial, exigen en todo o en parte energía eléc- 
trica en forma de corriente continua. Tal sucede cuando 
se trata de operaciones electrolíticas. En estos casos, 
si la corriente exigida es a tensión compatible con la 
distribución, debe darse preferencia a la corriente con» 
tinua, pero si se trata de tensiones especiales, la ne- 
cesidad de emplear un transformador rotativo hace 
que continúe siendo indiferente la adopción de uno u 
otro sistema. 

Las tensiones más convenientes para el servicio 
interior son: En las distribuciones de corriente con- 
tinua se considera como alta tensión, según el Regla- 
mento de Instalaciones, la superior a 175 voltios. Se 
acostumbran a emplear tensiones por debajo de este 
límite, siendo bastante comunes las distribuciones 
trifilares a 2 X 110, 2 X 120 y 2X 150 voltios. No 
obstante, en las industrias de mucha importancia, 
ocupando grandes extensiones de terreno, para evitar 
un gasto excesivo en las líneas, se llega hasta los 500 
o 550 voltios para los electromotores; tensión que, 
aunque empieza ya a ser peligrosa, puede, no obstante, 
emplearse con relativa seguridad, siempre que la ins- 
talación, así de las líneas como de los electromotores 
y aparatos accesorios, sea hecha con el debido cuidado 
y empleando material apropiado. 

Con corriente alterna, el límite entre la baja y alta 
tensión lo fija el ya citado Reglamento en 125 voltios. 
Todas las tensiones por debajo de esta cifra se suelen 
emplear, en general, en las distribuciones trifásicas de 
cuatro hilos; se procura hermanar la tensión de los 
electromotores con las tensiones más usuales de las 
lámparas de incandescencia; así vemos frecuentemente 
empleadas tensiones de 190, 210 y 260 voltios entre 
fases extremas que corresponden a una tensión para 
las lámparas (montadas entre fase y neutro) de 110, 
120, 125 y 150 voltios, respectivamente. Lo mismo que 
hemos dicho para la corriente continua repetimos para 
la alterna trifásica, y es que en las industrias que 0cu- 

grandes extensiones de terreno se puede, sin graves 
inconvenientes, llegar a los 500 voltios en los electro- 
motores, siempre que en éstos, en las líneas y en los 
aparatos accesorios se emplee material apropiado y se 
haca la totalidad de la instalación con el debido cui- 
dado. Estas tensiones deben proscribirse absoluta- 
mente para motores de mano y aun para líneas de 
alumbrado por el grave peligro que encierran, y esta 
misma consideración debe aplicarse al caso de usar 
corriente continua. 


2. — COSTE DE LA ENERGÍA 


El desarrollo extraordinario que ha tomado la elec- 
trificación de la industria manufacturera en estos 
últimos años se debe, principalmente, a las grandes 
facilidades que la electricidad ofrece para el aprove- 
chamiento eficiente de los combustibles y, en primer 
lugar, a los saltos de agua, transportando su energía 
a localidades a veces muy distantes en condiciones que 
permitan venderla a precios reducidos. Al recibir el 
industrial la energía que necesita en forma de corriente 
eléctrica, se encuentra inclinado, naturalmente, a la 
electrificación de su industria, y por eso, sin duda, se ve 
en la práctica que las ventajas que esta transforma- 
ción pueda tener no han sido apreciadas por la mayo- 
ría de industriales que han conservado durante muchos 
uños las transmisiones mecánicas, aun cuando emplea- 
sen la electricidad para el alumbrado o para otros usos 
especiales, hasta que la baratura del flúido les ha indu- 
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cido a suprimir la central generadora de energía de su 
propia fábrica y substituirla por uno o varios electro» 


motores, recibiendo energía de una central pública. 
En la mayoría de los casos la substitución no era 


dudosa. Particularmente en España, nuestra natural 
indolencia, asociada a la escasez de capital, habían 


dado lugar a que muchos industriales utilizasen cen- 


Máquina rotativa de imprenta accionada según 
el sistema Ward-Leonard 


trales térmicas antiguas de pésimo rendimiento y 
pagaran, por tanto, el caballo-hora a precios muy ele- 
vados que sólo podían admitirse teniendo en cuenta 


que se trataba de industrias en las cuales el coste de la 


fuerza motriz tenía una importancia relativamente 
pequeña en el precio del producto elaborado. Al apa- 
recer las grandes centrales de servicio público ofre- 
ciendo flúido a precios verdaderamente bajos, los 


industriales se han acogido con entusiasmo al nuevo 
sistema que, al mismo tiempo que les reportaba una 
economía de consideración, les aligeraba de la preocu- 
pación de atender a la producción de energía en cen- 
tral propia. 

No siempre, sin embargo, las ventajas de la substi- 
tución son tan evidentes como a primera vista parece. 


Tratándose de fábricas bien organizadas, donde no 


falta capital ni personal directivo de capacidad, la 
preferencia que debe darse a la producción de energía 
en central propia o a la compra de flúido producido 
al exterior no es más que una cuestión de comparación 
de precios. Por esto creemos interesante remitir al 
lector a las voces CENTRAL y DIESEL de este APÉNDICE. 

Exceptuando los pequeños saltos que se aprovechan 
desde mucho tiempo y que han determinado en otra 
época a muchos industriales a ir a establecerse en co- 
marcas lejanas de los centros de población, sólo para 
abaratar la fuerza motriz, las facilidades que han ve- 
nido a dar los grandes transportes eléctricos para llevar 
la energía a todas las localidades han de acentuar cada 
día más la tendencia que se nota a concentrar las fuer- 
zas hidráulicas en manos de grandes entidades pro- 
ductoras de flúido. 

La producción de energía en central propia, por 
medio de motores térmicos, es una solución que sólo 
puede recomendarse en caso de no existir centrales de 
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servicio público que vendan la energía a precios infe- 
riores a los calculados y ofrezcan garantías de buen 
servicio. Aparte de este caso, la central propia puede 
convenir solamente al industrial que disponga de 
otra fuente de energía barata, por ejemplo, de un salto 
de agua de su propiedad en condiciones de aprovecha- 
miento -económico. 

Estas circunstancias se presentan en ciertas regiones 
con bastante frecuencia, para merecer un estudio es- 
pecial, el cual limitaremos a las centrales electrificadas, 
puesto que las que sólo producen energía mecánica, 
aun cuando puedan ser prefefibles en ciertos casos, no 
entran en el objeto.de este artículo, 


3.—PRODUCCIÓN DE LA ENERGÍA EN LA MISMA FÁBRICA 


Dejando aparte la disposición constructiva de las 
máquinas motrices, que nos llevaría fuera de nuestro 
objeto, y e lrendimiento de las mismas, que debe tenerse 
en cuenta en todo estudio económico previo, las con- 
diciones de estas máquinas que ofrecen mayor impor- 
tancia en nuestro caso son las de potencia y regula- 
ridad, que están entre sí intimamente enlazadas. 

Potencia de las máquinas, Aun ariesgo de decir una 
vulgaridad, lo primero que debe hacerse constar como 
condición esencial del escogido de una máquina motriz 
es que sea de potencia suficiente para el servicio que 
debe llenar. Por más que esta condición sea de sentido 
común, es verdaderamente lamentable observar que 
en muchas ocasiones no se ha tenido en cuenta, dando 
lugar a instalaciones deficientes, más que por otra 
causa, por la que acabamos de señalar. ste hecho se 
explica por el profundo desconocimiento de la potencia 
exigida por las máquinas operadoras a que ha dado 
lugar durante muchos años el empleo de la máquina 
de vapor, máquina de una elasticidad muy grande y 
capaz de admitir, por consiguiente, aunque sea durante 
ugún tiempo, sobrecargas muy considerables, 


Accionamiento individual Je una cuba de braceado 
en una fábrica de cerveza 


La substitución de las antiguas máquinas de vapor 
por motores de gas pobre, dotados de una elasticidad 
. mucho menor, puesto que sus condiciones de buen ren- 
dimiento corresponden a la potencia normal poco 
distante de la plena carga, ha dado lugar a repetidos 
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fracasos, y una cosa análoga ha sucedido con las mismas 
máquinas de vapor recalentado a alta presión de tipos 
económicos, que, si bien pueden admitir sobrecargas 
momentáneas, por poco que éstas se prolonguen se 
nota la deficiencia del condensador cuando no de los 
mismos cojinetes, haciéndose imposible el funciona- 
miento. 

Hoy que, gracias a las ventajas que la medición 
eléctrica ofrece, pueden obtenerse fácilmente datos 
concretos, la primera precaución que debe tomarse 
al establecer una central propia es determinar la ver- 
dadera cuantía de la potencia necesaria, ya sea por 
comparación con otras fábricas similares electrificadas 
donde pueda medirse individualmente y en conjunto 
la potencia absorbida por las máquinas y las trans- 
misiones, ya haciendo experimentos en la propia fá- 
brica por máquina, por grupos o por conjunto, según 
los motores de que se disponga. Estos experimentos, 
para suministrar datos eficaces, deben hacerse em- 
pleando un vatímetro registrador que anote no sólo 
la potencia media, sino también los máximos que la 
central debe estar en condiciones de soportar. 

Conocidos estos datos, puede establecerse la potencia 
normal de la central de manera que las máquinas 
motrices, después de cubrir holgadamente el con- 
sumo medio, no sufran recargos superiores a los que 
para estos períodos se estipulen en el contrato de 
compra. Por lo general, puede admitirse, en máquinas 
de vapor de buena construcción, una sobrecarga de 
25 por 100, y en motores de gas sólo de un 5 por 100, 
puesto que éstos, tal como suelen venderse, raras veces 
llegan a poder desarrollar un 10 por 100 sobre su carga 
normal. La misma precaución debe tomarse respecto 
de los generadores eléctricos, donde las sobrecargas 
pueden ocasionar, además de los paros y disminu- 
ciones considerables de velocidad que ocurren en las 
máquinas motrices, averías de consideración. 

En las centrales hidroeléctricas pueden tomarse las 
mismas precauciones; pero en este caso lo más fre- 
cuente es que el industrial procure utilizar toda la 
potencia disponible del salto en épocas normales y 
monte el grupo generador para dicha potencia, dejan- 
do a la experiencia la demostración del partido que 
de ella puede sacarse y recurriendo a reservas térmicas 
o a fuerza exterior en el caso de que la central resulte 
deficiente, 

Regularidad. Al estipular la sobrecarga de que han 
de ser susceptibles las máquinas motrices, es preciso 
consignar el grado de regularidad del regulador, es 
decir, la disminución del número de revoluciones a 
que dicha sobrecarga ha de dar lugar, así como el 
aumento de revoluciones máximo que ha de tener la 
máquina al trabajar en vacío, puesto que estas varia- 
ciones influyen en la velocidad de las generatrices y se 
ptes en los electromotores de las máquinas opera- 

oras. 

De una manera general puede decirse que, empleando 
corriente continua, las variaciones de velocidad de las 
máquinas motrices se traducen en mayor proporción 
en los electromotores, y este defecto se agrava en el 
trabajo a poca carga, cuando al aumento de revolu- 
ciones en la central se añade, en largas líneas, la dis- 
minución de la pérdida óhmica, llegando, por varios 
conceptos, la corriente a los motores con una tensión 
superior a la normal. El empleo de reóstatos de regu- 
lación para las generatrices permite corregir hasta 
cierto punto los efectos de estos cambios de velocidad. 

Cuando se trata de corriente alterna, la influencia de 
la velocidad de la generatriz sobre la de los electro- 


motores es imposible de corregir por medios. i 
porque afecta a la frecuencia de la corriente, Íntima» 
mente ligada con el número de revoluciones, y, por. 


tanto, si se quiere mantener la veloc 
ciertos límites, el empleo de reguladores e 
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sario que en el caso anterior. Además, este medio es 
imprescindible cuando hay varios grupos generadores 
que deban acoplarse en paralelo, 

No conviene, por otra parte, exigir a los constructo- 
res máquinas cuyo regulador tenga un isocronismo ex- 
cesivo, puesto que tales reguladores es- 
tán muy expuestos a oscilaciones perió- 
dicas que dan lugar a un funcionamien- 
to anormal; por regla general se admi- 
te una variación de 2 por 100 en más o 
en menos, al pasar de la carga normal 
al trabajo en vacío, o a la sobrecarga 
útil máxima, variaciones que pueden - 
corregirse perfectamente. 

Por otra parte, la condición de que 
la máquina motriz no pueda adquirir 

. velocidades anormales en caso de una 
descarga brusca total, debe ser exigi- 
da siempre en estos casos, puesto que 
muchos reguladores, aun siendo sensi- 
bles, no cierran rápidamente ni por 
completo, y la posibilidad de bruscas 
descargas, por saltar los fusibles o los 
interruptores automáticos de corriente, 
es mucho más común en grupos elec- 
trógenos que en máquinas que obran 
sobre transmisiones mecánicas. En las 
turbinas eléctricas, donde este efecto 
es más temible por la lentitud de ac- 
ción de los reguladores servomotores, 
esta variación, para una descarga brusca total, no 
suele pasar de un 10 por 100, 

Además de la regularidad que afecta al número de 
revoluciones, existe, en las máquinas de movimiento 
alternativo, la irregularidad durante el período, debida 
a las impulsiones de los émbolos y corregida por el 
volante. Este efecto se hace sentir en las generatrices, 
como lo indican las lámparas colocadas en los circuitos 
de grupos dotados de volantes deficientes. El grado de 
irregularidad mínimo del volante para máquinas des- 
tinadas a servicio eléctrico suele fijarse en */s0 O 1/70. 
Cuando se trata de mover alternadores y éstos deben 
acoplarse eléctricamente, esta irregularidad ha de 
ser mucho menor. h sl 


4. — TRANSMISIÓN Y DISTRIBUCIÓN DE LA ENERGÍA 


El desarrollo que en estos últimos años ha venido 
tomando la distribución de la energía eléctrica dentro 
de las fábricas es una consecuencia derivada princi- 
palmente de la adquisición de la energía al exterior 
en forma de corriente eléctrica. Tomando como ejemplo 
nuestro país, se puede observar que aun en las regio- 
nes más industriales, como Cataluña, algunas fábricas 
han continuado conservando sus transmisiones mecá- 
nicas aun después que las dificultades de la trans- 
misión de fuerza por medio de la electricidad habian 
sido resueltas prácticamente. Sólo al desarrollarse las 
grandes centrales de servicio público y ofrecer energía 
en condiciones de precio muy ventajosas han empeza- 
do los fabricantes a utilizar la electricidad para la dis- 
tribución de fuerza motriz. : 

Desde el punto de vista económico, esta conducta 
no puede calificarse de rutinaria. Se reconoce que para 
Dustrios que requieren fuerza constante, o, por lo 


s, poco variable, las transmisiones mecánicas 
instaladas dan un rendimiento excelente, no 
ior al de la transmisión eléctrica. 

Por esto no han dado el resultado que podía espe- 
- rarse los esfuerzos de los vendedores de material eléc- 
_trico, presentando la electrificación de las fábricas 
como un progreso indiscutible, y las pocas instalaciones 
te género realizadas sin otro motivo que la elec- 
no han sido innovaciones de aquellas que los 
adustriales competidores se apresuran a co- 
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piar, puesto que no han sabido ver en ellas ni economía 
de fuerza ni otras ventajas, como la regularidad de 
marcha, que, partiendo de una central propia, no es 
tan efectiva como tomando la energía de una central 
pública bien montada. 


Accionamiento común de dos máquinas para lavar toneles 


En cambio, los talleres de construcción, lo mismo 
que las industrias de transporte, la minería y la meta- 
lurgia han entrado más fácilmente en esta nueva vía, 
y aun cuando esto pueda atribuirse en parte a los 
mayores conocimientos técnicos de los directores de 
estas industrias, que les mueven a seguir rápidamente 
la marcha del progreso, es indudable que ha contribuí- 
do a ello la variedad de potencia que estas industrias 
exigen, la regularidad con que se distribuyen sus má- 
quinas operadoras y las grandes distancias que hay 
que salvar, circunstancias para las cuales la distri- 
bución de fuerza eléctrica ofrece ventajas mucho 
mayores que cuando se trata de locales reducidos y 
llenos de máquinas colocadas de un modo regular. 

Comparación del rendimiento de las dos clases de 
transmisiones. La transmisión completa de una fá- 
brica que produzca su propia energía puede conside- 
rarse dividida en cuatro seceiones principales: 

1.2 Transmisión del motor (térmico o hidráulico) 
al eje principal del movimiento, lo cual equivale, en 
fábricas electrificadas, a la conversión de la energía 
mecánica en corriente eléctrica por medio de la dinamo 
generatriz. 

2.2 Transporte y distribución de la energía mecá- 
nica desde el eje principal a los árboles principales 
de las diversas salas. En fábricas electrificadas la ins- 
talación equivalente se reduce a las líneas principales de 
alimentación que van del cuadro de la central a las 
salas. 

3.2 Transmisión de movimiento desde el árbol 
principal de cada sala a los árboles secundarios, de los 
cuales toman movimiento las máquinas operadoras. 

4.2 Transmisión de estos últimos árboles a las 
máquinas. 

En fábricas electrificadas puede ocurrir: que haya 
un motor por sala, conservándose, por lo tanto, las secs 
ciones 3.2 y 4.2 de la transmisión; que cada máquina 
operadora tenga su electromotor, o que haya motores 
que accionen grupos de máquinas por medio de trans" 
misión mecánica, lo cual equivale a la sección 3.2. 

Rendimiento de una transmisión eléctrica. Para 
apreciar comparativamente el rendimiento de una 
transmisión eléctrica en una fábrica que produzoa su 
propia energía, habrá que multiplicar el rendimiento 
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de la dinamo generatriz por el de lu línea, por el de los 
electromotores receptores v por el de la transmisión 
entre máquina motriz y dinamo (cuando no hay aco- 
plamiento directo) y entre electromotores receptores 
y máquinas operadoras. 

Aun suponiendo que haya acoplamiento directo 
entre motor y dinamo, que el rendimiento de ésta sea 
60,94, lo cual ya es un máximo sólo admisible para 
grandes potencias, el de la línea 0,98 y que los electro- 
motores tengan un rendimiento medio de 0,85 que 
corresponde a una potencia de 5 caballos, el rendi- 
miento, sin contar el enlace entre electromotores y 
máquinas operadoras, valdrá: 


0,94 X 0,98 X 0,85 = 0,733 


valor poco mayor que el obtenido para una transmisión 
mecánica completa. De aquí se deduce que, en general, 
para fábricas donde no haya grandes distancias entre 
la central y las salas de trabajo, la transmisión mecá- 
nica tiene mejor rendimiento que la eléctrica, puesto 
que el enlace entre los electromotores y las máquinas 
que accionan representan una pérdida no despreciable. 

El rendimiento de la transmisión de enlace de un 
electromotor con la máquina que acciona varía, según 
que el enlace se haga por correa o por engranaje. En 
el enlace por correa puede servir de tipo de comparación 
el rendimiento de lo que hemos llamado cuarta sección 
de la transmisión, es decir, entre los árboles que mue- 
ven rápidamente las máquinas operadoras y estas 
máquinas. Si se tiene en cuenta que la polea del electro- 
motor suele ser más pequeña que la del árbol de la 
transmisión y su eje de diámetro relativamente grande, 
y que, en cambio, la polea receptora suele ser mayor 
que cuando el movimiento procede de una transmisión 
mecánica, puede tomarse, aproximadamente, la misma 
pérdida allí calculada, descontando el rozamiento de- 
bido al peso del árbol, lo cual viene a dar un 5 por 100 
aproximadamente. Este valor es muy variable, pero 
lo tomaremos como tipo para cálculos sucesivos por 
constituir un promedio aceptable. El rendimiento 
correspondiente es, pues, de 0,95. 

Para el caso de adoptar engranaje, tomaremos como 
ejemplo la transmisión entre un telar de tipo corriente 
y un electromotor de medio caballo que lo mueve. 
Partiendo de la potencia transmitida, medio caballo 
igual a 37,5 kilográmetros, el trabajo absorbido por 
el engranaje valdrá: 

Rozamiento en los dientes según las fórmulas del 


Húlle: 
A 1 y: 1 1 
0,50 | > +) = 0550 — E 
É 6 E Za y ( Ís 1) 
= 0,031, o sea 3,1 por 100 


siendo 141 y 18 el número de dientes de la rueda y e 
piñón, respectivamente. 

Rozamiento en los gorrones del electromotor debido 
al paso del piñón y al esfuerzo tangencial (en la rueda 
se compensan ambos esfuerzos): 

Esfuerzo tangencial: AE 


1410 
TX 0,054 x — 
E 60 


donde se supone que el motor gira a 1410 revoluciones 
por minuto y que el diámetro del piñón es de 54 mm. 


eso: sE 
" 40 kg. 
TX 0,016 x 1410 


10 x 0,05 x 3 


Rouzamien'o: 


37,5 bd 


o seu 1,6 po; 100; en 10.a!, 4,7 por 100 


ELECTRIFICACIÓN 


lo cual equivale a un rendimiento de 0,953, casi igual 
al de la transmisión por correas. 
Partiendo, pues, de 0,95 como promedio general, el 


rendimiento total máximo de una transmisión eléc- 
trica completo valdrá: 


0,94 X 0,98 X 0,85 X 0,95 = 0,743 


Hasta aquí hemos supuesto que el factor de carga 
es igual a la unidad, es decir, que las transmisiones 
distribuyen entre las máquinas operadoras toda la 
energía que éstas conservan trabajando a la vez en sus 
condiciones de carga máxima normal. En realidad. 
no es así en muchas industrias. Aun cuando la resis- 
tencia delas transmisiones y la tensión de cables y 
correas debe establecerse para la carga máxima, sólo 
existe ésta en momentos determinados y aun en una 
pequeña sección, de manera que la pérdida proporcional - 
por rozamientos es mayor que la calculada, reducién- 
dose el rendimiento total efectivo a un valor semejante 
al de la transmisión eléctrica completa. En cambio, la 
influencia del factor de carga en esta última trans- 
misión es, en general, insignificante. Para diferencias 
de carga tan pequeñas, el rendimiento de la generatriz 
apenas varía, el de la línea mejora y el de los electro- 
motores varía muy poco, porque, en general, no se trata 
de diferencias en la resistencia de la máquina opera- 
dora, sino de que esté parada o en marcha, y en aquel 
caso el motor nada consume, al paso que en las trans- 
misiones mecánicas las correas continúan dando vuel- 
tas sobre las poleas locas con la misma tensión, y, por 
tanto, con la misma absorción de energía perdida que 
cuando la máquina trabaja. 

Consecuencia de esta circunstancia es la ventaja de- 
cidida de la electrificación, aun cuando sea con central 
propia, cuando se trata de cargas muy variables, como 
sucede, por ejemplo, en los talleres de construcción. 

Influencia de la electrificación en la regularidad de 
marcha. La regularidad de marcha suele presentarse 
como una gran ventaja de la electrificación y especial- 
mente del motor individual. 


Cepilladora mecánica con accionamiento eléctri 


co 
automático 4 


A 
Ñ 


Ya hemos dicho en otro lu: ue cuando se | 
duce la electricidad en central CEN ÁcO dr 
ésta es de poca potencia, las irregularidades en la carga 
se hacen sentir en la máquina motriz y las variaciones 
de electricidad de ésta se reflejan a su vez en los elec 
A En cambio, cuando se trata de tomar de 
exterior la energía producida en andes 

montadas, la mb ir de car. be las 

se mantiene por medio de uni 1 
¡onuadas y los perfectos medios de 


| 
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instalaciones poseen, hacen que la corriente sea muy | y del aumento considerable del personal de vigilancia 
constante, y sobre todo, con el empleo de corriente | y conducción. 


trifásica, la marcha de los electromotores es sumamente 


Con el motor eléctrico, cuyo rendimiento es muy 


regular. En estas condiciones es natural que el motor | elevado, aun para pequeñas unidades y cuyos gastos 


individual comunique a la máquina que ,, 
acciona una marcha lo más regular po- 
sible, La intervención entre motores y 
máquinas de transmisiones mecánicas 
tienen el inconveniente del deslizamien- 
to de las correas y cables, que es una 
función de la carga variable, y, por 
tanto, estas variaciones de carga se 
reflejan en las máquinas operadoras. 
No cabe exagerar de todos modos este 
defecto. El deslizamiento permanente, 
único que debe existir en transmisio- 
nes bien cuidadas, no pasa del 1 al 2 
por 100 para las correas, quedando 
muy por debajo de este valor en las 
transmisiones por cable. Y como este 
deslizamiento es directamente propor- 
cional a la carga, una variación de ésta 
del 50 por 100, que raras veces se pre- 
sentará de un modo brusco, no puede 
introducir en la velocidad de los ár- 
boles extremos de una fábrica electri- 

7 ficada y accionada por motores de gru- 
po más que variaciones del 2 por 100 - 
a lo sumo, que corresponden al 1 por 
100 por juego de poleas, lo cual indica 
que en muchos casos el empleo del motor de grupo 
puede satisfacer las necesidades de la práctica. 

Extensión de la comparación a casos generales. La 
comparación que acabamos de hacer, tanto desde el 
punto de vista económico como de la regularidad de 
funcionamiento, indica que cuando no hay motivos 
especiales, como es, por ejemplo, la necesidad de una 

aridad extremada o en casos de funcionamiento 
independiente, el motor individual debe aplicarse con 
preferencia a potencias algo importantes, para las 
cuales los motores tengan rendimientos aceptables sin 
necesidad de recurrir a motores especiales de precio 
muy elevado. Pueden adoptarse las reglas siguientes 
para la electrificación de los citados talleres: 

1.2 Motores individuales para todas las máquinas 
que absorben cinco caballos o más. 

2,2. Motores de grupo para las máquinas que absor- 
ben menos de cinco caballos. 

3.2 Motores individuales para máquinas de ser- 
vicio intermitente, aun para fuerzas de dos y tres 
caballos. 

Esta última regla es muy interesante en un taller 
donde la existencia de tales máquinas puede dar lugar 
para una transmisión mecánica a una variación de 
carga enorme que tenga como consecuencia un rendi- 
miento pésimo. 

En cambio, será conveniente el empleo de motor 
por cuando se trate de máquinas de cierta im- 
portancia que absorben en momentos dados una po- 
tencia mucho mayor que durante el tiempo restante, 
e qu en este caso, al adoptar un solo motor, 

3 a de ponerlo de potencia relativamente mucho 

mayor que al adoptar un motor por grupo en el cual 

se compensaran estas máximas de poca duración, 
Ventajas definitivas del motor eléctrico. La aplica- 

- ción del motor eléctrico ha venido a suprimir las pesa- 

das transmisiones de las fábricas, indispensables cuan- 

do la máquina de vapor ejercía su señorío, y se han 

bstituído por pequeños motores eléctricos distribuí- 
dos por secciones o aplicados individualmente a cada 
una de las máquinas operadoras. 


Accionamiento eléctrico de un desfibrador de alimentación .:ontínua 
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de vigilancia y conducción son casi nulos, ha podido 
llevarse esta división de la potencia hasta el extremo 
de aplicar un motor a cada máquina mientras la po- 
tencia absorbida por éstas fuese superior a 2 o 3 ca- 
ballos. 7 

Las ventajas que reporta esta nueva forma de dis- 
tribución de la energía son incalculables. 

El pequeño espacio ocupado por el motor eléctrico, 
el ser fácilmente transportable y no necesitar pericia 
alguna su conducción y entretenimiento, ha permitido 
introducirlo en la pequeña industria y hasta en la vida 
doméstica, estableciendo un cambio completo en el 
aspecto de los centros manufactureros. 

Las elevadas chimeneas y grandes salas de calderas 
y de máquinas de las antiguas fábricas han venido a 
ser substituídas por una reducida caseta o poste de 
transformación. En las pequeñas industrias ha bastado 
la interposición de un simple contador para tener dis- 
ponible en cualquier momento la energía necesaria, 

El motor eléctrico es fácilmente transportable y per- 
mite ser utilizado en cualquier punto donde se dis- 
ponga de energía eléctrica, ya que los voltajes y fre- 
cuencias van siendo unificados cada vez más. Esta 
cualidad es muy apreciable en el caso de industrias de 
gran movilidad o de temporada, ya que de otro modo 
los gastos de establecimiento serían muy elevados. 

Distribución de la energía eléctrica en las fábricas. 
Estudiadas las ventajas e inconvenientes de la trans- 
misión eléctrica y de los diversos sistemas generales 
que pueden adoptarse, vamos a ocuparnos de las me- 
didas que hay que adoptar en la distribución de la 
energía eléctrica. 

Cuadros. En la pequeña industria, instalada gene- 
ralmente en el interior de las poblaciones, cuando se 
toma la corriente eléctrica de una distribución pública, 
acostumbra a ser continua o alterna, trifásica de baja 
tensión, utilizable directamente bajo la forma que se 
recibe. Si la corriente se produce en una pequeña 
central montada en la misma fábrica, es también 
siempre de baja tensión. Siendo en estos casos no muy 
grande el número de electromotores y su potencia rela- 
tivamente pequeña, se suele establecer una sola línea 
general de alimentación que parte de un cuadro de 
distribución situado en el punto de recepción o pro- 
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ducción de la corriente. En este cuadro, formado por 
un sencillo tablero de mármol, van montados los apa- 
ratos destinados a la medición de la corriente y el 
interruptor general convenientemente protegido por 
sus fusibles, o, mejor aún, por disposición automática 
de rotura de corriente por exceso de intensidad o por 
un límite mínimo de tensión, De la línea se toman las 
derivaciones para los electromotores, cada uno de los 
cuales debe llevar su pequeño cuadro con amperímetro, 
interruptor, fusibles y reóstato de arranque si su cons- 
trucción lo exige. » 

En la gran industria, en la que la potencia consumida 
por cada fábrica se mide ya por un número conside- 
rable de caballos, si se toma la energía de una distri- 
bución exterior suele ser en forma de corriente alterna 
trifásica de alta tensión, la cual, cuando el emplaza- 
miento total no es muy extenso, se reduce a baja 
tensión por un transformador reductor único, o por 
varios acoplados en paralelo, instalados en un solo 
cuarto, donde van montados todos los aparatos de 
alta tensión en forma que resulten inaccesibles todas 
las partes peligrosas desde el exterior. 

En caso de producción de la energía eléctrica en la 
misma fábrica, no existiendo ninguna razón para el 
empleo de la alta tensión, se produce directamente la 
corriente de baja tensión. 

En ambos casos, bien a la salida de los conductores 
de baja tensión del transformador reductor, bien en 
la sala de máquinas de la fábrica, se sitúa el cuadro 
general de distribución ordinariamente constituido 
por varios paneles de mármol, montados sobre un 
armazón de hierro, llevando en primer lugar el inte- 
rruptor general, los aparatos para la medición de la 
totalidad de la energía y potencia consumidas y las 
barras generales de corriente. De estas barras salen 
las distintas derivaciones con su correspondiente in- 
terruptor, orígenes de las diversas secciones, moti- 
vadas por la índole de la industria o por exigencias 
de emplazamiento. Cada línea alimenta el número de 
electromotores correspondientes a su sección, todos 
provistos de su pequeño cuadro de protección y ma- 
niobra, 

No es este lugar apropiado para un estudio deta- 
llado de los aparatos que deben emplearse en los cua- 
dros de distribución (V. DISTRIBUCIÓN); pero, en ge- 
neral, se aconseja la conveniencia de proteger los apa- 
ratos, motores y líneas contra las sobrecargas por 
medio de interruptores automáticos de máxima in- 
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Subcentral al aire libre (130,000 voltios) 


tensidad y mínima tensión mejor que con fusibles, 
pues aun cuando el coste de la instalación es algo 
mayor, la seguridad, la comodidad y la rapidez de las 
maniobras compensan muy sobradamente el mayor 
gasto realizado, 
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Empleo de varios transformadores. Cuando el em 
plazamiento ocupado por la industria es de gran ex- 
tensión, en lugar de concentrar en un solo punto la 
transformación de la corriente, se establecen varios 
transformadores que constituyen verdaderos centros 
de alimentación, de donde salen las necesarias líneas 
de baja tensión. 

Los transformadores pueden ser alimentados por 
simples derivaciones sucesivas de la línea de alta ten- 
sión o por derivaciones salidas todas de las barras 
generales de un cuadro de distribución de alta tensión. 
Si la energía de alta tensión es producida en la misma 
fábrica, las soluciones adoptadas son las mismas ya 
referidas, 

Utilización directa de la corriente de alta tensión. Si 
por circunstancias especiales se utiliza directamente 
en los electromotores la corriente de alta tensión, debe 
procurarse montar tanto el cuadro de distribución 
como los de maniobra con todas las garantías de pro- 
tección necesaria, empleando transformadores de ten- 
sión y de corriente para los aparatos, haciendo com= 
pletamente inaccesible la alta tensión a los empleados 
encargados de las maniobras necesarias, 

Conductores y líneas. El material conductor, casi 
exclusivamente empleado, es el cobre electrolítico, 
pues aun cuando, como es sabido, se ha empleado en 
muchas líneas aéreas de transporte y en líneas sub- 
terráneas el aluminio, en las instalaciones industriales 
particulares puede decirse que ha encontrado apli- 
cación adecuada. Según la sección necesaria en las lí- 
neas, los conductores de cobre se emplean en forma de 
hilos, cables, barras o tubos. 

Líneas de alía tensión. Por poco que se pueda, debe 
procurarse que las líneas de alta tensión, dentro de los 
recintos industriales, sean siempre subterráneas. La 
forma más generalizada es la que resulta del empleo 
de cables subterráneos armados. Estos, cuando se 
trata de corriente alterna trifásica, están constituidos 
por tres conductores de cobre, aislados con papel 
impregnado en materias aislantes resinosas, retorcidos 
en conjunto y cubiertos con aislamiento de papel 
impregnado; sobre éste uno o dos tubos de dos; 
nuevo aislamiento, protección mecánica formada por 
una doble cinta de fleje de acero y, finalmente, una 
capa de yute también «impregnado. Estos cables ar- 
mados, de uso general en la inmensa mayoría de las 
canalizaciones subterráneas, se tienden directamente 
en una zanja de 70 a 80 cm. de profundidad, sobre un 

lecho de arena y se protegen por otra. 
capa del mismo material. - 

En algunos casos especiales pueden, 
naturalmente, las líneas de alta ten- 
sión de entrada y distribución en los 
Ciria industriales, ser aéreas; pa 

ebe procurarse siempre emplazar 
de tal modo que sean absolutamente 
inaccesibles para el personal ocupado 
en la industria, 

Líneas exleriores de baja tensión. 
Las o baja tensión exteriores 
entre las diferentes edificaciones de 
una instalación industrial, cuando su 
importancia lo merece, pueden tam- 
bién ser subterráneas das 
cables armados, y no tan iii 
siendo bien instaladas, aunque más 
caras, son las mejores. Cua -CO- 


rriente es continua, cada cable arma- 
Ccon- 


.do acostumbra a llevar un 
ductor. Es de uso casi general, no obstante 
tas líneas aéreas con cables desnudos m 
aisladores fijados en soportes o apoyos 
piada. Se emplean otras veces cables 
dos en la misma forma. | 


a ¿Y 


hi 


- enlazarse directamente con las vías férreas, pero pueden 
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La extensión del solar viene determinada, natural- 
mente, por las necesidades de la industria, pero la elec- 
trificación permite reducirla, no sólo porque con ella 
puede suprimirse en muchos casos la central generadora 
de energía, sino también porque, desapareciendo los 
inconvenientes de la transmisión mecánica en pisos 
altos, la instalación de fábricas en edificios de varios 
pisos es más práctica que antes, sin que esto signifique 
que cuando no hay motivos especiales para lo con- 
trario no sea preferible la fábrica de planta baja, por 
sus condiciones de buena luz, excelente ventilación, 
facilidad de transporte y, en muchos casos, economía 
de instalación. Del mismo modo que en la extensión 
del solar, la electrificación influye notablemente en su 
forma. Las transmisiones mecánicas exigen, para ser 
dispuestas fácilmente, edificios de forma regular. En 
lo posible debe buscarse esta forma, puesto que faci- 
lita la construcción y los transportes interiores; pero 
en caso de necesidad, la transmisión eléctrica permite 
adaptarse a solares poco regulares sobre todo cuando 
la industria se presta a la adopción de motores indi- 
viduales o por pequeños grupos de máquinas. 

Existen, finalmente, algunos casos de solares con 
grandes desniveles, que la transmisión eléctrica solu- 
ciona y hasta permite aprovechar con ventaja en 
aquellas industrias donde por este medio el transporte 
de grandes máquinas o productos pesados se hace por 
la gravedad. Así sucede en algunas fábricas de papel 
instaladas en la ladera de un río; en otras de cemento 
instaladas en las faldas de un monte, y otros casos si- 
milares. 

Edificios de fábricas. Según acabamos de decir, 
lo mismo con electrificación que sin ella, los edificios 
de planta baja deben ser preferidos a los de varios 
pisos. Exceptuándose aquellas industrias, como la 
molinería y sus similares, en los cuales la gravedad 
facilita el transporte de las materias que se elaboran 
de unas máquinas a otras. Pero en caso de no existir 
una causa poderosa como la que acabamos de citar 
o el coste excesivo del emplazamiento, la industria 
textil, los talleres de construcción y las industrias 
manufactureras en general se establecen cada día más 
a nivel del suelo. 

Hasta hace poco, la preferencia de uno u otro sistema 
de construcción vino determinada por las transmi- 
siones. A mediados del siglo XIX, época en que la hi- 
landería y el tejido a base de vapor empezaron a desa- 
rrollarse en nuestro país, no se aplicaba más sistema 
de transmisión que los engranajes y las correas, lo 
cual no permitía salvar fácilmente grandes distancias. 
Consecuencia de este estado de cosas, y probablemen- 
te también de las corrientes que privaban en materia 
de edificación, fué la construcción de fábricas de va- 
rios pisos movidas por un árbol vertical, del cual to- 
maban movimiento, por medio de ruedas cónicas, los 
árboles principales de las diferentes salas. 

La trepidación y pérdida de fuerza a que estos engra- 
najes daban lugar, y el coste de instalación y conser- 
vación por la necesidad de reemplazar los dientes de 
madera hicieron que, al aparecer, en el último cuarto 
de siglo, las transmisiones por cable, poco a poco 
fueran substituyendo los árboles verticales, tanto en 
las nuevas fábricas como en muchas antiguas que se 
decidieron por la reforma y, como consecuencia de 
ello, el desarrollo de la construcción en planta baja 
tomó cada día mayor incremento. Hoy la transmisión 
eléctrica, con la adopción de un electromotor por sala, 
cuando no por grupos de máquinas Operadoras, su- 
prime todo motivo de preferencia en la edificación por 
este concepto; pero las razones de higiene, luz, etc., 
expuestas anteriormente, continúan dando la ventaja 
a los edificios de planta baja. Vamos a ver ahora las 
economías a que, tanto en uno como en Otro caso, pue- 
de dar lugar la electrificación, 


El aislamiento de los cables exteriores acustumbra 
a estar formado por una o varias capas de hilo de 
algodón en espiral algunas veces, otras de goma y, 
finalmente, un trenzado impregnado de un barniz 
negro o rojo, que evita, o por lo menos retarda, la 
destrucción del aislamiento, 

Lineas interiores. En las líneas interiores se usan 
casi exclusivamente los conductores aislados. La forma 
más sencilla es el montaje de los conductores sobre 
aisladores fijados en las paredes y en el techo. Otras 
veces van los conductores en pequeñas zanjas que se 
cubren con planchas de hierro o madera. Es más re- 
comendable todavía el empleo de conductores aislados, 
simples o múltiples, protegidos por tubos de plomo, 
latón o hierro, que se fijan en las paredes con simples 

grapas, sin ninguna clase de aislador. 

Son también de mucho uso los tubos metálicos de 
rotección, como los tubos Bergmann, Peschel, etc., 
os cuales se usan metiendo dentro los conductores 
aislados, fijándose los tubos también directamente en 
los techos y paredes, quedando las líneas con muy buen 
aspecto. En los sitios húmedos, las mejores líneas son 
las montadas sobre aisladores de porcelana. 


5. — INFLUENCIA DE LA ELECTRIFICACIÓN SOBRE LA 
INSTALACIÓN Y FUNCIONAMIENTO DE LAS FÁBRICAS 
Y TALLERES. 


Elección de solar. La primera cuestión que se 
presenta al tratar de instalar una fábrica o un taller 
en una localidad determinada es la elección del solar 
donde debe emplazarse; la cuestión de la localidad 
escogida tiene igualmente mucha importancia; pero 
en este caso el problema que se suscita tiene un doble 
aspecto técnico y social. 

Durante muchos años, la cuestión de obtener fuerza 
motriz en buenas condiciones ha sido la causa que ha 

lo más fuertemente en el ánimo de los industriales 
al elegir el emplazamiento de su fábrica; así, vemos 
todavía en las comarcas donde se utilizan saltos de 
agua, que las fábricas están situadas al pie del río, 
muchas veces expuestas al peligro de inundaciones que 
causan graves averías y una paralización parcial de 
muchas industrias. Y no son únicamente las fábricas 
movidas por saltos de agua las que se han visto obli- 
gadas a adoptar un emplazamiento forzado, sino que, 
en las movidas con máquinas de vapor, la necesidad de 
encontrar agua abundante para la condensación ha 
marcado hasta cierto punto el emplazamiento. 

El desarrollo del transporte de energía por medio 
de la electricidad ha hecho desaparecer casi por com- 
pleto este pie forzado. Ni los fabricantes que aprove- 
chan saltos propios tienen necesidad de exponer sus 
edificios al peligro de una inundación, ni los industriales 
que reciben energía de una central de servicio público 
se ven obligados a elegir solar por las necesidades de 
la fuerza motriz. Las circunstancias que determinan 
esta elección depende hoy de otras necesidades de la 
industria. Así, la proximidad de un manantial de agua 
fácil de captar será únicamente atendible para aquellas 
industrias que la necesiten en abundancia, como la 
industria papelera, la tintorería y blanqueo de los 
tejidos, la fabricación de azúcar y muchas otras in- 
dustrias químicas; pero en las industrias que no sien- 
ten esta Blosidad, des cuestiones que más habrán de 
tenerse presentes son la facilidad de comunicaciones 
exteriores y el coste del solar. 

» En las grandes poblaciones, el elevado precio que 
alcanzan los solares obliga a los industriales a alejarse 
del centro; este alejamiento no es perjudicial cuando 
se trata de establecimientos importantes que pueden 


notablemente los transportes cuando dicho 
enlace no es posible y hay que efectuar todos los trans- 
portes por medio de carros o transporte mecánico, 
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Transporles interiores y aparatos de elevación. El 
transporte de las primeras materias, materias en curso 
de elaboración y productos manufacturados, tienen 
en algunas industrias una importancia tan grande que 
a él se supedita la disposición general de las fábricas; 
así sucede, por ejemplo, en la molinería, Pero aun en 
los casos corrientes, la cuestión de los transportes eco- 
nómicos y rápidos, sobre todo cuando hay varios edi- 
ficios separados, disposición que la electrificación tiende 
a desarrollar, tiene cada día mayor interés. 


Torres metálicas para una línea de transmisión 
a 130,000 voltios 


El transporte horizontal de un edificio a otro suele 
hacerse por medio de vagonetas a mano, a menos de 
tratarse de grandes pesos o grandes distancias. El 
empleo de tractores eléctricos a nivel, tomando co- 
rriente de un hilo desnudo elevado, es un sistema pe- 
ligroso y molesto, y el empleo de tractores de acumu- 
ladores, a pesar de resultar poco práctico por el cui- 
dado y conservación cara que exige, se extiende de 
día en día. Para grandes cargas se procura hacer los 
transportes horizontales entre edificios por medio de 
vías elevadas, que para cargas no muy grandes (hasta 
2.0 3 ton.) suelen consistir en una sola viga, cuya al- 
tura no varía, pero que, en planta, toma todas las 
formas necesarias para adaptarse al camino que un ca- 
rrito eléctrico suspendido de ella debe recorrer. 

Dentro de los edificios, además de carritos de mano 
sobre vías a nivel del suelo, sirven para el transporte 
las mismas grúas correderas eléctricas sobre carriles 
situados en la parte alta de las naves, provistas de 
carritos de suspensión con movimiento transversal 
de modo que puedan cubrir útilmente toda la super- 
ficie del edificio. 

En algunos grandes talleres se disponen dos de es- 
tas grúas, de potencias distintas, a diferente altura, 
de modo que puedan cruzarse a voluntad para acudir 
donde convenga con entera independencia una de 
otra . 
lia cuanto al transporte vertical, se verifica por me- 
dio de montacargas, que en caso de materias en masa 
pueden substituirse por elevadores de noria verticales o 
inclinados. 
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Si tuviésemos que dar siquiera una lista de los dj- 
ferentes aparatos de elevación y transporte (V.) que 
constituyen hoy las casas especialistas, daríamos a 
este artículo una extensión que no le corresponde; nos 
limitaremos, pues, a hacer algunas consideraciones 
sobre las ventajas que la electrificación ha aportado 
a estos aparatos y sobre las condiciones generales del 
material eléctrico empleado en ellos. 

Las ventajas que los electromotores ofrecen para 


muchas máquinas operadoras resaltan, especialmente, 
al aplicarlos en los aparatos de elevación. La facilidad 
de transmitirles energía, la concentración de una poten- 


cia muy grande en un motor de poco peso y volumen 
y la sencillez de puesta en marcha, inversión de mar- 
cha, cambio de velocidad y frenado, son condiciones 
que ningún otro motor puede superar. Por esto las 
grúas hidráulicas creadas por Armstrong, que en tiem- 
po pasado fueron un progreso para la maniobra de 
grandes pesos con fuerza suministrada desde una cen- 
tral fija, han pasado a la historia, y lo mismo ha suce- 
dido casi por completo con las grúas correderas de ta- 
lleres movidos por cables sin fin. 

Las primeras aplicaciones de la electricidad a las 
grúas se hicieron con cierta timidez, dejando algunas 
veces subsistentes los engorrosos embragues de las 
grúas mecánicas o de vapor, y limitándose a. substi- 
tuir el motor antiguo o el eje principal de movimiento 
por un electromotor único, substitución que tenía un 
gran parecido con la reforma vergonzante que se hace 
todavía en la mayoría de máquinas operadoras. Pronto 
se dieron cuenta los constructores de las ventajas de 
emplear un eléctromotor para cada movimiento, y 
esta es la corriente que hoy domina, permitiendo de 
esta manera simultanear la elevación con la rotación 
o la traslación a voluntad del que maniobra. Este do- 
minio del aparato y la facilidad de disponer de grandes 
potencias han permitido adoptar velocidades enormes, 
comparadas con las antiguas, y la consecuencia ha 
sido la disminución del peonaje y un considerable au- 
mento en el rendimiento de los talleres. Entre una 
grúa de puente movido por cable, que se trasladaba a 
razón de 10 a 12 m. por minuto, y elevaba cargas de 
5 a 6 ton., a razón de 2 m., y una grúa eléctrica de as- 
pecto más ligero, que corre a 60 m. por minuto, y 
eleva fácilmente dichas cargas a 10 m., se comprende 
que la elección no es dudosa. Una cuestión que ha dado 
mucho juego es la de la clase de corriente que debe 
emplearse para los aparatos de elevación. La necesi- 
dad de disponer de motores con fuerte FA de arran- 
que y la conveniencia de regular la velocidad a vo- 
luntad y por medios sencillos, han dado preferencia 
decidida a la corriente continua. Con esta de co- 
rriente, motores en serie y controlers, acompañados de 
resistencias apropiadas, se dispone de una elasticidad 
extraordinaria de funcionamiento, pudiendo, además, 
obtenerse fácilmente el frenado sobre resistencia y 
graduar por este medio la velocidad de descenso de las 
cargas. 6 > or: 

Al lado de estas ventajas, los alternomotores po- 
lifásicos asincrónicos presentan evidente inferioridad. 
Pero, con objeto de aprovechar esta clase de corrien- 
te, ae 4 la la más frecuente, los constructores de 
material eléctrico construyen motores especiales, cuyo 
par de arranque llega a tres veces el par normal y De 
velocidad graduable, si bien entre límites más cortos, 
por medio de resistencias. e o 

Una observación final que se debe hacer sobre esta 
clase de aparatos es la pequeña importancia que tiene 
el rendimiento de sus motores, condición sobre la cu 
se engañan lamentablemente a veces 
técnicas. Tratándose de aparatos de mi 
termitente, el trabajo en carga delos nr 
senta siempre una fracción de tiempo m 
por tanto, una pequeña diferencia de 
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tre dos motores da lugar a una diferencia de consumo 
de energía insignificante, de modo que las cualidades 
de solidez, buena conservación y velocidad moderada 
para no tener que abusar de las reducciones, tienen mu- 
cha mayor importancia que el rendimiento. 

Elevación de aguas. Las bombas de servicio de fá- 
bricas, movidas hasta hace poco por la transmisión o 
por vapor directo, se prestan admirablemente a la 
electrificación por motor individual, la cual está, por 
otra parte, muy indicada, ya que se trata de un ser- 
vicio, por lo general, irregular o intermitente. 

Cuando se trata de bombas de émbolo, es preciso 
emplear una reducción de velocidad, ya sea por co- 
rrea, ya por engranajes, y montar un volante sobre 
el árbol de la bomba que recibe el movimiento, a fin 
de compensar la irregularidad de la resistencia. Por 
motivo análogo se necesita adoptar motores con gran 
par de arranque y es muy conveniente, además, dis- 

ner de un reóstato que permita poner en marcha con 
entitud. 

En las bombas centrífigas se suele usar el acoplamien- 
to directo de bomba y electromotor, lo cual es una 
solución inmejorable cuando la altura de elevación 
es constante, pero tiene sus inconvenientes cuando se 
trata de alturas variables. El mayor de ellos es la so- 
brecarga que, naturalmente, exige una bomba centrí- 
fuga cuando disminuye la altura muy por debajo de 
la que ha servido de base al establecimiento del nú- 
mero normal de revoluciones a que gira. Esta dismi- 
nución de altura da lugar, si la velocidad permanece 
constante, a un aumento de caudal que, combinado 
con una baja de rendimiento, sobrecarga el motor con 
todos los peligros inherentes a ello. Para remediar este 
defecto pueden usarse tres medios: 1.?, estrangular por 
medio de una válvula el tubo de impulsión, limitando 
el gasto; 2.?, disponer un motor bastante potente para 
que pueda resistir toda la sobrecarga, cualquiera que 
sea la altura y el caudal correspondiente, y 3.”, accio- 
nar las bombas centrífugas por medio de motores de 
velocidad variable, ya empleando motores de corriente 
continua, ya, si ésta es trifásica, acudiendo a los moto- 
res de colector. Este último procedi- 
miento es el que da el consumo más y: 
económico, y a él se debe recurrir siem- 
pre que se trata de elevaciones im- 
portantes de carga variable. 

Electrificación de servicios indepen- 
dientes de la fuerza motriz. Aunque 
esto nos lleva fuera del campo que nos 
hemos propuesto desarrollar, diremos 
breves palabras sobre los servicios in- 
teriores de las fábricas, comunes a to- 
das ellas, y que son o pueden ser ob- 
jeto de la aplicación de la electricidad. 
Tales son, principalmente, el alumbra- 
do, la calefacción y las disposiciones de 
seguridad contra averías y accidentes 
de trabajo. 

Alumbrado eléctrico. Mucho podría 
decirse sobre el alumbrado eléctrico de 
fábricas y talleres, aplicación la más 
antigua de la corriente eléctrica y en 
la cual se han ido empleando varios 
sistemas, empezando por el alumbrado 

- indirecto por lámparas de arco con re- 
- flectores, dirigiendo la luz al techo blanqueado, que 
vemos ya empleado en algunas fábricas en los años 
1881 y 1882. 
Cuáles son las ventajas del alumbrado eléctrico en 
la industria, nos lo dice la instalación del mismo, mu- 
cho antes de la electrificación que estudiamos, en to- 
das las fábricas y talleres de importancia que 
han establecido este servicio con central eléctrica pro- 
pia. V. ALUMBRADO en este APÉNDICE. 
5 Y 
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Aplicaciones térmicas de la corriente elécirica. Mu- 
chas son las aplicaciones térmicas de la corriente eléc- 
trica, utilizadas en la industria manufacturera en 
hornos, estufas, soldadores, máquinas de soldar, ca- 
landras, planchas, calefacción, etc. En todas resalta 
la comodidad, limpieza y alto rendimiento obtenido 
en la transformación en calor de la energía eléctrica. 
Consúltense estas voces. 

Seguridad contra las averías y accidentes. La facili- 
dad con que puede interrumpirse automáticamente la 
corriente eléctrica, ya sea Obrando sobre el circuito 
principal, ya, lo que es más práctico, sobre relés que 
actúan sobre los interruptores automáticos, se presta 
admirablemente a los enclavamientos. Así es que, por 
este medio, se substituyen hoy ventajosamente mu- 
chas de estas disposiciones resueltas de una manera 
complicada por medios mecánicos; la parada en las 
máquinas de hilar y los telares, cuando se rompen el 
hilo, y la de los montacargas, cuando encuentran un 
obstáculo en su movimiento, son ejemplos de esta 
aplicación. 

Disposiciones análogas pueden adoptarse para la se- 
guridad contra los accidentes en toda clase de máqui- 
nas; pero el automatismo no es siempre práctico, y 
por esto es preferible, en muchos casos, el empleo de 
pulsadores de parada. 

Influencia de la electrificación sobre el funcionamiento 
de las fábricas. La regularidad y la baratura de la 
energía eléctrica son los dos factores principales del 
buen funcionamiento de las fábricas electrificadas, y 
a estas cualidades se agrega el gran desarrollo de la 
electrificación. De la regularidad nos hemos ocupado 
y sólo hemos de repetir aquí que, por lo general, las 
grandes centrales de servicio público pueden proporcio- 
nar a sus clientes una regularidad que difícilmente se 
obtiene con centrales propias, sobre todo cuando aqué- 
llas tienen su distribución a base de corriente trifásica. 
La cuestión económica se halla tratada extensamen- 
te en las voces CENTRAL y DIESEL de este APÉNDICE; 
pero, como en ella tiene gran importancia la forma de 
pago, conviene consultar también las voces CONTADOR 


Tren expreso de los Caminos de Hierro del Norte de España, 
junto a la cstación de Alsasúa ao 


ELÉCTRICO y TARIFICACIÓN DE LA ENERGÍA ELÉCTRICA 
en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE, A 

Sólo recordaremos aquí la trascendental importan- 
cia que para la creación de nuevas industrias y para 
la prosperidad de las ya existentes puede tener el 

ecio de la energía eléctrica. Reuniendo las industrias 

oy establecidas en España junto con aquellas que po- 
drían implantarse, si determinados factores lo favo- 
recieran, y ordenándolas empezando por las que nece- 
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sitan disponer de energía a precios más bajos, hemos 
formado la relación que sigue, en la cual anotamos 


también el precio máximo de suministro del kilovatio- 
hora que es compatible con su desarrollo. 


Céntimos 


Fundición eléctrica obténida partiendo del mi- 


A O o 1,25 
Aceros eléctricos dulces. ...oooooooommo... Y] 
Industrias del alumini0..........«......... dr 
Industria de trituración y monda de menas po- 

Dre sos vna cesa ATA od 
Fabricación de carburos metálicos y sus deri- 

VAdOS.....ooooo...o..» A ERIN SAN Ale! q 4 
Industria de la sosa electrolítica, hipocloritos, 

A AA Ea 1055 
Otras industrias electrometalúrgicas........ 4,5 
Otras industrias electroquímicas........... 5 
Industrias del cobre electrolítico....... SAR 
Tracción eléctrica de ferrocarrileS......... INS 
Navegación Marina. ....o.o.o..... E 8 
Navegación fluvial. ...oooooomommmmmm+*.92.?..”.. 9 
Grandes construcciones metálicas: puentes, bu- 

QUES, ClC...ooomo.. O AO Y 2 9 
Industrias mineras extractivas: carbón, hierro, 

plomo, cobre, CinC, ClCococcorcrrconoooo.. ne 
Industrias químicas usando procedimientos no 9 

eléctricos. <omonomooovarirodica do ao E) 
Industrias de pulverización: cerámica, cemen- 

tos, cales, yéSO, CtC.ocoooommm»mmooo...s od 9 
Tracción de tranvÍaS.........o......... ae 000 
Fabricación de aceros eléctricos especiales... 10 
Industrias textiles, blanqueo y aprestos...... 10 
Tracción de automóviles y camionéS.......... 12 
Construcciones mecánicas y eléctricas... ..... 15 
Navegación aéred....oomommooo..» A > ELO 
Fábricas de aserrar maderas y explotación fo- 

O AA A O O ON 
Labores de campos. .... ONO 18 
Fábricas de extractos tánicos y curtidos...... 22 
Fábricas de harinas y sus derivados.......... 25 
Fabricación de materias colorantes naturales y 

artlicialósit 0» ae aja A e 2 
Industrias agrícolas: vino, aceite, Cerveza, 

o IAS O 
Fábricas de pintura, esmaltes y barnices.... 30 
Fabricación de perfumes............ as AOS 35 
Industrias domésticas y calefacción.......... 40 
Alumbrado de poblaciones..... ca O 


Para que en España pudiese la fundición eléctrica 
competir con la obtenida en el horno alto ordinario, 
sería necesario poder procurarse el kilovatio-hora a 
1,25 céntimos, precio que hemos tomado como inicial 
en la relación anterior. “ 

Rendimiento del personal. Una de las aplicaciones 
más importantes de la electrificación al funcionamien- 
to de las fábricas es la facilidad con que por ella se 
puede registrar el rendimiento del personal. Para 
ello basta, en general, emplear un vatímetro registra- 
dor aplicado a las máquinas operadoras sobre las cua- 
les quiera hacerse este estudio, y en la hoja del mismo 
quedará inscrita la carga normal, que está en relación 
con el estado de la máquina, la duración y número de 
paradas y, finalmente, el consumo de energía que podía 
compararse con la cantidad de producción. 

La aplicación del sistema Taylor a la mejora del 
rendimiento de los obreros no puede llevarse a cabo, 
cuando el trabajo exige la intervención de máquinas 
operadoras, más que registrando automáticamente su 
funcionamiento. 

Las Compañías de tranvías han establecido desde 
hace tiempo contadores especiales en sus coches que 
registran la corriente gastada, y de esta manera pue- 
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den clasificar al personal, estimulango a aduellos con- 
ductores que, a igualdad de servicio, consumen me- 
nos corriente. 

Aunque en menor escala, la combinación del siste- 
ma de prima sobre los salarios con el consumo de ener- 
gía, puede servir para establecer racionalmente el pago 
del personal, cuando éste ha de atender, no sólo a la 
producción, sino al cuidado de las máquinas que le 
están encomendadas. 

Electrificación de las fábricas desde el punto de vista 
social. Al tratar del emplazamiento de las fábricas 
al principio de este capítulo nos hemos ocupado úni- 
camente en la cuestión suponiendo que se toma como 
pie forzado la población donde debe instalarse la fá- 
brica. Pero la electrificación, cambiando totalmente 
las condiciones de adquisición de la fuerza motriz a 
precios económicos, suscita un problema de mucha 
mayor amplitud, cual es el de las localidades más apro- 
piadas para cada industria. 

La primera ventaja que se deduce del estableci- 
miento de una red que abarca comarcas muy vastas 
es la facilidad de instalar pequeñas fábricas en pueblos 
donde en otra época no podía pensarse en ello, aun 
cuando no fuera más que por la dificultad del trans- 
porte del combustible y el gasto consiguiente. 

Por este motivo los viejos malacates que muchas po» 
blaciones usaban eran el único medio de dar fuerza 
a la elevación de aquéllos, a las industrias de la ali- 
mentación y, en general, a todas las que satisfacen ne- 
cesidades o imposibles de llenar con productos foraste- 
ros, han cobrado hoy vida propia, dando de esta manera 
un gran impulso a localidades que hasta ahora habían 
conservado un aspecto primitivo, 

Por el contrario, la concentración, cada día mayor, 
de las fuerzas hidráulicas en pocas manos y su trans- 
misión a grandes distancias aleja cada día más a los 
industriales en grande de los pueblos rib=-eños, a los 
cuales dieron vida en otra época, con objeto de abara- 
tar su fuerza motriz. El resultado probable de este 
nuevo estado de cosas ha de ser la concentración en 
grandes ciudades de la mayor parte de la industria 
manufacturera, con la facilidad de comunicaciones y 
la seguridad de encontrar en cualquier é un nú- 
mero considerable de obreros adiestrados en los deta- 
lles de la industria. 

Este inconveniente, que se hace sentir en todos los 
países donde la industria ha alcanzado un gran des- 
arrollo, como sucede en Alemania, ha de preocupar 
necesariamente a los hombres de Estado por los peli- 
gros que ofrecen semejantes concentraciones. 

Es probable que por medio de suaves disposiciones 
legislativas se podría contrarrestarse este efecto, no 
sólo facilitando los medios de comunicaciones econó- 
micas en las comarcas más apartadas, sino también 
inclinando a los industriales a esparcir su industria, 
fomentando el desarrollo de núcleos de ión apar- 
tados de las grandes ciudades donde la disminución 
de impuestos locales y la vida económica e higiénica 
pudieran atraer al capitalista y al obrero. 

Otro problema social, en el cual la baratur 2 

iantía y 


fuerza motriz, con independencia de su 
lugar donde se utiliza, tiene una influencia € 
dinaria, es la cuestión del trabajo domésti 
. La invención de la máquina de vapor, 
industria manufacturera el desarrollo co 
tenido en el pasado siglo, ha sido la mu 
queñas industrias domésticas, que no 
portar la competencia de las grandes f 
niendo, gracias a la concentración de 
en un solo local, de medios de fabri 
micos. Pero al mismo tiempo la desa 
luta de la personalidad del obr 
mujer, que la aleja del hogar en bus 
vida, han creado ese malestar indefir 


> ap, eds 


ELECTRIFICACIÓN 


nacido lo que se llama comúnmente «la cuestión so- 
cial». 

Al aparecer la transmisión eléctrica de fuerza mo- 
triz, se ha vislumbrado un medio de resolver, hasta 
cierto punto, aquella cuestión, devolviendo la obrera 
a su hogar por medio del trabajo doméstico. Los en- 
sayos hechos hasta ahora en este sentido no han dado 
el resultado que se podía esperar, a lo cual ha contri- 
buído la misma hostilidad de los obreros, que ven con 
razón que, en general, los trabajos domésticos están 

eor pagados que los que se efectúan en la misma fá- 
ica. 

El problema sigue, pues, sin resolver, y es posible 
que continúe así durante largo tiempo. Pero no por 
eso debe reputarse imposible. La intervención cada día 
mayor del Estado en estas cuestiones y el gran nú- 
mero de hombres de buena voluntad que se dedican 
a ellas, darán por resultado, seguramente, la concilia- 
ción de los intereses opuestos que desde este punto 
de vista puedan tener el capital y el trabajo, y harán 
posible una solución cuyas dificultades materiales han 
desaparecido gracias a la electrificación de la fuerza 
motriz. 


Il. — Electrificación de ferrocarriles 


Como complemento de las voces SUBCENTRAL, TRAC- 
CIÓN ELÉCTRICA y TRANVÍA, se expone a continuación 
un resumen del problema económico que se plantea al 
tratar de substituir por electricidad la actual tracción 
de vapor. 


1.— NOTICIA HISTÓRICA DE LA ELECTRIFICACIÓN 
DE FERROCARRILES 


Ya desde los primeros tiempos del descubrimien- 
to de la electricidad se pensó en aplicarla a la trac- 
ción, y así hace casi un siglo, en 1834, se hicieron 
algunas pruebas sin ningún resultado práctico. Mu- 
chos años más tarde, en 1879, la casa Siemens 
Halske presentó en la Exposición de Berlín un tren 
eléctrico representando en su forma a los de vapor, 
pero en miniatura, que sirvió para el transporte de 
personas como una de tantas atracciones, pero que en 
verdad constituía ya un gran paso en el desarrollo 
de la tracción eléctrica. Dos años más . 
tarde, en 1881, en la Exposición de Pa- 
rís, presentó la misma casa otro mode- 
lo más perfeccionado con toma de co- 
rriente por dos cables aéreos, y en el 
mismo año tuvo lugar la primera cons- 
trucción en gran escala en la línea de 
Gross Lichterfeld, con toma de corrien- 
te por los dos carriles. En América, 
fundó Sprague una fábrica de mate- 
rial eléctrico de tracción adquirida pos- 
teriormente por la General Electric Co., 
y fué el primero que puso los moto- 
res, directamente sobre el eje. Desde 
entonces hasta hoy día han sido enor- 
mes los progresos realizados y todo 
hace presumir un porvenir brillante 
para la tracción eléctrica. 

En Europa, donde más se ha des- 
arrollado la electrificación de ferroca- 
rriles ha sido en Suiza, a causa de ser 
un país montañoso, con muchos túne- 
les, donde las comunicaciones por vía 
férrea no habían podido desarrollarse 
suficientemente con la tracción de va- 
por. Además, sus numerosos saltos de | 
agua le permiten obtener energía eléctrica abundante 
y a bajo precio. Puede decirse que ha constituido el 
campo experimental de Europa. E 
En Francia son dignas de mencionar las electrifica- 
ciones de París-Orleáns y Toulouse-Burdeos, París-Lie- 
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ja, que permiten circular por ellas trenes a la velocidad 
de 100 a 110 kijómetros por hora. Estas líneas son 
consideradas como las más rápidas de Europa. 

En Alemania la electrificación ha sido importante 
en Prusia, con la particularidad de que muchas loco- 
motoras son independientes, es decir, que no toman 
la corriente de una línea general de distribución, - 
sino por medio de acumuladores. 

En Italia, durante los últimos años, se ha trabajado 
mucho en lo referente a electrificaciones, principal- 
mente en la región montañosa del Norte. 

Finalmente, en España, dejando aparte líneas eléc- 
tricas particulares antiguas, como el ferrocarril mi- 
nero de Linares a Almería, funcionan algunas líneas 
cortas, como las de San Sebastián a la frontera fran» 
cesa, las de Barcelona-Sarriá y Sabadell, el ferroca- 
rril del Guadarrama, el de Vitoria-Estella, etc. Como 
obras importantes deben citarse la electrificación del 
Puerto de Pajares, con corriente continua a 3000 
voltios para salvar las grandes pendientes de dicho 
puerto y la electrificación de la línea Barcelona-Man- 
resa-San Juan de las Abadesas, de la Compañía del 
Norte. 


2. — VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LA TRACCIÓN 
ELÉCTRICA 


Las ventajas son las siguientes: 

1,2 Supresión del humo; esto es muy importante en 
las estaciones de término y en los ferrocarriles que han 
de penetrar en el interior de las ciudades. El humo de 
las locomotoras de vapor tiene el inconveniente, en 
los túneles, de que el paso de los trenes no puede ser 
frecuente, ya que, si lo es, la cantidad de humo que se 
acumula dentro es tal, que hace la atmósfera irrespi- 
rable y el maquinista no llega siquiera a ver las se- 
ñales luminosas, 

22 Aumenta la capacidad de tráfico en las esta- 
ciones, porque reduce las maniobras de las locomotoras, 
pues no se pierde el tiempo para obtener la presión ne- 
cesaria en la caldera, y por esta misma razón es menor 
la potencia perdida. 

3.2 Aceleración mayor durante el arranque, ya 
que la aceleración media de las locomotoras de vapor 


Ferrocarril eléctrico del Jungfrau 


es de unos 0,15 m. por segundo (de 0,3 a 0,35 en los 
primeros momentos) mientras que las eléctricas lle- 
gan a una aceleración de 0,6 a 0,8 m. por segundo 

4.2 Aumenta la capacidad de tráfico de las vías, 
llegando casi al doble que en la tracción de vapor, 
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lo que permite, a veces, evitar el empleo de do- 
ble. vía. 

5.24 Consumo menor de energía, ya que, a pesar de 
las centrales, subcentrales, líneas, etc., lás pérdidas 
son mucho menores que en la tracción de vapor, puesto 
que, en este último caso, la locomotora es de escaso 
rendimiento, la radiación del calor es grande y los ga- 
ses escapan a la atmósfera con mucho calor todavía 
por tratarse de máquinas de vapor sin condensación; 
la distribución es, además, por corredera (la de peor 


Líneas de contacto en una stación de los Ferrocarriles Federales Suizos 


rendimiento) y requieren carbones de buena calidad. 
En las centrales para tracción, cuando son térmicas, 
puede mejorarse el rendimiento ya que el calor per- 
dido es menor por tratarse de instalaciones fijas, 
donde las calderas no están expuestas a la intemperie; 
pueden usarse condensadores y, además, no es necesa- 
rio consumir carbón de calidad. 

Otra causa ya la hemos apuntado: cuando la lo- 
comotora eléctrica está parada no consume, mientras 
que en la de vapor no puede apagarse el fuego y vol- 
verlo a encender en cada estación. 

6.2 Disminución del peso por eje motor, porque 
puede ponerse un motor por eje, con lo que disminuye 
o se anula el número de ejes que no trabajan y mejora 
con ello la adherencia. 

7.2 Peso menor a igualdad de potencia. 

8,4 Par motor uniforme, debido a la ausencia de 
puntos muertos característicos en la transmisión por 
bielas.  . 


9.2 Mayor seguridad, pues por medio de dispositi- 


vos se para automáticamente el tren, cuando el conduc- 
tor por cualquier causa (desvanecimiento, muerte, etc.), 
deja de apretar una palanca. 

Se usan también otro3 dispositivos que, además de 
parar el tren, por interrumpirse la corriente en los 
motores, lo frenan. 

10. Franqueo de las rampas fuertes; con locomoto- 
ras de vapor pueden subirse pendientes de 20 por 1000, 
llegando a un máximo de 30 por 1000, viniendo limitada 
esta; pendiente por la potencia de la locomotora cuya 
caldera no da la cantidad suficiente de vapor. Con la 
tracción eléctrica, la pendiente viene sólo limitada 
por la adherencia, admitiéndose normalmente hasta 
100 por 1000, aunque se ha llegado como máximo 
a 140 por 1000. + q 

11. Flexibilidad cuando se trata de coches auto- 
motores, ya que pueden reunirse o dividirse las unida- 
des motrices de un tren. 

12. Gastos de reparación y limpieza menores a 
causa de la gran sencillez de las locomotoras eléctri- 
cas en comparación con las de vapor, 
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3. — DESARROLLO DE LA ELECTRIFICACIÓN 
DE LOS PERROCARRILES 


Antes de la guerra europea, la tracción eléctrica 
era considerada como un procedimiento locomotor 
de lujo utilizable, cuando más, en algunos casos 
particulares, pocos numerosos. 

La electrificación parcial de una red aparecía como 
absolutamente utópica, y no se pensaba, en general, 
que fuese posible substituir la tracción a vapor por la 
eléctrica sobre un sistema de líneas im- 
portantes y, sin embargo, muchos inge- 
nieros habían estudiado, en diferentes 
países, el problema en toda su ampli- 
tud y puesto en evidencia el interés vi- 
tal que representaba la electrificación; 
habían dado = veinte años de antici- 

ación todos los argumentos que en la 
actualidad están en boga. pe 

Aun en las comarcas ricas en car- 
bón, como las de Alemania, se había 
estudiado desde hace tiempo un vasto 
proyecto de electrificación que com- 
prendía la utilización en e de los 
yacimientos de lignito del N. de Ale- 
manía y de la hulla blanca del S. de 
Alemania: La línea de Dessau a Bet- 
terfeld, que fué inaugurada en 1909, 
no era otra cosa que el primer trozo | 
de electrificación de la línea plana de 
gran tráfico de Magdeburgo a Leipzig. 
Esta zona electrificada estaba alimen- 
tada por la central de Muldenstein, 
cerca de Betterfeld, donde las calderas están calen- 
tadas únicamente con lignito. 

En América las electrificaciones, como la del New- 
York-Newhaven-Hartford, que se extiende sobre 
más de 1200 kms. de vía, en servicio corriente des- 
de 1908, han puesto en evidencia no solamente la 
regularidad y la seguridad de la explotación eléctri- 
ca, sino también la economía de combustible que pro- 
cura. Pues, aunque todas estas líneas eran alimen- 
tadas por centrales térmicas de potencia relativamente 
débil, el consumo de carbón con relación :al de las lo- 
comotoras de vapor ha sido reducido, para un trabajo 
igual, en cerca de 60 por 100. paa» 

En Inglaterra, resultados análogos, igualmente con- 
cluyentes, han sido obtenidos sobre las líneas elec- 
trificadas de circunvalación de Londres, Mánchester, 
Newcastle y Liverpool. Aspinael, el antiguo manager 
del Lancashire and Yorkshire Ry., indicó ya en 1909 
que el consumo de carbón por tren-kilómetro había | 
pasado sobre la línea de Liverpool-Southport de 28 a 
14 kg. desde que el combustible fué quemado en las 
calderas de la central térmica en lugar de ser con- 
sumido por los hogares de las locomotoras de vapor. 

Casi todas las electrificaciones realizadas o em- 
prendidas antes de la guerra lo habían sido con 
objeto de obtener ventajas, por así decirlo, acceso- 
rias, tales. como la supresión del humo en los túne- 
les y estaciones subterráneas, realización de la trac- 
ción por unidades motrices múltiples en regiones 
montañosas sometidas a fríos intensos, mea 
la capacidad de las estaciones o de las secciones de 
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líneas estranguladas por un tráfico intenso « 
automotrices reversibles, etc. 2» 

Y a pesar de estos ejemplos clásicos, 
los estudios serios hechos en todos los 
mundo, era atrevido decir que la 
debía ser utilizada limitándola a las Mne: 
valación y montaña. » 

La guerra, que ha mostrado la 
ideas preconcebidas y que ha : 
rías a la piedra de toque de la. 
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dentes ciertas verdades hasta entonces no consta-)]rriente continua para una tensión superior a 1500 


tadas, pero por lo menos olvidadas: Una organización 
nacional de todas las formas de la producción apa- 
rece no solamente como necesaria sino como una cues- 
tión de vida o muerte y el esfuerzo iniciado con este 
objeto, durante el período de lucha militar, ha sido, 
naturalmente, prolongado y extendido al período de 
lucha económica. 

Con la experiencia adquirida durante el momen- 
to agudo de la crisis, y habiéndose mostrado que 
la organización racional de la producción podía no 
solamente contribuir al desarrollo industrial del país, 
sino dar, además, una solución, por lo menos pro- 
visoria, de ciertos problemas sociales y aun polí- 
ticos, sopló el viento de la s*racionalización» sobre 
toda Europa, que quiere seguir el ejemplo de Amé- 
rica, adoptando los métodos de organización del 
Nuevo Mundo a un continente más poblado y más 
dividido políticamente. 

No se á, en efecto, dar satisfacción al mismo 
tiempo a los obreros, que piden aumento de salarios, 
y a los consumidores, que exigen el mantenimiento 
y aun la disminución de los precios de venta, más 
que por un aumento de rendimiento de la mano de 
obra, el desarrollo del maquinismo y del automa- 
tismo, o, en otras palabras, por la racionalización 
(véase) de la producción. 

La electrificación es uno de los aspectos más im- 
portantes de esta tendencia general hacia la orga- 
nización, y es la razón por la que ha sido prosegui- 
da, después de la guerra, más o menos, con los mis- 
mos métodos en todos los países de Europa, tanto 
si son ricos o pobres en carbón, como si poseen O 
no fuerzas hidráulicas. Esta voluntad de organiza- 
ción se ha extendido poco a poco al resto del mundo 
y, cosa curiosa, solamente los Estados Unidos han 
dejado de escoger oficialmente un sistema unificado 
de tracción. 

Es Inglaterra, Bélgica, España y Holanda, como 
en África, la América del Sur, Indias y Australia, 
se ha seguido la política primeramente definida por 
Francia: esta política está caracterizada por la uni- 
ficación de la forma de corriente para la produc- 
ción y el transporte de la energía que se efectúan 
en corriente trifásica a 50. períodos por segundo; 
las instalaciones de tracción eléctrica eran alimenta- 
das por las mismas centrales y redes de líneas que 
las instalaciones industriales de fuerza motriz y de 
alumbrado. 

En Suiza, Austria, Suecia y Noruega se ha con- 
tinuado la política trazada por Alemania antes de 

erra, comportando la creación de dos redes 
distintas de centrales generatrices y líneas de trans- 
misión de energía eléctrica, afectadas, una, a la clien- 
tela industrial, y la otra, a la clientela de tracción; 
red monofásica a la frecuencia de 16 */¿ períodos 

a la tracción y red trifásica a 50 períodos para la 
Industria y el alumbrado. 

En los Estados Unidos, donde existen redes ge- 
nerales de distribución trifásica a 25 y 60 perfodos 
por segundo, parece que el sistema de tracción mo- 
—nofásica a 25 odos tiende a generalizarse más 
- y más; dispositivos especiales bastante sencillos per- 
miten alimentar diferentes secciones por las diferen- 
s fases, y las igualatrices de intensidad realizan 
l equilibrio de las fases. 

¿, Alemania, donde 
e la unificación de 


En los países como Suecia 

se desconocen las ventajas 
de corriente para la producción y el trans- 
e tiende a utilizar subestaciones en las que 
rriente trifásica es transformada en monofási- 
débil frecuencia por medio de grupos girato- 
10 ni más costosos ni más volumino- 
los que efectúan la transformación en co- 
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voltios. En Italia se ha realizado, sobre ciertas líneas, 
la tracción trifásica a frecuencia industrial, lo que 
constituye teóricamente la solución más racional y 
más sencilla, 

Un movimiento análogo aparece en Hungría, 
donde los convertidores monotrifásicos del tipo -1ma- 
ginado por Kando permitirán, quizá, realizar prác- 
ticamente la tracción monofásica a frecuencia in- 
dustrial. 

_ Aparece, por tanto, en todas partes, una tenden- 
cia, más o menos declarada, a separar el problema de 
la producción y transporte de la energía del de la uti- 
lización de la energía; los consumidores de cualquier 
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Tren eléctrico de unidades múltiples del London and 
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naturaleza recibirán energía en la forma industrial 
y será de su cuenta transformarla según sus intere- 
es o deseos para sus distribuciones locales y particu- 
ares. 

Para realizar una alimentación económica y se- 
gura, es necesario que las redes generales de dis- 
tribución puedan beneficiarse plenamente de las ven- 
tajas que procura la multiplicidad de fuentes y la 
diversidad de cargas, englobando poco a poco la 
multitud de pequeñas instalaciones generatrices par- 
ticulares que han pululado antes de la guerra con 
gran detrimento del rendimiento y de la economía 
general. 

Las Compañías ferroviarias no consideran como 
indispensable ser suministradoras de la energía que 
han de consumir, y aceptan el comprar la corriente 
que les es necesaria a las redes que pueden, a lo me- 
nos teóricamente, suministrar la energía a un pre- 
cio inferior al que las Compañías podrían produ- 
círselo. La reglamentación que debe existir en esta 
materia está ya establecida en Inglaterra, y parece 
que este ejemplo será seguido por otras naciones, 
cuando los Poderes públicos y las redes se den cuenta 
del papel especial que están llamados a representar 
en la economía nacional, 

Ya en Francia, la electrificación de la red de la 
Compañía de los ferrocarriles del Mediodía da, en lo 
que concierne a la fusión de las redes industriales y 
de las redes de distribución para la tracción, un mo- 
delo de organización de los más interesantes. 

Con respecto a la red de la Compañía del ferroca- 
rril de París a Orleáns, las secciones de línea en curso 
de electrificación deben ser alimentadas por centra- 
les térmicas e hidráulicas, perteneciendo en parte a 
la Compañía y en parte a redes industriales de dis- 
tribución. 

En los casos en que la creación de las redes ge- 
nerales de distribución de energía ha precedido, 
con mucho, a las decisiones tomadas, concernientes 
a la electrificación de los ferrocarriles, la substitu- 
ción de la electricidad al vapor ha podido hacerse 
limitando el esfuerzo de las Compañías a la instala- 
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ción del material especial de tracción eléctrica, sub- 
estaciones de transformación, líneas de contacto y 
tractores eléctricos. ) : 
La tendencia moderna es aplicar en lo que concier- 
ne a la producción y transmisión de la energía eléc- 
trica, el principio de la fusión completa del servicio 
industrial y del servicio de tracción, utilizando las 
redes generales de distribución allí donde existían. 
Este principio de identificación y de unificación pare- 
ce debe procurar a las redes una seguridad completa 
para la alimentación, por causa de la multiplicidad 


Tren eléctrico de mercancías sobre el viaducto Landwasser 
de los Ferrocarriles Réticos (Suiza) 


de las fuentes de energía, además de una economía 
considerable por causa de la utilización integral de 
la energía disponible que permite la diversidad de 
las cargas, 


4.—CENTRALES GENERATRICES MONO O POLIMÓRFICAS 


Las centrales generatrices, destinadas a alimentar 
las redes de tracción sin producir corriente trifásica o 
monofásica de débil frecuencia, pueden estar abso- 
lutamente especializadas en esta producción, como 
es el caso para los ferrocarriles del Estado en Suiza, 
Austria y Alemania; la conexión normal o eventual 
puede ser realizada con las redes vecinas por medio 
áe grupos convertidores de fase. 

En otros casos, para un aprovechamiento de un 
salto único, se prevé un doble equipo hidroeléctrico, 
uno con turboalternadores trifásicos de frecuencia 50 
y otro con turboalternadores trifásicos o monofási- 
cos de frecuencia 16 ?/¿. Algunas veces se va más 
lejos todavía y se hace arrastrar por la misma tur- 
bina hidráulica dos alternadores, dando el uno co- 
rriente de forma industrial y el otro corriente de for- 
ma especial. 

Instalaciones de este género han sido realizadas 
principalmente en Suiza y en Italia, las unas para 
la alimentación del ferrocarril de Loetschberg y las 
otras para la alimentación de las líneas trifásicas de 
la Italia Septentrional. 

Cualquiera que sea el dispositivo adoptado, arras- 
tra grandes complicaciones en las centrales, por 
tener que instalar todo el material de alta y baja 
tensión por duplicado, 

Hay, sin embargo, necesidad de observar que 
este doble equipo, aunque desmejore el precio global 
del aprovechamiento hidroeléctrico, no lo hace en 
una proporción tan grande como pudiera 'parecer a 
priori, a causa de que el equipo eléctrico propia- 
mente dicho no representa más del 20 al 25 por 100 
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de los gastos totales, pues las obras de fábrica son 
siempre los trabajos más costosos. 


5. — REDES SIMPLES O REDES DOBLES 


Una consideración muy importante, sobre la que es 
necesario insistir, es la de la coincidencia de las arte- 
rias principales de una red nacional de distribución de 
energía eléctrica y de las grandes redes de ferrocarril. 

Cualquiera que sea el género de transporte que se 
considere, tanto del transporte material de mer- 
caderías o de transmisión de energía entre los dife- 
rentes grandes centros de producción 
y de consumo, se llega por la confi- 
guración misma del terreno a seguir 
un camino análogo: el que correspon- 
de a la ruta más fácil entre los gran- 
des centros de producción y consumo. 

Otra consideración muy importante 
que ha militado en favor de la creación 
de la red única de líneas de transmi- 
sión de energía eléctrica para los trans- 
portes industriales y los transportes 
ferroviarios, es la de la capacidad de 
tráfico a prever en cada uno de ellos. 

Todo tráfico está caracterizado por 
su «volumen» y por su tfactor de utili- 
zación». 

Con respecto a la utilización de la 
energía, es cierto que será superior para 
las redes de ferrocarril que para las re- 
des industriales, si las líneas electrifica- 
das tienen una longitud suficientemen- 
te grande, 

Subre las líneas de gran tráfico, se 
llegu actualmente a una utilización 
de la energía de 4000 horas año, 
mientras que la utilización media de las redes gene- 
rales de distribución de energía de la región pari- 
siense no alcanza a 2700 horas por año. Cuando una 
electrificación está avanzada se alcanza una utiliza- 
ción de 5000 a 6000 horas, análoga a la ya obtenida 
en los Estados Unidos para las líneas de 700 kilóme- 
tros de longitud como las del Chicago-Milwaukee- 
Saint Paul. 

Aparece entonces que la construcción de una doble 
red con centrales y líneas de transmisión de energía 
será difícilmente aceptable, y esto es lo que ha compren- 
dido la Compañía del ferrocarril del Mediodía de Fran- 
cia cuando renunció, después de la guerra, a prose- 
guir la aplicación de la tracción monofásica sobre su 
red, para la que el empleo de este sistema de tracción 
estaba completamente justificado. 

Pero se podrá objetar que la economía realizada 
por la constitución de una red única de distribución 
es más aparente que real, y que si las líneas de alta 
tensión para la tracción están suficientemente carga- 
das, no hay interés en hacerles transmitir, además, 
corriente destinada a la industria privada. Esto no 
será verdad más que si las consideraciones de orden 
técnico limitan la tensión de transmisión, lo que ocu 
rre generalmente. 

El empleo de tensiones elevadas presenta, al con- 
trario, désde el punto de vista puramente técnico, 
ventajas considerables por su robustez y casi com- 
pleta insensibilidad a los fenómenos atmosféricos. 
Desde el punto de vista económico, estas ventajas 
pueden ser todavía mayores, porque el aumento de 
la tensión de la corriente a transmitir permite super- 
poner a una carga destinada a la tracción con gran 
utilización (4000 a 5000 horas) una carga de ar 
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ción más débil para la industria privada, sin aumen 
los precios de transmisión de la energía. 3:30 
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_Es necesario no perder de vista, en efe 
si la potencia que puede transmitir una ln 
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trausmisión de energia eléctrica crece en función del 
cuadrado de la tensión, los gastos de establecimiento 
de estas líneas y de las estaciones de transformación 
correspondientes varían con esta tensión, o poco me- 
nos, linealmente. 

: Es, por tanto, posible demostrar que si dos car- 
gas, una para la industria privada y la otra para 
la tracción, deben ser transmitidas de un punto a 
otro, hay interés en hacerlo por medio de una línea 
única en lugar de prever dos líneas distintas de ten- 
siones apropiadas. 

Se puede decir de una manera general que la fu- 
sión en una sola de dos redes de fuerza motriz y de 
tracción produce una economía del orden de 35 por 100 
sobre el sistema de simple transmisión. Si se tienen 
en cuenta las reservas a prever, esta economía será 
mucho más considerable, porque para tener toda 
la seguridad en la explotación es necesario construir 
cuatro líneas en el caso de cargas diferenciadas y dos 
en el caso de cargas superpuestas. 

Resulta de lo que precede que, para una carga 
dada, hay siempre interés en adoptar, o a lo menos 
prever pará una línea de transmisión de energía 
eléctrica, una tensión máxima netamente superior a 
la inmediatamente necesaria, y será mucho más eco- 
nómico en general aumentar la tensión de distribu- 
ción, cuando esto sea posible, que construir una línea 
nueva. » 


6.— DIFERENTES SISTEMAS DE TRACCIÓN 


Como hemos indicado precedentemente, la política 
seguida en materia de distribución general de energía 
eléctrica ha tenido gran influencia sobre la elección 
del sistema unificado de tracción, pero el desarro- 
llo continuo de la tracción monofásica en la Europa 
Central, así como en los países escandinavos, prueba 
que las economías que acabamos de señalar no cambian 

aspecto total del problema financiero de la electrifi- 
cación general de una red. 

Es necesario, además, reconocer que no puede ha- 
ber gran diferencia de gastos de instalación o entrete- 
nimiento entre dos subestaciones en las 
que se transforma la corriente trifásica 
de 50 períodos por segundo en monofá- 
sica a 16 */, o en continua a 3000 
voltios. 

No hablaremos de la distribución 
general por corriente continua de alta 
tensión, porque en ningún país se ha 
adoptado hasta ahora su empleo, en 
razón de la complejidad de los aparatos 
de generación y de transformación. 

No parece imposible que en el por- 
venir se pida de nuevo aplicar las 
ideas de Thury y de Mauricio Leblanc. 
Los ensayos realizados en Inglaterra 
con el Transverter de Calverley están 
en pruebas; pero, por el momento, no 
podemos hablar del sistema Thury 
más que para recordarlo, a pesar de 
su ingeniosidad y sus ventajas. 

Toda la tracción eléctrica descansa 
sobre el hecho de que es posible captar 
sobre una línea de contacto flexible o 
rígida, intensidades considerables de : 

corriente de alta o baja tensión aun a velocidades 
a ente elevadas y pasando con frecuencia 
de los 100 kms. por hora. : 
Todas las líneas dc eontacto, cualquiera que sea 
ivi de corriente utilizada) peros trifá- 
-0 continua) comportan un conductor de retorno 
que está constituído por las vías de rodadura con» 
 venienten conectadas desde el punto de vista 
_ eléctrico, Estas vías de rodadura están, en general, 
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bastante mal aisladas del suelo, y una gran parte 
de la corriente de retorno puede pasar, a lo menos 
en ciertos casos, al balastro y la infraestructura de 
la línea. 

En el caso de la tracción monofásica o de la trac- 
ción continua, se tiene que instalar una sola línea 
de contacto aislada de tierra. Con la tracción tri- 
fásica, se está obligado, por contra, a proveer dos 
líneas aéreas instaladas próximas y sobre la vía y ais- 
ladas una de otra. 

A pesar de la habilidad empleada por los ingenieros 
de los ferrocarriles del Estado italiano, para la realiza- 
ción de las líneas de contacto trifásicos, ningún país 
ha querido seguir el ejemplo extremadamente intere- 
sante dado por Italia y en todas partes el principio 
de una línea de contacto de un solo conductor aislado 
de tierra ha sido adoptado. Pero de igual modo que 
se han empleado para la alimentación de los tractores 
todas las formas de corriente utilizadas en electro- 
tecnia, se puede igualmente, para los motores de trac- 
ción propiamente dicha, servirse de los motores de 
corriente continua, monofásica o polifásica. 

De esto resulta que pueden existir nueve sistemas 
de tracción, correspondiendo cada uno a una com- 
binación de las tres formas de corriente. 

De los nueve sistemas, cinco solamente han re- 
cibido aplicaciones extensas; el sistema monotrifá- 
sico y el sistema monocontinuo no han sido utili- 
zados hasta hoy más que en ciertas instalaciones 
americanas. 

Los ferrocarriles del Estado húngaro proceden 
actualmente a ensayos de un sistema monotrifásico 
especial excesivamente interesante, que permitirá uti- 
lizar en monofásico la frecuencia industrial; el grupo 
convertidor, instalado sobre la locomotora, permi- 
tirá mantener el cos p constantemente igual. 

Todos los sistemas de tracción tienen sus venta- 
jas y sus inconvenientes respectivos, y todos parecen 
dar, en lo que concierne al servicio de tracción propia- 
mente dicho, resultados sensiblemente equivalentes 
si están bien concebidos y convenientemente instala- 
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dos. Parece, sin embargo, que el empleo del sistema 
monofásico está particularmente indicado en el caso 
de líneas de muy pequeño o de muy grande tráfico, y 
la corriente continua, en el caso de las líneas de trá- 
fico medio. 

En el caso de las líneas de muy poco tráfico, que, 
según nosotros, son las que no deben ser electrifi- 
cadas, el sistema monofásico muestra una superio- 
ridad incontrastable por la pequeñez relativa de los 
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gastos de primer establecimiento de las instalaciones 
fijas. En el caso de las líneas de gran tráfico, análo- 
gas a las que existen en los Estados Unidos sobre 
el Virginian Ry. y el Pennsylvania Ry., y donde se 
tiene que asegurar la circulación de 4000 a 2000 
toneladas sobre líneas puestas sobre fuertes decli- 
vidades, la tracción monofásica es sólo aplicable en 
razón de las tensiones elevadas que es posible aceptar 
en las líneas de contacto (22000 voltios sobre el Virgi- 
nian Ry.). En el caso de redes donde el peso de los 
trenes alcanza apenas de 1300 a 1400 ton., sin exce- 
der en el porvenir de 2000 ton., la corriente continua 
de 600, 1500 y 3000 voltios está perfectamente indica- 
da y la tensión deberá ser tanto más elevada cuanto 
más débil sea el tráfico. 

Sobre las líneas de los metropolitanos y ferroca- 
rriles suburbanos, como los que existen en todas las 
grandes ciudades, la tensión de 1200 o 1500 voltios 
está perfectamente adaptada, como la de París a Or- 
leáns; donde el trafico medio anual es del orden de 
20000000 de toneladas para un peso medio de los tre- 
nes de 600 ton. y máximo de 1200, la tensión de 1500 
voltios es ciertamente la mejor. 

Para líneas donde el tráfico medio anual es del orden 
de 5 a 6 trillones de toneladas, para pesos medios 
de trenes de 300 a 400 ton., la tensión de 1500 voltios 
es todavía suficiente, pero la de 3000 voltios condu- 
ciría ciertamente a gastos de instalación más pequeños. 
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Si se considera la importancia de la utilización 
realizada sobre las grandes líneas de ferrocarril 
y se pretende establecer una electrificación general 
de los ferrocarriles de un país, como es, por ejemplo, 
el caso de Suiza, Austria, Suecia, etc., se concibe mu 
bien que se pase por encima de todas las consideracio- 
nes que hemos expuesto precedentemente y se consi- 
dere la electrificación del ferrocarril independientemen- 
te de la electrificación general del país constituyendo 
una red aislada, bastándose a sí misma, 

Parece, sin embargo, que las ventajas del enlace con 
las redes industriales trifásicas de frecuencia 50 debe 
llegar a ser, cada día más, una necesidad, y esto apa- 
rece cuando se comprueba que los ferrocarriles ale- 
manes compran actualmente cási la mitad de la ener- 
gía que consumen. V. FACIOR DE CARGA en este APÉN- 
DICE. 

En Suecia, toda la instalación de la línea de Esto- 
colmo a Góteborg ha sido concebida admitiendo que 
la corriente monofásica necesaria para las líneas de 
contacto era producida en un pequeño número de sub- 
estaciones, en las que los grupos rotativos transforman 
la corriente trifásica a 50 períodos en monofásica a ' 
16 2/, de período por segundo, e 

A continuación se indican los datos estadísticos de 
1925 relativos a los ferrocarriles electrificados en la 
América del Norte, datos recopilados por la Interstate 
Comnerce Commission, de los dos Unidos: 


Longitud 


2.2 ví 
Administraciones %e FRA > y 
ma: Km 
Baltimore and Ohio R.R........ 5,95 5,95 
Boston and Maine R.R......... 12,70 12,70 
ERA Rois das ASAS: 54,20] — 
Long Island....... aia E 176 149 
Michigan Cenlral...ooooooo.... 6,35 7,36 
New-Y ork Central........o.o.... 103 100 
New- Y ooh Connecticut Co....... 7,46 7,46 
New-Y ork Newhaven-Hariford...| 273 183 
Pennsylvania A. Ro..oooomoo..o. 111 81,70 
Staten Island Rapid TransitCo..| 34,8 33,40 
West Jersey and Seaihore....... 120 104 
Norfolk and Western Ry........ 129,50 71 
Norfolk Southern........o...... 71,60 15,80 
Virginian Ry.COccomosco sos 63 34,50 
Chicago-Milwatkee-Saint Paul...| 1072 7,38 
Colorado and Southern.......... 40,70 — 
CIN EST 0 ea ra E 7,56 — 
North-Western Pacific R.R..... 33,20 28,80 
Southern Pacific......... A a 86 
Western Pacific........ dl > 3,08 — 
Total ..... 1... 2693,10 


Para Europa sólo conocemos los datos relativos a las | y el número de locomotoras 
“características longitud electrificada, sistema de tracción | 1926, era 


y número de locomotoras y automotrices. Estas caracte- 
rísticas para el año 1926, según datos suministrados por 
la Unión Internacional de Ferrocarriles, eran 


En monofásica ..... ERA NS TO 
En trifásica........ A lA 
A RS A NT LA 

NOTA catar ds ta ce AUN 


y los consumos de energía en millones de kilovatios: 


At .. 600 
ST A A PERA ds e 229 
En continua......... A 325 

¡AO dra Mare MASON 


.| mientras que el de automotrices 


4.* vía [Otras vías de trace 
ES nas ción 
Km. Km. _— 
Toneladas 
as hg9r”- 
Me [sra 64,7 
36 -- 28,5 
0,48 = 245 
74,40 o 1500 
135,50 | 35,30 | 2000 
c 11190 
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mero de ellas movidas por acumuladores exclusiva- 
mente y por acumuladores y motores de esencia. 


7.—ELECCIÓN DE LAS LÍNEAS A ELECTRIFICAR 


La cuestión de la elección de las líneas a electrificar 
no se plantea directamente más que en el caso en que 
se considere una. electrificación parcial, pues cuando 
se decide, al contrario, extender la electrificación al 
conjunto de una red, las consideraciones que vamos a 
exponer no pueden servir más que para fijar racional- 
mente un escalonamiento de los trabajos. 

Como vamos a demostrar, las líneas más interesantes 
para electrificar son aquellas en que el tráfico es más 
elevado, y como, por otra parte, el tráfico de las líneas 
de ferrocarril aumenta cada año, con un promedio bas- 
tante regular del orden de 10 por 100 en los Estados 
Unidos y del 5 por 100 en Europa, aparece que ciertas 
líneas cuyo equipo eléctrico habría podido no ser remu- 
nerador en un momento dado, lo serán ciertamente 
algo más tarde. Un estudio de las condiciones de ex- 
plotación, teniendo en cuenta el aumento probable del 
tráfico, permitirá entonces fijar el orden lógico en 
que debe efectuarse la transformación del modo de 
tracción sobre una red dada. 

Vamos a ensayar primeramente darnos cuenta de 
la marcha general de las variaciones de los precios a 

ue resulta la tracción a vapor y la tracción eléctrica, y 
espués ensayaremos establecer un balance de la elec- 
trificación para realizar una comparación más precisa. 


8.—PRECIO DE COSTE DE LA TRACCIÓN ELÉCTRICA, 
Y DE LA TRACCIÓN A VAPOR 


El precio de coste de una explotación de tracción 
cualquiera comprende siempre “dos elementos distin- 
tos, correspondiendo el primero a las cargas fijas, fi- 
nancieras u otras, que se puede, en una aproximación, 
considerar como proporcionales a la longitud de la 
línea considerada, y el segundo a los gastos de explota- 
ción propiamente dichos, que se puede, también en una 
primera aproximación, considerar como proporcional 
al tráfico de la línea considerada. 
Esto equivale a decir que el coste medio por kilóme- 
tro de línea será de la forma 


d=a+tbT 


T representa el tráfico medio por kilómetro, expresa- 
do, por ejemplo, en toneladas-kilómetros remolcadas 
- por kilómetro. Baume, Ricour, Amyot y Picard han 
demostrado, partiendo de estadísticas generales de 
las redes de ferrocarriles, que está fórmula es casi 
exacta. (En los trabajos de estos ingenieros se toma- 
ba como parámetro los ingresos de la línea por kiló- 
metro en lugar del tráfico en toneladas-kilómetros.) 
Estos autores han encontrado, en efecto, que los gastos 
_de explotación podían ser representados por una fun- 
ción lineal de los ingresos, que varían casi proporcio- 
nalmente con el tráfico. Otros autores, como Baumé, 
Noblemaire, Menche de Loynes, Jacquier, etc., estu- 
diando las variaciones de los gastos de explotación 
cuando se pasa de una línea a otra, de una línea hori- 
zzontal a otra accidentada, han encontrado que estos 
gastos podían ser representados, aproximadamente, 
una curva hiperbólica. 
-*Para un tráfico débil y una línea horizontal los gas- 
por kilómetro serán necesariamente mayores con 
icidad que con des sal puesto que las cargas refe- 
a la tracción eléctrica son las mismas que las 
das por la tracción a vapor aumentadas de las 
importantes que corresponden al equipo eléctri- 
esto que la pendiente límite para la cual los gas- 
otación son prohibitivos es para la tracción 
140 por 1000, muy superior a la referente 
2 vapor por locomotoras, las superficies 
arse y existirá una pendiente a partir de 
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la cual, a tráfico 1gual, la explotación eléctrica será me- 
nos costosa que la explotación a vapor. 

La experiencia y el cálculo han mostrado que los 
gastos de tracción propiamente dichos eran más débi- 
les con la electricidad que con el vapor. 

_Aparece entonces indiscutible que, a partir de un 
cierto tráfico, la electrificación de una línea de pen- 
diente fundamental cualquiera constituirá una ope- 
ración financiera interesante, 

El problema económico se reduce entonces a deter- 
minar para cada valor de la pendiente fundamental 
un límite inferior de tráfico a partir del cual la balanza 
se inclina ciertamente a favor de la electrificación. En 
todo caso se deberá tener en cuenta, en el estableci- 
miento del balance, los aumentos de tráfico y ca- 
pacidad de servicio que procura a las líneas la elec- 
tricidad. 


9. — JUSTIFICACIÓN DE LA FÓRMULA DE LA VARIACIÓN 
DE LOS GASTOS DE EXPLOTACIÓN CON LA DECLI- 
VIDAD. 


a) Resistencia media de tracción. Sea P el peso 
adherente de los tractores. Refiriendo todos los pesos 
en función de sus pesos adherentes, se puede poner 

11 +(0) P 

Como el peso total de los tractores (locomotora y 
ténder en el caso de la tracción a vapor), 

(1) P = peso remolcado. 

r = resistencia a la rodadura por tonelada remolcada, 

kr = resistencia de los ejes motores por tonelada de 


carga, 7 - 
La resistencia al rodamiento será: 
Locomotora: RP r + (2) Pr 
Carga remolcada: (1) Pr 
Carga total: Pr[R+(D +0 


La resistencia media por tonelada de carga total será 
POOL, 00 
P[1+ (d+ ()] 14 (+0 


La resistencia media por tonelada de carga remol- 


cada será 6 ¿o 
A + (do + (0 De 
7 O 1 (1) | 


b) Valores de la resistencia deducidos de los experi- 
mentos. La resistencia de las locomotoras a vapor, 
deducida de los experimentos de retardación, es dada, 
para ciertas locomotoras de vapor de la Compañía de 
Orleáns, en el cuadro siguiente: 


Tipo de locomotora 


Características 
Pacifico Mikado | Ten Wheels 
Peso adherente P. 72 ton. 77 ton. 
Peso de la locomo- 

a ANA 85-59 
Peso del ténder... 46 » 
Peso [1 + (Do] P 131 » 

4 , 
Relación 140 1,70 
Resistencia me: 

As PA 40 kms. :h 
Locomotora......| 12,20 25,20 
Ejes portadores...| 4,40 2,80 
Por tonelada de 

peso adherente. 18,50 23,00 29,60 

18,5 23 29,6 
i [42 = 6,6/— = 10,5 
Relación %... rn 2 3,50 0 y 


“Los valores de k así encontrados son inferiores a los 
valores reales que se debe tener en marcha con carga, 


- 
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porque la presión del vapor sobre los órganos de dis- 
tribución constituye una resistencia importante no 
contada durante los ensayos de retardación, conven- 
drá mejorar de 15 a 20 por 100 los valores del coefi- 
ciente k antes dados. No haremos esta mejora en los 
cálculos numéricos que siguen, a fin de favorecer en 
todo a la tracción a vapor y deducir nuestras conclu- 
ciones, en lo que concierne a las comparaciones entre 
los dos modos de tracción eléctrica y a vapor absoluta- 
mente inatacables. 

c) Cálculo de la carga límite correspondiente a una 
pendiente fundamental i,. La carga remolcada (i) P 
depende de la pendiente fundamental ¿y de la línea con- 
siderada y no del perfil propiamente dicho; la pendien- 
te fundamental de una línea, siendo aquella que es de- 
masiado larga para ser franqueada por lanzamiento. 


En el caso de fuertés rampas, llamando y la aceleración 
mínima que se debe poder imprimir al tren para arran- ' 
car, se deberá tener si f designa el coeficiente de adhe- | 
rencia del tren, 


1000 P 1000 P 
1000 P ¿> |1,2 Xx y 


z + 1,10 (de ES 
+ hrP + (0)o Pr + [1 + (00 + (0] Pi | 


Esto es: adherencia >, esfuerzo de aceleración +, es- 
fuerzo resistente del aire y del rodamiento +, esfuerzo 
debido a la gravedad. , 

El coeficiente (¿) que corresponde a la carga límite 
remolcada prácticamente sobre una línea de pendiente | 
l, es entonces 


10007 22 (1,20 41,40(9]—r ++ (0 4140 
(M= A O 
AE Jue y 


: ; : : l 
Inversamente, si se expresa a ¿, en función de (1), se tendrá 


y= 


d) Pendiente límite. La pendiente límite es aque- 
lla para la cual la locomotora no puede remolcar abso- 


1000 f— => [1,20 + 1,10 (5)o] — + [k + ()o] — (2) [ + 
A (Do 23 (2) : 


1100 g 


(i) =0 


“Nosotros llamaremos este límite ¿, y será definida 


lutamente nada y corresponde a la siguiente fórmula: | por la ecuación 


1000 
1000 /==—Y 


lp = 


Los coeficientes 1,20 y 1,10 representan los momentos 
de inercia debidos al movimiento de las masas girato- 
rias correspondientes a la tracción de vapor, para las 
locomotoras eléctricas convendrá tomar 1,40 y 1,10. 

En estas condiciones, y adoptando para los diferen- 
tes parámetros que figuran en la ecuación, los valores 


1000 y 
g 


(1). = 0,6 para la tracción a vapor. 

(do = 0 para la tracción eléctrica, 

k  =8 para la tracción a vapor. 

k =1,5 para la tracción eléctrica, 

Se encuentra finalmente: 

iy = 60 para la tracción a vapor. 

lp = 120 para la tracción eléctrica. 

Tomando para la tracción eléctrica, como parece es 
permitido hacerlo, un coeficiente de adherencia de 0,15 
a 0,16, se encontrará una pendiente límite del orden 
de 140 por 1000. 

Actualmente la tracción eléctrica por simple adhe- 
rencia se aplica sobre líneas donde la rampa funda- 
mental alcanza 115 y aun 122 mm. por metro, Se 
han puesto también en servicio coches de tranvías en 
los que la declividad alcanza 112 mm. sobre 50 m. y 
100 mm, sobre 200 m.; el frenado está asegurado úni- 
camente por patines electromagnéticos combinados 
con frenado reostático, : 

e) Variación de los gastos de combustible o gastos de 
explotación en general con la pendiente, Cualquiera que 
sea la naturaleza de los gastos considerados sobre una 
pendiente dada, se podrá admitir que serán los mis- 
mos que los que se encontrarían en horizontal, pero re- 
feridos a un tonelaje remolcado más débil, esto es, que 
os gastos por tren-kilómetro serán sensiblemente los 
mismos (a velocidad igual) que los realizados en hori- 


6  1000/=133 y=3 


— [1,20 + 1,10(0] —r [e + (03 
+0 


zontal, pero los gastos por tonelada-kilómetro remol- 
cado serán mucho mayores. ; 3 

Esto equivale a decir que los gastos por tonelada-ki- 
lómetro remolcado variarán como la relación del peso 
total del tren al peso remolcado cet! 


[(0) + (do + E] Pr 


Der " 
> =1 4 
(1) Pr 


() 5 
(MER a 
A (1) de rt ” 
14 Do) lio id +10 + ir 22] 


] 
ON 4 


> yl 4 Ñ 
¿(k — 1) + ¿011 + (D0] + [io > lr+ | 
E ROTO REE 
es decir, reemplazando los símbolos por los: 1 
1000 DR 
k=38 —Y e 6 (04 = 0,0% 


yx 7+60 x1,6+ 8,6 x e”, : 
1,6 (60 — 2;) ? 

f) Comparación con el gasto en. 
linea prácticamente en horizontal ti 
fundamental de cerca de 2,5 por 
1 +(0d0 +k alcanza entonces para 


tal un cierto valor tal como 
1 +0,4 + 2,5 
05 «LARA 

A PA 


La curva 
por tonelada- 


-paraconducir una locomotora eléctrica, mientras que es | al servicio de las tomas de agua y aparatos de carga de 
: con la tracción de vapor, un maquinista y | combustibles. 


Ne 
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zontal tendrá éntontes como ecuación aproximada, 
puesto que o 


1083 no 
o 
1+0 
a a 
60 — ¿ 
para i = 2,5 k—A1 


Con la tracción eléctrica es necesario hacer cálculos 
más precisos, distinguiendo el caso-de la tracción por 
locomotora del de la tracción por automotriz y tener 


Locomotora eléctrica, tipo Bo-Bo, de los Ferrocarriles 
Vascongados 


en cuenta el aumento de peso que produce la transfor- 
mación de los vehículos remolcados en automotrices. 


40.— VARIACIÓN DE LOS GASTOS DE. TRACCIÓN 
ELÉCTRICA Y DE VAPOR CON EL TRÁFICO 


Sobre una línea dada, todo aumento de tráfico se tra- 
duce, sea en poner en servicio trenes suplementarios, 
sea en un aumento de la carga media remolcada, 

Vamos a demostrar que tanto en uno como en otro 
caso, a un mismo aumento de tonelaje kilométrico re- 
“molcado corresponde un gasto suplementario de trac- 
ción más débil para la explotación eléctrica que para 
la explotación a vapor. La adición de un tren produce 
gastos complementarios para el servicio de explotación 
y para el servicio de tracción. 

Para el servicio de explotación, estos gastos com- 

renden el personal de conducción, el suministro de 
combustible o energía, materias lubricantes, etc.; para 
el servicio de tracción comprenden el personal y mate- 
rial empleado en el entretenimiento y reparación del 
material fijo y móvil. 

Con respecto al personal de conducción, la economía 
realizada con la explotación eléctrica se debe, por una 
parte, a la mejor utilización de los equipos y, por Otra, 
a la reducción del salario medio de los agentes emplea- 
dos; es decir, que el recorrido diario medio de la loco- 
motora eléctrica es mayor, por el hecho 
de no tener que hacer casi ninguna pre- 
paración antes de su partida para po- 
nerla en estado de marchar. Esto se 
debe también a que las máquinas eléc- 
tricas pueden estar durante todo el día 
en servicio y muchos equipos pueden 
estar afectados a la conducción. Las lo- 
comotoras y automotrices eléctricas 

funcionan continuamente. d 

Además, una reducción del efectivo 

del equipo que no se realiza de una ma- 
“nera general, podrá hacerse progresiva- 
mente, porque basta un solo hombre 


En las condiciones actuales de explotación, 


 unfc 
sobre casi todas las redes electrificadas se utiliza tam- 
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bién dos hombres sobre las máquinas, porque sobre estas 
redes se desea preparar el personal suplementario de 
que se tendrá necesidad en las futuras extensiones. 

El problema no ha sido todavía realmente planteado 
a los representantes del personal ni al servicio encarga- 
do de la explotación eléctrica, salvo en Suiza, a causa 
de la resistencia de los organismos sindicales, que de- 
sean que haya siempre dos representantes del servicio 
de tracción sobre las máquinas, mientras que desde el 
punto de vista de la seguridad de marcha, basta tener 
sobre la locomotora el mecánico y el jefe del tren, éste 
último pudiendo en todo caso ser susceptible de asegu- 
rar el paro del convoy en caso de accidente del mecánico, 

Actualmente para los servicios de los ferrocarriles 
metropolitanos o suburbanos, donde la realización de 
la seguridad es particularmente importante, en razón 
de la afluencia de viajeros, se contentan, desde largo 
tiempo, con un solo agente de conducción, el jefe del 
tren, que ni aun está situado en la cabina de maniobra, 
el cual asegura la marcha del tren en caso de desfalle- 
cer el conductor. 

En Suiza la cuestión ha sido planteada hace pocos 
años, y todo conduce a creer que, cuando haya sido re- 
suelta sobre los ferrocarriles federales, la solución adop- 
tada podrá ser extendida a las redes de los ferrocarriles 
eléctricos de otros países. 

En la esperanza de que esta reducción efectiva del 
personal pueda ser efectuada, una disminución del sa- 
lario medio del equipo se realiza automáticamente; el 
ayudante de electricista que se emplea sobre las má- 
quinas eléctricas, y que no tiene rigurosamente nada 
que hacer, no puede ser pagado con un salario tan ele- 
vado como el de los fogoneros de las locomotoras de va- 
por, que tienen que ejecutar un trabajo excesivamente 
penoso y que exige un entrenamiento muy particular. 

Con respecto al consumo de energía, todas las ob- 
servaciones conducen a comprobar que 1 kilovatio- 
hora de alta tensión, utilizado en la explotación eléc- 
trica, produce el mismo trabajo que 2,5 a 3 kg. de 
carbón utilizados en la explotación a vapor. 

Por razones sobre las cuales es inútil insistir, este 
coeficiente de equivalencia es reducido en ciertas redes 
a 1 kilovatio-hora para 2 a 2,50 kg. de carbón, pero es 
indiscutible que la cantidad media de carbón equiva- 
lente a 1 kilovatio-hora es a lo menos igual a 2,5 kg. 

Con relación a los lubricantes utilizados para el en- 
grase de las locomotoras y automotrices, se puede de- 
cir que el consumo es notablemente inferior sobre el 
material móvil eléctrico que sobre el material a vapor, 
lo que se comprende fácilmente, en razón del montaje 
y naturaleza de los aparatos de transmisión. 

En los depósitos y talleres la economía realizada es 
muy importante, porque desaparecen muchas catego- 
rías de agentes que en la tracción de vapor son emplea- 
dos en el rascado de los tubos, desobstrucción de las 
calderas, extracción de escarbillas, así como los afectos 


Tren eléctrico del London € North Western Railway 


En los talleres, según la disposición de las locomoto- 
ras eléctricas, las grandes reparaciones son mucho me- 
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nos frecuentes que con las locomotoras de vapor, y ¡ posibilidades de utilización práctica de la tracción con 


en lugar de tener, como con estas últimas, que rehacer 
completamente el hogar cada tres o cuatro años, se 
puede contar con reparaciones relativamente poco cos- 
tosas, después de recorridos que exceden 120000 kms. 

Aparece, además, que las máquinas no tienen que 
ser detenidas para las pequeñas reparaciones y el en- 
tretenimiento corriente, sino al cabo de doce días des- 
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Comparación de la capacidad de arrastre 
de las locomotoras eléctricas y de vapor 


pués de un recorrido de 60000 kms., y durante cerca de 
un mes después de recorrer por lo menos 120000 kms. 
La duración de la inmovilidad es de unos dieciocho 
días para las automotrices y de veinte a veintidos para 
las locomotoras. 

Generalmente, se procede, además, en los depósitos a 
visitas periódicas, que tienen lugar cada diez días para 
las locomotoras, con duración de la inmovilidad de un 
día, y para las automotrices cada once días, con inmo- 
vilidad de ocho horas. 

Hay, por el contrario, que tener en cuenta en la ex- 
plotación eléctrica, el personal suplementario necesario 
para la vigilancia de las subestaciones y estaciones de 
transformación y el entretenimiento y reparaciones co- 
rrientes en las líneas de contacto, 


Sea como sta, se puede decir, de una manera cierta, || 


que los gastos de entretenimiento y de grandes repa- 
raciones, para el conjunto del material fijo y móvil, 
son más débiles en la explotación eléctrica que en la 
de vapor, y como conclusión general, se puede afirmar 
que el precio del tren-kilómetro suplementario, en la 
tracción eléctrica, es inferior al precio correspondiente 
de la tracción a vapor. 

Con respecto al aumento de tonelaje, la diferencia 
entre los dos sistemas de tracción se afirma todavía 
más, porque una de las características principales de la 
tracción eléctrica es la de permitir mayor aumento de 
peso del tren que con la locomotora de vapor, dadas las 


unidades motrices múltiples, 

Es así, cómo en muchas disposiciones se asegura la 
marcha normal con dos locomotoras al frente del tren, 
siendo considerado este sistema de dos locomotoras 
como una máquina única conducida por un solo equipo. 

Con tal doble unidad es posible remolcar sin dificul- 
tad trenes pesando 2000 ton., mientras que la carga 
límite, con las máquinas de vapor europeas, las más 
potentes, no parece pueden exceder en las mismas con- 
diciones de 1400 ton. : 

Para débiles aumentos de peso de los trenes, no exi- 
giendo el empleo de la tracción por unidades múltiples, 
la tracción a vapor parecería ofrecer una pequeña 
ventaja, dado que el consumo de carbón suplementa- 
rio para un aumento dado de la carga del tren es rela- 
tivamente menor con la tracción a vapor que con la 
tracción eléctrica, por causa de la potencia extremada- 
mente importante (del orden del 50 por 100) absorbida 
por la locomotora de vapor para remolcarse a sí misma, 

Tomando como ejemplo un tren de mercancías, se 
puede admitir que, con la tracción a vapor, €l 
de consumo por tonelada-kilómetro suplen: 
molcada será del orden de 30 gr. de carbó! 
que para el remolque eléctrico el gasto de ene 
del orden de 15 a 16 vatios-hora a alta tensión. 

Pero aun en estas condiciones, el gasto suplementa- 
rio de energía y de combustible sería siempre menor 
para la tracción eléctrica con respecto a la tracción a 
vapor, pero en una proporción más débil que la indi- 
cada precedentemente: : 


0,015 x 0,28 _ 0,0042 
0,030 < 0,20 


0,0060 =.0,7. 


o sea con una economía de 30 por 100 inferior a la in- 
dicada precedentemente, 

Aparece, entonces, como hemos señalado anterior- 
mente, que los gastos de explotación referidos, a la to- 
nelada-kilómetro remolcada, decrecen más rápidamente 
en la explotación eléctrica que en la explotación, a va- 
por y que, por consiguiente, se confirma exista necesa- 
riamente un tráfico límite para el cual la tracción eléc- 
trica es más económica, en general, que la tracción a 
vapor. t 

Vamos a efectuar una comparación más p a de 
los gastos de explotación eléctrica y de la explotación 
a vapor, ensayando de agotarla, lo que podemos rea- 
lizar tomando, en lugar de los dos parámetros indepen- 
dientes considerados hasta aquí, el tráfico y la declivi- 
dad, un parámetro único: la densidad lineal del consu- 
mo de carbón o, lo que es lo mismo, el tráfico kilomé- 
trico virtual que es proporcional a la intensidad lineal 
del consumo, . hala o 

11.— BALANCE DE LA ELECTRIFICACIÓN 

Trataremos de darnos cuenta de las consecuencias 
financieras de la electrificación, poniendo en el ba- 
lance: E E 

1.2 Para la tracción a vapor: 0d ÓN 

a) El coste del combustible. 2 ada 

b) La economía media realizada en los « 

y talleres, sobre la conducción, entretenimiento y 
paración de los tractores, . 

2.2 Para la tracción eléctrica. 

a) Las cargas financieras anuales. 
capitales empleados para el estableci 
talaciones fijas: líneas de transmisión de energ 
ras O postes de transformación, subestac 
contacto, etc. 


y 


Comprendemos en las cargas fi 
mente el interés y la amortización n 
más, los intereses intercalarios y le . 
ción del material fijo. + Ad 


AAA A 
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Estación terminal del Ferrocarril Grand Central de Nueva York antes de la electrificación 


b) Los gastos de energía eléctrica correspondientes 
a un servicio de tracción idéntico al realizado con la 
tracción a vapor. 

e) Los gastos de conducción y entretenimiento de 
las subestaciones, los gastos de entretenimiento y re- 
paraciones de las líneas de contacto. 

No tendremos en cuenta los gastos de compra del 
material móvil, no solamente para simplificar la com- 
paración, sino también porque la experiencia adquirida 
en las electrificaciones ya realizadas muestra que los 
gastos referentes a la constitución de un parque de trac- 
tores eléctricos son, en general, poco diferentes de los 
correspondientes a la compra de las locomotoras a va- 
por, susceptibles de asegurar el mismo servicio. 

Si se llama Q al consumo anual de combustible ex- 
presado en toneladas por kilómetro de línea, y C al 
precio de la tonelada de carbón puesto en el ténder, el 
coste de los combustibles por kilómetro de línea será 


QC 


Con respecto alos gastos de los depósitos y talleres 
para la conducción, el entretenimiento y reparación de 
las máquinas, se pueden determinar como un valor mí- 
nimo de la economía que produce la tracción eléctrica 
deducida de las instalaciones eléctricas existentes. 

Haciendo la hipótesis de que estas economías varían 
linealmente con un índice económico, podrán represen- 
tarse por una expresión de la forma 


a + BC 
tomando como índice económico el valor del precio co- 
rriente del carbón. 

Esta representación es evidentemente muy discuti- 
ble, pero a falta de estadísticas suficientes no podemos 
hacer hipótesis más aceptables. 

Para las líneas de fuertes declividades, en las que las 
locomotoras a vapor trabajan en condiciones difíciles 
y donde el personal de conducción y entretenimiento 
€s relativamente más importante, pondremos la econo- 
mía realizada por tren-kilómetro en la forma 


(a + BC) (1 + E) 
Como, además, el número de trenes-kilómetros es 
- aproximadamente igual a 
1000 Q 
: Y 
llamando y al gasto de carbón por locomotora-kilóme- 


| tro. Se ve entonces que la economía realizada por kiló- 
metro de línea electrificada será de 


"da = La +ecr0+E) 


La 
abalr; 


Por lo que, substituyendo la electricidad al vapor en 
una instalación dada, se disminuirán los gastos en 


corolla + PC) (1+E) 


12. — TRACCIÓN ELÉCTRICA 


Los gastos suplementarios originados por la tracción 
eléctrica serán: 

1.2 Las cargas financieras: 

Llamando P al capital empleado por kilómetro de 
línea para la instalación del material fijo, y 

7 el tanto por ciento de interés, 

T, el tanto por ciento de amortización, 

Ta la mejora por 100 que ha de hacerse sufrir al 
tanto de interés y de amortización para tener en cuen- 
ta los gastos de renovación, entretenimiento y repara- 
ción del material fijo, así como la de la conducción de 
las subestaciones, las cargas anuales correspondientes 
serán 


ht + 
100 


2. El importe de compra de la energía: 
La cantidad de energía eléctrica consumida para rea- 


E 


Estación de Yokohama de los Ferrocarriles 
del Gobierno Imperial del Japón 


lizar un servicio de tracción eléctrica idéntico al reali- 
zado con la tracción a vapor, será por kilómetro: 


1000 Q 
A 


llamando A al número de kilogramos de carbón que 
pueden reemplazar a cada kilovatio-hora medido en el 
punto de suministro. El valor del coeficiente A depende 
de la naturaleza de las máquinas de vapor utilizadas y 
de las condiciones de servicio de las líneas. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO IV. — 55. 


866 


Como hemos indicado precedentemente, A está com- 
prendido entre 2,5 y 3,5 kg., según los ensayos hechos 
en los Estados Unidos, y entre 2,5 y 3 kg., según los 
ensayos efectuados en Francia. 

Llamando, en fin, p el precio de la energía en el pun- 
to de suministro, el importe correspondiente de la co- 
rriente será 


10000 p 
A 


La fórmula representando el balance de la electrifi- 
cación sería, en estas condiciones, la siguiente: 


1000 1000 
e Ai 
p(T4- 71 +7) 
100 ' 
de donae: 3 
o (T, LT 7) 
0= 
cl: +(1 + es] Pi HEEE ed 4 
Y 4 A 


Estas fórmulas son de aplicación fácil si la situación 
económica es estable, pero en el período que atravesa- 
mos, todos los parámetros que figuran en los cálculos 
sufren variaciones considerables que no son paralelas. 


13. — COSTE DE CONSTITUCIÓN DE UN PARQUE DE LO- 
COMOTORAS ELÉCTRICAS EQUIVALENTE A UN PARQUE 
DE LOCOMOTORAS A VAPOR EXISTENTE. 


En las comparaciones precedentes hemos hecho 
abstracción sistemáticamente de la constitución de 
los parques de locomotoras. Hemos querido evitar el 
cometer un error por el que se ha comparado en es- 
tudios que han llegado a nuestras manos, los consumos 
de carbón y de electricidad en el servicio de circunva- 
lación sin tener ninguna cuenta del aumento de gastos 
de energía que trae consigo para la tracción eléctrica, el 
aumento de la velocidad media de la marcha. Á veloci- 
dad igual en un servicio de circunvalación con paros 
cada 2 kms. aproximadamente, 1 kilovatio-hora reem- 
plaza 4 a 5 kg. de carbón. Se indican, generalmente, ci- 
fras mucho más bajas, porque la com- 
paración ha sido efectuada para veloci- 
dades comerciales mucho mayores para 
la electricidad que para el vapor. Se en- 
cuentra en muchos estudios frecuente- 
mente consultados que el balance de los 
gastos correspondientes a la adquisición 
de Jos parques de locomotoras teniendo 
capacidades de servicio muy diferentes, 
es equivalente, lo que constituye para el 
reemplazo de un parque de locomotoras 
a vapor existente un error, por no tener 
en cuenta la mayor capacidad de servi- 
cio y la mayor velocidad de circulación, 
notablemente más elevada con la trac- 
ción eléctrica, * 

Para hacer una comparación equita- 
tiva, es necesario suponer que cada serie 
de locomotoras a vapor del parque de 
máquinas a vapor es reemplazada por 
una serie de locomotoras eléctricas tal, 
que la unidad de la serie eléctrica es la 

ue es susceptible de remolcar sobre una línea de perfil 
dto, a una velocidad comercial idéntica, igual peso de 
tren que la unidad de serie de vapor correspondiente. 
' En esta hipótesis es fácil demostrar primeramente 
que el de la locomotora eléctrica de reemplazo es 
siempre inferior al de la máquina a vapor, compren- 
diendo el ténder. Observemos, además, que el peso de 
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las máquinas eléctricas depende mucho de la disposi- 
ción de los trenes y del número de los motores, así como 
de la naturaleza de la corriente utilizada y que damos 
desventaja a la tracción eléctrica tomando para esta 
última, como términos de comparación, máquinas de 
los tipos BB o CC de dos bogics con cuatro o seis ejes 
y motores de accionamiento individual. Sus motores 
numerosos, con un pequeño número de polos y débiles 
diámetros de inducidos, conducen a pesos notablemen- 
te mayores que los de las máquinas poseyendo pocos 
motores con un número de polos tan elevado como sea 
posible y aun en el caso considerado se podría realizar, 
con corriente continua a 1500 voltios, motores cuyo 
peso no excediese de 50 kgs. por caballo de potencia 
continua. Tal es el caso de las máquinas BB, 101, 180, 
que pesan cerca de 57,5 ton. y que tienen una potencia 
continua de 1500 caballos en la llanta de las ruedas 
motoras. Cada caballo corresponde a 736 vatios. 

Con máquinas comprendiendo motores con 8 a 
10 polos enteramente suspendidos, se pueden obtener 
potencias específicas mucho mejores. 

Si consideramos, en lugar del peso por caballo de po- 
tencia continua, el peso por caballo de potencia uniho- 
raria, llegaremos para las máquinas del tipo BB a 43 kg. 
por caballo, y para las del tipo 2D2 a 30 kg. por caballo. 

Las máquinas de vapor modernas con vapor recalen- 
tado, de construcción europea, pesan a lo menos 50 kg. 
por caballo de potencia sostenida en la llanta de las 
ruedas motrices; pero hay una gran diferencia entre lo 
que los electricistas llaman potencia continua y lo que 
los ingenieros de los servicios de tracción de los ferroca- 
rriles llaman potencia sostenida. La potencia continua 
eléctrica es una potencia que puede ser mantenida in- 
diferentemente, durante muchos días consecutivos, 
mientras que en las máquinas de vapor no puede sos- 
tenerse su potencia máxima más que durante un tiem- 
po muy limitado. 

Los experimentos de los dos tipos de máquinas per- 
mite indicar que, con la carga a mano, la potencia 
sostenida de las máquinas de vapor es apenas compa- 
rable con la potencia unihoraria eléctrica. 

Hay, pues, desventaja para la tracción eléctrica, co- 
locándonos en la hipótesis de la igualdad del peso, tén- 
der no comprendido, para potencias sostenidas iguales. 

En el arranque, la máquina eléctrica, que es de 


LLE iesa 


u No 


v des LA 


Taller %e reparación de automotores 


adherencia total, podrá, a peso total i _desarro- 
llar un esfuerzo de tracción superior al de la mú- 
quina a vapor, que, por razones , POsee 


ejes portadores. y de 
derecho a decir que, a peso 


Tenemos; por lo tanto, 
total igual y en el caso más desfavorabl 
quina de corriente continua a 1500 y 
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reemplazar a una locomotora de vapor cuyo peso 
adherente sea aproximadamente igual al de má- 
quina a vapor en carga y su potencia muy notable- 
mente superior. 

Los precios de compra respectivos de los dos par- 
ques equivalentes de tractores, uno eléctrico y otro 
de vapor, podrán entonces establecerse suponiendo 
que el peso de una locomotora eléctrica es igual al 
peso en vacío de la máquina a vapor que reemplaza, 

nosotros sabemos que haciendo esta hipótesis me- 
joramos notablemente a la tracción a vapor. 

Llamemos: N el número de máquinas de vapor 
de cada serie, y N* el de máquinas eléctricas de la 
serie correspondiente. 

p el precio por kilogramo de locomotora a vapor (en 
vacio). 

p, el precio del kilogramo-hora de ténder de la 
locomotora a vapor. 

p* el precio del kilc gramo de la locomotora eléctrica. 

P el peso común de las locomotoras eléctricas y 
a vapor. 

P, el peso del ténder de la locomotora a vapor 
(en vacio). 

Los precios de los parques serán entonces: 


EN (Pp +P, ps) para la tracción a vapor. 

E NM Pp! para la tracción eléctrica. 

En general, P,, peso del ténder vacío, está compren» 
dido entre */, y */. del peso de la locomotora y el 
precio p, del kilogramo de ténder es, aproximadamen- 
te, la mitad de la locomotora; luego tomando 

$ P 


El precio del parque de locomotoras a vapor será 
2 1,125 NPp 


Si observamos que, a pesar de los cambios sobreve- 
nidos en las condiciones económicas, la relación de 
, 


de los precios 2. és considerablemente igual que antes 
de la guerra y del orden de 1,7, tendremos que el 
precio del parque de las locomotoras eléctricas será 


E 1,70 NPp 


Siendo dado que el recorrido medio de las locomo- 
toras eléctricas excede de 70 a 150 por 100, según 
las instalaciones, del de las máquinas a vapor, se 
puede admitir que los efectivos de los parques N* 
y N están entre sí en la relación de 1 a 2, con lo que, 
en estas condiciones, el precio del parque de loco- 
motoras eléctricas será 


Y 0,85 NPp 


La economía realizada en la constitución de los 
parques es entonces de 
0,275 E NPp 


lo que representa una economía relativa de 24 por 100. 
Wise tuviese en cuenta esta economía en el esta- 
blecimiento del balance anteriormente indicado, se 
vería que, para la situación de 1920, las fórmulas re- 
presentando logs consumos lineales límites de carbón 
kilómetro de línea están con relación a la línea 


3 
y plana como 
51500 Se 16100 
ae C= ¿152 É == 15,2 

E o ses tienen, como es el caso general, capa- 

_cidades muy diferentes, ¿cómo se establecerá la compa- 

“ración equitativa entre los gastos de primer estableci- 
- miento, teniendo en cuenta las ventajas que procura un 
- aumento de potencia y de velocidad o de utilización? 
a no parece que tenga respuesta ge- 
er cable a todos los casos. En efecto, en todas 
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las redes, cada pedido de máquinas de vapor nue- 
vas se ensaya introduciendo una mejora en el ser- 
vicio y no se preocupan de poner imparcialmente en 
el balance los aumentos de gastos de compra o de entre- 
tenimiento, con las mejoras de servicio obtenidas. 

En la industria de los transportes, como en mu- 
chas otras industrias, los progresos generales más 
importantes son realizados con el solo objeto de ase- 
gurar el mejor servicio sin que nadie se preocupe 
seriamente de que un aumento de velocidad delos 
trenes o un aumento de la tara de los coches de via- 
jeros puede corresponder a una reducción de los gas- 
tos de explotación. 

Cuando se trata de electrificación, se podría eva- 


E: 3 ER 


EA 


Ferrocarril eléctrico de la Northe:n 0;.4o 
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luar el valor comercial de tal o cual mejora del ser- 
vicio, pero se renuncia a ello en la tracción a vapor 
porque todo cálculo de este género no tiene gran valor 
para una industria en la que no existe concurrencia, 
por lo menos en lo que concierne a los transportes de 
mercancías a grandes distancias. 

Es por esta razón que, al querer hacer una com- 
paración equitativa entre los gastos de explotación 
eléctrica y de vapor, es necesario separar completa- 
mente el material móvil del resto de la instalación, 
a fin de poner en evidencia los elementos que son 
comparables y los que no lo son. 

La consideración de un parque ficticio de loco- 
motoras eléctricas, equivalente al parque real de lo- 
comotoras a vapor permitiría solamente establecer un 
balance equitativo y distinguir en la transformación 
del material móvil lo que debe ser considerado como 
respondiendo a una necesidad inmediata y comparado 
con el material a vapor actual, lo que debe ser consi- 
derado como respondiendo a una mejora general del 
servicio. 


14.— OBSERVACIONES GENERALES SOBRE LA CONSTITU- 
CIÓN DE LOS PARQUES DE LOCOMOTORAS ELÉCTRICAS. 


En el estudio de conjunto de una electrificación no 
se trata únicamente de electrificar un servicio ya ase- 
gurado a vapor, porque, aun en empresas de gran en- 
vergadura, se debe prever el porvenir. Es, en efecto, 
necesario tener en cuenta la evolución progresiva de 
los métodos de explotación de las redes de ferrocarri- 
les, a fin de poder adaptarse en la dirección y medida 
en que esta evolución puede ser influída por la subs- 
titución de la electricidad al vapor. 

Mucho podría discutirse sobre la amplitud y ra- 
pidez de estas transformaciones, pero, no parece pe- 
cado de audacia pensar en que los progresos que se 
han de realizar en el porvenir corresponden a un au- 
mento en la carga y de la velocidad media de los tre- 
nes. En todas partes de Europa se procede según un 
programa más o menos explícitamente establecido 
a reforzar las vías y las obras de arte para permitir 


un aumento de la carga por eje motor y de la veloci- 
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dad media, sin que parezca útil en ninguna parte ex- 
ceder la velocidad máxima actualmente realizada 
con el vapor de 120 a 130 kms. por hora. 

El empleo de la tracción eléctrica permite ob- 
tener fácilmente, por razón de la forma de las ca- 
racterísticas de funcionamiento de los motores se- 


Transbordador de vagones en un taller de construcción 


rie, un aumento importante de la velocidad comer- 
cial sin hacerle corresponder un aumento proporcional 
de la velocidad máxima de la marcha. 

En Suiza, y sobre ciertas líneas francesas, la de 
París-Brives, especialmente, la carga límite por eje 
motor de las locomotoras eléctricas ha sido llevada 
de 18 a 20 ton., y sería deseable llevar aún este límite 
hasta 22 o 23 ton., a lo menos para las máquinas pro- 
vistas de sistemas de transmisión naturalmente equi- 
librados, como los sistemas por engranajes. 

Todas las redes europeas efectúan el refuerzo de los 
enganches de los coches y vagones, y es probable que 
en breve plazo ciertas redes no poseerán más que ve- 
hículos con enganches unificados de 70 toneladas. 

La aplicación a los trenes de mercancías del freno 
continuo y automático, actualmente realizada por 
completo en ciertos países de Europa, permite la 
plena utilización de estos enganches, que corres- 
ponde a un coeficiente de seguridad de 
3,5 para un esfuerzo de tracción soste- 
nido de 20000 kg. 

En los países escandinavos, con ma- 
terial especializado y freno continuo y 
automático, se utilizan normalmente 
locomotoras eléctricas, pudiendo desa- 
rrollar esfuerzos sostenidos de 27000 
kilogramos en los ganchos. 

Resulta de lo que precede, que, en lo 
que concierne al servicio de mercan- 
cías, la mayor potencia de que se pue- 
de tener necesidad de una manera sos- 
tenida, en un porvenir bastante próxi- 
mo, es del orden de 3500 caballos, que 
corresponde sensiblemente a un esfuer- 
zo unihorario en la llanta de 21000 a 
22000 kg. con una velocidad de cerca 
.de 40 kms. por hora; la potencia conti- 
nua correspondiente para motores con 
ventilación forzada podría alcanzar 
2800 caballos. 

Esta condición de potencia nos con- : 
duce a considerar un peso de máquina de 140 a 155 to- 
neladas (50 a 55 kg. por caballo de potencia continua, 
comprendiendo la recuperación o frenado reostático). 
- Si se quiere, por otra parte, que el esfuerzo de 21000 
a 22000 kg. corresponda, según la práctica habitual, a 
una utilización de bidrariada de 15 a 16 por 100, es 
necesario que el peso adherente de la máquina sea del 
orden de 140 a 150 ton. 


London and Port Stanley Railway (Canadá) electrificado en 1918 — 
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Las dos condiciones de potencia y adherencia 
nos conducen al mismo peso de 150 ton. aproximada- 
mente para las máquinas para mercancias con ad- 
herencia total, susceptibles de responder a las con- 
diciones de servicio futuras. Una velocidad máxima 
del orden de 60 kms. por hora, correspondiente a una 
velocidad sostenida de 40 kms. por hora, 
no imponen, en ningún caso, el empleo 
de bogies o biseles directores, por lo que 
aparece netamente que el tipo de máqui- 
na a prever para responder a las necesi- 
dades futuras probables es una máquina 
con ocho ejes motores, pudiendo ser car- 
gado cada uno con 20 ton, 

La economía de tiempo y de dinero 
que permitirá el aumento de la carga de 
los trenes compensa largamente al suple- 
mento de gasto que ha de resultar del 
aumento de la velocidad comercial me- 
dia, que se realiza, sin duda, al mismo 
tiempo. 


15. — SERVICIO DE TRENES DE VIAJEROS 
A GRAN VELOCIDAD 


Respecto al remolque de los trenes de 
viajeros a gran velocidad, el objeto que se persi- 
gue es aumentar notablemente la velocidad comer- 
cial de la marcha de los trenes expresos y rápidos 
hasta los más pesados sin aumento de la velocidad má- 
xima admitida actualmente en las diferentes partes del 
recorrido. 

Estos resultados se alcanzan utilizando la propie- 
dad característica de las locomotoras eléctricas, pro- 
vistas con motores del tipo serie, de desarrollar una 
potencia tanto mayor cuanto mayor es el esfuerzo 
resistente; con la máquina de vapor la potencia en 
la llanta depende casi únicamente de la capacidad 
de vaporización de la caldera y queda poco menos 
que constante en un largo intervalo de velocidad. 

Examinando los resultados a velocidades alrededor 
de 110 kms. por hora los esfuerzos útiles de tracción son 
los mismos para la máquina de vapor y la eléctrica 


marchando a campo máximo; en rampa de 10 por 100, 


Le. 


er 


un tren de 530 ton. no podrá ser remolcado más 
a la velocidad sostenida de 52 kms por hora ap 
madamente, mientras que podría ser 4 
una máquina eléctrica a 78 kms. por | 
máximo) o a 88 kms. por hora (campo 

Hay que observar, además, a 100. 
hora el esfuerzo de tracción en el g , 
orden de 2200 para una máquina 
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de 5300 kgs. con la máquina eléctrica, la potencia 
útil siendo, por lo tanto, 2,5 veces aproximadamente 
mayor para esta última. Para poder sacar de esta apti- 
tud para el trabajo de las locomotoras eléctricas todo 
el partido posible es necesario dar a las máquinas: 

a) Una potencia sostenida bastante grande para 
que las velocidades correspondientes a las caracte- 
rísticas puedan ser mantenidas sin calentamiento 
exagerado de los motores durante el ascenso de las 
rampas más largas. 

b) Una estabilidad de marcha tal, que la velocidad 
límite de 120 kms. por hora pueda ser sostenida 
normalmente donde sea posible, teniendo cuenta de 
la configuración o del estado de la vía. 

e) Una capacidad de servicio suficiente para po- 
der efectuar largos recorridos de 600 a 700 kms. sin 
paro para visitas o entretenimiento. 

Para responder a la primera condición se debe 
determinar la potencia sostenida de las máquinas, de 
manera que el tren de peso máximo pueda ser remol- 
cado sobre la declividad máxima a una velocidad 
real a lo menos igual a la velocidad nominal de los 
trenes expresos. El esfuerzo de tracción alcanza en- 
tonces cerca de 10000 kg. en el gancho y 12000 a 13000 
en la llanta de las ruedas motrices; la potencia conta- 
_ da en los ejes motores deberá ser, a 75 kms. por hora, 
del orden de 3500 caballos. Esta potencia es sensi- 
blemente la misma que la indicada precedentemente 
para la locomotora de mercancías con un esfuerzo de 
tracción mitad correspondiente a una velocidad sen- 
siblemente doble. 

Encontramos así, para condiciones de servicio 
completamente diferentes, una regla: «la igualdad 
de potencia sostenida» entre máquinas para viaje- 
ros y para mercancías. 

Respecto a la estabilidad de la marcha y soste- 
nimiento sobre la vía, que depende de la disposición 
de los trenes rodantes y de sus enlaces con la caja, 
así como del sistema de transmisión de la potencia 
de los motores a las ruedas motrices, nos encontra- 
mos embargados más por la multiplicidad que por la 
lalta de soluciones. 

Se pueden emplear transmisiones directas sin en- 
granajes, transmisiones por bielas, transmisiones por 
engranajes interiores o exteriores a los largueros, con 
motores de árbol horizontal o vertical; todos estos 

ispositivos parecen susceptibles de dar resultados 
satisfactorios si están bien estudiados. Es necesario 

no olvidar, en efecto, que aun los dispositivos más 
simples, con motores suspendidos, permiten realizar 
velocidades elevadas. 

El problema de la construcción de las locomotoras 
de gran velocidad no presenta dificultades insuperables 
desde el punto de vista mecánico y los resultados ex- 
tremadamente satisfactorios que se han obtenido a 
velocidades de 120 o 130 kms. por hora, prueban de 
E manera indiscutible que la circulación a gran velo- 

cidad de las locomotoras eléctricas es un problema 

ente resuelto, cualquiera que sea el sistema 
de transmisión utilizado, por bielas, por engranajes o 
por acoplamiento directo. 
16. — CAPACIDAD DE SERVICIO DE LAS LOCOMOTORAS 
ELÉCTRICAS LIMITADA POR EL CALENTAMIENTO DE 
LOS MOTORES DE TRACCIÓN. 


La potencia de una locomotora eléctrica bien cons- 
- truída no está limitada más que por el calentamien- 
to de los motores de fricción que- continúan fun- 
cionando en apariencia de una manera satisfacto- 
, pero, cuando se notablemente de la carga 
ra la que han sido construídos, hay una diferencia 
cial entre el motor de vapor, que se clava cuan- 
] esfuerzo a desarrollar es demasiado grande, 
motor eléctrico, expuesto a quemarse cuando el 
DA Ur 
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esfuerzo exagerado que se le exige es mantenido 
durante demasiado tiempo. 

Todos los motores de tracción, de construcción 
moderna, tienen un rendimiento a plena carga del 
orden de 92 a 93 por 100, es decir, una pérdida de po- 
tencia de 7 a 8 por 100 de 1500 o 3000 caballos, o sea, 
75 a 150 kilovatios, que es necesario disipar por loco- 
motora, sea por radiación directa y conductibilidad, 
sea por ventilación forzada, sin que la temperatura 
alcanzada por los aislamientos exceda de un valor 
suceptible de deteriorarlos con el tiempo. Con los ais- 
lamientos a base de mica se puede admitir sin in- 
conveniente un calentamiento sostenido de 120? y un * 
calentamiento máximo de 140 a 160% C, 

Los progresos realizados poco a poco en la construc- 
ción permiten aceptar actualmente, como temperatura 
límite de funcionamiento, 180 a 190% C., pero en la 
práctica el examen de. las curvas del diagrama mues- 
tra que para los esfuerzos medios que las máquinas 
han de sostener (4000 a 6000 kg., según la natura- 
leza del servicio), los calentamientos serán inferiores 
a los normalmente admitidos. Parece que con los ais- 
lamientos antiguos al papel o algodón, la vida de un 
motor de tracción es función de la temperatura media 
de marcha en servicio, mientras que con los aislamien- 
tos en mica parece que la vida depende sobre todo 
de las trepidaciones. 

Es por esta razón que se reconocerá, tal vez, en 
el porvenir, que conviene construir máquinas con 
motores enteramente suspendidos, con preferencia 
a las máquinas del tipo Gearless o del tipo BB con 
motores semisuspendidos, pero la experiencia actual- 
mente adquirida no permite adoptar una doctrina 
absolutamente rigurosa sobre el particular. 


17. — RESULTADOS GENERALES DE LA EXPLOTACIÓN 
ELÉCTRICA 


En lo que concierne a los resultados generales de la 
explotación, no hablaremos de una manera extensa, 
reduciéndonos a las cuestiones puramente técnicas, 

No ha llegado el momento de exponer en detalle 
los resultados económicos y financieros, que son 
todavía bastante mal conocidos. La comparación en- 
tre la tracción eléctrica y la de vapor es difícil de ha- 
cer, porque la amenaza de la electrificación próxima 
ha hecho realizar a la tracción de vapor progresos ex- 
tremadamente interesantes desde 1919, fuera de pro- 
porción con los que permitía contar los progresos con- 
comitantes de la termodinámica. 

Para no hablar más que de las cuestiones sobre 
las cuales estamos completa y oficialmente documen- 
tados, expondremos los resultados obtenidos en Fran- 
cia sobre el consumo de energía eléctrica y los resul- 
tados obtenidos anteriormente en los Estados Unidos 
sobre la línea del Chicago-Milwaukee-Saint Paul. 

Este examen es interesante, porque en la actua- 
lidad, sobre las redes consideradas, los consumos 
medios por tonelada-kilómetro remolcada son del mis- 
mo orden de magnitud y muy inferiores a los consumos 
indicados oficialmente por otras instalaciones europeas. 

Esta coincidencia aproximada de consumo es tanto 
más interesante de señalar porque se explica por ra- 
zones cuya diversidad es muy instructiva. 

En el primer cuadro de la página siguiente están 
reunidas para las diferentes líneas consideradas, las 
características del tráfico. 

Las cifras que figuran en este cuadro son extral- 
das en lo que se refiere al Chicago-Milwaukee-Saint 
Paul, de las notas publicadas por Beenwkes en The 
Journal of the American Institute 0] Electrical ent toro 
1919), y Si el Orleáns, de las estadísticas oficiales 
de estas Compañías (mes de septiembre de 1927). 

El examen de este cuadro, hace resaltar hz los 
rendimientos medios de transformación del trans 
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Líneas 
Parls- ChlcaEo 
ocieáas 
Longitud en kilómetros. A 232 710 
Consumo de energía eléctrica, en 

millones de kilovatios......... 105 131 
Tensión, en kilovatios.......... 90-150 100 
Consumo de energía eléctrica por 

kilómetro, en kilovatio-hora..| 455000 | 184000 

Tráfico en millones de toneladas- 

kilómetros totales, por kilóme- 

tIO...... chorros oon.os. . 19,4 5,48 
Toneladas-kilómetros remolcadas, 

por Kilometro... «momo... 47,2 4,6 
Número de trenes por día a dis- 

CAricia enter rra Oe OO 10 
Promedio de los trenes en ton... 495 1260 
Consumo específico en vatios-hora: 

Ton.-km. remolca- 
Enalta ten- 4 das... ........] 22,25 28,5 
SIÓN..+.»»* (Ton,-km. totales. .| 17,79 24 
En los Dor- Dom. km, remolca- 
nes de las d 16.7-17 19,9 
loo motas Ah e 0 2 10,7> 3,2 
E Ton.-km. totales..| 14,80 16,5 


porte y la distribución entre los puntos de suminis- 
tro de la energía a los ferrocarriles hasta los bornes de 
las locomotoras, los valores siguientes: 

75 por 100 sobre el Orleáns para un tráfico de 17,2 
millones de toneladas-kilómetro remolcadas por kiló- 
metro. 

Y 67 por 100 sobre el Chicago-Milwaukee-Saint Paul 
para un tráfico de 4,6 millones de toneladas-kilómetro 
remolcadas por kilómetro. 

Los rendimientos varían, por lo tanto, en el mismo 
sentido que el tráfico. 

Esta ley, que todos los electricistas conocen muy 
bien para las distribuciones de alumbrado y fuerza 
motriz, se verifica una vez más en el caso de las ins- 
talaciones de tracción y da un nuevo argumento 
en favor del empleo de la corriente continua en las 
instalaciones de tracción de fuerte tráfico. 

El rendimiento aumenta de una manera general 
con la utilización de los aparatos de transformación, 
por lo que es de gran interés concentrar estos apa- 
ratos en un mismo sitio, cuando por esta concentra- 
ción se puede llegar a darle una utilización de mu- 
chos miles de horas. Sobre una locomotora, la uti- 
lización de la potencia instalada es siempre muy 
mala y no pasa de 500 horas por año, aun cuando 
las máquinas tengan recorridos anuales del orden de 
£0000 a 70000 kms. En el caso particular del Orleáns 
con máquinas de 1700 caballos (cerca de 1200 kilova- 
vatios) para un recorrido anual de 60000 km., efectua- 
do remolcando trenes de 500 ton., consumiendo cerca 
de 20 vatios-hora por tonelada-kilómetro remolcado, la 
utilización sería de: 


60000 x 500 x 20 


1200 500 horas. 

Cuando en las instalaciones de fuerte tráfico, como 
las de Orleáns, hay de 10 a 20 locomotoras en mo- 
vimiento por subestación, se comprede que, la utili- 
zación de los aparatos de transformación de estas úl- 
timas puede pasar de cuatro mil a cinco mil horas, so- 
bre todo si, como ocurre, el horario de los trenes es 
observado rigurosamente. 

- La variación del rendimiento con la carga apa- 
rece más claramente valiéndose gráficos que represen- 
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ten, en función del tráfico expresado en tonelada-kiló 
metro totales, los consumos de energía de alta tensión 
por tonelada-kilómetro remolcada, 


18.—PRESUPUESTO DE UNA ELECTRIFICACIÓN 
POR CORRIENTE CONTINUA O MONOFÁSICA 


Sin pretender dar un presupuesto exacto, que habría 
de ser variable para cada caso particular, puede cal- 
cularse con aproximación, uno, aplicable a líneas cuyas 
características generales sean parecidas a los ferrodarri- 
les españoles: 

a) Línea de alimentación de las subcentrales: Su 
tensión puede ser de 100000 voltios, y, por tanto, 
basta un conductor de 100 mm.? para trasmitir hasta 
30000 kilovatios, potencia que supondremos corres- 
pondiente a cinco subestaciones. Esta línea de subesta- 
ción puede ir montada sobre los mismos postes de la 
línea de contacto, con lo que su precio no pasará de 
10000 pesetas por kilómetro. 

b) Línea de contacto: Un hilo de cobre de 100 
milímetro cuadrado puede presupuestarse en 3000 pe- 
setas por kilómetro. 

Los postes de hierro en forma de pórticos, estable- 
cidos cada 50 m., puede representar, incluído el tra- 
bajo de erección, unas 12000 pesetas por kilómetro, y 
la catenaria de suspensión, unas 3500 pesetas por kiló- 
metro. 

Las conexiones de la vía representan unas 1500 pe- 
setas por kilómetro, 

c) Subcentrales: Su coste puede referirse a la uni- 
dad de potencia instalada que viene a resultar a los 
siguientes precios. 


Pesetas 


por kilovatio 
Subcentrales monofásicas estáticas con edi- 
CIO. pi as IR 
Subcentrales monofásicas rotativas para 
transformar corriente trifásica. ........ 700 ¡ 
Subcentral de continua para transformar 
corriente trifásica ......... ves 
d) Modificación de líneas telegráficas, 
El sistema monofásico exige la separación de las 
líneas telegráficas y telefónicas o su instalación en 
tubo de plomo; los gastos por este concepto pueden 
ascender a 5000 pesetas por kilómetro. Ny 
El gasto total de una electrificación puede estimarse, 
pues, así: ) ; 
Continua | Monofásica 
Pesetas t 
kilómetro. leia 
Línea de transporte........| 10000 - q 
Línea de contacto ......... 
Catenaria de suspensión... 
Conexiones de la vía....... 
O AI 
Subcentrales.. e ada 
Modificaciones de líneas tele- 
gráficas 239 A a 


Cuando la vía es doble, deben aumentarse a los 
precios anteriores 11000 pesetas por kilómetro er 
rriente continua y 8000 en monofásica 
pun catenarias, línea de contacto y 
a vía, 

Finalmente, cuando la energía se prod: 
les trifásicas, es preciso aumentar la cifra. 
pesetas por kilómetro lo menos, ri 
tiva los valores que se expresan en el c 
gina siguiente. E 


esultan 
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AA A ————————————— 
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Vía única Vía doble 


Pesetas por | Pesetas por 


kilómetro kilómetro 
Sistema monofásico con cen- 
trales monofásicas........ 65000 73000 
Sistema monofásico con cen- 
trales trifásicas.........- 105000 112000 
Sistema continuo con centra- 
A 114000 125000 


El establecimiento de feeders en corriente continua 
mejora el rendimiento de la línea, disminuyendo la 
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EX 2 


Tren eléctrico interurbano de Barcelona-Tarrasa-Sabadell 


caida de tensión; pero no permite alejar las subcentra- 
les, a causa de la caída de tensión en el carril. El es- 
tablecimiento de tierras en la vía permite alejar las 
subcentrales, pero en igual proporción las de continua 
y las monofásicas, porlo que no puede afectar a la com- 
paración de ambos sistemas, 

Todas las cifras citadas no incluyen el costo de las 
locomotoras eléctricas, que representa la partida más 
importante y que puede estimarse, apro- 
ximadamente, en otro tanto del total 
hallado. : 


19.—ELECTRIFICACIÓN DE LOS FERRO: 
CARRILES ESPAÑOLES 


En España se tiende a la electrifica: 
ción de los ferrocarriles mediante co- 
rriente continua de 1500 voltios. Esto 
se desprende, tanto de las electrificacio 
nes ya realizadas como de las conclu- 
siones dadas por diferentes Comisiones 
técnicas encargadas de estudiar esta 
cuestión. 

Comparando el sistema de corriente 
continua de 1500 voltios con el de co- 
rriente alterna monofásica de 25000 vol- 
tios y 16 2/, períodos, se deduce: 

4.6 El material móvil monofásico es 
más pesado y caro que con corriente 
continua. Como los tipos de locomoto- 
ras y automotores proyectados por la 
Compañía M. Z. A,. a base de corriente continua, están 
muy cerca delos límites de peso admitidos por eje, para 
sus puentes y supraestructura, los tractores y automoto- 
res monofásicos deben tener mayor número de ejes y el 
aumento medio de peso resulta ser de 23 por 100 para 
las locomotoras y 17 por 100 para los automotores, 
siendo de 13,87 por 100 el aumento de precio que su- 
pone para el matrial móvil la corriente monofásica, 
según datos de las casas constructoras, 
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92.2 La línea aérea monofásica es sumamente senci: 
lla, lleva muy poco cobre y la economía que supondría 
la monofásica en este capítulo, para el caso de M. Z, A., 
asciende a 43,52 por 100. 

3.2 Con corriente continua se estima conveniente, 
por parte de M. Z. A., la colocación de 25 subestaciones 
a base de rectificadores de mercurio. Con corriente mo- 
nofásica estima precisas, dentro del mismo criterio de 
amplitud y seguridad, 12 subestaciones a base de gru- 
pos motor-generador, cuyo importe total rebasó en 
28 por 100 el de las 25 subestaciones de corriente con- 
tinua, 

4.2 En obras accesorias, la corriente monofásica 
supone un aumento de 45 por 100 para las líneas de 

M. Z. A., dado que precisa utilizar ca- 
== bles armados subterráneos en las líneas 
telefónicas y telegráficas como protec- 
ción eficaz contra las perturbaciones que 
imposibilitarían las comunicaciones, 

Teniendo en cuenta los coeficientes 
de aumento que la corriente monofási- 
ca supone para las líneas de M. Z. A. 
en material móvil, subestaciones y obras 
accesorias, solamente contrarrestado 
por la economía de un 43 por 100 en la 
línea aérea de contacto, la corriente mo- 
nofásica supone un gasto total de esta- 
blecimiento un 3,43 por 100 superior a 
la corriente continua en vez de 40 por 
100 de economía que alguien esperaba. 
Comprueba esto, que la última Comi- 
sión española, que debía saber a qué 
atenerse sobre estas economías de unos 
sistemas respecto a otros, no estimase 
precisa la comparación económica (que 
tampoco hicieron las Comisiones de Francia, Inglate- 
rra, Holanda, Chile, Japón e Indias Holandesas e In- 
glesas) decidiéndose a favor de la corriente continua 
por varias razones de índole general, 

Por lo que se refiere al sistema elegido por la Com- 
pañía de los Caminos de Hierro del Norte de España, 
podría despertar alguna extrañeza entre los ingenieros 
no especializados en estas cuestiones la consideración 
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de que habiendo efectuado la Compañía del Norte la 
electrificación de Pajares con corriente continua a 
3000 voltios, en la línea de contacto no siguiera adop- 
tando esta misma tensión para las electrificaciones su- 
cesivas, sino que, por el contrario, se redujera dicha 
tensión a 1500 voltios para la de Barcelona-Manresa- 
San Juan, Alsasua-Trún, así como en el proyecto de 
electrificación de Madrid a Ávila y a Segovia. Sin em- 
bargo, debe recordarse que las condiciones de Pajares 
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1. Tren eléctrico de pasajeros de la Compañía de los Ferrocarriles del Norte de España. — 2. Tren eléctrico 
de mercancías de la misma Compañía 


y las de estas otras líneas son completamente diferen- 
tes, exigiendo, por tanto, soluciones distintas si ha de 
obtenerse de la transformación del tipo de tracción 
las mayores ventajas económicas posibles, 

En efecto: en el caso de Pajares, con todo el trayecto 
en vía única, lo que origina una circulación relativa- 
mente escasa, trazado muy sinuoso, en el que es po- 
sible realizar acortamientos importantes en los ali- 
mentadores, y tráfico de escasa frecuentación realizado 
exclusivamente con locomotoras, resultaba lógico elegir 
el mayor voltaje adoptado y sancionado hoy por la 
práctica en las grandes líneas de tracción (3000 vol- 
tios), tensión que la igualdad de peso de cobre en li- 
nea permite el mayor espaciamiento posible de las 
subestaciones y, por tanto, la reducción del número de 
estas al mínimo. En este caso bastó únicamente con 

" estableecr dos subestaciones, una en Pajares y otra en 
La Cabertoria. 

En cambio, en todas las electrificaciones posteriores 
juega un importantítimo papel el empleo de automo- 
tores para el servicio de cercanías, habiéndose demos- 
trado prácticamente, en numerosos ferrocarriles, que 
se consigue un funcionamiento perfecto de aquéllos a 
la tensión de 1500 voltios, mientras que, aun cuando 
se han hecho ensayos con tensiones más elevadas, 
como, por ejemplo, a 3000 voltios en el Lancashire and 
Yorkshire Railway, y a 2400 voltios en el Canadian 
Northern Railway, los experimentos distan mucho de 
ser concluyentes, sobre todo tratándose de servicios 
duros con unidades múltiples. Por otra parte, el au- 


Apeadero y boca del túnel de Vallvidrera (1750 m, 
de largo) en la línea Barcelona-Tarrasa 


mento de peso y volumen que introducen las tensiones 
elevadas en los equipos eléctricos, exigiría destinar 
parte de la caja del coche para colocar en ella alguno de 


los aparatos, en lugar de ir sítuados debajo del piso, 
disminuyendo de un modo apreciable su capacidad. 
Buena prueba del acierto de la Compañía del Norte 


rs A 


Torre de madera para la linea primaria a 110,000 voltios 
del Chicago-Miliwiukee-S. Paul. 


en la elección de esta tensión de 1500 voltios ha sido 
dada por la reciente electrificación de las líneas de 
1llinows Central Railroad, en los alrededores de Chicago, 
cuyos primeros trenes automotores circularon en 1926, 
y en la cual se adoptó este mismo voltaje, a pesar de 
lo aficionados que son los ingenieros americanos al 
empleo de tensiones lo más elevadas posible. 

Por lo que se refiere a las locomotoras españolas, re- 
sulta, que siendo las más potenteslas de gran velocidad, 
y pudiendo desarrollar unos 2800 caballos en régimen 
continuo, la intensidad que absorben conla tensión 
de 1500 voltios en las subestaciones y una caída media 
de tensión en línea del 10 por 100 es, de unos 1526 
amperios, la cual puede captarse fácilmente con un 
solo pantógrafo y doble hilo de contacto a la velocidad 
de 65 kms. por hora, Aun en las peores condiciones de 
arranque, la intensidad no pasaría de unos 2582 am- 
perios (un 70 por 100 mayor) y la corriente media q; 

a la plena carga circularia por el pantógrafo de la 
bai, excedería poco del 50 por 100 del valor an- 
tes dicho, Mb. em 


a | p U 
q 


ELECTRIFICACIÓN 


Ahora bien: según los experimentos realizados, se 
puede llegar a absorber 5000 amperios por pantógrafo 
en líneas catenarias, de suspensión múltiple a la velo- 
cidad de 100 kms, por hora, y 1500 amperios a esta ve- 
locidad misma en líneas de suspensión sencilla, sin 

el dificultad alguna ni 

RÁ producción de arcos, 
lo que demuestra 
que en el arranque 
es posible aumentar 
considerablementela 
intensidad sin incon- 
veniente alguno. No 
hay que olvidar que 
todas las locomoto- 
ras llevan dos pantó- 
grafos. 

En cuanto a las 
subestaciones, la 
adopción de la ten- 

- sión de 1500 voltios 
permite emplear con- 
mutatrices directas, 

o por grupos de dos 

en serie a 750 vol- 

tios, más baratas y 

de mejor rendimien- 

to quelos grupos mo- 
tor-generadores que 
exige la tensión de 

3000 voltios, circuns- 

tancia digna de te- 

nerse encuentacuan- 
do la frecuentación 
de trenes exige mul- 
tiplicar su número. 

Finalmente, con- 

siderando los gastos de instalación, se obtiene una 
ventaja apreciable por el menor costo del material 
motor, ventaja que se traduce en la instalación total, 
si la proporción de este material es grande respecto 
al material de las instalaciones fijas, como sucede en 
las electrificaciones en curso dentro de la Compañía 
del Norte. 

Exactamente lo mismo cabe decir por los gastos de 
entretenimiento, pues no conviene olvidar que, sien- 
do esta última tensión la elegida en los grandes planes 


Bomba centrifuga de acclona- 
miento automático ” 


Slerra circular eléctrica 


ión de otros países europeos, las casas 
del material E de a . han 
especializado en este sentido, o como resultado la 
- posi de obtener una mayor economía en la ad- 
—quisición del material de repuesto. — * 
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20.—ESTADO ACTUAL DE LA ELECTRIFICACIÓN DE 
FERROCARRILES EN LOS DISTINTOS PAÍSES 


Sistema empleado 
en tanto por ciento 


Mute cacas Hol de longitud total de líneas 
5 Corrien-|Corrien- - 
kilómetros te con» Pda bs ¿ara 
tinua fásica sica 
Alemania. ..... 6455,629 | 16,5 83,5 
Argentina..... 387,270 | 100 — 
Australia......| 2019,632 | 100 — — 
Austri..o.mo.] 863,039 |: 3,8 | 96,2 
Bolivia....... 24,488 | 100 — — 
Brain ara 829,631 | 100 — — 
Canadá....... 286,611 | 81,1 18,5 == 
Chiles. 945,271 | 100 — — 
COMA ee 69,187 | 100 — a 
Cubas A 787,343 | 100 — = 
Checoslovaquia. 64,360 | 100 — — 
España........ 1946,310 | 96,5 3,5 
Estados Unidos| 12132,986 | 70 90 — 
Francla....... 3739,932 | 100 -- — 
Holanda....... 619,899 | 100 — — 
Hungría....... 40 | 100 100 — 
dla 500,077 | 100 — = 
India Holande- 

AA A baaa 210,779 | 100 — 
Inglaterra. . 3539,301 | 98 2 pe 
Italia..... cv... 4335,435 | 44 g 49 
Japón... 1381,905 | 100 A 7 
Marruecos..... 543,830 | 100 — =— 
MéjicO........ 273,330 | 100 — — 
Noruega....... 616,070] — [100 É 
Nueva Zelanda. 69,267 | 100 — — 
SULCÍA a vntsia os 1366,340 | 100 100 — 
loca 7539,200 | 4,75| 92,75| 25 
Unión Sudafri- 

Caña 2. 0l vila 750 | 100 — — 
Venezuela..... 79,540 | 100 — 


II. — Electrificación rural 
APLICACIÓN DE LA ELECTRICIDAD A LA AGRICULTURA 


Desde el punto de vista social, es interesante que 
las naciones se ocupen con preferencia de la agricul- 
tura y de la vida en el campo. Es indudable que, en 
la época contemporánea, las grandes ciudades tienen 
una fuerza de atracción irresistible. Las gentes aban- 
donan los campos para engrosar cada día más el nú- 
mero de los habitantes de las grandes urbes. Dejan 
los campesinos sus viviendas y sus tierras, atraídos 
por el brillo de las metrópolis; y en éstas, todos los 
problemas se complican y agravan por este incremen- 
to incesante de sus pobladores. 

Sin llegar a extremar las respectivas ventajas e in- 
convenientes de la vida del campo, cabe considerar, 
como elemento necesario de la prosperidad de los pue- 
blos, el que haya la debida relación entre el progreso 
de las urbes y el progreso rural. La ruptura de este de- 
bido equilibrio no puede producir más que inconve- 
nientes en el bienestar general, de modo que es deber 
indudable de los gobernantes el mantener esta justa 
correspondencia entre la vida ciudadana y la existen- 
cia de las explotaciones agricolas, en beneficio de am- 
bos y en beneficio, por tanto, de la totalidad de la 
nación. 

Uno de los elementos que más han contribuido 
a fomentar el esplendor de las ciudades es la electri- 
cidad. La electricidad, como luz y como fuerza, ha 
encarnado de tal manera la existencia del hombre de 
la ciudad, que ya éste considera como un accidente, 
o cuando menos un. contratiempo grave, el que le falte 
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la corriente eléctrica que da impulso a los motores 
de sus industrias y que aviva el filamento de la lám- 
para que le alumbra. Un instante de paro en la distri- 
bución de la energía eléctrica parece que suspenda la 


Motor portatil accionanúo una trilladora 


vida de la ciudad; los ferrocarriles subterráneos y los 
tranvías quedan inmovilizados; las calles y las vivien- 
das, en la obscuridad; las máquinas de las fábricas y 
talleres parecen muertas y sus incontables obreros con 
los brazos cruzados, 
esperando que vuel- 
va a circular la ener- 
gía eléctrica que 
anima todo aquello 
que su carencia pa- 
ralizó y convirtió en 
lugares tenebrosos. 

Pues bien, los ha- 
bitantes del ignora- 
do pueblo rural y el 
campesino, que en 
la alquería aparta- 
da de todo centro 
urbano emplea toda 
su vida en propor- 
cionarnos los ele- 
mentos necesarios 
para nuestro ali- 
mento y a quienes 
debemos también 
muchas de las primeras materias para nuestras indus- 
trias; estos seres, que no por vivir apartados del mun- 
danal ruido son menos beneméritos; estos hombres del 
campo, sobre cuyas espaldas descansa toda la econo- 
mía del país, carecen en su mayoría de electricidad. 


Desnátadora eléctrica 


¿ 


Cultivador del terreno de los bosques 


El hombre de la uibe dispone de fuerza sobrante 
para todas sus necesidades. Apenas sus brazos han 
de hacer esfuerzo alguno, pues para todas las necesi- 
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dades de la vida y para todas las conveniencias de su 
industria puede echar mano del número de caballos 
que quiera: motores de potencia pequeñísima para 
mover las máquinas de coser, motores de centenares 
o millares de caba- 

llos para que fun- NED ALO ss y AR 
cione su fábrica, o e 

para que circulen 
por las vías férreas 
los carruajes de los 
servicios públicos. 
Dispone de la fuer- 
za, dispone dela po- 
tencia mecánica sin b 
límité ninguno. En * 
cambio, el hombre 

del campo se ha de 
limitar a la utiliza- 
ción de su modesto caballejo, de su sufrido asno o 
de la yunta de bueyes, tal como hacía su antecesor 
de los más lejanos tiempos históricos, 

El hombre del campo observa que muy cerca de su 
heredad, cuando no atraviesa esta misma heredad, una 
larga fila de postes de hierro, sostenedores de varios 
cables metálicos, da paso a la energía eléctrica que va 
a animar la vida de las ciudades o de los núcleos im- 
portantes de población. El no tiene por qué saber las 
dificultades técnicas que existen para que pueda uti- 


Clueca eléctrica para la incuba- 
dora 


Almacén subterráneo ventilado para conservar el forraje 


lizar esa energía eléctrica que, por decirlo así, pasa al 
alcance de su mano. Pero cuando, seducido por las ven- 
tajas que el empleo de la electricidad podría proporcio- 
narle, se dirige a una Compañía suministradora de 
flúido eléctrico con objeto de lograr que se realice una 
instalación que ha de proporcionarle las ventajas por 
él anheladas, entonces se le habla de la derivación cos- 
tosa, del transformador que ha de reducir la tensión, 
de la instalación en sí misma y de los motores necesa- 
rios; y todo ello se traduce, en resumen, en una cifra 
en pesetas que le hace comprender, aun sin explicár- 
selo muy claramente, que la electricidad es una diosa 
a cuyos favores no puede de ninguna manera aspirar. 
Todas las demostraciones y todas las comproba- 
ciones de la cantidad que se le pide para instalar la 
electricidad en su casa de campo son ri ente 
exactas. NO se trata, pues, de un obstáculo ideado 
por la Compañía de Electricidad, sino de una dificul- 
tad real, que resulta enevitable planteado el poblema 
en los términos sencillos en que lo hace la Compa- 
ñía. Si se tratase de un consumidor de grandísima im- 
portancia, la Compañía podría destinar una parte 
de los beneficios producidos por el consumo anual a 
la amortización de ese gasto de primer establecimien- 
to; pero el hombre de campo es, en general, un modes- 
to consumidor de energía cléctiica. NO gastará mucha 


todo el año 


o pequeños, funcionarán 


electricidad para obtener luz, ni sus motores, grandes 
> Md 
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número de horas, pues las explotaciones agrícolas son, 
por su naturaleza, intermitentes y la vida del campo, 
considerada en su aspecto industrial, tiene grandes pe- 
ríodos de calma, de reposo absoluto. La Compañía no 


na | 


Carro con devanadera de cable para el arauo 


puede, pues, destinar cantidad alguna apreciable a la 
amortización de la instalación; y el hombre del campo 
no tiene, por lo regular, potencia económica suficien- 
te para realizar en un momento dado un gasto de tanta 
consideración como supone el presupuesto que le en- 
trega la Compañía de Electricidad y, naturalmente, 
ante este obstáculo insuperable, de orden económico, 
la casa de campo sigue sin flúido eléctrico y el motor 
animal, o cuando más el motor de viento, continúa 
siendo la única potencia disponible para las manipu- 
laciones agrícolas. 

Hay que hacer constar la injusticia que representa 
esta condenación del hombre del campo a que no dis- 
frute de los beneficios de la electricidad, a menos de 
que realice un desembolso importante para el esta- 
blecimiento de su instalación. Si se hubiera seguido 
el mismo criterio en la construcción de carreteras, exi- 
giendo que cada cual pagase los gastos de construc- 
ción del trozo de carretera que corresponde a su finca, 
todavía estarían para construir las carreteras de todos 
los del mundo; y lo mismo podría decirse de los 
ferrocarriles, de los canales, de los puertos y de todas 
las obras de carácter público si el usuario de estos 
instrumentos de la colectividad satisficiese la cuota 
que le correspondiera para su cons- 
trucción. El Municipio, la Provincia 
o el Estado, con sus contribuciones e 
impuestos, obtienen el dinero necesa- 
rio para soportar la carga económica 
que estas mejoras representan; pero 
en ningún caso, si no es el de la elec- 
tricidad, se exige previamente que un 
futuro usuario de una obra pública 
satisfaga la parte alícuota que le co- 
rresponda por la implantación de aque- 
lla mejora. 

Sólo examinando las cosas desde 
este punto de vista puede resolverse 
el problema de la electrificación ru- 
ral. La red eléctrica se ha de extender 
por la mayor parte de la superficie del 

y no como consecuencia de una 
especie de cuenta de la lavandera en 
que se ajusten las pesetas que costará 
la instalación y los céntimos que pro- 
ducirá en cada caso concreto, sino 
como un deber nacional, como una 

i de la civilización, como un 
trabajo necesario para acrecentar la riqueza del país 
Ago que Cana de una vez esta enorme inJus- 


de que aqu 


bienestar sean precisamente los que están privados 
la energía eléctrica puede pro- 


_de los beneficios que 


que más contribuyen al público 
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porcionar a los que de ella disponen sin dificultad 
alguna. 

La implantación de la electricidad en las zonas ru- 
rales no es una concepción teórica ni una quimera irrea- 
lizable. Se trata, por el contrario, de un progreso que 
se está llevando a cabo en la mayoría de países, aun 
en aquellos que, por haber soportado los horrores de la 
guerra, se hallan en condiciones económicas nada sa- 
tisfactorias. A pesar de esta desfavorable circunstancia, 
estos países no temen realizar esfuerzos pecuniarios 
considerables para conseguir la electrificación rural. 
Y es que, lejos de considerar este dispendio como una 
carga onerosa, ven en la electrificación de los campos 
un poderoso medio de fomentar la agricultura y acre- 
centar la riqueza pública. 

No quiere esto decir que las naciones aludidas se 
lancen a ejecutar la electrificación rural a tontas y 
a locas, sino que, al contrario, proceden con riguroso 
método, a fin de que el gasto realizado pueda bien pron- 
to traducirse en un beneficio efectivo. 

Nótese que la electrificación de los campos supone, 
por las largas distancias a que están situados los abo- 
nados, el máximo de dispendio para establecer las re- 
des de distribución secundarias. En cambio, la recau- 
dación que con estas instalaciones se obtiene puede 
considerarse como un mínimo. En Francia, donde este 
asunto se ha estudiado con mucho detenimiento, re- 
sulta que el consumo anual de electricidad en las zonas 
puramente agrícolas no rebasa, en general, la propor- 
ción de unas docenas de kilowatios-hora por habitante 
y por año. Como ya se ha indicado antes, la utilización 
de los motores eléctricos no tiene el alcance que su- 
ponen las explotaciones industriales regulares. En la 
industria se estima que los motores funcionan de 1000 
a 3500 horas por año, mientras que en las zonas ru- 
rales el empleo de los motores no pasa de 100 a 300 
horas por año, es decir, la décima parte. Júzguese, 
por tanto, cuán diferente es el problema de la elec- 
trificación rural del que se plantea en las ciudades y 
en las zonas industriales. 

Es necesario, por consiguiente, la protección del 
Estado para compensar esta situación desventajosa 
en que se halla la red de distribución rural desde el 
punto de vista económico. En varios países el Estado 
se ha puesto de acuerdo con los Sindicatos Agrícolas, 
los cuales han formulado el proyecto correspondiente, 


Alumbrado de un establo 


y el Estado, después de aprobarlo, ha acordado una 
subvención para ejecutar el plan propuesto, Este sis+ 
tema es perfectamente aceptable; pero puede tame 
bién emplearse el de asignarse a cada una de las Com- 
pañías que explotan redes eléctricas una parte del 
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territorio nacional y acordar una subvención en favor 
de las instalaciones realizadas. 

Sea cualquiera la forma adoptada para proteger el 
desarrollo de la electrificación rural, debe cuidarse de 
empezar por la electrificación de aquellas zonas del 
territorio en que la tarea resultaría más fácil y más 
productiva; es decir, en las comarcas en que las fincas 
en que podría instalarse la electricidad estuvieran me- 
nos apartadas entre sí y que por su importancia o por 
la naturaleza de sus explotaciones se presuma que da- 
rían lugar a un consumo de energía eléctrica más ele- 
vado. Estas son las instalaciones menos costosas y, 
por tanto, desde el punto de vista económico, justifi- 
caría el que por ellas empezase el benéfico influjo de 
la electrificación rural, 

Las aplicaciones de la electricidad en las comarcas 
agrícolas pueden ser muy variadas. En el orden pura- 
mente social, es decir, con el solo objeto de mejorar 
el bienestar, la electricidad proporciona la luz en con- 
diciones más ventajosas que ningún otro procedimien- 
to, de tal modo que el solo hecho de existir el alumbra- 
do eléctrico da a las viviendas, por humildes que sean, 
un aspecto más alegre y simpático que cuando care- 
cen de este medio de iluminación. En los poblados ru- 
rales, la electricidad permite el funcionamiento del 
cinematógrafo, medio único que tienen esos poblados 
para que sus habitantes logren algún contacto, si- 
quiera de orden espiritual, con el mundo en que viven, 
pero del cual están materialmente aislados durante 
toda su existencia. Y lo mismo puede decirse de la ra- 


Tractor para preparar la tierra 


diotelefonía, otro medio de comunicación con las re- 
giones de mayor vida y esplendor, de que sólo pueden 
disponer, para las comunicaciones a gran distancia, 
los núcleos urbanos que poseen electricidad. 

Desde el punto de vista estrictamente industrial, 
son muy variadas e interesantes las aplicaciones de la 
electricidad a las operaciones agrícolas, En los terrenos 
que por su disposición especial se prestan a ello, pue- 
den aplicarse los variados procedimientos de la electro- 
cultura, esto es, las operaciones de cultivo ejecutadas 
con el empleo de arados u otras herramientas movidas 
E el impulso de motores eléctricos. En las granjas, 
as manipulaciones y transformaciones de los productos 
agrícolas, para prepararlos para ser enviados a los cen- 
tros de consumo, se realizan con gran facilidad por me- 
dio de esos mismos motores eléctricos. 

Para no multiplicar el número de éstos, la técnica 
agrícola ha ideado combinaciones de máquinas y he- 
rramientas diversas, que sucesivamente pueden hacer- 
se funcionar empleando los mismos electromotores con 
sólo cambiar, por ejemplo, la situación de una correa 
de transmisión. 

Son, en este concepto, incontables las aplicaciones 


de la electricidad a la agricultura. Pero hay una de | industrias domiciliarias, muy ez 


estas aplicaciones que supera a todas y es la elevación 
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de las aguas para el riego. Muchas fincas rústicas sólo 
disponen del agua que obtienen de pozos, a veces bas- 
tante profundos. Otras fincas tienen al lado, o a muy 


Perspectiva de una línea eléctrica de alimentación 


corta distancia, cursos de agua que no pueden utili- 
zar por no disponer E bi de medios me- 
cánicos adecuados para salvar la implacable diferencia 
de nivel que impide el acceso del líquido. Los canales 
de riego se hallan en el mismo caso. Su trazado está 
naturalmente fijado de una manera absoluta por la 
necesidad de ajustarse a la pequeñísima pendiente que 
requiere la marcha del agua por su cauce, 

Un terreno más elevado que el canal que pase junto 
a él no puede ser regado; y, sin embargo, una sencilla 
instalación de una bomba con su motor eléctrico per- 
mitiría extender a terrenos a veces dilatados y de bue- 
nas condiciones el beneficio del riego. 

Aparte de las aplicaciones indicadas de la electrici- 
dad en los campos y en las pequeñas poblaciones ru- 
rales, existe todavía otra aplicación que puede cons- 
tituir un elemento de prosperidad para esas zonas 


| agrícolas, de las cuales tiende a huir su población. 


que se siente, más que aislada, abandonada. 


Plotador automático 


Es la aplicación a que se alude 


marcas de diferentes países europeos. Me 
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Con el auxilio de pequeños motores eléctricos pue- 
den funcionar esos modestos núcleos industriales cuya 
mano de obra proporciona la familia campesina, par- 
ticularmente duran- 

A A == te los períodos in- 

. ¡  vernales en los que 

se hallan suspendi- 
das las faenas agríco- 

las propiamente di- 

chas. 

Así, la electrifica- 
ción rural tiende a 
contener la emigra- 
ción de los campos, 
y en este concepto 
su trascendencia so- 
cial es muy grande. 
Mejora las condicio- 
nes de las explota- 
ciones agrícolas, lo 
cual, como conse- 
cuencia, favorece el 
descenso de los pre- 
cios de las materias 
alimenticias y favo- 
rece toda la econo- 
mía nacional al acre- 
centar la producción. 
Permite el estable- 
cimiento de peque 
ñas industrias fami- 
liares en las regiones 

* agrícolas,  acrecen- 
tando, con este me- 
dio de trabajo, el 
bienestar de sus ha- 
bitantes. 

Desarrolla una in- 
dustria que nada im- 
pide que sea de ca- 
rácter esencialmente 
nacional, como es el 
de la fabricación y 
empleo del material 
eléctrico corriente. 

Ventajas de la 
electrificación rural, 
Es por toda esta se- 
rie de ventajas ex- 
puestas, y que resu- 
mimos a continua: 

ción, que la electrificación de los campos está en vías 

de ejecución en los países adelantados: 

a) La electrificación mejora la vida del campesino, 
haciéndola menos fatigosa y más atractiva. 

b) La electricidad contribuye a aumentar la pro- 
ducción de la tierra y a reducir los gastos con el con- 
siguiente aumento de ganancias. 

c) La electrificación constituye un medio de luchar 
contra el abandono de los campos, de donde proviene 
la principal riqueza. 

osibilidad de electrificar los campos, La electrifica- 

ción de las comarcas se hace difícil y generalmente se 
retrasa más que las otras electrificaciones, debido a su 
escasa densidad de población. Los gastos de instalación 
son crecidos, porque cada consumidor requiere el tra- 
zado de líneas especiales, a veces de bastante longitud: 
en cambio, el consumo no suele responder, por lo me- 
nos al principio, a aquellos gastos y, por consiguiente, 
las Empresas eléctricas rehuyen de emprender por su 
propia cuenta la electrificación en vistas a una explo- 
tación poco remuneradora. : 

En países muy ricos hay comarcas donde ha sido 
suficiente la íntima colaboración entre los agricultores 
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y la Empresa suministradora para emprender la elec- 
trificación, contribuyendo los primeros en una parte 
de los gastos de instalación. Pero, en general, parecen 
ser insuficientes estas aportaciones y se hacen indis- 
pensables las subvenciones del Estado, Provincia o 
Municipio, y aun el concurso de Sociedades de crédito 
agrícola. 

Así, por ejemplo, en Francia las diputaciones y sin- 
dicatos de municipios conceden subvenciones, a veces 
importantes, para facilitar la electrificación rural y, a 
cambio de aquéllas, exigen ciertos compromisos al dis- 
tribuidor de energía. Entre otros, se reservan aquellas 
corporaciones una participación en las facturas de 
flúido o en los beneficios de la Empresa en forma de 
impuesto, 

Este es un factor que contribuye a reforzar la vida 
de las comarcas agrícolas, cada vez más necesario para 
disminuir en lo posible el desequilibrio existente en 
la actualidad entre la vida de la ciudad y la del campo. 

Electrificación de los talleres agrícolas. La corriente 
eléctrica se utiliza ventajosamente en los talleres agrí- 
colas. Muchas herramientas que antes se movían gene- 
ralmente a mano se usan hoy con electromotores. Las 
herramientas eléctricas ofrecen una gran economía de 
tiempo y están siempre listas para el trabajo. Sin in- 
conveniente pueden conectarse a cualquier enchufe. 

La herramienta más conocida y probablemente más 
usada es la taladradora eléctrica de mano: 

La taladradora de mesa basta para perforar peque- 
ñas piezas, por ejemplo, guarniciones, abrazaderas, et- 
cétera. En una columna lateral va el motor con triple 
polea graduada que trabaja sobre el eje propiamente 
dicho de taladrar mediante un cordón de cuero. 

Asimismo es de gran utilidad la máquina” para 
afilar herramientas, construída en diferentes tipos. 
La misma sirve para afilar aceros de tornear, brocas 
salomónicas y otras herramientas, Esta máquina pue- 
de montarse en cualquier mesa de trabajo. Un dispo+ 


Aspirador de insectos 


sitivo de arranque de botón dispuesto en el pie sirve 
para conectar y desconectar el motor. e 
Si se dispone de corriente eléctrica, se utiliza gene- 
ralmente el electromotor para mover o de 
, e A 


Re 
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la fragua. Según el tipo de éste, puede mantenerse en 
servicio permanente para varios hogares. 

Los efectos térmicos de la corriente eléctrica se uti- 
lizan también para los trabajos de soldar mediante 
soldadores eléctricos, que suministran una soldadura 
limpia y económica. 
Este soldador es 
práctico en su em- 
pleo; tanto en ser- 
vicio intermitente 
como continuo. La 
sencillez de la cons- 
trucción permite 
cambiar fácil y rápi- 
damente el martillo 
y el termóforo. Las 
pocas partes de esta 
herramienta se unen 
de manera sencillísi- 
ma por medio de una 
tuerca que se atorni- 
lla en el perno del 
martillo, 

Debido a su alta 
rentabilidad, la má- 
quina eléctrica de 


* may 


Transformador portatil 


soldar de puntos está destinada a reemplazar cada) 


vez más el procedimiento de remachar hasta ahora 
usado. Con esta máquina pueden unirse chapas de 
hierro de hasta 20 mm. y chapas de latón de hasta 
4 mm. de espesor total. En el procedimiento referido, 
las chapas se colocan de modo que forman una resis- 
tenciaentre ambos electrodos de la máquina. El cir- 
cuito de la corriente se cierra apretando un pedal. La 
corriente viene de un electrodo, pasa por las chapas 
(resistencias) hasta el otro electrodo, calentando en 
su trayecto, hasta la incandescencia, las chapas en el 
punto donde tocan los electrodos. 

El taller moderno emplea el procedimiento eléctrico 
de soldar al tope en vez de la soldadura al fuego por 
secciones de objetos macizos, como son llantas, hie- 
rros redondos, hierro perfilado, anillos, bandajes, etc. 
Los experimentos hechos prueban que una máquina de 
soldar al tope efectúa el trabajo de tres hogares y 
tres herreros. 

En las grandes granjas y otros establecimientos 
agrícolas se desea a menudo ventilar los establos u otros 
locales donde se desarrollan vapores 
perjudiciales o desagradables. En tal + 
caso se emplean, generalmeate, los ven- 
tiladores anulares de pared. 


IV. —Electrificación del hogar 
doméstico 


La primera aplicación de la electrici- 
dad en el hogar ha sido para el rl 
brad es por sus grandes cualida- 
des E pida, limpieza y fácil re- 
gulación del alumbrado eléctrico ha 
ido reemplazando fácilmente a los 
an sistemas en todas las lo- 

i donde se dispone de servi- 
cios públicos de distribución y sumi- 
nistro. V. ALUMBRADO en este APÉN- 
DICE, 

En las casas de campo y en otros lu- 
gares donde las líneas de las Empre- 
sas distribuidoras de electricidad no. 
« o aa todavía a ofrecer el servi- 

cio, se ha solucionado el problema eléc- 
- trico instalando pequeños grupos electrógenos de ca- 
suficiente para soportar la carga de alumbra- 


do de las demás aplicaciones eléctricas que puedan 
- convenir. V. GRUPO, 
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Dejando aparte el alumbrado, veamos cuáles son 
las aplicaciones de la electricidad en el hogar que hasta 
hoy se utilizan. Ha sido tan rápida la introducción de 
estas aplicaciones, que de día en día crecen sin cesar 


Transformador bajo cubierta para electrificación rural 


los tipos de fabricación de aparatos eléctricos que tanto 
se prestan a facilitar y simplificar los quehaceres del 
hogar doméstico. Las grandes cualidades de confort, 
higiene, limpieza y rapidez que la electricidad pro- 
porciona con sus nuevas y múltiples aplicaciones, des- 
pierta gran interés en el público, que trata de reem- 
plazar los antiguos procedimientos de trabajo por el 
sencillo manejo de un interruptor, evitando con ello 
la fatiga y la servidumbre. Se persigue, en definitiva, 
el satisfacer eléctricamente las necesidades del hogar, 


edi 


Draga seca eléctrica para extracción de turba 


a cambio de un aumento en la factura mensual de 


flúido eléctrico. ¿ ; 
'Si bien es verdad que el nivel medio de jornales 


que rige aun en muchos países para el servicio domés- 
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tico (sirvientas, criados, cocineras, etc.) no es todavía 
bastante alto para imponer económicamente un cam- 
bio repentino en los procedimientos de trabajo, es de 
«uponer, sin embargo, que, dada la ley general de con- 
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tinuo crecimiento del costo de aquel servicio, y cono- 
cidos las múltiples inconvenientes que a diario se pre- 
sentan por las exigencias en el horario de trabajo, 
independencia, mejora de vida, etc., el factor tiempo 
es el que, en realidad, ha de influir favorablemente 
en la introducción de la electricidad para suplantar el 
servicio manual, cuyas deficiencias se agudizan de día 
en día. Tanto por parte del consumidor como del pro- 
ductor de electricidad existe, pues, un interés común 

creciente en fomentar los servicios eléctricos, de cuya 
intensificación y mejora procede una continua dis- 
minución en los precios de venta de la electricidad y 
de los aparatos eléctricos que hace, a su vez, económi- 
camente posibles su utilización. 

Evidentemente estamos todavía en los principios 
de la electrificación. Se estima, en efecto, que el con- 
sumo anual correspondiente a un servicio eléctrico 
completo del hogar asciende, por lo menos, a 6000 o 
7000 kilovatios-hora, cifra extraordi- 
nariamente mayor que las escasas de 
100 a 200 kilovatios-hora que corres- 
ponden a nuestros hogares en España, 
y aun que las de 500 a 600 kilova- 
tios-hora que corresponden al consu- 
midor doméstico promedio en los Es- 
tados Unidos, donde tanto se propaga 
el uso del flúido eléctrico, 

Las ventajas que ofrece la aplicación 
de la eleciricidad son: 

1. Siempre+está en condiciones 
de prestar servicio, sin preparativos 
de ninguna clase. 

2.” Servicio cómodo y sencillo, vi- 
gilancia casi nula. 

3. Limpieza absoluta, nada de 
malos olores ni polvo. 

4. Máxima seguridad de funcio- 
namiento. ' 

5.2 Fácil regulación de la corriente, 

6.2 Ausencia completa de humo y 

es, nada de residuos (cenizas). 

7.2 No hay necesidad de almace- 
nar agentes motores ni combustibles de ninguna clase. 

8.2 Los aparatos ocupan muy poco espacio. 

2 Pueden emplearse sin estar sujetos a lugar fijo 
(chimeneas). 


ELECTRIFICACIÓN 


10. Los gastos de instalación son insignificantes, el 


desgaste de poca importancia y pérdidas en el ser- 
vicio mínimas. 


Clasificación de los utensilios eléctricos. Los apa: 
ratos necesarios para el aprovecha- 
miento de la electricidad en la casa 
pueden subdividirse, según sus fun- 
ciones, en dos grandes grupos, a saber: 
en los que la energía presta sus ser- 
vicios auxiliares después de haberla 
transformado en calor, y en todos 
aquellos aparatos que, accionados por 
la fuerza motriz, realizan un trabajo 
motor por sí solos. 

Una de las mayores dificultades que 
se presentaron en la fabricación de los 
aparatos eléctricos de calefacción fué 
la de obtener materiales apropiados 
para los elementos calentadores. Ac- 
tualmente se usan aleaciones de cro- 
mo, níquel y otras patentes semejan- 
tes, cuyas apreciaciones característi- 
cas de alta resistencia específica y de 
no oxidarse al rojo permiten construir 
utensilios de gran seguridad y duración. 

Los aparatos de calefacción y cocina, 
considerados hasta hace pocos años 
como servicios de lujo, se utilizan hoy 
día en todas las casas modernas donde se dispone 
de flúido eléctrico a precios razonables, substituyendo 
principalmente al carbón y al gas. 

Los aparatos eléctricos pueden también ser obje- 
to de una segunda clasificación, de acuerdo con la 
potencia que absorben. Esto es necesario por cuanto 
se refiere a las instalaciones interiores de distribución 
cuya capacidad normal está generalmente prevista 
tan sólo para la carga de alumbrado; así se observa 
que las derivaciones y aun la capacidad de los fusi- 
bles y contadores de consumo responde ordinariamen- 
te a potencias no mayores de 600 vatios, aunque muy 
variables de una casa a. otra. Por consiguiente, todos 
aquellos aparatos de calefacción o de fuerza motriz 
cuya potencia sea mayor que la prevista en los cir- 
cuitos de alumbrado requieren una instalación espe- 
pecial, salvo el caso en que se prevean o renueven aqué- 
llas para permitir la conexión de nuevas cargas. Esto 
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no deja de ser una dificultad que P 

manera la electrificación: del eee > + 
muchas localidades ind i las ne: 
de alumbrado de las de calefacción. Por. 
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y por la ventaja de consumir poco flúido se introducen 
más fácilmente los aparatos de pequeña potencia, 
tales como planchas, cafeteras, teteras, almohadillas, 
rizadores, calientapiés, calentadores de inmersión, ca- 
lientatenacillas, pequ-ñs cazos, calientacamas, co- 
cedores de huevos, encendedores de cigarrillos, tostado- 
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res de pan, etc., así como los motorcitos menores de 
medio caballo cuyas aplicaciones son también nume- 
rosísimas, como secadores de pelo, ventiladores pe- 
queños, aspiradores de polvo, etc. La siguiente tabla 
resume por orden alfabético las principales aplicacio- 
nes de la electricidad en el hogar. 


Energía consumida y coste de funcionamiento de los principales aparatos de calefacción y cocina 


Amperios absorbidos 


Coste de la operación en céntimos, 


E. Consumo Período costando el kilovatio-hora 
Aplicación promedio 1H de 
va.ios - 2 . i 
en va.ios [A 110 vol-[A 145 vol-| operación [o 25 pts, | 0,35 ptas. | 0,60 ptas. | 0,75 ptas. 
Armarios de ahumar 
CAM ra rnnr nr... 1200 10,9 9,6 1 hora 42 42 79 90 
Armarios para calentar| 400-800 | 3,6-7,2 | 3,2-6,4 4 » 14-20 14-28 24-48 30-60 
Autococedores»........ 100 0,91 0,8 Stata” 2,5 3,5 6.2 75 
Baños de maría....... 300-600 | 2,7-5,4 | 2,4-4,8 | 15 minutos| 1,9-3,8 | 26-5,2 | 45-9 | 5511 
CactrolASu..........:> 600 5,4 4,8 A 2,5 3,5 6 75 
Cafeteras. e 300 2,77 A ET 1,25 18 3 3,75 
Calentadores de agua .| 250-800 | 2,3-7,2 |, 2-6,4 » 0,5-1,6 | 0,72-2 95- 5. 
Calentadores de E ¡ p z AS yo 
| SiÓN.o tooo. .oo....- 400 3,6 3,2 5 » 0,8 4,2 2 2,5 
Calentadores de leche .| — 250 2,33 2 A 055 0,73 1,25 15 
Calentadores de ropa .. 200 1,8 1,6 20 » pe 2,3 3 5 
Calentadores para baño| 900-1800| 8,2-16,4 | 7,2-14,4 4 hora 22-4e le 31-93 54-108 67-134 
Calientacamas......... 50 0,45 0,4 10 minutos| 0,2 0,3 0,5 0,62 
Calientapiés..........- 60 0,5 0,48 1 hora 1,5 2,1 3,6 4,5 
Calientaplatos........- 300 Za 2,4 10 minutos 1,25 1,75 3 3,15 
Calientatenacillas....... 120 1,1 0,96 |10  » 0,5 0,7 4,2 1,5 
Cazos para agua...... 300 24 2,4 NS 0,63 0,88 15 NY 
Cocedores de huevos... 150 1,3 YA 10 » 0,62 0,87 20 10 
Cocinas con autococe- . 

dOréS......o.......- 11000-4500/ 9,1-41 8-36 1 hora 25-112 35-157 60-270 75-317 
Cocinas con horno... . . |2500-5000/ 22,5-45 20-40 41% 62-125 87-175 150-300 | 187-375 
Cocinas sin horno. . . . . [1000-3500| 9,1-32 8-28 1» 25-87 35-122 | 60-210 | 75-262 
Encendedores de ciga- 

o PAN 75 0,68 0,6 Instantáneo pe == al SÍ 
Esterilizadores........ 700 6,3 5,6 20 minutos| 5,8 8,1 14 4345 
Estufas de lámparas... | 600-1000| 5,4-9,1 4,8-8 1 hora 15-25 21-35 36-60 45-75 
Estufas de radiador... | 700-3000] 6,3-27 5,6-2,4 le 17-75 245-105 | 42-180 52-225 
Estufas de reflector... . | 550-1200| 6-11 4,4-9,6 ¿E 14-30 19-42 33-72 41-90 
Fuente de pared......| 400 3,6 3,2 | 20 minutos| 3,3 4,6 8 10 
Hornill0S.............| 700 6,3 5,6 4 hora 17 24,5 42 52 
Hornos para cocer y 
rc ooo caco] 1500 13 12 4 hora 37 52,5 90 112 
Perfumadoré8S.......... 30 0,27 0,24 2 minutos|  — — — e 
Planchas de 1,6 kg....| 300 E da ETA 3,7 5,2 9 11,2 
Planchas de 3 kg......| 450 41 A E 5,6 78 13,5 16,8 
Rizadores de cabello... 60 0,5 0,48 |2%0  » 0,5 0,7 1,2 1,5 
Arne, Vs manana es 450 4,1 3,6 0.» 3,1 5,2 9 41,2 

ecadores de pelo..... 60 0,5 0,48 |15  » 0,37 0,52 0,9 1,12 

a A 100 0,91 0,8 20 » 0,83 11.17 2 2,5 
A AA O Y 3,6 3,2 LAR 1,1 2,3 4 5 
Tostadores de café....| 450 bi 3,6 15 » 2,8 3,9 6,7 8,5 
Tostadores de pan..... 375 LANA 3 Le 1,6 2,2 37 4,7 


: El monograma de la página siguiente sirve para 
cp rápidamente el coste de funcionamiento de 
os aparatos domésticos representados en el mismo. 


Para usarlo póngase una regla o tira de papel en 
el punto de la escala de la izquierda que indica el 
consumo del aparato que se desea utilizar; márque- 


e en la escala de la derecha la tarifa vigente y en el 
to de intersección se halla el coste de la electrici- 
consumida por el aparato durante una hora. Tén- 

gase en cuenta que muchos aparatos no funcionan 

durante una hora sino solamente durante unos 


A) APARATOS TÉRMICOS 


yd 8l rendimiento del calor producido por la energía 
A rica es considerablemente más favorable que el 
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del calor producido por gas o carbón. Según se trate 
de calefacción indirecta (de aparatos) o directa (de 
salas y cuartos) el rendimiento viene a ser: 


Para electricidad, de cerca de.. 50 a 100 por 100 
Para gas, de Cerca de......... 952 50 ab 
Para hulla, de cerca de....... 15a 50  » 


De estas pocas cifras se infiere que el aprovecha- 
miento ideal de la energía transformada en calor se 
obtiene precisamente en la calefacción eléctrica. 

La señora de la casa, sabe, pues, que la cantidad 
de energía suministrada y pagada la puede aprovechar 
completamente o con pérdidas de escasa importancia, 
mientras que con los combustibles citados tiene que 


contar desde un principio con pérdidas más o menos | 


considerables. 
NM. 56. 
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Monograma para calcular el coste de funcionamiento de los aparatos eléctricos de uso domés 
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b ¿ MOLÍ , 
12 Aparatos de cocina. Las aplicaciones culina- 
rias de la electricidad pueden subdividirse en servi- 
cios para cocina y comedor. Estos últimos, por su co- 


PTA TT 
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modidad, apariencia y reducido coste, van teniendo 
cada día más aceptación, pudiéndose preparar por me- 
dio de ellas café, té, tostadas y otros alimentos sin 
necesidad de penetrar en la cocina. 

Los servicios eléctricos de comedor o de mesa han 
venido, pues, a satisfacer una gran necesidad; dismi- 
nuyendo grandemente la labor de la mujer en la casa, 
especialmente en la hora de la comida y convirtiendo 
un servicio monótono en una tarea agradable. Tales 
aparatos de comedor, no obstante su nombre, no se 
límitan a dicha habitación; pueden ser, a menudo, co- 
nectados a cualquier circuito de luz, especialmente en 
la cocina, sala de té, dormitorio de algún enfermo, 
cuarto de los niños, etc. 

Respecto a las aplicaciones de cocina, podemos se- 
ñalar los pequeños hornillos, discos calentadores de 

armarios para ahumar carne, cacerolas, sartenes, 
parrillas, etc. 

Un aparato que, independientemente de la existen- 
cia de una cocina completamente montada, puede 
servir para preparar rápidamente O calentar manjares 
en pequeñas cantidades, con la ventaja de poderse 
colocar en todas partes y no ocupar sino muy poco si- 
tio, lo tenemos en la placa de cocción. 

Hay tipos pequeños, sencillos y no regulables, que 
están destinados para pequeñas cantidades de manja- 
res que deben cocerse en un tiempo normal, mientras 
que los tipos gran- 
des, regulables, sir- 
ven en particular 
para comidas que 
requieren un tiempo 
de cocción bastante 
grande. Estos tipos 
permiten cocer rá- 
pidamente desarro- 
llando toda su po- 
tencia, o calentar 
las comidas con al- 
guna mayor lenti- 
tud,con un grado de 
calefacción medio o 
bajo, con cierta eco- 
nomía en el gasto de 
energía eléctrica. 

Como aparatos de 
cocción propiamen- 
te dichos para la 
cocina existen las 
cocinas económicas 
eléctricas de mesa, 
an de dos a más planchas de cocción embuti- 
dición de la máquina, pudiendo 
de ellas varias veces seguidas, 
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En las cocinas económicas puede haber una caja 
de enchufe para la conexión de otros aparatos. Es- 
tas cocinas funcionan del mismo modo que cada una 
de las placas de cocción, con la única diferencia de que 
para las primeras hay necesidad de conducción fija 
a la red de distribución, mientras que las segundas 
pueden enchufarse en cualquier caja de contacto de la 
línea de alumbrado. La completa supresión del molesto 
calor que producen los fogones de gas y carbón será 
seguramente una ventaja que toda señora de casa sa- 
brá apreciar. 

Para comparar el coste de funcionamiento de una 
cocina eléctrica con otra de gas o de carbón se nece- 
sita disponer de un hornillo de gas con su contador y 
de otro de carbón que lleven, al punto de ebullición, la 
misma cantidad de agua en los tres tipos de cocina y 
midiendo luego los consumos correspondientes de kilo- 
vatios-hora, metros cúbicos de gas y kilogramos de car- 
bón respectivamente. En todo caso, no hay que olvi- 
dar que no es sólo la diferencia de precio la que deter- 
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mina las ventajas relativas de uno u otro sistema, 
V. COCINA ELÉCTRICA en este APÉNDICE. 

Hornillos. Los hornillos o discos calentadores reem- 
plazan a los hornillos de gas o al fogón de carbón de 
las antiguas cocinas. La resistencia interior, al ser 
puesta incandescente, puede elevar la temperatura 
de la superficie activa hasta unos 350 o 3807, transmi- 
tiéndose el calor casi exclusivamente por contacto al 
cazo o recipiente situado encima de la placa. Es con- 
veniente, pues, para 
obtener un buen ren- 
dimiento del apara- 
to, que el contacto 
entre la cacerola y 
la placa sea lo más 
perfecto posible. 

Esta es, en gene: 
ral, la parte débil del 
hornillo, puesto que 
no existe práctica- 
mente disco ni cazo 
alguno que al cabo 
de algún tiempo no 
se bombeen en su 
base. Por otra parte, 
todo el calor disipa- 
do la superficie 
pel. + no cubierta 
por el cazo calentado 
es casi calor perdido 
en los actuales apa- 
ratos, en los cuales 
es fácil regular el 
valor de la corriente, y aun no en todos, pero no 
puede impedirse la radiación del calor en la super» 
ficie anular no recubierta. Los aparatos de disco 
niquelado y bien pulimentado tienen la ventaja de 
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desperdiciar el mínimo de calor por tal superficie anu- 
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Los hornillos de superficie presentan varios tipos 


lar; parece que un perfeccionamiento interesante sería | y formas determinadas. Los más pequeños nO poseen 
construir las placas dispuestas en anillos concéntricos | regulación de calor, mientras los mayores tienen, por 


aislados térmicamente entre sí y calentados indivi- 
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dualmente por medio de resistencias dispuestas sobre 
ellos en forma de círculo y que podrían conectarse a 
voluntad en serie o en paralelo, 

Se obtendría de tal manera la verdadera equivalen- 
cia de los fogones actuales en las cocinas llamadas eco- 
nómicas, donde se aumenta según deseo el diámetro 
levantando uno o más círculos concéntricos, al mismo 
tiempo que se puede regular el tiraje del fuego por la 
cantidad de carbón y la apertura del registro. Se cons- 
truyen algunos modelos de hornillos eléctricos que 
imitan la disposición de la cocina económica de car- 
bón, pero como los diferentes anillos concéntricos que 
componen la placa no están aislados térmicamente, el 
efecto de calor perdido por radiación se produce como 
si la placa fuera de una pieza única. 

Todas las placas calentadoras, aun las más eficaces, 
requieren para calentarse, en razón de su masa, cierta 
cantidad de calor que es fatalmente perdido al final 
de la operación y que exige al mismo tiempo un breve 
período de puesta en marcha. 

Existen otras placas o discos calentadores que, en 
lugar de calentar los utensilios de cocina por medio de 
la superficie del aparato, lo consiguen mediante una 
corriente de aire caliente que sube, reforzada por la 
radiación de un reflector, aislado térmicamente hacia 
abajo por medio de una capa de aire. 
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Los elementos calentadores alcanzan al cabo de 
un momento de conectarse la temperatura de unos 
1000? C., tomando un color rojo amarillo, con el que 
se conoce si las placas funcionan a la corriente normal. 


lo general, 3? de regulación. 

También se construyen tipos de hornillo doble y 
triple. 

las dimensiones y consumo de los diferentes tipos 
de aparatos calentadores, así como también el coste 
de la operación por hora, se muestra en la siguiente 
tabla: 


Características de los hornillos eléctricos de cocina 


Coste de la operación en 


Con- | Ampe- 

ó metro | mo A céntimos por hora, pagando 
pm E prome- ormidos el kilovatio-hora a: 
discos e dio en[ a 125 0,25 0,35 

E: vatios| voltios pesetas 

1 130 300 2,4 7,5 10,5 
yl 160 550 4,4 po 19,3 
1 180 700 5,6 17,5 24,5 
1 200 850 6,8 21,2 291 
1 220 | 1000 8 25 35 

1 250 | 1300 10,4 32,5 45,5 
1 300 | 1800 | 14,4 45 63 

2 180 | 1400 | 11,2 35 49 

2 200 |1700| 13,6 42,5 59,5 


Se fabrican tipos de discos calentadores de mayor 
consumo, pero su empleo es muy restringido, por lo 
menos hasta el presente. 

Horno. Uno de los aparatos eléctricos más perfec- 
tos que pueden usarse en una cocina moderna es, sin 
duda alguna, el hor- 
no eléctrico de asar y 
de panificación, que 
reúne en sí todas las 
ventajas de los apa- 
ratos eléctricos y de 
cocina y se distin- 
gue especialmente del 
horno de carbón en 
que la distribución 
del calor se efectúa de 
una manera absoluta- 
mente uniforme y re- 
gulable. Como la tor- 
ta o el asado no que- 
dan directamente so- 
bre el fuego o sobre 
los barrotes de calefacción, sino que más bien se hallan 
bañados uniformemente por el calor, no hay peligro de 
que se quemen ni de perder nada de su buen sabor. 

La temperatura máxima recomendable en el inte- 
rior de un horno es de 300? C. Los elementos calenta- 
dores suelen ser resistencias por las que circula la 
corriente eléctrica, colocadas dentro de la pared del 
horno, la cual se aísla del ambiente por una capa calo- 
rífuga. También los hay fabricados con una red resis- 
tente dispuesta sobre una rejilla móvil o fija que calien- 
ta las paredes del horno por radiación. Las paredes 
interiores de los pequeños hornos deben acumular y 
restituir con rapidez el calor necesario y tan poco 
como sea posible de calor en exceso. Es preciso, pues, 
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de materiales muy buenos conductores del calor y 

dotados de una potencia absorbente o radiante con- 

venientes. E. 
Su construcción es análoga a la de los hornos. 7 


dos en las cocinas eléctricas. Poseen una doble 


se] 
dejando una capa intermedia de aire para evitar las 


pérdidas de calor. Todos los hornos tienen reg 
del calor, lo que se consigue, ya por medio de un i; 
rruptor regulador, ya por medio de clavijas. 
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A continuación pueden verse unos datos interesantes 
referentes a las dimensiones y consumo de los hornos 
eléctricos, así como el coste de la operac:ón: 


Características de los hornos eléctricos independientes 


_[Coste de la operación 


a 7 |Consu- a en céntimos por hora, 
S 8l3.8| 3É | mo lufcor.| pagando el kilovatio- 
3a8|S o] sa ferom[ jgos h-ra az 
308 378 35 |lioen a 125 " > Pm 
3|£0303| <= [vatios 0,2 0, 0, 
< [=] É | “z y voltios ptas. | ptas. | ptas. 
260 240 | 320 800 | 6,4 | 20 24 28 
320 220 | 450 | 1500 | 12 37,5 45 52,5 
320 270 | 450 | 1600 | 12,8 | 40 43 56 


Tales hornos poseen una resistencia superior y otra 
inferior, comprobadas ambas por el único interruptor 
de regulación, y cuyo consumo de energía total es el 
apuntado en la tabla anterior. Algunas veces se dis- 
pone, además, una resistencia adicional cuyo consumo 
es de unos 300 vatios. 

El interior de todo horno debe ser bastante grande 
para dar cabida a aves, trozos de carne o moldes de 
tortas de alguna consideración. Se recomienda muy 
especialmente para cocer al vapor pescados y carne 
en su propio jugo, para hacer pfudings y para esteri- 
lizar frutas y legumbres. 

Combinando una de las cocinas de mesa descritas 
anteriormente con el horno de asar de que nos ve- 
nimos ocupando, puede obtenerse una cocina econó- 
mica completa, capaz y barata. 

El aparato de cocción universal sirve igualmente 
para asar y hacer pasteles. Consta de un molde de 
aluminio y de una tapa del mismo metal para las 
resistencias de caldeo. Los pasteles, etc., son calentados 
por arriba, encontrando el calor un gran auxilio en 
la buena conductibilidad del aluminio. De esta suerte 
se evita que se quemen las comidas, tortas, pasteles, 
etcétera, siempre que se tenga cuidado de evitar su 
contacto con la tapa, en cuyo caso no será fácil evitar 
que se queme por la superficie, El molde de aluminio 
está sobre un soporte del mismo metal con pies ais- 
lados del calor, con lo cual se tiene la ventaja de poder 
instalar el aparato sobre cualquier mesa u otro objeto 
análogo. El aparato puede servir para asar, para pas- 
telería, para cocer al vapor y para otros usos análogos, 
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debiendo a esta variedad de aplicaciones el califica: 
tivo de universal que lo recomienda para todas aque- 
llas cocinas que no trabajan enteramente con energía 
eléctrica, 

Cazos calentadores. Estos aparatos sirven para Ca- 
lentar rápidamente agua, café, té u otros líquidos 
cualesquiera. También pueden emplearse para calen- 


plebe bo 


He 


la A E A 


Cuarto de baño 


tar leche, pero los destinados normalmente para tal 
fin se suministran con un consumo menor en un 20 
por 100 a los demás del mismo tipo para evitar que la 
leche se queme. 

La forma que presentan tales aparatos es muy pa- 
recida en sus diferentes tipos. Algunos modelos espe- 
ciales difieren a veces de los tipos corrientes, pero su 
uso es muy limitado. Los cazos calentadores son, por 
lo general, de latón niquelado o de aluminio y poseen 
un mango de material aislante 

Estos aparatos son corrientemente de calefacción 
lateral, es decir, la resistencia calentadora está dis- 
puesta entre las paredes laterales; es preciso, pues, que 
cuando se pongan en circuito se llene de líquido por 
lo menos hasta el reborde interior. 


Características de los «azos calentadores 
A A á———_— 2424244 > 2 2 —_ _ _ 322 _£2—zX<— AAA 


Coste de la operación en céntimos 


Amperios 
idad Consumo | absorbidos | POr hora, pagando el kilovatios 
Tipo en titros | promedio [2*595 yoj- hora as 
tios 
0,25 ptas, | 0,30 ptas [0,35 ptas, 
Y 250 2 6,2 7,5 8,7 
1/, 300 2,4 de db j 10 
Forma baja, con AO 8 350 2,8 8, y 2,3 
cad as ls 450 3,6 11,2 13,5 15,8 
11% 550 LANA 13,7 16,5 19,2 
( e 500 4 12,5 15 47,5 
1 600 4,38 15 18 21 
Forma alta, CON ASA. .......ooooooooomoo»». 1% 700 56 17,5 9 24,5 
q, 800 6,4 20 24 28 


ÉK——__—_—_—__—____—____ —_——_____ ______————— 


Los aparatos de forma alta son, pues, de mayor 
capacidad que los de forma baja y su consumo, a igual- 
dad de líquido contenido, es ligeramente mayor. 

Cualquier cazo puede fácilm=nte convertirse en co- 
cedor d «huevos empleando un 44 e especial con 

o más agujeros para contenerlos. n 
ad a que ea el calentador eléctrico de 
agua o leche son enormes. Su uso durante la noche en 


todo hogar en el que existen niños o seres delicados 
es necesario e indispensable. 

Cacerolas y marmitas. Estos aparatos son ordina- 
riamente de cobre, pulido en su cara exterior y esta- 
ñado en la interior. 

Mientras las cacerolas tienen por objeto calentar 
rápidamente una sopa, cocido, etc., las marmitas, 
gracias a su doble pared y al aislamiento intermedio 
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del aire, después de haber sido calentado un 'manjar 
en el mismo aparato o en otro de gas o eléctrico pueden 
conservarlo a elevada temperatura durante muchas 
horas, suministrándole solamente una 
pequeña cantidad de energía equiva- 
lente al calor perdido. 

Tanto las marmitas como las cace- 
rolas deben tener regulación múltiple, 
lo que se realiza en dichos utensilios 
empleando el sistema de tres clavijas 
que estudiaremos al tratar de las plan- 
chas eléctricas. 

Debido a sus diferentes caracterís- 
ticas de funcionamiento, la marmita 
eléctrica posee la resistencia de cale- 
facción en el fondo, mientras la cace- 
rola la tiene dispuesta lateralmente. 
En esta última debe, pues, tenerse 
siempre en cuenta de llenar de líqui- 
do hasta el reborde interior. En am- 
bos casos, como en general en todos 
los aparatos de cocina eléctrica, nun- 
ca debe darse la corriente sin haber 
llenado previamente el utensilio de lí- 
quido; una marcha prolongada en va- 
cío producirá evidentemente un calen- 
tamiento excesivo del aparato y lo más probable es 
que se queme el elemento resistente calentador. 

A, continuación se muestran las capacidades y con- 
sumos de marmitas y cacerolas, según los tipos más 
comúnmente empleados en la práctica. 


Características de cacerolas y marmitas de varias 
dimensiones 
AA KA E o <-_qÓXÓÁ<á—m==>>> 


e» | Coste de la operación 
en céntimos por hora, 


A 
de aparato | en | medio | bidos SS 

litros |envatios EA o“25 | 00 0:85 

ptas. | ptas. | ptas. 
2 600 4,8 | 15 18 21 

Cacerola... 5 900 dl o 2 31,5 
Ep 1000 8 25 30 35 

1 450 3,6 | 11,2 | 13,5 | 15,8 

s 3 700 5,6. | 17,5 | 21 24,5 
Mera ets de oo eg a gor) > 
Uzs | 4000 | 8 |as |30 |5s 

| 


En estos aparatos, como en los precedentes, se ha 
calculado el coste de la operación a base de una hora 
de servicio continuo. 

Los valores expresados en este cuadro sirven sola- 
mente a título de indicación, toda vez que tales uten- 
silios trabajan, por lo general, durante períodos de diez 
a veinte minutos. 

Las marmitas, no obstante, cuando se usan para 
mantener caliente un alimento permanecen en servi- 
cio largo rato, pero su consumo entonces es mínimo 
y muy inferior al que dejamos consignado en el cua- 
dro anterior. 

Sartenes y parrillas. Las sartenes eléctricas son 
generalmente de acero pulido en el interior con una 
envoltura de hierro estañado al exterior. También se 
construyen en aluminio. —* 

La resistencia calentadora se halla en el fondo del 
aparato y puede regularse su potencia calorífica por 
medio de las diferentes clavijas. 

Las sartenes se construyen para diferentes consumos, 
variando entre 450 y 1000 vatios. 

Las parrillas ordinariamente empleadas son de 
hierro fundido y las dimensiones de un tipo promedio 
de 20 x 30 cm. 
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El elemento calentador se encuentra también en el 
fondo del aparato y su consumo de energía es regulable 
en la mayoría de modelos usuales. 


Cuarto de servicio 


En la tabla siguiente se muestran los diferentes datos 
de tamaño, consumo y coste de la operación de sar- 
tenes y parrillas eléctricas. 


Características de las sartenes y parrillas eléctricas 


Con- Coste de la operación 

de: en céntimos por hora, 

Clase de | Dimensiones pense: pagando el kilovatio 

aparato| ** SS medio hora a: 

yal 0,25 | 6,34 | 0,35 

e ptas, | ptas, | ptas. 

160 diám. | 450 11,2 1 18,5 | 15,7 

Sartén.$ 200  » 700 17,5 | 21 24,5 
240 » 1000 25 30 35 

Parrilla] 200 x 300 | 550 13,8 | 16,5 | 19,2 


€-—_—_—_——_—_—_—_—_—_--=====gI=qI 


Cocedor de huevos. Este aparato tiene por objeto 
cocer los huevos casi instantáneamente y de manera 
muy sencilla y cómoda, hasta el punto dl que puede 
realizarse la operación en la misma mesa momentos 
antes de comerlos, 

Existen aparatos dispuestos para dos, cuatro y cinco 
huevos, y su empleo depende de sus dimensiones. Son 
generalmente construídos de latón niquelado, siendo 
estañado el soporte portahuevos. ; 

Por tratarse de un aparato de breve funcionamiento, 
ya que el período de la operación no pasa casi nunca 
de diez minutos, en la tabla siguiente especificamos 
el consumo para dicho período y no por e como 
habíamos hecho en los casos anteriores. 


Características de los cocedores de huevos 


Coste de la operación 


Consu- | Ampe- Jen céntimos por 10 
. mo pro-|rios ab-|minutos, pagando el 
Capacidad medio |sorbidos| kilovatio-hora a: 
en a 125 
vatios | voltios | 0,25 0,35 
vtas. 
2 huevos........| 150 09 
PR PE A 1) Sl, 
e. Y al A ata 


Fuente de pared. Además de los ya descritos, existen 
diferentes aparatos de cocina eléctricos que, ana e 
¡ANOBA Mis, 

Pp 
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menos importantes, debemos conocer. 
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La fuente de pared tiene por objeto poseer en cuanto 
se desee una cantidad de agua a elevada o moderada 
temperatura. La capacidad del tipo corriente de la 
fuente de pared es de unos 4 litros, absorbiendo el 
aparato a plena carga 400 vatios. 

La regulación de la energía eléctrica absorbida se 
efectúa por medio de clavijas, lo que permite reducir 
el consumo de corriente a */, del valor máximo. 
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Después de haber calentado a gran temperatura el 
líquido contenido en el recipiente, si se desea mantener 
una cantidad de agua muy caliente se efectúa un cambio 
de contactos en las clavijas y los elementos resistentes 
de calefacción que estaban en derivación pasan a 
estar en serie, lo que reduce a una cuarta parte la 
corriente absorbida. A continuación se detallan la ca- 
pacidad, consumo y coste de la operación: 


Características de la fuente de pared para la cocina 


Coste de la operación en 
céntimos por 10 minutos, 


Coste de la operación en 


: Consumo dos costando el kilovatio- | Consumo rs ES hora, costando 
Capacidad máximo 2125 hora a: mínimo |* a el kilovatic=hora a: 
en vatios voltios en vatios Iti 
0,25 0,30 0,35 ES 0,25 0,30 0,35 
pesetas | pesetas | pesetas pesetas | pesetas | pesetas 
Ey ÍÉÍTOS «<> deso 400 3,2 1,6 2 2,3 100 0,8 255 3 3,5 
G $ coodas. 540 4,4 2,3 2,1 3,2 1383 1,1 3,4 4,1 4,8 


Armarios calentadores. Es muy conveniente en 
toda cocina bien dispuesta poseer un armario calen- 
tador, de dimensiones apropiadas a las necesidades de 
la misma, para calentar rápidamente platos, fuentes 
o los alimentos, y mantener a veces éstos a cierta tem- 
peratura durante algún tiempo. 

Estos aparatos tienen tres regulaciones de calor por 
medio de interruptores dispuestos en una de la pa- 
redes laterale.; los elementos resisten- 
tes van montados en el zócalo del ar- 
mario, pudiendo ser cambiados, en 
caso de avería, con suma facilidad. 

El oficio de esos armarios es propor- 
cionar solamente una temperatura mo- 
derada: con el máximo consumo de co- 
rriente, que no es muy crecido si se 
atienden las dimensiones del aparato, 
se consigue una temperatura de 100? C, 

Se construyen aparatos de mayores 
dimensiones para hoteles, hospitales y 
establecimientos especiales. 

Para obtener un mejor aprovecha- 
miento del calor del aparato y poder 
regularlo convenientemente según se 
desee, es recomendable disponer un 
termómetro que indica en cada mo- 
mento la temperatura alcanzada en el 
interior del armario: entonces se sabrá 
con exactitud si conviene continuar 
suministrando la máxima energía o si 
es preciso interrumpir total o parcial- 
mente la corriente. En general, el armario está consti- 
tuído por una doble pared de plancha metálica, dejan- 
do una capa de aire para que el calor no trascienda al 
exterior. A continuación se detallan las dimensiones y 
consumo de tales aparatos y el coste de la operación: 


Características de los armarios para calentar y secar 


Dimensiones interio- Coste de la operación 


res aproximadas | Con- A en céntimos por 10 
en milímetros sumo | absor- minutos, pagando el 
máxi- LoS kilovatio-hora a: 

An- |efadi-lattura| vatios] 2125 | 0,25 | 0,30 
chur dad ura [vatios | voltios Po ptas. bots 
400 | 300 500 | 400 32 1,6 2 2,3 
600 | 400 700 | 800 6,4 3,3 % 4,6 
880 400 | 700/1300 | 10,4 5,4 65| 7,6 
1000 | 500 850 | 2200] 17,6 y 10 Mg 12,8 
1300 450 850 | 2500 | 20 10,4 | 12,55 | 14,5 
1380 | 450 | 850|2800| 224 [11,6 | 14 16,3 
880 | 450 | 1350 2800 | 22,4 | 11,6 | 14 16,3 
180 | 500 850 | 4000 | 32 16,6 | 20 23,3 


z de YA 
: PR de Z 
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El coste de la operación está expresado en céntimos 
por período de diez minutos, puesto que cuando se 
prolongue mucho más tiempo el servicio se dispondrá 
el mínimo consumo de energía, que es, como hem:es 
dicho antes, unas cuatro veces menor que el normal. 

Los armarios para ahumar carne son raramente em- 
pleados en cocinas domésticas y con mayor frecuencia 
en carnicerías, hoteles y establecimientos especiales. 
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Abastecimiento central de agua caliente por medio de un termo-eléctrico 


de presión, con varias acometidas 


El armario más comúnmenté usado permite obtener 
una producción diaria de 30 a 40 kg. de carne ahuma- 
da de primera calidad y tiene un consumo promedio 
de 1200 vatios. 

Baños de maría. Los baños de maría sirven común- 
mente para mantener a temperatura elevada líquidos 
como agua, café, leche, etc., colocados dentro de reci- 
pientes apropiados. 

Su uso nó está muy extendido en el hogar donde los 
cazos calentadores permiten obtener rápidamente una 
cantidad notable de líquido a elevada temperatura. 

El calor obtenido es regulable en tres magnitudes, 
lo que se consigue por medio de clavijas; el consumo 
máximo es tan sólo unos minutos para calertar rápida- 
mente el contenido. Una vez esto conseguido, para 
guardar constante la temperatura es suficiente una 
energía cuatro veces menor que la inicial. 

Tostador de café. Este utensilio de cocina permite 
tostar y moler en escaso tiempo el café necesario para 
el día, por ejemplo, teniendo una gran seguridad de la 
calidad del mismo. 

El consumo de los tostadores de café depende de la 
capacidad del aparato, El calor obtenido no es regu- 
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lable. Una vez alcanzado el grado de torrefacción de- 
seable puede triturarse el café como en un molino or. 
dinario. 

En la siguiente tabla se indican los valores de con- 
sumo de corriente y coste de la operación para dos de 
los tipos más empleados en la práctica. 


Características de los aparatos para tostar café 


N ú- | Con- |Ampe-|Coste de la operación en cén» 
” | sumo| rios |timos por 10 minutos, pa- 
Capa- Er pro- labsor-| gando el kiloyatio-hora a: 
cidad €  |medio| bidos AT A ETS O IN 
as en |a125| 0,25 | 0,30 | 0,35 | 0,60 
actos luatios voltios] ptas. | ptas. | ptas. | ptas. 
125 gr.] 2 250 | 2 1 1,25 | 1,5 2,5 
250 » 2 450 | 3% 1,8 | 2,25 | 2,6 4,5 
400 » 3 600 | 4%8 


2513 35 | 6 


Ese último aparato, de 1 libra de capacidad, tiene 
tres contactos para obtener diferentes grados de calor 
si se desea, cuando no convenga llenarlo completa- 
mente de café, 

2, Aparatos de comedor. En el comedor de la casa 
moderna es tán necesario disponer enchufes para apli- 
car los pequeños utensilios como la misma instalación 
de alumbrado. 

Las exigencias de la vida obligan a muchas esposas 
de la clase media a cuidar ellas mismas de las tareas 
domésticas, siendo imprescindible el uso de los pe- 
queños aparatos de comedor. 

Su empleo va extendiéndose cada día, y si fuera po- 
sible poseer una estadística de los pequeños aparatos 

, eléctricos instalados en los hogares, como tostadores 
de pan, cafeteras, teteras, hervidores, calentadores de 
platos, etc., su número asombraría indudablemente. 

Vamos a describir rápidamente los principales y de 
uso más frecuente: “:> 

Tostador de pan. Es un excelente aparato de co- 
medor, que permite preparar en pocos minutos y con 
gasto insignificante las tostadas para el desayuno. 


a 
| 
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Estufa eléctrica luminosa 


Se compone esencialmente de una resistencia no 
regulable, dispuesta sobre soportes bien aislados, todo 
descansando sobre base de pizarra. 


Características de consumo del tostador de pan 
AAA HA <A A HÓKá<á-——— A/A 
Coste de la operación 


Consu- E pe en céntimos por 10 
mo Pro-labeor-|absor= | Minutos, pagando el 
Capacidad | medio bios lbidos kilovatio-hora a: 
vatios [2110 | a 125 | 0,25 | 0,85 | 0,60 
dea . y 
voltios | voltio E pb e, 
2 tostadas.| 350 SARA AS 3,5 
: PA .| 600 5,145 | 4,8 2,5 3,5 6 
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En muchas viviendas en que se emplea el tostador 
eléctrico de pan se conecta directamente a la insta- 
lación de alumbrado por carecer de distribución especial 
para calefacción. Ello aumenta notablemente el coste 
de la operación, pero aun así, según puede verse en la 


QU 


MH 
INS No 
118 


el 
Estufa eléctrica de acumulador de calor 
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última casilla de la misma tabla anterior, el consumo 
continúa siendo reducido, sobre todo si se tienen en 
cuenta sus ventajas. 

Calientaplatos. Este utensilio, que también hubié- 
ramos podido clasificar como un servicio de la cocina, 
tiene por objeto mantener calientes los platos, vasijas, 
etcétera, y, por consiguiente, los alimentos en ellos 
contenidos. 

Tales aparatos, que son corrientemente de hierro 
niquelado, presentan varias formas y dimensiones. 
La resistencia, que se encuentra debajo de la placa 
calentadora, es regulable en casi todos los sistemas, 
aun cuando el consumo sea, en general, muy reducido. 
Pero es lógico que en unos casos se desee mantener los 
platos o fuentes a mayor temperatura que en otros. 

En el fondo, un aparato calentador de platos no es 
más que un hornillo de escaso poder ífero. Los 
consumos y tamaños de los diferentes modelos de 
aparatos se expresan a continuación: 


Características de consumo de los aparatos 
calientaplatos 


Coste de la operación en 


Dimensiones | Con- |Ampe- : 
en mlimetsos |sumo | rios | “éxcmos por 10 minutos, 
A hora a: 

Diá- |Lon- | An- pe . 1D . “ ñ 
metrojgitud| cho] tios lvoltios pa Heb ba ap hd 
180 | — | —| 100 | 0,8 0/4 |0,5 |.0,6 1 
220 | — | —| 180 | 1,44 0,75 | 0,9 1 1,8 
300| — | —| 300 | 2,4 1,5115 117548 
— | 250 | 150| 120 | 1 ,26 | 0,5 | 0,6 0,7 12 
— | 320 | 210| 150 | 0,9 0,62 | 0,75 | 0,87 | 1,5 
— | 440 | 220| 300 2,4 1,25 | 1,51 1,751 3 


El coste de la operación es muy reducido, aun to- 
mando el máximo consumo y considerado el aparato” 
conectado a la red de alumbrado, 

Cafeteras y teteras. Estos aparatos pueden ser in- 
cluídos entre los utensilios de mesa, toda vez que per- 
miten preparar en el comedor, sin molestia alguna, un 
excelente café o té, y al mismo tiempo su aspecto es 
suficientemente elegante para adornar la mesa. 

Debe tenerse la precaución de no dar la corr 
antes de llenar de Ñíquido el aparato. Primeras 
deben llenarse, luego dar la corriente y una w 
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minada la operación, quitar la corriente antes de va- 
ciarlos. Para la limpieza de los aparatos debe evitarse 
el sumergirlos en el agua: es suficiente, llenarlos de 
agua una vez vaciado el líquido caliente. 
Existen diferentes tipos de cafeteras eléctricas. En 
algunos de ellos, después de haber llenadp de agua y 
de café molido los recipientes correspondientes, se da 
la corriente al aparato. Al cabo de pocos minutos el 
agua hirviente sube por el interior del tubo del filtro y 
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se derrama sobre el café contenido en el mismo. La 
capacidad de esos aparatos oscila entre medio y 1 li- 
tro, y la energía eléctrica consumida varía entre 250 
y 375 vatios aproximadamente. 

La apariencia de la mayoría de, tales aparatos es 
excelente, construyéndose tipos de latón niquelado, 
de latón antiguo amartillado, de aluminio, etc. 

Véanse los datos deseables de capacidad y consumo 
de los modelos más corrientemente usados en el hogar. 


Características de las cafeleras eléctricas 
a hi __ ==> ->=-qm-__—___ A 


Capacidad Consumo Amperios Coste de la operación en céntimos 
Tiempo promedio | absorbidos por 10 minutos, pagando el kilovatio- 
x E para hervir en a hora a: 
bos y 
e E. | a ES OESt0s 0,25 ptas. | 0,30 ptas. | 0,35 ptas. | 0,60 ptas. 
2 0,2 $ minutos ..... 4yi 125 1 0,5 0,6 0,7 Ana 
3 0,3 3 » NES 200 1,6 0,8 1 1,2 2 
4 0,4 8 Moa 200 2 1 1,2 1,4 2,5 
6 0,6 15 » RS 250 | 1 1 1,2 1,4 2,5 
8 0,8 15 de, AO 375 3 45 : 1,8 2,1 3,7 
10 4 15 » ls sisi b 400 3,2 o li 2 2,3 4 
15 1,5 20 ler e 550 4,4 2,3 25 3,2 5,5 


Como se indica claramente en la tabla anterior, a 
medida que aumenta la capacidad de la cafetera va 
siendo más largo el período de tiempo necesario para 
hervir. En cambio, la potencia absorbida en vatios 
no aumenta, por la misma razón, tan rápidamente 
como la capacidad en litros. Las resistencias de los di- 
versos tipos de cafeteras no son regulables, por regla 
general. 

Tampoco lo son las resistencias eléctricas de las te- 
teras. En estos aparatos la calefacción es lateral, de 
manera que deben llenarse de líquido por lo menos has- 
ta la altura del reborde interior. 

Su presentación es cuidadosa y, como se hace con la 
cafetera, puede suministrarse con la tetera y haciendo 
juego con ella un azucarero y uno o dos jarros para le- 


che o agua caliente. Otros aparatos se construyen de 
latón niquelado, de latón cubierto con chapa de cobre 
grabado al martillo, de latón mate, etc., todos ellos de 
gran visualidad. 

La capacidad de esos utensilios de mesa varía entre 
0,5, 1 y 1,5 litros; los consumos respectivos oscilan 
entre 300 y 600 vatios. 

Existe en el comercio un modelo de tetera de gran 
tamaño construída en latón mate grabado al martillo 
y con colador de aluminio sumergible y retirable por 
medio de la bola colocada al cabo del cordón que atra- 
viesa la tapa y del que pende el colador. La capacidad 
es de 1,5 litros y la energía absorbida 550 vatios, 

Véanse los datos de capacidad y consumo y coste 
de las teteras en la siguiente tabla. 


Características de las teleras eléctricas ; 
—_—————————— 4 4 2 0 0Q q A __-z.z A KK—X2> 


Capacidad Consumo 
Tiempo promedio 
para hervir en 
. Tazas Litros vatios 
5 0,50 8 minutos .... 
Y 0,75 8 » AA 400 


4 
1,50 


12 


.....». 


Hervidores de agua. Este aparato eléctrico de 
comedor, que hace las veces de cazo eléctrico de coci- 
na, está dispuesto también según el sistema de cale- 
facción lateral, lo que obliga a llenar el recipiente hasta 
el reborde interior como mínimo. 

- Se trata de un aparato complementario de la cafe- 
tera o tetera y muchas veces está construído del mis- 
“mo material y presenta análoga apariencia; se pro- 
-yectan de latón niquelado, latón antiguo grabado al 
martillo, etc. 
El sistema calentador no esregulable, como tampoco 
lo era en los anteriores aparatos descritos, y su con- 
sumo está comprendido entre 300 y 600 vatios, de- 
pendiendo de la capacidad en litros del aparato. 
Existen, en cambio, hervidores de 1 litro que consu- 
men tan sólo 400 vatios. Pero el período de la opera- 
ción será en estos últimos mucho más extenso y el 
real de hervir una cantidad determinada de agua 
en ambos casos. Al tratar en la primera 
página siguiente de los consumos de ener- 


A A 


Coste de la operación en céntimos 
por 10 minutos, costando el kilovatio- 
hora a: 


Amperios 
absorbidos 


a 
125 voltios 


0,25 ptas. | 0,30 ptas. 


4,2 1,5 
3,2 1,6 2 
3,2 1,6 2 


2,3 2,1 


gía respectvos de los diferentes tipos de hervidores, se 
hace la distinción entre aparatos corrientes y rápidos 

Cocedor de leche. Se trata de un aparato empleado, 
indistintamente, en el comedor y en la cocina, muy pa- 
recido al cazo calentador, aunque está proyectado con 
una resistencia de menor consumo que éste, para evitar 
que la leche pueda quemarse. 

La utilidad de esos aparatos es muy grande, puesto 
que ellos permiten preparar en la misma mesa y en 
pocos minutos la leche o el café con leche del desayuno. 
Otras veces se emplean con buen éxito estos utensilios 
como chocolateras. Su ventaja es, sobre todo, indiscu- 
tible cuando por la noche permite preparar la leche 
caliente para los nenes o enfermos sin moverse a veces 
de la cama. Se construyen de diferentes tamaños, va- 
riando su capacidad de Y/, a 2 litros, cada */, litro. 
Los modelos pequeños no poseen regulación, al con- 
trario de los tipos grandes. El consumo y capacidad 
de los diferentes modelos construídos se indican en la 
segunda tabla de la página siguiente. e 


hi ' . 
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Características de los hervidores eléctricos de agua 


Coste de la operación en céntimos 


Consumo | Amperios r 4 
Capacidad Tipo Tiempo o rl idos por 10 A el kilovatio- 
en litros del aparato para hervir a 125 
voltios 0,25 ptas, | 0,30 ptas. | 0,35 ptas. | 0,60 ptas. 
0,50 Ebullición lenta ..| 8 minutos ... 2 1 po. 1,4 2,5 
0,50 » “ rápida.| 4 » ... 500 4 2 2,5 2,9 5 
0,75 » lenta..| 8 » .. 375 3 1,5 1,8 2,2 3,/ 
0,75 » rápida.| 4 » »n 750 6 3,1 3,1 4,3 7,5 
y » lenta ..| 10 » A 450 3,6 1,8 2,2 2,6 4,5 
1 » rápida.| 5  » 800 6,4 3,3 A 46 8 
1,50 » lenta ..[ 12 » q. 600 4,8 2,5 3 3,5 6 
1,75 » rápida.| 12 » ... 700 5,6 2,9 3,5 441 A 


Características de los cocedores eléctricos de leche 


A Consumo 

Ph Capacidad : 
Condición en Htros máximo 
en vatios 


No regulable.....o.oo.ooo.. EN 4d 
1,50 700 
Regulible nro ads y 5 


3." Aparatos de calefacción. Acumuladores de agua 
caliente. La preparación del agua caliente necesaria 
en todo hogar doméstico no se hará seguramente en 
el hornillo rápido ni en la cocina eléctrica, sino que 
habrá que echar mano del acumulador eléctrico con 
regulación automática de la temperatura. 

El regulador automático cierra la corriente al alcan- 
zar el agua una temperatura determinada y vuelve a 
establecerla al enfriarse el líquido a cierto grado. Es- 
tos acumuladores de agua caliente se prestan muy espe- 
cialmente para aprovechar la corriente de noche, que 
debe ser más barata. 

La potencia de los aparatos varía según que estén 
continuamente bajo corriente o que sólo se emplee la 
cantidad de agua calentada con energía barata. Nos 
limitaremos a decir que para la toma de agua de un 
solo sitio debajo de la caldera se emplean acumuladores 
de baja presión si hay que sacar el líquido de varios 
orificios, dispuestos todos ellos independientemente 
de la posición del aparato. Todos los acumuladores 
tienen entre el depósito de agua y la camisa exterior 
una gruesa capa aislante para que el agua calentada 


Coste de la operación en cén- 
timos por 10 minutos, pagan- 
do el kiloyatio-hora a: 


Amperios 
absorbidos a: 


110 voltios | 125 voltios| 0'25 ptas, | 060 ptas. | 0'85 ptas. 


2,2 2 1 1% 2,5 
4,1 3,6 1,9 2,6 4,5 
63 56 2,9 4 7 
7,2 64 3,3 4,6 8 


energía que la necesaria y se evita todo peligro de in- 
cendio. V. PLANCHA ELÉCTRICA. « 

Estufas eléctricas. Las ventajas esenciales de la 
calefacción eléctrica de locales, etc., estriba en que las 
estufas están siempre en disposición de empleo inme- 
diato, pueden empezar a funcionar en el acto y se la 
puede instalar cómo y dónde se desee o convenga. 

Estas ventajas hacen de la estufa eléctrica un obje- 
to de suma utilidad práctica para los meses desapa- 
cibles (estación de las lluvias) o para la calefacción su- 
plementaria de cuartos caldeados con otros radiadores 
de alguna potencia. La aplicación de estufas de radia- 
ción (radiadores parabólicos) a este último caso está 
bastante generalizada. Si se trata de calentar comple- 
tamente los cuartos con estufas eléctricas, nada más 
práctico que las estufas universales. V. ESTUFA ELÉC- 
TRICA en este APÉNDICE. 

4,2 Aparatos para higiene doméstica. El poder cu- 
rativo de la electricidad se ha procurado aplicar al or- 
ganismo humano por medio de una serie ilimitada de 
aparatos. 

Almohadillas eléctricas. Se construyen diferentes 


pueda “conservar su elevada temperatura el mayor | tipos para el tratamiento por el calor, Suelen llevar 


tiempo posible. Si con el acumulador se 
hace uso de un reloj eléctrico para cor- 
tar o establecer automáticamente la 
corriente por la noche y por la maña- 
na, no podrá negarse que un aparato 
de esta clase satisface las más altas 
exigencias en cuanto a comodidad, lim- 
pieza y economía. V. CALENTADOR. 

Planchas. Las planchas eléctricas 
pertenecen a la categoría de aparatos 
eléctricos que han logrado introducir- 
se en la mayoría de los hogares do- 
mésticos. No trataremos aquí de las 
electroplanchas corrientes, sino única- 
mente de las planchas con regulación 
automática de la temperatura. La temperatura puede 
adaptarse mediante una llave reguladora al trabajo de 
planchado que se ejecuta. 

La llave abre o cierra la corriente automáticamente 
a medida que la temperatura haya bajado o ascendido 
más allá del límite conveniente. Así se evita el calen- 
tamiento excesivo de la plancha, no se consume más 


q > 
We 5 5 


Accesorios del aspirador de polvos Xx 


$ SE á 

% bel 
un regulador de temperatura para A 
tamiento excesivo. Una llave reguladora permite re- 
gular el calor en varios grados. mie e cb: 

El calientacamas es un cuerpo 

masa aisladora de calor, que se re 
mente a los que sufren de pies fríos 
lentado fuera de la cama sobre un 
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cial, conserva el calor por espacio de mucho tiempo. 
Para cuartos con pavimentos fríos se recomienda el 
empleo de la placa calientapiés, que apenas consume 
energía. 

Calientatenacillas, Se trata de uno de los servicios 
eléctricos del tocador que han alcanzado mayo: des- 


Aspirador de polvo 


arrollo; su gran comodidad, coste moderado y redu- 
cido consumo durante el período de operación han 
contribuido eficazmente a la expansión notable de los 
calentadores de tenacillas para rizar el pelo. 

Sus ventajas sobre los demás sistemas de calenta- 
miento de tales utensilios son indiscutibles. La ope- 
ración serealiza en el mismo tocador, lo que representa 
una gran comodidad y un ahorro de calor que de otra 
manera se perdía al trasladar las tenacillas desde la co- 
cina donde eran calentadas al cuartotocador. El apro- 
vechamiento del calor producido es en gran manera su- 


Aspirador de polvo 


perior el uso del calientatenacillas eléctrico que 
fogón normal de gas, carbón o bencina. Final- 
su superioridad desde el punto de vista de la 


limpieza es indiscutible. 
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Aunque se contruyen infinidad de tipos de diferentes 
formas, esos aparatos presentan generalmente un as- 
pecto elegante, ya que su aplicación en el tocador de 
las señoras le obliga a no desdecir de los objetos vis- 
tosos que le rodean. 

Los modelos corrientes, cuyo consumo oscila entre 
100 y 350 vatios, no poseen regulación del calor obteni- 
do, pero, en cambio, tienen un dispositivo especial que 
desconecta automáticamente la corriente cuando la 
temperatura pasa del límite prudencial a causa de una 
marcha prolongada por descuido o ignorancia. 

Entre los tipos más corrientes de calentadores de 
tenacillas para rizar señalaremos los de abertura circu- 
lar y los de abertura rectangular. 

Los calientatenacillas ordinariamente se construyen 
de latón niquelado y se apoyan sobre una placa de 
mármol o sobre soportes también niquelados. 

Las dimensiones de la abertura y el consumo corres- 
pondiente de cada tipo en vatios, así como el coste de 
la operación durante diez minutos de servicio, se mues- 
tran en la siguiente tabla: 


Características de los calentadores eléctricos 
de tenacillas 


Coste de la operación en 


A 
Dimen- |%.5 E ] 2 la > ¿| céntimos por 10 minutos, 
; A A AM : : 
e pd PO E pagando el kilovatio- 
dela |a7c< 83% 22 > hora a: 
abertura 23 a[23> E 31 
en mm. [28 3|58 23)| 0,25 0,60 
amo Sl ptas: ptas. 
17 110 | 100 | 0,8 | 0,41 1 
22 | 140 | 150 | 1,2 | 0,62 1,50 
30 160 | 200 | 1,6 | 0,83 | 1 2 
25x 52| 120 | 250 | 2 4,04 | 1,25 2,50 
30Xx 65| 135 2 4,25 | 1,50 3 


Rizador eléctrico. Un aparato de tocador más re- 
comentable y cómodo que las tenacillas es el auto 
rrizador eléctrico. 

El empleo del aparato es sencillísimo: se conecta el 
cordón flexible al enchufe de pared de la habitación y 
oprimiendo el botón 
de palanca del riza- 
dor se sujetan los 
mechones de cabello 
entre el cilindro ca- 
lentador y la cubier- 
ta, obteniéndose en 
pocos minutos un 
magnífico ondulado, 
sin que se quemen o 
rompan los cabellos, 

El consumo de co- 
rriente es reducido 
tanto más cuanto 
que la operación no 
dura generalmente 
más de ocho a doce 
minutos. 

Perfumador. Es 
un pequeño aparato 
poco conocido pero 
curioso y de consumo 
bien reducido. 

El perfumador 
eléctrico, que tiene 
un aspecto elegante, ya que debe permanecer corrien- 
temente en la mesita del tocador, emite al cabo de 
unos momentos de haber dado el interruptor o haber 
conectado la clavija, vapores perfumados que dan a 
la habitación una atmósfera agradable y del perfume 
más grato a las personas de la casa. 


Motorcito para máquina de coser 
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Los valores de consumo de energía y precio de la | brado. Las características de este- motor son el dispo- 


operación corresponden a los ocasionados por una lám- 
para de 25 bujías. j . 

Aparalos eléciricos de alta frecuencia. Sirven para 
el tratamiento de varias enfermedades y para for- 
talecer y confortar órganos y tejidos. Podrá hacerse 


Motor de cocina con accesorios 


uso de un aparato intenso o débil, según que se em- 
plee de cuando en cuando o continuamente. Se su- 
ministran electrodos para los más diversos fines. Es- 
tos aparatos deben estar libres de contacto con tie- 
rra, de modo que no encierren el menor peligro para 
la persona que se sirve de ellos. La intensidad de la 
corriente y el número de interrupciones puede regu- 
larse entre amplios límites. 


B) APARATOS ACCIONADOS POR MOTOR 


Aun siendo la máquina dinamo y, por consiguiente, 
el motor eléctrico bastante anterior a la aplicación prác- 
tica del alumbrado por electricidad, su utilización en 
la casa no se ha desenvuelto tan rápidamente como la de 
las lámparas eléctri- 
cas. En efecto, hasta 
hace pocos años no se 
ha empleado con algu- 
na extensión tal apli- 
cación de la corriente. 

Esta lentitud ha 
sido debida a varias 
causas, siendo una de 
las principales el re- 
traso de los fabrican- 
tes de utensilios do- 
mésticos en alcanzar 
excelente funciona- 
miento en los motores 
de las pequeñas di- 
mensiones requeridas. 
Otras razones, tales 
como- dificultad de 
transmisión de la 
energía eléctrica, ca- 
rencia de facilidades 
de instalaciones apro- 
piadas y abundancia 
de sirvientas, que era 
fácil hallar relativa- 
mente a bajos precios, 
obraron también en sentido de diferir la implantación 
de los motores eléctricos para los servicios del hogar. 

El primer desarrollo de los motores de potencia frac- 
cionaria de caballo fué el motor monofásico de colec- 
tor para conectar directamente en el circuito de alum- 


Motorcito para masaje 
vibratorio 


de los motores de corriente alterna 
rior a 1 caballo son motores 


ner de un par muy fuerte en el arranque y de una 
aceleración rápida de la velocidad cuando la carga dis- 
minuye. Es muy satisfactorio para mover ventilado- 
res y, en consecuencia, el ventilador fué la primera 
aplicación doméstica de fuerza utilizada. 

Paralelamente se desarrollaron no- 
tablemente en ese tiempo las aplica- 
ciones eléctricas de calefacción, prin- 
cipalmente planchas, cazos, reflectores 
de ca.efacción, etc, 

El empleo de estos utensilios fué tan 
satisfactorio, que cundió la idea de lle- 
gar a la electrificación completa de los 
servicios caseros disminuyendo grande- 
mente la labor manual. En consecuen- 
cia, los fabricantes de útiles domésti- 
cos y los de motores eléctricos empeza- 
ron a trabajar a dicho fin. Prontamente 
ingenieros especializados en proyecto 
de motores desarrollaron un excelente 
motor monofásico de corriente alterna 
y velocidad constante, poseyendo ele- 
vado par motor de arranque y suficien- 
te aceleración para alcanzar la veloci- 
dad normal rápidamente, aun traba- 
jando a plena carga. 

Este desarrollo alcanzado en los pe- 
queños motores ha hecho posible el 
uso de la máquina de lavar movida mecánicamente, 
seguida de la máquina de planchar y de la de coser, 
así como del aspirador de polvo, lavador de platos, re- 
frigerador, ventilador, renovador de aire y tantos otros 
utensilios que estudiaremos seguidamente. 

Campo de acción del motor eléctrico. La electricidad 
es la forma más conveniente para transmitir y aplicar 
la energía, sea la que fuere la manera en que ésta se 
presente, y el motor eléctrico es el mejor medio para 
transformar la energía eléctrica en mecánica. 

El campo de aplicación del motor es prácticamente 
ilimitado; en cualquier labor efectuada por el hombre 
o mecánicamente es posible instalar motores eléctricos 
economizando tiempo y dinero. Puede decirse fun- 
dadamente que existe un motor para cada aplicación 
determinada, sabiendo que se construyen en diferen- 
tes potencias, variando desde 0,0000005 caballos has- 
ta 22500. El primero 
es un diminuto tipo 
de disco de induc- 
ción, de un peso de 
128 gr., usado en el 
dispositivo interrup- 
tor de tiempo de al- 
gunas cocinas eléctri- 
cas. El motor más 
grande se usa para 
la propulsión eléctri- 
ca de buques. 

Diferentes tipos de 
motores se emplean 
en las casas, oficinas, 
talleres, almacenes, 
molinos, fábricas, mi- 
nas, granjas, ferrocarriles, buques, automóviles y en 
centenares de otros diversos lugares, 

Refiriéndonos solamente a los primeros, existen una 
gran variedad de tipos adaptados a los diferentes ser- 
vicios domésticos. Estos van O 
en número y variedad, siendo las instalaciones mo- 
dernas dispuestas para emplear difer. ] 
motores, con objeto de disminuir la | 
mentando al mismo tiempo le 

Tipos y características de los motore 


Vibrador 
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por ser de muy sencilla construcción, operación se- 
gura y poseer caracteristicas de par motor-velocidad 
muy convenientes en la mayoría de máquinas para los 
servicios de la casa. 

Las principales limitaciones que deben tenerse en 
cuenta al aplicar este tipo de motor son el par motor 
en el momento del arranque y el par motor máximo 
cuando se suprime bruscamente la carga. 

Para los motorcitos de corriente continua son apli- 
cables los mismos principios que se tienen en cuenta 
en los grandes motores. El motor serie adquiere una 
velocidad muy elevada cuando la carga disminuye 
notablemente. En un motor shunt o en derivación, si 
la carga aumenta suavemente la velocidad permanece 
casi constante; sin embargo, cuando el aumento de 
carga es muy brusco, la característica de velocidad cae 
marcadamente. Finalmente, el motor compound po- 
see características intermedias entre el motor serie 
y el shunt. Debido al enrollamiento serie, dispuesta 
además del devanado en derivación, la velocidad dis- 
minuye más rápidamente que en el motor shunt, pero, 
apoca carga el segundo enrollamiento mencionado im- 
pide una velocidad excesiva, En cuanto a las curvas 
de par motor, los motores que poseen excitación deri- 
vada tienen una característica que aumenta propor- 
cionalmente con la carga; los motores en serie poseen 
un par motor proporcional al cuadrado de la corriente 
absorbida; por tanto, un par muy fuerte en el momento 
dela puesta en marcha; finalmente, el motor compound 
tiene una característica promedia de aquéllas. 

Se denominan motores del tipo universal aquellos 
que pueden operar con corriente alterna o con corriente 
continua sin ningún cambio en su disposición, o bien 
con la adición de una resistencia exterior. Estos moto- 


893 


res son necesariamente devanados en serie y sus carac- 
terísticas de par velocidad son generalmente análogas 
a las de los motores en serie de corriente continua. En 
consecuencia, su aplicación es recomendable para ven- 
tiladores, renovadores de aire, etc. 

Energía consumida por los motores. Evidentemente, 
un motor que debe funcionar periódicamente durante 
cortos intervalos se calentará menos que trabajando 
continuamente con la misma carga. En consecuencia, 
para servicios intermitentes pueden emplearse moto- 
res más pequeños que para el servicio continuo. No 
obstante, cuando el motor está sujeto a frecuentes 
paradas y arranques y el tiempo de reposo es pequeño 
comparado con la duración de la operación, el calen- 
tamiento puede ser excesivo debido a la corriente ab- 
sorbida en el momento de la puesta en marcha. 

Los motorcitos que generalmente se emplean para 
las utilidades domésticas se caracterizan por su ele- 
vada velocidad de funcionamiento; su potencia es muy 
pequeña, variando desde 1/sp de caballo en pequeños 
tipos de ventiladores hasta */, caballo y más en algu- 
nas bombas elevadoras de agua y en grandes tipos de 
aspiradores de polvo, 

Tales motores consumen una cantidad de energía 
muy reducida, muchas veces inferior al de una lámpara 
corriente de 50 bujías, de manera que pueden conec- 
tarse corrientemente a la línea de alumbrado. En 
la siguiente tabla puede verse la potencia y caracte- 
rísticas de los motores utilizados para cada servicio 
y el consumo en vatios durante el respectivo período 
de funcionamiento, así como el coste de la operación 
para tres precios diferentes de kilovatio-hora para fuer- 
za motriz o calefacción, bastante frecuentes en redes 
importantes de distribución, 


Motores de pequeña potencia empleados en aplicaciones domésticas 


FE4]4]Ñ]<4<á<]áX]<X<=HK<AAA<A ííí3ZHÁ í á KK OK —_—_ XK zz qgAq<A4IOAKÁXA 


Servicio Motor 
: Consu- Coste de la operación, pagando 
Poten-| Revolucio- Período : ati 
Nombre Capatidad cia nes por A e el kilovatio-hora a: 

a: Ps Pal vatios operación 0,25 pesetas | 0,30 pesetas | 0,35 pesetas 

(is A A 7500 95 | Por hora 0,02 Ma 0,03 0,03 Ys 
Meplrados de Doll Modlana ..c00000 | Ya 7500 190 , 0,06 0,06 0,07 
: A 7500 370 , 0,09 */a 0,11 0,13 
Bomba de agua..| 800 litros hora....| 1700 125 » 0,03 0,04 0,04 */, 
Desnatadora.....|] Doméstica........| Y 1200 190 15 min. 0,01 0,01 */, 0,01% 
Gramófono. .....|] Corriente ........| *1 1200 50 Por hora 0,01, 0,01 “a 0,01, 
Lavador de platos| 1200 piezas hora...|  ?/, 1700 190 10 min. 0,00”), 0,01 0,01 Y, 
Mantequera......| Doméstica .......] * 1200 190 20 » 0,01 Y, 0,02 0,02 1), 
Máquina de coser » A A 1700 40 Por hora 0,01 0,01 Ya 0,01%, 
9sábaMaS.......- eE 1700 125 , 0,03 0,03 */ 0,04 My 
Máquina d 1 . e , , s , 

E A: AO PA 1700 95 , 0,02 *), 0,03 0,03 */a 
Máquina de plan-) Rollos 18x 66cm..| */, 1700 95 » 0,02 Ma 0,03 0,03 Y, 
Char......»»»-( Rollos18x107cm.| Y, 1700 125 , 0,03 0,03 *a 0,04 a 
Pianoeléctrico.. | Corriente........| Ya 1200 65 » 0,01 Y, 0,03 0,02 MJ, 
Renovadordeaire| 68 m.* aire min....|  */m 1600 65 , 0,01 Y, 0,02 0,02 Y, 
Secador de pelo..| Doméstica. ......| "4 3000 50 | 10min. 0,004 0,00%) 0,00 */a 
Tostador de café. », A 1700 25 15 » 0,00 0,00 Y, 0,00 *, 

Ye ar »  runonor|*/pa?/,[3000 2 1500| 252 95 | Por hora |0,00*/, a 0,02*/a[0,00*/, a 0,03|0,01 a 0,03 */, 

r 

A IS E E O E O O 


Las máquinas de lavar ropa de capacidad nueve y 
eis sábanas o su linda incluyen la escurridora; 
'n Caso contrario serían suficientes motores de */, y */;2 
de caballo, respectivamente. 

Máquinas lavar. Aunque desde hace mucho 
o se conocían las máquinas de lavar la ropa mo- 
mecá; ente, tan sólo la demanda creciente 
últimos años ha estimulado la producción de 
s aparatos movidos eléctricamente. 


En efecto, en lugar del antiguo método de lavar a 
mano, que es muy lento, cansado para la persona que 
lava y causa perjuicio notable a la ropa, va imponién- 
dose el empleo de una pequeña máquina lavadora para 
el hogar, accionada por electricidad y dispuesta para 
ser conectada a cualquier enchufe o casquillo destinado 
a una lámpara. La ropa así lavada tiene una mayor 
duración, a pesar de alcanzar un grado superior de 
limpieza, debido a que la máquina hace pasar la so- 
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lución de jabón entre la fibra del tejido de la ropa | piezas de ropa. Este cilindro posee unas piezas inte- 
y su superficie sin causarle el daño que ésta recibe | riores salientes que obligan a la ropa a girar con el 


cuando se bate con las manos. ' 
Existen tres tipos principales de máquinas de lavar 


Refrigerador o nevera eléctrica 


que describimos seguidamente: de cilindro giratorio, 
de tinas oscilantes y de platos de vacio. 

El coste de la operación de cualquier tipo de máquina 
es bastante reducido, ya que el modelo más robusto va 
movido por un motor de */, caballo que, funcionando 
durante una hora, consume unos 125 vatios-hora, es 
decir gastando unos 4 */, céntimos cuando se tiene 
instalación eléctrica para aplicaciones de fuerza y 
calefacción, pagando el kilovatio-hora a 0,35 pesetas, 
y 9 1/, céntimos si se conecta a una distribución de 
alumbrado en que la energía se pague a 0,75 pesetas 
el kilovatio-hora. 

Los motores usados para estas máquinas deben 
poseer un elevado aislamiento, suficiente de resistir 
en condiciones muy desfavorables de humedad, caso 
frecuente en la práctica. Este problema del aisla- 
miento ha sido muy difícil de resolver, puesto que, por 
otra parte, es necesario que el motor sea ligero de peso 
y de pequeño tamaño para que pue- 
da transportarse con facilidad y no 
añada un peso o volumen excesivo al 
conjunto del aparato. Es absoluta- 
mente necesario que no pueda existir 
el menor contacto entre el suelo y el 
motor, ya que una pequeña corriente 
de dispersión sería suficiente para des- 
concertar a la operadora. Todas esas 
consideraciones han sido favorable- 
mente resueltas en los motores actua- 
les para máquinas de lavar. 

Algunos sistemas de lavadoras po- 
seen un calentador de gas para elevar 
suficientemente la temperatura; en 
otros tipos debe suministrarse inde- 
pendientemente el agua caliente. En 
uno y otro caso, el gasto ocasionado 
por tal operación, juntamente con el 
consumo de flúido eléctrico, es sobra- 
damente compensado con el ahorro - 


de trabajo y conservación de la ropa. 
Tipo de cilindro giratorio. Las má- 


quinas de tipo de cilindro consisten esencialmente en 
un cuerpo principal de forma semicilíndrica, dentro del | las impurezas, desprendiéndolas - 
cual gira un cilindro metálico o de madera perforada:| ropas; el movimiento continuado de 
cerrado por sus extremos y en el cualwan:colocadas Jas;| revuelve la ropa y el agua de jabón co: 


cilindro hasta cierta altura, cayendo después nueva- 
mente al fondo, donde existe la lejía caliente conte- 
nida en el cuerpo principal de la máquina. 

Cuando el cilindro ha girado cierto número de vueltas 
en un sentido, automáticamente se invierte la direc- 
ción de la rotación, continuando este movimiento 
rotatorio alternado hasta que la ropa ha alcanzado 
el grado de limpieza necesario. 

En este tipo de máquina no se pone la ropa en con- 
tacto constante con las impurezas que han sido ex- 
traídas de ella, ya que, por ser éstas más pesadas, 
se depositan en el fondo de la máquina, donde se 
acumulan, sin ser afectadas por las rotaciones del ci- 
lindro. 

En los modelos más perfeccionados el cilindro gira» 
torio es generalmente de plancha metálica, estando 
dispuestos los agujeros para entrada y salida del líquido 
caliente, es decir, formando con la misma chapa una 
protección de los agujeros que impida la deterioración 
de ropas. 

El manejo de la máquina es muy sencillo, existiendo 
una palanca movible a mano para poner en marcha 
o pa arla y un grifo para desagúe del aparato. 

Moudelo de tina oscilante. La cuba dentro de la cual 
está en contacto la ropa con el agua es metálica con 
un pico en el fondo. A los lados, así como también en 
el fondo de la tina, están adheridas piezas de metal 
en forma de V, que sirven de apoyo para dar un posi- 
tivo empuje al contenido cuando la máquina es puesta 
en movimiento. 

La cuba está sujeta a un movimiento oscilatorio, 
es decir, inclinada ya hacia un costado, ya hacia el 
opuesto, arrojando el contenido de un lado a otro, for- 
zando primero el agua a través de la ropa y después, 
la ropa a través del agua. Cuando, en el primer mo- 
vimiento de la tina, la ropa choca contra un lado de 
aquélla, las piezas en Y de este lado sostienen la ropa 
en alto, dejando un espacio de aire, hacia el que se 
precipita el agua, pasando así aire y vapor combinados 
a través de los tejidos. En el segundo movimiento, o 
sea el de regreso, que arroja nuevamente la ropa al 
primer lado de la tina, el agua comprimida por la 
primera tiende a escaparse hacia la parte superior, 
produciendo una especie de vacío que obliga a circu- 


lar el vapor en dirección opuesta a través de la ropa, 


Cocina 


Esta acción combinada de presión y succión afloja 


de las 
q : 
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laterales de la cuba, forzando así al vapor y al agua | cuando sea conveniente. En el fondo del cubo existe 


a pasar continuamente por el tejido. 

En este sistema de lavadora no existe frotamiento 
alguno perjudicial para la ropa y ésta no puede emo- 
llarse, puesto que primeramente gira hacia un lado y 
después hacia el contrario. Esta máquina puede lavar 
perfectamente desde el más fino encaje hasta la prenda 
más pesada. 

Tipo de platos de vacío. En este sistema de platos 
cóncavos de vacío la ropa es lavada por el procedi- 
miento de succión y presión, imitando el trabajo ma- 
nual de las lavanderas, aunque sin restregarla vio- 
lentamente, de manera que la ropa no sufra el menor 


Comedor 


deterioro. Los platos cóncavos son, por lo general, de 
cobre niquelado y bien pulimentados como todas las 
partes de la máquina, para que no se produzca en las 
prendas más delicadas el menor desgaste. 

Accionando una palanca, las copas cóncavas ad- 
quieren un movimiento de arriba abajo, combinado 
algunas veces con un movimiento rotatorio. Dichas 
copas están provistas de válvulas que se abren dejando 
escapar el aire durante el movimiento descendente y 
se cierran guardando determinado volumen de aire 
cuando el plato sube verticalmente. Esta acción de 
vacío produce una succión del agua jabonosa a través 
de las fibras de la ropa de abajo arriba cuando los 
platos cóncavos ascienden; cuando éstos bajan produ- 
cen un efecto de presión que obliga al agua a volver 
a pasar hacia abajo a través de los tejidos. El paso 
continuo del agua de jabón a través de las fibras de 
las prendas separa las suciedades de éstas, ya reblan- 
decidas y disueltas por el agua caliente y el jabón, 
disolviendo, además, las grasas. 

Un tipo corriente de lavadora de platos de vacío po- 
see los accesorios siguientes: 

Un cubo cilíndrico de plancha gruesa de cobre, con 
un diámetro de 60 cm. y una altura de 46, cuida- 
dosamente pulido y esmaltado, perfectamente liso en 
su interior para que no pueda retener impurezas y 
sea de fácil Mia. La tapa es también de plancha 
de cobre, de una sola pieza. : 
Dos platos convexos, que se pueden quitar fácil- 
mente Asjando libre todo el espacio interior del tubo, 
dan 60 golpes por minuto y después de cada golpe 
cambian de posición girando alrededor del eje. 

El agua contenida en el cubo se calienta casi siermn- 
pre mediante un calentador de gas fijado debajo del 
cubo y que permite mantener el agua de la máquina 
] 2 una temperatura deseada. El calentador conectado 
ME Egtalación general de gas por medio de tubo de 
goma o de plomo permite, además, esterilizar la ropa 


la válvula de desagúe. 

El motor, que es de 1%/, de caballo, está colocado, 
juntamente con los demás elementos del movimiento 
de la máquina, debajo del cubo. 

La capacidad de este tipo de máquina de lavar varía 
de nueve sábanas en el modelo grande a seis sábanas o 
su equivalencia en el pequeño. 

La operación se caracteriza por su extrema sencillez; 
las grandes dimensiones del cubo facilitan el poner y 
extraer las ropas. Para llenar de agua el depósito se 
usa generalmente una tubería. 

La puesta en marcha del aparato se efectúa senci- 
llamente conectando el cable eléctrico 
a la red de alumbrado o calefacción y 
moviendo la palanca correspondiente. 

Escurridora. La escurridora que 
toda máquina de lavar lleva consigo 
es accionada por el motor de la lava- 
dora mediante un eje y engranajes 
debidamente protegidos. 

El modelo de la escurridora más 
corriente está formado esencialmente 
por dos rodillos de goma que pueden 
girar hacia delante y hacia atrás con 
una palanca de seguridad que permite 
aflojar completamente la presión de 
los rodillos cuando así conviene. Estos, 
que tienen generalmente de 25 a 35 cm. 
de longitud, giran lentamente para que 
se puedan exprimir las prendas con 
cuidado y hacer entrar bien los bo- 
tones sin perjudicarlos. Este tipo de 
escurridora, que se coloca encima de 
la máquina a una altura conveniente, 
por medio de engranajes puede fun- 
cionar en todas posiciones, sola o conjuntamente con 
la máquina de lavar. 

Algunas máquinas de lavar del sistema de platos de 
vacío presentan una escurridora del tipo corriente, en 
la que se distinguen la palanca de arranque e inver- 
sión del sentido del movimiento, el tornillo ajustable 
para graduar la presión de los rodillos, el descargador 
de seguridad para evitar la rotura de botones, la regu- 
lación del aparato, etc. 

La escurridora puede girar sobre su eje en todos sen- 
tidos. Una vez lavado el primer lote de ropa, se gira 
hacia delante para poder escurrir cómodamente las 
prendas de la cuba después de haber pasado por el 
agua de enjuague. Cuando la máquina va lavando el 
segundo lote, la escurridora puede girarse más a la 
izquierda, a fin de escurrir la ropa, pasada del agua 
de enjuague al agua de azul si se desea, y, por último, 
se vuelve a girar la escurridora hacia atrás para sacar 
la ropa del agua del azul, pasando por los rodillos y 
cayendo en el canasto. Esto se efectúa por medio del 
resbalador fijo debajo de la escurridora y encima de 
la cuba; mientras la máquina va lavando nuevas pren- 
das, la ropa limpia se va escurriendo y resbala por 
dicha plancha hasta el cesto donde se recoge. Esa pla- 
ca de resbalamiento, al accionar la palanca del sentido 
de rotación de los rodillos, pasa automáticamente de 
un lado a otro. 

Aunque no tan frecuentes como el anterior, existen 
otros modelos de escurridora, aplicables solamente 
a determinados tipos de máquinas de lavar. Mencio- 
naremos, por ser bastante conocida, la escurridora 
centrifuga. 

Existe un pequeño tipo de lavadora de platos cón- 
cavos de vacío en que la máquina de lavar se convier- 
te en escurridora centrífuga aplicando solamente un 

dal que hace subir la cesta del fondo de la tina. 

icha cesta es de plancha de cobre perforada, y como 
gira a una velocidad de 1200 a 1500 vueltas por mi- 
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nuto, por efecto de la fuerza centrifuga desarrollada 
el agua es expelida de la ropa, pasando al exterior 
a través de los agujeros. Las prendas, después de una 
operación de dos minutos, salen de la cesta casi com- 
pletamente secas. 

Hay máquinas en que ambas operaciones pueden 
hacerse simultáneamente con un solo motor. La má- 
quina de layar es del sistema de cilindro giratorio que 
ya hemos descrito anteriormente. La escurridora cen- 
trífuga está formada, como todas las de su tipo, por 
una cesta de plancha de cobre agujereada que gira 
dentro de un cilindro envolvente. 

La escurridora ha sido la parte dificultosa de la má- 
quina de lavar y que ha retrasado su advenimiento. 
Mientras qu> para operar la lavadora era sufi- 
ciente un motor de qa caballo funcionan- 
do a velocidad moderada y constante 
con una carga también unifor- 
me, Se requería mayor po- 
tencia para hacer mar- 
char la escurridora, 
ya que ésta ne- 
cesitaba un 
enorme 


Hogar 
electrificado 


par motor a muy baja 
velocidad. 

Profundos estudios y expe- 
rimentos realizados en los diferen- , 
tes tipos de máquinas y escurridoras han dado como 
resultado el aceptar casi universalmente un motor 
de 1/¿ de caballo, con una capacidad de sobrecarga 
de 175 a 200 por 100, un par de arranque de 
150 a 175 por 100 del de plena carga y un par acelera- 
dor de 150 a 175 por 100 del mismo. 

Los factores de potencia, velocidad, aceleración, 
aislamiento, etc., de los motores han alcanzado un 
alto grado de perfeccionamiento en los últimos años; 
tan satisfactoriamente tales motores han respondido 
a las necesidades de la máquina de lavar y de la escu- 
rridora, que últimamente la demanda de motores ha 
excedido casi a la fabricación. 

Máquina de planchar, La operación de planchar 
es una de las tareas más pesadas de la casa. Es cierto 
que las planchas eléctricas, hoy universalmente em- 
pleadas, representan un considerable progreso sobre las 
antiguas planchas, que requerían un fuego constante 
para ser calentadas; pero, sin embargo, la plancha eléc- 
trica no elimina el trabajo incidental de la labor del 
planchado. : 

En el transcurso de los últimos años ha aparecido 
en el mercado una máquina de planchar movida a 
motor, que ha obtenido un éxito lisonjero, debido a sus 
ventajas de comodidad y economía de la operación, de 
forma que or pude considerarse un necesario com- 
plemento de la máquina de lavar movida eléctrica- 
mente. Ur tel 

_La máquina de planchar consta esencialmente de 
una zapata semicilíndrica perfectamente pulida, que 


se ajusta con cierta presión contra un cilindro de metal 
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bien acolchonado que gira po medio del motor eléc- 
trico. Esa zapata, que hace las veces de la plancha de 
mano, se calienta interiormente por gas, electricidad o 
gasolina, según las condiciones económicas de cada 
localidad; las unidades que suministran el calor están 
dispuestas de modo que puedan conseguirlo consu- 
miendo el mínimo de combustible. La zapata tiene una 
superficie muy pulimentada, en forma parecida a la 
superficie de una plancha corriente. Por medio de pa- 
lancas movibles con pedales 
> puede adaptarse a la super- 
> ficie del cilindro con 

Ss Uuna presión muy 
considerable o 
volver a su 


posición 


sin interven- 
ción alguna de las 
manos. Puede, asi- 
mismo, separarse del ci- 
lindro unos 6 u 8 cm. para 
que se pueda encerar su superficie 
o quitarle el almidón indeseable que 
se hubiese podido adherir. 
El cilindro está cubierto con un fieltro de lana 
grueso recubierto con una capa de tela fina, que 
cuando gira arrastra consigo los vestidos, comprimiendo 
éstos directamente contra la zapata calentada. La 
acción de ésta seca y alisa la ropa, eliminando la hu- 
medad en forma de vapor de agua, planchando la su- 
perficie de las prendas e imprimiéndoles un brillo 
perfecto. Las dimensiones del cilindro varían con el 
tamaño de la máquina, siendo su longitud aproximada 
en diferentes tipos de 66, 107 y 120 cm. e ca 
Hay tipos de máquinas planchadoras que poseen 
una palanca o un pedal que invierte instantáneamente 
el sentido de rotación del cilindro; esta disposición 
permite planchar piezas de las que tan sólo una parte 
pueda pasar por el rodillo. Otro sistema de máquinas 
posee un doble cilindro, siendo función del primero se- 
car y alisar la ropa, mientras el segundo da pl 
definitivo a la superficie de las prendas; debido a la' 
acción del doble cilindro, es el único tipo de boo 
que puede planchar directamente las piezas que aca- 
ban de ser lavadas, lo que es especialmente ventaj 
en los días de lluvia. Un dispositivo especial eriite 
planchar las piezas de formas excepcionales y. ¿ici ciles, 
tales como prendas de vestir con vuelos, camisas con 
pecheras, plisados, etc. Para el fácil traslado de la 
máquina de un sitio a otro van montadas g - 


sobre ruedas de rodillos. Mala + -- a Es] 
La operación de planchar mecánicamente es muy 
sencilla, no requiriendo ninguna riencia ni a 


vna hora 


Y 


dizaje, y muy rápida, ya que en s 
hace el plánciiado de da a po pd 
tura de la zapata plarchadora puede co! 
tante y la presión entre ella y el cili 

según se desee, la operación es 
experiencia ha demostrado qu 
máquina sg dea se obtie 


que planchando a mano y en. 
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Seis veces menor. Así, por ejemplo, mientras a mano se 
requieren por lo menos cuarenta y cinco minutos de 
cuidadoso trabajo para planchar grandes manteles 
adamascados, con la máquina se obtiene un planchado 
irreprochable en un espacio de cinco a ocho minutos. 

Para su buena marcha, los tipos corrientes de má- 
quinas planchadoras requieren un motor de */¿ de 
caballo de potencia, situado en la parte inferior del 
aparato y transmitiendo su fuerza por medio de una 
correa protegida o directamentea coplado a los cilin- 
dros. No obstante, por regla general, los fabricantes 
recomiendan el empleo del mismo tipo de motor usado 
en la máquina de lavar (generalmente de */¿ de caba- 
llo), ya que éste ha demostrado palpablemente sus con- 
diciones de hacer funcionar ambas máquinas con ex- 
celente resultado. 

En las mansiones equipadas modernamente es im- 
prescindible el empleo de una máquina planchadora 
que, además de ahorrar un tiempo precioso y evitar 
Pa tarea pesada, permite hacer una economía respe- 
table. 

El consumo medio del motor por horas es de unos 
4 céntimos si se tiene flúido eléctrico para fuerza O 
calefacción al precio de 0,35 pesetas el kilovatio-hora, 
y 9 céntimos si se conecta el motor a la red de alum- 
brado, pagando este servicio a 0,75 pesetas el kilovatio- 
hora. Si, además, se tiene en cuenta el consumo de gas 
para calentar el aparato, el coste total de la operación 
es de unos 25 a 35 céntimos por hora, gasto inferior al 
del sistema corriente si tenemos en cuenta el gran ren- 
dimiento de la máquina. 

Aspirador de polvo. El aspirador de polvo debe 
ser considerado actualmente un gran auxiliar en los 
servicios de la casa. Hace muchos años se usa en ofi- 
cinas, edificios públicos, escuelas, hoteles y en algunas 
casas particulares; pero el equipo empleado para los 
grandes locales resultaba demasiado costoso de adqui- 
sición para una vivienda. 

Hace aproximadamente diez años tuvieron lugar 
los primeros ensayos de pequeños aspiradores eléctricos 
portátiles. 

Más adelante aparecieron en el mercado los pri- 
meros modelos, que alcanzaron poco favor entre el 
público, debido a que sus características no eran muy 
ventajosas y, en cambio, su coste era elevado. Con ra- 
dicales mejoras en los motores de funcionamiento, el 
aspirador de polvo actual ha alcanzado algún des- 
arrollo, aunque no tanto como sería de desear, debido 
a su coste relativamente crecido y a ser desconocidas 
de muchos sus grandes ventajas. 

Prácticamente, todos los aspiradores eléctricos por- 
tátiles que existen ahora en el mercado constan esen- 
cialmente de un motor, un ventilador con su caja 
correspondiente, un saco donde se deposita el polvo 
y un mango para manejar cómodamente el aparato. 

Tales aspiradores son generalmente muy ligeros de 
peso, puesto que éste oscila, por lo general, entre 5 y 
10 kg. según los tipos. La inclinación acentuada del 
boquerel permite que éste penetre bastante debajo de 
los muebles sin necesidad de moverlos, así como lim- 
piar las esquinas. 

El motor es de elevada velocidad y desarrolla apro- 
ximadamente la misma potencia en circuitos de corrien- 
te continua que alterna. La aspiración es uniforme a lo 
largo de la abertura del boquerel, que mide aproxi- 
madamente 30 o 32 cm., debido a ser dividido. 

La mayoría de los aspiradores poseen dos ruedas 
delanteras que no presentan ningún obstáculo a la as- 

iraci del polvo y, en cambio, ayudan eficazmente 
ara trasladar los aparatos. Una rueda trasera del tipo 

torniquete hace que el aspirador sea de funciona- 
fácil en cualquier dirección. Una 


miento sumamente 


y otras están recubiertas con llantas de goma para 


evitar que rayen el piso o dañen los tapices. 
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El acoplador de aluminio instalado en el extremo 
inferior del saco para guardar el polvo hace que sea 
tarea fácil desmontarlo y reponerlo después de haber 
sido vaciado, quedando herméticamente cerrado. 

En el mango, dispuesto de tal forma que ajusta 
cómodamente en la mano, está colocado el interruptor, 
que pone en marcha o para el motor. 

Accesorios. Existen una serie de accesorios des- 
tinados a limpiar todo aquellos lugares que usual- 
mente son inaccesibles: debajo de los muebles y objetos 
fijos, esquinas, rendijas, etc. Un juego de accesorios 
comprende: 

a) 3 m. de tubo flexible. 

b)  Acoplador de aluminio para desviar la aspiración 
del boquerel a la manguera. 

c) Pequeño aspirador de aluminio para limpiar 
tapicería, cojines, cortinas, etc. 

d) Cepillo de aspiración para limpiar madera, 
libros, ropas, etc. 

e), Herramienta de aspiración de fibra negra para 
limpiar colchones, radiadores, pianos, etc. 

1) Acoplador de aluminio para conectar la man- 
guera al limpiador. 

g) Tubos de empalme. 

Para limpiar perfectamente alfombras, muebles y 
tapices es muy práctico el tipo de limpiador provisto 


¿de una escobilla giratoria que sacude la superficie 


que debe limpiarse, aspirando al mismo tiempo el 
polvo, hilos y demás cuerpos extraños adheridos. La 
escobilla giratoria del limpiador de aspiración levanta 
también la felpa de las alfombras como en su posición 
primitiva, restaurando su apariencia inicial. 

Consumo. No obstante sus grandes cualidades, el 
consumo eléctrico del aspirador de polvo es muy re- 
ducido, aun conectando el aparato directamente a la 
red de alumbrado. Aunque existen tipos de potencia 
de M/,, /, y */a de caballo, solamente los dos últimos se 
usan en casas particulares, reservándose el primer 
modelo para Bancos, grandes oficinas, salas de espec- 
táculos, hospitales e iglesias. 


Coste de la operación de diferentes tipos aspiradores 


Coste en céntimos 


Potencia do por hora, pagando 
Modelo en ON el kilovatio-hora az 
caballos y ERE PTA 
VAEos 0,85 ptas. | 0,75 ptas. 
Grande ....... 1), 380 43,3 23,5 
Mediano ...... 4 200 7 13 
Pequeño ...... 1% 100 8,5 750 


El coste de manutención del aparato es, pues, muy 
limitado y no es obstáculo para el uso del aspirador en 
lugar de los viejos utensilios de limpieza tales como 
escobas, plumeros, sacudidores y cepillos, con los que 
no se hace más que cambiar el polvo de sitio. 

Encerador eléctrico. Yl cuidado de los pavimentos 
de una vivienda ha sido siempre un trabajo penoso 
y no poco molesto para la servidumbre en general 

ara la señora de casa en particular. Parece ser que 
la electricidad ha traído el remedio que tan ansiosa- 
mente se venía esperando. Con los aparatos encera- 
dores vemos resuelto el problema tan arduo a plena 
satisfacción de las madres de familia. 

El encerador está provisto, como el aspirador de 
polvo, de un motor universal. La cantidad de energía 
que consume tampoco es superior a la que éste nece- 
sita. Dos ruedas de marcha rápida, sobre las cuales 
se colocan los cepillos para los diferentes trabajos que 
requiera el cuidado del pavimento, son las que ejecu- 
tan el encerado propiamente dicho. Los cepillos pue- 
den quitarse y ponerse con suma facilidad, bastando 
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una sencilla manipulación para cambiarlos en el mo- 
mento oportuno. 

Con cada aparato van dos cepillos para limpiar y 
encerar y uno para pulir. Mediante la unión de los ce- 
pillos pulidores con ruedas de fieltro, que también 
pueden ir cubiertas con paños de franela, puede darse 
al pavimento un lustre extraordinario con cera de 
calidad. 

Las citadas ruedas de fieltro llevan entalladuras 
especiales para la conveniente colocación de papel de 
lija, en forma de discos también, para poder limpiar 
mejor los sitios muy usados y estropeados del piso. En 
un caso dado puede hacerse uso de cepillos de alambre 
de acero. 

El encerador eléctrico provisto de un motor de 1/, de 
caballo está construído especialmente para viviendas 
de alguna consideración o salas de pavimento grande. 
En este caso se hace uso del sistema de un disco. Los 
cepillos son sostenidos en el disco portacepillos por 
medio de doble cierre de bayoneta, de manera que 
para quitarlos y volverlos a poner apenas se requiere 
ningún esfuerzo. Una espiral de acero sirve para re- 
gular los movimientos del aparato sobre la superficie 
del pavimento, de suerte que la persona que lo maneja 
no se canse fácilmente. : 

Con cada aparato van las piezas siguientes: un 
cepillo encerador y uno pulílor, un cepillo de limpieza 
y uno de fieltro y de alambre de acero para las diver- 
sas Operaciones que exige el encerado de los pisos. 

Ventiladores. En los países cálidos de la India se 
ponía en movimiento un ventilador artificial Punka 
tan pronto como el calor empezaba a sofocar y las 
gentes no sabian cómo defenderse de tan elevadas tem- 
peraturas. Cuando el Punka dejaba de moverse, la 
estancia en una habitación se hacía insoportable y 
todo eran lamentos y maldiciones. Desde que pudo 
ponerse la electricidad al servicio de la ventilación 
artificial, emancipando así a la gente de sus sirvientes, 
la vida llegó a: hacerse cómoda y llevadera. 

El ventilador eléctrico fué inventado principal- 
mente para la ventilación (V.), es decir, para provocar 
la circulación del aire. Posteriormente ha sido aplicado 
con gran resultado para refrescar la temperatura en 
verano, para elevarla en invierno con corrientes de 
aire caliente y, en general, para ventilar y renovar el 
aire de las habitaciones y locales cerrados. 

Máquina lavavajillas, El desarrollo del tipo domés- 
tico de máquinas para lavar vajillas no guarda rela- 
ción con el desarrollo de otras utilidades domésticas, 
no obstante sus grandes ventajas. 

Diversas manifestaciones científicas han demostrado 
que los objetos limpiados en la máquina lavavajillas 
son relativamente libres de bacterias, mientras los la- 
vados a mano conservan gran cantidad de gérmenes. 

Las ventajas de la máquina lavavajillas son indis- 
cutibles; realiza rápida y económicamente la ingrata 
tarea de lavar los platos, copas, etc., secándolos y este- 
rilizándolos al mismo tiempo. Y mientras la operación 
a mano es lenta y debe efectuarse tres veces al día, 
con la máquina del tipo más pequeño son suficientes 
diez minutos diarios. Otra ventaja notable consiste 
en la duración de los utensilios, puesto que no teniendo 
la máquina partes móviles no es fácil la rotura de 
los platos, vasos, etc.; es decir, que éstos se lavan mejor 
y con mucha más seguridad que en el recipiente co- 


. múnmente empleado. 


En cuanto a su manejo, es fácil y al alcance de cual- 
quier persona, como asimismo es bien sencillo el mon- 
taje de la instalación ' 

Se conocen dos modelos diferentes de máquinas lava- 
vajillas que han alcanzado cierta extensión. En un tipo 
se hace uso de un motor propulsor, mientras en el otro 
se emplea una bomba centrífuga para producir el mo- 
vimiento del agua. p 
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En el modelo de propulsor el agua es dirigida contra 
las paredes del cubo, descendiendo-por el centro del 
mismo después de haber pasado a través de los platos 
que han sido previamente dispuestos sobre una ban- 
deja de alambre. 

El agua en el modelo de bomba centrifuga es for- 
zada a través de un tubo, saliendo por varios puntos 
del mismo y a bastante presión, pasando por entre la 
vajilla. Los platos y vasos han sido previamente colo- 
cados sobre bandejas con base de alambre. 

Ambos tipos de máquinas dan una limpieza per- 
fecta y uniforme de todos y cada uno de los platos 
contenidos en el cubo. La operación de secar los platos, 
vasos, etc., se consigue aquí derramando agua extre- 
madamente caliente sobre los utensilios de la bandeja; 
proceso que, además de secar, esteriliza perfectamente ' 
por medio de la evaporación. 

A fin de obtener el necesario caudal de agua y velo- 
cidad de la misma, en tales aparatos se requiere un 
motor de relativamente gran potencia comparado con 
los motores empleados en la mayoría de servicios del 
hogar. Dicha potencia oscila generalmente entre */, y 
1/, de caballo, dependiendo de la velocidad de la má- 
quina. Sin embargo, como la duración del período de 


marcha es muy corta, el coste de la operación es redu- 
cido, según se desprende de la siguiente tabla: 


Coste de operación de la máquina lavavajillas 


Gasto de la 
operación, 
pagando el 


pa Coapenida 9 Potencia kilovatio- 
motor máquina absorbida hora a: 
0,35 | 0,75 
ptas. | ptas. 
1/, caballo. [1200 piezas hora.|200 vatios. 1,2 | 2,5 
1/  »  |2000 280 1,6 | 3,5 
/ 2315 


El primer modelo es el más indicado para las nece- 
sidades domésticas, siendo los restantes más adecuados 
para hoteles, escuelas, hospitales, etc. 

Como tales aparatos van perfeccionándose paulati- 
namente, no es aventurado prever un gran desarrollo 
futuro, sobre todo desde el momento en que su coste 
inicial disminuya suficientemente hasta pat al al- 
cance de muchos hogares donde los rescursos econó- 
micos no permiten tener sirvienta y los servicios más 
rudimentarios de la casa debe realizarlos el ama. 

Máquina de coser. Los primitivos motores aplicados 
a máquinas de coser eran del tipo de corriente continua. 
Tales motores estaban proyectados para ser montados 
junto a los volantes de las máquinas de coser, vendién- 
dose independientemente y siendo aplicados por los 
particulares a sus máquinas. », 

Sin embargo, solamente se ha desarrollado en los 
últimos años tal aplicación; el problema de la elección 
del modelo de motor ha sido bastante complicado a 
causa de la necesidad de obtener un tipo adaptable 

de requeridas 
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velocidad, dispuesto para ser conectado indistinta- 
mente en circuitos de corriente continua o galterna 
monofásica. 

La regulación de la velocidad de los motores en serie 
se obtiene por medio de un reóstato ajustable en el cir- 
cuito del motor y regulado por la presión del pie. Los 
motores suministrados actualmente han sido resueltos 
muy satisfactoriamente por haberse introducido en 
ellos gran número de perfecciones, de tal manera que 
pueden ser fácilmente montados sobre la máquina 
de coser sin inconveniente alguno. 

Cuanta mayor es la presión ejercida sobre el arran- 
cador regulador de pedal, tanto mayor será el número 
de puntadas por minuto y, por consiguiente, el trabajo 
efectuado. Se puede hacer marchar una máquina bien 
construída a la velocidad de 600 puntadas por minuto, 
que es, prácticamente, la velocidad máxima de una má- 
quina movida por el método ordinario. Además, la 
máquina puede ser súbitamente parada o acelerada, 
lo que hace posible una gran labor realizada en tiempo 
relativamente corto y sin la menor fatiga del operador; 
no obstante, su rapidez tiene regulación adecuada para 
que arranque sin sacudidas y no rompa el hilo al 
pararse. 

El accionamiento completo se compone de motor con 
su polea de fricción, báscula montada sobre un soporte 
giratorio, reóstato regulador de pedal, unos 3 m. de 
cordón flexible y dos clavijas de enchufe. El motor 
durante la marcha queda junto al volante de la má- 
quina y a lo largo de ésta, y cuando no se usa puede 
plegarse el motor hacia dentro, quedando situado de- 
bajo de la culata de aquélla, y no causando ningún 
estorbo para colocar la tapa. 

No obstante sus grandes ventajas, el motor para 
hacer marchar la máquina de coser tiene un consumo 
reducidísimo; es aplicable a cualquier portalámparas, 
puesto que, por lo general, consume menos que una 
lámpara de 16 bujías. 


Coste de la operación de la máquina de coser 


Gasto por bora, cos- 
tando el kilovatio- 


. Tipo Potencia h : 
- dela máquina del motor a 
0,35 ptas. | 0,75 ptas. 
Corriente......| */s5 de caballo 1 2,25 
Mediana ......| */z0 » 1,40 3 


En otros tipos de mayor potencia, especiales para 

“fábricas y grandes talleres de confecciones, el motor 
va acoplado a la máquina de coser por medio de una 

- Correa. , 

- Se construyen los motores generalmente para vol- 
tajes de 110, 125, 150 y 220 voltios y en menor exten- 
sión para tensiones diferentes. 

El empleo de un motor semejante procura a todos 
los hogares la oportunidad de aumentar considerable- 
mente la producción del trabajo de coser a máquina 

-sin esfuerzo alguno, facilitando a la vez la libertad 

de las manos y mejor atención para el trabajo. 

La demanda de motores para máquinas de coser ha 

aumentado recientemente en tal extensión, que los 
constructores muestran ahora gran interés por las 
máquinas movidas eléctricamente y cuyo motor forma 
parte integrante de la misma máquina, constituyendo 
un equipo compacto, seguro y económico. 
el igeradores mecánicos. Desde largos años fun- 
-cionan en los grandes establecimientos comerciales 
refrigeradores de grandes dimensiones, puesto que la 
- demanda extensa de alimentos que podían perjudicarse 

0 a emplear cámaras especiales donde pudiera 

tenerse una temperatura fría y regulable. V. RE- 
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En cambio, a pesar de la atención que a ello se ha 
dedicado, han obtenido poco desarrollo las pequeñas 
máquinas refrigeradoras para uso doméstico y aun ese 
ha sido conseguido en los últimos años. 

Y es que el desarrollo de un buen refrigerador me- 
cánico para usos domésticos involucra muchas difi- 
cultades; en primer lugar el servicio debe ser muy sen- 
cillo, para que su manejo esté al alcance de todos, y 
absolutamente seguro, ya que es imposible que toda 
instalación reciba una frecuente inspección experta. 
Además, la máquina debe operar prácticamente sin 
ruido, siendo destinada probablemente para Operar 
de una manera intermitente en cualquier período de 
las veinticuatro horas del día. Los refrigeradores 
mecánicos para el hogar no deben ser tampoco dema- 
siado costosos para que estén al alcance de la clase 
media y el coste de la operación sea aproximadamente 
el coste del hielo consumido en las neveras hasta ahora 
usádas con bastante extensión. y 

La acción de la refrigeración en la máquina mecá- 
nica es realizada por el ciclo continuo de evaporación, 
recuperación y condensación de los refrigerantes. Dife- 
rentes cuerpos sirven como refrigerantes en la má- 
quinas de tipo de compresión. Los empleados con 
mayor frecuencia son: amoníaco, anhídrido carbónico, 
etil clorido y anhídrido sulfuroso. Al ser evaporado, el 
refrigerante absorbe calor del ambiente que le rodea. 
El gas, en situación de calor latente, €s atraído hacia 
el compresor, donde tiene lugar la compresión de aquél 
con un notable aumento en su temperatura, 

En esta forma de gas caliente entra en el conden- 
sador, donde el calor es extraído del gas comprimido 
por medio de agua o aire circulantes y el gas se con- 
densa, es decir, se convierte en líquido. Este líquido 
pasa entonces a través de una válvula de expansión al 
evaporador, donde absorbe calor del medio ambiente. 

El método práctico de obtener refrigeración en la 
casa es por el sistema de expansión direcia, donde el 
refrigerante es evaporado en tubos de espiral u otros 
recipientes colocados directamente en el comparti- 
miento que debe ser refrigerado. y 

El motor para el equipo de refrigeración debe poseer 

características apropiadas para amoldarse por sí mismo 
a las variaciones de la carga según las diferentes fases 
de la operación del compresor y al mismo tiempo debe 
girar sin producir ruido apreciable. Además, debe ser 
capaz de resistir amplios cambios de temperatura; debe 
tener una corriente de arranque extremadamente baja 
a fin de que no estorbe la iluminación incandescente 
conectada sobre el mismo circuito; debe tener eficaz 
servicio de aceite lubricante para la fricción de los 
cojinetes, ya que éstos son raramente vigilados. A fin 
de que la operación de la máquina frigorífica pueda ser 
completamente automática, los motores deben ser 
examinados por medio de un cuadro termostático 
ajustado al campo deseado de variación de tempera- 
tura. 
Actualmente se registra un gran desarrollo de los 
refrigeradores mecánicos, porque indiscutiblemente la 
necesidad de tales máquinas es grande y va aumen- 
tando progresivamente con las dificultades cada año 
mayores de hallar hielo sano y abundante. » 

El refrigerador mecánico tiene, además, la ventaja de 
proporcionar temperaturas bajas y uniformes y aire 
seco en los compartimientos de la cámara, evitando 
las impurezas que presenta frecuentemente el hielo. 

Motor de cocina. El trabajo manual en la cocina 
queda considerablemente simplificado por el motor 
eléctrico fuertemente unido a un engranaje reductor que 
sirve para que la velocidad de rotación de la máquina 
quede reducida a la que necesitan los utensilios y ob- 
jetos de la cocina. El motor y el mecanismo de reduc- 
ción están perfectamente encerrados para evitar la 
penetración de suciedades, polvo, etc. 
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El motor sirve para impulsar, como dejamos dicho, 
los diferentes aparatos y máquinas que se usan con- 
tinuamente en la cocina, como máquina de picar carne, 
de cortar pan, molino de café, máquina de limpiar 
cuchillos, máquina de hacer hielo y cuanto contribuye 
agradablemente a llenar las necesidades materiales 
de la vida. La potencia absorbida no excede de 250 
a 300 vatios. 

Bombas para agua, doméstica. Si el agua que se 
necesita en la casa no se recibe directamente de la 
cañería general, podrá hacerse uso de bombas accio- 
nadas eléctricamente En cuanto a los diferentes tipos 
de bombas de esta clase, su modo de funcionar y sus 
potencias, etc., llamamos la atención del lector so- 
bre los artículos especiales publicados en esta ENct- 
CLOPEDIA. 

Ascensores y montaplatos eléctricos. También sobre 
estos aparatos se han publicado artículos especiales. 
Si hacemos mención de ellos en este sitio es únicamente 
para completar la revista general de todos los apa- 
ratos y máquinas que se construyen y suministran 
para el hogar doméstico y para que no falte nada en 
un artículo dedicado exclusivamente a la «Electricidad 
como fiel e inseparable compañera de la casa». 

ELECTRINA. f. Zool. y Paleont. (Electrina.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los queilos- 
tomatos, familia de los electrínidos. Células en hile- 
raslongitudinales y en quincunce. Viviente y en estado 
semifósil. || (Electrina Gray, 1850.) Género de moluscos 
de la clase de los gastrópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los escutibranguiados, sección de 
los ripidoglosos, familia de los helicínidos. Concha um- 
bilicada, lisa, cónica, provista en la base de una fuer- 
te carena periumbilical; perístoma continuo; opérculo 
cóncavo, sin espira visible; E. succinea Sowerby, de la 
isla Opara, es el tipo de este género. 

ELECTRÍNIDOS. m. pl. Paleont. (Electrini- 
dae d'Orb.) Familia de moluscoideos de la ciase de 
los briozoos, orden de los gimnolematos, suborden de 
los queilostomatos. Comprende los siguientes géneros: 
Electra, Electrina, Cabrerea, Reptelectrina, desconocidos 
en estado fósil. 

ELECTRIZACIÓN. f. Enol. Electrización del 
vino. Nombre dado a un procedimiento, poco emplea- 
do, para conseguir el añejamiento rápido de un vino 
mediante la electricidad. Consiste en hacer pasar a 
través del vino una corriente eléctrica; según se dice, 
de este modo se logra dar al vino el bouquet de un vino 
viejo. La acción de la corriente eléctrica es debida, 
según se sospecha, a la descomposición química del 
agua, en la cual se desprende oxígeno, que, en estado 
naciente, oxida enérgicamente algunos de los compo- 
nentes del vino e insolubiliza la materia colorante, aun 
cuando se produce un enturbiamiento, al pasar la 
corriente, que no tarda en desaparecer. Este proce- 
dimiento no está todavía detenidamente estudiado. 
Según sean la clase del vino, la temperatura a que se 
opera, la duración, la intensidad y la clase de la co- 
rriente, etc., los resultados pueden ser muy distintos; 
sin embargo, en todos los casos hay disminución de la 
riqueza alcohólica y del extracto seco, aumentando 
la acidez total y los ácidos volátiles. La disminución 
de la riqueza alcohólica es explicable, porque es de 
suponer que la corriente eléctrica determina también 
la descomposición del alcohol, y el aumento de la 
acidez (fija y volátil) se comprende por la acción del 
oxígeno sobre diversas substancias contenidas en el 
vino (alcohol, aldehido, etc.). Además, se observa la 
presencia de ciertas substancias volátiles que comu- 
nican al vino un bouquet especial, distinto del que 

adquriría por el proceso habitual de crianza. La for- 
mación de este bxuquel especial es causa de que este 
procedimiento de añejamiento no sea aconsejable en 
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los vinos alcohólicos y aromáticos, como la malvasía 
y el moscatel. Por este mismo motivo el procedimiento 
es dudosamente recomendable. 

ELECTRIZACIÓN ESPONTÁNEA. Elect. y Min. La elec- 
trización de los hidrocarburos líquidos y el peligro de 
incendio de los depósitos de bencina. Los hidrocarbu- 
ros líquidos pueden adquirir cargas eléctricas relativa- 
mente considerables, que pueden circular por los tubos 
metálicos y manifestarse en ellos, si el aislamiento es 
suficiente. A este fenómeno hay que atribuir las terri- 
bles explosiones que de vez en cuando tienen lugar, 
sin causa aparente que las explique. 

Puede hacerse un estudio especial del fenómeno en 
cuestión por medio de un tubo de cobre aislado de 2 m. 
de long. y de 2 mm, de diámetro interior, y que pone 
en comunicación un recipiente de 100 a 200 m.? de ben- 
cina con un cilindro de Faraday. Por medio de nitró- 
geno comprimido se expulsa la bencina del recipiente, 
provocando su pase rápido a través del tubo de cobre 
y conduciéndola al cilindro. 

El cilindro de Faraday se pone en comunicación con 
un electroscopio de panes de oro. En.estas condiciones, 
la circulación de 250 cm.* de bencina por segundo da 
lugar a una divergencia bien marcada de los panes de 
oro por la influencia de la carga eléctrica aportada al 
cilindro por la bencina; carga que es siempre negativa. 
Poniendo el cilindro de Faraday a tierra y el tubo de 
cobre en relación con el electroscopio se comprueba 
que el tubo se electriza positivamente. 

Repitiendo el experimento varias veces seguidas, el 
fenómeno denota irregularidad. Cuando se opera con 
bencina fresca y aparatos que nunca hayan servido, 
se obtienen grandes cargas; a la segunda vez, la carga 
es débil, y aun más débil las veces siguientes. No basta 
tampoco cambiar la bencina para que el aparato vuelva 
a hallarse en estado de funcionar; su restauración es a 
veces sumamente difícil e insegura. 

A veces basta poner la bencina en contacto con unas 
limaduras metálicas (de bronce o de cobre, por ejem- 
plo) o, mejor aún, hacerla pasar a través de una gamu- 
za, para hacerle perder la propiedad de electrizarse a 
su paso por dentro de un tubo metálico, 

Sin embargo, no todos los polvos metálicos dan igua- 
les resultados: unos son activos y otros inactivos, sin 

ue pueda comprenderse la causa de estas diferencias. 

onviene de todos modos señalar que la conductibili- 
dad eléctrica de una bencina, hi inactiva por su 
paso a través de unas limaduras metálicas, resulta su- 
perior a la de la bencina no tratada, lo cual parece in- 
dicar que la inactividad de la bencina puede ser debida 
a la presencia de partículas metálicas muy finas sus- 
pendidas. ¿ 

Briininghaus ha tenido la idea de estudiar la influen- 
cia que sobre la bencina ejerce la adición de una pe- 
queña cantidad de líquido conductor (el alcohol, por 
ejemplo). Pudo así comprobar que la adición al ben- 
ceno de */¿) de su volumen de alcohol ordinario de 95? 
lo hace inadecuado para electrizarse y elimina así todo 
peligro de explosión e incendio de origen eléctrico. 

Haciendo lo más grande posible la superficie de con- 
tacto del líquido con el metal, de manera que, para un 
volumen dado de líquido, se multipliquen los efectos 
del contacto, y reduciendo el espesor de la capa líquida 
de contacto del metal, Briininghaus ha conseguido ob- 
tener efectos eléctricos extremadamente intensos. Para 
acrecentar considerablemente la superficie de contacto 
entre la bencina y el metal, ha tenido la idea de tomar 
éste en forma pulverulenta; es decir, de hacer filtrar 
la bencina a través de unas limaduras esc bien 
finas y escogidas, entre las que no di hidr 
carburo. Van muy bien, por ejemplo, | 
latón obtenidas en seco. le 

El aparato, muy sencillo, cons 
ghaus está formado por dos ped 
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tálicos aislados y que comunican entre sí por medio 

de un tubo aislante, cuya parte media es de caucho y 

vidrio. Uno de los recipientes, que se puede llamar 
" productor, está lleno hasta la mitad de limaduras finas 

de latón. El líquido, puesto en movimiento por una 
bomba, se va filtrando a través de las limaduras y es 
conducido por el tubo aislador al otro recipiente, que 
constituye lo que podríamos llamar un colector o acu- 
mulador. A medida que el líquido sale del productor, 
arrastra consigo cargas negativas y deja las paredes 
del recipiente cargadas con las cargas positivas equi- 
valentes, que pasan a su pared exterior. El líquido que 
penetta en el colector abandona a éste sus cargas ne- 
gatiyas, las cuales van pasando también al exterior. 
Los dos recipientes son así elevados a potenciales, res- 
pectivamente, positivos y negativos. Volviendo con 
la bomba la bencina al productor y repitiendo la ope- 
ración, se llegan a acumular sobre las paredes de los 
recipientes en cuestión cargas considerables y a esta- 
blecer entre ellos diferencias de potencial muy impor- 
tantes. 

Poniendo estas paredes en conexión,con un salta- 
chispas se pueden obtener chispas bien visibles entre 

+ las esferas del mismo. Para un volumen de bencina de 
200 cm.* y una duración de un segundo para su paso 
o circulación, la longitud de la chispa a cada embolada 
varía entre 2 y 9 mm., lo cual corresponde a potencia- 
les de 800 a 3000 voltios. Este aparato viene, pues, 
a putero una verdadera máquina electrostática bi- 
polar. 

Su funcionamiento recuerda bastante lo que sucede 
en las instalaciones industriales y permite comprender 
el proceso de formación de chispas, susceptibles de 
engendrar terribles explosiones. En el curso de las 
operaciones de trasvasado de bencina, las canalizacio- 
nes, que de ordinario son metálicas, desempeñan el pa- 
pel de productor del aparato precedente, y el depósito 
de llegada, que es siempre metálico, funciona a su vez 
como colector. Si ambos se hallan aislados, el potencial 
va aumentando a medida que la bencina circula. Pue- 
den entonces saltar chispas entre los bordes del orificio 
del depósito y la pared externa del tubo; región en la 
cual se encuentra siempre una mezcla deaire y ben- 
cina en forma de yapor; también puede saltar la chispa 
entre el depósito y tierra. 

En general, toda región por donde circula bencina 
tiende a adquirir un potencial positivo y toda región 
en que la bencina se acumula, un potencial negativo. 
Podrán evitarse los accidentes por medio de algunas 
precauciones, cuya realización no parece ni difícil ni 
costosa. Estas precauciones, como indica Briininghaus, 
se reducen a conectar a tierra todas las piezas metáli- 

cas de la instalación, incluso los depósitos que hay que 

llenar o vaciar. 

ELECTROAFINIDAD. f. Quím. Nombre con 
que se designa la diversa energía en la fuerza de 
unión que los jones de diferentes substancias poseen 
con relación a su carga eléctrica. Se llama también 
intensidad adhesiva. Se designan como iones enérgicos 
aquellos que mantienen muy unidos su carga eléctri- 
ca, y como débiles, los que fácilmente ceden su carga 
eléctrica a otros iones. 

ELECTROBARNIZ. m. Quím. Nombre dado 
a unos barnices que se obtienen, según una patente 
alemana, por medio del oxígeno producido por proce- 
dimiento eléctrico y que, al parecer, no contienen nada 
- de metal. : 
ELECTROCARDIOGRAFÍA. Í. Clín. Los 
nuevos estudios de Henri Jean sobre la curva electro- 
cardiográfica enseñan que ésta no es expresión pura 
y e de un trabajo muscular. Revela, en efecto, 
un hecho más complejo, como lo acreditan los trabajos 
la inhibición cardíaca con diferentes tóxicos 

oral, cloroformo, éter). R. Leyy ha llamado la 


j atención acerca de las anomalías del complejo ven- 


tricular eléctrico. Se revela por un trazado anormal 
cuya sola presencia es un factor de gravedad. Apa- 
rece en las miocarditis, aortitis e insuficiencias car- 
diorrenales y se relaciona muchas veces con la infec- 
ción sifilítica. El electrocardiógrafo de Siemens-Hals- 
ke constituye en la actualidad el electrocardiógrafo 
más corrientemente usado. Su manejo no es más 
complicado que el de cualquier aparato médico de 
uso común. Esto representa una ventaja decidida 
sobre el modelo antiguo de Einthoven, que exigía co- 
nocimiento y una práctica especiales. Posee aquél dis- 
positivos especiales para preservarlo de influencias per- 
turbadoras (mecánicas, eléctricas y magnéticas). Hoy 
el electrocardiógrafo se consulta como un elemento 
habitual de diagnóstico en clínicas y hospitales. Así, 
tanto Kraus como Steriopoulo lo aplican para des- 
cubrir las lesiones congénitas del corazón. Estos au- 
tores señalan una inversión del primer trozo de la 
gráfica a una fase negativa que otros observadores 
han comprobado también. Sin embargo, no puede es- 
tablecerse un diagnóstico diferencial entre los dife- 
rentes vicios de conformación (estenosis mitral, per- 
sistencia del agujero de Botal). En la insuficiencia 
aórtica, aun compensada, pueden notarse alteraciones 
características (oscilaciones excesivas o defectuosas, 
desdoblamiento del segundo tono). En general, las 
insuficiencias valvulares no se expresan en el electro- 
cardiograma tanto por sí mismas como por sus com- 
plicaciones. Éstas son de hipertrofia y dilatación car- 
díaca, según Finthoven, que también asigna a la 
electrocardiografía un papel en el diagnóstico topográ- 
fico del corazón. De este modo cabe apreciar exacta- 
mente el lugar que ocupa en la cavidad torácica. No 
obstante, el valor principal del método es el de infor- 
marnos acerca la integridad del sistema de conduc- 
ción. De esta manera pueden fijarse datos para el 
pronóstico, como lo demuestran Rehfisch y Nicolai. 
Son típicos en estos electrocardiogramas los efectos 
dromotropos del neumogástrico (supresión de curvas 
o fosa negativa de las mismas). Se tendrá cuidado siem- 
E de no proceder a la exploración electrocardiográ- 
ica sino después de hacer descansar bien al enfermo. 
Se aplicará con cierta frecuencia el aparato para evi- 
tar su deterioración (una vez al mes) limpiándolo y en- 
grasándolo convenientemente. Hoy, sin embargo, su 
cuidado se ha simplificado en extremo con los nue- 
vos modelos. Éstos permiten proceder rápidamente 
a la obtención del electrocardiograma y su inscrip- 
ción gráfica. Pueden, además, observarse otros datos 
(choque cardíaco, pulso carotídeo, respiración) con un 
accesorio de cápsula de Marey y espejillo. Se une al 
electromagneto del aparato para hacer posible su gra- 
duación y registro con fines gráficos. Los modernos 
electrocardiógrafos reunen muchas ventajas, como son: 
no exigir gabinete especial, permitir la observación 
directa de los gráficos, perfeccionar el sistema de 
medición, facilitar la comprobación de las curvas y 
extrasístoles en la prueba fotográfica, trabajar a la 
luz del día y necesitar de una corriente eléctrica mo- 


MA y FONOCARDIOGRAMA. 
ELECTROCOLARGOL. m. Terap. Las in- 
yecciones intravenosas de electrocolargol (con 0*06 
por 100 de plata) se emplean en el tratamiento de las 
enfermedades degenerativas de los centros nerviosos. 
Ohnsorge y Fischer las recomiendan en la esclerosis 
múltiple y aseguran haber obtenido buenos efectos. 
Se comienza con 2 gr. de la solución antedicha y en 
algunos casos con 5. Repítese la inyección dos o tres 
veces por semana hasta un total de 40 a 50 gr. 
Se completa el tratamiento mediante una solución 
concentrada al décuplo, que se repetirá cuantas veces 
sea necesario. El criterio del tratamiento es la mejoría 


derada. Para completar este artículo V. FLEBOGRA- 
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experimentada, que parece ser mayor que con los de- 
más métodos. El electrocolargol continúa empleán- 
dose en el tratamiento de la erisipela, especialmente 
en las formas graves y rebeldes. Tobeitz recomienda 
inyecciones subcutáneas o intramusculares de 5 gr. 
con intervalos de veinticuatro o cuarenta y ocho ho- 
ras. Se han citado casos de inflamación secundaria 
febril y grave del tejido celular. Sin embargo aun en 
estos casos se han logrado curaciones rápidas y defi- 


nitivas. 


ELECTROCULTIVO. m. 4Agr. V. ELECTRO- 


CULTURA en la ENCICLOPEDIA. 
* ELECTRODIAGNÓSTICO. m. Clín. 


lentas se recurrió al carrete de 


al paso de la corriente. En cambio, la duración del 


paso de la misma resulta más prolongada. La tensión 


que se logra es suficiente para excitar nervios y múscu- 
los, a pesar de la resistencia de la piel. Sin embargo, 
el empleo de un carrete de hilo delgado o grueso no 
debe ser sistemático, sino que ha de ajustarse a las ne- 
cesidades del caso. Delherm y Beau no creen que el 
electrodiagnóstico dé siempre la clave del pronóstico. 
Asi, la reacción degenerativa en ciertas arálisis, como 
la facial, sólo se presenta tardíamente. De aquí la ne- 
cesidad de no establecer su pronóstico sino después 
de varias semanas de tratamiento, que será lo más pre- 
coz posible. La investigación de la cronaxia ha sido 
objeto de numerosas publicaciones. Oejean ha demos- 
trado que la cronaxia del nervio vestibular del hombre 
era equivalente a la del simpático. Por lo demás, la 
cronaxia resulta diferente en los órganos de la sensi- 
bilidad cutánea según sus modalidades (tacto, calor, 
dolor). La distribución de la cronaxja no es anatómica, 
sino funcional, como ha demostrado Bourguignon. En 
condiciones patológicas ocurre el hecho paradojal de 
que un músculo presente dos cronaxias distintas. Es- 
tasson una pequeña, que excita el nervio, y otra mayor, 
que excita el músculo. Además, la lesión del nervio 
de un lado repercute sobre la cronaxia del simétrico 
en su punto motor (reacción de repercusión). No se 
trata, según Bourguignon, sino de un fenómeno tran- 
sitorio, <p desaparece cuando la lesión se estabiliza 
o cura. Se ha observado este hecho en las heridas de 
guerra, en las atrofias reflejas de origen osteoarticular 
y en el síndrome de Parkinson. En las lesiones infec- 
tivas y tóxicas hay una localización, según su crona- 
xia, en los nervios y músculos. Así, en el miembro su- 
perior son más sensibles los que tienen una cronaxia 
elevada y en el inferior los de cronaxia media. La cro- 
naxia permite examinar el sistema nervioso perifé- 
rico en su totalidad. Con ello se resumen, en efecto, 
en una sola función todas las propiedades biológicas 
de los nervios y los músculos. Representa dicho mé- 
todo uno de los más modernos de exploración eléctrica 
y Superior a los existentes hasta ahora, que sólo per- 
mitían descubrir lesiones muy avanzadas. Bourgui- 
gnon ha formulado diferentes leyes acerca del particu- 
lar basadas en electrofisiología: 1.5, la cronaxia de un 
músculo sano es igual a la de su nervio motor en el 
punto motor y con excitación longitudinal; 2.2, la 
cronaxia en un mismo miembro es idéntica en todos 
los músculos sinérgicos y de igual función, y 3.2, la 
relación entre la cronaxia de los músculos funcional- 
mente sinérgicos de los dos segmentos de cada miem- 
bro es de 1 :2%5. Se trata, pues, de un método no sólo 
de exploración, sino también de investigación expe- 
rimental, ' h 

ELECTROFERROL. m. Fam. Solución de 
hierro coloide, obtenido por vía eléctrica, acompañado 


El 
método clásico de aplicación del carrete farádico ha 
provocado modernamente numerosas discusiones. Con 
los aparatos hoy en boga y empleando las sacudidas 
ilo delgado. Esta es 
la opinión de electrólogos tan autorizados como Strohl 
y Laquerriére, que niegan, además, que haya dolor 
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de un coloide?protecto». Contiene, aprox'madamente, 
005 por 100 de hierro y, además, U*4 por 100 de cresol 
puro. Ha sido esterilizado en corriente de vapor. Es 
una solución de color rojo obscuro vista sin transpa- 
rencia y parda por reflexión. La solución fisiológica 
de sal común, la solución de albúmina y los álcalis 
no producen precipitado. Los ácidos originan precipi- 
tados solubles en los álcalis. Las sales metálicas dan 
precipitados. 

ELECTROFERROL. Terafp. El electroferrol, lo mismo 
que el arsenoelectroferrol, se recomiendan, por contener 
hierro coloidal, en el tratamiento de las anemias. Ba- 
tanow lo aconseja especialmente contra la anemia 
perniciosa. La forma de administración es la de inyec- 
ciones intravenosas con inyectables preparados, que 
se renuevan cada dos o tres días. Considerado como 
coloide no posee toxicidad inyectado por vía parente- 
ral. En este sentido puede asimilarse al sacarato de 
óxido de hierro y al óxido de hierro dializado. Rode- 
nacker recomienda el electroferrol en inyecciones intra- 
cardíacas (siempre que el índice en la sangre sea infe- 
rior al 10 por 400) en la intoxicación por el hidrógeno 
sulfurado. La base fisiológica del tratamiento consiste 
en la introducción de un fermento oxidante para subs- * 
tituir el oxígeno que no pueden ya fijar los glóbulos 
ToJoS. 

ELECTRÓGENO, NA. adj. Que engendra elec- 
tricidad. |l m. Generador eléctrico. 

ELECTRÓGRAFA., f. Entom. (Electrographa 
Meyr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami- 
lia de los glifipterígidos. Ha sido formado para una 
sola especie, E. thiolychna Meyr.; vive en Birmania. 

ELECTROIMÁN. m. Geol. dinám. y Min. Des- 
landres y Perto han ensayado nuevos procedimientos 
para lograr el aumento del campo magnético dado por 
los electroimanes empleados en los laboratorios, lo que 
permitirá avanzar considerablemente en las investiga- 
ciones sobre las rayas del espectro y en el estudio de 
la relación entre la luz y la electricidad. El aumento 
de los campos magnéticos obtenidos está limitado por 
la saturación del hierro y el recalentamiento de las bo- 
binas eléctricas. Dichos físicos se han propuesto au- 
mentar especialmente el campo debido a la sola corrien- 
te eléctrica, y han ensayado un nueyo método de en- 
friamiento de las bobinas, que permite el empleo de 
corrientes más intensas, y además han colocado las 
bobinas en una posición que les asegura el efecto má- 
ximo, o sea en el espacio comprendido entre las caras 
internas de los inductores y las caras externas del nú- 
cleo del anillo de la dinamo. De este modo ha sido 
sible realizar densidades de corriente muchísimo más 
grandes. En nota presentada en 1914 por los citados 
Deslandres y Perot a la Academia de Ciencias de París 
se afirma la posibilidad de obtener con estos procedi- 
mientos campos magnéticos no sólo iguales, sino aun 
superiores a 100000 gauss. 

Los progresos realizados en el estudio del ferromag- 
netismo se van aplicando, a medida de su elaboración, 

a la construcción de electroimanes de laboratorio, cada 
vez más poderosos. El que vamos a describir puede 
decirse que representa el record, tanto por lo que toca 
a sus dimensiones como por la potencia del campo ma 
nético obtenido. Este electroimán, constr 
los datos establecidos por el profesor W 
lytechnicum, de Zurich, fué regalado en y 
Sociedad de los Amigos del Museo de París, 
dra de Física aplicada, para facilitar al pro 
querel sus trabajos de óptica magnética. 
del aparato es de 1600 kg. y su altura de 
ventajas y perfeccionamientos que 
debidas únicamente a estas extra 
siones. : 

. Para obtener un campo magné 
sita; 1,2, que tenga bobinas (es 
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trico) por las cuales pueda pasar un intensidad de co- 
rriente tan fuerte como sea posible, sin calentarlas rá- 
pidamente, lo cual limitaría notablemente el tiempo 
de las experiencias, y 2.?, obtener un circuito magné- 
tico cuya imanación o saturación sea lo más elevada 
que se pueda. 

La primera de estas condiciones ha sido realizada 
en este aparato por un procedimiento muy ingenioso: 
en vez de emplear hilos conductores ordinarios, Weiss 
ha formado las bobinas enrollando un tubo de cobre, 
por el cual se puede hacer pasar una rápida corriente 
de agua, que enfría el circuito eléctrico durante el 
tiempo del experimento; las bobinas contienen 1000 
vueltas de tubo y están divididas en 10 secciones, en 
derivación para la corriente de agua, de manera que 
dejen pasar la cantidad necesaria para la refrigeración, 
y en serie para la corriente eléctrica. En 
cada sección la llegada de agua se hace en 
el centro de la bobina y la salida en la peri- 
feria; de este modo el núcleo de hierro del 
electroimán no se calienta nunca, 

La segunda condición resulta del descu- 
brimiento hecho por A. Preuss al estudiar 
las propiedades de los ferrocobaltos, de que 
el compuesto formulado por FezCo tiene 
una imanación o saturación superior en un 
40 por 100 a la del hierro; desgraciadamen- 
te, la industria no se halla todavía en esta- 
do de poder suministrar masas de ferroco- 
balto suficientes para construir por entero 
circuitos magnéticos de electroimanes, sobre 
todo de este tamaño; sin embargo, los nú- 
cleos de que están provistas las piezas polares de este 
aparato son suficientes para aumentar en un 5 por 100 
la imanación que se obtendría con piezas polares se- 
mejantes, pero formadas por hierro de Suecia, 

En la actualidad, el buscar un aumento de potencia 
de los electroimanes tiene por objeto hacer progresar 
el estudio de los fenómenos magnetoópticos del fe- 
nómeno de Zeeman, de la polarización rotativa de la 
luz, birrefringencia magnética, etc., y de toda cuestión 
que pueda aumentar nuestros conocimientos sobre los 
movimientos de los electrones, constituyentes univer- 
sales de toda materia, y buscar los lazos que unen estos 
movimientos con los fenómenos que se realizan en el 
éter envolvente, ya que el campo magnético es el único 
agente físico que nos permite explorar, modificándo- 
los, todos los movimientos intraatómicos, sin menos- 
cabo de la integridad del átomo. 

Electroimanes de elevación. El ingeniero J. Vichnika 
publicó en Le Génie Civil (1916) un extenso artículo 
acerca de los electroimanes de elevación para el manejo 
de los objetos de fundición de minerales ferríferos o 
del acero; asunto que es de gran interés, porque este 
empleo permite reducir notablemente la mano de obra 
y en ciertos casos se llega hasta el 90 por 100 en el coste 
del manejo de los materiales. Los electroimanes de 
elevación, aplicados por primera vez en los Estados 
Unidos, y cuyo empleo se va generalizando cada vez 
más, se usa ventajosamente en aquellos casos en que 
las piezas de hierro o acero que se han de manejar son 
difíciles de sujetar por medio de ganchos en las vías 
o puentes rodantes, como sucede con las virutas de los 
torneados, metralla o residuos, con las masas de fun- 
dición, recortes de hierro, astillas, perfiles cuadrados 
o en T, proyectiles, palastros y piezas en bloque, blin- 
dajes, P posos montadas, etc., adaptando en cada caso 
un modelo especial. 

También prestan muy buenos servicios para la ele- 

ión de los bloques calientes, operación que resul- 
ta muy complicada si se ha de llevar a cabo con otros 
mecanismos, y en los altos hornos para elevar los 


rgos regatos formados en la arena por la fundición 
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El cálculo de la potencia de un electroimán es fácil 
para los materiales de superficie plana, y viene dado 


B.S 
por la fórmula F = mr , en la cual Brepresenta la in- 


ducción y S la superficie del entrehierro: para la in- 
ducción de 16000 gauss es de 10 kg. por cm.? Pero este 
cálculo es imposible cuando se tienen que manejar pie- 
zas de forma irregular, y solamente después de repeti- 
dos tanteos se logra evaluar la potencia de un electro- 
imán, según el género de trabajo que deba ejecutar. 
La fuerza portadora de un mismo electroimán depende 
de las propiedades magnéticas de los objetos que ha 
de manejar, de la temperatura de éstos, que no ha de 
exceder de 550%; de su forma y de la manera como es- 
tán apilados, y decrece considerablemente cuando se 
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Electroimán para elevar grandes pesos 


manejan desechos de fundición, recortes de hierro, etc., 
dependiendo entonces del número de piezas que pueden 
ponerse en contacto con el electroimán, 

Entre los modelos de electroimanes de elevación 
más ventajosa figura el de Igranic. La forma de este 
electroimán es circular (fig. 1); la armadura 4, de acero 
dulce, está provista de fuertes nervaduras, que sirven 
para reforzarle, y de tres protuberancias o ganchos, a 
las cuales se fijan las cadenas de suspensión. El deva- 
nado excitador B está formado por una cinta de co- 
bre, y sus espiras se hallan aisladas una de otra por 
medio de una cinta de amianto; las capas de los con- 
ductores alternan con otras de mica, para que queden 
también aisladas entre sí. La bobina C, que sostiene 
el devanado, constituído por una aleación ferromag- 
nética de gran permeabilidad, forma parte del circuito 
magnético. Las piezas polares D se fijan a la armadura 
por pernos, de manera que se puedan reemplazar con 
facilidad en caso de accidente, y el devanado está pro- 
tegido contra los choques por un escudo E, formado 
de un grueso disco de acero manganesado, no magné- 
tico y reforzado por nervaduras. La parte vital del elec- 
troimán es el deyanado excitador, que debe estar pro- 
tegido contra los cortocircuitos, tanto entre las espiras 
como entre las capas; el aislamiento empleado ha de 
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Electroimán para elevar grandes pesos 


ser, por consiguiente, incombustible y no contener hue- 
llas de humedad ni de aire. Los electroimanes imper- 
meables podrán utilizarse para retirar los objetos que 
se encuentran bajo del agua y para pescar los torpedos 
y las partes magnéticas de los cargamentos en las hn- 
ques naufragados. 
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Otro modelo es el electroimán Phoenix, cuya arma- 
dura magnética está constituida por un disco A (fig. 2), 
que lleva las protuberancias / y unos anillos de sus- 
pensión; sobre este disco van montados el bloque cen- 
tral B, el anillo exterior C y otro interior D. Las bobi- 
nas excitadoras E y F están alojadas en los comparti- 
mientos anulares ente B, D y C; disposición que per- 
mite repartir con más regularidad el campo entre los 
polos y aumentar, si conviene, la fuerza portadora del 
electroimán. 

Los electroimanes construídos por la casa Conífinal, 
de Saint-Etienne (Francia), están formados por barri- 
tas metálicas, móviles en el sentido de la altura y 
yuxtapuestas sobre todo el perímetro del electroimán; 
disposición muy ventajosa, porque permite a la super- 
ficie de contacto de todas las barritas reunidas adap- 
tarse a la forma de las piezas sobre las cuales viene a 
descansar, y además evita el rodamiento de las piezas 
de sección circular, como las de muchos proyectiles. - 

En algunos casos se da a los electroimanes disposi- 
ciones diversas; así, por ejemplo, después que han sido 
levantados los objetos, unas garras que se cierran por 
sí mismas sostienen los objetos cogidos, y se interrumpe 
la corriente, Otras veces el electroimán es llevado a lo 
largo del puente rodante y sirve para cargar los vago- 
nes de metralla y otros materiales de hierro. 

Por último, se pueden adaptar los electroimanes de 
elevación aun a aparatos que no estén servidos por la 
electricidad. Se instala entonces sobre la plataforma 
de la grúa una dinamo movida por un motor auxiliar, 
que suministra la corriente necesaria para el funcio- 
namiento del electroimán. 


pos instantáneos, cuya duración era del orden de */:00 
de segundo. Actualmente se podrá disponer de campos 
de gran intensidad permanente y que, además, tendrán 
una extensión suficiente para muchos trabajos expe- 
rimentales, que hasta ahora no podían realizarse. 


Fra. 4 


Conjunto de la instalación del colosal electroimán 
de la Academia de Ciencias de París, visto de frente 


La intensidad comprobada ha sido de 46400 gauss 
sobre un volumen cilíndrico de bases de 4 cm. de diá- 
metro y de 2 cm. de altura. 

ELECTRÓLISIS. f. Elect. Efectos de la electró- 
lisis, Uno de los principales efectos de la electrólisis 
es la destrucción de los carriles y tuberías subterráneas 
en los sistemas urbanos de tracción. 

El asunto de la electrólisis en los sistemas de tube- 
rías subterráneas está íntimamente unido al de los en- 


El electroimán de la Academia de Ciencias de París | laces de los carriles. Empezando con la introducción 


(figs. 3 y 4). Quedó terminado en 1928 el electroimán 
más potente del mundo. Ha sido construído bajo la di- 
rección de A. Cotton y sufragado gracias a los fondos 
recogidos en la «jornada Pasteur». Se ha instalado en 
Bellevue, en el Office National des Recherches Scientifi- 
ques et Industrielles et des Inventions, bajo la tutela de la 
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El electrolmán de la Academia de Ciencias de Parts 


el más poderoso del mundo . 
Potencia: 50000 gauss 


Academia de Ciencias. Los campos más intensos hasta 
ahora conseguidos, habían sido realizados por Kapitza 
en Cambridge; pero se trataba, en primer lugar, de cam- 
pos de muy pequeñas dimensiones y, además, de cam- 


de la corriente continua en los sistemas de tranvías 
urbanos, con sus vías de retorno de corriente y rela- 
tivamente malos enlaces, y extendiéndose el rápido 
desarrollo y perfeccionamiento de tal sistema, la cues- 
tión de la electrólisis, su causa y medio de prevenirla 
ha ocupado un sitio importante en las discusiones de 
los ingenieros de las Compañías de gas y agua, así como 
en las de teléfonos y tranvías interesados. 

Es ciertamente bien sabido desde hace mucho tiem- 
po que si circula una corriente desde un electrodo de 
metal, a través de un electrólito, a otro electrodo de 
metal tiene lugar una reacción química a expensas de 
la placa positiva, o sea que esta placa es paulatina- 
mente destruída, formando el metal así desprendido 
una sal con alguno de los radicales ácidos del electró- 
lito. V. ELECTRICIDAD. 

Durante estas reacciones, que tienen lugar, de un 
modo semejante, cuando el electrólito es,la tierra hú- 
meda, se observa que el hidrógeno se desprende del 
cátodo o terminal negativo, mientras que el oxígeno 
queda libre en el ánodo. Se supuso por algún tiempo 
que estos gases libres se formaban de la descomposi- 
ción del agua de la tierra. Sin embargo, cuando después 
se encontró que esta acción a menudo tiene lugar con 
potenciales entre los terminales de centésimas o de mi- 
lésimas de voltio, que no son suficientes para descom- 
poner el agua y dar estos gases en sus respectivos eléc- 
trodos, se emprendió un estudio ulterior del problema. 

Experimentos efectuados en la Universidad de Wis- 
consin (Estados Unidos) y registrados en la discusión 


de una gran Memoria sobre este particular, presentada 


al A. I. E, E. por el difunto 1. H. Farnham en 1894, 
demostraron el hecho de que con eléctrodos de hierro 
embebidos en tierra húmeda la acción electroquímica 
es substancialmente como sigue: 

Muchas tierras contienen sales de metales alcalinos. 
Solamente una fuerza electromotriz continua del orden 
de 0,001 voltios hace que el radical ácido de estas sales 
se aisle. Este radical entonces ataca al ánodo. Supo- 
niendo que sea el sulfato de sodio (NaSO,) el que se 
presente en la tierra, es descompuesto por la corriente 
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en (Na) y (S0¿). El (SO4) forma con el electrodo posi- 
tivo de hierro (FeSO,), mientras que el (NaOH) se for- 
ma en el cátodo. Cuando en las proximidades de estos 
terminales empieza a saturarse la tierra con estos com- 
puestos se van difundiendo uno hacia otro, hasta que 
se encuentran en un punto que se des- 
cubre fácilmente por la formación de 
un precipitado verde de hidróxido de 
hierro y de la sal original. Esta reacción 
produce una elevación local de tempe- 
ratura en el punto donde se forma el 
precipitado. Las reacciones antes men- 
cionadas, que tienen lugar en los eléc- 
trodos, desprenden el O en el ánodo y 
el H en el cátodo, proviniendo el pri- 
mero de un exceso de (SO,) que forma 
un ácido con el H del agua y dejando 
el O libre. El último es el resultado de 
la formación del hidróxido de sodio con 
agua, quedando libre el átomo restan- 
te de H del agua. 

Un punto de interés práctico en esta 
serie de reacciones es el hecho de que 
el hierro es desprendido del electrodo positivo para 
formar sulfato de hierro y después hidróxido de hierro, 
y que la forma y peso de esta placa queda por ello re- 

ajada. Esta pérdida de metal de la placa enterrada 
es proporcional a la corriente que pasa por ella. Aho- 
ra bien; si la vía circuito de retorno es de gran resis- 
tencia, una parte de la corriente de vuelta va hacia 
la central generadora por las tuberías subterráneas y 
cubiertas de los cables, dejando estos conductores en 
los puntos próximos a la central generadora para com- 
pletar el circuito a través de la tierra, o por los ca- 
rriles y cables negativos a los interruptores. 

Puesto que las reacciones anteriores tienen lugar, en 
el caso de tranvías eléctricos, por las corrientes que 
abandonan las cañerías de agua y de gas y cubiertas 
de los cables de teléfonos y para entrar en la tierra con 
valores variables desde muy pequeños hasta varios 
centenares de amperios en casos extremos, la impor- 
tancia del estudio de la magnitud de estos perjuicios 
de la electrólisis y los remedios que se apliquen a la 
vez es evidente. 

En los primeros tiempos de la tracción eléctrica 
estaban muy descuidados tanto el enlace eléctrico de 
los carriles como la instalación del circuito de retorno 
con poca resistencia. Al principio, en muchas instala- 
ciones, se acostumbraba a conectar el terminal ne- 
gativo del generador con la línea aérea y el positivo 
al carril, o sea precisamente lo contrario de lo que se 
hace actualmente. Estas dos condiciones contribuyen, 
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en primer lugar, a obligar a una porción de corriente 
relati te grande a circular por los sistemas de 


cables y tuberías, en lugar de pasar por la vía, y, en 
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Dirección de la corriente con trolley negativo - 


ES lugar, a hacer estas tuberías y sistemas de 
Ss positivos respecte al carril en una ancha área | 
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del territorio de la ciudad. Esta condición se muestra 
claramente en la figura 1, que representa la dirección 
de las corrientes en la tierra. 

Actualmente se conecta el terminal positivo del ge- 
nerador con la línea aérea y el negativo con los carri- 
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Dirección de la corriente con trolley positivo 


les, como en la figura 2. Este cambio limita mucho, 
naturalmente, la zona de peligro de las corrientes dis- 
persas, la cual queda reducida al área que rodea la cen- 
tral generadora donde la corriente que vuelve por las 
distintas tuberías deja estos conductores para pasar a 
través de la tierra a los carriles o conductores de vuel- 
ta, y desde allí al terminal negativo del generador. Pue- 
de ser de interés anotar algunos resultados de la elec- 
trólisis con corrientes de distintas intensidades. Expe- 
rimentos hechos han demostrado que una corriente de 
1 amperio circulando invariablemente por una superfi- 
cie de hierro destruirá próximamente 9 kg. de hierro 
en un año, mientras que la misma corriente circulando 
continuamente por la cubierta de plomo de un cable 
conductor o tubería destruirá 34 kg. de plomo en el 
mismo tiempo. En Boston, una cañería maestra de 
agua, de 48 pulgadas, fué corroída en varios sitios a 
profundidades de 9,16 de pulgada, en el espacio de 
cuatro o cinco años, con un potencial medio entre la 
tubería y los carriles de 8 voltios y una intensidad de 
corriente en la tubería de 5,95 amperios. En este caso, 
la tubería estaba colocada en la calle a unos 75 cen- 
tímetros bajo los carriles del tranvía. 

Las averías no se limitan exclusivamente a las jun- 
tas en que pasa la corriente de las tuberías a los otros 
conductores. Las juntas en las líneas de tuberías ofre- 
cen, en general, una resistencia relativamente grande 
comparada con la del tubo mismo, y aun a veces com- 
parada con la de la tierra que la rodea. Esto ocurre 
particularmente en las juntas de cam- 
pana, que son las más generalmente usa- 
das para las grandes tuberías maestras. 
En estas juntas de gran resistencia, la 
corriente, o sólo una parte, pasa por una 
derivación a través de la tierra que ro- 
dea la junta. Esto produce una corrosión 
en el hierro de uno solamente de los la- 
dos de la junta, si la corriente circula 
siempre en la misma dirección. Actual- 
mente, hay en uso cuatro sistemas para 
disminuir los efectos de la elettrólisis en 
las tuberías de metal cubiertas de cables 
y estructuras subterráneas. El primero 
de estos sistemas consiste en un conduc- 
tor aislado de retorno de corriente. Este 
es el método más seguro, porque elimina 
toda pérdida de corriente del circuito de los tranvías a 
tierra. Sin embargo, se presentan objeciones a este sis- 
tema: que supone un gran gasto de establecimiento y 
de entretenimiento, dificultades en el aislamiento y 
comnlicaciones en los cruces y equipo de los coches, 
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Bajo este tipo de conductor aislado de retorno se en- 
cuentran en la actualidad muchos sistemas de distribu- 
ción. Debe mencionarse que las pruebas hechas en lar- 
gas líneas, con vías bien enlazadas eléctricamente, sin 
intersecciones que den lugar a complicaciones y tenien- 
do la plataforma con buena renaje, demuestran que la 
pérdida del carril a tierra se elimina casi por entero 
a causa de la gran resistencia de los caminos de fuga. 

Otro: de los medios de reducir la electrólisis tiene 
por base principal la reducción de la corriente que 
circula por las tuberías, aislando su superficie, o por 
medio de juntas de resistencia. El aislamiento de la 
superficie de las tuberías no es muy común en la ac- 
tualidad. A esto se presenta la objeción de que, en una 
área positiva, una pequeña pérdida de aislamiento da 
lugar a una electrólisis excesiva en un punto. N inguna 
pintura preparada ni el papel alquitranado son im- 
permeables a la humedad. Una vez que la humedad 
ha penetrado en la tubería, se establece la electrólisis, 
produciéndose una pérdida en el aislamiento de la 
cubierta, debido a la presión del gas desprendido por 
electrólisis. Sin embargo, el empleo de estas cubiertas 
aislantes en áreas negativas es de valor apreciable. 

El uso de juntas aislantes a intervalos frecuentes en 
una tubería debe considerarse como una buena prácti- 
ca para reducir su corriente interior. Por otra parte, 
desde el punto de vista económico, en las líneas de 
tuberías antiguas no parece aconsejable confiar en- 
teramente en este sistema de protección. Sin embargo, 
como protección auxiliar pueden considerarse las jun- 
tas como de gran valor. La disminución de electrólisis 
mediante el drenaje de tuberías no tiene por objeto 
reducir la corriente en las tuberías, sino más bien dar 
un paso metálico para la circulación de la corriente 
fuera de los tubos. Siendo el paso metálico de menor 
resistencia que el paso por la tierra de la tubería, re- 
sultará muy disminuida la electrólisis donde se insta- 
len estos enlaces metálicos. El método ordinario de dre- 
naje de tuberías consiste en conectar eléctricamente 
las tuberías y carriles mediante enlaces metálicos en 
los sitios donde las tuberías son positivas respecto a 
los carriles. Otra forma de drenaje de las tuberías 
consiste en instalar feeders negativos que van directa- 
mente desde las barras ómnibus a los 
distintos puestos del sistema de tubos. 

Las solas objeciones al drenaje de 
tuberías son: 1.3, que el sistema es per- 
judicial y que su uso produce un au- 
mento de corriente en las tuberías y un 
aumento correspondiente de electrólisis 
en las juntas de gran resistencia en si- 
tios invisibles e insospechados; 2.2, que 
en las tuberías no conectadas el poten- 
cial es más alto que las enlazadas eléc- 
tricamente, lo cual produce una pérdi- 
da de corriente entre ellas, como se 
indica en la figura 3; 3.2, que la aplica- 
ción de este sistema exige que las tube- 
rías sean eléctricamente continuas en 
toda su longitud en que circulen co- 
rrientes; 4.2 y última, que el remedio, 
cuando se aplique, no es permanente y 
exige una continua atención, puesto 
que la carga del ferrocarril urbano puede cambiar ma- 
terialmente o el sistema de tuberías puede sufrir cam- 
bios que afecten marcadamente la corriente que circu- 
la por las tuberías. 

El drenaje de vía posee una ventaja sobre el drenaje 
de tuberías, puesto que trata de evitar la causa del 
po, es decir, de eliminar las corrientes perdidas 
en lugar de dirigirlas por caminos que no hagan daño. 
En los Estados Unidos se ha aplicado mucho el empleo 
del feeder desnudo para el drenaje de la vía. Este sis- 
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torno. Las ventajas que resultan de este sistema son: 
1.2, reducción de la caída de potencial en los carriles 
y reducción correspondiente de los perjuicios de la 
electrólisis; 2,%, ahorro de potencia, y 3.2, sosteni- 
miento de un voltaje más uniforme en los coches, 
En el sistema de feeder negativo aislado, en lugar de 
conectar los carriles de la vía a las barras ómnibus 
negativas, dependiendo, por tanto, la corriente de la 
conductancia de los carriles y cualquier otro conductor 
que se ponga en paralelo para conducir la corriente de 
vuelta a la central generadora, esta conexión en la 
citada central viene eliminada o hecha a través de 
una resistencia eléctrica conveniente. Los conductores 
aislados de vuelta, en varios puntos del sistema de vía 
desde las barras ómnibus negativas o desde el vooster 
negativo cuyo otro terminal se conecta con las barras 
ómnibus negativas. Con este sistema se obtienen dos 
resultados importantes: 1.2 Siendo tomada la co- 
rriente en varios puntos del carril, se evitan en él den- 
sidades grandes de corriente, y, por consiguiente, el 
gradiente del potencial en los carriles es mucho más 
reducido, 2.2 Calculando convenientemente los feeders 
(alimentadores) negativos, puede hacerse que la caída 
de potencial en cada uno de ellos sea la misma o con 
la colocación de voosters negativos (reductores) en cada 
grupo de feeders, éstos unidos pueden ser próximamen- 
te los mismos. En uno u otro caso la corriente de la 
vía se subdividirá de manera que su dirección se in- 
vierta frecuentemente eliminando así la posibilidad de 
acumulación de grandes diferencias de potencial entre 
puntos de la vía ampliamente separados. La necesidad 
de la regulación bajo este aspecto del funcionamiento 
de los ferrocarriles eléctricos es objeto de atención 
creciente por parte de los cuerpos legislativos de las 
distintas municipalidades. Chicago, ejemplo, ha 
mantenido unas ordenanzas de electrólisis durante va- 
rios años y que han sido revisadas posteriormente. 
Las primeras especificaban una caída máxima en el 
carril de 25 voltios, dentro de la ciudad. Ahora prevén 
la división de la ciudad en tres zonas. Todo circuito 
eléctrico de vuelta no aislado estará dispuesto para 
que entre dos puntos cualesquiera de una porción del 
circuito la máxima diferencia de tensión no exceda de 
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10 voltios en la zona interior, 15 vellos : 
dia y 20 voltios en la exterior. . 
Se emplean dos clases de pruebas ps 
averías de electrólisis: examen de la c 
men del potencial. El examen de la 
la medida con un milivoltímetro de. 
tencia en una longitud definida de la 
comprueba, y con estos datos le 
conoce, aplicando la ley de Ol 
circula en el conductor. El 
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conductor metálico que se comprueba y el carril 
adyacente u otros conductores metálicos subterráneos. 
El objeto de este examen es encontrar dónde, a lo 
largo de la línea, podría pasar la corriente de un con- 
ductor a otro. 

Como resultado de las pruebas hechas por repre- 
sentantes del National Buteau of Standards, se en- 
contró que el gradiente medio de potencial expresado 
en voltios por 1000 pies, era de 0,47 para los sistemas 
de feeders aislados y de 0,91 para los no aislados. Los 
resultados indican muy claramente las ventajas del 
sistema aislado y la reducción de corriente que puede 
conseguirse por su empleo en las tuberías. En algunos 
casos se ha suscitado la cuestión de si toda la corrien- 
te que circula en las tuberías y cables y los perjuicios 
resultantes de ellos debían atribuirse a los sistemas de 
tracción. 

Que el problema de la electrólisis y su remedio no 
es tarea pequeña para los ingenieros, está demostrado 
por el hecho de que no se ha hallado un remedio com- 
pleto después de muchos años de estudio, si bien re- 
cientemente se ha hecho mucho para mitigar este mal. 

* ELECTRÓLISIS. f. Quím. e Ind. Obtención de com- 
puestos orgánicos por electrólisis. La oxidación y la 
reducción de compuestos orgánicos por vía elec- 
trolítica han sido objeto de investigación durante 
muchos años, habiéndose conseguido importantes re- 
sultados en concepro industrial. Se ha.logrado ob- 
tener formaldehido, con un rendimiento de 80 por 
100, electrolizando una solución sulfúrica ácida de 
alcohol metílico. Se puede preparar yodoformo por 
electrólisis de una mezcla de 14 partes de carbonato 

sódico anhidro, 10 de yoduro potásico y 20 de alco- 
hol, a la temperatura de 70? 


CH, . CH, . OH + 101+ H, O= CHI, + CO, +7 HI 


Se logra un rendimiento cuantitativo de bromofor- 
mo electroli una solución acuosa de acetona y 
bromuro potásico. Se obtiene cloral dejando entrar 
alcohol en la cámara anódica de una celda en la cual 
se electroliza una solución de cloruro potásico. Se 
purifican soluciones de azúcar en bruto beba reducción 
electrolítica. La acetona, en solución ácida o alcalina, 
se reduce por electrólisis a alcohol isopropílico y 
pinacona. EN mittobeniso), C¿Hs . NO,, se reduce elec- 
trolíticamente por etapas, primero a azocompuestos y 
luego a hidrazocompuestos. Lo mismo ocurre con otros 
nitrocompuestos aromáticos. Así, el metaazotoluol se 
obtiene electrolíticamente por medio del nitrotoluol. 
Sin embargo, se obtienen, finalmente, aminocompuestos 
por electrólisis de nitrocompuestos; así, la metadimetil- 
anilina da por reducción electrolítica primero tatrame- 
tilmetadiaminoazobenzol y tetrametilmetadiaminohi- 
drazobenzol. La metanitranilina puede ser reducida, por 
electrólisis, a metadiaminoazobenzol. La fábrica de ma- 
terias colorantes Bayer hizo el importante descubri- 
miento de que los nitrocompuestos se reducen fácilmen- 
te a azo ln dibseniapúsatos sin necesidad de disolverlos 
en alcohol, nitrobenzol, etc. El método consiste en un 
metal, como cinc, estaño, plomo, etc., y alrededor se 
coloca una solución alcalina del metal y el nitrocom- 
puesto que debe reducirse. El ánodo está separado del 
cátodo por un diafragma, y consiste en carbón, plati- 
no u otra substancia inactiva, inmergida en solución 
de carbonato sódico, sulfato sódico o cloruro sódico. 

En el último caso se desprende cloro, que puede em- 
y obtener diversos derivados clorados. Du- 
de la corriente se agita fuertemente 
que está alrededor del cátodo. Cuando el 
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benzol sólido cuando se ha enfriado el líquido cató- 
dico, purificándose luego por los procedimientos or- 
dinarios. Para la obtención de hidrazobenzol se re- 
quiere más tiempo. El paranitrotoluol, 


CsH.(NO,) (CH) 


puede oxidarse completamente, convirtiéndose en ácido 
paranitrobenzoico, C¿H, (NO,) (CO . OH), disolvien- 
do 7,5 partes de paranitrotoluol en 40 de ácido acé- 
tico cristalizable y añadiendo 20 partes de ácido 
sulfúrico concentrado, 20 de agua y 0,1 de sulfato 
manganoso, poniendo la mezcla en el compartimien- 
to catódico de una celda elctrolítica y electrolizando 
a 80? con una corriente de 175 amperios por metro 
cuadrado. La anilina puede oxidarse de manera aná- 
loga, convirtiéndose en quinona, en el ánodo de una 
celda electrolítica. Puede obtenerse electrolíticamen- 
te bencidina a partir del nitrobenzol; para ello se 
disuelven 10 partes de nitrobenzol en 50 de una so- 
lución al 3 por 100 de sosa cáustica, colocado en el 
compartimiento catódico de una celda electrolítica 
y agitando fuertemente mientras se hace pasar una 
corriente de 10 amperios por 100 cm.*? a la tempera- 
tura de 80 a 100% hasta que el ánodo se ha reducido 
totalmente a azoxicompuesto. Luego se adicionan 20 
partes de ácido sulfúrico concentrado disueltas en 
20 de agua y se efectúa la reducción a la tempera 
tura ordinaria, pasando entonces el azoxibenzo] com- 
pletamente a sulfato de bencidina. El ortonitrotoluol 
puede reducirse de manera análoga a ortoazoxitoluol, 
que luego se acidifica del modo indicado y se convierte 
en sulfato de toluidina. 

Todo esto puede servir para dar una idea de la i¡m- 
portancia de los resultados técnicos que puede tener 
la aplicación de los procesos electrolíticos respecto de 
los compuestos orgánicos. 

Coagulación del caucho por electrólisis. Se ha-pro- 
puesto un método electrolítico continuo para la sepa- 
ración del caucho del látex de las plantas que lo con- 
tienen. Las gotas de caucho que llevan cargas eléc- 
tricas negativas se reúnen en un ánodo en movimiento, 
sobre el cual se vierte el látex; el caucho se separa de 
un modo continuo. ' 

ELECTROLÍTICO (ANÁLISIS). m.Quím. Se debe 
a Cruicksbank (1801) la idea de aplicar la corriente 
eléctrica a la precipitación de los metales formando 
un depósito, observado que los metales se separa- 
ban de sus sales en las soluciones ácidas o alcalinas, 
depositándose en el polo negativo y disolviéndose en 
el positivo. Por esto Cruicksbank creyó que la co- 
rriente eléctrica podía servir en análisis químicos, 
sobre todo para precipitar el plomo, el cobre y la pla- 
ta. Fischer (1812) propuso valerse de este medio para 
descubrir pequeñas cantidades de arsénico. Cozzi 
(1840) utilizó la corriente eléctrica para investigar 
si los líquidos orgánicos (leche) contenían impurezas 
metálicas. Gautier de Glaubry se valió de la misma 
para investigar la presencia de pequeñas cantidades 
de arsénico en los líquidos animales. Bloxan (1861) 
descubrió un procedimiento electrolítico para recono- 
cer el arsénico y el antimonio. Becquerel descubrió 
que el manganeso y el plomo se oxidan con facilidad 
y aparecen en el ánodo en forma de óxidos. Wolcott 
Gibbs (1864) demostró que el cobre, el níquel, el cinc, 
el plomo y el manganeso pueden determinarse Cuan- 
titativamente mediante el empleo de la corriente 
eléctrica. Lucknow se valió desde 1860 de la corriente 
eléctrica para el análisis cuantitativo de las sales de 
cobre y del cobre del comercio. En 1880 Edgardo 
Smith, en América, y Classer, en Alemania, hicieron 
adelantar mucho con sus trabajos el análisis electro- 
lítico. Classer fué el primero que propuso emplear una 
cápsula de platino como cá y un disco del mismo 
metal como ánodo. La cápsula puede contener de 
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150 a 180 cm.* de la solución que se desea analizar. 
La superficie interna de la cápsula debe estar despu- 
lida (por medio de un chorro de arena) para que los 
depósitos que en ella se formen queden bien adheridos, 
sobre todo los de bióxidos de plomo y de manganeso. 
Otra forma usual del aparato consiste en una robusta 
espiral de platino como ánodo y un cilindro de tela 
del mismo metal como cátodo; la vasija que contiene 
el electrólito puede ser un vaso de forma ordinaria 
o mejor en forma de embudo con llave inferior. 

Se ha descubierto que la velocidad de la formación 
del depósito aumenta cuando el ánodo o.el cátodo se 
mantienen en rápida rotación. Frary (1907) demostró 
que pueden obtenerse también excelentes resultados 
con electrodos fijos, pero determinando una agitación 
del electrólito, poniendo todo el aparato en el campo 
de un poderoso electroimán. Cook y Medway emplea- 
ron un cátodo rotatorio, formado por un crisol de pla- 
tino, de unos 20 cm.* de cabida, unido al eje de un 
electromotor que gira a razón de 600 a 800 vueltas por 
minuto; el ánodo consiste en una hoja de platino do- 
blada en forma de medio cilindro. F. M. Perkin (1910) 
se vale de un vasito de cuarzo con un alambre de 
iridio, unido por fusión, para hacer contacto con el 
mercurio que sirve como cátodo. La ventaja del iridio 
consiste en que no se amalgama con el mercurio, y la 
del cuarzo, en que puede calentarse al rojo, si es nece- 
sario, para limpiarlo. Como ánodo sirve una espiral 
de hilo de platino iridiado. Además de estos aparatos 
se han ideado muchos otros. 

Cada metal requiere su potencial especial para que 
empiece a depositarse, y por debajo de este potencial 
no se puede conseguir que se deposite. De esto se 
deduce que, cuando se trata de una solución de dos o 
más metales, mientras los potenciales de precipitación 
de los mismos no sean muy aproximados, es posible 
obtener separadamente el depósito de dichos metales, 
empezando por electrolizar en el potencial más bajo 
posible con objeto de que sólo se deposite uno de los 
metales. Una vez lograda la precipitación total de 
éste, se eleva el potencial lo conveniente para que se 
deposite el que le sigue. Este procedimiento de análisis 
electrolítico, con separación de metales, fué ideado por 
Kiliani en 1883, poniéndolo en práctica Freudenberg. 

Muchos metales pueden depositarse en el cátodo en 
buenas condiciones, sobre todo desde que se emplean 
cátodos de mercurio y los procedimientos de potencial 
graduado. En teoría, graduando el potencial se puede 
separar un metal cualquiera de otro. En realidad, pue- 
den separarse los metales en muchos casos; sin em- 
bargo, a veces las diferencias de potencial que permi- 
tirían la separación son tan pequeñas, que no es posible 
lograr prácticamente las condiciones necesarias para 
que se efectúe la precipitación de cada metal por sepa- 
rado. Por su comportamiento respecto de la corriente 
eléctrica, los metales se han clasificado en los seis 
grupos siguientes: 

1.” grupo. Cobre, plata, mercurio, oro, paladio, 
sodio, platino, iridio, bismuto, antimonio, estaño (ar- 
sénico) y teluro. Estos elementos son más electrone- 
gativos que el hidrógeno y, por consiguiente, pueden, 
teóricamente, separarse cuantitativamente de sus so- 
luciones ácidas. 

2.9 grupo. Cadmio, cinc e iridio. Estos metales son 
más electropositivos que el hidrógeno; pero, a causa 
de la sobretensión de la producción de hidrógeno en 
una solución ácida, es posible, en la práctica, conseguir 
que se depositen de las soluciones débilmente ácidas. 

3.*r grupo. Hierro, níquel y cobalto. Estos metales 
son más electropositivos que el hidrógeno, y como la 
sobretensión de éste es muy pequeña, no pueden ser 
precipitados completamente de las soluciones ácidas; 
sin embargo, pueden depositarse de estas soluciones 
empleando cátodo de mercurio. 
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4.2 grupo. Plomo, talio, manganeso, Cromo, mo- 
libdeno y urano. Los metales de este grupo pueden 
depositarse indistintamente en forma de óxidos en el 
ánodo o en el cátodo. Sin embargo, varios de ellos 
pueden depositarse amalgamados en cátodo de mer- 
curo. 

5.2 grupo. Aluminio, glucinio, estroncio, bario, 
magnesio, potasio, sodio, litio, rubidio y cesio. Los 
metales de este grupo son los más fuertemente electro- 
positivos, y únicamente pueden depositarse en cátodo 
de mercurio; aun así, no siempre es posible conseguir 
una separación cuantitativa. 

6.2 grupo. Está formado por metaloides y radicales 
electronegativos, incluyéndose en este grupo: flúor, 
cloro, bromo, yodo y los aniones: SO, (del ácido sulfú- 
rico), COy (del ácido carbónico, Fe(CN) (de los ácidos 
ferro y ferricianhídricos, según su valencia), PO, (del 
ácido fosfórico) y NO, (del ácido nítrico). En este gru 
sólo hay, pues, aniones. Su determinación ha sido 
posible, principalmente, gracias a los trabajos de Ed- 
gardo Smith, precipitando los correspondientes me- 
tales en cátodo de mercurio y determinando luego 
por aniones, por volumetría o por otros métodos apro- 

ados. 

s No se ha logrado el análisis de las aminas orgánicas, 
en general, por electrólisis, porque se descomponen o 
bien ocurren reacciones más o menos complicadas. 
Por ejemplo, cuando se somete a la electrólisis el 
acetato potásico, éste se descompone con desprendi- 
miento de etano y gas carbónico. 

La formación de un depósito uniforme sobre el 
electrodo depende de la relación entre la polarización 
y la fuerza electromotriz requerida, según la ley de 
Ohm, para hacer pasar la corriente eléctrica de un lado 
a otro de la solución. Los depósitos electrolíticos pue- 
den ser esponjosos o grosera o finamente cristalinos. 
Esta última forma es la única en que deben depositar- 
se los metales para que los resultados cuantitativos 
sean satisfactorios. Se ha dicho que la formación de 
depósitos esponjosos es debida probablemente a que 
el metal forma un hidruro de poca estabilidad, que se 
descompone paulatinamente con los desprendimientos 
de gas; la formación de hidruro puede evitarse cuidando 
de mantener el electrodo a un potencial adecuado. 

Una fuerte agitación del electrodo, una pequeña 
densidad de la corriente y la presencia de algún oxi- 
dante, tienden a mantener bajo el potencial; empleando 
un electrodo auxiliar y una rotación rápida, es posible 
obtener depósitos de metales a partir de soluciones que, 
en das circunstancias ordinarias, no los darían apro» * 
piados. : . 

Grupo 1. Cobre. Con facilidad puede conseguirse 
que el depósito de cobre dé las soluciones que conten- 
gan grandes cantidades de ácido nítrico o de ácido 
sulfúrico; también pueden obtenerse buenos depósitos 
de la solución de cianuros, así como de soluciones que 
contengan un exceso de amoníaco. Las soluciones más 
apropiadas son las que contienen ácido nítrico o 
cianuro potásico. Para operar con el ácido nítrico, se 
disuelve, aproximadamente, 1 gr. de sal de cobre en 
unos 140 cm.* de agua y de 5 a 10 de ácido nítrico 
de densidad 1,42, La “solución puede electrolizarse 
indistintamente a la temperatura ordinaria o entre 
45 y 50% en caliente la precipitación t 
rápida. En las soluciones frías se requiere de di 
y media a tres para efectuar la precipitació 
La corriente apropiada es de 0,8 a 1,2 an 
1 a 2,8 voltios. Para asegurarse de que 
completo, se saca con una pipeta 1 cm. 
se vierte en un tubo de ensayo y se 
gotas de ferrocianuro potásico; la 
precipitado de color castaño indica 
cobre en la solución; en este caso de 
electrólisis hasta que, efectuado un 1 
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se observe dicho precipitado. Terminada la separación 
del cobre, debe procederse a un lavado para eliminar 
el ácido nítrico. Algunos, en vez de lavar terminado el 
paso de la corriente, prefieren separar el electrólito 
mediante un sifón y añadir a la vez agua en cantidad 
suficiente, sin interrumpir la corriente, hasta que el 
amperímetro marque cero; entonces se vacia el cátodo, 
se acaba de lavar con agua destilada y se introduce 
en un vaso que contenga alcohol absoluto. Después se 
deseca en una estufa calentada por vapor, se deja 
enfriar durante veinticuatro horas y se pesa. El depó- 
sito obtenido del ácido nítrico es rojo brillante y suele 
tener un aspecto más o menos cristalino; si la densidad 
de la corriente ha sido excesiva, tiene aspecto moreno 
y puede ser pulverulento y no adherente. Los depósitos 
obtenidos con el ácido sulfúrico no suelen ser satis- 
factorios. En cambio, los obtenidos con el cianuro 
potásico suelen ser los de mejor aspecto; el color del 
metal es rojo rosado y perfectamente liso, aun cuando 
la electrólisis de soluciones cianuradas no ofrece ven- 
tajas respecto de la efectuada con soluciones nítricas. 
Se disuelve la sal de cobre en 30 a 40 cm.3 de agua 
destilada y se añade al líquido una solución recién 
preparada de cianuro potásico, hasta que se haya re- 
disuelto el precipitado que se forma al principio, 
empleando un poco más del cianuro potásico necesario 
para la redisolución, pero evitando un gran exceso. 
En general, se requiere de 1 a 1,5 gr. de cianuro potá- 
sico por cada gramo de sal de cobre. En la electrólisis 
de emplea una corriente de 0,8 a 1,2 amperios y de 
5 a 6 voltios, en soluciones frías, y de 4 a 5 voltios, 
en soluciones calientes; la precipitación total del cobre 
se efectúa en dos a dos horas y media. Empleando elec- 
trodos rotatorios se puede depositar todo el cobre en 
pocos minutos. 

Plata. Las soluciones más apropiadas son las que 
contienen cianuro potásico; cuando contienen otros 
electrólitos, la plata tiende a depositarse en forma cris- 
talina, a modo de plumas, poco adherentes al cátodo. 
Esta tendencia es causa también de que se obtengan 
resultados algo bajos, aun empleando soluciones con 
cianuro. En esta electrólisis conviene mucho emplear 
cianuro potásico purísimo. Para 0,5 gr. de sal de plata 
se suelen emplear de 3 a 4 de cianuro. Operando con 
una corriente de 0,5 a 1 amperio, a una temperatura 
comprendida entre 50 y 60%, puede depositarse la 
plata en una a dos horas; empleando una solución 

- fina y una corriente de 0,2 a 0,35 amperios se necesi- 
tan de cuatro a cuatro horas y media. El depósito se 
lava por medio del sifón o vaciando el electrodo e in- 
troduciéndolo rápidamente en agua con objeto de 
evitar pérdidas debidas a la acción disolvente del cia- 
nuro. Con electrodos rotatorios se logra la precipi- 
tación de la plata en pocos minutos. 

Mercurio. 5 emplean con resultados satisfactorios 
cátodos de platino para precipitar este metal. Cuando 
se deposita el mercurio sobre una lámina o sobre una 
tela metálica de mercurio, se extiende uniformemente 
formando una película metálica que tiende a fluir al 
aumentar la cantidad de mercurio depositado. Cuando 
ha terminado la separación del mercurio, se lava con 
agua el electrodo, luego con alcohol y, por último, con 
éter anhidro. No debe calentarse nunca el electrodo 
con el depósito de mercurio. Es conveniente, antes de 
pesar, tener el electrodo durante veinte minutos en 
un disecador, en el cual se pone una capsulita con algo 
de mercurio, porque este metal es volátil, aunque poco, 
a la temperatura ordinaria. Para eliminar el mercurio 
del electrodo puede calentarse éste con la llama del 
mechero de Bunsen; pero, como el mercurio electro- 
lítico tiende a amalgamarse con el platino, el electrodo 
queda casi siempre con manchas negras. Por este 

prefieren cubrir previamente el elec- 


- trodo con una capa de cobre o de plata. 


909 


Oro. Puede precipitarse de una solución en cianu- 
ro potásico, sulfuro potásico o sódico o sulfocianuro 
amónico. El cianuro potásico tiene el inconveniente 
de la tendencia del ánodo a entrar en solución; pero, 
empleando corrientes de baja densidad, ésta sólo se 
efectúa en pequeña escala. Se prepara la solución 
añadiendo un poco más de la cantidad de cianuro 
necesaria para obtener una solución límpida de la sal 
de oro. Empleando electrodos fijos, se acude a una 
corriente de densidad de 0,6 a 0,8 amperios, operando 
entre 50 y 60%, depositándose en estas condiciones el 
metal en dos a tres horas. Con electrodos rotatorios 
pueden emplearse 3 amperios, durando la operación 
unos treinta segundos. Con el sulfuro sódico, para 
cada 100 cm.* de solución de oro se emplean de 20 
a 25 de solución saturada de sulfuro sódico. Con una 
corriente de 0,1 a 0,3 amperios, el metal se deposita 
en cuatro y media a cinco horas y media; empleando 
electrodos rotatorios y fuertes densidades de corriente, 
se obtienen resultados demasiado altos, porque se de- 
posita azufre junto con el metal. Cuando se usa el 
sulfocianato amónico, se disuelven de 5 a 7 gr. de esta 
sal en 80 a 90 cm.* de agua de 70 a 80? y se añade, agi- 
tando, la solución de la sal de oro. El líquido límpido 
se electroliza, a unos 40%, con una corriente de 0,2 a 
0,55 amperios, depositándose el metal en hora y media 
a dos horas. E. F. Smith obtuvo resultados satisfacto- 
rios por electrólisis de la solución de cloruro de oro, 
empleando cátodo de mercurio, añadiendo toluol para 
evitar que el cobre ataque al mercurio. 

Platino. Del mismo modo que el oro, puede depo- 
sitarse el platino de las soluciones que contengan ácidos 
minerales libres, pero también se deposita de estas 
soluciones en forma de depósitos poco adherentes, 
pudiéndose, con todo, depositarse en forma regular 
y dura con el empleo de corrientes débiles. Con co- 
rrientes intensas y electrodos fijos se deposita siempre 
en forma de negro de platino. Con una corriente de 
0,01 a 0,05 amperios a una temperatura de 50 a 60%, 
puede depositarse 0,1 gr. en cuatro y media a seis horas. 
J. Langness, empleando un cátodo giratorio, obtuvo 
un depósito de 0,7 gr. de platino en cinco minutos en 
una solución cloruroplatínicopotásica. Antes de depo- 
sitar el platino conviene recubrir el cátodo de una 
capa de plata. 

Radio. Puede depositarse «le sus soluciones acidu- 
ladas con ácido fosfórico sobre electrodo plateado. 
Conviene una corriente de 0,18 amperios. A medida 
que se efectúa la electrólisis, desaparece gradualmente 
el color purpúreo de la solución hasta que se ha vuelto 
incolora al terminar el depósito de todo el metal. 
Empleando un ánodo rotatorio, se puede depositar el 
metal, en soluciones ligeramente aciduladas con ácido 
sulfúrico, en unos quince minutos con una corriente 
de 8 amperios y en unos cinco minutos con una de 
14 amperios. Si bien el metal depositado es negro, 
con todo es adherente. 

Paladio. Según Amberg, para obtener, en las solu- 
ciones ácidas, un depósito denso y adherente, es pre- 
ciso que la corriente no tenga más de 1,25 voltios. 
Usando electrodos fijos, el proceso es muy lento y el 
ánodo se polariza por formarse compuestos oxidados. 
Empleando electrodos rotatorios y soluciones de elo- 
ruro de paladio y amonio, con 30 por 100 de su peso de 
ácido sulfúrico, una corriente de 0,23 a 0,25 amperios 
puede depositar de 0,3 a 0,9 gr. del metal en el trans- 
curso de tres y media a cinco horas. Con corrientes de 
hasta 15 a 17 amperios se han obtenido depósitos 
cuantitativos en tres a cinco minutos. 

Antimonio. Puede depositarse de las soluciones 
de sus sulfosales, sobre todo del sulfoantimonito 
sódico, por un procedimiento de Classen. Sin embar- 
go, existe el peligro de que durante la electrólisis se 
forme sulfoantimoniato, en cuyo caso no se obtiene un 
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depósito cuantitativo. Fischer añade cianuro potásico 
al electrólito, evitando así la formación de sulfoanti- 
moniato. Perkin y Law recomiendan emplear solu- 
ciones de tartrato neutro. Se disuelve en agua la sal 
de antimonio y se añaden de 8 a 10 gr. de tartrato 
amónico, neutralizando el líquido, si es necesario, con 
amoníaco diluido, A una temperatura de 70 a 80? y 
con una corriente de 0,25 a 0,55 amperios, el antl- 
monio puede depositarse, con electrodos fijos, en el 
transcurso de dos y media a tres horas. Sand disuelve 
el antimonio en 20 cm.? de ácido sulfúrico concentrado 
y caliente, y diluye la solución fría formando 80 cm.? 
El líquido se enturbia por hidrólisis, pero el enturbia- 
miento desaparece durante la electrólisis, no influyendo 
en los resultados. 

Bismuto. Antes de que se emplearan los electrodos 
rotatorios y, sobre todo, los potenciales graduados, el 
bismuto era uno de los cuerpos más difíciles de depo- 
sitar en buenas condiciones, porque casi siempre se 
deposita en forma pulverulenta, no adherente; estas 
observaciones no se refieren al cátodo de mercurio. 
Según Kollock y Smith, se añaden 0,5 cm.* de ácido 
nítrico concentrado a la solución de bismuto, que debe 
contener, aproximadamente, 0,2 gr. de éste en un vo- 
lumen que no pase de 12 cm.? Se somete el líquido a 
una corriente de 4 amperios, debiéndose depositar 
todo el bismuto en doce a quince minutos. El ánodo ha 
de girar con rapidez, de modo que el mercurio pueda 
admitir todo el mercurio que se separa; de otra manera 
se deposita en forma de una masa negra debajo del 
ánodo. Land se vale de una solución que contiene 
ácido tártrico, eliminando el exceso de ácido nítrico 
contenido en la solución primitiva por adición de 
tartrato sódico. Con un electrodo auxiliar se mantiene 
el potencial del cátodo entre 0,63 y 0,9 voltios. En un 
ensayo en que la solución contenía 0,2 gr. de bismuto 
y 2,5 cm.3 de ácido nítrico (1 : 4), se añadieron 8 gr. 
de tartrato sódico y, con una corriente de 0,2 a 3 
amperios, se depositó el metal en nueve minutos. 

Estaño. Puede depositarse en buenas condiciones 
de una solución en sulfuro amónico; en cambio, no se 
consiguen resultados satisfactorios en el sulfuro sódico. 


+ El estaño no puede eliminarse por completo de sus 


soluciones concentradas; en esto se funda un método 
para separar el estaño del antimonio. Cuando la solu- 
ción de estaño es ácida, se neutraliza primero con 
amoníaco y después se añade sulfuro amónico ama- 
rillo en cantidad bastante para disolver el precipitado 
de sulfuro que se forma y obtener una solución trans- 
parente. Con electrodos fijos y una corriente de 1 a 
1,8 amperios debe depositarse el estaño en el trans- 
curso de tres a cuatro horas. Empleando electrodos 
giratorios, puede depositarse el estaño en tres-a cuatro 
horas. Da asimismo buenos resultados el cátodo de 
mercurio; se disuelve la sal de estaño en ácido sulfúrico 
diluído y se somete a la electrólisis con una corriente 
de 2,5 amperios, pudiéndose depositar de 0,5 a 0,8 gr. 
de estaño en ocho a doce minutos. Valiéndose de 
electrodos de platino, se presentan después dificultades 
para separar de ellos el estaño. El procedimiento más 
sencillo para lograr esta separación consiste en hacer 
servir de ánodo el electrodo que se quiere limpiar, 
dentro de ácido sulfúrico diluído, sirviendo como 
electrodo una lámina de cobre. Algunos prefieren 
cubrir previamente el electrodo de una capa de cobre 
y depositar sobre éste el estaño, que, en este caso, de- 
berá depositarse de una solución de oxalato amónico, 

Teluro. Se prepara la solución tratando el teluro, 
reducido a polvo fino, con algunos centímetros cúbicos 
de ácido sulfúrico concentrado; se lava el anhídrido 
blanco así obtenido con poca agua.recién hervida, 
se pasa al recipiente en que debe realizarse la electró- 
lisis y luego se añaden 80 cm.* de una solución de 
ácido pirofosfórico o de pirofosfato sódico al 10 por 
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100. Se electroliza con una corriente de 0,1 amperio, 
durando la formación del depósito de cuatro a cinco 
horas. Con electrodos rotatorios se forma mucho más 
pronto. 

Grupo 11. Cinc. Este metal se separa cuantita- 
tivamente con alguna dificultad por electrólisis, 
habiéndose propuesto gran número de métodos. Puede 
depositarse en soluciones ligeramente ácidas a causa 
de la sobretensión elevada de la formación del hidró- 
geno en la superficie del cinc. Con este metal es siempre 
recomendable el uso de electrodos rotatorios. No es 
preciso que éstos sean de platino, dando buenos resul- 
tados los de níquel en forma de tela metálica. Price 
y Jadge'se valen de un electrólito que contiene ácido 
sulfúrico, cuya concentración no excede de la propia 
del medio normal, y sulfato sódico; es mejor que 
la concentración no llegue a ésta, Principiando con una 
corriente de 0,25 amperios y aumentando hasta 2 
amperios, en cuarenta minutos se pueden depositar 
unos 0,2 gr. de cinc. En vez del ácido sulfúrico puede 
utilizarse el ácido acético, pudiendo emplearse canti. 
dades considerables de este ácido, porque está mucho 
menos disociado que el sulfúrico. Exner logró un depó- 
sito de 0,25 gr. de cinc con una corriente de 4 amperios 
en quince minutos, conteniendo el electrólito 3 gr. de 
acetato sódico y 0,30 por 100 de ácido acético. Fischer 
se vale de 1 cm.* de ácido sulfúrico concentrado, 
3,5 de amoníaco concentrado, 1,5 de ácido acético 
y 2,5 gr. de acetato amónico. A. Classen emplea 
una solución de oxalato potásico a la cual añade la 
solución de cinc; tan pronto como principia la electró- 
lisis, se recomienda añadir algunos centímetros cú- 
bicos de solución de ácido oxálico al 1 por 100, no 
debiendo haber sales amónicas. Kollock y Smith usan 
cátodos de mercurio y una solución de sulfato de cinc 
neutra o acidulada con ácido sulfúrico. Generalmente, 
el cinc se adhiere bien a los electrodos; con todo, no 
hay dificultad en separarlo si se opera poco después 
de la electrólisis. El mejor medio para separarlo con- 
siste en calentar el electrodo con solución concentrada 
de sosa cáustica. q 

Cadmio. Se puede separar de sus soluciones ácidas 
a causa de la alta sobretensión del hidrógeno con este 
metal; sin embargo, debido a la acción despolarizante 
de ácido nítrico, no debe haber nitratos en el líquido; 
pero, en cambio, parece que carecen de importancia 
pequeñas cantidades de cloruros. El cadmio puede 
depositarse de soluciones que contengan algo de ácido . 
sulfúrico libre. En general, se recomienda añadir, cuan» 
do se ha depositado la mayor parte del metal, una canti- 
dad de hidróxido sódico equivalente a la del ácido sul 
fúrico que ha dejado libre el cadmio, con objeto de 
casi neutralizar la solución. Antes de comenzar la elec- 
trólisis, se añade 1 cm.* de ácido sulfúrico concentra- 
do por ceda 100 de solución. Empleando electrodos 
fijos y una corriente de 0,1 a 0,35 amperios, se depo- 
sita el metal en el transcurso de tres a cuatro horas; 
con un electrodo rotatorio y una corriente de 4 a 5 
amperios se consigue el depósito total en veinte mi- 
nutos. La manera más sencilla y fácil de obtener el 
depósito consiste en valerse de soluciones cianuradas. 
Se añade a la solución de cadmio una solución de 
cianuro potásico, de modo que se redisuelva 
pitado que se forma al principio, 
mente, una mitad más. También con 
2 cm.* de solución normal de sosa cáus 
electrodos fijos y una corriente de 0,15 a 
a la temperatura de 50%, el depósito es € 
cuatro y media a cinco horas y m 
electrodos rotatorios y una corriente d 
la precipitación total se efectúa en € 
quince a treinta minutos. 

Grupo 111. Hierro. No es c 
electrolítico del hierro, porque sí 
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métodos para la determinación cuantitativa de este 
metal por volumetría y por gravimetría. El hierro 
no puede depositarse sobre electrodos de platino en 
líquidos ácidos ni aun en líquidos neutros en general. 
Sin embargo, Kollock y Smith lograron depositar el 
hierro de soluciones ligeramente ácidas valiéndose de 
cátodos de mercurio, con el cual el hierro queda 
amalgamado. Según estos investigadores, se emplean 
5 cm.” de una solución que contiene 0,2075 gr. de 
hierro, se añaden III gotas de ácido sulfúrico con- 
centrado y se efectúa la electrólisis con una corriente 
de 3 a 4 amperios y 7 voltios, girando el ánodo con 
una velocidad de 500 a 900 revoluciones por minuto. 
En estas condiciones la precipitación del hierro es 
completa en siete minutos. Después se decanta el 
líquido y se lava la amalgama como en los casos 
anteriores, con agua y con alcohol. El hierro puede 
depositarse de un modo satisfactorio de sus soluciones 
que lo contengan en forma de oxalato, tartrato o 
citrato; pero, en estos casos, se depositan indicios de 
carbono con el metal. Empleando corrientes de baja 
densidad, la cantidad de carbono depositada carece 
de importancia, exceptuando cuando se opera con el 
citrato, que da siempre resultados demasiado altos. 
Uno de los métodos más usados es el del oxalato 
amónico, debido a Classen. La solución de hierro, que 
debe estar exenta de cloruros y de nitratos, se vierte 
en la solución de oxalato amónico. Si la sal es férrica 
pueden mezclarse las dos soluciones en cualquier or- 
den; pero cuando la sal es ferrosa, debe verterse la 
solución de hierro sobre la del oxalato, porque proce- 
diendo al revés se forma un precipitado blanco de 
oxalato ferroso que cuesta disolver. Se disuelven de 
5 a 7 gr. de oxalato amónico, neutro o ácido, en poca 
a caliente y se mezcla con'el líquido la sal de hierro, 
disuelta también en poca agua. Luego se diluye la 
necesaria y se electroliza con una corriente de 0,6 a 1,2 
amperios. Con soluciones frías y electrodos fijos se nece- 
sitan de cuatro a cinco horas, y con soluciones a 50% se 
requieren sólo de dos a dos horas y media. Algunas 
veces, durante la electrólisis, se precipitan pequeñas 
cantidades de hidróxido férrico, a causa de que la 
solución se vuelve ligeramente alcalina por la descom- 
posición del oxalato efectuada por la corriente; cuando 
- esto ocurra, hay que adicionar pequeñas cantidades 
de ácido oxálico. Empleando electrodos rotatorios 
sólo se necesitan de catorce a veinte minutos. Usando 
soluciones de tartrato se obtienen asimismo buenos 
resultados; se emplea en este caso un procedimiento 
análogo al anterior, substituyendo el oxalato amónico 

- por el tartrato amónico. Este último método tiene la 
- ventaja de que no se precipita hidróxido férrico, no 
hay que añadir ácido y no se requiere tanta atención. 
| l. Este metal, lo mismo que el cobalto, es 
difícil de determinar cuantitativamente por los métodos 
ordinarios de análisis, mientras que los métodos electro- 
líticos dan fácilmente resultados exactos. Muchos de 
los métodos se fundan en el empleo de sales de níquel 
y de sales de ácido orgánico, y en estos casos hay ten- 
dencia a depositarse indicios de carbono junto con el 
metal. Uno de los procedimientos más empleados es 
el de Fresenius y Bergmann, en el cual se utilizan sales 
s de níquel y potasio o sulfato amónico, junto 
con un exceso de amoníaco. Se disuelve la sal de níquel 
en agua y se mezcla el líquido con una solución acuosa 
2 4 a 5 gr. de sulfato amónico y 30 a 35 cm.* de amo- 
níaco concentrado. Si hubiera sal de níquel en cantidad 
uperior a 4 gr., deberá añadirse más amoníaco. Sin 
bargo, para evitar que el empleo de grandes canti- 
amoníaco impurifique el ambiente, es pre- 
rar con pequeñas cantidades de níquel. No 


tir nitratos porque, en caso de haberlos, se 
rarcadamente la rapidez de la electrólisis. 
A 1 a 1,5 amperios por decimetro 
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cuadrado se depositará el níquel en dos a dos horas y 
media a la temperatura ordinaria, y a la de 50 a 602 
se requerirán de una y media a dos horas; con electro- 
dos rotatorios, según las condiciones y forma del apa- 
rato, sólo de quince a treinta minutos. Generalmente 
se deposita el metal en capas brillantes, siendo a veces 
muy difícil de eliminar, por lo que no es fácil conocer 
cuándo se ha disuelto, porque su aspecto es análogo 
al del platino pulido. La mejor manera de disolverlo 
consiste en calentar el electrodo con ácido sulfúrico o 
nítrico de mediana concentración. Kollock y Smith 
han empleado con éxito el cátodo de mercurio, requi- 
riéndose de siete a veinte minutos para que el níquel 
se deposite. La amalgama de 40 gr. de mercurio y 1 
de níquel forma una pasta blanda y brillante, 
Cobalto. Este metal puede depositarse de las solu- 
ciones de sulfato e hidróxido amónico de un modo' 
análogo al níquel; pero, en general, los resultados son 
demasiado bajos, a causa de la tendencia a formarse 
peróxido en el ánodo. Perkins y Preble han usado un 
electrólito que contiene ácido fosfórico y fosfato mono- 
sódico; se prepara añadiendo 2 cm.? de una solución 
al 5 por 100 de ácido fosfórico a la solución de la sal 
de cobalto en 70 a 80 cm.* de agua y adicionando 
luego de 20 a 25 por 100 de solución al 10 por 100 de 
fosfato monosódico, Se principia la electrólisis en frío 
con una corriente de 0,2 a 0,3 amperios y después se 
calienta entre 50 y 60%, aumentando la corriente a 
1,2 amperios. En caso de depositarse un poco de per- 
óxido en el ánodo, puede eliminarse por adición de 
0,2 a 0,3 gr. de sulfato de hidroxilamina. Cuando la 
solución ha quedado incolora, se debe añadir cosa de 
1 cm.* de amoníaco normal, Con electrodos bajos se 
necesitan de cuatro a cinco horas. El depósito es muy 
brillante y se parece a platino bruñido. Se han hecho 
ensayos con electrodos rotatorios en soluciones que 
contenían acetato amónico o formiato amónico; con 
una corriente de 8 amperios se logró un depósito de 


0,3 gr. de cobalto en treinta a cuarenta minutos. 


Grupo 1V. Plomo. Por ser este metal muy oxi- 
dable es difícil depositarlo satisfactoriamente'en el 
cátodo; sin embargo, Sand ha encontrado un buen 
procedimiento para separar el plomo del cadmio y el 
bismuto. De sus soluciones diluídas en ácido nítrico 
el plomo se deposita parcialmente en estado metálico 
en el cátodo y en estado de peróxido en el ánodo; 
deben emplearse unos 20 cm.3 de ácido nítrico. No 
puede haber arsénico, manganeso, selenio y bismuto; 
según Vortmann, el antimonio, plata, mercurio, cinc, 
hierro, cobalto, aluminio y los metales alcalinos pro- 
ducen resultados altos. No debe haber tampoco ácido 
crómico y el ácido fosfórico retarda la formación del 
depósito. Se disuelve la sal de plomo en agua y se 
añaden de 25 a 30 cm.* de ácido nítrico concentra- 
do. Los electrodos, tanto si son fijos como rotatorios, 
deben estar despulidos a chorro de arena. Emplean- 
do electrodos fijos y una corriente de 1,3 a 1,8 am- 
peries, operando entre 60 y 70%, el depósito debe ser 
completo en una a una hora y media. Al principiar 
la electrólisis se forma un depósito amarillento, que 
pasa a anaranjado o rojo y finalmente a pardo obscuro 
o negro, Con electrodos rotatorios se requieren de diez 
a veinticinco minutos. Una vez terminada la electró- 
lisis, se lava bien el cátodo con agua caliente y luego 
con alcohol y éter y se calienta a 220? en la estufa de 
aire caliente durante una hora, dejando enfriar el 
cátodo en un desecador. El peso del depósito se multi- 
plica por el factor 0,866. La mejor manera de eliminar 
el depósito del electrodo consiste en calentarlo con 
partes iguales de ácido nítrico y agua adicionada de 
algo de glucosa. Los cátodos de mercurio no dan buenos 
resultados. 

Manganeso. Sólo puede depositarse en estado de 
óxido en el ánodo; y aun el depósito no se adhiere bien, 


912 


siendo indispensable el empleo de electrodos despu- 
lides. No conviene emplear ácidos minerales, siendo 
el electrólito más recomendable el que contiene acetato 
amónico. Engels ha indicado que es favorable la adi- 
ción de pequeñas cantidades de alumbre de cromo, 
que hace más adherente el depósito. Se disuelve la 
sal de manganeso en 40 a 50 cm.* de agua, se añaden 
de 8 a 10 gr. de acetato amónico y se procede a la 
electrólisis con una corriente de 0,6 a 1 amperio, de- 
biendo ser completo el depósito en el transcurso de 
una y media a dos horas. Con electrodos rotatorios 
bastan unos treinta minutos; en este caso se recomien- 
da la adición de 10 cm.? de alcohol para impedir que 
se forme espuma. La mejor manera de conocer que se 
ha depositado todo el manganeso consiste en hacer el 
ensayo del permanganato; para ello se toman de 1 a 2 
centímetros cúbicos de la solución y se añaden 3 cm.? 
de ácido nítrico concentrado y cosa de 1 gr. de minio, 
se hierve durante unos o dos minutos y se diluye; si 
aparece una coloración roja, es señal de que todavía 
queda manganeso sin depositar. Cuando ha terminado 
la precipitación del manganeso, se lava el electrodo 
como de ordinario y luego se calienta fuertemente 
para convertir el bióxido hidratado en el óxido Mny0s; 
debe calentarse hasta que el color negro haya pasado 
a rojo anaranjado pardo. El peso del depósito multi- 
plicado por 0,72 expresa el peso del manganeso. 

Cromo. El cromo no puede depositarse, en las con- 
diciones ordinarias, en el cátodo y tampoco puede 
obtenerse en forma de óxido en el ánodo. Kollock y 
Smith consiguieron depositarlo amalgamado emplean- 
do cátodo de mercurio, conteniendo el electrólito ácido 
sulfúrico diluído. Con una corriente de 1 a 3 ampe- 
rios se depositan 0,12 gr. en veinte minutos. Me- 
diante este procedimiento se puede separar el cromo 
del aluminio, porque éste no se deposita formando 
amalgama. Classen oxida las sales de cromo en una 
solución de oxalato amónico, convirtiéndolas en cro- 
matos. Este método sirve para separar el cromo del 
hierro, níquel y cobalto y también en los análisis de 
los aceros cromados y del hierro cromado. El ácido 
crómico reducido se determina por yodometría o bien 
se precipita en estado de cromato de plomo o de bario. 
La solución que contiene el hierro y el plomo se neu- 
traliza con amoníaco; en caso de contener exceso de 
ácido mineral libre, se le añade un exceso de oxalato 
amónico. Entonces se electroliza, depositándose el 
hierro en el cátodo y oxidándose el cromo formando 
cromato. Cuando todo el hierro se ha depositado, se 
separa la solución, se lava, deseca y pesa el hierro y 
se determina el cromo en la solución. Si no se ha oxidado 
completamente todo el cromo durante el tiempo en 
que se ha depositado el hierro, se continúa la electró- 
lisis. Empleando el cátodo rotatorio, se pueden oxidar 
por completo 0,15 gr. de sal crómica (por ejemplo, 
sulfato o cloruro) en noventa minutos, siendo el vo- 
lumen de la solución 120 cm.* y habiendo añadido 
15 gr. de oxalato amónico. El electrólito se calienta 
a 80? y se emplea una corriente de 5 a 5,5 ampertos. 

Urano. Se deposita en el cátodo en estado de 
óxido en soluciones que contengan ácido acético o 
carbonato amónico. Cuando ha acabado la electrólisis 
se calienta fuertemente para convertirlo en U¿Oj. Con 
cátodo giratorio se ha logrado depositar 0,25 gr. de 
urano en quince a treinta minutos con una corriente 
de 3 a 5 amperios y con el electrólito frío o calenta- 
do a 50". 

Molibdeno. Puede depositarse en el cátodo en 
soluciones que contengan ácido sulfúrico diluido, no 
pudiendo pesarse el depósito como molibdeno libre, 
por lo cual Wherry y Smith lo oxidan con ácido nítrico, 
pesándolo en estado de MoOj. 

Talio. Entre los varios métodos propuestos para 
su determinación electrolítica, sólo se considera satis- 
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factorio el que utiliza cátodo de mercurio. Depositando 
el talio en mercurio puro, los resultados son erróneos 
por defecto, pero son satisfactorios cuando el mercurio 
contiene una pequeña cantidad de cinc. 

Según Smith, se deben depositar al mismo tiem- 
po el cinc y el talio. Se añade al baño, antes de prin- 
cipiar la electrólisis, un volumen dado de solución de 
sulfato de cinc de concentración conocida. El electró- 
lito contiene ácido sulfúrico diluído. La cantidad de 
cinc conveniente para proteger el talio es muy pe- 
queña, no siendo preciso que pase de 0,001 gr. Ln 
una corriente de 5 amperios se pueden depositar hasta 
0,2 gr. en el transcurso de diez minutos, si bien es 
recomendable continuar todavía algún tiempo más el 
paso de la corriente. 

Grupo V. Sodio. Smith demostró por primera 
vez que es posible la determinación cuantitativa de 
los metales alcalinos por medio de la electrólisis. El 
procedimiento se funda en separar el anión halógeno 
del catión metálico, haciendo combinar el primero con 
la plata y quedando el segundo en solución en estado 
de hidróxido, que se determina por volumetría. Se 
puede determinar el halógeno por el aumento de peso 
del ánodo de plata. 

Arsénico. No se puede separar cuantitativamente 
en estado metaloideo ni en estado de óxido. El arsé- 
nico se convierte con facilidad en hidrógeno arseniado 
gaseoso o arsenamina por medio del hidrógeno na- 
ciente; por esta causa ho se suelen emplear procedi- 
mientos electrolíticos para el análisis de los compues- 
tos de arsénico. Sin embargo, por vía electrolítica se 
pueden investigar pequeñísimas cantidades de arsé- 
nico contenidas en los alimentos, etc. Para ello se pro- 
duce hidrógeno electroliticamente en presencia de ar- 
sénico; éste se convierte en hidrógeno arseniado y se 
hace pasar éste (con el exceso de hidrógeno) por un 
tubo de vidrio, calentado con un mechero de ERE; 
como en el aparato de Marsh (V. ARSÉNICO en la EN- 
CICLOPEDIA), en cuyas paredes se deposita el arsénico 
formando un espejo metálico. No hace mucho tiempo 
Fischer ideó el empleo de la corriente eléctrica 
el descubrimiento de pequeñas cantidades de arsénico 
y más tarde Bloxam insistió en la misma idea; pero 
los aparatos empleados tenían varios inconvenientes. 
En 1903 Thorpe descubrió una nueva disposición que 
ha sido empleada con éxito para descubrir indicios de 
arsénico en alimentos, Cervezas, etc. 


Separación de metales por electrólisis 


En algunos casos se pueden -efectuar rápida y sa- 
tisfactoriamente separaciones de metales por métodos 
electrolíticos. 

Cobre y níquel. Mediante un ánodo rotatorio con 
un electrodo auxiliar, y manteniendo el potencial 
del cátodo entre 0,7 y 0,75 voltios, puede depositarse 
el cobre de soluciones que contengan ácido sulfúri- 
co; luego se alcaliniza con amoníaco y entonces se 
puede depositar el níquel. Según Exner, empleando 
una solución que contenga ácido nítrico y nitrato amó- 
nico, y usando un ánodo rotatorio, se pueden deposi- 
tar 0,25 gr. de cobre en quince a veinte minutos, pu- 
diendo quedar en la solución un peso igual de níquel 
y ser precipitado más tarde. pre 

Cobre y arsénico. Mc Cay encontró las condiciones 
que permiten obtener un depósito satisfactorio de 
cobre en presencia de arsénico, aun | el arsé- 
nico que queda en disolución no se puede determi- 
nar electrolíticamente, a no ser que se halle en can- 
tidad muy pequeña. Se añaden a la n 
de nitrato amónico y se forman 125 cr 
Luego se electroliza, entre 50 y 60, 
queda el arsénico en forma de arse 
el arsénico pueden también se 
que contengan cianuro potásic 
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outralizan y luego se añade cianuro potásico hasta 
redisolver el precipitado que se forma al principio. 

Antimonio y estaño.. El mejor método para se- 
parar el antimonio del estaño-es el de Sund, empleando 
potenciales graduados y ánodo de rotación rápida. 
Cuando se ensayan aleaciones de antimonio y estaño 
se procede de la siguiente manera: Se disuelve la alea- 
ción en una mezcla de 40 cm.* de ácido sulfúrico con- 
centrado, 5 de agua y 2 de ácido nítrico (1:40), y 
se calienta entre 180 y 200%, con lo cual la disolución 
se efectúa rápidamente. Luego es necesario eliminar 
el ácido nítrico, para que no se forme ácido antimó- 
nico, que es reducido con dificultad al estado metálico 
por la corriente eléctrica. Para descomponer el ácido 
sulfonítrico se hace pasar una corriente de 5 amperios, 
Calentando el líquido entre 250 y 270%, durante cinco 
a diez minutos; entonces se suspende el paso de la co- 
rriente, se enfría el líquido hasta 100? y se añaden 
unos 0,5 gr. de sulfato de hidracina; se calienta enton- 
ces a 300%, se enfría de nuevo a 100? y se añaden de 
30 a 40 cm.? de agua y 45 gr. más de sulfato de hidra- 
cina. Todas estas operaciones se efectúan sin quitar 
los electrodos; a continuación se hace girar rápidamen- 
te el ánodo y se eleva la temperatura a unos 120". 
Entonces se principia la electrólisis, primero con un 
potencial de 0,53 a 0,65 voltios y al final entre 0,4 
y 0,5 voltios; la corriente varía de 3 a 4 amperios y el 
tiempo necesario es de veinte a treinta minutos. Des- 
pués que se ha depositado el antimonio se determina 
el estaño. Se mezcla la solución con 4 gr. de ácido 
oxálico y se neutraliza con amoníaco. La neutraliza- 
ción exacta se comprueba con el anaranjado de me- 
tilo como indicador. Después de neutralizar se aña- 
den de 0,5 a 0,75 cm.* de ácido sulfúrico por cada 
gramo de ácido oxálico que se habrá añadido. Se elec- 
troliza la solución, a 70?, con una corriente de 3 a 4 
amperios, durando la formación del depósito de sesen- 
ta a o chenta minutos. 

Plata y cobre. Se añaden de 2 a 3 gr. de cianuro 

tásico puro en una solución neutra de plata y co- 

re y se electroliza, a 65”, mediante una corriente 
de 0,03 a 0,05 amperios con un potencial de 1,1 a 1,6 
voltios. La plata se deposita en el transcurso de cuatro 
a cinco horas. Se pesa entonces el electrodo, se pone 
de nuevo en el aparato y se aumenta el voltaje y la 
intensidad de la corriente, en la cual se depositará el 
cobre. 

Hierro y otros metales. Puede separase fácilmente 
el hierro del aluminio, vanadio, glucinio, urano, torio 
y varios otros metales con que puede estar aleado, 
disolviéndolos en ácido sulfúrico, filtrando, neutrali- 
zando el liquido y sometiéndolo a la electrólisis con 
cátodo de mercurio. 
 Cadmio y cinc. Pueden separarse por el procedi- 
miento de potenciales graduados. Se efectúa la diso- 
lución añadiendo primero 2 cm.* de ácido sulfúrico 
- concentrado y después 3,33 gr. de sosa cáustica y 

1 cm* de ácido acético cristalizable. Se mantiene el 
electrodo auxiliar entre 1,15 y 1,20 voltios y el líquido 
2.30%; todo el cadmio debe depositar en once a catorce 
minutos. Después se eleva el potencial y se deposita 
el cinc en unos treinta minutos. 
-  ELECTRÓLITO HIRTH. m. Farm. Contiene 
DA 100 de cloruro sódico, 85 por 100 de bicarbonato 


| 
| 
| 


y 10 por 100 de azúcar. Se emplea en los sínco- 
, Choques nerviosos, etc. 

ELECTROMARTIOL. m. Farm. Hierro co- 
obtenido por vía eléctrica. Se emplea contra la 
En el comercio se encuentra en granitos y en 


TRÓN. m. Farm. El electrón de Span- 
arecer, un aceite de olivas tratado por 
n Aufrecht es sólo aceite de olivas enran- 
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ELECTRÓNICA (TEORÍA). f. V. ELECTRICIDAD 
y QUANTA, 

ELECTRONITA. f. Quím. Es uno de los mu- 
chos explosivos que contienen nitrato amónico. Es- 
tos explosivos tienen la ventaja de que su transporte 
no ofrece peligros y de que requieren un fuerte detona- 
dor; sin embargo, su uso está limitado a determinados 
trabajos. El nitrato amónico tiene el inconveniente 
de ser higroscópico, lo que se ha procurado evitar de 
diferentes maneras. 

ELECTROPALADIOL. m. Farm. Paladio 
coloide obtenido por vía eléctrica. Se emplea, en in- 
yecciones intramusculares, en enfermedades infec- 
ciosas. 

* ELECTROPATOLOGÍA. f. Pat. El meca- 
nismo del fallecimiento por las corrientes eléctricas: 
ha sido objeto de estudio por diferentes autores y en- 
tre ellos Naville y De Horsier. Se invoca una contrac- 
tura muscular generalizada que provoca la asfixia 
y la asistolia por tremulación fibrilar. En cuanto a la 
patogenia parece ser compleja, abarcando el tétanos 
cardíaco, la aceleración de los latidos, la acción di- 
recta de la corriente, etc. Se admite asimismo un des- 
enlace fatal, aunque tardío, por el mismo hecho de 
fibrilación cardíaca. La exhibición simple del centro 
respiratorio se admite aún, pero reconociéndola como 
muy rara. Si la víctima no fallece puede presentarse 
una variada sintomatología nerviosa. En cuanto a 
las verdaderas secuelas orgánicas deben calificarse 
de excepcionales. Simonin sigue preconizando las 
ventajas de la respiración artificial en el tratamiento. 
La auptosia demuestra en muchos casos una conges- 
tión edematosa de los pulmones que indica una posi- 
bilidad de haber salvado al enfermo. Los estudios de 
Laquerriére acerca la electrocución judicial demues- 
tran que es un procedimiento muchas veces ineficaz. 
Los accidentes de la diatermia no son infrecuentes, 
pero carecen, por lo común, de gravedad. Weiss se- 
ñala los peligros de la electrólisis que pueden dejar se- 
cuelas por alteraciones histolíticas del músculo. 

ELECTROPLATINOL. m. Farm. Platino 
coloide, obtenido por vía eléctrica. Se emplea, en inyec- 
ciones intramusculares, en enfermedades infecciosas. 

ELECTROSELENIO. m. Farm. Solución de 
selenio coloide, obtenida por vía eléctrica, con goma 
arábiga como coloide protector. Se encuentra en el 
comercio en ampollas con 1 cm. de una solución: 
al 0,02 por 100. Se emplea, en inyecciones intraveno- 
sas, en el cáncer. 

ELECTROSPERMA. Í. Bo!. Género de F. von 
Miller y sinónimo de Ertocaulon de Linneo, en la 
familia de las erjocauláceas. 

* ELECTROTERAPIA. f. Terap. Los progresos 
que se han realizado en esta rama de la ciencia desde 
la publicación de este artículo requieren una extensa 
nota. Los aparatos se han perfeccionado algunos y se 
han inventado otros sobre nuevos principios. Para la 
galvanización ha sido oportuno el aplicar los procedi- 
mientos de la telegrafía sin hilos con sus válvulas 
electrónicas para enderezar las corrientes alternas, ya - 
que éstas tanto se han generalizado en todas partes, 
si bien es cierto que los aparatos con pilas son la mejor 
solución para la aplicación de la galvanización; no 
obstante, es ventajoso tener siempre dispuesto un apa- 
rato que se pueda enchufar a una corriente alterna 
adecuada. El principio es el del esquema de la figura 1. 
Walter ha construído a este objeto un ES 

Cirera Terré combinó la aplicación de las corrientes 
galvánicas y farádicas con la diatermia, de las que 
hablaremos más adelante al tratar de la diatermia y 
cuyo esquema va en la figura 2, Como también se en- 
cuentra realizado este objetivo mediante un aparato 
de diatermia bien regulado y un aparato gálvanofará- 
dico con ritmador, haciendo servir de self la bobina 
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secundaria del aparato farádico en todos los casos: dia- 

termogalvanización, diatermofaradización y diatermo- 
gálvanofaradización 
(fig. 3). 

Los aparatos de 
galvanización tan 
frecuentemente usa- 
dos en su período 

" variable, al objeto 
de utilizar en sus 
ha mejores efectos estos 

á estados variables, se 

han ideado varios 
ritmadores de co- 
rrientes, tales como 
el de Cirera, presen- 
tadoala Academia de 

Medicina y Cirugía, 

de Barcelona, en se- 
sión del 29 de abril 
de 1916, titulado: 

Ritmador inversor 

para corrientes gal- 

vánicas, farádicas y 

gálvanofarádicas y, 

en general, para toda 
clase de corrientes. El 
período variable de 
una corriente se ma- 
nifiesta un mo- 
do especial en nues- 
tro organismo, pro- 
duciendo efectos de 
excitación que se 
traducen en trabajo 
muscular cuando és- 

ta se dirige a un nervio motor o a un músculo, y 

aun a un nervio sensitivo, por vía refleja. Si se suce- 
den con rapidez estos períodos, provocan en los múscu- 


42500 


TY 


- 


los una contracción continua, una especie de tétanos 
que produce rápidamente la fatiga muscular. 

Para evitar este inconveniente, de antiguo se ha re- 
currido ya a distintos mecanismos para ritmar estas co- 
rrientes, con lo cual se consigue en el músculo un tra- 
bajo intermitente que evita la fatiga, y ésta se evita 
aún mejor si a esta intermitencia se le une la inversión 
polar, ya que es distinta la excitación en cada uno de 
los polos. 

Pero hasta aquí el ritmo y la inversión en los rit- 
madores se obtenía por contactos metálicos, de mane- 
ra que con ello se provoca una contracción brusca y 
momentánea por ser sumamente corto el período va- 
riable de la corriente. ' 

Con el ritmador inversor dicho se obvian estos in- 
convenientes, ya que no cierra el circuito un contacto 
metálico, sino un líquido conductor, electrolítico, que, 
progresivamente, hace los contactos de jos exten- 
sión, llegando a un máximo para disminuir luego en la 
misma forma. Así se establece la corriente en forma 
rápidamente ascendente al empezar el contacto, la re- 
sistencia es bastante grande y disminuye progresiva- 
mente con rapidez al llegar el líquido entre las dos 
láminas-electrodos. 

Más tarde, el doctor Cirera Terré modificó este apa- 
rato suprimiendo el Mquido electrolítico, haciendo el 
contacto progresivo reostático mediante una cubeta de 
mercurio que, obteniendo los mismos efectos, da al 
aparato mayor regularidad en su funcionamiento y 
exige menos cuidados. 035, Pl 

Laquerriére ha ideado también un aparato rítmico 
de ondas largas que parece tiene una etiba Bodibio, 


mente superior en favor de la nutrición del cadera 7 
su 


por consiguiente, más adecuada para la nu 
músculo y para el tratamiento de algunas pa 

La diatermia ha ensanchado much 
acción y se han perfeccionado mucho 
producirla (fig. 4). Dos son los tipo 
estallador unos y con lámparas elect 
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Los primeros fueron defectuosos durante algún tiempo, 
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Actualmente se tiende a substituir los amperímetros 


pues los estalladores requerían especiales cuidados para | térmicos por el empleo de un par termoeléctrico que 
su buen funcionamiento, hasta que los estalladores de produce la corriente continua, y con un poderoso imán 
tunsteno bien construídos solventaron estas dificulta- 
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Los aparatos completos de diatermia, galvanización y faradización 


combinadas 


des, ya que su dureza y la alta temperatura de fusión 
(3,200?) las ponen al abrigo de desgaste por largo tiem- 
po. Además de la regularidad de su funcionamiento no 
producen faradización alguna en sus aplicaciones. Esta 
clase de aparatos conservan la superioridad en aquellas 
aplicaciones que requieren alto voltaje en su aplica- 
ción, del tronco a las extremidades, por ejemplo. Con 
el bien entendido que en el circuito de utilización de 
estos aparatos debe producirse la corriente por induc- 
ción y no debe comunicar con el primario en caso al- 
guno, como ocurre todavía en algunos aparatos que no 
protegen debidamente al enfermo. 

En los aparatos a lámparas queda suprimido el es- 
tallador, y la corriente de alta frecuencia se obtiene 
mediante lámparas electrónicas unidas a un circuito 
oscilante, produciendo oscilaciones no amortiguadas 
que dan una producción de calor en el organismo muy 
regular y sin ninguna otra sensación que la del calor 
o Estas cualidades le dan gran superiori- 

sobre los aparatos con estalladores que producen 
corrientes amortiguadas; si bien presentan el inconve- 
niente de no alcanzar a veces la tensión suficiente 
cuando se trata de circuitos que presentan mucha re- 
sistencia. Véanse los esquemas de las figuras 5 y 6 
para comprender su mecanismo. De modo que actual- 
mente estos aparatos son un complemento en el gabi- 
nete del médico electricista. Recientemente Walter ha 
reunido los dos en un solo aparato. 

Esta clase de aparatos son adaptación de los usados 
en telefonía sin hilos, que tan admirables adelantos han 
hecho en pocos años, y es de esperar que no se tarde 
en producirlos para que respondan perfectamente a 
todas las necesidades de las aplicaciones diatérmicas. 
Así como en su principio (Arsonval) los aparatos de te- 

in hilos se lucraron de la alta frecuencia, lo han 
y bien d por los prodigiosos adelantos 
a que tanto ha favorecido las aplicaciones de alta 


y cuadro apropiado constituye un buen amperímetro 
para diatermia. 

El profesor Cluzet, de Lyón, por me- 
dio de las lámparas-tríodos ha supri- 
mido una de las fases de la corriente 
de alta frecuencia, con lo cual ha obte- 
nido una corriente pulsatoria de la mis- 
ma dirección continua de propiedades 
terapéuticas interesantes; como co- 
rriente de una misma dirección trans- 
porta los iones en nuestro organismo 
(ionización). Además, produce la teta- 
nización muscular y excita los nervios 
que ya no pueden ser excitados ni por 
la corriente farádica ni galvánica. De- 
claifait la recomienda contra la obesi- 
dad y contra las parálisis y prolapsos. 

Pero antes de pasar revista al sinnú- 
mero de indicaciones que la diatermia 
cumple en Medicina veamos cómo se 
conducen a través de nuestro cuerpo 
para que las aplicaciones que de ella 
se hagan respondan a una base cien- 
tífica, Tomaremos este estudio de la co- 
municación presentada por el doctor 
Cirera a la Academia de Ciencias y 
Artes de Barcelona (sesión del 28 de 
junio de 1922) y comunicada también 
a la Sociedad Francesa de Electrología 
y Radiología Médicas que la insertó en 
su Boletín. Fué el primer trabajo expe- 
rimental de los publicados sobre esta 
materia y como responde perfectamen- 
te a sus aplicaciones prácticas, copiaremos del mismo 
la siguiente extensa nota: 

La conductibilidad del cuerpo humano a las corrientes 
de alta frecuencia en su modalidad de termopenetración 
o diatermia. El cuerpo humano ha sido explorado ya 
de antiguo como con- 
ductor eléctrico, si 
bien es difícil de pre- 
cisar su significación 
hablando así en con- 
junto. Si cogemos con 
el pulpejo de los dedos 
un conductor en cada 
mano, podrá encon- 
trarse una resistencia 
de 20,000 a 40,000 
ohmios, mientras que 
si nosatenemos a las 
condiciones que suelen 
usarse en electrotera: 
pia, es decir, con pla- 
cas metálicas más o 
menos extensas apli- 
cadas sobre la piel 
con una almohadilla 
interpuesta empapa- 
da con agua corriente 
o con agua salada, la 
resistencia del cuerpo 
podrá variar entre 300 


o 400 a 2,500 ohmios, S Pio, £ 
ún el tamañ itio ipo moderno de diatermia 
según e ño y siti pa red a 


de colocación de las 
placas polares, consi- 
derándose hasta ahora como la más importante para 
estas diferencias su penetración por la piel. 

Hay que considerar en el cuerpo humano que se 
trata de un conductor electrolítico, heterogéneo, a tal 
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punto, que no sólo lo son los diversos tejidos de que 
está compuesto, sino también los mismos tejidos, ya 
que, por ejemplo, el tejido muscular, al parecer unifor- 
me, visto en un corte microscópico se ven la serie de 


ls 50 
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Circuito oscilante Mesny 


elementos de que está compuesto, dotados de propie- 
dades fisicoquímicas diversas; una de ellas es el ser 
mejor conductor eléctrico y calorífico en el sentido 
longitudinal de sus fibras que en el transversal. 

Mas, en general, debemos considerarle como un con- 
junto compuesto de un sinnúmero de electrólitos y 
coloides limitados por la piel, que en su capa más ex- 
terior o córnea, si está seca, equivale casi a un aislan- 
te y aun humedecida presenta una resistencia consi- 
derable, de modo que, ordinariamente, 
el factor más importante como resis- 
tencia es la entrada en el cuerpo al 
atravesar la piel. Tal es, al menos, la 
doctrina corriente admitida hasta hoy. 
Ya veremos cómo la diatermia modi- 
fica este concepto. 

La conductibilidad específica de los 
distintos tejidos humanos ha sido in- 
vestigada por muchos autores, entre 
ellos Doumer, Eckard, Rancke, Ziems- 
sen, Schmidt, Chapman, Boubacker y 
otros, y sús cifras están en bastante 
desacuerdo. Aun suponiendo que se 
hubiesen obtenido cifras que apenas 
discreparan, de poco nos servirían en 
este trabajo, ya que por un lado, agru- 
pados los diferentes tejidos en diversas 
cantidades y disposiciones, y por otro 
bañados por la linfa y sangre en circu- 
lación que, según su cantidad, varían 
sus condiciones, no nos sería posible 
reducir a números los distintos facto- 
res del problema. 

Así es que, como no son posibles cier- 
tas medidas en el cuerpo vivo, veremos 
cómo se comportan las corrientes de alta 
frecuencia en su modalidad de diater- 
mia O termopenetración, comparada con 
la conducción de la corriente continua. 

Para desechar el factor de resistencia inicial va- 
riable de la piel, sobre todo a la corriente continua, 
se había empezado haciendo las observaciones cinco 

* minutos después de establecer la corriente galvánica. 


El potencial empleado en este caso ha s 
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Mas al ver que las aplicaciones de diatermia reducían 
todavía más que las galvánicas la- resistencia de la piel, 
se procedió en adelante a buscar primero las caracte- 
rísticas de la diatermia. 

Observación 1,2 (fig. 7). Situadas cuatro placas me- 
tálicas recubiertas de compresas empapadas en agua 
salada en la región interna y externa de ambas rodillas 
A E C D, comunicando las internas e interponiéndolas 
un amperímetro, y conectadas las dos placas externas 
A D a los dos bornes de un aparato de alta frecuencia 
especial para diatermia, tenemos, tan pronto como la 
corriente ha pasado la piel, dos circuitos en derivación, 
el primero A BC D, que atraviesa las dos rodillas, y el 
segundo 4 E D, que, después de penetrar por la placa 
externa de una rodilla, sigue el circuito humano para 
salir por la placa externa de la otra rodilla, 

Graduado entonces el generador en forma que 
alcance una intensidad de 900 miliamperios, obser- 
vamos: 

1.2 Que el amperímetro en el primer circuito de 
entrambas rodillas 4 BC D, marca 650 miliamperios; 
quedando la diferencia de 250 miliamperios, que pasa 
por el segundo circuito 4 E D. 

2. Cortando la comunicación de las dos placas in- 
ternas de las rodillas y quedándonos en las mismas 
condiciones de voltaje del aparato, observamos una 
intensidad de 800 miliamperios, que recorre el circuito 
humano 4 E D. ns, 

Dejando las cosas en las mismas condiciones, subs- 
tituímos el generador eléctrico y el amperímetro in- 
tercalado entre las rodillas; desconectamos los cor- 
dones del aparato de alta frecuencia y los comunica- 
mos a un aparato de corriente continua de los llamados 
galvánicos en electroterapia, y mediante un reductor 
de potencial obtenemos 13 miliamperios en el aparato, 
notando cuatro miliamperios en el primer circuito 
A BC D, y nueve miliamperios en el segundo circui- 
to A E D, que penetra por la placa A para salir por la 
placa D. Al suprimir la comunicación entre las placas 
internas de las dos rodillas obtenemos 10 miliamperios. 


Circuito oscilador Hartlex (Oudin) 


voltios. La resistencia comprendiendo los 
tos, es decir, desde los bornes del 1 
medida por substitución, ca 
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Observación 2.2 “Tomando otros circuitos similares 
en el cuerpo humano (fig. 8): dos placas en cada mano, 


en la palma y en el dorso 4 BC D. Comunicadas las 


placas de las palmas a un amperímetro, tenemos tam- 
bién dos circuitos: el primero 4 BC D y el segundo 
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A E D. Comunicado el sujeto al generador de diatermia 
obtenemos 1,180 miliamperios. Notamos entonces en 
el primer circuito 4 BC D que el amperímetro marca 
4,000 miliamperios, pasando, por consiguiente, 180 
miliamperios por el segundo circuito 4 E D. Comuni- 
camos entre A y B y obtenemos 1,100 miliamperios, 
igual que entre B y C. Potencial empleado, 200 voltios. 

Conectemos ahora los cordones polares al genera- 
dor de corriente continua y manejando el reductor 
de potencial obtenemos 8 miliamperios y entonces 
veremos en el miliamperímetro del primer circuito 
A BCD, que marca 2 miliamperios, pasando, por 
cónsiguiente, por el segundo circuito 4 E D 6 mili- 
amperios. Entre 4 y B tenemos 10 miliamperios, lo 
mismo que entre B y C. Potencial empleado, 9 voltios. 

Mas en este doble circuito estudiado no se podían 
tomar medidas directas de ambos circuitos derivados, 
por lo que se recurrió al artificio de combinarlo con 
dos sujetos. 

Observación 3.2 (fig. 9). Sentados dos sujetos en dos 
sillas contiguas se colocaron cuatro placas, dos en cada 
rodilla de las dos contiguas 4 BC D y dos más una 
en cada cadera E E”. Entre las rodillas y conectado a 
sus placas contiguas B C se interpuso un amperímetro 
térmico y otro conectado a las dos placas de las cade- 
ras E E”. Comunicando entonces las dos placas (A y D) 
exteriores de este sujeto eléctrico formado por dos 
mitades a un generador de diatermia, obtenemos en el 
aparato 1,000 miliamperios, observando entonces que 


- pasan 800 miliamperios en el primer circuito ABC D 


y 200 miliamperios en el circuito A E E” D. Lo cual 
“nos da la seguridad que la suma de las intensidades de 
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alterna a la ley de Kirchof, o sea, que la suma de las 
intensidades de los circuitos derivados es igual a la 
corriente general. 

En las mismas condiciones interrumpimos la comuni- 
cación entre las dos rodillas, quedando sólo el circuito 
AEE' D, que en las mismas condiciones de voltaje 
dió una intensidad de 500 miliamperios en ambos apa- 
ratos. 

Interrumpimos después el circuito entre las placas 
de las caderas, y comunicando las dos rodillas obtuvi- 
mos en el circuito 4 BC D 850 miliamperios. 

Tomamos después cada rodilla aparte y obtuvimos 
con A B 1,050 miliamperios y en la B C 1,100 mili- 
amperios. El potencial empleado durante estos expe- 
rimentos ha sido de 220 voltios. 

A continuación pusimos los mismos conductores a 
un generador de corriente continua y obtuvimos 13 
miliamperios en el circuito general y en el primer cir- 
cuito derivado 4 BC D 4 miliamperios y 9 en el se- 
gundo A E E” D. Interrumpido el circuito de las dos 
rodillas quedó el 4 E E” D que marcó 10 miliamperios. 

Interrumpiendo la comunicación de las caderas y co- 
municando las dos rodillas obtuvimos en el circuito 
A BC D 8 miliamperios. Puesta aisladamente cada 
rodilla, en 4 B 25 miliamperios 4 y en C D 25 mili- 
amperios. El potencial empleado durante estos experi- 
mentos ha sido de 20 voltios. 

Vistos estos experimentos de contraste, y para ma- 
yor simplicidad, tomemos un circuito único, sin de- 
rivación alguna, para comparar mejor las diferencias 
que puede haber entre la conducción de la diatermia 
y de la corriente continua. 

Observación 4.1 (fig. 10). Situadas dos placas Á y B 
en cada lado de la rodilla derecha y otra C en la parte 
externa de la rodilla izquierda, hacemos pasar entre 
A y C una corriente de diatermia de 600 miliamperios. 
En las mismas condiciones pasa la misma intensidad 
entre B y C, y si unimos 4 y BconC obtenemos 650 
miliamperios. Entre 4 y B pasan 1,150 miliamperios. 
Potencial, 219% voltios. 

A continuación, con un generador galvánico en las 
mismas condiciones, obtenemos entre 4 y C 8 miliam- 
perios, entre B y C la misma intensidad, y si unimos 
A y B conC obtenemos 10 miliamperios, pasando 12 
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los circuitos derivados es igual a la intensidad del gene- 
rador y que, por consiguiente, resultan legítimas las 
deducciones que hemos hecho en los experimentos 
anteri cuyos circuitos los formaba un mismo in- 
cuyo segundo circuito era imposible medir 
: obedeciendo en este caso de corriente 


miliamperios entre 4 y B. El potencial empleado ha 
sido de 10 voltios. Veamos lo que pasa en un circuito 
más simple. Ñ 

Observación 5.2 (fig. 11). Puestas dos placas, una 
en cada lado de la rodilla 4 B y otra en la cadera C: 


y 
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1.2 Comunicamos el circuito 4 B al aparato de dia- 
termia hasta obtener la intensidad de 1,500 miliam- 
perios. Resistencia, 240 ohmios. 

2. En estas mismas condiciones cerramos el circuito 
sobre las placas A C y obtenemos 650 miliamperios. Re- 
sistencia, 324 ohmios. Potencial empleado, 210 voltios. 


s 
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Inmediatamente, cambiando de aparato, hacemos 
pasar una corriente continua de 1%7 miliamperios en- 
tre A B. Resistencia, 1,200 ohmios. Dejamos el mis- 
mo voltaje al aparato y cerramos la corriente entre 
B C y nos da 1% miliamperios. Resistencia, 1,410 
ohmios. Potencial, 8% voltios, 

Observación 6.1 (fig. 12). Otro circuito digno de in- 
terés se ha tomado en el cuerpo humano: 
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Dos placas electrodos A B, una en el tercio inferior 
del antebrazo derecho A, .y Otra por debajo del re- 
borde costal del mismo lado B. Desnudo el sujeto de 
medio cuerpo arriba, con un generador de diatermia 
hemos obtenido la intensidad de 600 miliamperios, con 
el brazo separado del cuerpo. Resistencia, 366 ohmios. 
Juntando el brazo al cuerpo disminuye la resistencia 
del circuito al punto de que obtenemos 900 miliam- 
perios. Resistencia, 244 ohmios, Potencial empleado, 
220 voltios. 

Trasladamos los conductores a un aparato galváni- 
co, y obtenemos 25 miliamperios, con el brazo sepa- 
rado del cuerpo. Resistencia, 600 ohmios, y juntán- 
dole en las mismas condiciones que en el caso anterior, 
obtenemos 25% miliamperios. Resistencia, 586 ohmios. 
Potencial empleado, 15 voltios. De lo cual resulta un 
notable contraste en la conductibilidad de estas dos 
corrientes, ya que la intensidad ha aumentado nota- 
blemente en el primer caso y de modo insignificante 
en el segundo. 

Observación 7.2 (fig. 13). Otro circuito de singular 
interés a este estudio es de una a otra pierna: 

Dos placas en su parte media A B y sometidas al 
generador de diatermia con las piernas separadas, ob- 
tenemos 700 miliamperios. Resistencia, 400 ohmios. 
Juntando las extremidades y produciendo, como es 
consiguiente, un contacto extenso de la piel de ambas, 
marca el amperímetro 1,100 miliamperios. Resisten- 
cia, 272 ohmios, lo cual indica una baja bien notable 
de resistencia en el circuito. - 

Conectamos a continuación un generador de corrien- 
te continua, y en el primer caso obtenemos 20 mili- 
amperios. Resistencia, 1,500 ohmios, y en el segundo 
205 miliamperios. Resistencia, 1,464 ohmios, lo cual 
indica un cambio insignificante de resistencia del cir- 
cuito. 

En el cuadro adjunto van las características de las 
observaciones apuntadas, de cuyo estudio resulta: 


AVERIAS A A A NI A 
| Circuitos | ROh.g L.maA.g. | Pot. V. g | R.Ob.D. | 1.mA.D. |Pot.v. D. 
Observación 1. | E 1,123 pe | 13 eo sil $5 | 900 127290, 
Figura 1. AED 1,600 eN | pde A 
ABCD E 2 9 220 
Observación IL. )AED ' 2050 6 | 8 ES ' 186 ae 
Figura 2. AB 900 10 — 200 — 
AD 900 | 10 e 200 —. 
ABCD SS A 2 
AEE'D 1,538 9 l 13 dl 220 tí 
Observación IT. )AEE'D 2,000 10 — 440 ¿E 
Figura 3. ABCD 1,600 12 Ale 259 a 
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Que la resistencia de los distintos circuitos que he- 
mos visto son mucho mayores a la corriente continua 
que a la diatermia, salta a la vista. Si tomamos el tér- 
mino medio de las resistencias de los 20 circuitos ano- 


tados, veremos que es de 1,154 ohmios a 
te continua y de 285 a la diatermia. Las 
menores a la corriente continua-han : 
por el circuito A B della figura 12: 50 
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de 191 ohmios. a la diatermia del circuito 4 B de la | sin variar las condiciones del aparato de diatermia, 
figura 10, : se hace pasar la corriente, obteniendo entonces la in- 

Las mayores resistencias han sido a la corriente con- | tensidad de 900 miliamperios. Quitada la compresa 
tinua la del circuito 4 E E” D, de la figura 9: 2,000 | exterior y arrollada sola nos da 400 miliamperios, lo 

cual demuestra que las dos capas de electrólitos no se 

TA han mezclado grandemente, ya que su resistencia se 

; p: conserva mucho mayor que la que le servía de núcleo. 

Hal ¿endo obrado, por consiguiente, esta cubierta como 

circuito en derivación, ha disminuido la resistencia to- 

tal del circuito, mientras que si hubiera sido muy no- 

table el efecto Kelvin y hubiese pasado buena parte 

de la corriente por la superificie, parece que debía 
haberla aumentado. 

Por consiguiente, respecto a este punto nos aten- 
dremos al excelente trabajo de Chanoz presentado 
al V Congreso Internacional de Electrología y Radio- 
logía Médicas de Barcelona, que considera como in- 
significante el coeficiente de selfinducción que posee 
el cuerpo humano, como todo conductor eléctrico. 

La capacidad del cuerpo humano, siendo débil, 
sólo ligeramente podrá disminuir su resistencia, como 
afirma el doctor Chanoz; mas la tercera conclusión 
del trabajo aludido, o sea «que el cuerpo humano opone 
a las corrientes de alta frecuencia una resistencia eficaz, 
que puede, a falta de determinación directa, conside- 
rarse como vecina de la que opone a la corriente con- 
tinua», debe modificarse, puesto que hemos hecho esta 
determinación directa y sus resultados difieren nota- 
blemente, como hemos visto. 

La causa de esta disminución de resistencia de- 

Fic. 10 pende, en cuanto se refiere a la piel, de su calentamien- 

to y del mayor aflujo de sangre que produce por vaso- 

ohmios, y la de 440 ohmios de la diatermia del mismo | dilatación. Esta vasodilatación debe de ser también la 
circuito. causa principal de la disminución de resistencia que 

Y adviértase que este contraste está un tanto aten- | se observa en los tejidos todos, hecho de consecuencias 
nuado, ya que las anotaciones de la corriente continua | fisiológicas de importancia. 
se han hecho después de las de la diatermia, como an- | Si examinamos las intensidades de estas modalida- 
fes hemos indicado; pues éstas disminuyen también la | des de la energía eléctrica, observamos gran constras- 


resistencia a la corriente continua. te, sobre todo en las observaciones 1.2, 2,2 y 3.2, de- 
Veamos la interpretación que puede darse a estas | bido a que en sus circuitos entran mayor número de 
diferencias. entradas y salidas por la piel, que es en donde la dia- 


Empezadas estas observaciones en nuestra práctica | termia modifica más fuertemente su conductibilidad. 
de electroterapia, e influidos por la creencia general de | No obstante, modifica mucho también la resisten- 
que los voltajes empleados en diatermia eran mucho | cia de los demás tejidos, ya que, como puede obser- 
mayores de lo que realmente son, creímos en un princi- 
pio que las grandes diferencias observadas en las inten- 
sidades en contraste entre las corrientes continua y la 
diatermia en los distintos circuitos, según fueran lar- 
gos o cortos, se debían al efecto Kelvin, si bien aquí 
había de venir grandemente modificada en el sentido 
de aumentar la resistencia por la gran diferencia en 
resistividad entre el interior del conductor y la su- 
perficie, o sea la piel. 

No hemos encontrado estudio alguno sobre resisten- 
cia a las corrientes de alta frecuencia en conductores 
heterogéneos, ni metálicos ni electrolíticos, con la capa 
superficial de mayor resistencia que la interior. Así, 
por ejemplo, se podría ensayar un conductor de cobre 
recubierto de plomo, al objeto de ver si aumentaría 
la resistencia a las corrientes de diatermia o la dismi- 

- nuiría, ya que aumentaría la sección, 

| Mas prosiguiendo nuestros trabajos, por un lado pu- 
dimos convencernos de que los voltajes usados en dia- 
termia son mucho más bajos de lo que parecen, y por 
otro el siguiente experimento, hecho en un electrólito 
de mayor resistencia en la capa exterior que en el cen- 
tro, no aumenta la resistencia a la diatermia, sino que 
la disminuye. Se coge una compresa de 30 cm. de lar- 
go arrollada en forma cilíndrica y empapada en agua Fic. 11 

salada, se conecta a dos electrodos y se hace pasar E el , 

una corriente de diatermia de 700 miliamperios por | varse en el circuito Á C de la figura 11, marca para la 
“unos segundos, al objeto que el calentamiento del galvanización 1,410 ohmios, mientras que para dia- 
electrólito no disminuya su resistencia. Rápidamente | termia marca sólo 324 ohmios, o sea una diferencia 
se arrolla otra compresa mojada en agua común, y, de 1,086 ohmios, y suponiendo que fueran 600 ohmios 
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la resistencia de la piel, quedaría como resistencia del 
circuito interno 486, cifra muy superior a la de 32% 
ohmios de la resistencia a la diatermia, que si le res- 
tamos 100 ohmios por la resistencia de la piel, quedan 
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224 ohmios para el circuito interno, formando gran 
contraste las diferencias de resistencia a la corriente 
continua, 486 ohmios, y resistencia a la diatermia, 224 
ohmios. 

Del estudio de los resultados obtenidos en los di- 
versos experimentos expuestos, y cuyas caracterís- 
ticas detalla el cuadro citado, resulta: 

1. Que la diatermia disminuye grandemente la 
resistencia de la piel subyacente a las placas de entrada 
de la corriente, al punto que, reduciéndose para la 
diatermia a unos 50 ohmios, se conserva para la co- 
rriente galvánica en 500 ohmios poco más o menos 
para una entrada de corriente. 

2. Que también disminuye notablemente la re- 


sistencia longitudinal de la piel, considerada prácti- 


camente casi como aislante a la corriente continua. 
De ahí las dificultades con que todos hemos trope- 
zado cuando en la práctica electroterápica conviene 
aplicar placas cercanas una a otra, de polaridad dis- 
dinta, en diatermia. 

3.2 Esta notable disminución alcanza también, 
aunque en menor grado, a los demás tejidos en con- 
junto que componen nuestro cuerpo, 

No hemos pretendido en este trabajo, resultado de 
numerosas observaciones concordantes con las cita- 
das, dar medidas de precisión, tan difíciles tratándose 
de un elemento tan variable. Sin embargo, creemos 
poder afirmar que es errónea la creencia, tan general- 
mente admitida, de que la conducción de nuestro cuer- 
po a las corrientes de alta frecuencia pueda asimilarse 
ala de la corriente continua, ya que, como hemos visto, 
presenta grandes diferencias. 

Y Además, creemos haber dado base más científica a 
las aplicaciones de diatermia que hoy con tanto éxito 
se extienden al tratamiento de muchas enfermedades. 

Para estos experimentos nos hemos valido princi- 

ente de un aparato de diatermia Reiniger, mo- 
delo grande, cuyas características principales son: 

Corriente continua, 220 voltios. Un transformador 
de alterna de 4,000 voltios, que un rectificador con- 
vierte en corriente continua, que pasa a ser oscilante 
mediante dos tubos válvulas audion, de tres electro- 
dos y su circuito adecuado. Y éste, por inducción, da 
en un seg circuito la corriente llamada de dia- 

- termia, con un yoltaje de 200 a 400 voltios y de 430,000 
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períodos no amortiguados por segundo. Rendimiento, 
9 amperios. Dispone, además, de un selector que puede 
distribuir la corriente en cinco circuitos distintos. 

También nos hemos servido de un segundo aparato 
modelo corriente con detonador. Rendimiento, tres 
amperios. 

Y asimismo hemos usado un aparato de alta fre- 
cuencia Gaiffe, al que añadimos hace unos catorce 
años un dispositivo de diatermia: pequeño solenoide, 
detonador de doble chispa aislado en aceite, conden- 
sadores de los usados en telegrafía sin hilos, etc. Ren- 
dimiento, 3 amperios. 

Estos dos últimos son de períodos amortiguados, 
y los resultados no se han diferenciado sensiblemente, 

Para la galvanización o corriente continua hemos 
empleado un aparato de galvanización usual con re- 
ductor de potencial, miliamperímetro, etc. 

Las placas electrodos empleadas han sido de 7% por 
13 cm., acolchadas con una compresa doblada de al- 
godón, empapada con agua salada, siendo su resisten- 
cia de 33 ohmios, a 20? C. 

La cantidad que, obrando como dieléctrico la piel, 
retiene por capacidad, resulta insignificante según tra- 
bajos de diversos autores. 

Acción de la diatermia en nuestro organismo. En 
estos últimos años se ha precisado la Bs de la dia- 
termia en nuestro organismo, Como es sabido, se trata 
de corrientes de alta frecuencia, que, por su intensi- 
dad, producen efectos térmicos manifiestos; que el cuer- 
po humano es un electrólitro y que, por consiguiente, 
la conducción de las corrientes de diatermia es com- 
pleja; pues se trata de frecuencias alternas de cente- 
nares de miles y aun millones de períodos por segundo 
durante los cuales los iones y micelas, según su capa- 


cidad, al cargarse y descargarse, se atraen o rechazan, * 


produciendo esta especie de masaje la degradación 
de la energía en forma de calor. De modo que, el calor. 
ahí producido, no es más que el producto de un meca- 
nismo interno de finísimos elementos, de los que es- 
tán impregnados todos nuestros tejidos humores, 
y toda esta maravillosa acción no les á ser indi- 
ferente, en su actuación biológica, a los elementos en- 
cargados de sus mutaciones más íntimas, como son: 
los iones y los coloides. La diatermia engendra en los 
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ultravioleta, rayos X o gama (Vignal) y esto ¿no ten- 
drá una acción sumada a la del calor? 

Los efectos que podemos comprobar son, principal- 
mente, los del calor“en nuestros órganos y tejidos, sién- 
donos más difícil aquilatar los efectos íntimos causan- 
tes de su producción. 

Excusado es consignaf que, tratándose de corrien- 
tes de alta frecuencia, ninguna acción de excitabili- 
dad producen sobre los nervios, sean sensitivos o mo- 
tores, ni tampoco obran sobre la fibra muscular, ex- 
citando la contracción, como tan bien demostró Ar- 
sonval. 

En los casos de diatermia más o menos generaliza- 
da, se percibe una sensación de calor suave, que puede 
aumentar hasta hacerse molesta; sin embargo, esta 
molestia se hace más o menos perceptible según que la 
temperatura ambiente sea más o menos elevada, y ha 
de servir siempre de guía en estas aplicaciones el que 
nunca han de ser ni siquiera molestas. 

La temperatura general del cuerpo se puede elevar 
en uno o dos grados y aun más. El pulso se acelera, 
así como la respiración; aumenta la traspiración y des- 
ciende la tensión arterial. Tanto el pulso como la res- 
piración vuelven prontamente a su ritmo. La sensa- 
ción de calor interno agradable persiste por algún 
tiempo. Como esta hipertermia se debe a una produc- 
ción física en los mismos elementos celulares, no indica 
mayor actividad en sus combustiones, y así dicen 
Bergonié y Rechou «que disminuye los cambios res- 
piratorios», mas al añadir que disminuyen los cambios 
respiratorios y el peso del sujeto, demostrando la com- 
bustión de las grasas, vemos una equivocación de in- 
terpretación, ya que los cambios respiratorios dismi- 
nuyen, y, por el contrario, aumentarían si la com- 
bustión de las grasas fuera mayor. Esta disminución 
representa sólo un caso más de defensa de nuestro or- 
ganismo hacia el equilibrio térmico normal. 

El aumento de calor local produce gran afluencia 
de sangre y linfa, que se cambia con rapidez, y este 
aumento, esta hiperemia activa, proporciona un plas- 
ma intercelular, pudiéramos decir, constantemente re- 
frescado en sus defensas; aumenta la actividad de la 
reabsorción de los exudados y, consiguientemente, se 

uce mayor actividad en las acciones químicas y 
iológicas, que favorecen la mejor nutrición de los te- 
jidos. 
4 El aumento de calor es analgésico, y con el aumento 
de circulación y la reabsorción de los exudados, se 
resuelven y desaparecen los engrosamientos hiperplási- 
cos que caracterizan tantas inflamaciones. Acción tan 
bien probada por los resultados obtenidos en Gine- 
cología por Recaséns, Calatayud, Población, Cirera 
y otros; en las orquiepidimitis, por Navarro Cánovas, 
y muchos otros, que se ha tenido ocasión de observar 
en infinidad de procesos. 
A. Vinaj ha demostrado que al aumento de la tem- 
peratura de la sangre en la diatermia va ligada una 
fuerte leucopenia con anisocitosis, al mismo tiempo 
que se eleva la cantidad de hemoglobina, aumentan 
los glóbulos rojos y disminuye el número de los poli- 
nucleares: su acción es, por consiguiente, de gran im- 
-portancia sobre los elementos figurados de la sangre. 
-— Berdier y Ghilarderecin han llamado también la aten- 
ción sobre la acción que produce en las glándulas de 
secreción interna, principalmente en el tiroides y los 
ovarios, cuya nutrición activa, de los que resultan 
efectos secundarios de importancia. 
Aumenta la diuresis y la eliminación de la urea y 
del ácido úrico, aumentando el coeficiente tóxico de 
la orina, y por el sudor se aumenta considerablemente 


tidad de urea eliminada (Bordier), 
- Prodi sedación en el sistema nervioso, debido al 
valor ejora de los cambios nutritivos que reac- 
ente sobre el dolor. 


_En los órganos digestivos produce el tratamiento 
diatérmico (según las investigaciones de Ludin) un 
aumento del peristaltismo, sin que quede influída 
grandemente la secreción del estómago. 

D'Arsonval y Perin comprobaron la atenuación de 
los cultivos microbianos y Laqueur los atribuye, con 
otros, una acción microbicida y creemos que no pre- 
cisa la acción bactericida, basta que sea más sensible 
a su acción el microbio que las células que le rodean. 
También Arsonval ha comprobado que por la acción 
de estas corrientes hay cambio de forma y aumento 
de volumen en las micelas coloidales, así como Rosen. 
thal ha demostrado que estas corrientes producen aná- 
logas reacciones químicas que las a que dan origen las 
enzimas. 

Debemos consignar un hecho interesantísimo des- 
cubierto por Lattler (citado por Best de Dresde) en 
sus estudios comparativos sobre la acción obtenida 
en Oftalmología con el calor simplemente o con la 
diatermia, 

Después de ésta, dice, hay aumento de albúmina 
en el humor acuoso de la cámara anterior del ojo (de 
1%0 por 100 a 1 por 100) y llama la atención sobre la 
presencia de anticuerpos en la misma. Estudiado este 
fenómeno, resulta que las compresas calientes aplica- 
das en el ojo del conejo a 55? durante media hora dan 
un aumento de albúmina de 1%0 hasta 1%10 y 0% por 
100; mientras que aplicando la termopenetración un 
cuarto de hora aumenta al 10 por 100. Además, aumen- 
ta el número de anticuerpos, en grado tal, que llega 
casi a igualar a los de la sangre. 

Con los hechos apuntados creemos poder afirmar 
que la diatermia obra, no sólo por el calor que pro- 
duce, sino también como tal corriente eléctrica, lo 
cual está de acuerdo con la teoría. El efecto analgé- 
sico que produce el calor es conocido de todos; pero 
juntamente lo produce la acción directa eléctrica; ese 
finísimo vibrar de iones y coloides, ¿no pudiera produ- 
cir esta acción? Y decimos que la analgesia produce 
la acción eléctrica, porque no pocas veces conseguimos 
este beneficio en cuanto la corriente empieza, y cuan- 
do los efectos térmicos son poco manifiestos, y, ade- 
más, el beneficio que obtenemos en casi toda clase 
de procesos flogísticos localizados, tanto mayor cuanto 
más está el proceso al alcance de los electrodos, con 
toda clase de corrientes usadas en electroterapia, sin 
exceptuar las demás modalidades de alta frecuencia, 
si concuerda su indicación con el proceso, la dosis 
y la forma de aplicación. Y no había de faltar a la 
regla una modalidad tan privilegiada de corriente 
eléctrica como la diatermia. 

Hasta aquí, generalmente, se han usado en Medici- 
na aparatos de diatermia correspondientes a longitud 
de onda de 300 a 700 m. y no se había notado diversi- 
dad de acción fisiológica ni de conducción. 

Mas en estos últimos tiempos van entrando en el 
campo de las aplicaciones a la Medicina, los campos 
oscilantes de gran rapidez, o de onda corta que, según 
parece, están llamados a gran porvenir, por sus pro- 
piedades especiales. Lakhonsky, en la Academia de 
Ciencias de París (25 de febrero de 1929), dice en una 
comunicación que gran número de sabios en Francia 
y en el extranjero han aplicado los circuitos oscilan- 
tes para el tratamiento de infinidad de enfermedades, 
obteniendo mejorías importantes y aun curaciones en 
enfermedades consideradas incurables. A este objeto el 
autor de la nota se ha servido de un generador de lám- 
paras de tres electrodos de ondas muy cortas (2 m.), por 
él construído, al que llama radiocélulaoscilador. Con 
éstas ha curado el cáncer experimental de las plantas, 
y Otros autores, como Seidel, han demostrado que se 
pueden esterilizar la leche y los alimentos por este 
mismo medio (ondas de 1% a 3 m.), y Esa acaba de 
demostrar la curación de la tuberculosis de la rata, 
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observando que estas ondas deterioran rápidamente 
los bacilos de Koch. 

Los circuitos oscilantes utilizados en Terapéutica 
de 035 a 2 m. encontrarán siempre en la atmósfera 
ondas que les harán oscilar según su frecuencia pro- 
pia. El campo eléctrico magnético así creado filtra 
las ondas cósmicas, así como la luz, los rayos ultra- 
violeta, los rayos X y el radium; pero provocando un 
efecto menos fuerte y más duradero por la constancia 
y débil intensidad de estas radiaciones. 

Arsonval fué el primero que aplicó con éxito en 
Terapéutica las corrientes de alta frecuencia ya de 
antiguo y mucho antes de la aparición de las lám- 
paras a tres electrodos. Se sirvió en 1890 del bipolar 
de Hertz para bajar a 2 m. de longitud de onda. Estas 
corrientes de alta frecuencia tenían igualmente por 
objeto crear un campo electromagnético local, el cual 
filtra las ondas cósmicas. 

También en el Munchener Medizinische (12 de oc- 
tubre de 1928) aparece una nota de Noak, de Jena, de 
aplicación de la diatermia con ondas de 3 m., que pa- 
rece producen un calentamiento mayor y más rápido 
en los tejidos profundos que en la piel, lo cual reclama- 
ría la mayor prudencia en las aplicaciones. Los pro- 
cedimientos de producción de estas ondas no difieren 
de la telegrafía sin hilos. 

Por otra parte, tomamos de un artículo de E. D. 
Mac Arthur, publicado por The Electrical Review (Lon- 
dres, 24 de agosto de 1923), y cuyas investigaciones 
se efectuaron en el laboratorio de la Compañía Ge- 
neral de Electricidad (Schenetady, Nueva York), los si- 
guientes datos, en los que se relatan extraordinarios fe- 
nómenos físicos obtenidos en dicho laboratorio median- 
te un generador de corrientes de altísima frecuencia y 
gran intensidad de los que aquí hacemos caso omiso, 
para notar los efectos que produjo en los sujetos que 
trabajan cerca del aparato y que recibían sus cortas 
ondas: : 

Sus brazos y sus piernas se ponían demasiado ca- 
lientes en cuanto el aparato funcionaba; la temperatu- 
ra del cuerpo se elevaba hasta producir fiebre; el pulso 
aumentó en un caso en un 50 por 100 y en otros en 
un 30 por 100; la respiración aumentaba en menos pro- 
porción, y la presión arterial se redujo en un 10 por 
100. La energía de este oscilador de altísima frecuen- 
cia alcanza 4 kilovatios en ondas extracortas (6 m.). 
Estos efectos fisiológicos, que se han obtenido sin bus- 
carlos, pudieran indicar una nueva vía de aplicacio- 
nes de diatermia a distancia, por inducción, en lugar 
de formar el cuerpo circuito con el oscilador, como 
actualmente acontece. 

Efectivamente, y según el Journal des Sciences (mú- 
mero 337), P. Dandois, instaló el verano último 
(1930) en el Instituto de Radio de Montreal un trans- 
misor de onda de 32 a 40 m., potencia disipada 1 ki- 
lowatio, montaje Harley con dos lámparas-tríodos de 
500 voltios alimentadas a 3,000 voltios, 

Colocando el enfermo a distancia, entre dos láminas 
del condensador, aislado del suelo, a los veinte mi- 
nutos de la corriente el enfermo sudaba abundante- 
mente y en una hora su temperatura ascendía a 40 
y la presión arterial bajaba un 17 por 100. Hay que 
aguardar a que los ensayos se generalicen para juzgar 
del alcance de esta nueva manera de operar. 

La combinación de la diatermia con la galvanización 

la faradización y con la galvanofaradización que ha 
ls Cirera Terré (véase el esquema F, fig. 2, y 3) ha 
sido singularmente oportuna, ya que se había observa- 
do en algunos casos mejores efectos curativos en aque- 
llos aparatos de diatermia defectuosos por la sensación 
farádica que producen y que no se pueden graduar 
independientemente de la diatermia. Con la combi- 
nación Cirera se pueden graduar independientemente 
la diatermia, la galvanización y la faradización que 
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funciona a completa satisfacción desde hace algunos 
años en el gabinete de los doctores Cirera. 

Y sube de punto la importancia de esta combina- 
ción cuando autoridades como los doctores Delherm 
y Laquerritre inducen a Walter a que estudie un dis- 
positivo para esta combinación. 

Después de los años que están en uso estas co- 
rrientes se han podido observar mejores efectos en los 
dolores reumatoideos y en las artritis reumáticas con 
la diatermofaradización y la diatermogalvanofaradi- 
zación que con la diatermia sola, 

En las poliomelitis también ofrece ventajas la aso- 
ciación de estas corrientes como en todos los estados 
de paresia o parálisis muscular; la calorificación que 
produce la diatermia en el músculo lo hace más apto 
para responder a la excitación galvánica y farádica, 
como lo han demostrado Bordier y Babinski, siendo 
mejores sus efectos tróficos, razón científica que apoya 
esta asociación. 

Indicaciones de la diatermia. La diatermia está 
singularmente indicada en los hipotensos; es la intro- 
ducción directa de energía en el organismo, sin gasto 
alguno de su parte y sin fatiga; de modo que es una 
especie de ración suplementaria muy conveniente a los 
organismos debilitados, a los linfáticos, a los enflaque- 
cidos, a todos aquellos que, sufriendo una deficiencia 
de nutrición, no son capaces de absorber y llevar 
al catabolismo los alimentos necesarios para el soste- 
nimiento de la vida normal; incapaces por su combus- 
tión de sostener la calorificación suficiente, por no po- 
der alcanzar las 2,000 o 2,500 calorlas necesarias. 

Como es sabido, mediante la diatermia se pueden 
hacer absorber a nuestro organismo intensidades de 
2, 3 y hasta 5 amperios, sin daño alguno para el mis- 
mo, lo cual representa una inyección de calorías de 
2,000 o 3,000 según el tiempo que dure la aplicación, 
Y ciertamente que no disponemos de otro medio mejor 
para obtener este efecto y combatir los estados de mi- 
seria fisiológica, de hipotermia, como hemos dicho, de 
la inanición en los cánceres del estómago, intestinos, 
en las grandes hemorragias y en los periodos de algidez 
que siguen a los traumatismos extensos, etc. 

Estos hechos han sido examinados científicamente 
por Rechou, que ha comprobado que los 2*95 litros de 
oxígeno consumido se reducen a 214 y el anhídrido 
carbónico exalado de 2'62 litros a 1'96, cifras medias 
obtenidas después de treinta minutos de diatermia. 
Con esta economía de combustiones orgánicas se pre- 
sentan en la clínica mejorías evidentes, con lo que au- 
mentan las fuerzas digestivas facilitando el retorno 
al estado normal en los casos que es posible, 

En estos casos hay que aplicar extensas placas, e 
intensidades que no sobrepasen un miliamperio por 
centímetro cuadrado. 

La diatermia en el reumatismo crónico. Las mani- 
festaciones dolorosas de la diátesis artrítica son debi- 
das, como el reumatismo crónico, a las profundas per- 
turbaciones de la nutrición y, por consiguiente, vistos 
los efectos que la diatermia produce, nada mejor para 
combatirlo. Por su influencia vemos disminuir y aun 
desaparecer completamente hinchazones y deformacio- 
nes articulares, calmándose los dolores desde las prime- 
ras aplicaciones y el estado general mejora también 
efecto de las mejores combustiones, lo cual comprueba 
los análisis de la orina. AER 

Que tome asiento en una o varias articulaciones, se 
consiguen buenos resultados, y en aquellos casos de 


artritis muy crónicas que no ceden con fac ad se 
obtienen mejores efectos con la diatermofaradiza- 


ción, o diatermogalvanización simple, o ión 
rera). En los casos de antiguas y profun 
ciones articulares, como, por ejempl 
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seguro, si bien se pueden obtener resultados paliativos. 
En el reumatismo deformante lucharemos bien contra 
los fenómenos dolorosos, pero no podremos triunfar de 
las perturbaciones tróficas de los huesos. Pero, aparte 
de estos casos, en gran número de las perturbaciones 
que produce la diátesis artrítica produce los mejores 
resultados. 

Artritis doble de las rodillas que databan de algunos 
años las hemos visto desaparecer después de un trata 
miento perseverante por la diatermia. Cuando los pa- 
cientes se contentan con una mejoría y lo suspenden 
antes de tiempo, no tardan en volver al estado anterior. 

También se obtienen resultados notables en las 
artropatías gotosas; tratándose de una enfermedad por 
autointoxicación, la diatermia, que favorece en alto 
grado la eliminación de las toxinas, había de producir 
los mejores efectos comprobados por todos los espe- 
cialistas. 

En las hidrartrosis de las rodillas, en donde fracasa 
frecuentemente la diatermia, se echará mano de la 
galvanofaradización, de la ionización salicílica o yó- 
dica antes de recurrir a la inmovilización, que es su 
tratamiento clásico. En alguna ocasión hemos obte- 
nido con la galvanofaradización excelentes resultados. 

La técnica es la siguiente: Se aplicarán las placas en 
forma que las líneas de fuerza atraviesen la articula- 
ción, procurando al propio tiempo que pasen a través 
de buena parte de nuestro organismo; así, por ejemplo, 
al tratar las dos rodillas, situaremos las placas inme- 
diatamente por debajo de ellas a fin de que la corrien- 
te tenga que recorrer los muslos y parte inferior del 
tronco, o también se situará una ancha placa en el dor- 
so para un polo y otras placas por debajo de las rodi- 
llas unidas a un cordón bifurcado, etc. Parecidas com- 
binaciones podrán hacerse respecto a los brazos. 

Artritis gonocócica. La diatermia generalmente cura 
la artritis gonocócica tanto mejor cuanto el caso es 
más reciente (Navarro Cánovas, Cirera), si bien hay 
algunos autores (C. Saberton) que prefieren tratarla 
desde el período subagudo. 

La técnica es la misma que para el tratamiento de 
las artritis reumáticas. De veinte a treinta minutos de 
sesión diaria, intensidad de 500 a 1,000 miliamperios 
según la articulación. El alivio suele ser inmediato y 
la curación se obtiene en unas 20 sesiones. 

Circulatorio. La diatermia tiene propiedades hipo- 
tensoras manifiestas, y debido a sus propiedades gene- 
rales es, además, reguladora por el hecho de su acción 

ica sobre la nutrición general. ' 

Así Duhem ha obtenido un resultado favorable en 
14 enfermos hipertensos sobre 15, tratados sistemá- 
ticamente por la diatermia, cuya hipertensión era 
debida a la retención excesiva de productos tóxicos 
por el organismo y que han mejorado al mejorar la 
nutrición. En cambio, no seobtienen resultados cuando 
es por albuminaria, ni se consigue tampoco el descenso 
cuando es producida por arteriosclerosis, aunque puede 
aliviar una parte de sus molestias y dolores. 

Cuando la hipertensión es puramente funcional, pro- 
ducida por cansancio intelectual, frecuentemente aso- 
ciado a excesos de alimentación, la tensión puede des- 
cender rápidamente con la diatermia. 

No obstante, algunas veces sólo se obtienen estos re- 
sultados, después de un cierto número de sesiones. La 
acción de la diatermia no es, pues, soberana para reba- 
jar la tensión arterial, síntoma que obedece a causas 
por demás variadas y complejas que explican bien no 
se obtengan siempre los mismos resultados que muchas 
veces son favorables; siendo de notar constantemente 
su acción excelente sobre el estado general: desaparecen 


las palpitaciones y los ruidos de los oídos, mejora el sue- 
ño, se calman las cefalalgias y los enfermos experimen- 


tar general, que, por su constancia, no pue- 
de atribuirse a la sugestión. 
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La técnica es la siguiente: Dos extensos electrodos 
cuadrados, cuyos ángulos se redondean de unos 20 cm. 
de lado, se aplican uno en el pecho y otro en el dorso, 
procurando una buena adaptación, pues sólo así se tole- 
rará bien la intensidad de corriente precisa, y en los in- 
dividuos de mucho vello será necesario poner placas 
acolchadas húmedas para conseguir buen contacto. La 
intensidad podrá alcanzar de 2,000 a 2,500 miliampe- 
rios. La duración es de veinticinco minutos, con lo cual 
el paciente transpira abundantemente. 

En la arteritis obliterante y la claudicación inter- 
mitente los resultados no han sido siempre uniformes. 
Cuando la arteritis es muy acentuada, poca cosa se 
puede esperar de la diatermia; pero cuando el enfermo 
experimenta sólo perturbaciones en la marcha y ca- 
lambres en las piernas, podremos esperar positivos 
resultados, teniendo en cuenta que su acción es lenta y 
que se nesesitarán cuando menos unas 20 sesiones. No 
se debe olvidar que las sesiones deben ser suaves, sin 
ocasionar molestia alguna: 400; 500 o 600 miliamperios. 
Una placa en la planta del pie, y otra en la región lum- 
bar, y su duración será sólo de quince a veinte minutos. 

La diatermia en la polineuritis. Efecto de la des- 
trucción de las células motrices de la medula se pre- 
sentan atrofias musculares más o menos extensas, 
acompañadas de verdaderas atrofias vasculares con 
adelgazamiento de sus paredes y de la luz del vaso, y 
se nota, como consecuencia, enfriamiento del miem- 
bro, que indica la escasez de su circulación, y de ahí 
consecuencias patológicas de consideración: edemas 
violáceos, úlceras muy difíciles de cicatrizar, sabaño- 
nes, etc.; por supuesto que en invierno todos estos 
fenómenos se acentúan mucho más, dificultando gran- 
demente el uso de aparatos ortopédicos. 

Después de los datos apuntados salta a la vista la 
indicación del tratamiento por la diatermia que Bor- 
dier fué el primero en indicar y del que tanto provecho 
han sacado todos los electrólogos. Puesto que tene- 
mos con ella un medio precioso de combatir el enfria- 
miento del miembro paralizado y mejorando su cir- 
culación, luchamos directamente con un medio seguro 
contra las perturbaciones trofovasculares, tan nefas- 
tas en esta afección: atrofias musculares y acortamien- 
to del miembro. ' 

Claro que no hemos de olvidar que se trata de una 
afección que espontáneamente presenta una fase re- 
gresiva difícil de precisar, lo cual puede poner en en- 
tredicho cualquier medio empleado con más o menos 
éxito, ya que a veces un caso que en su principio se 
presenta con caracteres de suma gravedad, por la exten- 
sión de las parálisis, van cediendo éstos paulatinamen- 
te, dejando pocos restos de la enfermedad, y, por el con- 
trario, se presentan casos al parecer ligeros que su pe- 
ríodo de regresión apenas se nota, dejando parálisis 
que no se corrigen ya. 

El calor en sus fistintas formas: balneación, baños 
de luz, radiaciones ultrarrojas en distintas formas, etc., 
puede hacer más eficaz para su curación el período 
de regresión. Pero estos medios son corticales, podría- 
mos decir, ya que calientan fuertemente la piel, pero 
no penetra el calor profundamente, y son buenos me- 
dios que no deben abandonarse. 

Con la diatermia cesan las cianosis, la piel recupera 
el color normal, el enfriamiento del miembro desapare- 
ce y soporta entonces los aparatos ortopédicos, y, como 
afirma Duhem, después de una larga práctica como mé- 
dico del Hospital d'Enfants-Malades de París, no se 
acorta el miembro. 

Pero para esto es preciso obrar lo más rápidamente 
que se pueda, a fin de obtener una curación lo más com- 
pleta posible; pues aun cuando no podemos saber cómo 
evulucionará luego la enfermedad, no debemos estar 
inactivos, haciende correr al enfermo el riesgo de que 
la favorable regresión no se presente, y esto tanto más 
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cuanto el casó se presente cón más gravedad, desde le 
principio. 

La técnica que debemos seguir es la siguiente: Cuan- 
do el miembro superior esté afectado, se pone una pla- 
ca redondeada al dorso y otra de forma circular en el 


antebrazo, brazo o en la palma de la mano plana, 


según que las lesiones se presenten en estos puntos. 
Para los miembros inferiores la placa llamada indife- 
rente se situará en la región dorsolumbar y el electro- 


do activo en la planta del pie o encima del tobillo en 


forma de brazalete. . q 
Convendrá no tratar dos miembros a la par, sino ais- 


ladamente, Y será preciso dar la corriente lentamente, 
ya que se trata de un miembro de circulación defectuosa 


que puede calentarse con exceso por falta del refrige- 
rador, que aquí es la sangre en circulación, con peli- 


gro de quemaduras, que es preciso evitar y que no se 


han evitado siempre; por consiguiente, se debe vigilar 


constantemente las placas y sobre todo sus bordes, ya 


que no nos podemos fiar de los gritos y protestas de los 
niños, que se quejan frecuentemente sin dolor alguno. 

La primera serie de sesiones deberá prolongarse dos 
meses y medio o tres, arazón de tres sesiones semanales, 
con lo cual es raro que el miembro no haya conservado 
O recuperado la temperatura normal según Duhenm, el 
cual no participa del entusiasmo de Bordier por la ra- 


dioterapia, pues la cree de resultados inferiores a la 


diatermia, 
Las sesiones cree se deben repetir, en los casos gra- 


ves, dos veces por año. Y afirma Duhem que jamás los 


enfermos tratados de esta suerte han tenido perturba- 
ciones trofovasculares ni acortamiento del miembro, 
cosa que no se ha obtenido por ningún otro medio pre- 


gonado hasta aquí, sino en casos benignos que tal vez 


hubiesen curado por sí solos. 

No debe olvidarse que a la diatermia puede asociar- 
se la galvanización ritmada o no por el procedimiento 
Cirera. 


Gastralgía. Aunque es un síntoma producido por 


distintos trastornos digestivos, la diatermia tiene una 
los dolores. Se sitúa 


influencia favorable, calmando 
una placa en la región dorsolumbar y otra en el epi- 
gastrio con intensidades paulatinas de 1,500 a.3,000 mi- 
. liamperios durante treinta, cuarenta o más minutos 
todos los días. Suelen bastar 12 o 14 sesiones para pro- 
ducir resultados excelentes. 


Enteritis, adherencias peritoneales y apendicitis cró- 


nicas. Los resultados son siempre muy apreciables, 
y en el tratamiento diatérmico se sigue una pauta pa- 
recida a la indicada antes en la gastralgia. 

Afecciones dolorosas de lavejiga biliar. Es uno de los 
padecimientos que con mayores éxitos se tratan con 
la diatermia; generalmente se observa la mejoría desde 
las primeras sesiones, sean debidas a reacciones dolo- 
rosas por la presencia de un cálculo, por inflamación 
directa, o por afecciones de vecindad de la encrucija- 
da subhepática, o por espasmos nerviosos. Aymard 
de Vichy fué el primero que señaló los brillantes efec- 
tos producidos. La sedación se produce rápidamente, 
como lo han observado también después Duhem, Ne- 
mours, Vignal, Cirera y otros. : 

La técnica es parecida a la de la gastralgia; será bue- 
no, no obstante, reducir la placa anterior a fin de que 
no se difunda demasiado la corriente para que las líneas 
de fuerza atraviesen el proceso con mayor densidad. 

Enteritis mucomembranosa. En esta afección, Bor- 
dier, González y otros han señalado sus buenos efec- 
tos, que parece son duraderos. Dos anchas placas, ab- 
domen y región lumbar, reunidas a un borne y el otro 
un electrodo rectal; intensidad hasta 3,000 miliampe- 
res, con el bien entendido que el paciente no ha de sen- 
tir molestias y sí un calor suave y agradable. Las se- 
siones, de treinta minutos diariamente; los buenos efec- 
tos se señalan rápidamente. 


ELECTROTERAPIA 


Metritis y salpingitis. En estas afecciones da bue: 
nos resultados la diatermia; generalmente se presenta 
la mejoría a las pocas sesiones, que serán de veinte a 
treinta minutos, diariamente, o en días alternos; inten- 
sidad de 2,500 a 3,000 miliamperios. La paciente ex- 
perimenta sensación de calor agradable, que provoca 
transpiración más o menos abundante según la esta- 
ción. Se sitúa un electrodo vaginal, mejor con termó- 
metro, que alcance el cuello de la matriz, y el otro es- 
tará constituído por una ancha placa que se situará 
en el abdomen. Se obtienen resultados buenos y per- 
manentes, aun en casos de verdadera gravedad. Este 
tratamiento está singularmente indicado después del 
período agudo, que se tratará mejor con los rayos ultra- 
rojos, y, según los casos, el número de sesiones será de 
15 a 30, o más. 

Gonorrea en el hombre. Rucayrol ha establecido para 
su tratamiento una técnica delicada propia para una 
especialización. Cirera Terré ha obtenido buenos re- 
sultados con una técnica más sencilla; la diatermia 
comprende en su esfera de acción a todo el aparato 
genital mediante placas y electrodo rectal apropia- 
dos. Sesiones de cuarenta minutos y de 3,000 miliam- 
perios. 

Orquiepidimitis gonocócica. Cumberbach y Robison 
dicen que es tal la acción de la diatermia para su reso- 
lución, que no vacilan en afirmar que no hay otra apli- 
cación en que sus efectos sean tan seguros y rápidos 
(British Med. Journal, pág. 55, julio de 1923). Navarro 
Cánovas había podido llegar a esta misma conclusión 
mucho antes por los brillantes resultados obtenidos 
basados en 73 casos tratados (El Siglo Médico, 23 de oc- 
tubre de 1915), que después han confirmado muchos 
autores. 

Desde las primeras sesiones desaparece el dolor y 
disminuye la hinchazón, curándose algunos casos en 
tres o cuatro sesiones. El tratamiento generalmente es 
de una a dos semanas. Se aplican dos pequeñas placas 
encima de los testículos, una enfrente de otra, con una 
intensidad de unos 500 a 800 miliamperios. La aplica- 
ción nunca ha de ser dolorosa. 

Dismenorrea y amenorrea, La acción sedante y la 
activación en la circulación de la sangre que produce 
la diatermia la hacen singularmente indicada para co- 
rregir estas perturbaciones; la técnica es la misma que 
para el tratamiento de las anexitis, sólo que en las 
vírgenes se prescindirá del electrodo vaginal, substi- 
tuyéndolo por una placa lumbar. Los resultados suelen 
ser buenos. Combate también a veces la esterilidad. 

Los sabañones se curan bien con la diatermia y tam- 
bién con las corrientes de alta frecuencia; electrodo 
condensador. 

Criptorquidia o ectopia testicular. Hasta aquí no 
había otro tratamiento eficaz para combatirla más que 
la intervención quirúrgica, y ciertamente sus resul- 
tados han sido poco brillantes en la mayoría de los 
casos. El 30 de junio de 1917, en la Academia de Me- 
dicina de Barcelona, propuso Cirera un tratamiento, 
nen en la mayoría de los casos y sin inconveniente 
alguno. a 

Consiste este nuevo tratamiento en la galvanización, 
o sea la aplicación de la corriente continua con una 
te diez mi- 

con 
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gica, que se produce al montar el émbolo y cesa al 
bajar, inyectando otra vez el aire en la campana. Un 
motorcito eléctrico actúa esta bomba, dando de 80 a 
100 revoluciones por minuto, graduando la aspiración 
un sistema de llaves. 

Las indicaciones de este tratamiento se presentan 
en los casos de ectopia ablominal, inguinal é ingui- 
noescrotal. Contraindicado cuando hay hernia. 

También puede substituirse la galvanización por la 
diatermia. . 

¿Cómo obra este tratamiento? 

El progreso en el descenso de los testículos se ha 
marcado siempre en el período de reposo; ningún día 
se ha podido comprobar el más peque- 
ño descenso como resultado inmediato 
de la aplicación. Frecuentemente, es- 
tando el testículo en el conducto ingui- 
nal, después de la sesión, desaparecía 
para reaparecer unas horas después, 
notándose entonces el progreso en el 
descenso, Por consiguiente, no pode- 

. mos dar gran importancia a la acción 
mecánica de la aspiración que, por otra 
parte, viene contrarrestada por la pre- 
sión del aire inyectado a continuación. 
Si no fuera así, desde el momento en 
que el testículo ha franqueado el ani- 
llo inguinal externo y pudiendo, por 
consiguiente, recogerlo con los dedos, 
la simple tracción sería más eficaz que 
la aspiración y, no obstante, esta ma- 
niobra no logra más que despertar do- 
lor y retracción. 

Los dolores que se presentan son 
debidos, en gran número de casos, más 
que a compresiones del testículo, a 
estados más o menos inflamatorios 
que, con toda probabilidad, producen 
las adherencias que los operadores li- 
beran con delicados trabajos de disección, a fin de res- 
petar los vasos y no perjudicar la nutrición testicular. 

La acción vascular y electrolítica de la córriente 
galvánica, así como el mayor aflujo de sangre y linfa 

ue provoca la diatermia, calma el dolor y provoca la 
lisis de estas adherencias; el masaje neumático en la 
aspiración da entrada a una gran cantidad de sangre 
en los vasos de la región, que repele en seguida al to- 
rrente circulatorio cuando el aire es lanzado otra vez 
a la campana, lo cual produce un trasiego considerable 
en la región. Por lo que debemos buscar la explicación 
del hecho en las acciones vasculares y electrolíticas de 
ambos medios empleados, que, por un lado, pueden 
haber removido y resuelto adherencias y, de otro, la 
mayor circulación sanguínea que el tratamiento ha 
promovido en la región puede haber despertado sus 
energías dormidas, facilitando el que el testículo vaya 
a parar al sitio que le estaba designado por la presión 
abdominal que sobre él se ejercía al encontrarse libre 
de adherencias que le retenían. Estas adherencias 
deben desempeñar un papel muy variable en la reten- 
ción, ya que en más de una ocasión descendió el tes- 
tículo de un solo golpe después de unas sesiones, y en 
otras este mismo efecto no se obtiene sino paulatina- 
mente, después de gran número de sesiones. Posterior- 
mente se han reunido 12 casos en niños de uno a cator- 
ce años tratados por este procedimiento, resultando 7 

- curados. y 
— Diatermia en cirugía; electrocoagulación. Bisturi 

_ eléctrico. La aplicación de la diatermia a la cirugía 

consiste en la destrucción de los tejidos, valiéndose 
bic calorífico producido en ellos por el paso de 
la corriente de alta frecuencia (efecto Joule). Así es 
cuando uno de los electrodos es de pequeño tama- 
, se presentan en él las líneas de fuerza en haces 
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apretados, de los que resulta una fuerte densidad de 
corriente que coagula los tejidos, quedando los elec- 
trodos frios, ya que la resistencia de éstos es insignifi- 
cante comparada con la de los tejidos operados. En la 
extirpación de las neoplasias malignas es de gran con- 
veniencia que el cirujano disponga siempre, a la par 
del arsenal quirúrgico necesario, del bisturí diatermo- 
eléctrico (fig. 14), ya que con él podrá escindir los teji- 
dos sospechosos, así como podrá, por electrocoagula- 
ción, destruir aquellos que fueran sospechosos y que 
no se pudieran separar fácilmente. También sería gran- 
demente útil para algunos casos la colaboración del 
cirujano y el electrólogo. La técnica, en general, a 


Fic, 14 


Bisturí diatermoeléctrico, tipo «Lasen» 


seguir, tratándose, como de ordinario, de la electro- 
coagulación mediante un solo polo activo, será la si- 
guiente: En una gran destrucción se aplicará al en- 
fermo una ancha placa, mejor húmeda, bien sujeta al 
cuerpo (el prescindir de esta precaución es causa algu- 
nas veces de quemaduras). El otro electrodo está consti- 
tuido por una oliva o pequeña placa, debiendo tenerse 
muy en cuenta que, cuando haya de obrar en profundi- 
dad y poca extensión, el electrodo ha de tener una o va- 
rias prolongaciones en punta, o se operará con una del- 
gada aguja. En cuanto a la intensidad, que general- 
mente será de 1 a 2 amperios, sólo la práctica podrá 
hacer que se precise bien. No obstante, cuando todo 
esté dispuesto para la operación, se podrá colocar enci- 
ma de la neoplasia que se quiera destruir, o en sitio 
próximo, una compresa con una pelota de algodón, 
empapada en agua salada, para comprobar el rendi- 
miento que da el aparato de diatermia en condiciones 
similares a la operación. Siempre será conveniente 
operar con intensidades moderadas, a fin de no tras- 
pasar el efecto deseado. Deben evitarse las electro- 
coagulaciones en grandes bloques. Inútil será querer 
operar en pocos segundos. Para las pequeñas diatermo- 
coagulaciones, además de graduar el aparato a un mí- 
nimo de rendimiento, no se pondrá electrodo-placa al 
paciente. Se dejará ésta en el suelo, a mayor o menor 
distancia suya, y entonces se situará una bolita de 
algodón, empaprla en agua salada, sobre la cara, y 
tocando con e electrodo activo sobre éste se graduará 
la intensidad deseada, más que por la graduación del 
amperímetro, por la chispa que da al separarla del 
contacto del algodón. Se reducirá a una chispa mí- 
nima cuando se trata de una pequeña verruga plana 
en sitio delicado. Y ya electrocoagulada, con estas 
pequeñas chispas se podrá desecar con ventaja, que: 
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dando reducida a una pequeña costrita bajo la cual 
se produce la cicatrización. Cuando son de algún ta- 
maño y planas, se puede proceder, desde luego, a su 
desecación mediante la pequeña chispa diatérmica, 
previa anestesia local. En las salientes más o menos 
pediculadas, va mejor cogerlas con las pinzas de diente 
de ratón y, con la aguja-electrodo, pincharla en dis- 
tintas direccciones, y electrocoagulada su base, se 
corta con las tijeras y después se deseca el ueño 
pedículo que queda con la chispita antedicha, También 
se podrá usar como electrodo indiferente el electrodo 
flexible de Bordier, o el sillín condensador que llevan 
algunos aparatos americanos. Cuando se use el proce- 
dimiento bipolar, no ofrece, generalmente, dificultad; 
basta comprender entre los electrodos el tejido que se 
quiera destruir, y graduar convenientemente. Sin em- 
bargo, se debe tener en cuenta que entonces, a causa 
de la poca resistencia, la intensidad eléctrica aumenta 
rápidamente. Cuando se opera en la boca y en las mu- 
cosas en general, será bueno situar en los sitios declives 
alguna torunda de algodón mojado, a fin de evitar 
quemaduras que puedan causar gotas de líquido hir- 
viendo procedentes de los sitios en donde se han im- 
plantado los electrodos. Y cuando se use el procedi- 
miento bipolar subdérmico Cirera para respetar la piel 
o una mucosa (fig. 15), se procurará introducir las agu- 
jas a la mayor dis- 
tancia posible una 
de otra. Y si tienen 
una capa aislante, 
como indica Bor- 
dier, mejor. Todos 
los aparatos de dia- 
termia de buena 
procedencia, mane- 
jados convenientemente, sirven. para los usos mé- 
dicos y quirúrgicos. No obstante, ya hemos dicho las 
ventajas que los aparatos a chispas presentan para 
aplicaciones a circuitos de gran resistencia, y aquí de- 
bemos consignar que los aparatos a lámparas presentan 
grandes ventajas, puesto que con ellos se puede tra- 
bajar con el llamado bisturí eléctrico (fig. 16), que no es 
otra cosa que una fina aguja con la que se hacen cortes 
impios propios para la cicatrización por primera in- 
tención. En cam- 
bio, no se obtiene 
con éstos la elec- 
trocoagulación in- 
mediata, de modo 
que en tejidos 
muy vasculares 
hay que proceder 
¡lentamente en los 
cortes. Tampoco 
son adecuados 
para la desecación 
de los tejidos que 
tan frecuente- 
és mente se usa en 
MM. dermatología. En 
la sección de pa- 
 rénquimas muy 
MA vasculares, como 
0 elriñón, el hígado 
2 y elbazo,olosme- 

4 dianamente vas- 
- culares, cómo el 
pulmón y el cere- 

bro, en los que no 

es casi posible la 
ligadura de los vasos, las ventajas prácticas del bis- 
turí eléctrico son evidentes; puede substituir en 
muchos casos al bisturí, y sus cortes hemostáticos 
pueden cicatrizar de primera intención. La sección es, 
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generalmente, lo suficientemente hemostática con tal 
de que el corte no se haga demasiado rápido, evitando 
la enojosa hemorragia al cortar los parénquimas y los 
vasitos, tan difíciles de ligar en tales casos; basta sólo 
coger con las pinzas la boquita del vaso y electro- 
coagular para que cese la hemorragia sin necesidad de 
ligadura, lo cual es de gran importancia para simpli- 
ficar operaciones de gravedad como la nefrolitotomía 
(Heitz-Boyer.) Así es cómo simplifica la cirugía del ce- 
rebro (Martel), y Heitz-Boyer, con Champy, han podi- 
do evitar la hemorragia profusa en el curso de la co- 
lecistotomía. En el pulmón también constituye un re- 
curso precioso, ya que evita el dejar las pinzas en un 
tejido tan friable; y de estos hechos puede deducirse 
un sinnúmero de indicaciones de estas propiedades 
hemostáticas que constituyen un progreso inestimable 
sobre el bisturí, si bien al objeto hemostático hay que 
preferir la corriente mixta de aparatos a lámparas y 
a estallador. 

Otra propiedad de su acción coagulante y obturan- 
te de los vasos linfáticos se presenta como esencial 
en la cirugía del cáncer, pues conocidos son los tra- 
bajos de Hanley sobre la siembra en los linfáticos 
cutáneos y las precauciones que han de tomar los 
cirujanos de no tocar con el bisturí ningún tejido sano 
que haya tocado tejido canceroso, lo cual dará una 
mayor probabilidad contra las reproducciones y metás- 
tasis. La extirpación total del cáncer del recto, que 
tan bien ha reglamentado Cuneo, se facilitará grande- 
mente usando el bisturí eléctrico y se aumentarán las 
probabilidades de éxito por su acción hemostática y 
obturante de las boquillas linfáticas tan peligrosas de 
infección por el medio en que se trabaja. Con el asa 
fina diatérmica se podrán seccionar mejor que con el 
bisturí o las tijeras un pequeño mamelón para una 
biopsia; en las cavidades nasales, vesical, laríngea, 
cuello vesical (Marion); para quitar los pólipos que 
ahí se presenten, y en el fondo de la garganta para 
quitar las amígdalas y en estos casos hay que proceder 
lentamente para que pueda producirse la electrocoa- 
gulación. Todavía se pueden extender más sus aplica- 
ciones, que serían extensísimas, sobre todo combi- 
nando las corrientes de alta frecuencia en corrientes 
mixtas que reúnen las cualidades de los aparatos a 
lámparas con los de estallador. 

En dermatología: verrugas, molluscum, vegetaciones 
venéreas, crestas cicatriciales viciosas, nuevos pigmen- 
tarios, nevos verrugosos, angiomas tuberosos dando ci- 
catrices poco visibles y cáncer, se tratarán con ventaja. 

Generalmente en la electrocoagulación se han usado 
electrodos demasiado extensos: una aguja sirve para 
muchas clases de intervenciones. Muchos de los re- 
proches hechos a la electrocoagulación son debidos a 
las electrocoagulaciones en masa que a veces sobre- 
pasan el efecto deseado, ya que su eliminación no es 
fácil, produciendo alguna vez hemorragias. La acción 
del corte del bisturí eléctrico no está bien conocida; 
parece probable que es efecto de la explosión de las 
células por ebullición instantánea (Walter). 

Las recidivas son menos de temer, así como las me- 
tástasis, ya que no quedan abiertos a la reabsorción los 
vasos sanguíneos y linfáticos; aparte de que se puede 
repetir la operación no pocas veces, ya sin importan- 


cia, al observar la menor recidiva, pues la electro- 
coagulación no excita el desarrollo del cáncer. No es 


poca la ventaja del menor campo operatorio que exige 
este medio, de lo cual se van pe particular- 
mente los especialistas de nariz, garganta y oído, Las 
convalecencias son más cortas y en algunas de estas 
operaciones, tales como las que se practican en la 
boca, por ejemplo, se puede decir se ime la 
convalecencia. Cuando se opera con oderno bisturí 
eléctrico, traspasa los tejidos con suma f ya 
que van estallando las células con las que se pone en 
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contacto, pudiéndose bloquear cualquier tejido neoplá- 
sico para hacer la biopsia con toda facilidad y sin pe- 
ligro alguno de metástasis antes de destruirlo. 

Son tan extensas, se han generalizado tanto las apli» 
caciones de este medio de destrucción de los procesos 
morbosos, que tendríamos que recorrer gran parte del 
campo quirúrgico para enumerarlas; desde luego en 
las exéresis neoplásicas y sobre todo en regiones muy 
vasculares y de campos operatorios limitados, es ver- 
daderamente de elección la diatermocoagulación. Nos 
limitaremos aquí a una casuística y en su mayoría re- 
ferente a procesos que no requieran grandes vuelos 
quirúrgicos para combatirlos. No obstante, empezare- 
mos refiriéndonos a un notable caso de fibrosarcoma 
implantado en la duramadre, de una señora de unos 
cincuenta años de edad, operado con maestría por 
el doctor Antonio Trías. A requerimiento suyo cola- 
boramos al acto operatorio, que consistió, en substan- 
cia, en bloquear el proceso mediante unas coronas 
de trépano que permitieron levantar un anillo óseo 
que retenía el tumor en forma de botón de camisa. 
Descubierta entonces su implantación en la duramadre 
con el material diatérmico adecuado que teníamos 
preparado y mediante un electrodo de unos 3 mm. de 
diámetro, pudo el doctor Trías electrocoagular la 
superficie de la implantación del tumor con mucha 
facilidad, y gracias a esto dejó de sangrar. Curado 
después el trauma, a los dos años no había recidiva. 

La electrocoagulación se presta de modo especial al 
tratamiento de los cánceres de la piel y de las mucosas 
accesibles al electrodo, y que el médico suele observar 
desde el principio de la lesión, obteniéndose entonces 
la curación generalmente con una sola intervención, 
como ocurrió en el caso siguiente: hombre de unos 
sesenta años de edad, que se presentó, según dijo a su 
oculista, experto especialista, con una ulcerita en la 
naríz, de 5 mm. de diámetro y a 2 mm. del ángulo pal- 
pebral. Diagnosticado de epitelioma, se le propuso la 
operación cruenta, que el enfermo no aceptó. Consultó 
entonces a un eminente dermatólogo, que confir- 
mando el diagnóstico anterior y le propuso, para su 
curación, unas aplicaciones de radio como mejor medio 
curativo, «si bien puede curarse también, dijo, por 
electrocoagulación». A"continuación de esto, en febrero 
de 1926, y confirmado el diagnóstico, se le aplicó el 
método más seguro y ejecutivo, la electrocoagulación, 
que se practicó previa una inyección de alocaína 
Lumier, mediante un electrodo adecuado (una bolita 
metálica de unos 3 mm. de diámetro), situado el elec- 
trodo indiferente en la espalda, constituído por una 
placa metálica; graduado el aparato a débil intensidad, 
en pocos segundos, y sin dolor alguno, apareció una 
escarita blanca, que, desecada, hizo de apósito. Al 
caerse a los quince días, la cicatrización era com- 
pleta, sin que cinco años después se haya reproducido. 

Por la semejanza de región, citaremos otro caso 
de un epitelioma del párpado que, operado por extir- 
pación cruenta, se reprodujo al poco tiempo en la ci- 
catriz; interviniendo entonces eléctricamente, y sin 
mutilación alguna, con suma facilidad se vencieron las 
dificultades que presentaba una nueva operación. Se 
obtuvo la curación sin que el proceso se reprodujera 
nuevamente. 

Los epiteliomas del labio responden bien a este 
medio y se destruyen previa anestesia local con la 
menor cantidad posible de mutilación, y sin ninguna 


si son poco extensos. Es igualmente eficaz para com- 
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batir tanto los epiteliomas basocelulares como los 
espinocelulares, impropios éstos, como es sabido, para 
ser tratados por radioterapia. Lo mismo hemos de decir 
de los epiteliomas de la lengua, cuyos resultados serán 
cuando la intervención sea más próxima 
al comienzo del proceso. El cáncer de los radiólogos 


se combate singularmente bien, destruyéndolo con la 
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misma técnica indicada, y afirma Bordier que hoy no 
debe morir ya ningún radiólogo de cáncer de la piel. 
Y C. Marques, de Toulouse, publica también su auto- 
observación de cáncer radiológico curado por el pro- 
cedimiento de Bordier. 

Siendo tan notables los resultados que se obtienen 
con una técnica tan sencilla, parece raro que en los 
centros anticancerosos no se haya tenido más en 
cuenta este medio. No obstante, Bordier dice que se 
emplea en gran escala, en unión de los rayos X y de 
radio, en el centro anticanceroso de Burdeos y que de 
10 epiteliomas limitados se han obtenido 10 curaciones 
en 1926, y que de 4 casos de epiteliomas infiltrantes 
de dimensiones medianas en 2 se había obtenido la 
cicatrización. 

Poco a poco se va extendiendo este tratamiento, y 
no dudamos que más o menos tarde ha de tomar el pri- 
mer lugar en la lucha anticancerosa. 

He aquí las conclusiones que el ponente del Congreso 
monográfico del cáncer, doctor Cirera, sentó en su po- 
nencia sobre cirugía del cáncer de la piel: 

1.2 Que la electrocoagulación debe constituir así 
como un tratamiento básico en el cáncer de la piel. 

2.+ Que deberán ser singularmente tratados por 
este medio aquellos que son poco sensibles a las radia- 
ciones y los nevocánceres. 

3.2 Que deben tratarse por electrocoagulación los 
cánceres de los radiólogos. 

Singularmente está indicada en el terigión, proceso 
vascular, y más si hay sospecha de degeneración, como 
en un caso operado con éxito, recomendado por un 
oculista. Se debe insistir en recomendar este medio 
destructivo de un modo especial en todo proceso sospe- 
choso de la piel y vecino de las mucosas. 

En un caso muy distinto, por tratarse de un hombre 
joven (cuarenta años), con un epitelioma extenso en 
la boca, que comprendía la encía superior, fungosa, 
sangrando continuamente, invadidos los alvéolos de 
los dientes y con ulceración redondeada de la bóveda 
palatina, del tamaño de 2 pesetas. De las fungosida- 
des de la encía, con unas pinzas se retiraron dos dien- 
tes casi del todo desprendidos. Se aplicó entonces un 
pequeño electrodo, recorriendo primero las fungosi- 
dades y después la ulceración palatina, y cambiando 
después el electrodo por una gruesa aguja curva de 
sutura, se desprendieron los detritos fungosos; Se re- 
corrió con su punta todos los sitios afectos que antes 
no hubiesen quedado blancos, hundiéndola un tanto 
entre algunos de los dientes. La moral del enfermo ganó 
mucho, ya que se encontró con la boca desembara- 
zada de tanta fungosidad y de la sangre que constan- 
temente le manaba. A los veinte días estaba todo ct- 
catrizado; no obstante, con la aguja-electrodo se le 
tocaron cinco puntos distintos sospechosos de recidiva. 
Su curación fué completa, y después de dos años no 
se había reproducido. 

Una de las afecciones que más comúnmente son 
justificables de la coagulación diatérmica son los an- 
giomas y aun más los subdérmicos; se tratan por el 
procedimiento bipolar subdérmico Cirera. 

También debe emplearse en las hemorroides, en las 
fístulas anales, úlceras y pólipos del cuello de la matriz, 
cancroides, epiteliomas de las mucosas, cánceres acce- 
sibles y sus metástasis superficiales, en los nevos pig- 
mentarios y tuberosos, lupus, verrugas,' a y 
callos, principalmente los de la planta del pie, y bien 
limitados. 

Últimamente Bordier recomienda para la curación 
de las hemorroides el procedimiento bipolar subdér- 
mico a fin de respetar la mucosa, y al efecto ha in- 
ventado unas pinzas especiales, con las cuales se facilita 
la curación de esta molesta enfermedad sin necesidad 
de guardar cama. También Heite-Boyer preconiza a 
este mismo fin la electrocoagulación con una aguja 
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fina pinchando en diferentes sitios de la hemorroide 
que presenta ventaja en ciertos casos. Va extendiéndo- 
se la electrocoagulación en el tratamiento de las hemo- 
rroides que, como se presentan en tan diversos aspectos 
clínicos, deberán combatirse con el procedimiento que 
mejor se adapte al caso. 

Es de notar el procedimiento de Declairfayt para 
curación de las hemorroides mediante su coagulómetro, 
que permite su curación con rapidez, siguiendo la lec- 
tura en el pirómetro, que se ha de mantener en los 60%, 
y no los ha de rebasar, esperando que tome el color 
blanco para terminar la sesión. Para precisar la lectura 
en el pirómetro el generador de la corriente de alta 
frecuencia no debe tener estallador; debe ser reempla- 
zado por las lámparas-triodos. 

Va entrando en la práctica médica y quirúrgica de la 
diatermia el pirómetro para la medición del calor des- 
arrollado en el sitio de la aplicación. El instrumento 
lleya una escala en grados cuya lectura responde al ca- 
lor desarrollado en el sitio de la aplicación. Este resul- 
tado se obtiene mediante un par termoeléctrico (níquel- 
constatan) in situ, lo cual da una medida de toda con- 
fianza, lo que no ocurre disponiendo sólo de los mili- 
amperímetros térmicos, o de los que tienen también 
por fundamento las pilas termoeléctricas. 
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ELECTROVENDAJE. m. Farm. Vendaje en 
el cual se hallan entretejidas hebras de plata metá- 
lica. Se emplea, impregnado de substancias medica- 
mentosas, como vendaje. 

ELECTROZÓN. m. Quím. y Farm. Antisép- 
tico, desinfectante y desodorizante líquido, consis- 
tente en una solución de hipocloritos y cloruros, so- 
bre todo de sodio y magnesia. 1000 partes contienen 
226 de cloro activo y 33 de cloruro sódico. 

ELECTRUM. m. Mineral. Nombre latino del 
ámbar. 

ELEDONA. f. Zool. [Eledona (Aristote) Leach, 
1817; Moschites Schneider, 1784; Ozaena Rafinesque, 
1814.] Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los dibranquiados, suborden de los octó- 
podos, familia de los eledónidos. Brazos reunidos en 
su base por una membrana bastante corta, El tipo del 

pr género, E. moschata, exhala un fuerte olor de almizcle, 
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que falta en el E. Aldrovandi. Este pulpo almizclado 
es comestible en Italia. La disposición particular de 
sus ventosas y sus propiedades olorosas son indicadas 
por los autores antiguos. El nombre de Eledona, pro- 
puesto por Aristote, ha sido empleado por Belon (1553) 
y definitivamente introducido en la ciencia moderna 
por Leach. Se conocen tres especies de los mares de 
Europa. . 

ELEDÓNIDOS. m. pl. Zool. (Eledonidae.) Fa- 
milia de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los dibranquiados, suborden de los octópodos. 
Cuerpo sin nadaderas; brazos llevando una simple 
hilera de ventosas; el tercer brazo derecho hectoco- 
tilizado. Aparato de resistencia carnoso. Placa lingual: 
3.1.3. Diente central llevando cinco cúspides: el 
mediano largo, lanceolado; los laterales pequeños y 
encorvados. Primer diente lateral muy pequeño, uni- 
cuspidado, encorvado; segundo y tercer dientes latera- 
les onguiculados, unicuspidados. Placa accesoria del 
limbo subtriangular. | 

Comprende los dos géneros vivientes Eledona Leach 
(1817) y Bolitaena Steenstrup (1850). 

* ELEFANTÍASIS. f. Pat. Carsen y Darier 
han descrito últimamente la forma localizada de ele- 
fantíasis denominada antaño sifiloma anorrectal. Es 
un proceso escleroso de la región que termina por estre- 

Chez, como ha notado Jersild, pero que no es sifilíti- 
ca de origen. La prueba de ello es que los enfermos 
de tal forma elefantiásica pueden infectar la sífilis. 
Se trata de un síndrome elefantiásico provocado por la 
obliteración de los ganglios inguinales y aun rectales 
de Gerota. Existen, además, infecciones asociadas po- 
limicrobianas que proceden de ulceraciones anales o 
rectales. Generalmente, el punto de ida es un chan- 
cro simple o venéreo en tales casos. Esta afección puede 
equipararse al estiómeno de la vulva con el cual se 
complica, además, en multitud de casos. El tratamien- 
to de la elefantíasis se ha enriquecido modernamente 
con las inyecciones de agua de Brevil, que actúa como 
hidroxidasa, el desagiie filiforme subcutáneo de Wal- 
ther, las inyecciones de arsenobenzol y la ionización. 
Cooke ha recomendado la vacuna tificoparatifica 
que recomendara ya Yeoman como cuerpo estimulan- 
te no específico. Se asegura haber obtenido con este 
tratamiento curaciones en casos en que habían fraca- 
sado todos los demás. 

ELEFANTINA. í. Bol. El género Elephantina 
Bert. es sinónimo de Rhinanthus de Linneo, en la fa- 
milia de las escrofulariáceas. 

ELEFANTODON. m. Bo!. El género Elephan- 
todon de Salisbury es sinónimo de PAE Aid sec- 
ción de Dioscorea de Linneo. 

ELEFANTOMIA. f. Paleont. (Elephantomyia.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos me- 
tábolos, orden de los dípteros, división de los ortorra- 
fos, tribu de los nematóceros, familia de los tipúlidos, 
Se han encontrado tres especies fósiles en el ámbar. 
Palpos cortos. A 

ELEFANTÓN. m. Hond. ELEFANCÍA. 

ELEFANTORRIZA. Í. Bo!. El gé p 
phantorrhiza de Bentham, en las paras egur 
mimosoideas, piptadenieas, com e 
del SE. de Eo á AN 28 : 

ELEFANTOSIS. m. Bo!. El género E 
de Lesson es sinónimo de Elephantopus de 
la familia de las compuestas. pe 

ELEFAS. Í. B!. El género Elephan Guss. 
nónimo de Rhinanthus de Linneo, en la familia 
escrofulariáceas. e 

ELEGIA. f. By1. Género de Linneo « 
restionáceas haplanteras, con 13 esp 
del Sur. — 

ELEGÍA. f. Mús. Composi 
escrita para com=ntar musicalm 
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sos, desastres materiales, hechos desgraciados, des- 
engaños amorosos, grandes dolores, etc. 

ELEIDINAS. Í. pl. Bo!. Subtribu de palmeras 
ceroxXiloideas cocoineas, con las flores asomando en 
la florescencia de hoyos profundos de las ramas del 
espádice y agujeros germinativos del hueso próximos 
al ápice; comprende los géneros Barcella y Elaets. 

ELEIDOMAS. m. pl. Pat. Tumores artificiales 
del tegumento provocados por hidrocarburos en in- 
yección y no reabsorbibles. ls una neoplasia reaccio- 
nal de tipo invasor y progresivo que sucede a la in- 
yecciones de parafina y vaselina, así como también 
de aceites alcanforados. No es el cuerpo medicamen- 
toso (colesterina, alcanfor, mercurio) sino ei vehículo 
oleoso el agente patógeno. El tumor se extiende poco 
a poco y de indoloro e incoloro se hace rubicundo y 
doloroso e incómodo. Lenormant y Ravaut describen 
casos en que se fistulizan y ulceran, aunque lo común 
es que se esclerosen y estabilicen. Otras veces cre- 
cen a modo de tumores malignos, dando lugar, según 
Faure y Civatte, a metástasis ganglionares. Entonces 
no se trata ya sólo de neoplasias tugumentarias, sino 
también musculares y subperiósticas. Hay inflamación 
crónica de tipo microcístico de contenido oleoso con 
revestimiento endotelial y células vacuolizadas. Los 
reactivos especiales (Sudán IT) dan un color amarillo 
en el contenido quístico y vacuolar. El granuloma tu- 
berculoide se transforma después en tejido fibroes- 
cleroso poliquístico (tipo de queso suizo). No se en- 
cuentra tejido elástico pero sí vascular de neoforma- 
ción. La patogenia de los eleidomas es desconocida y 
se relaciona con un estado de predisposición o una 
infección criptogénica. Debe recordarse, sin embargo, 
que estos hidrocarburos (parafina, vaselina, alqui- 
trán) pueden provocar, por simple acción externa, 
neoplasmas malignos de la piel. También la inyección 
de aquélla provoca experimentalmente sarcomas trans- 
misibles. El tratamiento debe evitar, ante todo, los 
masajes, aplicaciones de calor y aspiraciones, que 
son inútiles y hasta contraproducentes. Los dolores 
y molestias locales se calmarán con simples aplica- 
ciones húmedas y fomentos o cataplasmas. La abla- 
ción quirúrgica precoz y completa es el tratamiento 
más conveniente. Cuando es irrealizable se recurrirá 
a la electrólisis negativa o la ionización, del propio 
modo que en los queloides y cicatrices viciosas. La ra- 
dioterapia da buenos resultados, pero debe aplicarse 
con extremada prudencia. La diatermia es un método 
que exige aún nuevos estudios. 

Bibliogr. Darier, Précis de Dermatologie (París, 
1930); Lenormant, y Ravaut, Les paraphiosomes (París, 
1929); Faure y Civatte, Les vaselinomes el leur trai- 
lement (París, 1930); Letulle, Hystopathologie des para- 
phinomes (París, 1928); Mook y Wander, The malign 
tumours of the skin (Londres, 1931); Jacob y Faure- 
Fremiet, Les néoplastes d hydrocarbures et son róle pa- 
thogénique (París, 1929). 

ELEIDOS. nm. pl. Paleont. (Eleidae d'Orb.) Fa- 
milia de moluscoideos de la clase de los brizoos, or- 
den de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 
matos. Células sin poros accesorios y sin poros inter- 

- medios. 
-— Comprende los siguientes géneros fósiles: Nodelea 
d'Orb., Multinodelea d'Orb., Meliceritites Róm., Elea 
- d'Orb., Retelea d'Orb., Semielea d'Orb., Replelea d'Orb., 
 Multelea d'Orb., Semimultelea d'Orb., Reptomultelea 
d'Orb., y Clausimultelea d'Orb. 
-— ELEIOTES. m. Bot. Género fundado por De 
-Candolle y que comprende una sola especie de plantas 
i ilionadas hedisareas desmodinas, del 


y . 
E as de bate 4 
Componente de apellidos con significado 
2. Variantes: Eliz, Elez, Eles. 
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* ELEIZEGUI LÓPEZ (Josk). Biog. Médi- 
co español, n. en 1879. Se ha dedicado posteriormente 
a la Puericultura y ocupa actualmente una cátedra 
en la Escuela Nacional de esta ciencia. Ha divulgado 
estas enseñanzas en libros y 
conferencias, pudiendo citar- 
se entre estas últimas las que 
ha dado en Gijón, Oviedo, 
Toledo, Valencia, etc., y en- 
tre sus obras, además de las 
citadas en la ENCICLOPEDIA 
se cuentan: Biología escolar; 
La infancia anormal; Ense- 
ñando al niño; Los juegos en 
la infancia; La agudeza acús- 
tica; Medicina y Pedagogía, 
etcétera. 

ELEKTRA. Mús. Céle- 
bre ópera en un acto, de Ri- 
cardo Strauss, libro de Von Hofímansthal, estrenada 
en Dresde el 25 de enero de 1909. 

ELÉLEO. m. Eniom. (Eleleus Bol.) Género de 
ortópteros de la familia de los acrídidos y tribu de los 
tetriginos. Se reduce a una especie, E. cortus Bol., pro» 
pia del Brasil. 

ELEMENTAL (OrGanismo). m. Hist. Nat. De- 
nominación introducida por Briicke para las células, 
pues representan los elementos formativos más sencillos 
de todo cuerpo animal o vegetal; en análogo sentido 
llama Virchow a las células unidades vitales, focos vita- 
les o biómeros, Haeckel plástidos y Sachs enérgidas. 

ELEMENTARSE. v. r. Chile. Embobaxse, pas- 
marse. 

ELEMENTO. m. 4nd. Persona alocada, des 
baratada. 

* ELEMENTO. m. Quim. V. ÁTOMO. 

* ELEMÍ. m. Farm. Resina elemí o goma de li. 
món. La Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930) 
describe la resina elemí como un producto obtenido 
porincisiones del Canarium commune L., burseráceo del 
Archipélago filipino, no citando otras variedades. Se- 
gún esta Farmacopea, se presenta en masas blandas, 
adherentes a la mano, translúcidas y, en algunos pun- 
tos, endurecidas y opacas, de color ambarino claro, 
blanquecino amarillento o verdoso, y con bastantes 
impurezas. Por la acción del tiempo se solidifica, ob- 
cureciéndose a la par. El olor es aromático, agrada- 
ble, terebintáceo, que recuerda el del hinojo y el del 
limón, y el sabor picante, aromático y amargo. Arde 
con llama fuliginosa, exhalando aroma grato. Se di- 
suelve completamente en cloroformo, éter, sulfuro 
de carbono, benceno o benzol y en ácido acético, y, 
en parte, en alcohol frío, dejando como residuo un 
polvo resinoso y restos vegetales; es casi perfectamente 
soluble en alcohol hirviente, depositando por enfria- 
miento un residuo, mayor o menor, que, Como el 
que deja en frío, aparece, examinado con el micros- 
copio, constituído por cristales blancos, aciculares. 
Su índice de acidez (número del ácido) está compren- 
dido entre 16 y 22; 20 centigramos de resina elemí no 
deben dejar residuo apreciable por incineración. 

* ELEMICINA. f. Quím. y Farm. En el 4-alil- 
1, 2, 6-trimetanobenzol. Fué encontrada por Semmler 
como componente principal de la esencia de elemí 
de Manila. Su fórmula de constitución es 


00-CH, 
CH, - 0CÍ 2 . CH, 
no ¿Cu 
É. CH, « CH = CH, 


Para obtenerla se hierve la porción de la esencia 
que hierve entre 277 y 280” con ácido fórmico, em- 


José Eleizegui López 
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pleando refrigerante de reflujo. La elemicina hierve | bra con tubérculos de la cabeza más o menos desvane- 


de 144 a 147? (a la presión de 10 mm.) Por oxidación 
en permanganato potásico en solución acetónica se 
convierte en ácido trimetilgálico. Calentada con so- 
dio o hervida con potasa alcohólica se transforma en 
un isómero de posición de la asarona, que es la ¿so- 
elensicina, o sea el 4-propenil-1, 2, 6-trimetanobenzol. 

ELENA. Geog. V. GAETA. 

ELENBEQUIA. Í. Eniom. (Ellenbeckia R. et J.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los aquerontinos. Se ha for- 
mado . para una sola especie, E. monospila R. el J.; 
es propia del Africa Oriental. 

ELENCO. m. 4rg., Colomb., Chile y Méj. Bar- 
barismo por personal de una compañía de teatro o de 
circo. 

ELENCO. Entom. (Elenchus Curt.) Género de estrep- 
sípteros de la familia de los elénquidos. Lo forman 
cuatro especies; el E. Walkeri Curt. se ha encontrado 
en Inglaterra e Irlanda. 

ELENCO. Fíilos. Vale tanto, según su etimología grie- 
ga (elegjos, prueba, refutación), como tema o asunto 
de una argumentación o discusión. Entre los sofismas 
de pensamiento hay el llamado por los dialécticos de 
ignorancia del elenco (ignorantia elenchi): tiene lugar 
de dos maneras: a) cuando se presentan como con- 
tradictorias cosas que no lo son realmente, verbi- 
gracia: Dios es impasible: es así que Cristo padeció: 
luego no es Dios; b) también, cuando no se prueba lo 
que hay que probar sino otra cosa distinta, cuando 
más relacionada con aquélla. Es lo que se llama vul- 
garmente salirse de la cuestión en una disputa: tal 
cometería quien se empeñara en probar que el calor 
no está en los cuerpos; porque para percibirlo hay que 
estar dotado de sentimiento, es así que los cuerpos 
cálidos no están dotados de sensibilidad; luego ni de 
calor. Incúrrese en tal sofisma por sobra de atención 
ala tesis que uno sustenta y falta de prestarla a las 
réplicas o razones del contrincante; a quien se inte- 
rrumpe, cuyas frases se truncan, tuercen o rebaten a 
medio decir: probar más de lo que se debe probar, no 
probar en todo su alcance lo que hay que probar y 
desviar la prueba a otro punto, son otras tantas mane- 
ra sofísticas de probar. 

ELENCO. Zool. (Elenchus Humphrey, 1797; Swainson, 
1840; Cantharidus Montfort, 1810; Cantharis Férussac, 
1821.) Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
escutibranquiados, sección de los ripidoglosos, familia 
de los tróquidos. Pedúnculos oculares largos; tentácu- 
los ciliados; tres pares de cirros epipodiales; pie corto, 
obtuso por detrás; fórmula de la rádula: .(5—1—5).; 
diente central impar estrecho, triangular; no hay 
mandíbulas. Concha imperforada, copoide, alargada; 
espira aguda; forma general recordando la de los 
Phasianella; vueltas poco convexas, pulidas; abertura 
oval, subpiriforme, nacarada; borde columelar trun- 
cado en la base; labro delgado, agudo; opérculo multis- 
pirado. Vive en Nueva Zelanda y Australia. E. iris 
Chemnitz es la especie típica. Comprende los subgéne- 
ros siguientes: Thalotia Gray (1848); Odontotrochus 
Fischer (1880) y Bankivia Beck y Krauss (1848). La 
sección Phasianotrochus Fischer (1885), de borde colu- 
melar dentado en su parte media, concha brillante, la- 
bro engrosado, corresponde al género Elenchus H. y A. 
Adams (1854), no Swainson. 

ELENCOIDES. m. Entom. (Elenchoides Pier- 
ce.) Género de estrepsípteros de la familia de los elén- 
quidos. Se ha formado para una sola especie, E. Per- 
kinsi Pierce, procedente de las islas Fiji. 

ELÉNQUIDOS. nm. pl. Entom. (Elenchidae.) 
Familia de estrepsípteros. El macho tiene las antenas 
de cinco artejos, el tercero alargado lateralmente, 
cuarto y quinto alargados, tarsos de dos artejos; hem- 


cidos, ventrales, solamente tres tubos genitales. Con- 
tiene cinco géneros, siendo tipo el Elenchus Curt. 

ELEOCARIS. m. Bo!. El género Eleocharis de 
R. Brown es lo mismo que Heleocharts. 

* ELEOCARPÁCEAS. Í. pl. Bo!. En esta fa- 
milia establece Schumann las tribus de las eleocar- 
peas y aristotelieas, 

ELEOCOCA. f. Bol. El género Elaeococca de 
Jussieu es hoy sección de Aleuriles Forst, en la fami- 
lia de las euforbiáceas. 

ELEOGENE. m. Bo!. El género Elascogene Miq. 
comprende una sola especie de Sumatra, y Pax lo 
coloca con duda en la familia de las euforbiáceas. 

ELEOGITON. m. Bot. Gén:ro de Link y hoy 
sección de Scirpus de Linneo, en la familia de las 
ciperáceas. 

ELEOMICES. f. Bot. La especie Elaecomvces 
oleí de O. Kirchner, observada en el aceite de adormi- 
deras, duda Dietel en cuanto a su 'colocación entre 
los hongos ustilagíneos. 

ELEÓNOMA. f. Entom. (Elaeonoma Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. Contiene 12 especies enecientes a la 
región australiana e indomalaya. Es de Australia la 
E. silvicola Turn. 

ELEÓPTERA. f. Enlom. (Elacoplera Redt.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos y 
tribu de los mecopodinos. Sus dos especies proceden 
de las islas Fiji y fueron descritos por Redtenbacher; 
el tipo es E. lineala. 

ELEOSTICTA. f. Bot. El género Elacosticia 
de Fenzl es hoy subgénero de Scarligería DC., en la 
familia de las umbelíferas. 

ELEOTREPTO. m. Paleont. (Electhreptus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de las aves, orden de 
las carinatas, suborden de las coraciiformes, grupo de 
las caprimulgas. Se conoce en las cavernas huesosas 
del Brasil. 

ELEPTINA. f. Farm. Preparado contra la epi- 
lepsia, que parece estar formado por: bromuro potá- 
sico, 30 partes; bromuro sódico, 20; óxido de cinc, 1; 
piperacina, 2; fenacetina, 2; sulfonal, 1; sal fisio- 
lógica, 10; biborato sódico, 30, y glicerofosfato só- 
dico, 4. 

ELÉQUEME. m. Bo!. En Costa Rica es el poró 
colorado, Erythrina costaricensis, 

ELEQUEMITO. m. Bo!. ELÉQUEME. 

* ELERA (Casto DE). Biog. Religioso dominico 
y naturalista español, n. en Mayorga de Campos (Va- 
lladolid) el 1. de julio de 1852 y m. en el mismo pue- 
blo el 29 de agosto de 1903. Diácono y estudiante de 
segundo año de Teología, pasó a Filipinas en abril 
de 1875, donde, a la vez que terminaba sus estudios de 
Teología, fué destinado al profesorado, empezando 
por explicar Latín y Matemáticas en el Colegio do- 
minicano de San Juan de Letrán. Desde aquella fe- 
cha (1875), ejerció constantemente el cargo de cate- 
drático por espacio de veintisiete años. Cuando en 
junio de 1880 fueron creadas en la Universidad de 
Manila las cátedras de especialidades en Historia Na- 
tural, Física y Química, fué designado por unanimi. 
dad para regentar la clase de Ampliación de Historia 
Natural, a la que iba unida la dle ción del Museo, 
dependencia a la que se dedicó con tanto celo e inte- 
ligencia, pudiendo decirse que más que organizar 
y perfeccionarlo, lo creó de nuevo, ya q 
las mejoras que en él introdujo, que 
noce hoy lo que era antes de estar 
Su Catálogo sistemático de la fauna 
publicó en Manila en 1895 con motivo 
regional de todo el Archipié 
premio de su sección, diploma de 
le prodigó calurosos aplausos t 
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de tres gruesos volúmenes en cuarto maiyor de más de 
700 páginas cada uno: el primero dedicado a catalo- 
gar científicamente todas las especies y variedades 
filipinas, del tipo vertebrados; el segundo, de los arti- 
culados, y el tercero, de los moluscos y radiados. En 
el primero se contienen 2,210 especies y variedades 
catalogadas técnicamente por clases, subclases, ór- 
denes, subórdenes, familias, subfamilias y géneros: 
en el segundo, 4,604, de ellas 4,218 filipinas, todas del 
tipo articulados; y en el tercero, correspondiente a 
los moluscos y radiados, 5,983, perteneciendo de ese 
número al Archipiélago Filipino 5,343, El método se- 
guido en la confección de esa gran obra sintética es 
el siguiente: primero se expresan el nombre científico 
y el vulgar del animal respectivo en relación con su 
tipo y demás categorías inferiores admitidas por los 
zoólogos, y luego sigue la sinonimia, o sea los diferen- 
tes nombres técnicos con que los distintos naturalistas 
conocen y distinguen al animal de que se trata en sus 
obras; 677 especies no conocidas por los zoólogos como 
existentes en Filipinas, aunque sí en otras faunas, 
puede contarse hojeando el índice del Catálogo Sis- 
temático, y 278 completamente nuevas y del todo ig 
noradas por otros autores, no ya en Filipinas, pero 
en el resto del Globo. A la mayor parte de estas espe- 
cies nuevas (algunas advierte el autor que son varie- 
dades) se ha abstenido de darles nombre, quizá re- 
servándose hacerlo en su obra lata Fauna Filipina. 
Las especies botánicas de la flora filipina conocidas 
hasta entonces no pasan de 5,400, mientras que excede 
en mucho el número de 10,000 las especies zoológicas 

ue contiene el trabajo de ELERA. En el prólogo del 

atálogo dice que esto «es el croquis general de la 


obra que describe por extenso la fauna filipina, la | gu 


cual, Dios mediante, saldrá a luz lo antes posible con 
las descripciones y láminas correspondientes». Esas 
car demuestran que ya en 1895 venía trabajando 
publicación de La Fauna Filipina por extenso, en 
la cual se describirían con todos sus detalles, aun para 
los ojos de los profanos, todas las especies y varieda- 
des zoológicas conocidas que pueblan aquel vasto te- 
rritorio, presentando razonadamente su clasificación, 
haciendo la crítica de otras clasificaciones, con todos 
los demás datos que deben contener esa clase de obras 
verdaderamente monumentales. Pero la insurrección 
de Filipinas, y la guerra yanquihispana, seguida de la 
que los mismos yanquis tuvieron que hacer a los fili- 
pinos para asegurarse la dominación de aquel país, 
sucesos todos ellos que, entre otros motivos, tan hon- 
damente afectaron a la salud de ELERA, fueron indu- 
dablemente la causa de que el público sabio no haya 
podido saborear todavía esa gran obra, cuyo solo anun- 
cio tanta expectación despertó en todas partes. Por 
eso, en 1903, prescribiéronle los médicos un viaje a 
- Canarias y a la Península, y deferente con él su pre- 
lado provincial, y honrando sus méritos, no sólo le 
dió todo género de facilidades para ese fin, sino tam- 
bién le autorizó para que, una vez restablecido, pu- 
diera visitar detenidamente los Museos de París, Lon- 
dres, Berlín y de otras capitales europeas, y allí perfec- 
cionar más y más sus conocimientos para, a su regreso 
a Manila, utilizarlos en la publicación a as ac 
- Filipina que estaba ando. Dejó también en Ma 
nila e o tos minerales de Filipinas y 
es sitios en que se producen, Otra sobre Án- 
ía de aquellas regiones, con motivo de estu- 
losa colección de cráneos y esqueletos 
a el Museo de la Universidad de Santo To- 
_más; y según escribía la Voz Española de Manila el 
8 de septiembre de 1890 dejó también manuscrito 
Diccionario botánico general de Filipinas. Pero su 
ción al estudio y el Arco de la 
no fué obstáculo para ocuparse con frecuencia en 
os graves de su enema En Manila desempeñó, 
Sd Ab 
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siempre con alabanza, los cargos de director de Cole- 
giales y vicerrector de San Juan de Letrán; de direc- 
tor de la Venerable Orden Tercera, por tres veces; 
dos, de secretario de provincia; en 1886 secretario del 
Definitorio; en 1879 fué nombrado capellán de la ex- 
pedición militar al Abra. Fué diez años vocal del Ve- 
nerable Consejo de Provincia, y de los Consejos de 
Disciplina y doméstico de la Universidad de Manila; 
durante muchos años ejerció el cargo de vocal, y pre- 
sidente varias veces, de la Sección de Ciencias en la 
Sociedad de Económica; y era miembro, además, de 
varias Sociedades científicas extranjeras, que se hon- 
raron enviándole sus diplomas de socio de mérito sin 
él solicitarlo. 

ELERO. m. Farm. Esta formado por alcohol al- 
canforado, solución alcohólica de jabón, esencia de 
trementina, aceite de beleño y amoníaco cáustico. 
Se emplea en fricciones contra el reumatismo. 

ELERT (WeErNER). Biog. Teólogo protestante y 
escritor alemán, n. en Heldrungen el 19 de agosto de 
1885. En 1912 pastor en Kolberg (Pomerania); en 
1919 director del Seminario Teológico luterano-evan- 
gélico de Breslau, y desde 1923 profesor de Teología 
en Erlangen. Se le debe: R. Rocholls Philosophie der 
Geschichte (1910); Prolegomena d. Gesch.-Phtlosophie 
(1911); Voluntaristische Mystik J. Bóhmes (1913); ]. 
Búhmes dt. Christentum (1914); Dogma, Ethos, Pathos, 
dreierlei Christentum (1920); Irrwege b. d. Verteidi- 
gung d. christl. Glaub. (1920); D. Kampf um d. Chris- 
tentum, Geschichte d. Beziehung zwischen d. ev. Christen- 
tum und d. allgem. Denken Scheiermacher u. Hegel 
(1921), y D. Lehre d. Luthertum i. Abriss(1924; 2.2 ed., 
1926, obra traducida al húngaro, inglés y otras len- 


as). 

ELESPURU (Juan NORBERTO). Biog. Escritor, 
militar y político peruano, n. en Lima en 1846. En el 
ejército obtuvo el grado de general en 1907. Ha diri- 
gido la Escuela Militar de Guadalupe, la Academia 
de Guerra y la Escuela Superior de Guerra; secreta- 
rio del general Cáceres en la campaña contra el ejér- 
cito chileno en 1882; director de Guerra en 1884. Fun- 
dó la Revista Militar en 1876. Publicó en 1868 su obra 
Consideraciones sobre Infantería; en 1878, La táctica 
moderna, Jefe del Estado Mayor del Ejército en 1894- 
1895; ministro de la Guerra en 1898; plenipotenciario 
en la República Argentina en 1912; en 1913 elegido 
senador por Lima y más tarde presidente de la Cá- 
mara del Senado. 

ELETTARIOPSIS. m. Bot. Género de Baker 
en la familia de las zingiberáceas, próximo de Alpi- 
nía, con cuatro especies del Asia Oriental tropical, 
Pulo Penang y Borneo. 

ELEUSOMATO. m. Entom. (Eleusomatus Raffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los euplectinos. Contiene tres especies de 
Nueva Zelanda, v. gr.: E. allocephalus, descritas todas 
por Broun. , 

ELEUTERANTERA. f. Bo!. El género Eleu- 

iheranthera Poit., en la familia de las compuestas, tribu 
de las helianteas y subtribu de las verbesininas, tiene 
por caracteres brácteas internas planas, pajitas anchas, 
abovedadas o aquilladas y que abrazan a las flores 
hermafroditas, pero sin encerrar al aquenio maduro, 
éste grueso, con cuatro o cinco aristas o poco compri- 
mido loteralmente, brácteas más de cuatro y libres, 
vilano de escamitas o aristas fuertes o ambas cosas, 
cabezuelas homógamas o con lígulas muy cortas neu- 
tras, hojas opuestas. Comprende una sola especie de 
la América tropical, E. ruderalís, hierba anual con ca 
bezuelas pequeñas y hojas pecioladas. 
- ELEUTERANTO. m. Bol. El género Eleuthe- 
ranthus de F. von Miiller, en las plantas rubiáceas co- 
feoideas psicotrieas antosperminas, comprende una 
sola especie australiana, 
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ELEUTERINE. f. Bol. El género Eleutherine 
Herb., en las plantas iridáceas iridoideas aristeas aris- 
tinas, con ramas del estilo alargadas y tubo del perigo- 
nio muy corto, tépalos blancos, cebolla, hojas pocas, 
anchas y plegadas a lo largo, caulinar una y en su 
axila la inflorescencia en racimo flojo, comprende dos 
o tres especies de la América tropical. 

ELEUTEROCERCO. m. Paleont. (Eleuthero- 
cercus Koken.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los desdentados, familia de los 
hoplofóridos. Tubo caudal aplanado, ancho, poco ele- 
vado, adornado lateralmente a media altura de una 
serie mediana de grandes placas elípticas, y de dos se- 
ries más, una inferior y otra superior, de placas ador- 
nadas más pequeñas. La cara superior está cubierta 
de gran número de pequeñas placas redondeadas, se- 
paradas una de otra por espacios poligonales. Se pre- 
senta en el pleistocénico de la República Argentina. 

ELEUTEROCOCO. m. Bot. El género Eleuthe- 
rococus Max. es sinónimo de Acanihopanax de Decaisne 
y Planchon, en la familia de las araliáceas. 

ELEUTEROCRINO. m. Paleont. (Eleutherocri- 
nus Shumard y Yandell.) Género de equinodermos de 
la clase de los crinoideos, orden de los blastoideos. 
Elíptico, trigonal, de lados diferentes, sin tallo; la 
punta ligeramente truncada. Cuatro seudoambulacros 
lineales se prolongan sobre una mitad del cáliz (lado 
anterior), hasta en la proximidad de la base; el quin- 
to ancho y corto se extiende horizontalmente sobre 
la punta y ocupa la mitad de ella (lado posterior). 
De las tres piezas basales, la que corresponde al lado 
anterior es muy pequeña; las dos del lado posterior, al 
contrario, se elevan hasta la mitad de la altura del cá- 
liz. Las cuatro piezas ahorquilladas del lado anterior 
forman casi toda la pared del cáliz y comprenden entre 
ellas sobre el ápex las pequeñas piezas deltoides inte- 
rradiales, La quinta pieza ahorquillada ocupa toda la 
superficie del lado dorsal que se extiende sobre las dos 
basales; es ancha y superficialmente escotada hacia la 
parte de arriba. Boca central. Las cuatro (es decir, 
ocho) aberturas genitales (spiracula) del lado anterior 
están dispuestas como en el Pentremites; las del seudo- 
ambulacro posterior están separadas en los ángulos 
laterales superiores. Pertenece al devónico de Ken- 
tucky y Nueva York. E. Cassedayi Shum. es la espe- 
cie típica. 

ELEUTEROFILO. m. Bo!. El género fósil Elen- 
therophyllum de Stur se refiere a Equisetites mirabilis 
de Sternberg del carbonífero productivo inferior. 

* ELEUTERÓPOLIS. Geog. En la proximidad 
de las ruinas de esta antigua población de Palestina 
se hallan los restos de la iglesia de San Juan, denomi- 
nada Tell Sandahanna. En los montes próximos a Tell 
Sandahanna se hallan innumerables cuevas, algunas 
de ellas de grandes dimensiones, labradas en las rocas. 
Se cree datan de época may antigua y que fueron em- 
pleadas para distintos usos: viviendas, tumbas, capi- 
llas, cisternas, etc. Algunas de ellas están decoradas en 
el período romano con pinturas que se conservan per- 
fectamente. En 1922 se descubrió en Tell Sandahanna 
el emplazamiento de una villa romana del siglo 11 des- 

- pués de J. C. sobre la cual se edificó una iglesia. Las 
excavaciones practicadas pusieron al descubierto un 
admirable mosaico modelo, único en su género en rela- 
ción con los demás encontrados en Palestina. En la 
guerra mundial la caballería inglesa (australiana) de- 
rrotó a las tropas turcas que se habían atrincherado 
en las cuevas antes descritas (11 de noviembre de 1917). 

ELEUTEROSTEMON.nm. Bo!. El género Eleu- 
therostemon de Klotzsch se incluye hoy en Philippia 
del mismo, en la familia de las ericáceas. 

ELEUTEROZOOS. m. pl. Zoo!. Equinodermos 
no fijos en el suelo: holoturias, erizos de mar, estrellas 
de mar y ofiuroideos. - y 
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* ELEUTHERA. Geog. Esta isla del grupo de 
Bahama, llamada también isla Real, cuenta 6,048 h. 
según el censo de 1921, 

* ELEUTHEROPULOS (ABRO(ELES). Biog 
Filósofo turco, n. en 1873 y no en 1870. Recibió su pri- 
mera educación de su propia madre, que era maestra; 
en compañía de ella pasó al Asia Menor (Kaisaria) y al 
regresar a Constantinopla (a los diez años de edad) fué 
admitido en el Seminario eclesiástico ortodoxo griego; 
más tarde entró en la Escuela Nacional y luego estudió 
en Leipzig. Finalmente, se revalidó en la Universidad 
de Zurich, de la que es profesor desde 1914. Se le debe, 
además: Wirtschaft und Philosophie (t.X); D. Philosophie 
und d. soz. Zustánde. d. Griechentum (t. Il, 3.2 ed., 1915); 
D. Philosophie und d. soz. Zustánde d. german.-róm 
Vólker, 1902); Was ist Naturgesetz (1922); D. exakten 
Grundlagen der Naturphilosophie; Tráger; Entwicklung 
und Gesetz der materiellen Welt (1926), y numerosos ar- 
tículos en revistas de Filosofía. 

ELEVADOR. m. ÁAmér. Ascensor o montacargas. 

ELEVATED. (Voz inglesa que significa elevado.) 
F. c. Ferrocarril elevado sobre viaductos, edificios, etc., 
que circula sin embarazar el movimiento urbano: muy 
en uso en Jas grandes metrópolis y en muchas ciudades 
de los Estados Unidos. En español decirse aéreo. 

ELFEGEA. f. Bot. El género Elphegea de Lesson 
se incluye hoy en Felicia de Cassini, de la familia de 
las compuestas. El de Cassini se incluye, a su vez, en 
Psiadia Jacq., de la misma familia y tribu astereas, 
pero no de la subtribu asterinas, sino conizinas. 

ELFSBORG. Geog. V. ÁLVSBORG. 

ELFSTORPITA o ELFESTORPITA. f. Mineral, 
Arseniato hidratado de manganeso, o bien un arsenito 
manganoso hidratado. 

* ELGAR (Francisco). Biog. Ingeniero naval in- 
glés, n. en 1845 y m. el 16 de enero de 1909. 

ELGIN. Gcoz. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Texas, condado de Bastrop; cuenta 1,630 h. según 
el censo de 1920. 

* ELcin. Geog. Esta ciudad norteamericana del con- 
dado de County, en el Est. de Illinois, sit. en las már- 
genes del río Fox, cuenta una población de 33,384 h. 
según el censo especial realizado en 1927 a cargo de la 
oficina del censo. Es un importante centro agrícola 
y exporta, entre otros productos, queso y manteca. 
Abunda en fuerza hidroeléctrica, siendo las industrias 
principales la fab. de relojes, leche condensada, man- 
tecas y preparación de carnes. El valor de la pro- 
ducción manufacturera en 1925 fué de 30.064,000 dó- 
lares. La compañía relojera Elgin National emplea 
más de 4,090 personas. Publica varias revistas para la 
juventud y un semanario para los maestros de las es- 
cuelas dominicales. En él se halla el hospital para alie- 
nados del N. del Estado. El valor de la propiedad en 
1926 se calculó en unos 14.500,000 dólares. ELGIN fué 
fundada en 1835 y 
ciudad, en el Est. de 
Oregón, condado de ' y 
Unión, cuenta 1,043 
habitantes según el 
censo de 1920. 

* ELGIN Y KINCAR- 
DINE (VÍCTOR ALR- 
JANDRO BRUCE). 
Biog. Estadista in- 
glés, conde de Elgin, 
n. en 1849 y m. el 18 
de enero de 1918. pu ¿Ab 

ELGINIA. f. j A 
Paleont. (Elginia "ico superior de El 
Newton.) Género de . 
vertebrados de la clase de los-re 
den de los cotilosaurios, familia « 
El cráneo es triangular, y más est 


a 


nombrada ciudad en 1854. | Esta 
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delante y ancho en la de detrás, con agujeros nasa- 
les casi terminales. Además de la escultura áspera, la 
tapa del cráneo demuestra, sobre todo en el borde 
trasero, varias prolongaciones cónicas, de hueso, en 
forma de asta. Los dientes tienen un cuello algo más 
reducido, y la corona está recortada en forma de cresta. 
Se encuentra en el pérmico superior, buntsandstein 
inferior y elginiense de Escocia. 

* ELGÓIBAR. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 4,863 h. de 
hecho o 4,966 de derecho, La villa de ELGÓIBAR posee 
hermosa Casa Consistorial, de elegante fachada y am- 
plia arcada, obra de Francisco de Ibero. La parroquia 
matriz, bajo la advocación de San Bartolomé, se debe a 
Lucas Lóriga (1693) y comenzó a construirla el mismo 
año, pero falleció en 1714, y Tomás de Larraza le suce- 
dió e hizo el arco del coro y la gradería del presbiterio 
y echó los cimientos de la torre que, por fallecimiento 
de Larraza en 1788, continuaron y concluyeron en 


que 
armas, pues era esta de antiguo la principal ocupación 
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Santo, 24 de mayo de 1617, entre doce y una, comenzó 
otro incendio que destruyó cuatro calles enteras den- 
tro de los. muros y sólo se libraron 15 casas en mal 
estado. Las inundaciones más importantes de que se 
tienen noticias son las que hubo en 1559 y el 30 de ju- 
nio de 1834. El barrio de Garagarza, que antes perte- 
necía a Deva, forma parte de ELGÓIBAR desde 1892, 
El escudo de armas tiene, en fondo rojo, un castillo 
en la parte superior y debajo tres panelas en campo 
azul, el cual le fué concedido por los Reyes Católicos 
en 1498, a petición de los habitantes de la villa, y 
parece ser el mismo de la casa de Olaso. Entre los 
hijos ilustres de ELGÓIBAR se cuentan fray Juan de Al- 
zola y Compostaeta, obispo de Guadalajara (Méjico), 
de la orden de Santo Domingo, nacido en Alzola, en 
donde hizo una iglesia en 1604; Martín Sánchez, se- 
cretario de Cámara de los Reyes Católicos, que alcanzó 
varios privilegios para su casa de Carquizano; Gar- 
cigallo Escalada y Olaso, secretario del rey y ayuda 
de cámara de Felipe HI; Martín Íñiguez y Carquizano, 
alguacil mayor en la expedición de Loaisa a las Molu- 
cas, en 1529; a la muerte de éste nombraron jefe de 
la expedición a Elcano, y a la de éste a Salazar, y al 
morir éste tomó la jefatura Carquizano, que murió 
envenenado en la isla de Tidor; Pedro Martín, de la 
orden de Carlos III, que, a fines del siglo xvIn1, inventó 
los fuelles de piedra para las ferrerías, y Lucas Longa, 
notable arquitecto, natural de Mendaro, que trazó la 
iglesia de ELGÓIBAR en 1693. 

Bibliogr. Gregorio de Mújica, Elgóibar-ko Albiste 
Kondairatsuak (Noticias históricas de Elgóibar), tra- 
bajo premiado por el Consistorio de Juegos Florales 
de Guipúzcoa con motivo de las fiestas éuskaras de 
1907. y 
* ELGON. Geog. Este volcán africano, al N. del 
lago Victoria Nyanza (colonia inglesa de Kenya), se 
conoce también con el nombre de Masawa y forma una 
masa aislada de más de 60 kms. de diámetro. Las ver- 
tientes N., O. y S. son muy acantiladas, pero en el 
E. descienden de una manera gradual. En los acanti- 
lados meridionales abundan las cuevas, que sirvieron 
de vivienda de los indígenas primitivos. La cumbre 
más elevada bordea el cráter apagado, que tiene 
unos 12 kms. de diámetro. En la base del monte exis- 
ten numerosas quebradas, atravesadas muchas de ellas 
por corrientes de agua que por el NO. y O. van a des- 
embocar al Nilo (por el lago Choga), por el S. y SE. 
al lago Victoria Nyanza y por el E, al lago Rudolf, 
por el río Turkwel, que se origina dentro del cráter 
en una hendidura de las rocas. Al NO. del monte se 
halla una Manura que se transforma en pantano en 
la época de lluvias y que desciende hacia la cadena 
de lagos que terminan en Choga. Al NO. el terreno es 
más árido, mientras que en el S. hay muchos bosques. 
Las vertientes en sus puntos elevados abundan en ve- 
getación, especialmente bambúes al S. y O., en donde 
son más frecuentes las lluvias. La agp baja de sus 
vertientes son poco fértiles en el O., pero producen 
bananas en abundancia. En el NO. y N. la región, 
entre 6,000 y 7,000 pies, posee un clima espléndido 
y abunda en manantiales. El dist. de Save, al N., es, 
lugar de parada para las caravanas árabes y swahilis, 
que se dirigen hacia el N. La región O. está habitada 
por las tribus negras bantúes, que la denominan Mas- 
sawa, así como al volcán. En el N. y S. habitan las 
tribus que parecen afines a los gallas. La más conoci- 
da de éstas son los elgongi, de los cuales deriva el 
nombre de ELGON. Al principio vivían en cuevas, pero 
posteriormente descendieron formando pueblos al pie 
de la montaña. El ELGON fué visitado por primera vez 
en 1883 por José Thompson, y F. J. Jackson lo cruzó 
de N. aS. en 1890. 

* ELGORRIAGA. Geoz. S gún el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Navarra cuenta 195 h. 
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de hecho o 206 de derecho. Esta localidad es conocida 
por su balneario. Hay en él una modesta pero pulcra 
iglesia parroquial, con su torrecilla cuadrada y blanco 
atrio, dedicada a San Pedro. 

ELGUEA. Geog. Algunas de las altitudes de esta 
sierra alavesa han sido determinadas por el Instituto 
Geográfico. Los picos más altos de la sierra de ELGUEA 
quedan comprendidos entre 1,000 y 1,200 m.s. n. m., 
mientras la cumbre de Aiztkorri (Guipúzcoa) alcanza 
la de 1,544 m. Como la llanada de Vitoria está sit. apro- 
ximadamente a 500 m. s. n. m., resulta para la sierra 
de ELGUEA una altura real de 600 a 700 m. 

ELGUERO ITúrBIDE (Francisco). Biog. Es- 
Critor mejicano, n. en Morelia (antigua Valladolid) el 
14 de mayo de 1856. Hizo sus estudios en la capi- 
tal y en la ciudad de su nacimiento, recibiendo el 
título de abogado en 1883. Después de desempeñar 
algunos cargos judiciales en provincias, se trasladó 
en 1911 a la capital de la República, donde abrió 
bufete. Ya en Méjico fué electo diputado al Congreso 
de la Unión por el distrito de Zamora y por una gran 
mayoría, pues hasta los enfermos del hospital votaron 
por su candidatura, y dirigió el grupo católico en la 
campaña de 1912 a fines de 1913, en unión del licen- 
ciado Manuel de la Hoz, Con objeto de retirarse de 
la política y no pertenecer al Congreso Huertista, al 
que fué electo también casi por unanimidad por el dis- 
trito de Zamora, aceptó la administración principal del 
Timbre, de la que tuvo que salir al triunfo de la revo- 
lución, en agosto de 1914, para Veracruz, y en este 
puerto se embarcó para los Estados Unidos el 25 de 
septiembre del mismo año. Vivió en Galveston y en 
San Antonio (Texas) y en 1916 partió para la Habana, 
ingresando en.el Diario de la Marina en calidad de co- 
laborador y allí escribió 360 artículos de Efemérides 
Históricas y Apologéticas, de las cuales se ha publi- 
cado en Madrid el primer tomo, en Buenos Aires el 
segundo y están en preparación cuatro o cinco más. 
El prólogo es del escritor cubano Mariano Aramburo. 
Esa obra, hecha en un solo año, dañó su salud y tuvo 
que dejar esa tarea diaria y fatigosa para escribir 
una sección que requería menos estudio, llamada Me- 
ditaciones de un periodista, en que publicaba sólo dos 
o tres artículos semanales sobre asuntos de Literarura, 
Filosofía y Religión, sin descender nunca al terreno de 
la política. Antes de escribir las Efemérides publicó 
en Cuba la América Española, revista que después con- 
tinuó en Méjico y que fué suprimida durante la guerra 
por orden del Gobierno americano. Obras principales: 
La Inmaculada, disertación filosófica e histórica (Mé- 
jico, 1905); disertación premiada por el Liceo Altami- 
rano en el primer Centenario de Cervantes, relativa 
al tema: Los esfuerzos en pro de la unidad y pureza 
de nuestra lengua ¿pueden dañar su necesario progreso? 
(inédita); dos tomos de versos, el primero sin título es- 
pecial (Morelia, 1905), y el segundo con el de Senilias 
Poéticas (Habana, 1919); La Gran Asociación Nacio- 
nal, proyecto sobre obras sociales presentado al Con- 
greso católico de Oaxaca en 1909, estudio cuyas con- 
clusiones fueron aprobadas por la Santa Sede; Dis- 
curso en elogio de los Reyes Católicos; La Libertad de 
. Enseñanza, discurso leído en Orizaba en 1913 e impreso 
en Méjico, traducido en Francia al francés; Ochenta 
o cien discursos sobre muy distintos temas, incluso el 
de recepción en la Academia de la Lengua, sobre el 
cristianismo de Cervantes, el 16 de noviembre de 1923, 
algunos publicados en los diarios e inéditos los demás; 
27 fasciculos de la revista América Española, de esta 
ciudad, y nueve de la de Cuba, cuyo principal mate- 
rial proporcionó ELGUERO; Reliquias de América Espa- 
ñola (1923); Lecciones de Elocuencia forense; La trage- 
día de Padilla, drama histórico (1924); Diálogos euca- 
rísticos (1924); Historia de Nuestra Señora de San Juan 
de los Lagos; Multitud d» folletos sueltos scóre asuntos 
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jurídicos; Comentarios a pensamientos religiosos de Luis 
V euillo! (los pensamientos están traducidos del fran- 
cés al castellano por ELGUERO). El prólogo es del 
obispo de Querétaro, el gran historiador de Itúrbide. 
ELGUERO pertenece a la Academia Mejicana de la Len- 
gua; y es correspondiente de la Española, de Madrid; 
de la de Historia; de la de Historia de Nuestra Señora 
de Guadalupe; de la de Santo Tomás de Aquino, de 
León; de la de Geografía y Estadística; de la de Litera- 
tura y Apologética, fundada por la orden de Caballeros 
de Colón; de la de Ciencias Sociales de Cuba, y de la So- 
ciedad de Historia Local de la Ciudad de Méjico. 

ELGuERO Y VIDEGARAY (Josk).-Biog. Escritor y 
periodista mejicano, redactor de Excelsior y autor del 
importante libro España en los destinos de Méjico, 
lleno todo él de exaltación para la nación descubri- 
dora, con datos históricos irrefutables, que procla- 
man cuán desinteresado y cuán noble fué el esfuerzo 
hispano en aquella porción, como en las restantes, 
de las entonces llamadas Indias Occidentales. En 1930 
pasó a España, en representación de la Prensa de 
su país, para asistir a los festejos con que se celebró 
la inauguración del Palacio de la Prensa de Madrid. 

* ELGUETA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 2,322 h. 
de hecho o 2,321 de derecho. La parroquia de la villa, 
que está dedicada a la Asunción de Nuestra Señora, 
no se sabe cuándo se edificó, pero sí que en 1587 se 
reedificó la torre y que las campanas se fundieron y 
colocaron en 1659. En el barrio de Anguiozar, hoy ane- 
xionado á Vergara, hay parroquia, en la que se da 
culto a San Miguel. Alfonso de Castilla, por pri- 
vilegio acordado que despachó en Valladolid el 13 
de septiembre de 1335, mandó fundar esta villa en 
los campos que hasta aquella fecha se llamaron de 
Maya. “Por facer bien e merced, dice la Carta-pue- 
bla, a todos los que quisieran venir, poblar e mo- 
rar en la puebla nueva que se face en los campos 
de Maya, a la cual puebla ponemos nombre Elgue- 
ta, que es frontera de Vizcaya... E otro sí, tene- 
mos por bien e mandamos que estos sobre dichos 
pobladores que hayan los fueros que han los de Vi- 
toria e los de Modregón.» Cuatro años después de 
dar la Cartaspuebla, o sea el 26 de agosto de 1339, 
el merino del rey demarcó el término que correspondía 
a la nueva villa, dentro de los límites que señaló. Tales 
son los nombrados Larrasole, del de Asurza, agua de 
Arreta, mojones de Iralgui, mojón de Arrolaraz, 
mojón de Idoirgarraga, Egoarribia de Yuso, del 
de Ansola, río Ego arriba hasta Berengarate, Lanere- 
mendia y agua de Epela. Apenas la villa de ELGUETA 
comenzó a poblarse, tuvo grandes cuestiones con Ver 
gara, que dieron por resultado muertes, talas, robos 
y quemas, que en otras ocasiones se repitieron, no tan 
sólo con Vergara, sino también con Zaldíbar y Un- 
zueta. Se conserva en la villa, como preciada reliquia, 
una antigua asociación religiosa y militar a la vez, la 
Noble Cofradía de San Sebastián, cuya importancia 
en el siglo xv revelan sus ordenanzas, apr 5 por 
los Reyes Católicos por privilegio despachado el 10 de 
julio de 1482. Reducida, por el cambio de institucio- 
nes que traen los tiempos, a su parte religiosa, se ha 
mantenido, sin embargo, con entusiasmo por pelo 
de ELGUETA, que celebran anualmente con grandes 
Cultos la festividad de su patrono san Sebastiár 
entonando viejos cánticos en vascuence. El escudo de 
armas consiste en una hoz y un trigal -o abrojos en 
campo colorado y varias figuras desconocidas. Hij 
ilustres de ELGUETA son, entre otros, L£ bis 
gobernador y capitán general de Nicaras 
Firme, en 1625; Diego Ibarra, del s 
conquistador de la Nueva Vizcaya 
sus grandes méritos, casó con la] 
rrey de Méjico, Luis de Velasco; M 
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que residía en Durango, en 1808, cuando los france- 
ses conducían prisioneros a Francia a muchos oficia- 
les y soldados españoles, que hicieron un alto en Du- 
rango. Entró en la prisión dicha señora con tres tra- 
jes de mujer y consiguió que, disfrazados con ellos, 
se escaparan tres oficiales. Volvió de nuevo a la pri- 
sión, animada con este primer ensayo, y entregando 
a los prisioneros un fuerte cordel los incitó a evadirse, 
como lo hicieron 26 oficiales más y muchos soldados. 
Sabedores los franceses de lo ocurrido, la encerraron 
en prisión en la misma villa, de donde la sacó el va- 
liente Cuevillas, asaltando al efecto el pueblo. La con- 
dujo a Logroño, en cuya ciudad descansaba aquella 
heroína, cuando por sorpresa entró un gran número de 
enemigos y la volvieron a coger presa, conduciéndola 
a Durango, Bilbao y Vitoria, haciéndola sufrir gran- 
des penalidades. Viendo su entereza, se dispusieron 
los franceses a fusilarla, cuando se presentó un su- 
balterno del célebre partidario Longa, que de parte 
de éste presentó un oficio al gobernador francés di- 
ciéndole que tenía en su poder 15 oficiales franceses y 
que le advertía que seguirían la misma suerte que 
María Angela. De allí la llevaron a Asturias, donde el 
general Bonet la entregó al comandante de las tropas 
españolas. 

ELHORST (ENRIQUE Juan). Biog. Teólogo ho- 
landés, n. en Wisch el 21 de octubre de 1861 y m. hacia 
el año 1919. Estudió en la Universidad de Amsterdam; 
fué ministro de los mennonitas en Irnsum, Arnhem, La 
Haya y Haarlem; perteneció a la Sociedad Teológica 
Teyler; era doctor honorario por varias Universidades, 
profesor de hebreo y arameo, Arqueología y Literatura 
de la Universidad de Amsterdam. Colaboró en Zetls. 
p. Altestem. Wiss., Theol. Tydschr., Nieuw Theol. 
Tydschr. y dejó, entre otras obras: De profetie van 
Micha; De profetie van Amós; Israel in het licht der 
jongste onderzoekingen, y una serie de estudios sobre 
los libros de los Macabeos; el Mesías de los Samaritanos; 
sobre el Hexateuco; Los papiros de Elefantina, y el libro 
de la Sabiduría de Salomón. 

ELHUYARITA. f. Mineral. Variedad de alo- 
fana. 

* ELÍAS, llamado Apa (FÉLIX). Biog. Además de 
pintor y caricaturista, debe considerarse a ELÍAS como 
escritor y especialmente como crítico de Arte, Ha sido 
profesor de Historia del Arte en diversas escuelas ofi- 

- ciales y lo es en la actualidad (1931) en la de Bibliote- 
carios, de la Diputación de Barcelona. Como crítico 
de Arte se le deben, además de infinidad de artículos 
esparcidos en periódicos y revistas de Cataluña, di- 
versos libros y monografías: La Pintura moderna 
francesa fins al Cubisme (Barcelona, 1917); Benet 
Mercadé (ed. de la Junta Municipal de Exposiciones 
de Arte, de Barcelona, 1921); Simó Gómez, história 
d'un pintor del Poble-Ser(ed. de la Junta Municipal de 

Exposiciones de Arte, de Barcelona, 1923); La Cale- 

dral de Barcelona (1926); Enric Moncerda, la seva vida 
i la seva obra (Barcelona, 1927); El moble de la Xina 
(ed. catalana y castellana, Barcelona, 1927); L” es- 
cultura catalana moderna (2 vols., Barcelona, 1926 y 
1928), y Francesc Soler i Rovirosa (ed. patrocinada por 
la Diputación provincial, Barcelona, 1930). Algunas 
de estas obras son firmedas con su seudónimo Joan 
Sachs, con el que ELÍAS suele firmar la mayoría de sus 
artículos de crítica y de polémica y aun algunos de 
carácter moral y político o literario. Como escritor ha 

! cultivado también el cuento, habiendo reunido varios 

en un libro titulado Vida i mort dels Barcelonins, pro- 

A > y por Pedro Corominas y publicado en Saba- 

dell en 1929. Durante la guerra europea ELÍAS llenó 
icos aliadófilos de España de caricaturas an- 

Ñ icas, firmadas con su seudónimo habitual 

en esta clase de dibujos y ya popular, Apa; algunas 


de estas caricaturas, más sugestivas y punzantes, 
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fueron reunidas en un álbum, intitulado Kameraden, 
que prologó el célebre caricaturista francés Sem (Bar- 
celona, 1920). Por esta su labor francófila el Gobierno 
francés le otorgó la Legión de Honor en 1919. Como 
pintor, ELÍAS cultiva el cuadro de caballete, sobre todo 
la «naturaleza muerta», el retrato y el «interior»; su 
pintura es minuciosa y realista y de una técnica aca- 
bada. Su obra pictórica le valió en 1910 la medalla de 
honor de la Exposición Internacional de Arte de Bar- 
celona. En el Museo de Arte Moderno de Barcelona 
hay una «naturaleza muerta» de ELÍAS y un conjunto 
de sus caricaturas. Poseen obras suyas, entre otros, los 
coleccionistas barceloneses Plandiura, Barbey, Benet 
y viuda de Segura. 

Etfas (PEDRO). Biog. Arzobispo compostelano del 
siglo xI1, y probablemente natural de Santiago, en 
cuyas inmediaciones poseía importantes y vastas pro- 
piedades. Créese que el famoso prelado Diego Gel- 
mírez, presintiendo o reconociendo las altas dotes de 
inteligencia de ELías, le envió, como a tantos otros, 
a completar sus estudios en Francia o en Italia. A su 
vuelta (si no ya antes), tuvo asiento en el Cabildo con 
el señalado honor de canónigo cardenal, ascendiendo 
algunos años después al deanato. Muerto Gelmírez, fué 
designado para sucederle Berenguel, obispo de Sala- 
manca, pero anulada por el papa Inocencio II la elec- 
ción, por contraria a los cánones a la sazón vigentes, 
fué elegido en su lugar (procedimiento entonces legal 
y corriente) el deán ELías, el cual hizo inmediatamen- 
te un viaje a Roma, acaso para recibir de manos del 
propio Pontífice la consagración y el palio, Su pontifi- 
cado (1142-49) fué de los más fecundos y beneficiosos 
para la Iglesia. Asistió ELfas a los Concilios de Tole- 
do (1143) y Palencia (1148) y fué gran amigo y favo- 
recido de Alfonso VIII, del cual obtuvo importantes 
privilegios y donaciones para la iglesia de Santiago; 
asistió a la boda de la infanta doña Urraca con el rey 
de Navarra, don García, y aun se presume que la ben- 
dijo, como capellán mayor que era del monarca cas- 
tellano; fué a León a hacerse cargo del cadáver de la 
reina doña Berenguela, que debía, según su voluntad, 
ser enterrada en la Catedral Compostelana (1149); 
prosiguió las obras del claustro y de la torre del reloj 
de su iglesia; organizó las huestes arzobispales que, 
con las milicias de Compostela, formaron en lugar 
preferentísimo en las conquistas de Baeza y Almería, 
y realizó otros actos no menos importantes, Otorgó 
testamento el 13 de hoviembre de 1149, presumiéndo- 
se que falleció el 28 del mismo mes, ya que la iglesia 
compostelana celebraba en este día su aniversario. 
Sus vastos conocimientos en Humanidades eran tan 
firmes y sólidos, que la Gramática latina de que fué 
autor sirvió para la enseñanza de la lengua del Lacio 
en España durante la Edad Media «no cediendo su 
puesto más que a la del insigne Nebrija», como afirma 
el historiador gallego Murguía. 

Enfas (Ramón). Bicg. Escultor español del siglo XIx, 
natural, probablemente, de la provincia de Lérida y 
entre cuyas obras merecen especial mención un busto 
en yeso de Manuel de Orovio (1880) y el remate en már- 
mol de la fachada de la Casa Consistorial de Lérida. 
Dicho remate está formado en su centro por el escudo 
de armas de la ciudad, compuesto de las cuatro his- 
tóricas barras y de un lirio y una corona de príncipe, 
armonizando los lados un ramo de laurel y una palma 
enlazados. Las partes laterales las ocupan un cuerno 
de la abundancia, de donde se esparcen frutos del país, 
una colmena y una gavilla con varios enseres de la- 
branza. En Barcelona, en 1870, ejecutó una Virgen 
de la Providencia, y en 1877 un grupo en barro cocido, 
cuya representación no especifican los documentos 
de la época. é 

Enías Burcos (FRANCISCO). Biog. Escultor español 
de la primera mitad del siglo xIx, hijo de Francisco 
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Elías Vallejo. El 20 de septiembre de 1840 fué nom- 
brado individuo de mérito de la Academia de San 
Fernando. Es autor de un grupo en relieve repre- 
sentando La muerte de Epaminondas; del retrato 
en busto de su padre, y un grupo de Caín dando muerte 
a Abel, Este grupo descubre las felices disposiciones 
de su autor y la utilidad que podía sacar de los modelos 
del antiguo que para ello consultaba. Ambas obras 
figuraron en la Exposición pública de 1840 y en la 
del Liceo Artístico celebrada en 1846. Ejecutó, ade- 
más, un bajo relieve representando a Príamo a los 
pies de Aquiles, pidiéndole el cadáver de Héctor, y algu- 
nos otros trabajos que se guardan en Colecciones 
particulares. Su mencionado padre, Francisco Elías 
Vallejo, es autor de muchas notables obras alegóricas 
y de historia, sobresaliendo entre ellas: El reto de don 
Rodrigo Téllez Girón al moro Albayaldos delante de sus 
padrinos, que se conserva en la Academia de San 
Fernando; La Reina doña María Amalia de Sajonia, 
en actitud suplicante, conducida entre nubes al cielo, en 
medio de la Esperanza y la Caridad; kl Tiempo, entre la 
Fidelidad y el Amor conyugal, rompiendo los lazos del 
Himeneo; la estatua de Hernán Cortés, para el monu- 
mento levantado en 1829 en la Puerta del Sol, con 
motivo de la entrada de doña María Cristina; la figura 
de Hércules niño, de la fuente llamada del Triunfo, en 
Aranjuez; una estatua de la Reina con la princesa de 
Asturias en los brazos; la cabeza, tamaño colosal, de 
la estatua del Rey Jossias, existente en el Monasterio 
del Escorial; el busto de La Reina doña María Joseta 
Amalia de Sajonia, que se conserva en la Academia 
de San Fernando; La Virgen con el Niño; Jesucristo 
crucificado, una estatua de la Beneficencia, varios 
retratos, caprichos, relieves, etc. 

ELfas CALLES. Biog. V. CALLES, 

* Elías DE Motíns (Josk). Biog. Jurisconsulto y 
economista español n. en 1848 y m. en Blanes el 27 
de agosto de 1928. Había sostenido enérgicas campañas 
en favor de la producción y la economía nacional, 
distinguiéndose especialmente en la defensa de los 
intereses agrícolas, a cuyo empeño consagró sus ma- 
yores entusiasmos, y de un modo especial a la propa- 
ganda. de la asociación de las clases agrícolas. 

ELIBIA. f. £ntom. (Elibia Walk.) Género de le- 
pidópteros heteróceros de la familia de los esfíngidos y 
tribu de los filampelinos. Se le atribuye una sola es- 
pecie, E. dolichus Westw., que se encuentra desde el 
N. de la India hasta Java. ; 

ÉLICES (Castor). Biog. Poeta español, n. en 
Celanova (Orense) hacia mediados del siglo XIX. Si- 
guió la carrera de Medicina en Santiago e ingresó, por 
oposición, al servicio de la Armada. Viajó bastante, 
a lo que parece, y así y todo, falleció malogrado, cuan- 
do de su poético numen había derecho a esperar las 
más altas concepciones. Esto, no obstante, sus poesías 
figuran por derecho propio en todas las Antologías 
gallegas, entre las de los precursores de la poesía re- 
gional, sobre todo las tituladas: As follas secas y 
A miña nat. Falleció en el último tercio del pasado si- 
glo y su cadáver yace en el cementerio de su pueblo 
- nativo. 'Su familia, dice un escritor contemporáneo, 
parece que conserva algunas poesías inéditas que de- 
bieran ser publicadas, hoy que tanto se busca la obra 
de los precursores». y 

ÉLices MoNTÉES (RAMÓN). Biog. Militar y perio- 
dista español, n. en Galicia en 14 de marzo de 1844 y 
m. en los primeros años del presente siglo. Pasó gran 
parte de su vida en América, donde fundó El Pabellón 
Español, de Méjico; La Integridad Nacional, de Puerto 
Rico, y La Untón Constitucional y La Legalidad, de la 
Habana. En todas sus empresas y en todos sus traba- 
jos resplandeció siempre un acendrado amor a España. 

e regreso en la Península ingresó en la redacción de 
El Correo Militar, pero deseando una libertad absoluta 
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para la expresión de sus ideas y que sus obras fueran 
exclusivamente suyas, fundó un nuevo periódico, que 
tituló La Voz de la Patria. Al mismo tiempo que re- 
dactaba sus periódicos, colaboraba y escribía corres- 
pondencias y crónicas desde América para los de Ma- 
drid, y de Madrid para los de América, pudiendo afir- 
marse que fué uno de los más notables ejemplos de 
la actividad periodística. Publicó también varios li- 
bros y folletos, entre ellos, y hallándose de guarnición 
en Oviedo (1876), uno acerca de Los asturianos en el 
Norte y en Cuba (reeditado en la Habana en 1893) 
relatando los hechos de los naturales de Asturias en 
las campañas carlista y antillana, y unas «Memorias 
íntimas de un periodista español» tituladas Cuatro 
años en Méjico, Al fallecer era comandante del arma 
de Infantería. 

ELICETO Y SANT? INFANTINO. Geog. 
Población de Italia, en la prov. de Salerno, círc. de 
Campagna, mun. de Buccino; 500 h. 

ÉLIDA. Geog. Región de Grecia que forma con la 
Acaya el nomo o prov. de Acaya y Elida. 

* ELIE. Geog. Esta población y parroquia de Es- 
cocia, en el condado de Fife, cuenta 1,507 h. según 


.el censo de 1921, incluyendo los pequeños múcleos de 


Liberty y Williamsburgh. Es un lugar muy frecuentado 
por los bañistas. En su proximidad se halla el burgo 
real de Earlsferry (745 h.) que pertenecen a su parro- 
quia. La iglesia data de 1639. 

ELIEA.f. Bot. El género Eliaea Camb. en las plan- 
tas gutíferas hipericoideas cratoxileas, con dos óvu- 
los en la base de cada celda del ovario, comprende una 
sola especie de Madagascar. 

ELIMEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas gramí- 
neas hordeas, con dos a seis espiguillas en cada seg- 
mento del eje, formando un sistema ramoso, en que 
la media representa la rama primaria y las laterales 
las secundarias y terciarias; rara vez se atrofia la 
primaria y quedan sólo las secundarias; la apical, 
donde existe, tiene dos glumas, con la glumilla externa 
en la misma línea media, mientras que en las laterales 
éstas se echan para fuera y toman la posición que les 
queda libre, dos aproximadas delante de cada espi- 
guilla, aparentando con frecuencia ser decusadas con 
la media; las estambres son tres. 

Comprende los géneros Hordeum, Elymus, Asprella 
y Pariana. 

ELIMELA. f. Paleont. (Elymella Hall, 1885.) 
Género de moluscos de la clase de los lamel; quios, 
de posición sistemática dudosa. Concha equivalva in- 
equilateral, oval, elíptica; lado anterior mu corto, re- 
dondeado; lado posterior estrecho, ms pd pun- 
tas prominentes, encorvadas; borde cardinal «corto; 
superficie adornada de líneas concéntricas, a veces 
milanosas; charnela e impresiones desconocidas. 

E. nuculoides Hall del devónico, es el tipo de este 
género. Fu 

ELIMIA. f. Zool. (Elimia H. y A. Adams, 1854.) 
Género de moluscos de la clase de los ga: ópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los pleurocéridos, sinónimo de Pleurocera R. Ss 
(1819). V. PLEUROCERA en la ENCICLOPEDIA (t. XLV, 
pág. 751). > ardid 

* ELIMINACIÓN, f. Filos. Introducida esta 
bra en el vocabulario filosófico, procedente del algébri- 
co (V. esta palabra en sentido matemático) trasparén- 
tase en sus varias acepciones el significado ivo; 
en efecto: a) En la lógica algoritmica, « 
la lógica formal la terminología algéb 
cedimiento análogo al algébrico a, 
nes lógicas: de aquí que Boole exp 
en general y el silogismo en parti 
nación de los términos medios. En. ducci 
la escuela positivista, consiste la « Lin 
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tiplicar las observaciones y los experimentos en las 
más variadas circunstancias, hasta lograr la separación 
de los antecedentes que son causas de los que no lo 
son, las circunstancias esenciales de las meramente 
accesorias: estriba, como se ve, en el axioma de la 
causalidad; cual lo enuncia la sobre dicha escuela, ya 
en forma positiva: «Es causa lo que no puede ser eli- 
minado sin eliminar total o parcialmente el efecto», 
ya en la negativa: «No es causa cuanto puede ser eli- 
minado sin que varíe o desaparezca el efecto.» b) En 
metodología, es la eliminación el procedimiento de 
investigación que da la verdad por la negación de 
cuantas hipótesis hacen inadmisibles o la razón o la 
experiencia. Vese en esta afirmación, desde luego, 
la tendencia positivista: hállase más declarada en la 
Tabula exclusionis sive rejectionis de Bacón (Novum 
Org., IL, 18) (V. en la ENCICLOPEDIA art. INDUCCIÓN); 
Cf., además, Stuart Mill, Logíque (TIT, 8, $ 3, ed. franc., 
París, 1904). Es en este sentido la manera de prueba 
que se denomina en la Escuela per exclusionem, a saber: 
cuando hechas cuantas suposiciones sufre la cuestión, 

a para explicar un hecho, ya para convencer de una 
imposibilidad, se prueba la inconsistencia de todas 
las que pretenden la imposibilidad y que quede, a lo 
menos negativamente, triunfante la posibilidad, de 
todas menos una entre las explicaciones de un hecho, 
y queda aquélla como válida. c) Tiene también lugar 
la eliminación en la teoría darwiniana, para que se 
logre la selección natural y con ella la propagación de 
la vida a través de las especies progresivas: la ley vital, 
que ampara al más fuerte va eliminando en la lucha 
incesante por la vida los individuos débiles y desme- 
drados ineptos para comunicarla. 

ELImMINación. Hist. Nat. Lo contrario de elección en 
concepto de Scheidt. 

ELIMOCARIS. m. Paleont. (Elymocaris Beecher.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos 
malacostracos, división de los leptostracos, orden de 
los filocáridos. Caparazón dorsal bivalvo, charnela casi 
igual a la longitud de las valvas. Valvas alargadas, de 
cuatro lados, redondeadas anteriormente, algo esco- 
tadas posteriormente. En la tercera parte anterior 
presentan un tubérculo ocular y detrás dos pezones 
algo mayores. Dos segmentos abdominales solamente 
sobresalen fuera. Telson con tres puntas. Se conoce 
una especie del devónico. 

ELINA. f. Bot. El género Elyna Schrad., en las 
plantas ciperáceas caricoideas cariceas, comprende 
cuatro o cinco especies, originarias del Cáucaso, Hima- 
laya y Altai, algunas de los Alpes y regiones árticas y 
dibarticis. 

ELINANTO. m. Bot. El género Elynanthus de 
Nees es sinónimo de Tetraria P. Beauv., en la familia 
de las ciperáceas. 

ELIONURUS. f. pl. Bo!. Género de Humboldt y 
Bonpland en las plantas gramíneas andropogoneas, 
con 15 especies, la mayoría americanas y algunas del 
África, Indostán y Australia. 

* ELIOT (CARLOS GUILLERMO). Biog. Químico y 
profesor norteamericano, n. el 20 de marzo de 1834 
y m. el 22 de agosto de 1926. Ha presidido la Sociedad 
de Higiene Social de Massachusetts (1915-20) y per- 
teneció al Consejo Federal de Educación (1908-17); 

a la Fundación Rockefeller (1914-17 y a la Junta In- 
-— ternacional de Sanidad (1913-17). Además de las obras 
citadas en la ENCICLOPEDIA ha publicado: Five Amer- 
can Contribution to Civilization and other Essays; Educa- 

tional Reform; Charles Eliot-Landscape Architect (1902); 

Annual Reports of the president of Harvard Untversity 

1869-1909; John Gilley (1904); The Happy Life (2. ed., 
) American Leaders (1906); The Durable Satis- 


1905); Four 
minor Clacos N EDGECUMBE). Biog. 


co y publicista inglés, n. en 1862. Otras obras: 


¡fe (1910), y The Road Toward Peace (1915). | por 
( ero iodo 
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ce East Africa Protectorate e Hinduism and B:ddhism 
921). 

ELIPANTO. m. Bot. El género Ellypanthus de 
Hooker (hijo), en las plantas conaráceas cnestideas, 
comprende cuatro especies de las islas malayas y 
Ceylán, arbustos y árboles con hojas esparcidas y 
no pinadas, con un solo ovario en cada flor y 10 es- 
tambres, fruto cápsula lisa por dentro. 

ELIPEIA. f. Bot. El género Ellipeía de Hooker 
(hijo) y Thoms., en las plantas anonáceas uvarieas, 
comprende ocho especies malayas. 

ELIPSEQUINO. m. Paleont. (Ellipsechinus Liút- 
ken.) Género de equinodermos de la clase de los equi- 
noideos, subclase de los euequinoideos, orden de los 
regulares, familia de los equínidos, sinónimo de Echi- 
nometra Rondelet. V. EQUIMOMETRA en la ENCICLO- 
PEDIA (t. XX, pág. 379) y en este APÉNDICE. 

ELIPSIDIÓN. m. £ntom. (Ellipsidion Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los filodrominos. Contiene 18 especies proce- 
dentes de Australia y Nueva Guinea; es de Australia 
el E. variegatum EF, 

ELIPSOCARIS. m. Paleon!. (Ellipsocaris 
Woodw.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos malacostracos, división de los leptostracos, Or- 
den de los filocáridos. Caparazón de una sola pieza 
alargada, elíptica; borde posterior entero; superficie 
finamente estriada concéntricamente. Escotadura an- 
terior semicircular. Pertenece al devónico superior de 
Bélgica. 

ELIPSOCO. m. Zool. y Paleont. (Elipsocus.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos hetero- 
metabolos, orden de los neurópteros, suborden de los 
seudoneurópteros, familia de los psócinos. Vive en 
Europa y se ha encontrado una especie fósil en la 
fauna del ámbar. 

ELIPSODON. m. Paleont. (Ellipsodon Scott.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los carnívoros, suborden de los creodóntidos, 
familia de los oxiclénidos. Se presenta exclusivamente 
en el eocénico más inferior de Puerco. 

ELIPSÓGRAFO. m. Instrumento para trazar 
elipses. 

ELIPSTOMA. m. Zool. (Ellipstoma Rafinesque, 
1819; Ancylotus Say, 1825; Anculosa Say, 1821, y 
Leptoxis Rafinesque, 1819.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de 
los tenioglosos, familia de los pleurocéridos. Concha 
oval, pesada; espira corta; abertura entera, redondeada 
por delante; columela callosa y engrosada en su parte 
superior. Vive en Ohío, Alabama y Tennessee. Ánmcy- 
lotus praerosus Say es el tipo de este género. Compren- 
de la sección Mudalia Haldeman (1840). 

ELIPTOCEFALA. f. Paleont. (Elliptocephala 
Emmons.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, subclase de los entomostracos, orden de los 
trilobites, familia de los mesonácidos. Es parecido a 
Mesonacis, pero el tercer segmento no está engran- 
decido y los últimos cinco segmentos del tórax tienen 
largas espinas dorsales. Se encuentra en el cámbrico, 
parte oriental de la América del Norte. R 

ELIR. m. Farm. Emulsión de ácido bórico, salol, 
glicerina, aceite de olivas y bálsamo del Perú. Se em- 
plea contra las hemorroides y también como suavi- 
zante intestinal. 

ÉLIS. Geog. V. ÉLIDA. 

ELISA (La). Geog. Estación del f. c. de Santa Fe, 
en el ramal de General Obligado a Roca, en el depar- 
tamento de Martínez Hoz (Chaco, República Argen- 
tina). Dista de Residencia unos 60 kms. y se comunica 
el camino carretero que va a la Col. Popular, Ma- 
kallé, etc. Población y colonia nuevas cuyo progreso se 
acelera diariamente. La colonia agrícola es muy impor- 
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tante. Tiene establecimientos ganaderos y explotación 
de bosques. Posee estafeta de Correos, escuela, inspec- 
ción de bosques y destacamento de policía. 

Elisa. Geog. Localidad de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de Las Colonias, est. del fe- 
rrocarril Santa Fe. Dista 589 kms. de Buenos Aires; 
3,000 h. 

ELISABETHA. f. Bo!. Género de Schomburg 
en las plantas leguminosas cesalpinioideas amhers- 
tieas, con nueve estambres y cinco pétalos casi iguales, 
aquéllos libres, tres más largos fértiles y seis pequeños 
estaminodiales, hojas una vez pinadas, bracteíllas co- 
riáceas, anchas, coloridas, y que no caen antes de la 
florescencia, envolviendo por completo al capullo; com- 
prende dos especies de la Guayana británica. 

* ELISABETHVILLE. Geog. Esta población 
del Congo belga, en la prov. de Katanga, cuenta 17,108 
habitantes según datos de 1929, 

ELISABETHVILLE. Geog. Ciudad de Francia, sit. en 
las márgenes del Sena, a 40 kms. de París, en el terri- 
torio de Aubergenville, dep. del Sena y Oise; fué fun- 
dada hacia 1923 gracias a la colaboración de los mu- 
tualistas de Francia y Bélgica, Su nombre lo debe al 
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alto patronato de la reina de los belgas. Allí se agrupan 
cerca de 200 quintas de graciosa construcción con sus 
jardines, a las cuales conducen amplias avenidas. El 
fundador y animador de esta ciudad-jardín, Ramoisy, 
quiso que la iglesia fuera un monumento votivo a la 
fraternidad francobelga consagrada en los campos de 
bátalla. El proyecto de este templo fué confiado a 
Pablo Tournon, profesor en la Escuela Nacional de 
Bellas Artes, quien logró realizar una obra digna de 
su fama de gran artista. Fué inaugurada el 1. de 
julio de 1928 y dedicada a Santa Teresa del Niño 
Jesús. La obra, de hormigón armado, está coronada 
por una aguja muy aguda que se ve desde gran dis- 
tancia. Del mismo modo que en otros edificios reli- 
giosos de hormigón armado construídos durante estos 
últimos años, la resistencia del armazón ha permitido 

acticar entre las pilastras grandes plafones acrista- 
ados con celosía de hormigón armado, que dan mucha 
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luz, filtrada a través de vidrios policromos. La anchu- 
ra de la nave es sólo de 815 m. y:su altura hasta 
la clave de la bóveda es de 1875. Los grandes vanos 
acristalados tienen 9'50 m, de altura. La bóveda oji- 
val tiene contrarrestados sus empujes por vigas ti- 
rantes exteriores en su parte superior. La altura total 
de la flecha o aguja es de 44 m. sobre el suelo de la 
nave y encierra un carillón y unos relojes. La fachada, 
muy original, está trabajada sobre el cemento recién 
fraguado como material pétreo, donde ha desarrollado 
su arte el escultor Sarrabezolles, que se ha especiali- 
zado en esa clase de escultura directa. 

ELISAMA. Í. Paleon!. (Elisama Giebel.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos heterometa- 
bolos, orden de los ortópteros, familia de los blatarios. 
Alas recogidas; nervaduras mediastinal y escapular 
soldadas, ocupando la mitad superior del ala; nerva- 
duras externomediana e internomediana fuertemente 
encorvadas hacia abajo, siguiendo luego en la direc- 
ción de la longitud; área anal reducida al mínimo. 
Pertenece al jurásico superior de Inglaterra, conocién- 
dose dos especies. 

ELISASTREA. f. Paleont. (Elysastraea Laube.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, or- 
den de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 
familia de los fúngidos, subfamilia de los emnastreínos. 
| Polípero macizo o recubriente, superficie esférica o 
plana; muralla común revestida de epiteca. Brote in- 
tercalicinal. Cálices irregulares, soldados lateralmente 
por sus gruesos rebordes. Tabiques desiguales, encor- 
vados, dentados, reunidos por numerosos sinaptículos. 
Columela rudimentaria y esponjosa. Pertenece al terre- 
no triásico, 

ELISIA. f. Bot. El género Ellisia de Linneo, en las 
plantas hidrofiláceas hidrofileas, comprende cuatro es- 
pecies de la América del Norte. 

ELISIELA. f. Bo!. El género Ellisiella de Sac- 
cardo, en los hongos dematiáceos amerosporeos sarco- 
podieos, comprende tres especies, una de Italia y las 
otras de la América del Norte. 

ELISIOFILO. m. Bo!. El género Ellisiophyllum 
Maxim., en la familia de las hidrofiláceas, Baillon in- 
cluye en Limosella de la de las escrofulariáceas; com- 
prende una sola especie del Japón. 

ELISMA. f. Bol. Género de Buchenau en las plan- 
tas alismáceas, con una sola especie, E, nalans, acuá- 
tica europea y del oriente del Jordán, con hojas muy 
diversas desde las sumergidas ondeadas en cinta hasta 
las ovales largamente pecioladas, óvulo epitropo con 
micropilo en la base interna y frutitos muy aboveda- 
dos hacia dentro, receptáculo plano, seis estambres en 
un verticilo, tépalos externos sepaloideos e internos 
tres o cuatro veces mayores, petaloideos, tallo de has- 
ta 50 cm., rastrero o flotante, flores blancas, axilares. 

ELITRANTE. f. Bot. El género Elytranthe de 
Blume, en las plantas lorantáceas lorantoideas, com- 
prende 30 especies de la flora indomalaya, con fruto 
abayado o con endocarpio delgado y liso, probable- 
mente todas parásitas, con filamentos no estrechados 
bajo las anteras y, por tanto, éstas no movibles, se- 
millas con albumen y las flores con bráctea en la base 
y dos bracteíllas. hlcas A 

ELITRANTINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas lorantáceas lorantoideas loranteas, con dos o más 
celdas en el ovario, los sacos embrionarios en la fecun- 
dación sólo alcanzan a la base del estilo, el fruto es 
abayado y el albumen no ruminado. Comprende los 
géneros Elytranthe y Loxanthera. AA 


ELITRARIA.f. Bo!. El género Elytraria « 

es sinónimo de Tubiflora de Gmelin, en L 

las acantáceas. p y 
ELITRIGIA. f. Bo!. El género 

sinónimo de Agropyrum de Gaertner, en 

las gramíneas, ; pe 
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ELITRÓFORO. m. Bo!. El género Elytrophorus 
Beauv., en las plantas gramíneas festuceas seslerieas, 
comprende una sola especie de toda la zona tropical 
del Antiguo Mundo. 

ELITROPAPO. m. Bot. El género Elylropappus 
de Cassini, en las plantas de la familia de las compues- 
tas, tribu de las inuleas y subtribu de las relaninas 
comprende seis especies del S. de África. 

ELITROSAN.m. Farm. Preparado obtenido con 
bacterias, que se emplea en forma de inyecciones para 
combatir el catarro vaginal. 

* ELIXIR. m. Farm. La Farmacopea Oficial Espa- 
ñola (8.2 ed., 1930) describe la preparación de los si- 

¡entes elixires: 

Elixir de ácido nucleínico compuesto. Se prepara con 
4 gr. de arrhenal (arrenal), 4 de ácido nucleínico, 10 
de glicerofosfato sódico, 486 de agua destilada, 60 de 
glicerina, 200 de jarabe simple, 125 de corteza de na- 
ranja amarga, 100 de alcohol de 95”, 0410 gr. de va- 
nillina y 25 de extracto flúido de nuez de cola. Se di- 
suelven las tres primeras substancias; se agregan, su- 
cesivamente, la glicerina, los jarabes, el alcohol, en el 
que se habrá disuelto la vanillina previamente, y, por 
último, el extracto flúido de nuez de cola. Se mezcla 
exactamente y se filtra por papel. 20 gr. de este elixir 
contienen 0'02 de arrhenal, 008 de ácido nucleínico, 
0'20 de glicerofosfato sódico y 0'50 de extracto flúido 
de nuez de cola. 

Elixir clorhídrico-pépsico. Se prepara con 20 gr. de 
pepsina, 4 de ácido clorhídrico, 36 de agua destilada, 
200 de jarabe simple, 30 de tintura de genciana, 050 
de jarabe de corteza de naranja y 710 de vino-de Je- 
rez. Se deslie la pepsina en el agua destilada acidu- 
lada con el ácido clorhídrico mediante trituración en 
un mortero de cristal; se agregan el jarabe, la tintura, 
en la que se habrá disuelto previamente la esencia, y 
el vino de Jerez. Se mezcla exactamente y se filtra al 
cabo de ocho días. 

ELIxir. Quím. Investigación del acibar en los elixi- 
res. Para investigar la presencia del acíbar en elixires, 
licores, etc., se agita fuertemente una porción del lí- 
quido que se ensaya, después que se ha separado el 
alcohol por evaporación a calor suave, con doble vo- 
lumen de benzol y se añaden entonces al extracto de 
color amarillento, decantado y claro, algunas gotas de 
amoníaco concentrado. Calentando luego este último 
líquido, mediante ligera agitación, se colorea el amo- 
níaco de hermoso color rojo violeta en presencia del 
acíbar de las Barbadas, acibar de El Cabo o acíbar 
socotrino. Por adición de un ácido desaparece la colo- 
ración roja, para aparecer, sin embargo, de nuevo al 
neutralizar por un álcali. Según Borntráger, puede re- 
conocerse el acíbar mediante esta reacción aun en una 
solución de 1:5000 por agitación fuerte con benzol 
durante unos cinco minutos. La presencia de otras subs- 
tancias amargas y colorantes en el líquido que se en- 
saya, exceptuando el sen, la frángula, el ruibarbo y el 
espino cerval, que se comportan análogamente al ací- 
bar, no influye en esta reacción, que se atribuye a la 
presencia de la emodina y compuestos afines. 

* ELIZ (LEONARDO). Biog. Poeta chileno, n. en 
1863. Añadiremos a los datos publicados que es ac- 
tualmente vicerrector del Liceo de Valparaíso. Por sus 
trabajos dedicados a la rosa fué nombrado miembro 
correspondiente en Valparaíso de la Société des Amis 
des Roses, de France. Figura entre su producción: Las 
rosas, meritísimo estudio en prosa y verso sobre estas 
flores; Poesías líricas, traducidas del catalán y del por- 
tugués; los Oda a Chile; América y Colón; Cer- 
vantinas; Apoteosis de Cervantes en el Parnaso, etc.; la 

traducción del portugués de Los cantos del Sabia, etc. 
i , Véase Elaz. Ma 

ELIZA. m. Componente de apellidos y toponimias 

y que en vascuence significa iglesia. A veces toma en 
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Vizcaya la forma Eleja, que primitivamente se pro- 
nuncia Elexa; otras Elez, Eles, Eleiz, Elis, Elix y no 
sólo pierde en la composición la final a, sino que con 
frecuencia cae la e inicial, como, por ejemplo: Lizapea, 


Leirpe, Leskuren y Lespea. 


* ELIZABETH.Geog. Esta ciudad norteamerica» 
na, Capital del condado de Unión, en el Est. de New 
Jersey, contaba en 1920 una población de 95,783 h., de 
los cuales 29% por 100 eran extranjeros de raza blanca. 
Las estadísticas locales de 1923 dieron una población 
total de 120,000 h. Frente a la ciudad se halla la isla 
Staten, a la que está unida por el puente Goethals inau- 
gurado en 1928. ELIZABETH, además de un suburbio 
residencial de Nueva York, es un importante centro 
industrial independiente. En la fáb. de máquinas de 
coser están empleadas más de 8,000 personas; una re- 
finería de petróleo ocupa una ext. de 800 acres; entre 
otras industrias manufactureras tienen especial impor- 
tancia la fab. de automóviles y las reparaciones na- 
vales. El valor de la producción industrial en 1925 
alcanzó la cifra de 116.245,000 dólares, Elizabethport, 
o sea el puerto de la ciudad, en la isla de Staten, 
es punto de embarque del carbón procedente de los 
yacimientos del Est. de Pennsylvania. El valor de la 
propiedad en 1928 era de más de 156.000,000 de dó- 
lares. ELIZABETH fué fundada en 1665 por coloniza- 
dores procedentes de Long Island para los cuales el te- 
rreno había sido obtenido de los indios por un agente 
del duque de York. Poco después el duque cedió la 
provincia a lord Berkeley y sir Jorge Carteret, provo- 
cándose serias disputas. El nombre de la población 
deriva de la época de Carteret y se la llamó al princi- 
pio Elizabethtown. Fué capital provincial de 1665 a 
1686, y hasta 1790 se estableció en ella ocasionalmente 
el Congreso. Las primeras sesiones del Colegio de New 
Jersey (hoy Universidad de Princetown) se celebraron 
en 1747 en la casa de Jonatán Dickinson. En diciembre 
de 1776 y dos veces en junio de 1780 los ingleses en- 
traron en la población, estableciendo en ella la base de 
sus operaciones, pero se vieron obligados a evacuarla 
poco después. ELIZABETH fué declarada población libre 
y burgo en 1739, y nombrada ciudad en 1855, Entre 
los edificios históricos sobresalen el Liberty Hall, cons- 
truído en 1772; la casa de Guillermo Livingston, pri- 
mer gobernador del Estado; la residencia de Elías Bou- 
dinot, denominada Boxwood; la casa de Jonatán Bel- - 
cher (1742); la primera iglesia presbiteriana, y otros 
pequeños edificios que datan del siglo XVIL. |] Este bur- 
go, en el Est. de Pennsylvania, condado de Allegheny, 
cuenta 2,703 h. según el censo de 1920. 

* ELIZABETH CrTy. Geog. Este condado de los Hsta- 
dos Unidos, en el Est. de Virginia, tiene 54 millas cua- 
dradas inglesas y 25,249 h. según el censo de 1920. || 
Esta ciudad del Est. de la Carolina del Norte y puerto 
de entrada y capital del condado de Pasquotank con- 
taba en 1920 una población de 8,925 h., de los cuales 
un 39 por 100 eran de raza negra. Los cálculos locales 
de 1928 dieron una cifra total de 12,000 h. Es el cen- 
tro comercial de la parte NO. del Est. y base para la 
navegación del río Pasquotank. La industria está re- 
presentada por la fabricación de tejidos, medias, repa- 
racionales navales y otras. Como vías de comunicación 
se sirve del ferrocarril Norfolk Southern y de vapores 
por el lago de Disnal y canales de Albemarle y Chesa- 

eake. La ciudad fué fundada e incorporada en 1793. 
En las afueras de la misma, en las márgenes del arroyo 
Halls, se celebró la primera asamblea de Virginia en 
1665. » 

* ELIZABETHON. Geoz. Esta ciudad del Es- 
tado norteamericano de Tennessee, capital del conda- 
do de Carter, sit. en la confl. de los ríos Doe y Watan- 
ga, contaba en 1920 una población de 2,749 h.; los 
cálculos locales de 1928 dieron una cifra aproximada 
de 10,000 h. Es uno de los puntos más pintorescos de 
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la falda meridional de los montes Appalaches, en una 
región de terreno fértil y abundante en bosques y co- 
rrientes de agua. Los saltos de agua se aprovechan 
para el suministro de energía por una fábrica en el río 
Watanga. La ciudad posee numerosas industrias ma- 
nufactureras, entre las que sobresalen la fab. de sedas. 
ELIZABEHTON fué nombrada ciudad en 1905 y se sirve 
de la forma commission de gobierno. 

* ELIZABETHTOWN.Geog. Esta aldea de los 
Estados Unidos, en el de Illinois, condado de Hardin, 
cuenta 1,055 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, 
en el Est, de Kentucky, condado de Hardin, cuenta 
2,580 h. según el censo de 1920, || Este burgo, en el Es- 
tado de Pennsylvania, condado de Láncaster, cuenta 
3,319 h. según el censo de 1920. 

ELIZABETHVILLE. Geog. Burgo de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de 
Dauphin; cuenta 1,236 h. según el censo de 1920. 

ELIZIA. f. Zool. (Elizia Gray, 1854.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden de 
los tetrabranquios, suborden de los concáceos, famili 
de los sammóbidos. Concha suborbicular, aplanada, 
revestida de una epidermis brillante, inequilateral; 
charnela llevando a derecha: dos dientes cardinales 
desiguales, muy divergentes, y de los cuales el posterior 
es bífido; a izquierda: tres dientes cardinales, de los 
cuales el central es bífido, lambdiforme; seno paleal 
os: lengúeta paleal estrecha, no confluente. 

ive en Malasia. E. orbiculata Wood. es el tipo de este 
género. 4 

ELIZONDO (Josk F.). Biog. Escritor mejicano, 
n. en Aguas Calientes el 29 de enero de 1880. Escri- 
bió en El Imparcial, de Méjico, y dirigió las revistas 
Arte y Letras, Semana Ilustrada y Mundo Ilustrado, 
de la misma ciudad, dedicándose más tarde, con es- 
pecialidad, a la crítica teatral primero y al teatro 
después. En 1903 reunió sus poesías de juventud en 
un libro titulado Crótalos. Ha escrito unas 40 obras 
para el teatro, todas ellas ligeras y de carácter cómico. 
En la Habana, laboró en unión del maestro Quinito 
Valverde, con quien fué luego a Nueva York, donde 
estrenaron una revista en tres actos, The Land of Joy 
(1917), que hizo una verdadera revolución, por estar 
montada con toda propiedad, como nunca se había 
visto en los Estados Unidos una pieza española. Obras 
teatrales principales: La gran Avenida; Champión; La 
onda fría; Se suspende el estreno; Las musas del País, y 
La perla del Manzanares. En Méjico popularizó su seu- 
dónimo Pepe Nava. 

ELIZONDO (JosÉ María Dz). Biog. Religioso capuchi- 
no español, n. en la población de su nombre (valle del 
Baztán en Navarra) el 17 de octubre de 1878 y m. en 
un accidente de automóvil en Castro Urdiales el 6 de 
noviembre de 1922. Desde sus primeros años dió mues- 
tra de vocación religiosa, ingresando en el Colegio Se- 
ráfico de Lecaroz, donde vistió el santo hábito en la 
religión Capuchina el 1.? de noviembre de 1896. Fué 
ordenado de sacerdote el 15 de mayo de 1901 y cantó 
su primera misa el 14 de julio del mismo año en la igle- 
sia de Nuestra Señora del Buen Consejo del mencio- 
nado Colegio. Allí estuvo destinado al profesorado al- 

os años, e igualmente al ministerio sacerdotal en 
conventos de Madrid y de El Pardo, donde en este 
último había cursado con anterioridad su carrera ecle- 
- slástica, y en agosto de 1907, suprimido el Distrito 
Nullius a cuya jurisdicción pertenecía, fuéincorporado 
a la provincia de Capuchinos de Cataluña. Hombre de 
estudio y de erudición pasmosa, bien pronto se abrió 
_pasó en todo ambiente intelectual. La Leyenda de san 
Premio según la versión catalana del «Flos Sanctorum» 
(Barcelona, 1910) le granjeó un crédito nada vulgar 
como investigador escrupuloso, y mereció de la crítica 
los más calurosos elogios. Desde esta fecha hasta su 

salida para el extranjero, y aun desde allí, colaboró e 
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la revista Estudios Franciscanos. El 29 de marzo de 
1913 recibió del Institut d'Estudis Catalans la honrosa 
encomienda de representarlo en el Congreso Interna- 
cional de Estudios Históricos convocado en' Londres 
para el siguiente mes de mayo. Su permanencia en In- 
glaterra fué altamente laboriosa, ora explorando docu- 
mentación inédita acerca del seráfico patriarca de Asís 
y de su magna obra religiosa, poética y social en Euro- 
pa, ora recogiendo datos de las relaciones históricas 
entre los antiguos irlandeses católicos y la España de 
1700. En sus últimos años trabajó activamente en el 
Martirologio irlandés, a cuya obra estaba a punto de 
dar cima. Cuando le sorprendió la muerte realizaba 
una interesante labor de recopilación de los Estatutos 
de las Universidades británicas con la finalidad de apli- 
car sus conclusiones a la fundación de la futura Uni 
versidad de Vasconia. Sus trabajos publicados son: 
La leyenda de san Francisco según la versión catalana 
del «Flos Sanctorum», fragmentos y notas, seguidos 
de unas Coplas de fray Ambrosio de Montesinos en 
honra de san Francisco (Barcelona, 1910); San Fran- 
cisco de Asís, biografía por Johannes Jórgensen, tra- 
ducida del alemán por Ramón María Tenreiro, con 
introducción y notas de ELIZONDO, menor capuchino 
(Madrid); Documentos y notas para la biografía del 
Excmo. y Redmo. P. Fr. Pablo de Colindres, ministro ge- 
neral de la religión de Menores Capuchinos y catedrático 
que fué de Decretales en la Universidad de Salamanca 
1696-1746, en el Mensajero Seráfico (noviembre de 1904 
y enero-marzo de 1905); Miroir de la perfection du bien- 
hereux Frangots d' Assise (Frére León), en Estudios Fran- 
ciscanos (noviembre de 1913); Boletín Franciscano, en 
Estudios Franciscanos (febrero, abril y de 1913); 
Irlandeses y españoles antaño, en Estudios Franmvisca- 
nos (mayo de 1914); Dos cartas inéditas de la M. Lui- 
sa de la Ascensión, la monja de Carrión (1565-1676) y 
otros documentos referentes a ella, en Estudios Francis- 
canos (1914-16); Descripción del manuscrito Francisca- 
no de Dublín, en Estudios Franciscanos (agosto de 1914 
y enero-mayo de 1915), y Documentos referentes a sor 
2edn de la Ascensión, en Estudios Franciscanos (1915- 
197. 
ELIZONDO (VícTOR). Biog. Religioso jesuíta español, 
n. en Pamplona el 10 de marzo de 1886. Ingresó en la 
Compañía en 1903. Hizo sus estudios teológicofilosóficos 
en Oña. Explicó Literatura y Retórica en el Colegio de 
Gijón (1910-14) y se ordenó de sacerdote en 1917. En la 
ciencia misionera fué discípulo y sucesor del insigne mi- 
sionólogo padre Hilarión Gil, que en 1914 había funda- - 
do la prestigiosa revista El Siglo de las Misiones. Des- 
pués del padre Gil, en 1919, tomó a su cargo la di- 
rección de dicha revista. Poseedor, además de los idio- 
mas clásicos, del francés, inglés, italiano, alemán y 
chino, pudo explotar las mejores canteras misiológicas. 
Para completar su formación científicomisional, dedi- 
cóse a estos estudios en Holanda (1920), Alemania 
(1921), Roma (1922), Estados Unidos y Japón (1923). 
Él inició en España las Juventu i ss, redac- 
tó las primeras bases de la Unión Misional del Clero 
de España, aprobadas por la Congregación de Propa- 
ganda Fide dé Roma. Actuó como secretario y fué el 
alma de los Congresos Misionales de Burgos (3-6 de 
diciembre de 1921) y Pamplona (20-23 de septiembre 
de 1922). Fué el primer secretario de la Unión Misio- 
nal del Clero de España. Ya en el ) de misión, 
regentó hasta 1927 la cristiandad de Fan-tchang en 
el vicariato de Wu-hu (China). Inopinadamente fué 
llamado por los superiores a España como ¡ 
dista. En la construcción del edificio y organ 
del Pabellón de Misiones de la magna Expos 
Misional de Barcelona intervino no 
en la obra toda la energía de 
ciencia experimental adquirida en 
¿£resos del extranjero. A él se le e 


Elkan (Benito) 


1. Detalle de los relieves en bronce de un sepulero. — 2, Relieve en bronce representando el Sermón de la 
montaña. — 3. Hacia la muerte 
Artículo Elkan. (Apéndice) 
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de la Revista Mistonal de la Exposición de Barcelo- 
na, que, aun entre las naciones más progresivas, fué 
calificada por su presentación como revista misional 
sin precedente. Actuó también como secretario de la 
Asamblea Misional de Ciencia Misiológica de Barcelona 
(julio de 1930), en la que nació la A. F. M. E. (Asocia- 
ción de Estudios de Fomento de Estudios Misionales de 
España). ELIZONDO nuevamente tornó a China como 
misionero embarcando el 9 de noviembre de 1930. 

ELISEDA (MARQUESES DE). Genealog. Título del 
reino que en la actualidad (1931), y desde 1921, lo 
posee el duque del Infantado. 

* ELJAS.Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Cáceres cuenta 1,695 h. de hecho o 
1,752 de derecho. 

ELK. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de Kansas; 652 millas cuadradas inglesas y 9,034 
habitantes según el censo de 1920. 

* ELk. Geog. Este condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Pennsylvania, tiene 806 millas cuadradas 
inglesas y 34,981 h. según el censo de 1920. 

* ELK o ELK CrrTY. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Oklahoma, condado de Beckham, 
cuenta 2,814 h. según el censo de 1920, 

* Elk PornT. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de la Dakota del Sur, condado de Unión, 
cuenta 1,470 h. según el censo de 1920, 

* ELKADER.Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de lowa, condado de Clayton, cuenta 1,223 h. 
según el censo de 1920. 

* ELKAN (BENITO). Biog. Este escultor y pintor 
alemán estudió también en la Academia de Bellas Ar- 
tes de Carlsruhe y en la de Berlín, donde ganó el pre- 
mio de Roma. Vuelto de la capital de Italia se instaló 
en Alsbach. Sus retratos al óleo y al carboncillo adqui- 
rieron pronto justa 
celebridad y la ma- 
yor parte de ellos se 
conservan en Colec- 
ciones particulares 
de Nuremberg, Dort- 
mund, Colonia y 
Maunheim. No obs- 
tante, su principal 
producción son los 
trabajos plásticos 
para medallas, bus- 
tos, figuras y tum- 
bas. Además de los 
Museos mencionados 
en su biografía, guar- 
dan obras suyas los 
de Leipzig, La Haya, 
Copenhague y Ro- 
ma. Tumbas origina- 
les de su cincel exis- 
ten en el cementerio 
de Dortunud (14); 
Benel del Rhin, Fri- 
burgo de Brisgovia, 
Godesberg del Rhin, 
Maguncia, Carlsru- 
he, Aquisgrán, Stokum, Ahlen y Crefeld. Una de sus 
especialidades son las plaquetas alegóricas, entre las 

ue merece especial mención la que modeló para la 
Universidad de Friburgo. Fruto de un viaje que hizo 
a España en 1928 es el libro Spanien von einem Kunst- 
ler grsehen. n P 

Bibliogr. Jansa, Dische.. Bild, Kstler in Wort w. 

Wild (1912); Oscar Dressler, en Dress. Kunstj. s. 0. 

1913); Augusto Rodin, L'4rt, tr. Die Kunst, Benno 

-Alsback i. H., en Dische. K. u. D. (VIIL 3, 
19192); Beringer, Benno Elkan, en Allg. Lex. der. b. 
Kúnsller, s. v. (t. X, Leipzig, 1914). 
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* ELKaN (Soría). Biog. Escritora sueca, nacida en 
1853 y muerta en Góteborg el 18 de abril de 1918. Se 
le debe además: Der Kóntg (1904) y Derlandfluchtige 
Kónig (1906). 

ELKANIA. f. Bo!. Género de Schlechtendal, en 
las plantas urticáceas, sinónimo de Pouzolzia de Gaudi- 
chaud. 

ELKANIA. Paleont. (Elkanta Ford.) Género de mo- 
luscoideos de la clase de los braquiópodos, orden de 
los inarticulados, familia de los obólidos. Pertenece al 
terreno cámbrico de la América del Norte. 

* ELKHART. Geoz. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Indiana, tiene 462 millas cuadra- 
das inglesas y 56,384 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad del Est. de Indiana, en el condado de Elkbhart 
y confluencia de los ríos San José y Elkhart, contaba 
en 1920 una población de 24,277 h., la cual se calculaba 
en 1928 en unos 40,000 h. El valor de la producción to- 
tal manufacturera en 1925 ascendió a 28.871,728 dóla- 
res. Los principales productos son: instrumentos para 
banda, con un valor de 7.500,000 dólares anuales; auto- 
móviles, puentes, material ferroviario, papel y láminas 
metálicas. El valor de.la propiedad en 1927 era de cer- 
ca de 45,000,000 de dólares. Como vías de comunica- 
ción se sirve de los ferrocarriles Big Four y New York 
Central y tiene aeropuerto. La ciudad fué fundada ha- 
cia 1834 e incorporada en 1875, 

ELKHART. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Morton; cuenta 1,160 h. según 
el censo de 1920, 

* ELKHORN. Geoz. Esta ciudad de los Estados - 
Unidos, en el de Wisconsin, condado de Walworth, 
cuenta 1,991 h. según el censo de 1920. 

ELKIN. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Norte, condado de Surry; cuenta 
1,195 h. según el censo de 1920. 

ELKING (PREPARADO DE). m. Farm. Los polvos 
contra la clorosis de Elking consisten, según Hager, en 
una mezcla de 30 gr. de hierro pulverizado, 7% de cane- 
la en polvo y 45 de azúcar blanca. 

ELKINGTON (REFINACIÓN ELECTROLÍTICA DE). 
f. Quím. Método moderno para la obtención de cobre 
puro. Este método consiste en sumergir en un baño de 
sulfato cúprico ácido gruesas chapas de cobre negro 
alternadas con otras delgadas de cobre puro, haciendo 
pasar luego, en dirección del cobre negro al puro, una 
corriente eléctrica producida por máquinas dínamo- 
eléctricas. En este caso, sobre las chapas de cobre que 
sirven de cátodo se separa tan sólo cobre puro, mien- 
tras que los metales nobles, como plata, oro y platino, 
contenidos en el cobre negro, que funciona como áno- 
do, se precipitan de éste en forma pulverulenta. Las 
demás impurezas del cobre negro se disuelven en su 
mayor parte; una porción menor de ellas se mezcla con 
el jolsa de los metales nobles que se precipita. 

ELKINS. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
sit. en la región montañosa del Est. de la Virginia Occi- 
dental y capital del condado de Randolph, cuenta una 

blación de 9,338 h. según las estadísticas de 1928. 

s un centro minero y forestal importante y posee di- 
versas industrias manufactuerras. La ciudad fué fun- 
dada en 1889 por Enrique Davis y Esteban B. Elkins 

nombrada ciudad en 1889. Se sirve de los ferrocarriles 
limar y Ohío y Western Maryland. En ELKINS se 
halla el colegio presbiteriano de Davis y Elkins, funda- 
do por éstos en 1903. N 

ELKLAND. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de Pennsylvania, condado de Tiojaz cuenta 
1,703 h. según el censo de 1920. 

* ELKO. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Nevada, tiene 17,059 millas cuadradas 
inglesas y 8,083 h. según el censo de 1920. || Esta ciu- 
dad, en el Est. de Nevada, condado de Elko, cuenta 
2,173 h. según el censo de 1920, 
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* ELKTON. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, condado de Todd, cuenta 
1,009 h. según el censo de 1920. || Esta villa, en el Es- 
tado de Maryland, condado de Cecil, cuenta 2,660 h. 
según el censo de 1920, 

ELKUS (ALBERTO ISRAEL). Biog. Compositor nor- 
teamericano, n. en Sacramento (California) el 30 de 
abril de 1884. Después de terminar sus estudios mu- 
sicales en San Francisco, los amplió en Viena y Berlín. 
Notable concertista de piano, se ha distinguido en su 
país como compositor, cultivando con preferencia el 
género de cámara. Ha escrito también algunas obras 
corales, música para piano, canciones, etc., todo ello 
de una factura muy moderna. 

ELMA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Wáshington, condado de Grays Harbor; cuenta 1,253 
habitantes según el censo de 1920. 

* ELMALI o ElmaLy. Geog. Este distrito (kaza) 
del Asia Menor, en el valiato turco de Adalia, actual 
centro administrativo de la mayor parte de la antigua 
Licia, cuenta 16,126 h. según el censo de 1927. 

* ELMER. Gcoz. Este burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de New Jersey; condado de Salem, 
Cuenta 1,115 h. según el censo de 1920. 

Elmer (HERIBERTO CARLOS). Bíog. Latinista nor- 
teamericano, n. en Rushford, condado de Allegany, el 
30 de marzo de 1860. Educado en Cornell y John 
Hopkins, en Alemania e Italia; profesor de latín de la 
Universidad de Cornell, ha publicado: The Copulative 
Conjunctions; The Latin Prokibitive; Studies in Latin 
Moods and Tenses; las ediciones del Phormio, de Publio 
Terencio; Captivi, de Plauto, y numerosos artículos 
en revistas de Filología clásica. 

* ELMHURST. Geog. Esta ciudad norteameri- 
cana del condado de Du Page, en el Est. de Illinofs, 
contaba en 1920 una población de 4,594 h. y ascendió, 
según las estadísticas locales de 1928, a 15,000 h. Fué 
incorporada como ciudad en 1900 y en ella reside des- 
de 1871 el colegio evangélico de ELMHURST. Se sirve de 
varias líneas de f. c. y tiene aeropuerto comercial. La 
industria está representada, principalmente, por la fa- 
bricación de acero, invernáculos, tejas y ladrillos y ase- 
rraderos de madera. 

* ELMINA. Geog. Esta ciudad de la colonia ingle- 
sa de Costa de Oro (África Occidental) cuenta una po- 
blación de 5,000 h. según las estadísticas de 1925. La 
exportación actual de oro se calcula en unos 3,000,000 
de libras esterlinas anuales. 

ELMINIO. m. Paleont. (Elminius Leach.) Género 
viviente de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los cirripedios, suborden de los torácicos, 
familia de los balánidos, subfamilia de los balaninos, 
del cual no se conocen hasta el presente representantes 
fósiles. 

*ELMIRA. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
capital del condado de Chemung, en el Est. de Nueva 
York, contaba en 1920 una población de 45,393 h. 
(88 por 100 de blancos nativos). Los cálculos locales 
de 1928 dieron una cifra aproximada de 54,000 h. La 
ciudad, sit. en las dos oril. del río Chemung, está ro- 
deada de bosques. Se sirve de los ferrocarriles Prie, 
Lackawana, Lehig Valley y Pennsylvania. La produc- 
ción industrial en 1925 fué evaluada en 35.107,000 dó- 
lares. El movimiento bancario en 1926 fué de unos 
52,000,000 de dólares y el valor de la propiedad de 
47.093,426 dólares. Por el lugar de ELMIRA pasaban 
numerosos caminos indios y en su proximidad se ha- 
llaban establecidos antiguamente numerosos pueblos 
indios. La primera vivienda de troncos fué construída 
en 1778. El pueblo fué incorporado en 1815 con el 
nombre de Newtozwn y reincorporado en 1828 con el de 
ELmIra. En 1832 el canal de Chemung unió a la pobla- 

ción con el lago Séyeca y en 1849 llegó el primer f. c. a 
ELmrra. En 1779 tuvo lugar cerca de la población la 
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batalla de Newtown, en la que el general Sullivan 
derrotó a los indios y a las tropas de Brant y Johnson. 

ELMIRA HEIGHTS. G-rog. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Chemung; cuenta 
4,188 h. según el censo de 1920. 

ELMO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Grosseto, mun. de Sorano; 900 h. 

* ELMORE. Geoz. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 638 millas cuadra- 
das inglesas y 28,085 h. según el censo de 1920. 

ELMORE. Geog. Condado de los Estados Unidos, en el 
Est. de Idaho; tiene 2,808 millas cuadradas inglesas 
y 5,087 h. según el censo de 1920. 

ELMORE (JEFFERSON). Biog. Filólogo norteameri- 
cano, n. en Ashley (Misuri) el 1.2 de octubre de 1862. 
Es doctor en Filosofía y ha cursado sus estudios en 
Leland Stanford, Bonn y Berlín. Ha sido vicedirector 
de la Laurel Ha!l School, de San Mateo (California); di- 
rector de la de Madera y Merced, y profesor de latín 
(1899) y de literatura clásica (1925) de la Universidad 
de Stanford. Ha colaborado en varias revistas de Filo- 
logía, en el Lexicon Platonicum, de Campbell-Burnet, y 
es autor de Syntax of Certains Latin D.rbs oj Desire 
(1901); On the pronominal use of 6 adtóc in Plato, en 
Classic. Rev. (HI, 184); Book of Latin Prose Composi- 
tion for Use in Colleges (1909), y A French Grammar, 
con O. M. Johnston (1926). 3 

EL MORRO. Geog. Reserva nacional norteameri- 


cana, Clasificada como parque nacional y sit. en la 
pe occidental del condado de Valencia, Est. de New 
exico, a unos 16 kms. de la reserva de indios Zuni. 


La reserva de EL Morro se estableció para proteger 
una enorme roca arenosa erosionada en forma de cas- 
tillo, en la que los primeros exploradores españoles 
gravaron diversas inscripciones. Contiene, además, va» 
rias Cuevas y minas de gran interés. 

ELMQUIST (AxrL Lurs). Biog. Filólogo nor- 
teamericano, n. en Parker's Prairie (Minnesóta), el 3 
de febrero de 1884. Hizo sus estudios en Evanston 
(Illinois) y Universidad de Northwestern; estuvo más 
tarde en Europa completando sus estudios en las Uni- 
versidades de Leipzig, Upsala y Copenhague. Desde 
1906 está dedicado a la enseñanza de idiomas; ha ex- 
plicado griego, latín, lenguas escandinavas y lenguas 
germánicas en la mencionada Universidad. Dirigió Al- 
bert Bonnter's foórlag, de Estocolmo, colección de libros 
de texto de Suecia; colaboró en revistas filológicas de 
Europa y América, y publicó: 4n Elementary Swedish 
Grammar (1914); Swedish Phonology (1915), y las edi- 
ciones En Herrgárdsságen, de Selma Lagerlst (1 1 
De! Ringer, de Elena Nyblom (1910); unos fr tos 
de Nils Holgersson de S. Lagerlóf (1912); Fánrik 
ságner (1915), y Swedish Reader (1917). AE 

ELMSFORD. G+og. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Westchester; 1,535 
habitantes según el censo de 1920. a 

ELMSHORN. G-og. Esta ciudad alemana, en la 
prov. prusiana de Schleswig-Holstéin, cuenta 15,231 h. 
según el censo de 1925. eS 


ELMSLIE (GUILLERMO ALEJANDRO). Pdo 
nistro protestante y escritor inglés, n. en Londres en 
1885. Hizo sus idos en el Chrisf's College y el West» 
minster College de Cambridge; después estudió lenguas 
clásicas y semíticas en aquella Universidad, ocupando 
el primer puesto en la clase (1909). En 1913 y 
examinador para lenguas orientales, y en 1914 y ' 


de Teología. Desde 1914 hasta 1916 ex ) 
guas semíticas en la Universidad Nacional « 
da. De 1917 a 1922 Hibidro presbiteriano de 
sia de San Juan, en Kensington. Actualm 
profesor de hebreo y literatura del An 
mento en el Wesiminster College de Camt 
escrito: Aboda Zara or the Miskna on idol: 
and studies (1911); Isaiah XL-LXVI, ve 
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escuelas (1914); Chronicles 1. and 11., en Cambridge 
Bible for Schools (1916); Studies in life from jewish 
prcuerbs (1917), etc. 

* ELMWOOD. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de [llinois, condado de Peoria, cuenta 
1,242 h. según el censo de 1920. 

ELmwooD ParK. Geog. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Cook; 1,380 h. según el 
censo de 1920, 

* ELuwooD PLAcE. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, condado de Hamilton, cuenta 
3,991 h. según el censo de 1920, ? 

* ELNA o ElNE. Geog. Esta ciudad del depar- 
tamento francés de los Pirineos Orientales (Rosellón) 
cuenta 3,172 h. en 1926. Su Catedral, dedicada a Santa 
Eulalia, es un notable edificio construído en el siglo XI, 
que fué restaurado y cubierto de bóveda en el x11. Su 
fachada almenada hállase flanqueada por dos torres 
cuadradas desiguales, una de ellas románica. El inte- 
rior consta de tres naves románicas y cuenta con ca- 
pillas de los siglos XIV y XV; antiguas pinturas sobre 
tabla y sobre cuero; una hermosa tumba del XVI y, en 
la sacristía, un precioso relicario del xv y campanilla 
del xvI. Junto a la Catedral se abre un soberbio claus- 
tro del siglo xI1, recientemente restaurado, cuyas co- 
lumnas dobles alternan con pilares cuadrangulares, 
unos y otros en mármol blanco con magníficos capiteles 
delos siglos XI1 al xIv, admirablemente esculpidos, con 
escenas del Antiguo y Nuevo Testamento de extrema- 
do realismo. Este claustro fué construído hacia el año 
1175 y parcialmente destruido en 1285, y en sus muros 
hay interesantes relieves con escenas evangélicas y bí- 
blicas, inscripciones de la Edad Media y lápidas sepul- 
crales; tres sarcófagos del siglo v1 y una hermosa puer- 
ta del siglo XIII en mármol rojo y blanco. En sus pro- 
ximidades se encuentra la villa de Palau-de-Vidre, en 
cuya iglesia se conservan dos retablos en madera dora- 
da del siglo XVI, una capa pluvial bordada del 1555 y 
una curiosa Virgen que se abre y contiene un Cristo. 

ELOBEY Chico. Geog. Esta isla, a 6'5 kms. de 
la boca del río Muni, tiene 9 hectáreas de superficie. 
Ya no es capital de distrito, habiendo sido substi- 
tuída por Kogo en el continente; pero ha quedado 
un lazareto para atacados de la enfermedad del sueño, 
con algunas religiosas y un misionero a su cuidado; 
también hay un pequeño destacamento de negros 
mandado por un cabo de raza blanca. 

ELOBEY GRANDE. Geog. Esta isla, inmediata a Elo- 
bey Chico, ocupa 2 kms.? y su población pertenece en 
gran parte a la tribu de los bengas, que viven de la 
pesca y la agricultura. La isla contiene gran varie- 
dad de aves y depende de la jurisdicción civil y mi- 
litar de Kogo. 

ELOBICERAS. m. pl. Paleon!. (Elobiceras 

Spath.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonoideos, familia de los prionotrópidos, afín del 
género Pseudoschloenbachia Spath. Pertenece al cre- 
táceo. 
- ELOBINOS. m. pl. Zool. Tribu de mamíferos 
roedores múridos, con ojos relativamente grandes, sin 
orejas, calavera ancha y declive por detrás, mo'a- 
res tres a cada lado arriba y abajo con prismas y sin 
raíces. Unico género Ellobius. 

ELODITES. f. Paleon!. (Elodites Dumeril y Bi- 
bron, 1835.) Familia de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los testudinatos, que comprende 
las dos subfamilias E. criptoderos y E. pleuroderos. 
Los E. criploderos corresponden a los esteganópodos de 
Gray y los E. pleurodiros a los pleurodiros de Baur. 
Los ] 


tes comprenden, pues, las tortugas de pan- 
tanos. - 

-—ELODON.m. Paleon!. (Aelodon v. Meyer.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles arcosaurios, 
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orden de los cocodrilios, familia de los teleosáuridos. 
Se presenta en los terrenos propios del jurásico supe- 
rior. 

ELOESSER (ARTURO). Biog. Escritor alemán, 
n. en Berlín el 20 de marzo de 1870. Terminados los 
estudios de segunda enseñanza, estudió Historia y 
Filología en las Universidades de Berlín, Ginebra, 
Munich y París. Se le debe: Die álteste deutsche Ueber- 
setzung Molierisch. Lustsp. (1893); D. búrgerl. Drama 
(1898); Ltt. Portráls aus d. mod. Frankreich (1904); 
Heinrich von Kleist, Studie (1904); Aus d. gr. Zt. d. dt. 
Theater (1912); D. Strasse m. Jugend, bocetos berli- 
neses (1920); Thomas Mann, biografía; Elisabeth 
Bergner, biografía, etc. Débense, además, a ELOESSER 
excelentes ediciones, con notas, de obras clásicas y 
agotadas, como Kálhchern von Heilbronn, de Kleist; 
las obras de Otto Ludwig, las de Enrique von Kleist 
y D. junge Kainz, en Briefe a. d. Eltern (1912). 

ELOGIOSO, SA. adj. Laudatorio, encomiástico. 

ELOLA y Cajal (JuLIÁN). Biog. Pintor escenó- 
grafo de la segunda mitad del siglo XIx, natural de 
Zaragoza, para cuyos teatros Principal y de Varie- 
dades ejecutó numerosos trabajos. En 1860 fué res- 
taurado por dicho artista este último teatro, pintando 
también los techos, la embocadura y el telón principal, 
así como gran número de decoraciones. Pintó algunos 
cuadros al óleo, de historia y paisaje, que se conservan 
en colecciones particulares, y diferentes monumentos 
y Catafalcos para aquella capital y pueblos de la pro- 
vincia, entre los cuales se debe citar el monumento 
de Semana Santa del Seminario de San Carlos, es- 
trenado en 1867. La arquitectura del monumento es 
del siglo XII al xII1 y ojival en el mayor grado de pu- 
reza. En su parte más alta se ven tres figuras que sim- 
bolizan las tres virtudes: Fe, Esperanza y Caridad, y 
en la parte inferior dos más que representan a Moisés 
y David. Las dos figuras de colorido que hay en los 
pedestales, son: Aarón y Melquisedec. En la parte 
que sirve de fondo a este templete está representada 
la Gloria con el Padre Eterno, con ángeles, la cruz del 
Salvador, representaciones de la Eucaristía, etc. Esta 
obra, por la esbeltez de forma, corrección del dibu- 
jo, brillante colorido y buena combinación de acce- 
sorios, demuestra el talento, poco común, de su autor. 

ELoLA DÍíaz-VARELA (FRANCISCO JAVIER). Biog. Ju- 
risconsulto español, n, en Monforte de Lemus (Lugo) 
el 22 de septiembre de 1877, Cursó el bachillera- 
to en su ciudad natal y la carrera de abogado en 
Santiago de Compostela, hasta licenciarse. Desde los 
comienzos se dedicó al estudio de diversas materias 
especiales, y así ha desempeñado importantes cargos y 
comisiones, como académico profesor de la de Juris- 
prudencia, vocal de la Comisión jurídica asesora del 
gobierno, representante de España en los Congresos 
de Derecho Penal Internacional de Bruselas (1926) y 
Bucarest (1929), secretario ponente de la Comisión 
reorganizadora de la Justicia en 1929, magistrado del 
Tribunal Supremo y fiscal general de la República, 
Es fundador y fué presidente de la Unión Judicial y 
ha publicado, entre otros, los siguientes trabajos: 
Memoria sobre la fundación «Aguirre»: el origen y 
desarrollo de las fundaciones benéficas a través de la 
historia y del derecho; Proyecto de ley orgánica de los 
Tribunales de justicia ordinaria; Bases para una novísi- 
ma organización de lo conter:cioso-administrativo; Bases 
para la creación jurisdiccional del control de inconstitu- 
cionalidad de las leyes. 4 A 

* ELOLA Y GUTIÉRREZ (Josk). Biog. A los datos 
consignados en su biografía hay que añadir que in- 
ventó también un Croquisador taquigráfico y que fué 
autor del plan de artillado montado en San Juan de 
Puerto Rico en 1898 y con el cual se rechazó a la es- 
cuadra yanqui. Ha usado varios seudónimos, como 
Don Nuño y Coronel Ignotus, y a las producciones 
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citadas en su biografía hay que añadir: Obras cien- 
tíficas: España en Marruecos, mapa; Obras literarias: 
Cuentos estrafalarios de Ayer y Mañana; Remedio 
contra ceguera; La nietecilla; In artículo mortis; Pre- 
cocidad; El salvaje; Luz de belleza, y El fin de la Guerra. 
Obras morales, sociales y políticas: La verdad de la 
Guerra, versión del inglés: La Campaña del Rosellón, 
y Lo que puede España. Con el seudónimo de Coronel 
Zgnotus ha publicado la.amena e interesantísima Bi- 
blioteca Novelescocientífica, en la que más de 17 vo- 
lúmenes son originales suyos y entre los que merecen 
cita especial: Las modernas brujerías de las ciencias 
con las materias; Los ojos del Teléfono; Orquestas de 
luces; Alas de luz para la voz humana; El secreto de la 
Telegrafía sin hilos; El éter; La luz y los colores; Cómo 
corre la luz, y Una máquina que lee y escribe sola. En 
Las modernas brujerías se contienen en embrión otros 
temas científicos que el autor ha desarrollado en obras 
anteriores o sucesivas, como De los Andes al cielo, 
primera etapa de los Viajes planelarios; Del Océano 
a Venus; El mundo Venusiano; La desterrada de la 


tierra; El Mundo Sombra; El Amor en el Siglo Cien; 


Los vengadores; Policía telegráfica; Los modernos Pro- 
meteos; Los náufragos del Glaciar; Ana Batlori; El 
Guardián de la Paz; Las pistas del crimen; La clave del 
crimen; La profecía de Don Jaume; El hizo de Sara, y 
El secreto de Sara. La fantasía del Coronel Ignotus es 
extraordinaria y no le va en zaga a la del novelista 
inglés Wells, con cuyas obras tienen las suyas ciertos 
puntos de semejanza. 

ELOMERIX. m. Paleont. (Elomeryx Marsh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos 
placentarios, orden de los ungulados, suborden de los 
artiodáctilos bunoselenodontios familia de los antra- 
cotéridos, afín del género Arrelotherium Douglas; es 
propio de los terrenos oligocénicos de Montana. 

ELONGACIÓN. f. Med. Alargamiento acciden- 
tal de un miembro o de un nervio. 

ELONIA.,. f. Paleont. (Elonia Meek y Worthen.) 
Género de moluscoideos, de la clase de los braquió- 
podos, orden de los apigios, familia de los rinconé- 
lidos, sinónimo de Eatonía Hall. 

ELONITA o ELLONITA. f. Mineral. Silicato hidra- 
tado impuro de magnesio; mezcla de cuarzo con una 
substancia análoga a la cimolita. 

ELOPIDES. m. Paleont. (Elopides Ag.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de los 
clupeidos, subfamilia de los elopinos. Este género, 
insuficientemente caracterizado, se presenta en los 
terrenos eocénicos. 

ELOPINOS. nm. pl. /ctiol. Tribu de peces clupeidos 
con el abdomen redondeado, mandíbula superior más 
corta que la inferior, una placa ósea en la garganta. 
Comprende los géneros Elops y Megalops. 

ELOPOPSIS. m. Paleont. (Elopopsis Heckel.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de los 
clupeidos, subfamilia de los elopinos. Alargado como 
el lucio, esqueleto robusto. Hendidura bucal grande, 
mandíbulas con una hilera de fuertes dientes en conos 
puntiagudos. Entre los maxilares inferiores, una placa 
yugular. Radios branquiales numerosos. Aleta dorsal 
mediana. Aleta ventral con un fuerte radio no divi- 
dido. Aleta caudal ahorquillada, con una escama en 
picante al principio de sus radios de soportes. Se pre- 
sentan en el cretáceo inferior de Comen (Kiistenland) 
las especies E. Fenzlii, dentex, microdon Heckel.; en 
el de Lesina, la especie E. Haueri Bassani; y en la 
creta turoniense de Bohemia, E. Heckelii Fritsch. 

ELOPTERIX. m. Paleont. (Elopteryx Andrews.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, orden de 
las esteganópodas; ha sido hallado en el cretáceo de 
Siebenburgen. 
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ELORNIS. m. Paleont. (Elornis Áymard.) Gé 
nero de vertebrados de la clase de las aves, orden 
de las carinatas, suborden de las ciconiiformes feni- 
cópteras. Ave de pantano con altas patas con hueso 
cañón comprimido lateralmente, delgado, largo, de 
025 m. Esqueleto semejante al del flamenco. Se pre- 
senta en el oligocénico de Ronzon, cerca Le Puy. 
E. littoralis y antiquus Aymard son las especies más 
conocidas. 

ELORRI. m. Componente de apellidos y topo- 
nimias que en vascuence significa espino. Pierde la 
inicial E .en Lorgorri, Lortza, etc. 

ELORRIAGA DE Las Rivas (RAMÓN). Biog. 
Pintor español, n. en Bilbao el 31 de agosto de 1833 
y m. el 14 de febrero de 1898. Hizo sus primeros es- 
tudios de dibujo en su ciudad natal, bajo la dirección 
de Cosme Duñabeitia, pasando luego a la Escuela de 
Bellas Artes de Madrid, donde estuvo dos años, tras- 
ladándose después a Roma para continuar sus estu- 
dios, permaneciendo en esta capital hasta el falleci- 
miento de su padre. En la Exposición de Bellas Artes 
celebrada en Madrid en 1858 presentó La muerte de 
Abel y un Retrato, En la de 1871, D. Juan de Lanuza. 
último Justicia de Aragón, en el momento de marchar 
al cadalso; San Martín ve en sueños al Salvador ense- 
ñando a los ángeles medio manto que recibió del santo el 
día anterior cuando se le presentó bajo la apariencia de 
mendigo; Perro ratonero; Grupo de mendigos y Frutas. 
En 1872 expuso en Barcelona La lección de baile; 
Ayer y hoy. En 1875 y 76 hizo una excursión artística 
a los Estados Unidos, pasando de allí a la Habana, 
donde estuvo varios años. Con motivo de una catástro- 
fe marítima ocurrida allí, se hizo una tómbola, a la 
que donó un cuadro que se titulaba Los náufragos del 
Cantábrico. En 1880 volvió a Bilbao, fundando una 
academia de dibujo lineal, figura, modelado y pin- 
tura, habiendo tenido muchos discípulos, entre ellos 
Anselmo Guinea y Luis Ocharan Mazas. Fué premiado 
con medalla de plata en una exposición provincial 
celebrada en Bilbao en 1882, en la que presentó varios 
retratos, mereciendo dicha recompensa por el de Manuel 
Elorduí. En 1881 sustituyó a Anselmo Guinea en el 
cargo de profesor de la Escuela de Artes y Oficios de 
Bilbao, cargo que desempeñó hasta 1889, en que 
marchó de nuevo a los Estados Unidos, regresando 
a fines de 1890. En dicho año ejecutó su última obra, 
que fué el retrato de Doña María Cristina, por encargo 
del Ayuntamiento de Bilbao. : 

* ELORRIO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Vizcaya, cuenta 3,014 h. de 
hecho o 3,279 de derecho. Fué esta villa de la merindad 
de Durango. Dentro de ella se cont ¡cas 
casas, todas de sillares bien labrados, muchas de ellas 
armeras, varios palacios antiguos y modernos y otras 
muchas obras de arte que revelan la antigua opulencia 
de sus moradores. La iglesia parroquial de la Concep- 
ción tiene un retablo de talla, plateresco, que, con dos 
altares laterales, forman la decoración del presbiterio, 
en una sola pieza. Posee también un altar mode 
de estilo chinesco, dedicado al beato Berrio Ochoa. 
La torre es cuadrada hasta cerca de los dos tercios 
de su elevación, donde la ciñe un balcón con su ba- 
laustrada; sobre su hermosa base se levanta un cuer- 

dórico de cuatro lados, en cada uno de los cuales 

y un arco con su campana. Sobre su cuerpo se ele- 
va otro octógono, compuesto de un j, nic 
también dórico, con arcos bien proporci 
toneados de mármol, y, encima de él, 
cilíndrico, del orden jónico, cubriendo el 
carón rodeado de florones que representa 
y desde el que arranca una espiga de 
tuvo una ajrosa giralda que el rayo « 
consecutivas. Este hermoso mon 
a construir en 1479. Hay otra ig 
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Agustín de Echevarría, de estilo gótico y de una sola 
nave, con torre moderna y circuida por un pórtico, 
En una capilla sit. frente a la puerta principal de 
ingreso se hallan dos sepulcros de mármol. Existe, 
asimismo, un convento bajo la advocación de Santa 
Ana, servido por Hermanas de la orden de Santo Do- 
mingo y fundado en 1700 por Domingo de Lariz. 
Además hay 17 ermitas, algunas de not..ble antigúe- 
dad; de una de ellas, dedicada a santa Marina, sólo 
quedan pobres ruinas en el monte de Munaya, supo- 
niéndola antigua casa de Templarios. Tenía en sus pa- 
redes una piedra con caracteres romanos, lo que demos- 
trarfa cl paso de una vía romana por aquel lugar. A 
mediados del siglo xIX se trasladó esta piedra a la ermi- 
ta de san Roque. D.l siglo IX se han hallado sepulcros 
parecidos a los de Arguineta, estaban alrededor de la er- 
mita de san Roque y se enterraron al poner la cañería de 
la fuente que en 1760 se construyó en la plaza de Elorrio. 
OS la villa fundada en 1350 por el conde don 
Tello, bajo privilegio y fuero de Logroño; tanta pros- 
peridad alcanzó después de su fundación, que las ca- 
sas se esparcieron fuera de las murallas y construyeron 
otro nuevo pueblo, que, si Bien era la contiruación 
del primitivo, carecía de defensas con que resistir a 
sus enemigos. Desde esta última época varió la antigua 
planta, demoliéndose más tarde algunas murallas y se 
formaron nuevas calles. Inmediatos a la ermita de Ar- 
guineta hay unos sepulcros medioevales. Los campos 
de ELORRIO han sido testigos de las famosas batallas 
habidas en los siglos XIII, XIV y XV entre los bandos 
oñacino y gamboíno. Son hijos ilustres de esta pobla- 
ción: Valentín de Berrio Ochoa, beatificado en 1906, 


' martirizado en el Tonquín el 1. de marzo de 1861, 


y Francisco Lucas de Arauna, gobernador de la pla- 
za de Mazalquivir y defensor heroico de Orán en 
1732. 

Bibliogr. Carlos de la Plaza, El retablo del altar 
mayor de la iglesia parroquial de Elorrio, en Boletin 
de la Comisión de Monumentos de Vizcaya (t. II, cuader- 
_no 3.”, pág. 11, 1910); P. Pedro Vázquez, De re ar- 
cheológica. Una excursión a Elorrio (Apuntes histó- 
rico-artísticos), en el Boletin de la Comisión de Monu- 
mentos de Vizcaya (t. II, 1910). 

* ELORTONDO. Gcog. Esta localidad de la Re- 

ública Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de general 
pez, tiene est. del f. c. Central Argentino y dista 
341 kms. de Buenos Aires; 2,491 h. 

* ELORZ. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Navarra, cuenta 1,403 h. de 
hecho o 1,435 de derecho. En Guerendiain existen las 
ruinas de un gran palacio incendiado en la guerra de 
la Independencia; en Imarcoain hay edificios antiguos 
con distintivos heráldicos. En Muruarte de Reta exis- 
te un antiguo palacio blasonado y en Oriz hay otro 
palacio fortificado. El lug. de Torres fué cedido a 
mosén Bertrand de Ezpeleta, vizconde de Valderra, 
ep rms: en 1448, por el príncipe de Viana. 

n el término de Zulueta y en los cercanos de Monreal, 


_Labiano, Elorz, Andricain y Zabalceta, fueron ha- 


lladas, años atrás, armas prehistóricas en gran número, 
qa de piedra, puntas de flechas y cuchillos de 

ex. . 

 ELOSAURO. m. Palsont. (Elosaurus Peterson y 
Gilmore.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
saurópodos, familia de los morosáuridos, propio de los 
terrenos mesozoicos. ' 

ELOSINA. f. Farm. y Quím, Substancia obte- 


-' nida de la raíz del Chomarlirium luteum, que, por la 
acción de los ácidos diluídos, se desdobla en un glu- 


. 


- de polvo 
ico y 


oy 


una materia resinosa. Se presenta en forma 
amorfo, de color amarillo, sabor amargo y 
neutra. Se emplea como carminativo, diu- 
emenagogo. 


cósido y 
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ELOTADA. Í. Méj. Merienda en que se comen 
elotes. P 
ELOTÉRIDOS. m. pl. Paleont. (Elolheridae.) 
Familia de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los artiodáctilos 
buenodontios, según la moderna clasificación de Zittel, 
3.1.4-3.3 
3.1.4-3.3" 
un pequeño craneum, estrecho, y de un hocico largo. 
1 C y P están fuertemente desarrollados. Los 1 tienen 
forma cónica. Los P son más altos que los M y con 
excepción de P, no tienen más que un solo pico. El 
hipocon de los M superiores tiene cinco abultaciones; 
ha sido formado por la tira basal. La mitad anterior 
de los M inferiores es más alta que la anterior. Las 
extremidades tienen cuatro o dos dedos. 
ELOTERIO. m. Paleon!. (Elotherium Pomel, En- 
telodon Aymard, Archoeotherium Leidy, Ollinotherium 
Delfortrie, Pelonax Cope.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos, familia de los suidos, 
subfamilia de los aquenodontinos. Fórmula dental: 
3.1.4,3 
ia 
chos que largos, con dos colinas transversales bajas, 
de las cuales la anterior se compone de tres, la poste- 
rios de dos tubérculos en conos obtusos. O% cuadran- 
gular, con solamente dos grandes tubérculos, bajos y 


Fórmula dental El cráneo se compone de 


. M superiores cuadriláteros, algo más an- 


SAN 
y 


Elotherium crassum Marsh. */15 del tamaño natural. 
Miocénico inferior (capas de White River). Dakota. 
Cráneo visto de perfil y de arriba (según Marsh) 


bastante fuertemente alargados, los tres P anteriores 
lateralmente comprimidos, de una sola' punta, algo 
más pequeños que los M. Todos los molares superio- 
res e inferiores con fuerte reborde basal dentado. Ca- 
nino superior muy potente, cónico, poco encorvado, de 
corte transversal oval; incisivos espesos, puntiagudos, 
convexos por fuera y cóncavos por dentro, con fuerte 
reborde basal. M inferiores cuadriláteros y alargados, 
con cuatro tubérculos bajos y obtusos, My sin talón. 
Todos los P cónicos, lateralmente comprimidos, tan 
largos, pero más altos que los M. Canino e incisivos 
semejantes a los de la mandíbula superior. En la 
dentadura de leche, D* corresponde arriba a M1! 
y Ma, los D anteriores a los premolares; en la mandí- 
bula inferior D, es tridentado y tiene seis tubérculos, 
los D anteriores no tienen más que una sola punta. 
Cráneo alargado y bajo, parte facial más estrecha y 
más larga que el cráneo; órbitas pequeñas, huesos na- 
sales estrechos y largos, lacrimal grande, arcada ju- 
gal de una fuerza excesiva, con larga apófisis dirigida 
hacia abajo, intermaxilar alto. Agujero infraorbital 
grande. Mandíbula inferior baja recta, el borde infe- 
rior saliente bastante fuertemente abajo del angular. 
Miémbros habiendo sufrido la reducción inadaptadora, 
con solamente dos dedos funcionales. Los dos metá- 

os medios de mediana longitud, anchos, sin qui- 
las-guías; en la pata anterior McV está aún indi- 
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cado por un corto muñón; hay también pequeñas fa- 
cetas para dedos laterales en los metatarsios. En el 
oligocénico de Ronzon, cerca Le Puy, de Lobsann 
(Alsacia) y en la fosforita del Quercy se halla la espe- 
cie E. magnum Aym. (Eloth. Ronzoni, Aymardi Pom., 
E. Larteti Gerv.). 

En el miocénico inferior (capas de White River) 
de Dakota y de Nebraslea, así como en el miocénico 
superior del Oregón, se hallan varias especies que han 
sido descritas primero por Leidy con el nombre de 
Archoeotherium, pero han sido reunidas más tarde 
a Elotherium. Las formas americanas (E. Mortoni, 
ingens, imperator Leidy, E. Leidyanum, bathrodon, 
crassum Marsh, etc.), tienen molares de una estruc- 
tura algo más sencilla, pero se parece a Entelodon 
por todos los demás caracteres. 

ELO Y (BEATO IBERQUE DU ROULE). Hagiog. Már- 
tir de la fe, beatificado por Pío XI, n. en Lyón el 31 
de mayo de 1741. Dió su nombre a la orden de los 
Jesuítas el 7 de septiembre de 1758. Aun no había 
terminado su carrera sacerdotal cuando por la supresión 
de la Orden volvió al estado secular. Ejercitó su mi- 
nisterio en París, en un hospicio llamado de Nuestra 
Señora de la Piedad. Había llegado a los cincuenta y 
dos años, dice el autor de los Mártires de la Fe en la 
Revolución francesa, desempeñando este modesto cargo 
con toda la caridad y celo que inspira la religión. 
En los días de la Revolución fué luego sabida su fir- 
meza en permanecer fiel a la Iglesia. Fué uno de los 
primeros detenidos después de la fatal fecha del 10 de 
agosto de 1792. En el catálogo de los sacerdotes re- 
_fractarios al juramento que perecieron el 3 de sep- 
tiembre de aquel año, en Saint-Firmin, figura así este 
beato: «Iberque du Roule, Eloi, de cincuenta y dos años 
de edad, que habitaba en el Hospicio de la Piedad, de- 
tenido el 13 de agosto.» 

Bibliogr. Brossard, Histoire du Serment d Paris; 
Fonqueray, Un groupe des Martyrs de septembre 1792. 

* EL PASO. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en el extremo occidental del Est. de Texas, contaba 
en 1920 de 77,560 h., de los cuales 30,769 nacidos 
en Méjico. La oficina del censo dió en 1928 la cifra 
de 113,500 h. La ciudad ocupa una ext. de unas 13 
millas cuadradas inglesas al pie del monte Franklin, 
rodeada por las cordilleras de Sierra Madre, Organ- 
Hueco, Sacramento y Guadalupe. El clima es tem- 
plado y sumamente beneficioso para las enferme- 
dades pulmonares, por su sequedad. En los edificios 
públicos y privados predomina la influencia del es- 
tilo arquitectónico español primitivo. En 1916-17, 
después de la revisión hecha por el departamento 
sanitario de la Cámara de Comercio, fueron destruidos 
2,000 jacoles o viviendas comunes de mejicanos. Las 
Casas Consistoriales contienen una sala de actos ca- 
paz para 6,000 personas. En 1915 se terminaron las 
obras de una escuela superior y del estadio, que costa- 
ron más de 1.000,000 de dólares. Los parques públicos 
ocupan una ext. de 679 acres y en uno de ellos 
se ve un monumento dedicado a las víctimas de la 
guerra mundial, En 1919 se inauguró un espléndido 
paseo en el monte Franklin, desde el cual se domina 
la ciudad y el valle. En 1922 se nombró una Comisión 
para el estudio de un nuevo plan de urbanización, 
que se llevó a cabo en estos últimos años. En la proxi- 
midad de EL Paso se hallan numerosos sanatorios, 
además del hospital general de Guillermo Blaumont 
para el ejército en el fuerte Bliss. Exporta principal- 
mente ganado y sus derivados, cuero, lana y pieles 
por valor de más de 70,000,000 de dólares anua- 
les. La industria principal son las fundiciones de co- 
bre y plomo procedentes de Méjico, New México 
Arizona. El valor de la producción industrial, dentro 
«le la ciudad, en 1927, se calculó en más de 42,000,000 
de dólares. Posee varias fábricas de vehículos, cemento, 


y | muchos siglos Tempull Phadruig o 
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cajas de madera, tejidos de algodón, compresas, ett. 
En 1927 los terrenos cultivados ocupaban una-exten- 
sión de 138,000 acres y produjeron cosechas evaluadas 
en 12,000,000 de dólares, dos terceras partes de al- 
godón. El valor de la propiedad, en 1927, era de 
102.150,000 dólares. La deuda bancaria en la ciu- 
dad fué de más de 387.000,000 en 1927 y el movi- 
miento comercial del dist. de El Paso, en este mis- 
mo año, fué de 11.572,000 dólares para la exporta- 
ción y 9,347,000 para la importación. El primer eu- 
ropeo que llegó a EL Paso fué el español Cabeza de 
Vaca, en 1536. El primer núcleo de población se esta- 
bleció en 1659, En 1836 pasó a poder de los americanos. 
Antes de la guerra mejicana se la llamó Rancho de 
Ponce de León, posteriormente Franklin y en 1858 
se adoptó su denominación actual. La ciudad fué in- 
corporada en 1873. En 1880 contaba 736 h. En 1890 
ascendió esta cifra a 10,338 h. En la década siguien- 
te aumentó un 54 por 100; entre 1900 y 1910, 147 
por 100 y entre 1910 y 1920, 98 por 100. En EL Paso 
reside el Colegio de Minas de la Universidad de Texas, 
establecido en 1914. A unos 6 kms. al N, se halla el 
fuerte Bliss, con guarnición permanente, hospital 

campo de aviación; a 5 kms. al SE, de EL PASO resi- 
den los sobrevivientes de una antigua tribu india. 

EL Paso es sede de una diócesis instituída en 
mayo de 1914, que ocupa una ext. de 68,334 millas 
cuadradas, comprendiendo los condados de El Paso, 
Culberson, Hudspeth, Presidio, Jeff Davis Reeves, 
Brewster, Tenel, Pecos, Crane, Ward, Loving, Winkler, 
Ector Andrew y Gaines, en el Est. de Texas, y una 
parte de los de A y Lea, en el Est. de New Mexico. 
Según las estadísticas de 1922, incluye 39 parroquias, 
39 iglesias, 84 misiones, 25 estaciones misionales, 
15 escuelas elementales, 3 academias, 2 escuelas in- 
dustriales, 2 orfanatos, 1 asilo-cuna y otras institu- 
ciones benéficas. Las comunidades religiosas están 
representadas por los Jesuítas y los Franciscanos, entre 
las de hombres, y por Hermanas de San Vicente de 
Paúl, de Loreto, Siervas del Sagrado Corazón, Her- 
manas de San José, etc., entre las de mujeres. La 
población católica de la diócesis alcanza la cifra de 
112,504 almas. 

ELPASOLITA o ELPASIOLITA. f. Mineral, Fluo- 
ruro de aluminio y potasio. Mineral afín a la crio- 
lita, que, a pesar de ser incompletos los análisis co- 
nocidos, se deduce que es una sal cúbica de compo- 
sición análoga a la especie indicada. 

ELPE. m. Paleont. (Elpe Barr.) Género de artrópo- 
dos de la clase de los crustáceos, orden de los ostráco- 
dos, familia de los leperdítidos. Concha equivalva, 
esférica, redondeada por delante y por detrás. Cada 
valva posee una depresión al medio del borde car- 
dinal. Alcanza 7 mm. de largo. Pertenece al silúrico 
superior de Bohemia, conociéndose dos especies. 

* ELPHIN. Geog. Esta ciudad irlandesa tuvo im- 
portancia por ser sede episcopal sufragánea de Tuam. 
La diócesis, como es sabido, fué fundada por san Pa- 
tricio en su misión por el Connaught, donde entró 
después de atravesar el Shannon en Drumbvilan, 
cerca de Battlebridge. El santo, por los años 434 o 
435, llegó al territ. de Corcoghlan, en donde estaba 
situada la población que hoy se denomina ELPHIN. El 
jefe de este territorio, Ono, descendiente de la raza 
connaciana de Hy Bruin, cedió varios terrenos y pos- 
teriormente el castillo o fuerte de San Luis, en el que 
se fundó un monasterio. El lugar, que hasta entonces 
se había llamado Emlagh Ono, tomó el nc de 
ELPHIN, que significa roca de fuent: crisis. a. San 
Patricio edificó allí una iglesia que se llamó 


y estableció la sede episcopal, colocando en 
obispo a san Assicus. También fundó 
en ELPHIN un monasterio episcopal o 


a 


ELQUINA — EL SALVADOR 


de los primeros por 
rección de*Assicus, quien fué sucedido por Bite. El 
primer obispo de ELPHIN se describe en el Libro de 
Armagh y de él se dice que hizo cálices, patenas y 
otros objetos para las iglesias recién fundadas. Si- 
guiendo el ejemplo de su maestro, los sucesores de 
Ássicus fundaron una escuela de arte y produjeron 
hermosos objetos de factura celta en la dióc. de 
ELPHIN; algunos de ellos todavia pueden admirarse, 
como la célebre cruz de Cong, una de las muestras 
más valiosas del Arte de la Europa Occidental en este 
período, obra de Mailisa Mac Egan, sucescr de San 
Finiano de Clooncraf, cerca de ELPHIN, en el condado 
de Roscommon; fué fabricada en Roscommon bajo 
la inspección de Domhnall, hijo de Flanagan O” Duffy, 
sucesor de Coman y Kieran, de los abades de Ros- 
common y Clonmacnoise y del obispo de ELPHIN. 
Se cree que el maravilloso cáliz Ardagh, que fué 
donado a Clomacnoise por Turlongh O” Conor y ro- 
bado por los daneses, era obra del mismo artista, 
a lo menos de la misma escuela de Roscommon. 
Después de la agregación a ELPHIN de las sedes me- 
nores de Roscommon, Ardcarne, Drumcliffe y otras 
de menor importancia, efectuada en 1152 en el Sí- 
nodo de Kells, la diócesis que nos ocupa era una de 
las más ricas de Irlanda, incluyendo 79 parroquias. 
Por un mandato de Inocencio IV, enviado desde Lyón 
en 1245 al arzobispo de Tuam, se le notificaba a éste 
ue el Papa había anulado la elección del preboste 

e Roscommon a la sede de ELPHIN y se le ordenaba 
consagrar al archidiácono Juan. Entre los primeros 
obispos puede citarse a Bron de Killaspugbrone, 
célebre discípulo de san Patricio y amigo y consejero 
de santa Brígida, que fundó varios monasterios en 
el territ. de este obispo. Según Ware, sólo existen 
noticias de dos obispos de ELPHIN desde san Assicus 
hasta la llegada de los ingleses: Domhnall 0” Dubh- 
thaigh, que murió en 1063, y Flanachan 0” Dubhthaigh, 
fallecido en 1168. También hay referencias de otros 
dos obispos de ELPHIN en 640 y en 1190. Desde san 
Assicus hasta 1909 los nombres de los últimos 54 
ocupantes de la sede se hallan enumerados en los 
anales eclesiásticos y en diversos documentos públi- 
cos de Irlanda y Roma. Durante la Reforma la su- 
cesión de obispos católicos continuó sin interrup- 
ción. La actual sede de ELPHIN comprende casi todo 
el condado de Roscommon y gran parte de los de 
Sligo y Galway, con iglesia Catedral y residencia en 
Sligo. Según las estadísticas de 1921, incluye una po- 
blación total de 124,128 h., de los cuales 115,262 son 
católicos. En 1922 existían en ella 33 parroquias, 86 
iglesias, 14 capillas, 10 conventos, 4 monasterios, 1 co- 
legio y 3 escuelas intermedias. 

ELQUINA. f. Farm. Solución vinosa, adicionada 
de ácido clorhídrico, que contiene 1 por 100 de tin- 
tura de nuez vómica, 032 por 100 de quinina y 2 por 
100 de glicerofosfato sódico. 

Se emplea como vigorizante y también en enferme- 
dades del estómago. 

ELQUINETAS. pl. f. Farm. Tabletas de polvo 
de elguina (análogo a elquina) que se encuentra en 
el comercio con diferentes adiciones, por ejemplo, 
arsénico, hierro, digaleno, estrofanto, yodo, bromuro 
potásico, pepsina, piramidón, etc. 

* EL RENO. G<oz. Esta ciudad norteamericana, 
capital del condado de Canadian, en el Est. de Oklaho- 
ma, sit. en la proximidad del río Canadian, con- 


taba en 1920 7,737 h.; las estadísticas locales de 1928 
dieron una cifra aproximada de 10,500 h. Es un im- 
portante centro 
otros derivados. 
- fábs. de harinas, 
E 


de e ión de volatería, leche y 
La industria está representada por 
de máquinas de lavar, incubadoras 

uinaria ferroviaria. La ciudad fué fuadada en 
, eincorporada en 1892, aunque anteriormente es- 
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él fundados y lo puso bajo la di- l tuvo en ella el fuerte San Reno. Se sirve actualmen- 


te de los ferrocarriles Rock Island y Oklahoma (eléc- 
trico). 

ELROQUITA. Í. Miner. Silicofosfato hidratado 
de hierro y aluminio. 

* ELROY. Geog. Esta ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, condado de Juneau, cuenta 
1,713 h. según el censo de 1920. 

ELSA (CaArLos Luis Dn”). Biog. General sajón, n. en 
Dresde el 1.? de septiembre de 1849 y m. en la misma 
ciudad el 20 de julio de 1922, Coronel en 1896, teniente 
general y general ayudante del rey en 1904, general de 
infantería en 1908 y comandante general del 12.? cuerpo 
de ejército en 1912. Desde el 15 de abril de 1916 hasta 
enero de 1917 dirigió la sección A del ejército, en Al- 
sacia. 

ELSAEA. Geog. ant. C. del Asia Menor, que se 
cree fué fundada por Menesteo y que estaba sit. a 
una distancia de 12 estadios de la desembocadura 
del Caico, a 120 estadios de Pérgamo. Aparece en 
la historia hacia el año 450 a. de J. C., en tiempos 
de la Liga naval ateniense. Pertenecía a Alejandro, 
entonces rey de Pérgamo. En 190 a. de J. C. fué 
sitiada por Antíoco de Siria y en 156 por Prusias, 
que saqueó todo el país. Fué, en parte, destruida, 
en el año 90 d. de J. C., por un terremoto. En el 
período romano acuñó moneda, Fué sede episcopal 
y se menciona en algunas obras como sufragánea de 
Éfeso hasta los siglos XII O XII. Se conocen sola- 
mente tres obispos: Isaías, en 451; Olbianus, en 787, 
y Teodulo, en el siglo xt1. Nació en ELSAEA san Pa- 
blo el Joven, monje del monte Latros. La ciudad de- 
bió de ser destruída por los mogoles o por los turcos. 
Sus ruinas se hallan unos 3 kms. al S. de Kilisse Keni, 
en el valiato turco de Esmirna. 

* EL SALVADOR. Geo. Ninguna modificación 
territorial ha experimentado este Estado americano. 
Subsisten, por tanto, los límites y extensión fijados 
en el artículo EL SALVADOR de la ENCICLOPEDIA. 

Población. Estimábase ésta, en 1929, en 1,722,579 
habitantes, según el Siatesman's Year-Book, de 1931. 
Del Anuario Estadístico, publicado por la Dirección ge- 
neral de Estadística de EL SALVADOR, correspondiente 
a 1929 tomamos los siguientes datos: 


Resumen de estadistica demográfica en la República 
de El Salvador en 1928 y 1929. 


1928 1929 
Número de nacimientos. ......| 65,431 61,091 
DefuncioNéS.....<.<.ooomoon...» 32,985 24,689 
Matrimonios ......o.o.omoo.... 5,677 5,813 
Índice vital.......oooomom... 198% 1761 
Mortalidad infantil ........... 140% 155 
Nacidos MuertoS +............ 615 272 
Nacimientos legítimos.........| 413% 4269, 
» ilegítimos...+...-| 587% 574), 
395%/) | 40'92 


En 1929 no hubo epidemias mortíferas. 
El aumento de población total y por departamentos 
es el que aparece en el cuadro que encabeza la página 


“siguiente. 


Religión. La dominante sigue siendo la Católica 
apostólica romana. Existe actualmente una archidió- 
cesis en San Salvador, que comprende las dióc. de 
Santa Ana y San Miguel. _ 

Instrucción pública. “Las estadísticas oficiales acu: 
san en 1929 la existencia de las escuelas públicas y co- 
legios privados que a continuación se expresan, con el 
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(A _ O _——_—_—_____—_—_ A Az AZ 
Departamentos Distritos| Pueblos a Villas - ¡Dofpadias dación 
Santa Ana. si. oc0soion.. 3 4 d, 6 2,073 
Ahuachapán ............ 2 2 3 7 1,327 
Sonsonate ser. donc.co.moo 3 4 2 10 4,325 
La Eibertad. 4... Vossaos 3 4 5 13 1,466 
San Salvador ajiro ces 3 4 8 8 2,002 
Chalatenango ............ 3 3 6 pra 2,041 
Cuscatlám¿as Id da ID 2 3 pA E! 1,397 
La Pardo oa E al h 5 5 11 1,760 
San Vicente 2020. ases 2 4 6 3 1,380 
Cabañas Ad 2 2 6 1 1,694 
San Miguel... + <..0< sois > 3 4 6 10 2,891 
Usulután odo de de 3 7 3 12 2,981 
Moraza aso es 3 5 6 14 2,121 
La: Unión add os 2 4 7 7 2,014 


número de profesores y alumnos que concurrían a las 
aulas en el indicado año: 


Escuelas primarias oficiales ........ 923 
E A OTE OS 1,605 
Alumnos matriculados............. 54,673 
Tanto por 100 de asistencia media... 68 
Colegios privados ............».... 26 
Alumnos de colegios privados....... 856 
Alumnos del Instituto Nacional. .... 281 
Graduados de bachiller ............ 90 


En la Universidad Nacional hubo 302 alumnos, 57 
profesores y 30 graduados, distribuidos así: 


Alumnos 


Escuelas “| grad 1ados 


De Jurisprudencia ...... 


8 
De Medicina............ 6 
De Química y Farmacia . 3 
De Odontología .. 13 


De Ingeniería ........... 


Delincuencia. Se ha logrado la primera estadística 
en 1929, En dicho año se iniciaron 4,163 procedimien- 
tos criminales, recayendo auto de prisión provisional 
contra 2,499 procesados. 

“La índole de los delitos puede apreciarse en el esta- 
que sigue: 


Contra las personas 
y “la propiedad........... 
» la libertad y seguridad.. 
3118 ¡DOnEStidad .s..«b ¿a.m 
Diyers0S. ..oooooooommamoom.”- 


2,171 (5215 9/,) 
868 (20'85 9/,) 
588 (1412 9/,) 
372 ( 89% %/,) 
164 ( 3:94 9/,) 


Los delitos contra las personas están divididos de 
esta manera: : 


IPREMCIOIOS She dido Ba a oa e 1 
INS ARCO Lcda dle co ón no 5 
Homicidios consumados... 343 (16 9/,) 
ESIDDOS drividas d it ele 1,574 (72 9/0) 
Agresiones y ep ds Pee "227 o 1) 
Dra rienda rr isa es de (21, 
Y el número de delitos contra la propiedad: 
IS ts 407 (53 9/,) 
A AE 112 (11 9/,) 
USImAÓn carac AL ALO 
EXA era o es 145 (17 %o) 
ESTARE FRRCAAS - a) 


Por razón de la edad los delincuentes se distribuyen 
del siguiente modo: 


Menores de 12 añoS........ 4 11 

De 12 2/15 años... ee 39 

De 16:a 25-10. nó HEN 1,120 (20 9/,) 
De 26.2 35 ¿his 837 (15 9/0) 
De 85.2 50. t:1.. ¿oa 493 ( 9.90) 
Mayores de 50 añoS........ pl RA 
Ignorados «i++ dilo cesis BAS (54 9/0) 


Producción agrícola. En el presupuesto de 1929-30 
la Secretaría de Agricultura destinó la suma de 33,584 
colones para una sección de estadística agrícola ane- 
xa al Comité Nacional de Subsistencias, la que princi- 
pió a funcionar en agosto. La cosecha de café (1.2 de 
octubre de 1928 a 30 de septiembre de 1929) puede esti- 
marse en 60.803,617 kg.; 47.803,617 kg. fueron exporta- 
dos en dicho. perfodo, y 13.000 ,000 de kil el con- 
sumo interno probable. Esta cosecha fué 11% por 100 
inferior a la anterior. El maíz y los frijoles tienen dos 
cosechas, según el terreno. La cosecha ordinaria, deno- 
minada de invierno, es la más abundante. Fueron culti- 
vadas en dicho país 94,359 hectáreas (134,793 manza- 
nas) con un producto de 2. 380,171 quintales en grano, 
de 46 kg. El producto por hectárea es 253 quintales y 
por manzana 17*7 quintales. La cosecha registrada de 
fríjoles de invierno fué de 54,999 quintales y la super- 
ficie cultivada de 3,901 hectáreas (5,573 manzanas). 
El producto por hectárea es de 14'01 rn por 
manzanas 99 quintales. La cosecha de 
2.380,171 quintales. En el oriente del país un grupo 
de ciudadanos salvadoreños previsores se dedica desde 
hace algunos años al cultivo del henequén con el mejor 
éxito, La fibra que se obtiene es de su calidad. 
En las grandes plantaciones donde hay ia 
se han cultivado unas 2,000 hectáreas, y ya 45 por 
100 están en explotación. El henequén es LA dao 
para los terrenos poco feraces. 

El valor del azúcar dado a la ción durante 
1923 fué de 1.813,810 colones; el del e n, de 

399,888; el del bálsamo, de 221,199; el del añil, de 
58, 260, y el del algodón en rama, de 36,653. ¿a o 

Comercio. He aquí los valores totales. dd 

tación durante los años de 1925 a 1929; ? 


..ono...o..o.....o. 


............o 
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Cambio exterior en El Salvador en 1929 (en colones) 
Naciones Importación Exportación Saldo 
Alemania... .oooooonoorocconocnononcana nos 2.826,645*23 11.600,582'81 + 8.773,937'58 
Australia. ..ooooomrocoororcconnacconaccn os 27 69079 — — 9769019 
Bélgica......-..=.- IA 527,89167 230,07760 — 297,814'07 
A A A is o 4,33982 — — 1,33982 
proa PENES ccesasro 22 pS 21,32026 — 71,700'42 
A diria a 0645 — — 36,064'55 
e A A A ai 11,852:74 558 ,37044 + 546,517'40 
Y 42240 — — 42240 
Checoslovaquia. ..ooocoooroccoconcciniion o: 186,774'75 — — 186,774'75 
Chile...ooooooooooococcnoncconccccnonnnos Ac 263,789'35 + 169,296*21 
Clima idomercarrnoro nor ner rtn errors 69630 — — 135,596*30 
sig, AE GRA AER ANA E 8,1654 El 2816544 
ones E ARA AI Erie 448,76530 + 441,02490 
CEEI MEAN EA A 1,207'20 — — 1,207'20 
AAA 575,156*37 495,37865 — 79,17772 
IA RA 18,101,854'89 6.134.93281 | —11.966,92280 
Estomid....oomomoroorono co» PANA 9,888'01 — — 9,888'01 
FraDCiaccoooonncronccnnnoroconancaronnanos 2.021,46575 660,40424 — 1,365,06151 
Finlandia. ...oooooooocococcnonononannonoos 14,83358 446,99133 + 492,15775 
A so ds 5.112,994'14 406,360*10 — 4,706,544 04 
Gran Ducado de Luxemburgo............:. 9,98442 — — 9/98442 
AA DATE ERAN 5 3,133'92 — — 3,133'92 
CTE E AAA 132,55753 - — 132,55753 
ener TA IL ES CS PA 151,407"58 3.523,831'53 + 3.372,423'85 
e ARAARARIAORI 199,420*98 — — 199,420*98 
o AAA 1,2311 ES — 1,2811 
India ovnocnrncccreonenerncro inn rnrcrnnoo 54,72915 -- — 54,22915 
E abi VERAS PUED is qumajore 847,11271 3.127,195'47 + 2,280,082'76 
TAI AS 791,983'27 2,59223 — 789,391'04 
éjico 246,698'59 246,698'59 
LEA ra NINO , EA — 246, 

O AR AAA A 664,00576 — — 662,00576 
AA A E ARA 52,687*27 2.945,78922 + 2.893,101195 
SSA ASAS ARA NS 12,369'05 6,16574 — 6,20331 
poro, 2 Pret Ap AAN 772,25734 — — 772,257'34 
E TIRAS RAR 11,011'07 =- — 11,011'07 
EEE A AAA AS PR 4,73251 -— — 413251 
pas. ¿PAIR PAN A a Ly 9,976'92 + pao 
SIR bar nécanocrnrcor ono o va de . — — 221'12 
CRA ARS FAA OA 688,86774 3.179,761'35 + 2.490,893%61 
AS rio dsd o 116,95659 — — 116,956'99 

Turquía........ AI A 135 ES — 135 

A AA CARA AAN 70,000 -— — 70,000 
IRON TAL e des qe 9 me ATA 63,545 — — 63,545%02 
A A IÓ ota cial 34.680,57155 34.090,45079 — 590,120'76 


La proporción del valor de los artículos exporta- 
dos en 1929, fué la siguiente:: 


He aquí la exportación de café de EL SALVADOR de 
1925 a 1929, en quintales de 46 kg., el valor total en 
plaza en colones, y el precio por unidad. 


A A A 
AA NA del 
Henequén........... rabinaas 17 109.2) Años Peso | Valor total | “5 24 PO" 
TAI ER 0169, a o 
CUOTA. 70. Dip as in ddr 004 % AA SOL 697,050| 30.362,000| 4356 
ARANA LA 122 Y TO asa e ao 1.100,526| 46.728,000| 42'%42 
mi ant 
A fines de 1929 se inició una reacción desfavorable A e....». 708,756 25.237,000 35.61 
1 precio del café. Desde 1922, en que el Brasil Ao a ........11.1452,122]| 45.237,0001 3956 
Pa PA y Bed MI EN 1.017,013| 32.090,000| 33'52 


operó su plan de valorización, los precios fueron hala- 
dores, pero tal situación artificial no se fundaba en 
Ss leyes económicas de la oferta y de la demanda. El 


po de precio del quintal de café en el país, en 
últimos treinta y dos años, fué 1020 dólares. 


La importación de toda clase de productos en los 
últimos cinco años por aduanas marítimas, fué así: 


Peso en toneladas de 100 kg. y valor en colones 


Esporiación labia artos a reno Años Peso — | Valor total 

v 
El Salvador.......... 1.017,013 (3728 %/.) As di ie .......| 108,867 | 38.707,000 
-— Guatemala........... 958,580 (3514 %.) AOIÑAL os Tito EEES ..«.| 111,938 | 51.516,000 
Costa Rica.....------ 427,742 (1568 9/4) A ci id .| 102,055 | 29.570,000 
o Nic DS 291,700 (1070 %/,) o A ON ..| 114,873 | 37.304,000 
E onduras.........-=- 39,813 ( 120 9/s) 119%. ...uuococcocornoroooo»l 135,098 | 34.681,00 


950 


Los valores (en colones) del comercio de importa- 
ción y exportación por países y su correspondiente sal- 
do son los que especifica el cuadro que encabeza la pá- 
gina anterior. 

Comunicaciones y transportes. El 25 de diciembre 
de 1923 se inauguró oficialmente el f. c. ala frontera de 
Guatemala, que pone en comunicación EL SALVADOR 
con el Atlántico y con el sistema ferroviario de Guate- 
mala, Méjico, los Estados Unidos y Canadá. Los ferro- 
carriles internacionales de la América Central (norte- 
americano) tienen, pues, en servicio en EL SALVADOR 
439 kms. y 819 en Guatemala. En 1929 transportaron 
en EL SALVADOR 187,423 ton. de carga y 911,969 pasa- 
jeros. En conjunto las líneas ferroviarias de EL SALVA- 
DOR tienen 580 kms. de largo. La Compañía del Ferro- 
carril de El Salvador (inglés) tiene 143 kms. de vía; 
transportó 157,456 ton. de carga y 633,515 pasajeros. 

Telégrafos y. Teléfonos. En 1929 existían 285 ofici- 
nas telegráficas y 285 telefónicas; la red telegráfica al- 
canzaba 4,0216 kms. y la telefónica, 4,7422. El núme- 
ro de aparatos telefónicos oficiales era de 1,234 y los 
particulares, 2,297. Los telegramas transmitidos fueron 
1.585,168 y los recibidos 1.742,347. ; 

Correos. He aquí los objetos que circularon por 
los correos nacionales: 


Objetos Remitidos | Recibidos 
Cartas y tarjetas postales. ...| 3.032,452 | 2.223,935 
Muestras...... LAS IA 16,958 14,133 
Impresos. ......... pe A 803,069 | 1.345,496 
Papeles de negocios. ..... d 28,977 33,076 
Otros objetos: qe. vea pies 604,489 232,865 
ETICO sen aaa ee 71,836 24,044 
Fardos postales exteriores. .. 32,868 5,570 
Correspondencia oficial.....|. 392,537 611,231 
Sacos y paquetes.......o.. «| 290,020 243,977 


El número de barcos que llegaron a los puertos 
salvadoreños fué de 682, con un tonelaje de 1.567,934; 
llegaron 2,018 pasajeros y 1.567,934 bultos. Salieron 
682 barcos, llevando 2,005 pasajeros y 800,153 bultos. 
Desde diciembre es regular el servicio de aviación co- 
mercial. Llegaron 15 aviones, 13 norteamericanos y 
2 mejicanos, con 56 pasajeros; y salieron 13 aviones, 
2 mejicanos y 11 norteamericanos, con 59 pasajeros. 

Constitución y Adminisiración. Las leyes funda- 
mentales del país no han variado. El presupuesto 
para 1929-30, expresado en millares de colones, fué 
el que sigue: 


Ingresos 
Ada 15,860 
Ingresos interiores........ FRAN 9,630 

Ol a ode 25,490 

Gastos 
Premdencia ovarios EU h 1658 
Asamblea Nacional. ............. 2058 
Interiol. so ..<0..nemo os Mii 3,1108 
Negocios Extranjeros...... ás 7675 
Hacienda. . o o.adooa A a 7 
¡JUStiCIA + ome» ooo aaa o eos ap die 1,155 
JOSETUCCIÓN: cursos: dae 5 NADO 2 
BEnEñcanbia id is en 8165 
Sanidad pública. ¡iii 3936 
A 1775 
Guerra y Marina.......o.d...... 4,3037 
Crédito y aviación............. . 6,400 
Industria-Comercio............... 46 
A AS AA) 


Tot. eocrreraasaza: ¿DIO 
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El 1.2 de enero de 1927 la Deuda pública ascendía 
a 4.304,683 colones. 

Moneda y Bancos. En 1929, los Bancos importaron 
1.050,000 dólares en oro acuñado, y en los últimos 
cinco años, también dólares oro: 


A ....... 1,700,000 
A +... 1,900,000 
A q. . 250,000 
Irc ni o .. 250,000 
A ....... 1,050,000 


La unidad monetaria continúa siendo el colón de 
100 centavos y equivalente a 0%50 dólares de los Es- 
tados Unidos. 

Defensa.' Para el Ejército se pueden admitir volun- 
tarios de 17 a 23 años, que pueden reengancharse. En 
caso de guerra el servicio militar es obligatorio de los 
18 a los 50 años. El Ejército activo se compone de 3 di- 
visiones, 6 brigadas o 12 regimientos de infantería, 
1 regimiento de caballería, 3 regimientos de artillería, 
1 cuerpo de aviación, 1 sección de enlaces, de telégra- 
fo y de ambulancia; en total un efectivo de 3,000 ofi- 
ciales y soldados. Hay, además, una guardia nacional 
y la milicia. 

Derecho. Actualmente se revisa una nueva edición 
de Códigos que comprende en un solo volumen manual 
la Constitución de la República y las Leyes constitu- 
tivas: Código civil, Código de procedimientos civiles, 
Código penal, Código de instrucción criminal y Código 
de comercio. Los procedimientos así civiles como cri- 
minales han sido objeto de numerosas modificaciones. 
La Asamblea Nacional Legislativa ratificó por segun- 
da vez el Decreto emitido por la misma Asamblea en 
1926, convocando a una Asamblea Constituyente para 
la reforma general de la Constitución política decreta- 
da en 1886. Quedó facultado el Poder ejecutivo para 
señalar la fecha de reunión del Congreso Constituyen» 
te. Hasta ahora no se ha realizado esa reunión. 

Cultura. La historia de la literatura salvadoreña, 
o más bien la de su cultura, puede dividirse en cuatro 
períodos: 1.?, período primitivo o precolombino, que 
comprende las civilizaciones aborígenes; 2.%, período 
clásico, que abraza los últimos años de la colonia y 
los primeros de vida independiente hasta mediados del 
siglo x1X; 3.” ,período romántico, que abarca la segunda 
mitad del siglo xIx, y 4.”, período moderno o contem- 
poráneo, hasta nuestros días. 

Primer período. La existencia de una literatura 
original entre los A de América antes del des- 
cubrimiento por Cristóbal Colón constituye una re- 
velación reciente de la erudición contemporánea. Así 
lo ha hecho notar León de Rosny. No puede negarse 
hoy que, por lo menos en la península de Yucatán y 
en ciertas partes del istmo panameño, se conocía la 
lectura, componíanse inscripciones y existían verdade- 
ros libros. El monumento Lo la literatura quichua es 
el Popol-Vuh, o libro del Consejo Indio, que viene a 
ser como la Biblia de esta parte de América consa- 
grada a sus dioses y a sus héroes y a sus tradiciones. 
Entre las traducciones de esta obra, la más reciente y 
la más autorizada es la del profesor Raynaud, autor 
del estudio americanista titulado ParaÑi en lengua 
nahuatl. La retórica y la poesía florecieron entre los 
hablistas de una lengua sabia y armoniosa. A la ca- 
beza de los bardos mahoas figuró el rey-poeta Net- 
zahualcoyotl, quien se distinguió por sus canciones 
heroicas. En esta época la elocuencia era una de las 
condiciones fundamentales para llegar a las altas 
dignidades del Estado.. Las canciones, los himnos 
las leyendas, impregnadas de profunda me 
constituían las raíces de una raza cuya 
se hallaba próxima. La educación ad 
portancia entre los indígenas. Su-escr 
manifestaciones más expresivas de 
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contenía figuras e imágenes. Adelantados en Astrono- 
mía, conocian los eclipses; poseían un calendario 
realizando cómputos de tiempo simples y complejos 
bastante semejantes al calendario juliano. Su nume- 
ración llegó a ser tan perfecta que conocieron el cero 
antes que en Europa. La música era monótona e inar- 
mónica. Sus principales instrumentos fueron el tepo- 
nahuastli, entre los nahoas, y el tun, entre los quichuas, 
el huehuetl, que corresponde al tamboron; el ayacax!li, y, 
alo que parece, el marimba, la caramba y la chirimía. 

Su habilidad en las artes plásticas fué muy notable, 
sobre todo en el modelado de la arcilla y en la hilan- 
dería y tejido de algodón. Fabricaban una especie de 
papel con la corteza de los árboles. La mayor parte de 
sus obras pictóricas desaparecieron, 

Segundo período. Durante el segundo período el 
tema de la literatura fué la materia religiosa. La epo- 
peya Rusticatio Mexicana, de Rafael Landíivar (Gua- 
temala), es digna de mención por su carácter entera- 
mente mundano en aquella época. También debe ci- 
tarse la obra de los cronistas que recogieron en códi- 
gos y manuscritos las leyendas y tradiciones de los 
indígenas. Este segundo período de la literatura sal- 
vadoreña puede llamarse perfectamente clásico. La 
elegancia en la dicción constituye la fuente y norma 
de los escritores de esta época, quienes tienden a al- 
canzar en sus giros las formas más armónicas. Las 
influencias exteriores son sugeridas por Horacio, Boi- 
leau y Juan de la Cueva. 

Entre los escritores más notables figuran: Miguel 
Álvarez Castro, Enrique Hoyos e Ignacio Gómez. 
Álvarez Castro fué poeta, músico y orador político. 
Hoyos poeta también y, sobre todo, escritor polí- 
tico y moralista. Gómez, múltiple, abrazó las letras, 
el derecho, la diplomacia y la política. Poeta y perio- 
dista, filósofo y poliglota, su obra es vasta y compleja. 
Tradujo las Lettres sur les Jésuttes, de Laurent, y nume- 
rosas poesías de Byron y otros autores. En esta época 
de transición, no obstante, el poeta que más descuella 
es José Batres Montúfar; profundo lexicólogo de nota- 
ble originalidad, conocedor de la mentalidad de su país, 
hizo un completo análisis de sus virtudes y defectos, 
satirizando las costumbres de su presuntuosa aristo- 
cracia. Batres Montúfar fué un espíritu superior de ca- 
rácter realista que supo vencer todas las influencias 
exteriores. Sus obras El reloj; Don Pablo, y Tradiciones 
de Guatemala alcanzaron gran fama. 

Tercer período. El primer representante del ro- 
manticismo en EL SALVADOR fué Fernando Velardo, 
quien lo introdujo en sus Cánticos del Nuevo Mundo 
y sus Melodías románticas; siguiéronle Juan José 
Bernal, el poeta místico y doliente, y después una plé- 
yade de trovadores que siguieron las huellas de Cha- 
teaubriand, Espronceda y Víctor Hugo. Distinguié- 
ronse especialmente Antonio Guevara Valdés, crítico 
punzante y polemista; Francisco Galindo, estadista y 
periodista, uno de los mejores oradores salvadoreños; 
Rafael Reyes, historiador; Juan Bertis, quien se ins- 
piró en las fuentes clásicas; José Antonio Aguilar, 
polemista y orador sagrado; Salvador Carazo y Ma- 
nuel Mayorca Castillo, escritores costumbristas; Joa- 
quín Aragón, quien cultivó las leyendas del país; 
las isas Antonia Galindo, cantora del país tropi- 
cal, y Ana Dolores Arias, hermana espiritual de Ra- 
fael Cabrera, quien, lo mismo que Ruiz Araujo y Fran- 
cisco Díaz, fué un poeta delicado y de mérito. Dos 
figuras sobresalen en esta época en el Parnaso nativo, 
que son la de Juan J. Cañas y la de Francisco A. Ga- 
vidia. El primera, decano de los poetas salvadoreños, 
es el vate lírico por excelencia y también el poeta épico 
que más profundamente penetró en el alma centroame- 
cana. A €l se debe el himno nacional. Su inspiración 


fué brindada siempre a nobles causas. El segundo, 
É justamente llamado el maestro, fué poeta, literato, fi- 
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lósofo, historiador y fundador del teatro nacional y 
precursor, en cierto modo, de Rubén Darío. Su labor 
múltiple se halla condensada en varios volúmenes 
donde se encuentran sus más bellos poemas como Soter 
y Los Piratas. ' 

Cuarto período. El período moderno de la litera- 
tura salvadoreña principia con Vicente Acosta, poeta 
esclarecido, quien discretamente se aleja del romanti- 
cismo abandonando la frase sonora para introducirse 
en la nueva ideología, Acosta es el iniciador de una 
importante evolución literaria cuyo punto culminante 
señala la revolución métrica de Rubén Darío. No obs- 
tante, la poética salvadoreña alcanza su punto culmi- 
nante con Alberto Masferrer, gran pensador y filó- 
sofo orfebre de la palabra, cuyas páginas más hermo- 
sas: Infantilezas; Ideas nuevas; Ensayos sobre el Destino; 
Las siete cuerdas de la lira, y Alrededor de la vida de 
Jesús, revelan toda la luz de su espíritu y la belleza de 
su corazón. 

Entre los escritores se distinguen algunos académi- 
cos por su talento y erudición. Figura entre ellos San- 
tiago I. Barberena, erudito, matemático y astrónomo, 
autor de la historia precolombina y colonial; Salvador 
Rodríguez González, mentalidad poderosa, compe- 
tente en los dominios del Derecho internacional y 
de las Ciencias políticas y sociales; Alberto Luna, 
investigador y crítico; Víctor Jerez, pedagogo; Fran- 
cisco Martínez Suárez, estadista y profesor; David J. 
Guzmán, naturalista y escritor; Manuel Castro Ra- 
mírez, jurista; José Gustavo Guerrero, diplomático; 
Rubén Ribera, orador y escritor erudito; Pedro S. 
Fonseca, geógrafo y literato; Jorge Lardé, geólogo y 
arqueólogo, y, finalmente, Isidro Menéndez, José P. 
Trigueros, Hermógenes Alvarado, Manuel Delgado, 
Salvador Gallegos, Esteban Castro, Francisco Dueñas, 
Lucio Alvarenga, Enrique Córdova, Alonso Reyes 
Guerra, Belarmino Suárez y Emeterio O. Salazar, 
notables juristas y publicistas. 

Son también representaciones legítimas de las letras 
salvadoreñas el cronista Arturo Ambrogi, el poeta 
epigramático Calixto Velado, el ironista Luis Lagos 
y Lagos, Vicente Trigueros, Carlos A. Imendia, Mar- 
tínez Figueroa, Álvarez Magaña, Francisco Castañeda, 
Belisario Navarro, Ramón Uriarte, José María Peralta, 
Gustavo A. Ruiz, Carlos Bustamante, Jorge Zepeda, 
Ramón Quezada, Enrique Chacón, Salvador Escalón 
y Manuel y Raúl Andino. 

En la nueva generación afiliada a las tendencias 
modernistas se destacan las figuras de Julio Enrique 

vila, cuyas obras principales son: Fuentes del alma; 
El poeta egoísta; El vigía sin luz, y El mundo de mi 
jardín; y Salvador Salazar Arrué, con sus obras Cristo 
Negro y El señor de la Burbuja. 

Bibliogr. F. Gavidia, Historia moderna de El 
Salvador (San Salvador, 1917); doctor D. González, 
Datos sobre la República de El Salvador (San Salvador, 
1901); J. Leiva, The Republic of El Salvador (Liver- 
pool, 1913); P. F. Martin, Salvador of the 20% Century 
(Londres, 1912); Lucio Quinónez, La cuestión económica 
(San Salvador, 1919): Manuel Castro, Anuario Legisla: 
tino Hispano-Portugués- Americano. (El Salvador, 1927); 
Anuario Estadístico (anual, San Salvador). 

ELSAS (FrDErIco). Biog. Economista alemán, 
n. en Stuttgart-Cannst el 11 de julio de 1890. Vicepre- 
sidente e individuo de la Dieta de las ciudades pru- 
sianas, ha escrito: Die Ausnahmetarife i. Gilterwerk 
d. press.-hess. Eisenbahngemeinschaf! (1912); D. student. 
Wohnungsfrage in Vergangenheit und Gegenwar! (1914); 
Die Lebensmiltelversorgung einer Grossstad! in Kriege 
(1917); Gemeindliche und provinzlale Lebensmittelnersor- 
gung ges. (1917); Stutigart, d. Buch d. Stadt (1925), y 
gran número de artículos en materia social y econó- 
mica, en revistas de estas especialidades, y en Schmol- 
lers und Conrads Jahrb. 
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* ELSBERRY. Georg. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Misurí, condado de Lincoln, cuen- 
ta 1,255 h. según el censo de 1920. 

ELSENHANS (Teopokro). Biog. Filósofo ale- 
mán, n. en Stuttgart el 3 de julio de 1862 y m. en 
1918. Profesor de Filosofía y Pedagogía en la Escuela 
Técnica Superior de Dresde, ha escrito: Psychologie und 
Logik (4.2-ed., 1903); Wesen und Entstehung d. Gewissen 
(1894); Selbsibeobachtung und Experim. in der Psycho- 
logie (1897); D. Kant Fries, Probl. (1902); Die Aufgabe 
einer Psychologie d. Deutung als Vorarbett f. d. Getstes- 
wissenschaft (1904); Kants Rassentheorie und ihre blei- 
bende Bedeutung (1904); Fries und Kant, E. Beitrag 
zur Geschichte und system. Grundlegung der Erkenntni- 
stheorie (1906); Charakterbildung (1908); D. Voraussetz. 
d. voraussetzungsl. Wiss. (1909); Lehrbuch der Psycholo- 
gie (1913); Phánomenologie und Emjurie, y Phánome- 
nologie, Psycologie, Erkenntniskritik (1918). 

* ELSFLETH. Geog. Esta población marítima 
alemana en la República de Oldemburgo, en la con- 
fluencia de los ríos Hunte y Weser, cuenta 3,317 h. 
según el censo de 1925, 

ELSHOLTZIA. f. Bot. Género de Willdenow 
en las plantas labiadas estaquioideas pogostemoneas, 
con unas 20 especies del Asia Septentrional y Central 
y hasta el Archipiélago Malayo, una en Europa y otra 
también en Abisinia, . 

ELSINORE. Geog. V. HELSINGOR. 

ELSKAMP (Max). Biog. Literato belga, n. en 
Amberes en 1862. Se ha distinguido como poeta y eru- 
dito, debiendo citarse entre sus obras: Les commentaires 
el Didéographie du jeu de loto dans les Flandres (1918), 
y Sous les tentes de l'éxode (1921). 

_ELSNER (REACTIVO DE). m. Quim, Reactivo de 
las fibras de lino y de algodón. Es tintuta de raíz de 
rubia. Las fibras de lino toman con este reactivo color 
rojo anaranjado y la de algodón color amarillo. 

ELsNER (SALESIUS). Brog. Escritor alemán, n. en 
Eickel (Westfalia) el 20 de septiembre de 1874. Se le 
debe: Kurze Chronik des Franziskanerordens in Bra- 
silien (1907); Schulfestlichkeiten und Jugendbelustigun- 
gen im Miltelalter (1909); Die disch. Frauenwell im 
Mittelalter (1910); Wethnachten, Friedensklánge (1911); 
Tuel dies zu meinem Andenken (1912); Die dtsch. 
Franziskaner in Brasilien (1912); Die Ursulinen von 
Sankl-Salvator (1913); Der 1. norddisch. Tertiaren- 
Rongress zu Kóln (1913); Die hl. Elisabeth in Kunst, 
Poesie und Legende (1921), y Mutter Maria Theresia 
Bonzel und ihre Stiftung (1926). Además, ha editado 
la obra de Bonaventura, Die sechs Fligel des Seraphs, 
Ordensbiichl. (2.2 ed., 1914). 

ELSNERIA. f. Bot. Género de Walp. y sinóni- 
mo de Borelesia de Ruiz y Pavón, en la familia de las 
umbelíferas. 

ELSON (ARTURO). Biog. Crítico musical, n. en 
Boston el 18 de noviembre de 1873. De 1892 a: 1895 
estudió en Harvard y en 1897 graduóse de bachiller 
en Ciencias en el Instituto Tecnológico de Massachu- 
setts. Le debemos: A Critical History of Opera (1901); 
Orchestral Instruments and Their Use (1902); Woman's 
Work in Music (1903); Modern Composers of Europa 
(1904); Music Club Programs for All Nations (1907); 
The Musician's Guide (1913); The Book of Musical 
Knowledge (1915); A History of Vocal Music (1917), 
y Otras obras. 

ELsoN (ENRIQUE GUILLERMO). Biog. Historiador 
norteamericano, n. en el condado de Muskingum 
(Ohío) el 29 de marzo de 1857. Graduóse de bachiller 
y licenciado en Letras en el Colegio Thiel de Pennsyl- 
vania y estudió, además, Teología en el Seminario Lu- 
terano de Filadelfia y en la Universidad de Pennsyl- 
vania, Fué pastor evangélico desde 1889 hasta 1905, 
en que aceptó la cátedra de Historia y Economía de la 
Universidad de Ohío y presidió, más tarde, el Colegio 
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Thiel de Greenville (1926-21). Ha colaborado en Revier 
of Reviews con la publicación Photographic History of 
the Civil War (1911), ha sido miembro de la Conven- 
ción Constitucional de Ohío (1912), presidente de la 
Asociación Histórica del Ohío Valley (1914-15), delega- 
do del partido democrático en la Convención Nacional 
de San Luis y es autor de Side Lights on American 
History (1899-1900); Five Historical Biographies for 
Children. Andrew Jackson, U. S. Grant, Daniel Boone, 
Frances Willard and Grover Cleveland (1899); How to 
Teach History (1901); Star-Gazer's Handbook (1909); 
History of the United States (1904); History (1905); 
School History of the United States; A Guide to Ame-=: 
rican History (1909); Comets (1910); Guide to English 
History (1911); Modern Times and the Living Past 
(1920), y United Slales. Its Past and Present (1925). 

ELsON (GUILLERMO HARRIS). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Carrollton (Ohio) el 22 de noviembre 
de 1856. Fué profesor de una escuela rural, inspector 
escolar, profesor de Pedagogía de la Universidad de 
Cornell y autor de The Readers, nueve volúmenes 
(1909); Good English (1947); Junior High School Lite- 
rature (1919-20), y Child Library Readers (1923-24). 

Elson (Luis CARLOS). Biog. Compositor y musicó- 
grafo norteamericano, n. y m. en Boston (1848-1920). . 
Cursó la carrera musical, parte, en Boston, y el perío- 
do de perfeccionamiento en Leipzig. Adquirió gran au- 
toridad como crítico musical, perteneciendo a las re- 
dacciones de varios periódicos de Boston. Desde 1888 
hasta su muerte tuvo a si: cargo la sección musical del 
Boston Advertiser. En 1882 fué nombrado profesor de 
teoría musical del Nes England Conservatory of Music. 
Fué redactor-jefe de la University Encyclopedia of Mu- 
sic (1912) y de Modern Music and Musicians, y cola- 
borador en la edición de la obra Famous Composers 
and their Works. Publicó más de 60 libros de músico- 
grafía, siendo el más importante de ellos A History of 
American Music, publicado en 1904. Una segunda edi- 
ción de esta importante obra apareció en 1915. 

ELSOTA. f. Bot. Género de Adanson y sinónimo 
de Securidaca de Linneo, en la familia de las poliga- 
láceas. 

*ELSTER. Geog. Esta población de Alemania, 
en la República de Sajonia, cerca de la frontera bohe- 
ma, cuenta 3,368 h. según el censo de 1925. Es un 
lugar muy frecuentado, especialmente en verano, por 
sus manantiales y por su belleza. De ella parte el ca- 
nal que se dirige al Saole, 

ELSTER (ALEJANDRO Nicolás). Biog. Sociólogo 
alemán, n. en Berlín el 8 de abril de 1877. Ha escrito: 
Lexikon des Arbeitsrechts; Frauentum und Trinksitt.; 
Kto. d. Alkoh. in der deutschen V olkswirischaft;Grundr. 
der gew. Rechtssch.; D. dt. Urheb. und Verlagsrecht; 
D. dt. Erfinderrecht; Sozialbiologie, etc. ELSTER ha 
editado el Handwórterbuch der Rechtswissenschaf! y es 


colaborador del Handwórterbuch der Staatswiss. y del 


de Leipzig. 

ELsTER (JUAN MArTÍN). Biog. Escritor a 
Colonia el 11 de junio de 1888. Cursó Fil 
Universidades de Munich, París, Leipzig. 
de 1914 hasta 1918 estuvo en el frente 
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cación D. Horen. Ha escrito: Studien iiber Schaukal. 
1910); Ueber Frenssen (1911); Ramler als Lyriker 
1912); W. v. Molo Leben und Werke (1920); Minister 
Freiherr von Stein, biografía (1920); H. Graf Molike 
(1921); A.v. Hofmannsihal (1922); Fr. Wedekind (1922); 
Die Erneuerung des Deutsch. Theaters (1922); M. von 
Schwind (1923); Goethe a. Rhein (1926), etc. ELSTER ha 
publicado traducciones del latín y el francés y ha edi- 
tado los Cantos y Baladas de Strachwitz, las Sátiras de 
Detmold y varias obras de Goethe, etc. 

* ELsTER (Luis). Biog. Economista alemán, n. en 
1856. Se le debe, además: Jahrbuch fir Nationalóko- 
nomie und Statistik (1891-97; 4.2: ed., 1923). ELSTER ha 
publicado también gran número de artículos en re- 
vistas de Economía y Estadística. 

ELsTER (Orón). Biog. Escritor alemán, n. en Es- 
chershausen el 11 de noviembre de 1852. Con el seu- 
dónimo de O. v. Bruneck ha publicado: Numguam re- 
trorsum (1884); Am Biwakfeuer (1885); Wess. Schuld?, 
novela (1888); Elfrieds Geburtstag, drama (1886) D. 
Sozialdemokr. (1886), Manóvertage (1887); Kaiser 

Wilhelm Unterojfizier (1888); Goldgráb. v. Angra- 
Pequeña (1888); Denkmál., Denkstetne und Erinne- 
rungszeich, a. d. Hrage. v. Braunschweig (1888); Prinz 

Heinrich Schiffsjunge (1890); Winterreise nach Hel- 
goland (1890); Ferida, novela sobre asuntos del África 

Oriental (1891); Armenh. v. Dibbesdorf (1891); Bilder 
aus der Kulturgeschichte d. disch. Heeres (1891); Kriegs- 

ent a. 1870-71 (1893); Majana (1893); Glúc- 

hauf (1893); Verkannt (1893); Sohn d. Sterne (1893); 

-Z. Sammeln geblasen!, Patr. Hausschatz (1893); A. d. 

¡Sehlachefeld des Lebens (1894); Manovergáste (1894); 

Venus Imperatrix (1894); Der Pfórtnerssohn von St. 

hi 1895); Zwischen d. Schlacht (1895); Unter d. 

o 


t 1 (1895); D. Wachigespenst, drama (1895); 
Giganten und Zwerge (1895); Im Banne der Frethett 
(1897); Werden und Vergehen (1897); Die Well in 
Wafjen (1897); Mod. Márchen (1897); Unter St. Júr- 
pa Schutz (1897); Wellenstolz und Welfenliebe (1899); 
Geschichte der stehenden Tru im Herzogtum Braun- 
schweig-W ollenbiiltel vw, 1600-1806 (1899); Quatrebras 
1900); D. Piccolomini-Regimenicr i. 30 jáhr, Krieg 
1902); Prinz Wilhelm v. Schaumburg-Lippe (1902); 
Paterloo, drama (1909); Piccolomint, Stud. (1910); 
rt d. Daniel Elster, en colaboración con Hanns 
artin E. (1912); Raabekalender 3. Jahrg. (1911-13); 
r Kamp| um Schotilands Krone, Maria Stuarl, 

(1913); Herzogín Wilhelmine von Sagan, Lebens- 
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ELTON (GoDoFREDO). Biog. Escritor inglés, n. el 
29 de marzo de 1892, Educóse en la Rugby School y en 
el Balliol College, de Oxford, ocupando el primer puesto 
de la clase en la asignatura de clásicos modernos (1913). 
Tomó parte en la gran guerra como teniente del 4.* re- 
gimiento de Hampshire (1914). Capitán en 1918, sirvió 
en Mesopotamia, siendo ligeramente herido en el si-. 
tio de Kut-el-Amara (1915-16); prisionero de guerra 
en la Turquía Asiática (1916-18). Ha escrito: School- 
boys and exiles, poemas (1920); The revolutinary idea 
in France, 1789-1878 (1923); Years of peace, poemas 
(1925); The Testament of Dominic Burleigh (1926); 
Against the sun (1928), etc. ELTON colaboró en el 
Dictionary of National Biography. 

* ELTON (OLIVER). Biog. Pedagogo y publicista 
inglés, n. en 1861. Profesor de literatura inglesa en la 
Universidad de Liverpool hasta 1917, fué profesor 
especial en la de Punjab (1917-18); profesor especial 
en la de Londres (1922-23); profesor visitador en la de 
Harvard (febrero a junio de 1926); profesor en el 
Bedford College for women (1927-28), y, finalmente, 
en 1929, profesor de Retórica en el Colegio Gresham. 
Ha escrito además: Survey of English Lilerature from 
1780 to 1830 (1912); Survey o, English Literature from 
1830 to 1880 (1920), Surv:y of English Literature and 
from 1730 to 1780 (1928); A sheaf of papers (1922); 
Memoir of C. E. Montague (1929), y gran número de 
artículos en revistas de Literatura e Historia. 

ELTOX. m. Farm. Preparado que contiene, al 
parecer, sulfato sódico, sulfato potásico, sulfato magné- 
sico, cloruro sódico y cloruro cálcico, impregnado de 
ácido carbónico. Se emplea como preventivo de enfer- 
medades relacionadas con el intercambio nutritivo, 

* ELTVILLE o ELFELD. Geog. Esta población de * 
Alemania, en la prov. prusiana de Hesse Nasau, sit. en 
la oril, der. del Rhin, cuenta 4,101 h. según el censo 
de 1925. Las primeras noticias históricas de ELTVILLE 
datan de 882, en que esta población fué cedida por el 
emperador Otón I a los arzobispos de Maguncia. Su 
nombre primitivo fué Adeldvile, en latín Altavilla. 

ELTZBACHER (Pablo). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n. en Colonia el 18 de febrero de 1868, Desde 
1888 hasta 1889 fué alumno de las Universidades de 
Heidelberg, Leipzig, Estrasburgo y Gotinga; en 1895 
asesor de Tribunal; en 1900 Privatdozent en la Univer- 
sidad de Halle; en 1906 profesor en la Escuela superior: 
de Comercio de Berlín. la escrito; Ueber Kechisbegriffe 
(1900); D. Anarchismus (1900), obra traducida a varios 
idiomas; Die Handlungs/á ¿1 (1903); Die Unterlass- 
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ungsklage (1906); Einfiihrung in d. deutsch. búrgerl. 
Recht; Grossberliner Mietsuertrage (1913); Die di. Volks- 
ernáhrung und d. engl. Aushungs.-Pl. (1914); Ernáh- 
rung in d. Kriegszett (1914; nueva ed., 1915); Tot. und 
leb. Vólkerrecht (1916); Berufswahl (1916; nueva ed., 
1917); Die Presse a. Werkz. d. ausw. Politik (1918); 
D. n. Part. u. i. Progr. ung. (1920); Dt. Handlungs- 
recht (1925), etc. K ] 

ELTZHOLTZ (CarLos FEDERICO). Biog. Mi- 
nistro metodista norteamericano, originario de Dina- 
marca, n. en Brahetrolleborg el 10 de octubre de 1840, 
Estudió la carrera de marino de Guerra, y como se- 
gundo oficial tomó parte en la guerra entre Dinamarca 
y Alemania en 1865. Ordenado más tarde clérigo de la 
Iglesia metodista episcopal, desempeñó el ministerio 
en diversas poblaciones de los Estados Unidos y de 
Dinamarca. Publicó la revista metodista danonoruega 
Den Kristelige Talsmand y algunas obras originales 
como las tituladas Vida del Rev. O. P. Peterson, fun- 
dador del metodismo en Noruega; Vida de Juan Wesley; 
Los corderos del Señor, y El defensor del hermano, obras 
escritas en danés. En inglés: 4 Weapon Against Mor- 
monism; John Wesley's Conversion and Sanctification; 
The Sailors Guide book, y The Child Its Relation to God 
and the Church. 

ELUBA (CREMA). Í. Farm. Pomada con mentol, 
anestesina y materias antisépticas. Se emplea contra 
las quemaduras, afecciones de la nariz, etc. 

ELURICTIS. m. Paleon!. (Aclurictis Trouessart; 
Aelurogale Filhol, no Fitzinger.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los mamíferos, orden de los carní- 
voros, suborden delos fisipedios, familia de los félidos, 
3,1 
3,2 C “su 
perior de largo mediano, cortante por detrás. P* pe- 
queño, con dos raíces; P* con fuerte reborde basal, 
alta punta principal y pequeña punta posterior. Car- 
nicero (P*) con muy fuerte tubérculo interno, recha- 


subfamilia de los macairodinos. Molares: 


Ae'urirtis intermedia Filh. Fosforitas. Quercy: A, ma- 
xilar superior visto de perfil; :, maxilar inferior visto 
de perfil. (*/s del tamaño natural) 


zado muy hacia dentro; muralla externa con débil 
tubérculo anterior, alta punta principal y larga punta 
posterior cortante. M* pequeño, oval a través, de 
tres raíces, visible desde fuera. Mandíbula inferior 
aplanada por delante. C bastante débil y triangular. 
Los dos P posteriores fuertes con pequeñas puntas 
accesorias, P, pequeño y que cae temprano, Carnicero 
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(M,) de dos puntas, coa corto talón cortante, sin punta 
interna. M, excesivamente pequeño, de una raiz, 
faltando a veces. Los metatarsios y los metacarpios 
son singularmente groseros y cortos; calcáneo y as- 
trágalo muy parecidos a los de Felis. Se presenta en el 
eocénico superior (fosforitas) de Quercy y b>hnerz de 
Wurtemberg. A. intermedia, minor, mutata Filhol son 
las especies típicas. Una mandíbula inferior incom- 
pleta, del terciario superior de los Sivalik, ha sido 
atribuída a este género por Lydekker. 

ELURO. (Etim. — Del gr. ailouros, gato.) m. 
Entom. (Aelurus Klug.) Género de himenópteros de la 
familia de los tínidos y tribu de los regigasterinos. Se 
conocen cinco especies de la América del Sur; el tipo 
es Aenasatus Klug, del Brasil, 

ELURODONTE. m. Paleont. (Aelurodon Leidy, 
Epicyon Leidy y Prohyoena Schlosser.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de los 


cánidos, subfamilia de los caninos. M 5 El carnicero 


superior tiene, como en ciertas civetas (Ictitherium) 
y en las hienas una fuerte punta anterior por delante 
de la punta principal externa, los otros P de arriba 
y de abajo son caracterizados por su forma recogida. 
La punta interna del carnicero inferior es pequeña. 
M, y Ms de abajo pequeños. Pata anterior verosímil- 
mente de cinco dedos. Se presenta en el pliocénico 
(Loup Fork Beds) de Nebraska y de New Mexico. 
A. Wieelerianus y hyoenoides Cope, A (Canis) Haydeni 
Leidy son las especies más conocidas. La especie 
descrita primero por J,eidy (A. ferox) es idéntica, 
según Cope, a Canis soeXus Leidy. Cope hace resaltar 
la semejanza de A. WheNerianus con ciertas hienas, 
y Schlosser coloca este fénero entre los hiénidos, 
aunque hayan tres M inferiores. Según Scott y Ly- 
dekker, Aelurodon es un verdadero cánido. 
ELUROGALE. m. Paleont. (Aelurogale Filhol, 
no Fitzinger, y 4Aelurictis Trouessart.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de los 
félidos, subfamilia de los macairodinos, sinónimo da 
Aelurictis Trouessart. V. ELURICTIS en este APÉNDICE. 
ELUROPSIS. m. Paleont. ( Aeluropsis Lydekker.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
orden de los carnívoros, suborden de los fisipedios, 
familia de los félidos, subfamilia de los macairodinos. 
Se presenta en el miocénico superior de Sivalik. 
ELUSA. Geog. ant. C. de la Palestina Tertia; es 
citada por Tolomeo, Esteban Bizancio, san Jerónimo 
y otros autores. En el siglo IV se sabe que existía en 
ELusa un gran templo dedicado a Afrodita. El Cris- 
tianismo parece que fué introducido en ELUSA por 


san Hilario. Poco después un obispo de ELUSA, una 


vez rescatado el hijo de san Nilo que había caído e1 
manos de los árabes, ordenó a ambos, padre e hijo. Fué 
sede episcopal, sufragánea de Petra. Se conocen otros 
obispos: Teódulo, 431; Aretas, 451: Peter, 518, y Zeno- 
bio, 536. Actualmente las ruinas de la ciudad se ven 
en Khalasoh a unos 25 kms. al S. de Bersabel. Se han 
encontrado numerosas inscripciones. 

* ELUTERIA. f. Bot. Subgénero en el género 
Croton de la familia de las euforbiáceas, con pétalos 
en las flores de uno y otro sexo, cáliz pentámero y 
tres carpelos, con más de 30 especies del África tropical 
y América, pocas de la India y dos del Brasil. 

Cr. Eluteria es de las Bahamas y suministra la cor- 
teza de cascarilla. Cr. niveus es de los Andes tropicales" 
y suministra la corteza de copalche. Todas éstas tienen 
escamas y las que tienen pelos pa pre- 
ferencia, de Madagascar. ZII 

El género Elutheria de P. Browne 
Trichilia de Linneo, en la familia de la 
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* ELVAS. Geog. Esta ciudad de Portugal, en la 
proximidad de la frontera española, cuenta 11,747 h. 
según el canso de 1920. 

*ELVEN. Geog. Las imponentes ruinas de la 
fortaleza de esta población francesa, llamadas Torres 
de Elven o fortaleza de Largoét, son monumento his- 
tórico y consisten en una doble puerta fortificada, 
una exterior, del siglo XV, rematada por el escudo de 
los Rieux y coronada de barbacanas y la otra, del 
siglo XIII, unidas por dos cortinas del siglo x111, A1SO. 
se alza la torre del homenaje, del siglo XIV, coronada 
por un cuerpo del siglo xv, formidable construcción 
octogonal de 44 m, de altura y cuatro cuerpos, en la 
que es digna de cita la escalera monumental del tercer 
piso. Esta fortaleza, cuyos señores llevaron durante 
cerca de tres siglos el nombre de Malestroit y que tuvo 
un importante papel durante todas las guerras de los 
siglos XIV y XV, desde 1474 a 1476 sirvió de prisión 
al duque de Richmond y más tarde a Enrique VII de 
Inglaterra. Fué plaza fuerte del mariscal de Rieux 
y firme apoyo del duque Francisco II, y en 1488 
tomada por Carlos VIM y sufrió mucho durante la 
campaña que puso fin a la independencia bretona. 
La iglesia de la población es moderna, con un coro de 
1526. Posee, además, la villa un monumento a los 
muertos de la guerra de 1914-1913, y en los alrededores 
Sulniac, con iglesia en parte románica y en parte de 
los siglos XVI y XVI1, y Gorvello, con la iglesia de San 
gan Bautista, antigua capilla de los caballeros de 

an Juan, con torre cuadrada, y dos menhires en el 
cementerio. 

ELVENDIA. f. Bo!. Género de Boissier y sinó- 
nimo de Bunium de Linneo, en la familia de las umbe- 
líferas. 

* ELVILLAR. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Álava cuenta 558 h. de 
hecho o 560 de derecho, 

*ELVINS. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Misurí, condado de Saint Francois, 
cuenta 2,418 h. según el censo de 1920. 

ELVIÑA.Geog. e Hist. Esta aldea de la provincia 
y mun. de la Coruña, parr. de San Vicente de Elviña, 
ha dado nombre a la batalla librada el 16 de enero de 
1809 entre las fuerzas inglesas de Moore, que iban a 
reembarcarse después del fracaso de aquella campaña, 
y las francesas, mandadas por Soult. Los ingleses eran 
no más de 15,000 hombres, de infantería todos, y unos 
200 artilleros. Los de Soult sumaban sobre 20,000 
hombres, 4,500 de a caballo. Era el proyecto del 
duque de Dalmacia contener la izq. y el centro inglés 
con dos de sus divisiones, las de Delahorde y Merle, 
mientras Mermet y el grueso de la caballería atacase 
la derecha de Moore, procurando con esta maniobra 
ganar la bajada occidental del monte Moro e introdu- 
cirse por entre el flanco de Baird y la Coruña. Así 
comprometería la retirada de los britanos, y Dela- 
borde y Merle asaltarían entonces a Hope, quedando 
rodeados y a merced del enemigo los dos tercios del 
ejército inglés. Moore observaba tranquilamente du- 
rante todo el día 15 los movimientos franceses, y, 
una vez dispuestas sus tropas, no viendo ni remotas 
señales de que Soult se propusiese aún atacarlas, se 
retiró a la plaza hasta la mañana siguiente. Al otro 
día, convencido sin duda Moore de que Soult rehuía, 
como otras veces, el entrar en batalla, ordenó a Paget 
marchase hacia el puerto dispuesto a embarcarse con 


abras que sólo pudo dictar la irritación. Entre una y 
r de la tarde, Soult tomó de repente la 
ofensiva: la butería sit. frente a ELVIÑA empezó 


4 vomitar fuego contra las tropas de Baird; de las posi- 
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ciones francesas comenzaron a descender columnas 
cerradas de soldados hacia el valle; los ocho regimientos 
de caballería de Lahoussaye y Franceschi, saliendo de 
detrás de las alturas de Peñasquedo y Coto de Castro, 
bajaron por las pendientes del alto de San Cristóbal, 
pretendiendo cortar la comunicación de monté Moro 
y la ciudad. Moore saltó sobre su caballo al conocer 
la noticia; el momento en que él llegó entre los ba- 
tallones de Bentinck fué el culminante del día; cum- 
pliendo con entusiasmo su deber de director de la ba- 
talla, hizo retroceder a Paget para oponerse al mo- 
vimiento envolvente del enemigo, y mandó a Fraser 
salir de la Coruña para contener el avance de la caba- 
llería francesa por la extrema derecha. Todo el vigor 
de la pelea se concentró al principio sobre los tres 
batallones de Bentick, situados en la eminencia que 
protege a la ald. de ELviÑa; allí estaba el general de 
división Baird, que cayó al poco tiempo herido en el 
brazo izquierdo y fué trasladado a retaguardia. Ya lle- 
gaban los soldados de Mermet a dominar la pendiente, 
arrollando a la primera línea de tiradores británicos, 
cuando el general Moore, que estaba en el foco del peli- 
gro, ordenó a los batallones del 42.* y el 50.* cargar con- 
tra el enemigo. Pero el 4.” batallón, el último de la lí- 
nea, estab1 amenazado de verse envuelto en el movi- 
miento de los franceses. Moore le ordenó retirar su ala 
derecha, formando ángulo en potence con el resto de la 
brigada, y la maniobra se ejecutó tan exactamente que 
el general en jefe gritó con entusiasmo: «¡Así es! ¡Así 
se hace!» Y se lanzó hacia la izq. a atender a la fu- 
riosa lucha en que estaban empeñados los batallones 
42.2 y 50. Los hizo avanzar, rompiendo en descargas 
que hicieron retroceder al francés hasta las casas de 
ELVIÑa, y aun entre ellas se metió el heroico Napier 
con su 50. hasta que fuerzas superiores lo rechazaron y 
cogieron prisionero. Moore, entonces, hizo avanzar a 
los magníficos batallones de guardias y con ellos y el 
42.2 defendió la colina contra un nutrido fuego de fu- 
sil y de cañón; y cuando acababa de ordenar a uno de 
los batallones de guardias que avanzase y tomase una 
casa cercana a un lado de la aldea, una bala de 
cañón le destrozó el hombro izquierdo y rompió el 
cuello, dejándole el brazo colgando sólo por una tira 
de músculos y carne, y lanzándole del caballo. Pero 
Moore aun tuvo fuerzas y voluntad para dar orden a 
su ayudante Hardinge de que el 42. realizase lo man- 
dado y que Hope se encargase de la dirección del ejér- 
cito. La batalla continuó: Paget contuvo por la der. a 
la caballería francesa, y aun pudo avanzar hasta estar 
a un paso de la posición más fuerte de la artillería con- 
traria; pero las reservas francesas le hubieran hecho 
retroceder de intentar apoderarse de aquélla. Fraser 
había ahuyentado a los caballos de Franceschi, en la 
extrema izq. de la línea francesa, que pretendían cau- 
telosamente cooperar al movimiento envolvente. En las 
posiciones más próximas al Mero, Delaborde y Hope se 
habían disputado el lugar de Piedralonga y, al obscure- 
cer, cada uno de los dos poseía una parte de la locali- 
dad. Con la llegada de la noche terminó el fuego; los 
ingleses habían adelantado algo sobre sus posiciones y 
se atribuían con razón la victoria, que el mismo Soult 
reconoció en su primer parte al emperador, aunque lue- 
go tratara de desmentirlo. Sus pérdidas ascendieron a 
unos 1,500 hombres, por sólo 800 de los ingleses. Hope, 
durante la noche, hizo embarcar a sus tropas, dejando 
algunos pequeños destacamentos, Y en la mañana del 
17 sólo quedaba en tierra parte de la brigada de Beres- 
ford para proteger el embarque del resto. Cuando Soult 
descubrió el engaño cañoneó a los transportes, y aun- 
que se fueron a pique tres de ellos, se ahogaron única- 
mente tres soldados. La ciudad de la Coruña, donde 
no había más que algunos soldados españoles apenas 
suficientes para servir los cañones. no recibió un solo 
disparo y parlamentó el 19, 
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* ELVIRA. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Lobos, 
tiene est. del f. c. del Sur y dista 137 kms. de Buenos 
Aires; 500 h. 

ELVIREA. Í. Bot. Género de Parona, en los fla- 
gelados trimastigáceos, con una sola especie, que vive 
en el intestino de Ciona intestinalis. 

ELVO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Novarg, 
círc. de Vercelli, mun. de Cigliano; 530 h., 

EL WAD. Geoz. Pobl. y oasis de la región me- 
ridional de Argelia, que cuenta 8,621 h. según las úl- 
timas estadísticas. Está rodeada de desierto y cons- 
tituída por casas de un solo piso, cada una de ellas 
con su cúpula correspondiente, que se agrupan en una 
plaza-mercado con su mezquita y alminar. El oasis 
de EL WaD forma parte del grupo llamado de Suf 
y contiene más de 67,000 palmeras. A unos 8 kms. al 
NO. se halla Kuinine, con 3,398 h., y a 9 kms. al NO. 
Guemar, población fortificada célebre por sus alfom- 
bras, que tiene 6,798 h. y un importante convento de 
la orden de Tidfaniya. 

ELWENSPOEK (Curt). Biog. Jurisconsulto 
y autor dramático alemán, n. en Kónigsberg el 28 de 
mayo de 1884. Doctor en Derecho en 1908, aquel mismo 
año consagróse decididamente al teatro después de 
una serie de ensayos en los que había recogido grandes 
éxitos. Como autor dramático se le deben las obras 
siguientes: Der Sohn, drama estrenado en 1910 en el 
Stadltheater de Glogau; Hans Unverzagt, drama his- 
tórico, estrenado en Maguncia en 1920; Christkindleins 
Hampelmann, drama burlesco, estrenado en Maguncia 
en 1920; Dornróschen, drama lírico estrenado en el 
Landstheater de Stuttgart (1926); Schinderhannes d. 
rhein. Rebell (1925); Jud. Súss Oppenheimer d. gr. 
Finanzier und galante Abenteuer des 18. Jahrhundis. 
(1926); Charlotie von Mexiko, der Leidensweg einer 
Kaiserin (1927); Rinaldo Rinaldini, der romantische 
Ráuberfiirst (1927), etc. Además de estos escritos 
propios, editó ELVENSPOEK algunas obras antiguas y 
raras, entre ellas el Arndt-Buch de Ernesto Mor (1924). 
ELVENSPOEK pertenece a la Schuezverband des Verb, 
Deutscher Búhnenschrifsteller. 

ELWES (GrRrVAsi0 Cary). Biog. Cantante inglés, 
n. en Billing Hall en 1866 y m. en un accidente ferro» 
viario en las cercanías de Boston en 1921. Perteneció en 
los primeros años de juventud a la carrera diplomá- 
tica, cuyos estudios simultaneó con los de canto y 
Música. Estos últimos los perfeccionó en Viena, París, 
Munich y Londres. En 1903 abrazó decididamente la 
carrera artística, después de hacer con gran éxito su 
presentación al público como tenor de concierto en 
una fiesta benéfica celebrada en Londres. Recorrió 
con creciente aplauso las principales ciudades de In- 
glaterra, Alemania y la América del Norte. Fué justa- 
mente durante una lournée artística celebrada en este 
último país cuando le ocurrió el accidente que le costó 
la vida. Recientemente ha sido colocado un busto de 
este notable artista en la sala de conciertos londinense 
Queen Hall. - 

* ELWOOD. Geog. Esta ciudad norteamericana 

_del condado de Madison, en el Est. de Indianópolis, 
contaba 10,790 h. en 1920, y según los cálculos locales 
de 1928, 12,000 h. Es centro de exportación de granos 
y ganado y tiene varias industrias manufactureras, 
La producción industrial fué evaluada en 1925 en 
14.602,000 dólares. ELwooD fué fundada en- 1852 y 
nombrada ciudad en 1891. Hasta 1869 se la denominó 
Qincy. Entre 1890 y 1900 la población aumentó de 
2,284 h. a 12,950. Se sirve de los ferrocarriles Nickel, 
Plate, Union Traction de Indiana y Pennsylvania. 

ELWORTHY (FEDERICO Tomás). Biog. Filó- 
logo y arqueólogo inglés, n. en el condado de Sommer- 
set y m. a fines de 1907. Se le debe: The Evil Eye; an 
account of this ancient and widespread superstition 
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(1892), y Hors 0] honvter, and other studies in the bytays 
of archaelogy (1900). 

* ELY. Geog. Esta ciudad inglesa, en el condado 
administrativo y parlamentario de Isla de Ely, cuenta 
7,690 h. según el censo de 1921, El condado citado 
cuenta 73,817 h. según el indicado censo. 

* ELy. Geog. Esta ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de San Luis, sit. junto al 
lago Long y en la entrada del bosque nacional Superior 
contaba, en 1920, 4,902 h., de los cuales 37 por 100 eran 
extranjeros de raza blanca. Las estadísticas locales de 
1928 dieron una cifra total de 6,000 h. En ella se ha- 
llan cinco minas de hierro, en las que están empleados 
más de 1,500 hombres. La ciudad es un centro de tu- 
rismo y de deportes debido a su situación entre millo- 
nes de acres dy bosques vírgenes y rodeada por una 
serie de hermosos lagos. Fué fundada hacia el año 1886 
eincorporada en 1891. Es centro del Servicio Superior 
Forestal. || Esta ciudad, en el Est. de Nevada, condado 
de White Pine, cuenta 2,090 h. según el censo de 1920. 

Ery (RICARDO TEODORO). Biog. Economista norte- 
americano, n. en Ripley (Nueva York) el 13 de abril 
de 1854. Es doctor en Filosofía por la Universidad de 
Heidelberg, y en Derecho por el Colegio Hobart, y 
siguió sus estudios, además, en Columbia, Wisconsin, 
Hall, Ginebra y Berlín. Se ha dedicado desde 1881 a 
la enseñanza de la Economía política, ha sido director 
del Instituto de Investigaciones Económicas, miembro 
de diversas Comisiones de impuestos, presidente de la 
Asociación Americana de Legislación del Trabajo y 
autor de French and German Socialism in Modern 
Times; Taxalion in American States and Cities; Intro- 
duction to Political Econcmy; Outlines of Economics 
(4.2 ed., 1923); Monopolies and Trusts; Sludies in the 
Evolution; of Industrial Society; Property and Contract; 
in their Relation to the Distribution of Wealth (1914); 
Elimentary Economics (17.2 ed., 1923), con la colabo- 
ración de S, J. Brandenburg; Foundations of National 
Prospcrity Elem:nts of Land Economics, y muchos 
artículos en periódicos y revistas. Ha sido también 
director de Macmillan's Citizen's Library of Econo- 
mics, Politics and Sociology, Macmillan's Social Science 
Texbook Series; Macmillan's Land Econcmic Series, y 
Journal of Land Public Utility Economics. 

*ELYRIA. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
capital del condado de Lorain, sit. al N, del Est. de 
Ohío y en las oril. del río Black, contaba en 1920 
20,474 h., de los cuales un 16 por 100 eran extranjeros 
de raza blanca; las estadísticas locales de 1928 dieron 
una cifra total de 27,000 h. y 32,000 incluyendo los 
suburbios. La industria está representada por numero- 
sas manufacturas de hornos y calentadores, lozas, sillas 
para inválidos, medias, motores, productos químicos, 
pelotas de golf, automóviles, pipas y maquinaria de 
ingeniería y radio. En 1927 la producción industrial 
fué evaluada en más de 26.000,000 de dólares. ELYRIA 
fué fundada en 1816 al establecer Hermán Ely, de 
Massachusetts, el primer aserradero, En 1827 fué nom- 
brada capital del condado y ciudad en 1892, 

ELYSÉE (ARMANDO). Biog. Escritor francés con- 
temporáneo entre cuyas obras figuran como más no- 
tables: La loi de filiation des étres (1924); Les rémous 
et les réves (1928), y L'inutile jeunesse (18 mie 

ELZAS (BARNETT ABRAHAM). Bío 
teamericano de origen alemán, n. en 
7 de diciembre de 1867. Estudió en 
y en la Universidad de Londres y e 
a América. Graduóse de 
Universidad de Toronto (Canadá) y 
dicina en la Universidad de la Ca 
1890, en que fué ordenado rabin 
dades judaicas de Toronto, 
leston (1894), Nueva York 
(1912), en New Jersey. Le debemo 
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Companion (1895); Judaism. An Exposition (1896); 
The Old Jewish Cemeleries of Charleston (1903); The 
Jews of South Carolina from the Earliest Times to the 
Present Day (1905); Leaves from My Historical Serap 
Book (1907-08); The Jewish Cemeteries of South Carolina 
(1910-11); A List of Converts te Judaism in the City 
of London: 1809-16 (1911), y A Ritual for the Jewish 
Year (1914-18). 

ELZHOLZ (MEZCLA DE). f. Quim. Sirve para 
diluir la sangre al contar los leucocitos de la misma. 
Está formada por 7 partes de solución de eosina al 
2 por 100, 45 de glicerina y 5,5 de agua, 

ELLAGITA. í. Mineral. Variedad ferrifera de 
escolesita (silicato alumínico cálcico que se encuentra 
en Escocia y en Irlanda). 

* ELLAND. Geog. Esta ciudad inglesa, en el con- 
dado de York 'y en las márgenes del Colder, cuenta 
10,552 h. según el censo de 1921. 

*ÉLLAR. Geog. Según el censo de 1920, este 
isc de la prov. de Lérida cuenta 94 h. de hecho 
o 117 de derecho. El señorío de ÉLLAR correspondió a 
la familia Descatllar, y el de Cortás, con Olopta, a la 
de Solanell. Pertenecía al corregimiento de Puigcerdá. 
La parr. de ÉLLAR pertenece el arciprestazgo de Bellver 
y doc. de Urgel. E celebra fiesta por Santa Eulalia, 
el 10 de diciembre, y por San Policarpo, que tiene 
dedicada una ermita, el día 26 de enero. Se hace men- 
ción de ÉLLAR y Cortaló en el acta de consagración 
de la Catedral A la Seo en 819. 

ELLBERG (ErusT ENRIQUE). Biog. Violinista 
y compositor sueco, n. en Sóderhamm el 11 de di- 
ciembre de 1868. Estudió en el Conservatorio de Esto- 
colmo. Es primer violín de la orquesta del Teatro Real 
de Estocolmo y desde 1903 profesor de Composición 
en el Conservatorio. Ha compuesto una Sinfonta; una 
Introducción, y Fuga, para orquesta de cuerda; Ober- 
turas de concierto; un Cuarteto, y un Quinteto, para ins- 
trumentos de arco; el ballet pantomima Askungen, es- 
trenado con aplauso en Estocolmo en 1907, y numerosas 
obras corales. 

* ELLENDALE. Geog. Esta ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de la Dakota del Norte, condado 
de Dickey, cuenta 1,334 h. según el censo de 1920. 

ELLENSBURG. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, condado de Kittitas; 
3,967 h. según el censo de 1920. 

- FELLENVILLE. Geog. Esta aldea de los Es- 
tados Unidos, en el de Nueva York, condado de Ulster, 
cuenta 3,116 h. según el censo de 1920. 

ELLER (Licor DE). m. Farm. Es una mezcla de 
partes iguales de solución de succinato amónico 
(Liquor Ammonii succinii) y espíritu etéreo. 

ELLRAM (REACCIONES Sa f. pl. Quím. Reac- 
ción de la acetona en la orina. Para efectuarla se acidu- 
lan 50 cm.? de orina en 5 de ácido acético al 30 por 100 

j M se destila una parte de la mezcla. A 2 o 3 cm.* de 
quido destilado se añade 1 gota de solución acuosa 
de furfurol al 5 por 100 y se pone la mezcla, con cui- 
dado, encima de 2 .cm.? de ácido sulfúrico concentrado. 
- En presencia de acetona en la orina, en la superficie 
de contacto de los dos líquidos aparece una coloración 
- rosada o roja. Con esta reacción se puede descubrir 
hasta 0,5 por 100 de acetona. * 
Reacción del ácido rodanhidrico. El ácido rodan- 
hídrico da con el ácido vanadinsulfúrico una coloración 
azul (siendo la sensibilidad de la reacción de 1 : 12000) 
en ácido molibdenosulfúrico una cara ni 
hasta de sangre (en este caso la sensibili 
pra es de 1 00000). Esta reacción, inver- 
da, puede servir también para el reconocimiento del 
dio y del molibdeno. 
RTONIA. f. Bot. Género de Wight en las 
in plumieroideas plumiereas alstoni- 
especies de Asia y Madagascar. 
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*ELLESMERE. Grog. Esta ciudad inglesa del 
condado de Shrop, sit. en el límite NO. del condado, 
cuenta 1,832 h. según el censo de 1921. En su proximi- 
dad se hallan varias lagunas como Blake Mere, Cole 
Mere y Newton Mere. La posesión de ELLESMERE fué 
concedida por Guillermo 1 a Roger, conde de Shorews- 
bury. El castillo, del cual sólo quedan ruinas, fué otor- 
gado a Llewellyn por el rey Juan Sin Tierra. 

* ELLICE. Geog. Estas islas de Polinesia (Ocea- 
nía) forman una sola colonia con las de Gilbert desde 
el 10 de noviembre de 1915, El grupo de Ellice, pro- 
piamente dicho, se extiende entre los 5? 30” y 11? 20” 
de lat. S. y los 176 y 180” de long. E. del Meridiano 
de Greenwich. Según el censo de 9121 cuenta 3,457 h. 
y cálculos de 1925 le asignan 3,530. 

* ELLICOT (ROsALINDA FRANCISCA). Biog. Com- 
positora inglesa, nacida en Cambrigde el 14 de noviem- 
bre de 1857 y muerta en Londres el 5 de abril de 1924. 

ELLICOTT CITY. Geog. C. de los Estados Uni- 
dos, en el de Maryland, condado de Howard; 1,246 h. 
según el censo de 1920. 

* ELLICHPUR o ELLITPUR. Grog. Esta antigua 
ciudad mahometana de la India, en el Berar, cuenta 
23,899 h. según las últimas estadísticas, de los cuales 
7,000 son mahometanos. Con la construcción de un fe- 
rrocarril el comercio tiende a aumentar. La adyacente 
estación inglesa de Paratwaru cuenta sólo 7,743 h. en 
comparación con 11,000 en 1872. La abolición del dis- 
trito inglés que se estableció en el Armaoti ha hecho 
disminuir la importancia de esta población, a pesar del 
ferrocarril de vía estrecha que la une con Martizapur, 
en la línea principal de Bombay. Tiene, además, dos 
buenas carreteras que comunican con Armaoti y Chi: 
kalda. El ferrocarril trafica, principalmente, en maderas 
con Melghat y el dist. de Betul. 

ELLING (CATALINO). Biog. Compositor noruego, 
n. en Cristianía el 13 de septiembre de 1858. Hizo es- 
tudios musicales en Cristianía, Leipzig y Berlín. Fué 

rofesor-del Conservatorio de Cristianía y organista. 
nio por el Gobierno de su país, empezó a 
formar en 1908 una colección de cantos populares no- 
ruegos, que publicó luego. Es uno de los compositores 
más distinguidos de su país, habiendo escrito varias 
obras teatrales, entre ellas la ópera Kosakkerne; el 
oratorio El hijo pródigo; música de escena para El 
sueño de una noche de verano; una Sinfonta; música 
de cámara; numerosos lieder, e interesantes obras para 
piano. Ha publicado varios libros sobre folklore no- 
ruego y estudios biográficoanalíticos de Ole Bull, 
Kjerulf, Svendsen y Grieg. 3 

* ELLINWOOD. Geog. Esta ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Kansas, condado de Barton, cuen: 
ta 1,103 h. según el censo de 1920. 

ELLIOT. Geog. Arch. del mar Amarillo, pertene- 
ciente a China, sit. cerca de la costa E. de la pen- 
ínsula de Liao-Tung, a corta distancia al NE. de 
Dalny. Su principal isla, llamada Hai-Yung-Tao, fué 
ocupada por los japoneses en 1894 durante su guerra 
con China y todo el arch. utilizado por los mismos 
diez años después en la guerra con Rusia contra 
Dalny y Port Arthur. , 

* ELLIoT (ARTURO RODOLFO DOUGLAS). Biog. Abo- 
gado inglés, n. en 1846 y m. el 12 de febrero de 1923. 
Hasta 1912 fué director de la Pid Review. Se 
le debe, además: Traditions of British Statesmanship 


1919. 
$ + iuor (DANIEL GIRAUD). Biog. Ornitólogo nor- 
teamericano, n. el 7 de marzo de 1835 y m. el 22 de 
diciembre de 1915. Otras obras: Monograph of the 
Pittidae or Anti-Trushes; Land and Sea Mammals of 
Middle America and West Indies, y Cataloge of Mam- 
mals in Field Columbian Muscum, 

* ELLtoT (ENRIQUE JorGE). Biog. Diplomático 
glés, n. en 1818 y m. el 20 de marzo de 1907. 


in- 
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ELLIoT (ROBERTO ENRIQUE). Biog. Médico oftal- 
mólogo inglés, n. en 1864. Hizo sus estudios en la 
Escuela de Bedford y en el Hospital de San Bartolo- 
mé. Ha ganado varios premios, como la medalla Mon- 
tefiore y el premio Maclean de Medicina clínica, de 
Netley (1892), y la medalla de oro de la Academia ame- 
ricana en Oftalmología y Otorrinolaringología (1913). 
En el XVI Congreso internacional de Medicina (1913) 
presentó una brillante Memoria sobre la operación del 
glaucoma. Desde 1904 hasta 1914, superintendente 
del Hospital oficial de Oftalmología de Madrás y pro- 
fesor de la misma asignatura en el Colegio de Medicina 
de la misma ciudad (India Inglesa); en 1916-17 profe- 
sor en el Real Colegio de Cirugía de Inglaterra; en 
1917-22 presidente del Comité naval y militar de la 
British Medical Association; desde 1919 presidente del 
Occult Committee of Magic Circle; cirujano consultor 
de Oftalmología en el Hospital de enfermedades tro- 
picales, de Londres, y vicepresidente del Instituto de 
Higiene. Ha escrito: Sclerocorneal-trephining in the 
operative treatment of glaucoma (1913; 3.2 ed., 1914); 
The Indian operation of couching for cataract (1917); 
Glaucoma: a Handbook for the general practitioner 
(1917); A treatise on glaucoma (1918; 2.2 ed., 1922); 
Tropical ophthalmology (1920), obra traducida al espa- 
ñol y al francés (1922); Lectures on tropical ophthal- 
mology (1920); The care of eye cases (1921), obra tra- 
ducida al chino, etc. 

* ELLtoT (Tomás RENTON). Biog. Médico inglés, 
n. en 1877. Es profesor dela Universidad de Londres 
y médico del hospital de dicho establecimiento. Du- 
rante la guerra de 1914-1918 estuvo en Francia con 
el ejército inglés. Ha publicado importantes trabajos 
acerca de las glándulas suprarrenales. 

* ELLIOTT. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, tiene 263 millas cuadradas 
inglesas y 8,887 h. según el censo de 1920. 

ELLtoTT (ByroN Koscrusko). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Hamilton (Ohío) el 4 de sep- 
tiembre de 1835 y m. el 19 de abril de 1913. A los 
veintitrés años ingresó en la carrera judicial, en la que 
desempeñó importantes cargos; fué magistrado del 
Tribunal Supremo, presidente de la Escuela o Facul- 
tad de Jurisprudencia de Indianópolis, explicó cursos 
en diversas Universidades y dejó Work of the Advo- 
cate, reproducida más tarde con el título de General 
Practice; Apellate Procedure; The Law of Roads and 
Streets; The Law of Railroads, y Treatise on the Law 
of Evidence. 

ErLioTr (EDUARDO). Biog. Profesor y financiero 
norteamericano, n. en Murfreesboro (Tennessee) el 
3 de agosto de 1874. Es licenciado en Letras (1900); 
estudió en Berlín y Heidelberg desde 1900 hasta 1902, 
en cuya Universidad y año se doctoró en Filosofía. 
Fué maestro en Bolton (1897), profesor de Latín, de 
Derecho, de Historia política y Economía en Princeton 
(1898), decano de la Facultad (1909-12), profesor de 
Derecho internacional de la Universidad de Califor- 
nia (1913-20). Desde 1913 ha ejercido la abogacía; 
en 1917 fué nombrado director del Federal Reserve 
Bank y desde 1921 vicepresidente del Security Trust 
and Savings Bank. Como escritor le debemos: Die 
Staatslehre John C. Calhoun's (1903); The Biographi- 
cal Story of the Constitution (1910); Selected Documents 
of Int rna'ional Law (1914); American Government and 
Majority Rule (1915); State Bank Membership in the 
Federal Reserve System (1919), etc. 

ELLIOTT (EDUARDO CARLOS). Biog. Pedagogo nor- 
teamericano, n. en Chicago el 21 de diciembre de 1874. 
Es doctor en Filosofía y ha actuado en la enseñanza 
como maestro, profesor de Pedagogía, canciller de la 
Universidad de Montana (1916-22) y rector de la 
Universidad de Purdue (1922). Ha sido conferencian- 
te, miembro de numerosas corporaciones científicas, 


administrativas y de educación: Ha publicado: Some 
Fiscal Aspects of Public Education in American C:- 
ties (1905); State Schools System, en tres partes (1906, 
1908 y 1910); City School Supervision (1913); Slale 
and County School Administration (1915-16), y Unit 
Costs of Higher Education (1925); algunas de estas 
obras han sido escritas en colaboración con E. P. 
Cubberley y E. B. Stevens. 

ELLIOTT (ERNESTO EUGENIO). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Indianópolis el 15 de octubre de 
1878. Ha sido secretario de la Hermandad de los Dis- 
cípulos de Cristo, de Kansas (1909-14); director del 
Christian Men Magazine; miembro del Consejo de re- 
dacción del Christian Board of Publications, de San 
Luis; del Christian Evangelist, etc., y autor de Hinis 
That Help in Business (1907); Making Good in the 
Local Church (1913); The Problem of Lay Leadership 
(1914); How to Fill the Pews (1917); How to Adver- 
tise a Church (1920), etc. 

ErLioTT (Francisco PERRY). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Nashville (Tennessee) el 29 de julio 
de 1861 y m. el 13 de agosto de 1924. Dedicóse a los 
estudios de retórica y literatura inglesa, fué maestro 
de instrucción primaria, profesor de Literatura ingle- 
sa en el Colegio Belmont de Nashville, director del 
de Tarrytown-on-Hudson; en 1898 entró en la casa 
editorial Harper y Bros, de Nueva York; en 1900 se 
encargó de la administración del Home Magazine, 
de Nueva York; en 1903 de The New Age, de Wás- 
hington, y en 1906 de The Great Southwest, que dejó 
en 1908. Sus obras son novelas, artículos, monografías 
y los libros The Haunted Pajamas (1911); The Gift o] 
Abou Hassan (1912); Pals Firs1 (1915); Lend Me Y our 
Name (1916), y The Shadow Girl (1919). 

ELLIOTT (GUALTERIO). Biog. Teólogo católico nor- 
teamericano, n. en Detrojt en 1842 y m. hacia el año 
1918. Cursó sus estudios en la Universidad de Notre 
Dame; hizo, como voluntario de Infantería del ejército 
de la Unión, la campaña de 1861-64, y en 1872 fué or- 
denado de presbítero católico, siendo de la orden de 
los Paulistas. Fué rector de la Casa Apostólica de Mi- 
siones de Wáshington (1912) y director de la Unión 
de Misiones Católicas. Le debemos una traducción in- 
glesa de los Sermones del místico Juan Tauler (1910), 
y, además, las obras Jesus Crucified (1906); Life of 
Isaac T. Hecker (1894); Parish Sermons (1913); Spiri- 
tual Life (1913), y Life of Jesus Christ (1897). 

ELLioTT (JORGE). Biog. Clérigo metodista norte- 
americano, n. en el condado de Licking His 
14 de diciembre de 1851. Estudió en Otterbein, Cor- 
nell, Albion, y obtuvo los títulos de licenciado en Cien- 
cies y doctor en Teología y en Derecho. Ha sido pastor 
de la Iglesia metodista episcopal, director de la Me- 
thodist Review desde 1920 y ha publicado The Abiding 
Sabbath (1884); The Beauty of Jesus (1904); Biblical 
Criticism and Preaching (1913), y The Christmas Can- 


cados ala infancia, con el texto y grabados de su pro- 
pia mano. En 1902 se trasladó a los Estados Unidos 


, 


_ELLioTT (MauD HowE). Biog. 
ricana, nacida en Boston el 9 de n 
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Hija del doctor Samuel Grindley Howe, contrajo ma- 
trimonio (1887) con el pintor Juan Elliott. Presidenta 
de la Vesoport Co. Woman Suffrage League; secretaria 
de la Asociación de Arte, de Newport, obtuvo el 
premio Joseph Pulitzer, concedido por la Universidad 
de Columbia a la mejor biografía americana para in- 
culcar el patriotismo (1917). En 1917 formó parte del 
Comité ejecutivo de fondos de guerra para el auxilio 
del NE. de Italia. Ha escrito: A Newport Aquarelle; 
The San Rosarioranche; Atalantain the South; Mammon; 
Phylida, Laura Bridgeman (1903); Roma beata (1904); 
Two in Italy (1905); Sun and shadow in Spain (1908); 
Sicily in shadow and sun (1910); The eleventh hour ín 
the life of Julia Ward Howe (1911); Life and letters 
of Julia Ward Howe, en colaboración con Laura E. 
Richards (1905); Three generations, premio Joseph 
Pulitzer (1923); Lord Byron's Helmet (1927), etc. ELLIOT 
usó el seudónimo Mrs. John Elliott. 

* ELLIOTT (SaRA BARNWELL). Biog. Novelista ame- 
ricana, muerta hacia el año 1915. 

ELLIOTT (SPENCER HAYWARD). Biog. Ministro pro- 
testante y escritor inglés, n. el 27 de junio de 1883. 
Hizo sus estudios en la Escuela Ripon, en la Univer- 
sidad de Leseds (donde obtuvo el premio para el me- 
jor ensayo), y en la Universidad Victoria, de Mán- 
chester. Ordenado de sacerdote, fué profesor de inglés 
y Teología en el Colegio Ripon (1904-06) y en 1906- 
1910 y 1910-11 desempeñó, respectivamente, los cura- 
tos de Saint Simons (Leeds) y Saint James (Barrow-in- 
Furness). Desde 1911 hasta 1916 misionero diocesano 
en Mánchester; en 1914-16 misionero de las tropas 
aliadas en Inglaterra y Francia; en 1922-23 formó parte 
de la misión de auxilios a la India; en 1922 canónigo 
honorario de Sheffield. Ha escrito: The message of a 
mission (1913); The Gospel of the Father (1922); A missio- 
ner abroad (1923); Religion and dramatic art (1927); 
The romance of marriage (1929), y gran número de ar- 
tículos en revistasliterarias. 

ELLIOTTIA. f. Bot. Género de Miller en las 
plantas ericáceas rododendroideas ledeas, con una sola 
especie procedente del S. de la parte atlántica de los 
Estados Unidos. 

ELLIPSOIDINA. Í. Paleont. (Ellipsoidina Se- 
guenza.) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los foraminíferos, suborden de los 
perforados, familia de los quilostomélidos. Celdas 
dispuestas según una línea recta, las más jóvenes re- 
cubren enteramente las más antiguas; están reunidas 
- entre sí por una especie de prolongación columnar de 
su polo anterior. Bocas de las celdas situadas de este 
mismo lado, en la base de dichas columnas, y en hen- 
- didura larga y estrecha dividida por travesaños. Se 
conoce una especie del miocénico. 

ELLIPSOSMILIA. f. Paleont. (Ellipsosmilia 
«Orb.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zo00s, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, familia de los astreidos, subfamilia de los 
eusmilinos, tribu de los trocosmiliáceos, sinónimo de 
Trochosmilía E. H. V. TrOCcosMILIA enla ENCICLOPEDIA. 

ELLIPTONODON. m. Paleon!. (Elliptonodon 
Leidy.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los lepidosaurios, suborden de los pito- 
_nomorfos, familia de los mosasáuridos, sinonimia de 
Mosasaurus Conybeare. 

* ELLIS. Geog. Este condado de los Estados Uni- 
dos, en el de Kansas, tiene 901 millas cuadradas ingle- 
Sas Ae h. según el censo de 1920.!| Esta ciudad, en 
el Est. de Kansas, condado del mismo nombre, cuen- 
ta 1,876 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Texas, tiene 975 millas cuadradas inglesas 

55,700 h. según el censo de 1920. 

ELLIS. . Condado de los Estados Unidos, en 
| de Oklahoma; 1,218 millas cuadradas inglesas y 
h. según el censo de 1920. 
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ELLis IsLaNb. Geog. Isla del puerto de Nueva York 
(Estados Unidos), sit. en la bahía Superior (Upper 
Bay), al O. de la isla del Gobernador, más cerca de 
los muelles de Jersey City que del punto llamado 
Bottery de la isla de Mahattan. Es muy pequeño y 
no contiene más que un gran edificio de ladrillo rojo, 
rodeado de un jardincito y algunos prados que lle- 
gan hasta el agua. El edificio está destinado a reci: 
bir provisionalmente a los emigrantes que llegan a 
los Estados Unidos y a quienes no se permite la en- 
trada en el país hasta ver si cumplen con las condi- 
ciones señaladas en las leyes de inmigración. 

ELLIS (ALEJANDRO CASWELL). Biog. Psicólogo nor- 
tramericano, n. en el condado de Franklin (Carolina 
del Norte) el 4 de mayo de 1871. Estudió el bachillerato 
en Letras en la Universidad de aquel Estado; siguió 
el curso de verano en Harvard; en 1897 se doctoró 
en Filosofía en la Universidad de Clarck y en 1905 es- 
tuvo en la de Berlín completando sus estudios. Ha sido 
profesor adjunto de Pedagogía (1897), profesor aso- 
ciado (1903) y profesor titular de Filosofía de la edu- 
cación (1908) de la Universidad de Texas. Formó parte . 
de la Oficina de visitadores de la Academia Naval de 
los Estados Unidos (1903 y 1904), ha dirigido la ex- 
tensión universitaria (1911-13 y 1914-16), pertenece a 
numerosas academias, dirigió las publicaciones del 
Seminario de Pedagogía y es autor de Sunday School 
Work; Dolls; The Philosophy of Education; Why Boys 
leave the High School; Methods of Testing Fatigue, en 
American Journal of Psychology (vol. XIV); The Col- 
lege Course in the Psychology of Education, etc. 

ELLIs (CARLETON). Biog. Químico norteamericano, 
n. en Keene (New Hampshire) el 20 de septiembre 
de 1876. Estudió en el Instituto Técnico de Massa- 
chusetts, donde se graduó de bachiller en Ciencias 
en 1900 y fué instructor durante dos años. Dedicóse 
a la Química industrial, fué director-gerente o alto em- 
pleado de varias Compañías. Pertenece a la Sociedad 
Americana de Química, al Instituto Franklin y a la 
Sociedad de Ingenieros Químicos; ha presidido la 
Sociedad de Química, de New Jersey (1918-21), etc. 
Sus principales publicaciones son: Hydrogenation of 
Oíils, Catalyzers Gencration of Hydrogen (2.2 ed., 1919); 
Synthetic Resins and Their Plastics (1923), y en cola- 
boración Gasoline and Other Motor Fuels; The Vital 
Factors of Foods, y Ultra Violet Light. 

ErnLis (CarLOS CALVERT). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Wáshington el 21 de julio de 1874. Es- 
tudió en las Universidades vesleyana de Illinois, Pen- 
sylvania, Princeton, Harvard y Temple; es doctor 
en Filosofía y en Teología. Ha sido maestro de instruc» 
ción primaria, profesor de inglés, director de la sección 
de Pedagogía, pastor evangélico desde 1899 y autor de 
Lancasterian Schools Philadelphia (1907); Studies in 
Doctrine and Devotion (1919); The Religion of Religious 
Psychology (1922), y The Christian Way of Life (1924). 

ExLis (Davin). Biog. Bacteriólogo y naturalista 
inglés, n. el 9 de junio de 1874. Educóse en el Uni- 
versi ty College of Wales, de Aberystwyth, y en la Uni- 
versidad de Marburgo, frecuentando luego el Instituto 
Lister de Londres. Desde 1907 hasta 1919 fué profesor 
en el Comité provincial de Glasgow para la formación 
de maestros; desde 1920 es profesor de Bacteriología 
y Botánica en el Real Colegio técnico de Glasgow y 
de Micología tecnológica en aquella Universidad. Ha 
escrito: Outlines of bacteriology; Guide to common wild 
flowers in West of Scotland; Guide to common wild 
flowers in Wales; Guide to the Study of nature; Medici- 
nal herbs and poisonons plants; Iron-bacteria; Bacte- 
riology for chemical students; The science and practice 
of confectionery; A monograph of the sulphur-bacte- 
ría, etc. 

ELLis (EDUARDO SILVESTRE). Biog. Historiador y 
pedagogo norteamericano, N. en Geneva (Ohio) el 
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11 de abril de 1840 y m. el 20 de junio de 1916. Edu- 
cado en la Escuela Normal de New Jersey y dedi- 
cado a la enseñanza, contribuyó con algunos trabajos 
literarios a la colección Deerjoot Series of Juveniles y 

ublicó una serie de obras destinadas a los escolares. 
E6n éstas Eclectic Primary History of the United Sta- 
tes; Youtl's History of the United 
States; Standard Arithm tics; History 
of Our Country; Standard History of 
the United States; The Story of the 
World's Greatest Nations; Low Twelwe; 
High Twelwe; History of New York, e 
History of New Jersey. 

* ELLIS (ENRIQUE HAVELOCK). Biog. 
Médico y escritor inglés, n. en 1859. 
Desde 1887 hasta 1889 editó la Mer- 
maid Series of Old Dramatists y de 
1889 a 1914 la Contemporary Science 
Series. Se le debe, además: Impressions 
and comments (1914); Second series 
(1921); Third series (1924); Essays in 


ELLIS — ELLISSEN 


ELLISINA. f. Zool. y Paleont. (Ellisina Norman, 
1903.) Género de moluscoideos de la clase de briozoa- 
rios, orden de los queilostomatos, suborden de los anas- 
cos membraníporos. Los zoecios están provistos de 
avicularios, ovoides o triangulares, situados en la por- 
ción interna del zoecio. El ovicelo está bien desarro- 


War-time (1916); The philosophy of 
conflict and other essays (1919); Little 
essays of love and virtue (1922); Kan- 
ga Creed, an Australian idyll (1922); 


A, B. Ellisina lerata Hincks, 1882: A. varios zooecios (según Hincks, 

1882); B, esquema mostrando dietelos (según Norman, 1903). — ( Elio 

sina coronatu Hincks, 1881. Varios zoecios (según Hincks, 1881). — 
D. Ellisina imcrustans Waters, 1898. Zoecios (según Waters, 1898) 


The dance of life (1923); Sonnels with 
Folk Songs from the Spanish (1925), etc. Ha hecho va- 
rios viajes a nuestro país, fruto de los cuales es el 
libro The Soul of Spain (El alma de España), que ha 
sido traducido al español. En castellano tenemos una 
traducción de sus sñidios de psicologta sexual (Ma- 
drid, 1913). ' 
ELLis (JuAN BRECKENRIDGE). Biog. Escritor norte- 
americano, n. cerca de Hannibal (Misurf) el 11 de 
febrero de 1870. Estudió en el Colegio de Plattsburg, 
donde en 1886 fué nombrado profesor de inglés. Pasó 
después al Colegio Cristiano Central de Albany, y 
“desde 1902 se dedicó a la Literatura. Ha editado 4Ad- 
vance Society Letters; Christian Evangelist, de San Luis, 
y ha publicado: In the Days of Jehu (1898); King Saul 
(1898); Shem, Story of Caplivity (1899); The Dread and 
Fear of Kings (1900); Garcilaso (1901); The Holland 
Wolves (1902); Adnab, Tale of the Time of Christ 
(1902); The Red Box Clew (1902); The Ellisan Literary 
Year Book (1903-04); The Story's Nest (1905); The 
Keeneyes Series (1906-07); Twin Starrs (1907); Ar- 
kinsaw Cousins (1908); Soul of a Serf (1910); Fated 
to Win (1910); Story of a Life (1910); Som:thing Else 
(1911); Fran (1912); Litile Fiddler of the Ozarks (1913); 
The Third Diamond (1913); Lahoma (1913); The Wood- 
neys (1914); Agnes of the Bad Lands (1916); His Dear 
Unintended (1917), y The Picture of the Wall (1920). 
ExLis (ROBINSON). Biog. Filólogo y latinista ¡n- 
glés, n. en 1834 y m. en Oxford el 16 de octubre de 
1913. Fué profesor de Lengua y Literatura latinas y 
publicó numerosas obras, entre ellas y además de las 
citadas: Catulli; Veronensis Liber (Londres, 1866); 
The Poems and Fragmenis of Catullus in the Metres of 
the Original (Londres, 1871); Some suggestions on Diels 
Poctarum plylosophorum fragmenta (1902), y otros que 
figuran en la Classical Revica, 
ELLis (STEWART MarsH). Biog. Escritor inglés con- 
temporáneo. Se le debe: William Harrison Ainsworth 


and his friends (1910); Unmpublished letters of Lady | g 


Bulwer Lylton (1914); George Meredith: his life and 
friends in relation to his «wort (1919; nueva edición, 
1920); A Mid-Victorian Pepys: The letters and me- 
moirs of Sir William Hardman (1923); Second series 
ia Third series (1929); The solitary horseman: G. P. 
. James (1927); The trial of Queen Caroline (for Hodges 
Notable British Trials, 1930); Michael and Fanny Kel- 
ly, a commentary on thealrical life (1920) y una serie 
de breves Memorias de escritores de la época de la reina 
Victoria, reimpresas en Mainly Victorian (1925), etc. 


llado, típicamente con un área aplanada en su frente. 
En las especies típicas las cámaras poriferas (dietelos) 
son muy anchas; una distal; la posición de las cámaras 
restantes es muy rara; los dos pares laterales se pro- 
yectan fuera de las paredes de los lados, lo que es el 
revés de la regla general. El tipo genérico es Membra- 
nipora levata Hincks (1882). Además de las especies vi- 
vientes se conocen varias fósiles del senoniense. 

ELLISON (Grace María). Biog. Escritora y fe- 
minista inglesa contemporánea. Hizo sus estudios en 
la Rochester Girls Grammar School; en el convento de 
las Anunciatas de Boulogne-sur-Mer; en la Escuela 
normal superior de Sévres y en la Universidad de Halle 
(Alemania). Corresponsal durante seis años del Bys- 
tander, hizo largos viajes; representó a Daily Gra- 
phic en la 2.8 Conferencia de la a; luego pasó a 
Turquía con una misión especial del Daily Telegraph, 
para escribir acerca de las mujeres turcas, entre las que 
vivió por espacio de seis semanas; sirvió de intermedia- 
ria para que las mujeres turcas obtuvieran permiso 
para cursar en la Universidad de Stambul; pasó a Ale- 
mania, con una misión especial del Daily Telegraph 
para estudiar el movimiento feminista en aquel 
país, donde le sorprendió la declaración de guerra en 
1914; fundadora y directora general del French Flag 
Nursing Corps; en 1919 embarcó para los Esta- 
dos Unidos, permaneciendo allí nueve meses y re- 
caudando los fondos necesarios para la creación del 
Florence Nightingale Hospital; presidenta del Child's 
Welfare Bureau de la Cruz Roja Americana (1918); 
fué la primera mujer inglesa que visitó Angora du- 
rante la guerra por la independencia de Turquía. 
Recorrió los Balcanes, Turquía, Siria_ y Palestina - 
(1927). Ha escrito: Turkish woman's 


European im- 
pressions (1912); Abdul Hamid's daughter (1913); An 
English woman in a Turkish Harem (1914); An En. 


* ELLISSEN (ADOLFO). ¡Bio s 
n. el 9 de diciembre de 1 us estu 
Gimnasios de Goti Fra 
y en las Universidades de ( 


ELLISVILLE 


lesor de Giinnasio en Cassel y Enibeck. Pertenece a 
la Sociedad helénica Filológica Silogos Parnasos. Ha 
escrito: Biographie F. A. Langes; A. froh. u. trúb. 
Stunden (2.2 ed., 1913); Telemach und Nausicaa, epo- 
peya (1916); Voltaire (1924); Geschichtl. und philosoph. 
Monograph; Uebersetzungen aus d. Neugriech. und 
Russ., etc. 

* ELLISVILLE. Geog. Esta villa de los Estados 
unidos, en el de Misisipí, condado de Jones, cuenta 
1,681 h. según el censo de 1920, 

ELLMENREICH (FRANcisca). Biog. Artista 
dramática alemana, nacida en Schwerin el 28 de enero 
de 1847. Discípula de su padre (el compositor y actor 
Alberto Ellmenreich), de Carlos Devrient y de Sontag; 
en 1864 debutó en el Hofiheater de Meiningen; en 1865 
trabajó en el de Cassel; en 1867 en Hannóver, y en 
1875 en el Stadiiheater de Leipzig. En 1880, después 
de cosechar grandes aplausos, sobre todo en el Hof- 
theater, de Dresde (donde trabajaba desde 1878), pasó 
a América contratada en el Germania-Theater, de 
Nueva York; luego representó en San Francisco en 
lengua inglesa, y durante más de cinco años recorrió 
casi todos los teatros de América. En 1885 trabajó 
en el Gatety-Theat. de Londres, también en inglés. 

*ELLORE o ELLOR. Geog. Esta ciudad de la 
India, en el dist. de Kisna, presidencia de Madrás, 
cuenta una población de 45,062 h. según el censo de 
1921, En ella convergen los sistemas de canales de los 
deltas del Kistna y del Godavari. Comercia princi- 
palmente en granos y arroz. Importante Escuela Su- 

jor. Al principio fué ELLORE una estación militar, 

En Pedda Vegi, al N. de la población, se hallan nume- 

rosas ruinas, que se cree pertenecen al antiguo reino 

budista de Vengi. Los mahometanos aprovecharon 
estas ruinas para la construcción de un fuerte en ELLORE 

hacia el año 1470. 

- *ELLSWORTH. Geog. Este condado de los 
Estados Unidos, en el de Kansas, tiene 724 millas 
cuadradas inglesas y 10,379 h. según el censo de 1920, 
IFEsta ciudad, en el Est. de Kansas, condado de Ells- 
worth, cuenta 2,065 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, en el Est. de Maine, condado de Hancock, 
cuenta 3,058 h. según el censo de 1920, |] Este burgo, 
en el Est. de Pennsylvania, condado de Wáshington, 
cuenta 2,828 h. según el censo de 1920. 

ELLSwoRTH. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Wisconsin, condado de Pierce; 1,043 h. según el 
censo de 1920, 

ELLSWORTHITA. f. Mineral. Metatitanonio- 
bato de uranio, calcio y hierro, RO .Nby0; . 2 H0, pre- 
sentándose como masas isotrópicas amarillas o pardas 
en pegmatita en Hybla, Ontario. Dedicado al doctor 
- Hardy Vincent Ellsworth, del Servicio Geológico del 
Canadá. 1 
Í ELLWANGEN.Geog. Esta ciudad de Alemania, 
en la República de Wirtemberg, cuenta 5,653 h. 
según el censo de 1925. El monasterio Benedictino de 

ELLWANGEN, perteneciente a la dióc. de Augsburgo, 
según algunos autores data de 732. Posteriormente fué 
- nombrado abadía real, privilegio que parece fué con- 

cedido en 1011 por el emperador Enrique II y confir- 
mado posteriormente por Carlos IV en 1347. Otros 
historiadores han creído que el privilegio fué dado en 

1555; pero es poco probable, pues se sabe que el sa- 
-—perior de ELLWANGEN asistió a la Dieta con los prín- 
-cipes del en 1500. En 1460 cambió su organización. 
Han habido en él, entre otros personajes ilustres, los 
abades Lindolf y Erfinan, de los cuales habla Mabillon 
como autores célebres; el abad Gebhard, que empezó a 

escribir la vida de san Udalrico, muriendo antes de 
- terminarla; el abad Ermenrich (845), autor de la vida 
«san Solus; Adalbero, monje de la abadía, fué nom- 
ispo de Augsburgo en 894; el abad Lindeberto 

fué consagrado obispo de Maguncia en ?, así como 


” 
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el abad Halto en 891; san Gebhurd, abad de ELLWAN- 
GEN, fué obispo de Augsburgo en 995, y el abad Milo, a 
mediados del siglo x, fué uno de los individuos indi- 
cados para la visita de la célebre abadía de Sankt Gal- 
len. Nada se sabe de los territorios pertenecientes a la 
abadía en el período de historia benedictina, pero en 
el siglo xvIt1 incluía bastantes territ. y edificios, Desde 
la secularización el monasterio ha sido utilizado por el 
Estado. 

_*ELLWOOD CityY. Geog. Este burgo norteame- 
ricano, condado de Lawrence, en el Est. de Pennsy]l- 
vania, sit. en las márgenes del río Connequessing, con- 
taba en 1920 una población de 8,958 h., de los cuales 
un 21 por 100 eran extranjeros de raza blanca. Las 
estadísticas locales de 1928 dieron una cifra total de 
15,000 h. Es un importante centro manufacturero que 
produce acero, latón, bronce, tejas y ladrillos y otros 
productos propios del distrito industrial “de Pitts- 
burgh. ELLwooD CrrY fué fundado en 1889 como resi- 
dencia veraniega e incorporado como burgo en 1892, 
Se sirve de varias líneas de ferrocarriles. 

* ELLWOOD (CARLOS ABRAHAM). Biog. Profesor de 
sociología, norteamericano, n. en las cercanías de 
Ogdenburg (Nueva York) el 20 de enero de 1873, 
Estudió en la Universidad de Cornell (bachillér en 
Filosofía en 1896), en las de Chicago y Berlín (1896- 
1898); fué fellow de Sociología de la Universidad de 
Chicago (1898-99), doctor en Filosofía por la misma 
(1899); en 1922 lo era en Derecho por la Facultad de 
Bethany. Fué secretario de la Sociedad de organiza- 
ción benéfica de Lincoln (Nebraska); presidió la Con- 
ferencia general de Beneficencia de Misurí (1904); 
pertenece a la Asociación Americana para el Progreso 
de las Ciencias y a la Asociación Americana de Eco- 
nomía. Su especialidad es la Sociología, que explicó 
primero como lector y repetidor en la Universidad de 
Nebraska (1899) y como profesor en propiedad en la 
Universidad de Misurí (1900). Presidió la Sección de 
Psicología social del Congreso Internacional de Artes 
y Ciencias de San Luis (1904); la Sociedad Americana 
de Sociología (1924); pertenece a la Conferencia Na- 
cional para la obra social, a la Sociedad de Sociología 
de Londres, al Instituto Internacional de Sociología y 
a la Sociedad Alemana de Sociología. A las obras 
citadas hay que añadir: The Social Problem (1915; 
2.2 ed., 1919; versión japonesa, 1917; china, 1923; 
alemana, 1925); An Introduction to Social Psychology 
(1917; en japonés, 1922; en chino, 1923); The Recons- 
truction of Religion. A Sociological Vicio (1922; en 
alemán, 1924; en japonés, 1926); Christianity and 
Social Science (1923; versión japonesa, 1926), y The 
Psychology of Human Society (1925; trad. alemana, 
1926). Su obra Sociology and Modern Social Problems, 
reeditada en 1924, ha sido traducida en chino (1923) 
y en coreano (1926); su Sociology in Its Psychological 
Aspects lo ha sido en francés (1914). 

EMAJAGUA. f. Bo!. Nombre vulgar en Puerto 
Rico de Grewia mexicana, de la familia de las tiliáceas, 

EMANÓGENO. m. Quím. y Farm. Está for- 
mado, principalmente, por cloruro cálcico y sales de 
hierro. Se emplea como adición al forraje del ganado, 

EMANOSAL. f. Farm. Se llama también radiosal. 
Tabletas que contienen radio, un 13% por 100 de 
cloruro sódico, 61% por 100 de carbonato sódico y 
25 por 100 de agua. 3,880 kg. de emanosal contienen 
1 miligramo de radio. 

*EMANTS (MAarcELo). Biog. Escritor holandés, 
n. en 1848 y m. en Baden el 17 de octubre de 1923, 

* EMANUEL. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, tiene 889 millas cuadradas 
inglesas y 25,862 h. según el censo de 1920. 

* EMANUEL (GUALTERIO). Biog. Humorista inglés. 
n. en 1869 y m. el 4 de agosto de 1915. Escribió, ade- 
más: Bubble and Squeak (1913), y A Fly Day (1914). 
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EmanuEL (José JorGE). Biog. Médico y publicista 
inglés, n. en Birmingham en 1871. Estudió en la Es- 
cuela Superior King Edwa1d's y en los colegios Mason 
y Queen. Después de revalidarse en la Escuela de 
Medicina de Birmingham (1896) desempeñó varios 
cargos en algunos hospitales de la metrópoli incluso 
en el London Hospilal for diseases of the chest, y en 1901 
fué nombrado patólogo del Hospital general de Bir- 
mingham; en 1903 médico del Queen's Hospital de la 
misma ciudad, y en 1904 médico del Children's Hos- 
pital allí mismo. Desde 1903 practicó de médico con- 
sultor, Ha escrito; A child”s diet; Blood from a clinical 
aspect; Significance of temperature chart in phthisis 
Early diagnosis of phthisis; The spread of tubercle- 
heredity or infection; Case of heart block (1909-10); 
Auricular fibrillation; Pleural effusions in children; 
Treatment of auricular fibrillation by quinidine sulpha- 
te (1923); Extreme dilatation of left auricle (1925), y 
Auricular fibrillation (1925). EMANUEL ha colaborado 
con estos y análogos artículos en las publicaciones 
Birmingham Medical Review; Midland Medical Jour- 
nal; Lancel; British Medical Journal, etc. 

EMANUEL (JUAN). Biog. Actor dramático italiano, 
n. en Morano (Casale Monferrato) el 11 de febrero 
de 1848. Hubo de interrumpir los estudios que reali- 
zaba en la Universidad de Turín a causa de los reveses 
de fortuna que sufrió su padre, que le obligaron a 
buscar un empleo en un Ministerio. En 1866 abandonó 
la burocracia para ingresar en la compañía dramática 
de Luis Bellotti Bon, en la que dió a conocer sus exce- 
lentes condiciones para la escena, logrando luego que le 
contratasen en las compañías de Cottellini y Alejandro 
Salvini. Pasó luego a la de Morelli y, por fin, formó 
compañía propia, recorriendo con ella toda Italia y 
pasando luego a América, donde permaneció actuando 
tres años en Montevideo, Río de Janeiro, Buenos Aires, 
Chile, Perú, Ecuador, Colombia, Habana y Méjico, 
Fué uno de los mejores intérpretes de las obras de 
Félix Cavallotti y Pedro Cossa, sobresaliendo en la 
interpretación del Re Lear, de Shakespeare. 

EMANUELLI (Pío). Biog. Astrónomo italiano, 
n. en Roma el 3 de noviembre de 1889. Es astrónomo 
del Observatorio Vaticano y catedrático de Astrono- 
mía física y descriptiva en la Universidad de Roma. 
Pertenece a varias corporaciones científicas y dirige 
las Memorie della Societd Astronomica Italiana. Cola- 
bora en el Catálogo Astrográfico que forma parte del 
Catalogo fotografico stellare. Se le deben notables con- 
ferencias de Astronomía y otros asuntos científicos. 
Ha calculado órbitas y efemérides de pequeños pla- 
netas y cometas. Ha colaborado en Astron. Nach- 
richten; Gazette Astron., Veróffentl. des K. Astron. Re- 
chen Instituts; Río, di Fis, Mat. e Sc. Nat., etc. Una 
de sus últimas obras ha sido: La rotazione della Terra 
e la esperienze dell” Accademia del Cimento (Roma, 1929). 

. EMAREX. m. Farm. Tabletas que contienen, al 
parecer, Gelsemtum sempervirens, Pulsatilla, Ingna- 
tia amara, Cyclamen y Cimicifuga racemosa (de cada 
cosa 1 por 100), pasta de guarana (5 por 100) y, además 
cantidad suficiente de azúcar de leche. Se usa en la 
dismenorrea, etc. 

EMASCINA, f. Farm, Preparado de lecitina que 
sirve para la obtención de aceite de hígado de bacalao 
lecitinado y emulsión del mismo con lecitina. 

EMATIA. f. Entom. (Emathia Stal.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los cicádidos 
y tribu de los geaninos. Pertenece a la fauna oriental 
y contiene dos especies; el tipo E. dentivitta Walk. se 
halla en la India, Birmania e Indochina. 

EMAUS. Geog. Mun. rural del territ. de la Ciudad 
Libre de Danzig. Cuenta 2,340 h. 

* Emaus. Geog. Este burgo de los Estados Unidos, 
en el Est. de Pennsylvania, condado de Lehigh, cuen- 
ta 4,370 h. según el censo de 1920, 
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EMBABASCAR. ni. Bol. Nombre vulgar en 
algunos países mediterráneos, aplicado a semillas de 
especies de Verbascum, utilizadas para envenenar a 
los peces. 

EMBADOS. m. Arqueol. Calzado griego usado por 
los campesinos y los actores. La voz griega embas de- 
signaba el calzado en general, y Aristófanes la emplea 
con frecuencia, sin que se sepa si se refiere a una for- 
ma especial; pero con el mismo nombre se designaba 
a unos zapatos fuertes y rústicos que llevaban los po- 
bres y las gentes de campo, como labriegos y pastores; 
serían a manera de abarcas. El Etymologicum magnum 
dice que era un calzado en el que entraba el pie y no 
una simple soleta o una sandalia; se sujetaba con cor- 
dones o correas, y la caña volvía en su terminación 
mostrando el reverso de la piel, si no era hecha con 
piel distinta o con tela. Esta particularidad es lo que 
distingue los embados del po. (V.), con los que 
indistintamente se suele representar a Diana. Además 
de los embados ordinarios había otros sumamente ele- 
gantes, que tenían la vuelta de la caña cortada en 
puntas, dientes, etc., en número y longitud variables. 
Algunos tenían la caña cerrada, sin cordones, como 
los que aparecen llevados por los jinetes de las Pana- 
teneas del friso del Partenón, y otros eran abiertos por 
la punta del pie, teniendo cierta semejanza con la cré- 
pida. Los embados eran de origen asiático, por lo que 
se suele representar con ellos a Dionisios y a su corte- 
jo. Los llevaban en el teatro los actores que hacían 
papeles secundarios, como de mensajero, criado o cam- 
pesino, y en este caso solía reforzarse la suela para que 
resultara más burdo y ordinario. 

*EMBAJADOR MARTINJI. Geog. Esta loca- 
lidad de la República Argentina, prov. de la Pampa, 
con est, del f. c. del Oeste, dista 572 kms. de Buenos 
Aires y cuenta 350 h, 

*EMBALAJE. m. Agr. Embalaje de frutas. Por 
ser las frutas un artículo delicado, su embalaje pre- 
senta algunas dificultades. Las frutas pierden por 
diferentes causas. El deterioro puede ser debido a una 
selección defectuosa, en la cual no se separan las más 
O menos enfermas, que se alteran con rapidez, conta» 
minando a las sanas, como acontece a menudo. Puede 
ser ocasionado por magullamiento durante las diver- 
sas Operaciones a que se someten desde la recolección 
al consumo; a causa de estar magulladas, las frutas 
están muy expuestas a que penetren en su interior 
parásitos y gérmenes diversos que las alteran. Tam- 
bién pueden echarse a perder las frutas por mantenér- 
selas demasiado tiempo en condiciones inapropiadas, 
etcétera. Todo esto da a entender que, para evitar 
que las frutas se alteren, es preciso adoptar algunas 
precauciones. Por de pronto convendrá efectuar con 
el mayor cuidado las operaciones de recolección, trans- 
porte, selección y embalaje, procurando no lastimarlas 
en lo más mínimo, porque las frutas dañadas se estro- 
pean rápidamente y alteran las sanas. Debe también 
efectuarse una selección por tamaños, pudiéndose ha- 
cer ésta a mano o mediante máquinas especiales. Los 
embalajes que se emplean en las frutas son sumamente 
variados, dependiendo del material de que se dispone, 
de la costumbre de la comarca, de las exigencias del 
mercado, de la distancia adonde deben remitirse, de 
las condiciones en que se realiza el transporte, del 
cuidado de las personas que las manejan, etc. En los 
embalajes de frutas, ordinariamente se disponen por 
pisos o capas, cuidando de que las frutas estén bas- 
tante apretadas, pero no demasiado, con objeto de 
que no se golpeen entre sí al moverse. El número de 
pisos depende, naturalmente, de la naturaleza de la 
fruta. Las blandas deben disponerse formando pocas 
capas, para evitar que las inferiores no sean aplas- 
tadas por el peso de las de encima; a veces se alternan 
las capas de frutas con otras de paja o de otro material 
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apropiado, que se destina a amortiguar los golpes y | externo de la concha de la oreja terminado en largo 


sacudidas, o bien se ponen en cajas pequeñas, que se 
embalan juntas en otras mayores. Las frutas resis- 
tentes pueden ponerse en cajas de mayor tamaño que 
las blandas. Es muy corriente ahora envolver cada 
fruta por separado en papel de seda, con marcas espe- 
ciales si se cree oportuno; de esta manera no sólo se 
consigue darles mejor aspecto, sino que también se 
resguardan de golpes y de los agentes exteriores. Es 
muy conveniente poner gran atención en que las fru- 
tas contenidas en la misma caja, o por lo menos en 
una misma capa, tengan el mismo tamaño y aspecto. 
Esta regularidad no solamente facilita el buen emba- 
laje de la fruta y su buena conservación, sino que, al 
mismo tiempo, hace a la fruta agradable a la vista y 
constituye un elemento que puede ser esencial para la 
venta, Cuando se trata de ganar mercados o de con- 
servarlos, el buen embalaje y la buena presentación 
son condiciones de primera importancia que muchas 
veces no se han tenido en cuenta lo debido, siendo un 
fracaso las tentativas de venta que de otro modo ha- 
brían tenido éxito. 

Embalaje de plantas. Este embalaje debe efec- 
tuarse de modo que se evite que las plantas lleguen a 
manos del comprador en mal estado. Pueden enviarse 
las plantas acompañadas de pan de tierra o sin él, 
En el último caso se recubren las raíces con musgo, 
paja, albardín, etc., para protegerlas de los golpes; 
al mismo tiempo se moja este material protector con 
agua para que la planta conserve la humedad. Proce- 
diéndose así se evita la desecación y, al ser plantado el 
árbol, arraiga más fácilmente. Cuando las plantas se 
remiten con pan de tierra que envuelve las raíces, se 
moja bien esta tierra y se comprime alrededor de las 
raíces; luego se recubre la tierra con paja, hojas; etc, 
para que se mantenga siempre adherente. En algunos 
casos se envían las plantas en cajas o en cestas. 

Embalaje de huevos. No hay que decir que este 
embalaje debe ser muy cuidadoso para evitar roturas. 
El embalaje puede ser de varias dimensiones, formas 
y naturaleza, según sean los materiales empleados. En 
el transporte de huevos hay que tener muy presentes 
dos cosas: 1.*, que los embalajes, por su forma, no los 
rompan, 2.3, que las materias empleadas para mante- 
nerlos separados unos de otros no les comuniquen olor 
ni sabor desagradables. No es raro que ocurra esto 
último cuando se disponen los huevos entre paja en- 
mohecida. Se emplean diversas cajas con un piso, 
divididas en compartimientos mediante cartón on- 
dulado, poniendo un solo huevo en cada comparti- 
miento. Á veces se envuelve cada huevo en papel de 
seda. En ocasiones se ponen los huevos de modo que 
entre ellos haya una substancia blanda, como paja, 
aserrín de madera o de corcho, para disminuir los 
efectos de choques y sacudidas. 

EMBALINA. Í. Farm. Es una solución de jabón 
y formaldehido, de color amarillo, que se emplea 
como desinfectante. 

EMBALO. m. Pesca. Se llama así a los distintos 
objetos que se emplean en la pesca para espantar a 
los peces; no para ahuyentarlos del lugar en donde se 
emplea el embalo, sino para hacerlos entrar dentro del 
arte o dentro del copo que tiene el mismo. 

El embalo se emplea, principalmente, en las artes de 
cerco y jareta para que la pesca no se escape por de- 
bajo ER] barco antes de formar el bolso con la red y 
cerrar la jareta de la parte inferior; en los artes que 
cercan y tocan al fondo formando un redondel a fin de 
hacer levantar los peces y enmallarlos en el arte; y en 
algunos artes de arrastre para evitar que los peces se 
escapen por las pernadas. V. PESCA. 

. EMBALONURA. f. Zool. El género Emballo- 


nura, de mamiferos quirópteros embalonúridos em-. 


balonurinos embalonuras, tiene hocico cónico, borde 


lóbulo detrás del ángulo de la boca. 

EMBALONURAS. Í. pl. Zool. Grupo de mamí- 
feros quirópteros embalonúridos, embalonurinos, con 
la primera falange del dedo medio doblada durante el 
reposo sobre la superficie dorsal del hueso metacár- 
pico, incisivos superiores débiles y hueso frontal con- 
vexo. Comprende los géneros Furia, Saccopteryx y 
Emballonura. 

EMBALONURINOS. m. pl. Zool. Tribu de 
mamíferos quirópteros embalonúridos, distinta de la 
de los molosinos por su cola delgada, que perfora la 
membrana y aparece por encima de su cara superior, 
piernas largas, peroné muy delgado, huesos inter- 
maxilares, separados generalmente por un intervalo 
por delante, incisivos débiles por lo general. Comprende 
los grupos de los embalonuras, tafozoos, rinopomatas y 
noctiliones. 

EMBALOTECA. f. Zool. y Paleont. (Emballo- 
theca Levinsen, 1909.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoarios, orden de los queilostomatos, 
suborden de los ascóforos, familia de los escarélidos, 
grupo de los esquizo- 

orelos. El ovicelo es 

iperstomial y se abre 
encima de la abertura 
por un amplio orificio 
que el opérculo puede 
cerrar cuando abre la 
abertura, Ésta lleva 
un borde proximal 
cóncavo y una gran 
rímula redondeada. 
El opérculo tiene li- 
gamentos musculares 
cerca del borde; el de 
los zoecios ovicelados 
es mayor. El frontal 
y el ovicelo están cu- 
biertos por el mismo 
tremocisto con gran- 
des poros sobrepujan- 
do un olocisto muy 
finamente perforado. 
El tipo genérico es E. 
(Eschara) quadrata y A 
Mac Gillivray (1880). Las especies recientes son: E. 
(Schizoporella) furcata Busk (1884); E. (Eschara) 
quadrata Mac Gillivray (1880), y E. (Lepralia) subim- 
mersa Mac Gillivray (1879). Se conocen, además, 
especies fósiles del jacksoniense, entre ellas E. lati- 
capitata Canu y Bassler (1920). ST 

* EMBALSE. m. 4gr. Balsa artificial donde se 
acopian las aguas de un río o arroyo, y la cantidad de 
aguas así acopiadas. y 

EMBALLEMENT. (Voz francesa.) En sentido 
fig. y fam., entusiasmo exagerado, mezclado con cierta 
obstinación. , ! ' 

EMBALLO. m. Pesca. Arte muy corriente y usual 
en la provincia de Asturias, que se le conoce también 


Emballotheca lattcatbitata Canu 
y Bassler, 1920. Superficie del 
zoario bilaminar libre. El ovi- 
celo es enorme y ocupa una 
gran parte del zoecio distal. 
Jacksoniense medio de Wil- 

on, Carolina del Norte. 

(x 20) 
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por el nombre de beta, y cuando es más pequeño betin; 
también se usan algunos artes de esta clase en la pro- 
vincia de Lugo y se emplea para pescar agujas, Ca- 
ballas, chicharros, bogas y lisas. 
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El emballo es de forma rectangular de hilo igual al 
del bolinche, de unos 60 m. de largo por 3 de alto y 
malla de 3 cm. el lado del cuadrado. En la relinga su- 
perior lleva corchos de forma redonda, pero carece de 
plomos en la inferior, y solamente se sostiene por un 
extremo; armándose en cabo o relinga de 15 a 2 cm. 
de grueso y sujetándose los corchos entre vuelta y 
vuelta de mallas que se amarra al cabo de armazón 
con otra vuelta de ballestrinque. 

Se usa el emballo siempre de noche y desde San 
José a San Juan, largándose en el fondo y en poca 
agua, 20 a 30 m., y al pasar las agujas por él se en- 
mallan, levantándose por la mañana. Aun cuando 
cogen con este arte varias clases de peces, como antes 
se dijo, la principal es la de la aguja. 

*EMBARAZO. m. Clin. El diagnóstico precoz 
del embarazo se ha enriquecido con el método de 
Albano de representación radiográfica. Se usa duran- 
te los primeros meses, ya estando el útero sano, ya 
enfermo (fibromas), empleándose la tetrayodofenol- 
ftaleína sódica. Se asocia al yoduro potásico y al bro- 
muro de estroncio como medio de contraste. Pueden 
emplearse aisladamente usando sólo la fenolftaleína 
como agente de comprobación. Estos preparados son 
inofensivos para el organismo materno y el fetal, no 
provocando jamás fenómenos consecutivos. Se trata 
de substancias que, atravesando el filtro placentario, 
llegan al líquido amniótico, donde, por su elevado peso 
específico, hacen destacar la sombra uterina. La fenol- 
ftaleína se administra por vía venosa por sus 'efectos 
rápidos y seguros. Se procede a la radiografía al cabo 
de treinta minutos de la inyección, evacuando previa- 
mente el recto y la vejiga. El útero grávido represen- 
ta una sombra bien dibujada y de contornos limpios. 
En cambio el útero fibromatoso da una sombra más 
débil y de bordes irregulares y como deshilachados. 
Offergeld recomienda el uso del recersol o fosfato 
monosódico en el curso de la gestación. Obra al pa- 
recer como profiláctico para el curso normal del parto, 

*EMBARCACIÓN. f. Pesca. La embarcación 
pescadora es el medio de conducción desde el puerto 
al punto elegido para 
la pesca; es decir, 
que la embarcación 
pequeña es la que 
conduce a los pesca- 
dores con los artes, 
aparejos einstrumen- 
tos al sitio en donde 
ha de calarlos y, por 
tanto, es de absoluta 
necesidad para poder 
ejercer esta industria 
z ; en la mar, ya que en 
tierra o por las orillas, que también se pesca, no es 
necesaria. 

Muchas son las clases de barcos empleados para ejer- 
cer la industria pesquera en España, pero todos ellos 
forman tres grupos 
muy interesantes. El 
primero, que com- 
prende los vapores, 
abarca seis clases ]la- 
madas bou trole y oter 
travler, de 150 a 250 
toneladas, 10 a 12 mi- 
llas de marcha 
150,000 a 200,000 pe- 
setas de valor; pareja 
de vapor de 30 a 60 to- 
q neladas, 8 a 10 millas 
de marcha y 100,000 pesetas de valor; tarrafero, que se 
emplea también en algunas almadrabas, de 40 a50 ton. y 
75 a 100,000 pesetas de valor y 8 a 10 millas de veloci- 
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dad; otro tarrafero más chico que el anterior; la motora 
o vapor sardinero de las rías gallegas, de 30 a 40 ton., 
8 a 10 millas de marcha y 60,000 pesetas de valor y la 


Botrino 


lanchilla de vapor propia del Cantábrico, de 15 ton., 
8 millas de marcha y 25,000 pesetas de valor. 

Otro grupo que comprende Le embarcaciones con 
motor que no es exclusivo para embarcaciones moto- 
ras sino aplicado a barcos de vela y se emplea en los 
veleros que pescan en la costa del Sahara Español, en- 
tre Cabo Jub* y Cabo Blanco, en algunas parejas de 


Pateras y busis 


vela y en las traineras y lanchas de las dedicadas a 
la pesca del bonito en el Cantábrico. 

Y otro grupo que comprende los barcos de vela y 
remo, que son 24 clases o tipos, denominadas lanchas 
boniteras, traineras, botrinos, lucetas, barquillas, ga- 
leones, jeiteras, dornas, faluchos, laúdes, parejas, bar- 
cas sardinales, pateras, busis, botes, y varias clases 
de chalanas llamadas así y también gamelas y cha- 
lupas; y la goleta, balandro y balandra del Sahara 
Español. y 

Todos estos barcos en junto suman 38,500, con 


Bote har 


190,000 ton. y 135.000,000 de 
1,552 vapores y 311 barcos cón n 
En los vapores tan sólo dos o t: 
frigorífica; los demás conservan e 
veces hasta quince días, en hielo, 
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de se mete la pesca al cogerla hasta que regresan al| no están en condiciones de navegar prohibirles la 


puerto de su destino. 
Hay embarcaciones, como les sucede a los vapo- 


ye” 


A 


Sardinal 


res tarraferos, que tan sólo llevan a bordo el arte, 
rque éste pesa y ocupa mucho, pero la mayoría 
eva los artes y, además, pescan también ellas; y los 
veleros que se emplean en las pesquerías canario- 
africanas comprendidas entre Cabo Jubí y Cabo Blanco, 
que se componen de tres clases: pailebotes o goletas, 
balandros y balandras; llevan unos, los dedicados « 
víveres, un tanque con agujeros en los costados dentro 
del que echan la pesca viva, y los demás la meten 
salada dentro de las bodegas. 

Las embarcaciones de pesca para poder salir de los 
pesos para ejercer su industria, si son de vapor o 

mayor tonelaje deben llevar el personal náutico y 
técnico reglamentario. 

Deben ir a cargo de un patrón con nombramiento 
siempre que salgan de los puertos y de los alrededores 
de la costa y este patrón debe llevar el rol de pesca, 
la licencia para pescar y los documentos de la tripu- 
lación; debe estar el barco inscrito en las listas de la 
comandancia o ayudantía de Marina correspondien- 
te y también estar inscritos todos los tripulantes 
del barco, sin cuyo requisito no pueden embarcarse 
para ejercer la industria de la pesca a flote. Las embar- 
caciones de pesca han de llevar el folio de su inscrip- 
ción y el nombre del barco marcados en las amuras y 
en las velas, de tamaño visible para poder leerlo con 
suma facilidad. 

Las embarcaciones de pesca están sujetas a cier- 
tas reglas para casos de niebla, como todas las de- 
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Barquilla y buceta 


do el 


salida. 

Para poner la quilla a una embarcación, y lo mis- 
mo para botarla al agua una vez construída, es pre- 
ciso licencia de la autoridad de Marina; esa misma 
licencia hace falta para vararlas, carenarlas o hacer 
cualquiera reparación en ellas. Una vez construidas 
se arquean y luego, previo el pago de derechos de es- 
critura y demás, si está obligado a ello por razón del 
tonelaje, o de los sellos y pólizas correspondientes Si 
son menores, se inscriben en los libros registros de las 
comandancias y ayudantías de Marina y con esto ya 
quedan en condiciones de poder navegar. Y cuando 
por inservibles se desguazan se da parte a la ayudantía 
o comandancia correspondiente dándose de baja en 
dichos libros. 

Pueden cambiar de un puerto a otro y también de 
nombre solicitándolo de la autoridad de Marina co- 
rrespondiente, y les está prohibido usar armas de 
fuego ni explosivos de ninguna clase, porque constitu- 
ye delito. 

* EMBARCACIÓN. Geog. Esta localidad de la Repú- 


Chinchorro 


blica Argentina, prov. de Salta, dep. de Orán, con 
est. del f. c. Central del Norte, dista 1,671 kms. de 
Buenos Aires y cuenta 2,000 h. 

EMBARCINAR. tr. Cuba. EMBARCENAR. 

* EMBARGO. Der. proc. (Tomo XIX, págs. 914- 
921 de la ENCICLOPEDIA). 1. De los embargos en 
general: bienes que no pueden embargarse. La Ley del 
12 de julio de 1906 fué modificada por el R, D.-ley de 
1924 que elevó a 4 pesetas el límite de los salarios, 
sueldos, pensiones o retribuciones que no podían em- 
bargarse y modificó la escala de la porción embarga- 
ble en los que pasasen de esta cantidad; y últimamente, 
atendida la disminución del valor del dinero y al deseo 
de favorecer a los deudores en las clases modestas, un 
Decreto del Ministerio de Justicia del Gobierno provi- 
sional del 16 de junio de 1931 ha vuelto a modificar 
esta legislación, estableciendo: 1.*, que no puede em- 
bargarse el salario, jornal, sueldo, pensión, retribución 
o su equivalente que no exceda de 6 pesetas diarias; 
2.2, que tratándose de asignaciones superiores, el haber 
que ha de quedar libre al deudor ha de ser de esas 
6 pesetas diarias, tratándose de salarios y jornales, y 
de 2,000 pesetas anuales, tratándose de sueldos o re- 


a fin de evitar abordajes, y deben llevar a bor- | tribuciones; 3.*, que en cuanto a lo que exceda de estos 
material de salvamento necesario para caso | límites, sólo se puede embargar o-retener una parte 
de naufragio y reconocerse periódicamente para si [que varía según se trate de embargos para cumpli- 
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miento de la obligación legal de alimentos o para el de 
cualquiera otra clase de deudas; en el primer caso, 
sólo puede embargarse: la séptima parte, si los sueldos 
no pasan de 3,000 pesetas; la sexta, si no exceden de 
4,000; la quinta, si van de esta cantidad a 5,000; la 
cuarta, si varían entre 5,000 y 6,500; la tercera, si en- 
tre 6,500 y 8,000, y la mitad de esta cifra en adelante; 
y tratándose de otra. clase de deudas es embargable 
un tanto por ciento por cada 2,000 pesetas de exceso, 
tanto por ciento que es: el 25 por 100 para las primeras 
2,000 pesetas (sobre las 2,000 inem- 
bargables); el 30, para las segundas; 
el 35, para las terceras, y asi sucesi- 
vamente un 5 por 100 más por cada 
2,000 pesetas más, hasta llegar al 50 
por 100 para las sextas 2,000 pesetas 
que excedan de la base inembargable; 
4.2, que cobrándose por días, semanas, 
quincenas O meses, se computará el 
ingreso por el múltiplo que corres- 
pondería a las indicadas anualidades 
y si los salarios, jornales, sueldos o 
pensiones estuvieren gravados con des- 
cuentos permanentes o transitorios, 
impuestos, arbitrios, repartimientos o 
cargas públicas, la cantidad líquida 
que, deducidos éstos, perciba el deu- 
dor, será la que sirva de tipo para 
regular el embargo, y-5.”, que las an- 
teriores disposiciones se aplican en los 
embargos por causa criminal y en vir- 
tud de apremio administrativo. 

Tratándose de funcionarios públicos 
(del Estado, la Provincia o el Municipio), no puede 
embargárseles o retenérseles nunca más de la séptima 
parte del sueldo que disfruten, cualquiera que sea éste, 
según establece el artículo 86 del Reglamento de fun- 
cionarios del 7 de septiembre de 1918, disposición ex- 
presamente confirmada por el citado Decreto del 16 
de junio de 1931, el que hace extensivo este privilegio 
a los empleados en Empresas concesionarias de ser- 
vicios públicos. 

Por disposiciones especiales, son inembargables; 1.?, 
las rentas o. pensiones de retiro obrero, en el régi- 
men de seguro obligatorio (art. 31 de la Ley del 27 de 
febrero de 1908; base7.*número 3.” del R. D. del 11 de 
marzo de 1919) y esto por cualesquiera obligaciones o 
responsabilidades que no sean las propias y peculiares 
del expresado régimen (base 8.* del R. D, del 24 de 
julio de 1921; 2.9, las casas baratas que se hayan de- 
clarado vinculadas, esto es, cuando la casa ha llegado 
a ser propiedad del beneficiario para habitarla por sí 
mismo o su familia, si bien la inembargabilidad tiene 
limitaciones, pues sólo dura cincuenta años, contados 
desde la terminación de la casa, y no se aplica tratán- 
dose de deuda por plazos no satisfechos por la compra 
de la casa, créditos hipotecarios que recaigan sobre 
ésta para facilitar su construcción, y derechos reser- 
vados por la Ley de Casas baratas al Estado, la Pro- 
vincia y el Municipio (V. VIVIENDA, en la ENCcICLO- 
PEDIA), y 3.%, los subsidios y bonificaciones en metálico 
otorgados a familias numerosas en virtud de la legis- 
lación protectora de éstas (art. 20 del Reglamento del 
30 de diciembre de 1926). 

Disfrutan de una inembargabilidad parcial: 1.*, las 
pensiones y auxilios establecidos en favor de los no- 
tarios y sus familias por virtud de la Mutualidad no- 
tarial, los que no son embargables por responsabili- 
dades contraídas por el notario en el ejercicio de su 
cargo (art. 425 del Reglamento notarial reformado 
por R. D.-ley del 11 de junio de 1928), y 2.?, las rentas, 
propiedades y derechos de las Confederaciones (hoy 
Mancomunidades) hidrográficas, contra las que no se 
puede dictar embargo, cuando éste pueda entorpecer 
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de alguna manera o impedir los servicios públicos que 
a estos organismos están encomendados; debiéndose, 
en Caso necesario, acudir, una vez dictado el fallo, al 
Ministerio de Fomento, el que señalará la forma de 
cumplir el servicio, después de oír sobre ello a los 
órganos gestores (hoy la Comisión gestora) de la Con- 
federación (art. 14 del Reglamento del 23 de agosto 
de 1926 para la Confederación Sindical hidrográfica 
del Ebro, precepto que se ha reproducido en los de las 
otras). Recuérdese, además, la excepción en favor de 


Pareja de vera 


las Compañías de Obras públicas, indicada en la pá- 
gina 405 del tomo XIX de la ENCICLOPEDIA, artículo 
EjEcurTIvo (Juicio). 

Il. Embargos administrativos. El Estatuto de re- 
caudación del 18 de diciembre de 1928 (dejado en 
vigor por el Gobierno provisional) ha venido a substi- 
tuir a la Instrucción del 26 de abril de 1900. 

En cuanto a embargos contra contribuyentes, los ar- 
tículos 85 a 127 de aquél contienen preceptos análo- 
gos a los de los artículos 66 a 112 de la Instrucción, 
siendo las principales diferencias: 1.2, que ha desapare- 
cido la excepción del embargo para la parte de recar- 
gos municipales sujeta al pago de atenciones de prime- 
ra enseñanza, pues éstas corren hoy a cargo del Estado 
y, en su lugar, se consigna que están exceptuados de 
embargo, por débitos de los Ayuntamientos, los bienes 
comunales de los pueblos y los de propios, aun por la 
contribución que a los mismos corresponda, de la que 
son personalmente responsables con sus bienes par- 
ticulares, mancomunada y solidariamente, los Es - 
des y concejales que lo sean durante el período volun- 
tario en que deba satisfacerse el débito, y esto aunque 
en el momento de decretarse la responsabilidad hayan 
cesado en sus cargos; pero en caso de insolvencia de 
los culpables se A el descubierto a la Corporación 
municipal (art. 89, letra /, que reproduce la excepción 
declarada por el art. 33, letra f, del Reglamento del 
30 de junio de 1926), y 2.*, que, recogiendo las dife- 
rentes excepciones consignadas en otras disposiciones, 
declara que no pueden tampoco ser objeto de reten- 
ción o embargo: 1.*, los haberes de las clases de tropa, 
marinería o asimilados, cuando la obligación no nazca 
de actos regulados por el Derecho administrativo o 
el común; 2.”, las rentas o pensiones de retiro cons- 
tituídas en el Instituto nacional de Previsión; 3.?, el 
mínimo de 1,500 pesetas anuales de las pensiones de 
retiro de las Cajas reconocidas oficialmente (hoy este 
mínimo inembargable se ha elevado a 2,000 
en virtud del Decreto del 16 de junio de 1931); 4.*, los 
sueldos de los militares y marinos mientras se encuen- 
tren en campaña; 5.*, las pensiones de la cruz de San 


pesetas - 


EMBARGO 


Fernando; 6.?, las rentas y caudales del Tesoro; 7.?, los 


bienes y rentas de las instituciones de beneficencia; 
8.2, los fondos pertenecientes a las Cajas militares del 
Ejército y de la Armada; 9.?, las fianzas y congruas de 
los notarios; 10, las cuatro quintas partes del haber 
líquido de los generales, jefes y oficiales del Ejército 
sl Armada, cuando la obligación nazca de sus debe- 
res para con la Hacienda; 11, las seis séptimas partes 
de las retribuciones líquida spercibidas por servicios 
prestados al Estado, Provincia o Municipio; 12, las 
cuatro quintas partes de las pensiones de las viudas y 
los huérfanos de los empleados del Estado, la Provin- 
cia o el Municipio, y 13, las cuatro quintas partes de 
los créditos, premios de constancia, enganches y reen- 
ganches de las clases e individuos de tropa del Ejército 

de la Armada. A estas excepciones deben añadirse 

del mínimo que ha de quedar libre al deudor, según 
el citado Decreto del 16 de junio de 1931, y las en favor 
de los funcionarios públicos, retiros obreros, subsidio de 
familias numerosas y bienes de las Mancomunidades 
hidrográficas, según se deja indicado en el apartado 
primero de este artículo. 

Por lo que se refiere a los embargos contra respon- 
sables en concepto de directos, el artículo 137 del Esta- 
tuto contiene reglas semejantes a las del artículo 109 
de la Instrucción de 1900, con la innovación de que, 
si entre los bienes embargados hubiere algunos sus- 
ceptibles de deterioro o de difícil o costosa conserva- 
ción, puede el ejecutado reclamar su venta inmediata, 
ingresándose el precio en la Caja de Depósitos a dis- 
posición de la Tesorería. V., además, la voz APREMIO, 
en este APÉNDICE. 

Es de advetir que, según el artículo 141 del Regla- 
mento de la contribución industrial, del 28 de mayo 
de 1896, reformado por R. D. del 31 de marzo de 1921, 
a los industriales de la tarifa de pantentes que ejerzan 
su industria en muelles, estaciones, depósitos de mer- 
cancías u otros análogos, o en la vía pública, así como 
a los mayoristas que se dediquen a comprar y vender 
en los indicados lugares, si no presentan, en el acto de 
ser requeridos para ello por un inspector de Hacienda, 
la patente o recibo de estar al corriente en el pago de 
la expresada contribución, deben embargársele pre- 
ventivamente por el inspector (sin perjuicio del resul- 
tado que arroje el expediente) la cantidad de efectos 
o artículos de su industria o comercio que se considere 
necesaria para responder del pago de aquélla y de los 
recargos. 

TI. Embargos militares. En cuanto a embargos 
por deudas, las principales innovaciones (referentes a 
excepciones del embargo), para militares y marinos, 
quedan indicadas en los dos apartados anteriores de 
este trabajo. 

Sobre los embargos por causa criminal, dispone el 
Código de Justicia militar del 27 de septiembre de 1890 
(tratado 3.?, tít. XIV) que cuando del sumario apa- 
rezcan contra el nido cargos que puedan produ- 
cir responsabilidad civil, disponga el juez instructor el 
embargo de los bienes de aquél en cantidad suficiente, 
a no ser que se preste fianza bastante (que ha de ser 
personal, de fiador conocidamente abonado), para el 
caso de condena, instruyéndose pieza separada y co- 
metiéndose el embargo al juez ordinario cuando haya 

de ejecutarse en bienes raíces, si bien el instructor pue- 
de, en caso de reconocida urgencia, reclamar directa- 
mente de los registradores de la Propiedad las certi- 
ficaciones necesarias a la anotación preventiva, y de- 
biendo los jueces ordinarios proceder de oficio, con 
arreglo a las leyes comunes y con todo celo y activi- 
dad, a fin de que no se defrauden los intereses de la 


no se trate de bienes raíces, el embargo se 


por el juez instrutor militar, observando 
ss reglas siguientes: 1.5, el metálico, los efectos púr 
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blicos y valores mercantiles o industriales cotizables 
y las alhajas se depositarán en establecimiento público 
legalmente destinado al efecto; 2.2, los demás muebles 
y los semovientes se depositarán en persona que sea 
abonada, a juicio del instructor; 3.%, el interesado pue- 
de optar por la venta de los semovientes o acordarla 
el juez de oficio, cuando la considere necesaria para 
evitar la ineficacia del embargo, en cuyos casos se hará 
previa tasación por peritos y con intervención del due- 
ño o persona que designe, depositándose el importe; y 
4,8, en caso de tercería, la autoridad judicial militar 
resolverá de plano lo que considere manifiestamente 
justo, y si no remitirá testimonio al juzgado de primera 
instancia para que decida en el asunto, en el que el fis- 
cal representará a la jurisdicción militar en el sosteni- 
miento del embargo, sin perjuicio de la intervención 
de la persona que deba ser indemnizada, Cuando el 
procesado no fuere habido, se harán los requerimientos 
de embargo a su mujer, hijos, apoderado, criados, o 
personas que se encuentren en su domicilio; y no en- 
contrándose ninguna o negándose a señalar bienes, 
procederá el instructor a embargar los procedentes, 
pero debiendo tenerse en cuenta que cuando se trate 
de oficiales (o de ahí para arriba) se procederá ante 
todo a retener la parte de sueldo que sea embargable 
y los créditos y alcances que tuvieren en su favor, en 
la porción que el instructor considere suficiente, que- 
dando todo a disposición de éste en la Caja del Cuerpo 
o en cualquiera de los establecimientos públicos des- 
tinados por la ley para tal objeto (Banco de España 
o Caja de Depósitos), y que en los individuos de tropa, 
aunque el Código diga que se les pueden embargar, no 
los sueldos, pero sí los créditos y alcances, premios de 
enganche y reenganche y bienes propios, en cuanto 
a los créditos, alcances y premios sólo puede embar- 
garse la quinta parte de ellos, por disposición de la Ley 
del 5 de junio de 1895, dejada en vigor por el R. D.-ley 
del 18 de octubre de 1924 y por el Decreto del 16 de 
junio de 1931. Todos los embargos se levantarán en 
cuanto se obtenga la absolución o se sobresean libre- 
mente las actuaciones. La responsabilidad civil que 
resulte contra terceras personas sólo puede exigirse 
ante los Tribunales ordinarios y a instancia de los in- 
teresados (arts. 524-531). 

Iguales disposiciones que el Código de Justicia mi- 
litar contiene la Ley de Enjuiciamiento militar de Ma- 
rina del 16 de octubre de 1920, en su título 13 (artícu- 
los 238-245), que los copia de aquél, con las únicas va- 
riantes de no otorgar al instructor la facultad de diri- 
girse directamente a los registradores de la Propiedad 
en el caso de embargo de bienes raíces y de equiparar 
a los oficiales, en cuanto a retención de sueldos, a los 
individuos de los cuerpos subalternos de la Armada 
o Maestranza permanente que disfruten un sueldo fijo 
mayor que el señalado a los alféreces de Infantería de 
Marina (art. 244). 

IV. Embargos canónicos. El Código del Derecho 
canónico regula los embargos al tratar de las acciones 
y excepciones (cap. I, tít. 5.? del lib. 4.*, cánones 1672- 
1675). Distingue el embargo de bienes, al que denomina 
secuestro, y el de derechos, al que llama inhibición en 
el ejercicio de un derecho. 

El secuestro de bienes puede pedirlo: 1.*, el que, 
estando una cosa detentada por otro, demuestre tener 
algún derecho sobre ella y que la amenaza algún daño 
si no se pone en custodia (canon 1672, $ 1.), caso que 
comprende el embargo prematuro; y 2.2, el acreedor 
cuyo crédito sea manifiesto, el que tiene derecho a que 
se embarguen al deudor bienes suficientes para cubrir 
la cantidad líquida que se reclame y las costas (canon 
1673, $ 1.?). El embargo procede, tanto cuando la cosa 
o los bienes se encuentren en poder del demandado, 
como al de que estén en el de un tercero a título de de- 
pósito u atro cualquiera (canon 1673, $ 2.?). 
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La inhibición en el ejercicio de un derecho puede | como antisifilítico, solo o asociado con mercurio y sal- 
J 


pedirse en casos semejantes a los de secuestro de una 
cosa (canon 1672, $ 2.9), 

Tanto el secuestro como la inhibición han de pedirse 
al juez; pero éste puede decretarlos de oficio, y espe- 
cialmente a instancia del fiscal o del defensor del víncu- 
lo, cuando juzgue que lo pide el bien público (canon 
1672, $-3.?). Mas en ningún caso, aunque lo pida el de- 
mandante, se conceden cuando el daño temido pueda 
ser reparado de otro modo y se ofrezca caución idónea 
(fianza, prenda o hipoteca bastante) de esta reparación 
(canon 1674). 

Las cosas o bienes embargados deben ponerse en 
custodia de una persona idónea (sequester), designada 
por el juez, a propuesta de las partes, y en caso de que 
éstas disientan, nombrada de oficio. El depositario debe 
custodiar y cuidar las cosas con la misma diligencia 
que si se tratase de las suyas propias, v viene obligado 
a devolverlas, con todos sus frutos, cuando lo decrete 
el juez; debiendo éste, si lo pide aquél, señalarle una 
retribución proporcionada (canon 1675). 

EMBARINA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
consistente en una solución al 6'75 por 100 de mer- 
curio salicilato sódico, adicionada de 050 por 100 de 
acaína. Se halla en el comercio en ampollas; 1 cm.* 
de embarina contiene 0%03 gr. de mercurio. No pre- 
cipita con la lejía de sosa ni con el sulfuro amónico, 
y No precipita la albúmina. Parece ser menos tóxico 
que los demás preparados de mercurio. 

* EMBARRAR. v. a. 4píc. Enlodar el interior de 
una colmena con tierra gredosa para abrigar el en- 
jambre de abejas. 

EMBARRASCARSE. m. Agr. Enredarse cl 
arado en las raíces de las plantas al tiempo de romper 
la tierra, o cualquiera otra herramienta entre las fibras 
de los materiales o entre cuerdas muy enredadas. 

EMBASIS. m. Zool. y Paleon!. (Embassis Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
orden de los marsupiales, suborden de los poliproto- 
dóntidos, familia de los didélfidos, sinónimo de Didel- 
phys Lin. Además de las especies vivientes americanas, 
se conocen algunas fósiles en las cavernas huesosas y 
los depósitos pleistocénicos de la América del Sur (Bra- 
sil, Bolivia, Paraguay, República Argentina, Perú, 
Chile y Méjico). 

EMBEBER. v. r. Zaurom. Recibir la estocada el 
toro v quedarse cuellierguido, 

EMBELGA. f. 4s!. y León. Bancal o era de siem- 
bra, que se riega de una vez. 

EMBÉLICO (Ácino). Quím. Sinónimo de ácido 
embeliaico. 

EMBICAR. intr. Cuba. Embocar, acertar a in- 
troducir una cosa en un hoyo o cavidad. ||tr. Venez. 
Mar. ACODERAR. || Arrimar de proa una nave a otra. 

* EMBID. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Guadalajara cuenta 266 h. de 
hecho o 254 de derecho. 

* EmBID DE ARIZA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 590 h. 
de hecho o 574 de derecho. 

* EMBID DE LA RIBERA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 
610 h. de hecho o 627 de derecho. 

* EmbrD (MARQUESES DE). Genealog. En la actualidad 
(1931), y desde 1927, posee este título doña María del 
Pilar Díaz y López Pelegrín. 

EMBIDOBIA. Í. Entom. (Embidobia Ashm.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los esceliónidos 
y tribu de los escelioninos. Se ha formado para una 
sola especie, E. Urichi Ashm. Es americana, se ha en- 
contrado en la isla de la Trinidad y es parásita de 
huevos de embiópteros. 


EMBIOL. m. Farm. Tiene la misma composi- |] 


ción que la embarina, pero carece de acoína. Se usa 


varsán. 

EMBLINGIA. Í. Bol. Género de F. von Miiller, 
en las plantas caparidáceas emblingioideas, único en 
la subfamilia y con una sola especie australiana. , 

EMBLINGIOIDEAS, Í. pl. Bo!. Subfamilia de 
plantas caparidáceas, sufruticosas tendidas, con cáliz 
en tubo rasgado, dos pétalos soldados en forma de 
zapatilla, fruto seco indehiscente y cotiledones enro- 
lados uno con otro. Único género Emblingia, 

EMBOJADO. m. Agr. Nombre que se da a la 
subida de los gusanos de seda a las bojas. Al cabo de 
unos días después de la última muda, los gusanos, que 
ya están completamente crecidos, dejan de comer, 
toman color ambarino y se preparan a hilar al capullo 
que constituye el producto de la industria de la cría 
del gusano de seda. Se prepara entonces el embojo, 
bosque, cabañas, chozas o bojas, que consiste en poner 
a disposición de los gusanos (sobre las zarzas) unas ra- 
mas sin espinas, sin hojas y bien ramificadas, a las 
cuales han de subir los gusanos para hilar el capullo. 
Para este objeto son muy apropiados el boj, el rome- 
ro, la retama, manojos de paja, etc. Cuando los ca- 
pullos están ya formados, se desemboja. 

EMBOJOTADO. (De bojote.) adj. Venez. En- 
vuelto, empacado, embalado. 

EMAIIMAS: tr. Ar. y Murc. Embrollar, en- 
redar., 

EMBOLITA. í. Mineral. Entre los varios yaci- 
mientos españoles merecen especial mención los si- 
guientes: en Castilla, el clorobromuro de plata se 
encontró en 1889 entre los minerales ferruginosos que 
hay en Villares, a 3 kms. de Hiendelaencina, donde 
parece que existía en cierta abundancia relativa en 
forma de manchas terrosas sobre ejemplares de otros 
minerales argentíferos. Del mismo distrito se le ha ci- 
tado también en las minas de Santa Cecilia, San Juan 
Facundo y Fortuna. De Andalucía hemos visto ci- 
tas vagas de esta especie referentes a muchas locali- 
dades de Linares, Sierra Almagrera y otras, en estado 
de manchas sobre minerales argentíferos, pero que 
ni por su cantidad, ni por estar suficientemente estu- 
diadas, nos han parecido dignas de mención. En cuan- 
to a Murcia, el profesor Bicking comunicó particu- 
larmente a Tenne la existencia en la Universidad de 
Breslaú de un ejemplar cristalizado de la mina Santa 
Bárbara, y de otro de la mina Humo, de Cartagena, 
sobre limonita, en la de Estrasburgo. El mismo Tenne 
suponía que debía de tener idéntica procedencia otro 
ejemplar de la Universidad de Berlín, con localidad 
de Sierra de Córdoba, el cual posee maclas octaédricas 
de menos de 1 mm. de arista y de color verde amari- 


llento. 
Paleont. (Embolophorus 


EMBOLOFORO. m. 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los teromorfos, suborden de los teriodon- 
tios, familia de los cinodontios binarialios. No se 
conocen más que vértebras anficelas de centros alar- 
gados y apófisis transversas y zigapófisis bien des- 
arrolladas. Las costillas se unen por el tubérculo a las 
diapófisis de los arcos superiores, por el capitulvm 
en un hoyuelo que se halla en el borde posterior e in- 
ferior del centro. Hay pequeños intercentros. Se pre- ' 
senta en el pérmico de Texas, E 

EMBOLOMEROS. m. pl. Zool. (Embolomeri 
Cope.) Sinonimia de Temnospondyli, A 

EMBOLONTA. f. Entom. (Embolonia Prov.) Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de 
cercópidos y tribu de los afroforinos. Se 
especie, E. tricarinata Prov., propia del 

EMBOMPOINT. Voz francesa, que 
equivale a la frase española en hum 
as personas 'en buen estado de salud 
carnes. e 


EMBONAR — EMBRIOSFERIA 


EMBONAR. tr. Cuba y Méj. Acomodar, ajus- 
tar, venir bien: este scmbrero no Me EMBONA. 

* EMBOÑIGAR. tr. Apic. Dar al interior de las 
colmenas una capa de boñiga de vaca mezclada con ce- 
nizas. 

EMBORIADO, DA. adj. Murc. Nublado, cu- 
bierto de niebla. 

EMBORRACHACABRAS. 
vulgar de Coriaria myrliJolia. 

EMBOSCADO. (Etim. — Del franc. embusqué.) 
m. Neologismo introducido en tiempo de la gran 
guerra y que designa a los que, aprovechando to- 
dos los medios a su alcance, eludían ir al frente que- 
dándose en empleos auxiliares o en fábricas de muni- 
ciones: en una palabra, lejos del fuego enemigo. 

EMBOSCAR. v. r. Mantenerse a cubierto sin ha- 
cer frente a una obligación. 

EMBOSTAR. tr. Agr. Abonar una tierra con 
bosta. 

EMBOTHRITES. m. Bo!. Entre las proteá- 
ceas fósiles, unas semillas, así designadas por Unger; 
son dudosas. 

* EMBOTICAR. v. r. En Chile, tomar muchas 
medicinas o drogas sin necesidad. || tr. Sant. Empujar, 
dar un empellón. 

* EMBRIAGUEZ.1. Der. (t. XIX, págs. 953-958 
de la ExcicLoPEDIA.) 41. El Código penal del 8 de 
septiembre de 1928 (que un Decreto del Gobierno pro- 
visional del día 15 de abril de 1931, o sea al siguiente 
de entronizarse el nuevo régimen, ha derogado, sin 
tener en cuenta su superioridad científica y atendien- 
do sólo a su vicio de no haber sido hecho en Cortes) 
contenía una doctrina muchísimo más completa acerca 
de la embriaguez que el Código penal de 1870; doctrina 
que es de esperar se reproduzca en el nuevo Código 
penal, que la Comisión de legislación tiene casi termi- 
nado y ha prometido presentar al Parlamento. Según 
el Código de 1928, la embriaguez constituía una cir- 
cunstancia modificativa de la responsabilidad, fun- 
dada en las condiciones del infractor, que podía ser 
atenuante o agravante o ninguna de las dos cosas, se- 
gún la intencionalidad del sujeto. La involuntaria era 
siempre atenuante; la voluntaria y buscada de pro- 
pósito para cometer el delito o habitual en el agente 
era siempre agravante, y la voluntaria, pero no bus- 
cada de propósito para cometer la infracción, podría 
ser apreciada como atenuante o no ser apreciada como 
atenuante ni agravante, a juicio del Tribunal (art. 69, 
núm. 1). En esta gradación faltaba considerar a la em- 
briaguez voluniaria, pero no habitual, que indudable- 
mente debía comprenderse en el último grupo de los 
que acaban de indicarse. 

Dictaba, además, el Código otra serie de disposicio- 
nes en que la embriaguez producía efectos penales; 
disposiciones encaminadas a corregir este vicio en 
cuanto trasciende a la esfera social. Así: 1.9, la falta de 
perturbación o escándalo contra el orden público, que 

sin mediar embriaguez en el perturbador o escanda- 
loso se castigaba con multa de 5 a 100 pesetas, me- 
diando aquélla se penaba con la multa de 10 a 250 pe- 
setas (art. 972, núm. 6); 2.9, constituía falta contra la 
moralidad pública el presentarse en lugar público en 
tal estado de embriaguez que causase molestia a los 
transeúntes; falta que se penaba con multa de 25 a 
250 pesetas, pena que se elevaba a la de arresto de 
cinco a treinta días y multa de 50 a 500 pesetas cuando 
la embriaguez fuere habitual (art. 815), constituyendo 
también falta del mismo género ocasionar malicinsa- 
mente la embriaguez a una persona suministrándola, 
en lugar público o accesible al público, bebidas o subs- 
N las capaces de producirla, o suministrándolas a 
- estuviere ebrio, penándose con uno a treinta 
de arresto o multa de 25 a 500 pesetas, debiendo 
jerse estas dos penas cuandó el que suministrase 


4 


f. Bot. Nombre 
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las bebidas fuese un expendedor de éstas, al que po- 
dría, además, en caso de reincidencia, inhabilitársele 
para el ejercicio de tal industria de dos meses y un día 
a un año (art. 816), y 3.2, se imponían también ambas 
penas (siendo la de arresto de uno a dos meses y la de 
multa de 100 a 500 pesetas) cuando la victima fuese 
menor de dieciséis años, imponiéndose la multa de 50 
a 500 pesetas a los que sirviesen o vendiesen bebidas 
alcohólicas a estos menores (art. 846), así como a los 
padres, tutores o encargados de ellos cuando la em- 
briaguez del menor fuere imputable al estado de des- 
cuido o abandono de éste (art. 847). De todo esto re- 
sultaba una legislación protectora, especialmente de 
los menores, y correctora de la plaga individual y so- 
cial del alcoholismo, sin llegar a los extremos de la ley 
seca, implantada en otros países. 

No consideraba el Código penal de 1928 a la embria- 
guez en ningún caso como circunstancia eximente o 
causa de inimputabilidad, pues si bien se admitía que 
ésta podría producirse por cualquier estado de pertur- 
bación mental que privara de la conciencia o de la yo- 
luntad, se requería siempre para ello, no sólo que el 
sujeto no se hubiera colocado voluntariamente en tal 
estado, sino que éste fuese de origen patológico (ar- 
tículo 55); solución que, si representaba una ventaja 
con relación al Código penal de 1870 (que sólo habla 
de la locura e imbecilidad), no era totalmente completa. 

2. El Código del Derecho canónico contiene la doc- 
trina que pudiéramos llamar modelo sobre la embria- 
guez en relación con la culpabilidad por razón de delito 
o falta cometido en tal estado. Distingue la voluntaria 
de la involuntaria. 

En la embriaguez voluntaria subdistingue si fué no 
buscada de propósito para cometer la infracción o ex- 
cusarla. En el primer caso no influye en la responsa- 
bilidad, siendo ésta la misma que si la infracción se 
hubiese cometido en el pleno dominio de la razón. En 
el segundo constituye una circunstancia atenuante. 

La embriaguez involuntaria exime de toda respon- 
sabilidad si quita por completo el uso de la razón, esto 
es, constituye en tal caso una causa de inimputabili- 
dad; si no quitó por completo el uso de la razón, es 
circunstancia atenuante (canon 2201, $ 3.9). 

Como se ve, el Código del Derecho canónico es mu- 
cho más científico, lógico y humano que los Códigos 
civiles. 

EMBRIOFITAS ZOIDIÓGAMAS. f. pl. Bot. 
Lo mismo que Embriofitas asifonógamas. 

EMBRIOLEMA. m. Zool. Envolturas embrio- 
nales de aquellos animales que, en su mayoría, no 
ponen sus huevos en el agua. Entre los invertebrados 
se forma una cáscara protectora en los pólipos de 
agua dulce (Hydra) y en las tenias; en los insectos 
hay un amnios, que se origina por pliegues análogos 
al de los vertebrados, pero no es homólogo de él. En- 
tre los vertebrados se forman en los amniotas (rep- 
tiles, aves y mamiferos). En los reptiles y aves se 
distinguen dos, amnios y serosa; esta última se trans- 
forma en la mayoría de los mamíferos (coriadós) en 
corion, lo que conduce, por soldadura con la mucosa 
uterina en algunos órdenes (deciduados), a la forma- 
ción de una envoltura embrional materna, la decidua. 

EMBRIONALES (ÓrcaNos). m. Zool. For- 
maciones pasajeras en el desarrollo de muchos ani- 
males, sólo durante la vida embrional, y que no to- 
man parte en la composición del cuerpo definitivo, 
por ejemplo, en los amniotas, el saco vitelino, la alan- 
toides y las envolturas embrionales. 

EMBRIONINA. f. Farm. Consiste en gérmenes 
de trigo en polvo. Ha sido recomendado contra la 
tuberculosis. 

EMBRIOSFERIA. f. Bo!. El género Embryos- 
phaeria de Trevisan lo lleva Engler a géneros de algas 
protococáceas o ficocromáceas. 
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EMBRIOTROFEIS. f. Zool. Así llamó Bonnet 
en los mamíferos a un modo de nutrición del embrión 
en que el corion de éste reabsorbe secreciones de la 
mucosa uterina, leucocitos y partes de tejidos despren- 
didas. Lo contrapuesto es la hematrofis, o sea mutri- 
ción mediante la sangre materna. 

EMBRISAR, tr. La Mancha. Echar al vino brisa 
u orujo de calidad distinta, para darle sabor. 

* EMBROCACIÓN. Í. Farm. Embrocación de 
rementina compuesta o linimento de lrementina com- 
tpuesto. Según la Farmacopea Oficinal Española (8. ed., 
1930) se prepara con 300 gr. de esencia de trementi- 
na, 50 de ácido acético, 5 de goma tragacanto en pol- 
yo, cuatro huevos duros y cantidad suficiente de agua 
potable. Se baten las claras de huevo con 400 gr. de 
agua y se mezcla el líquido con el ácido acético. En 
un mortero de pasta, de 1,5 a 2 litros de cabida, se 
mezclan las yemas de huevo con la goma tragacanto 
y unos 100 gr. del líquido albuminoso primeramente 
preparado; se agita bien, hasta obtener crema ho- 
mogénea, no grumosa, y Se agregan, poco a poco, 
en porciones alternativas, la esencia de trementina 
y el agua albuminosa ácida, agitando vivamente des- 
pués de cada adición, hasta que la substancia añadida 
queda bien incorporada. Se traslada la mezcla a un 
frasco tarado, se completan 1000 gr. de producto 
con el agua necesaria, se tapa el frasco y se agita de 
tiempo en tiempo, durante una hora aproximada- 
mente. Agítese al usarlo. 

EMBROZINA.!f. Farm. Está formada por 5 gr. 
de albúmina de huevo seco, 1 de goma tragacanto, 
69,5 de agua destilada, 2 de ácido acético, 2 de al- 
cohol alcanforado, 12,5 de esencia de trementina y 
10 de alcohol. 

EMBRUJAR. tr. Cuba. Confundir, embarullar 
una persona. Háblame claro y no trates de EMBRUJARME. 

* EMBRUN. Geog. Esta población del dep. de 
los Altos Alpes cuenta 1,806 h. según el censo de 1926. 
Su antigua catedral de Nuestra Señora es un notable 
edificio de fines del siglo XII, conservándose, no obs- 
tante, en ella muchos fragmentos carlovingios de la 
antigua iglesia del siglo 1x. El campanario, del si- 
glo xIv, fué destruído por un rayo en 1852 y recons- 
truído en 1860, reproduciendo el antiguo: es una to- 
rre cuadrada coronada por una flecha en piedra. El 
portal románico de la fachada N. aparece precedido 
de un pórtico, en el que se advierte la influencia del 
arte italiano y cuyas columnas de mármol rosa se 
apoyan en figuras de león. Bajo este pórtico estuvo 
antiguamente el cuadro milagroso de la Adoración 
de los Magos, que fué objeto de una célebre peregrina- 
ción durante el reinado de Luis XI y que disminuyó 
_con la destrucción del mismo por los protestantes en 
1585, habiendo cesado por completo al tomar incre- 
mento la peregrinación de Laus. Es curioso que de- 
trás de la puerta N. del templo se hallan engasta- 
das en el suelo dos herraduras, que, según la tradi- 
ción, son de la mula del capitán Lesdiguiéres y que- 
daron sujetas al suelo al intentar aquél violar la igle- 
sia entrando montado en ella. Citaremos también en 
esta población francesa el monumento a los muertos, 
estela de mármol de 550 m.; la casa de Jeanneau-La- 
grane, del siglo XVI, antiguo palacio de los gobernado- 
res, con puerta ojival de batientes esculpidos; el monu- 
mento a Clodoveo Hugues, de F. Faivre, a quien se 
debe también el busto de aquel poeta, en su tumba, 
etcétera. Completando los datos históricos de esta ciu- 
dad francesa añadiremos que predicó en ella el Cristia- 
nismo san Nazario y que su obispado fué fundado en 
el siglo 1v por san Marcelino. En el año 433, la inter- 
vención sobrenatural de este último santo la libró de 
los vándalos, pero más tarde fué saqueada por los lom- 
bardos y luego por los sarracenos, dueños de ella du- 
rante gran parte del siglo x. En 1147, el emperador de 
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Alemania, Conrado IM, concedió a sus arzobispos el 
título de príncipes y el derecho de acuñar moneda, y 
en los comienzos del siglo x111 el vizcondado de EMBRUN 
fué cedido a los Delfines, quienes conservaron a los 
arzobispos importantes dominios temporales. Lujs XT 
protegió mucho a la iglesia de EMBRUN y profesaba 
gran devoción a la Virgen de este nombre, cuya ¡ma- 
gen llevaba bajo su sombrero. En 1585 Lesdiguiéres 
se apoderó de la plaza y la rescató Luis XIII, quien 
se trasladó a ella en 1629 e hizo demoler la ciudadela 
y el castillo del arzobispo, a pretexto de quitar a los 
protestantes la ocasión de poder hacer de ella una de 
sus fortalezas. 

EMBUCIADA, f. León. Almorzada, ambuesta. 

EMBUCHADO. adj. Venez. En la riña de gallos, 
herido en el pecho. 

EMBUDILLO. m. Bof. Cutanda y del Amo lla- 
maron así al perigonio de los narcisos. 
EMBULLADOR, RA. adj. 

EEUGAiS: 

* EMBÚN. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Huesca cuenta 734 h. de 
hecho u 824 de derecho. 

EMBUSTE. Pesca. Aparejo de mano pequeño 
que se emplea en la provincia marítima de Ceuta para 
la pesca de varios peces, pero, principalmente, para la 
del pargo. 

Se compone de un cordel madre bastante fuerte y 
tres pipios, llamados codales, que son lanzas con un 
anzuelo cada una y un plomo para hacerle bajar a 
la altura que se desee, empleándose del modo si- 
guiente. Se enguadan o ceban los peces con pelotas 


Que embulla. 


a 


Embuste 


hechas con pedazos de caballa, amasada con aceite, 
arena y sal, amasijo que se hace con los talones de los 
pies, y luego, al acercarse los peces a comer estas pe- 
lotas, que son pequeñitas, se enganchan en los anzue- 
los. A veces ponen también en los anzuelos alguna de 
estas pelotas de amasijo y hasta en algunas ocasiones 
un pedazo de pescado, generalmente una pequeña 
tira de la piel de un pez pequeño. 

El embuste es un aparejo muy productivo, porque 
captura bastantes peces y emplean para su uso pe- 
queñas embarcaciones tripuladas por uno o dos hom- 
bres y algunas veces se cala al fondo y otras queda 
suspendido a ciertas alturas usándose siempre muy 
cerca de la costa. 
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buque de guerra alemán, que, convertido en corsario, 
tanto se distinguió en los principios de la guerra uni- 
versal. 

EMDEN (ENRIQUE GUSTAVO JUAN). Biog. Econo- 
mista alemán, n. en Francfort del Main el 15 de junio 
de 1852. Educóse para el comercio en su ciudad natal 
y luego en París y Viena, y en 1875 montó un negocio 
de Banca en Francfort. Ha escrito: Geschicht!,und Reise- 
fenill.; Oekonom. Lehvortr.; Begrindung des Frank fur- 
ter Bórsenhandb. y gran número de artículos sobre Eco- 
nomía, Banca y Hacienda en revistas profesionales. 
Es editor del Finanzherold. Usa el seudónimo Hen- 
ricus. 

EMERGIDO. adj. Bof!. Se dice de las hojas que 
salen fuera del agua. 

EMERICELLA. f. Bot. Género de Berkeley, 
sinónimo de /nzengaea de Borzi, en los hongos as- 
pergiláceos, con dos especies y, según Saccardo, se 
incluiría aquí, además, Cleistosoma purpurcum. 

EMERICIA. f. Bot. Género de Roemer et Schult. 

sinónimo de Vallaris de Burmcister, en la familia de 

apocináceas. 

EMERIELA. Í. Entom. (Emeryella For.) Géne- 
To de himenópteros de la familia de los formícidos y 
tribu de los ponerinos. Se formó, en obsequio del mir- 
mecólogo italiano Emery, para una sola especie, 
E. Schmitti For., que vive en Haití. 

EMERSON (CUarLos FELIPE). Biog. Médico nor- 
teamericano, n. en Methuen (Massachusetts) el 4 
de septiembre de 1872. Bachiller en Artes por el Cole- 
gio Amherst, doctor en Medicina por John Hopkins, 
en 1900 estuvo en Estrasburgo, en 1901 en Basilea 
y en 1903 en París, perfeccionando sus estudios. Prac- 
ticó la Medicina en el Hospital Jokn Hopkins y en el 
Sanatorio de Clifton Springs; fué profesor de la Uni- 
versidad de Cornell, decano de la Facultad de Medi- 
cina de Indianópolis, presidente de la Asociación Ame- 
ricana de los [Apr de Medicina. Ha publicado: 
Pneumothorax 40: Clinical Diagnosis (1906); Hos- 
pital for Children; Essentials of Medicine (1908), y, 
en colaboración, Eemerson and Betis Physiology and 
Hygiene (1920)... 

EMERSON (EDUARDO WALDO). Bipg. Literato nor- 
teamericano, hijo de R. Waldo Emerson, n. en Con- 
cord (Massachusetts) el 10 de julio de 1844. Es ba- 
chiller en Artes por Harvard y doctor en Medicina, 
miembro de la Academia de Artes y Ciencias y de la 
Sociedad Histórica de Massachusetts. Con M. Storey 
ha publicado: Life of E. R. Hoar (1911). Es autor, 
además, de Em-rson in Concord (1888); Early History 
of the Saturday Club of Boston (1918), y Henry Thoreau 
as remembered by a Young Friend. Editó también la 
Correspondencia de Juan Sterling con su padre R. 
W. Emerson, acompañado de un bosquejo biográ- 
fico de Sterling (1897); Works of Ralph Waldo Emer- 
son (1903), publicadas con motivo del centenario de 
este escritor y filósofo y acompañadas de notas de 
Eduardo Waldo; Life and Lelters of General Charles 
Russell Lowell (1907), y Emerson's Journals, con la 
colaboración de W. E. Forbes (1909-12). 

EMERSON (EDVINO). Biog. Escritor norteameri- 
cano, originario de Alemania y n. en Dresde el 23 
de enero de 1869. Fué corresponsal del Boston Post; 
Evening Post, de Nueva York; Sun and Harper's Wee- 
kly, del Leslie Weekly durante la guerra de España 
y los Estados Unidos; formó parte de la expedición 
militar a Puerto Rico; estuvo en Santiago de Cuba; 
fué después corresponsal de guerra en la de Colom- 
bia y Venezuela (1901); en la de Rusia y Japón fué 
hecho prisionero por el ejército japonés y recobró la 
libertad en 1905. Ha asistido también con el mismo 
carácter a la revolución de Guatemala y a la guerra 
civil de Nicaragua (1908-09); acompañó al general 
Huerta en la campaña de Chihuahua (1912); estuvo 
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en Méjico varias veces con cargos oficiales; acompa- 
ñó al general Hindenburg, en Tanneburg; a Beseler, en 
Amberes, Ypres y Varsovia; a Lyman Sanders, en Gal- 
lípoli; a Mackensen, en Servia, Rumania y Macedonia; 
con Enver Bajá estuvo en el frente turco, y con Kress 
von Krassepstein en el frente egipcio y en Gaza. Des- 
pués de la declaración de guerra de los Estados Unidos 
fué hecho prisionero e internado primero en Turquía 
y después en Alemania hasta el armisticio de 1918. 
Fué uno de los organizadores de la Liga de los pue- 
blos oprimidos y cuenta entre las obras publicadas: 
College Year Book (1897); Pepys'Ghost (1899); In 
War and Peace Rough Rider Stories (1900); History 
of the 19% Century (1902); The Monroe Doctrine in 
Venezuela (1903); Both Sides of a War (1910); Central 
America Dictators (1911); Nicaraguan Notes (1912); 
Mexican Notes (1913); With the German Armies (1917); 
ás A Wedding (1919), y Benedict Arnold 
1923). 

EMERSON (OLIVERIO FARRAR). Biog. Profesor nor- 
teamericano, n. cerca de Traer (lowa) el 24 de mayo 
de 1860. Formóse en las Universidades de lowa y 
Cornell, donde estudió Literatura y Filosofía. Fué ins- 
pector de escuela, director del Colegio de lowa, profe- 
sor de Retórica y de Filología inglesa de la Universi- 
dad de Cornell (1892) y de idioma inglés de la Waetern 
Reserve (1896). Figuró en las principales asociaciones 
filológicas de los Estados Unidos. Le debemos: History 
of the English Language; A Brief History of the English 
Language; Midde English Reader;Outline History of the 
English Language; editó Rasselas de Johnson; Memoirs 
of the Life and Wrritings of Edward Gibbon y Poems of 
Chaucer. 

EMERSON (WILLIS JORGE). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. cerca de Blakesgurg (lowa) el 28 de marzo 
de 1856. Se educó en el Colegio Knox de Illinois; en 
1886 empezó a ejercer la abogacía, pero más tarde se 
dedicó a los negocios de Banca y dirigió la Emerson 
Realty Co. Fué representante en las Exposiciones de 
París (1900) y San Luis (1904), escribió más de 100 
monografías sobre relatos que tratan de viajes, cos- 
tumbres y, además, Winning Winds; Fall of Jason; 
My Pardner and 1; Bnell Hamplon; The Builders; The 
Smoky God; The Flock Master, etc. 

* EMERTON (Erraím). Biog. Historiador ameri- 
cano, n. el 18 de febrero de 1851. En 1918 fué jubilado 
de su cátedra de Historia eclesiástica en Winn, presidió 
la Sociedad Americana de Historia Eclesiástica y la 
Histórica de Cambridge. Se Je debe además: Unttarian - 
Thought (1911); Beginnings of Modern Europe (1917); 
The Defensor Pacis of Marsiglio of Padua (1920); Lear- 
ning and Living (1926), y Humanism and Tyranny. 
Studies in the Italian Trecento (1925). 

* EMERTON (JACoBO). Biog. Entomólogo norteame- 
ricano, n. en 1847, autor de diversos monografías en 
Transactions of Connecticut Academy, de New Haven 
(1882-1915); secretario de las Sociedades Federadas 
de Historia Natural del N. de los Estados Unidos 
(1906-19). Ilustró el Packard's Guide lo the Study of 
Insects, Scudder's Butterflies of North America, A.E. 
Verrill's papers in Reporis of United States Fish Com- 
mision, y C. S. Minof's Textbook of Embriology. 

EMERY. Gcog. Condado de los Estados Unidos, 
en el de Utah; 4,453 millas cuadradas inglesas y 
7,411 h. según el censo de 1920. 

* Emery (Emo María). Biog. Médico francés 
contemporáneo. Es secretario de la Sociedad de Pro- 
filaxis Sanitaria y Moral, oficial de la Academia y de 
la Legión de Honor. A sus obras pueden añadirse: La 
chromothérapie des spirilloses; La méthode 'Erlich; La 
préparation 606; Actualités medico-chirurgicales; Résul- 
tats actuels de la salvarsanthérapic dans les complications 
nerveuses et oculaires de la syphilis, en colaboración con 
Bourdier; Traitement abortif de la syphilis, etc. 
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Emery (Ina CaptroLa). Biog. Escritora norteame- 
ricana, nacida en Bethel (Vermont) el 25 de febrero de 
1868. Estudió en la Escuela de Wáshington; formó 
parte de la redacción del Evening News, de Nueva 
York, y de otros periódicos; fué crítico literario del 
Nat. Corr. Instit. (1889-1905), presidenta del Nat. 
Liter. Bur. (1906-10), directora de la Asociación 
Florence Crittend.m y de la Internat. Univ., de Wás- 
hington (1911-13). Le debemos: Courses in Short Story 
Writing and Scenarios (1899); Constructive English 
(1915); Washington Monument Guide (desde 1902); 
Washington Guide (1909), y el Magazine que lleva su 
nombre (1911). 

EmerY (Susana L.). Biog. Literata norteamericana, 
nacida en Dorchester el 26 de septiembre de 1846 y 
muerta en 1918. En 1875 se convirtió al Catolicismo; 
antes había dirigido The Young Christian Soldier, de 
Nueva York. Cultivó la poesía, la crítica y la novela 
y el género místico; tradujo en inglés obras del latín, 
alemán y francés; entre las cuales destacan: The Poems 
of Socur Thérese de 'Enfant Jésus: Petals of a Litile 
Flower (1907), y A Catholic Stronghold and lis Mak- 
ing (1910). Formó parte de la redacción de The Sa- 
cred Heart Revierw, de Boston, y publicó: Uncle Rod's 
Pet; Noel; Thoughts for Every Day in the Year, from 
Spiritual Writings of Saint John of the Cross, e Inner 
Life of the Soul. 

* EMERY VILLE. Geog. Esta villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de California, condado de Alameda, 
cuenta 2,390 h. según el censo de 1920, 

* EMESA. Gooz. ant. Esta ciudad de la Celesiria, 
que hoy se llama Homs y pertenece al Mandato fran- 
cés de Siria, es sede residencial para los ritos greco- 
melquita y sirio. La arquidiócesis grecomelquita lleva 
el nombre unido de Hama y Apama y el arzobispo re- 
side en Yabrud, siendo algunas veces llamada la dióce- 
sis por este nombre. Según las estadísticas de 1920, co- 
rresponden a esta sede 7,230 católicos del rito greco- 
melquita, 7,000 pertenecientes a otros ritos, 10,000 
cismáticos y 180,000 mahometanos; 12 ¡iglesias y 8 es- 
cuelas. Es también arquidiócesis para el rito sirio con 
os nombres uridos de Hama y Webek. Actualmente 
está administrada por un vicario patriarcal, del cual 
dependen 2,200 católicos de este rito y cinco iglesias 
o capillas. Es EMESA, además, sede titular para los 
ritos maronita y latino. Antiguamente fué sede de la 
Fenicia Secunda y sufragánea de Damasco. Entre los 
12 obispos griegos que se conocen desde el siglo 1v 
al vII merecen especial mención: san Silvanus, que 


- sufrió el martirio con el médico Julián, en tiempos de 


Maximino; Eusebio, el famoso retórico, sospechoso de 
arrianismo; Nemesio (en el siglo 1v), y Pablo, literatos 
y amigos de san Basilio y san Cirilo de Alejandría. 
Otro, cuyo nombre se desconoce, fué enterrado por los 
árabes en el año 666. La diócesis fué elevada a la ca- 
tegoría de arzobispado autocéfalo en el año 452, cuan- 
do la supuesta cabeza de san Juan Bautista fué encon- 
trada en el monasterio de Spaeleon y se constituyó en 
sede metropolitana con cuatro sedes sufragáneas en el 
año 761 al ser llevada la reliquia a la Catedral. So- 
zomeno cita esta iglesia como algo maravilloso. Al 
apoderarse los árabes de la ciudad en 636 la convirtie- 
ron en mezquita. En 1110 EMESA fué tomada por los 
cruzados y en 1157 destruída en su mayor parte por 
un terremoto. V. Homs. 

EMESINA. Í. Farm. Tabletas que contienen bro- 
muros, glicerofosfato cálcico, bicarbonato sódico y 
esencia de menta. Se emplea contra los vómitos de las 
embarazadas. 

EMÉTICO. m. Quím. y Farm. Sinónimo de tár- 
taro emético y tartrato antimónico potásico. 

EmÉrTICO. Terap. El emético arsenical de piridina 
o emético arsenopiridínico se emplea en la soriasis 
por Dubucquet y Jausion. Se usa en inyecciones intra- 


musculares a la dosis de 0%05, en suspensión oleusa, 
que se repetirán veinte días seguidos. Otros auto- 
res, como Branden y Clevers, recomiendan asociarlo 
al bismuto en forma de oxidietilodicarboridiimino- 
isobutirato. Se administra por vía intravenosa o intra- 
muscular cada dos días hasta obtener efecto. Se usa 
también el emético en las leishmaniosis cutánea de 
los países templados como tratamiento general. La 
dosis es de 005 a 010 gr. en solución al 1 por 100 o 
1 por 500 de suero fisiológico, dos Ed semana. 
Nicolle y Mesnil recomiendan esta icación, de 
origen brasileño, contra las tripanosomiasis. En el 
kala-azar su acción terapéutica no se discute ya en 
la actualidad. No debe descuidarse en las leishmanio- 
sis cutánea el tratamiento local calmante y anti- 
séptico. 

* EMETINA. Í. Quím. y Farm. La emetina, uno 
de los principales alcaloides de la ipecacuana, es 
una base diácida, que forma, por tanto, dos series 
de sales. Puede obtenerse por metilación de la cefe- 
lina. 

Clorhidrato neutro de emetina. Ha sido admitido 
como oficinal en el Codex. Se le atribuye la fórmu- 
la CoHiwN 204 2 HCI, 6 H,O. Calentada en la es- 
tufa a 100? no debe perder más de 15 por 100 de su 
peso. La sal de la Farmacopea Germánica contiene 
a lo sumo 10 por 100 de agua. Debe conservarse en 
frascos de color, al abrigo de la luz. 

Según la Farmacopea Española, el clorhidrato de 
emetina es un polvo blanco o muy ligeramente ama- 
rillento, inodoro, soluble enel agua y en el alcohol e 
insoluble en éter. Su solución acuosa (020 : 30) tiene 
reacción ácida muy débil al tornasol y acidulada li- 
geramente con ácido clorhídrico duluído da, con el 
yoduro potásico, un precipitado blanco, soluble en ca- 
liente, y por enfriamiento se deposita en agujas micros- 
cópicas muy finas. La misma solución precipita con 
el yoduro mercúrico potásico y con el cloruro platíni- 
co; con el nitrato argéntico da un precipitado Blues, 
insoluble en ácido nítrico. Vertiendo de Kv a XX go» 
tas de reactivo de Froedhe sobre 0%01 a 002 gr. de clor= 
hidrato de emetina aparece una coloración verde bri- 
llante, que poco a poco a amarilloanaranjada. 
Por desecación a 100%, el clorhidrato de emetina no 
debe perder más de 19 por 100 de su peso (agua en 
exceso); 016 gr. deben disolverse en 2 cm.* de ácido 
sulfúrico, sin producir más que una débil coloración 
amarilla (substancias orgánicas fácilmente carboni» 
zables). 

Nitrato de emetina. Es mucho menos soluble que 
el clorhidrato oficinal. 9 : 

Yoduro doble de emetina y de bismuto. Se llama tame 
bién proteril y bismutina (nombres patentados). Se 
obtiene vertiendo una solución de yoduro bismútico 
potásico en una solución de emetina, hasta que deje 
de formarse precipitado. Se presenta en forma de polvo 
de color rojo de ladrillo, denso e higroscópico. Contie+ 
ne de 18 a 19 por 100 de bismuto y 30 por 100 de 
emetina. Es insoluble en agua, casi soluble en alco- 
hol, éter y cloroformo y soluble en 350 partes de gli- 
cerina. A más de 100? se descompone. Se suele emplear 
en forma de cápsulas, cada una de las cuales contiene 
0'05 gr. + ¡EN 

EMETINA. Terap. Las indicaciones de este medica» 
mento se han precisado en el tratamiento de la disen» 
tería amibiana. Manson-Bahr y Sayers la recomien= 
dan, principalmente, en el período de agudez de la en- 
fermedad. Entonces la asocian al y útico 
y al yatrín. Esta asociación posee la 
batir los o. del me 
seas, vómitos). También se recurre a 
subcutáneas de emetina, pero-a ve 
y provocan nudosidades. Gehrke cree 
to despierta a veces amibiasis late: 
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por lo demás, que las amibas pueden hacerse resisten- 
tes a la emetina. Alessandrini y Pjatelli aseguran la 
eficacia del tratamiento en la disentería por balanti- 
dios, donde aconsejan el chorhidrato de emetina. Sólo 
este preparado químicamente puro está dotado de efi- 
cacia y no produce accidentes. Otros autores, como 
Scuhr, prescriben la misma sal contra la colitis ulce- 
rosa. La dosis es de 0'06 gr. al día en tres inyeccio- 
nes, continuando el tratamiento hasta conseguir efecto. 
Por lo demás, no debe abandonarse la medicación 
local. Serna aconseja la emetina en inyecciones intra- 
venosas contra la soriasis cuando fracasan los demás 
medicamentos. Igualmente se recomienda aquel pre- 

rado en los abscesos hepáticos de la disentería ami- 

iana. La absorción del medicamento parece favore- 
cida en tales casos por las condiciones circulatorias del 
tejido de la glándula. Fiessinger y Casteran han dado 
reglas para el tratamiento, fijando dosis diarias (008 
gramos) por vía subcutánea. Por igual razón se emplea 
la emetina en los procesos infectivos broncopulmona- 
res (abscesos, gangrena, bronquiectasia). Trabaud y 
Dupont emplean una solución al 5 por 100 de clorhi- 
drato por vía subcutánea, de la que se inyecta 1 gr. 
al día. Se administran 12 inyecciones y se descansa 
de una a tres semanas, durante las cuales se reempla- 
za la emetina por otros antisépticos (neosalvarsán, 
tripaflavina, espirocida). Del mismo modo puede al- 
ternar con el yatrín o el mentol eucaliptol. Robertson 
aconseja la emetina en la bronconeumonía infantil 
no como específico, pero sí como sintomático. Así se 
combate la fiebre y la expectoración, sin que sobreven- 
ga hiperton'a, abreviando el curso de la enfermedad. 
La dosis varía con la edad desde 0005 gr. (cuatro años) 
a 0011 (diez años) y 0'022 (catorce años). La ventaja 
del medicamento estriba en no necesitar de expecto- 
rantes. La fusoespiroquetosis hemorrágica se combate 
asimismo con emetina. Se emplean inyecciones a la 
dosis de 005 gr. al día. 
“* EMEX. m. Bot. Género de Necker en las plan- 
tas poligonáceas rumicoideas rumiceas, con flores trí- 
meras, fruto no alado, tépalos en la madurez rígi- 
dos, soldados en tubo, que incluye al fruto. Comprende 
una sola especie, E. spinosa, de la flora mediterrá- 
nea, del S. de África y de Australia; hierba anual, 
rígida, con tallo de hasta 6 dm., hojas esparcidas aco- 
razonadas o aflechadas, pecioladas, ondeadas, agudas 
y flores laterales fasciculadas; en España la llaman 
romaza espinosa. 

'"EMFOLITA.. f. Mineral. Silicato de alúmina 
hidratado. ; 

EMGE (C. AucusTo). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Hanau a. M. el 21 de abril de 1886. Hizo sus 
estudios de Derecho en las Universidades de Tubinga, 


- Heidelberg y Marburgo; luego emprendió el estudio de 


la Filosofía; en 1916 se revalidó en Giessen, y en 1917 
estuvo ocupado en el Negociado de Prensa de la gue- 
rra y desde 1921 ha desempeñado varias cátedras. Ha 
escrito: Der Vollzugsort b. gegenscit. Vertretung (1910); 
Moment der Neuaer!i. Pasagr. 950; Ueber d. Grunddog- 
ma des rechiplutosophische Relativismus (1916); Empr- 
rismus und Rechtsphilosophie, en Archiv. fír syst. Philo- 
sophie); Philosoph. z. Lehre v. Wes. d. jurist. Person, 
en Archiv. f. R. und W. Phil. (1919); Philosophie und 
e Ueber d. mógl. Begr. der Rechtsphilosophie nach 
logisch entfalt. Methode, en 1.v. Phil. und Recht; Ueber 
d.Charakter der Geliungsprobl.in der Rechtswissenschaft, 
en Archiv f. R. und W. Phil.; Gratisakt. und Stvuern; 
Grundsálzl. iber d. Beziehung d. Civilrechts z. Stuur- 
rechil. Gutachlen (1923); D. Unendl. bei Novalis (1924); 
Ueber verschied. Bedrutung von ldee (1924); D. Idee 


-d. Bauhaus., Wirklichkeit und Kunst (1924); Soziolo- 


ie Russells (1924); Vorschule der Rechtsphilosophie 
925); Ueber d. ldce (1926); Axiom. und Definil. d. 
-Begrif/s (1926); Vernunjt und Wirklichkeit 
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bei Hegel (1926); Hegel, Logik u. d. Gegenwarl (1927); 
Prakt. Philos. und Rechtsphiloscphie (1927); Ueber 
d. philos. Inhali der relig. Dogmatik (1927), etc. Desde 
octubre de 1920 editó EmckE la publicación Philoso- 
phie u. Recht. Es cofundador de la publicación Ar- 
beitsstálle fir sachl. Politik, y en sus obras figura en 
primer término el elemento especulativo o filosófico, 
Aun cuando su especialidad es la filosofía del derecho, 
algunas ob»as suyas corresponden a la filosofía pura. 

EMIDOSAUROS. nm. pl. Herpet. Orden de rep- 
tiles cuyo cuerpo tiene placas óseas engastadas en la 
piel del dorso, escudetes córneos y escamas, tímpano 
debajo de un reborde de la piel, aberturas nasales sen- 
cillas, dientes cónicos, implantados en alvéolos dis- 
tintos, cola larga y comprimida, cuatro extremidades 
cortas, con membranas natatorias entre los dedos, 
hueso cuadrado no móvil y aplicado al cráneo, vérte- 
bras anficelias o procelias u opistocelias, anteriores 
con apófisis transversas superiores e inferiores y con 
costillas de punta vertebral bifurcada, sacro consti- 
tuído por dos vértebras, corazón con dobles cavidades, 
pene sencillo oculto en la cloaca, que tiene abertura 
longitudinal. Los procelios comprenden las familias 
de los aligatóridos, crocodilidos y gaviálidos; los opis- 
tocelios son los estreptospondilidos y los anficelios son 
los teleosatridos. 

* EMIGRACIÓN. Der., Econ., Estad. y Sociol. 
(t. XIX, págs. 981-1012 de la ENCICLOPEDIA.) Formas 
de la emigración e inmigración. En la actualidad estos 
dos fenómenos (que son el mismo según el país desde 
el cual se le considere) presentan dos formas totalmen- 
te diversas por sus consecuencias y el-trato que reci- 
ben: la emigración e inmigración temporal de las per- 
sonas ricas, que salen de su patria para viajar por el 
extranjero (turismo), y la de las gentes que abandonan 
su patria para ir a buscar en otro país, temporal o de 
asiento, un medio económico, que es lo que constituye 
la emigración e dr propiamente dichas, 

La inmigración turística es hoy estimulada y favo- 
recida por todos los Estados, ya que constituye uno 
de los medios de hacer favorable la balanza de cuentas 
y de compensar la inferioridad de las exportaciones 
con lo que se ha llamado por los franceses exporta- 
tions sur place, es decir, las compras hechas en el país 
por los extranjeros. Para la atracción de éstos se han 
establecido instituciones y organismos, incluso con ca- 
rácter oficial, procurando todos los países proporcio- 
nar a los extranjeros la mayor suma posible de facili- 
dades y comodidades, aunque generalmente hacién- 
dolas “pagar a precios altos, constituyendo lo que se 
denomina industria aecl turismo (V. TURISMO en este 
APÉNDICE). En cambio, lo que es causa de enriqueci- 
miento para el país adonde los extranjeros viajan: es 
causa de empobrecimiento pare aquel del cual éstos 
proceden, por lo que los Estados no miran con buenos 
ojos el que sus nacionales gasten ingentes sumas fuera 
de sus fronteras, y en ocasiones lo dificultan para 
evitar la salida de capitales. En los Estados Unidos 
se proyectó, según dice Gide, gravar con impuestos 
especiales a los norteamericanos que saliesen a viajar 
por el extranjero (así como a las dotes de las millona- 
rias americanas que se casasen con extranjeros), y en 
Francia se ha llegado en alguna ciudad a negar el pa- 
saporte a los que, durante la guerra mundial, desea- 
ban ir a pasar el verano en Suiza, por entender que 
esto era antipatriótico, 

La inmigración de asiento, es decir, para instalarse 
en el país, ya no es tan bien mirada, aunque se trate 
de personas acomodadas, no ya pa el motivo econó- 
mico, sino por el político y el de raza. En nuestros 
días no existe ya aquella cortesía atrayente para los 
melecos, y la xenofobia se ha extendido por todas par- 
tes, aplicándose una severa vigilancia y aun impues- 
tos especiales a los residentes y restricciones para la 
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naturalización. Así, en Francia, país que ha ejercido 
siempre una atracción especial, se ha presentado la 
invasión de los extranjeros como un peligro, pues a 
causa de la poca natalidad francesa y del número 
creciente de los e*tranjeros que allí iban a residir (los 
que representaban en 1921 un 5 por 100 de la pobla- 
ción total), se ha dicho que podía perderse el carác- 
ter nacional y llegar a ser Francia una especie de 
colonia. 

En cuanto a la emigración de las clases pobres, que 
van en busca de trabajo, se admite hoy que obedece 
principalmente, no al exceso de población, sino a las 
condiciones económicas del país. Por poco densa que 
sea una población, siempre lo será demasiado, desde 
el punto de vista económico, cuando faltan medios 
de vida para ella; y, por el contrario, por muy densa 
que sea la población, la emigración será pequeña y 
la inmigración grande si los medios económicos son 
abundantes. Comparando la población y la emigración 
de los principales países de Europa en el quinquenio 
1908-12, da el Anuario estadístico de Francia los si- 
guientes datos: 


Emigración 
Población 

pus o Eo) 
BECA coro dbee da pea 252 256 
E AE 239 643 
e E aaa io REA a 121 994 
E ER 120 43 
gaia CRONO dio 74 12 
Portal scared opos 64 683 
O o ao So aa 60 1,936 
A A 52 1,046 
ESPA o voor ers 39 772 
NOTUEDA. o tocasiorsraosan.. y) 550 


Estas cifras se refieren a la emigración ultramarina 
intervenida, o sea la organizada por las agencias. Por 
ellas se ve que la emigración es abundante en Norue- 
ga, Escocia, España e Irlanda, países de poca pobla- 
ción, y pequeña en Alemania, país de población muy 
densa, pero en la que el suelo y las fuerzas están ad- 
mirablemente aprovechados. La simultaneidad de una 
población densa y de una gran emigración sólo se 
observa en Italia. 

Después de la guerra mundial la emigración ha dis- 
minuído; pero, proporcionalmente, se mantiene en los 
mismos términos. La disminución del número de emi- 
grantes, además de a las bajas sufridas por los países 
que intervinieron en la gran contienda, que produje- 
ron la disminución de brazos, se debe principalmente 
a las restricciones puestas a la inmigración por los 
países americanos, especialmente por los Estados Uni- 
dos, para evitar la competencia a la mano de obra. La 
organización nacionalista de la Economía, las guerras 
de tarifas y la consiguiente lucha industrial han pro- 
ducido, aquí como en todo, desastrosos resultados, 
procurando cada país reservar para sus nacionales el 
trabajo, haciéndose así cada vez mayor la separación 
social entre los pueblos. Las restricciones a la inmigra- 
ción se han puesto incluso en los países europeos para 
evitar la baja de los salarios, y así en España, por 
R. D. del 16 de enero de 1931, que se indicará más 
adelante, ha regulado la entrada, estancia y estable- 
cimiento en el país de los trabajadores extranjeros. 

2. Estadistica. Emigración española. En el tomo 
asc de la pa se han dado los datos 

incipales para el período 1911-1920, posterior al que 
pala el artículo EMIGRACIÓN. Completándolos, 
daremos ahora los correspondientes al decenio 1919- 
1928, últimos publicados en el Anuario Estadístico, 
referentes sólo a los pasajeros por mar. 
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La emigración real fué (diferencia entre pasajeros 
entrados y salidos): 


Años Entradas Salidas Deaión 
MO oo 87,150 107,083 | +19,933 
A AO TA 102,303 189,517 | +87,214 
E AT 127,552 95,759 —31,793 
IA AS 86,275 93,591 + 7,316 
A A 69,586 123,804 | +54,218 
LIL e O 76,738 121,559 | + 44,821 
A E 76,748 94,572 | + 17,824 
AI a 80,337 81,259 + 924 
rs er 81,865 83,051 + 1,186 
E 73,011 86,222 | +13,211 

Totales...|__€61,565_ | 1,076,417 | + 214,852 
Promedios. ..... 86,156 107,642 + 21,486 


Como se ve, la emigración ha disminuido, reducién- 
dose a menos de la mitad con relación al período 
1901-1911, disminución que es mayor si se atiende al 
aumento de la población, de manera que de más del 2 
ha descendido a menos del 1 por 1000 de habitantes, 
lo cual prueba que en España se vive mejor que se 
vivía por las clases humildes, si bien la disminución 
es debida, en parte, a las restricciones a la inmigración 
puestas por los otros países. 

En las cifras que preceden están incluídos tanto los 
españoles como los extranjeros, por lo que conviene 
distinguir unos y otros, si bien los datos, en cuanto 
a esta distinción, no llegan más que hasta 1926 inclu- 
sive, abarcando, en cambio, los de 1917 y 1918 (cua- 
dro I). Clasificados por sexos, los emigrantes e inmi- 
grantes en el decenio de 1919-1928 fueron los que se 
detallan en el cuadro II. 

Como es natural, emigran muchos más varones que 
mujeres; pero la proporción de éstas es menor entre 
las que entran que entre las que salen. Vuelven, pues, 
muchas menos mujeres que hombres. 

En cuanto a la edad véanse los datos del cuadro II. 

Interesantísima es la clasificación por profesiones 
que se da en el cuadro IV, debiendo tenerse muy pre- 
sente que en las cifras se excluyen los menores de 
nueve años (que todavía no tienen profesión) y aque- 
llos cuya edad no consta. 

Como se ve por este cuadro, España pierde agri- 
cultores, industriales, artesanos, sacerdotes, pequeños 
rentistas y sirvientes, y gana comerciantes, faculta» 
tivos y hasta militares, lo cual representa una enor- 


el R. D, del 20 de diciembre de 1924, ir 
idea de una más amplia y eficaz tutela de 


y de 
poi 
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1. — Nacionalidad de emigrantes e inmigrantes 


ERA <A ss AAA ——y 


po Inmigrantes Emigrantes 
Españoles | Extranjeros | No consta | Españoles [Extranjeros | No consta 
A OE 61,739 9,405 48 58,660 7,367 
TIT TOS TE me ERA 44,383 6,703 40 31,579 4,675 Ae 
OOOO 72,948 14,175 27 94,533 12,550 — 
Miro cco noo roocoracoconco coso 85,165 17,131 7 177,486 12,031 > 
Mr dao 0 EN 115,630 11,922 — 86,701 9,053 5 
ca occ 75,476 10,778 21 86,281 7,287 23 
MO cono sonora o. 56,657 12,910 19 115,972 7,832 — 
1 coro ocoooooosa Has os 60,768 15,968 2 111,601 9,958 .- 
AA OOO 61,696 15,052 e 83,560 11,012 — 
OS ER 64,897 15,327 113 70,557 10,699 3 
Totales....ooomo.o.o..:| 699,359 | 129,376 | 277 | 916,930 | 92464 32 
CAPO RN 69,936 12,937 28 91,693 9,246 3 
Proporción por 100 que correspon- 
de a cada nacionalidad.......... 8436 1561 003 9084 916 — 


TL. — Sexo de emigrantes e inmigrantes 


Sil da 


Entrada 


— o 


V-orones Hembras Varones Hembras 
EA O 79,850 27,233 65,130 22,020 
ISE LT EZ A 146,553 42,964 74,524 27,179 
E e 64,814 30,945 102,854 24,698 
lll ccormooooooo.ooo.» IO 62,335 31,206 62,853 23,422 
A A 86,379 37,425 48,489 21,097 
A AI 83,480 38,079 54,084 92,654 
A de PAE AA 61,174 33,398 54,287 92,461 
A OOO OOOO 51,267 29,992 57,258 23,079 
MI reir rec od 52,331 30,720 57,684 24,181 
O E SIR OS 53,889 32,333 50,841 29,170 
TotaleS....oooo..... ea 742,122 334,295 628.004 233,561 
PP LOMEAiOS o. 0ocoocnodonnc cnn nac 74,212 33,430 62,800 23,356 
Proporción por ciento que corresponde a cada 
ES ERAS ae 6894 3106 7289 2711 


—— . _ _—_—__________—___ -____.__=—_—_——__——= 


español, con una más completa organización de los 
servicios y la institución del tesoro y del seguro del 
emigrante para favorecer el retorno de éste y cubrirle 
de ciertos riesgos. Tanto la Ley como el Reglamento 
han sufrido desde 1924 diversas modificaciones, que in- 
dicaremos en su lugar oportuno, haciendo notar ahora 
que han sido declarados vigentes por Decreto del Go- 
bierno provisional el 10 de julio de 1931; que la acción 
tutelar y fiscalizadora de la legislación alcanza desde 
que se inicia la partida del emigrante, mientras éste 
«permanezca expatriado y a los viajes de retorno (ar- 
tículo 2.9, $ 8.? de la Ley), y que en la exposición de 
sus preceptos nos limitaremos a indicar las principa- 
les diferencias y ampliaciones con relación a lo que se 
dice en el correspondiente artículo de la ENCICLOPE- 
DIA, siguiendo el mismo orden de exposición, 

a) De los emigrantes. Al concepto de emigrante 
se añaden las características de que el abandono del 
territorio patrio tenga lugar por causa de trabajo (ar- 
tículos 1.? de la Ley y 1.*, núm. 5. del Reglamento) y 
no se verifique en una emigración colectiva no autori- 
zada o prohibida (art. 1.%, núm. 4.? del Reglamento). 
A este efecto se entiende por emigración colectiva la 


de la población de una comarca, pueblo, aldea o pa-' 


“rroquia, que se dirija a países extranjeros para colo- 
nizar tierras u otros fines análogos, exigiéndose para 
sella autorización especial del Consejo de Ministros, 
-previo informe de la Dirección (hoy Inspección) gene- 
y de la Junta central de Emigración, y con las 
que se estimen necesarias (art. 6.2 de la Ley). 


En cuanto a la prohibición de la emigración a deter- 
minado país, puede tener lugar por riesgos excepcio- 
nales que haya de correr el emigrante, mal trato, ra- 
zones de orden público, de sanidad o de otra índole 
cualquiera (v. gr.: existir un intenso paro forzoso), 
precisándose para ella que por la Inspección general 
de Emigración se reúnan y comprueben datos sufi- 
cientes, y que, salvo lo impida la urgencia del caso, 
se oiga a la Junta central de Emigración y, si se trata 
de causa de orden público, también al Consejo de Es- 
tado en pleno, correspondiendo acordar la prohibición 
al Consejo de ministros. Tanto en este caso como en 
el de prohibición de emigrar los mayores de dieciséis 
años u otras personas, se hará pública la prohibición, 
y desde ella no podrá expedirse billete a favor de aque- 
llos a quienes alcance, y se les devolverá su importe 
si se les hubiere ya expedido (arts. 16 de la Ley y 2.*, 3.2 
y 4.2 del Reglamento). 

Además de la licencia o autorización que precisan 
los menores de edad que no vayan con sus padres o 
tutores y las mujeres casadas no divorciadas que no 
vayan con sus maridos, el R. D.-ley del 9 de diciem- 
bre de 1927 ha condicionado el derecho de emigrar 
de los menores y aun de los adultos sin aptitud pro- 
fesional. disponiendo: 1.?, que las mujeres solteras me- 
nores de veinticinco años que no emigren con sus as- 
cendientes o guardadores legales, ni vayan a reunirse 
con ellos, han de justificar por documento fehaciente 

que en el país adonde se dirijan estarán bajo la vigi- 
lancia y amparo de personas de su familia u otras de 


TI. — Pasajeros de entrada y salida, clasificados por grupos de edades (1919-1928) 
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Cibas provisionales. 
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arraigo y solvencia moral bastante para presumir que 
junto a ellas no caerán en corrupción de costumbres; 
2,9, que los varones menores de edad que se encuentren 
en los mismos casos han de demostrar también docu- 
mentalmente que van reclamados por persona que se 
obligue a completar sm instrucción, a capacitarlos pro- 
fesionalmente y a prestarles ayuda en los comienzos 
de su empleo u oficio; y 3.*, que los varones adultos 
que sean simples braceros (considerándose tales los 
que no tengan aptitud profesional especializada), cuan- 
do pretendan emigrar a países que atraviesen dificul- 
tades económicas, precisan presentar un contrato que 
les asegure una retribución convenientemente remu- 
neradora y las condiciones normales del trabajo. 

Además, se han establecido condiciones especiales 
para emigrar a determinados países, a saber: 

1.2 Emigración a territorios españoles del África Oc- 
cidental. Para emigrar a ellos se precisa contar con 
recursos suficientes para subsistir durante n tiem- 
po en los mismos, o poseer un empleo oficial o par- 
ticular, o tener un contrato de trabajo en el que se 
estipule el compromiso de repatriar al interesado; y 
“si se trata de licenciados del Ejército o la Armada, 
deben acreditar tener familia en estos territorios o 
bienes radicados en ellos; y las Compañías navieras 
que admitieran emigrantes infringiendo estas reglas 
vienen obligadas a repatriarlos gratuitamente (Circu- 
lar de la presidencia del 18 de febrero de 1916). 

2.2 Emigración a países del N. de África. Los 
abusos cometidos con los trabajadores españoles en 
Argelia obligaron a adoptar precauciones especiales 
para evitarlos, y a tal fin la R. O. del 3 de enero 
de 1930 dispone que quien marche a países del N. 
de África por causa de trabajo precisa presentar en 
la Inspección de Emigración del puerto español de 
embarque un contrato de trabajo, en el que conste 
el nombre del patrono contratante y del obrero con- 
tratado, y que este contrato sea visado por las ofici- 
nas de Emigración, previo informe, que éstas deben 
recabar del cónsul español, de las condiciones de sol 
vencia económica y moral del patrono y de si éste ha 
dado lugar a quejas de los obreros españoles; consi- 
derándose los que emigren infringiendo estos precep- 
tos como emigrantes clandestinos, y los que de algún 
modo les faciliten los medios o les inciten al viaje sin 
el cumplimiento de aquéllos, como agentes reclutado- 
res; pudiendo en todo caso los inspectores de Emigra- 
ción impedir el embarque de trabajadores españoles 
para estos países cuando los buques tengan condicio. 
nes deficientes de capacidad, habilitación o higiene, 
3,2 Emigración a países de Ultramar afectados de 
intenso paro forzoso, Todos los varones adultos que 
pretendan realizarla precisan indispensablemente pre- 
sentar a las autoridades de emigración, en el puerto 
de embarque, un contrato de trabajo en el país de que 
se trate, visado por la autoridad o entidad -espon- 
diente, en el que consten las condiciones del trabajo 
y se asegure una retribución convenientemente remu- 
neradora. Además, los obreros calificados, esto es, que 
tengan una aptitud profesional determinada, deben 
acreditar ésta mediante documento expedido por un 
patrono o Empresa en cuyas industrias 
visado por el alcalde; y los no calificados, o. 
braceros, han de presentar el resguardo de r in- 
gresado en la Caja de depósitos el importe del pasaj. 
de regreso, que les será devuelto, a su instancia, a 
los dos años de permanencia en el país de su inmigra: 
ción, implicando la devolución renuncia 
repatriado gratuitamente o con bonifica R.D 
14 de septiembre de 1930). Estas r sido ap! 
cadas a los Obreros que emigren a Cu ). del 25 
de septiembre, exigiéndose que-el con: trabajo 
venga visado por el cónsul español, 
del Patronato de españoles emign bs 
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1V. —Projfesión de emigrantes e inmigrantes 
A) Emigrantes 
K——__———AAÁAÁAAÓA ===>: + 
O Comer- Prof Funcio- Dedi- Sin 
Agri- cio y | ¿xole- | narios | yruita. | cad Ren- lo»... |o PROL 
Años [cultores | Y, | trans- | siones | civiles [“0* | “ay” | cistas | vientos | Sión y | Total 
sanos | P ortes Estado culto pr 
LA Ade ojo oido a > 30,017] 3,940 | 10,317 1,545 162 310 476 214 194 | 14,373| 61,548 
AAA 13,046] 3,413 6,182 779 64 104 403 253 112 9,193] 33,549 
1919 ......o....| 55,8021 4,062 | 13,437| 1,186 123 519 843 711 616 | 22,370] 99,669 
ZO o 2.0: 10:00 > ..[115,927| 6,032 | 13,698| 1,260 132 124 910 | 1,656 808 | 38,347| 178,894 
AAA 42,234] 4,598 | 10,958| 1,632 140 334 933 525 715 | 26,078| 88,147 
AA 42,046] 4,509 | 10,035] 1,396 115 | 1,624 723 438 730 | 24,369| 86,035 
O oe 67,818| 6,666 | 10,541] 1,492 124 | 1,081 640 914 | 1,118 | 24,650/ 115,044 
ARA ARA +» +.| 62,143] 8,061 | 10,165] 1,979 130 671 826 976 | 1,163 | 26,624| 112,738 
ALA 38,698| 4,637 | 10,753| 1,659 154 902 916 | 1,625 746 | 25,988| 86,078 
1926 ..........-| 31,183] 3,883 | 9,519| 2,097 195 871 805 941 659 | 25,185] 75,338 
Totales... .| 498,914] 49,501 |105,605| 15,025 | 1,339 | 6,540 | 7,475 | 8,303 | 6,861 | 237,177 937.040 
Promedios . .....| 49,891] 4,980 | 10,561/ 1,502 134 654 748 830 686 | 23,718| 93,704 
Proporción por 
ciento que co- 
rresponde a 
cada profesión.! 53"24 5'32 1127 | 10 0414 070 080 089 073 2531 100 
B) Inmigrantes 
+ A E 
Indus- Funcio- : Sin 
: Comer- A Dedi- 
; triales 4 Profe- | narios e d fe- 
Agri- cio y : : Milita- | cados Ren- Sir- pa 
Mos foultores | 2, | trans- mborates| ger” | es | al | tistas | vientes | Sión y | Total 
sanos portes Estado culto sificar 
al 216 | .3,793.1 12,143] 2,2831 176 716 300 308 532 | 14,982 63,479 
AAA 21,891] 1,5512] 9,583 368 169 563 286 176 311 | 10,997] 46,356 
199 oo.ooooo.=..| 39,644| 1,763 | 12,834| 1,792) 21 | 633 | 4M| 569 | 864 | 19,071) 77802 
1920 coocoo.o.«..| 35,789| 2,703 | 14,618| 2,430 220 465 682 896 | 1,704 | 31,708| 91,25 
1921 .....o.:...| 66,546| 4,774 | 14,178] 2,994 250 636 523 642 930 | 26,642| 118,115 
AAA 32,453| 3,007 | 12,858| 2,153 1499 | 1,094 4717 399 996 | 23,422] 77,058 
AAA 20,880| 3,121 | 11,659| 2,998 173 806 467 567 961 | 21,391] 63,023 
oa an dl 2,8621. 3,075 | 13,537| 2,706 200 410 580 582 | 1,229 | 22,756| 69,936 
12 aaaro oso. 295131] 3,578 | 183,409] 3,039 213 339 738 625 880 | 21,922] 70,379 
de...» .| 26,160] 3,814 | 13,278| 3,259 234 997 811 740 576 | 23,200] 73,114 
Totales....|321,512| 31,139 | 128,092] 24,570 | 2,100 | 7,219 | 5,285 | 5,504 | 8,983 | 216,091 750,495 
Promedios......| 32,151] 3,114 | 12,809| 2,457 210 722 529 550 898 | 21,609| 75,049 


Proporción por 
ciento que co- 
rresponde a 


cada profesión. 42'84 445 1 1707 | 327 028 096 070 073 1420 | 2879 100 


sobre la solvencia moral y económica del patrono; 
fijándose en 500 pesetas la cantidad que deben depo- 
sitar los obreros no calificados a disposición de la Ins- 
pección general de Emigración; debiéndose presentar 
el contrato y los documentos al inspector de Emigra- 
ción del puerto de embarque, que podrá calificarlos, 
pudiéndose contra esta calificación recurrir a la Ins- 
pección general. 

El Reglamento autoriza a los inspectores para exi- 
mir de presentar los menores o mujeres la licencia de 
sus ascendientes, dadores o maridos cuando (fuera 
de los casos especiales indicados) estimen existir razón 

suficiente, y también para, por el contrario, prohibir, 

bajo su responsabilidad, la emigración de mujeres me- 

- nores de veinticinco años cuando sospechen fundada- 
E que son objeto de tráfico prohibido por las 
leyes de protección a la infancia y a la mujer o en las 
_de represión de la trata de blancas (art. 9.9). 

La Ley preceptúa que todo documento que se 

ja al emigrante español se extienda en papel co- 
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mún, y sea expedido gratuitamente y en el plazo 
máximo de tercero día (art. 2.”, $ 4.”). Como resumen 
de toda la documentación exigible con arreglo al Re- 
glamento de 1908, se creó con carácter obligatorio, 
por R. D. del 23 de septiembre de 1916, la cartera del 
emigrante, en la que se hacían constar todas las cir- 
cunstancias por las autoridades y funcionarios compe- 
tentes; pero esta cartera, que fué objeto de algunas 
disposiciones posteriores, ha sido suprimida por el 
R. D. del 24 de enero de 1930, que la ha substituído 
por un pasaporte (modelo internacional), que debe 
solicitarse por conducto del presidente de la Junta 
local de información de emigrantes y, si ésta no exis- 
tiera en el lugar de su residencia, de la Junta local 
más próxima, la cual la cursará con su informe a la 
Inspección general o a la Inspección del interior, que 
expedirán el pasaporte si el solicitante reúne las cir- 
cunstancias y ha cumplido los requisitos exigidos. 
Hay personas que, a pesar de que reúnan todos los 
requisitos para tener el concepto legal de emigrantes, 
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pueden renunciar a éste (y, por tanto, a la protección 
que implica). Estas personas son: 1.*, los turistas de 
teatro y demás espectáculos públicos que vayan con- 
tratados a los países de inmigración; 2., los viajantes 


de comercio; 3.*, los sirvientes que vayan en compa- 


ñía de sus amos; 4.”, los emigrantes que, hallándose 
avecindados en algún. país de inmigración, regresen 
a España temporalmente para asuntos propios y re- 
tornen después al mismo país de donde procedan, y 
5.”, los emigrantes que, hallándose avecindados en Es- 
paña, hayan estado dos o más veces en el país adonde 


se dirijan. 
Los que, por hallarse en algunas de estas condicio- 


nes, deseen renunciar al carácter legal de emigrante, 


formularán su deseo ante la Inspección de Emigración 


del puerto de embarque, mediante instancia razonada, 


extendida en papel común, acompañada de los siguien- 
tes documentos: para el primer caso: el contrato cele- 


el segundo caso: el boletín de identidad expedid> por 


del tiempo de servicio, visado por el alcalde o juez mu- 


nicipal de la localidad de donde proceda la persona 


a quien sirva; para el cuarto caso: la cédula de nacio- 
nalidad, expedida por el cónsul de España en el país 
de inmigración o pasaporte de la misma autoridad, 
y para el quinto caso: los billetes de pasaje o la carte- 


ra de identidad, o el pasaporte de viajes anteriores, o 


los documentos expresados en el caso precedente, co- 
rrespondientes también a anteriores viajes. La Ins- 
pección de Emigración del puerto comunicará la reso- 
y [ción al interesado en el plazo máximo de cuarenta 
y ocho horas a contar desde la presentación de la ins- 
tancia, la cual, con los documentos anexos, será de- 
vuelta al solicitante previa comprobación de su per- 
sonalidad (art. 11 del Reglamento). 
Es de advertir que la obtención de la exclusión del 
concepto legal de emigrante no exime a los que la 
obtengan de pagar el canon de emigrante impuesto 
sobre el billete, según se indica más adelante; ni exi- 
me tampoco a las Compañías navieras de observar en 
- Cuanto a ellos todos los deberes que la legislación vi- 
- gente las impone para la instalación, trato y asistencia 
emigrantes (art. 3. de la R. O. del 20 de marzo 
de 1928). 

b) Organismos administrativos encargados de los ser- 
vicios relativos a emigración. Todos estos servicios de- 
penden hoy del Ministerio de Trabajo, al que pasaron 
al establecerse éste en 1920; pero si entonces estaba 
n parte justificada esta atribución, por comprender 

Ministerio los ramos de Comercio e Industria, hoy 
ue solamente se extiende a Trabajo y Previsión, no 
o está tanto (salvo que se diga que la mayor parte 
de los emigrantes son trabajadores que van en busca 
- de libelo), por lo que existe tendencia a incluir lo 

relativo a emigración en la competencia de una Sub- 
secretaría de Marina mercante, para el establecimiento 
- de la cual en el Ministerio de Marina se han dictado 

bases y nombrado una Comisión por Decreto del 20 
le mayo de 1931. 
os servicios de emigración han cambiado por com- 
de organización desde la publicación del correspon- 
artículo en la ExcicLoPEDIA. Por un R. D.-ley 
de septiembre de 1924 se creó la Dirección ge- 
di Tliración: que se refundió más adelante con 
le Acción social y, finalmente, ha sido suprimida, 
tituyéndola por la Inspección general de Emigra- 
_D.-ley del 21 de junio de 1929, que 


ción fué suprimido por otro R. D.-ley 
tiembre de 1924, que lo substituyó con 
qe las Juntas locales y las 
para la protección de los emigran» 

e posteriormente Juntas provincia- 


brado con la Empresa o acta notarial del mismo; para 


el Ministerio de Estado; para el tercer caso: certificado 


[inisterio de Trabajo. El Consejo Supe- 
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les que fueron suprimidas, así como las locales, por 
el R. D.-ley del 4 de febrero de 1929, que las substi- 
tuyó por Patronatos provinciales y locales de Acción 
social y emigración, los que no llegaron a tener efec- 
tividad, estableciéndose por R. O. del 12 de abril 
del mismo año unas Juntas locales o municipales de 
información de emigrantes; suprimiéndose los Patro- 
natos provinciales y locales al reorganizarse el Minis- 
terio de Trabajo por el R. D.-ley del 26 de julio si- 
guiente (art. 55), manteniéndose las Juntas munici- 
pales de información (art. 56) y restableciéndose, ade- 
más, las Juntas locales de Emigración en todos los 
puertos habilitados para el embarque de emigrantes, 
por el R. D, del 28 de marzo de 1930. y 

A su vez, las Juntas consulares han sido substituj- 
das por Patronatos de españoles emigrados, por R. D. 
del 1.? de septiembre de 1929, y por otro R. D. del 26 
de julio del mismo año se han dictado reglas sobre 
Asociaciones protectoras de emigrantes. 

La Caja de emigración ha sido substituída por el 
llamado Tesoro del emigrante, creado por otro R. D.-ley 
del 16 de septiembre de 1924 (fecha que ha sido me- 
morable en «la legislación sobre emigración), que lo 
puso bajo el patronato de la Junta central. 

Finalmente, por R.D. del 7 de agosto de 1920 se creó 
el seguro de riesgo de muerte o invalidez del emigrante, 
que se encomendó al Comité oficial de Seguros, y al 
disolverse éste el 24 de enero de 1924, tras un período 
de indecisión, fué puesto a cargo de la Dirección gene- 
ral (R. O. del 21 de octubre de 1925, si bien no se im- 
plantó el servicio sino por el R. D.-ley del 17 de fe- 
brero de 1928, asumiéndolo la Dirección general de 
Acción social y Emigración (Subdirección de Emigra- 
ción), corriendo hoy su administración y aplicación 
a cargo de la Inspección general. $ 

Así, pues, en la actualidad (15 de julio de 1931) los 
servicios de emigración se organizan en cuatro grupos, 
que detalla el R. D.-ley del 2 de mayo de 1930, orgá- 
nico del Ministerio de Trabajo, a saber: 1.9, servicios - - 
centrales (Inspección general y Junta central de Emi- 
gración); 2.”, servicios locales, de los que unos son en 
el interior del país (poblaciones que no sean puerto 
de embarque), y se ejercen por las Inspecciones de 
Emigración en el interior y por las Juntas de informa- 
ción de emigrantes, y Otros son, en Puerto, encomen- 
dados a las Inspecciones en ellos establecidas y a las 
Juntas locales de emigración; 3.2, servicios en viaje, 
que prestan los inspectores en viaje y el personal sani- 
tario y de servicio a bordo de los buques, nacionales 
o extranjeros, que transporten emigrantes españoles, 

y 4.”, servicios en el extertor, que son los de los inspec- 
tores de emigración en el exterior, los de los Patrona- ld 
tos de emigrados españoles en el extranjero y los de a 
los agentes consulares y diplomáticos; a los que deben A 
añadirse los de las Asociaciones o Sociedades de pro- j 
tección de emigrantes que hayan sido autorizadas ue 
oficialmente. Ao 

1.2 Inspección general de Emigración. Se rigefun- e 
damentalmente por los artículos 30,31 y 32 del R. D.-ley 
del 2 Ce mayo de 1930, orgánico del Ministerio de Tra- 
bajo. Según ellos, tiene a su cargo todos los servicios 
relacionados con la tutela de los españoles emigrantes, 
así en el interior dei país como durante sus viajes, 
mientras permanezcan expatriados, en todos los órde- A 
nes y modelidades, incluso la administración y cus- 
todia del Tesoro del emigrante y demás ingresos espe- 
ciales en beneficio de aquéllos. El Inspector general 
ha de proceder del Cuerpo técnico del servicio y tiene 
las mismas atribuciones que tenía antes el Director 
general de Emigración. La última enumeración de 
éstas es la que hace el artículo 1. de la R. O. del 8 
de abril de 1929, A las órdenes inmediatas del Inspector 

'eneral existe un Subinspector general, designado tam-- 
dién por el Ministro, debiendo el Cargo recaer en un 


dl cds 


980 EMIGRACIÓN 


funcionario del Cuerpo, con más de quince años en 
la categoría de jefe, siendo éste el jefe inmediato de 
todos los servicios de Emigración y substituyendo al 
inspector general en ausencias y enfermedades. La 
Inspección general está organizada en secciones, que 
son: 1.2, de asuntos generales; 2.*, de asuntos del in- 
terior. 3.2, de navegación; 4.%, de asuntos del exterior, 
y 53, de Hacienda. La distribución de asuntos entre 
estas secciones viene determinada por la citada R. O. del 
8 de abril de 1929, con la diferencia de que los asuntos 
que, según ésta, correspondían a la Secretaría corres- 
ponden ahora a la Sección de asuntos generales, pare- 
ciendo que también se habrán incluído en ésta los de la 
suprimida Sección de Estadísticas, biblioteca y publi- 
caciones. 

2,2 Como órgano consultivo de la Inspección gene- 
ral existe la Junta central de Emigración, establecida, 
como ya hemos indicado, el 16 de septiembre de 1924, 
reorganizada por R. O. del 8 de abril de 1928, y que 
se rige actualmente por el artículo 47 del citado 
R. D.-ley del 2 de mayo de 1930, según el cual tiene 
por presidente al inspector general, por vicepresidente 
al subinspector general, y consta de dos clases de vo- 
cales, a saber: 1.3, vocales natos, que son: los directores 
generales de Trabajo, Acción social, Navegación y 
Marruecos y Colonias (V. DIRECCIÓN GENERAL en este 
APÉNDICE) y el inspector general de Sanidad exterior, 
y tres vocales funcionarios, designados uno por cada 
uno de los Ministerios de la Guerra, de Estado y de 
Justicia, debiendo la designación recaer en los que 
tengan a su cargo los servicios más relacionados con 
los problemas migratorios, y 2%, vocales representativos, 
designados: dos por la representación obrera en la 
Comisión permanente del Consejo de Trabajo, uno por 
el Patronato contra la trata de mujeres (hoy Comisión 
central para la protección de la mujer), otro por las 
entidades protectoras de la mujer emigrante, otro por 
la Liga marítima española, otro por la Junta nacional 
del Comercio español en Ultramar, otro por la Aso- 
ciación de españoles de Ultramar, otro por la Asocia- 
ción española de San Rafael para la protección de 
emigrantes; uno por cada uno de los países que deter- 
mine el Ministerio de los a que principalmente se dirija 
la emigración española, debiendo estos vocales ser pro- 
puestos por las Cámaras de comercio y Sociedades 
españolas establecidas en esos países, y dos, con los 
respectivos suplentes (designados unos y otros en la 
forma determinada por el R. D. del 7 de marzo de 1930), 
en representación, uno, de las Compañías navieras es- 
pañolas y, otro, en representación de las extranjeras, 
que estén autorizados para el tráfico de emigración. 
La Junta actúa en pleno y por una Comisión perma- 
nente integrada por el presidente, los dos primeros 
vocales natos y, además, uno de los otros vocales natos 
y tres vocales representativos (uno de éstos obrero) 
que el presidente cite para cada sesión según la natu- 
raleza de los asuntos que hayan de examinarse. A las 
sesiones, tanto del pleno como de la permanente, deben 
asistir, con voz y sin voto, el jefe de la Asesoría jurídica 
del Ministerio y los de las Secciones de la Inspección 
general a que correspondan los asuntos a discutir. La 
Junta central debe reunirse en la primera quincena 
de los meses de enero, abril, julio y octubre, y extraor- 
dinariamente cuando lo solicite el inspector general. 
Corresponde necesariamente a la Junta: 1.?, aprobar el 
presupuesto y las cuentas de la Inspección general; 
2.2, informar respecto a la concesión o denegación de 
subvenciones a cargo del Tesoro del emigrante; 3.*, in- 
formar acerca de los reglamentos y disposiciones que 
alteren la legislación de emigración; 4.*, informar los 
recursos que se entablen contra las providencias de 
los inspectores y los asuntos de justicia que haya de 
resolver la Inspección general; 5.2, informar acerca de 
toda emigración colectiva a países extranjeros con pro- 


pósito de colonizar tierras o con otros fines análogos, 
y 6.2, informar acerca de la prohibición de emigrar a 
determinado país por razones de orden público, de 
sanidad o de riesgos excepcionales para los emigrantes. 
La Junta puede ser oida en todos los otros asuntos 
en que lo juzgue conveniente el inspector general (ar- 
tículos 11 de la Ley y 21-25 del Reglamento). 

3.2 Juntas locales de Emigración. Se regulan por 
el R. D. del 28 de marzo de 1930, que ha venido a 
substituir a los artículos 30 y (en parte) 32 del Regla- 
mento. Deben existir en todos los puertos habilitados 
para el embarque de emigrantes. Las preside el ins- 
pector de Emigración del puerto y se componen de los 
siguientes vocales: el juez de instrucción o el decano 
de ellos si hubiere más de uno en la localidad; el jefe 
de Sanidad del puerto; un delegado de la autoridad 
de Marina, que ha de ser jefe u oficial patentado de la 
Armada; el administrador de la Aduana; un represen- 
tante de la Junta de Obras del puerto, designado por 
ella; un consignatario elegido por los que estén autori- 
zados para el tráfico de Emigración en el puerto; un 
representante de la Delegación del Patronato contra 
la trata de mujeres (hoy Comisión central para la pro- 
tección de la mujer), y un obrero designado por la 
representación obrera de la Delegación local del Con- 
sejo de Trabajo. Según el artículo 32 del Reglamento, 
la Inspección de Emigración en cada puerto facilitará 
a la Junta respectiva personal, local y material cuando 
ésta lo necesite, sin que en ningún caso se pueda nom- 
brar personal especial para las Juntas ni adscribir per- 
manentemente a ellas ningún funcionario de la Ins- 
pección. La misión de estas Juntas es puramente con- 
sultiva, debiendo ser oídas por el inspector acerca de 
las sanciones que haya de imponer en materia de emi- 
gración y en cuanto se refiera al embarque de médicos 
de emigración y personal sanitario y de servicio, pu- 
diendo oírla en los demás asuntos en que lo crea con- 
veniente. 

4.2 Juntas municipales de información de emi- 


a quienes pretendan expatriarse, de cuantos detalles | 
interesen conocer respecto a los medios de realizar 


el viaje, y en investigar, sin la menor molestia ni in- 
timidación para los emigrantes, las causas que les 


de las facilidades de trabajo en el punto. 
coste de vida, derechos que les asistan, 
vica que deban observar, autoridades y s 
pañolas que pueden protegerles y « 
dan convenirles; y también in 
condiciones personales, la po 
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o upación remuseradora en España, enterándoles de 
los lugares de ésta donde haya necesidad de trabaja- 
dores. A estos fines, pueden requerir datos de los na- 
vieros o consignatarios, y deben tener expuestas en 
sitio visible relaciones de buques, destinos de éstos, 
precios de pasaje y documentos que se necesitan para 
emigrar, pudiendo exponer y divulgar cuantas noti- 
cias puedan interesar a los emigrante=, pero abste- 
niéndose de publicar ninguna que pueda inducir a la 
emigración. Cada Junta debe dar cuenta mensualmente 
a la Inspección general de los emigrantes que salgan 
del municipio y del resultado de las investigaciones 
(para lo cual se facilitan impresos adecuados por la 
Inspección), así como darla a conocer y proponerla 
cuanto estime conveniente para la tutela y amparo 
de los emigrantes y evitación del éxodo. Estos orga- 
nismos pueden ser, tomados con empeño, de excelen- 
tes resultados. 
5.2 Inspección de la emigración. Se organiza y re- 
gula por los artículos 49-52 de la Ley y 123-128 y 133 
del Reglamento de 1924. y por la R. O. del 8 de abril 
de 1929, además de algunas otras disposiciones particu- 
lares. En la imposibilidad de descender a detalles in- 
compatibles con el tiempo y la extensión destinados 
a este artículo, nos limitaremos a indicar que continúa 
en vigor lo dicho en la ENCICLOPEDIA acerca de los 
lugares donde se ejerce la inspección y las clases de 
inspectores. Las atribuciones y deberes de los inspec- 
tores en cl interior se determinan en el artículo 124 
del Reglamento y en el apartado a) del grupo B) de 
la R. O. de 1929; los de los inspectores en puerto, en 
los artículos 125 y apartado c), respectivamente; las 
de los inspectores en viaje, en el artículo 126 y apar- 
tado a) del grupo C), y de los inspectores en el exterior, 
trata el apartado b) del grupo D) de la repetida Real 
orden. Además de las obligaciones particulares que se 
les imponen en los preceptos que acaban de indicarse, 
tienen, en general, los inspectores de emigración la de 
velar por el cumplimiento del contrato de emigración 
y de las disposiciones relativas al aprovisionamiento 
condiciones de las naves, pudiendo prohibir el em- 
arque u ordenar el desembarque de los infractores 
de la Ley y resolver por sí mismos las dudas o cuestio- 
2 5 se susciten con carácter urgente (art. 51 de la 

y). 

Los inspectores forman un Cuerpo especial de fun- 
cionarios, que se rige por el Estatuto, aprobado por 
R. O. del 13 de octubre de 1928, para el personal ads- 
crito a los servicios de emigración, que forma dos es- 
calas, la técnica y la auxiliar. En la primera hay las 
dos categorías de jefes de servicios e inspectores de 

- emigración de 1.* y de 2.* clase, destinados los jefes 
de servicios a la organización central; en la escala 
auxiliar sólo existe la categoría de oficial. El proce- 

- dimiento para ingresar por la categoría de oficial es el 
de oposición entre españoles de buena conducta, ma- 
yores de veinte y menores de cuarenta años de edad, 
debiendo de seda cuatro vacantes sacarse una a opo- 
sición entre aspirantes a destinos públicos (esto es, 
- destinos civiles reservados a los militares licenciados); 
figurando en el programa materias de: legislación espa- 
ñola de emigración; organización administrativa, espe- 

- cialmente en esta materia; legislación de inmigración 
- y leyes protectoras del trabajo en los principales paí- 
ses; geografía política y económica; nociones de esta- 
dística y de contabilidad, y mecanografía, En la escala 
técnica se ingresa también por oposición, que pueden 
cer todos los españoles mayores de edad y menores 
- de cuarenta años que tengan título facultativo"o lle- 
en dos años de oficial de emigración (si bien de cada 

o vacantes se reserva una a oposición restringida 
tre éstos), comprendiendo el programa materias, 
o menos, de: Historia de las emigraciones; legis- 
ón general y comparada de emigración, inmigra- 


ción y trabajo; principios de Economía política, de 
Derecho internacional (público y privado) y de De- 
recho político español; organización administrativa; 
Geografía humana, política y económica; nociones de 
Arquitectura, Higiene naval y Estadística; francés y 
otro idioma a elegir entre el alemán, inglés e italiano. 
Para ascender de la segunda a la primera categoría 
se reservan tres de cada cuatro vacantes a oposición 
restringida entre funcionarios de aquélla, y la cuarta 
a oposición libre entre quienes reúnan las circunstan- 
cias expresadas o sean funcionarios de segunda cate- 
goría, siendo el programa el mismo que para las opo- 
siciones a ésta, pero con mayor amplitud y profun- 
didad. En igualdad de condiciones son preferidos los 
que hayan residido largo tiempo en Ultramar o en el 
extranjero o hayan prestado servicios profesionales 
en trabajos públicos, Empresas industriales o agríco- 
las o en servicios análogos que les hayan puesto en 
contacto con grandes masas obreras. Los oficiales se 
nombran con carácter interino durante el primer año, 
que se considera de prácticas para probar la aptitud; 
y si resulta que no se tienen las condiciones debidas, 
se acuerda el cese. Los sueldos son de 8,000, 6,000 
y 3,509 pesetas, con quinquenios (de 800 y de 500 
pesetas), hasta llegar a 12,000, 10,000 y 5,000 pesetas, 
según la categoría. En la primera categoría hay un 
inspector general de servicios (veinte años de anti- 
giedad) con 2,000 pesetas más, y dos subsinspectores 
(quince años de antigúedad) con 1,000 pesetas más; y 
entre los oficiales, dos con 1,000 pesetas y cuatro con 
500 pesetas mensuales más (debiendo llevar treinta 
y veinticinco años de servicios, respectivamente); ha- 
biendo todas estas plazas de cubrirse por concurso 
de méritos, previa propuesta en tercia de la Junta 
central entre los funcionarios que hayan obtevido un 
número mayor de sufragios del personal de su cate- 
soría. El persoríal en Canarias tiene la misma grati- 
ficación de residencia que los demás funcionarios civi- 
les, y en el extranjero, la que tenga el personal consu- 
lar a que resulte equiparado administrativamente. Los 
destinos de emigración son incompatibles con otros 
del Estado, la provincia o el municipio. El cargo de 
inspector en puerto lo es: con el ejercicio por el cón- 
yuge o los padres de industria o comercio en la loca- 
lidad; con el parentesco de cuarto grado de consan- 
guinidad o segundo de afinidad con navieros, armado- 
res, consignatarios u Otras personas que directa o in- 
directamente intervengan en el tráfico de emigración, 
y (salvo autorización especial) con el ejercicio de la 
profesión de la cual se tenga título facultativo. Los 
inspectores en puerto y viaje tienen derecho al uso 
del uniforme que determina la R. O. del 5 de julio 
de 1921. Los inspectores en viaje disfrutan de pasaje 
y manutención gratuitos y alojamiento con arreglo 
a su categoría, tanto en el viaje de ida como en el 
de vuelta, y si el buque no ha de regresar a España, 
debe ser transportado a puerto español por cuenta del 
armador (art. 52). 

Para ampliar la inspección y suplir la acción de los 
inspectores, se ordena que todo médico español que 
por precepto del régimen migratorio tenga, según ve- 
remos, que embarcar en un buque que conduzca emi- 
grantes españoles, y en el caso de que no viaje en el 
buque un inspector de emigración, viene obligado, si 
el barco es extranjero, a desempeñar todas las fun- 
ciones de aquél, salvo la de imponer multas; y si el 
barco es español, a en el primer puerto a que llegue 
poner en conocimiento del inspector o del cónsul es- 
pañol, según los casos, cualquier infracción que ad- 
vierta durante el viaje; debiendo el inspector o el cón- 
sul cursar sin demora la nota correspondiente a la 
Inspección general, castigándose al médico que in- 
cumpla tales deberes con multa de 50 a 500 pesetas, 
y con privación de embarque en dichos buques si no 
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la hace efectiva o fuere reincidente (arts. 52 de la Ley, 
133 del Reglamento y apartado a) del grupo C de la 
R. O. del $ de abril de 1929). 

El 6 de febrero de 1925 se promulgaron unas Instruc- 
ciones, tanto para los inspectores en viaje como para 
los médicos de emigración, en las que se detallan las 
funciones y deberes de unos y otros. 

6.2 En cuanto a las autoridades gubernativas, siguen 
interviniendo en los mismos casos indicados en la EN- 
CICLOPEDIA (salvo que ahora el Consejo superior está 
substituido por la Inspección general); pero en ella su 
acción ha de limitarse a poner el hecho en conocimien- 
to de la Inspección correspondiente, y si han de pro- 
ceder desde luego a impedir el embarque de menores, 
incapacitados, mujeres casadas, prófugos o sujetos a 
condena, requerirán el auxilio del inspector de emigra- 
ción (art. 15 de la Ley y 36 del Reglamento). 

7.2 Por lo que se refiere a los cónsules españoles, 
continúa también en pie lo que se dice en la ENCICLO- 
PEDIA, con el aditamento de que per la Ley se les en- 
carga que atiendan en lo posible a los emigrantes a 
su llegada, recojan sus reclamaciones sobre el trato a 
bordo, les informen sobre las condiciones del trabajo 
en el país, cuiden del cumplimiento del contrato de 
trabajo y organicen la defensa de los emigrados ante 
los T ibunales del país; auxiliando, en cambio, a las 
autoridades de éste para que los emigrados cumplin 
las disposiciones sobre inmigración y que tiendan a 
evitar que aquéllos se conviertan en carga pública por 
no cumplirlas o por sus deficientes condiciones físicas, 
procurando en estos casos esclarecer a quién corres- 
ponde la responsabilidad de haber permitido el em- 
barque en condiciones deficientes, y asistiendo y re- 
patriando al emigrante, enviando nota de todo ello 
al inspector del puerto respectivo para la resolución 
que proceda; incurriendo en inhabilitación especia) 
temporal en su grado máximo a inhabilitación especial 
perp tua los cónsules que pidieren u obtuvieren de los 
emig“antes remuneración por los servicios que les 
presten o documentos que, a su instancia, les expidan 
para los efectos de la Ley o del Reglwmento de emigra- 
ción (arts. 17-20 de la Ley y 36-41 del Reglamento). 

Para auxiliar a los cónsules en sus funciones en ma- 
teria de emigración, se crearon por el R. D. del 16 de 
septiembre de 1924 las Juntas consulares, que se regu- 
laron por los artículos 34 y 35 del Reglamento y por 
la R. O. del 8 de abril de 1929; pero el R. D. del 1.? de 
septiembre de este último año las ha substituido por 
Patronatos de españoles emigrados, mandando que las 
constituidas se transformasen en éstos y que, además, 
se estableciesen los Patronatos en aquellas localidades 
de América, Francia, Portugal, Argelia y Marruecos, 
donde la importancia de la colonia española lo requ:- 
riese; pudiéndose, además, a propuesta de los agentes 
diplomáticos o por iniciativa del Ministerio, crearse 
en cualesquiera otros países en que se juzgue conve- 
niente. El Patronato se preside por el representante 
diplomático español y, en su defecto, por el cónsul 
español en la localidad, actuando de vocales represen- 
tantes de las Cámaras de Comercio y sociedades espa- 
ñolas, pudiendo el presidente nombrar también a per- 
sonas de arraigo de la coloria. Hace de secretario el 
vicecónsul o el canciller del consulado. Cada Patro- 
nato debe tener una sección de protección cultural (es- 
cuelas, especialmente elementales y nocturnas), otra 
de protección física (hospitales, dispensarios, casas de 
maternidad, etc.) y otra de protección económica y 

ocial (bolsas de trabajo, mutualidades obreras, de- 
Desa jurídica, repatriaciones y auxilics). Los Patro- 
atos dependen del Ministerio, y su dirección y vigi- 
lancia, así como el satisfacer los gastos de carácter 
neral, corre a cwrgo de la Inspección general. 

8.2 Sociedades o asociaciones particulares para la 

protección de emigrantes. Su establecimiento y fun- 


"ahora de: 1.?, una matriz, para resguardo de la Com- 
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cionamiento vienen regulados por el R. D.-ley del 26 
de julio de 1929. Según él, todas las sociedades o aso- 
ciaciones que tengan como finalidad, única o no, in- 
tervenir en la emigración, repatriación y auxilio o 
colocación de emigrantes en el extranjero o en Espa- 
ña, precisan estar autorizadas por la Inspección gene- 
ral, la que oirá previamente a la Junta central, sin 
que contra su acuerdo se dé recurso alguno. Las que 
funcionen sin esta autorización (porque no la teng n 
o se les haya retirado) se considerarán como agencias 
de emigración, las que, como veremos, están prohibi- 
das en España. La solicitud pidiendo la autorización 
ha de ir acompañada de dos ejemplares de los Esta- 
tutos, uno de los cuales se devuelve, caso de conce- 
derse la autoriz>ción, consignándose ésta en el mismo 
por diligencia. No pueden ser autorizadas las entida- 
des sobre las que recaigan sospechas vehementes de 
que tienden a facilitar o fomentar la emigración, o 
aquelles a cuyo frente figuren empresas gestoras ni 
administradoras, ni las en que se confieran cargos 
inamovibles o participaciones de fundador; siendo ne- 
crsario que los Estatutos aseguren a los socios el ejer- 
cicio del derecho electoral y la reunión de Junta gene» 
ral cuando la pidan cierto número de ellos. Las socie- 
dades autorizadas vienen obligadas a: 1.%, en el caso 
de que cobren cuotas o perciban donativos, llevar li- 
bros de contabilidad autorizados y sellados gratuita- 
mente por la Inspección general en España y por los 
cónsules españoles en el extranjero; 2.%, poner en co- 
nocimiento de la Inspección general los cambios de 
domicilio social y las sucursales o filiales que organi 
cen; 3.?, someter a la aprobación de la misma Inspec» 
ción general las modificaciones que pretendan introdu- 
cir en los Estatutos y las hojas de propaganda, y 4.?, re- 
mitir a la repetida Inspección general dos ejemplares 
de todas las publicaciones que editen o repartan y, en 
el mes de febrero de cada año, el balance del año ante- 
rior y una Memoria de su actuación. Las sociedades o 
asociaciones quedan sometidas a la inspección y vigi- 
I-ncia de las autoridades y funcionarios de la Inspec- 
ción general o de los cónsules españoles, teniendo unas 
y otros en todo momento libre acceso.a los locales, 
oficinas y dependencias de aquéllas, pudiendo exami- 
nar sus libros y papeles, reclamar datos y practicar 
las diligencias que consideren necesarias. La Inspección 
general puede, en cualquier momento, suspender el 
funcionamiento de estas entidades, pero precisando, 
si la suspensión ha de ser definitiva, oír a la Junta 
central. k 

c) Del transporte de emigrantes. Se ha modificado 
la estructura de los libros talonarios, suprimiéndose 
la duplicidad de ejemplares del billete. Éste consta 
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p-ñí1 naviera; 2.”, el billete propiamente dicho, para 
el titular del mismo, y 3.?, el talón de embarque, que 
es recogido por el sobrecargo al entrar el emigrante 
en el buque. Las circunstancias que ha de contener el. 
billete son, según la Ley, las mismas que exigía la 
legislación anterior; pero el Reglamento las ha modifi 
cado (vicio añejo en España el de que un R 
o una Orden modifique una Ley), suprim 
cesidad de las 2.2, 9,2, 12,3, 14,2 y 15,2, así « 
circunstancias especiales del emigran 
referente al capitán en la 5.2, aña 
las de: número del billete, fecha de 
Compañía, peso de los equipajes, s 
signataria y serie y númzro de la. 
te (ahora del pas-porte, pues se ha. 
tera). Lo relativo a la alimertación 
qa interesen al emigrante (o sea: 
e los artículos 2.%, 3.2, 5.9, 38,.4 

de la Ley, y 42, 43, 79, 80 a 
del Reglamento), se consigna: 
entregórsele, con el nombre del ' 
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salida, y en el que podrár hacerse constar las condi- 
ciones del pasaje y régimen interior del buque. Com- 
plementaria es también la lista de embarque, en la 
que constarán todas las circurstancias de cada emi- 
erente, lista de la que ha de enviarse copias al cónsul 
español del puerto de destino, al inspector en viaje o 
médico que lo supla, a la Inspección del puerto de sa- 
lida y, por conducto de ésta, a la Inspección general 
(arts. 37 y 38 de la Ley y 74 y 75 del Reglamento). 
El procedimiento o tramitación para formalizar el 
contrato de embarque no aparece ahora determinado, 
ues si bien la Ley lo deja para el Reglamento, éste 
deja a su vez para las normas que, inspirándose en la 
mayor sencillez, ahorro de tiempo y molestias, dicte 
la Dirección (hoy Inspección general). Se deja er pie 
lo del turno en la expedición de billetes y la prórroga, 
mediante pago, de las horas de oficina; añad'éndose 
que, a petición del consignatario, se podrá autorizar 
el embarque de emigrantes después de la puesta del 
sol hasta las horas que fije la Inspección gereral, 
prorrogables según la misma acuerde; pero el consig- 
——natario satisfará en tal caso: Por cada buque que em- 
parque de noche, hasta 60 emigrantes, 50 pesetas; 
hasta 100, 90 pesetas; hasta 200, 160 pesetas; hasta 
300, 200 pesetas; más de 300, 250 pesetas; siendo el 
: importe de dicho arbitrio percibido por los inspectores 
/ en puerto, quieres lo girarán mensualmente al 1esoro 
del Emigrante (en los embarques comenzados antes 
de la puesta del sol que deban prorrogarse después de 
dicha hora, no se empezará a aevergar este arbitrio 
sino media hora después de la puesta del sol) (art. 76 
- del Reglamento). Este arbitrio se ha hecho extensivo 
al desembarque de emigrantes después de puesto el 
sol por el artículo 8.” del R. D.-ley del 17 de febrero 
de 1928, sobre seguro de emigrantes. 

Se siguen admitiendo los billetes de llamada, con las 
mismas condiciones indicadas en la ENCICLOPEDIA, a 
las que se añaden las siguientes: 1.%, el billete de lla- 
mada da derecho al titular para embarcar en el puerto 
consignado en dicho billete, o en cualquier otrc puerto 
habilitado de escala posterior de los buques de l2 Com- 
pañía expedidora, sin obligación, en este último caso, 
de abonar sobreprecio ni diferencia alguna; 2.2, nin- 
guna Compañía podrá expedir billetes de llamada para 
embarcar en puertos donde no hagan escala sus bu- 
ques; 3.2, si después de expedido un billete de llamada 
la Compañía suspendiera o suprimiera sus servicios en 
¿spaña, o al puerto de destino que figure en el billete, 
estará obligada a satisfacer, en la forma y plazo que 
exige este artículo, el pasaje del titular del billeta, y 

éste fuere familiar, el de las personas a que el mismo 
afecte, en buques autorizados de otras Compañías que 
toquen en el puerto determinado en el billete, o a en- 
tregar al titular, a ca es el importe del pasaje 
pasajes para que haga el viaje por cuenta propia, 
e oidnaluies motivo la Compañía expedidora 

niera o suspendiera la escala de sus buques en 
to determinado en el billete de llamada, estará 
a a costear a los portadores de éste el viaje por 
il desde el puerto aludido hasta aquel en que 
n sus buques, y aborarle una indemnización de 
etas por persona y día desde el de su llegada al 
al de su embarque en el segundo (art. 77 del 


pueden ser individuales o familiares. La 
reneral puede autorizar la expendición de 
inados, en los que se comprerden todos 
que haya de realizar el emigrante, incluso 
daje y alimentación, para su traslado des- 
residencia hasta el término del viaje, 
rse constar aaa las o, 
que comprendan y se consigna: 
Ed calidad y cantidad de ali- 
derecho. Asimismo se autoriza 
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a la Inspección general para contratar en todos o en 
algunos de Jos puertos habilitados el servicio de hos- 
pedaje de los emigrartes y para establecer hospede- 
rías a ellos dedicadas. Las hospederfas con que se con- 
trate habrán de someterse sin restricción alguna a la 
vigilancia de las autoridades de emigración, y sus due- 
ños prestarán la fianza que la Inspección general acuer- 
de en cada caso, debiendo en los contratos hacerse 
constar las condiciones del hospedaje y las sanciones 
imponibles por incumplimiento de lo pactado, las cua- 
les podrán llegar a la rescisión del contrato sin derecho 
a resarcimiento alguno (art. 78 del Reglamento). 
Para la más segura garantía del emigrante, se de- 
clara nulo todo pacto en virtud del cual renuncie el 
emigrante a todas o a algunas de las condiciones que 
han de estipularse en el contrato, y asimismo lo será 
también aquel en que se convenga el pago del pasaje 
con servicio personal; e igualmente todo contrato en- 
tre el naviero o armador o sus consignatarios y el emi- 
grante, que se refiera a los actos de éste posteriores al 
desembarque en el punto de destino, y asimismo todo 
contrato en que se obligue al emigrante en cualquier 
forma con el naviero o armador o sus consignatarios 
para después del desembarque (art. 40 de la Ley). 
Para impedir la repercusión sobre los emigrantes de 
acuerdos de sindicaciones, conferencias o trusts na- 
vieros que tiendan a encarecer artificiosa o injustifi- 
cadamente el precio de los pasajes marítimos para 
emigrantes, semestralmente, a propuesta de la Inspec- 
ción general de Emigración formulada previa audien- 
cia de las Compañías navieras interesadas y con ase- 
soramiento de la Junta central de Emigración ha de 
fijarse el precio máximo que pueden tener dichos pa- 
sajes en los buques autorizados para el tráfico de emi- 
gración en puertos españoles; y en ningún caso se con- 
sentirá que el precio del billete de emigrante desde 
puerto español sea más caro que el de igual clase desde 
puerto extranjero de escala anterior (art. 39 de la Ley). 
En cuanto a la rescisión del contrato, las únicas dife- 
rencias consisten en que las atribuciones otorgadas 
antes a la Junta local son ahora de la Inspección del 
puerto y en que viene a añadirse una causa de resci- 
sión al disponerse que cuando en la nave donde se 
proponga embarcar sea rechazado un emigrante que 
viaje en compañía de su familia, entendiéndose como 
tal los hijos, padres, cónyuges y hermanos, éstos ten- 
drán derecho a que se les devuelva el importe total 
de su pasaje, de no convenirles emprender el viaje; 
pero se exceptúa de este derecho a la familia del emi- 
grante que sea rechazado por causas que notoriamente 
le sean imputables, comprerdiéndos” ertre ellas las 
deficiencias de la documentación que se exija para po» 
der emigrar u otras causas análogas, que serán apre- 
ciadas por la Inspección del puerto correspondiente. 
Es de notar, además, que cuando a causa de rescisión 
quede un billete disponible y el consignatario lo venda 
a otra persona en el mismo puerto o en otro anterior 
debe devolver al primer titular (aunque la rescisión 
no le dé derecho a ello) la cantidad que le haya cobra- 
do en concepto de anticipo o por pago íntegro del 
precio, cantidad que depositará en la Inspección del 
puerto en que el billete se haya vendido nuevamente, 
la cual la hará llegar al interesado por conducto de la 
Inspección del puerto del contrato rescindido (art. 42 
de la Ley y 80-83 del Reglamento). 
Por lo que se refiere a la suspensión del viaje, se man- 
tiene ¿odo lo dicho en la ENCICLOPEDIA, con las va- 
riaciones siguientes: 1.2, donde se escribe «Junta local» 
y «Consejo superior», debe leerse «Inspección de emi- 
gración» e «Inspección general» 2.2, la indemnización - 
es ahora de 4 en vez de 2 pesetas diarias; 5.2, no se 
especifican las causas que eximen al consignatario de 
la obligación de indemnizar, sino que se hace refe- 


rercia a los casos de fuerza mayor en general, siem» 
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pre que sean posteriores a la fecha de expedición del 
billete; 4.3, la indemnización pcr pérdida o substrac- 
ción del equipaje del emigrante se eleva a 200 pesetas, 
como máximo, por cada equipaje individual, y 5.2, los 
billetes de emigrantes de ferrocarril s2 componen ahora 
de dos partes iguales, una de las cuales se entrega al 
terminar el viaje y la otra queda en poder del emi- 
grante. Como ampliación de la materia debe aña- 
dirse: 1.*, que el hecho de admitir el consignatario 
un depósito para responder del pago de un pasaje 
concederá derecho al emigrante propietario del depó- 
sito a la correspondiente indemnización en caso de re- 
traso del buque; 2.*, que quedan exentos los consigna- 
tarios del pago de indemnizaciones, siempre que avi- 
sen por carta certificada a los emigrantes que hubie- 
ren obtenido billete o realizado depósito de parte del 
precio del pasaje, con aiez aías de anticipación, del 
retraso y la fecha en que habrá de salir el buque; 
3.2, que en el caso de que la Compañía no pueda subs- 
tituir el buque retrasado por otro, bien de su perte- 
nencia, bien de otra Compañía, y no sea posible reali- 
zar en el puerto el embarque de los emigrantes, en un 
plazo que no exceda de quince días, el consignatario, 
sin perjuicio de abonar las correspondientes indemni- 
zaciones por retraso, está obligado a devolver el pre- 
cio del pasaje que hubiera percibido, a reembolsar al 
emigrante los gastos de locomoción en tercera clase, 
desde el punto donde residiera hasta el puerto, y los 
de manutención y hospedaje hasta el momento en 
que se comenzó el pago de las indemnizaciones y abo- 
narle los gastos de locomoción para retorno a su resi- 
dencia; 4.*, que todo consignatario debe designar un 
local precisamente en el puerto de embarque, en don- 
de los emigrantes deberán entregar sus equipajes, que- 
dando éstos desde tal momento a cargo del consigna- 
tario, sin que pueda obligarse al emigrante a que su 
equipaje sea conducido a este local por determinada 
persona o agencia, y siendo la conducción de los equi- 
pajes desde dicho local a bordo de exclusiva cuenta 
del consignatario, no pudiendo éste, por tanto, cargar 
en el precio del pasaje los gastos que hiciere por ese 
servicio ni exigirlo bajo ningún otro concepto al emi- 
grante, y 5.”, que los emigrantes tienen derecho a de- 
positar, mediante recibo y gratuitamente, en poder del 
capitán o de la persona que éste designe, bajo su res- 
ponsabilidad, el metálico y efectos de valor que con- 
duzcan (arts. 42-45 de la Ley y 84-88 del Reglamento). 

Personas que pueden dedicarse al transporte de emi- 
grantes; requisitos para ello; impuestos y arbitrios sobre 
la emigración. Son los navieros o “armadores y los 
consignatarios que tengan autorización para este 
tráfico. 

Los navieros pueden ser españoles o extranjeros, y 
la autorización se les concede por la Inspección gene- 
ral. Para obtenerla precisan los españoles llenar los 
requisitos que se indican en la ENCICLOPEDIA (la fian- 
za ha de depositarse a disposición de la Inspección 
general en la Caja de Depósitos) y, además, si se trata 
de una sociedad, presentar certificado de los nombres, 
apellidos y nacionalidad de los administradores y con- 
sejeros, expedida por el secretario del Consejo de ad- 
ministración con el visto bueno del presidente. Si los 
navieros son extranjeros, además de presentar los do- 
cumentos y la fianza que se indican en la ENcICLOPE- 
DIA, han de acreditar la nacionalidad española del 
representante y de su suplente (éste debe venir desig- 
nado en el poder otorgado a aquél) y escritura pública 
otorgada por aquél de que la fianza queda afecta 
también a las responsabilidades que contraiga el se- 
gundo. La patente que deben pagar los navieros ex- 
tranjeros varía hoy entre 10,000 y 25,000 pesetas 
anuales, dentro de cuyos límites se señala por la Ins- 
pección general, teniendo en cuenta el tonelaje de los 
buques dedicados a este negocio por cada uno, 
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Todas las Compañías dedicadas al tráfico de emigra 
ción, sean nacionales o extranjeras, vienen obligadas 
a pagar al Tesoro 20 pesetas por cada billete entero 
de emigrante y de repatriado y 10 por cada medio 
billete (canon de emigración y canon de repatriación), 
el 50 por 100 de cuyos ingresos se destina a constituir 
un fondo para indemnizaciones del seguro de acciden- 
tes de los emigrantes y de los repatriados. Este im- 
puesto viene consignándose en todas las Leyes de Pre- 
supuestos generales del Estado, la última la del 3 de 
enero de 1930 (art. 38), prorrogada para 1931 por 
R. D., también del 3 de enero, si bien la disposición 13.* 
de este último autoriza al Ministerio de Trabajo para 
que, cuando el fondo para tales indemnizaciones haya 
alcanzado la cantidad suficiente, pueda, a propuesta 
de la Inspección general, reducir las cuotas a 15 y 
7%50 pesetas, respectivamente, rebaja que se imputa- 
rá a dicho fondo; pero pudiendo el Ministerio resta- 
blecer las cuotas de 20 y 10 pesetas cuando haya ne- 
cesidad de reconstituir el repetido fondo o ampliarlo 
si se establecieran todos los seguros para cubrir ries- 
gos que el Reglamento preceptúa y que veremos más 
adelante; siendo de advertir que el canon de repatria- 
ción ha sido moderado para ciertos casos que se indi- 
can al tratar de ésta en el presente trabajo. 

Además del canon de emigración y de repatriación, 
se estableció con carácter transitorio, por R. D. del 
28 de agosto de 1928, uno para solamente las Compa- 
ñías extranjeras cuyos buques hiciesen escala poste- 
rior en Portugal, destinando este impuesto a fines 
culturales y benéficos en favor de los emigrantes, y 
consistiendo en 50 pesetas por cada billete y 25 por 
cada medio billete que las expresadas Compañías ex- 
pendiesen en los puertos del N. y NO. de España con | 
destino a la América del Sur. El R. D. del 1.? de sep- 
tiembre de 1929 suprimió este impuesto, pero substi- 
tuyéndolo con otro definitivo y permanente y exten- 
sivo a todas las Compañías, incluso Jas nacionales, 
que embarquen emigrantes en cualquier puerto espa- 
ñol, siendo de 25 pesetas por emigrante, y como todos 
estos impuestos se cargan al precio del billete, resulta 
que quien los paga es el mismo emigrante. 

A los consignatarios se les otorga la autorización 
por la Inspección de Emigración correspondiente, y 
además de los requisitos indicados en la ENCICLOPE- 
DIA (la fianza ha de depositarse como la de los navie- 
ros), deben pagar una patente anual (que se creó por 
la Ley de Presupuestos del 29 de abril de 1920) que 
varía entre 1,000 y 5,000 pesetas anuales, según el 
número de emigrantes que despachen, con arreglo a la 
siguiente escala: 


Hasta 1,000 emigrantes.............. 1,000 pesetas. 
De 1,001 a 1,500 emigrantes........ 1,500  » 
De 1,501 a 2,000 > o A 
De 2,001 a 2,500 » A AA 
De 2,501 a 3,000 » «MA 
De 3,001 a 3,500 > 
De 3,501 a 4,000 » A AS 
De 4,000 emigrantes en adelante..... 5,000» 


(art. 38 del R. D.-ley de Presupuestos del 3 de enero 
de 1930 y R. O. del 16 de febrero de 1925, que da re- 
glas para la imposición y el pago). , 
Tanto los navieros o armadores como los consigna- 
tarios autorizados, pueden establecer oficinas de infor- 
mación y despacho de pasajes de emigrantes; 
las establezcan fuera de los puertos de emb , pre- 
cisan una autorización especial previa de la Inspección 
general, en la que se fijarán las condiciones de funcio- 
namiento, considerándose las no autorizadas y fuera 
de dichos puertos de embarque como e emi- 
gración prohibidas, con la sanción € 
Estas oficinas fuera de los puertos d 


de sujetarse en su funcionamiento a 
E 
e * 
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siguientes: 1.2, cada oficina pagará un canon, com- 
prendido entre 100 y 1,000 pesetas anuales, en propor- 
ción al número de billetes despachados, siendo de 100 
pesetas para los primeros 100 billetes y aumentando 
en 50 pesetas por cada 50 billetes o fracción de este 
número que se despachen, debiéndose pagar al prin- 
cipio de cada año el canon mínimo y girándose al final 
la liquidación complementaria; 2.2, el encargado de la 
oficina ha de ser español, con capacidad jurídica mer- 
cantil, acreditar buena conducta, no haber sufrido 
condena por delitos relacionados con la emigración 
ni tener tacha de ser reclutador de ella o de pertene- 
cer o haber pertenecido a Sociedades o Sindicaciones 
que tuvieren por objeto especular directa o indirec- 
tamente a costa del tráfico de emigrantes; debiendo 
la comprobación de estas últimas circunstancias ha- 
cerse precisamente por informe del jefe de la Guardia 
civil de la demarcación a que los aspirantes encar- 
gados de Agencias pertenezcan; si la oficina estuviera 
a cargo de una persona jurídica, ésta habrá de hallarse 
legalmente constituída, y quien la represente deberá 
reunir las condiciones antes indicadas; 3.2, para ga- 
rantizar la responsabilidad por las operaciones del en- 
cargado, se depositarán a disposición de la Inspección 
/ general y en concepto de fianza 2,000 pesetas por 
cada naviero armador o consignatario que haya so- 
licitado la autorización de la oficina (asf, pues, una 
de éstas puede servir para varios de aquéllos); siendo, 
además, dichos navieros, armadores (o sus represen- 
tantes) y consignatarios responsables subsidiariamente 
de las operaciones del encargado; 4.2, las atribuciones 
de éste se reducen a expedir billete, conforme al mo- 
delo aprobado por la Inspección general, e informar a 
los emigrantes acerca del nombre de la Compañía, 
las características del buque, las fechas de entrada y 
salida, los nombres de los puertos de procedencia, 
destino y escalas; la duración máxima probable del 
viaje, el peso del pasaje y la clase de alimentación 
que se dará durante el mismo, pudiendo también 
entregar cromos o fotografías de los buques, pero 
sin contener más noticias que las que acaban de indi- 
carse; 5.2%, los billetes expedidos por estas oficinas 
se entienden subordinados a que sus titulares tengan 
la autorización para emigrar; contendrán el nombre 
del buque, el del consignatario, la fecha de salida y el 
precio, que no puede superar al del billete en el puerto 
de embarque, y serán canjeados en éste por un billete 
definitivo una vez que la Inspección haya autorizado 
el embarque; respondiendo del incumplimiento de las 
obligaciones que se deriven del billete para la Empresa, 
el consignatario de ésta; 6.2, las oficinas están some- 
tidas a la Inspección de emigrantes, que puede corre- 
ir sus infracciones con multa y hasta con la retirada 
e la autorización; 7.2, se cumplirán, además, las ins- 
trucciones que para el funcionamiento dicte la Ins- 
pección general, y 8.2, ésta puede retirar a todas, al- 
gunas o alguna de las oficinas la autorización, cuando 
lo crea conveniente, debiendo dejar ellas de funcionar 
en el plazo y condiciones que se marquen (arts. 36 de 
la Ley y 64 del Reglamento, y R. O. del 20 de enero 
de 1925, que dicta instrucciones detalladas sobre el 
funcionamiento de estas oficinas y pago del canon 
a > están sometidas). 
de advertir que todas las fianzas de las que se 
ha tratado en los párrafos que anteceden permite la 
Ley que se constituyan en metálico o en valores pú- 
blicos (españoles), a tipo de cotización oficial, por lo 
si esta cotización desciende, o se disminuye la 
- garantía, o la fianza habrá de aumentarse (y esto no 
se ordena) a cada baja, lo que es complicado y ex- 
.h navieros o armadores y consignatarios y, en 
1, todas las personas que intervengan en el 
rte de emigrantes españoles, conforme a la 


a 
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Ley, se entienden sometidos a la legislación y juris- 
dicción españolas para cuantas cuestiones judiciales 
y extrajudiciales pueda originar dicho transporte, 
así como que renuncian en todo caso al fuero que 
les corresponda y se someten al de las respectivas 
Inspecciones de emigración y al de la Inspección ge- 
neral de Emigración, en lo que se refiere a todas sus 
obligaciones nacidas de lo preceptuado en la Ley 
(y, por tanto, en el Reglamento y disposiciones com- 
plementarias); quedando del mismo modo sometidos 
a la inspección de servicios (art. 32 de la Ley). 

Condiciones de los buques dedicados al transporte de 
emigrantes; reconocimientos a que han de someterse. La 
Ley dicta algunos principios (art. 46), que se desarro- 
llan minuciosamente por el Reglamento (arts. 96-129), 
acerca de las condiciones y régimen que han de tener 
los buques que se dediquen al transporte de emigran- 
tes españoles, así como el personal español que han 
de llevar, reglas que por su importancia para las em- 
presas y para los emigrantes pasamos a indicar, clasi- 
ficándolas del modo siguiente, completándolas con las 
disposiciones posteriores: 

Condiciones generales de los buques. El casco de 
éstos debe hallarse dividido en compartimentos estan- 
cos, en número y disposición tales, que, inundado 
el mayor de ellos, pueda el buque sostenerse a flote, 
debiendo también los buques estar provistos del ma- 
terial de salvamento que determine el Reglamento 
vigente sobre aparatos de esta clase; el material con- 
tra incendios y su organización responderá a las exi- 
gencias de este servicio y será reconocido periódica- 
mente por las Inspecciones, y el material de respeto 
de máquinas y calderas y de todos los servicios auxi- 
liares se ajustará a lo que preceptúen los Reglamentos 
de Marina. Los buques estarán provistos de un apa- 
rato de desinfección por vapor a presión, de pro- 
bada eficacia, sin que en ningún caso puedan admitirse 
para estos efectos las llamadas cámaras a vapor, 
salvo si el buque llevare a la vez instalación de apa- 
ratos Marot, y los mamparos de hierro que rodeen 
las máquinas y calderas irán revestidos en su parte 
exterior del conveniente material refractario o aisla- 
dor en los sitios en que el calor pueda causar riesgo 
o molestia al pasaje (art. 101 del Reglamento). Final 
mente, la velocidad de estos buques ha de ser de 13 
millas por hora, como mínimo, acreditada por el pro- 
medio del último viaje en navegación normal según 
los cuadernos de bitácora o los diarios de navegación 
(R. D. del 15 de julio de 1930, art. 1.9). 

Alojamiento de los emigrantes. Todos los locales 
destinados a emigrantes y aquellas cubiertas accesi- 
bles a los mismos (cuya utilización no constituya 
obstáculo para la navegación), y los pasadizos o en- 
tradas que a dichos locales y cubiertas conduzcan, 
deberán estar iluminados con luz eléctrica durante la 
noche y siempre que sea necesario, habiendo de exis- 
tir, además, alumbrado supletorio. En los casos en 
que a bordo de un buque que transporte emigrantes 
se establezcan para éstos cantinas o puestos para ex- 
pendicián de bebidas y comestibles, deberá fijarse en 
sitio visible una tarifa en castellano y sin enmiendas, 
visada por la Inspección de emigración del puerto de 
salida, y en la cual conste el precio de dichos artículos, 
reducido a pesetas, sin que nunca pueda exigirse el 
pago de lo comprado en otra clase de monedas ni ser 
reducido a ellas, debiendo entregarse a la Inspección 
un ejemplar de la tarifa (art. 102 del Reglamento). 

Todos los buques deben tener alojamientos para 
emigrantes en camarotes de seis, cuatro y dos plazas, 
debiendo estos alojamientos alcanzar por lo menos 
el 25 por 100 de la capacidad total para emigrantes 
asignada al buque, y darse preferencia para ocuparlos, 
en igualdad de condiciones, a las mujeres y al as fa- 
miias, El número de estos alojamientos ha debido de 


986 


irse aumentando gradualmente desde 1930, hasta que 
lleguen a desaparecer los sollados corridos (R. D. del 15 
de julio de 1930, art. 2.%), 

Los emigrantes que no vayan en camarotes estarán 
alojados en locales. cerrados, sobre cubierta, que ten- 
gan la debida solidez, y en entrepuentes cuya airea- 
ción esté debidamente asegurada y cuyo puntal no 
podrá en ningún caso ser inferior a 2 m., medidos de 
cubierta a cubierta. El espacio destinado a los emi- 
grantes se computará en esos locales a razón de 
275 m.* por pasajero mayor de ocho años en los aloja- 
mientos sobre cubierta y del primer entrepuente, y 
de 3 m.* en los restantes. No pueden en caso alguno 
transformarse en alojamientos para emigrantes las 
bodegas o cámaras frigoríficas de los buques que 
se dediquen al transporte de carnes (Real d=c eto 
citado, art. 4.) Además, deberá siempre correspon- 
der a cada emigrante un espacio mínimo de 1 m.? de 
sitio libre en la cubierta, computándose al efecto el 
espacio que ocupen las toldillas, tambuchos de las 
casetas y falsas cubiertas, mientras sean estos sitios 
fácilmente accesibles y estén sólidamente construídos 
y se hallen provistos de las correspondientes baran- 
dillas. En el espacio indicado no se combutarán en 
ningún caso las proximidades de los aparatos de levar. 
En las cubiertas, las cadenas de leva, los guardines y, 
en general, los aparatos auxiliares estarán eficazmente 
protegidos por tubos o redes metálicas para prevenir 
accidentes del pasaje. Los alojamientos deberán tener 
aberturas de ingreso de aire, adecuadas para que en 
todo tiempo quede asegurada la ventilación, y el aire 
de todas las aberturas, más la de los tubos de ven- 
tilación, no bajará en cada local del 5 por 100 del 
área del mismo. En todo local en que se alojen más 
de 25 y menos de 100 emigrantes deberán existir, 
como mínimo, dos ventiladores de hierro; tres, si el 
número de aquéllos llega a 200, y cuatro, si excede; 
el diámetro de estos tubos ventiladores nunca será 
menor de 30 cm.; su entrada de aire se elevará 2 m. 
sobre el nivel de la cubierta, y en todo caso sobresal- 
drá de los toldos; pero se tolerarán diámetros menores 
cuando la deficiencia esté suplida por un número mayor 
de mangueras de aire que completen el área de ventila- 
ción prescrita. Es obligatoria la instalación y funciona- 
miento de extractores-inyectores de aire, accionados 
eléctricamente, con eficacia bastante para renovarlo 
en todos los espacios del segundo y tercer entrepuente 
donde se alojen emigrantes, y en los del primero in- 
mediatos a los mamparos de calderas y máquinas; 
pudiendo los inspectores ordenar la colocación de apa- 
ratos de 'esa clase en otros locales del entrepuente 
donde reconozcan ser conveniente su funcionamiento. 

Las escalas que en las escotillas de paso deban uti- 
lizar los emigrantes tendrán la anchura conveniente, 
a juicio de las autoridades de Marina; pero en ningún 
caso esa anchura será menor de 0'%70 m., salvo 
que sean dobles y contrapuestas; una de ellas, al me- 
nos, deberá poderse utilizar en todo tiempo, incluso 
durante las operaciones de carga y descarga de mer- 
cancías. Dichas escalas irán provistas de un pasamano 
de hierro, y estarán cubiertas hasta la altura de dicho 

ano por una faja de cenefa convenientemente 
guarnecida. Las bocas de las escotillas de las bodegas 
han de ir cerradas en firme durante el viaje y cubier- 
tas por encerados que eviten toda emanación molestar 
para los pasajeros; cuando se abran para efectuar 
operaciones de carga o descarga, deberán estar defen- 
didas por rejas de barrotes de hierro, que ofrezcan 
completa seguridad al pasaje. 

A cada emigrante mayor de ocho años se le asig- 
nará una litera de 180 a 183 m. de largo por 050 
a 0%53 m. de ancho, medido por dentro de las gual- 
deras. Dos niños del mismo sexo y de la misma: fami- 
lia menores de ocho años y mayores de uno tendrán 
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derecho a ocupar una litera; los menores de un año 
deberán ocupar la litera de la persona que les acom- 
pañe. Las literas deben ser de hierro, sólidamente 
construidas y fijadas, y en su parte exterior más vi- 

sible llevarán la numeración que les corresponda, la 

que será correlativa a la que debe constar en el billete, 

de modo que el emigrante, al llegar a bordo, pueda 
reclamar el sitio que, según su billete, le corresponda. 
Cada litera se hallará dotada de un colchón con al- 
mohada y un cubrecama (pudiendo ser substituído 

el colchón por una lona estirada cuando, por la época 

o por la ruta a seguir, haya lugar a la presunción de 

que la temperatura permanente en el alojamiento 

será excesivamente alta), así como de dos cubrecamas, 
siempre que las condiciones de temperatura lo requio 

ran, a juicio del inspector; los colchones estarán relle- 

nos preferentemente de crin vegetal o algas marinas, 

y en este caso se exigirá su frecuente renovación. En 
ningún caso se permitirá establecer más que dos órde- 

nes de literas; y en las inmediaciones de los departa- 
mentos de máquinas y calderas no podrán ser insta- 
ladas para emigrantes, a no ser con los extractores- 
inyectores de aire de que se ha tratado y siempre , 
que la temperatura no exceda de 28?. En los loca- 

les destinados a las mujeres y en las enfermerjas co- 
rrespondientes a las mismas se instalarán literas es- 
peciales de 1%83 m. de largo por 0'80 m. de ancho, 
en la proporción de un 10 por 100 de la totalidad 
de literas de aquellos departamentos, con destino a 
mujeres encinta o con un niño menor de un año, de- 
biendo estas literas ser accesibles por el lado de su 
longitud. 

Las mismas condiciones de anchura deberán reunir 
las literas donde se acomoden los niños. : 

Los pasadizos de acceso general a las literas debe- 
rán ser, por lo menos de 080 m. de ancho, como 
los que circunden las escotillas; pero los que se uti- 
licen sólo para determinados grupos de literas basta 
tengan cuando menos 060 m. de ancho. 

Los pasadizos deberán hallarse constantemente des- 
pejados; los emigrantes podrán llevar consigo en los 
dormitorios los efectos de vestir que estrictamente 
necesiten, pero en ningún caso e sr obstruir con 
ellos la libre circulación en los mencionados pasadizos, 
ni el volumen de dichos efectos exceder de 50 dm.* 

Los espacios sobrantes de los locales destinados a 
pasajeros y no ocupados por éstos podrán utilizarse 
con carga o efectos que no sean explosivos o inflama- 
bles, ni nocivos o molestos por su olor, siempre que 
no mermen el espacio cúbico correspondiente para los 
emigrantes, ni el área de ventilación, haciéndose en 
forma sólida las separaciones convenientes entre los 
locales que ocupen estos efectos y los de pasajeros; 
pero en ningún caso se permitirá llevar animales vivos 
nj muertos en esos espacios. pi 

Se hará la debida separación entre los departamen- 
tos de hombres y los de mujeres, ya colocándolos en 
sollados distintos, ya mediante sólidos mamparos de 
tabla, en los que no habrá comunicación practicable; 
si el número de individuos formando ilia fuese 
importante, se procurará instalarla reunida en local 
independiente. Los niños mayores de ocho 
alojarán con los hombres, y las niñas, sea c 
su edad, se alojarán con las mujeres. Para | 
del cálculc de la cubicación de espacios en lc 
mientos, cada dos niños mayores de un año y 
de ocho se computarán como un emigrante 
res de un año no serán computados. En ; 
se autorizará que en los departamentos 
exclusivamente habilitados para ac 
puedan ir juntos varones y hembras. 
años, aunque pertenezcan a una. 
familiar (arts. 103-110 del Reglar 
de julio de 1930), 
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"odos los buques deben ir dotados de comedores 
con la capacidad mínima suficiente para ser utiliza- 
dos por la tercera parte del pasaje correspondiente 
a la capacidad máxima autorizada para el buque, con 
objeto de que pueda servirse la comida a los emigran- 
tes en tres turnos a lo sumo (R. D. del 15 de julio 
de 1930, art. 5.>). 

Instalaciones sanitarias. Para servicio de los emi- 

antes habrá a bordo enfermerías de dos clases: unas 

estinadas al tratamiento de los enfermos médicoqui- 
rúrgicos de generalidad y otras para los infecciosos. 

Todas ellas funcionarán con la debida separación de 

sexos; estarán situadas en la primera cubierta y ten- 

drán buena iluminación y ventilación y una capaci- 
dad no menor a 4 m.2 por cama, debiendo permi- 
tir el número de éstas la hospitalización constante 
de un 4 por 100 de emigrantes, debiendo figurar en 
ellas dispositivos para la ventilación artificial que ase- 
guren constantemente una atmósfera lo más pura po- 
- —sible. Salvo casos excepcionales, no habrá más que 
un orden de camas con acceso en sentido de su longi- 
tud y que pertenezcan a modelos oscilantes, y los pa- 

sillos entre las mismas serán de anchura no menor a 

1 m. Las puertas de las enfermerías permitirán el 

fácil paso de camillas y demás aparatos o dispositi- 

vos que puedan utilizarse para la conducción de en- 
fermos y traumatizados y estarán provistas de cierres 
automáticos. Como anexos de las enfermerías habrá 

baños, duchas y retretes en número proporcional; y 

las paredes, techo y suelo“deberán permitir una fácil 

y segura desinfección. La dotación de cada cama será 

como sigue: una colchoneta de lana o crin, dos almoha- 

das, dos juegos de sábanas y fundas de almohadas, dos 

mantas de lana, un cubrecama, una escupidera de hie- 
rro esmaltado y una vasera de alambre galvanizado. 
Además, por cada cama para hombre deben tenerse dos 
trajes de dormir completos, compuestos de blusa y pan- 
talón de lienzo, y por cada cama de mujer, dos camisas, 
afin de que los enfermos que carezcan de ropa propia 
para mudarse puedan estar convenientemente vestidos 
durante su hospitalización a bordo; pero estas ropas 
no se facilitarán sino cuando lo estime conveniente el 

médico español de emigración a bordo, en vista del 

deterioro de las que poseyere el interesado o de care- 
cer éste de ellas; y una vez que se hayan usado deben 
ser rigurosamente desinfectados con intervención del 
médico de emigración y bajo la más estrecha respon- 
sabilidad del capitán. 

En cada enfermería figurará un armario frigorífico 
que permita la excelente conservación de alimentos, 
bebidas y fórmulas farmacéuticas que los pacientes 
puedan necesitar, y un zambullo neumático. Asimis- 

mo, se acondicionarán en cada buque un departamento 
> para el tratamiento y alojamiento de enfermos men- 
tales; un local conveniente para el reconocimiento de 
enfermos; una sala de intervenciones quirúrgicas co- 
-rrientes dotada con el material que detallan las ins- 
- trucciones para los médicos al servicio de emigrantes, 

y otro local que tenga fácil acceso al mar se habili- 
j _tará para depósito de cadáveres (art. 112 de Regla- 
- mento, letado, en cuanto a ropas, por la R. O. del 
4 de noviembre de 1929). 

—Existirán a bordo de los buques que conduzcan 
emigrantes cuatro lavaderos, por medio de artesas, 
9 uno general con cuatro compartimientos y entrada 
salida de agua independiente para cada uno, cuyas 
Msatonis mínimas sean 85 por 85 por 30 cm. 
stos lavaderos se hallarán a disposición de los emi- 
tes durante las horas hábiles del día, y el ser- 
agua dulce, renovada convenientemente, se 
del modo que sigue: Hasta 300 emigrantes, 
as d papa dal al día; de 300 a 600, cuatro, 
elante, seis. Además de estos lavaderos 
s el local para duchas y lavabos de 
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hombres y mujeres que dispone el citado Reglamento 
de Sanidad, con absoluta independencia uno y otro 
servicio (art, 113 del Reglamento). 

Para uso de los emigrantes deben existir a bordo, 
con la debida separación, dos locales destinados a re- 
tretes: uno para los hombres y otro para las mujeres, 
en la siguiente proporción: 


Hombres | Muj»re | Total 
Hasta 100 emigrantes.... 2 1 3 
Desde 100 hasta 250... 3 % 5 
» 250  » Ad... 5 y di 
» 450  » ¿US 6 3 9 
» 700 « 41,000... 8 4 12 


Desde 1,000 en adelante, por cada 200 pasajeros 
de aumento, un retrete para hombres y otro para mu- 
jeres. El número de mingitorios que se instelarán, 
además, será el de la mitad de los retretes para hom- 
bres, exigidos en cada caso. Todos estos locales esta- 
rán divididos por mamparos o planchas de hierro de 
1 m. de alto, con pasamanos, construídos según las 
reglas de la más perfecta higiene, y tendrán en la 
entrada un mamparo de hierro que oculte su inte- 
rior; y además, servicio de agua corriente, y su des- 
carga se efectuará por fuera del costado, y en todos 
ellos habrá alumbrado eléctrico suficiente durante la 
noche y el número proporcional de alumbrado supleto- 
rio (art. 114 del Reglamento). 

Los utensilios para uso de los emigrantes y los de 
cocina deberán ser de hierro galvanizado; estos últi- 
mos serán bastantes en número y capacidad para 
preparar por separado y simultáneamente cada uno 
de los platos de que se compone la ración. Al embar- 
car cada emigrante se le entregará por la Compañía 
un plato, un cubierto y un vaso, de materiales que 
satisfagan a la higiene y a la duración del viaje; en 
caso de pérdida o rotura por mal uso de alguno de 
estos utensilios, o cuando necesite utilizar otros, el 
emigrante podrá adquirirlos en el mismo barco a los 
precios que se fijen previamente en la lista (art. 122 
del Reglamento). 

No es compatible el transporte de emigrantes con 
el de ganados y el de toda clase de animales, vivos o 
muertos, en número superior al necesario para el con- 
sumo del buque durante el viaje (art. 115 del Regla- 
mento). 

Alimentación del emigrante;viveres y provisiones. Los 
buques autorizados para transportar emigrantes cum- 
plirán, en lo que se refiere a víveres y provisiones, con 
las instrucciones que dicte la Inspección general de 
Emigración, regulando la forma y condiciones en que 
habrá de efectuarse la alimentación de los emigrantes 
a bordo. No se permitirá la salida de ningún buque 
sin que tenga a bordo la cantidad de víveres necesaria 
para el total de emigrantes que conduzca en propor- 
ción a la duración del viaje, más una mitad, y sin 
que esa cantidad reúna la calidad y variedad de gé- 
neros alimenticios que corresponda, según las instruc- 
ciones a que se refiere el párrafo anterior. Los o 
tanes de buques españoles y extranjeros autorizados 
para transportar emigrantes, antes de embarcarlos en 
cada uno de sus viajes, enviarán a la Inspección de 
Emigración una nota, duplicada, detallando una por 
una las clases de víveres y provisiones que tengin 
a bordo. e indicando, además, las respectivas canti- 
dades. Los inspectores pueden exigir una muestra de 
los citados víveres para su examen o análisis, si lo 
creen conveniente, y, caso que se efectúe, el coste del 
análisis será satisfecho por el consignatario de la nave. 

Los buques extranjeros autorizados para transpor- 
tar emigrantes españoles deberán tomar en España 
los víveres llamados vulgarmente de fresco que nece- 
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siten en proporción al número de aquéllos que deban 
embarcar. En todo caso, alcanzará esta prescripción 
a las siguientes especies: carnes, aceite de oliva, arroz, 
patatas, harina, legumbres, frutas, azúcar, vino y vi- 
nagre; el vino que se distribuya a los emigrantes de- 
berá ser de producción nacional, y el pan que se sirva 
deberá ser fresco y su cantidad y calidad las determina- 
das por la Inspección general de Emigración. 

La alimentación del emigrante ha de distribuirse 
en tres comidas al día, con arreglo a las normas que, 
en cuanto a cantidad y calidad, señale la Inspección 
general; a los niños desde dos hasta ocho años, se les 
dará media ración. Debe, además, llevarse a bordo 
leche esterilizada, extracto de carne y material para 
la confección de caldos en la cantidad que determine 
el médico español encargado de la asistencia de emi- 
grantes, en vista del número de mujeres y niños que 
en cada viaje embarquen. La composición de las co- 
midas variará durante la semana y su condimentación 
será esmerada; previniéndose por Decreto del 8 de julio 
de 1931 (que ha modificado la disposición similar que 
existía en el art. 122 del Reglamento) que, a fin 
: de que los alimentos destinados a los emigrantes es- 
pañoles sean condimentados al uso de nuestro país, 
el cocinero para el pasaje emigrante español debe ser 
precisamente de nacionalidad española. Es obligato- 
rio servir carne fresca lo menos cinco días a la semana. 

En aquellos buques que no dispongan de comedores 
para emigrantes, mi de utensilios individuales para 
servir las comidas, no podrá exceder en ningún caso 
de seis el número de individuos arranchados, debiendo 
procurarse que las agrupaciones se hagan por familia, 
por vecindad o por región de procedencia. 

3La provisión de aguada de los citados buques se 

calculará a razón de 5 litros de agua potable por 
día y por cada persona embarcada, sumados pasaje 
y tripulación, comprendidas las escalas. Esta pro- 
visión se llevará en aljibes de hierro, en perfecto es- 
tado de limpieza y conservación, de conformidad «con 
lo dispuesto en el Reglamento de Sanidad exterior; 
debiendo tener los buques un aparato de destilación 
capaz de producir 5 litros de agua al día por cada 
persora embarcada, sumados pasaje y tripulación. Se 
prohibe terminantemente a los barcos autorizados el 
uso de boquillas para extraer, por succión, el agua 
de los tanques que sobre cubierta puedan llevar los 
buques con provisión de agua; ésta se le suministrará 
al emigrante, bien directamente salida de los tanques 
por medio de bombas instaladas en cubierta, bien 
con grifos colocados en los tanques antes menciona- 
dos, prefiriéndose los que por su disposición eviten 
riesgos de infección. Se instalará agua en los departa- 
mentos que lleven emigrantes en cantidad suficiente 
a las necesidades de la noche o de aquellos días en que 
el temporal dificulte la subida a cubierta; debiendo 
también llevarse las instalaciones adecuadas para que 
en ningún caso el agua destinada a bebida de los emi- 
grantes tenga una temperatura superior a 15, 

A los enfermos y convalecientes se les facilitará gra- 
tuitamente, además de las medicinas, la alimentación 
especial que prescriba el médico español embarcado 
al servicio de los emigrantes. También podrá el mé- 
dico ordenar raciones suplementarias de alimentación 
especial a las mujeres y niños que las necesiten, ya 
sea por su estado especial o por consecuencia de trás- 
tornos causados por el viaje (arts. 116-121 del Regla- 
mento). p 

Personal español. Para garantizar la asistencia y 
el buen trato de los emigrantes españoles, exige el Re- 
glamento que todo buque dedicado al transporte de 
éstos lleve cierto personal español sanitario y de ser- 
vicio, 

En cuanto a personal sanitario, los buques españoles 
deben cumplir lo dispuesto por el Reglamento de Sa- 
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nidad exterior, pudiendo la Inspección general de Emi- 
gración ordenar que, además, lleven uno o más mé- 
dicos españoles adscritos al servicio de emigración. 

Tratándose de buques extranjeros, deben tomar a 
bordo un médico español y un practicante, un enfer- 
mero y una enfermera también españoles, para la asis- 
tencia de los emigrantes de esta nacionalidad, no ex- 
cusando del cumplimiento de este deber el hecho de 
hablar español el personal similar de la nave. 

El médico español tendrá en todos los buques la 
dirección del servicio sanitario en lo referente al pa- 
saje de emigrantes españoles, a cuyo fin tendrá a su 
disposición los productos medicinales, aparatos y uten- 
silios de cirugía y el material y el personal de enfer- 
mería necesario para el cumplimiento de su misión; 
determinándose por las Instrucciones del 6 de febrero 
de 1925, a las que nos hemos referido al tratar de la 
inspección, la dotación de estos productos, material, 
aparatos e instrumentos que ha de llevar el buque. 
De las denuncias y reclamaciones que reciba del pa- 
saje, en lo que concierne a su cometido facultativo, 
dará inmediata cuenta al capitán, quien firmará la 
notificación de ellas en doble talonario. La asistencia 
facultativa del médico español es gratuita para el 
pasaje emigrante español, así como el servicio de me- 
dicina y el de material sanitario; pero el médico es- 
pañol no está obligado a prestar sus servicios faculta- 
tivos más que a los emigrantes españoles, salvo reque- 
rimiento del médico de a bordo, en casos de i 
o urgencia (arts. 131 y 132 del Reglamento). 

La organización de un conjunto de médicos especial- 
mente adscritos al servicio de emigración, con las de- 
bidas condiciones profesionales y morales, se ha rea- 
lizado por R. O. del 20 de marzo de 1930, según la 
cual dichos médicos han de proceder del Cuerpo de la 
Marina civil, formándose en cada puerto, por la Ins- 
pección de emigración de acuerdo con la Dirección 
de Sanidad exterior en el mismo, una lista de ellos 
(a cuya cabeza deben figurar los que ya hayan pres- 
tado servicio de emigración, por orden de méritos y 
antigúedad), para su embarque por el orden en que 
figuren en esta lista, sin que un mismo médico pueda 
estar inscrito en más de un puerto. Perciben como re- 
tribución 20 pesetas oro diarias desde el día del em- 
barque hasta el de regreso; y si el buque no hace es- 
cala de retorno en el puerto de partida, cobran, ade- 
más, una indemnización de 22%50 pesetas por cada 
día que sea preciso para trasladarse desde el puerto 
de desembarco hasta aquél, abonándosele también el 
billete de ferrocarril en primera clase. En el caso de 
navegar en el mismo buque un médico de Emigración 
de otra nacionalidad que, desempeñando iguales fun- 
ciones, perciba mayor remuneración, será igual a la 
de éste la del médico español. Los haberes de los 
médicos de emigración españoles se satisfacen direc= 
tamente por las autoridades de emigración, con cargo 
a la respectiva Compañía naviera. El iento 
a bordo será el correspondiente a su clase, en camarote 
igual, por lo menos, al que disfrute el médico extran- 
jero de la nave (art. 131 del Reglamento). Los médi- 
cos de emigración pueden ser separados por faltas gra- 
ves, mediante expediente y por acuerdo de una Junta 
compuesta por el inspector general de Emigraci 
el representante de la Dirección general de Sanidad en 
la Junta Central de Emigración y el jefe de la sección 
de Navegación de la Inspección general; o t 
bién esta Junta encargada de corregir disciplinar 
mente las otras faltas. Ue 

El practicante debe de ser titulado y cua 
hubiera se substituirá por otro enfermero, 
éste be le enfermera antes indi 
seer certificado que les acredite de 
de haber ido en clínicas u h 
can las suficientes garantías de api 
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dose en ningún caso el embarque para tal servicio de 
quienes no posean las circunstancias expresadas. El 
sueldo del personal auxiliar del médico será igual al 
que disfruten los individuos de la nacionalidad del 
buque que presten servicios similares en el mismo, 
satisfecho en pesetas, no pudiendo en ningún caso 
ser menor a la retribución de esos servicios en buques 
españoles. 

El personal sanitario español que en virtud de los 
preceptos del Reglamento embarque en buques ex- 
tranjeros, no puede ser obligado en ningún caso a 
prestar servicios distintos de los que determinaron su 
embarque (art. 131 citado). 

En cuanto al personal de servicio, además del coci- 
nero español, a los buques extranjeros autorizados 
para embarcar emigrantes en puertos españoles, cuan- 
do transporten menos de 200 emigrantes españoles, 
varones o hembras, se les exige que emb2rquen un 
camarero por cada 25 o fracción; cuando el número 
de emigrantes exceda de 200, deberá embarcar, ade- 
más, un camarero por cada 50 o fracción. Indepen- 
dientemente deberá embarcarse una camarera cuando 
el buque transporte más de 50 mujeres y niños meno- 
res de ocho años emigrantes; dos camareras cuando el 
número exceda de 100; tres camareras cuando pase 
de 150, y cuatro camareras cuando el número sea su- 
perior a 200. La enfermera española embarcada de 
conformidad con lo dicho antes desempeñará al pro- 
pio tiempo las funciones de camarera cuando el nú- 
mero de mujeres y niños que el buque transporte sea 
inferior a 50. Este servicio no podrá prestarse nunca 
per los emigrantes u otros pasajeros. La manutención 
y los haberes del citado personal español corren a 
cargo del armador, debiendo dichos haberes ser fija- 
dos por el ministerio de Trabajo y Previsión a pro- 
puesta de la Inspección general de Emigración. El ar- 
mador está obligado a repatriar hasta el puerto de 
embarque a todo este personal, que seguirá prestando 
servicio, el cual disfrutará de sueldo y manutención 
hasta el día de su llegada a dicho puerto. Cuando el 
expresado personal efectúe el viaje de retorno en bu- 
ques que no tengan escala en puerto español y tengan 
necesidad de trasladarse por tierra desde aquel en que 
desembarque al de partida, se le abonará, además de 
los haberes que le correspondan hasta su llegada, el 
billete de ferrocarril en tercera clase y unas dietas en 
concepto de manutención, que serán asimismo seña- 
ladas por el ministerio de Trabajo. El naviero debe 
satisfacer a dicho personal, en el momento de su em- 
barque, los haberes correspondientes a medio mes (ar- 
tículo 111 del Reglamento, modificado por Decreto 
del 3 de julio de 1931). 

En cuanto a las inspecciones de buques, conserva su 
valor lo indicado en la ENCICLOPEDIA, con las únicas 
variaciones de que el reconocimiento en el primer viaje 
se ha de extender a todas las condiciones exigidas al 
buque, incluso velocidad (que se probará durante dos 

horas), cámaras frigoríficas, neveras y aparatos de 
destilación (art. 129 del Reglamento, modificado por 
R. D. del 5 de abril de 1930). Además de las inspeccio- 
nes o reconocimientos que se indican en la ENCICLO- 
PEDIA, cualquier inspector en puerto podrá ordenar, 

- cuando juzgue que existen motivos para ello, una nue- 
va inspección especial, que se llevará a cabo en la for- 
ma inada por el artículo anterior; si el resul- 
- tado de ella, que se consignará en una certificación 
- que comprenda los requisitos antes expuestos, no fuere 
satisfactorio, la Inspección retirará provisionalmente 
la autorización concedida al buque, y esta retirada 

será definitiva cuando el capitán del buque o el re- 
de la Empresa no acudan en alzada, den- 

o de los ocho días siguientes al en que la resolución 
notificada, ante la Inspección general, o cuando 
_confirme el acuerdo de la Inspección de emigra- 


ción (art. 130, $ 1. del Reglamento). Además, el Go- 
bierno puede exigir (teniendo en cuenta las necesida- 
des del servicio y la reciprocidad con las medidas adop- 
tadas por los países extranjeros con los buques espa- 
ñoles) que todos los barcos, sean o no nacionales, que 
se dediquen al transporte de emigrantes sean recono- 
cidos a plan barrido en período que no bajen de seis 
meses (art. 6.” del R. D. del 15 de julio de 1930). 

Durante las mencionadas visitas e inspecciones los 
navieros o consignatarios, así españoles como extran- 
jeros, y los capitanes de los buques, deberán facilitar 
a la autoridad de Marina o a sus delegados oficiales 
todos cuantos datos y planos les sean pedidos y ellos 
puedan facilitar, o procurarse datos y planos de los 
cuales podrá exigir un duplicado la mencionada auto- 
ridad (art. 130, $ 2.” del Reglamento). 

Finalmente, se mantienen las obligaciones que al 
capitán del buque imponía el Reglamento de 1908, 
con el aditamento de la prohibición de embarcar emi- 
grantes españoles en puertos extranjeros sin autori- 
zación especial para ello por la Inspección general 
(art. 99 del Reglamento). 

d) Dela repatriación de los emigrados. Los artícu- 
los 47 de la Ley. y 89-94 del Reglamento de 1924 re- 
producen los preceptos que, con referencia a este pun- 
to, se indican en la ENCICLOPEDIA, los cuales han sido 
ampliados por las siguientes disposiciones encamina- 
das a favorecer la repatriación. : 

En primer lugar, para hacer efectiva la obligación 
de los navieros o armadores autorizados, de repatriar 
a mitad de precio hasta el 20 por 100 de los emigrantes, 
se les impone el deber de justificar trimestralmente, 
ante las respectivas Juntas consulares (hoy Patrona- 
tos) de Emigración o, en su defecto, ante el cónsul, 
por sí, por su consignatario o por su representante en 
el puerto respectivo, las repatriaciones bonificadas que 
hayan realizado en el trimestre anterior. A fines de 
cada año se hará una liquidación, y con arreglo a ella 
las Compañías navieras que no hayan efectuado dichas 
repatriaciones o las hayan llevado a cabo en propor- 
ción inferior a la de la Compañía que más repatriacio- 
nes bonificadas hubiese efectuado en el mismo período 
de tiempo, ingresarán en efectivo en el Tesoro del Emi- 
grante el importe de los medios pasajes que debieron 
facilitar, el cual se destinará íntegramente a la repa- 
triación; si en el plazo de un mes la Compañía no 
hace el ingreso, se percibirá de la fianza el importe 
de éste y se la requerirá para que la reponga inmedia- 
tamente; si la fianza no fuere bastante para cubrir la 
responsabilidad indicada se requerirá a la Compañía 
infractora para el inmediato abono de la diferencia y 
para la reposición de la fianza, y de no efectuarlo o 
de no reponer la fianza en el plazo de veinte días, se 
le retirará la autorización para dedicarse al transporte 
de emigrantes (arts. 48 de la Ley y 90 del Reglamento). 

Como sería injusto exigir a las Compañtas navieras 
el canon de repatriación integramente en el caso de 
que otorguen billetes gratuitos o bonificados, la Real 
orden del 20 de marzo de 1928 dispone que queden 
exentos del canon los billetes completamente gratuitos 
que, por acumulación de dos medios pasajes bonifica- 
dos, faciliten las Compañías, y que dicho canon quede 
reducido a la mitad o a la cuarta parte, según se trate 
de billetes enteros o de medios billetes que se hayan 
expedido con la bonificación de la mitad por conse- 
cuencia de la obligación impuesta de repatriar a mitad 
de precio el 20 por 100 de los emigrantes. 

Por último, con cargo al Tesoro del emigrante, del 
que se trata a continuación, puede concederse la re- 
patriación gratuita en masa de españoles caídos en 
indigencia en el extranjero. Este beneficio se concede 
por los cónsules o Patronatos consulares, pero debiendo 
observarse el siguiente orden de prelación: 1.*, emigra» 
dos que hubieren llenado al salir de España todos los. 
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requisitos y que al llegar al país de destino se hayan 
inscrito en los consulados españoles y cumplido todos 
las obligaciones impuestas por las Leyes a los súbditos 
españoles; 2.?, emigrados que, habiendo cumplido al 
emigrar aquellos requisitos y habiéndose inscrito en el 
consulado, no hayan cumplido durante su expatria- 
ción los otros deberes a que acabamos de referirnos; 
y 3.*, emigrados que, partiendo de España con sujeción 
a la Ley, no se hayan inscrito en el consulado. El bene- 
ficio no alcanza a los que hayan salido de España in- 
documentados, sin sujeción a los requisitos de la Ley 
o burlando los preceptos de ésta. El repatriado gra- 
tuitamente por causa de indigencia a cuenta del Te- 
soro del emigrante no puede volver a emigrar dentro 
del plazo de tres años, si no reintegra previamente a 
dicho Tesoro los gastos de su repatriación (R. D.-ley 
del 9 de diciembre de 1926, art. 2.9). : 

e) Tesoro del emigrante; seguro a favor del mismo. 
Para auxiliar y socorrer a los emigrantes y emigrados 
españoles, incluso en cuanto a 'su repatriación, y por 
ser un medio de evitar la emigración favorecer la colo- 
nización interior de España, se creó por R. D.-ley del 16 
de septiembre de 1924 el llamado Tesoro del engrante, 
que viene regulado por los artículos 65-70 del Regla- 
mento del mismo año. Este Tesoro está constituído 
por un fondo especial, formado con los recursos que 
vamos a ver, radicando en la Inspección general de 
Emigración, que lo forma y administra. Para este 
efecto, comienza por declararse que dicha Inspección 
(antigua Dirección general de Emigración) tiene ca- 
pacidad jurídica para recibir por herencia, legado o 
donación, en representación del Estado, los bienes o 
cantidades que se le confíen con aplicación a los ser- 
vicios que le son propios, así como para adquirir por 
cualquier otro título y contratar con arreglo a las dis- 
posiciones vigentes. 

La Junta central de Emigración constituye el pa- 
tronato del fondo que se denomina Tesoro del emi- 
grante, fondo que se nutre con: 1.?, el importe de las 
patentes satisfechas por los navieros, consignatarios 
y Oficinas de información y de pasajes de emigrantes; 
2.2, el de las multas impuestas por infracciones de la 
Ley, de su Reglamento y de las disposiciones comple- 
mentarjas; 3.”, el importe del canon sobre billetes de 
emigrantes y de repatriados; 4.*, el producto de lo que 
publique o edite la Inspección general, y 5.”, las sub- 
venciones y donaciones que concedan las Corporacio- 
nes y particulares. Todos estos recursos se recaudan 
por la Inspección general de Emigración, quien los 
ingresa en el Tesoro público, donde quedarán a dis- 
posición de la misma. Los remanentes no invertidos 
en cada ejercicio pasan como crédito al ejercicio si- 
guiente. Un funcionario del Ministerio de Hacienda 
interviene la recaudación. Los gastos a que se ha de 
atender con dicho fondo (señalados anualmente con 
todo detalle en el presupuesto aprobado por la Junta 
central a propuesta de la Inspección general), son, 
aparte de los de personal y material: 1.?, los seguros y 
socorros a favor de emigrantes, emigrados y repatria- 
dos, incluso la repatriación en masa de éstos; 2.”, la 
tutela de los emigrados; 3.”, la subvención a sanatorios, 
hospitales, asociaciones y mutualidades benéficas, so- 
ciedades patrióticas, entidades de enseñanza o cual- 
quier otra análoga institución española que radique 
en país adonde se dirija nuestra emigración y que 
tenga por hase el acogimiento de españoles desvalidos, 
la elevación de su nivel cultural, sostener vivo el es- 
píritu ciudadano y patriótico de nuestras colomiás o 
desarrollar y arraigar lazos frafernales entre todos los 
españoles expatriados, y 4.”, g] auxilio en la forma y 
con las garantías que se determinen en cada caso a los 
fines de la colonización y repoblación interior de Es- 
paña. En los casos 3.* y 4.” no se puede ordenar pago 


alguno sin previo informe favorable de la Junta central 
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de Emigración, adoptado por el voto de tres cuartas 
partes, por lo menos, de sus componentes. Una Co- 
misión de tres vocales de la Junta central de Emigra- 
ción, designados anuezlmente por ésta, examina, com- 
prueba y censura las cuentas mensuales, pudiendo 
verificar arqueos siempre que lo juzgue oportuno. 

Como se ve, uno de los fines del Tesoro del emi- 
grante es realizar seguros en favor de emigrantes, emi- 
grados y repatriados. Estos seguros fueron iniciados 
por el R. D. del 7 de agosto de 1920, que autorizó a 
la Comisión permanente del Consejo superior de Emi- 
gración para invertir parte de los fondos procedentes 
de las cuotas pagadas por las Compañías navieras en 
pagar primas de seguros contra muerte o invalidez 
permanente y total, ocurridas por naufragio, a favor 
de los emigrantes e inmigrantes españoles, nombrán- 
dose una Comisión para que dictase Jas reglas opor- 
tunas. Este seguro fué confiado al Comité nacional de 
Seguros, siguiendo la trayectoria que se deja indicada 
en otro lugar de este trabajo. El Reglamento del 20 
de diciemb e de 1924 mandó que el seguro seexten- 
diese y ampliase, de modo que abarque los riesgos 
siguientes: 1.?, de viaje (muerte o inutilidad por nau- 
fragio, incendio, abordaje u otro siniestro de mar o 
por accidente a bordo no imputable a la Compañía 
transportadora, o por enfermedad adquirida durante 
el viaje); 2.”, de inadaptación (enfermedad contraída 
dentro del mes siguiente a la llegada que imposibilite 
para dedicarse al trabajo en el país de destino), y 3.*, 
de infortunio (muerte natural en el plazo de un mes, a 
partir del arribo del emigrante). El mismo Reglamento 
ordena (art. 70) que el riesgo 1.* se saque a concurso 
entre Compañías aseguradoras sometidas a la legisla- 
ción de España y que los riesgos 2.* y 3.2 se cubran 
preferentemente, mediante las Juntas consulares (hoy 
Patronatos) de emigración, por conciertos con Asociar 
ciones españolas, patrióticas o benéficas, establecidas 
en el lugar de destino de los emigrantes. 

Aunque existe tendencia a la ampliación ordenada 
por el Reglamento (como lo prueba el R. D. del 3 de 
enero de 1931, que citamos en otro lugar), es lo cierto 
que hasta el presente no existe implantado otro se- 
guro que el de accidentes de viaje (muerte o inutili- 
dad permanente y total) de los emigrantes y repatria- 
dos. El riesgo se asume por la Inspección general de 
Emigración, con cargo a un fondo formado con el 50 por 
100 del canon de emigración y de repatriación, según 
también dejamos indicado, y una aportación inicial 
de 500,000 pesetas tomadas del Tesoro del Emigrante e 
invertidas en valores públicos, cuyos intereses se acu- 
mulan al mismo fondo. 

El importe del 50 por 100 que acaba de indicarse se 
deposita en el Banco Hipotecario en cuenta corriente 
con interés, y cuando alcanza cantidad suficiente, a 
juicio de la Inspección general, se invierte también en 
valores públicos, cuyos intereses se acumulan al fondo 
de indemnizaciones, fondo que no puede destinarse a 
a otra atención (R. D.-ley del 17 de febrero 

e 1998). 

Las indemnizaciones se regulan por la R. O. del 
21 de octubre de 1925. Según ésta, los riesgos que se 
aseguran son los de muerte e inutilidad per 
y absoluta de los emigrantes (y repatri 
les transoceánicos, ocurridas por naufragio, 
abordaje u otro siniestro de mar, o por 2 
bordo no imputable a la Compañía transpc 
por enfermedad adquirida durante el viaje, 
que sea el mar en que el siniestro 
recho a ser indemnizados: 1.?, el emig 
siete años que quede completamente 
trabajo, y 2., los derechohabieñtes : 
yor de diez años que fallezca por « 
sas indicadas, bien en el acto, 
meses siguientes, siempre que 
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Yera con su trabajo al mantenimiento de «aquéllos. 

Siendo varios los derechohabientes, se seguirá para el 

pago de la indemnización por causa de muerte el si- 

lente orden de prelación: 1.*, cónyuge viudo, hijos 

Mlstnos y naturales reconocidos y nietos huérfanos 

de padre o madre; 2.”, padres legítimos o naturales 

reconocientes; 3.*, abuelos, y 4.?, cualesquiera otros 
parientes dentro del tercer grado civil de consangui- 
nidad y los prohijados menores éstos de diecisiete 
años, así como los otros parientes, la madre de los 
hijos naturales o prohijados y aun los extraños, siem- 
pre que unos y Otros hayan sido mantenidos por el 
emigrante fallecido, viviendo en compañía de éste con 

cinco años, por lo menos, de antelación al siniestro y 

siempre que esta manutención y convivencia no haya 

sido motivada por razón de servicios, como criados o 

trabajadores asalariados del emigrante. 

La cuantía normal de la indemnización es de 3,000 
pesetas, repartiéndose entre los que forman cada uno 
de los grupos indicados, excluyendo el grupo 1.* al 2.2, 
éste al 3.? y el 3. al 4.% y cuando en el grupo concu- 
rran hijos o nietos, se aumentará un 10 por 100 por 
cada hijo o nieto que exceda de dos, salvo que sólo 
deje el fallecido hijos o nietos, en cuyo caso este au- 
mento sólo tiene lugar cuando el número de unos u 
otros exceda de tres. En cambio, el padre y la madre 
del fallecido sólo perciben cada uno un tercio de la 
indemnización, y lo mismo los abuelos (sin distinción 
de líneas), salvo que existan los cuatro, en cuyo case 
perciben la totalidad por partes iguales. A falta de 
una de las personas incluídas en un grupo, su porción 
acrece a las demás del mismo grupo. La cantidad total 
a distribuir por cada siniestro no puede exceder de 
tantas veces 3,000 pesetas como emigrantes siniestra- 
dos; pero la indemnización correspondiente por el que 
carezca de derechohabientes se aplica a mejorar la 
de los demás en los casos y forma indicados, y si aun 
así la cantidad total disponible no fuese suficiente 
para efectuar todas las mejoras, se distribuirá a pro- 
rrata; pero si, por el contrario, hubiere sobrante, que- 
da éste en el Tesoro del Emigrante para aplicarla, a 
fin de evitar dicho prorrateo, en los siniestros sucesi- 
vos en que ello fuere necesario. 

La indemnización ha de solicitarse de la Inspección 
general por quien tenga derecho a ello (o su represen- 
tante legal) dentro de los dieciocho meses siguientes 
al día del hecho que la determine, tramitándose y re- 
solviéndose el expediente por la misma Inspección, 
previo informe de la Junta central. A la instancia de- 
ben acompañarse: 1.%, si se trata de fallecimiento, el 
acta de nacimiento del reclamante, la de defunción del 
causante (o, en su defecto, información testifical del 
fallecimiento) y documentos que acrediten la relación 

de parentesco; además, si el reclamante no fuese el 
cónyuge viudo, o hijo o nieto del causante, informa- 
ción testifical de que no existen otros parientes con 
mejor derecho, y si el reclamante no fueren la viuda 
y los hijos menores de catorce años, información que 
acredite que el causante le mantenía o contribuía a 
mantenerle y los demás extremos que le concedan el 
- derecho a la indemnización, y 2.?, si se trata de imuti- 
lidad, certificación de nacimiento, certificado de dos 
médicos (uno forense o designado por el consulado de 
España si el reconocimiento es en el extranjero) que 
acredite la inutilidad, especificando la lesión o enfer- 
medad, la causa de ella y el tiempo en que ocurrió, 
y si el inutilizado hubiere quedado loco, demente o 
fuere sordomudo que no sepa leer ni escribir, docu- 
o que acredite la representación legal del solici- 
e en su nombre. - 

Infracciones; penalidad y procedimientos. Para 
eder con orden en la exposición de esta materia 
distinguir los extremos siguientes: Sanciones, 
nientos para imponer!as y para hacer efectivas 
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las responsabilidades pecuniarias sobre las fianzas y 
reclamaciones. 

a”) Sanciones. Son de dos clases: unas impuestas 
por la Ley y el Reglamento (sanciones especiales), y 
otras por la Instrucción de multas. 

La Ley, en sus artículos 54-59, y el Reglamento, en 
los 134-143, contienen disposiciones iguales a las indi- 
cadas en la ENCICLOPEDIA, y adicionan las siguientes: 
1.2 Los que funden una agencia de emigración, la diri- 
jan o la exploten; los que recluten emigrantes por 
cuenta propia o al servicio de una agencia, y ¡os que, 
lucrándose o no, hagan propaganda oral o escrita para 
fomentar la emigración, serán castigados con la pena 
de prisión correccional en su grado mínimo (art. 140, 
$ 1.2); 2.2 Los navieros, armadores o consignatarios que 
para aportar a los buques de su propiedad o represen- 
tación pasajes de emigrantes, se valiesen de personas 
distintas de las autorizadas para regentar oficinas de 
despacho de billetes de emigrantes, incurrirán en mul- 
ta de 100 a 500 pesetas por la primera infracción y 
de 500 a 1,000 pesetas por la segunda, pudiendo serles 
retirado el permiso para dedicarse al tráfico de la emi- 
gración, caso de reincidencia, y en las mismas sancio- 
nes incurrirán, sin perjuicio de las que judicialmente 
pudieran alcanzarles, según los términos de la Ley, 
cuando simularen en la documentación de embarque 
ser emigrante espontáneo a persona que hiciera uso 
de pasaje subsidiado por Gobiernos, Empresas o par- 
ticulares de países extranjeros, o por las agencias que, 
a fin de reclutar trabajadores, tuvieren establecidas en 
España (art. 140, $$ 2, y 3.2); 3.2 Cuando la Inspec- 
ción general de Emigración tenga noticia, por sí o en 
virtud de denuncia de los inspectores, de un delito 
cometido por un naviero, armador o consignatario 
autorizado, que conste por sentencia firme, o de una 
falta que intrínsecamente, o por la repetición con que 
se cometió, merezca, a su juicio, el calificativo de gra- 
ve, retirará al culpable la autorización para dedicarse 
a las operaciones de emigración, y contra su resolu- 
ción, que será desde luego ejecutiva, podrá estable- 
cerse recurso contenciosoadministrativo (art. 143 del 
Reglamento), y 4.2 El funcionario público que solici- 
tare u obtuviere del emigrante remuneración de cual- 
quier clase en dinero o en especie, directa o indirecta- 
mente, para sí O para tercera persona, por la expedi- 
ción de los documentos de que habrán de proveerse, 
según el Reglamento, los que abandonen el territorio 
patrio, queda sujeto a lo dispuesto en el artículo 414 
del Código penal (inhabilitación especial) (art. 137 del 
Reglamento). 

La Instrucción de multas de 1909 fué substituida 
por la del 11 de septiembre de 1917, que a su vez lo 
ha sido por la del 22 de marzo de 1927, publicada en 
cumplimiento de lo ordenado en el artículo 144 del 
Reglamento; en ella se impone la pena de multa de 
100 a 1,000 pesetas para todas las infracciones que no 
vengan especialmente penadas por la Ley, el Regla- 
mento y otra disposición especial. La Instrucción de- 
fine las infracciones, enumerándolas en su capítulo TI, 
clasificándolas en cuatro secciones según se refieran 
al contrato de transportes, a las condiciones de los bu- 
ques y régimen en viaje, al embarque del personal 
sanitario y de servicio o a otros extremos, 

b”) El conocimiento de las infracciones corresponde 
a los inspectores de emigración en el interior, en puer- 
to o en viaje, según en el lugar y el tiempo en que se 
verifiquen; y la Inspección general conoce en alzada 
de las reclamaciones contra las resoluciones de los 
inspectores, así como de aquellas infracciones cuyo 
conocimiento no esté reservado a los inspectores (ar- 
tículos 23-25 de la Instrucción). 

ec”) El procedimiento para hacer efectivas las res- 
ponsabilidades pecuniarias (responsabilidad civil o 


multas) sobre las fianzas de los navieros, armadores, 
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consignatarios y encargados de oficinas de informa: 
ción, se determina por los artículos 29 de la Ley y 71-73 
del Reglamento, que dictan disposiciones similares a 
las indicadas en la ENCICLOPEDIA. Las únicas varian- 
tes consisten: 1.?, en que, por virtud del artículo 29 de 
la Instrucción de 1927, el plazo para ingresar las mul- 
tas es el de veinte días, una vez firme la resolución 
que la imponga; 2.”, en que si el interesado no lo ve- 
rifica, se incauta la Inspección general de la parte de 
fianza correspondiente, la que se ingresa en el Tesoro 
del emigrante, avisándolo al multado para que re- 
ponga la fianza, procediéndose a retirar la autoriza- 
ción si esta reposición no se verifica en el plazo de 
un mes, durando la retirada hasta que la fianza se 
reponga. También son iguales las disposiciones sobre 
devolución de las fianzas, con la única variación de 
que cuando el naviero, armador o consignatario lleve 
más de un año sin embarcar o transportar emigrantes, 
puede acordarse desde luego, provisionalmente, la de- 
volución de la fianza. Según la Instrucción de 1927, 
las multas deberán ingresarse en oro o su equivalencia 
al cambio fijado oficialmente; la R. O. del 5 de noviem- 
bre de 1928 permitió que se pagasen en pesetas, si bien 
reservando al Gobierno la facultad de volver a exigir 
el pago en oro, lo que hizo por R. O. del 9 de julio de 
1930, que a su vez ha sido derogada por la del 24 de 
marzo de 1931, que ordena que el pago se haga en 
pesetas. 

d') Finalmente, en cuanto a reclamaciones contra 
las resoluciones de los inspectores de emigración, pro- 
cede ahora alzada ante la Inspección general en el 
plazo de quince días; y contra las resoluciones de la 
Inspección general, ya sean en única instancia, ya co- 
nociendo en alzada, cabe el recurso contencioso- 
administrativo (arts. 42 y 43 del Reglamento y 27 
y 28 de la Instrucción). Por un R. D.-ley del 18 de 
junio de 1929 se derogó esto, concediendo únicamen- 
te el recurso de revisión ante el Consejo de Ministros, 
contra el cual no cabrá recurso alguno. El R. D. del 
15 de febrero de 1930 derogó a su vez esto, restable- 
ciendo el recurso contencioso-administrativo, si bien 
con el requisito de que en todos los casos sería necesa- 
riamente parte la Inspección general, como coadyu- 
vante de la Administración; pero esto ha sido supri- 
mido por R. D. del 27 de marzo de 1931, quedando, 
por consiguiente, restablecida la plena vigencia del 
Reglamento y de la Instrucción y admitido el recurso 
contencioso pura y simplemente. 

4. Derecho internacional. Sigue faltando un con- 
venio internacional de carácter general en esta ma- 
teria. En general, se aplican a los inmigrantes las re- 
glas relativas a los extranjeros; pero, como hemos 
indicado en el principio de este trabajo, la tenden- 
cia es a restringir la entrada de grandes masas de in- 
migrantes que puedan hacer competencia a la mano 
de obra de los naturales. Claro está que esto no ocurre 
en los países de inmigración, como la República Ar- 
gentina, Brasil y otros, generalmente de la América 
del Sur, que incluso han recurrido a celebrar contratos 
para favorecer la recluta de inmigrantes (especie de 
contratos de asiento de negros) que precisan para po- 
ner en cultivo inmensas extensiones incultas. Bullón, 
en su libro El problema de la emigración y los crímenes 
de ella (Barcelona, 1914), reproduce uno de estos con- 
tratos, celebrado por el Gobierno de Costa Rica con 
un asentador; mas fuera de estos países, la tendencia 
a restringir la inmigración de trabajadores se afirma 
cada día más. El derecho del Estado a establecer estas 
restricciones se funda en su soberanía; pero, como es- 
cribe Cruchaga, la civilización exige que los impedi- 
mentos que se pongan estén fundados en serias consi- 
deraciones de orden público o de economía nacional. 
Así, no se discute el derecho a restringir y reglamen- 
tar las inmigracones en masa, como hicieron ya la 
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Ley belga del 14 de diciembre de 1876 y las portu- 
guesas del 16 de junio del mismo año y 28 de marzo 
de 1877. Tampoco se niega el derecho de impedir la 
entrada a los emigrantes que puedan ser peligrosos 
para la seguridad del Estado. Fuera de estos casos, 
la prohibición de la inmigración va contra las leyes 
de la humanidad; sin embargo, cada día se extiende 
más esa prohibición por motivos puramente económi- 
cos: el extranjero pobre dista mucho de ser conside- 
rado como hermano, ni aun como hombre, pareciendo 
que, lejos de mirarse a todos los hombres como for- 
mando una familia, se resucitan las leyes del mundo 
antiguo contra el extranjero, y aun se va más allá 
cuando carece de recursos. Así, los Estados Unidos 
prohiben la entrada del inmigrante que no los tiene, y 
en la misma Francia se le exige que acredite medios 
de existencia. Sobre todo, la prohibición se ejerce para 
con los inmigrantes llamados de raza inferior, 
cialmente respecto de los chinos, cuya sobriedad y 
laboriosidad hacen que su mano de obra resulte ba- 
rata. Comenzó esta prohibición por los Estados Uni- 
dos, que si bien habían celebrado en 1868 un tratado 
con China garantizando la libre emigración de los súb- 
ditos de un Estado al otro, ya en 1888 dieron una Ley 
prohibiendo la inmigración china durante veinte años, 
y en 1894 subscribieron un nuevo tratado establecien- 
do la prohibición por diez años y ordenando que los ya 
establecidos que volviesen a China no podrían entrar 
de nuevo en la América del Norte si no acreditaban 
tener en ella familia legítima o propiedad inmueble o 
créditos a cobrar por valor de 1,000 dólares. La pro- 
hibición de la inmigración china se dictó en 1889 en 
el Ecuador, en 1896 en Costa Rica y en 1909 en el Perú. 
En España, un R. D. del 16 de enero de 1931 regu- 
ló la entrada, estancia y establecimiento en el país 
de trabajadores extranjeros, exigiéndoles tener un 
contrato de trabajo y proveerse de una tarjeta de 
identidad, sólo valedera por un año, al cabo del cual 
podría ser denegada la renovación, percibiéndose por 
ella un arbitrio que variaría entre 10 y 500 pesetas 
por año o fracción de año; exigiendo, además, que el 


salario, sueldo, jornal o retribución de estos trabaja- 


dores no fuese inferior al de los trabajadores españo- 
les en igualdad de capacidad profesional, La aplica- 
ción de este Real decreto suscitó dificultades, por lo 
que fué dejado en suspenso por otro del 13 de marzo 
siguiente, si bien encargando que se estudiasen las ex- 
cepciones que al mismo habían de hacerse en virtud 
de las estipulaciones contenidas en tratados o conve- 
nios internacionales y un proyecto de reglamentación, 
para una vez hecho todo ello resolver acerca del res- 
tablecimiento de la vigencia de dicha soberana dis- 
posición. 

El 14 de junio de 1929 se firmó en Ginebra un 
arreglo internacional entre Bélgica, Gran Bretaña e 
Irlanda, Finlandia, Francia, Italia, Polonia, Danzig, 
Rumania, Grecia, Hungría, Holanda y Suiza, al que 
se adhirió España el 19 de diciembre del mismo año, 
estableciendo una tarjeta de tránsito para los emi- 
grantes que se trasladen de Europa a un país de Ul- 
tramar, que está libre de visado consular y de todo 
impuesto especial de inspección y de tránsito, y que 
hace que lo esté también el pasaporte de que igual- 
mente debe ir provisto el emigrante. 1 

EMILIA. Geoz. Esta división territorial italiana 
comprendía en 1901 una población de 2,477,690 h. 
Esta cifra aumentó en 1921 a 3.027,009. 

EMILIA E CANTONE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Reggio Emilia, mun. 
d'Enza; 400 h. oi 

EMILIANI NINFA (MARÍA) 
colombiana, nacida en Piojó el 12 
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de Pictorial Review, de Nueva York; Anales de Psico- 
logía y Sociología, de Buenos Aires; Psiquis, de la Ha- 
hana, y de otros muchos periódicos y revistas. Poetisa 
y prosista, se ha dedicado principalmente a tratar 
asuntos filosóficos y científicos. 

* EMINENCE. Geoz. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, condado de Henry, cuen- 
ta 1,317 h. según el censo de 1920. 

EMINENT. m. Quím. y Farm. Nombre dado a 
un conservador de materias alimenticias formado por 
85 por 100 de sal común, 5 por 100 de azúcar, 5 por 100 
d: nitro y 5 por 100 de pimienta. 

También se da este nombre a un afrodisíaco que 
contiene extracto de mujra-puama y lecitina. 

EMINIA. f. Bot. Género de Taub. en las plantas 
leguminosas papilionadas faseoleas glicininas, con dos 
especies del África Oriental tropical. 

EMINIO. m. Bot. El género Eminium de Schott 
es hoy subgénero de Helicophyllum del mismo, en la 
familia de las aráceas. 

EMIRAUYS. Geog. Pequeño grupo de islas de 
Oceanía, en Melanesia, adyacente a la costa de Nueva 
Irlanda. 

* EMIS. m. Zool. y Paleont. Estas tortugas son los 
galápagos propiamente dichos en España y que se 
tienen en las casas contra las cucarachas y otros in- 
sectos domésticos. En estado fósil está muy repartido 
en los depósitos terciarios de agua dulce de Euro- 
pa, América Septentrional y Asia. 

EMISAURO., m. Zool. y Paleont. (Emysaurus 
Dum. y Bibr.) Sinonimia de Chelydra Schweig. 

EMITA. Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Alberti. Esta- 
ción del f. c. Midland. Dista 185 kms. de Buenos 
Aires; 50 h. 

EMLENTON. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Venango; 
1,025 h. según el censo de 1920. 

EMLUCO. m. Farm. Pasta para los dientes, que 
contiene acetato de alúmina y esencia de menta. 

EMMA. Í. Zool y Paleont. (Emma Gray.) Géxero 
de moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de 
los gimnolematos, suborden de los queilostomatos, fa- 
+ de los celulariados. Viviente y en estado semi- 

sil. 

EMMALINA., f. Farm. Mezcla de esencia de 
menta, petróleo y esencia de linaza sulfurada. Se em- 
plea contra el reuma y también contra el dolor de 
muelas. 

EMMANUEL (Mauricio). Biog. Musicólogo y 
compositor francés, n. en Bar-sur-Aube el 2 de mayo 
de 1862, Está considerado como una de las personali- 
dades más salientes de la actual musicología francesa, 
Fué alumno distinguido del Conservatorio de París, 
especializándose en los estudios de historiografía mu- 
sical bajo la dirección de Gevaert, en Bruselas. En 
1895 se doctoró en la Sorbona, presentando comp tesis 
doctoral los importantes trabajos L'orchestique grecque 
Y L'éducation du danseur grec. Comisionado por el Go- 

ierno francés pasó a estudiar en Alemania la organi- 
zación de la enseñanza musical, El resultado de estos 
estudios apareció concretado en una serie de artícu- 
los que se publicaron en la Revue de Paris con el título 
general de Les Conservatoires de l' Allemagne et de l' Au- 
 triche (1898) y La musique dans les Universités alle- 
mandes (1910). En 1911 ganó el premio Kastner-Bour- 
gue concedido por la Academia a su trabajo Histoire 
la langue musicale, Un año después publicó su Traité 
de la musique grecque y el Traité de l'accompagnement 
modal des psaumes. Durante 1910-11 publicó en la 
Revue una serie de artículos, en los que exponía 

un nuevo sistema de enseñanza del canto coral en las 
escuelas, Desde 1904 hasta 1907 fué organista de la 
la de Santa Cecilia, y en 1909 sucedió a Bourgault- 
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Ducoudray en la cátedra de Historia de la música del 
Conservatorio de París. Después del fallecimiento de 
Malherbes colaboró con Teneo en la formación de una 
serie revisada de las obras de Rameau. En la colec- 
ción Les chets-d'oeuvre de la musique expliqués, editada 
por Landormy, figura un estudio excelente biográfico- 
analítico de la ópera Pelléas et Melisande, de Debussy, 
escrito por este autor. Como compositor ha producido 
una Sinfonía; dos Cuartetos de cuerda; una Sonata, para 
violín, laureada con el premio Pinelle; un Sexteto, para 
instrumentos de madera, harpa y violoncelo, titulado 
Álirs rhytmés a 'antique; una Suite, sobre motivos orien- 
tales, para piano y violín; el poema Terre de Bretagne, 
para solistas, coro y orquesta; la pantomima en un 
acto Pierrot peintre; 20 Chansons bourguignones; una 
Sutte, para piano y violín, sobre cantos populares grie- 
gos; Trois Odelettes Anacreontiques, para una voz, flau- 
ta y piano; un Doble coro, con órgano; piezas para pia- 
no y órgano y varias canciones. 

* EMMAUS. Geog. ant. Esta ciudad de la Pales- 
tina Prima, célebre por la aparición de Jesús resucitado 
a dos de sus discípulos, es mencionada por primera vez 
en 166 a. de J. C. al derrotar Judas Macabeo al ejér- 
cito de Gorgias. Poco después el general sirio Bacchides 
fortificóse en ella. En el siglo 1v, durante la rebelión 
de Atrongio contra los romanos, los habitantes aban- 
donaron la ciudad, que fué destruída casi por com- 
pleto por Varo. Vespasiano se apoderó de ella en los 
comienzos de su campaña contra los judíos, y la deno- 
minó Nicopolís, colocando una guarnición ensu pro- 
ximidad. Según Eusebio y san Jerónimo, este nombre 
únicamente fué adoptado en 223 por Julio el Africano, 
gobernador de la ciudad, y empleado por la mayoría 
de escritores cristianos. Juliano el Apóstata mandó 
inutilizar la fuente en que; según la tradición, se ha- 
bía Cristo lavado los pies. Se conocen cuatro obis- 
pos griegos entre los siglos 1Y y vI. Con la invasión 
árabe los habitantes abandonaron la ciudad; pero de- 
bieron de volver pronto, pues EMMAUS continuó siendo 
un centro importante. En ella se establecieron los 
cruzados en 1099 antes de llegar a Jerusalén. Eubel da 
una lista de 11 obispos titulares latinos en el siglo XV. 
El actual Am es una aldea musulmana sit. a unos 
24 kms. de Jerusalén en la carr. de Jaffa. Todavía 
pueden contemplarse las ruinas de una espléndida 
basílica contruída en el siglo IV o Y y restaurada por 
los cruzados. 

* EMMEDINGEN. Gceog. Esta ciudad alemana, 
en la República de Baden, cerca de la Selva Negra, 
en las márgenes del Eltz, cuenta 8,835 h. según el 
censo de 1925, 

* EMMEN. Gcog. Esta ciudad de los Países Bajos, 
a 76 kms. de Zwolle, según cálculos de 1929 cuenta 
41,339 h. 

EMMENANTHE. m. Bo!. Género de Bentham 
en las plantas hidrofiláceas facelieas, con seis espe- 
cies del NO. de la América del Norte. : 

EMMENODONTE. m. Paleont. (Emmenodon 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los ungulados, suborden de los probos- 
cidios, familia de los elefántidos, sinónimo de Stegodon 
Falcon. 

EMMENOPTERYS. m. Bo!/. Género de Olivier 
en las plantas rubiáceas cinconeas hilieas, con las 
flores a veces con aparato vistoso, agrandado, consti- 
tuído por los lóbulos calicinos blancos; comprende una 
sola especie de Hupeh en China. 

EMMENOSPERMUM. m. Bo!, Género de 
F. von Miiller en las plantas ramnáceas ramneas, 
con una o dos especies de Australia. 

EMMEORRHIZA. f. Bol. Género de Pohl en 
las plantas rubiáceas cofeoideas psicotrieas esperma- 
cocinas, con ovario bilocular, cápsula dehiscente, con 
dehiscencia septicida; las valvas permanecen unidas; 
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condado de Palo Alto; cuenta 2,762 h. según el censo 
de 1920. 

EMMETT. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Idaho, condado de Gem; 2,204 h. según el censo 
de 1920, 

EMMICH (OTÓN von). Biog. General prusiano, 

n. en Minden (Westfalia) el 4 de agosto de 1848 y 
m. en Hannóver el 22 de diciembre de 1915, En 1894 
jefe del 11.? batallón de cazadores; en 1897 coronel; 
en 1905 teniente general; en 1909 general en jeíe del 
10.2 cuerpo en Hannóver; el 7 de agosto de 1914 di- 
rigió el asalto a la fortaleza de Lieja, y en la batalla 
de los Cárpatos fué jefe de un cuerpo de ejército. 

* EMMINGHAUS (CarLos BERNARDO ARVED). 
Biog. Economista alemán, n. en 1831 y m. en Gotha 
el 8 de febrero de 1915. 

* EMMITSBURG. Geog. Esta ciudad norte- 
americana del condado de Frederich, en el Est. de 
Maryland, cuenta 940 h. según el censo de 1920, Fué 
fundada en 1773 e incorporada en 1824. En su proxi 
midad se halla el colegio de Mount Saint Mary, un Se- 
minario eclesiástico católico y el Colegio de San José 
para señoritas. En esta población se instalaron por 
primera vez las religiosas Hermanas de la Caridad, 
introducidas en los Estados Unidos en 1809 por la se- 
ñora Seton. 

EMMONS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Dakota del Norte; 1,563 millas cua- 
dradas inglesas y 11,288 h. según el censo de 1920, 

* Emmoxs (SAMUEL FRANKLIN). Biog. Geólogo norte- 
americano, n. en 1841 y m. en el segundo decenio del 
siglo XX. Otras obras: Progress of the Precious Metal 
Industry in the United States; Geology of Governmen! 
Explorations; Theories o one Depo sition Historically 
Considered y Biography of Clarence King. 1 

EMMONSIA. f. Paleon!. (Emmonsta E. H.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 
familia de los favosítidos. Polípero macizo o ramoso, 
formado de polipieritos alargados, poligonales. Poros : 
murales bastante espaciados, pero constantes. Tabi- 
ques reducidos a estrías longitudinales. Además de 
los pisos horizontales hay otros oblicuos o vesiculosos, 
no rellenando más que incompletamente la cámara 
visceral. Pertenece al silúrico, devónico y caliza car- 
bonífera. 

EMMOTUM. m. Bo!. Género de Desv. en las 
plantas icacináceas icacinoideas icacineas, con los sé- 
palos más o menos unidos, embrión grande casi tan 
largo como el albumen y cotiledones anchos, pétalos 
con costilla saliente al interior, ovario trilocular, ár- 
boles con ramas lampiñas o brevemente tomentosas, 
hojas lampiñas o sedosas, apergaminadas o coriáceas, 
con nervios laterales curvos y venas horizontales, 
flores pequeñas en panojas axilares. Comprende cuatro 
especies de la América del Sur. 

EMOCÁSCARA. Í. Farm. Extracto de cáscara 
sagrada, adicionado de emodina. . 

EMODELLA. f. Farm. Elixir de corteza de cás- 
cara sagrada. Se emplea como laxante. 

* EMODINA. f. Quím. y Farm, Se da el nombre 
de emodinas a diversas substancias cuya composición 
corresponde a la de la trioximetilantraquinona y que 
se encuentra, en estado libre o combinado formando 
glucósidos, en diversas drogas medicinales. Las emo- 
dinas son solubles en ácido sulfúrico concentrado, en 
solución de carbonato sódico o potásico y 
níaco, con color rojo de cereza. 
ácido yodhídrico o con cinc y 
compuestos cristalizables, y por 
de cinc, metilantraceno. Por la a, 
compuestos bromados. : 

Por primera vez se encontró 
entre 254 y 255%, en el rizoma de 


en la base y en el ápice son bífidas, las semillas son 
aladas en blanco por la placenta desprendida y los 
sépalos quedan en el tercio superior de la cápsula. 
La única especie se extiende desde Colombia a Sáo 
Paulo, en el Brasil. 

EMMERAM (SANKT). Geog. ecl. Monasterio bene. 
dictino de la región de Ratisbona (Alemania) que tomó 
el nombre de su fundador, patrón de la ciudad. El 
monasterio data probablemente de 652, Sus comienzos 
se relacionan con una capilla en la que se veneraban 
numerosas reliquias y que en 697 fué agrandada y 
restaurada por el rey de Baviera, el cual construyó 
casi simultáneamente un nuevo monasterio para 
monjes Benedictinos, siendo nombrado primer abad 
Apolonio. Hacia el año 800 fué restaurado de nuevo 
por Carlomagno, concediendo a sus moradores ex- 
tenso territorio y numerosos privilegios. Al dividir 
san Bonifacio, en 739, Baviera en cuatro diócesis, el 
primer obispo de Ratisbona fijó su residencia en la 
abadía de EMMERAM, pero otro obispo trasladó la 
residencia episcopal a la catedral de San Esteban. En 
830 el obispo consiguió de Luis, rey de Baviera, la 
administración de la abadía, y durante más de un 
siglo los obispos de Ratisbona dirigieron el monasterio 
y la diócesis, hasta que en 968 san Wolfgang lo hizo 
independiente, siendo dirigido por sus propios abades. 
Durante varios siglos se acostumbró elegir como obis- 
po, alternando, un clérigo de San Esteban y un monje 
de EmmeraM. Los primitivos obispos de Ratisbona 
fueron enterrados, en su mayoría, en la iglesia de la 
abadía, pudiendo verse todavía sus tumbas, así como 
la del emperador Arnulfo, m. en 899. Los abades 
gozaban del título de principes del Imperio y tenían 
lugar en las Dietas imperiales. La iglesia actual, que 
es una basílica románica, data del siglo XIII, pero 
sufrió lamentables modificaciones en el siglo XVII. 
El monasterio fué suprimido en los comienzos del 
siglo XIX, 

* EMMERICH. Geog. Esta ciudad de Alemania, 
en la prov. prusiana del Rhin, cuenta 13,563 h. se- 
gún el censo de 1925. 

EMMERICH-HOEGEN (FERNANDO). Biog. Escritor 
alemán, n. en Hamm (Bajo Rhin) el 8 de julio de 1859. 
Con el seudónimo Ferd. Emmerich ha escrito una serie 
de interesantes obras sobre costumbres de pueblos 
salvajes, entre ellas: Unter den Kopfjágern auf Borneo 
(1918); Der Missionar von Chulpamac (1918); Kariben 
in Guayana (1919); Vollschiff Helgoland (1920); Volks- 
búcher (2% vols., 1921-24); Schmugglerfahrien (1923); 
Der Einsiedler von Guayana (1923); Die Walfischfánger 
(1924); Weltreisen (12 vols., 1906-10; última ed., 1924); 
Schiffbrichige (1925); Unter den Indianern in Matto 
Grosso (1926), y Húter der Wildnis (1926). Con los 
jesuítas Moellers y Middeldorf fundó la publicación 
Ambosshefle. R 

EMMERLING (Oscar). Biog. Químico alemán, 
n. en Bendeleben el 24 de abril de 1853. Hizo sus es- 
tudios en las Universidades de Jena, Estrasburgo y 
Berlín. Doctor en Filosofía (1876), fué auxiliar de 
laboratorio en Miinster, y en 1880 químico judicial 
en Breslau; en 1897 Privatdozent de Química en la 
Universidad de Berlín. Ha escrito: Zur Kenntnis d. 
Parachlorbenzoesáure und einige Derivate d. Oxyuvitin- 
sáure (1876); Die Enzyme, en Roscoe- Schorlemmers 
Lehrbuch (1901); Zerselzung stickstoff fr. Substanzen 
der Bacterien (1906), etc. EMMERLING ha traducido 
la Théorie des atomes, de W úrtz. 

* EMMET. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Iowa, tiene 393 millas cuadradas 
inglesas y 12,627 h. según el censo de 1920. || Este con- 
dado, en el Est. de Michigán, tiene 485 millas cuadra- 
das inglesas y 15,639 h. según el censo de 1920. 

EMMETSBURG. Geog. Esta ciudad de los 
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del Rhamnus Frangula, las bayas del Rhamnus ca- 
ihartica y la cáscara sagrada también la contienen. 
Cristaliza en agujas de brillo sedoso, de color rojo 
anaranjado; es soluble en alcohol caliente y poco so- 
luble en cloroformo, en benzol o benceno toluol, ace- 
tona y ácido acético cristalizable. El derivado tri- 
acetilado cristaliza en agujas amarillas, bastante so- 
lubles en alcohol, ácido acético cristalizable y toluol. 
que funden a 1937. El derivado benzoilado cristaliza 
en agujas amarillas, fusibles a 225%, 

En el acibar se encuentra una emodina que funde 
entre 223 y 224?, Esta emodina se encuentra también 
en las hojas de sen. Puede obtenerse, a partir de la 
aloína, por la acción sobre ésta del peróxido de sodio 
o calentando su solución alcohólica con ácido clorhí- 
drico. Esta emodina es soluble en alcohol, éter, cloro- 
formo, toluol, benzol y ácido acético cristalizable e 
insoluble en éter de petróleo. De su solución en toluol 
o en ácido acético cristalizable se separa formando 
pequeñas agujas de color amarillo anaranjado con un 
viso verde. Hirviendo la solución de esta emodina en 
ácido acético cristalizable con ácido crómico, se con- 
vierte en reína. Esta emodina forma un derivado ace- 
tilado, cristalizable en agujas de color amarillo claro, 
que funden a 170%, y.un compuesto benzoilado, cris- 
talizable en agujas también amarillas, fusibles a 235%, 

Las dos emodinas pueden distinguirse una de otra 
del siguiente modo: Si se tratan algunos cristales de la 
emodina fusible de 254 a 255% con agua de barita fría, 
los cristales toman en seguida un intenso color obs- 
curo y, al cabo de algunos segundos, el líquido ad- 
quiere un intenso color rojo de cereza. Tratando de la 
misma manera la emodina que funde entre 223 y 224? 
los cristales toman también color obscuro, pero el 
líquido apenas adquiere color rosado, Calentando las 
emodinas con ácido sulfúrico concentrado hasta que 
principien a desprenderse vapores blancos, las solu- 
ciones, al principios rojas, cambian de color y se en- 
turbian. Poniendo ahora algunas gotas de la mezcla 
sulfúrica en agua y sobresaturando con amoníaco, 
con la emodina que funde de 254 a 255% aparece una 
coloración roja de cereza y, en cambio, con la emodina 
fusible de 223 a 224? aparece una marcada coloración 
violeta, 

Según Bachmann, es probable que el liquen Ne- 
phroma lusitanica contenga también una emodina. En 
la corteza de la raíz del Ventilago madraspalana existe 
un éter metílico de emodiva, y en la corteza de la raíz 
del Polygonum cuspidatum un glucósido de emodina. 
Se han aislado, en estado de mayor o menor pureza, 
diversos glucósidos de emodina: la frangulina, de la 
corteza de frángula; la purshianina (pursianina), de la 
cáscara sagrada; la cuspidatina, del Polygonum cus- 
pidatum; la glucocatartina, de las bayas del Rhamnus 
cathartica; la reumodina, glucósido de la del ruibarbo. 
Según Elborne, las semillas de la Cassia Tora con- 
tienen un glucósido que, por desdoblamiento, sumi- 

-——nistra emodina. 

-——En.el ruibarbo encontraron Tschirch y Eyker una 
emodina fusible a 212, Esta emodina cristaliza en 
agujas amarilloanaranjadas y es soluble en éter, al- 

l, benzol, toluol, cloroformo y ácido acético cris- 
talizable. La solución en los álcalis tiene color rojo de 

cereza. La emodina obtenida por Tschirch y Hiepe de 
las hojas de sen, la isoemodina del sen, se presenta en 

, forma de polvo amorfo, amarillo rojizo, que se dis- 
tingue de la emodina por su gran solubilidad en el 

_éter de petróleo. Según Thorpe, se obtiene también 

un o cristalizable en agujas de color amarillo 

de oro, fusibles de 202 a 2037, en la hidrólisis de la 
frangulina. Aweng ha dado el nombre de seudoemodina 

a unas substancias que obtuvo del acíbar de las Bar- 

Larra o por hidrólisis de un glucósido oxiantraquinó- 

obtenido por él del acíbar de las Barbadas, así 
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como por desdoblamiento de su seudofrangulina y del 
doble glucósido aislado de la corteza de frángula. 
Aweng llama hierro-emodina a las lacas férricas de la 
emodina, que se forman hirviendo un glucósido pri- 
mario con ácidos; es insoluble en los disolventes orgá- 
nicos, se disuelve con color rojo en los álcalis y, por 
incineración, deja un residuo de óxido férrico. 

Las emodinas en dosis de 01 gr. actúan como pur- 
gante, y del mismo modo actúan los glucósidos que 
dan emodina por desdoblamiento. Para valorar las 
drogas que contienen emodina se emplean procedi- 
mientos calorimétricos. 

* EMOL. m. Mineral. y Farm. Es una especie de 
esteatita que se encuentra en Dunning (Inglaterra), 
cuyo polvo ha sido recomendado para ablandar y eli- 
minar rugosidades de la piel. Se emplea, sobre todo, en 
forma de la siguiente mezcla: 7 gr. de emol, 3% de 
óxido de cinc, 15 de lanolina, 15 de vaselina, X gotas 
de glicerina y X de subacetato de plomo, 

EMOLÁN. m. Farm. Bálsamo acetoborosalicilado 
de colodión. Se emplea como bálsamo para las heridas. 

EMOLEO. m. Farm. Estearato de cinc, adicionado 
de substancias antisépticas. Se emplea en afecciones 
de la nariz. 

EMOLIANTINA. f. Farm. Pomada que contie- 
ne alumbre, fenol, isurol, óxido de plomo, sublimado 
corrosivo y sulfofenolato de cinc. Se emplea en que- 
maduras. 

EMONSITA o EMMONSITA, f. Mineral, Telurito 
de hierro, del cual no ha sido establecida la fórmula; 
parece ser que las formas de cristalización se atribuyen 
al sistema monoclínico. 

EMONTS (Juan). Biog. Escritor alemán, n. en 
Breinig (Aquisorán) el 12 de mayo de 1885. Se le debe: 
Bereilet den Weg, cuentos (4 vols., 1920); Der armen 
Heidenkinder Freud und Leid (1920; 2.2 ed., 1921); Der 
Geist des Schreckens, novela (1921; 2.2 ed., 1923); Der 
Háupllingssohn von Bandari, novela (1922); Ins Step- 
pen- und Bergland Innerkameruns (1922); Der Zaube- 
rer der Bahiri, novela (1925), etc. 

EMORYA. f. Bo!. Género de Torrey en las plantas 
loganiáceas buddleioideas, con una sola especie de los 
cañones de Río Grande en Texas. py - 

EMPACHERA. f. 41d. Empacho, hartazgo. 

* EMPAJADA. f. Agr. Esta palabra se emplea 
en diferentes sentidos. En unos casos significa la mezcla 
de heno o forraje verde con paja picada, o bien, y esta 
es la significación más corriente de empajada, paja 
remojada en salvado o harina. ista última empajada 
es muy apetecida por los animales. En los países en 
que la paja es cara, los residuos de la misma, formados 
por tallos más o menos gruesos, se ponen en macera- 
ción durante veinticuatro horas y, cuando es com: 
bustible, entonces se cuece con agua; luego-se deja-es- 
currir la masa, se espolvorea con el salvado o la harina 
y se da al ganado. Es un buen alimento para los ani- 
males viejos y aun para los que no trabajan. .. 

* EMPAJADO. m. Enol. Los vinos embotellados 
muchas veces se mandan al comercio envueltos en una 
funda de paja, poniendo luego-las botellas así prote- 
gidas en cajas. La operación de poner las botellas en 
estas fundas o capuchones de paja constituye la em- 
pajada. El objeto de ésta es evitar en lo posible la 
rotura de envases. > pere 

* EMPAJAR. tr. En tonelería, operación de asé- 
gurar las duelas mal ajustadas introduciendo entre 
ellas una tira de enea. so 

EMPAJARSE. v.r. Agr. Chile. Echar los cerea- 
les mucha paja y poco fruto, AA 

EMPAJONADO. m. Venez. Hierba seca, des- 
menuzada, que se le pone al barro. Sirve para la cons- 
trucción de casas de bajareque. Le 

EMPALARSE. v.r. Chil.. Obstinarse, encapti- 


charse. !| Envararse, arrecirse. 


, 


, 
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EMPALIZADO. m. Agr. Operación consistente 
en sujetar los brotes de los árboles frutales, criados en 
formas empalizadas artificiales en dirección determi- 
nada. Para sujetar los brotes se usan paja, junco, mim- 
bre, tela, cuero, etc. El empalizado permite mantener 
el equilibrio entre los órganos de un árbol, porque, 
según séa la posición de los brotes, se favorece o re- 
tarda su desarrollo. Las ataduras deben renovarse cada 
año para evitar la estrangulación de las ramas. 

EMPALME. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido del Pilar. 
Est. del f. c. Central Buenos Aires. Dista 55 kms. de 
Buenos Aires; 200 h. 

EMPALME GRANEROS. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de la capital. 
Est. del f. c. Central y Rosario. Dista 305 kms. de 
Buenos Aires; 2,900 h. 

EMPALME Lobos. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Lobos. 
Est. del f. c. del Sur. Dista 98 kms. de Buenos Aires; 
1,500 h. 

* EMPALME SAN CARLos. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Las 
Colonias, tiene est. del f. c. Provincia de Santa Fe, 
dista 475 kms. de Buenos Aires y cuenta 500 h. 

EMPALME VILLA CONSTITUCIÓN. Geog. Localidad de 
la República Argentina, prov. de Santa: Fe, dep. de 
Constitución. Est. del f. c. Central Argentino. Dista 
256 kms. de Buenos Aires; 1,000 h. 

* EMPANAR. tr. Rioza. Granar las legumbres. || 
Agr. Sembrar de trigo la tierra. 

EMPANARSE. v. r. gr. Sofocarse los sembra- 
dos por haber echado en ellos demasiada simiente. |! 
Sal. Granar las mieses. 

EMPANIZADO. m. En Bolivia, azúcar mas- 
cabado en panes prismáticos. 

EMPAQUETAR. tr. Chile. Atascar, rellenar 
con tascos o estopas una cavidad. 

* EMPAREJADOR. m. En Méjico, tamborilete 
de imprenta. 

* EMPAREJAR. tr. 4er. Igualar la tierra nive- 
lándola. 

EMPARVADOR. m. Agr. Aparato accesorio 
de las trilladoras, que sirve para formar la parva de 
manera continua y automática. 

EMPASTADA., Í. Chile Herbaje, pasto. 

EMPASTARSE. v. r. 4gr. Chile Llenarse de 
malezas un sembrado. 

EMPASTE. m. 4r. Meteorismo del ganado lanar. 

EMPAVAR. tr. Perú. Correr, confundir, avergon- 
zar. U. t. c. r. || Ecuad. Irritar, enojar. Ú. t. c. r. 

* EMPAVONAR. tr. En Guatemala, adornar o 
adornarse con esmero. Ú. t. c. r. 

EMPAYTAZ (FeDErIco). Biog. Escritor fran- 
cés contemporáneo, autor entre otras, de las obras: 
D'inssuffisant discours; Le sentiment barresien de la 
mort (1927), y Essai sur Montherlaut ou La Génération 
de Trente Ans (1928). 

EMPECATÓN. m. Colomb. En las selvas del So- 
gamoso, grupo de peones montañeses que se ocupan 
en la recolección de la tagua (marfil dE ro 

EMPEDIAS. m. Paleont. (Empedias Cope, Em- 
pedocles Cope.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los teromorfos, suborden de los 
teriodontios, familia de los diadéctidos. Cráneo trian- 
gular estrechado por delante, ancho por detrás; cavi- 
dad cerebral enteramente osificada; agujero parietal 
grande. Occipucio ocupado a pico; al lado y encima 
del gran agujero occipital triangular se despliega una 
placa huesosa vertical; el basioccipital pares faltar 
(o se desprende fácilmente), por lo menos la placa hue- 
sosa que limita abajo el agujero occipital forma una 
escotadura en lugar de un cóndilo articular. De cada 
lado de esta depresión transversal se halla un cóndilo, 
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poseyendo más bien la posición y lá forma del cóndilo 
occipital lateral de un mamifero que de un anfibio. 
El estrecho vómer está adornado de pequeños dentícu- 
los granulados, sobre el Rd el maxilar 
superior hay una hilera de dientes: los del intermaxi- 
lar (incisivos) tienen una sección oval, los del maxilar 
superior (molares) son, al contrario, fuertemente alar- 
gados a través y poseen en su mitad externa una punta 
de dos dientes, de donde cae hacia dentro una super- 
ficie masticadora oblicua. No hay canino saliente. 
Del resto del esqueleto se posee una pelvis y un sacro. 
Este último se compone de dos vértebras, cuyas apó- 
fisis transversas van unidas al ileon. Pubis e isquion 
parecen fusionados en un solo hueso. Se presenta en 
el pérmico de Texas. E. latibuccaius, molaris, fissus, 
phaseolinus Cope son las especies más conocidas. 

EMPÉDOCLES. n. Paleont. (Empedocles Cope.) 
Sinonimia de Empedias Cope. 

EMPEDRADO. m. Venez. Cierto plato criollo, 
refrito de pedazos de legumbres, cereales, huesos, 
especias, etc. 

* EMPEDRADO. Geog. Este departamento de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Corrientes, cuenta 15,628 h. 
según el censo de 1926. 

EMPEINE. m. Bo!. Nombre vulgar de la mus- 
cínea hepática Marchantia polymorpha. 

EMPELOTARSE. v. r. fam. Cuba. Enamorar- 
se apasionadamente, encapricharse, tener antojo de 
alyo. || Cuba, Extrem. y Méj. Desnudarse, quedarse 
en Cueros. 

* EMPELTRE. m. Agr. Variedad de olivo, cul- 
tivado en Aragón, muy fructífero, de aceitunas negras, 
buenas para adobar y para los molinos de aceite. 
Resiste al frío y es uno de los olivos que rinden fruto 
más temprano. 

EMPELLITA. f. Cuba. Chicharrón de la manteca 
de cerdo. 

EMPEÑERO, RA. m. y f. Méj. Dueño de una 
caja de préstamos; prestamista. 

EMPEÑO. m. Méj. Caja de préstamos. 

* EMPERADOR. Goy. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Valencia cuenta 143 h. 
de hecho y de derecho. 

EMPERADORES. pl. m. Bo!. Nombre vulgar 
de Kochia scoparia. 

EMPERCUDIR. tr. Cuba. Percudir, dicho espe- 
cialmente de lavado de la ropa. Ú. t. C. E. 

EMPERGAR. tr. 4gr. Sal. Prensar la aceituna 
en el empergue. 

EMPERGUE. m. 4gr. Sal. Barra o palanca con 
que se hace presión en la molienda de la aceituna. [| 
Prensa de la aceituna. 

EMPERICARSE. v. r. Colomb. EMBORRACHAR- 
SE. || Méj. ENCARAMARSE. 

EMPERIGOTADO, DA.ad)j.fam. ENCOPETADO, 
DA. || ENSOBERBECIDO, DA. 

EMPERTIGAR. tr. Chile. Atar al yugo el pér- 
tigo de un carro. 

EMPETREAS. f. pl. Bot. Tribu de la familia 
de las empetráceas, distinta de las coremateas por ser 
de tres ejes, flores en vástagos cortos laterales, axilares, 
que sólo llevan brácteas en número limitado. € 

los géneros Empetrum y Ceraliola. 

EMPEY (ARTURO Guy). Biog. Militar y escritor 
norteamericano, n. en Ogden (Utah) el 11 de diciem- 
bre de 1883. Estudió en Brooklyn y en su juventud 
hizo un viaje alrededor del mundo. Sirvió en el Ejér- 
cito de su país y en 1915-16 se incorporó al ejército 
inglés que operaba en Francia. Más tarde operó en el 
cuerpo de tanques de los Estados Unidos (1917-18). 
Presidió la Pictures Corporation. Pr e 

y dirigió la producción de las o Pack 
Trcuble; Over the Top; The Undercurrer 
naire fer.a Day; The Danger Tide; Just 
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otras. Él ha compuesto las obras tituladas: Over (he 
Top (1917); First Call (1918); The Coward (1918); 
Tales from a Dugout (1918); The Enemy Within (1918); 
The Madonna of The Hills (1921); Liquid Gold (1921); 
The God from Out the Sky, y The Phantom Shot. 

EMPEYA. Í. Venez. En la mujer anciana o muy 
obesa, el doblez de la piel del abdomen, que se le des- 
cuelga sobre el pubis. ( 

EMPIEMA. m. Pat. El tratamiento de los em- 
piemas, como el de muchas afecciones de tipo respi- 
ratorio (fiebre del heno, absceso pulmonar, adenitis 
peribronquial) se ha enriquecido con nuevos medi- 
camentos. Tal es el colosol-calcio, recomendado por 
Prest en solución débil (al 1 por 2000). Este preparado 
coloidal produce una recalcificación intensa. Cuando 
setemplea en inyecciones la dosis es de 0% gr. de la 
solución mencionada. Por vía bucal se tomará una 
dosis de 5 gr. de la solución. El cloruro sódico se em- 
plea por Korchow en solución al 5 por 100. El fosfa- 
to disódico da buenos resultados en solución isotónica 
de 6'50 gr. de fosfato sódico y 6'50 de cloruro sódico 
por 1 litro de agua destilada. 

EMPIJADO, DA. adj. Venez. ENSOBERBECIDO, 
DA. || Dícese también ARRECHO, CHA. 

EMPINA. f. 4gr. Sal. Corro de hierba que, por es- 
tar más crecida, sobresale en un prado. || Mata de 
gatuñas o de cualquier otra hierba que impide la 
acción del arado. 

EMPINADO. adj. Bot. ASCENDENTE. 

EMPIPADA. f. 4mér. Hartazgo, hartada. 

EMPIPARSE. v.r. 4m£r. Apiparse, ahitarse. 

EMPIRINA. f. Farm. Ácido acetilsalicílico de 
procedencia inglesa. 

EMPIROFORMO. m. Farm. Producto de con- 
densación de formaldehido y brea de madera. Se ob- 
tiene calentando brea de madera con solución de 
formaldehido o paraformaldehido, sin agentes de con- 
densación, lavando luego el producto de la reacción 
con poca agua. Se presenta en forma de polvo fino 
de color pardo agrisado, casi inodoro, insoluble en 
agua, soluble en acetona, cloroformo y álcalis diluidos. 
Actúa como preparado de brea, sin materias tóxicas 
y, A tanto, con acción más suave. 

e emplea, principalmente, en el eczema, solo o aso- 
ciado con talco y óxido de cinc, en forma de pomada 
de 5 al 20 por 100. 

EMPIROL. m. Farm. Nombre dado a dos pre- 
parados: 1.?, jabón líquido de brea de enebro, líquido 
pardo, de olor a brea; se emplea para baños de brea 
en enfermedades cutáneas crónicas y en afecciones reu- 
máticas; 2.?, dispersión coloidal al 50 por 100 de aceite 
de cade (Oleum Cadinum); se usa en el prurito, etc. 

* EMPITAR. tr. En el Perú, asegurar un cabo 
con pita. 

EMPLASTOS. m. pl. Farm. Según la Farmaco- 
pea Oficial Española (8.2 ed., 1930), los emplastos son 
Ms medicinales de uso externo, sólidas, no 
¡cuables a +37, a cuya temperatura se ablandan, for- 
mando masas plásticas, flexibles y adhesivas. Constan, 
fundamentalmente, de resinas, ceras y grasas mezcla» 
das con diversas materias (emplastos resinosos) o de 
un jabón de plomo solo o con diferentes substancias, 

se disuelven o interponen en su masa (emplastos 
metálicos); en este último caso el jabón de plomo 
obtenerse mediante reacción química de una 

grasa con el litargirio en presencia del agua, a tempe- 
Tatura próxima a 100? (emplastos metálicos ordinarios) 
O por pe imperfecta de la grasa con el ci- 
óxido sin intermedio acuoso, a temperaturas muy 
superiores a 100 (emplastos metálicos quemados). En 
| ma se preparan por licuación en baño de maría 
de las materias sólidas, empezando por las de punto 
de fusión más elevado; se añaden después las grasas, 
_trementinas y bálsamos y se cuela la masa por lien- 
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ZO poco tupido; se agregan entonces las gomorresinas 
en polvo, en forma de lluvia, solas o mezcladas con 
las demás materias insolubles y, por último, las subs- 
tancias volátiles. La mezcla, hecha homogénea por agi- 
tación y medio fría, se malaxa con las manos mojadas 
o no, según los casos, y se reduce a magdaleones, que 
se conservan envueltos en papel parafinado, untando 
antes con aceite de linaza la superficie de los hechos 
con emplastos que contengan substancias capaces de 
enmohecerse. Se dispensan, de ordinario, extendidos 
mecánicamente sobre telas o hules (esparadrapos, per- 
forados o no mediante un sacabocados especial) O So- 
bre baldés, tafetán, etc., en formas diversas (escudos, 
bizmas, parches circulares, etc). 

Emplasto adhesivo o emplasto aglutinante. Se pre- 
para con 800 gr. de emplasto de plomo simple, 50 de 
resina elemí, 50 de colofonia, 50 de trementina de Ve- 
necia y 50 de cera amarilla. Se funden las cinco pri- 
mera substancias en baño de maría, se cuela la masa 
por una gasa, si es necesario, y, cuando adquiere 
consistencia apropiada, se hacen con ella magdaleones. 

Emplasto de belladona. Se prepara con 200 gr. de 
extracto de belladona, 50 de aceite de olivas, 125 
de colofonia, 125 de resina elemí y 500 de emplasto de 
plomo gomado. Se licuan en baño de maría el emplasto 
de plomo gomado y las resinas con el acetato; se cuela 
la mezcla por un lienzo poco tupido y se incorpora 
el extracto de belladona, previamente desleído en la 
mitad de su peso de alcohol de 70%. Cuando la masa 
tome-consistencia apropiada por el enfriamiento, se 
reduce a magdaleones y se conservan éstos envueltos 
en papel parafinado. 

Emplasto de cantáridas, emplasto epigástrico o em- 
plasto vejigalorio. Se prepara con 200 gr. de cera ama- 
rilla, 200 de colofonia, 200 de trementina de pino, 
100 de aceite de olivas y 300 de cantáridas en polvo. 
Se funden en baño de maría la cera, la colofonia 
y la trementina con el aceite, se cuela la mezcla por 
un lienzo poco tupido y se añade el polvo de cantá- 
rida, en forma de lluvia, sin dejar de agitar la masa. 
Se pone de nuevo la vasija en el baño de maría y se 
mantiene dos horas entre 70 y 80”, removiendo la 
mezcla de cuando en cuando. Se deja enfriar y cuando 
el producto tenga consistencia apropiada se hacen 
magdaleones, que se envolverán en papel parafinado. 

Emplasto de cantáridas mitigado o moscas de Milán. 
Se prepara con 50 gr. de colofonia, 30 de trementina, 
7 de estoraque líquido, 7 de cantáridas pulverizadas y 
7 de euforbio pulverizado. Se licua la colofonia con la 
trementina al calor del baño de maría, se agregan 
primero el estoraque líquido y después las cantáridas 
y el euforbio, poco a poco y agitando la masa; se 
mantiene ésta durante dos horas sobre el baño de ma- 
ría, a una temperatura de 70 a 80%; se deja enfriar y 
cuando tenga la consistencia conveniente se reduce 
a magdaleones. Se dispensa, salvo indicación en con- 
trario, en escudos hechos con una esferilla del emplasto 
de 1 gr., aproximadamente, extendida en un trozo 
circular de tafetán de unos 6 cm. de diámetro de: modo 
que quede un borde libre de 1 cm. de ancho. 

Emplasto mercurial. Se prepara con 200 gr. de mer- 
curio, 50 de lanolina, 50 de trementina, 100 de cera 
amarilla y 500 de Sp de plomo simple. Se ex- 
tingue el mercurio con la lanolina y la trementina y se 
vierte la masa resultante sobre la mezcla de emplasto 
de plomo simple con la cera amarilla, previamente fun- 
dida y enfriade hasta consistencia de pomada. Se agita 
para que el producto resulte homogéneo y se hacen 
magdaleones, que se conservarán envueltos en papel 

arafinado. 

Emplasto de plomo gomado o diaquilón gomado. Se 
prepara con 80 gr. de gálbano, 80 de gomorresina 
amoníaco, 60 de trementina de pino, 60 de cera ama- 
rilla y 700 de emplasto de plomo simple. Se digieren 
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en baño de maría la gomorresina amoníaco y el gál- 
bano con unos 600 gr. de alcohol de 95%; se cuela la 
mixtura por una gasa y se evapora, también en baño 
de maría, hasta consistencia de miel; e2 vierte en la 
mezcla, fundida del mismo modo, del emplasto sim- 
ple, la cera amarilla z la trementina y se interpone 
bien, por agitación. Se hacen magdaleones, que se 
conservarán envueltos en papel parafinado. 

Emplasto rojo de plomo o emplasto confortativo de 
Vigo. Se prepara con 20 gr. de polvo de almáciga, 
20 de polvo de bolo arménico, 20 de polvo de incienso, 
20 de polvo de mirra, 30 de polvo de sangre de drago, 
60 de minio, 40 de trementina de Venecia, 50 de acei- 
te de olivas, 60 de cera amarilla y 700 de emplasto de 
plomo simple. Se funden en baño de maría el emplasto 
de plomo simple y la cera con el aceite de olivas, se 
agrega la trementina y se retira el perol del fuego; 
cuando la mezcla está medio fría se añaden los polvos 
y el minio, previamente mezclados, haciéndolos caer 
en forma de lluvia y agitando a la par; se continúa 
moviendo el emplasto hasta que adquiera consisten- 
cia apropiada para hacer magdaleones, y Se Teponen 
éstos envueltos en papel parafinado. 

Embplasto de plomo simple, emplasto simple, diaqui- 
lón simple, jabón de plomo. Se prepara con 500 gr. de 
litargirio en polvo fino, 1000 de aceite de olivas y 
cantidad suficiente de agua. En un perol apropiado, 
cuya cabida sea, aproximadamente, de cuatro veces 
el volumen de la mezcla, se coloca el aceite y 1000 gr. 
de agua; se agita la masa con una espátula de madera, 
larga, y se calienta hasta que hierva; se añade entonces 
el litargirio poco a poco, dejándolo caer en forma de 
lluvia y moviendo la mezcla sin cesar para que elli- 
targirio no se deposite en el fondo; se continúa la ebu- 
llición y cuando se advierta que la masa empieza a 
deprimirse y disminuyen las burbujas del hervor, se 
agrega agua hirviendo para reemplazar la que se eva- 
pora, repitiendo esta operación de tiempo en tiempo, 
sin que el líquido deje de hervir, hasta que la materia 
emplástica sea semisólida, blanda y homogénea, y has- 
ta que una porción de la misma, vertida en agua fría, 
se solidifique en masa blanca, flexible y tenaz, que, 
machacada entre los dedos, dentro del agua, no se ad- 
hiera a los mismos, ni deje libre grasa, ni se perciban 
puntos rojos de litargirio. Se separa el perol del fuego 
y Cuando el emplasto esté blando todavía se extrae 
en porciones, se machacan dentro del agua para elimi- 
nar la glicerina interpuesta y se reduce a magdaleones 
sobre base mojada. Los magdaleones se conservan en- 
vueltos en papel parafinado. 

*EMPLAZAMIENTO. m. Cuando se refiere a 
situación es galicismo. 

EMPLAZAR, tr. Galicismo por colocar, situar. 

* EMPLEA. t. Colomb. Trerza de esparto. | Em- 
pleita, pleita. . 

*EMPLEADO PÚBLICO. Der. adm. V. Fun- 
CIONARIO PÚBLICO, en este APÉNDICE. 

EMPLECTOCLADUS. m. Bot. Subgénero de 
Prunus de Linneo, con prefoliación plegada, fruto 
poco jugoso, peloso y verdoso, hueso con frecuencia 
asurcado o agujereado, pero, a diferencia de Amygdalus, 
tiene el receptáculo tubuloso; de Chamaecamygdalus 
se distingue por sus 10 a 15 estambres y se incluyen 
Pr. fasciculata de California y Pr. microphylla, de Mé- 
jico, además de otras orientales, que Spach reúne en 
el grupo licioideas. 

. EMPLEURIDIUM. m. Bo!. Género de Sonder 
enlas plantas rutáceas rutoideas diosmeas empleurinas, 
con una sola especie del S. de África. | 

EMPLEUROSMA. m. Bot. Género de Bart). 
y sinónimo de Dodvnuea de Linneo, en la familia de 
las sapindáceas. j 

EMPLOMADO. m. Quím. Emplemado de los 
dientes. Para empastar muelas se emplea una amal- 
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gama de cinc y cadmio, sin nada de plomo. Para su 
preparación se trituran 6 partes de limaduras de cinc 
y 1 de limaduras de cadmio en un mortero caliente, 
con la cantidad de mercurio necesario para que resulte 
una masa blanca y plástica. ? 

* EMPLOMADURA, Esla forma de colocar los 
plomos. Sin embargo, se llaman emplemadura, «mplo- 
mar y lastrar el arte, a la colocación de plomos, pie- 
dras y a toda clase de pesos que se ponen siempre 
en la relinga inferior de casi todas las artes de pesca. 

No siempre llevan estos artes plomos, porque los 
hay sin ellos y tan sólo con dos piedras en los extre- 
mos a fin de conservar estirada la red. También los 
hay sin piedras ni plomos y tan sólo el peso de las 
relingas aguanta el arte estirado en la superficie. Se 
han observado con plomos en forma de cilindro, gon 
argollas de hierro, con bolas redondas de cemento 
y barro cocido y con bolas alargadas, forma de barril, 
también de cemento, y tubos cilíndricos del mismo 
material y con piedras colgadas de rabizas y, por úl- 
timo, también se han visto artes que en vez de plomos 
o bolas llevan, por ser más económicas, unas bolsas lle- 
nas de arena amarradas a la relinga. 

Todas estas cosas se colocan siempre en la relinga 
inferior, como los corchos, o en cada casilla, o en cada 
dos o según convenga, con arreglo a la pesca que efec- 
túen y al lugar en que ésta se verifique. 

EMPLUMAR, tr. Cuba y Gual. Dar a uno gato 
por liebre; engañarle en un trato. || Hond. Zurrar, 
golpear. : 

EMPO. m. Paleont. (Empo Cope.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces, subclase de los telcós- 
teos, orden de los fisóstomos, familia de los estrato- 
dóntidos. Se conocen fragmentos de cabeza y vérte- 
bras. Premaxilar largo, acabando por delante por un 
pico cónico comprimido, con una hilera externa y 
una interna de dientes cónicos; maxilar superior cor- 
to. Maxilar inferior con una hilera interna de grandes 
dientes cónicos y una externa de pequeños dentículos. 
Se conocen cinco especies, correspondientes al cretáceo 
de Kansas. 

EMPODIUM. m. Bo!. Género de Salisbury, hoy 
sección de Curculigo de Gaertner, en la familia de las 
amarilidáceas. 

EMPOGONA, Í. Bo!. Género de Hooker (hijo) en 
las plantas rubiáceas cinconoideas gardenieas garde- 
ninas, con una sola especie del África Oriental. 

* EMPOLI. Geog. Esta ciudad italiana de la pro- 
vincia de Florencia cuenta 8,120 h. según el censo 
de 1921 y 21,730 con el municipio. Sus monumentos 
merecen, por su importancia, una detallada descrip- 
ción. Su catedral o colegiata de San Andrés, que se 
cree data del siglo v, fué reconstruida en 1093 en estilo 
románico-florentino y su fachada, que se alza sobre 
cinco gradas, conserva de su primitiva construcción 
la parte inferior con cinco ricos arcos de hermoso 
efecto dicrómico en mármoles blancos y verdinegros. 
En 1736 el arquitecto Fernando Ruggeri terminó la 
parte superior con un gran tímpano que afea el con- 
junto. El campanario es de estilo románico gótico, 
con ventanales dobles y trilobulados y terminado 
en Cúspide piramidal; fué construido en 1619 por 
Bonistalli. El interior es de cruz egipcia, de una sola 
nave, completamente transformada por Fernando Rug- 
geri. Muy notable es la galería artística de la ¡gle- 
sia, que ocupa la capilla de San Lorenzo y otra y fué 
constituída en 1860 y ordenada en 1894. ¡e 
San Esteban, del siglo X111, restaurada en el XIV, con 
ea bo ro a con arcos ojivales y techo de ve 
mazón descubierta. El cam: o de esta ¡glesi; 
siglo XVII, afecta la forma np» con bar La 
iglesia de la Virgen del Pozzo, sobria const 
gonal, precedida de una nave que en ( 
ostenta un pequeño pórtico de Andrés | 


EMPORIA — EMULGEN 


y a su izquierda un campanario de 1795, Merecen ci- 
tarse también: en la plaza de Farinata degli Uberti, 
rodeada de pequeños palacios toscanos, la fuente en 
mármol con tres náyades de L. Pampaloni (1827) y 
cuatro leones de Octavio Giovannozzi; el palacio que 
hoy ocupa la Caja de Ahorros, antiguo palacio de 
A. Martelli, en el que tuvo lugar el histórico Congreso 
de 1260; el monumento a los muertos de la guerra 
de 1914-1918, obra de los escultores Darío Manetti y 
Carlos Rivalta; el del Rey Humberto, debido a Orestes 
Chilleri di Prato; el teatro Salvini, del arquitecto 
P. Del Vivo, a quien se debe también el jardín Hum- 
berto 1; el puente sobre el Arno, de José Michelacci, 
etcétera. En los alrededores de esta ciudad son tam- 
bién digno de nota, las localidades de Vinci; Lampo- 
recchio, renombrado por una especialidad gastronómi- 
ca: los brigidini, y en cuya iglesia de San Esteban se 
conserva un gran altar de los Della Robbia; Cerreto 
Guidi, Pianezzoli, Pontorme, Mgnterappoli, con su 
hermosa iglesia románica de San Juan (1165); la villa 
Rospiglicssi, que mandó construir Clemente IX, según 
proyecto de Bernini, etc. 
Se supone que EMPOLI fué ciudad romana y alcanzó 
an importancia comercial en la Edad Media, ha- 
lándose en el siglo xt1 bajo el dominio de los condes 
Guidi. Cayó en poder de los florentinos en 1182 y 
en 1254 firmaron en ella la paz los enviados de Floren- 
cia, Prato, Pistoya y Pisa. Después de Monteaperti, 
en 1260, tuvo lugar en ella el célebre Parlamento gi- 
belino, en 1295; luego de haber sido expulsado de Flo- 
rencia Giano della Bella, hubo allí un Congreso para 
tratar de una Liga giielfa, que fué confirmada en los 
Congresos de 1297 y 1304, y en 1313 se celebró otro 
Congreso entre los enviados de Florencia, Lucca, 
Bolonia y Siena para ponerse de acuerdo en la resis- 
tencia a Enrique VII. En 1315 sufrió mucho de los 
desmanes de la soldadesca de Castruccio Castracane 
y en 1336 pudo expulsar a la de Martino della Scala. 
En 1501 fué saqueada por el duque Valentino y en 
1530, debido a la traición de Andrés Giugni y P. Or- 
landini, entraron en la plaza las tropas imperiales, 
devastándola. EMPOLI dió su nombre al pintor J. Cbi- 
menti, conocido generalmente por Empolt (1554-1640) 
y fué también patria de Juan de Empoli (1483-1518), 
notable viajero de las Indias Orientales. La costumbre 
típica del vuelo del asno, a que se hizo referencia 
en el artículo de la ENCICLOPEDIA, dedicado a esta 
ciudad, se conservó hasta 1861, habiendo comenzado, 
según Vicente Chiarugi, en 1340; gozó de gran popula- 
ridad y fueron muchos los escritores y poetas que la 
recordaron en sus obras. Guadagnoli escribió a este res- 
to el siguiente pareado, que se hizo popular en toda 
talia: O studiar con impegno ed esser uomini, o in 
Empoli volar pel Corpus Domini. En cambio, perdura 
una característica costumbre, que es la que consti- 
tuye el Giro d' Empoli, paseo de trayectoria circular 
que efectúan los hombres en compactos grupos y 
seguidas hileras en un sentido, mientras las mujeres 
lo efectúan en sentido contrario. 
-—— Bibliogr. Víctor Fabiani y Emilio Mancini, Em- 
poli, Granaio della Reppublica fiorentina, en la serie 
Le cento citiá d'Italia Illustrate (Milán); L. V. Berta- 
-—yelli, ltalia Centrale (vol. YD) en la Guida Pltalia 
del Touring Club ualiano (Milán, 1923). 
- * EMPORIA. Gcog. Esta ciudad norteamericana, 
capital del condado de Lyon, en el Est. de Kan- 
-—5as, tenía 11,273 h. en 1920 y 12,243 según el censo 
estatal de 1925. Posee talleres de reparaciones ferro- 
viarias y otras industrias manufactureras cuya pro- 
ducción en 1925 se evaluó en Seta IpO dólares, Tiene 
mayor importancia como centro de exportación 
Py y ico agrícolas. La ciudad fué fun- 
dada en 1856 e incorporada como tal en 1870. Actual- 


mente se sirve de los ferrocarriles Santa Fe y Missouri- | 
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Kansas-Texas. En 1863 se estableció en EMPORIA la 
escuela del Est. de Kansas, que se transformó en 1923 
en la escuela de maestros del Est. de Kansas, a la que 
asisten más de 5,000 alumnos. El colegio de EMPOxIA 
es una institución presbiteriana con una asistencia de 
más de 500 alumnos. || Esta villa, en el Est. de Vir- 
ginia, condado de Greensville, cuenta 1,869 h. según 
el censo de 1920, 

* EMPORIUM. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Ca- 
merón, cuenta 3,036 h. según el censo de 1920. 

* EMPOZAR. tr. 4mér. Depositar dinero en un 
Banco. 

EMPTERA. Í. En/om. (Emplera Sauss.) Género 
de ortópteros de la familia de los tetigónidos y tribu 
de los saginos. Lo forma una sola especie, E. indica 
Herbst, que se dice con duda proceder de la India. 

* EMPUJAR. EMPUJAR DURO. Ír. fam. Amér. 
Acometer briosamente en la batalla. 

EMPULPADO. adj. Venez. Atlético, hombre 
muy fuerte, membrudo. , 

EMPUÑADURA. f. 4mér. Puño de bastón o de 
paraguas; también de estoque y espada. 

EMPURRARSE. v. r. 4Amér. Enfurecer, enco- 
lerizarse. > 

* EMS. Geog. Esta ciudad de Alemania, en la pro- 
vincia de Hesse-Nassau, en las márgenes del Labhn, 
cuenta 7,121 h. según el censo de 1925, 

EMSACINA. Í. Farm. Nombre dado a un pre- 
parado alemán que contiene lecitina. 

EMSMANN (JorcE Aucusto Huso). Bog. Con- 
traalmirante de la Marina alemana, n. en Stettin el 
26 de abril de 1857. Hizo sus estudios en la Escuela 
Federico Guillermo, de Stettin, y en la Academia de 
Marina. Ingresó en la Marina a los dreciséis años de 
edad; en 1881 fué teniente de navío, en 1896 capitán 
de corbeta, en 1900 capitán de fragata, en 1902 ca 
pitán de navío. Desde 1891 hasta 1897 mandó el yate 
imperial Hohenzollern; más tarde el buque Beowulf, 
el Cormoran y el Kaiser Friedrich, De 1900 a 1903, 
oficial de Estado Mayor en la sección técnica del Ne- 
gociado de Marina; en 1906 comandante en Helgoland 
hasta 1909, en que se dedicó a la telegrafía sin hilos 

fué director de la estación inalámbrica de Eilvese. 
En 1888 hizo la campaña contra los Mataaffa en Sa- 
moa, y el mismo año izó el pabellón alemán en la isla 
Nauru, y en 1900 en Samoa. E 

EMSWORTH. Geoz. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Allegheny; 
2,165 h. según el censo de 1920. 

EMULARIA. f. Bol. Género de Rafinesque y 
hoy incluído en Justicia de Linneo, en la familia de las 
acantáceas. ld 

EMULGÁN. m. Farm. Es una emulsión de. man- 
teca de cacao, que se emplea como cosmético... . 

EMULGATOS. m. pl. Farm. Se llaman también 
emulsiones sólidas. Están formados por partes igua- 
les de aceite y roborato. Los emulgatos se presentan 
en forma de polvos adicionados de substancias medi- 
camentosas, por ejemplo, aceite de ricino, aceite de 
hígado de bacalao, yodipina, bromipina, creosotal, 
esencia de sándalo, bálsamo de copaiba, extracto de 
helecho macho, etc. 

EMULGEN. m. Farm. Preparado líquido, des- 
crito como un mucilago de goma natural, incoloro, 
indiferente y estable, de aspecto de extracto, con 
18 por 100 de materia adhesiva; soluble en agua. 
formando una solución algo turbia y de reacción li- 
geramente ácida. Fué recomendado en 1903 para la, 
obtención rápida y fácil de toda clase de emulsiones, 
bastando agitar simplemente las substancias que se 
quieran emulsionar con emulgen (de un quinto a un 
sexto del correspondiente aceite) para conseguir emul- 
siones oleosas permanentemente estables. 
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EMULPINA. f. Farm. Emulsión acuosa, fluo- 
rescente, de esencia de diferentes especies de pinos. 
Se emplea en enfermedades del corazón y asmáticas. 

EMULSÁN. m. Farm. Emulsión de miel y aceite 
de hígado de bacalao. 


* EMULSINA. f. Quím. La emulsina de las al- » 


mendras dulces es considerada como una mezcla de 
varias enzimas muy parecidas unas a otras. Según 
Armstrong y Horton contiene fB-glucosa, que ataca 
los B-glucósidos; una cianasa, que separa el ácido 
cianhídrico de la amigdalina; una amigdalasa, que se- 
para glucosa de la amigdalina, y una lactasa, que actúa 
sobre la lactosa. La emulsina de las almendras hi- 
droliza los B-glucósidos, los disacáridos, la genciobio- 
sa, la celosa y la melibiosa. La emulsina del Asper- 
gillus niger no actúa sobre los B-galactósidos. En- 
tiéndese que existen diversas emulsinas y que cuando 
se habla de esta substancia conviene especificar su 
procedencia. 

La emulsina, en general, da la mayoría de las reac- 
ciones de los albuminoides; sin embargo, deja de 
darlas cuando ha sido purificada. Su naturaleza quí- 
mica no está todavía dilucidada. Cualitativamente 
se reconoce la emulsina por su acción sobre la amig- 
dalina, poniendo en libertad el ácido cianhídrico; 
cuantitativamente se determina por medio de la amig- 
dalina o de la salicina, midiendo la cantidad de azúcar 
puesta en libertad. 

EMULSINOL. m. Farm. Mezcla emulsionante 
que se emplea para preparar la emulsión de aceite de 
hígado de bacalao. 

* EMULSIÓN. f. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8.2 ed., 1930), las emulsiones son 
preparados medicinales líquidos, lactiformes o cremo- 
sos, constituidos por una o más substancias insolubles 
y poco densas, divididas en glóbulos microscópicos, 
uniformemente interpuestas en un vehículo acuoso 
o hidroalcohólico muy débil mediante otras solubles 
que forman con dichos menstruos soluciones viscosas 
'o fácilmente espumosas por la agitación, dotadas de la 
consistencia necesaria para que aquéllos puedan per- 
manecer en dicho estado. La substancia insoluble 
interpuesta en la masa líquida total (materia emul- 
sionable) puede ser una grasa sólida o líquida, una 
esencia (aceite esencial), una óleo u óleorresina, etcé- 
tera; la soluble que hace al vehículo acuoso capaz 
de retener a la anterior en mezcla íntima y durable 
(materia emulgente), es casi siempre de naturaleza 
gomosa, albuminoidea o mucilaginosa, pero puede, 
ser también de constitución distinta de la indicada, 
con tal que posea la propiedad de que sus soluciones 
acuosas formen espuma abundante y persistente al 
agitarla, según ocurre con las diversas saponinas o 
los preparados que las contienen, con el jabón, etc.; 
y como vehículo o excipiente se utilizan el agua y 
las preparaciones acuosas y, en algunos casos, los lí- 
quidos hidroalcohólicos de muy escasa proporción 
de alcohol. Las emulsiones han de presentar aspecto 
uniforme y la capa que dejen al deslizarse por las pa- 
redes de la vasija que las contiene debe ser homogénea. 

Algunas emulsiones se separan en capas distintas 
por el reposo prolongado; pero, si entonces se agitan 
fuertemente, deberán recuperar la uniformidad pri- 
mitiva. _ 

La citada Farmacopea describe la preparación de 
la emulsión de aceite de hígado de bacalao, la emúlsión 
oleosa compuesta y la emulsión de brea de hulla. 
Las emulsiones, en general, son de elaboración extem- 
poránea. : 

Emulsión de aceite de higado de bacalao. Se prepara 
con 500 gr. de aceite de hígado de bacalao, 300 de agua 
destilada, 100 de goma arábiga en polvo, 100 de gli- 
cerina, 0410 de sacarina y 0'25 de esencia de almen- 
dras amargas, En un mortero bien seco se interpone 


exactamente la goma arábiga en el aceite, se añaden 
de una vez 200 gr. de agua destilada y se agita 
con viveza hasta obtener una masa cremosa, blanca, 
brillante y homogénea; se agregan entonces, poco a 
poco, sin suspender la agitación, la glicerina aromati- 
zada con la esencia y la sacarina disuelta en el agua 
restante. Se prosigue agitando el producto durante 
una media hora hasta que resulten Íntimamente mez- 
cladas todas las substancias. Cuando se prescriba con 
hipofosfitos, se añadirán 5 gr. de hipofosfito de cal y 
otros tantos de hipofosfito de sosa, disueltos en el agua 
a la vez que la sacarina. 

Emulsión oleosa compuesta o looc blanco oleoso. Se 
prepara con 10 gr. de almendras dulces mondadas, 
1 de almendras amargas mondadas, 10 de azúcar de 
pilón, 10 de aceite de almendras, 10 de agua de azahar, 
75 de agua destilada y 0%5 de goma tragacanto en 
polvo fino. Se hace una emulsión con las almendras, 
el agua y la mitad del azúcar, colándola por muselina; 
en un mortero bien seco se mezclan el resto del azúcar, 
la goma y el aceite, se añade el agua de azahar, se 
agita hasta formar masa cremosa, consistente y ho- 
mogénea, y se incorpora, poco a poco y agitando, la 
emulsión de almendras primeramente obtenida. Debe 
prepararse en el momento de la prescripción. La emul- 
sión oleosa compuesta es incompatible con las subs- 
tancias ácidas, astringentes o alcohólicas, que deter- 
minan su coagulación. En el caso improbable de que 
se prescriba asociada a los calomelanos, deberán su- 
primirse las almendras amargas, con el fin de evitar 
la formación de cianuro de mercurio, 

Emulsión de brea de hulla o emulsión de coaltar. 
Se prepara con 20 gr. de tintura de quilaya en brea 
de hulla y 80 de agua destilada. Se mezclan ambas 
substancias. 

EMULSIONAR. tr. Convertir un líquido en 
emulsión. . 

EMULSITA. Í. Farm. Está formada por 10 gr. 
de goma tragacanto, 5 de goma arábiga, 5 de gluten, 
20 de glicerina, 10 de alcohol y 50 de agua destilada. | 
Se trituran las substancias sólidas pulverizadas, con l 
la glicerina y el agua, y luego se añade el alcohol; 

10 gr. de emulsión se mezclan en 10 de glicerina y 
80 de agua. Para preparar emulsiones oleosas al 10 | 
por 100 se mezclan 10 gr. del aceite con 30 de solución 

de emulsita al 10 por 100 y después se adicionan los 
demás componentes. 

EMULSOR. m. Aparato para emulsionar. 

ENA. f. Paleont. (Ena Leach.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los estilommatóforos, familia de los 
helícidos. Pertenece a los terrenos terciarios. 

* Ena. Geog. Según el censo de 1920, este mun. de 
la prov. de Huesca, cuenta 308 h. de hecho o 315 de 
derecho. 

ENACINA. f. Farm. Se da a veces el nombre de 
enacinas a los sellos medicinales o cápsulas amiláceas. 


ENALIOPSIS. f. Entom. (Enaliopsis Harsch.) 

Género de ortópteros de la familia de los i 

y tribu de los hetrodinos. Contiene cinco especies 

propias del África; el tipo es E. Petersí 

del África Oriental. yy 
ENALIOQUELIS. m. Paleon!. 

Seeley.) Género de vertebrados de la 
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tiles tocosaurios (lepidosaurios), orden de los testu- 
dinarios, suborden de los criptodorios, familia de los 
talasemídidos, que algunos paleontólogos han consi- 
derado como una sinonimia del género Thalassemys 
Riitimeyer. 

ENALIORNIS. m. Paleon!. (Enaliornis Seeley.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, orden 
de las carinatas, suborden de las odontotormas. Hue- 
sos diversos aislados, de las arenas verdes cenomanien- 
ses de Cambridge, proceden de una ave fósil del gro- 
sor de una paloma y han sido descritos por Seeley, 
quien los designó primero con los nombres de Pega- 
lornis y de Paloeocolymbus, más tarde con el nombre 
de Enaliornis. Los restos conocidos (fragmento de 
la parte posterior del cráneo, vértebras, fragmento 
del sacro, del pelvis y miembros posteriores) recuerdan 
los géneros Podiceps y Colymbus, pero las vértebras 
dorsales son anficelas, mientras que una vértebra 
cervical presenta ya una superficie articular en forma 
de silla en su extremidad anterior. E. Barrelli y 
Sedgwicki Seeley son las especies más conocidas. 

ENALIOSUCO. m. Paleon!. (Enaliosuchus Ko- 
ken.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los cocodrilios, suborden de los eusuquios, fa- 
milia de los teleosáuridos. No se conocen más que vér- 
tebras anficelas aisladas y huesos de los miembros del 
Hils de Osterwald (Hannóver). Las dos vértebras cer- 
vicales más anteriores, descritas con mucho detalle 
por Koken, son particularmente interesantes. E. ma- 
crospondylus Koken es el tipo de este género. 

ENALOCRINO.m.Paleont.(Enallocrinus d'Orb.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, suborden de los teselados, 
familia de los crotalocrínidos. C grande, en forma de 
embudo, formado de plaquetas espesas. Base dicí- 
clica. 5 7/B pequeños. PB 5 muy grandes, hexagonales, 
acuminados (excepto el anal). R 5 grandes y anchos, 
superficie articular superior profundamente excavada 
en media luna; entre ellos el pequeño IRA cuadran- 
gular, seguido de algunos más pequeños. La primera 
articulación braquial pequeña, lineal, falta a veces. 
La segunda es axilar. Brazos cinco pardos, anchos, 
espesos, formados de articulaciones delgadas en una 
sola hilera, fuertemente divididos. Las ramas soldadas 
lateralmente a su base, volviéndose libres en su ex- 
tremidad. Opérculo calicinal, formado de numerosas 

ueñas plaquetas, sin boca ni abertura anal vi- 
sibles. El lado ventral de los brazos ofrece dos hileras 
laterales de plaquetas marginales y dos hileras de 
a plaquetas alternando sobre los surcos am- 

ulacrales. Tallo muy espeso. Articulaciones poco ele- 
vadas, anulares. El canal nutricio muy ancho, es re- 
dondo, o ligeramente pentagonal. Las raíces son des- 
arrolladas, ramosas. Pertenece al silúrico superior 
de Gotlandia y País de Gales. 

ENALÓDROMA. f. Entom. (Enalodroma Thoms.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. La única especie, E. hepati- 
ca Erichs., es del centro de Europa. 

ENALUS. m. Bo!. Género de L. C. Rich., en las 
plantas hidrocaritáceas talasioideas, con espatas mas- 
culinas brevemente pecioladas y multifloras; las flo- 
res se desprenden en la fecundación; hay pétalos y 
tres estambres; las espatas femeninas están sobre lar- 
prieto enrollado en hélice en la fecundación. 

prende una sola especie, E. acoroides-Stratiotes 
acoroides, de las costas tropicales del océano Índico 
y Pacífico Occidental; las semillas se comen del fruto 
cocido o asado en ceniza. 

ENALLASTER. m. Paleon!. (Enallaster d'Orb.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
subclase de los euequinoideos, orden de los irregulares, 
suborden de los atelostomatos, familia de los espatán- 
gidos, subfamilia de los paleostominos, Cordiforme; 
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punta central. Ambulacros pares desiguales, general- 
mente hundidos. La dos zonas poríferas de los dos 
ambulacros pares anteriores muy diferentes; las zonas 
anteriores se componen de pequeños poros iguales 
que están inclinados uno encima de otro en forma de 
tejado. En la zona posterior, los poros de la hilera an- 
terior son pequeños, los de la hilera externa son alar- 
gados transversalmente en forma de hendidura. Poros 
de los dos ambulac:os posteriores regulares. Ambu- 
lacro impar en un surco, las zonas poríferas formadas 
de pares de poros desiguales, alternantes. Perístoma 
casi bilabiado, Ano oval. No hay fasciolos, Pertenece 
al cretáceo., 

ENALLOFORA. f. Paleon!. 'Enallophora d'Orb.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclosto- 
matos, familia de los tilodictiónidos. Pertenece al 
silúrico. 

ENALLOHELIA. f. Paleon!. (Enallohelia E. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoan- 
tarios, suborden de 
los madreporarios, 
familia de los oculí- 
nidos. Polípero ra- 
moso; cálices en dos 
series 2lternantes. 
Cenénquima mode- 
radamente desarro- 
llado. Columela ru- 
dimentaria, Tabi- 
ques de bordes 


enteros. Pertenece 
al jurásico. . PS 
4 Enallohelia striata Quenst., del co- 
ENALLOS-  yalrag de Nattheim: a, tamaño 


TEGOS. m. pl. natural; », cáliz aumentado 
Zool. (Enallostega 

d'Orb.) Grupo de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los foraminíferos. Conchas formadas de cel- 
das alternando, según dos o tres ejes no enrollados en 
espira. Ejemplos: Polymorphina, Textularia, Bige 
nerina, 

" ENANCIO, m. Entom. (Enantius Schauff.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los tirinos. Es propio de la región indomalasia 
y contiene cinco especies; el E. punciipennis Schauffuss 
se halla en Siam. 

*ENANO. m. /líst. La voz latina nanus, base 
etimológica de la española enano, es la transcripción 
de la griega nános, que, según Aulo Gelio, designa 
brevi atque humili corpore homines, paulum supra 
terram exstantes (hombres de corto y humilde cuerpo, 
que se alzan poco del suelo). En la antigiiedad, en los 
países de costumbres griegas y jónicas eran muy esti- 
mados los enanos, así como otros monstruos de la Na- 
turaleza, por constituir un objeto de diversión. Tam- 
bién eran muy apreciados en Sibaris, donde se les lla- 
maba skopaioi (observadores) y entretenían a los co- 
mensales en los grandes banquetes. De la Magna Grecia 
pasó a Roma la moda de los enanos: en los últimos tiem- 
pos de la República y bajo el Imperio muchas damas 
romanas tenían el capricho de contar algún enano entre 
su servidumbre. Plinio el Viejo hace mención de dos 
de estos minúsculos personajes, que vivían en tiempo 
de Augusto, llamados Canopas y Andrómeda y cuya 
talla no pasaba mucho de 2 pies. La afición a esta 
clase de seres diminutos no era peculiar de las mujeres, 
pues también había hómbres que los tenían a su ser- 
vicio y pasatiempo. Domiciano tuvo la singular idea 
de organizar un combate entre ellos y unas cuantas 
mujeres en el Anfiteatro. Los enanos aprendían la 
pantomima y varias clases de danza a fin de habili- 
tarse mejor para la tarea de divertir a sus dueños; 
por lo mismo ocupaban un lugar entre los bufones, 
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Aunque la mayor parte de estos seres diminutos 
debían a la Naturaleza su modo de ser y su breve 
talla, también los había que debían esta menguada 
cualidad a procedimientos bárbaros e inhumanos a 
que se les había sometido; así Longino, habla de cier- 
tos recipientes donde se metía a algunos niños para 
atajarsu crecimiento. De los enanos propiamente ta- 
les hay que distinguir los distorti (contrahechos y des- 
mirriados, a menudo de origen patológico); tampoco 
hay que confundirlos con los pueri minuli, por regla 
zeneral de origen sirio o egipcio y que servían tam- 
bién para diversión de las familias aristocráticas en 
la Roma pagana. 

El descubrimiento de esqueletos humanos de peque- 
ña talla en una gruta próxima al principado de Mó- 
naco ha hecho suponer que hubo, en lejanas edades, 
un pueblo de pigmeos o enanos que habitaban la Eu- 
ropa Meridional. El primero que habló de los pigmeos 
fué Herodoto, quien dice haber recogido los datos re- 
ferentes a esta raza de boca de los sacerdotes egipcios, 
según los cuales, en la región de las fuentes del Nilo 
existía una raza de hombres tan menudos, que tenían 
que defenderse de los ataques de las cigiieñas, tra- 
bándose entre ambos verdaderos combates, en los que 
no siempre los pigmeos llevaban la mejor parte. 
Este aserto del padre de la Historia fué considerado 
durante muchos siglos mera fábula, hasta que Stanley 
trajo la noticia de que existía en el Alto Congo una tribu 
de negros enanos. Poco después, un viajero italiano 
compró en una tribu de negros de talla normal dos 
esclavos pigmeos, que trajo consigo de Egipto y que 
murieron antes de llegar al Nilo navegable. En 1005 
un explorador llevó a Londres unos pigmeos negros 
cuya talla, en los varones, era de 1427 m. y en las hem- 
bras de 1'10. V. PIGMEOS en la ENCICLOPEDIA. 

ENANTIA. f. Bo!. Género de Falconer y sinónimo 
de Sabía Colebr. en la familia de las sabiáceas. 

El de Olivier, en las plantas anpnácezas unoneas, 
comprende una sola especie del Africa Occidental 
Tropical. 

* ENÁNTICO. m. Quím. Preparado consistente 
en mármol blanco pulverizado, que se ha indicado 
como polvos para desacidificar vinos agriados. Su 
empleo no es recomendable. 

* ExÁntICO (ÉTER). Quím. Substancia encontrada 
en pequeñas cantidades en el vino por Liebig y Pelouze. 
Es un líquido de olor intenso a vino y de sabor des- 
agradable, muy soluble en alcohol y en éter, pero poco 
soluble en agua. Se obtiene artificialmente partiendo 
de la esencia de ruda. Según A. Fischer, el éter enántico 
artificial es una mezcla de ácido cáprico y ácido ca- 
prílico. En muchos aceites de fusel se encuentran estos 
dos ácidos y en algunos vinos de Hungría existe 
caprato de amilo o éster amílico del ácido cáprico. 

ENANTIOCLADIA. f. Bo!. Género de Falken- 
berg en las algas rodomeláceas amansieas, con dos 
especies de la parte cálida de los océanos Atlántico 
e Índico. 

ENANTIOFILA. f. Bo!. El género Enantiophyl- 
la Clt. et Rs., en las plantas umbelíferas apioideas 
peucedáneas angelicinas, con fruto lanceolado al re- 
vés visto por el dorso, o mazudo espatulado, con una 
puntita, las semillas sólo en la parte superior, la infe- 
rior alargada en carpopodio decurrente, costillas mar- 
ginales anchamente aladas, semilla plana en la comi- 
sura, comprende una sola especie, E. Heydeana, de 
la alta montaña de Zacatepéquec, alta, con hojas 
opuestas y en el ápice del tallo tres o cuatro ramas 
verticiladas, con las umbelas, las hojas con larga vaina 
tubular y ternadas, luego pinadas, los segmentos an- 
chamente lanceolados y aserrados, brácteas y brac- 
teíllas pocas, lineales, estrechas. 

ENANTIOSFEN. m. Paleon!. (Enantiosphen 
Whidborne.) Género de moluscoideos de la clase de 


los braquiópodos, orden de los articulados, familia de 
los pentaméridos. Pertenece a los terrenos devónicos, 

ENANTIOSTOMA. m. Paleon!. (Enantiostoma 
Koken.) Género de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquios, suborden de los 
aspidobranquios, familia de los pleurotomáridos, atín 
del género Phychomphalus. Ag. Pertenece a los terrenos 
cámbricos. 

ENANTIOSTREON. m. Paleon!. (Enantios- 
treon Bittn.) Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquiados, orden de los anisomiarios, familia 
de los espondílidos, afín al género Philippiella Vaagen. 
Pertenece a los terrenos triásicos. 

ENANTIOTRICO. m. Bo!. El género Enan- 
tiotrichum de E. Meyer se incluye hoy en Euryops 
de Cassini, en la familia de las compuestas. 

* ENANTOL. m, Quím. Se llama también al- 
dehido enántico [V. ENÁNtICO (ALDEHIDO) en la En- 
CICLOPEDIA]. Se forma a la acción del ácido nítrico 
sobre los ácidos esteático y margárico. Se prepara, 
generalmente, a partir del aceite de ricino. Se destila 
rápidamente este ácido (que está formado, principal- 
mente, por un glicérido del ácido ricinoleico) hasta 
que el residuo se vuelve resinoso, convirtiéndose así 
la mayor parte del ácido ricinoleico en enantol y ácido 
endecatoico normal; se rectifica el producto destilado 
y la fracción que destila entre 90 y 180? se agita con 
una solución saturada de bisulfito sódico ácido, se 
calienta y se filtra. La masa, formada por una sal do- 
ble, que se separa por enfriamiento, se prensa entre 
papeles de filtro, se mezcla con una solución de car- 
bonato sódico y se destila en corriente de vapor de 
agua. En el producto destilado se forman dos capas, 
se recoge la superior de enantol v se deseca con sul- 
fato sódico o cloruro cálcico anhidro. El rendimiento 
de enantol aumenta cuando se destila el aceite de ri- 
cino a presión reducida. 

Puele obtenerse aún mejor rendimiento destilando 
el éster etílico o el éster metílico (este último con pre- 
ferencia) del ácido ricinoleico a la presión ordinaria. 
Se redestila el líquido destilado, se trata con bisulfito 
sódico, se lava con éter la masa cristalina obtenida y 
se escurre bien; luego se aísla el enantol como en el 
anterior procedimiento. También se obtiene el enantol 
poniendo en una caldera de hierro aceite de ricino 
o aceite de colza y calentándolo a 160%; se hace posar 
a través del aceite una corriente de aire y entonces se 
separa la caldera del fuego. La temperatura de la masa 
se eleva espontáneamente a 22”. Se condensan los va- 
pores que se desprenden y se trata la capa oleosa que 
se forma con bisulfito sódico y se aísla el enantol 
como antes. 

El enantol es un líquido incoloro, muy movible, 
muy refringente, de olor aromático picante. Es muy 
soluble en agua y se mezcla en todas proporciones con 
alcohol y con éter. Se oxida rápidamente en contacto 
con el aire y reduce la solución de nitrato argéntico... 
Calentado a 190% con ácido sulfúrico concentrado 
se ennegrece y desprende algo de óxido de carbono 
y gran cantidad de anhídrido sulfuroso. Por la acción 
del ácido nítrico forma dinitrohexano, hidroxilamina 
y ácido eptoico. El enantol forma productos de conden- 
sación con la anilina, ¿Ay 

ENARCADURA. f. Árco, curva, 

ENARCAR. tr. Encabritarse el caballo. 

ENARGEOIDEAS. f. pl. Bot. En la familia 
de las liliáceas, la subfamilia de las agoideas, 
con los géneros Geitonoplesium, Eustrephus, 
Behnia, Philesia y Lapagería, propone P. 
de las enargeoideas por la prioridad del nom 
de Banks (1788) sobre Luzuriaga de Rui: 
(1801); pero al publicar aquel nombr 
ser dicotiledónea. Luzuriaga erecta 
lyphylla; pero en la planta peruana 
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los filamentos son cortos y anchos, por lo que Pax 
insiste, en cambio, en conservar este género aparte, 
d jando las otras dos especies para Enargea, y, por tan- 
t', la subfamilia podría seguir llamándose de las lu- 
zuriagoideas. 

ENARGITA. Í. Mineral. Mineral formado por 
auiivarseniato de cobr2, al cual se atribuye la fórmula 
As¿53, 3 CuzS. No es un mineral común, pero constitu- 
ye una mena de cobre importante en algunas comarcas 
mineras, sobre todo junto a Butte, en Montana. Forma 
cristales ortorrómbicos con exfoliación prismática per- 
fecta y, generalmente, de apariencia prismática. Tiene 
color negro de'hierro y lustre metálico; su dureza es 3 
y su densidad 4,4. Es muy fusible. 

ENARGOPELTE. f.Entom. (Enargopelte Fórst.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los teromalinos. Fórster describió también el 
tipo y especie única, E. obscura, hallada en Francia. 

ENARTROMICES. m. Bo!. El género Enartro- 
myces Thaxt., en los hongos labulbeniáceos endógenos 
peirichieleos, comprende una sola especie de la India. 

ENAULOFUNGIA. f. Paleont. (Enaulofungia 
From.) Género de celentéreos de la clase de las espon- 
jas, orden de las calcispongias, familia de las faretronas, 
sinónimo de Stellispongia d'Orb. 

ENCACHILLARSE. v. r. 4rg. Encolerizarse, 
irritarse. 

ENCAJETAR. tr. Chile. Meter una cosa dentro 
de otra ajustadamente. 

* ENCALADURA.!. Agric. Encaladura de las se- 
millas, Se emplea para destruir los gérmenes de cier- 
tas enfermedades. Sin embargo, la acción de la cal es 
puramente externa y, por consiguiente, sus efectos 
so 1 reducidos. Se efectúa cubriendo las semillas, pre- 
viamente humedecidas, con cal apazada en polvo. 

ENCALIPTÁCEDS.m. pl. Bo!. Lo mismo que 
eucalipteos en los musgos potiáceos. 

ENCALMADURA., f. Veler. Enfermedad de las 
caballerías ocasionada por el mucho trabajo en tiempo 
de grandes calores. 

ENCALO. m. 4nd. Blanqueo con cal. 

* ENCAMPANAR. tr. fam. Méj. Dejar a uno 
colgado, o en las astas del toro. || Perú. Complicarse un 
asunto. 

* ENCAMPANARSE. v.r. Perú. Embrollarse, 
complicarse una situación. 

- *ENCANDELILLAR. tr. Chile y Hond. En- 
candilar, deslumbrar. Ú. t. c. r. 
-* ENCANIJARSE. v.r. Ecuad. Aterirse de frío. 

ENCAÑUTADO. adj. Bo!. Barnades lo dijo 
en sentido de cilindráceo. 

ENCAPAR. Agr. Ar. No poder nacer alguna 
planta por haberse formado una costra dura en la 
tierra a causa de la lluvia. 

*ENCAPUCHAR. v. r. 4gr. Labor que se da en 
la costa andaluza a los batatares al mes y medio de 

lantados, con objeto de remover la tierra y romper 
raigambres que los tallos suelen presentar en las 
porciones que están en contacto con el suelo. Al mismo 
tiempo se recalzan las plantas para sostener los tallos 
que tienden a rastrear y extenderse por el suelo. * 
- FENCARAMAR. v. r. Chile. Sentir vergiienza. 

ENCARDIA. f. Entom. (Encardía Tosq.) Género 
- de himenópteros de la familia de los icneumónidos y 

tribu de los pimplinos. Tosquinet lo formó para una 
sola especie, que describió con el nombre de picta; 
procede del Congo. 

ENCARGAMIENTO. m. Der. cons. Indicó an- 
tiguamente, en Castilla, el traspaso o enajenación 
del censo consignativo al comprador de la finca hipo- 
cada a su cargo. 

- El encargamiento no podía efectuarse sin cumplir 
determinados requisitos establecidos por la costum- 
b:e desde tiempo inmemorial, para evitar perjuicios a 
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los poseedores de las pensiones e impedir despojos 
maliciosos, alegando el traspaso verdadero o simulado 
de aquéllas. A tal efecto, se exigía que el censalista 
interviniera en el contrato manifestando expresamente 
que consentía el cambio de persona en la prestación di- 
recta; que el adquirente declarara que quedaba como 
único obligado a satisfacer las pensiones. asumiendo 
el compromiso del deudor, y que ei vendedor evitara 
toda lesión en la enajenación. Se reputaba nulo y no 
producía efecto jurídico alguno el encargamiento hecho 
sin cumplir cualquiera de las tres condiciones ex- 
presadas. k 

La misma costumbre, aunque no con el nombre de 
encargamiento, existió en Navarra y hasta cierto punto 
puede decirse que recogió la Ley foral; toda vez que era 
regla general que las personas que imponían censos con- 
signativos sobre sus casas y heeredades, fueran cristia- 
nas, judías o moras, no podían vender, empeñar ni 
enajenar en n.nguna manera, ni los sucesores suyos, 
sin hacer manifestación al comprador del tributo y 
de la carga impuesta sobre dichas posesiones, y si 
así no lo hacían pasaban con un tanto la cantidad re- 
cibida por el censo que vendieran de nuevo. 

Lo mismo se practicaba también en las provincias 
aragonesas y en Mallorca, pero siempre fundamentado 
en la costumbre solamente. 

* ENCARNACIÓN.Geog. Este departamento del 
Paraguay cuenta 52,069 h. según datos de 1927, 
La ciudad y puerto fluvial de Encarnación, que es la 
capital, no ha variado notablemente de población, 
que hoy se calcula en unos 13,000 h. 

* ENCARNACIÓN DE CASTROMIL (LA). Geog. Parro- 
quia de la prov. de Orense, mun. de Mezquita. Consta 
de las siguientes entidades de población, según el censo 
de 1910: 

Kilómetros Edificios H1»i*antes 


Castromil, lugar a..... 5 03 208 
Grupos inferiores y e. di- 
seminadoS.......... == 6 — 


ENCARSIA. f. Entom. (Encarsia Fórst.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los afelininos. Se han descrito 12 especies 
esparcidas por Europa, Asia, África y América; la 
E. tricolor Fórst. es de Alemania. 

* ENCARTAR. tr. fig. Venir a cuento, ser oca- 
sión propicia, depararse buena coyuntura. 

ENCASULLAR, tr. Murc. Abonar las plantas. 

ENCAUSSE PÉREZ (GERARDO ANACLETO VICEN- 
TE). Biog. Médico y teósofo español, conocido tam- 
bién por el seudónimo de Doctor Pupus (We. esta voz 
en la ENCICLOPEDIA), n. en la Coruña el 12 de julio de 
1865 y m. en París en octubre de 1916. Era su padre 
de nacionalidad francesa y su madre, doña Irene Pérez, 
natural de Valladolid. Muy joven trasladóse a París, 
en compañía de sus padres, y allí cursó la carrera de 
Medicina hasta lograr la borla del doctorado, después 
de haber sido alumno interno y laureado de los hospi- 
tales, médico del Bureau Central, discípulo de Charcot 
en la Salpétriére y jefe del Laboratorio de Hipnoterapia 
del Hospital de la Charilé, desempeñando muchos otros 
cargos que suponen gran capacidad y experiencia. Des- 
de que se orientó en el campo de la Hipnoterapia y re- 
cibió las enseñanzas del orientalista Eliphas Levy, se 
decidieron los destinos de su vida, consagrada a los 
estudios del ocultismo. «El, dice Santiago de la Iglesia, 
fué el iniciador en Francia de la unión de los elementos 
que con distintas denominaciones cultivaban los estu- 
dios espiritualistas y los que de antiguo practicaban 
el ocultismo y el magnetismo de Mesmer.» Desde 1882 
pertenecía a la orden Martinista, que reorganizó; fué 
también uno de los más activos elementos de la Teoso- 
fía francesa, de la que se separó para fundar el grupo 
independiente de estudios esotéricos que presidió, as! 
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como muchas otras agrupaciones de análoga indole. 
Más conocido por Papus que por su propio apellido, 
importa no confundirle con el célebre ayunador que 
recorrió, dándose en espectáculo, los teatros europeos. 
ENCAUSSE era tan notable médico como excelente es- 
critor y gozan de universal renombre L'occultisme et 
le spiritualisme (Paris, 1902), su Tratado melódico y 
elemental de Ciencia Oculta y sus Tratados elementa- 
les de Magia, Quiromancia, Fisiología sintética y otros 
análogos. Sir Norman Wallace llámale gran hombre, 
el último mago que han tenido Francia y España, 
hombre extraordinario, de una actividad prodigiosa, 
médico sabio y abnegado, a quien equipara con Eli- 
phas Levy en el terreno científico y al que atri- 
buye el haber llevado el método experimental de la 
investigación ocultista y una significación estética y 
artística a la literatura del ocultismo. «En 1900, sigue 
Wallace, el doctor Encausse fué llamado a San Pe- 
tesburgo por un grupo de hemetistas y acudieron a 
escuchar sus lecciones muchos entusiastas rusos, es- 
candinavos y finlandeses, produciendo verdadero en- 
tusiasmo en aquel público original, donde había mé- 
dicos, ingenieros, filósofos, militares y músicos; de 
este público formaba parte el tristemente célebre 
Rasputín, asesinado poco después en los sótanos del 
palacio imperial acusado de ejercer funesta influencia 
en la emperatriz. Nicolás 11 llamó al doctor, como 
un siglo antes la desgraciada María Antonieta de Fran- 
cia había llamado al impostor Cagliostro; que las almas 
deprimidas y angustiadas, cuando no hallan remedio 
en los medios naturales, acuden a lo sobrenatural. 
Al doctor Encausse se le llamó, no como taumaturgo, 
sino como profesor que expone una doctrina en mi- 
sión oficial y se solicitó de él una sesión íntima. Esta 
se celebró en las habitaciones de la zarina, y al pedir 
el zar que evocase el espíritu de Alejandro II, lo hizo 
de una manera inconcusa, comprobándose hasta la 
saciedad la personalidad del evocado. Nicolás II, pá- 
lido, sonriendo, quizá para ocultar su terror, trazó en 
un papel unas líneas preguntando a su antepasado qué 
norma había que seguir para dominar y vencer la re- 
volución rusa, que ya se sentía rugir; pregunta a la 
que el fantasma evocado contestó con gran exalta- 
ción y energía: «Cueste lo que cueste, debes aplastar 
vla revolución a todo trance. Renacerá más tarde; será 
»tan violenta como pueda ser la represión de ahora, 
»pero no importa: a ti te toca aplastarla.» Si el re- 
lato es exacto, cabe presumir el efecto que produciría 
tal consejo en el espíritu abúlico y angustiado del 
zar.» ¿Lo que sí debe afirmarse, insiste La Iglesia, es 
la diferencia entre Encausse y Cagliostro; el doctor 
gallego, y esto sí que es indudable, era hombre de 
una caballerosidad, un saber y un patriotismo tan 
grandes como su elevación de alma; no explotó sus 
dotes; su vida privada fué espejo de honorabilidad; 
fué un convencido, un apóstol, no un charlatán codi- 
cioso.» En la gran guerra prestó desde los primeros 
momentos sus servicios médicos en el ejército francés. 
En las trincheras adquirió la enfermedad que había de 
arrebatarle la vida; pero al morir había sobrevenido 
ya la hecatombe rusa, consecuencia del consejo del 
espíritu de Alejandro III a Nicolás IL. 

ENCAUSTICAR. tr. Dar el encáustico a una 
pared, al suelo, etc., para preservarlos de la humedad 
y darles brillo, 

ENCEBAMIENTO. m. Veler. Enfermedad que 
contraen los caballos por beber gran cantidad de agua 
después de haber comido buenos piensos. 

* ENCEFALITIS. f. Pal. En los últimos tiempos 
se ha discutido sobremanera la cuestión del contagio 
de la encefalitis epidémica. No reina todavía acuerdo 
entre los autores, aun cuando Crouzon y Horowitt 
han referido casos de contagio crio, y hospita- 
lario (médicos, enfermeras). La fase contagiante puede 
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extenderse hasta muy tarde, incluso en el período 
parkinsoniano, El vehículo de transmisión es aún 
hipotético, aunque se reconozca un poder infectante a 
la saliva. El contagio puede ser precoz y de aquí la 
necesidad del pronto aislamiento de los enfermos 
una vez establecido el diagnóstico. La letargia ha 
sido objeto de numerosos estudios, que la distinguen 
de la narcolepsia ocasional y no específica. En cambio, 
la de la verdadera encefalitis epidémica es persistente, 
como lo demuestra su existencia en los parkiasonianos. 
El síndrome de la enfermedad se ha analizado también 
en sus formas respiratorias. Se describe una polipnea 
intensa con sensación de ahogo y una apnea cianótica 
que llega a simular la asfixia. En este caso la fase 
espiratoria se caracteriza por su brusquedad y se 
acompaña de sibilancias. Las formas oculares se han 
observado atentamente, y así se señala una amaurosis 
específica. Esta es precoz después de una rinofaringi- 
tis especial y se caracteriza por ser progresiva y acom- 
pañarse de cefalia. No faltan entonces síntomas tí- 
picos de índole nerviosa como crisis convulsivas y 
signo de Babinsky unilateral. Otras veces se comprue- 
ban hemiplejías con o sin afasia y que subsiguen a la 
aparición de síntomas polimorfos nerviosos. El virus 
encefalítico continúa siendo objeto de investigaciones 
experimentales. Levaditi y Lepine afirman que el 
mono es refractario a la infección y que debe hacerse 
sensible artificialmente. La inmunidad natural puede 
perderse por condiciones hereditarias o adquiridas, 
creándose así la predisposición morbosa. Esta consi- 
deración es aplicable también a la especie humana 
según los autores antedichos. Por lo demás, las lesiones 
histológicas de la encefalitis herpética del mono guar- 
dan parecido con la del herpe experimental del conejo. 
En el tratamiento se recomienda el salicilato sódico 
por vía bucal para evitar los peligros de la intravenosa. 
Esta sigue aconsejándose, pero asociando al salicilato 
la glucosa en solución al 10 por 100. La dosis es de 
10 gr., a cada inyección, observándose desde la ter- 
cera una mejoría en el psiquismo del enfermo. Si apa- 
recen recaídas se repiten las inyecciones, que vuelven 
a traer la mejoría, según Parnham y Cobb. Otros auto- 
res, como Jacobi, dan preferencia a la harmina o la 
harminaescopolomina. Se asocian con píldoras de 1 
centigramo de harmina y de 5 diecimilígramos de es- 
copolamina. Economo recomienda dosis mayores de 
harmina, llegando a 6 centigramos en cápsulas gela- 
tinosas o ampollas inyectables. En Inglaterra se re- 
comienda la bulbocapnina en el parkinsonismo y espe- 
cialmente en la infancia. La dosis es de 5 a 10 milí- 
gramos, que se repetirán, según los casos. La ivanina 
o extracto neoplásico por descomposición fermenta- 
tiva y esterilizada se emplea como antiinfeccioso, 
Sus efectos parecen favorables, no observándose in- 
tolerancia alguna ni efectos secundarios da- 
bles. El parkinsonismo postencefalítico ha sido objeto 
de numerosos estudios con fines terapéuticos. Su na- 
turaleza mixta de temblor, irritabilidad y a veces som- 
nolencia hace difícil una indicación única. Lo propio 
cabe decir de las llamadas formas periféricas de la en- 
cefalitis, tan frecuente hoy día, La asociación de pará- 
lisis y algias con reacción mení disociándose la 
albúmina de los glóbulos, explica las dificultades de la 
terapéutica. Por lo demás, la curación espontánea de 
muchos casos aun después de largo tiempo (seis meses) 
aumenta la incertidumbre del criterio. Se recomiendan 
el estramonio y la bulbocapnina en el par o 
y la electroterapia en las formas peri , Los efec- 
tos depresivos de aquellos medicamentos se ejercen 
sobre el tálamo óptico y el cuerpo estriado. No se ob- 
serva hábito medicamentoso ni tampc ción. 
La electroterapia se halla indicada en 1 
tencefalíticas y se asocia a la ion 
medular, Para completar este art 
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Bibliogr. Kolle y Hetsch, Lehrbush. d. pathege- 
nen Mikroorganisme (Berlin, 1930); Vaucher y Worin- 
ger, Septicémies, Sébicopyohémies, Bactériémies (París, 
1930); Meree, Die Neurotherapie (Berlín, 1931). 

ENCEFALITIS LETÁRGICA. Der. Por R. O. del 25 de 
mayo de 1920 se ha incluído esta enfermedad en el 
catálogo de las infecciosas, cuya declaración es obli- 

atoria, La Circular de la Inspección general de Sani- 
Sad de 9 del mismo mes y año impone el aislamiento 
del enfermo, de tal modo que sólo pueda éste relacio- 
narse con la persona o personas que le asistan, las que 
no han de establecer, directa ni indirectamente, con- 
tacto con los sanos. El aislamiento se extiende a la 
convalecencia, La Circular impone la desinfección de 
los exudados, orines y excrementos, así como de los 
utensilios y ropas, debiendo también realizarse a fon- 
do la de la habitación y los enseres que contenga, una 
vez terminada la enfermedad. Estas medidas se ex- 
tienden incluso a las formas abortivas y frustradas de 
esta enfermedad. 

ENCÉFALO. m. Entom. (Encephalus Westw.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Sus cuatro especies se re- 
parten por Europa, Asia y Nueva Zelanda; es de Eu- 
ropa E. complicans Westw. Viven en los detritos vege- 
tales y hongos. 

* ENCÉFALO. Zool. En él se distinguen tres partes y 
luego cinco (vesículas cerebrales), que son: prosencéfalo, 
distinguido después en telencéfalo o cerebro propia- 
mente dicho y talamencéfalo (tálamos ópticos, hipófi- 
sis y epífisis); mesencéfalo (cuerpos digéminos o cuadri- 
géminos y pedúnculo con el acueducto de Silvio); me- 
tencéfalo, distinguido después en cerebelo con el puente 
de Varolio, y mielencéfalo o medula oblongada. El ta- 
lamencéfalo se llama también deulencéfalo o diencéfalo 
y el miclencéfalo es designado otras veces como epen- 
céfalo o derencéfalo. Del encéfalo parten los 12 pares de 
nervios craniales o cerebrales: olfatorio, óptico, óculo- 
motor, troclear, trigémino, abducente, facial, acús 
tico, glosofaríngeo, vago, accesorio e hipogloso. 

Algunos autores consideran iniciado el encéfalo pri- 
meramente en dos partes, arquencéfalo y metencéfalo o 
deuterencétalo, dividiéndose luego el primero en prosen- 
céfalo y mesencéfalo, El metencéfalo propiamente dicho 
o cerebelo y el mielencéfalo en conjunto llaman algunos 
hoy rombencéjalo. 

ENCÉFALOGRAFÍA. f. Clín. Procedimiento 
de exploración de las cavidades del sistema nervioso 
central que ha recibido asimismo el nombre de ventrícu- 

fía, Puede emplearse para ello el aire en introduc- 

ión artificial en las cavidades suturanoideas y por di- 
ersas vías. Dandy y Bingel prefieren la lumbar, que 
ascensión permite llegar a la interna. Hoy día se 
recomienda la vía cisternal, que es de ejecución más fá- 
cil y eficaz exponiendo a menos molestias (cefaleas). 
Puede asociarse a este método una punción del cuerpo 
calloso inyectando una cantidad de aire menor que la 
del líquido extraído. La trépanopunción ventricular 
oduce asimismo buenos resultados. La encéfalografía 
lumbar se practica en posición sentada y a nivel del 
do espacio. Se extraen 10 gr. de líquido, que se 

ituye por otros tantos de aire, repitiendo la ope- 

ración hasta llegar a 30 o 40 gr. Se transporta el enfer- 
mo al gabinete radiológico, donde se hacen tres radio- 
- grafías: una en proyección anteroposterior y dos en la 
P Era cada una en decúbito lateral distinto. Se em- 
- plea una jeringa ya lubricada con aceite gomelonada, 
ya en seco y esterilizada, de 20 gr. de capacidad. El aire 
puede substituirse por el oxígeno o el ozono. La ventrí- 
afía directa exige la trepanación, que es doble en 

la región occipital y hecha con la pequeña fresa del tré- 
de Doyen. Se opera con anestesia local y a nivel 
las astas ventriculares posteriores. Se recurre a la 
anestesia local, que puede asociarse a una inyección 
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previa de atropina. El material operatorio se reduce a 
una jeringa de 20 gr. y una aguja de longitud suficiente 
como es la de punción lumbar. Algunos autores aconse- 
jan acoplar el manómetro de Claude a la aguja antes de 
extraer el líquido. Para facilitar la técnica se emplea un 
dispositivo que inmoviliza la aguja. Este medio, acon- 
sejado por Mac Connell, lo reemplaza Purwes Stewart 
por una aguja especial que evita la trepanación. Pou- 
sepp ha ideado un aparato con aguja de punción con- 
teniendo otra más pequeña. Sirve la interna para ex- 
traer el líquido y la externa para inyectar aire. Están 
reunidas ambas por un dispositivo formado de una 
probeta, a cuyo tapón afluyen los tubos procedentes 
de ambas agujas y otro que comunica con un recipiente 
de suero. Este recipiente es movible y con solo ascen- 
der o descender hace que salga el líquido ventricular o 
que penetre el aire contenido en la probeta. De esta 
suerte, y constituyendo el aparato un sistema cerrado, 
se puede medir la presión del líquido y extraer una 
cantidad igual a la inyectada. Dandy y Blackfan han 
realizado la ventrículografía con líquidos coloreados 
(fenolsulfoptaleína, rojo neutro, azul de metileno). Se 
opera con una jeringa conectada. a la aguja de punción 
ventricular o bien con un tubo de goma enlazado con la 
aguja por un extremo y con un embudo+*de vidrio por 
otro. También se emplea en la encéfalografía el lipiodol, 
que cabe emulsionar con el líquido céfalorraquídeo del 
propio enfermo, Inyéctase también por vía ascendente 
o descendente, según las indicaciones del caso. Igual- 
mente se puede inyectar dentro de los senos (lateral, 
longitudinal superior) que la carótida primitiva. La 
encéfalografía arterial se dirige a los vasos arteriales del 
cerebro inyectada con líquidos opacos a los rayos X 
(yoduro de sodio químicamente puro al 25 por 100). 
Las indicaciones de la encéfalografía se refieren a di- 
versas enfermedades del cerebro (neoplasias, hidrocefa- 
lia, obstrucción, neumocéfalo). Su objeto no sólo es 
diagnosticarlas, sino establecer su localización, especial- 
mente en las aplicaciones quirúrgicas del método. No 
ha de empiearse sino como un medio auxiliar o comple- 
mentario cuando los demás sean insuficientes. Será 
bueno operar previamente una decompresión para 
aclarar la sintomatología [para ello se recurrirá a di- 
versos métodos (inyecciones hipertónicas intravenosas, 
punción ventricular, del cuerpo calloso)]. Se han juz- 
gado diversamente los peligros de la encéfalografía, que 
llegan desde la simple cefalalgia asociada o no a vó- 
mitos hasta la epilepsia y la muerte súbita. Para ello se 
tendrán en cuenta las circunstancias del enfermo y 
principalmente la tensión craneal. Para interpretar los 
datos de la encéfalografía se requiere una larga expe- 
riencia de estas lecturas radiográficas. Hay que tener 
en cuenta la imagen ventricular y los cambios que pue- 
den sufrir en su forma, tamaño y posición. Si ambos 
ventrículos se hallan dilatados por igual y simétrica- 
mente la neoplasia radicará en la fosa posterior. Si los 
ventrículos laterales aparecen pequeños y desviados, 
radicará la neoplasia en los hemisferios. Cuando se em- 
plean líquidos coloreados existen, asimismo, reglas de 
interpretación. Así, cuando el líquido no sale tiñendo 
el de la otra punción ventricular, ni de la lumbar o cis- 
ternal, es que la obstrucción radica a nivel del agujero 
de Monro. Si el colorante señala su presencia por igual 
en todas las punciones, es que existe una hidrocefalia 
comunicante. Para completar este artículo, V. RADIO- 
LOGÍA. 

ENCELADITA. f. Mineral. Variedad de war- 
wickita. , 

ENCELAJARSE. imp. Cubrirse de celajes. 

ENCELIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de algas 
feoficeas feosporeas zoogónicas isogónicas, con ór- 
ganos de reproducción originados por transformación 
cada uno de una célula superficial o por segmentación, 


| rara vez por la de algunos miembros articulados del 
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talo; crecimiento de éste en longitud por división ce- ¡ 
lular intercalar. uniforme en todo el talo o en la base 
por más tiempo; el talo sencillo. Comprende las tribus 
de las punciaricas, voilodesm.as, escitoscifjoneas y aspe- 
rococcras. 

ENCELIO. m. Bo!. El género Encoelium deKiit- 
zing se incluye hoy en parte en Colpcm nía Derb. So!. 
y en parte en Asperococeus de Lamouroux, en las algas 
enceliáceas, 

ENCELOCLADIO. m. Bot. El género Encoelo- 
cladium de Zigno se refiere al fósil Caulerpites lorluosus 
de Presl, como alga; pero es impresión de una rama 
mal conservada de Arihrotaxiles, conifera. 

ENCENDEDOR. m. Hac. púb. (t. XIX, pági- 
nas 1161 y 1162 de la ENCICLOPEDIA.) Haciendo uso el 
Gobierno de la facultad que se reservó por el R, D, del 
20 de abril de 1911, y conforme a lo convenido en un 
nuevo contrato con la Compañía Arrendataria del mo- 
nopolio de fósforos, incorporó a este monopolio, por 
Rea] orden del 28 de enero de 1924, la fabricación y 
venta de los encendedores mecánicos y de las piedras 
de ignición para los mismos, debiendo los comerciantes 
vender los que tuvieren sellados en el plazo de cuatro 
meses o cederlos al monopolio por el precio de coste, 
aumentado en un 10 por 100 en concepto de beneficio 
industrial. 

Este sistema no dió buenos resultados, aumentando 
el uso de encendedores de contrabando (tanto más 
que se encarecieron las cerillas por el monopolio), 
por lo que, por R, D.-ley del 29 de abril de 1927, se 
volvió al sistema antiguo, regulándose de nuevo la 
materia; y por R, O. del 14 de enero de 1928 se auto- 
rizó para substituir el sello por una licencia, que auto- 
rizaba a los particulares para usar encendedores, sin 
limitación de número, de la clase a la licencia corres- 
pondiente; licencias que se venderían en las expende- 
durías de la Compañía Arrendataria de Tabacos (de 
25 pesetas para los de oro, autorizando para tenerlos 
de las otras clases; 15 para los de plata y 5 para los 
demás); lo que tampoco dió resultado, por lo que, por 
R. O. del 26 de abril de 1930, se suprimieron estas 
licencias, restableciéndose Ja vigencia absoluta del 
R. D.-ley del 29 de abril de 1927, 

ste distingue lo relativo a encendedores de lo re- 
ferente a las piedras de ignición para los mismos. 

a) En cuanto a los encendedores, su fabricación en 
España queda reservada a la Compañía Arrendataria 
de fósforos; pero su importación puede realizarse tan- 
to por éstacomo porlos particulares, con tal que la rea- 
licen por las Aduanas autorizadas para ella (que, se- 
gún R. O. del 11 de mayo de 1927, son las de Vigo, Gi- 
jón, Santander, Bilbao, Irún, Port-Bou, Barcelona, 
Tarragona, Valencia, Alicante, Málaga, Sevilla, Cá- 
diz, Huelva, Coruña, Valencia de Alcántara y Bada- 
joz) y presenten la oportuna declaración, en vista de 
la cual se hace cargo de ellos la Compañía Arrendata- 
ria para conducirlos a la Fábrica de la Moneda, a fin 
de que se sellen, entregándolos después al interesado. 
Claro está que los encendedores que se importen, aun- 
que sea por la Arrendataria, han de satisfacer los co- 
rrespondientes derechos arancelarios, pues éstos obe- 
decen al deseo de elevar el precio de los fabricados en 
territorio nacional por la Compañía e impedir la com- 
petencia. Los viajeros que, al llegar a las Aduanas, 
traigan hasta dos encendedores para su uso, satisfarán 
en ellas el impuesto, recibiendo las respectivas marcas 
para que las incorporen a los aparatos. 

Todo encendedor debe satisfacer un impuesto, cuyo 
pago se acredita por la marca. Esta varía según se tra- 
te de encendedores fabricados o importados por la 
Compañía Arrendataria o importados por los particu- 
lares. Para los primeros es de 12 pesetas para los de 
oro, dorados, de esmalte o de platino; de 6 pesetas para 
los de plata y de 3 pesetas para los de otras clases. Los 
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importados por los particulares pagan 20, 10 y 5 pe» 
setas, respectivamente. La marca para los de oro, pla- 
tino, esmalte o dorados:será de plata; pero los intere- 
sados pueden pedir que sea de oro o de platino, abo- 
nando la diferencia. Las marcas son de modelo distinto 
para los de fabricación nacional que para los impor-' 
tados. 

Es libre la venta de los encendedores que tengan la 
marca correspondiente; pero los que quieran dedicarse 
a ella deben solicitarlo de la Duk gación de Hacienda; 
la que, en término de tercer día, expide certificación 
(con timbre de 2'40 pesetas) de quedar el solicitante 
inscrito para la venta, debiendo, además, satisfacerse 
la contribución industrial correspondiente, 

La penalidad (comisión y multa del quíntuplo del 
impuesto) sigue siendo la misma indicada en la En- 
CICLOPEDIA; entendiéndose, para los casos de contra- 
bando y defraudación, que el precio de cada encende- 
dor es de 100, 40 y 10 pesetas, según la clase, 

El ministro de Hacienda está autorizado para reba-- 
jar hasta un 50 por 100 el impuesto correspondiente 
a los encendedores de la clase más económica que 
sean de fabricación española, es decir, de la Arrenda- 
taria. 3 

b) En cuanto a las piedras de ignición, su fabrica- 
ción, importación y venta está exclusivamente reser- 
vada a la Compañía Arrendataria de Fósforos, la que 
viene obligada a tener surtidas las expendedurías, así 
como a importar las piedras cuando la producción en 
España de las mismas fuere deficiente, a juicio de la 
Administración, o motivase la calidad quejas fundadas 
de los consumidores; y el ministro de Hacienda puede 
declarar libre la importación de estas piedras mediante 
el pago de un impuesto. DA 

c) Es pública la acción para denunciar las infrac-. 
ciones de las reglas relativas a encendedores y piedras: 
de ignición, Las multas se aplican en primer término. 
a pagar el impuesto defraudado; del resto se otorga la 
tercera parte a los denunciadores, y del remanente se 
da la tercera parte a los aprehensores, si bien la par- 
ticipación de éstos, cuando no haya denunciadores, 
es igual a la que correspondería a estos últimos. Así, 
pues, el premio de los aprehensores es muy distinto en 
uno y en otro caso; si no hay denunciador, esla tercera: 
parte de las multas después de pagado el impuesto; 
si hay denunciador, es la tercera parte de lo que reste: 
después de pagado el impuesto y satisfacer la parte 
del denunciador, ] as 5 
-FENCENDER. tr. fig. Cuba. Castigar, moler: 
le ENCENDIÓ. las costillas. || fig. y fam. Cuba. Obtener" 
en el juego gran ventaja sobre el contrincante. 63 
 ENCENEGARSE. v. r. Ecuad. ENCENAGARSE:* 

ENCENTRA. Í. Entom. (Encenira Redt.) Género: 
de ortópteros de la familia de los tetigónidos y tribu: 
de los mecopodinos. Su tipo y especie única es E. lon= 
gipes Redt., de Colombia. . ya 

ENCENTRAR, tr. Poner en el centro. 

- ENCENTRUS. m. Bo!. Género de Presl y 
sinónimo de Gymnosporia de Wight el Arn., en la fa=' 
milia de las celastráceas. Dipañl 

ENCEPADO. m. Agr. Determinación “de las 
variedades de cepas viníferas y pa om de ellas en. 
que debe injertarse un pago para obtener un determi»: 
nado tipo de vino. Á veces una sola variedad es sufi. 
ciente para preparar buenos vinos. En otros casos, 
aprovechando la diversidad de terrenos, se emplean vas. 
riedades distintas, con lo cual, aportando cada una: 
cualidades diferentes, pueden obtenerse buenos resul-- 


tados del conjunto. En los pagos selectos 
principalmente, conservar las carac 
fama a los vinos. En viñedos ordinarios 
riar a veces el encepado según las circunst 
fermedades, tipos pa que se qui: 
ductibilidad, ete. 234 
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ENCESPEDADO. adj. Bot. Cespitoso, que for- 
ma césped. 


*ENCESPEDAMIENTO. m. Agr. Sistema 
apropiado para cubrir taludes con objeto de hacerlos 
más coherentes y sólidos, consistente en sembrar en 


ullos plantas vivaces y resistentes. El procedimiento 
toma su nombre de la utilización del césped; sin em- 
bargo, en los países secos es preferible la siembra de 


plantas menos exigentes, como la aquilea de mil hojas 
o de diversas gramíneas de la flora indígena que posean 


rizomas con que sostener la tierra. 

ENCETADURA., f. Empiece de una cosa. En- 
centadura. 

ENCIBAR. m. Bof. Uno de los nombres vulgares 
de Cytisus hirsutus, de la familia de las leguminosas. 

ENCICLOPA. f. Entom. (Encyclops Newm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los lepturinos. Contiene dos especies de la 
América del Norte; por ejemplo E. caerulea Say. 

* ENCIENSO. m. Bof. Así llaman en Andalucía 
al ajenjo y en Canarias a la especie Arlemisia cana- 
riensis. 

ENCIMADO. adj. Bot. Barnades lo dijo por ter- 
minal. 

* ENCIMERO. m. Nav. Mirón, el que mira a los 
que juegan a las cartas. 

* ENCINA. fÍ. Farm. Corteza de encina. Aun- 
que se suele denominar así, propiamente es la corteza 
de roble, es decir, la corteza de varias especies del gé- 
nero Quercus, que llevan este nombre en España. Se 
recolecta durante la primavera de las ramas jóvenes y 
se presenta en pedazos de tamaño variable, acanalados 
o arqueados, con la superficie externa gris blanquecina, 
algo azulada, con manchas pardas en algunos sitios. 
La cara interior es pardorrojiza y groseramente estria- 
da. Seca es inodora, pero cuando está humedecida tie- 
ne un olor especial. Su sabor es astringente y algo 
amargo. Es algo fibrosa. Contiene gran cantidad de 
un tanino llamado ácido cuercitánico, pectina, goma y 
un principio amargo. Se emplea al exterior como as- 
tringente en Medicina, pudiéndose administrar al in- 
terior, si bien provoca alteraciones digestivas. Su uso 

rin ipal es como materia curtiente. 

* ENCINA (La). Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Salamanca cuenta 552 h. de 
hecho o 574 de derecho. 

ENCINA (La). Geog. Est. de f. c. en los límites de 
las provincias de Albacete y Alicante, importante por 
empalmar en ella la línea de Madrid a Alicante con 
la procedente de Valencia. Se llama también Venta la 
Encina. 

* ENCINA DE SAN SILVESTRE. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuen- 
ta 512 h. de hecho o 515 de derecho. 

* ENCINACORBA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 
851 h. de hecho o 891 de derecho. Esta población co- 
rresponde al p. j. de Cariñena. 

* ENCINARES. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Ávila cuenta 339 h. de 
hecho o 352 de derecho. 

* ENCINARES (MARQUESES DE). Genealog. En la ac- 
—tualidad (1931), y desde 1914, posee este título don Al- 
-——fonso Ramírez de Arellano Esteban Marín del Valle 
Fernández del Pozo. 

-- FENCINAS. Geog. Según el censo de 1920, este 


cho o 353 de derecho. 
ENCINAS DE ABAJO. Geog. Según el censo de 1920, 
- este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 488 h. 
de hecho o 533 de derecho. 


. 


- de hecho o 325 de derecho. 


municipio de la prov. de Segovia cuenta 322 h. de he-. 


ENCINAS DE ARRIBA: Geog. Según el censo de 1920, 
+ este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 284 h. 
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* ENCINAS DE ESGUEVA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Valladolid cuenta 
755 h. de hecho o 790 de derecho. 

* Encinas REALES. Gccg. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Córdoba cuenta 2,508 h. 
de hecho o 3,023 de derecho. 

* ENCINASOLA. G.og. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huelva cuenta 5,583 h. 
de hecho o 5,601 de derecho. 

* ENCINASOLA DE LOS COMENDADORES. Geog. Según 
el censo de 1920, este municipio de la prov. de Sala- 
manca cuenta 668 h. de hecho o 665 de Archi 

* ENCINEDO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de León cuenta 2,253 h, de he- 
cho o 2,413 de derecho. p 

ENCINILLA. f. Bof. En España llaman así a la 
labiada Teucrium Chamaedrys y en Santo Domingo a 
la aquifoliácea lex Macoucou. 

ENCINILLA. Farm. Sinónimo de sumidad florida de 
camedrio, consistente en tres ramas que llevan hojas 
y flores del Teucrium Chamaedrys L. 

Encinilla de mar. Se llama también sargazo vej?go- 
so, fuco vejigoso, varec vesiculoso. Es el Fucus vestuulo- 
sus O. Carbonizado es el eltope vegetal que se ha em- 
pleado como antiescrofuloso y antisifilítico. 

* ENCINILLAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este mun. de la prov. de Segovia cuenta 253 h. de 
hecho o 261 de derecho. 

* ENCINO. m. Agr. Nombre dado en Méjico a 
los árboles del género Quercus del cual existen en aquel 
país unas 112 especies. 

* ENCIO. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Burgos cuenta 197 h. de hecho 
o 198 de derecho. 

ENCIONEMA. m. Bo!. J:l género Encyonema se 
refiere a diatomeas del género Cymbella de Agassiz, 
reunidas en colonia envuelta en jalea, formando seu- 
dotalomas semejantes a Ectocarpus. 

ENCIOTALIJA. f. Bo1. El género Encyothal*a 
Harv. en las algas esporocnáceas, comprende una sola 
especie de Australia. 

ENCIPÁN.nm. Terap. Fermento pépsico asociado 
al diastásico con una substancia protectora que impide 
su disolución por el jugo gástrico. La bilis, la lipasa y 
el fermento trípsico forman parte asimismo de esta 
asociación. Fische y Nemetz la recomiendan en las 
dispepsias por insuficiencia de los jugos digestivos. 
En los casos de anoclorhidria conviene emplear, ade- 
más, el ácido clorhídrico para reforzar su acción. 
Se halla indicado, además, el encipán, en la dia rea 
gastrógena, las fermentaciones, la angiocolitis, la úlcera 
de estómago, etc. Asimismo se prescribe el encipán 
para tolerar el régimen que imponen ciertas anemias 
como la perniciosa. 

ENCIRTASPIS. m. Entom. (Encyrtaspis Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los eupelminos La única especie conocida 
es E. brasiliensis Ashm.; procede de Pernambuco. 

ENCIRTOCÉFALO. m. Entom. (Encyrlocece- 
phalus Ashm.) Género de himenópteros de la familia 
de los calcídidos y tribu de los calcidinos. El mismo 
Ashmead, autor del género, lo es de la especie úni 
conocida, E. simplicipes. y 

ENCISCAR. tr. Manchar con cisco o carbón muy 
menudo, i 

* ENCISO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Logroño, cuenta 1,184 h. de 
hecho o 1,211 de derecho, 

ENCISTIS. m. Paleont. (Encystis Angelin.) Gé- 
nero de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los cistoideos, grupo de los diploporítidos, 
Ovalar, sesil, parecido al Glytosphaerites; el ano apro- 
ximado de la boca; de los ángulos de la boca parten 
cinco surcos cortos, ramificados. que se terminan en 


A 
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facetas abolladas. Pertenecen al silúrico inferior de 
Suecia. 

ENCKEVORT (Juana). Biog. Escritora alema- 
na, nacida en Berlín el 5 de septiembre de 1838. Hija 
de Fernando Balcke, contrajo matrimonio (1859) con 
Emilio Hernán Enckevort. Se le debe: lm Bann der 
Pflicht (1900); ln d. Himmel fliegen (1900); Enca, 
eine Ehestandsgeschichte (1901); Jedes wetss Setms, ci- 
clo de cuentos (1902); Probleme, novela (1903, 2.2 edi- 
ción, 1907); D. rote Schloss, novela (1904, 2.2 ed., 1907); 
Lust und Leid, cuentos (1906); Vereinsmanie; E. tapf. 
Mádchen; Klein Dordel (1908); Zwischen zwei Welten, 
novela (1910), etc. ENCKEVORT pertenece a la Disch, 
Schriftstellerin-Bund y a la Sxhriftsteller-V erein, 

ENCLAVAMIENTO. m./", c. Recibe este nom- 
bre en el tecnicismo ferroviario un sistema de seguri- 
dad, mediante el cual se enlazan y hacen solidarios en 
su funcionamiento los mecanismos de desvío y enlace 
de vías con los aparatos de señales que han de indicar 
al maquinista si tiene libre para su tren la vía de acceso 
al punto a que debe dirigirse. Este efecto se consigue 
estableciendo entre los mecanismos de maniobra de 
las agujas o los de discos de señales u otros aparatos 
de la vía una relación tal que sea imposible poner en 
movimiento uno de ellos sin que los demás con él en- 
clavados ocupen una posición determinada, o, dicho de 
manera más concreta, si una aguja y una señal han de 
estar en relación de enclavamiento, es preciso que no 
se pueda mover la primera sin que la segunda ocupe 
la debida posición, 0, inversamente, si se desea mover 
la segunda es indispensable que la primera se halle en 
la posición conveniente. Un buen sistema de enclava- 
mientos ofrece una perfecta garantía contra falsas ma- 
niobras, siempre que las señales sean claras y obede- 
cidas ciegamente por los maquinistas; y si bien su ins- 
talación resulta costosa, es indispensable en todas las 
estaciones de alguna importancia, en las que, por otra 
parte, se encuentra cierta compensación del gasto hecho 
con la reducción del personal de maniobra que permite, 

Un ejemplo del enclavamiento más sencillo y elemen- 
tal que puede concebirse, pero que da una perfecta idea 
de su esencia, lo encontrará el lector en la voz TrIN- 
QUETE (TZ rinquetes de cierre),t. LXIV, pág. 696. V. tam- 
bién FERROCARRIL. 

ENCLAVES. m. pl. Geol. Los granitos contie- 
nen a menudo, en mayor o menor cantidad, enclaves 
de rocas de composición diferente de la de la masa. 
No hay que confundirlos con las segregaciones ácidas 
o básicas que presentan a menudo las rocas grani- 
toides y que contienen los mismos minerales que la 
masa de la roca, aunque en proporción diferente. 
Los enclaves propiamente dichos son fragmentos de 
rocas extrañas a la masa. Lacroix los califica de ena- 
lógenos, por oposición a los enclaves homogéneos, que 
presentan con la roca englobante una mayor o menor 
analogía de composición mineralógica y de origen. 
Los enclaves de los granitos de Vire han sido recono- 
cidos, a partir de 1845, por Virlet d'Aoust como frag- 
mentos de pizarras englobados. Pueden observarse 
en gran número, preferentemente después de una fuerte 
lluvia, en la superficie de las aceras de París. La es- 
quistosidad es aún claramente visible, a veces quedan 
orientados como las pizarras vecinas. Hay a menudo 
absorción parcial de los enclaves en sus bordes y paso 
insensible a la masa granítica. Se encuentran todos los 
minerales de contacto de la zona feldespática. Los en- 


claves son, pues, manifiestamente fragmentos no asi- 


milados o incompletamente digeridos de la roca que 
se hallaba primitivamente en el emplazamiento del 
anito. Las gredas resisten más que las pizarras a 
absorción y Barrois ha comprobado, en los alrede- 
dores de Brest, que capas de gredas metamorfizadas 
persisten en medio del granito después de una asimi- 


lación más o menos completa por ésta de las pizarras 


con las cuales estaban originalmente interestratifi- 
cados. 

ENCNOA. Í. Bo!. El género Enchnoa de Frier, en 
los hongos masariáceos, comprende ocho especies. 

ENCNOFERIA. f. Bo!. El género Enchnosphae- 
ria Fuck. es sinónimo de Herpotrichia del mismo, en 
los hongos esferiáceos. 

ENCOBILLARSE. yv. r. Encerrarse o dete- 
nerse el hurón o el conejo en un recodo de la madri- 
guera. 

ENCOCRATES. í. Entom. (Enchocrates Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ecofóridos. Contiene cuatro especies de Australia, 
descritas todas por Meyrick; una es E. picrophylla. 

ENCODO. m. Paleont. (Enchodus Ag.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos, orden 
de los fisóstomos, fa- 
milia de los estrato- 


dóntidos. Los fuertes Z a 
premaxilares llevan ) 
una grande defensa en 


el borde anterior; de 
igual modo sobre los 
maxilares superiores 
alargados hay cierto 
número de dientes delgados espacios, sobre zócalos en- 
grosados, de los cuales los anteriores son los mayores. 
Los dientes van provistos de aristas longitudinales 
asimétricas, que no se corresponden. Se presenta en el 
cretáceo superior. E. halocyon Ag. se encuentra en In- 
glaterra, Francia, Sajonia, Bohemia, Quedlinburg y 
Liban. £. Faujasi Ag. en Maestricht. Varias especies 
se hallan también en el cretáceo superior de Kansas 
y de New Jersey. 
ENCODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. (Encho- 
dontidae). Familia de vertebrados de la clase de los 
peces teléostomos, ordez de los teleósteos fisóstomos, 
suborden de los esociformes. Las escamas cicloidales 
son pequeñas o faltan. Algunas especies tienen lí- 
neas longitudinales de grandes placas de hueso . 
Los dientes son fuertes, en la parte de arriba y en todos 


Enchodus halocyon Ag., del cre- 
táceo superior de Lewes (Ingla- 
terra). Según Agassiz 


Enchodus saevus Hay. Cretáceo superior de Kansas. 
Mandíbula inferior y Ectopterigoide: - cuadrático; 
art, articular; ang, angular; den, dental. (Según Hay) 


los huesos bucales, sobre abultaciones zocaloformes o 
dientes pleurodontales. La maxila participa algo en 
la formación del borde superior de la boca. La parie- 
talia está separada, el escuamoso está reducido, la 
terótica sobresale. Las rayas de las aletas están articu- 
ladas. Peces voraces extinguidos, quizá emparentados 
con los actuales odontostomides y alepidosáuridos, 
de vida abisinia. 
ENCOFINAR. tr. Murc. Meter los higos secos 
en cofines., 
* ENCOFRADO. m. Albañ, Revestimiento de 
madera para hacer el vaciado de una cornisa, 
ENCOGIDO. adj. Bo!. CONTRAÍDO. 
ENCOLIRION. m. Bo!. El género Encholirium 
Mart., en las plantas bromeliáceas puyeas, comprende 
seis especies brasileñas. A pulis 
* ENCOMIENDA (MARQUESES DE LA). 
En la actualidad (1931) y desde 1923, posee este 
doña María del Carmen F. de Córdova y Nogales. 
A 
y >. 


y 


ENCONDRAL 


ENCONDRAL (OsiriCACIÓN). f, Zool. La que se 
verifica desde el interior del cartílago. 

ENCONDRÓSTOSIS. f. Zool. Osificación en- 
condral. 

$ ENCONO. m. Chile. Inflamación de una he- 
rida. 

ENCONTRADOS. Geog. Puerto fluvial, el más 
importante del río Catatumbo (Venezuela), que des- 
agua en el Golfo de Maracaibo o Coquivacoa. Las mer- 
caderías norteamericanas o europeas que van con des- 
tino a los Andes Venezolanos (Estados de Trujillo, Mé- 
rida y Táchira) atraviesan desde Maracaibo el citado 
lago en vapores de chapoleta o planos y entrando por 
el río Catatumbo son desembarcadas en ENCONTRADOS. 
Allí son puestas en el f. c. y conducidas a la Uracá, 
de donde las toma el tráfico por la carretera del Tú- 
chisu hasta los Estados precitados. 

ENCOPEA, f. Bo!. Género de Presl y sinónimo 
de Faramea de Aublet, en la familia de las rubiá- 
ceas. 

ENCORCHADURA., f. Pesca. Se llama así al 
colocamiento de los corchos en los distintos artes de 
pesca. Los corchos se colocan uno en cada carilla, en 
cada dos, o a distancias regulares, según los artes, 
según las regiones y también según la clase de pesca 
a que se les dedique. 

si lo corriente es agujerear los corchos que, 
o bien lo hacen en las fábricas que los venden o bien 

los pescadores con un hierro candente redondo, tam- 
bién se colocan encima de la relinga, cosidos o sujeta- 
dos a unos matafiones que forman, a veces, un pie 
de gallo y hay otros que se sujetan entre dos relingas, 
porque son de forma de barril, con una mortaja para 
meter ambas relingas amarrándose a la terminación 
del corcho, con la cual queda ésta sujeta por ambos 
extremos; y otros se ponen bajo la relinga. 

En los artes que llevan corchos con agujeros es in- 
dispensable meter éstos en la relinga antes de armar 
la red, y luego se van corriendo y colocándolos en cada 
casilla, en cada dos o según convenga; pero en las 
demás los corchos se colocan después de coser la red 
a las relingas y formar el verdadero arte de pesca. 

ENCORE. Í. Mús. Voz francesa que emplean los 
públicos ingleses en los teatros y conciertos para pe- 
dir la repetición de un número. Equivale al término 
latino bís, usado con idéntica finalidad por los audito- 
rios franceses, italianos y alemanes. Hasta el siglo XVIII 
estaba en uso en Inglaterra el altra volta italiano, pero 
desde 1717 se introdujo en los públicos el encore fran- 
cés, sin que se sepa el porqué de esa substitución. 

ENCRIEFIA, f. Entom. (Encryphia Turn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los enocrominos. Sólo se le atri- 
buye una especie, E. frontisignata Walk., procedente 
de Australia. 

ENCRINASTER. m. Paleont. (Encrinasler 
Báck.) Género de equinodermos de la clase de los aste- 
roideos, orden de las esteléridas, suborden de las encri- 
nasterias, sinónimo de Aspidosoma Goldf. 

ENCRINURO. m. Paleont. (Encrinurus Emm- 
rich, Cryptonymus eichw.) Género de artrópodos de 
la clase de los crustáceos, orden de los trilobites, 
familia de los encrinúridos. Cabeza rodeada por un 
reborde del limbo, cubierta enteramente por pequeños 
tubérculos. Glabela hinchada, piriforme, ensanchada 
por delante. Ojos pequeños, esféricos, con pedúnculos 
cortos; gran sutura principiando en el borde lateral. 
Tórax con 11 entos parecidos, pleuras con re- 

borde. Pigidio triangular, mucho más estrecho que 
la cabeza; eje hinchado, con numerosas costillas trans- 
versas; lóbulos laterales con 8 o 12 costillas fuertes, 
traspasando un poco el borde. Pertenece al silúrico 
pios y Suegcios de Suecia, Rusia y Gran Bretaña. 
E. punciatus ., del silúrico superior, es la forma 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 1V. 


— ENCUBAR 1009 
típica. Los individuos completos de este género son 
sumamente raros, no se encuentra, generalmente, 
más que sus pigidios o su cabeza aislados, 

ENCRIVORE. m. Quím. Preparado que sirve 
para quitar las manchas producidas por la tinta de aga- 
llas. Es una solución de 3 gr. de ácido oxálico en 20 de 
agua y 30 de alcohol. Se aplica mediante un pincel. 

ENCRONISTA., (f. Entom. (Enchronista Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ecofóridos. 

Se le adjudica una sola especie, E. proxímella Walk., 
procedente del E. de Australia, 

ENCUAZA. Hist, Punto del litoral del mar 
Caribe, a barlovento de la isla de Coche. En él desem- 
barcó la expedición que en 1817 salió de Margarita, 
al mando del coronel Vicente Ibáñez, y que debía im- 
pedir los desembarcos de tropas españolas en el Con- 
tinente. Hasta 1840-42 existió en la punta más saliente 
que se interna en el mar una columna de granito que 
conmemoraba este hecho. 

ENCUAZA (BATALLA DE). Hist, Encuentro del 25 de 
enero de 1818, entre las tropas del general español 
Torregrosa y las milicias venezolanas de Barcelona y 
Cumaná. El combate duró dos días: hubo cerca de 
700 bajas entre muertos y heridos, quedando la victo- 
ria indecisa. Las tropas españolas se retiraron hacia la 
península del Paria, bordeando el golfo de Cariaco 
por las vías de Catuaro y Casanay; las milicias vene- 
zolanas hacia el macizo central de la cordillera de 
Bergantín (hoy Estado de Sucre). 

ENCUBAR. v. a. Enol. Operación consistente 
en llenar los lagares, cubas de fermentación, etc., en 
la vendimia o con el mosto solo para que se efectúe 
la fermentación tumultuosa. En el encubado en tinto, 
esto es, cuando se hace fermentar el mosto con las 
pieles y pedúnculos de las uvas de color, pueden dejar 
que estas partes sólidas, al ascender por la acción 
del gas carbónico, floten sobre el mosto, en cuyo caso 
se dice que el encubado es a sombrero flotante. Cuando 
por medio de un enlistonado, tablas agujereadas o por 
otras disposiciones, se impide que el sombrero sobre- 
nade, obligándole a permanecer dentro de la masa del 
mosto en fermentación, el encubado se llama a som- 
brero sumergido. En otros procedimientos, por ejemplo, 
en el de Coste Flaret, la parte sólida de las uvas son 
retenidas entre dos tabiques verticales dispuestos en 
el interior del lagar, que permiten la circulación del 
mosto de un compartimiento a otro. Al encubar debe 
tenerse la precaución de no llenar nunca los lagares 
o las cubas por completo, porque conviene que quede 
en la parte superior un espacio de unos 20 cm. de al- 
tura para que se llene del gas carbónico formado; para 
impedir el arrastre de éste se aconseja cerrar el lagar 
con una tapadera móvil, con tablas, con una estera, 
etcétera. Para fijar la cantidad de vendimia que pue- 
de encubarse en un recipiente dado se tiene en cuen- 
ta que, tratándose de. encubado a sombrero flotante, 
100 kg. de uva pisada sin derrasponar ocupan un vyo- 
lumen de 95 litros y derrasponada 87 litros. El aumen- 
to total de volumen durante la fermentación es, para 
la uva no desrasponada, de 24 litros por término me- 
dio, y para la uva desrasponada, de 19 litros. Esto 
significa que 1 quintal métrico de uva no. desraspo- 
nada ocupa un volumen de unos 116 litros, y desras- 
ponada, de unos 106. En la fermentación a sombrero 
sumergido, por término medio, 106 kg. de uva sin 
desrasponar ocupan, por término medio, 96 litros, y 
si se ha suprimido el raspón, 93 litros, contando el 
diafragma agujereado. El aumento de volumen debi- 
do a la fermentación es de unos 19 litros o de unos 
17, según fermente la uva con o sin escobajo. Por lo 
tanto, un quintal métrico de uva sin desrasponar 
ocupa, con el libre fondo, 115 litros y unos 120 cuan- 
do falta el raspón. 
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*ENCUBRIMIENTO. m. Der. 
la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE.) El Código del 
Derecho canónico no considera el encubrimiento (tal 
como lo define el.Código penal español) como un 
grado del delito, sino como un delito especial en el 
caso de que venga definido y penado por la Ley, salvo 
que el encubridor se haya concertado con el autor 
anteriormente a la perpetración. El párrafo 7.* del 
canon 2209 dice: «La alabanza del delito cometido, 
la participación en su fruto, la ocultación o alberga- 


miento del delincuente y otros actos que sigan al delito |: 


ya plenamente realizado, pueden constituir nuevos 
delitos si tienen pena señalada por la Ley; pero si no 
se ha convenido acerca de ellos con el delincuente 
antes del delito, no le alcanza la imputabilidad de éste.» 
Semejante doctrina es muy superior a la de nuestro 
Código y más conforme con los principios científicos 
y la base de la intencionalidad. Es absurdo que al que 
no ha intervenido en un delito, ni siquiera ha tenido 
intención de intervenir, se le castigue por razón de 
ese delito y se gradúe su culpabilidad por la del actor 
de él. Si el encubrimiento supone culpabilidad, ésta 
debe graduarse en atención al hecho mismo del encu- 
brimiento, salvo que, por haber intervenido convenio 
antes de la comisión del delito, pase 
ese hecho a la categoría de complici- 
dad. A ésta denomina el Código del 
Derecho canónico cooperación y distin- 
guiendo según que sin ella no se hubie- 
ra cometido el delito o sólo lo haya he- 
cho más fácil; en el primer caso el coo- 
perador tiene la misma culpabilidad 
que el ejecutor; en el segundo, la tiene 
menor. En todo caso se admite, tanto 
para el autor como para el cómplice, 
la retractación del influjo en el delito, 
que si es plena, esto es, total, libra de 
toda imputabilidad, y si no es plena, 
la disminuye. 

ENCUELLAR. tr. Colomb. Ma- 
tar por el cogote. 

ENCULATAMIENTO. m. Ac- 
ción y efecto de enculatar. 

* ENCURTIR. tr. Ecuad. Curtir, 
adobar, aderezar las pieles. 

ENCHAMARRAR. tr. Colomb. 
Enredar, confundir las cosas. 

ENCHANTEÉ. Voz francesa que 
denota satisfacción o gran contenta- 
miento por algo que se propone o por 
algo de que se tiene noticia. Su traducción literal, en- 
cantado, ha adquirido carta de naturaleza, empleán- 
dola escritores de nota y siendo frecuente en la con- 
versación, para expresar que una cosa merece la com- 
pleta aprobación de uno. 

* ENCHILADO, DA. adj. fam. Méj. ENOJA- 
DO, DA. || RABIOSO, SA. 

* ENCHINCHAR. v.r. Mé. Encolerizarse, en- 
furecer. 

ENCHIRONAR., tr. fam. Meter a uno en chi- 
rona; encarcelar. : 

ENCHIVARSE. v. r. Colomb. ENOJARSE. 

ENDACTIS. m. Paleon!. (Endactis Egerton.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los amioideos, familia de 
los microlepidotos. Como Pachycormus Ag. Cabeza 
puntiaguda y pequeña; aleta dorsal enfrente de las 
nadaderas ventrales, aleta anal aproximada de estas 
últimas. Origen de la cola poco estrechado. Escamas 
pequeñas, en tejas de tejado, la parte libre marcada 
de costillas longitudinales, rómbicas por delante, re- 
dondeadas en el borde posterior en la mitad posterior 
del cuerpo. Se presenta en el liásico inferior de Lyme 
Regis. E. Agassizii Eg. es el tipo de este género. 
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ENDAFIS. m. Entom. (Endaphis Kieff.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 
y tribu de los cecidominos. La única especie, E. perfi- 
dus Kieff., se halla en la Lorena. 

EN DAUBE. Joc. francesa que designa cierto 
aderezo que se da a las carnes. Equivale al español 
estofado. 

ENDEIJOLITA.fÍ. Mineral. Siliconiobato del gru- 
po del pirocloro, cuya fórmula química es: 


Nb¿0,(OH,Fl)2R +SiO0¿R. 


R = Ca,Naz, 1/2 Zr; */a Cl, etc. 


ENDELIONITA o ENDELLIONITA. f. Mineral. 
Sinonimia de bournonila. 

ENDELL (Aucusto). Blog. Arquitecto alemán, 
n. en Berlín el 12 de abril de 1871. Sus principales 
construcciones son: el Taller Elvira, de Munich (1896); 
el Sanatorio Fóhr (1898); el Teatro Buntes, de Berlín 
(1901); el Salón de Fiestas de la «Rosenthalerstrasses, 
de Berlín (1906), y numerosas residencias de lujo y 
casas de vecindad, en las que tanto en el conjunto 
como en los pormenores ha puesto el sello de su estilo 


Techo original del arquitecto Augusto Ende 


elegante, original y depurado. Ha escrito numerosos 
artículos y folletos sobre arte y urbanismo, y el libro 
Die Schónheit der grossen Stadt. 1 
ENDELLIADITA. Í. Mineral. Sinónimo de 
bournonita, 
ENDEMANN (REACCIÓN DE). f. Quim. Reacción 
de los fenoles. Se efectúa disolviendo el fenol en for- 
maldehido, evaporando la solución obtenida y tratando 
el residuo con ácido sulfúrico concentrado. Los di- 
versosf enoles dan distintas coloraciones: el fenol ordi- 
nario, rojo de fucsina; el ácido salicílico y el pirogalol, 
roja; el eugenol y l2 pirocatequina, parda; el guagacol, 
violeta; la resorcina, roja de escarlata; el a-naftol y 
el B-naftol, verde. : É 
EENDEMANN (FEDEKICO). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor alemán, n. en Fulda el 24 de mayo de 1857. 
Estudió Derecho en las Universidades de Jena, Ber- 
lín y Bonn. Doctor en Derecho en 1882, en 1886 
Privatdozent de la Universidad de Berlín, en 1888 pro- 


fesor supernumerario y en 1892 profesor numerario 
de Kónigsberg, en 1895 en Halle y en 1904 en Heidel- 


berg. Ha escrito: Beitr. zur Geschichte der Lotlerie 
und d. heutig. Lotterierechts (1882); Lehre o. d. emptio 
spei (1885); Zivilrechiliche Wirkung d. Verbutgesetes 
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nach Gemeinem Recht (1887); D. sechtl. Wirkung der 
Ablehnung d. Operation seitens d. kórperl. Verletzen 
(1893); Lehrbuch der biirgerlichen Rechts (9.2 ed., 1903= 
1920); Entmiindigung wegen Trunkfálligkeit (1904); 
Erbrecht d. B. G. B. (1923); Róm. Privat Recht, etc. 

ENDEMIA. f. Entom. (Endemia Warr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. El mismo Warren 
describió el tipo y especie única, E. tenera; procede 
de Nueva Guinea. 

ENDEÑO. m. Pesca. Arte de arrastre muy Co- 
rriente en algunos puertos de mar de nuestras costas 
con distintos nombres, porque se le conoce por en- 
deño, rastro, almejero, coquinero y otros, pero el que 
aquí se describe es el que le llaman en Galicia solamen- 
te endeño y que se dedica a la pesca de la ostra, de la 
aviñeira, la zamboiña, la almeja y también a veces 
coge cangrejos pequeños. Se compone este arte de un 
armazón de hierro o de madera de formas variadas 
que lleva sujeto un saco de malla de red de cabo bas- 
tante gruesa, la cual al arrastrar mete dentro piedras 
y cascajo, que luego se escoge separando las ostras y 
demás mariscos. 

Este arte se emplea siempre desde una embarcación 
pequeña tripulada por dos hombres que, o bien van 
bogando poco a poco o camina el barco a la vela y 
de cuando en cuando levantan la red recogiendo lo 
que haya dentro y devolviendo al mar las piedras y 
demás cosas que no sirvan para nada. Se componen 
estos artes de una barra de hierro o madera, más o 
menos larga, con dientes, piedras o puyas de hierro 
para rastrear o arañar el fondo según los casos, pues 
así como los almejeros y arrastres de mariscos de todas 
clases en el S. y NE. de España, en lasislas Canarias y 
en Baleares tienen siempre puyas, en Galicia hay mu- 
chos artes de esta clase que sólo tienen la barra de ma- 
dera lisa y si acaso con piedras o algunas planchuelas 
de hierro que le hagan bajar al fondo y arrastrar por 
él, pero haciendo menos daño que si tuvieran puyas. 

Todos estos aros y barras que forman el armazón 
del almejerto y del endeño están sujetados por tres 
tiras, generalmente de cabo que a modo de pie de 
gallo terminan en una gaza a la cual se amarra el 
cabo que sirve para halar, y todos ellos llevan ama- 
rrado a ese aro o armazón un bolso de red de largo 
variable, aunque, generalmente, corta con malla de 
1% a 2 cm. el lado del cuadrado de cáñamo o de es- 
parto y hasta a veces de felástica vieja. 

Estas artes creen los pescadores que son muy perju- 
diciales, porque abren surcos en el fondo y estropean 
los pastos de las especies sedentarias, y aunque están 
prohibidos en muchos s'ti>s, pescan, sin embargo, en 
casi todos los rincones, porque no hay vigilancia sufi- 
ciente para ello; la R. O. del 15 de junio de 1909 los 
prohibe en la provincia marítima de Vigo. 

Se emplean indistintamente entintados o en blanco 
y todavía hay unos 500 que valen 3,000 pesetas por 
ser arte barato, dedicándose a ellos 85 embarcaciones 
con unos 300 pescadores. 

ENDER (ANTONIO). Bing. Escritor alemán, n. en 
Feldkirch (Vorarlberg) el 1.? de enero de 1862. Ha pu- 
blicado: Die Goschichte der kath. Kirche in ausgearb. 
Dispositionen (2.2 y 3.2 ed., 1901; 4.8 ed., 1925); Kurzer 
Abriss d. Katech. fiir Bildungsanstalten (1900, 3.2% y 
3 ed., 1912); Katechesen, fir hatech. Pred., Christen- 
lehre, etc. (1902-03; 3.2 ed., 1913); Lehrbuch der Kir- 
chengeschichte fiir Mittelschule (1907); Skizzen fir Pre- 
digten und Vortráge (1909); F astenpredigtskizzen (191 .> 

iwort zur nen Wandkarte von Vorarlberg (1910), 
y Die Worte U. L. F.in 15 Predigtskizzen (1925). 
 ENDERA.!f. Bo!. Género de Regel y sinónimo de 
-Ta:carum de Bronzniart, en la familia de las aráceas. 
-—ENDEREZADO. adj. Bo!. Así llamo Cavanilles 
al tallo ascendente. 
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ENDERLEIN (GUNTHER). Biog. Naturalista ale- 
mán, n. en Leipzig el 7 de agosto de 1872. Licencióse 
(1898) en Leipzig, habiendo merecido la calificación 
summa cum laude. En 1900 profesor auxiliar en la Es- 
cuela Superior de Agricultura de Berlín; desde 1900 
hasta 1906 auxiliar del Museo de Historia Natural de 
la misma capital; en 1906-19 conservador científico y 
jefe de sección del Museo de Zoología de Stettin; en 
1919 conservador del Museo de Zoología de la Univer- 
sidad de Berlín. Débensele más de 250 artículos sobre 
Anatomía, Morfología, Historia, biografía, faunística, 
clasificación y sistematización de los insectos, especial- 
mente los dípteros, himenópteros, neurópteros, copeog- 
natos, etc., y sobre Bacteriología. ENDERLEIN pertenece 
a la Sociedad de Entomología de Leipzig, a la Soc. pro 
fauna et flora fennica de Helsingfors y a la Ges. natur- 
forscher Freunde, de Berlín, 

ENDERLEINIA. (Etim. — Del nombre del en- 
tomólogo alemán Enderlein.) f. Entom. (Enderleinia 
Schmidt). Género de himenópteros homópteros de la 
familia de los ceriópidos y tribu de los maquerotinos. 
La única especie y tipo es E. bispina Schmidt; procede 
del Togo en Africa. 

* ENDERLIN. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de la Dakota del Norte, condado de Ran- 
som, cuenta 1919 h. según el censo de 1920. 

ENDERMOL. m. Farm. Es una masa para po- 
madas, preparada con amido esteárico y parafina. Es 
neutro e inodoro. 

ENDERS (CArLos FEDERICO). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Saarburg el 20 de julio de 1877. Se educó 
en el Gimnasio de Kreuznach, habilitándose en 1898. 
Estudió, después, lengua sánscrita, ciencia del lenguaje, 
germanística, Historia, Filosofía e Historia de la litera- 
tura. Doctorado en Filosofía, ha sido profesor de Histo- 
ria literaria en la Universidad de Bonn. Se le debe: 
Chronologisch-biogr. Studien z. d. Gedicht. Joh. Christ. 
Gúmthers in d. Sch.und Uni.-Jaky 1710-1719 (1900); 
Zeitjolge d. Ged. und Brieje Joh. Christian Gúnthers, 
zur Biographie des Dichters (1904); Die Katasirophe in 
Gorthes Faust (1905); Friedrich Schlegel (1912); Gottfried 
Kinkel im Kreise s. Kólner Jugendircunde (1913); Schi» 
llers philos. Schrilen und Gedichte (1915); Fr. Schle» 
gels Fragm. (1915); G. E. Lessings Briefe und Schriflen 
(1916), etc. En las Milteilungen d. Liter.-hist. Ges in- 
sertó ENDERS una serie de luminosos trabajos biográ- 
ficos y críticos sobre Frenssen, Rilke, Schmidtbonn, 
Dchmel, Borries v. Múnchhausen y otros. Ha colabo- 
rado, además, en la mayor parte de revistas literarias; 
es coeditor y subpresidente de la Lit.-hist. Gesellschaft 
de Bonn; presidente de la Gesellschaft fir V olksbildung 
y pertenece a la Gorres-Gesellschaft. 

EnDers-DIx (ANA). Bíog. Escritora alemana, naci- 
da en Zittau (Sajonia) el 23 de junio de 1874. Hija del 
profesor y consejero pedagógico Hermán Dix, con- 
trajo matrimonio con Albino Enders. Ha publicado: 
Aus jungem Herzen, poema; Im Sonnenglanz, Neue 
Dichtungen; Psyche, cuentos y bocetos; Maja, poesías 
dramáticas; Zu Freude und Trost, poesías (1906); Herr- 
mann Hardis Ehe, drama; Aphorismen und Sinnsprii- 
che (1910); V.. unsichtbarer Kónigreich, poesías (1913); 
D. Rosenkreuz, e. Kúnstlermappe (1926), etc. Pertenece 
a la Leipziger Schriftsteller Verein y otras sociedades de 
cultura, y colabora en gran número de revistas litera- 
rias. 

ENDESPERMUM. m. Bo!. Género de Blume 
y sinónimo de Dalbergia de Linneo (hijo) en la fami- 
lia de las leguminosas. 

ENDHORMIDIUM. m. Bot. Género de Amersw. 
y sinónimo de Trullula Ces., en los hongos melanco- 
niáceos. 

ENDIAPLOCO. m. Paleont. ; peor Cossm. 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los teno- 
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branquinos, familia de los nerineidos. Pertenece a los 
terrenos jurásicos. 

ENDIANDRA, f. Bot. Género de R. Borwn en 
las plantas lauráceas lauroideas acrodiclideas, con unas 
16 especies de la India, Archipiélago Malayo, islas Fiji 
y Australia. 

* ENDICOTT. Geg. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, condado de Broome, 
cuenta 9,500 h. según el censo de 1920. 

ENDÍCTICA. Filos. Nombre dado a una parte 
de la dialéctica, cuyo objeto es sentar las proposicio- 
nes. Forma parte de la agontstica o arte de los certá- 
menes dialécticos, 

ENDICTY A, f. Bot. Género de Ehrenberg en las 
algas diatomeas discoideas coscinodisceas melorisinas, 
con siete especies marinas. 

ENDIMIONIA. f. Paleont. (Endymionia Bill.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los trilobites, familia de los trinucleidos. Ca» 
beza semiovoide; glabela oval, hinchada, llevando de 
cada lado un grueso tubérculo alargado, oval. No hay 
ojos, sutura facial extendiéndose del rincón posterior 
al borde anterior. Tórax con seis o siete segmentos; 
pleuras aplanadas, surcadas. Pigidio semiovoide, de 
eje y pleuras claramente segmentados. E. Meekí Bill. 
es la forma típica. 

ENDIOMENA, f. Bot. El género Endyomena de 
Zopf lo incluye este autor en los “mixomicetos mona- 
díneos azosporeos vampireláceos; pero Schróter cree 
más apropiado el llevar los monadíneos a rizópodos y 
heliozoos. 

ENDITA, f. Zool. Apéndice dirigido hacia den- 
tro en un artejo de pata de crustáceo. 

ENDITÓCERA. f. Entom. (Endytocera Sharp.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los selafinos. El mismo Sharp ha descrito las 
dos especies que se conocen de este género y proceden 
ambas de Panamá; una es E. vestita.' 

ENDIVIA. f. Quim. y Agr. Es la planta Cicho- 
rium endivia (Linn). Sus hojas ahiladas se comen en 
forma de ensalada. Según Kónig, la composición me- 
dia de las hojas es la siguiente: 


Urra o ta os .«..». .94,1 por 100 
AS ave afana a > » 
OO AA A IA OLAS 
ACA dle comoda pios ap (Us 
Otros hidratos de carbono ..... 18 » 
ADO A AAA 0,6  » 
ESA A A A 0,8 » 


Las dos principales variedades de esta planta son 
una de hojas lisas y otra de hojas rizadas. La segunda 
parece ser más rica en nitrógeno y cenizas y más po- 
bre en hidratos de carbono que la primera. Según Ri- 
chardson, las cenizas de la endivia contienen: 


MAA Y AA AA 37,9 por 100 
IS a AAA A EPA 
El A A PA De 12 » 
Mapnesia, MpO..occonsoromoio o 18, 0 
cido sulfúrico, SOz........... 510 
Ácido fosfórico, P¿0z .......... ia 
Ácido silícico, SiO, ............ 2% , 
Óxido férrico, FeyOz ........... 34» 


ENDL (FeDErIco). Biog. Benedictino austríaco, 
n. en Franzen (Baja Austria) el 30 de junio de 1857. 
Archivero de la fundación de Altenburg; conservador 
de los monumentos artísticos e históricos de la provin- 
cia, se ha especializado en la Historia y Pedagogía. Ha 
escrito: Die Wallfahrtkirche zu Dreicichen (1894); Bil. 
der und Skizzen aus Aegypten und Palástina (1895); 
Die Schuldramen und Komódien der Piaristen Mess): 
Studien iiber Ruinen, Brugen, Klóster usw. des Hor- 
ner Bod ns (1895); Ueher die wissensrhaftliche Heran- 
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bildung der Piaristen im 17.u. 18. Jahrhundert (1898); 
Geschichte des Gymnasiums der Piaristen zu Horn (1899); 
Die Stadischule in Horn (1901); Die Stadt Horn um 2. 
J. 1600 (1902); Das Wirken der Piaristen dentscher 
Provinz (1917), y Stift Altenburg und das alte Poigrich 
1924). 

: ENDLER (FRANCISCO). Biog. Teólogo alemán, 
n. en Tetschen del Elba el 27 de mayo de 1858. Estudió 
en el Gimnasio Mariaschein, en el Seminario teológico 
de Leitmeritz y en la Universidad alemana de Praga 
donde se doctoró en Teología. Ordenado en 1881, fué 
capellán de Alt-Enrenberg, de la Escuela municipal 
catequética de Reichenberg (1883), profesor del Gim- 
nasio de Teplitz-Schonau (1890), profesor supernume- 
rario en la Universidad de Praga (1899) y titular de 
Teología dogmática (1904). Es autor de Apologetische 
Vorirage iúber d. Goltheit Jesu (1900); Succinius de anima 
humana tractalus philosophico-theologicus (1902); Die 
sozialen Werken der katholuschen Kirche in Oesterrcich 
(1903); D. Blindenversorgungsheus Francisco Josephi- 
num in Smichow (1903); Marzale parvum (2.2 ed., 1905); 
Taschenliederbuch júr oesterreich.- deutsch. Jugend (3.2 
ed., 1907-10), y Laudate Pueri (3.2 ed., 1910). 

ENDLER (VICIORINA). Biog. Escritora alemana, naci- 
da en Tréveris el 17 de enero de 1853. Hija del médico 
Luis José Blesser (m. en 1788), estudió en la Escuela 
Superior de Niñas de Tréveris. En 1887 contrajo ma- 
trimonio con el comerciante Bernardo Endler. Ha pu- 
blicado con el seudónimo las siguientes obras: Ant. 
Haupi, E. adel. Spross, cuentos (2.2 ed,, 1895); Gcheim- 
nis des Waldesvon St. Arnua (1885); Hetderóslein (16-18 
millar, 1920); D. Tochster d. Alamannenkónigs, cuento 
(3.2 ed., 1904); Der. hl. Rock (1891); Hexe und Jesuit 
(3.2 ed., 1912); Bernward von Hildesheím (2.2 ed., 1912)* 
D. Weg z. Gliick (2.8 ed., 1905); D. gold. Dachzu Hil= 
desheim (1894); Moselgeschichten (1901); Redende Steine 
(1902); Tapf. Frauen, hist. Lebensbilder (1903); Siege, 
hist. Erz (1905); Fretheit, Erzáhlung (1912); Unter d. 
Kreuzes tanner (1913); D. B:rmkasiler (1914); y Erika 
v. Mandcrscheid, novela (1925). 

ENDLICH (Gustavo ADOLFO). Biog. o 
sulto norteamericano, n. en el condado de Berks (Penn- 
sylvania) el 29 de enero de 1856. Se educó en Alemania, 
cursando sus estudios en las Universidades de Stutt- 
gart, Tubinga y Darmstadt y en América en Princeton; 
practicó el Derecho en el bufete de Jorge F. Baer de 
1875 a 1877, matriculándose este último año en el Co- 
legio de Abogados. Ingresó en la carrera judicial en 
1890 y fué juez hasta 1908 y magistrado hasta 1925. 
Le debemos numerosos estudios y monografías sobre 
cuestiones jurídicas y además las obras: The Law of 
Building Associations; The Law of AJfidavits 0] Defense 
in Pennsylvania; Woodward's Decisions; Comm.ntaries 
on the Interpretation of Statutes; Rights and Liabilities 
of Married Women in Pennsylvania. Además dirigió 
The Criminal Law Magazine and (1890-94). 

ENDLIQUITA ó ENDLICHITA. Í. Mineral. Va- 
riedad de mimeteso, isomoría de vanadinita cuya fór- 
mula química es (As,VO¿)4C1 Pby.; cristalizando en for- 
mas hexagonales, que, aproximadamente, tienen una re- 
lación axial de 1 : 0,7495; fué hallada en el lago Valley» 
gruben de New Mexico. 

ENDOBOTRYA. f. Bot. Género de Berkeley e! 
Curt. en los hongos esferioidáceos feodictieos, con una 
sola especie de América del Norte. 

ENDOCARPOS. m. Zool. Así llamó Haekel a 
los cnidarios con productos sexuales originados del en- 
dodermo; A 9” , 

ENDOCERÁTIDOS. m. pl. Zool. (Endocerali- 
dae.) Familia, establecida por dr de moluscos de 
la clase de los cefalópodos, orden-de los tetrabranquia- 
dos, suborden de los nautiloideos, que com los 
géneros Piloceras, Cyrtocerica, V agít , En y 
Sannionites, Eu dl bi, + 
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ENDOCÍCLICOS. m. pl. Zool. (Endocyclica.) 
Denominación aplicada por Wright al orden de los re- 
gulares de la clase de los equinoideos, tipo de los equi- 
nodermos. 

ENDOCLADIA. Í. Boi. Género de J. Agardh en 
las algas gigartináceas endocladieas, único en la tribu, 
con tres especies cespitosas de 
las costas del Brasil y NO. de py 
América. 

ENDOCLADIEAS. Í. 
pl. Bot. Tribu de algas gigarti-  ; 
náceas, con un solo eje central 
articulado en el talo, bastante 
grueso y alargado, con célula 
apical segmentada oblicua y 
alternadamente, tetrasporan- | 
gios divididos de través, pe 
carpios en la parte media de la | 
corteza. Único género Endoc- | 
ladia. ; 

ENDOCLONIUM. mm. 
Bot. Género de Szym. en las | 
algas quetoforáceas quetofo- | 
reas, con tres especies de agua 
dulce. 
ENDOCOCCUS.m. Bot. | 

| 
| 
' 


Género de Nylauder y sinóni- 
mo de Tichotheciusm Flot. en 
los hongos micosfereláceos. Se 
había descrito como liquen. 
ENDOCRINA. (GLÁN- 
DULA). f. Zool. La que no tiene 
conducto excretor; la de secre- 
creción interna y cuya secre- 
ción transporta la sangre; por 
ejemp!o, el tiroides y eltimo. ' 
ENDOCRINO. m. Quím. 
Producto de secreción interna 
del organismo animal. Los pro- 
ductos endocrinos se han cla- 
sificado en cuatro grupos: 


Endoceras (Nanno) 
belemnitifcorme 
Holm, Del silúrico 
inferior, en Oeland, 


1.2 Substaucias nutritivas. Son  Ostsee: s. septa; 
substancias que sirven para  “t conductos sifo- 
nales; 1. sifón; 


subministrar energía, por ejem- 
plo, glucosa de origen hepá- 
tico y grasas, o para la re- 
paración sanguínea, como 
proteínas específicas de la sangre. 2.2 Substancias 
morfogenéticas o hormozonas. Sirven para la formación 
de los tejidos durante el desarrollo ontogénico. Los 
Órganos que secretan esta substancia constituyen el 
grupo de las glándulas de acción morfógena. Se llaman 
también «productos de secreción con acción morfó- 
gena»; su naturaleza y manera de activar son, por ahora, 
completamente desconocidas. 3. Hormonas. Subs- 
tancias que actúan como excitadoras específicas de 
las secreciones. Se subdividen en hormonas quími- 
cas y hormonas fisiológicas, según sean las funciones 
que existan. Entre las hormonas fisiológicas se en- 
cuentra la secretina, que excita la secreción pancreá- 
tica desde el duodeno. 4.” Parahormonas. Materias ex- 
crementicias dotadas de propiedades excitantes, por 
ejemplo, el anhídrido carbónico de la sangre venosa 
que excita el funcionalismo respiratorio al actuar 
sobre el centro bulbar correspondiente. 
ENDOCRINOLOGÍA. f. Pal. El estudio clí- 
nico de la endocrinología tiende hoy cada vez más 
a basarse en investigaciones fisiológicas. Levi ha se- 
ñialado la influencia de las glándulas endocrinas en 
el sueño normal. No se trata, a veces, de una sola de 
aquéllas, sino de varias, como lo demuestra la Órgano- 
terapia. También la glucorregulación se enlaza con 
el equilibrio glandular cuyo, centro radica en el hígado. 
En cuanto a los trastornos renales, cree Renault 


Ec, prosifón; Es.con- 
ductos separados 
del sifón 
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que dependen de disfunción suprarrenal. Así, en los 
adisonianos aparece con relativa frecuencia la retención 
azoada. Stewart supuso que la función cortical ejerce 
un efecto excitante, que no posee, en cambio, la me- 
dular. Asimismo se ha analizado la acción de lasintoxi- 
caciones profesionales (fósforo, arsénico, mercurio, ben- 
zol, gases asfixiantes) sobre las glándulas. Aquella es 
real y positiva aunque no puede caracterizarse pato- 
génicamente. En cuanto a las seudocrinopatías de causa 
exógena no conocida deben depender de un hecho 
distrófico hereditario. Por lo demás, las conexiones 
fisiológicas interglandulares se aceptan más cada día 
(ovario e hipófisis). La modulación folicular se activa 
por las hormonas del lóbulo hipofisario anterior, 
según Ascheim y Condek. El gigantismo, el nanismo 
y la acromegalia se relacionan con el pituitarismo 
exagerado o reducido. Respecto a enfermedades de- 
finidas, nadie duda hoy del carácter endocrino de 
muchas obesidades. En la forma difusa es innegable la 
influencia de la glándula tiroides, a la que siguen en 
orden de importancia las suprarrenales, hipofisarias y 
epifisarias. Esta forma de obesidad se enlaza en un 75 
por 100 de casos con trastornos endocrinos (Williams). 
El establecimiento exacto del metabolismo respira» 
torio puede resolver dicha cuestión diagnóstica satis- 
factoriamente. El hígado y el páncreas desempeñan 
un papel innegable en los estados de hipertensión. 
Se trata de una sinergia funcional entre los órganos 
endocrinos y el sistema vagosimpático. Laufer cree 
en las conexiones entre la hipertensión y el tiroidismo, 
aunque no cabe precisarlas todavía. Así, el síndrome 
bassedoniano se acompaña con frecuencia de hiperten- 
sión en clínica. La acrocianosis se acepta hoy como 
un síndrome tiroideo cuando radica en el brazo y como 
ovárico si recae en la pierna. Los trastornos genitales 
se observan en el bazo por acción frenadora sobre la 
hormona ovárica, según los trabajos de Kostitch. 
También el reumatismo crónico se explica por trastor- 
nos endocrinos que preparan el terreno para la enfer- 
medad. La clorosis depende, según algunos autores, 
como Sedukof, de falta de hormonas ováricas, mientras 
que, en el concepto de otros, es pcliglandular. Drovet 
y Hamel señalan el papel patogénico de las glándulas 
endocrinas en las psicosis puberales y juveniles. Jl 
cerebro se conduce en esta parte al igual que los demás 
órganos, como los revelan los tests endocrinos en las psi- 
cópatas. La microcefalia, del propio modo que la acro- 
megalia, pero por un mecanismo inverso, depende de 
la glándula hipofisiaria. Para completar este artículo, 
V. ORGANOTERAPIA. 

ENDODECA. f. Bo!. Género de Rafinesque y 
quizá sinónimo de Hocquartia, de Dumortier, que hoy 
es sección de Aristolochia, de Linneo, con el nombre 
de Siphisia. 

ENDODESMIA. f. Bot. Género de Bentham 
en las plantas gutíferas endodesmioideas, único en 
la subfamilia, con una sola especie de Camarones 
y Gabón arbusto con hojas opuestas, coriáceas, 
cortamente pecioladas, lanceoladas, largamente acu- 
minadas, con muchos nervios laterales paralelos, flo» 
res pequeñas en falsas umbelas terminales. 

El género de Berkeley et Br. en los hongos tubercu- 
lariáceos mucedineos didimosporeos, comprende una 
sola especie, que vive en Inglaterra sobre el troncho de 
la col. 

ENDODESMIOIDEAS. Í. pl. Bo!. Subfamilia 
de plantas gutíferas, con hojas opuestas y flores 
hermafroditas, estambres numerosos en cinco paquetes 
y arriba soldados en un tubo, dentro del cual están 
ocultas las anteras, un solo carpelo con estilo filiforme 
excéntrico y un óvulo colgante, fruto drupáceo sobre 
pedúnculo engrosado carnoso, cotiledones gruesos car- 
nosos y tallito hipocotile muy corto. Unico género 
Endodesmia. 
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ENDOFILÁCEOS. m. pl. Bo!. Familia de hongos 
uredinales, con teleutosporas formadas por estrangu- 
lación sucesiva en largas series, que se descomponen 
en esporas, separadas o empotradas en masa cérea y 

ue germinan en promicelio típico uni o bicelulares. 
Comprende los géneros Endophyllum, Pucciniosira y 
Coleopuccinia. Después se han incluído en los cronar- 
tiáceos. 

ENDOFILO. m. Paleont. (Endophyllum E. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozoos, 
orden de los zoantarios, suborden de los madrepora- 
rios, familia de los expletos, subfamilia de los pleonó- 
foros, sinónimo de Spongophyllum E. H. 

ENDOFLEO. m. Bo!. Corteza interior o líber. 

ENDOGÁSTRICOS. m. pl. Zoo!. Grupo de mo- 
luscos cefalópodos tetrabranquiados, incluídos en el 
género Phragmoceras Broderip (1839). 

ENDÓGENA (Roca). f. Petrog. Denominación 
aplicada a las rocas de origen interno o eruptivas. 

ENDÓGENOS. m. pl. Bo!. Grupo de hongos 
labulbeniáceos con los anterozoides de formación en- 
dógena. Comprende las tribus de los peirichieleos y 
labulbenieos. 

ENDOGONE. m. Boí. Género de Link en los 
hongos protomicetáceos, con micelio saprofítico y 
que forma aparatos reproductores redondeados; com- 
prende siete especies. 

ENDOGRAMMA. Í. Paleont. (Endogramma Cor- 
da.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, orden de los trilobites, sinónimo de Sao Barr. 

ENDOHELIA.!f. Zool y Paleont. (Endohelia E.N.) 
Género de celentéreos de la clase de las hidromedusas, 
orden de los hidroidos, suborden de los hidrocoralinos, 
familia de los estilastéridos. Viviente y en estado se- 
mifósil. 

ENDOHORMIDIUM.nm. Bot. Género de Anersw. 
y sinónimo de Trullula Ces. en los hongos melanconiá- 
ceos en cuanto a la forma conídica; pero referido a 
Corynelia Ach. en los esferiales corineláceos. 

ENDOLEPIS. m. Bof. Género de Torrey, si- 
nónimo de Atriplex de Linneo, en la familia de las 
quenopodiáceas. 

ENDOLEUCA. f. Bot. Género de Cassini, si- 
nónimo de Metalasia de R. Brown, en la familia de las 
compuestas. 

ENDOLITHODES. m. Bo!. Género de Bartling 
en la familia de las rubiáceas y que Schumann cree 
poder asimilar a Synisoon de Baillon; comprende una 
sola especie de Guayana. 

ENDOLPIDIUM. m. Bo!. Género fundado por 
De Willd. en los mixomicetos olpidiáceos, con una sola 
especie parásita del alga Hormiscia zonata en Francia. 

ENDOMENTOL. m. Farm. Es una pomada 
salicílica, preparada con lanolina o vaselina, que con- 
tiene 1 por 1000 de nicotina. Ha sido recomendado 
contra la sarna. 

ENDOMETRITIS. f. Pa!. El tratamiento mo- 
derno de la endometritis se ha perfeccionado con el 
uso del carbón medicinal en candelillas. Benthin las 
recomienda análogas a los tallos de laminaria y conser- 
vadas en envases estériles. Se introducen sin molestia 
z se deshacen al poco tiempo formando una papilla. 

i hay estrechez del cuello debe vencerse con un dila- 
tador hasta el diámetro necesario. La endometritis 
más apropiada para este tratamiento es la puerperal, 
pero no debe aplicarse antes del séptimo día. Será 
conveniente sumergir la candelilla en agua destilada 
aa un lavado vaginal con acetato de alúmina. 

l efecto del carbón como absorbente se completa 
con el de excitante como cuerpo extraño que expulsa 
los residuos placentarios. Es de recomendar este tra- 
tamiento en la infección, pues muchas veces evita 
que aparezca la fiebre. Así se considera como profi- 
láctico en los abortos no febriles. También se reco- 
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miendan como eficaces en la endometritis la candeli- 
llas de coleval. Se aplican en las localizaciones del cuerpo 
y del cuello para calmar los dolores y contribuir a 
que cese la secreción. Las enfermas soportan bien el 
tratamiento y no se observa jamás la intolerancia. 

ENDOMICOBIO. m. Eniom. (Endomichobius 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los teromalinos. La única especie 
conocida, E. flavipes Ashm., es de la Colombia Bri- 
tánica. 

ENDOMÍQUIDOS. m. pl. Zool y Paleont. (En- 
demychidae.) Familia de artrópodos de la clase de los 
insectos heterópteros, orden de los coleópteros, tribu 
delos clavicornios. De sus géneros vivientes Lyvoperdina 
y Phymophoroides se ha encontrado una especie fósil 
en el ámbar. 

ENDOMIXIS. m. Zool. Así llamaron L. L. Woo- 
druff y Rhoda Erdmann en 1915 a un proceso de los 
infusorios ciliados, que conducen a una renovación del 
aparato nuclear. El macronúcleo se deshace y el micro- 
núcleo se divide varias veces. Por estas divisiones se 
originan, sin fusión nuclear, nuevos micronúcleos y 
macronúcleos. 

ENDOMOLAR. m. Ántrop. Punto medio del 
borde interno de los alvéolos de los segundos molares 
superiores. Cuando faltan éstos o hay obliteración 
muy avanzada de los alvéolos no se puede determinar 
este punto. En los casos menos avanzados se puede re- 
construir, si los dientes próximos existen todavía. 

ENDONEMA. Í. Bof. Género de A. Jussieu en 
las plantas peneáceas endonemeas, con dos especies 
del S. de Africa. 

ENDONEMEAS. Í. pl. Bot. Tribu de plantas 
peneáceas con cuatro óvulos en cada celda del ovario 
en medio del ángulo del tabique y de ellos dos hacia 
arriba y dos colgantes, bracteíllas dos o cuatro. Com- 
prende los géneros Endonema y Glischrocolla. 

ENDOOLES. m. Bo!. Género de Salisbury sinó- 
nimo de Amianthium de Asa Gray, en la familia de 
las liliáceas. 

ENDOPAPPUS. m. Bot. Género de Schultz 
Bip. y sinónimo, según Durand, de Pyreilirum de 
Gaertner, que hoy es sección de Chrysanthemum de 
Linneo en la familia de las compuestas. 

ENDOPAQUIS. m. Zool y Paleont. (Endopa- 
chys Lonsd.) Género de celentéreos de la clase de los 
antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los 
madreporarios, familia de los eupsámidos, subfamilia 
de los eupsaminos. P cónico, comprimido, provisto 
en los dos lados angulosos de prolongaciones aliformes 
y pareciéndose a Eupsammia. Además de las especies 
vivientes se conocen algunas fósiles del eocénico. 

ENDOPLEURA., Í. Zool. (Endopleura A. Adams, 
1864.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los dibranquios, suborden de los 
telináceos, que difiere de los Theora H. y A. Adams 
(1856) por la presencia de un pequeño diente cardinal 
y de unsaliente oblicuo extendido de la cavidad um- 
bonal al lado anterior. E. lubrica Gould es la especie 
típica. 

ENDOPODITES. m. pl. Zool. La rama más in- 
terna de una pata bífida de crustáceo. 

ENDOPOGON. m. Bot. Género de Nees y hoy 
sección de Strobilanthes de Blume, en la familia de 
las acantáceas; algunas especies pasan a Pseudeste- 
nosiphonium de Lindau, en la misma familia. 

ENDOPSAMMIA., Í. Zool. y Paleont. (Endop- 
sammia E. H.) Género de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, suborden de 
los madreporarios, familia de los eupsámidos, subfa- 
milia de los eupsaminos. Viviente y en-estado se» 
mifósil. >” in 

ENDOPSILA. f. Entom. po s m 
Género de dípteros nemóceros de la 
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cecidómidos y tribu de los cecidominos. Se conocen dos 
especies de la fauna europea; la E. endogena Kieff.se 
encuentra en Portugal. 

ENDOSFERA. fÍ. Boí. El género Endosphaera 
de Klebs, en las algas protococáceas endosfereas, 
comprende dos especies, una A a de Potamogeton 
y la otra en hojas de Mentha Aquatica y Peplis portula. 

ENDOSFERÁCEAS. f. pl. Bo!. Familia de 
algas clorofíceas, sinónimo de protococáceas. 

ENDOSFEREAS. fÍ. pl. Bo!. Tribu de algas 
protococáceas, con las células sin prolongación delgada 
a modo de pedicelo ni de aguijón; en las formas en- 
dofíticas a veces engrosamientos enla membrana o 
puntas vacías; rara vez con cerda fina y dicótoma; 
viven en plantas vivas o muertas o en animales, 
más rara vez libres en agua dulce o sobre substrato 
húmedo. Comprende los géneros Chlorococcum, Chloro- 
cystis, Dicranochaete, Chlorochytrium, Stomatochy- 
trium, Scotinosphaera, Endosphaera y Phyllobium. 

ENDOSIFON. m. Bot. El género Endosiphon 
T. And., en las plantas acantáceas acantoideas con- 
tortas ruelieas, comprende una sola especie del África 
Occidental tropical. 

ENDOSIFONIA. Í. Bot. El género Endosiphonia 
de Ardissone es sinónimo de Choreonema de Schmitz 
an las algas coralináceas. El de Zanardini, en las algas 
rodomeláceas condrieas, comprende una sola especie de 
la costa de Nueva Guinea. 

ENDOSIFOTES. m. pl. Paleont. (Endosipholes 
Ansted, 1840.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los amonítidos, sección de los 
retrosifonados, familia de los goniatitidos, según la 
clasificación de Fischer. Es sinónimo de Clymenia 
Múnst. (1834). 

ENDOSIGMA. m. Bo!. Género de Bréb. y sinó- 
nimo de Pleurosigma W.Sm., en las algas diatomeas. 

ENDOSPERMUM. m. Bo!. Género de Bentham 
en las plantas euforbiáceas platilobas crotonoideas 
gelonieas, con varias especies de China, Borneo, 
Malaca, Nueva Guinea y Amboina. 

ENDOSPIRA. f. Bo!. Género de Bréb. y sinó- 
nimo de Spirotaznia del mismo, en las algas desmi- 
diáceas. 

ENDOTHIA. f. Bat. Género de Fries en los hon- 
gos melogramatáceos, con dos especies. 

ENDOSTOMA. m. Boi. Micropilo interno. 

ENDOsToMa. Paleon!. (Endostoma Róm.) Género de 
celentéreos de la clase de los espongiarios, orden de 
las calcispongias, familia de las fare- 
tronas, sinónimo de Corynella Zitt. 

ENDOTINA. f. Farm. Es un pre- 
parado de tuberculina. 

ENDOTIODON. m. Paleont.(En- 
dothiodon Owen.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los reptiles, orden de 
los teromorfos, suborden de los terio- 
dontios, familia de los endotiodóntidos. 
Cráneo extraordinariamente macizo, de- 

rimido; órbitas alargadas, ventanas de 
E nariz grandes, colocadas lateralmen- 
te cerca del hocico cortado a pico y 
separadas por un fuerte tabique. Bor- 
de alveolar del maxilar superior y del 
intermaxilar cortante, desdentado, pero 
el primero con un saliente en forma de 
diente, correspondiente al canino, deba- 
jo de las ventanas de la nariz, como en 

don. Paladar cubierto de numerosos dientes 
de sección redondeada, dispuestos sobre tres hileras 
longitudinales paralelas de cada lado. Maxilar inferior 
muy alto, afilado en pico en la región de la sínfisis, 
de borde externo cortante y desdentado, pero con tres 
hileras las internas FA dientes, correspondientes 
a los palatinos. Se presenta en el formación de Karroo 
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de la colonia de Cabo. La especie típica es el E. batlys- 
toma Owen. 

Un segundo fragmento de cráneo (E. uniseries Owen) 
se distingue de Endothiodon porque los huesos palatinos 
no llevan más que una hilera longitudinal de dientes de 
cada lado. 

ENDOTIODONTIA. f. Zool. Familia de te- 
romorfos sin dientes cortantes; reptiles fósiles del 
triásico. 

ENDOTIRA., Í. Paleont. (Endothyra Phill.) Gé- 
nero de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foramíferos, suborden de los perforatos, familia 
de los rotálidos. Con- 
cha libre, espiral, más 
o menos disimétrica y 
pareciéndose a Rota- 
lía. Celdas numerosas, 
boca sencilla, en hen- 
didura, situada en el 
borde interno de la úl- 
tima vuelta e inme- 
diatamente sobre la 
celda subyacente. La 
celda inicial es reem- 
plazada a menudo por 
un conjunto de peque- 
ñas celdas irregulares. 
Caparazón formado de 
dos capas: la exterior 
caliza, de canales po- 
ríferos bastantes dis- 
tantes unos de otros; la interior compacta,y formada de 
pequeños granos calizos soldados en un cemento calizo. 
Es común en la caliza carbonífera de la Gran Bretaña, 
Rusia y América del Norte. Se conocen unas nueve es- 
pecies, entre ellas: E. Bowmani Phill., E. globulus d' 
Eichws, E. Panderi de Múller y E. parva de Móller. En- 
tre todos los foraminíferos dinantienses este es el géne- 
ro más importante. Pertenece a la familia de los lituol;- 
dos, habiendo sido creado por Phillips en 1864. Brad y 
ha precisado la diagnosis de este género en su trabajo 
de 1876 sobre los foraminiferos del carbonífero. Da 
este nombre a conchas multiloculares, espiraladas, pa- 
recidas a las rotalinas, de celdas numerosas, más o 
menos asimétricas bilateralmente. La concha es sub- 
arenácea e imperforada, generalmente lisa exterior- 
mente y formada por pequeños fragmentos de arena 
caliza aglutinados por un cemento calizo. Estos gra- 
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Endothyra del viseense del Morván, de Inglaterra y de Bélgica. Las for- 
mas 1, 2, 3 y 8 proceden de la losalidad de Horton (Inglaterra). Las 
formas 4, 6 y 7, del viseense superior de Thon-Samson (Bélgica). La for- 


ma 5, de la caliza de Régny (Morván) 


nos son pequeños y redondeados y no groseros y angu- 
losos; parecen a menudo como anegados y fundidos 
en una matriz homogénea. 

Existen aproximadamente 20 especies diferentes 
de Endothyra. Y. Milon considera difícil admitir to- 
das estas especies y, sobre todo, poder determinar es- 
pecíficamente estos foraminíferos cuando no se dis- 
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pone, como es el caso generalmente, más que de sec- 
ciones orientadas al azar de la preparación de las sec- 
ciones de rocas. En otro orden de ideas, Y. Millon 
cree que hay lugar de sobreseer a todas estas atribu- 
ciones específicas porque debe de haber un dimor fismo 
claro en Endothyra y en muchos otros foraminíferos. 
Diferentes autores parecen haber presentido ya este 
hecho. Señalan al menos la presencia de pequeñas 
formas de Endothyra y de grandes formas. El mismo 
Y. Millon ha creído observar diferencias de tallas sor- 
prendentes en formas comparables. 

ENDOTRICO. m. Bot. El género Endotrichum 
de Corda, en los hongos esferopsidales, comprende una 
sola especie de Bohemia. 

El de Jaeg. Adumbr. es sinónimo de Pterobryopsis 
Fleisch., en los musgos neckeráceos; como especies 
del de Sull. se incluyen hoy en Euptychium Schimp.; 
del de Doz. et Molk., en Garovaglia Endl. y Endotri- 
chella C. Miller, de la misma familia. 

ENDOTRIPTASA. f. Quím. Es una de las en- 
zimas proteolíticas, es decir, una de las enzimas o fer- 
mentos no figurados que descomponen las diversas ma- 
terias proteicas (proteidas) solubles e insolubles (como la 
albúmina, la fibrina, etc.), en substancias más sencillas, 
como con las peptonas, etc., a veces convirtiéndolas en 
sencillos áinidodcidos como la leucina, la tirosina, el 
ácido asparágico, etc. La acción óptica de la endotrip- 
tasa de la levadura ocurre entre 40 y 45%. Es destruida a 
60*. Conserva su eficacia en el zumo de la levadura de 
nueve a quince días a la temperatura de 37%. Convierte 
la albúmina de la levadura en tirosina, leucina, xan- 
tina y albumosas pasivas, pero no en peptonas. Según 
Bichner, el zumo de la levadura (obtenido prensando 
a fuerte presión una mezcla de levadura, harina fósil 
y arena cuarzosa) pierde rápidamente su propiedad de 
producir alcohol, determinando la fermentación del 
azúcar, por ser destruída la zimasa por la endotriptasa, 
que es capaz de digerir la albúmina y que también es 
la causa de la autodigestión de las células de la le- 
vadura. 

ENDOTRIQUIA. f. Bo!. El género Endotrichia 
de Suringar se incluye hoy en Gloiopeltis de J. Agardh, 
en las algas gloiosifoniáceas. 

ENDOXOCRINO. m. Zool. (Endoxocrinus A. H. 
Clark.) Género viviente de equinodermatos pelmato- 
zoos de la clase de los crinoideos, orden de los articula- 
dos, familia de los pentacrínidos. 

ENDRES (FEDERICO). Biog. Político y hombre de 
Estado, bávaro, n. en Ebenhausen (Baja Franconia) el 
15 de octubre de 1877. Hizo sus primeras letras en 
Wiirzburgo y luego adquirió alguna cultura en unas 
clases extraordinarias. Obrero forjador de cobre, ocu- 
pado en los talleres ferroviarios de Wiirzburgo, desde 
1911 hasta 1918 fué secretario de los Sindicatos obre- 
ros libres de dicha ciudad. De regreso del frente en la 
guerra mundial, fué representante de la Federación de 
obreros metalúrgicos, y el 15 de diciembre del mismo 
año fué nombrado representante de Baviera en el Go- 
bierno provisional popular; de 17 de marzo a 1.” de ju- 
nio de 1919 ministro del Justicia; desde 1.2 de junio del 
mismo año hasta 16 de marzo de 1920 ministro del Inte- 
rior. El 1.? de abril de 1920 secretario del partido social 
popular y presidente de la Comisión de Prensa. Ha es- 
crito algunos artículos en materia de seguros sociales 
y cooperación, en la Prensa laborista. 

ENDRES (Francisco CARLOS). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Munich el 17 de diciembre de 1878. Teniente 
en el regimiento de la Guardia, en Munich (1899), fre= 
cuentó la Academia Militar (1906-09) y en 1912 estu- 
dió táctica en la Escuela de Guerra. Con grado de ma- 
yor tomó parte en la guerra de los Balcanes; en 1913 
era jefe de sección del Gran Estado Mayor turco; en 
1915 jefe del 1.*" regimiento de Artillería otomana, en- 

fermó gravemente de malaria, viéndose obligado a vol- 
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ver a su patria. En 1916-17 corresponsal de Frankjur- 
ter Zeitung, y en 1924-26 de Berliner Tageblatt. Ha es- 
crito: Franzósische Taktik (3.2 ed., 1913); Moltke (1913); 
D. disch. Heer (1916); Die Tiirkei (4.% ed., 1918); Die 
Frau des Orients (1916); Nargileh, cuentos (1919); Túr- 
Rei im Bilde (1917); Kriesgb. (1917); Kriegin Rumánien 
(1917); Zionismus und Weltpolitik (1918); Bosporiswell, 
novela (1918); D. Lied v. Aleppo, novela (1920); Flo- 
rians gr. Liebe, novela (1921); Vat.rlandund Menschheit 
(1520); Georg Hirth (1921); Du bistich (1922); D. Gesicht 
d. Kriegs (1923); Vaterland Europa (1924); D. Tragódie 
D.utschlands, anónima (4.2 ed., 1925); D. Geheímnis 
d. Freimaurers (1927); D. Krone v. Babyton (1927), etc. 

ENDREs (Jos ANTONIO). Biog. Filósofo y escritor 
alemán, n. el 12 de mayo de 1863 y m. en 1925. Estudió 
en los Gimnasios de Ratisbona y Augsburgo y en la 
Universidad de Munich. Fué profesor del Liceo de Ra- 
tisbona desde 1890 y dejó entre otras obras: Korresp. 
der Mauriner mit. d. Emmerani (1899); Frobenius Fore- 
ter Fiirstab von St. Emm:ram (1900); Das St. Jacobspor- 
talin Regensburgund Honorius Augustoduninsis (1903); 
Martin Deiutinger (1906); Honcrius Augustodunensis 
(1906); Petrus Damianus in d. weile. Wissenrschaft 
(1910) y otras obras especiales de Filosofía e Historia de 
la filosofía, publicadas algunas en el Philosophisches 
Jahrbuch, como De Alexander von Hales. Leben und 
psychologische Lehren S 388); Die Dialktiker und ihre 
Gegner im 11 Jahrhundert (1906); Geschichte der mittelal- 
terlichen Philosophie in christe. Abenlánde (1908); Tho- 
masvon Aquinio (1910), y Chronologische Untersuchun- 
gen zu den philosophischen Kommentaren Alberis des 
Grosses (Friburgo de Brisgovia, 1913), en el homenaje 
a Hertling. El autor defiende el criterio católico y el 
neoescolasticismo. 

* ENDRINAL. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Salamanca cuenta 941 h. de 
hecho o 1,123 de derecho. 

* ENDRINO. m. Farm. Fruto de endrino. Esel 
fruto del Prunus espinosa L. Se emplea en cocimientos 
y electuarios; su zumo, convenientemente evaporado, 
ha recibido impropiamente el nombre de zumo de aca- 
cias del país. 

ENDRÓS (ANTONIO). Biog. Ingeniero alemán, 
n. en Horganergreuth (Suabia) el 2 de mayo de 1871. 
Se ha especializado en la Geofísica y enla Oceanografía. 
Débensele los escritos siguientes: Seeschwan ungen des 
Chiemsees (1902); Die Vibrationen der Seen (191011); 
Der Simsee und seine Seeschwankungen (1912-13); Die 
Gezeiten, Seiches und Strómungen des Meeres bei Aristo- 
teles (1915); Die Lage vom Walchensee (1925); Die Grund 
wellen der Seen und Meere in Mythen und Sagen (1926). 

ENDROSIS. f. Entom. (Endrosis Hiibn.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofó- 
ridos. Lo forman dos especies; la una, E. lacteila Schiff., 
se halla en Europa y en casi todo el Globo. 

ENDSELJI. Geog. V. PAHLAVI. 

ENDUSIA. f. Bo1. Género de Alef., e incluído hoy 
en Vicia de Linneo, de la familia de las leguminosas. 

* ENEA. f. Bot. En Costa Rica es lo mismo que 
balsa el árbol Ochroma Lagopus. 

ENEACNEMIS. m. Paleont. (Eneacnemis Corda.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los trilobites, sinónimo de Sao Barr. 

ENEAFILO. m. Entom. (Enneaphyllus Waterh.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los prioninos. Se ha formado para una sola 
especie, E. aeneipennis Waterh., procedente de Austra- 
lia y Tasmania. 

ENEAL. m. Sitio donde abunda la enea. 

ENEAMERO. m. Palzon!. (Enneamerus.) Gén 
extinguido de artrópodos de la clase de los 
metábolos, orden de los himenópteros, tribu de los 
aculeatos, familia de las hormigas, PA en- 

£ e 


contrado en el ámbar, 
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ENEANITROCELULOSA. f. Quim. 
CH 01(NO5)s 


Contiene 1196 por 100 de nitrógeno. Es uno de los 
ésteres nítricos que han podido obtenerse por síntesis 
de la celulosa. 

ENEAPOGON. m. Bo!. El género Enneapogon 
Desv. es hoy sección de Pappophorum Schreb., en las 
familia de las gramíneas. 

ENEASMICRA. Í. Enlom. (Ennesmicra Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los calcidinos. Contiene tres especies que ha- 
bitan en el Brasil, por ejemplo E. exinaniens Walk. 

* ENEBRO. m. Farm. Fruto de enebro o baya de 
enebro. Es el fruto de Juniperus communis L, Los 
frutos del enebro no deben recolectarse hasta pasados 
dos años, que es cuando han adquirido el color violá- 
ceo obscuro que les es propio, El cambio de color que 
experimentan estos frutos durante la maduración fué 
atribuido a los hongos que siempre contienen; pero 
más adelante se pudo demostrar que el cambio de co- 
loración es debido a la acción de oxidasas sobre las 
materias tónicas y resinosas. El fruto de enebro, lla- 
mado erróneamente baya, es una gálbula, formada por 
tres brácteas carnosas. Es casi esférico, de 8 a 10 mm. 
de diámetro, con tres suturas a manera de surcos en 
la parte superior, que indican la soldadura de las brác- 
teas, y una mancha triangular; en la base existe una 
cicatriz correspondiente al pedúnculo, El fruto es vio- 
lado negruzco cuando está maduro y siempre aparece 
cubierto por un polvo gris azulado. Debajo de la capa 
externa o epidérmica presenta un tejido carnoso de 
color verdoso o amarillo rojizo; tiene olor aromático 
terenbitáceo no desagradable y sabor aromático amar- 
go, resinoso y algo dulzaino. En el interior de esta por- 
ción carnosa hay tres núcleos que son las semillas ovoi- 
des, triangulares y adheridas a ella solamente por su 
mitad inferior. La parte carnosa del fruto está formada 
en la porción externa por un parénquima (epicarpio) 
de dos series de células grandes, casi cuadráticas y de 
paredes gruesas, que contienen una materia granujienta 
de color pardo y resina. Sigue luego otro parénquima 
(mesocarpio) formado por células irregulares, de pa- 
redes delgadas, en el cual se observan grandes conduc- 
tos secretores; algunos de éstos están en contacto in- 
mediato con las semillas, que están recubiertas por 
una zona de varias series de células pétreas. En la parte 
superior del fruto se ve con facilidad la línea de unión 
de las brácteas (endocarpio), representada por peque- 
ñas células alargadas radialmente; en la parte inferior 
del fruto estas células se confunden con las que cubren 
las semilas. El componente principal del fruto es la 
esencia, conteniendo también resina, cera y goma, 
azúcar fermentescible, sales de cal y de manganeso. 
Se ha dicho que contenía asimismo pequeñas canti- 
dades de los ácidos cianhídrico, acético y málico, y de 
una substancia amarga, soluble en agua caliente, que 
se ha denominado yuniperina. El fruto de enebro se 
substituye por el del oxicedro, pero éste es mayor, de 
color rojo brillante, de menos olor y de sabor áspero. 
El fruto de enebro actúa como tónico, sudorífico y es- 
timulante. Sirve para preparar un extracto, para ob- 
tener la esencia y para componer, por destilación, la 
bebida llamada ginebra. 

* ENEBRO. Quim. y Farm. Esencia de enebro. Es 
el componente más importante del enebro (Juntperus 
communis L.), encontrándose en todas sus partes, prin 
cipalmente en el fruto, del cual se obtiene por destila- 
ción en corriente de vapor de agua. Se extrae mayor 
cantidad de esencia del fruto verde que del maduro, 

“siendo mucho más apreciada la primera que la segun- 
da. El rendimiento varía de 0'4 hasta 2 por 100. La 
“esencia de enebro es un líquido incoloro, de olor pro- 
-—nunciado a enebro y de sabor ardiente y aromático. 
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Hierve entre 155 y 205? y su densidad está compren- 
dida entre 086 y 0'88. Está formado por un terpeno, 
que hierve a 155%, junto con terpenos polimerizados 
que hierven a más de 180? y en su mayoría a 200%. La 
esencia es levógira. Sus reacciones se parecen, en ge- 
neral, a las de la esencia de trementina, 

* ENELDO. m. Bo!. En el Uruguay es Apíum 
Amurl. A 

ENELDO. Farm. Fruto de eneldo. Se llama tam- 
bién hinojo hediondo y anega. Es el fruto del Anethum 
graveolens L. En el comercio se encuentran general- 
mente los mericarpios separados. El fruto entero es 
ovoideo, comprimido por el dorso, de 2 a 3 mm. de 
largo, coronado por un estilopodio cónico y rodeado 
por un ala membranosa constituída por las costillas 
laterales. Cada uno de los mericarpios es planoconvexo 
y tiene cinco costillas, tres dorsales, perceptibles, y dos 
laterales, muy largas y de color más claro que el resto 
del fruto. Su olor es fuerte, recuerda el del comino, y 
su sabor agradable y aromático. Examinando median- 
te el microscopio la sección transversal elíptica de las 
mericarpios se observa que los hacecilos fibrorramila- 
res son bastante grandes y los conductos secretores, 
en número de seis, elípticoalargados. La sección trans- 
versal de su semilla es planoconvexa. El fruto de enel- 
do contiene, aproximadamente, 3 por 100 de esencia. 
Se emplea como estimulante, estomacal y carminativo, 
y se le atribuye la propiedad de favorecer la secre- 
ción de la leche, En diferentes países se usa como con- 
dimento. 

ENELES. m. Paleont. (Enneles Jordan y Bran- 
ner.) Género de vertebrados de la clase de los peces fi- 
sóstomos, suborden de los clupeidos, familia de los 
elópidos; es muy parecido al género Pachyrhizodus, del 
cual se diferencia un poco; ha sido hallado en el cre- 
táceo del Brasil, 

ENELOW (HymaAN GERSON). Biog. Rabino nor- 
teamericano, originario de Rusia y n. el 26 de octubre 
de 1877. Cursó sus estudios en la Universidades de 
Chicago y Cincinnati y en 1898 fué nombrado rabino 
por el Colegio de la Unión hebrea de Cincinnati, Ha 
desempeñado este cargo en las comunidades hebreas de 
Padncah, Louisville y Nueva York (1912). Presidió la 
Conferencia benéfica y correccional del Estádo de Ken- 
tucky y la de la Obra social de Louisville; fundó la Fe- 
deración para el socorro de los judíos necesitados, etc. 
Ha colaborado en la Jewish Enciclopedia, y es, ade- 
más, autor de: Aspects of the Bible (1911); The Jewish 
Lile (1915); The Synaegogue in Modern Life (1916); The 
Eljects of Religion (1917); The Faith of Israel (1917); 
The Allied Counties and the Jews (1918); The War and 
the Bible (1918); A Jewish View of Jesus (1920); The 
Adequacy of Judaism (1920); The Jew and the World 
(1921), y The Diverse Elements of Religion (1924). Ha 
sido editor de Jahwwism (1903) y del Year Book 0f Cen- 
tral Conference of American Rabbis. 

ENELL (RrEacciónN DE). Qué. f. Reacción del 
bálsamo de gurjún en el bálsamo de copaiba. Para 
efectuarla se tratan 4 cm.? de éter acético con II gotas 
de ácido sulfúrico y luego se adicionan de VI a VIII 
gotas del bálsamo de copaiba que se ensaya. En pre- 
sencia de bálsamo de gurjún, el líquido toma color ro- 
sado en el transcurso de una hora. 

ENEMIGO. m. Pesca. Aparejo de pesca, forma de 
palangre, que se usa en varios puertos del Mediterrá- 
neo para la pesca de peces costeros. Se compone de un 
cordel madre, de largo variable, que tiene otros más 
finos, pero de trama blanca o de cerda de caballo ne- 
gra, de 45 cm. de largo, que terminan en un anzuelo 
pequeño y muy fino. Esta cuerda madre se une a otra, 
y así sucesivamente hasta formar un palangre de 10 a 
12 cuerdas, y cada cuatro se le pone una boya por si 
se rompiera alguna de esas cuerdas poder recogerla; 
y se sra al fondo en poca agua y cerca de la costa, 
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quedando balizado por ambos extremos y a veces que- 
da el barco a la vista, pero otras se prescinde de él por- 
que con las boyas ya se sabe en donde se encuentra, 
Se puede usar indistintamente de día o de noche, por- 
que los peces que captura lo mismo se cogen a una hora 
que a otra y se emplea generalmente entintando. Este 
aparejo. en algunos puertos del S, de España lo lla- 
man espinel, en otros palangre, en algunos palangrillo. 

ENEMOSA. f. Farm. Líquido esterilizado, al 
cual se ha añadido 0'1 por 100 de ácido salicílico para 
conservarlo. Contiene, al parecer, 12 por 100 de subs- 
tancias nitrogenadas de la carne y de la harina de trigo, 
46 por, 100 de hidrato de carbono de la harina de trigo 
y 445 por 100 de materias minerales, todo en forma no 
coagulable y fácilmente asimilable. Se emplea como 
preparado alimenticio. 

ENERGA. f. Farm. Se dice que es un extracto de 
malta y de hierro electrolítico. Según Aufrecht, con- 
tiene 5 partes de ácido clorhídrico oficinal, 5 de solu- 
ción de cloruro férrico y 90 de extracto de malta. 

ENERGAL. m. Farm. Según Griebel, contiene 
6 por 100 de lecitina (en forma de yema de huevo), al- 
búmina y azúcar de leche (estas dos substancias proce- 
dentes de la leche), y, además, azúcar de caña y fécula 
de patata. Se presenta en forma de tabletas, de color 
amarillento y olor a vainilla, cada una de las cuales 
pesa 2'3 gr., aproximadamente. 

ENERGAT. m. Farm. Se describe como creta 
dental sobreoxidada. Se emplea en forma de polvos, 

a para enjuagar. 
s ENERGEEN. m. Farm. Preparado de albúmina 
con hierro y glicerofosfato de calcio. Se usa como pre- 
parado alimenticio. Es de procedencia holandesa. 

ENERGETENO. m. Farm. Energeteno de vale- 
riana. Zumo, obtenido de la raíz fresca de valeriana, 
1 gr. del cual corresponde a 1 de la raíz. 

ENERGETENO. Quím. Nombre dado por una fábrica 
francesa a los zumos por ella obtenidos de plantas fres- 
cas, preparados según un procedimento especial, no 
publicado, que los hace estables, sin que en la obten- 
ción se empleen el calor, ni el alcohol. Estos prepara- 
dos son líquidos que presentan el olor y el sabor ca- 
racterísticos de las plantas de que proceden y en 1 gr. 
contienen los componentes activos de 1 gr. de la plan- 
ta fresca. 

* ENÉRGIDA. f. /7íst. Nat. Para Sachs es el nú- 
cleo y el cuerpo celular de una célula, o cada núcleo de 
un sincitio, además del cuerpo celular sometido a su 
influencia. Significa la célula como unidad fisiológica. 

* ENERGINA. f. Quím. Preparado alimenticio, 
obtenido del arroz, fácilmente digerible, formado prin- 
cipalmente por las materias proteicas contenidas en el 
arroz. Para obtenerlo se trata primero el arroz con ál- 
calis y se neutraliza la solución alcalina, con lo cual se 
precipitan las materias proteicas que estaban en diso- 
lución. La energina se presenta en forma de polvo fino, 
de color blanco agrisado, casi inodoro e insípido, poco 
soluble en agua, pero que se hincha en ella, Según 
Witgen contiene, en la substancia seca, aproximada- 
mente 92 por 100 de poteína, 5 por 100 de extracto 
etéreo, 0,75 por 100 de fécula, 0413 por 100 de cenizas 
y 043 por 100 de celulosa en bruto. 

* ENÉRIZ. Geoz. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Navarra cuenta 349 h. de hecho 
o, 403 de derecho. El término de ExÉrIZ forma parte 
del valle de Ugarte (Valdizarbe). La iglesia, de buena 
planta y construcción moderna, tiene por patrona a 
María Magdalena (antes lo era santa Catalina). En su 
término se hallan tres ermitas dedicadas a Santo Do- 
mingo de Guzmán, San Juan y Santa Catalina. Existe 
una cofradía fundada por la reina doña Urraca, con 
gran número de adscritos hasta los pueblos inmediatos; 
a cargo de esa asociación está un antiguo palacio, que 
se supone en el país perteneció a los reyes de Navarra, 
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Hay buenos edificios y muchos escudos nobiliarios en 
los frentes de las casas. 

ENERSAN. m. Farm. Preparado que contiene 
lecitina, extracto de nuez vómica y sulfato de hierro. 

ENERTHENEMA. Í. Bol, Género de Bowman 
en los mixomicetos estemonitáceos, con tres especies, 

* ENESCO (JorGz). Biog. Compositor rumano, 
n, el 19 de agosto de 1881. Continúa siendo el represen- 
tante más caracterizado de la escuela musical de su 
patria, sobre todo después de haberse desprendido de 
la doble influencia de Wagner y Brahms que se adver- 
tía en sus primeras producciones. ENESCO ha acentua- 
do su nacionalismo en sus restantes obras y ha influído 
así en la formación de los jóvenes músicos rumanos, 
que le consideran como jefe indiscutible, siendo de 
notar, además, que ENESCO es violinista notable y ex- 
celente director de orquesta. Entre sus últimas compo- 
siciones hay que mencionar, además de numerosas pie- 
zas para piano, dos sonatas para violín y piano, frag- 
mentos para ocho instrumentos de cuerda, melodías 
vocales y el drama lírico Edipo, del que ya se han dado 
a conocer diversos fragmentos en conciertos. 

ENESOL. m. Farm. Supuesto salicilarsinato de 
mercurio que contiene, según Coignet, unos 38'5 por 
100 de mercurio. Según Schmidt resultó ser una mez- 
cla mecánica de arrenal (metilarsinato sódico) y sa- 
licilato de mercurio, siendo la proporción de mercurio 
sólo la mitad de la indicada, pero doble la proporción 
de arsénico. En el comercio se encuentra en ampollas 
de 2 cm.* Se usa como antisifílico. 

ENETA. f. Zool. (Enacta H. y A. Adams, 1853.) 
Género de moluscos de la clase A+ los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los raquiglosos, familia 
de los volútidos. Concha teniendo exteriormente la 
forma y la apariencia de los Lyria; punta aguda; es- 
pira corta; columela triplegada; labro engrosado, va- 
ricoso por fuera, y llevando un diente obtuso hacia la 
mitad de su longitud por dentro. Vive en la costa O. 
de América. E. harpa Barnes es el tipo de este género. 

ENFALCADO.m, Colomb. Aparato de madera co- 
locado sobre los fondos de las hornillas en los tra- 
piches. 

ENFANT. m. Enfant prodige. Locución francesa, 
que puede traducirse niño prodigio y que sirve para 
indicar al niño que da señales de precocidad. Muy a 
menudo se emplea en sentido irónico contra el que bla- 
sona de cualidades que no posee. 

ENFANT. Mús. L'enfant prodigue. Título que han 
llevado varias obras escénicas basadas en la parábola 
del Hijo pródigo. Las más importantes son: una en 
cinco actos de Auber, sobre un libro de Scribe, estre- 
nada en París en 1880; otra de Claudio Debussy, es- 
crita por su autor en forma de cantata en 1884 y que 
le valió el gran premio de Roma; una pantomima de 
Andrés Wormser, sobre un libro de Carré, estrenada 
en París en 1890, y, por último, una ópera de Gayeaux. 

ENFASCAR. tr. Rioja. Causar hastío. 

ENFERIA. f. Palzont. (Empheria.) Género ex- 
tinguido de artrópodos de la clase de los insectos he- 
terometábolos, orden de los neurópteros, suborden de 
los seudoneurópteros, familia de los psócinos, del cual 
se conocen dos especies del ámbar. j 

ENFERMEDAD (Cuarta). f. Pat. La indepen- 
dencia clínica de esta afección exantemática como dis- 
tinta de la escarlatina es aún muy discutida, Lo pro- 

io puede decirse respecto de su confusión posible con 
a rubéola escarlatiniforme. Bokay describe como sín- 
toma inicial el dolor cervical y de la nuca con infiltra- 
có cion, La epEA Sed color rosa vivo y 
ormando un punteado espeso, 'O menos p 
tible en la yd (surco nasolabial, labios). A 
cuelas de la enfermedad se señalan irritaciones rena- 
les. El período de incubación se fija entre mueve y 
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veintiún días. El aislamiento para prevenir el conta- 
gio se limita a catorce días, La epidemiología suscita 
aún numerosos problemas, pues no permite esclarecer 
la independencia de la afección. Heubner afirma que 
no se ha observado jamás en la misma población que 
la cuarta enfermedad suceda a la rubéola. Bernard y 
Astruc refieren casos sin período de invasión y con 
exantema de forma de mapa. También describen tipos 
polimorfos con manchas papulosas, placas rojas 
eritema de aspecto atigrado. Estos elementos son di- 
fusos y no parecen tener predilección por territorio 
alguno determinado. No hay duda, pues, que esta afec- 
ción exige todavía nuevas investigaciones. Para com- 
pletar este artículo, V. EXANTEMA SÚBITO. 

ENFERMUCHO, CHA. adj. Que tiene poca 
salud, propenso a enfermar. 

* ENFESTA.Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de la Coruña cuenta 4,332 h. 
de hecho o 4,768 de derecho, > 

* ENFIELD.Geoz. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Norte, condado de Hali- 
fax, cuenta 1,648 h. según el censo de 1920. |] Esta 
población de condado de Hartford, en el Est. norte- 
americano de Conneticut, cuenta 11,719 h. según el 
censo de 1920. Ocupa una ext. de 35 millas cuadradas 
inglesas e incluye varios pueblos, de los cuales el más 
importante es el llamado Thompsonville. El principal 
producto cosechado es el tabaco. La industria está 
representada por varias manufacturas, entre las que 
sobresalen las de objetos de porcelana y alfombras. 
Entfield fué fundada en 1679 y estuvo incluída en la 
población de Springfield hasta 1683. En 1749 entró 
a formar parte del Est. de Connecticut. Actualmente 
se sirve del f. c. New York, New Haven y Hartford. 

* ENFIELD. Geog. Esta ciudad inglesa, del condado 
de Middlesex, en la división parlamentaria de En- 
fied, cuenta una población de 60,378 h. según el censo 
de 1921, El distrito está sit. en la parte septentrional 
del condado y comprende las cuatro divisiones loca- 
les de Town en el centro, Chase en el O. y Green Steet 
y Bull's Cros al E. La mayoría de los habitantes es- 
tán empleados en la fábrica de armas Royal Smoll, 
en Enfield Lack. La iglesia Ce San Andrés, de estilo 
predominantemente perpendicular, en algunas partes 
de inglés primitivo, contiene interesantes esculturas 
y restos arqueológicos. La escuela para niños, fundada 
en 1557, ha sido modernizada y aumentada con la adi- 
ción de la escuela de niñas del condado. El municipio 


se encarga de los parques, que ocupan una ext. de más | ( 


de 200 acres. 

ENFIÉSMENO. m. Entom. (Emphiesmenus 
Lans.) Género de coleópteros de la familia de los ce- 
rambicidos y tribu de los prioninos. Contiene dos es- 
pecies, propias de Tonquín y de Sumatra; de ésta es 
E. Schagent Lamb. 

ENFILOPTERA. Í. Paleont. (Emphylloptera P. 
Pruvost, 1919.) Género de invertebrados de la clase 
de los crustáceos, orden de los hapalopteroideos, fa- 
milia de los hapaloptéridos. Comprende la especie 
Emphyloptera lecrivaini Pruvost, descubierta en 1913 
en las minas de Lens. 

ENFISEMA. m. Pa!. La terapéutica del enfise- 
ma se ha enriquecido con la introducción del cacodi- 
lato sódico. Se emplea la vía venosa y se empieza por 
1 gr. de la solución al 50 por 100. Se llega a 6 gr. por 
intervalos de tres días entre las inyecciones y se des- 
ciende a 1 gr. Veilchenblau, que recomienda este mé- 
todo, cree que no provoca jamás la intoxicación ar- 
senical. El asma y la bronquitis que complican al en- 
fermo benefician igualmente del tratamiento. Al- 
thausen y Schumacher creen que las dosis no deben 
ser excesivas, pues no aumentan la eficacia de la ac- 
ción terapéutica. La efedrina se aplica con éxito tam- 
bién contra el enfisema, lo propio que la efedralina. 
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Los efectos se comprueban tanto por vía subcutánea 
como por la intramuscular. El enfisema senil parece 
constituir una de las indicaciones más importantes de 
la efedrina, lo propio que de la efetonina. Una de las 
ventajas de dichos medicamentos según Saxl es la de 
levantar la presión sanguínea, tan baja en estos en- 
fermos. Del mismo modo se alivia considerablemente 
la disnea que acompaña el enfisema. No se observan. 
reacciones secundarias ni fenómenos de intolerancia 
con la efetonina ni con la efedrina o sus preparados. 

ENFISOPO. m. Bo!. El género Emphysopus de 
Hooker (hijo) se incluye hoy en Lagenophora de Cassi- 
ni, de la familia de las compuestas. 

ENFLACAR. intr. Enflaquecer, ponerse flaco. 

ENFLEURAGE. m. Quím. Palabra francesa 
que se aplica a un método para obtener esencias muy 
finas de partes vegetales (flores) que no pueden ca- 
lentarse. V. ESENCIA en la ENCICLOPEDIA. * 

ENFOLITA. f. Mineral. Sinonimia de diasporo. 

ENFOSADO. m. Veter. ENCEBADAMIENTO. En- 
fermedad que contraen las bestias caballares por be- 
ber mucha agua después de haber comido buenos 
piensos. 

ENFOSCADERO. m. Sal, Pasaje angosto y 
oculto. 

* ENFOSCAR. v.r. Sal. Cubrirse, arroparse. 

* ENFOTARSE. v. r. 41d. Enfadarse, enfu- 
rruñarse. 

* ENFRONTILAR. tr. 41d. Poner el frontil 
a los bueyes. 

* ENFURRUÑARSE. y. r. fam. Enfoscarse, 
encapotarse el cielo, 

ENFURRUSCARSE. v. r. 
ÑARSE, 

ENFUSAR. tr. Sal. Embutir, dicho especialmen- 
te de chorizos y morcillas. | Atollar, hundir. Ú. t. c. r. 

ENG (HrLca). Biog. Psicólogo y pedagogo norue- 
go contempotáneo, entre cuyas obras figuran: Abstrakte 
begreper i barnets tanke ogtale (Los conceptos abstractos 
en el lenguaje y pensamiento del niño, Cristianía, 1914; 
traducción alemana en Zeiis. f. Angew. Psychol.); Nu- 
tidspaedagog:k (Pedagogía del Arte, Cristianía, 1918); 
Barnets folelsesliv ¿ sammenligning med den voksnes 
(Cristianía, 1921; hay traducciones alemana e ingle- 
sa); Psychologi og Sprogundervisning i Festskril tilegnet 
Otto Andersen (Cristianía, 1921); Begymaernes fores- 
tillingskrets og sprog ved optagelsen i skolen (Cristianía, 
1923), y Kinderzeichnen, en la Zetis. f. Angew. Psyhol. 
1927). 

Y AR tr. Hacer que la caza sea per- 
seguida por el galgo. 

* ENGAÑABOBOS. And. CHOTACABRAS (ave). 

ENGAÑANECIOS. m. Engañabobos, embau- 
cador. 

ENGAÑAOJOS. com. fam. Colomb, Dibujo en 
que se representan varios objetos colocados desorde- 
nadamente. 

* ENGAÑAR. tr. Hacer más apetitoso un man- 
jar. Con el tomate voy ENGAÑANDO la carne. 

ENGAÑÓN. m. Venez. Foso que se cava en la 
senda por donde suelen transitar los dantas en la 
selva y en el cual caen involuntariamente. | Cerca de 
alambre de púas, con fuertes botalones, que se pone 
en torno del abrevadero, para dar caza al ganado sal- 
vaje. : 

: ENGARBADO. adj. Dicese del árbol que al ser 
derribado queda sostenido por la copa de otro. 

ENGARBERAR. tr. 41d. Agrupar en el campo 
segado los haces de mies puestos de pie y sostenién- 
dose unos con otros. 

ENGARGOLADURA. f. Acción y efecto de 
engargolar. 

ENGARIGOLAR. tr. Murc, Meter el hurón en 
la garigola. 


fam. ENFURRU- 
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ENGARNIO. m. fam. Plepa, cosa o persona que 
no vale para nada. 

ENGARRIAR. intr. Trepar, encaramar. Ú.t.c.r. 

ENGARRONAR. tr. Murc. Apiolar un animal 
muerto. 

ENGARRULLAR. tr. Colomb. Enredar, con- 
fundir. 

ENGARZA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Verona, -círc. de Isola della Scala, mun. de Salizzole; 
300 h. 

* ENGARZAR. tr. Enzarzar, enredar a unos 
con otros sembrando discordias. U, t. c. r. 

* ENGAVIAR. tr. Val. Enjaular, meter en la 


via. 

ENGAZGARSE. v.r. León. Enzarzarse, empe- 
lotarse, 

ENGEBA (GRACEAS DE). Farm. Grageas, recu- 
biertas de una capa rosada de azúcar, con un núcleo 
negro formado por pepsina, pancreatina, carbonato 
sódico, magnesia calcinada y carbón en polvo. Se em- 
plea en enfermedades del estómago de toda clase. 

ENGEL. f. Farm. Preparados de Engel. Flúido de 
restitución. Mezcla de 50' partes de tintura de Capsí- 
cum, 115 de alcohol alcanforado, 115 de amoníaco, 
115 de gotas de Hoffmann, 85 de sal común y 500 de 

a. 
Remato para el dolor de muelas. Mezcla de 1 parte 
de esencia de clavos de especia, 1 de fenol y 50 de al- 
cohol alcanforado. 

EnGEL (CarLos). Biog. Musicólogo alemán, n. en 
Thiedewiese en 1818 y m. en Kensington (Londres) 
en 1882, Recibió una completa educación musical en 
Hannóver y Weimar bajo la guía de Enckhausen, 
Hummel y Lobe. Después de residir algún tiempo en 
Hamburgo, Varsovia y Berlín, marchó a Inglaterra, 
estableciéndose en Londres hacia 1850. Llegó a con- 
quistar merecida autoridad como musicólogo, princi- 
palmente en historiografía y en todas las cuestiones re- 
lacionadas con el canto popular en Europa. Sus prin- 
cipales obras publicadas son: The music of the most 
ancient nations (Asiria, Egipto, Hebreros), publicada 
en 1864 (2.2 ed., 1909); An introduction to the study of 
national music (1866); Musical instruments of all coun- 
tries (1869); A descriptive catalogue of the musical ins- 
truments in the South Kensington Museum (1874); Ca- 
talogue of the special exhibition of ancient musical ins- 
truments (1873); Musical my!hs and facts (1876); The 
literature of national music; Researches in the early his- 
tory of the Violin-family; The pianist's handbook (1853), 
y Reflections on church music, for church-goers (1855). 
Colaboró durante varios años en la revista Musical 
Times y Otras importantes publicaciones profesionales 
inglesas y alemanas. 

* ENGEL (EDUARDO). Biog. Literato alemán, n. el 
12 de noviembre de 1851. Otras obras: Franzósische 
Literatur-Geschichte; Hat Bacon d. Dram. Shakespeare 
geschrieb?; Ausspr. d. Griech. Eisenbahnref? D. Zo. 
nentar.; Wand and Wand; Shakespeare; Das Lebens 
Wiirfelsp.; Geschichte der deutschen Literatur von der 
Anfángen bis zu Gegenwart (11.2 ed., 1910); D. deutsche 
Lied: Goethe, etc. En español tenemos la traducción 
de la obra de este autor Psicología de la literatura fran- 
cesa, por Vicente Ardita (Madrid, 1902). 

MENGEL (EmILIO PEDRO). Biog. Compositor francés, 
n. en París el 15 de febrero de 1847. Hizo sus estudios 
en el Liceo EnriqueIV y se consagró al canto, habiendo 
actuado como tenor en los teatros de la Monnaie de 
Bruselas, Scala de Milán, Ópera y Ópera Cómica de Pa- 
rís, Coven Garden de Londres y otros de Nápoles, Roma, 
San Petersburgo, etc. Se distinguió, especialmente, en 
la interpretación de La Walkiria, Les Templiers, Gwen- 
doline, Brisais, La Coupe et les levres, Le Réve, Thama- 
sah, etc. Es autor de buen número de melodías, entre 
las que figuran como principales: Hymne d la France; 
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Le bon Gite; Le Rhin allemand; Le Clairon; Le ccq gau- 
Lois; Par la fénetre blanche; S tances de Malherbe; Le par- 
don; Peau d'áne; Voici s'endormtr les jasmins; Tantum 
ergo; Les diables bleus; Epithalame; Sous leurs béguines 
blanches, etc. 

ENGEL (FEDERICO). Biog. Matemático alemán, n. en 
Lugan (Sajonia) el 26 de diciembre de 1861. Hizo sus 
estudios en las Universidades de Leipzig y Berlín; en 
1883 se doctoró en Filosofía, en 1885 fué nombrado 
Privatdozent de Leipzig, en 1889 profesor supernume- 
rario, en 1899 honorario y en 1904 titular de Mate- 
máticas de la Universidad de Greifswald, Es autor de 
Geschmack in d. neuer. Mathematik (1890); Theorie der 
Parallelinien von Euklid bis Gauss, con Stáckel (1895); 
Urkunden zur Geschichte der nichteuklidische Geome- 
trie, con la colaboración del mismo autor (1898-1913). 
Editó, además, Mathematische und Physische Werke, 
de Grassmann; una biografía de este autor, y Theorie 
des Transforntationsgrupp, de S. Lie, 

* EnGEL (JorcE JuLio LEOPOLDO). Biog. Escri- 
tor alemán, n. en 1866, Se le debe, además: D. Reiter 
auf d. Gegenbogen; D. verbotene Rausch; D. Zeute v. 
Moorluke; D. verirrle Magd; D. vier Kónige; D. He- 
rrin und ihr Knecht; D. Gahnentráger; Kalhrin; Claus 
Stórtebecker; Die Prinzessin und die Heilige, y Erlebtes 
und Ertráumtes. Dramas; D. scharfe Junker; D. heitere 
Residenz, y Die Diplomaten. ENGEL es presidente de la 
Verband Di. Erz. y pertenece a la Vereín der Berliner 
Presse y otras sociedades literarias. 

ENGEL (JUAN). Biog. Teólogo alemán, n. en Ra- 
tibor (Sajonia) el 4 de enero de 1897. Ha escrito: 
Kriegsprediglen (8 vels., 1915-18); Von Krafl zu Kraft, 
Epistelprediglen (1917; 3,2 ed., 1922); Altlestamentl. 
Predigten (5 fascículos); Joseph (1919; 2.2 ed., 1929), 
Isaías (1925); Am Strome des Lebens (1921); Heilands- 
trost (1922); Weg, Wahrheit, Leben (1923; 4.3 ed., 1925); 
Auf heiligen Bergen (1925); Altarsegen (1926), etc. 

ENGEL (JuLIo DIMITROVICH). Biog. Musicólogo ruso, 
n. en Berdianst (Táuride) en 1868. Después de ter- 
minar la carrera de Derecho en Jarkov estudió la de 
Música desde 1893 hasta 1897 en Moscou con Taneiev 
e Hipólito Ivanov. Se distinguió pronto como crítico 
musical, colaborando en las principales revistas musi- 
cales rusas. A partir de 1911 ha publicado numerosas 
obras de análisis y crítica de óperas y obras sinfónicas. 
En 1911 publicó unos interesantes Ensayos musicales, 
Especializado en el estudio del canto y la danza popu- 
lar rusos y en la música hebraica, ha editado numero- 
sas colecciones de melodías de uno y otro carácter 
para canto y piano, dos o más voces y para masas 
corales. Desde 1901 pertenece a la Sociedad Antro- 
pológica y Etnográfica de Moscou. 

*EnGEL (OTÓN ENRIQUE). Biog. Pintor alemán, 
n. en Erbach (Hesse) el 27 de diciembre de 1866. Ter- 
minada la segunda enseñanza en el Gimnasio de Gos- 
lar, en 1886 pasó a Berlín, donde frecuentó la Escuela 
Superior de Artes gráficas; en 1890 estudió en la Es- 
cuela de Arte de Carlsruhe, y en 1891 en la Academia 
de Munich. Entre sus obras descuellan: En el Dinen- 
tal (1908), en el Museo Nacional de Berlín; Luces en el 


mar (1903), en el Museo Municipal de Kón g i 
Pr.; Esperando (1907), en el Museo Municipal de Biele- 


feld, y En las dunas (1910), Museo de Budapest. Ha ob- 
tenido varios premios: la plaqueta de oro, en la Expo- 
sición artística de Dresde (1901); la medalla de oro, 
en la Gran Exposición Artística de Berlín (1902); la 
de plata, en la Universal de Saint Louis (1904); la gran 
medalla, en la Exposición de Berlín (1908), y la se- 
gunda de oro, en la internacional de Munich (1905). 

* ENGEL (RODOLFO CARLOS). Biog. Quim 
ciano, n, en 1854 y m. en París en 1916, Puedi 
dirse a sus obras: Nouveaux Eléments de Chimie 
cale et de Chimie biologique, avec les applications 
”hygiéne, d la médécine légale et d la: 


ENGE LAGE — ENGELHARDT 


1878), y Traité ¿lémentaire de chimie. Métaux. Chimie 
organique, el manipulations d' analyse (París, 1896). Fué 
correspondiente de la Academia de Medicina de París. 

ENGE LAGE. f. Mús. En alemán significa po- 
sición unida, estrecha, en la terminología armónica. 

ENGELARDITA o ENGELHARDITA, f. Mineral. 
Variedad octaédrica de circón. 

* ENGELBERCG. Geog. Esta población suiza 
del cantón de Unterwalden, dist. de Obwalden, cuenta 
2,390 h. según las estadísticas de 1920; de éstos 2,310 
son católicos y hablan la lengua alemana, 

ENGEL-BERNAROD (REACTIVO DE). m. Quím. 
Reactivo del arsénico. Se prepara disolviendo 20 gr. 
de hipofosfito sódico en 20 cm.* de agua, añadiendo 
luego 200 de ácido clorhídrico fumante y separando 
por filtración el cloruro sódico que se precipita. Seem- 
plea del mismo modo que el reactivo de BettendorÍ. 

ENGELBRECHT (E. F.). Biog. Compositor 
alemán, n. en 1817 y m. en Havelberg en 1879. Fué 
notable organista y compositor de música religiosa, 
señalándose especialmente en el género coral y or- 
ganístico, al que contribuyó con gran número de 
obras que pueden considerarse como magistrales. 

ENGELBRECHT (KURT). Biog. Escritor alemán, n. en 
Boltenhagen (Pomerania) el 19 de agosto de 1883. 
Abrazó el estado eclesiástico y fué vicario de Zielen- 
zig, predicador de Schóuewalde-Spreew. y (en 1909) 
párroco de Schwenda en el Hartz. Ha publicado: Kíins- 
iler und Kunstlertum; Krieg, Kunst und Leben; Neuland 
i. di. Kunst; Ess; Wege u. Umwege; D. Dische und dies. 
Krieg; Deutschland lerne!l; D. Seele des Volkes; Am 
Urquell des Geistes; D. Heimat und Du; Wenn Dents- 
chland wieder Agrarstaat wiirde; D. Liebe im Erlebnis 
d. Zeit und Vólker; Don Pablo, der Narr; Mehr Inner- 
lichk.; Essays; D. Deutschlandsuch, etc. 

ENGELBRECHT (T. H.). Biog. Geógrafo alemán, 
n. en Obendeich (Schleswig-Holstein) el 6 de octubre 
de 1853. Desde 1895 hasta 1914 fué diputado del Par- 
lamento y de 1914 a 1918 formó parte del Senado. 
Doctor honorario en Filosofía por la Universidad de 
Breaslau, ha escrito: Die Landbauzonen der aussertro- 
pischen Lánder, con atlas (1899); Karte d. Rhein-Elbe 
Kanals (1899); Die geographische Verteilung der Ge- 
treidepreise: 1. Nordamerika (1903); IT. Indien (1908); 
Bodenabbau und Viehstand in Schleswig-Holstein, con 
mapas (1905 y 1910); D. Feldfriichte-Ind. i. ihrer geo- 
graph. Verbreitung, con atlas (1914); Ldw.-Atlas d. 
russ. Reich i. Eur. und Asien (1910), y Ausgerwáhlte 

- Schrifien (1924). ENGELBRECHT forma parte de la pre- 
sidencia, desde 1900, de la Deutsche Landwirtschafts- 
Gesellschaft. 

ENGELHARD (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. 
Pastillas anticatarrales. Contienen, al parecer, extrac- 
to de polígala, jarabe de ipecacuana, azufre dorado de 
antimonio y glicirricina. 

Pastillas antirraquiticas. Están formadas por fosfa- 
to cálcico, carbonato cálcico y tartrato de hierro. 

Pastillas contra la influenza. Contienen fenacetina, 
salipirina, vanillina, cacao y azúcar. 

Pastillas contra la migraña. Cada pastilla contiene 
005 gr. de cafeína, 0'25 de salipirina y 09 de chocolate 
en polvo. 

Pastillas contra el catarro. Cada pastilla contiene 
02 gr. de mentol y 0'6 de sal de Ems. 

Pastillas de mentol. Cada pastilla contiene 0*02 gr. 

- de mentol, 0'02 de bórax y 0'5 de azúcar. 
| Pastillas estomarales. Contienen jengibre, ruibarbo, 
carbonato sódico y subnitrato de bismuto. 

Pastillas para la tos. Cada pastilla contiene 00015 

de codeína; 0'01 de infusión de ipecacuana y 

azúcar para formar 1. 

P para lano». Cada pastilla contiene 015 gr. 
de clorato potásico, 015 de bórax y 0'0025 de clorhi- 
drato de cocaína. 
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Tabletas bronquiales, Contienen cubebas, anís, hi- 
nojo, azúcar y substancias mucilaginosas. 

ENGELHARDITA. Í. Mineral. Variedad octoé- 
drica de circona, 

ENGELHARDT (CARLOS GUILLERMO). Biog. 
Párroco protestante y escritor alemán, n. en Hoffen- 
heim (Baden) el 19 de julio de 1874. Se le debe: Kennst 
Du d. Engláuder? (1909); E. bad. Bauerndorf v. 50 ]. 
und jetzt (1910); 1st d. e. guler Krieg den wir fihren? 
(1915); Die lelzte Worte eines Sterbenden; Recht d. Reli- 
gion (1916); Von Ihm, durch Ihm, zu 1hn; Kriegsb. aus 
e. rhein. Grossst.; Vier Riegel mil d. manch ein Landw. 
s. Herzvor d. Not d. darbend. SladiLevólkerung verschliesst 


Luther e. Freund v, Glaube und Heimal (1917); Busstag- 
pred. bei Zusammenbruch (1918); Gegenwárt. Verhalin. 
v. Staat u. Kirche v. mod. di. Staalsged. u. v. evang. 


Kirchenbegr. aus kritisch untersucht; Staat und Kirche 
d. versch. Form in Gesch. und Gegenwart, Beurteilung 
und Vorschlag (1919); Sonnenkinder, Unterbr. erho- 
lungsbed. Stadik. auf d. Lande E. Konfirmations-Rede 
(1920); Gott und wir (1921), etc. 

ENCELHARD1 (CEFERINO). Biog. Escritor norteame- 


ricano, perteneciente a la orden de los Franciscanos, 


y originario de Alemania, n. en Bilshausen (Hannó- 
ver) el 13 de noviembre de 1851. Al año de su nacimien- 
to llegó con su familia a Nueva York. Estudió Huma- 
nidades en el Colegio Seráfico de San Francisco, en 
Cincinnati; Filosofía en el monasterio de la misma Or- 
den en Quincy (HMlinois), y Teología en el de San Luis. 
Tenía veintidós años cuando vistió el hábito francis- 
cano y al cabo de seis más celebró su primera misa. 
Fué Jéstizado a las Misiones desde 1880 hasta 1900. 
Desde 1903 se ha dedicado en su residencia de Santa 
Bárbara (California) a los estudios históricos. Debemos 
mencionar sus obras: The Franciscans in California * 
(1897); The Franciscans in Arizona (1899) The Missions 
and Missionaries of California (1908-16) The Hcly Man 
of Santa Clara (1909); San Diego Mission (1920); San 
Luis Rey Mission (1921); San Juan Capistrano Mis- 
sion (1922); Santa Barbara Mission (1923), y Mission 
Dolores and the Beginnmings of San Francisco (1925). 

ENGELHARDT (EMILIO A.). Biog. Párroco protes- 
tante y escritor alemán, n. en Neudorf (Franconia 
Central) el 10 de abril de 1887. Desde 1905 has'a 
1909 estudió en las Universidades de Erlangen, Tu- 
binga y Berlín; en 1912 párroco de la comunidad ale- 
mana de Honolulu (Hawaii) y director de la escuela 
agregada a la misma; en 1915 párroco de la Heiligen- 
geistkirche de Hamburgo. Ha escrito: Japans Welt- 
politik-i. Still. Ozean; D. Praxis der Monrcedokirin; 
Amerikanische Weltpolitik von Washingicn bis Wilson; 
D. Zukunft der Ausl.-Deutschtum (2.2 ed.); Auf dt. Vor- 
post, aus d. Kampj e. Ausl.-Pf.; D. Volkshochschule 1. 
Deutschland; Fichtes Erziehungs-Gedank und die deutsche 
Volkshockschule, Die Fichtehoschule in Hamburg 1917- 
1920; Ratgeber f. dt. Volkshochschularb.; Fichte e. di. 
Mensch und Denker (1920); Tat und Freiheit e. Fich» 
teb.; Erlóserinliebe (2.% ed.); Rabindranath Tagore, €. 
Monographie (2.2 ed.). 

ENGELHARDT (RODOLFO ALBERTO). Biog. Pintor y 
escritor alemán, n. en Leipzig el 13 de abril de 1886. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Artes y Oficios de 
Leipzig y luego en la Academia de Bellas Artes. Des- 
pués fué dibujante, pintor, grabador y escritor. Débe- 
sele: Gold. Schnittim Buchgerw.; Farbenreiz in Druckw.; 
Fernkurs. i. Entwerjen und Skizze; Fernkurs i. Sclrifts; 
chr iben; Almanach D. Zengk'ste; Farbenklánge und Far. 
benharmonie; Francé als Graphiker; D. Weg z. Harman. 
Heim; Ostwalds Farbinl. i. Schreiftsschild, y V. Gehilf. 
z. Druckereidir. Colaboró además en las publicaciones 
Dt. Drucker, Archiv |. Buchgew., Telos, Zischr. |. Deut- 
schlands Buchdr., A. d. Welt d. Farb., etc. : 

ENGELHARDT (VícToR J. K.). Biog. Ingeniero quí- 
mico austríaco, n. en Viena el 26 de octubre de-1866, 
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Estudió.en la Escuela Superior de Artes y Oficios de 
Trieste, y/luego en la Universidad y Escuela Superior 
técnica de la misma capital. En 1889 ingeniero electro- 
químico de la casa Siem.ns u. Halske, primero en Viena 
y desde 1905 en Berlín; desde 1910 hasta 1920 Dozent 
enla Escuela Superior Técnica de Breslau. Ha escrito: 
Elektrolyse d. Wassers; Hypochlorite und elektr. Bleiche, 
The El.kirol. of water (1904); Elektrochemische Einrich- 
tungen und Verfahrungen, en el volumen XI de Steinke. 
Editó, además, la obra en 45 volúmenes Monograph. 
iiber angew. Elektrochemie, el Handbuch d. Techn. Elek- 
trochemie y colaboró en Handbuch d. Elektrotechn., en 
el Hilfsbuch d. Elektrotechn., etc. 

* ENGELHART (Josí). Biog. Este pintor y es- 
cultor austríaco, n. en Viena el 19 de agosto de 1864. 
Como escultor se 
ha distinguido por 
sus bustos-retrato 
y como pintor ha 
logrado celebridad 
por sus pinturas 
murales. Sus tra- 
bajos decorativos y 
de ilustración son 
también muy no- 
tables. 

ENGELIA. f. 
Paleont. (Engelia 
Tornquist.) Género 
de equinodérmatos 
equinoideos, sub- 
clase delos euequi- 
noideos, orden de 
los regulares, sub- 
orden de los ecto- 
branquiados, fami- 
lia de los diademá- 
tidos. Se presenta 
en los yacimientos 
característicos de 
los terrenos liási- 
COS. 

ENGELKE 
(BERNARDO). Biog. Musicólogo alemán, n. en Bruns- 
wick el 2 de septiembre de 1884, Estudió Filosofía 
y Musicología en las Universidades de Halle y Leip- 
zig, alcanzando en esta última el grado de doctor en 
1906. Establecido desde poco después en Magdeburgo, 
dedica sus principales actividades a la enseñanza. Es 
organista del Klostergymnasium de dicha ciudad. Ha 
publicado numerosos estudios acerca de compositores 
antiguos alemanes y editado, entre otros libros de tra- 
tadistas musicales germánicos del siglo xvr, el de Gal- 
lus Dressler, Praecepta musicae, poeticae (1563), que 
se conservaba en la Real Biblioteca de Berlín. 

*ENGELKEMPER (GUILLERMO). Biog. Teó- 
logo católico alemán, n. el 17 de marzo de 1869. Hizo 
sus estudios en Munster, Roma y Berlín y es autor de 
Heiligt. und Opferstatt in d. Geschichte der Pentateuch 
(1908). 

* ENGELMANN (RicarDo). Biog. Estudió de 
1892 a 1893 en Munich, dándose a conocer en la Ex- 
posición del Palacio de Cristal de 1892 con un busto 
del banquero ¿. Schulman. En Florencia trabajó de 
1893 a 1895, fecha en que pasó al taller de Rodin, en 
París. Desde 1899 estuvo establecido en Berlín hasta 
1913, en que fué nombrado profesor de Escultura de 
Weimar. La mayoría de sus obras, figuras yacentes de 
mujeres para fuentes y adornos de jardines, se encuen- 
tran en Gorlitz, Ornabriick, Hamburgo y Halbau. 

Bibliogr. L. Burchard, en Allg. Lex. der. b. K iinst- 
ler (t. X, Leipzig, 1914). 

ENGELMANN (WALDEMARO). Biog. Jurisconsulto 
alemán, n. en Dorpat el 1.” de mayo de 1865. Hijo de 


Busto retrato, original de José 
Engelhart 


ENGELHARDT 


- ENGELS 


famoso profesor de Derecho de la Universidad de 
Dorpat, Juan Engelmann; hizo sus estudios en la 
misma (1886-1890), y en 1890-91 viajó por Alemania, 


La oración fúnebre. Escultura de Ricardo Engelmann 


Austria, Italia y Suiza; en 1895 Privatdozent de De- 
recho penal en Leipzig, ocupó luego varias cátedras 
como profesor auxiliar, hasta 1920, en que fué profe- 
sor numerario. Ha escrito: Schuldl. der Postglossatt 
(1895); Geistige Urheb. d. Verbrech, n. italischen Rech. 
des Mittelalters (1911); Irrium und Schuld nach ital. 
Lehre und Praxis d. M. A. (1922), y Rechisbeachtungs- 
pflege und Schuld (1926). ENGELMANN ha colaborado 
asiduamente en la mayor parte de las revistas de 
Derecho en Alemania. 

ENGELMANNIA. Í. Bo!. Género de Torrey y 
Gray, en la familia de las compuestas, tribu de las 
helianteas y subtribu de las melampodinas, con una 
sola especie extendida de Arkansas a Méjico. 

El de Klotzsch es sinónimo de Agelandra de Endli- 
cher, hoy subgénero de Croton de Linneo, en la familia 
de las euforbiáceas. 

* ENGELS 
(ROBERTO). Biog. 
De las obras ilus- 
tradas por este di- 
bujante alemán, que 
n. en Solingen el 9 
de marzo de 1866, 
son de citar: Tris- 
tán e Isolda; Bala- 
das, del barón de 
Munchhausen 
(1900). De sus cua- 
dros merecen men- 
ción especial Retrato 
de familia (1906) y 
Dia deverano (1907). 
De sus vidrieras, Las 
bodas de Caná y La 
Resurrección de Lá- 
zaro (1909); y las 
alegorías con amor- 
cillos para la man- 
sión Krawehl, de 
Essen. La serie de 
Las bodas de Caná 
en la iglesia de San 
Juan, de Breslau, 
es importantísima. 
Asimismo es impor- 
tante su serie o ciclo de vidrieras que representan La 
Adoración de los Reyes y de los Pastores. 

Bibliogr. Hirth dreitausend Kslbliáter der Munch. 
Jugend (1908); Dressler Kotjakrbuch (1913); Die 
Graph. Kúmst. (XXIV, 1901); Kst. u, Handw. (1908); 


Vidriera pintada, por Roberto 
Engels 


Durmiente 


Figura para fuente 


Mujer dormida (espalda) 


Mujer dormida (frente) 


Engels (Roberto) 


Cartón proyecto para «La Adoración» (derecha) 


Vidrieras de una mansión particular en Essen 


Cartón proyecto para «La Adoración» (izquierda) 
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Kst. f. Halle (IX, 1894, y XI, 1896); Die Kiinst (VII, 
1923; VII, 1904; XVII, 1908); Dische. Kst. u. Dek. 
(1899, I, 149; XX, 238; XVIIL, 415 a 428); Kstehron. 
(nueva serie, XXI, 260); E. W. Bredt, Glasgeniálde 
von Robert Engels, en Dische Kiinst (XT, 6, 1911); 
Guillermo Matthiessen, Robert Engels als Zeickner, en 
úK Dei nst fir Alle (XXXVI, 1921). 

ENGELSBERG (E.S.). Biog. Músico austríaco, 
n. en Engelsberg en 1825 y m. en 1879. Alto funciona- 
rio administrativo en Viena, fué su verdadero nombre 
E. Schón, adquiriendo notoriedad como autor de cier- 
tas composiciones para cuatro voces de hombre, de- 
nominadas Humoristische Mánner quartelle, que, como 
todas sus obras musicales, firmaba con el seudónimo 
Engelsberg (E.S.). Los más conocidos de dichos cuar- 
tetos humorísticos son los titulados Narrenquadrille, 
Heini von Steyyer, Der Landlaz von Volkenkuckusheim, 
Ballszenen, Poelen auf der Alm. Discípulo de Storch en 
Viena, con el que perfeccionó sus estudios musicales, 
se distinguió también como autor de música de cámara 
(sonatas para piano, cuartetos de cuerda, etc.). Tam- 
bién escribió bastante música para órgano, estudios y 
obras para orquesta, 

ENGENOCERAS. m. Paleont. (Engenoceras 
Neum. y J. Búhm.) Género de moluscos de la clase de 
los cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, subor- 
den de los ammonoideos, familia de los engenocerátidos. 
Tiene el ombligo estrecho, en forma de disco, con el 
lado externo aplastado (aplanado). La línea de lóbulos 
sube desde el primer lóbulo lateral contra el lado 
externo y el ombligo, Se encuentra en el cenomaniense 
y turoniense de la Europa Occidental y la América 
del Norte el E. Pierdenale v. Buch sp., Metengenoceras 
Hyatt. y Flickia Pervinquiére. En el cenomaniense el 
Hoplitoides y. Koenen em. Solg. el Perving. y en el 
turoniense y senoniense. 4 

ENGENOCERÁTIDOS. n. pl. Paleon!. (Enge- 
noceratidae Hyatt y Pompeckj.) Familia de moluscos 
de la clase de los cefalópodos, orden de los tetrabran- 
quiados, suborden de los ammonoideos. La concha tie. 
ne forma de disco plano, ombligo estrecho, la boca alta 
El lado externo está aplanado o redondeado o termi- 
nando en punta. Los lados tienen pliegues anchos, pla- 
nos, que se rompen en el lado externo y que a veces 
terminan en quillas obtusas; raras veces hay nudos ter- 
minando en punta. Los engenocerátidos son probable- 
mente los sucesores de los cosmocerátidos del cretáceo 
(placenticeras). 

*ENGERAND (FERNANDO). Biog. Abogado y 
escritor francés, n. el 15 de agosto de 1867. A sus 
obras pueden añadirse: L' Allemagne et le fer (1916); 
Les ¡tions de ' Allemagne en Europe, fer et charbon 
(1917); Le sécret de la frontiére 1815-1871-1915 (1918). 
| Su hermano Luis, n. en Caen en 1878 y m. en París 
en 1919, fué alumno de la Escuela de Diplomática y 
de la del Louvre y es autor de L'opinion publique dans 
les provin.es rhénanes et en Belgique (1919). 

ENGERIDO, DA. adj. Colomb. Decaído de un 
estado floreciente; triste. | 

*XENGERIR. v.r. Colomb. ENMANTARSE (6.2 acep.), 
ponerse triste (las aves). || Engurruñarse, enmantarse. 
Ñs Se conjuga como sentir. 

ENGERT (Josí). Biog. Escritor alemán, n. en 

rt (Baja Franconia) el 25 de enero de 1882. 
r en Filosofía y Teología, en sus escritos ha tra- 

cialmente cuestiones filosóficas. Se le debe: 
naluralist. Monismus Haeckels (obra premiada 
n 1907); Hermann Samuel Reimarus als Melaphysiker 
); Der Deismus des H. S. Reimarus (1916); Vom 
des deutschen Krieges (1916); Siehe, dein Heiland 
Erstkommunionbriefe (1917); Zur Psychologie 
nd Pádagogie der Erstbeichte und Ersikommunion 
1918); Theorie der Glaubenswissenschaft bei Thomas 
_Aquin (1922); Psychologie und Pádagogie der rel. 
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AE (1924), y Studien zur theol. Erkenntnislehre 
1926). 

ENGERT (TADEO JacIiNTO). Biog. Párroco protes: 
tante y escritor alemán, n. en Ochsenfurt (Baviera) 
en 1875. Ordenóse de sacerdote en 1899. Doctor en 
Teología por la facultad de Munich, fué nombrado pá- 
rroco de Gossel (1913) y de Gráfenroda (1914). Ha 
escrito: Der betende Gerechte d. Psalm. (1901); Ehe- 
und Familien- Recht der Hebráer (1905); Urzeit der 
Bibel (1906); D. Alte Testament in modern. kathol. Wis- 
senschaft (1910); Schillers hist. Schrifien (1910); Mo- 
dernist. Vorir.: 1. D. dtsch. Mod.; YU Geburt, Hochz. 
und Tod i. Glaub. d. Menschh.; UL. Eid oder Meineid? 
(1910); D. Sind. d. Pápste (1910); Jesus i. Banne des 
Modernismus (1912); Wege z. neue Kirche (1918), y 
gran número de artículos en revistas de apologética. 

ENGERT (T. Josk). Biog. Teólogo y escritor alemán, 
n. en Ochsenfúrt a. Main el 25 de enero de 1882, Es- 
tudió Humanidades en el Gimnasio de Wiirzburgo y 
luego en la Universidad de la misma capital. Después 
pasó a la de Lovaina y se ordenó de sacerdote, ense- 
ñando la asignatura de religión en varios lugares de 
la Baja Franconia. Durante la guerra asistió a los he- 
ridos como cura castrense, en el Asia Menor. Ha es- 
crito: Der naturalist. Monismus Haeckels (1907); H. S, 
Reimarus als Metaphysiker (1908); D. Deismus d. H. S. 
Reímarus (1916); V. Sinn d. dt. Krieges (1916); Siche 
dein Heiland kommt, Ersikemm-Briefe (1917); Bei d. 
Mutter unt. d. Kreuze (1917); Z. Psychol. d. Erstbeichte 
und Erstkeomm. (1918); Psych. und Pádagogie d. relig. 
Begriffe (1924); Stud. z. theol. Erkennintslehre (1926); 
D. neue Leben (1927), y Metaphysik und Gotterb<griff, 
en el Homenaje a Geyser (1929). ENGERT colabora en 
las revistas Theol. Revue, de Múnster; Pharus, de Do- 
nauwórth; Anthropos, de Viena; Hochlaud, de Munich, 
etcétera. 

ENGESSER. Farm. Masa pancreática de En- 
gesser. Preparado farmacéutico consistente en pán- 
creas pulverizado. 

Pastillas de Engesser. Las pastillas de páncreas de 
Engesser contienen la substancia del páncreas en 
forma conservable. Se usan en la diabetes. 

ENGFUHRUNG.m. Mús. En alemán, la unión 
contrapuntística de dos temas en la composición de 
una fuga. 

* ENGHIEN. Geog. Esta población de la prov. de 
Henao, Bélgica, sit. al S. de Grammont, cuenta 5,000 h. 
s.gún las últimas estadísticas. 

ENGINA. Í. Zool. (Engina Gray, 1839.) Género 
de molusccs de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los raquioglosos, familia de los 
buccínidos, sinónimo de Pusiostoma Swainsin (1840). 

ENGIOMMASAURO. m. Paleont. (Engyom- 
masaurus Kaup.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles, orden de los cocodrilics, suborden de los 
eusuquios, familia de los teleosáuridos, sinónimo de 
Mysirioscurus Kaup. ; 

ENGIPTILA. f. Paleon!. (Engypiila.) Género 
de vertebrados de la clase de las aves, orden de las 
carin; tas, suborden de las columbiformes. Se presenta 
en las cavernas huesosas del Brasil. 

ENGL (Juan EVANGELISTA). Blog. Musicólogo 
austríaco, n. y m. en Salzburgo (1836-1921). Fué 
desde 1870 hasta 1899 secretario del Mozarteums, de 
Salzburgo, y director del Boletín anual de dicha ins- 
titución, y desde 1893 archivero y administrador del 
Museo de Mozart. Publicó varios estudios acerca de 
Leopoldo y Wolfgang Mozart y José Haydn. 

ENGLAND. Gcog. Nombre nacional de Ingla- 
teria. 

* ENGLAND. Geog. Esta villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de Lonoke, cuenta 2,408 h. 
según el censo de 1920. 
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ENGLAND (JORGE ALLAN). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Fort Mac Pherson (Nebraska) el 9 
de febrero de 1877. Estudió en la Universidad de 
Harvard, graduándose de bachiller. Le debemos: 
Underneath the Bough (1903); The Story of the Appeal 
(1914); Darkness and Dawn (1914); The Air Trust 
(1915); The Alibi (1916); Pod, Bender and Co. (1916); 
The Golden Blight (1916); The Gift Supreme (1916); The 
Greaier Crime (1917); Cursed (1919); Keep o] the Grass 
(1919); Their Son and the Necklace, traducción del 
español (1919); The Flying Legion (1920); The White 
Wilderness (1922); Dialect Dictionary of Newfoundland 
and Vikings of the Ice (1923); Adventure Isle (1925), et- 
cétera. 

ENGLANDER (RICARDO). Biog. Músico alemán, 
n. en Leipzig el 17 de febrero de 1889. Hizo sus pri- 
meros estudios musicales en la Thomasschule de su 
ciudad nativa, cursando luego las enseñanzas de piano, 
violoncelo y composición en el Conservatorio de 
Leipzig. En Musicología fueron sus principales maes- 
tros Riemann y Kretzschmar, obteniendo el grado de 
doctor en 1916 con su tesis /. G. Naumann als Opern- 
componist, editada en 1922, Se ha distinguido como 
director de orquesta y como autor de interesantes 
estudios sobre compositores antiguos. 

' ENGLER (CarLos). Biog. Escritor alemán, n. en 
Bautzen (Sajonia) el 30 de junio de 1877. Ha escrito 
una serie de libros de literatura festiva y edificante 
para la niñez y la juventud. Descuellan entre ellos: 
Knecht Ruprecht (1913); Der braun Kinder Weih- 
nachtsabend (1920); Christmondnacht auf. d. Sternen- 
wiese (1921); Im Reich des Waldkónigs (1921; 2.8 ed., 
1924); Schutzengels Weilnachiswallen (1922); Hansels 
Weiimachtsraum (1924); Neummdnacht b. im Valer 
Rhein (1925); Das Marchen vom Gliick (1925), etc. 

* ENGLER (CARLOS OsTwALD Víctor). Biog. Quí- 
mico alemán, n. en 1846 y m. en Carlsruhe el 9 de 
julio de 1925. Es principalmente conocido por sus 
investigaciones acerca del petróleo. 

* ENGLER (ENRIQUE GUSTAVO ADOLFO). Biog. Na- 
turalista alemán, n. en Sagan el 25 de marzo de 1844 
y m. en 1930. Cursó sus estudios en la Universidad de 
Breslau (1863-1866). Se le debe, además: Monographie 
der Gattung Saxifraga (1872); Versuch e. Entwickchungs- 
geschichte der Pilonzenwelt, insbes. d. Florengebiete seít 
d. Tertiáirperiode (1879-82); Die Entwickelung d. Pflan- 
cengeographie 1. d. letat. 100 Jahren und wetlese Aufg. 
ders. (1899); D. natiirl. Pilanzenfamilien (1887), auf 
m. Prentl (2.4 ed. desde 1924) y Das Pflanzenreich 
(1900) im Aujtr. d. kgt. preuss. Akad. d. Wiss.; Sylleb. 
d. Pilanz.-Familien (8.2 ed., 1919); D. Vegetation der 
Erde (1896), y Die Pflanzemvell Afrikas (1908-15). En- 
GLER publica, además: Die Pflanzenwelt Ostafrikas 

1896). 

A m. Bol. Género de Briq. 
en las plantas labiadas ocimoideas plectrantinas, con 
una sola especie de las fuentes del Ghasal. 

ENGLERELLA. Í. Bo!. Género de Pierre en la 
familia de las sapotáceas, con una sola especie de la 
Guayana. 

ENGLERIA. f. Bo!. Género de O. Hoffmann en 
la familia de las compuestas, tribu de las astereas y 
subtribu de las solidagininas, con una especie del S. de 

rica. 

ENGLERINA. f. Bo!. Género de van Tieghem 

hoy reducido a grupo de especies del subgénero 
D ndrophthoe Mart., del género Loranthus de Linneo. 

ENGLERODAFNE. m. Bo!. El género Engle- 
rodaphne de Gilg, en las plantas timeláceas timeloideas 
dicronolepideas linostomatinas, comprende una sola 
especie del África Oriental. 

- ENGLEROFÉNIX. m. Bo!. Nombre propuesto 
por Otto Kuntze para Maximiliana de Martins, en- 
mendado de Karsten, en la familia de las palmeras. 


ENGLAND — ENGOLFA 


ENGLEWOOD. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Tennessee, condado de Mac Minn; 
1,271 h. según el censo de 1920. 

* INGLEWOOD. Geog. Esta ciudad norteamericana 
del condado de Bergen, en el Est. de New Jersey, 
sit. frente a la extremidad septentrional de la c. de 
Nueva York, contaba en 1920 11,627 h., de los cuales 
un 21 por 100 eran extranjeros de raza blanca y un 
10 por 100 negros. Los cálculos locales de 1928 dieron 
una población total de 20,000 h. Es un delicioso su- 
burbio residencial que se eleva gradualmente desde 
el valle de Hackensack a la cima de los montes Po- 
lisades. Hasta 1859, en que fué fundada la población, 
existían solamente en su emplazamiento algunas casas, 
entre ellas la taberna Liberty Pole. Fué incorporada 
en 1871 y en 1896 nombrada ciudad. || Esta ciudad del 
condado de Arapahoe, en el Est. de Colorado, contaba 
en 1920 4,356 h.; esta cifra ascendió en 1928 a 7,500 h. 
Es un suburbio residencial y posee varias industrias 
manufactureras para la fab. de aeroplanos, maquinaria 
de hierro y de películas. Se sirve del f. c. de Santa Fe. 

ENGLISCH (PABLO AuGusTo). Biog. Escritor 
alemán, n. en Herzogswalde (Silesia) el 12 de enero 
de 1887. Estudió en la Universidad de Breslau (1908- 
1911). Doctor en Derecho en 1912, el mismo año entró 
de voluntario en el Diskontobank de Breslau; en 1913- 
1917 fué asesor jurídico de Sociedades de seguros. De 
regreso del frente, en la gran guerra, fué síndico de la 
Waggonverleihkonz, y en 1927 hizo vida de escritor 
independiente. Débesele: Sozialdemokratisch. Terroris- 
mus gegen Arb, (2.2 ed., 1913); Geldcharakter der alten 
Reichsbanknoten (2.2 ed., 1926); Geschichte der erotis- 
chen Literatur (1927); Die skatalog. Elemente in Lite» 
ratur, kunst und Volksleben (1927), etc. 

ENGLISH (DoucLas). Biog. Escritor inglés, n. en 
1870. Hizo sus estudios en Charterhouse y en Pele- . 
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mero de obras corales, para piano, órgan 
de factura muy mod É 


ENGOLFA. f. 4r. Algorfa, sobrado. 


ENGONOCERAS — ENHIDROCION 


ENGONOCERAS. m. pl. Paleon!. (Engonoceras 
Neum.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonoideos, familia de los amalteidos, sinónimo de 
Buchiceras Hyatt. 

ENGRAMA. m. Entom. (Engramma For.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los dolicoderinos. Sus cinco especies habitan 
en el África tropical; el tipo E. lujae For., en el Congo. 

ENGRAMME. m. Zool. En la teoría de Semon 
sobre la mneme, como propiedad básica de la subs- 
tancia orgánica, sería la impresión en que se apoyaría 
la memoria celular. 

ENGRAULINOS. m. pl. /ctiol. Tribu de peces 
clupeidos con boca muy grande, lateral, intermaxi- 
lares muy pequeños, firmemente unidos a los maxilares, 
que son largos y apenas protráctiles, mandíbula su- 
sd saliente. Comprende los géneros Celengraulis, 

ngraulis (anchoas) y Coilia. 


ENGRAVECER. tr. Hacer grave o pesada al- 
guna cosa. Ú. t. c. S. 

* ENGRILLAR. v. r. Echar grillos o tallos las 
patatas. 

* ENGRUDAR. v. r. Tomar consistencia de en- 
grudo. 


* ENGSTRÓM (ALBERTO LORENZO JUAN). Biog. 
Dibujante y pintor sueco, n. en 1869. En un principio, 
este gran humorista causó en su país verdadero es- 
tupor con sus comentarios satíricos a los episodios, 
ideas, vicios y tipos característicos de Suecia. Luego 
este sentimiento se trocó en el de una profunda admi- 
ración hacia el censor que incorporaba la caricatura 
a las otras artes, consideradas hasta entonces como 
superiores. «Engstróm, dice Silvio Lago, no es un 
caricaturista deformativo, ni actualista, ni mucho 
menos de los que precisan el ingenio de una leyenda 
chistosa para excitar la hilaridad. Es el verdadero 
humorista que observa la Humanidad a través de sus 
momentos ridículos o de sus flaquezas morales. Así, 
todos los dibujos de Alberto Engstróm llevan títulos 
vulgares, inexpresivos. La verdadera expresividad, 
la sugestiva intención está en el asunto, recogido directa 
y esquemáticamente de la realidad.» 

EncstrÓM (LEANDRO). Biog. Pintor sueco, n. en un 
pueblo del Norrland en 1886. Es el primer pintor lapón 
que ha pasado, por decirlo así, a la historia interna- 
cional del Arte. Aunque ha estudiado en Estocolmo, 
su pintura está libre de toda influencia académica y 
revela una frescura y vigor primitivos comparables a 
los de los trecentistas italianos. Después de estudiar 
en Estocolmo pasó a Italia, donde se perfeccionó en la 
técnica del fresco. De sus obras de este género son de 
mencionar: Bañistas, y los frisos decorativos del Ayun- 
tamiento de Estocolmo. En el Museo Nacional de 
esta ciudad se conserva su cuadro Asís. Otras obras 
suyas son: Retrato del lapón Turi; Pescador de truchas; 
Parque de la Villa Médicis en Roma, y Cazador de pa- 
tos silvestres. 

Bibliogr. Félix Bryk, Leander Engstróm, en Die 
Kunst fúr Alle (XXXIX). 

ENGUACHINAR. tr. Enaguachar, enaguazar. 

ESE 

ENGUADAR. tr. Cuba. Engatusar, engatar. 

* ENGUERA. Geog. Este partido judicial de la 
7 de Valencia cuenta 25,463 h. de hecho o 26,051 

e derecho según el censo de 1920. || Este mun. de la 
misma provincia cuenta 5,825 h. de hecho o 5,915 de 
derecho según el censo de 1920. 

* ENGUÍDANOS. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cuenca cuenta 1,819 h, 
de hecho o 1,843 de derecho. 

ENGURI. Geog. V. ANGORA. 

ENGURRIOSO, SA. adj. Colomb. Que tiene 
envidia. : 
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ENHALUS. m. Bo!. ENALUS. 
ENHIDRIA. Í. Zool. (Enhydria.) Género de ver- 


tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de los 


mustélidos, subfamilia de los lutrinos. Vive en los ríos, 


lagos o en el mar en Europa, Asia y América. No se 
conoce hasta el presenta en estado fósil. 


MM 


Ñ 
A 
a 


El buaro de los Alpes. Cuadro de Leandro Engstróm 


ENHIDRINAS. f. pl. Bo!. Tribu de mamiferos 
del orden de las fieras y familia de las mustélidas, con 
la porción craneal de la calavera dilatada por detrás 
y hacia fuera, rostral corta, alta, truncada por delante, 
ancha y deprimida por arriba, extremidades dispuestas 
para la natación y con membrana interdigital bien 
desarrollada; distintas de las lutrinas por tener los 
dientes variables, incisives inferiores internos Cae- 
dizos, premolares tres arriba y abajo a cada lado, el 
carnicero superior no funciona como tal y es compri- 
mido de delante atrás, los otros molares también tienen 
las cúspides romas, Nariz Yoma, desnuda en la punta, 
con tres líneas de cerdas rígidas, orejas pequeñas de- 
bajo de los ojos, dedos posteriores prolongados y de- 
creciendo del externo al interno, palmas desnudas, 
plantas pelosas hasta encima de las callosidades, cola 
corta y cilíndrica. Único género Enhydris. 

ENHIDRIODON. m. Paleon!. (Enhydriodon 
Falcon, Amyxodon Falcon.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamiferos, orden de los camivoros, 
suborden de los fisipedios, familia de los mustélidos, 


subfamilia de los lutrinos. Fórmula dental: 3. 1. 2-3, 1. 


Carnicero superior casi tan ancho como largo, con 
tubérculo interno muy grande en media luna, fortifi- 
cado por detrás por dos tubérculos accesorios más pe- 
queños. Se presenta en las capas de los Sivalik de las 
Indias Orientales. E. Sivalensis Falc. y en el miocénico 
del Monte Bamboli E. (Lutra) Campanii Menegh. 
ENHIDROCION. m. Paleont. (Enhydrocyon 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los carnívoros, suborden de los fisi- 
pedios, familia de los cánidos, subfamilia de los simo- 
cioninos. Cráneo estirado con fuerte arcada jugal muy 
prominente y cresta sagital sencilla. Fórmula dental: 
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a? P? y P* de la mandíbula superior muy ma- 


cizos, estirados y de dos raíces, P% muy largo, con 
tubérculo interno bajo en la extremidad anterior; los 
dos M cortos y alargados al través. P inferiores con 
punta posterior accesoria. M1 con dos puntas externas 
y una interna en la parte anterior, y un talón cortante. 
Se presenta en el miocénico superior de John Day, 
Oregón, siendo E. stenocephalus Cope la especie típica. 

ENHIERBARSE. v. r. Agr. Amér. Cubrirse de 
hierba un terreno. [| Comer un animal alguna hierba 
venenosa. 

ENHUECADOR. m. Colomb. AHUECADOR. 

ENIACA. f. Entom. (Eniaca Kirby.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu de 
los calcidinos. Se incluyen en él dos especies: E. hespe- 
ridum Rossi, que vive en el S. de Europa y N. de África, 
y E. texana Ashm., de Texas. 

ENICASTER. m. Paleon!. (Enichaster Lor.) 
Género de equinodermatos equinoideos de la subclase 
de los euequinoideos, orden de los irregulares, sub- 
orden de los atelostomatos, familia de los holastérj- 
dos, subfamilia de los ananquitinos; es afín del género 
Coraster Cott. Pertenece a los terrenos oligocénicos. 

ENICONEURA. f. Entom. (Eniconeura Macq.) 
Género de dípteros de la familia de los muscáridos y 
tribu de los platistominos. Una sola especie tipo del 
género se conoce: E. fenestralis Macq.; vive en el África 
Occidental. » sl 

ENICOSANTHUM. m. Bot. Género de Becc. en 
las plantas anonáceas, próximo a Sphaerothalamus, 
con una sola especie de Borneo. 

ENICOSOMA. m. Entom. (Enicosem. Lew.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los histéridos y 
tribu de los heterinos. Lewis describió la única especie 
conocida, E. vespert num; habita en el Brasil. 

ENICÓSTOMA. f. Entom. (Enicostoma Steph.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia: de los 
ecofóridos; en él se incluyen tres especies; la E. lobella 
Schiff. es de Europa. 

* ENID. Geog. Esta ciudad norteamericana del 
Est. de Oklahoma, capital del condado de Garfield, 
contaba, en 1920, 16,576 h., cifra que, según los cálcu- 
los locales de 1928, ascendió a 31,000 h. Es un im- 
portante centro agrícola y exporta principalmente gra 
hos, ganado, alfalfa, leche, volatería, etc. La industria 
está principalmente representada por la fab. de hari- 
nas, leche condensada, maquinaria ferroviaria y agrí- 
cola, elaboración de carne y refinerías de petróleo. El 
valor de la producción manufacturera fué evaluado en 
1927 en más de 10.000,000 de dólares. En la ciudad 
se exporta y elabora el petróleo obtenido en la parte 
oriental y meridional E pe ENID fué fundada e 
incorporada en 1893. Se sirve de varias líneas de fe- 
rrocarril y tiene aeropuerto. 

ENIDRA., f. Bot. El género Enydra de Loureiro, 
en la familia de las compuestas, tribu de las helianteas 
y subtribu de las verbesininas, comprende de seis a 
nueve especies del Antiguo Continente y Australia, 
América del Sur y Antillas; plantas herbáceas palus- 
tres con flores femeninas pluriseriadas, hojas opuestas, 
brácteas internas abrazadoras de los frutos periféricos, 
vilano nulo. 

ENIGMATITA. f. Mineral. Silicato del 


= : grupo 
de los anfíboles, de la serie triclínica. 


Enigmatita | (Si,Ti),0,,(Na,K,,Fe)s 
(Koelbingita, $ Si/O,¿Al¿Na, 
Cossyrita) Si¿Oy2(Fe,Mn,Mg)¿Ca 
a sb. 


a B Y 
tricl . pinac . 0,6627:1:0,8505 90%1 0243 89%4 


Se ha reconocido la identidad de la Cossyrita con 
la especie incompletamente estudiada y denominada 


ENJAMBRAZÓN 


enigmatita; aunque el análisis no señala en la cosíe 
rita la presencia del titano, su existencia es, no obs+ 
tante, probable. Desde el punto de vista de las analo- 
gías cristalográficas con la hornblenda monoclínica, al 
lado de una diferencia sensible en el ángulo del prisma, 
la relación a :c y los ángulos de los ejes son muy ve- 
cinos. 

ENIO. m. Entom. (Enyo Húbn.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los esfíngidos y 
tribu de los sesinos. Sus siete especies viven en Amé. 
rica; conócese de antiguo E. lugubris L. 

ENISITA o ENvsrTa. f. Mineral. Sulfato hidra- 
tado complejo de Al, Cu; en realidad se trata de una 
mezcla de arcilla, sulfato de cobre, calcita y otros ele- 
mentos que le acompañan constantemente. 

ENISÓNICE. Í. Entom. (Enisonyx Korn.) Género 
de coleópteros de la familia de los plastocéridos. Las 
dos especies de que consta pertenecen a los Estados 
Unidos y han sido descritas por Horn; la E. gracilis 
es de New Mexico. : 

* ENIX, Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Almería cuenta 1,720 h. de hecho 
o 1,884 de derecho. En 1928 se segregaron de este 
pueblo las barriadas de Aguadulce, Hortigiielas y 
Campo para agregarse al de Roqueta, de la misma 
provincia. 

ENJALMOS. m. Bot. Nombre vulgar de Seseli 
toríuosum, de la familia de las umbeliferas. 

*ENJAMBRAZÓN. Í. AÁpic. Acción y efecto 
de enjambrar. En los casos en que las abejas de una 
colmena se han multiplicado en exceso y, en conse» 
cuencia, la colmena resulta para ellas de poca cabida, 
las abejas se dividen y parte de ellas emigran, for- 
mando enjambre. La colmena de que las abejas han 
salido se llama madre o cepa. Cuanto más pequeña es 
la colmena, más enjambra. Sin embargo, en la enjam- 
brazón influye también el calor, pues las colmenas que 
por su forma, situación y materias de que están for- 
madas concentran más el calor, dan mayor número de 
enjambres. Se ha observado asimismo que los años 
ricos en miel son pobres en enjambres, lo cual se ex- 
plica teniendo en cuenta que el exceso de néctar hace 
que la reina no encuentre celdas libres poner los 
huevos, y así la multiplicación de las Pe que for- 
man la colonia debe ser forzosamente lenta. También 
puede ser debida la enjambrazón a que las colmenas 
se hallan en mal estado, por ejemplo, húmedas o en- 
mohecidas, a escasez de alimentos o a la muerte de la 
reina. La enjambrazón se realiza en plena mielada y 
por este motivo reduce la cantidad de miel producida, 
por emigrar gran número de abejas pecoreadoras; en la 
colmena quedan las abejas jóvenes, que sólo incipian 
a pecorear una o dos semanas después, c ha pasa- 
do el tiempo de la mielada. Además, hay que añadir a 
lo dicho que la reina virgen que queda en la colmena 
no principia la puesta hasta quince días después de la 
marcha del enjambre primario, cuando ya ha pasado la 
época de la recolección. Por esta razón, el apicultor 
procura evitar en lo posible la formación de enjambres; 
para ello instala las colonias en colmenas grandes y las 
pone en buenas condiciones. Si, con todo, aparece la 
fiebre de la enjambrazón, puede detenerse todavía la 
marcha del enjambre primario poniendo la colmena 
en el sitio de una colmena débil y ésta en el de aquélla; 
de esta manera las abejas quedan repartidas y cesan 
las señales de la enjambrazón. La colmena grande o 
cepa puede dar varios enjambres. El primero, llama- 
do enjambre primario, se lleva consigo la reina, que 
antes de marchar ha aovado: en celdas especiales 
(anión reales) para que su colonia no quede huérfana, 

uando ha salido el enjambre primario se restablece la 
calma en la colonia, cesando la agitación anterior. Si 
subsisten aún las causas que han ocasionado la enjam- 
brazón, sin embargo puede salir otro enj bre, que 
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recibe el nombre de secundario, al cabo de unos diez 
días de haber emigrado el primero; a los tres o cuatro 
días puede aún salir un enjambre terciario y luego 
un cuarto y aun un quinto enjambre. Cada uno de 
estos enjambres (exceptuando el primario) sale de la 
colmena con una reina virgen, nacida de la puesta de 
la reina vieja que salió con el primer enjambre. El 
porvenir de estos enjambres depende de que la reina 
virgen sea o no fecundada en su primer vuelo nupcial; 
ad otra parte, estos enjambres son poco poblados. 

uesta algo conocer con anticipación la salida de un 
enjambre; sin embargo, se considera como un indicio 
bastante seguro el que las abejas obreras hagan la 
barba y que los zánganos salgan con mucho ruido. 
Poco tiempo antes de efectuarse la enjambrazón cesar 
casi por completo la puesta y la alimentación de la reina, 
la colonia se manifiesta agitada y la temperatura en el 
nido de cría sube hasta 40%, lo que ha originado el 
nombre de ficbre de enjambrazón. Las abejas que 
han de enjambrar salen de la colmena y van a ponerse 
a cierta distancia de ésta. Los enjambres primarios 
que salen con la reina generalmente se detienen cerca 
de la colmena, a unos 50 m. de la misma, en una rama 
de un árbol; por esto conviene plantar árboles bajos 
en las proximidades de las colmenas. Durante esta 
primera parada algunas abejas exploradoras salen a 
buscar alojamiento; después, el enjambre vuelve a 
volar hasta que encuentra un sitio definitivo para ins- 
talarse. En cambio, los enjambres secundarios, lla- 
mados también jorobados, pueden franquear muchos 
kilómetros en su primer vuelo. 

MEnjambrazón artificial. Consiste en producir en- 
jambres artificialmente, partiendo de las colmenas. 
Tiene la ventaja de poderse efectuar antes de la gran 
mielada, con objeto La que los enjambres puedan apro- 
vecharla en su totalidad. Esta enjambrazón puede 
lograrse por varios procedimientos. A pesar de sus 
aparentes ventajas, tiene el inconveniente de que re- 
quiere que los apicultores que la practiquen sean muy 
experimentados y procedan con prudencia. 

ENJAMBRE. m. 4pic. Dase este nombre a la 
porción de abejas de una colonia que, provistas de una 
reina, salen de la colmena para formar una colonia 
nueva. 

Enjambre natural es el que se forma espontánea- 
mente, y arlificial, el que se obtiene dividiendo una 
colonia. El enjambre puede ser primario, secundario, 
terciario, etc. Cada enjambre está formado por abejas 
de todas edades y clases: pecoreadoras, nodrizas, ven- 
tiladoras, cereras, zánganos y reina. 

ENJAMBRE. Geol. dinám. En los temblores de tierra, 
en ciertos casos no existe, por decirlo así, sacudida prin- 
cipal, sino varias sacudidas notables de igual intensidad 
que se intercalan en medio de otras más ligeras. Se las 
ha calificado de enjambres. 

ENJARJE. (De enjarjar, unir.) m. Arquit. Parte 
de arranque de los nervios, sobre el capitel de apoyo, 
en la cual están unidos y enlazados. 

* ENJEBAR. tr. Mé. Enjabonar, jabonar. 

ENJIQUEREAR. tr. Colomb. Meter en un ta- 
lego o saco. 

ENKELDOORN. Geor. Localidad de la colonia 
inglesa de la Rhodesia del Sur (África Meridional), cen- 
tro de un distrito colonizado principalmente por agri- 
cultores holandeses. La población blanca no asciende 
más que a unos 100 h., pero la de color es mucho más 
numerosa. Iglesia protestante holandesa, Hospital, Tri- 
bunal y Oficina de Correos. Se cosecha en abundancia 
tabaco y en los alrededores hay granjas de avestruces. 

* ENKHUIZEN. Geog. Esta ciudad marítima de 
Holanda, en el Zuider Zee, prov. de la Holanda Septen- 
trional, cuenta 8,852 h. según las estadísticas de 1927. 
Es patria del pintor Paulus Potter y una de las pobla- 
ciones más características de los Países Bajos. * 
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ENKING (OTOMARO). Biog. Escritor alemán, n. en 
Kiel el 28 de septiembre de 1867. Se le debe: Vercin- 
samt (1895); Schlankschlena (1895); Erika Svanoes Recht 
(1896); Heine Stólting (1896); Johann Rolfs (1898); Dá- 
mon Mutter (1897); Ikariden (1900); Fam. P. C. Behm 
(1903); Patriarch Mahnke (1905); D. Darnckower (1905); 
Nelde Thorstens Sanduhr (1907); Wie Truges s. Multer 
suchte (1908); Momm Lebensknecht; Kanton Liebe; D. 
Schwester; D. Kind, comedia; Die Siegerín, tragedia; 
Achja, in Alterhagen (1908-10); Matthias Tedebus d. 
Wandersmann, novela; Peter Luth. von Altenhagen, 
tragedia; E. Helfer s. Gott, novela (1914); Monegund, 
novela (1914); Otto Ernst und seine Schajfen (1912); 
Sopha aus No. 6; Warum schwieg sie nicht? Auch eine 
Mutter; D. Tor a, Tore; Familie, comedia; D. Púnktl a. 
d. Welle; Claus Jesup; Drog. z. gld. Stern; Abel Wolder- 
sen (1918-20); Auferstehung, drama de Pascua (1920); 
Wagnesrolt (1920); Drei Leben i. Ich (1921); D. Pjingst- 
markt (1924); Mensch und Schrift (1924); D. Wasser- 
medicus v. Schaddeby (1925); Róne und Syrithe (1926); 
D. schmerzh. Zwielicht (1927), etc. Débesele, además, 
una excelente traducción de Niels Lyhne, de Jakob- 
sen (1924). 

ENKLEIA. f. Bol. Género de Griffith en las 
plantas timeleáceas timeleoideas dicralepideas linos- 
tomatinas, con una sola especie de Indcchina. 

ENKYANTHUS. m. Bot. Género de Loureiro 
en las plantas cricáceas arbutoideas andromedeas, con 
cinco especies del Asia Oriental. 

ENKYLIA. f. Bol. Género de Griffith y sinóni- 
mo de Gyrostemma de Blume, en la familia de las cu- 
curbitáceas. 

ENKYLISTA. f. Bo!. Género de Bentham y si- 
nónimo de Calycophyllum DC., en la familia de las 
rubiáceas. 

* ENLABIAR. tr. Acercar a los labios alguna 
Cosa. 

ENLACTOL. m. Farm. Preparado alimenticio, 
que se presenta en forma de polvo blanco y se obtie- 
ne concentrando la leche en el vacío, a una temperatu- 
ra de unos 36 a 37”. Contiene 3225 por 100 de albú- 
mina, 463 por 100 de materia grasa, 14%3 por 100 de 
hidratos de carbono y 4'3 por 100 de materias mineralese 

EN LA DE NO. locuc. advers. Chile. En caso 
contrario. 

* ENLART (DeseaDo Luis CamiLO). Biog. Ar- 
queólogo y escritor de arte, francés, n. en 1862 y m. en 
París el 12 de febrero de 1927. Individuo de la Escue- 
la francesa de Roma y de la : 
Sociedad de Anticuarios de 
Francia, fué llamado en 1925 
a la Academia de Inscripciones 
y Bellas Letras. Publicó, ade- 
más: Les sculplures des portails 
de la cathédrale d' Auxerre du 
XII1* siécle d la fin du XIXe 
siécle (Caen, 1909); Le probléme 
de la vieille tour de Newport 
(Rhode-Island) (París, 1910); 
Catalogue général du Musée de 
sculpiure comparé au palaís du 
Trocadéro, en colaboración con 
Julio Rooussel (París, 1920); 
Arras avant la guerre (París, Deseado Luis Camilo 
1916); Hólels de ville et bef- Enlart 
frois du nord de la France, 
moyen áge et Rénaissance (París, 1920), y Villes mortes 
du moyen áge (París, 1920). 

ENLLUVIADO. adj. 4mér. Palabra inventada 
por Rubén Darío para designar a la persona de tempe- 
ramento melancólico. La mayoría de los jóvenes poe- 
tas hipanoamericanos la usan con frecuencia. 

* ENMANTAR. tr. Cubrir con mantas los ani- 
males. Los caballos de lujo se tienen generalmente en 
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la cuadra siempre enmantados; sin embargo, en los 
países de clima templado solamente se les enmanta 
cuando salen de la cuadra para conducirlos sueltos. 

Los bóvidos de alto precio también se enmantan al- 
guna que otra vez. El enmantado de los perros cons- 
tituye un lujo. En Veterinaria se procede a enmantar 
los animales en todos los casos en que conviene que 
la superficie del cuerpo de los mismos mantenga cier- 
ta grado de calor. 

-ENMARGADO. m. 4Agr. Enmienda consistente 
en añadir marga a una tierra de labor. La marga acti- 
va a la caliza fácilmente disgregable que contiene. An- 
tes de proceder al enmargado debe conocerse la natu- 
raleza de la tierra a que quiere aplicarse y la calidad 
de la marga. Para efectuar el enmargado se llevan las 
margas en otoño al campo y se dejan en un sitio cual- 
quiera para que se disgreguen; cuando se han disgre- 
gado, se reparten en pequeños montones, distribuídos 
con regularidad en el campo, y al cabo de un mes o 
algo más se esparcen lo más regularmente que se pue- 
da y se rastrillan para enterrarlas; 1 m.2 de marga pesa 
aproximadamente 1500 kg. El enmargado, del mismo 
modo que el encelado, debe repetirse, porque sus efec- 
tos dejan de manifestarse al cabo de algunos días, va- 
riando el aer según la cantidad y la calidad de la 
marga empleada. 

* ENMEDIO o VALLE DE ENMEDIO, Geog. Se- 
gún el censo de 1920, este municipio de la prov. de 
Santander cuenta 3,271 h. de hecho o 3,294 de de- 
recho. 

* ENNA.Gzog C. de Italia, en Sicilia, que ha adop- 
tado en 1927 este su antiguo nombre en lugar del de 
Castrogiovanni que ostentó por largo tiempo. Su Ca- 
tedral, dedicada a la Virgen de la Visitación, es del 
siglo XIV, renovada en el xvI y completada por una 
fachada barroca; en su lado derecho hay un portal 
del siglo XVI con un bajo relieve en mármol de San 
Martín y el pobre. Posee tres ábsides y su interior es 
de tres naves divididas por columnas y pilastras de 
alabastro negro con bases ricamente ornamentadas y 
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hermosos fustes. Los capiteles corintios son obra de 
diversos escultores del siglo xVI, entre ellos Juan Do- 
mingo Gagini. En la nave central, rico techo artesona- 
do de Escipión de Gnido y otro muy hermoso en el cru= 
cero. Notable coro tallado con escenas del Antiguo 
y Nuevo Testamento y en el altar mayor cuatro cua- 
dros con escenas del Evangelio, de Felipe Paladino. 
En la capilla del Santísimo, bóveda con estucos y pe- 
queños frescos y en las naves varios cuadros de Bo- 
rremans: San Martín, Santa Agata, la Virgen del Pi- 
lar, Santa Lucía y La Aparición de san Pedro y san 
Pablo a Constantino. En la antesacristía existe un her- 
moso lavabo atribuido a Juan Gallina (siglo xvHm), 
de quien son seguramente los armarios ricamente 
tallados de la sacristía, en los que se conservan ricos 
objetos litúrgicos. Del mismo artista es la puerta que 
da acceso al Tesoro, en el que se conservan, entre otras 
obras de arte, una gran cruz procesional de plata de 
Pablo Gili (siglo XVI), una rica joya de oro y esmalte 
que representa un pelícano, una suntuosa corona de la 
Virgen de esmalte y piedras preciosas (siglo XVII), un 
candelero de plata de Nibilio Gagini y Pedro Rizzo 
(1595), una custodia barroca (siglo XVII), etc. Puede 
citarse, además, la iglesia de San Francisco, con her- 
mosa torre en la fachada, del siglo xVI, y en el interior 
frescos de Juan Bautista Bruno (siglo XVII) y un reta- 
blo del siglo XIV que representa la Epifanía; la de San 
Marcos, con estucos y hermoso altar mayor tallado; la 
de San Juan, suprimida al culto, con interesante cam- 
panario gótico; la de Santa Claraz que posee un altar 
de madera tallada, una Virgen de Zoppo di Gangi y dos; 
curiosas composiciones en un pavimento de mayólica- 
la de San Cataldo, con un tríptico en mármol del si; 
glo xvI y esculturas fragmentarjias de la misma época 
la de Santo Tomás, con campanario del siglo XV y en el 
interior el altar mayor con un gran retablo en mármol 
atribuido a Julián Mancino (1515); la del Carmen, con 
campanario gótico del siglo xv-que fué antiguamente 
torre defensiva; el belvedere, hermosa terraza desde la 
que Se domina un espléndido panorama sobre Ma- 
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Jonie, el Etna y Calascibetta; los palacios Varisano 
y Pollicarini, del siglo xv; el Museo, con cerámica an- 
tigua y medieval, algunos cuadros, pequeña colección 
numismática, tablas bizantinas, ídolos de bronce y 
queña colección de historia natural; la ciudadela, 
ica medieval edificada en el emplazamiento de 
un templo de Ceres, de forma irregular, con seis to- 
rres ruinosas, llamado también castillo de Lombar- 
día; la torre octogonal de Federico II de Aragón, de 
2% m. de altitud, con restos de una fortaleza, etc. En 
sus cercanías es interesante el lago de Pergusa, de 
poco más de 2 km. de longitud por 1 de anchura y de 
una profundidad media de 450 m.; es de origen plu- 
tónico y la leyenda sitúa en él la escena del rapto de 
Proserpina por Plutón o Ades: en la orilla S. del lago 
hay una caverna que, según la leyenda, dió paso al 
carro de Plutón. ENxa, llamada por Calímaco el om- 
bligo de Sicilia, fué un antiguo centro de los sica- 
nos, que hicieron de ella lugar preferente del culto 
a Démeter (Ceres). Unida a los siracusanos peleó con- 
tra los cartagineses, pero luego cayó bajo la tiranía de 
Dionisio (397 a. de J. C.) y de Agatocles. Pasó después 
a poder de los cartagineses y más tarde al de los roma- 
nos, y en el año 214, durante la segunda guerra púnica, 
fué teatro de un terrible saqueo por parte del prefecto 
romano Licio Pinario, que con ello quiso prevenir 
una probable defección de la ciudad. En el año 135 
tuvo lugar en ella el principio de la gran guerra ser- 
vil promovida por el esclavo Euno y que terminó en 
esta ciudad cuando fué reconquistada por los roma- 
nos, en el año 132, después de dos de asedio. A causa 
de las espoliaciones de Verres, se acentuó rápidamente 
su decadencia, y más adelante fué la más importante 
fortaleza de los bizantinos. Sitiada inútilmente por 
el sarraceno Abbas Ibu Fadhl, fué más tarde conquis- 
tada a traición (859) y saqueada. Según se supone, los 
sarracenos llamáronle Casar Janna, transcripción del 
nombre de Castrum Hennae, y después de ellos fué 
denominada Castrogiovan.«i. En 1087 los normandos 
s2 apoderaron de la población y bajo el dominio de 
los suevos fué la residencia favorita de Federico II. 
En 1848 y en 1860 fué de las primeras ciudades de 
Sicilia que militaron por la causa nacional. 
Bibliogr. Zino Ardizzone, Enna, il belvedere 
della Sicilia, en la serie Le cento cittd d' Italia illustrate 
(Milán, 1929). 

ENNACODONTE. m. Paleont. (Ennacodon 
Marsh., Enneodon Marsh, no Prangner.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
marsupiales, suborden de los poliprotodóntidos, grupo 
de los triconodontos. Como Ficrocynodon Marsh, pero 
solamente nueve dientes por detrás del canino. Su- 
perficie de los P estriada. Se presenta en el jurásico 
superior del Wyoming. 

ENNANA. f. Farm. Según su preparador (doc- 
tor Wolf), es una mezcla de creosol y estearato sódi- 
co, con una pequeña cantidad de alcohol y de álcali 
libre. En el comercio se encuentra en forma de table- 

tas, casi inodoras y muy salubles en agua caliente. 
Es un antiséptico +A uso externo, inodoro. Cada pas- 
tilla pesa 1 gr. y contiene 0%50 de creosol. 

¡ENNAYER. HHís!. Fiesta que celebran los mu- 
sulmanes del África Septentrional: cae en el primer 
día del año juliano (11 de enero del año gregoriano) 

dura dos, tres o cuatro días, según las localidades. 

La víspera de la fiesta, o sea el último día del año, 
tiene el carácter de un día de luto; en algunos lugares 
no se toma más que leche o cosas secas: trigo, habas, 
guisantes, simplemente hervidos en agua, o bien un 
espeso caldo de sémola sazonado con manteca o acei- 
te, que comen los musulmanes mezclado con miel. En 
Blida los indígenas comen un plato de hierbas (acel- 
E espinacas, habas verdes, etc.), al que dan el nom- 
e de thikha. En las ciudades, el padre de familia 
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reparte ertre sus hijos frutas secas que los niños po- 


pen en una cesta cerca del hogar, y durante la noche 
un hada (dice la tradición) deposita en la cesta una 
pieza blanca, una hoja de parra o un vellón de lana, 
lo cual significa que el pequeño a quien pertenece la 
cesta será más tarde rico o sabio; en las cestas de las 
niñas deja el hada agujas, retazos de seda, etc., que se 
tienen también por augurio de felicidad. En algunas 
regiones se acostumbra colgar plantas verdes en las 
azoteas, en los corrales y en el suelo de las tiendas, 
para que el nuevo año sea verde (próspero). 


El día siguiente, primero del año, es de regocijo 


y espansión. Es costumbre, sobre todo en las pobla- 


ciones marroquíes, comer las siete legumbres (sebaa 


khdari). Casi en todas partes se matan aves de corral, 


y los ricos sacrifican cabritos y corderos. Es común 
sentir entre los musulmanes que el Ennayer es la 
pauta para el resto del año; por lo cual en este día con- 
viene mostrarse alegre, generoso y rico. Cámbianse 
regalos y presentes entre los parientes, novios, inqui- 
linos y propietarios, y aun entre musulmanes y judíos. 
Durante este día no se barre la casa, ni se cambia la 
ropa, ni se hace trabajo ninguno que suponga moles- 
tia o fatiga; si de la víspera quedó empezado un te- 
jido u otra tarea, se suspende en absoluto, dejándola 
para el día siguiente al de la fiesta. 

El Ennayer es un rito que no encuadra en la orto- 
doxia musulmana: en las poblaciones del Senegal y del 
alto Níger, donde la islamización es relativamente 
reciente y en donde se blasona de ortodoxia, la fiesta 
del Ennayer es desconocida. 

ENNEACISTIS. f. Paleont. (Enneacystis Haec- 
kel.) Género de equinodermatos pelmatozoos de la cla- 
se de los cistoideos, orden de los hidroforideos, familia 
de los cariocrínidos, sinónimo de Caryocrinus Say, 

* ENNECERUS (Lupovico). Biog. Jurisconsul- 
to y diputado alemán, n. el 1. de abril de 1843. A 
las obras citadas en la ENCICLOPEDIA pueden añadir- 
se: Vermógenssteuer, fundierte Einh.-Steuer oder Erbs- 
chaftssteuer (1893), y Lehrbuch d. bixrgerl. Rechts (1926- 
1927). 

ENNEGÓN. m. Farm. Solución sólida de cresol 
en estearato sódico, adicionado de alcohol y de álcali 
libre. Se encuentra en el comercio en tabletas de 1 gr. 

* ENNEKING (Juan Josk). Biog. Pintor norte- 
americano, n. en 1841 y m. el 17 de noviembre de 
1916. 

ENNEODON. m. Paleont. (Enneodon Heckel, no 
Prangner.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, subclase de los teleósteos, orden de los plectogna- 
tos, suborden de los gimnodontos, sinonimia de Hepta- 
diodon Bromn. || (Enneodon Prangner.) Género de verte- 
brados de la clase de los reptiles, orden de los cocodri- 
lios, suborden de los eusuquios, sinónimo de Crocodilus 
Laurill. 

ENNEODONTE. m. Paleon!. (Enneodon Marsh, 
no Prangner.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los marsupiales, suborden de 
los poliprotodóntidos, grupo de los triconodontos, sinó- 
nimo de Ennacodon Marsh. . 

* ENNIS. Geog. Esta ciudad irlandesa del con- 
dado de Clare, en las márgenes del río Fergus, cuenta 
5,517 h. según el censo de 1926. A unos 7 kms. al 
NO. de ella se halla Dysert O'Dea, cor un castillo, 
una torre redonda y una cruz. En la proximidad las 
ruinas de la abadía de Clare, fundada en 1194. 

* Ennis. Geog. Esta ciudad norteamericana del con- 
dado de Ellis, en el Estado de Texas, contaba en 1920 
7,22% h., de los cuales un 27 por 100 eran de raza ne- 
gra. Según las estadísticas locales de 1928, la pobla- 
ción total asciende a 11,000 h. El condado de Ennis 
es uno de los más importantes de los Estados Unidos 
desde el punto de vista de la producción algodonera 
(130,690 balas en 1926). La principal industria de la 
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ciudad es la fab. de compresas, algodón y aceite de 
semillas. Tiene, además, talleres de reparaciones ferro- 
viarias. ENNIS fué fundada en 1871 e incorporada como 
ciudad en 1872. Se sirve de los ferrocarriles Texas Mid- 
land y Southern Pacific. 

ENNIS (GUILLERMO DUANE). Biog. Ingeniero nor- 
teamericano, n. en el condado de Bergen (New Jer- 
sey) el 6 de enero de 1877. Estudió en la Werstern 
Untv.rsity de Pennsylvania y en el Instituto Técnico 
Stevens de Hoboken. Ha sido profesor de Ingeniería 
mecánica en el Instituto Politécnico de Brooklyn, en 
la Academia Naval, pertenece a importantes Socieda- 
des técnicas y científicas y es autor de Linseed Oil 
(1909); Applied Thermodynamics (1910); Vapors for 
Heat Engines (1912); Flying Machines To-Day (1911); 
Works Management (1911); Thermodynamics Abridged 
(1920), etc. 

* ENNISCORTHY. Geog. Esta ciudad irlan- 
desa del condado de Wexford, en las márgenes del 
río Slaney, cuenta 5,545 h. según el censo de 1926, in- 
cluyendo el distrito urbano. 

* ENNISKILLEN. Geog. Esta ciudad irlandesa 
de la prov. de Ulster, capital del condado de Ferma- 
nagh, sit. entre los lagos Erne Superior e Inferior, cuen- 
tat, 847 h. según el censo de 1921. En la isla de Deve- 
nih, distante unos 3 kms., se halla la abadía de Santa 
María, fundada por san Molaise en el siglo VI. 

* ENO (Saz Dz). f. Farm. Sal de frutos Eno. Ys- 
pecialidad inglesa consistente en una mezcla eferves- 
cente, que está formada, principalmente, por bicarbo- 
nato sódico, ácido tártrico y ácido cítrico. 

:ENOCH (C. REGINALDO). Bíog. Ingeniero inglés, 
n. el 23 de noviembre de 1868. Dedicó muchos años, 
en el extranjero, a su profesión y a la exploración de 
las riquezas naturales, especialmente en la América del 
Norte y del Sur, como también en el 
Imperio británico; realizó trabajos 
científicos por cuenta de los Gobiernos 
de Perú y Mejico y contribuyó eficaz- 
mente al desarrollo de la ciencia social 
y de las investigaciones geográficas y 
filológicas con artículos de Prensa y 
conferencias en la Real Sociedad Geo- 
gráfica, en la Real Sociedad de Artes, 
en la Asociación Británica y en la So- 
ciedad de Ingenieros. Ha escrito entre 
otras obras: The Andes and the Amazon 
(4.2 ed.); Mexico (4.2 ed.); An imperial 
commonwealth; America and England; 
Pioneeríng and Map-making for boy- 
scouts and others (2.2 ed.); The Tropics, 
their resources, people and future; Thz 
remedy; The ultimate principles of pol: 
ticaleconomic order; The etymon; The 
origín of man; Languaze, religion and 
place names; The new theocentric science 
of life, etc 

ExocH (Mauricio). Blog. Escritor 
francés (1872-1918), autor de Science 
el civilisation allemandes (1914); Berg- 
son (1918), etc. 

ENOCROMA. (Etim. — Del gr. 
oinos, vino, y chroma, color.) f. 
Entom. (Oenochroma Guen.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la fa- 
milia de los geométridos y tribu de 
los enocrominos. Se han descubierto 
en Australia sus 15 especies; el tipo es O. mnaria Guen. 

ENOCROMINOS. m. pl. Entom. (Oenochromi- 
nae). Subfamilia o tribu de lepidópteros heteróceros de 
la familia de los geométridos. Ofrece un conjunto he- 
terogéneo de caracteres; los más principales son: ante- 
nas a menudo muy largas; patas de ordinario bien des. 
arrolladas; alas con la vena R* presente; ala anterior co- 
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múnmente con cinco subcostales. Contiene gran número 
de géneros y especies; entre los primeros citemos Oeno- 
chroma Guen., tipo, Egea Dup. Epidesmia Westw., etc. 

ENOCTURINA. f. Farm. Está formada por 80 
por 100 de azúcar y 20 por 100 de un preparado alimen- 
ticio análogo al sanatógeno a la biocitina. Se emplea 
como preparado alimenticio y como reconstituyente. 

ENODITIS. f. Entom. (Enoditis Meyr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los tortrícidos. 
La única especie, E. praecana Kennel, se halla en la Si- 
beria Oriental. 

ENODIUM. m. Bo!. Género de Gaudichaud y si- 
nónimo de Moliínia de Schrank, en la familia de las 
gramíneas. 

ENOFITA, f. Mineral. Variedad de clorita; se 
considera como un producto de transformación de la 
leuchtenbergita, al igual que la berlanita. 

ENOFTALMINA. Í. Farm. Clorhidrato de oxi- 
toluilmetilvinildiacetonalcamina, preparado análogo a 
ta eucaína B en su constitución. Se emplea como anes- 
tésico en el tratamiento de las enfermedades de los ojos. 

* ENOL. Geog. Este lago asturiano, sit. a 1,040 m. 
de altitud, ocupa una depresión formada por varias 
montañas que constituyen las últimas estribaciones 
del gran macizo montañoso de los picos de Europa, 
próximos ala cordillera de Cuesa, que se extiende desde 
Cerredo y Letariego hasta Cabrales y Peñamellera, 
Ocupa una super. de 121,500 m.? y tiene 23 m. de pro- 
fundidad máxima, 395 de largo y 151 de ancho. El 
lago posee abundantes truchas y tencas, cuya pesca 
reportaría considerable rendimiento; pero desde que 
fué incluído en el declarado Parque Nacional no se 
ejerce aquélla. La corriente que lleva el emisario es 
aprovechada por la sociedad asturiana Mines Ltd. para 
el lavado del mineral y producción de fuerza eléctrica; 
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en la Vega de Comaya se pierde su curso, que viene a 
aflorar nuevamente cerca de Covado: dando lugar 
a la formación de un arr. llamado Reinazo. 
ENOMETRÍA. f. Enol. Ciencia que tiene por 
objeto medir la fuerza alcohólica del vino. " 
, ENOMÉTRICO, CA, adj. Relativo o pertene» 
ciente a la enometría, , , 
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ENOMIEL. m. Enol. Mezcla de agua, zumo de 
uvas y miel, que se hace fermentar, resultando, al pa- 
recer, una bebida agradable, que se dice parecida al 
vino de Jerez. 

ENOMORFÓN. m. Farm. Es sulfato de alilmor- 
fina. Se emplea en substitución de la codeína y de la 
morfina. 

ENONITES. m. Zool, (Oenoniles.) Género de 
gusanos de la clase de los anélidos, subclase de los 
quetópodos, orden de los poliquetos, suborden de los 
errantios. 

ENOPLEURA, Í. Paleont. (Enopleura Wether- 
by.) Género de equinodermatos pelmatozoos de la clase 
de los cistoideos, orden de los tecoideos, familia de los 
anomalocístidos, sinónimo de Anomalocystites Hall. 
Teca oval; las laminitas en la parte de delante, cur- 
vada, son más pequeñas y más numerosas que en la 
parte de detrás, plana. El ano está muy abajo. Los 
braquiolas tienen forma de hilo. El mango es corto, 
ancho en la parte de arriba y formando punta en la 
parte de abajo. Se encuentra en el silúrico inferior de 
la América del Norte. 

ENOPLOCELIA. Í. Paleon!. (Enoplocoelia 
Steinm.) Género de celentéreos poríferos de la clase de 
los espongiarios, subclase de las calcispongias, orden 
de las siconas. Pertenece a los terrenos triásicos. 

ENOPLOCLITIA. m. Paleont. (Enoploclytia 
M. Coy, Astacus Mant., Glyphea A. Róm., Clytia 
Reuss.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos malacostráceos, división de los toracostráceos, 
orden de los decápodos, suborden de los macruros, fa- 
milia de los astacomorfos. Pertenece al cretáceo me- 
dio y al cretáceo superior de Inglaterra, N. de Alema- 
nia, Sajonia, Bohemia y Francia. E. Leachi Sow. sp. 
del Pláner del Weissenberg, cerca de Praga, es particu- 
larmente común y bien conservado. 

ENOPLODERES.m.ZEn!om.(Enoploderes Fald.) 
Sénero de coleópteros de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los lepturinos. Es del mismo Faldermann 
su única especie, E. sanguineum; habita en el Cáucaso. 

ENOPLOFTALMO. m. Paleont. (Enoplophthal- 
mus Sauvage.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los teleósteos, orden de los fi 
sóstomos, familia de los ciprinoidos. Picante subor- 
bital con dos puntas. Aleta dorsal empezando por de- 
trás de las nadaderas ventrales, larga. Aleta caudal 

- truncada. Se presenta en el oligocénico de Saint-Céres- 
te (Bajos Alpes). E. Schlumbergeri Sauv. es la forma 
típica. 

ENOPLONOTO. m. Paleont. (Enoplonotus A. 
Milne-Edw.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos malacostráceos, división de los toracostrá- 
ceos, orden de los decápodos, suborden de los braquiu- 
ros, familia de los ciclometopos. Los bordes laterales 
provistos en su región anterior de más de nueve dientes 
y de una punta lateral (Seztenhorn) horizontal muy des- 
arrollada. Se conoce una especie, Enoplonotus armatus 
A. Milne-Edw., en la caliza de nummulites del Monte 
Bolca. 

ENOPLOSO. m. Zool. y Paleont. (Enoplosus 
Lacép.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, subclase de los teleósteos, orden de los acantopte- 
rigios, familia de los pércidos. Además de la especie 
que vive en Australia se conoce en estado fósil en el 
monte Bolca. 

ENOPLOSTOMELA. f. Paleon!. (Enoplosto- 
mella Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoarios, orden de los queilosto- 
matos, suborden de los ascóforos, familia de los esto- 
maquetosélidos. La apertura y peristomicio de los 
zoecios ovicelados son idénticas a la apertura y al 
peristomicio de los zoecios ordinarios. Yl frontal es 
un tremocisto con tubitos de boca grande. El ovicelo 
no rodea enteramente el peristomicio. Hay un avicu- 
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lario en la proximidad inmediata del peristomicio. 
Comprende varias especies fósiles. El tipo genérico es 
Enoplostomella defixa Canu y Bassler (1917). 

ENOPTÓSTOMO. m. Entom. (Enoplostomus 
Schm.) Género de coleópteros de la familia de los se- 
láfidos y tribu de los tenistinos. Contiene 15 especies, 
las más pertenecientes a la región mediterránea; otras 
son de Asia y Améri- 
ca; el E. Aubet Rose- 
nhauer se ha encon- 
trado solamente en 
Andalucía y Portugal. 

* ENOS. Geoz. 
Esta ciudad del valia- 
to de Andrinópolis, 
en la Turquía Euro- 
pea, fue reconstruída 
en parte al ser ocu- 
pada por los griegos 
en 1921. Antiguamen- 
te había sido un cen- 
tro comercial impor- 
tante. Volvió más 
adelante al dominio 
turco, en el cual per- 
manece, y la línea 
fronteriza con Grecia 
termina en el mar y 
al N. de Enos. 

* ENOSBURG 
FALLS. (cog. Esta 
aldea de los Estados 
Unidos, en el de 
Vermont, condado de 
Franklin, cuenta 1,236 h. según el censo de 1920, 

ENOSCOPO. m. Paleont. (Oenoscopus Costa; 
Attakeopsis Thiolliére, y Macrorhipis Wagn.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
teleóstomos, orden de los ganoideos, suborden de los _ 
amioideos, familia de los oligopléuridos. La aleta 
dorsal es larga, en parte situada delante de la anal, 
La aleta de la cola profundamente entallada. Se en- 
cuentra en el jurásico blanco superior, en la Alemania 
del Sur y en el cretáceo inferior de Italia (Pietraroja). 

E-NO-SHIMA. Geog. Pequeña isla del Japón, 
adyacente a la costa de la prov. de Sagami. Desapare- 
ció en el terremoto de fines de agosto de 1923. Estaba 
sit. cerca de Kamakura y consagrada a la diosa Beu- 
ten. Según la leyenda, esta diosa la hizo surgir de las 
aguas en el siglo vI de nuestra era. 

ENOSÓTERO. n. £Enol. Preparado que se ha em- 
pleado para lograr que el vino se conserve o para co- 
rregir su acidez. 

* ENOVA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Valencia cuenta 1,348 h. de 
hceho o 1,395 de derecho. 

EN PASSANT. Modo adv. franc. que equivale 
al español incidentalmente, por incidencia, 

ENPINANGA. f. Entom. (Enpinanga R. el J.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los filampelinos. Se compone 
de cuatro especies extendidas por la región indoma- 
laya; la E. vigens Butler se ha encontrado en Borneo, 
Filipinas, etc. E 

ENQUELÍGENES. m. pl. /c!iol. Peces ápodos 
o murénidos congeráceos. 

ENQUELION. nm. Paleon!. (Enchelion Hay.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleóstomos, orden de los teleósteos fisioclistos, 
suborden de los mureniformes, familia de los muré- 
nidos; es propio del cretáceo superior. Í 

ENQUELIOPO. m. Paleon!. (Enchelyopus Ag.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 


Enoplostomella synthetica Canu 
y Bassler (1920). Superficie de 
un zoario, mostrando los carac- 
teres normales de los zoecios. 
Un ovicelo roto se ve en la por- 
ción izquierca, y uno com- 
pleto en la parte inferior del 
mismo lado. Se encuentra en el 
vicksburgiense de Byram, en 
el Misisipi 
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los murénidos. Aleta dorsal empezando inmediatamente 
detrás de la cabeza, cintura pectoral delicada, unida 
por muy hacia atrás. Se presenta en el eocénico. E. t1- 
grinus Ag. del monte Bolca es el tipo de este género. 

* ENQUELIS. m. Bo!. El género de Nitzsch 
se incluye hoy en Euglena de Ehrenberg, de flagelados 
euglenáceos. : 

ENQUELOLEPIS. m. Paleon!. (Enchelolepis 
Woodw; Macrosemius Sauvage.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los peces teleóstomos, orden de los 
ganoideos, suborden de los ortoganoideos, familia 
de los macrosémidos; es propio del purbeckiense de 
Portlandia. 

ENQUELOPS. m. Paleon!. (Enchelops Ag.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleóstomos, orden de los teleosteos fisioclistos, 
suborden de los mureniformes, familia de los muré- 
nidos; es afín del género Ophisaurus Lacep; ha sido 
hallado en los terrenos eocénicos del monte Bolca. 

ENQUELURO. m. Paleon!. (Enchelurus Marck.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 
los clupeidos, subfamilia de los trisopinos. Se presenta 
en el cretáceo superior de Westfalia. 

ENQUIDIO. m. Bot. El género Enchidium Jack. 
es sinónimo de Telogyne de Baillon, hoy sección de 
Triogonostemon de Blume, en la familia de las eufor- 
biáceas. ñ 

ENQUILEMA. f. /Hist. nal. Según la teoría de 
Biitschli, de la constitución espumosa del protoplasma, 
es el líquido que llena todos los espacios del espongio- 
plasma. 

ENQUILENA. f. Boí. El género Enchylaena 
de R. Browm, en las plantas quenopodiáceas ciclolo- 
bas canforosmeas, comprende una sola especie de 
Australia. 

ENQUISIA. f. Bo!. El género Enchysia de Presl 
es sinónimo de Laurentia de Necker, er la familia de 
las campanuláceas. 

ENQUISTARSE. y. r. (Etim. —De en y quiste.) 
Formarse un quiste. 

ENREDA., f. Pesc. Arte empleado en las costas 


ENQUELIS — ENRIQUES 


ENRIQUE LAVALLE. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, artido de Perga- 
mino. Estación del f. c. Midland. Dista 397 kms. ae 
Buenos Aires; 4,000 h. 

ENRIQUE UrIEN. Geog. Est. del f. c. Santa Fe (Cha- 
co, República Argentina), en el ramal de Charada y a 
Villa do Pertenece al dep. de Tapenagá y dista de 
Resistencia unos 180 kms. Se comunica por f. C. o 
de Villa Ángela por un buen camino carretero. Desde 
hace pocos años se viene practicando con éxito la agri- 
cultura, principalmente la siembra de algodón, siendo 
también una zona ganadera muy importante. Tiene es- 
tafeta de Correos, servicio de telégrafos en el f.c. Santa 
Fe, escuela y destacamento de policía. población es 
muy variable, de acuerdo a las actividades de los obrajes 
madereros, numerosa cuando éstos trabajan y más redu- 
cida en épocas de paralización. El área sembrada de 
algodón para 1929-30 fué de 1,500 hectáreas. Se siem- 
bra también maíz, lino y alfalfa con buen resultado. 

* ENRIQUE (NoRsE). Hagiog. Este venerable mártir 
inglés fué beatificado por Pío XI en 1930. 

* ENRIQUE (WALPOLE). Hagiog. Este venerable már- 
tir inglés fué beatificado por Pío XI en 1930. V. Acta 
Apostolicae Sedis (t. XXII, págs. 34-37 y 9-19). 

* ENRIQUE (ALBERTO GUILLERMO). Bog. Prircipe 
de Prusia, hermano del ex kaiser Guillermo 11 (1862- 
1929). Durante la gran guerra fué almirante e inspector 
de la Marina de guerra. y 

ENRIQUES (FEDERICO). Biog. Matemático y 
filósofo italiano, n. en Liorna en 1871. Estudió Mate- 
máticas en Pisa, licenciándose en 1891. Tres años des- 
pués fué encargado de la enseñanza de Geometría 
proyectiva y descriptiva en la Universidad de Bolonia, 
donde consiguió la cátedra que, como profesor ordina- 
rio, ha desempeñado hasta 1922. De aquí pasó a la Uni- 
versidad de Roma, donde es actualmente (1931) pro- 
fesor de Geometría superior. Socio de muchas Acade- 
mias científicas italianas y extranjeras. La actividad 
del ENRIQUES como matemático se ha consagrado so- 
bre todo a dos campos de estudio: 1.?, a las funciones 
algébricas y a las ramas conexas de la Geometría 
algébrica, y 2.”, a los principios de las Matemáticas. 
En el primer campo debe ser especial- 
mente recordado que se remonta a él 


la nueva dirección dada a la teoría ge- 


de España, especialmente para la pesca de boquerones, 
por lo cual se le llama también boqueronera, 

* ENREDADERA. Í. Bo!. En Cuba llaman así 
a Barbiera polyphylla, de la familia de las leguminosas. 

ENRILE Y FLORES DE GUTIÉRREZ (EMILIA). Biog. 
Pintora española de la segunda mitad del siglo XIX. 
Fué discípula de la Academia de Bellas Artes de Cá- 
diz, en la que obtuvo, en 1854, un premio en la sección 
de Pintura, mereciendo en el mismo año y en la Ex- 
posición que se celebró en aquella ciudad los elogios 
de la mayor parte de los críticos e inteligentes. En la 
celebrada en 1856 presentó una buena copia al óleo 
de la Hermosa Judith; en la de 1858, la Virgen de los 
Do'ores; una Fiesta andaluza; un San Francisco, y San 
Félix Cantalicio, copia de Alonso Cano; en la de 1862, 
un bellísimo Retrato, alcanzando en esta última Expo- 
ies así como en la del año anterior, medalla de 

ata. ] 

* ENRIQUE lFYxN. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Las 
Heras. Estación del f. c. Miáland. Dista 74 kilómetros 
de Buenos Aires: 300 h. 


neral de las superficies algébricas que 
fundó en Memorias de 1894 y 1896 y 
perfeccionó en 1900, 1904 y 1905 has- 
ta nuestros días. Más tarde ha reela- 
borado el cuerpo de la Gzometría algé- 
brica de los cursos en un tratado en- 
tres volúmenes Teoría geomelrica delle 
equazioni e delle funzioni algebriche, de 1915 al 1924, 
donde se contienen muchos resultados nuevos y, en 
particular, una nueva teoría profundizada de la sin- 
gularidad. Al segundo campo pertenecen las investiga- 
ciones que ENRIQUES ha realizado sobre los - 
mentos de la Geometría proyectiva, y de los cuales 
proceden sus Lezioni di Geometria proteltiva, editadas 
en varias ediciones sucesivas a partir de 1898, y divul- 
gadas después a través de una traducción alemana. Pero 
sus investigaciones en este campo se hacen después 
siempre más vastas, como puede verse por el artícu- 
lo que publicó sobre Principios de la Gecmetria en 
Encyklopádie der Mathematischen Wissenschafien (tomo 
III, vol. I), así como también por la obra redactada 
en colaboración con diversos autores Questioni ri- 
guardanti le Matematiche elementariy que ha tenido 
diversas ediciones sucesivas, siempre muy amplias y 
una traducción parcial alemana y e la. En la últi- 


ma edición ocupa cuatro gruesos volúmenes. En todos 
los trabajos matemáticos de ENRIQUES emerge la ten- 
dencia a enlazar diversas direcciones y doctrinas: mé- 
todo sintético geométrico. análisis algébrico e infini 
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simal, análisis situs, teoría de las funciones, teoría 
de los grupos de tansformaciones, etc. Además, las in- 
vestigaciones sobre los principios de las Matemáticas 
se ligan también a los intereses didácticos (expresa- 
dos por numerosos tratados escolásticos de Geometría) 
y filosóficos. La actividad de ENRIQUES se proyecta 
también más allá de los límites de la Matemática en el 
campo de la Filosofía y de la síntesis científica. Las 
obras dignas de consideración en este aspecto son espe- 
cialmente tres: 1.2 Problemi della Scienza, que exponen 
una vasta crítica del conocimiento científico e investi- 
gan profundamente también los LAFDCRAIOS de la Mecá- 
nica y de la Física, constituyendo un antecedente his- 
tórico de los nuevos desarrollos einstenianos. Esta obra, 
de la cual la primera edición apareció en 1906, se ha 
traducido y publicado en francés, alemán, inglés y ruso. 
9,2 Scienza e racionalismo, libro publicado en 1912, que 
discute los problemas generales del racionalismo y del 
historicismo, las relaciones de la ciencia con la religión, 
la teoría del Estado, etc. 3.* Finalmente, el libro Per la 
storia della Logica: i principit e l' ordine della scienza nell 
concetto del pensatori matematici, editado en 1922, se ha 
traducido ya al francés y al alemán (Leipzi¿,1927). A este 
último libro se liga un nuevo aspecto de la más reciente 
actividad de ENRIQUES, que parece siempre más orien- 
tada hacia la historia de las ciencias. Fruto de su inte- 
rés por esta dirección de estudios son las diversas Me- 
morias originales que ha publicado en el Periodico di 
Matematiche, que él dirige, y una colección de clásicos 
de la ciencia, con notas críticas e históricas, de la que 
ha iniciado la publicación y que comprende ya un Eucli- 
de, un Newton y un Archimede. Otros trabajos de ENRI- 
QUES: 11 problema delle realtá; La filosojie di G. Vatla- 
ti; Les concepts jondamentaux de la science; La signi- 
fication et Uimportance de l' Histoire de la science el 
Poeuvre de Paul Tannéry (1924). : 
ENRÍQUEZ (Francisco). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Herencia (Ciudad Rea). Es uno 
de los pintores de la generación moderna española 
que más se distinguen por la sinceridad de expresión, 
cualidad que se advierte principalmente en sus asun- 
tos de género, delos cuales puede citarse como ejemplo 


Tomando el sol. Herencia (Ciuáad Real). Cuadro de Francisco Enríquez 


Tomando el sol, presentado en el X Salón de Oto- 
ño (Madrid, 1930). q , 
Enríquez Luque (Joaouíx). Biog. Crítico de arte 
y escritor español, n. en Montilla (Córdoba) el 8 de 
marzo de 1886. Dedicado especialmente a los estu- 
dios arqueológicos y artísticos, ha trabajado, casi des- 
de su fundación, en la Sociedad Española de Amigos 
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del Arte, de Madrid, tomando parte de manera eficaz 
en todas las manifestaciones celebradas por la misma, 
en la cual ha figurado como secretario de las nume- 


rosas Exposiciones que esta Sociedad ha organizado 


principalmente de temas de 
arte español. En estos con- 
cursos procuró sobre todo la 
consecución de carácter y épo- 
ca que tanto Lan influído en 
el concepto estético. Contri- 
buyó también a la formación 
e instalación del Museo Mu- 
nicipal de Madrid, del que es 
secretario. También ha traba- 
jado eficazmente en el del Pa- 
lacete de la Moncloa (Museo 
de la época de Goya) y en 
otros concursos artísticos y 
exposiciones, entre ellas la del 
Traje Regional Español, ce- 
lebrada en Madrid en 1925, 
Es secretario de la revista Arle Español y ha publicado 
diversos estudios. 

ENRÍQUEZ Y FERRER (FRANCISCO). Biog. Arquitec- 
to y pintor español, n. en Granada el 30 de julio de 
1811. La circunstancia de desempeñar su padre en 
la Academia de aquella población la plaza de director 
de Pintura hizo que nuestro artista tratase de seguir 
el estudio de dicho Arte, para lo cual tenía mucho ade- 
lantado con su profundo conocimiento del Dibujo; 
pero fija su vocación en la Arquitectura, se dedicó a 
ella por completo, consagrando tan sólo a los pinceles 
los ratos que le permitían sus nuevos estudios. Esto 
no obstante, alcanzó ENRÍQUEZ el primer premio, me- 
dalla de oro, en el certamen iniciado por la Sociedad 
Económica de Granada en 1835, habiendo sido muy 
elogiado un cuadro suyo de asunto histórico-alegó- 
rico. Este triunfo y su creciente fama en ambas pro- 
fesiones, motivaron su nombramiento de teniente di- 
rector honorario de la Real Academia de San Carlos 
el 7 de febrero de 1841, cuyo cargo desempeñó gratui- 
tamente durante cuatro años. En cuanto a su labor 
como arquitecto, varias poblaciones 
importantes, como Madrid, Toledo, 
Granada y otras, pueden atestiguar de 
sus trabajos arquitectónicos por las 
muchas obras que en ellas dirigió y 
construyó. 

ENRÍQUEZ Y FERRER (MARÍA DEL 
CArmMEN). Biog. Pintora española de la 
primera mitad del siglo XIX, hermana 
de Francisco Enríquez Ferrer. Estudió 
Dibujo y Pintura bajo la dirección de 
su padre, mereciendo por sus progre- 
sos una carta de aprecio de la Socie- 
dad Económica granadina en 1835. En 
la inauguración del Liceo de Granada 
(1839) expuso una Sibila al óleo, y en 
las sesiones periódicas de la misrna so- 
ciedad presentó un estudio de Un que- 
rubín al lápiz y varios Retratos, dedi- 
cándose luego a la enseñanza como 

rofesora de Dibujo y Pintura. 

ENRÍQUEZ Y FERRER (SOLEDAD). 
Biog. Pintora española de la primera 
mitad del siglo x1x. Hija y discípula de 
Francisco Enríquez y García, a cuyo 
lado hizo sus primeros trabajos en el Arte, mereciendo 
por su aplicación que, siendo aún muy joven, la So- 
ciedad Económica de Granada le adjudicase en el 
1835 una carta de áprecio. En las Exposiciones del 
Liceo de Granada presentó, entre otros trabajos, 
una Venus, al óleo; un Pats, a la aguada (1839); una 
Virgen, al óleo (1840), y diferentes Retratos al lápiz y 


Joaquín Enríquez Luque 
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al óleo. Pasó luego a Madrid en unión de su hermana 
María del Carmen, pintando con dicho motivo numero- 
sas copias de los mejores cuadros que se conservan 
en el Museo del Prado, que fueron muy elogiadas 
por los inteligentes. En Granada, su ciudad natal, 
donde son muy apreciados sus trabajos, hizo los re- 
tratos de varios arzobispos. 

ENRISTRAR. tr. Venez. Enganchar, reclutar. 
Están ENRISTRANDO negros en los burgos de Caracas 
para llevarlos a Imataca. 

ENRODRIGONAR. tr. 4gr. Atar las vides 
nuevas o los árboles verdes y tiernos a otro árbol, 
palo o estaca, a fin de que se desarrollen y suban de- 
rechos. 

ENROSTRAR., tr. Dar a las paredes cierta in- 
clinación hacia dentro, cuando han de sostener 
bóvedas. 

* ENRULAMIENTO. m. 4gr. En la República 
Argentina se da este nombre al arrullado o abollado 
del melocotonero (Exvoscus deformans). 

ENSATEJA. Í. Zool. (Ensatella Swainson, 1840.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los concá- 
ceos, familia de los solénidos, sinónimo de Ensis 
Schumacher (1817). 

* ENSAYISTA. com. Autor o autora de en- 
Ssayos. , 

ENSAYISTA. Lit. Dióse este nombre (essayist) en 
Inglaterra a los escritores que en magazines y revistas 
trataban asuntos de crítica, costumbres, Moral, Cien- 
cia o Arte, en artículos de poca extensión y escritos 
en un estilo rápido. El novelista francés Barbe 
d'Aurevilly, en Litlérature élrangere (París, 1890) 
dice: «El ensayismo inglés es la más libre y la más no- 
ble de las formas que la crítica pudo jamás revestir: 
consiste en tomar un libro cualquiera y ejecutar sobre 
él todas las variaciones que se puedan ocurrir al autor 
del mismo modo que un hábil instrumentista las eje- 
cuta sobre un tema que no ha creado él.» Steele y 
Addison inauguraron a principios del siglo xviH, 
en The Tatler, este género literario, con una serie de 
publicaciones, en las que, excepto las noticias del día, 
se trataba de un asunto cualquiera. Al Taller siguieron 
The Spectator y The Guardian, redactados también 
por Addison y Steele, a los que se allegaron Eustaquio 
Budgell, Alejandro Pope y Juan Gay. Vino luego 
The Rambler, publicado y redactado casi enteramen- 
te por Samuel Johnson (1750-52), que algunos años 
después creó otra publicación, The Idler, también 
escrita casi toda por él. El éxito de estos ensayos fué 
extraordinario y las publicaciones de este género apare- 
cieron pronto en gran número y, como sucede de or- 
dinario cuando prevalece el prurito de imitación, 
las mediocridades inundaron el mercado. Entre las 
colecciones dignas de ser salvadas del olvido por la 
clase de asuntos tratados y por la valía de los redac- 
tores, cabe citar: The Adventurer, escrito por Johnson, 
Juan Hawkeswotth (autor de la Relation des voyages 
du capitaine Cook) y José Warton (que escribió tres 
Essais sur la poésie pastorale didactique et épique); 
The World, redactado por Moore, lord Chesterfield, 
Horacio Walpole y Warton; The Conmoisseur, publi- 
cado por el poeta Jorge Colman y Bonnel Thornton; 
The Mirror y The Lounger, por Henri Mackensie; 
The Observer, por Ricardo Cumberland; Olla podrida, 
por Moore, etc. 

Aunque el ensayo es un escrito breve y rápido, sin 
embargo, algunos escritores de primera nota han dado 
este nombre a trabajos de gran erudición y notable 
envergadura, y los ensayistas del siglo XVIII fueron 
los que mantuvieron la pureza de la lengua inglesa 
y comunicaron al público el gusto por la lectura de 
asuntos serios y provechosos. Así, una de las obras más 
notables de e lleva el título de Ensayo sobre la 
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inteligencia humana, y Pope empleó también este tf- 
tulo para su Ensayo sobre el hombre. En España han 
cultivado este género literario Edmundo González 
Blanco, Unamuno, José Ortega Gasset, Eugenio d'Ors, 
José María Salaverría, Manuel Bueno, José Martínez 
Ruiz (Azorín), Gómez de Baquero (Andrento) y otros. 
En la literatura catalana se pueden citar como ensa- 
yistas: C. Soldevila, Puig y Ferreter, Alcover, Lorenzo 
Ribé, M. Esplugues, Montolíu, Almirall, Estelrich y 
muchos más 

ENSAYO. m. Quím. Ensayo de Hoffmann. Reac- 
ción de la tirosina, consistente en calentar con agua 
la supuesta tirosina obtenida de un precipitado de 
la orina, y añadirle solución de nitrato mercúrico 
durante la ebullición; en presencia de la tirosina el 
líquido toma una hermosa coloración rosada o rojo 
purpúreo y da un precipitado rojo. 

* ENSAYO. Tecnol. Todos los productos metalúrgi- 
cos, en particular los hierros, aceros y fundiciones, 
en que particularmente nos vamos a ocupar en este 
artículo, destinados a todo género de construcciones, 
deben llenar determinadas condiciones de resistencia 
y duración para cuya comprobación es indispensable 
disponer de un laboratorio de ensayos, sin el cual 
el productor marchará siempre a ciegas sin saber si 
sus productos podrán sufrir victoriosamente las prue- 
bas impuestas para su recepción. 

Al receptor de los materiales sólo le interesa, en últi- 
mo término, las cualidades mecánicas que le garanticen 
la resistencia en funcionamiento normal de las piezas 
o máquinas adquiridas; pero el fabricante» para lle- 
gar a conseguir un metal que reúna aquellas cualida- 
des, ha de actuar necesariamente sobre la composición 
química de las aleaciones: modificar sus caracterís- 
ticas por tratamientos térmicos adecuados; comprobar 
su composición íntima; someterlos a reconocimientos 
apropiados para investigar si tienen algún defecto 
interior, y, finalmente, ensayar la resistencia mecá- 
nica. De aquí se deduce que un laboratorio completo 
debe estar provisto de los elementos necesarios para 
practicar los siguientes ensayos: 

Análisis espectrográfico, análisis químico, estudio 
térmico, estudio micrográfico y macroscópico, estu- 
dio radiometalográfico, ensayos magnéticos y eléc- 
tricos y ensayos mecánicos. 

Casi todos los anteriores ensayos han sido tratados 
con extensión en varios lugares de la ENCICLOPEDIA, 
a los cuales haremos referencia, pero algunos de ellos 
se han modificado y adquirido mayor importancia 
en relación con los progresos de ciertas industrias, 
y a éstos hemos de dedicar nuestra atención en el pre- 
sente artículo, para el desarrollo del cual nos han ser- 
vido muy especialmente los notabilísimos estudios 
y trabajos del comandante de Artillería e ingeniero 
industrial español A. Plana y Sancho, dados a luz en 
sus obras Hierros, aceros y ¡undiciones (Madrid, 1926) 
y Essais de la Fonte. Projet d'unification (Lieja, 
1928), trabajo este último presentado por el entonces 
capitán Plana en el Congreso Internacional de Fundi- 
ción celebrado en Lieja en 1927, llamando la aten- 
ción de los metalurgistas allí reunidos, hasta el pun- 


to de ser traducido al francés, única 1 en que 
ha sido dado al público hasta ahora, por el ingeniero 


J. M. España, a ruego de varios miembros de la Asso= 
ciation Technique de Fonderie, de París. 

Análisis espectrográfico. La aplicación del análi- 
sis espectral para determinar la composición cualita= 


tiva de las aleaciones metálicas es de im- 
portancia por su rapidez, seguridad e i enci 
de la habilidad del operador. Con su auxilio se 


a determinar sin dificultad alguna componentes que, 
bien por sus reducidas proporciones, bien por su na- 
turaleza, exigirían análisis químicos solamente ase- 
quibles a operadores de excepcional A >> 


* 
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Fic. 1 C 
Espectrógrafo Cornu Pp 


El fundamento científico del procedimiento lo encon- 
trará el lector perfectamente detallado en la voz 
EsPECTRAL (ANÁLISIS) (t. XXII, pág. 71), por lo que 
aquí nos limitaremos a dar una idea rápida de la apli- 
cación práctica del sistema, sin salirnos de la parte de 
reconocimiento elemental, que es el generalmente apli- 
cado en los laboratorios metalúrgicos. 

En el análisis espectral de metales lo primero es 
transformar rápidamente al que sea objeto del estudio 
en un foco luminoso de tan elevada temperatura que 
llegue a volatilizar sus componentes o, al menos, pre- 
sentarlos en un grado de división tal que, al ser disper- 
sada la imagen luminosa por el espectroscopio, dé las 
diferentes rayas características de aquéllos. La inten- 
sidad del foco luminoso y la disposición del aparato 
han de ser las convenientes para poder recoger el 
espectro con todas sus rayas sobre una placa fotográ- 
fica; de esta manera, además de quedar registradas de 
manera permanente, se pueden realizar sobre la foto- 
grafía las medidas que servirán luego para caracteri- 
zar los cuerpos a que pertenecen; de aquí se deduce 
que el aparato más conveniente es un espectrógrafo 
con prisma de cuarzo para poder recoger también 
las rayas correspondientes a la región del ultravioleta, 
más numerosas e importantes para el análisis que las 
del resto del espectro. . 

El arco eléctrico resuelve con la mayor sencillez 
el problema del foco luminoso, pues basta hacer sal- 
tar el arco entre dos barras del metal que se ensaya 

o eñtre una de éstas y otra de carbón, siempre que 
_ por ensayos previos se haya determinado el espectro- 
AA, del carbón empleado para desechar las rayas 


a él correspondientes. El espectrógrafo puede ser 
cualquiera de prisma de cuarzo, tales como el Fery, de 
prisma curvo, el Schumann, etc. (V. ESPECTRÓGRA- 
Fo, t. XXIL, pág. 85). Nosotros vamos a describir 
el modelo grande de A. Cornu, con prisma de cuarzo 
de ángulo refringente de 60? formado por dos de 30", 
uno de los cuales es dextrógiro y el otro levógiro; 
este elemento dispersor permite fotografiar rayas Co- 
rrespondientes a longitudes de onda desde 2190 UA 
(unidades internacionales Angstrom, unidad que equis 
vale a la diezmillonésima de milímetro, o sea, U. A 
= 0,0001 y (V. EspEcTROMETRÍA, t. XXII, pág. 90); 
con prismas de vidrio no se puede descender por de= 
bajo de longitudes de onda de 3170 U. A.; los obje- 
tivos son también de cuarzo tallados perpendicular- 
mente al eje óptico del cristal, y la cámara fotográ- 
fica está muy inclinada respecto al eje óptico del sis- 
tema y hacia los rayos más refrangibles cuyos focos 
son más cortos. 

En la figura 1 aparecen los principales detalles 
del aparato: A es la región en que se concentran 
los rayos luminosos procedentes del arco eléctrico 
o foco luminoso empleado, después de atravesar la 
lente de cuarzo B que sirve de condensador; mediante 
el tonillo micrométrico C,se puede abrir más o menos 
la hendidura que da paso a los rayos; éstos atravie- 
san otras lentes de cuarzo montadas en el tubo 1 y 
llegan a la cámara D, donde están alojados los pris- 
mas de cuarzo que pueden girar alrededor de un eje 
vertical; la orientación de aquéllos está indicada por 
un índice que recorre una graduación practicada en E, 
mediante la cual se les dará en cada caso la posi- 
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ción más conveniente. Los rayos luminosos refracta- 
dos por los prismas penetran en la cámara fotográ- 
fica 2 y llegan a la placa sensible montada en el bas- 
tidor F, sobre la cual se proyectarán e impresionarán 
las rayas correspondientes al espectro del cuerpo en 
estudio; la cámara se enfoca' por medio del tornillo G, 
y, además, se le puede dar un pequeño giro lateral 
para buscar el centrado del espectro, en la placa; este 
movimiento es registrado por un índice fijo a la cá- 
mara, el cual recorre una graduación trazada en 3 so- 
bre la cara posterior de la plataforma del aparato; 
una vez orientada la cámara se fija por el tornillo 
de presión H. Pero aun después de esta operación se 
puede rectificar el centrado de la imagen por el pe- 
queño giro permitido al bastidor 7 por la pieza circu- 
lar 7 que forma cuerpo con él; también este giro es 
registrado por un índice sobre la graduación / fija ala 
plataforma; el tornillo de presión K permite o impide 
este movimiento. Finalmente, las placas pueden ad- 
quirir un movimiento vertical dado por medio del 
tornillo 4, lo que permitirá presentar distintas re- 
giones de ella a la acción de los rayos luminosos y, 
por consiguiente, obtener sobre una misma varios 
espectrogramas. 

El manejo de este aparato es muy sencillo; las pla- 
cas pueden ser las corrientes y únicamente cuando pre- 
cisa impresionar la parte roja o infrarroja del espectro 
se deben emplear placas especiales sensibles a los rayos 
rojos; el tiempo de exposición depende de la intensi- 
dad del foco luminoso, pero tratándose de un arco 
voltaico serán suficientes unos diez segundos. 

La graduación de la cámara y posición relativa 
de los diversos elementos del aparato debe determi- 
narse una vez para siempre mediante ensayos pre- 
vios dirigidos a obtener la mayor claridad y extensión 
del espectrograma, hecho lo cual es preciso hallar 
para aquella posición la relación existente entre se- 
paración de rayas del espectro y variación de longi- 
tudes de onda; ello se consigue sin dificultad haciendo 
los espectrogramas de algunos cuerpos cuyas rayas 
características correspondan a zonas diferentes del 
espectro, el carbono, el litio, el bismuto, el cobre y el 
hierro, tendríamos no menos de 25 rayas perfecta- 
mente caracterizadas comprendidas entre las dos ex- 
tremas de 6708,2 U. A., correspondiente al litio, y 
2297 U. A., correspondiente al carbono; la posición 
en milímetros de separación de unas a otras puede ser 
medida directamente sobre los correspondientes es- 
pectogramas, y, si tomamos para cero de la graduación 
la primera, la segunda se encontrará de ella a 158 mm. 
y entre ambas y a distancias conocidas todas las de- 
más, siempre que la graduación del aparato responda 
a las siguientes constantes: 


Rotación de la cámara......... a, 
» de bastidor... . viso»... 2 (derecha) 
» de los prismas........ 


0,5 (izquierda) 
NA 23 


porque al variar la graduación del aparato variarían 
también las distancias recíprocas de las rayas. 

Reunida la anterior serie de rayas, tomando como 
abscisas las distancias de ellas al origen y como orde- 
nadas las respectivas longitudes de onda, se obtendrá 
una curva que al abarcar toda la parte útil del espec- 
tro nos servirá para caracterizar las rayas de un 
espectrograma desconocido, puesto que, conocidas 
sus distancias al origen, la curva permitirá hallar la 
longitud de onda y unas tablas de constantes físi- 
coquímicas nos dirán los cuerpos a que corres 
ponden. e 

Análisis químico. La complejidad de composi- 
posición de las aleaciones, en particular de los pro- 
ductos siderúrgicos, y la variabilidad de sus propie- 
dades en relación, no sólo con la clase de componen- 
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tes, sino con la dosificación de algunos de ellos, dan 
una importancia excepcional a los ensayos químicos. 
Los métodos de análisis más empleados y de mayor 
precisión para la determinación del carbono total, 
del combinado y del grafito, así como del manga- 
neso, del silicio, del fósforo y del azufre, elementos 
componentes de los aceros ordinarios, se hallan per- 
fectamente detallados en el capítulo VIII de la voz 
SIDERURGIA (t. LV, pág. 1337). Pero, además de es- 
tos métodos, que pueden considerarse como típicos 
por su exactitud, existen otros, llamados de rutina, 
en los cuales se sacrifica algo la exactitud a la rapi- 
dez, compensándose, en gran parte, los errores con el 
mayor número de determinaciones que se pueden 
realizar en un corto período de tiempo. Entre éstos 
vamos a describir el de Cain-Maxvell para determi- 
nar el carbono total, de empleo muy frecuente en 
los laboratorios metalúrgicos. 

Este método es de combustión directa en corriente 
de oxígeno, pero en lugar de hacer la determinación 
por peso o volumen del anhídrido carbónico produ- 
cido, se hace fundándose en que la conductibilidad 
eléctrica de las soluciones varía en razón directa de la 
cantidad de iones que contenga. 

Para ponerlo en práctica se hace pasar el anhídrido 
carbónico producido en la combustión a través de 
una solución de hidrato de bario de resistencia eléc- 
trica conocida; después de la completa absorción del 
gas se vuelve a medir la resistencia, que habrá dismi- 
nuído por la precipitación de iones de bario en forma 
de carbonato, y de la diferencia entre ambas se deduce 
la proporción de carbono. 

La reacción según la cual se verifica la absorción 
del anhídrido carbónico es: 


Ba(OH), + CO, = BaCO, + H¿0 


es evidente que siempre que se opere con un volumen 
constante de solución su conductibilidad únicamente 
variará con la disminución de iones de bario debidos 
a la absorción del anhídrido carbónico y con la tem- 
peratura. La relación analítica que liga las tres va- 
riables del problema: dosificación centesimal del car- 
bono, resistencia eléctrica de la solución y tempera- 
tura, determinada experimentalmente, es: 


C,— 13,589 C + 63,191 — 0,2478 
Ri + a(t — 25)] = 0 


Ri es la resistencia eléctrica de la solución, medida 
a la temperatura ! del experimento, y C el tanto por 
ciento de carbono de un acero tal que 2 gr. del mismo 
son capaces de neutralizar o precipitar totalmente el 
hidrato de bario contenido en 200 cm.2 de una solu- 
ción de resistencia eléctrica Ri. Para la constante a se 
toma el valor 0,01681. 

De aquí se deduce que la operación se realiza siems« 
pre con una muestra de 2 gr. de acero y con un vo= 
lumen de 200 cm.* de solución; se hacen dos determi- 
naciones de la resistencia, una antes y otra después de 
la absorción del CO,, con las cuales se calculan los 
dos valores de C y la diferencia entre ambas dará la 
dosificación del acero ensayado. 

Sin variar la solución se pueden hacer varias deter- 
minaciones sucesivas, siendo el dato inicial de cada 
una el final de la anterior; sólo al carbonatarse con 
exceso es cuando se hace preciso renovar la solución, 
substituyéndola por otra fresca. bs 

_La forma de la ecuación que relaciona las tres va- 
riables C, Ri y 1 se presta a ser representada por un 
nomograma de puntos alineados con tres 
paralelos; con longitudes relativamente 
las escalas se pueden apreciar: la resisten: 
ohmios, la temperatura en 0,1 de grados 
ción de carbono en 0,01 por 100; ya se co 


E 
simplificación que esto introduce en el ye 


ap de y 


k 


FiG, 2 


Instalación Cain-Maxwel para determinar el carbono 
total en os.aceros 
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Una instalación completa para aplicación del mé- 
todo Cain-Maxwell es la representada en la figura 2. 
Veamos cómo se realiza una operación. 

La solución del hidrato bárico se halla en el fras- 
co 14, que tiene protegida la entrada de aire por un 
tubo de cal sodada para impedir la entrada de anhí- 
drido carbónico de la atmósfera. Se empieza por abrir 
la llave 9 de dos vías, de manera que ponga el vaso 11 
en comunicación con el exterior por el tubo 24; luego 
se abre la 13, que comunica el aparato de absorción 10 
con el frasco 14, con lo cual se llenará aquél de solu- 
ción hasta el enrase con la línea que indica los 200 cm.” 
en ese momento se cerrará la llave 13 y se cambia la 9 
a la posición en que comunica el aparato de absorción 
con el tubo de combustión 4. 

Así dispuesto el aparato ya se puede dar acceso al 
oxígeno contenido en la botella 5, desde la cual, al 
abrir el regulador 6, pasa: primero por la torre 7, 
llena de cal sodada para que retenga el anhídrido 
carbónico que pueda arrastrar; luego por la válvula 
de mercurio 8, reguladora de la presión; y después 
por el tubo de combustión 4, desde el cual se dirige 
al aparato de absorción, que atraviesa venciendo la 
resistencia del líquido para salir a la atmósfera por el 
“tubo 23. Al cabo de un minuto, tiempo más que sufi- 
_ciente para expulsar todo el aire del aparato, se sus- 
pende la corriente de oxígeno. Durante estas operacio- 


“nes preliminares se habrán pesado los 2 gr. de acero 


_en limaduras muy finas, los que se colocan en una 
navecilla de combustiones sobre una capa de alumdum 

(corindón artificial obtenido por fusión de la bauxita 
en horno eléctrico) el cual sirve de catalizador positivo 
a la combustión. 


Una vez cargada la navecilla, se coloca en el tubo 4 
después de haber elevado la temperatura del horno 
eléctrico 1 entre 1000 y 1100? y se establece nueva- 
mente la corriente de oxígeno graduando el regulador, 
de manera que la velocidad del gas sea tal que tarde en 
vencer la resistencia del líquido del tubo de absorción 
unos tres minutos. El anhídrido carbónico producido 
por la combustión del carbono del acero al atravesar la 
solución de hidrato de bario, la carbonatará, y al cabo 
de unos diez minutos la operación estará terminada. 
Se da salida al gas encerrado en el vaso 11 por medio 
de la llave 9 y se procede a medir por segunda vez la 
resistencia de la solución; la primera medida se habrá 
hecho después de suspender la corriente de oxígeno 
una vez desalojado el aire del aparato. 

Estas medidas se hacen por medio de un sencillo 
puente de Wheatstone 3, conectado a la corriente de 
la red ordinaria de distribución y al vaso 11, para 
que atraviese la solución de hidrato de bario, por medio 
de los interruptores 18 y 22; cerrados por medio de 
éstos los correspondientes circuitos, la aguja del gal- 
vanómetro se desviará del cero y habrá que intercalar 
resistencia para que vuelva a él; la marcada por el 
puente en ese momento será la de la solución; y con 
este dato y la temperatura, leída en el termómetro 22, 
se entrará en el nomograma, éste dará directamente la 
proporción de carbono que corresponde a cada con- 
centración y la diferencia entre las obtenidas en las 
dos operaciones será la dosis de carbono contenido 
en el acero ensayado, Como hemos dicho, la operación 
puede repetirse varias veces con la misma solución, 
pero a fin de poder multiplicar todavía más el número 
de determinaciones, el aparato dispone de otro juego 
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de elementos, vaso 11”, tubo de absorción 10”, etc., 
con los cuales se puede seguir operando mientras 
se renueva la solución agotada en los otros elementos. 

Es preciso tener presente que los análisis químicos 
no tienen la absoluta precisión que muchos les atribu- 
yen, y mucho menos en los modestos laboratorios 
industriales, en los que el sinnúmero de problemas 
del momento a que tienen que atender y, a veces, la 
falta de elementos y carencia de buenos operadores 
les impide dedicarse a hecer determinaciones de gran 
exactitud y menos investigaciones de carácter teórico. 
Es asunto este de tan gran interés industrial, que 
no resistimos la tentación de extractar lo que a este 
respecto dice el comandante Planas, esforzado pala- 
dín del Laboratorio Nacional de Ensayos, destinado 
a unificar los procedimientos de análisis, establecer 
la unidad de criterio en los asuntos industriales, 
dándole resueltos muchos problemas que la industria 
privada no puede abordar por sí, abriéndole amplios 
horizontes y conduciéndola al progreso que ha alcan- 
zado en otras naciones en que se ha creado aquel La- 
boratorio como anexo de unión entre la teoría y la 
práctica. 

Dice Planas: “Para el ensayador, y sobre todo para 
el analista químico, es bien notorio que con toda ur- 
gencia hay que proceder a remediar la imprecisión 
de que hoy adolecen las determinaciones analíticas, 
imprecisión que alcanza hasta a los métodos más 
usuales y, por consiguiente, estudiados más a concien- 
cia; dando lugar a que cuando un mismo material es 
analizado por ensayadores diferentes, sea muy corrien- 
te encontrar divergencias que, a veces, pasan de los 
límites admisibles aun por el ánimo mejor dispuesto». 

¡Un artículo recientemente aparecido en la Revue 
de Métallurgie, firmado por Kling y Lassieur, pu- 
blica un cuadro de análisis obtenidos sobre un mismo 
acero por laboratorios diferentes; cuadro en el que re- 
firiéndonos a un solo elemento tan importante como 
el carbono, aparecen determinaciones comprendidas 
entre 0,030 y 0,065 por 100, y conste que entre los la- 
boratorios figuran algunos tan importantes como el 
Bureau of Standards, de Wáshington; Compagnie des 
Forges, de Chátillon-Commentrv; Schneider el Compa- 
gnie, w seis más. 

Como se ve, las divergencias son tan palpables que 
no es preciso insistir sobre ellas; pero para que no se 
den estos casos es preciso resolver el problema, lo que 
se ha intentado siguiendo varias tendencias. 

Unos, por suponer que los métodos actuales, o al 
menos, la mayor parte de ellos, no son todo lo correc- 
tamente científicos que fuera de desear, opinan que 
la solución para evitar las anomalías observadas en 
los análisis sería hacer una completa revisión de los 
métodos de ensayo empleados en los distintos países, 
para eliminar los que sean malos, estudiando procedi- 
mientos nuevos en los casos que se estime preciso, 
La solución, de una lógica irrebatible a primera vista, 
es de una dificultad práctica enorme, porque el tra- 
bajo y los gastos necesarios para realizarla serían 
de verdadera consideración, pues para que tales in- 
vestigaciones tuviesen garantía de acierto habría 
que movilizar gran número de analistas indiscutibles 
que llegarían a producir una abundante bibliografía 
sin quizá llegar tampoco a resultados definitivos, 

Otro sistema también propuesto es el de fijar 
los métodos de análisis para cada elemento a los que 
deberían ajustarse todos los laboratorios. También 
esto es difícil de imponer, porque exigiría la substi- 
tución del material de análisis en muchos laborato- 
rios, lo que resulta costoso y, además, coartaría la li- 
bertad del ensayador, necesaria por todos conceptos. 

Pero aun adoptado algunos de los anteriores siste- 
mas de unificación, el problema no se habría resuelto 
si no se adopta un módulo o tipo de comparación; tén- 
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gase presente lo que ocurre, por ejemplo, en las medi- 
das de longitud, aun utilizando para todas ellas el me- 
tro, las divergencias entre las realizadas en varios lu- 
gares no tardarían en presentarse y en ir aumentando 
si no existiese el metro tipo que permite contrastarlas 
y ponerlas de acuerdo en cualquier momento; tal es la 
solución que puede aplicarse también a los análisis, que 
en realidad no son otra cosa sino medidas. 

La adopción de ese módulo o tipo en Química no es 
difícil; bastará para ello con la creación de una serie de 
muestras de los metales o aleaciones considerados cuya 
dosificación, hecha con todo detenimiento por labora- 
torios perfectamente dotados, tenga toda la garantía 
de exactitud deseable. Una vez que se disponga de 
estas muestras-tipo, el análisis se realizará comparando 
el resultado obtenido con el metal en ensayo con el 
dado por la muestra-tipo que le sea más semejante fí- 
sica y químicamente considerada, sometida al mismo 
método analítico; tal comparación permitirá al analista 
darse cuenta de los errores sistemáticos del método se- 
guido y eliminar las concausas que influyen siempre en 
toda determinación analítica. 

Con las muestras-tipo podrá también el ensayador 
desechar aquellos procedimientos que le pongan en 
manifiesto desacuerdo con el laboratorio en que la 
muestra fué dosificada, o bien hacerse a la larga unas 
tablas de correspondencia entre el método que estime 
conveniente seguir para dosificar cada elemento y el 
que se haya utilizado para valorar el mismo en la 
muestra-tipo; una colección de esas tablas será siem- 
pre muy conveniente, pues con ellas se podrán reducir 
las divergencias entre los varios laboratorios particu- 
lares, contribuyendo así a la resolución del problema 
de la unificación sin necesidad de cambiar los métodos 
usuales en cada uno de ellos, j 

Las muestras-tipo tienen, además, varias ventajas 
en los laboratorios. El químico experimentado se re- 
siste al empleo de nuevos métodos de ensayo, de los 
cuales desconfía muchas veces por la falta de claridad 
y detalle con que aparecen descritos en la mayor parte 
de las obras técnicas; la muestra le indicará sin error 
posible la bondad del procedimiento. Al químico novel 
le permitirán contrastar su propia habilidad; y al 
propio tiempo los resultados que sobre tales muestras 
obtengan los diferentes operadores serán la mejor y 
más segura indicación que un jefe de taller puede tener 
sobre la calidad del trabajo de sus subordinados 

Pero la aplicación más interesante de las muestras- 
tipo es la valoración indirecta de los licores que han de 
emplearse en determinaciones volumétricas. Sabido es 
que para dosificar volumétricamente un elemento, por 
ejemplo, el manganeso en un acero, es preciso prepa- 
rar un licor valorado, que en el caso considerado podrá 
ser un licor de arsenito de sodio; este licor se podrá 
comparar, y así lo realizará el laboratorio central, 
con otro que tenga una cantidad de manganeso cono- 
cida, una disolución de permanganato, v. gr; y de esa 
manera obtendrá su equivalencia en manganeso. Pero 
este procedimiento en la práctica es sumamente largo 
y delicado y, por consiguiente, muy poco apropiado 
para un laboratorio industrial; las muestras-tipo re- 
suelven con gran sencillez y expedición el asunto: el 
laboratorio industrial analizará la eS el 
método usual y, al valorar el manganeso; de los centí- 
metros cúbicos de arsenito de sodio gastados y del tan- 
to por ciento de manganeso que el certifi del La- 
boratorio central dé para la muestra empleada, dedu- 
cirá la equivalencia en manganeso del licor que se que- 
ría valorar. El valor del licor quedará así determinado, 
el análisis se hallará referido al de la muestra emplea 
da, y, por tanto, al laboratorio que la dosil 
resumen, se establece la unificación, con elir 
de discrepancias y con las mayores garantías 
titud en el análisis, 
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Establecida la importancia de las muestras-t1po, se 
plantea inmediatamente el problema de quién habrá de 
fabricarlas. Tanto el examen de lo que la práctica ha 
puesto de manifiesto en las distintas naciones, como la 
naturaleza del problema, dan bien concreta la contes- 
tación: «Debe ser fabricadas por un Laboratorio Cen- 
tral Nacional creado no sólo con este objeto, sino con el 
más general de unificar todos los métodos de ensayos 
industriales.» Solamente un laboratorio de esta natu- 
raleza es capaz de resolver los problemas complejos de 
la unificación industrial. Es necesario no echar en ol- 
vido la diferencia esencial en las condiciones de trabajo 
del laboratorio que podremos llamar científico y del 
laboratorio industrial. En el primero cada uno de los 
técnicos o especialistas se ocupará cada vez de un solo 
problema o de un cortísimo número de ellos simultá- 
neamente; podrá dedicarles, por consiguiente, toda su 
reflexión y sagacidad; meditará y seleccionará las ideas 
dudosas al pasarlas por el cedazo de su propia crítica; 
repetirá cuantas veces juzgue necesario los experimen- 
tos y ensayos, y todo sin que el tiempo le apremie. 
Por el contrario, en el laboratorio de un taller o fábri- 
ca se presentan constantemente innumerables asuntos 
que solicitan la atención del analista, todas de carácter 
urgente, de resolución inmediata y con apremio cons- 
tante de tiempo. Estas características marcan bien a 
las claras las diferencias en el rendimiento en los mé- 
todos de trabajo. E 

La experiencia directa demuestra también lo que 
acabamos de decir. Muestras-tipo se fabrican en Ingla- 
terra por Ridsdale, en Francia por Kling y Lassieur y 
en la América del Norte por el Bureau of Standards de 
Waáshington; sin quitar importancia a la meritísima 
labor realizada por los mencionados laboratorios inglés 
y francés, es indudable que distan bastante los resulta- 
dos por ellos obtenidos de los que en América se consi- 
guen, y ello tan sólo puede atribuirse al carácter oficial 
del último que, además de proporcionarle el apoyo y 
colaboración de la industria oficial, hace que disponga 
de elementos y personal en número y condiciones que 
rea son asequibles a un establecimiento pri- 

o. 

En España el Laboratorio Central de Artillería es el 
que ha iniciado el trabajo de preparar una colección de 
muestras-tipo de aceros, fundiciones de hierro, bronces 
y latones destinadas a unificar la labor analítica de las 
fábricas y establecimientos industriales a cargo del 
Cuerpo de Artillería, acción que podría ser extendida 
a toda la industria privada en tanto no se llega a la 
creación del Laboratorio Nacional. 

Todas las muestras procedentes del laboratorio ofi- 
cial citado van acompañadas de su correspondiente 
certificado de análisis, de la indicación del procedi- 
miento empleado para la dosificación de los distintos 
elementos y, además, de la relación de los métodos que 
se consideran más convenientes para los análisis de 
aceros y latones, con explicación completa de todos los 
detalles de cada procedimiento operatorio. 

Estudio térmico. Tiene por objeto este estudio la de- 
terminación de los puntos de transformación o puntos 
críticos de las aleaciones para poder trazar en su vista 
los diagramas de equilibrio y deducir los tratamientos 
térmicos más apropiados para conseguir determinadas 
condiciones, extremos todos tratados en las voces ME- 
TALOGRAFÍA (t. XXXIV, pág. 1149) y TRATAMIENTOS 
TÉRMICOS (t. XLIX, pág. 1541). 

«Estudio micrográfico y macrogrífico. El análisis mi- 

Cro tiene por objeto efectuar el examen micros- 

o de la estructura de las aleaciones; mediante él 
un experimentador un poco práctico puede deducir 
consecuencias importantes sobre los siguientes puntos: 
Const ; molecular del metal. 
y 0 mala ejecución de tratamientos térmicos 
temple y revenido). 
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Indicaciones sobre la acritud, sobrecalentamiento y 
calidad de la cementación. 

Estudio y clasificación de los constituyentes. 

Para obtener estos resultados se procede en la forma 
explicada con todo detalle en la voz METALOGRAFÍA 
(t. XXXIV). 

Si la homogeneidad de los productos metalúrgicos 
fuese perfecta, no cabe duda que el análisis químico, 
con el estudio micrográfico y los ensayos mecánicos, en 
que nos hemos de ocupar, serían más que suficientes 
para formar juicio completo sobre las cualidades de 
una pieza ya fabricada y sobre los tratamientos a que 
haya estado sometida. Pero esa homogeneidad teórica 
dista mucho de lo que la realidad nos presenta, y ante 
la imposibilidad de extender el examen microscópico a 
toda la superficie de un lingote o de una pieza termi- 
nada, se hace preciso recurrir a otros medios para lle- 
var la observación y reconocimiento a todos los puntos 
que se juzgue necesario, Estos los proporciona la ma- 
eroscopta o macrografía, mediante la cual se estudia la 
macroestructura o estructura primaria de las aleaciones, 
estudio que, realizado sobre tamaño natural a simple 
vista o con pequeña ampliación, permite llevar el re- 
conocimiento a toda la superficie de las piezas si fuese 
preciso y localizar así los defectos, inclusiones, segrega- 
ciones, etc., que sólo por verdádero azar podrían ser 
descubiertos con microscopios de gran multiplicación. 
Es este, pues, el complemento indispensable en muchos 
casos de los demás ensayos; se realiza sobre muestras 
del metal debidamente preparadas haciendo la obser- 
vación directa (macroscopia) o reproducción gráfica 
(macrografía), siempre en tamaño natural o con peque- 
ños aumentos, que, según la American Society for les- 
ting malerials, no debe exceder de 10 diámetros. 

La preparación de las muestras consiste en un puli- 
mento preliminar hecho simplemente con papel de es- 
meril, pues no tiene en este caso tal operación la im- 
portancia que en la micrografía, porque las pequeñas 
irregularidades que puedan quedar en las superficies de 
observación tienen muy escasa importancia con los: 
pequeños aumentos empleados en macrografía. 

Al pulimento sigue el ataque por medio de un reac- 
tivo, que podría ser alguno de los empleados en micro- 
grafía; pero si se tiene en cuenta que el ataque debe 
ser más profundo para poder apreciar claramente, con 
pequeñísima o nula ampliación, la constitución estruc- 
tural primaria del metal, se comprende que aquellos 
reactivos o han de actuar durante un tiempo muy largo 
o emplearlos más concentrados, o echar mano de otros 
más adecuados al objeto. ho 

Para el ataque profundo de hierros y aceros se puede 
emplear el ácido clorhídrico concentrado y a 100? de 
temperatura; también es muy empleado el ácido sul- 
fúrico al 20 por 100. 

La solución alcohólica de ácido pícrico al 5 por 100 
exige de cuatro a cinco horas de ataque. 

Para hacer el estudio de la estructura cristalina de 
hierros y aceros se suele utilizar una solución de 2 gra 
de persulfato de amonio en 10 cm.* de agua. 

n reactivo conveniente para las regiones fosforo- 
sas es el compuesto de 120 gr. de cloruro doble de cobre 
y amonio y 50 cm.* de ácido clorhídrico concentrado, 
disueltos en 1 litro de agua. 

También sun muy conocidos los reactivos 1 y 2 de 
Le Chátelier, cuyas composiciones son: 


1 2 
Alcohol metíliCO............... 100 cm? — 

» €etíliCO..ooooooromoo.»o 100 cm.* 
TO o A 
Acido clorhídrico concentrado... 2 » EA 
Cloruro cúprico cristalizado..... 1» 1> 

»  magnésico cristalizado... 4 » — 
A EE pod 
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Existen otros varios reactivos macrográficos como 
los de Heyn, Oberhoffer, Canfield y D'Huart, pero so- 
lamente vamos a decir algo del último por ser el más 
moderno e interesante. 

El reactivo, mejor dicho, los reactivos D'Huart, por- 
que son dos, están compuestos a base de níquel. El 
corriente, destinado al ensayo de aceros suaves, fun» 
diciones y aleaciones de cobre, tiene la siguiente com- 
posición: 


Agua destilada .......ocoovo. .. 100"cm? 
Ácido clorhídrico concentrado... 100» 

» crómico cristalizado ...... 40 gr. 
Cloruro de níquel anhidro ..... 16 » 


Se prepara disolviendo el cloruro de níquel en la mez- 
cla de agua y ácido clorhídrico elevando un poco la 
temperatura para acelerar la disolución; se deja enfriar 
y se añade el ácido crómico, que se disuelve muy fácil- 
mente. El papel de este último ácido es el impedir, por 
sus p cp edades oxidantes, el despyendimiento de bur- 
bujas de hidrógeno durante el ataque, lo que haría que 
éste fuese sumamente imegular. A la larga, el ácido 
crómico oxida al clorhídrico con desprendimiento de 
cloro gaseoso, por lo que el reactivo debe prepararse 
cada vez que se haya de emplear, pero es más conve» 
niente tener preparadas separadamente dos soluciones: 
una con el ácido clorhídrico, la mitad del agua y el clo- 
ruro de níquel, y la otra con la otra mitad del agua y 
el ácido crómico, para mezclarlas en las proporciones 
convenientes en el momento del ensayo. Es este un 
reactivo de acción sumamente rápida; la duración del 
ataque varía de unos pocos segundos a un minuto 
como máximo. 

La manera de operar más económica y de mejores 
resultados es la siguiente: 

Se pulimenta la muestra o pieza con papel esmeril 
hasta el número 0 si se quieren hacer resaltar todos los 
detalles; muchas veces basta hacer el pulimento con 
el número 3. La pieza se coloca luego en una cubeta 
«plana inclinada, se vierte rápidamente el reactivo a lo 
largo de la arista superior para que la recubra total- 
mente en el menor tiempo posible, y se la somete a 
un movimiento oscilatorio como si se tratase de revelar 
una placa fotográfica, a fin de repartir con regularidad 
el ataque por toda la superficie; se lava en agua corrien- 
te y ya queda en disposición de ser fotografiada con la 
ampliación conveniente. 

na de las características más interesantes de los 
reactivos al níquel es que no dejan depósito metálico 
sobre la superficie atacada, y, por consiguiente, no es 
necesario frotar la superficie impresionada por el reac- 
tivo, operación indispensable cuando entra el cobre en 
la composición, lo cual tiene el inconveniente de que, 
sea porque el pulimento no se haga con regularidad, 
o porque alguno de los constituyentes sea separado más 
fácilmente que los otros por el papel esmeril o el abra- 
sivo empleado, puede resultar falseada la imagen ma- 
crográfica. La razón por la cual el níquel no forma de- 
pósito metálico sobre el hierro es que en la escala de 
tensiones electrolíticas el hierro y el níquel se encuen- 
tran muy próximos; en cambio, el cobre se halla muy 
> aa del primero (Fe, —0,43 voltios; Ni, — 0,22 V, 
y Cu, + 0,34 V). 

El segundo reactivo de D'Huart, designado por su 
autor con las iniciales L. G. (lignes de glissement), por- 
que su aplicación más interesante es la de poner de 
manifiesto las líneas que se producen al deslizarse unas 
capas metálicas sobre otras cuando se someten las pie- 
zas a esfuerzos que llegan a sobrepasar el límite de 
elasticidad y a producir, en consecuencia, deformacio- 
nes permanentes, difiere del primero en una mayor 
proporción de ácido clorhídrico, que llega a 140 cm.?, 
y por la adición de 8 gr. de cloruro cúprico cristalizado. 
A pesar de la presencia de la sal de cobre, se evita la 
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precipitación de este metal durante el ataque por la 
mayor concentración dada al ácido, calculada precisa- 
mente con este objeto, y el depósito metálico durante 
el lavado con agua se impide haciendo preceder a éste 
por otro con una Jisolución de ácido clorhídrico al 120 
por 100 hasta hacer desaparecer toda traza de sál de 
ccbre. 

La forma de ataque de los reactivos D'Huart es in- 
versa a la de los de Oberhoffer y Le Chátelier, pues así 
como éstos atacan las zonas metálicas y dejan sin ata» 
car las zonas impuras, aquéllos atacan las zonas ricas 
en fósforo y en azufre a las cuales ennegrece, probable- 
mente por la formación de fosfuro y sulfuro de níquel. 

La macrografía puede proporcionar indicaciones muy 
interesantes en varios aspectos: 

1.2 Apreciando el grado de heterogeneidad química 
de una aleación, ya provenga de una fabricación de- 
fectuosa, ya sea consecuencia de operaciones o trata- 
mientos a que se hayan sometido las piezas. 

2. Poniendo de manifiesto la macroestructura de 
un lingote. 

La heterogeneidad química debida a mala fabrica- 
ción se acusará por las inclusiones, segregaciones y es- 
corias hechas resaltar por el ataque con cualquiera de 
los reactivos citados. La que proceda de tratamientos 
como soldaduras, cementación, etc., también se mani- 
festará porque las zonas desigualmente constituidas 
experimentarán efectos diferentes por el reaciivo. 

En cuanto a la constitución estructural primaria de 
los lingotes, es también de gran importancia el poderla 
reconocer. La micrografía estudia la constitución de 
los lingotes, pero ya modificada por los tratamientos 
térmicos o mecánicos; es decir, investiga la estructura 
secundaria de las aleaciones, pero deja desconocido el 
eCificio cristalino primitivo; este es el que pone de ma- 
nifiesto la macrografía, llenando una misión de primor- 
Cial importancia si se tiene en cuenta que tal estructu- 
ra tiene influencia sobre el comportamiento de la alea- 
ción en cuantas aplicaciones se hagan de ella, porque 
los tratamientos térmicos no tienen apenas influencia 
sobre la macroestructura, y aunque los mecánicos 
pueden modificar ésta profundamente, subsisten los 
fenómenos llemados de herencia, que influyen siempre 
en las propiedades físicas y mecánicas del metal. 

En este segundo aspecto de la macrografía las apli- 
caciones más importantes son: a) estudio de la macro- 
estructura de la cabeza de un lingote de acero 
apreciar la repartición de los edificios dendríticos; E) 
estudio del forjado de un lingote; los dendritos acaban 
por formar un haz de fibras paralelas al sentido del la- 
minado o perpendicular a los esfuerzos de forja; c) in- 
vestigación de la forma de forjado empleado para una 
pieza y deducción de las resistencias de la misma en 
las distintas direcciones. Esta investigación permite 
también deducir si la pieza se ha obtenido por moldeo 
o por forja. 

Veamos algunos ejemplos gráficos de lo expuesto. 
Las figuras 3 y 4 representan dos macrografías toma- 
das, sucesivamente, en la misma cabeza de un tocho de 
acero. En la primera el ataque se ha hecho con el reac-* 
tivo ordinario de D'Huart, en la segunda con el de Le 
Chátelier. En ellas se aprecian claramente las : 
procedentes de residuos de la cavidad de colada y las 
inclusiones fosforosas y sulfurosas en negro en la pri-. 
mera y en blanco en la segunda. : » 

La figura 5 presenta el caso de dos clases de fun- 
dición pidaós. La de la rei es pi pen 
fosforosa de grano fino; se observan claran > 
manchas blancas de esteadita (eutéctica fosforosa) so- 
bre el fondo negro de perlita. La-de la cha es una 
funCición gris orcinarja, las ramificaciones bl 
también de esteadita, menos abundantes, 
tural, que en la otra, rodeadas asimismo 
ataque ha sido hecho con reactivo D'Hu 
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biese empleado el Le Chátelier las coloraciones estarían 
invertidas. 

En la figura 6 aparece la sección por el eje de un re- 
dondo deformado Esta rebasar el límite de elasticidad 
en el intervalo de la temperatura crítica, y atacado por 
el reactivo L. G. de D'Iluart. En ella se aprecian cla- 
ramente las líneas de deslizamiento con inclinaciones 
comprendidas entre 45 y 90” con respecto al eje. 

La figura 7 es la macrografía de parte de un árbol 
cigieñal de un motor de explosión obtenido por corte 
de una plancha de acero laminado; como se, ve las fi- 
bras paralelas a la dirección del laminado aparecen 
cortadas por los entrantes que forman los codos. En 
cambio, en la figura 8, que representa también un Ci- 
gieñal pero obtenido por estampado, las fibras siguen 
y se pliegan a todos los contornos de la pieza. 

Estudio radiom talográfico. En la voz RADIOMETA- 
LOGRAFÍA (t. XLIX, pág. 225) se ha estudiado con ex- 
tensión y detalle este asunto; no sólo se ha explicado la 
manera de obtener radiografías para reconocer y des- 

-cubrir los defectos interiores de las piezas metálicas 
que se ocultan a todos los demás métodos de ensayo y 
reconocimiento, sino también la obtención de los es- 
pectros de rayos X y la aplicación de éstos al análisis 
po 

importancia y porvenir de este método de ensa-» 
yo no hay para qué encarecerlo, pero hoy por hoy 
su empleo está limitado a piezas de escaso espesor, 
porque la penetración de los rayos X en los metales es 
relativamente pequeña y tanto menor cuanto mayor 
sea el atómico de los componentes de la aleación; 

en el aluminio pueden llegar a atravesar piezas de 20 
y 25 cm. de espesor; en el acero los aparatos más po- 
tentes no penetran más de 10 cm., en el latón 8 cm. y el 
plomo se puede considerar prácticamente opaco a esta 
clase de rayos. 

Ensayos magnéticos y eléctricos. El magnetismo pro- 

o». un medio muy sencillo para reconocer los de- 

tos interiores de las piezas de aleaciones de hierro 
cuando aquéllos consisten en faltas de continuidad de 
la materia producidas por grietas, poros o inclusiones 


de consideración de substancias no metálicas. Este sis- 


tema se funda en el principio siguiente: 
Un circuíto tico deformable tiende a omar la 
y la que su reluctancia se hace mínima; por 
consiguiente, si se espolvorea limadura de hierro ea 
ima pieza recorrida por el flujo magnético, se acumu- 
Torá sn los puntos en que la resistencia al paso del flujo 
sea máxima de manera que disminuya la reluctancia en 
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Una de las aplicaciones de este procedimiento es la 
recomendada por la American Socity for tetsing male- 
rials; se ejecuta de la manera siguiente: pulimentada la 
probeta o pieza como para el análisis macroscópico, se 
imana por contacto con un fuerte electroimán y se 
sumerge en petróleo que tenga en suspensión polvo de 
hierro, éste se adhiere a la superficie de la probeta con 
uniformidad si no tiene ningún defecto, pero si existe 
alguna discontinuidad, sobre ella se acumulará en ma- 
yor cantidad el polvillo de hierro, revelando no sólo la 
existencia del defecto sino su forma e importancia. 

Otra importante aplicación del mismo método es la 
ideada por Roux, jefe del laboratorio de la Sociedad 
Soudure Aulogéne Francaise, para poner en evidencia 
las singularidades y defectos de las soldaduras autóge- 
nas en piezas de acero o hierro. La figura 9 representa 
una instalación completa Roux; consta de un pequeño 
grupo convertidor formado por un motor y una genera» 
triz de corriente continua, la cual alimenta un electro- 
imán cuyos polos se aplican a derecha e izquierda de 
la línea de soldadura o del punto que se quiere recono- 
cer. La limadura de hierro es proyectada por medio de 
un pulverizador especial sobre una hoja de papel inter- 
puesta entre la pieza y el electro. 

La figura 10 muestra el resultado obtenido en el caso 
de una soldadura perfecta; como se ve, la distribución 
de la limadura es uniforme. Véase, en cambio, en la fi- 
gura 11 la línea negra según la cual se ha acumulado 
la limadura en gran cantidad, indicando con ello una 
importante discontinuidad; ésta se comprueba en la 
figura 12, que representa la radiografía de la misma 
pieza, y en la fractura de la figura 13, en la que aparece 
claramente que sólo habían soldado las superficies ex- 
teriores, quedando en hueco toda el alma de la pieza. 

Entre las aplicaciones de la electricidad a los ensayos 
metalográficos se puede citar el método termoeléctrico 
aplicable tanto al estudio teórico de las aleaciones como 
a la clasificación rápida de los aceros en los talleres 
como complemento del ensayo de dureza. Fúndase este 
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engendrada por una probeta o pieza del metal conside- 
rado sometida a una diferencia de temperatura dada 
entre sus dos extremos; como el desarrollo completo de 
este tema no cabe por su extensión en este artículo, re- 
mitimos al lector a la voz TERMOELECTRICIDAD DE LOS 
METALES Y ALEACIONES que ha de desarrollarse en este 
APÉNDICE. 

Ensayos mecánicos. Estos ensayos son de importan- 
cia capital, pórque con ellos se demostrará a la postre 
que se han conseguido todas las cualidades exigidas al 
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metal. Como base de túdos ellos figura el clásico ensa- 
yo de tracción estática con lo cual se determina el lí- 
mite práctico de elasticidad, la resistencia a la rotura 
por esta clase de esfuerzos, el alargamiento y la estric- 
ción. La definición de estas características, la manera 
de practicar el ensayo, barretas empleadas y máquinas 
adecuadas, las encóntrará' el lector en MATERIALES 
(ENSAYO DE) (t. XXXIII, pág. 918). 


El ensayo de tracción no es, sin embargo, el más in- 
dicado para ciertos materiales, por ejemplo, la fundi- 
ción, la cual, además de no trabajar nunca con esfuerzos 
de esta naturaleza para los que presenta escasa resis- 
tencia, su pequeñísimo alargamiento elástico impide 
determinar esta característica, así como el límite de 
elasticidad y estricción; por estas razones se utilizan 
para la fundición ensayos más apropiados, como el de 
compresión y el de flexión estática, en consonancia 
ambos con su manera ordinaria de trabajar, y con 
ln ventaja, además, el segundo de producir gran am- 
pliación en las deformaciones de extensión y compre- 
sión. 

Los ensayos de dureza han adquirido modernamente 
gran importancia en los talleres por la gran facilidad y 
rapidez para ejecutarlos y escaso costo de las máqui- 
nas necesarias, lo que permite utilizarlos hasta en los 
talleres menos importantes; el método más generali- 
zado es el Brinell y su derivado el Ludwik. Estos en- 
sayos pueden suplir hasta cierto punto a los de trac- 
ción para determinar la resistencia a la rotura, por- 
que ésta varía en el mismo sentido que la dureza y se 
puede determinar con aproximación suficiente em- 
pleando coeficientes de proporcionalidad determinados 
experimentalmente para cada clase de material por 

ratorios bien dotados. (V. para los detalles de este 
ensayo la voz DUREZA en este APÉNDICE). Los ensayos 
de dureza permiten comprobar también la homogenei- 
dad de los metales y aleaciones. 

Otro importantísimo ensayo moderno es el de resi- 
liencia, propiedad de la materia contraria a la fragili- 
dad. La resiliencia no es propiedad correlativa con 
la resistencia a la tracción o con la dureza; muchas ve- 
ces son antagónicas, y tal ocurre en los aceros duros 
ordinarios, en los cuales al aumentar la proporción de 
carbóno, y con ella la dureza y resistencia a la rotura 
por tracción, se van haciendo más frágiles y, por tan- 

s para un gran número de aplicaciones, 
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en general todas aquellas en que las piezas han de es- 
tar sometidas a choques, vibraciones, esfuerzos vadria- 
bles y alternados, etc. Este ensayo se verifica por cho- 
que sobre barretas ranuradas en su centro y apoyadas 
en sus extremos; el valor numérico de la resiliencia 
viene dado por el trabajo en kilográmetros recesario 
pára remper la probeta, dividido por la sección de ro- 
tura en centímetros cuadrados. La importancia del 
tema nos impide desarrollarlo en este artículo por falta 
de espacio para ello, pero el estudio completo podrá 
tener cabida en las voces de este mismo APÉNDICE, RE- 
SILIENCIA y PÉNDULO: en la primera se expondrá la 
teoría de esta propiedad y de los correspondientes en- 
sayos, y en la segunda se describirán los aparatos para 
verificar los ensayos, principalmente el péndulo Plana 
proyectado para realizar con él todo género de ensayos 
y pruebas dinámicas de tanto interés en la actualidad, 
y cuya descripción allí podrá tener cabida. 

Una tendencia moderna es la de ensayar las piezas o 
materiales en condiciones lo más parecidas posibles 
a las que han de encontrarse en la práctica; de aquí los 
ensayos llamados, en general, de fa/iga o duración, que 
pueden ser de plegados sucesivos, de flexiones o torsio- 
nes alternadas, de esfuerzos variables, alternativos de 
tracción y compresión, vibraciones, etc., todos los cua- 
les y las máquinas para realizarlos se encuentran des- 
critos en las voces FATIGA (t. XXIIL, pág. 365) y TrE- 
PIDACIÓN (€. LXIV, pág. 157), a las cuales remitimos al 
lector. 

De todas las pruebas enumeradas, las que mejor ca- 
racterizan los materiales metálicos, si se exceptúan las 
fundiciones, de las que hablaremos aparte, son las de 
tracción; en su defecto, las de dureza y las de resilien- 
cia, siempre que el metal corsiderado tenga, además, 
un estado de equilibrio molecular perfecto; esta última 
condición es de importancia primordial en los materia- 
les que hayan de estar sometidos a vibraciones, como 
los destinados a la aviación, automovilismo, motores 
industriales, etc.; por esta razón es preciso estudiar con 
el mayor detalle los tratamientos térmicos necesarios 
para suprimir toda acritud producida por el trabajo en 
frío de los metales y las tensiones internas debidas al 
temple: supuesto que esto se ha ya conseguido, es in- 
dudable que el metal en el cual coexistan una gran du- 
reza con la mayor resiliencia posible será el de rendi- 
miento máximo para soportar el trabajo a que haya 
de estar sometido, cualquiera que éste sea. 

Mas en la industria moderna no basta estudiar y co- 
nocer las características de los materiales y sus varia- 
ciones en frio; hay piezas en los motores de combustión 
interna, las válvulas de escape de algunos motores de 
aviación, por ejemplo, que tienen que funcionar a tem- 
peraturas comprendidas entre la ordinaria y las de 
400, 600 y hasta 800%; y en estos intervalos lás carac- 
terísticas mecánicas varían de una manera muy sensi- 
ble; sus propiedades pueden llegar a pasar por una fase 
crítica: las resiliencias, en particular, alcanzan un valor 
mínimo a ciertas temperatures llamadas temperaturas 
de fragilidad, y las durezas disminuyen siempre al ele- 
varse la temperatura. Se comprende, pues, el interés de 
ensayar los materiales a temperaturas elevadas; tales 
ensayos se pueden realizar con las máquinas ordinarias 
sobre probetas calentadas previamente a la tempera- 
tura deseada; en las de dureza se puede adaptar a la 
máquina una cubeta con líquido, cuya temperatura 
se hace subir o bajar progresivamente por medio de un 
mechero dé gas o por procedimiento eléctrico. La fi» 
gura 14 muestra el resultado de uno de estos ersayos 
hecho sobre probetas de un acero al carbono duro re=* 
cocidas a 750? con enfriamiento natural al aire y reve. 
nidas a 600”. La escala vertical p es la de las resilién- 
cias, la Á corresponde a las durezas Brinell, y sobre el 
eje de abscisas está la escala de temperaturas; la curva 
marcada por la flecha número 1 representa las durezas” 
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medidas durante el caldeo de las probetas; la señalada 
por la número 2 indica la dureza acusada al enfria- 
miento de muestras cuyas temperaturas se elevaba pre- 
viamente a 600%, y la número 3 corresponde a las du- 
rezas dadas durante el caldeo por las mismas muestras 
del ensayo anterior medidas en la cara opuesta. La 
cuarta curva de la figura corresponde a las resiliencias 
medidas con barretas calentadas progresivamente entre 
20 y 600%; en ella se observa la zona de temperaturas 
de fragilidad comprendida entre 400 y £00* y se ve que 
luego crecen rápidamente las resiliencias hasta los C00%; 
en cambio, la dureza a las altas temperaturas es muy 
deficiente. 

Los ensayos de fundiciones es tema que viene pre- 
ocupando a los metalurgistas desde el momento en que 
la industria, al fabricar, por necesidades de la guerra, 
una fundición resistente, llamada acerada, 
para la obtención de proyectiles, y produ- 
cir las fundiciones maleables, ha visto la 
posibilidad de conseguir fundiciones de 
cualidades similares a las de cierios ace- 
ros a los cuales pueden substituir con las 
ventajas de la economía. El interés des- 
pertado por este asunto lo demuestran los 
repetidos Congresos internacionales de la 
Fundición verificados en los últimos años 
y la creación de Comités especiales en va- 
rias naciones, entre ellos el Comité espa- 
ñol para el ensayo de la fundición, integra- 
do por representantes de las diversas ra- 
mas de la ingeniería y de centros científi- 
cos relacionados con la industria de este 
material. La principal misión de este Co- 
mité es mantener contacto con los organis- 
mos similares de otras naciones por inter- 
medio de la Comisión Internacional cons- 
tituída en París, y su mayor cuidado ha sido trabajar 
por la unificación de ensayos, punto de capital impor- 
tancia, porque de él se ha de derivar el perfecciona- 
miento de la fabricación de la fundición y la mejor 
utilización de sus propiedades. 

Fruto de los trabajos personales de uno de los miem- 
bros del Comité español, el ya citado comandante Pla- 
na, jefe durante varios años del Laboratorio Metalúr- 
gico Central del Cuerpo de Artillería, ha sido la notable 
Memoria presentada en el Congreso Internacional de 
Lieja, y complementada con otra leída en el verificado 
en Barcelona en abril de 1928, sobre Unificación de los 
ensayos de. la fundición. 

Plana propone como ensayos característicos de la fun- 
dición para un establecimiento metalúrgico moderno y 
consciente de sus intereses: el análisis químico, el mi- 
croscópico y macroscópico y los ensayos mecánicos. 

1.2 Análisis químico. Determinación gravimétrica 
y volumétrica del carbono total por combustión directa 
en el oxígeno: la primera por absorción con cal sodada 
y diferencia de pesadas; la segunda por el procedimien- 
to Strohlein, absorción por la potasa. 

Determinación del grafito por ataque con ácido ní- 
trico; el carbono combinado se quema, el grafito es in- 
soluble. 

Determinación del carbono combinado: por diferencia 
entre el carbono total y el grafito. El método colorimé- 
trico no es recomendable por su escasa precisión. 

Determinación del manganeso: dosificación por el 
bismutato de sodio o por el persulfato de amonio. 

Determinación del fósforo: dosificación por disolu- 
ción, transformación en ácido ortofosférico, formación 
luego del fosfomolibdato de amonio y dosificación por 
solución valorada de sosa. 

Determinación del silicio: dosificación por el método 
nitrosulfúrico. 

Determinación del azufre: dosificación por oxidación 
o por evolución. 
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2.2 Estudio micrográfico y macrografico. 

a) Pulimento perfecto con pulidoras de fieltro hu- 
medecido y recubierto con polvos de alúmina o de 
alundum. El mejor reactivo para el ataque de las fun- 
diciones ordinarias es el de Igevsky compuesto de 5 gr. 
de ácido pícrico disuelto en 140 cm.? de alcchol etílico, 
el cual pone de manifiesto toda la constitución estruc- 
tural. Para el examen al microsccpio se pueden emplear 
aumentos comprendidos entre 10 y 1000 diámetros; lo 
más general es hacer ias observaciones con 200 diá- 
metros; complemento de este examen es la reproduc- 
ción fotegrálica para obtener la micrcgraflas. 

b) Para el examen macioscópico se ha1á el puli- 
mento sencillo con papel esmeril. Les reactivos de ata- 
que recomendado, son: el ácido clorhídrico concentra- 
do e hirviente; solución alcchólica de ácido pícrico al 
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5 por 100, para ataque lento de cuatro o cinco horas de 
duración, y el procedimiento macroscópico de Baumann 
para poner en evidencia la distribución del azufre. Para 
la ejecución de este último se emplea un papel fotográ- 
fico al bromuro de plata, el cual se sumerge previamen- 
te en ácido sulfúrico diluído al 3 por 100, y se adapta 
luego sobre la parte pulimentada de la muestra; al cabo 
de unos minutos aparecerán unas manchas negras que 
corresponden a las zonas en que se encuentra el re, 
o ne ennegrece el papel al formarse el sulfuro negro 
e plata. 
ge Ensayos mecánicos. Estos ensayos deberán ve- 
rificarse siempre con probetas sacadas de las piezas que 
se trata de comprobar, por ser dudosos e inseguros los 
realizados sobre muestras obtenidas en moldes inde- 
pendientes de los de aquéllas, aunque la colada sea si- 
multánea. Se desecha la prueba de Iracción por ser la 
que peor caracteriza las cualidades de las fundiciones; 
esta clase de ensayo no debe serexigido en los contratos. 
La prueba de compresión es, por el contrario, la que 
corresponde en su forma clásica al trabajo de la fundi- 
ción y, por lo tanto, puede caracterizar el producto en- 
sayado; pero como exige máquinas costosas para rea- 
lizarla, sólo se debe considerar, al igual que la de trac- 
ción, como prueba de laboratorio, pero no de taller. La 
probeta-tipo debe ser cilíndrica, de altura igual al diá- 
metro, por ejemplo, de 16 X 16 mm.; se rán como 
características la resistencia a la rotura, Re; límite 
práctico de elasticidad, E+, o sea la última carga capaz 
de producir en la probeta una deformación permanente 
de 0,20 por 100 de la distancia entre los trazos de rele- 
rencia; y alargamiento por 100, Ag. y 
Los siguientes ensayos son los que se pueden consi- 
derar como pruebas prácticas de taller: ¿A 
. El de dureza se practica por el método Brinell, que 
tiene las cualidades de ser rápido, sencillo, relativa- 


mente económico, sensible rable. 
podrá ser la de 3000 kg. lio <<< 
A * . a ÓS 
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reducirse a las de dureza y de cizallamiento, de las cua- 
les se podrán deducir, respectivamente, R, y Ri por las 
relaciones de Portevin y Plana que se han indicado 
para la fundición ordinaria. 

* ENSCHEDE. Geoz. Esta ciudad holandesa de 
la prov. de Overyssel, dist. de Almelo, en la proximi- 
dad de la frontera alemana, cuenta 46,748 h. según el 
censo de 1927. ENSCHEDE es la primera ciudad indus- 
trial de la región del Twente y dista 7 kms. de la fron- 
tera alemana, con la cual está unida por un tranvía 
eléctrico. Otro tranvía de vapor la enlaza a Gronau. 

ENSELING (José). Biog. Escultor alemán con- 
temporáneo, uno de los más sobresalientes de la nueva 
generación, notable por el realismo de sus esculturas, 
algunas de las cuales, a primera vista, parecen defor- 


por cifras Brinel! superiores a 160 se empleará la esfera 
de 10 mm. de diámetro; por debajo de dicha cifra se 
recurrirá al cono Ludwik. Las probetas serán cilíndri- 
cas de 20 X 20 mm., y la presión se mantendrá durante 
un minuto. 

El ensayo de flexión estática tiene las mismas cuali- 
dades del anterior y es de los que mejor caracterizan 
las fundiciones, por lo que se puede considerar de utili- 
dad lo mismo en el laboratorio que en el taller; hay al- 
gunas circunstancias dignas de atención, tal como la 
presencia de fósforo, que no sería delatada por los en- 
sayos de tracción y compresión, y es puesta de mani- 
fiesto con gran claridad por el de flexión, aun cuando 
la dosis de dicho elemento sea pequeña. 

Las condiciones de ejecución de este ensayo propues- 
tas por Plana, son las siguientes: probeta de sección cua- 
drada, 10 X 10 X 65 mm.; máquina Frémont, u otra 
análoga que traduzca el ensayo en un diagrama que re- 
lacione esfuerzos y deformaciones. Distancia entre apo- 
yos de la barreta, 30 mm. 

Conocido por este ensayo la carga correspondiente a 
la rotura, se puede calcular el esfuerzo correspondiente 
a la fibra más tendida de la barreta por la fórmula de 
resistencia de materiales 
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en la cual representan R el esfuerzo en kilogramos por 
milímetro cuadrado de la fibra más tendida; L la sepa- 
ración entre apoyos en milímetros; P la carga de rotura 
en kilogramos, y h el lado del cuadrado de la sección de 
la barreta. 

La prueba de cizallamiento o corle es también muy 
útil en las fundiciones; se puede ejecutar con la misma 
máquina Frémont sobre barretas cilíndricas de 24,63 
milímetros cuadrados de sección. De este ensayo se 
puede deducir aproximadamente la resistencia a la ro- 
tura por tracción R; por la relación empírica 


£ 

R”, representa el esfuerzo de rotura por cizallamiento. 
Del ensayo de dureza Brinell o Ludwik se pueden 

deducir asimismo la resistencia a la rotura por trac- 

ción Ri, por compresión Re y límite de elasticidad a la 

compresión Es, por las relaciones empíricas de Por- 

tevin: 


Monumento conmemorativo, original de José Enseling 


madas en el afán de encontrar la forma ideal. De 
sus producciones son de citar: Mujer yacente (bronce); 
Monum nto a la Guerra (Colonia Krupp); Cabeza de 
muj r (Museo Municipal, Diisseldorf); Pi. 1d; Bailarina, 
y Testa varonil. 

Bibliogr. Hermán Sórgel, Zu den Arbeiten von 
oscph Enseling, en Die Kunst [Ur Alle (XXXXD. 
ENSEMINA. fÍ. Farm. Nombre dado a una es- 
cialidad farmacéutica que parece ser una solución 

Los ensayos de resiliencia no son de utilidad para | al 1 por 100 de sal común, que contiene adrenalina 
las fundiciones, porque su característica, que es la fra- | y cloretina. Sirve para la anestesia por inyección en 
gilidad, resulta muy variable aun dentro del mismo | odontología. 
material y, por consiguiente, los resultados obtenidos, | EN-SEMORI. f. Farm. Tabletas que, en 100 par- 
muy irregulares, no podrán dar nunca idea cierta de | tes, contienen, al parecer: 0,1 de subgalato de bismuto, 
sus cualidades. 0,5 (de cada cosa) de timol, resorcina y formalina, 1 

En resumen: las pruebas de taller convenientes e in- (de cada cosa) de acetotartrato de aluminio, hexame- 
dicadas para la fundición gris ordinaria son: dureza, | tilenotetramina y ácido tártrico y 2 de bicarbonato 
deduciendo de ella Ri, Re y Ee por las fórmulas de | sódico. Se emplea en inflamaciones e infecciones de 
Portevin; flexión estática y cizallamiento de la cual |la vagina, etc. Se prepara también en adiciones de 
también se podrá deducir Ri. En los laboratorios, a las | protargol, yoduro potásico, belladona, etc. 
anteriores se deben añadir las de compresión, siempre, | *ENSENADA. f. En el Río de la Plata, terreno 
y accidentalmente, las de tracción. queño, cercado. 

En las fundiciones maleables es útil la prueba de | * ENSENADA (MARQUESES DE). Genealog. En la actua- 
tracción, ya que las cualidades de estos materiales se | lidad (1931), y desde 1928, posee este título don Juan 
aproximan a las de los aceros. Bautista de Terrazas y Azpeitia. 

La fundición blanca, en general, no se la somete a ENSENADEENSE. m. Geol. Subpiso estable- 
pruebas mecánicas; pero de ser éstas necesarias deben | cido por Ameghino en el pampiense, del período cua- 


Ri; =0,2 A —13, 
A 
R.=3—5 


Es = 04 A—25. 


Plana propone substituir el coeficiente 0,4 de esta últi- | / 
ma fórmula por 0,3, por adaptarse mejor éste a los re- 
sultados experimentales obtenidos por él. 
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ternario, que presenta las siguientes especies: Loma- 
phorus scrobiculatus, Panochtus bullifer, Eutatus Segui- 
ni, Arclotherium bonaerense, Typotherium cristalum, 
Pachvrucos bonaerense, Promacrauchenia ensenadense y 
Mastodon maderianus. 

ENSENSIO. m. Bot. Uno de los nombres vul- 
gares del incienso de Andalucía, o sea el ajenjo. El 
marino es Sisymbrium Sophia. 

* ENSEÑAT y MorELL (JuAN BAUTISTA). 
Biog. Autor dramático, periodista e historiador espa- 
ñol, n. en 1854 y m. en Barcelona en noviembre de 
1922, Además de las obras citadas pueden mencionarse: 
Por la honra; Las sorpresas del matrimonio; Los in- 
fiernos de París; Narraciones; No más crisis;Que no se 
entere el marido; La pendiente del vicio; El pastelero de 
Su Majestad; Educar por lo fino; Los héroes de Puig- 
cerdá; Agustina; El púlpito del Diablo; La abuela; No 
hay mal que por bien no venga; La Granja; Contra so- 
derbia...; El Ingenio; El primo Teodoro; Conflrcto entre 
dos orguilos; La Providencia del marido; Esmeraldina; 
El Rey Lear; Las Sociedades secretas y, en catalán: 
A l altre món; La mestressa, y La timc a sota, 

* ENSIFORME. adj. Bot. En realidad tiene los 
bordes paralelos al tallo, es acanalada la hoja en su 
base con las dos mitades aproximadas más arriba y, 
por fin, unidas en la punta, 

ENSILADO. m. Agr. V. ENSILAJE. 

* ENSILAJE. m. Agr. Se llama también en- 
sillado. En el ensilaje se ponen las materias que se 
tratan de conservar, en grandes masas comprimidas, 
fuera del contacto con el aire. En estas condiciones 
experimentan una fermentación, en virtud de la cual 
se modifica considerablemente la composición del 
forraje ensilado, que debe contener humedad. Al fer- 
mentar éste, los hidratos de carbono se transforman 
principalmente en alcohol, anhídrido carbónico y di- 
versos ácidos; la célula se convierte en materias más 
asimilables y parte de ella en azúcares; Jas materias 
fibrosas se reblandecen, las substancias albuminoideas 
pasan en parte a amidas, etc. La fermentación es 
debida a microorganismos, El forraje experimenta en 
los silos una marcada disminución de peso al perder 
agua, a causa del aumento de temperatura que ex- 
perimenta, y también a causa de los gases que se des- 
prenden, procedentes de las transformaciones quími- 
cas que se realizan en la masa ensilada. Según Wolff, 
el heno de prado conservado en un silo en fosa pierde 
15 por 100 de su peso en seis meses. La pérdida de 
materia seca puede llegar al 20 y al 30 por 200. Las 


" pérdidas mínimas se observan en los forrajes poco 
acuosos, conservados fuera del contacto con el aire y 


bien comprimidos; por la compresión se expulsa gran 


¿parte del aire contenido en los huecos de la masa, difi- 


«cultándose así las fermentaciones aeróbicas que son 
perjudiciales, Se ha observado que durante el ensilado 
se efectúan tres fermentaciones sucesivas, siendo la 
primera alcohólica, la segunda acética y láctica y la 
tercera butírica. La fermentación alcohólica es be- 
neficiosa por lo que se refiere a las propiedades ali- 
menticias del forraje. Las fermentaciones acética y 
láctica no son desfavorables, siempre que predomi- 
ne la última; para asegurar ésta, se ha aconsejado 
sembrar fermentos lácticos a medida que se ensile el 
forraje, o neutralizar la acidez de éste, o introducir en 
la masa 1 por 100 de lactosa para favorecer el desarro- 
llo de los fermentos lácticos. A veces se añade sal, en 
la proporción de 5 por 100, para evitar que se desarro- 
llen fermentos nuevos. La fermentación butírica, que 
suele aparecer hacia el final, da al forraje mal olor y 
mal sabor, por lo cual conviené reducirla en cuanto sea 
factible, . : 

El ensilado se hace por dos métodos, el ácido y el 
dulce, según sea la temperatura a que se efectúa la 
fermentación, Cuando la temperatura no pasa de 


502, el ensilado es ácido, formándose ácidos volátiles, 
de olor desagradable, como el butírico, el acético y 
otros. El producto resultante es muy conservable al 
aire libre; sin embargo, el ganado lo apetece poco y 
puede, por otra parte, producir serios trastornos, 
Cuando la temperatura es mayor de 50%, no pasando 
de 55 a 60”, el ensilado recibe el nombre de dulce, 
porque los fermentos acetificadores mueren a 52%; en 
este caso se forma alcohol y ácido láctico, resultando 
un producto de sabor agradable, algo dulce, de olor 
que se parece al de la miel; con todo, el forraje así 
ensilado es poco conservable y, al aire libre, se en- 
mohece pronto. Si la temperatura pasa de 60%, cosa 
que debe procurarse no ocurra, el forraje toma color 
rojizo, mientras que a temperaturas superiores per- 
manece verde. Para conseguir la fermentación dulce se 
amontona y apisona el forraje a medida que se corta; 
conviene que el forraje no sea demasiado acuoso para 
que la fermentación sea regular, aconsejándose que 
el agua de la masa que se ensila sea, aproximadamen- 
te, el 75 por 100. Si el forraje fuese demasiado húme- 
do, convendrá dejarlo secar poco antes de ensilarlo; si, 
por el contrario, es demasiado seco, se humedece pre- 
viamente para evitar que la fermentación se convier- 
ta en una suerte de carbonización, 

Los forrajes ensilados generalmente son más digeri- 
bles que la mayor parte de los forrajes verdes sin en- 
silar; sin embargo, en el maíz la diferencia espoco mar- 
cada, De todas maneras, se considera recomendable 
este método de conservación del maíz, porque los ta- 
llos se ablandan y el ganado los apetece más. El si- 
guiente cuadro expresa la riqueza en principios inme- 
diatos digeribles de algunos forrajes ensilados: 
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Aun cuando todos los forrajes pueden ensilarse, los 
que más frecuentemente se conservan por este proce- 
dimiento son el alforfón, el maíz, el sorgo, el tré en- 
carnado, las hojas de remolacha, etc.; para ensilar el 
sorgo y el maíz se cortan éstos en trozos pequeños 
mediante un cortapajas, porque así es más fácil com- 

. . % e el ensila- 


primirlos después. También puede hacerse el 
do al aire libre, si bien tomando precauciones para 
eliminar el aire en el seno de la masa, Se hacen monto- 
nes del forraje y se comprimen fuertem: E 
giendo los lados de la masa de un modo u Ef 
rraje se dispone en capas de unos 50 cm. 
que se apisonan, cubriendo el montón fin: 
silo) con tablas y piedras, de modo que 
una presión de 400 a 800 kg. por metro 
es lógico, cuanto más grueso es el forraje 
debe ser la presión para conseguir e 
cantidad de aire posible. En algu Y 
asimismo raíces y tubérculos, como r 
tas, etc., para conservarlas temporalm 
E de la luz, qe bs hum 1, 
a tierra, por su calidad, lo permite, « 
40 a50 em, de prafiidides de la f 
de 
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venga, cuadrada, rectangular o circular; se amontonan 
en la fosa las raíces o tubérculos en capas y formando 
una pila cónica, que se recubre de paja, poniendo enci- 
ma de ésta un grueso de tierra, bien apisonada, de 
50 cm. En el extremo se abren algunos agujeros, en los 
cuales se coloca un tubo, que tiene por objeto facilitar 
la salida del aire y de la humedad, Si el terreno es hú- 
medo, se forma el montón en la superficie sin abrir fosa 
alguna, pero alrededor se dispone una atarjea para de- 
fenderlo de la humedad. 

ENSILLADA, f. En el Ecuador, altura prolon- 

ada que tiene dos cerros, 

* ENSILLAR. fr. En Méjico, causar molestia, 
vejar a uno. 

ENSISHEIM. Geog. Esta población, actual- 
mente francesa, en el dep. del Alto Rhin, posee, como 
monumentos dignos de citar, varias casas antiguas, 
principalmente de los siglos xv y xvI; la Casa Consis- 
torial, antiguo palacio de la Regencia, de 1525, con 
una hermosa sala del Consejo, del más puro estilo Re- 
nacimiento, restaurada en 1884, y torre octogonal; en 
ella se conservan los restos de un aerolito que cayó en 
1492 y que primitivamente pesaba 140 kg., y el anti- 
guo Colegio de los Jesuítas, de 1614. Esta villa aparece 
ya mencionada en el año 768; pero no adquirió impor- 
tancia hasta fines del siglo x1II11 o comienzos del x1v, 
cuando la casa de Habsburgo hizo de ella la capital de 
las posesiones austríacas en Alsacia y erigió en ella un 
castillo, actualmente destruído por completo, A partir 
de 1431 fué el asiento de una regencia de Austria y 
gozó del privilegio de acuñar moneda. Cedida a Fran- 
cia por el Tratado de Westfalia, desde 1657 hasta 1674 
residió en ella el Consejo soberano de Alsacia, 

ENSOBACARSE., v. r. En Colombia, obstinar- 
se en un capricho. : 

ENSOLENANTHE. m. Bof. Género de Schott, 
hoy sección de Alocasía del mismo, en la familia de 
las aráceas. 

ENSOÑADOR, RA. adj. Que sueña mucho, que 
cuenta patrañas, o que sugiere fantasias, Ú, t. c. s. 

* ENSOR (Jacoso). Biog. Pintor y grabador bel- 
ga, n. en 1860, la personalidad más eminente del Arte 
pictórico belga actual. Su factura extraordinariamen- 
te libre es una verdadera maravilla, y su arte jugoso, 
intensivo y denso es algo único; pero la incomprensión 
con que tropezó al principio le hizo, probablemente, 
degenerar, sobre todo en sus admirables aguafuertes, 
en cierto espíritu grotesco y caricaturesco que aparece 
en todas sus obras posteriores. Es un pintor robusto 
y violento, que adelanta firmemente por la senda que 
se ha trazado. De sus obras se colige la admiración que 
ha experimentado por Breughel, Jerónimo Bosch y 
aun van Hemskuke, así como por Rops. Eugenio 
d'Ors, dice de este artista: «En el cuadro del Arte bel- 
ga contemporáneo, a Ensor corresponde un papel de 
precursor y de patriarca a la vez. La sala Fierens-Ge- 
vaert es, en realidad, Ensor quien la preside. Pero, a la 
vez, le cuentan como suyo, suyo por anticipación y pro- 
fecía, los jóvenes vanguardistas, dados al expresionis- 
mo o a los modos subsiguientes, y que ni siquiera han 
encontrado sitio en la sala Fierens-Gevaert.» Entre 
las obras principales de este artista cabe citar: Mujer 
con la nariz arremangada; Máscaras escandalosas; Au- 
torretralo rodeado de caretas; Niñas haciendo la toa- 
lela; La intriga, y Pierrot con esqueletos. De sus agua- 
fuertes es muy notable el titulado Patinadores, y de 
sus dibujos, La adoración de los Pastores. 

Bibliogr. Gregorio Le Roy, James Ensor (Bru- 
selas, 1922); James Ensor, en Die Kunst fir Alle 
(XXXX, 1925). 

* ENSTATITA., f. Mineral, De Susqueda (Ge- 
rona), ha donado Cazurro al Museo de Ciencias Natu- 
rales un ejemplar de color gris obscuro, casi negro, 
con lustre algo resinoso y estructura lamelar entrecru- 
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zada, en que F. Navarro ha reconceido los caracteres 
micrográficos de la especie. Es muy rica en inclusio- 
nes. Según el donante, forma un gran filén, y cierta- 
mente constituye el único hallazgo hasta ahora del 
mineral en masa conocido de España. 

En Aragón, esta piroxena es uno de los componentes 
del meteorito caído en Roda, al O. de Huesca, en la 
primavera de 1871. 

También refiere Gredilla a la enstatita la piroxena 
rómbica del meteorito de Madrid de 1896. 

En cuanto a Andalucía, en Istán, Serranía de Ronda, 
descubrió Macpherson dos rocas extremadamente in- 
teresantes: una es la norita sin olivino, compuesta de 
enstatita con plagioclasa y magnetita en mezcla fina- 
mente granuda; la otra roca, todavía más sorprenden- 
te, y nueva sin duda, aunque Macpherson no quiso 
darla nombre, consiste en un agregado megascópico 
de enstatita y pleonasta. Quiroga recogió junto a Mar- 
bella, y estudió después, un mineral verde grisáceo, 
fibroso o laminar con anfíbol, que aparece fuertemen- 
te serpentinizado, pero que, según sus caracteres ópti- 
cos, sus exfoliaciones y su composición química, co- 
rresponde, sin duda, a la enstatita. En la cuenca del 
río Verde, distante 1 legua de Marbella, y en el seno 
probablemente de las herzolitas, halló, además, el autor 
unas curiosas condensaciones de materia enstatítica. 

ENSTENITA. f. Mineral. Denominación dada 
a la serie isomorfa MgSiO, — FeSiO, de piroxenas or- 
torrómbicas. Contracción de enstatita-hiperstena. 

ENTAL. adj. Zool. Movimiento dirigido hacia 
dentro. 

ENTALIO. m. Paleon!t. (Entalium Defrance, 1919.) 
Género de moluscos de la clase de los escafópodos, 
sinónimo de Pygopolon Montfort (1808). 

ENTALOFORA. Íí. Zool. y Paleont. (Enthalopho- 
ra Lamx., Pustulopora Blv., Rosacilla Róm.) Género 
de moluscos de la clase de los briozoos, orden de los 
gimnolematos, suborden de los ciclostomatos, familia 
de los entalofóridos. Aberturas de las células alrede- 
dor de los pequeños troncos o ramos, a veces reparti- 
das sin orden, a veces dispuestas más o menos clara- 
mente en quincunce. Además de las especies vivientes, 
se conocen algunas del jurásico, cretáceo y terciario, 
siendo más comunes en el cretáceo. 

El género Entalophora Lamouroux (1821) es una 
forma de moluscoideos de la clase de los arios, 
orden de los ciclostomatos, división de los ovicelados, 
subdivisión paralelatos, familia de los mecinoécidos. 
Se introducen en este género zoarial o forma las espe- 
cies con los tubos abriéndose en todos los lados de las 
ramas cilíndricas, pero en las cuales no han sido des- 
cubiertos ovicelos. . : 


ENTALOFÓRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
(Entalophoridea Reuss.) Familia de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, orden de los gimnolematos, 
suborden de los ciclostomatos. Colonia elevándose li- 
bremente en una dirección vertical dividida más o 
menos en ramos. Las células tubulosas das, dis- 
puestas por hileras y abriéndose, sea alr de los 
pequeños troncos, sea solamente de un lado de éstos. 
Ninguna capa posterior porosa, no hay poros accesorios 
e intermediarios. 


Comprende los géneros Entalophora Lamx. (vivien- 
te y fósil), Filisparsa d'Orb., Laterotubigera d'Orb., 
Bisidmonea d'Orb., y Semilaterotubigera (fósiles), 
Spiropora Lamx. (viviente y fósil), d'Orb., 
Cyrtopota Hagw., Tercbellaria, Cavaria Bagw., Meli- 
certites Róm., Nodelea d'Orb., M: d'Orb., 


conoce también por los nombre de tallada 
y que se emplea en algunos puntos de 1 
legas para coger sollos y esturiones, con 
cipales, pero a veces también coge otros Í 


ENTALLADURA — 


Se compone de varias piezas de red unidas, de forma 
rectangular, que tienen un largo muy variable aun 
cuando no excede de 250 m., por 8 de alto y malla de 
2 em. el lado del cuadrado, colocándose casi siempre 
cerca de la desembocadura de los ríos sobre estacas 
firmes que se clavan en el fondo, 


Hay algunas de estas redes con piedras en la relinga 
inferior, pero la mayoría de las entalladas carecen de 
ellas y de plomos, así como tampoco llevan corchos 
en la relinga superior. 

También llaman entallada en algunos sitios, y tam- 
bién estacada, a un cercado que se hace de varas fuer- 
tes que llevan otras finas entrelazadas formando verja 
y que terminan en unos cestos de junco de varias for- 
mas, a los cuales van a parar los peces, que no pueden 
escaparse de ese cercado, ya que éste cierra dos pun- 
tas de la costa por donde necesariamente han de pasar 
dichos peces. 

* ENTALLADURA. f. 4gr. Corte que se hace 
en los pinos para resinarlos o en las maderas para en- 
samblarlas. 


* ENTALLAR. y. a. 4gr. Cortar la corteza, y a 


yeces parte de la madera, de algunos árboles para ex- 
traer resina. 


ENTAMIBA. Í. Zool. La especie Entamocba coli 


es una amiba innocua o poco dañina del intestino hu- 


mano; E. histolytica, en cambio, produce la disentería 


tropical. 

ENTANDAR. v. a. 4gr. En Murcia, distribuir 
las horas de riego entre una comunidad de regantes. 

ENTANDROFRAGMA. m. Bo!. El género 
Entandropkragma C. DC. en las plantas meliáceas es- 
wietenioideás, comprende una sola especie de An- 

ENTAPARADO. Venez. EMBROLLO. !| Conct- 
LIÁBULO. 

* ENTARQUINADO.m. 4gr. Operación consis- 
tente en inundar un terreno con agua que lleva en sus- 
pensión grandes cantidades de materias térreas, con 
objeto de que, por reposo o circulación lenta, las vaya 
depositando y formen una capa de légamo o tarquín. 
El entarquinado se efectuúa, naturalmente, es épocas 
de avenidas, en los terrenos dispuestos a lo largo de 
los ríos; pero también puede provocarse para abonar 
las tierras, para modificar sus propiedades físicas o 
para elevar su nivel. El depósito de materias térreas 

e se forma por entarquinado puede variar mucho, 

egando a veces hasta ser de 30 miligramos por me- 
tro cuadrado. . 

ENTBACTERINA. f. Farm. Antiséptico for- 
mado por aceite de sésamo, aceite de oliva, esencia de 
menta piperita y amoníaco. 

* ENTE. m. Agr. Nombre dado a una variedad 
de ciruela llamada también agen, 

* ENTE. Quím. Nombre dado a un pequeño apara- 
to de vidrio que sirve para determinar el extracto en 

vino y la cerveza. Ponsiste en un tubo en forma 
de U2, en el cual se pone el líquido que se quiera eva- 
; , y se calienta el tubo en baño de agua caliente. 
a de las ramas del tubo se enlaza con un frasco 
que contiene ácido sulfúrico concentrado y 
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la otra rama se une con una trompa de agua. De este 
modo se hace pasar por el líquido que se evapora una 
corriente de aire seco, facilitando así la evaporación. 
La diferencia de-peso entre el tubo con el residuo de 
la evaporación y el tubo vacío indica la cantidad de 
extracto de líquido introducida en el tubo, 

* ENTEBBE. Geoz. Esta ciudad, capital del 
protectorado inglés de Uganda (África Central), cuen- 
ta unos 10,000 h. Tiene servicio postal y telefónico y 
una sucursal del Banco Nacional de la India. 

ENTEDÓN. m. Enom. (Entedon Dahn.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tri- 
bu de los eulofinos. Es numerosísimo en especies, pues 
se cuentan 255, esparcidas por Europa, América y 
Australia; por ejemplo, E. arisba Walk., que vive en 
Inglaterra y Suecia. 

ENTELEA. f. Bol. Género de R. Brown en las 
plantas tiliáceas tilieas, con flores hermafroditas, 
fruto capsular, polispermo, dehiscente hasta más de 
la mitad, todos los estambres fértiles, hojas enteras, 
ovario plurilocular, cápsula esférica espinosa; com- 
prende una sola especie arbórea de Nueva Zelanda. 

ENTELECRINO. m. Paleon!. (Entelecrinus 

Wanner.) Género de equinodermatos pelmatozoos de 
la clase de los crinoideos, orden de los cameratos, 
familia de los platicrínidos. Pertenece a los terrenos 
pérmicos de Timor. 
. ENTELEQUIA.f.Eniom. (Entelechia Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
dos y tribu de los plectiscinos. Una especie sola lo re- 
presenta, E. suspiciosa Fórst., hallada en Alemania, 
Austria y Suecia. 

ENTELETOIDES. mn. pl. Paleon!. (Enteleloi- 
des Stuckenberg.) Género de moluscoideos de la clase 
de los braquiópodos, orden de los articulados, familia 
de los órtidos, afín al género Enteleles Fischer. Se pre- 
senta en los yacimientos típicos del carbonífero supe- 
rior de Rusia. 

ENTELODONTE. m. Paleon!. (Enlelodor Ay- 
mard.) Género de vertebrados de la clase de los marl- 
feros, orden de los ungulados, suborden de los artio- 
dáctilos, familia de los suidos, subfamilia de los aque: 
nodontinos, sinónimo de Elotherium Pomel. 

ENTELOMORFO. m. Paleont. (Entelomorphus 
Amegh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, orden de los ungulados, familia de los tipo- 
téridos. Este género está muy insuficientemente ca- 
racterizado. No se conoce más que un fragmento de 
sínfisis de la mandíbula inferior con incisivos, de la 
formación pampeana. Cerca del gran diente interno 
parece haber dos pequeños en cada lado. 

ENTELONIQUIOS. m. pl. Paleon!. (Enthelony- 
chia Ameghino, 1894, y Ancylopoda, Tillodontia Ame- 
ghino.) Suborden de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos placentarios, orden de los notoungulados, según 
la moderna clasificación de Zittel. Herbívoros extingui- 
dos, plantígrados o semidigitígrados, con dentadura 
completa, raras veces reducida. 1, C y P están unidos, 
o un 1 está más fuertemente desarrollado en la par- 
te de arriba y en la de abajo. C a veces tiene la 
forma de canino. Los P y M son lofodontes, braquio- 
dontes hasta hipselodontes, y siempre tienen raíces. 
Los P son más sencillos que los M. Los molares supe- 
riores son casi siempre más anchos que largos; están 
compuestos de ectolofo y dos abultaciones transversa- 
les desiguales, formando siempre gancho y muchas ve- 
ces con cresta. Los molares inferiores tienen una media 
luna muy corta en la parte de delante y otra media 
luna muy estirada en la parte de detrás, además de 
dos abultaciones interiores, de las cuales la primera 
está muy estirada en sentido transversal. Los carpos al 
ternan. El calcáneo es largo y tiene una superficie de 
articulación pequeña, generalmente oblicua para la 
fíbula. Astrágalos con foramen encima de la super- 
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ficie de articulación tibial, de forma plana, con el borde 
superior profundamente hueco. Las falanges extremas 
están desarrolladas bastantes veces en forma de garras 
toscas, curvadas o en forma de cascos anchos, siempre 
con hendidura en el extremo de delante. La mano y el 
pie tienen cinco dedos. . 

Los enteloniquios son herbívoros, medianamente 
grandes, y se limitan al terciario de Patagonia. Con 
los Ancilopodos Cope, ahora Chalicotheritdae, - tienen 
en parte comunes la forma y la retractibilidad de las 
falanges terminales (Homolodontotherium, Asmodeus); 
pero, en cambio, la dentición habla decididamente 
a favor de un parentesco muy cercano con los toxo- 
dontes, de los cuales se distinguen por la posesión de 
dientes provistos de raíces, rodeados en todas partes de 
esmalte, nunca prismáticos. Además, los dientes supe- 
riores son siempre casi por lo menos tan anchos como 
largos, y están provistos de gancho, que, sin embargo, 
bien pronto se hace impreciso por la fusión con las 
espuelas en la parte interior del ectolofo. Los M infe- 
riores son también más fuertes que los de los toxodon- 
tes. Además, los M poseen, generalmente, una tira ba- 
sal, que, en cuanto se refiere a los M superiores, está 
desarrollada en la parte delantera y la parte trase- 
ra, y frecuentemente también en el lado exterior y 
el lado interior, y en cuanto se refigre a los M infe- 
riores, en el lado exterior. Esta tira basal falta a los 
Toxodontia. El cráneo es sólo conocido en Notostylops, 
Leontinia y Homalodontotherium y, en general, como el 
de Nesodon, con la diferencia que la nariz está, gene- 
ralmente, mucho más profundamente excavada, y en 
Homalodontotherium la región mastoidal está menos 
hinchada, y Notostylops tiene un hocico mucho más 
corto y más puntiagudo. De los esqueletos, además del 
calcáneo y astrágalo, se conocen únicamente el húme- 
ro y tibia, así como el pie y la mano de Homalodonto- 
therium. El húmero tiene una fuerte cresta deltoidea 
una indicación del foramen entepicondiloideo y su par- 
te distal está fuerte- 
mente ensanchada. 
Tibia tosca y, ade- 
más, corta. El pie y 
la mano tienen cada 
uno cinco metapo- 
dios, los metacarp>s 
son notablemente es- 
beltos y las meta- 
tarsos son cortos y 
gordos. 

ENTELOSTI- 
LOPS. m. pl. Pa- 
leontología. (Entelos- 
tylops Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos 
placentados, orden de los notoungulados, familia de 
los notoestilópidos; ha sido hallado en los terrenos eo- 
cénicos de Patagonia. 

o el DA. adj. En Chile, falto de cor- 
tesía. 

* ENTERAR. intr. En Chile, recobrar fuerzas un 
enfermo o convaleciente. 

ENTERIDIUM. m. Bo!. Género de Ehrenberg 
en los mixomicetos mixogásteres clatroptiquiáceos, 
con las paredes del peridio maduro agujereadas; com- 
prende dos especies europeas. 

ENTERIO. m. Zool. Nombre que dió Haeckel al 
sistema intestinal. 

ENTEROBLASTO. m. Zool. ENTERODERMO. 

ENTEROCELE. m. Zool. Cavidad propia o 
celoma del cuerpo de los animales, si se deriva por 
formación de divertículo del intestino. 

ENTEROCLISMA. m. Terafp. Aparato con que 
se puede lavar todo el intestino grueso levantando el 
resipiente del agua y aumentando así la presión. 


A, E telostylops triblicatus 
Ameghino, del eocénico supe- 
rior de Patagonia. Muelas su- 
periores; B, muelas inferiores 


ENTELOSTILOPS — ENTERRAMIENTO 


ENTEROCRESOL. m. Farm. Preparado que 
se indica como sucedáneo de la creolina. 's una solu- 
ción de los aceites de brea que destilan entre 185 y 
205”, obtenido mediante jábones oleosos de potasa y 
jabones de resina. : 

ENTERODERMO. m. Zool. Lámina enteral o 
endogastral, trófica, parte del entodermo primario que 
queda después de desdoblarse el mesodermo; forma 
la mucosa del canal intestinal y las grandes glándulas 
de éste (hígado y páncreas), así como la vejiga nata- 
toria de los peces y los pulmones de los vertebrados 
superiores. iaa 

ENTEROFOR. m. Farm. Se llama también 
vendaje emplasto del doctor Clemm. Se emplea en en- 
fermedades del estómago y de los intestinos. 

ENTEROLASMA. m. Paleont. (Enterolasma 
Simpson.) Género de celentéreos cnidarios de la clase 
de los antozoos, subclase de los zoantarios, orden de los 
hexacorales, familia de los zafréntidos. Pertenece a 
los terrenos del silúrico superior y del devónico. 

ENTEROMIXA. f. Bol. El género Enteromyxa 
de Cienkowski lo incluye Zopf en los mixomicetos mo- 
nadíneos azoosporeos monocistáceos. 

ENTERON. m. Zool. INTESTINO. 

ENTEROPOGON. m. Bol. Género de Nees 
en las plantas gramíneas clorideas, con cuatro especies 
de la India, Mascareñas, Seychelles y África tropical. 

ENTEROROSA. Í. Farm. Preparado alimen- 
ticio para régimen. Está formado por materias vege- 
tales con adición de extracto de malta y de una solución 
de carne. Se presenta en forma de polvo blanco ama- 
rillento, que se emulsiona fácilmente con agua. Con- 
tiene 18 por 100 de materias albuminoideas, 11 por 100 
de materias grasas, 595 por 100 de hidratos de car- 
bono y 3'8 por 100 de sales nutritivas. Se emplea en 
Medicina en la diarrea y catarros del estómago y del 
intestino. : ! ATV 

ENTEROSEPTIL. m. Farm. Preparado fran- 
cés, consistente en trinaftilo, Se emplea como antisép- 
tico externo. 

ENTEROSORA. m. Bol. Género de Bak, en los 
helechos polipodiáceos polipodieos polipodinos, dis- 
tinto de Polypodium por sus soros DS idos en una 
concavidad con grieta transversal estrecha; comprende 
dos especies del N. de la flora neotropical. 

ENTEROSPERMUM. m. Bof. Género de 
Hiern. en las plantas rubiáceas cinconoideas garde- 
nieas gardeninas, con una sola especie de la costa de 
Mozambique y Zanzíbar. AA 

* ENTERPRISE. Geog. Esta ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Alabama, condado de Hoffee, 
cuenta 3,013 h. según el censo de 1920, || Esta ciudad, 
en el Est. de Oregón, condado de Wallowa, cuenta 


1,895 h. según el censo de 1920. DES y: | 
TS 1 los 


* ENTERRAMIENTO. m. Hist. El 
del culto tributado a los difuntos por todos los 
desde los tiempos más remotos es uno de los c 
más curiosos de la Humanidad. Aunque en 
un pueblo hay muchas costumbres que pue: 
formarse con el transcurso del tiempo, el ci 
muertos y los ritos funerarios se perpetúan. 
formas primitivas para no desaparecer sino « 
mismo pueblo, Únicamente el triunfo de una 1 
nueva mediante un movimiento de gran 
por ejemplo, como el que desterró el h 
India, podría explicar un cambio radical er 
«Tal fué, escribe N. Lafitte, nuestra idea « 
ocasión de las excavaciones que hemos. 
el S. de la India, en las inm 1 
capital de los establecimientos fr: 
vaciones, que han durado desde a 
mayo de 1929 han descubiert 
media de 2 m., vastos cemiente 
debe precisarse todavía.» Los el 
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prácticas completamente diversas de las que actual- 
mente están en uso entre los hindúes, quienes, según 
sus sectas, O incineran los cadáveres o los deponen 
sencillamente sobre la tierra. Ahora bien, habida 
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Enterramientos descubiertos en las inmediaciones 
de Pondichery 


cuenta de la fidelidad con que los hindúes siguen sus 
tradiciones, debe concluirse que estos enterramientos 
no son de este pueblo, cuyos ritos funerarios son, por 
otra parte, antiquísimos. De las urnas estudiadas por 
la misión francesa puede resumirse lo siguiente: En 
aquella época el cadáver era depositado en una urna 
de barro, de unos 500 litros de cabida, cubierta por 
otra urna parecida, invertida sobre la primera a ma- 
nera de tapa. Por lo general, las urnas, a causa de grie- 
tas, aparecen llenas de tierra hasta la misma solera 
de la tapa, pero se han encontrado algunas casi intac- 
tas y casi sin tierra en el interior, y que desde el primer 
momento dejaban ver la osamenta. Las dimensiones de 

nas urnas no permiten asegurar si el cadáver era 
depositado de pie o encogido; si se le desarticulaban 
los miembros o se le rompían los huesos, aunque algu- 


., Contenido de una urna en los enterramientos 
PAE de Pondichery Ñ : 
E - Ñ 
de las urnas se encuentra un cráneo y a veces dos, y 
A con los demás huesos un conjunto de recipientes de 
diverso tamaño y forma, cuya epigrafía no se ha des- 
cifrado todavía. En una urna se encontraron hasta 
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26 de estas vasijas. En el interior de las urnas se en- 
cuentran también instrumentos de piedra: hachas, 
cilindros para moler grano; o de hierro: sables de.todas 
formas y dimensiones, cuchillos, puñales, hoces, gua- 
dañas, etc. Estos objetos de piedra y hierro suelen ha- 
llarse también en el exterior de las urnas, apoyados 
contra éstas. En el interior se descubren igualmente 
fragmentos de anillos y de brazaletes de bronce o cobre 
y, aunque raras veces, piedras, verosímilmente corna- 
linas, perforadas y ornamentadas con gran habilidad. 
Urnas semejantes se han descubierto en las cercanías 
de Madrás y en la región de Tinevelly, cerca de My- 
sore, en las Shevaroy Hills y en los Nilghirris. Por 
esto parece lógico pensar que el pueblo que practicó 
estos enterramientos ocupó un tiempo todo el S, de 
la India. Resta determinar el origen de aquel pueblo, 
qué fué de él y en qué puntos de la tierra se encuentran 
enterramientos parecidos. 

Bibliogr. N. Laffitte, Fouilles francaises dans 
D' Inde: Les vestiges funéraires d'une civilisation dis- 
parue, en L' Illustration del 14 de septiembre de 1929. 

ENTERRATORIO. m. En Chile, CEMENTERIO. 

ENTETRAMORIO. m. Entom. (Entetramorium 
Emery.) Género de himenópteros de la familia de los 
formícidos y tribu de los mirmicinos. Las dos especies 
que contiene viven en Madagascar; el tipo es E, Moc- 
querysi Em. 

ENTIBO. m. Agr. Caudal de aguas represadas en 
un río o canal. 

ENTIERRO. m. Der. V. CADÁVER, EXEQUIAS, Fu 
NERAL y SEPULTURA, en este APÉNDICE, 

* ENTIMEMÁTICO, CA. adj. Filos. Prueba 
entimemática. Esla prueba por signos o indicios, que 
llega a lo meramente probable o verosímil. Una prue- 
ba indicativa O por signos es, según Aristóteles, la que 
consta de una proposición probable o necesaria, que 
tiene la propiedad de demostrar otra. El signo es ne- 
cesario si es efecto necesario o causa única dela cosa 
significada, hasta tal punto que dado el signo se da 
la cosa, y dada la cosa se da el signo. El signo es pro- 
bable cuando no indica una cosa necesariamente, ya 
sea una cosa particular que nosotros convertimos en 
universal, ya sea una cosa universal que se toma para 
demostrar otra particular. Aristóteles ha sido el pri- 
mero que ha estudiado esta clase de prueba tan 
usual en las ciencias, especialmente en su período in- 
ductivo. En los Tópicos ha dedicado capítulos ente- 
ros destinados a señalar la estructura y condiciones 
de aquella manera de demostrar. El descubrimiento 
de las causas por sus signos constituye lo que en Me- 
dicina se llama semiótica. 

ENTIMINOS. m. pl. Entom. (Entiminae.) Tribu 
o subfamilia de coleópteros, de la familia de los curcu- 
liónidos. Su pico es robusto, anguloso, de ordinario 
muy dilatado y escotado en el extremo; ojos transver- 
sales, alargados, acuminados en la parte inferior; tórax 
de ordinario con lóbulos oculares salientes; metas- 
ternón más o menos alargado; patas bastante largas, 
más bien robustas; caderas anteriores contiguas; 
élitros que desbordan el tórax, con espaldas angulosas. 

Son insectos de talla comúnmente menor que la 
mediana; todos viven en la América Central y Meri- 
dional. Se conocen actualmente 41 especies en siete 
géneros; el tipo es Entímus Schónh. 

ENTIMIO. m. Entom. (Enthymius Waterh.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambicidos y 
tribu de los lepturinos. Proviene de Madagascar su 
única especie, E. dubius Waterhouse. 4 

ENTIMO. m. Entom. (Entimus Schónh.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos, tipo 
de la tribu de los entiminos. Contiene siete especies 
americanas; el E. granulatus L. vive en Guayana. 

ENTINTADURA. f. Pesca. Llaman así los 
pescadares al teñido que se les da a casi todos los artes 
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y aparejos que se emplean para la pesca marítima en 
muchas costas, porque en los ríos, y aun en algunas 
partes de la costa, se emplean varias artes en blanco, 
ro esto no es lo corriente, porque en los puertos de 
spaña, Canarias, Baleares, N. de África y Sahara 
Español casi todos se emplean entintados. 

El objeto de teñirlos con el color castaño obscuro 
que les dan es el de hacerlos más duraderos, inelásticos, 
porque de esta manera no se colchan, y, sobre todo, 
desengrasarlos; es decir, que este tinte especial que 
dan a los artes y aparejos los limpia de la grasa que 
dejan los peces en las mallas de las redes y en los apa- 
rejos, sobre todo en la época del verano, grasa que 
deja el pescado y que pudriría las redes, si no se ti- 
ñeran o encascararan con la tinta, como dicen los 
pescadores. 

La entintadura se hace de varias maneras según los 
puertos y las regiones; pero, por regla general, se cuece 
agua en una caldera a propósito de varias formas, y a 
esa agua se le echan unos polvos en unos sitios o Cor- 
teza de pino o de sauce en otros que, con distintos 
nombres, colorea el agua, tanto más cuanto mayor sea 
la cantidad que se le eche; y dentro de esa caldera se 
meten los artes y aparejos que permanecen cociendo 
durante un tiempo prudencial, sacándolos luego y po- 
niéndolos a secar. y 

Al meter dentro de la caldera algún arte de pesca 
se hace con corchos, plomos y a veces hasta con las 
boyas; así que todo sale coloreado, y un arte así te- 
ñido, una vez seco, parece nuevo, porque varía por 
completo el aspecto exterior del mismo. 

En todos los puertos se entintan la mayoría de los 
artes y aparejos, así que, en todas ocasiones, es nece- 
saria y hay artes que los entintan una vez al año, al 
final de la costera, durante la veda, y otros que los 
entintan dos veces y algunos que lo hacen con más 
frecuencia, pero esto depende del uso que tengan y 
de la pesca que efectúen y hasta de la época en que 
se empleen. 

ENTIPOMA. m. Entom. (Entypoma Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los icneumó- 
nidos y tribu detlos plectiscinos. Se le atribuyen dos 
especies de la fauna europea; el E. robuslum Fórst. se 
ha encontrado en Suecia, Alemania y Austria. 

ENTOBRANQUIOS. m. pl. Zool. (Entobran- 
chia.) Grupo de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los tenioglosos sifonos- 
tomatos gimnocóclidos discópodos branquíiferos. Bran- 
quia interna. 

ENTOCANTIO. m. Antrop. Ángulo interno del 
ojo, donde se encuentran el párpado superior y el in- 
ferior, o sea en el borde de la carúncula hacia la nariz. 

ENTOCASMO. m. Paleont. (Entocasmus Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los tilodontios, familia de los estilono- 
dóntidos. Mandíbula inferior con dos pares de inci- 
sivos. de los cuales los internos muy pequeños, com- 
primidos lateralmente, están desprovistos de esmalte 
o bien no presentan más que una débil capa en su cara 
anterior; los incisivos externos son muy fuertes, de 
sección transversal elíptica alargada transversalmente, 
recubiertas de esmalte en sus caras anterior e interna. 
Molares superiores cortos, de dos raíces, de corona 
incompletamente recubierta de esmalte. Se presenta 
en el terciario inferior de Santa Cruz de Patagonia. 
La especie típica es E. heterogenidens Ameghino. La 
posición zoológica de este género es, provisionalmente, 
completamente indeterminable. 

ENTOCLADIA. f. Bo!. Género de Reinke, sinóni- 
mo de Entod.rma Lagerh. en las algas quetoforáceas. 

ENTOCOLAX. m. Bo!. Género de Reinsch. en 
las algas coralináceas, endoparásitas de florídeas, pero 
que Schmitz y Hauptfleisch consideran muy pd 
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ENTOCONCOS. m. pl. Zool. (Entoconcha.) 
Grupo de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los tecti- 
branquiados aspidocéfalos, inoperculados. Concha cu- 
bierta por el manto. 

ENTOCONCHA. Í. Zool. (Entoconcha J. Miller 
1852, y Helicosyrinx Baur, 1864.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
branquiados, suborden de los nudibranquiados, sec- 
ción de los parásitos, familia de los entocónquidos. 
Cuerpo formado por un intestino fijado por su extre- 
midad bucal a uno de los vasos sanguíneos de los 
equinodermos, en los cuales se halla. Ovario y tes- 
tículo no confundidos en una glándula hermafrodita, 
pero claramente separados; no hay conductos excre- 
torios de las glándulas genitales; no hay órganos de 
copulación; aparato digestivo reducido a un simple 
tubo ciego, flotando en la cavidad del cuerpo. Larva 
cuyo velo está representado por un reborde semilunar, 
erizado de sedas duras; un lóbulo vesiculoso (aparato 
de succión?) debajo de la boca; concha de'espira muy 
obtusa, de vueltas creciendo rápidamente; abertura 
transversa, semilunar, de bordes separados; borde colu- 
melar recto. Opérculo no espiral. Se ha encontrado, 
además, otra especie, la E. Múlleri Semper, que vive 
en el interior de las holoturias, en Filipinas. 

Baur ha propuesto reservar el nombre de Ento- 
concha a la larva conquífera, y de dar el de Helico- 
syrin« al animal adulto y parásito. Supone que las 
larvas privadas de músculos retractores del velo deben 
ser rastreras después de haber dejado a su madre, y 
no pelágicas como las de los demás moluscos marinos. 

ENTOCONCHILLA. f. Zool. Molusco gastró- 
podo parásito de la cavidad interna de las holoturias 
Entoconcha, considerada como orden de la clase de los 
sacopaliados. . 

ENTOCÓNQUIDOS. m. pl. Zool. (Entocon- 
chidae.) Familia de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los opistobranquiados, suborden de 
los nudibranquiados, sección de los parásitos. Anima- 
les deformados por el parasitismo y reducidos al esta- 
do de un cilindro vermiforme, conteniendo las glándu- 
las genitales y un ciego estomacal. No hay mandíbulas 
ni rádula. Conchas larvares operculadas, de velo des- 
provisto de músculo retractor. Comprende el único gé- 
nero Entoconcha J. Miller (1852). 

ENTODERMA. f. Boí. Género de Lagerh. en 
las algas quetoforáceas quetoforeas, con dos especies, 
ua viven sobre algas de aguas saladas y salobres de 

uropa. : 

ENTODESMIS. m. Bot. Género de Borzi y que 
De Toni coloca en las algas feocapsáceas, 

ENTODESMIUM. m. Bol. Género de Riess y 
sinónimo de Ophiobolus del mismo, en los hongos pleos» 
poráceos. 8 

ENTODONTÁCEOS. m. pl. Bo!. Familia de 
musgos pleurocarpos, con células de las alas foliales 
diferenciadas, sin paralilios, las células foliares prosen- 
quimatosas, tallo rastrero y a veces estoloniforme; con 
ramas erguidas o extendidas, cortas irregularmente o 
pinadorramificadas, rara vez con ramas alargadas, sen- 
cillas o irregularmente ramificadas, flores femeninas 


en el tallo principal y vástagos homogéneos, rara vez 
también en la hase dé los secundarios, costilla sencilla 


o doble, muy corta o nula, cápsula erguida, regular, 
dientes del perístoma externo Esad o papilosos, rara 
vez rayados, hojas no marginadas, lámina de una sola 
capa, sin anfigastrios, opérculo diferenciado, caedizo. 
Comprende 20 géneros, entre los que es tÍpi 

ENTÓFAGOS. m. pl. Zool. ENTOMÉ 

ENTOFISA. í. Boí. El género E 
Moebius, en las algas clorosferáceas, 
sola especie, que vive en la membran 
aguas salobres del Brasil. 
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ENTOFLICTIS. f. Bot. El género Entophlyctis 
de A. Fischer, algo restringido por Schróter, comprende 
unas siete especies de hongos rizidiáceos, que viven en 
agua dulce. 

ENTOGANUM. m. Bo!. Género de Banks y 
hoy sección de Melicope Fórst., en la familia de las 
rutáceas. 

ENTOGNATOS. nm. pl. Zool. Grupo de insectos 
apterigotas, que incluye a los campodeidos y colém- 
bolos. 

ENTOGONTIA. Í. Bot. Género de Greville en las 
algas diatomeas bidulfioideas bidulfieas triceratinas, 
con 21 especies fósiles. 

ENTOGONIA. Entom. (Entogonia Warr.) Género de le- 
pidópteros heteróceros de la familia de los geométridos 
y tribu de los enocrominos. El mismo Warren des- 
cribió la única especie que lo representa, E. schista- 
cea; vive en Bolivia. 

ENTOMA. m. Zool. Antiguo nombre de los ar- 
trópodos. 

ENTOMACIS. f. Entom. (Entomacis Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los diápridos. 
Está formado por 14 especies que se esparcen por Eu- 
ropa, África y América; la E. plutyplera Haliday se en- 
cuentra en Inglaterra. 

ENTOMACODONTE. m. Paleont. (Entoma- 
codon Marsh.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los insectívoros, cuya clasi- 
ficación sistemática es dudosa, .aunque quizá perte- 
necen a los ictópsidos. Se presenta en el eocénico del 
Wyoming. 

ENTOMATADO. m. Manjar aderezado con 
tomate. 

ENTOMICELIO. m. Bo!. El género Entomy- 
celium Wallr. con una sola especie es de hongos hifo- 
micetos, de clasificación muy incierta. 

ENTOMIDELA,., f. Paleon!. (Entomidella Jones.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, or- 
den de los ostrácodos, familia de los cipridínidos. No 
difiere de Entomis más que por el desarrollo más fuerte 
del surco transversal, que alcanza el borde ventral. Se 
conocen dos especies, del cámbrico (Entomidella bu- 
prestis Salt. sp.) y del silúrico superior (Entomid: lla 
divisa Jones.) 

'ENTÓMIDOS. n. pl. Paleont. (Entomidae.) Fa- 
milia de artrópodos de la clase de los crustáceos, sub- 
clase de los entomostracos, orden de los ostrácodos. 
La forma genérica típica es el Entomis Jones, con con- 
chas iguales, de forma de judía, cuya superficie es 
lisa o provista de líneas concéntricas de adhesión. Se 
encuentra en el silúrico infe-ior, devónico (pizarras 
cipridíineas) Entomis serratostriata Sandb., carbónico 
(Entomidella Jones), silúrico superior inferior (Elpe 
Barr) y silúrico-superior inferior. 

ENTOMIS. m. Paleont. (Entomis Jones, Eres 
dina, Richteria Jones.) Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos, orden de los ostrácodos, fa- 
"milia de los cipridínidos. Se conocen 15 especies, de las 
cuales las más antiguas se hallan en el silúrico inferior 
peo de Inglaterra y de Bohemia, entre ellas E. 1u- 

osa Jones y E. dimidiata Barr. Su máximo de ex- 
tensión está en el devónico superior de Nassau, de 
Westfalia, en la provincia renana del Harz, de Turin- 

del Fichtelgebirge, de Inglaterra, donde E. (Cypri- 

) serralostriata Sandberger llena en gran cantidad 

- las pizarras con cipridinos. Se encuentra también en 

la caliza carbonífera de Bélgica, de Irlanda y de Ingla- 
terra, siendo común Entomis concentrica de Kon. sp. 

ENTOMOCONCHO. m. Paleont. (Entomocon- 

chus M'Coy, Cytherina de Kon.) Género de artrópodos 

de la clase de los crustáceos, orden de los ostrácodos, 

familia de los cipridínidos. Pertenece al carbonífero de 

| pb Bretaña y Bélgica, conociéndose cuatro espe- 

cies. s Scouleri M'Coy es la forma típica. 
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ENTOMOCTINA., f. Quím. La entomoctina de 
Breidieth, según Hager, es una tintura de pimentón y 
polvos insecticidas. 

ENTOMODONTE. m. Paleont. (Entomodon 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, orden de los insectívoros, cuya colocación 
sistemática es incierta. Pertenece quizá a los didélfi- 
dos. Se presenta en el eocénico del Wyoming. 

ENTOMOLEPIS. m. Bo!. Género de Saporta 
fundado para piñas fósiles de taxodíneas, con grandes 
escamas delgadas, coriáceas, rayadas a lo largo, pro- 
vistas de un apéndice acuminado y reflejo, pestañoso, 
foliáceo; es del terciario de Armissan y se parece a 
Cunningkamia, 

ENTOMOLESTES. m. Zool. y Paleont. (Ento- 
molestes Matthew.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos placentarios, orden de los insectí- 
voros, suborden de los dilambdodóntidos, familia de 


E : : 4 
los tupájidos, cuyas características dentarias son z Es 


se viviente en las islas de la Sonda, y, además, ha sido 
hallado en estado semifósil. 

ENTOMOLITES. m. pl. Zool. (Entomolithes 
Linneo.) Denominación propuesta por Linneo para 
designar los trilobites. 

ENTOMOLITO. m. Paleont. (Entomolitkus Tin.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los trilobites, sinónimo de Paradoxides Brongt. 

ENTOMONEIS. m. Bo!. Género de Ehrenberg y 
sinónimo de Amphiprora del mismo, en las algas dia- 
tomeas. 

ENTOMOPRIA. f. Entom. (Entomopria Kieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los diápridos. 
Se le adjudica una sola especie, E. solida Thomson, 
hallada en Suecia. 

ENTOMOSPORIUM., m. Bo!. Género de Lév. 
en los hongos leptostromatáceos hialofragmieos, con 
esporas de cuatro células en cruz; comprende tres es- 

ecies. 

A ENTOMOSTEGOS. nm. pl. Zool. (Entomostega.) 
Grupo de protozoos de la clase de los rizópodos, orden 
de los foraminíferos. Conchas formadas de celdas ali- 
neadas y alternantes según dos ejes enrollados en 
espiras cerradas. Ejemplos: Amphistegina y Heleros- 
tegina. 

ENTOMOSTOMATOS. m. pl. Zool. (Ento- 
mostomata.) Grupo de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos sifo- 
nostomatos. Comprende las familias Cerilhiidae, Mo- 
dulidae, Planaxidae, Nerineidae y Trichotropididae. 

ENTOMOSTRACITES. m. pl. Paleon!. (En- 
tomostracites Wahlenbg.) Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos, orden de los trilobites, sinó- 
nimo de /llarnus Dalm. 

ENTONEMA. m. Bot. Género de Reinsch, hoy 
incluído en Ectocarpus Lyngb. de algas ectocarpáceas. 

* ENTONGAR. tr. En Colombia, ENTONTECER. 

ENTOPILA.f. Bot. El género Entopyla de Ehren- 
berg, en las algas diatomeas fragilarioideas tabela- 
rieas entopilinas, único en la subtribu, comprende 
14 especies marinas y fósiles. 

ENTOPILINAS. Í. pl. Bo!. Subtribu de algas 
diatomeas pennadas fragilarioideas tabelarieas, con 
valvas desiguales, arqueadas a modo de Achnanthes. 
Comprende el único género Entopyla. 

ENTOPLASTRON. m. Zool. Placa del peto 
de las tortugas, llamada también interclavicular, impar, 
situada en la proximidad del extremo anterior, detrás 
y entre los dos epiplastrones o claviculares. 

ENTÓPTICO. m. Paleont. (Entoptychus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los roedores, familia de los geómidos. Cráneo 
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potente, de hocico alargado, estrecho. Caja timpánica 
de grande talla, no separada del mastoideo. Mola- 


A : : 
res z Prismáticos, sin raíces, compuestos de dos pila- 


res transversales, separados por un surco. Incisivos 
sin surcos. Se presenta en el miocénico del Oregón. 
E. crassiramis y E. planifrons Copeson, las especies 
más comunes de es- 
te género. 
ENTORRI- 
ZA. f. Bot. El gé- 
nero Entorrhiza de 
C. Weber es sinó- 
nimo de Schinzia 
de Naegeli, en los 
hongos de posi- 


ción insegura como 
ustilagíneos o tile- Entobtychus *lanifrons Cope, del 
Gens miocénico superior John Day, de 


Oregón. Cráneo y mandíbula in- 
terior, vistos de perfil, según 
Cope. (*/, del tamaño natural 


ENTOSI- 
FON. m. Bot. El 
género Entosiphon 
de Stein, en los flagelados peranemáceos anisonemeos, 
con aparato bucal tubuloso, comprende dos especies de 
agua dulce y una de salada. 

ENTOSOLENIA. Í. Bot. Géñero de Williamson 
y sinónimo de Cenchridium de Stein, en los peridiniales 
prorocentráceos. 

ENTOTRIX. m. Bot. El género Entothrix de 
Kútzing, clasificado por el autor como alga, Kirchner 
lo excluye en cuanto a E. funicularis y en cuanto a 
E. grande la identifica con Lemanea grandis. 

ENTOURAGE. (Voz francesa.) Dícese del nú- 
cleo de personas que viven o se frecuentan con inti- 
midad. 

ENTOVALVA. f. Zool. Molusco que vive pará- 
sito en el esófago de la Synapta. 

ENTRABAR. tr. En Colombia, trabar, concor- 
dar, conformar. 

ENTRADA. Í. Bo!. El seno de la hoja sinuosa. 

* ENTRAINS-SUR-NOHAIN. Geo. Aun 
cuando algunos atribuyen el origen del nombre de 
esta población francesa a Inter amnes o entre aguas, 
por hallarse en la confl. de las tres ramas superiores 
del Nohain, que en la Edad Media formaban cinco 
estanques alrededor de la villa, de los que sólo resta 
actualmente uno, en la parte del parque del castillo, 
otros, con no menos fundamento, creen que el nombre 
Intaranum, que figura en algunos textos, proviene de 
ser una villa consagrada al dios galo Taran. Posee de 
notable la iglesia de San Sulpicio, de los siglos XII 
y XVI; la casa del Almirante, del xvI1, y el castillo mo- 
derno de Revillon, que posee antigúedades galorro- 
mánicas. En los alrededores cabe citar la iglesia ojival 
de Perroy (siglo xVI) y el imponente castillo de la 
Motte-Jousserand, de los siglos XIV al XVII, con ro- 
bustas torres. 

* ENTRALA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Zamora cuenta 459 h. de 
hecho o 482 de derecho.  - 

ENTRALGO Y VALLINA (Ezías Josk). 
Biog. Literato cubano, n. en la Habana el 28 de marzo 
de 1903. Estudió segunda enseñanza en el Colegio de 
los Escolapios de Guanabacoa y se graduó de bachiller 
en el Instituto de la Habana en 1922. En la Universidad 
Nacional cursó la carrera de Leyes, obteniendo en 
1926 el título de doctor en Derecho civil y público. 
A los quince años escribió y publicó su primer artículo 
crítico sobre el poeta cardenense Francisco S. Piedra, 
y desde entonces se consagró a ese género, que alterna 
con sus aportaciones a la literatura cubana. Ha pu- 
blicado el libro Perfiles, apuntes críticos; las mono- 
grafías de Pepe Antonio; Domingo D.lmonte; Luisa 
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Pérez de Zambrana, y un volumen titulado Sociología 
cubana. 

*ENTRAMBAS-AGUAS. Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Santander 
cuenta 2,463 h. de hecho o 2,773 de derecho. * * ; 

ENTRAMBASAGUAS Y PEÑA (Joaquín 
DE). Biog. Escritor español, n. en Madrid el 22 de mar- 
zo de 1904. Hizo sus estudios en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la > 
Universidad Central, 5 
licenciándose en . 
Ciencias históricas y A 
doctorándose ef Le- - 
tras. Su tesis docto- A 
ral titulada Una gue- ¿ 
rra literaria del siglo 
de oro, alcanzó sobre- +5 
saliente por unanimi- 2 
dad. Es profesor ayu- ' 
dante de Literatura 
española y de Geo- 5 
grafía en la Univer- y 
sidad Central, y de [> 
Lengua castellanaen 
el Instituto-Escuela, — |: d y 
Pestenece a la Aca- 
demia de Buenas Le- 
tras de Málaga. Es 
cronista de Hellín - 
(Albacete). Ha pu- 
blicado las obras: El 
doctor don Cristóbal GAATAMOT YA 
Lozano (Madrid, 1927), declarada de mérito 
Academia Española; Antología poética de Ru 


Joaquín de Entrambasaguas 
> lo de Gregorio 


la 
Da- 
río, con prólogo de Juan Hurtado, catedrático de 
Lengua y Literatura españolas en la Universidad 


Central (Madrid, 1927); Nueva investigación sobre los 
restos de Lope de Vega (Madrid, 1 , declarada de 
mérito por la Academia Española; Tres notas 
para la Historia del Arte (Madrid, 1929); Prólogo 
a Duvrobsky, el bandido ruso, de Puchkin (Madrid, 


1929); Edición, prólogo y notas de El villana en su 
K 


rincón, de Lope de Vegá (Madrid, 1929); Estudio 
liminar, ein y notas a las Poesías, de Catalina 
Clara Ramírez de Guzmán (Badajoz, Una 
familia de ingenios. Los Ramárez de Prado (Bas y 
1929); Varios datos acerca del inquisidor Juan Ada: 
de la Parra (Madrid, 1930); La biblioteca de don Loren- 
20 Ramírez de Prado (Madrid, 1930); Un Breve de 
Pío VI, referente a La Florida y traducido por Mora- 
lín (Madrid, 1930); Selección, edición y prólogo de His- 
torias y leyendas, de Lozano, en Los clásicos olvidados 
(Madrid), etc. La mayoría de estas obras están 
chas a base de documentos y datos enter: 
vos. Algunas se han publicado en los Ba 
las Academias Española y de la o 
revistas de Archivos, del Ayuntamiento de Madrid, 
del Centro de Estudios Extremeños, do | 


elogiadas por la crítica (Astrana 
Artiles, Cotarelo, etc.). en 

ENTRAMPO. Geog. Pobl. de 
vincia de Udine, círc. de Tolmezzo, 
300 h. A 

ENTRAÑUDO, DA. adj. En 
Argentina, endurecido, em y 

ENTRE MINH0-E-DOURO. 
ho en la ENCICLOPEDIA.) Geog. E 
portuguesa, que comprende los 
do Castelo, Braga y Porto (Opo% 
ficie de 6,986 kms.? y, según 
1.304,461 h, / y. 

* ENTRE Ríos. Geog. * 
Argentina, según cále 
o sea 7 por kilómetro 


ENTRE 


porvenir económico de esta rica región, he aquí lo 
que dice una obra argentina acerca de su suelo: La 
naturaleza y composición del suelo es de un derivado 
inmediato de la constitución geológica, y los elementos 
de ésta son tales, que da lugar a que haya terrenos 
de pastos y de labranza de todas clases menos de los 
estériles. Pónese al descubierto al O. de la provincia 
en las barrancas del Paraná la formación terciaria 
superior con sus potentes depósitos calcáreos y masas 
arcillosas, confundiéndose al E. sobre la costa del Uru- 
guay las arenas y arcillas terruginosas de la formación 
terciaria inferior con los aluviones silíceos que dominan 
en la República Oriental; y acumulándose al S. a los 
arrastres y sedimentos simultáneos que constituyen 
el Delta del Paraná, los terrenos calizos y arcillosos; 
en el centro los de composición media con bastante 
humus y al S. los limosos y humíferos en plena for- 
mación actual, Este carácter dominante no constitu- 
ye por sí solo la uniformidad de los terrenos de un 
partido o zona determinada, porque la diversidad mis- 
ma de los elementos, fuerzas y causas que han con- 
currido a la formación del terreno laborable en casi 
toda la provincia, hacen también variable la composi- 
ción del suelo, aun en áreas relativamente reducidas. 
Fijándose en la zona de la costa del Paraná se ve que 
la colonia Villa Urquiza, sit. a pocas leguas al N. de 
las barracas donde los depósitos calcáreos son más po- 
tentes, ofrece una tierra laborable de 35 a 45 cm. de 
espesor en la que el elemento arcilloso es dominante con 
la arena silícea, al paso que el elemento calcáreo figura 
en menor proporción. 

Un análisis de las tierras de Villa Urquiza ha dado 
los siguientes resultados: 


MA a aa as o 2216423 por:100 


Arena silíctA:.ocooooo.omo.r. 2229 » 
Carbonato de cal........... 038 » 
Materias orgánicas y agua... 684  » 
ES Ad alitas ao. a 20 » 


Si de las costas del Paraná pasamos a las del Uru- 
guay, podremos apreciar no sólo las anomalías de con- 
cordancia con relación al carácter general dominante 
en la composición del suelo de esa zona, sino también 
la variabilidad en la proporción de los elementos com- 
ponentes en un área bien limitada. 

Los siguientes análisis de tres muestras de tierras de 
la Colonia San José, sit. en el dep. de Colón, ponen de 
relieve la diferencia de composición de los terrenos de 
dicha colonia: 


Sobre el [En el cen-[ 21 0, dela 


——— 


Río tro de la 
Uruguay | Colonia Piera 
Por 100 Por 100 Por 100 
AAA 435 5090 2279 
AA COS 3722 6180 
Carbonato de cal.....| 091 113 016 
Materias orgánicas y 
O ooo aparanrao!.. 3:37 135 694 
OS. noo cono pcoot 1283 940 8'31 


Por lo que se ve, a pesar de haber allí terrenos silí- 
seos y muy pedregosos, se encuentran también arci- 
os, con arcilla en proporción notable, presentán- 
e a la vez el elemento calcáreo de una manera más 
ntuada en Villa Urquiza, colonia sit. entre la zona 
e la característica debía ser precisamente el pre- 
nio de ese componente a causa de la formación 
con que se relaciona su subsuelo. Análisis 

ntes, practicados por la Oficina Química del 
men coral de Agricultura, comprueban 
itida de que en ENTRE RÍOS hay suelos de 
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Tratando ahora de particularizar los que en medio 
de esa diversidad se hacen notar como más frecuen- 
tes en cada una de las aivisiones naturales de la pro- 
vincia y departamentos que en ellas existen, es per- 
mitido hacer el siguiente cuadro de clasificación y dis- 
tribución: 1.2, en las vertientes del Paraná, y por los 
deps. de la Paz, Paraná, Diamante y parte de Victoria, 
se encontrarán tierras arcillosas y calcáreas en sus 
combinaciones de arcillocalcáreas, arcillosilíceas, ar. 
cillosilíceocalizas, arcillocalizosilíceas, calcárecsiliceas, 
calcáreoarcillosiliceas y calcáreosiliceoarcillosas; 2.?, en 
las vertientes del Uruguay y por los deps. de Federa- 
ción, Concordia, Colón, Uruguay y Gualeguaychú, las 
tierras silíceas más o menos pedregosas y las arcillosas 
con bastante sílice y humus, con las variantes a que 
pueden dar lugar las diferentes proporciones de esos 
elementos y la asociación más o menos pronunciadas 
del calcáreo; 3.%, en la zona central o vertiente al 
Gualeguay y por los deps. de Villaguay, Tala y Gua- 
legay, y aun Nogoyá, las tierras arcillosilíceocalcáreas, 
las calcáreosiliceoarcillosas y las calcáreosiliceohumí- 
feras, y 4.”, en las vertientes del Delta, cuya mayor 
parte corresponde a la parte meridional de los departa- 
mento de Victoria y Gualeguay, dominarán las tierras 
arcillosas y humíferas con notables proporciones algu- 
nas de elementos calcáreos y las limosas humíiferas de 
reciente sedimentación. í 

Comunicaciones fluviales. De las cuatro provincias 
del litoral argentino, ENTRE RÍOS ocupa el primer lu- 
gar respecto al número de puertos y el segundo con 
relación a las líneas de costas. Las principales vías flu- 
viales son las de los ríos Paraná, Uruguay, Gualeguay, 
y Gualeguaychú, con los puertos de Paraná, Ibicuy, 
Diamante y La Paz, sobre el Uruguay; Gualeguaychú, 
sobre la desembocadura del río del mismo nombre, 
y Ruiz, sobre el Gualeguay. Sobre toda la costa del Pa- 
raná y del Uruguay existe una cantidad de pequeños 
puertos y desembarcaderos, centros de comercio que 
en conjunto sirven a una zona agrícola o comercial 
de 35,550 kms.*, o sea un territ. equivalente a la ter- 
cera parte del total de la provincia con el simple aca- 
rreo y suponiendo que los vehículos de transportes 
no hagan trayectos mayores de 5 leguas. En junio de 
1909 se inauguró el canal de navegación Piaggio, de- 
jando expedita una hermosa vía fluvial entre la ciudad 
de Victoria y la fuerte plaza de Rosario de Santa Fe. 
Los ferrocarriles han aumentado y entre los proyec- 
tos más recientes se cuentan el de Concordia a La Paz, 
de 175 kms.; para servir la zona N. de la provincia; 
otro que con poca variante del trazado O. termina al E, 
en Chajarí; y un tercero, que parte de Colón Puerto 
y llega hasta Villa Elisa. La red telegráfica es muy 
completa y la telefónica, extendida a todos los depar- 
tamentos, está en vías de adaptarse a los sistemas más 
modernos. 

Electoralmente está la provincia dividida en dos 
secciones. Para la administración de Justicia están 
la Cámara Federal de Apelaciones y dos Juzgados Fe- 
derales; un Tribunal Superior de Justicia, con una sala 
Civil y Comercial y otra de lo Criminal; 10 juzgados 
de primera instancia en lo Civil y Comercial y 9 en 
lo Criminal. Existen nueve municipalidades (Paraná, 
Concordia, Gualeguay, Gualegaychú, La Paz, Uruguay, 
Victoria, Villaguay y Nogoyá), 5 Comisiones munici- 
pales (Colón, Diamante, Federación, Felciano y Ro- 
sario Tala), 13 Juntas de Fomento (San Salvador, Ba- 
savilbaso, Urdinarrain, Lucas González, Villa Fede- 
ral, Villa Libertad, Villa Mantero, Villa San José, Villa 
Clara, Villa Crespo, Villa Mansilla, Villa Ramírez. y 
Villa Elisa), 34 oficinas del Registro civil y 9 del Re-. 
gistro de Propiedad, 14 receptorías y 4 subreceptorías. 
Además, están habilitados como subreceptorías los 
Bancos agrícolas de San Salvador, Crespo, Larroque 


* y en condiciones favorables de fertilidad. | y María Grande. Para la beneficencia se contaban hos- 
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pitales, 26; enfermerías, 2; sanatorios, 4; asilos, 11 y 
varios consultorios municipales. Publícanse unos 70 
periódicos. Una de las características de ENTRE RÍOS 
es el cuidadoso empeño y preocupación de su Gobierno 
por la cultura e ilustración popular, como lo demues- 
tran de modo elocuente los cuadros referentes a ins- 
truzción pública. Además de las muchas escuelas pri- 
marias y secundarias, funcionan 3 colegios naciona- 
les, escuelas normales, 15 especiales públicas, 1 par- 
ticular agrícola comercial y la Facultad de Ciencias 
de la Educación (Universidad del Litoral), así como 
un Seminario Conciliar. Eclesiásticamente su provincia 
corresponde al obispado de su nombre y cuenta con 
40 parroquias, 125 templos y capillas y varias comu- 
nidades religiosas de uno y otro sexo. 

ENTREAYUDARSE. v.r. Ayudarse recípro- 
camente, 

ENTREBARRERA. f. El espacio que media 
en las plazas de toros entre la barrera y la contrabarre- 
ra. Ú. m. en pl. 

* ENTRECASTEAUX. Ceog. Esta población 
de Francia, del dep. del Var, es la antigua estación 
romana de Inter Castra. El cuadro de Van Loo que 
posee, no en su iglesia, sino en una capilla que se en- 
cuentra en la parte alta de la villa, representa Santa 
Ana y la Virgen. Conserva también un importante 
castilo del siglo xvH1, del famoso navegante Bruno 
de Entrecasteaux (1740-1793). 

ENTRE-CÓTE. (Voz francesa.) Lonja de carne 
de buey cortada entre dos costillas y soasada en la 
parrilla. 

ENTREDICHO. m. Dor. ecl. V. CENSURA, Der. ecl. 
en este APÉNDICE. 

ENTREHOJA. f. 4Agr. Intervalo que hay en- 
tre las hojas de una cepa. || Cada una de las hojas se- 
cundarias que brotan en la axila de las ya desarro- 
lladas, 

ENTRELINEAR. tr. Escribir entre líneas. 

ENTREMEDIAR., tr. Poner una cosa entreme- 
dias de otras. 

ENTREMEDIO. m. 4Amér. INTERMEDIO. 

ENTREMIJO. m. Sal. EXPREMI;O. 

* ENTREMONT-LE-VIEUX. Geog. En esta 
población francesa existió la abadía de la Bienaventu- 
rada María de Entre-les-Monts, fundada en 1225 por 
Amadeo, conde del Genevois, restaurada y ampliada 
en 1668 por el conde Marco Antonio Degranery y su- 
primida en 1770. Sus restos sirven de presbiterio. Al 
lado de la iglesia se encuentra un portal románico gó- 
tico y en el interior, un notable altar mayor de 1685, 
con columnas salomónica; decoradas profusamente; dos 
estatuas de San Rufo y San Agustín; sillas de coro 
esculnidas de fines del siglo xv; inscripciones góticas, y 
en el Tesoro una hermosa urna del siglo XII, un brazo- 
relicario de plata del siglo xrtt, la Virgen llamada de 
Todos los Santos y la urna de santa Colomba, 

* ENTRENA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Logroño cuenta 923 h, 
de hecho o 942 de derecho. 

* ENTRENAR. tr. Egui!. Adiestrar un caballo 
para las carreras. ' 

ENTREPUERTA. f. Rioja. Compuerta que se 

ne en un cauce, 

ENTRERRAÍDO, DA. adj. Raído por partes 
o a medio raer. . 

ENTRERRENGLONADURA. (tim. — De 
entrerrenglonar.) f. Lo escrito en el espacio que media 
de un renglón a otro. 

ENTRERRENGLONAR. tr. Escribir en el 
espacio que va de un renglón a otro. 

 ENTRERRIEL. m.F. c. Espacio intermedio en- 
tre los rieles. 

-ENTRERRIENSE. nm. Geol. Sinónimo de para- 
neense. 
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* ENTREVAUX. Geog. La iglesia gótica de 
esta villa francesa, antigua Catedral de la dióc. de 
Glandéve, posee un suntuoso retablo del siglo xvii, 
una hermosa copia del Descendimiento de la Cruz, por 
Rubens, y notables vasos sagrados y ornamentos li- 
túrgicos en su Tesoro. 

* ENTREVERADO. m. Venez, Entrañas de 
carnero asadas al horno. 

* ENTRIMO. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Orense cuenta 3,398 h, de he- 
cho o 4,101 de derecho. 

ENTRISTECEDOR, RA. adj. Que entristece. 

ENTROCOCRINO. m. Paleon!. (Entrochocri- 
nus W. y Spr.) Género de equinodermatos pelmato- 
zoos de la clase de los crinoideos, orden de los ca- 
meratos, familia de los batocrínidos. Pertenece a los 
terrenos del carbonífero de la América del Norte. 

ENTROCOS. m. pl. Paleont. (Entrochos Agrícola.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
orden de los eucrinoideos, suborden de los articulados, 
familia de los eucrínidos, sinónimo de Etrrinus Miller. - 

ENTROJADO. m. Agr. V. ENTROJAMENTO, 

* ENTROJAMIENTO. m. Agr. Sistema de 
conservación de la aceituna, que consiste en ponerla 
en trojes. Este sistema puede emplearse sin grandes 
inconvenientes cuando la aceituna debe conservarse 
durante corto tiempo y los trojes son pequeños. Cuan- 
do, como con frecuencia ocurre, los trojes son grandes 
y la conservación es larga, la aceituna, mantenida en 
estas condiciones, se altera notablemente y el aceite 
resulta de calidad inferior. Es debido esto a que, por 
una parte, la temperatura de la masa aumenta con- 
siderablemente y, por otra, amontonándose grandes 
cantidades de aceitunas, las que forman las capas infe- 
riores se hallan sometidas a una presión considerable 
y se rompen, saliendo los líquidos que contienen, origi- 
nándose así una fermentación que imprime malas cua- 
lidades al aceite. 

ENTUAL. adv. Venez. Al punto, al momento. 

ENTUALITO. adv. Venez. Ahora mismo, 

ENTUÑARSE. v.r. Sal. Llenarse de fruto los 
árboles o las vides. 

ENTUTUMARSE. v. tr. Colomb. Perturbarse, 
equivocarse, confundirse. 

* ÉNULA. f. Bo!. El género de Necker es sinóni- 
mo de Corvisartía de Mérat, que hoy es sección de /nu- 
la, de Linneo. El de Duby es sinónimo de la sección 
Bubonium de Inula, 

ENUMCLAW. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, condado de King; 1,278 h. 
según el censo de 1920, 

ENURESAN. m. Farm. Contiene, según las 
indicaciones del preparador, 0%003 gr. de sulfato de 
atropina, 03 de benzoato de sodio y de cafeína, 0, 
de yoduro potásico, 2 de bromuto potásico, 1 de 
antipirina, 15%5 de tintura de adónide, 15'5 de tin- 
tura de lobelia, 155 de extracto flúido de quebracho, 
20 de extracto flúido de corteza de naranja, IT 
de esencia de menta y hasta 400 gr. de miel purificada. 

ENVACAR, tr. Sal, Traer la res a la vacada. 

ENVAGONAR. tr. Meter una cosa dentro de 
un vagón o de varios, eds. 

ENVAINADO. adj. Venez. COMPROMETIDO. Estoy 
ENVAINAD), vale tanto como decir el comerciante: 
estoy en quiebra, E 

ENVAINAR. tr. Venez. Hacer daño, hacer mal. 
Lo voy a ENVAINAR, vale tanto como decir: lo voy 
a fastidiar o a demandar o a atacar, , 

ENVARBASCAR. (Etim. — De en y verbasco.) 
tr. Inficionar el agua con verbasco u otra substanci 
análoga, para atontar a los peces. 

ENVASADO. m. Sinónimo de e 

* ENVASAMIENTO. m. Ágr. 
bién envasado, Co junto de operacione 
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objeto colocar en envases adecuados, para su conser- 
vación o transporte, los diversos productos agrícolas 
de obtención cirecta o ind: strial. La primera cor dición 
de envasado es la limpieza. Cuando los productos que 
deben envasarse son de fácil conservación, no se re- 
quieren grandes prec: uciones; sin embargo, siempre 
debe procurarse que los envases queden llenos y que 
el cierre ajuste bien y sea limpio. Si los productos tie- 
nen propensión a fermentar o fácilmente se enmohecen, 
el envasado no es ya tan sencillo. Esto es lo que ocu- 
rre en las conservas de frutas, legumbres, mostos, etc. 
En este caso, debe principiarse por limpiar bien los 
envases, lo mismo que los cierres; después se procede 
al envasado propiamente dicho. Si se efectúa bien, la 
conservación dura mucho. Generalmente se recurre a 
los procedimientos de esterilización, que destruye los 
microorganismos que ocasionan las alteraciones. 

* ENVASE. m. 4Agr. Agrícolamente, los enva- 
ses tienen su mayor aplicación en la. industria con- 
servera. Los mejores envases son los de vidrio. Los 
de hojalata, si la conserva es ácica, con facilidad 
pueden ser atacados; entonces la conserva adquiere 
mal aspecto y hasta puede llegar a ser nociva. x- 
cusado es decir que no debe emplearse plomo en las 
soldaduras. Los tarros de barro cocido con facilidad 
pueden presentar alguna grieta, difícil de limpiar, que 
sea causa de alteración de la conserva. 

ENVENDAR. tr. VENDAR. 

* ENVERAR. intr. Agr. Comenzar las uvas a 
cambiar de color, desapareciendo el color verde, de- 
bido a la clorofila y apareciendo el color definitivo. 
Si las uvas son bluncas, se vuelven más claras y trans- 
parentes; si son negras, adquieren color rojo vinoso, 
que luego pasa al violáceo, a medida que disminuye 
en su pulpa la acidez y aumenta el azúcar. Al mismo 
tiempo que se realiza el enverado, los granos de las 
uvas aumentan de tamaño, que se vuelve doble del 
primitivo. || También se dice de otras frutas cuando 
principian a colorear. 

* ENVER BAJÁ. Biozg. Político y militar tur- 
co, n. en Constartinopla en 1882. En 1914, además de 
ministro de la Guerra fué jefe del Estado Mayor Gene- 
ral y dirigió la ofensiva de invierno en el Cáucaso; a 
principios de 1915 fué vicegeneralísimo, y en septiem- 

: bre general de división. A raíz 

del derrumbamiento del Im- 

perio, ENVER BAjÁ se fugó al 

extranjero, y el nuevo Gobier- 
no turco le condenó a muerte. 

Después organizó la guerra ci- 

vil en el interior del Asia Me- 

nor, adonde había sido envia- 

do por Trotzki y Lenin, que 

pusieron un gran ejército a 

sus Órdenes. Pero apenas lle- 
- gado, ENvER BAjÁ hizo trai- 

- ción, aliándose con los bas- 
Enver Baja matchis. Llamó a las armas a 
todos los turquestanos. Fun- 
dó un Gobierno e instalóse en la Fergana; obligó a capi- 
tular a las guamiciones rusas afectas al régimen so- 
viético, derrotó a las columnas mandadas contra él 
y declaró altamente que el Turquestán, cuna de la 
raza turca, no debía ser ruso, sino otomano, no cristia- 
no, sino musulmán. El Consejo de comisarios de Mos- 
cou, cuando pudo reunir tropas suficientes y discipli- 
nadas, preparó una expedición de castigo; 150,000 sol- 
dados marcharon a Taschlent. ENVER BAJÁ fué derro- 
tado en varias batallas y desapareció del Asia Central. 
ENVERDINAR. intr. Sal. Enverdecer, rever- 
- decer, verdear. 
-——[¡ENVIDADA.f. Acción y efecto de envidar. 
-—ENVIDO. m. Envite de dos tantos en el juego 
dl mus. 


ENVIGORIZAR, tr. VIGORIZAR. 

ENVILORTAR. tr. Sal. Atar los haces con vi- 
lortos o vencejos. 

* ENVINAR. intr. Agr. Procedimiento a que acu- 
den algunos cosecheros para corregir las vasijas mo- 
hosas, avinegradas o defectuosas en general, consis- 
tente en hacer fermentar en ellas el mosto. Evidente- 
mente esta práctica no es aconsejable, porque 
puede resultar muy dañosa para el vino obtenido en 
estas condiciones. 

* ENVINY. Gcog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 654 h. de he- 
cho o 699 de derecho. En la relación de 1831 figuran 
Castellviny con 51 h.; Enviñy, 151; Llarvent, 77; Mon- 
tardit, 207; Olp, 210, y Puhalt, 52, todos ellos com- 
prendidos en el corregimiento de Tularn y señorío 
del marqués de Pallars. Según Monner, la ermita del 
Soler había pertenecido a los Templarios, y el caserío 
de Santa Creu, 2 kms. más abajo, había sido hospital 
de peregrinos. Un retablo, parecido al que hay en 
dicha ermita de la Virgen del Soler, pero de mayores 
dimensiones, forma el altar mayor de la parroquia. 
En el guardapolvos que encuadra la parte extrema de 
éste se lee con caracteres góticos la fecha y el nombre 
del autor de tan notable obra artística. A un lado consta 
el nombre del rector que había cuando se construyó 
y el de los demás prohombres; entre los cuales cla= 
ramente se lee el nombre de Aylés, familia y casa que 
aun existen en dicho pueblo. Coy anota un docu- 
mento de 1087 referente a un juicio habido delante 
del conde de Pallars, Artal, en el castillo de ENVINY, 
in castro Envacinio. En la Bula de Alejandro J1l al 
monasterio de Gerri, del año 1163, se habla de la igle- 
sia de San Pedro de Pallars en la solera de Enviny. 

* ENVITE. AHORRAR O ACORTAR ENVITES. ÍT. 
Abreviar, acortar razones. || AL PRIMER ENVITE. m. adv. 
De buenas a primeras, al principio. 

ENVOLATARSE. v. r. Colcmb. ALBOROTARSE. 

ENVOLTIJO. m. Envoltura, cosa queenvuelve 
a otra. 

ENWEKAIN. m. Quím. y Farm. Nombre dado 
a una lanolina purificada alemana. 

* ENYERBARSE. v. r. Méj. ENVENENARSE. 

ENZA. Í. Murc. Señuelo, cimbel. |] fig. Señuelo, * 
cualquier cosa que sirve para atraer. || Inclinación, 
afición. 

ENZALAMAR. tr. fam. Azuzar, encizañar. 

ENZANO. Geog. Pobl. de Italia, en la provincia 
y círc. de Parma, mun. de Sorbolo; 400 h. 

* ENZARZAR. v. r. fig. Reñir, pelearse. 

* ENZELI o ENDsELI. Geog. V. PANLAVI. 

ENZITOL. m. Farm. En una combinación de 
quinolina que, en el organismo, se desdobla formán- 
dose colina. Se encuentra en el comercio en solución 
al 10 por 100 y se emplea (al 1 por 100) en inyecciones 
intravenosas para combatir la tuberculosis. 

ENZMANN (CarLos ROBERTO). Biog.. Escritor 
suizo, n. en Schiipíheim el 13 de mayo de 1888. Con 
el seudónimo de Peregrín ha escrito: Geigenlieder, 

emas (1919); Geigenstunde, cuentos (1920); Sonntag 
is''s! (1921); Unsers Aentlibueck! Es Hiin etspiel (1925); 
S'isch immer so gsyl Solothurnerlied (1925); Dr. Bu- 
bichopf (1925); Dr. Raadio-Amalór (1925); Die ersle 
Nummer des «Mittag» (1926); Fróhliche Boshetten, Sprii- 
che und Gedichte (1926), etc. 

ENZOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Reggio Emilia, círc. de Guastalla, mun. de Povieio: 
500 h. 

* ENZURRONAR. v.r. 4Ar., Pal. y Sal. No lle- 
gar a granar los cereales por exceso de calor y falta 
de humedad. 

¡EO! interj. Venez. Designa duda o recelo. 

EOACTIS. m. Palront. (Evactis Spencer.) Género 
de equinodermatos asterozoos de la clase de los aste- 
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roideos, orden de los criptozonios. Pertenece a los ya- 
cimientos típicos del silúrico superior de Gales. 

EOANCHENIA. f. Paleon!. (Eouanchenta Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, orden de los ungulados, suborden de los litop- 
ternos, familia de los proterotéridos, afín del género 
Epitherium Ameghino, caracterizándose por presentar 
la corona dentral elevada. 

EOANTHROPUS. m. 4Antrop. Nombre que se 
dió a los restos humanos prehistóricos hallados en Pilt- 
down (Inglaterra) y atribuídos por unos al pleistocéni- 
co inferior, o aun pliocénico, pero se han presentado 
objeciones serias contra esta antigiiedad, tanto geoló- 
gicas como paleontológicas y antropológicas. En este 
último concepto los dos trozos son incongruentes: la 
mandíbula parece de un chimpancé fósil y los restos 
craniales de un hombre de forma reciente, cuya capaci- 
dad sería de unos 1,400 cm.3, calculada por otros en 
poco más de 1,000 y cuya bóveda está bien desarrollada. 
En la mandíbula inferior la región de la sínfisis es tan 
huída por lo menos como la del chimpancé, como tam- 
bién el contorno inferior en la parte conservada. El ca- 
nino parece de chimpancé, es robusto, su altura pasa 
de la de los otros dientes y su desgaste permite supo- 
ner otro superior correspondiente en tamaño y, por 
consiguiente, un diastema. 

EOATLANTA. f. Zool. y Paleont. (Evallanta 
Cossm.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, suborden de los 
heterópodos, sinónimo de Atlanta Less. 

EOBALANO. m. Paleont. (Eobalanus Ruede- 
mann.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, subclase de los entomostracos, orden de los 
cirripedios, familia de los balánidos. Pertenece a los 
terrenos del silúrico superior de la América del Norte. 

EOBANIA. Í. Zool. (Eobania Hesse.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los estilommatóforos, fami- 
lia de los helícidos, subfamilia de los helicinos. 

EOBANKSIA., f. Paleont. (Eobanksia Cock.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, subclase 
de los terigogéneos, orden de los panorpatos. Pertenece 
a los yacimientos propios de los terrenos terciarios. 

EOBASILEO. m. Paleon1. (Eobasileus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los ungulados, suborden de los amblípodos, fa- 
milia de los dinocerátidos. Este género ha sido creado 
primero por Cope para una vértebra cervical extra- 
ordinariamente corta y otras partes del esqueleto y 
más tarde reunido por Cope a Loxolophodon, pero últi- 
mamente se le ha restablecido de nuevo al estado de 
género especial. 

Zittel lo considera sinónimo de Tinoceras Marsh. 

EOBATRACO. m. Paleont. (Eobatrackus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los anfibios, orden 
de los anuros; es muy parecido al género Palaeoba- 
trachus. La forma típica corresponde a la especie Eoba- 
trachus agilis Marsh, propia de los terrenos eocénicos. 

EOBLATA, f. Paleont. (Eoblatta Handl.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, subclase de 
los terigogéneos, orden de los protoblatoideos. Perte- 
nece al carbonífero superior y al pérmico de Europa 
y de América del Norte. 

EOBUTO. m. Zool. (Eobuthus Fr.) Género de ar- 
trópodos de la clase de los aracnoideos, orden de los 
escorpiones. 

EOCALICOTERIO. m. Paleont. (Eochalicothe- 
rium Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, orden de los notoungulados, suborden 
de los enteloniquios, familia de los insotémnidos, ca» 
racterizándose por la corona dental de los molares me- 
dios robusta; ha sido hallado en los yacimientos clá- 
sicos de Ebenda. 
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EOCARDIA, f. Paleont. (Eocardia Amegh.; Pro- 
cardia, Dicardia, Tricardia Amegh.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los mamíferos, orden de los roedores, 
familia de los eocárdidos. Incisivo convexo por delan- 
te, sin surco. Molares prismáticos, sin raíces, compues- 
tos de dos prismas triangulares que en los dientes de 
la mandíbula superior forman una arista cortante in- 
terna, mientras que los dientes de la mandíbula infe- 
rior presentan una arista externa; estos prismas están 
separados por un profundo valle transversal. E] mo- 
lar anterior de la mandíbula (P4) está compuesto, a ve- 
ces, de un solo prisma, a veces de dos o de tres, mien- 
tras que el molar P, superior no se compone más que 
de un solo pilar elíptico. Se presenta en el terciario 
inferior de Santa Cruz de Patagonia, conociéndose 
ocho especies. 

EOCÁRDIDOS. m. pl. Paleont. (Eocardidae.) Fa- 
milia de vertebrados de la clase de los mamíferos, or- 
den de los roedores. Reborde externo (inserción del 
masetero) del maxilar inferior no horizontal, pero des- 


cendiendo oblicuamente hacia detrás. Molares : com" 


puestos de dos prismas, con o sin raíces. Todos los gé- 
neros de esta familia proceden de los depósitos del 
terciario antiguo de Santa Cruz de Patagonia; la ma* 
yor parte de ellos son imperfectamente conocidos y 
representan probablemente los antepasados de los cá- 
vidos. Se distinguen, sin embargo, de estos últimos por 
la cresta maseterina del maxilar inferior que descien- 
de oblicuamente por detrás. 

Comprende los géneros siguientes: Hedimys Amegh., 
Phanomys Amegh., Eocardia Amegh. y Schistemys 
Amegh. 

EOCERATOPS. m. Paleont. (Eoceratops Lam- 
be.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los dinosaurios ornitisquios, suborden de los 
ortópodos, superfamilia de los ceratópsidos. El cráneo 
es pequeño y compacto. El corto cuerno nasal va diri- 
gido hacia delante y hacia arriba. Los cuernos fron- 
tales, de un tamaño mediano, van dirigidos hacia 
arriba. Cretáceo superior (Belly-River) de la América 
del Norte. 

EOCERO. m. Paleont. (Eocerus.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, orden de los un- 
gulados, suborden de 
los artiodáctilos se- 
lenodontios, familia 
de los cavicornios, 
subfamiliadelosboo- 
dontios, grupo de los 
seudotraginos. Es tí- 

ico el Eoceras 
iia, del tama- 
ño del cordero. Los 
cuernos son rectos, 
fuertes e inclinados 
hacia atrás, con cir- 
cunferencia redonda 
o elíptica. Los dien- 
tes tienen forma bra- k Aa ae! A a 

uiodonta y son parecidos a los de los cérvidos, i 
hallado en el miocénicosuperior de Stejermarck, 
y Alemania del Sur. eN CU RIAD e 

EOCETO. m. Paleont. (Eocetus, Mesocetus Fraas.) 
Género de vertebrados de la clase de los mam 
orden de los cetáceos, suborden de los arqueocetos, 
familia de los zanglodóntidos, caracteriz 
presentar las formas de la cadera bastante gr 
siendo típico el Eocctus Schwcinfurthi E 
en los yacimientos de Ebenda. 

EOCICADA,., Í. Paleont. (Eocicad 
ro de artró de la clase de los ' 
los terigogéneos, orden de los lepi 
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Eocerus (Antil _cristatus Bie- 

dermann sp. Miocé: Supe 

de Leoben, Estiria. +» M?, y M?, 

superiores, vistos por abajo; 

B, M,£ inferior, visto por arriba 
y por fuera 
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EOCROJIS. Í. Enlom. (Eochrois Meyr.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofóridos. 
Contiene 11 especies que pertenecen a la fauna austra- 
liana; la E. matutinella Walk. vive en el E. de Aus- 
tralia. 

EODELFIS. m. Paleont. (Eodelphys Matthew.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los marsupiales, suborden de los poliproto- 
dontios, familia de los didélfidos; su fórmula dentaria 
consta de tres dientes, los molares y premolares son 
muy parecidos a los del género Didelphys; es propio del 
cretáceo superior de Belly River, Alberta. 

EODEVÓNICO. m. Geol. estrat. Denominación 
correspondiente al devónico inferior. Esta subdivisión 
del devónico, hoy en uso en Europa, ha sido establecida 
en los Ardennes y en la región renana. Afecta un ca- 
rácter esencialmente local; los autores que la han pro- 
puesto no se han preocupado de seguirla, por lo menos 
en toda la Europa Occidental, como han hecho, en 
circunstancias iguales, Alcides d'Orbigny y Mayer- 
Eymar; los promotores de la división del jurásico, del 
cretáceo, de los terrenos terciarios en pisos. El eode- 
vónico está subdividido en coblentziense y gedinniense. 
El piso coblentziense fué establecido por Dumont en 
1848; deriva de Coblentz (Prusia renana); el gedinnien- 

EOCIMEX. m. Paleont. (Eocimex Handl.) Género | se, establecido por el mismo autor, deriva de Gedinne 
de artrópodos de la clase de los insectos, subclase de (Bélgica). 
los terigogéneos, orden de los hemípteros, pertene- EODIADEMA. f. Paleont. (Eodiadema Dunc.) Gé- 
cientes al liásico de Mecklemburgo. nero de equinodermatos equinoideos de la subclase de 
EOCINODON. 1. Paleont. (Eocynodon Owen.) | los euequinoideos, orden de los regulares, suborden de 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- | los ectobranquiados, familia de los diademátidos. Per- 
clase de los teleostomos, orden de los teleósteos fisio- | tenece a los terrenos triásicos y liásicos de los Alpes. 
-clistos, suborden de los acantopterigios; ha sido des- EODIDELFIS.nm. Paleon!. (Eodidelphys.) Género 
cubierto en los terrenos eocénicos del monte Bolca. | de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
EOCÍSTIDOS. m. pl. Paleont. (Eocystidae | los marsupiales, suborden de los poliprotodóntidos, 
. Bather.) Familia de equinodermatos pelmatozoos de | familia de los didélfidos. Se presenta en el terciario 
la clase de los cistoideos, orden de los hidroforideos, | inferior de Santa Cruz de Patagonia. 
que tiene por sinónimo Eocrinidae Jaekel. Comprende |  EODISCO. m. Paleont. (Eodiscus Matthew.) Género 
los géneros fósiles Eocystis Billings, Protocystis Hicks, | de artrópodos de la clase de los crustáceos, subclase de 
Cigara Barr., Asccystites Barr. los entomostracos, orden de los trilobites, familia de 
EOCISTIS. m. Paleont. (Eocystis Billings.) Géne- | los agnóstidos. Pertenece a los terrenos del cámbrico 
to de equinodermatos pelmatozoos de la clase de los medio. 

cistoideos, orden de los hidroforideos, familia de los|  EODON. m. Paleont. (Eodon Hall, 1877; Cypricar- 

eocístidos. Pertenece al cámbrico inferior y medio de | della Hall, 1856; Microdon Conrad, 1842; Microdonella 

Inglaterra y América del Norte. La especie típica es | Oehlert, 1881.) Género de moluscos de la clase de los 

Eocystis longidactylus Walcott (Eocrinus Jaekel). lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, suborden 

EOCOELOPOMA. m. Paleon!. (Eocoelopoma, de los submitiláceos, aproximado de los astártidos. 

Scombrinus Woodw.) Género de vertebrados de la clase | Se conoce del devónico al carbonifero. Cypricardella be» 

de los peces, subclase de los teleostomos, orden de los | llistríata Conrad es la forma típica. 

teleósteos fisioclistos, suborden de los acantopterigios; EOEGETORERIO. m Paleont. (Eonegetotherium 

ha sido descubierto en los terrenos eocénicos de In- | Amegh.) Género de vertebrados de la clase de los 

glaterra. mamiferos, orden de los notoungulados, familia de los 
EOCONODON. m. Paleont. (Eoconodon Matth. | hegetotéridos, caracterizado por presentar los dientes 
Grang.) Género de vertebrados de la clase de los ma- | muy arraigados, habiendo sido 
miferos, orden de los carniceros, suborden de los creo- | descubierto en los estratos oli- 
dontios acreodos, familia de los mesoníquidos triso» | gocénicos del Asiraponotus. 
dontinos; ha sido hallado en el yacimiento de Puer- | JOFILON. m. Bot. El gé- 
cobed. nero Eophylon de Asa Gray es 
EOCOTO. m. Paleont. (Eocottus Woodw.) Género | sinónimo de Cotylanthera de 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de los | Blume, en la familia de las 
-— teleostomos, orden de los teleósteos fisioclistos, sub- | gencianáceas. 
h y escorpeniformes; es propio | EOFIURA. m. Paleon!. 
'eocénico del monte Bolca. - (Eophiura Jaekel.) Género de 
-EOCRETÁCEO. m. Geol. Sinónimo de neoco- cecemttos coinapos de 
¡ a clase de los auluroideos en- de 
crinasterioscriptozonios. Perte- te o E: 
nece a los terrenos del silúrico  Coalbrookdale, Ingla 
inferior de Bohemia. terra. Cara dorsal. 

EOFRINO. f. Paleont. Según Woodward 
(Eophrymus Woodw.) Género 
de artrópodos de la clase de los aracnoideos, orden de 
los antracomartos, familia de los eofrinoidos. Céfalo= 
tórax triangular, puntiagudo por delante, combado en 
la cara dorsal y Kividido en cierto número de placas 


EOCICLINA. Í. Paleon!. (Eocyciina Dall., Cveli- 
na Desh.) Género de moluscos de la clase de los lame- 
libranquiados, orden de los homomiarios, suborden de 
los heterodontos, familia de los venéridos. Pertenece 
a los terrenos cretáceos y ha perdurado hasta los tiem- 
pos actuales. 

EOCICLOPS. m. Paleon!. (Eocyclops Broom.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles tero- 
morfos, orden de los cotilosaurios, suborden de los di- 
cinodontios, según la moderna clasificación de Zittel; 
es muy parecido al género Dicynodon, pero carece 
del preparietal y está falto de los dientes cortantes; 
es propio de los terrenos pertenecientes al pérmico 
superior sudafricano. 

EOCIDARIS. m. Paleont. (Eocidaris Desor.) Gé- 
nero de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
subclase de los palequinoideos, orden de los perisque- 
quínidos, familia de los arqueocidáridos. El tubérculo 
está rodeado de un escrobículo con o sin corona de 
gránulos. Pertenece al devónico de la América Septen- 
trional, según Hall; se presenta también en la caliza 
carbonífera y sobre todo en el diásico de Europa, pero 
la mayoría de las veces no se encuentran más que 
placas aisladas. E. Keyserlingkhi Gein. del diásico es la 
especie típica. 


MIENSe. 

- EOCRINO. m. Paleon!. (Eocrinus Jaekel.) Género 
de equinodermatos pelmatozoos de la clase de los citoi- 
deos, orden de los hidroforideos, familia de los eocrí, 
o eocístidos. Es considerado como sinónimo d 

ed longidactylus Walcott. 

ly | OIDEOS. m. pl. Zool. (Eocrinoidea.) 
Grupo de equinodermatos pelmatozoos de la clase de 
-crinoideos, propios del cámbrico y del silúrico 


a 
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tuberculosas dispuestas en una hilera lateral y una 
h.lera me ¡ana que se bifurca por detrás. Abdomen 
redondeado, dos veces tan grande como la cabeza, 
combado en su cara supzrior y llevando dos estrías 
laterales de tubérci ls redonlos y una hilera mediana 
de grandes tubérculos estrellados. La primera especie 
desc.ita como> col .ó¡.tero por Bucxlind (Curculicides 
Pre tu'ci;) viene Ce gedas del ter.en> hullero de In- 
glate:ra. Una s:gunda esp cie Eophryxus Salmi Stur 
ha sido descubierta en Ostrau, Moravia. 

EOFRINOIDOS. m. pl. Puleon!. (Eophrynoidae 
Karsch.) Familia de artrópodos de la clase de los arac- 
n>ideos, orden de los antracomartos. Céfalotórax cua- 
drá:ico o triangular, menos de una tercera parte tan 
grande como el abdomen, dividido en la cara dorsal 
en varias placas. Cóccix radiado a partir de un pro- 
fundo surco mediano. Abdomen oval o circular, mucho 
más ancho que el céfalotórax y separado de este últi- 
m> por una constricción lateral bien clara, con 9 o 10 
segmentos, de los cuales el penúltimo y el antepenúl- 
timo llevan espinas laterales. Comprende los géneros 
fósiles Kr.isckeria Gein. y Eophrynus Woodw. 

EOHARPES. m. Puleont. (Eoharpes Raymond.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, sub- 
clase de los entomostracos, orden de los trilobites, fa- 
milia de los harpédidos, sinónimo de Harpes Goldf. y 
Richter. , 

EOIO. m. Paleont. (Eohys Mars.) Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos, orden de los un- 
gulados, suborden de los condilartros, familia de los 
fenacodóntidos, afín del género Phenacodus Cope. 

EOIRAX., m. Paleont. (Eohyrax Amegh.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de los 
notoungulados, suborden de los tipoterios, familia de 
los arqueopitécidos; ha sido descubierto en los estratos 
eocénicos, con Notostylops de la Patagonia. 

EOJAT. m. Farm. Emulsión de aceite de hígado 
de bacalao destinado a la medicina veterinaria. 

EOL. m. Farm. Linimento de esencia de trementina, 
aceite graso y amoníaco, con adición de nitrobenzo!. 
Se emplea, en fricciones, para combatir los dolores 
reumáticos. 

EOLIMNOBIA. f. Paleont. (Eolimnobía Hanal.) 
Género de artrópodos 
de la clase de los insec- 
tos, subclase de los te- 
rigogéneos, orden de los 
dípteros. Pertenece a 
los terrenos liásicos de 
Mecklemburgo. 

EOLIRION. m. 
Bot. Género de Schenk, 
referente atroncos fósi- 
les arbóreos deliliáceas, 
con hojas largas, linea- 
les, lanceoladas, obtu- 
sas, planas, paraleli- 
nervias; con una espe- 
cie de las esferosideri- 
tas del urgónico de los 
Cárpatos. 

También lo coloca 
Engler como sinónimo 
de Phoenicopsis de Heer 
en las taxáceas del ju- 
rásico del Amur, Sibe- 
ria y Noruega y el cre- 
táceo de Moravia. 

EOLIS. m. Zool. 
(Acolis Cuvier, 1798.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los polibranquiados, familia de 
los eolílidos, sinónimo de Eolidia Cuvier (1817). 


Aeolis alba, Individuo visto por 
su cara inferior; -. tentáculos 
bucales;  rinóforos; r, extre- 
midades ant :riores del pie 
: (Móbius) 


EOFRINOIDOS — EOMISTIS 


EOLOTINO. m. £ntom. (Aeolothynnus Ashum.) 
Género de himenópteros de la familia de los tínidos y 
tribu de los tininos. Se conocen 13 especies de Aus- 
tralia y Tasmania; el tipo es Ae. cerceroides Smith, de 
Australia. 

EOLUIDIA, f. Paleont. (Eoluidia Stúrtz.) Género 
de equinodermatos asterozoos de la clase de los aulu- 
roideos ofiurasterios criptozonios. Pertenece a los te- 
rrenos del devónico inferior de Alemania. 

EOMANODON. m. Paleon!. (Evmmanodon Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los marsupiales, suborden de los alo- 
terios, familia de los polidolópidos; ha sido descubier- 
to en las capas miocénicas de Colpodon Burm. 

EOMECON. m. Bo!. Género de Hauce en las 
plantas papaveráceas papaveroideas quelidonieas, con 
una sola especie de China. 

EOMERIX. m. Paleon!. (Eomeryx Marsh.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los ungulados, suborden de los artiodáctilos seleno- 
dontios, familia de los oreodóntidos, afín del género 
Hyom ryz, subfamilia de los oreodontinos, que algunos 
autores han considerado como una sinonimia del gé- 
nero Protoreoden Scott. 

EOMESODON. m. Paleont. (Eomesodon A. Sm. 
Woodw.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, orden de los ganoideos, suborden de los picno- 
dontios; caracterizándose por presentar el abdomen 
muy adentro, casi todo liso. Entre otras varias formas 
específicas han sido descubiertos el Ecmesodon Ho: feri 
Kramb, en el triásico superior; E. liasicus Egert, en los 
yacimientos del liásico; y el E. Barnesi A. S. W. del 
purbeckiense.  * 

EOMICES. m. Bof. Género Eomyces de Ludwig 
en los hongos quitridíneos o próximos a los protococa- 
les, con células redondeadas sin filamentos de mice'¡o, 
descomponiéndose por división en 2, 4, 16 o 32 células, 
que permanecen unidas; La única especie vive en la 
mucosidad de la castaña de Indias. 

EOMICLA. f. Enlom. (Ecmickla Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofó- 
ridos. Contiene siete especies propias de la América 
Central y Moridional; la E. notandella Busck se en- 
cuentra en Guayana, Brasil y Perú. 

EOMINOS. m. pl. Paleont. (Eomyina-.) Subfamilia 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los roedores, suborden de los simplicidentados, familia 
de los mioideos. 

EOMIRO. m. Paleont. (Ecmyrus Storms.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces teleostomos, 
orden de los telcósteos fi- p 
sóstomos, suborden de los A 
mureniformes, familia de los 
murénidos, afín del géne- 
ro Sphegebrancius Ag.; es 
xopio del eocénico de Bél- té 

sica. ' 

E OMIS. m. Paleont. (El 
mys Schlosser.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los 
mamiferos, orden de los roe- 
dores, familia de los dipódi- 
dos, según Winge. No se cono- 
ce más que un maxilar infe- 
rior con cuatro molares. Los 
dientes tienen una forma pri- 
mitiva y presentan cada uno 
dos tubérculos reunidos por 

restas transversales dirigidas 
perpendicularmente* al gran 
arco de la corona. Se pre- 
senta en el eocénico superior ( 

EOMISTIS. f. Entom. 


' EOMORFIPO — EOSCOLOPÉNDRIDOS 


fóridos. No se le ha adjudicado sino una especie, 
E. rhodopis Meyr., que vive en el O. de Australia, 

EOMORFIPO. m. Palecn!. (Ecmorplippus Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los notoungulados, suborden de los 
toxodontes, de la familia de los notohípidos, afín del 
género Int r.ippus Ameghino; ha sido descubierto en 
las capas oligocénicas del .«Astraponctus. 

EOMOROPO. Paleont. (Eomoropus Osborn; Tri- 

s amarorum Cope.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los ungulados, sub- 
orden de los perisodáctilos, familia de los chalicctéri- 
dos, subfamilia de los esquizoterinos. 

EON (FRANcIisco). Biog. Poeta francés, n. en 
Fontenay-le-Comte (Vendée) el 17 de julio de 1879. 
Su arte, directamente inspirado por la Naturaleza, es 
el de «un poeta sencillo, pero conmovedor, de mucho 
gusto y que sabe admirablemente su oficio», dice el 
crítico Guido Lavaud. Obras: La Prom>neuse (1906); 
Trois années (1909) y La vie continue (1919). 

EONEORNIS. m. Paleon!. Género de vertebrados 
de la clase de las aves, orden de los quenomorfos; ha 
sido hallado, en el terreno miocénico de Patagonia. 

EONINFA, Í. Entom. (Eonympha Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los cco- 
fóridos. La única especie conocida es E. eryll:rozona 
Meyr., propia de Ceylán. 

EONYCTERIS. m. Zoo”. Género de mamíferos 
quirópteros teropádidos macroglosos, cuyas alas na- 
cen de los lados del dorso y cerca de la línea media, 
desde la superior dorsal al segundo dedo de los pies, 
la cola es corta con su base incluída en una estrecha 
membrana interfemoral. 

EO0OBOLO. m. Paleont. (Eoobolus Matthew.) Géne- 
to de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, or- 
den de los inarticulados, familia de los obólidos, sinó- 
nimo de Lingulella Salt. 

EOORTIS. m. Paleont. (Evo: this Walcott.) Género 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos, orden 
de los articulados, familia de los bilingsélidos. Perte- 
nece a los terrenos del cámbrico medio y del silúrico 
inferior de América, Europa Septentrional y Nueva 
Zembla. 

EOPAQUIRUCOS.m.p.Paleon!.(Eopachy: 
rucos Amegh.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamiferos, orden de los notoungulados, suborden de 
los tipoterios; ha sido descubierto en los estratos oligo- 
cénicos, con: Astraponctus Amegh. 

EOPECTEN.m. Paleont. (Eopscten Douvillé.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquiados, 
orden de los anisomiarios, fami'ia de los pectínidos, 
sinónimo de Velop»cten Philippi. 

EOPEPON. m. B1. Género de Naud. y sinónimo 
de Trichosanthes de Linneo, de la familia de las cucur- 
bitáceas. 

EOPITECOS. m. pl. Zool. Monos catarrinos. 

EOPLACOFORA.!f. Paleon!. (Eoplacophora Pils- 

—bry.) Género de. moluscos de la clase de los anfineu- 
ros, o den de los palinl>cóforos. 

EOPLATANISTA. Paleon!. (Eoplatanista Dal 

-——Piz.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
—feros, orden de los cetáceos, suborden de los escualo- 
cetos, familia de los acrodélfidos, subfamilia de los 


» 40 
ininos; fórmula dentaria rr Pertenece a los terre- 


nos del miocénico de Bulleno. 

-—¡EOPROTEROTERIO. m. Paleon!. (Eoprolero- 
— lher'um Ameghino.) Género de vertebrados de la cla- 
se de los mamiferos, subclase de los placentarios, or- 
- den de los ungulados, suborden de los litopternos, 
milia de los proteroté-idos. Pertenece a los terrenos 


bra oia inferior, del horizonte de Pyrotherium 
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EOPSEFEA. m. Paleont. (Eopsepl:aea Fischer.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los raquiglosos, propuesto por 
Fischer para agrupar algunas especies fósiles del eccé- 
nico que presentan el carácter de los plicgues colume- 
lares de los Psephaea. Su núcleo es muy particular. 
papiloso, pero sobrepujado por una pequeña punta. 

EOPTERIA., Í. Paleoni. (Eopleria Billings, 1€65.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los mitilá- 
ceos, incluído en el género Avicula Klein (1753). Con- 
cha equivalva, redondeada; las dos valvas convexas y 
ligeramente aladas; borde cardinal recto; ligamento 
exterior. Pertenece al silúrico inferior de Terranova» 


E. typica Billings es la forma típica. Según Zittel, el 


género Euchasma Billings (1865) es quizá sinónimo de 
Eopteria. 

EOPTERIS. m. Bo!. Género de Saporta y Marion 
para supuestos restos fósiles de helechos y que no son 
más que dendritas de pirita, 

EOPTICOPTERA. m. Paleont. (Eoplychoptera 
Handl.) Género de artrópodos de la clase de los in- 
sectos, subclase de los terigogéneos, orden de los díp- 
teros. Pertenece a los yacimientos propios de los te- 
rrenos liásicos de Mecklemburgo. 

EOQUELONE. m. Paleon!. (Eochelone Dollo.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinados y de los quelónidos, familia de los 
queloniídos. El cráneo es gordo y bajo. Las coanas están 
muy hacia delante. La coraza dorsal es más estirada 
que la de Chelonia y no tiene quilla. Eocénico medio. 
Béleica. 

EORA. f. Paleon!, (Aeora Conrad, 1870.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden de 
los tetrabranquios, suborden de los concáceos, incluído 
por Fischer en el género Cyprimeria Conrad (1864), 
familia de los venéridos. Concha oval redondeada; 
valva derecha llevando tres dientes cardinales diver- 
gentes (el posterior bífido) y un diente lateral anterior 
en el borde cardinal que es canaliculado; valva iz- 
quierda con tres dientes divergentes (el anterior en 
foma de V, volcado, oblicuo) y un diente lateral ante- 
rior apartado; ninfas dentadas en su borde superior; 
seno paleal profundo, algo ascendente. Ae. crelacea 
Conrad, de la creta de América, es la forma típica. 

EORADIOLITES. m. Zool. (Eoradioliles Douv.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquia- 
dos, orden de los homomiarios, suborden de los hete- 
rondontos, familia de los rudistos, afín al género 
Spra:rulites Dalameterie. 

EOSAURAVO. m. Paleont. (Essaurams Willis- 
ton; 1sodecles punciclatus Cope.) Género de verteb a- 
dos de la clase de los reptiles teromo fos, orden de los 
eatiloraurios, suborden de los di «decto"aurios, familia 
de los procolofónidos, siendo típico el Isodecles punita- 
pi ep propio del carbonífero superior, Linton 

Ohio). : 
EOSAURO. m. Paleont. (Eosaurus Marsh.) Género 
de vertebrados de la clase de los anfibios, orden de los 
estegocéfalos, suborden de los estereospóndilos, familia 
de los gastrolepidotos. Dos vértebras anficelas muy 
cortas del terreno hullero de South Joggins (Nueva 
Escocia) han sido asignadas por Marsh a un enalio- 
saurio. 

EOSCARTA. Í. Enton. (Eoscarta Bredd.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los cercó- 
pidos y tribu de los cercopinos. Tiene 19 especies 
propias de Asia y Oceanía; el tipo E. borealis Dist. se 
is en las Indias Inglesas, Yun-nán (China) y 

alasia. E 

EOSCOLOPÉNDRIDOS. m. pl. Paleon!, (Eos- 
colopendridae.) Familia de artrópodos de la clase de los 
miriópodos, 
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EOSCORPIO — EOSTROTION 


EOSCORPIO. m. Paleon!. (Eoscorpius Meek y | cunstancias ordinarias, son basófilas, es decir, sólo 


Worthen.) Género de artrópodos de la clase de los arac- 
noideos, orden de los escorpiones, suborden de los 
antracoscorpios, familia de los eoscorpiónidos, sub- 
familia de los eoscorpioninos. Se conocen dos especies 
del carbonífero de Illinois. El género Mazonía Meek y 
Worthen es probablemente idéntico a Eoscorpius. 

EOSCORPIÓNIDOS. m. pl. Paleont. (Eoscor- 
pionidae Scudder.) Familia de artrópodos de la clase 
de los aracnoideos, orden de los escorpiones, suborden 
de los antracoscorpios. Comprende las dos siguientes 
subfamilias: Proscorpionini Scudder y Eoscorpionini 
Scudder. 

EOSCORPIONINOS. m. pl. Paleont. (Eos- 
corpionint Scudder.) Subfamilia de artrópodos de la 
clase de los aracnoideos, orden de los escorpiones, 
suborden de los antracoscorpios, familia de los escor- 

iénidos. Comprende los dos géneros fósiles Eoscorpius 
Meek y Worthen y Centromachus Thorell. 

EOSEMIONOTO. m. Paleont. (Eosemionolus 
Stolley.) Género de vertebrados dela clase de los peces, 
subclase de los teleostomos, orden de los ganoideos, 
suborden, de los ortoganoideos, familia de los estilo- 
dóntidos. Cabeza corta y obtusa; aletas pequeñas; la 
dorsal está en el centro del cuerpo; las del ano muy 
hacia atrás. 

EOSERPETON. m. Paleont. (Eoserf. ton.) 
Género de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los estegocéfalos, suborden de los pelospón- 
dilos, familia de los limnerpétidos. Se presenta en los 
yacimientos propios del carbonífero superior de la 
América del Norte y Nueva Escocia. 

EOSERRANO. m. Paleont. (Eoserranus A. Sm. 
Woodw.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleostomos, orden de los teléostos fi- 
sioclistos, suborden de los acantopterigios, familia de 
los serránidos. Pertenece a los terrenos eocénicos de 
la India. 

EOSFARGIS. m. Paleont. (Eosphargis Lydekker.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinatos, suborden de los criptodiros, fami- 
lia de los dermoquelídidos. Un cráneo de la arcilla de 
Londres, de excelente conservación y descrito por 
Owen, ba sido reconocido por Lydekker como perte- 
neciente a un dermoquélido. Diversos huesos del es- 
queleto encontrados por él recuerdan el Psephophorus. 
Se presenta Eosphargis en el eocénico. E. (Chelone) 
gigas Owen de la London clay de Inglaterra es la es- 
pecie típica. 

EOSFENISCO. m. Paleon!. (Eospheniscus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase ae las aves, subclase 
de las ornituras, orden de las impennes, que se consi- 
dera como una de las formas primitivas de este grupo; 
es afín del género Palaeeudyptes. í 

EOSFEROMA. fÍ. Paleont. (Eosphaeroma MH. 
Woodw., Paleoniscus Milne-Edv.) Género de artró- 
Ae de la clase de los crustáceos malacostráceos, 

ivisión de los artrostráceos, orden de los isópodos, 
familia de los esferómidos. En las margas salobres de 
Cirenes (oligocénico) de la Butte de Chaumont, cerca 
de París, se encontraba antaño comúnmente E. Bron- 
gniarti. Dos especies, E. fluviatile y Smithii Woodw., 
se hallan en las capas de agua dulce del oligocénico 
inferior de Bembridge (Inglaterra). E. obtusus Meyer 
en los lignitos de Sieblos, Rhón. ; 

EOSINÓFILO. m. Quím. Nombre dado a ciertos 
componentes celulares que pueden colorearse median- 
te materias colorantes ácidas, sobre todo con eosina. 
Algunas suertes de corpúsculos blancos de la sangre 
contienen eosinófilos, cuyo número sirve para deter- 
minados diagnósticos. También otros productos orgá- 
nicos, por ejemplo, partes componentes del cuerpo de 
las bacterias, ES adquirir, en ciertas circunstan- 
cias, propicdades eosinófilas, mientras que, en las cir- 


pueden colorearse mediante colorantes básicos. 

EOSIN-SELEN. m. Farm. Preparado de eosina 
y de selenio, que se presenta en forma de polvo rojo, 
que se emplea en forma de inyecciones en tumores 
duros. 

EOSIREN. m. Paleont. (Eosiren Andrews; Pro- 
tosíren Abel.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los subungulados, suborden de los sirenios halicóridos. 


z > LA 
Sistema dentario: E Ji es grande; Ja y Js 


desaparecen más tarde. La parte superior de la boca 
cuelga encima de la parte 
inferior. En el eocénico r 
superior de Egipto. 
EOSITA. Í. Mineral. 
Vanadomolibdato de plo- 
mo; cristaliza en el siste- 
ma tetragonal, da color 
rojo amarillento; hallado 
en Leadhills (Escocia). 
EOSOLATOS. m. 
Farm. Sales del ácido eo- 
sólico o acetilcreosolato- 
trisulfónico. Las sales se 
preparan según una pa- 
tente alemana. En Tera- 
péutica se han recomen- 
dado el eosolato argéntico, 
el eosolato cálcico y el 
eosolato de quinina. 
EOSPIRIFER. m. 
Paleont. (Eospirifer Schu- 
Chert.) Género de molus- 
coideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de 
los articulados, familia 
de los espiriféridos. Per- 
tenece a los terrenos pro- 
pios del silúrico superior 
e inferior. 


E Fraasi Abel. Le Eo- 
ico superior de Fayum, 
EOSPÓNDILO. m. Egipto. Cráneo visto por de- 


Paleont.(Eospondylus Gre- bajo. (Según Andrews) 
gory.) Género de equino- vote 
dermatos asterozoos de la clase de los auluroidecs 
ofiurasterios criptozonios. Se presenta en los terrenos 
del devónico inferior de Alemania. "DIOS 

EOSPONGIA. f. Paleont. (Eospongia Billings.) 
Género de celentéreos de la clase de los espongiarios, 
orden de los hexactinélidos, suborden de los dictio- 
ninos, familia de los astilospóngidos. Pertenece al 
silúrico. 

EOSTEIROMIS. m. Paleont. (Eosteiromys 
Amegh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, subclase de los placentarios, orden de los roe- 
dores, suborden de los implicidentados, familia de les 
histricoideos, subfamilia de los eretizontinos. Se pre- 


senta en los horizontes de Colpodon de Patagoniz. 
EOSTILOPS. m. Paleont. (Eostylops Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos 
placentados, orden de los notungulados, familia de 
los notoestilópidos; ha sido hallado en los terrencs 
eocénicos de Patagonia. > + RN 
EOSTROFOMENA. f. Paleon1. (Eo 
Walcott.) Género de moluscoideos de la cl 
braquiópodos, orden de los articulados, fami 
estrofoménidos. COTO 
EOSTROTION. m. Paleom!t. (1 
ghan.) Género de celentéreos cnidarios de 
antozoos, subclase de los zoantarios, o 
tetracoraliados, familia de los zaf 
en los terrenos del carbonífero. 


id 
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EOSUCO. m. Paleont. (Eosuchus Dollo.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles arcosaurios, 
orden de los cocodrilios, familia de los gaviálidos. Se 
presenta en los terrenos eocénicos de Bélgica. 

EOTERIO. m. Paleont. (Eotherium Owen.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los sirénidos, familia de los halicóridos, sinónimo de 
Halitherium Kaup. 

EOTILOPO. m. Paleont. (Eotylopus Matthew.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los artiodáctilos selenodontios, familia de 
los leptotragulinos. Terrenos oligocénicos. 

EOTINNO.m. Paleont.(Eothynnus A. S. Woodw.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleostomos, orden de los teléosteos fisio- 
clistos, suborden de los acantopterigios, familia de los 
escómbridos. Se presenta en los terrenos propios del 
eocénico de Inglaterra. 

EOTIPULA.!f. Paleon!. (Eotipula Handl.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, subclase de 
los terigogéneos, orden de los díptercs, perteneciente 
a los terrenos liásicos de Mecklemburgo. 

EOTITANOBS. m. Zool. (Eotitanops Osborn.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los perisodáctilos, familia de los titano- 
téridos, subfamilia de los paleosiopinos. Se presenta 
en el Wind River. 

EOTROCO. m. Paleont. (Eotrockus Whitfield, 
1882.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, cuya colocación 
sistemática es dudosa. Pertenece al carbonífero de Amé- 
rica. E. concavus Hall es la forma típica. Esta concha 
se parece a un Entrochus muy ampliamente umbilica- 
do. Tryon la incluye en los xenofóridos. 

EOTROGULO.'m. Paleont. (Eotrogulus Theve- 
nin.) Género de artrópodos de la clase de los aracnoi- 
deos, orden de los opiliones. Pertenece a los yacimien- 
tos del carbonífero superior. 

EOZOON. m. Paleont. Dawson, Carpenter y otros 


«autores clasificaron también el Eozoon procedente de 


la caliza cristalina del período arcaico (gneis lauren- 
tiense) entre los foraminíferos; sin embargo, según las 
investigaciones de Moebius, ni Eozoon ni Archaeos- 
phaetina son formaciones orgánicas, sino eliminaciones 
minerales. 

* ¡EPA! interj. Hond., Mé. y Venez. ¡HOLA! 

EPACCIOTINO. m. Entom. (Epactiolhynnus 
Turn.) Género de himenópteros de la familia de los tí- 
nidos y tribu de los tininos. Sus 19 especies son de 
Australia y de la región austromalaya; el tipo E. 
opaciventris Turn. vive en Australia. 

EPACIGUIL. m. Voz mejicana del crotón, planta 


euforbiácea de cuyas semillas se extrae un aceite que 


es un purgante violento. 
-EPACME. m. Zool. Nombre que dió Haeckel al 
imer estadio de desarrollo de las especies y clases, 
e su origen hasta su florecimiento; corresponde a 
la anaplasis de la ontogenia. 

EPACRIA. f. Entom. (Epacria Gerst.) Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los ricánidos 
y tribu de los nogodininos. Gerstaecker, autor del géne- 
ro, ha descrito la única especie, E. reticulata; procede 
del Camerón. 

EPACRIDIUM. m. Bot. Género fundado por 
De Candolle y sinónimo de Pentachondra de R. Brown, 
en la familia de las epacridáceas. 
-_EPACTOCRINO. m. Paleont. (Epactocrinus 
Múller.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de los 


s, familia de los gasterocómidos, sinónimo de 
a Goldf. V. GasterocoMA en la Exct- 
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EPAETOGEN. m. Farm. Preparado alimenticio 
que contiene albúmina, hidratos de carbono, vitaminas, 
elicerofosfatos, etc. 

EPALTES. m. Bo!. Género de Cassini, en la fa- 
milia de las compuestas, tribu de las inuleas y sub- 
tribu de las pluqueínas, con cabezuelas no reunidas en 
cabezuelas de segundo orden, vilano nulo o sólo coroni- 
forme diminuto, flores hermafroditas con corola acti- 
nomorfa, hierbas en general con hojas decurrentes, 
cabezuelas bastante pequeñas en falsas umbelas de 
pocas de aquellas. Comprende una 10 especies de paí» 
ses cálidos de Ambos Mundos, 

EPALXÍFORA. f. Entom. (Epalxifora Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
tortrícidos. Habita en Nueva Zelanda la única especie 
conocida, E. axenana Meyr. 

EPALLAGE. m. Bo!. Género fundado por De 
Candolle en la familia de las compuestas; corresponde 
a la tribu de las helianteas y subtribu de las verbesi- 
ninas; en él se incluyen cinco especies de Madagascar. 

Hay también con este nombre una sección de Pi- 
melea de Banks y Solander, en la familia de las time- 
leáceas. 

EPAMICTOGLOSA. f. Entom. (Epamyktoglossa 
Eichelb.) Género de coleópteros de la familia de los 
estafilínidos y tribu de los aleocarinos. Está represen- 
tado por una sola especie, E. nigromaculata Eichelb., 
del África Oriental. 

EPANORTO. m. Paleont. (Epanorihus Ameghi- 
no). Género de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, orden de los aloterios, familia de los plagiaulácidos, 
fundado sobre restos incompletos del terciario inferior 
de Santa Cruz de Patagonia, que no permiten una 
determinación sistemática precisa. Este género ha sido, 
sin embargo, figurado. 

EPANOSAN.m. Farm. Supositorios de epanosan. 
Contienen extracto de raiz de algodonero, veronal, 
sozoyodol y perborato sódico. Se dice que, al usarlos, 
se ponen en libertad ácido carbónico, oxígeno y yodo. 

EPANTERIAS. m. Paleon!. (Epanterias Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, suborden de los saurópodos, familia 
de los atlantosáuridos. Se presenta en el jurásico su» 
perior del Colorado. 

EPARCADAS. f. pl. Zool. Así llamó Haeckel 
a los arcos neurales de las vértebras. 

EPARGOL. m. Farm. Preparado consistente en 
plata coloide obtenida por vía eléctrica contenida en 
ampollas. 

EPARQUIO (Saw). Hagiog. Monje y abad de 
Francia, en el territorio de Angulema, en el siglo vr, 
Era natural de Périgueux, de familia noble; prevenido 
de la gracia divina, todavía joven, dejó todas las cosas 
por seguir a Jesucristo y abrazó la vida monástica, 
no obstante la oposición de sus padres. El Señor pre- 
mió su decisión concediéndole el don de hacer milagros. 
Viéndose el santo muy honrado a causa de: ellos, de- 
terminó huir a la soledad, y así lo hizo, pasando a 
encerrarse en una celda, en el obispado de Angulema. 
No pudo, sin embargo, vivir tan a solas que no se le 
juntasen discípulos, y el mismo diocesano, a pesar de 
su humildad, le ordenó de presbítero. Cuarenta y 
cuatro años vivió llevando una vida de gran austeridad 
y mortificación, con los compañeros que se le juntaron, 
empleando las limosnas con que le favorecían los fieles 
en aliviar a los pobres y redimir cautivos o encarce- 
lados. Lleno de méritos y esclarecido en milagros, salió 
de este destierro en julio, en que se celebra su fiesta. 

Bibliogr. Cousseau, Vie de Saínt Cybar (1851); 
Bolland, Acta St. (julio, t. D). ' 

EPARSENOL. m. Farm. Según el preparado, 
es una solución órganoalcalina de aminoarsenofenol. 
Se presenta en forma de líquido siruposo de color rojo 
anaranjado, Se usa en la lues, lepra, etc. 
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EPASCOCRINA — 


EPIALCANFOR 


EPASCOCRINA. f. Zool. Así llamó Haeckel a | ción de esta artista. «Gisela Ephrussi posee un delicado 
la subclase neocrinida de los crinoideos; las plaquitas | y muy sensible temperamento pictórico. Sus cuadros 


de su piel blanda y flexible son pequeñas y numerosas 
o muy reducidas. 

EPATAR. (Del franc. épater). Galicismo por des- 
concertar, pasmar, asombrar. 

EPATEÉ. (Voz francesa.) adj. Estupefacto, admi- 
rado, patidifuso. 

EPAUROL. m. Farm. Preparado consistente en 
oro coloide obtenido por vía eléctrica, contenido en 
ampollas. 

EPAZOTE. m. Bot. Nombre vulgar mejicano, 
del indígena epazoll, que se refiere a Chenopodium 
ambrosioides, 

EPECO. m. Entom. (Epoecus Em.) Género de 
himenópteros de la familia de los formícidos y tribu 
de los mirmicinos. La única especie conocida, E. Per- 
erandei Emery, es de la América del Norte. 

EPECHA. m. Nav. (Del vascuence) REYEZUELO 
(pájaro). 

EPENCÉFALO. m. Zosl. Derencéfalo, miclencé- 
falo, última y quinta vesícula secundaria del encéfalo 
de los vertebrados, que con ia cuarta rodea el cuarto 
ventrículo y origina la medula oblongada. 

EPERIES. (En eslavo, Prjasev.) Geog. Esta pobla- 
ción antes austrohúngara pertenece hoy a Checoslo- 
vaquia. Es sede de una diócesis del rito griego ruteno, 
que dependía de Esztergom. En 1818 se separó de la 
dióc. de Munkacs. Según las últimas estadísticas, la 
diócesis comprende una población de 185,000 cató- 
licos rutenos, 183 parroquias repartidas en seis dis- 
tritos, 183 iglesias parroquiales, 135 iglesias filiales, 
61 capillas, 250 escuelas parroquiales con asistencia 
de más de 35,000 alumnos, 1 seminario teológico y 2 
conventos. 

*EPERNAY. Geog. El 4 de septiembre de 1914 
esta ciudad francesa fué ocupada por los alemanes, 
pero la recobró el ejército francés el 11 de septiembre 
del mismo año. La población ha erigido un monumento 
a los muertos en la guerra europea, debido al escultor 
Dechin, y que representa una Victoria alada, 

*ÉPERNON. Geog. Esta población del N. de 
Francia, en el dep. del Eure y Loire, cuenta 2,067 h. 
según el censo de 1926. 

* EPFIG. Geog. Esta población, antes alemana, 
rs actualmente francesa y pertenece al dep. del Bajo 
Rhin. Su presbiterio es el resto de un antiguo castillo, 
propiedad de los obispos de Estrasburgo, que fué des- 
truído en 1633 por los suecos, durante la guerra de 
los Treinta Años. Posee también la curiosa capilla de 
Santa Margarita, construcción románica restaurada 
modernamente, llamada también capilla de los Muertos 
a causa de su osario, 

* EPHRAIM. Geog. Esta ciudad norteamericana 
del Est. de Utah, condado de Sampete, cuenta 2,287 h, 
según el censo de 1920. En ella se encuentra instalado 
el Snow Normal Colleg”, con un centenar de alumnos 
colegiales y unos 300 de segunda enseñanza. 

* EPHRATA. Geog. Este burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de Lan- 
caster, cuenta 3,735 h. según el censo de 1920. 

"“EPHRUSSI (Gisela). Biog. Pintora española, 
contemporánea, que se reveló en su exposición del 
Salón del Museo de Arte moderno de Madrid a fines 
de 1929, en la que presentó cerca de unas 30 obras: re» 
tratos y paisajes. De los primeros cabe citar especial. 
mente su Aulorretrat»; el del Torero; Mohamed, y los 
de Gabriel Miró y Ramón M. Tenreiro. En todos ellos 
descuella gran honradez técnica, fuerte educación 
de modeladora de la forma, sin artificio alguno, con 
sinceridad escueta de la línea. Entre sus demás cua- 
dros fueron los más admirados los que tenían los títu- 
los de Balcón y un Pa'saje de la Alhambra. Luis G. 
de Valdeavellano escribió con referencia a la exposi- 


muestran una sensibilidad muy despierta y ágil, que 
se manifiesta con un acento de sencillez y gracia que 
hacen sus obras singularmente atractivas. Un fino 
aire oriental hace su presencia en estos cuadros de 


Gisela Ephrussi y les da un tono de grata modernidad 
y de delicado exotismo. Lo mismo en figuras que en 
paisajes estas cualidades definen la agradable pintu- 
ra de Gisela Ephrussi. Sabe ésta dar con mano cer- 
tera lo mismo la impresión del tono vibrante que la 
tonalidad más suave y apagada, y yo prefiero, desde 
luego, los cuadros en qué aparece la segunda manera 
conseguida con fino y seguro sentimiento pictórico. 
Mas no se crea que Gisela Ephrussi es sólo un pintor 
de temperamento delicado. Nada de eso: también sabe 
dar cuando es preciso la nota firme y más enérgica, 
reveladora de una regularidad de pincel que no hará 
sino acentuarse de día en día.» 

EPI. Preposición griega que significa sobre, por en- 
cima, en, a, hacia, contra, y entra en: la formación de 
muchas palabras compuestas, como epilogo, epígrafe, 
epitafio, epileto, epístrofe, epigrama. 

Err. Geog. Isla de Oceanía, una de las mayores 
del grupo de las Nuevas Hébridas. 

EPIACERATERIO. m. Paleont. (Epiaccrathe- 
rium Abel.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamiferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los perisocáctilos, familia de 
los rinocéridos, subfamilia de los rinocerinos. Pertenece 
a los yacimientos del oligocénico de monte Bolca. 

EPIALCANFOR. m. Quím. Se llama también 
B-alconfor. Es un derivado del canfeno que tiene 
carácter quetónido, correspondiéndole la “siguiente 
fórmula: 

CH 


PA o - 


H,C 


C.CH, 4,3 
Para obtenerlo se parte del ácido bor car b 
co, que se reduce, por medio de paladio e 


EPIANDRA — EPICLORHIDRINA 


ácido canfancarbónico; luego se acetila el éster etílico 
bromado de este ácido y se saponifica este éster con- 
virtiéndolo en ácido «-oxicanfancarbónico, el cual, por 
oxidación se transforma en epialcanfor. Puede obte- 
nerse también a partir del cloruro del radical del 
ácido bornilenocarbónico y el hidrato de hidracina, 
así como por otros procedimientos. El epialcanfor tiene 
el mismo olor que el alcanfor ordinario y es algo más 
soluble que éste. Funde de 184 a 185”. Su oxima funde 
a 103? y su semicarbazona a 238, Calentado con bromo 
se forma un derivado monobromado que funde a 
134%, Por reducción con sodio y alcohol se forma epi- 
borneal o B-borneol, fusible de 181 a 183, cuyo ure- 
tano funde a 82”, 
EPIANDRA.f. Bo!. Género de Presl y sinónimo 
de la sección Eugahnia del género Gahnia Fórst., en la 
familia de las ciperáceas. 
EPIASTER. m. Paleont. (Epiaster d'Orb.) Géne- 
nero de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
subclase de los euequinoideos, orden de los irregulares, 
suborden de los atelostomatos, familia de los espatán- 
gidos, subfamilia de los espatanginos. Pertenece al 
cretáceo medio y superior. 
EPIBATERIUM. m. Bol. Género de Fórster y 
sinónimo de Cocrulus DC., en la familia de las menis- 
permáceas. 
EPIBLEMA. f. Bo!. Género de R. Brown en las 
plantas orquidáceas monandras neotieas telimitreas, 
con una sola especie de Australia. 
EPIBORNEOL. m. Quím. V. EPIALCANTOR. 
EPICAÍNA. f. Farm. Mezcla de diaxifeniletilme- 
tilamina (epinina) y cocaína. 
EPICAMPES. m. Bo!. Género de Presl en las 
plantas gramíneas agrostideas euagrosteas, con espi- 
guillas en panoja muy larga y delgada, contraída, mul- 
tiflora, callo desnudo o con escasos pelos.muy cortos, 
glumas ni infladas en la base ni plumosas, tres estam- 
bres, glumilla interna con dos nervios, rara vez nula. 
Comprende 12 especies extendidas entre California y 
los Andes argentinos. 
EPICAMPODON. m. Paleon!. (Epicampodor 
Huxley, Ankisirodon Huxley.) Género de vertebrados 
de la clase de los reptiles, orden de los dinosuarios, 
suborden de los terópodos, familia de los zanclodónti- 
los. No se conocen más que dos dientecitos, comprimi- 
dos lateralmente, provistos de bordes dentados, Se 
presenta en el Punchet group (triásico) de las Indias 
Orientales. E. indicus Huxley es el tipo de este gé- 
nero. 
EPICARDIO. m. Zool. Epitelio externo del cora- 
zón de los vertebrados, o sea la lámina inmediatamente 
adosada al corazón del epitelio pericardial, 
* EPICARINA. [.Quím. y Farm. Se presenta en 
forma de polvo, de color ligeramente amarillento, poco 
soluble en agua caliente, ácido acético, benzol y clo- 
roformo, y muy soluble en alcohol, éter, cloroformo, ja- 
bones y en una mezcla de aceites con éter o acetona. 
Por recristalización de ácido acético glacial resultan 
taminillas completamente incoloras; estos cristales con- 
tienen ácido acético, que pierde por calefacción a 120% 
iundiendo entonces a 19”. La epicarina incolora ad- 
quiere poco a poco, en contacto con el aire, coloración 
rojiza. Es un ácido enérgico, que desaloja de sus com- 
puestos al ácido carbónico, al ácido acético y a otros 
ácidos. Forma sales cristalizables, de las cuales la 

sódica es poco soluble en agua, Se disuelve en ácido 

sulfúrico concentrado formando una solución pardo 

rojiza, dotada de fluorescencia verde intensa. En el 
, comercio se encuentra, además de la epicarina pura, 
una epicarina para veterinarios, en forma de polvo 
cristalino rojizo. La epicarina posee la acción fisiológi- 
y ca del f-naítol, sin tener sus propiedades desag. ada- 
- bles; por. esto se emplea para combatir las enferme- 
dades cutáneas de carácter parasitario. Se usa, so- 


Wyoming. 
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bre todo, en pomadas y en soluciones oleosas o al. 


cohólicas. 

EPICARIS. m. Bo!. El género Epicharis de Blu- 
me es sinónimo de Dysoxylum del mismo, en la familia 
de las meliáceas. 

Epicaris. Entom. (Epicaris Reitt.) Género de co- 
leóptoros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los tenistinos. 

Es género africano formado de solas dos especies, 
por ejemplo E. ventralis Raftr. 

EPICARPURUS. m. Bo!. Género de Blume y 


sinónimo de Streblus de Loureiro, en la familia de las 


moráceas. 
EPICÉFALA.f. Entom. (Epicephala Meyr.) Géne- 


ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los gar- 
ciláridos. 


Se han encontrado 16 especies, que se reparten por 


África y Asia hasta Australia; la £. albifronsStainton 
es de la India. 


EPICELTITES.nm.Paleon!, (Epiceltites y. Arth.) 


Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los tetrabranquiados, suborden de los ammo- 
noideos, familia de los ceratítidos. Pertenece a los te- 
rrenos propios del triásico inferior. 


EPICENÓNEO. m. Enlom. (Epicoenoneus Sen- 


na. Género de coleópteros de la familia de los brénti- 
dos. La única especie conocida, E. fesmoralis Senna, se 
ha encontrado en Birmania y Java. 


EPICERATODO. m. Paleont. (Epiccratodus.) 


Género fósil de vertebrados de la clase de los pe- 
be» subclase de los dipnoos, familia de los ceratodón- 
tidos. 


EPICERELA. f. Entom. (Epicerclla Macq.) Gé- 


nero de dípteros braquíceros de la familia delos mus- 
cáridos y tribu de los pirgotinos. 


Su única especie, E. gultipennis Macq., se halla en 


Tasmania. 


EPICERO.m. Zool. y Paleont. (Epicaerus.) Géne- 


ro de artrópodos de la clase de los insectos heteróp- 
teros, orden de los coleópteros, tribu de los rincófo- 
ros, familia de los otiorrínquidos. Además de las es- 


pecies vivientes se ha encontrado en estado fósil en el 


EPICID. m. Farm. Preparado farmacéutico, en 
forma de polvo, que contiene 20 por 100 (de cada cosa) 


de brea, azufre y arcilla. Se emplea en enfermedades de 


la piel. í 

EPICIMATIA. f. Bo!. El género Epicymatia 
Fuck. es sinónimo de Pharcidia Koerb., en los hongos 
micosfereláceos. 

EPICION. m. Paleont. (Epicyon Leidy.) Género 
de vertebrados de la familia de los cánidos, sinónimo 
de Aelurodon Leidy. : 

EPICLADIA. f. Bo!. Género de Reinke en las 
algas quetoforáceas quetoforeas, con una especie Íma- 
rina, que vive en briozoos. 

Género de 


EPICLASTOPELMA. 

Lindau en las plantas acantáceas, petalidieas, con una 
sola especie de Uluguru, en el África Oriental. 

EPICLEMIDIA. f. Bol. Género de Potter y 
sinónimo de Dermatophyton de Peter, en las algas 
micoideáceas. 

EPICLINIUM. m. Bo!. Género de Fries en los 
hongos tuberculariáceos dematieos didimosporeos, con 
una sola especie norteamericana. 

EPICLOE. m. Bo!. El género Epichloe de Fries, 
en los hongos hipocreáceos clavicipiteos, con estroma 
plano, que rodea en vaina las partes del patrón, com» 
prende nueve especies, 

EPICLOEA. m. Bol. El género Epichloea de 
Giard, que vive en Chlaeone diplera, es un entomof- 
toráceo mal conocido, con una especie de Francia. 

EPICLORHIDRINA. f. Quím. Se obtiene qui- 
tando 4 molécula de ácido clorhídrico de la «-diclorhi- 


m. Bot. 
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drina o de la fB-diclorhidrina mediante hidróxido po- 
tásico 
€H,Cl — CH . OH — CH,CI—HCI = CH,—CH-—CH,Cl 
Ds 
a-diclorhidrina 0 


- epiclorhidrina 
CH,Cl — CHCI —CH,Cl — HC] = CH, —CH —CH,Cl 
B-diclorhidrina 


NL 
0) 
epiclorhidrina 


Es un líquido muy movible, de olor a cloroformo y 
de sabor dulzaino y acre. Su densidad es 1,203. Es 
insoluble en agua y muy soluble en alcohol y en éter. 
Con ácido sulfúrico concentrado pasa suavemente a 
a-diclorhidrina. Calentándola con agua a 180% ocurre 
lo mismo. El pentacloruro de fósforo la convierte en 
triclorhidrina. La epiclorhidrina es muy apropiada para 
obtener lacas de copal para negativos fotográficos; da 
soluciones muy límpidas que, por evaporación, dejan 
una capa sólida, límpida e incolora. 

EPICOCCUM. m. Bol. Género de Link en los 
hongos tuberculariáceos dematieos amerosporeos, con 
unas 40 especies. 

EPICONTINENTAL (Formación). f. Geol. 
Denominación que dan los autores americanos a las 
formaciones neríticas paleozoicas. , 

EPICÓPTERO. m. Entom. (Epicopterus Westw.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los miscogasterinos. Se ciñe a una especie 
sola, E. choreiformis Westw., propia de Inglaterra. 

EPICORDILO. m. Paleont. (Ep:¿cordylus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los estegocéfalos, suborden de los temnos- 
póndilos, sinonimia de Eryops Cope. 

EPICORISTA. f. Entom. (Epichorista Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los tortrícidos. En él se incluyen 23 especies, todas des- 
critas por Meyrick; se distribuyen por Australia, India 
y S. del África; la E. ingenua vive en la India. 

EPICRÁNEO. m. ZEntom. Parte superior del 
cráneo o de la cabeza en los insectos. Denomínase 
también vérlex. Preséntase por lo común más o menos 
convexo; a veces, sin embargo, es plano y aun cónca- 
vo, o surcado longitudinalmente, etc. 

EPICRANIO. m. Entom. (Epicranion Fowl.) Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
cercópidos y tribu de los afroforinos. Sólo se ha des- 
crito una especie, E. Championi Fowler, de Panamá. 

EPICRANTHES. m. Bo!. Género de Blume en 
las plantas orquidáceas monandras bolbofileas, con dos 
especies de Java. 

EPICRESA. Í. Entom. (Epicroesa Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los glifip- 
terígidos. Sus cuatro especies han sido descritas por 
Meyrick y provienen de Australia y Nueva Guinea; 
la E. metallifera viene del E. de Australia. 

EPICRIACO. m. Paleont. (Epichriacus Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los carnívoros, suborden de los creodóntidos, 
familia de los oxiclénidos. Se presenta exclusivamente 
en el eocénico más inferior de Puerco. 

EPICRÍIDOS. m. pl. Zool. Familia de anfibios 
gimnofionos asiáticos con dos series de dientes en la 
mandíbula inferior y dos series de válvulas en el cono 
arterioso. 

EPICROXANTA. f. Bot. El género Epichro- 
xantha Eckl. et Zeyh. es sinónimo de Gnidia de Linneo, 
en la familia de las timeleáceas. 

EPICÚRICA. f. Entom. (Epicurica Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. Se conocen seis especies de la fauna aus- 
traliana; la E. callianassa Meyr. vive en Australia y 
Tasmania. 
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EPIDEIGMA. m. Paleont. (Epideigma Handl.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, sub- 
clase de los terigogéneos, orden de los protoblastoideos. 
Pertenece a los yacimientos propios de los terrenos del 
carbonífero superior, del pérmico de Europa y de la 
América del Norte. 

EPIDELO. (Etim. — Del gr. epi, encima, y delos, 
manifiesto.) m. Entom. (Efidelus H. Deyr.) Género de 
coleópteros de la familia de los bupréstidos y tribu de 
los calcoforinos. La única especie, E. Wallacei Thoms., 
de 18 a 22 mm., se halla bastante extendida en la In- 
dia y sus islas. 

* EPIDEMIA, Í. Der. (t. XX, págs. 270-273). 
Todo lo referente a esta materia depende del Minis- 
terio de la Gobernación, Dirección general de Sanidad. 

La misión de combatir las enfermedades evitables 
de carácter epidémico o endémico, extirpar sus focos 
y prevenir la aparición de otros nuevos en España, 
estuvo confiada al Instituto Nacional de Higiene (con- 
forme a su Reglamento del 30 de octubre de 1916) y 
a la Brigada Sanitaria Central (Reglamento del 18 
de noviembre de 1921), hasta que por R. D.-ley del 
29 de noviembre de 1927 se estableció para estos fines 
el llamado Servicio Epidemiológico central, por trans- 
formación en él de la indicada Brigada, con un labo- 
ratorio para investigaciones y estudios; pero este Ser- 
vicio ha sido suprimido por KR. D, del 18 de noviembre 
de 1930, que mandó distribuir sus trabajos entre otros 
organismos sanitarios. 

El Estatuto provincial del 20 de marzo de 1925 
(art, 42) y el Reglamento de Sanidad provincial del 
20 de octubre del mismo año (arts. 1.2 y 2.2) imponen 
a los gobernadores civiles la obligación de velar muy 
especialmente por el exacto cumplimiento de las leyes 
sanitarias e higiénicas, adoptando en casos necesarios, 
bajo su responsabilidad y con toda premura (pudiendo 
pedir informe al inspector y a la Junta provincial de 
Sanidad), las medidas que estimen convenientes para 
preservar la salud pública de epidemias, enfermeda- 
des contagiosas, focos de infección y otros riesgos aná- 
logos, dando cuenta inmediatamente al Gobierno. 

Por su parte, el Estatuto municipal del 8 de marzo 
de 1924 autoriza alos alcaldes para, en caso de grave- 
dad extraordinaria por causa de epidemia, adoptar 
personalmente, y bajo su más estrecha responsabili- 
dad, las medidas que juzguen inaplazables, reuniendo, 
además, sin demora a la Comisión municipal penma- 
nente (art. 193), y asesorándose de los inspectores y 
Junta municipal de Sanidad. Igual disposición con» 
tiene el artículo 32 del Reglamento de Sanidad mu- 
nicipal del 9 de febrero de 1925, el cual añade que las. 
facultades de los alcaldes y los servicios de los muni- 
cipios no serán obstáculo para la intervención de las 
autoridades sanitarias y la inspección del Estado (ar- 
tículos 31 y 36). A todos los Ayuntamientos de más 
de 15,000 almas se les impone la obligación de estable- 
cer un servicio permanente de desinfección para pre- 
venir y tratar las enfermedades transmisibles, espe- 
cialmente la fiebre tifoidea, tifus exantemático, difte- 
ria, cólera infantil, tracoma, tuberculosis y avariosis 
(art..206 del Estatuto); y a los de más de 30,000 al- 
mas, la de tener un laboratorio para análisis y una o 
más estaciones de desinfección de mendigos, emigran- 
tes y transeúntes y una o varias casas de baños gr 
tuitos o económicos para clases pobres (art. 205 del 
Estatuto); y todos los Ayuntamientos, el mu- 
nicipio no exceda de 15 habitantes, debe d stinar el 
5 por 100 del total de sus ingresos anuales aten- 
ciones sanitarias, figurando entre éstas la de pureza 
bacteriológica de las aguas, higiene de pozos 
viviendas, habilitación de uno o varioslo 
fermería de epidemiados, vacunación 
contra la viruela, etc. (arts, 200-20 
municipio se presenten casos autóctc 
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dos) de fiebre tifoidea debe el inspector municipal de 
Sanidad investigar su origen, dando cuenta de los re- 
sultados al alcalde para que éste proceda, con informe 
dela Junta municipal de Sanidad, a la ejecución de las 
obras y medidas más eficaces posibles en evitación de 
nuevas invasiones; si el Ayuntamiento no aplica el re- 
medio conveniente, intervendrá el gobernador civil 
por medio del inspector provincial de Sanidad para que 
se ejecuten, y si no diere resultado su gestión, lo comu- 
nicará a la Dirección general, a propuesta de la cual 
impondrá el ministro las sanciones que procedan, Los 
Ayuntamientos, solos o asociados entre sí, deben te- 
ner el material y la organización sanitaria suficiente 
para combatir las enfermedades infectocontagiosas 
que aparezcan en el término municipal, prevenir y 
combatir las epidemias, habilitando locales de aisla- 
miento, medios de asistencia y aparatos de desinfec- 
ción proporcionados a sus recursos; facilitándose gra- 
tuitamente por la Dirección general de Sanidad las 
vacunas que se soliciten, mientras no puedan pro- 
yeer a esta necesidad los Institutos regionales o pro- 
vinciales. Asimismo lucharán los Ayuntamientos con- 
tra el paludismo, con la colaboración y bajo la direc- 
ción de los servicios del Estado; tendrán organizacio- 
nes de higiene social contra la tuberculosis, y cuando 
en el municipio aparezcan casos de pestilencia exótica, 
acoplarán sus elementos y medios sanitarios a los del 
Estado, bajo la dirección de los organismos técnicos 
del Ministerio de la Gobernación. La persistencia de 
focos endémicos de enfermedades contagiosas obliga a 
la Dirección general a formar un proyecto de sanea- 
miento, que será ejecutado por el Ayuntamiento, ayu- 
dándole el Estado cuando carezca de recursos, Para 
proporcionar éstos, se autoriza a los Ayuntamientos 
a formar, con informe de la Junta municipal de Sa- 
nidad, presupuesto extraordinario, cuando no sean su- 
ficientes los recursos ordinarios para la extinción de 
focos epidémicos o endémicos de enfermedades infecto- 
contagiosas; y en caso de anormalidad sanitaria, para 
obligar a los propietarios de viviendas, almacenes, et- 
cétera, que constituyan un peligro para la salud pú- 
blica, a ejecutar las obras precisas a fin de que dejen 
de serlo; y en casos excepcionales de peligro sanitario 
y previo informe urgente de la Junta municipal de 
Sanidad, para proceder a la inmediata evacuación de 
las viviendas, aplicando luego, si procede, la expropia- 
ción por causa de insalubridad (arts. 25-35 del citado 
Reglamento). Como se ve, no carecen los Ayuntamien- 
tos de facultades en materia sanitaria, pero éstas dis- 
posiciones distan mucho de aplicarse en la práctica. 
La concesión de pensiones a los facultativos inutili- 
zados por servicios extraordinarios en tiempo de epi- 
demia y a sus viudas y huérfanos se rige por el Re- 
amento especial para esta materia, aprobado por 
. D. del 5 de enero de 1915. Las pensiones varían 
entre 1,000 y 1,500 pesetas anuales y su concesión ha 
de solicitarse del ministro de la Gobernación por con- 
ducto del gobernador civil de la provincia en que re- 
“sidan los interesados, quien oirá a la Junta provincial 
de Sanidad; debiendo acreditarse el fallecimiento del 
4 facultativo y el estado de la viuda y de los huérfanos, 
- según los casos, así como el reconocimiento y declara- 
ción oficial de la epidemia, esto último por certificado 
del acuerdo o mediante el ejemplar de la Gaceta de Ma- 
drid o del Boletín Oficial de la provincia en que la de- 
-claración se haya publicado, por lo que enla R, O. del 


cac abril de 1918 se ordena esta declaración y publi- 


te, fiebre amarilla, tifus exantemático, fiebre tifoidea, 
colitifus, disentería, viruela, difteria, escarlatina, sa- 
rampión, meningitis cerebroespinal epidémica, bron- 
coneumonía postcoqueluchoide, gripe, dengue, lepra, 
tuberculosis pulmonar, gangrena gaseosa, carbunco, 
tétanos y rabia, Las principales disposiciones particu- 
lares sobre algunas de estas enfermedades son: 

Sobre cólera: Circular del 3 de octubre de 1914 
sobre desinfección de barcos, 

Sobre dengue: R. O. del 11 de septiembre de 1928, 

Sobre encefalitis letárgica: Circular del 9 y R. O. del 
25 de mayo de 1920. 

Sobre gripe: R. O, del 1.2 de noviembre de 1918, 

Sobre lepra: RR. 00. del 25 de febrero de 1914, 23 
de septiembre de 1917 y 22 de marzo de 1927 y Real 
decreto-ley del 18 de agosto de 1928, este último sobre 
leproserías regionales. 

Sobre paludismo: R. O. del 30 de septiembre y Re- 
glamento del 13 de diciembre de 1924 para la lucha 
contra el mismo; R. D.-ley del 16 de febrero de 1926 
sobre Comisiones provinciales de trabajos antipalú- 
dicos; R, D.-ley del 29 de marzo de 1927 sobre traba- 
jos antipalúdicos; R. O. Circular del 4 de junio de 
1926, 6 de marzo de 1929 y 21 de junio de 1930 sobre 
médicos antipalúdicos, y R. D. del 14 de noviembre 
de 1929 sobre saneamiento de fincas palúdicas. 

Sobre parálisis infantil: Circular del 28 de agosto 
de 1916 y R. O. del 14 de noviembre del mismo año, 

Sobre peste: Circular del 12 de septiembre de 1914 
sobre medidas preservativas de la misma. 

Sobretifus: Circular del 29 de mayo de 1916 y Real 
orden del 30 de noviembre de 1921, ésta sobre vacu- 
nación antitífica, 

Sobre tracoma: RR. OO. del 13 de septiembre de 
1915 y 3 de mayo de 1928 sobre profilaxis del mismo; 
R. D.-ley del 12 de abril de 1927 instituyendo una Co- 
misión Central de lucha contra el tracoma, y R, O, del 
3 de octubre de 1929 organizando equipos de campaña 
contra el mismo. 

Sobre tuberculosis: R. D. del 8 de febrero de 1914, 
reorganizando la Comisión permanente contra la tu- 
berculosis; RR. 00. del 31 de marzo de 1914 y 18 de 
septiembre de 1916 instituyendo y regulando la Fiesta 
de la Flor; RR. 00. del 9 de octubre de 1914, 21 de 
marzo de 1915 y 14 de junio de 1919 sobre Juntas pro- 
vinciales y locales antituberculosas; RR. 00. del 9 
de septiembre de 1916, 11 y 13 de abril y 27 de mayo 
de 1918 y 19 de abril y 14 de junio de 1919 sobre sa- 
natorios; R. O. del 11 de diciembre de 1919 creando 
Cuerpos de señoritas auxiliares de la Doble Cruz Roja; 
R. D.-ley del 4 de junio de 1924, R. D. del 3 de fe- 
brero de 1926, R. Ó. del 19 de marzo de 1927 y De- 
creto del 22 de abril de 1931 sobre Patronato de la 
lucha antituberculosa; RR. 00. del 3 de septiembre 
de 1926 y R. D. del 29 de marzo de 1928 sobre enfer- 
mos tuberculosos; R. O. del 29 de julio de 1927 sobre 
vacuna antialfa, y R. O. del 7 de enero de 1931 sobre 
dispensarios antituberculosos. 

Sobreviruela: RR. 00. del 12 de julio de 1914, 26 
de enero de 1918 y 5 de marzo de 1919 sobre vacuna- 
ción y revacunación obligatoria. ; 

Aunque no se trate de enfermedades epidémicas, 
indicaremos que nuestra legislación se ha preocupado 
en los últimos tiempos de las enfermedades venéreas y 
sifiliticas y del cáncer, En cuanto a las primeras, ya 
el R.D. del 25 de febrero de 1919 instituyó una Junta 
permanente contra ellas; pero fué la Dictadura la 
que, por los estragos que esas enfermedades causaban 
en el Ejército, organizó la lucha contra las mismas, es- 
tableciendo servicios de profilaxis por RR. 00, del 24 
de diciembre de 1926, 11 de julio de 1927 y 20 de oc- 
tubre de 1928, regulando la provisión de plazas de 
médicos para esta profilaxis por R. D. del 29 de marzo 
de 1927; Pabiéndose, pork. d. del 27 de marzo de 1930, 


_cación alos gobernadores civiles. 
A: los últimos años se han dictado numerosas dis- 
posiciones particulares sobre cada una de las enferme- 
contagiosas e infectocontagiosas. El catálogo de 
: ha aumentado. Una R. O. del 26 de julio de 
¡caldera como enfermedades infecciosas, infec- 
as y epidémicas las siguientes: cólera, pes- 
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establecido bases para la reorganización de la lucha ¡ nitario Internacional firmado en París el 17 de enero 


antivenérea en España. 

En cuanto al cáncer, un R, D, del 2 de abril de 1930 
(confirmado por Decreto del 20 de abril de 1931) ha 
reconocido carácter oficial a la Liga Española contra 
el Cáncer, de la que dependen la dirección, organiza- 
ción y vigilancia de las instituciones anticancerosas; 
habiéndose aprobado los Estatutos dela Liga por Real 
orden del 19 de febrero de 1931, 

En materia de policía epidémica exterior, el Regla- 
mento orgánico de Sanidad exterior, del 3 de marzo 
de 1917 (parcialmente reformado por R. D, del 30 de 
marzo de 1920), redactado de acuerdo con la Confe- 
rencia Sanitaria internacional celebrada en París 
en 1912 (no con la de 1903, como por error se dice en 
el artículo SANIDAD, de la ENCICLOPEDIA), contiene 
todas las reglas aplicables en el caso de epidemia, 
inspirándose en principios análogos a los del Regla- 
mento de 1909, si bien aumentando también el ca- 
tálogo de las enfermedades contagiosas comunes, en- 
tendiendo por tales y considerando como principa- 
les la viruela, varioloide, varicela, coqueluche, escar- 
latina, sarampión, difteria, tifus exantemático, tifus 
abdominal, meningitis cerebroespinal, poliomielitis 
aguda, tuberculosis, lepra, fiebre recurrente, venéreo- 
sifilíticas, sarna, tracoma, disentería, paludismo, gripe 
y septicemias en general (art. 2,%, reformado por el 
citado R, D. de 1920). Como se ve, esta lista no coin- 
cide con la de la R, O. del 26 de julio de 1929, Las en- 
fermedades pestilenciales continúan siendo las mis- 
mas. Los antiguos lazaretos se llaman ahora estacio- 
nes sanitarias. Las medidas preventivas se aplican 
sólo a las procedencias de la circunscripción o circuns- 
cripciones infectadas, no alas de todo el país de que 
ésta o éstas formen parte, pero a condición de que 
el Gobierno del país infectado prohiba absolutamente 
la exportación, sin previa desinfección, de los efectos 
cuya importación pueda impedirse en regiones no 
infectadas, y combata la propagación de la epidemia; 
entendiéndose para estos efectos por circunscripción 
infectada la provincia, distrito, ayuntamiento, ba- 
rrio, caserío, puerto, isla, etc., cualquiera que sea su 
extensión y población en que se hayan presentado 
casos de peste no importados o formen foco los de có- 
lera o fiebre amarilla (art. 3.). Para considerar limpia 
una circunscripción es necesario que preceda declara- 
ción oficial de que: 1.?, no se han dado nuevos casos de 
peste, cólera o fiebre amarilla durante cinco días para 
las dos primeras enfermedades y dieciocho para la ter- 
cera; 2.%, han transcurrido los mismos plazos, después 
del aislamiento del enfermo y personas de su asisten- 
cia, del fallecimiento o de la curación del último in- 
vadido, y 3.”, se han adoptado todas las medidas de 
desinfección necesarias, y si se trata de peste, que lo 
han sido contra las ratas, y si de fiebre amarilla, con- 
tra los mosquitos; pero el Reglamento se reserva la 
facultad de interpretar este último número en el sen- 
tido de ampliar los plazos, ya que es cosa demostrada 
que en una comarca infectada de peste puede persis- 
tir la infección de los roedores después del quinto 
día del último caso de peste humana y que en otra 
infectada de fiebre amarilla puede haber mosquitos 
propagadores del mal, aun en ausencia de casos de 
esa enfermedad en el hombre (art. 4.%). 

Las reglas de policía sanitaria exterior, 
el Reglamento, se indican en lá voz SANIDAD, de la 
ENCICLOPEDIA (t. LIII, págs. 1369-1374), tanto para 
la sanidad de fronteras como para la marítima y la 
de los ferrocarriles. Añadiremos que el Reglamento es- 
tablece todo un Derecho penal especial en la ma- 
teria, definiendo y penando (generalmente con mul- 
tas) las infracciones y corrigiendo disciplinariamente 
las cometidas por los funcionarios sanitarios (arts, 154- 
18%). Finalmente, es de advertir que el Convenio Sa- 


. 


de 1912, para prevenir y combatir las epidemias, ha 
sido substituído por el celebrado en la misma capital 
el 21 de junio de 1926, para poner la materia en con- 
sonancia con los nuevos datos de la ciencia y la ex- 
perjencia profilácticas, establecer una reglamentación 
internacional sobre el tifus exantemático y la viruela 
y extender en lo posible el campo de aplicación de 
los principios sanitarios internacionales. Este Conve- 
nio, que es muy extenso (172 artículos más un anexo 
conteniendo diversas disposiciones complementarias 
sobre servicio marítimo y cuarentenario), contiene: 
1.?, disposiciones generales sobre las medidas que de- 
ben adoptar los Gobiernos en cuanto aparezca en el 
territorio de su país la peste, el cólera, la fiebre ama- 
rilla, la viruela o el tifus exantemático, tanto para 
evitar la difusión como para defenderse de estas, en- 
fermedades; 2.*, disposiciones especiales para el cánal 
de Suez y países limítrofes; 3.*, disposiciones especiales 
para las peregrinaciones musulmanas, y 4.9, organismos 
y medidas de vigilancia y ejecución, y en particular 
organización y atribuciones del Consejo Sanitario Ma- 
rítimo y Cuarentenario de Egipto. V. Consejo en este 
APÉNDICE. 

EPIDENDRO. adj. Bo!. Se dice de las plantas 
que viven sobre árboles, aunque no sean parásitas. 

EPIDERMAL. m. Farm. Preparado de gelatina, 
miel y glicerina, que se emplea como cosmético. Tam- 
bién se da el nombre de epidermal al rojo escarlata. 

: EPIDERMATON. m. Farm. Nombre dado a 
diferentes cosméticos. 

EPIDERMINA. Í. Farm. Pomada formada por 
1 parte de flúorseudocumol, 4 de diflúordifenilo, 10 
de vaselina y 8 de lanolina. Se ha recomendado, como 
calmante del dolor, en quemaduras, llagas supurantes, 
etcétera, 

Se da también el nombre de epidermina a una masa 
para pomadas formada por partes iguales de cera 
blanca, agua, goma arábiga y glicerina. Es una masa 
semiflúida que, aplicada sobre la piel, se deseca for- 
mando una película elástica. Según Kremel, se prepara 
mezclando 4 gr. de cera con 6 de mucilago de goma 
arábiga, calentando luego la masa para que se funda 
y, finalmente, agitándola hasta que se haya enfriado. 

EPIDERMOIDALES (FORMACIONES). f. pl. 
Zool. Son en los vertebrados las llamadas córneas, pla- 
cas de la coraza de las tortugas, escamas de los repti- 
les, plumas de las aves, pelos, cuernos, uñas, as, 
garras, etc. de los mamíferos: además las dulas 
sebáceas, sudoríficas, lácteas, etc. 

EPIDERMOL. m. Farm. Las vendas y las gasas 
de epidermol contienen como componente activo ami- 
noazotoluol. Se emplea para el vendaje de heridas. 

EPIDERMOSA. f. Farm. y Quím. Sinónimo de 
queratina y materia córnea. 

EPIDESMIA. f. Entom. (Epidesmia Westw.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos. Contiene 
a especies, todas de Australia; el tipo es E. tricolor 

estw. > 

EPIDIABASA. f. Petrog. En las epidiabasas 
(a menudo llamadas epidioritas), el anfíbolo está 
esparcido en la roca al estado de uralita y de actinota, 


resultando de una transformación de la augita. En fin, 


el feldespato está a menudo alterado y turbio; A 
formado clorita, epidota, zoisita, etc. peo p 
EPIDIDIMITA o EPIDIDYMITA.f.. 
dimita rómbica; la fórmula química de : 
minerales es idéntica, está representada 
SiO, Ge NaH 


su relación axial es a:b:c, 1,7274 
localidad clásica es Langesundfjo 


q $ 
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EPIDIDIMITIS. f. Pat. La aplicación de los 
colorantes de acridina ha modificado el tratamiento de 
la epididimitis, abreviándose el período inflamatorio. 
Empléase con preferencia la tripaflavina por vía intra- 
venosa, que permite suprimir toda otra terapéutica 
local o general. Se aplican soluciones del 2 al 5 por 100, 
inyectándose de la primera de 5 a 10 gr. Las inyec- 
ciones paravenosas ejercen una acción irritante. Se 
trata de un lavado de dentro afuera según Marcozzi, 
pero no de un verdadero proceso defensivo contra el 
gonococo. Así, algunos autores, como Nagell y Lang- 
hans, dan la preferencia a la terapéutica estimulante 
con proteínas, o al salicilato sódico. Con el mismo 
objeto que la tripaflavina cabe emplear la argoflavina, 
la cromoflavina, la gonacrina, la ortoflavina y la go- 
noflavina. Esta última es preferida por otros autores, 
como Burke y Rodier, aunque registren efectos se- 
cundarios. Sin embargo, se observan los últimos con 
mayor frecuencia en el tratamiento local. El uso del 
alcohol, antes preconizado contra la epididimitis, ha 
decaído por ocasionar reacciones de foco. Se recomien- 
da en la actualidad el ictiol en inyecciones musculares 
de una inyección al 2 por 100 esterilizado, La sal em- 
pleada en tales casos es el sulfoictiolato amónico, 
observándose prontamente los resultados. Así se co- 
rrigen los trastornos de la micción y mejoran los fenó- 
menos subjetivos, como los dolores y el tenesmo. La 
dosis de la solución ictiolada es de 1 a 3 gr., que se 
inyectarán cada dos o tres días. 

EPIDIORITA. Í. Pe rog. Con esta denominación 
los autores ingleses designan las dio'itas en las cuales 
el anfíbol resulta de la transfo.mación de las pi- 
Toxenas. - 

EPIDOPLOSIS. Í. Eniom. (Epidoplosis Felt.) 
Género de dípteros nemóceros de'la familia de los 
cecidómidos y tribu de los cecidominos. Su única es- 

je, E. Sayi Felt, pertenece a los Estados Unidos. 

EPIDOQUIO. m. Bo!. El género Epidochium de 
Fries, en los hongos tuberculariáceos dematieos ame- 

reos, contiene 11 especies. 

- EPIDOQUIOPSIS. m. Bo!. El género Epido- 
chiopsis de Karsten, en los hongos tuberculariáceos 
mucedíneos amerosporeos, comprende una sola especie 
de Finlandia. 

EPIDOSINA. Í. Farm. Tabletas, cada una de las 
cuales contiene 0'2 gr. de éster metilendiguayacolace- 
tílico. Se emplean en enfermedades de la cavidad bucal 
y de la garganta. 

EPIDOTITA o EpIDosita. f. Pelrog. Se deno- 

mina así la roca formada por epidota y cuarzo. 
- EPIDOTOORTITA.f. Mineral. Minerales seme- 
jantes a la oritita, procedentes de Norway, que por 
sus Caracteres ópticos son intermediarios entre la 
ortita y la epidota. . ? 

EPIENCIRTO. m. Entom. (Epiencyrtus Ashm.) 
Género de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los encirtinos. Se han descrito de él cuatro 
especies, 

EPIEQUINO. m. Entom. (Epiechinus Lew.) 
Género de coleópteros de la familia de los histéridos 
, tribu de los abreínos. Contiene 20 especies distri- 
Buídas por Asia y Africa; el tipo es E. costipennis 

ME del Cabo de Buena Esperanza. 
ds 


por ejemplo E. artaceae How., hallado en la 


EPIESTIGMÁTICO, CA. adj. Bot. Se dice de 
parte del estilo prolongada por encima del estigma, 
como en la vinca. ; 
-EPIEURICERAS. f. pl. Paleon!. (Epieuryceras 
- Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamiferos, orden de los ungulados, suborden de los 
_artiodáctilos, familia de los cervicornios, subfamilia 
- delos cervinos. Este género es insuficientemente carac- 
erizado. Se encuentra en la formación pampeana de 
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EPIFANES. m. Bot. El género Epiphanes de 
Reichenbach (hijo) es sinónimo de Leucorchis de Blu- 
me en la familia de las orquidáceas. 

EPIFANIA. (Epiphania.) Geog. ant. Esta ciudad 
del Asia Menor, en la Cilicia Secunda, es mencionada 
por varios geógrafos, como Tolomeo, Plinio y Esteban 
de Bizancio. Primitivamente se llamó Oiniand s y cam- 
bió su denominación por Epiphania, después del rei- 
nado de Antíoco Epífanes, rey de Siria (175-164 a. de 
Jesucristo). Cicerón residió ocasionalmente en ella, y 
Pompeyo dejó allí a algunos de los piratas que había 
vencido. Fué sede titular episcopal, sufragánea de Ana- 
zarbus. Se conocen siete obispos de EPIFANIA entre 
los años 325 y 692. El primero de ellos, san Amphion, 
asistió al Concilio de Nicea en 325 y fué perseguido 
en tiempos de Di>cleciano. En esta ciudad nació Jorge, 
el obispo usurpador de Alejandría, en el siglo 1V. Las 
ruinas de EPIFANIA se hallan cerca de Piyas, en el 
sanjak de Dj.=bel-i-Bereket, valiato de Adana; aun 
pueden verse restos de murallas, un templo, una acró- 
polis, un acueducto y varias casas, todas construidas 
en basalto. Otra Epiphania era sufragánea de Damasco 
y Corresponde a la moderna Harnah en el Orontes 
(Mandato Francés de Siria). 

EPIFANIS. m. Zool. y Paleont. (Epiphanis.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos hete- 
rópteros, orden de los coleópteros, tribu de los serri- 
cornios, familia de los elatéridos. Además de las es- 
pecies vivientes, se ha encontrado fósil en Utah. 

EPIFANITA. f. Mineral. Variedad de clorita. 
Producto de transformación de minerales micáceos, 
pertenecientes a la familia de las vermiculitas, por lo 
que son denominadas vermiculitas cloríticas, 

EPIFAXO. m. Paleont. (Epiphaxum Dixon, 
Aulopsammia Reuss.) Género de celentéreos de la 
clase de los antozoos, orden de los zoantarios, sub- 
orden de los madreporarios, familia de los eupsám- 
midos, subfamilia de los eupsamminos. Polípero com- 
puesto, ramoso, fijo; muralla porosa, sin epiteca. No 
hay columela, tabiques reducidos en pequeños plie- 
gues. Pertenece al cretáceo. 

EPIFEGO. m. Bof. El género Epiphegus de 
Nuttall, en las plantas orobancáceas bicarpeladas, com- 
prende una sola especie de la América del Norte. 

EPIFEIDOLE. fÍ. Entom. (Epipheidole Wheel.) 
Género de himenópteros de la familia delos formícidos 
y tribu de los mirmicinos. Wheeler ha descrito una sola 
especie, E. inquilina, propia del Colorado. 

EPIFILIA. f. Bot. Cierta enfermedad de las 
plantas, de carácter epidémico. 

EPIFISINA. f. Farm. Es un extracto de epífisis. 
Se emplea por vía digestiva y en inyecciones sub- 
cutáneas o intramusculares como antiafrodisíaco. 

* EPIFITIA, f. 4gr. Palabra con que se designan 
en general las enfermedades de las plantas, tanto las de 
origen vegetal como las debidas a animales, que unas 
veces disminuyen las cosechas y otras destruyen las 
plantas cultivadas. En concepto económico, las enfer- 
medades de las plantas hacen perder anualmente 
muchos millones de pesetas. Se ha llegado a afirmar 
que los parásitos, prescindiendo de las grandes inva- 
siones extraordinarias, destruyen el doble de lo que 
se cosecha. 

EPIFORA. f. Bat. El género Epiphora de Lindley 
es sinónimo de Polystachya del mismo, en la familia de 
las orquidáceas. 

EPIFORINA. f. Farm. Preparado que contiene 
ácido bórico y, al parecer, un producto de condensa- 
ción de mentol y salicilato de fenilo. Se aplica en la 
nariz para evitar los resfriados. 

EPIFOSFORITA. f. Mineral. Variedad de 
apatita. 

EPIFRAGMA. m. Bot. Membrana que cierra la 
boca del esporogonio de algunos musgos. 
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EPIGÁMBRIDOS. m. pl. Paleont. (Epigamóri- 
dae.) Familia de artrópodos de la clase de los insectos, 
subclase de los terigogéneos, orden de los neurópteros. 

EPIGAMIA, Í. Zool. Determinación del sexo 
después de la fecundación. 

En los gusanos nereidos lo mismo que ep/toquía. 

EPIGAN. m. Farm. Preparado consistente en 
una gelatina que contiene bórax y ácido bórico. Se 
emplea para el tratamiento de heridas. 

EPIGÁSTRULA. f. Zool. Así llamó Rab! a lo 
que Haeckel discogástrula est nostoma. 

EPIGAULO. m. Palemt. (Epigaulus Gidley.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
subclase de los placentarios, orden de los roedores, 
subarden de los simplicidentados, familia de los cas- 
toroideos, subfamilia de los milagaulinos. Pertenece 
al miocénico y al pliocénico inferior de la América 
del Norte. 

EPIGENIA. f. Geol. dinám. Gran número de 
ríos tienen un trazado enteramente independiente de 
las condiciones tectónicas de las regiones que atra- 
viesan. Apartan los obstáculos que encuentran en su 
camino, sin preocuparse de la resistencia de las rocas, 
y pasan, por ejemplo, de un sinclinal al vecino, s2- 
rrando un corte a través del anticlinal intermediario, 
formado de rocas duras. La Birse, en el jurásico ber- 
nés y basileo, ha constituído durante mucho tiempo 
un enigma de este género. Si se supone que estos ríos 
fluían primero sobre una superficie en la cual estas 
diferencias de resistencia no existían y que se han en- 
cajonado gradualmente, la anomalía se explica fácil- 
mente: la corriente de agua ha profundizado su lecho, 
separando indistintamente las diferentes capas con 
las cuales éste estaba formado, y así han podido ser 
serradas las gargantas en los anticlinales de capas 
resistentes. Richthofen ha dado el nombre de epigenia 
a este modo de excavación de los valles transversales; 
los autores americanos hablan de corrientes de agua 
sobreimpuestas. 

Hay también epigenias que resultan de la preexis- 
tencia de valles subsecuentes. El río, en el momento 
en que había alcanzado su perfil de equilibrio, fluía en 
un valle isoclinal, en el límite de una capa dura y de 
una capa blanda. Un rejuvenecimiento brusco ha 
tenido lugar, de modo que la corriente de agua se ha 
puesto rápidamente a profundizar su lecho, sin tras- 
ladarlo, y ha cavado así una garganta estrecha en 
las capas duras subyacentes, mientras que las capas 
blandas desaparecían por denudación gradual. Es 
exactamente lo que se ha producido en las gargantas 
de la Ardéche, entre Vogué y Ruoms: el río seguía 
antaño el límite de las calizas jurásicas y de las margas 
eocretáceas; gracias a la abertura de un nuevo ciclo 
de erosión, ha decentado profundamente las calizas y 
fluye ahora en una garganta cuyas sinuosidades pa- 
recen primero inexplicables. 

EPIGINIO. m. Bot. El género Epigynium de 
Klotzsch es hoy subgénero de Vaccinium de Linneo, 
en la familia de las ericáceas. 

* EPIGINO. m. Bot. El género Epigynum de 
Wight, en las plantas apocináceas equitoideas, com- 
prende cuatro o cinco especies de Indochina, Malaca 
y hasta Borneo. 

EPIGLAUBITA. Í. Mineral. Variedad de 
brushita. 

EPIGLEÁCEOS. m. pl. Bof. Familia de líquenes 
pirenocarpos, con el espacio interno de los peritecios 
sencillo, talo con gonidios de Pleurococcus o Palmella, 
grupos de gonidios no encerrados en cápsulas, el talo 
jaleiforme, homeómero, hifas formando malla floja er 
la jalea. El único género es Epigloea, con una sola es- 
pecie, que vive sobre musgos en Austria. 

EPIGLIA. Í. Bo!. Género de Boudier, al parecer 
sinónimo de Calloria de Fries enlos hongos molisiáceos, 
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EPIGLIPTO. m. Entom. (Epiglypius Lew.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los histéridos y 
tribu de los histerinos. Su única especie es L. costatus 
Marseul, propia de Méjico. 

EPIGLOSSUM. m. Bot. Género de Kitzing, 
incluído hoy en Lenormandia de Sonder, de algas rodo- 
meláceas. 

EPIGONATOPO. m. Entom. (Epigonatopus 
Perk.) Género de himenópteros de la familia de los 
driínidos y tribu de los gonatopodinos. Procede de 
Australia la especie única que lo forma, E. solitarius 
Perk. 

EPIGONIANTEAS. Í. pl. Bot. Tribu de muscí- 
neas hepáticas yunguermaniáceas acroginas, con hojas 
ínferas o insertas de través y acanaladas, enteras o bí- 
fidas, rara vez con tres a cinco puntas, borde dorsal 
con frecuencia muy reflejo, sin anfigastrios o son pe- 
queños, inflorescencia femenina acrógena, muy rara 
vez cladógena, periantio, si existe, comprimido late- 
ralmente o cilíndrico o aovado, a menudo con varios 
pliegues, o triquetro con dos aristas laterales y una 
dorsal, elaterios caedizos, acuminados en ambos ex- 
tremos, normalmente con dos hélices, cápsula cuadri- 
valva hasta la base. Comprende más de 28 géneros. 

EPIGONICTIS. m. Zool. El género Epigonichs 
thys de Haeckel se refiere a la especie Paramphioxu- 
cultellus, del estrecho de Torres. 

EPIGRAFTA. Í. Entom. (Epigraphia Steph.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. Se citan dos especies europeas; la E. steín- 
hellneriana Schiff. se ha encontrado también en los 
Estados Unidos. 

EPIHIPO. m. Paleon!. (Epihippus Marsh, Orohip- 
pus Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los ungulados, sub- 
orden de los perisodáctilos, familia de los 
équidos, subfamilia de los hiracoterinos. 


3.1.:23 
Sodi 48m 


como en Pachynolopus y Ectocion; P* y P* 
como M. M inferiores de tres puntas im- 
ternas y dos externas; la punta externa an- 
terior y la primera punta interna reunidas 
por una simple colina, las otras tres por 
una colina en V . El pilarinterno procedente 
de la reunión de las dos colinas es de dos 
puntas. Los dos P posteriores semejantes 
a los M, solamente más estrechos. Caninos 
separados de los molares por un ancho 
diastema; algo más fuertes quelos 7. Cúbito 
no fusionado con el radio. Semilunar des- 
cansando igualmente sobre el hueso gran- 
de y el hueso gancbudo. Pata anterior de 
cuatro dedos. Pata posterior de tres dedos. 
Calcáneo con estrecho sustentáculo y face= 
tas para el peroné. Mt 111 mucho más fuer- 
te que los dos metápodos laterales. Se pre- 
senta en el eocénico superior (Úinta- Nx] 
y Bridger-Beds) del Wyoming.E. Uintensis 
Marsh y E. (Orohippus) agilis Marsh sonlas "e 
especies más comunes. 2 Pata 44 
* ÉPILA. Geog. Según el censo de 1920, - Hou da 
este municipio de la prov. de Z E shippus 


aragoza E 1hippus 
cuenta 5,447 h. de hecho o 5,466 de de- U ntersis 
recho. , AMOTA arsi 


EPILACNA. (Etim. — Del gr. 
encima, y lachnos, vello.) f. Entom 
lackna Chevrol.) Género de coleóp 
la familia de los coccinélidos. Distín 
se por la fina pubescencia que recubre. 
cuerpo. La cabeza está como enca 
y los ojos casi ocultos bajo los áx 
éste; antenas cortas, que apenas. 


Fórmula dental: M superiores 
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coselete; éste mucho más estrecho que los élitros, 
corto, aplanado a los lados, que son cortantes y algo 
levantados, con ángulos posteriores casi redondeados; 
élitros grandes, con reborde, teniendo la mayor an- 
chura en medio; uñas bífidas, con la rama interna 
dentada en la base. Comprende pocas especies, algunas 
de las cuales son abundantísimas. Se los encuentra 
en diferentes cucurbitáceas. 

E. Argus Four.; long., 6 mm. Oval, algo estrechada 
por detrás, de un color leonado testáceo, con cinco 

untos negros en cada élitro y otro junto al escudete. 

s frecuente en la Bryonia y otras cucurbitáceas. 

E. chrysomelina F.; long., 6 a 7 mm. Más redon- 
deada, de un leonado más o menos rojizo, con seis 
grandes manchas negras en cada élitro, a veces ro- 
deadas de un círculo leonado claro y con frecuencia 
confluentes, sobre todo las posteriores; están situadas 
dos en la base, dos en medio y dos oblicuas hacia el 
extremo; metasternón y mitad de los segmentos abdo- 
minales negros. Hállase en los pepinillos (Ecballium 
elaterium). h 

EPILAMPRA. Í. Entom. (Epilampra Burm.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos, 
tipo de la tribu de los epilamprinos. La cabeza ofrece 
el vértex patente; pronoto alargado por detrás en 
ángulo obtuso; tarsos largos con los artejos 2 y 4 do- 
tados de pequeños pulvilos; élitros y alas bien desarro- 
llados, rara vez más cortos que el cuerpo. Contiene por 
lo menos 120 especies esparcidas por casi todo el 
Globo; dos de ellas son de la región paleártica; la E. 
signatura Walk. se halla en Santa Elena. 

EPILAMPRINOS. m. pl. Entom. (Epilampri- 
nae.) Tribu o subfamilia de ortópteros de la familia 
de los blátidos. Las antenas son setáceas, nunca plu- 
mosas, muy rara vez engrosadas; lámina supraanal 
del macho más o menos cuadrangular, con los ángulos 
obtusos, la de la hembra subbilobada, alargada; fé- 
mures espinosos por debajo; tarsos con distintos pul- 
vilos y casi siempre con arolio; élitros coriáceos o cór- 
neos, bien desarrollados o acortados; alas bien des- 
arrolladas, reducidas o nulas; vena mediastina con 
muchos ramos, costal irregular, ramosa, ulnar con 
varios ramos incompletos. Contiene 23 géneros, siendo 
tiy o el Epilampra Burm. ' 

Bibliogr. Wytsman, Genera Insectorum (Bruse- 
las, 1910). 

EPILASIA. f. Bo!. Género de Bentham y hoy 
sección de Scorzonera de Linneo, en la familia de las 
compuestas. 

EPILEPIS. f. Bo!. Género de Bentham, hoy in- 
cluído en Leptosyre DC., que se ha hecho sección de 
Coreopsis de Linneo, de la familia de las compuestas. 

EPILEPSAN. m. Farm. Preparado farmacéutico, 
antiepiléptico, formado por diversos extractos vege- 
tales y bromuros en solución acuosa. Se prepara en 
cinco concentraciones distintas. El número V con- 
tiene, además, luminal sódico y antes contenía hidrato 
de cloral. 

* EPILEPSIA. f. Pat. Los modernos tratamientos 
dela epilepsia se inspiran, ya en una nueva orientación 
de los fármacos conocidos, ya “en la introducción de 
substancias no empleadas hasta ahora. Entre ellas se 
dirigen unas a combatir el síndrome convulsivo y 
otras a actuar directamente sobre los centros nervio- 
sos. Brahn ha recomendado el cobre metálico en dilu- 
ción homeopática Dj, cuya fármacodinamia no está 
bien dilucidada. El luminal se dosifica mejor para evi- 
tar sus efectos secundarios (cefalalgia, astenia, edema). 

Para ello se gradualmente y, sobre todo, en 

] , fijando bien el límite de tolerancia. Una vez 
nido efecto se intercalan días de descanso admi- 

do cafeína, fenacetina o antipirina, si el pacien= 
síntomas de depresión. Se aconseja también 
io, que permite disminuir lentamente la dosis. 
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Además, se instituirá el régimen lactovegetariano sin 
alcohol. El neostrontan o asociación de bromuro y clo- 
ruro estróncicos no es tan eficaz como el neurostrontil. 
Becker lo emplea en inyecciones intramusculares y, 
mejor, intravenosas. La dosis es de 5 gr. eninyectables 
que se encuentran ya en el comercio. Las grageas re- 
presentan una forma de medicación menos intensa. 
El petímal es una asociación de bromuro estróncico y 
fenilbarbiturato sódico en infusión de Adonis vernalis. 
El somnospasmosan es un preparado de sales cálcicas 
con somnacetina y sin sales cálcicas. Nussbaum lo re- 
comienda en el tratamiento ambulatorio de la epilep- 
sia. El borotartrato sódico se emplea por Marie a la 
dosis de 1 a 3 gr. en los niños y 3 a 6 en los adultos. La 
substancia cerebral del conejo, emulsionada y asociada 
al luminal sódico, se prescribe por Novoa Santos. Se 
aplica cada día una inyección de 2 gr., llegando al 
total de 10 inyecciones. La parte que corresponde a 
cada uno de los componentes de la solución en los 
efectos terapéuticos exige aún nuevos estudios. Lom- 
bardi recomienda el extracto cerebral en los maláricos 
afectos al mismo tiempo de epilepsia. Se recurre, ya 
a la vía gástrica, ya a la subcutánea cuando coexisten 
trastornos gastrointestinales. Este tratamiento permi- 
te la administración de la quinina, que de otro modo 
estaría contraindicada como excitante de la corteza 
cerebral. El tratamiento intravenoso con bromo apenas 
ha pasado del estado de ensayos clínicos. Por lo demás, 
el bromuro cálcico se asocia corrientemente al lu- 
minal. Lo propio cabe decir de la proteinoterapia, em- 
pleada asimismo en la actualidad. El saprovitan o 
cultivo de saprofitos vivos y no patógenos se ha pres- 
crito por Kurtz y Weissenfeld en la epilepsia. Sin em- 
bargo, parece que su uso no es del todo innocuo y que 
es capaz de provocar fenómenos sépticos. También se 
prepara hoy la administración de extracto glandular 
paratiroideo por analogía con lo observado en la te- 
tania infantil. El nitrito de amilo vuelve a emplearse 
contra los ataques, ya para prevenirlos, ya para ali- 
viarlos. La dosis recomendada es la de III a V gotas, 
que puede llegar a la inhibición completa del enfermo. 
También se afirma que actúa contra el estado de exci- 
tación post-epiléptico, pero sus efectos son transitcrios 
en tales casos. a; completar este artículo V. Lu- 
MINAL. 

EPILEPSIA (PREPARADOS CONTRA LA). Farm. Entre 
los muchos preparados que se venden como antiepilép- 
ticos, figuran los siguientes, algunos de ellos estrafa- 
larios. 

Anticpiléptico de Andersson. 45 partes de bromuro: 
potásico, 3 de óxido de cinc, 52 de bórax, en 3 gr. de 
polvos pesados. 

Antiepiléptico de Arním. Solución de hígado de 
azufre en alcohol, con o sin adición de brea de made- 
ra, que se da a los enfermos a gotas sobre pan. 

Anticpiléptico de Bresler. Mezcla de ajenjo y 
azúcar. j 

Antiepiléptico de Buchholz. Cocimiento de raíz de 
artemisa y raíz de peonía, edulcorado con jarabe de 
canela; además, un infuso de artemisa, sen, hojas de 
naranjo y leño de guayaco. 

Antiepiléptico de Cassarint. Polvos rojos, que pesan 
de 2 a 5 gr., que contienen 98 por 100 de bromuro 
potásico, 4 por 100 de óxido férrico y cerca de 1 por 
100 de genciana en polvo. 

Antiepiléptico de Duplessis-Pascaus. Análogo al 
anterior, pero obtenido, al parecer, de topos. 

Antiepiléptico de Durand. Píldoras (polvos de arte- 
misa, con extracto de Galiusm palustre), polvos laxantes 
y una infusión (hojas de Fraxinus excelsior cortadas). 

Antiepiléptico de Froendhoff. Saquitos de lienzo, 
llenos de hollín de succino, ojos de cangrejo, coral rojo 
y semillas de peonía, que deben llevarse durante seis 
meses sobre el corazón, 
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Antiepiléptico de Gadeen. 
Arnim. 

Antiepiléptico de Gotzkow. Polvos de raíz de arte- 
misa, canela y carbón. 

Antiepiléplico de la farmacia Strauss, de Berlín. 
Está formado por magnesia, valeriana, azúcar, díc- 
tamo, hollín, ajenjo, etc. 

Antiepiléptico del doctor Stark. Principalmente está 
formado por raíz de valeriana. 

Antiepiléptico del Instituto de diaconisas de Dresde. 
Se presenta en forma de polvo gris, que se dice ser 
carbón obtenido de urracas, del mismo modo que se 

repara el carbón de carne. 

Antipiléptico de Quante. No se dan siempre en la 
misma forma; generalmente consiste en un frasco 
con aceite de succino rectificado, polvos de bromuro 
potásico, bromuro amónico, valerianato de cinc y raíz 
de artemisa, y una infusión de flor de tilo y pensa- 
mientos. 

Antiepiléptico de Wiedebach. Es análogo al de 
Bresler. 

Antiepiléptico del doctor Weil. Hemoglobina, aci- 
dalbúmina, bromuro de hierro y materias amargas de 
la genciana. 

Auxilium orientis. Comprende: cinco botellas de 
200 gr. con solución de bromuro potásico al 4 o 5 por 
100, un frasquito de tintura de valeriana, dos cajitas 
de unas hierbas para infusión, y una cajita con azúcar 
en polvo, teñido de rojo, con algo de bromuro potásico. 

Mixtura para la epilepsia, de Steinmbach. Según Man- 
nich, es un extracto de valeriana que contiene 10 por 
100 de bromuro potásico. 

Pildoras para la epilepsia, de Heem. Contienen opio, 
nitrato de plata, extracto de genciana, etc. 

Polvos de Pleis-Fitt. Polvos de bromuro potásico 
y de ráíz de genciana. 

Remedio de Hoesch. Electuario formado por aceite 
de oliva y azúcar en pequeñas cantidades de polvos de 
raíz delirio de Florencia, etc. 

Remedio de Holtz. Varios frascos con solución de 
bromuro potásico. 

Remedio de Jacoby. Dos cajitas con 60 píldoras 
cada una, la una con píldoras espolvoreadas con polvo 
de raíz de lirio de Florencia y la otra con las píldoras 
plateadas. Todas las píldoras están formadas por óxido 
de cinc, fosfato cálcico, ruibarbo y raíz de artemisa. 

Remedio de Karig. Polvos de óxido de cinc, raíz 
de artemisa y azúcar. 

Remedio de Killisch. Solución de bromuro potásico, 
ligeramente coloreado de azul, con o sin sulfato de 
atropina. 

Remedio de Kriger. Bromuro potásico en polvo y 
una infusión de hojas de sen, tusílago, menta, tila, etc. 

Remedio de la duquesa de Mecklemburgo-Schwerin. 
Según Himly: 90 partes de polvo de raíz de peonía y 
10 de polvos de ojos de cangrejo, en 24 dosis, y 1 bote- 
lla de agua de flores de convalaria. 

Remedio del doctor Salomon. Contiene raíz de va- 
leriana y bromuro potásico. 

Remedio de Paoli-Rigotti. Según Hager,.es una 
mezcla pulverulenta de 10 partes de raíz de valeriana, 
2 (de cada una) de raíz de peonía, de raíz de aro y 
de raíz de artemisa, 1 de canela, 30 de azúcar y 2 de 
valerianato amónico, probablemente obtenido por la 
acción del aire amoniacal sobre la raíz de valeriana en 

lvo. 

Ei de Ragolo. Polvos de composición varia- 
ble, pero formados principalmente por raíz de valeria» 
na, hojas de naranjo, raíz de peonía, etc. 

Remedio de Roller. Es el antiepiléptico de las dia- 
conisas de Dresde. 

Remedio de Schandau de la señora Wittich. Polvos 
de una materia animal córnea, aromatizados con nuez 
moscada. 


Parece ser análogo al de 
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Remedio de Schlemiiller. Carbón de uh animal, and: 
logo al antiepiléptico de las diaconisas de Dresde. 

Remedio de Sloet van Oldruidenborgh. Mezcla pul- 
verulenta de 20 partes de raíz de díctamo blanco y 
2 de raíz de cedoaria. 

Remedio de Taylor. Mezcla de ron y agua con pe- 
queñas cantidades de bromuro potásico, bromuro amó- 
nico y extracto de valeriana. 

Remedio de Wepler. Según Hager, es cáñamo fe- 
rruginoso, carbonizado y pulverizado. Según otros da- 
tos, consiste en una mezcla en polvo de magnesia, díc- 
tamo, raíz de artemisa, etc., con esencia de valeriana 
y esencia de cayeput. 

EPILÉPTICA HEPKES. m. arm. Preparado 
antiepiléptico, consistente en una solución, aproxima» 
damente al 15 por 100, de bromuro amónico y bro- 
muro sódico en infusión de menta. 

EPILEPTICÓN. m. Farm. Preparado antiepi- 
léptico que contiene hemoglobina y bromuro potásico. 

EPILEPTOL. m. Farm. Al parecer es ácido ami- 
dofórmico. Según Zernik, es una mezcla, que por des- 
doblamiento produce formaldehido, de hexametileno- 
tetramina, formamida y una combinación de formami- 
da y formaldehido. 

EPILITHES. m. Bot. Género de Blume y sinó- 
nimo de Serpicula de Linneo, en la familia de las halo- 
rragidáceas. 

EPILITHIA. í. Bol. Género de Nylander y si- 
nónimo de Harpographium de Saccardo, en los hon- 
gos estilbáceos. 

EPILÓBICA (Cabeza). í. Zool. En los gusanos 
quetópodos la cabeza, cuando alcanza por encima al 
segmento bucal. 

* EPILOBIO (Hoja DE). f. Farm. Hoja de Epilo- 
bium angustifolium L. Las hojas de esta planta son 
lanceoladas, estrechas, puntiagudas, de 3 a 4 cm. de 
largo, con los bordes algo dentados y los nervios late- 
rales unidos unos a otros cerca de la margen. Presentan 
pelos unicelulares y en el mesofilo cristales de oxa- 
lato cálcico en forma de rafidios. Se emplearon anti- 
guamente como vulnerarias y detersivas. Se han usa- 
do, según parece, en Rusia para falsificar el té. 

EPILANGURIA. Í. Enicm. (Epilanguria Fowl.) 
Género de himenópteros de la familia de los crotílidos 
y tribu de los langurinos. Se conoce una sola especie, 
E. tenuicornis Fowl., procedente del S. de la India. 

EPILUMA. fÍ. Bo!. Género de Baillon, en las 
plantas sapotáceas palaquieas sideroxilinas, con una 
sola especie de Nueva Caledonia. 

EPIMADREPIA. f. Zool. Orden de Haeckel en 
los asterideos palasteria. 

EPIMAQUINOS. 1. pl. Orni!. Tribu de pájaros 
tenuirrostros upúpidos, sin moño, casi siempre con 
penachos de plumas largas y de forma elegante en el 
cuello o pecho, o algunas de éstas en las alas o en la 
cola muy largas. Comprende los géneros Plilornis, Epi- 
machus y Falculia. : dá 

EPIMARTIRIA. f. Enicm. (Epimartyria Wals.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
ci cropiatiii y tribu de los micropteriginos. Solas 
dos especies se cuentan en él, y se hallan en la Amé- 
rica del Norte. 

EPIMECES. m. Eniom. (Epimeces Brull.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los ieneumónidos 
y tribu de los pimplinos. Es americano, contando 11 es- 
pecies; el E. bicolor Brull. es del Brasil. o 


EPIMECIA. í. Entom. Género de pea pre 
re de la familia de los DA y tribu de los 
trifinos. Son de forma delgada, oblo: sus antenas 
delgadas, con cerdas esparcidas en ed: xos; pal- 
pos próximos entre sí, con el último ar 
poco manifiesto; espiritrompa corta. P: 
gos espolones. Alas anteriores oblongas, « 
dibujos desvanecidos; las posteriore: 
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en el margen. Las orugas son muy largas, monilifor- 
mes. No hay más que una sola especie, del centro de 
Europa. 

E. ustulata Frr.: envergadura, 28 mm. Alas ante- 
riores estrechas, de un ceniciento sedoso; espacios 
mediano y terminal de un rojo de orín, con líneas va- 
gas, indicadas por algunos puntos negros; alas pos- 
teriores de un blanco brillante con orla terminal de 
un gris negruzco. 

EPIMELA. Í. Entom. (Epimela Weise.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los clitrinos. Pertenecen a la fauna indomalasia las 
tres especies que lo integran; la E. indica Duvivier se 
ha encontrado en Bengala. 

EPIMENIA.f. Bo!. El género Epymenia de Kiút- 
zing, en las algas rodimeniáceas rodimenieas, compren- 
de unas cinco especies de los mares australes. 

EPIMERIA. f. Zool. Génzro de crustáceos del 
orden de los anfípodos y familia de los paranfítidos. 
Los caracteriza el cuerpo robusto, con proyecciones 
dorsales; cabeza con pico agudo y encorvado; ojos pro- 

“minentes no muy desarrollados; láminas laterales 4 y 
5 combinadas de suerte que forman una lámina en me- 
dia luna por delante. Son marinos y algunos viven 
medio parásitos en las holoturias. Hállanse cuatro es- 
pecies en los mares de Europa. 

EPÍMERO. (Etim. —Del gr. «pi, encima, y Me- 
ros, miembro.) m. Zool. Así sz denomina la porción 
esternal del dérmatoesqueleto comprendida entre la 
inserción de las patas y el reborde lateral del tórax. 
Es de utilidad especial en el estudio de los crustáceos 
y coleópteros. 

EPIMÍA. f. Entom. (Epimyia Felt.) Género de 
dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos y 
tribu de los heteropezinos. La única especie conocida, 
E. carolina Felt, es de los Estados Unidos. 

EPIMILERITA o EPIMILLERITA. f. Mineral. Si- 
nonimia de morenostta. 

EPIMIRMA. Í. Entom. (Epimyrma Emery.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los mirmicinos. Se conocen tres especies, to- 
das de la fauna de Europa; el tipo es E. Kraussei Eme- 
ry; hállase en Cerdeña. 

* EPIMIS. m. Zool. El género Epimys de Troues- 
sart, en los mamíferos roedores múridos murinos, se 
distingue de Apodemus por su primero y segundo mo- 
lar superior con dos tubérculos y de Mus por la plan- 
ta del pie posterior con el tubérculo tarsiano interno 
muy alargado (aunque este carácter no sea absoluta- 
mente genérico) y la corona del primer molar superior 
poco más larga que la del segundo. 

EPIMOL. m. Farm. Es el rojo escarlata o escarla- 
ta de Biebrich. 

EPIMORFOSIS. Í. Zool. Regeneración propia- 
mente dicha, en que la reaparición de la forma se si- 

_gue por formación de nuevo material. 

* ÉPINAC o ÉpIxac-LES-MINES. Geog. Esta po- 
blación francesa aparece dominada por un antiguo 
castillo, flanqueado por dos torres del siglo XV, cons- 
truído por el canciller Nicolás Rollin. En sus alrede- 

dores se encuentran los restos del priorato de Val Saint- 
Bénoit, de que subsiste un claustro, una iglesia arrui- 
nada y la notable capilla des Loges, separada de la 
iglesia por una claraboya de piedra esculpida y en la 

- que puede verse un curioso bajo relieve representando 
los funerales de Gualterio de Sully (1429); en el crucero 

existe un pequeño museo lapidario con tumbas, esta- 
— tuas, etc. Este priorato fué fundado en 1233. Cabe ci- 
tar también la capilla de Nuestra Señora de Loreto, 


Aegéclo XVI. Ñ 

——* ÉPINAL. Geog. Esta ciudad de Francia, capi- 
tal dél dep. de los Vosgos, cuenta 31,959 h. según el 
de 1926. || Esta ciudad francesa, que posee una de 
rt de primera clase para la defensa del país, 
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cuenta 26,849 h. según el censo de 1926. Su templo, 
dedicado a San Mauricio, antigua iglesia del Capítu- 
lo de las Damas Nobles de Saint-Goery, capitular y pa- 
rroquial a un tiempo, fué reconstruido en el siglo XII, 
utilizándose parte de un edifico del XII que, a su vez, 
fué edificado sobre un santuario más antiguo. Posee 
un hermoso beffroi cuadrado en el cual se abrió un 
portal románico, en el siglo XIX, y como más notable 
en su exterior cabe citar el portal des Bourgeois, con 
un pórtico que lo precede, de monumentales propor- 
ciones, obra admirable del siglo XV, aun cuando apa- 
rezca desprovisto de sus esculturas; el interior ostenta 
vidrieras modernas de Maréchal. Citaremos, además, 
en este villa el magnífico parque, uno de los más 
hermosos de Francia, de 26 hectáreas de extensión, 
sit. en el emplazamiento del castillo de Epinal, des- 
truído en 1670 por el mariscal de Créqui y en el que 
se encuentran, importantes ruinas de la antigua for- 
taleza; el monumento a los muertos de la gran gue- 
rra, de Bachelet y Hurcy; la casa Romana, curioso 
esfuerzo de reconstrucción antigua, inspirada en las 
casas de Pompeya, construída en 1892 por Boussard 
y adquirida por la ciudad en 1902, y en la que se halla 
instalada la Biblioteca municipal, que cuenta con 
45,000 volúmenes y 350 manuscritos e incunables, 
constituida principalmente por los fondos de las aba- 
días de Senones, Etival y Chaumouzey y de los prín- 
cipes de Salm. El Museo departamental, construído 
en el emplazamiento del antiguo hospital fundado en 
el siglo xIv, es notable especialmente por sus antigúe- 
dades galorromanas de origen local, y figuran en él, 
además, instrumentos de guerra y caza, muebles y 
objetos de uso, galería de historia natural, cerámica, 
medallas, interesante colección de bronces romanos, 
vidrieras notables del siglo XVI procedentes de la aba- 
día de Autrey y galería de escultura en la que figuran 
obras de Nicolás Couston, Van Cleves, Janson, etc. 
En la sección de Pintura se cuentan también interesan- 
tes cuadros. Es asimismo notable la preciosa colección 
legada a la ciudad en 1917 por el doctor Oulmont y 
que comprende principalmente obras del siglo XVHI 
francesas, dibujos, acuarelas, pasteles y algunas pin- 
turas de Boucher, Boilly, Drouais, Fragonard, Greuze, 
Hoin, Huet, Isabey, Lepicié, Lemoyne, Roberto Neu- 
teuil, Prud'hon, Huberto Robert, José Vernet, Vigée 
Lebrun, etc. 

EPINÉFELE. f. Entom. Género de lepidópteros - 
diurnos de la familia de los ninfálidos y tribu de los 
astirinos, o familia de los satíridos, según otros. Sus 
ojos son lampiños; la maza de las antenas se conti- 
núa gradualmente con el funículo; en las alas solamen- 
te las venas costal y mediana están dilatadas por igual 
en su base. Son de colores vivos y abundan en los cam- 
pos. De la fauna paleártica se cuentan 23 especies. 

E.Purtina L.; envergadura, 45 mm. Alas pardas, las 
anteriores con disco obscuro, velloso, un ojo apical con 
iris leonado; parte inferior de un amarillo leonado, 
con mezcla de gris amarillento y la mancha ocelifor- 
me de encima. Alas posteriores por debajo de un gris 
amarillento, más obscuro hacia la línea media, la 
cual es seguida de uno a tres puntos negros orlados de 
amarillo. Común. 

E. Ida Esp; envergadura, 34 mm. Alas leonadas; 
margen externo y costal pardos; ala anterior con una 
mancha discal parda oblicua, dividida por las venas 
y un ojo apical negro con dos pupilas; parte inferior 
sin la mancha discal. Ala posterior con la cara infe- 
rior de un gris nebuloso, con la línea mediana acodada. 

E. Tithonus L., envergadura 37 mm. Alas leonadas, 
orladas de pardo. Ala anterior con una mancha discal 
oblonga, vellosa, y un ojo apical con dos pupilas. Ala 
posterior de un gris rojizo por debajo hacia la línea 
media, con banda amarilla que lleva tres o cuatro 
puntos blancos anillados de rojo. Frecuente. 
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EPINEFRINA. Í. Tera). Algunos autores, como 
Pilcher, han recomendado la *pinefrina, contra el ecze- 
ma de los niños, que hace desaparecer cuando menos 
temporalmente. El efecto es rápido, pudiendo compro- 
barse a los pocos minutos; pero si se desea duradero ha 
de recurrirse a inyecciones subcutáneas o intramuscu- 
lares. Por vía bucal no se consigue efecto alguno, se- 
gún la mayoría de los observadores. Wiener ha tratado 
la miopía con instilaciones de clorhidrato de epinefri- 
na al 1 por 100 cuando adopta el tipo progresivo. Esta 
terapéutica se basa en el hecho de que la formación 
insuficiente de epinefrina puede convertirse en causa 
de miopía. El tratamiento requiere, además, una dieta 
especial con ejercicio muscular al aire libre. Las insti- 
laciones de epinefrina se repiten tres veces al día hasta 
obtener resultado. Las observaciones de Maselli de- 
muestran que en el hipertiroidismo existe una sensi- 
bilidad para la epinefrina. Asimismo se comprueba 
aquélla en el mal de Basedow. Se presenta entonces 
un síndrome tóxico llamado de Goetsch, que aparece 
ya a la dosis de 075 gr. Para completar este artículo 
véase ÓRGANOTERAPIA. 

EPINEO. m. Entom. (Epina.us Kirby.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tri- 
bu delos calcidinos. Cuenta con una sola especie, E. dux 
Walk.; vive en el Brasil. , 

EPINEURON. m. Bo!. Género de Harvey, hoy 
incluído en Vidalia de Lamouroux, de las algas ro- 
domeláceas. 

EPININA. Í. Farm. Preparado farmacéutico que 
actúa como la adrenalina, pero que es diez veces más 
activo que ésta. Es la 3, 4-dihidroxifeniletilmetilamina. 
Se presenta en cristalesincoloros, fusibles de 198 a1 89%; 
con los ácidos forma sales cristalizables. En el comercio 
se encuentra en solución al 1 : 100. 

EPIODON. m. Zool. Género fundado por Gray 
en 1865 y sinónimo de Ziphius de Cuvier, en los mamí- 
feros cetáceos. 

EPIONE. f. Entom. Género de lepidópteros noc- 
turnos de la familia de los geométridos y tribu de los 
boarminos. Las antenas del macho son pectinadas o 
pestañosas. Tienen los palpos rectos, escamosos, más 
largos que la frente, manifiestamente articulados; es- 
piritrompa alargada; alas aterciopeladas; su margen ex- 
terno con escotadura en medio; línea común flexuosa 
que parte del ángulo apical. Se enumeran seis especies 
de la fauna paleártica. 

E. parallelaria Schiff; envergadura, 30 mm. Alas 
amarillas, salpicadas de rojo leonado, con una ancha 
faja terminal violeta limitada interiormente por una 
línea negra; otra línea violada en <. Afín a ella es la 
E, advenaria Hb. y ambas se hallan en España. 

EPIORNITAS. f. pl. Paleont. (Aepyornithes.) 
Suborden de vertebrados de la clase de las aves, or- 
den de las corredoras. Raros restos del esqueleto (fé- 
mur, tibia, vértebras), y huevos bastante numerosos 
de los depósitos pleistocénicos o de los aluviones de 
Madagascar, atestiguan la existencia reciente de un 
ave corredora gigante hoy desaparecida, pero que vi- 
vía aún cuando la aparición del hombre, hasta quizá 
en una época histórica. La pata es tridigitada. Los 
huevos, enormes, miden 34 cm. de largo y 22%5 de an- 
cho, con una cabida de 8 litros aproximadamente, son 
casi tres veces tan grandes como los huevos de aves- 
truz. Se han distinguido por los huevos, además del 
Aepyornis maximus, dos especies más, pero pequeñas. 
Bianconi colocaba el Aepyornis en la proximidad de los 
buitres (Accipitres). Bonaparte lo coloeaba en el gé- 
nero Dudus; casi todos los demás autores consideran 
los epiornitas como un grupo afín de las Dinornithi- 
das de Nueva Zelanda. 

EPIOSAURO. m. Palron!. (Aepyosaurus Ger- 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les arcosaurios, orden de los dino:aurios saurisquios, 
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suborden de los saurópodos, pero cuya clasificación 
sistemática es dudosa. Pertenece al cretáceo inferior 
de Francia. 

EPIOSINA.f. Farm. Derivado del oxamidofenan- 
treno, cuya composición no está bien conocida. Forma 
prismas incoloros, fusibles a 195%, muy solubles en al- 
cohol y en cloroformo e insolubles en agua y en éter. 
Fué recomendado como sedante e hipnótico. 

EPIÓSTRACO. m. Zool. Llámase así una lámi- 
na superficial, amarillenta y transparente, que se ob- 
serva en el caparazón de los crustáceos y otros anima- 
les invertebrados y recubre una serie de laminillas 
alternativamente claras y obscuras. Es análoga a la 
cutícula que se observa en la epidermis de las tas. 

EPIPASQUINOS. m. pl. Entom. Tribu de le- 
pidópteros nocturnos de la familia de los pirálidos. 
Pocos géneros y especies comprende. 

EPIPETRUM. m. Bo!. Género de Philippi en 
la familia de las dioscoreáceas, con los tres carpelos 
desarrollados y fruto triquetro o trialado, semillas no 
aladas y rudimento de estilo grande. Son hierbas me- 
nudas, con hojas pequeñas, acorazonadas y festonadas 
en el ápice, con tres especies de los Andes chilenos. 

EPIPIRGA. Í. Entom. (Epipyrga Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofó- 
ridos. Se ha formado para una sola especie, E. agacli- 
ta Meyr., propia de Australia. Sen 

EPIPIRÓPIDOS. m. pl. Entom. Familia de le- 
pidópteros nocturnos. Comprende cinco géneros con 
solas 13 especies de América, Asia y Oceanía. La de 
más antiguo conocida es Ep1pyrops anomala Westw. 
de China. 

EPIPIXIS. m. Bo!. El género Epipyxis de 
Ehrenberg lo incluyen algunos algólogos en las algas 
feoficeas dinobriáceas, consider Ánia como zoosporas 
con dos flagelos de longitud desigual. Seun lo incluye 
en los flagelados crisomonadíneos, como sinónimo de 
Dinobryon de Ehrenberg. : 

EPIPLÁTEA. í. Entom. (Epiplatea Loew.) Gé- 
nero de dípteros braquíceros de la familia de los mus- 
cáridos y tribu de los ricardinos. Consta de cinco es- 
pecies americanas; la E. erosa Loew es de la América 
Central. : 

EPIPLECIA. f. Paleont. (Epiplecia.) Género ex- 
tinguido de artrópodos de la clase de los insectos me- 
tábolos, orden de los dípteros, división de los orto- 
rrafos, tribu de los nematóceros, familia de los bibió- 
nidos. Se encuentra en Corent. 

EPIPLECTO. m. Entom. fro Raíffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfilos y 
tribu de los euplectinos. Se conoce una sola especie, 
E. cavifrons Raffr., procedente de a 07 | 

EPIPLÉMIDOS. m. pl. Entom. Familia de le- 
pidópteros nocturnos. Los géneros Epiplema y Nossa 
se encuentran en ella, con muy pocas especies de la 
fauna paleártica. ¿ mig 1 nó 4 

EPIPODIAL (APÉNDICE). m. Zool. En forma 
de abanico en las maxilas anteriores de varios copé- 

odos. di 
5 EPIPODIO. (Etim. — Del gr. ep, encima, y pous, 
podos, pie.) m. Zool. Apéndice situado encima de las 
patas. Dícese en particular en los crustáceos por una 
lámina inserta en la base de algunas patas, o, con 
más precisión, en las podobranquias. 

EPIPOGIUM. m. Bot. Género de Lindley, si- 
nónimo de Epipogon de Gmelin, en la familia de las 
orquidáceas. E 

EPIPRINUS. m. Bo!. Género de Griffitt en las 
plantas euforbiáceas platilolobas croto: 's acali- 
feas plukenetinas, con una sola especi 

EPIPSOCO. m. Zool. y Paleont. | 
Género de atrópodos de la clase de los in 
rometábolos, orden de los neuróp 
los seudoneurópteros, familia de 
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de las especies vivientes, se encuentra al estado fósil 
en el ámbar. 
EPIPTERIGOIDE. m. Zool. Hueso en forma 
de columnilla y que sólo aparece en los saurios y rin- 
cocéfalos, asentándose sobre el terigoideo; de ordina- 
rio se le llama columnilla. 
EPIPTERÓMALO. m. Entom. (Epipteromalus 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los teromalinos. Sólo se ha des- 
crito una especie, E. algonquinensis Ashm. 
EPIQUILIO. m. Bot. Parte superior del labelo 
de algunas orquídeas. 
EPIPRIMNO. m. Zool. y Paleont. (Acpyprym- 
nus.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los marsupiales, suborden de los dipro- 
todontios, familia de los hipsiprimnidos. Vive actual- 
mente en Australia, encontrándose también al esta- 
do fósil en el pleistocénico de Nueva Gales del Sur. 
EPIRENÁN. m. Farm. Sinónimo de adrenalina. 
EPIRHIZANTHUS. m. Bot. Género de Blu- 
me y hoy sección de Salomonia de Loureiro, en la fa- 
milia de las poligaláceas. 
EPIRIS. m. Entom. (Epyris Westw.) Género de 
himenópteros de la familia de los betílidos y tribu 
de los betilinos. Se le adjudican 84 especies de varios 
países; el E. arcuatus Kieffer se encuentra en el S. 
de Francia. 
EPIRISA. f. Entom. (Epirhyssa Cam.) Género de 
himenópteros de la familia de los icneumónidos y tri- 
bu de los pimplinos. Contiene 24 especies distribuí- 
das por América, Asia y Nueva -Guinea; la E. albo- 
maculata Cresson es de la América del Norte. 
- —* EPIRO. Geog. La parte septentrional de esta 
región de la costa oriental adriática pertenece a Al- 
bania y ha perdido su denominación propia; al paso 
que la meridional o griega comprende los tres nomos 
o provincias de Arta, Janina y Preveza, ocupando una 
super. de 8,674 kms.* poblada por 312,634 h. según 
el censo de 1928. 
EPIROGÉNICO (MOVIMIENTO). m. Geol. dinám. 
Las oscilaciones verticales de las áreas continentales no 
pueden ser asimiladas directamente a los movimientos 
orogénicos. G. K. Gilbert las ha designado con el nom- 
bre de movimientos epeirogénicos, o mejor epirogéni- 
cos, y J. Le Conte consideraba la investigación de su 
causa como el problema más inexplicable de la Geo- 
logía. Sin embargo, si se compara el broquel escandi- 
navo al broquel canadiense, deben considerarse, tan- 
to los movimientos orogénicos como los epirogénicos, 
como áreas de sobreelevación. El broquel canadiense es, 
en cierto modo, el núcleo del continente norteameri- 
cano actual, y formaba también parte integrante del 
antiguo continente nordatlántico. Los movimientos 
epirogénicos pueden, pues, ser considerados como osci- 
laciones verticales de las áreas de sobreelevación. La 
ley de las transgresiones y de las regresiones se enuncia 
en la siguiente forma, según Emilio Haug: Los movi- 
mientos orogénicos van acompañados de movimientos 
epirogénicos contemporáneos, de dirección generalmen- 
te ortogonal, pero de signo contrario. 
Las migraciones de animales marinos coinciden or- 
dinariamente con las transgresiones, mientras que 
las de los animales terrestres son la consecuencia de 
las regresiones. Puede decirse que los cambios en la 
ici áfica de los organismos están regla- 
dos en primera línea por los movimientos epirogé- 
micos. 

—— EPIRRANTIS. f. Eniom. (Epirranthis Húbn.) 
“Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 

; geométridos y tribu de los enocrominos. Se cita 
una sola especie, E. diversata Schiff., que habita en 

toda Europ enelS. y O. 

SACO. m. Entom. (Episacus Waterh.) Género 

eópteros de la familia de los cerambicidos y tribu 
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de los prioninos. Del mismo Waterhouse es la única es- 
pecie que lo constituye, E. pilosocollis, 

EPISAGECERAS. m. pl. Paleont. (Episagece- 
ras Noetling.) Género de moluscos de la clase de los ce- 
falópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los ammonoideos, familia de los medlicótidos. Per- 
tenece a los terrenos del pérmico y del triásico infe- 
rior de Timor (India). 

EPISÁN. m. Farm. Preparado farmacéutico para 
combatir la epilepsia. Se presenta en el comercio en 
tabletas de 1 gr., que contienen, al parecer, 47 por 100 
de bromuro y algo de valerianato de cinc y biborato 
sódico. 

EPISAURO. m. Paleont. (Aepysaurus Gervais.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, cuya 
clasificación es incierta; verosímilmente pertenece a 
los saurópodos. Es del cretáceo (greda verde) del Mont 
Ventoux (Vaucluse) y Périgord. 

* EPISCOPALISMO. m. Hist, rel. En las con- 
venciones generales celebradas en 1910 y 1923 por la 
Telesia episcopaliana de los Estados Unidos se abando» 
nó el propósito de cambiar el nombre de la misma. Este 
asunto había tenido todos los caracteres de cuestión 
candente desde 1890; lo debatían dos partidos extre- 
mos; uno que propugnaba para esta Iglesia la desig- 
nación de Iglesia Católica Americana u otro equiva- 
lente; otro que reclamaba una designación más cla= 
ramente protestante. El cambio no fué propuesto 
directamente, y en fin de cuentas se aplazó para resol- 
verlo cuando se emprendiese la revisión del Prayer 
Book. El Comité para tomar parte en esta revisión se 
nombró en 1913, figurando entre sus miembros los que 
más ardientemente laboraban por eliminar del título 
lo que supiese a ritualismo. Los debates continuaron 
en las Convenciones de 1916 y 1919 y la resolución final 
quedó fijada para 1922. La Convención general de 
1919 rechazó una moción encaminada a prohibir la 
iteración del matrimonio de las personas divorciadas. 
La comunidad anglicana de la Expiación (atonement), 
entidad episcopaliana compuesta de 2 hombres y 
15 mujeres, que seguían la regla de San Francisco, 
fué recibida en la Iglesia católica el 30 de octubre de 
1909, y en 1919 el obispo episcopaliano de Delaware, 
Federico J. Kinsman, hizo asimismo acto de sumisión 
al catolicismo. 

La Iglesia episcopaliana se ha distinguido, a fines 
del primer cuarto del siglo XX, por sus esfuerzos en pro 
de la unión de las iglesias. En este sentido se han dado 
muchos casos de conciliación, permitiendo esta Igle- 
sia que predicasen en sus púlpitos ministros no epis- 
copalianos y formulando concordatos con ministros 
disidentes (dissenters). En 1922 se llegó a una unión 
casi orgánica con la Iglesia reformada húngara, cu- 
yos ministros, sin repudiar sus Órdenes, se avinieron 
a aceptar la ordenación episcopaliana. La participación 
de la Iglesia episcopaliana en el Congreso de Obra 
cristiana celebrado en Panamá el 10-20 de febrero de 
1916 halló fuerte oposición de parte de los que no 
querían que su Iglesia se sometiese a la política del 
panprotestantismo y consideraban que este Congreso 
era una intrusión en la América Latina. Á pesar de esto, 
el Negociado de Misiones votó la participación, y 
en consecuencia, cinco miembros 2nularon su pacto 
de solidaridad con el Negociado. La labor primordial 
de la Iglesia episcopaliana fué la realización en la Con- 
vención General de 1910 de los acuerdos preliminares 
para la Conferencia mundial de la Fe y Jerarquía 
(World Conference of Faith and Order) celebrada en 
1920 para tratar de la unión de las Iglesias. 

La Iglesia episcopaliana estadounidense se compone 
de 68 diócesis (1922), ejerciendo su ministerio espiri. 
tual entre la población blanca, la población india y los 
negros (actualmente hay un obispo sufragáneo ne- 
gro), entre los suecos, japoneses y sordomudos del 
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S. y O. Hay un fondo de 9.000,000 de dólares des- 
tinado al cuidado de los enfermos y al sostenimiento 
del clero retirado. La misión fuera del territorio com- 
prende varias regiones de África, China, Japón, Haití, 
Brasil, Cuba y Méjico: en 1916 esta misión extranjera 
comprendía 463 estaciones con 346 misioneros ame- 
ricanos, 247 iglesias, 346 escuelas, 14 hospitales, 6 asi- 
los y 17,551 miembros o adheridos. Su sistema edu- 
cativo comprende 14 instituciones teológicas con 426 
escolares (1916); tiene, además, tres colegios exclusi- 
vamente eclesiásticos a modo de seminarios y está en 
vaga relación, en el terreno educativo, con la Univer- 
sidad de Columbia, el Hobart College, el Trinity Col- 
lege de Hartford (Connecticut), que no hay que con- 
fundir con la institución católica de este mismo nom- 
bre en Wáshingtón, y con la Universidad de Lehigh. 
Tiene asimismo bajo su tutela 122 instituciones acadé- 
micas con 12,000 escolares y 261 escuelas parroquiales 
con 14,000 alumnos. En 1922 la Iglesia episcopaliana 
tenía en los Estados Unidos 8,103 iglesias, con 5,677 mi- 
nistros y 1.104,099 fieles. 4 

La Iglesia episcopaliana reformada es una hijuela 
de la anterior, fundada en 1873 por el obispo Jorge 
Cummins, de la misma, en protesta contra la censura 
que se le dirigió por haber tomado parte en un ser- 
vicio de comunión en un templo presbiteriano. Si- 
guiéronle en su actitud separatista gran número de 
clérigos y de seglares que a la sazón eran opuestos a 
las tendencias ritualísticas del episcopalismo. En mate- 
ria doctrinal esta secta acepta substancialmente los 
39 artículos de la Iglesia episcopaliana, pero específica- 
mente rechaza la doctrina de que la «regeneración está 
inseparablemente vinculada en el bautismo»; considera 
el episcopado meramente como una forma deseable 
de gobierno, pero no como una ordenación divina; 
rechaza la distinción entre clérigos y seglares y sos- 
tiene que los ministros del culto forman singularmente 
parte de «un real sacerdocio» del mismo modo que los 
demás creyentes. En 1923 tenía esta secta 65 iglesias, 
65 ministros y 11,806 adheridos; en 1922 los adheridos 
eran en número de 13,022. 

Bibliogr. Keeler, Protestant Hungarians and Epis- 
copalians, en America (pág. 344, 1922); Mac Gill, Salve 
Mater and the Episcopal Church, en Catholic World 
(1920); Religious bodies, 1916 (Wáshington, 1919); G. 
Shaughnessy, Protestant Episcopal Church in the Uni- 
ted States of Ámerica, en Catholic Encyclop. Suplement 
(L, 1929). 

EPISCOPIO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro- 
vincia y círc. de Salerno, mun. de Sarno; 2,000 h. 

EPÍSCOPO. m. Entom. (Episcopus Sauss.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los mándidos y 
tribu de los eremiafilinos. Se le atribuye una sola es- 
pecie, E. chalybens Brum., propio del África Meridio- 

«nal y Oriental. 

EPISCOPOSAURO. m. Paleont. (Episcopo- 
saurus Cope.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los crocodilios, suborden de los 
parasuquios. Insuficientemente conocido. Escudos dér- 
micos llevando una quilla; a veces esta quilla se pro- 

. longa en una espina. Miembros anteriores más cor- 
tos que en Belodon; fémur estirado, sin tercer trocán- 
ter. Se presenta en el triásico de New Mexico. E. horri- 
dus Cope es la especie típica. 

EPISEMA. f. Enlom. Género de lepidópteros noc- 
turnos de la familia de los nóctuidos y tribu de los tri- 
finos. Las antenas son pectinadas solamente en el ma- 
cho; los palpos cortos, rectos, vellosos; la espiritrom- 
pa rudimentaria; tórax lanoso; alas enteras, gruesas, 
aterciopeladas, con también manchas aterciopeladas. 
Seis especies de la fauna paleártica se incluyen en este 
género. 

E. glaucina Esp; envergadura, 35 mm. Ala ante- 
rior de un ceniciento amarillento, con puntitos ne- 
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gros; espacio mediano de un pardo negruzco; manchas 
del mismo color que el fondo. En España se halla la 
variedad hispana B. azulada, con manchas visibles, 
venas blancas y la variedad unicolor Dup. de color 
uniforme amarillento, 

EPISFALES. m. Entom. (Episphales Kirsch.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos. 
Kirsch describió el tipo y especie única, E. pictus; vive 
en Colombia. 

EPISIFÓN. m. Zool. y Paleon!. (Episiphon Pils. 
y Sharp.) Género de moluscos de la clase de los esca- 
fópodos. Se presenta del terciario hasta los tiempos 
actuales. 

EPISMILIA. f. Paleont. (Epismilia From., Ellip- 
sosmilia Etall.) Género de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los 
madreporarios, familia de los astreidos, subfamilia 
de los eusmilinos, tribu de los trocosmiliáceos. Polí- 
pero turbinado o subcilíndrico, fijado o libre. Epiteca 
fuerte. Cáliz elíptico. Tabiques numerosos, provistos 
lateralmente de gránulos, dispuestos paralelamente al 
borde superior. No hay columela. Travesaños abun- 
dantes, sobre todo en la proximidad de la muralla. 
Pertenece al jurásico y al cretáceo. . 

EPISO. m. Entom. (Episus Schónh.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los braquicerinos. Contiene 44 especies confinadas 
únicamente al S. de África; el E, aculeatus Boh. vive 
en el Cabo de Buena Esperanza. 

EPISOFTALMA. Í. Entom. (Episophthalma 
Swinh.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami- 
lia de los geométridos y tribu de los hemiteínos. Se han 
incluído en él cinco especies esparcidas desde la India 
hasta Nueva Guinea; la E. robustaría Guen se extiende 
de la India a Birmania. 

EPISOMITES. m. Zool. Segmentos dorsales pri- 
mitivos, dos series de segmentos metaméricos, en que 
en los embriones de los vertebrados se segmenta la 
mitad dorsal o superior del mesodermo. Su pared la- 
teral es la llamada placa de cutis y la medial esla placa 
muscular. De la parte inferior de la pared medial nace 
la placa esquelética. Forman principalmente la mus- 
culatura segmental. : 

EPISPORIEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de algas cera- 
miáceas, con talo parasítico, y muy sencillo, en forma 
de almohadilla, fijo por rizoides, células en orden se- 
rial, hacia dentro mayores y hacia fuera menores. 
Comprende el género único Episporium. 

EPISPORIUM. m. Bo!. Género de Moebius en 
las algas ceramiáceas episporieas, propiamente único 
en la tribu y con una sola especie, parásita de Cera- 
mium «lavulatum en la costa occidental de Australia, 

EPISTASIA. f. Zool. Así llamó Bateson en 1907 
a la ocultación de un factor de un par de factores por 
otro de otro par. Cuando, por ejemplo, los dos pares 
de factores existen, Negro (no negro y Rojo) no rojo, 
no se puede reconocer el factor Rojo, si el factor Ne- 
gro existe. O cuando existe el par Albinismo (no Albi- 
nismo y par Negro) no negro, no puede reconocerse 
el factor Negro, si el animal es un Albino, es decir blan- 
co. El factor que oculta se llama epistático y el ocul- 
tado hipostático (según Tschermak criptómero). 

EPISTASIS. f. Zool. Con este nombre designa- 
ba Eimer la persistencia en un grado inferior, cuando 
de dos especies próximas una, con respecto a un ca- 
rácter, ha permanecido en un grado filéticamente infe- 
rior, mientras la otra se ha transformado. También 


se ha dicho por epistasia, ITA 
EPISTÁTICO. m. Zool. V. EPISTASL 


estipticina ha permitido combatir las ep 
des como una de las formas 
sus indicaciones. Se emplea co 
na, que no posee efectos se 
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Wigoder recomienda para dicho objeto la dosis de 
0015 gr. En la mayoría de casos la hemorragia cede 
en poco tiempo. La forma de administración es en 
inyecciones, que cabe repetir cada vez que haya nece- 
sidad. Mercier da la preferencia a la hidrastina que obra, 
además, como modificadora de los vasomotores a pe- 
queñas dosis. En cambio, los paraliza a dosis fuertes y 
con ello desciende la tensión sanguínea. No debe, sin 
embargo, abandonarse el tratamiento general o sea 
de la enfermedad provocadora de la epistaxis. Para 
completar este artículo, V. TAPONAMIENTO. 

EPISTEFIO. m. Bot. El género Epistephium de 
Kunth, en las plantas orquidáceas monandras neotieas 
vanilinas, con cáliz externo dentado en el ovario, com- 
prende seis especies de la América del Sur tropical. 

* EPISTEMOLOGÍA. Í. Filos. V. GNOSEO- 
LOGÍA y TEORÍA DEL CONOCIMIENTO, en la ENCI- 
CLOPEDIA. 

EPISTEMUM.m. Bo!. Género de Walp. y sinó- 
nimo de Amphithalea E. et Z., en la familia de las le- 

inosas. 

EPISTENIA.f. Entom. (Epistenia Westw.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los cleonominos. Cuenta 14 especies reparti- 
das entre América, Asia y África; E. basilis Walk. es 
del Brasil. 

EPISTILIS. f. Bo!. Epistylis Botrytis de Ehren- 
berg se incluye hoy en Codonosiga Clark. de flagelados 
craspedomonadáceos. El género Epistylis Tatem. es 
sinónimo de Codonocladium Stein en los mismos; el 
de Weisse lo es de Dendromonas en los monadáceos y 
parte del de Ehrenberg va al monadáceo Anthophysa 
de Bory. 

EPÍSTOMA. (Etim. — Del gr. epi, encima, y 
stoma, boca.) m. Entom. Parte de la cabeza situada 
encima del labro o labio superior y debajo del clípeo 
o de la frente. Forma una placa de diferente figura y 
tamaño, a veces poco manifiesta o poco distinta de 
las piezas vecinas. 

EpísToMA. Zool. (Epistoma.) Género de artrópodos 
de la clase de los merostomatos, orden de los gigantos- 
tracos, familia de los euriptéridos. 

EPISTOMELA. í. Paleont. (Epistomella Zitt.) 
Género de celentéreos de la clase de los espongiarios, 
orden de los litístidos, familia de los rizomorinos. 
Esponja auriculada o foliácea, de pedúnculo lateral, 
La superficie superior llevando ósculos redondeados, 
labiados, diseminados; la superficie inferior cubierta 
de poros. Los canales digestivos debajo de los ósculos 
bastante profundos. Esqueleto y sistema de canales 
como en Leiodorella. 

Pertenece al jurásico superior. Ep. Clivosa Quenst. 
es la especie típica. 

EPISTOMENTIS. m. Entom. Género de co- 
leópteros de la familia de los bupréstidos y tribu de 
los crisocroínos. Distinguese por las fosetas antenales 

eñas y redondeadas y el margen del esternón 
truncado en línea recta. Contiene una sola especie. 

E. pictus Gory; long., 18 a 23 mm. Cabeza negra, 
pronoto de un negro brillante, con margen lateral y 
una línea mediana amarillos; élitros de un leonado cla- 
ro, con mancha negra apical o banda sutural negras. 
Parte inferior del cuerpo negra. Es propio de Chile. 

EPISTOR. m. Entom. Género de lepidópteros 

Dn lares de la familia de los esfíngidos y tribu 
delos sesinos. Son de la América Meridional las siete 
- especies que en él se encierran. 

EPISTREPTOFILINOS. m. pl. Paleon!. 
- (Epis hyllinae Zitt.) Subfamilia de celentéreos 

de la de los antozoos, orden de los zoantarios, 
yl suborden de los madreporarios, familia de los astreidos. 
Cámaras intertabicales presentando al fondo nume- 
_sinaptículos, además de los travesaños. Com- 
el género fósil Epistreptophyllum Milasch, 
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EPISTREPTOFILO. m. Paleont. (Epistreplo- 
phyllum Milasch.) Género de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los 
madreporarios, familia de los astreidos, subfamilia de 
los epistreptofilinos. Polípero' sencillo, cónico o cilín- 
drico, fijo. Muralla costillada. Cáliz profundo, tabiques 
numerosos, no desbordantes. Columela esponjosa, 
Pertenece al jurásico. 

EPISTROFEO. m. Paleont. (Epistropheus.) La 
vértebra que sigue al atlas se transforma en los repti- 
les en epistrofeo, completamente distinto de las demás 
vértebras. El cuerpo ternilloso del atlas se une fuerte- 
mente con el del espistrofeo, transformándose en pro- 
longación de dientes (processus odontoides) del mismo, 
la cual, por su parte, engrana en las dos mitades del 
arco del atlas que quedaron independientes y que, 
mediante una pieza “ósea ventral, forman un anillo 
cerrado. Este anillo está dividido oblicuamente por 
una tira, constituída por un tendón, y por la parte 
superior pasa la medula, mientras que en la parte 
inferior engrana la prolongación del diente. De esta 
manera se obtiene mayor movilidad de la cabeza. 

EPITALAMIO. m. Entom. (Epithalamium Kirk.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
ricánidos y tribu de los ricaninos. Una sola especie lo 
representa, descrita por el mismo Kirkaldy, E. ariola; 
vive en Australia. 

EPITECA. f. Zool. Lo mismo que exoteca o peri- 
teca en los políperos. 

EPITELÁN. m. Farm. Epitelán líquido. Vase- 
lina natural, adicionada de hidrocarburos líquidos no 
saturados. Se presenta en forma de líquido, de color 
amarillo a pardoamarillento, solidificable por enfria- 
miento, de olor especial, que hierve de 180 a 360%, 
Su número del yodo es 35, según Winckler. 

Pomada de epitelán. Vaselina natural adicionada de 
carbono amorfo. Es una masa ungiientácea de color 
pardo amarillento, fusible a 42, " j 

EPITELARIA. f. Zool. Lo mismo que gas- 
treades. 

EPITELES. m. pl. Paleont. (Epitheles From.) 
Género de celentéreos de la clase de los espongiarios, 
orden de las calcispongias, familia de las faretrones, 
sinónimo de Corynella Zitt, 

EPITELIA.f. Entom. (Epitelia Kirby.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los calcidinos. Las tres especies que lo constituyen 
proceden del Brasil y han sido descritas por Walker, 
por ejemplo E. aculeata. Ñ 

* EPITELIOMA. m. Pat. El dióxido de carbono 
o nieve carbónica se emplea con éxito por Quervain 
en el tratamiento del epitelioma cutáneo. Se aplica 
igualmente la crioterapia y sobre todo la radioterapia, 
que tiene sus indicaciones especiales. El epitelioma 
epidermoide o espinocelular se presta a dicho trata- 
miento tanto en su localización cutánea como en la 
mucosa y aun con adenitis concomitante. Esta última 
puede o no ser objeto de intervención operatoria según 
los casos. El epitelioma mixto y el intermediario son 
susceptibles de las mismas consideraciones. El epite- 
lioma basocelular se presta mejor aún a la radiote- 
rapia, pero se reproduce pronto si no está bien este- 
rilizado. La dosis ha de ser suave y prolongada mientras 
el campo de irradiación debe exceder del de la neo- 
plasia. La curieterapia con radio en aparatos mol- 
deados representa la forma de técnica más apropiada. 
Así parece preferible a la róntgenterapia y la radio- 
puntura. El arsénico continúa empleándose aún' por 
el procedimiento de Cerny-Trunecek. Consiste en 
avivar la superficie epidermizada (cucharilla o gálvano- 
cauterio), haciendo luego embrocaciones con la solu- 
ción arsenical (ácido arsenioso en solución hidroalco- 
hólica). Se deja secar después y se recubre con algo- 
dón en torundas, Se desprende la costra a los ocko 
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días y se repite o no la cauterización según el tejido 
aparezca rojorrisáceo o blanco. El nevocarcinoma, 
como forma más grave, requiere el tratamiento por 
electrólisis. Se deja la aguja negativa en la circunfe- 
rencia del neoplasma y luego por debajo de éste hasta 
el borde. opuesto. Se hace pasar durante dos o tres 
minutos la corriente (4 o 5 miliamperios) y se procede 
a las picaduras electrolíticas. Estas han de guardar 
una distancia de 4 a 5 mm., y son en número suficiente 
para necrosar el tumor en una sola sesión. Este méto- 
do parece hoy preferible a la escisión quirúrgica, que 
es más expuesto a recidivas. Ravaut recomienda la 
diatermoelectrocoagulación que en realidad debe re- 
servarse para los casos en que no es posible la electró- 
lisis. El carcinoma secundario cede muchas veces a la 
radioterapia, aun cuando su curación no es tan segura. 
Se han realizado en la actualidad numerosas tenta- 
tivas para obtener sueros citotóxicos específicos. Con 
ello puede esperarse en el porvenir solucionar el pro- 
blema de los cánceres epiteliales. Las tentativas de 
Coulaud, que han resultado eficaces en el bocio y los 
cánceres tiroideos, permiten confiar en dicho medio 
terapéutico. En cuanto al tratamiento interno o de 
ensayo (mercurio, arsenobencenos) debe proscribirse 
del todo como contraindicado. No sólo carece de valor 
probatorio, sino que hace perder al enfermo un tiempo 
precioso. La medicación yodurada en particular ha de 
considerarse como nociva en grado sumo. Así, pues, 
toda intervención ha de ser local, y lo esencial e in- 
dispensable es que la neoplasia ha de quedar entera 
y rápidamente destruida. V. TUMORES. 

EPITEMATO. m. Entom. (Epithematus Ratfr.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos y 
tribu de los euplectinos. Raffray lo 
formó para una sola especie, E. nita- 
dus Raffr., propio de Nueva Guinea. 

EPITEMNA. f. Enlom. (Epi- 
temna Mel.) Género de hemípteros ho- 
mópteros de la familia de los ricáni- 
dos y tribu de los ricaninos. Las siete 
especies de que consta son del Áfri- 
ca; el tipo E. retracta Walk. del Ca- 
merón, Gabón, etc. 

EPITÉN (PomMapDa DE). f. Farm. 
Preparado farmacéutico que contie- 
ne rojo de escarlata y bálsamo del 
Perú. Se emplea como pomada epite- 
lizante. > 

EPITERIO. m. Paleont. (Epithe- 
rium Ameghino.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los mamíferos, or- 
den de los ungulados, suborden de los 
perisodáctilos, familia de los protero- 
téridos. De la dentadura no se cono- ' 
cen más que molares. M superiores de 


Ebitherium laternarium Ameghino. Pliocénico. Monte 
Hirmoso (República Argentina): a, molares superiores 
(según Ameghino); b, pata posterior derecha 


corora cuadrangular. Muralla externa con dos tubércu- 

los en Y, formando un pliegue vertical externo cortan- 

te. Los dos tubérculosinternos separados de los tubércu- 

los externos por un valle transversal muy oblicuo, el 
Ñ 
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anterior mayor que el posterior; no hay tubérculos 
intermediarios. M inferiores de corona relativamente 
alta y raíces muy cortas, compuestas de dos medias 
lunas iguales y bien desarrolladas. Del esqueleto se 
ha descrito una pata de atrás. La tibia y el peroné están 
separados; los huesos del tarso extraordinariamente 
altos y comprimidos lateralmente. El largo calcáneo 
traspasa el escafoides por su extremidad inferior y des- 
cansa sobre un cuboide estrecho, echado sobre el lado 
y ensanchado por detrás. El alto astrágalo posee una 
garrucha articular fuertemente cavada, ampliamente 
extendida por delante y por detrás y recordando la 
de los artiodáctilos, la extremidad distal (el cuello) 
es alargada, convexa abajo, y descansa, como en 
Equus, exclusivamente sobre el ancho y bastante alto 
escafoides. La faceta articular interna para el calcáneo 
es de una talla inusitada y va de la faceta navicular 
a la tróclea. El escafoides recubre un cuneiforme 111, 
muy grande y ancho, así como un cuneiforme 1] ente- 
ramente echado sobre el lado y poco visible delante. 
De los tres metatarsios, el mediano es excesivamente 
fuerte y ancho; los dos laterales son delgados y en 
forma de estiletes, como en Anchitherium. Se presenta 
en el pliocénico (piso araucaniense) del monte Hermo- 
so, cerca de Bahía Blanca (República Argentina). La 
especie típica es E. laternarium Amegh. 

EPITERIOS. nm. pl. Zool. Lo mismo que placen- 
tarios o monodelfos. ) 

EPITHECIUM. m. Bot. Género de Knowl. 
Westc. y sinónimo de Epidendrum de Linneo, en la 
familia de las orquidáceas. 

EPITHEMA. m. Bo!. Género de Blume en las 
plantas gesneriáceas cirtandroideas beslerieas, con más 
de seis especies de la India y las islas de la Sonda 
y Ceylán. 

El de Bréb. es lo mismo 
diatomeas. 

EPITHEMIA. f. Bot. Género de Bréb. en las 
algas diatomeas naviculoideas naviculeas cimbelinas, 
con 26 especies de agua dulce y salobre. 

EPITHINIA. f. Bot. Género de Griffitt en las 
plantas rubiáceas y sinónimo de Scyphiphora de 
Gaertner. 197 

EPITHYRIUM. m. Bot. Subgénero de Saccardo 
en el género Coniothyrium de Corda, de hongos esfe- 
rioidáceos, con picnidios casi libres. 

EPITIMEMA. Í. Entom. (Epithymema Turn.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ecofóridos. Es de Australia su única especie, des- 
crita por el mismo Turner, E. disparile. 

EPITOGÉN. m. Farm. Se llama también pasta 
de bismuto de Beck. Preparado farmacéutico que con- 
tiene carbonato o subnitrato de bismuto, parafina - 
blanda, cera y vaselina amarilla. TRA 

EPITOL. m. Farm. Epitolplata y epitoloro son 
aleaciones metálicas formadas por estaño y cobre, 


que Epithemia en las algas 


reducidas a polvo extremadamente fino por percusión. 
Fueron empleados en Veterinaria; se adhieren fuerte- 
mente a las heridas o llagas y no se desprenden con el 
on pero pueden quitarse por lavado con agua y 
jabón. Hz 
EPITÓNIDOS. m. pl. Paleont. (Epitoniidae 
Úlr. y Scof.) Familia de Pb met de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, suborden 
de los tenobranquinos, sinónimo de Scalariidae. 


EPITONIO. m. Zool. y Paleont. ¡tonia 
Bolten.) Género de moluscos de la clase de los 
terópodos, orden de los prosobranquios, su 
los tenobranquinos, familia de los esc 
nimo de Scalaria Lam. 

EPITORNOCERAS. Í. pl. F 
ceras Frech.) Género de moluscos 
cefalópodos, orden de los tetrabrar 
de los ammonoideos, familia de lo 


a 
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ción de los tornoceráceos, subfamilia de los anarces- 
tinos. Pertenece al devónico superior, siendo la forma 
típica Epitornoceras mithracoides Fr. 

EPITRANO. m. Entom. (Epitranus Walk.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los calcidinos. Sus ocho especies se distri= 
buyen por varias regiones geográficas; de la etiópica 
es E. formicarius Walk., hallado en el Natal. 

EPITRAQUIS. m. Bot. El género Epilrachys 
de €. Koch es hoy sección de Cirsium de Scopoli, en 
la familia de las compuestas. 

EPITRAQUIS. Paleont. (Epitrachys.) Género de gu- 
sanos de la clase de los gefirios. Ehlers cree poder atri- 
buir a esta clase ciertos cuerpos alargados y vermi- 
formes, de superficie rugosa, que se han encontrado 
en las pizarras calcíferas litográficas y para los cuales 
propone el nombre de Ep:trachys. 

EPITRIQUE. m. Bot. El género Eprtriche Turcz. 
seincluye hoy con Gamozygis del mismo en Angianthus 
Wendl., de la familia de las compuestas. 

EPITRITO. m. Entom. (Epitritus Emery.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los mirmicinos. Tiene siete especies espar- 
cidas por Europa, África, Malasia hasta Nueva Guinea, 
islas Hawaii y Antillas; el tipo E. argiolus Emery se 
halla en el centro y S. de Europa y en Túnez. 

EPITROCO. m. Paleont. (Ep:trockus From.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de los antozoos, orden 
de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 
familia de los turbinólidos, subfamilia de los turbino- 
linos. Polípero cilíndrico, fijado por una amplia base; 
muralla revestida de una epiteca; cáliz circular pro- 
fundo; colamela fasciculada, cubierta de papilas; tabi- 
ques anchos, poco desbordantes. Pertenece al terreno 
cretáceo. 

EPÍXENO. m. Entom. (Epixenus Emery.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los formícidos 
y tribu de los mirmicinos. Contiene tres especies de 
Siria y Creta; es de Siria el tipo E. Andrei Emery. > 

EPIXÓRIDES. m. £Eniom. (Epixorides Smith.) 
Género de himenópteros de la familia de los icneu- 
mónidos y tribu de los pimplinos. La especie tipo y 
única es E. Malybentor Smith; procede de Ceram. 

EPIZOARIO. (Etim.—Del gr. ept, sobre, y 2005, 
animal.) m. Animal que vive como parásito sobre el 
cu de otro. 

* EPIZOOTIA. Der. (t. XX, págs. 342-344 de 
la ENCICLOPEDIA). Concretándonos a la legislación 
de carácter general, indicaremos que se renovó con 
la Ley del 18 de diciembre de 1914 y el Reglamento 
provisional para su ejecución del 4 de junio de 1915, 
que substituyeron al Reglamento de 1904 y al R. D. de 
1909. Posteriormente, y por R. D. del 15 de mayo de 
1917, se publicó un Reglamento para prevenir la trans- 
misión al hombre de las enfermedades epizoóticas, 

que vino a completar el de 1915, por lo cual sus dis- 
posiciones fueron recogidas en el Reglamento definiti- 
vo que cose la aplicación de la Ley de 1914 se dictó 
por R. D. del 30 de agosto del mismo año de 1917. 
Tanto la Ley como el Reglamento han sido cursados 
y publicados de nuevo por R. D.-ley del 1.? y R. O. del 
6 de marzo de 1929, que constituyen la legislación vi- 
gente, excepto en cuanto a organización de los servi- 
ios, que se ha modificado, pues dependiendo antes 
todo lo de higiene y sanidad pecuaria del Ministerio 
de Economía Nacional, ha pasado al de Fomento, en 
-el que, por Decreto del Gobierno provisional del 30 de 
nayo de 1931 se ha creado la Dirección general de 


Ganadería e Industrias pecuarias, 

La Ley y el Reglamento de 1929 se diferencian 
tundamentalmente del de policía sanitaria de los ani- 
les domésticos de 1904, constituyendo un conjunto 
más amplio, ensanchando el cuadro de las epi- 
5, regulando la importación y exportación de 
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ganados desde el punto de vista sanitario, reformar 
la organización de los servicios y modificar la penali- 
dad. De lo referente a importación, exportación y 
transporte de ganados, así como de l> referente a 
ferias, mercados y exposiciones de animales y paradas 
de sementales, se tratará detenidamente en las voces 
GANADERÍA, FERIA y PARADA en este APÉNDICE, por 
lo que ahora nos limitaremos a indicar las principales 
innovaciones introducidas con relación al correspon- 
ES articulo de la ENCICLOPEDIA y por el mismo 
orden. 


a) Enfermedades que constituyen epizootias. Var 
rían, según las clases de ganado, con las que ahora 


las relacionan los textos legales, y son: la rabia, el 
carbunco bacteridiano y las pastereulosis o septice- 
mias hemorrágicas, en todas las especies; la coriza 


gangrenosa, el carbunco sintomático, la peste bovina, 


la perineumonía exudativa contagiosa y la tubercu- 
losis, en la bovina; la fiebre aftosa, en la bovina, ovina, 
caprina y porcina; la agalaxia y el aborto epizoótico, 


en la bovina, ovina y caprina; la fiebre de Malta y la 
viruela, en la ovina y caprina; la durina y el muermo, 
en la equina; el mal rojo, la pulmonía contagiosa, la 
peste, la triquinosis y la cisticercosis, en la porcina; 
el cólera, lapeste y la difteria, en las aves; la sarna, 
en las especies ovina y caprina, y la distomatosis 
hepática y la estrongilosis, en la ovina. El Ministerio, 
a propuesta de la Junta Central de Epizootias, puede 
dar el carácter de epizoóticas a otras enfermedades 
que por su contagiosidad o extensión requieran ade- 


cuados medios de defensa (art. 1.? de la Ley y del Re- 


glamento). 

b)- Denuncia y declaración oficial de las epizoolias. 
La obligación de denunciar la aparición de cualquier 
enfermedad de las citadas, general para todos los ciu- 
dadanos, se impone ahora, especialmente, a los due- 
ños de los animales enfermos, a los veterinarios en- * 
cargados de la asistencia facultativa de los animales, 
al inspector municipal de Higiene y Sanidad pecua- 
rias, al visitador municipal de ganadería y cañadas, 
a la Guardia civil y a los guardas jurados y a cuantas 


personas ejerzan autoridad (la denuncia ha de hacerse 


a la autoridad municipal); los inspectores de mata- 
deros denunciarán a la Inspección provincial de Hi- 
giene la entrada en estos establecimientos de animales 
atacados de enfermedades infectocontagiosas o para- 
sitarias, expresando, a ser posible, el punto de proce- 
dencia y el nombre del propietario; 1os directores de 
las Escuelas de Veterinaria, Granjas del Estado y 
cualesquiera otros establecimientos públicos en los 
que existan o ingresen animales atacados de enfer-. 
medad contagiosa, darán cuenta inmediata al director 
general de Ganadería de la aparición o existencia 
de cualquiera de dichas enfermedades; todos los la- 
boratorios oficiales o particulares que al analizar pro- 
ductos descubran la existencia de agentes de enfer- 
medad infectocontagiosa de los ganados, de las com- 
prendidas en el Reglamento, están obligados a dar 
cuenta de ello a la Dirección general de Ganadería o 
Inspección provincial de Higiene Pecuaria, expre- 
sando la procedencia de los productos analizados, 
castigándose la omisión de esta disposición con la 
multa de 100 a 250 pesetas. 

En el momento en que en una ganadería o establo 
aparezca un animal enfermo, el dueño o su represen- 
tante debe adoptar todas aquellas medidas conve- 
nientes para evitar que la enfermedad, si fuese conta- 
giosa, se propague a otros animales. La aparición si- 
multánea de varios animales enfermos debe, en todo 
caso, participarse inmediatamente a la Alcaldía por 
el dueño de ellos o por su representante, incurriendo, 
si no lo hiciere, en la multa de 25 a 250 pesetas. En el 
duplo de esta multa incurre el veterinario que, ha- 
biendo visitado los animales, no participe a la Alcaldía 
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la existeacia de la enfermedad, y las autoridades o 
sus agentes y los funcionarios que, teniendo conoci- 
miento de la existencia de una enfermedad conta- 
giosa, no lo pusieren inmediatamente en conocimiento 
de la autoridad superior correspondiente; y la oculta- 
ción comprobada de las enfermedades contagiosas de 
los ganados por las autoridades y funcionarios se con- 
sidera como delito. Si se trata de autoridades o fun- 
cionarios civiles, la Dirección general de Ganadería, 
o el gobernador civil, pasará al Juzgado el oportuno 
atestado, y tratándose de autoridades o funcionarios 
de carácter militar, se dará cuenta del hecho al jefe 
superior del Arma o Instituto correspondiente (artícu- 
los 3.2-6.? del Reglamento). 

Tan pronto como el alcalde tenga conocimiento de 
la existencia de animales atacados de enfermedades 
contagiosas, ordenará al inspector municipal de Hi- 
giene y Sanidad Pecuarias que gire la correspondiente 
visita de inspección. La mencionada orden deberá 
darla la autoridad municipal dentro de las veinticua- 
tro horas siguientes a la denuncia. De no hacerlo, 
incurrirá en la multa de 50 a 250 pesetas, En la misma 
multa incurrirá el inspector municipal que no gire la 
visita sanitaria antes de transcurrir veinticuatro horas, 
a partir de la en que recibiera la orden de la autori- 
dad local. 

Comprobada la existencia de Alguna de las enferme- 
dades comprendidas en la Ley, o de alguna otra que 
presente carácter difusivo, el inspector municipal lo 
pondrá inmediatamente en conocimiento del alcalde 
e informará sin demora al inspector provincial de Hi- 
giene y Sanidad pecuarias acerca del origen y natura- 
leza de la enfermedad, número y clase de los animales 
atacados y de los que hubiesen estado en contacto 
con ellos, sitio o lugar en donde se encontraban di- 
chos animales al aparecer la enfermedad y medidas 
propuestas a la Alcaldía para prevenir la difusión del 
contagio, 1Yl alcalde dispondrá en el acto las medidas 
provisionales correspondientes, dando cuenta de todo 
ello al gobernador civil, al presidente de la Asociación 
general de Ganaderos y al de la Junta local de Gana- 
deros, donde la hubiere. El inspector provincial, tan 
pronto reciba comunicación de la existencia de alguna 
de las enfermedades indicadas, lo pondrá en cono- 
cimiento del gobernador y director general de Gana- 
dería, y el gobernador civil, a propuesta del inspector 
provincial, dará al alcalde las oportunas instrucciones, 
las cuales, asimismo, serán comunicadas directamente 
por el inspector provincial al municipal, 

El alcalde que no dé oportunamente cuenta al go- 
- bernador civil de la presentación de la epizootia y 
de las medidas provisionales adoptadas, y el inspec- 
tor municipal que no lo hiciera igualmente al inspector 
provincial, incurrirán en la multa de 50 a 250 pesetas, 
Cuando por la naturaleza o por la intensidad de la epi- 
zootia se conceptúe necesario, el inspector provincial 
girará la correspondiente visita sanitaria al término 
en que aquélla se haya presentado, previa autoriza- 
ción de la Dirección general, El dueño que oponga 
resistencia a que sus ganados sean visitados y reco- 
nocidos por los inspectores provincial y municipal 
incurrirá enla multa de 100 a 300 pesetas (arts.7.2-11), 
El gobernador civil, a propuesta del inspector provin- 
cial de Higiene y Sanidad pecuarias, hará la declara- 
ción oficial de la enfermedad, insertándose aquélla 
en el Boletín Oficial de la provincia. Dicha declaración 
debe expresar, además de la enfermedad, el término 
en que se encuentra el ganado enfermo; nombre de 
la dehesa, heredad, predio; etc., en que radican los 
animales; zona que se declara infecta; zona que se de- 
clara sospechosa; medidas adoptadas y medidas que 
se deben poner en práctica para evitar la propagación 
a otros ganados; considerándose como 'zonma infecta 
la que comprenda los locales, dehesa o terrenos ocu- 
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pados por los animales enfermos y como zona sospe- 
chosa la que en cada caso acuerde el gobernador ci- 
vil en vista de los antecedentes de la autoridad local 
e informe del inspector provincial. La declaración ofi- 
cial de la epizootia ha de comunicarse inmediatamente 
ala Dirección general de Ganadería, y también al jefe 
local de la Guardia civil, a fin de que ésta coopere al 
cumplimiento del Reglamento en cuanto a circula- 
ción de ganados y destrucción de cadáveres(arts. 12-16), 

La extinción de la epizootia se declara también 
por el gobernador civil a propuesta, por escrito o pre- 
via visita sanitaria, del inspector provincial, pasados 
los plazos que se señalan para cada enfermedad, co- 
municándose la declaración a la Dirección general e 
insertándose en el Boletín Oficial (art. 17). 

c) Medidas sanitarias. Son, en general, las mis- 
mas que se indican en la ENCICLOPEDIA, con las adi- 
ciones siguientes: 

1.2 Encuanto al aislamiento, el terreno de acantona- 
miento no se señala del mismo modo que antes, sino 
que se procurará que no esté atravesado por vía de co- 
municación, cañada, vereda, etc., y se limitará por se- 
tos o fosos, con linderos ostensiblemente marcados, se- 
ñalándose alrededor una zona neutra, de anchura va- 
riable, según la enfermedad y la naturaleza del terreno, 
zona en la que no pueden entrar los animales sanos 
ni los enfermos. La cuota diaria con que ha de contri- 
buir el dueño de los ganados cuando por el aislamiento 
se utilicen terrenos de propiedad particular que no 
sean suyos, es de 2 a 5 céntimos por cabeza lanar 
o cabría, 5 a 15 céntimos por el de cerda y 15 a 25 
céntimos para el vacuno, asnal, caballar o mular. 
La multa es ahora de 100 a 500 pesetas, imponiéndose 
a los dueños de los animales en caso de infracción 
(sacarlos o venderlos sin autorización previa) y alins- 
pector municipal que no proponga el aislamiento en 
los plazos marcados. Finalmente, no se permite la 
entrada de animales “sanos en el terreno ocupado 
por ganados enfermos hasta transcurrido un mes des- 
pués del traslado de éstos, y para advertirlo se coloca- 
rán durante dicho plazo, en sitio visible, uno o varios 
letreros que digan: «Terreno ocupado por animales 
enfermos», y los contraventores a este precepto serán 
castigados con la multa de 50 a 100 pesetas cuando 
no justifiquen su inculpabilidad y los ganados que se 
encuentren dentro de dichos terrenos se considerarán, 
desde luego, como sospechosos y quedarán sometidos. 
a las consiguientes medidas sanitarias, Sin embargo,. 
podrán ingresar inmediatamente en el terreno los ani- 
males sanos de especie no receptible o acreditando pat 
certificación del inspector de Higiene y Sanidad Pe- 
cuarias, o del veterinario que las practicara, que ha- 
bían sido sometidos a Jas vacunaciones preventivas. 
de la enfermedad de que se trate con la anticipación 
precisa para haber adquirido la inmunidad necesa- 
ria (arts. 18-21 y 26-34 del Reglamento). 

2.2 El empadronamiento consiste en la reseña deta- 
llada de los animales pertenecientes a las especies 
equina y bovina; y en las especies porcina, ovina y ca- 
prina se hará el recuento y, como detalles complemen- 
tarios, se consignará la raza, sexo, edad y marca de 
las reses que compongan el rebaño, piara o lote in- 
fectado. La omisión por el inspector municipal, sin 
Causa justificada, del empadronamiento y marca, se 
pena con multa de 100 pesetas (arts. 22-25 del Regla- 
mento). : 

3.2 La reglamentación de la imp 
ción y transporte de los ganados con 
glamento los artículos 42 a 108 y 
animales sanos como enfermos. € 
a estos últimos, indicaremos que 
portación. Si existieran dudas o 
de que el ganado padeciese cual 
inspector de Higiene y Sanida: 
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poner un periodo de observación variable según la 

naturaleza de la enfermedad que se suponga oculta, 

y que no podrá ser mayor de ocho días, dando cuenta 

por telégrafo a la Dirección general de Ganadería. 

sta, previo informe dela Junta Central de Epizootias, 

podrá ordenar que en los puertos y fronteras se some- 

tan los ganados importados a cuantos medios aconseje 

la ciencia para determinar las enfermedades infecto- 

contagiosas. Si practicado el reconocimiento se descu- 

briese algún animal atacado de enfermedad infectocon- 

tagiosa, será rechazado en el acto, o sacrificado cuando 

el importador así lo prefiera, sin que en ningún caso 

haya lugar a ningún género de indemnización, Los ani- 

males que apareciesen enfermos durante el período de 

observación serán sacrificados sin derecho a indem- 

nización; los demás que constituyan la expedición, se 

rechazarán y, o se retirarán, o se llevarán al mata- 

dero, o se someterán a cuarentena en las Aduanas 

que dispongan de lazareto, 'Tan pronto se tenga noti- 

cia de la existencia de alguna epizootia de carácter 

difusible en los ganados del extranjero, el Ministerio 

de Fomento, previo informe de la Junta Central de 

Epizootias, podrá prohibir en absoluto la importa- 

ción de animales de la procedencia de que se trata, 

o imponerles la cuarentena que dicha Junta determine. 

Nuestros cónsules comunicarán a la Dirección general 

de Ganadería la existencia en sus respectivos países 

de las epizootias que se declaren. La prohibición de 

importar ganado de un país lleva consigo la de im- 

portar cames, tripas, leche fresca, lanas sin lavar, 

pieles en verde, cueros sin curtir, pelos, cuernos, 

pezuñas, estiércoles y demás materias contumaces, si 

no se desinfectan previamente en la Aduana de entra- 

da; pero ambas prohibiciones se entienden. levantadas 

al mismo tiempo. Serán castigados con multa de 500 

pesetas los que importasen a sabiendas animales en- 

fermos o que hubiesen estado expuestos al contagio, 

caso de no ser aplicable la responsabilidad consignada 

en el número 2.* del artículo 576 del Código penal. Las 

autoridades y funcionarios que infringieran las dis- 

posiciones referentes a importación de ganados o difi- 

cultaran su aplicación, incurrirán en la multa de 250 

a 500 pesetas, sin perjuicio de las demás correcciones 

disciplinarias establecidas. Los particulares que con- 

tribuyeran a la infracción de dichas disposiciones 

serán castigados con la mitad de las multas señaladas 

anteriormente. En cuanto al transporte, ningún ani- 

mal enfermo o sospechoso puede ser trasladado del 

lugar donde se encuentre aislado sino en la forma que 

se indica en la ENCICLOPEDIA, Acerca del transporte 

de ganados por ferrocarril, V. VÍAS FÉRREAS, también 

-. enla ENCICLOPEDIA, Añadiremos que, declarada ofi- 

cialmente alguna de las enfermedades epizoóticas, la 

| Dirección general de Ganadería, a propuesta del ins- 

pector general de Higiene y Sanidad Pecuarias, puede 

acordar que, para el embarque en ferrocarril de todo 

ganado procedente dela región o provincia donde exista 

la epizootia, se exija la presentación de la guía sanita- 

taria, medida que en caso necesario puede hacerse ex- 
tensa a toda la nación. 

43 »La prohibición de ferias, mercados y exposi- 

ciones, por causa de estar declarada una epizootia 

de gran poder contagioso, sólo puede ahora acordarse 

por el Ministerio, a propuesta de la Junta Central de 

tias. Tan pronto como en un ferial, mercado, etc,, 

se observe un caso de enfermedad infectocontagiosa, se 

en el acto alaislamiento de los animales en- 

ala desinfección del local o plaza que ocupa- 

Vie debiendo la autoridad local y la Guardia civil pres- 

tar su concurso directo para que dichas operaciones se 

ectúen con rapidez, e incurriendo en la multa de 250 

0 pesetas los inspectores de Higiene y Sanidad Pe- 

wias o los veterinarios que hubiesen expedido la 

a sanitaria de los animales, a menos que logren pro- 
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bar su irresponsabilidad. En igual multa incurrirán 
los alcaldes que hubieren autorizado la guía con fecha 
en que hubiera declarada en la localidad una enferme- 
dad infectocontagiosa en la misma especie de ganado, 
y los conductores de animales cuando los que hayan 
llevado a la feria sean distintos de los que fueron re- 
conocidos al expedirla guía. La aparición de una enfer- 
medad epizoótica en una feria, mercado, etc., se comu- 
nicará al gobernador civil e inspector provincial, para 
que éste lo haga ala Dirección general de Ganadería en 
el mismo día y, a ser posible, por telégrafo. El inspec- 
tor municipal, vista la procedencia de los animales en- 
fermos, lo comunicará al alcalde del pueblo para que 
éste lo haga al de la localidad de procedencia del ga- 
nado y al inspector provincial, para que adopten las 
medidas oportunas (arts. 109-119). 

5,4 Porlo que se refiere ala vacunación preventiva 
obligatoria sólo puede decretarse por la Dirección ge- 
neral de Ganadería, previo informe de la Inspección 
general de Higiene y Sanidad pecuarias, una vez ais- 
lados, empadronados y marcados los animales enfer- 
mos. La vacunación debe practicarse por el inspector 
provincial, auxiliado por los inspectores municipales 
o por el designado por la Dirección general, suminis- 
trando ésta la vacuna, cuidando las alcaldías de que se 
cumplan las medidas relativas al ganado vacunado, 
La obligatoriedad de la vacunación se extiende a to- 
dos los animales receptibles a la epizootia comprendi- 
dos en las zonas infectas o sospechosas. Si a consecuen- 
cia dela vacuna muere un animal, se paga a su propie- 
tario el 50 por 100 de la tasación, sin que ésta pueda 
exceder de 1,000 pesetas por un buey o un caballo, 
150 por un cerdo y 50 por una oveja o una cabra, La 
inmunización del ganado puede realizarse voluntaria- 
mente en cualquier tiempo por los ganaderos; mas para 
variolizar las reses o vacunarlas contra la glosopeda, 
peste porcina o aborto epizoótico, debe avisar ala Al- 
caldía tres días antes para que el inspector municipal 
pueda vigilar la práctica de la operación y acordar el 
aislamiento del ganado vacunado, dando cuenta a 
las autoridades sanitarias (arts. 35-41 del Reglamento). 
Para la tuberculinización voluntaria del ganado va- 
cuno, especialmente de vacas lecheras, dicta reglas la 
Real orden del 29 de enero de 1929, otorgando alos ga- 
naderos que las cumplan el derecho a consignar en su 
material de propaganda la aprobación sanitaria por 
el Ministerio, 

6.2 Sacrificio. Sólo la Dirección general, a pro- 
puesta del inspector provincial (correspondiendo la 
ejecución de la orden a la autoridad municipal) puede 
ordenar el sacrificio de animales atacados de rabia, 
peste bovina, perineumonía contagiosa, tuberculosis, 
muermo, durina, peste porcina y fiebre de Malta; 
pudiendo, cuando se declarase alguna enfermedad exó- . 
tica o desconocida de gran poder difusivo, la Direr» 
ción general de Ganadería, previo informe de la 
Junta Central de Epizootias, incluirla entre las que 
reclaman el sacrificio de los animales como medida 
sanitaria. Para el acto del sacrificio puede el ganadero 
designar persona perita que le represente. Cuando la 
enfermedad que motive el sacrificio sea la peste bo- 
vina o la porcina, la perineumonía contagiosa, el 
muermo crónico, la durina, la tuberculosis o la fiebre 
de Malta, tendrá derecho su dueño a indemnización, 
con arreglo al valor de los animales y con sujeción a 
las reglas siguientes: 1.2, cuando, practicada la autopsia, 
se confirme que el animal estaba atacado de alguna de 
las enfermedades expresadas se abonará el 50 por 100 
del importe de la tasación; 2,2, cuando la autopsia de- 
muestre que el animal sacrificado por enfermo no pa- 
decía la enfermedad diagnosticada al ordenar su sa- 
erificio y sí otra distinta de aquélla, se abonará el 75 
por 100 de su tasación; 3.8, cuando el animal mandado 
sacrificar como sospechoso resultara sano al practi- 
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carse la autopsia, se abonará por él el valor total en 
que hubiese sido tasado; 4.*, tanto en el caso anterior 
como siempre que haya aprovechamiento de carnes, 
pieles o despojos, se descontará el valor de éstos al 
fijar la cantidad definitiva que deberá concederse 
como indemnización al dueño del animal. La tasación 
se practica por el inspector provincial y el municipal, 
juntamente con el dueño o su representante y no puede 
exceder de las cantidades indicadas al tratar de la va- 
cunación. No causan derecho a indemnización los ani- 
males atacados de rabia, ni aquellos en que se haya ocul- 
tado la enfermedad o infringido el Reglamento; pero 
ha desaparecido la exclusión respecto a los animales 
bovinos atacados de perineumonía contagiosa a que 
se refería el Reglamento de 1904. 

7.2 Respecto a la destrucción de cadáveres de los 
animales muertos, no se introduce más novedad que la 
de regular el establecimiento de los centros de aprove- 
chamiento de los despojos, que precisan autorización 
especial, debiendo dar parte decenalmente, y diaria- 
mente en caso de epizootia declarada en el municipio, 
a la Inspección provincial del número de animales in- 
gresados, bajo la multa de 50 a 250 y de 200 a 400 pe- 
setas, respectivamente, en caso de omisión, 

8.2 Por lo que se refiere a desinfección, puntualiza 
el Reglamento a cargo de quién corre en cada caso; 
yendo, en general, acargo de la Empresa o particular, 
pero bajo la dirección y vigilancia de la Inspección 
provincial o municipal: la de los mercados, ferias y 
demás lugares públicos con cargo a los municipios. 
La multa por infracción de estos deberes es de 100 
a 250 pesetas para Empresas y Municipios y de 50 a100 
paralos particulares. Las reglas para la práctica de las 
desinfecciones se han incorporado al Reglamento, que 
incluso da la fórmula de los desinfectantes (bicloruro de 
mercurio al 2 por 100, ácido fénico al 5 por 100 y des- 
infectantes derivados de la hulla, también al 5 por100, 
para locales, vagones, barcos, suelos, enseres, arneses, 
etcétera; sulfato de cobre al 10 por 100, para suelos, 
estiércoles, etc.; lechada de cal, a razón de 2 kg. de 
cal viva por 8 litros, para el blanqueo de paredes; fu- 
migaciones sulfurosas para las desinfecciones gaseo- 
sas, a razón de 1 kg. de azufre por cada 100 m.?). 

El Reglamento cuida de la estadística, para la cual 
deben dar los inspectores municipales datos, que se re- 
copilan, formando cuadros mensuales, por los inspec- 
tores provinciales, publicándose resúmenes anuales por 
la Inspección general (arts. 162-167). 

Las transgresiones del Reglamento no penadas ex- 
presamente se castigan con multa de 50 a 250 pesetas, 
y si la falta es cometida por autoridades o funciona- 
rios, con la de 100 a 500 pesetas; si de la infracción 
resulta una infección o contagio en otros animales, 

. sin perjuicio de las acciones ejercidas por los perjudi- 
cados, es aplicable el artículo 576 del Código penal; y 
los que, ejerciendo actos de intrusismo profesional, 
contribuyan a la infracción de las prescripciones de 
la Ley de Epizootias o del Reglamento, incurrirán en 
la multa de 50 a 250 pesetas si no les es aplicable ma- 
yor sanción, Las multas se imponen por los gobernado» 
res civiles a propuesta del inspector provincial de Hi- 
giene y Sanidad pecuarias, y contra la imposición cabe 
recurso (previo depósito de la multa) al Ministerio, 
Las multas se ingresan en papel de pagos al Estado 
(arts. 168-174). l 

Medidas especiales para cada enfermedad. Las esta- 
blece el Reglamento en su título 3.%, a saber: para la 
rabia(arts. 175-179, completados porla R, O, del 16 de 
julio y la Circular del 1.? de agosto de 1928, esta última 
reproducida el 26 de julio de 1929 por la Dirección ge- 
neral de Agricultura), carbunco bacteridiano y sinto- 
mático (arts. 180-185), coriza gangrenoso (arts, 186- 
190), peste bovina (arts. 191-198), perineumonía con- 
tagiosa (arts. 199-206), tuberculosis (arts, 207-219), 
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muermo (arts. 213-219), influenza, fiebre tifoidea y 
pastereulosis (arts, 220-222), fiebre aftosa, que es la 
llamada vulgarmente glosopeda (arts, 223-226), viruela 
(arts. 227-234), agalaxia contagiosa y aborto epizoó- 
tico (arts. 235-239), fiebre de Malta (arts. 240-246), 
durina (arts, 247-251), mal rojo (arts. 252-257), pul- 
monía contagiosa y peste porcina (arts. 258-263), tri- 
quinosis y cisticercosis (arts, 264-266), sarna (arts. 267- 
273), estrongilosis y distomatosis (arts. 274-276) y 
cólera, peste y difteria de las aves (arts. 277-280). 

d) Organización de los servicios. Como ya se ha 
indicado, todo lo relativo a higiene y sanidad pecuarias 
depende actualmente del Ministerio de Fomento, Di- 
rección general de Ganadería, a tenor del Decreto del 
30 de mayo de 1931, existiendo en esta Dirección una 
Sección de Higiene y Sanidad veterinaria, al frente de 
la que hay un inspector general veterinario, que se 
denomina inspector general de Higiene y Sanidad pe- 
cuarias (Decreto del 3 de junio de 1931), habiéndose 
(el 5 del mismo mes) designado una Comisión que 
proponga el Reglamento para los servicios de la Di- 
rección general, Como órgano consultivo (que es de 
esperar se mantenga) existe la Junta Central de Epi- 
zootias, compuesta por el ministro, el director general, 
el inspector general de Higiene y Sanidad pecuarias, 
el inspector general de Sanidad interior y diversas per- 
sonalidades técnicas. 

Para la realización de los servicios en la Nación 
existe el Cuerpo de inspectores de Higiene y Sanidad 
pecuarias, en el que se ingresa por oposición (el Regla- 
mento para las oposiciones es el aprobado por Real or- 
den del 11 de mayo de 1928) y al frente del que está el 
inspector general, que tiene a sus órdenes inmediatas 
a inspectores auxiliares, habiendo inspectores provin- 
ciales e inspectores de puertos y fronteras. 

Además, cada municipio que cuente 3,000 habitan- 
tes debe tener al menos un inspector municipal de 
Higiene y Sanidad pecuarias, debiendo asociarse los 
municipios limítrofes que no lleguen a la población 
dicha para el sostenimiento de un inspector. 

El Reglamento manda establecer en las capitales de 
provincia, aduanas y localidades que por su importan- 
cia ganadera lo requieran, a juicio de la Dirección ge- 
neral, laboratorios bacteriológicos, a cargo del Estado, 
para facilitar, mediante los análisis y pruebas necesa- 
rias, el diagnóstico de las enfermedades de los ganados. 
V. DESINFECCIÓN, GANADERÍA, HIGIENE, INSPEC- 
CIÓN, JUNTA, PERRO, RABIA y demás artículos rela- 
cionados con la materia, en este APÉNDICE, 

e) Organizacióninternacional. Deconformidadcon 
lo tratado en la Conferencia internacional del 27 de 
mayo de 1921, se llegó el 11 de febrero de 1927 aun . 
acuerdo internacional para el establecimiento en Pa- 
rís de una Oficina internacional de Epizootias. Este 
acuerdo se convino entre la República Argentina, Bél- 
gica, Brasil, Bulgaria, Checoslovaquia, Dinamarca, 
Egipto, España, Finlandia, Francia, Gran Bretaña, 
Grecia, Guatemala, Hungría, Italia, Luxem! ), Ma- 
rruecos, Méjico, Mónaco, Países Bajos, Perú, Polonia, 
Portugal, Rumania, Siam, Suecia, Suiza y Túnez; pero 
dejando la puerta abierta para que puedan adherirse 
los demás Estados. e 

La Oficina se sostiene por los Estados contratantes, 
siendo independiente de las autoridades francesas 


entendiéndose directamente con la autoridad sanita- 
ria de cada país convenido, Está colocada bajo la 
autoridad y vigilancia de una Junta internacional, 
compuesta por un representante técnico de cada Es- 
tado contratante, y que se reúne al menos u al 
año; existiendo para los servicios un direc: 1 
do por la Junta, con el personal técnico 
rrespondiente, A 

La Oficina tiene como fines pri 
coordinar todas las investigaci 
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lativas a la profilaxis o patología de las enfermedades 
infecciosas del ganado para las cuales quepa la cola- 
boración internacional; 2,?, recopilar y poner en cono- 
cimiento de los Gobiernos y de los servicios sanitarios 
los hechos y documentos de interés general referentes 
al proceso de las enfermedades epizoóticas y medios 
para combatirlas, y 3.?, estudiar proyectos de acuerdos 
internacionales sobre policía sanitaria de animales y 
poner a disposición de los Gobiernos que los formen 
los medios de inspeccionar su ejecución. 

Para el cumplimiento de estos fines, deben los Go- 
biernos notificar a la Oficina telegráficamente los pri- 
meros casos de peste bovina o fiebre aftosa que se 
comprueben en su país, e informarla periódicamente 
sobre la presencia y extensión de dichas enfermeda- 
des, así como de la perineumonía contagiosa, fiebre 
carbuncosa, viruela bovina, rabia, muermo, durina y 
peste porcina, pudiendo la Junta ampliar esta lista; 
asimismo le darán cuenta de las medidas que adopten 
para combatir las epizootias, sobre todo las que esta- 
blezcan en las fronteras, y, en cuanto les sea posible, 
le remitirán los informes que les pida. Por su parte, la 
Oficina pone en conocimiento de los Gobiernos contra- 
tantes, telegráficamente, la aparición de los primeros 
casos de peste bovina o fiebre aftosa y, por medio de 
un boletín mensual o por comunicaciones especiales, 
los informes que recoja o se le pidan, así como los re- 
sultados de su actuación. 

El idioma oficial de la Oficina es el francés; pero 
pueden publicarse en el Boletín noticias o informes en 
otras lenguas. La duración del servicio se convino por 
siete años, prorrogables tácitamente por nuevos pe- 
ríodos de siete años. 

EPLACENTALIOS. m. pl. Zool. APLACENTA- 
LroS. || (Eplacentalia.) Subclase de vertebrados de la 
clase de los mamiferos. Los mamíferos están dividi- 
dos, generalmente, según su desarrollo embrional, en 
dos subclases: Eplacentalia y Placentalia. La primera 
de estas subclases contiene los órdenes de Monotre- 
mata y Marsupialia, y la segunda los órdenes de los 
insectívoros (inclusive Tillodontia), quirópteros, car- 
nívoros, cetáceos, rodentios, edentatos, ungulados, no- 
toungulados, subungulados (inclusive Sirenia) y pri- 
mates. 

EPLER (Percy HAROLDO). Biog. Sacerdote pro- 
testante norteamericano, n. en Jacksonwlle el 19 de 
julio de 1872. Estudió en su ciudad nativa y en la Fa- 
cultad de Teología de Yale; fué pastor de la Iglesia con- 
gregacional en diversas localidades de los Estados Uni- 
dos; últimamente en la iglesia principal de Methuen 
(Massachusetts). Le debemos: An Experimental Ap- 
broach to the Atonement (1899); The Personality of Christ 
(1907); The Beatitude of Progress (1907; 2.2 ed., 1910); 
Master Minde and the Commonwealth's Heart (1909; 
2.2 ed., 1911), y Life of Clara Barton (1915;3.* ed., 1917). 

EPÓCERO. m. Entom. (Aepocerus Mayr.) Género 
de himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los miscogasterinos. Las seis especies que lo forman 
son del Brasil y han sido descritas por Mayr; una es 
Ae. emarginatus. 

EPOCNIELA. f. Bol. El género Epochniella de 
Saccardo es sinónimo de Stempylium Walbr., en los 

dematiáceos. 

EPOONIO. m. Bo!. El género Epochnium de Link, 
en los hongos dematiáceos didimosporeos cladospo- 
rieos, comprende tres especies. 

EPOCOL. m. Farm. Mezcla de 45 partes de ben» 
zoato sódico, 30 de sulfoguayacolato amónico y 25 de 
sulfoguayacolato potásico. Se presenta en forma de 
- polvo blanco, soluble en agua, de ligero olor empireu- 

mático. Se emplea en las infecciones de los órganos 
respiratorios. 

—EPOCUPROL. m. Farm. Ampollas que contie- 
nen una solución electrocoloidal de cobre. 
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EPOMADIO. mm. Enlom. (Epomadius Blandf.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los ípidos y tribu 
de los hilocurinos. Blandford lo formó para una sola 
especie, que describió con el nombre de E. culcitatus; 
procede de Panamá. 

EPOMÓFORO. m. Zool. El género Epomophorus 
comprende mamíferos quirópteros teropódidos teropos, 
con hocico corto, pelaje posterior de un color, alas de 
los lados delgadas y anchas, primera articulación del 
pulgar larga e índice con uña. 

EPONIQUIO. m. Zool, Cubierta formada por cé- 
lulas córneas unidas sobre las uñas de los embriones 
humanos; se desprenden hacia el final del quinto mes. 

EPOPOSTRUMA., f. Entom. (Epopostruma For.) 
Género de himenópteros de la familia de los formíci- 
dos y tribu de los mirmicinos; Son de Oceanía sus cinco 
especies; el tipo es E. quadrispinosa Forel. 

EPOREODONTE. m. Paleon!. (Eporeodon 
Marsh, Eucrotaphus Leidy.) Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos, subclase de los desplacenta- 
dos, orden de los ungulados, suborden de los artiodácti- 
los, familia de los oreodóntidos, subfamilia de los oreo- 
dontinos. Como Oreodon, pero mayor, las ampollas tim- 
pánicas hemisféricas. Carpo más estrecho, el semilunar 
descendiendo menos profundamente. No hay pulgar 
ni trapecio. Es muy abundante en el miocénico supe- 
rior (piso de John Day) del Oregón. E. sociales, E. oc- 
cidentalis Marsh (Eucrotaphus Jacksoni Leidy) son las 
especies más comunes. 

EPOROS. nm. pl. Zool. Suborden de corales escle- 
rodermos con esqueleto compacto sin poros. 

EPOUVILLE. Geoz. C. de Francia, en el dep. del 
Sena Inferior. Posee iglesia con nave románica, coro 
gótico y campanario también románico, que ostenta 
curiosos medallones en su decoración exterior, y que 
conserva pilas bautismales románicas y una piscina del 
siglo xv1. En sus proximidades se halla Manéglise, con 
interesante iglesia románica, decorada de capiteles de 
la misma época y capilla de 1533, estilo del Rena- 
cimiento. 

* EPPING. Geog. Esta ciudad y parroquia de 
Inglaterra, en la división parlamentaria de su nombre, 
en el condado de Es- 
sex, cuenta 4,196 h. 
según el censo de 
1921. 

* EPPLE (Em! 
LIO). Biog. Escultor 
alemán, n. en 1877. 
Entre sus mejores 
ducciones hay que ci- 
tar su Autorretrato 
una deliciosa estatua 
de Anadyomene arro- 
dillada sobre una tor- 
tuga; Busto de una jo- 
ven romana; Relieve 
para una fuente; Esta- 
tua de un joven, y Jo-  * 
ven sentado (bronce). | 
En todas ellas se ad-  [ 
vierte el estudio que 
ha hecho del Antiguo 
a través de la Natu- 
raleza, y de la Natu- 
raleza a través del Antiguo, lo cual le ha permitido 
trabajar el mármol hasta obtener efectos de suavidad 
incomparables, que hacen parezcan de cera sus esta- 
tuas. 

Bibliogr. Fr. v. Ostini, Der Bildhauer Emil 
Epple, en Die Kunst fiir Alle (XXVID. 

* EPSOM. Geog. Esta ciudad de luglaterra, en el 
condado de Surrey, cuenta una población de 18,504 h. 
según el censo de 1921, Junto a ella se encuentran los 


Busto autorretrato de Emilio 
* Epple 
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edificios del Colegio de Epsom, fundado en 1855. Los 
parques Epsom Downs y Epsom Common ocupan 
una ext. de 3875 y 435% acres, respectivamente. 

* EPSOMITA. f. Mineral. Desígnase en España 
la epsonita con muchos nombres: sal de La Higuera, 
de Vacia-Madrid, de Calatayud, de Egra, etc., en alu- 
sión a manantiales medicinales de nuestro país que la 
contienen; también se llama sal de canal, para purga 
de los pobres, sal de Inglaterra, de Epson, de Sedlitz, 
sal amarga, purgante y calártica, 


Estatuíta de bronce, por Emilio Epple 


En las comarcas esteparias de Cataluña no es raro 
el mineral en eflorescencia, lo mismo que ocurre en 
las de Aragón; se conoce asf, en efecto, en L*Avall, 
por la parte del Noguera Pallaresa, y en Santalinya 
de Balaguer (Lérida), según Tomás. Referente a Ara- 
gón, el mencionado Proust fué el primero que habló 
de las magníficas fibras de lustre sedoso que se en- 
cuentran en la provincia de Zaragoza; la localidad clá- 
sica, puede decirse de Europa entera, se encuentra a 
2 kms. de Calatayud, en las cuevas de La Arcilla y 
_las de La Soledad, que son siete minados muy célebres 
por hallarse el techo y hastiales cubiertos de epsomi- 
ta en largos prismas aciculares, que, por su reunión, 
constituyen espléndidas madejas de brillo sedoso. Las 
mencionadas cuevas de La Arcilla han sido bastan- 
te maltratadas por los muchachos, hasta que se ha 
dispuesto el cierre de la gruta mayor. Tiene ésta unos 
40 m. de largo por 7 de anchura, toda practicada en 
arcilla, con una serie de salientes horizontales en sus 
paredes, de los que penden las fibras del mineral, 
largas de hasta 0,30 m., rectas u onduladas. Cayendo 
al piso de la cueva forman mullidos depósitos, y mu- 
chas veces agrupándose las fibras lateralmente, com- 
ponen masas más. o menos compactas, con tendencia 
a segmentarse en dirección perpendicular a su longitud. 
También hay formaciones semejantes en Rueda de Ja- 
lón y otros parajes, y, según un antiguo análisis de 
González y García de Terán, en la epsomita de Aragón 
(sin precisar sitio) reconoció 48,60 por 100 de sulfato 
de magnesio seco, 1,35 de sulfato de sodió y 50 de 
agua, La laguna de Gallocanta contiene mucha epso- 
mita y sal común. 

De Castilla hay ejemplares procedentes de las cue- 
vas de Pradejón (Logroño). En Castilla la Nueva no 
son raros los parajes donde, ya sola o en mezcla con 
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otras sales, se presenta en la arcilla la que nos ocupa. 
En la provincia de Madrid contienen esta sal, entre 
otros manantiales, el de Capanegra, junto a Vacia- 
Madrid, de donde viene el nombre de sal de Vacia- 
Madrid, como sinónimo de sulfato de magnesia, aun- 
que erróneamente, pues, como lo ha probado De la 
Puerta, la sal predominante en este manantial es el 
sulfato de sosa. Casi todas las aguas de la Mancha con- 
tienen sulfato magnésico en mayor o menor cantidad, 
cuando no son muy superficiales; de aquí el nombre 
de sal de la Mancha que dan en algunos sitios a la de 
que tratamos. 

En Andalucía también observó Proust el floreci- 
miento del mineral sobre las tierras después de las 
lluvias y su renovación no interrumpida sobre las rocas 
De Murcia, Haúy mencionó hace mucho tiempo las ma- 
dejas sedosas producidas en algunos manantiales, y 
Groth dice otro tanto de Cartagena. El primero debe 
referirse a los de La Higuera y Pétrola, en la provincia 
de Albacete, explotados en pequeño desde antiguo; y. 
por cierto que asociando este producto a la mucha sal 
que existe en la región podría fundarse allí una indus- 
tria lucrativa de abonos minerales. El nombre de sal 
de La Higuera, con que en casi toda España se conoce 
a la epsomita, prueba lo reputado de este manantial. 

En cuanto a Valencia, recientemente el mismo 
Jiménez de Cisneros, relatando una excursión al 
Maigmó (Alicante), ha dado noticia de que en los yesos 
triásicos próximos el pantano de Tibi, en una mina 
abierta para la explotación del azufre, y ya abando- 
nada, existe en abundancia el sulfato magnésico, 
originando cortinas que cuelgan de las bóvedas y se 
mueven al más ligero soplo. Hay allí puntos donde 
forma en el suelo una capa tan espesa que se puede 
retirar sin trabajo una gran cantidad. 

* EPSTEIN (Jacobo). Biog. Fste escultor ruso- 
polaco, n. en Nueva York en 1880, fué encargado en 
1907 de ejecutar 18 figuras para el nuevo edificio de 
la Asociación Médica Británica, situado en el Strand 
y calle de Agar de Londres; terminada la obra, ésta 
fué duramente combatida por los periódicos y cor- 
poraciones religiosas, siendo 
casi únicamente defendida por 
el Times. En 1909 se le en- 
cargó la tumba de Oscar Wil- 
de para el cementerio del Pére 
La Chaise, de París; la tum- 
ba terminada en 1912, la eje- 
cutó con mármol del conda- 
do de Derby. El monumento 
que se le encargó de W. H. 
Hudson, en Hyde Park, lo 
esculpió en un bloque de pie- 
dra de Portland, siendo aquél 
inaugurado por el primer mi- 
nistro inglés, el 19 de mayo 
de 1925. Para la estación de Saint James Park escul- 
pió dos grupos titulados El Día y La Noche. Obras 
suyas son también las que figuran en la Church- 
Square de Pretoria y el busto de Lunninghame Graham. 
En 1919 modeló su famoso Cristo, que suscitó verda- 
deras borrascas de polémica. Para juzgar la hostilidad 
que esta figura simbólica encontró en la opinión gene- 
ral «hay que atender, dice Cournos a los siguientes 
factores: el asunto: Cristo. El tiempo del asunto: des- 
pués del Gólgota. El artista: Jacobo Epstein. El tiem- 
po del artista: después de la gran guerra... Un estudio 
cuidadoso de estos factores puede convencer a cual- 
quiera de que una concepción artística de carácter 
histórico como Cristo no es materia tan sencilla como 
algunos suponen y que el artista honrado que emprenda 
su ejecución, a menos que no imite las pd otros 
artistas, debe tener alguna base filosófica propia sobre 
la cual edificar su obra. Ante todo, Epstein ha acu» 
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dido al Evangelio. Es decir, al origen de su tema; y los 
que le atacan solamente pueden hacerlo a causa de 
que él: ha acudido al principio de la tradición y no al 
término de ésta. Estar en la tradición no quiere decir 
necesariamente que el artista toma prestada su con- 
cepción de otro artista... Tomar su inspiración en el 
origen, es ser tradicional en el mejor sentido de la 
palabra. Ahora bien, si se acude a los Evangelios para 
saber cómo era Cristo y se compara la figura asom- 
brosamente viril del libro con las concepciones aferni- 
nadas de los últimos tiempos que pasan como retratos 
de Cristo, se comienza a ver que la discrepancia entre 
ellas es tan inmensa como el tiempo que nos separa de 
l1 figura original... En primer lugar la queja mayor es 
de que el Cristo es semita. Tal queja, desde luego, no 
tiene razón de ser, porque Cristo, de la familia de 
David, era ciertamente judío.» Los contrarios hacen 
hincapié en la fealdad de la figura, en que ésta parece 
la de un bolchevique y no la del Hijo de Dios. A esto, 
Cournos, uno de los más entusiastas defensores de 
EpsTEIN, arguye que «hasta cierto punto las facciones 
de Cristo dependen de la época; Miguel Angel en una 
edad pagana creó un Cristo pagano... Y si (el de 
Epstein) parece un intelectual o un bolchevique, es 
cierto que no les parecía muy bien a los cambistas y 
a Caifás que le miraban como, un rebelde contra el 
orden establecido. En cierta manera es un homenaje 
al genio del escultor el que su estatua haya levantado 
anta zonismo de naturaleza tan afín a los que suscitó la 
figura original. Porque, después de todo, si era tan 
bello, si su divinidad era tan palpable para todos los 
hombres, ¿por qué le crucificaron éstos?» Idénticas 
conclusiones de defensa pretende extraer el citado 
c:ítico de los factores: artista, o sea EPSTEIN perse- 
guido por sus innumerables enemigos, y los factores: 
tiempo después del Gólgota y después de la gran guerra, 
porque en ésta se devastó a Europa, Gólgota en gran 
escala, se crucificó a la Civilización y a la misma 
Cristiandad. En cuanto a la parte técnica, encuentra 
que este tema austero está felizmente unido a una eje- 
cución igualmente austera. La figura está construída 
como una columna, casi rígida, perpendicular, mono- 
lítica, con vida propia, pero también como si formase 
parte integral de la estructura de una catedral gótica. 
Es evidente que las obras anteriores del escultor 
sirvieron a éste de preparación. En ninguna de ellas 
mezcló tan satisfactoriamente las cualidades abstrac- 
tas con un sentido de realidad y reconcilió el arte y la 
vida. A la crítica que se ha hecho del grandor de las 
manos y de los pies de la estatua, opone Cournos «que 
el artista ha querido simbolizar en ellos el trabajo 
manual, pues Cristo era carpintero de oficio, y el de la 
predicación que requería el continuo caminar por los 
rudos caminos de Judea». A pesar de ser retratos de 
personas conocidas, los bustos trabajados por EPSTEIN 
tienen también una abstracción casi tan marcada como 
la de su Cristo. Esto ocurre con el busto de Jacobo 
Kramer; la cabeza de Sunita; el busto de Elena; el de 
Gabriela Soene, y tantos otros. «El verdadero secreto 
que constituye la grandeza de estos bustos es el mismo 
que el de la figura de Cristo; la Vida y el Arte están re- 
conciliados, son una misma cosa.» Otras obras suyas 
son: Las dos palomas (1913); Venus (1914); bustos re- 
tratos de Mc-Mekvoy; Lord Fischer, para el Museo Im- 
perial de la Guerra (1915); Mascarilla de la señora de 
Epstein (1916); Duquesa de Marlborough (1917); Mu- 
chacha del Senegal; Kathleen; Mujer llorando, y Dolores 
(1922); Ferosa Rastourmji(1923); José Conrad, (1924), y 
Sybil Thorndike (1925). Celebró exposiciones en las Ga- 
lerías Leicester de Londres (1917, 1920, 1924 y 1931). 
A fines de 1927 se trasladó a Norteamérica para ejecu- 
tar varios encargos en Nueva Yok y en otras ciudades 
de los Estados Unidos. Las Galerías Ferargil de Nueva 
York celebraron eatonces una exposición de las obras 
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de EPSTEIN, y otra se celebró, en 1928, en la Liga de 
Estudiantes de Arte, y The Nation de Nueva York 
incluyó su nombre en su lista de honor de hombres 
eminentes en 1927 «por la rara belleza de sus creacio- 
nes». 

Bibliogr. Bernard van Dieren, Epstein (1920); Juan 
Cournos, Jacob Epstein: Artist-Philosopher, en The Stu- 
dio, y monografía de EPSTEIN en la serie Contemporary 
British Artists (1925). 

EPSTEIN. (JuLio). Biog. Músico húngaro, m, en Vie- 
na en 1818, V. su biografía en la ENCICLOPEDIA. 

EPsTEIN (LonnY). Biog. Artista alemana, nacida en 
Francfort el 6 de marzo de 1885. Es notable concer- 
tista de piano y directora de orquesta, Fué alumna de 
los Conservatorios de Neustadt, Coblenza y desde 1912 
es profesora del de Colonia. Ha hecho brillantes jiras 
artísticas en unión de Max Reger. 25 

EPTESICUS. m. Zool. Género de Rafinesque 
en los mamíferos quirópteros vespertiliónidos, con la 
parte superior de la cabeza más o menos deprimida, 
primera falange del tercer dedo tan larga, cuando me- 
nos, como dos tercios de la segunda; orejas separadas, 
base de su borde interno formando lóbulo redondeado, 
borde externo inserto debajo de la comisura de la boca, 
premolares a cada lado arriba uno y abajo dos. Com- 
prende cerca de 50 especies, de las que en Europa hay 
cuatro y en España una. 

EPUNDA. f. Entom. Género de lepidópteros 
nocturnos de la familia de los nóctuidos y tribu de los 
trifinos, o de los hadénidos, según otros. Se caracteri- 
zan por las antenas pectinadas en el macho, sencillas 
o filiformes en la hembra; palpos cortos, vellosos, rec- 
tos Oo apenas ascendentes, con el tercer artejo muy 
corto, truncado; tórax velloso, redondeado; abdomen 
de la hembra liso, hinchado por debajo; alas denticu- 
ladas, las anteriores algo brillantes, con dibujos bien 
marcados. Dos especies se incluyen en este género. 

E. lichenea Hb.; envergadura, 38 mm. Alas anterio- 
res de un verde oliváceo variado de gris, negro o rojo, 
líneas vagas, las medianas grises orladas de negro; la 
subterminal precedida de una serie de motas negras; 
franja amarillenta. Alas posteriores de un blanco su- 
cio, con línea mediana dentada negra. Es de Europa 
y se halla también en España. 

EPURATINA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
consistente en quinato de colquicina y de litio, Se em- 
plea en la diátesis úrica. 

EPUREA. f. Entom. Género de coleópteros de la 
familia de los nitidúlidos. El labro está pan muy 
distinto, el último artejo de los palpos labiales grande, 
grueso; maxilas con un solo lóbulo distinto; surcos 
antenales convergentes hacia dentro; prosternón no 
formando saliente posterior; abdomen con sólo el 
pigidio al descubierto y éste en el macho con un pe- 
queño segmento adicional; tarsos de cinco artejos, el 


cuarto nodiforme. Son pequeñitos, es en es- 
pecies e individuos. Se los encuentra en las flores, 
debajo de las cortezas, etc. ¿E 

E. melanocephala Marsch.; long., 3 m ne- 


gra, borde lateral del pronoto 
intermedias aproximadas. ' 
E. pusilla Mlig.; long., 2 a 3 mm. KR 
noto más ancho en la base, donde 
rectos; maza de las antenas testácea. 
E PUR SI MUOVE. Ex 
atribuída al físico Galileo Galilei, al 
teoría del movimiento de la tierra. 
EPU Y (MIGUEL). Biog. Es ; 
teaudouble (Dróme) en 1876. Entre 
publicado son dignas de ma: 
tes: Jacquelin Silvestre (París, 1 
Nature (1916); Les heures de l'amour ( 
(1920); Heures pasionnées (1925), y Lo 
cellin Cassagnos el Contes des Gan 


apenas 
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* EQUALIT Y. Geog. Esta aldea de los Estados 
Unidos, en el de 1linois, condado de Gallatin, cuenta 
1,332 h. según el censo de 1920. 

EQUETO. m. Paleont. (Echelius Koken). Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, suborden de los aspidobranquios, 
familia de los pleurotomáridos, perteneciente a los 
terrenos cámbricos. 

EQUETROSIS. m. Bo!. El género Echetrosis de 
Philippi en Chile parece ser sinónimo de Plagiocheilus, 
en la familia de las compuestas; pero tiene pajitas en el 
receptáculo. Falta en el Catálogo de plantas chilenas 
del autor, según Hoffmann. 

EQUI. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y círc. de 
Massa Carrara, mun. de Fivizzano; 2,000 h. 

EQUICAUCHINA. f. Quím. Es una de las ma- 
terias amargas de la corteza de dita. Se presenta en 
forma de masa de color amarillo de ámbar, pegajosa 
y elástica, que se endurece por debajo de 0?, pudiendo 
entonces reducirse fácilmente a polvo. Es poco solu- 
ble en alcohol caliente y muy soluble en cloroformo, 
éter, éter de petróleo y benzol. 

EQUICERINA. f. Farm. Nombre dado a una 
ya las materias amargas contenidas en la corteza de 

ta. 3 

EQUIDIOCARIA. f. Bo!. El género Echidio- 
carya de Asa Gray es sinónimo de Plagiobotrys Fisch. 
el Mey., en la familia de las borragináceas. 

EQUIDNINA. f. Quím. Substancia aislada de la 
secreción de las víboras. Se presenta en forma de 
barniz transparente y lustroso. Calentada con potasa 
produce amoníaco. : 

EQUIDNOCÉFALO. m. Paleon!. (Echidno- 
cephalus vw. d. Marck.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los teleósteos, orden de 
los fisóstomos, familia de los clupeidos, subfamilia de 
los trisopinos. Es un género fósil que se presenta en el 
eretáceo superior de Westfalia. 

* ÉQUIDOS. m. pl. Filogen. y Paleont. (Equidac.) 
La repartición geológica de los équidos se extiende del 
eocénico a la época actual; es digno de mención el que 
es América, donde el único género que existe todavía 
en Europa y en Asia (Equus) estaba extinguido en el 
siglo xv, la qn posee el mayor número de sus precurso- 
res fósiles y la que debe ser considerada como la comar- 
ca natal propia de los équidos. En el eocénico infe- 
rior aparecen en la América del Norte H. yracotherium, 
Eohippus y Pachynolophus, y en Europa Hyracolhe- 
ríum, como los más antiguos representantes hasta el 
presente conocidos de los équidos. En el eocénico medio 

superior de la América del Norte se hallan Pachyno- 
db, Helochippus y Epihippus; en Europa Propa- 
lacotherium, Pachynolophus, Lophiotherium, Palacothe- 
rium, Paloplotherium y Anchilophus. 

En el miocénico inferior de la América del Norte se 
encuentra Mesohippus; en el miocénico medio de Eu- 
Len Anchilherium, que persiste en la América del 

orte, con el nombre de Miohippus, hasta en las capas 
más superiores del miocénico. El miocénico superior 
de Europa, del Átrica Septentrional, del Asia Menor, 
de Persia y de las Indias Meridionales contiene nu- 
'merosos restos de Hipparion, género que en la América 
del Norte posee su máximo de extensión en el plio- 

ico inferior y está acompañado por Merychippus 
otohippus. El Pliohippus, del pliocénico superior, 
n la América del Norte el género más antiguo, que 
estiletes huesosos puntiagudos y careciendo de 
os laterales; sin embargo, se encuentran también en 
pas más pd de las ds los 
éneros con un solo casco, Hippodactylus y Equus. 

: cad Sur, Eo équidos (Equus, Hippidion) 
ece que en la formación peana y los 
5 de la misma edad de Bolivia, de Chile, del 
la República Argentina, del Uruguay, etc. 
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En Europa, Equus empieza en el pliocénico más su- 
perior, se extiende en el pleistocénico por toda la 
América del Norte y del Sur, Asia, Europa y Alrica 
Septentrional, pero se extingue en América antes del 
comienzo del periodo histórico. 

El cuadro que encabeza la página siguiente muestra 
la repetición geográfica y geológica de los équidos. 

La cuestión de la ascendencia del caballo y de los 
demás géneros de équidos ha dado lugar al estableci- 
miento de diversas hipótesis. Cuvier había indicado 
ya el parentesco de Palacotherium y de Equus; Huxley 


= 


a 


A, Equus, en el pleistocénico; B, Pliohippus, en el pliocé- 
nico; C, Protohippus. en el pliocénico; D, Miohippus (Ar- 
chitherium), en el miocénico; E, Mesohippus, en el miocé- * 
nico; F, Orohippus / P:chynolo* hrs), en el eocénico 
a, pata anterior; b, pata posterior; c. radio y cúbito; 
d, tibia y peroné; e, sección lateral de un molar de la 
mandíbula superior; / coronación de un molar de la man- 
díbula superior; g, coronación de un molar de la manúí- 
bula inferior 


fué el primero que designó las formas Equus, Hippa- 
rion, Anchitherrum y Paloplotherium (Plagioloplws) 
como estadios de desarrollo de una serie genealógica, 


en la cual Kowalewsky describió de la manera más 
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Período geológico A Europa Asia SS e. ae 
Equus Equus 
Época actual. ......s.... Equus. Equus. Equus. (Importado de | (Importado de 
Europa) u;0pa) 
Pleistocénico (diluvial)...... Equus. Equus. Equus. Equus. 
— _ _ _ 22 | | | Pliohippus. 
: Equus. 
Proiohippus. 2 qe 
e Equus. Hi Equu E Hipparions Hippidion. 
PIDCÉNICO aaa ade ais Hipparion. Equus. 11 (cd Meryl 
Hipparion. 
Miocénico Superior........ Hipparion. Hipparion. Hipparion. Miohippus. 5 
(Anchitherium) 
Ne Tiohippus. 
Miocénico medio.......... — Architherium. — ( ri ) ES 
Miocénico inferior........ => — = Mesohippus. 5 
a o | 5 | e | —_—_ 
Í Anchilophus. 
Eocénico superior........ == prior Pa Epihippus. a 
Pachynolophus. 
Paloplotherium. Epihi 
e pihippus. 
Eocénico medio.......... Sa peta — Pachynolophus. — 
Pachynolophus. Helohippus 1 
LE ¿ Pachynolophus. Hyracolherium. A 
Eocénico inferior......... e Hyracotherium. E Eohippus. 


detallada la transformación insensible de la pata y de | mostró que la América del Norte posee una serie mucho 
la dentadura de los équidos, de modo que el árbol | más completa de estos estadios de desarrollo, y que 
genealógico del caballo pareció establecido de una | la cuna de los caballos modernos no era probablemen- 
manera segura por los estadios que acabamos de | te Europa, sino el Nuevo Mundo. Las figuras esque- 
máticas que acompañan a este artícu- 
lo muestran las transformaciones más 
esenciales de los miembros y de la den- 
tadura en los diversos géneros colocados 
por orden cronológico. Hallazgos ulte- 
riores hechos en la América del Norte, 
rmitieron completar este cuadro so- 
Me muchos puntos y remontar más ha- 
cia el origen del tronco de los équidos. 
Es así cómo el mismo Marsh intercaló 
entre Orohippus y Mesohippus los géne- 
ros eocénicos Helohippus y Epihippus y 
añadió a la extremidad inferior de la 
serie un género, Eohippus. Cope consi- 
dera Hyracotheriusn como la forma raíz 
de los Équidos, llevando este género a 
Systemodon y este último a un género 
aún desconocido de amblípodos, ee 
derivaría a su vez de Phenacodus. 
gún esto, los Condylarthra se ofrecen 
como los antepasados de los Ambly- 
qudos loriodo nea uidos, rinocéri- 
Relación de formas sucesivas de los équidos e: terior d os y titanot eri pe El ihippus, 
los géneros siguientes: A, Equus; B, Pre e ea E. ri Cope hace derivar dos ramas genea- 
= plotherium; E, Palaeotherium lógicas, de las ericana, 
lleva por Palaeotherium, Mesohippus 
citar. Pero el descubrimiento de numerosas formas | Anchitherium, Protohippus, Hippidiws 
nuevas en la América del Norte originó nuevos puntos | mientras que el otro ramo (eu 
de vista sobre la descendencia de los équidos Marsh | Paloplothertusm, posee como etapas Anch 


y 


a 
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Transformación insensibl> 2e un molar de équido: A, Hyracotherium leporinum Owen, segundo molar superior; B, P.- 


chynolophus sideroviticu: Pictet, molar superior; C, Propalocotherium Argentonic:: 


Gerv., molar superior; D, Anchithe- 


rium Aurelianense Cuv., molar superior; E, Merychibbws mirabilis Leidy, molar superior de lech:s; F, Hipparion gracile 
Kaup., molar superior; G. Equus caballus Lin., molar superior 


mente identificado con Anchitherium) e Hipparion, 
para terminar igualmente en Equus. Esta descenden- 
cia difilética del cabullo, defendida también por 
Wortmann, Oscar Schmidt y C. Vogt, es enérgica- 
mente combatida con buenas razones por Schlosser, 
M. Pavlow y Weithofer. Schlosser considera un con- 
dilartro bunodonte aun desconocido de las capas de 
puerco como el antepasado del tronco caballo; el es- 
tadio más afín es Ph:nacodus. De este género sale la 
raza americana con Eohippus (Hyracotherium), Oro- 
hippus, Epihippus, Mesohippus, Anchitherium (Mio- 
hippus), Merychippus, Hipparion (Protohippus) y 
Equus. En Europa, Propalacotherium, Palaeotherium y 
Paloplotherium, luego Pachynolopkus y Anchilopkus 
forman, según Schlosser, ramos laterales independien- 
tes y extinguidos temprano del tronco de los équidos. 
M. Pavlow trata de probar que Hipparion traspasa el 
caballo por el desarrollo de la dentadura, pero no lo 
alcanza desde el punto de vista de la estructura de los 
miembros y que a causa de diferencias sorprendentes 
en la constitución del carpo y del tarso debe ser ex- 
cluído, por lo menos en Europa, de la serie genealógica 
directa. Weithofer mira también Hipparion como un 
vástago sin descendencia y hace derivar el género 
Equus de antepasados americanos. En el estado actual 
de nuestros conocimientos, el cuadro genealógico 
que insertamos en la segunda columna de esta misma 
página daría cuenta mejor de la estructura del árbol 
genealógico de los ¿quidos. 

Bibliogr. Ameghino, Observaciones críticas sobre 
tos caballos fósiles de la República Argentina (1891); 
W. Branco y Reiss, Ueber cine fossile Sáugethicr-Fauna 
von Punin bei Riobamba in Ecuador (1883); H. Bur- 
meister, Die fossilen Pjerde der Pampasformation (1875 


y 1889); E. D. Cope, Extinct maminalia of the valley of | J. J 


Mexico (1885); Pliocene horses of Southwerlern Texas 
(1885), y A review o1 the Norih American species of Hip- 
potherium (1889); Felix y Lenk, Uebirsicht der pliocá- 
nen (diluvialen) Sáugrthier-Faunavon Mexico (1891); O. 
Fraas, Beilráge su d r Palacertherium-Formation (1852); 
bo Remarks on 33 O, of the fossil Posa 

America (1883); A. Gaudry, Remarques sur a- 
loplothereum 


(1864); R. Hensel, Usher Hipparion medi- | 


Europa América del Norte América del Sur 
Equus Equus Equus 
| 
Hippodactylus Plichippus Hippidion 
| 
Hipparion Protohippus 
Hipparion 
Merychippus 
Anchitherium  Anchithertum 
(Miohippus) 


Anchilophus Mesohippus 
Epihippus 
Helohippus 


Palaeotherium 
Paloplotherium 


| 
Propalacotherium  Pachynolophus 
(Orohippus) 


Pachynolophus 
Hyracotherium——Hyracotheriusn 


Eohippus 


Phenacodus. 
q->]>A>>A A A _ — — —— 


terrancusn u. brachypus (1860 y 1862); T. Huxley, Wis- 
senschaftliche Voriráge, gehallen in Am:rika (1882); 
+. J. Kaupp, Die zwei urweltlichen pjerdeartigon Thic re 
yl 835); E. Klever, Zur Morphogenese des Plerdi-Ge- 
isses (1889); W. Kowalewsky. Sur 1'Anchitherium 
Aurelianense el sur U' histoire paléontologique dis Che- 
vaux (1873); J. Leidy, On remains of Horses (1883); 
R. Lydekker, Sivalik and Narbudda Equidae (1886); 
C. J. Major, Forsyth, Beitráge zur Geschichte der fossi- 
Len Pierde, insbesonde re ¿taliens (1877-€0); O. C. Marsh, 
New Tertiary Mammals (1876); Notice of new Equine - 
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Mammals from the Tertiary formations (1874); Fossil 
horses in America (1874), y Polydactyle horses, recent 
and extinct (1892); H. von Meyer, Beilráge zur Pelre- 
faktenkunde (1833); A. Nehring, Fossile Pferde aus 
deutschen Diluvial-Ablagerungen (18%4); R. Owen, On 
Hyracotherium leporinum (1841), y On fossil rematns 
of Equines from Ceniral- and South America (1869); 
M. Pawlow, Études sur l'histoire paléontologique des 
Ongulés (1888); L. Rutimeyer, Beitráge zur Kenntniss 
der fossilen Pjerde und vergleichen de Odontographie der 
Hufthiere (1863); W. B. Scott, On the Osteology of Me- 
solippus and Leptomeryx (1891); Wilckens, Betlrag 
zur Kenniniss des Pjerdegebisses (1888); J. N. Woldrich 
Chevaux diluviens (1882); J. L. Wortmann, L'origine 
du Cheval (1883). 

* EQUILIBRIO. m. Psicol. Sentido del equilibrio, 
Es llamado así el sentimiento particular gracias al 
cual es posible conservar el cuerpo en su posición nor- 
mal, Se localiza en el cerebelo o en la base de los ca- 
nales semicirculares. 

EQUIMINOS. m. pl. Zool. Tribu de mamíferos, 
roedores espalacopódidos, con apófisis en el borde in- 
ferior del pómulo y con clavícula desarrollada. Com- 
prende los géneros Capromys, Plagiodontia, Myopota- 
mus, Cercomys, Retromys, Dactylomys, Loucheres, Echi- 
mys, Carterodon, Holochilus y Aulacodus. 

EQUIMOSIS. f. Med. Mancha lívida, negruzca o 
amarillenta de la piel o de los órganos internos, que 
resulta de la sufusión de la sangre a consecuencia de 
un golpe, de una fuerte ligadura o de otras causas. 
V. TRAUMATISMO. 


EQUINA. f. Bo!. El género Ecchyna de Fries es. 


sinónimo de Pilacre del mismo, en los hongos pilacrá- 
ceos. 

FEQUINACANTO. m. Bo!. El género Echina- 
canthus de Nees, en las plantas acantáceas, acantoi- 
deas contortas estrobilanteas, comprende ocho especies 
del Himalaya y Java. 

EQUINÁCEA. f. Bot. El género Echinacea de 
Moench es hoy sección de Rudbeckia de Linneo, en la 

familia de las compuestas. 

- EQUINADO, DA. adj. Bo!. Cubierto de espi- 
nitas. 

EQUINANTITES. m. Paleot. (Echinanthites 
Leske.) Género de equinodermos de la clase de los equi- 
noideos, subclase de los euequinoideos, orden de los 
irregulares, suborden de los atelostomatos, familia de 
los casidúlidos, subfamilia de los equinolampinos; si- 
nónimo de Pygurus d'Orb. 

EQUINASTERELA. Í. Paleon!. (Echinasterel- 
la Stiirtz.) Género de equinodermatos asterozoos de 
la clase de los asteroideos, orden de los criptozonios. 
Pertenece a los terrenos devónicos de Alemania y el 
Brasil. 

EQUINASTERIAS. f. pl. Paleont. (Echinas- 
terias Stirtz.) Género de equinodermatos asterozoos 
de la clase de los asteroideos, orden de los criptozonios. 
Pertenece al devónico inferior de Alemania. 

EQUINASTRO. m. Bot. El género Echinastrum 
de Naegeli es sinónimo de Sorastrum de Kiitzing, en 
las algas hidrodictiáceas. 

EQUINEIS.m. Zool. Género de peces acantopte- 
rigios de la familia de los escómbridos, con un disco 
adhesivo en substitución de la primera aleta dorsal. 

EQUINELA. f. Bot. El género Echinella de Mas- 
see cree Lindau que no se ha de separar de Belonidium 
Mont. el Dur., en los hongos pezizíneos molisiáceos, dis- 
tinguiéndose sólo por los pelos pardos en la cara exter- 
na del aparato reproductor. El autor incluye especies 
de Pirottaea, aunque en éste el desarrollo sea muy di- 
ferente. El de Bréb. es sinónimo de Achnanthes de Bory, 
en las algas diatomeas. 

EQUINELA. Zool. (Echinella Swainson, 1840.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos., orden de 
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los prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia: 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los litorrí- 
nidos. Concha imperforada, granulosa, espesa; espira 
elevada, piramidal; abertura estriada al interior; base 
de la columela provista de un diente opérculo poligi- 
rado, de núcleo central. Vive en Filipinas. E. corona- 
ría Lamarck es la especie típica. Comprende la sección 
Mina Gray (1850), de concha delgada, perforada, es- 
pinosa. (E. Cumingi, Philippi.) . 

EQUINO. G<cog. Cerca de este lugar de la prov. de 
Álava se halla la notable cueva de Basocho, citada por 
primera vez por Heintz. Tiene acceso por dos aber- 
turas. 

Este espeleólogo la describe así: «El cielo de la gru- 
ta está cubierto de estalactitas regulares, tapizadas 
de algas gelatinosas rojizas. El vestíbulo se va estre- 
chando hasta un pasadizo de 3 m. que lleva a la sala 
de las columnas, sala de 15 m., tanto de largo como de 
alto, por 10 m. de ancho. Las columnas son enormes 
estalactitas desprendidas del techo, y ostentando los 
mismos adornos criptogámicos que la de la entrada. 
Una enorme chimenea, cuya altura es difícil de apre- 
ciar, distrae un instante. He aquí la subida de 9 m. 
para llegar al balcón. Y le cuadra bien este nombre, 
pues apoyándose en él se domina la sala de las colum- 
nas y se puede admirar descansadamente las preciosi- 
dades de la bóveda. Al lado del balcón, un depósito 
ancho, pero poco profundo, con agua. Aquí empieza 
la Escalinata, serie de cascadas que forman otros tan- 
tos peldaños de una escalera monumental. Miles de 
estalactitas de todo tamaño cubren techos y paredes; 
elegantes cornisas, con los adornos más graciosos; ba- 
jos relieves caprichosamente esculpidos por la Natura- 
leza en brillante carbonato cálcico; ramilletes de flo- 
res, pilas de agua bendita, hojas de acanto, estatuas, 
palios, ménsulas y campanillas de cristales blancos y 
rosados. Profusión de riqueza y de decoración tal, rin- 
gún artista la ha imaginado. La ráfaga luminosa del 
magnesio hace de todo ello como el interior de un dia- 
mante, destacando en el fondo una artística colgadura, 
que va adelgazándose hasta terminar en riquísimo fle- 
co. El suelo está formado aquí de travertino, caliza 
porosa en que se hunde el pie. Torciendo hacia la de- 
recha, tres estatuas, colocadas en el umbral de la sala 
final, sala desigual de 21 m. de largo por una altura 
y anchura variables. En el extremo, una soberbia cas- 
cada pétrea parece salir de un agujero, que se divisa 
a 6 m. Esta abertura marca el fin de las investigacio- 
nes, pues la falta de escala no permite penetrar más 
adelante.» 


Cuadro de las dimensiones 


Porciones Longitud Anchura 
Vestíbulo....... 20 m. 24 m. 
Sala de colum- : 
A A 11 m. y luego 
hacia la de- 
recha15m. | 10  » 
Subida y balcón. 9 m. SE 
Escalinata,..... 10 » 10 » 
Salafinal....... 21 4 8-17 » 
Total: 86 m. 1 
EQUINOCÁLIZ. m. Bot. El género Echinocalyx 
de Bentham es sinónimo de Sindora de Miguel, en la 
familia de las le ¡nosas. vs Je 4 
EQUINOCÁRIDOS. m. pl. can Vin 'chinoca- 
ridae.) Subfamilia de artrópodos en la clase de los crus- 


táceos, subclase de los malacostráceos, 
filocáridos, familia de los ceratiocarinos. 

prolongada o de forma oval tiene abultaciones 
cuales una en cada lado se puede 


los 


| 


_deos, grupo de 


bp 
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abultación de los ojos, cuyo género típico es el El:ino- 
caris Whitfield. 
EQUINOCARIS. m. Paleon!. (Echiocaris Whit- 


field y Ceratiocaris Hall.) Género de artrópodos de la | 


clase de los crustáceos malacostráceos, división de los 
leptostracos, orden de los filocáridos. Semejante al 
Ceratiocaris M'Coy, pero con 
valvas del céfalotórax ovoi- 
des, ligeramente estrechadas 
anteriormente y algo escota- 
das en el medio. Superficie 
del caparazón presentando 
una arista longitudinal, así 
como dentro de esta arista 
varias protuberancias en su 
e anterior. Rostro ausen- 
te. Mandíbulas grandes, tri- 
angulares, de borde interno 
dentado. Los siete segmen- 
tos abdominales, que se mue- 
ven libremente, están ador- 
nados de aguijones en su 
borde posterior. Telson tiene 
tres aguijones. Se conocen 
dos especies en el devónico 
de la América del Norte. 

EQUINOCAULON. 
m. Bot. El género Echino- 
caulon de Kitzing se inclu- 
ye hoy en Gelidium de La- 
mouroux, de las algas geli- 
diáceas. 

EQUINOCAVA. m. 
Paleont. (Echinocava). Gé- 
nero de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden 
de los ciclostomatos, división de los foráminos, familia 
de los cávidos, según la clasificación de d'Orbigny. 
Células alrededor o a los dos lados de la colonia. Jun- 
tas alrededor, con el centro sin células. Pertenece al 
cretáceo. 

EQUINOCÉFALO. m. Bot. El género Echino- 
cephalum Gardn. se incluye hoy en Melanthera de Rohr, 
de la familia de las compuestas, con la única distinción 
de que las flores periféricas sean neutras. 

EQUINOCERAS. m. Bof. El género Echinoce- 
ras de Kiitzing se incluye hoy en Cezamium de (Roth) 
Lyngbye, de algas ceramiáceas. 

EQUINOCIFO. m. Paleont. (Echinocyphus Cot- 
teau y Glyptocyphus Desor.) Género de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, subclase de los euequi- 
noideos, orden de los regulares, familia de los glifos- 
tomatos, subfamilia de los diademátidos. De tamaño 
mediano o pequeño, redondo, abovedado. Zonas porÍ- 
feras rectas. Tubérculos de iguales dimensiones sobre 
las áreas ambulacrales e interambulacrales. Áreas am- 
bulacrales no teniendo a veces más que una hilera de 
tubérculos. Placas interambulacrales con impresiones 
alo largo de la sutura en zigzag. Pertenece al cretáceo. 

EQUINOCÍSTIDOS. nm. pl. Paleont. (Echinocys- 
tidae.) Familia de equinodermatos equinoideos de la 
subclase de los palequinoideos, orden de los cistocidá- 
ridos o equinocistoideos. Se halla representada por el 
género Echinocystites W. Thoms., sinónimo de Cysto- 
cidaris Zitt., perteneciente al silúrico superior de Es- 
cocia. 

EQUINOCISTITES. m. Paleont. (Echonocysti- 
tes Hall, no Wyville Thomson.) Género de equinoder- 
mos de la clase de los crinoideos, orden de los cistoi- 
los aporitidos. Esférico, formado por 
cuatro zonas de placas. Probablemente 4 B, sobrepuja- 
por dos zonas formas de cinco placas laterales y de 
serje de plaquetas culminantes. Boca central; ano 


Echinocaris punctata 
Hall. Devónicoinferior. 
(Hamilton group). 
Delphi, Nueva York, 
Szgún Beecher 


¿S 


marginal. Pertenece al silúrico superior (grupo del Niá- 
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gara) del Wisconsin. || (Jichinocystites Wyv. Thomson, 
no Hall.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, subclase de los palequinoideos, orden de 
los cistocidáridos, sinónimo de Cystocidaris Zitt. Se co- 
nocen dos especies, Echinocystites pomum y uva Wyv. 
Thomson, de las capas silúricas superiores de Leint- 
wardine (Inglaterra). 

EQUINOCISTOIDEOS. m. pl. Paleon!. (Echi- 
nocystoidea Jacks.) Sinonimia de Cystocidarida Zitt., 
que Zittel eleva a la categoría de orden, incluyendo 
en él las familias de los equinocístidos y paleodísci- 
dos, con los géneros Echinocystites Thoms., Paleodis- 
cus Salter y Myriastiches Sollas. 

EQUINOCLÍPEO. m. Paleont. (Echinoclypeus 
Blainv.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, subclase de los euequinoideos, orden de 
los irregulares, suborden de los gnatostomatos, fami- 
lia de los equinocónidos; sinónimo de Pygaster Ag. 

EQUINOCONIEAS. f. pl. Bot. En la familia 
de las convolvuláceas establece Hallier un grupo con 
polen espinoso, rayas de la corola limitadas lateral- 
mente por dos nervios salientes y la corola irregular- 
inente ensanchada, contraponiéndolo a las psiloco- 
nicas eincluyendo las tribus de las ¿pomeas y argireieas, 
mientras que las psiloconicas comprenden a las cms- 
culeas, wilsonicas, dicondreas, dicranostileas, convolms - 
leas, poraneas y ericibeas. 

EQUINOCÓRIDOS. m. pl. Paleont. (Echinoco- 
rydae Cotteau.) Subfamilia de equinodermos de la cla- 
se de los equinoideos, subclase de los euequinoideos, 
orden de los irregulares, suborden de los atelostoma- 
tos, familia de los holastéridos; sinónimo de Ananchy- 
tinae Desor. 

EQUINOCORIS. m. Paleont.(Echinocorys Breyn») 
Género de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
subclase de Jos euequinoideos, orden de los irregula- 
res, suborden de los atelostomatos, familia de los ho- 


1. Individuo de Echinoeorvs vulgaris d'Orbigny, de forma 

notablemente ovoide, visto por la cara inferior. Se dis- 

tinguen el perístoma y el periprocto. Creta blanca de 

Meudon (Sena y Oise). — 2. El mismo, visto por la punta 
para mostrar el aparato apicial ' 


lastéridos, subfamilia de los ananquitinos o equino- 
córidos; sinónimo de Ananchytes Mercati. 

EQUINOCREPIS. m. Zool. (Echinocrepis Al. 
Ag.) Género de equinodermos de la clase de los equi- 
noideos, subclase de los euequinoideos, orden de los 
irregulares, suborden de los atelostomatos, familia de 
los holastéridos, subfamilia de los ananquitinos o equi- 
nocóridos. Es un género viviente. 

EQUINOCRINO. m. Paleon!. (Echinocrinus Ag.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
subclase de los palequinoideos, orden de los perisque- 
quínidos, familia de los arqueocidáridos; sinónimo de 
Archaeoridaris M'Coy. 

* EQUINODERMOS. m. pl. Zool. Su división 
en clases es la siguiente: asteroideos, ofiuroideos, equi- 
noideos, holoturias y crinoideos. También se les ha di- 
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vidido en pelmatozoos (crinoideos, cistoideos, y blas- 
toideos) y eleuterozoos (asteroideos, ofiuroideos, equi- 
noideos y holoturjoideos). Haeckel los dividió en mo- 
norconios y pentorconios. 

EQUINODES. m. Entom. (Echinodes 7imm.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia: de los histéridos y 
tribu de los heterinos. Contiene dos especies de la Amé- 
rica del Norte; el tipo es E. setiger Le Conte. 

EQUINODIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de mus- 
gos briales pleurocarpos o, para Fleischer, eubryinales, 
isobriales, neckeríneos, con el único género Echinodium 
Jur. y nueve especies tropicales y subtropicales. 

EQUINODIADEMA. Í. Zool. (Echinodiadema 
Verrill.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, subclase de los euequinoideos, orden de 
los regulares, familia de los glifostomatos, subfamilia 
de los diademátidos: sinónimo de Centrostephanus Pet. 
| (Echinodiadema Cotteau.) Género de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, subclase de los euequi- 
noideos, orden de los regulares, familia de los equíni- 
dos. Zonas poríferas casi rectas; raros tubérculos, es- 
paciados en la cara superior y plaquetas interambula- 
crales algo hinchadas al medio. E. brudi Cott. es la es- 
pecie tipica. Pertenece al jurásico medio de Niort. 

EQUINODIO. m. Bo1. V. EquinoDIÁcEos. 

EQUINODISCASTER. m, Paleon!. (Echino- 
discaster Del. y Hér.) Género de equinodermatos as- 
terozoos de la clase de los asteroideos, orden de los 
criptozonios. Pertenece a los terrenos del devónico in- 
ferior de Alemania. 

EQUINODISO0. m. Zool. (Echinodiscus Breyn.) 
Género viviente de equinodermos de la clase de los 
equinodermos, subclase de los euequinoideos, orden 
de los irregulares, suborden de los gnatostomatos, fa- 
milia de los clipeástridos, subfamilia de los escutélidos. 

EQUINODO. m. Paleont. (Echinodus Davis.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden 
de los escualoideos, familia de los cocliodóntidos, esta- 
blecido sobre dientes aislados y que no tiene más que 
un valor provisional. Se presenta en la caliza carbo- 
nifera de Yoredale. 

EQUINODON. m. Paleont. (Echinodon Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, suborden de los ortópodos, familia 
de los escelidosáuridos. No hay más que fragmentos 
de maxilar superior y de maxilar inferior. Los dos están 
provistos de una hilera de dientes que poseen una raíz 
estrechada y una corona triangular en punta de fle- 
cha con bordes interior y posterior fuertemente den- 
tados. El intermaxilar lleva dientes puntiagudos, có- 
nicos y algo encorvados. Los restos proceden de pe- 
queños animales. El maxilar inferior tiene un largo 
de 44 mm. solamente. Se presenta en los Purbeck-beds 
de Swanage. La especie típica es el E.-Becclesi Owen. 

EQUINOENCRINITES, m. Paleont. (Echio- 
encrinites.) Género de equinodermatos pelmatozoos de 
la clase de los cistoideos, orden de los hidroforideos, 
familia de los quirocrínidos. La especie Schizocystis 
armata Forbes (del género Schizocystis Haeckel, no 
Thomson) es considerada sinónimo de Echinorncrini- 
les, presentándose en el silúrico superior de Inglaterra. 
- EQUINOENCRINO. m. Paleont. (Echinocncri- 
nus H. y. Meyer, Sycocystites v. Buch, Gonocrinites 
Leuchtenbg.) Género de 'equinodermos de la clase de 
los crinoideos, orden de los cistoideos, grupo de los 
rombiferos. Cáliz irregularmente ovoide, de tallo cor- 
to, formado por cuatro zonas sucesivas de placas po- 
ligonales. B 4, tres de ellas acuminadas pentagonales, 
la cuarta truncada hexagonal. Las tres zonas siguien- 
tes se componen de cinco placas, de las cuales las su- 
periores, más pequeñas, forman la punta. Todas las 
plaquetas del cáliz están adornadas con costillas que, 
partiendo del centro, caen en ángulo recto sobre las 
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suturas, y que, soldándose en los lados de las plaquetas 
vecinas, forman en la superficie superior triángulos en 
relieve y rombos, que esconden casi completamente 
las suturas. Mucho más abajo, en el punto donde se 
encuentran cuatro placas de la primera y de la segun- 
da fila lateral, se halla una gran abertura, a veces ce- 
rrada por plaquetas (ano?). En la punta se halla una 
reguera, cuyos bordes elevados están adornados de 
facetas particulares para pequeños brazos sencillos, 
con una sola hilera. Ll tallo, corto, doblado, adelga- 
zado hacia la parte baja, se cava en una excavación 
cuadrangular de la base y se compone de articulacio- 
nes huecas anulares, que se añaden unas a otras, como 
los tubos de un telescopio. 

Cada C presenta tres losanges (hidrospiras); dos 
se hallan, uno cerca del otro, enfrente del ano, sobre 
los B y las primeras placas laterales; el tercero en el 
lado opuesto, entre la boca y el ano. Los poros están 
unidos por canales, que recorren el medio de las pla- 
cas. Pertenece al silúrico inferior. E. angulosus Pand. 
es la especie típica. 

Al Echinoencrinus, Forbes reúne dos especies, de las 
capas silúricas superiores de Inglaterra (E. baccatus y 
armatus Forbes). Se distinguen, sin embargo, de la for- 
ma tipo por numerosos caracteres, que autorizarían 
una separación genérica. Las plaquetas del cáliz están 
privadas de las costillas tan características; la gran 
abertura lateral (ano, abertura ovariana para Forbes) 
se halla hacia arriba, entre la segunda y tercera fila de 
placas laterales; en el borde elevado que rcdea la aber- 
tura bucal, en la punta, se halla una pequeña hendi- 
dura curva, terminada de cada lado por un poro (aber- 
tura ovariana, ano para Forbes); las articulaciones del 
tallo no entran unas en otras, y los losanges porosos, 
que en los Echinoencrinus típicos son planos y casi es- 
condidos por las esculturas de las placas, forman sa- 
lida en las formas inglesas con un borde espeso y son 
enteramente anormales. Se componen de dos mitades 
desiguales reniformes. que avanzan sobre dos plaque- 
tas vecinas. Sólo hay un losange en la base, mientras 
que existen uno o dos en la proximidad de la punta. 

EQUINOFALO. m. Bo!. El género Echinophal- 
lus de P. Hennings, en los hongos faláceos, comprende 
una sola especie de Nueva Guinea. 

EQUINOFARINX. m. Zool. El género Echino- 
pharynx, de gusanos equinodéridos, es de seres sin 
ojos, habitantes del cieno, e 

EQUINÓFICO. m. Paleont. (Echinophycus Cott.) 
Género de equinodermatos equinoideos de la subclase 
de los euequinoideos, orden de los regulares, suborden 
de los ectobranquiados, familia de los temnopléuridos; 
es afín del género Zengopleurus. Se presenta en la gre- 
da del cretáceo. 

EQUINOFTÍRIDOS. m. pl. Entom. (Echinop- 
thiriidae.) Familia de anopluros. El cuerpo es grueso 
y está revestido de espinillas cortas y fuertes; cabeza 
sin prolongación anterior, sin ojos; antenas de cuatro 
artejos; meso y metatórax con un estigma a cada lado 
y lo mismo en los segmentos abdominales 2-8. En él 
se incluyen tres géneros, siendo tipo el Echinophihi- 


rius Giebel. A, 
EQUINOFTIRIO. (Etim. — Del gr. echinos, 
erizo, y phtheir, phtheiros, piojo: cuerpo do de es- 


pinillas.) m. Entom. (Echinophthirius Gicbel.) Género 
de anopluros, tipo de la familia de los equinoptíridos. 


Se le atribuyen tres especies; vive en Encópa, parbaito : 
Y ir) 
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EQUINOGALE. m. Paleont. (Echinogale Pomel 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los insectívoros, familia de los miogálid 
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que los tres P anteriores, que son sencillos y no poseen 
más que una sola raíz. M presentando dos grandes den- 
tículos opuestos en su mitad anterior y un talón con 
dos dentículos, formando la mitad posterior. Se pre- 
senta en el miocénico inferior de Issoire, Puy-de-Dóme. 
Las especies más conocidas son E. laurillardi y E. gra- 
cilis Pomel, Este género sería muy afín, según Schlos- 
ser, del género actual Myogale. 

EQUINÓGLICO. m. Zool. y Pleont. (Echino- 
glycus Gray.) Género de equinodermos de la clase de 
los equinoideos, subclase de los euequinoideos, orden 
de los irregulares, suborden de los gnatostomatos, fa- 
milia de los clipeástridos, subfamilia de los escutélidos; 
sinónimo de Mellita Klein. 

EQUINOGNATO. m. Paleont. (Echoinognalhus 
Walcott.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, orden de los trilobites, suborden de los gigan- 
tostracos. Un segmento torácico y una pata son sólo 
conocidos; el primero está adornado de escamas; la 
pata, larga de 12'5 cm., se compone de ocho o nueve 
articulaciones, de las cuales las seis últimas están ador- 
nadas en el borde posterior con largos aguijones en- 
corvados. Pertenece al silúrico inferior (pizarras de 
Utica) de Oneida County, Nueva York, siendo Echi- 
nognalhus Clevelandi Walc. la especie típica, 

* EQUINOIDEOS. m. pl. Zool. sta clase de 
equinodermos se divide de ordinario en regulares e 
irregulares. Haeckel distingue tres subclases: cistequí- 
nidos, palequínidos y autequínidos o euequínidos. 

EQUINOLAMPINOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
(Echinolampinae Loriol.) Subfamilia de equinodermos 
de la clase de los equinoideos, subclase de los euequi- 
noideos, orden de los irregulares, suborden de los ate- 
lostomatos, familia de los casidúlidos. Caparazón re- 
dondeado, oval, cilíndrico, ordinariamente hinchado. 
Ambulacros más o menos claramente petaloideos; sin 
embargo estrechos y, generalmente, abiertos abajo. 
Perístoma con floscelo. 

» Comprende los géneros: Caralomus Ag., Pygaulus 
Ag., Amblypygus Ag., Haimea Mich. y Helerolampas 
(fósiles); Neolampas (viviente); Pseudodesorella Etallon 
(fósil); Echinobrissus Breyn (viviente y fósil); Nucleo- 
lites Lam. (viviente y fósil); Phyllobrissus Cotteau (fó- 
sil); Anochanus Grube (viviente); Cyrtoma M'Clelland 
(fósil); Clypeopygus Desor (fósil); Clypeus Klein (fó- 
sil); Bolkriopygus (fósil); Catopygus Ag. (viviente y 
fósil); Cassidulas Lam. (fósil); Rhynchopygus d'Orb. 
(viviente y fósil); Echinanthus Breyn (fósil); Pygo- 
arynchus Ford. (fósil); Ilariona Dames (fósil); Eurho- 
día (fósil); Echinolampas Gray (viviente y fósil); Py- 
gurus d'Orb. (fósil); Faujasia d'Orb. (fósil); Archiacia 

. (fósil), y Claviaster (fósil). 

or los géneros Caralomus, Pygalus, etc., de ambu- 
lacros sencillos, muy imperfectamente petaloides, esta 
subfamilia se junta de manera muy íntima con la de 
los equinoneínos. Por otra parte, en los Archiacia y 
los Claviaster se muestra una diferenciación del am- 
bulacro anterior, que forma por este hecho un paso 
a los espatángidos. Una forma notable de paso a los 
espatángidos es el género actual Neolampas, cuyos 
ambulacro sencillos tienen casi exactamente la misma 
estructura que la de algunos holasterinos. 

EQUINOLEMA. Í. Bo!. El género Echinolema 
Jacq. es sinónimo de Acicarpha de Jussieu, en la fa- 
milia de las caliceráceas. 

EQUINOLITRO. m. Bo!. El género Echinoly- 
trum Desv. se incluye hoy en Fimbristylis de Vahl, de 
la familia de las ciperáceas. 

EQUINOMÍA. (Etim. — Del gr. echinos, erizo, 
y myia, mosca.) f. Entom. Echinomvía Dun. Género 


peros de la familia de los múscidos y tribu de los 
o hos, 


. Cuerpo erizado de largos pelos; el segundo ar- 


de: de las antenas al menos tan largo como el tercero. 


. fera L.; long., 12 a 13 mm. Parte anterior de la 


- cabeza con pubescencia dorada; antenas testáceas; 
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tórax negruzco con pelos largos negros; abdomen 
amarillento a los lados y faja longitudinal negra por 
encima y densos pelos negros en el extremo; patas 
testáceas; alas amarillentas en la base, teñidas de 
pardusco. Se la encuentra con frecuencia en España. 

EQUINOMIS. m.. Paleon!. (Echinomys Desm.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los roedores, suborden de los simplicidenta- 
dos, familia de los, histricoideos subfamilia de los oc- 
todóntidos; ha sido descubierto en los terrenos de for- 
mación glaciar brasiliense. 

EQUINONEÍNOS,. nm. pl. Zool. y Paleont. (Echi- 
noneídae Desor.) Subfamilia de equinodermos de la 
clase de los equinoideos, subclase de los euequinoideos, 
orden de los irregulares, suborden de los atelostoma- 
tos, familia de los casidúlidos,. Ambulacros todos igua- 
les unos a otros. Boca central sin floscelo. Punta con 
cuatro poros genitales. Los ambulacros se componen 
de placas enteras y de medias placas intercaladas, que 
están igualmente provistas de dobles poros. 

Comprende los siguientes géneros: Hyboclypus Ag., 
Galeropygus Cotteau, Galeroclypeus Cotteau, Pachycly- 
pus Desor, Infraclypeus Gauthier y Pyrina Desmoul. 
(fósiles) y Echinoneus van Phels (viviente y fósil). 

EQUINOPANAX. m. Bo!. El género Echino- 
panax de Decaisne y Planchon, en las plantas araliá- 
ceas schefílereas, comprende una sola especie, del O. 
de la América del Norte y Japón; resulta para el via- 
jero un gran impedimento, por los troncos espinosos, 
muy enmarañados. 

EQUINOPEDINA., f. Paleont. (Echinopedina 
Cotteau.) Género de equinodermos de la clase de los 
equinoideos, subclase de los euequinoideos, orden de 
los regulares, familia de los equínidos. Como Echinop- 
sis, pero poros sobre tres filas dobles. Pertenece al 
eocénico. 

EQUINOPEDIOS. m. pl. Zool. Así llama Haec- 
kel a las astrolarvas de los equinodermos, que se des- 
arrollan como formas juveniles después de acabada la 
gastrulación. e 

EQUINOPIGO. m. Paleont. (Echinopygus d'Orb.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
subclase de los euequinoideos, orden de los irregula- 
res, suborden de los atelostomatos; sinónimo de Py- 
gurus d'Orb. 

EQUINOPOGON. m. Bot. El género Echino- 
pogon Beauv., en las plantas gramíneas agrostideas 
fleoideas, comprende una sola especie de Australia 
y Nueva Zelanda. 

EQUINOPORA, f. Zool. y Paleont. (Echinopora 
Lam.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, familia de los astreidos, subfamilia de los 
equinoporinos. Viviente y en estado semifósil, |) (Echi- 
nopora d'Orb.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de los gimnolematos, suborden de 
los ciclostomatos familia de los frondipóridos. Perte- 
nece al cretáceo. : 

EQUINOPORINOS. m. Zool. y Paleont. (Echi- 
noporinae E. H.) Género de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, suborden de los 
madreporarios, familia de los astreidos, tribu de los 
estilináceos. Comprende el género viviente Echinopora 
Lam. y otras formas fosilizadas. 

EQUINOPSILON. m. Bo!. El género Echinop- 
silon Mg. es hoy sección de Bassía All., en la familia 
de las quenopodiáceas. 

EQUINOPSIS. m. Paleon!. (Echinopsis Ag.) Gé- 
nero de equinodermos de la clase de los equincideos, 
subclase de los euequinoideos, orden de los regulares, 
familia de los glifostomatos, subfamilia de los diade- 
mátidos. Pequeño o mediano, redondo o pentagonal 
redondeado, deprimido. Zonas poríferas rectas, algu- 
nas veces desdobladas en el ápex, multiplicadas en la 
proximidad de la boca. Áreas ambulacrales anchas. 
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Echinosphaerites aurantium His. sp., de Pulkowa, cerca de San Petersburgo: A, vista superior; B, vista lateral; m aber- 

tura bucal; G, abertura genital; a, orificio escretal; (, boca con surcos ambulacrales am (ampliados); D, laminita am- 

pliada, con rombos de poros; los últimos, en el lado derecho están algo rozados, de modo que los canales salen a la 
superficie 


Aparato apical estrecho; boca pequeña; tubérculos 
pequeños y poco numerosos. Radiolas cilíndricas, del- 
gadas, marcadas de finas estrías, lisas en apariencia, 
Pertenece al eocénico. 

EQUINOPTERIS. m. Bo!. El género Echinop- 
teris de Jussieu, en las plantas malpighiáceas pira- 
midotoras tricomarieas, con estilos cortos y engrosa- 
dos en el ápice: cáliz no glanduloso, receptáculo plano, 
estilos aplicados entre sí con terminación aovada, com- 
prende una sola especie, mejicana; arbusto con hojas 
frecuentemente alternas, estípulas cerdosas y en las 
ramas laterales hojosas racimos terminales. 

EQUINORA. f. Zool. y Paleon!. (Echinora Schu- 
macher, 1817.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los casídidos; sinónimo de Morio Montfort 
(1810). 

EQUINORRINO. m. Zool. (Echinorhinus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los selacios, orden de los plagiostomos, suborden 
de los escualoideos, familia de los espinácidos. Hasta 
el presente no se ha encontrado en estado fósil. 

EQUINOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Equinae.) 
Subfamilia de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los ungulados, suborden de los perisodáctilos, 
familia de los équidos. Órbitas completamente cerra- 
das por detrás. Diastema ancho. Molares más o me- 
nos hipselodontes, de cemento abundante. P? muy 
pequeños, caducos, a menudo ausentes; los otros P 
semejantes a los M. M superiores de tubérculos inter- 
mediarios alargados y en medias lunas, formando mar- 
cas cerradas, M inferiores con gran pilar interno, des- 
arrollado en doble nudo en el punto de unión de las 
dos medias lunas. Incisivos en tijeras, el esmalte 
levantado en la corona y formando una marca. Húmero 
con pequeña tuberosidad bífida, radio y cúbito fusio- 
nados, este último muy delgado en la parte distal. 
Patas anteriores y patas posteriores tri o unidigita- 
das; los metápodos laterales delgados, a veces pro- 
so3sIa de dedos cortos echados hacia atrás, a veces 
atofiados como huesos en estiletes puntiagudos distal- 
mente. 

Los fósiles de esta subfamilia se presentan en el 
miocénico superior, el pliocénico y el pleistocénico de 
Europa, del Asia, del pa Septentrional y de Amé- 
rica; actualmente están extendidos por toda la Tierra, 
pero indígenas solamente en Europa, en Asia y en el 
África Septentrional. ' 

Comprende los géneros siguientes: Meruchippus Lei- 
dy, Hipbarion Christol, Hippodactylus Cope, Protohip- 
pus Leidy, Pliolhippus Marsh, Hippidton Owen y 
Equus Lin. 

EQUINOSFERA. f. Bo!. El género Echinos- 
phaera Sieb. es sinónimo de Ricinocarpus Desf., en la 
familia de las euforbiáceas, 


EQUINOSFERA. Paleont. (Echinosphaera Ang.) Género 
de equinodermos de la clase de los crinoideos, orden 
de los cistoideos, grupo de los rombiferos; sinónimo de 
Echinosphaerites Wahlenbg. 

EQUINOSFERÍTIDOS. m. pl. Paleont. (Echi- 
nosphaeritidae Neumayr.) Familia de equinodermatos 
pelmatozoos de la clase de los cistoideos, orden de los 
hidroforídeos, suborden de los rombiferos. La teca tie- 
ne forma esférica, oval, de bolsa y también de tubo, 
sentada o con corto tallo, siendo compuesta de nu: 
merosas láminas pequeñas, dispuestas irregularmente, 
Todas las plaquitas tienen series de poros. La aber- 
tura del ano tiene plaquitas. Existe poro genital. 
Los surcos ambulacrales son cortos. Braquiolas dos 
a cinco, libres, bastante fuertes, raras veces conser- 
vadas. El tallo, si lo hay, consta de varias líneas lon- 
gitudinales de plaquitas alternativas; es corto. Se en- 
Ccuentra en el silúrico. A esta familia pertenecen los 
géneros siguientes: Echinosphaerites Wahlenb., Caryo- 
cystis Buch, Amorphocystis Jaekel, Stichocystis Jaekel, 
Palaeocystites Billings. 

EQUINOSPATAGO. m. Paleont. (Echinospa- 
tagus Breyn.) Género de equinodermos de la clase de 
los equinoideos, subclase de los euequinoideos, orden 
de los irregulares, suborden de los atelostomatos, fa- 
milia de los espatángidos, subfamilia de los paleosto- 
minos; sinónimo de Toxaster Ag. y de Echinocardium 
Gray. 

EQUINOSPIRA, f. Zool. (Echinospira Krohn, 
Brownia d'Orbigny, 1841.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de 
los tenioglosos. Son larvas de Lamellaria o de géneros 
afines. 

EQUINOSQUENO. m. Bo!. El género Echinos- 
choenus de Nees es hoy sección de Rhynchospora de 
Vahl, en la familia de ls ciperáceas. 

EQUINOSTAQUIS. m. Bot. El género Echi. 
nostachys de Brongniart lleva Mez a Aechmea, aunque 
los filamentos internos son, en general, soldados. 

El de E. Meyer es sinónimo de Pyenostachys de Hoo- 
ker, en la familia de las labiadas. 

EQUINOSTELA. f. Paleont. (Echinostella 
Stiirtz) Género de equinodermatos asterozoos de la 
clase de los asteroideos, orden de los criptozonios. Per= 
tenece al devónico inferior de Alemania. 

EQUINOSTELIO. m. Bol. El género Eshinos 
telium de Bary, en los mixomicetos mixogásteres es. 
temonitáceos, comprende una sola ie con capi- 
licio en la base del esporangio, brotando de la punta 

E 


de un pedicelo y sin columnilla. : 

EQUINOSTREFO. ». Zo). 
nostrephus Al. Ag.) Género de equinoder 
de los equinoideos, subclase de los enec 
den de los regulares. familia de los es 
y en estado semifósil, l 
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EQUINOSTROBO. m. Bo!. El género Echinos- 
trobus de Schimper comprende una sola especie jurá- 
sica de piñas taxodíneas, esféricas en el extremo, de 
ramitas cortas, con 
carpelos provistos de 
tuberosidad cónica; 
las ramas extendi- 
das, con ramos alter- 
nos patentes, en que 
hay hojas aovadas, 
acuminadas, decu- 
rrentes, dispuestas 
en hélice. Además de 
E. Sternberge, de So- 
lenhofen e Isére, ha- 
bría que incluir, se- 
gún Schenk, Brachy- 
phyllum australe, de 
las capas carbonífe- 
ras superiores de la 
Nueva Gales del Sur. 

EQUINOTAM- 
NO. m. Bot. El gé- 
nero Echinoihamnus 
de Engler lo incor- 
pora hoy al género 
Adenia. 

EQUINOTE- 
CIO. m. Bot. El gé- 
nero Echinothecium 
de Zopf, en los hon- 
gos micosfereláceos, comprende una sola especie, pa- 
rásita de Parmelia saxatilis, en el Tirol. 

EQUINOTRIX. m. Paleont. (Echinothrix Peters, 
Savignya Desor, Garelía Gray.) Género viviente de equi- 
nodermos de la clase de los equi- 
noideos, subclase de los euequi-  : 
noideos, orden de los regulares, | 
familia de los equínidos. 

EQUINOTURIA. Í. 
Paleont. (Echinothuria S. Woo- 
dw.) Género de equinodermos de 
la clase de los equinoideos, sub- 
clase de los euequinoideos, orden 
de los regulares, familia de los 
equinotúridos. Incompletamente 
conocido. Áreas interambulacra- 
les y ambulacrales igualmente 
desarrolladas, placas anchas, re- 
cubriéndose débilmente. Aparato 
masticador. E. floris Woodw. 
Pertenece a la creta blanca. 

EQUINOZOOS.m. pl. Zool. 
Grupo o subtipo de equinodermos 
E ue abarca a los equinoideos y 

oturias. Grobben reúne en ellos 
los asteroides, equinoideos, ofiu- 
roideos y holoturioideos. 

EQUIOGLOSO. m. Bo!. El 
género Echioglossum de Blume, 
en las plantas orquidáceas sarcan- 
tieas eridinas, comprende tres es- 

ecies de la India y el Archipié- 
Malayo. 

EQUIOPSIS. m. Bo!. El 
género Echiopsis de Reichenbach 
es sinónino de Lobostemon Lehm., 


E-hinostrobus Sternberg 
Schimp. Pizarras litográficas de 
Solnhofen. (Según Saporta) 


Individuo adulto 
de la especie 
Echioceras »+'e- 
costatum Zieten, 
privado de su 
concha, visto dr1 
lado ventral para 
mostrar su forma 
comprimida y la 
carena ventral. 
Liásico inferior 


en la familia de las borraginá- pm Sorbas 
ceas. cerca de Nancy 
EQUIOQUILO. m. Bol. (Meurthe) 


El género Echiochilon de Des- 

fontaines, en las plantas borragináceas borraginoi- 
deas equieas, comprende dos especies del N. de África 
y Aden, a 
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ÉQUIPIER. (Voz francesa.) m. Dep. Cada uno de 
los que forman un equipo para algún deporte o ejerci- 
cio físico. 

EQUIRETINA. f. Quím. Materia amarga de la 
corteza de dita, a la cual se le atribuye la fórmula 
Css Hss Oz. Es una masa blancoamarillenta y amorfa, 
fusible a 52%, muy soluble en éter, cloroformo, ligroína, 
acetona hirviente y alcohol caliente. Las soluciones 
son levógiras. 

EQUIRINA HESSE., Í. Quím. Según Kochs, es 
un cocimiento de ajenjo y otras hierbas amargas. Se 
emplea para defender a los animales domésticos de in- 
sectos parásitos. 

EQUIS. m. Viborilla americana, cuyo veneno es 
casi siempre mortal, 

EQUISEAR. tr. Mecanog. Tachar con la equis 
alguna letra puesta de más o repetida al final de una 
palabra. Esto ocurre cuando, al concluir una frase, 
el tipista, sin darse cuenta, produce en vez del espacio 
la letra inicial de la palabra siguiente y no lo advierte 
a tiempo de poderla borrar con la goma. 

EQUISETÍNEAS. f. pl. Bo!. Sinónimo de Equi- 
setales, 

* EQUITACIÓN. f. Dep. La mujer en la equita- 
ción. A juzgar por los documentos gráficos que nos 
ha legado la antigiiedad, la mujer no practicó la equi- 
tación hasta muchos siglos después que el hombre. La 
primera aparición de la mujer a caballo se halla en la 
amazona guerrera, frecuentemente representada en 
bajos relieves y vasos, montada a horcajadas, como 
un hombre. Roma nos ha legado pinturas, bajos relie- 
ves y estatuitas de diosas hipóftlas, entre las cuales 
figura, principalmente, Epona, protectora de los caba- 
llos; sin embargo, esto no deja de ser un mito y, por 
lo mismo, carece de toda importancia histórica. Las 
representaciones más antiguas de la mujer a caballo, 
sacadas de la vida corriente y tomadas de la realidad, 
son chinas y datan del siglo vII de nuestra era; en las 
tumbas de la época de Tang se han hallado numerosas 
estatuitas en tierra cocida, especie de tanagras del 
Extremo Oriente, de. grandísimo interés artístico y 
arqueológico, y estos pequeños monumentos repre- 
sentan, muchos de ellos, hombres y mujeres cabalgan- 
do, éstas invariablemente a horcajadas, como el hom- 
bre, sobre una especie de silla inglesa, y los pies a veccs 
descansando en estribos. La actitud natural, elegante 
y suelta de estas mujeres da a entender que en aque- 
lla época en China la mujer tenía ya, ni más ni menos 
que el hombre, una práctica constante de la equitaciór. 

Después de la época de los Tang (apogeo quizá de 
la civilización china), ya son más raras las representa- 
ciones de la mujer a caballo en la iconografía china: 
sin embargo, en la Biblioteca del Arsenal se conserva 
una serie de pinturas sobre seda del siglo xI11 que de- 
muestran que en China la equitación femenina seguía 
siendo una práctica admitida y corriente. En estas 
pinturas se ven familias enteras con todos sus miem- 
bros cabalgando, madres e hijas a horcajadas, como 
los hombres, y una de ellas llevando un niño en la silla. 
Bajo la dinastía Ming (siglos XIV-XVIT) se ven aún pin- 
turas chinas representando a mujeres cabalgando a 
horcajadas; pero en el siglo xvIr, después de la inva- 
sión tártara de los Tsing, la mujer china, de pies mu- 
tilados, renuncia definitivamente a la equitación en 
favor de la litera cerrada. 

En el Japón, según las estampas de aquel país, la 
mujer montaba a horcajadas, como en China, o bien 
en cuclillas sobre un basto, con sus hijos a los lados. 
En Persia, según documentos de los siglos X11 al xvIr, 
lozas de Rhages y pinturas de manuscritos, la mujer 
montaba a horcajadas sobre una silla de dos estribos, 
y aun parece que, superando en la afición al deporte 
a la moderna amazona, no temía practicar valiente- 
mente el polo. En la India, la Iconografía (tan rica en 
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representaciones de hombres a caballo) no trae nin- 
guna de mujer cabalgando. Lo mismo hay que decir 
de la Iconografía de los palacios jmers en Camboja 
y los bajos relieves hindúes de Java. Quizá sea ello a 
causa del estado de sujeción de la mujer en la organi- 
zación social de la India. En Siam, país en el que la 
mujer es más libre que en la India, la representación 
de la mujer cabalgando ya no falta en absoluto. La 
Iconografía bizantina, muy rica en caballeros, no con- 
tiene representación alguna de mujer a caballo, y en 
el Occidente latino tampoco se encuentra en los do- 
cumentos figurados merovingios ni carolingios. Se 
la ve reaparecer, empero, a partir del siglo Xx en las 
pinturas de la Psicomaquia de Prudencio, obra que 
alcanzó gran renombre en la Edad Media. En ella las 
mujeres, representando los vicios y las virtudes en 
actitud de combate, montan todas a horcajadas, en 
sillas no distintas de las de hombre, y aunque se trata 
simplemente de alegorías, parecen inspiradas en la 
realidad. En efecto, la mujer montando como un hom- 
bre y cazando, con el halcón en el puño, no es rara en 
las pinturas y en los bajos relieves latinos en marfil 
en los siglos XI al xvI. La Santísima Virgen huyendo 
a Egipto se representa sentada sobre un basto ya desde 
la Edad Media; pero esta postura parece inspirada en 
la de las diosas romanas, como la de Pompeya, que 
va sentada a la izquierda en un mulo. La silla de ca- 
yado, en la que la mujer va sentada oblicuamente de 
lado (como la actual), aparece ya en Italia en el si- 
glo xv, para adquirir luego en Occidente gran acep- 
tación. En los siglos XII al Xv11 se ven también nume- 
rosas representaciones de la mujer sentada de lado en 
la grupa, detrás del jinete. Desde el Renacimiento has- 
ta nuestros días el tipo de la mujer montando a hor- 
cajadas persiste, a pesar de todo, en documentos grá- 
ficos, raros en Francia e Inglaterra, pero abundantes 
en España. 

EQUITEÍNA. f. Quím. Materia amarga de la 
corteza de dita, a la cual se atribuye la fórmula de 
Ci. H700s2. Cristaliza en agujas blancas, ligeras, fusi- 
bles a 190%, muy solubles en éter y cloroformo y poco 
solubles en acetona y en ligroína. En alcohol de 80 
por 100 es soluble en la proporción de 1: 950 a 15”, 
La solución es dextrógera. 

EQUITENINA. Í. Quím. Alcaloide obtenido de 
la corteza de dita. 

EQUÍTIDOS. m. Entom. PAPILIÓNIDOS. 

EQUITONIO. m. Paleon!. (Echitonium Unger.) 
Se han descrito con este nombre hojas, frutos y simien- 
tes fosilizadas procedentes de terrenos del eocénico, 
del oligocénico y del miocénico, que parecen bastante 
afines de los del género Echites actual. Es, pues, un 
género de angiospermas de la clase de las dicotiledó- 
neas, subclase de las simpétalas, orden de las con- 
torteas. Una hoja ancha, oval, descrita por Unger con 
el nombre de Echitonium obovatum Unger, es conside- 
rada por Ettingshausen como una hoja de R/us. La 
especie más antigua es el E. Sezannense Watelet, del 
eocénico inferior de Sézanne; el E. Sophioe O. Weber 
se señala desde Suiza hasta el valle del Rhin; pero 
los ejemplares, mal conservados, procedentes de las 
regiones bálticas son dudosos; sucede lo mismo con 
los E. microspermum Unger, E. macrospermum YEt- 
tingsh., E. superstes de Sused, Radoboj y Leoben y con 
el E. cuspidalum común en Bovey Tracy y en Locle. 

JEchitonium obscurum Ettingsh., de Australia, es un 
fragmento de hoja indeterminable. 

* EQUIVALENTE. m. Agr. Equivalentes nutri- 
tiv>s. Hace ya algún tiempo que los agrónomos trata- 
ron de averiguar qué cantidad de alimentos necesitaba 
cada animal y qué valor nutritivo tenía un alimento 
de'erminado comparado con otro. Así se llegaron a 
establecer tablas llamadas de «quivalentes nutritivos, 
en las cuales el heno de prado constitua el alimene 
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to tipo. Sin embargo, resultó que el valor de cier- 
tos alimentos variaba mucho de un autor a otro, aun 
cuando era posible que los ensayos particulares de 
cada investigador fueran exactos. Las diferencias po- 
dían ser debidas a la calidad del heno y a la composi+ 
ción química de los diversos alimentos comparados, etc. 
Además, entonces se desconocían los efectos de la 
relación nutritiva y, por tanto, la composición química 
de la reacción a diferir mucho en una de otra. 
Como ejemplo de estas tablas de equivalentes nutriti- 
vos puede servir la siguiente: 


100 kg. de heno de prado ordinario. 
100 » de trébol rojo. 
100 » de alfalfa. 
90 » de heno de prado superior. 
380 » de trébol encarnado. 
90.» de esparceta. 
260 » de paja de trigo. 
300 » de paja de cebada, 
32 » de granos de avena. 
45 » de maíz. 
40 » de habas. 
250 » de remolacha. 
318 » de colinabo. 
» 


de salvado de trigo. 


En el racionamiento se tropezaba, además, con 
otro inconveniente, que consistía en la dificultad de 
operar en las substituciones por lo que se refiere al 
volumen de la ración. A pesar de todo, es el método 
que goza de mucho favor en diversos países. La si- 
guiente tabla, de Decugis, puede dar una idea del 
racionamiento siguiendo este método: 


Peso del 


Kilogramos 
animal en [de heno o su 
k logramos | equivalente 

SN A 


Buey de trabajo............ 600 20 
Vaca lechera........ RS bd j jo 
Caballo de tiro pesado....... 700 21 
» ¡ide pañeo. .. 000 108 | 300 8 
Ternera, lactando........... 60 4 
54 2600 
o ES PATA 31 2100 
IS e AA A 100 4 
Cerda, lactando............ 85 6800 
Gorrinillo de dos a tres meses. 14 100 
Cordero, lactando........... 3 0520 
Cobay0........ 0700 0084 
Gallina...... ERA A 1750 00216 
Palo Maa so + UE Oe 0460 0074 


En Suecia y en Dinamarca se ensaya un procedi- 
miento, aplicado únicamente a la vaca lechera, fun- 
dado en la comparación de valor alimenticio de 1 kilo- 
gramo de grano de cebada con los alimentos usuales 
en dichos países. Se calculó que 1 kilogramo de cebada 
equivalía a: 0800 kg. de tortas de cacahuete; 0800 de 
tortas de algodón descortezado; 0900 de tortas de 
linaza; 0900 de tortas de colza; 1 a 1% de maíz; 
1 a 1% de centeno; 1 a 14 de trigo; 1 a 1% de gui- 
santes; 1 a 1% de habas; 12 de salvado; 1% a 1% de 
avena; 2% de heno de prado; 4 de paja de cereales de 
primavera; 5 de paja de cereales de invierno; 8 de forra- 
je verde de alfalfa; 8 de forraje verde de trébol; 8 de 
forraje verde de heno de prado; 10 de forraje verde de 
maíz; 10 de rutabayas, remolachas, y 125 de nabos. 

Partiendo de la equivalencia de los diveros alimen» 
tos, las Upa SE PA cada una son las si- 
guientes: 1 kg. de ce equivale a 1 unidad forrajera; 
1 de torta de algodón, a 1 0 a 125 huete; 
1 de torta delinaza y colza, a 111; 1 de gra 
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1 de avena, a 0'83; 1 de heno de prado, a 0%; 1 de paja, 
a 025 o 020; 1 de forraje verde, a 0125; 1 de ruta- 
bayas, remolachas, a 0%; 1 de nabos, a 0082. 

EQUIVALENTE. Geol. dinám. Formación equivalente. 
Cuando dos capas sincrónicas de facies diferente no 
tienen ningún fósil común, es imposible basarse sobre la 
presencia de fósiles característicos para establecer su 
sincronismo. Para demostrar que las dos capas repre- 
sentan dos facies de un mismo nivel, se trata de com- 
probar el paso lateral de una a otra, o bien, si están 
separadas por una discontinuidad, es necesario recu- 
rrir a un método indirecto. En este caso, se observan 
los lechos que se hallan por debajo de cada una de las 
dos capas en cuestión y luego las que se hallan encima; 
si en uno y otro caso se observa de ambas partes una 
identidad casi completa, puede deducirse que los dos 
terrenos son sincrónicos. Aplicando este método fué 
como Hébert pudo demostrar en 1860 el sincronismo 
del yeso de Montmartre y del travertín de Champigny. 
Estas dos formaciones, desarrolladas la primera en la 
orilla derecha del Marne y la segunda en la orilla iz- 
: 5) descansan una y otra encima de las margas 

Pholadomya lud.nsis y están recubiertas por mar- 
gas conocidas con el nombre de margas suprayesosas; 
deben, pues, ser consideradas como dos facies de un 
mismo nivel, uno lagunar y el otro lacustre, separados 
por el Marne, que ha cavado su lecho siguiendo poco 
más o menos su línea de separación. Empleando este 
mismo método ha podido reconocerse que ciertas 
facies no ocupan en dos regiones distintas el mismo 
nivel estratigráfico. Así, las formaciones coralienses 
del jurásico superior se encuentran con caracteres 
paleontológicos y litolégicos idénticos a niveles dife- 
rentes, según que se estudian en una u otra de las re- 
giones francesas. Se dice entonces que estas formacio- 
nes son-quivalentes o, según la expresión de Huxley, 
homotaxes; no son sincrónicas 

EQUOSAN. m. Quím. y Farm. Es un jabón blan- 
do de azufre, que contiene fB-naftol Se emplea contra 
la sarna de los perros 

EQUULA.!f. Zool. y Paleont.(Equula Cuv.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
teleósteos, orden de los acantopterigios, familia de los 
carángidos. Vive en el Mediterráneo. Se encuentra al 
estado fósil en el miocénico de Licata. 

Er. Quím. Símbolo químico del erbio. 

* ERA. f. 4er. Era de jardín. Porción de terreno, 
cuadro o canastilla, de perfil alomado, en' el que se 
plantan arbustos y flores. Se da a veces el nombre de 
«ra sencilla a la cubierta únicamente de césped, y el de 
era compuesta, a la que comprende flores y arbustos de 
hojas perennes. 

llama alzar o levantar las eras el acto de acabar de 
recoger en agosto los granos que quedaban en ellas. 

ERAGROSTEAS,. f. pl. Bo!. Subtribu de plan- 
tas gramíneas festuceas, con la glumilla externa con 
tres nervios, inerme o con arista corta. Comprende los 
géneros Dissanthelium, Molinia, Eragrostis, Ipnum, 
Eatonia, Avellinia, Kocleria, Catabrosa, Sphenopus y 
Cutandia. 

ERAINES (JUAN DE). Biog. Escritor francés con- 

ráneo, autor, entre otras obras, de Le probléme des 

igines et des migrations (París, 1919), y Le réve, son 

l e ma sur le déncloppement psiplique de l' Humanilé, 
son róle dans la formation des religicns (Paris, 1919). 

ERAMOL. m. Farm. Yodo coloide en suspensión 

en agua. Se encuentra en el comercio en ampollas 
(al 1 por 100) y en frascos (al 1% por 100). También se 
encuentra el eramol en el comercio en forma de table- 
tas, cada una de las cuales contiene 15 miligramos de 


* ERANDIO. Geog. Secún el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 10,045 h. de 
lecho o 10,008 de 


derecho. Esta anteiglesia era de la 
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merindad de Uribe. La iglesia parroquial de Santa 
María, que está a 129 m. s. n. m., es de tres naves y 
torre cuadrada, la que, no terminada, remata gracioso 
antepecho calado de estilo gótico. Fué fundada por los 
dueños de las casas solares de Junquera y Frabudúa, 
y en ella se hallan enterrados, en buen panteón, 
Martín Urtiz de Martiartu y su esposa, Ana María de 
Zamudio, protectores de la misma. Además de la pa- 
rroquia de Santa María, existe, en el barrio de Alza- 
ga, otra dedicada a San Agustín. Hay también varias 
ermitas. El célebre puente de Luchana, donde se libró 
una de las más notables batallas de la primera guerra 
civil, pertenece a esta jurisdicción. 

Bibliogr. Juan José Lecanda, Escarbando en la 
Historia, en El Nervión correspondiente al 6 de sep- 
tiembre de 1919, 

ERANOVA, Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Reggio Calabria, círc. de Palmi, mun. de Gioja Tauro; 
700 h. 

ERANTHEMUM.m. Bo!. Género de varios auto- 
res (no de Linneo) y sinónimo de Ps.ud.ranthemum de 
Radikofer, en la familia de las acantáceas. Su grupo, 
Hesperanthemum de Endlicher, es sinónimo del gé- 
nero Anthacantlus de Nees en la misma familia. El de 
Linneo comprende plantas acantáceas acantoideas con- 
tortas ruelieas, distribuídas en 17 especies del Asia 
tropical. 

ERASCA. Gcoz. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, críc. de Saluzzo, mun. de Paesana; 800 h. 

ERASINA. f. Farm. Nombre dado a un jarabe 
de sulfoguayacolato potásico compuesto, que contiene 
clorhidrato de etilmorfina. 

ERASMIA. f. Bo1. Género de Miquel y sinónimo 
de Pep:romia de Ruiz y Pavón, en la familia de las 

¡peráceas. 

ERASUN. Gecoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 425 h. de 
hecho o 468 de derecho. La parroquia, dedicada a San 
Millán, es de piedra, con torre cuadrada. Hay en el 
término, muy cercana al pueblo, una ermita bajo la 
advocación de San Juan y San Pablo. Sancho III el 
Sabio ordenó los tributos, exenciones, servicios perso. 
nales y privilegios de ERASUN en 1192, al propio tiem- 
po que los de los valles de Larraun, Atez, Basaburua, 
Odicta, Sastesteban de Lerín y Beunzalarrea, Berroeta, 
Saldías, Labaven y otros pueblos; en 1431 gozó nuevas 
mejoras la administración pública de este lugar; y en 
1460 quedó a favor de Martín de Azpilcueta el censo 

erpetuo de ERASUN. Es hijo ilustre de ERASUN, Juan 
orenzo de Irigoyen, uno de los más sabios y celosos 
prelados que ha tenido la Sede de Pamplona. 

* ERATH. G:cog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Texas, tiene 1,083 millas cuadra- 
das inglesas y 28,385 h. según el censo de 1920, 

ERATH (ADELA). Biog. Escritora suiza, contemporá- 
nea, nacida en Grancy (Vaud). Descendiente del célebre 
médico Tissot (1728-1797), cuyo nombre llevaba, su 
vocación irresistible a la vida de escritora no pudo 
tener realización hasta los cuarenta años de edad, 
Entonces se consagró totalmente a las letras y a la vida 
del espíritu, creyendo condensar todos sus progresos 
filosóficos en la idea de la unidad. Según esto, fundó, en 
1919, en Ginebra, el grupo de libre investigación espi'i- 
tualista, titulado V+rs 1" Unité. Ha escrito: De la 
spiri ualisaticn de PÉlre (1898); La folir, ses causes, sa 
thérap utique au print devue psycl ique (1901): Le p uple- 
roi, essai de sociclogie universaliste (1904); Science et 
foi (1904); Essai de mystique rationnelle (1206); De la 
naissance spiriluclle ou Ncuvelle naissance (1906): A la 
recherche du Diu inconsu (1919), etc. ERATN compuso 
también para el teatro. lle aquí sus principales pro- 
ducciones: La derniére Vestale, tragedia en cinco actos y 
en verso, representada en el Teatro de Ginebra (1908); 
Le masque, fantasía dramática en verso, representada 
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en el Casino de Mont Dore (1911), y L*autre loi, drama 
en prosa. 

ERATO. m. Bot. Género fundado por De Candolle 
e incluido hoy en la sección Andromachia del género 
Liabum de Adanson, de la familia de las compuestas. 

ERATO: Zool. y Paleont. (Erato Risso, 1826.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los tenioglosos, familia de los ci- 
preidos. Pie alargado, subtruncado por delante, an- 
guloso lateralmente, atenuado por detrás; tentáculos 
lineales, divergentes, llevando los ojos en su base y 
sobre pedúnculos cortos; lóbulos del manto tubercu- 
losos, ampliamente reflejados sobre la región dorsal 
de la concha, pero dejando entre sus bordes un inter- 
valo igual a una tercera parte de la cara dorsal; 
sifón bastante largo; diente central de la rádula multi- 
cuspidado, de base sencilla; diente lateral multicuspi- 
dado arqueado; dientes marginales aculeiformes, sen- 
cillos. Concha subpiriforme o subovoide, pulida, lisa; 
espira siempre distinta, cónica; última vuelta muy 
grande; abertura estrecha, lineal; labro engrosado en 
su parte media, finamente denticulado por dentro; 
borde columelar llevando pliegues poco salientes en su 
parte anterior; escotadura basal distinta; no hay canal 
posterior de la abertura. Se conocen unas 15 especies 
de Europa, Antillas, océano Índico, Filipinas, Polinesia 
y América Central. Se halla al estado fósil en los te- 
rrenos cretáceos y terciarios. Comprende el subgénero 
Eratopsis Hoernes y Auinger (1880), Los Erato, confun- 
didos con los Marginella, tienen un animal y una 
rádula de Trivia. Son moluscos muy activos y adorna- 
dos de colores muy fuertes, como los Cyprasea. Los 
pliegues columelares no se encuentran más que en la 
edad adulta, al mismo tiempo que las denticulaciones 
del labro; este carácter sólo basta para alejarlos de los 
Margínella, cuyos pliegues columelares son aparentes 
en toda edad. 

La especie Erato laevíis Donovan es la única encon- 
trada en España. Es de concha ventruda, estrecha 
inferiormente, lisa, brillante, de espira muy pequeña; 
abertura estrecha, algo oblicua, con el borde derecho 
grueso, un poco doblado hacia dentro y con pequeños 
dientecillos; columnilla con cuatro pliegues oblicuos, 
más o menos visibles. Color blanco, algo rosado en el 
borde derecho. Habita en el Atlántico, al N. de España: 
Bayona, Coruña, Gijón, Santander, Suances, Vigo; en 
Portugal: Buarcos, Foz, cabo de Sagres; al S. de España, 
Cádiz; en el Mediterráneo: Cartagena, Gibraltar; 
Barcelona, Llansá, Masnou, Mataró, Pineda, Valencia, 
Vilasar, y en Baleares: Mahón. Se halla a 16 m. de 
profundidad, o en las redes de los pescadores. Mide 
10 milímetros. 

ERATOBOTRYS. m. Bot. Género de Fenzl y 
sinónimo de Ledebonria de Roth, hoy sección de Scilla 
de Linneo en la familia de las liliáceas. 

* ERB (GUILLERMO). Biog. Médico alemán, n. en 
1840 y m. en Heidelberg el 31 de octubte de 1921. Desde 
1907 fué director de la Policlínica de Heidelberg. Ade- 
más de las obras citadas en la ENCICLOPEDIA, se le 
deben las siguientes: Uzber d. neuer. Entwicklung der 
Nervenpathologie; D. Thomsousche Kranheit, y Distro- 
phia muscularis progresiva. 

ERB (JUAN LORENZO). Biog. Músico norteámericano, 
n. en el condado de Berks (Pennsvlvania) el 5 de febre- 
ro de 1877. Hizo sus estudios en Pottstown y Nueva 
York. Es doctor en música por la Universidad de 
Wooster (1921). Ha sido organista, director de varios 
Conservatorios, presidente de la Federación de Clubes 
musicales y autor de Johanmes Brahms, biografía 
(1905); Hynms and Church Music (1910); The Elements 
of Harmony (1911); Music Apprecintion for the Student 
(1925); Titans of Freedom, con la colaboración de 
W. C. Langdon (1918) y un número crecido de piezas 
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para Órgano y piano, así como artículos de teoría y 
crítica musical en revistas profesionales. 

ERBA. fÍ. Farm. Erba dos cobres. Sinónimo de 
hierba de las serpientes, caatía, caacica y malcarada 
(Cuba). En Farmacia se emplea la hoja y sumidad de 
esta planta (Euphorbia pilulifera L.). 

* ERBA o ErBA INcINO. Geog. Es notable en esta 

oblación italiana la torre lombarda de la iglesia de 
Bones Eufemia, con restos romanos y huellas de fres- 
cos; la Villa Amalia a Crevenna, de estilo neoclásico, 
en el emplazamiento de un antiguo convento del cual 
perdura la iglesia con frescos y en sus cercanías la 
villa Cagnola, grandiosa construcción neoclásica con 
rotonda, sit. a 377 m. de altura, desde la que se do- 
mina un magnífico panorama y en la que hermosos 
caminos bordeandos de cipreses conducen al castillo 
Crivelli. 

* ERBACH. Grog. Esta ciudad de Alemania, en 
la República de Hesse, a orillas del Múmling, cuenta 
3,466 h. según el censo de 1925. En ella residieron 
desde el siglo x11 los condes de Erbach. En 1532 Car- 
los V la constituyó en feudo directo del Imperio. En 
el castillo se conservan interesantes colecciones de ar- 
mas y cuadros, y en la capilla se hallan los sepulcros 
de Einhard, amigo y biógrato de Carlomagno y de su 
esposa Emma. 

ERBEN (GUILLERMO). Biog. Filólogo y escritor 
austríaco, n. en Salzburgo el 3 de diciembre de 1864. 
Doctor en Filología, en 1888-91 colaboró en Monu- 
menta Germaniae (sección diplomática); en 1891- 
1903 conservador del Museo del Ejército, en Viena; en 
1903 profesor de Historia y ciencias auxiliares de la 
misma en la Universidad de Innsbruck, y desde 1917 
en la de Graz. Se le debe: Heranzichung d. Deutsch. 
Ordens zur Verteidigung der ungarischen Grenze (1894); 
Quellen zur Geschichte von Matisee (1896); Louise 
Delolme (1897); Privilegium Friedrich 1. fúr Oesterreich 
(1902); Der Kaiser- und Kónigsurkunde des Mittelalters 
(1907); Oberpfálz. Register (1908); Fichtes Univ.-Pláne 
(1914); Untersbergstud. (1914); Beitráge zur Geschichte 
d. Geschillzwesens im Mittelalter (1916); Berichte tiber 
d. Schlacht bei Miihldorf (1918); Schwerileite und 
Ritterschlag (1919); Schlacht ber Múihldorf (1923); 
Berthold von Tutilingen (1924); Th. Sickel Denkwúrdig- 
Reiten (1926), y Wattz und Sickel, Briefwechsel (1927). 
Colabora, además, ERBEN, desde 1889, en Mitteilungen 
d. Inst. f. óst. Gesch.; en Mitteilungen d. Gesellschaft f. 
Salzb. Landeskunde; en Ncues Archiv; en Hist. Zeit- 
schrift y otras. Ha editado el Catálogo del Museo del 
Ejército y las Memorias del Seminario Histórico de 
Innsbruck (1909 y siguientes) y del de Graz (1923 y si- 
guientes). . p 

ERBINA., f. Óxido de erbio en estado natural. 

* ERBIO. m. Quím. El erbio es un polvo gris obs- 
curo, cuya densidad a 15% es 4,77. El óxido de erbio 
corresponde al grupo de las tierras ftricas, formando 
con el disprosio y el talco el subgrupo del erbio, cuyas 
sales se caracterizan por su color y por el espectro de 
absorción de sus soluciones. 

Para conseguir la separación y la purificación de las 
diversas tierras ítricas se han empleado diversos pro- - 
cedimientos, fundados, respectivamente, en la des- 
composición fraccionada de los nitratos, la diferencia 
en la solubilidad de los óxidos, la precipitación frac- 
cionada de los nitratos, la precipitación fraccionada 
con álcalis o con anilina, el fraccionamiento con carbo.» 
nato amónico y ácido acético y el fraccionamiento de 
oxalatos, acetatos, etc. 1.” Cuando se calientan los ni- 
tratos hasta que desprendan vapores 5, queda 
un residuo vítreo, formado por nitratos | 
disuelto en agua caliente, forma paula 

recipitado de pequeñas agujas rosadas, 

a mayor parte de las tierras col 
del erbio. Se tratan luego estas ag 
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diluído (al 3 por 100), se evapora la solución hasta se- 
quedad, se vuelve a calentar el residuo y se repiten 
muchas veces estas operaciones. De este modo las tie- 
rras del erbio se acumulan en las sales básicas menos 
solubles y el resto de las tierras ítricas y algunas de las 
céricas que puede haber se reúnen en las aguas madres 
finales, no siendo fácil separarlas por completo de las 
tierras del erbio. Se efectúa una separación ulterior, 
en la cual se calientan fuertemente los nitratos de las 
últimas aguas madres, con lo cual se obtiene un residuo 
formado por óxidos mezclados con nitratos básicos 
insolubles; por extracción con agua, pueden aún di- 
solver los compuestos de erbio, repitiéndose luego la 
operación las veces necesarias hasta que las sales de 
erbio más solubles no presenten bandas de absorción. 
2. Se mezclan los ácidos con agua y se trata la mezcla 
con ácido nítrico en cantidad insuficiente para que los 
óxidos se conviertan en nitratos normales. Se calienta 
la mezcla, se deja enfriar y se le añade ácido nítrico 
concentrado hasta que el producto adquiera color ro- 
jizo. Se digiere luego el precipitado ccn alcohol, que 
disuelve los nitratos normales y no los básicos. Es- 
tos están formados principalmente por sales de er- 
bio, acompañadas de algo de compuestos de ¡terbio y 
de escandio, quedando en disolución los metales más 
básicos, itrio y cerio. Para separar finalmente el erbio 
delitrio y del escandio se hace una precipitación frac- 
cionada de los nitratos básicos por adición de óxidos 
a los nitratos normales; en esta operación el iterbio y 
el escandio se precipitan en estado de nitratos básicos, 
quedando el erbio disuelto. 3.” Por medio de amonía- 
co, añadido a las soluciones calientes de las sales del 
grupo Ítrico, se precipitan sales básicas, que se separan 
con facilidad por filtración. El cloruro neutro se di- 
suelve en alcohol de 50 por 100 y se descompone por 
adición alcohólica de anilina (en vez de amoníaco), o 
bien se trata el hidróxido con solución acuosa de clor- 
+hidrato de anilina. 4.” Siendo los hidróxidos del grupo 
del itrio algo solubles en las soluciones acuosas con- 
centradas del carbonato amónico, pueden precipitarse 
fraccionadamente de esta solución las tierras alcalinas 
correspondientes mediante el ácido acético. 5.” Tam- 
bién puede acudirse al fraccionamiento de muchas 
sales orgánicas, habiéndose empleado para ello oxa- 
latos, acetatos, acetilacetanatos, etilsulfatos, formiatos 
y ferricianuro, así como bromuros y cromatos. 

Formato de erbio (CHO,)¿Er, 2 H¿O. Cristaliza en 
la solución acuosa fría. 

Nitrato de erbio. Forma grandes cristales, estables 
en contacto con el aire. Calentado a la llama, en un 
alambre de platino, le comunica a la primera color ver- 
doso; examinando entonces la llama con el espectros- 
copio se observan rayas brillantes en las regiones del 
espectro correspondientes al amarillo, verde y azul, 
correspondiendo estas regiones en las bandas obscu- 
ras del espectro de absorción. 

Oxalato de erbio (C¿01)¿Cra, 10 H¿0. Polvo micro- 
cristalino, de color rojizo, poco soluble. 

Óxido de erbio. Se obtiene calentando el oxalato 
entre 575 y 845”. Su densidad es 8,44. 

Platinocianuro de erbio [Pt(CN) a], 2 1H0. Cristali- 
za en prismas rojos de reflejos metálicos. 

Sales de erbio. Tienen sabor dulce y astringente. 
Sus soluciones dan un espectro de absorción caracte- 
rístico con fajas en las regiones rojo, verde y azul del 

€ . A no ser que, de una manera u otra, se ¡m- 

A Un la disociación electrolítica, las soluciones diluídas 

2 de absorción. Las sales de erbio presentan se- 

_ñales de radioactividad. 

Sulfato de erbio. Forma cristales monoclínicos, que 

se separan de la solución acuosa entre 20 y 25%; son 
con las sales correspondientes de ¡itrio, pra- 

y neodimio. Los sulfatos dobles de erbio y 


las diversas sales de erbio tienen todas el mismo es- 
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potasio y de erbio y amonio son muy solubles en agua 
fría. 

ERBT (FEDERICO GUILLERMO). Biog. Párroco pro- 
testante y escritor alemán, n. en Berlín el 23 de febre- 
ro de 1876. Doctor en Filosofía, profesor en la Escuela 
Superior de niñas y en la Normal de Leipzig. Ha es- 
crito: Die Purimsage in der Bibel (1900); Jeremia und 
s. Zeit (1902); D. Sicherstellung des Monolheismus 
durch den Gesetzge ung im vcrexilisch. Juda (1903); 
Israelund Juda, Bibelkunde zur Alten Testament (1203); 
D. Urgeschichte d. Bibel (1904); D. Hebráer (1206); 
Elisa, Elia, Jona, Untersuclungn zur Geschichte der 
Hebráer (1907); Handbuch z. Alt. Testament (1909); 
Kirchengeschichte (10.* ed., 1919); D. Markus «vange- 
lium (1911); Von Jerusalem nach Rom, Untersschung 


2. Gesch. und Geschichtsdarstellung des Urckristentums 


(1912); Geschichte der Religicn in der Alten Welt (2.2 ed., 
1919); Jesus, D. Ensstehung d. Christent. (1914); D. U. 
Erziehung, D. Gesch. d. Lebenswerte uns. Volk und 1. 
Verwirklichung h. s. Jugend (1920); D. Judent. (1921); 
Dt. Einsamkeit, d. Rom. d. dt. Volkes (1921); D. di. 
Ráltsel (1922); D. dt. Schicksal 1. untergch. Abendlande 
(1923); D. Narra v. Kreyingen, d. Roman d. di. Revo- 
lution (1924); Weligeschichte a. rassisch. Grundlage 
(1925), y Jesus d. Heiland a. nord. Blute und Mute 
(1926). 

ERCEDILATO. m. Farm. Ampollas que con- 
tienen cacodilato de bismuto en solución acuosa de 
glucosa. 

ERCEPALMINA. f. Farm. Preparado farma- 
céutico, consistente en palmitato de bismuto. 

ERCILIA. f. Bot. Género de A. de Jussieu y hoy 
sección de Phytolacca. 

ERCILLA. f. Bot. El género Ercilla de A. de Jus- 
sieu se incluye hoy en Phytolacca, de la familia de las 
fitolacáceas. ¿ 

* ERCINA (La). Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de León cuenta 1,915 h. de 
hecho o 1,873 de derecho. 

ERCINITA. f. Mineral. Variedad de harmo- 
toma. 

ERCOLE (Francisco). Biog. Historiador ¡talia- 
no, n. en Spezia el 1.? de mayo de 1884. Ha sido pro- 
fesor de Historia del Derecho italiano en las Univer- 
sidades de Urbino, Sassari, Cagliari y Palermo (1915- 
1924), y desde 1924 es catedrático de Historia moderna 
en la Universidad de Palermo, de la que es rector desde 
1923. Ha colaborado en gran número de revistas, es- 
pecialmente con trabajos acerca de la Historia del De- 
recho público y del pensamiento político del Renaci- 
miento italiano, así como del pensamiento político de 
Dante, de las relaciones patrimoniales entre los cón- 
yuges en la Edad Media, etc. Figuran entre sus obras: 
La dote romana negli statuti di Parma (Parma, 1908); 
Manuale de storia del diritto italiano; Vicende sicriche 
della dote romana nella pratica mediwvale dell Italia 
superiore (Roma, 1908); Impero e Papato nella tradi- 
zione giuridica bolognese e nel diritto pubblico italiano 
del Rinascimento (Bolonia, 1911); 11 diritto delle per- 
sone e il diritto di famiglia nel codice civile parminse 
(Milán, 1912); Studi sulla dottrina politica e sul diritto 
pubblico di Bartolo (Roma, 1917); L” unitd politica della 
nasione italiana e Y impero nel pensiero di Dante (Flo- 
rencia, 1917); Per la genesi del pensiero político di Dan- 
te (Turín, 1918); La politica di M: achiavelli (Roma, 1926); 
IU pensiero politico di Dantr (Milán, 1927), etc. 

* ErcoLe (PascuaL D”). Biog. Filósofo italiano 
(1831-1917). Discípulo de Ceretti, prologó las obras 
de éste, que publicó C. Badini (1888-91). Fué profe- 
sor de la Universidad de Turín y autor de La pena 
di morte e la sua abolizione dichiarate teoricamente e 
storicamente secondo la filosofia hegeliana (1875); La 
psicologia positiva; La idee cosmologiche (1 880); C. Pas- 
saglía (1888); Carlo Ludovico Michelet e 1 Hegelianismo 
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(1894); L'insegnamento filosofico e pedagogico propug- 
nato dal prof. Allicvo con riferimento dell” Hegeltanismo 
e all” Umanesimo (1910), y La logica aristotelica e la lo- 
gica Rantiana ed hegeliana e la logica matematica con 
accenno alla logica indiana (Turín, 1912). Varios tra- 
bajos suyos aparecieron en La Filosofia delle Scuole 
Zialiune, Rivista Pedagogica. « 

ERCHIE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Salerno, mun. de Majori; 400 h. 

* Ercnte. Geog. Pueden citarse en esta población 
italiana su iglesia parroquial (1782), el palacio de los 
Laviano, duques de Satriano, construído por Francisco 
Milizia, y la hermosa iglesia de Santa Lucía, de 1856, 
edificada sobre una antigua cripta. En las cercanías 
de la población se encuentra la iglesia-cripta de la 
Anunciación o del Santo Angel, obra bizantina, de 
grandes bloques cuadrados, parecida a las construc- 
ciones mesánicas. 

* ERDAO. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Huesca cuenta 477 h. de hecho 
o 534 de derecho. 

ERDBERG-KCZENCIEWSKI (RoBERTO 
ADALBERTO). Biog. Pedagogo, sociólogo y escritor, 
n. en Riga el 6 de junio de 1866. Hizo sus estudios des- 
de 1888 en las Universidades de Marburgo, Leipzig 
y Halle a. S.; luego estudió en Viena Historia del arte, 
Filosofía y Economía política. Dozent en la Soziale 
Frauenschule, de Berlín, ha escrito: Johann Joachim 
Becher (1895); Die Wohlfahrispflege (1903); Weigand 
u. Sohn, drama (1908); Die Tragódie, drama (1909); 
Volksbildung, ihr. Ged. und i. Verháltn. z. Staat (1918); 
Die Volksschule (1918); Frcies V olksbildungs-Wesen 
(1919); U.-A. Leipzig, y gran número de artículos cien- 
tíficos sobre la teoría de la asistencia benéfica y la 
educación popular. Editor de Volksbildungsarchio u. d. 
Arb ilsgemeinschajt. 

ERDELYI (Francisco). Biog. Pintor húngaro, 
n. en Budapest en 1904. Desde muy niño sintió incli- 
nación hacia su arte, comenzando a pintar a los doce 
años, ingresando a los quince en la Academia de Be- 
llas Artes de Hungría y obteniendo a los diecisiete, en 
el Salón de Budapest, el premio Szinnyei Merse y una 
pensión para Finlandia. Pasó luego a España, donde 
se consagró al estudio de Goya y de sus aguafuertes, 
que han influído notablemente en su obra. Desde sus 
primeras producciones afirmó el artista su dominio 
técnico, estilo firme, una gran energía y profundo senti- 
miento dramático. La influencia de Goya en su labor la 
comenta José Francés en estos términos: «Aquí el pintor 
va a sufrir seguramente una brusca violencia de con- 
traste. Va a establecer el lógico contacto que debe exis- 
tir entre su arte de colorista y su arte de dibujante. 
La escuela española, en el ambiente y la luz propia, no 
dejará seguramente de encalidecer su paleta, suave, 
un poco fría, en contradición de ese brío fogoso que 
tienen sus ilustraciones y grabados. Porque Francisco 
Erdelyi pintor es distinto de Francisco Erdelyi di- 
bujante. Aunque los temas y las figuras sean idénti- 
Cos, aunque anime a las creaciones pictóricas ese sen- 
timiento dramático que es una de las características 
del artista húngaro, él ama, inexplicablemente, las 
gamas frías, la pincelada corta y suave, las dulces ve- 
laduras, los tonos amables de ciertos maestros galantes 
del xvt11 francés. Y si se piensa en la tradición de su 
país, en el ejemplo cromático de los indumentos 
pulares, de las fiestas con los trajes gayos de colorido 
y las costumbres alegres, bajo un sol optimista; si se 
recuerda a los maestros húngaros modernos de fines 
del siglo XIX y comienzos del xx, sorprende más to- 
davía esta delicada, fríamente academicista, técnica 
de Erdelyi, tan henchido de vitalidad y de pasión en 
sus dibujos. Es en ellos donde le encontramos mejor 
definido. Sabemos ciertamente, porque así lo consien- 
ten esperar ellos, que el pintor habrá de hallar nuevas 
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sugestiones y se descubrirá a sí mismo facultades to- 
davía inéditas. Pero estos dibujos están situados en 
una más concreta expresividad.» Figuran entre las me- 
jores producciones de este artista las ¡ilustraciones para 
el libro Ballaclak, del dramaturgo y poeta húngaro 
Veer Irure; su Autorretralo; Limosnas; Los fusilados, 
aguafuerte; Soledad; El puente de la vida; El prendi- 
mi.nto; El asalto, etc. 

ERDMAN (CarLos RosENBURY). Biog. Ministro 
presbiteriano y escritor norteamericano, n. en Fayet- 
teville (Nueva York) el 20 de julio de 1866. Hizo sus 
estudios de Teología en Princeton, donde se graduó 
de bachiller en Letras y doctor en Teología; también 
obtuvo este último título en la Universidad de Woos- 
ter. En 1924 el Colegio Davidson le otorgó el doctorado 
en Derecho. En 1891 empezó a ejercer de pastor de la 
Iglesia presbiteriana, y en 1906 fué nombrado profe- 
sor de ecología práctica del Seminario Teológico de 
Princeton. Presidió la Asamblea general de la Comu- 
nidad presbiteriana de los Estados Unidos (1925), fué 
delegado a la de 1906, 1915 y 1914, etc. Ha publicado: 
The Ruling Elder (1904); Sunday Afternoons with Rail- 
Road Men (1907); Coming to the Communion (1912); 
Gospel of John, an Exposition (1917); The Gencral Epis- 
dles (1918); The Acts (1919); Matthew (1920); Luke 
(1921); Wilhin the Gateways of the Far East (1922); 
The Return of Christ (1922); Pastoral Epistles (1923); 
The Lord We Love (1924), y Romans (1925). 

ERDMANN (REACTIVOS DE). Quím. Reactivo de 
los alcaloides. Se prepara mezclando VI gotas de 
ácido nítrico, de densidad 1,25, con 100 cm.* de agua 
y añadiendo X gotas de esta solución a 20 gr. de ácido 
sulfúrico concentrado puro. Este reactivo da con mu- 
chos alcaloides coloraciones más o menos caracteris- 
ticas cuando se tratan pequeñas cantidades de éstos de 
1 a 2 miligramos con 1 cm.? del reactivo, operando en 
un vidrio de reloj, puesto encima de un papel blanco 
o en una cápsula de porcelana. -£ 

Reactivo de los aldehidos. Consiste en dimetilhidro- 
rresorcina; con los aldehidos forma productos de con- 
densación poco solubles. 

Reactivo de los nitritos en el agua. Se prepara disol- 
viendo 0,2 gr. de sulfanilato sódico en 100 cm.* de 
agua acidulada con ácido clorhídrico. Se añaden 5 cm.3 
de esta solución a 50 del agua que se investiga, y al 
cabo de unos diez minutos se adicionan 0,5 gr. de ácido 
amidonaftoldisulfónico. Si el agua contiene nitritos, 
aunque sólo en indicios, el líquido adquiere color rojo 
de vino de Burdeos. 

Reactivo del potasio y del rubidio. Es una mezcla 
de nitrato de cobalto, nitrito sódico y ácido acético, 
cristalizable en solución acuosa. 

* ERDMANN (BENNO). Biog. Filósofo alemán, n. el 
39 de mayo de 1851 y m. en 1921. Fué uno de los más 
conspicuos representantes de la lógica normativa en 
Alemania, posición equidistante del puro psicologis 
mo y del logicismo trascendental. Su posición es la 
misma de Sigwart y Maier, y no está muy apartada 
de la de Brentano. Una vasta colaboración suya se 
encuentra en la Viertelj. f. wiss. Philos., Arch. |. Gesch. 


d. Philos., Arch. f. syst. Philos., Philos. Monatsh., 
Memorias de la Academia de Ciencias de Berlín. 


le 
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licher Denken (Berlin, 1913); Methodologische Konse- 
quenzen aus. d. Theorie der Abstraktion (1916), y Repro- 
duktions psychologie (Berlín, 1920). Distinguióse como 
historiador en sus monografías Martin Knulzen (1876); 
Kant's Kaslizismus in der ersien und in der zweilen An- 
flage der «Kritik dor reinen Vernunfto (1877); Historis- 
che Untersuchung gegenuber Kant's Prolegomena (1878); 
Kantund Hunseum 1762(1887-88); Jahresberichi ucber 
d.ncuere Philosophie bis auf Kant fiir die Jahre:1886- 
1893; Belrachtung ueber Deutung und Wertung der Lehre 
Spinoza's (1910); Kritik der Problemlage in 'Kants 
transzendentalen Deduklion der Kat:gorien (1915); Ge- 
dáchinisrede au] Leibniz (1916); Leibnizin gericther Stel- 
lung zur Mathematik und Wissenschaft, en el vol. IV 
de Die Wissenschafien (1916); Orienticerendin Bem:r- 
kungen ueber die Quellen der Leibnizischen Philosophie 
(1917); Die Ideen von Kant's Kritik der reinen Vernunft 
(1917), y Die psychologische Grundl. von Helmholtz 
Wahrnehmungslehre (1921). 

Bibliogr. E. Wentscher, Benno Erdmann als His- 
toriker der Philosophie, en los Kant-Studien (1921); C. 
StumpÍ, Gedáchinissrede auf B. Erdmann, en las Memo- 
rias de la Academia de Berlín (1921); E. Becher, B.nno 
Erdmann, en Arch. fiir die gesamte Psychologie (1921). 

* ERDMANN (DaviD). Biog. Teólogo protestante 
alemán, n. en 1821 y m. en Blasewitz el 11 de mar- 
zo de 1905. 

ERDMANN (EDMUNDO T.). Biog. Filósofo polaco, 
n. en 1877. Hizo sus estudios en las Universidades de 
Varsovia, Breslau y Leipzig. Es doctor en Filosofía y 
en sus libros sigue la dirección biológicopsicológica 
del empiriocriticismo; es autor de unos Beitráge zu 
einer allgemeine Theorie der Begrifte (Leipzig, 1904). 

ERDMANN (EDUARDO). Biog. Pianista y compositor 
alemán, n. en Wenden el 5 de marzo de 1896. Estudió 
el piano en Berlín bajo la dirección de Ansorge y com- 
posición con Jleinz Tiessen, Desde 1919 ha viajado 
como concertista de piano, mostrándose entusiasta 
propagandista de los compositores avanzados. Desde 
1926 es profesor de piano de la Hochschule, de Colonia. 
Como compositor se dió a conocer favorablemente con 
una sinfonía ejecutada en uno de los festivales orga- 
nizados en Weimar en 1920. Su segunda sinfonía fué 
ejecutada con éxito en 1925 en el festival de Praga, 
organizado por la Sociedad Internacional de Música. 
De las composiciones de este artista de vanguardia 
han sido publicadas hasta ahora varios lieder, una so- 
nata para violín solo y la referida sinfonía número dos, 
que representa la fase más atrevida e interesante de 
su producción, 

* ERDMANN (Huso). Biog. Químico alemán, n. en 
1862 y m. en Berlín en 1910. 

*ERDMANNSDORFFER (MÁximO). Biog. 
Músico alemán, m, en Munich el 14 de febrero de 1905, 

EREBOMIRMA, Í. Entom. (Erebomyrma Whee- 
ler.) Género de himenópteros de la familia de los for- 
mícidos y tribu de los mirmicinos. Sus dos especies son 
de América; la E. peruviana Em. del Perú. 

* ERECTEON. Geog. y Arqueol. La fecha de 
fundación de este templo de la acrópolis de Atenas es 
incierta, aunque algunos autores creen fué poco antes 

- de la guerra del Peloponeso (431 a. de J. C.) o in- 
mediatamente después de la paz de Nicias (425 a. de 
-J..C.). Permaneció sin terminar hasta 401 a. de J. C., 
nombrada entonces una Comisión para comple- 
_ tar las obras. En el período romano la extremidad E. 
fué reconstruida con la adición de ventanas, proba- 
—blemente a fines del siglo 1 d. de J. C. El edificio 
fué muy castigado durante el sitio de la Acrópolis en 
1827 ra parcialmente entre 1858 y 1856. 
En 1852, a causa de una tormenta, se derrumbó la 
red occidental. En el siglo xx se trabajó incensan 
temente para la reconstrucción del templo, empleán- 
dose todo lo 


posible los bloques primitivos hallados en 
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su proximidad y guiándose por los datos hallados en 
inscripciones referentes a la forma del templo entre 
409 y 407 a. de J. C. En 1928 todavía continuaban 
las obras de reparación. Desde el punto de vista 
arquitectónico puede decirse que la importancia del 
Erecteon estriba principalmente en la exquisita per- 
fección de los detalles; además del decorado de las 
bases, destacan los capiteles jónicos, acaso los más 
importantes que ha producido Grecia. La faja de deco- 
rado de anthemion que se extiende por las paredes y 
rodea las columnas bajo los capiteles es un modelo de 
refinamiento. En ella se han encontrado señales de 
colorido. Las volutas o espirales de los capiteles esta- 
ban pintadas de azul y oro en fondo rojo. El primiti- 
vo Erecteon consistía en un recinto rectangular, con 
una puerta y dos ventanas abiertas al E., con un pór- 
tico de entrada de seis columnas. La extremidad occi- 
dental de esta parte cerrada se halla a un nivel inferior 
y forma un pequeño departamento al cual se entra des- 
de el N. por una puerta de gran riqueza, bajo un pór- 
tico con cuatro columnas al frente y una a cada lado. 
En la otra extremidad del departamento occidental, 
otra puerta y algunos escalones llevan al porta] de 
cariátides en un nivel algo más elevado. El plan de 
construcción parece algo incompleto, puesto que la 
pared O. encuentra al pórtico N. y al portal de cariáti- 
des de una manera poco adecuada. Un examen deta- 
llado realizado, bajo la dirección de Gorham Stevens, 
por la Escuela Americana de Estudios Clásicos en 
Atenas, ha demostrado que el presente plan, a pesar 
de su forma, es el primitivo. En lugar de las ventanas 
romanas del O., existieron originariamente defensas de 
madera colocadas entre las columnas. Los mismos es- 
tudios se han llevado a cabo en el interior del templo. 
Las paredes centrales, que hicieron pensar a los prime- 
ros investigadores en la división del edificio en nave 
y cruceros como el Panteón, se ha comprobado que da- 
tan de la reconstrucción interior al transformar el tem- 
plo en iglesia cristiana enlos siglos V o VI. 

ERECTIDIS (ESENCIA DE). Cutm. Está formada 
por un terpeno, CyoH;o, que hierve a 175? y cuya den- 
sidad es 0,838. Este terpeno puede absorber una 
molécula de ácido clorhídrico sin que se forme ningún 
compuesto cristalino. La porción de la esencia destila 
por encima de 200% está formada asimismo por un 
terpeno. 

ERECTIL (TABLETAS DE). Farm. Contienen leci- 
tina, extracto de muirapuama, albúmina de leche, 
cacao, sales, etc. Se emplea contra la debilidad nervio- 
sa y la impotencia. 

ERECTITES. m. Bo!. El género Erechthites de 
Rafinesque, en la familia de las compuestas, tribu de 
las senecioneas y subtribu de las senecioninas, com- 
prende unas 12 especies de América, Australia y Nue- 
va Zelanda; hierbas con hojas esparcidas y cabezuelas 
alo sumo de mediano tamaño, cilíndricas, heteróga- 
mas, con receptáculo desnudo, liso o foveolado, rara 
vez peloso o en panal, flores hermafroditas fértiles, las 
periféricas femeninas con corola filiforme o irregular 
con cuatro o cinco hendiduras, en dos a muchas series. 

ERECTOL (AMPOLLAS DE). Farm. Contienen 
yohimbina, nitrato de estricnina y glicerato fosfático- 
sódico; además, se emplea un preparado inyectable, 
sin dolor, de hierro y quinina. Se usan como tónic 
sexual. pe 

* ERECH. Geog. ant. En el emplazamiento de 


esta antigua ciudad de Mesopotamia se realizaron 


excavaciones por Loftus y posteriormente por Welt. 
Las murallas exteriores tienen una circunferencia de 
más de 9 kms., comprendiendo un área de 4 kms.* 
aproximadamente. El templo de E-Anma (casa del cie- 
lo), se elevaba en la margen del río Eufrates, en la 
parte oriental de la ciudad, y su nombre corresponde 
probablemente al que llevó primitivamente, ERECH, 
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Las murallas se hallan en relativo buen estado de con- 
servación; son de grandes dimensiones, construidas con 
ladrillos en la época de Ur-Engur. La base de la torre 
del templo tiene 200 pies de circunferencia, sit. junto 
al templo, en el ángulo occidental de la gran platafor- 
ma, cuyos ángulos corresponden a los cuatro puntos 
cardinales. En este punto descubrió Laftus varias va- 
sijas, mosaicos y otros objetos interesantísimos. En la 
parte O, del templo, y separado de él por un barranco, 
se halla, en el centro de la ciudad, el terraplén de Wus- 
was, que se ha creído corresponde al sitio del palacio 
de los reyes presargónicos y palesis (principes-sacerdo- 
tes). En la Biblioteca del templo se han descubierto 
gran cantidad de valiosísimos textos religiosos que 
datan del año 70 a. de J. C. y demuestran las ideas 
religiosas de la escuela de ErEcH. En las luchas con 
los elamitas, a fines del tercer milenio a. de J. C., la 
ciudad mantuvo su nacionalidad, en contraste con su 
vecina Larsa, gobernada por una dinastía elamita. 

EREDIA (JACINTO). Blog. Economista italiano, 
n. en Catania el 26 de agosto de 1879. Ha colaborado 
v colabora en diversas publicaciones, como 11 Corriere 
Economico, La Societd per Azioni, Rivista Bancaria, Rt- 
vista di Politica Economica, Problemi Italiani, etc., con 
trabajos de índole económica y de hacienda. Figuran 
entre sus Obras: 1 contrib. di prov. e com. per opere 
pubbl. (Roma, 1919); Per un programa di política mo- 
nelaria (1922); La circolazione bancaria (1925); La spe- 
culazione nel mercato dei cambi (Milán, 1925); Le gua- 
rentigle legali della circolazione (1925); 1 contrib. di 
assicurazione obligatoria (Roma, 1926), y Collaborazio- 
ne internazionale per la pace e la prosperitá economica 
in Italia e in Europa, esta última premiada en el 
concurso Filene para la paz. 

EREFOPSIS. f. £Entom. (Erephopsis Rond.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
tabánidos y tribu de los pangoninos. En él se incluyen 
por lo menos 73 especies distribuidas por América y 
Oceanía; no se ha citado ninguna de Europa, Asia y 
África; la E. albifrons Macq. se encuentra en Chile. 

EREICOTIS. Í. Bol. Género fundado por De 

Candolle y en parte sinónimo de Arcylhophyllum de 
Willdenow, en la familia de las rubiáceas. 
* ERELAN (PomapA DE). Farm. Contiene, al pare- 
cer, ácido bórico, óxido de cinc, benzol, bálsamo del 
Perú, ácido fénico, emplasto de litargirio, etc. Se em- 
plea en quemaduras, erupciones, etc. 

EREMANTHUS. m. Bo!. Género de Lesson en 
la familia de las compuestas, tribu de las vernonieas y 
subtribu de las licnoforinas, con corola profundamente 
quinquéfida y el estilo profundamente bífido, brácteas 
muchas en espiral y las externas más cortas, hojas no 
decurrentes, glomérulos terminales, sentados, peduncu- 
lados o en panojas, frutos uniformes, vilano biseriado, 
los pelos o escamas no retorcidos y persistentes: su- 
fruticosas, arbustivas o arbolillos de hasta 3 m. Com- 
prende 18 especies del Brasil, 

EREMASCRES. m. Bo!. Género de Eidam en 
los hongos endomicetáceos, con una sola especie, de 
micelio muy desarrollado, ramificado a modo de moho, 
con tecas formadas por copulación en los extremos de 
dos ramas enrolladas una con otra en hélice. 

EREMAZO. m. Enlom. (Eremazus Muls.) Género 
de coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
de los egialinos, Sus cuatro especies se distribuyen 
desde el N. de África hasta la India; el E. punctatus 
Harold se encuentra en Egipto. 

EREMBURG (Ia). Bioc. V. EMRENBURS (ILJA). 

EREMEA. Í. Bo!. El género Eremaea de Lindley, 
en las plantas mirtáceas leptospermoideas leptosper- 
meas calotamminas, contiene seis especies austra- 
lianas. . 

EREMIÁFILA. (Etim. — Del gr. eremos, desier- 
to, y philos, amigo). f. Enlom.(Eremiaphila Lef.) Género 
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de ortópteros de la familia de los mántidos y tribu de 
los eremiafilinos. Se incluyen en él 46 especies que 
habitan la región desértica del Mediterráneo y mar 
Rojo; el tipo es E. Andonini Lef.; vive en Egipto y 
en el Sinaí. 

EREMIAFILINOS. m. pl. Enlom. (Eremia- 
philinae). Tribu o subfamilia de ortópteros de la fami- 
lia de los mántidos. El cuerpo es variable; pronoto con 
las márgenes laterales casi paralelas o divergentes por 
delante; tibias anteriores con espinas en ambos lados; 
tarsos de cinco artejos, excepto en un género. Se for- 
man 10 grupos con 23 géneros y 191 especies esparci- 
das por el Globo, pero no se halla ninguna en Europa. 
El tipo es Eremiaphila Andonini Lefeb. 

EREMIASTRUM. m. Bo!. Género de Asa Gray 
en la familia de las compuestas, tribu de las astereas y 
subtribu de las asterinas, con una sola especie del 
desierto del Colorado en California y Arizona. El de 
Bentham es subgénero de Eremia de Don en la familia 
de las ericáceas. 

EREMINULA. f. Bol. Género de Greene y 
sinónimo de Dimeresia de Asa Gray, en la familia de 
las compuestas. 

EREMOBIUM. m. Bot. Género de Boissier en 
las plantas crucíferas hesperideas malcolminas, con 
tres especies extendidas del Egipto hasta Argel. 

EREMOCALLIS. m. Bo!. Sección del subgénero 
Euerica en el género Erica, con cinco especies del 
occidente de Europa, extendidas desde Portugal hasta 
Noruega por las costas, por levante hasta Sajonia, 
Prusia y Polonia, además de los Cárpatos. E. tetralix 
es de terrenos pantanosos. E. cinerea, de Liguria, Espa- 
ña y Portugal, Francia, el Rhin, Inglaterra y S. de 
Noruega. 

EREMOCARIA. f. Bot. El género Eremocarya 
de Greene, en las plantas borragináceas borraginoideas 
eritriquieas, comprende dos especies del occidente de 
la América del Norte. 

EREMOCARIS. f. Bol. El género Eremocharis 
de R. Brown es sinónimo de Donta de G. Don, en la 
familia de las leguminosas. . 

EREMOCARPUS. m. Bo!. Género de Bentha: 
en las plantas euforbiáceas platilobas crotonoideas cro- 
toneas, con ovario unilocular, flores apétalas, cáliz fe- 
menino reducido, un estilo, pelos estrellados; compren- 
de dos especies del occidente de la América del Norte. 

EREMOCERAS. m. pl. Paleon!. (Eremoceras 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
nautiloideos, familia de los Oncoceralidae Hyatt. 

EREMOCLENA. fÍ. Bot. El género Eremo- 
chlaena de H. Baillon, en las plantas clenáceas, com= 
prende una sola especie de Madagascar. 

EREMOCLOA. f. Bo!. El género Eremochloa de 
Biise, en las plantas gramíneas festuceas triodieas, con 
dos especies de las mesetas occidentales de la América 
del Norte, es lo mismo que Eremochloe de Watson. 

EREMOCLOE. Í. Bo!. El género Eremochloe de 
Watson es sinónimo de Blepharidachae Hack., en la 
familia de las gramíneas. > 

EREMOCRINUM. m. Bo!. Género de Jones en 
las plantas liliáceas asfodeloideas asfodeleas anterici- 
nas, con una sola especie de California. Mo 

EREMOLEPIDINAS. f. pl. Bo!. En la clasifi- 
cación de las lorantáceas por Van Tieghem, subtribu 


do por A. De Candolle y sinónimo de 
(R. Brown) Baillon, en la familia de las 
EREMOFILA. f. Bo!. El género 
R. Brown es sinónimo de Pholidia del 
en la familia de las mioporáceas. 
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EREMOFILO. m. Bo!. El género Eremophyllum 
fundado por Lesquereux para restos fósiles de hojas 
parecidas a las de Ficus cremata y F. asarifolia, es del 
cretáceo superior de la América del Norte y Engler 
duda con Schenk sobre la atribución a la familia de 
las moráceas. 

EREMOFITON. m. Bo!. Eremophyion de Ben- 
tham es hoy sección de Euphorbia de Linneo. 

EREMOLUMA. m. Bo!. Género de Baillon, hoy 
sección de Lucuma de Molina, en la familia de las sa- 
potáceas. 

EREMOMASTAX. m. Bo!. Género de Lindau 
en las plantas acantáceas acantoideas contortas higro- 
fileas, con las celdas de las anteras inermes, corola 
sin labio superior, el inferior con cinco lóbulos, poros 
del polen sobre las costillas. Comprende una sola espe- 
cie extendida desde los lagos a Camarones 

EREMOMO. m.Entom. (Eremomus Raltr.) Género 
de coleópteros de la familia de los seláfidos y tribu de 
los braquiglutinos. Sus dos especies son propias de 
América y han sido descritas por Rafíray; el E. obesus 
se encuentra en Alta Bolivia. 

EREMOPANAX. m. Bo!. Género de Baillon 
en las plantas araliáceas schefflereas, con tres especies 
de Nueva Caledonia. 

EREMÓPEDES. m. Entom. (Eremopedes Cock.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigónidos y 
tribu de los decticinos. Se le atribuyen cinco especies, 
propias del S. de los Estados Unidos y de Méjico; el 
tipo, E. Scudderi Cosq., se ha encontrado en Texas y 
New Mexico. 

EREMOPEZO. m. Paleont. (Eremopezus An- 
drews.) Género de vertebrados de la clase de las aves, 
subclase de las ornituras, orden de los estrutiones, fa- 
milia de los estrutiónidos. Se presenta en los terrenos 
oligocénicos de Egipto. 

EREMOPIRO. m. Bo!. El género Eremopyrum 
Jaub. et Spach. es hoy sección de Agropyrun de Gaert- 
ner, en la familia de las gramíneas. 

EREMOPIXIS. m. Bo!. El género Eremopyxis 
de Baillon es sinónimo de Thryptomere de Endlicher, 
en la familia de las mirtáceas. 

EREMOPTERIS. m. Bo!. Género de Schimper 
y que se refiere en parte a restos fósiles del carbonífe- 
ro y del rotliegendes, clasificables entre los helechos 
esfenoptérides. 

EREMOSFERA.!f. Bo!. El género Eremosphaera 
de By, en las algas pleurococáceas, comprende una sola 
especie de agua dulce de Europa y la América del Norte. 

EREMOSINE. m. Bo!. El género Eremosyne de 
Endlicher, en las plantas saxifragáceas saxifragoideas 

-—eremosineas, único en la tribu, comprende una sola 
especie australiana. 

EREMOSINEAS. f. pl. Bo!. Tribu de plantas 
saxifragáceas saxifragoideas con estambres periginos, 
carpelos unidos y estilos distintos, ovario bilocular y 
en cada celda un óvulo ascendente de la base, hierbas 
pequeñas, anuales, con numerosos tallos ascendentes 
y muchas flores pequeñas, blancas, en falsas umbelas 
compuestas. Unico género Eremosyne. 

EREMOSPARTON.m. Bo!. Género de Fischer 

Meyer en las plantas leguminosas papilionadas ga- 

eas coluteinas, con pétalos no largamente acumi- 
nados, flores pequeñas, hojas reducidas a pequeñas 
escamas, que sólo se presentan en los nudos del tallo 
y ramas. La única especie, mata con ramas delgadas a 
modo de junco, es de las estepas del Caspio, Turques- 
tán y Zungaria, 

- EREMOSPATHA. f. Bo!. Género de Wendl. el 
- Maun en las palmeras lepidocarioideas metroxileas 
ratinas; comprende especies del Gabón, Calabar, etc., 
en el África Occidental. 

 EREMOSTAQUIS. m. Bo!. El género Eremos- 
ta:hys de Bunge, en las plantas labiadas estaquioideas 


| 
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estaquideas laminas, comprende unas 40 especies de 
Asia Media y Occidental. 


EREMOTHAMNUS. m. Bo!. Género de O. 


Hoffmann en la familia de las compuestas, tribu de 
las senecioneas y subtribu de las liabinas, con una sola 
especie de Namaland. 


EREMOXENO. m. Enlom. (Eremoxenus Sem.) 


Género de coleópteros de la familia de los bréntidos. 
El tipo y especie única es del propio Semenov, E. Chan; 
vive en la Transcaspiana. 


EREMURUS.m. Bo!. Género de M. Bieb. en las 


plantas liliáceas asfodeloideas asfodeleas asfodelinas, 
con unas 18 especies de las montañas del Asia Occiden- 
tal y Central, principalmente de las estepas de Persia 
y Turquestán; filamentos hundidos en la base de las 
anteras en una fosita. E. spectabilis, con flores blanco- 
amarillentas y filamentos purpurinos, vive en el Líba- 
no y Antilíbano, Cáucaso, Armenia, Curdistán, Persia 
y Turquestán. 


* EREÑO. Geog. Según el censo de 1920, este 


municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 608 h. de 
hecho o 680 de derecho. Esta anteiglesia de la merindad 


de Busturia tiene iglesia parroquial dedicada a San 


Miguel, antiguamente la ermita de la cumbre del mon- 
guel, g 


te Ereñozar, de donde fué trasladada en 1660 a sitio 
más cómodo. El altar mayor, de orden corintio, fué 
obra del arquitecto Juan B. Belaunzarán. Tiene cuatro 
ermitas, una de ellas, la de San Miguel, en la cúspide 
del Ereñozar. Junto a esta ermita se dice que estuvo 
la antigua fortaleza que allí existió, y de la cual dice 


Tturriza, en su Historia de Vizcaya, que no pudo ser to- 


mada por el rey Pedro el Justiciero cuando vino a 
Vizcaya contra su hermano don Tello, según se afirma 
en las Crónicas de este Señorio escritas en 1404. Den- 
tro de dicho eremitorio existe un sepulcro antiguo de 
piedra areniza con agua, y creen que lavándose en ella 
los sarnosos, quedan sanos. El palacio-castillo de Ar- 
teaga, edificado por orden de la emperatriz Eugenia, 
tiene mucha piedra extraída de las canteras de EREÑO 
y de las de Arteaga. 

EREPTODONTE. m. Paleon!. (Ereplodon Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los mamífe- 
ros, orden de los desdentados, familia de los megalo- 
níquidos, sinónimo de Megalonvx Jefferson. 

EREPTON. m. Quím. y Farm. Es carne disgre- 
gada químicamente hasta convertir las materias al- 
buminoideas en aminoácidos. Según Alderhalden, se 
prepara por la acción de la pepsina y el ácido clorhídri- 
co, tripsina y erepsina sobre carne de la mejor calidad, 
desposeída de grasa y de tendones, desecando cuida- 
dosamente el producto finalmente obtenido. Se 'pre- 
senta en forma de polvo pardusco, higroscópico, solu- 
ble en agua, de olor a extracto de carne. Se emplea 
como preparado alimenticio cuando la actividad di- 
gestiva es escasa; no produce irritación en el estómago 
ni en los intestinos. 

ERESDA: m. Po!. Género de Spach y sinónimo 
de Reseda de Linneo. ' 

ERESOIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Eresoidae.) 
Familia de artrópodos de la clase de los aracnoideos, 
orden de las arañas. Se han encontrado en el ámbar 
dos especies de Eresus. 

ERESOL PRUNIER. Farm. Es un sulfosalici- 
lato de quinolina. Se presenta en forma de sal blanca, 
de brillo sedoso, que se ablanda a 110? y funde a 220, 
Es poco soluble en agua fría y muy soluble en agua 
hirviente. Se encuentra en el comercio en cápsulas 
de 0'25 gr. cada una. Se emplea para combatir el 
reumatismo, 

ERÉTICO, CA. adj. EXCITADO, DA. 

ERETIZONTINOS. 1m. pl. Paleon!. (Erelhi- 
zontinae.) Subfamilia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentalios, orden de los 
roedores, suborden de los simplicidentados, familia de 
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los histricoideos. Comprende los géneros siguientes: 
Eosteiromys Amegh., Steiromys Amegh., Coendu Lacép., 
Erethizon Em., Sciamys, Acaremys Amegh., Prolacare- 
mys Amegh. ' 

ERETMÓFORO. (Etim.—Del gr. eretmos, remo, 
y phoros, que lleva.) m. Género de peces teleósteos 
anacantinos gadópsidos. El eretmóforo de Kleinberg 
(Eretmophorus Kleimbergi), del cual se conocen pocas 
especies, es, probablemente, un pez pelágico, vecino de 
los gádidos. Habita en el Mediterráneo, y su cuerpo, 
que no excede los 8 cm., está marcado con listas trans- 
versales negras. 

ERETMOPO. (Etim. — Del gr. erelmos, remo, y 
pores, podos, pie.) m. Entom. (Eretmopus Turn.) Género 
de lepidópteros heterópteros de la familia de los geomé- 
tridos y tribu de los hemiteínos. Se ha formado para 
una sola especie, E. marinarius Guen. Se halla desde la 
India a Filipinas y N. de Australia, 

ERETMOQUELJIS. m. Zool, y Paleon!. (Erelmo- 
chelys; Chelone Brgt.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles tocosaurios, orden de los testudinatos, 
suborden de los quelónidos, sinónimo de Chelonta Latre 
Las tortugas marítimas actuales Chelonía Latr. (Chelo- 
ne Brgt., Eretmochelys) y Caretta Rafinesque (Thalasso- 
Brgt., Fitz.), de los cuales la última, una vez que ha 
llegado al estado adulto, posee uná concha dorsal com- 
pletamente osificada, se limitan a los mares tropica- 
les y moderados y es de suponer que tienen elmismo 
origen que los prosostegídae, con los cuales están cm- 
parentadas de muy cerca. : 

ERETMOSAURO. m. Paleon!. (Erelmosaurus 
Seely.) Género de vertebrados de la clase de los repti- 
les, orden de los sauropterigios, familia de los plesio- 
sáuridos. Como Plesiosaurus, pero con cintura pectoral 
diferente. Los coracoides están cortados casi rectos 
por delante y no se alargan encima del hoyuelo articu- 
lar; el episterno está completamente soldado a las ex- 
tremidades distales muy ensanchadas del omoplato 
y toca por detrás por toda su amplitud el borde an- 
terior de los coracoides, de modo que no queda libre 
de cada lado, en la cintura pectoral, más que un pe- 
queño agujero redondo. Radio y cúbito alargados y 
separados por un intervalo. Se presenta en el liásico 
inferior. Se halla en el British Musewm un esqueleto 
sin cabeza de más de 3 m. de largo, con unas 35 vérte- 
bras cervicales, del liásico de Granby, en el Leices- 
tershire. 

ERETÓPTERO. m. Paleon!. (Ereltoplerus Hux- 
ley y Salter.) Género de artrópodos de la clase de los 
merostomatos, orden de los gigantostracos, pertene- 
ciente a los terrenos del silúrico superior de Inglaterra. 

EREZCANO. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de San 
Nicolás, Est. del f. c. Central Argentino. Dista 279 kms. 
de BuenosAires; 300 h, : 

* ERFURT. Geog. Esta ciudad prusiana (Ale- 
mania), según el censo de 1925 cuenta 136,589 h., de 
ellos 15,640 católicos, 1,216 judíos y el resto protes- 
tantes. Tiene aeropuerto. A 7 kms, ES la cibdad se en- 
cuentra una estela de piedra sobre un zócalo de albañi- 
lería, con una inscripción que recuerda que allí se die- 
ron la mano Alejandro de Rusia y Napoleón. Por cierto 
que la inscripción consigna la fecha de 1809, cuando el 
año de aquel suceso fué en realidad el de 1808. - 

__Bibliogr. LE.Sander, Fiihrer durch Erfurt (2.3 edi- 
¿ción, 1925). l edE 
7 ERGA. (Voz griega, forma pl. de ergon, trabajo.) 
-f, Nombre que dan algunos al poema Los trabajos y los 
días (Erga kai hemerai) del poeta griego Hestodo. 
Erca. Literat, Poema de Hostal. de género didác- 


an 


_ ratura griega (siglo vir a. de J. C.), Es una colección 
b de máximas y preceptos relativos, unos a la moral 


buens bres, otros a la agricultura, otros a Ñ 


tico, uno de los monumentos más antiguos de la lite- | 


' PY J 
- ES 


economía doméstica. 11 autor lo dirigió a su hermano, 
Perses, quien al hacer el reparto de la herencia pater- 

na le había defraudado una parte de lo que a él le 
tocaba. Como composición, la ERGA está muy por de- 
bajo de la Ilíada y la Odisea de Homero. Como es cos- 
tumbre en los poemas de la antigúedad clásica, el 
autor invoca primero a las Musas y, después de una 
amonestación a su hermano, describe las cinco edades 

del mundo; Juego cita un apólogo, da consejos ya a su 
hermano, ya a los soberanos; pasa de la agricultura a 

la moral y de la economía doméstica a la navegación, 

y termina recomendando las prácticas supersticiosas. 
Mucho se ha escrito sobrela composición de la ErGa, 

y aunque ningún crítico ha negado jamás la autenti- 
cidad a alguna de sus partes, sin embargo, Aristarco 
condenó el preludio (versos 1-10) y Plutarco los ver- 

sos 654-662, en los que Hesiodo recuerda el éxito que 
había obtenido en Chalcis, en los juegos fúnebres ce- 
lebrados en honor de Anfidamas. Sin embargo, la 
crítica moderna rechaza documentadamente ambas 
censuras, pudiendo afirmarse que la ERGA no contiene 
fragmento alguno importante al que se pueda atribuir 
razonablemente el carácter de apócrifo, «La composi- 
ción de la obra es lo que testimonia con mayor evi- 
dencia su unidad, revelando además en el autor un 
poeta original y consciente de su arte, El poema des- 
arrolla principalmente dos temas: el irabajo y la jus- 
ticia, Hesíodo expone primero estos dos temas (11-26); 
luego muestra el lazo que los une (27-41); prueba des- 
pués, por medio de dos mitos, la verdad de cada una 

de sus dos máximas fundamentales (42-201), y, final- 
mente, explica el tema de la justícia por medio de una 

a manera de amonestación, dirigida no tanto a su her- ! 
mano cuanto a los reyes (202-285), y el tema del 1ra- 
bajo por medio de una exhortación y consejos prác- 
ticos a Perses (285-828) (P. Mazó Hésiode, Paris, 
1928). El mismo crítico defiende a Hesíodo del cali- 
ficativo de arreglador o escoliasta que le han aplicado 
algunos, citando como muestra los versos 201-307, 
ninguno de los cuales tiene su verdadero significado 

si se le aisla de los demás. «Los arregladores, dice, co- 

sen con palabras, no con sentimientos, y pocas obras 
literarias hay donde la sucesión de los sentimientos 
sea más natural y más espontánea que en la ErGa, No 

se puede llamar ciertamente simple arreglador al que 
tuvo la idea de enlazar los dos temas trabajo y justicia 
y dar al poema una forma que se pe niente 
a la demostración de la verdad descubierta por H 
síodo; el trabajo es el fundamento y la salvaguardia de 
la justicia,» «La Erca, dice G. Murray. 
literatura clásica, Madrid, 1899, pág. 8 


Longo. Así es la del mes Leneo: «Días malos, 
ade descorchar a un buey, cuando el viento N 

ade la Tracia, y la tierra y las plantas : 
»sobre los bosques y desgaja grandes roble 
»y todos los bosques resuenan, y tiembla 
»esconden el rabo entre piernas», E: 
es tan suave, que los críticos ex 
él un reproche contra la po 
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ética 
siodo, que gustaba de sentarse al 
y disfrutar de una partida de pla: 
abundancia de carne de cabra.» 

Bibliogr. P. Waltz, Hésiode el sc 
(Burdeos, 1906). 7 

ERGAMINA. Í. Farm. T. 
cuales contiene 0001 gr, de É 
emplea en los dolores del 
subcutánea o intra 


COS 
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ERGAVIA. f. Entom. (Ergavia Walk.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los geométri- 
dos y tribu de los enocrominos, Se han descrito 12 es- 
pecies, que se distribuyen desde Jamaica y Panamá 
hasta el Paraguay; el tipo es E. carinenta Cramer, 
hallada de Panamá a Guayana. 

ERGO (ExrLio). Biog. Músico y teórico belga, n. en 
Selzaete el 20 de agosto de 1853. Estudió Composición 
en el Conservatorio de Amberes, Ha dirigido importan- 
tes Sociedades corales de dicha ciudad, entre ellas la 
Antwerpener Rubenskring. Durante algún tiempo fué 
profesor de la Escuela Superior de Música de Thiébaut, 
en Ixelles (Bruselas). Reside actualmente en Amberes. 
Su perseverante estudio de las obras teóricas de Fuchs 
y Riemann le inclinaron desde sus primeros tiempos de 

rofesorado a la práctica de esa rama del arte musical, 

s principales libros de ese género por él publicados 
son: Eene ingrijpende hervorming op musikaal gebied 

| 4 887); Le dualisme harmonique (1891); Muziek diclaal 

1890); Leerboek voor het contrapunt naar de concentries- 

che Methode (1897); Themaboek vor contrapunt en dries- 

teminige harmonicoefeningen (1897); Verhandeling over de 

sen ou harmonische progressies, Elementar-muzie- 

kleer (1903); Leerboek voor het muzieklezen a prima vista 

(1906); Dans les propylées de Pinstrumentation (1908); 

-—Dacte final de la tragicomédie musicale, les aveugles ré- 

—formaleurs, y Uber Richard Wagners Harmmik und 

 Melodik (1914). Ha colaborado frecuentemente en las 

principales revistas musicales del extranjero, Como 

compositor ha dejado escritas algunas notables obras 
corales, 

ERGOAPIOL. m. Farm. Preparado americano, 
en cápsulas de gelatina, que contienen, al parecer, 
apiol, ergotina, esencia de sabina y aloína. 
ERGOBEL. m. Farm. Tabletas que contienen, al 
recer, cada una 0%05 gr. de ergotina, 001 de bella- 
ma y 0% de hexamina. Se emplea en enfermedades 

de la vejiga y de la próstata. 

ERGOCORNAL. m. Farm. Extracto flúido de 

- cornezuelo de centeno, 1 parte del cual corresponde a 

4 de cornezuelo. 

- ERGOGENIN JOACHIM. m. Farm. Cápsulas 

que contienen formiato sódico y jarabe. 

-— ERGOFOR. m. Farm. Preparado de hierro y cal- 

cio que se usa en Veterinaria. 

- ERGOLOGÍA. f. Econ. polí!. La Ergología no es 

otra cosa que la ciencia del trabajo, o sea aquella par- 

te de la ciencia social que trata de la organización del 
- trabajo, de la racionalización del mismo y de los mé- 
todos industriales, -de la orientación profesional, tay- 
-lorismo, fayolismo, etc. Es voz de tan raro cuño que 
no se halla en casi ningún diccionario español, y entre 
“los extranjeros son rarísimos los que la registran. Con 
Tazón se lamentaba de esto y, consiguientemente, de 
la incurja en que se trata a la Ergología el publicista 
Mariano Marfil (Diario de Barcelona, 2 de agosto de 
1929), al decir: «Si tan en boga se halla, muchas veces 
desviada de su verdadero objeto, la Eugenesia, para 
“aplicar las leyes biológicas al perfeccionamiento de la 
especie humana, no hay razón para no cultivar la Er- 
“gología, que es el complemento de aquélla. Porque si 
es interesante que los seres humanos lleguen a un per- 
ionamiento fisiológico que prolongue su vida y 
1 que ésta se desarrolle en condiciones mejores, 
s indispensahle es aún obtener de esos seres el ren- 
ento máximo posible para la colectividad social. 
n iéndolo así, no sólo hay cátedras de esta 
, en el extranjero, sino que en Bruselas funcio- 
o la dirección del doctor Solier, una escuela de 
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ra del objetivo de esta ciencia y en reco- 
de su importancia, dice el citado 


icas? Sería absurdo y, sin embar- 


doctor: | 
tor para un uso determinado sin. 
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go, esto es lo que se hace todos los días cuando se con- 
trata a un trabajador (obrero o empleado) sin inves- 
tigar cuáles son sus características como motor hu- 
mano, mucho más delicado y de mucha mayor com- 
plicación que un motor mecánico... El motor humano 
pertenece a una clase muy especial; está movido por 
el pensamiento, guiado en sus aplicaciones por el jui- 
cio y el raciocinio, la memoria y la imaginación, la 
asociación de ideas. Toda operación ergológica, todo 
trabajo lleva consigo, al lado de procesos fisiológicos, 
procesos psicofisiológicos, más importantes aun quizá 
porque sin ellos no podrían producirse los primeros, 
y de ahí la necesidad de determinar en el trabajador 
lo más exactamente posible la forma y la intensidad 
de estos procesos, para saber cómo emplear mejor sus 
capacidades.» 


La Ergología empieza a cultivarse en los países de 


eran industria; se estudia en ella, como ciencia del 
trabajo, no sólo el elemento psicotécnico (que conduce 
a la orientación y selección profesionales), sino tam- 


bién todo aquello que constituye lo que podría llamar- 


se organización y ambiente de trabajo. La homogenci- 


dad de los equipos, las condiciones de seguridad, el 
alumbrado y la temperatura del taller, la velocidad 
de circulación del aire, el ritmo del trabajo con repo=- 
sos metódicamente escalonados; todo esto, bien estu- 
diado, puede conducir a que, sin aumento de jornadas 
ni fatigas del obrero, obtenga el patrono un rendimien- 
to mucho mayor, que le permita disminuir el precio 
de coste de sus productos, para competir ventajosa- 
mente con los extranjeros. Así se explica que los paí- 
ses celosos de la conquista ae mercados sean los que 
más interés dedican al estudio de cuanto con el tra- 
bajo se relaciona. Ya se indicó al principio que en 
Bruselas hay una escuela para su enseñarza, y en los 
Estados Unidos existen ya laboratorios con servicios 
especializados e importantes dotaciones; en Francia 
se han hecho interesantes aplicaciones ergológicas, por 
ejemplo, la selección de maquinistas de la Sociedad de 
transportes comunales en la región parisiense, y hay 
publicistas inteligentes que continúan y perfeccionan 
las huellas de Fayol. En España están creados el ór- 
gano y la legislación que pueden conducir a disponer 
de algún progreso en el terreno de la Ergología; pero 
en la práctica es poco todavía lo que se ha hecho. Hay 
el Estatuto de formación profesional; se ha encomen- 
dado a la organización corporativa lo relativo al apren- 
dizaje y selección profesional; pero esto se halla aún 
(1931) en período embrionario, y no han podido obte- 
nerse los frutos debidos. El día en que el obrero espa- 
ñol (que en sus cualidades puede competir ventajo- 
samente con el de cualquier otro país) tenga el debido 
aprendizaje, colocaciones adecuadas a sus aptitudes 
y encuadramiento en industrias organizadas científi- 
camente, la producción española se acrecentará y aba- 
ratará, con ventajas para el industrial, que tendrá 
un margen mayor de ganancia; para el obrero, que 
podrá disfrutar de altos salarios, y para el consumi- 
dor, que hallará a su alcance mayor cantidad de pro- 
ductos, mejorados también en su calidad. > 
ErcoLoGía. f. E/mol. Tretado o capítulo de la Etno- 
logía o Etnografía, que se refiere a la técnica o.artes 
mecánicas del pueblo, a que tiende este estudio. 
- ERGONOMÍA. f. Zool. División del trabajo o 
diferenciación fisiológica entre Órganos al principio 
homogéneos, incluso funcionalmente; por ejemplo, pa- 
res de patas antes homogéneas pueden adoptar dife- 
rentes funciones, sirviendo un par para la prehensión 
y los otros para la marcha. Jn las colonias, la separa- 
ción de diferentes funciones y su repartición en dis- 
tintos individuos de la colonia, de manera que se ori- 
ginen varias categorías de individuos, cada una con 
su misión especial. En unión de ella se verifica la di- 
ferenciación morfológica. Pe 
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ERGOPAN. mm. Farm. Parece contener los princi- 
ios activos del cornezuelo del centeno en forma esta- 
be y de composición constante y en las proporciones 
naturales, sin ir acompañado de materias ineficaces o 
dañinas. Se presenta en forma de líquido o de tableta; 
1 cra.* del líquido equivale a 4 gr. de cornezuelo, y 
una tableta corresponde a X gotas. 

* ERGOSTERINA. f. Farm. V. ERGOSTEROL. 

ERGOSTEROL. m. Quím. Ergosterol es el nom- 
bre moderno de la ergosterina (V. en la ENCICLOPEDIA) 
que encontró Tarret en 1888 en el cornezuelo de cen- 
teno. Puede considerarse como una colesterina vegetal, 
que ha sido encontrada también en la levadura de cer- 
veza, en varias setas, en algas, etc. Se encuentra asi- 
mismo, en muy pequeña cantidad, en la sangre huma- 
na normal. En solución clorofórmica el ergosterol es 
levógiro. En la levadura va acompañado de un fitos- 
terol dextrógiro, llamado citosterol, que es casi inactivo 
en concepto fisiológico: en el cornezuelo, junto con el 
ergosterol, se encuentra el fungisterol. 

Ergosterol irradiado. Según los modernos ensayos 
efectuados por Hess, Weinatick, Steenbock y Black, 
Rosenheim, Pohl, Windaus y otros investigadores, so- 
metiendo el ergosterol a la acción de las radiaciones 
ultravioletas adquiere propiedades antirraquíticas 
análogas a las de la vitamina D de los autores ameri- 
canos o vitamina E de Funck (vitásterina antirraquí- 
tica). El ergosterol está dotado de propiedades ópticas 
absorbentes mucho más intensas que el colesterol 
(colesterina) animal o que los demás fitosteroles. La 
luz solar, aun la difusa, ya comunica al ergosterol 
propiedades antirraquíticas apreciables. La irradia- 
ción del ergosterol se obtiene por medio de un foco 
luminoso potente (la lámpara de Gallois de vapores 
de mercurio o la lámpara de magnesio) que dé radia- 
ciones de corta longitud de onda (270 a 800 pu = 
2700 a 3000 unidades Angstróm). En estas condiciones 
el ergosterol resulta activado en el transcurso de 
treinta a cuarenta minutos. Deben evitarse con cui- 
dado la elevación de la temperatura y la acción oxi- 
dante del aire; se consigue esto operando en vasijas 
cerradas, con una cubeta de cuarzo de circulación 
continua y en una atmósfera corriente (de nitrógeno). 
En el mismo tiempo, el punto de fusión del ergosterol 
pasa de 140 a 150%, su espectro de absorción se modi- 
fica y el ergosterol deja de ser precipitable por la digi- 
tonina. Si se prolonga más la irradiación, el espectro 
del ergosterol continúa modificándose y la actividad 
adquirida deja de aumentar; por tanto, ha de cuidarse 
de llevar más adelante las modificaciones fotoquí- 
micas, Parece que el ergosterol, que no es de por sí 
antirraquítico, se comporta como una provitamina, 
transformable en vitamina antirraquítica por la acción 
de los rayos ultravioletas. El ergosterol irradiado 
conserva sus propiedades durante más de seis meses 
y no es tóxico. Es soluble en aceite y en alcohol, Su 
- activación no parece ser debida a una oxidación, sino 
más bien a una modificación de la molécula química, 
-ya sea por una transposición, ya sea por una rotura 
de los dobles enlaces atómicos o por una modificación 
de la función alcohólica. 

"El ergosterol irradiado posee propiedades antirraquí- 
ticas, como los aceites vegetales irradiados, como cier- 
tas grasas animales (aceite de hígado de bacalao), como 
la colesterina irradiada, etc., pero en un grado éextra- 
ordinariamente mayor. Se ha afirmado que 5 mili- 
gramos de esta substancia equivalen a 1 litro de 
aceite de hígado de bacalao. Sus aplicaciones médicas 
30n Muy numerosas. 

El ergosterol irradiado se administra, sobre todo, en 
solución oleosa y que se toma a gotas. La uviasterina, 
el eslerogil, el vigantol, el ergarone, etc.,-son soluciones 
al centésimo, La uviasterína es una solución oleosa 
al 1 por 400, El radiostal se vende en solución oleosa 
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o en píldoras, junto con glicerofosfato cálcico. El 
opocalcium irradiado está formado por extractos opo- 
terápicos, calcio asimilable y ergosterol activado. 

ERGOTAMINA. f. Quim. y Farm. CaaHaN Os. 
Nuevo alcaloide cristalizable, al cual atribuye Stiff 
la acción específica del cornezuelo. Según la fórmula 
que se le atribuye, la ergotamina sería uno de los 
homólogos inferiores de la ergotinina cristalizada. Las 
propiedades químicas son parecidas a las de la ergo- 
tinina; sin embargo, se distingue de esta última por 
su poder rotatorio levógiro. Su acción fisiológica es 
parecida a la de la ergotinina, pero más intensa. Se 
emplea actualmente la ergotamina en forma de tar- 
trato con el nombre de ginergeno. 

ERGOTAMINA. Terap. Las indicaciones de la ergo- 
tamina se han precisado en la actualidad empleando 
esta substancia, principalmente, en forma de tartrato, 
Mikulickz-Radecki la recomienda en las hemorragias 
atónicas pos! partim a la dosis de 025 miligramos. 
Las dosis aisladas no ofrecen peligro alguno, pero no 
así las repetidas, que exponen a fenómenos gangre- 
nosos. En la enfermedad de Basedow se administra la 
ergotamina a dosis crecientes, comenzando por una ta- 
bleta tres veces al día. Se aumentan cada día tres ta- 
bletas hasta un total de seis y tres veces al día. Por fin 
se reducen gradualmente las dosis hasta volver a la 
inicial, Cuando persisten los accidentes térmicos y el 
estado linfático son más limitadas las indicaciones de 
la ergotamina. Caffier ha dado a conocer las aplica- 
ciones de la ergotamina en la infección puerperal. Sus 
estudios se basan en experimentos sobre la estrepto- 
cocia del ratón, pero aun no parecen concluyentes. 
Mayer refería que en los trastornos cerebrosimpáticos 
tiene sus aplicaciones la ergotomina. Sus efectos pa- 
recen ser favorecientes del estado hipnótico, obrando, 
además, en el parquinsonismo. En este último caso se 
le asocia con frecuencia la escopolamina o bien la 
atropina. También se halla indicada la ergotamina 
contra la jaqueca, que puede prevenir el acceso en los 
sujetos ya predispuestos (vagotónicos). Se administran 
de una a tres tabletas al día, observándose, general- 
mente, el efecto a la media hora. La ergotamina se 
considera como paralizante del simpático s Stahn- 
ke y Goldmann. Sin embargo, lo que resulta de sus 
ensayos farmacológicos es que dicho efecto no va aso- 
ciado a una excitación del neumogástrico. Czerowska 
ha estudiado la influencia del medicamento en la 
presión sanguínea y la tasa de azúcar en la sangre. La 
ergotamina aumenta primero y hace descender des- 
pués la glucosa sanguínea hasta bajo la normal. En los 
enfermos del mal de Basedow son más evidentes estos 
efectos, mientras que en la diabetes no resultan más 
que pasajeros. Stoewer prescribe la ergotamina en los 
estados con exceso de tensión intravascular. Así se 
emplea en el tratamiento del glaucoma, ya el de forma 
secundaria ya el juvenil. Se recurre a las tabletas del 
ginergeno de ergotamina o a la inyección subcutánea, 
Se toman de tres a seis de las primeras y se adminis- 
tran 050 gr. en la segunda forma. No todos los autores, 
sin embargo, están de acuérdo acerca de la eficacia 
de esta medicación. Las dosis elevadas en inyección 
hipodérmica (1%50 gr.) producen vómitos y efectos 
irritantes digestivos según Rotter y Thiel. Aquellos 
fenómenos de intolerancia pueden corregirse mediante 
el cloruro cálcico al 10 por 100 en inyecciones. La dosis 
empleada es la de 5 a 10 gr. según las necesidades del 
caso. 

La ergotamina es más activa que la ergo 
calculándose que su poder es trescientas veces mayor. 
En cuanto a la ergotoxina, sólo posee la mitad de la 
eficacia de la ergotamina. Se han comprobado es 
efectos por antagonismo con la adrenalina 
Hamet afirma que mientras la yohim 
fenómenos hipertensores de la adrena 
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Ergotamina, que sigue siendo hipertensora. Señálanse, 
además, como tributarios de la ergotamina, el asma, 
la urticaria, pruritos, prurigo y la taquicardia paroxís- 
tica. Otto sostiene que las afecciones anginosas Car- 
díacas constituyen una contraindicación formal de la 
ergotamina. La medicación por la insulina se reactiva 
merced a la administración de la ergotamina. El efecto 
es análogo al que produce el calcio sobre la digital. 
Actualmente se recomienda también la ergotamina 
como antídoto en la intoxicación por la cocaína. En 
tales casos debe utilizarse su propiedad anfotónica que 
se desarrolla rápidamente. En cuanto a los medica- 
mentos afines o del grupo del cornezuelo de centeno, 
no han pasado aún de la fase experimental, 

Bibliogr. Penzoldt y Stintzing, Handbuch d. Ge- 
samtentherapie (Berlín, 1930); Carnot, Cours de thé- 
rapeutique de la Faculté de Médecine de Paris (París, 
1929); Cheinisse, L' Anné Thérapeutique (París, 1930); 
Bascompte, Conferencias de Farmacología y Terapéu- 
tica (Barcelona, 1931). 

* ERGOTINA. f. Farm. Se llama también ergo- 
tina de Bonjean y extracto acuoso de cornezuelo de cen- 
teno. Según la Farmacopea Oficial Española (3.2 ed., 
1930), se prepara con 1 kg. de cornezuelo de centeno 
en polvo grueso (obtenido en molino preferentemen- 
te), 4 de agua clorofórmica y 500 gr. de alcohol de 
93, Se macera el cornezuelo en 2 kg. de agua cloro- 
fórmica durante cuarenta y ocho horas, en vasija 
tapada, agitando de tiempo en tiempo, se cuela el 
líquido por un lienzo con expresión del residuo y se 
repiten dos veces más las manipulaciones indicadas, 
empleando 1 kg. del disolvente citado para cada mace- 
ración y manteniendo ésta por veinticuatro horas. Se 
calienta el primer macerato en baño de maría hasta 

ue se forme un coágulo coposo, se separa éste por 
filtración a través de un lienzo algo tupido, se reúne 

el líquido con los cbtenidos en la segunda y tercera 
maceración, y, puesto en cápsula tarada, se concentra 

en baño de maría hasta que pesa 500 gr.; se deja enfriar 
completamente, se traslada a un frasco, se agrega el 
alcohol, se tapa bien y se agita con viveza; se mantiene 
veinticuatro horas en reposo, se filtra por papel y se 
evapora al baño de maría hasta consistencia de extrac- 
to blando. Se conserva en tarros de porcelana o de loza. 

La ergotina es rojoparda, opaca en masa, granate y 
transparente en capa delgada, de olor especial, que 

recuerda algo el de la carne asada, y de sabor picante. 
Se disuelve completamente con agua destilada, y el 
soluto (1 : 20) pardorrojizo, de reacción ácida débil, 
calentado con algunas gotas de lejía de sosa desprende 
vapores que azulean el papel rojo de tornasol y huelen 
a metilamina. La misma solución no debe enturbiarse 
al agregarle un volumen igual al suyo de alcohol de 95"; 
diluída en agua destilada (2 cm.* en 7) y tratada la 
mezcla con 1 cm.* de reactivo Mayer, sólo se produce 
ligera opalinidad (el reactivo de Mayer es una solución 
oduro mercúrico potásico); añadiendo I gota de 
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ácido clorhídrico diluido, esta opalinidad aumenta, y 
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evapora y se disuelve el residuo en 2 cm.* de 
adicionando 1 gota de cloruro férrico 
una pipeta, de modo que quede en el fondo del 
) de ensayo en que se efectúa la reacción, debe pro- 
una coloración violeta azulada en la zona de 
cto de los dos líquidos, 
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Ergotina Bombelon espesa. Extracto espeso para 
uso interno. Sus soluciones deben prepararse en el 
momento de necesitarse. 

Ergotina Bombelon flúida. (Cornutinum ergoticum.) 
Líquido pardonegruzco que contiene una cantidad, al 
parecer constante, de principios activos. Se emplea al 
exterior y también en forma de inyecciones subcutá- 
neas. 

-Ergotina del doctor Heisler. Se encuentra en el co- 
mercio en solución al 1 : 1 en frasquitos de 15 gr.; para 
inyecciones se halla en solución con 01, 02, 0% y 1 gr. 
por centímetro cúbico, en forma de dragea, de 0% gr. 

Ergotina Denzel [lúrda. Es un extracto purificado 
de cornezuelo de centeno, dosificado como el extracto 
oficinal. Para el empleo por vía subcutánea se reco- 
mienda una solución formada por 2*5 gr. de esta ergo- 
tina, 025 de bórax y 725 cm.? de agua destilada, 

Ergotina estíptica.. Es un extracto flúido de corne- 
zuelo de centeno en 5 por 100 de estipticina. 

Ergotina gálica. Mezcla de partes iguales de ergo- 
tina y de ácido gálico. Se usa como hemostático en las 
fuertes hemorragias de jos pulmones. 

Ergotina Ivon. Extracto flúido, adicionado de agua 
de almendras amargas, obtenido del cornezuelo des- 
engrasado por lixiviación con solución diluída de áci- 
do tártrico. 

Ergotina Keller, Actualmente se halla en el co- 
mercio con el nombre de secacornalina Roche. 1 parte 
equivale a 4 de cornezuelo, Contiene los componentes 
activos de éste, no los nocivos. 

Ergotina Kohmann flúida. 1 gr. equivale a 1 de 
cornezuelo sin desengrasar. 

Ergotina lipsiense Saint Jacob. Extracto de color 
amarillo pálido, exento de ácido esclerotínico y de 
esfacelina. 

Ergotina Loster. Preparado de cornezuelo, esta- 
bilizado por un procedimiento de Winckelmann para 
destruir las enzimas. 1 gr. equivale a 2 de cornezue- 
lo fresco. Se emplea por vía subcutánea y en inyec- 
ciones hipodérmicas. En el comercio se halla en ampo- 
llas esterilizadas de 1 cm.? y también en tabletas. 

Ergotina Merck. Líquido pardorrojizo obscuro, es- 
terilizado, que contiene los componentes activos del 
cornezuelo en forma inalterada, 1 parte corresponde 
a 4 de cornezuelo. 

Ergotina pura dializada Wernick, espesa y líquida, 
Extracto acuoso dializado que ha sido tratado previa- 
mente con éter y con alcohol. Se emplea por vía sub- 
cutánea. 1 parte de la ergotina espesa corresponde a 
2 de la líquida. 

Ergotina pura seca de Wigger. Extracto seco que, 
según Kobert, generalmente sólo contiene ácido esfa- 
celínico. Se presenta en forma de polvo rojo pardusco. 

Ergotina Trommel. Es un preparado estable y rico 
en principios activos. 1 parte equivale a 5 de corne- 
zuelo. Se emplea en forma de píldoras o de mixtura. 

Ergotina-cafeína. Combinación de ergotiña y ca- 
feína, que ha sido recomendada contra la miocarditis, 
la arterioesclerosis y la neurosis cardíaca. 

ERGOTINOL. m. Farm. Se obtiene sometiendo 
a la hidrólisis el extracto acuoso del cornezuelo de 
centeno, pulverizado y desengrasado, después de ha- 
berlo acidulado; se neutraliza el ácido y se inicia en 
el líquido la fermentación alcohólica. Cuando ésta ha 
terminado, se somete el líquido a la diálisis y se con- 
centra de modo que 1 cm.* corresponda a 0,5 gr. de 
extracto oficinal de cornezuelo. Según Abel, el ergoti- 
nol actúa de un modo más seguro que el extracto 
de cornezuelo, sin tener las propiedades desagrada- 
bles de éste. 

ERGOTITRINA. f. Farm. Nombre dado a un 
extracto de cornezuelo de centeno desposeido de ma- 
terjas inactivas por un procedimiento bacteriológico. 
Contiene todos los componentes activos del cornczuelo 
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y su acción sobre el útero es constante. Se encuentra 
en el comercio en forma de gotas, tabletas y ampollas, 
Se usa en Ginecología, 

*ÉERGOYENA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la proy. de Navarra cuenta 1,114 h. 
de hecho-o 1,223 de derecho. 

ERHA (PomaDa).f. Farm, Contiene como principio 
activo una vacuna de las bacterias de la epidermis, 
sobre todo de estafilococos. Se emplea para combatir 
la furunculosis. 

*ERHARD (Cristián Huco TEODORO). Biog. 
Físico alemán, n. en 1875 y m. en Treiberg (Sajonia) 
antes de 1929. 

ERHARD (HuBERrTO). Biog. Naturalista alemán, n. en 
Munich el 9 de enero de 1883. Cursó primeramente 
Historia general e Historia de la Literatura en la Uni- 
versidad de Munich y luego Fisiología y Zoología en 
la misma y en la de Jena, habiendo tenido por profe- 
sores a E, Háckel, R. Hertwig, H. E. Ziegler, E. Wein- 
land y C. v. Hess. Doctor en Filosofía en 1909, en 1912 
fué auxiliar de Fisiología en la Escuela Superior de 
Veterinaria de Munich, en 1913-14 Privatdozent de 
Zoología en Múnster, en 1914 en Giessen y en 1922 
profesor allí mismo. Ha escrito; Tierphystolog. Prak- 
tikum (1916); Ueber Flimmerzelle (1912); Geschichte 
der Zoologie (1921); Methode zur Erforschung der Flim- 
merberw egung (1922); Methode zur Erforschung der Pro- 
toplasmabewegung (1922); Hypnose bei Tieren (1924); 
Tierbeobachtung in d. Alpen (1926); D. Tierwelt der 
Alpen (1927), etc. 

* ÉERHARDT (Francisco). Biog. Filósofo ale- 
mán, n. el 4 de noviembre de 1864. A las obras men- 
cionadas en la ENCICLOPEDIA hay que añadir sus es- 
tudios de la. Zet?s. f. Philos. 1. philos. Krit.: W. Wundt's 
System der Philosophie; Kausalitát und Naturgesetz- 
lichkeit y, además, Die Grundgedanken der «Kritik 
der reinen Vernunfto, ea Abhandlungen zur Philosophie 
und Pádagogik (Leipzig, 1924); Bleibendes und Ver- 
gángliches in der Philosophie Kants (Leipzig, 1926). 

ERI (PREPARADOS DE). m. pl. Farm. Dimetarsea 
Eri. Es una solución de arseniato dimetilsódico, 

Ericadilo, Ampollas cada una de las cuales contiene 
041 gr. de solución de cacodilato sódico. 

Ericaína dental. Solución de 0%0075 gr. (de cada 
cosa) de ericaína, tinógeno y alcohol triclorobutílico, 
Se emplea en Odontología. 

Estriforsen Eri. 1 cm. contiene 01 gr. de glicero- 
fosfato «sódico, 005 gr. de metilarseniato sódico y 
0'005 gr. de sulfato de estricnina. 

Feniádilato Eri. Solución de cacodilato de hierro. 

Mercasan Eri. Salicilato de mercurio en solución 
al 3 por 100. Se indica como sucedáneo del enesol. 

Natrarsen Eri. Diferentes soluciones de arseniato 
sódico en dosis crecientes de 1 a 20 miligramos. 

Novogen dental Eri. Ampollas que contienen 1 o 
2 cm. de una solución al 2 por 100 de novocaína- 
tinógena. 

Supracaína dental Eri. Solución al 2 por 100, este- 
rilizada, de novocaína-suprarrenina, para Olontología. 

ERIA. Í. Bo!. Género de Lindley en las plantas or- 
quidáceas monandras dendrobieas, con los lóbulos la- 
terales del labelo libres, ocho polinias con caudícula, 
hojas planas, rara vez casi cilíndricas, sépalos libres; 
comprende más de 80 especies de Asia tropical con 
flores pequeñas. 

ERIACNE. f. Bo!. El género Eriachne de Brown, 
en las plantas gramíneas aveneas, comprende unas 
22 especies australianas, algunas asiáticas. 

ERIADENIA. Í. Bo/. Género de Miers en las 
plantas apocináceas equitoideas equitideas, con la 

corola sin escamas en la garganta ni el tubo, asalvi- 
llada, mediana de tamaño o vistosa, con tubo cilín- 
-drico, disco de cinco escamas pelosas, cáliz no glandu- 
loso o con cinco glandulitas o escamas, estigma con un 


«ternadas. 


en las plantas orquidáceas y 
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anillo o collar basilar; comprende una sola especie 
arbustiva con hojas trasovadas y racimos extra- 
axilares; vive en los Andes tropicales. 

ERIANDROSTAQUIS. m. Bo!. El género 
Eriandrostachys de Baillon, en las plantas sapindáceas 
schleichereas, comprende una sola especie de Mada- 
gascar. 

ERIANTHERA. Í. Bo!. Género de Bentham y 
que hoy se incluye en Lamiuwm de Linneo. 

El de Nees es sinónimo de Andrographis del mismo, 
en la familia de las acantáceas. , 

ERIAQUENIO. m. Bo!. El género Eriachaenium 
de C. H. Schultz Bip., en la familia de las compuestas y 
tribu de las calenduleas, con flores femeninas actino- 
morfas cuadríifidas y fruto tomentoso, comprende una 
sola especie, hierba pequeña y tendida, con hojas 
esparcidas, sinuadofestonadas y blancotomentosas por 
el envés, que vive en la Tierra del Fuego. — 

ERIAXIS. m. Bo/. Género de Reichenbach (hijo) 
en las plantas orquidáceas monandras neoticas -vani- 
linas, con una sola especie de Nueva Caledonia. 

* ERICA. f. Bol. El género de Sieg. (1736) es sinó- 
nimo de Calluna de Salisbury, en la familia de las eri- 
cáceas. q 

El de Linneo en esta familia, subfamilia de las eri- 
coideas y tribu de las ericeas, con cápsula loculicida 
(a diferencia del arriba indicado), estambres en número 
doble que los lóbulos de la corola, la cápsula con muchas 
semillas, el disco alto, asurcado en la inserción de los 
estambres, corola grande y en general muy saliente, 
el cáliz regularmente tetrámero o cuadrifido, corto, la 
corola urceolada u oblongocilíndrica, inflada o encor- 
vada, los estambres alguna, vez 10, las anteras sin 
apéndices o caudiculadas. Son sufruticosas o arbus- 
tivas con hojas verticiladas, aciculares o parecidas a 
las del ciprés, flores aisladas o en umbelas de pocas a 
muchas flores aproximados en el extremo de numerosas 
ramas, con color vivo. a de 

Comprende unas 420 especies mediterráneas y euro- 
peas, del S. de África y algunas de la tropical. Bentham 
reunió en este género muchos, separados antes por 
Don y Klotzsch, subdividiéndolo en los subgéneros 
Ectasis, Syringodea, Stellanthe, Eu-Erica y Pentapera. 
En castellano se llaman en general bresos. 

ERICAMERIA. Í. Bo!. Género de Nuttall, en la 
familia de las compuestas, tribu de las astereas y sub- 
tribu de las solidagininas, con nueve especies del occi- 
dente de los Estados Unidos. . E ey 

ERICIBE. m. Bo!. El género Erycibe Roxb., en 
las plantas convolvuláceas convolvuloideas ericibeas, 
comprende 11 especies del Asia tropical, Nueva Guinea 
y Oceanía, Ceilán y China. O 

ERICIBEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de plantas con- 
volvuláceas convolvuloideas, con ovario 'unido, un 
estilo muy corto, estigma casi sentado, grande, bífido, 
con cinco o diez surcos, lóbulos de la corola profunda 
mente bífidos, fruto abayado, monospermo. Hallier 
la incluye en las convolvuláceas psiloconieas, con cáliz 
dialisépalo y en ella incluye, además de Ericy)e, Ma- 
ripa, que Peter coloca en las convolvuleas argircinas. 

ERÍCIDOS. m. pl. Paleont. (Eryció mili 
de vertebrados de la clase de los re 
los escuamatos, suborden de los ofidios, 
han sido descubiertas varias formas esq 
lizadas en el miocénico del Colorado 

ERICIFILO. m. Bo!. El géner 
Conwentz se refiere a hojas fós) 
los brezos y halladas en el ámbar; 


pondería más bien a Leiophyllum 


ERICINA. f. Bo/. El 


ws 


toglosinas, con ramificació 
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de una sola especie mejicana, E. echinata (Oncidium 
echinatum), plantita con pocas hojas planas bajo un 
tuberculito aéreo con sólo algunas escamas en el ápi- 
ce, la flor cubierta por el labelo muy grande, en que 
bay tres lóbulos unguiculados y arriñonados, casi 
iguales. 

Er1cINa. Paleont. (Erycina Lam., Kellia Turton, 
Chironia Desh., Bornia Phil., Solecardia Conr.) Zittel 
lo incluye en la familia de los ericínidos. Además de 
las 12 especies vivientes, se conoce una fósil del cre- 
táceo superior de la América del Norte; Deshayes des- 
ribe 47 del eocénico de la cuenca de París. 

ERICINÁCEOS. m. pl. Zool. (Erycinacea.) Sub- 
orden de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios. Animal marino; pie bi- 
sífero; dos músculos aductores de las valvas; manto 
horadado de tres aberturas: la anterior bucal, la media 

pediosa, la posterior anal; branquias anchas. Concha 
equivalva, de pequeña talla, delgada, libre; charnela 
muy variable, con o sin dientes; una cavidad interna 
del cartílago y generalmente un ligamento externo; lí- 
nea paleal entera. Este suborden está caracterizado por 
| la singular transposición del orificio .branquial, que se 
coloca por delante del lado bucal. 
- ERICINELA. f. Paleont. (Erycinella Conrad, 
| 1845.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
- branquios, orden de ¡os tetrabranquios, suborden de 
los ericináceos, que puede ser colocado, según Fis- 
cher, en la familia de los ericínidos. Concha subtrí- 
- gona, inequilateral, espesa; charnela llevando dos dien- 
tes cardinales, separados por un hoyuelo del cartílago, 
en cada valva; dientes laterales rudimentarios. E. cva- 
lis Conrad., del miocénico de América, es la forma 
típica. 

ERICINELLA. f. Bo!. Género de Klotzsch en 
las plantas ericáceas ericoideas ericeas isostémones 
y con cápsula oligosperma, loculicida; comprende cua- 
tro especies del S. de África, Madagascar, África Orien- 
tal y tropical. E. Maunii en la montaña de Camerón 
y Fernando Poo. a 
- ERICÍNIDOS. m. pl. Palzont. (Erycinidae Des- 
hayes.) Familia de moluscos de la clase de los lameli- 
- branquios, orden de los sifónidos. Conchas pequeñas, 

ovales o triangulares, delgadas, equivalvas, cerradas, 
generalmente inequilaterales, lisas o finamente es- 
triadas. Dientes cardinales muy divergentes; dientes 
- laterales faltando a veces. Cartílago interno, entre los 
“dientes cardinales. Impresión paleal entera. stas 
conchas de pequeña talla, a menudo tan difíciles de 
determinar, son tan abundantes en el eocénico de la 
“cuenca de París como en los mares actuales; son muy 
“raras en los terrenos secundatios. Se conoce una sola 
sspecie en el cretáceo de la América del Norte, Ery- 
-cina cretacea Conr. Comprende los siguientes géneros: 
Erycina Lam., Spaniodon Reuss, Pristiphora Carp, 
Lasaea, Leach, Montacuta Turton, Lepton Turton, 
Thecodonta A. Ad., Rindsiella Stol. 

-* ERICODES. m. Bo!. El género de Moehring 
(1736) es sinónimo de Erica de Linneo. ? 
 ERICOILA. f. Bo!. Género de Barkhausen, hoy 
incluido en Gentíana de Tournefort. 
ERICOLINA. f. Bol. Substancia que, ade- 
de muchas ericáceas (sobre todo Ledum palus- 
_contiene la hidrofilácea Eriodictyon elutinosum, 
hojas estrechas, no tomentosas, pero pegajosas, 
e halla en las colinas secas de California y que 
como tónico. $ 

LINA. Quím. Sobre la verdadera composición 

ina no están de acuerdo todos los químicos. 
de separar de ella una substancia 


a, le asignó la fórmula CasHarOs, 


nes hechas respecto de las des- 


por Cas H 100, para ponerla de acuer- | 
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la preparó Thal, es de color amarillo pardusco, higros- 
cópica, amarga y descomponible por debajo de 100*. El 
agua también la descompone. Tratándola sucesivamen- 
te por benzol, cloroformo y una mezcla de éter y al- 
cohol, se disuelven substancias distintas; parece que, 
así, la ericolina se descompone en glucosa y ericinol. 


Kaneger extrajo ericolina de las hojas del aránda- 


no rojo (Vacciniumvilis idaea) por medio de la mez- 
cla de alcohol y éter, y la purificó luego precipitando 
las substancias extrañas mediante el acetato de plomo, 
separando el exceso de éste con el hidrógeno sulfura- 
do. El producto así obtenido era de naturaleza resi- 
nosa, complztamente soluble en alcohol y correspondía 
a la fórmula Ci,H»sOjo Probablemente la ericolina 
no es una especie química, sino una mezcla de subs- 
tancias parecidas a los glucósidos. La ericolina es tó- 
xica para muchos microorganismos, sobre todo para 
los del grupo soli, aun cuando no ejerce acción algu- 
na sobre los bacilos resistentes a los ácidos. Ha sido 
empleada para la separación y cultivo de los bacilos 
tuberculosos en los esputos humanos. > 


ERICOLINA. Terap. Contribuye, como la arbutina, a 
la acción terapéutica de la pirola (Chimaphita usm- 


dellata) de la que son principios activos. La ericolina 


actúa experimentalmente en el aparato circulatorio, 
lo. cual no ocurre en la clínica. En éste se observa una 
simple excitación electiva del epitelio renal sin modi- 
ficaciones cardiovasculares ni locales. Las intoxica- 
ciones por la ericolina son, con frecuencia, mixtas, ya 
que las plantas que la contienen (Rhodod:ndron) po- 
seen, además, la andromedotoxina. Lo propio cabe 
decir de la arbutina, que se encuentra con la ericotina 
en otras especies (Ledum palustre). Kobert afirma que 
la ericolina posee por sí sola escasa toxicidad. Los 
inconvenientes accidentales por aspiración del polvo 
de plantas que la contienen se ha descrito en Rusia 
y Polonia. Asimismo se citan casos de intoxicación 
por la cerveza falsificada, aunque hoy parecen raros. 
Por lo demás, la ericolina no obra como un alcaloide, 
de cuya naturaleza carece, sino como un glucoide amar- 
go. Su papel embriagador o soporífero y su valor abor- 
tivo no se: hallan bien comprobados. En cambio, su 
acción flogógena gastrointestinal es innegable, aunque 
no tanto como se creyera antaño, en que se la atribuían 
las propiedades de la arbutina y andromedotoxina. 
ERICOMIRTO. m. Bol. El género Ericomyr- 
us de Turezaninow se incluye hoy en Baeckea de 
Linneo, en la familia de las mirtáceas. 
ERICSONIA. f. Entom. (Erichosonia Westw.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los prioninos. Westwood lo formó, en obse- 
quio de Erickson, para una sola especie, E. dentifrons, 
hallada en Méjico y en Honduras Británica. 
ERICTO. m. Zool. El género Ericlihus es en reali- 
dad referente a una forma larval pelágica de esquila. 
ERICULO. m. Paleon!. (Ericulus.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los insectívoros, suborden de los 
zalambdodontos, familia de los centétidos. Pertenece 
alos terrenos oligocénicos. ; 
ERICUSA.!Í. Zool. (Ericusa Ad., Volutella d'Orb.) 
Género viviente de moluscos de la clase de los glosó- 
foros, subclase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, suborden de los tenobranquios, sección de 
los raquielosos, familia de los volútidos. 
ERICHSEN (Huco). Biog. Escritor norteameri- e 
cano, n. en Detroit el 22 de junio de 1860. Se educó 
en el Seminario Germánico de aquella ciudad y en la 
Escuela Superior de Kiel; es doctor en medicina; ha , 
desempeñado en la Facultad de Medicina de Chaddock 
la cátedra de enfermedades del cerebro y del sistema 
nervioso; director del servicio médico de la compañía 
Burroughs Adding Machine (1919); fundó la Asocia- 
ción de Cremación de Michigán y el Crematcrium de 
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Detroit; ha colaborado o dirigido Detroit Clinic, Wes- 
lern Medical Reporter, American Boy, y es autor de 
Medical Rhymes; The Cremation of the Dead; The Me- 
lhods of Authors; Herbstlese, poesías en alemán (19192), 
y Roses and Ashes (1917). 

ERICHSEN (LEÓN). Biog. Escritor y conferenciante 
alemán, n. en Breslau el 29 de marzo de 1878. Ter- 
minados sus estudios y después de largos viajes por 
el extranjero, abrazó el periodismo, siendo sucesiva- 
mente redactor del Brem. G.-A. y Neue Hamburg- Ztg. 
Luego hizo un viaje de estudio a Asia y África y tra- 
bajó de nuevo como redactor en Breslauer Zeitung 
y Breslauer Morgen Zeitung. Desde 1902 fué exclu- 


sivamente conferenciante y escritor. Sus conferencias 


versaban sobre los enigmas del espíritu, hipnosis, suges- 
tión, espiritismo, amnesia de los faquires, nuevos ca- 


minos para obtener el desarrollo de la personalidad, el 


psicoanálisis, la astrología, el yoga en Occidente, Os- 
car Wilde, Ibsen, etc. Como escritor se le debe: 4n 


. 1. Grenze des Uebersinnlichen; D. persónl. Einfluss; 


D. Zusammenbruch Russlands und seine Ursachen 
(1917; 60.2 ed.), y Sinnliches, Uebersinnliches (1921). 


ERICHSEN es uno de los conferenciantes de más justa 
fama en Alemania, donde ha pronunciado en pocos años 
3,000 conferencias. Hasta la declaración de la guerra 
mundial había recorrido tres cuartas partes del Globo. 


ERIDOFILO. m. Paleont. (Eridophyllum E. H.) 
Género de celentéreos de la clase de los antozooS, or- 


den de los zoantarios, suborden de los madreporarios, 


familia de los expletos, subfamilia de los pleonóforos. 
Polípero fasciculado, formado de individuos subcilín- 
dricos. Epiteca provista de un lado de una serie de 
pequeños salientes, que se extienden hasta el individuo 
vecino. Muralla interna. Tabiques bien desarrollados, 
alternantes, no traspasando al centro la muralla in- 
terna. Pisos en la zona central, tejido celular grosero 
en la zona periférica. Pertenece al silúrico y al devó- 
nico. 

ERIDORTIS. m. Paleont. (Eridorthis.) Género de 
moluscoideos de la clase de los barquiópodos, orden 
de los articulados, familia de los órtidos. Pertenece al 
cámbrico medio y al silúrico inferior de América, Eu- 
ropa del Norte, Nueva Zembla y China. 

* ERTE. Geog. Esta ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, condado de Neosho, cuenta 1,167 h. 
según el censo de 1920, || Este condado, en el Est. de 
Nueva York, tiene 1,034 millas cuadradas inglesas y 


634,688 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
el Est. de Ohío, tiene 256 millas cuadradas inglesas y 
39,789 h. según el censo de 1920, || Este condado, en 


el Est. de Pennsylvania, tiene 781 millas cuadradas 
inglesas y 153,536 h. según el censo de 1990. IEsta ciu- 
dad, en el Est. de Pennsylvania, cap, del condado de 
Erie, cuenta 93,272 h. según el censo de 1920, pero 
sube a 102,093 incluyendo el territ. que se le agregó 
inmediatamente “después del censo. Los cálculos loca- 
les de 1928 le atribuyen 137,000 h. Posee aeropuerto, 
varias estaciones de ferrocarril, tranvías eléctricos y 
autobuses interurbanos y servicio de vapores por el 
lago Erie, en cuyas márgenes la ciudad se encuentra. 
Esta ocupa una super. de 52 kms.? y hay en ella 18 par- 
ques municipales con una super. total de 218 acres, 
así como el bosque virgen denominado Presque lle, 
que es un parque del Estado, de 3,200 acres, hermosas 
playas para baños y excelente pesca. Al E. y al O. 
de la ciudad la costa del lago, en una distancia de 12 
millas, está cubierta de quintas y residencias veranie- 
gas. Hay piscina municipal de baños, dos pistas de 
golf municipales y otras dos particulares, una sala 
de conciertos y un stadium capaz para 15,000 es- 
pectadores. En 1927 el valor activo de la propiedad se 
Calculó en 142.468,828 dólares. La producción manu- 
facturera en Erie y su comarca se hace ascender a 
unos 120.000,000 de dólares anuales, Los talleres de la 


quios, orden de los tetrabrs 
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General Electrica Company ocupan normalmente a 
6,500 personas y fabrican locomotoras, motores de fe- 
rrocarril, generadores, transformadores, etc..; pero 
hay muchas otras industrias. En 192% el comercio 
del puerto se elevó a 2.527,361 ton., consistente en 
gran parte en pulpa de madera procedente del Cana- 
dá, cereales, harina y mineral de hierro de los puertos 
del NO. y cargamentos de carbón que llega por ferro- 
carril de Pennsylvania, Ohío y Virginia Occidental. La 
ciudad envía por ferrocarril grandes cantidades de 
uvas y otras frutas, pescado y productos fabricados. 
En 1913 se extrajo del fondo del lago (bahía de Mr 
sery), cerca de la costa de Presque Ile, donde fué hun- 
dida la flota después de la declaración de paz, el bu- 
que insignia del almirante Perry; fué restaurado con- 
venientemente y anclado en el Muelle Público, donde 
se conserva como recuerdo histórico. La diócesis de 
que ésta es sede comprende los 13 condados de Erie, 
Crawford, Warren, Potter, Mercer McKean, Venango, 
Forest, Elk, Cameron, Clarion-Jefferson y Clearfield, 
que ocupan una extensión total de 9,936 millas cua- 
dradas inglesas. Su territorio formó parte de la diócesis 
de Pittsburgh, cuyo primer obispo, Miguel O'Connor, 

ropuso en 1853 a la Santa Sede, r medio del V 
Concilio Provincial de Baltimore, la división de su dió- 
cesis, quedándose el prelado con la parte más exigua 
y siendo el primer obispo de la diócesis de Erie. Desde 
1909 han sido inauguradas en la ciudad de ERIE tres 
iglesias y una nueva Catedral. En la dióc. se hallan es- 
tablecidas las siguientes órdenes religiosas: Benedicti- 
nos, Redentoristas, Hermanos de María, Sociedad de la 
Palabra Divina, Congregación de la Misión, monjas Be- 
nedictinas, Hermanos de San José, Hermanos de la 
Gracia, Felicias y Siervas del Espíritu Santo. Actual- 
mente comprende una población católica de 114,695 h., 
incluyendo irlandeses, alemanes, polacos, eslavos, litua- 
nos, húngaros, italianos y franceses; 110 iglesias con 
sacerdote fijo; 55 misiones con iglesia y 12 capillas; 46 
escuelas parroquiales; 7 academias para señoritas, 4 mo- 
nasterios para hombres y 5 conventos para mujeres; 
varias escuelas, 1 orfanato y otras instituciones bené- 
ficas. 

ERIENSE. m. Geol. estrat. Piso del mesodevóni- 
co. Es un término de la nomenclatura empleada para 
el devónico por los autores americanos. Comprende las 
capas de Hamilton y la arcilla de Marcellus. 

ERIERPETON. m. Paleont. (Erierpeton Moo- 
die.) Género de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los estegocéfalos, suborden de los lepospón- 
dilos, familia de los néctridos. Se presenta en los te» 
rrenos del carbonífero de la América del Norte. 

ERIFILA. Í. Paleont. (Eriphyla Babb, 1864.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los submiti- 
láceos, familia de los astártidos. Concha pequeña, sub- 
trígona, casi equilateral; superficie adornada de sur- 
cos concéntricos; lúnula bastante profunda, ligamento 
externo; charnela llevando dos des en la valva 
derecha y uno en la izquierda; un diente lateral ne 
terior en cada valva; línea paleal desconocida. Per- 
tenece a la creta de California. Su forma típica es 
E. embonata Gabb. La concha de los Eriphyla se - 
ce mucho a la de los Crassatella de la sección Pseu- 
deriphyla Fischer; pero Gabb le atribuye un ligamento 
externo, mientras que los Pseuderiphyla tienen incon- 
testablemente un ligamento interno; este carácter acer- 
ca los Eriphyla de los Astartidae, si por lo menos está 
demostrado que Gabb no se ha equivocado. e 

ERIFILEMA. . Bot. El género Eriphilema d 
Herbert es hoy sección de Srtei de naco en 

, mm. » 


la familia de las iridáceas. 
ERIFILOPSIS. f. Paleont. (Eri. 
1876.) Género de moluscos de la clase 
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uesto para el Eriphyla gregnria Meek y Maylen, de 
a creta del Misurí, en el caso en que esta especie no 
entrase en el género Eriphyla. 

ERIFOSTOMA. Í. Zool. (Eriphostoma Broom.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles tero- 
morfos, orden de los anomodontios, suborden de los 
terocelalios. 

ERIGAVO. Geog. Localidad del Somaliland In- 
glés. Es una de las estaciones inalámbricas de esta 
colonia. 

ERIGENIA.f. Boí. Género de Nuttall en las plan- 
tas umbelíferas apioideas esmirnieas, con una sola es- 
pecie extendida entre Nueva York y Pennsylvania has- 
ta el Misisipi. 

ERIGERODES. m. Bot. Género de Linneo y 
sinónimo de Epaltes de Cassini, en la familia de las 
compuestas. 

* ERÍGERON (ESENCIA DE). Quím. La esencia 
de erígeron es soluble en un volumen de alcohol igual 
al suyo y se resinifica con rapidez. Según Rabak, la 
esencia de la planta fresca es de color amarillo claro 
y tiene un olor característico que recuerda el de la 
alcaravea. La de la planta seca es de color más obs- 
curo, tiene olor aromático intenso y no da cristales 
expuesta al aire como la primera. Las dos esencias tam- 
bién difieren por la densidad, el poder rotatorio y otras 
características. Es muy probable que el terpeneol que 
se halla en la esencia de erígeron sea un producto de 
descomposición. La esencia puede absorber 2 molécu- 
las de ácido clorhídrico, formando un componente só- 
lido fusible de 47 a 48”. 

ERIGÓN (JARABE DE). m. Farm. Jarabe que Con- 
tiene hipofosfitos de potasio, sodio y calcio, sulfoguaya- 
colato potásico, codeína y aconitina. Se emplea contra 
la tuberculosis. 

ERIKITA.fÍ. Mincral. Silicofosfato complejo de la 
sienita nefelínica. 

ERIKSEN (RicarDO). Biog. Filósofo noruego 
contemporáneo, doctor en Filosofía y profesor uni- 
versitario. Ha publicado: Jeget og Taenkningen (Cris- 
tianía, 1911); Tídens Kurs (Cristianía, 1912); Tankin- 
gens psyhologiske ulviklings betingelser (1915); Sjaelen 
og videnskap.n (Cristianía, 1918); Det religióse Problem 
(Cristianía, 1920); Social nyorentering. En red: gjórelse 
for Rudolf Steiners Sociale ideer (1920; 2.2 ed., Frede- 
rikshald, 1920); Fódsel, dód og forvandling (Cristiavía, 
1923); Consciousmess, life and the fourth dimension. A 
Study in natural philosophy (Londres, 1923), y Efter 
dóden (Cristianía, 1924). 

ERIKSSON (José). Biog. Músico sueco, n. en Só- 
derfors el 8 de diciembre de 1872. Cursó los estudios 
musicales en el Conservatorio de Estocolmo. Desde el 
término de su carrera establecido en Uppsala, reparte 
sus actividades artísticas entre la enseñanza, la com- 
posición y la crítica musical, habiendo conquistado en 
todas ellas gran renombre. Es también notable orga- 
nista. Su obra de compositor, francamente orientada 
en un sentido moderno, comprende bastante música de 
érgano, piano, lieder, piezas para violín y varias obras 
corales. 

ERIKSSONIA.!. Bo!. Género de Penz. el Saccar- 
do en los hongos histeriáceos, con una sola especie de 

ava. 

, ERIL (CoNDEÉS DE). Genealog. Título del reino, con 
grandeza, creado en 1599. En la actualidad (1931), y 
desde 1916, lo posee don Alonso Álvarez de Toledo y 
Mencos, marqués de San Felices de Aragón. 

ERIMA. Í. Paleoni. (Eryma H. v. Meyer, Clytia 
Meyer, Astacus, Pustulina Quenst.) Género de artró- 
podos de la clase de los crustáceos malacostráceos, 

isión de los toracostráceos, orden de los decápodos, 
p suborden de los macruros, familia de los astacomorlos. 
Se conocen numerosas especies (unas 36) del liásico y 
del jurásico. Los ejemplares completos son bastante 
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comunes en las pizarras litográficas de Baviera. En 
otras localidades se hallan las más de las veces sola- 


mente pinzas aisladas. 
ERINA. Í. Zool. y Paleon!. (Erina Canu, 1908.) 


Género de moluscoideos de la clase de los briozoarios, 
orden de los queilostomatos, suborden de los anascos, 
división de los seudostegos, familia de los celáridos. 


ERINACEIDOS. nm. pl. Paleont. (Erinaceidae.) 


Las formas fósiles de los erinaceidos se hallan, desde 


el eocénico superior, en Europa. 
ERINACEÍNOS. m. pl. Paleon!. (Erinaceinae.) 


Subfamilia de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, subclase de los placentarios, orden de los insectí- 
voros, suborden de los dilambdodontos, familia de los 
erinaceidos, cuyas características dentarias son me- 


nor de z P. Comprende los géneros fósiles siguientes: 


Erinaceus Linn., Palaeoerinaceus Filhol., Proterix Mat- 
thew, Metolbodotes Schlosser. 


ERINACELLA.f. Bo!. Género de Brond. y sinó- 


nimo de Bactridium de Kunze en los hongos tubercu- 
lariáceos. 


ERINELLA. f. Bo. Género de Saccardo en los 
hongos pezizíneos helotiáceos, con unas 20 especies. 

ERINCÓFILO. m. Entom. (Erincophilus Hopk.) 
Género de coleópteros de la familia de los ípidos y tri- 
bu de los ecoptogastrinos. Una sola especie lo consti- 
tuye E. Schwarzi Hopkins, propio de la Florida. 

ERINEUM. m. Zool. Nombre que se da a un pe- 
queño césped de fieltro sobre las hojas, producido por 
erióf:dos o fitóptidos, del grupo de los ácaros. 

* ERINGIO (Raíz DE). f. Farm. Se llama también 
ratz de cardo corredor. Es la raíz del Eryngium campestre 
L. Se presenta entera, fusiforme o en trozos casi cilín- 
dricos, de 8 a 10 cm. de largo y de 1 a 1% de diámetro. 
En la parte superior tiene dispuestas, en varias series 
circulares, fibras pardas procedentes de los peciolos 
de las hojas de diferentes vegetaciones, que forman 
un pincel más o menos largo. La superficie de la raíz 
está arrugada en sentido circular y presenta algunas 
protuberancias colocadas en círculo con cierta regu- 
laridad. Exteriormente es de color gris y por dentro 
blancoamarillenta. En la fractura se observa una cor- 
teza gruesa, que representa la mitad del radio, y es 
esponjosa o tiene muchos huecos o lagunas, que se de- 
ben a la reabsorción de los tejidos. La porción leñosa 
está casi siempre separada de la corteza y es de color 
amarillo y muy porosa. La raíz tiene olor débil, pero 
aromático, y sabor dulzaino, picante y un poco amar- 
go. Examinado mediante el microscopio su corte trans- 
versal, son poco perceptibles los radios medulares, so- 
bre todo en la corteza; los conductos secretores son 
análogos a los de la raíz de apio. Se ha empleado como 
diurético y purgante. 

ERINIS. f. Entom. (Erynnyis Hibn.) Género de 
lepidópteros heteróceros de la familia de los-esfíngi- 
dos y tribu de los sesinos. Conócense nueve especies 
pertenecientes a la fauna neártica, por ejemplo E. Alo- 
pe Drury que va de la Florida a la República Argentina. 

* ERINITA. f. Mineral. Esta especie es una de 
las que ocupan posición más incierta en la clasifica- 
ción de los silicatos; unos autores prescinden de ella 
en absoluto; V. Lausaulx la consideró como un sili- 
cato de oxídulo de hierro, cercano al clorópalo o gi- 
llingita; Desclcizeaux pensó que no representaba nin- 
gún mineral definido; otros la han llevado al grupo de 
las cloritas, y Calderón ha indicado su posible afinidad 
con la glaucofana. Sea de ello lo que quiera, tratán- 
dose de un mineral puramente español, debemos dar 
sus caracteres propios y hacer la historia de su des- 
cubrimiento. 

La acrinita es terrosa o compacta, a veces confusa- 
mente fibrosa, de color azul celeste intenso gun en 
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las secciones delgadas, y la raya griz azulada. Entre 
los nicoles cruzados aparecen éstas con una colora- 
ción verde intensa, casi homogénea, y con el aspecto 
de un agregado de elementos diferentemente orien- 
tados. Por sus caracteres ópticos poco perceptibles, 
lo mismo puede ser rómbica que monoclínica o tri- 
clínica. Ofrece manifiesto pleocoísmo en los tonos 
azul celeste, azul claro y azul amarillento. La dureza 
es de 3 a 4 cuando no está alterada. Los análisis que 
reproducimos a continuación dan idea de la compleja 
composición de este silicato. El análisis 1 es el de un 
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ejemplar de Caserras (Huesca), por v. Lasaulx; el 1a, 
corresponde a una disolución clorhídrica del mismo; 
mediante digestión en el ácido clorhídrico, durante me- 
dia hora en caliente se disolvieron tres porciones, una 
de 18,27, otra de 29,17 y otra de 32,45 por 100; la 
primera fué la analizada; los silicatos mezclados no se 
isolvieron con el ácido, y de ellos permanecieron 
algunos completamente frescos, al paso que otros se 
pusieron lechosos y pulverulento el ácido silícico. El 
análisis 4a se efectuó por Damour en una parte pre- 
parada del mismo por disolución clorhídrica. 
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Composición 1 la 2 3 4 da 
NS ARA 48,53 11,85 42,92 44,00 44,45 12,88 
MORAS = — — == 0,41 =— 
IA AENA 7,55 20,86 15,34 15,39 11,80 8,22 

7,72 8,88 12,70 7,43 

A ata de Mos 52,37 cal E 

E LAO aran 82,78 (+ MnO) 3,16 3,16 

A AS 1,17 2,83 +. pi de «bs 
A ad 3,59 11,57 15,50 13,88 10,18 6,55 
ANO 0,90 0,41 2,45 2,44 5,86 2,31 
oe PAE. lr — -- — — 1,31 0,30 
ai a 6,16 o 12,07 13,00 12,74 12,74 
dx 100,68 99,89 99,05 100,75 99,43 50,43 

Peso específico... 3,0185 -- 2,670 E "— Mo 


Gramont se ha ocupado modernamente del análi- | E. Newcombi H. y A. Adams, 


sis espectral de la erinita de Casserras. El mineral 
fundido con carbonato sódico le dió los espectros bri- 
llantes del silicio, calcio, magnesio y cierto núme- 
ro de rayas en el azul y el violeta que sólo pueden 
atribuirse al vanadio. Aunque débiles, aparecieron 
algunas de las líneas capitales del bario. En opinión 
de Rammelsberg, el hermoso color azul de la subs- 
tancia en cuestión reconoce un origen orgánico; pero 
nosotros nos inclinamos más bien a atribuirlo a sili- 
catos de cobre y hierro. Por lo que se refiere a la his- 
toria de este mineral, su primera indicación se debe 
a v. Lassaulx, quien le dió el nombre que lleva, es- 
tudiando ejemplares que figuraban en el Museo de 
Breslau con el calificativo de vivianita de España. Se 
desconoció durante mucho tiempo su procedencia, 
hasta que Vidal halló la substancia en una excursión 
por los Pirineos. En la descripción de Lassaulx se con- 
signa el pleocroísmo, dureza y peso especifico del mine- 
ral, así como su análisis después de la separación de los 
cuerpos extraños que contiene. Más tarde Macpher- 
son lo estudió en el microscopio, haciendo notar su 
textura en finas fibras, semejante a la de ciertas clo- 
ritas, y la persistencia de su color azul celeste aun en 
las secciones delgadas. Por sus extinciones supuso que 
pudiera ser rómbico. Encontró en él inclusiones de 
augita y fragmentos de cuarzo, feldespato y magne- 
tita. Vidal fué quien descubrió el lugar de procedencia 
de la erinita cerca de Casserras (Huesca), formando 
una costra sobre la ofita. Más tarde se ha encontrado 
con cierta abundancia cerca de Estopiñán, en las ofitas 
de Tartarén y Camarasa (Lérida), en el Monsech, en 
Morón (Sevilla), etc. 

ERINNA. Í. Bs1. Género de Philippi en las plan- 
tas liliáceas aliodeas giliesieas, sin escamitas en la base 
del perigonio, éste formado de seis tépalos soldados 
entre sí en la base, embudado, anteras lineales, los 
estambres insertos en la garganta, tres fértiles con 
filamento muy corto y tres estériles filiformes y tan 
largos como los tépalos, flores de un verde amari- 
llento. La única especie, E. gilliesioides, vive en Chile. 

ERINNA. Zool. (Erinna H. y A. Adams, 1858.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los pulmonados, suborden de los gigrófilos, 
familia de los limneidos, Se conoce una especie, la 


que ha sido encontrada 
en un río de las islas Sandwich. 

ERINNIS. m. Paleont. (Erinnys Oust.) Género 
extinguido de artrópodos de la clase de los insectos 
heterópteros, orden de los coleópteros, tribu de los 
clavicornios, familia de los estafilínidos pederinos. 
Se presenta en estado fósil en Aix. 

ERINOCARPUS. m. Bot. Género de Nimmo 
en las plantas tiliáceas grewieas, con una sola especie 
del Indostán. 

ERINOCISTIS. m. Paleont. (Erinocystis Jae- 
kel.) Género de equinodermatos pelmatozoos de la 
clase de los cistoideos, orden de los hidroforideos, fa- 
milia de los escoliocístidos. 
Pertenece a los terrenos del 
silúrico inferior de Rusia. 

ERIOCALCITA.f. 
Mineral. Variedad de ataca- 
mita, afín de la melanotalita. 
Ambos son cloruros de cobre 
hidratados, que aparecen en 
forma de sales perfectamente 
individualizadas de Vesubio. 

ERICCALIA. f. Bol. 
Género de Smith y sinónimo 
de Actinotus de Labillardiére teralia; fp, rombos de 
en las plantas imbelíferas. poros 

ERIOCARFA. Íí. Bot. “3 
El género Ericcarpka de Cassini es sinónimo de Monta= 
noa de Llave y Lexarza, en la familia de las. AS. 

ERIOCARPEA. f. Bot. El género Eriocarpara 
de Bertoloni es sinónimo de Onobrychis d- Gaertner 
en la familia de las leguminosas. "A 

ERIOCARPUM. m. Bot. Género de Nuttall, 
incluído hoy en la sección Haplodiscus del género Ha- 
blopappus de Cassini, en la familia de las Compuestas, 

Hay también de Dun. subgénero con este nombr 
en el género Helianthemum de Tourncfort, en la 
lia de las cistáceas. la 

A m. 
microlepidópteros con formas 

ERIOCÉFALO. m. Bot. Ls 
en la familia de las compuestas, tribu de 1: 
deas y subtribu de las antemidinas, cor "y 
pecies del SO. de África, » 
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Erinocistis: Glaphwro- 
eystis Volborthi Jaekel: 
a, ano; h, basalia;  la- 


ERIOCELO — ERIONE 


ERIOCELO. m. Bot. El género Eriocoelum de 
Hooker (hijo), en las plantas sapindáceas cupanieas 
notorrizas, tiene el cáliz parecido al de Matayba, pe- 
queño, dentado lobulado y abierto muy pronto, pé- 
talos con escama libre y escotada, disco libre y por 
dentro con costillas, endocarpio lanoso, semillas en el 
lado ventral con arilo carnoso, anaranjado y que llega 
al medio; árboles con pelos tiesos en las ramas, ho- 
jas con dos a cuatro pares de folíolas enteras y cuya 
epidermis es mucilaginosa, flores en cicinos reunidos 
en tirsos o panojas; comprende dos especies de Guinea. 

ERIOCERA. f. Paleont. (Eriocera.) Género de at- 
trópodos de la clase de los insectos metábolos, orden 
de los dípteros, división de los ortorrafos, tribu de los 
nematóceros, familia de los tipúlidos, que Lów cita 
del ámbar. 

- ERIOCICLA.!f. Bo!. El género Eriocycla de Lind- 
ley es sinónimo de Pituranthus Viv., en la familia de 
las umbeliferas. 

ERIOCLADIUM. m. Bo!. Género de Lindley, si- 
nónimo de Angiantkhus Wendl., en la familia de las 
compuestas. 

ERIOCLAMIS. m. Bo!. El género Eriochlamys 
de Sonder y F. von Miller, en la familia de las com- 
puestas, tribu de las jnuleas y subtribu de las gnafa- 
linas, comprende dos especies australianas. 

ERIOCLINA. m. Bo?. Género de Cassini, hoy 
incluído en Osteospermum de Linneo y que se refiere a 
O. spinosum. 

- ERIOCLOA.f. Bo!. El género Eriochloa de Kunth 
en las plantas gramíneas paniceas, comprende cinco 
especies tropicales y subtropicales de Ambos Mundos, 
con todas las espiguillas hermafroditas, no hundidas 
en concavidades del eje ni apoyadas en grandes vai- 
nas, envolturas reducidas a cerdas o aguijones, dos 
glumas y una flor hermafrod ta, la inferior de aquéllas 
con callo. 

ERIOCNEMA. f. Bot. Género de Naudin, en las 
plantas melastomatáceas, melastomatoideas bertolo- 
nieas, con el conectivo sin apéndice; comprende dos 
especies del Brasil. 

ERIOCOCCUS. m. Bot. Género de Hassk. y 
hoy sección de Phyllanthus de Linneo, en la familia de 
las euforbiáceas. 

ERIOCOMOS. m. pl. 4ntrop. Raza con pelo cres- 
po, como, por ejemplo, cafres y otros negros. 

ERIOCOSMA. Í. Bo!. El género Eriochosma J. $. 
se incluye hoy en Nothochlaena de R. Brown, de hele- 
chos polipodiáceos. 

* ERIODENDRON. m. Bo!. El de K. Schu- 
mann es sección del género Ceiba de Gaertner, llamado 
por Linneo y por De Candolle Eriodendron, por Schott 
y Endlicher Erione, Campylanthera y Gossampinus; y 
por Linneo en 1737 Xylum. 

ERIODERO. m. Eniom. (Erioderus Blanch.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los cerambici- 
dos y tribu de los prioninos. Se conocen seis especies 
propias del África Meridional; el E. scabridosis White 
vive en Zululandia, Natal, Cafrería y Cabo de Buena 
Esperanza. 

“ERIODES. m. pl. Paleon!. (Eriodes.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los primates, suborden 
de los antropoideos, familia de los cébidos, afín del 
género Mycetes, siendo característico el Eriodes pro- 
topithecus Winge. (Protopithecus brasiliensis Lund.) 
"ERIODESMIA. f. Bo!. Género de Don; es hoy 
sección del subgénero Ectasis en el género Erica de 


nneo. 
ERIÓFIDOS. nm. pl. Zool. V. ERINEUM. 
- ERIOFILO. m. Bot. El género Eriophyllum de 


E a, en la familia de las compuestas, tribu de 
e lenin y subtribu de las heleninas, con brác- 
A herbáceas, erguidas y que abarcan por mitad 
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a los aquenios periféricos, vilano de escamas libres, 
obtusas, agudas o aristadas, flores hermafroditas fér- 
tiles, aquenios no comprimidos o, si lo están, con ner- 
vios laterales; hierbas en general con lana floja, o 
plantas sufruticosas, con hojas esparcidas o en parte 
opuestas. Comprende 12 especies del occidente de la 
América del Norte, desde la Colombia B itánica hasta 
el N. de Méjico. 

ERIOFITON. m. Bof. El género Eriophylon de 
Bentham, en las plantas labiadas estaquioideas esta- 
quieas laminas, comprende una sola especie del Hi- 
malaya. j 

ERIOFOROPSIS. m. Bol. El género Ertopho- 
ropsis de Palla es sinónimo de Eriophorum de Linneo, 
en la familia de las ciperáceas. 

ERIOGINIA. f. Bo!. El género Eriogynia de Hoo- 
ker, en las plantas rosáceas espireoideas espireas, com- 
prende una sola especie extendida por el NO. de 
América, desde el estrecho de Behring a las Cascade 
Mountains. 

ERIOGLAUCINA. f. Quím. Nombre comercial 
de una materia colorante obtenida por condensación 
del ácido aldehidoortosulfónico con el ácido etilben- 
cilanilinsulfónico. 

ERIOGLOSSUM. m. Bot. Género de Blume, 
en las plantas sapindáceas afanieas, con dos especies 
de la India, Cochinchina, Archipiélago Índico, Nueva 
Guinea y Australia. 

El de otros autores es sinónimo de Pancovia de 
Willdenow, en la misma familia, pero tribu de las 
lepisanteas. 

ERIOLENA. [. Bo!. El género Eriolaena DC., en 
las plantas esterculiáceas erioleneas, único en la tri- 
bu, comprende siete u ocho especies de la India. 

ERIOLENEAS. Í. pl. Bo1. Tribu de plantas 
esterculiáceas, con flores hermafroditas, androginófo- 
ro no desarrollado, tubo estaminal alargado, sin es- 
taminodios, con pétalos, estambres numerosos, desde 
la mitad del tubo en varios paquetes. Único género 
Eriolaena. 

ERIOLEPSIS. m. Bot. El género Eriolepsis de 
Cassini se incluye en Epitrachys C. Koch, convertido 
hoy en sección de Cirsium de Scopoli, de la familia de 
las compuestas. ; 

ERIÓMIDOS. m. pl. Zool. (Eryomyidae Ame- 
ghino.) Familia de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, orden de los roedores, sinónimo de Lagostomidae. 

ERIOMIS. m. pl. Zool. y Paleont. (Eriomys Lich- 
tenst., Chinchilla Benn.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, orden de los roedores, familia 
de los lagostómidos o eriómidos. Están limitados a la 
América del Sur, donde viven en cavernas naturales 
o cavadas por ellos mismos. Se alimentan de pastos, 
raíces y semillas. Su aspecto exterior recuerda los co- 
nejos o las liebres. Un número importante de formas 
extinguidas se hallan al estado fósil en los depósitos 
de la época terciaria, en la formación de las Pampas y 
en las cavernas huesosas de la América del Sur. 

ERION. m. Paleon!. (Eryon Desm., Coleia Brod.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos ma- 
lacostracos, división de los toracostracos, orden de los 
decápodos, suborden de los macruros, familia de los 
eriónidos. Pertenece al liásico, jurásico y cretáceo infe- 
rior. Eryon (Coleia) antiquus Brod. sp. del liásico in- 
ferjor, Lyme Regis (Inglaterra). E. Harmanni Meyer, 
del liásico superior, de Witemberg. En las pizarras 
litográficas de Baviera, Oppel distingue nueve espe- 
cies, entre ellas, E. arctifcrmis Schloth., E. propinquus 
Schloth., E. Scluberti Meyer; la especie más reciente, 
E. Nrocomiensis Mohenegger, procede del cretáceo infe- 
rior de los Cárpatos silesianos. 

ERIONE. m. Bo!. Género de Schott y Endlicher 
y hoy sección de Criba de Gaertner, en la familia de 
las bombacáceas. 


11146 ERIONEMA — ERIOSTEMON 


ERIONEMA. m. Bo. Género de Penzig en los 
hongos fisaráceos, con una sola especie de Java, que 
vive sobre cañas secas y restos de Plyporus. 

ERIÓNIDOS. nm. pl. Zoo]. y Paleont. (Eryonidas.) 
Familia de artrópodos de la clase de los crustáceos 


malacostráceos, división de los toracostracos, orden 


de los decápodos, suborden de los macruros. En las 
recientes exploraciones de los mares profundos se 


han descubierto algunos representantes (Polycheles 
Heller, Pentacheles Sp. Bate, Deidamia Willemoes, Wil- 
lemoesia Grote, Eryoniscus Sp. Bate) de esta fami- 
lia que estaba ya extendida al triásico, en el jurásico 
y el cretáceo, y que ha dejado numerosos ejemplares 
bien conservados en las pizarras litográficas. Compren- 
de los géneros Tetrachela Reuss, Archaeastacus Sp. Bate 


y Eryon Desm. 


ERIONISCO. m. Zool. (Eryoniscus Sp. Bate, 
«Willemoesía Grote.) Género de artrópodos de la clase 
de los crustáceos malacostráccos, división de los tora- 
costracos, orden de los decápodos, suborden de los 


macruros, familia de los eriónidos. 


ERIOPAPPUS. m. Bo!. Género de H. A., hoy 
incluído en Madaroglossa DC. reducido a grupo de 
especies de Layía H. A., en la familia de las com- 


puestas. 


ERIOPE. m. Bo!. Género de Humboldt y Bon- 
pland en las plantas labiadas, cimoideas, hiptidi- 
nas, con unas 20 especies de Guayana, Brasil y Para- 
guay, arbustos, plantas sufruticosas o hierbas vivaces 
con verticilastros bifloros en espicastros racemifor- 
mes o en inflorescencias muy ramosas, apanojadas 
flojas, con brácteas diminutas, caedizas; los dientes 
del cáliz sin apéndice escutiforme, aquenios aova- 
dooblongos, cáliz anchamente acampanado, inclinado 
hacia abajo cuando maduro, con limbo ensanchado, 
más o menos barbado por dentro y de tipo bilabiado. 

ERIOPETALUM. m. Bo!. Género de Decais- 
ne hoy incluído en Brachystelma de R. Brown, en la 
familia de las asclepiadáceas, se refiere a seis especies 


de la India. 


ERIOPEZIZA. f. Bot. Género de Saccardo en 
los hongos pezizíneos helotiáceos, con cinco especies. 

ERIÓPIDOS. m. pl. Zoo. (Eryopidae Cope.) Fa- 
milia de vertebrados de la clase de los anfibios, or- 
den de los estegocéfalos, suborden de los temnospón- 
dilos raquitomos. La tapa del cráneo disminuye en 
forma plana. Los ojos son pequeños y situados muy 
hacia atrás. El terigoide llega hasta el vómer. El cón- 


dilo tiene tres partes. El pubis está osificado. 


Se encuentra en el carbónico superior de Pennsylva- 
nia (pérmico de la América de Norte), Además, forman 


parte de esta familia los géneros siguientes: Ondriodon 


Geinitz, Actinodon Gaudry, Selerocephalus Goldf., Che- 
lydosaurus Fritsch, Orteophorus H. M., Actinodon, Ache- 


loma Cope. 


ERIOPRIA. f. Entom. (Eriopria Kieíf.) Género 
de himenópteros de la familia de los diápridos. Con- 


tiene tres especies europeas; el tipo, E. nigra Kieff., 
es de Lorena. 

ERIOPS. m. pl. Paleont. (Eryops Cope; Rhachi- 
ltomus, Epicordylus, Parioxis Cope.) Género de verte- 
brados de la clase de los anfibios, orden de los este- 
gocéfalos, suborden de los temnospóndilos. Es éste 
el mayor género de estegocéfalo encontrado hasta el 
presente en la América del Norte. Cráneo largo de 
40 a 60 cm. y ancho por detrás de 30 a 46 cm., en trián- 
lo alargado, de hocico un poco estrechado, redondea- 
do. Órbitas redondas, bastante pequeñas, en la mi- 
tad posterior del cráneo. Ventanas de la nariz gran- 
des, separadas una de otra por un gran espacio. Hue- 
sos del cráneo rugosos; suturas indistintas; canales 
mucosos no visibles. Dientes acuminados, relativa- 
mente pequeños, por delante algunos mayores. Ma- 
xilar inferior sin apófisis subiente, articulado en la 


extremidad inferior del cráneo. Vértebras raquitó- 
mas. Hipocentros y pleurocentros muy fuertes; ar- 
cos neurales con zigapófisis, apófisis fransversas y 
apófisis espinosas muy altas algo ensanchadas dis- 
talmente. Vértebras caudales poco numerosas, las 
últimas soldadas en un cóccix. y y pubis fuer- 
tes, este último engrosado por delante y cortado en 
forma de Y. Costillas cortas. Se presenta en el diási- 
co de Texas y de New Mexico. Se conocen cuatro 
especies. 

ERIOPTERA,. f. Zool. y Palent. (Erioplera.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos metábo- 
los, orden de los dípteros, división de los ortorrafos, 
tribu de los nematóceros, familia de los tipúlidos, del 
cual Lów cita 14 especies del ámbar. 

ERIOQUETA. Í. Bot. El género Ertochaeta de 
Figari y De Notar. es sinónimo de la sección Penni- 
setum del género Pennisetum de Persoon, en la fami- 
lia de las gramíneas. 

ERIOQUILO. m. Bot. El género Eriochilus de 
R. Brown, en las plantas orquidáceas monandras neo- 
tieas caladeninas, comprende seis especies australianas. 

ERIORRAFE. m. Bot. El género Eriorkaphe 
de Miquel es sinónimo de Pentapetes de Linneo, en la 
familia de las esterculiáceas. 

ERIOSCIRPUS. m. Bo!. Género de Palla y si- 
nónimo de Ertophorum de Linneo, en la familia de las 
Ciperáceas. 

ERIOSEMA. Í. Bo1. Género fundado por De Can- 
dolle y que comprende unas 70 especies del África y 
América tropicales y S. de la primera plantas legu- 
minosas papilionadas fosealeas cayaninas, con dos 
óvulos, muy rara vez tres, cáliz no acrescente o lo es 
apenas, herbáceo, legumbre más o menos comprim'- 
da, funículo adherido al ápice del ombligo largo lineal. 

ERIOSFERA. f. Bot. El género Eriosphaera de 
Lesson, en la familia de las compuestas, tribu de las 
inuleas y subtribu de las gnafalinas, comprende una 
sola especie del S. de África. 

* ERIOSFERIA. f. Bo. El género Erioshpaeria 
de Saccardo es sinónimo de Trichosphaeria Fuck., en 
los hongos esferiáceos. , 

ERIOSICE. f. Bo!. El género Eriosyce de Phi- 
lippi es sinónimo de Echinocactus Lk. et Otto, en la 
familia de las cactáceas. 

ERIOSOLENA. Í. Bot. Género de Blume y hoy 
sección de Daphne de Linneo, en la familia de las ti- 
meleáceas. 

ERIOSPERMINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de 
plantas liliáceas asfodeloideas asfodeleas, con bulbo 
o tubérculo, tallo en la base con algunas hojas pronto 
muertas o sin ellas en la floración, escapo sencillo o 
también ramoso con largos pedúnculos, anteras basi- 
fijas sin fosita. Comprende los géneros Schizobasis, 
Bowiea y Eriosp:rmum. 

ERIOSPERMUM. m. Bot. Género de Jacquin 
en las plantas liliáceas asfodeloideas asfodeleas erios- 
perminas, con flores en racimo sencillo y recto, semi- 
llas algodonosas, plantas con tubérculo bastante gran- 
de; comprende 25 especies del S. de África. 

ERIOSPORA. Í. Bo!. Género de Hochst. en las 
plantas ciperáceas caricoideas esclerjeas, con cuatro 
especies del África tropical. 

El de Barkeley et Br. es de hongos esferioidáceos, 
escolecosporeos, con dos especies, 

ERIOSPORINA. f. Bot. Género de Togn. en 


los hongos esferioidáceos Pa con una sola 
especie, que vive en Italia en paja de trigo. 
Género de Lesson, hoy 


ERIOSTEMON. m. Bof!. 
incluído en Sanssurea DC., de la familia. y 
puestas. ya Ltd ad 

El de Smith, en las plantas rutáceas rut bo- 
ronjeas eriostemoninas, comprende 16 especies aus 
tralianas. i 


ERIOSTEMONINAS — ERISIPELA 


ERIOSTEMONINAS. í. pl. Bo1. Subtribu de 
plantas rutáceas rutoideas boronieas, sin involucro, es- 
tambres sin formación ligular en la base, pétalos pa- 
tentes y libres, hojas esparcidas, sencillas. Comprende 
los géneros siguientes: Ertosteman, Crowea, Phebalium, 
Microcybe, Geleznovia, Ple urondropsis, Asterolasía y 
Philotheca. 

ERIOSTOMUM. m. Bo!. Género de Hoffmann 
y Link e incluído hoy en Stachys de Linneo, de la fa- 
milia de las labiadas. 

ERIOTIMO. m. Bot. El género Eriothymus de 
J. A. Schmidt se incluye hoy en Hedeoma de Persoon, 
de la familia de las labiadas, formando sección. 

ERIOTIRIO. m. Bot. El género Eriothyrium de 
Spegazzini, en los hongos leptostromatáceos hialos- 
poreos, carece de estroma, las peritecas son plecten- 
quimatosas, tienen subículo parecido a Apiosporum y 
las esporas son aovadas oblongas. Comprende una 
sola especie, E. dubiosum, que vive sobre hojas fres- 
cas y marchitas de Pernetiya mucronata en la Tierra 
del Fuego. 

ERIOTRIX. m. Bo!. El género Eriothrix de Cassi- 
ni, en la familia de las compuestas, tribu de las sene- 
cioneas y subtribu de las senecioninas, comprende una 
sola especie de la isla Borbón. 

ERIPAQUIA.f. Zocl. y Paleont.(Eripachya Gabb.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los glosóforos, 
subclase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los tenobranquios, sección de los 
raquiglosos, familia de los fúsidos, del género Fusus 
Lam., sinónimo de Chrysodomus Swainson. | (Eripachya 
Gabb., 1869.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinobranquiados, sección de los raquiglosos, 
familia de los buccínidos, género Buccinum Linneo 
(1767), del subgénero Neobuccinum E. Smith (1879). 
Su forma típica es la E. perforata Gabb, de la creta de 
California. 

ERIPTERNO. m. Entom. (Eriplernus Fórst.) Gé- 
nero de himenópteros de la familia de los icneumóni- 
dos y tribu de los limnerinos. El mismo Fórster ha 
descrito las dos especies que se conocen, procedentes 
de Hungría; una es E. setosus. 

ERÍPTICA. f. Paleon!. (Eriplycha Meek, 1876; 
Euptycha Meek, 1863.) Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opistobranquia- 
dos, suborden de los tectibranquiados, sección de 
los cefaláspidos, familia de los ringicúlidos, género 
Avellana 'Orblgay (1842). Columela plegada fuerte- 
mente en la base; borde columelar llevando una callo- 
sidad extendida, saliente, a veces denticulada; labro 
con uno o dos tubérculos dentiformes. A. decurtata 
Sowerby es su forma típica. 

ERIPTISINA. f. Farm. Contiene 15 gr. de esen- 
cia de trementina rectificada, 3 de fenol, 10 de ¡c- 
tiol, 5 de tintura de yodo, 50 de alcohol y 50 de gli- 
cerina. Se emplea en acné, soriasis, erisipela, etc. 

ERIRINOIDES. n. pl. Zool. y Paleont. (Erirhi- 
noides.) Género de artrópodos de la clase de los in- 
sectos heterópteros, orden de los coleópteros, tribu 
de los rincóforos, familia de los curculiónidos. Ha sido 
hallado en estado fósil en el ámbar. 

ERISANOL. m. Farm. Extracto vegetal, rico 
en tanino, que se ha indicado contra la glosopeda. 

ERISIBELA. Í. Bot. El género Erysibella Peck, 
en los hongos erisibáceos, comprende una sola espe- 
cie, que vive sobre los frutos de Alnus serrulata en la 
América del Norte. 

ERISICTE. m. Paleont. (Erisichte Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de 
los saurocefálidos, sinónimo de Protosphyraena Leidy. 

ERISIFACO. (Etim. — Del gr. erisis, arrancar, 
y faco, lente.) m. Cir. Es un instrumento neumático 


y 
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de cirugía ocular, ideado en 1915 por el doctor Ignacio 
Barraquer para coger u extraer entera, fuera del ojo 
humano la lentecristalino opacificada, o sea la cata- 
rata, 


Erisifaco Barraquer 


ERISIFITES. m. Bot. El género Erysiphites de 
Hedwig se refiere a hongos fósiles pirenomicetíneos, 
del terciario de Rusia, sobre Ficus Kiewiensis. 

* ERISIMINA. Í. Quím. Glucósido que se en- 
cuentra, junto con un alcaloide, en las semillas del 
Erysimum aureum. Es un tóxico cardíaco enérgico. 
Se presenta en forma de masa amorfa, de color ama- 
rillo pálido, algo higroscópico y fusible a 190%. Es 
muy soluble en agua y en alcohol e insoluble en éter, 
cloroformo, benzol y sulfuro de carbono. 

* ERISIPELA. f. Pat. Majsuda y Kuriyama re- 
comiendan en el tratamiento local la mezcla a partes 
iguales de una solución de rivanol (al 0%0 por 1 00) y 
de novocaína (al 1 por 100). Se aplica en inyecciones 
alrededor de la zona erisipelada y hasta 1 cm. de dis- 
tancia. También se recurre a la tripaflovina y el ri- 
vanol, la primera en inyecciones intravenoSas (al 
0% por 100) y el último en fomentos (al 1 por 100). 
Wild y Furst prescriben la pilocarpina del mismo modo 
que en otras enfermedades de la piel. Sin embargo, 
se trata de ensayos que no parecen aún concluyentes. 
El suero antiestreptocócico no produce los resultados 
que se esperaban. El salvarsán se ha propuesto por 
Borde para realizar el tratamiento abortivo. El anti- 
virus estreptocócico preparado por el método de Bes- 
redka se emplea en forma de pomada. También se re- 
curre a inyecciones intradérmicas, que parecen pre- 
feribles. En el primer caso el vehículo es la lanolina 
con vaselina conteniendo la misma cantidad de anti- 
virus (50 por 50). El apósito de pomada se extenderá 
hasta 5 a 10 cm. de la piel sana. Las inyecciones se 
aplicarán de 5 a 10 cm. de distancia y a la dosis de 
010 gr. cada vez. El número total de inyecciones se 
calcula en 10 para obtener un resultado definitivo. 
El cuprocolargol, recomendado ya como agente anti- 
séptico, se ha extendido por Gundocatsch al tratamien- 
to de la erisipela. Los compuestos de manganeso se 
emplean hoy en forma del preparado núm. 730 0 
sal compleja de manganeso con un derivado de la pi- 
rocatequina. Se aplica en inyecciones intramusculares 
de 001 a 002 gr. Se observa un descenso crítico de 
la temperatura acompañado de mejoría del estado ge- 
neral. El electrargol se usa en inyecciones subcutáneas 
o intramusculares a la dosis de 5 gr., pero en interva- 
los de uno a dos días. Se han comprobado casos de 
inflamación reactiva grave y febril del tejido celu- 
lar. Sin embargo, no ha tardado en sobrevenir la cura- 
ción definitiva. La leche como cuerpo estimulante se 
emplea por Jensen en la erisipela infantil. Otros au- 
tores, como Urra y Calvo, recomiendan la tintura de 
yodo e ictiol a partes iguales con aceite alcanfora- 
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do. También aconsejan el rivanol al 1 por 1000 por vía 
intravenosa o rectal. Las sales de cinc, como el benzoa- 
to y el óxido asociados al betanaftol y aceite alcanfo- 
rado se usan con excipiente de pomada. Ogata afirma 
haber obtenido buenosr esultados de esta mezcla, que 
se seca sobre la piel y no provoca molestia alguna. 
La inmunización activa contra la erisipela se ha ensa- 
yado últimamente por Birkhaug. Los principios a que 
obedece son los mismos principios que Dick señala para 
la obtención del suero antiescarlatinoso. Esto depende 
de la revolución operada modernamente acerca del 
concepto patógeno del microbio erisipelatoso. Sin- 
ger y Kalpen no admiten la especificidad del estrep- 
tococo, así como tampoco del de la escarlatina. Ni uno 
ni otro, en su opinión, poseen valor en el criterio inmu- 
nológico. En la forma llamada de erjsipela gangrenosa 
se han comprobado asociaciones fenoespirilares con 
estreptocos virulentos. También se describen en tales 
casos, ya bacterias anaerobias, ya bacilos transmisi- 
bles al conejo, según Milian y Perin. 

ERISIPTILA. Í. Entom. (Erysiptila Meyr.) Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
ecofóridos. La única especie conocida, E. Clevelandi 
Busck, se halla en Panamá. 

ERISMA. f. Bot. Género de Rudge en las plan- 
tas voquisiáceas, con ovario ínfero, unilocular, con 
dos óvulos, fruto indehescente y coronado por cua- 
tro sépalos acrescentes, pelos estrellados; árboles no 
resinosos, a veces muy corpulentos, con hojas vertici- 
ladas u opuestas, penninervias, con estípulas y cuyos 
nervios laterales son muy salientes y a menudo ter- 
minan en una costilla paralela al borde, las flores en 
inflorescencias compuesta, multiflora, con dos brác- 
teas en los alargados pedúnculos, de color violeta, ro- 
jizo o amarillo, sépalos y pétalos agrisados, pelosos. 
Comprende siete especies del N. del Brasil y la Gua- 
yana. 

ERISMACANTO. m. Paleont. (Erismacanthus 
M'Coy, Cladacanthus Ag.) Género de vertebrados de 
la clase de los peces, subclase de los seláceos, orden 
de los holocéfalos ictiodorulitos. De la gran base 
marcada de finas estrías parten dos apófisis: una corta, 
fuertemente comprimida, marcada de costillas longi- 
tudinales, dirigida hacia atrás, y otra más larga, recta, 
dirigida hacia delante, cuya superficie está adornada 
de tubérculos. Caliza carbonífera de Irlanda y la Amé- 
rica Septentrional. 

ERISMANTHUS. m. Bo!. Género de Wall. en 
las plantas euforbiáceas, platilobas, crotonoideas, ge- 
lonieas, con una sola especie de la India. 

ERISMATÓPTERO. m. Paleont. (Erismatop- 
terus Cope, Cyprinodon Cope.) Género de vertebrados 
de la clase de los peces, subclase de los teleósteros, 
orden de los acantopterigios, familia de los pércidos. 
Peces muy pequeños, de corta aleta dorsal, colocada 
un poco hacia delante del medio y provista por de- 
lante de dos o tres picantes; nadaderas ventrales por 
delante de la aleta dorsal o enfrente de ella, aleta anal 
con dos o tres picantes. Eocénico del Green River, 
Wyoming. E. levatus Cope es la especie típica. 

ERISMATURA. f. Paleon!. (Erismatura.) Han 
sido hallados restos fósiles de la especie E. dominica 
Lin. en las cavernas huesosas del Brasil. 

ERISMO. m. Bot. Nombre vulgar de Sisymbrium 
ojficinale. 

ERISOCRINO. m. Paleont. (Erisocrinus Meek y 
Worth.) Género de equinodermos de la clase de los 
crinoideos, orden de los eucrinoideos, suborden de 
los teselados, familia de los heterocrínidos. Pertenece 
a la caliza carbonífera del Illinois. 

ERISODORON. 1. Farm. Núm, 1 es una solu- 
ción de 0% por 100 de Atropa Belladonna y 001 por 
100 de aspidisina. Núm. 2 es una emulsión de azufre 
y carbón vegetal. 
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ERISOL. m. /l'arm. Mezcla de ácido fénico y al- 
canfor. Se presenta en forma de un líquido incoloro 
y oleoso. Se emplea en enfermedades sépticas. 

* ERITEMA. m. Paf. La concepción patógénica 
del eritema ha evolucionado notablemente con los ade» 
lantos histológicos y bacteriológicos. Como síndrome 
infectivo parece aquél asociado tanto a la bacteria 
causal como a las asociadas. Zoeller afirma que las 
erupciones obedecen a un eritema infeccioso de origen 
faríngeo. La reabsorción de las toxinas y su difusión 
explican según esta teoría el cnadro sindrómico. Se 
admite asimismo que algunas fiebres eruptivas laten- 
tes pueden aparecer por la medicación (vacunas, sue- 
ro) que, en realidad, las revela. Algunos hechos abonan 
este tipo infectivo del eritema local, y así se ha des- 
cubierto el bacilo tífico en mancha lenticular. Otros 
autores afirman que existe solamente una predispo- 
sición individual o alergia. Á este tipo pertenece el 
eritema alérgico de la enfermedad Aclaró y el de 
origen alimenticio. En este último caso no sólo los 
alimentos y bebidas irritantes, sino los más inofensi- 
vos pueden provocar el eritema. Entonces hay una sen- 
sibilización. o anafilactización precoz. La noción del 
eritema autotóxico por gota, diabetes, hepatismo, etc., 
es muy discutida. Algunos autores, como Darjer; la 
niegan, creyendo que la insuficiencia eliminatoria'se' 
traduce raramente por eritema. En cuanto al eritema 
reflejo, es, en realidad, un eritema infeccioso o tóxico, 
sea cual fuere su procedencia (gastrointestinal, uteri- 
na). El eritema polimorfo se aprecia también como in- 
feccioso, ya que Levaditi y Poincloux han aislado un 
estreptobacilo inoculable al conejo. Además, no se 
considera enfermedad sino síntoma de procedencia y 
virulencia variable. Se trata, pues, de una infección 
sanguínea provocada por un foco a distancia (denta- 
ria, apendicular). El eritema anular centrífugo descubier- 
to por Darjer es una erupción aguda, pero recidivante 
y persistente. Se caracteriza por manchas urticadas, 
no escamosas, que se transforman en anillos de relie- 
ve y firmes al tacto. Al progresar excéntricamente y 
fragmentarse los anillos se forman arcos o festones de 
área pigmentada. La erupción recae en el tronco y el 
primer segmento de los miembros. El eritema actínico, 
que se confunde clínicamente con el eléctrico, se limita 
a la región expuesta a las radiaciones. Aquélla apare- 
ce urticada o edematosa, descamándose después por 
placas y pigmentándose. A «veces deja consecutiva- 
mente y por algún tiempo cierto grado de inmunidad 
local. El eritema actínico es, a veces, un síndrome de 
las actinodermatosis adquiridas (erupciones veranie- 
gas y solares). En tales casos se trata de una subs- 
tancia fotodinámica y posiblemente de toxinas bacte- 
rianas. Los enfermos presentan a menudo estreñimien- 
to, hiperclorhidria y fermentaciones intestinales. El 
eritema radiodermítico es precoz (ocho a veinte días) y 
tanto más duradero cuanto mayor fué la dosis. Es 
rosado y se hace después rojo convertirse en 
obscuro y violáceo. El eritema balsámico se ha hecho 
raro a medida que ha ido decayendo el empleo de los 
bálsamos contra la blenorragia. El 'erilema' nudoso 
parece un síndrome de diversa etiología y no una enfer- 
medad infecciosa AS pe Bernard admite 

ue la infección tuberculosa puede revestir en sus 
cObteIAod la forma de certo: _nudoso. Coincide en 
tales casos con lesiones primarias, como la as atí: 
traqueobronquial o la infección peribiliar. 
coexiste con complicaciones más raras, 
neuritis y la orquitis. El tratamiento 
eritema se ha inspirado en las 
Así, se ha recomendado el lorretina 
omada al 15 por 100 como ni 
“l titanio en estado de óxido, sa 
ducen buenos resultados según 
Se emplea el óxido al 20 por100 
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al 5 por 100 con lanolina como excipiente. Como medi- 
cacion general se recurre a los salicilatos, el cloruro de 
calcio y la aspirina. Contra el eritema actínico se re- 
comiendan los embadurnamientos protectores colo- 
reados en pardo con la cúrcuma. Asimismo surte 
buenos efectos el clorhidrato y bromhidrato de qui- 
nina o la esculina. Meyer y Amster preconizan recien- 
temente, ya el tanino en solución alcohólica (al 10 
por 100) o en pomada, ya el tanato de quinina. Se 
prepara también una autovacuna Danysz en las formas 
rebeldes y graves. 

El eritema conocido por eritromelalgia de Weir 
Mitchell se considera hoy como una necrosis vaso- 
motora relacionada frecuentemente con el ergotismo. 
Chatellier asegura que sus accesos se atenúan conside- 
rablemente con la administración de la adrenalina. 
En la actualidad se describe un tipo análogo en los 
niños con el nombre de acrodinia infantil, En cuanto 
a la forma de eritema que constituye el eristpeloide 
de Rosenbach, se considera hoy como infectiva. Su 
transmisión se efectúa, según Callomon, por el bacilo 
del mal rojo del cerdo. Este microorganismo puede 

vivir como saprofito en muchas carnes y hacerse des- 
pués patógeno por causas no conocidas todavía. El 
suero del mal rojo del cerdo sirve para curar a los 
enfermos o, cuando menos, para aliviarlos considera- 
- blemente. El eritema del pie helado de las trincheras 
es violáceo y doloroso, acompañándose de tumefacción. 
- Se acompaña de anestesia dolorosa, por neuritis peri- 
férica y de otras lesiones cutáneas o vasculares. De- 


1914-1918), de la baja temperatura del agua o del 
cieno, sino de varios factores (declividad, fatiga, cons- 
tricción local). El eritema de la eritrocianosis supra- 
maleolar es azulado o liliáceo, simétrico, y se acom- 

a de infiltración edematosa. Su presencia depende 
de difunción endocrina (ovárica, tiroidea, hipofisaria), 
además de otros factores etiológicos (frío, astricción 

de vientre). También existe distonia vagosimpática y 
otras taras hereditarias o adquiridas (heredosífilis, tu- 
berculosis). El eritema de la eritrosis facial se concep- 
túa hoy como un desorden vascular primitivo de la 
- piel. Su origen se enlaza con desórdenes gastrointesti- 
nales, genitales o tóxicos, que provocan cada vez nue- 
vos accesos. Jl eritema centrifugo de Biett se aprecia 
- modernamente como una forma de lupus eritematoso 
migratorio. Las formas de evolución: rápida se rela- 
-cionan insensiblemente y por grados con el lupus erite- 
matoso fijo. Al mismo tipo cabe referir el critema pers- 
_tans de Jadassohm, que representa una variedad poco 
migratoria. En las variedades de eritema de tipo 
intértrigo tiende a admitirse hoy la presencia de pará- 
os m'celianos o levaduras. Sin embargo, se discute 
todavía su papel, ya patógeno ya de simple coinci- 
dencia saprofitica. Tal ocurre con el eritema inter- 
ahúteo de los niños de pecho, tan contagiado a me- 
do por heces fecales. El eritema de los sabañones 
acompaña a menudo de reacciones positivas con 
tuberculina. De aquí que en gran número de casos 
consideren como tubercólides de tipo eritematoso. 
la producción de este eritema concurren la hipo- 
sión arterial y la acroasfixia además de la acción 
| del frío. delemnás, no es raro tampoco que el eri- 
a de los sabañones alterne clínicamente con ver- 
as tubercúlides pápulonecróticas. El eritema del 
» obedece también a causas locales (frío o calor). 
su presencia es habitual y sólo se exa- 
lo: color más obscuro o violáceo por 
is causas. El :ritema sifilítico puede escla- 
en cuanto a su naturaleza, por la reacción: 
Wassermann. Tal ocurre con los sifiloides 
A uet y Ferran, que realizan uno 
tosos de la infección. Para com- 
V. ERITRODERMIA. + 
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pende, no, como se creyó cuando la última guerra | 


| colonia en estrías rojovinosas. En gelatina y por pica- 
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Bibliogr. Darier, Précis de Dermalologie (París, 
1930); Brocq, Cliniques dermatologiques (París, 1929); 
Veyritres, Traitement externe des dermatoses (Paris, 
1931); Civatte, Les froidures des tranchées pretendus 
pieds gélés (París, 1929); Sergent y Ribaudeau-Oumas, 
Introduction d Pétude des maladies de la pcau (Paris, 
1929); Sottas, Les erythémes polimorphes (París, 1931); 
L. Bernard, L'erythem: noveux (París, 1931); Bettmann, 
Einfuhrung i. d. D.rmatologie (Berlín, 1929); Frieboes, 
Handbuch d. Histopathologie d. Haulkrankheiten (Berr 
lín, 1930); Ledermann, Therapie d. Haut u. Gesch- 
lechtskrankheiten (Berlín, 1931); Lewandowsky, Die 
Tuberkulose der Haut (Berlín, 1930); Polay, Sto//wech- 
sel v. Haut. Grundziúige e. dynam. energet. Stoffwech- 
selpathol u. therapie d. Hautkrankheiten (Berlín, 1931); 
Scheur, Hautkrankheiten sexuellen Ursprung. (Berlín, 
1931). 

ERITEO. m. Zool. y Paleont. (Erythoeus.) Género 
de artrópodos de la clase de los aracnoideos, orden de 
los ácaros, familia de los trombididos. Además de las 
especies vivientes se conocen cuatro fósiles del ámbar. 

ERITHEIS. m. Bot. Fundado por S. F. Gray e 
incluído hoy en Enula de Duby, sinónimo de Bubon- 
niuwm DC., sección de Inula de Linneo, en la familia 
de las compuestas. 

ERITIMA. f. Entom. (Ertthyma Meyr.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los ecofó- 
ridos. Cítanse dos especies de la América del Sur; la 
E. trabeella Felder se encuentra en la Guayana, Brasil 
y Perú. 

ERITOXIL (SuPOsITORIOS DE). m. pl. Farm. Su- 
positorios para las hemorroides que contienen ictiol, 
extracto de belladona y ortoformo. 

ERITRACANTO. m. Bo!. El género Erylhra- 
canthus de Nees es hoy sección de Staurogyne Wall., en 
la familia de las acantáceas. 

ERITRANTE. m. Bo!. El género Erythranthe de 
Spach es sinónimo de Mímulus de Linneo, en la fami- 
lia de las escrofulariáceas. 

* ERITRAS. (Erylhrae.) Geog. ant. Según la le- 
yenda, esta ciudad del Asia Menor fué fundada por co- 
lonizadores cretenses. Su nombre se deriva seguramen- 
te de la piedra roja frecuente en el país. Gobernada al 
principio por reyes, pasó, sucesivamente, por períodos 
oligárquicos: fué tributaria de Creso y Ciro, sometida 
a Atenas, luego a Esparta y, finalmente, consiguió la 
independencia. Después de Alejandro pasó bajo nuevos 
dominadores hasta el año 191 a. de J. C., en que se 
alió con los romanos, aunque conservando su auto- 
nomía. Finalmente, fué incorporada a la prov. de 
Asia. ERITRAS se hizo célebre no sólo por su sibila 
Herofile, sino también por los templos de Hércules, 
Atenas, etc. Fué también sede titular sufragánea de 

feso, y entre sus obispos se conoce a Eutiquio, en 
451; Draconcio y Teoclisto, en 451 y 553, respectiva- 
mente; Eustaquio, en 787, y Arsafio, en 868. A éstos 


| puede añadirse en 1229 el obispo Miguel. Hacia el 
siglo xvI la sede había ya desaparecido, así como la 


ciudad y su puerto, En su emplazamiento se levanta 


la pobl. de Litri o Rithri, a poca distancia de Tshes- 
«mé, en el valiato de Aidin o Esmirna. Las ruinas 


comprenden cerca de 5 kms. de murallas en circuito, 
un teatro, columnas, una fortaleza bizantina y acue- 
ductos. . PP. 

* ERITRASMA. m. Pa!. La naturaleza de esta 


afección se reconoce hoy claramente como una hipo- 


«micosis cutánea debida al microsporoides minutissi- 
nus de Neveu Lemaire. Los filamentos micelianos del 


parásito són rectos o contorneados y a veces ramifi- 
cados. Son apretados o forman una red inextricable, 


pudiendo segmentarse en elementos globulares a modo 


de micrococos. De Michele ha cultivado el parásito en 
la patata, obteniendo a las veinticuatro horas una 


* 
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dura se observan prolongaciones coraliformes donde 
se encuentran los filamentos micelianos. Estos resul- 
tados han sido objeto de crítica por otros autores, como 
Ducrey y Reale, que no los admiten sin reserva. De 
Michele ha hecho ensayos acerca de la transmisión 
de la enfermedad por inoculación de cultivos en la piel. 


Ésta debe hallarse previamente preparada por rascado 
con un cubreobjetos. El autor asegura haber logrado 


un éxito completo en los animales de laboratorio re- 
ceptores. El tratamiento hoy aconsejado es el de 
enjabonados y aplicaciones de tintura de yodo al 10 
por 100, con el que alternarán las pomadas de prepa- 
rados sulfurosos. 

* ERITREA. Geog. Esta colonia italiana del NE. 


de África, según el último censo cuenta 393,000 h., de 
los que unos 5,000 son europeos y mestizos y otros 
tantos italianos. En 1921, por su religión, se dividían 
en 220,724 mahometanos, 151,919 cristianos coptos, 
11,957 católicos latinos y 2,732 protestantes. El país 


se divide en ocho comisarías, que son: Hamasen, Mas- 


saua, Assab, Acchelé Guzai, Seraé, Cheren, Barca, 


Gash y Setit. Desde el 1.2 de agosto de 1929 las comi- 
sarías de Hamasen, Acchelé Guzai y Serae se unieron 
para formar la comisaría de las Tierras Altas, con 
Asmara por capital; mientras las comisarías de Barca, 
Gash y Setit forman la de Tierras Bajas Occidentales, 


con su capital en Agordat; la comisaría de Massaua 


ha modificado un tanto sus límites y hoy se llama de 
las Tierras Bajas Orientales, y la comisaría de Assob 


s2 denomina Dancalia Meridional. La lengua oficial es 


la italiana, pero las más habladas son el tigray, el 
tigré y el árabe. El movimiento del comercio exterior 
del país en 1928, expresado en millones de liras, fué 
de 195,627, para las importaciones, y 93,713, para las 
exportaciones, entre las que figuraban preferentemente 
hilados y tejidos de algodón, pieles, nueces de palma, 
café y nácar. El comercio de las caravanas alcanzó 
un valor de 77,547.000,000 de liras para las importacio- 
nes y 50,300.000,000 para las exportaciones. Durante el 
mismo año entraron en el puerto de Massaua y salieron 
de él 1,569 buques de 635,931 ton. Las vías de comu- 
nicación han mejorado en estos últimos años. Desde 
Massaua un ferrocarril alcanza los territorios elevados, 
La sección de Asmara, terminada en 1912, llega a 
7,765 pies de altitud en Asmara. De este punto el ferro» 
carril fué continuado por Keren a Agordat (1926), y 
desde aquí a Tessenei, centro de la región algodonera, 
Desde Agordat, una buena carretera se dirige por el 
O. a Kassala, en el Sudán, y desde Keren otra carre- 
tera de primer orden se dirige al S. a Adowa, en Tigre 
(Abisinia). Las líneas férreas en 1927 alcanzaban una 
longitud de 314 kms. y existían otros 165 kms, en 
construcción; las telegráficas y telefónicas, 1,836 kms.; 
había 11 oficinas postales, 13 telegráficas y telefónicas 
y Cuatro estaciones inalámbricas. 

El gobernador civil, nombrado por la Corona, es al 
mismo tiempo jefe de las fuerzas militares y navales 
de la colonia; está asistido por un secretario general y 
un Consejo de Administración de seis funcionarios 
coloniales. En lo religioso, ERITREA forma un vicariato 
apostólico, gracias al cual los Capuchinos establecieron 
en 1912 una imprenta que publica libros en italiano 
y en las lenguas nativas; entre otros obras de ense- 
fanza, una gramática en italiano y en tigré y devocio- 
narios. La obra de las Misiones ha progresado rápida- 
mente y los bautismos se acercan a un millar por año, 
Se han erigido una porción de iglesias y capillas; se ha 
establecido una biblioteca circulante en Asmara y un 
club para jóvenes en relación con un gimnasio; una 
sala de conciertos, un teatro y una sociedad dramática; 
también en Asmara se han levantado dos grandes edi- 
ficios escolares. En 1921 se contaban dos cuasiparro- 
quias para italianos y 53 para naturales; 60 iglesias, 
10 estaciones misioneras, dos conventos de mujeres, 
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escuelas de todas clases (seis agricolas), orfanatos, 
hospitales, asilos, etc. 

Durante treinta y cinco años la colonia ha sido una 
carga para el Tesoro italiano, debido, principalmente, a 
los gastos de mantenimiento de una estación militar. 
Sin embargo, desde 1920 el coste de la Administración 
civil fué casi igualado por las rentas locales. El presu- 
puesto de 1927-28 fué de 42,550,000 liras, correspon- 
diendo a los gastos civiles 26,330,000 liras y a los 
militares unos 16.000,000 de liras. En 1900 se esta- 
bleció un Convenio francoitaliano, siendo fijados los 
límites entre el Somalí francés y las posesiones ita- 
lianas de Raheita, con la conformidad de Inglaterra y 
Abisinia. En 1902, un nueyo pacto entre Inglaterra, 
Italia y Abisinia colocó el territ. de la tribu de Kanama 
en la marg. N. del Setit, dentro de la jurisdicción de 
ERITREA, El Convenio de 1908 estableció la frontera 
Abisinia-Eritrea en el territ. de Afar. El de agosto 
de 1928 con Abisinia cedió a este país una zona libre 
en el puerto de Assab y permitió la construcción de una 
carretera desde Assab hasta Addis Abeba. 

Historia. Pocas huellas quedan de la antigua civi- 
lización en lo que hoy forma ERITREA. Las escuadras 
de los antiguos egipcios afirmaron su dominio en la 
costa O. de] mar Rojo, y en tiempo de los Tolomeos 
el puerto de Berenice, probablemente Adulis, fué una 
fortaleza egipcia. En los comienzos del Imperio ro- 
mano, ERITREA formó el importante Estado indepen- 
diente de los axumitas (assamitas), cuyo monarca, 
durante el reinado de Nerón, poseía la costa desde 
Suakin al estrecho de Bab el Mandeb y traficaba con 
Egipto. Aquel soberano se hacía llamar rey de reyes, 
acuñaba moneda, adoptó el griego como lengua oficial 
y vivió en buena armonía con los romanos. Los axu- 
mitas eran de raza hamita; pero la inmigración de tribus 
himiaríticas de la Arabia Meridional les impuso nuevos 
idioma y civilización. De Adulis partía el camino 
principal que iba a Aramis (4xum). Por el camino se 
ven aún vestigios de ciudades y monumentos con 
inscripciones himiaritas, sus obeliscos en Toconda con 
una inscripción sabea y otro en Amba Sait. Al des- 
arrollarse el Imperio etiópico, la historia de ERITREA 
se confunde con la de Abisinia; pero en el siglo xv1, el 
país al N. del Mareb continuaba gozando de cierta 
autonomía. 

Miguel, consejero de Salomón, rey éste del territorio 
al N. del Mareb, usurpó el trono de Salomón durante 
el reinado en Abisinia del emperador Atzie Josu 11 
(1729-53), y después de proclamarse ras del Tigré, 
cedió dicho territorio N. del Mareb a un enemigo de 
la dinastía legítima. Suscitóse una larga lucha, durante 
la cual los turcos se adueñaron de la costa. En 1865, 
los italianos ocuparon Massaua, capital de Eritrea, en 
virtud de un acuerdo entre Inglaterra, Egipto e Ita- 
lia, Habiendo vuelto a poder de Abisinia el país de 
Bogos, el rey Juan lo cedió en 1879 el ras Alula, 
quien lo poseyó hasta 1889, en que los italianos ocu- 
paron Asmara., 

ERITREMIA. f. Bot. El género Erythremia de 
Nuttall se incluye hoy en Lygodesmía de Don, de la 
familia de las compuestas, y serefiere a especies vivaces 
con cabezuelas aisladas terminales, ramas junciformes 
y hojas estrechas o las superiores escuamiformes. 

ERITREMIA, Pat. El concepto de la eritremia o enfer- 
medad de Vaquez se ha ampliado modernamente con 
nuevos estudios clínicos y hematológicos. La afección 
se ha comparado a la leucemia y se ite como una 
hiperplasia de la parte eritroblástica de la medula 
ósea. Así, la eritremia se opone a la eritrocitosis como 
la leucemia a la leucocitosis. No se acepta hoy la voz 
eritremia, como proponía Turk, cual sir a 
policitemia con hipertensión y sin : 
(forma de Geisbolk). En cuanto a | 
señalan la presencia de la dispragía inte 
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esclerótica de Ortner, así como también de la disbasia. 
Como síntomas psíquicos se aprecian hoy como fre- 
cuentes la depresión, angustia, amnesia y obsesiones. 
Winter señala la aparición del síndrome de Meniére 
y de alucinaciones auditivas. Las varicosidades de la 
retina pueden conducir al estasis papilar y coincidir 
con amaurosis y desfallecimientos. La diabetes saca- 
rina y la discreasia úrica se asocian a veces a la enfer- 
medad, que se acompaña, además, de urobilinuria. La 
sangre ofrece no sólo mayor número de eritrocitos, 
sino también mayor proporción de hemoglobina. El 
peso específico de la sangre aumenta, mientras dis- 
minuye el del suero. El valor del residuo seco excede 
del normal, pasando de 21 por 100, cifra normal, a 
33 por 100. El índice refractométrico del suero sanguí- 
neo se halla disminuido, mientras los eritrocitos son 
menos ricos en ázoe. Low y Loewy admiten una tara 
mayor de hierro, lecitina, colesterina y fósforo en la 
sangre. Esta aumenta su grado de viscosidad, pasando 
de 5 a 40. Según Lutenbacher, no se encuentran auto- 
lisinas, así como tampoco isolisinas ni aglutininas. 
Roger Morris describe, con el nombre de eritremia 
anerilrémica, una variedad clínica espectral. Es un 
cuadro de cianosis con esplenomegalia sin poliglobulia. 
Brandt señala como complicaciones los ataques epi- 
leptiformes y los trastornos vasomotores. En tales ca- 
sos no faltan síntomas objetivos de esclerosis cerebral 
difusa y atípica. El tratamiento moderno se inspira 
cada vez más en la radioterapia. Pagniez y Rouques 
afirman que con ella se modifica favorablemente la 
enfermedad. Gerhart aconseja, en cambio, la sangría, 
aunque atenuándola con las irradiaciones. Vaquez y 
Mouqoin recomiendan el clorhidrato de fenilhidraci- 
na como el mejor medicamento contra la' eritremia, 
Eppinger y Kloss han introducido esta substancia en 
Terapéutica después de los ensayos experimentales de 
Hoppe-Seyler. La dosis es de 0%10 a 0'25 gr. por vía 
bucal, continuando el tratamiento hasta normalizarse 
los hematies. Por lo común, la sangre recobra sus Ca- 
racteres fisiológicos al cabo de quince días. El trata- 
miento deberá seguir, aunque en forma discontinua. 
Se señalan como accidentes de esta medicación los 
desórdenes gástricos ligeros, la subictericia y la hi- 
perestesia de la región esplénica. Algunos autores han 
prevenido contra la aparición de trombosis cianosas. 
- Rivoire afirma, sin embargo, que manejando con pru- 
dencia el medicamento no son de temer tales acci- 
dentes. Para completar este artículo, V. HEMATOLOGÍA. 
Bibliogr. Kraus y Brugsch, Spezielle Pathologie v. 
a e innerer Krankheiten (Berlín, 1930); Roger y 
Widal, Traité de Médecine (París, 1929). n 
* ERITRINA. f. Mineral. En lo que se refiere 
a los yacimientos de la Península Ibérica, en Asturias 
y León, sobre los cobaltos grises de Peñamellera (As- 
turias) y, sobre todo, con el óxido negro de la famosa 
mina Profunda, del término de Cármenes, a 6 kms. 
al NE. de Villamanín (León), las eflorescencias de este 
arseniato pasan a costras y masas verdaderas. En 
Aragón acontece otro tanto en ocasiones sobre los 
minerales de cobalto y níquel de Gistain, en los Pi- 
rineos de Huesca, donde el que tratamos se presenta 
algunas veces en agregados fibrosorradiados; si bien 
hay que tener en cuenta que los ejemplares que figuran 
| en las colecciones están recogidos en las escombreras 
y que han llevado muchos años a la intemperie. En 
- Andalucía, de El Cerro (Huelva) hay una muestra en 
la Universidad de Sevilla y otra con cobaltina de la 
Sierra de Filabres (Almería); no es raro que aparezcan 
_zonitas de flores de cobalto de vivo color durante la 
- explotación de las masas de pirita de la prov, de Huelva, 
ilicándo la interposición de: menas cobaltíferas. Cal- 
-derón dice haberla visto varias veces. Del criadero de 
_Molvizar citó también la especie el ingeniero Rodríguez, 
e grupos de cristales radiantes sumamente bellos, 
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Modernamente Rivas Mateos la ha recogido en masas 
escamosas y bacilorradiadas, brillantes, en la mina 
Encontrada, del mismo Molvizar, y asociada a anna- 
bergita y heubachita, en estado de masas rojizas o 
rosadas, como también ocurre en la sierra de Cázula; 
en dicha substancia y en los ejemplares de Motril ha 
reconocido Calafat una termoluminiscencia débil, de 
color rojo, tirando a anaranjado. De Lorca (Murcia) 
se poseen muestras que figuran en los Museos. 

En Portugal está citada la eritrina de las minas de 
Palhal y de Telhadella, en el dist. de Aveiro, por 
P. Gomes. 

* ERITRINA. Quím. y Farm. Según Stenhouse, 
para extraer la eritrina de la Roccella fuciformis se 
maceran, durante veinte minutos, 3 kg. del liquen con 
una lechada obtenida con 500 gr. de cal y 25 litros de 
agua; se filtra por un lienzo y se precipita el líquido, a 
medida que va filtrando, con ácido clorhídrico, porque 
la eritrina se descompone por un contacto prolongado 
con agua de cal. De este modo se obtiene una eritrina 
impura; se recoge sobre una tela, se elimina el exceso 
de ácido clorhídrico y del cloruro cálcico, agitándola 
una o dos veces en agua y se vuelve a recoger en el 
filtro de tela. Hervida con agua, la eritrina se des- 
compone, formando ácido arselínico y picroeritrina; 
hervida con alcohol se forman arselinato de etilo y pi- 
croeritrina. Con el alcohol amílico forma arselinato 
de amilo y picroeritrina. La eritrina, en un exceso de 
agua de cal, se descompone, con desprendimiento de 
anhídrido carbónico y formación de eritrita. Según ex- 
perimentos hechos por Luynes, Mentochutkin y Hese, 
la eritrina es el éster monolecanórico de la eritrita, y 
la picroeritrina, éster monoorselínico. 

B-eritrina: Ca H23¿010. Se obtiene por la acción del 
agua de cal sobre ciertas variedades de la Roccella 
fuciformis. Se presenta en forma de polvo blanco, cris- 
talino, fusible de 115 a 1167, insoluble en agua y soluble 
en alcohol y en éter con vivo desprendimiento de 
anhídrido carbónico. Según Hesse, es probable que 
no sea una especie química, sino que esté formada 
principalmente por eritrina, cuyas propiedades están 
modificadas por la presencia de impurezas. 

ERITRININOS. m. pl. /ctiol. Tribu de peces 
fisóstomos anostomínidos, sin aleta adiposa. Com- 
prende los géneros Macrodon, Erythrinus y Pyrrhulina. 

* ERITRITA. f. Mineral. Variedad magnesiana 
de ortosa, ñ 

ERITROAGLUTINACIÓN. f. Biol. Acumu- 
lación en masa de los glóbulos rojos observada con ¡os 
sueros hemolíticos. Se trata de una verdadera agluti- 
nación, por agruparse las células unas contra otras. Se 
comprueba que en el suero inmune y fresco no es tan 
perceptible este fenómeno como en el antiguo. Basta 
a veces calentarle de 55 a 66” para que reaparezca esta 
propiedad. Por lo demás, la hemolisis consecutiva no 
tarda en hacerla desaparecer. A la eritroaglutinación 
puede asimilarse la eritroprecipitación, revelada como 
con los precipitinas de Kraos. Se comprueba en sueros 
inmunes hemolíticos cuando se mezclan con otros de la 
misma especie. Cuando se opera con suero y no con la 
sangre y sus lóbulos se hace más aparente el fenómeno. 
Esto demuestra que el suero interviene como agente 
principal en aquél. La separación de los glóbulos por 
lavado y centrifugado hace que sólo aparezca la he- 
molisis. La eritroaglutinación, en realidad, es una fase 
de la hemolisis, no entendiendo ésta en el riguroso sen- 
tido de la palabra. Así, no hay verdadera distensión 
globular y laquiado sanguíneo, sino un simple fenó- 
meno de alergia. Esto ocurre en la hematíes como en 
las demás células del organismo (epiteliales, espermáti- 
cas). Los glóbulos rojos se conservan en efecto, y aun- 
que pierdan su hemoglobina pueden reconocerse des- 
pués como sombra por el centrifugado. El fenómeno, 
como ha demostrado Bordet, no ejerce ín vivo e in vitro, 
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No ocurre en todos los sueros heterólogos, sino sólo en 
algunos determinados. Sea como quiera, cuando se de- 
clara la eritroaglutinación es mortal aun a dosis mí- 
nimas para los animales objeto de experimento. Véase 
PRECIPITACIÓN. 

ERITROBALANO. m. Bo!. Erythrobalanus de 
Oerstedt es hoy sección de Quercus de Linneo, con 
semilla abortada en la parte superior del fruto, estilo 
alargado, acabezuelado por delante, escamas de la 
cúpula adosadas, madurez en general bienal, hojas 
por lo común caedizas y en la punta, y lóbulos con 
una cerda fina. Comprende unas 60 especies, la mayoría 
de la parte atlántica de la América del Norte. 

ERITROBLASTO. m. Zool. Células de forma- 
ción de los eritrocitos o glóbulos rojos, originadas en 
los peces en el tejido linfoide de los riñones primitivos 
y en el bazo, en los anfibios en el bazo y medula de los 
huesos, en los demás vertebrados en la medula de los 
huesos. 

ERITROCALCITA. f. Mineral. Cloruro cobrizo 
hidratado. 

ERITROCARPO. m. Bot. El género Erythro- 
carpus de Blume es sinónimo de Gelontum de Roxburg 
en la familia de las euforbiáceas. 

El género Erythrocarpum Zukal., en los hongos hipo- 
creáceos melanosporeos, comprende una sola especie 
de Austria. 

ERITROCÉFALO. m. Bo!. El género Erythro- 
cephalum de Bentham, en la familia de las compuestas, 
tribu de las mutisieas y subtribu de las gocnatinas, 
comprende cinco o seis especies del África tropical. 

ERITROCISTIS. m. Bot. El género Erythro- 
cystis de J. Agardh, en las algas rodomeláceas, com- 
prende una sola especie de las costas de California. 

ERITROCLAMIS. m. Bot. El género Erythro- 
chlamys de Gúrkes, en las plantas labiadas ocimoideas 
moscosminas, comprende una sola especie de la estepa 
de los masai en el África tropical. 

ERITROCLATRO. m. Bot. El género Erythro- 
chlathrus de Liebmann o Rhodytapium de Zanardini 
se incluye hoy en Hildenbrandia de Nardo, de algas al 
parecer coralináceas. 

ERITROCLONIO. m. Bot. El género Erythro- 
clontum de Sonder, incluído Axoiphon de Areschoug, 
en las algas rodofilidáceas solierieas, comprende 10 
a 15 especies de los mares australes. 

ERITROCOCA. Í. Bot. El género Erythrococca 
de Bentham, en las plantas euforbiáceas platilobas 
crotonoideas acalifeas mercurialinas, comprende una 
sola especie del África Occidental tropical, con tres o 
seis estambres, estilos cortos y plumosos multífidos 
desde la base, tecas de las anteras más o menos esfé- 
ricas, basifijas, erguidas y divergentes por arriba, las 
anteras bitécicas, glándulas del disco dos en la flor 
femenina. 

ERITROCONITA o ERYTHROCONITA. f. Mineral. 
Sinonimia de tennantita. 

ERITRODANO. m. Bot. El género Erythroda- 
num Thon. es sinónimo de Nertera de Banks y Solander 
en la familia de las rubiáceas. 

* ERITRODERMIAS. f. pl. Pat. El moderno 
concepto de la eritrodermia es el de un síndrome prin- 
cipalmente de coloración que aparece en numerosas 
enfermedades cutáneas. Tal ocurre con la eritrodermia 
pitiriásica en placas diseminadas de Brocq y White, 
que no es sino una forma de parasoriasis. A este 
mismo grupo pertenecen la eritrodermia maculosa pers- 
tans de Riecke. Una de las variedades de esta última 
es la xantoeritrodermia de Crocker. Se trata siempre de 
lesiones de edema y congestión papilar con manchas 
perivasculares constituídas en su mayor parte por 
linfocitos. Estas diferentes entidades clínicas ofrecen 
analogías con las eczemátidas, las placas premicósicas 
y los eritemas terciarios sifilíticos. En realidad la 


condición precisa de la eritrodermia, aparte de su rtt- 
bicundez, difusión y persistencia, es su descamación. 
Esta última, cuando es muy abundante caracteriza las 
formas exfoliativas. La antigua división de las eritro- 
dermias en primarias y secundarias ha perdido ya su 
interés. Hoy se admite sólo la eritrodermia como la 
reacción de una piel hipersensible a influencias toxi- 
infecciosas. Así, se consideran formas simplemente 
dermatósicas y otras generales o sanguíneas como las 
leucémicas. También se clasifican entidades especiales 
como la eritrodermia congénita y la del recién nacido, 
de dudosa atribución etiológica. En el grupo de las 
eritrodermias agudas se incluyen hoy las formas exfo- 
liantes secundarias de las herpétides de Bazin. Se trata, 
generalmente, de la acción mal tolerada de un medica- 
mento externo (crisarobina, ácido pícrico) o interno 
(mercuriales). En las otras variedades de tipo agudo 
intervienen, además de los tóxicos (arsenobencenos, 
bismuto e insulina), la acción de los microorganismos 
y virus (septicemia, blenorragia, gripe, difteria). El 
papel esencial lo desempeña siempre la sensibilidad 
exaltada del sujeto. El llamado fenómeno de Schultze- 
Charlton permitirá distinguir la eritrodermia escarla- 
tinoide de la verdadera escarlatina. Esta última se 
extingue en sus elementos eruptivos cuando se inyecta 
el suero humano normal por vía intradérmica. Este 
hecho no ocurre, en cambio, en las eritrodermias que 
simulan puramente la escarlatina. También se utiliza 
la denominada reacción de Dick con la toxina estrep- 
tocócica al milésimo. Se inyectan II gotas por vía 
intradérmica y si se produce con ellas una reacción 
positiva al quinto día, puede ya excluirse la escarlatina. 
Las eritrodermias subagudas comprenden la dermatitis 
maligna de Vidal y Leloir y herpétides malignas de 
Bazin. Se trata asimismo de hipersensibilidad asociada 
a la insuficiencia de emunctorios. El mismo hecho 
patogénico se aprecia en la dermatitis exfoliativa gene- 
ralizada de Wilson-Brocq, que también forma parte del 
grupo. Entonces aparecen otros fenómenos locales 
graves, como úlceras, púrpura, a la vez que un estado 
general alarmante. La eritrodermia crónica comprende 
las leucémides eritrodérmicas o linfodermias, semejante 
a la pitiriasis rubra, que también integra este grupo. 
Aparecen aquéllas en Té enfermedades de los órganos 
hematopoyéticos (leucemias, linfadenia, micosis fun- 
goide) y comprenden dos tipos principales. Estos son 
la erttrodermia premicósica y la linfadénica. Sin em- 
bargo, esta agrupación nosográfica parece provisional 
en espera de métodos modernos de comprobación 
(análisis de sangre, biopsias, inoculaciones experimen- 
tales). Las dermatosis eritrodérmicas no representan 
un grupo nosológico especial, sino un simple síndrome. 
Así, son muchas las grandes dermatosis que en un 
momento dado de su evolución se generalizan hacién- 
dose eritrodérmicas. Tal ocurre con el eczema y las 
eczemátides, la soriasis, el liquen, el pénfigo foliáceo, 
la pitiriasis rubra pilar, etc. En cuanto a las eritroder- 
mias del niño y del recién nacido, ofrecen entidades 
especiales y mal conocidas. Son exfoliativas, como 
tipo y de naturaleza adquirida o congénita, temporal 
o definitiva. Así sucede en la descamación furfurácea 
del recién nacido, la dermatitis exfoliativa del niño de 
cría y la hiperqueratosis o ictiosis difusa comgénita. 
Leiner y Artom han descrito, con el nombre de eritro- 
dermia descamativa del niño de cría, una erupción 
grave y tóxica. Se trata en realidad de un eczema sebo: 
rreico según los trabajos clínicos de Darier. Las histo 
logía patológica de las eritrodermias ha dado lugar a 

subagudas hay 


numerosos estudios. En las formas su 
paraqueratosis e infiltración intrapapilar 
nerviosas centrales o ganglionares o pe: 

Mario Oro. En la eritrodermia perni 
infiltración linfoide con red adenoide 
eritrodérmicas parecen infiltrados 
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pados en masas o nódulos linfomatosos. El predominio 
de los linfocitos sobre los polinucleares acusa un 
origen local de la lesión. En las dermatosis generali- 
zadas no hay más que las alteraciones de la enfermedad 
causal. El tratamiento moderno de las eritrodermias 
debe ser patogénico. Así, se pensará siempre en el 
factor toxiinfeccioso y la sensibilidad del terreno. Se 
pensará también en la polivalencia posible de dicha 
sensibilidad y se corregirán los desórdenes orgánicos 
o funcionales que con ello se relacionen. El objetivo 
terapéutico debe ser la curación de un estado refrac- 
tario. En las linfodemias está indicada la radioterapia, 
que produce mejorías y curaciones. El tratamiento 
local se inspirará en principios sintomáticos, cuidando 
de no dañar al enfermo. Así, se emplean curas húme- 
das asépticas, polvos inertes, envolturas algodonadas, 
crema y pomadas, etc. En realidad no obran sino 
como paliativos que combaten las posibles complica- 
ciones de la enfermedad. 

Bibliogr. Darier, Précis de Dermatologie (París, 
1931); Brocq, Cliniques dermatologiques (París, 1930); 
Jadassohn, Biologie de gesanden v. Krankhen Hart 
(Berlín, 1930); Jessner, Lehrbuch d. Haut v. Geschle- 
chiskrankheiten (Berlín, 1930); Bloch, Die Praxis d. 
Hautkrankheiten (Berlín, 1930). 

ERITRODES. m. Bo!. El género Eryihrodes de 
Blume es sinónimo de Physurus L. C. Rich., en la fami- 
lia de las orquidáceas. 

ERITROFEO. m. Quím. y Farm. Llámase tam- 
bién komanga y kimanga. Nombre de una materia 
venenosa procedente del Erythrophaeum Coumingo 
Baile, árbol que vive en las islas Scheychelles, todas 
las partes del cual son extremadamente venenosas. 
La corteza, sobre todo, tiene acción cardíaca, atribu- 
yéndose su actividad al alcaloide eritrofleína. 

ERITROFILA. f. Bot. El género Erythrophila 
de Arnott sphalm. es sinónimo de Erythkrophysa de 
E. Meyer, en la familia de las sapindáceas. 

ERITROFILA. Quím. Cristaliza en agujas rómbicas 
rojas con reflejos superficiales azules. 

* ERITROFILA. Zool. La substancia orgánica que, al 
teñirla con una mezcla colorante, toma con preferencia 
el tinte rojo. 

ERITROFISA. Í. Bot. El género Eryikrophysa 
de E. Meyer, en las plantas sapindáceas koelreuterieas, 
comprende dos especies del S. de África y Madagascar, 
arbustos inermes con hojas pequeñas, pinadas y pe- 
cíolo alado, cápsula utricular, por último con dehis- 
cencia por desgarro irregular. 

ERITROFLEÍNA.f.Quím. Sus principales reac- 
ciones son las siguientes: Ácido pícrico: precipitado 
verde amarillento. Solución de yodo yodurado: pre- 
cipitado amarillo rojizo. Yoduro mercúrico potásico: 
precipitado blanco. Yoduro de bismuto y cadmio: pre- 
cipitado blanco en copos. Dicromato potásico: preci- 
pitado amarillento. Cloruro mercúrico: precipitado 
blanco. Cloruro áurico: precipitado blanquecino. Clo- 
ruro de paladio: precipitado blanco. 

En contacto con bióxido de manganeso y ácido sul- 
fúrico aparece una coloración violada, que pronto pasa 


a E sucia. 

lorhidrato de eritrofleína. El comercial se presen- 
ta en forma de polvo amorfo, de color amarillo pá- 
lido, hidroscópico y soluble en agua. Los ácidos pre- 
cipitan de su solución la base libre. Es una sal muy 
venenosa, que actúa como la digitalina, no teniendo 
nada de común sus efectos con los de la picrotoxina. 

* ErrrrorLEÍNA. Terap. Este alcaloide de la corteza 
del Erythrophleum grinesnse se emplea corrientemente 
en forma de sulfato. Obra como anestésico local, es- 
a en Odontología, en la dentina y pulpa den- 

También actúa como medicamento cardíaco 

y ico. Ohthoff aconseja asimismo la eritrofleí- 

ha en la anestesia ocular. Sin embargo, en ocasiones 
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determina síntomas de irritación que, según Hesse, 
obligan a reservas en su empleo clínico. Las afinida- 
des de la eritrofleína con la nervocidina son innega- 
bles aun cuando no coinciden en todos sus efectos. Así, 
carece aquélla de la acción excitante sobre el intes- 
tino y el útero que caracterizan la nervocidina. Se 
trata, pues, simplemente de preparados afines en el 
concepto farmacológico, pero no en el práctico. De 
aquí que las aplicaciones de la eritrofleína sean en la 
actualidad más limitadas que las de la nervocidina. Se 
han señalado asimismo las analogías de aquéllas con 
la muavina, que se extrae de otra especie fitológica del 
Erythropleum. Últimamente ha afirmado Greth que 
ninguna de estas substancias es en la práctica dental 
superior al ácido arsenioso en la desvitalización de la 
pulpa. Nunlist describe alteraciones del periostio sus- 
ceptibles de complicar la anestesia dentaria con eri- 
trofleína. De aquí que sólo la reserve para casos de 
poca duración operatoria. Para completar este artícu- 
lo, V. NERVOCIDINA. 

ERITROGEN. m. Farm. Preparado líquido de 
hierro, adicionado de arsénico, lecitina, estricnina y 
quinina. Se emplea en clorosis, anemia, neurastenia, 
sexual, etc. 

* ERITROL. m. Farm. Aun cuando con el nom- 
bre de eritrol se entiende, generalmente, al alcohol te- 
travalente eritrita, se llama también eritrol el yoduro 
de bismuto y cinconidina, sal doble formada por yo- 
duro de bismuto y clorhidrato de cinconidina. Se 
emplea como calmante del dolor y como medio para 
favorecer la digestión y ciertas formas de dispepsia. 
Se presenta en forma de polvo rojo, soluble en el 
agua y en alcohol. 

* ERITROL. Cutm. y Farm. C¿H,¿(NO3)4. Nitrato de 
eritrol. Se llama también eritrol tetranílrico y tetrani- 
trol. Es el éster nítrico de la eritrita, obteniéndose por 
tratamiento de ésta con ácido nítrico fumante. Se 
presenta en forma de láminas cristalinas, incoloras, 
solubles en alcohol, que se detienen por percusión y 
por el calor. Funde a 61%. Actúa dilatando los vasos 
y se emplea en terapéutica análogamente a la nitro- 
glicerina. En el comercio se encuentra en tabletas, 
cada una de las cuales contiene 0%03 gr. de nitrato de 
eritrol. Solo no se emplea por sus propiedades explo- 
sivas. Debe conservarse con precaución. 

ERITROMACO. m. Paleont. (Erytromachus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de las aves, orden de 
las carinatas, suborden de las gruiformes, familia 
de las rálidas o gallinas de agua. Este género de la 
isla Rodríguez ha sido probablemente exterminado 

r el hombre. 

ERITROMANITA. f. Quím. Sinónimo de eri- 
trita. 

* ERITROMELALGIA. f. Pat. Los modernos 
trabajos de Weir-Mitchell acerca de la eritromelalgia 
confirman su naturaleza vasomotora. En la actualidad 
se concede poca importancia al ergotismo en la pato- 
genia de esta enfermedad. En el concepto sindrómico 
se asimila a las diferentes variedades de eritema (V. este 
artículo). Se señala hoy un tipo morboso análogo en 
los niños con el nombre de acrodinia infantil. El tra- 
tamiento de la eritromelalgia se ha enriquecido con 
la administración de la adrenalina, recomendada por 
Chatellier. Con ella se abrevia considerablemente la 
duración, lo propio que la intensidad de los accesos. 
Actualmente el síndrome eritromelálgico se relacio- 
na por Rosengard y Vaquez con la eritremia. También 
aparece aquél en la policitemia verdadera, según Kra- 
ger y Laubry. Se trata en tales casos de una rubin- 
cundez dolorosa de las partes distales de las manos y 
pies, que se acompaña de tumefacción. Hay pareste- 
sia y crisis álgidas que disminuyen por el frío y se exa- 
geran, en cambio, por el calor y los movimientos. Para 
completar este artículo, V. ERITREMIA y POLICITEMIA. 
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ERITROMELIA. Í. Pa!. Las modernas inves- 
tigaciones acerca de la eritromelia de Pick por obra de 
Pautrier y Eliascheff la hacen considerar como una 
d rmatitís crónica atrófica. No se trata, pues, de una 
simple angioneurosis, como se creyó en un principio, 
sino de-una verdadera dermatosis. Más conocida en 
la Europa Central, esta enfermedad ha invadido hoy 
el occidente y mediodía (Francia e Italia). En su ana- 
tomía patológica mézclanse el eritema y la atrofia, 
siendo aquél de todos los matices, imprimiendo éstos 
profundas modificaciones al tegumento. Este se adel- 
gaza, dejando ver nervios y tendones, mientras la epi- 
dermis se hace brillante y resquebrajada. Así, forma 
pliegues a modo de cáscara de cebolla o papel de seda 
arrugado, o bien ofrece una descamación furfurácea. 
En cuanto a la consistencia de la dermis es primero 
blanda como gamuza mojada, para endurecerse y escle- 
rosarse después. El microscopio demuestra el engrosa- 
miento de la capa córnea, mientras se atrofian la gra- 
nulosa y malpighiana, lo propio que el cuerpo papilar. 
La dermis se condensa y aparece repleta de células en 
estrías y manguitos perivasculares. Los vasos sanguí- 
neos se dilatan, engrosándose sus túnicas, a la par que 
la elastina se fragmenta en trozos cortos. Audry y 
Chatelier admiten esta enfermedad como una endocri- 
noide de origen a menudo sifilítico. También puede 
ser de fondo tuberculoso o leproso, lo cual la aproxima 
a la enfermedad de Raynard y otras esclerodermias. 
No faltan casos en que se ha señalado una etiología 
traumática. Ehrmann y Falkenstein creen en la exis- 
tencia un virus de naturaleza mal dilucidada que pene- 
tra en la economía a favor del traumatismo. Su propa- 
gación debe efectuarse entonces por la vía linfática pri- 
mero y la sanguínea después. Darier clasifica la eritro- 
melia en el grupo de las atrofias cutáneas llamadas 
idiopáticas, como la pioquilodermia atrofiante y la 
anelodurmia eritematosa. Además, dicha enfermedad 
pertenece, dentro del grupo citado, al subgrupo de las 
dermitis atrofiantes difusas. Se trata siempre de un 
proceso flogósico, siquiera sus principios pasen con 
frecuencia inadvertidos. El diagnóstico de la eritro- 
melia es fácil, a no ser en su fase inicial. La escleroder- 
mia puede crear confusiones, pero éstas no subsisten 
al generalizarse el proceso. Este hecho, que no ofrece 
jamás la eritromelia, que progresa por zonas en direc- 
ción centrípeta, sirve como criterio distintivo. Por lo 
demás, no es raro que ambas afecciones coincidan en 
el mismo sujeto. La esclerodactilia comienza siempre 
por los dedos, lo cual permite establecer el diagnós- 
tico diferencial. La eritromelalgia es una afección do- 
lorosa y paroxística que jamás conduce a la atrofia. 

Bibliogr. Darier, Précis de Dermatologie (Paris, 
1930); Brocq, Clinique dermatologique (París, 1931); 
Frieboes, Grundriss d. Histopathologie d. Hautkran- 
Rheiten (Berlín, 1931); Joseph, Lehrbuch d. Hautkran- 
kheiten (Berlín, 1931). 

ERITROPALA. f. Bo!. El género Erylhropalla 
Hassk. es sinónimo de Erythropalum de Blume, en la 
familia de las ólacáceas. 

ERITROPALO. m. Bot. El género Eryihropa- 
hum de Blume, Mackaya Arn., Modeccopsis Griff., De- 
rastrophia Griff., Monaría Korth. o Balingayum de 
Blanco, en las plantas olacáceas anacoloseas, con es- 
tambres no soldados entre sí, limbo del cáliz muy acres- 
cente, filamentos cortos y anchos, el cáliz fntimamente 
unido al fruto, ovario unilocular, tallo trepador con 
zarcillos de inflorescencia, en la garganta de la coro- 
la no cinco estaminodios delante de los estambres, 
sino dos escamitas barbadas a los lados de cada es- 
tambre en la base de los pétalos, comprende tres es- 
pecies del S. de Asia y Java. 

ERITROPELTIS. m. Bo!. El género Erythro- 
p:ltis de Schmitz, en las algas bangiíceas, comprende 
una sola especie del golío de Nápoles, con talo ho- 
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rizontal extendido en disco, monosparangios después 
de división desigual de células ordinarias del talo pro+ 
ducidos por la menor y más rica en contenido. 

ERITROPIMPLA. f. Entom. (Erythropimpla 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los Vean juas Ashmead des: 
cribió una sola especie, E. Abbot1, procedente de Siam. 

ERITROPLASIA. f. Pat. Afección cutánea des- 
crita por Queyrat como precancerosa y que se asimi- 
la al antiguo epitelioma papilar desnudo de Fournier. 
Aparece en la mucosa bucal (labios, lengua), así como 
también en los genitales externos (prepucio y glande). 
Forma una superficie rubicunda, brillante y cir- 
cunscrita. Es, además, extensiva y persistente, re: 
sistiendo la acción de las tópicos. Hay una hiper- 
plasia de brotes interpapilares que crecen en anchura 
y longitud. La capa superficial de la dermis descubre 
una infiltración moderada. La disqueratosis es ncons- 
tante y para algunos autores excluye esta enferme- 
dad. Así opinan Hudelo y Cailliau, que asimilan los 
casos con disqueratosis a la afección llamada de Bo- 
wen. La etiología de la eritroplasia no está aún dilu- 
cidada, aunque hipotéticamente se relacione con la 
sifílis. Clínicamente se considera como un síndrome 
que pueden realizar diferentes procesos papilomatosos. 
El diagnóstico diferencial debe establecerse con los 
sifilides, el lupus tuberculoso, el epitelioma basocelu 
lar y las diabétides. El tratamiento consiste en la cau- 
terización o la escisión para que no degenere en epite- 
lioma espinocelular. Entonces no tarda en invadirse el 
sistema ganglionar con todas sus consecuencias para 
el organismo. 

ERITROPOGON. m. Bot. El género Erylhro- 
pogon DC. es sinónimo de Metalasía de R. Brown, 
en la familia de las compuestas. 

ERITROQUERATODERMIA. f. Pa!. Derma- 
tosis del grupo de las hiperqueratosis del grupo ictio- 
siforme, variedad parcial. Darier afirma que puede 
asociarse a otra enfermedad afín y llamada querato- 
dermia familiar o mal de Moleda. Es una afección que 
procede simétricamente y aparece después del naci- 
miento. Forma manchas o placas illa que se ex- 
tienden después, invadiendo casi todo el tegumento. 
No faltan casos en que las superficies queratósicas se 
convierten en verrugosas. Así llegan a constituir 
verdaderos cuernos cutáneos que complican el diag- 
nóstico. La etiología se relaciona con la consanguini- 
dad, la sífilis hereditaria y las distrofias endocrinas. 
A veces la herencia ofrece un carácter netamente 
atávico. El tratamiento fundamental es el de la jc- 
tiosis, que, por lo demás, no bano bi garantías de 
una curación completa. La radioterapia constituye 
un medio útil, especialmente en ciertas formas. Tal 
ocurre en las localizaciones de las manos y los pies. 
Bruhns y Meneau admiten la existencia de casos in- 
termedios entre esta queratodermia generalizada y 
la circunscrita. Para completar este artículo, V. QuE- 
RATODERMIA. 

ERITROQUETE., f. Bol. El género Ery!hrochae- 
ta Sieb et Zucc. se refiere a Ligularia Cass. con hojas 
parecidas a las de tusílago y cabezuelas muy grandes. 

ERITROQUILO. m. Bo!. El género Erpilrocki> 
lus Reinw. es sinónimo de Claoxylon de Jussieu, en la 
familia de las euforbiáceas. 

* ERITRORETINA. f. Quím. Substancia resi- 
nosa, extraída del rizoma del ruibarbo, que, de la 
misma manera que las otras dos su resino- 
sas obtenidas de este rizoma (aporetina y feoretina), 
no es una substancia pura, sino una mezcla. 
Tschirch y Henberger, es una mezcla de emodina, reí- 
na y ácido crisofánico. 1 A $ 

ERITRORHIZA. m. Bo!. El género E 2 
de Michaux es sinónimo de Galax inneo, en la 
milia de las diapensiáceas, 
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ERITRORQUIS. m. Bo!. El género Erylhror- 
chis de Blume es sinónimo de Galeola de Loureiro, en 
la familia de las orquidáceas. 

ERITROSANA. Í. Bot. El subgénero Erytrhosa- 
na de Baillon, en el género Sanicula de Linneo, de la 
familia de las umbelíferas, con ovario cubierto den- 
samente de aguijones ganchudos, pétalos de un rojo 
pardo, umbelas de tres radios, rodeados de involucro 
grande y foliáceo, los radios más largos o más cortos 
que éste, umbelillas multifloras con involucrillo de 
cinco a seis brácteas tres veces más largas, incluye a 
S.rubriflora del Amur. 

ERITROSCLEROTINA. f. Quím. Nombre 
dado a la materia colorante roja del cornezuelo del 
centeno. 

* ERITROSINA. f. Quím. Se llama también 
telrayodofluoresceína y yodeosina. V. YODEOSINA en la 
ENCICLOPEDIA. 

ERITROSIS. f. Pat. Dermatosis del grupo de la 
rosácea eritematosa y que depende de un trastorno 
vascular primitivo de la piel. Comienza por un esta- 
dio inicial de congestión aguda del tegumento, que 
aparece por brotes. Consecutivamente sobreviene la 
fase vasoparalítica con rubicundez habitual del sem- 
blante (taquifágica, alcohólica). El color distingue esta 
enfermedad de la querosis, la cual lo ofrece amarillen- 
to pálido. Cuando la piel se hipertrofia y espesa con 
relieve formado por la glándula sebácea, se constituyen 
otras entidades clínicas. Así se forman la cuperosis y 
el rinofíma, que, en realidad, deben considerarse como 
complicaciones de la eritrosis. Esta guarda relación 
con las erupciones acn*icas descritas con el nombre 
de zené miliar recidivante por Brocq y zené eczemálico 
A otros autores. El tratamiento será, ante todo, pro- 
iláctico, con una buena higiene alimenticia. Localmen- 
te se practicarán lociones tibias con agua de camomi- 
la o aguas minerales (Uriage). También se recomienda 
el espíritu de azufre diluído o el aguardiente alcanfo- 
rado. Por fin se llegará poco a poco al empleo de 
tópicos reductores más enérgicos. 

ERITROSPERMEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de la familia de las flacurtiáceas, con periantio en 
espiral sin distinción marcada de sépalos y pétalos. 
Comprende los géneros Rawsonia, Dasylepis, Erythros- 
permum, Berberidopsis y Pyramidocarpus. . 

ERITROSPERMO. m. Bot. El género Erythros- 
permum de Lamarck, en las plantas flacurtiáceas eri- 
trospermeas, comprende cinco especies de las Masca- 
reñas, Madagascar, Ceylán, Indochina, Samoa y Fiji. 

El de Clos en parte es sinómimo de Denhamia de 
Meissner, en la familia de las celastráceas. 

ERITROSTICTO. m. Bot. El género Erythros- 
tictus de Schlechtendal es sinónimo de Androcymbium 
de Willdenow, en la familia de las liliáceas. 

ERITROSUCO. m. Paleont. (Erythrosuchus 
Broom y Huene.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles arcosaurios, orden de los parasuquios, 
suborden de los fitosaurios. El cuello es corto y el crá- 
neo parecido al de los parasuquios, con dos abertu- 
ras en el templo y pequeña abertura preorbital, pero 
la premaxilar es corta y los agujeros nasales están 
en la punta de la boca. Semiacuático. Triásico infe- 
rior (África del Sur). Huene considera esta forma con 
Scaphonys A. S. Woodward del triásico de Río Grande 
del Sur (Brasil) como representantes de una especie 
propia, o sea Pelycosimia. 

ERITROTIS. m. Bo!. El género Erythrotis de 
Hooker (hijo) es sinónimo de Dalzellia Hassk. hoy 
, - de Cyanotis de Don, en la familia de las come- 
- ERITROTRIQUIA. f. Bo!. El género Erythro- 
trichia de Aresch, en las algas bangiáceas, con los mo- 
nosporangios formados, después de división de célu- 
la. ordinarias del talo, por la menor y más rica en 
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contenido, el talo erguido, filiforme o por arriba en- 
sanchado en cinta, comprende unas cuatro especies 
de los mares europeos, pequeñas, la mayoría en gran 
número sobre otras algas. 

ERITROXIANTRAQUINONA. Í. Quím. 
Ci4H¿05. Se forma, junto con una hidroxiantraqui- 
hona isómera, por la acción del anhídrio ftálico sobre 
el fenol en presencia de ácido sulfúrico. El ácido sali- 
cílico, el anisol y el ácido anísico se comportan del 
mismo modo que el fenol. Las dos hidroxiantraqui- 
nonas Se separan por ebullición con agua y carbo- 
nato bárico, no alterándose la eritroxiantraquinona 
mientras que su isómero forma una sal insoluble. La 
eritroxiantraquinona cristaliza del alcohol en grupos 
de agujas de color amarillo poco intenso, más solu- 
ble en el alcohol caliente que en el frío. Funde de 
183 a 180?, empieza a sublimar a 150% y se condensa 
formando agujas finas, de color amarillo rojizo, pa- 
recidas a la alizarina. Es casi insoluble en amoníaco 
diluído y algo soluble en amoníaco concentrado. Con 
agua de cal o de barita produce una laca de color rojo 
obscuro, casi insoluble, descomponible por el anhídrido 
carbónico. El espectro de absorción de la eritroxian- 
traquinona difiere del de su isómero. Este último se 
convierte más fácilmente en alizarina por fusión con 
potasa cáustica. La constitución de la eritroxiantra- 
quinona fué fijada por Liebermann, que la obtuvo 
por síntesis; puede admitirse hoy que la eritroxian- 
traquinona es la ortohidroxiantraquinona. 

ERITROZITOL. m. Farm. Preparado recons- 
tituyente que contiene hemoglobina y azúcar de 
leche. 

ERIUDAFO. m. Bot. El género Eriudaphus de 
Nees es sinónimo de Scolopia Schreb., en la familia 
de las flacurtiáceas. 

ERIURA. f. Bot. Sección del género Erta de Lind- 
ley, en la familia de las orquidáceas, con tallo delgado 
y hojas planas y lisas, racimos o panojas multiflo- 
ros muy aproximadas al ápice, las flores algodonosas 
por fuera, con polvillo harinoso sobre el labelo, origi- 
nado por la caída de pelos en rosario, por ejemplo, 
E pantculata de la India. 

* ERIVAN o IRUAN. Geog. Esta población es 
hoy cap. de la República de Armenia, una de las 
que forman la Federación Transcaucásica (Unión So- 
viética), y según el censo de 1926 cuenta 62,180 h. 
Está sit. a los 40? 16” de lat. N. y 44? 35” de long. E. 
del Meridiano de Greenwich, a 374 kms. al SSO. de 
Tiflis (Georgia). Recientemente se han fundado en 
ERIVAN una Universidad Armenia, un Museo Nacio- 
nal Armenio y un Instituto de Música. Se han des- 
arrollado varias industrias, entre ellas las de maqui- 
naria, destilación de aguardientes, ladrillos, cueros 
y muebles. En 1928 se estableció y ha tenido éxito la 
industria de extracción de glícerina del aceite de al- 
godón. En 1926 se inauguró una estación hidroeléc- 
trica. En un elevado peñasco se levanta una fortaleza 
turca del siglo XVI, una hermosa pero deteriorada mez- 
quita y una iglesia griega moderna. El edificio más 
notable es la mezquita de Husein Ali Khan, llamada 
Mezquita Azul por el color de sus tejas barnizadas. 
En la mezquita de Zal Khan se celebra cada año una 
representación dramática del asesinato de Husein, 
hijo de Alí. De la población de ERIVAN 56,000 indi- 
viduos son armenios y 5,000 turcos y tártaros. 

Se sabe que en el siglo vir ERIVAN se hallaba bajo 
el dominio árabe. Los persas hicieron de esta pobla- 
ción el centro de sus dominios en Armenia. En 1582 
construyeron los turcos la fortaleza antes aludida; 
en 1604 ERIVAN fué tomada por los persas, que cons- 
truyeron nuevos muros; los turcos la sitiaron en 
1615 y los persas la reconquistaron en el siglo XVIII. 
En 1780 se defendió victoriosamente contra Hera- 
clio, príncipe de Georgia; en 1804 resistió a los rusos, 
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quienes al fin, en 1827, la tomaron por asalto, manda- 
dos por Paskevitcho. Al año siguiente la paz de Turk- 
manChai la cedió a Rusia, hecho que celebra un poema 
tártaro conservado por el poeta austríaco Bodenstedt 
en sus Mil y un días en Oriente. 

ERIX. m. Paleont. (Eryx Ang.) Género de artrópo- 
dos de la clase de los crustáceos, orden de los trilobi- 
tes, familia de los conocefálidos. Incompletamente co- 
nocido. Cabeza transversa, con reborde del limbo estre- 
cho. Gran sutura desconocida. No hay ojos. Glabela 
muy estrecha, estrechada por delante, surcos latera- 
Jes cortos. Pigidio pequeño, redondeado; eje claramen- 
Le limitado, segmentado; lóbulos laterales lisos. Per- 
tenece a las pizarras aluníferas cámbricas de Andra- 
rum (Suecia). E. laticeps Ang. es la especie típica. || 
Zool. y Paleont. (Eryx Swainson, 1840.) Sección de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
qe los tertabranquios, suborden de los miáceos, fa- 

milia de los mesodesmátidos, género Mesolesma Des- 
hayes (1830). Concha oval, subtrígona, truncada o 
ligeramente carenada por detrás; dientes laterales 
subiguales, pequeños; seno paleal débilmente marcado. 
M. glabratum Gmelin es su forma característica. Esta 
sección comprende las especies designadas por los 
autores con el nombre genérico de Paphía Lamarck 
(1801). Mas el género Paphía no puede ser conserva- 
do, pues existe un género Paphia Bolten (1798), crea- 
do para Meretrix y Tapes; porque es heterogéneo, 
compuesto de una especie de Crassatella, indicada pri- 
mero y de Mesodesma del grupo Eryx. En estado fó- 
sil aparece en los terrenos miocénicos. 

* ERIZO. m. Farm. Se da el nombre de erizo al 
hongo comestible Hydnum erinaceum Bull. 

* Erizo. Paleont. (Erinaceus Lin.) Se presenta en 
estado fósil en el miocénico inferior de Weisenau 
(E. priscus Meyer), de Cournon (E. Arvernensis Blv.); 
en el miocénico medio de Sansan y de Grive St. Alban 
(E. Sansaniensis, dubius Lartet), de Oeningen (E. 
Oeningensis Lyd.) y en el diluvium de Europa (E. Eu- 
ropa:us Lin.). De la especie Erinaeeus europacus Linn. 
han sido hallados muy numerosos ejemplares (de 6 m. 
a 8,80) en la gruta de Furnanha (Portugal); dos frag- 


. mentos de mandíbulas en la gruta de Casa-da-Mou- 


ra (Portugal). También han sido encontrados restos 
de esta especie en la gruta de Gracia (Barcelona), con 
Lagomys corsicanus; y en la gruta de Serinyá, provin- 
cia de Gerona. L. Glauert dió cuenta de nuevos des- 
cubrimientos de restos de mamíferos realizados en 
la llamada caverna del Mammuth. Los más interesan- 
tes pertenecen a un erizo de gran tamaño, que viene 
a ser doble de la especie australiana viviente Echidna 
aculeata, y que excede también al de las especies des- 
aparecidas, previamente descritas, una de las cuales 
ha sido referida al género Zaglossus o Proechidna, que 
se encuentra ahora en Nueva Guinea. La especie des- 
cubierta se considera representante de una todavía 
mayor que éstas, a la que se ha dado el nombre de 
Raglossus hacketti. 

ERIZÓN. m. aum. de ERIZ0.|| Asiento de pastor. |] 
Pint. fig. Peinado mujeril, del siglo XVIII, con aspecto 
de erizo. 

ERKES (EDUARDO). Biog. Sinólogo alemán, de 
origen italiano, n. en Génova el 23 de julio de 1891. 
Estudió Filosofía, Historia y Etnología en las Univer- 
sidades de Bonn y Leipzig; licencióse en la segunda en 
1913 y fué auxiliar del Museo de Etnología de Leipzig, 
y en 1921 conservador en el mismo. Ha escrito: Chao- 
Hun (1914); Japan und die Japaner (1915); Weltbild 
d. Huai-nan-tze (1917); China (1919); Chineser (1920); 
Chinesische Literatur (1922); Ta-chao (1922); y Os- 
tasiens Formkultur (1927). Débensele, además, un sin- 
número de artículos en las revistas Tóung-pao, Asia 
Major, Artilus Asiae y otras. Ha traducido al chino 
la obra Estnische Mythologie de M. J. Eisen, y edita 
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la China-Encyclop. y en colaboración con B. Schind- 
ler, las obras póstumas de A. Conrady. Pertenece a 
la Dt. Morgenland. Ges. y otras análogas. 

ErKES (ENRIQUE). Biog. Archivero-bilbiotecario, 
alemán, n. en Elberfeld el 18 de mayor de 1864. Hizo 
sus estudios en las Universidades de Bonn, Leeds, 
Lovaina y Siena, residiendo luego por algún tiempo 
en el extranjero. Profesor particular en Colonia, en 
1920 obtuvo la plaza de bibliotecario en aquella Uni- 
versidad y fué consejero municipal y diputado del 
Parlamento. La labor de ERKES se halla esparcida 
en la mayor parte de las revistas de Filología alemanas. 
Aparte de esto, ha publicado: Dentsch-neuislánd. Sprach, 
fúhrer y Aus d. unbewolnt. Inn. Island. Ha traducido 
algunas obras de escritores neoislandeses. 

ERKHARDT (EDUARDO). Biog. Filólogo ale- 
mán, n. en Tambov (Rusia) el 11 de mayo de 1864. 
Hizo sus estudios en Riga (1877-81), en la Univer- 
sidad de Dorpat (1883-86) y en la de Friburgo de 
Brisgovia (1886-89). En 1902 conservador y en 1904 
bibliotecario de la de Friburgo, en 1918 obtuvo la 
cátedra de Filología inglesa en la Universidad de Dor- 
pat. Ha escrito: Práfix ge-inverbal. Zusammenselzung 
b. Berthold von Regensburg (1889); D. lustige Person 
1. ált. engl. Drama (1902); Angelsáchs. Deminutivbild 
(1908); Alte Schausp. aus d. Breisgau (1906); Dialek!- 
und Auslandertyp. d. alt. engl. Dramas (1910-11); 
Bearbeitung d. 3. A. v. ten-Brink, Theurers Sprache 
und Verskunst (1920). 

ERKOSONEA. f. Paleont. (Erkosonea Canu y 
Bassler, 1920.) Género de briozoarios del orden de los 
ciclostomatos, división de los ovi- 
celados, subdivisión de los parale- 
lados, familia de los tubulipóridos. 
El zoario es idmoneiforme, El dor- 
sal lleva dactiletros, que aparecen 
también en el frontal en las bifur- 
caciones. El ovicelo es globular. 
El tipo genérico es el Erkosonea 
semota Canu y Bassler (1920). Los 
dactiletros son los tubos aborta- 
dos, puesto que son cerrados por 
una membrana caliza y no contie- 
nen un polípido. Tienen el mismo 
diámetro que los tubos ordinarios 
y aumentan en la proximidad de 
la base de los tubos inferiores (y 
no a diferentes alturas como los 
tergoporos); se vuelven ramifica- 
dos pero raramente. Estos dactile- 
tros caracterizan la familia Clau- E 
sidae 4'Orbigny (1853), pero Gre- 
gory no observó ningún género id- 
moneiforme. Tubulipora campi- 
cheana Waters (1887), cuyo ovi- 
celo se conoce, puede ser incluído 
en un género afín a Erkosonea. El 
ovicelo es muy parecido al de Me- 
sonea. Erkosonea difiere de este género por la presen- 
cia de dactiletros en lugar de tergoporos. Comprende, 
además, este género la especie Erkosonea admota Canu 
y Bassler (1920). 

* ERLA. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Zaragoza cuenta 1,115 h. de 
hecho o 1,104 de derecho. 

ERLANA. f. Mineral. Variedad compacta de 
grosularia, 

ERLANDE (ALBERTO Jaime BRANDENBOURC, 
llamado). Biog. Literato francés, n. en Marsella el 30 
de agosto de 1878. Hizo todos sus estudios en P; 
venza, en un colegio de Jesuitas, y más 


Do 


EOTE EP EA 
e 
mn 


77 


Erkosonea semota 
Canu y Bassler, 
1920. Cara late- 
ral. Jacksoniense 
inferior de Jack- 
son, Misisipi 


Liceo de Marsella, Muy joven aún empre 
de viajes, habiendo recorrido el N. 
teira, Suiza, Italia, etc, Antes de los ve 
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publicado su gran poema Euphorion y una colección de 
poesías titulada Chants d'amour. Sucesivamente apa- 
recieron luego sus obras Odes el poémes (1899); Le coeur 
errant(1900); Héléne (1902); Les hommages divins (1906); 
Le titan (1911), todos ellos libros de versos, paralela- 
» mente a los cuales aparecie- 
5 ron las novelas La tendresse 
(1902); Le paradis des vierges 
(1905); Jolie personne (1906); 
Le defaut de l'armure (1907); 
1 Giorgione (1911), y L'enfant 
de Bohéme (1912). Esta abun- 
dante producción no bastó a 
la extraordinaria actividad 
de ERLANDE, pues por enton- 
ces fundó con Edmundo Ja- 
loux, F. de Miomandre, Bol- 
mer y G. de Volsius la Re- 
vue Médilérranéenne (1897); 
con Emilio Sicard, Le Feu, en 
Aix-en-Provence, y con Bi- 
net-Valmer y Jorge Casella la 
Revue Latine, en París. Al estallar la guerra de 1914- 
1918 se alistó en la legión extranjera y luego, en el hos- 
ital, donde estuvo herido, escribió uno de los mejores 
bros de guerra publicados: En campagne avec la Le- 
gion. Continuó luego en su producción y en 1929 le 
fué concedido el gran premio de la Sociedad des Gens 
de letlres por el conjunto de su obra. Entre sus pro- 
ducciones posteriores a las citadas figuran: Niobé; La 
tragedie des empires; Le poéme royal; Festival; Stella 
lucente; Vivre et mourir la; L'Immortelle aímée; La 
vipere dorée; A U' ordre de Dieu; Le crime et son excuse; 
T. W. Fair, Sa mort et sa femme; La tragédie du con- 
solateur; Les Mandi£, ils jouaient a la vie; Edmée Com- 
bres; La vie de John Keats (1928); Si belle en ce mi- 
rotr (1929), etc. 
ERLANGEA. Í. Bol. Género de Schultz Bip. 
en la familia de las compuestas, tribu de las verno- 
nieas y subtribu de las vermoninas, con dos especies 
del Gabón y SO. de África. 
ERLANGEN. 7Terap. Escuela de Erlangen. Los 
modernos trabajos de la escuela alemana de Erlan- 
gen acerca de la radiosensibilidad han permitido gra- 
duar las aplicaciones terapéuticas. Sabido es que la 
piel, en circunstancias normales, posee cierto grado de 
tolerancia para las radiaciones. Así, los efectos bioló- 
gicos resultan definidos si las zonas cutáneas han sufri- 
do una irradiación de cinco unidades H. En cambio, 
rebasando esta cifra aparece una reacción que puede 
llegar desde el eritema a la radiodermitis. Los me- 
dios modernos no pueden indicar un método riguroso 
de dosificación biológica más que refiriéndose a me- 
didas físicas. De aquí la aplicación de diferentes dosi- 
métricos que, sin embargo, sólo proporcionan un cri- 
terio aproximado. Christen señala la dosis biológica 
igual al producto de la dosis física calculada por el 
coeficiente de radiosensibilidad del tejido. Este cálcu- 
lo tiene el defecto de olvidar la influencia de las ra- 
diaciones secundarias en la célula afecta por las radia- 
ciones primarias. Lilienfeld adicionó este dato: que 
puede llegar al 70 por 100 de la cantidad total de ener- 
ea. Friedrich y Kronig, estudiando la relación entre 
energía absorbible y el efecto biológico han obte- 
nido diversos coeficientes de dosis. Los experimentos 

de la escuela de Erlangen han creado una escala de 

sensibilidad biológica esquemática, a la que cabe refe- 
-—rir los cálculos usuales para las medidas biológicas. 
Y * ERLANGEN. Geog. Esta ciudad de Baviera (Alema- 
nia) según el censo de 1925 cuenta 29,597 h. Su Uni- 
versidad, en 1925, poseía 102 profesores y conferen- 
ciantes y 1,289 alumnos: 543 de Jurisprudencia, 281 
de Matemáticas y Ciencias naturales, 218 de Medicina 
y Odontología, 128 de Filosofía y 119 de Teología. 
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* ERLANGER (CamtLo). Biog. Compositor fran- 
cés, m. en París el 24 de abril de 1919. 

ERLANGER (FEDERICO DE). Biog. Compositor in- 
glés, hijo de padre alemán, n. en París el 29 de mayo 
de 1868. Hizo sus primeros estudios musicales en Pa- 
rís, trasladándose a Londres hacia 1888 y adquiriendo 
allí la nacionalidad inglesa, que ha conservado. Sus 
composiciones, que se distinguen por la claridad ae 
forma y la elegancia de ideas, comprenden obras de 
todos los géneros. De ellas sobresalen las tres óperas 
Jehan de Saintré (estrenada en Aix-le-Bains y Ham- 
burgo en 1894); Inez Mendo (escrita con el seudónimo 
de Ferd. Regnal y estrenada en Covent Garden, de Lon- 
dres, en 1897) y Tess of the Urbervilles, estrenada en 
el San Carlo de Nápoles en 1906. Entre otras obras 
debe citarse: un cuarteto de arco; una sonata para vio- 
lín y piano; un Andante symphonique, para violonce- 
lo y orquesta; un quinteto con piano; una Suite Sym- 
phonique, para orquesta, y un Concierto para violín 
y otro para piano, ambos con acompañamiento de 
orquesta, , 

ERLEMANN (GusTAvo). Biog. Músico alemán, 
n. en Neuwied el 20 de marzo de 1876. Alumno de la 
Real Academia de Música de Berlín y del Instituto 
para el estudio de la música eclesiástica de la misma 
ciudad, después de actuar algún tiempo como profe- 
sor de piano del Sternschen Konservatorium, se esta- 
bleció en Tréveris, fundando allí la Escuela Superior 
de Música Eclesiástica. Ha publicado numerosas com- 
posiciones de diverso género (piezas para piano y ór- 
gano, lieder, coros, obras organísticas, etc.), entre las 
que merece especial mención un Stabat Mater estrenado 
en Tréveris en 1920. 

* ERLENMEYER: (FEDERICO GUSTAVO CAR- 
Los EMILIO). Biog. Químico alemán, n. en 1864 y 
m. el 13 de febrero de 1921. 

* ERLENMEYER (RICARDO AUGUSTO CARLOS EMILIO). 
Biog. Químico alemán, n. en 1825 y m. en Aschassen- 
burg el 22 de junio de 1909, 

* ERLER, llamado Erler Samaden (Er1cO). Biog. 
Pintor alemán, n. el 16 de diciembre de 1870. Estudió 
también en París, donde residió cuatro años, y habien- 
do enfermado gravemente se trasladó a Samaden, de- 


La pastorcita, por Erico Erler 


dicándose:al paisaje, siendo en este género autodidac- 
to. Ganó medalla de oro en Munich en 1910. Sus prin- 
cipales obras, paisajes nevados de Suiza, se guar- 
dan en colecciones particulares y en los Museos de 
Breslan, Munich, Leipzig y Darmstadt. Los principa- 
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les son: Valle tranquilo; Jcven y doncella, pintura mu- 
ral; Cazadores de la alta montaña; Dia de mayo; El za- 
gal, pintura mural; Estafeta postal en la montaña; Ma- 
ñana helada; Verano; El viejo; El hombre; Labriegos 
disfrazados; Cabalgata de los tres Reyes; Noviembre; 
Malvas; Tierra áspera, y El sesteo. 

Bibliogr. K. Mayr, en Dische Kst u. Dek (1, 213- 
944; XXXII, 163-174, 1906); G. Hirth, Dreitausend 
Kstblattes der Miinch., en Jugend (pág. 85, 1908); Die 
Kunst (VII, 1903; XI, 1905; XIII, 1906, y > 19 
1906); Dische. Kst. u. Dek. (XIX, 507; XXVII, 18-21; 
XXXIII, 3); Kst. u. Handw. (pág. 129, 1908); K. Mayr, 
Zwólj Kriegs-Radierungen von Erich Erler, en Deutsche 
Kunstu. Dek. (XXXVII, págs. 133 y siguientes, 1915); 
W. E., Erich Erler. Radierzyklus «Krieg», en Kunst fúr 
Alle (XXXI, págs. 53 y siguientes, 1915). 

* ERLER (FEDERICO). Biog. Este pintor alemán es- 
tudió también en la Academia Julian de París y ganó 
medalla de oro en Munich (1901 y 1909) y en Dússel- 
dorf (1911). Además, fué recompensado con el título 
de miembro de honor de las Academias de Bruselas 
y Milán, miembro correspondiente de la Secesión de 
Viena y socio del Salón de Otoño de París. Viajó por 
Rusia e Italia. Entre sus pinturas murales deben men- 
cionarse las alegorías: Agua, Fuego, Oro y Hierro, que 
ejecutó para un pabellón de la Exposición de Munich 
de 1908; las alegorías con que decoró la mansión Brakl 
en Munich y las de la mansión Meirowsky, Cóln-Lin- 
denthal; Fantasía en el lago de Ammer. Las alegorías 
Aire, Tierra y la del Fuego de la citada mansión Brakl 
revelan concepción y ejecución clásicas. Entre sus nu- 
merosísimos retratos son de citar los de Franz Lan- 
gheinrich, Señora Neisser, Ernesto Kropp y Doctor 
Neisser. Asimismo es un verdadero y delicioso retrato 
la Dama con rosas, de la colección Brakl. 


Retrato de niño, por Federico Lrler 


Bibliogr. Dehkorat. Kst (11, 134, 1899); Dische Kst 
u. Dek, (1, 1898; 1, 1900; IL, 1904; Il, 1905; TI, 1906; 
XXI, 151-53; XXVI, 113-119, y XXVIII, págs. 295 
y siguientes); K. Mayr, en Die Graph. Kste (XXIV, 
113 y siguientes, 1901); Dische Kst n. Dek. (1, 273- 
308, 1901); Kstgewerbeblalt (nueva serie, XVII, 133- 
142); Die Kunst (V, 1902; VIL, 1903; IX, 1904; XI, 
1905; XII, 1905; XIII, 1906; XVII, 1908; XXII, 1910; 
XXV, 1912, y XXX, 1914); Federico Stahl, en Ber- 
liner Tageblatl (17, 6, 1907); Jorge Hirth, Dreilausend 
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Kstblátter der Múinch «Jugend» (págs. 73-85, 1908); 
F, v. Ostini, en Die Kunst(XIX, 1-23, 1909); L. Gur- 
litt, en Die Zukunft (LXIIL, 177-181, 1908); Guiller- 
mo Ritter, en L* Art Décoratif (XXI, 41-55, 1910); 
Emporium (XXX, 243-63, 1909); Francisco Gos, en 
Art el Décoration (IU, 81-96, 1910); Jorge Biermann, 
en Die Scholle (1908), $ 
y en Der Leipz. 1llus- 
tration Ztg. (número 
3489, 12-5, 1910); F. 
V. Ostini, Fritz Erler, 
en Velhagen u. Kla- 
sings Monatsh. (pági- 
nas 1 a 16, 1914); KR. 
Braungast, Kriegsbil- 
der von Fritz Erler, 
en Kúsnt fir Alle 
(XXXI, página 30, 
1915), y Fritz und 
Ferdinand Erler (Ber- 
ln. 1915). 

ERLER (GERMÁN). 
Biog. Musicógrafo y 
editor alemán, n. en 
Radeberg (Dresde) en 
1844 y m. en Berlín 
en 1918. Dirigió mu- 
cho tiempo la casa 
Bote und Bock, de 
Berlín, y fué redactor 
principal de la Neue 
Berliner Musikzel- 
tung, colaborando en 
la sección musical del 
Berliner Fremdenblatt. 
En 1873 fundó en Ber- 
lín una editorial que 
llevó su nombre y hoy 
tiene el de Ries y Erler. Entre otras obras importan- 
tes editó por primera vez la correspondencia de Schu- 
mann y una biografía crítica de este autor. Su hija 
Clara es una renombrada cantante de concierto. 

Erter (OTÓN). Biog. Escritor alemán, n. en Gera 
(Reuss) el 4 de agosto de 1873. Hizo sus estudios en 
las Universidades de Marburgo, Berlín, París y Greifs- 
wald. Se le debe: Verse (1899); Giganten, drama (1901); 
Ehekiinstler, drama estrenado en 1904; D. Bunds- 
chuh, drama estrenado en 1904; Zar Peter, drama 
estrenado en 1905 (3.2 ed., 1906); D. Reliquie, comedia 
(1910); Die trag. Probleme d. Struenseestoff (16.2 edi- 
ción), y D. Galgenstrick, comedia (1924). ERLER per- 
tenece a la Verband deutsch. Bihnenschrifisteller. 

ERLICKI (REACTIVOS DE). Quim. Reactivo para 
colore preparaciones microscópicas. Es una solución 
de 2% gr. de verde de metilo en 100 cm.* de ácido 
acético al 1 por 100. 

Reactivo para endurecer preparaciones microscópicas. 
Consiste en una solución de 5 a 10 gr. de sulfato de 
cobre y 25 de dicromato potásico en 1 litro de agua. 

ERLWEIN-WEYL (REACTIVO DE). Quím. 
Reactivo del ozono. Es una solución formada por 
0% a 02 gr. de clorhidrato de metafenilenodiamina, 
10 cm.? de agua y 10 de lejía de sosa al 5 por 100. Con 
el ozono toma color rojo. El ácido nitroso y el peróxido 
de hidrógeno no alteran el color del reactivo. 

ERMAN (ENRIQUE). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Berlín el 15de enero de 1857. Doctor en Dere- 
cho y profesor extraordinario en Lausana (1883), pro- 
fesor de Derecho romano (1889-96), doctor en Filo- 
sofía honoris causa por la Facultad de Ginebra; desde 
1915 hasta 1920 asesor jurídico del Hauptausschuss fir 
Krieg-Heimst. Ha escrito: Zur Geschichte d. róm. Quit- 
tungen und Solutionsakte (1883); Beitr. z. Publiciana 
(1890 y 1892); La restitution des frais de procés en droit 
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romain (1892); D. róm. Rechl v. 1884-1894 (1895); Ser- 
vus vicarius, L'esclave de V'esclave romain (1896); Con- 

tio fermul. actio in factum, etc. (1898); D. pompejan. 
Wachstafeln (1899); Recht und Prátor (1903); Juventius 
Celsus u. d. Kammergericht (1904); Bedeutung der 
Bodenreform f. e. aufstreb. Stadt (1907); Erbbaurecht 
und Kleinwolnungsbau (1907); Behandlung der Ak- 
tionen i. d. nachklass. Rechtsbúchern (1908); Von d. 
Múnsterschen zur Wesifal. Universitat (1909); G. A. 
úiber Hypoth. Ref. f. d. 32. Juristentag (1914); Grund- 
zúige f. e. Kriegerheimst.- Ges. (1916); Entw. e. R.- Ges. 
úiber Heimst.- Recht und Kr.- H.- St. (1918); Volks- 
siedelung (1925); Z. Hyp.- Ref. (1926), etc. 

ERMANGEM (SOLUCIONES DE). Quím. Solu- 
ciones para la coloración de las bacterias. 

Líquido fijador. Solución de 1 gr. de ácido ósmico 
y 20 de tanino en 150 cm.?* de agua, adicionada de 
VIII gotas de ácido acético. 

Liquido sensibilizador. Solución de 6 gr. de tanino, 
4 de ácido gálico y 20 de acetato sódico fundido en 
700 cm.* de agua. 

* ERMANN (GUILLERMO). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Berlín el 18 de junio de 1850. A lo dicho en la 
ENCICLOPEDIA puede añadirse que en 1907 fué nom- 
brado director de la Biblioteca de Bonn. Ha escrito: 
De titulorum ionicorum dialecto (1872); Mittellungen 
d. Afrikan. Ges. in Deutschland (vol. 1-5, 1878-89); 
Berlin anno 1690 (20 Ansichten aus Joh. Stridbecks 
d. PR Skizzenbuch, herausg. von W. Ermann 1881); 
Ueber d. v. d. Zentral-Komm. fir Landskunde unlern. 
bibliogr. Arb. (1885); Verzeichn. d. Berliner Univ.- 
Schr. 1810-1855 (1899); Bibliograph. d. disch .Univ. 
(1904-05); Jean Pierre Ermann (1914); Konrad Bessel 
Ermann (1916); Geschichte d. Bonn. Univ. Bibl. (1919); 
Welibibliogr. und Einheitskat. (1919); Schwarzrotgold 
und Schwarzweissrot (1924; 2.2 ed., 1925); D. tieris 
che Magnetismus in Preussen (1925); Paul Ermann 
(1927), etc. 

* ERMANNSDÓRFER (MÁximo). Biog. Mú- 
sico alemán, n. en 1848 y m. en Munich el 14 de fe» 
brero de 1905. 

ERMATINGER (EnmiLio). Biog. Filólogo suizo, 
n. en Schaffhausen el 21 de mayo de 1873. Desde 1897 
hasta 1909 profesor en el Gimnasio de Winterthur; 
desde 1909 profesor en la Escuela superior técnica de 
Zurich, y desde 1920 profesor numerario de la misma 
Universidad. Ha escrito: Die atische Autochtonensage 
bis auf Euripides (1897); Meleagros von Gadara (1898); 
Antike Lyrik in mod. Gewande, en colaboración con 
R. Hunziker (1898); Jensetts des Tages, poema (1900); 
Weggejáhrien, narración (1902); Friedr. Schiller (1905); 
Die Weltanschauung d. jungen Wieland (1907); Der 
Weg ins Leben, novela (1909); Goltfr. Kellers Leben 
(1915; 42 y 52 eds., 1920), y Die deutsche Lyrik in 
ihrer geschichilichen Entwicklung von Herder bis zur 
Gegenwart (1920). 

ERMEA. f. Zool. (Ermea Gray, 1857.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, sección de los tenioglosos, familia de los lamelá- 
ridos, sinónimo de Lamellaria Montagu Gray (1850). 

* ERMELAND o ERMLAND. Geog. ecl. Según la 
tradición, esta región de la Prusia Oriental fué evan- 
gelizada por Adalberto de Praga en 997 y san Bruno 
de Querfur en 1009, dos siglos antes de la influencia 
de los caballeros Teutónicos y de los monjes Cister- 
cienses. El primer obispo nombrado de Ermland fué 
Enrique de Strateigh, perteneciente a la orden de los 

os Teutónicos; pero no llegó a ocupar la sede. 
Hasta el nombramiento, en 1251, de Anselmo Meis- 
sen, consagrado en Valenciennes por el legado del 
Papa, permaneció la sede vacante. Desde el siglo XIII al 
xv la historia del ERMELAND se reduce a una sucesión 
de guerras. Las rebeliones prusianas, incursiones de los 
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lituanos y las frecuentes luchas con Polonia eran poco 
comparadas con las violencias y esfuerzos de los caba- 
lleros Teutónicos para reducir ERMELAND a su dominio, 
Con el paso al protestantismo de los caballeros Teu- 
tónicos, cambió el estado de cosas en la diócesis, sien- 
do secularizados los dominios de la orden por la Paz 
de Cracovia (1525). De las 220 parroquias, unas dos 
terceras partes pasaron a poder de los protestantes. 
Entre los medios empleados para la defensa contra 
los protestantes se cuentan la reunión de varios Sí- 
nodos diocesanos, de los cuales el más importante es 
el presidido por Hosius en 1565 con objeto de llevar 
a la práctica las conclusiones del Concilio de Tren- 
to; la fundación del Colegio Jesuíta de Braunsteg en 
1565; la Congregación de Santa Catalina, fundada en 


Braunsberg en 1571 por Catalina Prothmann para la 


educación de muchachas jóvenes. Con la Bula de julio 
de 1820 se fijaron las relaciones eclesiásticas de ERME- 
LAND, que comprendió no solamente el territorio que 
había sido ocupado en tiempo de la Reforma, sino que 
le fueron incorporadas, además de la dióc. de Samland, 
cinco decanatos de la primitiva dióc. de Pomerania 
y en 1854 el territ. de Marienwerder. Según estadísti- 
cas de 1921, la diócesis de ERMELAND comprende una 
población católica de 327,277 almas; 17 decanatos con 
178 parroquias y 67 vicariatos. 

* ERMELO. Geog. Este distrito del Transvaal, en 
la frontera de Swaziland, tiene por capital a la pobla- 
ción de su nombre, que cuenta 2,742 europeos y 1,804 h. 
de color, según datos de 1921. En su proximidad se 


hallan los terrenos de la granja experimental del Go- 


bierno, que tiene más de 1,000 acres cultivados. Las 
principales ocupaciones de los habitantes son el pas- 
toreo y la agricultura, obteniéndose maíz en gran 
cantidad. 

ERMENONVILLE. Bioz. Seudónimo de Gus- 
tavo Dupin, escritor francés contemporáneo, autor de 


Pensées du temps de guerre (1919); Le collier de Bel- 
lone (1921); Les Robinsons de la patx (1921); Considé- 


rations sur les responsabilités de la guerre (1921), etc. 
*ERMISCH (HuBertO MAXIMILIANO). Bog. 


Arqueólogo-bibliotecario alemán, n. el 23 de junio de 


1850. Completando lo dicho en la ENCICLOPEDIA, aña- 
diremos que en 1907 fué nombrado director de la 
Real Biblioteca pública de Dresde. Ha escrito: Ur- 


kundenbuch der Stadt Chemnitz und ihres Kloster (1879); 


Urkundenbuch der Stadt Freiberg in Sachsen (1883- 
1891); Urkunden d. Markgraf. von Meissen und Land- 
graf. von Thiiringen 1381-1395 (1899); D. Sachs. Berg- 
recht des Mittelalters (1887); D. Freiberger Stadtrecht 
(1889), y H. Ermisch und R. Wutlke, Haushaltung pe 
Vorwerken. Desde 1880 edita ErmIscH el Neue Archiv 
f. Sachs. Geschichte u. Altertumskunde. 

ERMOLOVA (María NICOLAIVNA). Biog. Actriz 
rusa, nacida y muerta en Moscou (1858-1928). Era 
hija del apuntador del Pequeño Teatro, y su carrera 
artística se inició a los nueve años, en la Escuela Im- 
perial del Baile, en San Petersburgo. Su verdadera 
vocación dramática se reveló a los dieciséis años, en 
una obra de Lessing, y desde entonces el pueblo ruso 
tuvo hacia su artista predilecta una veneración casi 
religiosa. Ninguna mujer de teatro se vió tan hala- 
gada como ERMOLOVA en Rusia. El público la es- 
cuchaba con verdadera unción y la festejaba como a 
un ídolo. Sin salir nunca de la capital, la figura de 
ERMOLOVA era venerada en todas las ciudades de 
Rusia. Fué una genial intérprete de Schiller, Shakes- 
peare, Corneille, Víctor Hugo y Ostrovsky; su fama 
rebasó las fronteras y su nombre se parangonaba al de 
Sara Bernhardt y al de Leonor Duse. 

ERMONI (Víctor). Biog. Filósofo y escritor 
francés, n. el 12 de febrero de 1858 y m. en París el 
19 de marzo de 1910. Era doctor en Teología por Roma 
(1888) y por el Instituto Católico de París (1896), 
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Colaboró en Revue Thomisle, Revue Néo-Scolastique de 


Philosophte, Annales de Philosophie chrétienne y La 
Quinzatne, debiendo mencionarse entre sus publica- 
ciones: Substantialisme et Phénomenisme en Psycho- 


logie (1895); Les faculiés de l'áme (1896); Le thomisme 
el les résultats de la Psychologie expérimentale (1897); 


L'esprit critique en Philosophie (1898); Le phenoméne 
d'association (1899); Brevis de Kantismi discussio 


(1900); De natura causae et ejusdem notionis (1900); 


De natura substantiae (1901); L'étude de la religion el 
ses méthodes (1901); La nécessité de la Métaphysique 


(1906); L'évolution des sciences (1908); Les formes reli- 
gieuses et la classification des religions (1908), y La foi 
el la croyance en matiere religieuse (1909). El criterio 
del autor es el del espiritualismo católico coincidiendo 
con el escolástico. 

* ERMUA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Vizcaya cuenta 1,001 h. de 
hecho o 1,039 de derecho. Correspondió esta villa a la 
merindad de Durango. En lo antiguo fué ERMUA una 
de las plazas mejor muradas del Señorío; pero la in- 
curia y el tiempo, y sobre todo las huellas que dejó en 
ella el ejército francés, la asolaron completamente. Los 


soldados de la Convención le pusieron fuego el 29 de 


agosto de 1794 y devoraron las llamas 76 casas de las 
84 que constituían toda la población. Su iglesia parro- 
quial, bajo la advocación del Apóstol Santiago, fué 
reedificada en 1602, Es notable el sepulcro de mármol 
de Andrés de Orbe y Larreátegui, obispo de Barce- 
lona, arzobispo de Valencia, inquisidor general y go- 
bernador del Consejo General del Reino, Al frente de la 
iglesia está sit. una buena torre con reloj, reedifi- 
cada en 1738. Pocos templos hay en que se veneren 
tantas y tan interesantes reliquias como en éste, cuya 
mayor parte fueron traídas desde Milán en 1580 por 
Santiago de Bustinza, hijo de ERMUA y privado del 
rey Felipe IT. Es notable la casa del marqués de Val- 
despina, construída en el primer tercio del siglo XV111. 
Fué incendiada en la guerra de los Siete Años por orden 
del general Rodil, por ser su dueño significado perso- 
naje carlista. Restauróla pocos años después su hijo, 
el cual en la guerra carlista de 1873 fué comandante 
general del ejército que sitió a Bilbao en 1874, y con- 
ceptuado como uno de los generales más enteros, inte- 
ligentes y probos de aquel ejército. Fué fundada 
ERMUA en época anterior al privilegio del infante 
don Juan, dado en Burgos el 20 de enero de 1372, Se 
ignora la época de su fundación, presumiéndose que 
fuese en tiempo de Lope Díaz de Haro, por los años 
de 1280. Sus cuestiones de términos con los municipios 
colindantes vinieron a acabarse, con Zaldúa, el 7 de 
mayo de 1473, y con Durango, el 30 de octubre de 
1586. Son hijos ilustres de ERMUA, entre otros, Fran- 
cisco de Arando, arcediano de Toledo, muerto en Opi- 
nión de santo en el siglo XvIt1, y José María de Orbe 
y Elío, marqués de Valdespina, diputado general por 
los años 1825 a 1827, caballero de Santiago, capitán 
general del ejército carlista en la guerra de los Siete 
Años. 

Bibliogr. Carlos de la Plaza y Salazar, Privilegio 
de la villa de Ermua, (Territorios sometidos al Fuero de 
Vizcaya en lo civil, dentro y fuera del Señorío de aquel 
nombre, t. II, cap. XVIII, Bilbao, 1899.) 

ERNAKULAM. Geog. C. de la India Meridional, 
en el reino de Travancore (costa de Malabar), cerca y 
al E, de la c. de Cochin, a oril. de la lag. de Cochín. 
Es sede de un Vicariato Apostólico que pertenece al 
rito siromalabar. Según las. estadísticas de 1920, la 
población total del territorio asciende a 1.029,000 
almas, de los cuales según el censo de 1919, 193,936 
son católicos de este rito. Comprende 9 iglesias parro- 
quiales, 6 capillas y 37 iglesias jacobitas; 1 escuela de 
estudios superiores; 198 escuelas primarias y secun- 
darias y 1 orfanato, 


ERNAULT (ExmiLio Juan María). Biog. Filólo- 
go francés, n. en Saint-Brieuc el 24 de julio de 1852. 
Hizo sus estudios en la escuela de San Carlos de su 
villa natal, de la que después fué profesor. Se doctoró 
luego en Letras y prosiguió sus estudios en la Escuela 
de Altos Estudios. Es uno de los directores de la Revue 
Celtique y presidente de la Academia Bretona. Ha sido 
premiado tres veces por el Instituto con el premio 
Volney. Figuran entre sus principales obras: De l'ur- 
gence d'une exploration philologique en Bretagne (1877); 
Dictionnaire breton du dialecte de Vannes (1904); Le 
mystére de Sainte-Barbe avec dictionnaire élymologique 
du breton moyen (1885); Glossaire du moyen breton 
(1895-96); Notes d'¿tymologie bretonne (1901-05); Ge- 
veziou Baz ar Gavet, poesías bretonas y francesas 
(1901-05); L'ancien vers breton (1912); Le mirouer de la 
mort (1914); Du parfait en grec et en latin (1868); Pages 
el pensées morales, extraites des auteurs grecs (1897); 
Frangais parlé et francais écrit, etc. Además, ha cola- 
borado y colabora en buen número de periódicos y 
revistas, entre los que figuran: Revue Celtique; Broa ar 
Bretoned; Faz na B:eez; Mélusine; Mémoires de la 
Société de Linguistique de Paris; Zeitschrifft fur celtischa 
Philologie, etc. 

ERNDLIA. f. Bo!. Género de Giseke y sinónimo 
de Curcuma de Linneo, en la familia de las zingiberá- 
ceas. 

* ERNEST-CHARLES (Juan). Biog. Literato 
francés, n. el 25 de marzo de 1875 y m. en París en 
1925. A las obras citadas en la ENCICLOPEDIA pueden 
añadirse: Le Théátre des poéles (1910); La décentralisa- 
tion dramatique d Genéve et le Théátre de Mathias Mo- 
rhardt (1913); Essais critiques (1914); Pour la maison 
de tous (1919); J. Paul-Boncour (1921); La passion 
criminelle; Les drames de la possession amoureuse; 
Paínlevé, etc. 

*ERNESTI (ENRIQUE FEDERICO TEODORO 
Lurs). Biog. Es el mismo teólogo Juan Teodoro Er- 
nesti. 

ERNESTIA. f. Bot. Género fundado por De 


Candolle y que comprende tres especies brasileñas, 


peruanas y colombianas de plantas melastomatáceas 
melastomatoideas tibouchineas, con estambres iguales 
o casi iguales, ovario cerdoso en el ápice, conectivo con 
apéndice largo y doblemente aristado delante y espolón 
corto detrás; hierbas o plantas sufruticosas, glanduloso- 
tomentosas, con hojas finamente aserradas, pelosas, 
flores no vistosas, blancas, rosadas o purpurinas, en 
falsas panojas terminales tricótomas. 

ERNI. m. Farm. Remedios para la tuberculosis de 
Erni. Píldoras de ferroguayacinamilo. Contienen cina- 
ae sódico, ortosulfoguayacolato sódico y carbonato 

erroso, 

Polvos de ferroguayacinamilo, Además de los com- 
ponentes de las píldoras, contienen esencia de menta 
piperita. 7 

Erw1 (JUAN). Biog. Pedagogo suizo contemporáneo, 


«inspector escolar en Frauenfeld, dedicado a los estadios 


de psicología, pedagogía y ética. Ha escrito: Lehrbuch 
der pádagogischen Psychologie (Schaffhausen, 1905); 
Ueber Erziehung zur Sitilichkeit und Charakterbildung 
(Schaffhausen, 1906); Psychologische Pádagogik (Schaff- 
hausen, 1906); Die europáische Union als Grundlage 
und Bedingung des dauernden Friedens (Zurich, 1915, 
y Vorschláge zu einem baldigen und dauernden Frieden 
(Frauenfeld, 1915). A 
ERNLE (RowLAND EDMUNDO, PRIMER BARÓN 
DE). Biog. Filólogo y escritor inglés, n. 
Teme el 6 de septiembre de 1852. Hij 
Prothero, rector de Whippingham, educ 
gio Balliol de Oxford y desde 1875 hasta 
del colegio All Souls. Individuo de la. 
de Ferrocarriles (1913) y de la Re 
mercial e Industrial (1916); formó p 
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mités departamentales de la producción nacional 
(1915) y de la regulación de los precios de las subsis- 
tencias (1916), etc. Diputado del Parlamento por la 
Universidad de Oxford (1914-19); presidente del Ne- 
gociado de Agricultura (1916-19); presidente de la 
English Association (1921-22), etc. Ha escrito: Pio- 
neers and progress of English farming (1887); Life and 
correspondence of Dean Stanley (1893; 5.2 ed., 1894; 
edición abreviada, 1915); Lelters and verses of Dean 
Stanley (1895); Letters of Edward Gibbon (1896; 2.2 edi- 
ción, 1897); H. R. H. Prince Henry of Battenberg: a 
memoir (1897); Lelters and journals of Lord Byron 
(1898-1901, 3.2 ed., 1922-24); The Psalms in human life 
(1903; 21.3 ed., 1928); Letters of Richard Ford (1905); 
The pleasant land of France (1908; 3,2 ed., 1915); En- 
glish farming, past and present (1912; 5.2 ed., 1927); 
The land and its people (1925); The light reading of our 
ancestors (1927) y gran número de artículos en Edim- 
burg y Quarterly Reviews, Nineteenth Century, Con- 
temporary y Blackwood's Magazines, etc. 

ERNODEA. f. Bol. Género de Swartz en las 
plantas rubiáceas cofeoideas psicotrieas espermaco- 
cinas, con fruto bilocular, indehiscente y que no se 
descompone en cocas, endocarpio duro, ovario elíp- 
tico en la sección; comprende una sola especie, E. litto- 
ralis, mata tendida, lampiña, con hojas lanceoladas, 
coriáceas, vaina estipular desgarrada y soldada con 
los pecíolos, flores axilares aisladas, amarillentas. 
Crece en las Antillas y Florida. 

El género de Sibth. es sinónimo de Putoria de Per- 
soon en la misma familia, subfamilia y tribu, pero sub- 
tribu de las antosperminas. 

ERNOL. m. Farm. Preparado para proteger del 
frío. Es una mezcla de lanolina y pomada de parafina 
con fenol, ictiol, bálsamo del Perú y esencia de menta. 

ERNOLINA. f. Farm. Líquido formado por 2 
partes de brea de madera, 2 de ácido oleico, 2*5 de 
esencia de trementina, 3'8 de lejía alcohólica de po- 
tasa, 75 de parafina líquida, 10 de sapeno, 172 de 
aceite de ricino destilado, 27 de azufre y 28 de petróleo. 
Se emplea en enfermedades de los perros producidas 

acáridos. 

* ERNST (ADOLFO). Biog. Ingeniero alemán, n. en 
1845 y m. en Sttutgart el 28 de agosto de 1909. 

* ErnsT (ALFREDO). Biog. Crítico francés, n. en Pé- 
rigueux el 9 de abril de 1860 y m. en París el 15 de 
mayo de 1898. 

Ernst (CLAYTON HoLD). Biog. Escritor norteame- 
ricano, n. en Franconia (New Hampshire) el 29 de 
diciembre de 1886. Es bachiller graduado de la Uni- 
versidad de Harvard, ha sido uno de los directores de 
The Y outh's Companton y de The Open Road, presidente 
de la Compañía The Tarbell, colaborador de distintas 
revistas y autor de First Aid for Boys, con N. B. Cole 
(1917); Blind Trails (1919); The Mark of the Knife 
(1920), y otras obras. 

* ErNsT (ENRIQUE). Biog. Cantante alemán, n. en 
1846 y m. antes de 1922, 

ErNsT (HAROLDO CLARENCIO). Biog. Bacteriólogo 
norteamericano, n. en Cincinnati el 31 de julio de 1856 

m. el 7 de septiembre de 1922. Cursó: los estudios de 

licenciatura en Letras y del doctorado en Medicina 
en la Universidad de Harvard, y desde 1885 se dedicó 
a los estudios e investigaciones bacteriológicos, de 
cuya especialidad fué nombrado profesor titular en 

ella misma Universidad en 1895. Dirigió el Journal 

Medical Research y dejó publicadas las siguientes 
obras: Infectionsness of Milk; Infection and Immunity; 
Animal Experimentation, y Modern Theories of Bacte- 
rial Immunily. 
ERNST (JUAN). Biog. Teólogo católico y escritor 
alemán, n. en Stetten (Alta Franconia) el 15 de no- 
—viembre de 1844. Ha publicado: Die Werke und Tu- 
H “der Unglaubigen nach St. Agustin (1871); Die 
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Verlesung der Messperikopen i. d. Volkssprache (1899); 
Die Notwendigkeit der guten Meinung (1900); Die Kel- 
zertaufangelegenheit in der altchrisilichen Ktrche nach 
Cyprian (1901); Ueber die Notwendigkeit der guten 
Meinung (1905); Papst Stephan 1. und der Ketzer 
taufstreit (1905); Gottesliebe und Sitilichkeit (1910); 
Cyprian und das Papsttum (1912), y Die leibl. Him- 
melfahrt Mariá historisch-dogmatisch beleuchtet (1921). 

* ErNsT (OSVALDO HERIBERTO). Biog. Militar ame- 
ricano, m. el 21 de marzo de 1926. 

* ErvsT (OTÓN). Biog. Poeta alemán (1862-1926). 

ErwxsT (PABLO). Biog. Médico y escritor suizo, n. en 
Zurich el 26 de abril de 1859. Descendiente del famo- 
so médico y escritor zuriqués Juan v. Muralt (1645- 
1733), fué discípulo de Edwin Klebs, R. Koch y J. Ar- 
nold; Privatdozent en Heidelberg (1886-1900), profesor 
de número de la Universidad de Zurich en 1907, y 
desde esta fecha en el Instituto de Patología de Hei- 
delberg. Ha escrito gran número de artículos de ana- 
tomía y patología bacteriológica en Aschoffs-Lehrbuch, 
en la Allg. Pathologie de Krehl-Marchand (Patología 
de las células; necrosis), en Missbildungen de Schwalbe 
(sistema nervioso) y en el Handbuch der normalen und 
patholog. Physiologie. ERNST se ha especializado en la 
patología celular y en las enfermedades del sisteam 
nervioso. 

* ErnsT (PABLO CarLOs FEDERICO). Blog. Escritor 
alemán, n. en Elbingerode (Harz) el 7 de marzo de 
1866. Ha escrito, además de las obras citadas en la 
ENCICLOPEDIA: Altitalien, cuentos; D. Weg zur Form, 
ensayo; Kanossa, tragedia; Ariadne auf Naxos, tra- 
gedia; D. Tod d. Costmo, cuento; E. Credo, ensayo; 
Saat a. Hoffnung, novela; D. Hochzeit, leyenda; D. 
Taufe, leyenda; D. Nobelpreis; D. Zsbruch d. dt. Idea- 
lismus; Erdachte Gesprache; Okkultismus, cuento, y D. 
Schats 1. Hergenbrotstahl, novela. 

ErwsT (RICARDO). Biog. Crítico de arte, austríaco, 
n. en Eger el 1.? de febrero de 1885. Estudió Historia 
del arte y Arqueología en la Universidad alemana de 
Praga. Auxiliar en el Instituto de Historia del arte 
en la misma Universidad (1907-11); desde 1912 pre- 
sidente de sección en el Kunstgewerbe Museum de 
Viena. Ha escrito: Beltráge zur Kenninis d. Tafelmal. 
Bóhmens (1912); D. Krummauer Madonna (1917); D. 
Klosterneub. Mad.; Fiihrer durch d. Hoftaf.- und Stberg 
werk; Wiener Porzell. d. Klassizismus. D. Sammlung 
Bloch- Bauer: D. friih- und hochgot. Plastik d. Stefaus- 
domes (1928), etc. 

ERNSTAMRA. f. Bot. Género de Otto Kuntze y 
sinónimo de Wigandia de Humboldt, Bonpland y 
Kunth, en la familia de las hidrofiláceas. 

ERNSTING (GoTAS DE). Farm. Las gotas esto- 
macales de Ernsting están formadas, según Hager, por 
tintura aromática, cálamo aromático, pimentón, solu- 
ción de acetato potásico y alcohol diluido. 

ERNSTINGIA. f. Bo!. Género de Scopoli, sinó- 
nimo de Matayba de Aublet, enmendado por Radlkofer, 
en la familia de las sapindáceas. ] 

ERNUTINA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
que contiene ergosterina y la base orgánica parahidro- 
xifeniletilamina. Es un líquido limpido de sabor agra- 
dable. Está rigurosamente valorado, por lo cual su 
actividad parece ser más uniforme y segura que la del 
cornezuelo de centeno. Se emplea, en solución, por 
vía gástrica y en inyecciones. 

ERO. m. Paleont. (Ero.) Género de artrópodos de la 
clase de los aracnoideos, orden de las arañas, familia 
de los retitelarios. Se conocen siete especies de la fauna 
del ámbar. ; 

EROBLATA. f. Entom. (Eroblatla Shel.) Género 
de ortópteros de la familia de los blátidos y tribu de los 
blatinos, 

Se conoce una sola especie, llamada E. borneensís 
Shelf. del nombre de su patria, Borneo. 
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* ERODE. Georg. Esta ciudad de la India, dist. de 
Coimbatox de Madrás, sit. en las márgenes del río 
Cauvery, cuenta 22,911 h. según el censo de 1921. 
En ella el f. c. South Indian enlaza la línea SO. del 
f. c. de Madrás. Posee una escuela industrial. 

ERODENDRON. m. Bot. Género de Salibury, 
hoy incluído en Protea de Linneo, en la familia de las 
proteáceas. P 

ERODINA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
consistente en una mezcla de 9 gr. de antifebrina, 5 de 
salicilato sódico y 5 de bicarbonado sódico. Es un 
medicamento muy usado por los americanos contra la 
neuralgia y el reumatismo. 

ERODINA. Zool. y Paleont. (Erodina Daudin.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
sinónimo de Corbula Brongt. 

ERODIOFILO. m. Bo!. El género Erodiophyllum 
de F. von Miller, en la familia de las compuestas, tribu 
de las astereas y subtribu de las belidinas, comprende 
una sola especie australiana. 

ERODONA. m. Zool. (Erodona Daudin y Bosc, 
1802; Potamomya Sowerby, 1839; Azara d'Orbigny, 
1839.) Subgénero de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los miáceos, familia de los míiidos, género Corbula 
Bruguiére (1792). Concha estriada concéntricamente o 
casi lisa, epidermada; charñela llevando a la derecha 
un diente anterior saliente y estrecho, un hoyuelo del 
cartílago profundo y un diente cardinal posterior; a 
izquierda, una fosa cardinal anterior, un cucharón 
del cartílago muy ancho, triangular, saliente, mediano, 
prolongado hasta los colmillos, y un estrecho hoyuelo 
cardinal posterior; línea paleal entera. Vive en el río 
de la Plata y otros ríos de la América del Sur, en aguas 
poco alteradas por el reflujo. E. labiata Maton es 
su forma típica. El Erodona mactroides Daudin (Mya 
erodona Lamarck) es sinónimo de Potamomya y Azara. 
Fischer dice haber visto en Ginebra el tipo de Lamarck. 

EROFORMO. m. Farm. Solución alcohólica de 
jabón de formaldehido. Se emplea en substitución del 
lisoformo. 

*EROGACIÓN. f. 4mér. Donativo, limosna, 
dádiva. 

* EROGAR. tr. Ocasionar, originar. 

*EROLES. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 582 h. de hecho 
o 602 de derecho. En el censo de 1359 figuran en la 
veguería de Pallars: EROLES, que pertenecía a Simón 
de Eroles, doncel, con 8 fuegos; Frigols, 6; Castell 
Sent, 11. En la relación de 1831 consta en el corre- 
gimiento de Talarn: Castisent, con 95 h. y señorío 
del marqués de Pallars; Claramunt, con 28 y señorío de 
Joaquín Lalaing y Lacerda; EROLES, con 116 y juris- 
dicción del barón de Eroles; Figols, con 74 y señorío del 
barón de Claret; Puigvert, con 46 y señorío de la 
Encomienda de Susterris de la orden de San Juan. 
La parr. de EROLES, con tenencia en Figols, y la de 
Puigvert, en el arciprestazgo de Tremp y dióc. de la 
Seo de Urgel; las de Castisent y Claramunt, en el arci- 
prestazgo de Tolva y obispado de Lérida. De la familia 
y castillo de Eroles tenemos noticias que retroceden 
a mediados del siglo X1 y continúan hasta nuestros 
días. Se sabe de un convenio de 1149 entre Roger de 
Eroles y el conde Arnau Miró, quien le deja la po- 
testad del castillo de Muntllobar. A 1404 corresponde 
la capitulación entre los hombres de Tremp y el rey 
sobre redención de la jurisdicción de los lugares y cas- 
tillos de Muntllobar, EroLes y San Adrián, siendo 
incorporada a la Corona dicha' jurisdicción el 17 de 
mayo del mismo año, Más adelante entraron en EROLES 
las tropas del obispo de Urgel, rompiendo la tregua 
convenida. 

EROLI (ExuLo). Biog. Pintor italiano, n. en Roma 
el 31 de agosto de 1854, Hizo sus estudios bajo la di- 
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rección de Ceccarini y después ha obtenido premios en 
varias manifestaciones artísticas. Figuran entre sus 
principales obras: Una bacante; Regreso al hogar de un 
soldado herido por la patria; La «Palestro» en Lissa; 
Un tigre; Cornelio Pino; Músico árabe; Avemaría, etc. 

EROPE. m, Zool. (Aerope Albers, 1860.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, familia de los testacélidos. Animal 
provisto de un saco lingual enorme; dientes subulados, 
muy largos, dispuestos en líneas convergentes (Mórch). 
Concha externa, de ombligo pequeño y casi recubierto, 
delgado, globuloso, ventrudo, estriada fuertemente; 
espira obtusa; vueltas poco numerosas; abertura ancha, 
oval; perístoma simple, agudo; borde columelar amplia» 
mente reflejado y cubriendo en parte el ombligo. Se 
conoce una especie del África austral (Helix aftra, 
Férussac), notable por su gran tamaño y su coloración 
uniforme, verdosa. 

* EROS. Geog. Esta aldea de los Estados Unidos, 
en el de Luisiana, condado de Jackson, cuenta 1,184 h. 
según el censo de 1920, 

EROSÁN. f. Farm. Crema para la piel, exenta de 
grasa, con algo de vaselina y glicerina. 

EROSARIA. Í. Zool. (Erosaria Troschel, 1863.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los cipreidos, género Cypraea Linneo (1758), subgé- 
nero Áricia Gray (1832). 

EROSCINA. f. Farm. Tabletas de color pardo 
que contienen lecitina, albúmina, yohimbrina, muira- 
puama, glicerofosfato cálcico, etc. 

EROSINA. f. Farm. Bombones que contienen 
alcanfor, mentol y ácido etilglicólico. Se emplea en 
las enfermedades de los órganos respiratorios. 

* EROSIÓN. f. Geolog. dinám. La Península Ibé- 
rica, tierra de altas planicies y de abruptas montañas, 
tiene como uno de los materiales más característicos 
de su suelo las rocas, en las que el cuarzo entra como 
elemento mineralógico fundamental. En unas, como los 
granitos, gneis y pizarras cristalinas, que tan enorme 
extensión ocupan del ámbito peninsular, el cuarzo no es 
el único mineral que las constituye, pues a él se unen 
los feldespatos y las micas o los productos arcillosos 
resultantes de la alteración de unos y otras. Pero hay 
también rocas muy abundantemente representadas en 
la Península, hasta el punto de constituir extensos te- 
rritorios, integradas únicamente por granos de cuarzo; 
tales son las cuarcitas de los terrenos paleozoicos y las 
areniscas coherentes del triásico, del cretáceo o del 
eocénico, las flojamente cementadas del miocénico de 
facies continental y las arenas del cuaternario o las 
que se acumulan actualmente en ciertas regiones lito- 
rales, tales como en la costa atlántica portuguesa, en el 
litoral de la provincia de Huelva, y en el interior de la 
Península como las superficiales que ocupan ciertos 
territorios de las provincias de Segovia y Valladolid. 

Todas las formaciones cuarzosas enumeradas tienen 
como primitivo origen el deshecho de los materiales 
litológicos de las primeras rocas mencionadas, o sea 
de los granitos, gneis y pizarras cristalinas, principal- 
mente de las dos primeras. Mediante series de erosio- 
nes, arrastres, acumulaciones, depósitos y consolida- 
ciones de sedimentos arenáceos, efectuados en épocas 
geológicas diferentes, las rocas silíceas se han ido for- 
mando a expensas de los desechos de otras anterior- 


de su matriz roqueña por las acciones de la inten 
durante la época paleozoica, pudo formar e É 
arenas de una playa de los tiempos silúr: os, y llega: 
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constituir una cuarcita al cementarse y consolidarse 
los sedimentos arenáceos. Esta roca, a su vez, pudo ser 
deshecha y disgregada en otro período posterior, por 
ejemplo, en los comienzos de los tiempos secundarios, 


Uno de los peñones del «Castil del Rey», forma de erosión de las areniscas 
triásicas, junto al Cabriel, cerca de Pajaroncillo, en la serranía de Cuenca 


y el viejo grano de arena, mediante un proceso análo- 
go al que experimentó antes, pudo llegar a ser parte 
integrante de una arenisca roja o rodeno, sedimentada 
en el período triásico. De este modo, y por procesos 
semejantes, el grano de arena que formó parte de una 
masa de rodeno, pudo entrar en la constitución de una 
arenisca formada con los sedimentos costeros de la 
gran transgresión del mar mesocretáceo. La pequeña 
partícula silicea, aprisionada y sujeta de nuevo en la 
masa pétrea, libre y viajera otra vez, pudo todavía ser 
parte integrante de las capas de arena de que se com- 
ponen las formaciones del miocénico continental de 
las Castillas. Merced a nuevas acciones erosivas, dis- 
gregadas las capas miocénicas, arrastrado el minúsculo 
grano silíceo por los vendavales de los períodos glacia- 
res y transportado por los cursos de agua de la época, 
pudo llegar a un amplio estuario o a la playa, y allí 
quedar con los demás sedimentos are- 
náceos en espera de su cementación y 
consolidación roqueña en futuras eda- 
des de la Tierra. 

En las amplias planicies castella- 
nas del S. de la provincia de Valla- 
dolid y en cierta parte de la de Se- 
govia, especialmente en Cantalejo y 
Cuéllar, las arenas silíceas ocupan 
grandes extensiones en la superficie 
del terreno, formando en ocasiones 
médanos y constituyendo en ciertos 
sitios verdaderas masas de arenas vo- 
ladoras, que no siempre fijan las plan- 
taciones ni sujetan los cultivos. 

El examen atento de estos mate- 
riales ha permitido deducir que estas 
arenas superficiales proceden de la 
desintegración de las capas de are- 
nas y de areniscas deleznables del mio- 
cénico, las cuales, a su vez, proceden 
del desecho de las areniscas cretá- 
ceas que forman un potente horizon- 
te de la formación correspondiente a > 
la transgresión cenomanense: nivel geológico del terri- 
torio segoviano, que tiene su origen en la destrucción 
de las areniscas del terreno triásico, que también aflo- 
ra en la región, y en última procedencia de la desin- 
tegración de las rocas gnéisicas y graníticas de la cer- 
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cana cordillera central; de tal modo, que puede admi- 
tirse que las viejas rocas granitoides del Guadarrama, 
al destruirse, pasaron sus detritos a formar en los 
sucesivos terrenos constitutivos del triásico, del cre- 
táceo marino, del miocénico de facies 
continental y, finalmente, a consti- 
tuir las arenas voladoras del cuater- 
nario y del actual. 

En casi todos los terrenos geológi- 
cos que constituyen la Península Ibé- 
rica, las rocas formadas por arenas 
siliceas están representadas, pero el 
grado de consolidación es muy diver- 
so; pues en unas el proceso de litogé- 
nesis está tan poco avanzado, que las 
arenas están sueltas, sin apenas tra- 
bazón entre los granos: esto sucede 
en las capas de arena situadas bajo 
el horizonte de las margas yesíferas 
del miocénico de facies continental de 
Castilla la Vieja, por tierras de Va- 
lladolid y de Palencia. Poco mayor 
grado de coherencia tienen las arenis- 
cas en extremo deleznables que exis- 
ten bajo el espeso tramo de calizas 
cretáceas del piso cenomanense, en 
gran parte de la provincia de Sego- 
via, y especialmente en las gargantas 
del Duratón, afluente del Duero por la margen izquier- 
da. En cambio, las areniscas que se refieren al terreno 
eocénico y que constituyen las montañas que circun- 
dan a la depresión del Barbate, cerca de las costas del 
estrecho de Gibraltar, de edad más moderna que los 
cenomanenses del cretáceo segoviano, constituyen ro- 
cas coherentes, en donde las acciones de la intemperie 
han labrado formas de erosión pintorescas, 

En un grado de coherencia muy variable se presen- 
tan otras areniscas, en general de tonos rojizos y mo- 
rados, que se extienden por diversos lugares de la 
cordillera Ibérica, tales como el valle de Lara en la 
provincia de Burgos, en el Maestrazgo, en la de Cas- 
tellón, y que corresponden a depósitos continentales 
o de estuario del terreno llamado weáldico. 

También casi siempre de colores rojos, y de aquí la 
denominación vulgar de rodeno, son las areniscas muy 


Curiosas formas de erosión en Shikoku. Están situadas en una de las estri- 
baciones de los montes de la isla de Shikoku, provincia de Tokushima 
(Japón), y son visitadas por muchos miles de personas atraíñias por la 


curiosidad 


abundantes en las formaciones triásicas que forman 
abruptos peñones y escarpadísimas rocas en las mon- 
tañas levantinas. 

Las rocas constituidas por granos de cuarzo son las 
más antiguas de todas las enumeradas, presentan los 
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lirio, tales, por ejemplo, como las imponentes construc» 
ciones naturales de la serranía de Cuenca, por el par» 
tido de Cañete, y entre ellas el conjunto de peñones 
llamados castil del Rey, cerca de Pajaroncillo; la torre 
Verdina, inmediata a la peña del Escrito, que a su 
vez es otro gran accidente rocoso debido a la erosión 
natural y en cuya base existen interesantes pinturas 
prehistóricas de la época mesolítica, 

Los ríos que atraviesan estos terrenos, como por 
ejemplo el Cabriel, forman hondas y pintorescas hoces 
en la masa del rodeno, de belleza selvática imponente, 
pues el verde obscuro del pino rodeno establece una 
cierta armonía con el rojo obscuro de la roca, que 
aparece cortada en tajos verticales con cornisas y sa- 
ledizos sobre las aguas violentas y sonoras que corren 
por el fondo de la hoz, arrastrando a veces numerosos 
palos y troncos resultantes de las cortas que se realizan 
en la gran masa de bosques que ocupan estos territo- 
rios y que los madereros guían con sus largas pértigas 
desde la orilla o saltando ágiles sobre los pinos que la 
corriente arrastra. 

También se observan formas de erosión pintorescas 
en las areniscas del eoceno, que ocupan grandes ex- 
tensiones del llamado campo de Gibraltar rodeando 
la extensa depresión que forma el Barbate cerca de su 
desembocadura y hacia el promontorio del cabo de 
Trafalgar. Son estas areniscas de color blanquecino o 
ceniciento y cuando asoman sus inclinados bancos en 
las laderas que circundan a la laguna de la Janda pre- 
sentan pintoresco y bello aspecto por el contraste que 
hacen las bandas blanquecinas de las escarpas roqueñas 
con el verde obscuro de la vegetación de matorral 
y con las chaparras y acebuches que entre las breñas 
viven. 

Todo parece indicar que estas areniscas proceden de 
antiguas acumulaciones de arenas en las playas de la 
época eocénica. Los fósiles, como acontece también 
en el rodeno, son en extremo escasos, y si no hubiera 
capas intercaladas de otras rocas fosilíferas, la deter- 
minación estratigráfica sería asaz difícil. 

Característico de este material litológico es el muy 
diverso grado de cementación que tienen las diversas 
partes de la roca, lo cual es causa que, por la acción 
de los violentos vendavales que allí soplan y demás 
acciones de la intemperie, se erosione la masa pétrea, 
produciéndose en ella numerosas cavidades de todas 
formas y tamaños, arcadas naturales y accidentes en 
extremo pintorescos, y entre éstos, covachas y abrigos 
que suelen estar decorados con pinturas de épocas 
prehistóricas. , 

“EROSOMÍA. f. Entom. (Erosomyia Felt.) Género 
de dípteros nemóceros de la familia de los cecidómidos 
y tribu de los cecidominos. No se conoce sino una es- 
pecie, E, mangiferae Felt, de la América del Sur. 

EROSTRATISMO. m. [Etim. — De Eróstralo 
(V. esta voz en la ENCICLOPEDIA)]. Cierta locura que 
impulsa al delito para conseguir celebridad. 

EROSTRES. m. Bot. Género de Lindley, sinó- 
nimo de Habenaria de Willdenow en la familia de las 
orquidáceas, formando hoy sección. ' 

ERÓTICO (QUEMOTROPISMO). m. Hist. nat. Mo- 
vimiento de los espermatozoos hacia el óvulo, produ- 
cido por excitante químico, 

EROTIS. f. Entom. (Erotis Meyr.) Género de lepi- 
dópteros heteróceros de la familia de los ecofóridos. 
Se conocen dos especies descritas por Meyrick; la 
E. phosphora habita en Ceylán. MET 

ERPETION. m. Bo. Género fu 
Candolle y sinónimo de Viola de Linneo. 

ERPETOBRAQUIO. m. Pal 
chium Moodie.) Género de vertebrad 
los.anfibios, orden de los estegocéf 
lepospóndilos, familia de los 1 
al carbonífero superior de Illinois, 


granos de arena que exclusivamente las forman, tan 
cementados y unidos entre sí, que al partir la roca ésta 
no se disgrega en granos sueltos, sino en fragmentos 
angulosos, pues una recristalización que se ha efectua- 
do en_la masa litológica ha hecho que se rellenen de 
sílice los instersticios entre grano y grano y el primi- 
tivo conjunto arenáceo constituya una masa en ex- 
tremo dura y compacta. Aparecen estas cuarcitas del 
silúrico inferior divididas en bloques paralelepipédicos, 
formados por la intersección de tres sistemas de pla- 
nos de juntura: uno el correspondiente al de estratifi- 
cación, y otros dos que constituyen diaclasas produci- 
das por efecto de las presiones que ha experimentado 
la masa rocosa en los movimientos orogénicos. 

A, pesar del grado extremo de consolidación de las 

cuarcitas ordovicias, se reconoce en ellas su origen 
arenáceo y de arenas de playa por las impresiones de las 
pistas o huellas que conservan del paso de los gusanos 
y de otros animales al reptar o moverse sobre la playa 
invadida por la marea, y por los agujeros que formaban 
en la arena empapada de agua. Tales huellas fósiles 
son muy abundantes en las cuarcitas de todas las 
regiones españolas y portuguesas donde abunda esta 
roca del ordoviciense o silúrico inferior. Son muy 
abundantes en la Peña de Francia, en las crestas que 
rodean al célebre santuario de este nombre y también 
se las encuentra en el hondo valle de Las Batuecas, 
al S. dl pico de la Peña de Francia. En Portugal son 
numerosos también los fósiles de este tipo en la sierra 
de Bussaco y en otras diversas localidades, estudiados 
y descritos por Nery Delgado en una de las más es- 
pléndidas monografías de índole geológica publicadas 
en Portugal. Las impresiones en forma de agujeros 
cilíndricos rellenos por arena consolidada constituyen 
los llamados Scolithus y sirvieron de resguardo a un 
gusano arnícola en las remotas playas del silúrico. Las 
otras huellas, conocidas con la denominación general 
de Bilobites, corresponden a pistas de diversos anima- 
les, no bien determinados, pero principalmente de gu- 
sanos, que al reptar por la superficie de una capa de 
cieno dejaron allí las señales de su paso a modo de un 
molde en hueco, el cual, cubierto por la arena, dela en 
ésta un relieve, que aparece al separarse la capa are- 
nácea consolidada en cuarcita, de la capa de cieno 
endurecida y transformada en pizarra. 
+ Las cuarcitas silúricas de que hemos hablado están 
muy repartidas en la Península, especialmente en la ex- 
tensa zona montañosa de los montes de Toledo, desde 
Ciudad Real hasta la sierra de San Mamede en Portu- 
gal; ocupan también grandes extensiones en Sierra Mo- 
rena y otras muchas comarcas. 

Los cursos de agua, cuando actúan sobre los terre- 
nos de cuarcita, originan valles hondos y estrechos y 
paisajes de gran rudeza, en extremo agrestes y de 
belleza salvaje, como el profundo valle de Las Batuecas 
ya mencionado, en el escalón que desde la altiplanicie 
salmantina desciende a la zona baja de la Extremadura, 
o como. el surco del Despeñaperros, que desciende de 
la planicie manchega a la llanura bética, aserrando el 
colosal accidente tectónico de Sierra Morena. 

La arenisca roja del triásico, que por su color llaman 
rodeno en las comarcas españolas donde abunda, es; 
pecialmente en la serranía de Cuenca, Teruel y mon- 
tañas valencianas, es también roca muy abundante 
en la Península. El grado de consolidación es mucho 
menor que la cuarcita, y las formas de erosión son a 
veces aun más escarpadas que las que presentan las 
cuarcitas silúricas. El menor grado de coherencia de 
la roca y la desigual cementación de su masa en unas 
partes respecto a otras hace que las porciones más 
coherentes resistan a la erosión, mientras que otras 
partes se desmoronan y deshacen. Así se originan los 
peñones enhiestos, de formas estupendas, que parecen 
a veces castillos y altos torreones de ensueño y de de- 
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ERPETOCEFALO — ERRANDONEA 


ERPETOCÉFALO. m. Paleont. (Erpelocepha- 
lus Huxley.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
lepospóndilos, cuya colocación sistemática es incierta. 
Se conoce una cabeza aplastada con huesos craneanos 
rugosos, grandes órbitas y dientes en conos punti- 
agudos, hallada en Kilkenny (Irlanda.). 

ERPETOMETRA. m. Zool. y Paleont, (Erpe- 
tometra Lowe, 1831.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los pectinibranquiados, sección de los 
tenioglosos, familia de los truncatélidos, sinónimo de 
Truncatella Risso (1826). 

ERPETOSAURO. m. Paleont. (Erpetosaurus 
Moodie.) Género de vertebrados de la clase de los an- 
fibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los lepos- 
póndilos, familia de los limnerpétidos. Se presenta 
en el carbonífero superior de Nueva Escocia y de la 
América del Norte. 

ERPETOSUCO. m. Paleon!. (Erpetosuchus 
Moodie.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
temospóndilos embolomeros. Pertenece a los terrenos 
propios del carbonífero de Kansas. || (Erpetosuchus 
Newton.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los parasuquios, subor- 
den de los seudosuquios. El cráneo es estrecho y re- 
dondeado en la parte anterior. Los ojos, ovales, diri- 
gidos hacia arriba y adelante. La abertura preorbital 
está fuertemente prolongada y baja. Los agujeros na- 
sales interiores están separados, y muy hacia delante. 
Dientes cónicos, esbeltos e inclinados hacia atrás, y 
existen únicamente en la parte anterior de la mandíbu- 
la. Las vértebras son amfícolas. En el cuello y en el 
dorso se han observado dos líneas de placas oblongas, 
de escultura áspera. Triásico medio de Escocia. 

ERPODIOPSIDEOS. m. pl. Bo!. El género 
Erpodiopsis de C. Miller le bastó al autor, por su tallo 
sencillo, nacido de un protomena, para hacer con un 
musgo estéril una familia particular con aquel nombre 
entre los cleistocarpos. Brotherus sólo vió un tallito 
del Kilimanjaro, que le pareció muy próximo a Bryuwm 
argenteum. : 

ERPORQUIS. m. Bo!. El género Erporchis 
Thou. se reparte hoy entre Goodyera de R. Brown y 
Platylepis de A. Richard, de la familia de las orquidá- 
ceas. 

ERQUELINNESIA. f. Paleon!. (Erquelinnesia 
Dollo.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los testudinatos, suborden de los crip- 
todiros, familia de los quelonemídidos, sinónimo de 
Euclastes Cope. 

ERRADILLA. f. Vilic, Cepa vinífera propia de 
la región leonesa. 

- ERRANDONEA (Icxacio). Biog. Literato y je- 

suíta español contemporáneo, n. en Vera (Navarra). 
Las primeras letras y cuatro años de latinidad los 
cursó en su mismo pueblo natal con los padres Esco- 
laipios, y antes de concluir el tercer año de Filosofía 
e 1 el Seminario Conciliar de Pamplona, ingresó en el 
Noviciado de la Compañía de Jesús de Loyola (Gui- 
púzcoa) el 1.? de enero de 1904; estudió durante dos 
años Letras humanas en Carrión de los Condes (Pa- 
lencia) y durante otros dos Retórica en Burgos. Los 
estudios de Filosofía y Teología los cursó en el Colegio 
Máximo de Oña (Burgos). Antes del estudio de la Teo- 
logía estuvo dedicado en Bogotá (Colombia) a la en- 
señanza de la Retórica dos años con los estudiantes 

jesuítas y otros dos con los alumnos seglares del Cole- 
- gio de San Bartolomé. En este tiempo editó una gra- 

tica latina en castellano, que ampliada, y perfec- 
cionada más tarde, ha tenido gran aceptación, como 
lo prueba el que hasta 1930 se hayan hecho seis edi- 

mes. Después fué a la Universidad de Oxford a 
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graduarse, y a los dos años obtuvo el título de B. Lit 
(bachiller en Literatura). La tesis que le mereció este 
título la publicó en elegante prosa latina en 1923 la 
revista de la Universidad de Leyden con el título de 
Mnemosyne, en la que prueba, partiendo de una afir- 
mación categórica de Aristóteles, que el Coro en las 
tragedias de Sófocles es verdadero personaje. Este des- 
cubrimiento ha sido el rayo de luz que le ha con- 
ducido insensible, pero rectamente, a través de ese 
laberinto de varias y contradictorias opiniones a que 
apelan los más eminentes críticos por parecerles impo- 
sible el sostenimiento de esta tesis enunciada por Aris- 
tóteles. Unos vituperan a Sófocles o niegan la genui- 
nidad del pasaje en cuestión; otros violentan el texto 
para hacerle decir algo que parece estar más en ar- 
monía con lo restante del drama; otros, en fin, confie- 
san ingenuamente que no encuentran explicación sa- 
tisfactoria. Y se trata de críticos como el eminente 
helenista Carlos Robert, Ulrich von Wilmowitz-Moe- 
llendorff, profesor de la Universidad de Berlín, Adolfo 
Miller, Federico Herlmreich, quien con más minucio- 
sidad, ha estudiado la personalidad del coro en la tra- 
gedia; por no citar sino los más recientes y contem-' 
poráneos. La única excepción que se presentaba a la 
tesis del autor era el estásimo cuarto de Antígona, 
pero poco después encontró explicación satisfactoria 
llevado lógicamente por su misma teoría; el análisis 
de este estásimo aparece en la revista alemana Phi- 
lologische Wochenschrift (7 de noviembre de 1930) y 
en The Classical Bulletin de la Universidad de Loyo- 
la, de Chicago (diciembre de 1930 a enero de 1931). 
Baste decir que de la interpretación más atrevida del 
autor, que está en las Traquinias, asegura J. F. Dob- 
son, profesor de Literatura griega en la Universidad 
de Bristol al hacer la reseña anual en The Years Work 
in Classical Studies (1926-27), que el nuevo aspecto 
de la ironía de Sófocles presentado por ERRANDONEA 
en la revista Mnemosyne (1927) «es una consecuencia 
natural del inmenso estudio del autor sobre el papel 
que juega el coro en las diversas tragedias». Pero la 
mejor prueba de la verdad de la tesis del autor es la 
multitud de lecciones antiguas de los manuscritos 
que ha restituido, sobre todo en 4Antígona, Edipo en 
Colona y Filoctetes; lecciones que, a pesar de encon- 
trarse en todos los Códices, rechazaban los editores e 
intérpretes, ahora se ve o que son absolutamente nece- 
sarias para la interpretación verdadera, o al menos 
no pugnan con ella. Con estos conocimientos desple- 
gó sus actividades durante ocho años consecutivos 
en el Colegio de Loyola con los estudiantes jesuítas; 
dedicándose a la vez, en los momentos que le queda- 
ban libres de las tareas de clase, a divulgar su ciencia 
en las revistas, como puede verse en los diversos ar- 
tículos que han ido apareciendo sucesivamente en 
Razón y Fe. La Universidad de Oxford y sus estudios 
clásicos (t. LXIX, págs. 296 y 439); Sobre el teatro 
griego. ¿Fatalismo? o ¿Providencia? (t. LXX, pág. 329; 
t. LXXI, págs. 68 y 325); Una forma de arte olvidada; el 
coro en las tragedias de Sófocles (t. LXVI, págs. 70 y 178); 
El por qué de los clásicos en la enseñanza (t. LXXVII, 
pág. 495); Homero y la crítica (t. LXXVI, pág. 363); 
Más sobre los clásicos. Religión y Patria (t. LXXVIÓ, 
pág. 385); Deslindando el campo clásico (t. LXXIX, 
pág. 219), y En pos de Homero (t. LXXXI, pág. 533). 
El estudio completo sobre Sófocles y la traducción 
castiza a la par que fiel de sus siete tragedias va apa- 
reciendo en la Biblioteca de autores clásicos griegos y 
latinos, que ha empezado a publicarse bajo la direc- 
ción del eminente helenista Luis Segalá y Estalella, ca- 
tedrático de Lengua y Literatura griega en la Univer- 
sidád de Barcelona, y el citado ERRANDONEA; han sido 
publicados ya dos volúmenes: 1, Edipo Rey, Edipo en 
Colona. 11, Antígona, Traquinias, Electra, ambos fecha- 
dos en 1930. 
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ERRANTE (VicENTE). Blog. Publicista italia- 
no, n. en Roma el 12 de febrero de 1890. Es profesor 
de Literatura alemana en la Universidad de Pavía y 
ha publicado varias producciones de Esquilo, Safo, 
Goethe, Grillparzer, Kleist, Heine, Rilke, etc. Se le 
debe también La Medizione del duca Vincenzo Gonzaga 
alla guerra contro il Turco (Milán, 1915); Lenau e 1 
canti dí giunchi (Bolonia, 1922); G. Borsi (Flotencia, 
1923); Paraphasen úber Lenau (Munich, 1924); 11 mito 
di Faust (Bolonia, 1924), etc. 

ERRANTIOS. m. pl. Zool. (Errantia,) Género 
de gusanos, extinguidos, cuyos restos se encuentran en 
las capas geológicas de diferentes edades. Se trata de 
gusanos marinos, de cuerpo estirado, nadando libre- 
mente, Tienen fuertes haces de espinas en su cuerpo 
segmentado, y órganos de masticar, de complicada 
construcción, y calcinados. z 

ERRAZURISIA. Í. Bo!. Género de Philippi, 
hoy incluído en Dalea de Linneo, en la familia de las 
leguminosas. . 

* ERRAZÚRIZ (CresceNTE). Biog. Literato y 
prelado chileno, n, en Santiago el 28 de noviembre 
de 1839 y m. en la misma capital en junio de 1931. 
Fué prior, varias veces, del convento de Dominicos 
de dicha ciudad, en 1916 pro- 
tonotario apostólico y en 1918 
arzobispo de Chile, como su- 
cesor de monseñor González 
Eyzaguirre. En 1915, al reor- 
ganizarse la Academia Chile- 
na, correspondiente de la Es- 
pañola, fué elegido su direc- 
tor, siendo, además, corres- 
pondiente de la de la Histo- 
ria de Madrid. Además de las 
obras ya mencionadas y de nu- 
merosos artículos en La Estre- 
lla de Chile y en los Anales de 
la Universidad, se le debe: His- 
toria de Chile durante los Gobiernos de García Ramón 
y Merlo García de la Fuente y Jaraquemada (1902); 
Pedro de Valdivia (1911); Chile sín gobernador (1919), 
y Don García Hurtado de Mendoza (1916). 

* ERRAZURIZ URMENETA (RAFAEL). Biog. Político 
y literato chileno, n. en Santiago el 10 de agosto de 
1861.Se le debe, además: Es- 
candinavia; Mi vida en Dres- 
de; Roma; La ciudad de los 
Dux; Florencia en la Edad 
Media; Florencia y los Mé- 
dici, y Florencia y el Arte. 

ERREAL. m. Sal. Es- 
pecie de brezo, de hoja mo- 
rada o ligeramente pur- 
púrea. * 

ERRECA.f. Ling. Com- 
ponente de apellidos con sig- 
nificado de arroyo en vas: 
cuence; aunque parece tener 
el mismo origen latino que 
el castellano regata, en vas- 
cuence exige la anteposición : 
de la indispensable X delante de rr; ulteriormente ocu- 
rre el viceversa en muchos apellidos, por ejemplo, 
Recalde, Recarte. 

*ERRERA (Jorck). Biog. Químico italiano, 
n. en Venecia el 26 de octubre de 1860, Actualmente 
es catedrático de Química general en la Universidad 
de Pavía. A sus obras pueden añadirse: Tratlato di 
chimica inorganica (Palermo, 1917), y Trattato di chi- 
mica organica (1920). 

ERRERA (PabLo). Biog. Jurisconsulto belga, n. en 
Laeken en 1860. Ha sido r:ctor de la Universidad de 
Bruselas y ha publicado: La Constitution de 'PEmpire 
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Allemande (Paris, 1920), y Traité de droit 
(1908; 2.2 ed., París, 1918-19). 

* ERRERA (Rosa). Biog. Escritora italiana, nacida 
en 1864. Obtuvo el premio de 10,000 liras en el con- 
curso al mejor Libro d” italianita organizado por la 
Liga de Socorro entre las madres de los muertos en la 
guerra, con el libro para niños: Noi, Se le debe tam- 
bién la colección de bocetos Michelino. 

ERRERANA, Í. Bo!. Género de Otto Kuntze en 
la familia de las rutáceas con una sola especie aus- 
traliana. Es sinónimo de Pliococcus de F. von Múller 
o Pleococcum del mismo. 

ERRINA., f. Zool. y Paleont. (Errina Gray.) Gé- 
nero de celentéreos de la clase de las hidromedusas, 
orden de los hidroidos, suborden de los hidrocorali- 
nos, familia de los estilastéridos. Viviente y, además, 
ha sido hallado modernamente en estado semifósil. 

ERRITA. f. Mineral. Variedad de parsettensita 
conteniendo un grupo suplementario Mn(0B),, sien- 
do la fórmula 7 MnO .8 SiO, .9 HO. Denominada, 
según la localidad, Val d'Err o Grisones.: 

* ERRO. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov, de Navarra cuenta 2,303 h. de hecho 
o 2,508 de derecho. El rey Teobaldo I concedió en 
1248 a los vecinos del valle de ERRO fueros y arreglo 
de tributación, prometiendo, como había hecho cuatro 
años antes a los pobladores de Orendain, que no 
daría los pueblos a ricohombre, caballero, hombre 
nacido ni por nacer, que siempre serían realengos, 
y que no entraría en el término merino ni sayón a 
demandar nuevos tributos ni imponer labor alguna. 
La parroquia de Cilbeti está dedicada a San Bartolo- 
mé. En su término estuvo sit. el que fué celebérri- 
mo monasterio de San Zacarías, en los siglos X y XI, 
viéndose todavía un templo de antiquísima fábrica, 
muy sólido, y las líneas de los muros contiguos de la 
que debió de ser vivienda monacal, visitada por san 
Eulogio. Este cenobio fué cedido al prior de Leire, 
en 1040, por el rey García de Nájera, donación que, 
como la de Urdaspal, traía aparejado su abandono. 
Erro tiene un hermoso palacio antiguo no desprovis- 
to de mérito artístico y blasonado. 

* ERROMANGO o EROMANGA. Geog. Esta isla 
de las Nuevas Hébridas (Oceanía) ha adquirido cier- 
ta celebridad gracias a la novela de Pierre Benoit, que 
trata de ella. Forma parte del grupo meridional del 
archipiélago y tiene unos 400 h., habiendo en la misma 
un pastor presbiteriano; pero esta población tiende a 
disminuir. Físicamente la isla es una curiosa mezcla 
de las vegetaciones templadas y trópicas. El original 
traje de las mujeres se compone de «tapas» superpues- 
tas, en número de 40 a 60, puestas alrededor del valle; 
tales tapas son de hojas de pandano secas, unidas por 
fibras de cocotero, Algunas veces las hojas están ador- 
nadas con dibujos y coloreados, Por encima de las ta- 
pas las mujeres llevan a la espalda una tela doblada 
a modo de pañuelo, de colores generalmente chillones. 

ERRÓNEA. f. Zool. (Erronea Troschel, 1863.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, or- 
den de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, sección de los tenioglosos, familia de los 
cipréidos, género Cypraea Linneo (1758), del subgénero 
Aricia Gray (1832). 

* ERROR. De», (t. XX, págs. 548-551.) 1. Error 
enlos actos administrativos: sucorrección. El Reglamen- 
to de procedimiento en las reclamaciones económico- 
administrativas, del 29 de julio de 1924, aplicable en 
todos los ramos de la Hacienda pública en cuanto no 
esté previsto por sus disposiciones especiales, establece 
en su artículo 5, un procedimiento sencillo y rápido 
para la corrección de los errores evidentes que se ha= 
yan cometido en los acuerdos y demás actos adminis- 
trativos de gestión, Este procedimiento por 
jeto evitar reclamaciones y recursos, isn 
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expedienteo, y constituye una aplicación y ampliación 
del principio de que el contribuyente puede enterarse 
en cualquier momento del estado de un expediente 
dirigido contra él. Consiste en que, una vez dictado un 
acto administrativo, aquel a quien afecte puede, por sí 
o por otra persona comisionada al efecto, solicitar ver- 
balmente del jefe de la oficina que haya dictado aquél 
que se le manifiesten los fundamentos y datos que se 
hayan tenido en cuenta para dictarlo; debiendo el jefe 
atender esta petición, también verbalmente, en el acto 
o, lo más tarde, si lo exigiesen obligaciones ineludibles 
o hubiese necesidad de buscar y reunir datos que no 
se tengan a mano, dentro de los tres días siguientes de 
ser formulada, En vista de dichos fundamentos y da- 
tos puede el contribuyente hacer las objeciones que 
estime convenientes asu derecho, las cuales deben ser 
estimadas cuando resulte de ellas que en el acto admi- 
nistrativo se ha cometido un error evidente; pero la 
manera de corregir el error es distinta, según los casos. 

Cuando las alegaciones (mejor sería decir las peti- 
ciones de datos) se hayan hecho antes de verificarse el 
ingreso de las cantidades liquidadas, la oficina gestora 
debe practicar de oficio las diligencias para la rectifi- 
cación, las que se pasarán a informe del interventor 
de Hacienda o del delegado del interventor general de 
la Administración del Estado, según se trate de ofici- 
nas de la Administración provincial o de la Central. 
Si éstos se oponen a la rectificación, termina el proce- 
dimiento de oficio, y sólo puede obtenerse la rectifica 
ción mediante reclamación económicoadministrativa 
en forma de los interesados; si no se oponen, la rectifi- 
cación puede acordarse desde luego por el delegado de 
Hacienda o por el jefe del Centro directivo, debiendo 
quedar unido el expediente en que se haya dictado el 
acto administrativo a las diligencias de rectificación 
y hacerse constar ésta en el libro en que la oficina 
haya anotado el acto rectificado. 

Cuando la petición o las alegaciones del contribu- 
yente tengan lugar después de haberse verificado el 
ingreso de la cantidad liquidada no puede realizarse 
la rectificaciónsino en virtud de reclamación económi- 
coadministrativa del contribuyente, en la forma pre- 
venida en el Reglamento. Está, pues, en manos de los 
contribuyentes obtener en muchos casos la rectifica- 
ción rápida de un acto administrativo, sin necesidad 
de tener que interponer una reclamación, ya que para 
el ingreso se les otorga un plazo de diez días, a contar 
desde la notificación del acto administrativo. Una vez 
que el contribuyente conoce éste, debe estudiarlo y pe- 
dir en la oficina correspondiente los informes necesa- 
rios, si es que ya no constan en el acuerdo quese comu- 
nique; y si hay error evidente (de hecho o de derecho, 
pues el Reglamento no distingue), instar verbalmente 
la rectificación, teniendo cuidado de hacer las alega- 
ciones antes que el ingreso, 

Es muy de tener en cuenta que las resoluciones que 
recajgan sobre estas rectificaciones no tienen el carác- 
ter de actos administrativos ni el procedimiento para 
ellas el de una instancia o recurso (son simples reme- 
dios para evitar expedientes), por lo que no se inte- 
rrumpe el plazo para interponer la reclamación o el 
recurso que proceda contra el acto administrativo de 
que se trate, Por esto el Reglamento establece que la 
petición se atienda en el acto o, alos más, en el plazo 
de tres días; pero incurre en el defecto de no fijar aquel 
en que debe denegarse o realizarse la rectific ación, por 
lo que ha de tenerse cuidado para no dejar pasar el pla- 
zo sin interponer la reclamación en forma en el caso 
de que, antes de transcurrir éste, no se haya realizado 
la rectificación, Otro defecto del Reglamento es la 
omnimoda libertad que otorga para oponerse a ésta 
a los interventores; libertad que puede hacer inútil el 
fin que el Reglamento persigue, no comprendiéndose 
- cómo pueda darse esa oposición tratándose de errores 
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evidentes. Si la evidencia (esto es, la certeza, palabra 
que sería más adecuada) del error no existe, claro está 
que la cuestión debe ventilarse en forma, 

Cuando, antes de quese realice el ingreso, sea el error 
evidente, advertido por la oficina gestora sin que lo 
manifieste el contribuyente, debe procederse de oficio 
asu rectificación, siguiendo las reglas indicadas. 

El procedimiento no ha logrado encajar en las actua- 
les oficinas de Hacienda. La incompetencia y la falta 
de los más elementales conocimientos jurídicos en la 
mayoría de los funcionarios del ramo hacen que ni si- 
quiera el Reglamento sea bien conocido ni aplicado. 
El deseo predominante es el de evitarse el trabajo de 
las rectificaciones, y se ha introducido la corruptela 
de pedir alinteresado que presentesus alegaciones por 
escrito y tardar en resolverlas bastante tiempo, como 
si se tratase de un verdadero recurso, y el de queja 
contra estas anomalías no produce resultado. 

En el caso de que un acto administrativo se haya 
dictado con evidente error de hecho que afecte a la 
cuestión de fondo, además del procedimiento indicado, 
de la reclamación económicoadministrativa y del re- 
curso contenciosoadministrativo, se otorga, durante 
cuatro años, el recurso extraordinario de nulidad, Véa- 
se NULIDAD (RECURSO DE), en la ENCICLOPEDIA y en 
este APÉNDICE, 

2. Elerror en el Derecho eclesiástico. El nuevo Có- 
digo del Derecho canónico contiene una doctrina bas- 
tante completa acerca del error, muy superior desde 
luego a la de los Códigos civiles, aunque esparcida en 
diversos cánones. 

Comienza por sentar el principio de que el error acer- 
ca delaley, o dela pena, o del hecho propio, o del he- 
cho ajeno notorio, generalmente no se presume; pero 
acerca del hecho ajeno no notorio se presume siempre, 
mientras no se pruebe lo contrario (canon 16). El error 
probado acerca de la ley o de la penase equipara a la 
ignorancia. El acerca de la ley, si es total e inculpable, 
nose imputa en modo alguno; si es culpable disminuye 
la culpabilidad o imputabilidad proporcionalmente a 
su grado. El error sólo acerca de la pena no produce 
la inimputabilidad, pero disminuye la imputabilidad 
(canon 2202); y así, exime de las penas latae sententiae 
cuando la ley exige que el hecho se haya cometido con 
pleno conocimiento y deliberación (v. gr., estudiosa- 
mente, temerariamente, atreviéndose, obrando de pro- 
pósito, etc.); pero en otro caso, si fuere craso o supino, 
exime de las ferendae sententiae, y si no fuere craso O 
supino sólo exime de las censuras (penas medicinales), 
pero no de las penas vindicativas (canon 1229, $ 3.?, 
núm. 1). 

Otro principio general es el de que el error en los 
actos hace a éstos Írritos si versaacercadelo que cons- 
tituye lasubstancia o de lo quesea condición sine qua 
non del acto; en otro caso el acto es válidosi el Derecho 
no dispone lo contrario. El error en los contratos da 
lugar a las acciones rescisorias, según los casos (ca- 
non 104). E 

Reglas especiales para casos también especiales son 
las siguientes: 

4.2 Los rescriptos no seirritan por error en el nom- 
bre de la persona a quien se concedan, o del lugar en 

ue more, o de la cosa de que se trate, siempre que el 
uu no dude acerca de esapersona o de esa cosa 
(canon 47), pues si existe esta duda nose sabe a quién 
ni para qué el rescripto se otorga. 

92 El error acerca del grado o del impedimento en 
La petición o concesión de una dispensa de parentesco 
noirrita éstasi el grado existente en realidad es menor 
o elimpedimento es de la misma especie enigual o me- 
nor grado (canon 1052), pues el que otorga una gracia 
otorga la igual, y con más razón la menor, , 

3.2 En cuanto al error en el matrimonio, se distin- 
guen estos tres casos, de conformidad con la doctrina 
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expuesta en la ENCICLOPEDIA: 1.%, el error acerca de 


la persona invalida el matrimonio; 2.?, el error acerca 
de la calidad de la persona, aunque esa calidad sea la 
causa del contrato, sólo lo invalida si redunda en error 
de persona o si una persona libre se casa con persona 
que cree también libre; pero resulta que es sierva con 
servidumbre propiamente dicha, esto es, esclava (pero 


sisecasa sabiendo que es esclava el matrimonio es vá- 


lido), y 3.?, el error acerca de la unidad o de la indiso- 


lubilidad del matrimonio o de su dignidad de sacra- 


mento, aunque haya dado causa al contrato, no vicia 
el consentimiento matrimonial (cánones 1083 y 1084). 

Finalmente, los errores en las sentencias, si son de 
fondo, dan lugar a la apelación; pero si se trata sola- 
mente de error material en la transcripción de la parte 
dispositiva, o en la relación de los hechos, o de las pe- 


ticiones de las partes, o en los cálculos que se inserten, 


puede ser corregido por el mismo juez, a petición de 
una delas partes; y si la otrase opone, se da lugar a un 
incidente que se resuelve por decreto del juez (ca- 


non 1878). 


ERROTA. f. Componente de apellidos y que en 
vascuence significa molíno. Ocurre lo mismo que con 
Erreca y de aquí que aparezcan apellidos como el de 


Rotaeche, por ejemplo. 


ERSBIÍTA o ErsByTA. f. Mineral. Variedad de 


microclina. 


ERSEOL PRUNIER. m. Farm. Es sulíosa- 
licilato de quinolina. Se presenta en cristales blancos 
agrupados, fusibles a 220%, solubles en agua caliente 
ligeramente acidulada y poco soluble en el agua fría. 
Tiene reacción ácida débil. Se vende en cápsulas de 
0425 gr. Se emplea para combatir dolores nerviosos, 


reumáticos, gripe, etc. po 
ERSILIA. f. Zool. (Ersilia Monterosato, 1872.) 


Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiosados, sección de los tenioglosos, familia 


de los litorínidos, género Lacuna Turton (1827). L. Me- 
diterranea Monterosato es su especie típica. 

ERSINA. f. Zool. y Paleont, (Ersina Gray.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los glosóforos, sinó- 
nimo de Oniscia Sow. 

ERSKINE (Emma Payne). Biog. Escritora nor- 
teamericana, nacida en Racine (Wisconsin) el 10 de 
mayo de 1854 y muerta el 5 de marzo de 1924. Dejó 
las obras: Jona, a Lay of Ancient Greece (1891); The 
Harper of the King's Horse (1906); When the Gates 
Lift Up Their Heads (1897); The Mountain Girl (1919); 
Joyful Heatherby (1913); The Eye of Dread (1913), y 
A Girl of the Blue Ridge (1914). Estas obras son poe- 
sías y novelas. -. 

ErsKisE (JUAN). Biog. Literato norteamericano, 
n. el 5 de octubre de 1879. Hizo sus estudios en las 
Universidades de Columbia Norwich y posee los tf- 
tulos de doctor en Filosofía y en Literatura. Ha sido 
profesor de inglés (1903) de Amherst y Columbia (1916); 
ha presidido la Sociedad Poética de América (1922); 
ha sido secretario del Instituto Nacional de Artes y 
Letras y director de la Universidad de Beaune (Fran- 
cia), organizada para las fuerzas expedicionarias de los 
Estados Unidos. Le debemos las ediciones Coniem- 
porary War Poems (1914), diversas obras de Lafcadio 
Hearm; Interpretations of Literature (1917); Tálks to 
Writers (1920); Books and Habits(1921); Pre-Raphaelite 
and Other Poems (1922); Cambridge History of Ame- 
rican Literature (1917-19); Outline of Literature (1923); 
y las obras originales The Elizabethan Lyric (1903); 
Selections fram the Faeirie Queene (1905); Actaeon and 
Other poems (1906); Leading American Novelists (1909); 
Written English, escrito con la colaboración de Elena 
Erskine (1910); The Golden Treasury, con W. P. Trent 
(1912); Great- American Writers, con el mismo (1912); 
Selections from the Idylls of the King (1912); A Pa- 


Gesprengle Ketten; Auf d. Wegwacht, 
z. Seidenbaum, novela; E. Volk a. d. 4 
dert Jahre Deutsch, Oesterreichs im Rom, 


geant in honor of Roger Bacon (1914); The Moral Obli- 
gation lo Be Intelligent (1915); The Shadowed Hour 
(1917); Democracy and Ideals (1920); The Kinds of 
Poetry (1920); Collected Poems (1922); The Literaty Dis- 
cipline (1923); Sonata and other Poems (1925); The 
Private Life of Helen Troy (1925), y The Enchanted 
Garden (1925); Galahad (1926); Prohibition and Chris- 
tianity (1927), y Adam and Eve (1927). 

ERsKINE (Lauri York). Biog. Escritor norteame- 
ricano, originario de Escocia, n. en Kirkcudbright 
el 23 de junio de 1894. Tenía siete años cuando fué 
llevado a los Estados Unidos. Se educó en la Escuela 
de coro de la catedral de San Juan de Nueva York. 
Ha sido director y editor de Detroit Ners, y uno de los 
fundadores de la Escuela Solebury para jóvenes de 
New Hope (Pennsylvania); combatió con los aliados 
durante los años 1916-18 y ha publicado las obras dra- 
máticas destinadas a la juventud: The Boy Who Wen! 
y Christmas Escape y, además: Renfrew of the Roval 
Mounted (1922); The River Trail (1923); The Laughing 
Rider (1924); The Confidence Man (1925), y Valor 
(1925). 

* ERSLEV (CristiáN Sorus AUGUSTO). Biog. 
Historiador y paleógrafo dinamarqués, n. en Copen- 
hague el 28 de diciembre de 1852. Hasta 1916 fué 
profesor de la Universidad de su ciudad natal. Se le 
debe además: Valdemarernes Storhedstid (1898); Erik 
af Pommern, hans kamp for Sonderjylland og Kalma- 
runionens Oplósning (1901), el segundo volumen de 
Danmarks Riges Historie (1904), y Repertorium diplo- 
maticum regnt Danici mediaevalts (4 vols., 1894-1919). 

* ERSTEIN. Geog. Esta población del territo- 
rio de Alsacia-Lorena, hoy francesa, es una villa muy 
antigua, que primitivamente fué fortificada y en la 
cual tuvieron una residencia los reyes francos. Lotario 
la cedió a su esposa Irmingarda, la cual fundó en ella 
un convento de Benedictinas, suprimido en el si- 
glo xvr. El recinto fortificado dela villa fué destruido 
en 1333. 

ERSTIPTICUM ROCHE. m. Farm. Com- 
binación líquida de extracto de Hydrastis, hidrasti- 
nina sintética y recacornina. Se emplea en Gineco- 
logía. 

* ERTEL (Juan PaBLo). Biog. Jurisconsulto, pia» 
nista y compositor alemán, n. en Posen el 27 de enero 
de 1865. Estudió Derecho en la Universidad de Ber- 
lín y piano bajo la dirección del compositor de Tau- 
witz, Luis Brassin. Terminados sus estudios vivió 
en Berlín trabajando como compositor, profesor y 
escritor de Música y crítico musical en el Berliner 
Lokal-Anzeiger. Ha escrito: Quellenbuch des rómisch. 
Kanonisch. und dtsch. Rechts; D. Automatenmiss- 
brauch, etc. Como compositor se le deben los poemas 
sinfónicos Marsa Stuart; D. Mensch; Belsazar; D. 
náchil. Heerschau; Pompeji; Hero und Leander; Ha- 
rald-Sinfonie; un concierto de violín, obras de piano 
y órgano v las óperas Gudrun y D. hl. Agathe. (Juan 
Pablo, y Pablo, cuyas biografías aparecen separadas en 
la ENCICLOPEDIA, forman un solo personaje.) 

ERTELA. f. Bot. Género de Adanson, escrito 
algunas vez Ertlea y sinónimo de Monniería de Linneo, 
en la familia de las rutáceas. j E 

ERTHEL (Pare SeñasTtIÁN). Biog. Músico 
alemán del siglo xv11. Fué monje de un convento de 
Fresing, Baviera, y posteriormente maestro de capilla 
del monasterio de Garten, en Austria, Fué autor de 
numerosas obras de carácter religioso, vocales e ins- 
trumentales, muy apreciadas en su! 

* ERTL o Biog. Escritor ax 
Viena el 11 de marzo de 1860. Adem 
citadas (V. t. XX, pág. 563) 


ERTLER — ERÚCICO 


logie»; D. Neuháuselhof, novela; D. Anthasssleín, no- 
vela; D. Trauderl., cuentos; D. Lácheln Ginevevas, 
novela; Karthago, Kampf u. Unterg., novela; D. B>rg 
d. Láuterung; Teufelchen Ku- 
pido; D. Maturafeier, etc. 

ERTLER (BRUNO 
José). Biog. Escritor y dra- 
maturgo austríaco, n. en 
Pernitz (Baja Austria) el 29 
de enero de 1889. Ya durante 
los estudios del Gimnasio fre- 
cuentaba ansiosamente los 
teatros ambulantes. Estudió 
Historia del Arte y Filología 
en la Universidad de Graz; 
licencióse en 1916 y empren- 
dió un largo viaje recorriendo 
Egipto, la costa del Adriá- 
tico y Suiza; después vivió dedicado a la crítica de 
teatros y de Literatura. Débesele: Gliicksbech, drama 
(1910); D. tote Frau, en colaboración con J. F. Schútz 
(1917); Heimkehr (1918); Wenn zwel d.Gleiche tun, pieza 
en tres actos (1918); Eva Lilith, poema (1919); Kóni- 
gin vom Tasman, cuento (1920); Anna Iwanowa, dra- 
ma (1920); Venus im Morgz, cuento; Venus d. Feindín, 
cuentos; D. Spiel von Doktor Faust, drama popular, 
(1923), y Belian und Marpalye, drama (1924). ERTLER 

tenece al Schutzwerband de Berlín y otras socieda- 
des de artistas de teatro. 

ERTMANN (Doro1Ea). Biog. Pianista alemana, 
nacida en Offenbach en 1778 y muerta en Milán en 
1848. Adquirió gran fama como excepcional intérpre- 
te de las sonatas de Beethoven, quien la admiraba 
hasta tal punto que le dedicó la en la menor (op. 101). 
De esta relación artística entre el gran compositor y 
ERTMANN se ocupa Thayer en su libro Beelhoven. 

ERTUBINA. f. Farm. Líquido extractivo acuo- 
so de los bacilos de la tuberculosis humana, que con- 

tiene solamente los productos de intercambio nu- 
tricio de los mismos solubles en agua destilada a 
37*. Se emplea para diferenciar los bacilos de la tuber- 
culosis humana de los de la tuberculosis bovina. 

ERTZ (EDUARDO). Biog. Grabador y pintor nor- 
teamericano, n. en Chicago en 1862. Empezó su Ca- 
rrera en su ciudad natal, como grabador, dibujante 
e ilustrador de revistas, pasando al cabo de poco tiem- 
po a Nueva Orleáns, donde, con otros, fundó el New 
Orleans Etching Club y la N.O. Artists” Association. En 
1885 se trasladó a Nueva York, donde hizo los graba- 
dos para The Century y Scribner's Magazine y pintó 
algunos cuadros; en 1888 pasó a París a perfeccionarse 
en su arte; ya al año siguiente exhibió en el Salón y 
también en los años sucesivos. Allí obtuvo una plaza 
de profesor de Dibujo en la Academia Delecluse (1892- 
1899); en 1890 se trasladó a Inglaterra para pintar un 
cuadro que se exhibió en Chicago en la Vorld's Fair 
de 1893. Ertz exhibió, además, en la Real Academia 
de Londres, en Berlín, en Munich, Glasgow, París, 
Pittsburg y otras capitales y recibió cinco medallas 

diplomas en Exposiciones de Francia; una medalla 
de la Sociedad de los Amigos del Arte, del Somme, 
medallas de bronce y de plata de la Sociedad de Ar- 
tistas Americanos, de Filadelfia, etc. Pertenece a la 
Facultad de Artes de Londres; a tres sociedades ame- 
ricanas de grabadores; a la British Water Colour So- 
ciety; a la Sociedad Internacional de Acuarelistas y 
a la Sociedad de los Cincuenta, de París, etc. 

* ERUBESCITA. f. Mineral. Por lo que se re- 
fiere a los yacimientos de la Península Ibérica, vamos 
a reseñar los de mayor trascendencia con datos recien- 
tes. En las Provincias Vascongadas, en los filones de 

calcopirita de Villarreal y Barambio (Álava), se presen» 
“ta como asociado el mineral de que tratamos, según 
Adán de Yarza. Otro tanto ocurre en Changoa (Nava- 
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rra). En Aragón, también accidentalmente aparece la 
erubescita en los filones piritíferosle la provincia de 
Huesca, por ejemplo, cerca de Panticosa, y término 
de Sallent, de donde hay ejemplares en masa en el 
Museo de Ciencias Naturales, mencionados por I'. Na- 
varro; del mismo modo se conoce en Torres (Teruel). 
Aunque no están citados de Cataluña hallazgos de la 
sulfosal que nos ocupa, debe acompañar, sin duda, a la 
calcopirita de sus minas; esto ocurre seguramente en 
la del término de Orsavinyá (Barcelona). En Castilla, 
unos pequeños criaderos de Carracedo, cerca de Cer- 
vera de Río Pisuerga (Palencia), descritos moderna- 
mente por Adán de Yarza, ofrecen algo de este mine- 
ral con sus asociaciones habituales; Calderón ha visto 
del término de Canales (Logroño) muestras de erubes- 
cita con pirita, atravesando una caliza carbonosa; 
parece corresponder a la primera una pirita de cobre, 
«de color de tumbaga, que tira más al rojo de cobre 
que al amarillo de latón», citada por Cisneros, con re- 
ferencia a García, del Escorial, y como acompañante 
de la vesubiana; en la mina del Descuido, del térmi- 
no de Garganta de los Montes, el mineral que nos ocu- 
pa con la calcopirita, compone una mena que da en- 
tre 16 y 25 por 100 de cobre, y, además, unas Y on- 
zas de plata por tonelada, y 3'50 por 100 de estaño; 
en la mina cobriza de San Rafael, en El Espinar (Se- 
govia), en la sierra de Guadarrama, ha hallado F. Na- 
varro muestras de pirita y calcopirita con el mineral 
de que tratamos. De Andalucía, un ejemplar de pirita 
cobriza, a la cual se asocia la erubescita procedente 
de Hinojosa del Duque (Córdoba), figura en la Escue- 
la de Minas. También los hay semejantes de Fuente- 
ovejuna; pero donde se han recogido bellísimos ejem- 
plares en masa, con reflejos tornasolados vivos, es en 
la dehesa de Almenara y en la mina Preciosa, de Pe- 
ñaflor, con calcopirita, oligisto micáceo y a veces con 
nicolita; de ellos hay ejemplares en la Universidad de 
Sevilla, así como de Linares, con calcosina y cuarzo; 
es muy frecuente el mineral con carácter subordinado 
en la región piritífera de Riotinto, Tharsis, El Carpio, 
Monte Romero, Sotiel Coronada y otras minas, con las 
asociaciones habituales y calcosina, a la cual pasa. 
Suele contener hasta 27 por 100 de cobre (Collins, Cal- 
derón y F. Navarro). De aquella parte hay muestras 
en los Museos de Madrid, Sevilla, Oviedo y otras co- 
lecciones. Conócese la erubescita con cobre gris, mala- 
quita y azurita de la mina Vena, de Capileira (Grana- 
da), de la cual posee un ejemplar la Escuela de Minas; 
y, según Rivas Mateos, en las minas de Nuestra Señora 
de las Angustias, en Olías, y Colonca, en Motril. 

ERÚCICO (Ácino). Quím. Es un estereoisómero 
del ácido brasídico. En un ácido correspondiente a la 
serie oleica, cuya fórmula de estructura es 


CH, — (CH,),1 — CH = CH — CH, — CO . OH 


Se encuentra, en forma de éster glicérico, en el aceite 
de colza, y también en la esencia de mostaza, y al pa- 
recer también en el aceite de las pepitas de uvas. El 
mejor procedimiento para obtenerlo consiste en partir 
de los ácidos grasos obtenidos del aceite de colza (por 
saponificación en lejía alcohólica de potasa, etc.), 
disolviéndolos en tres veces su volumen de alcohol 
de 95 por 100 y dejando cristalizar la solución a 0%, 
se exprimen los cristales y se recristaliza de nuevo. 
El ácido erúcico forma agujas fusibles de 33 a 34% 
y, en general, se comporta análogamente al ácido olei- 
co, en el cual se convierte por tratamiento con ácido 
nitroso. Con el ácido yodhídrico y el fósforo se reduce 
a ácido behénico. La sal plúmbica del ácido erúcico 
es poco soluble en el éter frío, diferenciándose en esto 
de la sal plúmbica del ácido oleico. Por fusión con hi- 
dróxido potásico, el ácido erúcico se desdobla en ácido 
aráquico y ácido acético, El ácido erúcico hierve a 256* 
a la presión de 10 mm. 
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ERUCINA. Í. Quím. Es una substancia crista- 
lina, insoluble en agua, poco soluble en alcohol y muy 
soluble en éter y los aceites. 

ERUGITA. f. Mineral. Silicato hidratado de 
hierro, aluminio, calcio, etc. 

* ERUPCIÓN. f. Pat. Los estudios de Spillmann 
y Drovet han demostrado la importancia del equili- 
brio ácido básico en la producción de las erupciones. 
Investigando el fósforo y la reserva alcalina en diver- 
505 Casos se encuentra, ya la acidosis, ya la alcalosis. 
Por lo demás, estos trastornos se asocian con frecuen- 
cia al desequilibrio vagosimpático. Las erupciones 
artificiales parecen debidas a una acción biotrópica 
de forma clínica diversa (eritemas, manchas). Así 
ocurre en la quimioterapia y no pocas veces en la 
sueroterapia por parergias medicamentosas. Lurtat- 
Jacob y Legrain señalan con la antipirina erupciones 
eritematopigmentarias. El arsénico deja una eritro- 
dermia leucémica y exfoliativa. Las substancias fo- 
tosensibilizadoras (acridina) dan lugar a eritemas fe- 
briles (eritema del décimotercio día). La luz desem- 
peña un papel accesorio en la distribución de estas 
erupciones. Al mismo grupo pertenecen las erupcio- 
nes actínicas. Afectan éstas el tipo común y relati- 
vamente lento de las fitodermitis o provocan crisis 
agudas y peligrosas. Algunas veces las intoxicaciones 
medicamentosas (barbiturismo, saturnismo, salicilis- 
mo) influyen en la patogenia. El agente morboso es 
un catalizador, ya exógeno, ya endógeno, y en este 
caso activado por otra substancia del exterior. Tal 
ocurre con los medicamentos fotodinámicos introdu- 
cidos en el organismo, como el alquitrán por vía trans- 
cutánea, el arsénico por la parenteral, etc. Al mismo 
fin concurren otras substancias puramente alimenti- 
cias (solanina de las patatas). El terreno orgánico des- 
empeña entonces un papel tan importante como los 
agentes físicos. Jausion y Pecker aportan curiosas ob- 
servaciones de antidotismo. Así, la pirocatequina en 
inyección intravenosa provoca la curación de erupcio- 
nes disidrosiformes primaverales. La pirocatequina, 
en cambio actúa como impediente de las reacciones 
cutáneas de la acridina a la luz. El efecto, pues, debe 
juzgarse como desensibilizador a la luz. Las vacunas 
han motivado observaciones parecidas. Lotte ha com- 
probado que en la coqueluche tratada con neo-Dme- 
Lys se producen erupciones recidivantes de varicela. 
Hay, además, una zona típica que, aligual que la erup- 
ción, se juzga de origen biotrópico. Goujerot y Arnaudet 
invocan un mecanismo de anafilaxia. Así sucede en los 
eezemas consecutivos a embrocaciones de ácido pí- 
crico. Las erupciones son a veces infecciosas y no tó- 
xicas, aun cuando dependan del bjotropismo. Así su- 
cede en la eritema postarsenobenzólico del segundo 
septenario. De aquí que el tratamiento pueda conti- 
nuarse sin peligro. La cutirreacción con el 914 es siem- 
pre positiva en las eritrodermiasar sebobenzólicas. En 
cambio, es negativa en el 90 por 100 de casos duran- 
te el segundo septenario. Por lo demás, no todos los 
autores admiten sin discusión esta teoría, y así Tzanck 
rechaza el biotropismo. En su parecer debe aceptarse 
una intolerancia medicamentosa junto a la intoxica 
ción. Hay, sin embargo, importantes problemas que 
dilucidar, como el de las localizaciones. Estas dependen 
a veces de una irritación anterior. Tal ocurre con las 
dermatosis reticuladopigmentarias por la acción local 
del calórico (braserillo). Sin embargo, en este caso no 
dejan de observarse trastornos endocrinos según 
Louste y Levy-Franckel. Otras erupciones son de na- 
turaleza coleidoclásica, como ocurre en la urticaria. 
Muhlpford invoca en tales casos una idiosincrasia es. 
pecial, que puede relacionarse con un tóxico (4cido 
fórmico de las picaduras de avispas). En cuanto a las 
erupciones relacionadas con piodermitis, se deben a 
haber perdido la piel el estado refractario. Los residuos 
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de los piococos no inmunizantes pueden convertirse 
en antígenos si recaen en un terreno apropiado (sebo- 
rrea). Lo propio sucede en las epidermofitias por sen- 
sibilización con los residuos micelianos. Los trastorn: s 
humorales son profundos y análogos a los observados 
en el curso de las nefritis hidropígenas. Flandin cree 
que la sensibilización no puede explicar todas las 
erupciones, como lo comprueba la falta de acción de 
muchos tratamientos desensibilizantes. La tuberculo- 
sis es susceptible de desempeñar un gran papel, espe- 
cialmente con el virus filtrante. Se trata de fenómenos 
de latencia despertados o agravados, aun cuando re- 
sulten negativas la reacción de Besredki y la cutirreac- 
ción. El carácter infectivo de ciertas erupciones se ha 
comprobado experimentalmente. Así, se ve en el impé- 
tigo herpetiforme que da lesiones reinoculables en 
serie. El tratamiento de las erupciones ha mejorado 
modernamente con el bacteriófago polivalente ' en 
aplicaciones locales (inoculación, escari icación). Tam- 
bién se recomiendan curas de exfoliación con pastas 
especiales a base de nieve carbónica. Looste y Juster 
aconsejan los rayos ultravioleta de intensidad cre- 
ciente. Asimismo se prescriben las sales de oro.li- 
posolubles y de tiosulfato. Goujerot y Burnier pre- 
fieren la vacunoterapia y la autohemoterapia. Se ha 
introducido también el método llamado de autouro- 
terapia con inyecciones de la propia orina aseptizada, 
Otras veces se ha aplicado la bromoterapia intrave- 
nosa y también la radioterapia medular. Los trata- 
mientos generales no deben nunca hacer abandonar 
el tratamiento local (alquitrán, azufre, bismuto). 
Bibliogr. Darjer, Précis de Dermatologie (Pa- 
rís, 1930); Brocq, Cliniques dermatologiques (París, 
1930); Spillmann, L*equilibre acidobasique en derma- 
tologie (París, 1931); Garnier, Le biotropisme (París, 
1931); Congrés de Dermalogie de langue francaise (Pa- 
rÍs, 1929); Jessener, Manual de las enfermedades de 
la piel y sexuales (ed. Espasa-Calpe); Rost, Hautkrank- 


heiten (Berlín, 1928); Schafer, Lehrbuch d. Behandlung 


d. Hautkrankheiten (Berlín, 1929); Hoffmann, Die 
Behandlung d. Hautv. Geschlechts Krankheiten (Berlín, 
1929); Ledermann, Therapie d. Haut v. Geschlechts- 
Rrankheiten (Berlín, 1929). 

ERUSIBITA. f. Mineral. Variedad de sulfato 
férrico. 

* ERUSTES. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Toledo cuenta 403 h. 
de hecho o 402 de derecho. s 

ERVALENTA. f. Farm. Preparado alimenticio, 
análogo a la conocida revalenta arábiga, consistente en 
una mezcla de guisantes, lentejas y judías en polvo 
con harina de arroz y algo de sal común y de bicar- 
bonato sódico. 

ERVASINA. f. Farm. Preparado farmacéutico 
consistente en ácido acetilcreosotínico. Se presenta en 
prismas de cuatro caras, fusibles de 140 a1 41”, inso- 
luble en agua. Se encuentra en el comercio en forma 
de tabletas. Se ha indicado como antirreumático. 

Ervasina-calcio. Sal cálcica del ácido acetilpara- 
creosotínico. Se obtiene por neutralización del ácido 
con carbonato cálcico. Se presenta en forma de polvo 
blanco, soluble en 12 partes de agua y fusible a 125" 
con descomposición. El producto comercial contiene 
de 96 a 98 por 100 de la sal pura. La solución acuosa 
tiene reacción ligeramente ácida y da con el cloruro 
férrico un precipitado gris violáceo y con el oxalato 


amónico un precipitado blanco. Se encuentra en el co- 


mercio en polvo, y tabletas de 0% gr. Se usa como an- 

tirreumático, antineurálgico y antipirético,. Mio 
ERVATO. m. SERVATO. ul en 
ERvaTo. Bot. Nombre vulgar de Penced: 

nale, de la familia de las umbeliferas. - 


* ERVILIA.f. Bot. Género de Alel 
de Vicia, con estilo peloso alrededor 
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gumbre pedicelada y con pico corto, algo comprimi- 
do, en rosario con tres o cuatro semillas. Única espe- 
cie V. Ervilia, de la flora mediterránea y hasta el 
Afganistán. 

ErvinIa. Zool. y Paleont. (Ervilia Turton, 1822.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los miáceos, 
familia de los mesodesmátidos. Concha pequeña, oval 
triangular, espesa, cerrada; puntas pequeñas, algo 
opistogiras; un cucharón ligamentoso interno y cen- 
tral; charnela llevando a la derecha un diente cardinal 
anterior y un diente cardinal posterior; a la izquierda, 
dos dientes cardinales; no hay dientes laterales; li- 
gamento interno alojado en un hoyuelo entre el diente 
cardinal anterjor y el diente cardinal posterior de cada 
valva; borde de las valvas liso; seno paleal profundo. 
Vive en las Antillas, en los mares de Europa. E. n1- 
tens Montagu es la especie típica. Se presenta en esta- 
do fósil en el miocénico, siendo E. Podolica Eichwald 
la especie más común. 

Montagu tiene una concha oval triangular, algo 
oblicua, convexa, sólida, de extremidad posterior do- 
ble de larga que la anterior, y borde dorsal de ésta más 
declive que el de aquélla; la superficie presenta estrías 
concéntricas irregulares. Color amarillento o gris, con 
radio de color castaño en la parte anterior y a veces 
otro en la posterior. Habita en el Atlántico, al N. de 
España, en Vigo; en Portugal, en Faro, Foz, Lega, Cabo 
de Santa María, Cabo de Sagres, Setúbal y Tajo; al 
S. de España, en Cádiz; en el Mediterráneo, Algeciras y 
Málaga. Se halla a 30 o 40 m. de profundidad. Su di- 
mensión es de 13 mm. 

ERVINE (SaInT JOHN GREER). Biog. Dramatur- 
go y novelista inglés, n. en Belfast, el 28 de diciem- 
bre de 1883. Débensele las piezas siguientes: The mag- 
nanimous lover, drama en un acto (1907, representado 
en el Abbey Theatre, de Dublín, en 1913); Mixel ma- 
rriage, drama en cuatro actos (1910, representado 
en el mismo teatro en 1911); Jane Clegg, drama en 
tres actos (1911, representado en el Gaiety Theatre, de 
Manchester en 1912); John Ferguson, drama en cuatro 
actos (1914, representado en Abbey Theatre, en 1916); 
The ship, drama en tres actos; The Lady of Belmont, 
drama en cinco actos; Anthony and Anna, drama en 
tres actos; The first Mrs. Fraser (1928), y The won- 
derful visit, drama en cinco actos, en colaboración con 
H. G. Wells. Como novelista ha escrito: T'he moun- 
taín and other stories (1928); Mrs. Martin's man; Alice 
and a family; Changing winds; The foolish lovers, y 
The wayiward man. Como escritos de ERVINE no in- 
cluídos en la división dada, cítanse: Some impressions 
of my elders, ensayos (1923); los estudios políticos Sir 
Edward Carson y The Ulster movement, y dos libros 
sobre el teatro: The organised theatre y How to write a 

lay. 
Ñ ERVIOP. m. Quínm. Anagrama de la palabra fran- 
cesa poivre. Con el nombre de erviop se vendió una se- 
milla en la que se falsificaba la pimienta. Es muy 
parecida a ésta, pero examinada detenidamente re- 
sultó consistir en guisantes desecados, cuya cubierta 
había sido coloreada de pardo o de negro, comunicán- 
dole sabor picante mediante pimentón. También se 
vendía erviop en polvo, blanco o negro, para imitar 
la pimienta blanca y la negra, respectivamente. Las 
dos suertes contenían, además de polvo de guisantes, 
notables cantidades de huesos de olivas y pimentón; 
además, el polvo obscuro contenía otras substancias. 

* ERVUM. m. Bot. Género de Linneo y hoy en 
parte sección de Vicia del mismo, con estilo en la 
misma forma que Ervilia, legumbre redondeada en el 
ápice, "no picuda, con tres a seis semillas, flores pe- 

ueñas, blanquecinas, en racimos de una a seis flores. 

mprende cinco especies, de las que dos esparcidas 


por toda Europa. 
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* ERVY. Geo. La iglesia de San Pedro de esta 
población francesa, declarada monumento histórico, 
data de principios del siglo XVI, con nave gótica y coro 
del Renacimiento y contiene gran número de notables 
obras de Arte, entre ellas las vidrieras (monumento 
histórico), verjas de capillas, tallas, estatuas y cua- 
dros de los siglos XVI, XVI1 y XVIII. Cabe citar, además, 
en esta villa la hermosa puerta de San Nicolás con dos 
torres circulares del siglo XVI; casas de los siglos XV 
al XVII y en el cementerio la capilla de Saint-Aubin 
de la Maladrerie, que contiene un retablo esculpido 
de la Vida de san Nicolás. 

* ERWIN. Geog. Esta villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Tennessee, condado de Unicoi, cuenta 
2,965 h. según el censo de 1920. 

ERXLEBIA. f. Bot. Género de Medicus y hoy 
incluído con Hedwigía del mismo, en Commelina de 
Linneo. ñ 

* ERZBERGER (Masías). Biog. Hombre de 
Estado, alemán, n. en Buttenhausen (Wurtemberg) 
el 20 de septiembre de 1875 y m. en Griesbach (Selva 
Negra) el 26 de agosto de 1921. Terminados los estu- 
dios de Derecho y Economía 
política en la Universidad de 
Friburgo, abrazó el periodis- 
mo y la política, editando el 
Deutsche V olksblatt desde 1896 
hasta 1903, en que fué elegido 
diputadoporWurtemberg, mi- 
litando en el partido del Cen- 
tro católico. En 1908 pasó a 
Berlín y se encargó de la edi- 
ción de algunas de las publica- 
ciones oficiales del Centro. Sus 
extraordinarias dotes parla- 
mentarias hicieron pronto de 
ERZBERGER una delas más re- 
levantes figuras del Retchstag: 
sus amigos y sus enemigos le llamaban volcán en activi 
dad, a causa de la energía que desplegaba, la facili- 
dad con que abarcaba los varios aspectos de los asun- 
tos y la notable fluidez al expresar sus pensamientos. 
Era rápido y certero en sus decisiones, impertérrito 
para afrontar las dificultades y los peligros y dotado 
de una gran confianza en sí mismo para el éxito de sus 
planes. ERZBERGER tenía a la Cámara en continuo 
asombro por la extensión y diversidad de sus conoci- 
mientos, pero se le acusaba de haber sembrado la con- 
fusión en el partido del Centro con su vanidad y su - 
desprecio de la disciplina. Últimamente se indispuso 
con el jefe del partido, doctor Spahn. Al estallar la gue- 
rra en 1914 estaba ERZBERGER tan seguro de la vic- 
toria de Alemania, que hacía coro con los más am- 
biciosos junkers al fijar las fronteras de la Nueva Ale- 
mania; pero luego cambió radicalmente de criterio y 
empezó una activa campaña de propaganda a favor 
de Alemania en los países neutrales y en Roma. Inter- 
vino en los asuntos del ejército, y Ludendorff le de- 
nunció como «cargante entremetido»; lo cierto es que 
sus actividades políticas respecto de Oriente, Alsacia- 
Lorena, Polonia e Italia terminaron en otros tantos 
fracasos. Su intervención en las proposiciones de paz 
en 1917 le desacreditó en gran manera y suscitó contra 
él las iras de los junkers; todas las autoridades alema- 
nas estaban de acuerdo en suspender las hostilidades 
aquel mismo año, y ERZBERGER emprendió una cam- 
paña diplomática en este sentido; consiguió atraer a la 
mayoría de los parlamentarios hacia este criterio, y 
presentó en el Reichstag una moción encaminada a ha- 
cer la paz; pero su propuesta provocó tal indignación, 
que faltó poco para condenarlo como reo de alta trai- 
ción. El emperador le calificó de «demagogo excéntrico 
y vulgar», y el conde von Hertling, su colega de par- 
tido, le trató con desprecio; pero donde más enemigos 
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se creó fué entre el partido militar. El 1. de octubre 
de 1918 se formó un Gabinete de guerra, y ERZBERGER 
se encargó de una de las carteras del mismo; por fin, 
el 26 del mismo mes Ludendorff abandonó el mando 
y se formó una Comisión, presidida por ERZBERGER, 
para negociar la paz con los aliados. Esta Comisión 
se avistó con el mariscal Foch en Compiégne el 7 de 
noviembre; pero Foch no tuvo otra cosa que ofrecer 
sino lo que ERZBERGER calificó de «condiciones in- 
humanas». Mientras estaban ocupados en esta dis- 
cusión, se supo la noticia de la abdicación del empera- 
dor y que en Berlín se había izado la bandera roja, y 
ERZBERGER regresó a Berlín, siendo luego el único 
ministro que ya desde un principio se avino a firmar, 
en Weimar, las condiciones de paz hechas por los 
aliados. El Reichstag se disolvió y se formó un nuevo 
Gobierno compuesto de socialdemócratas y centristas, 
que resolvió firmar el Tratado. Esto provocó una gran 
excitación en el pueblo, y aquella noche se intentó 
asesinar a ERZBERGER; algunas noches después colo- 
caron una bomba en su propio dormitorio, y un tercer 
atentado se frustró también. En el nuevo Gabinete 
fué ERZBERGER ministro de Hacienda y se captó la 
antipatía de los capitalistas al querer fiscalizar los 
beneficios de la guerra y gravar con impuestos las 
fortunas de los ricos. Finalmente; sus enemigos polí- 
ticos se conjuraron para darle muerte y lo consiguieron 
el 26 de agosto de 1921. La opinión común en Alemania 
acerca de ERZBERGER dice que fué uno de los hombres 
de mayor talento de su época, pero cuyos planes fra- 
casaron en su mayor parte; quizá fué debido a su 
excesiva verbosidad. De lo que nadie duda es de su 
patriotismo. Además de las obras ya mencionadas, 
publicó: Der Modernisteneid. Den katholiken zur Lehre 
und Wehr, Andersdenkenden zur Aufklarung (Berlín, 
1911); Der Wehbeitrag 1913 (Stutgart, 1913); Die 
Militaranwárterfrage. Wie helfen wir? Ein Mahn- 
wort an alle (Berlín, 1914); Politik und Volkerleben 
(Padeborn, 1914); Die Zentrumspolitik im Reichstage, 
Reichstagssession vom 25 Nov. bis 20 mai 1914. Eine 
ubersicht úber die Tatigkeit der Zentrumsfraktion im 
dritten Sessionsabschnitt der ersten Session der 13 Le- 
gislalur-periode (Berlín, 1914), y Recuerdos de guerra, 
traducción francesa (1921). 

*ERZERUM o ERZOROUM. Geog. Este valiato 
de la Turquía Asiática equivale hoy, aproximada- 
mente, al antiguo sanjak o distrito de su nombre, ocu- 
pando una super. de 26,330 kms.* poblada por 154,195 
habitantes según el censo de 1927. Su capital es la 
ciudad de igual denominación. || Esta ciudad de la 
Turquía Asiática, según el censo de 1927 cuenta 
31,457 h. Continúa siendo una importante fortaleza 
y estación militar. Su principal industria es la de cur- 
tidos y se fabrican botas y sillas de montar. En los 
alrededores de ERZERUM libráronse durante la guerra 
universal famosas batallas, que terminaron en la cap- 
tura de la ciudad por los rusos y la derrota de los turcos 
el 16 de febrero de 1916. [V. CÁucaso (CAMPAÑAS DEL) 
en este APÉNDICE]. ERZERUM es sede episcopal del rito 
armenio y su diócesis comprende una población total 
de 500,000 h., de los cuales 10,000 son católicos. Según 
las estadísticas de 1920, posee 66 iglesias o capillas. 
El nombre primitivo de Garín todavía es empleado por 
los armenios. Los reyes de Armenia establecieron en 
esta ciudad su residencia. Desde 415 se constituyó en 
episcopado griego sufragáneo de Cesarea en Capa- 
docia. Se conocen tres obispos de este período: Pedro 
(448), Manasses (451) y otro Pedro en 553. Esta situa- 
ción eclesiástica subsistió hasta el siglo 1x. En el 
siglo XI, a causa de una confusión con otra Theodosio- 
polis en Mesopotamia, la diócesis pasó bajo la juris- 
dicción del patriarca de Antioquía. En ERZERUM se 
celebró entre 662 y 663 un importante Concilio que dió 
como resultado la unión temporal de las Iglesias ar- 


menia y griega; a él asistieron el emperador Heraclio, 
los patriarcas armenio y griego y varios prelados de 
ambas Iglesias. Con las invasiones sucesivas cesó la 
diócesis de existir. Fué restablecida en 1850 como dió- 
cesis de Theodosiapolis, y en julio de 1883 se dividió 
en las diócesis de ERZERUM y de Mush, comprendiendo 
entonces la primera 66 iglesias o capillas y 1 seminario. 

*ERZINGHAN o ERZINDJAN. Geog. Este an- 
tiguo distrito de la Turquía Asiática está hoy.convertido 
en un valiato de 14,276 kms.* y 134,443 h. según el 
censo de 1927. Su capital, la ciudad del mismo nombre, 
antigua Aziris, cuenta 16,104 h. Es plaza militar de 
cierto valor con vastos cuarteles y factorías militares. 
Sus principales industrias consisten en manufacturas 
de seda y algodón y utensilios de cobre. En la llanura 
vecina se libró una batalla en que el sultán de Rum 
fué vencido por los mogoles. La primitiva población 
tuvo un célebre templo dedicado a la diosa Anmaitis. 
En el siglo 1v era una población importante, en la que 
vivió san Gregorio. Con la derrota de Romano pasó 
(1071) a los selyúcidas, y en 1243 a los mogoles. En 
1473, Mohamed II la agregó al Imperio Otomano. En 
1784 fué casi destruida por un terremoto. 

ES, ESES. Mús. En alemán significan mi bemol 
y mi doble bemol, respectivamente. 

ESALCOPA. m. Farm. Es un extracto de sal- 
via Compuesto. Se emplea contra el sudor nocturno 
de los tísicos, etc. 

ESANOFELE (PÍLDORAS). Farm. Preparado far- 
macéutico italiano recomendado para combatir las fie- 
bres palúdicas (malaria). Cada píldora contiene 0% gr. 
de clorhidrato de quinina, 003 de citrato de hierro, 
0%01 de ácido arsenioso y 015 de extracto vegetal. 

ESANOFELINA. f. Farm. Líquido de compo- 
sición análoga a la de las píldoras esanofele. Contiene 
clorhidrato de quinina, citrato férrico y ácido arse- 
nioso. Se emplea contra el paludismo en los niños. 

*ESANATOGLIA. G+og. Esta población ¡ta- 
liana, la antigua Santa Anatolia, sit. en una colina 
en la confl. de los ríos Sant”Angelo y Esino, y que por 
algún tiempo perteneció a Varano, posee una iglesia 
románica del siglo XIII con epígrafe romano en su cam- 
panario; la iglesia de Santa Catalina, del siglo XIV, con 
frescos de los siglos xIV y xv, atribuidos a Diotellevi 
o Diotisalvi di Angeluzio de Esanatoglia; una fuente 
románica del siglo x111; el Palacio Pretorio, del x1r1, y 
el Palacio Municipal, con loggía construida por Vareno 
en el siglo xv, notablemente decorada. 

ESARABDINA. f. Zool. (Esarabdina Miuga- 
rini.) Género de gregarinas o protozoos esporozoarios 
gregarínidos, del grupo de las monocistinas o acefa» 
linas, que puede considerársele incluído dentro del 
género Monocystis Stein. Vive sobre los gusanos ané- 
lidos poliquetos del género Jerebella. 

ESARO. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Ca- 
tanzaro, círc. y mun. de Cotrone; 1,000 

ESBACH-GAWALOWSKI (REACTIVO DE). 
Quim. Reactivo de la albúmina en la orina. Es la 
solución empleada por Esbach (V. ALBUMINÓMETRO en 
la ENCICLOPEDIA) adicionada de 30 por 100 de alcohol. 
Efectuando la determinación de la albúmina de una 
orina con el albuminómetro de Esbach mediante este 
reactivo, se puede leer el resultado en la mitad del 
tiempo que se requiere con el reactivo ordinario. 

* ESBJERG. Gzog. Esta población danesa, que en 
1868 contaba sólo 68 h., y Pe que la ENCICLOPEDIA 
asigna poco más de 13,000, cuenta en la act alida: 
28,000 h. y es un importante centro com con el 
único puerto bueno de la costa occidental de Jutlandi 
Su principal tráfico de carga y 
wich. La isla de Fanoe, a unos 5 
ción, es una playa muy concurrida en v 

ESBLENCAR. tr. Cuenca. D 


- 
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ESBRONCE. m. Ar. Movimiento violento. 

ESCABA.!f. 4r. Desperdicio del lino. U. m. en pl. 

ESCABAMINA. Í. Farm. Contiene salicilato de 
metilo, B-naftol y bálsamo del Perú en oleína. Se usa 
contra la sarna. 

*ESCABECHE. m. Chile. ENCURTIDO. 

ESCABECHINA. Í. fam. Abundancia de sus- 
pensos en un examen. 

ESCABELLA. f. Paleont. (Scabellia Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamiferos, 
subclase de los placentarios, orden de los notoungu- 
lados, suborden de los astrapoterioideos, familia de los 
albertogaudríidos; los molares superiores con nume- 
rosas líneas salientes; es propio de los terrenos eocé- 
nicos y ha sido hallado en las capas del Notostylops. 

ESCABENO m. Farm. Contiene componentes 
del bálsamo del Perú, del ácido benzoico y del ácido 
salicílico. Se usa contra la sarna. 

ESCABICINA. f. Farm. Jabón potásico líquido, 
que contiene azufre, quinosol, óxido de cinc, arcilla, 
creta, etc., en fina suspensión. Se usa contra la sarna. 

ESCABIDEHIDO. m. Farm. Contiene aldehido 
cinámico y jabón de creosol. Se usa contra la sarna. 

ESCABÍFUGO. m. Farm. Emulsión de una 
solución de estearato amónico con 7,5 por 100 de 
sagrotan y 12% por 100 de azufre. Contra la sarna. 

ESCABIOL. m. Farm. Jabón que contiene esto- 
raque líquido, de color rojo pardo einodoro. Se ha reco- 
mendado contra la sarna. 

* ESCABIOSA. í. Bo!. En Cuba llaman así a 
Capraria biflora, de la familia de las escrofulariáceas. 

La de Méjico es Dalea sericea, de la familia de las 
leguminosas. 

La mordida es Scabiosa succisa, de la familia de las 
dipsacáceas. 

ESCABIOSAN. m. Farm. Sinónimo de esca- 
bosán. 

ESCABIOSAPÓN. m. Farm. Jabón pomada 
con 20 por 100 de azufre, 5 por 100 de carbonato potá- 
sico y 001 por 100 de salicilato de nicotina. Se emplea 
contra la sarna. 

ESCABIOSTAG. m. Farm. Pomada contra la 
sarna que contiene azufre coloidal, carbonato cálcico 
y naítol (dibenzolhidroxilo). 

ESCABIUM. m. Farm. Preparado contra la 
sarna, que contiene azufre, peruol, fB-naftol y nitrato 

tásico. 

ESCABOFORMO. m. Farm. Pomada contra la 
sarna, formada por carbonato potásico, azufre preci- 
pitado, jabón potásico, lanolina y vaselina. 

ESCABOSÁN. m. Farm. Jabón blando con 
0'08 por 100 de nicotina y 10 por 100 de ácido salicílico. 
Se usa contra la sarna. 

ESCABROSO. adj. Bo!. Se dice de la superficie 
áspera, aunque lampiña. As 

ESCABUCHAR. tr. Pal. y Rioja. Escardar y 
escavanar. || Sal. Pisar los erizos de las castañas para 
que suelten el fruto. 

ESCABUCHE. m. Azada pequeña que se usa 
principalmente para escardar. 

ESCABULLAR. tr. Sal. Quitar el cascabillo a 
la bellota. 

*ESCACENA DEL CAmPOo. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Huelva cuenta 
2,583 h. de hecho o 2,622 de derecho. 

ESCAceENA (José María). Biog. Pintor español de 
mediados del siglo xIx, n. en Sevilla. Fué profesor de 
colorido y composición en la Escuela de Pintura de 
su ada A | natal y premiado con medalla de plata en 
la Exposición Ad de 1858 por su cuadro Unos 
niños jugando. e! 

ESCACENA Y DifiGurz (Josk). Biog. Pintor español, 
n. y m. en Sevilla (1855-1909). añ, del profesor de 
colorido y composición de la Escuela de Bellas Artes 
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de dicha ciudad, fué discípulo de Eduardo Cano de la 
Peña y del restaurador Manuel Lucena. Restauró, 
unas veces en unión del segundo y otras veces solo, 
varias obras de importancia, tales como los cuadros 
de Valdés Leal y de Murillo que existen en la Caridad; 
el del Descendimiento, de Campaña; el de la Gamba, 
de Luis de Vargas; el de la Virgen de la Antigua, y el 
San Leandro y San Isidoro, del mismo Murillo, que 
están en la Catedral; las tablas del siglo xv que regaló 
Alfonso XIII al Museo y varios lienzos de la Exposi- 
ción del marqués de Bonaza, en Jerez de la Frontera. 
Restauró las obras pictóricas de la santa iglesia Ca- 
tedral de Sevilla y las del Hospital de la Santa Cruz. 
Como trabajos originales ha dejado, entre otros, los 
retratos del marqués de Portago, del conde V de Mejo- 
rada, del conde de Saint Claude, de Bartolomé Romero 
Gago y de Jacinto Ruiz, a la par que ocho tablas con 
figuras de santos, y otros lienzos de grandes dimensiones 
que se admiran en el Hospital de la Caridad. 

ESCACHARRAR. tr. Romper un cacharro. 

-t. Cc. Tr. || fig. Malograr, estropear una cosa. U.t.c.r. 

ESCACHIFOLLAR. tr. CACHIFOLLAR, 

* ESCAECER. intr. Álbac., Sal. y Seg. Descae- 
cer, desfallecer, enflaquecer. 

ESCAFÁNDRIDOS. m. Zool. y Paleon!. (Sca- 
phandridae.) Familia de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquiados, sub- 
orden de los tectibranquiados, sección de los cefalás- 
pidos. Disco frontal sin tentáculos, sencillo o escotado 
por detrás; epípodos bien desarrollados; rádula tri- 
seriada o multiseriada; diente central distinto; diente 
lateral muy grande, encorvado, unciforme; dientes 
marginales ausentes, o pequeños y unciformes. Concha 
externa. Comprende los siguientes géneros: Scaphan- 
der Montfort (1810), Sabatía Bellardi (1877), Smarag- 
dinella A. Adams (1848), Atys Montfort (1810), Cy- 
lichna Lovén (1846) y Amphisphyra Lovén (1846). 

ESCAFANDRO. m. Tecnol. Se llama así al con- 
junto de prendas que constituyen la indumentaria del 
buzo para penetrar en el agua. El escafandro o esca- 
fandra, que con las dos terminaciones lo admite el Dic- 
cionario de la Academia de la Lengna, podía antes consi- 
derarse en realidad como un vestido adaptado al cuer- 
po del buzo, pero la escafandra moderna que, como 
veremos más adelante, es completamente metálica y 
no se adapta al cuerpo del buzo, no puede conservar 
el carácter de prenda de indumentaria sino que debe 
definirse como el conjunto de piezas que constituyen 
la envoltura que rodea al buzo para permitirle su per- 
manencia en el agua y la ejecución de los trabajos que 
le están encomendados. 

La razón de la evolución que han sufrido las esca- 
fandras en estos últimos años, hay que buscarla en el 
estudio detenido y basado en métodos científicos 
realizado por algunos hombres de ciencia acerca de la 
influencia que la permanencia debajo del agua ejerce 
en los distintos procesos fisiológicos que se desarrollan 
en el cuerpo del buzo. Es preciso, pues, antes de dar a 
conocer las escafandras modernas, exponer las altera- 
ciones y cambios a que se encuentran sometidas las 
funciones fisiológicas del buzo cuando éste permanece 
algún tiempo en el agua a distintas profundidades, en 
comparación con su estado normal cuando se encon- 
traba fuera de ella, así como los trasternos a que dichas 
alteraciones pueden dar lugar y manera de evitarlos. 

Con las escafandras corrientes como las descritas 
en el tomo XX, página 575 y siguientes de la EncicLo- 
PEDIA, el buzo sólo puede trabajar hasta cierta pro- 
fundidad, más allá de la cual les es imposible la per- 
manencia en el agua, y así y todo, cuando la profundi- 
dad pasa de unos 20 m. está expuesto a graves acciden- 
tes que quebrantan pronto su salud y exige a los que 
se dedican a este oficio condiciones especiales de ro- 
bustez, 
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Si tenemos en cuenta que el agua, como todo líquido, 
ejerce tanto sobre las paredes del recipiente que la 
contiene como sobre la superficie de los cuerpos su- 
mergidos en ella una presión equivalente al peso de 
una columna de agua cuya base es la superficie que la 
soporta y cuya altura esla distancia vertical desde el 
centro de la gravedad de dicha superficie a la de nivel 
libre, veremos fácilmente que un buzo que se encuentra 
a 60 m. de profundidad, por ejemplo, sostiene sobre 
cada centímetro cuadrado de la superficie de su cuerpo 
6000 cm? de agua, cuyo peso (tratándose de agua del 
mar) es superior a 6 kg. y ello sin contar la presión 
atmosférica que actúa sobre el nivel libre del agua y 
es también transmitida al cuerpo del buzo, es decir, 
que éste soporta. una presión mayor de 6 kg. por 
centímetro cuadrado, presión superior a la que los 
ingenieros constructores se atreven a hacer soportar 
a muchas piezas metálicas, Esta enorme presión aplas- 
taría indefectiblemente la caja torácica del buzo, de la 
misma manera que si éste se encontrase entre los platos 
de una potente prensa hidráulica, si no se adoptasen 
las necesarias precauciones para contrarrestarla. El 
medio adoptado para ello ha sido hasta ahora enviar 
al buzo para su respiración aire a una presión sensible- 
mente igual a la que está sometido por parte del agua, 
con lo cual, siendo la presión la misma en el interior 
que en el exterior de la caja torácica, ésta no sufre 
deformación en sus paredes, pero esto no quiere decir 
en modo alguno que no se resienta por ello el meca- 
nismo de la respiración y el de la circulación de la san- 
are, acerca de lo cual hemos de insistir más adelante. 

La necesidad de enviar al buzo aire a una presión 
sensiblemente igual a la debida al agua que le rodea se 
deja sentir muy pronto, sin necesidad de llegar a la 
profundidad de 60 m. que hemos supuesto para el caso 
que acabamos de considerar. Por pequeña que sea la 
diferencia entre la presión interior y la exterior sobre 
la caja torácica, cuando domina la exterior el buzo 
experimenta una gran dificultad para respirar, como 
si su pecho estuviese cargado con grandes pesos, ade- 
más de los que lleva y que constituyen de por sí las 
distintas partes de la escafandra, 

Esta necesidad de mantener en el interior del casco 
del buzo, y, en general, dentro de toda la escafandra 
alrededor del cuerpo de aquél, una presión sensible- 
mente igual a la exterior, obliga a mantener el funciona- 
miento de las bombas de alimentación con el régimen 
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preciso para el fin propuesto, y como el buzo trabaja 
a distintas profundidades o, por lo menos, se encuentra 
sometido a diferentes presiones durante su ascenso y 
descenso, es preciso que las bombas encargadas de su- 
ministrarle el aire sean susceptibles de un régimen de 
marcha variable y que ésta pueda modificarse rápi- 
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damente según las circunstancias lo requieran. Nunca 
será excesivo el cuidado que pongan los encargados 
de la alimentación en conseguir que las bombas se en- 
cuentren en perfecto estado de funcionamiento y en 
darse ellos cuenta exacta de la situación del buzo en 
cada momento para enviarle el aire con la presión que 
en cada caso se requiere. La omisión de esta circuns- 
tancia puede dar lugar a accidentes gravísimos, pues 
no puede perderse de vista que el buzo, por la misma 
naturaleza de su trabajo, está expuesto a los mayores 
peligros. Para darnos cuenta de ello, supongamos que 
el buzo se encuentra trabajando sobre una plataforma, 
y que por estar floja la cuerda salvavidas cae todo lo 
que permita la longitud de la cuerda. Si la profundi- 
dad de caída no es muy grande, todo quedará reducido 
a un pequeño exceso de presión exterior sobre la in- 
ferior, con las molestias respiratorias antes indicadas, 
que desaparecerán tan pronto como los encargados de 
las bombas se den cuenta de ello y le envíen el aire 
comprimido a la presión que corresponde a la nueva 
profundidad a que ahora se encuentra el buzo. Pero si 
la caída es a mayor profundidad, el buzo quedaría 
aplastado por la presión exterior antes de que las bom- 
bas pudieran modificar su régimen. El peligro de estas 
caídas es tanto mayor cuanto menor es la profundidad 
inicial a que se encontraba el buzo. Supongamos, por 
ejemplo, que el descuido en los encargados de mantener 
tirante la cuerda salvavidas le permite bajar en su 
caída unos 10 m., y que se encuentra trabajando a una 
profundidad también de 10 m. El aumento de presión 
que corresponde a estos 10 m. es, aproximadamente, 
de 1. kg. por centímetro cuadrado, es decir, 100 kg. por 
decímetro cuadrado. Si la profundidad inicial era de 
10 m. y cae otros 10, se encuentra sometido de pronto 
a una presión doble, el volumen del aire contenido en 
el interior de la escafandra se ha reducido a la mitad 
y ejerce sobre su cuerpo una presión doble de la que 
sentía antes, es decir, que realmente se encuentra so- 
metido a la presión antes citada de 100 kg. por decí- 
metro cuadrado, suficiente para aplastarlo con una 
fuerza abrumadora, sobreviniendo casi con seguridad 
la muerte, 0, por lo menos, heridas de consideración, 
con hemorragia abundante por boca y: narices. En 
cambio, si la misma caída de 10 m. se verifica es- 
tando el buzo a 50 m. de profundidad, es decir, que 
cac desde 50 hasta 60 m., la presión exterior habrá 
aumentado tan sólo de 6 a 7 atmósferas (teniendo en 
cuenta la presión atmosférica) y el 
volumen del aire contenido en la es- 
cafandra se habrá reducido tan sólo 
en 1,7 y el exceso de presión que 
originará sobre el cuerpo del buzo 
habrá aumentado solamente en igual 
proporción, mucho menor que la ante- 
rior, y, por tanto, mucho menos peli- 
grosa. 

Si el exceso de la presión exterior 
sobre la interior constituye una ame- 
naza seria para la vida del buzo, tam- 
poco está exento de inconvenientes el 
caso en que las circunstancias sean 
inversas, es decir, que domine la pre- 
sión interior sobre la exterior. En 
este caso no debe olvidarse que este 
exceso de presión interior aumen- 
ta la fuerza ascensional del buzo 
y que éste puede ser enviado a la 
superficie con gran rapidez y con 
velocidad creciente a medida que va subiendo, pues 
la presión exterior va disminuyendo a medida que 
se acerca a la superficie. Claro es que esto no debe 
ocurrir si la válvula de salida de aire, que en toda es- 
cafandra se encuentra al alcance de la mano del buzo 
para poder regular su ascensión cuando ésta se efectúa 
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voluntariamente, funciona bien; pero si presenta la 
menor dificultad en el primer momento, pronto aumen- 
ta considerablemente la flotabilidad del buzo, éste no 
puede sostenerse agarrado a la cuerda guía, su traje, 
a consecuencia de la presión interior, se extiende de- 
masiado y queda 
rígido como una ta- 
bla, paralizando el 
movimiento de bra- 
zos y piernas, lo que 
imposibilita alcanzar 
dicha válvula, lle- 
gando así a la super- 
ficie completamen- 
te indefenso, como 
se presenta en la fi- 
gura 1, en la que se 
ve un buzo que en la 
piscina de una Es- 
cuela de buzos se ha 
dejado empujar ha- 
cia arriba a propósi- 
to. Todavía existe en 
este caso otro peli- 
gro, y es que, si du- 
rante su ascenso el 
aire interior encuen- 
tra una salida fácil, 
como, por ejemplo, 
por rotura del traje 
debida a la misma 
presión interior, en- 
tonces desciende de 
nuevo como una pie- 
dra, y es aplastado 
por la presión exte- 
rior, a menos que el 
auxiliar haya tenido cuidado de ir recogiendo la cuerda 
salvavidas a medida que aquél iba subiendo, lo cual 
es muy difícil dada la rapidez con que se verifica la 
ascensión. Este inconveniente se remedia en parte con 
el uso de las escafandras con pantalones, cuyas piernas 
van abrochadas con cordones, como el representado 
en la figura 2. En este caso el aire acumulado alrededor 
del cuerpo del buzo queda reducido a la parte superior 
del mismo, la subida se efectúa siempre con la cabeza 
hacia arriba y al llegar a la superficie queda con ella 
fuera del agua, de la manera indicada 
en la figura 3, que representa un buzo 
que ha repetido el experimento de la 
figura 1, pudiendo apreciarse la dife- 
rencia de posición con que llega a la 
superficie en ambos casos. 

No es necesario insistir, después 
de lo dicho, en la absoluta necesidad 
de que todas las piezas que com- 
ponen la escafandra, aun las que a 
primera vista parezcan insignificantes, 
estén construídas con materiales de 
primera calidad y con el mayor esmero 
que garantice un funcionamiento irre- 
prochable. Asimismo, los auxiliares del 
buzo que se encuentran fuera del agua, 
como el conductor de la bomba de 
aire, el encargado de la cuerda salva- 
vidas, el del teléfono, etc., no deben 
distraerse un solo momento de su co- 
metido, manteniendo una constante 
comunicación con el buzo para darse ' 
cuenta del menor movimiento de éste y poder manio- 
brar en consecuencia, 

Aparte de los peligros a que hasta ahora nos hemos 
referido, la sola permanencia del buzo debajo del agua, 
rodeado su cuerpo de una capa de aire a una presión 
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elevada, expone por sí sola a aquél a graves trastornos. 
Nos referimos a la llamada decompresión, con cuyo 
nombre se designa la disminución de presión a que se 
somete el buzo al pasar de una profundidad determina- 
da a otra menor. Cuando el buzo asciende, la presión 
del agua disminuye, y ya hemos dicho “antes que las 
bombas deben maniobrar convenientemente para que 
el aire enviado al buzo tenga sensiblemente la misma 
presión que la del agua que le rodea. Esta disminución 
de presión sobre el cuerpo del buzo puede considerarse 
como la causa principal de los trastornos fisiológicos 
de que seresienten la mayor parte de ellos, de los que 
es fácil darse cuenta considerando que, al respirar, la 
sangre se pone en contacto con el aire y con los ele- 
mentos contenidos en él. Ahora bien, cuando un gas 
se encuentra en contacto con un líquido sobre el que 
no ejerce acción química, se disuelve o es absorbido 
por aquél en cantidades que aumentan con la presión 
del gas. El nitrógeno que abunda en el aire no ejerce 
acción química sobre la sangre, pero a gran presión se 
disuelve en ella, en la que se acumula en una cantidad 
anormal. Podemos, pues, decir que, a una gran profun- 
didad, la sangre del buzo se encuentra como el agua en 
una botella de agua de Seltz, que cuando la botella 
está cerrada no presenta la menor particularidad, pero 
tan pronto como aquélla se destapa, es decir, baja la 
presión, se desprenden tumultuosamente burbujas ga- 
seosas. Lo mismo ocurre con el buzo. Mientras per- 
manece bajo el agua sometido a presión, su sangre no 
acusa la menor alteración; el nitrógeno se ha ido disol- 
viendo en aquella en cantidad correspondiente a dicha 
presión, pero cuando sube a la superficie, el nitrógeno 
empieza a desprenderse en burbujas, y si la sangre 
fuera tan ligera como el agua, este desprendimiento 
sería tumultuoso como lo es el de la botella de agua 
de Seltz. Pero, por fortuna, la sangre es un líquido más 
denso y albuminoso, en el cual las burbujas no se for- 
man tan fácilmente y su desprendimiento es lento, 
pero no es en modo alguno inofensivo. Por otra parte, 
no es tan sólo la sangre la que absorbe el nitrógeno, 
sino que, gradualmente, todos los tejidos del cuerpo se 
van saturando del mismo, si bien esta saturación se 
verifica con mayor lentitud que en aquélla y también 
con distinta lentitud en los distintos tejidos. Al parecer 
la absorción del nitrógeno es más rápida en aquellos 
tejidos a que la sangre afluye en más abundancia, 
como el cerebro, la medula espinal, etc., pero en los 
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tejidos fibrosos, como en la proximidad de las articula- 
ciones, la saturación es más lenta. Asimismo, el des- 
prendimiento de nitrógeno durante la descompresión 
varía según la rapidez de la absorción: los tejidos que 
se han saturado prontamente desprenden también el - 
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gas en forma tumultuosa y los que lo han ido absor- 
biendo con lentitud se desaturan también poco a poco. 
Claro está que este fenómeno de la absorción del ni- 
trógeno por la sangre necesita en todo caso un tiempo 
más o menos considerable, siendo esta la razón de que 
no se presente en los buzos cuando su trabajo o su per- 
manencia debajo del agua es de muy corta duración, 
aun cuando la profundidad haya sido grande. 

El conocimiento de este fenómeno y de los peligros 
que ofrece para el buzo nos indica también la ma- 
nera de contrarrestarlo. No hay otro medio más racio- 
nal que oponerse de algún modo al desprendimiento 
brusco del gas, y para ello no existe más que la pre- 
sión. Así, pues, es preciso que el paso desde la presión 
inferior a la atmosférica se verifique de una mane- 
ra lenta y gradual, es decir, que el buzo no debe en 
modo alguno efectuar su subida a la superficie de un 
modo continuo, sino que debe detenerse de cuando 
en cuando y permanecer parado para que el nitrógeno 
absorbido por su sangre y por sus tejidos se vaya des- 
prendiendo lertamente y sin producirle trastornos. 
Ahora bien, por lo que antes hemos indicado, ya se 
comprende que dada la lentitud con que se verifica la 
desaturación, será preciso que el buzo invierta un tiem- 
po muy largo en la subida, lo que representa un tiempo 
transcurrido en pura pérdida para”el trabajo. Tanto 
por esta circunstancia como por la obligación moral 
y material de atender por todos conceptos a la salud 
del buzo, el período ascensional desde la profundidad a 
que se efectúan los trabajos hasta la superficie ha sido 
objeto de detenido estudio por parte de aquellos a quie- 
nes incumbe la responsabilidad en los accidentes, y por 
la de las grandes Empresas dedicadas a trabajos sub- 
marinos, y las conclusiones a que se ha llegado como 
consecuencia de este estudio, pueden resumirse a la 
ligera como sigue: Para una misma presión, la sangre 
puede contener disuelto (es decir, sin que se desprenda) 
doble cantidad de nitrógeno que el agua y, por tanto, 
se puede reducir la presión a la mitad del valor que 
actualmente tenga sin que se presente la formación 
de burbujas. Por lo tanto, el buzo puede subir rápida- 
mente y sin el menor peligro de una profundidad de 
$0 m., en que la presión es, aproximadamente, de 8 
atmósferas a una de 40 m., en que aquélla es de 4; de 
20 m. a 10, y así sucesivamente. Después de esta pri- 
mera subida rápida, debe hacer una parada para per- 
mitir que el nitrógeno en exceso salga por los pulmones. 
Así deberá continuar subiendo por etapas en las que la 
presión se reduzca sensiblemente a la mitad de la 
anterior, con paradas cada vez más largas a medida 
que se vaya acercando a la superficie, hasta llegar a 
algunos metros de ésta, donde deberá hacer la parada 
más larga. Esto nos da idea del tiempo perdido. Las 
detenciones, así como la duración de las paradas, deben 
serle ordenadas al buzo desde el exterior, pues, como 
puede suponerse, él debajo del agua tiene muy poca 
noción del tiempo y del cambio de situación. Durante 
la parada el buzo no debe permanecer quieto, sino que 
debe efectuar ejercicios gimnásticos, procurando hacer 
trabajar especialmente los mismos músculos que han 
estado trabajando antes. De este modo se favorece la 
circulación de la sangre y ésta se desatura más rápida- 
mente y de un modo más completo. Es necesario ate- 
nerse rigurosamente a las normas establecidas por las 
Empresas dedicadas a esta clase de trabajos, efectuan- 
do la subida con las pausas apropiadas que se encuen- 
tran consignadas en unas tablas o en unos gráficos he- 
chos con la mayor claridad para que los auxiliares del 
buzo los tengan a la vista y puedan guiar convenien- 
temente a aquel en su subida. 

La tabla de las paginas 1149 y 1150 es la reglamenta- 
ria para los buzos al servicio del Almirantazdo inglés. 
En ella se ve claramente cómo a medida que aumenta 

- la profundidad disminuye el tiempo de permanencia 
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debajo del agua, es decir, el tiempo útil de trabajo, y 
aumenta, en cambio, la duración del tiempo de subida. 
Así vemos que, a una profundidad de 60 m. aproxima- 
damente, no debe permanecer abajo más de unos 7 mi- 
nutos, y en cambio invierte 20 tan sólo para la subida. 
Si por cualquier causa permanece más tiempo a dicha 
profundidad, por ejemplo, de 7 a 12 minutos, entonces 
debe invertir en su subida 32 minutos. En cambio, 
a una profundidad aproximada de 30 m, puede perma- 
necer trabajando hasta 40 minutos y viene a emplear 
en su subida un tiempo igual al anterior. 

La citada tabla se refiere a tiempos normales de 
permanencia debajo del agua; cuando, por cualquier 
causa, haya necesidad de rebasar los límites de tiempo 
consignados en la misma, las paradas son más numero- 
sas y mucho más prolongadas, existiendo para ello 
otras tablas, que la falta de espacio nos impide repro- 
ducir aquí. p 

Así, por ejemplo, en la tabla que para este caso apli- 
ca el Almirantazgo inglés, un buzo que ha estado tra- 
bajando durante más de 1 hora y 46 minutos, a una 
profundidad de 55 m., debe tardar en su ascensión 218 
minutos, es decir, 3 horas y 58 minutos, deteniéndose 
a los 24, a los 21, a los 18, a los 15, a los 9, a los 6 y a 
los 3 m. de la superficie, con una duración en estas pa- 
radas de 15, 25, 30, 35, 40 y 45 minutos, respectiva- 
mente. 

Lo expuesto basta para formarse una idea del mu- 
cho tiempo perdido y de lo enervante que resulta para 
el buzo esa espera forzada a que se ve sometido antes 
de llegar a la superficie. 

Para facilitar a los auxiliares del buzo el cumpli- 
miento de su misión de guiarle en la manera de efec- 
tuar la subida, existen unos aparatitos llamados ¿ndíi- 
cadores de decompresión, construídos de acuerdo con 
las tablas de decompresióm antes citadas. De estos apa- 
ratos da una idea la figura 4, y constan en esencia de 
un cuadrante con 
dos graduaciones: 
una de ellas indica 
las profundidades 
del agua hasta 
210 pies, equiva- 
lentes a 64 m., y 
la otra la presión 
correspondiente 
en libras inglesas 
por pulgada cua- 
drada. En el cen- 
tro de las gradua- 
ciones va un reloj 
avisador, que 
hace sonar un 
timbre al finalizar 
cada parada de 
la ascensión del 
buzo. Acompañan 
al aparato unas tablas de decompresión, con los 
tiempos máximos de permanencia permitida en aguas 
profundas, paradas durante la subida y cantidad nece- 
saria de aire que debe suministrarse a aquél, así como 
unas tarjetas de registro, en las que se anotan la pro- 
fundidad del agua a que el buzo efectúa su trabajo, 
etapas de decompresión incidentes anormales, etc, 

A pesar de todas estas prescripciones y de la mejor 
voluntad por parte del buzo y de sus auxiliares en dar 
a ellas el cumplimiento más exacto, habrá casos en que 
aquél se verá obligado a subir a la superficie con gran 
velocidad, para ponerse en salvo de gún peligro que 
le amenace. Otras veces la subida será involuntaria, 
como hemos visto antes que sucedía cuando, por cual- 
quier causa, aumentaba exageradamente l, n in- 
terior con respecto a la exterior. Cuando 
peripecias es indispensable prestar en : 
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TabLa indicando los tiempos límiles ordinarios en aguas profundas, paradas durante 'a ascensión y suministro 
aproximado de aire necesario para trabajar 


. d. 2 
Ieyteadicad Tiempo debajo del agua, a da rior pim ' Tiempo 
Mnéeferas es deciradesda la quper. ES ps para 
Brazas ficie hasta el principio e- 
Metros reo de la ascensión 18m.[15m.|12m|9m.1|6m.1|3m OS 
cal AA arte tl 09 Al PAL AD ES E 
0-10 0-6 0-1 Tinitado ds A + e e E E DAA 
4 a alos y Hasta 3 horas dato... - daa 
od A 1:1-28 ) Más de 3 horas.......... EN EI US Br a 2 
y Hasta 1 hora dalaoa:: E A a 13, 
12,8-14,6 | 7%,-8%/, | 1,28-1,46 123 horas............ == ==] =15 6%, 
/ Más de 3 horas.......... A | E A A 11, 
pre 1, E OR E O A E 9 
AG5 3/03 as +) *Yehora a 1 1/3 horas es... - 5 7 
14,6-16,5 | 8%/,-9/, | 1,46-1,65 | La Y so INS 
Más de 3 horas.........- PO A E O 99 
Hasta 20 minutos........ A O E EN E AS 9 
e E ar, Horde | E 5 7 
AN 3). E 3/, a 1 ?/, horas SO — — =- = = 10 42 
16,5-18,3 | 9/,-11 ERAS 1, a horas da 00 PR [can e > 
ALI ora as == =1|=1|5 145 99 
Más de 3 horas.......... =|=I|—=|—]|10]| 29 39 
Hasta 15 minutos........ =|=|=|=]|=]|= 2 
15 a 30 minutos......... A EA PA A A EZ 7 
30 a 48 minutos......... — Pl =|= 2 8 12 
-9 y 9 48 a 60 minutos......... =il=|= | 3 10 45 
a? io tad E Orsai = MSN a 48 19 
MI Ed 92 
DES SS OCCOdn ES E A 97 
Más de 2?/, horas ....... A A A PA O 32 
Hasta 15 minutos........ =—l|l=|=|— |] 2 4 
15 a 25 minutos......-.-. 2 JA 8 
125.4 30 minutos. ........ A E E E 3 5 10 
20,1-12,9 12-131), 301-2,19 30 a 45 minutos......... —=|=|—_|p— h 9 45 
AL HOLAS dia a als SI E O E E 49 
IAS dra Ea ms e =i=|—|—]|8 ]|46 6 
Más de 2 horas.,........ A E E SA O E TO 32 
Hasta 10 minutos........ A a A A Md le: 5 
10 a 20 minutos.......- O A AS ES ; 
20 a 30 minutos........- =|l=|=|-]|3 8 13 
2 949.9 30 a 38 minutos........-. loco lA 18 
REP 13 16/, | 2,19-2,38 38 a 45 minutos.........| =|=|=|=]|5 145 99 
A os O E AS PP A % 
Sid horas rd ==p=jf=]| 9.1118 99 
42/, 2112/y horas cios si - A A 39 
Hasta 10 minutos........ =- PJ A 5 
10 a 20 minutos......... === lb. |5 7 
20 a 30 minutos......... — | - — lr dl: y 3 13 
EA E ke 30 a 40 minutos........- - — | - $ 4 13 9 
238-2546 | 141/,-151/, | 2,38-2,56 40 a 45 minutos......... — |. == )|5)15 a 
45 a 55 minutos......... 0 8 16 2 
55.2 65 minutos. ...+.«..: —=|=|=|=)|9 148 29 
65 a 75 minutos......... =|=|—|=|40]|9290 3% 
Hasta 10 minutos........ - 1 3 6 
10 a 20 minutos......... — | - —l=0|.3 5 10 
2 pen Da! Aro AA —|=o| oil : 
25427, | 459/0161, | 2:56-27% 3 50 2 20 minutos.....00. AS IS 
1) 40 a 50 minutos......... =|= | — 2 vi 45 96 
50 a 60 minutos......... a — 3 1001415 30 
Hasta 10 minutos........ — | — E 1 3 7 
10 a 20 minutos......... === ]|=]|3 5 11 
a ps 2 IDÍNULOS A dea e —- - — 
27,4-29,8 | 16%/4:17%/, | 2,74-2,93 no Ar minutos......... a en , q. be 
35 a 45 minutos......... -- 2 8 15 97 
45 a 55 minutos......... — |. . $110 ):98 32 
Hasta 5 minutos......... a a al Ed 3 6 
: 5 a 10 mámutos.......... — |- A O O g 
' ie y 10. a 15 minutos......... | — | =|—=|— | 3 5 11 
29,3-32,9 | 172/,-199/, | 2,93-3,29 $ 45 2. 20 minutos. ........ A O E E O 15 
20 a 25 minutos......... li td 1 5 10 19 
25 a 30. minutos......... l=id— | 3 7 10 23 
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Paradas en minutos 
Profundidad Tiempo debajo del agua, a profundidades distintas t nd, 
Atmésferas es decir, desde la 0 la 
Brazas ficie hasta el principio 13 PS ascensión 
Metros” rn , Ñ de la ascensión 18m |l5m [12m m.|6m.|3m. pol 
DMINULOS onda» = |-— 4 8 13 28 
28,9-32,0 |17%/,-499/4 | 2,93:3,29 ) 55 240 minutos. 000000, — | = | — LS 33 
Hasta 5 minutos......... — 4 — | — | — 2 4 7 
A A =|=|—]|— 2 6 11 
ADS DAMOLOS: <> sins e —|—|— 2 3 7 prado 
32,9-36,6 | 193/22 | 3,29-3,66 ( 15a20 minutos......... —=l=|=|315]|8 19 
DA ZO EQUIMITOS. + 0er =|=]|-— 55 5 10 23 
25 a 30 minutos......... —i=il=]5 8 12 28 
302 3h MINuUtos.. «vie... « =|—|—!]l.5 10 | 15 33 
| Hasta 5 minutos. ...... “LI —|—=|—=|—]|=1]|5 3 
50,10 minutos.......+..» =IlI=i—]|—]z3 E AS 
DIABLOS yaaa =|—]|— 2 
36,6-40,2 | 22:26 | 3,66-4,02 ) 15200 minutos. 111110, — 1 1 3 
Za IMIAutos. ... +... —|— h 8 13 28 
25 a 30 minutos......... —|—|— 5 101445 33 
Hasta 6 minutos......... ES SS 9 5 10 
| 6 a 12 MINUtOS.. +... .. — | ==] 3 5 5 16 
40,2-43,9 | 24-261/, | 4,02-4,39 < 12216 minutos......... —|I=l|—1 4147147 21 
| 16 2.20 minutos......... — | —| 4. GA BTS 
20 a 25 minutos......... — 2 5 AA 32 
Hasta 5 minutos......... — —|=—]|.29 5 + 
i A =—- — |— 5 
49,9-47,5 [26 /028/, | 6,89:45 Das mimos 1000010 E e 
158,20 Damatós.. een o — 2 3 5 8 10 31 
Hasta 5 minutos......... — | —4l —¿. 87 5 ms 
US cta a — | 459 1 
415512 (28/4302, | 675542 3 oo minutos IO 151.12 % 
IVA IU rs — 2 3 $ 7 10 30 
Hasta 5 minutos......... — | 4 | O 5 el 
DUO —i—|2 ] 1 
51,2-54,0 [80 2/432 9/4] 512540 3 22 mino E 
12214 minutos......... > .|92 3 5 7 |10 30 
Hasta 5 minutos......... —I|I=|=]|4 3 5 12 
54,9-58,5 |32 3/,-35 5,49-5,85 1 52.10 minutos..........l — | 4 21 3 618 23 
10 a 13 minutos......... — | 2 3 5 7.34% 30 
bd a Hasta 7 minutos......... — | 2 2 5 5 20 
a MES 2 a A 2 12 15 PAN 32 


los auxilios necesarios, para evitar los efectos de una 
decompresión rápida. Tales auxilios consisten única y 
exclusivamente en someterlo de nuevo a una compre- 
sión que impida el desprendimiento tumultuoso del ni- 
trógeno de que están saturados la sangre y los tejidos. 
Cuando sea posible, lo mejor es mandarlo de nuevo 
abajo y obligarle a que repita la ascensión efectuando 
las etapas reglamentarias; pero si su estado no permi- 
tiesa este tratamiento, entonces será preciso someterlo 
a una recompresión a bordo del barco en que se encuen- 
tra o llevarlo a tierra, si ésta estuviera muy próxima, 
teniendo presente que los síntomas de los trastornos 
debidos a la decompresión tardan siempre en presen- 
tarse algunos minutos después de salir el buzo a la su- 
perficie, si bien en algunos casos tardan una hora y 
aun más. 

Los medios empleados para la recompresión son muy 
diversos. En trabajos de importancia, cuya duración 
es larga, y que permiten el lujo de un material costo- 
so, se emplean las llamadas cámaras de recompresión, 
como la representada en la figura 5, consistente en una 
caldera de chapa de acero, en la que se introduce el 
buzo, y se le mantiene encerrado durante algún tiempo 
a una presión cuyo valor máximo es variable y que de- 
pende de la profundidad a que se encontrase aquél 
cuando efectuaba su trabajo. Ahora bien, como con las 
escafandras corrientes, que son las únicas de que hasta 
ahora hemos tratado, esta profundidad no pasa más 


que rara vez de 60 m., lo que equivale a unas 6 at. | 


mósferas, y ya hemos dicho que no hay ningún pe 
ligro en reducir la presión repentinamente a la mitad 
de su valor, la presión máxima a que se somete el buzo 
en la cámara de recompresión es la de 3 atmósferas, 
y la cámara debe estar dispuesta para poder soportar y 
mantener con toda garantía esta presión. Generalmen- 
te, estas cámaras están taradas a 4 atmósferas. 

En el interior de la cámara está dispuesto un piso de 
madera para poder colocar la cama o camilla en que 
va el enfermo y va provista de alumbrado eléctrico, 
teléfono para que los ocupantes de la cámara puedan 
comunicar con el exterior y viceversa, timbres de lla- 
mada, etc. Asimismo va montado en ella un manóme- 
tro, para que el encargado de la asistencia médica del 
ar pueda Pa je la o como OS re- 
0j para regular exactam: las etapas de decompre- 
sión. Una válvula de aire permite la salida de éste, con 
objeto de regular la presión, y esta válvula puede ser 
manejada desde el interior; py 

En el exterior de la cámara lo más impor: 
llamada compuerta neumática, que 
quier objeto del interior al exterior, o 
cape de aire y, por tanto, sin pérdi 
ten, además, en el exterior un man 
mirillas de cristal, etc, ] 

El tratamiento consiste en em, 0 
de 2 atmósferas y mantener con pa) 
po necesario, pero nunca mayor del 
para que desaparezcan los primerc 
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ralmente esta presión de 2 atmósferas será suficiente 
para aliviarle y, teniendo en cuenta el largo tiem- 
po que luego se necesitará para ir disminuyendo pro- 
gresivamente la presión, no debe pasarse de aquel lími- 
te. Sin embargo, si el enfermo no manifiesta señales de 
alivio al cabo de dos o tres minutos, se pasará a la 
presión de 3 atmósferas, que es la máxima admisible 
en la cámara. Esta presión se mantiene hasta que des- 
aparezcan los síntomas, y una vez conseguido esto se 
pasa en seguida al período de decompresión. Esta se 
sujeta a las siguientes normas: 


Presión inicial Reducción 


Entre3 y 2atM......... | /, deatm. cada 3 minutos 


Entre2y 1atm.........|*/5  » RCA 
Menos de 1 atm.........|*/,5  » ETE 


Nunca deberán reducirse rápidamente las últimas 
fracciones de presión dentro de la cámara, pues ello 
podría producir la reaparición de los síntomas, lo que 
obligaría a repetir de nuevo el proceso, Si mientras la 
presión va bajando el enfermo se siente otra vez mal, 
debe cerrarse en seguida el escape de aire, y, si es 
preciso, aumentar la presión; euando se sienta aliviado, 
se procederá de nuevo a la decompresión, pero con más 
lentitud que antes. 

Las cámaras de recompresión son también empleadas 
para los buzos que, por un accidente sobrevenido en su 
trabajo, teman que puedan ser atacados de los trastor- 
nos de la decompresión, aun- 
que no se hayan presentado 
los síntomas indicadores de 
los mismos. Para ello se 
tiene al buzo en la cámara 
durante cinco minutos a una 
presión correspondiente a la 
profundidad a que ha estado 
trabajando. Si transcurrido 
este tiempo no se han pre- 
sentado los síntomas, se pro- 
cede a la decompresión de la 
manera antes indicada. Si 
durante la decompresión apa- 
recieran los síntomas, se pro- 
cederá también de la manera 
que ya hemos indicado ante- 
riormente. 

Para substituir la cámara 
de recompresión por un ma- 
terial más ligero y menos 
costoso se han ideado los 
llamados trajes y sacos de 
recompresión, que, como su 
nombre indica, son unos tra- 
jes o sacos que se colocan 
sobre el buzo, en los que se 
inyecta aire a presión. Así, 
en la figura 6 representa- 
mos el traje de recompresión 
de Dráger, fabricado con un 
tejido muy resistente, imper- 

meable al aire y reforzado por unas anchas mallas de 
cadena de hierro galvanizado, que le permiten resistir 
una gran presión interior. Este traje se coloca sobre el 
todavía lleva el buzo, y la presión interior es pro- 
ida bien por las bombas de aire o por cilindros o bo- 
tellas de aire comprimido, En este último caso es ne- 
—cesario enviar también al buzo el aire necesario para 
la respiración, valiéndose de los aparatos respiradores, 
e que nos ocuparemos más adelante. La decompresión 
efectúa según las mismas normas que en la cámara. 
El saco de recompresión de Dráger, del que dan una 
a las figuras 7 y 8, es de gran utilidad cuando los 
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primeros síntomas de los trastornos debidos a la de- 
compresión no se presentan hasta después de haberse 
quitado el buzo su escafandra. Se tardaría mucho tiem- 
po en volverle a colocar ésta para mandarlo de nuevo 
abajo o para ponerle el traje anterior, siendo mucho 
más sencillo y fácil 
meterlo en el saco pe” 
representado, fijar la 
cubierta con sus tor- 
nillos y tuercas y en- 
viar al interior del 
saco aire a la pre- 
sión requerida. Las 
citadas figuras 7 y 
8, de las cuales la 
primera representa el 
saco abierto en el 
momento de intro- 
ducir en él al buzo, 
y la segunda el saco 
ya cerrado con el 
buzo en su interior, 
ponen claramente de 
manifiesto la cons- 
trucción de estos sa- 
cos. Su forma es sen- 
siblemente la de un 
tronco de cono alar- 
gado, que en su boca 
lleva un aro metáli- 
co, sobre el que se 
adapta una placa 
de cierre, que se fija 
con tuercas atorni- 
lladas a unos espá- 
rragos roscados. Jl 
interior del saco es 
de tela cauchotada fuerte y, además, va reforzado 
por una red de malla ancha de cable metálico. So- 
bre la placa de cierre van las boquillas necesarias 
para el enchufe de la bomba de aire o del aparato 
respirador, según los casos, así como un manóme- 
tro y la válvula de aire para la decompresión. Una mi- 
rilla, colocada en el mismo saco encima de la cabeza del 
buzo, permite observar a éste durante su permanencia 
en aquel. 

A pesar de que con la cámara de recompresión y 
los artefactos que acabamos de describir se consigue 
contrarrestar los inconvenientes que para la salud del 
buzo ofrece su larga permanencia en el agua a grandes 
profundidades, no desaparece con ellos el inconvenien- 
te que más perjudica a la parte económica de tales tra- 
bajos, que es eltiem- 
po perdido en la su- 
bida. Con el fin de 
poder suprimir las 
paradas obligadas 
en la ascensión del 
buzo o, por lo me- 
nos, reducir mucho 
su” duración, ideó 
H. von Schrotter un 
aparatoformado por 
dos botellas de ace- 
ro, una llena de oxí- 
geno y la otra de 
metano. Este últi- 
mo gas parece que 
tiene la propiedad 
de acelerar el desprendimiento del nitrógeno absorbido 
por la sangre y los tejidos del buzo. Cuando éste quiere 
subir a la superficie pone en marcha el aparato, que le 
suministra para su respiración una mezcla de oxígeno 
y metano. La proporción entre ambos gases se regula 
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automáticamente por una válvula accionada por la 
presión del agua. La regulación se efectúa de tal modo 
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que a medida que va disminuyendo la profundidad, 
o sea que el buzo ya subiendo, aumenta la proporción 
de oxígeno y disminuye la de metano. 

El doctor Gártner ha propuesto con 
el mismo fin el helio, que es el gas 
menos soluble en los líquidos y, por 
tanto, no ofrece los inconvenientes 
del nitrógeno. En América, donde la 
obtención del helio es relativamente 
fácil, se siguen haciendo ensayos en 
este sentido; en Europa no es posible 
pensar por ahora en ello, a causa del 
elevado precio a que resulta aquel gas. 
* De cuanto antecede se deduce cla- 
ramente la importancia que hay que 
conceder a lo que pudiéramos llamar 
Fisiología del buceo, si se quiere evitar 
que los buzos sean víctimas de acci- 
dentes remediables y prevenir en todo 
caso un quebrantamiento prematuro 
de su salud. Para formarse idea de las 
acciones a que se encuentran sometidos 
los órganos más principales del buzo 
durante su trabajo se han construído 


Peso sobre el pecho con axigeno comprimido 
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condiciones, cuyos modelos forman parte del material 
de enseñanza en las escuelas de buzos. Así, por ejemplo, 
el peligro de un descenso rápido dentro del agua es- 
tando la bomba parada o cuando la caída fuese con tal 
velocidad que la bomba no admitiese un cambio de 
régimen tan distinto, se evidencia por medio del mo- 
delo de la figura 9, en la que el casco está repre- 
sentado por una esfera de vidrio hueca, en cuyo in- 
terior se encuentra una pequeña pera de goma, que 
figura la cabeza. Un tubo de goma pone en comu- 
nicación la esfera con una pera de inyección, que per- 
mite aumentar la presión en el interior de aquélla. Esta 
pera de inyección representa el papel de la bomba de 
aire. Una válvula en el globo de vidrio permite la sa- 
lida del aire cuando la presión rebasa el límite fijado, 
y corresponde a la válvula de escape de aire en la es- 
cafandra. Los pulmones están representados por un 
saquito de goma contenido en un cilindro enchufado 
al gollete del casco y lleno de agua en sus tres cuartas 
partes. El saquito de goma va atado al extremo infe- 
rior de un tubito corto, que atraviesa el tapón que cierra 
el cilindro por su parte superior, estableciendo la comu- 
nicación entre el casco y los pulmones (conductos res- 
piratorios). La parte inferior del cuerpo (vientre, pier- 
nas) está representada por otro saquito de goma atado 
a la parte inferior del cilindrio de vidrio y puesto en 
comunicación con él por medio de un tubito, de modo 
que su interior se llena con el agua contenida en aquél. 
Si introducimos el modelo en agua y no se acciona la 
pera de inyección, lo que equivale a suponer que la 
bomba de aire está parada, se observa que la presión 
del agua sobre el saco inferior contrae a éste y parte del 
agua en él contenida es impelida hacia el cilindro medio, 
en el cual aumenta por esta razón la presión sobre el 
saquito de goma que en él se encuentra; parte del aire 
de éste pasa al saquito de goma superior (cabeza) y lo 
dilata. De un modo análogo, cuando no funciona la 
bomba de aire, es decir, que el buzo tiene su cabeza y 
sus pulmones a la presión del aire en el casco y el resto 
de su cuerpo bajo la presión del agua, mayor que aqué- 
lla, sufre una compresión en la parte inferior de su 
cuerpo, la sangre se le dirigirá a la cabeza, habrá he- 
morragia por boca y narices y la respiración será ¡m- 
posible. 

Otra cosa muy distinta sucede cuando está traba- 
jando la bomba de aire, es decir, cuando aumentamos 
la presión en el casco accionando en el modelo la pera 
de inyección. En este caso, que hemos expuesto en 
la figura 10, el saquito que representa la cabeza está 
encogido, los otros dos (pulmones y parte inferior del 
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modelos de Laboratorio, demostrativos del funciona- | cuerpo) están dilatados, y por la valvulita vemos es- ) 
miento de aquéllos dentro de la escafandra en distintas | capar constantemente burbujas de aire. Si mantene- 
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mos en el interior del casco una presión ligeramente 
superior a la del agua exterior, las condiciones serán 
las mismas que cuando el buzo se encuentra en su es- 
cafandra y la bomba de aire le manda éste a una pre- 


Fic, 14 
Aparato respirador Dráger, modificado 


sión algo mayor que la del agua; todas las partes de su 
cuerpo están comprimidas por igual, y como la presión 
del aire en el casco es la misma que la del agua exterior, 
no hay lugar a congestión de sangre y puede respirar 
con facilidad. 

Otro modelo de demostración está representado en 
la figura 11, y consiste en un pequeño buzo con un ori- 
ficio en la parte posterior del casco. Una pera de goma, 
conectada a un frasco lleno de aire, cuyo tubo de salida, 
por medio de una bifurcación, comunica a la vez con 
el casco del buzo y con un manómetro, sirve para de- 
mostrar que a medida que el buzo baja a mayor pro- 
fundidad, mayor debe ser la presión que obligue al aire 
a penetrar en el casco. Si el líquido del manómetro es 
el mismo que el de la probeta en que se encuentra el 
pequeño buzo, se observa que la diferencia de altura 
entre las dos ramas del manómetro es ligeramente su- 
perior a la distancia entre el nivel libre en la probeta 
y el orificio en el casco del buzo. 

Los modelos que anteceden son debidos al profesor 
Leonard Hill, y de ellos existe un gran número, que 
en las escuelas de buzos se utilizan para la enseñanza 
teórica. 

La escafandra primitiva, que es, como sabemos, la 
única a que hasta ahora nos hemos referido, además 
de ofrecer los peligros que acabamos de ver, tiene otros 
inconvenientes. Uno de ellos, y no el menor, es que 
el aire enviado al buzo va directamente desde la bom- 
ba a la escafandra y llega a ella y a los pulmones del 
buzo con la elevada temperatura que ha adquirido por 
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la compresión. Asimi' no, el buzo sufre continuamente 
las molestias de los choques de aire producidos por los 
golpes de émbolo de las bombas. Para atenuar estos 
inconvenientes, los franceses Rouquayrol y Denerouze 
idearon su modelo de escafandra indicado en la EN- 
CICLOPEDIA (t. XX, pág. 578). En este sistema el aire 
es también enviado al buzo desde el exterior por medio 
de una bomba; pero la manga no se conecta directa- 
mente con la escafandra, sino que pasa antes por el 
llamado regulador, del cual toma el buzo la cantidad 
necesaria para su respiración a través de una válvula 
llamada válvula de reducción, mientras que el aire 
espirado es expulsado directamente al agua por otra 
válvula. El regulador ha sido desde su invención ob- 
jeto de muchos perfeccionamientos en sus detalles; pero 
en principio el sistema ha permanecido el mismo. En 
la figura 12 se representa un buzo equipado con esta 
escafandra. La manga de aire procedente de la bomba 
se fija al cinturón y desde éste va al regulador. Una 
conexión corta flexible enlaza éste con el casco. No 
insistimos en la descripción de este sistema de escafan- 
dras, tanto por haber sido ya indicado en el lugar antes 
citado de la ENCICLOPEDIA, como por no constituir en 
modo alguno la última palabra en artefactos de buceo, 
pues tanto ella como la primitiva ofrecen muchos in- 
convenientes, que se han evitado con las escafandras 
modernas, que describiremos a continuación. 

El principal inconveniente de todos estos sistemas 
anticuados es que la seguridad del buzo depende en 
ellos tan sólo de la resistencia que ofrezca su traje cau- 
chotado, del estado más o menos satisfactorio de la 
manga de aire y de la 
mayor o menor aten- 
ción de sus auxiliares 
fuera del agua. La 
escafandra moderna 
tiende a hacer al 
buzo debajo del agua 
completamente inde- 
pendiente de los au- 
xiliares fuera de ella, 
dotándole de los ele- 
mentos necesarios 
E su respiración. 

uesto que de todos 
modos, para mante- 
ner su estabilidad de- 
bajo del agua, nece- 
sita ir cargado con 
un peso considerable, 
lógicamente se ocu- 
rrió disponer estos 
pesos en forma de 
depósitos capaces de 
contener el gas desti- 
nado a la respiración. 
Acerca de este punto 
fué preciso antes de- 
terminar por vía de 
ensayos la influencia 
que la presión del 
agua podría ejercer 
sobre el consumo de 
oxígeno y produc- 
ción de anhídrido 
carbónico del buzo. 
Este primer ensayo 
dió por resultado que 
un hombre debajo 
del agua a gran pre- 
sión no consume más oxígeno ni tampoco elimina más 
anhídrido carbónico que en las condiciones ordinarias. 
Sin embargo, se puso de manifiesto que la respiración 
de oxígeno a presión es peligrosa cuando dura mucho 


Fic, 15 


Modelo de escafandra Dráger, 
visto de espalda 
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tiempo, encontrándose como máximo a la presión de 
2 atmósferas una permanencia de cuarenta y ocho mi- 
nutos. Ahora bien, como esta presión de 2 atmósferas 
existe tan pronto como baja el buzo a 10 m. de pro- 
; fundidad y los tra- 
: bajos se han de efec» 
¿ tuar casi siempre a 
profundidades mu- 
cho mayores, se estu- 
dió la manera de ha- 
cer frente a tal difi- 
cultad, encontrándo- 
se que el peligro in- 
dicado desaparecía 
diluyendo el oxígeno 
con nitrógeno. La 
Armaturen fabrik 
Westfalia, en Gelsen- 
kirchen (Alemania), 
emplea con este fin 
una mezcla de oxíge- 
no y aire comprimi- 
do en tal proporción 
que a 50 m. de pro- 
fundidad, que corres- 
ponden a una presión 
absoluta aproximada 
(incluída la atmosfé- 
rica) de 6 atmósfte- 
ras, el contenido de 
oxígeno del aire res- 
pirado por el buzo no 
pase de 23 por 100. 
Ahora bien, tenien- 
do en cuenta que al 
variarla profundidad 
varía la presión, de- 
berán también em- 
plearse distintas 
mezclas para llenar 
los aparatos, cuya 
proporción de oxíge- 
no deberá guardar 
relación con aquélla. La citada casa Westfalia emplea, 
para profundidades de 20 a 30 m., una mezcla de 45 
por 100 de oxígeno y 55 por 100 de nitrógeno; para 
profundidades de 50 a 60 m., 30 por 100 de oxígeno y 
70 por 100 de nitrógeno. La mezcla se efectúa compri- 
miendo primero aire en un depósito y después inyec- 
tando en él, por medio de una bomba, la cantidad de 
oxígeno necesaria. 

Otras casas constructoras emplean otras proporcio- 
nes. Así, los talleres Dráger emplean, para profundida- 
des hasta 20 m., oxígeno puro, y para profundidades 
mayores, oxígeno diluido con nitrógeno del aire. 

Estas escafandras sin manga, es decir, con las que 
el buzo se encuentra completamente independiente de- 
bajo del agua, se construyen en dos tipos distintos: 
escafandras de buzo propiamente dichas, destinadas 
a una larga permanencia en aguas profundas, en las 
que aquél efectúa trabajos penosos, y escafandras 
llamadas de salvamento, destinadas a "menores pro- 
fundidades, como, por ejemplo, para la subida de la 
tripulación de un submarino averiado, para auxiliar a 
personas que se ahogan, en balnearios, trabajos hi- 
dráulicos, minas, etc. Dejando estas últimas para más 
adelante, en las primeras el traje impermeable del buzo, 
así como el casco, los zapatos, etc., se diferencian poco 
de los que ya conocemos. La diferencia esencial está 
en que el aire inspirado no procede del exterior ni el 
espirado es tampoco expulsado al agua, sino que el 
oxígeno necesario para la respiración es suministrado 
por un aparato que forma parte del equipo del buzo 
y el anhídrido carbónico esveliminado por absorción. 


Fic. 16 


Modelo de escafandra Driger, 
visto de frente 
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Los gases de la respiración describen, pues, un ciclo 
cerrado en aparatos que reciben el nombre de regene- 
radores. 

De estos aparatos existen gran número de modelos, 
por lo cual limitaremos su descripción a los más prin- 


Fi 17 


Esquema del aparato respirador de la Hanseatische 
Apparatebaugesellschajt 


cipales. Los talleres Dráger, cuya fama en estas cons. 
trucciones es universal, empezaron suministrando es- 
tos aparatos en la forma representada esquemática- 


mo 
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Aparato Fleuss-Davis, visto de frente 


mente en la figura 13. El conjunto estaba encerrado 
en una caja en forma de mochila, que el buzo llevaba 
sobre su espalda. En su interior se encuentran dos de- 
pósitos de gas respirable, colocados verticalmente, cu 
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yas válvulas de salida se encuentran en la parte infe- 
rior, existiendo un manómetro conectado al tubo que 
enlaza las dos válvulas, así como una válvula de re- 
ducción con su boquilla, que asegura un paso constante 


OS 
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Aparato Fleuss-Davis, visto de espalda 


de oxígeno y una circulación automática del aire de la 
respiración. Para la absorción del anhídrido carbónico 
y de la humedad del aire espirado existe un cartucho 
fleno de potasa, dispuesto entre las dos botellas de gas. 
El extremo inferior del cartucho está en comunicación 
con la boquilla de la válvula de reducción y se continúa 
después por una manga, que penetra en el interior del 
casco y termina delante de la boca del buzo. La parte 
superior del cartucho potásico comunica con la parte 
posterior del casco y desemboca en él libremente. La 
mochila con este aparato substituye al peso de plomo 
que el buzo llavaba a la espalda, y el peso sobre el pecho 
está aquí reemplazado por otras dos botellas llenas de 
aire comprimido o de oxígeno, que, por medio de una 
manga, se encuentran en comunicación con la parte in- 
ferior del casco, y de ellas se sirve el buzo cuando quie- 
re subir a la superficie. Para ello, el mismo buzo esta- 
blece la comunicación entre estas botellas y el casco, 
y el gas, penetrando entre su traje y su cuerpo, le co- 
munica la fuerza ascensional necesaria. Para evitar 
una rotura en el traje, a causa de un exceso de presión, 
existe en él una válvula reguladora, que se abre cuando 
la presión excede de cierto límite. El casco no es de co- 
bre, como en las escafandras ordinarias, sino de una 
fuerte tela cauchotada, recubierta de chapa metálica 
para protegerla de golpes u otros accidentes proceden- 
tes del exterior. En caso de una caída del buzo, el aire 
interior se comprimiría, no sólo alrededor del cuerpo, 
sino también en el casco, evitándose así la subida de 
sangre a la cabeza, con sus fatales consecuencias. La 
comunicación entre el buzo y el exterior se verifica por 
medio del teléfono. Es peso de la escafandra completa 
es de 93 kg. Su funcionamiento se comprende en segui- 
da a la vista del esquema de la citada figura 13. 
La misma casa Dráger ha modificado posteriormen- 
te esta escafandra, creando en 1921 el modelo de 
respirador indicado esquemáticamente en la 
14.En éste la mochila va adaptada directamente 
We del casco, y para repartir mejor el peso sobre la 
de antes de poner al buzo el casco se coloca sobre 
su espalda un almohadillado. El aparato consta de dos 
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botellas de acero, dispuestas lo mismo que en el mo- 
delo anterior, con la boca hacia abajo. Para distinguir 
exteriormente las dos botellas, puesto que son iguales 
en forma y tamaño, la de la derecha va pintada de ama- 
rillo y contiene en su interior aire atmosférico de com- 
posición normal, o sea 21 por 100 de oxígeno y 79 por 
100 de nitrógeno, La de la izquierda va pintada de azul 
y Contiene oxígeno comprimido a 200 atmósferas. La 
apertura de estas dos botellas se efectúa siempre simul- 
táneamente mediante una varilla, que pone en comu- 
nicación sus dos válvulas de salida y puede ser accio- 
nada por un botón en cada uno de sus extremos, que 
se encuentran ambos al alcance de las manos del buzo. 
Ambos gases, después de pasar por una válvula de re- 
ducción, penetran por una manga flexible en la parte 
posterior del casco y desembocan por M delante de la 
boca de aquél. De la misma parte posterior del casco 
sale otra manga, que va a parar al cartucho potásico, 
cuya parte inferior desemboca en una caja de chapa 
montada entre las dos botellas de acero antes dichas, 
en la cual desemboca también una comunicación pro- 
cedente de la cara de depresión de la válvula de reduc- 
ción. 

El movimiento de las válvulas de salida de las dos 
botellas de acero está establecido de modo que los ga- 
ses contenidos en ellas, aire y oxígeno, salgan en una 
proporción que puede hacerse variar según la profun- 
didad a que se encuentre el buzo. Al pasar estos gases 
por la válvula de reducción aspiran el aire espirado 
ds el buzo ya privado de anhídrido carbónico y de 

umedad y continúan hacia el interior del casco, don- 
de son respirados por aquél. El aire espirado llega al 
cartucho potásico, deja en él su anhídrido carbónico 
y su humedad y, ya limpio, sigue al depósito de chapa 
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Aparato Fleuss-Davis, visto de costado  * 


antes citado, para volver a reunirse de nuevo con el 
aire y oxígeno puros y ser de nuevo utilizado para la 
respiración. 

En las figuras 15 y 16 presentamos este modelo de - 
escafandra, visto de espalda y de frente, respectiva-. 
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mente. En el casco puede verse, además, la válvula V | dos tubos, con el casco. Las tres mangas están destina- 
de sobrepresión, que se abre cuando la presión interior | das: una al aire inspirado, otra al aire espirado y la ter- 


pasa de cierto límite y deja escapar el gas sobrante al 
agua. 

Comparada esta escafandra con la del modelo ante- 
rior, de la misma casa Dráger, se aprecian ventajas muy 
marcadas, entre las cuales pueden citarse: 


Fic, 21 
Interior del casco (visto por debajo) de la escafandra 
Fleuss-Davis 


a) La entrada de las dos mangas en el casco se ve- 
rifica por un entrante que presenta aquél en su parte 


posterior, con lo cual las boquillas de enchufe quedan | tubo £. 


protegidas contra golpes u otros accidentes. 

b) El barómetro va colocado en el interior de la 
caja-mochila y provisto de esfera luminosa. 

c)” La repartición del peso se acomoda mejor al 
cuerpo del buzo y a los movimientos que ha de efec- 
tuar. Las suelas de los zapatos son más ligeras, y para 
la debida compensación se ha establecido un 
peso adicional, suspendido de la entrepierna, 
con lo cual el buzo puede marchar con más 
facilidad, tanto fuera del agua como dentro 
de ella, y se hace posible el trabajo en cual- 
quier posición (de pie, sentado, tendido, etc.). 

d) A su espalda tan sólo lleva el buzo las 
dos botellas de gas respirable y el cartucho 
potásico. No existen mangas ni tuberías suel- 
tas, con lo cual se evita la posibilidad de ac- 
cidentes por enganche, roturas de aquéllas, 
etcétera. 

La casa Hanseatische Aparatebaugesell- 
schaft, de Kiel, se ha ocupado también del 
perfeccionamiento de la escafandra, llegando 
a la creación de modelos dignos de mención. 
El de la figura 17 representa el aparato res- 
pirador de uno de ellos, que se diferencia del 
anterior fundamentalmente en que la respi- 
ración sé efectúa exclusivamente por la boca, 
a Cuyo fin el buzo lleva la nariz tapada con 
unas pinzas. A la espalda lleva, como el ante- 
rior, dos botellas de acero, una a la izquierda, 
con aire comprimido y otra a la derecha, con oxígeno, 
también comprimido, ambos a una presión de 150 at- 
mósferas. Entre las dos botellas va una caja, puesta en 
comunicación por medio de tres mangas, así como por 


cera sirve para compensar la presión, y las dos tuberías 
corresponden una al aire LA y la otra a un 
manómetro. Al depósito de oxígeno va enlazada una 
válvula de reducción, que puede graduarse a voluntad. 
La comunicación entre la mochila y la boquilla B en 
el interior del casco se establece por un tubo respirador, 
que en el interior de la mochila termina en una válvula 
que se abre, permitiendo el paso en la dirección mochila- 
casco. En este tubo, y antes de dicha válvula, desembo- 
ca la tubería de oxígeno que parte de la válvula de re- 
ducción V. A la boquilla B se une otro tubo para el 
aire espirado, que comunica con el cartucho potásico 
y termina en una válvula que se abre en la dirección 
casco-mochila. De la tubería anterior a la válvula de 
reducción Y parte un tubo delgado que comunica con 
un manómetro que se encuentra en el interior del cas- 
co, por el cual se guía el buzo para regular la circula- 
ción de gases. Entre el casco y la mochila existe, ade- 
más, un tubo t, llamado de compensación, que des- 
emboca en la mochila por un segundo cartucho potá- 
SICO. » 

Por la descripción que antecede es fácil darse cuenta 
del funcionamiento de este aparato. En marcha normal 
el aire circula desde los pulmones del buzo por la bo- 
quilla B, tubo espirador, cartucho potásico y válvula 
de espiración, para después unirse al oxígeno, que ha 
pasado ya por la válvula de reducción Y y mezclado 
con éste volver a la boquilla B y a los pulmones del 
buzo. El tubo compensador £ contribuye a disminuir 
mucho la resistencia en los conductos respiradores, per- 
mitiendo la circulación por él en uno y otro sentido del 
aire contenido en el casco, según las fases de inspira- 
ción y espiración alternativas, teniendo, además, la mi- 
sión de permitir al buzo respirar cuando abandone la 
boquilla, como, por ejemplo, para hablar, sonarse, es- 
tornudar, etc., en cuyo caso respira directamente el 
aire que se encuentra en el interior del casco, que es 
regenerado por el cartucho potásico conectado a dicho 


Para evitar el peligro que antes hemos apuntado de 
la respiración de oxígeno puro a grandes profundidades, 
ha sido preciso prever la dilución de este gas por medio 
del aire comprimido. Éste se encuentra en un depósi- 
to D provisto de una llave, y por un tubo delgado pasa 
al interior del casco, en el que penetra por la válvula 


Fic, 22 
Lámpara de petróleo para buzos 


” 


V*, que maniobra el buzo con sólo apretar con la cabeza 
el botón interior que se ve en la figura. De este modo 
el buzo puede graduar, dentro de ciertos límites, su 
fuerza ascensional y renovar por completo el aire del 
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casco cuando, a consecuencia de un trabajo violento, 
estuviese muy impurificado. 

El peso que lleva el buzo sobre el pecho, representa- 
do en la figura por P, va fijo al casco de la manera co- 


Fic. 23 
Lámpara de aceite, de Heinke, para buzos 


rriente y lleva en su inferior otras dos botellas de oxí- 
geno que, por medio de una manga, están en comuni- 
cación con el casco y pueden servir de reserva en caso 
de necesidad. 

El peso de la espalda está constituido por el apara- 
to respirador que acabamos de describir. 

En la Marina inglesa está en uso la escafandra inde- 
pendiente, patente Fleuss-Davis. En las figuras 18, 
19 y 20 se representa el aparato respirador de esta es- 
cafandra visto de pecho, de espalda y de costado, res- 
pectivamente. El equipo total se compone de un traje 
de bucear corriente, casco y coselete; dos botellas de 
acero, conteniendo una mezcla de oxígeno y aire por 
partes iguales, formando una cantidad total de 566 
litros de aire y oxígeno comprimidos a 120 atmósferas; 
una cámara especial forrada de caucho vulcanizado, 
llena de la substancia absorbente (sosa cáustica, po- 
tasa, etc.), y una pesa que va colocada sobre el pecho 
del buzo, que lleva otras dos botellas más pequeñas 
de acero conteniendo la misma mezcla que las de la es- 

da, siendo su capacidad la mitad que la de aquéllas 
142 litros de aire y de oxígeno, comprimidos también 
a 120 atmósferas). Estas botellas van provistas de una 
llave K que, por medio del tubo flexible L y la válvula 
de admisión M, comunica con el interior del casco. 

Los dos cilindros de acero C de la espalda están co- 
nectados entre sí por medio del tubo 1, y, como puede 
verse, las dos botellas de acero van colocadas horizon- 
talmente, mientras que en los modelos alemanes, antes 
descritos, su colocación era vertical. La más baja de 
ellas va provista de una válvula principal 2, de una 
válvula reducción 3. y de una llave de paso auxi- 
liar 4. La válvula de reducción tiene por objeto, como 
sabemos, permitirel paso al casco de una cantidad cons- 
tante de "7 mezcla de oxígeno y aire (en el caso actual, 
aproximadamente, 4,5 litros, medidos a la presión at- 
mósférica). La comunicación con el interior del casco 
se verifica por el tubo $. La llave de paso auxiliar 4 

y que, en caso de avería en la válvula de re- 
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pasar al casco directamente desde las botellas la mez- 
cla de aire y oxígeno necesaria para su respiración. 
La cámara metálica D lleva en su cubierta dos tubos 
flexibles empalmados 
en la parte posterior 
del casco B, enlos pun- 
tos marcados con los 
números 8 y 9. El in- 
terior del casco (visto 
éste por abajo) está re- 
presentado en la figura 
21. En ella puede ver- 
se la boquilla de cau- 
cho 10, que se prolon» 
ga a derecha e izquier- 
da, llevando en uno 
de sus extremos un en- 
chufe para que el aire 
espirado por el buzo 
vuelva al interior del 
casco y, después de pa- 
sar por la cámara ab- 
sorbente, lleva en el otro extremo el enchufe con el 
tubo de llegada de la mezcla de aire y oxígeno. El 
buzo respira exclusivamente por la boca, a cuyo fin 


Fic, 25 


Lámpara de incancescencia con reflector 


se cierra la nariz con las pinzas H. De este modo no 
hay peligro de que parte del aire espirado vaya direc- 
tamente al interior del casco 
sin pasar por la cámara ab: ' 

sorbente de anhídrido car- / 
bónico. De no ser así se acu- ; 
mularía este gas en el casco, 
y las consecuencias serían 
desagradables. 

El gas contenido en las bo- 
tellas que el buzo lleva so- 
bre el pecho E deberá tener- 
se como reserva y no usarse 
más que en el caso de que, 
por haberse agotado el gas 
de la espalda o por avería, y: 
tuviese que hacer uso de 
aquél para poder llegar a la 
superficie. En este caso, el 
buzo da vuelta de cuando en- 
cuando a la válvula K para 
dejar pasar aire y oxígeno 
dentro del casco, disponien- 
do así de aire respirable has- 
ta llegar a la superficie. Al hacer esta maniobra no 
deberá olvidar el buzo que el aire de las botellas está 
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Lámpara de incandes- 
cencia sin reflector 


Meda o accidente de otra índole, pueda el buzo hacer | a una gran presión y que, por tanto, hay que dar 
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FIG. 30. — Lámpara ali- 
mentada con acumula- 
dores 
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FiG. 28.— lámpara de arco 


o e i FiG. 29.— Antorcha 
FIG. 32.— Lámpara en la pesa sobre el ¡echo del eléctrica 
buzo 


FIG. 33.—Pila para alimentar la lámpara, for- ) FiG. 34, — Lámpara co.oca pesa del 
mando parte de la pesa sobre la espalda del buzo 5 pedo ii 
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vuelta a la llave de un modo muy gradual y muy Para el fin que nos ocupa se han empleado siempre 
despacio. los medios de que en cada época se ha dispuesto, au- 

El casco está provisto de un teléfono; pero el buzo | mentando su eficacia de la mejor manera posible y 
tan sólo debe hacer uso de él en caso de absoluta nece- | adaptando en cada caso los dispositivos a su buen fun- 

cionamiento debajo del agua. Así, en la 

TA figura 22 tenemos una lámpara de pe- 

tróleo, en la que el aire necesario para 

la combustión llega del exterior por 

un tubo enchufado en a, y su cantidad 

se regula por la llave b. La salida de 

los gases de la combustión se verifica 

por la válvula », que se encuentra en el 

extremo de un tubo doblado en forma 

de trompa, con el fin de impedir que 

el agua que incidentalmente pudiera 

penetrar por la válvula llegue a la cá- 

mara de combustión. El tubo a se pro- 

longa en el interior de ésta según la 

curva d, con el fin de que el aire des- 

emboque directamente debajo del me- 

chero. La figura 23 representa la lám- 

para para buzos de C. E, Heinke, que 

hasta hace poco tiempo ha estado en 

¡ servicio, a pesar de lo mucho que se ha 

generalizado el uso de la electricidad 

en estos últimos años. La entrada de 

aire se verifica en ella también desde el 

interior por una manga, y los gases de 

la combustión escapan por una válvula, 

La electricidad ha venido a simplifi- 

: car el problema del alumbrado debajo 

IO AO a id cb ud del agua, gracias a los cuerpos que se 

P mantienen incandescentes en el vacío 

16. 35 A . 

o por el paso de una corriente eléctrica, 

Alumbrado de pecho con depósito de aire comprimido pudiendo decirse que en la actualidad 

es este el único sistema de alumbrado 

sidad. Cada vez que suelta la boquilla para hablar por | empleado. La manga de aire puede suprimirse y reem- 

teléfono espira dentro del casco, y si repitiera esta ope- | plazarse por un cable conductor de la corriente, que es 

ración con frecuencia se acumularía gran cantidad de | más sencillo y menos embarazoso. La lámpara puede 

anhídrido carbónico, que le produci- — 

ría dolores de cabeza y otros tras- pao AA 
tornos. € 

Dado lo penoso que es el trabajo 
efectuado por los buzos y la necesidad 
de aprovechar el tiempo de la mejor 
manera posible, ya que la permanen- 
cia debajo del agua ha de ser forzosa- 
mente limitada, no es raro que se haya 
procurado constantemente dotar al 
buzo de accesorios apropiados que le 
faciliten la ejecución de los trabajos 
que se le encomiendan. 

La limitación de la visión debajo del 
agua es una de las primeras dificulta- 
des con que aquél tropieza para la 
realización de sus trabajos. A medida 
que va aumentando la profundidad se 
va debilitando la luz procedente de 
la superficie en proporción variable, 
que depende de muchas causas, entre 
ellas la hora del día, la situación geo- 
gráfica, el estado atmosférico, etc. A 
partir de ciertas profundidades es de 
todo punto preciso recurrir al alum- 
brado artificial. Cuando se trata de 
trabajos fijos, de cierta duración, es 

iluminar toda la zona de tra- 
bajo mediante lámparas conveniente- ; A 
mente colocadas; pero, en la generali- Alumbrado de pecho con depósito de aire comprimido 
dad de-los trabajos, que son de cor- 
ta duración y tienen por objeto la busca y extracción | colocarse en cualquier posición sin temor a derrame dle 
de un objeto perdido, es preciso disponer de aparatos | líquido, como ocurría con las de aceite y petróleo. Ya 
portátiles, que lleva el buzo consigo en forma que no | en 1887 obtuvo Marcilhacy una patente para la colo- 
le impidan la realización de los trabajos, cación de una lámpara eléctrica sobre el casco (fig. 24), 
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de una manera análoga a la que los mineros emplean | diente cable, como la representada en la figura 31, que 
sobre su cubrecabezas, con la ventaja de que el cono | es una lámpara de mano de 50 bujías. 


de iluminación se dirige siempre hacia el punto a que 


FIG, 37 


Esquema del proyector submarino 


se inclina la cabeza, para observar el trabajo que las 
manos ejecutan. 

Es muy numerosa la serie de modelos que los cons- 
tructores han ideado para el alumbrado eléctrico sub- 
marino; pero todos ellos pueden clasificarse en dos gru- 
pos principales: alimentados desde el exterior o bien 
conteniendo los elementos necesarios para un alum- 
brado de duración determinada. La casa inglesa Sicbe, 
Gorman and Co, de Londres, dedicada desde muy anti- 
guo a la construcción de escafandras y toda clase de 
accesorios para buzos, construye los tipos representados 
en las figuras 25, 26, 27 y 28, que corresponden al pri- 
mero de los tipos citados, es decir, que son lámparas 
alimentadas desde el exterior. La primera de ellas (fi- 
gura 25) es una lámpara submarina con reflector. Es 
de incandescencia y puede ser alimentada con corriente 
continua o alterna. Su intensidad es de 1000 bujías. 
En la figura 26 está representada la misma lámpara 
sin reflector. Para intensidades menores existe la l4m- 
para de la figura 27, que es sólo de 100 bujías, que pue- 
de también construirse con reflector; pero, generalmen- 
te, se emplea sin él, pues por su poco poder luminoso 
está indicada tan sólo para trabajos de poca importan- 
cia, en que no es preciso circunscribir el alumbrado a 
una zona determinada. En la figura 28 tenemos una 


lámpara de arco voltaico. Como en este tipo de lám- | 


paras la combustión de los carbones se verifica en una 
atmósfera gaseosa y no en el vacío, como en las lámpa- 
ras de incandescencia, es preciso suministrarles la can- 
tidad necesaria de dicho gas, que en el tipo que descri- 
bimos se encuentra en un depósito, que puede verse 
encima de la lámpara propiamente dicha. 

* Entre las lámparas portátiles figura en primer tér- 
mino la antorcha submarina (fig. 29), que es senci- 
llamente una lámpara eléctrica de bolsillo, de forma 
cilíndrica, con envoltura hermética para que el agua 
no pueda penetrar y deteriorar la pila seca y demás 
órganos que la componen. En lugar de pilas secas pue- 
den emplearse para la alimentación de estas lámparas 
Jos acumuladores, y entonces tienen la forma (fig. 30) 
de una cajita, en cuyo interior va un número de ele- 
mentos adecuados a la tensión con que haya de Jucir 
la lámpara. También existen lámparas portátiles ali- 
mentadas desde el exterior por medio del correspon- 


Estas lámparas a veces van colocadas sobre el pecho 
del buzo, con lo cual éste conserva las manos libres para 
su trabajo. La disposición más conveniente para las 
lámparas de acumuladores o de pilas secas es dotarlas 
de un conmutador especial, con el cual no sólo se pue- 
den ir metiendo en circuito los distintos elementos a 
medida que se vayan agotando los anteriores, sino que, 
además, es posible también poner en serie mayor nú- 
mero de elementos que el normal, con el fin de producir 
un alumbrado intensivo en algunos puntos y durante 
un breve período de tiempo, pues el exceso de tensión 
a que en este caso se encuentra sometida la lámpara 
no aconseja aplicar tal recurso más que en caso de ab- 
soluta necesidad y durante el tiempo mínimo que sea 
preciso. 

En la figura 32 presentamos un modelo de lámpara 
portátil de la casa Sicbe, Gorman and Co, que va encas- 
trada en la pesa que el buzo lleva sobre su pecho. La 
batería forma, por lo general, parte del peso que lleva 
el buzo a la espalda o, si es de gran capacidad, reempla- 
za a éstas por completo, como puede verse en la figu- 
ra 33. Finalmente, en la figura 34 está representada 
otra disposición de la misma casa, consistente en que 
la lámpara va colocada encima de la pesa delantera, 
es decir, aproximadamente a la altura del cuello del 
buzo, y puede alimentarse bien por una batería co- 
locada a la espalda, como en los casos anteriores, 
o bien desde el exterior, pudiendo en este caso ha- 
cerse el enchufe por cualquiera de los ángulos de la 


. 
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caja que contiene la lámpara. Al alcance del buzo va 
un interruptor. 


Una precaución especial que lea tener presonte 
con estas lámparas es la de no encenderlas nunca fuera 
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del agua. Una lámpara encendida fuera del agua, cuyo 
cristal ya se ha calentado, hay muchas probabilidades 
de que se rompa al sumergirla en el agua. 
La casa Dráger construye también lámparas que van 
colocadas sobre el pecho del buzo, adaptadas sobre 
uno o varios cilindros de aire 
Es N comprimido, que substituyen al 
e peso de plomo. La” utilidad de 
estos cilindros de aire:comprimi- 
do es manifiesta, pues con ellos 
puede “el buzo adquirir en cual- 
quier momento el empuje ne- 
cesario para trasladarse rápida- 
mente a la Superficie, escapan- 
do así de cualquier peligro que 
le amenace. Aunque estos cilin- 


sólo a las escafandras indepen- 

dientes, el Almirantazgo inglés 

ha declarado su uso obligatorio, 

aun en las casos en que el aire 

sea suministrado al buzo desde el 

exterior por medio de una man- 
ga. De esta manera aumenta la seguridad del buzo y 
queda garantizada su respiración aun en caso de ave- 
ría en la bomba de aire o en la manga. En las figuras 
35 y 36 representamos dos modelos de lámparas de la 
citada casa Dráger. En el primero de ellos el peso de 
pecho está constituído por un cilindro horizontal, so- 
bre el que va adaptada una caja que contiene los acu- 
muladores o pilas secas que han de alimentar la lám- 
para. En el segundo modelo ésta va colocada entre 
dos cilindros verticales. Las lámparas usualmente em- 
pleadas son de 10 bujías. La caja de pilas o acumula- 
dores contiene siempre elementos de reserva, que se 
conectan con la lámpara a voluntad mediante un con- 
mutador apropiado. 

Para el alumbrado general de la zona en que se efec- 
túan los trabajos construye la misma casa Dráger el 
proyector submarino representado en esquema en la 
figura 37, provisto de una lámpara incandescente de 
4000 bujías. Va equipado con un dispositivo compen- 
sador de presión, gracias al cual la cámara de la lám- 
para se encuentra siempre automáticamente bajo la 
presión que corresponde al agua que la rodea. Esto se 
consigue mediante cuatro pequeños cilindros de acero, 
colocados encima del reflector, llenos de aire compri- 
mido, que comunican con la citada cámara mediante 
una válvula de reducción. Al aumentar la presión del 
agua pasa aire de los cilindros a la cámara y restablece 
el equilibrio de presiones. Si la presión del agua dismi- 
nuye, el aire en exceso escapa de la cámara por una 
válvula destinada a este fin. La figura 38 es una foto- 
grafía submarina, en la que puede verse el proyector 
que nos ocupa iluminando la zona en que los buzos 
han de realizar sus trabajos. 

A pesar de todos los perfeccionamientos aportados 
al alumbrado debajo del agua, éste es, en la mayoría de 
los casos, deficiente. En aguas enturbiadas por cieno, 
muy frecuentes en las desembocadu- 
ras de los ríos, las lámparas más inten- 
sas no consiguen producir una visión 
clara. En los mares del N. de Europa 
con una lámpara de 10 bujías puede ver 
el buzo hasta 1 m. de distancia como 
máximo. En los mares tropicales la vi- 
sión es, naturalmente, más clara. En- 
sayos muy recientes han demostrado 
que es preferible el empleo de una luz 

- rojo-clara, pues con el azul algo verdoso del agua se 
lementa y da una luz blanca. 

.Tanto para la seguridad del buzo como para la me- 
jor dirección de sus trabajos es de la mayor importancia 
disponer de medios para poderle observar desde la su- 
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dros se aplicaron al principio ¡ 
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perficie. En 1809 construyó A. L. Farr un proyector 
combinado con un anteojo, representado en la figu- 
ra 39. En el borde más ancho de un tubo troncocónico 
dispuso una serie de lámparas incandescentes destina- 
das a la iluminación del objeto o zona que había de ob- 
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servarse, La parte inferior del tubo va cerrada con una 
lente. Los pescadores de perlas y de esponjas emplean 
desde hace mucho tiempo unos cilindros a los que se 
ha quitado una de sus bases y la otra está formada por 
una placa de vidrio. Introducido el cilindro por este 
extremo en el agua hasta cierta profundidad, el agua 
se adapta sobre la superficie lisa del vidrio y desaparece 
la perturbación producida en la marcha de los rayos 
luminosos por el oleaje y otras causas, pudiéndose ver 
claramente el fondo cuando el agua es limpia. Uno de 
estos aparatos, naturalmente con los perfeccionamien- 
tos constructivos que la industria permite en la actua- 
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lidad, está representado en la figura 40 tal y como lo 
construye la tantas veces citada casa Dráger. Otros 
constructores, como Siebe, Gorman and Co, adaptan a 
este aparato unos gemelos que sirven para reforzar 
la visión (fig. 41). 
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casa Diáger 


FiG. 48. — Instalación telefónica para un buzo 


FiG. 49.— Instalación telefónica para dos buzos 


¿ FIG. 53.—Pesas de pecho y espalda 


Fic. 52.—Pesas de pecho y espalda 


Zapatos con suela de latón estriado 
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Fic. 50.— Zapatos de cuero con suela de plomo 
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Para facilitar la locomoción del buzo debajo del agua 
se han ideado también varios dispositivos, que permi- 
tan sacar el mayor rendimiento posible al tiempo que 
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Cinturón de lona con pesos fijos 


aquél puede permanecer debajo del agua. Especial- 
mente en trabajos de exploración se pierde mucho 
tiempo por la lentitud con que el buzo marcha por el 
fondo del mar. Los talleres Dráger han construído, 
para evitar este inconveniente, el lla- 

mado trineo de buzo, suspendido de un rf 
barco por medio de un cabo y arrastra- 
do por éste por el fondo del mar. Este 
trineo está representado en las figuras 
42 y 43. Con él se consigue una movili- 
dad mucho mayor, contribuyendo, ade- 
más, la inercia del agua a amortiguar 
los choques que eventualmente puedan 
sufrirse. En los primeros modelos se 
dotaron estos trineos, como puede ver- 
se en las figuras, de unos tanques de 
aire comprimido, colocados lateralmen- 
te para que el trineo pudiese flotar y 
con el fin de que pudiese también ser 
remolcado por la superficie. Asimismo 
iban provistos de unos órganos de di- 
rección, que actuaban como timón de 
profundidad, y otros en la parte pos- 
terior para la dirección en curvas. En 
la práctica se ha visto que todos estos 
perfeccionamientos no eran de gran 
utilidad, por lo que, en sus últimos 
modelos, la misma casa Dráger ha suprimido todos 
estos órganos y ha dejado el trineo reducido a lo 
absolutamente necesario para llevar el buzo y para 
el arrastre desde la superficie por el fondo del mar. 
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El nuevo modelo a que nos referimos está represen- 
tado en la figura 44. La velocidad con que este trineo 
puede ser remolcado llega hasta 6 millas por hora 
cuando se trabaja en aguas limpias. Si éstas son tur- 
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bias, la distancia de la visión es más corta, y para que 
el buzo pueda ir explorando cómodamente todo su 
campo visual y volver la cabeza a derecha e izquier- 
da es preciso hacer el remolque con menor velocidad. 
Esta, por tanto, debe acomodarse a la claridad del 
agua. Para facilitar el almacenaje del trineo, éste pue- 
de fácilmente desmontarse y plegarse, quedando en 
este estado, como indica la figura 45. 

Pudiera creerse a primera vista que la marcha con 
este trineo sobre fondo pedregoso y el choque contra 
objetos duros es peligroso para el buzo. Sin embargo, 
no es así, porque el agua amortigua los choques. Si el 
trineo vuelca o se agarra a algún objeto, el buzo es 
despedido con suavidad y queda flotando, pudiendo 
volver a andar sobre el fondo y reparar el contratiem- 
po. En el barco remolcador el cable de remolque se en- 
rolla sobre un tambor, que forma parte del torno de 
remolque. Esta es una máquina importante, que debe 
estar construída con esmero. En la figura 46 represen- 
tamos el torno para remolque de buzos ideado por el 
capitán Bráutigam, que ha sido muy empleado, con 
buenos resultados, en los astilleros de Kiel y de Flens- 
burg. El tambor del cable va provisto de un freno de 
cinta y puede llevar hasta 200 m. de cable. La fuerza 
del freno puede graduarse con arreglo a la velocidad 
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de remolque y la naturaleza del fondo, Cuando la trac- 
ción sobre el cable es mayor que la deseada, queda ven- 
cida la resistencia del freno y el tambor gira, desarro- 
llándose el cable, lo cual avisa al personal de a bordo 
de que el trineo ha encontrado una resistencia inespe- 
rada y el barco debe parar, pues si no, al desarrollarse 
todo el cable, éste se rompería. Un dinamómetro in- 
tercalado permite leer en cada momento la tracción 
soportada por el cable. 4 
Otro dispositivo de la casa Dráger para facilitar al 
buzo la locomoción por el fondo del mar es el represen- 
tado en la figura 47, que recibe el nombre de rodillo 
de fondo. Corrientemente la cuerda de que se vale el 
buzo para subir o bajar termina por su parte inferior 
en un peso variable, según las condiciones de cada caso 
(profundidad, corrientes submarinas, etc.). La casa 
Dráger ha dispuesto este peso de manera que pueda 
servir para sostener al buzo, dándole la forma de un 
tronco de pirámide cuadrangular con dos entrantes 
en su superficie lateral para introducir los pies. Una 
gruesa barra vertical sirve de unión-entre el peso y la 
cuerda mediante un estribo, de manera que A peso de 
fondo puede girar con el buzo alrededor del eje de la 
barra dicha, que es la prolongación de la cuerda. Dos 
brazos de la armadura del rodillo abrazan con sus ex- 
tremos dicha barra y permiten el giro del rodillo alre- 
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dedor de la misma. A este rodillo va arrollada la cuer- 
da de señales, convenientemente guiada por unas asas 
de conducción, Este dispositivo ofrece ventajas reales 
para la seguridad y 
libertad de movimien- 
tos del buzo. En pri- 
mer lugar, los brazos 
de la armadura del 
rodillo pueden girar 
con éste alrededor de 
la cuerda, con lo cual 
no sufre la menor tra- 
ba la libertad del 
buzo. Este puede se- 
pararse del peso del 
fondo y abandonar la 
cuerda de bajada; 
pero queda siempre 
unido a ella por medio 
de la cuerda-guía, que 
se va desarrollando 
del rodillo a medida 
que el buzo se va ale- 
jando y se vuelve a 
enrollar automáticamente por la acción de unos mue- 
lles cuando se va acercando. De' este 
modo, aun cuando el buzo se desorien- 
tase, lo que suele ser muy frecuente 
debajo del agua, el buzo tiene la segu- 
ridad de volver a encontrar su cuerda 

de subida, conservando, a pesar de ello, 
libertad completa de movimientos den- 

tro de un círculo cuyo radio es la lon- 
gitud de la cuerda-guía. La forma dada 

al peso de fondo con los dos entrantes 
para los pies le proporciona una posi- 
ción cómoda para ser izado a la super- 
ficie por medio de una grúa. 

El teléfono es otro de los accesorios 
destinados a dar al buzo facilidades 
para su trabajo. Mediante él puede pe- 
dir auxilio, comunicar informaciones 
acerca de su situación, observaciones, 
marcha del trabajo, etc., y recibir por | 
el mismo conducto instrucciones del - ' 
exterior. Los teléfomos para buzos no 
ofrecen en sí particularidad alguna, por 
lo cual no hemos de entrar aquí en descripciones mi- 

nuciosas; tan sólo se 

caracterizan por un 
mayor esmero en su 
construcción y, sobre 
todo, en que la comu- 
nicación no puede 
quedar destruída por 
el efecto corrosivo 
del agua del mar. Su 
particularidad más 
saliente, después de 
ésta, es que se procu- 
ra disponer sus dis- 
tintos elementos en 
forma fácilmente 
portátil y que no dé 
lugar a confusiones. 

En el Almirantazgo 
,, Inglés los buzos tie- 

nen en su material re- 

glamentario dos cla- 
ses de teléfonos, uno 

para un solo buzo y 
otro para dos. El primero de ellos, representado en la 
figura 48, consiste en una caja de madera con el siguien- 
Le material: una batería de ocho pilas, secas o húmedas; 
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transmisor y receptor telefónico para los auxiliares, 
una llave inglesa y una llave para tuercas. El cable 
eléctrico forma cuerpo con la cuerda salvavidas. Cuan- 
do haya que hacer uso del teléfono, el enchufe, dispues- 
to en una de los extremos de la cuerda salvavidas, se 
conecta con el empalme de la caja de baterías y el otro 
extremo se conecta con el empalme del casco; el recep- 
tor del buzo va colocado dentro del casco, en la parte 
superior, y el transmisor en el lado derecho del mismo, 
de modo que el buzo para hablar debe volver ligera- 
mente la cabeza hacia la derecha. 

El tipo de teléfono para dos buzos está representado 
en la figura 49. El casco tiene también un transmisor 
a la derecha del buzo y un receptor encima. Hay, 
además, un interruptor de timbre que el buzo puede 
tocarcon la barba cuando desee hablar con el exterior. 
Para evitar equivocaciones al establecer las conexio- 
nes, las clavijas de contacto están dispuestas de ma- 
nera que no pueden ser introducidas en agujeros dis- 
tintos de los que les corresponden. La caja de pilas o 
acumuladores contiene los elementos necesarios para 
sostemer comunicación con dos buzos a la vez. Fuera 
de la caja hay dos enchufes marcados: Buzo número 1 
y Buzo núm. ro 2; en el interior de la misma hay un 
transmisor y receptor combinados y un receptor adi- 


cional, que puede servir para que el auxiliar se sirva 
de los dos oídos o para que también pueda oÍr una ter- 
cera persona. Para saber cuál de los dos buzos es el que 
llama, el buzo número 1 acciona un timbre, mientras 
que el número 2 acciona un zumbador. El interruptor- 
conmutador está convenientemente marcado para es- 
tablecer sin dificultad las comunicaciones que se desean. 
Lleva las inscripciones: Buzo núm:ro 1, Buzo número 2, 
Ambos buzos y Buzo número 1 a Buzo número 2. Cuan- 
do los dos buzos están en comunicación entre sí nada 
puede oírse con el receptor corriente de la caja de ba- 
terías, pero su conversación puede ser oída con el se- 
gundo receptor antes citado. Aunque el interruptor 
«sté en la posición Incomunicado, los buzos pueden, no 
obstante, llamar al auxiliar, es decir, que aquéllos es- 
tán en comunicación constantemente con la superficie. 

La necesidad de proporcionar al buzo toda clase de 
facilidades o, mejor dicho, de que pueda efectuar su 
trabajo con la menor molestia y fatiga posible, ha lle- 
vado a los constructores a estudiar hasta en sus meno- 
res detalles todas y cada una de las prendas que cons- 
tituyen su indumentaria, incluso las que, al parecer, 
son más insignificantes. La estabilidad del buzo en el 
seno del agua es una cuestión primordial, pues sin se- 
guridad en el mantenimiento del equilibrio no es posi- 
ble el menor esfuerzo. Esta se consigue por medio de 
pesas, convenientemente colocadas, que el buzo lleva 
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sobre sí y contribuyen a una buena situación del centro | tos encaminados a asegurar un funcionamiento seguro 
de gravedad. Estos pesos generalmente se distribuyen | y uniforme. A pesar de que son muy numerosos los 
entre los pies, el pecho y la espalda. Se admite que el | tipos de bombas para buzos, no puede decirse en rea- 
peso adicional que el buzo puede llevar en cada pie es | lidad de ellos que constituyan una categoría especial 


A 
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de bombas, pues en definitiva la bomba para buzos no 
es más que una bomba de simple o doble efecto, des- 
tinada a suministrar una cantidad determinada de aire 
en la unidad de tiempo a una presión también determi- 
nada. El ingenio de los constructores se ha especiali- 
zado, por tanto, en el perfeccionamiento de tipos ya 
creados, con el fin de hacerlos más fácilmente trans- 
portables, de marcha más suave, de más fácil manejo, 
de mayor seguridad en su funcionamiento, etc. 

En un gran número de operaciones de buceo se em- 
plean todavía bombas a mano, que son preferidas por 
los buzos en muchos casos por su seguridad y dificul- 
tad de sufrir averías. Su fácil transporte es otra de las 
causas que ha influído no poco en la aceptación de que 
todavía gozan estas bombas. La posibilidad de montar- 
las en botes pequeños, como los que generalmente se 
emplean para operaciones breves, las hace insustituí- 
bles en muchos casos. En trabajos serios y de larga du- 
ración se emplean, como es natural, bombas movidas 
por motor (petróleo, vapor, electricidad, etc.). Pero, 
tanto en un caso como en otro, será, además, pruden- 
te disponer de un depósito de chapa de acero, en el 
que esté contenido una cierta cantidad de aire a pre- 
sión para permitir la llegada del buzo a la superficie 
en caso de que, a pesar de todas las precauciones to- 


de7 kg., el del pecho de 18 y otro tanto el de la espalda. | madas, dejaran de funcionar las bombas. 


Las botas están construídas de modo que, adaptándose 
al pie y no molestando al buzo en su marcha, tengan 
el peso indicado. Las más usualmente empleadas son 
de los modelos representados en las figuras 50 y 51, 
adoptados por los buzos de la Marina inglesa. Las de 


La casa Stebe, Gorman and Co., Ltd., de Londres, 
construye las bombas a mano de las figuras 56, 57 y 58, 
la primera de las cuales es una bomba de dos cilindros 
y doble efecto, que puede servir para dos buzos traba- 
jando sumultáneamente a profundidades moderadas 


la figura 50 son de cuero con suela de plomo y punteras | o para un solo buzo en aguas más profundas. La ilus- 


de latón. Las de la figura 51 son de latón con empeines 
de cuero, que pueden renovarse, y la suela, también 
de latón, está acanalada para aumentar la adherencia. 
Para la colocación de los pesos en el pecho y espal- 
da ya hemos visto antes que en muchos casos estos pe- 
sos estaban constituidos por otras piezas del mismo 
equipo del buzo, como botellas de gas respirable, cajas 
de baterías, etc. Cuando esto no ocurre, las pesas tie- 
nen la forma representada en las figuras 52 y 53 u otra 
parecida. En la figura 52 están indica- 
das las dos pesas (pecho y espalda), y 
vistas de frente, y en la 53 se ven las 
mismas pesas por su parte de atrás. 
Otras veces se disponen los pesos al- 
rededor de la cintura, existiendo para 
este caso dos modelos, el de la figu- 
ra 54, que es un cinturón de lona, de 
peso fijo, cuyas pesas, de plomo, van 
cosidas entre las telas. Mejores resulta- 
dos da en la práctica y mayor como- 
didad para su empleo el modelo de la 
figura 55, que es un cinturón de cuero 
con bolsillos para las pesas de plomo, 
pudiendo el buzo cambiar de sitio al- 
gunas pesas, según sus necesidades. 
Finalmente, aunque en realidad no 
forma parte del equipo o indumentaria 
del buzo, diremos algo, aunque sea sólo 
de paso, de la bomba de alimentación 
de aire, cuando se emplee este me- 
dio para enviar al buzo el aire que | 
necesita para su respiración. Es inú- 
til encarecer la importancia de esta 


náquina, de cuyo buen funcionamien- 
to e en primer término que el buzo esté en 


tración de la izquierda representa la bomba fuera de 
su caja, y la de la derecha dentro de la caja en que se 
transporta corrientemente. Esta bomba está en uso 
en la Marina británica y está también muy extendida 
en Obras de puertos, diques, etc. La bomba de la figu- 
ra 57 es de cuatro cilindros y simple efecto; es aplicable 
a los mismos casos que la anterior. En la figura 58 pre- 
sentamos una bomba de tres cilindros y simple efecto 
para un solo buzo, que es un tipo también aplicado en 
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gran escala en obras de puertos, diques, puentes, pesca 


condiciones de realizar su trabajo. Los constructores | de esponjas, perlas, etc. Existen tipos de bombas a 


han dedicado a esta clase de bombas una atención 
especial, dotándolas de todos los perfeccionamien- 
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mano todavía más sencillos, como los representados en 
las figuras 59 y 60, que son, respectivamente, bombas 
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de dos cilindros y simple efecto y de un solo cilindro | tran con la misma bomba, puede ésta ser transportada 
y doble efecto, respectivamente, ambas aplicables tan | fácilmente de la manera representada en la figura 63. 
sólo a un solo buzo que trabaje en aguas no muy pro- Las válvulas de las bombas para buzos son objeto 
fundas, pues con estas bombas tan sencillas y ligeras de un esmero y cuidado especial en su construcción. 
no es posible llegar a una gran compresión del aire. Han de poderse vigilar cómodamente y ser reparadas 
o cambiadas con facilidad. La casa Dráger, en lugar del 

DAR AS | bronce corriente de válvulas, emplea para éstas metal 


Monel, que es una aleación de cobre y níquel. 
| Todas estas bombas son de tipo rotativo, es decir, 
| que el movimiento alternativo de los émbolos se con- 
sigue por la rotación de un 
volante o de unas manivelas. 
Las piezas de hierro quedan 
excluídas en estas bombas por 
la fatilidad con que se oxi- 
dan, y tanto las placas de 
asiento como las cámaras de 
válvulas y los cilindros son 
de bronce de cañón. Los mue- 
lles son de aleaciones absolu- 
tamente inoxidables, de modo 
que su funcionamiento queda 
garantizado en este sentido. 
Todos los manómetros llevan 
doble graduación: una que 
indica la presión del aire que 
envía la bomba al buzo en 
libras por pulgada cuadrada, 
o en kilogramos por centíme- 
tro cuadrado, y otra que mar- 
ca la profundidad de agua que 


E E RO O Y 


La casa Dráger construye también tipos muy ligeros 
de bombas, como los representados en las figuras 61 y 
62, con uno o dos volantes, respectivamente. Los bas- 


tidores que soportan los cojinetés y los que constituyen | corresponde a esta presión en Fic. 71 
el zócalo de la máquina son de hierro forjado perfilado, | pies o en metros. 
uniendo así a una gran ligereza una gran resistencia. | El número de hombres ne- Escafandra *Taylore 


La altura de la bomba es muy pequeña, de manera que 
ésta tiene gran estahilidad colocada dentro de un bote, 
a pesar del movimiento de balanceo de éste. Como en 
esta posición las manivelas resultan demasiado bajas 
para ser manipuladas con comodidad, se coloca la bom- 
ba sobre un caballete de hierro forjado, que fácilmente 
puede quitarse, consiguiéndose de este modo que aqué- 
llas queden a la altura conveniente para ser cómoda- 


cesario para mantener estas 

bombas en marcha es variable y depende en primer 
término de la duración del trabajo. En este caso se 
establecerá el número de turnos necesario para que el 
personal pueda ser relevado frecuentemente; en todo 
momento las bombas deberán estar servidas por el 
número de hombres necesario para que el número de 
revoluciones sea el que corresponde a la cantidad y 
presión del aire necesarias a la pro- 
fundidad a que se encuentra el buzo, 
cuyos datos se encuentran en tablas 
que facilitan las mismas casas cons- 
tructoras. La velocidad de las bombas 
debe ser comprobada frecuentemente 
con el reloj y no debe permitirse por 
ningún concepto que se reduzca. 

Por buena que sea la construcción 
de las bombas, por bien entretenidas 
que se tengan y por mucha vigilancia 
y atención durante su funcionamien- 
to, nadie puede garantizar en abso- 
luto que no habrá ningún entorpeci- 
miento y como la falta de aire al buzo, 
«unque sólo fuese por breves momen- 
tos, podría costarle la vida o por lo 
inenos ocasionarle gravísimos trastor- 
nos, en toda instalación de buceo de 
alguna importancia, se dispone siempre 
de una reserva de aire comprimido en 
disposición de ser enviado al buzo tan 
pronto como se detienen las bombas, 
Ln talesinstalaciones las bombás están 
generalmente movidas por motor y el 
depósito de aire está intercalado entre 
la bomba y el buzo, de modo que las 
mente manejadas por los obreros colocados de pie. Es- | bombas comprimen el aire en el depósito y el buzo lo 
tas bombas de un solo cilindro y de doble efecto pesan | toma de éste, con lo cual se consigue la ventaja de 
solamente (sin volantes) 105 kg. y ocupan una super- | amortiguar los golpes de émbolo y de que el aire pueda 
ficie de planta de 38 X 38 cm., con una altura de 97 cm. | enfriarse en el depósito' perdiendo en él el calor adqui- 
Mediante unos brancales de madera, que se suminis- | rido por la compresión. En caso de una parada de la 
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FiG. 72.—Escafandra Philips 
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Fic. 77.— Escafandra Becker, 
con anillos de refuerzo 


Escafandro 


FiG. 75. — Escafandra Carey, con 


numerosas articulaciones 


Fic. 78. — Escafandra 

Vichmann y Zopke,con 

flejes de acero gradua- - 
« simples," 


FIG, 76.— Escafandra Henenger, 
con arrollamientos elásticos de 
alambre 


Fra. 79.— Escafandra Recnicek 
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bomba, el aire almacenado en el depósito es suficiente 
para llevar el buzo a la superficie. 
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Finalmente daremos a conocer unas bombas de 
bucear, muy prácticas por la particularidad de poder 


Generalmente el motor, el compresor y el depósito de | ser movidas mecánicamente o a mano. Esta bomba, 
aire están montados formando un grupo compacto, | representada en las figuras 69 y 70, está dispuesta para 


FiG. 80 
Escafandra «Durand», transportable sobre ruedas esféricas 


fácil de vigilar y de ser atendido por poco personal. 
Donde se dispone de electricidad, puede ésta ser em- 
pleada como fuerza motriz para el grupo. Así, en la 
figura 64 tenemos un compresor accionado por un 
motor eléctrico, pudiendo verse en la ilustración el 
depósito de aire correspondiente. Este tiene 1,83 m. 
de altura por 0,915 m. de diámetro. El compresor in- 
troduce en el depósito 1,45 m. de aire por minuto a 
una presión de 7 atmósferas. 

En la figura 65 tenemos otro grupo movido por 
vapor. Este tipo es de gran aplicación, pues en los bar- 
cos es más frecuente que se disponga de vapor que de 
electricidad, o que ésta esté tan sólo reducida a pe- 
queñas aplicaciones como alumbrado, etc. En este 
grupo el zócalo está ocupado por una máquina de 
vapor que lleva encima el compresor. La capacidad 
de este grupo es tan sólo de 0,425 m. de aire por 
minuto a 7 atmósferas. 

Una instalación completa de bucear debe constar 
de los dos elementos motores, vapor y electricidad, 
para que puedan complementarse y teemplazarse 
mutuamente cuando sea preciso, quedando de este 
modo asegurados todos los servicios. En la figura 66 
tenemos una de estas instalaciones muy generalizada 
en los buques de salvamento. Consta de un compresor 
de aire, movido a vapor, del tipo del anterior, un de- 
pósito de aire, una dinamo movida a vapor y lámparas 
submarinas eléctricas que se alimentan con la corrien- 
te producida por esta última. 

n instalaciones de menor importancia, y sobre 
todo cuando varía continuamente el lugar en que se 
efectúan los trabajos de buceo, como en la pesca de 
esponjas, perlas, etc., que se efectúa con pequeñas 
embarcaciones, es muy empleado el motor de petróleo 
que se aplica independientemente a la compresión del 
aire, como en el grupo representado en la figura 67, 
o como en la 68, en que el grupo actúa a la vez 
q propulsor de la embarcación y como compresor 

e aire. 


ser movida usualmente por un motor a 
petróleo, pero los volantes están provis- 
tos de mangos plegables y los engranajes 
están dispuestos de modo que en caso de 
una parada la bomba puede ser desembra- 
gada y puesta en seguida en movimiento 
a mano en la forma indicada en la figura 
70. Para facilitar su transporte se monta 
esta bomba sobre ruedas. Existe otro tipo 
muy parecido con la única diferencia de 
que el motor es eléctrico. 

También puede suministrarse el aire al 
buzo directamente de unas botellas o 
depósitos de acero en que aquél se haya 
comprimido previamente. Este es el medio 
más seguro, pero sólo puede ser emplea- 
do en los casos en Esp se disponga de una 
buena instalación de compresión. De este 
modo no se está sujeto al temor de una 
avería y siempre es posible llevar bote- 
llas de aire en exceso sobre la cantidad 
que se haya calculado en vista del número 
de buzos y duración probable de los tra- 
bajos. 

Sea cual fuere el sistema empleado 
en cada caso, no deberá nunca perderse 
de vista la importancia que tiene el su- 
ministro uniforme al buzo aire en 
buenas condiciones de respirabilidad y 
que este servicio no admite la menor in- 
terrupción. 

Por muchos que hayan sido los perfeccionamientos 
aportados a las escafandras descritas hasta ahora, que 
pudiéramos llamar flexibles, no ha sido posible supri- 
mir el inconveniente de la transmisión de la enorme 
presión del agua sobre el cuerpo del buzo, con los in- 
convenientes que de ello se derivan para su salud y para 
una marcha rápida de los tra- 
bajos. No es de extrañar, pues, 
que los constructores pensaran 
desde hace mucho tiempo en 
la construcción de una esca- 
fandra rígida capaz de sopor- 
tar por sí sola la enorme pre» 
sión del agua a grandes pro- 
fundidades y que evitase la 
necesidad de enviar al buzo el 
aire a una presión acomoda- 
da a dicha profundidad con el 
grave peligro de la descompre- 
sión que ello, como sabemos, 
trae consigo. 

No ha sido problema fácil 
de resolver la construcción de 
la escafandra rígida moderna 
por la dificultad de adaptar 
a materiales resistentes articu- 
laciones suficientemente flexi- 
bles y al mismo tiempo estan- 
cas a la presión que reina en 
las grandes profundidades. El 
afán de conseguirlo data, sin 
embargo, de fecha muy remo- 
ta, como. puede deducirse del 
ligero resumen histórico que 
detallamos a continuación. l 

Ya en el año 1838 obtuvo W. H. Tas 1 
de una escafandra rígida, de la que damc 
en la figura 71. El tronco, los 
ban constituidas por piezas tubulare 


rr 
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diámetro apropiados, enlazados entre sí por mangas 
de cuero plegado en forma de fuelle o acordeón. Las 
manós y los pies llevaban guantes y medias también 
de cuero, fijas a los extremos de las piezas tubulares 
respectivas por medio de ligaduras. El aire era sumi- 
nistrado desde el exterior por medio de la manga y 
bomba de aire correspondiente. El casco llevaba en su 
parte superior un compartimiento que se podía llenar 
de agua a voluntad, con el fin de graduar el empuje. 
Fácilmente se comprende que esta escafandra no podía 
considerarse como completamente rígida, pues la pre- 
sión a que quedaban expuestos los pies y las manos era 
insoportable. 

En 1856 presentó L. D. Philips la escafandra repre- 
sentada en la figura 72, cuya forma es ya muy parecida 
a la de las escafandras modernas. Las articulaciones 


Fic, 82 
Escafandra de Siebe, Gorman and C9 


estaban formadas por superficies esféricas y se hacían 
estancas por medio de un recubrimiento de ligaduras 
de cuero. Las manos quedaban en el interior de las | 


| 
1 
| 


mangas y el trabajo se efectuaba por medio de tena- 

zas u otras herramientas manejadas desde el interior. 

La regulación del empuje se efectuaba por medio de | 
un balón elástico colocado en la parte superior, que 

podía llenarse de aire o vaciarse desde el interior. 

S. P. M. Tasker, en 1881, perfecciona la escafandra 
de Taylor, antes descrita, dedicando especial atención 
a las articulaciones de cuero (véase la fig. 73). Como 

icularidades de esta escafandra debemos citar la 
sección oblicua del tronco para permitir la entrada del 
buzo y el sistema de cables que enlazan entre sí las 
distintas partes con el fin de permitir que los movi- 
mientos del buzo puedan ser ayudados desde el ex- 
terior- 
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La escafandra de Pekey, del año 1889, tiene articu- 
laciones en charnela, como se representa en la figura 74. 
Toda la escafandra va recubierta de un traje de caucho 
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Escafandra Macduff con articulaciones cilíndricas 


con ligaduras en las articulaciones, para evitar la en- 
trada de agua a través de ellas. W. Carey, en 1891, 
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Vista de frente de la escafandra acorazada 


ideó otra escafandra representada en la figura 75, cuya 
raracterística principal es que en ella hasta los dedos de 
las manos van provistos de articulaciones. Para asegu- 
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rar la movilidad del tronco sobre las piernas, éste des- 
cansa sobre un gran número de bolas de acero que le 
permiten girar en todas direcciones. 

Más tarde, en 1893, aparece A. Hemenger ton Su es- 
cafandra constituida por enrollamientos de alambre 
sobre los brazos y piernas. El tronco va rodeado de 
flejes metálicos que montan unos sobre otros (fig. 76). 


FiG, 85 


Vista de costado de la escafandra acorazada 


Sobre el conjunto se colocaba, además, un traje de 
caucho para impedir la entrada del agua. Los flejes y 
el enrollamiento del alambre tenían por objeto aguan- 
tar la presión. 

En 1896 W. Becker construye una escafandra (figu- 
ra 77) formada toda ella por anillos metálicos entre- 
lazados con tiras de cuero. La marcha del buzo y, en 
general, todos los movimientos, se efectuaban con 
bastante libertad, pero las. manos quedaban entorpe- 
cidas por la rigidez del cuero de los guantes, ó, si el 
cuero era flexible, quedaban sometidas a la presión 
del agua. 

Wichmann y Zópke emplearon en 1903 sobre la es- 
cafandra de goma unas cintas o flejes de acero en- 
rolladas alrededor del cuerpo, que fácilmente podían 
aflojarse o apretarse por medio de unas cremalleras 
colocadas en sus extremos, permitiendo así la gra- 
duación del empuje (fig. 78). 

La escafandra austríaca de A. Reznicek, patentada 
en 1911 y representada en la figura 79, se caracteri- 
za por unos ensanchamientos de forma especial en la 
proximidad de las articulaciones, que tienen por ob- 
Jjeto impedir que el traje de caucho que ya sobre ella 
se adhiera fuertemente a aquéllas impidiendo su movi- 
miento. 
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L. Durand patentó, en 1912, una escafandra sin at- 
ticulaciones para las piernas y la locomoción se efectúa 
por arrastre desde el exterior sobre unos rodillos. 
Otros rodillos análogos colocados sobre el pecho per- 
miten al buzo trasladarse sobre el fondo del mar com- 
pletamente echado boca abajo y permanecer cómoda- 
mente en esta posición cuando así convenga a la na- 

turaleza de los trabajos que está reali- 

zando. Claro es que la marcha sobre 
el fondo se dificulta mucho cuando no 
tiene la consistencia necesaria. Esta 
escafandra está representada de frente 

y de costado en la figura 80. 

Buchanan y Gordon construyeron en 
Melbourne una escafandra rígida repre- 
sentada en la figura $1, en que la par- 
te superior del cuerpo está formada 
por una pieza de cobre y las partes 
correspondientes a los brazos y pier- 
nas por tubos de caucho de paredes 
gruesas reforzadas por anillos metáli- 
Cos para poder resistir mejor la pre- 
sión del agua. Estos tubos pueden 
acortarse O alargarse mediante unas 
fuertes hebillas para acomodarse a las 
distintas tallas. Unas varillas interio- 
res, de longitud también regulable, im- 
piden que dichos tubos puedan ser 
aplastados en sentido de su longitud 
por la presión del agua. 

La casa Sicbe, Gorman and Co. cons- 
truyó hace ya unos sesenta años la 
escafandra representada en la figu- 

« Ya 82, de articulaciones hechas estan- 
cas con ligaduras y manguitos de cue- 
ro, sin que se tengan noticias de que 
haya sido empleada en la práctica. 

La- escafandra rígida o acorazada 
de Macduff, de la que da una idea la 
figura $3, fué ensayada en 1915 en 
Long Island Sound. Está construída 
de una aleación de aluminio y pesa 
250 kg. Las articulaciones en forma 
de rodillo permiten el movimiento tan 
sólo en un plano y parece que tampo- 
co son completamente estancas, pues 
es preciso proveer la escafandra de 
una bomba para expulsar al exterior 
el agua que se acumulaba en las pier 

nas. La bomba era accionada por aire comprimido 

suministrado desde el exterior. Con esta escafandra 
pudo bajar su inventor hasta 65 m. de profundidad. 

Lo más nuevo y más perfeccionado en este tipo mo- 
derno de escafandra acorazada o rígida ha sido pro- 
ducido en estos últimos años por la casa Neufeldi und 
Kuhnke, de Kiel, una filial de la Hanseatische Appara- 
tebaugessellschaft, antes Ludwig von Brem'n, también 
de Kiel. El inventor de ella es el ingeniero Gall, al ser- 
vicio de la mencionada casa. 

La construcción de esta escafandra acorazada, re- 
presentada en las figuras 84 y 85 tal como se conserva 
en el barco destinado a las operaciones de buceo, re- 
cuerda en su aspecto una armadura de Jas que antigua- 
mente usaban los caballeros, modificada en su forma 
con. arreglo al uso tan distinto a que está destinada. 
La parte del cuerpo va rodeada de un depósito llamado 
tanque de flotación, que se ha suprimido en la figura 84 
para que pueda apreciarse mejor la forma de la esca- 
fandra y se ha conservado en la figura 85 para darla 
a conocer dispuesta para su uso inmediato. 

La construcción fué precedida de una serie de en- 
sayos para encontrar el material más a propósito, a 
consecuencia de los cuales se eligió el acero. Las partes 
de la armadura son, pues, de chapa de acero estampada. 
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£n las figuras 86 y 87 tenemos dos cortes y vistas si- 
multáneas de la escafandra en sentido perpendicular, 
es decir, que la figura $6 es corte por los hombros y 
vista de frente y la figura 87 es corte por el plano medio 
del cuerpo y vista de costado. Las distintas partes del 
cuerpo están formadas por zonas de superficie esférica 
que se empalman unas con otras por medio de unos 
anillos que sirven, al mismo tiempo, de refuerzo a los 
bordes de aquéllos. La fijación se efectúa por medio de 
pernos. Las aberturas necesarias para las mirillas, ar- 
ticulaciones y enlaces son todas circulares y están re- 
bordeadas por embutición de la misma chapa. El fin 
perseguido con esta 
forma de construc- 
ción ha sido conse- 
guir una fatiga uni- 
forme del material, 
tendiendo a evitar 
esfuerzos de flexión 
en cualquier punto. 
La armadura conser- 
va así su forma pri- 
mitiva a pesar de la 
enorme carga que re- 
presenta la presión 
del agua; las superfi- 
cies esféricas conser- 
van, pues, también 
su forma, lo mismo 
que los anillos de re- 
fuerzo. De este modo 
se reduce en lo posi- 
ble el peligro de arru- 
gas y plegados que 
siempre son predece- 
sores de la rotura. 

Con esta construc- 
ción resultó suficien- 
te un espesor de cha- 
pa de 3 a 3,5 mm., 
incluso para un diá- 
metro de 565 mm. de 
las superficies esféri- 
cas. Con una presión 
de 15 atmósferas, que corresponde aproximadamente a 
140-150 m. de profundidad en el agua, el esfuerzo de 
compresión no pasa de 600 kg. por centímetro cuadra- 
do, lo que representa una seguridad de doce veces el es- 
fuerzo de rotura, apreciado para estas chapas en 7200 
kilogramos por centímetro cuadrado. En los ensayos 
efectuados se llegó hasta 95 atmósferas, que corres- 
ponden aproximadamente a 940 m. de profundidad de 
agua, sin que se presentaran más que ligeras abolladu- 
ras en la armadura. Este modelo, en comparación con 
otros ensayados antes por la misma casa, pesa 130 kg. 
menos que ellos, lo que viene a ser un 25 por 100 me- 
nos de peso con una resistencia doble. 

En la figura 88 está representada la organización de 
una de las articulaciones. El movimiento se efectúa 
sobre bolas contenidas en unas canales circulares y la 
amplitud del ángulo de giro está limitada por unos 
topes fijos sobre la chapa de coraza. 

1 buzo entra en la armadura por la parte superior, 
después de quitar la tapa visible en las figuras antes 
citadas. Esta tapa puede ser fácilmente quitada y 
puesta por medio de seis pernos roscados. La parte 
que corresponde a la cabeza y tronco lleva siete ven- 
tanillas, una de ellas mayor en la parte delantera y 
otras seis más pequeñas dirigidas en varias direcciones 


Corte y vista de fronte 
de la escafandra acorazada 


tegidas por unas cruces formando reja. 
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la articulación de los brazos y piernas, que se efectúa 
por medio de bolas de acero con el fin de permitir una 
gran movilidad de estos miembros sin perjuicio de una 
junta completamente hermética que impide en abso- 
luto el paso del agua. Tanto las bolas como las placas 
en que están colocadas son fácilmente separables. La 
impermeabilidad se consigue por medio de piezas de 
caucho de forma apropiada, de una, composición espe- 
cial resistente al aceite que necesariamente se ha de 
poner en contacto con ellas, pues es preciso emplearlo 
como lubricante para el libre juego de las bolas. Los 
codos, las muñecas y las rodillas carecen de articula- 
ción en este último modelo, quedando el movimiento 
limitado a los hombros y a las caderas por haberse 
visto, a consecuencia de estudios anatómicos detenidos 
acerca de los movimientos de*tales miembros, que po- 
dían aquellas articulaciones ser suprimidas sin difi- 
cultad. En la figura 89 presentamos uno de los mode- 
los antiguos de la misma casa constructora, en el que 
pueden verse las articulaciones de los codos, muñecas, 
rodillas y tobillos suprimidas en el modelo más reciente 
de las figuras 86 y 87. La mayor facilidad en los movi- 
mientos no compensaba en modo alguno la mayor 
complicación en la construcción y sobre todo el mayor 
número de juntas que ofrecían un paso eventualmente 


Fic, 87 
Corte y vista de costado de la escafandra acorazada 


es permitir al buzo una orientación fácil, lo cual es | posible al agua con todos los inconvenientes que de ello 
la mayor importancia. Todas las ventanillas van | se derivan. 


Para compensar en parte esta mayor rigidez de la 


Hacia la base de la corona superior y de la inferior | escafandra moderna, las juntas de los hombros y cas 
van es pados en la misma chapa los muñones para | deras se han hecho más amplias en el último modelo 
van $ pa para | ! 
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que en los anteriores. El espacio interior de la armadura, ¡ bónico y la humedad del aire y el aire así regenerado 


especialmente en el tronco, es mucho mayor que el 
volumen del cuerpo destinado a alojarse en él, de ma- 
nera que el buzo puede sacar libremente los brazos y 
* manipular los distintos me- 
canismos y dispositivos ins- 
talados en el interior de la 
coraza. La parte inferior se 
va estrechando hacia la ca- 
dera para que, a pesar de 
colocarle por encima el tan- 
que de flotación, no resul- 
te con dimensiones exage- 
radas. 

Al extremo de los brazos 
va adaptada la tenaza me- 
cánica con la cual el buzo 
puede coger los distintos 
objetos, herramientas, etc. 
Dicha tenaza puede mane- 
jarse desde el interior y a 
consecuencia de su articulación esférica puede mover- 
se en todas direcciones y fijarse después en la posición 
conveniente. Ambos brazos de la tenaza pueden abrirse 
y cerrarse a voluntad, así como fijarse con la inclina- 
ción recíproca que se desee. 

Son muchos y muy diversos los tipos de herramien- 
tas adaptadas a los extremos de los brazos con las cua- 
les pueden ejecutarse trabajos complicados maneján- 
dolas desde su interior. Así, por ejemplo, en la figura 90 
presentamos la tenaza proyectada por Macduff para la 
escafandra de su invención antes descrita. 

La respiración del buzo se efectúa por una masca- 
rilla M, visible en la figura 87, que le cubre la boca y la 
nariz, provista de dos válvulas, una para la inspira- 
ción y otra para la espiración. En aquélla el buzo toma 


Esquema de articulación 
esférica en la escafandra 
acorazada 
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Escafandra acoraza:la, primer modelo, con articulaciones 
en brazos y piernas 


el aire que se encuentra en el interior de la escafandra, 
y en la espiración lo envía por una manga al cartucho 
potásico que se encuentra sobre la chapa inferior del 
tronco. En este cartucho es retenido el anhídrido car- 


sale por el otro extremo del cartucho y se difunde de 
nuevo por el interior de la escafandra. Ahora bien, por 
la pérdida constante de oxígeno de este aire va dis- 
minuyendo. la presión 
en dicho interior y esta 
disminución puede ser 
observada por el buzo 
en el manómetro b (fi- 
gura 86), con lo cual, 
cuando la presión l!e- 
gue a un mínimo fija- 
do de antemano, debe 
el buzo abrir la válvu- 
la v, que por medio de 
un tubo está en comu- 
nicación con una de las 
botellas de oxígeno co- 
locadas al exterior de 
.la escafandra, dando 
así entrada a una nue- 
va cantidad de oxíge- 
no en el interior hasta 
que el manómetro mar- 
que de nuevo la pre- 
sión prescrita. Se tie- 
ne, pues, en este caso 
un aparato regenera- 
dor con distribución 
manual de oxígeno. 
Una botella de este gas 
debe ser suficiente para 
tres horas. Claro es que 
en lugar de esta dosi- 
ficación manual del 
oxígeno, en la cual no 
se os tener mucha confianza, pues es muy fácil que 
el buzo distraído en su trabajo olvide la confrontación 
de la presión, puede emplearse también una dosifica- 
ción automática por medio de una válvula de reducción 
o también una dosificación regulada por él movimien- 
to mismo de los pulmones al respirar. Todos estos siste- 
mas han dado buenos resultados en la práctica, pero a 
causa de su sencillez conserva la preferencia entre los 
buzos la dosificación a mano. 

Las botellas de oxígeno van rodeadas de una envol- 
tura protectora de chapa, que al mismo tiempo sirve 
para proteger el depósito de flotación, también de 
chapa. En este depósito va contenido él gas necesario 
para regular el empuje. 

La permanencia en el agua está limitada tan sólo 
por la capacidad del cartucho potásico que, con di- 
mensiones normales, alcanza para un tiempo de una 
hora a hora y media. Pero el buzo puede llevar varios 
de estos cartuchos y reponerlos con facilidad, consi- 
guiéndose así fácilmente una permanencia de unas 
cinco horas por término medio. Las ventajas de esta: 
escafandra son, por tanto, bien marcadas, pues como 
la subida se efectúa con la misma rapidez que la bajada 
no se pierde el tiempo como en las necesarias 
cuando se usa una escafandra flexible con el fin de evi- 
tar los efectos de la descompresión, de modo que todo 
el tiempo es aprovechable para el trabajo. 

Entre los accesorios de esta escafandra figura en 
primer término el tanque de flotación que como un 
chaleco salvavidas rodea el tronco por la espalda y 
los costados. Este tanque tiene en su parte 
aberturas para la entrada del agua. Una 
colycada en el interior permite al buzo 
aire contenido en el tanque, y una rueda 
calada en la tubería de enlace entre el tam 
tella de aire comprimido permite, cual 
expulsar el agua de aquél y llenar 
gas. Este gas es generalmente 
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es el que resulta más barato. La presión puede leerse 
en un manómetro colocado en el interior de la esca- 
fandra. La bajada del buzo se efectúa dejando entrar 
agua en el tanque; la subida, expulsando el agua y 
llenándolo de aire. 

En el interior de la escafandra van, además: un ma- 
nómetro de profundidades, con el cual el buzo puede 
saber en cualquier momento la profun- 
didad a que se encuentra, y un micró- 
fono para la comunicación telefónica del 
buzo con el personal de servicio en la 
superficie. Un alumbrado eléctrico com- 
pleta la instalación interior, siendo la 
corriente eléctrica necesaria para ello 
suministrada desde la superficie. 

Con esta escafandra ya se trabajó en 
1927 en el lago Walchen de Baviera, sin 
el menor inconveniente, hasta 140 y 160 
metros de profundidad, con una dura- 
ción no interrumpida de trabajo de dos 
horas. 

A una profundidad de 75 m. se tra- 
bajó en Kiel durante cinco horas segui- 
das. En el golfo de Génova ha presta- 
do también muy buenos servicios esta 
escafandra. Se trataba del salvamento 
del vapor americano Wáshinglon, su- 
mergido durante la guerra, en 1917, en 
la proximidad de la península Portofi- 
no. Como barco auxiliar se designó un 
pequeño transporte. La situación del 
barco naufragado era exactamente co- 
nocida y las condiciones eran especial- 
mente favorables, pues la visión era 
muy clara alcanzando hasta más de 30 
metros a mediodía y con cielo despeja- 
do. El fondo del mar estaba formado 
por roca cubierta con una capa de cie- 
no, que al removerse enturbiaba el agua. 
La carga del Wáshinglon pudo ser recu- 
perada y sacada a la superficie desde 
una profundidad de 85 m. 

Otro salvamento efectuado con esta 
escafandra ha sido el del Ravenna, un 
barco italiano que también fué torpe- 
deado el 4 de abril de 1917. De la rela- 
ción de estos trabajos en L” llustrazio- 
ne Italiana tomamos la fotografía de 
la figura 91, que representa al buzo en 
el momento de salir de la escafandra 
después de haber sido izado a bordo del barco de sal- 
vamento, siendo de observar que después de varias 
horas de trabajo a gran profundidad no presenta el 
menor síntoma de cansancio. 

En la actualidad se está trabajando con esta esca- 
fandra a 120 m. de profundidad y con corrientes sub- 
marinas bastante fuertes. El gran paquebote inglés 
Egypt, de la Peninsular and Oriental Co., se dirigía a 
Bombay en mayo de 1922 cuando a 22 millas del faro 
de Armen y a 26 al SO. de Ouessant chocó, a causa de 
una espesa niebla, con el vapor francés Seine, de la ma- 
trícula del Havre. La colisión fué tal que el Egypt se 
hundió en pocos minutos, pudiéndose, sin embargo, sal- 
var en el Seíne la mayoría de los pasajeros y de la tri- 
pulación, El número de ahogados se apreció en un 
centenar. En 1926 una Sociedad francesa, la Unton, 
dentreprises soumarines, emprendió los trabajos para 
el salvamento de la carga de gran valor, que en gran 

rte consistía en lingotes de oro, por cuenta de la 

mpañía inglesa que había asegurado el barco y con 
el concurso de la casa alemana Neufeldt und Kuhne, 
inventora de la escafandra que nos ocupa. 

El barco echado a pique había sido ya encontrado 
en 1923 por la Gothenburg Salvage and Towage Co., 
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arrastrando por el fondo del mar grandes anclas de 
varios brazos remolcadas por tres barcos que descri- 
bían alrededor del punto onde había ocurrido la ca- 
tástrofe una marcha circular de órbitas decrecientes. 
Para tener la seguridad de que el barco así encontrado 
era realmente el Egyp!, se llegó incluso a arrancar con 
aparatos especiales trozos de la pintura del casco, cuyo 


Fic, 91 


análisis acusó que efectivamente se trataba del barco 
en cuestión. La situación así encontrada era de 48? 10” 
de latitud y 5 30” de longitud, y para poderla encon- 
trar más tarde con una aproximación de 1500 m., fué 
fijada por radiogonimetría. 

La dificultad de la visión a la profundidad a que se 
encontraba el Egypt es tal, que el límite de la visibili- 
dad no pasaba de 10 m. aun empleando potentes reflec- 
tores (véase la fig. 92), de manera que era absoluta- 
mente necesario que el descenso de los buzos se efectua- 
se exactamente en el punto en que se hallaba el barco 
que se había de salvar. Con tal objeto, los primeros tra- 
bajos efectuados consistieron en la colocación de gran- 
des bloques de cemento alrededor del barco perdido, 
indicándose la posición de cada uno de los bloques por 
medio de una boya. En la figura 93 presentamos al 
buzo metido en una escafandra de modelo antiguo en 
el momento de ser enviado abajo desde el barco de 
salvamento. En esta figura pueden verse claramente 
las articulaciones de los brazos y piernas, la cara del 
buzo a través del cristal de la mirilla central, las miri- 
llas laterales y en la parte superior el tapón de entrada 
del cable que encierra los hilos telefónicos y demás 
servicios eléctricos, 
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Los primeros trabajos que efectúan los buzos, que 
pudiéramos llamar de orientación, tienen por objeto 
fijar exactamente la situación del barco perdido, su 
posición, manera más fácil de acercarse a él y cuantos 
datos son necesarios para elaborar el plan de salva- 
mento del objeto propuesto, que en el caso que nos 
ocupa era el tesoro evaluado en algunos millones de 
libras, y se realizan, por lo general, en escafandras 
completamente rígidas, puesto que no han de moverse 
en el fondo del mar, sino tan sólo inspeccionar. Este 
tipo de escafandra está representado en la figura 94, 
que representa al jefe italiano de los buzos empleados 
en el Egypt, al lado de una de esas escafandras de ob- 
servación que, como se ve, quedan reducidas a una 
campana de chapa de acero con varias mirillas para la 
visión. No son, pues, otra cosa que una campana de 
buzos con la única diferencia de estar cerrada por su 
parte inferior y de que no es necesario expulsar de ella 
el agua por medio del aire comprimido, pues aquélla 
no puede entrar dentro por ninguna parte. La respira- 
ción del buzo puede efectuarse por un aparato regenera- 
dor, como los antes descritos, o enviando el aire desde 
el exterior. La diferencia entre esta campana y una es- 
cafandra flexible es que el aire que se envía al buzo 
no necesita estar a la presión que corresponde a la pro- 
fundidad del: agua, sino simplemente a la presión 
atmosférica. Es, pues, un problema de ventilación, 
pues únicamente se trata de renovar el aire encerrado 
en la campana para mantenerlo en buenas condiciones 
de respirabilidad. En la figura 95 representamos al 
buzo saliendo de la campana de observación después 
de izada ésta al costado del barco de salvamento desde 
una profundidad de 150 m., en la que permaneció 
varias horas. 

En vista de los datos suministrados por los buzos, 
se procede luego a acordar la manera de conducir los 
trabajos, punto más favorable para el descenso, ma- 
nera de atacar el barco perdido para penetrar en él 
con el menor peligro, etc. Este trabajo se facilita 
mucho cuando, como en el caso presente, se dispone 
de un modelo de aquél sobre el cual el jefe de los tra- 
bajos puede dar a los buzos las órdenes necesarias acer- 


ca de la dirección que deben tomar al encontrarse en 
el fondó, herramientas que han de utilizar y cuantas 
particularidades estime convenientes a la mejor realiza- 
ción de su cometido. En la figura 96 pueden verse los 
buzos alrededor de un modelo en miniatura del Egyp,, 
discutiendo el plan de trabajos para llegar de la manera 
más fácil posible al tesoro encerrado en el interior de 
aquél, 

Como prueba de los felices resultados obtenidos con 
las escafandras de la casa Neufeldt und Kuhne y del 
trabajo llevado metódicamente en la forma que hemos 
indicado, puede verse en la figura 97 la caja del capitán 
del Egyp1 en el momento de ser izada a bordo del bar- 
co de salvamento, después de haber sido enganchada 
por los buzos en una draga de tijera. La caja pesaba 
aproximadamente media tonelada. 

Claro es que para la ejecución de estos trabajos se 

emplean los últimos adelantos de la industria moderna. 
Para permitir la entrada de los buzos en el interior del 
barco perdido es preciso cortar las chapas del casco 
en una extensión que permita el acceso al interior. 
Esta operación se efectúa valiéndose de sopletes oxi- 
eléctricos, en los cuales el oxígeno es enviado al soplete 
con la presión que corresponde a la profundidad a que 
se trabaja. La regulación del gas y de la corriente eléc- 
trica se verifica desde el exterior, como está represen- 
tado en la figura 98. Las botellas tendidas contienen 
una mezcla de oxígeno y aire comprimidos y las bo- 
tellas de pie, acetileno. El operador recibe telefónica- 
mente las noticias enviadas por el buzo desde el fondo 
del mar, con arreglo a las cuales regula la intensidad 
de la llama del soplete. El buzo no hace más que diri- 
| gir la llama al punto conveniente. 
+ Es, por tanto, indudable que con este último modelo 
de escafandras se abren nuevos horizontes para los 
trabajos submarinos, siendo de esperar que muchos 
| tesoros que antes se consideraban como definitiva- 
mente perdidos puedan ser recuperados, 

Como última novedad entre los artefactos destina- 
| dos al buceo, daremos a conocer el tanque de buzo- 
Es éste (fig. 99) como su nombre indica, un tanque. 
| oruga provisto de un motor, gracias al cual puede tras- 
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ladarse sobre el fondo del mar. Sobre el chasis va sen- 
tada una torre de chapa de acero, completamente ce- 
rrada, con las mirillas necesarias para la visión. En ella 
se aloja el buzo; que puede de este modo practicar 
fácilmente un reconocimiento por el fondo del mar. 
En la figura se representa este tanque 
en el momento de ser bajado desde el 
barco de salvamento. La respiración 
en el interior del tanque se efectúa con 
aparato regenerador. Tanto este tan- 
que como “la escafandra de reconoci- 
miento descrita en la figura 94, y aun 
también todas las escafandras acora- 
zdas en general, no deben considerar- 
se, por lo que se refiere a las condicio- 
nes en que se efectúa la respiración 
del buzo, como tales escafandras, sino 
más bien como campanas de buzo 
cerradas o calderas de buzo, de que nos 
ocuparemos más adelante. 

La diversidad de trabajos submari- 
nos es muy grande. Al lado de los que 
acabamos de indicar que pudiéramos 
llamar de larga duración o permanen- 
tes, existen otros en que sólo es pre- 
ciso una permanencia muy corta en 
el agua. Á esta clase de trabajos per- 
tenecen, por ejemplo, la salvación del 
personal encerrado en un submarino 
averiado e incapaz de subir a la super- 
ficie, el auxilio a bañistas en balnea- 
rios, etc. Claro es que las escafandras 
empleadas en estos casos son mucho 
más sencillas que las descritas hasta 
ahora. 

Estas escafandras, llamadas de sal- 
vamento, se componen en principio de 
un aparato respirador independiente 
de oxígeno con regeneración automá- 
tica, con dosificación manual o mejor 
también automática del oxígeno por 
medio de una válvula de reducción, 
con circulación también generalmente 
automática de los gases de la respira- 
ción y de un chaleco salvavidas, al que 
van fijadas las distintas partes de los 
organismos citados, de manera que al 
ponerse el buzo el chaleco lleva consi- 
go todo lo necesario. El chaleco se 
fija al cuerpo del buzo por un cinturón 
y por una correa que pasa por entre 
las piernas. El chaleco salvavidas lleva 
un relleno de corcho ode otras subs- 
tancias tal, que el buzo que lo lleva se 
mantiene en la superficie del agua a 
pesar de los aparatos que lleva adap- 
tados. Las descripciones que siguen dan idea del modo 
de efectuarse el ascenso y el descenso en el agua. 

Son muchos los modelos que existen de estas esca- 
fandras ligeras. La Wesifalia está representada de 
frente en la figura 100 y de costado en la 101. Se com- 
pone del chaleco salvavidas y del aparato respirador. 
La fijación de éste a aquél se consigue por medio de 
cuatro ganchos que entran en las asas respectivas, tanto 
del chaleco como del aparato. El chaleco, tanto en su 
espalda como en sus costados, lleva un almohadi!lado 
lle de corcho lana de plantas bombáceas, a que 
se da el nombre de kapok, o fibras vegetales diversas. 
Sobre la espalda va colocada la botella de oxígeno con 
válvula de reducción, así como el manómetro y el 
cartucho- potásico y un racor con válvulas de inspi- 
ración y de espiración. Tanto del cartucho potásico 
como de la válvula de espiración parte una manga, 
dirigiéndose ambas por debajo del brazo izquierdo al 
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| saco respirador colocado sobre el pecho. 
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Este está 
dividido en dos cámaras: una para la inspiración y 
otra para la espiración. Las mangas respiradoras atra- 
viesan este saco y se ponen en comunic ac ión con el 
interior del mismo por un gran número de aberturas. 
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Buzo en el momento de ser enviado abajo con la escafandra artiulada 


En su parte superior e inferior llevan ambas los corres» 
pondientes enchufes para empalmarlas con las dos que 
vienen por debajo del brazo izquierdo. Por su parte 
superior se empalman a la mascarilla metálica que por 
medio de una correa hebillada por detrás del cuello se 
fija sobre la boca del buzo. La parte de la mascarilla * 
dirigida hacia la boca es de caucho. Las pinzas para la 
nariz van fijas a la mascarilla. En la cámara de espira- 
ción va una válvula de expulsión combinada con otra 
sobre los labios. El escape de los gases espirados por 
esta válvula se verifica tan sólo cuándo la presión in- ' 
terior del saco respirador es mayor que la exterior, ' 
debiendo, por tanto, estar esta válvula arreglada a la 
profundidad del agua. Los almohadillados laterales del 
chaleco llevan, además, varios ganchos, de los que 
cuelgan unos pesos gracias a los cuales puede efectuar 
el buzo su descenso. Cuando quiera subir se despren- * 
de de estos pesos. 
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El tiempo que un buzo puede permanecer con esta | tiene la válvula de distribución, cerrada en su parte 
escafandra debajo del agua pude llegar hasta una hora, | superior por una membrana de caucho. Á consecuencia 
según el tamaño del aparato regenerador y según la ca- | de esta disminución de presión la membrana es empu- 
jada hacia dentro por el aire o agua 
que tiene encima, lo que determina la 
apertura de la válvula de aire respira- 
ble que comunica con las botellas, En la 
espiración se restablecen en dicha cá- 
mara las condiciones primitivas, se cie- 
rran, por tanto, las dos válvulas antes 
indicadas y el aire espirado es expul- 
sado al exterior. 

Una llave, colocada sobre el saco de 
flotación, al alcance del buzo, permite 
intercalar éste en el camino recorrido 
por el aire espirado, de modo que éste, 
en lugar de ser expulsado al exterior, 
es almacenado en el saco y proporcio- 
na la fuerza ascensional necesaria. Otra 
válvula permite expulsar el aire direc- 
tamente desde el saco al exterior, cuan- 
do así convenga. 

Si se quisiera emplear este aparato 
en combinación con una escafandra de 
las de tipo corriente, el esquema sería 
el representado en la figura 103, es de- 
cir, que se suprime el saco de flotación 
y la manga del aparato respirador se 
conecta con el casco. 

En las figuras 104, 105, 106 y 107 
presentamos este aparato en sus distin- 
tas aplicaciones. En las dos primeras 
se ve el aparato de frente y por la es- 
palda, tal como se emplea para traba- 
jos de corta duración, y en las dos úl- 
timas adaptado a una escafandra co- 


Fic. 94 rriente para trabajos de buceo de mayor 
. importancia. 
Escafandra de observación, totalmente rígida Otro aparato de este género, des- 


tinado al salvamento de bañistas, está 
representado en la figura 108. El aparato es tan 
ligero que pesa sólo Y kg. Se compone de un saco 
elástico, adaptado sobre la parte delantera de un 


pacidad de la botella de oxígeno. Tiene la ventaja de 
que todo en ella funciona automáticamente y, por tan- 
to, el buzo no tiene que ocuparse de su respiración, 
pudiendo, en consecuencia, dedicarse 
en absoluto al trabajo de salvamento. 

La escafandra ligera de la Hanseatis- 
che Apparatebau Gesellschaft, de Kiel, se 
caracteriza especialmente porque no 
sólo permite la entrada en el agua, sino 
también en atmósferas de gases vicia- 
dos, como ocurre muchas veces en los 
trabajos de salvamento en las minas y 
en talleres industriales. Para el agua 
está limitada la profundidad de trabajo 
a unos 20 m. El aparato respirador 
puede ser empleado solo o en combina- 
ción con una escafandra corriente y, 
además, puede utilizarse sin saco de 
ascensión o con él, es decir, que el 
buzo puede efectuar su subida izado 
o valiéndose de una cuerda o auxilián- 
dose de dicho saco adaptable al apa- 
rato. ' 

El conjunto de aparato respirador y 
saco de ascensión está representado 
esquemáticamente en la figura 102. El 
empuje que proporciona el saco es sufi- . , 4 7 ON 
ciente, no sólo para la subida del buzo, p 
sino también para que éste pueda lleva r Fio. 90 = 
consigo algún objeto o persona recogida. y 

El funcionamiento es fácil de comprender. La respi- ¡ saco que se abrocha por la espalda, ciñéndose, ade- 
ración se efectúa exclusivamente por la boca, y las na- | más, al cuerpo por medio de un cinturón y por una 
rices permanecen tapadas por unas pinzas. En la ins- | correa que pasa por entre las piernas. La botella de 
piración disminuye la presión en la cámara que con- | acero, colocada verticalmente con la boca hacia abajo, 


— 


«d£23» pop up3ideo pop efes e] op UPNOPIXA—*26 *91A 


OIPUBFROS 


1182 ESCAFANDRO 


A 


Fic. 98 


Estación distribuidora de gas a los sopletes para cortar chapas 


está en comunicación, por medio de un tubo, con el 
cartucho regenerador y con el interior del saco elás- 
tico, estando intercalada entre la botella y el cartucho 
una válvula, manejada por un botón. De la parte su- 
perior ¡del cartucho regenerador sale una manga fle- 
xible, que en su extremo lleva la boquilla y las pinzas 
para la nariz. El saco elástico lleva, a la altura de la 
tetilla derecha, una válvula de escape, 
que puede ser fácilmente accionada por 
el buzo. En la figura 109 está represen- 
tada esta escafanfra, siendo fácil for- 
marse idea de su adaptación al cuerpo 
del buzo. El funcionamiento es análogo 
al de los aparatos anteriores, siendo 
inútil toda aclaración. Como se ve, la 
dosificación de oxígeno no es automá- 
tica, sino manual y dependiente de la 
voluntad del buzo, lo cual no está 
exento de inconvenientes. 

La casa Dráger construye también 
modelos de escafandras ligeras, desti- 
nadas al salvamento. El esquema re- 
presentado en la figura 110 se refiere a 
uno de estos aparatos, en el que la do- 
sificación de oxígeno es automática y el 
suministro de aire comprimido es ma- 
nual. La botella de aire comprimido 
está dispuesta verticalmente; la de oxí- 
geno, horizontalmente. Cada una de 
ellas tiene su propia válvula de cierre. 
La primera de ellas está en comuni- 
cación con el extremo inferior del car- 
tucho potásico y con un tubo ascen- 
dente, que va a parar a la boquilla. De 
ésta sale otro tubo que, por medio de 
una manga flexible, se une al extremo 
superior del cartucho potásico. Del tubo 
vertical antes citado parte otra manga, 
que va al saco de aire depurado, que el 
buzo lleva colocado sobre la espalda. 
Tanto en la manga como en el saco van 
dispuestas unas válvulas de escape para 
dar salida al exceso de gas a medida que el buzo va 
subiendo a profundidades cada vez menores. 

El suministro de oxígeno se verifica automática- 
mente por una válvula de reducción, pero:puede tam- 


bién efectuarse a mano por una segunda válvula, co- 
locada debajo de aquélla y en sentido perpendicular. 
En este caso el oxígeno penetra en el circuito respira- 
torio directamente sin pasar por la válvula de reduc- 
ción. En las figuras 111 y 112 puede verse, en dos po- 
siciones distintas, la adaptación de estos aparatos al 


cuerpo del buzo, 
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Tanque de exploración para buzos — 


La misma casa Dráger construye estos aparatos más 
ligeros y de construcción más sencilla, con destino al 
salvamento de bañistas. Uno de ellos está representa- 
do en la figura 113. El conjunto está constituido por 


FiG. 100.  Escafandra de salva- 
mento Westphalia, vista de 
frente 


FiG. lUl.—Escafunura de salva- 
mento Westphal.a, vista de cos- 
tado 


FIG. 105. — Escefaudra 

de laHanseatische 

Apparatebaugesellschaft, 
vista de espalda 


Fic, 104. - Escafandra Fic. 106. — Combina- 
de salvamento de la 
Hinseatische Apparato- 
baugesellschaft, vista 

de frente frente espalda 


¿scafandro 


FIG, 102. — Esquema de la escafandra ligera de la Hanseatische 
Apparatebuugeseliscnajt 4 


£ Fic. 103. — Esquema de la escafandra l'gera de la Hanseatische 


Apparatebaugesellschaft, en combinación con la escafandra corriente 


Fic. 107. — Combina- 
ción de escafandra de 
salvamento y escafan- 
dra corriente, vista de 


ción de escafandra de 
salvamento y escafan- 
dra corriente, vista de 


Escafandro 


Fic. 110.— Esquema 
de la escafandra lige- 
ra Dráiger 


sita) 


FIG. 199. — Escafandra ligera ; 
de salvamento, vista de frente 


Fic. 108. — Esquema de la escafandra ligera 
de salvamento 


hadiión 


FiG. 113.—Otro tipo de 
escafandra ligera D14ger 


e A | 


Fic. 111. — Escafaudra ligera 
Dráiger, vista de costado de buzos 
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un chaleco y un aparato respirador. Este va encerrado 
en un pequeño depósito de acero y tiene una capacidad 
apropiada para una permanencia de unos cuarenta mi- 
nutos debajo del agua. El aparato pesa en total 17,5 kg.; 
el suministro de gas respirable se efectúa automática- 
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mente y el anhídrido carbónico espirado es retenido 
por un cartucho potásico, quedando así eliminado del 
circuito respiratorio. 

Para terminar este artículo, y por estar íntimamente 
relacionado con la ejecución de trabajos debajo del 
agua, diremos algo sobre las llamadas campanas de 
buzos, aunque, en realidad, su funcionamiento es dis- 
tinto del de las escafandras, pues mientras en éstas 
(nos referimos a las de tipo flexible) el cuerpo del buzo 
se encuentra sometido a la presión del agua que le ro- 
dea, que le es transmitida por el aire encerrado en la 
escafandra, en la campana de buzos aquella presión 
es soportada en sentido lateral por las paredes metá- 
licas de la misma, pero por el fondo es transmitida 
al aire encerrado en el interior, que rodea el cuerpo 
del buzo. 

En su forma más sencilla la campana de buzos es 
un cajón, cerrado por todas partes menos por el fondo, 
mejor dicho, es un cajón que carece de fondo y en su 
parte superior tiene una abertura que comunica, por 
medio de un tubo vértical de gran diámetro, con la 
superficie, sirviendo este tubo para la bajada y subida 
de los operarios, así como de los materiales de cons- 
trucción y herramientas necesarias. Un tubo más es- 
trecho, que puede ir colocado dentro o fuera del an- 
terior, sirve para inyectar, en el interior de la campana, 
aire a una presión suficiente para rechazar el agua ha- 
cia el exterior y dejar aquélla en seco, permitiendo a 
los operarios efectuar dentro de ella los trabajos reque- 
ridos con la misma facilidad que si se efectuasen en 
seco, Estos trabajos son, por lo general, cimentaciones 
de puentes, diques y otras obras hidráulicas. 

n la figura 114 presentamos esquemáticamente una 

de buzos. El cajón C, cuyas paredes son de 

chapa doble, reforzada por hierros angulares, tiene su 
borde inferior biselado, para facilitar su penetración 
en el terreno. El aire comprimido llega por el tubo ?. 
El pozo tubular P sirve para la entrada y salida de los 
materiales, así como para el ascenso y descenso de los 
operarios. Para impedir que, mientras se efectúen es- 
tas operaciones, escape el aire a presión encerrado en 
la tampana, dicho pozo no comunica directamente con 
el exterior, sino que esta comunicación se establece 
por una cámara, llamada cámara de compuertas, se- 
j por la letra C*. Esta comunica con el pozo por 
compuerta £, y con el exterior por la cx. Las válvulas 
, y v, establecen la comunicación de la cámara con 
o y con el exterior, respectivamente, tan pronto 


A 
y 
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como la presión rebasa el límite marcado de antemano, 
de un modo automático e independiente de la maniobra 
de dichas compuertas. Claro es que las dos compuertas 
nunca deben abrirse al mismo tiempo, pues entonces 
se establecería una comunicación directa entre la cam- 
pana y el exterior y aquélla perdería el aire a presión 
y el agua se precipitaría en su interior. 

El funcionamiento es fácil de comprender. Para la 
entrada de operarios o de materiales en la campana, 
éstos entran en la cámara C?, estando cerrada la com- 
puerta , y, una vez dentro, se cierra la compuerta €, 
y se abre la * cz, pasando los operarios o los materiales 
a la campana C y volviendo a cerrar después la com- 
puerta cy. Para la salida se sigue una marcha inversa. 

Como en la campana de buzos el operario trabaja 
sometido a una presión del aire equivalente a la del 
agua a la profundidad a que se encuentre, está expues- 
to a los mismos perjudiciales efectos que hemos visto 
al tratar de ello en las escafandras y, por tanto, son 
necesarias en la subida las mismas precauciones que 
allí. Por esta razón, la cámara de compuertas suele em- 
plearse como cámara de descompresión, obligando a 
los operarios a permanecer en ella el tiempo necesario 
para evitar los trastornos fisiológicos que ya conoce- 
mos. Para esta aplicación se actúa convenientemente 
sobre la válvula v,, para dar salida al aire y disminuir 
progresivamente la presión en el interior de la cámara 
de compuertas. En caso de que los operarios tuviesen 
que abandonar precipitadamente los trabajos a causa 
de algún accidente, a su salida al exterior es preciso 
atenderlos de la misma manera que hemos visto para 
los buzos, es decir, que es preciso introducirlos en la 
cámara de recompresión, donde deberán permanecer 
un tiempo variable, según la profundidad a que se 
efectúen los trabajos. 

Aunque las aplicaciones de la campana de buzos 
a trabajos submarinos en gran escala son de época re- 
lativamente reciente, la idea fundamental es conocida 
desde muy antiguo. Ya en el año 350 a. de J. C. des- 
cribe Aristóteles, en su libro XXXII de Problemas, un 
aparato para sumergirse en 
el agua, consistente en un 
caldero puesto boca abajo 
sobre la cabeza del buzo. El. 
aire así encerrado en el calde- 
ro le permite conservar la ca- 
beza fuera del agua y respirar 
durante algún tiempo. Claro 
es que este medio primitivo 
tan sólo era aplicable a pe- 
queñas profundidades y por 
corto tiempo. Filon, de Bizan- 
cio, describe también en el 
año 210 a. de J. C. una cam- 
pana de buzos parecida. 

La naturaleza nos ofrece 
también ejemplos de ani- 
males cuyo instinto llega has- 
ta la construcción de una ver- 
dadera campana de buzos. 
Así, por ejemplo, la araña 
común acuática (Argyroneta 
aquatica) teje debajo del 
agua un verdadero recipien- 
te en forma de campana 1n- 
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vertida (fig. 115), cuyo bor- 
de inferior fija a hojas de Campana de buzos 
plantas, piedras, etc., y que de Lorena 


destina a la postura de los 

huevos y a la permanencia de las crías. Lo más in- 
genioso es, sin embargo, la manera cómo la araña 
introduce aire en la campana, Con los filamentos ve- 
llosos del abdomen recoge en la superficie del agua 


l una burbuja de aire, que arrastra consigo al sumergir- 
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se, y una vez dentro de la campana la desprende de su 
cuerpo, yendo a depositarse en la parte alta de aqué- 
lla, repitiendo esta operación cuantas veces son nece- 
sarias hasta tener en la campana el volumen de aire 
adecuado a sus necesidades. El agua sobrante es expul- 
sada por la parte in- 
ferior. No queremos 
decir con esto que la 
campana de buzos de 
esta araña sea la que 
dió la idea a los hom- 
bres de esta clase de 
aparatos, sino que 
sólo hemos citado 
este ejemplo a título 
de curiosidad. 

Lo cierto es que, 
después de las dos 
citas antes mencio- 
nadas de Aristóteles 
y Filón, transcurren 
más de mil años sin que en los libros se vuelva a hablar 
de la campana de buzos. En 1535, Francesco de Marchi 
organizó el descenso de buzos valiéndose de una campa- 
na construída por Guglielmo di Lorena, representada 
en la figura 116, para explorar las naves de Calígula, 
sumergidas treinta y nueve años d. de J. C. Estas naves 
se encontraban sólo a 22 m. de profundidad, y no han 
sido sacadas hasta nuestros días, de modo que cabe 
presumir que la campana en cuestión no dió gran re- 
sultado. 

En 1616 construyó Franz Kessler la campana repre- 
sentada en la figura 117. Era de madera e iba recubier- 
ta de cuero. Por un soporte interior se apoyaba sobre 
una esfera, para facilitar su traslado fácil en el fondo 
del mar por el buzo que iba dentro. 

Más tarde tuvo ya John Sturmius la idea de prolon- 
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Campana de buzos de Kessler 


Fi; 118 
Campana de buzos de Halley 


gar la permanencia del buzo debajo del agua suminis- 
trando a la campana aire, que era bajado en grandes 
botellas o barriles y puesto en comunicación por una 
manga con el interior de la campana. De este modo 
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| agua; pero claro es que estos datos son muy incon- 


pletos y no hay que darles mucho crédito. 

El astrónomo Halley, en 1691, construyó una cam- 
pana de mayor capacidad (fig. 118), en la que bajó él 
mismo, con otras tres personas, a una profundidad de 
15 m,, permaneciendo en ella durante hora y media. 
El aire era también suministrado por barriles, que se 


| bajaban al fondo converfientemente lastrados. 


Merece mención por su ingeniosidad, dada la época 
de que se trata (1728), la campana de buzos de Martín 
Triewald, representada en la figura 119. La observa- 
ción de que el calor desprendido por la compresión del 
aire era molesta para el buzo, indujo a este inventor 
a disponer en el interior de la campana un tubo en hé- 
lice que, partiendo de la parte inferior, ya subiendo 
ceñido a las paredes, y en la parte alta termina en una 
boquilla, por la cual respira el buzo. El aire que circula 
por el tubo es refrigerado por el agua en contacto con 
la campana por su parte exterior. 

Spalding construyó en 1775 una campana (fig. 120), 
provista de llaves para permitir la salida del aire. Un 
aparejo, enganchado, por una parte, al interior de la 
campana y por otra a un peso 
de fondo, permitía subir o ba- 
jar la campana y colocarla a 
la altura apropiada. El su- 
ministro de aire se hacía tam- 
bién por barriles, bajados al 
fondo y puesto por una manga 
en comunicación con el inte- 
rior de la campana. 

Claro es que todos estos ti- 
pos de campana respondían 
tan sólo a necesidades muy li- 
mitadas, pues la cantidad de 
aire que con los barriles podía 
suministrarse era pequeña 
para trabajos de alguna dura- 
ción; así es que la campana de 
buzos no empezó a adquirir 
verdadera importancia hasta 
1790, en que John Smeaton, 


por indicación de Coulomb, Bra, 119 
decidió, en los trabajos que Campana de buzos 
de Triewald 


se estaban efectuando para 
la limpieza del fondo del. 
Sena, emplear la bomba de aire para enviar el aire 
a la campana. En la figura 121 está representada la 
campana en estos trabajos, que con la innovación ci- 
tada adquiere ya los rasgos característicos de las cam- 
panas modernas. Estaba construída de fundición; en 
las paredes llevaba unas aberturas con cristales, para 
facilitar la exploración, así como varios ganchos para 
colgar herramientas u otros objetos; asientos para el 
descanso de los buzos y una tabla en el fondo para 
apoyo de los pies. La entrada de aire se efectuaba por 
el techo, donde se encontraba el enchufe para la man- 
ga. Una válvula de retenida impedía el escape de aire 
al exterior. 

El desarrollo sucesivo de la campana de buzos hasta 
llegar a su forma actual ha consistido principalmente 
en darle mayores dimensiones; en hacer fácilmente 
manejable un artefacto de por sí pesado y voluminoso; 
en su adaptación a un barco especial, para poder pasar 
rápidamente de una zona de trabajo a Otra; en la co- 
locación de una cámara de compuertas, como la des- 
crita esquemáticamente en la figura 114, para permitir 
la entrada y salida de operarios y materiales sin que 
el interior de la campana se ponga en comunicación 
con el exterior, etc. Así, por ejemplo, en la 122 
presentamos una fotografía, tomada dentro de una 
campana de buzos a más de 20 m. de profundidad en 
las obras del puerto de Dover. En ella puede verse la 


el buzo pudo permanecer unas dos horas debajo del ¡ forma abovedada de las paredes, pára mejor resistir 
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la presión del agua, así como el corte en bisel del borde 

inferior, para facilitar la penetración en el terreno. 
Generalmente se establecen dos cámaras de com- 

puertas, una para los materiales y otra para los ope- 
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Campana de buzos de Maillefert, con pozo de bajada 
y subida 


rarios, estando ambas colocadas una encima de otra. 
En las figuras 123 y 124 ofrecemos dos vistas de las 
cámaras de compuertas según un modelo*'muy emplea- 
do en Obras de puertos. La compuerta inferior es la de 
los operarios, y tiene dos departamentos. Su forma es 
prismática en el centro y cilíndrica en sus extremos. 
Está dividida en dos compartimientos, y en cada uno 
de ellos hay cabida para tres hombres. Está formada 
por chapas de acero convenientemente reforzadas don- 
de es necesario con vigas y escuadras. Las puertas son 
de acero moldeado, con juntas de caucho, y van pro- 
vistas de las correspondientes mirillas. Todas las jun- 
tas están calafateadas, y el conjunto se ha sometido 
a una presión de prueba mucho mayor que aquélla 
a que debe trabajar. 

La compuerta del material va colocada encima de 
la de los obreros; sus puertas son horizontales y se 
abren y cierran por medio de una cremallera, acciona- 
da por volantes movidos a mano. El torno para la ex- 
tracción y suministro de los materiales es accionado 
por una pequeña máquina de vapor. Con una instala- 
ción como la descrita pueden extraerse en ocho horas 
de trabajo 160 cubetas de material, con una capacidad 
de 0,244 m.* cada una. 

Estos tipos modernos de campana de buzos no son 
otra cosa que perfeccionamientos de la ideada en 1858 
por B. Maillefert, cuyo esquema damos en la figura 125. 
Encima de la campana ya un pozo tubular, que sobre- 
sale por encima del nivel del agua para la bajada y 
subida del personal y materiales. El pozo está organi- 
zado como esclusa y funciona de la manera que antes 
hemos indicado. Otra característica importante de esta 
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invención es la adaptación de tanques de agua, cuya 
regulación permite graduar el empuje hasta el punto 
de que la campana puede flotar y ser así fácilmente 
transportable de un punto a otro. Un peso considera- 
ble, adaptado al borde inferior de la campana, man- 
tiene su centro de gravedad por debajo del metacen- 
tro, y aumenta así sus condiciones de estabilidad. 

La figura 126 representa la SArPSnA, ideada por 
Mont Strom en 1866, El diámetro del pozo ha sido en 
ella considerablemente aumentado, para permitir có- 
modamente la permanencia del personal en la cámara 
de compuertas. Esta campana fué la primera en que 
se pensó en una instalación para purificar el aire inte- 
rior. La pared de la campana va recubierta por el in- 
terior de una capa de fieltro, que se mantiene húmeda 
por irrigación y que está destinada a absorber el anhí- 
drido carbónico. Un tanque, que rodea la campana, 
contiene aire comprimido y agua. 

En obras de puertos, diques, canales y Otras de esta 
índole, en que el trabajo con la campana de buzos ad- 
quiere gran importancia, se la adapta, por lo general, 
a un barco, del que forma parte integrante, y que con- 
tiene todos los elementos necesarios para la buena eje- 
cución de los trabajos, trasladándose fácilmente de un 
punto a otro. En la figura 127 presentamos uno de es- 
tos barcos, en servicio en el puerto de Hamburgo. La 
campana es de fundición y sus paredes tienen un grue- 
so variable de 40 a 70 mm. Su capacidad interior es de 
4,41 m.*; su peso de 5,6 ton. Una máquina de vapor de 
20 caballos, montada sobre la cubierta del barco, es 
la encargada de accionar una grúa, que la sube o baja 
a la altura conveniente y puede también depositarla 
sobre el barco. Para el suministro de aire existen a 
bordo dos bombas de mano. El exceso de aire escapa 
por el borde inferior de la campana. Existe también 
un torno, movido a mano, para elevar la campana en 
caso de necesidad, a consecuencia de avería en la má- 
quina de vapor. , 

En la figura 128 presentamos otro barco especial con 
campana de buzos de la Rheimstrom-Bauverwaliung, 
empleada en suprimir los obstáculos que pudieran im- 
pedir la navegación en el fondo del Rhin..La campana 
tiene 7,15 m. de logitud por 4 de ancho, con una altura 
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de largo y 2,9 de ancho, y en ella van organizadas dos 
cámaras de compuertas, una para el personal y otra 
para el material. El movimiento de ascenso y descenso 
de la campana se efectúa por cadenas Gall y engrana- 
jes. Dentro de la campana pueden trabajar simultá- 
neamente seis perfo- 
radoras de aire com- 
primido, con las que 
pueden abrirse los 
agujeros para los 
barrenos necesarios. 
Una bomba de aire, 
moyida por un mo- 
tor de 100 caballos, 
proporciona el aire 
comprimido necesa- 
rio para la respira- 
“o ción y para la ali- 
mentación de las máquinas perforadoras. Otras veces 
campanas van adaptadas lateralmente al barco, 
“siendo entonces más a propósito para trabajos en las 

- orillas, como reparaciones de muelles, etc. 
Cuando la extensión de la zona en que se han de 
efectuar los trabajos es muy grande y no puede cubrir- 
“se con una de las campanas descritas, es preciso cons- 
“truirlas de mayores dimensiones y emplear dos o más 
barcos en su servicio. En los astilleros de Kiel es donde 
se ha empleado la campana de buzos más grande co- 
nocida hasta ahora. En la figura 129 representamos 
esta campana, que cubría una superficie de 42 por 14 
metros, con una altura de 2,5, y trabajaban con des- 
ahogo en su interior más de 60 obreros. Encima de la 
campana iba colocado un tanque, de iguales dimen- 
siones que aquélla, destinado a contener el lastre. La 
campana estaba suspendida a los costados de dos bar- 
cos, y su ascenso y descenso se efectuaba por mecanis- 
mos hidráulicos. La comunicación con el exterior se 
efectuaba por siete pozos tubulares cilíndricos, dos de 
los cuales, con sus cámaras de compuertas, servían 
pes el personal, un tercero para la introducción de 

masas de hormigón, otras dos para 
la extracción de piedras, tierra, barro, 
etcétera, así como para la introduc- 
ción de materiales de construcción di- 
versos, y los dos últimos para herra- 
mientas, maquinaria, tablones, etc. El 
alumbrado interior se efectuaba por 
8 lámparas de arco y 56 de incandes- 
cencia, 

Estas grandes campanas, por la 
dificultad de su transporte y por la 
gran cantidad de materiales emplea- 
dos en su construcción, tan sólo, se 
conservan mientras se realizan los tra- 
bajos: después son deshechas y Sus 
materiales son empleados en otra 
parte. 

La necesidad de enviar a los buzos 
de la campana el aire a la presión 

necesaria para que el agua pueda ser 
-— expulsada de aquélla, deja al buzo 
expuesto al peligro de la descompre- 
4 sión y, por tanto, hay que observar 
las mismas precauciones que con las 
escafandras ordinarias, perdiéndose 
e ro tiempo en la subida. Para evi- 
r este inconveniente se han cons- 
truído de buzos cerradas 
por todas partes, llamadas también >. 
calderas de , pues su forma se asemeja mása la 
- de una caldera de vapor que a la de una campana. 
este modo el aire enviado al buzo bastará que tenga 
presión necesaria para vencer la resistencia de los 
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ficientemente el aire interior, para que éste se mantenga 
en buenas condiciones de respirabilidad. La visión se 
efectúa por medio de unas ventanillas, cerradas con 
cristales. Para la ejecución de los trabajos existen una 
serie de herramientas, que atraviesan las paredes por 
orificios provistos dé cajas de estopas, rodamientos de 
bolas y todos los perfeccionamientos necesarios para 
que las herramientas puedan ser manejadas desde el 
interior sin que entre el agua por dichos orificios. Como 
vemos, pues, las escafandras acorazadas antes descri- 
tas no son otra cosa que calderas de buzos, con un nú- 
mero mayor o menor de articulaciones para permitir 
al buzo cierta movilidad. 

En la figura 130 tenemos una caldera de buzos idea- 
da en 1853 por E. W. Foreman. En ella puede verse 
que el aire se suministra desde un depósito llevado por 
una barcaza, en la que va también un torno para la 
elevación y remolque de la caldera. Su inventor la dotó 
también de una hélice movible a mano desde el inte- 
rior; pero en la práctica se vió que este aditamento 
carecía en absoluto de eficacia. Encima de la caldera 
ya un pequeño tanque para graduar el empuje. 

En 1857 G. Williamson adaptó a su caldera de buzos 
un flotador automático (fig. 131). El empuje puede gra- 
duarse por medio de un tanque de agua, de mañera 
que basta un pequeño flotador para que la pesada cal- 
dera pueda ser movida fácilmente y remolcada a mano 
dentro del agua. Tampoco resultó esta adición de uti- 
lidad en la práctica, pues la mayor o menor facilidad 
con que pueda moverse la campana carece hoy de im- 
portancia. 

G. Pinos empleó con el mismo objeto un peso de fon- 
do, que, unido a la campana por medio de un cable, 
permitía que ésta fuese trasladada a pequeñas distan- 
cias por el fondo. Las paredes iban provistas, como 
puede verse en la figura 132, de gran número de herra- 
mientas, destacándose en la figura un cubo basculante 
en el extremo de una palanca curva, destinado a re- 
coger objetos del fondo. 

Hay también calderas de buzos construidas con el 
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Dé! les. Así, en la figura 133 tenemos una construida según 


los planos de W. D. Sisson, una de cuyas caras laterales 
es plana y va provista de unos potentes electroimanes 
para mantenerla fija-al casco de hierro de un barco 
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naufragado, por ejemplo. De este modo se facilitaría 
considerablemente la aplicación de las herramientas 
en cuestión sobre un punto determinado. 

Finalmente, en la figura 134 tenemos una caldera 
de buzos construída exclusivamente con el objeto de 
obtener fotografías submarinas. Un potente proyec- 
tor, situado encima, 
ilumina el objeto que 
se quiere fotografiar. 
Se han construído 
también calderas de 
buzos completamente 
de cristal, para poder 
observar convenien- 
temente el fondo del 
mar y las aguas cir- 
cundantes. Estas cal- 
deras han obedecido, 
por lo general, a fines 
científicos y algunas 
veces también a fines 
exclusivamente re- 
creativos. 

La gran diversidad 
que en las aplicacio- 
nes pueden tener esta 
clase de trabajos per- 
mite esperar que no 
se ha agotado el inge- 
nio de los inventores 
y constructores, pues 
la industria moderna 
dispone de elementos muy completos para hacer fren- 
te a las dificultades que en cada caso puedan presen- 
tarse, y especialmente los adelantos en la navegación 
submarina prometen una extensión, seguridad y per- 
fección en los trabajos de buzos, de que no se tenía 
la menor idea hace un tiempo relativamente corto. 

Bibliogr. Esselborn, Tiefbau; G. Ryba, Hand: 
buch des Grubensrettungswesens; Manual del buzo, del 
Almirantazgo inglés; Hermann Stelzner, Taucher- 
technik, 

ESCAFASPIS. m. Paleont. (Scaphaspis R. 
Lank.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los ganoideos, orden de los heterostracos o 
teráspidos, sinónimo de Pleraspis Kner. 

ESCAFAUTLIA. f. Paleon!. (Schafhautlia 
Cossm.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquiados, orden de los homomiarios, suborden de 
los heterodontes, familia de los lucínidos, sinónimo 
de Gonodon Schafh. 

ESCAFE. m. Zool. y Paleont. (Scaphe Lindstr.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los ciclo- 
branquios, familia de los patélidos, sinónimo de Patella 
Linn. 

ESCAFEOSAURO. m. Paleont. (Scapheosaurus 
H. v. Meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles tocosaurios, orden de los rincocefalios, familia 
de los sauranodóntidos, sinónimo de Sauranodon Jow- 
dan según la moderna clasificación de Zittel. 

ESCAFERPETON. m. Paleon!. (Scapherpeton 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los anfibios, 
orden de los urodelos, suborden de los ictioideos, de 
clasificación sistemática incierta. Vértebras profunda- 
mente bicóncavas, deprimidas, arco superior de apó- 
fisis espinosa y zigapófisis bien desarrolladas. Centro 
con cortas diapófisis en la proximidad de la extremidad 
posterior. Cara inferior de quilla sobrealzada. Con estas 
vértebras se encuentran dientes y huesos aislados *de 
los miembros. Se presenta en el cretáceo superior 
(Judith River group) del Misuri. 

ESCAFISOMA. m. Entom. (Scaphisoma Leach.) 
Género de coleónteros de la familia de los escafídidos, | 
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Por excepción a los demás de la familia, sus antenas 
son filiformes y el escudete está oculto por el pronoto. 
Sus costumbres son como los de sus confamiliares, 
viviendo en los hongos. Son muy menudos. 

S. agaricinum L.; longitud, 2 mm. De un negro bri- 
llante; antenas de un amarillo pálido, pardas en el ex- 
tremo, distintamente engrosadas; patas rojizas. 

S. boleti Pawl.; longitud 2 mm. De un pardo rojizo 
brillante; antenas pardas, amarillas en la base; élitros 
con puntos esparcidos. 

ESCAFOGNATITES.m. Zool. En el cangrejo 
de río una lámina inserta en la segunda maxila y cuyo 
movimiento conduce el agua a la cavidad branquial. 

ESCAFOGNATO. m. Paleont. (Scaphognathus 
A. Wagner; Plerodactylus Goldf.; Pachyrhamphus Fit- 
zinger, no Gray; Brachylrachelus, Giebel.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
terosaurios, familia de los ranforrínquidos. Cráneo 
de largo mediano, macizo; hocico provisto hasta la 
punta de fuertes dientes encorvados; maxilar inferior 
deprimido de borde superior recto, truncado por de- 
lante y dentado. Dientes muy alejados unos de otros, 
disminuyendo algo de fuerza por detrás. Ventanas de 
la nariz más pequeñas que la grande abertura pre- 


Cráneo de Scabhoznothus crassirostris Goldf. sp. del 

jurásico superior de Eichstátt. N, ventana de la na- 

riz; W abertura preórbita; P nx. intermaxilar; Mr, 

maxilar superior; F., frontal; OQ, hueso cuadrado; 
J :, hueso jugal 


orbital y separadas de ésta por un ancho puente hue- 
soso. Ojo con anillo esclerótico, Hueso cuadrado muy 
fuerte, Cuello corto y espeso. Cola desconocida. Cos- 
tillas anteriores fuertes, de dos cabezas. Costillas ven- 
trales delgadas, formadas como en Plerodactylus de 
dos ramas que convergen formando un ángulo. Omo- 
plato y coracoide separados. Antebrazo largo, meta- 
carpios cortos; garras de los tres dedos internos grandes. 
Hueso en resorte corto. Primera falange del dedo del 
ala más corta que la segunda. Pubis anchos, plegados 
en rodilla. 

El único esqueleto hallado hasta el presente, de la 
pizarra litográfica de Baviera, se encuentra en el 
Museo de Bonn y ha sido descrito por Goldfuss como 
Plerodactylus crassirostris. La restauración, añadida 
a la memoria y reproducida en muchos manuales de 
Geología, peca en varios puntos, pues las partes que 
faltan han sido completadas las unas mal, las otras 
según Plerodactylus. Scaphognathus pertenece evidente- 
mente a los ranforrínquidos y poseía verosímilmente 
una larga cola; los miembros anteriores no tienen, como 
en todos los terosaurios, aparte de los dedos de las alas, 
más que tres (y no cuatro) dedos provistos de garrds. 

A-Scaphognathus Newton atribuye un cráneo muy 
alargado de talla considerable del liásico superior de 
Whitby (Yorkshire) (S. Purdoni), mostrando en un 
notable estado de conservación la parte posterior de la 
cabeza, la base del cráneo y la cavidad cerebral. 

ESCAFONIX. m. Paleont. (Scaphonyx A. S. 
Woodward.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los parasuquios, sub- 
orden de los fitosaurios. Pertenece al triásico de Río 
Grande del Sur (Brasil). 

ESCAFULARIA. f. Zool. Así llamó Haeckel la 
forma primitiva de la Astrolarta tipica, que se des- 
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fundado en 1328 con la denominación de Santa Ma- 
ría de Vilanera, que debía de estar sit. cerca de Los 
Rechs, aguas arriba de la acequia del molino, don- 
de hay una masía nombrada Mas Vilanera, señalada 
en el Mapa de la provincia, de Coello, y anotada en 
uno de los nomencladores oficiales publicado. Final- 
mente, quedán aún, cerca del camino de LA ESCALA a 
Sant Martí d'Empories, los despojos de un edificio 
que fué iglesia y convento de religiosos servitas de 
Nuestra Señora de la Gracia, que sobrevivió hasta 
1835 y había sido fundado el año 1606 en el lugar que 
ocupaba una capilla o ermita bajo la misma advo- 
cáción. Del lug. de La ESCALA no hay noticias ante- 
riores a la mitad del siglo xv1r, tiempo en que era un 
barrio de pescadores agregado al castillo de Empories. 
Consta que en 1660 tenía 20 casas, y en 1680 unos 80 h. 
Después, empero, tuvo un rápido aumento por la 
despoblación de Empories, que las guerras habían 
convertido en un montón de ruinas y que la retirada 
paulatina del mar había gravemente perjudicado, in- 
utilizando su antiguo puerto. El de La ESCALA vino 
a substituirlo, siendo fortificado por los franceses 
en 1711. Un cálculo de principios del siglo xIx da a 
La ESCALA unos 3,000 h. Durante la guerra civil de los 
Siete Años, los vecinos rechazaron el ataque que le 
dirigieron numerosas fuerzas carlistas mandadas por 
Tristany. V. AmPURIAS en la ENCICLOPEDIA, 

*ESCALADA. Geog. Según el censo de 192, 
este municipio de la prov. de Burgos cuenta 343 h. de 
hecho o 383 de derecho, A este municipio se le ha 
agregado el lug. de Quintanilla Escalada. 

* ESCALANTE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Santander cuenta 832 h. 
de hecho o 826 de derecho, 

* ESCALANTE. Geog. Este municipio y puerto de las 
islas Filipinas, en la prov. de Negros Occidental, isla 
de Negros, cuenta 30,000 h. El puerto está protegido 
por arrecifes de coral, y el municipio fué creado en 
1860. En fecha cercana, ESCALANTE incluía 164 esta- 
blecimientos industriales con una producción evaluada 
en 72,600 pesos. Funcionan 12 escuelas, de las cuales 
11 son públicas. El lenguaje es un dialecto del bisaya. 
El municipio comprende 11 distritos o barrios. - 

EscALANTE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Utah, condado de Garfield; 1,032 h. según el cen- 
so de 1920. dy , 

ESCALÁRIDAS. f. pl. Zo0!. Anormalidad de los 
caracoles, con las vueltas muy levantadas y distantes. 

ESCALAS y Chuavení (Fétix). Biog. Escritor, 
abogado y economista español, n. en Palma de Ma- 
llorca en 1880, Cursó el bachillerato en el Instituto de 
las Baleares, simultaneando sus estudios con las ense- 
ñanzas que daba particularmente. Siendo muy joven, 
colaboraba en La Almudaina, con Miguel S. Óliver, 
y en La Roqueta, con Gabriel Alomar, tomaba parte 
en las fiestas artísticas que anualmente tenían lu 
en la capilla de Manacor por Santa Cecilia y asistía 


envuelve luego en Pentactula. Es tan parecida a las 
larvas pestañosas de diversos gusanos (enteropneus- 
tes, gefireos) que filogénicamente se las relaciona, 

ESCAJO. m. Bo!. Uno de los nombres vulgares 
de Ulex europeus. 

* ESCALA. f. EN GRAN ESCALA, fr. adv. Por ma- 

, en montón, en grueso, 
Y scAta: Entom. (Escala Shelf.) Género de ortópteros 
de la familia de los blátidos y tribu de los ectobinos. 
Se conocen cuatro especies que viven en la India o en 
Australia; es de esta última la E. circumducta Walk. 

* EscaLa. Mecanogr. Toda regla graduada que forma 
parte de las tipiadoras y sirve para medir distancias en 
la escritura mecánica. Tiene las siguientes variantes: 

Escala de espacios. La que indica los que el tras- 
lator recorre en el curso del renglón auxiliándose de 
la flecha directriz. 

Escala de la escritura. La que forma parte de tras- 
lator, cuyos movimientos sigue, hallándose subtendida 
a lo largo de la matrícula. é 

Escala de márgenes. Aquella por la que discurren 
los marginadores. y A 

Escala mecanográfica. Cualquiera de las auxiliares, 
también graduadas, de que se sirven los tipistas. 

Escalas digitativas. Ejercicios de segundo grado, 
que consisten en ir pulsando todas las teclas que inte- 
gran una fila o hilera; de aquí que se llamen escalas 
horizontales cuando se efectúan con las teclas de una 
fila, y verticales cuando con las teclas de una hilera: 
las primeras son progresivas, si se ejecutan de izquierda 
a derecha, y regresivas si de derecha a izquierda; las 
segundas son ascendentes si se efectúan de abajo arriba, 
y descendentes si al contrario. Cuando se pulsan todas 
las teclas de una fila o una hilera por su orden, se for- 
man las escalas regulares, y en caso contrario las irre- 
gulares. ' : 

EscALa. Mús. Escalas cromáticoarmónicas. V. Es- 
CALA en la ENCICLOPEDIA. 

* EscaLA (La). Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov, de Gerona cuenta 2,494 h. de 
hecho o 2,529 de derecho. La iglesia parroquial de 
La EscALa, dedicada a San Pedro, es grande, de 
sillería, de una sola nave, con dos capillas laterales, 
cinco por lado, a más del altar mayor en el presbiterio, 
y el frontispicio es de estilo Renacimiento. Falta hacer 
la punta o cabeza del campanario. Fué erigida pa- 
rroquia en 1777, pues antes estaba agregada a la 
de Sant Martí d'Empories. LA ESCALA, que era sola- 
mente un vecindario o barrio de pescadores, no tuvo 
iglesia hasta 1682, en el cual quedó acabada la que 
había en el mismo sitio que le actual, construída en 
virtud de licencia otorgada por la condesa de Ampu- 
rias o Empories, doña Catalina de Aragón Folch de 
Cardona, que cedió, además, el solar. 

La iglesia de Sant Martí, parroquial del pueblo de 
Empories, fué construída en la primera mitad del 
siglo xvt. Es pequeña, de una sola nave, con añadi- 
duras que la desfiguran, y su frontispicio de piedra 
sillar está sin acabar. De algunas inscripciones que 
tiene en la puerta se desprende que fué principiada 
en 1607, en el mismo lugar donde había otra, que 
había sido restaurada en 1248, y puede ser fuera la 
misma que había hecho reedificar en 926 el conde de 
Empories, Gauzbert, sobre las ruinas ocasionadas, se- 
guramente por los normandos, de otra más antigua 
todavía, que no sabemos si fué la que era catedral en 
tiempos de la dominación de los visigodos. En el tér- 
mino de la antigua parroquia se halla noticia de haber 
habido tres capillas, la de San Salvador y las de Santa 
Margarita y de San Eusebio, que existían aún en 1601. Urquijo Catalán. En 1927 fué nom 
De una de ellas son, sin duda, las ruinas de iglesia ro- aquella Corpor 
mánica que se ven al pie del monte donde hubo la anti- | dad 
sua ciudad, cerca del camino que rodea dicho monte. 
También se encuentran de un convento de monjas, 


a las Pei tertulias a que a celebraban E ; 
casa del ilustre poeta Juan Alcover. Después estu: 

la carrera de abogado Dn la Univevidi dBaLonO: 
na, licenciándose en Derecho en 1902, y « 
prácticas profesionales en el bufete de 1 
Fué en aquella época redactor de la 1lw 
lana y tomó parte, con Cambó, Jaime Car 
Rusiñol, en numerosos actos de pr anda 
nista. En 1904 ingresó en la Cámara : Come lO 
Barcelona, de la que fué nombrado secret: rio, dese 
peñando este cargo hasta 1919, en ( 
dimisión haber sido nombrad 
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(1904) y Valencia (1909), en el XI Congreso Internacio- 
nal de Navegación de San Petersburgo (1908), en el 
VI Congreso Internacional de Cámaras de Comercio 
Asociaciones Mercantiles e Industriales celebrado 
en París (1914), en la Asamblea Americanista de Bar- 
celona (1911), en el II Congreso de Geografía Colonial 
y Mercantil (1913), etc. Fué profesor de la Escuela de 
Altos Estudios Comerciales instituida por dicha 
Cámara de Comercio. Su cooperación en los trabajos 
de la Academia de Jurisprudencia y Legislación de 
Barcelona le llevó a la secretaría de la misma (1907-08) 
después a su vicepresidencia primera (1922-24), 
Sus aptitudes literarias, puestas de manifiesto en los 
artículos publicados en La Veu de Catalunya, 1us- 
tració Catalana, Pel et Ploma e Hispania, que dirigió 
durante algún tiempo, motivaron su elección de man- 
tenedor-secretario de los Juegos Florales de Bar- 
celona (1915). Por su preparación en asuntos mercan- 
tiles fué nombrado representante del Colegio de Abo- 
gados en el Patronato de la Cátedra de Derecho 
Marítimo creada por el Ayuntamiento de Barcelona. 
Elegido diputado provincial en 1919, desempeñó los 
cargos de vicepresidente y presidente de la Comisión 
de Hacienda le la Diputación de Barcelona y de la 
Mancomunidad de Cataluña, cuando se realizó el 
traspaso de servicios. También fué vicepresidente del 
propio organismo. Consagrado a las tareas propias de 
su cargo cario, fué elegido vocal de la Asociación 
de Banqueros de Barcelona, miembro del Comité 
Central de la Banca Española, tesorero de la Junta de 
“la Casa Lonja del Mar y vocal, vicepresidente y pre- 
sidente de la Cámara de Compensación de Barcelona 
(1929-30). Actualmente forma parte de los Consejos 
de administración de importantes Sociedades Mercan- 
tiles, como el Banco de Crédito Industrial, el Banco 
Mercantil de Tarragona, la Industrial Química de 
Zaragoza, la Sociedad Productora de Fuerzas Motrices, 
Fuerzas Hidroeléctricas de Andorra, Sociedad Espa- 
ñola de Carburos Metálicos, Regadíos de Mallorca, etc. 
Es autor de innumerables trabajos de indole literaria, 
jurídica y económica, entre los que debemos citar: 
Las obligaciones mercantiles (tesis doctoral); La marina 
mercante española; La guerra i el comerg per mar; una 
conferencia sobre Política económica, la biografía del 
doctor Trías y Giró, escrita por encargo del Colegio 
de Abogados de Barcelona, la de Bartolomé Amengual, 
que le confió el Ayuntamiento de Felanitx, etc. En 
1927 fué nombrado caballero de la Legión de Honor. 
* ESCALDADO. m. 4Agr. Operación agrícola 
consistente en verter agua hirviente sobre los troncos 
de las plantas leñosas con objeto de destruir las larvas 
y las crisálidas escondidas en la corteza, Se emplea, 
sobre todo, para luchar contra la pirala de la vid. El 
método del escaldado se funda en que, generalmente, 
los insectos son mucho más sensibles a la acción del 
agua hirviente que las partes correspondientes de los 
vegetales; se debe al viticultor francés Ballet (1890). 
El procedimiento, sin embargo, sólo es aplicable en los 
casos en que hay una notable diferencia entre la tem- 
atura pciál para el insecto 2 la que perjudica a 

0 


plantas. Según Vermorel, la Cochylis en estado de 


larva muere instantáneamente por la acción del agua 


a 65% en forma de pulverizaciones, mientras que los 
racimos solamente resultan perjudicados al llegar a 
75% la temperatura del agua; por tanto hay aquí una 
diferencia de 10? útiles, pero por ahora no existen 
“aparatos apropiados para sacar partido de esta dife- 
cia. En general, el escaldado solamente puede apli- 
je cuando las plantas están en reposo vegetativo, 
ecir, en invierno. La temperatura mortal para las 

ido disminuida en 10? empleando, en 
, “agua, una solución acuosa de jabón blando al 
Al realizar el escaldado hay que tener en 
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del agua debe ser lo más elevada que sea posible en la 
práctica, es decir, de 80 a 90%; 2,2, debe emplearse sufi- 
ciente cantidad de líquido para que la cepa quede bien 
mojada, para lo cual se requieren de 1 a 2 litros por 
cada planta; 3.2, la operación debe hacerse en días de 
buen tiempo, con objeto de evitar el enfriamiento 
rápido del agua; 4.2, la cepa debe rociarse lentamente, 
de abajo arriba, procurando que el agua caliente no 
toque a las yemas. Para efectuar el escaldado se dis- 
pone hoy de material apropiado; se emplea una caldera 
portátil dispuesta de manera que se reduzcan a un 
mínimo el consumo de combustible y la pérdida de 
calor, y unas vasijas de dobles paredes, con las cuales 
se vierte el agua sobre las cepas, 

Escaldado del trigo. Enfermedad de los trigos debida 
a la acción del sol, ayudado por la sequía; esta última 
disminuye la transpiración de las plantas y reduce así 
su poder de defensa de la acción del calor. Son más 
sensibles a esta enfermedad los trigos de los países del 
Norte que los cultivados en regiones meridionales. El 
escaldado se manifiesta en los trigos en que las glumas 
y las glumillas adquieren un color pardo castaño obs- 
curo y se secan antes de llegar a la maduración. Las 
espigas escaldadas se conocen porque se mantienen 
tiesas, mientras que las maduras se doblan por el peso 
de los granos. 

ESCALDE. m. Agr. Operación consistente en 
echar agua caliente a la masa de las aceitunas antes de 
someterlas a la acción de la prensa, con objeto de favo- 
recer la salida del aceite. El agua caliente obra en esta 
operación de dos maneras, es decir, como vehículo y 
dando más fluidez al aceite al aumentar su temperatura. 
Sin embargo, el escalde tiene el inconveniente de 
producir aceites de más color, más espesos, menos 
conservables y más propensos a enranciarse. Por estos 
motivos en las almazaras modernas no se efectúa esta 
operación o se substituye, en los casos en que la masa 
es excesivamente seca, por el empleo de agua a la tem- 
peratura ordinaria. Además, los procedimientos mo- 
dernos de elaboración de aceites y el uso de prensas 
hidráulicas hacen innecesario el escalde, que queda re- 
legado a los antiguos molinos aceiteros. 

ESCALEN. m. Farm. Callicida formado por 
0,75 gr. de ácido salicílico, 2,5 de ácido acético cris- 
talizable, 2,5 de extracto de cáñamo indiano y 20 de 
pasta jabonosa. 

ESCALEOPTERA. f. Paleont. (Scaleoptera 
Bolton.) Género de artrópodos de la clase de los in- 
sectos, subclase de los terigogéneog, orden de los protor- 
tópteros. Pertenece al carbonífero superior y al pérmico 
de Europa y América del Norte. 

ESCALERA, Í. Bot. Escalera de mono. Nombre 
que dan en Costa Rica a especies del género Bauhinia, 

* EscALERA. Tecn. Escalera mecánica, Las escaleras 
mecánicas tienen por objeto transportar en pendiente 
grandes masas de pasajeros que no es posible satis- 
facer, si no es.con un medio de transporte continuo. 
Aunque su aplicación data de fecha relativamente re- 
ciente, se ha desarrollado extraordinariamente en estos 
últimos años, particularmente en estaciones de ferro- 
carriles metropolitanos y elevados, y grandes almace- 
nes. El desarrollo de este artículo sigue la pauta si- 
guiente: 1. Generalidades. — II. Construcción y equipo 
de las escaleras mecánicas. —III. Aplicaciones de las 
escaleras mecánicas. — IV. Comparación entre las esca- 
leras mecánicas y los ascensores. — V. Descripción de 
la escalera mecánica de la rue de Montmorency de la 
ciudad del Havre (Francia). 


1. —Generalidades 


En la Exposición Internacional de París de 1900 se 
exhibió al público la primera escalera mecánica. A 
partir de esta fecha, el uso de este medio de transporte 
se ha impuesto en todos aquellos casos en qué es ne- 
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Escalera mecánica con formación rápida Estructura de la escalera mecánica instalada 
de peldaños en la Exposición Internacional de Barcelona 


ESCALERA 


cesario transportar grandes masas de pasajeros en 
pendiente o desnivel. Asimismo ha encontrado una 
gran aceptación como transporte industrial, aunque, 
naturalmente, con ciertas diferencias de detalle en 
la construcción de esta clase de escaleras, en compa- 
ración con las usadas en el transporte de pasajeros. 


Escalera mecánica instalada en un ferrocarril elevado 


Las características esenciales de las escaleras mecá- 
nicas, con relación a otros medios de transporte, son: 
la continuidad del servicio, su gran capacidad de 
transporte y la pequeña cantidad de energía consu- 
mida por cada pasajero transportado. El consumo 
pequeño de energía viene motivado por el movimiento 
continuo de las escaleras mecánicas, eliminando, por 
consiguiente, las paradas y arranques, causa de un con- 
sumo importante de energía en cualquier otro medio 
mecánico de transporte. Además, el transporte tiene 
lugar a moderada velocidad, sin trepidaciones molestas 
y sin perder tiempo en paradas para efectuar la carga 
o descarga de pasajeros. Actualmente las casas cons- 
tructoras fabrican diversos modelos, cuya capacidad 
varía de 3600 a 8000 pasajeros por hora, según sea el 
tipo sencillo o doble, respectivamente. La velocidad es 
de unos 2 kms. por hora, a una inclinación de 30%. Es- 
tas características son prácticamente constantes, cual- 
quiera que sea el tipo de escalera y casa constructora. 
Los tipos de escaleras mecánicas en servicio pueden 
definirse como: a) Escaleras con formación de pelda- 
ños pequeños, pero continuos. b) Es- 
caleras formando a la entrada y salida 
de pasajeros una plataforma plana, for- 
mándose gradual mente los peldaños. 
c) Escaleras con formación rápida de 
peldaños. 

El tipo a) (fig. 1) presenta la forma 
de un camino uniforme, desde la entra- 
da a la salida de la escalera. Se las llama 
también escaleras mecánicas sin forma- 
ción de peldaños, a causa de la reduci- 
da altura de éstos. Prácticamente, los 
pies de los pasajeros se encuentran, al 
entrar y salir de la escalera, encima de 
peldaños, lo que motiva una subida y 
descenso un poco violentos. Las escale- 
ras mecánicas que comprende el tipo b) 
(fig. 2) forman a la entrada y salida de 
ellas una plataforma móvil, formándo- 
se gradualmente los peldaños a conti- 
nuación de ésta. El ascenso y descenso 
de la escalera tiene lugar suavemente 
con sólo levantar los pies. El tipo c) (fi- 
gura 3) es una combinación de las venta- 
jas de los tipos a) y b). Se aprovecha del tipo b) la for- 
mación gradual de los peldaños, pero en el tipo c) la 
formación es rápida, sin disponer de plataforma inter- 
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elevación disponible a igualdad de dimensiones de la 
escalera. A la vez, se dispone como en el tipo a), a la 
entrada y salida de las escaleras, una pieza en forma 
de pinza por cuyas ranuras se forma la escalera. Debe 
citarse, no obstante, que la perfección lograda en la 
construcción de este tipo de escaleras no evita, como 
se ha citado para el tipo b), el ascenso y descenso un 
poco violentos, Los tipos a) y c) se construyen siempre 
de movimiento reversible, aunque generalmente se usan 
en una sola dirección. En cambio, el tipo ») debe cons- 
truirse especialmente para subir o bajar, según las con* 
diciones del tráfico. Es de notar que, a pesar de dispo+ 
ner los tipos a) y c) de movimiento reversible, en aque» 
llos casos en que existe una corriente de tráfico en 
ambos sentidos se montan dos o más escaleras, las Cua. 
les tienen entre sí un movimiento de sentido opuesto, 


1. — Construcción y equip> de las escaleras mecánicas 


Las escaleras mecánicas consisten esencialmente en 
dos cadenas sinfín, sobre las cuales van montados los 
peldaños. El conjunto de cadenas y peldaños se mueve, 
guiado mediante rodillos de fibra vulcanizada, sobre 
carriles o piezas de guía especiales. Por la disposición 
especial de éstas al principio y al final de la escalera, 
se obtiene la. formación progresiva de los peldaños 
(figs. 14 v 15), de manera que éstos aparecen uno a 
continuación de otro con un movimiento de traslación 
horizontal, y van adquiriendo altura progresivamente 
en la primera parte del recorrido. Análoga e inversa- 
mente, la altura de los peldaños decrece al llegar éstos 
a la parte alta de las escalera, y desaparecen con el 
mismo movimiento de traslación horizontal. A conti- 
nuación se citan en detalle las características de los ór- 
ganos esenciales que componen una escalera mecánica: 

a) Estructura. La estructura de las escaleras me- 
cánicas se compone de dos largueros convenientemen- 
te arriostrados (fig. 4), sobre los cuales se fijan sólida- 
mente los carriles guías citados anteriormente. Es de 
citar que estas estructuras metálicas son completamen- 
te independientes de la situación y construcción de las 
fundaciones y escalera propiamente dicha, 

b) Cadenas, rodillos y peldaños. Las cadenas mo- 
trices (fig. 16) son en número de dos en cada escalera. 
Los eslabones de las cadenas van provistos de tacos 
que permiten a la cadena conservarse rigurosamente 
rectilínea. Los rodillos, montados sobre un chasis mó- 
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Escalera mecánica instalada en un gran almacén 


vil de chapa de acero sujeta a la escalera, se componen 
de dos series: los exteriores son guiados por los eslabo- 
nes de la cadena y se desplazan sobre los carriles-guías, 
manteniendo la escalera paralela a éstos. En cambio. 


. media, Lá ventaja de este cambio radica en la mayor 


» 
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los rodetes interiores giran en la parte móvil sobre los | electromagnético que actúa cuando se corta la co 


carriles-guías, siendo su objeto la formación gradual 
de los peldaños (figs. 14 y 15). 

Los peldaños sujetos a los rodillos, pero pudiendo 
girar alrededor del eje de los rodillos exteriores, van 
variando su posición según el perfil de los carriles- 
guías. Formando los rodetes exteriores parte de la 
cadena, los peldaños no sufren esfuerzo 
de tracción y su construcción es suma- 
mente ligera, puesto que solamente de- 
ben poseer resistencia suficiente para so- 
portar el peso de las.personas. General- 
mente los peldaños se construyen de 
plancha, guarneciendo su parte exterior 
de madera dura. 

c) Mecanismo de entrada y salida. En 
los extremos superior e inferior de la es- 
calera, la guía de los rodetes interiores 
se aleja progresivamente de la guía de los 
rodetes exteriofes. Como quiera que los 
peldaños pueden girar alrededor del eje 
de los rodetes exteriores solidarios de la 
cadena, los rodetes interiores bajan y la 
altura aparente de los contrapeldaños 
disminuye hasta anularse en el momento 
en que llega a ser horizontal. Los mis- 
mos movimientos se notan en sentido in- 
verso en el piso de salida. 

d) Mecanismo de accionamiento. Las 
cadenas que soportan los peldaños engranan sobre dos 
ruedas poligonales. Estas van montadas sobre un eje 
que lleva un plato de fricción para evitar que se pro- 
duzcan esfuerzos excesivos motivados por la rotura de 
alguna pieza o la introducción de un cuerpo extraño. El 
accionamiento se realiza mediante motores eléctricos. 
Estos actúan sobre el acoplamiento elástico citado 
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por medio de un reductor de velocidad, generalmen- 
te un tornillo sinfín y rueda helizoidal en carter de 
aceite y dos engranajes rectos. 

La puesta en servicio se realiza en general por medio 
de pulsadores eléctricos dispuestos en el cuadro eléc- 
trico, o también algunas veces accionados a distan- 
cia. La acción de éstos pone en marcha el motor, dis- 
poniendo sobre el tambor del acoplamiento un freno 


rriente, desembragándose posteriormente para faci- 
litar la puesta en servicio. 

e) Mecanismo de accionamiento de las barandillas. 
Sobre las barandillas corren pasamanos de caucho 
vulcanizado, que se mueven con la misma velocidad 
de los peldaños, permitiendo al público apoyarse du- 
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rante todo el recorrido. En el piso de llegada los pasa- 
manos pasan sobre dos poleas colocadas en la parte 
superior, arrollándose a las poleas motrices por inter- 
medio de dos poleas locas. Las poleas motrices reciben 
el movimiento de una cadena de rodetes accionada 
por un piñón montado sobre el eje de mando, Estas 
poleas provocan por adherencia el movimiento de los 
pasamanos, cuya tensión puede graduarse por un 
tensor de tornillos que.obra sobre una de las poleas 
extremas. , 

f) Dispositivos de seguridad. Para excluir toda 
posibilidad de accidente, las escaleras mecánicas van 
provistas de dispositivos de seguridad que interrum- 
pen la corriente y paran la escalera en el caso de ex- 
ceso de velocidad o en el de alargamiento o rotura de 
alguna de las cadenas de tracción. Para evitar la 
reversibilidad, un dispositivo acciona un interruptor 
que salta tan pronto se inicia un movimiento de la 
escalera en sentido contrario al de marcha. Este movi- 
miento provoca la abertura del interruptor que corta 
la corriente en el circuito de un electroimán que man- 
tiene normalmente levantado un trinquete, el cual al 
caer frena el plato de fricción, lo que motiva la para- 
da de la escalera. Al mismo tiempo, la caída del trin- 
quete engendra el accionamiento de un interruptor que 
corta la corriente del motor por mediación de un relais, 


TI. — Aplicaciones de las escaleras mecánicas 


La utilización de las escaleras mecánicas tiene lugar 
principalmente en los casos siguientes: a) Estaciones 
de ferrocarriles metropolitanos y elevados. b) Grandes 
almacenes. c) Teatros y cinematógrafos. d) Grandes 
manufacturas industriales. e) Para cubrir recorridos 
con fuertes pendientes. /) Para carga industrial muy 
intensa. Las diversas figuras que ilustran este artículo 
excusan de hablar en detalle de las ventajas que re- 
porta la utilización de las escaleras mecánicas en los 
casos citados. ¿ 


IV. — Comparación entre las escaleras mecánica 
y los ascensores PAR ds 
Cuando se instala un almacén importante o un 
edificio destinado a servicio público, una estación de 


ferrocarril metropolitano por ejemplo, cis ig 
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blemas más importantes a resolver es el del transpor- 
te vertical de las personas. Para ello deben estudiarse 
las dos soluciones siguientes: 

1,4 Los ascensores. 

2,2 Las escaleras mecánicas. 

Examinando el problema en detalle, puede obser- 


2 
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yarse que deben tenerse en cuenta en este estudio las 
características siguientes; 

a) Tiempo empleado en el transporte. 

b) Capacidad de transporte. 

e) Gastos de explotación y cargas financieras mo- 
tivadas por la instalación. 

d) Seguridad de funcionamiento. 

Para facilitar la comprensión de este estudio, se 
supone un caso determinado, por ejemplu: Una esta- 
ción de ferrocarril con una altura de elevación de 
15 m., a transportar unas 6000 personas por hora (su- 
bida solamente). 

a) Tiempo empleado en el transporte. El tiempo 
empleado por una escalera mecánica 
para recorrer los 15 m, de desnivel, te- 
niendo en cuenta que la velocidad de 
elevación oscila alrededor de 0,225 m. 
por segundo, será el siguiente: 


Desnivel _ 15. 63 segundos 
Velocidad 0,225 d E 


Este valor se debe aumentar para 
tener en cuenta que al descender del 
tren se forma una aglomeración a la en- 
trada de la escalera, no pudiendo subir, 
por consiguiente, todos los pasajeros en 
un mismo momento. Admitiremos 100 
segundos. 

Para un ascensor, el tiempo emplea- 
do para el transporte será, admitiendo 
una velocidad de elevación promedia 
de 1,5 m. por segundo: 


Desnivel 15 _ 10 segundos 
Velocidad 1,5 E : 


A esta cifra debe sumarse el tiempo 
empleado por los pasajeros en la entra- 
da y salida del ascensor, cierre de las , 
puertas, puesta en marcha y parada, Suponiendo que 
se empleen ascensores cuya capacidad sea de 100 via- 


jeros unidad, el tiempo empleado para la entrada 
y clio será, como mínimo, de*80 y 20 minutos, res- 
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pectivamente. (Debe notarse que la introdueción en 
una cabina de 100 personas que acaban de aptarse 
de un tren necesita un cierto tiempo, y más tenien- 
do en cuenta que todos los viajeros no se.apean a 
proximidad del ascensor.) Para el cierre de las puer- 
tas, puesta en marcha y parada puede admitirse unos 
10 segundos en total. Se tiene, pues, que el tiempo 
empleado por un ascensor en este, caso será de 


10 +80 + 20 +10 = 120 segundos. 


Siendo los tres últimos conceptos independientes de 
la altura de elevación, salta a la vista que, al aumentar 
ésta, la diferencia entre el tiempo empleado por una 
escalera y un ascensor se reduce e incluso cambia de 
sentido, Por ejemplo, para una altura de elevación 
de 30 m., se tiene: 


Para una escalera: = 133 segundos; puede ad- 


3 
0,225 
mitirse 160 segundos en total. 


30 
.Para un ascensor: Te 20 segundos; 20 +80 +4 20 


, 
+ 10 = 150 segundos en total. 

Por consiguiente, del cálculo anterior se desprende 
que, de una manera general, hasta unos 30 m. de altura 
de elevación, las ventajas de la escalera, en cuanto a 
rapidez, queda netamente a favor de éstas. Para ma- 
yores alturas debe efectuarse un detenido estudio de 
las características del tráfico para elegir el medio de 
transporte más adecuado. 

b) Capacidad de transporte. Siendo los viajeros a 
transportar en número de 6000 por hora, deberá 
instalarse una escalera cuya capacidad sea de 8000 
pasajeros por hora. Como se ha citado, la capacidad de 
las escaleras mecánicas que se construyen actualmente 
son de 3600 u 8000 pasajeros por hora, según sea 
de anchura para una persona o dos. 

Advirtiendo que los ascensores sirven únicamente 
para la subida, se debe tener en cuenta la pérdida de 
tiempo para el cierre de las puertas en el nivel superior 
y su abertura en el inferior más el tiempo necesario 
para bajar. En total se admite 20 segundos. Se tiene 
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Variante de una escalera mecánica para el transporte de bultos 


pues, que entre dos viajes consecutivos transcurre un 
tiempo mínimo de 120 + 20 = 140 segundos. El ascen- 
sor hará, pues, unos 26 viajes por hora y transportará 
2,500 personas por hora. 
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Corte transversal y longitudinal de la estación superior de la escalera mecánica del Havre 


Por consiguiente, para transportar por medio de 
ascensores el número de viajeros precitado, será nece- 
sario instalar tres ascensores. 

c) Gastos de explotación y cargas financieras. A 
primera vista parece que la instalación de escaleras 
mecánicas es antieconómica a cáusa de su elevado 
coste de adquisición y montaje; pero un estudio com- 
parativo de los gastos totales de explotación que oca- 
sionan ascensores y escaleras, incluyendo, naturalmen- 
te, la amortización e interés del capital invertido en 
cada caso, hacen ver que la mayoría de las veces en que 
se presentan grandes aglomeraciones de viajeros hay 
ventaja económica a favor de la escalera mecánica. 

Los gastos de explotación pueden subdividirse en 
gastos de personal, flúido y conservación. Estudiando 
éstos en detalle, se tiene: A 

Una escalera mecánica puede muy bien funcionar 
sin personal; mas si se admite que un empleado. quede 
encargado de vigilar las personas que lo utilizan, puede 
observarse que los gastos en concepto de personal 
serán muy reducidos en comparación con los que 
motivan los ascensores, por cuanto la maniobra de 
éstos necesitará tres empleados. 

El consumo de flúido de una escalera mecánica para 
una capacidad de 8000 personas por hora y una altura 
de elevación de 15 m. será de unos 29,3 kilovatios hora. 
Se supone instalado un motor de 35 caballos, traba- 
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jando siempre a plena carga. En cambio, para un 
ascensor de capacidad para 100 personas y la altura 
de elevación precitada, se tiene, suponiendo que lo 
utilicen 100 viajeros a la subida y baje vacío, un con- 
sumo de 0,700 kilovatios por viaje. Para 26 viajes y 3 
aparatos, el consumo total será de 52,6 kilovatios 
hora. 

En el cuadro siguiente se resumen los gastos de 
explotación y cargas financieras comparados, que mo- 
tiva en este caso determinado la instalación de ascen- 


sores y escalera mecánica. (El coste de los tres ascen- 
sores importó pesetas 150000, y el de la escalera me- 
cánica, 250000): 


_ _ ________ aa Poe A 
Gastos totales anuales 

: motivados vor los 
is 


Escalera 
Ascelacios mecánica 
Pesetas Pesetas 
Gastos de personal (dos turnos)..| 17000 6000 
Flúido y conservación..........] 25000 15000 
Cargas financieras (12 por 100 de 
capitalización) ....¿cooooomoss 18000 30000 
Total anual.........1 60000 51000 


d) Seguridad de funcionamiento. FExaminando la 
cuestión desde el punto de vista de seguridad de fun- 
cionamiento, puede observarse que los tipos de apa- 
ratos utilizados hasta hoy como ascensores sufren una 
fatiga importante en el material, motivada por los 
arranques y paradas frecuentes, los cuales ocasionan 
choques en-los distintos órganos del aparato. En cam- 
bio, en las escaleras mecánicas, aunque se producen 
trepidaciones más fuertes que en los ascensores, su 
marcha constante evita los esfuerzos y 
tensiones anormales, Esta última cir- 
cunstancia favorece la seguridad de fun- 
cionamiento, pues los casos de parada 
accidentales son muy raros. Además, 
en el caso de falta de corriente, este 
incidente es bastante más perjudicial 
para los ascensores, sobre todo en'el 
caso de producirse cuando la cabina se 
encuentra en marcha. Ss 

Resumiendo los resultados y aclara- 
ciones antedichas con relación a los as- 
censores y escaleras mecánicas, queda 
demostrado que, | ara una carrera ver- 
tical mediana y grandes núcleos de Fa 


sajeros a transportar, la escalera m 
nica es indispensable para los servicios 
públicos, toda vez que permite asegurar mejores « 
diciones de velocidad, así como meno! 
mayor comodidad de los pasajeros, 


V. —Descripción de la escalera mu died 
Montmorency de la ciudad del Havre 
Las características de esta 
sencillamente extraordinarias, 
explotación, mostrando además | 
clase de aparatos está Mamada a: 


ESCALERA 


El crecimiento continuado de la población de la 
ciudad del Havre motiva, como en la mayoría de las 
ciudades, una escasez de habitaciones. Las caracterís- 
ticas de situación de esta ciudad, dotada de colinas 
de pequeña altura (unos 70 m.) han sido aprovechadas 
construyendo numerosos edificios habitables, con aire 
sano, pero cuya única desventaja radica en la dificultad 
de los transportes en común. Para realizar la ligazón 
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entre la colina de Frileux con la parte baja de la ciudad, 
la Sociedad de transportes en común de la ciudad del 
Havre estudió la cuestión, planteando la conveniencia 
de instalar un funicular o una escalera mecánica. La 
elección recayó en esta última por las ventajas que 
reporta la continuidad del servicio y su mayor capa- 
cidad, equivalente a unas seis veces superior a la que 
puede ofrecer un funicular con servicio intermitente. 

Las características generales de esta escalera son: 

Inclinación, 382, 

Pendiente total, 48,80 m. 

Longitud del recorrido en planta, 150,50 m. 

Ancho entre barandillas, 1,06 m. 

Capacidad, 5,000 viajeros por hora. 

Velocidad, 0,60 m. por segundo. 

Como característica esencial, tiene esta escalera la 
particularidad de permitir a la vez la subida y bajada 
de los pasajeros. Para ello se utiliza (fig. 13) la parte 
superior de la escalera para la subida y la parte inferior 
para la bajada. Naturalmente que esta 
solución ha obligado a verificar costo: 
sas Obras de mampostería con túneles 
conectados entre sí. 

a) Estructura de las estaciones y es- 
calera. El conjunto de la obra com- 
prende dos galerías o túneles super- 

uestos, una estación superior y Otra 
inferior, todo fabricado en cemento ar- 
mado. El mecanismo de accionamiento 
y la subestación eléctrica están situados 
en la te superior. El conjunto de 
la doble galería y de las estaciones su- 
perior e inferior tienen una longitud 
total de unos 178 m. El coste de las 
Obras de mampostería es un poco supe- 
rior a un millón de francos. 
*b) Parte mecánica. La escalera se 
compone de 356 peldaños, cada uno de 
los cuales tiene una profundidad de 
0,96 m. y una anchura de 1,06 m. Los 
peldaños son construídos de plancha y escuadras, es- 
tando revestida la parte superior de listones de madera 
dura. Como muestran las figuras 13 y 14, los peldaños 
_Mevan dos ejes: uno de tracción y otro de guía. El 
mero és solidario de una cadena. Cada eje lleva 
s dos rodillos, los cuales ruedan sobre un 
dos carriles-guías. Estos tienen un perfil 
ermite el movimiento 
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| peldaños. Las cadenas que desarrollan'el movimiento 
de conducción tienen una resistencia a la ruptura de 
105000 kg. cada una. 

La figura 14 representa el dispositivo de reversibi- 
lidad de los peldaños en la estación inferior. Los ro- 
dillos Gs son fijos a la cadena principal; los rodillos 
G, son los rodillos-guías. Puede observarse que, antes 
de presentarse sobre la rueda dentada R, los peldaños 

deben bascular de forma que la línea 
G, G, pase por la posición vertical. 
Este movimiento parece que podría 
realizarse dando un perfil conveniente 
a los carriles-guías. Sin embargo, para 
evitar que en el paso por esta posición 
vertical el peldaño no tome un movi- 
miento de oscilación produciendo cho- 
ques, los constructores han preferido 
adoptar la solución siguiente: Los ro- 
dillos G, ruedan en la parte inferior de 
su trayecto, sobre un camino rectilí- 
neo; el camino de rodamiento CD de 
los rodillos G, se interrumpe en D y no 
se restablece hasta un poco más lejos, 
en E. En este intervalo, el peldaño se 
encuentra suspendido por el eje G, y 
los rodillos G, son conducidos por unos 
pequeños dientes en plancha (fig. 15), espaciados regu- 
larmente y fijos a lo largo de una cadena de rodi- 
llos MN. Un dispositivo análogo (fig. 15) se ha mon- 
tado en la estación superior. 

La maquinaria para el accionamiento está instalada 
en el subterráneo de la estación superior. La figura 16 
muestra la planta esquemática de la sala de máquinas. 
La instalación comprende tres motores de 140, 45 y 
10 caballos, respectivamente. El servicio del primera- 
mente indicado tiene lugar-durante las horas de tráfico 
importante, permitiendo dar a la escalera una velo- 
cidad lineal de 0,60 m. por segundo, mientras que con 
el de 45 caballos esta cifra se reduce a 0,40 m. por 
segundo durante las horas de tráfico reducido. Además, 
se ha citado un motor de 10 caballos, cuyo objeto es 
accionar, por medio de correa, un volante fijo al árbol 
del motor de 45 caballos. De éste, el movimiento se 
traslada a las grandes ruedas conductoras de las ca- 
denas logrando con el motor de 10 caballos efectuar 


FiG, 14 


Detalle del movimiento de pivote de los peldaños en la estación superio 


movimientos lentos para el caso de reparaciones y visi- 
tas de inspección. Cada motor ataca por correa a un vo- 
lante, el cual por medio de un juego de engranajes arras- 
tra las ruedas principales que conducen las cadenas. 
c) Instalación eléctrica. Esta comprende: 1.?, dos 
transformadores trifásicos de tensión, de 80 kilovatios 
cada uno; 2.?, los tres motores asíncronos trifásicos 


de reversión de los | precitados de 140, 45 y 10 caballos. 
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La puesta en circuito del transformador número 1, 
se hace a mano por la mañana al iniciarse el servicio; 
a continuación la puesta en servicio o parada del trans- 
formador número 2, y de los motores de 45 ó 140 
caballos pueden efectuarse a distancia, 
desde un cuadro situado “en la cabina 
del encargado del servicio en la esta- 
ción superior. 

Además, existen varios pulsadores de 
parada general a distancia, dispuestos 
en ciertas partes del recorrido de la 
escalera, en particular a la entrada y 
salida de la escalera en las estaciones. 
De esta forma si los empleados notan 
cualquier anomalía en el servicio, pue- 
den cortar inmediatamente la corriente. 

El coste total de la parte mecánica y 
eléctrica, comprendiendo la instalación 
de alumbrado y los gastos de montaje, 
se eleva en conjunto a unos dos millo- 
nes de francos. 4 

d) Seguridad de funcionamiento. 
Siendo susceptible de embalarse el con- 
junto de la escalera bajo la influencia 
de una carga exagerada en la parte 
descendente, es conveniente limitar a 
un valor razonable el aumento de velo- 
cidad con relación a la velocidad normal. Las condi- 
ciones impuestas al constructor fueron las siguientes: 
Un primer regulador de velocidad debe entrar en 
acción cuando la velocidad sobrepasa de 10 por 100 
la marcha normal a gran velocidad 0,60 m. por segun- 
do). Este dispositivo constituye un (verdadero regu- 
lador, cuya acción debe cesar automáticamente cuan- 
do la velocidad se reduce a su valor normal. Un 
segundo regulador debe intervenir en el caso de una 
aceleración superior al 20 por 100 de la velocidad 
normal. Este último “aparato constituye un dispo- 
sitivo de blocado, es decir, de parada automática 
de la escalera. La acción de este dispositivo se com- 
pleta por la de un freno electromagnético, que entra 
en funciones automáticamente, por la ruptura de la 
corriente que provoca a la vez el funcionamiento del 
freno de blocado. Los pulsadores de parada general, 
indicados anteriormente, motivan también el funcio- 
namiento del freno electromagnético. 

e) Resultados de explotación. Esta escalera mecá- 
nica fué puesta en servicio el 27 de mayo de 1923, 
Hasta el 15 de marzo de 1929 había funcionado du- 
rante 3,708 horas en total y transportado: 

830,291 viajeros ascendentes. 

360,327 viajeros descendentes. 

312,127 bicicletas y cochecillos de mano. 

Estas cifras están lejos de las máximas posibles, por 
cuanto esta escalera puede fácilmente transportar 
5,000 viajeros por hora en cada sentido. Las tarifas 
actuales son: 


he VIUDA .... 0,25 francos 
Para subir»... Bicicletas, cochecillos. ... 0,15 > 

é VIC aa la ADAL 
Para bajar... ber cochecillos. .. 0,10» 


Se ha hecho uso durante varios meses casi exclusiva- 
mente del motor de 45 caballos, con el cual el trayecto 
dura cinco minutos, para habituar al público a em- 
plear la escalera mecánica, antes de pasar a la gran 
velocidad, Las horas de tráfico importante son ac- 
tualmente de 11,30 horas a 12,30 y de 18 a 19,15 horas. 
La Br media absorbida durante estos períodos 
es de 35 a 40 kilovatios, mientras que durante las 
horas de tráfico normal esta cifra se reduce de 23 a 
24 kilovatios. 
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ESCALERILLA. f. Escrit. Objeto de escritorio, 
que afecta generalmente la forma de una escalera y 
sirve para colocar los portaplumas, lapiceros, raspa- 
dores, etc. 
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ESCALFECERSE. v. r. 4r. Florecer, enmohe- 
cerse las substancias alimenticias, 

ESCALIAR. (Etim. —De escalio; en b. lat. es- 
caliare.) tr. Ar. Roturar, romper. 

ESCALIBAR. (Etim.— De calibo.) tr. Ar. Es- 
carbar el rescoldo para quitarle la ceniza y avivar el 
fuego. || fig. 47. Echar leña al fuego, avivar una dis- 
cusión. 

ESCALIER (José María). Biog. Médico y polí- 
tico boliviano, n. en 1849. Aunque residente en Buenos 
Aires, no ha dejado de inmiscuirse en la política de su 
patria, a la que ha servido en el extranjero como mi- 
nistro diplomático. Uno de los fundadores y jefes del 
partido de la Unión Republicana, que lo proclamó 
candidato a la presidencia de la República. Fué miem- 
bro de la Junta de Gobierno organizada a raíz de la 
revolución triunfante de su partido (1920). 

ESCALINA (PAsTILLAS DE). f. pl. Farm. Cada 
pastilla contiene 2'5 gr. de aluminio en polvo fino, 1% 
de glicerina y 1 de agua. Se emplea en substitución 
del subnitrato de bismuto. 

ESCALITINA.f. Paleont. (Scalitina Spriestersb.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los teno- 
branquinos, familia de los natícidos. Pertenece a los 
terrenos devónicos. Sia edo: 

* ESCALÓ. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Lérida cuenta 382 h. de hecho 
o 403 de derecho. En la relación de 1831 en 
el corregimiento de Talarn: EscaLÓ y Sant Pere de 
Burgal con 217 h. y señorío del mar 
Escart con 80 y señorío del abad del r 
Gerri y Estaron con 50 personas, del 
Pallars y de J. Portolá. "<A 

* ESCALONA. Geog. Este partido 
la prov. de Toledo cuenta 25,599 h. de h 
de derecho según el censo de 1920. | Este 
la misma provincia cuenta 1,634 h. de h 
de derecho, según el censo de 1920. La y 
LONA posee una Casa Ayuntamiento de 
y en el centro de la plaza principal se 
mosa cruz de piedra. Donde estuvo 
María se ha ido construyendo un 
excelente posición. En otro ti 
mucho mayor vecindario; pero 
pendencia arruinó gran parte 
cuatro parroquias, y el duque de' 
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Fernández Pacheco, hallándose de embajador en Roma,| *ESCALONILLA. Gcog. Según el censo de 
propuso a Su Santidad la conveniencia de erigir en esta | 1920, este municipio de la proy, de Toledo cuenta 
villa una iglesia colegiata, para que sus glorias ecle- | 3,437 h. de hecho o 3,871 de derecho, La iglesia parro- 
siásticas correspondieran a su importan» -» 

cia civil y a los méritos contraídos en su y a TT AATTAA 
guerra contra los moros. Se fundó, en : 
efecto, la colegial, suprimiéndose, en cam- 
bio, las cuatro parroquias y sus benefi- 
cios, que fueron incorporados a aquélla, 
a la que se concedió el título de insigne, 
por Bula de Paulo V, en 1608, dando el 
patronato al duque de Villena y sus su- 
cesores, con el derecho de nombrar sus 7 
dignidades, 12 canónigos, 12 racioneros, 
otros tantos medio racioneros con su abad, 
que tenía jurisdicción exenta y casi epis- 
copal con facultades de bendecir al pueblo 
solemnemente. Así continuó desde 1613 
hasta 1672, eu que, de acuerdo el Cabil- Escalona. — Plaza principal 

do de Toledo con el duque de Villena y 

el arzobispo, que era entonces el cardenal Aragón, ] quial está dedicada a Santa María Magdalena. Hacia 
embajador de España en Roma, hicieron concordia, su- | 1500 se incorporaron a ESCALONILLA, que sólo contaba 
primiendo el abad y reduciendo considerablemente el | de 60 a 70 casas, los vecindarios de Casasalbas y Ve- 
rague, y en 1534 tenía ya 1,200 almas. La población 
: A AAA A goza de un clima templado. 

EY >> | ESCALOPA. f. Adaptación de la voz: francesa 
| escalope (lonja de ternera). En el lenguaje culinario se 
aplica a toda clase de lonjas o tajadas, aun las de 
ciertas clases de pescado. 

ESCALOPOSAURO. m. Paleont. (Scalopo- 
saurus Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los teromorfos, suborden de los terio- 
dontios, familia de los cinodontios mononarialinos. 
Como Galesaurus, pero más pequeño. Hocico más fuer- 
temente estrechado; canino no haciendo más que un 
ligero saliente, y por detrás, de cada lado, 12 dientes 
molares. Ventanas de la nariz reunidas; órbitas en 
lóvalos alargados, casi tan grandes como las fosas 
temporales, Se presenta en la formación de Karroo 
(triásico), Schneeberge, Colonia del Cabo. S. constrictus 
Uwen es la especie típica. : 

ESCALPERO (MIGUEL). Biog. Pintor español, 
n. hacia 1831 y m. en París el mes de septiembre de 
1867, Su prematura muerte, pues tenía treinta y seis 
años cuando dejó de existir, le privó de una brillante 
carrera en la Pintura, pues únicamente cabe recordar 
su célebre cuadro La defensa de Zaragoza, tantas veces 

: reproducido por el grabado. 
Escalona. — Vista exterior de las torres del castillo * ESCALLA. f. Bo!. Este nombre dan en Jaca a 
Triticum monococcum. : 
número de sus prebendas, siendo todo ello aprobado | ESCALLUNA.f. Bot. Nombre vulgar de Allium 
por el papa Clemente X. Después, en 1752, tras un | Ascaloniscum. 
largo pleito, el Cabildo quitó el patronato a los duques!  ESCAMA. f. Geol. dinám. Sucede muy frecuente- 
de Villena, incorporándolo al patrona- 
to real y extinguiéndose, por fin, esta ; TI 
institución. ESCALONA lleva por armas : ud 


un escudo colorado con castillo de oro 
y una escalera de plata sobre el puente , : 
de su río. gas . ys 

* ESCALONA DEL PRADO. Geog. Se» Lo A 
gún el censo de 1920, este municipio 
dela prov. de Segovia cuenta 1,026 h. is." "y 
de hecho o 1,106 de derecho. Antes se “Y 
llama simplemente Escalona. re A y) 
ESCALONA (MARQUESES DE). Genéa- 1 : 
logía, Título del reino, creado en 1679. 
En la actualidad (1931), y desde 1922, 
lo posee don Alonso de Heredia y del 


te ESCALO NIAS (MARQUE- Escalonilla. — Plaza de la Fuente y fachada posterior de la iglesla 
SES DE LAS). Genealog. En la áctua- - ) 
lidad (1931), y desde 1916, posee este título doña | mente que, en una serie de pliegues torcidos en el mis. 
Trinidad Gutiérrez de los Ríos y Álvarez de Soto- | mo sentido, todas las faldas inversas están estiradas, 


mayor. de tal modo que nos hallamos en presencia de una 


A 
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sucesión varias veces repetida de series normales, abcd, 
abed, abcd, etc:, puestas en contacto por un pliegue- 
falla. Se dice entonces que la región plegada presenta 
una estructura en escamas o un régimen imbricado. Fué 

Bittner el primero que describió una disposición se- 
mejante en los Alpes de la Baja Austria. 

Escama. Zool. Escama palpígera. En las maxilas de 
los insectos siguen al cardo y estipes los lóbulos ex- 
terno e' interno o lacinia, y en el lado externo, sobre 
la escama palpígera, el palpo maxilar. 

* ESCAMAS DE PECES. Zool. Formaciones dermato- 
esqueléticas complicadas, producidas por osificación 
en la dermis y que se distinguen en: placoides, las de las 
selacios; ganoides, las de los ganoideos; cicloides y cte- 
noides enlos teleósteos. 

* ESCAMBIA.Geoz. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 957 millas cua- 
dradas inglesas y 22,464 h. según el censo de 1920. |] 
Este condado en el Est. de Florida, tiene 657 millas 
cuadradas inglesas y 49,386 h. según el censo de 1920. 

“* ESCAMILLA. Geoz. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 560 
habitantes de hecho o 563 de derecho. 

ESCAMOCHAR. (Etim. — Del lat. esca, co- 
mida, cebo, y mochar.) tr. And. Quitar las hojas no 
comestibles a los palmitos, lechugas, alcachofas, etc. 

_ESCAMOCHE. m. Sal. Desmoche, corta de leña. 

"* ESCAMONEA. f. Bot. La de Antioquía y 
¡Esmirna se atribuyen a Oxystelma Alpinz, de la fami- 
ia de las asclepiadáceas. La de Borbón es de Camp- 
tócarpus mauritianus, de la misma familia, como la 
falsa o de Valencia de Cynanchum acutum var. mons- 
peliaca. ? 

¿* ESCAMONEA. Farm. La Farmacopea Oficial Espa- 
ñola (8.2 ed., 1930) describe la raíz de escamonea, la 
résina de escamonea y la gomorresina de escamonga. 

Raíz de escamonea. Es la raíz del Convolvulus 
Scammonía L. Se presenta en trozos de 10 a 25 cm. 
de longitud, pero que pueden tener hasta 1 m., por 
3 a 8 cm. de diámetro, cilíndricos o cónicos, gene- 
ralmente retorcidos o arrugados en sentido longitudi- 
nal. La superficie externa, de color leonado o pardo 
claro, está marcada por cicatrices de las raíces secun- 
darias. La fractura es irregular, con fibras salientes, 
abigarrada de blanco amarillento y gris, observán- 
dose en la parte de la corteza radios medulares que 
le dan un aspecto radiado particular. El centro, le- 
ñoso, presenta masas circulares agrisadas o amarillen- 
tas, y es muy abundante en resina, contenida en vasos 
utriculosos, que están repartidos por toda la raíz. 
Apenas tiene olor y el sabor es acre y nauseoso. El 
corte transversal de la raíz, examinado mediante el 
microscopio presenta la siguiente estructura: después 
de la capa suberosa, formada por varias filas de célu- 
las de paredes delgadas, pardoamarillentas y lignifica- 
das, se observan numerosas células pétreas, de pare- 
des no muy gruesas, aisladas o en grupos; el parénqui- 
ma cortical está constituído por elementos celulares 
alargados tangencialmente, que contienen granos de 
fécula agrupados y prismas monoclínicos de oxalato 
cálcico; la porción liberiana presenta células dispues- 
tas en series radiales, separadas por grupos de otras 
que pueden considerarse como radios medulares, y 
entre unos y otros elementos hay vasos utriculosos 
con resina; el leño consta de varios hacecillos leñosos, 
irregularmente interpuestos en un parénquima más 
o menos contraído, en el que existen también grandes 
células llenas de resina. La raíz de escamonea debe 
contener, por lo menos, 8 por 100 de resina. Para de- 


terminarla, se obtiene de 10 gr. de la droga pulveri-" 
Zada, operando según el procedimiento que se des- || 


cribe a continuación en la resina de escamonea, 
* Resina de escamonea. Se obtiene de la raíz de esca- 
monea obteniendo (100 gr.) porlixiviación la cantidad 
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de soluto extractivo necesario para que el polvo quede 
agotado, lo que se conoce en que el líquido fluente 
deja de enturbiarse al mezclarla con agua. Se destila 
o evapora el alcohol y cuando el residuo pesa 400 gr. 
se vierte en 3000 de agua hirviendo; se deja reposar, 
se decanta y se lava el precipitado por decantación: 
con más agua caliente, mientras la de loción salga co- 
loreada. Una vez escurrido todo el líquido, se pasa la 
resina a una cápsula y se deseca entre 45 y 50% * 

Puede obtenerse también de la gomorresina de es- 
camonea empleando 1000 gr. de ésta y 3000 de úálco- 
hol de 90. Se contunde la gomorresina, se macera du- 
rante cuatro días en 2000 gr. de alcohol de 90%, se 
decanta el soluto y se repite la operación con el marco 
y el alcohol restantes; los líquidos reunidos se di- 
gieren con carbón animal (unos 150 a 300 gr.), se fil- 
tran, se recupera el alcohol por destilación, se dis- 
tribuye el residuo en platos y se deseca en la estufa a. 
unos 45”. ; 

La resina de escamonea se presenta en láminas o 
placas amarillentas o masas parduscoamarillentas, 
translúcidas en los bordes, de fractura brillante y re- 
sinosa; su olor es débil, característico y agtidable 
y el sabor amargo y acre. Triturada con agua no forma 
emulsión. Es soluble en alcohol en todas proporciones 
y 95 por 100, por lo menos, en éter (diferencia de las 
resinas de jalapa y de la escamonea falsa); se disuelve 
también en amoníaco líquido y en las soluciones de 
los hidróxidos alcalinos; estas soluciones, tratadas por 
los ácidos, no precipitan resina: La solución alcohólica 
de resina de escamonea (1 :20) no debe dar coloración 
azul con el cloruro férrico, ni con el agua oxigenada 


con oquedades, 
opacas; de olor peculiar, parecido al de la manteca 
cocida, más perceptible por la pulverización, y de 
sabor acre, persistente y amargo. Con la saliva o el 
agua produce fácilmente emulsión blanca. Se funde 
a la llama, se hincha y se apaga cuando se separa de 
ellas. El alcohol disuelve la mayor parte de la substan- 
cia y el éter separa la resina; aislada ésta, debe re- 
sultar de 75 a 80 por 100. Triturando 1 gr. de producto 
con 10 cm.* de agua, debe resultar una emulsión grisá- 
cea clara, que no debe dar efervescencia con el ácido 
clorhídrico diluído (carbonatos). Si se hierve en agua 
una cierta cantidad de escamonea, el líquido obteni- 
do, una vez frío, no debe tomar color azul con el agua 
de yodo (fécula). La gomorresina de escamonea, ago- 
tada con éter, debe ceder a ésta disolvente de 75 a 80 
gl ri pi debe tomar color azul con 
el cloruro férrico (resina de 'aco Y incinera- 
ción, no ha de dejar más de S por 1% pato ia 
ESCAMOSO. m. Zool. HD de revestimiento 
entre el cuadrado y los óticos o el petroso, en. 
reptiles, aves y mamiferos. En los o: 
Gegenbaur como escamoso el -paracuad) 
pánico. En una parte de los mamíferos 
otros huesos para formar el temporal, 
ESCAMOSOS. me plo Herpel. epi 
- DL et. Lepid 
giotremas folidotas recto ) 
tiles, conescamas o escudetes, hueso cua 
su articulación con el cráneo, abel 
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ESCAMPILLA — ESCANDJO 


transversal. Comprende los órdenes de los saurios, 
ofidios y pitonomo: fos. 
ESCAMPILLA. f. 4lic. y Ar. Toña, tala. 
* ESCANABA. Geozg. Esta ciudad norteamerica» 
na, del Est. de Michigán, es puerto de entrada y ca- 
pital del condado de Delta. Está sit. en Little Gay de 
Noc, pequeña isla de la bahía Green en el lago Michi- 
gán. En 1920 contaba 13,103 h., de los cuales 22%5 por 
100 eran extranjeros de raza blanca. Las estadísticas 
locales de 1928 dieron una población total de 15,000 h. 
La ciudad, edificada en una pintoresca colina, goza de 
un clima excelente, que, junto con la belleza del paisaje 
y abundancia de bosques vírgenes y corrientes de agua, 
hacen de ella un importante lugar de veraneo y cen- 
tro de turismo. El puerto natural permanece abierto 
ocho meses del año y tiene cuatro muelles para el em- 
barque de hierro, del cual se exportan más de 6.000,000 
de ton. al año. ESCANABA es punto de división del fe- 
rrocarril Chicago and Northwestern, con abundantes 
talleres de reparaciones. Se calcula en 1,300 el número 
de empleados ferroviarios y muchos más en otras in- 
dustrias. Entre las diversas manufacturas sobresalen 
las de plomo, papel, productos químicos, hierro, etc. 
ESCANABA fué fundada en 1863 y titulada ciudad en 
1883. Desde 1922 tiene la forma council-manager de 
gobierno. Como vías de comunicación se sirve de los fe- 
rrocarriles Escanaba-Lake Superior del Soo Line y del 
citado Chicago-Northwestern; en verano de diversos 
vapores por el lago. 
ESCANDA. f. Bot. La mayor peluda es Tri- 
ticum Forskal y la mayor mocha es Tr. Arias. 
* ESCANDALAR. tr. Cuenca. Quitar el ramaje 
a los pinos después de tumbados o apeados. 
: ESCANDALERA. f. fam. Escándalo, alboroto 
grande. 
- ESCANDALLO. m. Der. cons. Forma de deter- 
minar el peso y precio de los ganados vendidos en 
conjunto o hatos, que tiene lugar sacrificando y pe- 
sando una cabeza por cada cierto número de ellas, fija- 
do de antemano, regulando de esta forma el valor del 
rebaño. En la provincia de Tarragona, donde se practi- 
ca esta costumbre, el escandallo es de dos clases: ordi- 
nario, cuando se mata una cabeza por cada 10, y a la 
garra, cuando se sacrifica una res de cada 100. En el 
primero se van separando y númerando grupos de 10 
cabezas, de entre las cuales se sortea una, que es la 
destinada al sacrifico o a servir de escandallo, y el peso 
que da esta cabeza es el que se atribuye también a las 
nueve restantes. A los diez días se repite la misma ope- 
ración con otras 10 cabezas del rebaño, y así sucesiva- 
mente se hace con las demás cada diez días, hasta te- 
ner valorado todo el ganado- objeto del contrato: de 
compraventa. “  “ - da á 
Em el escandallo ata garra se forman hatos de 100 
cabezas; que escogen por mitad vendedor y comprador, 
y la que hace:el número 100, precisamente, es la que 
se mata y constituye el tipo de peso de aquel cente- 
niar de reses. — * : 
El precio del rebaño se fija por cantidad de peso, 
tomandó como unidad la carnicera o sean 3 libras ca- 
, talanas, y desde que medió el consentimiento y la es- 
timación, se tiene la compraventa por perfeccionada, 
- considerándose sólo el escandallo como una operación 
- complementaria para obtener el precio total del ga- 
nado 


En las provincias aragonesas es muy común tam- 
bién emplear el escandallo para regular la cantidad 
total que ha de atribuirse en vivo a un rebaño como 
io, en razón del convenido por las partes a cada 
dde peso de carne; pero el procedimiento se di- 
algún tanto del seguido en Tarragona, ya que 
n consiste en dividir el rebaño según el núme- 
ezas de que se componga, en tres ó más hatá- 
s por selécciónes (mejores, búenas, media- 
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nas e inferiores), colocándolos en sitios. a corrales. se- 
parados; en designar de cada hatajo una res a la suer- 
te, que en el acto. debe ser muerta, desollada, pelada y 
despojada de merudos hasta dejar limpia su canal, 
y en verificar el peso de ésta, computándose por el que 
arroje, el que ha de suponerse a las del trabajo en los 
cálculos encaminados a la fijación del valor del mismo, 
y luego, por la suma de los diferentes hatajos, el pre. 
cio del rebaño. 

Entre los diversos medios de echar la suerte para 
encandallar un rebaño, se utilizan principalmente estos 
dos: Desfilar las reses del hatajo una a una desde el 
encerramiento hasta el lugar donde se encuentran los 
contratantes, quedando designada como escandallo la 
que en el desfile haga el número previamente acor- 
dado, el 30, 50, 80, etc. O arrojar, sobre el rebaño en- 
cerrado en la paridera, desde fuera, una piedra, que al 
caer y dar a una res señala a ésta como víctima del 
contrato. 

ESCANDIA. Í. Cuím. Es el óxido de escandio. 
V. ESCANDIO. 

ESCANDIDO. adj. Forma poética de EScAN- 
DECIDO. 

* ESCANDIO. f. Quim. Se encuentra en los si- 
guientes minerales raros: thorneitila, gadolinita, euxe- 
nita, itriotitanato, wiikita, auerlita, ortita, cerita, 
keihauita, mosandrita, orangita, pirocloro, archinita, 
monacita, torita y tirianita. Casi siempre está asociado 
con minerales de estaño y se halla en muchos ejem- 
plares de volframita. 

El escandio se distingue de los metales semejantes 
de los grupos del cerio y del itrio por su pequeño peso 
atómico y por la débil alcalinidad del óxido. Para 
separarlo y purificarlo se acude a la descomposición 
fraccionada de los nitratos, a la separación de la sal 
básica y a métodos mixtos. 1.? Se separa la solución 
acuosa de los nitratos hasta que cristalicen los nitratos 
normales y luego se eleva gradualmente la temperatura, 
con lo cual se desprenden vapores blancos y se obtiene 
una masa vítrea de nitratos básicos. Se disuelven éstos 
con facilidad en agua caliente y se deja enfriar la 
solución, depositándose así los nitratos básicos de los 
metales menos electropositivos de las tierras raras. 
Se repite la operación hasta que el escandio, el neo- 
iterbio y el lutecio se concentran en las fracciones más 
fácilmente descomponibles. El nitrato de escandio se 
descompone a temperaturas en que los nitratos de 
neoiterbio y de lutecio sólo dan nitratos básicos. 2.? La 
descomposición de los nitratos por el calor, que es algo 
engorrosa, se evita tratando los óxidos por una cantidad 
de ácido nítrico que no es suficiente para convertirlos 
en nitratos normales. Se digiere con alcohol la masa 
pastosa resultante, y de este modo se disuelven los 
nitratos normales, quedando sin disolver los nitratos 
básicos. Las fracciones descompuestas contienen es- 
candio, lutecio y neoiterbio; las menos descompuestas 
están principalmente formadas por las sales básicas 
del grupo del itrio y terbio, mientras que los metales 
del grupo del cerio se separan formando nitratos nor- 
males solubles. El erbio se separa del lutecio, neoiterbio 

escandio añadiendo agua a la solución caliente de 

as sales básicas hasta que se obtiene un enturbia- 
miento permanente y se digiere hasta que se precipitan 
los últimos metales citados, quedando el erbio en la 
solución. 3.? Se separa el escandio del neoiterbio y del 
lutecio partiendo de que, aun cuando por su carácter 
sólo ligeramente electropositivo se parece a dichos 
elementos, se diferencia de ellos, sin embargo, pare- 
ciéndose a los metales más electropositivos del grupo 
del cerio por formar un sulfato dcble con el potasio, 
que es muy poco soluble, en la solución de sulfato 
potásico. Tratando las soluciones de escandio en ácido 
fluorhídrico con fluoxilicato sódico sólido e hirviendo 
durante treinta minutos, se “orma un precipitado que 
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contiene este elemento exento de los otros metales de 
las tierras raras. Se efectúa una separación de todos 
estos elementos, excepto del torio, hirviendo una so- 
lución neutra con triosulfato sódico, con lo cual se pre- 
cipita-el tiosulfato de escandio. La sublimación frac- 
cionada de los cloruros anhidros de torio y escandio 
sirve para separarlos, por ser el último más volátil 
que el primero. Cuando se hierve con un exceso de 
carbonato sódico, el torio se disuelve y el escandio se 
deposita, por ser el carbonato doble de escandio y 
sodio muy poco soluble. 


Compuestos de escandio 


Acetato de escandio: (CH. CO»), Sc. OH, 2 H,O. Es 
cristalina. Las sales de los demás ácidos homólogos son 
amorífas. 

Borato de escandio: BoyzSc. Se presenta en forma 
de polvo blanco, soluble en los ácidos diluídos. Se ob- 
tiene fundiendo el óxido con ácido bórico. 

Bromuro de escandio: BraSc. Cristaliza con 6 mo- 
léculas de agua. 

Cloroaurato de escandío: 3 Cl¿Sc, 2 Cl¿Au, 21 HO. 
Forma agujas amarillas, muy delicuescentes. 

Cloruro de escandio: Cl¿Sc. Cristaliza con 6 molé- 
culas de agua. 

Formiato de escandio: (HCO¿)3Sc, H¿0. Es cris" 
talina. ; 

Hidróxido de escandio: Se(OH)z3. Se presenta en 
forma de masa gelatinosa blanca, que se obtiene preci- 
pitando una sal soluble de escandio con amoníaco. 

Nitrato de escandio: (NOj)Sc, 4 H¿0. Sólo crista- 
liza de sus soluciones muy concentradas. Calentando 
forma nitratos básicos. 

Oxalato de escandio: (Cy04)3 Scz, 5 H¿O. Se presenta 
en forma de polvo cristalino, soluble en las soluciones 
de oxalato amónico. Se disuelve en ácido sulfúrico 
diluido con más facilidad que los oxalatos de las 
demás tierras raras. 

Óxido de escandio: Sc¿O,. Se llama también es- 
candía. Es un polvo blanco, de densidad 3,864, muy 
soluble en los ácidos en caliente y poco en frío. Las 
sales que forma con los ácidos incoloros también son 
incoloras. 

Platinicianuro de escandio: [Pt (CN) Ja Sc,, 21 HO. 
Forma prismas monoclínicos, de color carmesí por 
transparencia y verdes por reflexión, solubles, dando 
soluciones incoloras. 

Seleniato de escandio: (SO¡)4Sc,, 8 H¿O. Cristaliza 
en prismas rómbicos. 

Sulfato de escandio: (SO¿)35c¿, 6 H¿0. Es muy so- 
luble en agua. 

Sulfato de escandio y potasio: (SO¿)35Ca, 3 SO¿Ko. 
Es sólo ligeramente soluble en las soluciones saturadas 
de los sulfatos alcalinos. 

ESCANDOMELOS. m. Zool. Pie trepador; una 
forma de adaptación de las extremidades libres (zigo- 
meles) de diversos vertebrados cuadrúpedos (perezosos 
y monos) con pies y manos esbeltos y con pulgar opo- 
nible. 

ESCANIA. f. 4Asiron. Asteroide núm. 460 del 
catálogo, descubierto por Wollf en 1900. Sus elementos 
según Bauschinger, para la época y osculación 22,5 
octubre de 1900, equinoccio medio 1910, son éstos: 
M = 14” 38 31%; (9 =163 33 0,4; = Q 205 45 2,7; 
¿= 4 35 26,1; p = 5 53 49,8; 1 = 791.305; log. = 
0,434.442; Mo = 13,9; g = 10,5. V. ASTEROIDE. 

ESCANIORNIS. m. Paleont. (Scaniornis Dames.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, orden de 
las carinatas, suborden de las ciconiiformes fenicó 
teras. Húmero, coracoide y omoplato procedente 
un bloque de caliza de Limhamn, cerca de Malmoe, 
en Escania (cretáceo superior); estos huesos mostrarían, 
s-gún Dames, semejanza con Paloelolus y Phoenicop- 
ferus. 


ESCANDOMELOS - 


— ESCAPULOZONA 


ESCANYAVELLA. f. Vil. Variedad vinífera 
blanca, cultivada en Cataluña, en el Campo de Tarra- 
gona, Priorato. 

* ESCAÑA., f. Bo!. La mayor lampiña es Triticum 
Spelta; la mayor peluda, Tr. Forskal; la mayor mocha, 
Tr. Arias; la de dos carreras o melliza, Tr. dicoccum; 
la menor lampiña, Tr. monococeum; la menor vellosa, 
Tr. Horneman; la mazorral, Tr. Bauhinti. 

ESCAÑARSE. v. r. 4r. Atragantarse, ahogarse. 

ESCAÑETO. m. San!. OSEZNO. 

ESCAÑ IL. m. León. Escaño pequeño. 

*ESCAÑUELA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Jaén cuenta 1,604 h. de 
hecho o 1,559 de derecho. 

ESCAPARATE DEL DIABLO. m. Ven.z. 
Mujer solterona, habladora, chismosa, casamentera. 

ESCAPANODON. m. Paleont. (Scapañodon 
Broom.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles teromorfos, orden de los anomodontios, sub» 
orden de los deinocefaljos. Se presenta en los yaci- 
mientos propios del pérmico medio del África del Sur. 

ESCAPANORRINCO. m. Paleon!. (Scapano- 
rhynchus A. Sm. Woodw., Mitsukurina Jordan.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los elasmobranquios, orden de los selaquios, familia 
de los lámnidos. Dientes rayados; rostro prolongado; 
mandíbulas más o menos extensibles hacia delante, 
por debajo del rostro. Cretáceo inferior y superior 
de Francia y de Inglaterra. Vive actualmente en el 
mar del Japón. 

ESCAPTONIX. m. Paleont. (Scaptonyx M. 
Edwards.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
insectívoros, suborden de los dilambdodontos, familia 
de los tálpidos. 

ESCAPO. m. Ornit. El cañón de la pluma, en que 
se distingue la parte hueca cálamo de la maciza raquis. 

ESCAPOLITA o SKApoLITa. f. Mineral. La 
nefelina, comparada con la leucita, ya es de una com- 
posición delicada, pero mucho más lo es todavía la 
escapolita. Contiene siempre cal y natrón en propor- 
ción que cambia; además, alúmina y ácido silícico y 
cloro; según la composición, se han distinguido varias 
clases, las cuales, sin embargo, no queremos detallar 
aquí; lo común en todas es que cristalizan según el 
sistema cuadrado y que están limitadas, generalmente, 
por el prisma de la posición primera y y de 
una pirámide de la primera posición. Los cristales 
son claros como el agua y en este caso casi siempre pe- 
queños, o son turbios, blancos, amarillos o gris azul 
y entonces tienen algunas veces dimensiones con- 
siderables. Están sujetos muy fácilmente a la des- 
composición y se transforman entonces en epidota, 
albita y mica. Los cristales claros se encuentran en las 
erupciones de la Somma en el Vesubio y el lago Laach, 
y los cristales turbios en la región de ps pizarras cris- 
talinas de Noruega (Arendal), Suecia (Malsjó), Fin» 
landia (Laurinkari) y en los Estados Unidos en dife» 
rentes lugares. 

ESCÁPULA. Í. che Hueso llamado Epi 
omoplato y que, en general, es ancho y aplanado, ro- 
deado por los músculos dorsales. En ¿has aves es es- 
trecho y plano. En los mamiferos en general es tri- 
angular y en la cara externa o dorsal muestra un sa- 
liente medial algo oblicuo hacia arriba, espina de la 
escápula. En el género humano nte ti 


iba dos apófisis, la dorsal Do la venta 
arri os apófisis, la dorsal ac Y 
y do. e de 1 


coracoides, resto del hueso así llam 
ESCAPULOZONA. Í. 


fijarlas en el tronco en los verte 
selacios de cartílagos, y en el 
mados en cartílagos, a los. 


ESCAQUINELA — ESCARDO 


la parte dorsal y la ventral, separadas por la articula- 
ción de la aleta pectoral. En los anfibios y vertebrados 
superiores se distinguen tres partes, la dorsal (escápula 
u omoplato) y las ventrales, en general unidas al es- 
ternón: una anterior (clavícula) y otra posterior (cora- 
coides). 

En la mayoría de los mamíferos el coracoides sólo 
está representado por un apéndice del omoplato. En 
muchos mamíferos, por ejemplo en los ungulados, 
falta la clavícula. 

ESCAQUINELA. f. Paleon!. (Scacchinella Gem- 
mellaro.) Género de moluscoideos de la clase de los bra- 
quiópodos, orden de l.s articulados, familia de los 
rictofénidos. Hállase en el pérmico de Sicilia (Alpes 
Meridionales). 

ESCARA. Í. Paleon!. [Eschara (Ray) Busk.] Géne- 
ro de moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de 
los gimnolematos, suborden 
de los queilostomatos, fami- 
lia de los escáridos. Colonia 
libre, más o menos compri- 
mida, ramificada en ramas o 
en lóbulos, a veces también 
laminosa, compuesta de dos 
capas de células fijadas una 
contra otra. Células dispues- 
tas en quincunce, tendidas, 
urceoladas, abriéndose de los 
dos lados de la colonia. La 
mayor parte de los escaros es- 
tán provistos de avicularios 
que se encuentran situados, 
sea en diferentes sitios de la 
misma célula sobre la cual de- 


Eschara (Escharibora) 
rudis Reuss. Oligocéni- 
co de Sóllingen. Las cé- 
lulas presentan en su 
pared hoyuelos radian- 
tes y en la proximidad Y 
de la ápertura poroses- jan den de su caída poros 


peciales especiales, sea entre las célu- 
las normales en las cuales to- 
man el nombre de células inter calares. 

El gran número de formas reunidas con esta diag- 
nosis es dividido por D'Orbigny en varios géneros, para 
cuya formación tuvo, sobre todo, en consideración los 

ros especiales, la porosidad parcial y el plegamien- 
to de las células. Busk reunió, con el nombre colectivo 
de Eschara, las formas que d'Orbigny había descrito 
con los nombres Eschara, Latereschara, Escharinella, 
Porina, Escharellina, Escharifora, Escharella, Porelli- 
na y Escharipora. Stoliczka trató de dividir estas for- 
mas muy complexas en cierto número de grupos se- 
gún la forma de las células. Los escaros aparecen en 
el Dogger y alcanzan su máximo de desarrollo en los 

ríodos cretáceo superior y terciario. Se conocen tam- 
ién muchas especies vivientes. 

ESCARABAJAS. Í. pl. Sa!. Leña menuda que 


se emplea para encender la lumbre. 


ESCARABAJEO. m. fig. y fam. Acción y efec- 
to de escarabajear (punzar o molestar un temor o dis- 

to). 

* ESCARABAJOSA. Geoz. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Avila cuenta 
685 h. de hecho o 715 de derecho. 

* ESCARABAJOSA DE CABEZAS. Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio de la prov. de Segovia cuenta 
516 h. de hecho o 581 de derecho. 

ESCARAMÓN. m. Bo!. Nombre vulgar de Pae- 
nia Broteri. 

* ESCARAVÍA. f. Bo!. Propiamente es Sium 


um. 
ESCARBROÍTA. f. Mineral. Variedad de alo- 
fana. ' y 
- ESCARBUCLA. f. Mineral. Es el granate orien- 


tal o sirio, llamado también a/mandina O granate alu- 


* ESCARCHA. f. 4gr. La escarcha siempre es 
para las plantas; por esto conviene impe- 
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dir su formación, sobre todo en primavera. Los méto- 
dos para impedir la escarcha tienden a evitar la abun- 
dancia de vapor de agua y la irradiación nocturna que 
producen el enfriamiento de las capas inferiores del 
aire, Se considera como uno de los medios más efica- 
ces el consistente en encender fuegos de pajas para 
que produzcan un humo denso, que impide o disminuye 
mucho la irradiación. 

ESCARCHADA. Í. Bo!. Nombre vulgar de Me- 
sembryanthemum crystalinum., 

* ESCARCHADO. m. Escarchado de frutas. Para 
obtener frutas escarchadas, es decir, recubiertas de una 
capa de azúcar cristalizada, se mondan primero y se 
inmergen en un baño de agua a 90%. Después se ponen 
en una vasija que contenga un jarabe ligero y se hier- 
ven durante hora y media; luego se retira del fuego 
y se dejan enfriar, separándolas del líquido y escurrién- 
dolas en seguida. Durante tres o cuatro días se hier- 
ven diariamente, durante media hora, en un jarabe 
cada vez más concentrado. Al cuarto día, una vez sepa- 
rada la fruta del jarabe, se pone en una estufa, calen- 
tando entre 40 y 45”, en corriente de aire, En estas 
.condiciones cristaliza parte del azúcar en la superficie 
de la fruta, quedando ésta escarchada. * 

ESCARCHO. m. RUBIO (pez). 

ESCARCHOSA. Í. Bol. ESCARCHADA. ' 

ESCARDADAS (PLANTAS). f. pl. 4gr. Se llaman 
plantas escardadas las que requieren frecuentes binas 
y escardas. Entre ellas se encuentran tubérculos (pa- 
tatas, pataca), raíces (zanahori”, rábano, remolacha, 
nabo, etc.), plantas de hojas carnosas (col, etc.), el 
tabaco, el maíz, etc. Las plantas escardadas se culti- 
van en líneas para poder darles las labores que requie- 
ren. Estas plantas pueden resistir fuertes estercola- 
duras y ocupan el lugar del barbecho en la rotación de 
cultivos; dejan el suelo limpio de malas hierbas a causa 
de las numerosas labores que se les dan, y la tierra queda 
enriquecida por los residuos de la estercoladura que ha 
recibido. 

ESCARDILLO. m. Pesca. Se llama así en la pro- 
vincia de Málaga a un instrumento que se usa para 
mariscar por las pla- 
yas y el cual se com- 
pone de un mango 
fuerte de madera, 
muy cortito, al cual 
se pone un instru- 
mento de hierro re- 
dondo que termina en una paleta y con ella abren sur- 
cos en la arena y en el cascajo de las orillas recogien- 
do toda clase de mariscos. Se le llama también a este 
instrumento amogafre y es muy práctico para el ob- 
jeto a que se le dedica; se halla representado en la 
figura. 

ESCARD (Juan Jos£). B.oz. Ingeniero francés, 
n. en París en 1882. Es autor de numerosas obras de 
tecnología y divulgación científica de aplicaciones in- 
dustriales, entre las cuales descuellan: L'alumintum 
dans U'industrie; Les fours électriques de laboratoire; La 
nouvelle industris du verre; Sur un dilatométre d tube d 
lecture directe; Sur un nouveau densivolumétre d niveau; 
L'électro-métallurgie du jer et de ses alliages; Les fours 
électriques industriels et les fabrications électro-thermi- 
ques; Production industrielle synthétique des composés 
nitrés el de leurs dérivés. 

ESCARDÓ y ANaya (Víctor). Biog. Médico ciru- 
jano uruguayo, n. en Montevideo en 1883. Estudió 
el bachillerato en el Colegio-Seminario y la carrera 
de Medicina en la respectiva Facultad de aquella po- 
blación, obteniendo el título en 1912. Entre los car- 
gos que ha llegado a ejercer figuran los de profesor 
agregado de Ciencias físicoquímicas naturales; pro- 
fesor de Física Biológica e interno de Histología en 
la antedicha Facultad y presidente de la Federación 
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de la Juventud Católica del Uruguay. Pertenece tam- 
bién, como miembro, a la Sociedad de Radiología de 
París. Ha publicado numerosos trabajos, de los cuales 
citaremos: Trombosis de los senos meniíngeos supura- 
dos, en un caso de escarlatina (1909); Apuntes de lécni- 
ca histológica (1914); Escoliosis por deformación de la 
quintavériebra lumbar (115); Ausencia congénita de los 
cúbitos con anquilosis- del radio con el húmero, hidro- 
cefalia (1915); Exóstosis múltiples osteogénicas (1915); 
Estudio sobre la osificación en el niño (1915); Unidades 
eléctricas (1915); Sobre un caso de deformación com- 
génita cardiaca (1916); La Física y la Písicoterapa 
(1916); Preparación de la leche malernizada Backhaus; 
La gimnástica respiratoria, tesis presentada para optar 
al título de profesor agregado (1917); La enfermedad 
de Heine Medin, tema oficial para el II Congreso Ame- 
ricano del Niño; La adenopatía tráqueobronquial, tema 
recomendado del mismo; La organización de los elem.n- 
tos caóticos del país (1911), y ¿Qué es la F. J.C. V.S.? 

ESCAREARSE. (Etim. — De escara.) v. r. Sal. 

Resquebrajarse la piel y llagarse por el frio. 

_ESCARELA. Í. Paleon!. (Escacharella d'Orb.) Gé- 
ero de moluscoideos de la clase de los briozoos, Sub- 
orden de los queilostomatos, familia de los escaréli- 
dos, según la clasificación de d'Orbigny. Colonia con 
células sobre dos caras opuestas. Pertecece al cretáceo 
y al terciario. 

ESCARÉLIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Escha- 
rellidae Levinsen, 1909.) Familia de moluscoideos de 
la clase de los briozoarios, orden de los queilostomatos, 
suborden de los ascóforos, antiguas familias de Micro- 
porellidae, Myriozoidae y Escharidae (parte) de Smitt 
e Hincks. Levinsen, en 1909, habiendo demostrado la 
identidad de las larvas, formó la familia de los escaréli- 
dos, pero el nombre está mal escogido, puesto que está 
basado sobre un género arcaico que el trabajo más 
reciente no nos permitirá emplear. Según la forma del 
opérculo, podemos clasificar los numerosos géneros de 
esta familia en los cuatro siguientes grandes grupos, 
aunque haya algunos erróneos: Schizoporellae, Micro- 
porellae, Hippoporae y Peristomollae. Evidentemente 
las funciones hidrostáticas y reproductoras son idénti- 
cas, pero operan de una manera completamente varia- 
ble. Estas variaciones, añadidas a las de calcificación, 
que es también una función importante, permite el 
establecimiento de un gran número de géneros, que 
facilitan el estudio de esta muy importante familia. 
. ESCARELINA. f. Zool. y Paleont. (Escharellina 
Orb.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los gimnolematos, suborden de los quei- 
lostomatos, familia de los escarelínidos. Colonia con 
células en dos caras opuestas. Además de las especies 
vivientes se conocen algunas fósiles del cretáceo y del 
terciario. tl 

ESCARELÍNIDOS. n. pl. Zool. y Paleont (Es- 
charellinidae.) Familia de moluscoideos de la clase 
de los briozoos, orden de los gimnolematos, suborden 
de los queilostomatos. Células enteras, yuxtapuestas, 
en dos planes opuestos. Dos poros especiales colocados 
alrededor de la abertura terminal y pequeña. Compren- 
de los siguientes géneros: Conescharellina, Escharelli- 
na y Semiescharellina (vivientes y fósiles); Distantes- 
charellina (fósil); Reptescharellina, y Multescharellina 
(vivientes y fósiles). 

..* ESCARIOHE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
626 h. de hecho o 639 de derecho... 

. ESCARIFORA. f. Paleon!. (Escharifora d'Orb:) 
Género de moluscoideos de la clase de los brizoos, or- 
den de los gimnolematos, suborden de los queilosto- 
matos, familia de los escarélidos. Hoyuelos alrededor 
de la célula. Se presenta en el cretáceo. d 

_ESCARINELA. fÍ. Zool. y Paleont. (Escharinel- 
la d'Orb.) Género de paran ME de la clase de los 
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brizoos, orden de los gimnolemátos, suborden de los 
queilostomatos, familia de los escarinélidos. Células 
en hileras longitudinales. Además de las especies vi- 
vientes se conocen algunas fósiles del cretáceo y del 
terciario. ¿ODIA LA 
ESCARINÉLIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Es- 
charinellidae d'Orb.) Familia de moluscoideos de- la 
clase de los briozoos, orden de los gimnolematos, sub- 
orden de los queilostomatos. Células enteras, yuxta- 
puestas, en dos planes opuestos, siempre provistas de 
un poro especial colocado por delante de la abertura 
transversal, pequeña. Comprende los siguientes gé- 
neros: Vincularina Orb. (fósil); Escharinella d'Orb. 
(viviente y fósil); Melicerita M. Edw. Semieschari- 
nella d'Orb. (fósiles); Reptescharinella d'Orb. (viviente 
y fósil), y Multescharinella d'Orb. (fósil). 
ESCARINOS. mm. pl. 7ctiol. Tribu de peces fa- 
ringognatos, lábridos, con escamas a dientes 
de ambas mandíbulas Intimamente soldados unos con 
otros en una lámina ancha, convexa y cortante y al- 
gunas veces son indistintos por completo, dientes fa- 
ríngeos inferiores en mosaico, 8 a 10 espinas en la 
aleta dorsal. Comprende los géneros Scarus, Callyo- 
don y Pseudoscarus. . 5 
ESCARIPÓRIDOS. m. pl. Zool. (Escharipori- 
dae.) Familia de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los queilostomatos, suborden de los as- 
cóforos, que d'Orb. creó en 1852 para las especies con 
avicularios de la familia de los cribrilínidos. 
ESCARIPORA. f. Paleont. (Escharipora V'Orb.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los queilosto- 
matos, familia de los escaripóridos. Células alrededor 
o a los lados de la colonia. Pertenece al cretáceo. 
ESCARIPÓRIDOS. nm. pl. Zool. y Paleoni. (Es- 
chariporidae 'Orb.) Familia de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los gimnolematos, sub- 
orden de los queilostomatos.. Células acribilladas de 
hoyuelos transversales o radiantes colocados por detrás 
de la abertura; además, varios poros especiales colo- 
cados alrededor de la abertura pequeña. Comprende 
los siguientes géneros: Escharipora d'Orb. o 
ripora Orb. (fósiles); Reptescharipora Orb. (vivien- 
te y fósil), y Multescharipora d'Orb. (fósil). — , 
ESCARITES. m. Paleont. (Escharites Róm.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los briozoos, orden 
de los gimnolematos, suborden de los ciclostomatos, 
familia de los entalofóridos, sinónomo de Meltceritles 
Róm. Ea nal 
* ESCARLATA. Í. Farm. 
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Se llama también rojo escarlata, escarlata medicinal de 
Bicbrich. Se presenta en forma de polvo pardo rojizo 
obscuro, insoluble en agua, poco soluble en alcohol 
frio y más soluble en él a la temperatura de la ebulli- 
ción, soluble en éter, acetona y benzol. Se disuelve 
también en cloroformo (1:15 a 15%), las grasas só- 
lidas y los aceites; en vaselina y en parafina sólo es 
soluble en caliente. Funde a unos 185% Se emplea, 
en las llagas cutáneas, en forma de pomada; sin .em- 


bargo, sólo ha dado buenos resultados cuand 
a heridas cruentas limpias, de color rojo. ffesco. 
pomada se prepara triturando 8 gr. de rojo escarla 
Con una mezcla de aceite y cloroformo hasta q 
último se haya evaporado; luego se-a 
en cantidad suficiente para formar 100 gr. d 
También se obtiene.mezclando de 1 a ' 
escarlata con una mezcla de partesigu 
y vaselina blanca artificial hasta > 
El rojo escarlata da con el ácido 
ración verde azulada que, adicionand 
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ve más azul que escarlata; el ácido elorhídrico actúa 
de una manera parecida, pero los colores tienen un 
matiz más rojizo. El ácido nítrico descompone el color 
disolviendo 0% gr. del rojo escarlata en 2 a 3 cm.* de 
ácido acético cristalizable, y añadiendo un poco de 
gris de cinc aparece una coloración roja fugaz, que, 
por último, se convierte en amarillo pálida; dejando 
Caer algunas gotas de este líquido sobre papel de fil- 
tro, adquieren color azul rojizo sucio. 
. * ESCARLATINA. f. Pat. Los estudios acerca 
de la especificidad del microbio de la escarlatina o 
Streptococcus scarlatinae han suscitado numerosas con- 
troversias. Cantaculene afirma que sus caracteres de 
cultivo, sus propiedades fermentativas y hemolíticas, 
sus toxinas y su aglutinación no lo diferencian de los 
demás estreptocos. La reacción de Oscar, considerada 
como distintiva, ha perdido hoy gran parte de su va- 
lor. Su aparición es, en efecto, irregular e insconstante, 
presentándola con persistencia los enfermos que con- 
traen la escarlatina:. En cambio, muchas veces falta 
en individuos infectados, lo cual hace que se estime 
hoy como una simple reacción antiestreptocócica. 
Sacquepée y Liegeois creen que se trata en la escar- 
latina de asociaciones del estreptococo con un virus 
específico filtrante. La teoría estreptocócica se ha subs- 
tituído por Dechez con la alérgica. Así, la toxina escar- 
latinosa produce un choque de alergia e inmunización 
ala vez. La cuestión de la virulencia del germen ha 
inducido a Friedmann y Seicher a revisar el tiempo 
de aislamiento de los enfermos. Así, se efectúan siem- 
bras en número de tres con dos días de intervalo de 
una a otra. Si son todas negativas puede suprimirse 
el aislamiento desde el vigésimo quinto al trigésimo 
día. Las complicaciones cardíacas y reumáticas de la 
escarlatina se han estudiado por Reinhardt y Hallé. 
Obsérvanse ruidos sistólicos con caracteres de soplo 
y acentuación del segundo ruido pulmonar. Se ensan- 
cha el área de macidez y. se comprueba con frecuencia 
una aritmia. La duración de estos fenómenos es va- 
riable desde dos a tres semanas a cinco a seis meses. 
En cuanto al reumatismo, no parece ser del falso ti 
de los infecciosos si no obedecen a una asociación del 
articular agudo. Las endocarditis, en cambio, no se 
aprecian como una simple complicación reumática. La 
sueroterapia se ha mostrado ineficaz en las formas ma- 
lignas y las hipertóxicas. En cambio, el suero de conva- 
lecientes permite la curación de la inmensa mayoría 
de los enfermos. El poder antitóxico del suero es posi- 
tivo en los filtrados estreptocócios y lo mismo ocurre 
en la toxemia inicial de la enfermedad. En cambio, mu- 
chos autores lo consideranincapaz de combatir las com- 
plicaciones de aquélla. Berry recomienda la adminis- 
tración de alcalinos para prevenir las nefritis en el 
curso de la escarlatina. Se administran el bicarbona- 
to y el citrato de sodio en el período agudo y a dosis 
suficientes para alcalinizar la orina. La dosis es de 
25 gr. por cada una de dichas sales y en solución apro- 
iada. El efecto de este tratamiento es muy percepti- 
le en los casos acompañados de síndrome tóxico, ob- 
servándose ya a las veinticuatro horas. Peters reco- 
_mienda este tratamiento contra los vómitos acidósi- 
cos de la escarlatina, pero no en la convalecencia. Las 
cantidades de álcalis deben ser grandes para alcanzar 
resultados en enfermos graves, y así puede llegarse 
-a 35 gr. en las veinticuatro horas. Durié prefiere en 
todos los casos el suero, aunque considerándolo anti- 
tóxico y no antimicrobiano. El propio autor recomien- 
- da dosis elevadas (100 gr.) por vía intramuscular. Se 
- observa con su empleo un descenso rápido de la fiebre 
con desaparición del exantema y mejoría del estado 


* Bibliogr. Pfaundler y Schlosser, Lehrbuch d. 
¡ten (Berlín, 1929); Kraus 


“das pedrales que terminan en 


ler Brugsch, 
Specielle Pathologie u. Therapie innerer Krankeheiten | cies típicas E. conidens longirostris Cope, 


1207 


(Berlín, 1929); Koler-Widal, Traité de Médecine (París, 
1930); Hutinel, Traité des maladies de Penfance (París, 
1928); Bruynoghe, L'inmunité et sus applications (Pa- 
rís, 1929). 

ESCARNIDAMENTE. adv. m. ant. ESCAR- 
NECIDAMENTE. 

ESCARRAMANADO, DA. adj. Dícese del 
que tiene tipo o hechos propios de rufián bravucón, 
por alusión al Escarrramán protagonista de un famo- 
so romance de germanía. 4 

ESCAROPORA, fí. Paleont. (Escharopora.) Gé- 
nero de moluscoideos de la clase de los briozoos, or- 
den de los gimnolematos, suborden de los ciclostoma- 
tos, familia de los tilodictiónidos, sinónimo de Pty- 
lodictya Lonsd. 

ESCAROPSIS. f. Zool. (Escharopsis Verrill, 
1879.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los queilostomatos, suborden de los as- 
cóforos, familia de los hipopodínidos, incluído en esta 
familia, porque la especie Escharopsis sarsi Smitt 
(1867) tiene ovicelos endozoeciales. 

* ESCÁROZ. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 410 h. de 
hecho o 494 de derecho. Este pueblo vivió muchos años 
en lucha constante frente a los aezcoanos, por el dis- 
frute de montes, durante los siglos XII y XII, especial- 
mente disputándose por el término Zazaoz, en el cual 
fundó Teobaldo el pueblo de Castielnuevo o Castel- 
novo, para dar término a tales contiendas, y otorgó 
a los de Salazar algunos beneficios que amplió eP rey 
francés Luis Hutin y confirmaron más tarde Juan de 
Labrit y doña Catalina. Es anejo a dicho valle el ri- 
quísimo e incomparable bosque de El Fratis. 

ESCARPA. f. Vinif. Uno de los cuatro aros que 
se ponen en el jable en los toneles. Los otros se llaman 
somera, cuello y sobrecuello, 

* ESCARILLA, Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Huesca cuenta 147 h. 
de hecho o 206 de derecho. 

* ESCARZAR, tr. Doblar un palo por medio de 
cuerdas para que forme un arco. 

* ESCARZO. m. 4gr. En Aragón y Salamanca, 
trozo de árbol seco y pudrido o trozo de madera podri- 
da.!| En Salamanca, polvillo de la madera podrida. 

ESCATERA. Í. Pesca. Arte de pesca de forma 
rectangular, con corchos en la relinga superior y plo- 
mos en la inferior; éstos se colocan cada cinco o seis 
mallas. Tiene este arte de largo nunos 250 m. por 2 
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de alto y malla de 9 a 14 cm. el lado del cuadrado y 
se emplea entintado y con un refuerzo de hilo fuerte 


alrededor de la relinga; usándose de día en la costa 


y dejándolo calado unas veinticuatro horas, fondeán- 
dose por los extremos con dos Peto grandes llama- 
os boyas con bandera. 
Se emplea este arte para pescar escats, langosta y saya; 
pero, principalmente, para los dos últimos. y 
ESCATIO. m. Paleont. (Eschatius Cope.) Género 
de vertebrados de la clase de los mamíferos, orden de 
los ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia y 
subfamilia de los camélidos. P superior sencillamente 
cónico. Se presenta en el pliocénico superior (Equus- 
Beds) de Oregón, California y Méjico, siendo las espe- 


1208 


ESCATÓFILO, LA. adj. Aplícase a los escara- 
bajos que viven en los excrementos. 

* ESCATOLOGÍA. (Etim. — del gr. skalós, ex- 
cremento, y lógos, discurso, tratado.) f. Tratado acerca 
de los excrementos. 

ESCATOLSULFÚRICO (Ácio). Quim. Se 
llama también ácido escatoxilsulfúrico, V. en la Enci- 
CLOPEDIA. 

ESCATOSINA. f. Quíim. CHN ¿03. Compues- 
to del grupo del triptófano o ácido indolamidopropió- 
nico, que se ha observado algunas veces acompañando 
a éstos. Cristaliza en agujas muy difícilmente solubles 
que funden a 293", 

* ESCATRÓN. Geog. Según el censo de 1920 
este municipio de la prov. de Zaragoza cuenta 2,106 
habitantes de hecho o 2,140 de derecho. 

ESCATULACIÓN. (Tzoría DE LA). f. Zool. Úl- 
tima consecuencia de la teoría de la preformación, 
según la cual desde la creación de Jos primeros indi- 
viduos de la especie estaban ya contenidos los gér- 
menes de todos los individuos sucesivos unos dentro 
de los otros. 

ESCAUMENACIA. f. Paleont. (Scaumenacia 
Whiteaves.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los dipnoos, familia de los fanero- 


Scaumenacia curta Whiteaves. Devónico superior, 
Scaumenac Bay, Quebec. (Reconstrucción hecha 
por Hussakof.) 


pléuridos. Dos aletas dorsales, de las cuales la anterior 
es baja; aleta de la cola heterocerca. Devónico supe- 
rior del Canadá. 

ESCAVILLO. m. 4Albañ. Azada pequeña. 

ESCAVULINA. f. Farm. Nombre dado a unas 
píldoras, cubiertas de una capa de azúcar, de hermoso 
color azul, cada una de las cuales contiene 005 gr. 
de fenolftaleína, 0%05 de extracto de cáscara sagrada 
y 005 de extracto de ruibarbo compuesto. 

ESCAZA. f. Ar. Cazo grande que se emplea en 
los molinos de aceite para ur dl agua hirviendo, 
con que se escalda la pasta contenida en los capa- 
chos. 

ESCELIDOSAÁ URIDOS. nm. pl. Paleon!. (Sce- 
lidosauridae.) Familia de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
ortópodos estegosaurios. Vértebras anficelas y plati- 
celas; diapófisis de las vértebras dorsales anteriores 
con articulación capitular en escalones. Canal medu- 
lar estrecho, Ilion muy alargado por delante y por 
detrás del acetábulo. Astrágalo no soldado a la tibia. 
Metatarsos de largo mediano. Patas posteriores con 
cuatro dedos. Dientes largos; la corona lateralmente 
comprimida, triangular, cortante en los bordes ante- 
rior y posterior y sumamente dentada. ... 

A los escelidosáuridos pertenecen dinosaurios de 
talla mediana, de esqueleto dérmico muy desarrollado, 
consistente, ya en espinas y placas aisladas, ya en 
una coraza continua cerrada. Se hallan en el liásico, 
el piso wealdiense y el cretáceo médio de Inglaterra. 

ESCELIO. m. Entom. (Scelio Latr.) Género de hi- 
menópteros de la familia de los esceliónidos y tribu 
de los escelioninos. Consta de 38 especies conocidas 
que se distribuyen por las varias regiones del Globo; 
el tipo S. rugulosus Latr. vive en Europa. 

ESCELIÓNIDOS. m. pl. Entom. (Scelionidae.) 
Familia de himenópteros. Son insectos pequeños o me- 
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nudos; cabeza transversal; antenas insertas muy abajo 
en la cara, junto a la boca, ordinariamente de 11 a 12 
artejos, filiformes en el macho, casi siempre en maza 
en la hembra; ojos anchos; tres estemas bien desarro- 
llados, excepto en un género que sólo posee uno; tórax 
comúnmente oval, con pronoto corto y mesonoto mar- 
cado con frecuencia de surcos parapsidales; abdomen 
aquillado; patas por lo común con fémures y tibias en 
maza; alas presentes casi siempre, con las venas sub- 
marginal, marginal y estigmal. Se divide en cuatro 
subfamilias; el tipo es la de los escelioninos. 

ESCELIOMORFA. f. Enlom. (Sceliomorpha 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los es- 
celiónidos y tribu de los escelioninos. Sus nueve espe- 
cies se reparten por América y Australia; la S. lon- 
gicornis Ashm. proviene del Brasil. 

ESCELIONINOS. m. Entom. (Scelionini.) Tri- 
bu de himenópteros de la familia de los esceliónidos. 
Las antenas de ordinario tienen 12 artejos; abdomen 
comúnmente largo, fusiforme o lineal, siendo el ter- 
cer segmento el más largo; alas con vena submarginal 
larga y marginal larga, Es la tribu más numerosa, 
pues cuenta 25 géneros; el tipo es Scelio Latr. 

ESCELIOTRAQUELINOS. m. pl. Eniom. 
(Sceliotrachelini.) El cuerpo es corto y fuerte; cabeza 
ancha, protórax largo, mesonoto muy corto; abdomen 
oval, sentado, siendo el segundo segmento el mayor; 
patas delgadas; alas anormales, sin malla. Se ha for- 
mado para un solo género y una sola especie, La lon- 
gitud excepcional del protórax ha obligado a ello. 

ESCELIOTRAQUELO. (Etim. — Del gr. tra- 
chelos, cuello; alusión a la longitud excepcional del 
protórax.) m. Entom. (Sceliotrachelus Brues.) Génera de 
himenópteros de la familia de los esceliónidos, tipo 
de la tribu de los esceliotraquelinos. Contiene una sola 
especie, S. Braunsi Brues, hallada por Brauns en el 
S. de África. | 

ESCELOPORINOS. m. pl. Herpet. Tribu de 
reptiles saurios iguánidos humivagos, con cuerpo re- 
dondeado o poco deprimido, redondeado en los lados, 
escamas del dorso iguales; cola, por lo general, más 
larga que las patas posteriores. Comprende los géneros 
Liosaurus, Crotaphylus, Holbrookia, Sceloporus y Lto- 
loenus. 

ESCENELA. f. Paleont. (Scenella Billings.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los Os, or- 
den de los prosobranquios, suborden de los ciclobran- 
quios. Se presenta desde el cámbrico inferior hasta el 
devónico. 

ESCIBAR. (Etim. — Del lat. ex, privat. y cibus, 
cebo.) tr. ant. DESCERAR. |] DESCEBAR. 

ESCIDMÉNIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Seyd- 
moenidas.) Familia de artrópodos de la clase de los 
insectos geterópteros, orden de los coleópteros, tribu 
de los clavicornios. Comprende los géneros vivientes 
Scydmoenus y Scydmoenotdes, el primero de los cuales 
se presenta en estado fósil en el ámbar y el segundo 
en Aix. 

ESCIFOPÓLIPOS. m. Zool. ESCIFISTOMA. - 

ESCIFOSFERA. f. Zool. (Scyphosphaera.) Gé- 
nero de protozoos de la clase de los flagelados, familia 
de los coccolitofóridos, subfamilia de los siracosferinos. 

ESCIFOSTOMA. f. Zool. ESCIFISTOMA. 

ESCIFOZOOS. m. pl. Zool. Así llamó Haeckel 
a todos los cnidarios con pliegues gastrales o teniolas; 
los divide en escifopólipos, antozoos y 'dusas. 
Otros separan los antozoos y reúnen escifopólipos y 
escifomedusas en la clase de los escifozoos. Grobben 
divide la clase en dos órdenes: estauromedusas o cali- 
cozoos, en que se incluyen los teséridos y luce c 
lobomedusas, en que se incluyen los demás 
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tiene el extracto, además de otras substancias (hojas 
de abedul, bayas de enebro). La dosis es de 20 4 25 gr. 
diarios en la debilidad cardíaca refractaria a la digi- 
tal. Igualmente se recomienda en la taquicardia paro 
xística, las afecciones valvulares y las miocárdicas 
descompensadas y los trastornos de conducción. En 
cambio, la insuficiencia aórtica no parece tributaria 
de la medicación por la escila. El escilareno se asemeja 
en sus propiedades a la digital, sobre la que posee la 
ventaja de no acumularse. Los efectos de aquel pre- 
e son más intensos que con la estrofantina. 
us condiciones se refieren a las irregularidades car- 
díacas, aunque a veces aparezcan arritmias por este 
medicamento. Focke atribuye la fármacodinamia de 
la escila a ciertos microorganismos o fermentos que 
se introducen en la droga durante el período de de- 
secación. Stoll afirma que la parte activa del bulbo la 
constituyen una mezcla de glucósidos. Este es el esci- 
lareno, que existe en las formas A, y B, siendo esta 
última la empleada en inyectables. La escilaridina B, 
que procede del escilareno B, es de efectos más débiles, 
pero obra, en cambio, con mayor rapidez, En cuanto 
a la escilaridina A, parece casi inactiva. Faltan to- 
davía nuevos estudios para aquilatar el efecto cardio- 
regulador y diurético de estos preparados, 
ESCILACOIDES. m. pl. Paleon!. (Scylacoides 
Broom.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles teromorfos, orden de los anomodontios, suborden 
de los terocefalios. : 
ESCILACOPS.nm. pl. Paleon1. (Scylacops Broom.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles te- 
romorfos, orden de los anomodontios, suborden de 
los gorgonopsios. Pertenece a los terrenos del pérmi- 
co del África del Sur. 
ESCILACORRINO. m. Paleont. (Scylacorhinus 
Broom.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 


Srylacosaurus Slateri Broom. Cráneo de un terocéfalo 
(terodostio primitivo), visto por un lado, del pérmico 
del Africa del Sur 


tiles teromorfos, orden de los anomodontios, suborden 
de los terocefalios. . 

ESCILACOSAURO. m. Paleont. (Scylacosau- 
rus Broom.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles teromorfos, orden de los anomodontios, sub- 
orden de los terocefalios. 

ESCILARENO. m. Farm. Mezcla de glucósidos 
cristalizables, extraídos de los bulbos de escila marí- 
tima o cebolla albarrana, aislados por primera vez 
ES Soll y Suter en 1921. Parece poseer en alto grado 

propiedades cardiotónicas y diuréticas de la escila, 
Se prepara en forma de comprimidos, soluciones y 
supositivos. Se halla también en el comercio en ampo- 
Mas, cada una de las cuales contiene 0,5 miligramos de 
escilareno por centímetro cúbico, empleándose en 
inyecciones intramusculares. 
-—RESCILARENO. Terap. V. ESCILA. 
- ESCILARIDIA. f. Palron!. (Scyllaridia Bell.) 
- Género de os de la clase de los crustáceos, 
“orden de los decápodos, suborden de los macruros, 
- familia de los palinúridos. Pertenece a la arcilla de 
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Londres la especie Seyllaridia Kónigit Bell y al Gault 
de Folkestone la Scyllaridia punctata Woodw. 

_ESCILARINOS. n. pl. Zool. y Paleont. (Scylla- 
rinae.) Subfamilia de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, orden de los decápodos, suborden de los ma: 
cruros, familia de los palinúridos. Además de las es- 
pecies vivientes, comprende algunas fósiles del jurá- 
sico, cretáceo y terciario, 

ESCILEIDOS. m. pl. Zool. (Scyllaeidae.) Fa- 
milia de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los nudi- 
branquiados, sección de los polibranquiados. Cuerpo 
comprimido lateralmente y llevando de cada lado dos 
amplios apéndices foliáceos, provistos en su cara in- 
terna de arbúsculos branquiales. Boca armada de 
mandíbulas. Rádula multiseriada. Comprende el único 
género Scyllaea Linneo (1758). V. ScILEA, 

ESCILICARDINA. Í. Farm. Preparado de ce- 
bolla albarrana, que contiene los componentes car- 
diotónicos y diuréticos de ésta. Se emplea en los casos 
de insuficiencia cardíaca. 

ESCILOMO. m. Paleont. (Scyllomus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinatos, suborden de los quelónidos, fa- 
milia de los quelónidos. Pertenece a los yacimientos 
propios de los terrenos miocénicos. 

ESCIMNOGNATO. m. Paleont. (Scynmog- 
nathus Broom.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles teromorfos, orden de los anomodontios, 
suborden de los gorgonopsios. Se presenta en el pér- 
mico del Africa del Sur. 

ESCIMNOSAURO. m. (Scymnosaurus Broom.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles te- 
romorfos, orden de los anomodontios, suborden de los 
terocefalios. 

ESCÍNCIDOS. m. pl. Herpet. Familia de rep- 
tiles saurios cionocranios, con escudos en la cabeza, 
lengua corta, escamosa por completo o en parte, 
terminada en dos puntas o escotada, a veces protrác- 
til, dientes pleurodontos; párpados; dorso, abdomen 
y lados con escamas iguales, empizarradas en quin- 
cuncez sin surco lateral; cuatro extremidades o dos 
con frecuencia rudimentarias o nulas, sin poros fe- 
morales. La mayoría son de Australia. Comprende las 
tribus de los escincinos, diploglosinos y sepinos. 

ESCINCINOS. n. pl. Herpet. Tribu de reptiles 
saurios escíncidos, con aberturas nasales en escudo 
distinto, lengua escamosa, lámina palatina del maxilar 
superior ancha, Comprende los géneros Tropidophorus, 
Scincus, Euprepes, Lygosoma, Cyclodus, Tropidolepis- 
ma, Hemiergis, Heteropus, Brachymeles y Soridia, 

ESCINDAPSO. m. Bol. (Scindapsus Schott.) 
Género de aráceas monsteroideas monstereas, sin 
albumen, hojas con los nervios secundarios y tercia- 
rios casi paralelos a los primarios, ovario unilocular, 
placenta con un óvulo basilar, estilo muy grueso, 
completamente truncado, hojas gruesecitas y carno» 
sas, sin agujeros. Contiene 10 especies malayas. Sc, 
argyraca, trepadora de Filipinas, con hojas oblicua= 
mente acorazonadoaovadas, manchadas de blanco plas 
teado. Se cultiva en las estufas. 

ESCIOBIA. f. Paleon!. (Sciobia.) Género de ar- 
trópodos de la clase de los insectos, orden de los le- 
pidópteros, familia de los micetofílidos, del cual se 
conocen 19 especies del ámbar. Es un género extin- 

ido. : 

ESCIÓFILA. (Etim. — Del gr. skiá, sombra, y 
philein, amar.) f. Entom. (Sciophila Meig.) Género de 
dípteros nematoceros crasicornios de la familia de 
los micetofílidos, caracterizados por tener los palpos 
de cuatro artejos, encorvados, con el artejo terminal 
muy largo; las antenas de 16 artejos, alargadas, ar- 
queadas, tan largas en la hembra y más en el macho 
que la cabeza y el tórax juntos, y con los artejos del 
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flagelo cilindroideos y vellosos; los ojos compuestos 
alargadorredondeados; tres estemas; las tibias con 
espinillas laterales; el abdomen delgado, no deprimido 
y las alas con la vena costal llegando solamente hasta 
el fin de la cubital, que es ahorquillada y tiene la rama 
superior muy levantada, y la prebraquial partiendo 
de la postbraquial muy cerca de la base del ala. Com- 
prende este género más de 30 especies, entre ellas 
la-Sc. maculata Meig., de unos 6 mm. de long., con 
el torax amarillo pálido con tres fajas pardas, el ab- 
domen de color de herrumbre con manchas negras, 
las patas y los balancines amarillos, los tarsos pardos 
y las alas hialinas, amarillas en el medio. 
ESCIOMÍZIDOS. m. pl. Zool. (Sciomyzidae.) 
Familia de artrópodos de la clase de los insectos me- 
tábolos, orden de los dípteros, división de los ciclo- 
rrafos. Comprende el género Sciomyza, del cual se co- 
nocen tres especies de la Colombia Inglesa, 
* ESCIOTAMNO. m. Bot. (Sciolhamnus Endl.) 
Sección del género Peucedanum, con especies sudafri- 
canas 
ESCIPIÓN (SuEño Dx). m. Filol. Pasaje de libro 
De republica (lib. VI) de M. T. Cicerón, en el cual el 
autor hace hablar a Escipión Emiliano, por otro nom- 
bre el segundo Africano. Refiere éste, que estando en 
frica en la corte de Masinisa, rey de Numidia, la 
noche de su llegada-a la misma le pareció ver al pri- 
mer Africano en el círculo luminoso de la vía láctea: 
instruído por él acerca de los secretos del mundo y 
del curso armonioso de los astros, entendió que estaba 
llamado por los dioses a ser el destructor de Cartago 
y de Numancia y a ocupar, por su gloria y su virtud, 
un puesto de honor entre las almas que poseen una 
naturaleza divina, pero que no se despojan de su en- 
voltura terrena hasta haber cumplido la misión que 
se les ha impuesto en su permanencia en el mundo. 
Este pasaje se ha conservado íntegro, tal como lo es- 
cribió el gran orador de las Catilinarias, gracias al 
gramático Macrobio, quien en el siglo 1v lo copió para 
hacer sobre él un comentario. Macrobio, como casi to- 
dos los literatos de aquella época, se interesaba más 
por las curiosidades filológicas que por los progresos y 
el desarrollo del Cristianismo, para lo cual le daba pie 
la materia, a pesar de lo cual ni siquiera lo menciona 
en su comentario; pero, a fuer de griego (aunque es- 
cribió en latín), sentía en su espíritu aquella especie 
de teurgia, aquella mezcla de abstracción e ilumi- 
nismo con que Grecia alimentaba sus antiguas creen- 
cias y procuraba remozarlas. Lo que interesó prin- 
cipalmente al comentarista de Cicerón fueron los ra- 
zonamientos quiméricos sobre algunas ideas pitagó- 
ricas a las que Cicerón alude en algunos lugares de 
su escrito, probablemente para dar a la verdad fun- 
Ñ damental de su relato algo de misterioso y solemne. 
ESCIPIONES (TUMBA DE LOS). AÁrqueol. e 
Hist. El monumento funerario de la ilustre familia 
de los Escipiones (Scipiones) fué descubierto en 1780, 
; en la orilla izquierda de la Vía Appia, en la vigna 
Sasst, un poco antes de la puerta de San Sebastián. 
El edificio tenía dos pisos: uno subterráneo y otro a 
3 flor de tierra; del segundo no quedan ya más que los 
basamentos de las columnas que decoraban la fachada. 
El hipogeo excavado en la toba, está sostenido por 
dos grandes pilares cuadrangulares; se ven fragmen- 
tos de mosaicos groseros, que marcan la infancia del 
arte y pertenecen seguramente a la época de la Re- 
pública. Al ¡descubrirse este monumento funerario, 
el. senador el Querini recogió las cenizas de los 
Escipiones, mandándolas transportar a su villa. de 
Altichiero (cerca de Padua) y depositándolas en un 
modesto mausoleo. Las inscripciones que adornaban 
las paredes de los subterráneos y el sarcófago de 
Cornelio Lucio Escipión Barbatus se colocaron en el 
Museo del Vaticano, El sarcófago de Cornelio está 
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cortado en toba gris volcánica, de grano grueso, 
que se extrae de las montañas de Albano y que se 
conoce con el nombre de peperina, y está adornado 
con un friso de rosáceas y triglifos. En 1781, al abrir 
este sarcófago, se halló en él el esqueleto entero de 
Escipión Barbatus: en el dedo ¡levaba una sortija que 
Pío VI regaló a Lord Algernon Percy y que hoy se 
guarda en el Museo del conde de Beverley. Sobre la 
tumba se lee una inscripción que dice: «A Cornelio. 
Lucio Escipión Barbatus, hijo de Cneo, hombre valien- 
te y prudente y cuya belleza igualaba a su virtud. 
Fué cónsul, censor, edil. Se apoderó de Tarunsia y de 
Cisauna en el Samnio. Sometió toda la Lucania y 
llevó rehenes.» Este Escipión Barbatus fué cónsul en 
el año de Roma 456. También se halló la inscripción 
funeraria de su hijo, Lucio Cornelio, que fué cónsul 
en 495 y arrebató a los cartagineses la isla de Córcega. 
Las demás inscripciones se refieren a Lucio Cornelio 
Escipión el Asiático y su hijo, a Cneo Cornelio Es- 
cipión el Español, etc. El más grande de los Esci- 
piones, el Africano, no fué enterrado en este sepulcro 
de familia, a pesar de lo cual se puso en él su estatua. 
Por Cicerón se sabe que el poeta Ennio fué inhumado 
con sus patronos y favorecedores; se ha creído que era 
del poeta un busto de peperina, coronado de hojas de 
laurel, colocado en el sarcófago de Barbatus, pero 
podría ser el retrato de algún personaje de-la familia 
de los Escipiones. AN 

ESCIRRHOSAN. m. Farm. Combinación de. 
ácido fórmico y azúcar de leche en solución de azul de 
metileno. Se presenta en el comercio en ampollas, 
cada una de las cuales contiene: «015 gr. de for- 
mildextrosa y 0'005 de cloruro de tetrameltiltioni- 
na.» Se emplea en el tratamiento de los tumores ma- 
lignos y del carcinoma. 

ESCISURÉLIDOS. m. pl. Zool. y Paleon!. 
(Scissurellidae.) Subfamilia de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los escutibranquiados, sección de los ri- 
pidoglosos, familia de los pleurotomáridos. Comprende 
el género Scissurella A. d'Orbigny (1823). 

ESCITODOIDOS. n. pl. Zool. y Paleont. (Scyto- 
doidae.) Grupo de artrópodos de la clase de los arac- 
noideos, orden de las arañas, familia de los retitelarias, 
pe pea el ee extinguido Phalangopus y 
el viviente Pholcus, del cual se conocen algun ñ 
tos fósiles, ra 

ESCIURINOS. m. pl. Zool. Tribu de mamjf- 
feros roedores esciúridos, con el primer molar superior 
delgado, pequeño, cónico o con frecuencia nulo; corona 
de los otros rómbica, algo más estrecha por «dentro 
con dos líneas de esmalte casi paralelas y á veces ina 
externa accesoria; cuarto dedo de las extremidades 
anteriores el mayor, uñas curvas y comprimidas. 
Comprende los géneros Sciurus, Xeros, Pleromys y 
Tamiar. La otra tribu es la de los arclominos. 

ESCIUROMORFOS. m. pl. Zool. Suborden de 
roedores con las familias de los esciúridos, castóridos 
y geómidos. 7 E A 

ESCIURÓPTERO. m. Zool. (Sciurobterus Cu- 
vier.) Género de vertebrados de la hh de e 
feros, subclase de los placentarios, orden de los roe- 
dores, suborden de los simplicidentados, familia de los 
esciúridos, subfamilia. de los esciurinos.. 

ESCLANGON (ERNESTO). Biog. Astrónomo 
francés, n. en Mison en 1876. Estudió en la Escuela 
Normal Superior y en 1899 fué nombrado ayudante 
del Observatorio de Burdeos, en 1905 astrónom: ad- 
junto y en 1919 director del Observatorio. tras- 
burgo, al mismo tiempo que profesor de la Faculta 
de Ciencias de dicha ciudad. almente, 
se encargó de la dirección del Observatorio Ást: 
co de París, ingresando el mismo año en la Academ 
de Ciencias, Autor de diversas Memorias acerca de 
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las soluciones periódicas de ciertas ecuaciones funcio- 
nales, la interpolación geométrica, las soluciones en- 
teras de los sistemas de ecuación lineal, obteniendo 
en 1919 el gran premio de Matemáticas concedido por 
la Academia de Ciencias. Son muy interesantes tam» 
bién sus investigaciones sobre la intensidad de la 
pesantez y sobre la observación del péndulo. En su 
estudio de la teoría de la reflexión y de la refracción 
de las ondas aisladas en la superficie de dos flúidos en 
reposo o en movimiento demostró que la reflexión 
puede modificar, en ciertos casos, la estructura físi- 
ca de las ondas; efectuó asimismo una nueva determi- 
nación de la velocidad del sonido al aire libre, debién- 
dosele también trabaios acerca de las zonas de silencio 
por reflexión sobre las superficies atmosféricas de dis- 
continuidad, sobre la regulación de los fenómenos, etc. 
Entre sus trabajos de Astronomía pura conviene se- 
ñalar preferentemente sus estudios sobre los cometas 
y ya en 1909 indicó que la formación de la cola de los 
mismos no era debida exclusivamente a los rayos Ca- 
tódicos provenientes del sol, sino más bien a la pre- 
sión de la radiación. Después de haber estudiado 
millares de mareas, llegó a la conclusión de que este fe- 
nómeno no podía explicarse solamente por la atrac- 
ción del'sol y de la luna. Son muy interesantes también 
sús estudios sobre los fenómenos crepusculares, la 
refracción atmosférica, las refracciones diferenciales, 
deformación absoluta y relativa, fotografía estelar, 
circulación general de la atmósfera, precisión de las 
observaciones meridianas, etc. Finalmente, es autor 
de un notable tratado: L'acoustique des canons et des 
projectiles (1925). 
ESCLAREA. (En fran. sclarée.) f. AMARO 
(planta). z 
ESCLASANS CARBONELL (AcustÍN). 
Biog. Pintor y dibujante español, n. en Barcelona 
el 21 de diciembre de 1862. Estudió en la Escuela Pro- 
vincial de Bellas Artes de la ciudad condal y perfec- 
cionó sus conocimientos de arte aplicado a la indus- 
tria en la Escuela Técnica Tex- 
til bajo la dirección de Ramón 
Batlle y Ribas, en la que reci- 
bió el título de profesor de Di- 
bujo y Pintura y Técnica tex- 
til. Ha dedicado su actividad 
a la enseñanza de esta técni- 
ca y ha sido profesor de ella y 
de Dibujo aplicado al tejido en 
el Fomento Industrial, Progre- 
so Industrial de Barcelona y 
Academia Esclasans, por don- 
de han pasado la mayor parte 
de los técnicos de la industria 
textil catalana. Ha sido pre- 
miado con medalla de plata en 
las Exposiciones Nacional de Industrias Artísticas e In- 
ternacional de Reproducciones, de Barcelona, en 1892 
y 1898, y con menciones honoríficas en otros certáme- 
nes. Los temas decorativos de este artista se distinguen 
por la nitidez de la línea y armonía colorista y por el 
buen gusto con que sigue las variaciones de la moda, 
encauzándolas por los cauces clásicos sin concesiones 
a lo extravagante, pero sin temor de aparecer moder- 
nista, de lo que nace la originalidad de sus compo- 
siciones. Ha sido concejal del Ayuntamiento de Bar- 
celona. 
Bibliogr. Academia Esclasans en Barcelona- 
Atracción (año XV mayo de 1925). 
*ESCLAVITUD.f. De»., Hist. y Sociol. (t. XX, 
723-773.) Es un hecho quela esclavitud y latrata 
esclavos existen todavía, sobre todo en Africa, to- 
mando en ocasiones la forma de trabajo forzoso. Para 
ver de ponerla término lo más pronto posible, el Con- 
sejo de la Sociedad de Naciones nombró una Comi- 
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sión el 12 de junio de 1924 para que redactase un pro- 
yecto de Convenio. Resultado de estos trabajos ha sido 
el Convenio internacional para prevenir y reprimir la 
trata de esclavos, acordado:en Ginebra el 25 de septiem- 
bre de 1926 y ratificado el 12 de septiembre de 1927; 
Convenio que han suscrito Albania, Alemania, Austria, 
Bélgica, Gran Bretaña, Canadá, Australia, Unión Sud- 
africana, Nueva Zelanda, India, Bulgaria, China, Co. 
lombia, Cuba, Dinamarca, España, Estonia, Etiopta 
Finlandia, Francia, Grecia, Italia, Letonia, Liberia, 
Noruega, Panamá, Países Bajos, Persia, Polonia, Por: 
tugal, Rumania, Yugoslavia, Suecia, Checoslova: 
quia y Uruguay, y al que se han adherido posterior- 
mente Hungría y algún otro país. ! 

Por este Convenio se obligan los Estados contra: 
tantes: 1.?, a prevenir y reprimir la trata de esclavos 
y a procurar progresivamente y lo más pronto posi: 
ble la supresión completa de la esclavitud en todas 
sus formas, entendiéndose para estos efectos por es- 
clavitud el ejercicio sobre un individuo de todos o al- 
guno de los atributos del derecho de propiedad, y por 
trata de esclavos la captura o adquisición de un indi- 
viduo para venderle o.cambiarle, la cesión por venta 
o cambio del capturado o ya esclavo y el comercio o 
transporte de esclavos; 2.”,- a tomar desde luego todas 
las medidas útiles para prevenir y reprimir el embar- 
que, desembarque y transporte de esclavos en sus aguas 
territoriales, así como en los barcos de su pabellón; 3.*, 
a negociar un Convenio general que les dé derechos 
e imponga obligaciones sobre esta materia, semejantes 
alos que concede eimpone el Convenio del 17 de junio 
de 1925 sobre comercio internacional de armas; 4.*, a 
prestarse mutua asistencia para llegar a la supresión 
de la esclavitud y de la trata; 5.*, a no exigir el trabajo 
forzado mas que para fines de utilidad pública, pro- 
curando ponerle término allí donde exista para otros 
fines, y siempre con carácter excepcional, con una re- 
muneración adecuada para el trabajador y sin que 
pueda imponerse a éste un cambio de la residencia ha- 
bitual; todo bajo la responsabilidad del Estado del 
territorio; 6.?,'a dictar penas severas contra las infrac- 
ciones; 7., a comunicarse entre sí y a comunicar a 
la Secretaría general de la Sociedad de Naciones las 
leyes y reglamentos que dicten para la aplicación del 
Convenio que extractamos, y 8.”, a someter las dife- 
rencias sobre interpretación y aplicación del mismo 
al Tribunal permanente de justicia internacional, cuan- 
do no puedan resolverlas por: negociaciones directas. 

A pesar de este Convenio, la Prensa ha dado cuenta 
en el presente año de 1931 de que continuaba existien- 
do la esclavitud, en forma de venta de negros para 
dedicarlos a trabajos forzosos, por parte de Liberia 
(uno de los Estados firmantes), en donde la-trata se 
practicaba por el mismo Gobierno, dando lugar a la 
intervención del Comtté dela Sociedad de Naciones. 

ESCLAVO. m. Farm. El preparado llamado es- 
clavo (Sclavo) es gelatina líquida con 2 por 100 de 
yodo. 

ESCLERACANTO. m. Zool. (Scleracanthus 
Stensió.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, subclase de los teleósteos, orden de los crosopte- 
rigios, familia de los celacántidos. eses 

ESCLERACTÍNIDOS. m. pl. Zool. (Scle» 
ractinida.) Colonias de celentéreos cnidarios: de la 
clase de los antozoos, subclase de los-zoantarios. +: - 

ESCLERAL (ANILLO). m. Zool. Anillo de huesos 
formado de plaquitas finas, de apoyo: de la 'escleró: 
tica en el ojo de las aves, así como de varios anfibios 
y reptiles, principalmente de los estegocéfalos escincoi- 
deos ictiosaurios terosaurios, así como algunos coco- 
drilos y quelonios adaptados a la vida marina. — 

ESCLERETINITA. f. Mineral. Resina fósil. 

ESCLERITES. m. Zool. Esclerodermites. Tam- 
bién se llaman así las placas de quitina de los anillos 
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del cuerpo de los insectos, que constan de. lergiles 
(trozos dorsales), pleurites (laterales) y esternites (ven- 
trales). 

ESCLEROBASIS. m. Zool. En el esqueleto ca- 
lizo de cada animal del polípero, la placa basal sobre 
la que se elevan numerosos tabiques radiales, 

ESCLEROBLASTO. m. Zool. Laminilla es- 
cleral, capa de mesenquima del embrión de los ver- 
tebrados craniotas a cada lado hacia la parte media 
de los episomites, entre la placa muscular y la cuerda 
dorsal; representa la base de formación de todo el 
esqueleto axial. Se origina de segmentos primitivos, 
brotando de cada uno una masa celular mesenquima- 
tosa hacia el medio bajo el miotomo y avanzando en- 
entre éste y la cuerda hacia arriba; esta masa se llama 
esclerotomo. Los esclerotomos confluyen en una capa 
convexa y luego se funden también las dos capas, 
derecha e izquierda, en una masa, que envuelve la 
cuerda, y, por último, también el canal nervioso, 
diferenciándose más tarde la substancia cartilagínea 
u ósea de la columna vertebral. 

También se llama así a las células de tejido conjun- 
tivo, que producen substancia dura; forman huesos 
y se llaman osteoblastos, o forman dentina y se lla- 
man odontoblastos, o son espículoblastos. 

ESCLEROCALCINA. Í. Farm. Mezcla de clo- 
ruro cálcico y lactato cálcico. Se emplea para combatir 
la arterioesclerosis. 

ESCLEROCALIPTINOS. m. pl. (Sclerocalyp- 
tínae.) Subfamilia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
desdentados, suborden de los xenartros, tribu de los 
hicanodontos, familia de los gliptodóntidos. Tubo 
de la cola largo; placas de coraza con figura central. 
Sclerocalyptus Ameghino (Hoplophorus Lund). La cola 
es larga y cubierta en todas partes de placas ovales o 
redondeadas. Las patas tienen todas cuatro dedos. 
Se encuentra en el pleistocénico de la República Argen- 
tina y Brasil. 

ESCLEROCÉFALO. m. Paleont. (Sclerocepha- 
lus Goldfuss, Weissia Branco.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los anfibios, orden de los estegocé- 
falos, del suborden de los temnospóndilos. Goldfuss 
atribuyó a un pez ganoideo un fragmento de cráneo un 
poco comprimido del Rothliegend inferior de Heim- 
kirchen, cerca de Kaiserslautern, y lo denominó Scle- 
rocephalus Hauseri. H. v. Meyer reconoció en él un 
estegocéfalo parecido a Archegosaurus latirostris. El 
cráneo tiene la forma de un ancho triángulo; los hue- 
sos de la cabeza están adornados de fuertes adornos en 
hoyuelos y en red; órbitas en la mitad del largo del 
cráneo, ventanas de la nariz grandes, muy hacia 
delante y hacia fuera. Es evidentemente al mismo gé- 
nero a que pertenece un magnífico cráneo, largo de 
213 cm. y ancho de 13*3, del rothliegend de Ohm- 
bach, cerca de Kusel, que ha sido excelentemente des- 
crito y figurado por Branco con el nombre de Weis- 
sia Bavarica y adorna ahora la colección del Instituto 
Nacional Geológico de Berlín. Los parietales pentago- 
nales, estrechados por delante, encierran el gran fo- 
ramen parietal redondo. Frontales estrechos y largos; 
nasales poco más o menos de largo igual, sin embargo 
considerablemente ensanchados por delante. Ventanas 
de la nariz grandes, redondeadas. Las órbitas son deli- 
mitadas por delante por el prefrontal, por fuera por 
el jugal muy grande, por detrás por el postorbital en 
triángulo alargado y por dentro por el postfrontal. So- 
bre los suboccipitales pasa en arco la cresta posterior 
algo sobrealzada del cráneo, de donde caen oblicua- 
mente hacia detrás en forma de placas huesosas lisas 
Y son unidos por suturas escamosas a los exoccipitales 

terales. Los epióticos no sobresalen más que un poco 
por sus ángulos externos. El gran supratemporal forma 
con el cuadrato-jugal superior los ángulos laterales pos- 
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teriores del cráneo. Sobre el intermaxilar, el maxilar 
superior y el maxilar inferior hay una hilera de dientes 
agudos, surcados exteriormente hasta media altura, dis- 
minuyendo de fuerza por detrás y no presentando al 
interior plegamiento del marfil. Un fragmento hallado 
por el doctor Ammon en el rothliegend de Lautere- 
cken muestra la parte posterior de la caja craneana, 
las placas gulosternales, una parte de la coraza ven- 
tral y un pedazo considerable de la columna vertebral. 
La placa mediana de la cintura escapular, en losange 
alargado, terminado en punta aguda por delante y 
por detrás, así como las placas laterales triangulares, 
estrechadas por delante, anchas por detrás, está muy 
esculpida por fuera. Las escamas ventrales estrechas, 
alargadas, convexas por fuera, forman hileras, como 
en Archegosaurus. Las vértebras raquitonas se pa- 
recen a las de Euchirosaurus, particularmente en lo 
que se refiere a las apófisis espinosas desplegadas y 
engrosadas distalmente; sus apófisis transversas son 
excesivamente largas y sirven para la inserción de 
muy fuertes costillas, de dos cabezas, engrosadas 
aproximadamente. Quizá Zygos aurus (Onchiodon) la- 
byrinthicus Gein., del rothliegend de Niederhásslich, 
pertenece a este género. 

ESCLEROCLASA. f. Miner. Se llama tam- 
bién sartorita. Es un sulfoarseniuro de plomo, PbAsyS,. 
Cristaliza en el sistema rómbico y tiene color gris de 
plomo. Su polvo es pardo rojizo. 

ESCLEROCRINO. m. Paleont. (Sclerocrinus 
Jk1.) Género de equinodermatos pelmatozoos de la 
clase de los crinoideos, orden de los articulados, fami- 
lia de los eugeniacrinidos. Se presenta en los terre» 
nos propios del jurásico superior. ! 

* ESCLERODERMIA, f. Pat. Las lesiones es- 
clerodérmicas han sido objeto modernamente de estu- 
dios anatomopatológicos por Darier y Thibierge. Las 
formas en placas y las generaliza recientes se 
acompañan de inflamación perivascular subaguda. 
Asimismo existe una neoformación conjuntiva en el 
tejido afecto y una hipertrofia de los músculos lisos. 
Consisten las alteraciones vasculares en periendoarte 
ritis y fleboesclerosis. En cuanto a los nervios, se en- 
cuentra a veces un engrosamiento del neurilema. El 
cuerpo papilar se aplana y desaparece lo Pe que 
la epidermis, mientras aumenta de espesor la capa 
córnea. También se atrofian los folículos y glándulas 
ganando la inflamación la hipodermis y los músculos. 
Bertin ha señalado la influencia de la heredosífilis en 
la etiología de las esclerodermias. En cuanto a la pa- 
togenia, se relaciona hoy conjla angioneurosis Ss 
trastornos endocrínicos y especialmente los del tiroi- 
des. Hofmann admite como constante una hipertonía 
parasimpática con modificaciones del metabolismo ba- 
sal. Leri comprueba procesos meningoradiculares en las 
esclerodermias en cinta de ciertos casos (espinabifida 
oculta). El tratamiento debe ser principalmente orga- 
noterápico (tiroides, lopofisario, ovárico). Dufour y 
Debray preconizan la calefacción continua en las es- 
clerodermias generalizadas. La ionización yodada surte 
asimismo buenos resultados empleando el procedi- 
miento de Bourguiegnn. Al 

ESCLERODERMITES. m. pl. Zool. Forma- 
ciones calizas del cenenquima de los alcionarios, en 
general palillos calizos con apéndices nudosos, produ- 


cidos por escleroblastos. La, 
ESCLERODERMO. m. Zool. El tejido del es- 
u64td la 
* ESCLERODERMOS. m. pl Zool. También 


queleto calizo de los políperos. 

se llaman así los cnidarios antozocs he 

dreporarios; suborden con fuerte de: 

queleto calizo poroso. P 
ESCLEROFILIA. f. Zool. S 

riticola es especie viviente de mad 
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ESCLERÓGRAFO. m. Tecnol. Aparato para 
medir la dureza de los cuerpos por el procedimiento 
dinámico del rebote. V. DUREZA en este APÉNDICE. 

ESOLEROMÓCLIDOS. m. pl. Paleont. (Sclero- 
mochlidae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los parasuquios, subor- 
den de los seudosuquios. 

ESCLEROMOCLO. m. Paleont. (Scleromochlus 
A. S. Woodward.) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles arcosaurios, orden de los parasuquios, 
suborden de los seudosuquios, de la familia de los es- 
cleromóclidos. Unos 20 cm. de largo. Cola muy larga. 
Extremidades muy esbeltas y vacías, de las cuales las 
de detrás tienen casi el doble de largo de las de delan- 
te. Cráneo prolongado, triangular, y muy grande en 
comparación con el cuerpo. La abertura preorbital 
es muy grande. Recientemente se han observado dien- 
tes. Hay (20) 21 vértebres presacrales y (tres) cuatro 
vértebras sacrales. La bacía con el pubis esbelto, tor- 
cido, es teropodiforme. La coraza dorsal falta. La co- 
raza ventral está formada por costillas ventrales muy 
densas. Se encuentran en el triásico medio de Escocia. 

ESCLERON. m. Farm. Preparado de plomo con 
diferentes sacarosas. Se emplea con éxito en la arte- 
rioesclerosis. 

ESCLERONEFROTOMO. m. Zool. Así llamó 
Rúckert en los embriones de selacios la parte acana- 
lada del segmento primitivo, que ventralmente sigue 
al miotomo; es el nefrotomo, del que también procede 
la formación del esclerotomo. 

ESCLERORRINCO. m. Paleont!. (Sclerorhyn- 
chus A. Sm. Woodward.) Género de vertebrados de la 
clase de los peces, subclase de los elasmobranquios, 
orden de los selaquios, familia de los pristidos. Rostro 
obtuso en la parte de delante. Hay muchos dientes 
desiguales, los cuales tan sólo en la punta están cubier- 
tos de esmalte y que descansan flojamente con una 
base ancha, redonda, sobre el rostro y se cambian. Las 
aletas pectorales de estos peces-sierra, de los cuales se 
conocenúnicamente formas pequeñas, llegan hasta muy 
cerca de las aletas de la bacía. Se encuentra en el cre- 
táceo superior del Líbano. Sclorhynchus atavus A. Sm. 
Woodward. «Squatina» crassidens A. Sm. Woodward. 

ESCLEROSAL. m. Farm. Tabletas que contie- 
nen cloruro sódico, sulfato sódico, carbonato sódico, 
fosfato sódico, fosfato magnésico y glicerofosfato cál- 
cico. Se emplea en la arterioesclerosis. 

LEROSAURO. m. (Sclerosaurus H. v. Me- 
ver, Aristodesmus Seeley.) Género de vertebrados de 
la clase de los reptiles teromorfos, orden de los cotilo- 
saurios, suborden de los diadectosaurios, familia de 
los procolofánidos. La tapa del cráneo tiene 8 cm. de 


largo. H inas en la cabeza, parecidas a Elginia. 
Los di en las puntas de las mandíbulas son Co- 
nifo posteriores tienen una base ancha oval 


oblicua. Hay 24 vértebras presacrales, y probablemen- 
te dos o tres vértebras sacrales. Tiene cola. El episterno 
tiene forma de T. En el dorso del sacro hasta el princi- 
pio del cuello hay seis líneas longitudinales de placas de 
coraza de piel. Se encuentra en el hauptbuntsandstein 
superior de Riehen, cerca de Basilea. 
ESCLERÓSCOPO. m. Tecnol. Nombre dado 
por Shore al aparato de su invención para medir la 
dureza, fundado en la altura de rebote de un marti- 
nete de acero al caer desde cierta altura sobre la super- 
ficie del cuerpo cuya dureza se trata de medir. V. Du- 
REZA en este APÉNDICE. 
ESCLEROSEPTOS. m. pl. Zool. Tabiques ra- 
- diales del leto calizo de cada pólipo del polípero, 
alternos con los sarcoseptos. 
-'ESCLEROSINA. f. Farm. Preparado que con- 
- tiene 160 partes de glicerofosfato sódico, 55 de cloruro 
sódico, 55 de fosfatos (entre otros de lecitina). Se em- 
plea en la arterioesclerosis. » h 
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* ESCLEROSIS. f. Pa!. La esclerosis múltiple 
mejora con el tratamiento con el tetrofán según Fried- 
lander y Bonn. La dosis debe ser creciente, pasando 
de una a tres tabletas al día. La esclerosis aórtica se 
trata por el cardiazol (0% gr.) asociado a la papave- 
rina (0%04 gr.). El salicilato sódico en inyección intra- 
venosa se ha aconsejado por Cornil contra la esclerosis 
en placas. Sicard y Hagenau recomiendan contra esta 
afección la vacuna antiestreptobacilar por vía venosa. 
Los fenómenos de reacción febril son necesarios para 
la finalidad terapéutica perseguida. Hill y Leiner- 
Kauffmann prefieren la bulbocaprima por vía bucal 
y subcutánea, que corrige los síntomas psicomotores. 
No se produce acumulación ni hábito a la dosis con- 
veniente, que sólo ocasionalmente provoca somnolen- 
cia. También se recomienda el luminal contra dicha 
afección, aunque sólo obra como sintomático. El sol- 
ganal ha sido empleado por Lacas a la dosis de 2 a 5 gr. 
comenzando por la de 001 gr. en solución al 1 por 100. 
Es preciso que el medicamento se tolere bien para lle- 
gar a la dosis máxima. Wild recomienda la pilocarpi- 
na con el fin de reforzar y provocar los síntomas ca- 
racterísticos. El electrocolargol se prescribe a la dosis 
de 020 a 2 gr. en inyecciones y a intervalos regu- 
lares. Hofer y Segerath preconizan el pirifer com- 
puesto de substancias albuminoideas bacterianas. Se 
destina al tratamiento febril con el mismo fin que la 
malarioterapia. Posee sobre ésta la ventaja de una 
mejor dosificación y una tolerancia más perfecta. 
Tampoco se necesita después hacer desaparecer la fie- 
bre, como ocurre en la malarioterapia. Osnato aconseja 
el argentosalvarsán (argentoarsfenamina) vigilando con 
atención el tratamiento. Asimismo se ha empleado 
el cacodilato sódico en inyecciones de 02 gr. Koster 
asegura haber obtenido curaciones con este método, 
aunque en ocasiones sólo produce mejoras transitorias. 

Bibliogr. Kraus y Brugsch; Spezielle Pathologic 
v. therapie innerer Krankheiten (Berlín, 1930); Taylor, 
A handbook of medicine (Londres, 1929); Cajal, Tratado 
de anatomta patológica (Madrid, 1926); Roger-Wioal 
Traité de Médicine (París, 1930); Laumonier, Les nou» 
veaux trailements (París, 1930). 

ESCLEROSMILIA. f. Paleont. (Sclerosmilia 
Koby.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los antozoos, subclase de los Zoantarios, orden de los 
hexacoraliados, familia de los anfiastreidos. Se pre- 
senta en el jurásico superior. 

ESCLEROTOMO. m. Zool. En los embriones 
de los vertebrados, masa celular mesenquimatosa que 
brota de la pared medial del segmento primitivo late- 
ralmente junto a la cuerda. Las de los distintos seg- 
mentos se funden entre sí y forman la placa esquelética 
o escleroblasto, en que se originan los cuerpos verte- 
brales y los arcos superiores. 

ESCLEROYODINA. fÍ. Farm. Tabletas cada 
una de las cuales contiene 0%2 gr. de yoduro potásico, 
033 de bromuropotásico y 005 de estrato de valeriana. 
Se usa en la arterjoesclerosis. 

ESCLERURINOS. m. pl. Orni!. Tribu de pá- 
jaros sinaláxidos, con pico delgado, encorvado en el 
dorso hacia la punta, con escotaduras, margen inferior 
media de la sínfisis larga y ascendente, aberturas na- 
sales pequeñas, semilunares, tercera a quinta remeras 
las más largas, cola ancha, redondeada, timoneras con 
escapo poco saliente, rígidas. Son de América y com» 
prenden un único género Sclerurus. 

ESCLETERERIO. m. Entom. (Schleltererius 
Ashm.) Género de himenópteros de la familia de los 
estefánidos y tribu de los estefaninos. Se reduce a una 
especie, S. cinctipes Cresson, propia de los Estados 
Unidos. 

ESCLUTERIA. f. Paleont. (Schlitteria Wdkd.) 
Género de celentéreos cnidarios de la clase de los an- 


'¡tozoos, subclase de los zoantarios, orden de los tetra» 
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coraliados, familia de los ciatofílidos. La septa no está 
degenerada. Los fondos son convexos. Hay pocas lí- 
neas de lamelas interseptales en la pared exterior. Se 
encuentra en el devónico medio. || (Schlúteria Rollier.) 

Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, suborden de los am- 
monítidos, familia de los desmocerátidos. Pertenece a 
los yacimientos propios del cretáceo superior. 

ESCMALENSETIA. fÍ. Paleont. (Schmalenseía 
Moberg.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, subclase de los entomostráceos, orden de los 
trilobites, familia de los queilúridos. Se presenta en el 
cámbrico medio de la América del Norte y en el cám- 
brico superior de Escandinavia. 
.ESCMIDTELA. f. Paleont. (Schmidiella Ulr.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
subclase de los entomostráceos, orden de los ostráco- 
dos, suborden de los podócopos. Pertenece a los terre- 
nos del silúrico inferior. 

.-. ESMIDTOCRINO. m. Paleont. (Schmidtocrinus 
Haarmann.) Género de equinodermos pelmatozoos de 
la clase de los crinoideos, orden de los fistulados, fa- 
milia de los ciatocrínidos. Pertenece a los yacimientos 
propios del devónico. 

ESCNOGONFO. m. Paleont. (Aeschnogomphus 
Handl.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, subclase de los terigogéneos, orden de los odona- 
tos anisópteros. Se presenta en los terrenos liásicos y 
en el jurásico superior. 

. XESCÓ. Geog. Según el censo de 1920, este muni- 
cipio de la prov. de Zaragoza cuenta 267 h. de hecho 
o 280 de derecho. 

-FESCOBA. f. Agr. Escoba de bruja. Nombre 
dado a una enfermedad del cerezo producida por la 
criptógama Exoascus cerasi. Esta enfermedad deter- 
mina la formación de ramas hirsutas muy divididas, 
hipertrofiadas en la base, en las cuales no aparecen 
flores en primavera. Las hojas no están bien contor- 
neadas y presentan mayor espesor y son lustrosas;' su 
Cara superior se cubre durante la primavera de un 
vello producido por la criptógama. Eltratamiento 
apropiado para esta enfermedad consiste en cortar los 
brotes enfermos y someter la planta, en primavera, a 
pulverizaciones con una solución de caldo bordelés 
neutro. También se obtienen buenos resultados apli- 
cando, antes de la brotación, soluciones cúpricas más 
concentradas. Se da también el nombre de escoba de 
bruja a otras dos enfermedades que se presentan, una 
en el pino y otra en el pinabete. La primera es debida 
al Cronartium flaccidum y se manifiesta por la apari- 
ción de hipertrofias, deformaciones y formación de ho- 
jas anormales. La segunda es producida por la Melamp- 
sorella caryophylla cearum que forma tumores y deter- 
mina la aparición de manojos de hojas y semillas. 

¿"E EscoBa. Bot. La cimarrona del Perú es Malva sco- 
paria, pero también Sida frutescens y Abutilon trique- 
trusm, todas de la familia de las malváceas. La de bruja 
en Cuba es Sida viscosa. La blanca es Cytisus lusitani- 
cus. La de cabezuelo es Microlonchus salmanticus. La 
negra de Costa Rica es Cordia microcephala. 
-FESCOBADO. m. Agr. En Salamanca, marca 
que los ganaderos hacen a las reses, cortándoles la 
punta de las orejas con doble cortadura en ángulo. 
¿* ESCOBAJO. m. Vinic. Se llama también ras- 
pajo y raspón. La composición del escobajo es una u 
otra según sea verde o leñoso. El escobajo verde tiene 
80 por 100 de agua y hay en él clorofila, tanino, 
resina, ácidos, crémor, materias minerales, etc. En 
el escobajo leñoso, la proporción de agua es menor, 
Hegando al 50 por 100, disminuyen también los ácidos 
y, en cambio, aumentan las proporciones de crémor y 
de materias minerales. Como término medio, el esco- 
bajo.contiene de 1% a 2 por 100 de tanino y de 0% 
a 09 -por 100 de ácidos. En algunos casos el escobajo 
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comunica al vino un sabor áspero especial que recibe 
el nombre de gusto a raspón, que no es agradable: y 
desmerece al vino. cmd 

* ESCOBAR. Gcog. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido del 
Pilar con est. del f. c. Central Argentino, dista 53 kms. 
de Buenos Aires; 2,634 h. 

* ESCOBAR DE CAMPOS. Geog. Según el censo de 1920 
tiene este municipio dela prov. de León 293 h. de he- 
cho o 310 de derecho. Su iglesia parroquial se compone 
de tres naves separadas por altos postes ochavados de 
madera, semejando columnas, armadura central de par 
y nudillo con canes de tipo gótico bajo sus tirantes, y 
todo pintado. Capilla posterior, con armadura octogo- 
nal sobre pechinas, formando labor de rombos con 
molduraje y rosetones en todo, aun en el alicer; de as- 
pecto rico, pero monótono, del siglo XVI. Entre sus escul- 
turas es digno de citarse un Crucifijo grande, gótico; 
repintado. Como obras pictóricas hay en el templo un 
retablo churrigueresco, en el que están aprovechadas 
ocho tablas de la vida de san Clemente, titular de-la 
iglesia, de 97 por 51 cm., excepto dos que sólo alcan- 
zan a 82. Son españolas, interesantísimas, de princi- 
pios del siglo XVI, con resabios flamencos y aun no 
tocadas deitalianismo: tipos del natural, muy variados, 
composiciones originales, trajes de época, entonación 
viva y algo sombría; hecho todo cuidadosamente, sin- 
cero, pero grave y despertando interés las escenas, se 
parecen a otras tablas del Museo de Granada. Sus pers- 
pectivas son muy altas, ropas brocadas, orla roja sobre 
el oro; fondos de iglesias góticas con sus retablos, o 
bien de edificios «vistos por fuera, con elevada torre, 
chapitel y todo lleno de arcos de herradura; también 
pales sencillos, de inspiración flamenca, pero rea- 
ista. En un sagrario viejo hay otra tabla, que fué 
buena y parece del mismo autor que las anteriores; 
su asunto, Cristo doliente entre la Virgen y san Juan, 
sobre fondo de brocado cón oro;-casi perdida. En otro 
retablo, tablas recortadas figurando la Anunciación, y 
la Circuncisión; otra en alto, que no se distingue, y 
tres pequeñas con parejas de santos ante paisajes. Son 
análogas a las de Cubillos, que hoy guarda la Catedral 
de León, aunque no tan buenas acaso, con tendencia 
italiana bajo prisma realista; cabezas afortunadas al- 
gunas; tono fuerte; paisaje del natural, agradables; 
descuellan las figuras de santos que son preciosas: San 
Sebastián, buen estudio de desnudo, al que acompaña 
San Fabián; San Jorge de pie, luchando contra el dragón, 

y a su lado otro santo con redoma; Santiago y clérigo de 
rodillas, retrato bien hecho con su bonete y gran so- 
brepelliz. Retablo completo de último tercio del si- 
glo xvt, sencillo, con imagen de la Virgen en medio, y 
tablas pequeñas, de escuela. vallisoletana, recbrdando 
algo a Martínez y bien coloridas, pero en-lo demás son 
ES y Sa en platería conserva una: cruz 
arroquial gótica, de chapas con: follajes pruesos 
- ames de claraboyas; pto dro nd 
figuras que tuvieron esmaltado sw cámpo, quedando ¡ 
sólo el grabado como de ordinario... 05% 

Bibliogr. Manuel Gómez Moreno, Calálago Monu- 
mental de España (León, 1925)... 0 ro 

* ESCOBAR DE POLENDOS. Geog. Según el censo de 
1920 este municipio dela. prov. de Segovia- cuenta 
656 h. de hecho o 668 de derecho.. + 1572 en 


ESCOBAR (ALONSO DE). Biog. Pintor español que 
vivió en Sevilla a fines del siglo xv. Aun AOS 
se sabe si fué discípulo de Murillo procuró imitar-su 
estilo. Dedicóse con' preferencia a los asuntos religio- 
sos, llegando a imitar a aquel e mo 
te perfecto, hasta el punto que muchos 
confunden a veces las: obras Epa dos 
de su mano un buen cuádro qué hay en 
del convento de la Merced calzada de a 
y que representa una Aparición de Nu 


nto! 
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EscoBAR (FEDERICO). Biog. Poeta panameño (1861- 
1912). De humilde familia, ejerció la profesión de car- 
pintero para ganar su subsistencia y quitando horas al 
sueño y al descanso llegó a adquirir sólida cultura, En 
1899 fué premiado por una oda al 28 de noviembre, de- 
biéndose citar entre sus demás obras: El renacimiento 
de un pueblo, oda a Cuba (1902); Patrióticas, y Madre. 

ESCOBAR (FILIBERTO JULIO). Biog. Periodista y au- 

tor dramático argentino, n. en Buenos Aires el 8 de 
mayo de 1892. Estudió en el Colegio Nacional, pero 
abandonó la carrera de Medicina para dedicarse al 
periodismo. Durante largos 
años ha dirigido la página tea- 
tral de Última Hora y fundó 
y dirigió la revista Fantasio, 
que alcanzó mucha populari- 
dad. Su primera obra teatral 
fué La mejor lotería, y a ésta 
siguieron más de 50 obras ori- 
ginales y un número pareci- 
do de traducciones. Entre las 
de más éxito pueden contar- 
se: La vibora de la cruz; El 
hombre que sonrte, título que 
ha adoptado el autor para su 
A seudónimo; Los esclavos blan- 
cos; El trago amargo; Asegúrese su mujer, etc. Sus úl- 
timas producciones, de 1925, han sido: Aladino o la 
lámpara maravillosa; Vincenzino; Un cansado de la 
vida, y Gente de Ley, en colaboración con D. Parra. 
“" ESCOBAR HERNÁNDEZ (GERMÁN). Biog. Poeta cu- 
bano, n. en Pinar del Río el 28 de mayo de 1900. Es- 
tudió en la Escuela Normal de su provincia, fundando 
la revista Quimera, en donde dió principio a su obra 
o producto de generación espontánea, con ren- 
dimiento superior, por el talento propio, al que pu- 
diera esperarse de su medio de cultivo. Hasta ahora 
lleva publicados, en verso, los libros Sólo para ellas; 
Décimas cubanas; Cumbres líricas, y Rosas de Eterni- 
dad, influídos, todos ellos, por las tendencias de la 
lírica moderna. 

ESCOBAR LAREDO (ANTONIO). Biog. Periodista cu- 
bano, n. en Caibarien el 5 de diciembre de 1854. Muy 
joven, fué enviado por su familia a Madrid para que 
estudiara la carrera de Leyes, pero en lugar de hacerse 
abogado se dedicó al periodismo, llamando la atención 
del público sus escritos por la frescura y lozanía del 
ingenio y el estilo fácil y lleno de donaire que en ellos 
se reflejaba. En la plenitud de su talento regresó a 
Cuba, colaborando en los diarios de la Habana, algunos 
de los cuales dirigió con notable éxito. Satírico y mor- 
daz, su agudeza se extremaba contra las autoridades 
pei de la isla y con los hijos del país afectos a 
ellas, publicando contra estos últimos un trabajo titu- 
lado Los austriacantes, que se recuerda como una de 
las más vigorosas y vivas explosiones del sentimiento 
cubano. Desterrado a Fernando Poo por sus artículos 
en La Discusión, no regresó a América hasta 1899, en 
que fijó su residencia en los Estados Unidos. Colabo- 
Ta asiduamente en el Diario de la Marina, siendo sus 
crónicas muy leídas y comentadas por el gran interés y 
_amenidad con que las reviste. 

, ESCOBAS. f. pl. Bo!. Nombre vulgar de Odonti- 
les viscosa. 

ESCOBEDO (FeDerico). Biog. Poeta mejicano, 
'n. en Salvatierra el 8 de febrero de 1874. Estudió Hu- 
manidades en España, después de haber seguido la ca- 


Filiberto Julio 
Escobar 


“rrera eclesiástica, distinguiéndose luego, al regresar a | 


país, como orador sagrado. Se ha dedicado especial- 
y al estudio y comento de los poetas 


ala 
y latinos. Sus principales obras son: Carmina 
“Latina; Odas breves; Salmos y trenos; Épicas; Sonetos; 


Notas del alma; Madrigales marianos; Pro Patria, y 
Cduces hondos. Acerca de su estilo dice lo siguiente En- 
14 
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rique Juan Palacios: «En los dominios de la Literatu- 
ra, Escobedo no transita a pie: calza espuelas de oro y 
sabe resistir las sacudidas del Pegaso, aun las veces 
en que se remonta al noveno cielo, cerca ya de la at- 
mósfera centelleante por donde cabalgaba Camoens. 
Generalmente se le cree un nuevo fray Manuel de Na» 
varrete, dulce y melodioso como el bardo moreliano, 
Tiene, sí, la cítara lírica y ha sabido pulsarla arran= 
cándole tiernas endechas y suspiros de suavidad ex- 
quisita; el amor materno inspiróle acentos dignos de 
Tíbulo. Pero Escobedo sabe también contemplar sere- 
namente sombras heroicas surgidas del abismo -y en 
el ardor sublime de su estro, es capaz de hablarles 
y escucharlas, cuando en visión poética le revelan el 
secreto de la América, predicándole su porvenir glo- 
rioso». Pertenece a la Academia mejicana de la Len- 
gua y es correspondiente de la Española. 

EscoBeDO Y BoscH (Simón). Biog. Pintor español 
contemporáneo de la segunda mitad del siglo XIX, 
natural de Barcelona y discípulo de la Escuela de Be- 
llas Artes de dicha capital. En la Exposición de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1864 obtuvo mención 
honorífica especial por su cuadro Una cia, y en la 
celebrada en Barcelona en 1866 presentó otro de 
costumbres catalanas titulado Los celos, pintado con 
soltura y buen colorido, habiendo sido premiado con 
mención honorífica y adquirido por la Academia pro- 
vincial de dicha población para el Museo Provincial; 
donde figura. ; 

* ESCOBETEAR. tr. Rioja. Acepillar con la 
escobilla, 

* ESCOBILLA. f. Bot. Uno de los nombres vul- 
gares de Microlonchus Clusti y de Centaurea Cyanus. 
La parda es Artemisia campestris y también A. gluti- 
nosa. La de Méjico es Baccharis xalapensis. La 'moris- 
ca es Scabiosa atropurpurea. La del Perú y la amarga 
de Costa Rica es Scoparia dulcis. La de Costa Rica 
es Sida rhombifolia. 

ESCOBILLO. m. Bo. Nombre que dan en Costa 
Rica a Conoslegia lanceolata y C. Pittteri de la familia 
de las melastomatáceas. 

ESCUBITOST. m. Far. Polvo fino, ligero, de 
virutas de madera dura, tostados y tamizados. Se em- 
plea como polvo para heridas, para llenar las cavida- 
des que supuran. 

ESCOBIZO. m. 4. GUARDALOBO. 

* ESCOBÓN. m. Bot. También llaman así a 
Cytisus hirsutus y escobones son los de Microlonchus 
salmanticus. ) 

* ESCOBOSA DE ALMAZÁN. Geog. Según 
el censo de 1920, este municipio de la prov. de Soria 
cuenta 162 h. de hecho o 163 de derecho. 

ESCOCAR. tr. Ál. Desterronar, desmenuzar los 
terrones con el zarcillo, 7 

ESCOCESA (Danza). f. Mús. Baile popular, de 
antiguo origen característico de Escocia. En un prin- 
cipio se acompañaba con la cornamusa montañesa y 
en su forma primitiva estaba en compás de %/, o ?/4. 


Escocesa de principios del siglo xy 


La danza escocesa moderna es una especie de contra- 
danza en compás de ?/, y movimiento rápido, cons- 
tando de dos secciones de cuatro compases o de ocho 
con repeticiones. El compositor Schubert escribió gran 
¡ húmero de Escocesas para piano, algunas de las cuales 
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pueden verse en las obras 18, 33, 49 y 67. Beethoven 
también compuso algunas danzas de este género. El 
ejemplo que acompaña a este artículo es la primera 
parte de una escocesa de principios del siglo XVIII. 

* ESCOCIA. Geog. La población de esta gran re- 
gión y antiguo Estado de la Gran Bretaña permanece 
poco menos que estacionaria. De 1901 a 1911 aumentó 
en unos 300,000 h.; pero desde este censo al de 1921 
el aumento se redujo a 122,000, de manera que el 
número total de habitantes se fijó en 4.882,498 y 
los cálculos aproximados hechos en 1930 la fijan en 
4.879,700, es decir, que suponen haya habido una dis- 
minución, si bien insignificante. El citado último censo 
de 1921 dió una densidad de 164 personas por milla 
cuadrada y una extensión de 3'9 acres por persona. 
En las partes N., NO. y NE. de Escocia la cifra de 
población tendió a disminuir en la década 1911-21. 
El condado menos poblado era el de Sutherland y el 
más denso el de Lanark. Los condados en que mayor 
fué el aumento de población en esta década son: Ayr, 
Fife, East Lothian, Argyll y otros 11 de las tierras 
bajas en que la industria y manufacturas, el comercio, 
la agricultura y las facilidades de enseñanza alcanzaron 
un gran desarrollo, El aumento mayor de población 
se observó en Bute, aunque puede considerarse más 
aparente que real debido a la gran cantidad de foras- 
teros, turistas de verano, en la época en que se realizó 
el censo. La población urbana, o sea la de los burgos 
y núcleos de 1,000 o más habitantes, fué de 773 por 
100 en 1921 en comparación con 74'4 por 100 en 1911. 
La cifra urbana es más elevada en las áreas industria- 
les de las tierras bajas, de modo que Lanark, Midlo- 
thian y Renfrew tienen una población urbana de más 
de un 90 por 100. La proporción más elevada de po- 
blación rural se halla en los condados de Ross y Cro- 
marty (837), Orkney (77%8), Berwick (764) y Shet- 
land (74,8). La población de las 176 islas habitadas es 
de 154,624 h. Los burgos en que residía la mayor pro- 
porción de escoceses nativos, en 1921, eran Kirkcaldy, 
Aberdeen, Dundee, Perth y Kilmarnock. La mayor 
proporción de ingleses se hallan en Dumterline y Edim- 
burgo, y la de irlandeses en Port-Glanow, Greenock 
y Coatbridge. En 1926 hubo 122,449 nacimientos y 
63,780 defunciones. La proporción de nacimientos, que 
era de 29% por 1000 personas en 1901, ha disminuido 
cada año con excepción de 1920 y 1921, en que se elevó 
a 28 y 25 por 1000, La cifra de defunciones disminuyó 
también desde 1921 que era de 17'8 por 1000 hasta 
1918 en que fué de 16 y en 1926 de 13 que es la pro- 
porción más baja del período, a excepción de 1923 
que fué de 12'9. La cifra de matrimonios ha permane- 
cido estacionaria a 6 o 7 por 1000 a excepción de 1919 
y 1920 en que se elevó a 9. La mortalidad en los niños 
menores de un año ha disminuído a 83 por cada 1000 
nacimientos en 1926. Los nacimientos ilegítimos fue- 
ron de 6'8 por 100. De la población total de Escocia 
en 1921, 91% por 100 eran escoceses, cifra que per- 
maneció estacionaria por un período considerable. La 
población inglesa representaba un 3'8 por 100; la ir- 
landesa, un 3'2 por 100; la galesa, un 0% por 100, y 
la procedente de las colonias, un 0%. Los irlandeses 
(159,020 en 1921) e ingleses (que aumentaron en un 
17'2 por 100 entre 1911 y 1921) residen principalmente 
en los condados del Sur y en el área industrial central. 
En 1921, cerca de 170,000 hombres estaban emplea- 
dos, respectivamente, en la agricultura y transportes; 
más de 150,000 en minería y 280,000 en la elaboración 
de metales. En ocupaciones profesionales se emplea- 
ron unas 42,000 personas. Cerca de 170,000 mujeres se 
dedicaban al servicio personal y 146,000 a las manu- 
facturas textiles y a las confecciones. En 1921 habla- 
ban únicamente gaélico 3,504 hombres y 6,625 muje- 
res; 71,796 hombres y 77,154 mujeres hablaban gué- 


lico e inglés. La proporción más elevada de personas | y patatas han a: mentad reci 
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que hablan gaélico se halla en los condados de Loss 
y Cromartry (57 por 100), Sutherland (49*8 por 100), 
Inverness (48' por 100) y Argyll (32'8 por 100). En 
21 condados, menos de un 1 por 100 hablan gaélico. 
De los 73,602 h. de las partes insulares de Inverness, 
Ross y Cromarty y Argyll sólo 8,797 hablan única- 
mente gaélico en comparación con 15,746 en 1911; 
la mayoría son niños de menos de nueve años o per- 
sonas mayores de cincuenta. En estos últimos años 
han emigrado gran número de escoceses debido a las 
dificultosas condiciones económicas de las áreas rura- 
les y aisladas y la falta de empleo en las industrias. 
En 1924 y 1925 los emigrantes escoceses constituían 
entre una tercera parte y una mitad de la cifra de 
emigrantes de Inglaterra y Gales, aunque la pobla- 
ción total de Escocia es ocho veces más pequeña que 
la de Inglaterra. 

Religión. La Iglesia presbiteriana escocesa contaba 
unos 760,000 adictos en 1927 y la mitad de los matri- 
monios escoceses se verificaron por ministros pertene- 
cientes a esta religión, En 1921 se aprobó la Ley de 
la Iglesia de Escocia con objeto de facilitar la unión 
entre los diversos cuerpos presbiterianos. La Iglesia 
Episcopal Escocesa cuenta 145,000 miembros, según 
estadística de 1925, con 7 obispos y 752 clérigos. La 
población católica reside principalmente en los con- 
dados de Inverness y Dumfries, pero en estos últi- 
mos años ha aumentado considerablemente con la 
inmigración de irlandeses. En 1927 la cifra total de 
católicos se elevó a 606,605 almas. En 1921 existían 
en Escocia más de 500 sacerdotes católicos y monjes. 
Actualmente la organización católica está dirigida por 
dos arzobispos, cuatro obispos y un obispo auxiliar 
y un 13'6 por 100 de los matrimonios escoceses se 
celebran en las iglesias católicas. 

Enseñanza. En 1928 existían en ESCOCIA 252 es- 
cuelas secundarias, incluyendo las escuelas públicas 
superiores. En 1923 se adoptaron nuevos reglamentos 
en las escuelas secundarias. En 1928 había 11 Insti- 
tuciones centrales dependientes del Departamento Es- 
cocés de Instrucción y 5 bajo el Departamento de 
Agricultura, incluyendo el Colegio de Veterinaria de 
Glasgow. En 1918 se dió una Ley sobre instrucción, 
fundándose nuevas cátedras en las Universidades. 

Agricultura. Durante la gran guerra y posterior- 
mente a ella, la agricultura experimentó una activi- 
dad considerable, período que ha sido seguido por una 
depresión en estos últimos años. En 1927 existían 
16,787 propiedades inferiores a 5 acres de extensión 
y 50,340 de menos de 50 acres. Las propiedades de 
50 acres constituían unos dos tercios del total, aunque 
la mayor parte de tierra cultivada lo era en propie- 
dades que oscilaban entre 50 y 300 acres de terreno. 
Existían solamente 603 propiedades de terreno mon- 
tañoso. El número total de propiedades agrícolas ha 
decrecido en estos últimos cuarenta años, especial- E 
mente las de grandes y pequeñas extensiones, mientras 
que las propiedades intermedias se han mantenido 
constantes. En los últimos cincuenta años el acreaje 
total de cosechas y pastos han permanecido relativa» 
mente estacionado, pero los terrenos de cosecha han 
disminuido, mientras que los terrenos de pasto perma- 
nentes han aumentado, Poco más de una parte 
del área total de Escocia se halla bajo ci ), Pero 
debe tenerse en cuenta que en el cálculo de ( os 
permanentes no se incluyen los distrito 
que también suministran alimento. 
lanar y vacuno, habiéndose utilizado 
3.000,000 de acres. Desde 1914 lo 
sos y de pastos utilizables han ar 
acres, explicándose estas cifras 
inclusión de terrenos utiliza 
otros fines. Las áreas dedi 
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del azúcar de remolacha, estimulado por un subsidio 
del Gobierno, ha aumentado de 4 acres en 1923 a 
10,352 en 1927. La producción media de trigo, ceba- 
da y centeno por acre, en la década de 1917-27, fué 
de 391, 36'3 y 402 fanegas respectivamente. La ex- 
tensión dedicada a huerta que era de 1,560 acres 
en 1880 y 2,482 en 1905, descendió a 1,282 en 1927. 

En lo referente a la ganadería puede consultarse la 
siguiente tabla de la década 1917-27: 


Promedio 
1917-26 1927 
Ganado caballar 

Empleado en agricultura....| 137,505 129,526 

Para otros usos, de más de 
AAA 32,127 16,778 

Para otros usos, de menos de 
A IA ed Ea ee 10,439 5,671 
MO, A 180,071 151,975 

Vacuno y bovino 

Vacas y terneras...... co... 449,103 460,317 

Otro ganado de unos dos años 
AA Id De dai Ni E 237,141 225,994 

Otro ganado de menos de dos 
MASA le 6 LAI 247,322 231,100 
IAS 933,566 | 917,411 

Lanar 

Ovejas para la reproducción.| 2.937,817 | 3.239,143 
Otro ganado de un año o mas.| 1.099,789 | 1.085,706 

Otro ganado de menos de un 
EN Md ra do di 2.748,278 | 3.210,628 
Total.............| 6.785,884 | 7.535,477 
10d Ls e ón 150,830 196,613 


Pesca, En 1920 el número de personas dedicadas 
directamente a la pesca fué de 25,943, al paso que 
41,633 fuerop empleadas en la preparación y cuidados 
del pescado y en las industrias de la costa, haciendo 
un total de 66,676 personas ocupadas en las pesquerías 
e industrias derivadas. Esta cifra puede compararse 
con la de un total de 86,271 en 1913. Los distritos más 
productores son Shetland, en el N.; Fraserburgh, Pe- 
terhead y Wick, en el E.; y Saornoway al E. En 1928 
el conjunto de pescado (sin contar Jos mariscos) ob- 
tenido alcanzó la cifra de 7.333,218 cwts. (quintales). 
El valor anual de mariscos (cangrejos, langostas, 
ostras, etc.) fué de 77,974 libras esterlinas. La canti- 
dad de salmón transportado por los ferrocarriles y 
vapores escoceses en 1927, fué de 2,910 ton. En estos 
últimos años la cantidad de salmón obtenido revela 
un aumento sobre los años anteriores, siendo las ci- 

fras de 1927 las más elevadas desde 1896. En 1927 ac- 
- tuaron 7 balleneros, habiéndose cobrado 459 ballenas 
en 1926, 314 en 1927 y 184 en 1928. 

Minería. En1927 se explotaban en ESCOCIA 502 mi- 
nas de todas clases con 113,016 empleados. La produc- 
- ción total de carbón en este año fué de 31.597,694 tone- 
ladas. La cantidad de carbón exportado en 1927, desde 
los puertos escoceses, alcanzó la cifra de 5.476,222 to- 
“neladas. Desde la gran guerra el comercio del carbón 

ja pasado por graves dificultades, pues entre 1923 y 
Escocia ha perdido un 30 por 100 de su comercio 
extranjero y la demanda interior ha sido también infe- 
rior a la normal. La producción de hierro ha disminuí- 
; desde 1865, en que alcanzó su punto máximo con 
ton., a 692,100 ton. en 1927. La producción 
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total de petróleo en este mismo año fué de 2,047,263 
toneladas. La piedra arenisca se explota en casi todas 
las ciudades de Escocia, pero sobresalen los yacimien- 
tos de Lanark y Dumfries. La producción total de 
piedra arenisca, en 1927, fué de 251,715 ton.; la de 
barita en Ayr, de 24,000 ton. y el plomo obtenido en 
Wanlockhead, en el condado de Dumfries, y en Leod- 
hills, en el de Lanark, fué de 4,352 ton. 

Industria manufacturera. Desde la gran guerra la 
industria del hierro ha permanecido estacionaria, y 
en 1928 solamente funcionaban 21 altos hornos. La 
industria eléctrica, en cambio, ha adquirido nuevo 
desarrollo, habiendo empleado en sus distintas for- 
mas más de 2,000,000 de obreros. Las manufacturas 
de acero han encontrado serias competencias en estos 
últimos años, por lo que el trabajo se ha realizado 
con grandes dificultades. El número de personas em- 
pleadas en 1921 en ingeniería y fabricación de maqui- 
naria (incluso la eléctrica y naval) fué de 92,894, en 
comparación con 119,000 en 1901. En la construcción 
naval hay empleadas más de 125,000 personas. En 
la industria de la lana se emplearon, en 1921, 22,870 
obreros, y en las manufacturas del lino, yute y cáñamo, 
55,035, El número de empleados en la industria de 
la seda, en 1901, era de 2,424, cifra que se redujo en 
1921 a 680. Las principales manufacturas se hallan 
en Paisley y Glasgow. En 1921 más de 34,000 per- 
sonas estaban empleadas en la fab. de diversos pro- 
ductos textiles. La producción de whisky, en 1927, 
llegó a 18.988,437 galones, en relación con 31.798,465 
en 1900. En la industria papelera y afines estaban 
empleadas, en 1921, 19,953 personas. En la producción 
de libros y afines en este mismo año se emplearon 
26,919 personas y en los transportes unas 160,000, 
incluyendo las empleadas en muelles, carreteras, fe- 
rrocarriles, ríos, puertos, etc, 

Comercio. En 1900 el valor de la importación sumó 
38.691,000 libras esterlinas y en 1927, 80,822,000, y 
el valor de la exportación 32.166,000 y 62.670,000 li- 
bras, respectivamente. Aunque el valor de la importa- 
ción en ESCOCIA es menos de una tercera parte de la 
de Inglaterra, en realidad, no representa la proporción 
verdadera de productos extranjeros consumidos en Es- 
cocIa, debido a que grandes cantidades de estos pro- 
ductos llegan al país por ferrocarril, como, por ejemplo, 
Casi todo el té que se consume en el Reino Unido es 
importado en Londres, mientras que algunos puertos 
tienen el monopolio de otros productos. 

La industria naval, que había alcanzado su desarrollo 
máximo en 1913, decayó durante la gran guerra, ha- 
biendo fluctuado desde entonces de una manera irre- 
gular. En 1928 esta industria era bastante activa, 
pero a fines de año la cifra de obreros sin trabajo 
era superior a los de todas las demás industrias im- 
portantes del país. 

Historia. Las operaciones militares de la guerra 
mundial afectaron relativamente poco a Escocia. El 
2 de abril de 1916 un grupo de zepelines bombar- 
deó Edimburgo, causando bastantes destrozos y el 
21 de noviembre de 1918 la isla de Saint Kilda fué 
bombardeada por la flota alemana. Las actividades 
de la gran flota se desarrollaron en aguas escocesas 
desde agosto de 1914 hasta la rendición de la flota 
alemana en noviembre de 1918, En Scapa Flow, el 
21 de junio de 1920, hundieron los alemanes sus 70 
buques de guerra, algunos de los cuales han sido re- 
cuperados. El Clyde tomó parte muy activa en la 
construcción naval y en varios distritos se establecie- 
ron factorías de municiones, la más importante de 
las cuales, en Gretna, fué inaugurada en 1915. La ex- 
pansión de la industria en el período de la guerra 
se vió seriamente afectada después del armisticio. 
Todo el país, especialmente en lo que toca a las indus- 
trias importantes del valle de Clyde, experimentó 
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la mayor depresión comercial que se registra en su 

historia. Ante el fracaso de las autoridades locales 

escocesas para la solución del problema, el Gobierno 
intervino activamente, habiéndose hecho considerables 
progresos desde 1925. La constitución política de Es- 

CocIa ha sufrido importantes cambios desde la gran 

guerra. Una ley dada en 1918 aumentó el número de 

electores de 800,448, en las elecciones de diciembre de 

1910, a 2,211,178, en las elecciones generales de 1918. 

Con el aumento de electores se alteraron las tenden- 

cias liberales de los votantes escoceses. En diciembre 

de 1920 eligió Escocia 58 diputados liberales, 11 con- 
servadores y 3 laboristas; en 1918, en que una parte 
de los liberales apoyaron el Gobierno de coalición, re- 
sultaron 58 diputados de dicha coalición, 7 liberales, 

7 laboristas y 2 independientes. Al romperse la coali- 

ción en otoño de 1922, la representación liberal era 

de 28 diputados contra 29 laboristas y 15 unionistas. 

En 1923 los liberales se redujeron a 22 y en 1925 a 9. 

El número de diputados laboristas fué de 35 en 1923; 

pero disminuyó a 24 en 1924; los conservadores consi- 

guieron 16 puestos en 1923 y 40 en 1924 y la división 

Motherwell, del condado de Lanark, eligió en 1922 un 

diputado comunista. En 1920 se ensayó un importante 

experimento en legislación social, de acuerdo con la 
ley Temperance G. A. de 1913, por la que las auto- 
ridades locales, al recibir peticiones firmadas de los 
electores de su demarcación, deberían realizar un es- 
crutinio con tres soluciones alternativas referentes 
al número de licencias para vender licores alcohólicos 
en aquella demarcación a saber: 1.?, que no debería 
modificarse el sistema de licencias; 2.%, que el Tri- 

bunal de licencias solamente podría conceder un 75 

por 100 del número de licencias de existencia previa, 

y 3.2, que quedarían suprimidas todas las licencias de 

la demarcación. Se realizó el escrutinio en 584 de las 

1,121 demarcaciones, advirtiendo que en más de 300 

de las restantes no existían, en 1920, licencias. Más 

de 500 demarcaciones votaron para que no se reali- 
zase cambio alguno; 35 por la limitación y 40 por la 
supresión de licencias. Los últimos acontecimientos 
municipales más importantes han sido la incorporación 
de los burgos de Goran, Pastilz, Polloksshaws y al- 
gunos distritos suburbanos a la ciudad de Glasgow 

y el aumento en extensión de los límites municipales 

de esta ciudad en 1925; la unión de Edimburgo con 

Leith; la absorción en 1920 de los distritos suburbanos 

de Liberton, Colinton, Corstorphine y Cramar por la 

ciudad de Edimburgo y la fusión en este mismo año 
de Motherwell y Wishaw. En 1925 la célebre Biblioteca 
de la Facultad de Leyes fué cedida a la nación trans- 
formándose en Biblioteca Nacional de Escocia. 
Bibliogr. Blue Guides, Scotland (Londres, 1927); 

P. Hume Brown, History of Scotland to the Present 

Time (nueva ed., Cambridge, University Press, 1911); 

Surveys of Scottish History (Glasgow, 1920); J. R. Fle- 

ming, The Story of Church Union in Scotland, 1560- 

1929 (Londres, 1930); N. Hill, The Story of the Scottish 

Church from the Earliest Times. (Glasgow, 1919); 

A. Bain Irvine, editor, The Scots Year Book, 1929- 

1930; Eneas Mackay, editor, County Histories of Scot- 

land (Edimburgo); J. Mackinnon, Social and Indus- 
trial History of Scolland (of the Union) (Londres, 

1920); The Constitutional History of Scotland to the 

Reformation (Londres, 1924); Murray*s Handbooks for 

"Travellers. Scotland (8.2 ed., Londres); R. S., Scotland 
* (Modern World Series) (Londres, 1930); G. M. Thom- 

son, A Short History of Scotland (Londres, 1930). 

- ESCOGIDA., f. Cuba. Tarea de separar las dis- 
“tintas clases de tabaco. || Local donde se hace esta 
* tarea, y reunión de operarios a ella dedicados. 

ESCOHOTADO SÁNCHEZ (VICENTE). Biog. 

Poeta español, n. en Galapagar (Madrid) el 25 de enero 

de 1874. Estudió en la Universidad Central de Madrid, 
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Ha publicado un tomo de poesías titulado Aires de la 
Sierra, y tres de versos festivos: Cuentos rimados; La 
Musiquea, y La Teatrada. Este último llamó la aten- 
ción por ser una historia bastante acabada del teatro 
español y contener una extensa biografía de cada uno 
de los autores de fama, todo ello en forma amena y 
humorística. Ha publicado también bastantes versos 
de este corte, en los periódicos festivos. En agosto de 
1930 estrenó con aplauso, en colaboración con E, Rosa- 
les, en el Teatro Calderón, de Madrid, la zarzuela 
Mari-Lorenza, con música del maestro Baudot. 
ESCOL (PREPARADOS DE). Farm. Estos prepara- 
dos contienen, al parecer, un producto soluble del 
desdoblamiento de la lecitina llamado escol, En el 
comercio se encuentran los siguientes: Ungúento este- 


nocrisma, pomada y supositorios de escosal, foscalina, 
vino de fuscolina y emulsión lecifo. Según Sabalitsckka, 


la substancia llamada escol, que: sería el principio 
activo de estos preparados, consiste en glicerofosfato 
sódico. 

ESCOLA (MARGARITA D”). Biog. Escritora fran- 
cesa contemporánea, n. en Ariége. Después de haber 
permanecido algún tiempo en un convento y de un 
tiempo de residencia en Austria, donde fué recluida 
en otro, abandonó la vida religiosa y siguió en París 
los cursos de la Sorbona, comenzando también a dar 
los primeros pasos en la carrera de las letras. Su pri- 
mera novela, Le pain de chez nous, obtuvo un premio 
de 3,000 francos, lo que la alentó a proseguir en la pro- 
ducción emprendida. Siguieron entonces sus novelas 


Les sources clatres; La petite rose rouge; Au temps des 


crinotines; Simon (1919), libro inspirado por la guerra; 


Le flacon scellé; Madame Lean; Plumes d'oie; La fée 


Blanche (1930), etc, 

* ESCOLANÍA, f. Hist. Esta institución tiene su 
origen en el Orden de cantores, fundado en la anti- 
giiedad cristiana para rechazar y enmendar la anti- 
gua salmodia. El pueblo, según discurre Selvagio (4n- 
liquitatum christianarum institutiones, lic. 1, cap. UD, 
habia perdido por negligencia la idoneidad para cum- 
plir dignamente la misión del canto como parte in- 
tegrante del culto divino, y fué necesario que indivi- 
duos debidamente instruidos y con mayores aptitu- 
des le guiaran y ayudaran, siendo los primeros en 
cantar, y de aquí el nombre de monitores o inspira- 
tores que se les dió. F. Toniolo, autor de artículos de 
gran interés acerca de los pueri chorales (niños de coro 
o escolanes), insertos en varios números de Rivista 
Liturgica (Génova), dice: «Enseñemos al niño, pues él 
es el que pide misericordia a Dios al cantar el Kyrie; 
el que se une a los ángeles del pesebre del Belén al 
entonar el Gloria in excelsis; el que proclama su sa- 
grada fe al cantar el Credo in Deum patrem omnipo- 
tentem; el que alaba y adora el Sacramento del Altar 


al cantar los himnos eucarísticos Pange lí: y Tan- 
tum ergo; el que se unce a la Madre del Verbo para 


bendecir y dar gracias a Dios por los beneficios re- 
cibidos, en el canto del Magnifical; el que al salmodiar 
el De profundis, pide la paz y el descanso eterno para 
los difuntos; el que en las respuestas Amén, El cum 
spiritu tuo, etc. (tan frecuentes en la liturgia), forma 
con el celebrante un solo coro, un mismo acto de reli- 
gión y una misma súplica, en la que tiene la parte nn 
cipal el mismo Jesucristo, después el sacerdote y luego 
los fieles, especialmente el de éstos que más de cerca 
le asiste.» eb» 

En Francia y en Bélgica, la institución de los En- 
fants de choeur (niños de coro) adn 
mente, En los estatutos de la de Vel 
titulada Pieuse Association d”, 
guran, entre otras, estas ordenaciol 
los asociados procurarán presentarse 
templo con el respet> y recogim 
sagrado requiere; a este fin guard: 
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fundo silencio..., harán siempre con cuidado la genu- 
flexión al pasar por delante del Santísimo; observarán 
con escrupulosidad las sagradas ceremonias; evitarán 
el volver de un lado para otro la cabeza, sobre todo 
al ayudar a Misa; procurarán aprender bien las res- 
puestas para decirlas con exactitud y claridad, así 
como con dignidad y devoción, En la sacristía no debe 
oírse ni una palabra inútil.» En Roma existe la archi- 
cofradía llamada Collegium Tarsicit (V. esta voz en este 
mismo APÉNDICE), instituida para promover y man- 
tener en la niñez el amor a la Sagrada Eucaristía 
por medio del conocimiento de la liturgia principal- 
mente, y tiene la facultad de reunir bajo su manto a 
todas las asociaciones de jóvenes de Italia o del ex- 
tranjero que deseen conformarse con el fin que ella 
pane: En Italia también, en 1924, el obispo de 

icenza instituyó para su diócesis la asociación ti- 
tulada Niños de Iglesia, cuyos Estatutos, sencillí- 
simos, reproduce J. Franquesa en An. Eclesiástico 
(Barcelona, 1926): 1.? Se erige la asociación de Niños 
de iglesia bajo la protección de san Tarsicio, acólito 
y mártir; 2.*, los niños deben escogerse de entre los 
de la piadosa Congregación mariana u otra, que se 
distingan por su piedad y afición a las cosas santas, 

cuya edad sea de siete a doce años al comenzar; 
3.9, el fin de la Asociación es el servicio litúrgico y 
el canto gregoriano, ejecutado con la perfección posi- 
blez 4.9, se les dan las nociones principales de liturgia 
y canto, para que puedan comprender las palabras de 
la Misa, las Vísperas, la liturgia de Difuntos, los Sa- 
cramentos, etc.; 5., la dirección de la Asociación está 
a cargo del párroco u otro sacerdote por él designado; 
6.2, estableceránse entre los niños turnos semanales 
para el servicio litúrgico diario, y servirán en los di- 
vinos Oficios coniuntamente los domingos; 7.”, ves- 
tirán hábito telar y roquete uniforme; Jos gastos co- 
rrerán a cargo de la Obra del templo; 8.*, el cepillo 
de las retribuciones lo guardará el director y su con- 
tenido se distribuirá a fin de año; 9.?, la admisión 
y despido de los niños incumbe al párroco, 

En el Reglamento de la escolanía de Neuflize (Fran- 
cia) se dice a los niños: 1,2 Dad siempre ejemplo de 
respeto a la casa de Dios; jamás debéis abrir la boca 
si no es para responder a las oraciones o para cantar. 
2.2 Dad siempre ejemplo de buenos modales y pie- 
dad; edificad a los fieles, pues ellos tienen la vista 
puesta en vosotros. Cuando no tengáis quehacer al- 
guno en el altar o en el coro, seguid los oficios en 
vuestro Misal. Estando de pie, tendréis el cuerpo recto 
y los pies juntos; sentados, no crucéis las piernas; 
arrodillados, no os sentéis sobre los talones. 3.? Fuera 
de la iglesia todos os conocerán por vuestra urbanidad, 
por vuestra amabilidad, por la dulzura de vuestras 
palabras, por vuestro alejamiento de las malas com- 
pañías. 4.* Si observáreis bien estos avisos y por efecto 
del gusto que sentiréis por las cosas santas, naciese 
en vosotros el deseo de ser sacerdotes, no lo desechéis, 

meditadlo bien y rogad a Dios que os ilumine, 

Por lo demás, que el niño sea y haya sido siempre 
un elemento inseparable del culto divino, lo prueba la 
historia abundantemente. En las Catacumbas vemos 
al niño siempre al lado del pontífice y del sacerdote, 
como el fiel y constante amigo que sabe, con su candor 
y ardiente fe, endulzar las horas amargas y difíciles 
de la Iglesia perseguida, y entre los mártires tiene im- 
portante representación una numerosa falange de 
| Als Juvenies Las órdenes, principalmente el lec- 
_torado y el exorcistado, constituían en la primitiva Igle- 
sia una verdadera leva de niños y de jóvenes. La 
Peregrinatio ad Loca Sancta, documento importantí- 
simi ap el e de bea ca da po 
túrgicas, describe con esta ingenuas palabras el pape 
E ñaban: los de en los divinos oficios: 


dlacóno dicente singularum nomina. semper pisinni 


1219 


plurimi stant respondentes; Kyrie eleison, quorum vocés 
infintiae sunt. Finalmente es un testimonio elocuentí- 
simo de la antigúedad de la institución de los niños 
de coro, la Escolania de Montserrat, cuya esencia y 
funcionamiento puede verse en el artículo EscoLANÍA 
de la ENCICLOPEDIA. 
_ Bibliogr. Dom Vandeur, La saínte Messe pour 
jeunesgents (Abadía de Maredsous, Bélgica); Postel- 
man, Petit Code de rubriques; padres Benedictinos, Le 
missel des jeunes (Lophem-lez-Bruges, Bélgica); E. 
Montier, De l'education liturgique dans les patronages 
(Lyón); Nicolay, 4 la conquéte des ámes. L'éducation 
chrétienne des enfants par la liturgle (París, 1922); Le 
blé qui léve (órgano semanal de los avant-gardes, Bélgi- 
ca); Status ct cérémonias d'érection des pienses associa- 
tions de St. Jean Berchmans (Lieja, Bélgica). 
ESCOLANO. m. Nav, Escolar, estudiante, 
ESCOLECOPTERIS. m. Paleont. (Scolecopie- 
ris Zenker.) Género de plantas teridofitas de la clase 
de las filicáceas, familia de las marattiáceas, subfami- 
lia de las angiopecopterideas. Los soros, formados por 
cuatro esporangios agrupados en estrella y soldados 
entre sí por su base, están dispuestos en dos series sobre 
un receptáculo más o menos alargado y protegidos por 
una membrana aliforme de la folíola; los esporangios, 
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A, Scolecobteris elegans Zenker, del pérmico inferior. Corte 

transversal de una pínula fértil, aumentada (según Zen- 

ker); B, Scolecorteris polymorbha Brongniart (Sp.), del es- 

tefaniense. Corte longitudinal áe 1 na pínula fértil, aumen- 
tada (según Grand'Eury) 


formados de varias capas de celdillas, son redondeados 
enla base, puntiagudos y libres en la punta; las folíolas 
o segmentos son pequeños y lingiiiformes, fuertemen- 
te encorvados, articulados, por decirlo así, por las ner- 
vaduras laterales, situadas en una depresión. Grand” 
Eury indica dos especies en Saint-Etienne. El doctor 
Stez2l, de Chemnitz, encontró en la calcedonia del 
rothliegend de esta localidad fragmentos de frondas y 
de folíolas de ese notable helecho, dando a conocer 
así la localidad dudosa del original estudiado por Zen- 
ker sobre una placa pulida. La forma particular de las 
folíolas de esta planta, que parecen articulados, ha 
conducido al profesor Geinitz a considerarlos como 
restos de isópodos, a los cuales había dado el nombre 
de Paloeojulus. Hay que colocar aquí el Staphylopteris 
sagittata Lesq., del carbonífero del Illinois. Comprende 
también cierto nómero de Pecopleris, del hullero supe- 
rior y del pérmico. 

ESCOLEXEROSA, Í. Mineral. La escolexerosa 
de Pargas es una vernerita (wernerita) blanca, trans- 
lúcida u opaca, con 54 de SiO), 29 de Al¿0s y 16 de CaO. 

ESCOLIOCÍSTIDOS. mm. pl. Paleon!. (Scolio- 
cystidae Jaekel.) Familia de equinodermatos pelmato» 
zoos de la clase de los cistoideos, orden de los hidro- 
forideos. La teca tiene forma de huevo o de pera 
y consiste en cuatro zonas de plaquitas. Existe tan 
sólo un número muy reducido de poros (generalmente 
tres). Hay braquiolas en el vértice, concentradas al- 
rededor de la abertura de la boca. Ano pequeño, 
situado a mitad de la altura de los lados o más abajo. 
El mango tiene articulaciones en forma de toneles. 
Silúrico. A esta familia pertenecen el Edinoencrinus 
Meyer, Erinocepalis Jaeckel, Glaplyrocystis Jaeckel, 
ret s Jaeckel, Prunoreptiles Forbes, Hobrizogystis 

aecke!, 

ESCOLIOMO. m. (Scoliomus Williston y Case.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles 
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teromorfos, orden de los anomodontios, suborden de 
los pelicosaurios, familia de los poliosáuridos. 

ESCOLÍTIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Scoly- 
tidae,) Familia de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, orden de los coleópteros, tribu de los rincóforos. 
Comprende los géneros Platypus, Trypodendron, Dryo- 
caeles, Scolytus, Hylurgus, Hylesinus. Esta familia 
comprende también especies fósiles que no son raras 
en el terciario. 

ESCOLOPAL (CÉLULA). f. Zool. En los órganos 
cordotonales de algunos insectos, se llama así la célula 
sensorial. 

ESCOLOPÓFORO. m. Zool. En los órganos 
cordotonales de algunos insectos, la prolongación de 
las células sensoriales, que contiene el bastoncillo. 

ESCOLOPSITA. f. Mineral, Variedad de no- 
seana. 

ESCOMAR, tr. Rioja. Desgranar a golpes la 
paja de centeno destinada para vencejos y el cá- 
ñamo, lino, etc. 

ESCOMBER, m. Zool. y Paleont. (Scomber Art.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleóstomos, orden de los teleósteos fisio- 
clistos, suborden de los acantopterigios, familia de los 
escómbridos. Además de las especies vivientes se co- 
nocen algunas fósiles de los terrenos oligocénicos de 
Steiermark y miocénicos de Croacia. 

ESCOMBÉRIDOS. /lctiol. ESCÓMBRIDOS. 

ESCOMBRAFODON. m. Paleont. (Scombra- 
phodon A. S. Woodw). Género de vertebrados de la 
plase de los peces, subclase de los teleóstomos, orden 
¿elos teleósteos fisioclistos, suborden de los acantopte- 

«gios, familia de los escómbridos; ha sido hallado en 
YI eocénico de Inglaterra y en el oligocénico de Bél- 
egica, 

ESCOMBRIFORMES. m. pl. (Scombriformes) 
Grupo de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleóstomos, orden de los teleóstos fisioclistos, 
suborden de los acantopterigios. Dentadura pareci- 
da a la de los perciformes. Aleta dorsal y la del ano 
con pocas espinas débiles. Las aletas ventrales tienen 
cinco radios y una espina. La aleta dela cola está fuer- 
temente entallada. La escamas, si existen, son cicloi- 
deas. De las familias que pertenecen a este orden no 
se conocen los Bramidos, Raquicéntridos, Corifénidos 
y Luváridos en estado fósil. 

ESCOMBRIMO. m. Paleont. (Scombrimus Ag.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de los acantopterigios, 
familia de los paleorrínquidos. Se presenta en la arci- 
lla de Londres. No está caracterizado. 

ESCOMBRINO. m, Paleon!. (Scombrinus A. S. 
Woodw.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, subclase de los teleóstomos, orden de los teleósteos 
fisioclistos, suborden de los acantopterigios, tribu de 
tos escombriformes, familia de los escómbridos. Per- 
tenece al eocénico de Inglaterra, 

* ESCOMBRO. m. 4gr. En Murcia, parte del pi- 
miento seco que está junto al pedúnculo, 

ESCOMEL (EDMUNDO). Biog. Médico peruano, 
n, en Arequipa el 31 de julio de 1876. Hizo sus estudios 
en la Universidad de su ciudad nativa y los de Medicina 
en Lima, habiéndose perfeccionado luego durante cua- 

"tro años en París y Londres. Es doctor en Medicina; 
doctor honorario de la Facultad de Ciencias de Lima; 
académico de Lima, Méjico, Caracas y Habana; aca- 
démico honorario de Río de Janeiro y de Buenos 
Aires; ex profesor en la Facultad de Medicina de Li- 
ma; rector de la Universidad de Arequipa; laureado 

or la Academia de Medicina de Paris; caballero de 
a Legión de Honor de Francia; oficial de Academia 
de Francia; miembro de las sociedades de Patol 
Exótica, de Medicina e Higiene Tropicales del Comité 
Francia-América y de la Ú ero-Am 


ogía [vista de Bacteriología e Higiene, 
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cana de París; miembro de la Sociedad de Medicina 
tropical e Higiene de Londres; miembro de la Sociedad 
Americana de Medicina tropical de Wáshington, etc., y 
de todas las Sociedades científicas y médicas de Lima 
y de Arequipa. Ha visitado las principales capitales 
de Europa en 1902 y 1908 y 
asistió al Congreso Interna- 
cional de Madrid en 1904, al 
Congreso de Río de Janeiro 
en 1918, donde fué nombrado 
conferenciante de Tricomono- 
sis; alas Conferencias de Bue- 
nos Aires (1918) y Montevideo 
(1918); Congreso médico de 
Lima (1913); Congreso cientí- 
fico Panamericano de Lima 
(1924-25), habiendo enviado 
trabajos a numerosos Con- 
gresos y conferencias médicas 
de Europa y de América. El 
número de trabajos médicos y científicos, literarios, 
folklóricos, etc., originales asciende hasta hoy a 325. 
Libros: Anatomie Patologique du Vérrucoma de Carrion; 
Arequipa el sa physionomie médicale climathérique; 
Arequipa, polisanatorio Americano; Las termas de Jura; 
El balneario de Jesús, y Leishmaniasis y blastomicosts 
en América. Figuran entre sus descubrimientos: El de 
la leishmania flagelada en el organismo humano; el 
tratamiento de la tricomonasis intestinal en el hombre; 
la autosueroterapia integral con suero desantigenado 
en el hombre; el primer cultivo de los tricomonas in- 
testinales del hombre, y demostración anatomopatoló- 
gica de la penetración del bacilo de la tuberculosis sd 
la amígdala humana (Congreso de Madrid, 1904). Ha 
inventado un dispositivo para conservar la sia en 
los objetos de curación; un espéculo intrauterino; un 
espejo laríngeo con tallo movible; una cuchara para 
la anestesia de las amígdalas; una sonda intrauretral 
portapomada, y una sonda intrauterina portapomada. 
Describió por primera vez en la ciencia los insectos 
Hemogregarina Roubaudi y Examitus Brumpli, y se 
le debe también la descripción por primera vez en el 
Perú del pian o yaus; de los parásitos de las disente- 
rías (Camibas, tricomonas, lambrias, tetramitos), de 
la anatomía patológica completa del verrucoma de 
Carrión; de hongos de Caratés; de la blastomicosis con 
su parásito, cultivos, etc. De la leishmaniosis y del 
tratamiento por la solución de Maldonado; del Phy- 
llodactilus gerrhopigus; del Glyptocranium gasterocan- 
toides; del tripanosoma Cruzy; del Trialoma infestans; 
de una micosis en roedores del género Mus; del Necator 
americanus; del Brachystosternus ehrenberghti; de 84 
especies de protozoarios en las aguas de Arequipa; de 
rotíferos y braquioníanos en las aguas de Arequipa; 
de los animales parásitos del hombre y de algunos ani- 
males en Arequipa y sus alrededores; de las plantas 
medicinales de Arequipa y sus alrededores; de algunas 
enfermedades de plantas de Arequipa; de algunas en- 
fermedades del ganado en Arequipa y sus alrededores; 
la sarna de la alpaca; una enfermedad en el Cipriz 
Auratus, etc. Sus trabajos y publicaciones han visto 
la luz en La Crónica Médica, de Lima; los anales de la 
Saciélé de Dermatologie et Syphyliographie, de Paris; 
Société Anatomique, de París: El Pueblo, de de 
Société de pathologie éxotique, de Paris; de Mé- 
decine publique et de génie sanmtaire, de Par de. 
los Hospitales, de Lima; Prisma, de Arequi; 
de Médecine et de Chirurgie pratiques, 
Crónica Médica, de Lima; La imiqae, de 
de la Asociación Médica Argentina, d 

Revista de Historia Natural, de 
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Médica, de Santiago; los Anales 
cina, de Lima y Montevideo, Re 
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El Siglo Médico, de Madrid; Agronomia, de Arequipa; 
La Medicina Ibera, de Madrid; Boletín Farmacéutico, 
de Lima; Revista de Higiene y de Tuberculosis, de Va- 
lencia; Presse Médicale, de Paris; Crónica Médica, de 
Lima; Gaceta Médica, de Caracas; Revisia Médicoquirúr- 
gica, de Tegucigalpa; Revista de Psiquiatría, de Lima; 
Variedades, de Lima; Gaceta Médica Peruana; Gaceta 
Médica de México; Anales de Zoología, de Santiago; 
Revista Mexicana de Biología; Journal de Médecine de 
Bordeaux; The Lancet, de Londres; Annuaire Général 
des Médecins de Langue Frangatse des trois Amériques; 
Archivos Americanos de Medicina, de Buenos Aires; 
Actualidad Médica, de Granada, etc. Figuran en su pro- 
ducción las obras más completas escritas hasta el día 
sobre los balnearios medicinales de Jura y de Jesús; 
sele debe también una serie de artículos sobre El Folk- 
lore de Arequipa y ha realizado interesantes exposicio- 
nes de los instrumentos de su invención (Congreso mé- 
dico de Lima de 1913); de los Parásitos de plantas, pa- 
rásitos de ganados, plantas medicinales, de objetos incai- 
cos, etc. Sus trabajos científicos no han excluido el 
cultivo del arte. De música, por la que tuvo preferen- 
cias en su juventud, se le debe: Impromptu; Soledad; 
Despedida a Lima; Fado; En la muerte de mi hermano; 
Después de amarle, etc., todas composiciones para gui- 
tarra, y ha cultivado también el dibujo, siendo debi- 
dos a él las acuarelas y plumas que ha presentado con 
sus estudios y mereciendo mencionarse, además, las 
obras que titula El regreso; El dulce descanso; Crepúscu- 
lo; Paisajes de invierno; El paso del Puente, tres de ellas 
premiadas con medalla de oro en las exposiciones del 
Centro Artístico, 

ESCOMENDRIJO. m. Criatura ruin y desme- 
drada. 

ESCONDIDO. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de California, condado de San Diego; 1,789 
habitantes según el censo de 1920, 

ESCOPAREÍNA. f. Quim. Materia colorante 
que se forma, junto con yoduro de metilo, por la ac- 
ción del ácido yodhídrico hirviente sobre la escopari- 
na. Tiñe dando matices casi idénticos a los que produ- 
ce la luteolina, 

* ESCOPARINA. f. Quím. La escoparina actúa 
como materia colorante débil y sus propiedades tin- 
tóreas apenas se distinguen de las de la vitexina. Se- 
gún Pecken, la escoparina es probablemente la metil- 
oxivitexina, 

* ESCOPETE. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Guadalajara cuenta 
352 h. de hecho o 357 de derecho, 

ESCOPLADURA. (Etim. —De esclopear.) Í. 
Agujero o corte hecho a fuerza de escoplo en la madera. 

* ESCOPOLAMINA, f. Quím. Bromhidrato de 
escopolamina. Para obtenerla, se satura la escopola- 
mina libre con solución acuosa de ácido bromhídrico 
y se deja evaporar lentamente la solución; así se se- 
para la sal cristalizada con facilidad. Se obtienen de 
este modo grandes cristales tabulares rómbicos, de 

brillo vítreo, muy solubles en agua y poco solubles en 
alcohol. La solución acuosa de la sal tiene reacción 
ácida débil y es de sabor amargo y áspero. Las solucio- 
nes de bromhidrato de escopolamina son levógiras. 
> ESCOPOLAMINA-DILAUDIDA, f. Farm. Ampollas que 
contienen en 1 em.* 0002 gr. de dilaudida y 00003 gr. 
_ de clorhidrato de escopolamina, Es un sedante enérgico, 
* ESCOPOLEÍNAS. í. Quím. Se da el nombre 
de escopoleína a los ésteres de la escopolina, que fun- 
- cjona como un alcohol. La escopolamina es un alca- 
que puede considerarse como un éster natural de 
na; es una tropilescopoleína. Las escopoleí- 
s se obtienen, en general, calentando la escopolina 
idos ácidos, 
'ESCOPOLIA. f. Farm. Rizoma de escopolia del 
Se llama también rizoma de belladona del Ja- 


pón. Es el rizoma de la Scopolia Japonica Max, Fué 
dado a conocer en 1876 por Petit, quien la presentó a 
la Sociedad de Farmacia de París como sucedáneo de 
la belladona. Se presenta en trozos irregulares, tortuo- 
sos, raras veces ramificados, de 5 a 15 cm. de largo y 
de 1 a 1% de diámetro, cilindráceos o más bien depri- 
midos, con la superficie rugosa y de color pardo, En 
la cara inferior se observan estrangulaciones semicircu- 
lares, que le dan aspecto nudoso, y en la superior ci- 
catrices circulares, deprimidas en el centro, que corres- 
ponden a los puntos de inserción de los tallos aéreos. 
No existen raicillas, pero cada una de las cicatrices 
está rodeada por una fila, más o menos clara, de otras 
cicatrices más pequeñas que corresponden a otras 
tantas raicillas. El corte transversal es radiado y de 
color amarillo agrisado o pardo, La corteza y el leño 
no se distinguen a simple vista. El olor es algo narcó- 
tico y el sabor acre. Por infusión en agua da una solu- 
ción fluorescente. Examinando mediante el microsco- 
pio el corte del rizoma, se observa la siguiente estruc- 
tura: Súber compuesto por muchas series de células 
tabulares, de color pardo. Parénquima cortical, poco 
desarrollado, constituído por células ovoideas alarga- 
das tangencialmente. Líber estrecho y blando, Cam- 
bium bien visible. Leño formado por hacecillos largos 
y estrechos, separados por radios medulares anchos. 
Los vasos están rodeados por fibras de paredes no 
muy gruesas. Medula de células redondeadas. En la 
corteza, los radios medulares y la medula se encuentra 
mucha fécula y cristales, pulverulentos o agrupados, 
de oxalato cálcico. El rizoma contiene, según Martín, 
solanina, pero no atropina. Langaard encontró en el 
rizoma escopoleína y rotoína y Eykmann escopolina 
y escopoletina. Según Schmidt, este rizoma contiene 
únicamente atropina, hiosciamina y hioscina, variando 
sus proporciones con la época de la recolección y las 
condiciones en que ha vegetado la planta. Es muy pa- 
recido a este rizoma el de la Scopolia Carniolaca Jacq., 
que tiene, como el anterior, la propiedad de dilatar las 
pupilas. Sus caracteres externos y organolépticos son 
iguales, y la única diferencia que los separa consiste en 
las dimensiones de los hacecillos fibrovasculares, que 
están más desarrollados en el rizoma de escopolia del 
JAP 

l rizoma de la Scopolia Carniolaca, según Dunstan 
y Charton, contiene mucha hiosciamina y ningún otro 
alcaloide. En la India se emplea el rizoma de la Sco- 
polia lurida Dun. El rizoma de escopolia se usa como 
midriático y narcótico, 

* ESCOPOLINA, f. Quím. Se llama también 
oscina. Alcaloide vegetal que parece encontrarse en 
la belladona en bruto. Es una base terciaria inactiva, 
que contiene un grupo metilo unido al nitrógeno y €s 
muy parecido a la tropina, de la cual se distingue por 
estar substituídos 2 átomos de hidrógeno por 1 de 
oxígeno. Al parecer no contiene oxigeno quetónico. 
La escopolina forma fácilmente ésteres. La metilesco- 
polina es un líquido espeso, de color amarillo pálido, 
fusible con descomposición a 244”, muy soluble en 
agua, alcohol y éter. La acetilescopolina se prepara ca- 
lentando la escopolina con anhídrido acético o con 
cloruro de acetilo a 100% funde a 53% y hierve por 
encima de 250, La benzoilescopolina se obtiene por la 
acción del anhídrido benzoico sobre la escopolina; es 
una masa cristalina, que funde de 68 a 70%. 

El nombre de escopolina fué dado también, hace 
tiempo, por Eykman a un glucósido aislado por él de 
la Scopolia japonica. Este glucósido tiene por fórmula 
C.1H30015,2H,0. Se presenta en forma de agujas fusi- 
bles a 218", solubles en agua y en alcohol e insolubles 
en cloroformo y en rr ps Me en ácido sulfúrico 
tiene fluorescencia azul. Por ebullición con ácido sul- 
fúrico diluído se descompone, con formación de glu- 
cosa, como corresponde a su carácter de glucósido, 
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Para obtener la escopolina se hierven 100 gr. de 
bromhidrato de escopolamina con una solución de ba- 
rita cáustica (100 gr. : 2000), durante diez horas, con 
refrigerante de reflujo; luego se extrae la escopolina, 
que resulta del desdoblamiento producido por la bari- 
ta, con cloroformo, se vierte el líquido clorofórmico en 
un filtro y se destila el cloroformo, El residuo siru- 
poso se tritura con alcohol absoluto, obteniéndose con 
la escopolina en arenillas, que se recristaliza del éter 
de petróleo o del éter, obteniéndose, finalmente, la es- 
copolina en prismas delgados, incoloros, que primero 
son transparentes y después se vuelven de aspecto 
mate; 100 gr. de bromhidrato de escopolamina dan 
unos 25 gr. de escopolina pura. La escopolina es una 
base terciaria, que contiene el grupo NCHj, que da 
con los ácidos sales generalmente cristalizables. 

ESCOPOMORFINA, f. Farm. Preparado far- 
macéutico consistente en una solución acuosa que, en 
cada centímetro cúbico, contiene 00006 gr. de eusco- 
pol y 0015 de clorhidrato de morfina. El euscopol 
es bromhidrato de escopolamina inactivo, química- 
mente puro. La escopomorfina se emplea en la narco- 
sis total y en la seminarcosis en los partos y también 
como analgésico y sedante. Se presenta en el comercio 
en ampollas de 1- y 2 cm.? 

ESCOQUININA. f. Farm. Preparado farmacéu- 
tico consistente en una asociación de la quinina con 
materias glucósicas de las semillas del castaño de las 
Indias. Se presenta en forma de polvo amarillento, 
amargo, casi insoluble en agua y en éter y muy solu- 
ble en alcohol. Se emplea como antineurálgico y anti- 
rreumático. 

ESCORAJE. m. Acción y efecto de escorar un 
barco. , 

ESCORBUÚTICO, CA. adj. Perteneciente al 
escorbuto, 

* ESCORBUTO. m. Paf. Los modernos trabajos 
experimentales de Holst y Fróhlich demuestran la 
producción del escorbuto en los cobayos por un régi- 
men avitamínico. Consiste éste en cereales, pan y le- 
guminosas secas, que acaba en el período de un mes 
por determinar un estado escorbútico. Así se observan 
hemorragias gíngivodentarias y condrocostales y des- 
prendimientos epifisarios. El cuadro clínico aparece 
antes de que se declaren síntomas de inanición. En 
cambio ésta por sí sola no acarrea el escorbuto cuando 
se administran vegetales frescos (coles, zanahoria). La 
dieta con estas últimas es susceptible, además, de curar 
el escorbuto. Si estos alimentos se cuecen no tardan 
en perder sus propiedades antiescorbúticas o en que- 
dar reducidas en extremo. El jugo fresco también 
pierde sus propiedades con el tiempo y, sobre todo, con 
la calefacción. La acidez parece ser condición esencial 
de la eficacia de tales preparados, y así no sólo el limón 
y la naranja sino la frambuesa pueden utilizarse. En 
cambio los antiescorbúticos alcalinos se conservan mal 
y son termolábiles. Estos datos hanse aplicado a la 
patología humana desde las observaciones que, además, 
han realizado el capitán Scott y otros exploradores 
polares. Hoy día los extractos vegetales se preparan, 
para los grandes viajes, sometiéndolos a concentración 
rigurosa o desecándolos en polvo al vacío. Con el mis- 
mo objeto se preparan otras pastas vegetales, como la 
col, el tomate, etc. En cambio, la leche sólo contiene 
una cantidad moderada de vitamina C si las vacas no 
han pastado forraje verde. Hoy día se recomiendan 
también leguminosas en estado de germinación (gui- 
santes, lentejas). Entre las substancias animales se 
prescribe el hígado fresco, que posee la vitamina 4 y 
B además de la C. En cambio, la carne se ha demos- 
trado que carece casi de propiedades antiescorbúticas. 
El escorbuto infantil se considera hoy debido al uso de 
leche esterilizada en lugar de la leche fresca y sólo 
puede corregirse administrando la vitamina C. Igual- 
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mente la adición de jugo de tomate o limón es de acus- 
sejar, tan pronto como lo permita la edad del niño. 
La guerra mundial ha confirmado las teorías vitamí- 
nicas del escorbuto. Su frecuencia, en efecto, ha sido 
mucho mayor entre la población civil sometida a res- 
tricciones alimenticias, que en la militar y marina. Sin 
embargo, existen todavía factores desconocidos, en la 
patogenia del escorbuto. Así, en la guerra y en el frente 
oriental pagaron mayor contingente al escorbuto los 
rusos y rumanos que los alemanes. No obstante, la 
dieta alimenticia de ambos ejércitos era aproximada- 
mente la misma. Por lo demás, la distinción nosográfica 
del escorbuto se discute hoy día por su confusión po- 
sible con avitaminosis polineuríticas (escorbuto del Rand 
en el África del Sur). El escorbuto esporádico, lo mismo 
que el epidémico, se relaciona con una dieta defectuosa 
en vitaminas (carne y grasa, leches industriales, etc.). 

Bibliogr. Le Dantec, Précis de Pathologie éxoti- 
que (París, 1930); Kraus y Brugsch, Spezielle Pathologie 
v. Therapie innerer Krankheiten (Berlín, 1930); Chante- 
messe y Mosny, Traité d' Hygiéne coloniale (París, 1931); 
Manson-Babr, Tratado de enfermedades tropicales (Bar- 
celona, 1924); Funk y Lecocq, Histoire et consequences 
pratiques de la découverte des vitamines (París, 1929). 

* ESCORCA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Baleares cuenta 328 h. de 
hecho o 277 de derecho. 

* ESCORDIO. m. Bof. Nombre vulgar de Teu- 
crium Scordium. 

* EscorDIO. Farm. Sinónimo de camedrio acuático. 

Es la sumidad florida del Teucrium Scordium L. 

* ESCORIAL. m. Boliv. Monte cortado a tajo. 

* EscorIAL (EL). Geog. Según el censo de 1920 este 
municipio de la prov. de Madrid cuenta 1,677 h. de 
hecho o 1,767 de derecho. 

ESCORIAL (MONASTERIO DE SAN LORENZO DEL). 
Geog. Sobre el célebre monumento de Felipe II ha pu- 
blicado una bien presentada e ilustrada guía el 
fray Julián Zarco Cuevas, con el título de El Monaste- 
rio de San Lorenzo el Real de El Escorial y la Casita del 
Principe (Madrid, Imprenta Helénica, 1922). 

* ESCORIAZA. Geoz. Según el censo de 1920 este 
municipio de la prov. de Guipúzcoa cuenta 1,929 h de 
hecho o 1,961 de derecho. Su iglesia parroquial matriz 
es de la advocación de San Pedro. Fué construída por 
Martín Carrera poco después de mediar el siglo xvI. 

Se sabe que ESCORIAZA desde tiempo inmemorial per- 
tenecía al valle de Léniz, y, por tanto, se halló com- 
prendida en la donación que Enrique 1 de Castilla 
hizo de éste en 1374 a favor de Beltrán de Guevara, 
señor de Oñate. Conforme se ha dicho en el artículo de 
Arechavaleta, el valle citado de Léniz volvió a la coro- 

na real en 1556, y a consecuencia de disensiones que 
hubo después entre Arechavaleta y ESCORIAZA, se hizo 

la división del territorio correspondiente a ambos en 
1630, en virtud de real determinación. Se halla en la 
jurisdicción de EscorIaza el castillo de Achorroz o 
Atzorrotz, que figura entre los que cita el arzobispo 
Rodrigo Jiménez de Rada como entregados por Gui- 
púzcoa en 1200 al rey de Castilla para su custodia. 
Sin embargo de esta fecha remota, su antigiiedad se 
cree sea mucho mayor, y algunos atribuyen su ori- 
gen a los romanos. Lo cierto es que al hacer algunas 
excavaciones, durante la primera guerra civil, se en- 
contraron muchos huesos humanos, pedazos de cascos 
o morriones, restos de lanzas y otros objetos de hie- 
rro y seis monedas romanas de tamaño pequeño. Se- 
gún afirma Gorosabel, en una heredad que está de- 
bajo de dicha peña se encontró, en-1843, una punta 
de lanza de pedernal, cuya antigiiedad 
ble. Durante las revueltas políticas del | s. se ha 
utilizado este castillo, especialmente p 57, 
para contener a los rebeldes, a los. 
los vecinos de ESCORIAZA, en unió 
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provincia, y guarda en el archivo una Real cédula, ex- | como verdura. La de Méjico es Scorzonera mexicana; 


pedida por Enrique IV el 18 de mayo de 1451, dando 
las gracias por el socorro de gente enviada a dicha for- 
taleza. Esta villa se quemó en su mayor parte en la 
noche del 24 de julio de 1521, y por las ordenanzas 
confirmadas por el Consejo de Castilla en 1523 se man- 
dó que en adelante las casas no fueran de madera, sino 
de cal y canto. La provincia ayudó a los vecinos con 
20,000 maravedises, y en las Juntas de 1524 pidieron 
estos 10,000 más. También en 1588 se quemaron va- 
rias casas y la provincia les relevó del pago por cinco 
años de la cuota correspondiente a los 22'5 fuegos con 
que figuraba. En esta villa falleció la infanta Pilar, 
hermana de Alfonso XII, el 5 de agosto de 1879. El 
escudo de armas que usa consiste en el arca de Noé 
asentada sobre el monte Ararat, y defendida por un 
ángel, de pie sobre ella, con espada alzada en la dies- 
tra. Es una variante del escudo del valle real de Léniz. 

ESCORIAZA (VIZCONDES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1919. En la ctualidad (1931), y desde 
1919, lo posee don Nicolás de Escoriaza y Fabro. 

* ESCORIHUELA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Teruel cuenta 
530 h. de hecho o 537 de derecho. Ñ 

ESCORILITA. f. Mín. Variedad de labradorita. 

ESCORODONIA. f. Bo!. Nombre vulgar de 
Teucrium Scorodona. 

ESCORPENIFORMES. m. pl. Paleon!. (Scor- 
paeniformes.) Grupo de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleóstomos, orden de los teleós- 
teos fisioclistos, suborden de los acantopterigios. Sub- 
orbital posterior grande; radios de las aletas pectorales 
generalmente planos; aletas y escamas a menudo es- 
pinosas; cráneo protegido por una coraza; vértebras 
numerosas. 

ESCORPENOIDES. m. pl. Paleont. (Scorpae- 
noides Priem.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleóstomos, orden de los te- 
leóstos fisioclistos, suborden de los acantopterigios, 
tribu de los escorpeniformes, familia de los escorpé- 
nidos. Pertenece a los yacimientos propios de los te- 
rrenos eocénicos. 

ESCORPIDINOS. m. pl. /c/io!. Tribu de peces 
acantopterigios perciformes, quetodóntidos, con dien- 
tes palatinos, aleta dorsal en medio del cuerpo. Com- 
prende los géneros Scorpis y Atypus. 

ESCORPINA. Í. Zool. ESCORPENA. 

* ESCORPIÓN. m. Quím. Veneno del escorpión. 
El veneno de los escorpiones es soluble en agua e inso- 
luble en alcohol absoluto y en éter; por lo demás, su 
naturaleza química es desconocida. En su acción fi- 
siológica se parece al veneno de la serpiente cobra y se 
vuelve inactivo por la antitoxina del veneno de ésta. 

Aceite de escorpiones o de alacranes. Es un aceite 
cocido (Oleum coctum) que se obtiene en Italia y en el 
S. de Francia calentando escorpiones vivos con acei- 
te de almendras amargas. Este aceite se consideraba 
como preservativo de enfermedades infecciosas. El 
escorpión empleado era el Scarpio europeus L. 

ESCORPIÓNIDOS. n. pl. Zoo!. Orden de arac- 
noideos artrogastros, con céfalotórax cuadrangular, 
abdomen de siete segmentos y una cola de seis, termi- 
nada con un aguijón venenoso. Los palpos maxilares 

o pedipalpos forman fuertes tijeras; los quelíceros se 
alargan en forma de patas también en tijera. Son viví- 
paros y se encuentran en países templados y cálidos. 
ESCORROGIO. m. Venez. Hombre bullicioso y 
_ de poco provecho. » 

*ESCORZA. f. Mineral. Variedad de epidota 
arenácea. 

*ESCORZONERA. f. Bof. Nombre vulgar 
de Craniolaria annua, de la familia de las marti- 
hierba anual extendida por la América del Sur, 

raíz gruesa y carnosa, que se come en confitura o 


pero también se llama así a Eryngium amethystinum. 

* ESCORZONERA (Raíz DE). Farm. Es la raíz de la 
Scorzonera Hispanica L. Entera y fresca es fusiforme y 
carnosa; en el comercio se presenta desecada y partida 
en rodajas o en trozos largos y cilíndricos o hendidos 
longitudinalmente. Por fuera está cubierta de un sú- 
ber de color pardo negruzco, fácilmente separable en 
láminas delgadas; por dentro es blanca. En el corte 
transversal se observan dos zonas, una exterior, que es 
la corteza con la parte periférica parda, y otra interior 
blanca y radiada. La región central o leñosa está per- 
fectamente limitada y es también blanquecina y ra- 
diada. Cuando se hace el corte en la raíz fresca se ve 
salir entre la corteza y el leño un líquido espeso de 
color de carne, que es el jugo contenido en los vasos 
lacticíferos. La raíz es inodora y tiene un sabor algo 
amargo. . 

Examinando el corte de la raíz mediante el micros- 
copio se observa una estructura semejante a la de la 
raíz de athicoria, con los haces liberianos bien mani- 
fiestos y separados por radios medulares. En el pa- 
rénquima existen los vasos lacticíferos, que aparecen 
formando una red muy continuada cuando se exami- 
nan en el corte longitudinal y que están rodeados de 
células más pequeñas que las demás del tejido. Exami- 
nando un corte transversal de cerca del cuello de la 
raíz, pueden notarse verdaderos conductos secretores, 
cuya cavidad es poco visible y que están rodeadas de 
elementos liberianos estrechos y gruesos, fuera de los 
cuales se ve un anillo de células en segmentación, al 
interior del cual se hallan a veces falsas tráqueas di- 
rigida en diversos sentidos. Además, en el mismo cue- 
llo de la raíz puede encontrarse otra anomalía, con- 
sistente en la formación de pequeños anillos alrededor 
de los vasos, formados por células en vías de segmen- 
tación, que contienen una materia óleorresinosa en su 
interior que se acumula gradualmente en la cavidad 
vascular. Los vasos, que quedan así reducidos a des- 
empeñar el papel pasivo de conductores secretores, 
están esparcidos en el leño dispuestos con cierta si- 
metría circular. 

La raíz de escorzonera no debe confundirse con la 
raíz de salsifí, del Tragopogon pratensis L., ni con la - 
del salsifí blanco, del Tragopogon Porrifolíum L., ni 
tampoco con la del Podospermum lacipíatum DC., con 
las cuales a veces se substituye o mezcla. Los carac- 
teres de las raíces de estas tres plantas son muy se- 
mejantes a los de la verdadera raíz de escorzonera; sin 
embargo, se distinguen de ésta, sobre todo, por el color 
gris amarillento de su superficie externa, que en la raíz 
de escorzonera es pardo negruzco. La raíz de escorzo- 
nera es considerada como tónica y sudorífica entrando 
en el cocimiento de quina antiséptica. 

* ESCOTE. m. Mecanog. Escote rectangular, El 
que forma una composición tipiada en el margen de- 
recho del escrito, cuando el primer renglón del párrafo 
ocupa todo el ancho de la plana y los renglones res- 
tantes del mismo párrafo van sangrados. Por esto se 
llama también sangría. . 

¡ESCOTIOLITO. f. Mineral. Variedad de turin- 
ta. 
*ESCOTO (José Aucusto). Biog. Bibliófilo cu- 
bano, n. en Matanzas el 28 de enero de 1864. Estudió 
el bachillerato en los Institutos de Matanzas y la Ha- 
bana, obteniendo el título en este último en 1880. Co- 
menzó la carrera de Medicina, que abandonó por la 
literatura, dedicándose desde 1882 hasta 1900 a la in+ 
vestigación y acumulación de materiales para la his- 
toria de la literatura cubana, cooperando a los trabajog 
ue en este sentido practicaban José Silverio Jorrín, 
idal Morales y Manuel Villanueva. En 1900 sucedió 
a Carlos M. Trelles en la dirección de la Biblioteca pú- 
blica de Matanzas, cargo que desempeña en la actua» 
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lidad (1931), habiendo publicado durante todo este 
tiempo numerosos artículos y folletos referentes a la 
historia de Cuba. En 1911 inauguró la serie de biogra- 
fías de famosos poetas cubanos con el libro Gertrudis 
Gómez de Avellaneda, cartas inéditas y documentos, 
1859 a 1864. En 1916 publicó la Revista Histórica, Crí- 
tica y Bibliográfica de la Literatura cubana, que consti- 
tuyó una positiva contribución a la historia de las 
letras patrias, y en 1917 dió a luz un interesante ensa- 
yo histórico titulado Contribución al estudio de la pri- 
mera Orden Franciscana en Cuba. Ultimamente corrió 
a su cargo la edición crítica de las obras del poeta 
José Jacinto Milanés, cuya publicación acordó reali- 
zar el Congreso de la República. 

ESCOTÓFILO. adj. Hist. Nat. Que se aficiona 
a la sombra. 

ESCOTOPLANKTON. m. Hist. Nat. Plank- 
ton que vive en la obscuridad a más de 500 m, de pro- 
fundidad. 

ESCOTORRAR. tr. Pal. Alumbrar las vides. 

* ESCOTT (Tomás Hay SwerT). Biog. Literato 
y publicista inglés, n, en 1844 y m, el 14 de junio de 
1924, Publicó, además de las obras ya mencionadas: 
Genllemen of the House of Commons (1902); Sovereigns 
of the nineleenth Century (1902); Society in the Country 
House (1906); The Story of British Diplomacy (1908); 
Edward Bulwer (1910); Masters of English Journalism 
(1911); Anthony Trollope. His Work and originals 
(1913); Club Makers and Club Members (1914); Great 
Victonans (1916); City Characters in Several Reigns 
(1922), y National and International Links (1922). 

ESCOULERITA. f. Mín. Se llama también tie- 
rra de pipa de América. Es una variedad de esmectita. 

ESCOYO. m. Sal. Escobazo del racimo de uvas. 

ESCOZARSE. v.r..Sal. Coscarse, refregarse los 
animales contra aleún objeto duro. 

ESCREIBERSITA o SCHREIBERSITA. 
f. Mineral. Sinónimo de rahbdita, fosfuro de hierro y 
níquel, cuya fórmula es: Ph (Fe. Ni. CO)s. La com- 
posición química de la escreibersita, aunque cambia 
con la naturaleza de los meteoritos que la contienen, 
tomando como tipo el de Decsa y aprovechando el aná- 
lisis de Estanislas Meunier, resulta, que en 100 par- 
tes, contiene: 60 de hierro; 26,75 de níquel y 10,29 de 
fósforo. En los análisis de Smith habíanse determinado, 
no sólo los elementos citados, sino, además, el cobalto, 
el cobre, el ácido silícico, la alúmina, el cinc y el cloro, 
Los de Meunier, referentes a una escreibersita proce- 
dente del hierro de Toluca, dieron para peso específico 
de este mineral 7,103, poco más del determinado por 
el sabio americano, y pudo encontrar que el fosfuro 
aislado contenía: 57,11 por 100 de hierro, 28,35 de ní- 
quel, trazas no determinables de cobalto, sólo indicios 


de magnesio y 15,01 de fósforo, de cuyos números es. 


imposible deducir fórmula alguna, De otra parte, un 
análisis de Bergmann, hecho con fosfuro de hierro 
y níquel de la misma procedencia, o sea del hierro de 
Toluca, había dado, mucho antes, estas cifras: hierro, 
87; níquel, 9,5, y fósforo, 3,5; tampoco hay aquí fór- 
mula posible. No se disuelve en el ácido clorhídrico a 
la temperatura ordinaria; pero es soluble en caliente, 
aunque con extraordinaria lentitud, dando un líquido 
en el cual se caracteriza perfectamente el hierro y el 
níquel por sus correspondientes reactivos, He aquí 
algunos datos, tomados de un estudio de E. Meunier, 
referentes a la escreibersita. Para aislarla se parte de 
ordinario de las limaduras de hierro meteórico, que 
se someten a largo y detenido tratamiento con una 
disolución, saturada e hirviendo, de sulfato o de cloru- 
ro, de cobre, hasta conseguir la total desaparición del 
hierro niquelado; el cobre metálico que queda en la 
mezcla es eliminado disolviendo en ácido nítrico fu- 
roante, y del residuo sepáranse juntas las dos substan- 
cias denominadas escreibersita y pirrotina; esta última 
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puede eliminarse, en gran parte, por levigación; mas si 
se quiere obtener bien puro el fosfuro de hierro y ní- 
quel, se hace preciso un largo lavado con disolución de 
ácido clorhídrico bastante diluída, en la cual este fos- 
furo es insoluble y queda en estado de pureza absoluta. 
Cuando abunda poco la primera materia, o si, al pro- 
pio tiempo, se han de aislar ciertos granos litoideos 
empotrados en el hierro, se usa, con mejores resulta- 
dos en los primeros tratamientos, una disolución, con- 
centrada y caliente, de cloruro de mercurio, Se acon- 
seja, porque en la práctica da mejores resultados, no 
emplear como primera materia las limaduras de hie- 
rro meteórico, sino buscar aquellas regiones o partes 
del meteorito más ricas en fósforo, las cuales son fá- 
cilmente reconocibles en razón de la. extremada fra- 
gilidad que este cuerpo comunica a las masas que lo 
contienen, Operando de tal suerte obtuvo Meunier 
del hierro de Toluca una escreibersita, la cual, después 
de sometida a las purificaciones consiguientes, dió 
resultados analíticos enteramente concordes con los 
admitidos por definitivos, conseguidos en los estudios 
de Lawrence Smith, quien trabajó en el mismo pro- 
ducto extraído muy puro del hierro meteórico de Ta- 
zewell. Admítese la presencia del hierro metálico li- 
bre; mezclado con el fosfuro y eliminable casi por com- 
pleto en el tratamiento con el bicloruro de mercurio; 
aparece probado el hecho porque, dejando en la diso- 
lución de sulfato de cobre un fragmento de escreiber- 
sita bruta del hierro de Toluca, no tardan en presen- 
tarse en su superficie manchas rojas de cobre metálico, 
que ha sido precipitado por el hierro, cosa que no 
hacen en modo alguno sus sales. Fácil es reconocer 
la presencia del mineral que nos ocupa en el hierro 
meteórico, constituyendo láminas más o menos gran- 
des, que se oponen a su ataque por los ácidos, regu- 
larmente dispuestas en la masa y que constituyen las 
redes y figuras llamadas de Widmanstoetten, las cua- 
les aparecen cuando, en frío, se ataca el meteorito, 
empleando para conseguirlo los más enérgicos ácidos 
minerales. Aislada de la masa que la contiene, pre- 
séntase constituyendo una especie de polvo metálico, 
en el cual adviértese pronto que está formado por me- 
nudísimas y microscópicas escamas cristalinas, de tan 
confusas formas y tan poco claras que no son referibles 
a ninguno de los sistemas regulares conocidos; su co- 
lor es blanco metálico o gris de acero muy mate, y la 
superficie del mineral se presenta frecuentemente con 
marcados tonos amarillentos claros; es muy frágil y 
magnético el fosfuro de hierro de los meteoritos, y tiene 
la particularidad de que, acercándoles un imán, no 
sólo es atraído, sino que adquiere cierta fuerza coer- 
citiva; a poco del contacto, observánse polos magnéti- 
cos y conservados por tiempo indefinido. Es bastante 
duro y resistente a la raya, entre 5 y 6 de la escala de 
Mohs. Jamás ha sido encontrado en la tierra, siendo, en 
cambio, abundante o estando por lo menos muy repar- 
tido en los meteoritos. 

Artificialmente ha sido reproducida la escreiber- 
sita, cuya síntesis realizó Faye en 1880; su método, 
nada complicado, redúcese a hacer una mezcla bien 
homogénea de óxido de hierro con óxido de níquel, 
pirofosfato sódico y ácido silícico puro, y luego fun- 
dirla en un buen crisol; después de fría la masa, es 
tratada por ácido clorhídrico y queda por residuo un 
botón metálico, erizado de láminas ss de fosfuro - 
de hierro y níquel: la escreibersita así obtenida pre- 
senta todos los caracteres de la aislada de los meteori- 
tos, y acaso sea más brillante; tan frágil como aqué- 
lla, dotada de muy enérgicas 
disuélvese poquísimo en el ácido « 
pleado hirviendo. En otros experi! 
nos, realizados con objeto de 
no ha sido posible llegar a result 
y definitivos, 


ESCREIX — ESCRIBANO 


* ESCREIX.m. Der. for. (t. XX, págs. 915-918). 
El proyecto de Apéndice de Derecho catalán al Código 
civil revisado por la Comisión de jurisconsultos cata- 
lanes constituida en 1930 y pendiente de presentación 
a las Cortes por la Comisión jurídica asesora del Go- 
bierno provisional, trata del escreíx o esponsalicio en 
sus artículos 80-86, apartándose en algunos puntos 
de la doctrina expuesta en la ENCICLOPEDIA, sin duda 
por la tendencia a modernizar la institución. 

Según el proyecto, el esponsalicio o escreix es la 
donación que el esposo hace a su consorte en razón de 
virginidad o de sus condiciones personales, y se cons- 
tituye al mismo tiempo y con iguales formalidades 
que la dote. Puede ser igual, mayor o menor que ésta; 
pero no puede exceder de ella cuando la dote se cons- 
tituye durante el matrimonio (pues el exceso impli- 
caría una donación entre cónyuges). Asignada una 
cantidad en concepto de dote y escreix, se entenderá 
que sólo un tercio de ella tiene este último concepto; 
pero si se usaren indistintamente las palabras escreix 
y aumento de dote, se entenderá que toda la cantidad 
es escreix (art. 80). Durante el matrimonio corresponde 
al marido la administración y el usufructo; pero la mu- 
jer puede solicitar la entrega del escreix.en todos los 
casos derestitución de la dote (art. 81), Al fallecimiento 
del marido pasa la administración y el usufructo a la 
mujer, la que los conserva aunque contraiga nuevas 
nupcias, pero debiendo en este caso prestar caución 
bastante de que lo restituirá. Si al fallecer el marido 
quedan hijos del matrimonio, les corresponde la nuda 
propiedad por partes iguales, pasando a los descendien- 

- tes de los hijos, por derecho de representación, en caso 
de premorencia de éstos, sin perjuicio de que pueda 
pactarse que la mujer distribuya el escreíx entre los 
hijos y descendientes; de no existir éstos, el escreix per- 
tenece a los herederos del marido, si no se ha estipula- 
do que sea en todo o en parte de propiedad de la mu- 
jer; pero siempre que no existan hijos (ni descendien- 
tes de ellos) puede la mujer optar entre conservar el 
usufructo de todo el escreix o hacer suya en propiedad 
la mitad de éste, renunciando al usufructo de la otra 
mitad; la opción ha de hacerla en el año siguiente a la 
disolución del matrimonio, pues de no hacerla expre- 
samente en este plazo se entiende que opta por el usu- 
fructo. El derecho de opción no se transmite a los he- 
rederos de la mujer (art. 82). Premuriendo la esposa y 
quedando descendientes del matrimonio, retiene el ma» 
rido el usufructo en tanto viva y pasa la nuda propie- 
dad a esos descendientes; pero si no existen descendien- 
tes, el escreix revierte por entero al marido, quedando 

- ineficaz, salvo pacto en contrario, En todo caso, lo que 
los hijos (y descendientes) adquieran por razón de es- 
creix se considera de procedencia paterna y no se impu- 
ta en la legítima del padre ni de la madre (art. 83). El 
escreix sólo se debe después de entregada la dote y en 
la proporción en que ésta lo haya sido; pero pueden 
pactarse plazos especiales, y no deja de deberse el es- 

—ereix porque el que deba recibir la dote no quiera reci- 

-— birla (art. 84). Nunca se debe el escreíx si no se efectúa 

el matrimonio (art. 85). pero celebrado éste concede 
derecho a opción dotal y tenuta en los mismos casos 
que la dote (art. 86). V. MATRIMONIO en este APÉN- 

DICE. 

ESCRIBÁ (Francisco). Biog. Pintor y dibujante 
añol, contemporáneo, n. en Valencia. Fué discípu- 
lo de la Academia de San Carlos de Valencia y de 

Manuel Benedicto, trabajando también, como apren- 

diz, con Santiago Simón, pintor de abanicos, y con 

Juan Bautista Agustí, pintor litógrafo. Estuvo pen- 

sionado durante cuatro años en el extranjero, visitan- 
do París, parte de Italia, y viajó bastante por España, 
nalidad, estilo y ambiente pictórico son pecu- 

¿ y genuinos. Abarca todos los géneros, si bien su 

"mayor producción destaca en el Dibujo. En el suyo hay 
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juventud, ímpetu, vigor racial y espíritu de renova- 
ción de los moldes clásicos sin salirse de la teoria más 
estricta y severa del Arte. Claro que su arte ha expe- 
rimentado el moderno cambio de ideas, pero sin es- 
tridencias. Es un maestro en el trazo y en la línea den- 
tro del más depurado modernismo y del más amplio, 
concienzudo y profundo sentido artístico, figurando 


en primera línea de los artistas actuales de Valencia. 


En 1926 presentó en el Salón de Nancy, de Madrid, 
una interesante exposición de sus obras que le pro- 
porcionaron gran éxito. Es colaborador de algunas 


revistas nacionales, como La Esfera y Nuevo Mundo, 


de Madrid; el Papitu y La Esquella de la Torratxa, de 
Barcelona; de extranjeras, como La Novela Semanal, 


de Buenos Aires, y La Vie Parisienne, de París, y de 
algunas casas editoriales, como Mundo Latino, Albe- 


ro y otras. En la Exposición Nacional de 1926 presentó 
varias pinturas a la aguada, entre ellas Oriental; Orien- 
te; Corlejo, y un cartel para el Concurso del Círculo de 


Bellas Artes de Madrid. 
Bibliogr. Francisco Solís, en Valencia Atracción 


(marzo de 1930), 


* ESCRIBANO. m. Zool. Cuba, Ave zancuda, de 


plumaje obscuro con manchas blancas. 


ESCRIBANO (BARTOLOMÉ). Biog. Grabador español 
del siglo xv11Ir. Fué discípulo del padre Irala, grabando 
en Madrid, en 1752, algunas láminas de mariposas, in- 
sectos y flores para la traducción del libro Espectáculo 
de la Naturaleza, con mediano dibujo y limpieza. 

ESCRIBANO (EUGENIO). Biog. Religioso y misione- 
ro de San Vicente de Paúl, orador y poeta español, n. en 
Canredondo (Guadalajara) el 13 de noviembre de 
1877. Ingresó en la Congregación de la Misión en 1893. 
Después de concluir la carrera eclesiástica y ser orde- 
nado sacerdote, estuvo ocho » 
años explicando latín en el 
Colegio que la Congregación 
tiene en Tardajos (Burgos). 
Fué también profesor algún 
tiempo del Colegio de Villa- 
franca del Bierzo y del Se- 
minario de Badajoz, De allí 
pasó a la residencia de Oren- 
se. Fué luego tres años supe- 
rior del Colegio de Ramales, 
En 1921 fué trasladado a la 
casa de Madrid, consagrándo- 
se a darlejercicios y retiros, 
Fundó y dirige en Madrid 
varios centros de Asociaciones 
post-escolares de ex alumnas 
educadas en colegios y escuelas de las Hijas de la Ca- 
ridad españolas. Ha colaborado en diversas revistas y 
periódicos. Las principales obras que lleva publica- 
das son: La canción del Orzán, poema inspirado en 
la guerra europea, con una carta-prólogo de Ricar- 
do León (Madrid, 1921). De este poema dice el exi- 
mio prologuista: «Confieso que desde las páginas su- 
blimes de la Atlántida y del Canigó, yo no había leído 
otras tan bellas, nobles y estimulantes como las de la 
Canción del Orzán, libro extremado y peregrino, en que 
la vasta cultura, el puro sabor de humanidades, la ins- 
piración bíblica, la profunda raíz cristiana y española, 
se revelan a cada paso, juntamente con el ardor mo- 
derno, el castellano convivir de lo activo y lo contem- 
plativo, la gracia lírica, el hondo amor a la Natura- 
leza y a los hombres, el encendido patriotismo que se 
endereza a Dios...» Castilla, leyenda épica, con prólogo 
del marqués de Lozoya (Madrid, 1922); Cancionero es- 
piritual (Madrid, 1923); El peregrino, leyenda premia- 
da por el Real Consistorio Hispanoamericano del Gay 
Saber, con prólogo de Julio Cejador (Madrid, 1925); 
Meditaciones sacerdotales (Madrid, 1928). La colección 
Letras Españolas (t. XIV), publicó las poesías que es- 


E, Escribano 
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cribió en castellano el famoso Luis de Camoens y fue- 
ron recogidas por ESCRIBANO que les puso un prólogo. 

ESCRIBANO (FRANCISCO DE PAULA). Biog. Pintor 
español de la segunda mitad del siglo xIx, n. en Se- 
villa y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de la 
misma. En las Exposiciones verificadas en 1858 en 
dicha ciudad y en la de Cádiz presentó tres cuadros 
que tenían por asuntos La batalla de Covadonga; Los 
amores de Rebeca, y La jura en Santa Gadea, alcanzando 
en la primera de dichas Exposiciones medalla de co- 
bre. Demostrando su predilección por los asuntos his- 
tóricos y religiosos, a la Exposición general de Bellas 
Artes celebrada en Madrid en 1860 llevó dos cuadros 
más, El ángel custodio presentando al Señor el alma de 
un justo y un San Francisco de Asís, siendo recompen- 
sado con mención honorífica, 

* EscRIBANO (GODOFREDO). Biog. Pedagogo y es- 
critor español, que usa el seudónimo de Barrenillo, y 
que, además de los cargos y trabajos que se han ano- 
tado en su biografía de la ENCICLOPEDIA, ha sido cola- 
borador dela Prensa Gráfica, y es autor de muchas obras 
didácticas, entre ellas Teoría y mecanismo de la lec- 
tura (Madrid, 1916) y Pedagogía e Historia de la Pe- 
dagogía (1921). ; y 

ESCRIBANO (JUAN). Biog. Cantor y compositor 
español del siglo xv, n. en los primeros años de dicho 
siglo y m. en Roma en 1558. Perteneció a la Capilla 
Sixtina desde 1507 hasta 1539. Los archivos del Vati- 
cano poseen de este músico, muy celebrado en su tiem- 
po, el motete Partdisi porta, a 5 voces, y un Magnifical, 
en el sexto tono. En música secular compuso dos 
canciones incluídas en la colección Canzoni nove, de 
Andrea Antiquo di Montona (Roma, 1510), conserva- 
da en la Biblioteca de la Universidad de Basilea. 

ESCRICTIO. m. Zool. El género Eschrichtius, fun- 
dado por Gray en 1865, es sinónimo de Balaenof- 
tera de Lacépede, 

* ESCRICHE., Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Teruel cuenta 78 ha 
de hecho u 80 de derecho. 

* ESCRIÑA (EsTAcióN). Geog. Esta locali- 
dad de la República Argentina, prov. de Entre 
Ríos, departamento de Gualeguaychú, con est, del 
f. c. Entre Ríos, dista 344 kms. de Buenos Aires y 
cuenta 1,000 h. 

* ESCRITURA, f. Comer. Escritura social. La 
que se formaliza para la constitución de una sociedad 
mercantil. En ella se basan los estatutos y reglamentos 
por que se rige la entidad. 

* EscrITURA. Grafol. Escritura inhibida. Aquella 
cuya forma revela cierta disminución de la actividad, 
ya sea por la lentitud del movimiento de la mano, ya 
por la reducción del grueso del trazo. La escritura 
inhibida indica debilidad, fatiga, depresión moral o 
física, etc, 

* EscrITURA. Mecanog. Comprende, además de las 
escrituras abreviadas, tales como la estenolipia (pro- 
cedimiento el más veloz conocido, 200 palabras por 
minuto), la taquigrafía (180 palabras por minuto) y la 
típica (más de 80 palabras), las siguientes clases: 

Mecánica. La que se produce automáticamente. 

Mecanografíada. La propia de las máquinas de es- 
Pando MI 

Oculta, La que producen las invisotipas y que, por 
aparecer en la parte inferior del rodillo-pupitre, sola- 
mente es visible cuando se levanta el traslator. 

Tipiada. La mecanográfica. 

Visible. La peculiar de lasvisotipas, 
rece aquélla a la vista del tipista, 

* ESCRITURA. Paleog. Entre los sistemas para la en- 
señanza de la escritura manual merece especial men- 
ción el ideado por la profesora francesa Mme Simon. 
Los principios de su método son tres: 1.?, todo carácter 
de escritura deriva de dos figuras geométricas funda- 


en las que apa- 
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mentales: el trazo y el círculo, es decir, la letra í y la 
letra o; 2.9, las letras del alfabeto, clasificadas por el 
orden de semejanza entre sí se dividen en dos grupos: 
a) Letras sin curvas, formadas por rasgos horizontales 
y verticales en ángulo recto (fig. 1), y b) Letras de 
trazo mixto (recto y curvo) trazados en el sentido del 
movimiento de las agujas de un reloj (fig. 2), y 3.2, la 
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unión de unas letras con otras se hace en ángulo recto 
(fig. 3). Por ejemplo, para escribir la letra m se traza 
una línea horizontal de la que se hacen partir tres 
verticales o inversamente; para la h se traza la parte 
inferior primero y después la curva final. En esta clase 
de escritura, las letras presentan una regularidad de 
formas que las aproxima claramente a los tipos de 
imprenta, de lo cual resulta gran facilidad para apren- 
der a leer. En Marruecos, Argel y Francia, Mue Si- 
mon, para mejor comprobar los resultados desu método 
lo enseñó ella misma, habiendo obtenido con mucha- 
chos y soldados analfabetos resultados variables, pero 
siempre interesantes, lo cual muestra la dificultad de 
sacar conclusiones ciertas. Sin embargo, es curioso el 
experimento que realizó el coronel Jozé en el 32.? re- 
gimiento de artillería de Vincennes. En noviembre de 
1926, Tardieu, instructor agregado a dichas baterías, 
reunió 60 analfabetos, los cuales dividió en dos grupos, 
uno de ellos formado por analfabetos absolutos, que 
eran poco menos la mitad del efectivo. Estos hombres 
recibieron dos lecciones semanales de una hora, o sea 
desde el 7 de enero al 10 de mayo, 40 lecciones. Por 
otra parte, los soldados incorporados a dichas baterías 
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en el mismo mes de mayo fueron también divididos 
en dos grupos, uno de ellos de 20 analfabetos también 
absolutos. Este grupo fué confiado a Mme Simon, quien 
desde el 8 de junio al 18 de julio les dedicó cinco sesio- 
nes de una hora por semana, o sea en total, veinticinco 
horas. Ambos casos tienen ciertos puntos de compara- 
ción, El mismo punto de partida; ignorancia absoluta; 
la misma duración de las clases: una hora; la misma 
abnegación por parte de ambos maestros. Ahora bien, 
Mue Simon y Tardieu llegaron al resultado final; la 
primera en 25 sesiones, el segundo en 40. Por tanto, el 
método Simon alcanzó casi el doble de rapidez que el 
método ordinario usado en la enseñanza primaria, 
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En todo caso, dos cosas parecen desde luego innegables: 
> forma de los caracteres Simon se acerca más a los 
e imprenta que no la cursiva inglesa, e. ae 
que aprende a escribir aprende más Sácllumenacio y 
en los libros. La nueva escritura, más ca y 
regular, es más legible, haciéndose i la con- 
fusión entre la u y lan. vd 
Bibliogr. F. Honoré, La méthode d: 
en L” Illustration (núm. 4406, 13 de : 

Escritura perpendicular. Dícese de ; 
líneas van dirigidas de arriba abajo. 
no en sentido horizontal. La 
chinos y los japoneses, 


ESCRIVÁ — ESCROFULISMO 


ESCRIVÁ DE Romaní Y DE LA QUINTANA (Ma- 
NUEL). Biog. Escritor español, décimo conde de Casal 
y primer marqués de Alginés, n. en Madrid el 16 de 
noviembre de 1871. Se licenció en Derecho por la Uni- 
versidad de Zaragoza y estudió también en la Central 
de Madrid. Ha sido o es: senador porla provincia de To- 
ledo en cinco elecciones generales; presidente delegado 
del Patronato de la Lucha Antituberculosa de Es- 

« paña; académico de número de la de Bellas Artes de 
San Fernando (1922) y secretario de su sección de 
Arquitectura; académico honorario de la de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Toledo; correspondien- 
te de las de San Luis de Zaragoga y Santa Isabel de 
Hungría, de Sevilla; vocal de los Patronatos de los 
Museos del Prado y Municipal, de Madrid; vicepresi- 
dente segundo de la Sociedad Española de Amigos 
del Arte, de Madrid, y de la Cámara de la Propiedad 
Urbana; ex presidente de la misma y de la Confedera- 
ción Nacional Católica Agraria; consejero de la Aso- 
ciación de Agricultores; vocal de la Junta de Obras 


de la Catedral de la Almudena y de la directiva de la 


Hermandad del Refugio; ex asambleísta y concejal 
del Ayuntamiento de Madrid por imposición de sus 


cargos; caballero grandes cruces de Isabel la Católica 


y de la Concepción de Villaviciosa de Portugal; me- 
dallas de los Sitios de Zaragoza y Gerona en calidad de 
nieto del héroe; medallas de la Regencia y de la Jura, e 


hijo adoptivo de la ciudad de Toledo. Es autor de la 


obra Historia de la cerámica de Alcora; de un Bosquejo 
histórico de la parroquia de San Sebastián de Madrid, 
y constante colaborador de revistas y periódicos de 
Arte, y de esta misma ENCICLOPEDIA, sección de Cerá- 
mica, de conferencias sobre temas artísticos, políticos, 
sociales y religiosos. 

* ESCROBICULARIA, f. Zool. (Serobicularia 
Schumacher, 1817.) Este género tiene por sinónimos: 
Arenaria Megerle von Miihlfeldt, (1811), no Brisson 
(1760); Lavignon Cuvier, (1817), y Lislera Turton 
(1822). El animal presenta el manto abierto, de bor- 
des finamente papilosos; orificio anal papiloso; orificio 
branquial ondulado; palpos labiales grandes, triangu- 


Srrobicularia biherata Gmelin. La valva derecha está qui- 
tada, así como el manto del mismo lado. 1, músculo aduc- 
tor anterior de las valvas; músculo aductor anterior del 
ps músculo aductor posterior ie las valvas; * múscu- 

aductor posterior del pie; » sifón anal; £, sifón bran- 
quial; ». branquia; *. su apéncice dorsal; !.! palpos labia- 
les; », manto; p, pie; - orificio interno del sifón branquial 

(según Deshayes) 


lares; branquia bastante espesa, de folio reflejado an- 
cho; pie grande, comprimido, lingúiforme. No hay dien- 
tes laterales; cartílago interno alojado en un cucharón 
bastante ancho, oblicuo, colocado por detrás de los 
dientes cardinales; borde interno de las valvas liso; 
impresiones de los aductores de las valvas apartadas; 
lengieta paleal confundida. Scrobicularia piperata ha 


sido descrito con el nombre de Piperata chama por 


-—P, Belon (1553), quien dice que se le llamaba enton 
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ces Chalcinella, Es la Calcinelle de Adanson (1557) y 
el Lavienon de Réaumur (1710). 

ESCROBICULÁRIDOS. n. pl. Zool. (Scro- 
bicularydar.) Familia de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los dibranquios, suborden 
de los telináceos. Manto con bordes papilosos, amplia- 
mente abierto para el paso de un pie grande, agudo, 
comprimido, no bisífero, pero provisto de un pequeño 
orificio del aparato bisógeno; palpos grandes; branquia 
apendiculada; sifones muy largos, separados. Concha 
orbicular u oval alargada, equivalva o apenas asimé- 
trica, generalmente aplanada; un ligamento' externo 
y un cartílago interno alojado en un cucharón; char- 
nela variable; dientes cardinales débiles u obsoletos; 
dientes laterales no constantes; seno paleal muy pro- 
fundo, redondeado; borde de las valvas sencillo. Los 
Serobiculariidae son tellines cuyo cartílago ligamental 
está alojado en un cucharón interno. La charnela de 
los diferentes géneros presenta las mismas modifica 
ciones que se observan en los grupos de Tellinidae; 
así, los Semele representan los Arcopagra; los Serobicu- 
laria son análogos a los Macoma; los Syndesmya se 
parecen exteriormente a los Tellina, etc. Los animales 
tienen, además, la misma estructura que los de los 
Tellinidae y no ofrecen ninguna relación con los Mac- 
tridae, de los cuales se habían aproximado a causa dela 
presencia del cucharón ligamental interno, 

Comprende los géneros Scrobicularia Schumacher 
(1817), Syndesmya Réclus (1843), Theora H. y A. 
Adams (1856), Montrouzieria Souverbie (1863), Cu- 
mingia G. B. Sowerby (1833) y Semele Schumacher 
(1817). Los géneros siguientes, cuya posición es muy 
dudosa, han sido colocados por los autores en la fa- 
milia de los Scrobiculariidae: Leptomya A, Adams 
(1864), no Conrad (1867); Thyella H. Adams (1865); 
Oedalina Carpenter (1866); Coo perella Carpenter (1864), 
y Serobiculabra S. Wood (1877). 

ESCROFAN. m. Farm. Solución acuosa, exenta 
de bacterias, de 078 por 100 de peptona, con 2,5 por 
100 de fenol y 027 por 100 de materias minerales, 
Se emplea en el mal rojo de los cerdos. 

* ESCROFULISMO. m. Pal. Machado y otros 
observadores han recomendado el aceite de capivara 
contra el escrofulismo asociado o no al raquitismo, 
Obra este medicamento por sus lipoides y por sus 
ácidos grasos no saturados. Por sus propiedades tera- 
péuticas es, pues, semejante al aceite de hígado de 
bacalao. Se recomienda en la actualidad la catebina, 
particularmente en las oftalmías escrofulosas. Basta 
con pocas fricciones para hacer desaparecer el proceso 
en los casos agudos o incipientes. El vigantol produce 
buenos resultados en las escrofulosis cutáneas y glan- 
dulares, También se administra como profiláctico en 
los niños y en ciertos estados fisiológicos como la ges- 
tación. No determina efectos nocivos cuando se emplea 
la solución oleosa sin forzar las dosis. En cuanto al 
concepto del escrofulismo, se ha ampliado en sus for- 
mas de transición con la tuberculosis. Tal ocurre en 
los gomas escrófulotuberculosos de la piel, Otras veces 
se trata de fenómenos de alergia, como en el liquen es- 
crofuloso. Esta reacción exudativa es la misma que 
se observa con la tuberculina de Ponndorf. También 
resulta positiva la reacción de Pirquet en niños escro- 
fulosos y que presentan complicaciones febriles. Se ad- 
mite en tales casos una falta de resistencia por defec- 
to del sistema linfático y, en especial, el nasofaríngeo. 
Así se explican hoy las relaciones entre el linfatismo 
y el escrofulismo, aunque el primero sea más bien una 
diátesis infantil. Hoy las secreciones escrofulosas na- 
sofaríngeas se utilizan con fines diagnósticos y, en es- 


y 


pecial, en las anginas. Entonces pueden observarse in- 


fecciones en masa en niños escrofulosos por circunstan- 


cias accidentales (frío). No es extraño que se llegue al 
diagnóstico equivocado de gripe en tales casos. No 
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son raras las asociaciones microbianas en el escrofu- 
lismo y a ellas se atribuyen ciertos fenómenos, como la 
fetidez de aliento. En éste se reconoce una simbiosis 
de bacilos fusiformes y de espirilos como factor causal. 
Las traqueobronquitis de los escrofulosos se reconocen 
hoy como proteosis o alergias. En esta ocasión se 
trata de antígenos inhalados con el polvillo atmosfé- 
rico por un mecanismo igual al de la fiebre del heno. 
La extirpación de las amígdalas y las vegetaciones 
adenoideas no se considera igualmente eficaz por todos 
los autores. Sin embargo, no cabe duda que esta satu- 
ración produce, cuando menos, una mejoría sensible. 
La anemia escrofulosa no depende, en realidad, de 
ninguna modificación de la crasis sanguínea, sino que 
es un complejo toxiinfeccioso, Se trata, en realidad, de 
desórdenes digestivos (vómitos, diarrea) con reabsor- 
ción de productos sépticos. Al mismo síndrome con- 
tribuye la pérdida de sales de calcio y magnesio en las 
deposiciones, El raquitismo y la tetania de los escro- 
fulosos se aprecian hoy como complicaciones lejanas 
de desórdenes digestivos. Heubner, que designa este 
síndrome con el nombre de ¿insuficiencia digestiva 
grave, le asignó caracteres bacteriológicos precisos. 
Así, persiste la flora intestinal del niño de teta prolife- 
rando las bacterias de fermentación. Las preparaciones 
coloreadas de Gram dan color azul y a veces reacción 
positiva para los microbios. Herter admite una vulne- 
rabilidad especial del intestino que califica de tipo 
infantil. Otros autores, como Czerny-Koller y Stolter, 
refieren tales trastornos a una influencia nerviosa y 
dirigen en tal sentido la medicación de los niños. 

ESCROTERITA, Í. Mineral, Silicato hidratado 
de alúmina, considerado como una variedad de la 
alofana, Su composición química es tal que la rela- 
ción del oxígeno en la fórmula Al,Oy; SiO, . H¿0 es 
esta; 4:1:;4. Amorfo, en cuyas masas ni siquiera 
se aprecian rudimentos de forma cristalina; su estruc- 
tura es, a la continua, compacta; la fractura, concoidea 
bastante perfecta, siempre se presenta translúcida o 
semitransparente o de colores variados, siendo los 
más comunes y generales el verde agrisado sucio y el 
pardo amarillento, cuyos tonos combínanse a veces por 

franjas o zonas, las cuales son peculiares o caracte- 
rísticas del mineral que estudiamos, Su peso específico 
está entre 1,98 y 2,01; y la dureza puede representarse 
por 3 y 3,5. Cuando se calienta en el tubo empleado 
para este género de ensayos pierde su agua a tempera- 
tura no muy elevada; suele dar a la llama del soplete 
color verde, aunque no es constante, y puede acaso 
deberse a las impurezas y materias extrañas en el 
mineral contenidas; calentado éste con nitrato de 
cobalto, adquiere pronto y sin fundirse el color azul 
peculiar y característico del aluminato cobáltico; sólo 
con grandísima dificultad llega a fundirse, y eso a 
temperatura sumamente elevada muy sostenida, En- 
sayando por vía húmeda es atacable por los ácidos 
que disuelven la alúmina, aun en frío, siendo enérgicos, 
y mejor si la acción se ayuda calentando: queda por 
residuo la sílice, unas yeces en estado gelatinoso, 
blanda, conteniendo bastante agua, y otras pulveru- 
lenta, con cierta dureza, en cuyo caso es anhidra, 
No es la escroterita muy abundante, ni siquiera muy 
repartida enla Naturaleza, ya que sólo se han recogido 
ejemplares, que consintieron estudiar el mineral, en 
Dolingerber, cerca de Freinstein, en Estiria, y en 
un particular yacimiento, que se halla entre una roca 
caliza cristalina, 

ESCRUPARIA, f. Paleon!. (Scruparia Oken.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los queilos- 
tomatos, familia de los celulariados, sinónimo de 
Serupocellaria van Beneden, 

* ESCUADRADO., in. gr. Operación a que se 
someten los árboles después de su tala, consistente en 
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cortar los troncos apeados de modo que se conviertan 
en paralelepípedos, de aristas más o menos vivas, cuyo 
volumen sea el mayor posible. El escuadrado se efectúa 
en el mismo bosque, con el hacha, o bien, con prefe- 
rencia, por medio de una sierra de abrazadera, que 
manejan dos hombres, o mediante una sierra sin fin 
accionada por medios mecánicos. 

* ESCUADRO. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov, de Zamora cuenta 223 h.: 
de hecho o 291 de derecho. 

* ESCUADRÓN. m. 4sí, Especie de arado. 

ESCUALOCETOS. m. pl. Paleont. (Squalo- 
ceti.) Suborden de vertebrados de la clase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los ce- 
táceos. Agujeros nasales exteriores unidos, formando 
una sencilla abertura para la salida de líquidos. Huesos 
nasales degenerados; mandíbula superior más ancha 
en la parte posterior y cubriendo algo la frontal; pa- 
rietal desplazada y limitada casi enteramente a las 
cavidades del temporal; sínfisis de la mandíbula inferior 
muy larga; dientes numerosos a causa del aumento de 
los premolares; las costillas anteriores con doble ca- 
beza; esternón compuesto de dos y más piezas, 

ESCUALODÉLFIDOS. nm. pl. Paleont. (Squa- 
lodelphidae Dal Piaz,) Familia de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los cetáceos, suborden de los escualocetos. 
Cráneo más ancho que largo; arco del juanete muy 
fuerte; prolongaciones supraorbitales bien desarrolla- 
das; boca y mandíbula intermedia largas. La sínfi- 
sis ocupa, por lo menos, una tercera parte de la man- 
díbula inferior. En cada mandíbula hay 15 o 23 dientes 
con una sola raíz. Los de delante son cónicos y cur- 
vados y los de detrás comprimidos con puntas basales 
o papilas, 

ESCUALODELFIS. m. Paleon!. (Squalodelphis 
Dal Piaz.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los escualocetos, familia de los 
escualodélfidos, 

*ESCUALODONTE. m. Paleont. (Syualodon 
Grateloup, Pachyodon Meyer, Phocodon Ag., Arionius 
Meyer, Delphinoides Petroni, Crenidelphinus Lauril- 
lard, Stereodelphis, Smilocamptus Gerv., Delphinodon, 
Colophonodon, Macrophoca Leidy, Rhizoprion Jourdan, 
Portheodon, Cynorca Cope, Phococetus Gervais, Trir- 
hizodon Cope.) Hace más de doscientos años ya se 
había encontrado en el miocénico de Malta un frag- 
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E 


Squalodon Bariensis Jourdan sp. del miocénico. */1, del 
tamaño natural. Cráneo restaurado según los ejemplares 
de los Museos de Lyón y de Munich procedentes, respec- 
tivamente, del departamento del Dróme y de Eichen- 
bach, en la Baja Baviera (según Dóderlein): co, cóndilo 
occipital; os, occipital superior; /. frontal; 4, yugal; 
£, temporal; £v, timpánico; 1”. intermaxilar; mx, - 

lar superior; md, maxilar inferior 


Ñ A es: 
mento de mandíbula inferior llevando tres dientes, 
qn había sido muy figurado por Scilla. Agassiz le 

ió, en 1841, el nombre de Phocodon. em- 
bargo, el año anterior, Grateloup había descrito un 
fragmento del hocico de un animal perteneciente pro- 
bablemente al mismo género y pre b>. 
nico marino de Léogna; había da 


reptil el nombre de Squalodon para in 
con el /guanodon. Van Beneden 


lodon Grateloupi un delfín fósil. 
especie han sido llamados por Pe 
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por Laurillard, Crenidelphin:us, y por Gervais, Slereo- 
delphis y Smilocamptus. Un magnífico fragmento de 
cráneo del miocénico de Bari, en el valle del Ródano 
(Rhizoprion Bariense Jourdan), pertenece a una especie 
afín; este descubrimiento ha sido completado más tarde 
por el del cráneo de Bleichenbach en la Baja Baviera. 
Otras especies del miocénico de Baltringen, S. (Arío- 
uius) servatus Meyer, S. catulloi Zigno, del Schlier de 
Linz, en la Alta Austria; S. Ehrlichi Brandt, del mio- 
cénico de Aqui, en el Piamonte; S. Gastaldi? Brandt, 
y de Belluno, en Venecia; S. Catulloi Zigno, así como 
algunas especies más, basadas sobre fósiles dudosos 
(S. incertus Brandt, S. vocontiorum Delf., S. Gervaisi 
Bened., S. Suessi Brandt), demuestran la vasta repar- 
tición del género Squalodon en el miocénico de Francia, 
del S. de Alemania y de Italia. En el pliocénico de 
Amberes y de Holanda se han encontrado fósiles im- 
portantes del S. Antwerpiense van Bened.; los depósi- 
tos miocénicos y pliocénicos de Maryland y de la Caro- 
lina del Sur, que han sido ulteriormente atribuidos 
en parte al eocénico, han dado diversas especies de 
Squalodon (S. atlanticus, Homesti, pelagius, protervus 
Leidy). M'Coy señala en el miocénico de Australia un 
S. Chinsonil. 

ESCUALODÓNTIDOS. m. pl. Paleon!. (Squa- 
lodontidae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, orden de los cetáceos, suborden de los 
odontocetos. Hocico puntiagudo; huesos nasales atro- 
fiados, muy cortos, no abrigando las ventanas de la 
nariz. Intermaxilar, maxilares superior e inferior 
provistos de dientes. Sistema dental diferenciado 
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nicos, puntiagudos, de una sola raíz. Molares implan- 
tados por dos o tres raíces, de corona comprimida 
lateralmente, dentados en el borde anterior y en el 
posterior. Esqueleto muy imperfectamente conocido. 
Se presenta en el miocénico y pliocénico de Europa, 
de la América del Norte y de Australia. Los escualo- 
dóntidos ocupan una posición intermediaria entre los 
zeuglodóntidos y los delfínidos. Sus dientes diferen- 
ciados y sobre todo los molares de dos raíces los apro- 
ximan de los Zeuglodon; sin embargo, el número total 
de los dientes es más elevado que en el género eocénico; 
los molares se distinguen igualmente por este carácter: 
que el borde posterior es profundamente dentado, 
- mientras que el anterior no está recortado más que 
ligeramente. El cráneo concuerda casi completamente 
por sus caracteres con el de los delfínidos típicos; los 
orificios nasales son ventanas verticales; los huesos 
nasales son atrofiados; el maxilar superior y el inter- 
maxilar se avanzan encima del frontal; los parietales 
son mucho más cortos que en Zeuglodon. , 
- Comprende el género Squalodon Grateloup, Delpht- 
nodon y Photogenus Leidy, Saurocetus Ag. 
ESCUALORRÁGIDOS. m. pl. Paleont. (Squa- 
- lorajidae A. Smith Woodward.) Familia de vertebrados 
- de la clase de los peces, subclase de los holocéfalos. 
 ESCUALOS. m. pl. Zoo!. Suborden de selacios 
plagióstomos, con cuerpo alargado, fusiforme, con 
grietas branquiales laterales, dientes numerosos muy 
agudos y que, excepto los escílidos, son vivíparos, 
Comprende las familias de los notidánidos, espiná- 
cidos, cestraciónidos, escélidos, carcáridos y lámnidos, 
- ESCUAMA. f. Paleon!. (Squama Logan.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, subclase 
de los entomostráceos, orden de los cirripedios, familia 
os lepádidos. Cretáceo superior de Kansas. 
¡SCUAMASTER. m. Paleont. (Squamaster 
eberg.) Género de equinodermatos asterozoos 
de los auluroideos ofjurastéridos. Pertenece 
. , los t 


Incisivos, caninos y premolares có- 


renos del silúrico.superior de la América de! 
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ESCUAMATOS. m. pl. Zool. y Paleónt. (Squa- 
mata.) Orden de vertebrados de la clase de los reptiles. 
Vértebras procelas, raras veces anficelas. El sacro tie- 
ne una o dos vértebras o falta; costillas con una sola 
cabeza; las ventrales faltan; hueso cuadrado casi 
siempre movible y fijado próximo al cráneo; paladar 
con varias aberturas más o menos grandes; agujeros 
nasales separados; premaxilares unidos; piel cubierta 
generalmente de escamas córneas, raras veces osifi- 
cadas. Hasta ahora se ha encontrado en el triásico. 
A los escuamatos pertenecen los Lacertilia y Ophidia. 
Están muy emparentados con los rincocéfalos en 
cuanto a su estructura exterior y anatómica, y es muy 
probable que tengan origen común. En cuanto a sus 
relaciones con los acrosóuridos y los areoscélidos, 
véanse estas palabras. 

ESCUAMOSOS. m. pl. Zool. y Paleont. Lo 
mismo que escuamatos. 

ESCUAMULARIA. f. Paleont. (Squamularia 
Gemmellaro,) Género de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, orden de los articulados, familia 
de los espiriféridos. Se presenta en el carbonífero y en 
el pérmico. 

ESCUAMULINA. f. Zool. El género Squamu- 
lina es sinónimo de Gastrophysema, forma de aspecto 
de rizópodo de fisemarios, que Haeckel consideró 
como gastreado actual. 

ESCUATINORRÁYIDOS. m. pl. Zool. Prís- 
TIDOS. 

ESCUBILLA. f. Colomb. Cepillo, escobilla de ' 
cerdas para limpiar. 

* ESCUCHA. Georg. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Teruel cuenta 610 h. de hecho 
o 571 de derecho. 

ESCUCHADERA. f. desus. Escucha (2.% acep.). 

ESCUCHO. m. León y Sant. Lo que se dice al 
oído en voz baja. 

AL ESCUCHO O A ESCUCHO. m. adv. Al oído y 
secreto. 

ESCUDAÑO. m. Á!. Sitio resguardado del frío, 
generalmente expuesto al mediodía. 

*ESCUDÉ BARTOLÍ (MANUEL). Biog. Pu- 
blicista español, n. en 1854 y m. en Barcelona el 29 
de noviembre de 1930. Fué colaborador de esta Enct- 
CLOPEDIA, 

ESCUDELLA. f. (Voz catalana.) Plato semejan- 
te al cocido castellano, aunque sin garbanzos. 

ESCUDELLÓMETRO. m. Especie de hornillo 
portátil, muy ligero y de poco volumen, que usan 
algunos excursionistas. 

ESCUDER NÚÑEZ (Prbxro). Biog. Médico 
uruguayo, n. en Montevideo en 1886. Cursó alli los 
estudios de su profesión, graduándose en 1911. Des- 
empeñó los cargos de director de Anatomía, médico 
interno del Hospital Militar, jefe y asistente de Clínica 
médica y estuvo encargado del curso libre de Semiología 
de Clínica médica. Se deben a su iniciativa y organiza- 
ción el I Congreso Médico Nacional del Uruguay, uno 
de los resultados del cual fué la creación del Instituto 
Profiláctico de la Sífilis; la conferencia sobre el tema 
Tuberculosis y embarazo, dada en la Maternidad y en la 
que ginecólogos y pediatras debatieron ampliamente 
acerca de tal problema, así como las que más tarde 
se celebraron en la Facultad de Medicina con el tí- 
tulo de Lección de Medicina práctica. Es autor de un 
aparato para el tratamiento de la tuberculosis pul- 
monar el neumotórax artificial, y entre los tra- 
bajos científicos que tiene publicados figuran los si- 
guientes: Las dispepsias primitivas; Las congestiones 
agudas del pulmón; Tabes a evolución atípica; Azolemia 
pura con */,909 de urea; Etiología sifilítica de la insu- 
ficiencia aórtica; Meningitis aguda en sífilis reciente: 
La parálisis periódica familiar, primera observación 
hecha en la América del Sur y una de las más completas 
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de la bibliografía; Ensayo psicológico sobre el charlata- 
nismo, y El tratamiento de la tuberculosis pulmonar por 
el método de Forlanini, conferencia dada en la Facultad 
de Medicina el 2 de julio de 1915, 

ESCUDETE. m. Bo!. En América se da este 
nombre a la especie Nymphaea odorata, 

ESCUDO. Zool. V. EscuTaA. 

ESCUDILLADOR, RA. adj. Que escudilla. 

EC 

ESCUDILLERO. m. Ál. Vasar, estante para 
colocar la vajilla. 

* ESCUDO. m. Escudo protector. Mecanog. Pe- 
queña hoja transparente, generalmente de celuloide, 
con varios taladros de distintas formas y dimensiones 
que, colocado sobre la letra o palabra que hay que 
enmendar, permite al tipista emplear la goma de borrar 
con entera libertad y sin temor a emborronar el es- 
crito. 

* ESCUELA. Der. y Pedag. Escuelas primarias. 
En los últimos tiempos lo referente a instrucción pri- 
maria ha sido objeto de copiosa legislación, y especial- 
mente desde la instauración en España del régimen 
republicano, habiéndose dictado por el Gobierno Pro- 
visional de la República disposiciones de enorme tras- 
cendencia, preludio, sin duda, de la nueva orientación 
que piensa darse a la escuela primaria, encaminada 
a convertirse, según se desprende de las exposiciones 
de los últimos Decretos, en escuela única y laica. Tra- 
taremos en diversos epígrafes de resumir las disposicio- 
nes dictadas. 

Creación de escuelas. La creación de nuevas es- 
cuelas ha sido objeto de constante preocupación para el 
legislador atento a reducir en lo posible el analfabe- 
tismo. El R. D. del 30 de marzo de 1916 votó un cré- 
dito extraordinario de 600,000 pesetas para la cons- 
trucción de escuelas, estableciendo la disposición del 
19 de mayo siguiente que los Ayuntamientos tendrían 
que dirigirse directamente al Ministerio de Instrucción 
pública para solicitar la creación. Se refieren asimismo 
a las formalidades necesarias para la creación de es- 
cuelas los RR. DD. del 21 de abril de 1917, 17 de di- 
ciembre de 1922, la R. O. del 2 de noviembre de 1923, 
y, por último, la R. O. del 12 de abril de 1924, que 
creó una Junta para el fomento de las escuelas nacio- 
nales. 

Asimismo, en virtud de lo establecido en el R. D. del 
15 de agosto de 1927, las escuelas de primera ense- 
ñanza de los pósitos marítimos han pasado a conver- 
tirse en nacionales. 

El Gobierno Provisional de la República Española 
ha dado un paso de gigante en este sentido en virtud 
del D. del 23 de junio de 1931, por el cual se crean 
27,151 escuelas, añadiéndolas a las 35,716 creadas hasta 
aquella fecha, las cuales deberán ponerse en condicio- 
nes de funcionar en un período de cinco años, autori- 
zándose al ministro de Instrucción pública para que, 
a partir del primero de julio de 1931, proceda a crear 
7,000 plazas de maestras y maestros con destino a las 
escuelas nacionales, al objeto de que pueda tener lugar 
el 1.? de septiembre de 1931 la creación definitiva de 
7,000 escuelas. A este efecto se organizan cursos in- 
tensivos en las normales y en cuantos Centros Supe- 
riores lo crea conveniente el ministro, 

Régimen general de las escuelas. La gratuidad abso- 
luta de la enseñanza primaria ha sido establecida por 
la R. O. del 25 de marzo de 1924, en que se expresa 
se recuerde a los maestros la expresa prohibición de 
percibir retribución alguna directamente de las fami- 
lias de algunos, cualquiera que sea su situación econó» 
mica y social, hasta el punto de que deben ser sumi. 
nistrados a los niños en las escuelas los útiles para la 
enseñanza. : 

. De excepcional importancia es el Decreto del Go- 
bierno Provisional de la República del 29 de abril de 
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1931, el cual deroga todas las disposiciones dictadas 
por la Dictadura contra el uso del catalán en las escue- 
las primarias (entre las cuales figuraba en primer tér- 
mino el R. D.-ley del 11 de junio de 1926, que esta- 
blecía severas sanciones para los maestros que pros- 
cribiesen, abandonasen o entorpeciesen la enseñanza 
del idioma nacional substituyéndolo por la del regio- 
nal), estableciendo, por el contrario, que en las es- 
cuelas maternales y de párvulos de Cataluña la ense- 
ñanza se dará exclusivamente en lengua materna ca- 
talana o castellana y que en las escuelas primarias se 
dará también la enseñanza en lengua materna, sea cas- 
tellana o catalana, enseñándose, empero, a los alum- 
nos catalanes, a partir de los ocho años, el conoci- 
miento y práctica de la lengua española, a fin de con- 
seguir que la hablen y escriban con toda corrección. 
A este efecto se faculta a la Universidad de Barcelona 
para que, por medio de su Seminario de Pedagogía, 
juntamente con los organismos que cuiden de la obra 
de cultura de la Generalidad de Cataluña, el Consejo 
de Inspección primaria y el Patronato Escolar de 
Barcelona, organice cursos de perfeccionamiento con 
objeto de dar unidad a la obra de la escuela primaria 
y aplicación al Decreto, evitando perturbación al de- 
recho de los profesores ya nombrados, 

Tiene también importancia el artículo adicional del 
propio Decreto, en el cual se establece que, justifi- 
cándose en otro territorio del Estado la misma nece- 
sidad que en Cataluña, y formulada la petición, el 
Gobierno resolverá aplicando el mismo criterio, en 
armonía con la difusión y circunstancias del idioma 
respectivo, e 

La circular de la Dirección general de Primera Ense- 
ñanza del 24 de abril de 1931 ordena que sean retirados 
de las escuelas los retratos de Alfonso de Borbón y 
otros símbolos de la extinguida monarquía y que sea 
substituida la bandera bicolor por la republicana, y 
otra circular de la propia Dirección general del 27 de 
abril de 1931 dispone que los maestros expliquen a 
sus alumnos el alcance y la significación del 1.? de 
mayo. 

De gran trascendencia es asimismo el Decreto del 
Gobierno Provisional de la República del 6 de mayo 
de 1931, que dispone que la instrucción religiosa no 
será obligatoria en las escuelas primarias, ni en nin- 
guno de los demás centros dependientes del Minis- 
terio de Instrucción pública. Los alumnos cuyos padres 
signifiquen el deseo de que aquéllos la reciban en las 
escuelas primarias, la obtendrán en la misma forma 
que hasta la fecha, a cuyo efecto, en los casos en que el 
maestro declare su deseo de no dar esta enseñanza, se le 
confiará a los sacerdotes que voluntaria y gratuita- 
mente quieran encargarse de ella en horas fijadas de 
acuerdo con el maestro. Para la aplicación de esta dis- 
posición se dictó por la Dirección general de Primera 
Enseñanza la Circular del 13 de mayo de 1931, en la 
cual se establece que los maestros harán saber a los 
padres, por el medio que consideren más eficaz, el 
derecho que se les reconoce a solicitar para sus hijos 
la enseñanza religiosa, y en lo sucesivo los maestros 
requerirán a los padres a hacer la declaración una 
en el momento de la inscripción de matrícula. Tan | 

' 
, 


pronto se conozca el deseo de los padres y existan 
alumnos que quieran recibir la instrucción religiosa, 
resolverá el maestro si ha de ser él quien dé aquella 
enseñanza, y en caso negativo solicitará del cura pá- 
rroco le proponga se encargue de ella algún sacerdote. 
Se establece asimismo que no hay inconver 

que los símbolos de la religión cris 
diendo las tareas escolares en aqu 
maestro y la totalidad de los padres se hal 
en que continúe dándose la enseñanza 
en caso contrario, podrán 


exhibirse 
clase, aunque dejarán de presidir la y: 
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D. del 21 de mayo de 1931 sé establece que nadie 
podrá ejercer el profesorado en una escuela primaria, 
sea ésta del grado que sea, si no posee el título de 
maestro, exceptuándose únicamente los núcleos de 
población inferiores a 1,000 h., y por último, el De- 
creto del Gobierno Provisional de la República del 9 
de junio de 1931 ha ordenado que en cada una de 
las escuelas normales de maestros y maestras de Cata- 
luña se establezca una cátedra para el conocimiento 
y estudio del idioma catalán. 

La retribución de los maestros ha sido objeto tam- 
bién de importantes modificaciones. Empezó la R. O. 
del 29 de diciembre de 1914 estableciendo que los 
maestros que tuviesen asignado un sueldo inferior a 
625 pesetas anuales fuesen ascendidos a esta cantidad. 
El R. D. del 19 de abril de 1917 estableció que el 
sueldo mínimo fuese de 1,000 pesetas anuales, creando 
12 plazas de 5,000 y 36 de 3,500. Y, por fin, laR. O. del 
8 de agosto de 1924 les asignó el sueldo mínimo de 
3,000 pesetas, y redujo a siete las categorías del esca- 
lafón, además de aumentar en 1,000 el número de 
maestros. 

Ha aumentado también la consideración social de 
los maestros nacionales, habiéndose establecido por 
R. D. del 26 de marzo de 1926 la Fiesta del Maestro, 
que se celebra el 1.” de octubre. 

Delegaciones regias de Primera Enseñanza. Fueron 
creadas por el R. D. del 19 de octubre de 1919, siendo 
suprimidas por R. D. del 29 de octubre de 1923, 

Comisiones de construcciones escolares. Fueron crea- 
das por el R. D. del 10 de julio de 1928, según el cual 
todos los Ayuntamientos están obligados a construir, 
instalar y conservar las escuelas nacionales de primera 
enseñanza en locales que reúnan condiciones higiénicas 
y pedagógicas, siendoles exigida por el Estado esta 
obligación. Ordena que se constituya en cada pro- 
vincia una Comisión de construcciones escolares pre- 
sidida por el gobernador civil e integrada, además, por 
el presidente de la Diputación, el arquitecto escolar 
de la provincia, el inspector jefe de Primera Enseñanza 
y el jefe de la sección administrativa, como vocales 
natos y una representación ciudadana de cuatro vo- 
cales, que deberán recaer en personas que se hayan dis- 
tinguido por su cariño y protección a la niñez y a las 
escuelas. 

Los Ayuntamientos que no se hallen en condiciones 
económicas propicias para cumplir la obligación que 
les confiere este Decreto, solicitarán del Ministerio que 
el Estado realice dicha construcción, valiéndose para 
ello de la Comisión provincial de construcciones esco- 
lares. Pero en todo caso la conservación y sosteni- 
miento del edificio correrá a cargo del Ayuntamiento, 
que siempre deberá facilitar el solar en que deba cons- 
truirse la escuela. 

Escuelas graduadas. Ha sido aprobado su Regla- 
mento por el R. D, del 19 de septiembre de 1918, según 
el cual en ellas se darán las enseñanzas determinadas 
para las nacionales por la legislación vigente, com- 
prendiendo todas ellas cada sección o grado, y siendo 
sólo distinta la extensión o intensidad de los conoci- 
mientos en cada uno de éstos. El mínimo de grados o 
secciones será de tres. Si hay más de seis habrá una 
necesariamente destinada a los alumnos retardados, y 
si las secciones pasan de siete, tiene que haber una de 
aplicación o complementaria, El personal docente se 
compone del maestro-director y de los maestros de 
sección o maestros de escuela graduada. Todos juntos 
forman la Junta de maestros de la escuela, El número 

de alumnos matriculados no puede exceder de 50 por 
cada una de ellas. La edad mínima para el ingreso es 
la de: seis años, debiendo los niños justificar estar 
- yacunados y no padecer enfermedad alguna contagiosa, 
Estatuto general del Magisterio de primera enseñanza, 
Ha sido aprobado por el R. D. del 18 de mayo de 1923, 
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Según el mismo, so. escuelus públicas nacionales de 
primera enseñanza lus regidas por maestros titulares 
que pertenezcan al escalafón general del' Magisterio, 


las cuales están sometidas todas al mismo régimen 


administrativo. No son escuelas nacionales las soste- 


nidas con fondos municipales o fundacionales y las 


subvencionadas por el Estado, la Provincia o el Muni- 
cipio, y los maestros que las desempeñen no podrán 


alegar derecho alguno respecto al escalafón general 
del Magisterio. La edad escolar comienza a los tres 
años en las escuelas de párvulos y a los seis en todas 
las demás. El período escolar se amplía a la edad de 
catorce años y durante el mismo es gratuita y obli- 
gatoria la asistencia del niño a la escuela. Para la 
admisión en la misma es necesario acompañar infor- 
me médico acreditativo de que no padece enfermedad 
contagiosa y se hallan en condiciones físicas para el 
ingreso. Además de la enseñanza corriente se da tam- 
bién en las escuelas la enseñanza de adultos, cuyas 
clases serán nocturnas, y en ellas deben ser admitidos 
preferentemente los analfabetos mayores de catorce 
años de edad. 

El ingreso en el Magisterio nacional se verificará por 
oposición, que se convocará cuando quede pendiente 
de colocación un tercio de la lista de opositores con 
plaza ganada. Para facilitar la concurrencia de éstos 
se constituirán 12 Tribunales distribuídos en las dis- 
tintas regiones de la Península y Canarias. Para tomar 
parte en las oposiciones se requiere tener más de dieci- 
nueve años y no exceder de treinta y cinco, poseer el 
título de maestro y no estar incapacitado para ejercer 
cargos públicos. 

La provisión de escuelas correrá a cargo del Estado, 
mediante el ordenamiento siguiente: 1.%, turno de 
reingreso; 2.*, turno de traslado forzoso; 3.*, turno de 
consortes; 4.*, turno de traslado voluntario; 5.”, turno 
de ingreso por oposición, y 6.”, turno transitorio de 
ingreso de interinos. Se establece, además, que pueden 
permutar sus escuelas los maestros de igual sexo, 
idéntica categoría y del mismo escalafón. Los maestro 
disfrutarán de haberes pasivos, siendo forzosa la 
jubilación a los setenta años de edad. Y, por último, 
establece que el Estatuto general del Magisterio de 
primera enseñanza constituye el Código fundamental 
aplicable en todo momento a los derechos de los maes- 
tros nacionales, no pudiendo modificarse sus preceptos 
sino por medio de Reales decretos. 

Comisión central contra el analfabetismo. La creó 
el R. D. del 31 de agosto de 1922 al objeto de proponer 
y aplicar los medios para combatir el analfabetismo, 
vigilar la asistencia de los niños analfabetos a las 
escuelas nacionales, velar por la educación de los anal- 
fabetos en desuso y hacer cumplir la Ley de enseñan- 
za obligatoria del "23 de junio de 1909. Radica en el 
Ministerio de Instrucción pública, dependiendo de la 
Dirección general de Primera Enseñanza. . 

Está constituida por el director general de Primera 
Anseñanza como presidente, y como vocales un sena- 
dor, un diputado a Cortes, un consejero de Instruc- 
ción pública, el inspector general de Primera Ense- 
ñanza, un sacerdote destinado a propuesta del obispo 
de Madrid-Alcalá, un funcionario del Museo Pedagó- 
gico Nacional, un jefe de sección del Instituto de Re- 
formas Sociales, un jefe de sección del escalafón del 
Magisterio y un maestro O Maestra nacionales, ac- 
tuando como secretario, un inspector profesional de 
Primera Enseñanza. Para cumplir su cometido la Co- 
misión establece escuelas diurnas permanentes, diur- 
nas especiales, diurnas de temporada o ambulantes, 
diurnas en período de vacaciones, diurnas en días 
festivos, especiales en las fábricas y en las explota- 
ciones y talleres de propiedad particular, escuelas 0 
clases especiales en los cuarteles, buques, talleres, fá- 
bricas, y explotaciones industriales de carácter oficial, 
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escuelas en colonias especiales de analfabetos y escue- 
las nocturnas para adultos, 

Consejos universitarios de Primera Enseñanza. Han 
sido creados por el Decreto del Gobierno Provisional 
de la Repúlbica del 9 de junio de 1931. Están integra- 
dos por el rector de la Universidad o un delegado suyo 


como presidente del Consejo; por un catedrático de 
Letras y otro de Ciencias, un catedrático del Instituto 


de segunda enseñanza, un profesor o una profesora 
de escuela normal, elegidos estos vocales por los res- 
pectivos claustros; por un inspector de Primera Ense- 


ñanza designado por el Consejo de Inspección de la 


provincia, y un maestro o una maestra nacional de- 


signados por la asociación respectiva de la provincia, 


o si no existe, por los maestros oficiales residentes en 


ella. Los nombramientos de vocales se hacen por la 
Dirección general de Primera Enseñanza. El Consejo 


puede elegir libremente su vicepresidente y secretario. 
Tienen como misión principal la de coadyuvar, me- 


diante los elementos que existan en la Universidad, 
al perfeccionamiento del Magisterio, a la difusión de 


la cultura popular y a la afirmación del sentido so- 
cial de la escuela pública. 
Consejo provincial de Primera Enseñanza. 


consejos por delegación del Ministerio, los cuales tie- 
nen su residencia en la provincia respectiva, Están 
compuestos por los inspectores de Primera Enseñanza 
de la provincia respectiva; un profesor y una profe- 


sora numeraria de las escuelas normales, designados 


por el Claustro respectivo; el jefe de la sección ad- 
ministrativa de Primera Enseñanza, un maestro y 
una maestra nacionales y un maestro de enseñanza 
privada designados por los maestros de una y Otra 
clase; un padre y una madre de familia elegidos por las 
asociaciones de padres, cuando las hubiere. En otro 
caso serán elegidos por los padres de familia en reunión 
convocada por el maestro más antiguo de la locali- 
dad. Los nombramientos de vocales son hechos por el 
rector del distrito universitario, 

Los cargos de presidente, secretario y vicepresi- 
dente se eligen entre los vocales que forman el Con- 
sejo, y los dos primeros. pueden despachar directa- 
mente con el gobernador civil, el presidente del Con- 
sejo universitario o la Dirección general de Primera 
Enseñanza. 

Los deberes y atribuciones de los Consejos provin- 
ciales son los siguientes: a) Contribuir al perfecciona- 
miento profesional del Magisterio, mediante cursillos, 
conferencias, bibliotecas y viajes; h) Hacer los nombra- 
mientos de maestros interinos, substitutos y suplen- 
tes; c) Conceder licencias por causa de enfermedad, 
oposiciones y alumbramiento, mientras quede la en- 
señanza debidamente atendida; d) Conceder permutas 
entre los maestros de la provincia; e) Formar el alma- 
naque escolar de la misma, teniendo en cuenta las 
necesidades de las diferentes comarcas para asegurar 
la mejor asistencia escolar; /) Resolver los expedientes 
gubernativos tramitados por el inspector de zona siem- 
pre que la penalidad pedida no exceda de la suspen- 
sión de sueldo por más de un mes, y g) Aprobar las 
cuentas de material y los presupuestos escolares. 

* Consejos locales de Primera Enseñanza. Los creó el 
mencionado Decreto del Gobierno Provisional de la 
República del 10 de junio de 1931, que establece que 
en cada uno de los Ayuntamientos de España habrá 
un Consejo local de Primera Enseñanza, constituído 
por un representante designado por el Ayuntamiento, 
un Maestro y una maestra nacionales, el médico-ins- 
pector de Sanidad y un padre y una madre de familia. 

Sus funciones son las siguientes: a) Velar para que 

las escuelas se hallen instaladas en locales adecuados 


Han sido 
creados por Decreto del Gobierno Provisional de la 
República del 10 de junio de 1931, según el cual la 
enseñanza primaria en las provincias depende de estos 
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dentro de las condiciones higiénicas y pedagógicas re 
comendables y que dispongan del mobiliario y material 
docentes necesarios a la obra escolar; 2) Procurar que 
se facilite a los maestros casa-habitación decorosa o 
reciban con puntualidad la indemnización que les co- 
rresponde; c) Cuidar de la asitencia escolar auxilian- 
do al maestro para que ésta sea lo más normal po- 
sible dentro del curso escolar; d) Estimular la asisten- 
tencia a las clases de adultos y prestar al maestro su 
colaboración en la organización de conferencias, lec- 
tura, etc.; e) Coadyuvar a las iniciativas de la superio- 
ridad y del Consejo provincial en orden al fomento 
de la cultura popular; f) Comunicar al Consejo pro- 
vincial cualquier irregularidad que adviertan en el 
funcionamiento de las escuelas nacionales, así como 
en el de las escuelas privadas cuando resulte justifica- 
da esta intervención, y g) Conceder en casos de urgen- 
cia ocho días de permiso a los maestros para que pue- 
dan ausentarse de la escuela, comunicándolo al ins- 
pector de zona. 

Consejos escolares. Han sido creados por el ya 
citado Decreto del Gobierno Provisional de la Repú- 
blica del 9 de junio de 1931, al objeto de velar por los 
intereses morales y materiales de una escuela pública 
determinada. Están constituídos por un representan- 
te del Municipio designado por éste, dos padres y dos 
madres de alumnos de la escuela, el director o direc- 
tora de la escuela, que ejercerá las funciones de secre- 
tario, y el depositario de fondos municipales, a título 
consultivo. El Consejo elegirá su presidente, 

Tienen asignadas las funciones siguientes: a) Cons- 
trucción, reparación y otras obras en los edificios, lo- 
cales y medios al servicio de la Instrucción pública; 

b) Adquisición de inmuebles destinados al mismo uso; 

c) Aplicación de los Reglamentos sanitarios a los loca- 

les escolares; d) Limpieza, calefacción y arreglo de los 
mismos; e) Adquisición, conservación y renovación del 
mobiliario y material de enseñanza; f) Provisión de li- | 
bros, mapas, cuadernos y otros instrumentos de tra- 
bajo; g) Medidas destinadas a facilitar la asistencia 
escolar, y h) Organización y funcionamiento de las 
obras complementarias de la escuela, cantinas esco- | 
lares, colonias, roperos y contribución a la obra de las 
misiones pedagógicas. En todo ello actúan como auxi- 
liares de los Consejos de Primera Enseñanza. 

Los ingresos de los Consejos escolares los consti- P 
tuyen: a) Las subvenciones legales del Estado y de los 
municipios para la construcción, adquisición o alquiler 
de los locales escolares; b) Las subvenciones que pue- ? 
dan conceder el Estado y el municipio; c) Las subven- 
ciones facultativas de estos organismos y de la pro- 
vincia; d) Los donativos y legados; e) El producto de 
cotizaciones, subscripciones, fiestas y colectas; f) El | 
beneficio de los talleres, jardines, campos de experi- 
mentación y otros elementos anexos a las escuelas, 
así como el de las obras complementarias; g) El impor- 
te del alquiler de inmuebles y la renta de los valores 
moviliarios; y kh) Los empréstitos regularmente con- 
tratados. > ds 

Juntas locales y provinciales de Primera Enseñanza. 
Han sido suprimidas por el citado Decreto del Go- 
bierno Provisional de la: República del 9 de .e ae 

nsejos loca- 


1931, que asignó sus atribuciones a los ( 
les y provinciales de Primera Enseñanza, « 
vamente. y 


A 
LA 


el R. D. del 3 de febrero de 1926, 
el edificio de la Intendencia del 
Cartagena. Se ingresa en la mism 
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biendo los concurrentes a la misma ser españoles, 
solteros, doctores o licenciados en Derecho y no haber 
cumplido la edad de veinticinco años. Los opositores 
son nombrados oficiales alumnos de Intendencia e 
intervención de la Armada, asimilados o alféreces de 
fragata, ingresando en la Escuela, en donde cursan 
en dos años las materias siguientes: Primer curso: 
organización de la Marina española; nomenclatura 
y descripción del material naval a flote y en tierra; 
ordenanzas de la Armada; legislación; reconocimien- 
to, liquidación y pago de haberes al personal de la 
Armada; procedimientos judiciales de la Marina, e in- 
glés (primer curso). Segundo curso: síntesis de la or- 
ganización naval; tecnología industrial aplicada a la 
Marina; acopio de materiales y efectos y contabilidad 
de estos servicios; historia de la Marina de guerra; 
historia del Cuerpo administrativo de la Armada; in- 
glés (segundo curso). Tercer curso: técnica industrial 
de los servicios de transporte; legislación y procedi- 
mientos para las adquisiciones y enajenaciones de ma- 
terial en la Marina; Derecho internacional marítimo; 
desarrollo e incidencias del presupuesto de Marina 
y servicios administrativos a bordo de los buques. 
El cuarto curso consiste en prácticas durante cuatro 
meses a bordo de un buque armado. 

Las condiciones exigidas para el ingreso se fijan 
en la R. O, del 26 de noviembre de 1930. 

Escuela de aprendices marineros. Se rige actual- 
mente por el Reglamento aprobado por R. O. del 14 
de abril de 1926, que establece que el objeto de la 
Escuela es instruir los aprendices para: a) Marineros 
especialistas, marineros electricistas torpedistas y ma- 
rineros radiotelegrafistas; b) Dar instrucción militar 
y marinera a los que han de seguir la especialidad ar- 
tillera; c) Instruir cabos de marinería para especialis- 
tas señaleros y para maestres, y d) Instruir a éstos para 
contramaestres. Para ingresar en ella se exige ser es- 
pañol, mayor de dieciséis años y menor de dieciocho, 
soltero, reunir las condiciones de robustez física y saber 
leer, escribir y las cuatro reglas de la Aritmética. Ac- 
tualmente está instalada en el Arsenal del Ferrol, 
teniendo asignados el motovelero Galatea y los pon- 
tones Carlos V y Nautilus. El plan de estudios ha sido 
ligeramente modificado por R. D. del 15 de diciembre 
de 1930. 

Escuela de aprendices artilleros. La constituyó la 
R. O. del 14 de abril de 1926, que aprobó su Reglamen- 
to conjuntamente con el de la anterior. Radica en 
Marín y el polígono de tiro naval Janer constituye 
dentro de ella, sin perder su carácter propio, una sec- 
ción. Tiene los fines siguientes: a) Instruir para mari- 
neros ialistas de artillería a los aprendices que, 
procedentes de la Escuela de Aprendices Marineros 
del Ferrol, hayan sido declarados aptos para esta es- 

ialidad; b) Facilitar instrucción complementaria 
a los cabos de Artillería que deseen su ascenso a maes- 
tres y a los individuos que, pertenecientes a este últi- 
ma clase, aspiten a ingresar en el Cuerpo de Condesta- 
bles, y c) Facilitar la instrucción profesional a los ma- 
rineros de la inscripción que, procedentes de la Es- 
cuela General de Marinería, hayan de ser preparados 
cabos de cañón. Las enseñanzas se dan en los cua- 
tro cursos siguientes: De aprendices artilleros para 
marineros especialistas de Artillería; de cabos de Ar- 
tillería para maestres; de maestres para ingreso en 
el Cuerpo de Condestables, y para marineros proce- 
dentes de la inscripción. 

Escuela de Aviación naval. Fué creada por el Real 
Decreto del 13 de septiembre de 1917 en Cartagena, 
al objeto de que 20 pre la especialidad de esta rama 
el persona] de la Marina militar que haya obtenido 

el título de piloto en la Escuela de Aviación militar, 
en la que debe especializarse también el personal de 
Ejército en la proporción que sea posible, 


1233 


Escuela de aprendices de Aeronáutica. Dependiente 
del Ministerio de Marina existió poco tiempo esta Es- 
cuela, que estaba instalada en el vapor Dédalo, Por 
AR D. del 24 de noviembre de 1924 pasó a formar parte 

e la 

Escuela de Aeronáutica naval. La creó el R. D. del 
24 de noviembre de 1924, que disolvió la división na- 
val de aeronáutica. Comprende los aeródromos, talle- 
res e instalaciones de cáracter técnico e industrial que 
forman la estación aeronaval de Barcelona, así como 
el crucero Río de la Plata y el pontón Cocodrilo y las 
fuerzas sutiles marítimas asignadas a la misma, El 
Reglamento de la Escuela ha sido aprobado por Real 
Decrero del 15 de agosto de 1927, según el cual el 
objeto de la Escuela es instruir a los aprendices para: 
a) Marineros especialistas de aeronáutica, para pilo- 
tos y mecánicos en vuelo, ametralladores-radio-bom- 
barderos (observadores subalternos) y demás especia- 
lidades subordinadas precisas en el servicio de aero- 
náutica naval, y dándoles, además, la instrucción mi- 
litar y marinera necesaria para dichos fines. b) Ins- 
truir marineros especialistas para cabos de aeronáuti- 
ca, en sus distintas especialidades; c) Instruir cabos 
para maestres de aeronáutica, en sus distintas espe- 
cialidades; d) Instruir maestres para contramaestres 
de aeronáutica en sus distintas especialidades, y e) 
Examinarlos maestros de construcciones aeronáuticas, 
los motores y de montaje de dirigibles para el servicio 
de la aeronáutica naval, 

La instrucción se divide en tres cursos: dos comunes 
a las diversas secciones y un tercero que varía según 
las especialidades: pilotos y mecánicos, ametrallado- 
res-radiobomberos. Anexo a la Escuela, formando una 
sección en la misma, está la Escuela de Aprendices de 
Aeronáutica, 

Escuela de buzos. La creó la Ley del 24 de julio de 
1922 anexa a la Escuela de Submarinistas, para que 
los buzos adquieran y conserven los necesarios cono- 
cimientos teóricos. Está dotada con todos los elemen- 
tos necesarios no sólo para la enseñanza de los buzos, 
sino también para la práctica de todo el personal de 
submarinos. 

Se rige actualmente por el Reglamento aprobado 
por R. O. del 19 de junio de 1926, con carácter pro- 
visional, el cual establece que la entrada en la Escuela 
es por oposición entre españoles mayores de veinte años 
y menores de veinticinco. En ella se adquiere el título 
de buzo de tercera catergoría después de una instruc- 
ción teóricopráctica de diez meses, que consiste en 
conocimientos de maniobra, recorrida, nomenclatu- 
ra, ligeras nociones de Física y de construcción naval, 
etcétera, y dos meses de prácticas en los que auxilian 
y desempeñan su cometido en aguas poco profundas 
y cumplen con los servicios corrientes de a bordo, 
El inspector de la Escuela es el ministro de, Marina, 

Escuela de condestables. Por R. D. del 11 de mayo 
de 1921 ha sido aprobado el Reglamento para el in- 
greso en la Escuela, estableciéndose que las plazas 
se adjudicarán en primer término al personal de 
maestres de laespecialidad, y en su defecto, a los pai- 
sanos que lo hayan solicitado, previa oposición, El 
plan de estudios para los maestres consta solamente 
de dos semestres, en tanto que los paisanos deberán 
sufrir dos ejercicios de ingreso y luego constan sus es- 
tudios de dos semestres preparatorios y los dos que 
estudian los maestres. Al terminar sus estudios, sea 
cualquiera su procedencia, serán promovidos al empleo 
de segundos condestables. 

Escuelas de grabadores de hidrografía. Fueron crea- 
das por el R. D. del 29 de enero de 1930, que aprobó 
el Reglamento del personal de grabadores de Hidro- 
grafía del Servicio hidrográfico E la Armada, siendo 
acordada su apertura por R. O, del 9 de diciembre 
de 1930. El ingreso en la Escuela tiene lugar por 0po- 
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sición, requiriéndose para tomar parte en la misma 
ser español, mayor de veinticinco años de edad, y 
no estar procesado ni inhabilitado para ejercer car- 
gos públicos. La enseñanza de la escuela es gratuita 
y eminentemente práctica, y al final de tres años a los 
alumnos aprobados se les expide el título de grabado- 
res de Hidrografía. 

Escuela de guardiasmarinas. La creó la R., O. del 
12 de noviembre de 1927, instalándola en el buque- 
escuela /. Sebastián Elcano. Está destinada a dar la 
instrucción a los alumnos del cuerpo general de la 
Armada en el cuarto año de su carrera que cursan 
en la Escuela Naval Militar, por lo cual la dirección 
de la enseñanza corresponde fijarla al director de esta 
Escuela, Está regida por un comandante, director, 
auxiliado del segundo comandante, subdirector, y un 
capitán de corbeta desempeña la jefatura de estudios 
de los guardiasmarinas, cuya educación moral, militar 
y marinera correponde a la Escuela, 

Escuela de guerra naval. Fué creada por R. D., del 
25 de mayo de 1925, al objeto de formar oficiales es- 
pecializados en las funciones de Estado Mayor y de 
preparar a los jefes para el desempeño de los mandos 
superiores. Está afecta al Estado Mayor Central de la 
Armada, Las enseñanzas que dan en la misma se 
orientan al estudio de las materias que integran el 
Arte de la guerra naval, que se agrupan en tres asig- 
naturas con las denominaciones de Estrategia, Tác- 
tica y Orgánica, y, además, como auxiliares indispen- 
sables, la Geografía marítima, la Historia naval, el 
Derecho internacional y el idioma inglés. También 
se dan en la misma conferencias por técnicos y espe- 
cialistas militares o civiles sobre diversos asuntos 
que guarden relación directa con la guerra naval. El 
curso de los oficiales alumnos durará un año, del que 
se dedicarán nueve meses a la instrucción doctrinal 
y tres a las prácticas, asistencia a maniobras, viajes de 
instrucción en España y en el extranjero y vacaciones, 
Pueden tomar parte en el mismo los tenientes de navío 
del primer tercio de la escala que cuenten en su empleo 
con dos años de embarco y uno de mando de buque 
o de destino activo en la Aeronáutica después de po- 
seer el título de aviador naval o el de aerostero dirigi- 
bilista y los capitanes de Corbeta que no hayan empe- 
zado a cumplir el tiempo reglamentario de embarco 
de su empleo, Durante los últimos meses del curso de 
oficiales alumnos se da en la Escuela un curso corto 
para jefes, precedido de otro preparatorio de un mes 
en el que los condidatos recorren las escuelas de las 
distintas armas navales, Pueden tomar parte en el mis- 
mo los capitanes de fragata y los capitanes de navío, 

Escuela especial de ingenieros de la Armada. Se rige 
actualmente por el R, D, del 4 deseptiembre de 1918, 

ue reorganizó los estudios de la Escuela, y otro 
R, D. del 26 de septiembre del propio año, que se re- 
fiere alas oposiciones para el ingreso en la misma, que 
ha sido modificado por RR, DD, del 28 de mayo y 12 
de noviembre de 1919, 

Escuela para la instrucción de las dotaciones de los 
sumergibles, Fué creada por R. D, del 27 de febrero 
de 1918, que la instaló provisionalmente en Cartagena 
con los submarinos Isaac Peral, A-1, A-2, A-3 y el 
buque salvamento, Los alumnos de la Escuela no 
pueden exceder de veinticinco años, excepto los oficia- 
les y las clases, que se admiten hasta los treinta y tres. 

Escuela de maestranza del arsenal de la Carraca. Se 
rige por el Reglamento aprobado por R, O, del 21 de 
febrero de 1915, que reorganizó la Escuela de Maes- 
tranza ya existente en. el Arsenal de la Carraca, ha- 
bilitándola no solamente pa-a dar a los operarios aque- 
llas nociones teóricas más en armonía con los ofizios 
que profesan, sino para fa-ilitarles los conocimientes 
necesarios para poder optar a las plazas de maestrcs 
de taller, delineadores y aprendices maquinistas, La 
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enseñanza de las materias se distribuyen en dos cutsos 
de nueve meses cada uno, que principian el 1.* de fe- 
brero y terminan el 31 de octubre siguiente, En el pri- 
mer curso se estudian Aritmética práctica, Geometria, 
elementos de Física, nociones de conocimiento de ma- 
teriales, Dibujo lineal, y en el segundo curso: nociones 
de Geometría descripciva, Mecánica usual, nociones 
de máquinas e idea de su funcionamiento, nociones 
de Construcción y Dibujo lineal. Está la Escuela bajo 
la inmediata dirección del comandante de ingenieros 
del apostadero, siendo las clases desempeñadas por 
jefes u oficiales de ingenieros y por maquinistas, y las 
de menor importancia por maestros, delineantes o au- 
xiliares, Para ser admitido se necesita saber leer y 
escribir correctamente y las cuatro reglas de: Arit- 
mética con números enteros y, además, llevar por lo 
menos dos años de operario de la maestranza dej Ar- 
senal o ser hijo de un operario del mismo, 
Escuela Naval Militar. ElR,D, del 12 de noviem- 
bre de 1919 dispuso la forma en que debían verificarse 
las oposiciones a ingreso en la Escuela y las RR, 00. 
Circulares del 3 de junio de 1925 y 2 de dic:embre 
de 1930 aprobaron sendos reglamentos provisionales 
para el régimen y gobierno de los Tribunales de exá- 
menes para ingreso en la Escuela, exigiéndose por el 
último de ellos, que es el vigente en la actualidad, para 
el ingreso, ser ciudadano español; tener diecistis años 
cumplidos y no haber cumplido diecinueve; presentar 
certificado de haber aprobado con validez académica 
los cuatro primeros años del antiguo bachillerato o las 
asignaturas que integran el bachillerato elemental: 
tener la aptitud física necesaria y desarrollo proporcio- 
nado asu edad; carecer de todo impedimento para ejer- 
cer ca gos públicos y no haber sido expuls de nin- 
gún establecimiento oficial de enseñanza, 
PorR, O, Circular del 3 de octubre de 1925 se aprobu 
el Reglamento para el régimen y gobierno de la Es- 
cuela, habiendo sido modificados algunos desus artícu- 
los por R. O. del 14 de agosto de 1930, El plan de estu- 
dios vigente, es el aprobado por R, D. del 14 de agosto 
de 1930, en el que se establece que los estudios nece- 
sarios para obtener el empleo de alférez de navío en 
la Marina militar durarán seis años, distribuidos en la 
manerasiguiente; tres años de aspirante, dos de guardia 
marina y uno de alférez de fragata-alumno, Los estu- 
dios fundamentales o teóricos se verifican principal- 
mente durante los tres años de aspirante en la Escue- 
la Naval Militar. Los dos de guardia marina se cur- 
san en el buque-escuela y el sexto año, o sea el de al- 
férez de fragata-alumno, se divide en dos períodos, 
uno de nueve meses, durante el cual los alumnos es- 
tán embarcados en los buques de la escuadra, y otro 
de tres meses, dentro de la Escuela Naval Militar. 
Escuela Superior Aerotécnica, La creó el R. D. del 
29 de septiembre de 1928 para adquirir en ella los 
conocimientos teóricos y prácticos de especialización 
que sean necesarios para capacitar en la dirección 
técnica de todos aquellos servicios públicos o industria- 
les, del Estado o entidades particulares que tengan 
relación con la construcción y navegación aeronáu- 
tica o inspección de su material, vemdbll io. 
Se organizan en la misma alternativamente cursos 
anuales de especialización de motores de aeronátic 
aerodinámica y construcción de aeronaves que co 
prendan la parte teórica y la práctica, en ti 
el aire, obteniéndose el título. de espec / 
motores y especialista en aeronaves, dando derec 
de ingeniero aeronáutico la reunión de los dos : 
riores. Hay, además, curscs de aero! | 
tados con los procedimientos de l: 
gonométrica, que dan derecho al tí 
aéreo, ¿ 
El plan de estucios y co 
en la Escuela han sido aprob: 
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de julio de 1930. Según esta disposición, para ingresar 
enla Escuela se requiere disfrutar de robustez física; 
no hallarse:inhabilitado para ejercer cargos públicos; 
presentar certificación del. Registro central de pena- 
les para acreditar buena conducta, y aprobar los cua- 
tro grupos de asignaturas que se fijan en la citada 
Disposición. Se cursarán, además, dos cursos de pre- 
paración científica, y aprobados que sean, se seguirán 
los cursos de aeromotores y aeronaves, aumentados 
con clases prácticas de vuelo, idiomas y cultura física. 

Los profesores de la Escuela son designados por 
concurso libre entre españoles que demuestren su es- 
pecialización en la asignatura correspondiente, siendo 
preferidos los que, conjuntamente con el título de in- 
geniero aeronáutico o aerotécnico, ingeniero industrial 
de Caminos, Minas, militar, naval, artillero (del Ejér- 
cito u de la Marina) y Cuerpo Genera] de la Armada, 
se hallen en posesión del título de piloto de aeroplano, 


de dirigible, de observador de aeroplano o de naye-: 


gante aéreo, . 

-*Por último, por R. O. del 22 de octubre de 1930 
se aprobaron los programas y normas para el examen 
de ingreso en la Escuela. 

Escuelas de vigías de semáforos. Las estableció el 
Reglamento orgánico del cuerpo de Vigías de sema- 
foros de la Armada, aprobado por R. D. del 16 de enero 
de 1918, el cual ordena en sus artículos 109 y siguien- 
tes que los opositores que tengan plaza serán pasapor- 
tados por cuenta del Estado a esta Escuela, que es- 


tableció en la capita] del Apostadero de Cádiz, que | 


tiene por objeto ilustrar a los alumnos en los «conoci- 
mientos técnicos y práctica necesaria para que pue- 
dan desempeñar su cometido.«Las enseñanzas de la 
Escuela constan de dos cursos de seis meses y un curso 
de ampliación de tres meses, Durante el primersemes- 
tre estudiarán: nociones de Algebra, Geometría, Geo- 
grafía, Física Mecánica y prácticas del telégrafo Morse 
y Scott o Coulomm. En el segundo semestre: nociones 
de Meteorología, elementos de Electricidad, telefonía 
y telegrafía, prácticas de Meteorología, transmisión 
Morse y Hughes, códigos y conocimiento de aparatos 
salvavidas, Curso de ampliación: nociones de Radio- 
telegrafía, prácticas de Radiotelegrafía Morse y Hu- 
ghes, Dibujo a escala de los aparatos, así como de las 
estaciones telegráficas y telefónicas, localización de 
las:averías -y medio de remediarlas. El personal que 
compone: el profesorado. ha sido establecido por Real 
Orden-del 8 de julio de-4918, 1 ES 
E Milicia el 
Escuela de maestros armeros del Ejercito. Fué creada 
afecta ala fábrica de armas de Oviedo por R, O. Cirtu- 
lar del.31 de octubre de 1898, y tiene por objeto dár 
las enseñanzas y conocimientos necesarios a los maes- 
tros armeros. del Ejército, Se rige por el- Reglamento 
aprobado por R. O, Circular del-18 de-abril de 1910, 
habiendo: modificado el plan de. estudios otra R. O, 
Circular del 19 de diciembre del propio año. Para in- 
- gresar en.la Escuela es necesario tener más de die- 
- ciocho años y menos”de veintiocho, y las enseñanzas 


os 


duran dos:años. - -- 


Escuela de palomeros. Fué creada por el artículo 
3,2 del Regl to:dictado para el servicio de comu- 
nicaciones por Medio de palomas mensajeras aprobado 

por R,.D, del 12 de julio de 1899, Se halla afecta al 

Pajomar. Central establecido en Guadalajara y tiene 

or misión. dar la instrucción necesaria -al personal 

le tropa que haya de prestar servicio en los paloma- 
res o acompañar tropas en movimiento que para los 
servicios de comunicaciones lleven palomas mensaje- 

¡Aieapor las disposiciones contenidas en la 

ular del 20, de noviembre de 1899, 

la central de tiro. Se rige actualmente por lo 
o. en el artícula 5.* del Decreto del Gobierno 


Provisional de la República del 30 de junio de 1931, 
que la considera como un centro de perfeccionamiento 
para la instrucción, estando encargada del estudio y 
experimentación del armamento, municiones y mate- 
rial del Ejército: de establecer, reglamentar y difunajr 
los métodos de instrucción táctica, los de dirección 
del tiro y sus reglas, la aplicación táctica del fuego y 
de los diversos medios de acción, así como los métodos 
tácticos de combate, Consta de tres secciones: Infan- 
tería, Artillería de campaña y Artillería de costa, re- 
sidiendo las dos primeras en Carabanchel y la tercera 
en Cádiz. y 

La Escuela tiene también a su cargo todo lo rela- 

tivo a la experimentación y ensayo del armamento, 
municiones y material que haya de declararse regla- 
mentario, 
. Escuela de equitación militar. Por Decreto del Go- 
bierno Provisional de la República del 30 de junio de 
1931 se dispone que, además de las funciones que te- 
«nía asignadas, tenga Ja de difundir entre la oficiali- 
dad la aplicación táctica y los métodos de combate 
peculiares de la Caballería, 

Escuela de automovilismo ligero y pesado. La creó 
con esta denominación el mencionado Decreto del 
Gobierno Provisional de la República del 30 de ju- 
nio de 1931, que suprimió la Academia General Mi- 
licar, refundiendo en ella las de Ingenieros y de Arti- 
llería. En el momento actual todavía no ha sido or- 
nizada. 

Escuelas militares de instrucción. Fueron creadas 
por R. D, del 7 de septiembre de 1912 y la R, O, del 
8 de septiembre de 1915, siendo suprimidas por el 
R, D. del 8 de mayo de 1925, que creó las escuelas de 
preparación militar, , 

Escuelas de preparación militar, Lascreó el R,D. del 
8 de mayo de 1925, que suprimió las escuelas milita- 
res de instrucción, Según esta disposición, no será po- 
sible acogerse a los beneficios de reducción del tiem- 
po de servicio en filas sin haberse preparado en una 
escuela de preparación militar, fuera de filas, Estas 
escuelas son de dos clases: oficiales, que funcionan afec- 
tas alos regimientos y cuerpos de reserva, y particu- 
lares, que forman parte integrante de Asociaciones o 
entidades de carácter cultural-patriótico. El profeso- 
rado de las escuelas es militar y recae en jefes y oficia- 
les de las armas y cuerpos en activo, en reserva o re» 
tirados. Las instrucciones provisionales para el fun- 
cionamiento, régimen y dependencia de estas escuelas 
han sido aprobadas por R, O, Circular del 11 de fe- 
brero de 1925, Las enseñanzas que se dan en las mis- 
mas son de dos ciases: teóricas y prácticas, compren- 
diendo éstas gimnas'a, tro, ejercicios de puntería, 
marchas, táctica, un servicio de guarnición y conoci- 
miento y utilización del terreno, y las teóricas, edu- 
cación ciudadana, Higiene, Código de Justica militar 
y empleos y divisas en el Ejército v la Marina, 
“Escuela Superior de Guerra. Por R. D. del 20 de 
febrero de 1927 se transformó esta Escuela en la de 
Estudios Superiores Militares, pero ha sido restáble= 
cida por Decreto del Gobierno Provisional de la Re- 
pública del 21 de julio de 1931, que le asignó como 
objeto elevar la cultura militar a la oficialidad y la 
formación de auxiliares de mando. id 
“Escuela de estudios superiores militares. La creó 
el R, D. del 20 de febrero de 1927, 'a fin de atender 
cumplidamente a la dirección superior y servicios es- 
peciales del Ejército. Se dividía en dos secciones: mi- 
litar e industrial. El Decreto del Gobierno Provisional 


¡de:la República del 21 de julio de 1931 suprimió la 
¡sección industrial de esta 
¡sección militar en la Escuela Superior de Guerra. 


cuela, transformando la 


Escuela de transmisiones y estudios tácticos de inge- 
nierwos. Fué creada por el repetido Decreto del do: 
bierno Provisional de la República del 30 de jrnio 
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de 1931. Tiene por objeto dar capacidad técnica en 
el servicio de transmisiones a la oficialidad y clases 
de tropa del Ejército, formar radiotelegrafistas mili- 
tares, servir las redes permanentes militares en sus 
diversas especialidades y estudiar cuanto concierne 
a la aplicación en el combate de las funciones de los 
ingenieros. 


C) Escuelas de orden civil 


Escuelas de anormales, PorR. O. del 23 deseptiem” 
bre de 1921 se estableció la escuela primaria especial 
de anormales, anexa a la Granja Agrícola del Insti- 
tuto Nacional de Ciegos Sordomudos y Anormales, 
la cual (Reglamento del 14 de septiembre de 1929), 
dividida en tres grados, tenía por objeto la enseñanza 
de los niños anormales psíquicos. El articulo 6.* del 
R, D. del 13 de septiembre de 1924, que reorganizó 
el Patronato Nacional de Anormales, pasó a denomi- 
narla Escuela Primaria Central de Anormales, sien- 
do aprobado su Reglamento por R, O, del 6 de diciem- 
bre de 1924. Actualmente se rige por el Reglamento 
del 30 de mayo de 1930, según el cual la Escuela tiene 
por objeto: a) Educar alos niños cuya anomalía men- 
tal sea compatible con la permanencia en el régimen 
familiar. b) Realizar análoga función con aquellos a 
que por condiciones de cáracter' o circuntancias de 
hogar resulte conveniente tenerlos alejados de éste; 
c) Constituir un centro de ensayo de medios diagnós- 
ticos, tratamientos y métodos pedagógicos; d) Pres- 
tar asistencia técnica a los niños afectos de transtor- 
nos psíquicos o neurológicos capaces de influir en su 
desarrollo mental; e) Ejercer una acción de tutela sobre 
aquellos niños anormales cuyos padres lo soliciten; 
f) Informar sobre las medidas profilácticas y terapéu- 
ticas necesarias para combatir la anormalidad infan- 
til; g) Preparar personal técnico, maestros y médicos, 
para el ejercicio de las disciplinas relacionadas con el 
tratamiento y educación de los anormales; h) Coope- 
rar al progreso científico mediante trabajos de inves- 
tigación; 1) Procurar la organización de instituciones 
complementarias, bien de tipo sanitario o de apren- 
dizaje; ¡) Conservar la relación de la escuela con los 
ex alumnos, manteniendo una acción de tutela y apo- 
yo, y k) Tratar por los medios a su alcance de divulgar 
el problema de la anormalidad infantil como medio fa- 
vorable a su solución, 

Escuelas de aparejadores. Ta R. O. del 11 de sep- 
tiembre de 1924 aprobó las reglas para el estableci- 
miento de la enseñanza de aparajadores en las escue- 
las de arquitectura de Madrid y Barcelona, separán- 
dola de las escuelas industriales, dictando reglas com- 
plementarias para la aplicación de esta disposición la 
R. O. del 11 de septiembre de 1926, que ordena que 
en tanto no se establecen de un modo definitivo las 
escuelas de aparejadores, continuarán vinculadas a las 
superiores de Arquitectura de Madrid y Barcelona. 

Escuelas de arquitectura, Por R. O, del 27 de junio 
de 1927 se dispone que para poder matricularse en 
estas escuelas será preciso haber obtenido previamen- 
te el título de bachiller universitario en la sección de 
Ciencias. 

Escuela de artes cerámicas. Por R. O, del 10 de 
abril de 1915 se aprobaron las bases para concesión 
de pensiones a los alumnos de esta Escuela en las que 
estableció una ligera modificación otra R, O, del 27 
de febrero de 1926, 

El R. D. del 13 de octubre de 1916 incorporó al 
Estado, con el carácter de escuela de aprendizaje, la 
Escuela Práctica de Cerámica de Manises (Valencia) 
y la R. O, del 16 de noviembre del mismo año dictó 
las reglas para el régimen y organización de dicha Es- 
cuela, estableciendo que estaría regida por un Patro- 
nato y que las enseñanzas que se darían en la Escuela 
serían las siguientes: Dibujo geométrico aplicado a la 


«nes orales por el profesor. Los t 
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Cerámica, decoración cerámica (dibujo y colorido), 
modelado y vaciado cerámico, estudios prácticos de 
la evolución técnica y artística de la cerámica valen- 
ciana, prácticos de procedimientcs fotomecánicos y 
cromáticos para la decoración cerámica y prácticas 
de Física y Química cerámica, 

El R. D. del 13 deseptiembre de 1924, que reorgani- 
zó el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, 
hizo depender ae la sección 16.2 o de enseñanzes artís- 
ticas de la Dirección general de Bellas Artes esta Es+ 
cuela, denominándola Escuela de Cerámica de Madrid 
y Manises. 

Y, por último, por R, O, del 1.2 de septiembre de 
1925 se aprobó el Reglamento de la Escuela Oficial 
de Cerámica de Madrid. Se establece que la Escuela 
tiene por objeto enseñar a los jóvenes todos los pro- 
cedimientos de las artes cerámicas, en su doble as- 
pecto artístico e industrial y estableciendo que las 
enseñanzas que se dan en la Escuela-taller son exclu- 
sivamente prácticas consistentes en estudios ditectos 
del natural, dibujo y acuarela de plantas, flores, ele- 
mentos arquitectóricos, vaciados en yeso y directos 
de los mismos, animales vivos, muebles y enseres de 
la vida corriente y estudios directos de carácter es- 
cultórico. 

Escuelas de Ártes e Industrias. ElR. D. del 19 de 
agosto de 1915 reorganizó estas escuelas destinadas 
a la enseñanza técnica, artística e industrial, dividién- 
dolas en tres grupos: escuelas para las enseñanzas ar- 
tísticoindustriales, técnicoindustriales y profesiona- 
les. Las dos últimas categorías se rigen por el Esta- 
tuto de Enseñanza Industrial (V. Escuelas Industria- 
les en este mismo artículo) y las primeras tienen por 
objeto divulgar entre las clases obreras los conocimien- 
tos que constituyen el fundamento de los oficios que 
tienen un carácter artístico. Las enseñanzas que se 
cursan en ellas son las siguientes: Gramática castella- 
na y Caligrafía, Aritmética y Geometría (prácticas)- 
nociones de Ciencias físicas, químicas y naturales, ele, 
mentos de construcción, Dibujo lineal, Dibujo artís- 
tico, colorido y composición decorativa (pintura), mo- 
delado y vaciado y composición decorativa (Escultu- 
ra), elementos de Historia del Arte. Y, además, las 
prácticas de cerámica, metalistería, vidriería, repu- 
Jado, carpintería artística, que convenga establecer 
en cada caso. Se dan en las escuelas de Almerfa, Alge- 
ciras, Baeza, Córdoba, Coruña, Ciudad Real, Grana- 
da, Gomera, Jerez de la Frontera, Lanzarote, Málaga, 
Madrid, Oviedo, Palma de Mallorca, Santa Cruz de Te- 
nerife, Santa Cruz de la Palma, Santiago, Toledo y 
Valencia y en la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 

Escuelas de Artes y Oficios. Por R. D. del 16 de 
abril de 1920 se creó en Granada una Escuela de Artes 
y Oficios de la mujer que tiene por objeto la divul- 
gación de los conocimientos de algunas industrias do- 
mésticas, y muy especialmente las de bordados y en- 
cajes propios de la región. Y por R. O. del 17 de no- 
viembre de 1930 han sido unificadas las enseñanzas 
de las diferentes escuelas de artes y oficios artísti- 
cos. Por Decreto del Gobierno Provisional de la Re- 
pública del 13 de julio de 1931 se organizó la escala 
de profesores Auxiliares de estas escuelas. + 

Escuela de ayudantes de Obras públicas. Por Real 
Orden del 24 de enero de 1923 se suprimieron los exá- 
menes de ingreso en la misma, siendo reorganizada 
por R. D. del 27 de marzo de 1931. El Reglamento 
propuesto por la Escuela Especial de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos fué aprobado por Real 
Orden del 31 de marzo de 1931. Según estas disposi- 
ciones, la Escuela tiene por objeto dar la enseñanza 
completa de la profesión que indica su ¿ci 
Sus enseñanzas, de carácter esencialr 
y experimental, son complementadas 
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experimentos objeto de enseñanza son los siguientes: 
levantamiento de planos y su confección; ensayos 
mecánicos y químicos de las materias y construcción; 
experimentos de Mecánica, Hidráulica y Electricidad; 
toma de datos para la redacción de proyectos de tra- 
zados de vías de comunicación, obras de explanación, 
afirmados, asfaltados y adoquinados, vías férreas, ci- 
mientos, edificios, muros, puentes y obras de fábrica 
de hormigón armado y metálico; toma de datos para 
la redacción de proyectos de abastecimiento, sanea- 
miento, riegos, puertos y señales marítimas; estudios 
de los pliegos de condiciones y formación de los cua- 
dros de precio y presupuestos de todas estas obras; re- 
planteos; organización de trabajos; legislación obre- 
ra y legislación administrativa y contabilidad de las 
obras públicas. Ello completado con visitas a obras 
e instalaciones y prácticas en los servicios de obras 
públicas. La enseñanza completa dura dos años y 
tres meses, seguidos los cuales se entrega a los alum- 
nos el título, 

Escuelas de Bellas Artes. Existen actualmente en 
España las de Valencia y Barcelona, que dependen 
de la sección 15.3 de la Dirección general de Bellas 
Artes del Ministerio de Instrucción pública. La pri- 
mera, denominada anteriormente Escuela Superior 
de Bellas Artes de Valencia, fué incorporada al Es- 
tado por R. D. del 11 de enero de 1918, y la segunda, 
denominada de Artes y Oficios y Bellas Artes de Bar- 
celona, creada por la Diputación en 1869, lo fué por 
otra disposición de la misma fecha, corriendo desde 
entonces a cargo del Estado todos los gastos que 0Ca- 
siona su sostenimiento. Por R. D. del 21 de octubre 
de 1918 y asintiendo a los propósitos culturales del 
Instituto Francés de Madrid, se creó en la villa y corte 
una Escuela Francesa de Bellas Artes que lleva el tí- 
tulo de Casa Velázquez y que sirve de albergue a los 
ióvenes artistas pensionados por Francia y a los miem- 

os de la Escuela de Altos Estudios Hispanos. Se halla 
establecida en la Moncloa. 

Escuelas de capataces agrícolas. Se rigen actual- 
mente por el R. D. del 9 de febrero de 1929. V. CaPa- 
TAZ en este APÉNDICE. 

Escuela de capataces y obreros agrícolas de la estación 
sericícola de Murcia. La creó la R. O. del 14 de octu- 
bre de 1914, siendo aprobado su Reglamento por Real 
Orden del 20 de septiembre de 1916. La enseñanza de 
los capataces es teóricopráctica y la de los obreros ex- 
clusivamente práctica. Las enseñanzas se dan en un 
año natural dividido en dos semestres bajo el siguiente 
plan: primer semestre, asignaturas: Aritmética, Agro- 
nomía, Arboricultura y Fruticultura, Ganadería y Se- 
ricicultura. Prácticas: podas e injertos, incubación, 
crianza y semillación del gusano de seda, ahogado 
del capullo; cultivo, crianza de cerdos y vacunacio- 
nes, cría de gallinas y mezcla y aplicación de abonos 
químicos y orgánicos. Segundo semestre, asignaturas: 
Geometría, Herbicultura y Horticultura, máquinas 
agrícolas, Agrimensura, Avicultura y Apicultura y 
Sericicultura. Prácticas: manejo de arados y máqui- 
nas, cultivos, uría de cerdos y vacunaciones, cría de 

i medición de parcelas, preparación de insec- 
ticidas, selección al microscopio, lavado y prepara- 
ción de simiente de gusano de seda y análisis de seda, 
Las prácticas son comunes a capataces y obreros y 
asisten a ellas al mismo tiempo. 

Escuelas de capataces de minas. Se rigen actual- 

- mente por el Reglamento aprobado por R. D. del 20 

de abril de 1925 y el R. D. del 13 de noviembre de 
1930. V. CAPATAZ en este APÉNDICE. 

-— Escuelasde sde Viticultura y Enología. Fue- 

ron creadas por R. D. del 14 de agosto de 1919, ri- 

il por R. O. del 26 de agosto de 
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Escuela central de idiomas. La R.O. del 30 de octu- 
bre de 1924 establece, a fin de dar la mayor extensión 


posible a la enseñanza del idioma castellano para ex- 


tranjeros, sea provista a la mayor brevedad la plaza 


de profesor de Lengua y literatura españolas, y Otra 


R. O. del 4 de marzo de 1927 la adscribió a la Univer- 
sidad Central por conducto de cuyo rectorado se re- 


laciona oficialmente con la superioridad, pero con- 
servando su organización administrativa y económica, 
Además, se establece que la misma suministrará el 


profesorado necesario para el bachillerato de idiomas 
modernos cuando lo establezca la Universidad Central. 

Se rige actualmente por el Reglamento aprobado 
por R. O. del 14 de octubre de 1930, según el cual se 
pueden cursar actualmente en ella los idiomas si- 
guientes: francés, inglés, alemán, italiano, árabe vul- 
gar y español en cursos especiales para alumnos ex- 
tranjeros. 

Escuela de Criminología. Fué reorganizada por el 
R. D. del 4 de octubre de 1917, fijando la situación 
de los alumnos de la misma otro R. D. del 31 de marzo 
de 1919. Fué suprimida por el artículo 8. del R. D. del 
17 de diciembre de 1926 y restablecida por el R. D. del 
14 de noviembre de 1930, que aprobó el Reglamento 
orgánico de los servicios de Prisiones, estableciendo 
en sus artículos 398 y 399 que queda restablecida y 
volverá a funcionar cuando las necesidades del servi- 
cio lo aconsejen, quedando autorizada la Dirección 
general de Prisiones para acordar lo referente a or- 
ganización de la escuela, nombramiento de profesorado, 
planes de estudios y regímenes económico y docente, 
lo cual no se ha verificado todavía. 

Escuelas de Comercio. Han sido objeto de varias 


reorganizaciones. La primera de ellas la acordó el 


R. D. del 16 de abril de 1915, que fué substituído por 
el del 3 de marzo de 1922 y a éste siguió el del 31 de 
agosto de 1922, que es el que rige en la actualidad, 
pues si bien fué derogado por el Estatuto de la Ense- 
ñanza Mercantil del 28 de noviembre de 1925, su vi- 
gencia quedó restablecida por R. D.-ley del 29 de 
septiembre de 1928. 

Con arreglo a la Disposición del 31 de agosto de 1922 
los estudios mercantiles se organizan en las escuelas 
de comercio en tres grados: elemental o pericial, 
profesional o técnico y superior o de altos «studios 
que abarca dos especialidades: la actuarial y la mer- 
cantil. Al primero deben preceder las enseñanzas 
preparatorias. La aprobación de los cursos y la reváli- 
da correspondiente da derecho a los títulos de perito 
mercantil, en el grado elemental o pericial, de profesor 
mercantil en el grado profesional o técnico, de actuario 
de seguros en la especialidad actuarial, y de intenden- 
te mercantil en la especialidad mercantil. Estos dos 
últimos tienen la consideración de títulos facultativos 
de enseñanza superior. 

Las escuelas de comercio, según el grado de ense- 
ñanza que en ellas se curse, tienen las siguientes deno- 
minaciones: escuelas periciales de Comercio, aquellas 
en que sólo se cursen las enseñanzas del grado elemen- 
tal o pericial. Figuran establecidas en las poblaciones 
siguientes: León, Oviedo (incorporada al Estado por 
R. D. del 4 de agosto de 1917); Vigo (creada por 
por R. D. del 6 de agosto de 1920); Jerez de la Frontera 
y Murcia (establecidas por R. D. del 9 de abril de 
1921), y Cartagena (que creó el R. D, del 16 de sep- 
tiembre de 1921); escuelas profesionales de Comercio, 
aquellas en que se cursen, además de las disciplinas 
del grado elemental, las que integran el profesional 
o técnico. Son las siguientes: Alicante, Cádiz, La Co. 
ruña, Gijón, Las Palmas, Palma de Mallorca, Santa 
Cruz de Tenerife, Santander, Sevilla, Valencia, Valla» 
dolid, Zaragoza, a las que añadió San Sebastián el 
R. D. del 6 de julio de 1923; y escuelas de altos estu- 
dios mercantiles, aquellas en que se cursen las ense 
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segundas, la especialidad mercantil. 


El plan de estudios 'es el siguiente: Enseñanzas pre- 
paratorias; Gramática, Historia Universal y especial 
de España, Geografía general y especial de España, 
Rudimentos de Derecho y de Economía política, ele- 
mentos de Aritmética y Geometría, ampliación de 
Álgebra, Dibujo, Cali- 
grafía y Mecanografía, las cuales podrán ser cursadas 
en uno o más años académicos. Grado elemental o pert- 
cial: Se cursa en tres años académicos en la forma si- 
guiente: Primer año: Cálculo comercial, Economía 
política y Estadística, Física y Química aplicadas al 
comercio, y Francés primer curso. Segundo año: Con- 
tabilidad general, primeras materias con elementos 
de Historia natural, Francés, segundo curso, Inglés, 
primer curso, y Taquigrafía, primer curso. Tercer año: 
Legislación mercantil española, Mercancías y Nociones 
de procedimientos industriales, Geografía económica 
general y especial de España, Inglés, segundo curso. 
Taquigrafía segundo curso y Clase de conjunto. Grado 
profestonal o técnico: Se distribuye en dos años aca- 
démicos en la siguiente forma: Primer año: Legislación 
mercantil comparada, Geografía económica de Amé: 
lgebra financiera, Administración económica, 
Ensayos y Valoración comerciales de los productos, 
rabe vulgar, primer curso. 
Segundo año: Legislación de Aduanas, Contabilidad 
de Empresas, Contabilidad pública, Alemán, Italiano 
o Arabe vulgar, segundo curso y clase de conjunto. 
¡Especialidades actuarial y mercantil. Constan de las 
siguientes asignaturas que podrán cursarse en uno o 
más años académicos. Especialidad actuarial: Amplia- 


Aritmética y elementos de 


rica, 


y Alemán, Italiano o 


ción de Matemáticas, Cálculo de probabilidades y 


Estadística matemática. Teoría matemática de los 


seguros; estudios Superiores de Contabilidad; Legis- 


lación y seguros sociales. Especialidad Mercantil: 


Estudios superioes de Geografía, Derecho Interna- 
cional mercantil, Historia del Comercio, Política eco- 
nómica de los principales Estados; Política aduanera 
comparada; Derecho consular; Química industrial; 
Análisis químico de los productos comerciales, 

Por la importancia que tuvo, hay que notar la pu- 
blicación del Estatuto de Enseñanza mercantil apro- 
bado por R. D. del 28 de noviembre de 1925, que di- 
vidía las enseñanzas mercantiles en dos grados y tres 
secciones de especialización cada uno de ellos. La cir- 
cunstancia de exigir el bachillerato para el ingreso en 
la escuela motivó que no fuese bien recibido, por lo 
cual se suspendió su puesta en práctica hasta que fué 
derogado totalmente por R. D.-ley del 29 de septiem- 
bre de 1928. 

Por RR. 00. del 16 de marzo de 1916 y 17 de enero 
de 1918 se establecieron en Barcelona y Santander, 
respectivamente, las secciones elementales femeninas y, 
por último, el R. D. del 16 de abril de 1920 reorganizó 
el profesorado auxiliar de estas escuelas. 

Escuela General y Técnica de Melilla. La creó el 
R, D. del 31 de agosto de 1922. Sus enseñanzas com- 
prenden dos secciones: a) Estudios de cultura general, 
y b) Estudios profesionales y de aplicación. Los pri- 
meros constituyen el programa completo del bachille- 
rato español y los segundos comprenden las siguien- 
tes materias: Estudio del Magisterio primario para 
maestros y maestras; estulios mercantiles, Artes y 
Oficios y Enseñanzas industriales, El plan de estudios 
de magisterio se ajusta a las disposiciones que rigen 
para las escuelas normales de la Península, Los es- 
tudios mercantiles están limitados a una enseñanza 
elemental de vulgarización esencialmente práctica, 
y los de Artes y Oficios comprenden los ele nentos de 
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ñanzas de los dos grados anteriores y una o ambas 
especialidades del superior. Son las de Madrid, Bilbao 
Barcelona y Málaga, cursándose en las dos primeras 
las dos especialidades del grado superior y en las dos 


cultura general más indispensables, conocimientos ge 
nerales comunes a todos los oficios y artes manvales 
y enseñanzas en talleres especiales para perfecciona» 
miento de artes, oficios e industrias. Complementarias 
del R. D. del 31 de Agosto de 1922, ya citado, son las 
RR. 00. del 13 de septiembre y 9 de octubre del propio 
ano. 

Escuela del hogar y Profesional de la mujer. Viene 
regulada actualmente su organización y plan de es- 
tudios por el R. D. del 15 de junio de 1925 y el Regla- 
mento para el régimen interior de la escuela aprobado 
por R. O. del 18 de septiembre de 1925. V. Hocar en 
la ENCICLOPEDIA. ; 

Escuela Industrial para jóvenes delincuentes. La 
creó el R. D. del 18 de mayo de 1915 como Centro de 
Refórma tutelar y Acción educadora en favor de los 
jóvenes delincuentes sentenciados a penas aflictivas 
y a las de presidio y prisión correccionales; entendién- 
dose a los efectos de este Decreto como jóvenes de- 
lincuentes los mayores de quince años y menores de 
veintitrés. En la Escuela predomina el trabajo fabril, 

a cuyo efecto están instalados talleres en los cuales 
pueden aprender los reclusos el oficio a que más les 
inclinen sus aficiones y que mejor responda a sus cir- 
cunstancias y aptitudes personales, dándose también 
gran desarrollo a las labores del campo, Está prohibida 
la permanencia en la Institución a todo recluso mayor 
de veintitrés años, siendo inmediatamente trasladados 
en cuanto llegan a tal edad. 

Escuela especial de Ingenieros agrónomos. Forma, 
conjuntamente con la escuela profesional de peritos 
agrícolas, de que trataremos a continuación, la sección 
de enseñanzas del Instituto Nacional Agronómico - 
(antes Instituto Agrícola de Alfonso XII). Se rige 
actualmente por el Reglamento aprobado por R. D. del 
29 de noviembre de 1928, según el cual todas las ense- — 
ñanzas que se dan en la escuela están agrupadas en 
cinco cursos de un año de duración y uno más de un 
trimestre en la forma siguiente: Primer curso: Física 
general, Técnica micrográfica, Botánica general, Zoo- 
logía general, Mineralogía y Geología generales, Cálculo 
infinitesimal con sus aplicaciones, Geometría descrip- 
tiva y sus aplicaciones. Segundo curso: Química orgá- 
nica, Mecánica aplicada, Cosmografía, Climatología 
y Edafología, Geodesia y Topografía; aplicaciones al 
Catastro; Mecánica racional y aplicada a máquinas 
y construcciones; Economía política y social y Ha- 
cienda pública; Alemán. Tercer curso: Química ana- 
lítica, Morfología y Fisiología generales, Genética, 
Bioquímica y Microbiología, Motores y Máquinas. 
Electrotecnia general y agrícola. Construcción general 
y agrícola, Alemán. Cuarto curso: Química ag Ícola y 
análisis agrícola; Herboricultura, Praticultura y Hor- 
ticultura; Arboricultura, Viticultura y Silvicultura; 
Zootecnia general; hidráulica general y agrícola; En 
tomología agrícola. Quinto curso: Pato! vegetal 
y su terapéutica; Enología e Industrias similares y 
derivadas; Elayotecnia; Azucarería; Industrias de la 
leche y demás de primera transformación de los pro- 
ductos agrícolas y del ganado, Economía, ación y 
porten agrícola; Derecho administrativo, Esta- 

stica y Catastro agrícola; Legislación; Zootecnia 
especial y patología animal; ingunteria aa Po 
yectos generales y especiales de Ingeni 1é 
mica. Trimestre complementario: Pa; y 
Cultivos de plantas tropicales y mi 
transportes agrícolas y Agricultura 

Las enseñanzas consistirán en es 
trabajos prácticos y experimen 
blecimientos de enseñanza y esta 
Ingenieros agrónomos profesores y 
de los cursos de idioma al. mán 
niero agrónomo. Para ingresar 
sario ser español, no padecer € 
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€ impida el ejercicio de la profesión, poseer el título 
e bachiller y aprobar los tres grupos de asignaturas 
cas constituyen el ingreso. Los alumnos pueden ser 

e dos clases: oficiales y libre:, pudiéndose, además, 
aprobar una o varias asignaturas sin efectos acadé- 
micos. 

Escuela profesional de Peritos agrícolas. Forma, 
juntamente con la anterior, la sección de Enseñanza 
del Instituto Nacional Agronómico (antes de Al- 
fonso XII). Se rige actualmente por el citado Regla- 
mento aprobado por R. D. del 29 de noviembre de 
1928. Las enseñanzas de la misma se distribuyen en 
tres cursos, a saber: Primer curso: Nociones de Álge- 
bra, Geometría del espacio y Trigonometría rectilínea; 
Botánica y Zoología agrícolas; Física y Química expe- 
rimentales; Agronomía y meteorología agrícola; mo- 
tores y máquinas agrícolas; Montaje y manejo; Croquis 
acotados. Segundo curso: Elementos de topografía; 
Dibujo topográfico y rotulación de planos; Cultivos 
herbáceos y sus enfermedades: Industrias rurales. 
Ganadería. Tercer curso: Cultivos arbóreos y sus enfer- 
medades; Silvicultura; Análisis agrícola; Elementos de 
Economía, Administración y Contabilidad agrícolas. 
Nociones de valoración agrícola; Catastro: Nociones 
de construcción rural, riegos y saneamientos; Delinea- 
ción de planos y proyectos. 

Estas enseñanzas están a cargo de seis ingenieros 
agrónomos. Para ingresar en la escuela es preciso: 
ser español y haber cumplido dieciséis años, no padecer 
enfermedad o defecto qué dificulte o impida el ejer- 
cicio de la profesión y aprobar los tres grupos de asig- 
naturas a modo de ingreso ante Tribunales constituidos 
por profesores de la Escuela. 

Escuela especial de Ingenieros de caminos, canales y 
puertos. Por R. D.-ley del 30 de abril de 1926 se con- 
cedió a esta escuela autonomía en los órdenes técnico 
y administrativo, invistiéndola de la consideración de 
personal jurídico, y por R, D.-ley del 20 de septiembre 
del propio año se aprobó el Reglamento vigente de la 
misma. Según estas disposiciones, tiene por objeto 
la escuela dar la enseñanza completa de la profesión; 
organizar cursos complementarios de especialización 
y vulgarización de las materias relacionadas con la 
misma; ensayar los sistemas de construcción nuevos 
y organizar las enseñanzas precisas para su aplicación; 
prestar colaboraciones científicas y técnicas al Estado, 
a las Corporaciones públicas y a las Empresas privadas 
mediante informes, experimentos, consejos, y extender 
su acción social al dictado de sentencias arbitrales en 
los casos litigiosos, si para ello fuera requerida, Las 
materias que se cursan en la misma comprenden todos 
los conocimientos científicos y administrativos indis- 
pensables para la práctica de la profesión, y para la 
intervención en todos los asuntos relacionados direc- 
tamente con ella, valiéndose para ello de lecciones 
orales, trabajos de laboratorio, trabajos prácticos y 
gráficos, excursiones y visitas a obras e instalaciones, 
cursos complementarios superiores y trabajos de in- 
vestigación profesional. Para ingresar en la Escuela 
como alumno es preciso ser mayor de dieciséis años, 

el grado de bachiller elemental o de Ciencias, 
y no adolecer de defecto físico que dificulte o impida 
el ejercicio de la profesión. 
Escuela especial de Ingenieros de minas. Se rige 
en la actualidad por el Reglamento aprobado por 
-R.D. del 16 de diciembre de 1921 (V. INGENIERO en la 
ENcIcLOPEDIA, t. XXVII, pág. 1477). El R. D. del 14 
e abril de 1928, que creó la Dirección general de 
y Combustibles, hizo depender esta Escuela de 


misma. > 
r R. D. del 6 de septiembre de 1929 fueron apro- 
los Reglamentos de los Laboratorios de Meta- 
rafía, Electrotecnia e Investigaciones radioeléctri- 
j químicas, Química industrial, de 
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ensayos de máquinas, resistencia de materiales y talle- 
res y de Física y Mineralogía, anexos a la Escuela, 

Escuela especial de Ingenieros de montes. ' Se rige 
actualmente por el Reglamento del 25 de febrero de 
1921 que puede verse en el artículo INGENIERO de la 
ENCICLOPEDIA, t. XXVIII, pág. 1480. 

Escuelas de Ingenieros industriales. Por R. D. del 
14 de junio de 1921 pasaron a depender del Ministerio 
de Fomento, pero por R. D. del 20 de febrero de 1922, 
que reorganizó el Ministerio de Trabajo, pasaron a 
depender de éste. Por último, el R. D. del 3 de no- 
viembre de 1928, que reorganizó los Departamentos 
ministeriales, los agregó al Ministerio de Economía 
Nacional, de que dependen en la actualidad. Se rigen 
actualmente por el R. D.-ley del 14 de diciembre de 
1928, que aprobó el Estatuto sobre formación téc- 
nica de ingenieros industriales y de investigación, 
Según esta disposición, habrá tres escuelas de inge- 
nieros industriales: la central de Madrid y las dos de 
Barcelona y Bilbao, y sus estudios constituirán los 
cuatro grupos siguientes: de preparación científica; 
técnicos, especializados y postescolares de ampliación. 
El plan deestudios vigente es el aprobado por R. O. del 
15 de noviembre de 1927, 

Escuela de Jardinería y Horticultura de Aranjuez. 
Se estableció en el Jardín de la Isla, cedido por el 
rey, que tiene una superficie de 30 hectáreas. Se rige 
por el plan de servicios y régimen aprobado por R. O, 
del 23 de noviembre de 1928, según el cual tiene por 
objeto dar a los alumnos las enseñanzas teóricas y 
prácticas suficientes para convertir a los alumnos en 
hábiles maestros jardineros-horticultores, para ser 
empleados en servicios públicos o privados y en los 
servicios del Estado. La enseñanza es a la vez teórica 
y práctica y comprende lo siguiente: Primer año y 
primer período: Elementos de Morfología y Fisiología 
de los vegetales; la atmósfera en sus relaciones con el 
jardín y la huerta; Estudio de los suelos; Enmiendas 
y abonos; Principios generales de cultivo en el jardín 
y huerta; Viveros; Semilleros; Picados; Trasplantes y 
Plantaciones. Primer año y segundo período: Ejerci- 
cios botánicos de clasificación en plantas de jardín y 
huerta; Principios generales del cultivo forzado; Es- 
tacas; Injertos; Acodos; Podas; Riegos y saneamientos; 
Labores v herramental de Jardinería y horticultura; 
Dibujo. Segundo año y primer período: Arboles de 
adorno y alineaciones; Floricultura al aire libre y en 
estufa; Cultivos hortícolas al aire libre y cultivo de 
primores: Diversos estilos de jardín; Nociones de 
levantamiento de planos y nivelación; Replanteos. 
Segundo período: Nociones de arquitectura de jar- 
dines y urbanismo; Cuidados que requieren las plantas; 
Restauración y renovación del arbolado; Distribución 
de plantas en macizos, platabandas, canastillos y ro- 
cas; Mosaicos. Tercer año y primer período: Trabajos 
florales de adorno; Proyectos de jardines; Enferme- 
dades de las plantas; Insectos dañinos y útiles; Medios 
preventivos y curativos e Ideas de mercado, comercio y 
estabilidad. Solamente hay alumnos externos, todos 
los cuales son considerados como obreros, siendo admi- 
tidos en la escuela por concurso. La edad para ello es 
la comprendida entre dieciséis a veintiséis años, de- 
biendo presentar un certificado del reconocimiento 
médico y acreditar buena conducta, El número de 
alumnos por año no podrá exceder de 20, Al terminar 
estos estudios tienen derecho al diploma de maestro 
jardinero horticultor. 

Escuelas maternales modelos. Las creó el R. D. del 
2 de junio de 1922, asignándolas como fines esenciales: 
1.9, la instrucción y educación práctica de la madre y 
de la mujer, en general, en el cuidado y educación de 
los niños de dos a seis años, lo mismo en cuanto se 
refiere a la higiene que a los conceptos pedagógicos ru- 
dimentarios relativos a su vida espiritual, y 2,”, el cui- 


1240 


dado y asistencia de los niños durante aquella edad, 
Pueden matricularse como alumnas las mujeres espa- 
ñolas que tengan doce años cumplidos y posean la pri- 
mera enseñanza elemental. En tanto no sea posible una 
perfecta instalación de las mismas, se organizan como 
una sección o sala maternal de un grupo escolar en las 
escuelas nacionales que reúnan condiciones para ello. 
El plan docente de estas escuelas debe formularse por 
las maestras encargadas de las mismas, tomando como 
guía las siguientes bases: Ideas y conceptos generales 
sobre la vida de los niños admitidos en la escuela, en 
relación con los medios y elementos que les rodean: 
la comida, vestir, casa, ciudad, campo, etc.; Ideas y 
conceptos sobre conocimientos de Religión y Litera- 
tura: oraciones, narraciones, cuentos y conversaciones 
inspiradas en las indicaciones o preguntas de los niños; 
Ideas y conceptos sobre la observación de los hechos y 
fenómenos naturales: Vida y cuidado de los animales 
domésticos, pájaros, plantas, flores, semillas, hojas, 
insectos, etc., contar y medir utilizando siempre para 
ello modos y circunstancias ocasionales proporcio- 
nadas por las observaciones del niño. Formas de ex- 
presión: lengua española, nociones de lectura y escri- 
tura para el último grado; música por medio de cantos 
alusivos a los propios actos de la niñez y circunstancias 
que la rodean; el trabajo, fiestas, juegos, paseos, esta- 
ciones, luz, sol, viento, etc, Formas de representación: 
trabajos en papel, lápiz y pincel, atrayendo siempre 
la atención del niño para ello sobre la observación de 
las cosas y objetos reales y nunca hacia la copia de 
representaciones en estampas, retratos y dibujos. 
Formas de construcción: trabajos manuales, construc- 
ciones con material de madera y de hierro ya prepa- 
rados; en arcilla, con palillos y punzones de madera, 
etcétera. Ejercicios físicos: juegos de destreza y edu- 
cación de los sentidos: danza; quehaceres domésticos: 
ocupaciones posibles en relación con el cuidado de los 
escolares: vestidos, alimentación, administración de la 
cantina, prácticas culinarias, lavado, planchado, la- 
bores, etc. Higiene infantil: prácticas elementales, re- 
medios urgentes. Cursos complementarios sobre las 
mismas materias y clases de cultura general y soste- 
nimiento de enseñanza primaria para las alumnas 
siempre que las haga necesarias el estado de educación 
de las mismas. Por R. O. del 20 de junio de 1922 se 
crearon dos escuelas de esta clase en Madrid y una 


en Zaragoza, Córdoba y Granada, y por otra R. O. del 


16 de agosto se crearon otras dos en Valencia y Jerez. 

Escuelas de matronas. Por R. D. del 28 de agosto 
de 1928 se autorizó el establecimiento de escuelas de 
matronas en todas las clínicas de Obstetricia y Gine- 
cología sostenidas con fondos del Estado, de la pro- 
vincia y del municipio, La enseñanza en las mismas 
dura dos cursos: el primero comprende nociones de 
Anatomía, Fisiología e Higiene generales, que forman 
la base teórica, y juntamente con éste los que com- 
prende el arte de enfermera en general, asepsia general 
y especialmente de las manos, de los instrumentos y 
apósitos, arte de desinfectar a los enfermos, prepara- 
ción para operaciones, arreglo de los locales donde se 
ha de operar, cuidados y partos distócicos. En el se- 
gundo año, además de Obstetricia, se enseñará la 
Higiene especial de los recién nacidos, la ayuda en las 
operaciones obstétricas y ginecológicas. Se requiere 
para el ingreso ser mayor de veinte años y menor de 
treinta y cinco, poseer la instrucción elemental, ga- 
rantizar la buena conducta y someterse a un examen 
sanitario para justificar el perfecto estado de salud. 
Las alumnas que deseen dar validez oficial a estos 
estudios deberán examinarse en la Facultad de Medi- 
cina para la obtención del título, El certificado de 
estas escuelas habilita solamente para la asistencia 
caritativa a parturientas menesterosas o de su propia 
familia, 
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Escuela Nacional de Artes Gráficas. Por R. D. del 
8 de agosto de 1916 fué aprobado el Reglamento para 
el régimen de la escuela, estableciéndose que tiene dos 
fines: las enseñanzas de aplicación a las artes gráficas 
y la custodia y estampación de las láminas artísticas 
del Estado. Las enseñanzas que se cursan en la misma 
son las siguientes: primer grupo: Trabajos artísticos 
ejecutados directamente por la mano del hombre; 
dibujo en papel especial, sobre piedra y sobre metales; 
grabado sobre piedra, metales y madera; segundo 
grupo: trabajos ejecutados por medio de tipos mode- 
lados: Tipografía; tercer grupo: trabajos de reproduc- 
ción por medio de la luz: fotografía, fotograbado, 
cromolitografía, fotolitografía, fototipia y heliograbado; 
cuarto grupo: procedimientos auxiliares para la re- 
producción múltiple de los clisés, plano y de alto y bajo 
relieve: galvanoplastia, esterotipia y reportes; quinto 
grupo: artes auxiliares: encuadernación. Por R. D. del 
20 de febrero de 1920 se agregaron a las mismas las de 
grabado en colores, composición decorativa y dibujo 
de adorno del natural aplicado a las artes del libro. 

Escuela de Odontologta. La estableció la R. O. del 
13 de agosto de 1914, adscrita a la Facultad de Medi- 
cina de Madrid. Las enseñanzas que se cursan en la 
misma son las siguientes: Primer año: Odontología 
con su clínica (Anatomía, Fisiología, Patología y 
Terapéutica odontológicas: dentistería operatoria, 
Higiene dental privada e Historia de la Odontologfa); 
prótesis dental (aparatos móviles en caucho o metal); 
Patología y Terapéutica aplicadas (Elementos de Pa- 
tología general, Terapéutica, Anatomía patológica y 
Bacteriología odontológicas). Segundo año: Odonto- 
logía, segundo curso, con su clínica (Anatomía, Fisio- 
logía y Terapéutica bucal; complicaciones extraalveo- 
lares de la caries dentaria: higiene dental pública y 
Medicina legal aplicada), Prótesis dental, segundo cur- 
so, y Ortodoncia con su clínica (coronas y puentes). 
Para matricularse en las asignaturas de la escuela de 
odontología es condición indispensable haber aprobado 
hasta el segundo curso de la Facultad de Medicina. 
Las cátedras se proveen por oposición entre doctores 
en Medicina que posean el título de profesor odontólogo 
o de cirujano dentista, 

Escuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado. 
Cambió su denominación la R. O. del 13 de febrero d- 
1931, que la llamó 

Escuela Superior de Bellas Artes de San Fernando, 
en recuerdo de su historia gloriosa. Otra R. O. del 13 
de febrero de 1931 creó en la misma una Cátedra de 
Escultura Decorativa. 

El Reglamento por que se rige actualmente, apro- 
bado por R. D. del 21 de abril de 1922, ha sido modi- 
ficado en algunos de sus artículos por otro R. D. del 11 
de marzo de 1930, 

Escuela de Policía. Fué creada por R. D. del 14 
de junio de 1921, siendo reorganizada por R. O. del 
26 de febrero de 1925 y aprobado su Reglamento por 
otra R. O. del 5 de marzo del propio año. Es el centro 
de enseñanza en que han de recibir precisamente la 
instrucción necesaria los que deseen ser funcionarios 
del Cuerpo de Vigilancia, y perfeccionar sus conoci- 
mientos los que en él ya prestan sus servicios. Las 
enseñanzas que se cursan en la escuela son las si- 
guientes: Idiomas: francés y portugués, obligatorio, 


debiendo elegir, además, los alumnos el italiano, inglés 
o alemán; Derecho penal y Derecho administrativo; 
Medicina legal y Toxicología; Identificación y técnica 


policial; Fotografía judicial y policial; gía 
minal y educación moral; Dibujo; Prácticas de pol 
Cultura física y Conducción de automóviles, mo! 
cletas y otros vehículos mecánicos. L: 
estas materias comprende dos cursos La ho meses, 
efectuándose en el segundo toda clase de prácticas 


servicio, E 
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Escuela Na:ional de Aviación, El Reglamento de 
esta Escuela ha sido modificado por R. D. del 1.? de 
Nayo de 1915. 

Escuela Nacional de Correos. La creó el R. D, del 
18 de enero de 1921, siendo aprobado su Reglamento 
por R. O. del 1.? de julio del propio año. 

El artículo 9.? del R. D. del 14 de diciembre de 1927, 
que reorganizó los Cuerpos de Correos y Telégrafos, 
declaró extinguida esta Escuela, facultando al mi- 
nistro de la Gobernación para reorganizar estas ense- 
ñanzas. ) 

Escuela Nacional de Puericultura. La creó el R. D. 
del 23 de mayo de 1923, siendo establecida por Otro 
R. D. del 16 de noviembre de 1925 y aprobado su Re- 
glamento por R, O, del 31 de diciembre del propio año. 
Según estas disposiciones, la escuela cumplirá los 
siguientes fines; a) Preparar técnicamente al personal 
de médicos y maestros para recibir las enseñanzas que 
les permitan intervenir en los organismos de protección 
a la infancia y cuantos se Creen en defensa del niño; 
b) Formar las enfermeras-visitadoras para niños, que 
serán elegidas entre las jóvenes que posean los títulos 
de bachiller o maestra nacional; c) Instruir en los me- 
nesteres que competen al cuidado de los niños a mu- 
jeres que posean instrucción elemental; d) Aunar los 
esfuerzos de los organismos que se dedican en España 
a la crianza del niño; e) Formar estadísticas nacionales 
sobre los distintos problemas que la Puericultura en- 
cierra; f) Divulgar entre las clases populares las no- 
ciones fundamentales de la higiene infantil; g) Hacer 
esta misma divulgación entre los alumnos de las es- 
cuelas normales de maestros y maestras, así como entre 
las niñas que cursan los últimos grados en las escuelas 
nacionales; h) Promover y desarrollar toda clase de 
investigaciones acerca de los problemas de higiene 
infantil; ¿) La creación, por parte del Estado, de una 
granja modelo, y j) Extender suradio de acción a otros 
fines conexos. La escuela expedirá los siguientes títulos: 
de puericultor, para médicos y maestros; de enfermera- 
visitadora, para niños, y de niñera titular. Está sub- 
dividida en las siguientes secciones: a) De puericultura 
intrauterina; b) De higiene de la infancia; c) De higiene 
de la tercera infancia y escolar; d) De enseñanza espe- 
cial de enfermeras-visitadoras y niñeras tituladas y de 
laboratorio, y e) De Odontología. La escuela tiene per- 
sonalidad jurídica plena y capacidad para adquirir, 
poseer y disponer toda clase de bienes, existiendo sobre 
la misma una alta inspección ejercida por la Dirección 
general de Sanidad y el ministro de la Gobernación. 

Escuela Nacional de Sanidad. La creó el R. D. del 
9 de diciembre de 1924, a base del Instituto Nacional 
de Higiene de Alfonso XIII y del Hospital del Rey, 
siendo aprobado su Reglamento por R. D. del 12 de 
abril de 1930, el cual establece que la Escuela Nacional 
de Sanidad tendrá las misiones siguientes: a) La prepa- 
ración especial de médicos en materia de Sanidad pú- 
blica, higiene y medicina social y preventiva, para que 
entre ellos puedan escogerse los funcionarios sanita- 
rios del Estado, de las provincias, de los grandes mu- 
nicipios y las mancomunidades de éstos; h) La organiza- 
ción de cursos de perfeccionamiento para médicos, 
farmacéuticos y veterinarios, limitados a puntos con- 
cretos de las ciencias de aplicación de la Sanidad pú- 
blica; c) La instrucción y formación de médicos espe- 
cializados en la Higiene escolar; d) La enseñanza de los 
rudimentos de la Epidemiología y la Higiene escolar 
a los maestros; e) La extensión de los conocimientos 
sanitarios indispensables a ingenieros y arquitectos; 
f) La ización de todos los trabajos prácticos, de 
cátedra, de laboratorio o de aplicación en el campo, 
ispensable complemento de las anteriores ense- 
5 g) La fundación, conservación y utilización de 
un Museo de Higiene y material de enseñanza anexo 
a la escuela; h) La enseñanza y formación de un cuerpo 
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de enfermeras sanitarias; ¿) El enlace eficaz con cuantas 
Instituciones, organismos oficiales o particulares, na- 
cionales o extranjeros, centros de enseñanza, etc., que 
puedan contribuir a la mayor eficacia de su labor do- 
cente; j) La preparación eventual de un personal sub- 
alterno auxiliar que, sin tener título académico o pro- 
fesional alguno, ni constituir cuerpo, pueda ser lla- 
mado a prestar sus servicios en instituciones de ca- 
rácter sanitario o en centros de estudios o de inves- 
tigación (como preparadores, mozos técnicos, enfer- 
meros, montadores, desinfectadores, vigilantes e inter+ 
ventores de productos alimenticios, etc.); k) Las pes- 
quisas einvestigaciones que juzgue oportuno emprender 
la Junta Rectora y encomendar a miembros de la 
escuela en materia de Higiene pública, Epidemiología, 
Microbiología aplicada a la Higiene, Estadística y De- 
mografía u otras disciplinas similares, con objeto de 
afianzar el espíritu científico de la escuela y conservar 
en constante eficacia el personal técnico de la misma; 
1) La publicación, ya sea de un órgano periódico propio 
o ya en folletos, Memorias originales, informes, etc., 
de los trabajos científicos y prácticos, productos de la 
actividad normal de la escuela o de la labor de inves- 
tigación llevada a cabo por un cuerpo de profesores 
o por sus alumnos, y m) Una obra de extensión cul- 
tural especializada en materias de Higiene pública 
que, con la cooperación de todas las demás institu- 
ciones similares, tienda a fomentar, formar y reforzar 
la conciencia colectiva en cuanto atañe a los problemas 
sanitarios y a la Medicina social y preventiva. 

Las enseñanzas de la escuela se dividen en tres tri- 
mestres, con arreglo al siguiente esquema: Primer tri- 
mestre: Bacteriología y Parasitología, Higiene de la 
Alimentación y de la nutrición y Técnica bromotoló- 
gica y Estadística sanitaria. Segundo trimestre: Epi- 
demiología general y Técnica epidemiológica, Enfer- 
medades infecciosas, parasitarias y su clínica e Higiene 
privada y pública. Tercer trimestre: Inmunología, sue- 
rología y virus filtrables, Ingeniería sanitaria y Admi- 
nistración sanitaria pública, sanitaria Internacional y 
Legislación. 

Los títulos y diplomas que otorga la escuela son los 
siguientes: título de Oficial sanitario, certificaciones 
de asistencia a los cursos especiales y títulos de enfer- 
meras visitadoras, 

Escuelas Normales. Por R. D. del 1.” de mayo de 
1914 se ha creado una escuela Normal de Maestros en 
Teruel; el R. D. del 11 de agosto de 1914 creó una 
Normal de Maestros en Huelva y de Maestras en Al- 
mería, elevando a superior la elemental de Guipúzcoa; 
por RR. DD. del 4 de junio y 19 de agosto de 1915 se 
crearon una Normal de Maestras en Santander y de 
Maestros en Palma y, por último, los RR. DD. del 
25 de febrero de 1916 y 15 de agosto de 1927 estable- 
cieron dos Normales de Maestras en Lugo y Huelva, 
respectivamente, Han sido reorganizadas por Reales 
decretos del 29 de agosto de 1914 y 30 de enero de 1920. 
Véase MAGISTERIO en la ENCICLOPEDIA. 

Escuela Normal de Profesores de sordomudos y ciegos. 
Ha sido organizada por R. D. del 29 de noviembre de 
1930, teniendo por objeto la formación de los profe- 
sores destinados a la educación e instrucción de los 
sordomudos y de los ciegos y los estudios de investiga- 
ción y divulgación de estas materias. Comprende dos 
secciones: una de sordomudos y otra de ciegos, rea- 
lizándose la enseñanza en dos cursos, el primero ded:- 
cado a los estudios comunes y el segundo a los espe- 
ciales. El curso común comprende las siguientes ense- 
ñanzas: Fisiología humana con especial estudio de las 
funciones de la audición, de la fonación y de la visión; 
Psicología general; Paidología y Pedagogía general; 
el segundo consta de las siguientes materias: Sección 
de sordomudos: Fonética y psicología del lenguaje, 
Ortofonía, Pedagogía especial de sordomudos y su 
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historia, prácticas pedagógicas. Sección de Ciegos: 
Psicología del ciego; Pedagogía especial de ciegos y su 
historia; prácticas pedagógicas, La Escuela utiliza 
para sus prácticas los laboratorios, clases y clínicas de 
los Colegios Nacionales de Sordomudos y Ciegos. 
Para poder matricularse en la escuela es condición 
precisa ser maestro de primera enseñanza. 

Escuelas de Náutica. Por R. D. del 1. de febrero 
de 1924 pasaron a depender estas escuelas de la Direc- 
ción general de Navegación y Pesca Marítima (hoy 
Navegación, Pesca e Industrias Marítimas). El R. D. 
del 6 de junio de 1924 suprimió las escuelas de náutica 
entonces existentes, creando en su lugar cuatro es- 
cuelas Oficiales de Náutica en Bilbao, Cádiz, Barce- 
lona y Santa Cruz de Tenerife, para el régimen de las 
cuales se aprobó, por R. D. del 7 de febrero de 1925, 
el Estatuto de las Escuelas de Náutica, hoy vigente 
con las ligeras modificaciones introducidas por Reales 
órdenes del 15 de octubre de 1926 y 19 de abril de 1930. 
Se dan dos clases de enseñanza de náutica que se agru- 
pan en tres cursos de máquinas agrupadas en dos, en 
la forma siguiente: Náutica: primer curso: Aritméti- 
ca y Algebra, Geometría plana y del espacio; Dibujo 
lineal, Inglés. Segundo curso: Trigonometría, Geografía 
marítima y comercial con elementos de Meteorología 
y Oceanografía, Mecánica aplicada al buque, Física 
y Electricidad, Inglés segundo curso, Dibujo de barcos 
y Nomenclatura de nudos y cabos. T=rcer curso: Cos- 
mografía y Navegación, conocimiento de las máquinas 
de los buques; estructura del buque; Inglés, tercer 
curso, y Derecho y Legislación marítima. Máquinas: 
primer curso: Aritmética y Álcebra, Geometría, Di- 
bujo lineal, Inglés v Trabajo de Taller. Segundo curso: 
Física y Química, Máquinas de vapor, calderas marinas, 
turbinas y máquinas de combustión interna, dibujos 
de máquinas, Inglés y Trabajos de taller. 

Además de las Escuelas Oficiales, el Estatuto de las 
Escuelas de Náutica se refiere a las particulares, entre 
las cuales figuran las de Bermeo, Lequeitio, Santurce, 
Plencia y San Telmo de Sevilla, 

Escuela Oficial de Cerámica artística. Ha sido apro- 
bado su Reglamento por R. O. del 1.* de septiembre de 
1925, Tiene por objeto enseñar a los jóvenes todos los 
procedimientos de las artes cerámicas en su doble 
aspecto artístico e industrial. Las enseñanzas que se 
dan en la escuela-taller son exclusivamente prácticas 
y consisten en estudios directos del natural, dibujo y 
acuarela de plantas, flores, elementos arquitectónicos 
vaciados en yeso y directos de los mismos y en estudios 
directos de carácter escultórico, 

Escuela Oficial de Telegrafía. El artículo 9.2 del 
R. D. del 14 de diciembre de 1927, relativo a la reor- 
ganización de los Cuerpos de Correos y Telégrafos, 
declaró extinguida esta escuela, 

Escuelas sociales, Creóse en Madrid la primera por 
R. D. del 17 de agosto de 1925. Se rigen actualmente 
por el R. D. del 19 de octubre de 1930 y la R. O. del 
29 de octubre del propio año, los cuales establecen que 
están abiertas a todas las clases sociales, requirién- 
dose únicamente para el ingreso haber cumplido 
dieciséis años de edad y cursado, cuando menos, la 
enseñanza primaria. Las enseñanzas se agrupan en 
dos grados: el primero consta de tres cursos acadé- 
micos, al final de los cuales se obtiene el diploma de 
graduado de la escuela social. Las materias de ense- 
ñanza están distribuidas en la siguiente forma: Primer 
año: Geografía humana, Derecho usual, Economía 
política e Historia social de España. Segundo año: 
Política social, Legislación del Trabajo (primer curso), 
Derecho administrativo, Mutualidad y cooperación. 
Tercer año: Legislación del trabajo (segundo curso), 
Derecho corporativo, Previsión y seguros sociales y 
Tecnología y Organización industrial. Se hallan esta- 
blecidas en Madrid, Barcelona, Valencia, Granada y 
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Zaragoza. Además, en las de Madrid y Barcelona 
existe un cuarto curso equivalente al grado superio: 
o de perfeccionamiento, en el que se dan como ense- 
ñanzas fijas las de Historia de la Cultura y Problemas 
sociales contemporáneos, que comrletarán ciclos de 
lecciones sobre problemas de alta cultura social. ; 

Escuela Superior del Magisterio. Fué reorganizada 
por R. D. del 30 de agosto de 1914, habiendo aprobado 
su plan de estudios la R. O. del 11 de enero de 1919. 
Actualmente se rige por el R. D. del 8 de noviembre de 
1930, que la reorganizó nuevamente, Tiene por objeto 
atender a la preparación completa de profesores de 
escuelas normales, de. inspectores de primera ense- 
ñanza, de regentes de escuelas prácticas graduadas y 
de otros cargos que requieren preparación superior a 
la que puedan dar las escuelas normales, incumbiéncole 
alemás, la organización de cursos especiales de am- 
pliación para profesores normales, inspectores de 
primera enseñanza y maestros nacionales. 

Los estudios en la misma duran cinco semestres 
académicos y comprenden las siguientes enseñanzas: 
Fisiología, Psicología y Lógica, Paidología, Religión 
y Filosofía Moral, Derecho y Sociología, Pedagogía, 
Filosofía e Historia de la Educación Pedagógica de 
anormales, Organización escolar, Técnica de la Ins- 
pección, Higiene escolar y Antropología pedagóvica, 
Lengua y Literatura españolas, Historia de la Civiliza- 
ción, Teoría e Historia de las Bellas Artes, Cosmo- 
grafía y Geografía general de España, Matemáticas, 
Física, Química, Geología y Biología. Deberá acredi- 
tarse, además, la aprobación de dos cursos de lengua 
inglesa o alemana. Las enseñanzas de Paidología, 
Pedagogía, Pedagogía de anormales, Filosofía e His- 
toria de la Educación sólo serán obligatorias para los 
alumnos y alumnas aspirantes al grado normal en 
Pedagogía, pero no para-los que aspiren el de Maestro 
de grado normal en Letras o en Ciencias. 

Escuela General de Telecomunicación. Fué reorga- 
nizada por el R. D. del 23 de septiembre de 1930, 
siendo aprobado el Reglamento para el funcionamiento 
de la misma por R. O). del 25 de octubre subsiguiente. 
Según estas disposiciones, la escuela tiene por objeto: 

a) Dar las enseñanzas y expedir los títulos de auxiliar 

de Telégrafos, oficial de Telégrafos, oficial técnico de 
líneas y oficial técnico de instalaciones y aparatos, 
radiotelegrafistas, radiotelefonistas y peritos de radio- 
comunicación, e ingeniero de telecomunicación; bh) ve- 
rificar los exámenes de ingreso, -los de aptitud de 
cada uno de los grupos y enseñanzas citados, los de 
aptitud para el ascenso de funcionarios y ellos 
otros que le encomiende la Dirección general de Co- 
municaciones. 

Para la obtención de los títulos citados será nece- 
sario aprobar las oposiciones de ingreso con arreglo a 
los grupos de enseñanzas que se citan en la disposición 
y que varían en cada uno de ellos. e 

“Los opositores que estén aprobados de ingreso como 
auxiliares pasarán a la escuela ocho meses para efectuar 
las prácticas de aparatos y un curso práctico de Tele- 
grafía elemental y los declarados aptos pa al 
servicio de la Dirección general como tales auxiliares. 

Para la obtención del título de oficial de Telégra- 
grafos será necesario el estudio de las si- 
guientes: Transmisión y recepción Mc 
Baudot, Morkrum, sifón registrador, c 
auditiva de los signos Morse y perfo 
ticos, telecomunicación eléctrica, regulació 
principales en los aparatos telegráficos, ] 
orgánico de servicio interior e int 
ejercicios sobre incidencias, redacció 
oficiales y contabilidad. 

Los opositores aprobados de 
les técnicos de líneas y oficial 
ciones y aparatos seguirán en. 
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seis meses seguido de otro igual período de prácti- 
cas, A continuación cursarán un trimestre de perfec- 
cionamiento, seguido de un semestre de servicios prác- 
ticos, al cabo del cual se verificará el examen de ap- 
titud. 

Para obtener el título correspondiente en la sec- 
ción de Radiocomunicación será necesario cursar en 
la Escuela un curso de nueve meses y dos de seis, 
pos los cuales se procederá al examen de ap- 
titud. 

Y, por último, los ingenieros de Telecomunicació”, 
después del curso preparatorio de un semestre, debe- 
rán cursar los cuatro cursos siguientes. Primer curso: 
Propagación. de corrientes, Sistemas y aparatos tele- 
gráficos, resistencia de materiales y elementos de cons- 
trucción, Electrometría y prácticas de instalaciones. 
Segundo curso: Telefonía, Estudio eléctrico de líneas 
y de cables telegráficos y telefónicos, proyectos de 
transmisión, Electrotecnia y proyectos de estaciones 
y centrales telegráficas. Tercer curso: producción y 
preparación de ondas, termodinámica, motores tér- 
micos, redes neunísticas y demás sistemas de transpor- 
te de despachos, construcción de líneas aéreas, sub- 
terráneas y submarinas, Radiotecnia y proyectos de 
centrales telefónicas. Cuarto curso: Radiotecnia, fa- 
bricación y reconocimiento de materiales y aparatos, 
explotación de los servicios de telecomunicación, apli- 
caciones especiales de la técnica radioeléctrica, me- 
didas radioeléctricas, proyecto de centrales radioeléc- 
tricas y Legislación y Contabilidad, 

Escuelas del trabajo. Se establecen y reglamentan 
por el llamado Estatuto de Enseñanza profesional, 
siendo de las tres clases siguientes: 

a) Escuelas para oficiales y maestros industriales. 
Los RR. DD. del 23 de octub:e y 21 de diciembre 
de 1928, que aprobó el Estatuto de Formación Profe- 
sional, menciona en su artículo 5.?, entre los centros 
de formación profesional, estas escuelas, a que serefie- 
re el libro 3.* del Estatuto. Según el mismo tienen por 
objeto la formación profesional del oficial y del maes- 
tro de taller o de fabricación como elementos simples 
de trabajo en unidades de producción comunes a dife- 

- rentes industrias. 

La formación obrera en las Escuelas de Trabajo: 
corresponden a los tipos siguientes: 1.2, preaprendi- 
zaje; 2.*, aprendizaje del oficial y formación profesio- 
nal del maestro; 3.9, enseñanzas de auxiliar técnico, 
y 4.?, reaprendizaje por cambio de oficio voluntario 
O fo=z0s0. 

Las ens ñanzas de preaprendizaje tienen el carácter 
de simple iniciación en los oficios manuales y prepa- 
ración del aprendizaje. Están regidas por los Institu- 
tos de orientación en Madrid y Barcelona y por las 
Oficinas-Laboratorios en las demás localidades donde 
existen, y establecidas de tal modo que los niños de las 
escuelas primarias pueden asistir una vez a la semana, 
al objeto de despertar su vocación profesional. 

El aprendizaje y la formación profesional del maestro 
pueden desarrollarse con arreglo a tres principios: 
formación escolar completa, formación mixta regu- 
lada y formación mixta libre. La primera es la que 
suministra al aprendiz y al oficial la totalidad de las 
enseñanzas teóricas y prácticas, con arreglo a planes 
intensificados que procuran la formación técnica com- 
pleta en el más breve plazo posible. Debe darse en 

diurnas. 

La formación mixta regulada es la que se efectúa 


- de acuerdo con los patronos con quienes trabajan los 


u oficiales, de tal manera que éstos pue- 

, por lo menos, de dos días enteros para 

a los cursos de la Escuela, 

1 forrr mixta libre es aquella en que el apren- 
oficial está sujeto al contrato de trabajo nor- 

con el patrono v acude a la Escuela para recibi: 

PS 
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en ella las enseñanzas complementarias que le per- 
mitan alcanzar los conocimientos necesarios para ejer- 
cer el oficio correspondiente o llegar al grado de 
maestro, 

Las enseñanzas de auxilio técnico son las destinadas 
a los obreros, cuya formación ordinaria se supone ter- 
minada, cuando por diferencia, falta de ejercicio o 
bien cambio de circunstancias técnicas interese al 
obrero intensificar cierto conocimiento o adquirir otro 
nuevo, 

El reaprendizaje tiene por objeto facilitar a los obre- 
ros que involuntariamente han de cambiar de oficio 
por cualquiera de las circunstancias normales y anor- 
males que pueden producir este cambio, la formación 
técnica correspondiente a uno nuevo, 

El cuadro de enseñanzas de cada escuela de tra- 
bajo consta en la carta fundacional de la misma, de- 
biendo figurar en él forzosamente disciplinas de cul- 
tura general de cultura ciudadana y de prácticas de 
expresión gramatical. Al término de los estudios, si 
los resultados han sido satisfactorios los interesados 
pueden obtener los certificados de aptitud profesio- 
nal correspondiente con independencia absoluta del 
certificado docente. 

b) Escuelas de artesanos. Los artículos 2.? y 5.2 y 
el libro 4.? del Estatuto de Formación Profesional del 
23 de octubre y 21 de diciembre de 1928 se refieren 
a estas escuelas llamadas también Escuelas Profesio- 
nales para Oficiales y Maestros Artesanos que tienen 
por objeto la formación del oficial y del maestro ar- 
tesano. 

Dependen de los Patronatos locales, o bien de Pa- 
tronatos especiales creados con este objeto y se ri- 
gen por lo preceptuado en su carta fundacional que 
ha de ser aprobada por el Ministerio de Trabajo y 
Previsión. 

c) Escuelas Industriales. Se refiere a ellas el li- 
bro 5.* del vigente Estatuto de Formación Profesional 
aprobado por R. D, del 21 de diciembre de 1928, Tie- 
nen por objeto formar el personal auxiliar del ingeniero 
encargado de las funciones directoras del trabajo y fa- 
cilitar el paso a los estudios superiores de Ingeniería 
a los trabajadores cuya preparación y aptitudes así lo 
aconsejen. Pueden estar regidas por un Patronato local 
(en cuyo caso la organización pedagógica de la Escuela 
es de la exclusiva incumbencia del Claustro de profe- 
sores) o bien por un Patronato especial, cuyos Patro- 
natos tienen capacidad jurídica para adquirir, poseer, 
administrar y transmitir bienes de todas clases rela- 
cionados con sus fines. Cada Escuela se rige por una 
carta fundacional expedida por el Ministerio de Tra- 
bajo y Previsión, que comprende todo lo referente a 
organización y administración de la Escuela, organi- 
zación pedagógica, nombramiento de personal, etc., 
etcétera. El ingreso en la Escuela no podrá hacerse 
antes de los catorce años, siendo precisas las condicio- 
nes alternativas siguientes: 1.2, haber terminado la for- 
mación técnica de maestro industrial o artesano en una 
Escuela oficial; 2,4, haber terminado los estudios de 
bachillerato elemental y examinarse de las materias 
que, no figurando en los planes de éste, figuran en los 
estudios de formación técnica del maestro industrial. 
En cada escuela industrial se cursarán en un período 
de dos años los estudios necesarios para la obtención 
del título de auxiliar industrial que, además de facul- 
tar para los trabajos profesionales que el prestigio del 
título pueda tener cerca de las oficinas técnicas indus» 
triales, faculrará para ingresar en la Escuela de Inge- 
nieros Industriales y para obtener el grado de ayudan- 
te industrial. 

Las materias que, como mínimo, han de cursarse 
en estos dos primeros años serán: Ampliación de Ma- 
temáticas, nociones de Geometría analítica y descrip- 
tiva, Cálculo infinitesimal y Ampliación de Mecánica, 
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Topografía, Construcción, Conocimiento de materia- 
les, Química general, Termotécnica, Motores, Electro- 
técnica general, Geografía económica, Legislación In- 
dustrial, Higiene Industrial, Inglés, Dibujo industrial 
e interpretación de planos, Práctica de taller, Nociones 
de Contabilidad industrial y Cálculo de precios de cos" 
te. Además, mediante estudios y trabajos de especia- 
lización se podrá obtener en estas escuelas el grado 
de técnico industrial de la especialidad o especialida- 
des que en las mismas se hallen establecidas. 

Escuelas de Veterinaria. Por RR. 00. del 18 de 
noviembre de 1921 y 27 de junio de 1927 para poder 
matricularse en estas escuelas es necesario haber 0b- 
tenido previamente el título de bachiller universitario 
en la sección de Ciencias. V. VETERINARIA en la EN- 
CICLOPEDA. 

Escuela de Viticultura y Enología de Reus. Por 
R. O. del 18 de septiembre de 1918 ha sido aprobado 
el Reglamento para régimen de esta escuela y los 
cuestionarios para el ingreso en la misma. Según esta 
disposición, la escuela tiene por objeto formar indi- 
viduos aptos para el cultivo racional del viñedo, para 
la elaboración y conservación del vino, para dirección 
de explotaciones vitivinícolas, para la dirección de 
bodegas sociales y cooperativas, para la dirección de 
destilerías de vinos, para la debida explotación de 
los productos secundarios de las industrias vitícola 
y enológica, y para el comercio de vinos, y, además, 
desempeñar las funciones de estación enológica. In- 
tegran las enseñanzas de la escuela las correspondien- 
tes a la carrera de enólogo, y la enseñanza de prác- 
tica permanente de Química enológica, la de la vini- 
ficación, mediante cursos breves e intensivos O con- 
ferencias aisladas. La enseñanza de enólogo se da 
en dos cursos en la forma siguiente: Primer curso; 
Nociones de Zoología, Mineralogía y Geología, Botá- 
nica y sus prácticas, Física y Meteorología y sus prác- 
ticas, Química general y agrícola y sus prácticas. Se- 
gundo curso: Maquinaria vitícola y enológica y sus 
prácticas; Química enológica y sus prácticas, Ampelo- 
grafía y Viticultura y sus prácticas; Enología y sus 
prácticas y Prácticas generales. 

EscukLa. Pedag. Escuela de Reforma. Este es el 
nombre (traducido literalmente) de la Reform School, 
institución norteamericana para la reforma y correc- 
ción de jóvenes delincuentes. Una de las más notables 
por la regularidad de su funcionamiento y por el nú- 
mero de educandos es la instalada al N. del Est. de 
Nueva York, en el condado de Monroe y, por tanto, 
en la frontera del Canadá, y que lleva el nombre de 
Industry. El emplazamiento de esta colonia agrícola 
penitenciaria es inmejorable: dista cosa de 1 milla del 
ferrocarril que va de Nueva York al lago Erie y dis- 
pone de 700 hectáreas de terreno cultivable, donde se 
hallan construídos los edificios (cvtlages), que son en 
número de 30, y en ellos se alberga la población pe- 
nitenciaria, La distancia entre uno y Otro de estos 
edificios es de 100 m., por término medio, y en cada 
uno de ellos se albergan unos 25 jóvenes. 

En el establecimiento Industry predomina el ca- 
rácter agrícola, pero es también un centro fabril y 
tiene una importante sección de Zootecnia. En el 
campo se cultivan cereales, hortalizas y árboles frutales; 
en los talleres de la sección industrial se construyen las 
herramientas y aperos de labranza. En los establos, 
cuadras, gallineros y corrales se dedica un número con- 
siderable de jóvenes a la cría de ganado, sobre todo 
vacuno, lanar y de cerda, así como aves de corral. 


Existen, además, algunas industrias derivadas de la 
Agricultura y la Zootecnia, como la elaboración de 
conservas, queso, manteca, etc., todo lo cual constituye 
una sana alimentación para la colonia. Aplícase en el 
terreno social el sistema familiar, constituyendo cada 
grupo de 25 menores una familia que habita en su 
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correspondiente collage, cultivando las tierras a ella 
asignadas o ejerciendo una industria. Al frente de cada 
grupo se halla un matrimonio de intachable conducta, 
desempeñando el marido el papel de interventor y la 
esposa el de matrona, vigilando ambos a sus pupilos, 
dirigiendo las faenas de la casa y del campo o taller (se- 
gún sea el grupo agrícola) y ejerciendo sobre los pupi- 
los una acción verdaderamente paternal. 

Dos fines, a cual más trascendental, realiza el Estado 
con la Escuela de reforma: uno de carácter moral, 
otro económico. Faltos de padre muchos de los alber- 


gados, otros que lo tienen, pero que más les sirven para 


corromperlos. que para educarlos conforme exige la 


verdadera ciudadanía, y todos necesitados de solícita 
atención y de bienhechora tutela, lo hallan en el Es- 
tado y en los particulares protectores de la institución 
que, con sentido previsor y espíritu caritativo, dedican 
sus esfuerzos, desvelos y sumas considerables a librar 
de la carrera del crimen a precoces delincuentes o a 
los que el abandono y el desamparo empujan al delito, 
y a convertirles en útiles y honrados trabajadores. 
El fin económico se realiza en parte con los productos 
de la colonia, que ascienden anualmente a varios 
miles de dólares, pero la verdadera compensación de 
los gastos de la administración se encuentra en los 
oficios que los albergados aprenden y en la afición que 
en ellos despierta a la vida del campo, a la industria 
agrícola y a sus similares o de ella derivados. Una de * 
las fuentes más fecundas de riqueza en la Unión Norte- 
americana es la agricultura; por esto existen tan gran 
número de centros donde los ciudadanos libres apren 
den la Agronomía, y este sistema lo aplican las colo- 
nias penitenciarias, no para sacar ingenieros, pero sí 
para formar labradores prácticos. A este criterio, con 


tino y perseverancia mantenido, obedece, en primer 


término, la extraordinaria producción de la tierra en 
aquella gran República, y en ella toman parte los 


establecimientos de educación de la infancia aban- 


donada y delincuente, dando efectiva realidad a aquella 


máxima de «mejorar la tierra por el hombre y rege- 
nerar al hombre por la tierra». 

La colonia Industry es el tipo de estas instituciones 
en la América del Norte. A su éxito contribuyen la 
excelente calidad de la tierra cultivable y su buena 
situación topográfica; pero, en gran parte, se debe a la 
vocación del personal que la rige. No sólo actúan como 
factores de educación y reforma el trabajo en el campo 
y el trato familiar en el seno de cada coltage, sino que 
ayudan también la enseñanza primaria y las confe- 
rencias que periódicamente se dan en la escuela. Uno 
de los edificios está destinado a clases; el término 
medio de internos es de 650, y el superintendente 
procura que todos reciban esta clase de enseñanza. 
Para hacerla compatible con las demás ocupaciones 
y para que rinda la mayor eficiencia, los alumnos se 
distribuyen en ocho grados, ascendiendo o descen- 
diendo de unos a otros según su aplicación y su con- 
ducta. El superintendente y los funcionarios de mayor 
ilustración en la colonia dan frecuentes conferencias, 
pero en los días más señalados del año las toman a su 
cargo personalidades notables de varios puntos de la 
Unión. Las más solemnes tienen lugar en los er- 
sarios de la independencia de la República, de Wás- 
hington, Lincoln, etc. Por este medio se consigue le- 
vantar el espíritu de aquella juventud, >: ia 
en ella el amor a la patria y los sentimientos de respeto 
y veneración a sus más preclaros varones, La coopera- 
ción moral que las mentalidades superiores prestan a 
la obra con sus conferencias se une a la 
Jos ciudadanos de buena posición € 
con sus donativos, contribuyendo ur 
realización de los principales fines 
ciones penitenciarias persig la; 
lincuente y la defensa de la s 
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Escuela laica. Los modernos sociólogos reforma- 
dores andan en busca de soluciones para el problema, 
cada día más difícil y más amenazador, de la crimi- 
nalidad. Son ya algunos los que, partiendo de lo que 
enseña la experiencia acerca de la influencia que ejerce 
en esta criminalidad la falta de religión, abogan por la 
supresión de la Escuela sín Dios, que rige en algunos 
pes y que, con propiedad o sin ella, se llama Escuela 

ica. A los efectos de esta clase de educación ha de 
atribuirse, según algunos sociólogos, ,el cambio en 
peor obrado en la sociedad en los aludidos países, y 
uno de los que con mayor significación parecen acusar 
este cambio es los Estados Unidos. E. G. Salvador, 
en un artículo (fechado en Baltimore) inserto en Razón 
y Fe (Madrid, julio-septiembre de 1928), hace un lumi- 
noso estudio a este propósito, comparando los datos 
estadísticos de dicho país, que se aducen como ilustra- 
ción de esta materia. 

Las estadísticas últimamente publicadas (1927) por 
la National Crime Commission (Comisión Nacional 
de Criminología) y por la Amerikan Banke's Associa- 
tion (Asociación Americana de Banqueros) ponen de 
manifiesto que la República norteamericana mantiene 
un ejército de 500,000 policías y oficiales del departa- 
mento judicial y ejecutivo, contra otro más formida- 
ble ejército de 2.000,000 de criminales. Una totalidad 
de 12,500 muertes violentas se registran anualmen- 
te, y al presente hay cerca de 200,000 presos en las 
cárceles. Y para citar un año típico, el de 1918: en 
toda Inglaterra y Gales juntos hubo 154 casos de 
homicidio, asesinato y homicidio casuales, mientras 
que en el mismo año se registraron sólo en la ciu- 
dad de Nueva York 221 casos, y en Chicago 222. Y 
en esta interminable guerra invierte el Estado anual- 
mente la fabulosa suma de 13,000.000,000 de dólares, 
que resulta mayor que la suma de las deudas con- 
traídas por el país en la gran guerra. Según informe 
del Departamento de Comercio, 200 ciudades de la 
Unión norteamericana contrajeron ante el Erario 
público deudas por valor de 385.000,000 de dólares 
en 1916, y en 1925, 982.000,000 solamente para el 
mejoramiento de las escuelas, porque para la instala- 
ción de edificios con sus mueblajes, jardines, parques 
y de juego, se gastaron 750.074,000 dólares 
en 1916 y 2,112.000,000 en 1925. Tenemos, pues, según 
esto, que las 200 ciudades de la República invirtie- 
ron en 1925 la suma de 3,094.000,000 para el sosteni- 
miento de las escuelas públicas; suma que no llega, 
ni con mucho, a la de 13,000.000,000 de dólares em- 
pl por el Gobierno en la persecución de los crimi- 


Otro de los frutos de la falta de instrucción religiosa 
son el divorcio y el suicidio estudiantil. «Nos sentimos 
orgullosos, decía el secretario ejecutivo del Consejo 
Nacional de señoras del N. C. W. C. en los Estados 
Unidos, de que nuestra nación "vaya a la cabeza de las 
demás del mundo: pero todavía nuestros divorcios 
exceden en número a los de cualquiera otro país». Y 
Alan Tabor, en Liberty (2 de abril de 1927), da un estu- 
dio sobre el suicidio estudiantil en los Estados Uni- 
dos y aduce que en solos dos meses (enero y febrero de 
dicho año) se suicidaron 19 estudiantes, y el siguiente 
mes de marzo hubo de añadir otros muchos más a la 
lista. Por su parte, las autoridades de la República se 
dieron cuenta, hace ya tiempo, de esta crisis interna, 
y más de una vez expusieron el hecho al pueblo ame- 
ricano. El presidente Coolidge, en un discurso pronun- 
ciado ante la Asamblea Nacional de las iglesias con- 
gregacionalistas protestantes (octubre de 1925), ase- 

una legislación, por severa que sea, es 
asegurar el bienestar público y que la obser- 

—vancia forzosa y la coacción meramente externa de las 
— leyes están predestinadas al fracaso dondequiera que 
no exista en las masas populares la libre determina» 
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ción para obedecer. «El Estado, asegura Coolidge, 
es impotente para producir semejante determinación. 
Juzgo que la religión es la única destinada a crear 
esta libre determinación en el pueblo.» Casi las mismas 
palabras escribió el secretario del Trabajo, Davis, en 
un artículo publicado en Good Housekeeping (octubre 
de 1927): «El alma de este pueblo morirá si no in- 
yectamos en la mente y en el corazón de los niños 
alguna forma propia del sentido moral y religioso... 
Digan lo que quieran los hombres, nosotros asegura- 
mos que jamás poseeremos una moralidad que respete 
los derechos ajenos si no la cautela la sanción religio- 
sa. Levantar el edificio moral sobre cualquiera otro 
cimiento que no sea el religioso, es construir sobre mo- 
vediza arena.» Y no es que la situación presente se 
deba a falta de severa legislación de parte del Esta- 
do. La República federal tiene consignados en sus 
Estatutos 1.900,000 leyes, ordenanzas, decretos, que 
se refieren a prevención, detención, juicio, sentencia 
y castigo de los delitos y crímenes. 

Las sectas protestantes y el protestantismo en ge- 
neral (Estados Unidos es una nación protestante) 
apenas si muestran interés alguno en la educación 
religiosa de sus miembros, a juzgar por los medios de 
que se valen para promover dicha educación. a saber: 
las clases de Biblia (Bible class) y las escuelas domi- 
nicales (Sunday or Church Schools). Entre tanto, los 
Estados Unidos son «el paraíso del crimen», a juicio 
del criminólogo norteamericano Eduardo Hale Bier- 
stadt (Harpers Magazine, diciembre de 1927). «Existen 
actualmente en los Estados Unidos más de 27.000,000 
de niños americanos que son protestantes sólo de nom- 
bre y que no están matriculados en las clases domini- 
cales... Las escuelas dominicales, que se ha dado en 
llamar hoy clases o escuelas eclesiásticas, han venido 
a ser la desesperación o la broma del ministerio pro- 
testante en todas partes. La asistencia, tanto de los 
maestros como de los discípulos, es generalmente esca- 
sa e irregular. Estoy plenamente persuadido de que la 
vida en la América del Norte será tanto mejor cuanto 
más pronto desaparezca el protestantismo de entre 
nosotros.» (Erberto Pamish, en la revista Allantic 
Mouthly (marzo de 1827). Y más abajo continúa: «El 
hecho es que aquel antiguo anhelo de la comunidad 
laica por asistir a los cultos religiosos ha desaparecido 
de la tierra. Los protestantes ya no sienten esta obliga- 
ción; van o no van a la iglesia, según se les antoja; 
ofrecen la colecta como mejor les place; en resumen, 
ordinariamente la Iglesia protestante es como un club 
o casa de tertulias, donde se condiciona la calidad de 
los socios sin impuestos y sin responsabilidades. La 
Iglesia protestante se ha convertido en una asociación 
puramente voluntarta de individuos que determinan 
por sí mismos los artículos de fe y cuyos motivos para 
asistir a ella no son mucho más elevados que los que 
pueden tener para ir al teatro o a una conferencia 
popular, al cinematógrafo, etc. El reconocimiento de 
la autoridad o de las obligaciones religiosas casi ha 
desaparecido; inculcar este reconocimiento sería tarea 
muy enojosa que tendría mala acogida y de ordinario 
causaría el inmediato y completo alejamiento de la 
iglesia.» 

No es, pues, de extrañar que Frederico L. Collins, 
después de detenido estudio basado en una cuida- 
dosa inspección de 200,000 iglesias pertenecientes a 
200 diversas sectas protestantes, sugiriese la idea de 
abandonar 100,000, o convertirlas en establecimientos 
de mayor utilidad (Literary Digeste, marzo de 1927). 
Esta misma revista, en su número de 24 de diciembre 
de 1927, cita el siguiente testimonio del reverendo 
ministro episcopaliano, doctor Percy T. Fenn, que 
corrobora lo dicho por el reverendo Parris: «En tiempos 
de antaño, los hombres y las mujeres iban a la iglesia 
para alabar a Dios; hoy van, en gran parte, para diver» 
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tirse y con frecuencia la congregación es tanto más 
numerosa cuanto más «charlatán» (mountebank) el 
pastor. La parroquia en muchos casos se ha convertido 
en un club, y lo que los feligreses quieren no es lieder 
espiritual, sino un hábil administrador que convoque 
la congregación y reúna dinero. No se nos oculta que 
muchos de los que se afanan por la pronta solución del 
problema de la criminalidad no se avendrán a que la 
religión, la educación e instrucción religiosas son y 
serán el factor imprescindible en la solución de dicho 
problema; pero aténganse, cuando menos, a los hechos 
y vean cuál ha sido el triunfo de la escuela laica o sin 
religión.» 

Escuela única. El concepto de escuela única ha 
dado lugar a grandes confusiones. Su nombre parece 
haber tenido origen en la Comisión para la reforma 
escolar en Alemania, constituida el 6 de octubre de 
1886 y que ya al año siguiente cambió el título por el 
de Unión de la escuela única, leyéndose en sus reso- 
luciones: «La escuela única és un organismo común; 
su centro es la escuela media general de seis erados, 
sin latín. El grado inferior es la escuela primaria; el 
grado superior se divide en dos o tres ramas: gimnasio, 
gimnasio real, escuela superior real.» Otros reservaron 
el concepto de escuela única para una ordenación 
general del régimen escolar, desde la escuela primaria 
a la Universidad y llamando escuela popular general 
a la primaria común para toda clase de niños, ricos y 
pobres. G. Rein la llamó «Escuela única nacional», y 
P. Oestreich le añadió el calificativo de elástica (elas- 
tische Einhettsschule); finalmente, hubo quien la llamó 
«escuela igual». 

Ante tan gran diversidad de conceptos, el jesuíta 
N. Naguer (Razón: v Fe, 10 de noviembre de 1930) ex- 
pone las características de la escuela única, reducién- 
dola a tres, a saber: 1.2, escuela primaria gratuita, do- 
mún para todos los niños de cualquier clase social y 
condición que sean; 2,2, unión orgánica de la escuela 
prima.ia con las diferentes escuelas superiores, con 
tránsito fácil y natural del grado inferior al superior 
para los aptos, y 3.2, para este tránsito, selección de 
los niños, no por la posición económica o social de sus 


padres, sino por su propia capacidad, inclinación y mé: || 


rito. Las diferencias consisten en el número de añós 
que han de emplearse en la escuela primaria obliga- 
toria. Quién pide cinco o seis, quién cuatro, otros se 
contentan con tres. Muchos son los que sobre la escuela 
primaria levantan otra, media general para todos los 
niños y obligatoria, a lo menos para los que nó han 
de ir a la enseñanza secundaria (gimnasio, gimnasio 
real, escuela superior real). 

' Explicado el verdadero concepto de la escuela úni- 
ca, procede exponer las razones que alegán en pro 


y en contra de ella, respectivamente, sus defensores 


y sus adversarios. He aquí las razones que alegan los 
primeros. La primera y principal es la social o políti- 
cosocial. Basta ya de espíritu de casta; todos han de 
sentirse miembros de un mismo cuerpo nacional. Pára 
arraigar este sentimiento hay que comenzar juntando 


a los niños en la escuela pública sin distinción de cla-: 


ses Sociales, con una instrucción común más o menos 


prolongada, hasta que las diversas aptitudes e incliz: 


naciones y ro el nacimiento o la riqueza los séparen 
para diferentes carreras o profesiones. Toda la educa- 
ción popular tiene por blanco no dividir, sinó unir, 


y la unidad de los distintos miembros del Estado ha 
de manifestarse exteriormente con la educación co- 
mún en la edad infantil. No hemos de soñar en que tal | 


escuela haga desaparecer las diferencias actuales; pero 

r lo menos no debe agravarlas con una separación 
intempestiva. La escuela elemental común es lógica 
consecuencia de la idea política moderna, que a todos 


otorga derechos iguales; ofrece, además; la prenda más' 
segura de lá elevación de la cultura popular a que obli" 
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gan los progresos de la civilización. Porque éstos son 
tales en todos los ramos, en las ciencias, en las artes, 
en la industria, en el comercio, que exigen en sus más 
elevadas esferas talentos superiores. A una corta frac- 
ción social no le es posible dar abasto a la necesidad 
de ellos, y es fuerza, por tanto, abrir a la plebe las ca- 
rreras que le están al presente cerradas, formándolas 
primero en la escuela elemental común para todos y 
facilitándole luego el paso a los grados superiores en 
línea recta, sindispendio de tiempo ni de esfuerzos. 

Otra razón es la psicológica. En la tierna edad no 
siente el niño orgullo de clase, si no es alguno que otro, 
a quien ya su familia se lo infundió. Importa conser- 
var a los niños en esta sencillez de espíritu todo el tiem- 
po posible, y no arrancar desde su aparición ese brote 
de generosa y sincera humanidad que produce espon- 
táneamente la Naturaleza. En tercer lugar, la digni- 
dal de la escuela popular general requiere igualmente 
que sea para todos sin distinción, para que no se con- 
vierta en escuela de proletarios o pobres. 

Contra la escuela única se ponen varias razones. La 
primera es psicológicodicdáctica, Es un hecho compro- 
bado, que los niños de distintas clases sociales traen 
a la escuela elemental muy diferentes aptitudes espi- 
rituales, diversas ideas, afectos, expedición en la ma- 
nifestación de los conceptos. Estudios experimentales 
en diversas naciones han demostrado, al decir de 
Neumann (Vorlesungen, 2.2 ed., vol. II, pág. 297), el 
extraordinario influjo del medio y particularmente 
del estado social de los padres, en el talento de los 
niños, de modo que los de las clases superiores se 
adelantan a los demás en año y medio o dos; con que 


si los obligamos a frecuentar la escuela elemental 


común para todos, habremos de dejar que se retrasen 

todo ese tiempo en su desarrollo intelectual. Esto, 
empero, no es argumento, en principio, contra la es- 
cuela única, pues la experiencia sólo comprueba aque- 
lla superioridad en el estado actual, pero no demuestra 
que siempre haya de continuar así, ni que sea imposi- 
ble llegar a un nivel común. Lo que sí manifiesta, es 
el cúmulo de dificultades sociales de la escuela y la 
circunspección con que es necesario proceder. ; 

La segunda dificultad que contra la escuela única 
proponen algunos, es la repugnancia de los ES a 
¡Mevar a sus hijos a una escuela donde nada bueno pue- 

¡den aprender con el trato de ruines descamisados. 
¿El número de los mal educados es mayor y por ende 
'ejerce mayor influjo; fuera de que los niños con ma- 
¡yor facilidad imitan lo malo que lo bueno. Los defen- 
¡sores de la escuela única achacan a orgullo esta pre- 
¡ocupación, y comenzando por negar que la virtud sea 
"privilegio de la riqueza, pretenden que la lencia 
ha demostrado la saludable influencia de los ricos en 
¡los pobres; mas, como quiera que sea, una inteligente 
organización de la escuela puede prevenir estos, da- 
ños. Sin embargo de esto, Rein confesaba que el es. 
tado de la escuela popular justificaba los temores de 
los padres, por lo cual proponía a continuación va- 
rios remedios. be o 

El antropólogo O. Ammon, en L*ordre social (pági- 
nas 148-152, París, 1900), dice: «Actualmente es de 
buen tono tomar partido por la escuela pri úni- 
ca, donde la paz social estriba en que el hijo del rico 

imbris' 


se siente al lado del hijo del pobre, y en que a 
permita a éste verle comer su em je 

La Asamblea general de los Maestros a n: 
Halle, en 1892, abrazó con calor la escu: 
única, al paso que en el Congreso 
liberal (freisinninge Volkspalei) en 
inscribió en el programa el artículo r 
escuela, fué rechazado a instancia de 
hizo de este asunto cuestión de gat 
Richter ténfa razón. El instinto d 
claramente a la unificación de 
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familia de proletarios que se eleva un poco, se apresura 
a separar a sus hijos de los compañeros anteriores, 
para enviarlos a una escuela más selecta. La mayor 
parte de las ciudades sostienen escuelas primarias de 
diferentes grados, con retribuciones escolares desigua- 
les, y en particular con la condonación de gastos de 
estudios para el grado inferior, con la intención de 
agrupar los niños por categorías sociales. Ningún pa 
dre de familia de clase supe:ior consentirá en enviar 


sus hijos a escuelas donde lleve el compás una mayoría 


de hijos de proletarios. Cuando una mayoría de conse- 
jeros municipales, doctrinaria y mal informada, esta- 


blece la escuela popular única, ésta sólo se halla en 
el papel, porque al punto brotan escuelas privadas 
que reciben a los niños de las clases superiores. Las es- 
cuelas municipales descienden a la clase de escuelas 


de pobres, porque alejan de ellas a sus hijos, aun los 
padres que por esta causa se ven obligados a hacer sa- 
crificios sobre su gasto ordinario.» 

Aun los mismos partidarios de la escuela única re- 


conocen que hay circunstancias en que la resistencia 


de los padres a enviar a sus hijos a la escuela común 
está de sobra justificada. Esto sintió Franz Lane en 
cuanto a los Estados Unidos o más particularmente 
a Nueva York, en un artículo publicado en 1916 con 
el título de El régimen escolar americano a la luz de la 
escuela única. Según Lane, hay variedad en el régimen 
escolar de los Estados de la Unión, pero el de Nue- 
va York se considera como el mejor modelo: allí se 
puso en práctica con todo rigor la escuela única. To- 
dos los niños han de acudir ocho años a la escuela pú- 
blica y continuar luego otros cuatro años en la escue- 
la superior. Tras esto se pueden cursar cuatro años 
en el College. A pesar del espíritu democrático de aque- 
lla República, el legislador americano no tuvo ánimo 
para tocar el derecho de los padres de familia en la 
educación de los hijos e imponerles la obligación de 
mandarlos a la escuela pública. No sacó la última con- 
secuencia de la policía escolar democrática y dejó una 
lamentable laguna en la escuela única. De ahí que 
abunden las escuelas privadas más que en ninguna 
parte del mundo. El citado Lane omite lo peor de la 
escuela oficial en los Estados Unidos, o sea la ausen- 
cia de enseñanza religiosa. Según un opúsculo meto- 
dista de aquel país (comentado en Razón y Fe, 1912), 
la escuela pública es a menudo sectaria; el Estado 
se hace a veces en ella, por quienes indignamente ejer- 
cen sus funciones, corruptor de menores. Ahora, con 
una escuela de este jaez, no es extraño que muchos 
padres de familia lleven a sus hijos a escuelas priva- 
das, de su confianza. ; 

ESCUELANTE. m. Colomb. EscoLar. 

* ESCUER. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Huesca cuenta 181 h. de 
hecho o 192 de derecho. 

ESCUINPACLE. m. Méj. Hierba cana. 

ESCUINTLA. Geog. Esta ciudad de Guatemala, 
capital del departamento de su nombre, cuenta una 
población aproximada de 13,000 h. según las últimas 
- estadísticas (4,505 aglomerados según el censo de 1921). 
- Su nombre primitivo es La Concepción de Escuintla. El 
dep. de Escuintla ocupa 4,011 kms.? y cuenta 58,989 
habitantes según el referido censo. 

ESCULEÍNA. Í. Q:ím. Preparado para enve- 
nenar ratas y ratones que, al parecer, está obtenido 
con almendras amargas. 

ESCULTISMO. m. Pedag. Conjunto de doc- 
ina, métodos y procedimientos empleados en la edu- 
cación y enseñanza de los boy-scouts (exploradores en 
España) y fundado en la teoría y práctica expuestas 
or el creador de dicha institucón, sir Roberto Ba- 
n en su libro Scouting for Boys. 
E3CULTOL. m. Farm. El escultol (scultol) es 


preparado farmacéutico recomendado para las | 
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afecciones del estómago. Según Fischer, es una so» 
lución de mentol y carvol en alcohol, coloreada con 
clorofila, 

ESCULTÓRICO, CA. adj. EscuLTURAL. 

ESCULTURAR. tr. Esculpir, labrar una es- 
cultura. 

ESCULLAR. tr. En varias regiones, vulgar por 
escudillar. 

* ESCÚLLAR. Gcog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Almería cuenta 958 h. 
de hecho o 1,007 de derecho. 

* ESCULLIR. intr. Resbalar, caer. 

ESCULLÓN. m. Murc. RESEBALÓN. 

* ESCUÑAU. (Escunyau.) Geog. Según el censo 
de 1920, este municipio d= la prov. de Lérida cuenta 
328 h. de hecho o 360 de derecho. En la relación de 
1831, figura Betrén con 125 h. y Escunyáu de Ca- 
sarill con 239, y el señorío de los tres era real en el 
corregimiento del valle de Arán. Las parroquias de 
Betrés, Casarill y Escunyáu, dedicadas a San Martín, 
eran del archiprestazgo de dicho valle y dióc. de la 
Seo de Urgel. 

* ESCUPIDERA. f. Colomb, Estera pequeña 
de esparto, 

ESCUPIDO, DA. adj. Dícese del sujeto que 
tiene mucho parecido con alguno de sus ascendientes 
directos. Fulana es ESCUPIDA la madre. 

ESCURENALINA. Í. Farm. Es adrenalina 
sintética, 

ESCURETA. f. Pal. Especie de peine de púas 
largas y dobladas en ángulo recto, que sirve para lim- 
piar en los telares el pelo que queda en los palmares 
al cardar las mantas, 

* ESCURIAL. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Cáceres cuenta 2,002 h. 
de hecho o 1,933 de derecho. La iglesia, dedicada a 
Nuestra Señora de la Asunción, es del siglo xv1, de 
sillería de granito, con contrafuertes. Su portada prin- 
cipal, en arco de medio punto, está encuadrada por 
columnas corintias y un entablemento sobre el cual 
hay una hornacina con una imagen de la Virgen. La 
torre ostenta en lo alto balaustrada y coronamiento 
de pizarra, con un escudo de azulejos. El interior es 
de una nave con bóvedas góticas, ábside de tres lados, 
ventanas de medio punto, y en el coro aparece un 
escudo episcopal de la Merced. El retablo mayor es 
obra del siglo xvI, de traza clásica, de talla dorada y 
policromada, y consta de dos cuerpos arquitectónicos 
de orden corintio, mereciendo citarse especialmente 
en este altar el frontal de azulejos de Talavera de la 
Reina, del siglo xv1, con la Virgen y el Niño. Los al- 
tares colaterales son barrocos, del siglo xvI1 y de ta- 
lla dorada. Consérvanse en esta iglesia, como más no- 
tables, el Cristo del Desamparo, del Perdón o de la Ago- 
nía, hermosa imagen de talla policromada, obra maes- 
tra del arte español del siglo XVII, pertenecienté a la 
misma corriente artística seguida por Montañés y 
por Mena; una Dolorosa, estimable talla policromada 
del siglo XVII, notable por su actitud y expresión; una 
Santa Ana con la Virgen en los brazos, de talla poli- 
cromada, estimable obra del siglo xvI, y una colección 
de lienzos pintados imitando tapices, con asuntos bí- 
blicos, seguramente de algún artista italiano del si- 
glo xvI al xvIt. En el término de esta villa se han en- 
contrado antigiiedades que indican, por lo menos, la 
existencia de una necrópolis. D¿bense las noticias 
de tales hallazgos a Mario Roso de Luna y los monu- 
mentos sepulcrales descubiertos se conservan en el 
pueblo. 

* ESCURIAL DE LA SIERRA. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Salamanca cuenta 


a] 


864 h. de hecho o 1,101 de derecho. 


ESCUROCAÍNA. f. Farm. Sinónimo de novo- 


cafna. 
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ESCUROFORMO. m. Farm. 
NHs .CsH4¿ . CO. 0.C¿Ho 


Es el paraaminobenzoato de butilo o éter butílico 
normal del ácido paraaminobenzoico. Se ha llamado 
también paraformo. Se presenta en agujas cristalinas, 
blancas, fusibles a 57%, Se disuelve en 8000 partes 
de agua fría y en 200 de agua hirviente; con el aceite 
de olivas es soluble en la proporción de 8:100 y 
es muy soluble en el alcohol. Pertenece a la misma se- 
rie que la anestesina (éster etílico del ácido paraami- 
dobenzoico), la propesina (éster butílico) y el ciclo- 
formo (éster isobutilico). Es posible que sea idéntico 
a la butesina de los autores americanos. Se emplea 
sólo en polvo, para mezclarlo con otras substancias 
pulverulentas o para insuflaciones, y también para 
disolverlo en aceite de olivas o en alcohol: en polvo 
lactosado, en pastillas y en comprimidos. Su acción 
anestesiante sobre la conjuntiva, las mucosas y la 
piel es muy marcada. 

ESCURREPLATOS. m. Mueble usado junto 
a los fregaderos para poner a escurrir las vasijas fre- 
gadas. 

ESCURRIDERA. Í. lista de lienzo basto o 
de madera con agujeros, para colgar las cucharas. 

ESCURRIDO. adj. Bot. DECURRENTE. 

ESCURRIPA. Í. Bo!. Nombre vulgar de Lobe- 
lía urens. 

ESCURSAL. m. Vitic. Variedad de cepa viní- 
fera propia de las Baleares. 

ESCUTA. Í. Zool. Un par de placas calizas en 
forma de escudetes, que cubren lateralmente el cuer- 
po en los cirrópodos. También se da este nombre o 
el de esterniles a las placas que forman la cubierta 
quitinosa ventral de los segmentos abdominales de 
los insectos. También se llaman así las placas córneas 
superpuestas a la coraza Ósea de las tortugas. 

ESCUTELADO. adj. Bot. Como también escu- 
teliforme, se dice de la corola en forma de escudilla, 
como en las calmias. 

* ESCUTELARINA. f. Quím. La escutela- 
rina forma con los ácidos enérgicos, en presencia de 
ácido acético, sales cristalinas anaranjadas, inestables 
o que se descomponen por la acción del agua. La escu- 
telarina es isómera del canferol, descrita por Perkins 
y Wolkensen. Probablemente es un derivado de la 
a-fenil-y-picona y se la representa externamente por 
la fórmula 


Es probable que la escutelarina sea un glucósido. 

ESCUTELIFORME. adj. Bot. En forma de es- 
cudilla. 

ESCUTIGERELA. f. Zool. Scutigerella es si- 
nónimo de Scolopendrella, 

ESCUTO. m. Zool. (Scutus.) Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los escutibranquiados, familia 
de los fisurélidos, sinónimo de Parmophorus Blain- 
ville (1817) y de Scutum Montfort (1810). 

ESCUYER (FRrAxNcisco CARLOS). Biog. Escritor 
austríaco, n. en Viena el 19 de septiembre de 1887. Se 
le debe: Láuterungen, poema (1909); Stille Stimmen, 
poema (1910); Siindige Leut, drama en un acto (1910); 
Die Geschichte d. klein. Gottfried Helmreich, novela 
(1911); Von inneren Leben (poema); Sonetle a. e. Mensch 
(1918); Lyrische Legende (1919); D. eins Fest, poema 
(1920), etc. EscuyEr ha editado las Altwiener Th.- 
Erinnerungen de C, v, Chatelien, y en 1912 fundó la ' 
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revista Monatschrijst f. Lit. Kunstu. Theater D. Quelle. 
ESCUYER es vicepresidente del Verein Oesterr. Schrfst 
teller und Journalisten. 

* ESCUZAR. Geoz. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada, cuenta 1,442 h. de 
hecho o 1,436 de derecho. 

* ESCH A ALZ. Geog. Esta ciudad de Luxem- 
burgo, en las márgenes del Alzette, cuenta 27,143 h. 
según datos de 1927. Es centro del distrito minero 
luxemburgués y población industrial. p 

ESCHAR. Farm. Sinónimo de gomorresina amo- 
níaco, goma amoníaco o goma armenfaca., 

ESCHANGAR. tr. 4». y Extr. Desbaratar, ha- 
cer pedazos. 

* ESCHELBACH (Juan). Biog. Poeta y es- 
critor alemán, n. en Bonn el 16 de febrero de 186%, 
Hizo sus estudios en el Seminario de Briihl y en la Uni- 
versidad de Bonn. Después de terminados éstos, re- 
corrió, en viaje de estudio, Bélgica, Holanda, Suiza, 
Italia, España, Grecia, Turquía, Rusia, Egipto, Pales- 
tina, Arabia y Asia Menor. Todos los años visitaba 
los países de lengua alemana recitando sus poemas, 
los cuales, en su mayor parte, han sido puestos en mú- 
sica, tales como: D. Lenz und ich und du, al cual el 
presidente Nasse concedió el primer premio como can- 
tar popular. ESCHELBACH ha escrito, además, una serie 
de obras literarias de notable inspiración, entre las 
que descuellan, además de las citadas en la ENCICLo- 
PEDIA, Wildiwuchs, poema (3.2 ed.); Sommersánge, poe- 
ma (5.2 ed.); D. beid. Merks, cuento (25.2 ed.); Er- 
záhlungen; D. Armen und Elenden (5.2 ed.); Im Moor 
(152 ed.); D. Tier; In d. Kaserne m. d. Frau; Dornrós- 
chen, ópera; María Rex, novela; D. Abtriinnige, dra- 
ma; lhm nach! Christusroman (4.2 ed.); Lebenslieder, 
Neue Gedichte (32 ed.); Sonnensucht, novela para la 
clase obrera (10.2 ed.); Vineta, cuento (5.2 ed.); Trotz 
Tod und Teufel, drama (5.2 ed.), etc. 

ESCHELENBERGIA. f. Paleont. (Schellen- 
bergia.) Género de artrópodos de la clase de los arac- 
noideos, clase de las arañas, creado por Heer para una 
araña de Oeningen, familia de las retitelarias. 

ESCHENBACHIA. í. Bo!. Género de Moench 
y sinónimo de Conyza de Lesson, en la familia de las 
compuestas. 

ESCHER (CarLos). Biog. Escritor alemán, n. en 
Hannóver el 30 de octubre de 1885. Terminados sus 
estudios en la Universidad de Berlín y después de un 
viaje por Italia, se dedicó al estudio de la historia de 
la literatura, publicando gran número de trabajos que 
le valieron un puesto de crítico literario en el Berliner 
Morgenpost, Se le debe, además: Beltinens Weg <. 
Goethe; E. T. A. Hoffmanns Gespenstersptel; D. Kuss 
d. Cassata; Felix Hopt d. verhinderte Bráutigam; D. 
bliihende Purzelbaum, etc. Además de esta labor pro- 
pia se debe a ESCHER una adaptación del Liederbuch 
de Locheimer y excelentes traducciones de obras de 
Maupassant y Murger. 

EscHEr (ConraDo). Biog. Filólogo suizo, n. el 21 
de octubre de 1882. Hizo sus estudios en las Univer- 
sidades de Zurich, Estrasburgo y Berlín y luego viajó 
por Alemania, Inglaterra, Francia, Holanda e Italia 
para estudiar los estilos arquitectónicos y las minia- 
turas. Ha escrito: Untersuchungen zur miltelalterlichen 
Wand-und Deckenmalerei in der Schweiz (1906); Barock 
und Klassizismus (1910); Kunst, Krieg Krieger 
(1917); Miniaturen in den Basler Biblio Museen 
und Archiven (1918), y Zúrcher Portráts aus allen Jahr- 
hunderten (1919). Colaboró, además, en el Schweiz. 
Kúnstlerlexikon, en Allgem. Lexikonder bildendenK úins- 
te y en Burgers Handbuch der perio 2 

ESCHERICH (CarLos LEoPoLDO). Biog. Médico 
y naturalista alemán, n. en Schwandor. era) el 
18 de noviembre de 1871. Te 
M dicina y obtenida la licenci 


catura; e 
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hizo un viaje de exploración a la isla Linosa, a la isla 
Djerba y a Túnez (1892) y permaneció medio año en 
el Asia Menor Central (1895); Privaldonzent (1897- 
1899) en la Escuela Técnica Superior de Karlsruhe 
y de 1901 a 1906 en la de Estrasburgo; en 1907 fué 
¡profesor en la Academia de Silvicultura de Tharadt; 
en 1913 en la Escuela Técnica de Carlsruhe y en 1914 
en la Universidad de Munich. En 1906 emprendió 
un viaje de estudio a Abisinia, en 1910 a Ceylán, en 
1911 a la América del Norte y en 1927 al Brasil. Como 
resultado de sus estudios y viajes, ha publicado EscHE- 
RICH una serie de obras, entre las que descuellan: D. 
System d. Lepismatid. (1905); D. ameise (1906); Fe- 
nienreise nach Erythrea (1908); D. Termiten oder weissen 
Ameisen (1909); Termitenleben auf Ceylon (1910); Die 
'“angewandte Entomologie in Amerika (1913); D. Fors- 
tinsekten Mitteleuropas (1913-23); Neuzeitl. Bekamp- 
fung tier. Schadlege (1927) y gran número de pequeños 
trabajos, artículos, monografías, etc. sobre anatomía, 
biología, historia del desarrollo y sistemática de los 
insectos. ESCHERICH edita, desde 1914, la revista 
Zetischrift fir angewandie Entomologie, y desde 1925 
el Anzerger fiir Schádling Kunde. Presidente y funda- 
dor de la Sociedad alemana de Entomología aplicada 
y fundador del Instituto para exploraciones de Zoolo- 
gía de Munich. 

ESCHERITA. f. Mineral, Sinónimo de epidota. 

ESCHEVENNES (CarLos DE). Biog. Novelis- 
ta francés contemporáneo, autor, entre otras, de las 
obras: Fille d'Ouessaut; Sous le régne de Raspoutine 
(1924); La guerre et ses amis (1925); Le satyre de la 
rue Quincampois (1926); La ronde des fées (1927); La 
siréne des ravageurs, etc. 

ESCHIDO DI NINFA. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov, de Roma, círc. de Velletri, mun. de Cister- 
na di Roma; 300 h. 

ESCHINITA, f. Mineral. Se llama también es- 
quinita. V, en la ENCICLOPEDIA, 

ESCHKE (RicarDo HermÁn). Biog. Pintor ale- 
mán, n, en Berlín el 1.2 de septiembre de 1859. Dis- 
cípulo de su padre, el profesor Hermán Eschke, y 
de Wenglein, de Munich, hizo un largo viaje a Ita- 
lia, Inglaterra, Francia, Holanda y Suecia; tomó parte 
en la expedición Plankten (1889) y luego residió cua- 
tro años en Carlsruhe y París; en 1900 residió en Ber- 
lín y desde 1909 hasta 1911 en Dachau y Aviñón; final- 

mente en noviembre de 1911 fijó su residencia en 
Berlín, He aquí sus cuadros más notables: La gran 
Marina en la corriente del Golfo (Museo de Danzig); 
Tempestad en el Atlántico (Universidad de Kiel); Tra- 
vesía desde las Bermudas (Museo Botánico de Helgo- 
land); Tríptico representando la industria y el comer- 
_cto (escalinata de la Nordstern Berlin), y Puerto flu- 
vial de Crefeld (Ayuntamiento de Crefeld). 
JESCHMANN (ErxesTO). Biog. Publicista sui- 
zo, n. en Zurich el 25 de enero de 1886. Terminados 
sus estudios universitarios, fué a ampliarlos a Ita- 
“lia, París y Londres, Hasta 1920 profesor en la Es- 
* cuela superior de niñas, de Zurich, y desde esta fecha 
“sucesor del doctor Meinrad Lienert como redactor del 
folletín de Ziircher Volkszeitung. Ha escrito: David 
Hess, sein Leben und seine Werke (1911); Mer singed 
_Gis, poema (1911); De Sángertag, idilio (1912); Volks- 
ing, novela (1914); Meinrad Lienert, zu seinem 
0, Geburtstog (1915); Der Zirkustoni. Geschichte fúr 
Kinder (1916; 2,8 ed., 1917); A d'Gránze, Idylle a. d. 
«qe. Ericz 40; Fást im Hus, Kinderpoesie (1917); 
_ Wer schund a's Rueder?, sainete (1917); De Chuehan- 
_ del, sainete (1917); Der Zapfestrerch 2'Oberschnáderbach 
(1917); Der Apfelschuss u. a. Erz. fúr die Jugend (1918); 
migt Andacher, cuentos (1918); Der Sunne naa, poe- 
ás di o 


$ 919); De Gizchrage, sainete (1919); Der Geisshirt 
on. "iesch, Erz. f. d, Jugend (1919); És Ragewiilchli, 
Ñ sainete (1920); Die Himmelskinder, cuento (1920); Ja» 
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kob Willi, der Schuster, novela (1920), etc. Además 
de estas obras propias, dedicó ESCHMANN su activi- 
dad a otras de carácter antológico, siempre con ten- 
dencia educativa, especialmente para la niñez y la 
juventud, entre ellas: Fiúúr Kinderherzen, colección de 
poemas en dialectos (1913; 2,2 ed,, 1917; 3.2 ed., 1919); 
Weihnachten, colección de poemas de Navidad (1914; 
2.2 ed., 1919); HansimGlick, historietas escogidas para 
niños (1915); 100 Balladen a. d. Schweizergeschichte 
(1918); Der Ostergas, colección de cantares, refranes, 
etcétera, relativos a la fiesta de Pascua (1919), etc. 

EscHMANN (JUAN CARLOS). Biog. Músico y teórico 
suizo, n. en Winterthur en 1826 y m. en Zurich en 
1882, Adquirió fama como profesor de piano y autor 
de obras dedicadas a esa enseñanza teórica y práctica. 
Las más conocidas son una Escuela del Piano y 100 
Aforismos para la instrucción piamística. Publicó, 
además, una Guía de la literatura del piano, de gran 
utilidad en la enseñanza, piezas de concierto, leder y 
sonatas para violín y piano, 

ESCHNER (ENRIQUE FEDERICO MAX). Biog. Es- 
critor y pedagogo alemán, n. en Bad, Suiza, el 9 de 
diciembre de 1864 y m. en Leipzig el 19 de agosto de 
1926. Estudió en la Escuela Normal de Weimar, y 
luego fué maestro de escuela en Dienstedt b. Kranich- 
feld, Steinsdorf b. Weida, Stóteritz y Leipzig. Publi- 
có: Natur-und Menschenhand im Dienste des Hauses 
(2.2 ed.); Buch denkwird. Erfindungen (11.2 ed.); D. 
Buchbinder (3.2 ed.); Ban und Pflege d. menschl. Kór- 
pers (8.2 ed.); Technol. Erláuterungen (4.2 ed,); Erste 
Hilfe b. Unglaucksfall. (9.2 ed.); D. Glockenguss; Deutsch- 
lands Kolonien (2.5 ed.); Mlustr. Wirtschafts-und Hays- 
haltungskunde; Leipzig Denkm. und Denksteíne und 
Gedenktaf. etc. 

ESCHOLIER (RAIMUNDO). Biog. Periodista y 
publicista francés, n. en París el 25 de diciembre de 
1882, Educado en el Liceo Condorcet, ya en 1902 se 
le ve agregado al Palacio de Bellas Artes de la villa 
de París y en 1904 secretario 
de la Dirección de Bellas Ar- 
tes. Ha colaborado en gran 
número de periódicos y revis- 
tas de París; en 1909 dió a la 
estampa el tomo de poemas, 
Vers P'autre rive; en 1912 un 
libro sobre Daumier; en 1913 
otro, titulado Le Nouveau 
Paris (la vie artistique de la | 
citémoderne);en1920 la nove- * 
la Dansons la trompeuse (pre- 
mio Lady Northcliffe, 1921); 
en 1921 la novela Cantegril 
(premio Femina-Vie . heureu- 
se, 1921); en 1923 la novela La nuit; en 1924 la no- 
vela Le sel de la terre; en 1925, Quand on conspire; en 
1926, Victor Hugo artiste et Delacroix; en 1928, La 
vie glorieuse de Victor Hugo; en 1929, Makmadon Fo- 
fana y en 1930 la Gascogne. ESCHOLIER es conservador 
del Museo Víctor Hugo (París) y de Hauteville-Hou- 
se (Guernsey); vicepresidente del Sindicato de la Pren- 
sa artística y vicepresidente de la Sauvegarde de l'art 
francais. 

ESCHSCHOLTZIEAS. f. pl. Bot. Tribu de 
plantas papaveráceas papaveroideas con tantos esti- 
los como carpelos y alternos con las placentas, libres 
o brevemente soldados en la base, a veces trilobula- 
dos o acompañados de otras semejantes, que salen por 
encima de las placentas. Comprende los géneros Pla- 
tystigma, Platystemon, Romneya, Dendromecon, Hunne- 
mannia y Eschscholtzta. 

ESCHSTRUTH (MATILDE H. A. L, von). Biog. 
Escritora alemana contemporánea, nacida en Cassel. 
Estudió en la Escuela Superior Técnica de Niñas y 
luego en la Escuela Normal. Muy joven aún, expezó su 
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carrera de escritora, firmando con el seudónimo M. y, 
Eschen, He aquí sus principales obras: Pension und Le- 
ben, Erz, fúr junge Madchen (4.2 ed.); Kinderleben, Erz 
(3.2 ed., 1899); Im Kampf, novela (1889); Zwei reiche 
Franuen, novela (1892); Menschen von heute, novela 
(1894); Inmitten der Bewegung, novela (1895); Unter d. 
Tannen; Zur rechter Zeit (1897); D. Nichten der Haupt- 
mannin von Wetlar (1898); Mádchenschicksale (1899); 
4Auj d. Wege nach Erkenninis (1902); Wandlung e. Seele 
(1904); Aus Liebe; Laune und Liebe; Friúhling, Blu- 
menspiel fúr Kinder; Meines Lebens Roman und andere 
Novellen, etc. También cultivó EscasTRUTH el ensayo, 
tanto en pedagogía como en arte y literatura, habiendo 
escrito: Parsival und Faust, eine Studie; Die religióse 
Frage der Gegenwart; D. Waisen; Nur e. Clausmiitt.; 
D. Grosse und d. Kleine; Erzáhlungen f. Jugend; Mode 
und Kultur; Schónheit und Nationalitat, etc. EscHs- 
TRUTH pertenece a la Ver. Frauenbild y a la Vater- 
land. Frauenver. Rot. Kreuz. 

* ESCHWEGE. Geog. Esta ciudad de Alemania, 
en la prov. prusiana de Hesse-Nassau, cuenta 12,749 h, 
según el censo de 1926. 

* EscHwEGE (F. A. J. ELMAR VON). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Brunswick el 22 de julio de 1856. He aquí 
sus obras más notables: Ataque del regimiento de Hú- 
sares de Brunswick en Flavigny, el'16 de agosto de 1870; 
El regimiento de Infanterla núm>/0 92 de Brunswick, 
en las Tullertas el 11 de enero de 1871; Falkembeize en 
la Edad Media (1884); Crucero en corso de la reina Ca- 
rolina en el Gran jardín de Dresde (1886); Gran com- 
bate de caballería en Mars-la-Tour y persecución de los 
franceses por la caballeria alemana al 16 de septicmbre 
de 1870; Asalto de una batería francesa; Liberación de 
Weimar del poder de los franceses, 13 de octubre; Pri- 
mavera temprana; La batería Blottwitz en la batalla de 
Langensalza, junio de 1866; un juego de tres cuadros al 
óleo representando el asalto de Belgrado: 1, Paso a tra- 
vés del Save; IU, Asalto de la loma Bancvo, y UL, Bom- 
bardeo de Belgrado por el regimiento 208 (7 a 9 de octu- 
bre de 1915) (Museo de Brunswick, 1916); El duque Fe- 
derico Guillermo de Brunswick en la batalla de Quatre- 
Bras o Waterloo (1815), en poder del duque Ernesto 
Augusto de Brunswick; Entrega de una columna en el 
frente del Argonone (1915); Retratos de Lutero, Melan:h- 
thon y Federico sel Sabio», para la capilla del palacio en 
Weimar; retratos del conde y la condesa de Nesselroda, 
etcétera 

_ESCHWEGITA, f. Mineral. Variedad de ac- 
tinola, 

* ESCHWEILER. Geog. Esta ciudad de Alema- 
nia, en la Prusia Renana, cuenta 26,023 h. según el 
censo de 1926, 

ESCHWEILERA, f. Bot. Género de Martius 
en las plantas lecitidáceas lecitidoideas, con semillas 
sentadas, erguidas, androceo en tubo como en Lecy- 
this, tabiques del fruto delgados, coriáceos, las semillas 
mazudas y no aladas, embrión no articulado, toda la 
cubierta ovárica intrastaminal convertida en opérculo 
en el fruto dehiscente, los tabiques de éste no engro- 
sados en el eje, óvulos basilares y erguidos. Comprende 
unas 77 especies distribuidas en los subgéneros Chy- 
troma, Jugastrum, y Eueschweilera, propios de la Amé- 
rica del Sur, 

ESCHWEILERIA, f. Bot, Género de Zipp. y 
sinónimo de Boerlagtodendron de Harms, en la familia 
ae las araliáceas. 

ESDAILE (ARUNDELL JAIME KENNEDY). Biog. 
Bibliotecario y escritor inglés, n, el 25 de abril de 
1880. Se educó en el colegio Magdalene, de Cambridge. 
En 1903 entró de empleado en la biblioteca del Museo 
Británico y desde 1907 hasta 1924 fué secretario de 
la Sociedad Malone. Desde 1919 profesor de Biblio- 
grafía en la Escuela de bibliotecarios de la Universidad 
de Londres. En 1926-27 dió conferencias en la de 
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Cambridge; desde 1924 editó el Library Association 
Record. Actualmente (1931) es secretario del Museo 
Británico, cargo que obtuvo en 1926, Ha escrito: Poems 
ans translations (1906); A Inbliography of the writings 
in prose and verse 0] George Meredick (1907); A last of 
English tales and prose romances printed before 1740 
(Bibliographical Society, 1912), y The Lancing Register 
(1913). Ha editado la obra Delia and Dryton's Idea, 
de Daniel (1908). 

ESDRA. f. Bo!, Género de Salisbury, sinónimo de 
Trillium de Linneo, en la familia de las liliáceas, 

* ESE. f. Mús. Cada una de las aberturas que los 
instrumentos de arco tienen a los dos lados del puente. 

ESENBECKIA. f. Bot. Género de Bentham y 
Hooker, en parte sinónimo de Metrodorea de Saint 
Hilaire. El de Humboldt, Bonpland y Kunth, en la 
misma. familia de las rutáceas, subfamilia de las ru- 
toideas, tribu de las cusparieas, subtribu de las pilo- 
carpinas, con fruto cápsula en que los merjicarpios 
son, por último, loculicidas, con una o dos semillas, 
pétalos empizarrados o casi valvados en el capullo, 
hojas esparcidas sin vaina notoria, comprende 15 es- 
pecies de la América tropical. E. febrifuga, con péta- 
los delgados y blancos, trasovados u oblongotraso- 
vados, hojas con uno a tres pares de folíolas con pe- 
ciolillo articulado, ramas de la panoja opuestas, hojas 
lampiñas, peciolillos cortos, folíolas oblongas elípti- 
cas, llaman los brasileños tres folhas vermelhas, laran-- 
grira do mato, mendanha; es árbol de 10 a 13 m., con 
tronco no rara vez de 50 cm. de grueso, copa oblon-- 
ga, pétalos muy punteadoglandulosos, frutos casi 
esféricos, con verrugas ganchudas en el dorso; vive 
en los bosques del oriente del Brasil, sobre todo en 
las montañas de la costa y también en el Paraguay.. 
Esta especie y E. intermedia (con pétalos carnosos o 
casi coriáceos, agudos, con nervio saliente en la cara 
interna, hojas con una folíola lampiña por ambas- 
caras, ramas florales más largas que las hojas y multi- 
floras, los pétalos menores que en alguna otra especie) 
suministran la corteza de angostura brasileña o quina,. 
usada contra la dispepsia, debilidad estomacal y ca- 
lenturasintermitentes. El género de Blume es sinónimo - 
de Neesía del mismo, en la familia de las bombacá- 
ceas. El de Brid, Bryol. univ. es sinónimo de Garova-- 
glia de Endlicher, en los musgos neckeráceos. Del de 
Mitt. en Kew Journ. Bot. se incluyen jes en 
Euptychium de Schimper, en la misma familia. El de 
Mitt. Musc. Ind. or. se incluye en Plerobryopsis de- 
Fleischer, también de la misma familia. 

ESENBEQUIA. f. Entom. (Esenbeckia Rondani.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los- 
tabánidos y tribu de los pangoninos. Se cuentan en él 
22 especies, todas de América; la E. ferruginea Macq. se- 
encuentra en el Brasil y Venezuela. 

* ESENCIA. f. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8.* ed., 1930), las esencias comercia- 
les suelen adulterarse adicionándoles, ej her los casos, 
alcohol, aceites grasos, parafina, esencia de trementina,. 
etcétera. Deberán, por lo tanto, someterse a las prue» 
bas generales siguientes: 

a) Se dejan cocer unas gotas de la esencia sobre 
papel de filtro; se producirá una mancha diáfana, no- 
persistente por evaporación a calor moderado (ausen- 
cia de aceites grasos y otras substancias fijas). 

b) Se ponen de 20 a 25 cm.* de la esencia que se en-- 
saya en el matraz de un pequeño aparato destilatorio y 
se calienta en baño de maría durante una media hora;- 
no debe condensarse nada en el recipiente; en caso 
contrario (probable presencia de z ), a una pe- 
queña porción del líquido destilado se añaden de 15 
a 26 centigramos de carbonato potásico y algunas: 
gotas de solución yodoyodurada, y se calienta la mez- 
cla: no deberá percibirse olor a ormo y menos aún. 
formarse precipitado cristalino de este c e o (alcoho])... 
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¿) En un tubo de ensayo bien seco, largo y estrecho, 
se ponen de 3 a 5 cm.? de esencia; se obtura el tubo con 
un poco de algodón que contenga un cristalito de 
fucsina y se calienta; el algodón no deberá colorearse 
de rojo (alcohol, aun en mínimas proporciones). 

Se agitan, en un tubo graduado volúmenes 
iguales de la esencia y de glicerina y se deja reposar 
la mezcla durante algunas horas; el volumen de la 
esencia no debe disminuir sensiblemente (alcohol). 

e) Se examina el olor de la esencia vertida en gotas 
sobre papel de filtro y expuesta al aire por algún tiem- 
po; el olor de la esencia de trementina persiste cuando 
ya se ha disipado el olor de la esencia que tuviese en 
disolución algo de aquélla. El resultado es dudoso con 
las esencias de constitución análoga a la citada (romero, 
espliego, limón, etc.). 

1) Se agitan en un tubo de ensayo partes iguales 
de la esencia y de aceite de adormideras; la mezcla no 
deberá ser transparente, sino turbia (ausencia probable 
de esencia de trementina). El ensayo no es aplicable a 
las esencias de tomillo y de romero. 

g) Se vierten II o III gotas de esencia en una tira 
de papel de filtro, de unos 2 cm.? de superficie, colo- 
cada en una capsulita, y se quema el papel recibiendo 
los vapores en una cápsula de medio litro de cabida, 
aproximadamente, bien limpia y humedecida con agua 
destilada, mantenida invertida sobre la anterior y cerca 
de ella; se lava la cápsula mayor interiormente con 
10 cm.? de agua destilada y se filtra; el líquido resul- 
tante, acidulado con ácido nítrico y tratado con nitrato 
argéntico, no debe presentar opalescencia al cabo de 
cinco minutos (compuestos orgánicos halogenados). 

Las esencias deben conservarse resguardadas de la 
luz, en frascos llenos, herméticamente cerrados. 

* ESENCIA. Quím. e Ind. Las esencias han sido lla- 
madas también aceites volátiles, aceites esenciales y 
aceites eléreos, recibiendo todavía a veces estos nom- 
bres. A la costumbre de llamar aceites a las esencias 
se deben las denominaciones de aceites volátiles y acei- 
tes fijos, aplicándose la primera a las esencias y la se- 
gunda a las grasas da En España ha prevalecido 
el nombre de esencia, evitándose su confusión con los 
verdaderos aceites; sin embargo, conviene hacer notar 
que en el comercio se encuentran con el nombre de 
esencias preparados que nada tienen que ver con las 
esencias propiamente tales, y que sirven, diluyéndolos, 
para obtener diversos productos (esencia de rosa, por 
ejemplo) artificiales, 

No es fácil definir científicamente las esencias, por- 
que se da este nombre a substancias de muy diferente 
composición. De una manera práctica pueden definirse 
como substancias de consistencia oleosa, casi siempre 
de origen vegetal, olorosas, volátiles, sin descomposi- 
ción, generalmente líquidas a la temperatura ordinaria. 

Las esencias se encuentran a veces en todos los ór- 
ganos de una misma planta, mientras que otras están 
localizadas en determinados órganos de la misma: en 

- las rosas se hallan en los pétal>s; en la canelera, en 
la corteza y las hojas; en el naranjo, en las flores, las 
hojas y la corteza del fruto. En algunos casos las esen- 
cias de los diversos órganos de una misma planta son 
marcadamente distintas. 

No se ha averiguado todavía con seguridad el papel 

- que desempeñan las esencias en las plantas; sin em- 
bargo, es evidente que atraen con su olor a los insectos 
y intervienen en la polinización. La mayor parte 
_de las esencias n ser productos secundarios del 
- metabolismo de la vida celular de los vegetales. Cha- 
_Tabot estudió las variaciones de las cantidades de esen- 
cia contenidas en las plantas en los diversos períodos 
_de su desarrollo. Al parecer, las esencias se forman. 
a lo menos aparecen, primero enlos órganos verdes, 
siguen formándose y acumulándose hasta llegar a la 
de la florescencia, en la cual disminuye su pro- 
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ducción. De las hojas pasan las esencias a los tallos y 
de éstos a las flores. Una parte de esencia entra en so- 
lución, penetrando en los tejidos, donde queda depo- 
sitada. Durante la época de la fecundación de los óvu- 
los, una parte de la esencia se consume en las flores 
o se pierde por evaporación; por este motivo, el mejor 
rendimiento en esencia se consigue con la de la fecun- 
dación. Después de ésta, la esencia aumenta de nuevo 
en las partes verdes de los vegetales. En muchas esen- 
cias existen ésteres o éteres compuestos, que se forman 
en estas partes verdes por la combinación directa de 
los ácidos con los alcoholes formados antes. Según pa- 
rece, la formación de los ésteres en las plantas es favo- 
recida por enzimas, o fermentos no figurados, que ac- 
túan como agentes deshidratantes; sin embargo, pro- 
bablemente la clorofila es el factor más importante 
en las condensaciones, que determinan la formación 
de substancias complejas a partir de otras más senci- 
llas. El empleo de ciertos compuestos minerales, como 
cloruro potásico, cloruro sódico, cloruro amónico, sul- 
fato potásico, sulfato sódico, sulfato amónico, sulfato 
de hierro, sulfato de manganeso y nitratos y fosfatos 
sódicos y potásicos, parecen favorecer la formación 
de ésteres en las mentas. En algunas ocasiones, las 
esencias se forman por descomposición de glucósidos 
mediante fermentos, como ocurre en la esencia de las 
almendras amargas y en otras esencias. 

De diversas oleorresinas se obtienen, por destilación, 
esencias, siendo la más importante la esencia de tre- 
mentina O aguarrás; también se obtiene por destilación 
la esencia del bálsamo de copaiba. Por expresión, es 
decir, por procedimientos mecánicos, se obtienen las 
esencias de limón, naranja, bergamota y lima, va- 
liéndose para ello de diferentes métodos. El mélcdo 
de la esponja se usa ordinariamente en Sicilia y en Ca- 
labria. Se remoja el fruto corto tiempo en agua y luego 
se separa la corteza, donde reside la esencia, en tres 
partes; después se comprime cada parte con los dedos 
contra una esponja. Así se rompen las glándulas que 
contienen la esencia, y ésta, junto con bastante agua 
y algo de zumo, es absorbida por la esponja; de vez 
en cuando se exprime la esponja, recogiendo el líquido 
en una vasija, Separando luego la esencia que flota en 
el agua y filtrándola. El método de la escudilla se aplica 
en el N. de Italia y en el S. de Francia. La escudilla 
que se emplea es una vasija, de forma semiesférica, 
de 20 a 25 cm. de diámetro, de cobre estañado, cuya 
parte interior está cubierta de púas cortas, de 6 mm. 
de longitud aproximadamente. El fondo de la escudi- 
lla está unido con un tubo, por el cual la esencia va 
a parar a un recipiente. Se pone en la escudilla el 
fruto entero y, por medio de un rápido movimiento 
de rotación, se rompen las glándulas de esencia y se 
expulsa la corteza. Luego se obtiene todavía una esen- 
cia de calidad inferior sometiendo el residuo a presión 
o macerándolo en agua caliente. Por destilación se ob- 
tiene una esencia cuya calidad es aún más baja. En 
el método de la escorzetta se cortan los frutos en dos 
mitades, se Separa la pulpa con una cuchara, se re= 
tuerce la corteza y se aprieta contra una esponja; 
la pulpa se aprovecha para obtener zumo de limón, 
cuando se obtiene la esencia de éste. Para la extracción 
de la esencia de bergamota se usan aparatos, mediante 
los cuales se ponen los frutos en contacto con peque- 
ños cuchillos, que rompen las glándulas de esencia, 
que va a parar a un recipiente, de donde se extrae por 
bombas, interviniendo a veces el vapor para facilitar 
la operación. Sin embargo, las esencias obtenidas con 
estos aparatos suelen ser de calidad inferior a las que 
se ucen con los métodos a mano. .  * 

omposición química de las esencias. Respecto de 
su composición elemental puede decirse que las esen- 
cias están formadas simplemente por carbono e hi- 
drógeno; otras contienen, además, oxígeno y algunas 


4252 


estos tres elementos y azufre y, a veces, nitrógeno. 
Estos elementos forman en las esencias numerosos 


compuestos, que pueden clasificarse en los siguientes 


grupos: terpenos y sesquiterpenos, alcoholes, ésteres, 
aldehidos, quetonas, fenoles y compuestos análogos. 

Los principales terpenos que se encuentran en las 
esencias son: pineno, canfeno, fenqueno, limoneno, di- 
penteno, terpineno, terpinoleno, silvestreno, felandre- 
no, carvestreno, tuyeno, subireno y santeno. Los tres 
primeros pertenecen a la serie bicíclica y forman una 
doble cadena cerrada. Los demás pueden considerarse 
como derivados del cimeno o cimol. Los sesquiterpenos 
más importantes que se hallan en las esencias son: 
cadineno, caciofileno, cedreno, humucleno, santaleno 
y zingibereno. En las esencias de cidronela, lima y li- 
món existen sesquiterpenos olefínicos. 

Los alcoholes de la serie grasa encontrados en las 
esencias son: el geraniol, el linaloo], el nerol y el citro- 
nelol; corresponden a las series no saturadas, que con- 
tienen uno o más dobles enlaces átomos. Los alcoholes 
de la serie del benzol o benceno son los alcoholes ben- 
cílico, cinamílico y anisílico y el alcohol feniletílico. 
El terpineol, el hidrato de terpina, el borneol, el pu- 
legol, el alcohol trujílico, el alcohol fenquílico, el sa- 
binol y el mentol son derivados de los terpenos. Entre 
los alcoholes sesquiterpénicos se” encuentran el san- 
talol, el cedrol, el guayol, el alcohol de pachulí y los 
alcanfores de cubebas y mático. Excepto el santalol, 
son compuestos sólidos. 

En las esencias se hallan también ésteres de la mayor 
parte de los alcoholes que se acaban de citar, sobre 
todo los correspondientes a los de los ácidos acético, 
propiónico, valeriánico, tíglico, benzoico, salicílico, ci- 
námico y antranílico. Para determinar la cantidad de 
ésteres contenidos en una esencia se procede por sapo- 
nificación con solución alcohólica de potasa. Muchas 
veces se juzga el valor de las esencias por la cantidad 
de ésteres que contienen. Con todo, hay que observar 
que, en las condiciones en que se realiza la saponifica- 
ción, pueden neutralizar la potasa alcohólica otros com- 
puestos de las esencias, además de los ácidos, y en este 
caso la determinación del número de saponificaciones 
no puede servir para medir con exactitud los ésteres 
existentes. Para efectuar el ensayo se calientan, en 
baño de maría, de 2 a 5 gr. de la esencia que se inves- 
tiga, durante una hora, con 20 cm.? de potasa alcohó- 
lica normal, y después se valora el exceso de potasa 
con ácido sulfúrico normal. 

Los alcoholes se determinan por acetilación y sub- 


siguiente determinación de los ésteres acéticos forma-: 


dos. Se calientan 10 cm.* de la esencia con un volumen 
igual de anhídrido acético y 2 gr. de acetato sódico 
anhidro, durante dos horas, a la temperatura de la 
ebullición. Se lava entonces bien la esencia, agitándola 
repetidas veces con agua, y después se deseca por agi- 
tación con sulfato sódico anhidro. Luego se neutraliza 
de dos a tres veces la esencia acetilada y se saponifica 
con 20 cm.* de potasa alcohólica normal, durante una 
hora, y se valora el exceso de potasa con un ácido nor- 
mal, como en el caso anterior, empleando como indi- 
cador la fenolftaleína. El tanto por ciento de alcohol 
en la esencia primitiva se averigua por la fórmula 


M X x 100 Icohol : 
1000  w= (0,002) — —“onol por 100 


En esta fórmula, M es el peso molecular del alcohol, 
W el peso de la esencia acetilada y X el número de 
centímetros cúbicos de solución alcohólica de potasa 
empleados en la saponificación. 

Los aldehidos de la serie grasa que se han encontrado 
en las esencias son el furfurol, el acetaldehido, el citral 
y el citronelal. Los aldehidos de la serie del benzol son: 
el benzaldehido, el aldehido salicílico, el cinámico. el 
anímico y el cúmico o cumínico, bos 
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Las quetonas más importantes de las esencias son 
la carvona, la palegona, la mentona, el alcanfor, la 
fencona y la tuyona. En la esencia de ruda se encuen- 
tra metilheptilquetona y en las esencias de lemongrass, 
citronela y lináloes metileptenona. 

Los principales fenoles encontrados en las esencias, 
son el timol, el carvacrol y el eugenol. Estos compuestos 
son solubles en las soluciones de los hidróxidos alcali- 
nos y pueden extraerse de las esencias agitándolas con 
soluciones de potasá o de sosa cáustica; difieren de los 
ácidos en que no son solubles en las soluciones de los 
carbonatos alcalinos. 

Entre los derivados fenólicos que se hallan en las 
esencias, se encuentran los siguientes: el anetol o éter 
metílico del parapropenilfenol se encuentra en las 
esencias de anís, de anís estrellado y de hisopo. El es- 
tragol o isoanetol, éter metílico del paraalilfenol, se 
halla, como componente principal, en la esencia de 
sasafrás y también se encuentra en las fracciones de 
elevado punto de ebullición de la esencia de alcanfor 
y de hojas de canelero. El diosfenol ha sido encontrado 
en la esencia de buchú; el cavirol o chavirol, en la esen- 
cia de bahía y en la de hojas de betel. El cavibetol o 
chavibetol se encuentra también en la esencia de hojas 
de betel. 

Ademas, se han encontrado en las esencias diferen- 
tes otros componentes no clasificados. En la esencia de 
perejil existe apiol y en la de eneldo de la India dilla- 
piol o apiol de eneldo. Las esencias de santónico, 
cayeput y eucalipto contienen cineol o eucaliptol, y 
las esencias de romero, espliego, salvia, laurel, canela 
y alcanfor contienen también pequeñas cantidades del 
mismo compuesto. 

En esencias contenidas en plantas muy ricas en 
materias albuminoideas se han encontrado compues- 
tos que contienen nitrógeno y azufre. En la destila- 
ción se suelen perder los compuestos más volátiles de 
esta clase, como la trimetilamina y el hidrógeno sul- 
furado. Este último se forma en la destilación de la 
esencia de alcaravea. En la esencia de almendras 
amargas se encuentra ácido cianhídrico, junto con 
benzaldehido. En la esencia de mostaza negra se ha 
encontrado bisulfuro de carbono, y en la esencia de 
ajos, sulfuro de alilo. El principal componente de la 
esencia de mostaza negra es el isotiocianato de alilo, 
que resulta de la descomposición del glucósido llamado 
sinigrina por el fermento denominado mirosina. El 
isotiocianato de alilo se ha obtenido por síntesis me- 
diante el yoduro de alilo y el tiocianato potásico. 

Caracteres físicos de las esencias. En el análisis de 
las esencias se acostumbra a determinar primero la 
densidad, el poder rotatorio, el índice de refracción, 
los puntos de fusión y de ebullición, y la solubilidad. 

Se acostumbra a determinar la densidad a 15%, re- 
ferida al agua a esta misma temperatura. Ordinaria: 
mente se emplea un frasco de densidades de 10 o de 
25 cm.* Sin embargo, las densidades de las esencias de 
anís y de rosas suelen determinarse a 20 y a 30”, res- 
pectivamente, con referencia al agua a 15*. Las esencias 
que contengan agua deben desecarse antes por agita- 
ción con sulfato sódico anhidro. A 

El poder rotatorio de las esencias se acostumbra a 
determinar con el polarímetro, con luz de sodio 
empleando un tubo de 100 mm. de longitud. El poder 
rotatorio específico, en estas condiciones es el ángulo 
medido dividido por 100. : 

El índice de refracción se suele determinar a la tem- 
peratura de 20% disminuye 'con la elevación de tem- 
peratura en la proporción de 0,0004 a 0,0006 por 
cada grado. Entre los refractómetros qu 
emplearse se recomienda para las esencias el de Zeiss, 
de poa directa. Se mantiene la temperatura cons- 
tante haciendo pasar una corriente de a, or los 


bd 


otros prismas entre los cuales se coloca 
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Para la determinación del punto de fusión de las] materias aromáticas, como perfumes, y pueden usarse 


esencias se indica como el mejor método el siguiente: 
Se ponen 3 cm.? de la esencia en un tubo de ensayo y se 
solidifica por inmersión en una mezcla: frigorífica; 
luego se introduce el tubo en un vaso de precipitados 
lleno de agua y se aumenta la temperatura de ésta 
hasta el momento preciso en que la esencia se ha fun- 
dido por completo, empleando un termómetro para 
agitar continuamente la esencia. Para las esencias 
sólidas y cristalinas se emplea un tubo capilar. 

En la determinación del punto de ebullición debe 
tenerse en cuenta la presión. Cuando ésta no es de 
760 mm. se hace la corrección con la fórmula 


T =T,+0,0375 (760 — p) 


En esta fórmula T es el verdadero punto de ebulli- 
ción, 7, la temperatura de ebullición observada y P 
la presión en el momento de hallar el ensayo. Además, 
si se quiere hacer una determinación muy exacta, hay 
que efectuar una corrección relativa a la parte de la 
columna termométrica no rodeada por el vapor del 
líquido que hierve. Esta corrección se realiza con la 
fórmula: 


T = T,—0,000154 1. d. 


En esta fórmula T es el verdadero punto de ebulli- 
ción, T, el observado, 1 el número de grados de la 
columna de mercurio que está en el aire y d la diferen- 
cia entre la temperatura del líquido que hierve y la 
temperatura del aire que rodea al termómetro. A veces 
se someten las esencias que se ensayan a la destilación 
fraccionada. Se acostumbra a efectuarla a presión 
reducida. Se determinan las variaciones del punto de 
ebullición (o de los vapores) y luego los caracteres 
físicos de las diversas fracciones obtenidas. Estas 
variaciones son muy útiles para descubrir las falsifi- 
caciones y también para juzgar de la composición de 
las esencias no falsificadas. 

Los ésteres artificiales, generalmente, tienen un pun- 
to de ebullición elevado y pueden reconocerse en las 
últimas fracciones por saponificación con solución al- 
cohólica ae potasa e identificando los productos de 
los mismos. 

La solubilidad de la esencia es, cor frecuencia, un 

dato importante para recorocer si es o no pura. Se 
suele determinar agitardo 1 cm.? de la esencia con 
1, 2, 3, o más de alcohol de concentraciones diversas. 
Se acostumbra a emplear alcoholes de 70, $0, 90 
y 95 por 100, debiéndose cuidar de que las concentra- 
a sean exactas, para lo cual se atiende a la den- 
sidad. 
Cada esencia tiene un índice de solubilidad definido; 
el ensayo sirve para descubrir las falsificaciones o la 
presencia de productos de oxidación o de resinifica- 
ción. El petróleo flota en el alcohol de 70 por 1007 
los aceites grasos van al fondo. En estos ensayos se 
acostumbra a operar a la temperatura de 20%. 


Esencias artificiales o sintéticas 


La obtención de esencias artificiales o sintéticas, 
idénticas a las naturales, es un problema muy difícil, 
como puede comprenderse teniendo en cuenta la com- 

ición compleja de muchas esencias naturales, que 
ce que su análisis no sea nada fácil. Si no se ha hecho 
el análisis completo y detenido de una esencia, averi- 
guando todos sus componentes y las proporciones en 
que cada uno de ellos se encuentra, aun los que se 
hallan en cantidades mínimas, pero que, sin embargo, 
influir en el olor y en las demás propiedades 
la esencia, inútil será intentar su síntesis. Por otra 
parte, hay que tener en cuenta el coste de la obtención, 
obtenerse artificialmente también algunos de 
componentes que se encuentran en las esencias 
y emplearlos solos o mezclados con otras 


¡asimismo 'como perfumes, diversas substancias ar- 
¡tificiales que no se hallan en las esencias naturales. 

Antes de 1876 las esencias y otros perfumes se ob- 
¡tenían casi en su totalidad de plantas; el almizcle y el 
¡civeto eran de procedencia animal, y las esencias sin- 
téticas eran desconocidas. En realidad, los productos 
industriales, empleados hoy con el nombre de esencias! 
sintéticas, no pueden considerarse como tales; son méz- 
clas de varios compuestos químicos, algunos de los cua- 
les se obtienen realmente por síntesis con otros que se: 
extraen de las esencias que los contienen. Muchas veces 
se consiguen buenos resultados mezclando un producto 
de síntesis química con una esencia natural. Se mezcla, 
por ejemplo, esencia de jazmín con esencias artificiales 
de rosa, lila, convalaria, etc.; la jazmona (compuesto de: 
carácter quetónico) de la esencia de jazmín ha sido ais. 
lada; pero su constitución química no ha sido determi- 
nada todavía, y ninguno de los compuestos sintéticos 
hasta ahora obtenidos han podido substituirla de un 
modo satisfactorio. En algunos casos, en que no se co- 
noce la constitución química del compuesto principal 
de una esencia natural, se le puede reemplazar por una 
substancia de constitución química del todo diferente, 
pero de olor muy parecido. Así, el principio a que debe 
el almizcle su olor característico es una quetona, de 
constitución desconocida; el almizcle sintético (mejor 
dicho, los almizcles sintéticos) están formados por de- 
rivados nitrados del butiltoluol terciario. 

Puede considerarse que la industria de los perfumes 
sintéticos principia con la obtención industrial de la 
vainillina, a partir del eugenol, en 1876. Poco después, 
en 1879, fueron obtenidas la cumarina y la heliotro- 
pina, y desde esta época la fabricación sintética de 
compuestos aplicables en perfumería ha ido aumen- 
tando sin cesar. 

El olor de las esencias resulta modificado, no sólo 
por la presencia de pequeñísimas cantidades de cier- 
tas materias aromáticas, sino que también influye mu- 
cho en él la dilución. Como disolvente se emplea prin- 
cipalmente el alcohol ordinario o etílico de 95 a 96 
por 100. El alcohol empleado debe ser de muy buena 
calidad; ha de estar exento de aceite de fusel y no 
debe contener, en general, el menor indicio de impu- 
rezas que influyan en su olor o en su sabor, E, alcohol 
metílico es muy poco usado, principalmente porque el 
comercial contiene, de ordinario, acetona. El alcohol 
etílico de 95 por 100 se obtiene para extraer de las po- 
madas de flores (V. EseNCcIA en la ENCICLOPEDIA) la 
esencia que contienen; se emplean 1250 kg. de alcohol 
para 1000 de pomada; la extracción se repite dos ve- 
ces, y así se obtienen extractos alcohólicos de concen- 
tración decreciente. 

Entre los perfumes sintéticos los menos solubles son 
los almizcles artificiales; el alcohol disuelve menos 
de 1 por 100. En este caso se usan como disolventes 
el benzoato y el cinamato de bencilo; 1 kg. de benzoato 
de bencilo disuelve 500 gr. del llamado almizcle de 
quetona y 250 gr. de almizcle Baur, 

Los datos que se tienen actualmente sobre la rela- 
ción entre la constitución química de unos compues- 
tos y el olor de éstos son todavía escasos. De todos mo- 
dos, se ha observado que, dentro de cada clase de com- 
puestos, existe una semejanza general en el aroma; 
además, se nota un cambio gradual en el olor a medida 
que se pasa de un término a otro de una serie homó- 
loga, observándose bien esta variación gradual en la 
serie de ésteres de los ácidos grasos. Austerweit y Co- 
chin estudiaron los efectos de las substituciones alquí- 
licas (o'sea por radicales alcohólicos) en las moléculas 
del geraniol y del citronelol. En este último la intro- 
ducción en la molécula de un radical metílico o etílico 
lleva consigo un marcado olor a rosas de té; introducien- 
do un segundo radical etílico o metílico parece determi- 
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nar la aparición de olor a rosas ligeramente alcanfora- | asimismo en esencias en forma de éster en los ácidos 


das. Si el radical substituyente es el propilo o el bu- 
tilo, casi desaparece el olor a rosas; éste aumenta, en 
cambio, si el radical substituyente es el fenilo. En el 
geraniol, cuando se introducen en la molécula uno o 
dos radicales metílicos, aparece olor a pelargonio, 
mientras que el radical etilo no parece influir en el olor 
primitivo, Merling y Welde estudiaron los efectos de 
la porción del grupo aldehídico en el núcleo del ciclo- 
geranioleno, observando que los aldehidos derivados 
del ciclogeranioleno forman con la acetona productos 
de olor a violetas, si el grupo aldehídico es adyacente 
a los radicales metílicos; la intensidad del olor crece 
con el número de metilos adyacentes al grupo aldehí- 
dico; en cambio, si este grupo no está junto a ellos, 
el olor desaparece. Estudiando los almizcles artificia- 
les, Bauer se fijó en la influencia sobre el olor de la 
posición de los grupos substituyentes en el núcleo 
bencénico. Sin embargo, conviene hacer notar que 
las observaciones de esta naturaleza son muy difíciles, 
porque el sentido del olfato es un medio muy imper- 
fecto para conseguir la clasificación y para medir la 
intensidad de los olores. 

Para la formación de esencias o perfumes artificia- 
les se emplean substancias que forman una lista in- 
mensamente larga. Sólo para dar una idea de los em- 
pleados se indicarán a continuación las más importan- 
tes, que pueden clasificarse en los siguientes grupos: 
hidrocarburos, alcoholes, ésteres, fenoles y sus éste- 
res, aldehidos, quetonas y compuestos nitrogenados. 

Hidrocarburos. Exceptuando el estiroleno y el pa- 
racimeno, los hidrocarburos de las esencias naturales 
pertenecen al grupo de los terpenos. El primero es el 
principal componente de la esencia de hojas de pino. 
El limoneno se halla en las esencias de auranciáceas, 
el menteno es la esencia de menta y el carveno en la de 
alcaravea. Los derivados halogenados de los terpenos, 
así como el a-cloro y el a-bromoestiroleno, se emplean 
para la fabricación delas esencias artificiales de jacinto. 

Alcoholes. Los alcoholes naturales de la serie grasa 
generalmente se encuentran en las esencias formando 
ésteres. Los alcoholes térpénicos y los de la serie aro- 
mática se hallan libres o combinados con ácidos gra- 
sos. Los últimos se emplean, entre otros, para fabricar 
esencias artificiales de rosa, jazmín, jacinto y lila. Los 
alcoholes terpénicos olefínicos son el citronelol, el lina- 
lool, el geraniol y el nerol, El citronelol dextrógiro se 
encuentra en las esencias de citronela de Java y de ge- 
ranio, y el levocitronelol en las de geranio y de rosa; 
el reuniol y el roseol, aislados de las esencias de ge- 
ranio y de rosa, no parecen ser más que mezclas de 
citronelol con geraniol, Los alcoholes isómeros linalool, 
geraniol y nerol se transforman fácilmente unos en 
Otros; estos tres alcoholes se encuentran a menudo jun- 
tos, como ocurre en las esencias de rosa, azahar, petit- 
graín y lináloes. El linalool, que es el principal compo- 
nente de la esencia de lináloes, se encuentra, en la pro- 
cedente de Cayena, en forma levógira, y en la de Mé- 
Jico, en las dos formas aplicablemente activas. Se ha 
encontrado también en las esencias de cilantro, naran- 
jas dulces, nuez moscada, ilang-ilang, rosas, geranio 
de la Reunión, petitgraín, bergamota, azahar y limón, 
en unas en forma levógira y en otras en la dextrógira; 
en las cuatro últimas de estas esencias, así como en 
las esencias de espliego y de jazmín, se encuentra tam- 
bién linalool en forma de éster acético; en la esencia 
de espliego, en la de éster butírico; en la esencia de ca- 
nela de Ceylán, en la de éster isobutírico, y en la de 
hojas de sasafrás, en forma de éster isovaleriánico. El 
linalool se aisla de las esencias que lo contienen por 
destilación fraccionada, purificándolo después. El ge- 
raniol es el componente principal de la esencia de rosas 
alemana y turca, existiendo también en las esencias 


de geranio, citronela, lemongrass, etc. Se ha encontrado | nicos cíclicos se han concedido 


isovaleriánico, caproico y tíglico, Se aísla por destila- 
ción fraccionada y se purifica por diferentes procedi- 
mientos, fundado uno de ellos en el compuesto crista- 
lino que forma con el cloruro cálcico, El geraniol puede 
convertirse por oxidación en citrol. El nerol se halla 
en la esencia de azahar, principalmente en forma de 
éster acético, y en las esencias de rosa, lináloes, petit- 
grain y del Helichrysum angustifolium., Se obtiene por 
la acción del anhídrido acético sobre el linalool y se 
forma en la reducción del citrol. Los alcoholes aromá- 
ticos tienen como representantes aquí el bencílico, el 
feniletílico, el fenilpropílico y el cinámico. El alcohol 
bencilico se encuentra en las esencias de tuberosa, ilang- 
ilang, claveles, jazmín, etc.; en forma de éster acético 
en las de ¡ilang-ilang, jacinto y jazmín; en la de éster 
benzoico y de éster cinámico, en la de ilang-ilang, y en 
la de éster fenilacético, en la esencia de azahar. Se ob- 
tiene por síntesis. El alcohol fentletilico se encuentra en 
las esencias de rosa y de azahar en forma de ésteres 
benzoico y fenilacético. Cuando se obtiene la esencia de 
rosas por destilación con vapor de agua se pierde una 
buená parte de este alcohol. Se obtiene por síntesis. 
Puede separarse del citronelol y del geraniol por su 
mayor solubilidad en alcohol diluído, El alcohol fenil- 
propilico tiene olor a jacinto y se obtiene sintética- 
mente, El alcohol cinámico se halla en el estoraque y 
tiene un olor marcado a jacinto. Entre los alcoholes 
terpénicos cíclicos se encuentran el terpineol, el borneol 
y el isoborneol. 

steres. Los ésteres de los ácidos grasos son muy usa- 
dos como esencias artificiales de frutas. Los ésteres de 
este grupo más usados en perfumería son los siguientes: 


Para las esencias artifi- 
ciales de 


Ésteres 


Formiato de bornilo.......... Flor de lima. 


» de citronelilo ...... 

» de peranio...... 8 ' Geranio 
Acetato de and o y 

+ "de DEnCIlO... <>. os 

»  debornilo............( J%2MÍn 

>” degeranilo....e- 20% Rosas 

$ "de Iimallo ¿0 Bergamota 

»  defeniletilo......... A 

»  deterpineol........ Bergamota, lila 
Propionato de geranilo ....... Bergamota 
Butirato de geranilo......... y 
Caproato de geranilo......... Geral 


Enantilato de etilo... ....... 


En la obtención de esencias artificiales se emplean 
los ésteres de ácidos aromáticos que se indican a con- 
tinuación: 


Para las esencias artifi- 


Ésteres de de 
Benzoato de metilo .......... Tlang-ilang, jacinto 
» de etilO.. <=... 008 Nlang-ilang : 
j Usado como disol- 
» de bencilo.........« Pc 7 std 
el almizcle artificial 
» de feniletilo........ a 
» “de Hinaflo. y Hang-ilang 
Salicilato de metilo........... or 
yy AR ECO des | Wintergreen Jal 
HR | Clavos de especia 
Para la obtención de ésteres de los oro 
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ésteres del isoborneol, por ejemplo, se preparan calen- 
tando el canfeno y el correspondiente ácido graso con 
anhídrido fosfórico. Tam'ién se emplean en la obten» 
ción de esencias artificiales ésteres de ácidos grasos no 
saturados y de ácidos quetónicos. 

Fenoles y sus ésteres. Figuran en este grupo el 
eugenol, los anetoles, el fenol y sus homólogos, el timol y 
el naftol. Se da el nombre de nerolina a los ésteres 
metil-B-naftílico y etil-B-naftílico, llamándose tam- 
bién el primero yara-yara y el segundo bromelia; cuan- 
«lo están muy diluídos despiden un olor que recuerda 
el de la esencia de azahar. 

Aldehidos. Se encuentran aldehidos de elevado 
peso molecular en la esencia de rosa, limón, etc. El 
aldehido nonílico normal se ha encontrado en la esencia 
de rosa, lirio de Florencia, canela, mandarina y limón. 
El aldehido decilico normal se halla en las esencias de 
lirio de Florencia, azahar, mandarina y otras. Entre 
los aldehidos olefínicos terpénicos merecen citarse el 
citral y el citronelal. El citral o geranial se halla en las 
esencias de lemongrass, citronela, rosa y otras en dos 
formas isoméricas. El citronelal existe principalmente 
en la esencia de citronela. Se ha discutido mucho si el 
citronelal de la esencia de citronela natural es o no 
idéntico al compuesto preparado por oxidación del 
citronelal de la esencia de rosas, llamado rodinal por 
Barbier y Bouveault. Los aldehidos aromáticos que 
interesan respecto de las esencias son numerosos. 
Entre ellos figuran el aldehido benzoico, el acético, el 
cinámico, el salicilico, el anísico, la vainillina y la 
heliotropina o piperonal. Este último es el aldehido 
'metilenprotocatéquico; se obtiene industrialmente por 
“oxidación del isosafrol con el permanganato potásico 
«y también mediante el ozono. La heliotropina fué in- 
“troducida en el comercio en 1870, siendo su precio ele- 
“vadísimo, pero después ha descendido notablemente. 

-Quelonas. Las más importantes para la fabrica- 
ción de esencias artificiales son la isona, la ionona y 
la jazmona. La primera es el principio oloroso de la 
raíz de lirio de Florencia. La segunda sirve como base 
«de las esencias artificiales de violeta. La tercera fué 
“obtenida de la esencia de jazmín y su constitución 
«química no se conoce aún. 

Lactonas y óxidos. Entre las lactonas se halla la 
«<umarina, que tiene el olor propio del heno recién 
segado, y entre los óxidos se encuentran los alcanfores. 

Compuetos nitrogenados. Merecen citarse entre 
estos el ¿ndol, que es uno de los compuestos de las flo- 
res de jazmín; el escatol, que se halla en el civeto; el 
.antrantlato de anilo, que se encuentra en las esencias 
«de azahar, tuberosa, ilang-ilang, jazmín, bergamota y 
otras. El metilantranilato de antlo existe en la esencia 
de mandarinas. El nitrobenzol se emplea para substituir 
a la esencia de almendras amargas. El trinitrobutil- 
toluol terciario o almizcle de Baur sirve para imitar 
el almizcle natural. 

Aplicación de compuestos sintéticos a la preparación 
de esencias y perfumes artificiales. A partir de los 
«compuestos «que se acaban de indicar, mezclándolos 
«y diluyéndolos, se pueden obtener muchísimos perfu- 
“mes artificiales y también es posible imitar algunas de 
las esencias naturales..Cada ¡fábrica tiene sus fórmulas, 
«que mantiene secretas generalmente, para estas imi- 
taciones. Mientras sea posible, para la obtención de 
“una esencia artificial debe atenderse a su composi- 
«ción para poder elegir los componentes que deben 
mezclarse; sin embargo, parece que, generalmente, se 
obtienen los mejores resultados acudiendo a un pro- 
«cedimiento mixto, es decir, mezclando productos de 
«síntesis química con esencias naturales o con substan- 
«cias extraídas de las mismas. Tal ocurre en las esen- 
«cias de jazmín, lila, etc., que se obtienen añadiendo 
«siempre esencia de jazmín natural a una mezcla de 


¡productos sintéticos. El almizcle natural debe su olor 


* 
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a una quetona, la muscona, que puede extraerse del 
almizcle y que se vende en solución alcohólica. En 1878, 
Gerichten observó el olor a almizcle de dos compues- 
tos clorados y bromado aromáticos; más tarde Kolbe 
obtuvo otro y Baur, en 1888, obtuvo las primeras 
patentes para la preparación del almizcle artificial 
(V, ALMIzCLE). La esencia de bergamota natural contie- 
ne, poco más o menos, 38 por 100 de acetato de lina- 
lool y, además, limoneno, dipenteno, canfeno, octileno, 
linalool, ácido acético, dos substancias de composición 
desconocida, bergapteno y bergaptina, parecida esta 
última a la cumarina..La esencia sintética de berga- 
mota contiene, como componente principal, acetato 
de linalilo, pero se emplea también en su preparación 
acetato de terpineol, propionato de geranilo y éster 
geranilmetílico. Para obtener la esencia sintética de 
clavel se emplea, con buen resultado, el eugenol, el 
isoeugenol y el cariofileno, El olor de la esencia de pino 
albar se imita bien con el aldehido anísico. Los per- 
fumes de heliotropo se preparan a base de heliotropina 
y se mejora el olor añadiendo cumarina y vainillina y 
asociándolos a la esencia de jazmín. La esencia artifi- 
cial de heno segado tiene como principal componente 
la cumarina, acostumbrándose a asociar a ésta tin- 
turas de naranja, rosa, jazmín, etc. En la esencia 
natural de jacinto encontró Enklaar alcohol bencílico, 
benzoato de bencilo y cinamato de etilo; para obtener 
la esencia artificial se emplean alcohol feniletílico, al- 
cohol cinámico, aldehido feniletílico, benzoato de me- 
tilo, acetato de feniletilo, cinamatos de etilo y de me- 
tilo, terpineol, a-cloroestiroleno y «-bromoestiroleno. 
La esencia natural de jazmin, se obtiene por el proce- 
dimiento de enfloración o enfleurage (V. ESENCIA en 
la ENCICLOPEDIA). Hesse encontró los siguientes com- 
puestos: acetato de bencilo, 65 por 100; de linalilo, 7,5; 
alcohol bencílico, 6; linalool, 16; indol, 2,5; antrani- 
lato de metales, 0,5; jazmona, 3 por 100. 

La esencia de las flores frescas no parece contener 
indol, Elza encontró en la esencia de jazmín, además 
de los componentes citados, acetato de cinamilo, ge- 
raniol, paracresol y éter metilparacresílico. La esencia 
de jazmín sintética está formada, principalmente, por 
acetato de bencilo y alcohol bencílico, a los cuales se 
añaden a veces acetato de cinamilo, linalool, acetato 
de linalool, indol y antranilato de metilo. La jazmona, 
que parece ser el componente característico de la esen- 
cia natural de jazmín, no ha podido ser obtenida por 
síntesis. Como la esencia artificial no resulta completa- 
mente satisfactoria, se le suele añadir algo de la esen- 
cia verdadera. La esencia de lila tiene como compuesto 
característico el terpineol, que se prepara por síntesis 
a partir del hidrato de terpina. Para imitar el perfume 
del lirio de los valles o convalaria, se usa también el 
terpineol unido al geraniol y al citronelol, La mezcla de 
90 por 100 de terpineol y 10 por 100 de esencia de pal- 
ma rosa tiene un olor a lirio de los valles muy pronun- 
ciado, También se acude para imitar este olor al lina- 
lool, el alcohol bencílico y el acetato de bencilo. La 
esencia natural de azahar, según el análisis de una mues- 
tra de la misma, hecho por Hesse y Zeitschel, está for- 
mada por: hidrocarburos (pineno, canfeno, dipenteno 
y una parafina), 35 por 100; alcoholes terpénicos y sus 
acetatos: levolinalool, 30; acetato de levolinalilo, 7; 
dextroterpineol, 2; geraniol y nerol, 4; acetatos de ge- 
ranilo y de nerilo, 4; dextronerolidol, 6; antranilato 
de metilo, 0,6; ácidos acético y palmítico, 0,1; in- 
dol, 0,1; resina y pérdidas, 11,2 por 100, 

Para substituir la esencia de azahar se suelen usar 
los éteres metil-B-naftílico y etil-8-naftílico. Para ob- 
tener esencia de azahar sintética se emplean geraniol, 
linalool, nerol y sus acetatos, junto con antranilato 
de metilo. Se obtiene también esencia de rosas artifi- 
cial, Markownikoff encontró en 1891 que la esencia 
de rosas natural estaba formada. por un hidrocarburo 
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inodoro, estearopteno, fusible a 36% y una porción 
líquida, eleopteno, de la cual podían separarse los com- 
puestos correspondientes a las fórmulas C¡H,s0 y 
CioHz00. Polek y Eckart demostraron que el compues- 
to líquido (rodinol) era idéntico al geraniol, aislado 
por Semmler de la esencia de geranio de la India. Tie- 
mann demostró la presencia de citronelol. Los dos al- 
coholes, geraniol y citronelol, son considerados como 
los principales componentes de la esencia de rosas y 
de los preparados conocidos con los nombres de roseol, 
reuniol, etc. En el extracto de pétalos de rosas frescas 
se ha encontrado (en 1900), aproximadamente, 2 por 
100 de alcohol feniletílico; sin embargo, este alcohol se 
halla en mucha menor cantidad en las esencias natu- 
rales obtenidas por destilación con vapor de agua, pro- 
bablemente porque queda en el agua destilada. Tam- 
bién se han encontrado en la esencia de rosas pequeñas 
cantidades de linalool, citrol y aldehido nonálico. A 
partir de sus compuestos se obtiene la esencia artificial 
de rosa. De todas maneras, el olor de la esencia obte- 
nida exclusivamente con productos sintéticos no puede 
competir con el de la esencia natural; por este motivo, 
para conseguir mejores resultados se añade a la esen- 
cia artificial un poco de esencia natural o de una tin- 
tura que se prepara con extracto de rosas, y también 
otras materias olorosas, como esencia de azahar, vai- 
nillina, almizcle, etc. En Bulgaria y en otros puntos 
de producción de la esencia natural se adultera ésta 
ya al efectuar la destilación, añadiéndola geraniol y 
citronelol, obtenidos de otras esencias más baratas, 
como son las de geranio y de palma rosa. Para obtener 
esencia artificial de violetas se acude principalmente 
a la ionona y a otros compuestos análogos. El olor de 
la «-ionona es más intenso, más penetrante y más pa- 
recido al de la raíz de lirio de Florencia, mientras que 
el de la B-ionona se parece más al de las violetas. Me- 
rece notarse que el olor a violetas solamente se percibe 
cuando la substancia pura está muy diluída. En vez 
de la ionona se emplea asimismo la irona y ciertos de- 
rivados de la ionona. Con la tintura de violeta se mez- 
clan diversas otras tinturas naturales o sintéticas, como 
la de rosas, ilang-ilang, jazmín y lirio de Florencia. 
La esencia natural de ilang-ilang, extraída de las flores 
de la Cananga odorata, contiene, aproximadamente, 
de 30 a 32 por 100 de linalool, 9 por 100 de benzoato 
de linalilo, 7 por 100 de acetato de linalilo, un poco de 
geraniol y 30 por 100 de cadineno. También se han 
encontrado en esta esencia alcohol metílico y «acetato 
de paracresilo, así como ácido fórmico e isosafrol. En 
la composición de la esencia artificial entra el linalool, 
el geraniol, los benzoatos de etilo, metilo, linalilo y 
geranilo, salicilato de metilo y otros ésteres. 


Otra significación de la palabra sesencia» 


Con el nombre de esencra (en francés y en inglés es- 
sence y en alemán essenz) se entiende a menudo en el 
comercio y en algunos países, en Farmacia, líquidos 
extractivos concentrados (por ejemplo, de materias 
medicinales, preparados a veces con éter como disol- 
vente). Se hallan así en el comercio esencias de esta cla- 
se que sirven para obtener determinadas bebidas; para 
el consumo basta diluirlas con líquidos apropiados, por 
ejemplo, agua, vino, etc, Entre estas esencias figuran 
las llamadas esencia de vinagre, de limonada, de pon- 
che, de ron, etc. E. Dieterich llama también esencias 
a líquidos destilados concentrados, que deben diluirse 
en cien o doscientas veces su volumen de agua para 
obtener aguas destiladas. No es raro que se dé también 
el nombre de esencias a líquidos destilados alcohólicos, 
de olor aromático, o a mezclas de esencias verdaderas 
con alcohol. Actualmente son muy usadas estas esen- 
cias en la fabricación de bebidas sin alcohol. 

Como ejemplo de esencias pueden servir las que a 
continuación insertamos: 


ESENCIA — ESENWEIN 


Esencia para limonadas. Según Hayer, se prepara 
con 10 gr. de ácido cítrico, 90 de alcohol diluido y Y go- 
tas de esencia de limón. 

Esencia de cola. Se maceran, durante ocho días,. 
75 gr. de nuez de cola, 20 de confitura de corteza de 
naranja, 2 de vainilla y 10 de canela de Ceylán, con 
una mezcla de 400 gr. de vino de Oporto y 500 de al- 
cohol. Se exprime y se mezcla el líquido, filtrándolo 
con una solución caliente de 250 gr. de azúcar en 400: 
de vino. 

Esencia de frángula. Se calientan varias horas en 
baño de vapor 10 partes de corteza de frángula com 
150 de agua destilada; después de exprimir, se concen- 
tra el líquido hasta 90 partes y se le añade 1 de tin- 
tura de corteza de naranjas. 

Esencia de menta. Según la Farmacopea Británica, 
se mezcla 1 volumen de esencia de menta piperita en 
4 de alcohol de densidad 0,838. 

Esencia de zarzaparrilla. Se hierven dos veces 100 
partes de raíz de zarzaparrilla, cada vez con 500 de 
agua; se filtra el cocimiento, se concentra hasta 90 
partes y se le añaden 10 de coñac. 

Esencia para fumadores. (Essentia fumalis.) Se pre- 
para con 100 partes de benjuí, 50 de bálsamo de Tolú,. 
50 de bálsamo del Perú, 150 de mixtura oleosobalsá- 
mica, 50 de esencia de bergamota, 5 de esencia de 
canela de China, 0,05 de almizcle y 1000 de alcohol, 
obteniendo una tintura. También se obtiene mezclan- 
do 100 partes de tintura de benjuí, 20 de bálsamo del 
Perú, 150 de agua de Colonia, 2,5 de ácido acético y 
1 de almidón 

Esencia laxante Dobell. Es una solución de 0,15 gr. 
de padofilina en 10 de tintura de jengibre y 65 de al- 
cohol diluído. 

Esencia de tamarindos. Se ablandan 500 pr. de pul- 
pa de tamarindos con 2500 de agua hirviente, y al 
cabo de algunas horas se cuela por un tamiz de pelo, 
sin prensar. Se concentra el líquido colado, reducién- 
dolo a 1 kg.; se guarda una cuarta parte y las tres res- 
tantes se neutralizan con carbonato magnésico. Sepa- 
radamente se maceran 50 gr. de hojas de sen y 2 de 
magnesia calcinada con 500 de agua durante veinti- 
cuatro horas; se cuela luego, se prensan, se mezcla el 
líquido colado con el anterior, se cuela la mezcla y se 
evapora hasta que quede sólo 800 gr. de residuo. Des- 
pués del enfriamiento se añaden al líquido 50 gr. de 
jarabe de canela, 50 de jarabe de corteza de naranja, 
50 de jarabe simple y 50 de alcohol diluido; se deja se- 
dimentar y se filtra. : : 

Esencia volátil. (Essentia volatilis, Essence of smelling 
botiles anglorusa.) Se prepara con X gotas de esencia 
de espliego, 20 gr. de esencia de bergamota, 5 (de cada 
una) de esencia de canela de Ceylán, esencia de clavos 
y tintura de almizcle, X gotas de esencia de rosas y 
250 gr. (de cada una) de solución alcohólica de amonía- 
co (Spiritus D. zondii) y de amoníaco cáustico triple. 

* ESENCIA ANIMAL. Quím. Sinónimo de aceite animal 
etéreo o aceite animal de Dippel, que se obtiene por des- 
tilación de la brea animal en 'bruto. 

ESENISMO. m. Doctrina de los esenios. 

ESENTA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Brescia, mun. de Lonato; 800 h. 

* ESENWEIN (José Berc). Biog. Periodista y 
escritor norteamericano, n. el 15 de mayo de 1867. Fué 

rofesor de inglés y Literatura del Colegio Militar de 
Paromylvinias establecido en Chester; administrador 
del Booklwers* Magazine; director y administrador del 
Lippincot's Magazine, de The Writers Monthly, de 
Springfield, y autor, además, de Lessons in the Shori- 

tory (1910); Short Story Masterpieces (1912); in 
the Short Story (1912); The Art of Versifii 
Writing the Photoplay (1913); The Art of S 
(1914); The Art of Public Speaking (191 
the Magazines (1916); Children's Stori 


ESuQUIBO — ESFLENISCOCERAS 
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Esera: 1. Acueducto de Perera. — 2, Cajero de las Minetas. — 3. Rápido y salto de Alfajés 


Tell Thems (1917); Writing Good English (1915), y más 
de 100 artículos para la Charles Dudley Warner's Li- 
brary of the World's Best Literature. 

ESEQUIBO o EssEquiBo. Geog. Condado o divi- 
sión de la Guayana Inglesa; se extiende desde la boca 
del río Esequibo hasta la frontera de Venezuela, re- 
gión muy fértil e insalubre; 25,000 h., indios, negros 
y algunos blancos. 

* ESERA. Geog. Este río de la prov. de Huesca, 
perteneciente a la cuenca del Ebro, es uno de los in- 
cluídos en el plan de la Confederación Hidrográfica del 
Ebro y ha sido ya objeto de trabajos para el aprove- 
chamiento de sus aguas con destino al riego. 

ESERIN-PILOCARPINA. Í. Farm. Se obtie- 
ne haciendo cristalizar una mezcla de 1 parte de sa- 
licilato de eserina y 2 de clorhidrato de pilocarpina. 
Se presenta en polvo cristalino incoloro, soluble en 
agua y en alcohol. 

RPEABDADO: adj. Bot. Negruzco, como que- 
mado. 

ESFAGEBRANCO. m. Zool. y Paleont. (Spha- 
gebranchus Cuv.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
fisóstomos, familia de los murénidos. Vive en el Me- 
diterráneo. Se halla en estado fósil en el monte Bolca. 
S. formosissimus Ag. es la especie típica. 

ESFAGEPEA. f. Paleont. (Sphagepoea Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los selacios, orden de los holocéfalos, familia 
de los quiméridos. Se presenta en la arena verde de 
New Jersey. 

ESFARGIDINOS nm. pl. Zool. Tribu de reptiles 
quelonios quelónidos, con coraza cubierta por una 

¡el gruesa, sin escudos; espaldar con siete quillas a lo 
e extremidades sin uñas, las anteriores doble lar- 
gas que las posteriores; peto ancho con cuatro a nueve 
callos y tres opérciu.os en el borde posterior para la 
cola y extremidades. Género único, Sphargis o Der- 
matochelys. 

ESFECOIDIA. f. Zool. Semejanza de varios co- 
leópteros, moscas, mariposas, etc., con insectos pun- 
zantes, avispas, avispones, abejas, abejones, y que se 
considera como mimetismo de defensa. 

ESFENACANTO. m. Paleont. (Sphenacanthus 
Ag.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los selacios ictiodorulites. Grande, redon- 
deado por delante y lateralmente, truncado, recto 

teriormente, superficie marcada de estrías longi- 
tudinales groseras. Se halla en coal measures, de Es- 
cocia. 

ESFENACODON. m. Paleont. (Sphenacodon 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los re 

iles, descrito por Marsh de los depósitos pérmicos Se 
New Mexico y comparado a los rincocéfalos; pero que 

e concordar con algunos de los géneros de pelico- 
saurios establecidos por Cope o, por lo menos, pertene- 
Cera este grupo. o 


. 


+ 


ESFENACODÓNTIDOS. m. pl. Paleont.(Sphe- 
nacodontidae Marsh., Edaphosauridae, Clepsydropidae 
Cope.) Familia de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles teromorfos, orden de los anomodontios, suborden 
de los pelicosaurios. Cráneo comprimido lateralmente; 
la región de la cara más elevada. Existe diastema entre 
los premaxilares y los maxilares. Las prolongaciones 
de las espinas son muy altas. Hay tres vértebras sa- 
cras. Hállase en el carbonífero superior, pérmico y 
triásico. 

ESFENETMOIDES. m. Zool. Anillo óseo en 
la región orbitaria y nasal en los anfibios anuros, re- 
presentante de los esfenoidales y etmoidales. 

ESFENIA. Í. Zool. y Paleont. (Sphenia Turton, 
1822.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de: 
los miáceos, familia de los míidos. Sifones alargados, 
espesos, unidos; una válvula en el orificio anal; pie pe= 
queño, estrecho, subcilíndrico, con una ranura bisífe- 
ra, biso compuesto de algunos filamentos groseros. Con= 
cha inequivalva, inequilateral, irregular, rostrada y 


'entreabierta por detrás, rugosa, epidermada; lado an- 


terior corto; valva derecha algo mayor que la izquierda; 
borde cardinal llevando a derecha un pequeño diente 
cardinal por delante de la cavidad ligamental, que está 
dispuesto como la de los Mya; a izquierda un cucharón 
saliente, trígono, alargado y oblicuo por detrás; ¡m- 
presiones de los aductores de las valvas grandes; línea 
paleal apartada del borde de las valvas; seno paleal 
muy débil. Vive en los mares de Europa, siendo Sphe- 
nia Binghami Turton la especie viviente típica. En 
estado fósil se presenta en los terrenos terciarios, sien- 
do Sphenia Passyana Deshayes la especie fósil más 
común. Los Sphenia viven en las excavaciones de rocas 
o en los agujeros de conchas practicados por mcluscos 
perforantes; sus animales se fijan a las paredes por su 
biso; las valvas se deforman y se adaptan a las di- 
mensiones de su alojamiento. 

ESFENIO. m. 4Ántrop. Punto anterior de la su= 
tura esfenoparietal. 

ESFENIOPSIS. m. Paleont. (Spheniopsis Sand- 
berger, 1863.) Género de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, que Fischer considera como muy afín 
de los Cuspidaria Nardo (1840). Concha equivalva, 
subtrígona, comprimida, rostrada por detrás y lige- 
tamente entreabierta; charnela de la valva derecha 
con un diente cardinal colocado por delante de una 
fosa del cartílago y un diente lateral posterior alarga- 
do, laminiforme; valva izquierda sin dientes y provista 
solamente de un hoyuelo del cartílago; seno paleal 
profundo. Spheniopsis scalaris Braun. del oligocénico, 
es la especie típica. 4 

ESFENISCOCERAS. f. pl. Paleon!. (Sphenis- 
coceras Spath.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los ammonítidos, familia de los pulquélidos. Perte= 
nece a los terrenos cretáceos. 
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ESFENOBASIO. m. 4Antrop. Punto de la sin- 
condrosis esfenobasilar en el plano medio. 

ESFENOCLIMENIA. Í. Zool. (Sphrenoclyme- 
nia Schdwf.) Género de moluscos de la clase de los ce- 
falópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los ammonítidos, familia de los climénidos gonioclime- 
náceos, subfamilia de los goniocliménidos. 

ESFENODISCO. nm. Paleont. (Sphenodiscus 
Meek, 1872.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los ammoneos, sección de los 
prosifonados, familia de los amalteidos. Concha muy 
aplanada; borde ventral carenado; última vuelta recu- 
briendo casi completamente las demás. Primeros surcos 


Spbhenodiscus Ismaélis Zitt., del senoniense superior 
en los desiertos de Libia, al O. del oasis de Dachel 


ramosos, los otros sencillos y parecidos a los de los ce- 
ratites; una parte de los lóbulos como las de los ammo- 
nites; los de la proximidad del ombligo denticulados, 
como los de los ceratites. Pretenece a la creta de Euro- 
pa y de los Estados Unidos. El tipo de este género es el 
A. lobatus Tuomey. El grupo de los Clypeiformes de 
VOrbigny (tipo A. goupilianus d'Orbigny) correspon- 
de bastante bien al corte genérico propuesto por Meek. 
Comprende este género el subgénero Neolobites Fischer 
(1882). Existe, además, el género de moluscos Sphe- 
nodiscus Neumavr (no Meek), sinónimo de Placentice- 
ras Meek. 

ESFENODO. m. Paleont. (Sphenodus Ag.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
dle los selacios, orden de los plagiostomos, suborden 
dle los escualoideos, familia de los lámnidos. Dientes 
brillantes, estrechos, puntiagudos, encorvados, con 
aristas laterales cortantes, débilmente combadas del 
ludo anterior, más fuertemente del lado posterior. Raíz 

«cortada recto abajo, simple, generalmente ausente. 
Se presenta en el jurásico y cretáceo inferior. Sp. lon- 
g:dens Ag., del jurásico superior, es la especie típica. 

ESFENODON. m. Zool. (Sphenodon Gray, 1831; 
lla:teria Gray, Rhynchocephalus Owen.) Género de 
vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
runcocéfalos, suborden de los rincocefalios, familia de 
lus esfenodóntidos. Vive en Nueva Zelanda. 

ESFENODÓNTIDOS. m. pl. Zool. (Spheno- 

«dontidae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los rincocéfalos, suborden de los 
rincocefalios. Ventanas de la nariz separadas. Maxilar 
superior, borde externo de los huesos palatinos y ma- 
xilar inferior provistos de una fila de dientes triangu- 
l:wres, comprimidos. Vómer desdentado. Todas las vér- 


"tebras anficelas. Hay intercentros, por lo menos en la | reducidas a correhue- 


región cervical y en la región caudal anterior. Tarso 
con dos hussecillos más grandes en la fila cercana y 
«dos pequeños en la fila distal. 

Comprende los géneros Sphenodon Gray (1831), Ho- 
rie osaurus H. y. Meyer, Ardeosaurus H. y. Meyer, 
Sap eosaurus H. y. Meyer, Sauranodon Jourdan, Pleu- 
rosa'trus H. v. Meyer y Acrosaurus H. v. Mever. 


ESFENOBASIO — ESFENOFILO 


ESFENOFILO. m. Paleont. (Sphenophvllum 
Brong.) Género de plantas criptógamas teridofitas de 
la clase de las esfenofilales, familia de las esfenofilá- 
ceas, extinguidas. 

La circunstancia de que, a veces, en algunas espe- 
cies, las hojas inferiores de la planta son multífidas, 
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Spherophvllum angustifolium Germ. de las pizarras carbo- 
níferas de Wettin (según Germar). 2, el msmo, de Wettin 
(s:gún un ejemplar del museo de Estrasburgo); 3 y 4, hojas 
del >phancpa. bum ciosum Lindl. y Hutt. var, Saxifragoefo= 
Lim; 5, hoja de S phenophyllium emarginatum Brong. var. 
B ogniarbiunum (según Coemans y Kinkx); 6, verticilo 
foliar de Sphenophyllium Suhlo'heimii de Wettin (según 
Germar) 


mientras que las de la parte superior son casi enteras, 
ha hecho suponer que las esfenofileas, a la manera de 
los ranúnculos de la sección Batrachium, eran plantas 
nadantes. Sus tejidos sólidos y la ausencia de conduc- 
tos intercelulares parecen elevarse contra esta inter- 
pretación, / 

Las hojas, que son a veces en número de seis para 
cada verticilo, se muestran en varias especies, particu- 
larmente en el S, cu- 
neifolium Sternberg, 
muy frecuente en el 
westfaliense, bastante 
variables de una re- 
gión a otra de la mis- 
ma planta, dividién- 
dose, por escotaduras 
más o menos profun- 
das, en dos o varios 
lóbulos, y estos ló- 
bulos convirtiéndose 
ellos mismos, a conse- 
cuencia del ahonda- 
miento de las escota- 
duras, en hojas inde- 
pendientes, a veces 
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las filiformes comple- 
tamente sencillas, (Sternberg); de las minas de 
cuyo número puede hulla de Charleroi 
alcanzar y traspa- » 
sar 24. Esta división de las hojas en correhuelas, que 
recuerda la que se observa en los ranúnculos acuáti- 
cos, ha dado lugar a pensar que los Sphenophylum 
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«Jlebían de vivir en parte sumergidos; pero no es absolu- 
tamente cierto que haya sucedido así. 

En otras especies las hojas se muestran en cada ver- 
ticilo aproximadas dos a dos, en tres pares desiguales, 
un par anterior más corto y dos pares laterales más 
largos, desplegados unos y otros en el plan del ramo; 
esta disposición, que parece constante en algunas es- 
pecies, tales como el S. speciosum Royle, del permo- 
triásico de la India, y que había servido de base al es- 
tablecimiento de un género especial (Trizygía Royle), 
se muestra asociada en otras, tales como el S. oblong1- 
folium Germar y Kaulfuss, del estefaniense, de dispo- 
sición normal, con pasos de una a otra. 

Los Sphenophyllum se muestran en los Estados Uni- 
dos, a partir la base del devónico medio (S. vetustum 
Newberry); en Europa no se han observado debajo del 
<ulm; se encuentra sobre todo en abundancia en el 
westfaliense y el estefaniense, y parecen extinguirse 
en el pérmico, por lo menos en Europa, la especie de 
India S. speciosum Royle, correspondiente quizá a un 
nivel algo más reciente, en la base de la formación 
triásica. La especie más antiguamente conocida es la 
delicada S. tenerrimum Ett., del culm. Una de las más 
recientes es el S. scholotheimii Brong., especie de anchas 
hojas elegantemente dentadas del carbonífero superior, 
tan frecuente en Europa como en América. 

ESFENOIDAL. m. Ántrop. Punto del surco 6p- 
tico inmediatamente delante de la tuberosidad de la 
silla turca, en el plano medio, y que sirve de vértice 
al ángulo esfenoidal. 

ESFENOIDALES. m. pl.Zool. Trozos óseos, 
por lo regular seis, preformados en cartílagos en el crá- 
neo de los vertebrados y extendidos de la región orbi- 
taria hasta el medio de la base de aquél; dos de ellos, 
aunque originado cada uno de un par, son impares en 
la línea media del cráneo; el delantero y dirigido hacia 
las fosas nasales es el presfenoides, al que sigue el ba- 
sisfenoides;los otros cuatro están lateramente (esfenoi- 
dales laterales): un par de orbitosfencides con el presfe- 
noides rodean a los agujeros ópticos y limitan las ór- 
bitas; un par de alisfenoides con el basisfenoides se 
extiende lateralmente hasta la región de las sienes. En 
las distintas clases de vertebrados se ofrecen modifi- 
caciones; en peces y anfibios pueden faltar, con la pre- 
sencia de fuertes parasfenoides de revestimiento, el 
prefenoides y el basisfenoides o estar muy poco des- 
arrollados; en los mamíferos suelen soldarse los impa- 


Esfenoides humano, visto de arriba y 3etrás 
(según Heitmann) 


res con sus acompañantes pares; en el hombre y algu- 
“nos otros mamíferos superiores se unen también los 
dos grupos, formando en total un solo hueso con cuerpo 
<uneiforme y alas pequeñas orbitales y grandes tem- 
rales. Además, presenta a cada lado un par de apó- 
isis terigoideas unidas con los palatinos. 

ESFENOLEPIS. m. pl. Paleont. (Sphenolepis 
Ag.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
«subclase de los teleósteos, orden de los fisóstomos, 
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familia de los esócidos. Peces esbeltos de hocico algo 
alargado. Se presentan en el yeso de agua dulce de 
Montmartre, cerca de París, y de Aix, en Provenza. 


ESFENONCO. m. Paleont. (Sphenonclus Ag., 


Leiosphen Ag.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los selacios, orden de los plagios- 
tomos, suborden de los escualoideos, familia de los 
hibodóntidos. Dientes de una punta, bastante fuerte- 


mente encorvados hacia atrás. Base grande. Se pre- 
senta en el liásico, jurásico y wealdiense. 
ESFENOPALATINO (GANGLIO). m.Zool. Gan- 


glio de Meckel, en la proximidad de la fosa terigo- 


palatina, entre el esfenoides y el maxilar superior, y 
que da ramas nervio- 
sas a las fosas nasales E AA 
y paladar; pertenece a IR 
la segunda rama (su- 
pramaxilar) del quin- 
to cerebral o trigémi- 
no, estando, además, 
en unión del simpáti- 
co mediante un fila- 
mento nervioso. 
ESFENOPTE- 
RIS. m, Paleont, Gé- 
nero de plantas teri- 
dofitas de la clase de 
los helechos, grupo de 
las esfenopterídeas, 
Se caracteriza por sus 
pínulas estrechadas 
en su base, de contorno más o menos profundamente 
lobulado o dentado, constituyendo, por su reunión 
a lo largo de los raquis de diversos órdenes, frondes 
regularmente pennadas, de limbo finamente recorta- 
do. En la flora actual, según Zeiller, el Davallia tenui- 
folia Sw., el Asplenium ruta muraría L., por ejemplo, 
pertenecerían al género Sphenopteris. 


Spnrenobtems Hoeninghausti 
Brongniart, del vestfaliense. 
Fragmento de fronde. Según 

Andrae 


Sbhenopteris (Crossotheca) Hoeninehausi Brongniart, 
de las minas de hulla de Mariemont 


Zittel ha dividido este género en una serie de sub- 
géneros fósiles, según la forma y el modo de división 
de los segmentos. 

ESFENOSAURO. m. Paleon!. (Sphenosaurus 
H. v. Meyer y Paloeosaurus Fitzinger.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los anfibios, orden de los este- 
gocéfalos, suborden de los temnospóndilos. El frag- 
mento de tronco de 36 cm. de largo que se halla en el 
Museo de Praga, muestra 18 vértebras dorsales, la 
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pelvis, algunas vértebras caudales y el fémur. Los 


arcos superiores de las vértebras son anchos y provis- 
tos de apófisis espinosas completamente deprimidas; 
descansan sobre un -largo hipocentro, muy fuerte, 
plegado lateralmente hacia arriba y solamente poco 
estrechado hacia arriba. Hay varios de los pequeños 
pleurocentros que están conservados; además, se ven 
seis vértebras presacras del lado ventral, entre los 
hipocentros, una estrecha placa transversal inter- 


central. Las costillas son delgadas, largas, engrosadas 


aproximadamente; las de la vértebra sacra son cortas 
y desplegadas distalmente en una amplia placa reni- 
forme. Sph. Sternbergi H. v. Meyer, procede probable- 
mente del Rotheliegend de Bohemia. Según G. Baur, 
pertenece a los reptiles. 

ESFENOSPÓNDILO. m. Paleont. (Sphenos- 
pondylus Seeley.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los 
ortópodos, familia de los hidrosáuridos. No se cono- 
cen más que vértebras del wealdiense de la isla de 
Wight. 

ESFENOSUCO. m. Paleont. (Sphenosuchus 
Haugthon.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los fitosaurios, suborden 
de los seudosuquios. Pertenece a los terrenos del triá- 
sico superior del África del Sur. + 

ESFENÓTICO. m. Zool. Huesecillo del oído de 
los vertebrados, que con el epiótico, terótico, proólico 
y opistótico se designan, en conjunto, como ólicos y 
son distinguibles, principalmente, en peces, anfibios 
y reptiles. 

ESFENOTO. m. Paleont. (Sphenotus J. Hall, 
1885.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, cuya colocación sistemática es incierta. 
Concha equivalva, muy inequilateral, alargada, sub- 
trapezoidal o cilíndrica; lado anterior corto; lado 
posterior subtruncado; borde dorsal largo, casi rec- 


to; una carena oblicua, posterior; superficie estriada 


concéntricamente; charnela estrecha, llevando dos 


cortos dientes cardinales y uno o dos dientes laterales 


delgados; ligamento externo, lineal; impresión del 


aductor anterior de las valvas profunda; la del aductor 


posterior superficial; línea paleal sen- | 
cilla. Su tipo es Sanguinoliles arcaefor- 
mis Hall, del devónico. 
ESFERALES (CENOBIOS). m. pl. 
Zool. Los cenobios en que las células 
están en la superficie de una masa ja- 
leiforme esférica o cilíndrica. 
ESFERELA. f. Zool. y Paleont. 
(Sphaerella Conrad, 1838.) Género de 
moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden de los tetrabranquios, sub- 
orden de los concáceos, familia de los 
ungulínidos, incluído en el género Di- 
blodonta Bronn (1831). Concha hincha- 
da, redondeada; charnela llevando dos 
dientes cardinales; el posterior de la 
valva derecha ancho, bífido, paralelo 
al borde cardinal; el de la valva izquier- 
da sencillo, alargado. Vive en la cos- 
ta O. de América. En estado fósil se 


conoce en la creta y en el terciario. Ava cd 
S. inflata Lea, es la forma típica. Beyr, del :si- 
ESFEREXOCO. m. Paleont.  lúrico supe- 


rior de Listi- 


(Sphaerexoci us Beyr.) Género de artró- 
ce, cerca de 


podos de la clase de los crustáceos, or- 


den de los trilobites, familia: de los cda Es 
queirúridos. Cabeza muy hinchada con rrande) 


limbo estrecho. Glabela convexa esfe- : 

roidal, de surco occipital profundo, y tres pares de 
surcos ' laterales; los dos anteriores obsoletos, los 
posteriores semicirculares, arqueados, desembocando 
en el surco occipital, y limitando así un lóbulo circu- 
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lar en la base de la glabela. Mejillas estrechas, des- 
descendiendo bruscamente en ángulo recto. Ojos pe- 
queños, “aproximados del surco dorsal. Grande sutura. 
debutando en los rincones posteriores. Hipóstomo 
ancho y rectilíneo por delante, estrechado por detrás, 
de borde posterior ligeramente recortado. Tórax con. 
10 segmentos; eje hinchado; pleuras redondeadas en 
la punta, convexas, sin surco. Pigidio muy peque- 
ño; eje con tres segmentos; lóbulos laterales con tres: 
costillas, terminadas en puntas o en lóbulos. Pertene- 
ce al silúrico inferior y superior de Bohemia, Ingla- 
terra, Irlanda, Suecia, Rusia, la América del Norte, 
siendo las especies más comunes: Sphaerexochus an- 
gustifrons Ang., Sph. bohemicus Barr. 

ESFERIDIOS.'m. pl. Zool: Pequeños nódulos 
pedicelados, transparentes y a menudo retráctiles en 
celdas especiales, en la concha de erizos de mar alre-- 
dedor de la boca y que se interpretan como órganos 
de algún sentido. 

ESFEROBACTERIAS. f. pl. Bol. Micro- 
Cocos. 

ESFEROCELIA. f. Paleont. (Sphaerococlia 
Steinm.) Género de celentéreos poríferos de la clase 
de los espongiarios, subclase de las calcispongias, orde 
de las siconas, sinónimo de Barroisia Steinm. , 

ESFEROCERAS. f. pl. Paleont. (Sphaeroceras 
Bayle, 1878.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los ammonítidos, sección de los 
prosifonados, familia de los estefanocerátidos, sub- 
familia de los normales, sinónimo de Slephanoceras 
Waagen (1869). 

ESFEROCLADÍNIDOS. m. pl. Paleont. 
(Sphaerocladinidae.) Familia de celentéreos poríferos,. 
de la clase de:los espongiarios, subclase de las silicis- 
pongias demospongias, orden de loslitístidos, suborden 
de los anomocladinos. Comprende los géneros Pachy- 
trachelus Schrammen y Macrobrochus Schramen, del 
cretáceo superior. 

ESFEROCRÓTAPFO. adj. 4ntrop. Se refiere 
a los cráneos con sienes abultadas, lo que métrica- 
mente puede expresarse por el índice del diámetro 
frontal máximo al biauricular muy próximo a 100. 

ESFERODOMA.!f.Paleont.(Spharrodoma Keyes.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los teno- 
branquios, familia de los piramidélidos. Pertenece al. 
carbonífero y está caracterizado por una abertura 
estrecha prolongada en la e de delante, en forma 
de canal, y es considerado como familia indepen- 
diente. 

ESFERODÓNTIDOS. m. pl. Paleon!. (Sphacro- 
dontidae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los ganoideos, orden de los lepi- 
dósteos. Cuerpos con espesas escamas esmaltadas 
rómbicas. Aleta caudal hemiheterocerca, el lóbulo 
superior está adornado de escamas más lejos que 
el inferior. Todas las nadaderas provistas de fuertes 
fulcros pares. Maxilar superior e inferior, huesos pa- 
latinos y vómer con varias hileras de dientes hemisfé- 
ricos, intermaxilar con dientes en cuchillos. Columna 
vertebral poco osificada. Comprende los siguientes 
géneros: Colobodus Ag.; Nephrotus, Cenchrodus, Om- 
phalodus, Hemilopas H. v. Meyer; Asterodon Múnst.; 
Sargodon Plieninger, y Lepidotus Ag. 

ESFEROFOSFÓRICO ¿Aca Quim. Subs- 
tancia de color amarillo de oro, procedente del liquen- 
Sphaerophorus fragilis. da 

ESFEROFRIA. Í. Zool. Sphaerophrya es un: 
género de infusorios chupadores, cuyos tubos de suc- 
ción se ensanchan en esfera en el extremo; pero en. 
algunas formas parásitas del género faltan. 

ESFEROGASTROS. m. pl. ubcla 
de arácnidos, cuyos segmentos del abdi 
en un saco blando y redondeado. Compre: 
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mes de las arañas, acarinos, linguatúlidos y tardígra- 
dos, añadiendo como apéndice los picnogónidos. 

ESFEROIDOCRINÁCEOS. m. pl. Paleonl. 
(Sphaercidocrinacea Neumayr.) Orden de equinoder- 
matos pelmatozoos de la clase de los crinoideos, sinóni- 
mo de Camerata Wachsm. y Spr. y de Cladocrinoidea 
Jaekel. Las plaquitas del cáliz están unidas fijamente 
por superficies sencillas y lisas con sutura. Frecuente- 
mente hay varias zonas de R una encima de otra. La 
tapa del cáliz forma una bóveda sólida construída de 

laquitas firmemente unidas. La boca es subterminal. 

as placas de la tapa del ambulacro participan en la 
<omposición de la tapa del cáliz. La abertura del ano 
es excéntrica o subcentral y situada frecuentemente 
al extremo de una prolongación en forma de trompa. 
“Los brazos tienen una o dos líneas, con pinnulis. 
Hállase en el silúrico hasta el pérmico. 

ESFEROLEPIS. m. Paleont. (Sphaerolepis 
Fritsch.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
“subclase de los ganoideos, orden de los heterocercos. 
Peces que tienen el aspecto general de un Palaeoniscus; 
mandíbulas con grandes dientes puntiagudos. Escamas 
circulares, dispuestas en 12 filas. Aleta caudal hetero- 
cerca. Se presenta en la hulla de gas (Rothliegend) 
«de Kunow (Bo emia). el S. Kunoviensis Fritsch. 

ESFEROMETOPE. adj. 4Antrop. Se refiere al 
índice de los dos diámetros frontales, mínimo a máxi- 
mo, cuando es de menos de 80; otros dicen clinometope; 
si pasa de 85 a 90, se dirá paralelometope. 

* ESFERÓMETRO. m. Fís., Mineral, y Petrog. 
Además de los modelos y sistemas descritos en el tomo 
XX, página 1189 de la ENcIcLOPEDIA, vamos a descri- 
bir las modificaciones in- 
troducidas modernamen- 
te. En todo esferómetro 
se tropieza con la dificul- 
tad de precisar cuándo el 
extremo del tornillo mi- 
crométrico toca sin pre- 
sión la superficie cuyo ra- 
dio de curvatura se quie- 
re averiguar. J. Guild, 
describe un nuevo mode- 
lo en Transactions of the 
British Optical Sociely, 
con el que se determina 
este contacto con suma 
precisión. Se funda en el 
principio de las interfe- 
rencias, o mejor, en el fe- 
nómeno de la formación 
de los anillos de Newton. 
La adjunta figura lo re- 
presenta en esquema. L 
es la lente cuya curva- 
tura se quiere averiguar. 
Descansa sobre tres esfe- 
ras, de las cuales sólo 
son visibles dos en el di- 
bujo, A, A. Por debajo de la lente aparece el tor- 
nillo micrométrico S, que termina también en una 
esferita B, de 1 a 2 mm. de diámetro. Encima de 
la lente se dispone un microscopio M. El eje del mi- 
croscopio y el del tornillo han de estar en una misma 
recta, y para que el de éste no se desvíe al girar, hace 
de tuerca el bloque D. 

Una lámpara eléctrica lateral ilumina la superficie 
curva que se examina, reflejando su luz en el vidrio 
V, inclinado 45% con respecto al eje del microscopio. 
La luz ha de ser monocromática, y se obtiene por me- 
dio de un filtro rojo que se coloca frente a la lám- 


VIVIR 


Esferómetro Guild 


para. 
Cuando la esfera B con que termina el tornillo 
anicrométrico está muy cerca de la lente L, si ésta se 


Mm 
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halla suficientemente iluminada, tiene lugar la for- 
mación de los anillos de Newton. La observación de 
dichos anillos se facilita con el microscopio que forma 
parte integrante del esferómetro. Iniciados estos ani- 
llos, se van ensanchando para dar lugar a la formación 
de otros nuevos en el centro, a medida que la esfera B 
se acerca a la lente L, correspondiendo uno por cada 
avance del tornillo equivalente a la longitud de una 
semionda propia de la luz adoptada, y cesa la apari- 
ción de nuevos anillos al llegar la esfera al contacto 
con la lente. 

La precisión óptica de este instrumento es tan 
extraordinaria, que se puede con él apreciar 0,0001 de 
milímetro, y si en la práctica no se llega a tanto, es 
porque la parte mecánica del mismo no permite tal 
aproximación. 

ESFERÓNIDOS. nm. pl. Paleont. (Sphaeronidae 
Jaekel y Pomocystae Haeckel.) Familia de equinoder- 
matos pelmatozoos de la clase de los cistoideos, orden 
de los hidroforídeos. La teca consiste en plaquitas 
poligonales, dispuestas irregularmente, provistas de 
poros dobles, y está unida fijamente con la parte in- 
ferior, que no posee mango. La boca está rodeada de 
cinco placas, las cuales soportan los cinco cortos 
ambulacros que tienen bifurcación directamente en la 
boca. El ano y el poro genital se encuentran en el 
vértice. Hállase en el silúrico inferior hasta el devóni- 
co. A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Sphaeronites Hisinger, Encystis Angelin, Archegocystis 
Jaeckel, Calix Ronault y Codiacystis Jaeckel. 

ESFEROPSOCO. m. Paleon!. (Sphaeropsocus.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, sub- 
clase de los neurópteros, familia de los Psocina. Es un 
género extinguido perteneciente al ámbar. 

ESFEROSTOMA. m. Zool. (Sphaerostoma 
Mac-Gillivray, 1843.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los opistobranquiados, 
suborden de los nudibranquiados, sección de los 
polibranquiados, familia de los tritónidos, sinónimo 
de Tritonia Cuvier (1798). 

ESFERUCAPRINA. Í. Zool. (Sphaerucaprina 
Gemmellaro, 1865.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, que no se distingue de los verda- 
deros Plagioptychus Matheron (1842) más que por la 
forma estrecha del diente principal de la valva «. 
Sphaerucaprina Woodiwardi Gemmellaro es la forma 
típica. 

ESFERULITES. n. pl. Paleon!. (Sphaeruliles 
de La Métherie, 1801; Acwdo Brug., lodamia Detr., 
Birostrites Lam., Dipilidia Math., Agria Math.) Géne- 
ro de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 


Sphaerulites angeiodes Lam., del cretáceo medio de Gosau 

(Alta Austria): a, ejemplar entero con su opérculo; » val- 

ya opercular de St-Gilgen, Salzbourg: 4, arista cardinal; 

c, c*, dientes cardinales; u, a”, apófisis para la inserción de 
los músculos 


de los tetrabranquios, suborden de los camáceos, fa- 
milia de los radiolítidos, afín de Radioliles Lamarck 
(1801). Forma exterior variable, pareciéndose a los Ra. 
diolites, pero desprovista de las bandas longitudinales 
que caracterizaban la valva inferior de éstos. Estruc- 
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tura del caparazón como la de Radiolites; capa externa 
muy espesa, interna delgada y muy alterable. El apa- 
rato cardinal de la valva superior difiere principal- 
mente de Radiolites en que posee una arista cardinal 
entre los dos grandes dientes estriados, rectos, apro- 
ximados uno a otro, poco encorvados y convergen- 
tes en su extremidad. Estos dientes, como también 
las apófisis musculares, son desiguales y disimé- 
tricos. 

La valva inferior tiene una charnela compleja. Una 
arista cardinal, delgada, vertical, muy larga, se bifurca 
hacia su terminación interior y se une así de cada lado 
a los alvéolos den- 
tales. Los alvéolos 
dentales libres, ver- 
ticales, forman, por 
su reunión por deba- 
jo de la arista car- 
dinal, una meseta 
saliente, en forma 
de herradura, al fon- 
do de la celda del 
animal. Estos alyéo- 
los son muy diferen- 
tes de los alvéolos 
parietales de los Ra- 


Shbh1erul tes toliacews Lam. Valva 
inferior, silicificada, del charento- 
niense de la isla de Aix (Charenta): 
4, arista cardinal;  alvéolo aca- 
nalado del diente cardinal ante- 
rjor; a”, alvéolo del diente poste- 
rior; a, impresión muscular ante- 
rior; ” impresión posterior; x y 
x?, cavidades situadas por encima 
de la charnela y de cada lado de 
la arista cardinal; v, cavidad en 
forma de V que termina dentro la 
arista cardinal; u, celda del animal 


diolites; su posición 
central determina la 
formación de cada 
lado de la arista car- 
dinal de dos peque- 
ñas cavidades, más 
o menos profundas, 
y a menudo estria- 
das verticalmente; 
estas cavidades co- 
rresponden al inter- 


valo comprendido 
en los Radiolites entre los alvéolos dentales y amplia- 
mente abierto por dentro. Los dos profundos alvéo- 
los dentales son siempre desiguales y marcados de aca- 
naladuras verticales en su cara interna; en el borde 
superior de su cara externa se apoyan directamente 
las dos impresiones musculares, grandes, disemétri- 
cas, muy alargadas horizontalmente. La pequeña cavi- 
dad en Y, formada por la bifurcación de la arista 
cardinal, varía de forma y de tamaño en las diferen- 
tes especies o hasta falta completamente. 

* ESFILIANA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Granada cuenta 744 h. de 
hecho o 755 de derecho. 

ESFINCTOZOOS.m. pl. Zool. y Paleont. (Sphin- 
tozoa.) Grupo de celentéreos poríferos de la clase de 
los espongiarios, subclase de las calcispongias, orden 
de las siconas. 

* ESFINGE. Í. Arqueol, En 1925, y por orden del 
Gobierno egipcio, se practicaron unos trabajos de ex- 

- cavación para remover las enormes capas de arena que 
oprimían la esfinge de Gizeh, en la cual se advertían 
grietas amenazadoras de ruina. Después de muchos 
días de trabajo se descubrieron las dos garras de la 
esfinge, cada una de las cuales mide 17 m. de largo. 
No obstante, el trabajo de la arena es incesante, de 
modo que al poco tiempo de descubiertas vuelven las 
garras a taparse. 

ESFINGINOS. m. pl. Entom. Suborden de le- 
pidópteros con antenas fusiformes, alas largas y en 

eneral trompa muy larga. Comprende la familia de 
os esfíngidos. y 

ESFIRADOCERAS. m. pl. Paleont. (Sphyra- 
doceras Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los nautiloideos, familia de los trococerátidos, si- 
nónimo de Trochoceras Barr. 
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ESFIRENODO. nm. Paleont. (Sphyroenodus Ag.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos, orden de los acantwpterigios,. 
familia de los mugiliformes, sinonimia de Dictyodus 
Owen. 

ESFIRIO. m. Ántrop. Punto del tobillo interno,. 
el más bajo, no el más saliente, hacia la cara interna 
de la pierna. 

ESFIRNA. f. Zool. y Paleont. (Sphyrna Raf., Z y- 
goena Cuv.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los selacios, orden de los plagiosto- 
mos, suborden de los escualoideos, familia de los car- 
cáridos. Cabeza alargada en martillo; los ojos coloca- 
dos en los ángulos de las prolongaciones transversales. 
Dientes pequeños, triangulares y oblicuos, parte lisos,. 
parte dentados en los bordes, poco diferentes unos de 
otros; solamente los de la sínfisis son enderezados. Ac- 
tual y fósil en el cretáceo y el terciario. Los dientes 
fósiles son difíciles de distinguir de los de Carcharias. 
S. denticulata Ag. Pláner, S. Prisca Ag., S. serraía 
Mstr. se presentan en el miocénico. 

ESFIRNINOS. m. pl. /ctiol. Tribu de peces pla- 
gióstomos escualos carcáridos, con punta sencilla en 
los dientes, de bordes cortantes oblicuos; cabeza late- 
ralmente ensanchada, en forma de martillo; aberturas 
nasales en el borde anterior, sin espiráculos, Único gé- 
nero Sphyrna, 

ESFOLAR. tr. Ást. y Sal. DESOLLAR. 

ESFORZADOR, RA. adj. Que esfuerza. Ú. 
ESO: 

ESFOYAR. tr. Deshojar, especialmente el maíz. 

ESFOYAZA. (Etim. — Del lat. exfoliare,) f. 451, 
Reunión de varias personas en una casa para deshojar 
y enristrar las panojas del maíz cosechado. 

ESFUMINAR. tr. Extender el lápiz frotando 
con el esfumino. 

* ESGOS. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Orense cuenta 3,230 h. de hecho 
0 3,740 de derecho. 

ESGUARDAMILLAR., tr. fam, Desbaratar,. 
descomponer, descuadernar. 

* ESGUERRA (Nicolás). Biog. Jurisconsulto y 
político colombiano, n. en 1838 y m. en Bogotá el 23 
de diciembre de 1923, Era, al morir, presidente de la 
Comisión asesora de Relaciones Exteriores de Colom 
bia, individuo del Instituto americano de Derecho in- 
ternacional, de la Academia de Legislación y Jurispru- 
dencia, de Madrid; de la Sociedad rea E ici 
de Madrid, etc. Había sido, además, secretario de Es. 
tado en las carteras de Gobierno, Relaciones Exterio- 
res, Tesoro y Crédito Nacional, Hacienda, Fomento. 
y Guerra; presidente de la Corte Suprema Federal; di- 
putado; presidente del Senado de la República y de 
la Cámara de Representantes; profesor de Jurispruden- 
cia de la Universidad Nacional; plenipotenciario en 
Francia, Estados Unidos, Venezuela, Ecuador y Perú; 
presidente del Concejo de Bogotá; presidente del Se- 
nado de plenipotenciarios y candidato a la presidencia 
de ri República, presentado por el partido liberal 
(1914). 

ESGUEVA. f. Sal. Alcantarilla, cloaca, 

* ESGUEVILLAS DE ESGUEVA, Geog. Según el 
censo de 1920, este municipio de la prov. de Vallado- 
lid cuenta 1,002 h. de hecho o 1,107 de derecho. 

ESGUILA. f. 4Ást. Quisquilla, camarón. || As!. 
ARDILLA, 

ESGUILAR. intr. Trepar a un árbol. 


ESGURU. m. Bot. Nombre vulgar peruano de 
Salicornia peruviana. —= sb 


* ESHER. Geog. Esta población y parr. de - 
terra, en el condado de Surrey, no lejos del río Mole, 
cuenta 14,309 h, (dist. erro según el censo de 1921. 


. ESHER (REGINALDO BALIOL . Biog. Escritor 
inglés, n. en Londres el 30 de junio 1852, Heredó 
e > a 


A E 
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el vizcondado de Esher, de su padre (primer titular del 
mismo, creado en 1897). Hizo sus estudios en Eton y en 
el Trini College de Cambridge. Secretario particular 
de la marquesa de Hartington (1878-85) y del nego- 
ciado de Obras públicas (1895-1902); presidente de la 
Terr. Force Association del condado de Londres (1912); 
gobernador del castillo de Windsor (1928); etc. Ha 
escrito: Footprints of Statesmen (1892); The yoke of 
empire; The correpondence of Queen Victoria (1907); 
To-day and to-morrow (1910); The girlhood of Queen 
Victoria (1912); Influence of King Edward (1914); After 
the war (1918); The tragedy of Lord Kitchener (1921); 
lonicus (1923), y Cloud cap”! Towers (1927). EsHEr es 
comendador de la orden de la Legión de Honor y caba- 
llero de segunda clase de la orden del Mérito española. 

ESHNER (AucusTo ADOLFO). Biog. Médico nor- 
teamericano, n. en Memphis (Tennesee) el 17 de no- 
viembre.de 1862. Estudió en la Escuela Central Su- 
perior de Filadelfia y en la Facultad Jefferson de Me- 
dicina. Ha ejercido la profesión de médico desde 1888 
y ha sido jefe de clínica de enfermedades nerviosas de 
diversos hospitales. Ha colaborado o dirigido Medical 
News, Medical Journal, Philadelphia General Hospital 
Reports y es autor de: Essentials of Diagnosis, con Sa- 
lomón Solis Cohen (1892; 2.2 ed., 1900); Handbook of 
Fevers (1895); American Textbook of Applied Thera- 
peutics, con Jaime G. Wilson (1896); Atlas of Melhods 
of Clinical Investigacion, traducción de él y de Christ- 
fried Jakob (1898); Elements of Clinical Bacteriology, 
con Ernesto Levy y Félix Klemperer (1900); A Tex! 
book of the Practice of Medicine, con Hermán Eichhorst 
(1900), aparte de su colaboración en Annual of the 
Universal Medicine Sciences (1890-95); Sajons Annual 
and Cyclopedia of Practical Medicine and Surgery 
(1900); System of Physiologic Therapeutics (1902-03); 
Reference Handbook of the Medical Sciences (1903), y A 
Textbook of Human Physiology, con L. Landois (1904). 

ESIA. f. Zool. (Oesta Walcott.) Género de gusanos 
de la clase de los anélidos, subclase de los gefirodos, 
muy parecido al género Epitrachys Ehl. 

* ESINE. Geog. Posee esta población de Italia en 
su iglesia parroquial un notable retablo del Descendi- 
miento, debido a Calixto Piazza de Todi (1527); otras 
dos tablas de San Pedro y San Pablo, atribuidas al 
mismo artista; una tela de Jerónimo Romanino, otra 
de Guadagnini y una hermosa cruz cincelada; en su 
iglesia de la Asunción, con campanario lombardo, be- 
llísimos y bien conservados frescos de Pedro Giovanni 


de Cemmo, y una Asunción, que algunos conceptúan 


como de Moretto y otros como fidelísima 
copia del mismo; en la pequeña iglesia 
de la Trinidad, del siglo xv, sit. en una 
altura de 373 m. en las cercanías de la 
población, hermosos frescos del siglo XV, 
de autor desconocido. Son notables tam- 
bién la torre medieval de los Federici; 
un fresco atribuído a Pedro Giovanni de * 
Cemmo, en la fachada de la casa Sacelli- 
no, y como curiosidades naturales, seis 
pequeños lagos formados dentro de crá- 
teres. 


ESIOCRINO.m. Palzon!. (Aesiocrí- 
mus Miller y Gurley.) Género de equino- 
dermatos ozoos de la clase de los 
crinoideos, orden de los fistulados, fami- 
lia de los potecriocrínidos. Se presenta en 
los yacimientos propios del carbonífero. 

ESÍTOL. m. Farm. Acetato de alú- 
cepas en forma de e a 

eparación rápida de la solución de 
acetato de alúmina. , 
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ESKENELA. í. Paleon!. (Skenella Billings.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los glosóforos, subclase 
de los terópodos, orden de los tecosomatos, familia de 
los hialeidos. Pertenece al silúrico. Está incompleta- 
mente conservado. 

ESKI-KERMEN (4Ántigua jorlaleza). Geog. e 
Hist. Pobl. subterránea de la península y República 


Eski-Kermen. — Vista del montículo en el que existe 
la ciudad troglodita 


de Crimea (Rusia propia, Unión Soviética), sit. cerca 
de Mangim-Kalé, junto a la ald. tártara de Cherkes- 
Kermen, a 20 kms. al E. de Sebastopol. Es una de las 
aldeas trogloditas de los montes de Crimea, en la re- 


gión que los bizantinos llamaran Gothnia, por haberla: 
habitado los godos de Crimea, En 1928 el Museo an- 
tropológico y etnográfico de la Academia de Ciencias 
de la Unión Soviética organizó una expedición para 


A 


Eski-Kermen. — Escalera abierta en la roca 


ESKDALE. Geog. Villa de los Estados Unidos, | estudiar Esk1-KErMEN. Esta se encuentra en una al- 


en el de la Virginia Occidental, condado de Kanawha; 


4,003 h. según el censo de 1920, 


tura que presenta la forma de una isla roqueña de 


abruptas vertientes. Un camino sinuoso, abierto en la 
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Eski-Shehr. — Vista general 


peña, conduce a las puertas de la ciudad muerta, don- 
de comenzaba la vía principal. A ambos lados de esta 
vía, en medio de bloques amontonados y de túmulos, 
se ven vestigios de construcciones urbanas, y debajo 
un gran número de viviendas subterráneas. Se han 
contado 456 cavernas, excluyendo las rellenadas y las 
que aun no han sido desobstruídas. Entre tales sub- 
terráneos hay seis templos, tres de ellos adornados con 
frescos. Son sumamente interesantes las escaleras y los 
corredores, de piedra, que conducen a los manantiales; 
la gran cisterna, las habitaciones, los establos para los 
animales y las dependencias. Esta población, que viene 
a representar el subsuelo de la ciudad exterior, hoy en 
ruinas, por el lado en que no tiene defensa natural 
«está rodeada de una muralla, del siglo vr. En los valles 


Eski-Kermen. — Un nicho del templo subterráneo 


«de los alrededores se han descubierto muchos mauso- 
leos, donde, según la costumbre siria, los restos de los 
muertos eran depositados, después de haberlos dejado 

“secar durante dos años en sarcófagos instalados apar- 
te. Los vestigios históricos descubiertos se refieren a 

«una época que va del siglo yI al xt. La población 


medía 1% kms. de largo por 1 de ancho. En la ver- 
tiente de la montaña se ha encontrado un gran ce- 
menterio gótico, donde la expedición desobstruyó cua- 
tro catacumbas. La existencia de esta necrópolis hace 
suponer que EsKt-KERMEN fué la capital de los go- 
dos de la Península, hipótesis confirmada por otros 
hechos. Una gruesa capa de ruinas históricas atestigua 
que el lugar estuvo habitado por largo tiempo. En 
una de las iglesias subterráneas surgió entre los fres- 
cos una pintura representando la familia de un prínci- 
pe godo en traje nacional. De acuerdo con las fuentes 
históricas, que fijan la situación de la capital goda en 
el siglo x, se ve que los muros de EskI-KERMEN fue- 
ron precisamente destruídos en dicha época, según 
muestran los pasadizos subterráneos que atraviesan las 
ruinas de los muros, y una inscripción de Mangim- 
Kalé permite creer que los godos trasladaron su capi- 
tal de EskI-KERMEN a Mangim-Kalé en el siglo x, 
cuando, retrocediendo ante los jazares, hubieron de 
buscar una posición mejor defendida. Así cabe deducir 
que hasta el repetido siglo Doros o Feodoro, capital gó- 
tica, ocupaba el emplazamiento de EsKI-KERMEN. 

* ESKILSTUNA. Geog. Esta ciudad sueca cuen- 
ta 32,273 h. según datos de 1929, habiendo, por con- 
siguiente, aumentado su población muy rápidamente. 

ESKIMMINA. m. Quím. Sinónimo de esquimina. 
Es un glucósido de la Skimmia japonica, 

* ESKI-SHEHR. (Eski-Xehr en la ENCICLOPE- 
DIA.) Geog. Este valiato de la Turquía Asiática, cuyos 
límites vienen a coincidir con' los del antiguo sanjak 
o distrito de su nombre, ocupa 13,335 kms.* y cuenta 
154,135 h. Su cap., la c. de EsKI-SHEHR, tiene 32,345 h. 
según el censo de 1927, Se distingue la población por 
su excelente clima. 

ESKOGBOLITA. f. Mineral. Variedad de tan- 
talita, 

: PO LOTERIA f. Mineral. Arseniuro de co- 
alto, E 

*ESLAVA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Navarra cuenta 517 h. de he- 
cho o 537 de derecho. 

ESLAVA (MARQUESES DE). Genealog. Título del reino, 
con grandeza, creado en 1927, En la actualidad (1931), 
y desde 1927, lo posee doña María de la Fuencisla Ber- 
naldo de Quirós y Muñoz. 7% 

ESLAVIZAR. tr. Volver eslayo, 

. FESLER (ERMINDA RENTOUL). Biog. Novelista 
inglesa, m, después de 1916, 


ESLIDA — 


* ESLIDA.Geog. Según el censo de 1920 tiene este 
municipio de la prov. de Castellón de la Plana 1,440 h. 
de hecho y 1,456 de derecho. La población está en la fal- 
da de un escarpado y alto monte, junto al cual hay otro 
¿be remata en un arruinado castillo. Los edificios son 

e regular calidad, formando calles estrechas, algunas 
bastante llanas y otras desniveladas, especialmente 
las que suben la falda de la montaña. La mejor calle 
y más moderna es la llamada de la Carrera. Tiene al- 
gunas plazuelas y una Casa-Ayuntamiento regular. 
La iglesia parroquial es de buena construcción y consta 
de una pequeña nave conrintia con buena talla, Su 
bonito altar mayor tiene cuadros de Planas. Está de- 
dicada al Salvador. En las afueras de la villa, al pie 
del monte, hay un calvario con ermita sencilla. Esta 
antigua población fué fundada por los romanos, los 
cuales le dieron el nombre de Oleastrum. Después de 
los godos la ocuparon los árabes; Jaime I de Aragón, 
en este mismo lugar, otorgó un privilegio a los moros 
de EsLIDA, Ahin, Veo, Senguier, Palmes y Sueras, con- 
cediéndoles la propiedad de todos sus términos, sin 
otro tributo que el diezmo que pagaban antiguamente 
(con algunas excepciones), y les permitió el libre uso 
de su religión, derecho hereditario, enseñanza del Co- 
rán, jurisdicción del cadí y otras ventajas. Siete años 
después, en el reparto de la conquista, hizo algunas do- 
naciones a cristianos, consistentes en casas y tierras 
de EsLIDA. En tiempos del feudalismo perteneció esta 
villa al duque de Medinaceli, el cual percibía el octavo 
de todas las cosechas. 

ESLILLA. f. Amér. CLAVÍCULA. 

ESLOANITA. f. Mineral. Variedad de tomso- 
mita, 

* ESLONZA (SAN PEDRO DE). Geog. y Árqueol. 
Este antiguo monasterio benedictino de la prov. de 
León conservaba todavía en pie todas sus edificaciones 
hasta hace una treintena de años. En tan poco espacio 
de tiempo ha quedado en gran parte destruído tan in- 
teresante monumento, Actualmente de la iglesia pue- 
den admirarse únicamente los arcos torales, una puer- 
ta en el brazo del crucero del lado de la epístola y parte 
de la fachada, Han desaparecido todas las dependen- 
cias del convento, la monumental escalera y todo el 
cuerpo superior del claustro, estando a punto de des- 
aparecer el inferior. Eloy Díaz Jiménez y Molleda, en 
un bien dorumentado artículo (La Esfera), da intere- 
santes datos acerca de este monasterio, cuya rulna 
pudo haberse evitado si se hubieran atendido los fre- 
cuentes ruegos de la Comisión provincial de Monu- 
mentos para que fuese declarado monumento nacional, 
«No conservamos noticias, dice aquel escritor, de las 
edificaciones correspondientes al estilo románico, subs- 
tituídas por las realizadas en la décimosexta centuria, 
época la más esplendorosa del monasterio. El gran ar- 

uitecto y escultor Juan de Badajoz (hijo), paladín 
Po la causa popular en la guerra de las Comunidades 
castellanas y autor de la bellísima sacristía de San 
Marcos, de León, de la capilla de Santiago y del claus- 
tro de la Catedral en la misma ciudad y de una buena 
parte del monasterio de San Zoilo, trazó con gusto ex- 
quisito, a mediados de aquel siglo, el claustro y la igle- 
sia de San Pedro y comenzó sus obras, que la muerte 
no le dejó ver terminadas. El espacioso claustro esta- 
ba formado por dos cuerpos. El primero tenía, por 
lado, 5 grandes arcos de medio punto y el segun- 
do 10, siendo de gran mérito artístico la crucería, la- 
bores y claves de sus bóvedas. La iglesia, de grandes 
proporciones y cortada en forma de cruz, obedecía 
en un todo al gusto del Renacimiento, sin presentar 
los menores detalles góticos, que fácilmente pueden 
observarse en otras obras de Badajoz; tenía una sola 
“nave, descansando los arcos torales del cimborrio so- 
¡ee ut columnas de elevadísimos y gruesos fustes 
 estriados, y la fecha en que se comenzó a construir 
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(1547) léese en la inscripción que obstenta una ele- 
gante tarjeta de piedra, situada encima de la puerta 
del crucero que sale al claustro... En 1572, por falleci- 
miento de Badajoz y de Juan López de Rojas, el maes- 
tro Rivero, que hizo la suntuosa iglesia grecorromana 
del monasterio de San Claudio, la escalera de la Real 
Colegiata de San Isidro y la Casa-Ayuntamiento de 
León, se encargó de proseguir las obras de la iglesia 
y claustro de Eslonza, y en 1582, con el aparejador 
Rodríguez de Margote, concluía tres capillas, obli- 
gándose a construir, en 1583, dos claustros con 10 ca. 
pillas, es decir, dos lienzos con 10 bóvedas, que fueron 
los de mediodía y oriente hasta la torre de las campa- 
nas, recibiendo en 1591 los 5,000 ducados en que se 
habían ajustado los referidos trabajos. Al siglo xVIIr, 
en fin, pertenece la fachada del templo, elegante y no 
muy recargada de adornos, a pesar de haber sido edi- 
ficada cuando ya estaba en todo su apogeo la manía 
churrigueresca. Un gran arco de medio punto, sobre ' 
el cual se alza una espadaña, con pilastras y candela- 
bros y defendido por una balaustrada, cobija una por- 
tada de dos cuerpos: el inferior, a uno y otro lado de la 
puerta que da acceso a la iglesia, ostenta, entre jó- 
nicas columnas, los nichos que ocupan las estatuas de 
San Adrián y Santa Natalia, y el superior tiene, entre 
columnas corintias, tres hornacinas que recibían las 
estatuas de San Pedro, San Benito y San Bernardo, 
campeando sobre la central un escudo con las armas 
de España, y sobre éste un gran óculo. Encima de la 
puerta y debajo de la hornacina del centro se lee en 
una cartela que, siendo abad fray Antonio Tobar, di- 
rigió la reedificación en 1711 fray Pedro Martínez, 
monje lego de Cardeña. Este arquitecto dirigió tam- 
bién la fachada principal del convento y su portada, 
que aun se conserva... Después de la exclaustración, 
algunas de las obras artísticas de San Pedro de Es- 
lonza fueron a parar a las iglesias de los pueblos pró- 
ximos al monasterio. Actualmente, en la de Mellan- 
zos existe el gran cuadro del Martirio de san Pedro, 
firmado por Avendaño en 1718, y en la de Palazuelo 
el del Señor Crucificado, bellísima copia de Velázquez. 
Ambos estuvieron colocados en el crucero de la iglesia 
monasterial, el primero al lado de la epístola y el se- 
gundo al del evangelio. También proceden de Eslonza 
el retablo del siglo xv1, con tablas pictóricas que re- 
presentan diversos asuntos de la orden de San Benito, 
clocados hoy en la capilla mayor de la iglesia de San- 
ta Olaja; la tabla de la escuela castellana, de últimos 
del siglo xVI, con la Presentación de la Virgen en el 
templo, y la cruz procesional, del XVI, que se admiran 
en la iglesia de Villafañe. La cruz, hermosísima joya 
de la orfebrería leonesa, de plata repujada, tiene en 
el anverso al Señor Crucificado, a san Miguel en el re- 
verso y sus medallones obstentan las figuras del Padre 
Eterno y de los Evangelistas.» El monasterio de San 
Pedro de Eslonza fué fundado por don García, pri- 
mer rey de León, quien por los años de 913 y 923 lo 
enriqueció, entre otras villas, con las de Santa María, 
Vermude, Viduas, Rebollare, Ratario, Mauros, Mu- 
tarafe y Mellanzos. Almanzor, después de la toma de 
León, lo incendió, apoderándose de sus cuantiosas ri- 
quezas, y cuando comenzaba a renacer de aquel ca- 
lamitoso período, fué despojado de sus heredades y 
abandonado por los frailes, a causa ue las guerras que 
Navarra y Castilla sostenían con el reino de León. 
Pasó luego, por herencia, a la infanta doña Urraca, 
hija de Fernando 1, y en 1099 comenzó su restauración: 
y fué recobrando sus heredades usurpadas, a las que 
fueron añadidos el monasterio de Boñar y el de San 
Juan de Berbio, en Asturias. Alfonso VI le hizo dona- 
ción del convento de Santa María de Algadafe, aña- 
diéndosele en 1142-las haciendas de Rebollar y Barrio 
y en 1155 de las úe Villafábila. Sancha, hermana de 

Alfonso VII, concedió Eslonza al abad Fedro y a su 
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congregación cluniacense y le adjuntó grandes pro- 
piedades y mercedes, que acrecentó todavía en mucho 
Fernando Il. 

ESLOVAQUIA. Geog. Región de la Europa Cen- 
tral, que hoy forma una de las cuatro grandes divisio- 
nes de la República Checoslovaca, a la que contribuye 
a dar nombre, siendo las otras tres Bohemia, Moravia 
y Silesia, Rutenia o Rusia Subcarpática. La ESLOVA- 
QUIA está comprendida entre Rutenia al E. y Silesia 
y Moravia al O. limitando 21 N.con Polonia, al S. con 
Hungría (a la que antes estaba unida) y al O. en parte 
ccn Austria. Ocupa una super. de 48,933 kms.* y se- 
gún el censo de 1930 cuenta 3.330,85 h. Su población 
más importante es Bratislava o Presburgo, y después 
de ella Nitra (Neutra), Komarno (Komarom), Kosice 
(Kaschau) y Spisská Nová Ves (Iglo), etc. V. CHEcos- 
LOVAQUIA, en este APÉNDICE, y ESLOVACOS, en la En- 
CICLOPEDIA. 

ESLLAVAS. f. pl. 4sí. Lavazas, agua de fregar. 

ESMALARINA. f. Farm. Modernamente (desde 
1924) se ha recomendado con este nombre un prepa- 
rado antipalúdico, formado por mercurio, antimonio 
y yodo. Se ha llegado a afirmar que se consigue éxito 
en 99 por 100 de los casos de paludismo causados por 
los diversos Plasmodium. La esmalarina se vende en 
forma de comprimidos, cada uno de los cuales contiene 
1 miligramo de mercurio, 1 de yodo y 0,3 de antimonio, 
este último en forma muy soluble en agua. En reali- 
dad, este medicamento sólo parece eficaz en el trata- 
miento de formas ligeras de paludismo. 

* ESMALTE. m. Zool. Substancia vítrea o ada- 
mantina, capa que reviste la corona de los dientes de 
casi todos los vertebrados, formada por prismas muy 
duros, perpendiculares a la superficie del diente y muy 
compactos. En tanto que la dentina o marfil es segre- 
gada por células mesodermales, el esmalte lo es por el 
ectodermo. 

* ESMALTINA. f. Mineral. Este mineral se de- 

nomina también esma!títa. Su nombre de esmaltina 
viene del empleo de este mineral en la preparación del 
esmalte o azul de cobalto. Tienen sus cristales la mis- 
ma simetría que la cobaltita (SAsCO) y la pirita de 
hierro (S¿Fe); pero, en general, no tienen caras pirito- 
édricas, siendo las formas más frecuentes el cubo y el 
octaedro regular; también hay un icosaedro. El tanto 
por ciento de cobalto que le corresponde según su 
fórmula es 28,2, aunque los análisis raras veces acusan 
más del 20 por 100, lo cual de debe a estar substituido 
parte del cobalto del mineral, isomórficamente, por 
hierro y níquel, y a medida que aumenta la cantidad 
de níquel se pasa insensiblemente al mineral isomorfo 
cloantita. Poe la acción de la intemperie se convierte 
en arseniato (As¿0,,H,:Cos o (AsO¿)¿€o3 . 8 H¿0), lla- 
mado eritrina (flores de cobalto), ofreciendo el aspecto 
de eflorescencias de color rosado, de flor de meloco- 
tón, que se presentan en algunos ejemplares de esmal- 
tina y ayudan a reconocerla. Se disuelve en el ácido 
nítrico, dando una solución de color rosa y un depósito 
de ácido arsénico, y comunica a la perla un hermoso 
color azul. 
- La existencia del mineral en el Erzgebirge sajón ha 
sido causa de que, hace mucho tiempo, se estableciera 
la industria de colores en dicho distrito. Las cantida- 
des, todavía mayores, halladas en el Canadá ofrecen 
un exceso en proporción a la cantidad que se necesita 
para producir colores, y de aquí que se hayan hecho 
ensayos a fin de introducir el cobalto metálica para 
los mismos usos del níquel. 

Por lo que afecta a los yacimientos de la Península 
Ibérica, en Galicia antiguamente se mencionó una mina 
en Villar de Geos (Orense) como cobaltífera y, al pare- 
cer, con esmaltina; pero no se ha podido, hasta ahora, 
hacer más averiguaciones. En Asturias, pequeños cria- 
deros de minerales de cobre y de cobalto, consistentes, 
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según Oriol, en mantos más bien que filones, que si- 
guen los mismos pliegues y trastornos que las calizas 
carbónicas en que arman, se encuentran en Cangas de 
Onís y Los Picayos, término de Peñamellera. El mi- 
neral de que tratamos se presenta en masa compacta 
y de color gris, que se vuelve obscuro en la superficie; 
va asociado a otros minerales. La explotación de ya- 
cimientos semejantes en el monte Aramo, según van 
Straalen y Dory, se remonta a la época prehistórica; 
pero Oriol cree se ha atribuído por aquéllos a trabajo 
hemano lo que no son sino excavaciones producidas 
por la acción erosiva de las aguas en las calizas que 
yacen bajo las dolomías; pequeñas minas hay en Ca- 
reña, cerca de Cabrales. Cisneros y Lanuza escribía 
en 1843: «En Mier (Asturias) se acaba de registrar otra 
mina de cobalto, cuya mena se están llevando los ex- 
tranjeros, en mengua de la industria española.» En 
Navarra, la esmaltina con cobre nativo se halla en las 
pizarras paleozoicas de la mina Tres amigos, del tér- 
mino de Orbaiceta. En Aragón, en el notable yacimien- 
to del valle de Gistain domina entre sus minerales de 
cobalto una esmaltina ferrífera, compacta, acompaña- 
da de niquelina, chloantita y, según Picot de Lepey- 
russe, de bismuto nativo, bismutina, etc.; son filones 
que atraviesan antiguos terrenos; el mineral está en 
masa, acompañado de eritrina y annabergita, como 
productos de alceración; a veces constituye la varie- 
dad en peine (tricoté de los franceses) en fibras delga- 
das, formando celosías o entretejidas y aun dendríti- 
cas; algunas son fibras de plata nativa aprisionando 
esmaltina (Naranjo); también la hay en masa granuda 
sobre cuarzo, siendo muy conocida esta localidad de 
los mineralogistas por hallarse ejemplares de ella en 
casi todos los Museos nacionales y extranjeros. En 
otros parajes de la región pirenaica aragonesa se sabe — 
existen también asomos de minerales de cobalto, entre 
ellos la mina Faustina, que ha sido explotada. En 
Cataluña, en sus Pirineos, se han hallado pequeñas 
incicaciones de mena de cobalto; menciónase de junto 

a San Juan de las Abadesas; un ejemplar parece haber 
sido hallado en Batet (Gerona). En n, en Villa- 
manín se asocia a calcopirita y a la pirita ferrocuprÍ- 
fera, así como en las minas Profunda y Providen- 
cia, del término de Cármenes y en Villanueva y Ca- 
sares; en todos estos hallazgos se trata de venillas 
sueltas ramificadas sin orden en la dolomía y de man- 
chas que son sulfuros, arseniuros y sulfoarseniuros, 
en las que el cobre es más perceptible que el cobalto. 
Ya hemos dicho, al tratar de la pirita de la mina 
Profunda, que el mineral procedente del segundo la- 
vado de los escombros dió una ley de cobalto que le 
hizo muy remunerativo. En Andalucía, este era uno 
de los minerales asociados a los de plata en las magnífi- 
cas minas, ya agotadas, de Guadalcanal; figuran asi- 
mismo en las colecciones ejemplares de Bailén en pe- 
queños cristales cúbicos, destacando de masas bacila- 
res, en las que están implantados cristalitos de cuarzo; 
accidentalmente se hallan a menudo nidos de esmal- 
tina de pirita en las minas de la provincia de Huelva, 
y también fuera de ellas, como. súcede en El Cerro. 
La variedad acicular radiada se halló con minerales de | 
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cobre en la mina Decisiva, de Lanjarón (Granada); las 
flores de cobalto delatan desde lejos la presencia de la 
esmaltina asociada a carbonatos de ( en varios 
parajes, como en Motril (R Z), 

Minado de Huércal-Overa (Murcia), etc.; 

Cabrera y de la Alhamilla se mencionan 
queños yacimientos, especialmente. 
Murcia, los antiguos mineralogista 
tado vagamente el cobalto en la 
a 5% kms. al S. de Murcia. En 
en los primeros años del Ea 
ros presentó a la Sociedad Eco 
una Memoria referente a los m 
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país, acompañada de muestras. Entre ellas había dos 
de cobalto, que quizá fueran óxidos, procedentes de la 
sierra de las Rodanas, término de Villamarchante. 
Los vecinos de Manises utilizaban esta mena en bruto 
para esmaltes en sus fábricas de loza, pero más tar- 
de dejó de extraerse. De Portugal han mencionado 
Leonhard y P. Gomes pequeños hallazgos, semejantes 

r su yacimiento y asociaciones a los de España. 

mo es fácil inferir de las noticias que preceden, la 
producción de cobalto no alcanza en España impor- 
tancia industrial. La escasez de sus criaderos en Europa 
hizo que se fijase la atención y se exagerase la impor- 
tancia del de Gestain, conocido de muy antiguo, como 
se ha dicho en otro lugar, y cuya mena sirvió a los 
esmaltadores aragoneses, que alcanzaron entonces 
mucha fama. Este criadero, como los de Oviedo, son 
los únicos que han figurado generalmente en las es- 
tadísticas oficiales. 

ESMANGURRILLADO. m. Venez. DESMA- 
DEJADO. || PEREZOSO. 

* ESMARCH (ERWIN DE). Biog. Higienista ale- 
mán, n.en 1855 y m. en Gotinga el 9 de febrero de 1915. 

ESMARKITA. Í. Mineral. Esmarkita de Dufre- 
noy. Variedad de paranthina. 

Esmarkita de Erdmann. Alteración de cordierita. 

ESMARQUIA. f. Bot. El género Esmarchia de 
Reichenbach es sinónimo de Cerastium de Linneo, en 
la familia de las cariofiláceas. 

ESME (JUAN D'). Biog. Novelista francés con- 
temporáneo, al que se deben, entre otras obras, Les 
Fs Thi-Ba, fille d'Annam (1925); A travers 
Pempire de Ménélik, etc. 

ESMEIN (ADEMOR). Biog. Profesor francés, n. en 
Touverac (Charente) en 1848 y m. en París en 1943. 
Fué profesor de la Facultad de Derecho de París y de 
la Escuela libre de ciencias políticas y miembro del Ins- 
tituto. Dejó una serie de obras jurídicas, de las cuales 
recordaremos como más acreditadas: Eléments de Droit 
Constitutionnel Frangais el Comparé (1896; 7.2 ed., 1921, 
por E. Nezard); Cours élémentaire d'Histoire du Droit 
francais (1892; 14.2 ed., 1921). 

ESMEGMA. m. Zool. Nombre que se da a la se- 
creción sebosa de glándulas cutáneas y también a la 
del prepucio.  : 

ESMERADOR. m. Operario que pule piedras o 
metales. 

ESMERALDA. f. Bo!. Género de Reichenbach 
(hijo) en las plantas orquidáceas sarcantieas aeridinas, 
con labelo articulado móvil en la base de la columnilla 
y ésta sin pie, aquél sin espolón y con lóbulo terminal 
grande en forma de concha. Comprende una sola es- 
pecie de Sikkim. 

* ESMERALDA. Geog Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos, con 
est. del f. c. Central Córdoba y f.c. Central Rosar'o, 
dista 493 kms. de Buenos Aires y cuenta 350 h. 

* ESMERALDA. Geog. Este condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Nevada, t'ene 3,413 millas cua- 
dradas inglesas y 2,410 h. según el censo de 1920. 

ESMERALDAÍTA. f. Mineral. Hidrato férrico, 
cuya fórmula química es F¿0, +4 HO. 

ESMERALDAS. Geoz. Esta provincia de la 
ública del Ecuador cuenta, según cálculos recientes, 
unos 35,000 h. . 
ESMERALDIA. f. Bot. Género de Fournier en 
las tas asclepiadáceas cinancoideas asclepiadeas 
astefaninas, con corola hendida hasta más de la mitad, 
estigma sencillo o muy cortamente lobulado, giboso 
o picudo, prefloración corolina valvada, hojas lineales, 
flores muy pequeñas, 1% m., plantas sufruticosas er- 
guidas y muy ramosas. Comprende una sola especie, 

£. stricta, que crece en la cuenca superi r del Orinoco. 
-— * ESMERIL. m. Mineral. Por lo que se refiere 
- alos yacimientos españoles son dudosas las citas hechas 


"apertura hay un liru- 


de esmeril en la sierra de Guadarrama, en general, y 
de San Ildefonso, en particular, así como la de Piedra- 
buena (Ciudad Real). Con más visos de probabilidad 
se ha asegurado que por la parte de Tortuera (Guada- 
lajara) se han recogido cantos rodados de esmeril en 
tierras de labor. 

_ESMILASINA. f. Farm. La esmilasina (smila- 
sina) es un preparado farmacéutico americano, que 
no debe confundirse con la esmilacina, consistente en 
una concentración de la raíz de zarzaparrilla. 

ESMILERPETON. m. Paleont. (Smilerpeton 
Dawson.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
lepospóndilos, familia de los microsaurios. Dientes de 
la mandíbula superior e inferior cuneiformes de bor- 
des cortantes. Dientes palatinos numerosos, en parte 
grandes. Escamas ventrales ovales. Se presenta en el 
hullero de Joggins (Nueva Escocia). 

ESMILODECTES. m. Paleont. (Smilodecles 
Wortman.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
insectívoros, suborden de los dilambdodontos, familia 
de los mixodéctidos. 

ESMILODONTOPSIS. m. Paleon!. (Smilo- 
dontopsis Brown.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los carnívoros, suborden de los fisipedios, familia 
de los félidos, subfamilia de los macairodontinos, según 
la moderna clasificación de Zittel. Es sinónimo de 
Smilodon Lund. 

* ESMIRNA. Geog. El valiato de Esmirna 
(lzmir) ha quedado reducido al territ. del antiguo 
sanjak de su nombre, ocupando una super. de 
12,502 kms.? con 526,005 h. según el censo de 1927. 
Su capital, la ciudad de Esmirna, cuenta 153,924 h. 
con arreglo a dicho censo, en su gran mayoría turcos, 
por haber sido evacuada por los numerosos griegos 
que albergaba en la retirada de septiembre de 1922, e 
incendiado casi todo el barrio europeo, sin que hasta 
la fecha se haya reconstruido casi nada. Por el Tratado 
de Sévres había pasado al dominio griego; mas los 
turcos la recobraron en la indicada fecha. ESMIRNA es 
sede arzobispal latina. La región de ESMIRNA es una 
de las más productivas en tabaco. También se encuen- 
tra en ella cromo. El Gobierno trata de resucitar la 
industria de las alfombras y hoy se tejen ya a razón 
de un 60 por 100 de las que se fabricaban antes de la 
guerra. En Uzak, cerca de ESsMIRNA, hay una fób. de 
azúcar. 

ESMITINA. [.-Zoól. y Paleont. (Smittina Nor- 
man, 1903.) Género de moluscoideos de la clase de 
los briozoos, orden de 
los queilostomatos, 
suborden de los ascó- 
foros, familia de los 
esmitínidos. En la 


la y dos cardelos. El 
frontal es un olocis- 
to, perforado lateral- 
mente con aréolas y 
sosteniendo un pleu- 
rocisto granular o cos- 
til'lado. La escotadura 
anterior del perísto- 
macontiene un avicu- 


Smittira grandifossa Canu y 
Bassler (1920). Superficie del 


lario muy 20 nudo zoario incrustante plurilami- 
triangular; 13-19 ten- nar. Aviculario ausente. Jack- 
táculos. El tipo gené- soniense medio de Wilming- 
rico es Smittina (Le- ton, Carolina del Norte (X 15) 


pralia) reticulc ta Mac 

Gillivray (1842). La diferencia entre Smiltina y Po- 
rella parecía muy difícil antaño, y sólo era tomada 
en consideración la forma del aviculario. Una forma 
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no es un buen carácter genérico, pues mandibulas avi- 
cularianas semicirculares del tipo Porella son observa- 
das en tres géneros. ] 

Canu y Bassler prefieren considerar la función de 
calcificación clarpmente distinta en los tipos genéricos 
de los dos géneros. Es por este motivo que Smiitima 
majuscula Nordgaard 
(1905) parece ser un 
Porella aunque un li- 
rula es presente. De 
igual modo Porella 
glaciata Waters(1900), 
Porella laevis Fleming 
(1828) y Porella plana 
Hincks son verdade- 
ros Smiltina a causa 
de su frontal con pleu- 
rocisto, a pesar de la 
presencia de mandí- 
bulas semicirculares y 
de la ausencia de li- 
rula. 

Ciertos Smiltina es- 
tán adornados con fal- 
sos tremoporoS, pero 
al interior poros areo- 
lares solos son visi- 
bles. Hincks no indi- 
có un tipo genérico. 
La primera especie 
descrita en su traba- 
jo es Smitiia landsboroví Johnson (1847), pero desgra- 


Smittiva reticulata Mac Gillivray 
(1882). Zoecios con ovicelos 


ciadamente ésta es una especie completamente varia-' 


ble, muy difícil de determinar y cuya sinonimia no ha 
sido aun exactamente fijada. Cuna y Bassler prefieren 
adoptar la segunda especie, Sm.tiiareticulata Mac Gil- 
livray, que ha sido encontrada fósil en el miocénico. 

En 1903, Norman cambió el nombre de Smittia por 
Smiltina, porque el primero existía ya en los dípteros. 
En 1909, Levinsen extendió la significación del género 
Smittina en límites inaceptables. Con el mismo nom- 
bre ha combinado dos géneros absolutamente dife- 
rentes. 

Con Waters puede aceptarse el término de Norman, 
pero en el sentido exacto fijado por Hincks, pues 
Smiltina es uno de los géneros más naturales de la 
familia. 

ESMITÍNIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Smit- 
tinidae Levinsen, 1909.) Familia de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los ascóforos. El ovicelo, que es hipers- 
tomial y sepultado en los zoecios distales, se abre 
dentro del peristomicio. El opérculo es (no universal- 
mente) muy delgado; el borde inferior es recto o li- 
geramente hacia dentro y apenas separado del ecto- 
cisto. Hay muy pequeñas glándulas orales, a menudo 
unidas en parte a la vaina tentacular. Espinas. 

Esta familia es muy importante. El desarrollo del 
perístoma es uno de los caracteres esenciales. El orifi- 
cio del perístoma es el peristomicio (orificio secundario 
de Hincks); es irregular y sus contornos son vagos e in- 
definidos. La abertura es el orificio zoecial cerrado por 
el opérculo; no siempre es visible exteriormente. El 
tubo interno formado por el desarrollo del perístoma 
es el peristomicio, 

Comprende los géneros vivientes o fósiles siguientes: 
Smi!tina Norman (1903); Plagiosmit ia Canu y Bassler 
(1917); Mucronella Hincks (1880); Rhamphostomella 
Lorenz (1886); Cystisella Canu y Bassler (1917); 
Porella Gray (1848); Umbonula Hincks (1880); Pho- 
ceana Jullien (1903); Bryocryptella Cossmann (1906), y 
Hippadenella Canu y Bassler (1917). 

ESMITIPORA, f. Zool. y Paleont. (Smiltipora 
Jultien, 1881.) Género de moluse id os de la clase de 
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los briozoos, orden de los queilostomatos, suborden 
de los anascos, división de los coilostegos, familia 
de los opesiúlidos, subfamilia de los onicocélidos. El 
criptocisto, que es profundo y cóncavo, exhibe tres 
facetas, de las cuales las dos laterales 
están formadas por el borde mural; los 
dos surcos laterales que separan el bor- 
de mural del criptocisto son constantes, 
La mandíbula del onicocelario es bimem- 
branosa; ei onicocelario y su opesio son 
poco diferentes de los zoecios. El tipo 
genérico es Smitlipora (Vincularia) abys- 
sicola Smitt (1873). Además de las espe- 
cies vivientes se conocen algunas fósiles 
del senoniense. No es cierto que las es- 
pecies cretáceas europeas clasificadas por 
Jullien en este género pertenecen real- 
mente al grupo de Vincularia abyssicola 
Smitt., Según Canu y Bassler los ovice- 
los no han sido nunca observados en las 
formas fósiles, y las especies de Smitt 
aun no han vuelto a ser descubiertas. 

Ni Gabb y Horn en 1862, ni Ulrich 


y Bassler en 1907 han dado a conocerla Porción de 

existencia de Smittipora en el cretáceo ads 
: A 7 mento de 
americano. Si esto es confirmado, será Smittipora 
necesario admitir que al principio del  midwaya- 
ecoénico tuvo lugar un cambio en la di- ica Canu 
rección de las corrientes marinas del At- A rrra 
lántico, mostrando 
ESMITISTOMA, f. Paleont.(Smit- el aspecto 
tistoma Canu.) Género de moluscoideos usual de 
los zoecios 


de la clase de los briozoos, orden de los 
queilostomatos, suborden de los ascófo- 
ros, familia de los Meniscoporidae Camu (1907). Sin 
ascóporos frontales. , 

ESMITOCERAS. m. pl. Paleont. (Smithoceras 
Diener,) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonítidos, familia de los tropítidos. Pertenece a 
los terrenos triásicos. 

ESMOLA., (Etim. — Del port. esmola, limosna.) 
f. Sal, Trozo de pan que es costumbre dar de merienda 
a los obreros del campo. 


* ESMOND (ENRIQUE V.). Biog. Actor y autor 
dramático inglés, m. el 17 de abril de 1922, Escribió, 
además: Eliza Comes to Stay (1913); The Dangerous 


Age (1914); A Kiss or Two (1917); The Law Divine 
(1918), y Birds of a Feather (1920). 

ESMONDE (Tomás ENRIQUE GRATTAN). Biog. 
Hombre de Estado, irlandés, n. en Pau el 21 de sep- 
tiembre de 1862, Fué diputado del Parlamento, 
primero por el condado de Dublin (1885-91), luego 
por West Kerry (1891-1900) y por North Wexford 
(1900-19); en 1922 senador por el Estado Libre de 
Irlanda; presidente del Banco Nacional y de la Com- 
pañía del f. c. Dublin and South-Eastern. Ha escri- 
to: Hunting memories in many lands (1925); una serie 
de libros de viajes por América, África, Australasia e 
islas del Pacífico, además de varios artículos de de- 
porte, folklore y antigiedades irlandesas. Es 11.* ba- 
rón de Esmonde, camarero pontificio (desde 1898), 
gran oficial de la orden del Santo Sepulcro y repre- 
sentante de la misma en Irlanda. 

ESMORECIDO, DA, part. p. de ESMORECER, || 
adj. Extremadura. Aterido de frío. 

ESMUIR, tr. Ar. Coger las olivas con la mano, [| 
Murc, Varear el olivo para que suelte la aceituna, — 

¡ESMUÑIR. tr. Murc. Entresacar la hoja de la 
morera al cogerla del árbol. || Murc. Desprender el 
fruto del olivo pasando la mano por las ramas. — 

* ESNA o Esnen. Geog. Esta ciudad del Alto 
Egipto, sit.:en la marg. occidental del Nilo, cuenta 
16,000 h. según las últimas estadísticas. 
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* ESNAOLA. Í. Agr. Variedad de manzana de 
Guipúzcoa, 

ESNAOLA (SECUNDINO). Biog. Director y compositor 
español, n. en Zumárraga en 1878 y m. en San Sebas- 
tián el 22 de octubre de 1929. Fué niño de coro en su 
villa nativa y luego pasó a San Sebastián, donde tam- 
bién actuó como cantante en la capilla de San Vicente. 
Encargóse luego de la dirección del Orfeón donostiarra, 
en el que obtuvo éxitos clamorosos, siendo su labor al 
frente del mismo, al que puede decirse dió vida, pro- 
vechosísima, pues llevó a aquella entidad de triunfo 
en triunfo, no sólo en España, sino en el extranjero, 
donde la admirable Corporación que dirigía obtuvo, 
en Royan primeramente y en Bruselas después, el pre- 
mio de honor. Cítanse entre los éxitos más clamorosos 
que alcanzó el Orfeón durante la dirección de ESNAOLA 
los festivales wagnerianos, que dirigió Mancinelli en 
Madrid; los conciertos dados con la Sinfónica y la ban- 
da municipal, y el alcanzado en el Gran Teatro con La 
llama, la obra póstuma de Usandizaga. 

/ ESNARUMITA. Í. Mineral. Variedad de anto- 
ilita. 

ESNAULT (Gastón). Biog. Escritor francés, 
n. en Brest en 1874, Profesor agregado del Liceo Rollin, 
de París, es autor de Le poilu tel qu'il se parle, dicciona- 
rio de términos populares empleados por los soldados 
franceses durante la guerra de 1914-1918 (Paris, 1919); 
La vie et les oeuvres comiques de Claude Marie Le Laé, 
1745-91, que comprende los Poémes francais; Le trois 
Bretons, L'Ouessantide; Poéme breton; La Bourlesque; 
L'oration jun¿ébre de Miguel Morin, etc. (Paris, 1921), 
la cual forma parte de La Bretagne et les pays scelti- 
ques; L'imagination populaire, y Métaphores accidenta- 
les (1926). 

ESNOB. adj. El que tiene esnobismo. Ú, t. c. s. 

ESNOBISMO. m. Adaptación del inglés sno- 
bism, y que significa la exagerada admiración por todo 
lo que es de moda. 

ESOCELOPS. m. Paleont. (Esocelops A. Sm. 
Woodw.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, subclase de los teleóstomos, orden de los teleós- 
teos fisóstomos, suborden de los clupeiformes, familia 
de los elópidos. Pertenece a los terrenos eocénicos de 
Inglaterra. 

ESÓCIDOS. nm. pl. lctiol. (Esocidae.) Familia de 
peces fisóstomos, que toma nombre del género Esox 
Cuv. El cuerpo está cubierto de escamas. Carece de 
barbillas y de aleta adiposa. La aleta dorsal llega a la 
región caudal de la columna vertebral, La vejiga na- 
tatoria es sencilla. 

ESOCIFORMES. nm. pl. Zool. (Esociformes.) Sub- 
orden de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleóstomos, orden de los teléostos fisóstomos. 
Poco especializados. Sin verdadera espina y también 
en lo demás parecidos a los clupeiformes. Parietal se- 
parada, faltando el orbitoesfenoidal. Aleta abdominal. 
La dorsal es sencilla. 

* ESÓFAGO. m. Pat. La patología del esófago se 
ha enriquecido con los trabajos de Tiprez y Rycke- 
waert acerca de su dilatación o megaesófago. Este 
puede depender de un espasmo enérgico y persistente, 
como ocurre con los emotivos y las histéricas. La falta 
de relajación del órgano o acatasía se traduce por la 
ausencia de onda contráctil. Con ello se explican a la 
vez los fenómenos de disfagia y de dilatación. En otras 
ocasiones se trata de un hecho congénito por confor- 
mación viciosa. El espasmo es entonces secundario y 
de naturaleza neuropática o refleja, Guisez relaciona 
estos hechos clínicos como enlazados a veces con una 
masticación imperfecta, que acarrea un cardiofreno- 
espasmo. Si sobrevienen después fenómenos inflama- 

torios de esofagitis, puede transformarse la estrechez 
_espamódica en orgánica (estrechez fibrocicatricial). 
Otras veces la evolución ocurre por atonía esofágica, 


propagada al cardias. La disfagia es un sintoma perma- 
nente y relacionado con la falta de contractilidad eso- 
fágica. La úlcera péptica del esófago ha sido objeto de 
trabajos recientes por parte de Fridenwald y de Feld- 
mann, Se trata de una inflamación mucosa que reco- 
noce diversos orígenes. Tales son la infección bucoden- 
taria, el espasmo con retención de productos sépticos 
y las regurgitaciones de jugo gástrico. Radica la ulce- 
ración, por lo común, en el tercio inferior del órgano 
y es generalmente única, Su profundidad es variable 
y su evolución puede acarrear estrecheces con dila- 
tación por encima del obstáculo. La perforación no 
es infrecuente y se explica por corrosión de las túni- 
cas. Zinn reproduce experimentalmente la enfermedad 
traumatizando la mucosa e irritándola con solución 
de ácido clorhídrico al 10 por 100. El dolor es el sín- 
toma capital de la úlcera esofágica y radica detrás del 
esternón, irradiándose al dorso. La disfagia, rara al 
principio, se acompaña después de regurgitaciones y 
hemorragias. La esofagoscopia permite reconocer la 
úlcera y la radioscopia ofrece una mancha baritada 
y a veces un nicho o una estrechez. El pronóstico de la 
enfermedad es menos grave desde que puede diagnosti- 
carseprecozmente. El tratamiento médico comprende la 
administración del aceite de olivas, la belladona y los 
alcalinos. Se instituirá, además, el régimen lácteo, que 
se sostendrá el tiempo necesario. Por regla general, se 
recurrirá al tratamiento quirúrgico por la gastrosto- 
mía, para dejar el esófago en reposo. Se aplicará 
el tratamiento local con el nitrato de plata (en so- 
lución al 10 por 100) o el subnitrato de bismuto. Mo- 
dernamente se han perfeccionado los medios de ex- 
ploración radiológica del esófago. En estado normal 
sus contornos aparecen confundidos con las sombras 
del raquis, que lo ocultan en posición frontal. Las po- 
siciones oblicuas anterior derecha y posterior izquierda, 
disociando las sombras, permiten ver entre ellas el 
espacio claro retrocardíaco, La estrechez del calibre 
esofágico (cricoides, cayado aórtico, hilio y diafrag- 
ma) se traduce por un paro en el descenso de la leche 
baritada. Si sólo existe un espasmo, el bario desciende 
en bloque después de la detención. El cardioespasmo 
produce una imagen que recuerda la del colon disten- 
dido sin abolladuras. Los divertículos producen una 
bifurcación de la columna baritada, descendiendo una 
parte al esófago y quedando otra ovoide y suspendida, 
Esta imagen persiste durante la vacuidad esofágica 
y es de dimensiones variables, vaciándose por rebasa- 
miento o contracciones. El tamaño oscila desde un 
guisante o una avellana al de una cabeza de feto, com- 
primiendo los órganos vecinos. Entonces, y antes de la 
ingestión de la barita, se aprecia un nivel superior que 
es líquido y libre. Este rebasa en posición frontal los 
contornos de la sombra cardioaórtica. 

Bibliogr. A. Weil, Elémenis de Radiologie (Pa- 
rís, 1928); Laumonier, Les nouveaux traitements (Paris, 
1929); Kraus y Brugsch, Spezielle Pathologie v. lherapie 
inneren Krankleiten (Berlín, 1931); Roger Widal, Traité 
de Medécine (París, 1929); Guisez, Maladies de l'oeso- 
phage (París, 1928); Le Dentu y Delbet, Nouveau trailé 
de Chirurgie (Paris, 1930). | 

ESONITA, f. Mineral, Grosularia de color ama- 
rillo anaranjado. 

ESONODONTERIO. m. Paleont. (Essonodon- 
therium Amegh.) Género de vertebrados de la clase de 
los: mamíferos, orden de los desdentados, familia de 
los megatéridos. Caracteres del Megatherium. pero 
solamente cuatro molares superiores y tres inferiores, 
Se presenta en la formación de las Pampas (República 
Argentina). E. (Megatherium) Gervais: Amegh. es la 
especie típica de este género. 

ESOPO. m. Zool. y Paleont. (Aesopus Gould, 
1860.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, que quizá pertenece, según Fischer, al grupo 
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formado por el subgéneto Conidea Swainson (1840), 
género Columbella Lamarck (1799), familia de los 
columbélidos. Yl tipo de Aesopus es Ae. Japonicus 
Gould. Fósil en el terciario superior. 

ESOPRION. m. Paleont. (Essoprion Ameghino.) 
Género. de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los aloterios, familia de los plagiaulácidos, 
fundado sobre restos incompletos del terciario infe- 
rior de Santa Cruz (Patagonia), que no permiten una 
determinación sistemática precisa, 

ESOTERODON. m. Zool. (Esoterodon Owen.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles 
teromorfos, orden de los anomodontios, suborden de 
los dicinodontios, afín del género End>thiodon Owen. 

ESPACLE. m. Sangre de drago, árbol mejicano. 

ESPACHURRAR, tr. DESPACHURRAR. 

* ESPADA, f. 41. Barra de hierro que va del 
árbol a las muelas del molino, 

Espapa GuNTÍN (Luis). Biog. Político español, 
n. en Orense el 15 de noviembre de 1859, Después de 
los estudios de Derecho, que llevó a cabo en la Uni- 
versidad de Santiago, pasó a doctorarse a la Central y 
en Madrid ingresó en el bufete de Saturnino Álvarez 
Bugallal. Oficial letrado del Ministerio de Gracia y 
Justicia en 1880, obtuvo la excedencia en 1884 para 
representar en Cortes al distrito de Orense, su pueblo 
nativo. Desde entonces la personálidad de EsPADA es 
bien conocida en España. Afiliado al partido liberal- 
conservador, llegó a escalar por propios méritos los 
más altos puestos en la gobernación del Estado, de- 
jando en todos ellos pruebas de su competencia, 
austeridad y ferviente amor al trabajo, Gobernador 
civil de Ciudad Real y de Toledo en 1891, director 
genera] de Administración en 1900, fiscal del Tri- 
bunal de Cuentas en 1903, director general de Obras 
públicas en 1904, vicepresidente del Congreso en 1905 
y 1914, subsecretario de Hacienda en 1907, ministro 
de Fomento en 1915 y 1921, ministro de Instrucción 
Pública en 1920, miembro de la Comisión Permanente 
del Consejo de Estado de 1917 a 1920 y presidente 
del Tribunal de Cuentas del Reino en 1923 y en 1930. 

ESPADALER (Juan B.). Biog. Director de 
orquesta y compositor español, n. en San Quírico de 
Besora y m. en la misma villa en enero de 1917, Fué 
director del orfeón Canigó, de Barcelona; del Conser- 
vatorio municipal de música de Vich; director y fun: 
dador del Orfeó vigatd y de la Societat vigatana de 
concerts; del coro infantil y de la sección de gimnasia 
rítmica, etc. Fué autor de muchas composiciones mu- 

“ sicales; corales, canciones y sardanas, y de la ópera 
Almodés. 

*ESPADÁN. Geog. En las cercanfas del pico 
principal de la sierra de Espadán se encuentra la no- 
table cueva del Estuco. Su boca o abertura, que a 
nivel del suelo se hunde en el terreno 1 m. aproxi- 
madamente, es de bordes irregulares y tan estrecha 
que apenas si permite el paso de un hombre obeso 

' encorvándose. Para penetrar en el interior de la cueva 
van los visitantes provistos generalmente de una cuer- 
da que, atada al exterior, sirve para deslizarse en el 
fondo, que se halla a unos 2 m. de profundidad, Ya 
en el interior, es tan escasa la luz que porla abertura 
de entrada y por pequeñas grietas del techo penetra, 
que tárdase un buen rato en apreciar detalles, siendo 
de todos modos preciso auxiliarse de luz artificial 
para su total reconocimiento, Es de forma irregular, 
aproximada a la circular; su mayor diámetro no pasará 
de unos 100 m. y es muy poco menos su altura; el 
techo, cuajado de estalactitas variadas, que aumenta 
de tamaño en la parte izquierda, y adosadas a la pa- 
red, en longitud y volumen gradual, vienen a descansar 
sobre un bloque horizontal, formando un conjunto en 
el que ven los visitantes una gran semejanza con un 
órgano de grandes proporciones, El nombre de Cueva 
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del Estuco lo justifica el blanco ligeramente terroso de 
la roca y los relieves que de sus paredes destacan, 
como si por un genio extravagante hubieran sido estu- 
cadas. El suelo, en sus huecos más hondos, se halla 
encharcado por las aguas de pequeños manantiales que 
afluyen en la parte der. y cubierto por guijarros. Des- 
pués de esta primera gruta, por un obscuro y estrecho 
pasadizo que existe en el fondo, a nivel del suelo, se 
llega a la segunda gruta. La obscuridad es allí absoluta, 
La roca es de color ceniciento verdoso confuso; com- 
parada con la anterior gruta, es esta de forma más 
aproximadamente regular y su capacidad algo menos 
de la mitad; no abundan en ésta los grandes relieves; 
sus paredes aparecen chorreando innumerables esta- 
lactitas de estructura esponjosa, de las que el suelo 
muestra abundante sedimento, 

* ESPADAÑA, f. Farm. Espadaña azul. Sinóni- 
mo de rizoma de lirio variado, rizoma de lirio de Améri- 
ca, o gladiolo azul, que es el rizoma del lrisversicolor L, 

* ESPADAÑA. Geog. Según el censo de 1920, este 
municipio de la prov. de Salamanca cuenta 342 h. de 
hecho o 332 de derecho, 

EsPADAÑA (ESTEBAN DE). Biog. Pintor español del 
siglo xvIr, n. en Valencia. Aunque no más que pintor 
por afición, por ser miembro del Tribunal de la In- 
quisición en dicha ciudad, fomentó en 1676 la acade- 
mia que tenían los profesores de las Bellas Artes en 
Sevilla, de los que era muy celebrado, y también de los 
inteligentes, por su habilidad en la pintura. 

* ESPADAÑEDO. G<og. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Zamora cuenta 1,002 h, 
de hecho o 1,084 de derecho. 

ESPADEA. f. Bol, El género de A. Richard lleva 
Bentham a las verbenáceas; pero se incorpora en las 
solanáceas cestreas goetzeínas y se distingue por sus 
flores pentámeras, con ovario bilocular y estilo largo, 
corola con tubo largo y limbo corto, el cáliz es acam- 
panado con cuatro o cinco dientes, los estambres 
cuatro o cinco desiguales, las celdas del fruto, baya 
esférica, monospermas; la única especie, E. amoena, 
de Cuba, es un arbusto con ramas pelosas y hojas | 
indivisas, coriáceas, flores aisladas o en racimos ter- 
minales, paucifloras. ; 

* ESPADILLA, f. Bo!. La de Cumaná es Neuro- 
carpum angustifolium. La de Carichana es Crotalaria 
Espadilla. 

ESPADILLA. Pesca, Instrumento de hierro con man- 
go de madera que se emplea por la costa, especial- 
mente en los corrales y charcos de agua y pozos que 
se descubren en la bajamar, para matar o atontar los 
peces, sobre todo de noche. Es de forma especial, 1 
y estrecho y no tiene corte, sino que el lado por donde 
se golpea alos peces tendrá 0'5 cm. de ancho, y por el 
lado opuesto 1; y se emplea, con mucha habilidad, 
dándoles a los peces un golpe en la cabeza con tal 
acierto que los matan o los atontan sin dejar la menor 
señal del golpe recibido, Se emplea mucho también en 
los corrales fijos de piedra. En algunos puntos emplean 
los muchachos unas espadillas iguales a las descri 
pero más pequeñas, y de madera que es muy dura y 
Ccorreosa, pero que pesa poco, nal suas Ad 

* EsPADILLA. Geog. Según el censo de 1920, tiene 
este municipio de la prov. de Castellón de la Plana 
292 h, de hecho o 297 de derecho. La población está 
en una llanura sobre la marg. der, del Sus 
casas son de aspecto pobre; las calles 
alumbrado y sin importancia; se conserve 
duque de Villahermosa, señor territorial 
tiempos as feudalismo, La Poo Ayunta 
pequeña. La iglesia parroquial est 
Circuncisión del Señor, El" escudo” 
campo liso, tiene una en 
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ESPADÍN. m. lclio!. Se da en Galicia este nombre 
(correspondiente al nombre inglés Sprat) a la especie 
de peces fisóstomos de la familia de los clupeidos, 
Clupea spratlus L. 

* ESPADÓN. m. fig. y fam. Personaje de elevada 
jerarquía en la milicia y, por extensión, en otras jerar- 
quías sociales. 

* ESPAGNAC. Gzog. Posee esta población fran- 
cesa importantes restos de un priorato de mujeres 
llamado du Val-Paradis, fundado en 1212. Hermosa 
iglesia gótica, de los siglos XIII y XV, destruida en 
parte, con las tumbas de Isabel de Calvignac, del viz- 
conde de este título y de Aymeric d'Hebrard de Saint- 
Sulpice, obispo de Coimbre. Restos de un claustro de 
los siglos XII y XVII; hermosa campana gótica del 
siglo Xv; salones del xvIIr con interesantes pinturas 
decorativas; fragmentos de murallas y puerta fortifi- 
cada del siglo XII. 

ESPAGNE (Francisco). Biog. Musicólogo ale- 
mán, n. en Munster en 1828 y m. en Berlín en 1878. 
Fué discípulo de Dehn, en Berlín, y durante algún 
tiempo director de Música en Bielefeld, sucediendo en 
1858 a su maestro Dehn en el cargo de conservador de 
la sección de Música de la Real Biblioteca de Berlín y 
de maestro de coro de la Hedwigskirche, de dicha ciu- 
dad. Participó de manera muy activa en la edición de 
obras clásicas realizada por la casa Breitkopf y Hár- 
tel, de Leipzig, especialmente en las de Beethoven y 
Palestrina. 

* ESPAILLAT. Geo. Esta provincia de la 
República Dominicana, llamada también Moca, del 
nombre de su capital, según el censo de 1921 cuenta 
50,956 h. 

ESPALACOPO. m. Zool. El género Spalacopus, 
de mamíferos roedores espalacopódidos octodontinos, 
tiene las coronas de los molares parecidas en la forma 
aun 8 y las orejas rudimentarias. 

ESPALACOPÓDIDOS. m. pl. Zool. Familia 
de mamiferos roedores, con la raíz inferior de la apófi- 
sis cigomática nunca laminiforme, agujero infraorbi- 
tario grande, dejando paso al masetero, tibia'y peroné 
separados, molares arriba y abajo a cada lado cuatro 
con pliegues o prismas de esmalte, extremidad del 
hocico poco pelosa. Comprende las tribus de los octo- 

- dontinos, lenodactilinos, equiminos y cercolabinos. 

ESPALAR. tr. Apartar con la pala la nieve que 
cubre el suelo. Ú. t. c. intr, 

ESPALCOMIMO. m. Enlom. (Spalcommus 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los hetrodinos. Se 
ha descrito una sola especie, Sp. talpa Gerst., proce- 
dente del Africa Oriental. 

ESPALDÓN, NA. adj. Colomb. Persona de 
grandes espaldas. 

* ESPALION, Gzoz. Esta población francesa se 
halla dominada por las ruinas del castillo de Calmont 
d'Olt, del siglo XII y XIV, del cual quedan subsistentes 
dos torreones cuadrados. De las torres queexistían 
en el antiguo recinto amurallado de la villa, existe 
una sola, En la iglesia, moderna, de estilo ojival, hay 
dos torres rematadas por las estatuas doradas de la 
Virgen y San José, y en el interior de ella se conserva 
un hermoso bajo relieve de Dionisio Puech, que re- 
presenta El martirio de san Hilarión. La iglesia anti- 
gua es del siglo xv y posee un campanario octogonal 
oblo y campanile, y delante del ábside hay una 
fachada moderna flanqueada por dos torrecillas, en 
? estilo del siglo xv; actualmente lo ocupa la Casa Consis- 

- torial. El castillo, elegante edificio del Renacimiento, 

de 1572, flanqueado por dos torres, ha sido declarado 
monumento histórico, En la capilla de San Hilarión 
cabe citar, sobre el portal, un gran bajo relieve es- 
culpido con el Juicio fínal. En esta villa los Templa- 


nacional; Una base de pacificación y El pro- 
blema de actualidad. 


en el siglo x11, poseían una casa, En 1346 la plaza 
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fué tomada por los ingleses y en 1568 por los protes- 
tantes. Sufrió los efectos de una terrible peste por los 
años de 1653 y 1654. 

ESPALMADOR., Geog. Esta isla del arch, de las 
Baleares cuenta 6 h. de hecho y de derecho según 
el censo de 1920. 

ESPALTER (Josí). Biog. Jurisconsulto y po- 
lítico uruguayo, n. en Montevideo en 1869. Los estu- 
dios secundarios y superiores los hizo en la Universi- 
dad de dicha capital, doctorándose de abogado, a los 
veintitrés años, en 1892, Al siguiente ingresó en la 
Magistratura, siendo nombrado fiscal de Rocha, 
trasladándose con igual cargo a Durazno y desempe- 
ñando después el Juzgado Letrado Departamental de 
Treinta y Tres. Afiliado al partido colorado, fué electo 
diputado por Rocha en 1897 y 1898; por Paysandú en 
1901, ocupando de nuevo un asiento en la Cámara de 
Representantes para el periodo 1907-20. Fué senador 
desde 1902 hasta 1908, así como en la segunda presi- 
dencia de Batlle y Ordóñez, dejando este cargo en 
marzo de 1915 para ocupar la secretaría de Estado 
del Ministério de Instrucción pública en el Gobierno 
del doctor Viera y permaneciendo en este puesto hasta 
agosto de 1916. Ya antes, bajo la presidencia del doc- 
tor Williman, había sido ministro del Interior. Ha 
ocupado también la presidencia del Consejo Peni- 
tenciario, la del Consejo de Patronato de Delincuentes 
y Menores y pertenecido como vocal a la Comisión 
de Código administrativo y como miembro a otras 


corporaciones oficiales, Su tesis para el doctorado en 


la abogacía, que versó sobre El Poder ejeculivo, fué 


impresa más tarde y adoptada como libro de texto en 


el aula de Derecho constitucional en la respectiva 
Facultad de Montevideo. Como escritor, se 
le deben, además, las obras El problema 


* ESPALTER Y RULL (JoAQUÍN). V. RuLL 
y ESPALTER (JOAQUÍN) en la página 794 
del tomo LIT. 

ESPALLAGADOR,. m. Pesca. Tubo 
de hierro hueco de 50 cm, de largo por 3 
de ancho, que se amarra a un cordel y sirve 
para desenganchar del fondo, cuando es- 
tán enredados en él, los aparejos de mero 
y también algunas nasas. Además de su 
peso natural lleva una piedra sujeta a uno 
de sus lados para que baje más rápidamen- 
te al fondo. Se usa amarrado de un cordel delgado, 

ESPANIASTER.m. Paleont, (Spaniaster Schón- 
dorf.) Género de equinodermatos asterozoos de la clase 
de los asteroideos, orden de los fanerozonios. Pertenece 
a los terrenos devónicos de Alemania. 

ESPANIOCENTRA. (Etim.— Del gr. spanios, 
raro, poco numeroso, y kentron, espolón). f. Entoma 
(Spantocentra Prout.) Género de lepidópteros- hete- 
róceros de la familia de los geométridos y tribu de 
los hemiteínos. Se pueden caracterizar por la cara lisa; 
palpos bastante largos, especialmente en la hembra, 
con el segundo artejo densamente escamoso; con len- 
gua; antenas bastante cortas, en el macho bipectina- 
das hasta más de la mitad, con ramos de mediana 
longitud, con una parte apical considerable solamente 
provista de cortas pestañas; en la hembra menuda- 
mente pestañosas; pecho algo peloso; abdomen pro- 
visto de crestas pequeñas, estrechas; tibia posterior 
del macho de ordinario no dilatada, con solos dos 
espolones apicales en ambos sexos; ala anterior ligera- 
mente arqueada en la base y en el ápice, casi recta 
entre medio; margen externo liso, oblicuo, ligeramente 
encorvado; ala posterior con marcada expansión basi- 
lar; falta el frenillo en la hembra. Comprende tres es- 
pecies de la India y China hasta Célebes; la Sp. panno» 
sa Moore se halla en la India, Birmania y Borneo. 


Espalla- 
gador 
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ESPANIOCIFO — ESPARACOL 


ESPANIOCIFO. m. Paleon!. (Spaniocyphus!| mejan a los sipuncúlidos; por ello se incluyeron a 
Pomel.) Género fósil de equinodermos equinoideos | veces con ellos en el grupo de los gefireos. 


del grupo o subclase de los regulares, orden de los 
diadémidos, tribu de los cifosominos (Cyphosomina), 
familia de los cifosomátidos (Cyphosomatidae Duncan). 
Se encuentra en el terreno cretáceo, 

ESPANIODERA. m. Paleont. (Spaniodera 
Handl.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, subclase de los terigogéneos, orden de los protor- 
tópteros. Pertenece a los terrenos del carbonífero 
superior y del pérmico de Europa y de la América del 
Norte. 

ESPANIODON. m, Paleon!. (Spaniodon.) Géne- 
ro fósil de peces fisóstomos de la familia de los clu- 
peidos. 

ESPANIOFENO. m. Entom. (Spaniophaenus 
Reitt.) Género de coleópteros de la familia de los 
criptofágidos. Tres especies se citan de la fauna de 
Europa; el Sp. lapidarius Fairm. se ha encontrado en 
España y Francia, 

ESPANIOLEPIS. m. Paleon!. (Spaniolepis 
Kramb.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleóstomos, orden de los ganoideos, 
suborden de los ortoganoideos, familia de los estilo- 
dóntidos. Cuerpo aplanado, elíptico; cabeza grande; 
es propio del triásico superior de Adneth. 

ESPANIONEURA. (Etim. — Del gr. spanios, 
raro, y neuron, nervio). f. Entom. (Spantoneura Fórst.) 
. Género de hemipteros homópteros de la familia de los 
sílidos y tribu de los silidinos. Es tipo del género la 
Sp. Fonscolombei Fórst., que vive en el mediodía de 
Francia. 

ESPANIÓNICA. (Etim.— Del gr. spanios, raro, 
escaso, y onyx, uña). f. Entom. (Spanionyx Sauss.) 
Género de ortópteros de la familia de los mántidos y 
tribu de los miopteriginos. Comprende tres especies 
americanas: la Sp. bicornis Sauss. es de Méjico. 

ESPANIÓNICE. (Etim.—Del gr. spanios, 
raro, poco numeroso, y onyx, uña). f, Entom. (Spanio- 
nyx Sauss. el Zehntn.) Género de ortópteros de la 
familia de los mántidos y tribu de los miopteriginos. 
Se conocen tres especies, propias de América; de Méjico 
es el tipo, Sp. bicomis Sauss. 

ESPANIOPLON. m. Zool. (Spanioplon Zopsen.) 
Género de esponjas monaxónidas del grupo o suborden 
de las halicondrias, familia de las desmacidónidas, 
subfamilia de las ectioninas (de la que es tipo el género 
Myxilla O. Schmidt). Vive en el Atlántico y Medi- 
terráneo, * Le 

ESPANIOPO. (Etim. — Del gr. spanios, raro, y 
pous, pie.). m. Entom. (Spaniopus Walk,) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los teromalinos. De este género, que es afín al 
Eurydinota Fórst, sólo se conoce el macho. Se distin- 
gue por las tibias intermedias engrosadas en maza 
hacia el ápice; palpos normales. Se citan tres especies 
de Europa, el Sp. dissimilis Walk. es el de Inglaterra. 

ESPANIOPTILA. f. Entom. (Spanioptila Wals.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
graciláridos. Las mariposas de este género ofrecen la 
cabeza lisa, antenas con artejos levemente pectinados, 
excepto el primero; palpos labiales largos, delgados, 
con artejo terminal más largo que el segundo; palpos 
maxilares medianos, filiformes, dirigidos hacia de- 
lante; tibias medias y posteriores y tarsos revestidos 
de pelos espinosos, con tendencia a formar mechones; 
ala anterior estrechamente alargada lanceolada, sin 
las venas 3, 4, 8 y 11; ala posterior la mitad de larga, 
con cinco pestañas, sin las venas 3 y 6. Contiene una 
especie, Sp. spinosa Wals; es de América. 

ESPANIQUETES. m. pl. Zool. Quetíferos, 
orden de quetópodos con pocas cerdas; las larvas 
pasan por un estadio de trocófora; la metamería de 
la juventud desaparece luego, de modo que se ase» 


* ESPANTADOR, RA. adj. Colomb. ESPANTA- 
DIZO, ZA. Dícese del caballo. 

ESPANTAGUSTOS. m, Persona de mal ca- 
rácter, que turba la alegría de los demás, 

ESPANTALOBOS. m. Bot. Arbusto derecho de 
2 a 3 m. de altura, de la zona mediterránea y que se 
encuentra salpicado en España en la serranías anda- 
luzas, sierra de Espuña (Murcia), sierras Salinas (Ali- 
cante), Cataluña, Guadalajara y otras localidades. Es 
la Colutea arborescens L., de la familia de las legumino- 
sas y que también se distingue con los nombres de 
Espantaunus, Viniebla corta, ¡resnillo loco y sacajas. 
Hojuelas trasovadas (de tres a cinco pares) glaucas 
en el envés, racimos erectos de tres a seis flores con 
pulimento corto: legumbre grande, colgante, aovado- 
puntiaguda, lampiña, de pericarpio transparente obs- 
curo) ardusco. - 

ESPANTAZORRAS. V. ESPANTALOBOS, 

* ESPAÑA. Geog. e Hist, La gravedad de los su- 
cesos acaecidos en nuestro país, sobre todo en los úl- 
timos tiempos de la Dictadura del general Primo de 
Rivera y después dela caida de ésta y dela Monarquía; 
la proclamación de la República; los continuos mo- 
vimientos sediciosos desde la implantación del nuevo 
régimen, muy naturales por otra parte en todo cam- 
bio político de la trascendencia del actual, la nueva 
estructura que, probablemente, se dará al país; la 
pugna, en fin, de clases, y los numerosos y contradic- 
torios Estatutos regionales que procuran hallar su 
molde en la nueva Constitución, son factores ds nos 
obligan a aplazar la redacción del artículo ESPAÑA, 
queserá desarrollado al final del Apéndice en forma de 
suplemento, con objeto de poder dar a nuestros lecto- 
res una historia completa de este período, quizás el 
más grave por que ha pasado ESPAÑA, que compren- 
derá desde los últimos tiempos de la Dictadura hasta 
la aprobación de la nueva Constitución. 

ESPAÑA (GABRIEL RICARDO). Biog. Periodista, ju- 
risconsulto y escritor español contemporáneo. En 1886 
fundó y dirigió en la Habana El Eco Infantil; en 1894- 
1897 dirigió en Madrid La Revista Política Iberoame- 
ricana, y pasó luego a residir a los Estados Unidos. 
Colaboró en La Ilustración Española y Americana y 
en La Ilustración Artística. de Barcelona. Figuran en- 
tre sus obras: De la Asociación de la Prensa; El matri- 
monio según el Derecho vigente; Novisimo manual de 
Jurisprudencia. Memorándum de Derecho adminisira 


tivo; Tratado práctico del testamento ológrafo; Tratado 


de Derecho administrativo colonial, etc. Con Julio Cams 
po tradujo la obra Los anarquistas, de Lombroso. 

EspPAÑa (José DE). Biog. Escritor argentino con- 
temporáneo. Es ventajosamente conocido por sus co- 
laboraciones en el suplemento literario de La Nación, 
sobre cuestiones locales, crítica de libros y de arte, que 
le han acreditado de experto cronista y ensayista sa- 
gaz. En 1929 visitó España. Entre sus libros figuran 
La mujer de Shanghai, y uno, muy elogiado y discutido, 
sobre la personalidad del tirano Rosas. yA, 

* España Y LueDó (Josk). Biog. Catedrático espa- 
ñol, m. el 1.? de septiembre de 1901. Además de las 
obras citadas pueden añadirse: La enseñanza de la Fi- 
losofía en España desde el año de 1857 y Metodología 
aristotélicocristiana comparada con la de los principa- 
les sistemas filosóficos. ide 

ESPAÑOLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Sahuayo; 200 h. 

ESPARABLANC. m. Farm. El e 1 
(sparablans) es un emplasto que contiene 
de óxido de cinc. AN 

ESPARACOL. m. Farm. El 
coll) es un emplasto de caucho, de 
extendido sobre linón blanco. - 


ESPARADRAPO — ESPARRAGUINA 


* ESPARADRAPO. m. Farm. Según la Far- 
macopea Oficial Española (8.4 ed., 1930), los espa- 
radrapos son preparaciones constituidas por trozos de 
telas tupidas, de hilo, algodón, o seda, y, a veces, 
de hule, piel o papel, recubiertas por una de sus caras 
con una capa delgada de una materia adhesiva de na- 
turaleza emplástica o gelatinosa. Los de forma es- 
pecial previamente determinada y formados por un 
emplasto extendido sobre piel (baldés), de modo que 
los bordes de ésta quedan libres en un ancho de 1 a 2 
centímetros, se denominan parches o escudos. La ma- 
teria adhesiva deberá estár uniformemente repartida 
y presentar la superficie lisa y homogénea, sin gra- 
nos ni grumos; ha de tener la consistencia necesaria 
para que no se desprenda del tejido, hule, etc., y ser, 
a la vez, suficiente para que el esparadrapo pueda 
doblarse en diferentes sentidos o enrollarse sin que se 
resquebraje ni se adhieran entre sí los pliegues o las 
vueltas. El método de preparación de los esparadra- 
pos de naturaleza emplástica consiste especialmente 
en verter sobre la tela, hule, etc., el emplasto fundido 
y enfriado hasta consistencia apropiada y extenderle 
por igual, ya sea mediante aparatos especiales (espa- 
radraperos), ya a mano con un cuchillo de filo recto 
o una espátula de hierro a propósito y un tablero ho- 
rizontal. En ocasiones se perforan con un sacaboca- 
dos sencillo o múltiple (giratorio). Los esparadrapos 
gelatinosos se obtienen extendiendo con brocha plana 
sobre la tela, de seda generalmente, colocada bien 
tensa sobre un bastidor, capas sucesivas de la masa 
gelatinosa mantenida en el grado de fluidez convenien- 
te al calor del baño de maría, y cuando la gelatina 
se ha solidificado y aparece bien seca, se barniza su 
superficie, según los casos, con una tintura alcohóli- 
ca o etérea de la substancia medicinal terminando, casi 
siempre, con una nueva capa de gelatina. 
Los esparadrapos deben conservarse en tubos o ca- 
jas, preferentemente metálicos, bien cerrados y en si- 
tio fresco. ! 
ESPARAGMITES. m. pl. Paleont. (Sparagmi- 
tes Fritsch, Calochelys Fritsch.) Género de vertebra- 
dos de la clase de los anfibios, orden de los estegocé- 
falos, suborden de los temnospóndilos. No se conocen 
más que fragmentos de tórax con vértebras raquito- 
mas, en los cuales las apófisis espinosas superiores se 
distinguen por su forma deprimida y semicircular. Se 
presenta en el rothliegend de Niederhásslich y en la 
hulla de gas de Nyvan. 
ESPARAJISMO. m. 4Álbac. y León. ASPA- 
VIENTO. 
* ESPARBÉS (Tomás Aucusto EsparBés, lla- 
mado Jorge de). Biog. Literato francés, n. en 1863. 
A las obras citadas pueden añadirse: Ceux de l'an 14; 
Printemps; Le folie de V'epée, Les victorieux; Les derniers 
Lys, etc. 4 . 
—% ESPARCILLA. f. 4gr. Es la especie Spergula 

arvensis L. Se considera como excelente planta forraje- 
ra, si bien puede producir meteorismo al ser consumida 
- en verde en el establo o por pastoreo. Se da a las vacas 

para obtener una manteca que en Holanda y en Bél- 

gica es considerada de primera calidad y se denomina 
manteca de espérgula. Los caballos comen la esparcilla 
con dificultad. No se henifica bien, porque contiene 
mucha agua y se seca con lentitud. Se cultivan las 
variedades común y gigante, dando la segunda ma- 
rendimiento, pero de calidad inferior al que da 
primera. Requiere climas húmedos y prefiere las 
as sueltas, frescas y permeables, sembrándose en 
»rimavera o en verano, después e mado un pipas 
1 el primer caso se ovecha la semilla y en el se- 
y sr se utiliza el la verde. Es planta de des- 
arrollo r . Antes de ns se propaga e tenes 
20 a labor de arado y pasando luego la 
r rien la superficie quede mullida, 100 litros 
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de semilla pesan 60 kg.; 1 hectárea da unos 1000 
litros de semilla. 

* ESPÁRIDOS. nm. pl. /ctiol. En esta familia de 
peces se distinguen las tribus de los cantarinos, ha- 
plodactilinos, sarginos, pagrinos y pimeleplerinos. 

ESPARRAGADO. m. Guisado hecho con es- 
párragos. 

* ESPÁRRAGO. m. Quím. y Agr. Los espárra- 
gos, O turiones de la esparraguera, empleados en la 
alimentación humana como verdura, tienen la siguien- 
te composición media: 


IMA noaiar rosana 7 YES por 100 
Albuminoides nos O » 
Substancias grasaS.o.ooocosmso 0,2» 
Hidrato de'cárbonOs.a= near... 380 9 
Cenizas. ¿Ha te OS 


Los compuestos nitrogenados de los espárragos es- 
tán constituídos principalmente por el ácido amino- 
succínico. En la savia y en el tejido celular se han en- 
contrado coniferina y vainillina. Según Tanret, en 
las raíces de la esparragera existen los hidratos de 
carbono asparragosa y (Y-asparragosa. 

En las semillas de esparraguera, Peters encontró: 


AQUA oe O OO 
Fibras Ten Osasóu ass deis O d 
INUTÓLEDO + ads ds E » 
Aceites ras OJO DD 


No encontró en ellas fécula, sino una celulosa de 
reserva, la manana, que forma dextromanosa por 
ebullición con ácido sulfúrico diluído. El aceite era 
de color amarillo rojizo, de densidad 0,925 a 15? y 
un Índice del yodo de 137,1. 

* ESPARRAGUERA. f. Plato de forma ade- 
cuada, en que se sirven los espárragos. 

* EsPARRAGUERA. Farm. Esta planta es atacada por 
varias enfermedades criptogámicas: el moho (Puccinta 
asparagl), que se presenta en verano en los ramos y se 
combate con el sulfato de cobre; la Rhizoetonía vtola- 
cea, de las raíces; el Lepthothyrium asparagt; la Zophia 
rhizophita, etc. 

Entre los insectos que la perjudican se señalan: 
Crioceris asparagi y C. duodecimpunctata, atacando 
el primero los tallos jóvenes y devorando su larva las 
partes verdes, mientras que el segundo ataca, sobre 
todo, los frutos; la mosca del espárrago (Platypanea. 
poecitoptera) que pone sus huevos en primavera entre 
las escamas de los turiones, introduciéndose las lar- 
vas que nacen en éstos, formando en ellos galerías; 
Mamertia oleracea, Melolontha vulgaris (abejorro), 
Agriotes lineatus, Euydema oleracea, etc. 

* ESPARRAGUINA. f. Mineral. El principal 
y más conocido yacimiento de cristales pertenecientes 
a esta variedad es, sin duda, el de las cercanías de 
Jumilla, en un afl. del Segura, al NNO. de la ciudad de 
Murcia. Romé de V'Isle se ocupó ya en ellos dándoles 
el nombre de crisolitas, que era el usado por los anti- 
guos lapidarios (crisolita de España); pero Werner 
los llevó junto al grupo del apatito con el nombre 
de esparraguina, que aun se conserva (Spargelstein), 
indicando que son cristales terminados por am 
extremos. El primero que los analizó fué Proust, 
dando a conocer que consistían en fluofosfato de calcio. 
Presentan estos clásicos cristales un color verde más 
o menos intenso y puro, pero siempre con el matiz a 
que alude el nombre werneriano. La combinación de 
caras que ofrecen es, por lo general, sencilla, si bien, 
como los de Andalucía, están deformados las más de 
las veces. 

Gruesos cristales de esparraguina de hasta 4 cm. 
«han sido citados de Vera (Almería) y de la sierra 
Alhamilla (Andalucía). Ofrecen una facies seudorróm- 


ESPARRANCADO — ESPASA-CALPE 
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bica por deformación, pero se pueden reconocer bien 
en ellos las caras w P (1010), P (1011), o P 2 (1420) 


y, en un ejemplar, la 2 P 2 (1121). Su peso específico 
es de 3,204. 

ESPARRANCADO, DA. adj. Bof. EsPATA- 
RRADO, DA. 

ESPARTAÍTA. f. Mineral. Calcáreo mangane- 
sífero. 


pi cd ir lil lin is A 


Edificio de Espasa-Calpe, Rios Rosas, 24, Madrid 


dei 


* ESPARTILLO. m. 4lbac. Barbas que cría la 
cebolla del azafrán. || Cuba. Planta gramínea de hojas 
filiformes. Sirve de pasto. 

* ESPARTINAS. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Sevilla cuenta 1,235 h. 
de hecho o 1,261 de derecho. 

ESPARTO. m. Der. Comilé del esparto, V. ComtrÉ 
en este APÉNDICE. 

ESPARTOCERO. m. Zool. y Paleont. (Sparto- 


ESPARTAL (EL). Geog. En esta localidad de la | cerus.) Género de artrópodos de la clase de los in- 
prov. de Madrid, agregada al mun. de El Vellón y | sectos, orden de los hemípteros heterópteros, familia 


distante 50 kms. de la capital, se bendijo en 1925 un 
nuevo templo, construído a iniciativa de la asociación 
de las Marías del Sagrario, quienes se encargaron tam- 


de los coreidos. Además de las especies vivientes, se 
conocen algunas fósiles pertenecientes al terciario. 
* ESPARVEL. m. Ál. ESPARAVEL (red). || fig. 


bién de la construcción de un edificio para escuelas | Nav. Persona alta, flaca y desgarbada. 


parroquiales. 


* ESPARZA. Geoz. Según el censo de 1920, este 


ESPARTAÑERO, RA. adj. Murc. Persona | municipio de la prov. de Navarra cuenta 295 h, de 


que hace o vende obra de esparto. 
* ESPARTEÍNA. f. Farm. Sulfato de esparteína. 


hecho o 341 de derecho. . 
ESPARZA y PÉrEZz (NicoLÁs). Biog. Pintor español 


Según la Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930), | contemporáneo, n. en Tudela (Navarra). Fué discípulo 


el sulfato de esparteína da, con el ácido sulfúrico, solu- 
ción incolora que, con un cristalito de bicromato potá- 
sico, se colora de rojo. La solución acuosa da, con el 


de Ricardo de los Ríos y de José Moreno Carbonero. 
Obtuvo premio de colorido y composición, mención 
honorífica en la Exposición Nacional de 1897 y al- 


reactivo de Draggendorff, un precipitado pardo que se | canzó también en 1899 una medalla en la sección de 
vuelve rojo y cristalino en el transcurso de diez a doce | Grabado en dulce de la Escuela de Pintura y Escul- 


horas; con la lejía de hidróxido sódico produce un pre- 
cipitado amorfo que, poco a poco, se transforma en 
gotitas oleosas, de olor a anilina, solubles en éter. El 
sulfato de esparteína no debe perder, por desecación, 
niás del 20 al 22 por 100 de su peso y, calcinándolo, 
no debe dejar residuo apreciable. Calentando una 
mezcla de 02 gr. de sulfato de esparteína, XX gotas 
de cloroformo y V de solución alcohólica de hidróxi- 
do potásico (solución-reactivo) no deben desprenderse 
vapores de fenilcarbilamina, de olor fétido, muy des- 
agradable (sulfato de anilina). Debe conservarse en 
frascos bien tapados. 

ESPARTILLAR. Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Saavedra. Est. del f. c. del Sur, Dista 500 kms. de 
Buenos Aires; 450 h. 


tura de Madrid, y medalla de tercera clase en 1904. 
Se dedicó preferentemente al retrato, mereciendo ci- 
tarse de modo especial el de Un repatriado y el de 
Aniceto Marinas. 

ESPASA-CALPE., Con la fusión de estas dos 
importantes sociedades se ha convertido esta razón 
social en una de las editoriales más poderosas de Eu- 
ropa, tanto por la abundancia de los medios técnicos 
y económicos de que dispone, como por su vasta or- 
ganización, que se ha extendido no sólo a toda Espa- 
ña, sino a buena parte de Hispanoamérica, EsPASa- 
CALPE comenzó a funcionar el 1.2 de enero de 1926, 
poseyendo ya un catálogo, aportado por ambas casas, 
que pasaba de 1,500 obras y que en los cinco años 
transcurridos ha aumentado considerablemente, pues 
para ello posee la Sociedad los magníficos talleres es- 
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tablecidos en Madrid (Ríos Rosas, 24), que cuentan 
con los elementos más modernos en materia tipográ- 
fica, así como con secciones de fotograbado y hueco- 
grabado, encuadernación, etc., servidas por operarios 
especializados. EsPASA-CALPE, en este lapso de tiempo, 
ha dedicado principalmente su actividad a la publica- 
ción dela ENCICLOPEDIA, terminada ya, que hasta ahora 
constituye la obra más importante de esta Editorial, 


habiendo aparecido desdesu constitución 21 tomos y 4 


del APÉNDICE, Aparte de esto, que porsísolo ya repre- 
senta un gran esfuerzo, EspAsa-CALPE ha publicado 
un sinnúmero de obras pertenecientes a la Colección 
Universal, que ya ha rebasado con creces el número 
1,200; Colección contemporánea; Los Humoristas; Los 
Poetas; Arte; Grandes Viajes Clásicos y Modernos; 
Libros de Aventuras; Libros de la Naturaleza; Libros de 
Invenciones e Industrias; Biblioteca de Ideas del si- 
glo XX, dirigida por José Ortega y Gasset; Vidas de 
Españoles del siglo X1X; Actualidades científicas y po- 
líticas; Calecismos del Agricultor; las obras de Keyser- 
ling; diversas guías de turismo; Obras de medicina, etc, 
Como obras de mayor envergadura, ha publicado esta 
casala Nueva Geografía Universal, de E. Granger, Dan- 
tín Cereceda y J. Izquierdo Croselles; el primer volumen 
de la Historia del Arte, dirigida por Bartolomé J. Cos- 
sío y José Pijoan (1931). Además, EsPAsa-CALPE ha 
adquirido el derecho de traducción en español de la 
magnífica Historia Universal, publicada en alemán 
bajo la dirección de Walter Goetz, cuyo primer tomo 
pu- 
blicación un Diccionario Enciclopédico Abreviado en 
tres volúmenes, y un Diccionario Geográfico, en 
cuatro, y tiene en preparación dos obras que harán 
época en los anales de la edición española: la His- 
toria de España y la Historia de la Literatura espa- 
ñola, las dos dirigidas por el ilustre filólogo y director 
pañola Ramón Menéndez Pidal, con 
la colaboración de los más eminentes especialistas. 


(VID) ha aparecido. También está en curso de 


dela Academia 


Debido a este considerable desarrollo de su actividad, 


ESPASA-CALPE ha debido ampliar su organización y 
tiene ya montadas delegaciones en la Argentina, Cuba 
y Méjico, lo que le permite ponerse en contacto di- 


recto con aquellos públicos hispanoamericanos, a los 
que hace llegar así más fácilmente la producción inte- 


lectual española, al mismo tiempo que ha emprendido 


una labor de gran trascendencia patriótica y cultural 
- empezando a editar en sus talleres lo más selecto de 
las letras americanas. 

“FESPASA Y ESCAYOLA (Juan). Biog. Mé- 
dico y editor español, n. en 1875 y m. en Barcelona el 
18 de marzo de 1930. Poco antes había sido nombrado 
caballero de la Orden Pontificia de San Gregorio el 


ESPASMALGINA. Í. Farm. Tabletas con 0% 
gramo de topón, 0'02 de papaverina y 0'001 de 
atrinal, indicadas como antineurálgicas. El atrinal es 
el ácido atropinsulfúrico. 

ESPASMIL. m. Farm. Combinación de 25 por 100 
de alcanfor y 75 por 100 de valerianato de bencilo. 
Se presenta en forma de un líquido oleoso, soluble en 
el intestino delgado. Se halla en el comercio en cáp- 
sulas de 025 gr. y en forma de supositorios. Se usa 
como antiespasmódico. 

- ESPASMINA.n. Farm. Es succinato de bencilo, 
Sirve como antiespasmódico. 
ESPASMO. m. Paf. Los espasmos vasculares se 
an por la bellafolina, que corrige también los sín- 
asociados, como las algias. Freude recomienda la 
a contra el espasmo pilórico a la dosis de 10 gr. 
vía venosa. Los os vesicales y uterinos se 
dian con el piramidón a la dosis de 030 a 0%50 gr. 
veces al día. El cloruro de acetileolina se reco- 
da por Villaret y Besangon en los espasmos vascu- 
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es rápida y se ejerce sobre la túnica muscular de la rosa 
y sobre el corazón. Su efecto sobre este último puede 
compararse a la de la excitación farádica del neumo- 
gástrico. La papavidrina actúa contra los espasmos 
viscerales en supositorios o tabletas según los casos. 
Pueden también inyectarse ampollas ya preparadas 
de 2 gr. cada una. El espasmo tetánico se vence por 
el bicarbonato sódico en inyección intravenosa al 10 
por 100. Se prescriben de 50 a 60 gr., administrando 
al propio tiempo la sal al interior a dosis elevada 
(20 gr.). Los efectos favorables de este medicamento, 
sobre todo en los niños, se reconocen sin discusión. 
En cambio, el resultado curativo no se aprecia unáni- 
memente, aunque lo afirme Heim después de Paraf y 
Meyer. 

ESPASMODINA. f. Farm. Es benzoato de 
bencilo puro. 

ESPASMOLISINA. f. Farm. Solución esteri- 
lizada de asmolisina, en combinación con un extracto 
de paratireoidina. La asmolisina es una solución que 
contiene extracto de glándulas suprarrenales y de 
hipófisis. 

Se emplea contra la epilepsia. 

ESPASMOPURINA. f. Farm. Contiene 66 ?/a 
por 100 de teofilina y 33 1/3 por 100 de salicilato de 
sodio y teobromina. En el comercio se halla en cápsulas 
y otras formas. 

Se emplea en el asma bronquial, enfermedades de 
los órganos respiratorios, etc. 

ESPASMOSÁN. m. Farm. Contiene, al parecer, 
2,5 por 100 de glicerofosfato sódico, 3 por 100 de clo- 
ruro cálcico, 5 por 100 de bromuro sódico, 16 por 100 
de componentes activos de la valeriana y nada de 
alcohol, 

Se emplea en la epilepsia, etc. 

ESPASMOTROPINA. f. Farm. Solución de 
10 por 100 de bromuro cálcico y 5 por 100 de azúcar 
de uvas, contenida en ampollas. Se usa en dismeno- 
rrea, asma, etc., en inyecciones intravenosas. 

ESPASTOL. m. Farm. Tabletas con bicarbonato, 
fosfato y sulfato sódicos. Se emplean en exceso de 
acidez y otras afecciones del estómago y de los intes- 
tinos. : 

ESPATADO. adj. Bot. Con espata. 

ESPATALÁN. m. Farm. El espatalán (spa- 
talan) es un jabón con naftalán, mercurio, yodo y 
alcanfor. Se emplea en Veterinaria. 

ESPATARRADO, DA. adj. Bof. Se dice de 
ramas, escamas, etc., cuando están exageradamente 
abiertas. 

ESPATIPORA. f. Zool. (Spathipora Fischer, 
1866.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los tenostomatos, familia de los tere- 
bripóridos. » 

* ESPATO. m. Mineral. Además de las deno- 
minaciones atribuídas a este mineral citaremos las 
siguientes: espato birrefringente, espato diente de perro 
(calcita), espato satinado (yeso y calcita) y espato ta- 
bular (wollastonita). Recientemente se inició la explo- 
tación de una cantera de espato de Islandia, con la 
mejor calidad, en romboedros de gran tamaño, en 
Dima (Vizcaya). 

ESPAVILAR. tr. DESPAVILAR. 

ESPAVORIZARSE. v. r. Despejarse y espar- 
cirse, 

ESPECERÍA. f. Bo!. Especería de montaña. 
Nombre que dan en el Perú a Escobedia scabrifolia, de 
la familia de las escro fulariáceas. 

* ESPECIE. f. EspPECIA (condimento). 

* ESPECIERÍA.f. Trato y comercio de especias. 

ESPECTÁCULOS. m. pl. Der. (t. XXII, pági- 
nas 60-70, de la ENCICLOPEDIA). La variación de la 


mi legislación sobre espectáculos públicos ha sido mucho 
are ; de diversa etiología. Su acción vasodilatadora ¡ mayar en lo rentístico quo en lo administrativo, 
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Continúa en vigor el Reglamento del 19 de octubre 
de 1913, completado o modificado en las materias que 
se indican a continuación. 

Las Juntas consultivas e inspectoras fueron, excep- 
to la de Madrid, disueltas por la R, O. circular del 
18 de diciembre de 1924, pasando las facultades de 
las suprimidas a las Comisiones provinciales de Sani- 
dad local. 

En cuanto a locales, la R. O, del 21 de diciembre 
de 1927 ha hecho extensiva a ellos la inspección muni- 
cipal de Higiene, ordenando que se les giren visitas 
trimestrales y exigiendo que los locales cerrados ten- 
gan en las salas destinadas a espectáculos extracto- 
res de aire de potencia proporcionada a su capaci- 
dad y, cuando esto no sea posible, cristales dispuestos 
en forma que se facilite la ventilación y cambio de 
aire. Los locales se barrerán diariamente una vez si se 
da función por la noche y dos si también se da por la 
tarde; las paredes y techos se limpiarán semanalmente 
y se desinfectarán dos veces también por semana; el 
mobiliario y los efectos puestos al alcance de la mano 
se frotarán todos los días con un paño o pincel empa- 
pado en una solución desinfectante; los retretes ten- 
drán el suelo impermeable y la amplitud, luz y ven- 
tilación necesarias, debiendo sus pafedes ser imper- 
meables, o estar recubiertas de azulejos,h asta una al- 
tura de 2 m., realizándose diariamente la limpieza y 
desinfección. Es condición precisa para comenzar la 
actuación de cada temporada la previa desinsecta- 
ción y desratización del local, debiendo repetirse esta 
operación cada sesenta días. V. DESINFECCIÓN en este 
APÉNDICE. 

Por lo que se refiere al alumbrado, el Reglamento 
de 1913 ha sido completado por el de instalaciones 
eléctricas en fincas urbanas del 21 de noviembre de 
1929, que dicta disposiciones especiales para los loca- 
les destinados a espectáculos públicos, las que se ex- 
ponen en la voz ELECTRICIDAD en este APÉNDICE. 

Las prevenciones sobre aparatos extintores de in- 
cendios han sido recordadas por RR. 00. circulares 
del 5 y 7 de febrero de 1925 y 5 de noviembre de 1927, 
la segunda de las cuales dicta reglas para su instala- 
ción y para evitar desgracias en caso de alarma; y la 
tercera dió el plazo de seis meses para cumplimentar 
lo dispuesto por el Reglamento en esta materia. 

La reventa de biiletes ha sido declarada libre, por 
R. O. del 10 de diciembre de 1924, con las condiciones 
de que se ejerza en locales cerrados (centros de lo- 
calidades), quedando, en consecuencia, prohibida la 
reventa callejera y ambulante, el recargo no exceda 
del 20 por 100 del precio del billete y se satisfaga una 
patente anual, además de las contribuciones, impues- 
tos y arbitrios del Estado, la provincia y el Municipio 
que en cada caso sean exigibles. Esta patente ha sido 
fijada en 8,000 pesetas anuales por establecimiento 
de reventa en Madrid y 10,000 en Barcelona (Reales 
Ordenes del 13 y 22 de diciembre de 1924, respectiva- 
mente). Estos preceptos han hecho que no se encuen- 
tren buenas localidades no pagándolas con el recargo; 
y para más asegurar esto, en perjuicio de los espec- 
tadores, se dispone que las Empresas de espectáculos 
podrán establecer los despachos auxiliares que expresa 
el artículo 60 del Reglamento de 1913, pero no podrán 
percibir recargo alguno, ni siquiera en concepto de 
contaduría, sobre el precio de los billetes que expen- 
dan en esos despachos, con lo que, en esto como en 
todo, se ha matado toda competencia. | 

A la industria de espectáculos se ha apíicado la 
organización paritaria en cuanto al personal (incluso 
a los artistas), estableciéndose dos Comisiones mixtas 
de espectáculos: una en Barcelona, para Cataluña, y 
atra en Madrid, para el resto de España, Ambas se 
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componen y funcionan con arreglo a los Reales de- 
cretos leyes de organización corporativa del 26 de 
noviembre de 1926 y 18 de junio de 1927. La segunda 
de estas Comisiones comprende los seis Comités pari- 
tarios de autores, actores,” coristas, dependientes, 
maestros directores de música, pianistas y profesores 
de orquesta, 

Respecto a las disposiciones especiales que regulan 
cada clase de espectáculo se exponen, con el nombre 
a éste correspondiente, principalmente en las vcces 
TEATRO y Toros, por lo que ahora nos limitaremos 
a indicar: 

1.2 Está prohibida la asistencia de menores de 
catorce años a los espectáculos de boxeo y a las corri- 
das de toros, debiendo exigirse la cédula personal a 
toda persona cuya edad suscite dudas y siendo res- 
ponsables las Empresas del incumplimiento (R. D.-ley 
del 21 de diciembre de 1929 y R. O, del 2 de enero de 
1930). 

2. Lacensura de peliculas cinematográficas se reali- 
za para toda España por la Dirección general de Segu- 
ridad en Madrid y por el Gobierno civil en Barcelona 
(pues si bien una R. O. del 12 de abril de 1930 la 
centralizó en la primera, excepto para las cómicas y 
los noticiarios, esa Real orden ha sido derogada por la 
Orden del 18 de junio de 1931); pero tanto el director 
general de Seguridad, en Madrid, como los goberna- 
dores civiles, en las demás provincias, pueden suspen- 
der la proyección de las películas, aun cuando estén 
autorizadas, siempre que lo aconsejen circunstancias 
de momento o de localidad (Orden citada). 

3.2 Finalmente, para los campos de deporte, especial- 
mente de fútbol, existe un Reglamento especial, apro- 
bado por R. O. del 15 de julio de 1930, Según él, 
deben emplazarse en lugares de fácil acceso, provistos 
de vías de eomunicación con los centros urbanos; sus 
fachadas o fachada darán a vías públicas, y el aforo 
o cabida estará en relación con el ancho de éstas, a 
razón de 200 espectadores por cada metro de ancho 
de la calle. Las puertas (distintas las de carrua- 
jes y las para el público) tendrán libre un ancho 
mínimo de 1% m., debiendo existir 1 m. de ancho 
libre de puerta por cada 400 espectadores; los pasos 
y andenes tendrán el ancho de 1 m. por cada 200 
espectadores, y las escaleras, vomitorios y accesos a 
las graderías, un ancho mínimo de 1% m,, y siempre 
1 m. por cada 200 espectadores (arts. 1.4.9, Los 
lugares destinados al público (graderías, escaleras, 
palcos, etc.) deben resistir una carga de o cd 
metro cuadrado horizontal, y la osatura de s las 
construcciones será de materiales incombustibles, per- 
mitiéndose los entramados de madera únicamente en 
los campos cuyo aforo no llegue a 5,000 espectado- 
res y a condición de que estén impregnados y protegi- 
dos por substancias ignífugas (arts. 9,9 y 10). 

Los asientos deben ser fijos, de 0'40 de ancho, y 
otro tanto para el paso; pero los pasos centrales e in- 
termedios han de tener 1 m. de ancho y 0'80 los ex- 
tremos; y el número de asientos de las filas no puede 
exceder de 25 entre dos pasos; por cada 400 
dores habrá un paso de 1 m. de ancho, y o! 
(que no habrá de ocuparse durante el 
por cada 14 m. de gradería. Desde todas 
des debe verse todo el campo de deport 
espectadores a pie han de establecerse y 
borde de material fijo, de peldaños 
(nunca planos inclinados) de 070 de 2 
pondiendo 0%50 a cada espectador, 
estarán separadas del campo con una b 
cerramiento, distante 250 m., de aquél 
bién existir fuertes barandillas er la 
cada seis filas de localidades; así comc 
las graderías, en los pasos de éstas y € 
cuando ofrezcan peligro, Según 1 
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Tributación por contribución industrial de los espectáculos públicos 


Bonificación por 100 en el 80 por 100 del aforo, 
por razón de anticipo de cuotas, según el número 
Tipos de| de funciones a celebrar en el ejercicio económico 


- imposi- 
cir Clase del espectáculo ción O MA A O ls 8 
(tanto E 3l3 e [a ur | ya 5 
S E E 2331710010 1 
21001 5 lsiledlgilarisilo 
: á . al 
== |SS|=3S|S2[S3| 3 
Po AAA 
1.2 Ópera, zarzuela española y conciertos de mú- 
SICA Y CAMEO ld) vamecninaco nan oas ojo aca als 3 
2.2 | Opereta, drama, comedia y sainete.......... 4 


3,2 | Circos ecuestres y gimnásticos (2), carreras de 
caballos, juegos de polo, fútbol y otros de- 
portes físicos no comprendidos expresamente 
A AE) A E 57 20. 12590) 1 SMIEA AAIASO 
4.2 | Cinematógrafos y juegos depelota en frontón(4).| 6 
5,2 | Bailes y variétés no comprendidos enla 7.2 cate- 
AM A A Ed IS (E 
6.2 | Corridas de toros y novillos en plazas permanen- 
tes (6), match de boxeo y de fuerza, riñas de 
gallos y de otros animales.......o.oo.oo.o... 15 
72 | Cafésconciertos, cabarets, dancings, music-halls 
tr ereraacamens zo] 20 1:20 | 20 | 20 | 20] 20" ]"201*20 


(1) Las agrupaciones orquestales, debidamente autorizadas, que cuenten y actúen con más de 50 profesores y cele - 
bd anualmente más de 50 conciertos, sea en Madrid o provincias, disfrutan siempre de una bonificación del 50 por 100 

le la cuota, 

Los conciertos públicos en jardines no tributan con arreglo a estas disposiciones, sino que satisfacen cada uno, sin boni- 
ra alguna, 252 pesetas en Madrid y Barcelona; 84 pesetas en Cádiz, Málaga, Sevilla y Valencia, y 60 pesetas en las demás 
poblaciones. 

(2) Los circos ambulantes, en locales desmontables, disfrutan de la bonificación del 60 por 100, cualquiera que sea el 
o $ funciones que celebren en cada población. (Orden de la Dirección general de Rentas públicas del 29 de octubre 

1927; É 

(1) Cuando las asociaciones o sociedades deportivas de fútbol, hockey, lawn-tenis y otras análogas celebren por sí los 
espectáculos que respectivamente cultivan, con entrada de pago para el público, pero sin lucro para sus asociados, el tipo 
de imposición se rebaja en el 25 por 100. Los espectáculos que en iguales condiciones celebren las sociedades para el fomento 
de la cría caballar, disfrutan de una bonificación del 50 por 100 de la cuota, 

(4) Cuando se hagan apuestas en los frontones, además de esta cuota se satisface otra muy crecida, en substitución 
d.1i puesto sobre las apuestas, según se indica en otro lugar de este artículo. 

45) Cuando los espectáculos de vari tés no sean exclusivamente de tal género, sino que constituyan un «fin de fiesti» 
(esto es, constit yen «1 final de un espectáculo teatral o cinematográfico y consistiendo en un s lo número, accidental y 
breve, a cargo de un solo artista o de varios formando una unidad), o formen parte de representaciones teatrales de otra 
clase, tributan por la categoría 2.*, con un 20 por 100 de recargo, esto es, se paga la contribución correspondiente al espec- 
táculo teatral, recargada, por razón «1 1 de variétés, con un 20 por 100. (R. O. de. 4 de diciembre de 1926.) 

(6) En plazas no permanentes, las corridas de toros y novillos tr butan por cada corrida del modo siguiente: 1,9, corridas 
de toros de muerte o luchas de fieras: en poblaciones de más de 30,000 almas, 872 pesetas; en las otras poblaciones, 432 pe- 
setas, y 2.?, corridas de novillos o becerros, sean o no de muerte, 368 y 236 pesetas, según la población exceda o no de 30,000 
almas. Las corridas de va as, sea o no permanente la plaza en que se celebren, pagan por cada corrida 676 pesetas en las 
capitales de pr vincia y 296 pesetas en las demás poblaciones. (Epígrafes 4.%, 5.2 y 6.2 de la clase 7,2 de la tarifa 2,%) 
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campo y la clase de espectáculo, han de existir de- ¡ propiedad y las entradas, aunque sean de favor, a los 
pendencias de aseo, gimnasia, cuartos de vestir, en- | precios de despacho al público, En los espectáculos 
fermerías, etc., con comunicación directa con el Campo, | a que se asista sin billete o en el que el precio de éste 
pero con acceso independiente y aislado de los ingresos | sea inferior a la cantidad realmente satisfecha por los 
del público. espectadores, se considera como precio del billete 
Los retretes y urinarios se repartirán por núcleos | todo lo pagado, sea en metálico o en otra forma; y 
de localidades, en condiciones de higiene y decencia, | en los espectáculos a base de pago de una consumición 
cubiertos, independientes los para cada sexo; debien- | mínima obligatoria, se considera como precio del bi- 
do existir un retrete por cada 1,000 espectadores y | llete el 50 por 100 del de la consumición, y si, además 
destinarse para las señoras la tercera parte del núme- | del importe de ésta se exige alguna otra cantidad, se 
ro total de retretes, y un urinario por cada 300 es- | suman ambos conceptos para determinar lo que se 
pectadores. considera precio del billete, / 
En cuanto al alumbrado, construcción, reforma, | Del aforo del local así determinado a los precios 
apertura, expedición de billetes y funcionamiento, se establecidos para cada función, se reduce el 20 por 100 
aplican las reglas del Reglamento de espectáculos de | por razón de servicios anexos de obligada prestación 


1913 y disposiciones complementarias. (luz, personal del local, etc.), entre los cuales se compu- 
DS y tan los impuestos de "mendicidad y protección a la 


- II.—HACIENDA PÚBLICA infancia cuando vayan incluídos en los precios (Real 
La tributación de los espectáculos públicos tiene | orden del 4 de diciembre de 1926, núm, 3.9), Sobre el 

por la clase 7.2 de la tarifa 2.2 de las aprobadas | resto de la base se aplica el tipo de imposición, que es 
para la Contribución industrial por R. O. del 22 de | un tanto por ciento del importe del aforo, tipo que 
mayo de 1926, conforme a la base 25 del R. D. del 11 | varía según la clase de espectáculo, existiendo siete de 


lv as disposiciones complemen- | ellas, como veremos. 
» e > E Cuando en una misma función se den espectáculos 


e para la tributación está constituida por el comprendidos en más de una clase, se liquida por la 
de localidades) del local, incluso las de | que tenga señalado tipo más alto. 
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A los que aniicipen la contribución correspondiente 
a las funciones de todo un ejercicio económico, se les 
hace una bonificación de un tanto por ciento del aforo 
(mejor dicho, sobre el 80 por 100 del aforo sobre el 
que recae el impuesto), bonificación que varía entre 
el 20 y el 60 por 100 según la clase del espectáculo; en 
cambio, no se realiza devolución alguna de las can- 
tidades anticipadas por los espectáculos o funciones 
que no hayan podido celebrarse durante el año eco- 
nómico, excepto en los casos de interdicción judicial, 
incendio o hundimiento, únicos casos en que se admite 
la devolución de la cantidad proporcional a las funcio- 
nes que por esas causas no hayan podido celebrarse; 
pero si se aumenta el número de funciones, O el de 
localidades, o los precios, o se cambia la clase de es- 
pectáculo por otra de tipo más alto, se practica una 
liquidación complementaria por la diferencia (Real or- 
den citada). . 

Los empresarios vienen obligados a presentar las 
declaraciones correspondientes, so pena de incurrir en 
defraudación u ocultación, con la penalidad corres- 
pondiente. 

Las clases de espectáculos, con el tipo de imposición 
para cada una y la bonificación por anticipo de cuotas, 
se expresan en el cuadro de la página anterior, en el 
que figuran las disposiciones que han completado las 
tarifas. Para que las Empresas puedan disfrutar de los 
beneficios en el aforo, es condición indispensable que 
consignen en los carteles públicos y en los programas 
de mano los precios de las distintas localidades (nú- 
meio 2.? de la R. O. del 4 de mayo de 1928). 
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En la contribución industrial sobre los espectáculos 
se han refundido el impuesto del Timbre y los munici- 
pales que gravaban a éstos, debiendo, por tanto los 
Ayuntamientos abstenerse de imponerles gravamen 
alguno especial (núm, 1." dela R, O, del 4 de diciembre 
de 1926 y base 24 del R, D. del 11 de mayo del mismo 
año). Los derechos o tasas municipales relacionados 
con los espectáculos públicos sólo pueden tener efec- 
tividad legal cuandó se establezcan para atender a 
un servicio especial, cuya prestación se haya solici- 
tado por las Empresas y que no figure entre los que 
el Ayuntamiento debe tener establecidos y cubiertos 
con los recursos ordinarios municipales, o cuando la 
tasa tenga carácter general, esto es, cuando no sea 
especial para los espectáculos, sino que se sujeten a 
ella en la misma proporción los demás contribuyentes 
del término municipal que se beneficien o puedan 
beneficiarse del servicio de que se trate (art. 360 del 
Estatuto municipal y núm, 1, de la R, O. del 4 de 
mayo de 1928). 

En cuanto al arbitrio sobre las apuestas en espec- 
táculos públicos, aparece sustituido por la contribu- 
ción industrial, pero aparte de la que grava el es- 
pectáculo, esto es, con cuota distinta e independiente. 
Esta cuota varía según que las apuestas se verifiquen 
en los frontones o en otro espectáculo. En este último 
caso es del 6 por 100 del importe íntegro de las apues- 
tas. En el primero se grava a las Empresas de los 
frontones con una cantidad, pagada de una vez, que 
varía según las poblaciones y el tiempo en que den 
funciones, a saber: ] 


Cuotas según el tiempo durante el cual se dan funciones 


Poblaciones oia reses 
o más 
Pesetas 
Madrid y Barcelona....ooomomo..... 67,500 
Las demás poblaciones... .......... 27,000 


Los agentes o corredores de las apuestas satisfacen 
una patente de 225 pesetas anuales; pero se puede 
obtener para una sola función, en cuyo caso cuesta 
2250 pesetas en Madrid y Barcelona y 1125 pesetas 
en las demás poblaciones; siendo en todo caso las 
Empresas responsables del pago de las patentes. (Nota 
del cap. I y epígrafe 7.*, clase 7.4 de la tarifa 2.%) 

Los Municipios pueden percibir un recargo hasta 
del 32 por 100 sobre las cuotas de la contribución 
industrial, tanto sobre espectáculos como sobre apues- 
tas, recargo que se liquida y cobra al mismo tiem- 
po que esta contribución, Algunas poblaciones (las 
que tienen ensache conforme a las leyes que regu- 
lan esto) pueden imponer un recargo especial del 10 
por 100 más; pero este recargo, en cuanto a la cuota 
de los espectáculos, sólo puede girarse sobre el 50 por 
100 de ésta, en atención a que esa décima no alcanzaba 
a los impuestos que ahora están refundidos con la 
contribución industrial (núms, 1.? y 2,9 dela R, O. del 
4 de diciembre de 1926). Las Empresas de espectácu- 
los están exceptuadas, dada la naturaleza de éstos y 
su forma de tributar, del recargo substitutivo de la 
contribución sobre las utilidades (núm. 6.* de la citada 
Real orden); y también lo están de llevar el libro de 
ventas y operaciones industriales (base 6.2 del R, D. 
del 11 de mayo de 1926). V. INDUSTRIAL (CONTRIBU- 
CIÓN) y LIBRO, en este APÉNDICE. 

Particularidad importantísima de la tributación por 
contribución industrial de los espectáculos públicos 
es la de que el propietario o arrendatario del local en 
donde los espectáculos se den responde subsidiaria- 
mente de la insolvencia del empresario, Para fijar 


Pm. 


Una vez al año 


De tres Menos de seis funcio-| Funciones ais- 
a seis meses | de tres meses |nes dentro del ladas 
mismo mes 
Pesetas Pesetas Pesetas Peselas - 
40,500 22,500 3,376 676 
15,752 9,000 1,352 234 


esta responsabilidad, se dan las reglas que siguen: 
1,2, el propietario o arrendatario subarrendador o 
usufructuario del local en que se den los espectáculos 
deben participar por escrito a la Administración de 
Rentas públicas haberlo alquilado a la Empresa, en 
el mismo día en que otorguen o consientan el arriendo; 
y si no lo hacen así no pueden declinar en ningún caso 
ni cuantía la responsabilidad subsidiaria; 2.2, la Ad- 
ministración, dentro de los tres días siguientes al re- 
cibo del escrito, y si el alta del espectáculo no se 
hubjere presentado, procurará obtener ésta y, de no 
lograrlo, instruirá el expediente de defraudación u 
ocultación que corresponda y la cobranza 
de los derechos de la Hacienda por todos conceptos; 
3.2, si, a pesar de lo que antecede, se demorase por la 
Empresa el ingreso de la contribución, la Administra- 
ción pondrá este hecho y el importe de la deuda en 
conocimiento del propietario de la finca, previniéndole 
de la responsabilidad que le alcanza si resulta insol- 
vente dicha Empresa; teniendo el propietario derecho, 
desde que reciba esta comunicación, a ser parte en el 
expediente y conocer su estado y tramitación, y 
4.2, si en esta tramitación o en la de los expedientes 
de apremio falta diligencia en el cobro por parte de 
los agentes de la Administración, o se omitiere dar 
conocimiento de la morosidad de la Empresa : 
pietario que haya cumplido con el deber de 
el arriendo, son responsables dichos ag 
cantidades que hayan dejado de hac 
la Empresa, a 
Cuando se trate de Sociec 
pectáculos públicos, tribut: 


ad 
po 


3 


añ 
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de utilidades; pero salvo que se trate de sociedades 
económicas o comanditarias por acciones con capital 
de más de 500,000 pesetas desembolsado, satisfarán la 
contribución industrial en concepto de cuota mínima, 
la que en su día se les deducirá de lo que hayan de 
pagar por aquella contribución si fuese en cantidad 
mayor, 

No todos los espectáculos públicos están sometidos 
ala tributación industrial en la forma expresada, pues 
los hay que, por su pequeña importancia, lo están en 
forma distinta. Así, tributan como industrias en am- 
bulancia, satisfaciendo una cuota fija e irreducible 
anual (patente), los espectáculos que se expresan a 
continuación, con expresión de la cuota que satisfacen 
y ala que han de añadirse los recargos: 

1.2 Columpios verticales, giratorios, montañas ru- 
sas, toboganes, tubos de la risa, laberintos, ferroca- 
rriles infantiles y demás aparatos destinados a diver- 
sión: pagan, cuando se pueda determinar el número de 
plazas, 4 pesetas por cada una de éstas, y si no puede 
determinarse el número de plazas, 94 pesetas por cada 
aparato. Tanto en uno como en otro caso, se aumenta 
la cuota en un 50 por 100 cuando estén movidos por 
fuerza mecánica (núm. 59, clase 4.2, sección 3.2, de la 
tarifa 1.3), 

2,2 Exposiciones de fieras y animales raros: 144 
pesetas (núm, 60 fd.). 

3.2 Exposiciones de figuras de cera o de cualquiera 
otra materia, teatros mecánicos, panoramas y otras 
curiosidades: 104 pesetas (núm, 61, íd.). 

4.2 Cinematógrafos en barracas o cajones instala- 
dos en ferias o mercados: 104 pesetas (núm. 62, íd.). 

5.2 Cuadros vivos: 144 pesetas (núm, 63, íd.). 

6.2 Volatines, títeres, juegos de manos y demás 
que seles asemejen: 100 pesetas (núm. 64, íd.). 

La producción de películas cimenatográficas (con 
facultad de venderlas al por mayor y menor, reprodu- 
cirlas y alquilarlas) paga también una patente anual 
que las tarifas fijan en 2,500 pesetas, cuota que tem- 
poralmente ha sido reducida a 1,220 pesetas (núm, 13, 
clase 4.2, sección 3,2, tarifa 1.2 y RR, OO, del 1.* de 
junio de 1927 y 28 de abril de 1928). 

* ESPECTRO. m. Melal. Especiros en el acero. Se 
conocen con este nombre unas manchas o vetas blan- 
quecinas que aparecen algunas veces en los aceros al 
trabajarlos en máquinas operadoras con herramientas 
de corte. Estas manchas son comúnmente de muy poco 
espesor y desaparecen con facilidad, pero suelen apa- 
recer otras antiguas que hacen el efecto de que son las 
mismas que se van trasladando de lugar; de aquí el 
nombre que se les ha dado. Se les llama también ¿2n- 
tasmas, bandas de ferrita o espectros de ferrita, por ser 
este constituyente el que las forma. 

A la investigación del origen de los espectros en el 
acero se han dedicado bastantes trabajos, sin que se 
haya llegado a dilucidar por completo el asunto; pero, 
sean cuales fueren las causas primeras y manera de 
desarrollarse el fenómeno de su producción, asuntos 
a los que hemos de dedicar algunas consideraciones, 
lo que no ofrece duda es que las causas inmediatas 
son las segregaciones formadas al solidificarse los lin- 
gotes de acero. 

A primera vista, toda persona que no se haya de- 
dicado a estudios siderúrgicos creerá que un metal 
obtenido por fusión debe presentar en toda su masa 
una composición idéntica; en la misma creencia abun- 
daban los primeros productores de aceros fundidos, 
a los que dieron el nombre de metal homogéneo, y, sin 
embargo, nada más lejos de la realidad. 

Cuando un metal en estado líquido se enfría en el 
molde, la velocidad de enfriamiento no es la misma 
en todas las regiones; en el momento en que la tem- 
ad es suficientemente baja para que la solidi- 


ación se inicie en un punto, se presenta el fenómeno 
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de la licuación, lo mismo en el acero que en otras 
aleaciones industriales, como el bronce por ejemplo. 
La masa se divide en varias partes cuya composición 
y punto de fusión son diferentes, y los elementos 
extraños, carbono, silicio, manganeso, azufre, fós- 
foro, etc., se reparten desigualmente en la masa del 
lingote. 

Véase como ejemplo el cuadro siguiente, que se 
refiere a la composición del metal tomado de varios 
puntos de un lingote de acero de 500 kg. de peso y 
1 m. de altura, cuyas cifras demuestran la importancia 
del fenómeno de licuación aun tratándose de un acero 
suave: 


c | si | Ma | Ph 
y borde. ..| 0,320| 0,040] 0,420| 0,033 
Parte'alta..... | centro. .| 0,515| 0,070| 0,430| 0,057 
borde. ..| 0,810| 0,025| 0,400| 0,027 

» media...) cntro..|0,320| 0,040| 0,400| 0,048 
borde...| 0,280| 0,029| 0,039| 0,016 


centro... 


Dados los tratamientos térmicos normales a que 
son sometidas las piezas de acero forjado, la hetero- 
geneidad producida por la licuación acaba por no 
tener importancia; el carbono, por ejemplo, circula y 
se distribuye con gran regularidad en toda la masa 
durante las caldas. 

Un efecto secundario de la licuación es la segrega- 
ción, y este fenómeno, que consiste en la acumulación 
de impurezas en ciertos puntos del lingote, puede 
producir efectos más perjudiciales que el primero. Los 
cuerpos segregados son sales de hierro y manganeso: 
silicatos, Óxidos, sulfuros, etc., que se forman por la 
acción del manganeso en las adiciones finales de la 
ferroaleación de este metal. El efecto peligroso que 
ejercen estos cuerpos proviene de que pueden cons- 
tituir centros de cristalización heterogéneos e inde- 
pendientes para el hierro a; y de éstos nacen durante 
el forjado los espectros por un verdadero laminado 
de la ferrita como substancia más blanda que los 
demás constituyentes. 

La explicación que acabamos de dar de la acumula- 
ción de la ferrita en las segregaciones es una de las 
hipótesis emitidas sobre el fenómeno originario de los 
espectros, pero otras admiten que en lugar de ser las 
segregaciones núcleos atractivos de la ferrita, son, por 
el contrario, repulsivos del carbono, elemento que es 
expulsado de las segregaciones por su antagonismo 
con el fósforo. 

Ambas hipótesis admiten como base común la for- 
mación de segregaciones ricas en algunos de los ele- 
mentos contenidos en el acero, especialmente el fós- 
foro, durante el proceso de solidificación y enfria- 
miento del lingote. x 

Este proceso es el que vamos a exponer con n 
mayor detalle a fin de llegar con facilidad a explicar 
la formación de los espectros. Si se corta un lingote 
de acero por un plano diametral se presenta una capa 
exterior, la primera solidificada, más compacta que 
el resto del metal, constituída por cristales dispuestos 
en columnas de dirección normal a las paredes de la 
lingotera. Es indudable que la formación de esa capa 
exterior obedece a leyes distintas de las que rigen la 
solidificación del resto de la masa, y se atribuye a un 
efecto de sobrefusión que da lugar a una solidificación 
muy rápida, la cual no puede alcanzar al corazón del 
lingote, porque el calor desarrollado al iniciarse el 
cambio de estado es suficiente para elevar la tempera- 
tura del líquido restante e impedir siga solidificándose 
con la velocidad inicial; por el contrario, detiene du- 
rante un período más o menos largo el cambio de 
estado, y cuando la masa líquida vuelve a alcanzar la 
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temperatura de solidifica ión, ésta se continúa lenta 
y progresivamente, porque la costra formada y la 
remoción producida por los gases desprendidos im- 
piden el que se pueda repetir el fenómeno de sobre- 
fusión. 

Una vez"formada la primera costra, o terminada 
la solidificación bacilar, llamada así por la forma de 
columnas adoptada por los cristales, continúa la soli- 
dificación en condiciones normales, originándose cris" 
tales libres de austenita que se desarrollarán con len- 
titud. La solidificación en este período no es homo- 
génea sino selectiva; primero cristalizarán o se soli- 
dificarán los compuestos menos fusibles, que son los 
de menor riqueza en elementos disueltos en el hierro 
(carbono, fósforo, azufre, silicio, etc.), seguirán después 
y se depositarán sobre aquéllos los más ricos en dichos 
elementos, pero en estas cristalizaciones sucesivas los 
cristales no se adaptan exactamente unos a otros, sino 
que se entrecruzan y dejan entre sí espacios ocupados 
por porciones líquidas que se solidifican las últimas 
y forman las llamadas segregaciones intercristalinas, 
entre las cuales quedan a su vez aprisionadas peque- 
ñas porciones de escorias, así como algunos gases no 
eliminados cuando el metal adquiere estado pastoso. 
Estos últimos son los que originan las ampollas o 
sopladuras, que tienen gran influencia en la formación 
de los espectros, hasta el punto de qúe algunos meta- 
lurgistas les atribuyen exclusivamente a ellas. 

En los grandes lingotes, además de las segrega- 
ciones intercristalinas, se forman otras más impor- 
tantes entre la costra bacilar y la masa de cristales 
libres, debidas a las impurezas de la primera solidifi- 
cación rápida, las cuales, como es natural, se depo- 
sitan en dicha zona. Tales segregaciones son las que, 
principalmente, dan lugar a las bandas de ferrita; de 
aquí que sea en los lingotes de grandes dimensiones 
en los que con mayor frecuencia se presentan los es- 
pectros, puestos de manifiesto en la operación de 
desbaste al ser alcanzada por la herramienta la zona 
intrabacilar. 

Al terminar la solidificación, la constitución del 
lingote es, como se deduce de las anteriores considera- 
ciones, sumamente heterogénea, debido no sólo a las 
segregaciones, sino a que la misma masa cristalina 
interior está compuesta de núcleos de cristales de di- 
ferente composición. Esta heterogeneidad se atenúa, 
sin embargo, considerablemente durante la primera 
parte del enfriamiento, llamado también período de 
difusión, por la que experimentan los elementos ex- 
traños al hierro, no sólo dentro de los núcleos crista- 
linos, sino entre éstos y los espacios intermedios ocu- 
pados por las segregaciones. Sin embargo, no todos los 
elementos se difunden con igual intensidad, pues 
mientras unos, como el carbono, tienen gran propen- 
sión a trasladarse, otros, como el fósforo y el azufre, 
no se prestan a ello con igual facilidad, necesitando 
para hacerlo condiciones determinadas de velocidad 
de enfriamiento que no suelen darse en la práctica, 
por lo que sólo se difunden en pequeñas proporciones. 

De cuanto acabamos de exponer se deduce que 
todos los lingotes de acero bruto de colada contienen 
en cantidad variable, repartidas por su masa, segre- 
gaciones intercristalinas, además de las intrabacilares 
y de las procedentes de sopladuras, cuya importancia 
hemos hecho resaltar, por ser estas cavidades llenas 
de gases las que sirven de último refugio a los restos 
líquidos más ricos en impurezas. 

Veamos ahora las distintas teorías ideadas para 
explicar, a partir de las segregaciones, la formación de 
las agrupaciones de ferrita, causa inmediata de los 
espectros. 

l metalurgista americano Howe ve la causa de 
dichas agrupaciones en que el fósforo eleva el punto 
Ay de transformación del acero, en el cual la ferrita 
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empieza a separarse de la austevita durante el enfria 
miento y, en consecuencia, es en las segregaciones fos- 
forosas en las que primero se forman los núcleos de 
ferrita; más tarde, la procedente de los propios cris- 
tales libres de austenita se encuentra en aquellos nú- 
cleos ya constituidos y se une a ellos por tensión super- 
ficial; para dar lugar a estas agrupaciones se necesita 
un cierto tiempo, y, por tanto, cuanto menor sea la 
velocidad de enfriamiento, mayor será la probabilidad 
de que aparezcan los espectros. Una importante ob- 


jeción opuesta a esta teoría es la fundada en el hecho 


práctico de que en aceros en los cuales no se aprecian 
espectros después del desbaste, aparecen al someterlos 
a tratamientos térmicos, en que no se alcanza la tem- 
peratura del primer punto 4 de transformación. 
Howe la contesta diciendo que la ferrita fosforosa, 
esto es, la formada en las segregaciones fosforosas, 
tiene una mayor difusibilidad que la formada aislada 
del fósforo, y en ciertas condiciones de tiempo y tem- 
peratura puede aglutinarse formando bandas, aun 
cuando no se llegue a temperaturas en que tengan 


lugar transformaciones definidas. Si esta hipótesis 
de la mayor movilidad de la ferrita fosforosa fuese 
cierta, ella contribuiría a reforzar con un nuevo argu- 
mento la teoría de Howe, puesto que la concentración 
de la ferrita continualía aun después de haber des- 
cendido la temperatura de los lingotes por debajo de 
los 700*. 


Otra teoría sobre la formación de las bandas de 


ferrita es debida a Stead, metalurgista inglés, bien 
conocido por sus estudios sobre la influencia del fós- 
foro en las aleaciones de hierro. También admite éste 
que la ferrita se agrupa con preferencia en las segrega- 
ciones fosforosas; pero, a diferencia de Howe, opina 
que, en lugar de ser la ferrita la que se dirige desde los 
cristales hacia los núcleos ya formados en las segrega- 
ciones, es el carbono de éstos el que emigra en sentido 
contrario, debido a que las partes ricas en fósforo 
sólo admiten una dosis muy pequeña de carbono al 
llegar a ciertas temperaturas en el enfriamiento. El 
fundamento del antagonismo que supone Stead entre 
el fósforo y el carbono es la comprobada resistencia 
opuesta a la cementación por las aleaciones fosforosas, 
y admite, por consiguiente, que el carbono sea expul- 


sado de la austenita rica en fósforo, la cual se con- 
vierte en ferrita. 

Una tercera teoría es la expuesta por el profesor 
alemán Oberhoffer; éste afirma que los espectros pro- 
ceden exclusivamente de las segregaciones contenidas 
en las sopladuras, las cuales llegan a ser en ocasiones 
de dimensiones considerables y, desde luego, mucho 
mayores que las intercristalinas. Admitido que sean 
aquéllas y no éstas la verdadera causa de los espectros, 
Oberhoffer supone, como Stead, que el no es 
expulsado de ellas por la presencia del fósforo. 

Algunos otros metalurgistas, sin ner teorías 
propias, discuten las anteriores, y entre ellcs, Whiteley,. 
en comunicación dirigida al Iron and Steel Institute, 
lo hace fundado en las siguientes razones: 

1.2 Los espectros no suelen presentarse en aceros 
con dosis de carbono superiores a 0,50 por 100. 

2.2 Se observan, en cambio, en algunos con pro- 
porción de fósforo sumamente pequeña. h 

3.2 Las dimensiones de las bandas de ferrita crecen 
con la duración del enfriamiento. 

4.4 Las bandas de ferrita en chapas de acero se 
pueden hacer desaparecer mediante un tratamiento 
bre adecuado. 

Esta opinión la refuta el metalurgista español 
E. Díaz Varela, comandante de artillería, en los si- 
guientes términos: : EY 

«Ninguna de estas razones (se refiere a las cuatro 
de Whiteley) contradice, a mi juicio, la t de Hc 
La primera, porque es natural que a medida 
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acero se acerca a la composición eutectoide y tenga, 
por tanto, menos ferrita libre, se produzcan menos 
bandas de este constituyente. La segunda, porque Ho- 
we no excluye la idea de que otros elementos, además 
del fósforo, contribuyan a la formación de espectros. 
La tercera, no sólo no contradice la teoría de Ho- 
we, sino que está de acuerdo con ella, como confiesa 
el propio Whiteley, pues la lentitud de enfriamiento 
dará tiempo a la ferrita a efectuar una emigración más 
intensa o, con arreglo a la teoría de Stead, al carbono 
en sentido contrario. Y, por último, la cuarta razón 
también encaja en las teorías expuestas, pues se com- 
prende que, en condiciones especiales de tiempo y tem- 
peratura, pueda predominar el fenómeno de la difusión 
que iguale la constitución del metal.» 

La influencia que pueda ejercer la existencia de es- 
pectros en la calidad y condiciones de resistencia me- 
cánica de los aceros es cuestión que tampoco está dilu- 
cidada y, sin embargo, este es el punto que realmente 
tiene verdadera importancia en la práctica, porque 
presentándose con bastante frecuencia el fenómeno 
en piezas forjadas, sobre todo cuando se trata de 
aceros con baja dosificación de carbono, se presta a 
dudas y discusiones entre los fabricantes y las comi- 
siones inspectoras de la fabricación o las receptoras 
del material construído. Presenta, por consiguiente, 
verdadero interés el estudio del asunto; pero, aunque 
se ha escrito bastante sobre él, las opiniones son tan 
dispares, que van desde los que, como Whiteley, ad- 
miten la posibilidad de que la constitución del acero 
con bandas de ferrita favorezca su resistencia, hasta 
los que, como Rosenhain, opinan que la interposición 
en la masa de capas de diversa estructura y distintas 
características mecánicas constituyen necesariamente 
un defecto que pueda ser de fatales consecuencias para 
la vida de las piezas en que se presenta. 

Desde luego debe rechazarse en absoluto el que la 
presencia de espectros pueda resultar ventajosa; basta 
considerar la heterogeneidad que introducen en la 
masa metálica, y precisamente con la interposición de 
una materia de características mecánicas más bajas 
que las exigidas al acero en que se da el fenómeno, 
para comprender la imposibilidad de que mejoren su 
calidad; téngase, además, en cuenta que, al presentar la 
ferrita puntos de transformación diferentes a los del 
acero, han de producirse necesariamente tensiones 
internas en los tratamientos térmicos, cuyo efecto es 
la aparición espontánea de grietas que, a veces, se ha 
comprobado en los aceros con bandas de ferrita. 

Ahora bien; el mayor o menor perjuicio de los es- 
pectros depende, como es natural, de su número, 
tamaño y repartición, y, sobre todo, de la posición 
en que se presenten con relación a la dirección de los 
esfuerzos a que hayan de estar sometidas en su servicio 
normal las piezas que los contengan. Si éstos son, por 
ejemplo, de tracción en sentido tangencial a las super- 
ficies de las bandas de ferrita, el efecto perjudicial 
será mínimo, porque la modificación experimentada 
por la resistencia se podrá expresar por la introducción 
en la fórmula teórica de la resistencia de la pieza sana 
de un coeficiente cuyo valor máximo vendrá dado por 
la relación entre la sección total resistente, disminuída 
en el área representada por la de las bandas de ferrita, 
y la misma sin reducción alguna; este coeficiente, menor 
que la unidad, diferirá siempre de ésta en cantidad 
muy pequeña, porque el trabajo de forja o laminado, 
al aplastar y estirar aquéllas, hará que su sección se 
haga despreciable con relación a la total de la pieza. 
Pero no ocurrirá lo mismo cuando los esfuerzos de 
tracción se hallen aplicados en dirección normal a la 

rficie de los espectros, o próxima a ella, pues en 
caso éstos constituirán en su totalidad una sección 
igrosa de rotura. En general, en piezas de acero 
jadas en sentido longitudinal o laminadas, en las 
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cuales los espectros se habrán orientado en sentido 
perpendicular al de los esfuerzos de compresión pro- 
ducidos por aquellos trabajos, se puede decir que las 
bandas de ferrita no serán peligrosas, o lo serán en 
proporción mínima, cuando hayan de estar sometidas 
a esfuerzos de tracción en sentido de la longitud o de 
compresión en el perpendicular; en cambio, lo serán, 
y mucho, si los esfuerzos a que han de resistir son de 
tracción transversal o de cizallamiento paralelos a las 
o de las bandas. 

ara prevenirse contra los efectos perniciosos de los 
espectros no cabe más que hacer ensayos minuciosos 
y bien estudiados sobre probetas sacadas en la dirección 
conveniente para que sufran el mismo trabajo a que 
las piezas han de estar sometidas en la práctica y 
multiplicar el número de ellos todo lo posible a fin de 
evitar, o por lo menos reducir a un mínimo, la proba- 
bilidad de que todas las probetas se hayan sacado de 
puntos no afectados por el defecto. Este criterio debe 
exagerarse tanto más cuanto mayores sean las dimen- 
siones de las piezas forjadas, porque, como ya hemos 
dicho, es en los lingotes grandes en los que siempre 
se presentan los espectros, debido a las segregaciones 
intrabacilares. 

Al propio tiempo deben sacarse impresiones macro- 
gráficas en sentido longitudinal y en las cabezas re- 
frentadas de los lingotes, porque éstas darán idea de 
la importancia y repartición de las segregaciones, ori- 
gen y causa principal de los espectros, y peligrosas por 
sí mismas aun en el caso de no existir éstos. 

ESPÉ DE METZ (G.). Biog. Seudónimo de 
Jorge Saint-Paul. Véase en la ENCICLOPEDIA y en este 
APÉNDICE. 

ESPEJA (MARQUESES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1665. En la actualidad (1931), y desde 
1917, lo posee don Ramón Narváez y Pérez de Guzmán, 
marqués de Gracia Real, conde de Cartago. 

*ESPEJO (ZoiLo). Biog. Ingeniero agrónomo 
español, n. en 1838 y m. en Madrid el 21 de julio de 
1904. Cuando le sorprendió la muerte (V. la EncicLo- 
PEDIA) desempeñaba una cátedra de la Escuela de 
Ingenieros Agrónomos. Entre sus demás obras merecen 
citarse: El viticultor licorista; Secretos de la Creación, y 
Cultivo del olivo, plantas y animales que lo atacan y 
medios de perseguirlos. A 

* EsPEJO DE HINOJOSA (RICARDO). Biog. Econo- 
mista y catedrático español, n. en 1879. En 1930 pu- 
blicó la séptima edición de su obra Tratado teórico y 
práctico de Derecho mercantil, con el título de Curso 
de Derecho mercantil. Esta obra ha sido traducida al 
alemán, en cuyo país goza ESPEJO DE HINOJOSA de 
una alta reputación por la publicación de varios libros 
de carácter económico y jurídico. Tiene esta publica- 
ción, sobre las otras de igual carácter publicadas, el 
mérito de la originalidad, so- 
bre todo en la parte filosófica 
relacionada con el estudio del 
Derecho mercantil. Expuestas 
las teorías con una gran senci- 
llez y claridad, cumple perfec- 
tamente los fines que deben 
exigirse a obras de este carác- 
ter. De ahí que haya alcanza- 
do gran circulación y que sea 
el libro de estudio y consulta 
obligado de cuantos están in- 
teresados en el conocimiento 
de esta rama del Derecho. 

Espejo IpÁÑEz (ÁncEL Cus- 
TODIO). Biog. Novelista chile- 
no, n. en aqubdia en di- 
ciembre de 1869. Ha cultivado también el periodis- 
mo, especialmente el de combate y polémica, para e. 
que está admirablemente dotado. Sus crónicas poli» 
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ticas, escritas en prosa vibrante, se distinguen por 
una ironía implacable que las hace temibles. Entre 
sus obras mencionaremos: Cuentos de alcoba (1897); 
Nuevos cuentos y fantasías (1908); Ironta y sentimien- 
to (1910); Cine (1918), y Cuentos y fantasías (1920). 

ESPELEODISCO. m. Zool. y Paleont. (Spe- 
lacodiscus Brus., Aspasita Westld.) Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los estilommatóforos, familia 
de los helícidos, subfamilia de los acantinulinos. Ade- 
más de las especies vivientes, se conocen algunas pro- 
pias de los terrenos terciarios. 

* ESPELETIA. f. Bot. Género de Nuttall y si- 
nónimo de Balsamoriiza de Hooker (hijo), en la fa- 
milia de las compuestas. 

ESPELETIOPSIS. m. Bot. Género de Schultz 
Bip. e incluído hoy en Oxylepis de Bentham, conver- 
ido en sección de Helenium de Linneo, de la familia 
de las compuestas. 

ESPELIUS Y ANDUAGA (Josk). Biog. 
Arquitecto español, n. en Madrid y m. en San Se- 
bastián el 18 de octubre de 1928. Fué premiado con 
tercera medalla en la Exposición general de 1901. 
Entre otras obras fué autor y director del proyecto 
del palacio que ocupa actualmente el Ministerio de 
Marina y de la nueva Plaza de toros de Madrid. 

* ESPELUZNO. m. fam. Escalofrío, estreme- 
cimiento. 

ESPERA. f. Bo!. Género de Willdenow y sinó- 
nimo de Berrya de Roxburg, en la familia de las ti- 
liáceas. 

El de Decaisne se incluye en Penícillus de Lamou- 
roux, de algas codiáceas. 

ESPERABÉ Y ARTEAGA (ENRIQUE). Biog. 
Catedrático y escritor español, n. en Salamanca el 16 de 
julio de 1869. Hijo de Mamés (V. en la ENCICLOPEDIA), 
hizo sus estudios en aquella Universidad, obteniendo la 
calificación de sobresaliente 
en la licenciatura y en el doc- 
torado de Filosofía y Letras, 
y a los veintiún años, previa 
oposición, adquirió una plaza 
de profesor auxiliar numerario 
de dicha Facultad. El 27 de 
mayo de 1911 fué nombrado, 
por concurso, a propuesta del 
Consejo de Instrucción públi- 
ca, Catedrático de Teoría de 
la Literatura y de las Ar- 
tes de la Universidad de Za- 
ragoza, y a los dos años pasó, 
por permuta, a ocupar en la 
de Salamanca la de Lengua 
y Literatura griegas. Desti- 
tuído Unamuno de la rectoral en agosto de 1914 y 
designado para sucederle el vicerrector, dispúsose 
que para este cargo propusiera el claustro, quien votó 
por unanimidad a ESPERABÉ Y ARTEAGA. Figuró 
siempre en política como liberal demócrata, siendo se- 
nador por la provincia de Salamanca en cuatro legis- 
laturas consecutivas y ostentando, por tanto, su repre- 
sentación en la Alta Cámara desde 1918 hasta 1923. 
En todas las elecciones alcanzó el primer lugar, e inter- 
vino en los asuntos y discusiones de más vital interés, 
haciendo, además, frecuentes interpelaciones a los Go- 
biernos y defendiendo un día y otro las cuestiones más 
¿Mportantes para la agricultura y el país en general. 
"Las reformas del secretariado municipal, el Decreto 
del 3 de junio de 1921 reglamentándolo y mejorándolo, 
y la derogación de la autonomía universitaria, obras 
fueron exclusivamente de su decidida actuación parla- 
mentaria. El 3 de enero de 1923 fué nombrado por 
Real decreto rector de la Universidad de Salamanca, 
poniendo a contribución desde aquel momento su inte- 
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ligencia y celo en pro de la ciencia y de la cultura y 
resolviendo los más graves y hondos conflictos. A 
ESPERABÉ Y ARTEAGA se deben las notabilísimas 
obras efectuadas en la Universidad de Salamanca en 
estos últimos tiempos; la recuperación del suntuoso 
palacio de Anaya, donde habrán de establecerse, 
mediante las reformas que sean precisas y que ya se 
están efectuando, la Colegiación de becarios, y una 
gran Residencia de estudiantes, y actos de tanta sig- 
nificación y trascendencia como los centenarios de 
santo Tomás de Aquino y de fray Luis de León. A 
ESPERABÉ Y ARTEAGA se debe también la devolución 
a la Universidad de Salamanca de 1.000,000 de pesetas 
en títulos de la Deuda que se habían perdido, y de los 
que en remota fecha se incautó la Hacienda. Desde 
muy joven comenzó a colaborar en periódicos y re- 
vistas, y ha publicado muchos artículos científicos, 
literarios y artísticos, unos con su nombre y otros con 
varios seudónimos. Entre sus libros merecen citarse: 
Semblanzas; La Filosofía en Grecia; Lo que han de ser 
las Universidades; La enseñanza en España, y, sobre 
todo, La historia pragmática e interna de la Univer- 
sidad de Salamanca, obra monumental de la que ha 
hecho grandes elogios la Prensa de todas las tendencias 
y declárada de relevante mérito por la Academia de la 
Historia. Esta obra consta de dos tomos: 1. La Uni- 
versidad de Salamanca y los reyes (un volumen en 4.* de 
1120 págs.); II. La Universidad de Salamanca. Maestros 
y alumnos más distinguidos (un volumen en 4.” de 
932 págs.). Ha pronunciado interesantes discursos en 
las Cortes y en los centros culturales; ha dado varias 
conferencias, y está en posesión, entre otras condecora- 
ciones, de las grandes cruces de Isabel la Católica y 
de Santiago de la Espada, de Portugal. En febrero 
de 1930 presentó la dimisión de su cargo de rector de 
la Universidad de Salamanca y en mayo del mismo 
año publicó un folleto titulado Actualidad universitaria. 
Contestando a Unamuno.: 

ESPERAGENO. m. Farm. Preparado alimen- 
ticio que contiene lecitina, fósforo, hierro y compo- 
nentes de leche. 

ESPERANCE. Geog. Pequeño puerto natural 
en la bahía de este nombre de la costa occidental de 
Australia, a 275 millas al NE. de Albany. Su impor- 
tancia radica E su situación en lá proximidad de la 
extensa área de tierras destinadas al cultivo de trigo. 
El f. c. de ESPERANCE a Salmon Gums deberá comu- 
nicar con Norseman, y el puerto se relacionará con los 
yacimientos auríferos de Kalgoorlie. 

*ESPERANDIEU (Emmio JuLio). Biog. Ar- 
queólogo y militar francés, n. en 1857. A la lista de 
obras citadas pueden añadirse: Imscriplicns antíques 
du Musée Calvel; Revue epigraphique; Signacula medi- 
corum oculariorum; L'art de terre chez les Gallo-Ro- 
mains; Le musée lapidaire de Nimes; Les fouilles du 
Vicil-Evreux; Les monuments anliques figures du 
Musée archéologique de Milan; etc., y varias obras 
militares de Topografía, Geografía e Historia. Desde 
1901 hasta 1905 fué codirector de la Revue du Cercle 
Militar;en 1905 ingresó en el Estado mayor del Ejérci- 
to y es actualmente (1931) conservador de los Museos 
arqueológicos de Nimés y de los monumentos romanos 
del Gard. Ha obtenido cuatro veces el premio Gaussail 
de la Academia de Ciencias de Toulouse y varios pre- 
mios, entre ellos el Gobert, del Instituto de Francia. 
Es miembro del Comité de Trabajos históricos y cien- 
tíficos de la Sociedad Nacional de Anticuarios de 
Francia; miembro de honor de la Sociedad Real de 
Arqueología de Bélgica y de la Sociedad la con- 
servación de monumentos del Gran Ducado de Luxem- 
burgo; miembro de la Academia de Nimes y de muchas 
otras Sociedades científicas; oficial de la Legión de 
Honor y de Instrucción pública; caballero del 
agrícola; comendador de Ñicham Títikar y de 
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militar de España; medallas Colonial, de los Aliados 
etcétera. 

*ESPERANTO. m. Zíng. Con la denominación 
de Internacia Scienca Asocio (Asociación Científica 
Internacional) se ha constituído una agrupación de 
hombres de estudio que se relacionan entre sí, exclu- 
sivamente, por medio del idioma esperanto, que les 
proporciona una ayuda eficacísima para auxiliarse 
en sus trabajos científicos. En la actualidad la Aso- 
ciación cuenta con 400 miembros individuales y 220 
corporativos pertenecientes a 35 países distintos; en 
cada uno de los cuales existe un cónsul (en España 
lo es el doctor Roberto Maraury, de Salamanca). 
Su órgano oficial en la Prensa es la revista titulada 
Internacia Scienca Revuo, que ve la luz en Horrem 
b. Kóln (Alemania) y aparece mensualmente, redac- 
tada toda ella en esperanto. Su cuerpo de redacción 
es el más internacional que existe; como constituído 
por profesores, doctores y hombres de ciencia perte- 
necientes a casi todos los idiomas civilizados. 

Esta Asociación está dividida en secciones de Me- 
dicina, Pedagogía, Derecho, Matemáticas, Ciencias 
naturales, Química, Filología, Ingeniería, etc. Y en 
los Congresos que celebra se discuten en esperanto 
temas referentes a cada una de las expresadas sec- 
ciones. Su último Congreso se celebró en Nuremberg 
en agosto de 1923. 

* ESPERANZA. f. 4Agr. Grupo de almendras 
muy finas, que se cultivan en Cataluña; la esperanza 
forta y la esperanza mollar. 

* ESPERANZA. Geog. Esta localidad de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de Las Colonias, 
con est. del f. c. Provincia de Santa Fe, dista 494 kms. 
de Buenos Aires y cuenta 8,000 h. 

* ESPERANZA (La). Geog. Este municipio de Hon- 
duras, capital del dep. de Intibucá, cuenta 11,453 h., 
si bien su población está bastante diseminada. 

ESPERANZA (MARQUESES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1869. En la actualidad (1931), y desde 
1924, lo posee don Alberto de Elzaburu y Fernández 
Vizcarrondo. 

ESPERANZAS (Las). Geog. Localidad de Mé- 
jico, en el Est. de Coahuila. Est. del f. c. de Coahuila. 

* ESPERIA. Geog. En la iglesia parroquial de 
Roccaguglielma, poblado principal de aquel muni- 
cipio de Italia, hay un bello tabernáculo con un fron- 
tispicio de Tadeo Zuccari y cuatro altares barrocos de 
mármol. Hay, además, el palacio Calcagno, que fué 
antiguamente de los Spinelli, del siglo XIV, con ven- 
tanas góticas; el castillo medieval; el palacio del Pre- 
torio, comenzado por Fabricio Spinelli en 1474, con 
ventanal gótico (1476); otro trilobulado del siglo XVI, 
hermosa puerta tallada de 1481 y capilla con decora- 
ción barroca. Esta población es punto de partida 
para algunas interesantes excursiones al grupo de los 
montes Auruncios, entre ellas la del monte Petrella, 
la del Ravegrande, la del Révole (1,307 m.) y la del 
Fiámmera o Fámmera (1,175 m.) 

* ESPERIEGA. f. Agr. Variedad de manzanas 
de buen tamaño y de carne dulce, fina y acuosa. Pa- 
rece que existen dos variedades: la esperiega alimona- 
da, cuyos frutos son de forma cónica y de carne algo 
acídula, y la esperiega chata o achatada, de frutos de 
menor tamaño y de sabor más dulce. 

* ESPERMA DE BALLENA. Í. Farm. Según 
la Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930), la den- 
sidad de la esperma de ballena o cetina, a 15%, está 
comprendida entre 0940 y 0'950. Funde entre 48 
y 54”, dando un líquido claro, y es fácilmente pulve- 
rizable con intermedio de algunas gotas de alcohol. Es 
insoluble en el agua y casi insoluble en el alcohol frío, 
soluble en el alcohol hirviente, en el éter, en el cloro- 
formo, en el sulfuro de carbono, en los aceites y en 


las esencias; 1 gr. de esperma de ballena debe disol- ' 
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verse completamente en 40 de alcohol hirviente (para- 
fina, almidón, materias térreas); la solución cristaliza 


por enfriamiento, y el líquido no ha de enrojecer, o 
hacerlo muy débilmente, el papel de tornasol; 1 gr. de 
producto hervido con 50 cm.* de alcohol de 90% y 
1 gr. de carbonato sódico seco debe dar un líquido que, 
después de filtrado, sólo producirá opalinidad al acidu- 
larlo con ácido clorhídrico, pero sin formar precipita- 
do (ácido esteárico). Si se disuelve 1 gr. de esperma 
de ballena en 5 cm.? de cloroformo y 10 de alcohol 
absoluto y se añade a la solución I gota de solución- 
reactivo de fenolftaleína, deberán bastar IV gotas de 
solución alcohólica décimonormal de hidróxido potá- 
sico para producir coloración roja (límite de acidez). 
Calentando en un tubo de ensayo un trozo de esperma 
de ballena con lejía de sosa cáustica, no deben despren- 
derse vapores amoniacales. La esperma de ballena 
debe conservarse en trozos grandes, colocados en cajas 
de hojalata o en bocales y en sitio fresco. 

ESPERMANATON. m. Farm. V. ESPETÓN. 

ESPERMATODO. m. Paleont. (Spermatodus 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleóstomos, orden de los ganoideos, 
suborden de los heterocercos, familia de los paleonís- 
cidos. Se conoce únicamente un cráneo incompleto. 
Cope los clasifica con los crosopterigios. Pertenece al 
pérmico de Texas. 

ESPERMATOL. m. Farm. Preparado farmacéu- 
tico que contiene, al parecer, 0% gr. (de cada uno) de 
extractos flúidos de coca, cola y condurango, 75 de 
vino de Hungría, 95 de vino de Oporto, 0% (de cada 
cosa) de extractos de macis, nuez, galanga, carda- 
momo y genciana, 10 de jarabe de corteza de naranja, 
01 (de cada cosa) de esencia de vainilla, cacao y apio, 
y 001 de sacarina. 

ESPERMESTINOS. m. pl. Orni!. Tribu de 
pájaros ploceidos, con pico corto y cónico, alas me- 
dianas, el pico grueso y no ganchudo, primera remera 
corta, cola corta y escalonada generalmente, plumas 
medias a veces largas, tarso tan largo como el dedo 
medio, plumaje por lo común de bonitos colores. 
Comprende los géneros Spermospiza, Pyrenestes, Es- 
trilda y Amadina. 

* ESPERMINA MARPMANN, f. Farm. Com- 
binación del antiguo líquido testicular de Brown-Sé- 
quard con la orquidina de Bouffé y la espermina de 
Schreiner-Poehl. Es una solución de las substancias so- 
lubles en alcohol diluído de los testículos frescos de 
toro. Contiene aproximadamente 2 por 100 de una 
base C¿H,¿N¿, junto con substancias albuminoideas que 
no se encuentran en otros preparados análogos. Se em- 
plea, a gotas, como tónico y estimulante, en casos de 
áebilidad y diabetes. 

ESPERMINOL. m. Farm. Para uso inlerno. 
Solución alcohólica, al 2 1/, por 100, de espermina 
activa pura. 

Por vía subcutánea. Solución al 2 */, por 100, en 
solución fisiológica de sal común, contenida en am- 
pollas de 2 cm.* 

Para lavativas. Tubitos de vidrio con 0'8 gr. de 
espermina y 0'8 de cloruro sódico. 

* ESPERRILITA. f. Mineral. Diarseniuro de 
platino, AsyPt, que se encuentra en pequeños cris- 
tales cúbicos, de color blanco de estaño, con el mismo 
grado de simetría que la pirita de hierro, En 1889 
se encontró en forma de polvo cristalino, suelta en 
pequeñas candidades de mineral pirítico descompues- 
to de una mina de oro de Vermillion, en el distrito 
de Algoma (Ontario). Se han separado algunos pe- 
queños cristales de esperrilita del mineral de cobre 
platinífero de la mina Rambler, en las montañas de 
Medicine Bow (Wyoming). Se encuentra asimismo en 
otras regiones de la Carolina del Norte y la Colombia 
Briánica, pero siempre escasa, 


1286 


* ESPESAR. m. Agr. Parte de monte más po- 
blada de matas o arbustos que las demás. 

* ESPETÓN. m. Sal. y Zam. Pendón grande que 
se saca en las procesiones. 

EsPETÓN. Farm, Llamado antes espermanaton. Ta- 
bletas que producen, al parecer, un desprendimiento de 
oxígeno activo. En ensayos sólo se pudo encontrar bo- 
rato sódico, carbonato sódico, ácido tártrico y alumbre. 

ESPÍ (ManugL C.). Biog. Pintor español contem- 
poráneo, n. en Granada. Ha practicado la técnica del 
óleo y la del pastel y como muestra de su producción 
pueden citarse los trabajas que ha presentado en los 
Salones de Otoño, y de los euales recordamos dos Es- 
tudios al pastel (1920), el cuadro La hora de la comida 
en el campo de Aragón, pastel, y Játiva (óleo). 

Espí (VICENTE). Biog. Autor dramático y actor 
argentino, de origen español, n. en Valencia el 24 
de noviembre de 1876. En 1902 debutó como actor 
en Buenos Aires y ha sido artista de zarzuela grande, 
habiéndose dedicado después a la comedia, en la que 
formó parte de la compañía Rivera-De Rosas. Para 
el teatro se le deben: El lobo de mar, en colaboración 
con Parravicini y Telémaco Contestábile; Sixto Fino- 
chieto, con Agustín Fontanella; Ni están todos los que 
son, con Italo Martínez, y La sicalipsis en la luna, con 
Félix Gastón (1908). 

* ESPÍA. m. Hist. El arte del espionaje, que siem- 
pre había sido fruto de gran flexibilidad y agudeza 
de ingenio, se perfeccionó y refinó en las guerras de 
la época moderna y la contemporánea, a medida que 
se perfeccionaron los recursos estratégicos y los méto- 
dos de lucha, El primer requisito de un espía es que 
sea un buen actor, pero no confíe tanto en el disfraz 
cuanto en el talento y habilidad, para en el momento 
crítico tomar el carácter y las maneras de la persona 
menos expuesta a sugerir sospechas. Los japoneses 
desarrollaron una excepcional habilidad como es- 
pías durante la guerra con Rusia (1905). Un escritor, 
interesado en guardar el anónimo, ha revelado algu- 
no recursos de los espías japoneses. (V. The Sphere, 
Londres, 12 de mayo de 1928 y siguientes.) Andaban 
entre los rusos disfrazados de buhoneros y era suma- 
mente difícil descubrirlos en el acto mismo de trans- 
mitir una información: el buhonero llevaba en su ces- 
tos objetos y baratijas de varios colores que corres- 
pondían a los colores de los regimientos rusos; además, 
las varias clases de géneros que tenían a la venta re- 
presentaban las distintas armas; los cigarrillos, por 
ejemplo, representaban los fusiles; los cigarros, los ca- 
ñones, La ingeniosidad de los espías belgas durante 
la gran guerra para enviar informaciones a través de 
la frontera holandesa era verdaderamente notable, 
Como la frontera belga estaba muy bien guardada 
por soldados alemanes y todo aquel que la pasaba 
en dirección al interior de Bélgica era escrupulosa- 
mente cacheado, los mensajes se escondían en con- 
chas de ostra y en dobles fondos en los potes de la 
leche, y de algunos espías se supo que ataban cartas 
a flechas que eran arrojadas por medio del arco a 
través de la frontera, sobre todo durante la noche. 

Los agentes de guerra alemanes en Inglaterra no les 
iban en zaga en punto a ardides de espionaje, empleando 
sobre todo códigos especiales, En julio de 1915 fué 
detenido en Tilbury un alemán, por nombre José 
Marks, en poder del cual se halló un pasaporte holan- 
dés y un álbum de sellos. Marks dedicaba especial- 
mente su actividad a informar a los alemanes sobre 
los movimientos de la escuadra británica: enviaba, 
por ejemplo, un sello nicaragiijeño a determinada di- 
rección de Suiza, e inmediatamente el Almirantazgo 
alemán sabía que de un puerto de Nicaragua habían 
salido fuerzas inglesas. El mismo mes fué detenido 
otro espía, un peruano llamado Hurwitz y Zender: 
había remitido desde Newcastle a Oslo, en forma de 
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carta comercial, una orden de un gran embarque de 
sardinas; pero, por desgracia para él, no tuvo en cuen- 
ta que en aquella época del año el tráfico de dicha 
salazón era casi nulo, y ante esta circunstancia el 
censor entró en sospecha y el espía fué detenido y 
fusilado en la Torre de Londres, De dos espías ho- 
landeses a las órdenes de Alemania se refiere (en el 
artículo mencionado de The Sphere) que enviaron 
telegramas desde puertos ingleses (Devonport, Ports- 
mouth, Chatham y Dover) a una firma en La Haya, 
encargando grandes cantidades de cigarros (10,000 
habanos o 4,000 Rothschilds, o quizá 3,000 coronas), 
significando con ello que del puerto donde telegrafia- 
ban habían salido 10 cruceros ligeros, o 4 destroyers 
o 3 buques de combate. Si estas órdenes se hubiesen 
enviado desde Londres y en cigarros de consumo usual, 
hubieran pasado, muy probablemente, inadvertidas; 
pero el hecho de haber sido enviados los despachos 
desde otros puertos delató a los espías, ya que la po. 
blación de los puertos marítimos ingleses y los mari- 
neros, en general, fuman exclusivamente con pipa y 
cigarrillos. Al descubrir el contraespionaje inglés que 
la firma Dierks and Co., a la que iban dirigidos los 
despachos, no era sino un nombre ficticio del servicio 
secreto alemán, domiciliado en Holanda, los supues- 
tos comerciantes de cigarros quedaron convictos de 
espionaje y juzgados y sentenciados como tales. 

Otro sistema sencillo, pero hábil, de facilitar in- 
formaciones durante la gran guerra era insertar anun- 
cios en las columnas personales de los cotidianos. 
Tal era el método generalmente empleado por los es- 
pías alemanes en París para poner al corriente al 
Estado Mayor de la magnitud de los daños causados 
por las rizas aéreas. En las columnas de un rotativo 
francés aparecía, por ejemplo, la siguiente noticia: 
19-22, Bien arrivé avec nos trois amis, mere malade. 
3160, Este mensaje había de descifrarse del modo si- 
guiente: 19 era el número del distrito; 22, el número 
del cuadrado existente en el mapa; bien arrivé signi- 
ficaba que había sido arrojada una bomba; trois amis, 
tres víctimas; mére malade, gran consternación causa- 
da entre el pueblo; 3160 era el número del agente. Los 
agentes alemanes en Suiza leían los periódicos fran- 
ceses, y dentro de las veinticuatro horas de efectuado 
el ataque aéreo se publicaba el resultado del mismo 
en toda Alemania con todos sus detalles. 

Es cosa natural que las cualidades de la mujer con- 
tribuyan en gran manera al éxito en la difícil y peli- 
grosa tarea del espionaje. En los círculos internacio- 
nales, la mujer acostumbra gozar de privilegios ex- 
cepcionales. El hombre, por insinuante que sea, di- 
fícilmente entra en condiciones de intimidad con aque- 
llos de los que desea adquirir ciertas informaciones; 
en cambio, la mujer, ya sea por sus encantos, ya por 
su talento, es admitida casi siempre y sin dificultad 
en aquel círculo mágico de compañerismo del cual se 
excluye a menudo al hombre,-De aquí el frecuente em- 
pleo de mujeres espías por los negociados de informa- 
ción secreta de los Gabinetes extranjeros. En esto, 
empero, en que coinciden los métodos continentales, 
Inglaterra constituye una excepción, El Intelligence 
Department británico (según afirma el autor del ar- 
tículo de The Sphere) se abstiene, por sistema, del em- 
pleo de mujeres como espías. Durante la guerra mun- 
dial no hubo una sola mujer espía el servicio del Go- 
bierno británico. En Francia hubo, en tiempo de la 
guerra mundial, gran número de mujeres que hacían 
el espionaje; pero pronto se convencieron los france- 
ses de que el emplear la belleza y el atractivo femenino 
contra el enemigo era como forjar un arma de dos fi- 
los que podía volverse fácilmente contra ellos.” 
el Service des Renseignements envió una actriz 
siense a Bélgica, que a la sazón estaba « 
los alemanes, y la espía se enamoró de un 
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oficial prusiano, al cual reveló todos los secretos de 
la organización del espionaje francés. El resultado fué 
que los alemanes detuvieron a más de 60 agentes 
franceses, con grave perjuicio para el Estado Mayor 
General francés, que en un crítico período de la guerra 
se vió privado de todas las fuentes de información 
respecto de los planes alemanes, por lo cual, al atacar 
el ejército del príncipe heredero la fortaleza de Verdun 
(1916), los franceses se vieron completamente sorpren- 
didos. Por su parte, la mujer espía que abandona el 
servicio en el que estaba comprometida se halla en 
situación de gran peligro. Tal fué el caso de Olga Bru- 
der, empleada en la Oficina internacional de servi- 
cios secretos, institución semiprivada que funcionaba 
antes de la gran guerra en Bruselas y que facilitaba in- 
formaciones secretas de carácter militar a cualquier 
país que quisiese utilizar sus servicios, con la consi- 
guiente remuneración, En cierta ocasión se le encargó 
la adquisición de los planos de una fortaleza rusa si- 
tuada en la frontera alemana; su misión tuvo completo 
éxito, pero llegó a oídos de los que la habían contra- 
tado que había entablado relaciones con el jefe del 
sistema de espionaje de la frontera rusa, Además se 
supo que, contra todas las reglas del Servicio Se- 
creto, la espía había entrado en tratos con otros cua- 
tro agentes que operaban contra Rusia, lo cual cons- 
tituía un verdadero peligro, pues fácilmente podía 
hacer traición alos cuatro en favor de su amante ruso. 
Ahora bien, su modo de obrar fué su perdición, pues 
al cabo de poco los periódicos informaban que una tal 
Olga Bruder se había suicidado en un hotel de Memel, 

_ mientras que, en realidad, había muerto de un ve- 
neno. Durante la guerra mundial ocurrió un caso aná- 
logo a una joven y hermosa viuda polaca, por nombre 
Marussia D, Era una actriz que había vivido muchos 
años en París y hablaba, además de su propio idioma, 
el francés, alemán, inglés y ruso. El contraespionaje 
francés sospechó de ella que actuaba en favor del 
enemigo. Después de muchos accidentes y de una vida 
sumamente agitada, a que le condenaron las sospechas 
francesas, se la halló muerta en su propio lecho, cre- 
yéndose que se había suicidado, pero la verdad era 
que su muerte se debió a unos antiguos camaradas 
que temían que Marussia descubriría la actuación de 
los mismos cerca del cónsul francés en Lausana, 

Uno de los famosos agentes secretos británicos fué, 
indiscutiblemente, sir Roberto Baden-Powell. A modo 
de gran artista, alcanzaba su objeto gracias a la estu- 
diada sencillez de su técnica. Uno de sus hechos más 
destacados fué un reconocimiento que llevó a cabo en 
Dalmacia, adonde fué enviado con objeto de obtener 
los planos de la fortaleza de Cattaro: todo su equipo 
consistía en un cuaderno de bocetos, un estuche de 
pinturas y una red cazamariposas; en el cuaderno fi- 
guraban dibujos de este insecto, algunos completos, 
otros sin terminar, otros simplemente indicados. Pa- 
saba el día cazando mariposas arriba y abajo de las 
montañosas escarpas que rodeaban la fortaleza, pa- 
rándose de vez en cuando para esbozar en el ala de una 
mariposa, ya perfilada en su cuaderno, los varios em- 
plazamientos de los cañones, como también los sitios 
de asalto. En otra ocasión fué enviado a investigar si 
ciertos desfiladeros admitían el paso de la artillería, 
Las tropas del país estaban haciendo allí maniobras, 
y una mañana, muy de madrugada, los oficiales de 
un regimiento de infantería rodearon amigablemente 
a un artista que estaba sacando un paisaje del amane- 
cer sobre las montañas, Admiraron el talento del pai- 
sajista, y tan encantados quedaron de su obra, que le 
convidaron con café y cigarrillos, que Baden-Powell, 
naturalmente, aceptó agradecido, Corrió a menudo se- 
rios peligros, de los que únicamente su temperamento 

ocurrente le salvó, En cierta ocasión se le encargó que 
se informase sobre un nuevo tipo de ametralladora 
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que habían adoptado los alemanes. Vistióse de modo 
que no llamase la atención, se metió en el bolsillo una 
gruesa botella de aguardiente y se dirigió al campo de 
tiro donde estaba la tropa haciendo ejercicio, y sol- 
tando la trampilla de la puerta que cerraba el campo, 
se metió en él. De repente oyó que se acercaba el cen- 
tinela; entonces, volviendo a colocar la trampilla, de- 
rramó sobre sus ropas el aromático contenido de la 
botella, y al increparle el centinela, le ofreció estúpi- 
damente de beber, vagando como si estuviese ebrio, 
El centinela quedó burlado y tomó a Baden-Powell 
por un desgraciado bebedor que había dormido la 
borrachera en algún sitio cercano, y en vez de dete- 
nerlo, le amonestó buenamente que se fuese de allí, 
a lo cual obedeció Baden-Powell sin replicar, pero 
habiendo conseguido su objeto. 

Durante la gran guerra, Holanda fué organizada 
como base del espionaje inglés en el Continente, ha- 
biéndose concentrado su atención hacia las costas ale- 
mana y belga, con una observación especial de los 
barcos alemanes; para ello funcionaba en Rotterdam 
una oficina con el título de Uranium Steamship Com- 
pany. En Suiza había varias ramificaciones del n- 
telligence Department (Negociado de Información in- 
glés); en Berna, por ejemplo, funcionaba una ofici- 
na en forma de academia de lenguas, teniendo su- 
cursales en Zurich y Basilea. La información estadís- 
tica respecto al tonelaje y al transporte de mercancías 
de unos países a otros tenía un núcleo de concentra- 
ción en Suecia, donde se fiscalizaban especialmente 
los embarques hechos en Malmó, Trelleborg, Góte- 
borg y Nykoping. Así, en 1915, por ejemplo, la em- 
bajada inglesa de Estocolmo recibía con regularidad 
copia de toda la correspondencia extranjera de una 
conocida firma comercial de Góteborg. El golpe más 
certero y el de más funestas consecuencias para Ale- 
mania fué, indudablemente, el que refiere el autor 
del ya mencionado artículo de The Sphere, o sea el 
desciframiento del telegrama Zimmermann, “Hacia fi- 
nes de febrero de 1917, Balfour solicitó de Walter 
Page, embajador norteamericano en Londres, una en- 
trevista en el Ministerio de Negocios Extranjeros. 
Llegado Walter Page a su presencia, entrególe Bal- 
four un documento cuyo contenido era tan sensacional 
que determinó la intervención de la América del Norte 
en la guerra a favor de los aliados, El tal documento 
era un telegrama (número 146) dirigido por Zimmer- 
mann, secretario de Estado en Berlín, a von Eckardt, 
embajador alemán en Méjico, Notificábase a von Ec- 
kardt el inminente bloqueo por medio de submarinos 
y sele urgía a que hiciese cuanto estuviese en su mano 
y sus facultades para obtener una alianza de Méjico 
con Alemania. A este telegrama iba adjunto otro 
(número 157) dirigido desde Berlín al conde Bernstorf, 
embajador alemán en Wáshington, en que se le parti- 
cipaba que se había ya tomado la decisión de la cam- 
paña submarina ilimitada y se le advertía que no ha- 
blase de ello al Gobierno norteamericano hasta ha- 
ber transcurrido dos semanas. Para asegurar la entrega 
de los despachos cifrados, el Ministerio de Negocios 
Extranjeros alemán había establecido cuatro distintas 
maneras de transmisión: los mensajes eran enviados 
por telegrafía sin hilos, por cable vía Estocolmo o 
también vía Copenhague y por medio de la valija 
diplomática americana. Después de la declaración 
de guerra, en 1914, Alemania no tertía comunicación 
directa por cable con América, por lo cual el Gobierno 
alemán solicitó y obtuvo permiso para enviar mensa- 
jes por cable por conducto de la embajada norteame- 
ricana en Berlín, Inglaterra consintió generosamente 
en que sus cables atlánticos se empleasen para este 
objeto; pero de este modo todos los mensajes diplomá- 
ticos cifrados que Alemania dirigía a Wáshington 
pasaban, vía Londres, por el cable inglés, El Ministe- 
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rio de Estado alemán, creyendo que sus códigos de- 
safiaban toda interpretación, no podía pensar que, 
como vulgarmente se dice, hiciese el caldo gordo al 
Intelligence Department inglés. Lo cierto es que, ya 
desde los comienzos de la guerra, Inglaterra leía todos 
los mensajes secretos cableados por Alemania a Wás- 
hington. El contenido de lós despachos Zimmermann 
fué conocido en Londres antes que el Ministerio de 
Estado de Wáshington los entregase al conde Berns- 
torff y a von Eckardt.» 

ESPICA., f. Bot. Espica céltica. Nombre vulgar 
de Valeriana celtica, 

Espica. Farm. Espica céltica. Se llama también 
nardo céltico. Es el rizoma de Valeriana celtica L, Se 
presenta en el comercio en paquetes circulares y pren- 
sados, formados por tierra, musgo, restos de gra- 
míneas y rizomas de la planta. Cada uno de éstos se 
compone de un cuerpo cd ya delgado, totalmente 
cubierto por escamasfoliáceas blanquecinas empizarra- 
das, y del cual salen, por el otro lado, raicillas filifor- 
mes pardas. Tiene un olor parecido al de la valeria- 
na oficinal, aun cuando no es tan pronunciado ni tan 
desagradable. 

Se emplea aún como perfume en los pueblos orien- 
tales, no usándose ya en Terapéutica. Formaba parte 
de la triaca magna. 

ESPICOL. m. Farm. Sinónimo de eucaliptol o 
cineol. 

ESPÍCULOBLASTO. f. Zool. Célula de forma- 
ción de las espículas calizas o silíceas de las esponjas. 

ESPICH. (Del ingl. speech.) m. Discurso, pe- 
rorata, 

* ESPIGADORA, f. Agr. Espigadora-deschala- 
dora. Máquina espigadora que se emplea en la cose- 
cha del maíz. Arranca del tallo las espigas, dejándolas 
perfectamente limpias, desprovistas de las brácteas 
que las envuelven o chala. Las espigas penetran por 
entre las ramas en forma de W del aparato, que tiene 
como órgano principal de trabajo el formado por dos 
cilindros metálicos acanalados que giran en sentido 
opuesto. El conjunto, inclinado, arranca las espigas de 
la planta y las eleva hasta la boca del aparato des- 
chalador, formado por varios pares de cilindros aca- 
nalados y con púas, animado de un rápido movimien- 
to de rotación y de paletas alternadas, que detienen 
las espigas para facilitar su limpieza. En la parte inte- 
rior del deschalador es expulsada la chala y un eleva- 
dor recibe las espigas limpias y las lleva a una tolva 
superior, de donde pueden sacarse. Además, hay en la 
máquina un pequeño elevador para los granos de maíz 
que se separan y un ventilador para la chala. La má- 
quina está montada sobre un bastidor triángular, con 
una rueda delantera directriz y otras dos traseras, pu- 
diendo ser ambas motrices o sólo una de ellas. Una má- 
quina puede hacer el trabajo de 10 hombres. 

Espigadoratrilladora. Máquina que se usa en algu- 
nos terrenos poco accidentados para cosechar cereales, 
cuando la paja carece de valor en el mercado, Arran- 
ca las espigas con la menor cantidad posible de paja, 
y trilla y separa el grano de los desperdicios. En esta 
máquina las espigas penetran entre las púas de un 
peine especial y son llevadas a un cortador o bastidor 
que las separa del tallo, El material cortado pasa a un 
bastidor-trillador, verdadero tambor de trilla, donde 
ésta se efectúa, El grano, desnudado por este órgano, 
cae sobre un juego de zarandas que puede disponerse 
según la clase de grano que se cosecha. Un elevador 
de noria toma la parte imperfectamente trillada y la 
conduce otra vez al trillador, mientras que otro ele- 
vador conduce el grano limpio a un depósito provisto 
de compuertas, a las que se aplican los sacos que de- 
ben llenarse. El bastidor de la máquina va montado 
sobre tres ruedas: una anterior, pequeña y directriz y 
dos posteriores, de las cuales sólo una es motriz y ac- 
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túa por transmisiones apropiadas a todos los órganos 
de la máquina, El conductor va montado en un asiento 
y maneja un regulador que permite, con toda facilidad, 
modificar la altura del peine y seguir todas las irregu- 
laridades del terreno y de la vegetación, y una palanca 
de embrague, por cuya acción se interrumpe la trans- 
misión del movimiento desengranando el piñón de la 
rueda motriz. El trabajo de estas máquinas es lento, 
Con las mayores se cosechan escasamente unas 7 hec- 
táreas. Estas máquinas requieren, además del conduc- 
tor, un peón auxiliar que se ocupe del relleno y descar- 
ga de los sacos de grano, 

ESPIGAJO. m. Ar. Conjunto de espigas reco- 
gidas en los rastrojos, 

ESPIGAS. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Olaya- 
rría. Est. de f. c. del Sur. Dista 309 kms. de Buenos 
Aires; 800 h. 

ESPÍGOL. m. Bo!. EsPLIEGO. 

ESPIGUELA. f. Rioja. Indirecta, pulla, 

* ESPIGUILLA, f. Bol. En una espiguilla de 
gramínea hay, de fuera adentro, primeramente las glu- 
mas externa e in- 
terna (con relación 
al eje de la inflores- 
cencia total), a las 
que sigue la bracteí- 


na) en cuya axila 
está cada flor. En 
el pedunculillo de 
ésta se inserta la 
glumilla interna, y 
así como aquélla 
suele ser aristada, 
la última suele te- 
ner dos quillas; si- 
guen, aunque no 
siempre, las glumé- 
lulas o lodículas y a 
éstas los estambres 
y pistilo. 

ESPILAPTERA, f. Zool. (Spilaptera.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, subclase 
de los terigogéneos, orden de los paleodictiópteros, 
familia de los espilaptéridos, » 

ESPILAPTÉRIDOS. m. pl. Zool. (Spilapte- 
ridae.) Familia de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, subclase de los terigogéneos, orden de los paleo- 
dictiópteros, De 

Comprende los géneros siguientes: Spitaptera Brgt., 
Compsoneura Brgt., Titanophasma Brgt. y Aedoeophas- 
ma Scudd. 

ESPILITA. f. Petrogr. Denominación dada por 
Brongniart a una roca de pasta afanítica que contiene 
nódulos y venillas calcáreas, con estructura globulosa 
y amigdaloide. Muchas profiritas parecen compactas 
a simple vista; entre ellas la espilita, que es una por- 
firita augítica, no presenta fenocristales: su textura es 
delicadamente fluidal; los microlitos de plagioclasa se 
alinean entre los granos de augita, dejando espacios 
vidriosos: la textura amigdaloide es frecuente y las 
vacuolas han sido rellenadas por infiltraciones de clo- 
rita, calcita, etc. Es típica esta roca en varias locali- 
dades europeas donde ha recibido variados nombres 
como diabasas amigdaloides, mandelstein, Blállerstein, 
variolita de Drac. ] 

En la página siguiente damos el análisis químico de 
algunas espilitas europeas y de Oceanía. de 
emo m. Bot. Mancha morena, que presentan 1 

os granos de gramíneas, en correspondencia con el 
ombligo de la semilla. dl o: 

ESPILOBLATÍNIDOS. m. pl. Pal: 

blattinidae.) Familia de artrópodos de la 


Espiguilla (esquema) 
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Loralidades SiO, | AKO, | F:¿0,| FeO | m O | ca0 [n2,0 | x,0 | 1,0 | 10, ] p,0, | Muo 
Caipley Quarcy, Devonshire (In- 
glaterra)o.ooonomm... dra 39,28| 12,14] 2,80 | 7,52 | 3,56 | 12,89) 4,56 
Devonport (Inglaterra) ..........[40,55 16,65 1,13 9,56 5,20 6,06 4.76 et E 20 e 02D 
Skolmeno (Bohemia)............|48,39| 13,43| 9,19 | 4,65 | 4,26 |12/83| 3/93 | 00912981 2 | 0851 
Nunble (Nueva Gales del Sur). . | 48,22] 14,82| 0,56 | 9,25 | 558 | 8,811 495 | 0.44 | 2:54 | 9.68 | 093] — 
Kilbride, condado de Mayo (Ir- j ¿ É É 
PERA A: AA 49,80) 17,94 p%. 


insectos, subclase de los terigogéneos, orden de los 
blatoideos. Las formas propias de esta familia se 
presentan en el carbonífero superior y en el pérmico 
de Europa y de la América del Norte. 

ESPILOCHO. (Etim. — Del lat. spilorcio.) adj. 
ant. Pobre, desvalido. Decíase del que iba desharra- 
pado y mal vestido. Usáb. t. c. s, 

* ESPINA. f. Bot. Espina de la cruz. Nombre 
que dan en el Uruguay a Colletía cruciata, de la fami- 
lia de las ramnáceas, 

ESPINA, Zool. Espina bífida, Anomalía en que la 
columna vertebral, a veces también la medula, re- 
sulta bifida. En embriones de anfibios se origina por- 
que una parte de las células endodérmicas con vite- 
lo desdobla las incisiones de aquéllas, 

* EspPINA (La) o NUESTRA SEÑORA Dr La ESPINA. 
Geog. e Hist. No parece cierta la tradición acerca de 
la espina de la corona de Nuestro Señor Jesucristo, 
existente en este monasterio, según la cual esta reli- 
quia fué llevada allí por la infanta doña Sancha, 
hermana de Alfonso VIT de Castilla, pues era venerada 
antes de la edificación del cenobio y por ella juraban 
los testigos y querellantes; pero sí resulta indubita- 
ble la autenticidad de la misma reliquia, autentici- 
dad que investigó y declaró el cardenal Almaraz, 
cuando era obispo ae Palencia, después de un estu- 
dio completísimo que remitió a Roma. Del viejo edifi- 
cio cisterciense no queda nada sin renovar. La igle- 
sia, mixtificada ya en el siglo XIV, se reconstruyó en 
el xvI, consagrándose hacia el año 60 de esta centu- 
ria. De la última treintena de la misma es la cerca y 
la puerta que rodea y se abre al monasterio, así como 
la fachada, no la de la iglesia, cuya fábrica es del si- 
glo xvi y se alzó a raíz del terrible incendio que en 
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Fachada de la iglesia del Monasterio de la Santa Espina 


los anales del monasterio, constituye su página más 
triste, escrita en 1731, y de cuya catástrofe, por permi- 
sión divina, salió indemne la santa Espina del Señor, 


Lo que más intacto queda hoy, de ayer, es la sala capi- 
tular y algunas otras estancias del antiguo monaste- 
no cisterciense, utilizada aquélla, del siglo XII, para 
camposanto de los Hermanos de la Doctrina Cristia- 
na. Á estos religiosos y a la munificencia de la mar- 
quesa de Valderas se debe el haberse evitado la total 


Monasterio de la Santa Espina. Interior del templo 


ruina del monasterio y la formación de una Escuela 
de Agricultura, Asilo de Huérfanos. Es tradición que, 
con motivo de una fiesta en el vecino pueblo de Villa- 
garcía, cierto joven cuya familia vivia entonces en 
Valladolid y un labrador de igual edad que aquél vi- 
nieron a las manos y repitieron la riña en la obscuri- 
dad de la noche, en un monte cercano al monasterio. 
Los dos contendientes eran nada menos que Miguel 
de Cervantes y Juan de Austria, respectivamente, que 
andando el tiempo habían de volver a encontrarse en 
Lepanto. : 

Der (ANTONIO). Biog. Escritor español, n. en 
Madrid en 1894. Hizo sus estudios de bachillerato 
y cuatro cursos de Medicina, que abandonó para de- 
dicarse a las letras. Ha viajado por casi toda España, 
Portugal, Francia y Marruecos. Ha sido redactor y 
colaborador de muchas revistas españolas y extran- 
jeras, y en la actualidad (1931) colabora en El Sol y 
en la Revista de Occidente y dirige con Díaz Fernán- 
dez la revista política Nueva España. Ha publicado: 
Umbrales, versos (1918); Divagaciones, artículos (1920); 
Signario, versos (1923); Pájaro pinto, novela (1927); 
Lo cómico contemporáneo, ensayos (1928); Luma de 
copas, novela (1928), y Luis Candelas, novela (1929). 
«Espina, dice un crítico, posee un estilo gracioso en 
su llaneza, sutil por lo sugerente, quebrado, perfila- 
do, irónico, vibrante, de un ritmo de espirales en ac- 
ción, Paradójico y metafórico, Parece un estilo de 
arriesgado equilibrista, muy seguro de su agilidad ju- 
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venil, que infunde un aire de pirueta a las más agudas 
y convincentes observaciones.» ) 

* EspPINA (Concha). Biog. Escritora española, na- 
cida en 1879. Por tres veces la Academia Española ha 
recompensado obras de esta escritora; además de la 
novela La” esfinge maragata, le han sido premiados el 
drama El Jayón y una serie de artículos periodísticos. 


Concha Espina, por Miguel Andrés 


Triunfante en géneros tan distintos, Concha EsPINA 
puede considerarse como uno de los más firmes tem- 
peramentos de escritor de nuestra época, reconocida 
así no sólo en España, sino en Italia, en Alemania, en 
los Estados Unidos, donde sus libros empiezan a popu- 
larizarse, traducidos y editados por prestigiosos litera- 
tos. Refiriéndose a sus novelas, dice uno de sus críticos: 
«Sus obras, entrañables de humanidad, palpitantes de 
vida, están compuestas en el más dúctil y sonoro cas- 
tellano que puede imaginarse. Nada tan lejos de la ar- 
quitectura pesada del viejo naturalismo en la forma de 
concebir el asunto y construir la armadura fundamen- 
tal de él, como esta gracia amable, tierna, encantadora, 
que Concha Espina pone en la estructura de sus nove- 
las. Nada tampoco más ajeno al engolado énfasis de un 
estilo arcaizante, apolillado y estrecho, que ese grato ru- 
mor de fontana y ese aire rítmico de canción que tiene 
su prosa. Así, los libros de Concha Espina significan 
puro deleite intelectual sobre la otra cualidad de la 
sorpresa, que toda obra esencialmente amena ofrece 
a los lectores ávidos de aventuras y de fantasías.» 
Prosiguiendo en la enumeración de las obras produci- 
das por esta escritora, añadiremos que, en 192%, pu- 
blicó una serie de novelas cortas que tienen por esce- 
nario la Alemania de la postguerra, titulada Tierras 
del Aquilón, que obtuvo el premio Castillo de Chirel 
de la Academia Española. En 1925 la Sociedad His- 
pánica de Nueva York le confirió el título de miembro 
honorario. En 1927 publicó su libro Las muñas desapa- 
recidas, y en 1928 le fué estrenada en Río de Janeiro 
una ópera titulada L'Innocente. basada en su drama 
El Jayón, que obtuvo un éxito resonante: la música, 
inspirada toda ella en motivos castellanos, es debida 
al compositor Francisco Mignoni. En 1929 emprendió 
Concha FsPINA un viaje a América, durante el cual 
recorrió Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo y los Es- 
tados Unidos, en cuyos países dió numerosas confe- 
rencias, ensalzando la lengua española y hablando de 
gus libros y de los de otros autores españoles que go- 


ESPINA 


zan del favor del público en ambas Américas. En la ciu - 
dad de Newrisk (Estados Unidos) inauguró en la Uni- 
versidad una Casa de España, donde estudiarán el es- 
pañol más de 2,000 mujeres. Esta Casa fué bautizada 
con el nombre de Luzmela, como el pueblo que aparece 
en muchas de sus novelas y que es el que Concha Es- 
PINA ha dado a su pueblo nativo, llamado Mazcuerras 
(Santander). Concha ESPINA fué en América, en este 
viaje triunfal, como una embajadora. Recibió salu- 
dos efusivos del público y las autoridades. Fué ovacio- 
nada por los estudiantes de la Universidad. Se sentó 
en todas las presidencias eminentes. Los profesores de 
Columnia la elogiaron en inglés; los doctores de la 
Habana, Puerto Rico y Santo Domingo, en el idio- 
ma de los descubridores. Durante este viaje se cele- 
braron brillantes recepciones en su honor en la His 
panic Society, la Casa de Galicia, el Colegio de Midle- 
bury, en la Sala de Filosofía de la Columbra Universt- 
ty, de Nueva York; en el Centro Asturiano, Sociedad 
Cultural Hispanocubana y Alianza Feminista ae la 
Habana. Figuran entre las últimas obras de esta ilustre 
escritora: La Virgen prudente, en la que ofrece una ex- 
posición de sus doctrinas sobre el feminismo, constitu- 
yendo, más bien que una novela, un verdadero ensayo 
sobre la materia, en la que la ilustre escritora se pro- 
nuncia por un feminismo un poco moderado y eclécti- 
co, porque no trata de romper en absoluto los vínculos 
sociales que encuadran a la mujer en el marco del 
hogar tradicional, pero aboga por una completa reno- 
vación, en cuanto ala actitud y ala misión que, den- 
tro de ese marco, corresponde a la mujer. En 1930 
publicó Siete rayos de sol, con el subtítulo de Cuentos 
tradicionales y dedicado a Ramón Menéndez Pidal; 
consisten en una serie de breves narraciones popula- 
res y tradicionales recogidas en su mayoría y esencia 
por el americano Aurelio M. Espinosa, gran hispanis- 
ta que los ha extraído en los propios veneros españo- 
les y es un ayudante de Menéndez Pidal; Concha Es- 


Estatua de Concha Espina. (Santander) 


pINA les ha dado forma bella y galana, iniciando con 
este libro una labor de transmigración de lo popular 


a lo culto. P 
Bibliogr. Boussagol, M”* Concha Espina, en el 
Bulletin Hi pc ce XXV y XXVII, Burdeos, 


1923 y 1925); Cansinos Assens, Literaturas del Norte; 
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Espina y Capo (Juan) 


Paisaje 


Enciclopedia Universal Espasa-Calpe, S. A. Artículo Espina. (Apéndice) 
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Concha Espina (Madrid, 1924); Frances Douglas, 
Concha Espina: A new slar ascendant, en Hispania 
(Nueva York, 1924), y The Art of Concha Espina, 
conferencia (Nueva York, 1926); José Alemany, Voces 
de Maragatería y de otras procedencias usadas en tLa 
Esfinge Maragata», en el Boletín de la Real Academia 
Española (Madrid, 1915); Courtenay de Kalb, prólogo 
de la traducción inglesa de «La Esfinge Maragata; 
Miliard Rosenberg, Concha Espina (Los Angeles, 1927), 
y prólogo a la edición crítica de Talín y otros cuentos 
(Nueva York, 1927); Fría Lagoni, Concha Espina y 
sus críticos (Toulouse, 1929); Wulf, prólogo ala edición 
sueca de La Esfinge Maragata (Estocolmo, 1925); 
Osterling, prólogo a la edición sueca de El metal de los 
wuertos (Estocolmo, 1927); L'oeuvre de Concha Espina 
d lPétranger (Madrid, 1925); Alfredo Mori, Concha 
Espina y el Clasicismo, prólogo a El metal de los muer- 
tos: Das Metall der Toten (Berlín, 1922); Soiza Reilly, 
El mejor novelista español, en Caras y Caretas (Buenos 
Aires, 1929); Alicia Domínguez, Concha Espina y la 
mujer novelista, en Nosotros (Buenos Aires, 1929); 
Concha Espina: de su vida, de su obra literaria al través 
de la crítica universal (Madrid, 1928), y Algunas noticias 
de mivida-y de mi obra, en Lecturas (Barcelona, 1928). 

* EspPINA Y CAPO (ANTONIO). Bog. Médico espa- 
ñol, n. en 1850 y m. en Madrid el 20 de enero de 1930. 
Fué un médico popular, estimadísimo no sólo por sus 
méritos científicos, sino también por trabajos realiza- 
dos contra la tuber- 
culosis. Enlas Acade- 
mias tuvo destacado 
puesto, La Médico- 
quirúrgica Española, 
de inmarcesible his- 
toria, presenció sus 
mayores hazañas; 
luego ingresó en la 
de Medicina, algo así 
como el Senado, y 
también tuvo en múl- 
tiples ocasiones me- 
dio de probar sus 
sobresalientes cuali- 
dades. Era asiduo 
concurrente al bal- 
neario de Panticosa, 
demostrando pericia 
reconocida y feste- 
jada. El periodismo 
científico también 
reclamó su intervención; fué, con Ulecia, Mariani y 
Avelino Benavente, redactor asiduo de la revista 
Medicina Práctica, contribuyendo a formar anales, 
que duraron más de treinta años. En los tiempos de 
su vida publicó varios tomos de Memorias, donde 
dibujó con certera realidad episodios, figuras, inciden- 
tes vividos y tratados con soltura, con el títilo de 
Notas del viaje de mi vida, cuyo tomo IV apareció en 
Madrid em 1929. 

* Espina Y Capo (Juan). Biog. Pintor español, n, en 
1848. En la Esposición Nacional de Bellas Artes de 
Madrid de 1926 obtuvo primera medalla de grabado 
por su obra Tablero, conteniendo 10 aguafuertes de las 
cercanías de Madrid y de la sierra de Guadarrama; en 
1928 expuso en el Círculo de Bellas Artes de Madrid 
una serie de obras manifestación de su fecunda acti- 
vidad, ya en los géneros del óleo, ya en el dibujo, en 
la litografía y en el aguafuerte, en todas las cuales 
dió la medida de un ágil talento, su inspiración y los 
recursos de su técnica, pudiendo considerarse tal ex- 
posición como una completa síntesis de todas aquellas 
actividades, y en 1929 celebró otra exposición en Bar- 
celona en las Galerías Areñas, que hizo decir a uno 
de sus críticos: «El señor Espina es un espíritu dócil 
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al dominio de opuestos mecanismos, cual lo demuestra, 
sin lugar a dudas, en esa manifestación que celebra, 
A nosotros, aun reconociendo las cualidades que en 
la esfera meramente pictórica ofrece, nos interesan 
mucho más otros aspectos de su labor. En el grabado 
y en la litografía nos parece hallar mejor revelado su 
acento personal. Hay en los aguafuertes de su mano 
una fina interpretación de valores, unos resultados que 
acusan un temperamento sensible a la equivalencia 
de los tonos en la monocromía, y así las piezas que 
brinda a la contemplación del visitante han soluciones 
de ambiente y luz de todas veras acertadísimas. Tam- 
bién sus litografías poseen innegable atractivo. ll 
lápiz craso está manejado en forma que alcanza el 
autor con él felices interpretaciones.» En ambas ex- 
posiciones presentó también unos apuntes al óleo su 
hijo Pedro Espina García, que revelaron a este jo- 
ven artista como una feliz esperanza. Además de las 
obras que se citaron de este artista, merecen mencio- 
narse las tituladas: Primavera; Mañana de mayo; 
Campo de Torrelodones; Claustro de las Descalzas (Cuen» 
ca); El último reflejo; Una nube de verano; La tarde 
en el Pardo; Estudio del natural (Villalba); La Herre- 
ría (El Escorial); Arroyo pedregoso; Después de la llu- 
via; Estudio del natural (Carabanchel); La tarde; La 
flor de Cazorla; Puesta de Sol en la Casa de Campo; Bos- 
que (El Escorial); Efecto de luna, etc. 

ESPINABLO. (Etim. — Del lat. spinus albus.) 
m. Ar. Majuelo, planta. 

ESPINACA, f. Agr. La espinaca es atacada por 
Heterodera Schactii (anguílula), que es Agrotis septum, 
por dos pulgones, Aphis papaveris y A. brassicae, por 
Tipula oleracea, por Plussia gamma, etc. Entre las en- 
fermedades criptogámicas se indican Perenospora effu- 
sae, Septoria spinaceae, Cladosportum macrocarpum, 
Heterosporium variabile, etc. 

ESPINACINOS. m. pl. lctiol. Tribu de peces 
plagióstomos espinácidos, distinta de la de los escim- 
ninos por tener las aletas dorsales con espinas, Com- 
prende los géneros Centrina, Acanthias (mielga), Cen- 
trophorus y Spas. 

ESPINAL (ANCHURA). f. Antrop. Se mide entre 
las dos espinas ilíacas anteriores, sobre las que se apli» 
can las ramas del calibre grande. 

* ESPINAPEZ. m. V, EsPINAPE en la ENcIcLo- 
PEDIA. 

* ESPINAX. m. /cliol, En el género Spinax se 
incluye S. niger, que en Laredo llaman gato, en el 
Puerto cazón y en otros puntos de Andalucía cochino; 
en algunas otras partes líxa, 

ESPINDOLA (Soría). Biog. Escritora argenti- 
na, nacida en Buenos Aires el 23 de agosto de 1904, 
Se ha distinguido como novelista y como poetisa; 
colabora asiduamente en El Hogar y Don Goyo y ha 
dado al teatro Un momento de extravío (1923). 

* ESPINELA (CRISOL DE). m. Quím. Nombre 
dado a los crisoles hechos con una mezcla de arcilla y 
magnesio cocidos. 

ESPINILLAR. Geoz. Cañada de la República 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de las Colonias, 
dist. de Providencia. En ella tiene su origen el arro- 
yo Cululu y pasa por la colonia Alsina. [| Lug. pobla- 
do de la prov. de Córdoba, dep. de Tercero Arriba, 
pedanía de Capilla de Rodríguez. 

ESPINILLITOS. Geog. Lug. poblado de la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Ane- 
jos Norte, pedanía de Constitución, 

* ESPINILLO. m. Bo!. En la República Argen- 
tina llaman así a la especie Acacia cavena. El espini- 
llo aromita es Acacia aroma. 

EsPINILLO. Geog. Localidad de la República Argen- 
tina, prov, de Córdoba, dep. de Río Cuarto. Est. del 
f. c. Central Argentino, Empalme el ramal de Río 
Cuarto a Córdoba; 200 h, 
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ESPINOCAÍNA,!. Z:rap. Solución fuertemente 
viscosa de novocaína obtenida mediante la gliadina 
o substancia glutinosa de los cereales. Pitkin prepara 
con ésta un cuerpo estable denominado amulopro- 
pilamina. La adición de gliadina tiene por objeto 
que la novocaína se difunda con mayor rapidez por 
el conducto raquídeo, pero sólo en un sector determi- 
nado. Este efecto, comprobado en experimentos de 
laboratorio y en ensayos clínicos, es de innegable uti- 
lidad. No sólo se actúa con mayor seguridad, sino que 
se evitan complicaciones secundarias graves al dejar 
de propagarse la novocaína por centros medulares. 

* ESPINO CERVAL. m. Farm. En Medicina se 
emplean los frutos (drupas), vulgarmente llamados 
bayas, que contienen ramnoemodina como principio 
activo. E, un purgante enérgico. Generalmente se usa 
asociado con la jalapa y con jarabes y substancias 
aromáticas. 

ESPINOCHAR, tr. Quitar las hojas que cubren 
la panoja del maíz. 

ESPINOFERRINA. f. Farm. V. ESPINOL. 

ESPINOFILO. m. Paleon!. (Spinoplyllum Wdkd. 
Phacellophyllum Gúrich.) Género de celentéreos cni- 
darios de la clase de los antozoos, subclase de los zoan- 
tarios, orden de los tetracoraliados, familia de los cia- 
tofílidos. Pertenece a los yacimientos del devónico 
medio. a 

ESPINOL. m. Farm, Se llama también espino- 
ferrina. Extracto ferruginoso de espinacas. El espi- 
nol seco es un polvo verde pardusco amorfo, de sabor 
salado y amargo. El espinol azucarado líquido con- 
tiene 14 por 100 de substancias nitrogenadas y 4 
por 100 de materias minerales. Se emplea en la ane- 
mia de los niños. 

* ESPINÓS MoLnTÓ (Víctor). Biog. Abogado y 
escritor español, n, en 1873. Además de los car;zos ci- 
tados en la ENCICLOPEDIA, merecen mencionarse los 
de director de las Bibliotecas circulantes y de los 
Parques de Madrid y director fundador de la Biblio- 
teca circular musical, única en España. Es también 
erítico musical y autor de varios retablos, artísticas 
y sentimentales evocaciones del ayer español y cris- 
tiano, que han sido conocidos y celebrados por los pú- 
blicos de Madrid y de otras poblaciones de importan- 
cia, ayudado por valiosos y entusiastas auxiliares, pero 
singularmente por Carlos del Pozo y por Outumuro. 
Para la empresa Evocaciones españolas cuenta EspI- 
NÓs con sus obras, adaptadas a la nueva modali- 
dad: La lección del principe, que evoca al malogrado 
don Juan, y en el que, al final, se reproduce plástica- 
mente el cuadro de Rosales El testamento de Isabel 
la Católica, con música de Saco del Valle; Antaño, o 
Un Corpus viejo en Madrid, evocación del siglo XVI, 
música de Conrado del Campo; Salve, de Turina, que 
se desarrolla en la Valencia del siglo XVI; El marqués 
y el bachiller, música de Salvador Bacarisse; El reta- 
blo de fray Luss, que fué estrenada en Salamanca con 
exito ruidoso y representada después en Valladolid 
(1928) conilustraciones musicales de Conrado del Cam- 
po; El cielo y Madrid se casan, de ambiente del siglo XI 
y música de Conrado del Campo, y Las bodas de Espa- 
ña, farsa sacramental auténtica, del siglo XVI, que 
fué escrita para ser representada en Toledo durante 
las fiestas del segundo matrimonio de Felipe II, y 
que hace trescientos años que no se ha representado, 
obra que, descubierta por Espinós, ha sido musicada 
por Julio Gómez, 

* ESPINOSA (AURELIO MACEDONIO). Biog, Es- 
critor y profesor norteamericáno, n, en Carnero (Co- 
lorado) el 12 de septiembre de 1880, Desde 1910 ocupa 
la cátedra de Lengua española de la Universidad de 
Stanford. Es miembro consultivo de la Oficina edi- 
torial de Inter-América, presidente de la Sociedad In- 
ternacional de dialectología románica y de la Sociedad 
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Americana de Folklore (1923-24); pertenece también 
como socio correspondiente a la Sociedad Histórica 
de New Mexico, a la Mejicana de Geografía y Esta- 
dística, a la Chilena de Folklore, a la Hispana de Amé- 
rica, a la Academia Española de la Lengua y ala His- 
panoamericana de Ciencias y Ártes de Cádiz. Fué 
enviado especialmente por la Sociedad Americana de 
Folklore y por la Junta de Ampliación de Estudios 
de Madrid para hacer investigaciones en España 
(1920). A las obras que de este autor se mencionan en 
la ENCICLOPEDIA hay que añadir: Beginning Spanish; 
First Spanish Reader; Elementary Spanish Composition 
and Conversation; Easy Spanish Conversation; Primer of 
Spanish Pronunciation; Studios in Nex Mexican Spa- 
nish; Notes on the Versification of the «Misterio de los 
Reyes Magos New Mexican Spanish Folklore; Notes on 
Mexican and Mew Mexican Spanish Folklore; Old Spa- 


nish Fueros; Folklore from Spain; Metipsismus in Spa- 


nish and French; Traditional Ballads from Andalucia; 


On the Teaching of Spanish, Speech-nixlure, y Speech- 


mixture in New Mexico and Southern Colorado. Además 
de algunas ediciones de obras de Echegaray y Álvarez 
Quintero y traducciones inglesas del español y vicever- 
sa, ha publicado en este último idioma: Cuentos popu- 


lares españoles; Romancero Nuevomejicano; Romances de 


Puerto Rico; Romances tradicionales de California; La 
sinalefa entre versos en la poesía española; La compen- 
sación entre versos en la poesía española, y Viajes por 


España. 


Espinosa (FRAY JERÓNIMO DE). Biog. Pintor espa- 


ñol, n. en Doña Mencía a principios del siglo xvI1r. Fué 


discípulo de su padre y de Leonardo Antonio de Cas- 
tro. Desde muy joven copiaba las cabezas de los men- 
digos a quienes socorrían en la puerta de su casa, y a 
los cuales daba él algo de cuenta propia para que se 
prestasen a ser sus modelos. Poco después entró como 
lego en el convento de Dominicos de San Pablo, de Cór- 
doba, no abandonando por eso su vocación artística. 
Cansado, sin embargo, de hacer bajos oficios, solicitó 
las órdenes sacerdotales a la sazón que el general de 
los Dominicos, monseñor Bojadors, publicaba una or- 
den prohibiendo terminantemente a los legos aspirar 
a ellas. En vano se interesaron para que accediera a lo 
que pretendía EsPINosa el obispo de Córdoba, Berbu- 
che, secretario del general, y todas las personas nota- 
bles de Córdoba. ESPINOSA murió de lego en su con- 
vento, atacado de asma, y cuando contaba ya muchos 
años, en el de 1791. Poco favorecido físicamente por la 
naturaleza, sucio y poco aseado, tenía ESPINOSA, ade- 
más, carácter brusco y agrio, formado sin duda por las 
contrariedades que sufrió, dando ocasión a varias anéc- 
dotas que de él cuentan sus biógrafos. El padre Ríos 
le preguntó un día, admirando un Santo rostro que Es- 
PINOSA había pintado: «Barbas agrias, ¿cómo siendo 
tan feo pintas esos rostros tan hermosos?» A, lo cual re- 
plicó el artista: «Señor doctor, porque yo los pinto y 
no los engendro.» El padre maestro fray Francisco 
Gómez le dijo en otra ocasión, al pagarle un San Fran- 
cisco y un Santo Domingo que le había encargado: 
«Toma esa gratificación, manos de ángel y cara de gri- 
fo.» Por último, refiérese que cierta condesa de Córdoba 
le encargó hiciera su retrato; pero pareciéndoles exce- 
sivo el precio que por él le pidió EsPINOSA, se lo devol- 
vió la dama por su mayordomo para que el autor reba- 
jara algo del precio. Mas contrariado ESPINOSA por tal 
pretensión, dijo al enviado de aquélla: «Aquí se queda 
la tabla para quemarla y hacer cola con la cara de una 
condesa.» ESPINOSA distinguióse en los retratos y tam- 
bién en los copias, existiendo de su mano las siguientes 
obras: Córdoba. Parroquia de San Pablo: muchos re- 
tratos de cardenales y hombres célebres de la Orden 
de Santo Domingo. Idem. Palacio episcopal: varios re- 
tratos de obispos, entre los que sobresale el de Dow 
Mariín de Barcia, el cual le distinguió: enc 
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gándole la restauración y renovación de la galería de 
obispos de Córdoba, empezada por Juan de Alfaro y 
cortinuada por Fray Juan del Santísimo Sacramento. 
Un Apostolado, en la galería del jardín. Idem. Insti- 
tuto provincial: retrato de Don Antonio Fernández de 
Córdoba (copia del que existía en la capilla mayor de 
San Pablo, pintado por Castillo). Idem, Galería de 
Don Juan de Dios Díaz de Morales: retrato de Don 
Francisco Díaz de Morales Alfonso de Souza, padre de 
D. Juan de Dios (firmado). 

* EspPINosa (ROBERTO). Biog. Literato y político 
ecuatoriano, n. en 1842 y m, en Julio de 1920. Además 
de los cargos que se citaron en la ENCICLOPEDIA, fué 
ministro de Estado del Gobierno del Ecuador. 

ESPINOSA CORDERO (NICOLÁS). Biog. Historiador 
ecuatoriano, n. en 1902, Es abogado y doctor en Juris- 
prudencia y casi desde la infancia se ha distinguido 
por sus conocimientos filosóficos y literarios, y espe- 
cialmente por su erudición en temas de la historia de 
España. En 1930 le fué concedido el premio de 50,000 
pesetas instituido por Torcuato Luca de Tena al me- 
jor texto de una Historia de España en América. 

ESPINOSA DEL CAMPO (JANUARIO). Biog. Escritor 
chileno, n. en Linares en 1882. Muy joven comenzó 
a colaborar en la Prensa y 
perteneció a las redacciones 
de El Chileno, Zig-Zag, El 
Diario Ilustrado y Sucesos. 
Excelente novelista, ha pu- 
blicado: Cecilia; Vida humil- 
de; La señorita Cortes Mon- 
roy, y Las inquietudes de Ana 
María, 

* ESPINOSA DE Los MONTE- 
ROS Y SAGASETA (CARLOS). 
Biog. General español, n. en 
1847 y m. en Madrid el 27 de 
mayo de 1923, 

ESPINOSA Y RAMOS (SERA- 
FÍN). Biog. Militar, publicista 
y pedagogo cubano, n. en San- N 
ta Clara el 29 de julio de 1873. Hizo el bachillerato en 
1895, graduándose de doctor en Derecho civil y públi- 
co en 1914. Siendo jefe del despacho del Senado en 1909, 
fué nombrado teniente coronel auditor en la Inspección 
General de las Fuerzas Armadas, ascendiendo a coronel 
en 1924. Ha sido secretario de la Academia Militar 
que dirigía el brigadier Sanguily, y en la actualidad 
(1931) desempeña la dirección del Instituto de se- 
gunda enseñanza de la Habana, además de ser pro- 
fesor en la Escuela de Cadetes y en la de Aplicación. 
Es miembro de la Asociación Internacional de Dere- 
cho Penal de París, vocal de la Junta de inspectores 
de la Universidad y consejero del Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina. En 1910 publicó el libro titulado 
Las Escuelas Militares en Francia y en 1915 otro volu- 
men, Moral Militar, declarados ambos de utilidad para 
el Ejército. 

ESPINOSA Y SALDAÑA (ADÁN). Biog. Poeta peruano, 
n. en 1881. Conocido también por el seudónimo de 
Juan del Carpio. «Ciertas rimas de Juan del Carpio, 
dice Gonzalo Zaldumbide, tienen un aire becqueriano, 
siquiera en la aparente sencillez y la brevedad rica 
de sentido, en la súbita evocación de un drama no 
expresado, con sólo alguna rápida reminiscencia que 
abre secretas perspectivas del alma.» Su estilo es co- 
rrecto y suelto, sin audacias, pero muy apto para expre- 
sar el hondo sentimiento del autor. La mayor parte de 
sus poesías las ha publicado en el volumen Versos a Iris. 

ESPINOSÁURIDOS. m. pl. Paleon!. (Spino- 
sauridae.) Familia de vertebrados de la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los dinosaurios sauris- 
quios, suborden de los terópodos. Dientes rectos, coni- 
formes y terminan en punta; vértebras del cuello y 
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del dorso opistocelas; prolongaciones de las espinas 
posteriores sumamente altas; vértebras sacras (hay 
tres conservadas) unidas. 

Pertenece al cenomaniense el Spinosaurus v. Stro- 
mer, cuyas prolongaciones de las espinas, que miden 
180 cm. de largo, indican que el animal ha de ser su- 
mamente grande, 

ESPINOSAURO. m. Paleont. (Spinocaurus y. 
Stromer.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los dinosaurios sauris- 
quios, suborden de los terópodos, familia de los espi- 
nosáuridos, de la cual es la forma genérica tipo. 

ESPINOSILLA. í. Bol. Nombre vulgar meji- 
cano de Loeseliía coccinea, de la familia de las pole- 
moniáceas. 

ESPINZAR. tr. Cuenca. Quitar de la flor o rosa 
del azafrán los estigmas que constituyen la especia, 

ESPIRA. f. Zool. y Paleont. (Spira Brownl.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los glosóforos, subclase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, sub- 
orden de los tenobranquios, sección de los tenioglosos, 
familia de los risoidos, subfamilia de los risoos. Ade- 
más de las especies vivientes se conocen algunas fósi- 
les del pliocénico, 

ESPIRADOCERAS. f. pl. Paleon!. (Spiradoce- 
ras Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los nautiloideos, familia de los trococerátidos. Se pre- 
senta en el silúrico superior y en el devónico. 

ESPIRAL. Zool. Válvula espiral. Pliegue de la 
mucosa en el intestino delgado de muchos peces (se- 
lacios, ganoideos y dipneustes) y que sirve para au- 
mentar la superficie reabsorbente. 

Zooide espiral. En varios pólipos hidroideos (hi- 
dractinias, Podocoryne, etc.) individuos, que no tienen 
abertura bucal, pero sí numerosas cápsulas urticantes; 
sirven para proteger la colonia y producen movimien- 
tos en espiral o de sacudida al escitante externo. 

ESPIRANGIO. m. Paleon!. (Spirangium Schim- 
per.) Los restos designados con este nombre han sido 
considerados mucho tiempo como frutos 
de valvas torcidas en hélice, habiendo 
sido reconocidos hace algunos años como 
huevos de peces del grupo de los pla- 
giostomos. Aparece en la grada abiga- 
rrada con Spirangium regulare Schimp.; 
en el keuper del W úrtemberg y de Fran- 
conia se halla Sp. Quenstedii Schimp.; 
Sp. Mimnsleri Schimp. pertenece al the- 
tiense (Franconia), Sp. Juglerí Schimp. 
al wealdiense (NO. de Alemania). Estos 
fósiles no son raros en el rhetiense de 
Escania. Los fósiles del carbonífero de 
Wettin y del pérmico de Mazon Creek, 
citados como Spirangium, pertenecen a 
los Lepidodendron. 

* ESPIRARSILO. m. Quím. y 
Farm.Se obtiene por reducción del ácido 
parafenilglicilarsinicol. Actúa con más 
lentitud que el atoxil y la arsacetina. 

ESPIREA (ESENCIA DB). f. Quím. 
y Farm. Esencia de las flores de la Spi- 
rrea Ulmaria, de las cuales se obtiene 
con un rendimiento de 0%2 por 100. Es 
un líquido más pesado que el agua, 
que contiene aldehido salicílico, salicila- 


to de metilo e indicios de heliotropina y  Sbirangium 
de vainillina. Además, la esencia con- brad 
tiene una pequeña cantidad de una  Rhetiemss 
substancia (parafina tal vez), no estudia- de Bamberg 


da detenidamente, que cristaliza en la- 

minillas blancas, y también un terpeno o un sesquiter- 
peno. En las flores el aldehido salicílico no se encuentra 
en forma de tal, formándose solamente durante la des- 
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tilación por la acción de un fermento sobre un com- 
puesto no bien conocido todavía. 

La esencia de la raíz está formada principalmente 
por salicilato de metilo, junto con indicios de un hidro- 
carburo, pero no contiene nada de aldehido salicílico. 

La esencia de las hojas no contiene tampoco aldehido 
salicílico. Este se encuentra en la esencia de las hojas 
de Sp. digitata, Sp. lobata y Sp. filipendula, así como 
en las flores de Sp. Aruncus. Se ha obtenido ácido 
cianhídrico, pero no aldehido salicílico, de las hojas de 
Sp. Aruncus y Sp. japonica, y de las flores de Sp. sor- 
bifolia. 

ESPIREÍNA KNAPP. Farm. Tabletas de áci- 
do acetilsalicílico. : 

ESPIRIDIONIA,f. Paleont.(Spiridionta Cossm.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los tenobran- 
quios, familia de los melánidos. Pertenece a los terre- 
nos terciarios. 

ESPIRIFER. m. Paleont. Género de moluscoi- 
deos de la clase de los braquiópodos, orden de los api- 
gios, familia de los espiriféridos. Concha fibrosa, oval 
transversalmente o alargada, más o menos triangular, 
biconvexa, ordinariamente provista de un seno y de 
reborde en el borde frontal, arrugada, estriada o lisa. 
Colmillo agudo, recto o encorvado; borde cardinal lar- 


e, S>irifer mosquensis Vern. Caliza carbonífera. Miatschkow, 

cerca de Moscú; f, el mismo, cara interna de la gran valva; 

D, pseudodeltidio de la hendidura triangular; x, placas 
dentales 


go, recto, Area de la gran valva triangular, plano o cón- 
cavo, a menudo adornado de líneas horizontales cru- 
zadas por líneas verticales, hendidura triangular al 
medio, debajo del colmillo, cerrándose poco a poco 
de arriba abajo en los ejemplares adultos. Pequeña 
valva llevando igualmente una pequeña área y una 
abertura triangular llena en totalidad o en parte por 
la apófisis cardinal. Los crura de las cintas espirales 
no alcanzan completamente la mitad de la longitud 
de las valvas y pasan entonces en los conos espirales 
que llenan ordinariamente casi todo el interior de la 
concha. Placas cardinales pequeñas y algo excavadas: 
músculos cardinales fijados a una pequeña apófisis 
cardinal; ante ellos, los cuatro grandes puntos de 
inserción algo alargados de los músculos oclusores. Al 
interior de la valva grande, los dos dientes cardinales 
son sostenidos por placas dentales verticales más o 
menos fuertes, desarrolladas y alargadas, que van 
hasta el fondo de la valva. Estas abrazan la impresión 
del músculo oclusor y las grandes impresiones de los 
músculos cardinales. El Spirifer pertenece a los gé- 
neros de braquiópodos más ricos en formas y va del 
silúrico al triásico. Bigsby cuenta 100 especies silú- 
ricas y más de 200 devónicas y carboníferas. 
ESPIRIFERINOS. m. pl. Paleont. (Spirife- 
rinae.) Subfamilia de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, familia de los espiriféridos, diferencián- 
dose por presentar la cintilla yugal rudimentaria. 
ESPIRIGON. m. Farm. V. EspIROGOS. 
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ESPIRILO. m. Zool. y Paleont. (Spirillus So- 
werby, 1842.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subor- 
den de los pectinibranquiados, sección de los raqui- 
glosos, familia de los turbinélidos, sinónimo de Tudiela 
Link (1807). > 

ESPIRINA. f. Paleont. (Espirina Kayser.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, suborden de los aspidobran- 
quios, familia de los neritópsidos. Pertenece al silúrico 

al devónico. 

ESPIRITOL. m. Farm. Contiene principalmente 
alcohol metílico. Se llama también espritol (spritol). 
El báisamo de espritol contiene 39 por 100 de esencia 
de trementina, 21 por 100 de aceite graso y 2 por 100 
de amoníaco; se emplea en fricciones en el reumatismo. 

* ESPIRITO SANTO. Geog. Este Estado del 
Brasil, en la costa del océano Atlántico, cuenta 661,416 
habitantes según cálculos de 1929, y su capital, Vic- 
toria, unos 39,000. Sus comunicaciones consisten prin- 
cipalmente en las dos líneas férreas de Victoria a 
Diamantina (Est. de Minas), 519 kms., y el Leopoldina 
Railway, 405 kms. Todas las Compañías que efectúan 
el cabotaje en las costas brasileñas sirven los puertos 
del Estado: Sáo Matheus, Guarapary, Benevente, Pici- 
ma e Itapemirim, y Santa Cruz, el último de los cua- 
les parece destinado a un gran porvenir como punto 
de embarque de los minerales y productos siderúrgicos 
de Minas Geraes. Al puerto de Victoria, excelente y 
bien resguardado, acuden numerosas líneas transatlán- 
ticas. Por otra parte, los ríos Doce, Itapemirim y Sáo 
Matheus ofrecen cerca de 500 kms. de curso navegable 
para embarcaciones de motor. Se hallan abiertos a la 
circulación más de 660 kms. de carreteras. Hay 31 
municipios constituídos, con 360 escuelas primarias, 
dos colegios de segunda enseñanza y una escuela 
normal. Es uno de los tres Estados del Brasil que pro- 
ducen más café, del que la República provee tres 
cuartas partes del que se consume en el Mundo. 

* ESPÍRITU FUERTE. Galicismo por incrédulo 
escéptico, despreocupado. á 

ESPÍRITU DE IVA. m. Bot. Procede de Plarmica mos- 
chata. 

* ESPIRITUAL. adj. Galicismo por ingenioso, 
agudo, gracioso, ocurrente. 

ESPIRITUAL (CANCIONERO). L1t. Obra anónima del 
siglo XVI, impresa en Valladolid por Juan de Villa- 
quirán, en 1549. Trátase de una de las obras más ¡g- 
noradas del siglo de oro español. Sólo se conocen dos 
ejemplares de la misma: uno de ellos fué adquirido 
por la biblioteca de la Hispanic Society, de Nueva 
York, y el otro se conserva en el Museo Británico. 
Muy probablemente es éste al que alude Salvá en su 
célebre Catálogo (I, pág. 129, col. 2.2). La mención 
hecha por el bibliógrafo valenciano era la única que 
se conocía de este monumento de la mística españo- 
la hasta que J. M. Aguilera Morales reimprimióla 
en las páginas de la Revue Hispanique (t. XXXIV, 
Nueva York-París, 1915), copiándola del ejemplar del 
Museo Británico. El título de la obra es el siguiente: 
Cancionero espiritual, en el qual se tratan muchas y 
muy excelentes obras sobre la Concepción de la glorio- 
sissima Virgen Nuestra Señora Sancia María: y de las 
letras de su nombre, con un passo del nascimiento, y 
otras muchas cosas en su loor. y assi mesmo se tratan 
muy excelentes. marauillas de la passion de Christo y 
del combate del coragon espiritual y del ansia del amor 
de Dios, y otros muy marauillosos dichos y canciores 
del mundo bueltas a lo diuino, todo en m. tros diferentes. 
e e un religioso de la orden del bienaun 

ant Hieronimo, dirigido al muy yllustre y re - 
dissimo señor Don 1x0 Cabe, $ Va a es 
Palencia, conde de Pemía, ].C. J. M. ra M 
confiesa ingenuamente que ignora quién es el re 
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ide la orden del bienauenturado Sant Hieronimo», 
que compuso los poemas del Cancionero. Este consta 
de un prólogo, dirigido al obispo de Palencia, y 30 com- 
posiciones originales, todas ellas, al parecer, de un 
mismo autor. Al final de estas composiciones se lee, 
para confirmar esta opinión, la frase: “Fenecen las 
obras del autor.» Completan el libro “tres glosas a 
un título que se halló en un crucifixo antiguo», que 
fué glosado por muchos trovadores de aquel tiempo; 
entre todas las glosas el autor reproduce tres, para 
que el lector «escoxa qual es mas acertada, porque ay 
diuersos pareceres». Las formas líricas de estas compo- 
siciones son diversas, abundando las canciones, los 
villancicos y los romances. El lenguaje es fácil, flo- 
rido y dulce. De sus cualidades dará razón una sola 
estrofa, dedicada a la Sacratisima llaga del costado: 
“Tienda de suaues vnguentos, — sacra llaga del cos- 
tado, — relicario deificado, — fuente de los sacra- 
mentos — de Jesu crucificado; — la mi alma, que te 
adora, — de tu amor anda herida, — la tu uista la 
enamora; — hasta ser en ti acogida — no terná des- 
cando vn ora.» 

om Revue Hispanique (t. XXXIV, págs. 73 
a 282). 

ESPÍRITUSANTO. m. C. Rica y Nicar. Flor 
de una especie de cacto, blanca y de gran tamaño. 

ESPIROBISMOL. m. Farm. Combinación de 
tartrato de potasio, sodio y bismutilo soluble en agua 
y yoduro de bismuto y quinina, insoluble en agua, en 
suspensión en aceite alcanforado débil. 1 cm.3 contie- 
ne 0%03 gr. de bismuto metálico, 0%025 de yodo y 
0015 de quinina. Se emplea en Jues. 

Espirobismol soluble. Yoduro de quinina y bismuto 
incorporado al aceite por medio de lecitina. 1 cm.? con- 
tiene, aproximadamente, 0075 gr. de yodo, 0%03 de 
bismuto y 0%045 de quinina. Se emplea en la sífilis. 

ESPIROBRANQUIOS. m. pl. Zool. (Spiro- 
branchia Háckel.) Denominación dada por Háckel a 
la clase de los braquiópodos. 

ESPIROCERAS. Í. pl. Zool. (Spyroceras Hyatt.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, suborden de los nau- 
tiloideos, familia de los ortocerátidos. 

ESPIROCIATO. m. Paleont.(Spirocyatus Hinde.) 
Género de celentéreos cnidarios arqueociatinos, de los 
terrenos pertenecientes al período silúrico. 

ESPIROCICLINA. f. Paleont. (Spirocyclina 
Mun. Ch.) Género de protozoos de la clase de los ri- 
zópodos, orden de los foraminíferos, familia de los mi- 
liólidos, subfamilia de los peneroplinos. Presenta la 
forma de disco; los anillos interiores eran, al principio, 
claramente espirales, más tarde concéntricos. El borde 
está bien marcado y no tiene poros. Pertenece al cre- 
táceo superior. 

ESPIROCIDA. f. Quím. y Farm. 


C¿Ha . OH . NH. COCH, . AsO¿H(4, 3, 1) 


Es el ácido 4-oxi-3-acetilaminofenilarsínico. Para obte” 
nerlo se reduce el ácido 4-oxi-3-nitrofenilarsínico y se 
acetila el aminocompuesto formado. Es un polvo blan- 
co, cristalino, inodoro, poco soluble en agua y en al- 
cohol, y muy soluble en lejía de sosa, solución de 
carbonato sódico y amoníaco. La solución acuosa en- 
rojece el papel azul de tornasol. Evaporando tres 
veces sucesivas 0,1 gr. de espirocida, cada vez con 
4 cm.? de ácido nítrico fumante, en baño de maría, en 
una cápsula de porcelana, y disolviendo el residuo 
en 5 cm.* de agua, la mixtura magnesiana produce 
en la solución un precipitado blanco, que, después 
de lavado con amoníaco diluído y disuelto en poco 
ácido clorhídrico, tratado con solución de hipofosfi- 
to sódico y calentando, da un precipitado pardo de 
arsénico. Hirviendo 0,1 gr. de espirocida con 5 cm.* de 

ácido sulfúrico diluído, durante algunos minutos, se 
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percibe olor a ácido acético. Tratando el líquido fil- 
trado después de enfriamiento con algunas gotas de 
solución de nitrito sódico, aparece una coloración 
amarilla, que pasa a roja, después de alcalinizar con 
carbonato sódico, por adición de una pequeña canti- 
dad de resorcina. La solución de 0,05 gr. de espiroci- 
da en 0,02 cm.? cúbicos de lejía de sosa y 0,8 de 
agua toma color pardo rojizo con algunas gotas de 
solución de cloruro de cal. 

La solución de 0,5 gr. de espirocida en 5 cm.* de 
amoníaco debe ser límpida y con 5 cm.? de solución 
de cloruro magnésico y sulfato amónico no debe dar 
precipitado en el transcurso de dos horas (ácido ar- 
sénico). Agitando 0,5 gr. de espirocida en frasco de 
tapón esmerilado, con 9 cm.* de agua y 1 de ácido 
clorhídrico, durante un minuto, el líquido filtrado 
no debe alterarse con el agua sulfhídrica (ácido ar- 
senioso, metales pesados), ni debe aparecer una co- 
loración roja añadiendo una gota de solución de di- 
cromato potásico (ácido 4-0xi-3-aminofenilarsínico). 
El líquido filtrado procedente de 0,2 gr. de espiro- 
cida tratada con 5 cm.* de agua, después de acidula- 
da con ácido nítrico diluído, debe dar a lo más, con 
la solución de nitrato argéntico, una ligera opales- 
cencia (ácido clorhídrico). 

La espirocida actúa, especialmente, sobre los pro- 
tozoos. A diferencia del salvarsán, es estable respecto 
del oxígeno del aire. Por vía digestiva es fácilmente 
reabsorbible y, por este motivo, está indicada para ser 
administrada interiormente. En el comercio se en- 
cuentra en tabletas de 0,25 y 0,01 gr. 

ESPIROCIDA. Terap. Stohr y otros autores recomien. 
dan este medicamento en las infecciones de las vías 
urinarias (uretritis, cistitis) y las de la piel (pénfigo, 
furunculosis, impétigo). Kromeyer lo prescribe en todas 
las piodermitis. Se prepara en tabletas de 0%25 gr., de 
las que se administran de dos a cuatro, según los 
casos. El tiempo de duración del tratamiento se gra- 
dúa por el efecto obtenido. Las dosis totales resultan, 
en general, más elevadas que las necesarias para otros 
tratamientos antisifilíticos. 

ESPIROCITRINA MEISSNER. Í. Farm. 
Tiene la misma composición que el diplosal (ácido sa» 
licilsalicílico). 

ESPIROCRISALIS. m. Paleon!. (Spirochrysa- 
lis Kittl.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquios, suborden de 
los tenobranquios, familia de los piramidélidos. Ge- 
neralmente con espirales planos. La husilla es vacía. 
Pertenece al triásico. 

ESPIROGON. m. Farm. Se llama también es- 
pirigon. Comprende dos tubos: 1.2, solución, concentra* 
da por un procedimiento patentado, de proteinato ar- 
géntico al 10 por 100, y 2.*, pomada de gelatina con 
005 por 100 de vuzina (octilhidrocupreína). Se emplea 
como profiláctica contra la sífilis y la gonorrea. 

ESPIROIDEO. m. Calig. y Taq. Reciben este 
calificativo los trazos, iniciales o finales, así de la es- 
critura común como de la estenográfica, que se des-' 
arrollan en forma de espiral. En la primera suelen 
presentarlos algunas letras mayúsculas de las que más 
se prestan al rasgueo, como la He M, N, S,T y Z. 
En la segunda los ofrecen ciertos signos fonetivos, 
entre los que se encuentran las principiaciones que en 
la Escuela Nacional irradiante pa aquigrafía abreviada, 
de Mhartín y Guix) representan las radicales compues- 
tas de la prepositiva Irams, y las mediaciones que ex- 
presan las desinencias doblemente básicas derivadas 
de alguno de los signos literales mixtos. 

ESPIROL. m. Far». Tabletas de 22 gr. que, según 
Griebel, están formadas por salicilato sódico. Se em- 
plea en los catarros de las vías respiratorias. 

ESPIRONA.f. Farm. Preparado de origen, al pa- 
recer, inglés (Spirone), contra la tisis, que contienes 


_ ideado por él, al que llama espiróscopo, que, además de 
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según Lohmann, cloroformo, glicerina y yoduro po- 
tásiCo. 

ESPIRONAL. m. Farm. Es un citrato de bis- 
muto y sodio en suspensión oleosa. Se presenta en 
el comercio en ampollas de 1 cm.3, que corresponde a 
002 gr. de bismuto. y 

ESPIRONEMA. f. Paleon!. (Spironema Meek, 
1864; Callon.ma Conr., no Hall, Alresius Gabb.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los glosóforos, sub- 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
suborden de los aspidobranquios, sección de los escu- 
tibranquios, familia de los trónquidos, grupo de los 
turbininos. Concha delgada, turbinada, de ombligo 
estrecho; espira bastante alta; sutura profunda cana- 
liculada; vueltas con estrías y surcos espirales. Boca 
oval, bordes continuos; labro cortante; borde interno 
delgado, ni vuelto ni aplanado por delante. 

Pertenece al cretáceo superior de la América del 
Norte. 

ESPIROPROTASINA. f. Farm. Combinación 
de protasina con 16 por 100 de salicilato sódico y 5 
por 100 de clorhidrato de paraaminobenzoildietilami- 
noetanol. Una ampolla de 5 cm.* contiene 08 gr. de 
salicilato sóci o. 

ESPIROPROTASINA. Terap. Combinación de prota- 
sina y salicilato de sodio empleada contra el reuma- 
tismo articular. No produce los efectos secundarios 
desagradables del ácido salicílico, del que contiene 
un 16 por 100. Se administra, además, con éxito 
en las afecciones reumáticas en general. Su eficacia 
depende no sólo de su composición salicilada por la 
exigúidad de la dosis de esta última. Se administran 
comúnmente 2 gr. tres veces por semana, lo cual 
no permite crear hábito ni intolerancia. Se trata, 
pues, de una forma de proteinoterapia y, en especial, 
de protasina o lactoalbúmina estéril. Por otra parte, 
no se observa fiebre ni fenómenos generales de reac- 
ción, como en la protasina y perprotasina. 

* ESPIROSAL. m. Farm. Agitando el espirosal 
con agua (1 + 49) y filtrando, el líquido no debe al- 
terarse con la solución de nitrato bárico, ni con la de 
nitrato argéntico. El ácido sulfúrico concentrado debe 
disolverlo tomando color amarillo claro, no pardo. 

Espirosal mercurium. Solución de 5 por 100 de yo- 
duro mercúrico y 5 por 100 de yoduro potásico en 
espirosal. Se usa en lues. 

* ESPIRÓSCOPO. m. Pisiol. J. Pescher pre- 
sentó a la Academia de Ciencias de París, un aparato 


servir como espiróm tro para medir el volumen del 
aire que sale de los pulmones durante la respiración, 
tiene por principal objeto practicar la gimnasia res- 
piratoria. 

Consiste en un depósito de metal que sirve de so- 
porte a un frasco graduado, de 3 litros de capacidad, 
provisto de dos bocas: una superior, que se cierra her- 
méticamente con un tapón de corcho, y otra inferior, a 
la que, por medio de un tubo corto y ancho, se adapta 
un pequeño recipiente por encima del orificio de co- 
municación con el frasco graduado; fácilmente se com- 
prende que el agua del frasco no se derramará mientras 
no entre aire en su interior, quedando constante el 
nivel del agua en el pequeño recipiente. Envuelve a 
este recipiente una caja con desagúe, la Cual sirve de 
sostén a un largo tubo que, partiendo del interiór del 
frasco, atraviesa la boca inferior y el pequeño reci- 
piente, sale al exterior, donde se continúa con un tubo 
de forma, y termina con una boquilla provista de llave 
para graduar el paso del aire. El funcionamiento del 
aparato es muy sencillo. Una vez lleno de agua el 
frasco y colocado encima del depósito, el sujeto abre 
la llave e insufla el aire de los pulmones por el tubo de 
goma, y este aire, al entrar burbujeando en el frasco, 
hace salir de él un volumen igual de agua, que cae en 


logo a quien se de- 
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el depósito por la abertura inferior de la caja; la gra* 
duación del frasco da a conocer inmediatamente el 
volumen del aire espirado. Cuando este ejercicio se 
repite varias veces, y considerando que a cada espira- 
ción precede una inspiración, puede servir como de 
gimnasia respiratoria. Al quedar vacio el frasco, puede 
con facilidad volver a llenarse, sumergiéndolo en el 
depósito metálico, después de quitar el tapón de 
corcho. Con el neu- 
mógrafo de Marey 
puede obtenerse un 
trazado, cuyo estu- 
dio nos indicará to- 
das las particulari- 
dades que ofrezca 
la función respira- 
toria. El neumógra- 
fo de Marey (fisió- 


ben notables apa- 
ratos registradores) 
consta de una del- 
gada lámina de 
acero que se adapta 
sobre el pecho; en 
los extremos de , 

esta lámina van fijados dos vástagos de acero ter- 
minadós en gancho, y en ellos se ata una cinta que 
rodea al tórax. De este modo, la placa de acero se 
deforma, encorvándose cuando el pecho se dilata y 
volviendo a adquirir su forma plana primitiva, gra- 
cias a su elasticidad, cuando el pecho se contrae. 
Para poner en evidencia esta serie de deformaciones 
de la placa hay soldada una palanquita que acciona 
la membrana elástica de un tambor de aire, adaptado 
al aparato, y ese tambor comunica por un tubo de 
caucho con otro inscriptor en el que queda trazada la 
curva de respiración. El examen de esta curva mues- 
tra que el ejercicio respiratorio con el espiróscopo es 
de gran eficacia, y así lo atestiguan reputados médicos. 
La respiración se amplifica y la hematosis mejora, con 
lo que aumenta la vitalidad de todo el organismo. En 
los niños de tórax estrecho y que respiran mal se con- 
sigue en algunas semanas, por un tratamiento metó- 
dico, aumentar hasta el doble la capacidad respiratoriay 
y desde este punto de vista, la espiroscopia, ventilundo 
y fortaleciendo los pulmones, constituye un medio 
profiláctico contra la tuberculosis y hasta contra la 
pleuresía y enfisema juvenil. También se han obte- 
nido notables resultados en ciertas heridas de guerra 
que habían interesado los pulmones, y a consecuencia 
de ellas había adquirido el paciente una defectuosa 
manera de respirar. 

El estudio de las gráficas obtenidas con el neumó- 
grafo conduce a interesantes observaciones. Así, to- 
dos los individuos de temperamento nervioso presen- 
tan reducción en el campo respiratorio: no parece sino 
que respiran a hurtadillas e incompletamente. Cuando 
tales individuos se dan cuenta de visu, por el empleo 
del espiróscopo, de los defectos de su respiración, 
procuran por sí mismos darse una educación respira- 
toria, con lo cual consiguen modificar pronto y favo- 
rablemente su estado. Y 

ESPIROSTILO. m. Paleont. (Spirostylus Kittl.) 
Género de moluscos de la clase de los gasteróp« 
orden de los prosobranquios, suborden de los teno- 
branquios, familia de los piramidélidos. Se presenta 
en los terrenos triásicos y liásicos. pa pa; 

ESPIRULIRROSTRIDIO. m. Pal: 
lirostridium Naef.) Género de moluscos de 
los cefalópodos, orden de los dibranquiad 
dos, suborden de los sepioideos, familia de li 
lirróstridos. Rostro obtuso; hállase en € lol 
(Háring, Tirol.) 
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ESPIRULIRRÓSTRIDOS. n. pl. Paleont. 
(Spirulirostridae Naef.) Familia de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, orden de los dibranquiados de- 
cápodos, suborden de los sepioideos. El Spirulirosira 
d'Orb. tiene el rostro en punta. Se encuentra en el 
eocénico de Austria, oligocénico de Westfalia, miocéni- 
co de Turín y pliocénico de Tehuantepec. 

ESPIRULIRROSTRINA. Í. Paleont. (Spiru- 
lirostrina Canavari.) Género de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, orden de los dibranquiados decá- 
podos, suborden de los sipioideos, familia de los espi- 
rulirrostrínidos. Pertenece al miocénico. 

ESPIRULIRROSTRÍNIDOS. m. pl. Paleont. 
(Spirulirostrinidae Naef.) Familia de moluscos de la 
clase de los cefalópodos, ordend e los dibranquia dos 
decápodos, suborden de los sepioideos; figuran entre 
los espirulirrostridios y los sepídos. La curva es más 
débil y la parte estirada del fragmocon es más larga 
que la de los espirulirrostrios. Los cantos laterales 
son indicios de la coraza dorsal. Los septenes tienen 
posición oblicua. Las cámaras dorsoventrales están 
oprimidas. Se encuentra en el miocénico. 

ESPIRULITES. m. Paleont. (Spirulites Par- 
kinson.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los nautiloideos, familia de los nautílidos, sinónimo 
de Lituites Breyn. 

ESPITALLIER (Jorck). Biog. Militar y escri- 
tor francés, n. en Sables d'Olonne (Vendée) en 1849. 
Era teniente coronel de ingenieros, profesor de cons- 
trucción en la Escu la de aplicación de Fontainebleau 
y en la Escuela de Obras públicas, comandante de la 
4.2 compañía de aviadores y autor de Aéronautique; 
La tehnique du ballon; Pour rébatir nos maisons détrut- 
tes; Le régime des voies navigables en France; Cours de 
bélon armé; Cours raisonné et délaillé du bátimen!; 
Notes el formules de l'architecte; Précis pour le calcul 
des ouvrages en bélon armé, etc. 

ESPITIDISCO. m. Paleon!. (Spitidiscus Kilian.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, suborden de los ammo- 
nítidos, familia de los desmocerátidos. Se presenta en 
el cretáceo inferior. 

ESPIUSOL. m. Farm. Pomada que contiene sub- 
nitrato de bismuto y precipitado blanco de mercurio. 
Contra las manchas del cutis debidas a los calores del 
verano. 

ESPLÁ (CarLos). Biog. Periodista y político es- 
pañol contemporáneo, n. en Alicante. Fué secretario 
de Blasco Ibáñez. Ha colaborado en La Vanguardia 
y Mirador, de Barcelona; El Pueblo, de Valencia; El 
Luchador, de Alicante; Heraldo y El Liberal, de Ma- 
drid, y en otras publicaciones. Batallador y republica- 
no convencido, distinguióse entre los desterrados espa- 
ñoles en París durante la dictadura de Primo de Rive- 
ra. Sus artículos y notas telegráficas sobre política 
internacional y especialmente sobre política francesa 
le acreditaron durante aquella época como periodis- 
ta excelente. En 1929 acompañó a Sánchez Guerra a 
Valencia, cuando este ilustre hombre público intentó 
rebelarse contra el régimen dictatorial. Proclamada la 
República, EsPLÁ fué nombrado gobernador civil de 
Alicante, y poco después volvió a sus tareas periodís- 
ticas como jefe de la Oficina de hd me en el Ministerio 
de Estado. Después fué designado para el cargo de go- 
bernador de Barcelona. Con este motivo el periodista 
José Plá le dedicó uno de sus artículos de La Veu de 
Catalunya, en el que figura este juicio: «Esplá es un 
valor representativo de la clase política que ha de con- 
solidar la República. En primer lugar, es un hombre 
absolutamente civil, de una libertad innata de espí- 
ritu sin límites. Es también un hombre que siente la 
emoción del régimen imperante, que la siente sin re- 
tórica ni cursilería, íntimamente. Tiene, además, una 
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tendencia a jugar limpio, a la seriedad, al orden, a dar 
a las palabras su sentido real y a las cosas la impor- 
tancia que realmente tienen... Detrás de sus ojos, un 
poco cansados, hay un espíritu capaz de comprender 
al mismo tiempo la más exquisita ironía, la observa- 
ción más aguda, el hecho de sensibilidad más fina. 
Dotado de una admirable capacidad de trabajo, tiene 
también un valor máximo: es un hombre de fe, muy 
poco inclinado a dejarse abatir por las dificultades y 
el escepticismo. La vida dura que ha llevado le ha dado 
una resistencia magnífica.» EsPLÁ fué elegido diputado 
a las Cortes constituyentes, habiendo presentado con 
este motivo la dimisión de gobernador de Barcelona, 
por existir incompatibilidad entre ambos cargos. 

*EspLÁ Y Tryay (Óscar). Biog. Compositor espa- 
ñol, n. en 1885. A partir de 1922, fecha en que fué pu- 
blicada en el tomo XXIT de la ENCICLOPEDIA su bio- 
grafía, ha escrito y estrenado con gran éxito las siguien» 
tes obras: Civlopes de Ifach, " 
ballet compuesto para los Bai- 
les rusos de Diaghilev; Ámbito 
de la danza; Sonatina del Sur, 
para piano y orquesta; Las 
cumbres, para orquesta; los 
poemas sinfónicos Nochebue- 
na del Diablo y Don Quijote 
velando las armas, considera- 
das por la crítica autorizada 
española y extranjera verda- 
deras obras maestras; Can- 
ciones playeras, para orques- 
ta; Confines, para piano 
(algunos para pequeñas agru- 
paciones de cámara); Sole- 
dades, homenaje a Góngora, 
para canto y piano, y El contrabandista, ballet estrenado 
recientemente en París (1931). La vigorosa persona- 
lidad de este compositor levantino, que, con Albéniz, 
Granados, Falla y Turina, figuras sobresalientes de la 
música española actual, comparte el lugar de honor 
que a ésta se le concede en los principales centros ar- 
tísticos del mundo, muéstrase ya en la referida serie 
de obras Ep E ja definida, confirmada y dife- 
renciada. Si en los comienzos las orientaciones estéticas 
de EsPLÁ Y TrYAY pudieron experimentar las influen- 
cias de la escuela nacionalista española, hoy revélase 
este artista enteramente liberado de las mismas. Como 
escribe uno de sus comentadores, Carlos M. Pena, «la 
característica de la generación musical Albéniz-Gra- 
nados era una corriente de fuera adentro, mientras que 
la seguida por Esplá es precisamente la contraria, de 
dentro afuera. En el primer caso podría establecerse 
esta proporción: edada una técnica indiferenciada, di- 
srigirla hacia un sentimiento nacionalista», En el se- 
gundo caso, esta otra: edado el sentimiento de un arte 
snacional, encauzarlo en una técnica universalizadora.» 
Los críticos ingleses Shelly y Lhenev, en su reciente 
libro Concepto actual de la música, elogian la origina- 
lidad y riqueza melódica de este compositor, añadien- 
do: «La sinfonía coral Las cumbres no tiene precedente 
en la música europea actual si se exceptúan algunas 
obras de Ravel y Strawinsky, que, si pueden compa- 
rarse con aquella de Oscar Esplá en cuanto a origina- 
les, no le alcanzan en substancia musical pura.» Al 
constituirse, en julio de 1931, la Junta Nacional de 
Música, EsPLÁ fué nombrado por el Gobierno provisio- 
a e la República presidente de dicho organismo 
oficial. 

ESPLANCHNICINA. Í. Farm. Se dice ser 
«un preparado de secretina y vitamina», adicionado 
de extracto de hojas de espinaca y de sumidades de 
ortiga. Se emplea en afecciones biliares, etc. 

ESPLENIAL. m. Zool. Opercular, hueso de 
revestimiento en la mandíbula inferior de los verte- 
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brados inferiores; se origina en el lado interno del 
cartílago. 

ESPLENICROMO. m. Farm. Ampollas y ta- 
bletas que contienen el lipocromo del bazo. Se emplea 
en catarros intestinales y en anemia. 

* ESPLIEGO. m. Farm. Sumidad florida de es- 
pliego. Consiste en las ramas que llevan hojas y flo- 
res de Lavandula vera DC. y L. Spica DC. La sumi- 
dad de Lavandula vera DC. tiene las ramas cuadran- 
gulares, delgadas y sencillas; hojas opuestas tomen- 
tosas al principio y después verdes, enteras, sentadas, 
lineales, agudas, con los bordes revueltos hacia abajo. 
Las flores son azuladas o de color violado, en glo- 
mérulos opuestos formando una espiga corta y flo- 
ja, Comúnmente interrumpida en la parte inferior y 
sostenida por un pedúnculo largo; brácteas membra- 
nosas, puntiagudas y de color pardo. Cáliz tubuloso 
y estriado, corola con el tubo saliente y el limbo 
oblicuo, el labio superior bífido y el superior trífi- 
do; estambres didinamos. Olor suave, alcanforado 
y aromático; sabor también alcanforado y con cier- 
to amargor. Esta especie se llama también espliego 
hembra. La sumidad de Lavandula Spica DC. se dis- 
tingue de la anterior por sus hojas más grandes y 
más anchas, largamente atenuadas en el pecíolo; las 
brácteas son más estrechas y foliáceas, existiendo 
bracteítas lineales en las inflorescencias; las corolas 
son más pequeñas y de color azul o blancas. 

Las sumidades de espliego se emplean como perfume 
y sahumerio y para obtener la esencia que contienen. 
Entran en el bálsamo tranquilo, el vinagre de los cuatro 
ladrones y el agua destilada de espliego. 

*ESPLUGA CaLva. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Lérida cuenta 
1,233 h. de hecho o 1,283 de derecho. 

* ESPLUGA DE FRANCOLf. Geog. Según el censo de 
1920, este municipio de la prov. de Tarragona cuenta 
3,173 h. de hecho o 3,237 de derecho. 

* ESPLUGA DE SERRA. Geog. Según el censo de 1920, 
este municipio de la prov. de Lérida cuenta 417 h. de 
hecho o 427 de derecho. En el censo de 1359 figuran en 
la veguería de Pallars, Casterneri y Starri, que pertene- 
cían al abad de Alaó, con cinco fuegos. En la relación 
de 1831, constan en el corregimiento de Talarn: Aulás, 
con 15 h. y señorío de Perucho; Casterner, con 15, y 
jurisdicción del abad de la O; Castellet, con 25 almas 
y jurisdicción del marqués de Gironella; ESPLUSA 
DE SERRA, con 30, era también del marqués de Giro- 
nella; Llastarre, con 20, y señorío del abad del monas- 
terio de la O, que tenía también los Masos de Tamur- 
cia, con 15 h.; Torre de Tamurcia, con 20 almas, per- 
tenecía a N. de Torres. La parr. de ESPLUGA DE SERRA 
y la filial de Castellet; la de Casternes de las Olles, con 
las filiales de Llastarre, Eurens Trepadús; y la de 
Torre de Tamurcia, con la filial de los Masos, eran del 
arciprestazgo de Sopeyra y dióc. de Lérida. Después 
del sitio de Balaguer, en 1281, el conde de Pallars 
debía poner en poder del veguer de Ribagorza, Ramón 
de Molina, entre otros castillos, el de Espluga-Cassera. 

*ESPLUGUES (MIGUEL DE). Biog. Religioso 
capuchino, teólogo, apologista y escritor español, n. en 
1867 (V.t. XXII, pág. 309) Figuran entre sus obras 
posteriores Miscel'lania de Filosofía religiosa: Y. Le 
Pau de Crist dins el Reialme de Crist; UL. Sant Tomas 
D' Aquino Studiorum dux (Barcelona, 1924), y' La 
tragedia de mossén Verdaguer (1930). ESPLUGUES es 
una de las más destacadas personalidades entre los 
publicistas catalanes. Su nombre va unido a dos im- 
portantes empresas: la Fundació Bíblica Catalana y 
la revista Criterion. En una y otra acaudilla y mueve 
una brillante pléyade de escritores meritísimos. En 
esas y en otras publicaciones deja muestras de su in- 
cansable actividad y de sus dotes de tratadista, de 
crítico, de polemista. 


ESPLENICROMO — 
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ESPOILE (Raúl DE). Biog. Compositor argen- 
tino, n. en 1889. Hizo sus estudios musicales con la 
concertista Josefina Abella y los perfeccionó con 
Pallemaerts. Estudió al propio tiempo el profesorado 
normal y en 1909 obtuvo, por concurso, una inspección 
en la provincia de Buenos 
Aires. Una vez en ésta, es- 
tudió canto, armonía y com- 
posición y en 1925 fué ins- 
pector de música de enseñan- 
za secundaria, normal y es- 
pecial. Citaremos entre sus 
composiciones: Siquieres pro- 
fesar de hermana mía; Rondel 
Violet; Plus ne suis; las me- 
lodías Les roses de Saadi; J'en 
cuilli cette fleur; Madrigal 
amargo, etc.; en 1923 estrenó 
las tituladas Silenciosamente; 
El secreto; A una coqueta; La 
infancia, y Huanito, estas 
dos últimas premiadas en 1923 y 1924. Se le debe, 
además, la Ópera Frenos; una suite sinfónica; himnos, 
y otras composiciones. 

ESPOLITA (Juan). Biog. Pintor español con- 
temporáneo, n. en Avilés (Asturias). Es autor de nu- 
merosos lienzos parcos de dimensiones, aparentemen- 
te apagados de color. Casi todos sus lienzos son pe- 
queñas obras maestras que sirven para demostrar lo 
que es la pintura española. En los cuadros de Es- 
POLITA hállase una interpretación de Asturias que, 
siendo distinta de la de otras pinturas asturianas, 
igualmente veraces, no por ello es menos exacta y 
está menos nutrida de los valores lumínicos y emo- 
cionales del paisaje asturiano. La luz es el alma de 
sus lienzos, que parecerán opacos a las retinas no 
educadas en pintura moderna, siendo su arte de dis- 
tinción y de finura inaccesibles a quien no posea su 
peculiar sentido del tono y del matiz. ESPOLITA no 
emplea mucho color, diluyéndolo y sutilizándolo de 
tal modo que sus cuadros, sus notas, apenas tienen 
sobre el lienzo o el cartón levísimos toques del pincel. ' 

* ESPOLÓN. m. Zool. Existe también en el pe- 
roné hacia el talón del macho de la salamandra acuá- 
tica Euproctus Rusconit, y lo utiliza como excitante 
en la cópula. El de los monotremas es tibial, atravesado 
por un canal, en que se aloja la desembocadura de 
una glándula muy desarrollada y cuya función no 
es hien conocida. El de muchos murciélagos es tarsal 
y apoya por cada lado al uropatagio. 

ESPOLSADOR. m. Murc. Zorros para sacudir 
el Polvo. 

ESPOLLA. Geog. Según el censo de 1920, este 
mun. de la prov. de Gerona cuenta 1,004 h. de hecho 
o 1,070 de derecho. , 

ESPONDILERPETON. m. Paleont. (Spon- 
dylerpeton Moodiel.) Género de vertebrados de la cla- 
se de los anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden 
de los temnospóndilos embolomeros. Se presenta en 
el carbonífero superior de Illinois. 

ESPONDILIS, m. Paleont. (Spóndylis.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
coleópteros, tribu de los fitofagos, familia de los es- 
pondílidos. Se conocen dos especies del ámbar y lig- 
nito del Rhin. Una larva de Spondylis ha sido figura- 
da del ámbar. ; 

ESPONELLÁ (BARONES DE). Genealog. Hasta 
1931, en que murió a consecuencia de un accidente de 
automóvil, poseyó este título don Carlos de Fortuny y 
Miralles de Crespí y Pérez Cabrero, — 

ESPONGAL-VOIGT. m. Farm. Con este nom- 
bre se encuentran en el comercio varios preparados. 
Número 1. Grasatimacidasalicilo, Contiene timol «ara- 
cida» (?), salol y grasa. Número 2. Líquido. Contiene 
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sulfofenolato de cinc, subnitrato de bismuto, tintura 
de apio con azafrán, «ariment» (?) v agua. Número 3. 
> pas negras con cubebas y copaiba, y rojas con 
isol. 

ESPONGELIOMORFA. f. Paleon!. (Sponge- 
liomorpha.) Género de celentéreos poríferos de la clase 
de los espongiarios, subclase de las silicispongias de- 
mospongias, propio de los terrenos mesozoicos. 

ESPONGICOLA. f. Zool. (Spongicola,) Género 
viviente de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los decápodos, suborden de los macruros, 
familia de los carítidos, subfamilia de los peneidos. 

ESPONGIOMORFINOS. m. pl. Paleont. 
(Spongiomorphinae Frech.) Subfamilia de celentéreos 
cnidarios de la clase de los antozoos, subclase de los 
zoantarios, orden de los hexacoraliados, familia de los 
porítidos. Esqueleto construído de trabaqueles unidos 
por sinaptiqueles horizontales; calizas separadas de 
manera bien imprecisa del cenénquima, sin septo cla- 
ramente distinguido. Existen pocos travesaños. De 
las especies que se clasifican aquí se encuentran Spon- 
giomorpha, Heptastylis y Stromatomorpha Frech, en el 
triásico alpino. Se trata de ejemplares de forma muy 
irregular. En Spongiomorpha y Heptastyls los seis sep- 
tos están indicados por pilares trabequeles dispuestos 
de modo bastante regular, y en Heptastylis están uni- 
dos por sinaptiqueles que salen de la misma altura, 
formando verdaderas capas horizontales agujereadas. 
En Stromatomorpha falta toda disposición radial de 
los trabequeles septales, 

ESPONGIOSTROMA. f. Paleont. (Spongios- 
troma.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los hidrozoarios, orden de los tubularios, familia de los 
espongiostrómidos. Se presenta en el silúrico de Got- 
landia, 

ESPONGIOSTRÓMIDOS. m. pl. Paleonl, 
(Spongiostromidae.) Familia de celentéreos cnidarios 
de la clase de los hidrozoarios, orden de los tubularios. 
El sistema de los Spongiostromidae es algo inseguro; 
Gúrich los clasifica en los protozoos, y otros en los 
talios del cretáceo de los Alpes. Se trata de organismos 
marinos crustaceoformes, de capas de granitos densa- 
mente juntadas con canales de diámetro más o menos 
grande. Lo extraño esla presencia de cuerpos extraños 
que Gúrich considera como estercomos. A esta familia 
pertenecen Aphrostroma, Spongrostroma, Chondrostro- 
ma y Malazostroma Gúrich del carbónico de Bélgica; en 
el carbónico inferior de Inglaterra se encuentran cuer- 
pos parecidos (Ortonella y Aphralysia Garwood). Spon- 
giostroma se encuentra también en el silúrico de Got- 
landia. En el cámbrico medio de Yellowstone Park se 
han encontrado nudos de estructura parecida. 

ESPONGOFILINOS. m. pl. Paleont. (Spongo- 
phyllanae.) Subfamilia de celentéreos cnidarios de la 
clase de los antozoos, subclase de los zoantarios, orden 
de los tetracoraliados, familia de los ciatofílidos; cuvos 
géneros son propios de los terrenos paleozoicos. 

ESPONJERA. f. Receptáculo para colocar la 
esponja que se usa, 

ESPONJILLA. f. Bo!. Nombre vulgar ameri- 
cano de Momordica operculata. 

* ESPONSALES. m. pl. Der. e.les. (t. XXII, 
págs. 343 y 344.) El Código del Derecho canónico ha 
ido mucho más allá que el Decreto Ne temere, confir- 
mando la tendencia de éste en materia de esponsales. 
Según él, tanto la promesa unilateral como la bilateral 
o esponsalicia de matrimonio debe, bajo pena de nuli- 
dad en ambos fueros (esto es, tanto en el externo como 
en el de la conciencia), hacerse por escrito, firmado por 
las partes y, además, por el párroco o por el ordinario 
del lugar o, al menos, por dos testigos; y si ambas o una 
de las partes no sabe o no quiere firmar, es necesario 
para la validez que se haga constar así en el escrito y 
que se añada un nuevo testigo. Pero, aun siendo válidos 
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los esponsales, y aunque no haya causa alguna justa 
que excuse de cumplirlos (y esta es la gran reforma he- 
cha por el Código, aceptando el criterio de los modernos 
Códigos civiles), no producen acción alguna para pedir 
la celebración del matrimonio, sino únicamente la re- 
paración de los daños, si alguna se debiera (canon 1017). 

Surge de aquí que desde el Código han desaparecido 
los impedimentos que para el matrimonio se deriva= 
ban de los esponsales, tanto el impidiente como el di- 
rimente de pública honestidad. Aun en el caso de es. 
ponsales válidos, la obligación que éstos producen es 
sólo de conciencia; pero no autorizan para la suspen- 
sión del matrimonio con otra persona, según ha decla- 
rado la Comisión de interpretación del Código el 23 de 
Junio de 1918, añadiendo que la reparación del daño, 
esto es, la indemnización que proceda, puede entablarse 
ante el Tribunal eclesiástico o el civil, por ser asunto 
de fuero mixto. 

ESPORANGIDIO. m. Bot, Así llaman algunos 
a la columnilla de la urna de los musgos. 

ESPORGAR. intr. Ar, Perder los árboles o las 
vides parte de su fruto naciente; cerner, 

ESPORTILLA. (Etim. — Del lat. sportella.) f. 
dim. de ESPUERTA. |! Mál. Soplillo, aventador. 

ESPORTIZO. m. Nav. Aguaderas de mimbre 
que se abren por el fondo para dejar caer la carga, 

ESPORTONADA, f. Cantidad que cabe en un 
esportón. 

ESPOSITO (MiGUEL). Biog. Músico italiano, 
n. en Castellamare (Nápoles) el 29 de septiembre de 
1855. A la edad de diez años entró en el Constrvatorio 
de Nápoles, donde permaneció ocho años estudiando el 
piano con Cesi y la composición con Serrao. Después 
de cuatro años de permanencia en París, en 1882 pasó 
a Dublín, donde fué nombrado profesor de piano de 
la Royal Irish Academy of Music, En 1899 fundó en 
dicha capital la Dublin Orchestral Socrety, cuyos con- 
ciertos alcanzaron gran éxito, Sus obras publicadas 
son: Deirdre, cantata para solos, coros y orquesta, 
galardonada con el premio Feis Ceoil, en 1897; la 
opereta The Postbag, estrenada en Saint George”s Hall 
en 1902; un Cuarteto de arco; una Sonata, para violon- 
celo y piano, y varias canciones y piezas para piano, 
Ha escrito también una lrish Symphony, premiada 
en 1902; la obertura Otello, y otras obras orquestales, 
En 1917 fué nombrado doctor en Música, honoris causa, 
por la Universidad de Dublín. 

* ESPOT. Geog. Según el censo de 1920, este mu- 
nicipio de la prov. de Lérida cuenta 307 h. de hecho o 
378 de derecho. En la relación de 1831 figura con 312 
almas y Estahis con 65 en el corregimiento de Talarn 
y jurisdicción del marqués de Pallars. Se menciona 
Espotu en el acta de consagración de la Catedral en 
la Seo del año 819. El reverendo Coy dice que el 15 
de febrero de 1315 los condes Hugo de Mataplana, 
Sibilia y su hijo Arnau Roger concedieron en feudo 
a Berenguer de Finestres toda la villa y valle de Es- 
POT, con el mero imperio y jurisdicción que dichos 
condes tenían en feudo honrado del rey, a condición 
de que no haga ningún servicio y de los réditos per- 
ciba anualmente 2,000 sueldos y lo demás fuera de 
los condes y lo tuviera en alodio del rey. o 

* ESPRILLA. f. Bo!. Propiamente es Triticum 
monococcunt. 

ESPRIN (MANUEL FERNANDO). Biog. Autor dra- 
mático argentino, de origen español, n. en Barcelona . 
el 23 de enero de 1888. Estudió en Buenos Aires y ha 
dado a la escena Agítese antes de usarlo; El terrible bos- 
heviki; El señor Montagner, y El futuro campeón. 

ESPRINGERICRINO. m. Paleon!. (Springeri- 
crinus Jaekel.) Género de equinodermos pelmatozoos 
de la clase de los crinoideos, orden de los fistulados, 
familia de los poteriocrínidos. Pertenece al carboní- 
fero inferior de la América del Norte y Bélgica. 
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ESPRITOL. m. Farm. V. ESPIRITOL, 

ESPROETOL, m. Farm. Preparado contra la 
sarna, que contiene azufre, creta y arcilla; antes con- 
tenía, al parecer, también jabón, 

ESPRUTOL. m. Farm. Crema para el cutis, que 
contiene, aproximadamente, al parecer, 125 por 100 
de subnitrato de bismuto, 12'%5 por 100 de cloruro 
amónico mercúrico y 75 por 100 de materia grasa. 

ESPUELA. f. Bol. Espuela de galán. Nombre 
vulgar de Tropaecolum majus. 

ESPULMADOL, m. Farm. Se dice que es una 
«emulsión de aceite de quenopodio compuesta». Es 
un líquido neos siruposo e inodoro. Se emplea como 
carminativo. En el comercio se encuentra en varias 
formas: líquido, cápsulas, píldoras, tabletas, suposito- 
rios, etc. 

* ESPUMA, f. fig. y fam. Nata, flor, lo más es- 
timado. 

Espuma. Mineral. Espuma de manganeso. Óxido de 
manganeso ferrífero e hidratado. Equivale a espuma 
de mar. z 

Espuma de mar. Debido a su porosidad, las pipas 
de espuma de mar absorben la materia oleosa del humo 
del tabaco; por la misma causa es difícil determinar la 
proporción de agua que contiene este mineral. Los si- 
guientes análisis expresan la composición de la espu- 
ma de mar: ; 

(TL. Ejemplar del Asia Menor, análisis practicado por 
Lychnell. IL. Ejemplar de Grecia, por Scheerer, 111. 
Ejemplar de cerca de Madrid, por Berthier.) 
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Se extrae la espuma de mar, en Eski-Shehr (Asia 
Menor), de un número de pozos poco profundos, en 
donde se practican, desde su fondo, pequeñas galerías. 
Los nódulos se separan de la materia térrea raspando 
con un cuchillo especial, se secan al aire, se pulimen- 
tan con cera y se distribuyen en cierto número de 
calidades y tamaños. También se halla en Kiltschik, 
cerca de Konieh, en Anatolia; en Grecia, Negroponto, 
y Samos; en Moravia y en New Mexico. En éste 
se presenta en nódulos y en filones calizos, y ha sido 
explotada en dos localidades, que son el valle del Gila 
y Bear-Creek, La espuma de mar ha sido emplea- 
da como ingrediente en la fabricación de porcelana, 
mientras que en Turquía se utiliza, cuando es recién 
extraída, en lugar de jabón, y como una especie de 
tierra de bataneros. De Oriente se envían grandes can- 
tidades de espuma de mar a Viena para ser trabajadas, 
fabricando con ellas pipas para fumar. Las pipas se 
preparan, para el uso, introduciéndolas en cera y sebo 
fundidos, y pulimentándolas con la planta llamada 
cola de caballo. Se fabrican imitaciones con yeso endu- 
recido con parafina, y con una preparación de patatas 
tratadas por ácido sulfúrico diluído. 

Espuma. Geog. Lag. del l .. de Bahia (Brasil), al 
E. de Alagoinhas. , 

ESPUMAJE. m. Abundancia de espuma. 

ESPUMAN. m. Farm. Lápices medicinales, que 
pesan, respectivamente, 02, 05 y 1 gr. y contienen 
01 por 100 de subzalato de 'bismuto; 02 por 100 de 
timol; 01 por 100 de hexametilenotetramina, 12 por 
100 de tetraborato sódico y 0'7 por 100 de acetotar- 
trato de aluminio, incorporados a una masa que, en 
contacto con agua, o con los líquidos del organismo, 
desprende gas carbónico en forma de espuma, Además 
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de espuman sólo se encuentran en el comercio combi- 
naciones del mismo con 3 por 100 de tanino, 5 por 100 
de ictiol, 2 por 100 de protargol, 0415 por 100 de ni- 
trato argéntico con 3 por 100 de ácido tánico, 2 por 
100 de fibrolisina y 005 por 100 de cloruro mercúrico, 

ESPUMU Y. f. Gua!. Paloma silvestre. 

ESPUNDIO. m, Sal. SUBTERRÁNEO. 

ESPURCÍSIMO, MA, (Etim. — Del lat, spur- 
cissimus.) adj. ant. Inmundísimo, impurísimo. 

ESPURIO, RIA. adj. Bof. Se califica así, o de 
falso, a la apariencia de verticilo de hojas por presentar 
las estípulas forma y tamaño del limbo en algunas ru- 
biáceas; como también la apariencia de dicotomía por 
aborto del eje o por igualar una rama a éste; se dice 
también de tabiques del pistilo no formados por pare- 
des de los carpelos, sino por desarrollo de las placen- 
tas, etc. 

* ESPURRIR. y. r. 4st., León y Sant. DESPERE- 
ZARSE. 

ESPUTAMINA, f. Farm. Polvo amarillo solu- 
ble en su mayor parte en agua. Contiene 80 por 100 
de clorarnina en bruto, junto con substancias inorgá- 
nicas indiferentes. Está aromatizada para disimular 
el olor del cloro, y coloreada artificialmente de amari- 
llo, Se emplea en solución al 10 por 100 (una cuchara- 
dita de las de café para 100 cm.? de agua potable) para 
desinfectar los esputos. 

ESPUTAN. m. Farm. Preparado de brea, que 
se toma interinamente en la tuberculosis, Al parecer 
es agua de brea con 0'05 por 100 de ácido salicílico. 

* ESPUTO. m. Pat. La expectoración bacilífera 
permite, según Bue y Picat, seguir la tuberculosis en 
su curso invasor. Es necesario a este efecto tener cuen- 
ta exacta de la continuidad y duración de presencia 
de los bacilos. Una supuración, aun escasa, pero cons- 
tantemente bacilífera, es siempre de mal pronóstico. 
Es preciso entonces investigar con atención una ca- 
verna pulmonar e implantar el tratamiento con el 
neumotórax, En cuanto a la eliminación bacilar inter- 
mitente, señala más bien lesiones discretas que pueden 
resolverse con la cura dietética. No debe olvidarse, sin 
embargo, que hay infecciones granúlicas que evolucio- 
nan sin que los esputos contengan ningún bacilo, En 
las formas de congestión pulmonar recidivante pueden 
hallarse bacilos en los esputos, pero tardíamente. La 
espiroquetosis bronquial descubre en los esputos el ba- 
cilo de Pfeiffer. En la bronquitis de Castellani la ex- 
a contiene bacilos fusiformes y espiroquetos. 

ón los abscesos del pulmón deben examinarse los es- 
putos por tres capas. Así, se comprueba la presencia de 
los gérmenes (neumococos) junto con las fibras elás- 
ticas. En la gangrena pulmonar la inyección de espu- 
tos provoca abscesos gangrenosos. Éstos contienen a la 
vez espiroquetos y bacilos fusiformes. La sífilis bronco- 
pulmonar se acompaña de expectoración rara y san- 
guinolenta con ausencia del bacilo de Koch. En las 
micosis pulmonares sólo se hallan en los esputos fila- 
mentos aspergilares, Í 

ESPUTOLISINA., f. Farm. Contiene 0'03 gr. 
de tartrato antimónico potásico, 0% gr, de extracto de 
belladona, 1 de bálsamo del Perú, 01 de esencia de 
yemas de pino, 05 de yoduro potásico, 25 de guaya- 
col, 3 de alcanfor, 5 de aceite de parafina, 7% de ja- 
bón potásico y 17%5 de lanolina. Se emplea al exterior 
para combatir la tuberculosis. 

ESPUTUSOL. m. Farm, Polvo de color violeta 
agrisado. Se dice que es permanganato potásico con 
hierro y fósforo. Se emplea, disuelto en 3 partes de 
agua, para desinfectar los esputos. l 

ESQUADRA. f. ant. ESCUADRA. 

ESQUADRAR. tr. EScuADRAR. 

ESQUELETOSPONJAS. m. pl. 
llamó Haeckel en 1896 a todas las esponjas « 
leto firme, formado de espículas.. ai 
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ESQUELVIENELA, f. Paleon!. (Schellwienella 
Thomas.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los articulados, familia de los 


Srhellmienella erenistriao Pbill. a. cierre interior de la gran 
concha; h, interior de la concha pequeña ( y ' adduc- 
tores; R, divaricatores; j. eje del cierre d, cavidad dental 


estrofoménidos, Pertenece al carbonífero inferior de 
Europa. 

* ESQUENANTO. m. Farm. Se llama también 
junco oloroso y paja de la Meca. Es el conjunto de las 
hojas radicales de Andropogon criophorus Wild. Se 
ha substituido por el esquenanto de la India, procedente 
de Andropogon Schoenanthus L., que es menos aromá- 
tico. El esquenanto se usó como antiespasmódico y 
tónico digestivo. 

ESQUENASTÉRIDOS. m. pl. Paleont. (Schoe- 
nasleridae,) Familia de equinodermatos asterozoos de 
la clase de los asteroideos, orden de los criptozonios. 
Las formas propias de esta familia se presentan en el 
silúrico inferior de la América del Norte, 

ESQUENEA. m. Zool. y Paleon!. (Schenea,) Gé- 
nero de moluscos gasterópodos prosobranquios teno- 
branquios tenioglosos holostomátidos de la familia de 
los risoides, subfamilia de los risáceos. Comprende es- 
pecies actuales y fósiles en el terciario, 

ESQUÉNIDO. m. Paleont. (Schenidius,) Género 
de moluscoideos de la clase de los braquiópodos apigios 
o testicardinos, familia de los órtidos. Se encuentra 
en el silúrico americano. 

ESQUERIA. f. Paleont. (Escheria,) Género de 
artrópodos de la clase de los insectos heterópteros, 
orden de los coleópteros, tribu de los clavicornios, 
familia de los hidrofílidos. Es un género extinguido 
que se presenta en Oeningen y pertenece a los Hydro- 
biin:. 

ESQUERMES. Geog. Antiguo municipio de 
Francia, hoy agregado a Lila, 

ESQUÍ. m. Especie de patín de madera, muy 
largo, que se usa para deslizarse sobre la nieve, Forma 
el plural esquíes. 

ESQUIADOR, RA. adj. Patinador, que usa 
esquíes. 

ESQUIBEL (MARQUESES DE).Gencalog. Título del 
- reino, creado en 1817, En la actualidad (1931), y desde 
1915, lo posee don Manuel de Medina y Carvajal, mar- 
qués de la Peñuela, 

ESQUIDIOSTEO. m. Paleont, (Schidiosteus.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, que se ha reconocido fósil en los de- 
pósitos paleozoicos inferiores correspondientes al si- 
lúrico de la isla de Oesel, 

ESQUIENTA.,Í. San!, Cima o cresta de una mon- 
taña, 

* ESQUIER (León CarLos ESTEBAN.) Biog. Ac- 
“tor y autor dramático francés, n. en 1871, A las obras 
citadas puede añadirse La couronne de ronces, Pére el 
mire inrornus; Roulboss* le Sa'timbanque. 

ESQUILETA. f. dim. de Esquila, cencerro, 

ESQUILIMOSO, SA. (Etim. — De escolimoso.) 
adj. fam. Nimiamente delicado y que hace ascos de 
todo. 


y 
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* ESQUILMO. m. Chile. Escobajo de la uva. || 
Méj. Provechos accesorios de menor cuantía que se 
obtienen del cultivo o de la ganadería, 

ESQUIMALT.Geog. Esta población dela prov. de 
la Colombia Británica es una de las bases navales mi- 
litares canadienses y desde 1910 astillero traspasado 
por el Gobierno imperial al del Dominic. Su población 
asciende hoy a unos 5,100 h, 

ESQUIMPERELA, Í. Paleont. (Schimperella 
Bill.) Género de artrópodos de la cluse de los crustá- 
ceos, subclase de los malacostráceos, orden de los es- 
quizópodos, Según Bill debe considerarse la especie 
Selámperella Vil, del buntsandstein superior de los 
Vosgos, como precursora de las especies recientes Si- 
riella y Petalopithalmaus. 

* ESQUINA. Geog. Este departamento de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Corrientes, cuenta 
16,521 h, en 1926, 

Esquina (La). Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov, de San Luis, dep. de General Pedernera. 
Se comunica por mensajería con El Morro. Estc, del 
f.c. Pacífico; 300 h, 

ESQUINANTE. m. ESQUINANTO. 

ESQUIÓPTICO, adj. Hist. nat. Que reacciona 
por efecto de la sombra. Lo contrario es fotóptico. 

ESQUIOSIA, f. Paleon!. (Schiosia Bólhm,) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquiados, 
orden de los homiarios, suborden de los heterodontes, 
familia de los caprínidos. Parecida a Caprina, con la 
diferencia de que la concha inferior es pequeña, y algo 
espiral, y que ambas conchas están travesadas por 
sencillas cavidades. Se encuentra en el cenomaniense 
de la Italia Superior. 

ESQUIPARTE. m. Ar. Pala pequeña, cortante 
y fuerte, empleada para limpiar las acequias, 

* ESQUÍROZ. Geng. e Hist, En este lugar de 
Navarra, perteneciente al mun. de Galar, libróse la 
batalla, llamada de Esquíroz, cuyo origen y desarro- 
llo fué como sigue: El negarse Carlos V a reponer en 
el trono de Navarra a su destronado rey, dió motivo 
a Francisco 1 a invadir este reino con vigor y rapidez 
aprovechando la ocasión de estar España comprometi- 
da con las revueltas de comunidades y germanías. El 
general francés Andrés de Foix se apoderó fácilmente 
de Pamplona y, sin derramamiento de sangre, llegó a 
las márgenes del Ebro y puso sitio a Logroño; al ser 
reforzada la plaza, el general de Foix buscó el apoyo 
de Pamplona y efectuando un rápido movimiento fué 
a colocarse entre ella y Puente la Reina. Las tropas 
españolas, realizando una atrevida a la par que penosa 
expedición, lograron ganar la sierra, cayendo a reta- 
guardia de los franceses e interceptando su línea de reti- 
rada a Pamplona y estableciendo sus líneas en las in- 
mediaciones del pueblo de Esquíroz, del cual se pose- 
sionaron. Ante este movimiento, que desconcertó por 
completo a los franceses, viéronse obligados “el 30 de 
junio de 1521 a dar una batalla para rescatar su base 
de operaciones y empleando su artillería y desplegando 
por la llanura empezaron el combate atacando el flanco 
izquierdo español. La lucha se habría resuelto en favor 
de los franceses sin el oportuno refuerzo de las fuer- 
zas conducidas por el almirante y el condestable de 
Castilla, que lograron quebrantar los escuadrones ene- 
migos, llegando la infantería castellana hasta las mis- 
mas piezas francesas, arrollando a los que las defen. 
dían, logrando la victoria el valor y arrojo individual, 
La derrota fué tremenda: cayó prisionero el general 
de Foix, perecieron unos 6,000 franceses y los que sa- 
lieron con vida del combate la perdieron a manos de 
los montañeses navarros que en los sitios peligrosos 
acechaban a los que intentaban ganar la frontera, 
A consecuencia de la batalla de Esquífroz fué eva- 
cuada Pamplona y toda Navarra vióse libre de fran- 
c.eses, 
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ESQUISMOPORA, Í. Zool. y Paleont. (Schis 
mopora Mac Gillivray, 1888.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, orden de los queilostoma- 
tos, suborden de los ascóforos, familia de los celepó- 
ridos. El ovicelo es perforado, El frontal es liso. La 
apertura lleya un rimula próximo. No hay espinas; 
15 a 20 tentáculos. 
Los tipos genéricos 
son Schismopora (Ce- 
llepora) coronopus 
S. Wood (1850) y 
S. (Cellepora) pum- 
cosa Busk (1854). 
Además de las espe- 
cies vivientes se cono- 
cen algunas del jack- 
soniense, entre ellas 
S. globosa Canu y 
Bassler (1920), S. usn- 
bonata Canu y Bassler 
(1920) y S. orbicu- 
laria Canu y Bassler 
(1920). Este es el gru- 
po pumicosa de Wa- 
ters, para el cual ha 
conservado siempre el 
nombre de Cellepora 
hasta 1913, cuando fué, seguramente por error, que lo 
llamó Osthimosia. El último género de Jullien está per- 
fectamente limitado, como lo describió en 1904 y 1909. 
El género Schismopora Mac Gillivray (1888) tiene una 
significación más general, puesto que lo aplicó a todos 
los celéporos con rimula próximo. Se conserva, sin 
embargo, con una significación más limitada para 
no crear otro nombre, Algunas especies vivientes- 
clasificadas en este género van provistas de tremo- 
poros; será necesario crear un género especial para 
ellas. + 
ESQUISTOCOANITES. 1. pl. Zool. (Schisto- 
choaniles.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de += 
los tetrabranquia- 
dos, suborden de 
los nautiloideos. 

ESQUISTO- 
SOMO. m. Zool. 
Schistosomum hae- 
matobium es sinó- 
nimo de Bilharzia 
o Distomum hae- 
matobiun, 

* ESQUITE. 
ant. DESQUITE, De 
uso hoy vulgar, 

* ESQUIU. 
Geog. Esta locali- 
dad de la Repú- 
blica Argentina, 
prov, de Catamar- 


Zoecios superficiales de Schis- 
nova eglovusu Canu y Bassler 
(1920). El aviculario frontal está 
representado por una gran Cica- 
triz. La abertura tiene un gran 
rimula triangular. Se encuentra 
en el jacksoniense inferior de 
Jackson (Misisipi) (x 15) 


ESQUISMOSPORA — ESQUIZOBOLO 


El frontal está adornado lateralmente de artolas; está 
formado por un pleurocisto muy finamente granulado 
colocado sobre un espeso olocisto. El espiramen es 
casi tan ancho como el peristomicio. 

ESQUIZELOZOON. m. Zool. (Schizellozoon 
Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, sub- 
orden de los ascóforos, familia de los retepóridos. El 
ovicelo está ampliamente abierto y provisto de una 
ranura semicircular. No tiene ni aviculario labia! ni 
poro reteporidano. El opérculo tiene un gran borde en- 
grosado; el borde proximal no es recto. El tipo genéri- 
co es el Schizellozoon (Retopora) imperati Busk (1884), 
viviente. El espiramen (poro reteporidano de Waters) 
es reemplazado por un seudospiramen, que es una 
ranura en el labio proximal del peristomicio. Entre 
otras, Citaremos las siguientes especies: Schizellozoon 
solandería Risso (1826); S. ¿mperati Busk (1884); S. tes- 
sellatum Hincks (1878); S. elongatum Busk (1884). 

ESQUIZEMIELA. f. Paleont. (Schizemiclla 
Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, sub- 
orden de los ascóforos, familia de los estomaquetosé- 
lidos. El frontal del ovicelo es muy frágil. La abertura 
es esquizoporelidense con amplio rimula. El rimula- 
espiramen es inconstante. 

Al interior los tremoporos están regularmente co- 
locados en hileras; al exterior están dispuestos muy 
irregularmente, más o menos numerosos. El frontal 
del ovicelo es muy frágil. El rimula del peristomicio 
es muy irregular. En realidad la forma de la apertura 
pertenece al grupo del Schizoporella muy típico. Se 
presenta esta especie en el claiborniense (arena de 
Gosport); Claiborne, Alamaba (rara); 1 milla al SO. de 
Rockville, condado de Clarke, Alabama (rara); Gopher 
Hill, Tombigbee River, Alabama (rara); se halla, ade- 
más en la formación Cook-Mountain: Moseleys Ferry, 
condado de Colwell, Texas (rara). 

ESQUIZOBATISELA. Í. Paleont. (Schizoba- 
thysella Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los ascóforos, fa- 
milia de los filactélidos. La 
abertura presenta en su borde 
proximal recto un pequeño 
rimula lineal. El ovicelo está 
tendido y se abre ampliamen- 
te encima de la abertura. El 
frontal es un tremocisto. El 
peristomicio está muy desple- 
gado y es interrumpido en- 
frente por un inmenso espi- 
ramen incompleto. El avicu- 
lario es vibraculoide. El tipo 
genérico es el Schizobathy- 
sella savvifera Canu y Bassler 
(1917). Se conoce, además, 
la especie S. senilunata Canu 
y Bassler (1920) del jackson- 


ca, dep. de La Paz, 
es est. del f, c. Cen- 
tral Córdoba. Dis- 
ta 1,013 kms. de 
Buenos Aires y 
cuenta 300 h, 
ESQUIZA- 
ROPSIS,. n. pl. 
Paleont. (Schiza- 
ropsis Canu y Bas- 
sler 1917.) Género 


S-hiswropsis convexa Canu y Bass- 
ler (1917). El zoario incrustante, 
con zoecios ovicelados. Algunos 
de los zoecios exhiben el espira- 
men pero muchos de ellos mues- 
tran el rimula rectilíneo. Jackso- 
niense inferior de Jackson (Misi- 
sipi) (x 15) 


de moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de 
los queilostomatos, suborden de los ascóforos, familia 
de los galeópsidos. La abertura lleva un borde proci- 
mal recto cortado por un pequeño rimula rectilíneo. 


¡ense medio. Este género di- 
fiere de Mastigophora sola- 
mente por la naturaleza del 
perístoma, que es mucho más 
saliente e interrumpido en- 
frente por un seudospiramen. 
Difiere de Gigantopora Ridley, 


Schizrbathysella sacri- 
fera Canu y Bassler 
(1917). Zoecios ovicela- 
dos. Jac me- 
dio de Wilmington 
(Carolina ) 


AOS 


provisto también de un espiramen, por la forma del 
opérculo, por el frontal liso del último. €. 


k 


ESQUIZOBOLO. m. Palson!. (Schizobolus UL) 


Género de moluscoideos de la clase di 
podos, orden de los inarticulados, famil 


mátidos. 


Pertenece a los terrenos devónicos de 
del Norte y de América del Sur. 


Ue 


ESQUIZOBRAQUIELA — ESQUIZONEURA 


ESQUIZOBRAQUIELA. Í. Zool. y Paleont. 
(Schizobrachiella Canu y Bassler, 1920.) Género de mo- 
luscoideos de la clase de los briozoós, orden de los quei- 
lostomatos, suborden de los ascóforos, familia de los 
escarélidos, grupo 
de los esquizopore- 
los. El ovicelo es 
hiperstomial y ce- 
rrado por el opércu- 
lo. El frontal es 
un tremocisto. El 
opérculo lleva una 
parte posterior rec- 
ta cortada por un 
pequeño rimula es- 
trecho, redondea- 
do. La lengua del 
opérculo es rígida y 
no está unida al 
compensador; los 
ligamentos muscu- 
lares están coloca- 
dos cerca del bor- 


de. No hay avicu- A x30 
larios. 

ESQUIZO- Schizobrachiella saneuinea 
CARDIO. m. Norman (1868). Zoecios, 


Zool. Schizocardium según Hincks (1880) 


es género de gusa- 

nos enteropneustes, cuyo intestino está atravesado en 
su segmento anterior dorsalmente a cada lado por 
una serie de hendiduras branquiales. 

ESQUIZOCISTIS. m. Paleont. (Schizocystis 
Jackel, Echinocystis Haeckel no Thomson.) Género de 
equinodermatos pelmatozoos de la clase de los cis- 
toideos, orden de los hidroforideos, familia de los es- 
coliocístidos. Pertenece al silúrico superior de Ingla- 
terra. La forma típica es Schizocystis (Echinoencrini- 
tes) armata Forbes. 

ESQUIZOCLIMENIA. fÍ. Zool. (Schizoclyme- 
nía Schdwf.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los ammonítidos, familia de los climénidos gonio- 
climenáceos, subfamilia de los goniocliménidos. 

ESQUIZODISCO. m. Zool. (Schizodiscus Kittl.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los aspido- 
branquios, familia de los pleurotomáridos. || (Schizo- 
discus Clarke.) Género de atrópodos de la clase de los 
crustáceos, subclase de los entomostráceos, orden de 
los filópodos, familia de los estéridos. Pertenece a 
los terrenos devónicos. 

ESQUIZODO. m. Paleont. (Schizodus King, 1848). 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los submi- 
tiláceos, familia de los trigónidos, que tiene como si- 
nónimo ÁAxinus J. Sowerby (1821); el género Prisco- 
naía Conrad (1867) es considerado por Meek como 
afín del Schizodus. Concha subtriangular o trapezoi- 
dal, redondeada por delante, atenuada y oblicuamente 
truncada por detrás, bastante delgada, lisa, oblicua 
pero ligeramente angulosa; superficie lisa; puntas en- 
corvadas, aproximadas, anteriores; dientes lisos; valva 
derecha llevando dos dientes divergentes, fuertes, obli- 
cuos y aproximados del borde cardinal; valva izquier- 
da con tres dientes: el mediano claramente bífido, los 
otros dos muy oblicuos, casi horizontales; impresión 
del aductor anterior de las valvas ligeramente marca- 
da, alejada de la charnelo; una pequeña impresión pe- 
«diosa cerca de la anterior; impresión paleal sencilla. Se 
presenta en los terrenos triásicos. S. Schlotheimi Geinitz 
es la forma típica. 

ESQUIZOFORITES. m. Paleont. (Schizopho- 
rites Gerth.) Género de celentéreos cnidarios anto- 
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zoos, cuya clasificación sistemática es dudosa. Perte- 
nece al pérmico. 

ESQUIZOGAMIA. Í. Zool. Así llamó Malaquin, 
en 1893, al origen de individuos morfológicamente di- 
ferentes y determinados para la reproducción, mediante 
gemación en un animal nodriza asexual. 

ESQUIZOGONIO. m. Paleont. (Schizogonium 
Koken.) Género de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquios, suborden de 
los aspidobranquios, familia de los pleurotomáridos. 
Se presenta en los terrenos triásicos. 

ESQUIZOLAVELA. f. Zool. y Paleont. (Schi- 
zolavella Canu y Bassler, 1920.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los ascóforos, familia de los escarélidos, 
grupo de los esquizoporelos. El ovicelo está cerrado 
e el opérculo. El opérculo lleva un rimula variable. 

] frontal es un tremocisto. Hay dos avicularios la- 
O El tipo genérico es Schizoporella vulgaris Moll 
(1803). 

Además de las especies vivientes, se conocen algunas 
fósiles del rupeliense, entre estas últimas: S. (Eschara) 
phymatopora Reuss (1886) y S. (Lepralia) schizostoma 
Mac Gillivray (1895). 

Este género difiere de Schizomavella solamente por 
la posición lateral de los avicularios y por losligamentos 
musculares del opérculo, que son más distantes del 
borde. 

Las funciones de los avicularios parecen ser múl- 
tiples, pero no son bien conocidas. Las divisiones ge- 
néricas basadas sobre estos órganos presentan una re- 
lativa incertidumbre, que sólo podrá ser eliminada con 
estudios ulteriores. 

ESQUIZOMAVELA. f. Zool. y Paleont. (Schi- 
zomavella Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoi- 
deos de la clase de briozoos, orden de los queilos- 
tomatos, suborden de 
los ascóforos, familia 
de los escarélidos, 
grupo de los esqui- 
zoporelos. El opércu- 
lo cierra el ovicelo. 
El ligamento muscu- 
lar se halla general- 
mente en la inmedia- 
ta vecindad del bor- 
de del opérculo. El 
rimula es ancho y ar- 
queado. El frontal es 
un tremocisto. Un 
aviculario mediano se 
presenta en la pared 
frontal. Hay peque- 
ñasglándulas; 23 ten- 


Schizomavella granulrtero Canu 
y Bassler. Zoecios con la granu- 
lación frontal y el borde sepa- 


táculos a Ai so Ser: 
4 acksoniense medio de Baldoc 
ESQUIZONE-  conda“o de Barnwell (Carolina 


MERTINOS. m. 
pl. Zool. Orden de 
gusanos nemertinos con un profundo surco longitudi- 
nal a cada lado de la cabeza. 
ESQUIZONEURA. fÍ. Paleont. (Schizoncura 
Sch., Convallarites Brong., Equisetum Brong., Equisetites 
Sternb.) Género de criptogamas vasculares teridofitas 
de la clase de las calamarieas, familia de las equizoneu- 
ráceas. Tallo que puede alcanzar un espesor de 5 cm., 
con ramos verticilados, axilares; las articulaciones, so- 
bre todo las de los ramos, presentan una estrangulación 
muy marcada, superficie finamente costillada; el molde 
del tallo ofrece surcos muy anchos cóncavos y costillas 
estrechas, carenadas. Hojas en número de 6 a 24, más 
largas que los entrenudos, soldadas primero en una 
extensa vaina plegada, que se hiende progresivamente, 
según las carenas de los pliegues, hasta formar otras 
tantas hojas distintas; éstas, al parecer, están primero 
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enderazadas, luego desplegadas y finalmente refleja- 
das; parecen haber sido atravesadas por numerosas y 
fin?s nervaduras. Las cicatrices foliares son de forma 
orbicular. Los delgados ramos de orden secundario, 


Schisnenra paradora Sch, de Sulz, en la Baja Alsacia: 
1, ramo; 2, porción de una rama joven, restaurada 


con sus bojas completamente libres, tienen cierta se- 
mejanza con las asterofilitas de hojas muy largas. 

Por los rasgos generales de su aspecto exterior este 
género se coloca entre sus afines. Ha sido encontrado 
en el permotriásico de la India y en el triásico de Euro- 
pa, en las gredas abigarradas de los Vosgos, con el 
Schizoneura paradoxa Sch.; Feistmentel ha dado a co- 
nocer una forma muy semejante del triásico de la In- 
dia. El Sch. (Equisetum Brong.) Meriani hállase en el 
keuper inferior; el Sch. hoerensis Sch. 
en el liásico inferior. 

ESQUIZONÉURIDOS. nm. pl. 
Zool y Paleont (Schizoncuridae.) Fami- 
lia de artrópodos de la clase de los 
insectos, orden de los hemípteros. Ade- 
más de las especies vivientes, compren- 
de algunas fósiles del ámbar y de Flo- 
rissant. 

ESQUIZONEUROIDES. m. 

1. Zool. y Paleont. (Schizoneuroides.) 

énero de artrópodos de las clase de 
los insectos, orden de los hemípteros, 
familia de los esquizonéuridos. Se ha 
encontrado un estado fósil en el ámbar 
y en el oligocénico de Florissant. 

* ESQUIZÓPODOS. n. pl. Zool. 
Orden de crustáceos podoftalmos con 
las patas maxilares y torácicas bifur- 
cadas; viven en el mar y los géneros 


ESQUIZONON ÉURIDOS — ESQUIZORTOSECOS 


están generalmente distantes del borde del opérculo. 
Hay glándulas orales; 16-21 tentáculos. 

ESQUIZOPORELOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
(Schizoporellae Canu y Bassler, 1917.) Grupo de mo- 
lusccideos de la clase de los briozoos, orden de los 
queilostomutos, suborden de los ascóforos, familia 
de los escarélidos. El opérculo es semilunar; el borde 
proximal lleva una ranura o 1imula que abre el com- 
pensador. Los liga- 
mentos musculares 
son dos pequeñas tu- 
berosidades simétri- 
cas más o menos 
alejadas del borde. 
Cuando el borde pro- 
ximal de la abertura 
es lineal sirve de eje 
al opérculo; cuando 
es arqueado y el ri- 
mula muy ancho, el 
eje del opérculo está 
formado por dos cón- 
dilos interiores sa- 
lientes. 

La clasificación fué 
aprobada sucesivamente, en 1899, 1904 y 1913, por 
Waters, considerando los ligamentos musculares del 
opérculo. En 1888 y 1902, Jullien formó varios géne- 
ros basados sobre la naturaleza del frontal o sobre 
particularidades zoariales. 

Después de la eliminación de los réneros creados 
por Jullien y Levinsen, aprobada pu. Waters, gran 
número de especies muy diferentes son todavía co- 
locadas en el gran género Schizoporella Hincks (1880). 

ESQUIZOPRETO. m. Paleont. (Schizoproetus 
Richter.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, subclase de los entomostráceos, orden de los 
trilobites, familia de los prétidos. Pertenece a los te- 
rrenos devónicos. 

ESQUIZORRAMA. fÍ. Paleoni. (Schizoramma 
Foerste.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los articulados, familia de los 


Sch:zovorella viminea Lonsdale 

(1845). Superficie de ovicelo lle- 

vando zoecios. Jacksoniense me- 

dio de Wilmington (Carolina del 
Norte) (x 15) 


principales son Mysis y Euphausia. 
ESQUIZOPODRELA.!. Zool. y 
Paleon!. (Schizopodrella Canu y Bas- 
sler, 1917.) Género de moluscoideos de 
la clase de los briozoos, orden de los 
queilostomatos, suborden de los ascó- 
foros, familia de los escarélidos, grupo 
de los esquizoporelos. El ovicelo es 


hiperstomial. El borde inferior de la abertura es algo 
cóncavo y lleva un estrecho rimula. Jl frontal es un 
tremocisto directo o recubriendo un olocisto muy del- 
gado finamente perforado. Los ligamentos musculares 


A, Schizopodrella un: -ornis Johnston (1847), Zoecios con ovicelos y avicu- 
larios, según Hincks (1880); . y (, S:1 sopod:ebla nive Busk (1884). Zoe- 
cios, según Waters (1913); P, S husonod:e'la "seo Busk (1884). Los dos 
zoecios figurados estaban cerca uno de otro, pero no en la misma fila, - 
están colocados juntos para ahorrar espacio. Una estructura en forma 
saco (*) es vista en la base de cada ovicelo ( ). Parece ser que el ovum ( y) 
pasa dentro de este saco, que es entonces roto (), y el ovum es 

hacia el ovicelo, donde se segmenta. Se ven las pequeñas glándulas oraels ($0) 


pus "nota 
órtidos. Pertenece a los terrenos del silúrico superior 
de la América del Norte, vwidrblsto - 

ESQUIZORTOSECOS. m., pl 
zorthosecos Canu y Bassler, 1917.) Gé 


ESQUIZOSTOMA — ESSEN 


coideos de la clase de los briozoos, orden de los quei- 
lostomatos, suborden de los ascóforos, familia de los 
conescarelínidos, El zoario es cupuliforme. La aber- 
tura es oval con un rimula proximal redondeado. 
Hay numerosos zoeciulos interzoeciales capaces de ser 


A, Lado interno de un zoario de Schizorthosecos radiatum 
Canu y Bassler (1920), exhibiendo las costillas radiantes 
características. Pertenece al claiborniense de Claiborne 
(Alabama) (x 10); 1%, Porción central del exterior de un 
zoario de S hizo lhosecos inter t tii Cea (1833). El ances- 
trula está circundado por zoecios radiculares (Xx 20) 


transformados en avicularios, en zoeciulos radiculares 
y en zoeciulos de compensación. El ovicelo es hipers- 
tomial, colocado sobre el zoecio distal y nunca cerra- 
do por el opérculo., ¿ 
ESQUIZOSTOMA., f. Paleont. (Schizostoma 
Canu.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los queilostomatos, suborden de los 
ascóforos, familia de los Meniscoporiaae Canu (1907). 
Sin ascóporos frontales. La especie Schizostoma crassa 
Canu se presenta en el luteciense de Francia, 
ESQUIZOTECA. f. Zool. (Schizotheca Hincks. 
1877.) Género de moluscoideos de la clase de los brio- 
zoos, orden de los queilostomatos, suborden de los 
ascóforos, familia de los retepóridos. Zoecios con un 
orificio primario suborbicular, el margen serpenteado; 
el orificio secundario tubular, cortado en la frente. 
Ovicelo terminal, con una fisura en la pared frontal, 
nunca cerrado por el opérculo. El tipo genérico es la 
especie viviente Schizolheca (Lepralia) fissa Busk, 
1858). 
( SQUIZOTERINOS. m. pl. Palcont. (Schizo- 
theriinae.) Subfamilia de vertebrados de la clase de 
«los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los ungulados, suborden de los perisodáctilos, familia 
de los calicotéridos. Mano con rudimento del primer 
dedo y el quinto bien desarrollado. El pie tiene tres 
dedos. My inferior con tres lóbulos, , ) 
ESQUIZOTRÍPANO. m. Zoo!. Especie de tri- 
panosómido, Schizolrypanum Cruzi de Chagas, que 
se multiplica por modo ordinario y, además, también 
por división múltiple (esquizogonia); produce la en- 
fermedad llamada de Chagas en el interior del Brasil. 
Los parásitos se transmiten por la picadura de una 
chinche (Conorhinus megistus), a los niños con 
erencia. í 
e ESRAR. m. Farm, Sinónimo de cáñamo indiano, 
ñamo India o haschisch. 
oa. Geog. Ald. de Francia, en el dep. del 
Loire, en las cercanías de Saint-Rambert-sur-Loire, 
Posee un castillo flanqueado por dos robustas torres 
románicas almenadas y restos de un oppidum galo, 
En sus alrededores se encuentra La Garde, con cu- 
riosas construcciones de los siglos XVI y XVII y el 
antiguo eremitorio de Nuestra Señora de Gracia, 
fundado en 1608 por Vital de Saint-Pol. La capilla 
primitiva se conserva todavía al S, de la iglesia ac- 
tual, que fué construída en 1623 por los padres del 
Gañodo, a los que había sido confiada aquélla y la 
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ermita que la rodeaban en 1619, El último ermitaño 
de Nuestra Señora de Gracia fué asesinado en 1892 
por el tristemente célebre Ravachol. 

*ESSELBORN (CArLos). Biog. Erudito ale- 
mán, n. en 1879, A la lista de sus obras pueden aña- 
dirse; A d. Gesch. d. hess. Lehrerfam. Backes (1911); 
Wandervógel v. chedem (1913); Friedrich Vogel (1914); 
Darmstad! und s. Hof £. Zopfzt. (1915); 2 Reis. m. d. 
westl. Krregs schaupl. (1915); Pirmasens und Buchs- 
weiler (1917); Adam Karrillon, úber +hn und von ¿hm 
(1921); Ernst Elias Niebergall, s. Leb. und seine Werke 
(1922); Adam Karrillon, Altes u. Neues úber ¿hm und 
von ¿hm (1923); Stimmungen, poema (1923); D. Deut- 
schkatholizismus ¿. Darmstadi (1923); Darmst. Erin- 
nerungen (1924); Hessen-Darmstadi, e. Hermatb, (1926); 
D. Welt i. Kleinen (1927); Einhards Leben und Werke 
(1927), etc. Aparte de estas obras originales, ESSELBORN 
ha refundido las siguientes: Selbstbiographiz, de J. 
Steltz (1909); Leben und Schicksale 1. m. Schulmsir. 
Laufb., de J. Luft (1910); Erinnerungen e. Odenwalders 
de J. Phil. Bechtel (1912); 4. m, Jugendzeit, de Fr. Rit- 
sert (1920); 4. d. Tageb. e. reis. Handwerk., de A. Henss 
(1923); Jugenderinnerungen, de G. Hamm (1926), 
Pfarrleben 1. e. Gebirgsdorfe, de J. Engelbach (1927). 
Ha editado: Schilderung meiner Gefangenschaft in 
Russland, 1812-14, de Fed. Peppler (1908); Notizen a, 
m. Kriegstageb., de J. Róder (1910); M. Fenertaufe, 
de B, Ebel (1910); Lebenserinnerungen, de G. Baur 
(1911); In engl. Gefangenschaft, de J. Phil. Maurer 
(1912); Bild. a. d. Aufz. Karl Friedr. Maurers iiber 
d. span. Feldz.u. s. engl. Gefangensch. 1808-1814(1913); 
Neue Erinnerungen hess. Offiz. Chr. Frey u. Frz. 
Schmidt a. d. Z:it d. Vólkerschl. b. Leipzig (1913); Erin- 
nerungen a. d. span, Feldzug, de C. Crist. Caspary (1914); 
D. Marsch d. hess. frerw. Jáger nach Lyon, de J. Ulrich 
(1916); Landgrafengesch., de Fed. Hild (1919); Rúck- 
blick 1. d. Gesch. Lampertheims, de L. Frohnháuser 
(1922); D. Grenad. v. Pirmasens, de E. Pasqué (1929); 
D. bós. Buben von Hockenrod, de Cr. Ruth (1923-27); 
Erot. Probl., del mismo (1923); Tageb. niedergeschr. 
a. d. Zug d. hess. freiw. Jag. nach Lyon, de J. Thudi- 
chum (1923); Vogelbárbchen, de C. Glaser (1924); 
Kriegeslárm und Waldesstille, de G. Jáger (1926), y 
Eigne biogr. Aufz., de J. v. Liebig (1926). Finalmente, 
ha traducido: Viajes por el Canadá, de M. Crespel; 
Tradición de los milagros de san Marcelino y san Pedro, 
de Einhard (1925); y con Herman Haupt, publica la 
colección Hess. Biographien. 

EssELBORN (CARLOS). Biog. Ingeniero alemán, n. en 
Alzey el 31 de mayo de 1852. Después de tomar parte 
en la campaña francoprusiana, hizo sus estudios de 
ingeniero en la Escuela Técnica Superior de Darmstadt. 
Desde 1874 trabajó en la construcción de los ferrocarri- 
les de Wurtemlerg. Ha escrito: Hilfstabelle z. Berechnen 
erserne Briicken (1876); Dachschiftung (1884);. Schat- 
lenkonstruktionen (1884); Perspektive (1884); Geschichte 
d. Grossh. Hess. L.-Baugewerksch. Darmstad! (1901); 
Elemente d. Wasserbaw, en colaboración con Eduardo 
Sonne (1904); Epen: D.Pfalzgrafen Tocht.(3.8 ed., 1881); 
Ashaver (1890); Dichtungen (1895). Débensele asimismo 
los cuentos: Bleifedersk (1881) y B. d. Grosselt wahrend 
d. Weltkrieg (1919) y los dramas: Eudocia (1878); 
E. Herratsgesuch (2.3 ed., 1886); Hasdrub. We1b (1882); 
Veste Coburg (1898); Franktir(1910), etc. ESSELBORN ha 
publicado los manuales siguientes: Lehrbuch d. Trefbau 
8,2 ed., 1925); Lehrbuch d. Hochbau (8.2 ed., 1925); 

hrbuch d. Maschinenbau (4.2 ed., 1927); D. Elektro- 
technik (7.2 ed., 1924); D. Mathem, (1920); Rúickbl. e, 
70 jhr (2.3 ed., 1925), y Erinnerungen e. alt. Techich 

1925). 

( ATRIO, Geog. Esta ciudad de Prusia (Alemania), 
en la prov. del Rhin, cuenta 629,564 h. según el 
censo de 1925. En los famosos talleres Krupp, de 
esta población, empleábanse en el mismo año unos 
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35.000 obreros. En 1920 los comunistas se apoderaron 
y administraron durante algún tiempo las fábricas, 
que fueron recobradas después de serias luchas. Los 
franceses ocuparon la ciudad después del armisticio 
para evacuarla el 1.? de agosto de 1925, 

Essen (voN). Biog. Almirante ruso, m. en Reval 
el 21 de mayo de 1915 (probablemente asesinado 
con otros altos oficiales de Marina). Era comandante 
de la flota rusa en el mar Báltico y pretendió reducir 
al cumplimiento de su deber la Marina rusa indisci- 
plinada, pero cayó víctima de la rebelión que había 
estallado entre los tripulantes. 

ESSENINE (SERGIO). Biog. Poeta ruso, que se 
suicidó en Moscou el 28 de diciembre de 1925, después 
de haber escrito su último poema con su propia sangre. 
Residió algún tiempo en París, pasó luego a los Es- 
tados Unidos y, finalmente, regresó a su país. Figuran 
entre sus mejores obras La confesión de un pillo y 
Requiem. 

* ESSENTUKI (lessentuki.) Geog. Pobl. del dis- 
trito de Terek, en el Area Caucásica Meridional de 
la Rusia propia (Unión Soviética), En los últimos 
treinta años la cifra de población ha ascendido de 
10,000 a 23,442 h. en 1926, Sus aguas son visitadas 
anualmente por unos 15,000 forasteros, que concurren 
también a ella por su clima excelente, cuya tempera- 
tura media es de 19%9 C en verano. Hay varios sana- 
torios, hoteles y establecimientos de baños. La pobla- 
ción se compone de dos partes: una antigua, cosaca, y 
otra moderna, donde hay un parque inglés. En el 
centro de los establecimientos de cura hay otro parque 
de 35 hectáreas de extensión, 

ESSER (CATALINA). Biog. Artista líricodramática 
holandesa, nacida en Amsterdam el 24 de septiembre 
de 1859, Fué alumna del Conservatorio Hoch, de 
Francfort del Main, estudiando luego en París con la 
señora Viardot-García el canto, y declamación dra- 
mática con Got y Regnier. De regreso a su ciudad 
natal en 1883, se consagró a la enseñanza, fundando 
en 1895 una Escuela Superior de arte dramático y 
lírico, que disfruta gran renombre en Holanda, 

EssER (FEDERICO CARLOS ENGELBERTO). Biog. Poe- 
ta alemán, n. en Rúthen (Westfalia) el 1.2 de septiem- 
bre de 1854 y m. en Copenhague el 22 de abril de 
1926. Ha escrito: Die rómische Inquisition (1900), y 
Christi Leid und Herrlichkert. Se le debe, además: 
Lourdes und seine Wunder (1901); Drei Predigten 
(1909); Jesus Christus (1911-14); Folget mir nachl 
(1922), etc. 

* Esser (GERARDO). Biog. Teólogo alemán, n. el 17 
de diciembre de 1860 y m. en Bours antes de 1929, 
Puede añadirse a la lista de sus obras: D. Adress. d. 
Schr. Tertullians d. pudicitia und der Verfasser d. róm. 
Indulgenzedikt (1915), etc. Esser hizo una excelente 
traducción de dos volúmenes de las obras de Tertulia- 
no (Koselschen Kirchenvater, 1917). 

ESSERE. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. y 
círc. de Mantua, mun. de Castel d'Ario; 300 h. 

* ESSEX. Grog. Este condado de Inglaterra, 
según datos de 1929, cuenta 1.470,257 h. con una ex- 
tensión superficial, incluyendo los burgos asociados, de 
979,532 acres (el primitivo condado geográfico com- 
prendía 986,975 acres); corresponden al condado admi- 
nistrativo (burgos municipales y distritos urbanos y 
rurales) 964,443 acres y una población de 920,141 h.; a 
los burgos del condado, 15,089 acres y 550,116 h. El 
total de distritos rurales representan 862,361 acres con 
una población de 273,814 habitantes. La mayor cifra 
de población corresponde al ángulo SO, del condado, 
en la proximidad de Londres, en donde, como en Ley- 
ton y West Ham, se hallan densidades de 100 a 135 
personas por acre. Entre las antigiedades que en el 
territ. de Essex se conservan pueden citarse la iglesia- 
torre de Ashingdon, que se cree fué erigida por el rey 
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Canuto después de su victoria sobre Edmundo Ironside 
y en la cual se ven vestigios de arquitectura sajona. 
Algunas de las iglesias de Essex, como Blackmore, 
Mountnessing, Margaretting y South Benedict, tienen 
interesantes pórticos y torres, La iglesia de San Andrés 
Greenstead, con sus paredes de roble, puede considerar- 
secomo el único ejemplar de esta clase, La iglesia circu- 
lar de Little Moplestead; los vestigios normandos de los 
templos de Hadleigh, Blackmore, Ileybridge y Hads- 
tock y otros; la iglesia de Castle Hedingham merece ser 
mencionada por su interesante estilo de transición; las 
de Danbury y Boreham están construidas parcialmente 
al estilo inglés primitivo. En la de Copford se con- 
servan interesantes pinturas que datan del siglo XII, 
aunque fueron restauradas en el xIv; y en la iglesia 
de Ingostetone se descubrió en 1868 un fresco maravi- 
lloso representando los siete pecados capitales; en 
Danbrury, Little Leighs y Little Horkesley pueden 
verse interesantes imágenes de madera. Además de 
algunas abadías, podemos citar Audley End, magnífico 
ejemplar de la arquitectura doméstica de período ja- 
cobino; Layer Marney muestra la influencia italiana 
en tiempos de Wolsey; Horeham Hall fué construído 
durante el reinado de Enrique VII. Essex se organizó 
como condado, probablemente, en tiempos de Aethels- 
tan, Según las estadísticas del Domesday comprendía 
19 distritos que corresponden aproximadamente en 
nombre y extensión con los actuales. En la época del 
Domesday el conde Eustaquio poseía un extenso feudo 
en Essex y el Consejo del Honor de Bolonia se cele- 
bró en Withman, Los bosques de Essex dependían de 
los condes de Oxford hasta que por su adhesión a la 
causa de Láncaster fueron privados de ellos, En 1421 
algunos territorios del condado heredados de su madre 
por Enrique V pasaron bajo la jurisdicción del du- 
cado de Láncaster. Debido a su proximidad a Londres, 
Essex tomó casi siempre parte activa en las luchas 
inglesas, Los castillos de Pleshey, Cólchester y Heding- 
ham resistieron al rey Enrique III y, en 1381, 5,000 
hombres de EssEx se unieron a los revolucionarios del 
pueblo. Durante las guerras de las Dos Rosas, la causa 
de Láncaster fué defendida por los de Vezes, mientras 
que los Bourchiers y lord Fitz-Walter apoyaron a los 
de York. En el complot de la Pólvora intervinieron al- 
gunos personajes de EssEx, y en la guerra civil del si- 
glo xvI1 el condado prestó eficaz ayuda al Parlamento. 
Essex llevaba cuatro miembros al Parlamento en 
1290. Desde 1295 se redujo esta cifra a dos, correspon- 
diendo el resto a Cólchester. á > 
Essex (REINO DE). Geog. Antiguo reino de Ingla- 
terra, del cual faltan noticias históricas hasta 604, en 
que se sabe que en él fué consagrado el obispo Mellitus 
de Londres. Su constitución fué probablemente la si- 
guiente: hacia el O, incluía gran parte del condado de 
Hertford y en el siglo vI1 todo el de Middlesex y el te- 
rritorio quedaba limitado por los ríos Staw y Támesis. 
En 1604 encontramos a Essex completamente unido 
a Kent, siendo gobernado por Sabert, hijo de una her- 
mana de Aethelbert, en cuyo reinado fueron bautiza- 
dos los sajones orientales. Los tres hijos de Sabert 
arrojaron a Mellitus de la sede, siendo incapaz Ead- 
bald de reponerle en la diócesis. En 653 empieza la in- 
fluencia de Northumbria con el rey Sigeberto, que se 
hizo cristiano a instancias de Oswio. Swi N, SUCe- 
sor de Sigeberto, fué bautizado por Cedd y mantuvo 
amistosas relaciones con la casa real de Anglia Oriental, 
Sigehere y Sebbe, que le siguen, dependieron del po- 
deroso rey de Mercia Wulfhere, el cual, ante la aposta- 
sía de Sigehere, envió a Essgx al obispo Y aruman para 
ue restaurase la fe, En esta época es pro 
ent cayese en poder de Sigehere. En 692. 
abdicó, haciéndose religioso, sucedi 
de Essex sus hijos Swefred y Si 
sabe que Offa, hijo de Sigehere, acc 
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Coenred de Mercia, A partir de esta fecha la historia 
de Essex se hace muy incierta. En la Crónica Sajona 
se menciona la muerte violenta de Selred, rey de Essex 
hacia 746; en 825 tenemos noticias de la derrota de 
Beornwulf, rey de Mercia cuando EssEx, junto con 
Kent, Surrey y Sussex pasaron a poder de Egberto, rey 
de Wessex, Desde 825 no han llegado ya datos histó- 
ricos de los reyes, sino sólo ocasionalmente de algu- 
nos condes. Hacia 870 Essex cayó en poder de los da- 
neses y quedó definitivamente cedido a ellos por el 
tratado entre Alfredo y Guthrum. Fué reconquistado 
por Eduardo el Vrejo. En el siglo x el condado incluía 
probablemente otros condados y uno de sus jefes más 
importantes fué Brihnoth, que pereció en la batalla de 
Maldon en 991, 

Essex JuNncTiON. Geog. Aldea de los Estados Uni- 
dos, en el de Vermont, condado de Chittenden; 1,410 h. 
según el censo de 1920, 

ESSIG (HErMÁN). Biog. Autor dramático y es- 
critor alemán, n. en Truchtelfingen (Selva Negra) el 
28 de agosto de 1878 y m. en Berlín el 2 de junio de 
1918.Fducado por su propio padre (párroco protes- 
tante) estudió luego en el Gimnasio de Heilbronn a. 
Neckar y la carrera de ingeniero en la Escuela Técnica 
Superior de Stuttgart; fué autor dramático desde 1903, 
y en 1913 y 1914 obtuvo el premio Kleist ofrecido a 
la mejor obra dramática, Escribió: Napoleons Aufst., 
drama; Ueberleufel, tragedia; Im Reltichland, comedia; 
1hr stilles Glick, drama; Maria Heimsuchung, tragedia; 
D. Weib uv. Weinsberz, sainete; Furchtlos und treu, tra- 
gedia; Gliickskuh, sainete; D. Held v. Wald, drama; 
Traubenschlag, sainete; Frauenmut, sainete; Kaisers 
Soldaten, drama; Schweinepriester, sainete; Kalzi, sai- 
nete; Mira, tragedia; Taifun, novela, y gran número 
de cuentos en Pan, Berliner Tageblatt, Ueber Land und 
Meer, etc. 

ESSIPOV (ANITA). Biog. Pianista rusa, nacida 
en San Petersburgo el 1.? de febrero de 1850 y muerta 
en la misma ciudad el 18 de agosto de 1914, Cursó la 
enseñanza de piano en el Conservatorio de San Peters- 
burgo bajo la dirección de Leschetizky. Conquistada 
en su país una sólida fama como concertista extraordi- 
naria, + dla en 1874 una extensa jira artística 
por toda Europa. Estuvo considerada como admirable 
intérprete de Chopin y de los compositores rusos. En 
1876 marchó a América, donde continuó la serie de 
triunfos alcanzados en Europa. En 1880 contrajo ma- 
trimonio con «el que había sido su maestro, el gran 
pianista Leschetizky. 

* ESSLINGEN. Geog. Esta ciudad de Alemania, 
en la República de Wurtemberg, sit. en el fértil distri- 
to del Neckar, cuenta 40,562 h, según el censo de 1925, 
En una colina junto a la ciudad se halla la vieja ciuda- 
dela. En los archivos municipales se conservan impor- 
tantes obras del período de la Reforma, 

* ESSOMMES. Geog. Durante la guerra de 1914- 
1918, esta localidad francesa sufrió grandemente a 
consecuencia de los combates de 1918, en especial su 


«hermosa iglesia de los siglos XIII y XIV, monumento 


histórico, que poseía notables sillas de coro y tallas del 
Renacimiento. Posee la población un monumento a 
los muertos de la guerra. En ella hubo en otro tiempo 
una importante abadía de canónigos regulares. En los 
alrededores cabe citar el castillo de Moncheton, del 
siglo XIII, restaurado en el xIx, violentamente bom- 
bardeado por los alemanes y reconstruido luego. 

* ESTABELECEMENTO. m. ant. EsTABLr- 
CIMIENTO. 

* ESTABELECIMIENTO. m. ant, ESTABLE- 
CIMIENTO. 

* ESTABELEXEMENTO,. m. ant. EsTABLE- 
CIMIENTO. 
- ESTABIAS. Gegg. ant. C. de Italia, sit. entre 
Pompeya y Sorrento, en la costa, cerca del monte Lac- 
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tario. Fué casi destruída por Sila, en el año 90 a. de 
J. C., durañte la guerra social y sepultada por comple- 
to, lo mismo que Pompeya, por la erupción del Vesu- 
bio del año 79 de nuestra era, Se empezaron en ella 
excavaciones, pero no se han continuado. En su em- 
plazamiento se levanta hoy la c. de Castellamare di 
Stabia. 

Bibliogr. G. Cosenza, Stabie, Studiti Archeolo- 
gici (1908). 

ESTABILÍSIMO, MA. adj. sup. de EsTABLE. 

ESTABLECIMIENTOS FRANCESES DE LA 
Ro Geog. V. INDIA (ESTABLECIMIENTOS FRANCESES 
DE). 

ESTABLECIMIENTOS FRANCESES DE OCEANÍA, Geoz. 
V. OCEANÍA (ESTABLECIMIENTOS FRANCESES DE). 

ESTABÓN. m. Albac. La mata de habas después 
de quitarle el fruto, 

ESTAGIBEL (CÁPSULAS DE). Farm. Cápsulas 
de gelatina endurecida, análogas a las de gelodurat 
(cápsulas de gelatina endurecida con formaldehido, 
que no se disuelven en el estómago, sino sólo en los 
jugos intestinales). 

ESTABIL. m. Farm, Peróxido de hidrógeno es- 
tabilizado. 

ESTABILARSÁN. m. Farm. Se dice que es una 
combinación de glucosa y salvarsán, Se usa en la lúes. 

* ESTABUYO. m, Estaca, garrote, 

ESTACA. f. Hist, Estaca del jesuíta o del fraile. 
En Honduras se llama así cualquier derecho insigni- 
ficante concedido a una persona sobre casa ajena, que 
con el tiempo causa al dueño de esta grandes perjui- 
cios. El origen de este derecho se dice que es el siguien- 
te: »Antes de la Ley 15, título 20, libro 10 de la No- 
vísima Recopilación, un jesuíta o fraile, no pudiendo 
obtener que un moribundo a quien fué a confesar tes- 
tara a favor de él o de la comunidad a que pertenecía 
el confesor, le rogó que le permitiera clavar una estaca 
en la pared de la casa del moribundo para poner en 
ella su sombrero, A tan poca cosa el enfermo accedió 
para mal de sus pecados; y desde entonces el clérigo, 
a tal hora del día y de la noche llamaba a la puerta 
de la casa donde estaba la estaca, y entraba con el 
pretexto de que iba a colgar su abarquillado, Y cuenta 
la crónica que llegó a valer tanto la posesión de la 
estaca como la casa misma.» 

EsTAcA. Metrol. En el Perú, Bolivia y Chile, medida 
de superficie para los terrenos que contienen caliche, 
o sea la materia prima de la cual se extrae el salitre, 
Los Gobiernos de los países citados otorgaban conce- 
siones para explotar el terreno y la medida era la es- 
taca; que tenía diferente extensión según el país y 
también fué variando con los años. Hoy día en Chile 
una estaca equivale a 1.000,000 de metros cuadrados; 
en Bolivia, a 2,600,000, y en el Perú, a 27,610. 

ESTACADA. Geog. Cerro del Ecuador, en la 
oril. izq. del Daule, cerca de su desembocadura. 

ESTACADA. Geog. Estero de Méjico, cerca de Yuchit- 
lán, abundante en caimanes y peces, || Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun, de Dolores Hidalgo; 200 h. 

ESTACADA o EL VINO. Geog. Punta de la orilla E. del 
lago de Maracaibo (Venezuela), cerca la ciudad de Ale 
tagracia, 

ESTACAHUITE. Geog. Ensenada de Méjico, 
en la costa del Est. de Oaxaca, dist. de Pochutla. 

ESTACAS. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
Sinaloa, mun, de El Fuerte; 200 h. || Rancho en el 
Estado de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abasolo; 
250 h. 

EsTAcaAs (LomO DE). Geog. Sierra de Bolivia; forma 
la última estribación de la serranía del Bermejo, que 
termina sobre el río Grande. Corre también al E. del 
pueblo de Postrervalle. 

* ESTACIÓN. Í. Liturg. En la primitiva Telesia, 
las basílicas de los dos Apóstoles y las de los otros már- 
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esta estación bellos mosaicos de 1509. Celébrase en 
esta basílica la solemnidad del segundo Domingo de 
Adviento. El nombre de Sión se invoca muchas veces 
durante la Misa de este día: «Pueblo de Sión (dice el 
Introito) he aquí al Señor, que viene a redimir las 
naciones.» 

San Pedro del Vaticano. El cuerpo del apóstol san 
Pedro fué sepultado en el campo Vaticano, al lado de la 
Vía Cornelia, y delante del circo de Nerón. Sobre aquel 
lugar edificó el papa Anacleto una humilde capilla, 
en la que se reunían los fieles, particularmente en el 
aniversario del martirio del Apóstol, para -celebrar 
los divinos oficios. Sobre los cimientos del humilde 
santuario antes mencionado, Constantino el Grande y 
sus hijos, entre los años 320 y 350, elevaron una mag- 
nífica basílica, objeto de diversas restauraciones y 
ampliaciones en los siglos siguientes. Ascendiendo por 
una amplia escalinata, se llegaba a una terraza, a la 
derecha de la cual se alzaba el esbelto campanario, y 
por un pórtico se entraba en la Capilla de Santa María 
in turri. A la izquierda se veía un grandioso edificio 
que estaba destinado a hospedaje de reyes y príncipes. 
Cruzando el pórtico, que constituía el hastial prin- 
cipal, se penetraba en el atrio. Encuadraban el atrio 
galerías cuyos arcos se apoyaban sobre esbeltas co- 
lumnas; en el centro se hallaba el cantharus. Por una 
escalera que se abría a la izquierda del atrio se llega- 
ba al actual campo santo de Tedeschi, antes Schola 
Francorum, y siguiendo a la derecha se hallaba el obe- 
lisco de Nerón, que en la actualidad se eleva en la plaza 
de San Pedro. Tras este obelisco se encontraban dos 
templos, edificados en forma de rotonda, Santa Pe- 
tronila y San Andrés. Aparte de los templos rodeaban 
también la basílica otros edificios en los que había 
conventos, hospitales, hospederías para peregrinos y 
diversas instituciones benéficas. Tras el ábside se 
hallaba situada la capilla sepulcral de la familia de 
los Anicios. 

Doce Apóstoles. Se ha atribuido a la Basílica de los 
Santos Apóstoles origen constantiniano, aunque nada 
puede probar seriamente este aserto. Lo que se sabe 
con certeza es que, en la segunda mitad del siglo v1, el 
papa Pelagio ordenó la reconstrucción de este templo 
en conmemoración de la victoria lograda por Narces 
sobre los godos, y en honor de los santos apóstoles 
Felipe y Santiago, cuyas reliquias se depositaron deba- 
jo del “altar mayor. El papa Esteban VI reedificó el 
templo (890). Nuevas reconstrucciones .y reformas se 
llevaron a cabo en el siglo xv por Martín V, Papa del 
linaje de los Colonna, que tenían su mansión señorial 
junto al templo de los Doce Apóstoles, y más tarde 
por Julio II y por Clemente XI (siglo xvI11). En una 
restauración de 1873 se hallaron los cuerpos de los 
santos Apóstoles que, según se ha indicado antes, 
guardábanse debajo del altar mayor, desde la funda- 
ción o primera reconstrucción del templo. El viernes 
de las cuatro témporas se celebra en esta basílica la 
ceremonia de la ordenación, prosiguiendo el ceremonial 
iniciado el miércoles en Santa María la Mayor y que 
continúa y termina el sábado en San Pedro. 

San Esteban Rotondo. Elévase este templo en el 
monte Celio, en el que se extendía antes un distingui 
barrio célebre por la grandiosidad de sus ; 
Constituye hoy la iglesia lo que fué monumental mer- 
cado (macellum), construído por las necesidades de 
aquel aristocrático arrabal. En los años 468-483, el 
papa Simplicio, en vista de que, a causa de la destruc- 
ción por los godos de la mayor parte de los f o 
existentes en el monte Celio, (base despoblan 
era ya, por tanto, necesario el mer: 
transformación en templo. Sobre 22 co] 
la rotonda central, que recibe la luz por 
coronados por arcos de medio p 
ristilo otras 44 columnas. Guárd 


tires eran lugares de reunión litúrgica, en los que se 
celebraban solemnes funciones los días aniversarios 
de la muerte de los respectivos titulares. En las prin- 
cipales basílicas que se alzaban extramuros y en las 
que se hallaban enclavadas en el recinto de la ciudad 
tenían lugar las estaciones litúrgicas que se celebraban 
en Roma en las más señaladas fiestas del año eclesiás- 
tico. Misa estacional era la solemne, celebrada regu- 
larmente por el Papa o en su presencia, con asistencia 
de gran número de prelados, sacerdotes y dignatarios 
y ante numeroso concurso de pueblo. En la solemnidad 
de la Misa estacional era oficialmente la Iglesia la que 
celebraba la fiesta del día, a diferencia de lo que ocu- 
rría en los actos de carácter más o menos particular ce- 
lebrados en las capillas, en los títulos presbiteriales y 
aun en las mismas basílicas, aparte de los días de es- 
tación, cuando no asistía a ellos más que una familia, 
una corporación, los habitantes de un barrio o un 
grupo de fieles romanos o de peregrinos. Por esta razón, 
al templo designado aquel día como lugar de estación 
acudía inmensa muchedumbre de todos los distritos 
de Roma, y el Papa se dirigía a él procesionalmente, 
acompañado de sus ministros. Todas estas estaciones 
se conservan aún en el rito romano, y de ellas se da 
una breve noticia a continuación. Sólo con este cono- 
cimiento es posible interpretar el significado de muchas 
Misas. 

Santa Marta la Mayor. Cuenta la tradición que la 
Virgen María se apareció al senador Juan Patricio y 
le ordenó que construyese en su honor un templo que 
debía elevarse en el lugar que a la mañana siguiente 
apareciese cubierto de nieve. Siguiendo la inspiración 
de Patricio, el papa Liberio fundó este templo en 
360 y se le denominó Nuestra Señora de las Nieves. 
Sixto III transformó la modesta iglesia en la actual 
grandiosa basílica, a la que por su magnificencia, y 
para distinguirla de los demás templos dedicados a 
la Madre de Dios, se la designó por Santa María la 
Mayor. Delante de la antigua fachada se edificó la 
hoy existente, ejecutada bajo la dirección del arqui- 
- tecto Fuga (1743). Consta el pórtico de cinco gran- 
des portaladas, a las que se llega por una escalinata. 
Sobre este pórtico corre una logg?a, en la que se abren 
tres ventanales, sobre los que se extiende un friso con 
tímpano en el ventanal central, y sobre este segundo 
cuerpo del edificio se extiende una balaustrada con 
cinco estatuas. Lo que constituye pórtico y loggía 

sobresale del cuerpo total del edificio, formando así 
tres divisiones del hastial, que es achaflanado en las 
esquinas y ocupa la totalidad de la manzana de la 
plaza. En la propia plaza, ante la iglesia, se alza una 
esbelta columna, procedente de la basílica de Cons- 
tantino, que se eleva en el Foro Romano y que mandó 
trasladar allí el papa Paulo V (1614). Sustenta esta 
columna una estatua de la Virgen, en bronce. 

Santa Cruz de Jerusalén. Santa Elena edificó en 
su palacio una capilla para guardar varias reliquias de 
la Pasión, traídas de Palestina por ella misma, e hizo 
cubrir el suelo con tierra del monte Calvario. Á esta 
capilla actualmente se llega descendiendo por una 
escalera. En 425, el emperador Valentiniano adornó 
este templo con ricos mosaicos. En 433, Sixto III 
celebró en él un Concilio. La basílica superior ha per- 
dido completamente su antiguo carácter por haber 
sufrido, en 1743, una funesta reparación. Debajo del 
altar mayor se guardan los cuerpos de san Cesáreo y 
san Anastasio, mártires. En la sacristía se custodian 
las santas reliquias de la Pasión del Señor, entre ellas 
tres fragmentos del lignum crucis, un clavo de la Cru- 
cifixión y el título de la Cruz o /nríi. Además se guarda: 
un dedo de santo Tomás Apóstol, piedras del monte 
Calvario y otras diversas reliquias. En la cripta antes 
mencionada, hay dos altares privilegiados; el uno es el 
de la Dolorosa; el otro el de Santa Elena. Conserva 
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cuerpos de los santos Primo y Feliciano, que el papa 
Teodoro I trasladó desde las Catacumbas del viejo 
Nomentum. Hacia 645 el Pontífice últimamente men- 
cionado ordenó la colocación del mosaico en que apa- 
recen los dos mártires junto a una cruz. El pórtico 
actual es de 1130-1143. 

San Pablo extramuros. Muerto en martirio el Após- 
tol de las Gentes, fué piadosamente sepultado por una 
matrona romana en un campo de su propiedad en 
la Vía Ostiense. El camino que conduce a San Pablo 
pasa por el pie del Aventino, en cuya cumbre se ven 
los templos de Santa Sabina, San Alejo, San Ansel- 
mo y el de Nuestra Señora. En esta misma vía y 
en el propio lugar donde fué sepultado el cuerpo del 
Apóstol alzó el emperador Constantino una basílica; 
cincuenta años más tarde, el emperador Teodosio 
comenzó sobre los cimientos del antiguo la edificación 
de un nuevo templo de mayor suntuosidad y grandeza, 
que fué terminado por Honorio el año 395 y engrande- 
cido por Gala Placidia en 450. La noche del 15 de 
julio de 1823 fué esta basílica casi totalmente devorada 
por un incendio; reconstruyóse, y en 1854 la consa- 
graba Pío IX solemnemente. La disposición y dimen- 
siones del templo actual son casi las mismas de la 
antigua basílica, pero la exuberancia y brillantez de 
la decoración le han quitado el carácter de basílica de 
los primeros tiempos del Cristianismo. 

Santa María de Transtíber. Se remontan las no- 
ticias del antiguo templo existente en donde hoy se 
eleva la actual basílica, a los primeros años del siglo 111, 
y créese debió de erigirse en el lugar donde san Calixto 
congregaba a los cristianos para la celebración de los 
divinos oficios, que era precisamente el mismo lugar 
donde este santo sufrió el martirio. Una leyenda, de la 
que se hace ya mención en el siglo 1v, dice que en 
este sitio surgió una fuente de aceite al nacimiento del 
Mesías. Los años 337-352 fué transformado el viejo 
templo en la actual basílica por orden del papa Julio 1. 
En 827-844 se trasladaron a esta iglesia, por Grego- 
rio IV, los cuerpos de los pontífices Calixto y Cornelio, 
que estaban en las Catacumbas. En 1139 se ensanchó el 
perímetro de la iglesia por Inocencio II. En su exte- 
rior tiene un pórtico con cuatro columnas de granito, 
y en el astial unos mosaicos del siglo XIII que repre- 
sentan a la Virgen con el Niño en brazos. Los papas 
Eugenio III e Inocencio II a los lados y 12 figuras 
de las llamadas Virgenes prudentes. Los mosaicos del 
tímpano son modernos. El campanario es de la típica 
forma romana del siglo XII. 

San Lorenzo extramuros. En el mismo lugar donde 
fué sepultado el cuerpo del mártir san Lorenzo elevó 
Constantino una basílica, que restauró luego el papa 
Pelagio II (578). Contigua a esta iglesia y dándose cara 
los ábsides, se edificó en el siglo v otro templo, y el 
papa Honorio 111 suprimió los ábsides y los muros 
intermedios y un'5 las dos iglesias (1220), quedando 
enterrada parte Cc la antigua basílica constantiniana, 
En el pontificad » de Pío IX se efectuó una impor- 
tante restauración, poniéndose al descubierto la parte 
soterrada, que se convirtió en cripta. El propio Pontf- 
fice hizo pintar los muros y el techo de la nave central 
con escenas de la vida y martirio de san Lorenzo y 
san Esteban. El papa Pelagio trasladó de Jerusalén 
a Roma las reliquias del diácono protomártir san 
Esteban, y las colocó al lado del sepulcro en que des- 
cansan las de san Lorenzo. En el mismo lugar reposan 
las del santo presbítero Justino. En la capilla que se 
halla a la izquierda, a nivel de la basílica constanti- 
niana, está sepultado el cuerpo de santa Cirfaca y 
los de otros 20 mártires. También se guarda en esta 


capilla el 

Í el lugar de su sepultura, se sabe que están 
los en este templo los santos pontífices Zósimo, 
Sixto II e Hilario. 


cuerpo de san Hipólito. Aunque no puede | gal 
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Santa Sabina. Se alza esta iglesia en lo alto del 
monte Aventino, y su edificación data del siglo v. 
La iglesia consta de tres naves, con 24 columnas es- 
triadas, en mármol de Paros (procedentes, sin duda, 
de los templos de Diana y de Juno que estaban cons- 
truídos en la cumbre del Aventino). Debajo del altar 
mayor se guardan las reliquias de santa Sabina y 
santa Serapia, mártires, y de los santos Alejandro, 
papa mártir, y Evencio y Teódulo, presbíteros már- 
tires. Las puertas interiores de este templo son de 
madera, con bajos relieves notabilísimos. Junto al 
templo de Santa Sabina se halla el palacio que mandó 
construir Honorio III (1216). Una celda de este edi- 
ficio la ocupó santo Domingo, siendo luego convertida 
en capilla por Clemente IX (1667). Pío V, antes de 
ser Papa, vivió también en aquel palacio. En Santa 
Sabina se da comienzo a las estaciones de la Cuaresma 
el Miércoles de Ceniza. 

San Jorge «in velabro». “Es un antiguo templo que 
ha sufrido numerosas transformaciones: en el siglo v 
fué una diaconía dedicada a San Jorge, y en 628 
León II la consagró a los Santos Jorge y Sebastián. Su 
pórtico es del siglo 1x; la nave central descansa en 16 
columnas de la primitiva basílica. A pesar de las des- 
dichadas reformas de que ha sido objeto, esta igle- 
sia conserva aún su primitivo carácter de basílica, 
aunque de día en día va siendo su estado más deplo- 
rable, al extremo de que actualmente permanece ce- 
rrada, aun en las fiestas de sus titulares. Junto a ella 
se alza el arco mandado construir por los banqueros - 
y comerciantes en honor de Septimio Severo. 

Santos Juan y Pablo. En el siglo Iv se erigió el 
primitivo templo en los terrenos ocupados antes por 
un palacio cedido a este objeto por un senador ro- 
mano. A, la entrada del templo se alza un pórtico que 
sostienen ocho columnas. El pavimento procede del 
siglo xt y en él está señalado el lugar bajo el cual, 
en la cripta, sufrieron martirio los santos Juan y Pablo. 
En una capilla moderna, existente en esta basílica, 
descansa el cuerpo de san Pablo de la Cruz, a cuyos 
hijos, los Pasionistas, está encomendado el culto. En 
la cripta se halla la Confesión, y en los muros de la 
misma aparecen notables pinturas, mereciendo espe- 
cial atención una del siglo vII1 que representa la Cru- 
cifixión del Señor. El ábside ostenta, en el exterior, 
una falsa tribuna, con graciosa columnata, obra del 
primer Renacimiento italiano, 

San Agustín. Fué edificado este templo en 1479 
por mandato del cardenal d'Estonteville y restaurado 
en 1860. La cúpula (la primera construída en Roma) 
fué ejecutada en 1480. La imagen de la Virgen con el 
Niño (Madonna del Parto), ejecutada en mármol por 
Sansovino (1520), es muy venerada; debajo de la capilla 
del Santísimo se guarda el cuerpo de santa Mónica. 
En el altar mayor hay una imagen de la Virgen, una 
de las siete que posee Roma, pintadas, según la tra- 
dición, por san Lucas, aunque en realidad son obras 
posteriores al siglo v1, venidas de Oriente. El tercer 
pilar está adornado con un fresco de Rafael represen- 
tando a Isaías. Dan entrada al templo tres portadas 
a las que se llega por una amplia escalinata; la fachada 
es de las primeras que se construyeron según patrón 
del Renacimiento. Á la iglesia de San Agustín fué 
trasladada la estación litúrgica de San Trifón al ser 
derruído el templo de este nombre. p 

San Juan de Letrán. El emperador Constantino, 
para conmemorar la victoria alcanzada en el puente 
Milvio (312), cedió al Pontífice, para su residencia, el 
palacio de su esposa Fausta, en el monte Celio, que 
había pertenecido a la familia de los Lateran:, Una 
ería de este palacio fué transformada en iglesia, 
dedicada al Salvador del Mundo. A principios del 
siglo x, un terremoto destruyó la basílica, y el papa 
Sergio, en 908, comenzó sobre los cimientos del antigua 
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la construcción de un nuevo templo. Clemente Y 
(1309) e Inocencio VI (1361) hicieron nuevas reedifica- 
ciones. Inocencio X, hacia 1690, decidió llevar a cabo 
una definitiva restauración. Ocupaba la antigua basí- 
lica el mismo emplazamiento que la actual, estando 
separada del recinto del palacio por el cenobio Late- 
ranense, que se alzaba en el lugar que hoy corres- 
ponde al claustro actual; el palacio se extendía hasta 
la Scala Sancta, donde hoy se halla la capilla interior. 
Decoraba la fachada un bello mosaico; a la derecha, 
en el narthex, se abría una capilla dedicada al apóstol 
Santo Tomás; luego se hallaban las tumbas de Juan X, 
Juan XH, Juan XIV y Silvestre II. 

San Pedro sad vincula». Fué mandada edificar esta 
basílica por la emperatriz Eudoxia (455) con objeto 
de custodiar en ella un pedazo de las cadenas de san 
Pedro. Restauráronla, en el siglo vI11, Adriano I, luego 
Sixto IV y Julio II y, finalmente, Clemente XI en 
1705. El templo consta de tres naves, presentando un 
aspecto de gran suntuosidad, principalmente en su 
nave central, que se apoya sobre 20 columnas dóricas; 
en la nave izquierda hay un mosaico del año 680 que 
representa a san Sebastián. En el brazo derecho del 
crucero se alza el mausoleo de Julio II, ejecutado por 
Miguel Ángel. Al efectuarse, por mandato de Pío IX, 
una restauración en el altar mayor, se halló un sarcó- 
fago que contenía las reliquias de los síete santos her- 
manos Macabeos; estas reliquias se guardan hoy en 
una capilla detrás de la Confesión, y en ésta, en una 
urna, las cadenas con que el apóstol san Pedro fué 
aherrojado al ser detenido. 

Santa María «in Domnica». Está construída esta 
iglesia en el monte Celio y se llama también de la 
Navicella, a causa de una barquilla (substitución de 
un antiguo exvoto a Júpiter) que León X colocó en 
la plaza de enfrente. Mandóla construir el papa Pas- 
cual I hacia 817-824 y fué restaurada en 1500 por Giu- 
liano de Médicis, según planos de Rafael. Sustentan 
la nave central 18 antiguas columnas de granito, El 
mosaico del ábside es del siglo 1X; no es menos intere- 
sante el mosaico del arco triunfal, en el que aparece 
el Salvador sentado entre dos ángeles y los 12 Após- 
toles. Esta iglesia es título cardenalicio diaconal, y 
está oficiada por monjes griegos melequitas. 

San Clemente. Es un edificio mandado construir 
por el papa Pascual IT (1099-1118) sobre las ruinas de 
una iglesia del siglo 1v, la cual tiene también debajo 
como una cripta formada por los restos de una casa 
patricia del siglo 1 de la era cristiana y que se supone 
fué la morada de san Clemente, tercer obispo de Roma. 
El templo superior se construyó sobre el modelo de 
la antigua basílica y, al igual que en aquélla, se colo- 
có a su entrada el atrio en forma de claustro, con el 
cantharus o fuente en el centro. En la nave central, 
ante el altar mayor, se halla el coro, procedente del 
antiguo templo y que data de principios del siglo vr. 
Este coro es interesantísimo, por conservar en todo 
la disposición que tenía la schola cantorum en las an- 
tiguas basílicas cristianas. En el extremo superior del 
coro se halla la Confesión, en la que reposan los cuerpos 
del papa san Clemente y del cónsul Flavio Clemente, 
mártires ambos de la época de Domiciano; también se 
guardan alli las reliquias de san Ignacio, obispo de 
Antioquía, Es el templo de San Clemente el que con- 
serva con mayor fidelidad el carácter de la antigua 
basílica. La sagrada liturgia, en las ceremonias que se 
celebran allí el lunes después de la segunda domínica 
de Cuare3ma, alude a la triste condición en que se vió 
sumida Roma en el siglo vr.  ' 

Santa Cecilia. Tuvo por origen este templo una 
pequeña capilla sit. en el terreno que al lado opuesto 
del Tíber ocupaba la mansión de esta santa. El papa 
Pascual 1 mandó reconstruir la iglesia, trasladando a 
ella (821) las reliquias de la mártir. En 1599, al res- 
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taurarse nuevamente la iglesia por orden del papa 
Sfondrato, se halló el sarcófago que contenía el cuerpo 
de santa Cecilia, apareciendo éste en la misma posi- 
ción en que había sido sepultado en las Catacumbas 
de San Calixto, y trasladado siglos después por Pas- 
cual 1. Del pontificado de éste data el notabilísimo 
mosaico del ábside; el baldaquino del altar mayor es 
obra de 1283. Por una escalera y un corredor que 
hay junto al altar mayor se desciende a la Confesión, 
donde se halla el sepulcro de la santa mártir, el de 
otros santos y el de Sfondrato. 

San Marcos. Fué erigido este templo en honor del 
evangelista san Marcos por el Papa de este nombre 
(336-340), cuyo cuerpo fué depositado debajo del altar 
mayor. De la calle en que se alzó y de un antiguo pór- 
tico en ella existente, le viene el nombre de titulus 
de Pallacina que se le aplica. Por.los años de 772 a 
795, Adriano II lo restauró, y por los de 827 a 844 
Gregorio IV procedió a su total reconstrucción y 
adornó el ábside con nuevos mosaicos. En el siglo 1X 
se trasladaron a él, desde las Catacumbas de Pretex- 
tato, los cuerpos de los mártires san Agapito y santa 
Inés. El hermoso pórtico con la loggía para la bendición 
papal, lo mismo que el contiguo palacio de Venecia, 
son obra de Paulo II (1464-1471). Es colegiata, parro- 
quia y título cardenalicio presbiteral, My 

Santa Pudenciana. Según la tradición, esta iglesia 
es la más antigua de Roma y se elevó sobre los ci- 
mientos de la casa que ocuparan Pudente y sus hijas: 
Pudenciana y Práxedes (patricios y luego santos los 
tres), en cuya mansión se habían hospedado, durante 
su estancia en Roma, los príncipes de los Apóstoles. 
De las inscripciones existentes en las Catacumbas de 
San Calixto se deduce el parentesco. de la familia 
Pudente con los linajes de los Cornelios, Cecilios y 
Emilios. Esta basílica, en su origen, constó de tres 
naves, demostrando su disposición que el edificio había 
sido destinado a casa de baños y se habilitó luego 
para iglesia; en el ábside se abrían unos arcos, tras de 
los que se hallaba el ma/roneum. En 1588 se construyó 
la cúpula y se destruyó parte del importante mosaico 
que ornaba el ábside. La iglesia está bastante más baja 
que el nivel de la calle, y un pozo en ella existente 
comunica con unas galerías que corren por debajo del 
edificio. La liturgia recoge la tradición de los orígenes 
y emplazamiento de esta basílica, y en el martes de la 
tercera domínica de Cuaresma se hace eco en ella. 

San Cosme y San Damián. Forman este templo 
dos o tres edificios paganos del Foro romano: un ves- 
tíbulo de forma circular (probablemente un heroon 
elevado por Majencio en honor de Rémulo) y dos cons- 
trucciones en rectángulo, nave y sacristía del templo, 
que muchos arqueólogos han identificado con el Tem- 
plum sacrae Urbis. El papa San Jélix IV (526-530) 
consagró estos edificios al culto di los santos Cosme 
y Damián. El jueves después de la tercera domínica 
de Cuaresma se celebra estación litúrgica en este 
templo. pea 

San Lorenzo «in Lucina». Segú1 la tradición, se 
eleva este templo en el lugar que ocupaba la casa de 
una piadosa matrona llamada Lucina. En documentos 
del siglo v se denomina esta iglesia titulus Lucinae, 
Sixto V la reedificó en 440. En 1872, al efectuarse 
nuevas obras de restauración, se halló un fragmento 
de inscripción damasiano. En el altar mayor 
el famoso Cristo en la Cruz, de Guido Reni. Ji 
segundo pilar de la derecha se ve la tumba de 
construída por Chateaubriand. En la istía 
seña un trozo.de la parrilla en que sufrió n 
san Lorenzo; antes se había venerado- esta j 
en una pequeña iglesia que luego se derrumbó. 

Santa Susana. Templo en honor de san! 
hija del senador Gabino, sobrina del 
bajo el Imperio de Diocleciano, fu 
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propia casa, en la que existían habitaciones destinadas 
a celebrar los oficios divinos. En ocasión de hacerse 
excavaciones debajo de la Confesión de este templo, 
se descubrió una antigua casa con pavimentos de 
mármol y pinturas, al parecer, del siglo 111. La iglesia 
actual es obra del siglo xv11; en ella reposa el cuerpo de 
santa Felicitas. La historia de la Susana bíblica, ya 
muy familiar a los cristianos de las Catacumbas, su- 
girió la estación litúrgica del Sábado después de la 
tercera domínica de Cuaresma, en esta basílica. 

Santa Práxedes. Mandó construir este templo el 
papa Pascual hacia el año 820. El interior consta de 
tres naves, sustentadas por 22 columnas, algunas de 
las cuales han desaparecido, a lo que se cree, por haber- 
las encerrado en pilares que se unen en arcos trans- 
versales. Cubre el altar mayor un baldaquino que sos- 
tienen columnas de pórfido; en la Confesión reposa el 
cuerpo de santa Práxedes y los de otros santos que 
fueron allá trasladados desde las Catacumbas. Bajo el 
altar de la capilla de San Zenón descansan los cuerpos 
de éste y san Valentín. En otra capilla se guarda un 
trozo de la columna de la flagelación del Señor, que 
trajo de Tierra Santa el cardenal Colonna en 1223. 
Es título cardenalicio. 

El Panteón. Este edificio, construído en el año 27 
d. de J. C., por Marco Agripa y destinado a templo 
de todos los dioses de la familia de César Augusto, fué 
cedido, en 608, por el emperador Focas al papa Boni- 
facio 1Y, quien lo convirtió en templo cristiano bajo 
el nombre de Santa María de los Mártires. El interior 
del templo pasma por la majestuosidad y grandeza 
que en él se respira; por el centro de la cúpula penetra 
la luz, que invade de claridad la inmensa rotonda de 
clásicas líneas. En el cuerpo inferior se abren siete 
grandes hornacinas, ante las que se elevan dos co- 
lumnas de granito rojo y dos pilastras que sustentan 
el cornisamento. Imágenes de santos han substituído 
a los antiguos idolos. 

San Pancracio. Basílica situada en las afueras de 
la ciudad, en el lugar mismo donde se dió sepultura 
al cuerpo del joven mártir san Pancracio, donde poco 
después se alzó una basílica que posteriormente (a 
partir de fines del siglo y) fué objeto de varias restaura- 
ciones. El edificio actual data del siglo xv11. El se- 
pulcro del santo fué profanado en 1798 y 1849 y sus 
sagrados restos dispersados; a pesar de lo cual ha 
seguido siendo veneradísimo. En la primitiva iglesia, 
los neófitos acudían allí, como a estación litúrgica, el 
último día de la semana pascual, para prometer fideli- 
dad a la gracia recibida con el Bautismo en la noche 
de Pascua. e 

Cripta de Santa Cecilia. Es una basílica edificada 
sobre la casa que fué un tiempo habitada por la des- 
pués mártir de la fe, Cecilia. El cuerpo de la mártir 
santa Cecilia fué sepultado en el cementerio oticial 
de la Iglesia, abierto en una propiedad de la familia 
de los Cec'*lii y confiado a la administración del diácono 
Calixto. que después logró la dignidad pontificia y 
mereció la corona del martirio. El cuerpo incorrupto 
de la santa estuvo hasta el siglo 1x dentro del hueco de 
su cripta. El papa Pascual 1 lo mandó trasladar a la 
actual basílica. ] 

Basílica de los Santos Nereo y Aquileo. Debido al 
movimiento que en el siglo xv1 surgió entre los cató- 
licos para visitar y venerar los sepulcros de los már- 
tires de la primitiva Iglesia, se dió gran impulso a las 
excavaciones de las Catacumbas; fueron consolidados 
muchos lucernarios y criptas y restauradas algunas 
basílicas, entre ellas la de los Santos Nerea y Aquileo, 
sobre las catacumbas de Domitila. 

-Santa Inés extramuros. Esla basílica que una dama 
de la familia de Constantino mandó construir sobre el 
lugar donde la mártir santa Inés había sido sepultada, 
en el cementerio de la Vía Nomentana. Más tarde la 
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restauró el papa Honorio (625-640), y Pío IX, en 1856, 
efectuó en ella nuevas obras. Consta el templo de tres 
naves apoyadas en bellísimas columnas. El balda- 
quino está sostenido por cuatro columnas de pórfido; 
bajo él se halla el altar en el que se venera una her- 
mosa estatua de santa Inés. En la Confesión se hallan 
los cuerpos de esta santa y de santa Emerenciana. 

Santa María «sopra Minerva». Cerca del Panteón 
fué edificado uno de los muchos templos que en Roma 
tenía la diosa Minerva. Andando el tiempo, este edi- 
ficio pagano fué transformado y consagrado al culto 
cristiano. El año 750 el papa Zacarías confió su cuidado 
a unos monjes griegos de la orden de San Basilio, 
Finalmente, en 1849-1855 fué restaurado y magní- 
ficamente decorado. Además del sepulcro de santa 
Catalina de Siena y del sarcófago del beato Angélico, 
guarda esta iglesia las tumbas de cinco Papas. 

Santa María de los Angeles. Es la iglesia que el 
papa Pío IV mandó construir, bajo la dirección de 
Miguel Ángel, en 1563-65, sobre una parte de las 
famosas termas de Diocleciano. La nave del crucero 
es de grandísimas proporciones, sostenida por ocho in- 
mensas columnas de granito de 11 m. de altura. En el 
coro hay las tumbas de Pío IV y de Antonio Serbelloni. 

ESTACIÓN. Geog. Ald. de la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje, pedanía de 
Higueras; 350 h. 

EsTACIÓN. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Chilcuautla; unos 250 h. || Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Encarnación de Díaz; unos 
200 h. || Rancho del Est. de Tlaxcala, mun. de Calpu- 
lalpán; unos 200 h. 

EsTacióN AcHAR. Geog. Cas. del Uruguay, dep. de 
Tacuarembó; 250 h. Lo riegan los arroyos Achar y 
Cardoso. Est. del f. c. Central del Urugyay; teléfonos, 
escuelas. Agricultura y ganadería. 

ESTACIÓN ALGORTA. Geog. Ald. del Uruguay, dep. de 
Paysandú. Tiene algún comercio. | Aldea del dep. de 
Río Negro. Juzgado de paz, escuela, pulperías. 

EsTAcióÓN BERMEJILLO. Geog. Pueblo de Méjico, 
Est. de Durango, mun. de Mapimíf; unos 700 h. 

EstTacióN CurRÉ. Geog. Ald. del Uruguay, dep. de 
Colonia. Escuela pública y algún comercio. 

EsTACIÓN DE FRANCIA. Geog. Pobl. del Uruguay, 
dep. de Río Negro. Juzgado de paz y escuelas. 

oración DE TEJAR. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Medellín; unos 200 h. 

EsTAcióN FLORIDA. Geog. Ald. del Uruguay, dep. de 
Florida. Escuelas. 

EsTAciÓN GONZÁLEZ. Geog. Ald. del Uruguay, dep. de 
San José. Escuelas a y pulperías. 

EsracióN GoÑ1. Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Florida; 2,900 h. Pulperías. 

EsTacióN GRANDE. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Lagos; unos 1,200 h. 

ESTACIÓN LA SIERRA. Geog. Ald. del Uruguay, dep. de 
Maldonado. Escuelas. 

EsTACcIiÓN MERINOS. Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Paysandú. Haciendas y algún comercio. 

Estación PORVENIR. Geog. Pobl. del Uruguay, 
dep. de Paysandú. Escuelas públicas y pulperías. 

Hescción PROMONTORIO. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Durango, mun. de Santiago Papasquaro; 
unos 240 h. 

Estación QuEGUAY. Geog. Pobl. del Uruguay, 
dep. de Paysandú. Juzgado de paz, teléfono y algún 
comercio. 

Estación RopríGuEZ. Geog. Pobl. del Uruguay, 
dep. de San José. Juzgado de Paz. Pulperías. 

Estación TARARIRAS. Geog. Ald. del Uruguay, 
dep. de Colonia. Escuelas públicas. 

ESTACIONAR, tr. 4gr. En la República Argen- 
tina, hablando de majadas de ovejas, echarles los car- 
neros en determinados meses del año. 
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ESTACIONARIA (Fast). f. Antrop. El término 
del crecimiento y principio de tal fase para el varón 
señala Gould en los treinta y uno a treinta y cuatro 
años en los norteamericanos e irlandeses, veintinueve 
en los ingleses, veintiocho en los escoceses, veintisiete 
en los franceses, veinticinco en los escandinavos y 
veintitrés en los alemanes. 

ESTACTE. (Etim. — Del lat. stacte, y éste del 
gr. sládzo, destilar, caer gota a gota.) f. Aceite esencial, 
oloroso, sacado de la mirra fresca, molida y bañada 
en agua. 

ESTADELLA ARNÓ (José). Biog. Médico y 
publicista español, n. en Lérida en 1880. Cursó el 
bachillerato en el Instituto de su ciudad natal y la 
carrera de Medicina en las Universidades de Barce- 
lona, Zaragoza y Madrid, doctorándose en la Universi- 
dad Central en 1915, con nota de sobresaliente. Desde 
muy joven demostró afición por el cultivo de la litera- 
tura catalana, habiendo sido premiado en numerosos 
certámenes literarios y obteniendo el título de mestre 
en gay saber enlos Juegos Florales de Barcelona (1928). 
Además de innumerables trabajos en periódicos y 
revistas, ESTADELLA ARNÓ ha publicado cuatro volú- 
menes de poemas intitulados Campanules, con prólogo 
de Ignacio Iglesias (1923); Clarors (1925); Floralesques 
(1928), y L” Argall (1931). En política ha desempeñado 
los cargos de primer teniente de alcalde del Ayunta- 
miento de Lérida, diputado provincial por Balaguer, 
consejero dela Mancomunidad de Cataluña y senador, 
habiendo sido elegido últimamente diputado a Cortes 
Constituyentes por la circunscripción de Lérida, El 
Gobierno provisional de la República española le 
ofreció el cargo de embajador, que él declinó. 

ESTADILLO. (Dim. de estado.) m. Trabajo esta- 
dístico de cortas proporciones y de breve expresión que 
se acomoda en ei texto de un escrito, como formando 
parte integrante del mismo. 

ESTADISTADORA. f. Burog. Toda máquina 
destinada a las operaciones censales y de estadística. 
Como las calculadoras ordinarias, constan de dos pla- 
tinas: una fija y otra móvil. También se llaman barí- 
grafos. 

ESTADO (MINISTERIO DE). m. Der. Este Ministe- 
rio, del que se trata en la voz EspAÑA de la ENCICLOPE- 
DIA, ha sido reorganizado por R. D, del 21 de diciembre 
de 1925, que estableció, en lugar de la Subsecretaría, 
una Secretaría general, suprimió la Sección Colonial 
(por haberse creado en la Presidencia del Consejo de 
Ministros la Dirección general de Marruecos y Colo- 
nias) y desdobló la Sección de Política en dos: una de 
Política general y otra de Política de América, man- 
dando organizar dentro de ésta una Oficina de Relacio- 
nes culturales con América; y por R. D. del 11 de enero 
de 1926 se fijó la organización interior de la Adminis- 
tración Central de este Ministerio, conforme a tales 
reformas y se determinaron las plantillas. 

El R. D.-ley de reorganización ministerial del 3 de 
noviembre de 1928 suprimió este Ministerio, que quedó 
incorporado a la Presidencia del Consejo de Ministros, 
formando con ella el Departamento de Presidencia y 
Asuntos exteriores; pero esta supresión duró poco, 
pues inmediatamente después de caer la dictadura 
primorriverista, el Gobierno que la sucedió lo res- 
tableció por R, D.-ley del 21 de febrero de 1930 y por 
otro del 17 de abril siguiente se volvió a instaurar la 
Subsecretaría y se organizó el Ministerio con las sec- 
ciones siguientes: 1.2, Personal y asuntos generales; 
2.2, Política; 3.2, Contabilidad y obra pía; 4.2, Canci- 
llería; 5.2, Comercio; 6.%, Asuntos contenciosos, y 
7.3, Relaciones culturales, Conferencias, Congresos y 
Exposiciones. Forman también parte de este Minis- 
terio las Oficinas de: Pp general y Cifra, Inter- 
pretación de lenguas, Archivo y Biblioteca, Biblioteca 
de legislación extranjera, Oficina de la Sociedad de 
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las Naciones, Agencia general de Preces a Roma, 
Gabinete Diplomático y Oficina de información y 
Prensa. Existe una Junta de Relaciones culturales, 
para la difusión de la cultura española en el extran- 
jero y el intercambio científico, literario y artístico, 
que ha sido reorganizado por Decreto del 9 de junio 
de 1931. 

Como complemento, indicaremos que por el Decreto 
del 22 de abril de 1931 se han dejado en suspenso todas 
las disposiciones que regulaban las carreras dependien- 
tes de este Ministerio en cuanto convenga al servicio 
de la República; y por el del 19 de junio siguiente se 
han fijado normas para que los españoles puedan ejer- 
cer en España los cargos de cónsules o agentes consu 
lares honorarios extranjeros, 

* ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. Geog. 
Habiéndose convertido este país en tal vez el más im- 
portante del mundo, así por la población reunida en 
su territorio, en lo cual excede a todos los demás paí- 
ses, como por el número de sus súbditos, en que sólo 
le aventaja el Imperio británico, lo mismo que por su 
riqueza y su influencia económica en el mundo ente- 
ro, conviene ampliar y renovar aquí extensamente los 
datos que se consignaron en el correspondiente artículo 
de la ENncicLOPEDIA, dividiendo esta adición en stc- 
ciones parecidas a las de aquél, si bien prescindienco 
de las que, por su naturaleza, no sufren modifica» 
ción, 

GEOGRAFÍA POLÍTICA 


Población. Aun cuando no se han publicado toda» 
vía todos los datos del censo de 1930, no obstante con- 
signaremos ya algunos que se conocen, La población 
total del país, incluídas sus colonias, según el indicado 
censo, asciende a 137.008,435 h.; pero si se restan los 
de las colonias y el territ. de Alaska, aun queda para 
los territorios contiguos, es decir, los que forman el nú- 
cleo continental, una población de 122,775,046 h., con 
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una proporción de 41% por milla inglesa cuadrada, o 
sea unos 16 por kilómetro cuadrado. En el cuadro de 
la página siguiente se da la población en 1930 por 
grupos de Estados, siguiendo la clasificación de éstos 
generalmente adoptada, no sin alguna arbitrar 
Se carece de datos recientes acerca de la pobl: 
negra, que oscila alrededor de un 10 por 100 de la 
tal; en cuanto a laindia, en junio de 1929 era 50 
en una ext. reservada de 50,023 millas « adas, con: 
tra 270,544 indios en una ext. de 121,665. las e 1900 
a HE 


¡ón 
to- 
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Por 
eS £ milla 
Divisiones y Estados Habitantes | -uadra- 
da 
Nueva Inglaterra: 
Maine...... A AI 797,423 267 
New Hampshirt............-| 465,293 515 
Vermontisonmsa morado dio 359,611 394 
Massachusetts. ....o.o.ooooo oo.» | 4,249,614 |- 528% 
Rhode Island..............- 687,497 | 6443 
Connecticut. .....ooo.o..o.o..».] 1.606,903 | 333% 
Central Atlántico: 
New Volk.ocoooooooooo.....112.588,066 | 2642 
New Jersty.coooooommo......] 4.041,334 | 5378 
Pennsylvania...........»...»| 9.631,350 | 2148 
Noroeste Central: 
ODO A velo els aio o 1 6.646,697 71 4631 
TIOOIANA. coocoacodoaooo +. o... | 3,238,908 898 
Tllin0iS....oocononoooo.«==.»» | 7.630,654 | 1362 
MichigáM..oooooocooomooro mo.» | 4.842,325 842 
WiscoNSiN....».......«»......| 2,939,006 532 
Nordeste Central: E 
Minnesota. .....oooooroor...:| 2.563,953 317 
IA TO A be o o + | 2 170,939 445 
MISSOUTI 0 ve ora dd bes » + » a.“ |: 3.629,367 528 
North Dakota.............».| 680,845 97 
South Dakota....ooso.o..... «| 692,849 9 
Nebraska ae alas alto oa] 1.377,963 179 
TE de + 3111.880,999 23 
Meridional Atlántico: 
Delaware. Donde danos. veo 238,380 | 1213 
MarylaMd....ooooooooomoo...| 1.631,526 | 1641 
Dist. de Columbia............| 486,869 |7,8527 
VirgiDla.cooooorconcssorono».| 2,421,851 602 
MAA AAC OS 1.729,205 72 
North Carolina..............| 3,170,276 65 
South Carolina..............| 1.738,765 57 
Geolgid..coooocoomorosoo.o.».. | 2.908,506 495 
Pda A AA A 68,911 268 
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Divisiones y Estados Habitantes Meno 
$ da 
Sudeste Central: 
Kentucky. coua cUa 2.614,589| 65 
¡Temnesset id ore 0 oa 2.616,556| 628 
Alabama.......... ES 2.646,248| 51% 
Mississippi............ ada 2,009,821] 43% 
Sudoeste Central: 
ATkAdBas7. 73 moda e s.oco..| 1,854,482] 353 
Luisiana; ¿Vias AR +..| 2,101,593] 463 
Oklahoma....... O sl 2.396,040] 345 
Doxa lo. A AI ON 5.824,715] 222 
Montana: 
MontaN2 tos ciloioroao cos 537,606| 37 
Idaho...... ES c.ossss.[ 445,032] 5'3 
NV VOMID E scada alv de 225,565| 23 
Colorados ds Oe 1.035,791| 10 
New Mexico 00 o di 423,317| 35 
ATIZAPAN 435,573 38 
A A SIÓN 507,847 62 
Nevadasiilvs Lib. 00d. 91,058| 08 


Pacífico: 


WaáshingtoN...........o......| 1.563,396| 23% 


Oregón dida ia» 953,786| 10 
California: Pit. HI Db77 291191. 36'D 
Total del territ. unido... .. .[122.775,046 
Territorios no contiguos: 
Alaska. 2 helo ¿andar e $ pu 59,278| 04 
Hamvaliisi 0 MI IA ; 368,336| 57% 
Puerto Rito Jo hc 404 30 Rca 1.543,913| 4495 
Islas Filipinas. ¿c.ocociiocs: 12.082,366| 105% 
Islas Virgenes: ic o3 5 dl Ue ie 22,012] 1655 
Samoa americana...... ANO 10,055| 132'3 
Guaita cm sotrader...1 18,509| 898 
Zona del canal de Panamá..... 39,467| 719 
Soldados, etc., en el extranjero, 89/4531  — 
Total general........ »...¡»|137.008,435].. 372 


El aumento de lapoblación, que en la década 1870-80 
era del 30 por 100, descendió a 207 por 100 en la úl- 
tima década del siglo x1x. De 1900 a 1910 hubo un pe- 
queño aumento, debido a la enorme inmigración de 
8.202,388 h. en esta década; pero en 1910-20 tuvo lu- 

un rápido descenso, a 149 por 100, que es la cifra 
más baja del desarrollo de población en la historia de 
los Esrapos UNIDOS. Se explica este descenso, a pesar 
de la intensa inmigración, principalmente por la dis- 
minución en el número de nacimientos. Las causas de 
este descenso de nacimientos han sido objeto de nu- 
merosas conjeturas por parte de los sociólogos nor- 
teamericanos; aunque ninguno de éstos las explica 
de manera satisfactoria. Francis O. Walker la atri- 
buía al «choque de competencia» de la inmigración. 
Lo cierto es que el gráfico de nacimientos empezó su 
descenso inmediatamente al compás de los primeros 
aumentos en la cifra de inmigración, y que aquella dis- 
minución se hizo más evidente en aquellos Estados 
norteamericanos en que la inmigración era más fuerte, 
Las ideas de Walker han sido admitidas, con algunas 
modificaciones, por otros publicistas que se han ocu- 
ado en la inmigración, especialmente Holls, Commons 
Fairchild y Ross. Goldenweiser y Billings creen que el 
descenso es debido al desarrollo industrial y a la urba- 
nización. La vida rural es todavía en parte favorable 
a la formación de familias extensas, al contrario de la 
vida en las grandes ciudades, en que el coste de las 


- subsistencias ha aumentado. A pesar del notable des- 


censo en el gráfico de nacimientos en 1910-20, el au- 


mento numérico de 13.738,354 era mayor que en nin- 
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guna otra década, a excepción de 1900-10. Por otra 
parte, el desarrollo de la población en 1920-30 ha vuel- 


“to a subir hasta 162, coincidiendo con un notable des- 


censo en la inmigración, debido a las limitaciones que 
le ha puesto el Gobierno Federal. 

La inmigración aumentó de 141,132 en 1919 a 
805,228 en 1921. Después de la Ley de Inmigración de 
1924, la inmigración disminuyó de 706,896 a 294,314 
en 1925, 385,175 en 1927 y 279,678 en 1929, El Canadá 
y Méjico dan por sí solos casi la mitad de la aportación 
de Europa. El resto se distribuía en 1929 con arreglo 
al siguiente cuadro, en que se consignan sólo las na- 
ciones principales: 


Número de 

Países i perpeeded 
NAAA A 41,248 
Alemania........... e REA 46,751 
Suecia, Noruega y Dinamarca......... 17,379 
Austria y Hungría, ..oooooooooscosos. 2,301 
AAA A A 18,008 
Rusia y Finlandi2.......oo.o.oo.o.ooo..» 1,350 
A A O 4,428 


Total (inclusos los demás países) . . j 279,678 


Aunque el Est. de Nueva York va a la cabeza de 
los demás como punto de residencia de los inmigran- 
tes, se ha observado desde la Ley de 1924 cierta ten- 
dencia a establecerse los extranjeros en otros Estados 
del O. Desde 1920 la salida de emigrantes extranjeros 
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ha disminuido considerablemente, siendo la proporción 
en 1927 de 33 salidos por cada 100 llegados. Forman 
do un grupo con Finlandia, Grecia, Italia, Hungría, 
Portugal, Yugoslavia y España, la cifra de emigra- 
ción excedía en 5,879 individuos a la de inmigración 
desde estos países. Con la Ley de exclusión, el nú- 
mero de chinos ha ido disminuyendo; entre 1910-20 
la diferencia fué de 71,531 a 61,638. Entre 1920-27 han 
ido emigrando gran número de éstos. En 1920 re- 
sidían en los Esraos UniDOS 111,010 japoneses, 
comparados con 72,157 en 1910, Del total de 1920, 
71,952 residían en California y 17,387 en Wáshington. 


Como resultado de la Ley de Inmigración de 1924, la 
cifra de admisión de japoneses bajó de 8,481 en 1924 
a 538 en 1926. En 1929 volvióse a reducir el cupo de 
inmigración para los europeos, fijándose en 153,685, 
distribuídos entre los diferentes países, en proporción 
de la población procedente de éstos y existente ya en 
los Esrapos UNIDOS. 

Población rural y urbana. En 1920 las ciudades con 
una población de 8,000 o más habitanies alcanzaban la 
cifra de 924, y más de una mitad de la población total 
vivía en ciudades que contaban más de 2,500 h. En 
1880 solamente un 28% por 100 de la población de los 
Jisrapos UNIDOS era urbana; en 1920, un 51% por 
100, y en 1930, un 562 por 100, De los 13.738,354 h. 
que representan el aumento de población entre la dé- 
cada 1910-20, 12,138,483 se instalaron en ciudades, 
y sólo 1.599,871 constituyeron nueva población rural. 
En 1930 existían en los Esranos UnIDOS 5 ciudades 
con más de 1,000,000 de habitantes, 32 de 250,000 a 
1.000,000, 56 de 100,000 a 250,000, 98 de 50,000 a 
100,000, y 185 de 25,000 a 50,000, o sea 376 poblacio- 
nes de más de 25,000, con un total de 49.242,777 h. 
He aquí la lista de las que exceden en población a 
Wáshington, la capital de la República: 


Poblaciones Estados Habitantes 
Nueva VorK,...s.... Nueva York.......| 6.930,446 
ChICAgO rr IMM ao 3.376,438 
Filadelfia...........|Pennsylvania...... 1.950,961 
Detras is MICH os 1.568,662 
Los Ángeles ea learicils California..........| 1,238,048 
Cleveland........ O O A 900,429 
Salt Louis... esa MUSSO. dea 821,960 
Baltimore....... A MES ET ARA 804,874 
A a do Massachusetts...... 781,188 
Pittsburgh... >... sia Pennsylvania...... 669,817 
San Francisco....... California»... «ss 634,394 
Milwaukee.......... WiSCONSiD». 1.600. 578,249 
o IAN Nueva York....... 573,076 
Wáshington......... Distrito Federal... 486,869 


La emigración interestatal constituye un elemento 
interesante en el movimiento nacional norteamerica- 
no. En 1920, el 192 por 100 de la población nativa, 
comparado con un 18% por 100 en 1910, residían en 
Estados distintos de aquellos en que habían nacido. 
Al principio la emigración del elemento nativo se rea- 
lizaba principalmente hacia el O.; pero entre 1910-20 
la emigración tuvo lugar en direcciones diversas, tales 
como hacia los Estados del S. y del N. de Florida, Te- 
xas y California; pero el movimiento de N, aS, fué con- 
trarrestado por la emigración de negros hacia el O. 
La población más estacionaria se halla en los Estados 
del Sur con un 30 por 100 de su población nacida en el 
Estado de residencia. En Oklahoma, Wyoming, Colo- 
rado, Idaho y Montana más de un 50 por 100 de la po- 
blación ha nacido fuera de los límites del Estado. Esta 
proporción es de un 40 por 100 en las divisiones del 
Pacífico, 

Sexos. La proporción entre varones y hembras de 
todas las edades en la población de 1920 era de 51 y 
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49, respectivamente, Las cifras de los principales ele- 
mentos de población son las siguientes: blancos nati- 
vos, 50% varones y 49% hembras; blancos nacidos en 
el extranjero, 54'9 y 45%; negros, 49'8 y 502, Desde 
las restricciones de la Ley de Inmigración de 1924 se 
ha notado un aumento en la proporción de mujeres, 


La tcasa de las mil ventanas», en Mahattan (Nueva York) 


que indica probablemente una clase más estable de 
inmigrantes, En las regiones densamente pobladas es 
más frecuente, por regla general, el aumento en la po- 
blación femenina. En Massachusetts, Rhode Island 
y en los Estados meridionales predominan las mujeres 
sobre los varones, En 1920 existían por cada 1,000 h. 
urbanos 38 mujeres más que por cada 1,000 h. rurales. 

Estadísticas de vida. La edad media de la población 
total, es decir, la edad que divide a la población en 
dos grupos iguales, uno más joven y otro más viejo, 
ha mostrado un aumento en cada década desde 1800, 
en que era de 1597 años, 25% años en 1920, siendo 
las edades medias en 1900 y 1910 de 229 y 24 años, 
respectivamente, Este aumento se debe principal- 
mente a dos causas: primero al aumento del término 
medio de duración de la vida, y en segundo lugar a la 
disminución en los nacimientos, que hace que quede 
reducido el número de personas de corta edad. Tam- 
bién ha influído en el aumento de la cifra media la in- 
migración con la llegada de personas de edad madura, 
La edad media de los individuos nacidos en el extran- 
jero era de cuarenta años en 1920. La edad media de 
los individuos de raza blanca fué de 256; negros, 223; 
indios americanos, 197, Las estadísticas de nacimien- 
tos y defunciones se refieren a áreas que comprenden 
aquellos Estados en los que al menos un 90 por 100 de 
los nacimientos y defunciones se inscriben correcta- 
mente. En 1920 el área de defunción incluía 34 Esta- 
dos, con un 82'8 por 100 de la población. En 1927 au- 
mentó a 42 Estados, con un 91 por 100 de la población, 
y en 1929 a 47 Estados, con el 957 por 100 del total 
de la población, El área para registro de nacimientos 
aumentó de 26 Estados con 65% por 100 de la pobla- 
ción en 1920, a 37 Estados con 81 por 100 de la pobla- 
ción en 1927, y a 47 Estados con el 347 por 100 en 
1929. La proporción de nacimientos respecto de la po- 
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blación en 1929 fué del 189 por 1000 h. La cifra de de- 
funciones en el área registrada fué de 17% por 1000 
personas vivas en 1900, de 15 en 1910, de 13% en 1915, 
de 13% en 1920 y de 119 en 1929, Entre 1915 y 1920 
se observaron considerables variaciones, elevándose la 
cifra de defunciones a 183 por 1000 en 1918, debido 
ala gran guerra y a la epidemia de gripe que diezmó 
el país. En 1925 la mortalidad entre los blancos fué 
de 11%, mientras que la de los negros era de 182 
por 1000. La mortalidad en los distritos rurales fué 
menor que en las ciudades; 107 por 1000 y 13 por 
1000, respectivanrente. En 1900 las defunciones acaeci- 
das en niños de menos de un año fueron un 207 por 
100 y las de los menores de cinco años de 30% per 100 
en relación con el total de defunciones; pero en 1924 
la proporción fué de 137 y 187. En 1924 la cifra de 
mortalidad de los Esranos UNIDOS era más baja que 
la de las otras naciones, exceptuando Australia y 
Nueva Zelanda, aunque las de Inglaterra, Suecia y 
Alemania ofrecieron cifras ligeramente más altas. 
Las principales causas de muerte acaecidas en 1924 
fueron las siguientes: enfermedades del corazón, 15 por 
100; cáncer y humores malignos, 7'8 por 100; hemo- 
rragia cerebral, 7'8 por 100; nefritis agudas y crónicas, 
7% por 100; muertes violentas (exceptuando suicidios), 
72 por 100; tuberculosis pulmonar, 67 por 100; de- 
bilidad congénita y defectos de formación, 62 por 100 
y un 48 por 100 de pulmonías. Aunque la cifra de 
mortalidad tiende a disminuir, también la mortalidad 
infantil ha disminuído considerablemente. Entre 1917 
y 1925 las estadísticas de natalidad son las siguientes: 


Defunciones 
Exceso de 
Nacimien [Defuncio- los de Pro 
Años tos por nes por [nacimientos peda 9 pe 
1000 h. | 1000 h. | sobre las | 000 pocj- 
defunciones ENtOS 
1917. 247 143 10% 94 
1918... 18% 65 101 
1919 129 9% 87 
1920. 131 10% 86 
4921 11 2, 12% 76 
1922. 119 10% 76 
1923. 19% 10 7 
1924 118 10%8 71 
1925. 118 96 72 


Por cada 1000 nacimientos en 1917 hubo solamente 
868 en 1925, o sea una disminución de 132. El exceso 
de nacimientos sobre defunciones era de 9%8 blancos 
para 81 negros. En cada Estado de la Unión, la cifra 
de nacimientos excedía a la de defunciones en indivi- 
duos de raza blanca, pero en muchos Estados septen- 
trionales la cifra de natalidad fué inferior a la de 
mortalidad entre individuos de color. La proporción 
de nacimientos en las áreas urbanas fué de 21'9 
porto en contraste con 20% por 100 en los distritos 
turales. De las mujeres mayores de quince años de 
edad en 1920, el 592 por 100 eran casadas, el 35 por 
100 solteras, el 48 por 100 viudas, el 0% por 100 di- 
vorciadas y del 0% por 100 de estado ignorado. En 
1900 las cifras fueron, respectivamente, 312 por 100, 
56'9 por100, 11% por 100, 0% por 104 y 02 por 100. En- 
trelos varones mayores de quince años en 1920, 27 por 
100 eran solteros, 60% por 100 casados, 11% por 100 
viudos y 0'8 por 100 divorciados. En 1900 había un 
40 por 100 de solteros, 54% por 100 de casados, 4% 
por 100 de viudos y 0% por 100 de divorciados. En 
1926 el número de matrimonios por 1000 habitantes 
varió de 7%66 en los Estados de Nueva Inglaterra a 
4990 en la sección Sudeste-Central. La cifra era ele- 
vada en el resto del S. y en los Estados del Pacífico; 
en los demás puntos del país daba un término medio, 
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En 1929 el número de matrimonios ascendió a 1.232,559 
contra 1,182,497 en 1928, El número de divorcios 
tiende a aumentar desde 1887, en que se tomaron las 
primeras estadísticas. Por cada 100 matrimonios se 
dieron 7%9 divorcios en 1900; 88 en 1910; 13% en 1920, 
y 15 en 1926, En 1928 hubo 195,939 divorcios por 
201,475 en 1929, La proporción de divorcios por 1000 
entre los años 1922-26 fué más baja en la sección del 
Atlántico Central; seguía la sección del Atlántico 
Meridional; fué más elevada en los Estados del Pací- 
fico, y tras ellos venían los Estados montañosos. De los 
matrimonios existentes en 1926 el 57% por 100 care- 
cían de hijos 

Religión. Según el censo religioso de 1926, existen 
en el territ. de los ESTADOS UNIDOS 213 confesiones 
religiosas con 232,154 corporaciones y 54.576,346 
miembros. Las confesiones principales, con el número 
de adeptos son las que aparecen en el siguiente estado: 


Iglesias] Adeptos 


Religiones 
1926 1926 
Protestantes: 
¡Adyentistas ii o 0 SR 2,576 146,177 
¡BADTISE Acteal ao e oeoa iaa 60,192 | 8,440,922 
CASUAROS he pareada do a 1,044 112,795 
Iglesia cristiana y scientistas..|[ 1,913 202,098 
Congregacionalistas.......... 5,028 881,696 
Discípulos de CristO0.......... 7,648 | 1.377,595 
Evangelistas... ......0....0. 2,054 | 206,080 
Sínodo evangelista de N, A....| 1,287 314,518 
Amigos (CUÁQUETOS) .......... 885 110,422 
Mormones (santos del últ. Día).| 1,867 606,561 
INHETADOS o. 7 Hosts bj 01 15,102 | 3.966,003 
MennoNitaS...ecoooscoss so 826 87,164 
Metodistas; sra o iv 60,644 | 8.070,619 
¡Presbiterianos+..t. sc ias 14,848 | 2.625,284 
Iglesia Episcopal Protestante..| 7,299 | 1.859,086 
Iglesia reformada............ 2,682 617,551 
Unitat tos as gis 353 60,152 
DA A A 3,375 395,885 
WUniversalistaS, «ep ¿ruacjeass 498 54,957 
Católicos: TOMANOS«; eo» 0.0. o ote 18,940 | 18.605,003 
Judios: sp usa ip ia 3,118 | 4.081,242 
Ortodoxos orientales........... 446 259,394 


A<<-zz=—zézg A _ _ A/A 


De la población total (122.000,000), sólo 44,380,000 
personas forman parte de las organizaciones cristia- 
nas, ya católicas, ya protestantes, y el resto no pertene- 
ce oficialmente a Iglesia alguna; de manera que, aun 
sin contar con que muchos católicos no se inscriben 
como tales, queda en pie que el catolicismo cuenta con 
cerca de las dos terceras partes de los prosélitos con 
que cuentan todas las Iglesias protestantes reunidas, 
y mucho más del doble de los adeptos que tiene c 1al- 
quiera de ellas. En cambio, el catolicismo se halla poco 
extendido entre los negros que sumando unos 12.000,000 
no tienen más que unos 250,000 católicos. Algunas de 
las sectas han aumentado en adeptos; otras, por el con- 
trario, han disminuido; pero el catolicismo ha aumen- 
tado en 2.883,128, o, en otros términos, en un 18% por 
100, aumento superior al general de la población, 
A este aumento contribuyen no sólo la inmigración y 
la natalidad, sino también las conversiones, que en 
1929 fueron 38,000. La jerarquía eclesiástica está for- 
mada por 15 arzobispados y 102 obispados. La pobla- 
ción católica está concentrada en las ciudades y la 
protestante en las ciudades en proporción aproximada- 
mente igual de un 80 por 100, Los católicos poseen 
unas 8,000 escuelas elementales, con 60,000 profesores 
y 2,300,000 alumnos; 2,400 escuelas de segunda ense- 
ñanza, con 14,000 profesores y 240,000 alumnos y 
160 colegios y universidades, con 7,000 profesores y 


1316 


100,000 estudiantes. A estos números se han de añadir 
80 escuelas normales con 1,300 profesores y 14,000 
alumnos y 190 seminarios con 1,000 profesores y 
17,000 aspirantes al sacerdocio. Hacia 1920 los obis- 


Escuela al aire libre en San Petersburgo (Florida) 


pos fundaron The National Catholic Welfare Conference, 
especie de agencia que envía artículos y noticias a 
76 diarios y sirve noticias religiosas a la Prensa de los 
EsTADOS UNIDOS, 

El censo aludido religioso de 1926, comparado con 
el de 1916, representa un aumento de 13 denomina- 
ciones, 5,265 organizaciones y más de 12.000,000 de 
miembros, Mientras que en 1910 alrededor de un 46 
por 100 de la población total se hallaba identificada 
con alguna doctrina religiosa, en 1920 esta propor- 
ción aumentó a 51 por 100; 19 de las denominaciones 
religiosas incluídas en el censo de 1916 dejaron de 
agregarse en el censo de 1926. La inmigración del SE, 
de Europa ha dado importancia a algunas sectas que 
no tenían existencia en el censo religioso de 1890, es- 
pecialmente en lo que se refiere a las Iglesias ortodoxas 
orientales de Rusia, Servia, Siria y Grecia, En 1926 
el valor de los bienes religiosos se calculó en más de 
3,842.000,000 de dólares, mientras que en 1916 era de 
1,676.000,000. Los gastos anuales de los distintos cuer- 
pos religiosos sumaron en 1926 más de 814.000,000 de 
dólares. 

Ocupación. Delos habitantes mayores de diez años 
residentes en los ESTADOS UNIDOS en 1920, 41.614,248 
se hallaban empleados con sueldo, constituyendo apro- 
ximadamente unos dos quintos (392 por 100) de la 
población total. En la década 1910-20 ocupaban el 
primer lugar los empleados en industrias manufacture- 
ras y mecánicas, llevando ventaja sobre los dedicados 
a la Agricultura, bosques y cría de ganado. En 1920 
el número total de empleados incluía 782 por 100 de 
individuos del sexo masculino y 21% por 100 de muje- 
res mayores de diez años residentes en el país. La pro- 
porción de mujeres empleadas es mayor en los Estados 
de New England y en los de Nueva York y New Jer- 
sey, donde se dedican especialmente a la industria 
manufacturera, y en los Estados del Sur, que las con- 
tratan para los trabajos agrícolas. En las industrias 
manufactureras las mujeres están empleadas principal- 
mente en confecciones, modas y fábs. de algodón. El 
número de empleadas en el comercio aumentó el 427 
por 100 de 1910 a 1920; y en muchas ocupaciones se 
han visto también enormes aumentos. En 1920 un 23 
por 100 de mujeres empleadas había contraído matri- 
monio. Entre 1910 y 1920, a pesar de su aumento en 
la cifra total, el número de niños entre diez y quince 
años disminuyó de 1.990,000 a 1.060,000. El elemento 
masculino infantil doblaba al número de niñas, 4 
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Instrucción. En 1920 existían en los ESTADOS 
UniDOS un 6 por 100 de analfabetos que pasaban de 
diez años de edad, la mayor parte de los cuales eran 
negros y extranjeros inmigrantes. Desde 1880 esta 
proporción ha disminuido considera- 
blemente entre todas las clases, a ex- 
cepción de los individuos nacidos en el 
extranjero, cuya cifra de analfabetos 
aumentó entre 1880 y 1890 y de nuevo 
entre 1910 y 1920, debido probable- 
mente a la gran cantidad de inmigra- 
ción desde los países del S. de Europa. 
Entre 1910 y 1920 la reducción de los 
analfabetos fué de 107 por 100 a 6 por 
100. En 1920 la clasificación por razas 
demuestra que el tanto por ciento de 
analfabetos entre los negros era de 229 
(en 1900, 44% por 100); blancos nacidos 
en el extranjero, 134 (en 1900, 13 por 
100); blancos nativos de padres nati- 
vos, 25 por 100 (en 1900, 57 por 100), 
y blancos nativos de origen extranjero 
o mezclado, 0%8 por 100 (en 1900, 1% 
por 100), De igual manera la disminu- 
ción del analfabetismo femenino de 
20% por 100 en 1890 a 59 por 100 en 
1920 indica el aumento de oportunidades docentes que 
se han facilitado a las mujeres. En la década 1910- 
1920 por primera vez la proporción de analfabetis- 
mo femenino (5% por 100) fué inferior a la de los hom- 
bres (6 por 100). En 1920, 64'3 por 100 de la pobla- 
ción total entre cinco y veinte años asistían a algunas 
escuelas en comparación con un 61% por 100 en 1910. 
En este mismo año el tanto por ciento de varones asis- 
tentes a las escuelas (62 por 100) excedía ligeramen- 
te al de mujeres (613), pero en 1920 las proporciones 
cambiaron, siendo de 64% por 100 varones y 64% por 
100 mujeres. 

En 1926 el presupuesto para el sostenimiento de las 
enseñanzas elemental y secundaria ascendió a dólares 
2,026.308,090. En 1928 las 1,076 Universidades, co- 
legios y escuelas profesionales disponían de una renta 
de 436.529,309 dólares, producto de los fondos, grati- 


La torre del diablo, en Wyoming 


ficaciones y otros ingresos de la República, de los 
Estados y de los Municipios y de toda otra proce- 
dencia, y 

Las estadísticas de 1928 revelan la existencia de los 
establecimientos docentes que se detallan en la página 
siguiente con sus profesores y alumnos. 
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Los datos de los cuatro últimos conceptos se refie- 
ren a 1927, En el cuadro que encabeza la página si- 
guiente se da el número de alumnos alistados en escue- 
las públicas y privadas de las varias clases que se ex- 
presan: 

En 1930 había en los Estrapos UNIDOS 2,299 periódi- 
cos diarios, 65 bisemanales, 12,825 semanales, 487 
quincenales, 3,804 mensuales, 285 bimestrales y 959 de 
otras clases, Total, 20,724 por 21,012 en 1920; 20,806 
en 1900 y 5,871 en 1870. 


GEOGRAFÍA ECONÓMICA 
Agricultura. Según el Departamento General Te- 
rritorial de la República, los terrenos públicos sin due- 


ño y no reservados ascendían en junio de 1929, en los 
distintos Estados, a 189.854,407 acres, distribuidos así: 


Estados Acres 
AA iaa to a O 16.911,367 
PE A A OOO. 205,933 
CALMO ccoo ao EN ee 20.209,421 
NAAA SAA 8.218,875 
ia Mens 13,855 
EL A A Moret 10.734,420 
Minnésota.......... OE 197,996 
Montana. o... coso do 3 Ub bdo de e 6.900,144 
Nebraskaj. coo... e AOS 28,960 
Nevidas cba denes e j3a ate EA > E 53.233,623 
Ney Meco eras eno tin 16.282,582 
Dakota del Nort€.........o...... 152,113 
(ETA AOS 43.227,141 
GU SO GO God 402,670 
VA vs e A 25.147,867 
Waáshington....... A 951,903 
A o eo. 17.035,537 


El número de granjas en 1920 y 1925, y la capacidad 
de las mismas, eran los que parecen en el cuadro que 


Granjas 1920 1925 
De menos de 3 AcreS....... 20,350 15,151 
» 3Zamenosde  10.. 268,422 363,384 
» 10 » de 20.. 507,763 | 588,049 
» 20 » de  50....| 1.503,732 | 1.450,643 
» 50 » de 100....| 1.474,745 | 1.421,078 
» 100 » de 500....| 2.456,107 | 2,326,155 
» 500 » de1,000....| 149,819 | 143,852 
» másde1,000....o.o.... 67,405 63,328 
LO o..ooo.l 6,448,343 | 6.371,640 


En 1925 existían 6.371,640 granjas pertenecientes 
a 3.868,332 propietarios o poseedores, en las cuales 
trabajaban 40,700 colonos y 2.462,608 arrendatarios. 
La población rural en 1928 se estimó en 27.299,000 
almas, habiendo decrecido desde el año antenor. El 
valor de las granjas, sus cosechas y el de los animales 
y sus productos fué estimado, len 1923 y 1924, en 
16,672.000,000 dólares; en 1925, en 16,817.000,000 
y en 1926, en 16,566.000,000. , 

El área de la producción de cereales en los tres años 
de 1928 a 1930 inclusive, fué la que aparece en el se- 
gundo cuadro de la página siguiente. 

En 1928 había destinados al cultivo del tabaco 
1.912,100 acres, con una producción de 1.873,501,000 
libras, cuya distribución por Estados era la que se de- 
talla en el cuadro tercero de la página siguiente. 

Las demás cosechas en el trienio de 1926 a 1928 
arrojaron el resultado que se ve en el cuadro cuarto 
de la misma página. ' 

En 1930 las cosechas en millares de bushels fueron: 
centeno, 50,234; cebada, 325,893; trigo negro, 8,975; 
lino, 23,682; patatas, 361,090, y batatas, 71,154. 
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Número de alumnos alistados en las diversas escuelas públicas y privadas 


Número de alumnos 
Establecimientos docentes 


Fúblicas Privadas Total 
Escuelas normales de Maestros ........... Ni 271,990 25,440 297,430 
» UL O a APA 825,651 -— 825,651 
» privadas de ComerciO...oooooocomcroraccomm.mm+o.. — 188,363 188,363 
» de EOÍEIMETAS: ++ ricas AAA AU AAA eee no as — 77,768 77,768 
» ¡industriales para delincuenteS.......oooo.o.ooonmom». 84,317 — 84,317 
» parasordomudos...o..ooocorororcorommmmooc...». 7 16,649 933 47,582 
PAra cieros a ae eS e aos» 6,084 E 6,084 
» para retrasados, ..oooomomocmommom9r.mm9s.9r?.o.o a 101,605 2,416 104,021 
Y Andas aia an REE a sl aos vial e 28,459 6,259 34,718 
» en Alaska sostenidas por el GObiern0.....oooo..o... 3,755 — 3,755 
Otras escuelas públicas en Alask2.....ooooooomommmmmorm..» 4,828 E 4,828 
Área de la producción de cereales en 1928-1930 
1928 1929 1930 
Cereales | Millares Millares Bushels| Millares Millares Bushels| Millares Millares Bushel : 
de de por de de por de de por 
acres bushels acre acres bushels acre acres bushels acre 
Centeno.| 100,763 | 2.818,901 | ,28 97,856 | 2.614,132 | 267 | 100,829 | 2.081,048 | 20% 
Trigo... 58,272 914,876 157 61,464 809,176 139 59,153 850,965 14% 
Avena.. 41,734 1,439,407 345 40,043 1,228,369 307 41,598 | 1.402,026 337 
Superficie dedicada al cultivo del tabaco y su producción en 1928 
Ratados Acres Libras Estados Acres Libras 
Carolina del Norte........ 730,000 £75.230,000 ||Maryland.......... oo...» 31,000 21,700,000 
Kentucky catar ricas 39,700 | 306.000,000 [[Ohí0.................... 41,800 38,440,000 
VIXRLILA;> yk 2. ni ape 186,000 | 111.600,000 ||Massachusetts............ 7,600 9,462,000 
Carolina del Sur.......... 148,000 82.288,000 ||Florida................:»] 12,000 9,221,000 
LEenmnmESssee. ect os 112,400 88,459,000 ||Indiana....ooooooooo.».. 13,700 11,234,000 
GeorgiAio cita FA NE 122,300 84,387,000 || Virginia Occidental....... 6,800 5,100,000 
Pennsylvania. v.......o... 37,000 49,580,000 11 Mastrlira AOS 4,000 4,400,000 
'WISCODSIL os dro be 37,000 49.025,000 ||Nueva York............. 800 1,020,000 
Connecticut, Meat 0d “24 25,000 29,750,000 |] Luisiada....ooooooomo oo... 1,000 405,000 


Superficie dedicada a otros cultivos y su producción en 1926 1928 


iíá[]/((_AA< <A A <<—<2<24<4<4<4<K<K<<K<K<K<+<><> > KK KK KK 2 2 2<2<2<K<2<2<K<4<K424<2 22 <—2<<K<K<KXK— 


1926 1927 1928 
Cultivos Millares Millares [ Bushels | Millares Millares | Bushels | Millares Millares | Bushels 
de de por de de por de de por 

acres bushels acre acres bushels acre acres bushels acre 
Centeno. +... .| 3,578 40,796 11% 3,648 58,164 15%9 3,444 41,766 124 
Cebada same. . 7,970 184,905 232 9,476 265,882 284 12,539 356,868 285 
Trigo negro... 694 12,676 183 810 45,755 195 750 13169415:47% 
LADO ao: 2,907 19,335 67 2,837 25,847 94 2,721 AI A 
A A 41,730 40% 4,012 44,774 449 - 965 41,881 43% 
Patatas sd anta 3,122 354,328 1135 3,476 402,741 1159 3,825 462,943 121 
Batatas...... 819 82,703 101 9233 94,112 1009 810 77,661 959 


El área de heno destinada en 1928 al gran cultivo,,] La producción de algodón en los seis años de 1925 


era de 57.775,000 acres, El volumen de la cosecha as-s| 1930, fué así: 
cendió a 93.031,000 ton., evaluadas en 1,148.283,000% 
dólares. El área de heno silvestre, en el propio año,. 
fué de 13,144,000 acres; el volumen de la cosecha, de* : 
12.922,000 ton., y su valor, de 95,076,000 dólares. La; 46,053,000 | 
caña de azúcar producida en 1925-26 ascendió ay A 
278.762,828 Pounds, en 1926-27 a 94.331,43 pounds,,| 1WTrcconooocorom.o 40.138,000 
en 1927-28 a 141.587,137 pounds y en 1928-29 as 1928........ «|  45.326,000 
264.106,804 pounds. La remolacha azucarera produ-.| 1929... 45.793,000 
jo en 1924-25 2,180.000,000 de ponnds; en 1925-26, ¿| 1930............:-- 45.248.000 
1,826.000,000 de pcunds; en 1926-27, 1,749.000,000 des Asi 
pounds; en 1927-28, 2,186.000,000 de pounds, y enj| El algodón producido en los dis 
1928-29, 2,122.000,000 de pounds, ' balas, en 1928, fué así: Texas, 
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1.474,875; Alabama, 1.109,926; Georgia, 1.029,499; 
Oklahoma, 1.204,625; Arkansas, 1,245,982; Carolina 
del Norte, 836,474; Carolina del Sur, 726,039; Luisia- 
na, 690,958; Tennessee, 429,284; Misurí, 146,909; Ari- 
zona, 149,458; California, 172,230; Virginia, 43,711; 
Florida, 19,203; otros Estados, 89,562. 

Riqueza forestal. En los Esrapos UniDOS los bos- 
ques cubren una super. de 469.500,000 acres, o sea 
un quinto de todo el territorio, La clasificación es la 
siguiente: selva virgen, 138.100,000 acres; bosque de 
maderas para la construcción, 113.800,000 acres; 
bosque de maderas para otros usos industriales, 
136,400,000 acres; terrenos improductivos, 81.200,000 
acres, 

Los rendimientos nacionales de los bosques, en los 
años fiscales de 1927 a 1929, fueron así: 


Terreno 
, Otras 
Año fiscal | Maderas | Prados de usos 
especiales fuentes 
Dólares | Dólares | Dólares | Dólares 
AU dre 3.253,242| 1.530,952| 382,411 5.166,605 
4928.......13.325,245|1.713,730| 402,625 5,441,600 
Mes 4.108,59511.740,289| 450,917 6,299,801 


Ganaderia, El censo pecuario en los años 1927 y 
1930 arroja las siguientes cifras: 


Clase de ganado 1927 1930 
Caballos....... MATA 15.145,000 | 13.440,000 
AO ...| 5.679,000 | 5.322,000 
Reses vacunas.......... ...156.872,000 | 57.967,000 
Carneros y OVEJAS. .........- 41,846,000 | 48,913,000 
e A TOA 54,408,000 | 52,600,000 


El valor total de los animales existentes en las 
granjas en enero de 1929 era de 6,003.598,000 dólares; 
y en enero de 1930, de 5,864.969,000 dólares. 

Minería. Los productos minerales metálicos en los 
años de 1927 y 1928 se descomponían, en valor y can- 
tidad, en la forma que indica el primer cuadro de la 
página siguiente. 

El mineral de hierro extraído en 1930 ascendía a 
58.359,000 ton. grandes, de las que 55.094,000, eva- 
luadas en 145.880,000 dólares, fueron embarcadas. 

Los demás minerales no metálicos más importantes 
pueden verse en el cuadro segundo de la págine si- 
guiente. Y 

El valor total de la producción minera en 1929 fué 
de 5,830.000,000 de dólares.  - : 

Los metales preciosos en 1929 se extraían de Cali- 
fornia, Alaska, Dakota del Sur, Utah y Colorado, en 
cuanto al oro, y de Utah, Montana, Idaho, Arizona, 
Nevada y Colorado, en cuanto a la plata. 

La producción total de los mismos hasta 1929 ha 
sido la que se detalla en el cuadro tercero de la pá- 
gina que sigue. 4 

He aquí ahora algunos datos respecto de ciertos pro- 
ductos mineros: y 

Hierro. En 1925 los Esrapos UNIDOS contribuye- 
ron en un 55 por 100 de la producción total mundial de 
hierro y acero. De su producción solamente exportó un 
3 por 100, siendo consumido el resto en el territ. de los 
Estapos UnipoS. El factor más importante que ha 
contribuido al desarrollo de la industria del hierro ha 
sido el enorme consumo de este metal necesitado por 
los ferrocarriles. Los yacimientos más importantes de 
los Estabos UNIDOS se hallan en el Lago Superior y 
en el sistema de los Apalaches. De la producción total 
de 61.700,000 grandes ton. en 1927, 52.300,000 pro- 
“cedían del dist. del Lago Superior, mientras que Ala- 
bama y Pennsylvania, que le seguían en importan» 
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cia, produjeron 6.400,000 y 1.200,000 ton., respec» 
tivamente, 

Carbón, Continúa siendo la principal fuente de 
energía de los Esrapos UniIDOS. En 1927 el uso de las 
diferentes fuentes de energía fué: carbón bituminoso, 
548 por 100; antracita, 88 por 100; petróleo y gas, 
29% por 100, y fuerza hidráulica, 6'8 por 100, mien- 
tras que en 1913 la antracita constituyó un 14% por 
100 y el carbón bituminoso 727 por 100. El carbón se 
obtiene en cantidades comerciales en 27 Estados. En 
1925 siete de ellos produjeron 450.000,000 de tonela- 
das del total de 520.000,000 para la industria, En ci- 
fras globales, consideradas en millones de toneladas, 
la producción de estos Estados fué como sigue: Penn- 
sylvania, 137; Virginia Occidental, 122; Illinois, 67; Ken- 
tucky, 55; Ohfo, 28; In: iana, 21, y Alabama, 20. El des- 
arrollo de la industria del carbón después de la gran 
guerra no ha guardado relación con épocas anteriores, 
principalmente porque, debido a las grandes econo- 
mías realizadas en la guerra, el carbón fué substituido 
por otros productos de energía, tales como gas, petró- 
leo y saltos de agua. 

Petróleo, Desde la guerra mundial la producción 
de petróleo en los EsraDOos UnIDOS ha aumentado casi 
el doble, alcanzando en 1927 la cifra de 894.400,000 
barriles. Actualmente existen en la América del Norte 
más de 300,000 pozos productores de petróleo; pero me- 
nos del 3 por 100 producen la mitad del petróleo. La 
producción de petróleo en bruto por las grandes divisio- 
nes en 1927, tomando como cifra el millar de barriles, 
de 41 galones cada uno de ellos, es como sigue: 


Divisiones O 
ApalacheS..oooooooccnrccrrcccnaranc ro 30,458 
Dima, Indiada. +esiaio mo soon leal la 1,833 
Illinois e Indiana Sudoccidental........... 7,751 
Estados central6S.....oooo.o.ooo.oooo.. ¿n. 2] 543,343 
Costa del Golfo........ A as AS 49,679 
Montañas Roqueñas....... dae E cda 30,184 
NA ERRADA IO COCTA A 230,752 
A  _________—___ uo ÓXÑO% 


Cobre. En estos últimos años los Esrapos UNIDOS 
han aportado más de la mitad de la producción mun- 
dial en cobre. En 1926 el Est. de Arizona obtuvo, 
en cifras globales, 365,000 ton. pequeñas de cobre en 
bruto; Utah, 130,000, y Montana, 120,000, con un to- 
tal de 870,000 ton. para todo el país. 

Plomo. América del Narte ocupa el primer lugar en 
la producción de plomo entre los demás países y es tam-= 
bién la que consume mayores cantidades de este mi- 
neral. Los dos Estados que más sobresalen en esta pro- 
ducción son Misurí e Idaho, seguidos por Utah, Co- | 
lorado y Oklahoma. Entre los cinco suman, aproxi- 
madamente, un 90 por 100 de la producción total. Los 
recientes avances técnicos realizados para la explota- 
tación del dist. de las Montañas Roqueñas, abun- 
dantes en yacimientos de plomo, cinc y plata, hacen 

ue hayan podido ser aprovechadas grandes cantida- 
des de plomo. En 1927 la producción total fué de 
668,000 ton. 

Cinc. En1927 la América del Norte obtuvo 577,000 
toneladas de este metal, cifra que se acerca a la mitad 
de la producción total mundial. El máximo en la pro- 
ducción de este metal se alcanzó en 1927, con la cifra 
de 611,000 ton. La bauxita se obtiene también en abun» 
dancia en los Estados de Arkansas (que ocupa el pri- 
mer lugar), Georgia, Tennessee y Alabama, De la pro- 
ducción total en 1927 de 320,900 ton, correspondieron 
a Arkansas 303,800 El 60 por 100 de los yacimientos de 
rocas fosfáticas pertenece a la América del Norte, que 
extrajo en 1927 3,120,000 ton. grandes, Las reservas 
de azufre de los EsraDoS UNIDOS sobrepujan a las del 
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Producción mineral metálica y su valor en los años 1927 y 1928 
áúálóá< AAA KK] KK] _ AAA AA 


1927 1928 
; i 1 
ió pcia Cantidad Dólares Cantidad Dólares 
A EPA 
Hierro en bruto, toneladas largaS........... 34.866,644 646.226,139 38.303,699 661.351,270 
Plata, ONZas Í10Y..ooroooomomom.mos.ooooo.”. 60,434,441 34,266,328 58,462,507 34,200,567 
A RR 2,197,125 45,418,600 9,233,251 46.165,400 
Cobre, libras inglesas....o.oooo.o.o... vuo....| 1,684.040,983 | 220.609,000 | 1,825.900,393 | 262.930,000 
Plomo refinado, toneladas COTtAS........... 668,320 84,208,000 626,202 72.639,000 
Cinc, toneladas COItAS ...oooooommmom.omo.”.. 576,960 73.851,000 591,525 72.166,000 
Mercurio, frascos (1) .o.oooooommomomm...».. 11,276 1,314;782 16,838 2,052,215 
Aluminio, libIAS.....oooooooormmmoomon.»... — 39.266,000 — 47.899,000 
Estaño, toneladas COItAS+..ooooooommmm»ooo.o 27 34,600 46 46,400 
Platino y metales afines, Onzas 170)... ...... 46,050 3.780,216 59,039 4.692,786 
Antimonio, toneladas COTtAS.........o.o.... - 24,347 3.277,043 33,058 3.978,318 
Níquel, toneladas cortas...... pata AE 860 390,740 522 291,836 
Valortatalid. ci A — 1,217.700,000 a 1,282.000,000 
NS A IET A 
(1) De75 libras avoirdupois. 


A 


Producción de minerales no metálicos y su valor en 1928 y 1929 


XIX —A—_——_——___—____ — — _ __AAA———— > 


1928 1929 
Productos minerales no metálicos 
, Cantidad Dólares Cantidad Dólares 
A AMAIA A 
Carbones bituminosos, toneladas cortas.....|  500.744,970 933.774,000 532.352,000 990.175,000 
Antracita de Pennsylvania, toneladas largas. 67.275,062 393.637,690 68,429,000 393.500,000 
Piedra, toneladas COrtdS......... CO Se 133.869,510 196.820,697 136.912,000 199,922,000 
Petróleo, barriles (1) ............. eu.n=....»| 901,474,000 | 1,054.880,000 | 1,007.323,000 | 1,280.417,000 
Gas natural, 1,000 pies CÚbICOS...0....o...: 1,568.139,000 | 363.726,000 | 1,860.000,000 | 419.000,000 
Cemento, barriles (2).............. O 177.948,619 278.795,999 172.027,452 255.104,506 
Sal, toneladas COrtAS.......... PET SAO 8,074,700 26.772,568 8.543,560 27,334,695 
Fosfatos toneladas lAIgAS................ 3.501,406 12,443,179 3.761,164 13,153,259 
Coque, toneladas cortas..... is. E 52.805,828 252.833,760 59.883,845 278.994,592 
Caliza, toneladas cortas........ dir 4,458,412 36,449,635 4,260,000 33.387,000 
Boratos, toneladas COrtaS.......ooo.ooo.o.... 131,000 3.999,773 169,870 4.515,375 
xido arsenioso, toneladas COrtaS........... 11,767 735,373 14,546 883,771 
NA al RA e es =—- 4,109.000,000 — 4,303.600,000 


(1) De 42 galones. —1¡2 De 376 libras. 


Producción y valor de los metales preciosos hasta 1929 


Oro Plata 
Años Cantidad Valor Cantidad Valor 
Onzas troy Dólares Onzas troy Dólares 
1,186,977 24,537,000 309500 404,500. 
58.279,781 | 1,204.750,000 | 118.568,200 | 157,749,900 
1873-19 00coronnoononorocnconaconssos. «| 159,728,469 | 3,301.880,500 | 2,997.647,727 | 2,327:133,188 
Total nda aos Da AE o... | 219,195,227 | 4,531.167,500 | 3,116.525,427 | 2,485.287,588 


resto del mundo, siendo los más importantes los de- 
pósitos del Est. de Texas. La producción total de 
azufre en 1927 fué de 2.100,000 ton. pequeñas. 
Industria. Después de la gran guerra, entre 1919 
y 1929, se ha observado un desarrollo marcadísimo en 
la industria de los ESTADOS UNIDOS, que se ha caracte- 
rizado por la estandardización de muchos productos; 
por la eliminación de desperdicios; producción en masa; 
aumento de las agrupaciones industriales; aumento en 
las cifras de los capitales; empleo más frecuente de fuer- 
za mecánica; mayor cantidad de maquinaria automá- 
tica; mejora en las investigaciones de nuevos métodos 
y procedimientos; mayor número de empleados y au- 
mento en la producción por obrero. Gran parte del pro- 
observado en la industria desde 1921 se debe 
preferentemente al hecho de haber sido estudiados sis- 
temáticamente los problemas de producción y distri- 


bución, Tales estudios sistemáticos para conseguir ma- 
yores economías en material y trabajo, lo cual se llama 


sd qe ets 
movimiento de simplificación. Por ej en los 
re de 1927 se hicieron 17 recomendaci 
para simplificar la producción de otros tantos grupos 
industriales, elevándose estas recomendacione 
del año a 80. » 
El procedimiento empleado por fabric: 
midores es la eliminación de tamaño ex: 
productos, forma y exceso de variedad 


1 


as 
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variedad de algunos productos en 1927 puede verse en | aumentado mucho más, a causa de la creciente eficien- 


la siguiente tabla: 


Reducción en| Reducci: n 


Productos variedades | por 100 
Encendedores. .soñaos amados [125/08 16 44 
Hojas de afeitar (sistema de 

presentación) ...oooommoom».. Za, 1 50 
Paquetes desal......oooo».»...| 3da 19 46 
Hebillas......oooooooomoommoo»- | 248 9115 54 
Aisladores de porcelana.......! 272 2249 a 
Textiles para hospitales....... | 575 a 26 95 


La experiencia ha demostrado que la producción 
simplificada hace disminuir el precio de la misma y 
permite la mejora en la calidad. Si un 
distribuidor puede reducir su inventa- 
rio en un 75 por 100, como ha sucedido 
en algunos casos, y consigue la entrega 
del producto de un modo más rápido, 
sus ganancias se transmiten al consu- 
midor en forma de una mejora en el ser- 
vicio, con reducción en los precios. La 
industria norteamericana en1929 se ca- 
racterizó por la producción en gran es- 
cala y el aumento de agrupaciones in- 
dustriales. En 1925 existían unos 16,600 
establecimientos manufactureros, con 
una producción de más de 1.000,000 de 
dólares en cada uno de ellos, y que su- 
mados constituían dos terceras partes 
de la producción total industrial. En 
1923 había cerca de 1000 factorías, en 
cada una de las cuales estaban emplea- 
das más de 1,000 personas, que suma- 
ban en conjunto 4.100,000 empleados, 
por un total de 8.800,000 entre todas las 
fábricas. La importancia relativa de las 
grandes fábricas ha aumentado: en 1909 (primer año 
en que pueden consignarse estadísticas comparativas), 
el 43 por 100 de todos los individuos ganadores de jor- 
nales se hallaba en fábricas de más de 250 empleados, 
mientras que en 1923 más de la mitad de la totalidad 
de obreros estaban empleados en estas fábricas. La 
producción en gran escala hace que el coste de los pro- 
ductos sea menor, debido a que la fábrica importante 
puede establecer una maquinaria espléndida especia- 
lizada en los diversos trabajos, mientras que la fábrica 
menor se ve obligada a emplear sus máquinas para 
objetos diversos. Otro factor que ha influido en el des- 
arrollo de la industria norteamericana ha sido el au- 
mento en el empleo de capitales en las fábricas. El ac- 
tivo combinado de las corporaciones con industrias 
manufactureras en 1924 fué de más de 49,000.000,000 
de dólares, de los cuales 24,000.000,000 estaban en la 
forma de activo corriente-inventario, cuenta de recibo 
y caja y el resto en activos fijos, fábrica y equipo. Una 
medida aproximada del empleo de maquinaria se des- 
prende: de las estadísticas de la capacidad de fuerza 
mecánica. En las industrias manufactureras cada obre- 
ro norteamericano, con un salario medio en 1927, se 
veía ayudado por una fuerza mecánica de una capaci- 
dad de 47 caballos de fuerza. En 1919 el promedio fué 
de 33. La fuerza empleada en los ferrocarriles norte- 
americanos ha aumentado de un modo similar. Otro 
importante punto de vista del empleo de fuerza se 
obtiene de los datos de la producción de combustibles 
minerales y de fuerza hidráulica. Su producción, re- 
ducida al equivalente en carbón, ha dado durante es- 
tos últimos años cerca de 7% ton. por persona de la 
población total; cifra que es cuatro O cinco veces ma- 

or que hace un siglo y que duplica las cifras de 1900. 
or otra parte, el calor y la er.ergía conseguidas han 
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cia con que se emplean los combustibles. Durante la 
gran guerra, la América del Norte ha aprovechado la 
lección del gran valor que representan los estudios e 
investigación industrial, Actualmente constituye uno 
de los factores básicos en el progreso industrial del país, 
que se ha desarrollado en gran escala en estos últimos 
años. Según estadísticas llevadas a cabo por el Consejo 
de Investigación Nacional, existían, en 1921, 578 labo- 
ratorios de investigación industrial, sin contar aquellos 
dependientes del Gobierno y de las Universidades. 
Otra estadística, realizada por el mismo Consejo en 
1927, demostró que esta cifra se había elevado a 1,000, 
o sea un aumento de 75 por 100 en seis años. 

Los salarios delos ESTADOS UNIDOS son muy elevados 
en relación con los de la mayoría de los países y tien- 


Secadero de ciruelas en el valle de Santa Clara 


den a acrecentar. El promedio de la ganancia anual de 
los empleados de todas las categorías en la industria 
manufacturera en 1927 fué de 1,310 dólares, En rela- 
ción con 1919 son un 40 por 100 más elevados, exis 
tiendo, además, una disminición considerable en las 
horas de trabajo. Este aumento en los salarios ha in- 
fluído en la eficiencia de la industria y en la extensión 
de los mercados y, por tanto, en la disminución de los 
precios de coste. Los empleados de las fábricas han 
reconocido que la producción en gran escala tiende a 
la elevación de salarios, habiendo demostrado escasa 
tendencia a restringir la producción o a oponerse a la 
salvaguardia de las máquinas. En 1927 los salarios 
de las factorías sumaron 10,849.000,000, o sea un 125 
por:100 de los ingresos totales de la nación, La distri- 
bución proporcional de los sueldos y salarios de fábri- 
cas en 1925 por grupos de Estados era la siguiente: 
Nueva Inglaterra, 12% por 100; Atlántico Central, 
32 por 100; Nordeste Central, 31'2 por 100; Noroeste 
Central, 52 por 100; Atlántico del Sur, 7 por 100; 
Sudeste Central, 3 por 100; Sudoeste Central, 2% por 
400; Montana, 12 por 100, y Pacífico, 5% por 100, 
Hasta 1919 el número de trabajadores por fábrica ha- 
bía aumentado en cada década; pero desde esta fecha 
ha mostrado una tendencia a disminuir, y en 1927 ha- 
bía unos 700,000 obreros menos en las fábricas norte- 
americanas que en 1919, Esta disminución del número 
de trabajadores de las fábricas no ha producido, sin 
embargo, una falta de empleos general, aunque la cifra 
de población ha aumentado, El aumento en la pro- 
ducción por obrero en las industrias manufactureras 
y la distribución de riqueza han creado millares de 
nuevos empleos en las industrias secundárias. Por 
ejemplo, recientes informaciones demuestran que más 
de 1.000,000 de personas han encontrado empleo desde 
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1919 en la dirección y reparación de vehículos de mo- 
tor. En 1927 más de 150,000 personas se dedicaron a 
la venta e industrias afines de aparatos de radio. Los 
hoteles, restaurantes y establecimientos similares em- 
plearon en 1927 más de 500,000 personas más que en 


Vagones de carbón en los muelles de Norfolk 


1919; en la industria cinematográfica (sólo en produc- 
ción) aumentaron en más de 150,000 personas, y en 
la enseñanza en escuelas y colegios, en 185,000, y así 
en otras ocupaciones, que harían la lista interminable, 

Producción industrial. El total de la producción de 
las industrias manufactureras fué, en 1927, un 9 por100 
más crecido que en 1920, siendo el aumento en las in- 
dustrias de hierro y acero de 5 por 100; de madera y 
productos similares, 31 por 100; metales y derivados de 
metal, excepto hierro y acero, 26 por 100; productos 
químicos, 66 por 100; papel e imprenta, 40 por 100; 
textiles, 17 por 100; productos alimenticios, 17 por 100; 
porcelana, cristales y piedra, 67 por 100. El descenso 
en el grupo de las industrias de transporte (tierra, aire 
y agua) se debió a la disminución en 
la construcción naval. El gran desarro- 
llo (105 por 100) en los productos de 
goma entre 1921 y 1927 se debió al au- 
mento considerable en la producción de 
tiras. Según el último censo completo, 
la fuerza mecánica en los estableci- 
mientos manufactureros aumentó en 
un 33 por 100 entre 1919 y 1927, o sea 
de 29% millares de caballos de fuerza 
a 39 millares, Entre 1919 y 1925 el au- 
mento por grupos de industrias fué el 
siguiente: productos de goma, 53 por 
100; productos de piedra, porcelana y 
cristal, 48 por 100; talleres de repara- 
ciones ferroviarias, 46 por 100, y de 
23 por 100, aproximadamente, para los 
grupos de transporte, maquinaria y pa- 
pel e imprenta. En 1927 tres grupos de 
industrias, a saber, textiles, maquina- 
ria (aparte de las de transporte) y pro- 
ductos de hierro, acero y derivados re- 
presentaban un 40 por 100 del total de 
obreros, pagaron un 41 por 100 de sa- 
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en los establecimientos manufactureros entre 1919 y 
1927, siendo esta disminución de un 7 por 100, Mien- 
tras estas condiciones predominaban en la mayoría de 
las industrias, cuatro grupos ofrecieron un aumento 
entre 1919 y 1925, La industria textil aumentó su nú- 
mero de obreros en un 7 por 100; la in- 
dustria papelera e imprenta, en un 5 
por 100, y la de cristales, piedra y por- 
celana, en un 17 por 100, Este incre- 
mento fué debido más al aumento ge- 
neral de producción que a deficiencia 
en la misma. El grupo de Estados lla- 
mado Atlántico Central (Nueva York, 
New Jersey y Pennsylvania) fué el más 
importante desde el punto de vista del 
valor de la producción, valor añadido 
al coste del material bruto por el pro- 
ceso de manufactura y por el número 
de empleados, siguiéndole el grupo de 
Estados del Nordeste Central (Ohío, 
Indiana, Illinois, Michigán y Wiscon- 
sin). Tomando como base el valor en 
fábricas por milla cuadrada, el grupo 
de Estados del Atlántico Central exce- 
dió considerablemente a los demás. 

El número de trabajadores en las fá- 
bricas del grupo de Estados de Nueva 
Inglaterra superó al de los otros gru- 
pos. En 1925, de cada 100 personas de 
Nueva Inglaterra 14% eran empleados 
en fábricas; en el Atlántico Central, 
103; enlos Estados del Nordeste Central, 9'9; en los 
Estados del Pacífico, 63, y en el grupo Atlántico del 
Sur, 5%, 

Los cuadros de las páginas 1323 y 1324 ilustrarán 
la actual situación de las industrias manufactureras 
en los Estapos UNIDOS. 

La industria siderúrgica hasta 1929 tenía el desen- 
volvimiento detallado en el primer cuadro de la pági- 
na 1325. 

La producción de hierro en bruto, en toneladas gran- 
des, durante cuatro años fué la que detalla el segundo 
cuadro de la página 1325. 

La producción de láminas de estaño y láminas terne 
fué en 1920 de 1,445,545 ton, grandes, en 1926 de 


| 
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Cilindros para la extracción de gasolina del gas natural, en el campo 


de Monroe (Louisiana) 


larios y reunieron un 37 por 100 del valor, añadido | 1.782,306 y en 1929 de 1.968,280. Según la Oficina del 


al coste de los materiales en bruto, por el proceso ma- 
nufacturero en todos los establecimientos de los EsTA- 
DOS UNIDOS. El aumento en la producción por persona 
hizo posible la disminución del número de empleados 


Censo, en 1927 había 292 hornos de fundición en acti- 
vidad, con una capacidad de producción diaria de 
142,016 ton., y, en 1925, 310 hornos, con una capaci- 
dad de 136,086 ton, En 1925 se produjeron 36,495,562 
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Situación general de la industria norleamericana en el transcurso de los años 1921-1929, comparada con 1914 


Número de esta | Término medio 


Coste de los ma-| Valor de los pro-| Fuerza motriz 


Años blecimientos de obreros Salarios teriales ductos en caballos 
En millares de dólares 

AOS 272,404 7.022,332 4.067,096 14.347,730 24,203,598 22.288,970 
PA 196,098 6.944,315 3.200,359 25.291,734 43.618,566 =— 
1923.. 196,182 8.776, 646 11,007,851 34,683,915 60,529,574 33.092,222 
ENS 187,224 8.3891,511 10,727,337 35,896,886 62.668,259 35.766,944 
1927.. 191,866 8.349,755 10,848,803 35,133,137 62,718,347 38,825,681 
eo O? 206,556 8.742,761 11,421,631 37.130,454 69,417,515 — 


Estado comparativo, entre 1925 y 1927, de las diversas industrias manufactureras divididas en 16 grupos 


Número de [Término me- 


Fuerza mo- 


Censo o : A Coste de los | Valor de los | :riz en milla- 
Grupos del año rea does pasala Salarios materiales | productos |res de pes 
llos 
En millares de dólares 
á ¿ 1927 | 191,866 | 8.349,755 | 10.848,803 | 35.133,137 | 62.718,347 | 38,836 
Todas las industrias......) 4995 | 18729 | 8.381,511 | 10.727,388 | 35.896,86 | 62.668,260 | 35,767 
: i : 1927 49,787 679,520 823,388 | 8,113,433 | 11.015,860 4,135 
Alimentación y afines. ... : 20 d z y dp 
1925 47,946 662,010 791,049 | 7,709,917 | 10.373,082 3,876 
A rel reso ercer Peer Ferre IE 
pes el 4995 a, .628, .654, 5.349,925 | 9.126,155 3,876 
0) E” P 
a al o a E 
= , , pr ans . ye , 
1997 2,989 225,506 273,571 | 1,084,932 | 1.799,780 2,815 
Papel y productos de papel 1925 2743 | 229755 | 264,692 | “921.659 | 10560480 | 2576 
Imprenta y publicacio-f 19927 25,416 327,534 584,766 | 752,469 | 2.846,078 568 
IA as de. e 4925 23,810 314,021 540,824 | 692,576 | 2.583,205 485 
at od. Y. 1927 7,541 253,436 317,908 | 1.803,085 | 3.351,892 1,848 
: 1925 7,282 244,812 296,526 | 1.830,592 | 3,211,231 1,748 
Productos derivados delí 1927 1,418 141,655 217,485 | 2,262,698 | 3.060,226 1,513 
petróleo y del carbón...) 1925 1,582 136,366 210,034 | 2,356,583 | 3.230,008 1,242 
A A A 516 141,997 198,074 | 660,370 | 1.225,077 791 
1925 530 141,869 191,286 | 721,730 | 1.260,805 660 
A 2927 4,265 315,991 304,447 | 1.088,641 | 1.869,305 420 
y : 5) 1995 ass3 | 31,095 | 355,346 | 1.012,81 | 1.763,709 413 
Productos de piedra, arci-| 1927 8,673 350,017 464,273 594,774 | 1.612,549 2,709 
a PO rs «| 1925 8,478 353,036 467,012 | 603,427 | 1.640,652 2,348 
1erro acero u ro- 

A ai: 1927 6346 | 835501 | 1.264,406 | 3.544,908 | 6.199,252 | — 8,323 
1905 6,068 851,270 | 1.284,339 | 3.734,350 | 6.461,668 7,519 
Otros metales y sus pro-/ 1927 6,658 270,545 380,365 | 1.780,358 | 2.668,697 1,220 
dUCtOS..0ooo..».. ¿Es 11925 6,92% 275,292 380,782 | 1.946,777 | 2.833,771 1,158 
Maquinaria, excepto la de) 1927 12,037 886,427 | 1.287,778 | 2.062,671 | 5.368,015 3,009 
transporte. ..oooomooo.( 1925 11,807 858,843 | 1,225,359 | 1.985,367 | 5,020,281 2,714 
Transportes por Pi AN 494,905 803,298 | 2,907,949 | 4.693,972 2,004 
Mater! 1925 2,778 559,578 908,488 | 3,389,101 | 5.451,753 1,889 
den de Parroctao 1997 2,309 428,672 648,908 | 545,492 | 1.289,695 1,111 
a o pda MET Y363 | 457755 | 668192 | 563,646 | 1.232,679 942 
+ A ES 14,368 440,966 530,387 | 1,374,703 | 3.310,050 841 


1995 14,293 


440,340 


510,122 | 1,353,006 | 3,129,654 


toneladas grandes de hierro en bruto, de un valor de 
744.733,899 dólares, y en 1927, 36,230,420, equivalen- 
tes a 688,641,808 dólares, El valor total de los produc- 
tos de talleres y fábricas de acero en 1929 ascendió a 
3,350,574,340 dólares, contra un valor de 2,776,389,255 
dólares en 1927 y de 2,946.068,000 dólares en 1925. 

Pesca. Respecto a esta industria, nos limitaremos 
a dar una idea de su actual estado en el cuadro ter- 
dero de la página 1325. 

Los productos de pesca en conserva en los ESTADOS 
UniDOs (incluso Alaska) en 1929, no contando los pro- 
ductos secundarios, fueron evaluados en 101.065,055 
dólares, de los que el salmón representaba 56,085,697 
y las sardinas 18,894,943. El valor de.los productos 
secundarios de pesca preparados se elevó a 23,768,000 
dólares. j 

Comercio. La reorganización del comercio norte- 
americano después de la gran guerra se vió dificultada 


por el descenso en el valor de los productos exportados 
e importados, Su volumen aumentó, sin embargo, gra- 
dualmente, y en 1928 el de la exportación era 20 por 
100 más elevado que el de 1920 y el de la importación 
31 por 100 también más alto. Comparando con el pe- 
ríodo anterior a la guerra, entre 1910-14, no solamente 
el valor, sino también el volumen, mostró un creci- 
miento considerable. La exportación aumentó de 
2,400.000,000 a 5,000.000,000 en 1928, o sea en 100 

or 100, mientras que la importación aumentó de 
1,800.000,000 a 4,800.000,000, o 128 por 100. El vo- 
lumen de la exportación aumentó 65 por 100 entre 
1913 y 1928, y la importación 81 por 100, El enorme 
progreso en la industria americana, debido a la adop- 
ción de máquinas modernas ha dado lugar a una gran 
extensión en las demandas extranjeras en la produc- 
ción de esta clase, El valor de la exportación de maqui- 
naria en 1927 fué 175 por 100 más elevado que el pro- 
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Importancia relativa de las industrias cuyos productos exceden de un valor de 1,000.000,000 de dólares, en 1928 
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Número de 


Coste de ma- 


Término me- teriales, en- 


. i obre» ; Va lor deos 
Industrias Sr a ho dea Salarios Dust Pre productos 
> dos poten ia 
En millares de dólares 
Carnes y conservas al por MayOT.....oo...c.o.» 1,250 119,095 161,584 | 2,663,740 | 3.057,216 
Vehículos de motor sin incluir las motocicletas, . 264 187,910 321,664 1,889,426 | 2.848,443 
Hierro y acero, Talleres y fábricAS..+......... 486 361,312 601,275 | 1.689,655 | 2.779,840 
Imprentas y editoriales. ....oooooooo.ooo.o... 22541 261,671 473,221 661,959 | 2,507,426 
Fundición y Mmaquinarid....o.ooooooomoo.o... A .8,318 397,814 591,065 372,790 | 2.259,794 
Petróleo; re MACIÓN. romo roer er 354 71,234 113,717 1,752,997 | 2,142,649 
Maquinaria eléctrica y AparatOS..oooom.oo.... STAN 241,566 336,239 645,762 | 1.637,307 
Géneros de algodóN............. a E 1,347 467,596 380,910 871,592 | 1.567,401 
Prendas femeninas de véstil.....ooooooo.o.... 7,588 154,459 211,350 809,520 | 1,494,401 
Pan y otros productos de la industria harinera .| 18,129 171,995 236,226 693,236 | 1.394,700 
Productos de madera td o 7,510 418,168 413,362 493,959 | 1,214,646 
y Ñ aterial ferroviario y su re- 

pa pa PA sb s A E AN 1,794 397,088 600,517 515,070 | 1.205,191 
Vehículos de motor (chasis y piezas) .......... 1,213 181,489 291,291 641,307 | 1.151,426 
Harinas, otros productos de molienda......... 4,035 29,982 37,559 972,711 | 1,148,760 
Manteca, queso y leche condensada........... 6,721 31,006 39,620 897,804 | 1.057,545 


Desarrollo de la industria textil, en general, desde 1923 hasta 1929 


Husos Telares de lana en actividad 
eo ¿1lzodón Lin1 Estambres An hos Estrechos por 
AA o ds dr ek ya ae he 34.681,000 | 1.965,637 | 2,210,034 49,654 14,265 7,953 
ELA O TAO: qUe ..........131.136,000 | 1.832,715 | 1.807,810 42,310 13,258 7,037 
MIE A ás da seco... 132.642,000 | 1.812,925 | 1.805,532 41,658 12,500 7,246 
E A roooom......132.547,000 | 1.669,813 | 1.813,345 37,719 11,410 6,562 
PINE E e RO AR AS 32.547,000 | 1.669,813 | 1.756,707 36,229 10,898 6,434 
A A CARS a 29.968,000 | 1.646,989 | 1.558,039 32,618 - 9,256 6,489 
pS. A O 30,406,000 | 1.572,853 | 1.622,114 31,743 8,201 6,415 
Valor de la producción de ciertas industrias lextiles en 1925 y 1927 
1925 1:27 
Naturaleza de los productos dl Ad 
Alfombras, lanerlas; excepto trápOS,. abi. odo diodos sen bio 187.779,000 166.888,000 
Manufacturas de algodón. .....o.o.o.o.o.... A A O 1,659.519,000 
Géneros de pulto si... sl cetr si EREA > can e Eo aa 809.960,000 816.620,000 
A E EPI O Ae 808.979,000 750.124,000 
». dejlanas y; estambregicto.. ¿osas e de alta od ales 19 STO 817.978,000 


Desarrollo de la industria algodonera, desde 1924 hasta 1929 


r 


Producción in luyen-|Conmsumo de algodén 


Exportación do- 


Importación 
neta 


ANOS do la hilandería e hilados méstica 
Balas Balas Bolas ] Balas 
AA 
LI 10.808,271 6.225,000 5.935,535 272,179 Mos 
AO een dls 14,487,560 6.877,617 8,434,978 303,443 
AAA A AN 17.218,556 7.307,336 8.376,560 EN 
AM ocio ted 19,137,225 8,177,505 11.586,502 $ 
13.972,418 7.829,000 8.079,873 P 
15.759,935 8.215,000 8.636,743 


medio en los cinco años anteriores a la guerra, aumen- 
tando de un promedio de 158.000,000 de dólares por 
año entre 1910-14 a 435.500,000 dólares en 1927, La 
maquinaria exportada en este año era de calidad con- 
siderablemente superior a la de antes de la guerra, La 
exportación de maquinaria industrial aumentó del pro- 
medio de antes de la guerra de 78.600,000 a 201.500,000 
dólares en 1927; maquinaria y aparatos de electrici- 
dad, de 29.900,000 a 84.600,000 y la maquinaria agríco- 
la y utensilios afines, de 40,500,000 a 90.100,000 dóla- 


res. Otro producto de exportación es el m: 
movilístico y accesorios, cuyo valor se ha 
un promedio de 24.100,000 de dólares 
388.300,000 en 1927. La baja en el precio de los ve 
los de motor ha sido proporcional a éste aumer 
producción, En la distribución del cor € 
de los EsraDOS UNIDOSS se ha notado 
años una serie de cambios in 
gran guerra la exportación no» 
traba casi exclusivamente a algunas 
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Producción en general de hierro y acero, en toneladas, en los años 1925 a 1928 


 —_  _. _ _ __—_————————— 


Nero dal | Hierea en beato Lingotes Hierro y acero laminado semifabricado y terminado 
Añ altos hornos| incluyendo de sb . 
de a finde año | las aleaciones a aidos. En barras a Ds En total 
Obras 313 22,992,380 20.023,947 3.375,929 3.532,230 16.840,015 
IMA de 5 263 27,219,904 35.602,926 2,171,776 7.968,397 26,452,004 
IMA 239 40.361,146 44,943,696 2,904,516 9.497,717 33,277,076 
IMA Adi 235 31.405,790 37:931,939 2,433,332 8.087,883 28.086,435 
Ir dado 238 36.700,566 45.393,524 2.433,332 9.807,659 33,386,960 
LA 210 39.372,729- 48,293,763 3.217,649 9,627,734 35,495,892 
E A 178 36.565,645 44.935,185 2,806,486 10.529,056 32.879,031 
ir 203 38,155,714 51.544,180 2,647,493 11.006,050 37.662,916 
Clavos Formas “Barras Tubos 
ans y espigas Alambres estructuradas |para el comercio|de diera acero| Otros productos 
LM 4542 1.808,688 1,660,519 3.592,601 1,435,995 1,368,511 
ll ecidnoaca.] 21,969 2.654,741 2.718,768 4,554,474 2,872,215 3,489,664 
18 ...c.cco....] 22,833 3.075,892 3.405,197 6.233,663 3,734,336 4,402,922 
AA A E YE 2.522,545 3.283,708 4,937,043 3,170,543 3.629,206 
Diridada] 22,098 2,844,656 3.604,130 6.478,902 3.229,768 4,614,550 
deca lO CU 7 097 2.722,032 3.911,663 6,289,665 3,764,550 5.043,940 
BT orinio..] 18,051 2,770,271 3.742,445 5.686,260 3,418,852 4.808,932 
e pde 16,200 3.080,816 4.096,143 7.229,723 3.368,973 6.217,518 


Producción de hierro en bruto, en toneladas, en los años 1926 a 1929 


Clase del material 1926 1927 1928 1929 

MANOS FAUdICION 90.0... 5.506,928 5.504,419 4,209,790 4,446,018 
A AE AA A 10.042,324 9,105,915 9.013,847 9.877,240 
ARRE AAA OS 21,168,407 19.357,064 22,124,410 24,911,654 
» ads danos d ens ds 1,681,897 1.699,583 1,922,970 2.312,813 

A a la reja moi ame 216,277 144,532 88,362 167,930 
oo ás kita aa ess rió 32,544 46,719 42,269 41,567 
Total ¿Ed INVUDAR 38.698,417 35.858,232 37,401,648 41.757,215 


Estado actual de la industria de la pesca en los Estados Unidos 
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rene ido Abdala Productos 
AA nes 
Sección cañas utilizados menores Libras de peso | Valor en“dólares 

Estados de Nueva Inglaterra....... ..| 15,007 615 10,022 406.822,165 18,118,132 
» Atlánticos centrales........ Sn 9,953 617 4,489 168.012,495 12,456,256 
» de la bahía de Chesapeake.... 24,793 574 16,895 333.205,769 | * 13.948,060 
» Sudatlánticos:¿.......<».»» Estada pl y roda: petea9ss 

A A IS ba 4 k 705, .966,0 
» de la costa del Pacífico...... 20,514 767 7,886 651.197,000 22,306,000 
Río Misisipl.....»++...«.«.«......... 12,310 — 15,538 105.733,734 4,503,521 
LagOS..ooooonoraronancanonanon.... 5,825 401 2,368 81,327,000 6.795,000 
Alaska ...o.ooooooormmororororssrsoo. 11,519 572 6,831 698.735,000 18.078,000 
Total de 1922 a1928............] 126.581 4,222 79,791 2,901.407,000 112.567,000 


mientras que la importación abarcaba un campo mucho 
más extenso. Actualmente la exportación tiende a ex- 
tenderse a numerosos países. Europa y Extremo Orien- 
te que absorbía antes de la guerra un 63 por 100 de la 
exportación de los EstTaDos UNIDOS, en 1928 absorbía 
menos de un 48 por 100. La América latina va aumen- 
tando lualmente su proporción, llegando a 18 por 
100, mientras ye en 1910-14 absorbía solamente un 
44 por 100. Al Extremo Oriente corresponde un 16 por 
100 de la exportación norteamericana, en relación con 
un 8 por 100 de los años 1910-14. En lo referente a im- 
ión, los cambios icos han sido todavía 

más marcados. En el período anterior a la guerra, Eu- 
ropa suministraba un 50 por 100 de los productos im 
portados por la América del Norte, mientras que en la 
alidad este continente proporciona solamente un 

2D por 4100, La América latina ha mantenido su posi“ 


x 
ción sin grandes oscilaciones, contribuyendo en un 25 
por 100 a la importación norteamericana. En cambio, 
el Oriente se ha convertido en uno de los proveedores 
más importantes, habiendo doblado en estos últimos 
años las cifras de su importación en los Es1ADOS 
UNIDOS. 

Por lo que se refiere al comercio interior norteame. 
ricano, se han observado modernamente nuevas ten- 
dencias. Las lecciones recibidas por las producciones 
en masa se han aplicado a la distribución en masa, La 
extensión de los vehículos de motor ha influído en el 
comercio de los productos agrícolas, que desde 1921 
se han visto influídos por los tractores modernos y 
por espléndida y variada maquinaria, En algunas in- 
dustrias como la textil, ha variado el comercio inte- 
rior, pues la producción de estambre ha aumentado de 
1.600,000 libras en 1913 a cerca de 7.500,000 en 1927, 


e 
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Asimismo, el comercio interior norteamericano en 
seda ha aumentado de 26.000,000 de libras en 1913 a 
74.000,000 en 1927. Como es natural, el comercio pro- 
ductor de algodón se ha visto afectado con estos aumen- 
tos, pero muchas fábricas se han adaptado a las nuevas 
producciones. La distribución de aparatos de electri- 
cidad también se ha modificado desde la guerra. El 
gran desarrollo de las máquinas de combustión para 
el transporte y usos industriales han estimulado la in- 
dustria eléctrica para la producción con fines comer- 
ciales. 

Los cuadros que insertamos en esta página y en 
las 1327 y 1328 nos darán idea de la situación ac- 
tual y valores del comercio interior de los ESTADOS 
UNIDOS. 


Comercio de exportación e importación en 1924-30, 
(año terminado el 30 de junio) 


Exportación Importación 
total general 
Años en en 
millares de dólares |millares de dólares 
19d ele 4,311,656 3,654,037 
A AO 4,864,580 3,824,128 
1926...... 4.753,381 4,464,872 
A 4.968,100 "4,252,024 
EA 4.877,071 4,147,499 
A O 5.373,613 4,291,866 
ERA 4.693,846 3,848,970 


Exportaciones principales de mercancías nacionales 
durante el año terminado en junio de 1929 


Mill 
Artículos Hed si 
Aceites animales y gIasaS........o.o.ooooo.. 120,830 
Manteca de Cerdo imc. 30re có sea de ese 101,971 
Automóviles, partes y accesoriOS.......... 590,678 
Libros, mapas, grabados y otras materias 
de IMmprentasinicaa ve.roconoops dps e 25,272 
A 18,433 
Productos QUÍMICOS. sei) <0 eii <>. mms 77,806 
A e 104,120 
Cobre y sus manufactuTas...o.oooooooo.o... 183,021 
Algodón sin manufactuTaT....o.ooooo.o... 868,218 
Centeno¡y harina. 0 no alblelas ho ¿6% es 10,021 
Hierro y acero (productos de)............. 199,558 
Cutrosinindo 040 aun a Al ho Os 48,094 
» manufacturadoS......o..ooooo...» 17,552 
Maquinaria, ...ooevosarono O A A 562,737 
Aparatos eléctricos: c00s solar panas ys 102,846 
Productos agrícoldS.....o.o.ooooo.... vaz] 484,797, 
» Industriales. ad On 254,891 
dela camisa 73,326 
Instrumentos de música. ........... pi TOS67 
Alquitrán, goma y resiNQS....o.ooo.oooo.o... 28,701 
ARAOICOS cdo Ia e asa RN 29,417 
Papel y manufacturas de papel....... asi] 19943648 
Petróleo y productos derivados........... 544,085 
Hierro y acero manufacturados...........| 88,768 
Algodón manufacturado o hilado..........| 142,233 
A AA rero»raal 85,498 
Protluetoslácteos. co ccoo dl AS 
IN AN cia 180 
Pebcado si cicordno.. ¿de A E e 
Nueces y otros Írutos...... A 
Pieles manufacturadas......ooooommo..... "38,713 
Granos...... PEA IR tr... 1,330,895 
Trigos y harinas............ asa Dio 4 + | 197,314 
Cebada malta; .elimotaco 65 diario er 51,829 
Aceite brotar ¿er der ct 30822 


$1 IA rr rar cel 488,846 
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Artículos EM 

Objetos de fotografía. ............ .necso»] 22,587 
Afeites y perfuMerid. ....oooooo... «.o.....| 28,378 
GAMIÍORES; serrecioserns cor e... |--34,655 
Sedas manufacturadas.......o.o.... A 0. E E 
DEUÍTE... >. «idas za... AN da 177 18,423 
Tabaco sin manufacturar........»....... 148,115 

>. manufacturado,...... EN .«.<..| 24,018 
Vegetales en preparación... ..ooo.o.. ..««| 24,105 
Maderas para carpintería........ a E «| 109,699 

»¡manufacturadas: . ..... «ae N ..| 40,034 


Importaciones principales durante el año económico 
terminado el 30 de junio de 1929 


Millares 


Artículos Adsl 

Animales comestibles..,.. «0... a 25,720 
Obras de artes. «a 00.21 000 a 75,518 
Productos: quíMiCOS.-.+ +++ RN 57,455 
Arcilla, alfarería y loza.........». Ae ar 24,406 
Cacho. visera aos in 43,642 
Caléos rs iones omnes AN 308,268 
Cobre y sus manufacturas..... da 133,189 
Algodón sin manufacturaT......o.o.oo.. «| 56,437 

» manufacturado, ineluso hilado......| 71,583 
Productoslácte0S...o.o..o.o.«..... +... .| 33,988 
Diamantes..... detee olaa vinla"e AO an 60,291 
Aleaciones de hierro: .:......... 222» a E 
'ADOMOS.. 22. poto aa o AN A (dea 
PESCADO... votre aotuta "o tetoTata oia AN +. | 38,225 
Cáñamo, lino, ramio y sus manufacturas...| 48,727 
Frutos y Cortezas ¿vario A e 0) 
Pieles y sus manufacturas. .....o.o... e»... | 128,469 
Cristal 
(SE A 27,536 
Gomas, resinas y bálsamos........ aL 
(A A oo de 1 131,761 
Hierro y COTO... o...ooooooooonoaoa .....| 37,876 
Yute y sus manufacturas... ....... ......| 100,866 
Plomo y sus Manufacturas......... 1.52 15545,628 
Piles is astuta ON 2.0. «io DO 
Objetos de pitl............ consoososoor.| 32,975 
Maquinalla.....ooo.o..o....».o» «sunno.» »|] 33,039 
Carnes en CONServa......... «0 e. mts 
Simientes oleaginosas. .......... 2» «e 0 O ODO 
Artículos básicos del papel...............] 116,823 
Pulpa de madera............... A 
Manufacturas de papel........... A lr 
Material deimprenta......oooooooo...... | 140,333 
Petróleo y sus productos.................| 141,660 
Aceites minerales crudos................]) 87,210 

» » refinados...... A O li 
Objetos para electricidad......oo.ooooocoo..| 18,448 
Leche. pte Mans A 
Seda en crudo... <.myiizs se A E 

>  manufacturada. .. ....0. ea mua 

Henequén..... eds A E 


ESpeciOS aio ra 
Azúcar Caña... 0... <0seres 
EStaÑo cs ansias 
Tabaco y sus manufacturas. ...o.o.o... 

». COTAMA. ¿aha hr ca 
Aceites vegetales. ........ 6.0 GUN | 
Vegetales y sus preparadoS...oooooooom... 
Manufacturas de madera. .ooocooonomommo.| 
Productos aserradoS...ooómooooomomono..»] 
Lanaen brutO..noinrisass paco oN 
Lanas manufacturadas, incluso hila: le Epo- 


.oo....s ..o oo...” 
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Importaciones y exportaciones por principales países en dos años, terminados en 30 de junio 
o 


Importación Exportación 
ns 1927-28 1928-29 1827-28 - 1928-29 
Millares de Millares de Millares de Millares de 
dólares dólares dólares aólares 
Grandes divisiones: 

América del Norte............ A 970,885 993,507 1,226,110 1,418,059 
América del Sur............. le altas 560,193 611,711 435,689 551,442 
Europa...... A O E RA 1,258,483 1.302,456 2,322,448 2,396,784 
A A A EEE Az En de 1,214,761 4,223,047, 568,317 685,475 
A 53,587 57,216 473,877 192,897 
IR E O ia o 89,620 103,930 110,630 128,956 

4,147,499 4.291,867 4.877,071 5.373,613 

Principales patses:  _ _ _ Qz»>PE A —————— e AA 

Cond di q pad dales ias e 482,389 505,224 861,968 987,453 
América Central........ de > Sctarmivio e 45,449 44,566 79,631 86,654 
A A 225,198 914,134 137,544 133,486 
Méjico. PA RA A 123,223 122,809 109,225 118,985 
Indias Occidentales Holandesas............ 45,159 61,619 8,245 22,702 
República Argentina............. A 106,754 105,689 168,115 206,810 
Brasile. 33. PE A A 918,857 918,981 86,830 115,156 
Chiloe os Ma AR DIS loe dr 08,625 95,663 37,991 50,702 
CA SL vd al ME 92,650 91,726 52,096 59,835 
A 19,492 25,912: |, 23,468 25,810 
Venezuela.......o..o..s DA as po 35,205 48,457 28,225 47,782 
Bélgica ALI AAA darias sd .. 75,025 74,768 114,867 147,921 
AA ARA 34,794 42,456 7,582 5,984 
Dinarama das didira ales 59 hrs des ds 3,839 4,193 54,921 49,658 
FAA Al o ds hd 161,602 167,256 230,776 260,149 
ALOADIA A PRONTA tiró Sho 211,166 245,861 477,410 441,576 
A A E A 105,744 108,497 147,681 164,455 
A E A 84,237 82,772 149,524 142,059 
Noruega....... AN 23,089 19,355 22,762 22,777 
RUSA OVA añ: di habria decae 14,073 18,076 74,705 59,269 
ESpáñAL 5 ide Ha A las 31,648 35,077 775855 90,089 
SHOsiA deta 10d ID AA Ad ea 45,177 51,682 54,117 57,635 
E A ao atole 3 44,549 45,637 12,056 12,097 
KEOIUTAdO: lr 00 363,772 342,495 809,400 864,807 
E A A dr 138,217 153,495 53,970 51,660 
E AN 246,686 291,783 12,900 12,888 
Ceylán DML A e las de daa 35,665 30,625 3,064 864,807 
China y Hong-Kong................ ia 138,217 151,665 94,854 143,227 
Indias Orientales Holandesas......... ho BS 89,012 83,578 32,674 43,244 
TapÁ Di da eo da TENIAN 893,417 399,481 952,964 291,781 
TOS WAMDIOSO cris abria sad ds 117,044 122,276 74,747 87,363 
A A 34,447 31,335 139,234 151,489 
A e cn ds o ri 16,343 99,337 32,464 38,709 
Africa del Sur Inglesa............ A 8,957 9,583 54,471 64,330 
O da ido Ehicas es 280 eta pta e 30,026 41,502 12,056 12,612 


Importaciones generales y exportaciones domésticas de productos de los Estados Unidos, por clases económicas, 
: durante dos años, terminados el 30 de junto 


Exportaciones Importaciones 
? 1928-29 1929-30 1928-29 1929-30 


Mercancías 


Mil'ones Tanto Millones “Tanto Millones Tanto Millones Tanto 


o a e e 

úólares | PY 100 | aslares | PO! 1% | dólares | POr 200 dólares | PO" 100 
Primeras materias para manufacturas, ..| 1,239 235 | 1,091]. 223] 1,510 352 | 1,309 340 
Productos alimenticios erudos y animales . 

comestibles....... +...» .«..........o» 324 64 218 47 544 187 479 125 
Productos alimenticios en parte o en todo 

manufacturados. ........oooooo..... 481 | ot 440 95 427 99 358 93 
Manufacturas para usos industriales.....| 731 138 637 138 849 | 19%8 785 | 20% 
Manufacturas para el consumo inmediato] 2,502 | 475 | 2,293 | 49% 961 224 918 14149 


A A 4,618 999 | 4,292 | 100 3,843 


ME A 
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Importaciones y exporlaciones en oro y plata amonedados y en barra en los años que se expresan, lerminando 
el 30 de junto 


¡x€IAAK<A<A <<< AX xáAKA zz KK 


OA A  _ _  4<X<K<— 


Exportación Importación 
Oro Plata Total Oro Plata Total 

Años en millares | en millares | en millares | en millares ¡ en millares | en millares 

de dólares | de dólares | de dólares | de dólares | de dólares | de dólares 

A A —_ o  ——  -l- 2 ——_—_—_— 
492% ..oooornccocrorcrconsncss.. 10,207 98,786 108,993 417,026 79,940 496,966 
E A A A EL 108,829 357,559 134,145 71,608 205,753 
A ona pa Ae 197,982 211,420 210,726 69,401 280,127 
A A OO ea 80,881 184,725 251,756 59,605 311,361 
AO a ee POLLS 79,964 707,066 129,140 59,530 188,670 
A 112,291 86,406 198,697 267,428 69,400 336,828 
AO A E, e dde do 72,053 191,249 342,341 54,477 396,818 


Los derechos aduaneros percibidos sobre las mer- 
cancías importadas para el consumo ascendieron en 
1923-24 a545.638,000 dólares, en 1924-25 a547.561,000, 
en 1925-26 a 579.430,000, en 1926-27 a 605.500,000, en 
1927-28 a 568.986,000, en 1928-29 a 602.263,000 y en 
1929-30 a 587.001,000. ' 

Comunicaciones marilimas. Sobre un 39 por 100 
del tonelaje total de carga del comercio extranjero por 
la vía acuática fué llevado en buques norteamericanos 
en 1928, 1929 y 1930. El 30 de junio de 1930, los bu- 
ques registrados en los ESTADOS UNIDOS se clasificaban 
así: buques de vela, con exclusión de los barcos de los 
canales y de las barcazas, 1,584, de 756,792 ton.; bu- 
ques de vapor, 6,087, de 12,775,133 ton.; buques de 
motor de gas, 12,124, de 981,858. Total, incluso los 
barcos de los canales y las barcazas, 24,221 buques, 
de 16.067,725 ton. El total de buques registrados como 
destinados al comercio extranjero y la pesca de la ba- 
llena en 1930 sumaba 6.301,875 ton., con una dismi- 
nución de 60,945 ton. respecto de 1929, al paso que los 
buques empleados en el cabotaje y en.las pesquerías 
del bacalao y la caballa en 1930 sumaban 9.764,850 ton., 
con disminución también de 200,411 ton. sobre el año 
precedente, (V. los cuadros de la página s'guiente.) 

Canales interiores. En el canal Erie Barge, aunque 
el tonelaje ha aumentado cada año desde 1921, el to- 
nelaje máximo anual durante esta parte de década 
hasta 1927 fué menor que en cualquier año entre 1846- 
1913. El coste de la última prolongación, conocida por 
canal de Barge, sumó, enjunio de 1926, 174,859.957,000 
dólares, A pesar de ser un canal libre, las mejoras mo- 
dernas en los buques, propulsión mecánica y atoaje, 
no han podido competir con el transporte ferroviario. 
La estación para la navegación empieza anualmente 
el 8 de mayo y termina el 1. de diciembre. El tráfico 
en el Ohío ha aumentado, habiendo alcanzado en 1926 
la cifra de cerca de 20.000,000 de ton., de las cuales 
18.500,000 consistieron en minerales no metálicos, tales 
como carbón, hulla, grava y arena, en proporciones 
iguales. 

El tráfico en el Misisipí desde 1922 hasta 1926, Jo 
resuminos en el último cuadro de la página 1329. 

En 1928, el importante canal Cape Cod, construído 
con capital privado, con una base comercial, fué ad- 
quirido por el Gobierno Federal. 

Las comunicaciones aéreas se han extendido de un 
modo extraordinario, hasta el punto de que-el correo 
aéreo hace 26 rutas distintas, y en 1929-30 transpor- 
16 piezas postales por un peso total de 7,719,698 li- 
l.ras Además, parten de Nueva York líneas para la 
América del Sur. La Compañía llamada Nyrba (Nue- 
:a York-Rio-Buenos Aires) es norteamericana, y ha 
: mpliado su campo de acción a Bolivia, Chile, Brasil, 
«:cétera, 

La Empresa Pan American Airways System, inclu- 
yendo las Compañías asociadas y subsidiarias (espe- 
cialmente la Pan American Grace Airways y la Com- 
pañía Mejicana de Aviación), es la más grande de esta 


4 


región, Mucho tiempo y dinero se han utilizado para 
desarrollar este nuevo y poderoso organismo de trans» 
portes. La Compañía comenzó a funcionar desde la ciu- 
dad de Miami y extendió sus servicios aéreos hacia el 
S. primero, hasta la Habana. Sobre esta ruta se hacen 
tres viajes redondos cada día, Al mismo tiempo se 
transportan pasajeros y Correo tres veces por semana 
entre Miami y Nassau y entre Miami y Georgetown, 
por la vía de la Habana, Santiago de Cuba, Puerto 
Príncipe, Santo Domingo, San Juan, Santo Thomas, 
las islas Barlovento y Puerto de España. En enero de 
1929 se inauguró el servicio aéreo entre Miami y Cris- 
tóbal, a través de la América Central, y un año más 
tarde los enormes y rápidos aviones comenzaron a 
transportar pasajeros por esta larga ruta, El servicio 
aéreo de correos se extendió hacia la costa occidental 
hasta Santiago y a través de la costa Norte hasta Cu- 
racáo; rutas sobre las cuales se hace un viaje semanal, 
El 12 de octubre de 1929 el servicio de correos se ex- 
tendió hasta Buenos Aires y más tarde hasta Monte- 
video. Los pasajeros se transportan entre Tacna (Perú) 
y la zona del canal y los países situados al N. Recien- 
temente se inauguró un ramal desde San Lorenzo, en 
Honduras, hasta la ciudad de Guatemala. En la ciudad 
de Guatemala se hace la conexión con la Compañía 
Mejicana de Aviación, que transporta correo y pasa- 
jeros hasta la ciudad de Brownsville, en los ESTADOS 
NIDOS DE NORTEAMÉRICA, pasando por varias ciuda- 
des mejicanas. La última Compañía mencionada tiene 
también servicio establecido entre Mérida y Veracruz 
y entre la ciudad de Méjico y la de Brownsville, que 
son diarios. Esta Compañía, que goza de gran repu- 
tación en su país, tiene en proyecto hacer varias exten- 
siones y mejoras a sus líneas. La Pickwick Airways, 
de California, ha extendido sus líneas desde Los An- 
geles y San Diego, por la costa occidental mejicana, 
hasta la ciudad de Méjico, y hacia el S. hasta las ciu- 
dades de Guatemala y San Salvador. En esta línea se 
transportan pasajeros, mercancías v los correos de Mé- 
jico, Guatemala y El Salvador. De esta manera, va- 
rias de las poblaciones, situadas en las montañas de la 
región occidental de Méjico, se han puesto en contacto 
más estrecho entre sí y también con la capital, con la 
América Central y con los ESTADOS UNIDOS DE NORTE- 
AMÉRICA. La Porto Rico Airways ha establecido un 
servicio diario entre San Juan y Ponce. Esta Compañía 
está adiestrando algunos pilotos portorriqueños, 
Terrestres. La ext. de las carreteras en 1929 era de 
3.024,23 millas, de las que 662,435 eran de carreteras 
asfaltadas o arregladas de otra manera, La long. de las 
líneas férreas en 1922 era de 261,984 millas; en 1923, 
de 262,482; en 1924, de 262,158; en 1925, de 261,871; 
en 1926, de 261,562; en 1927, de 262,091, y en 1928, 
de 262,713. 7 
La estadística del estado de los. 
canos durante seis años, según la 
cio Interestatal, es la del cuadro que 
gina 1330. , 
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Distribución en 1929 de los buques norleamericaños 


Embarcaciones 


Buques de vela] Buques de vapor DIO TE Ene Barcazas Totales 
Grandes divisiones Yer 5n PESO | ada br: A A - : 

Nú- one- > Nú- Tcne- | Nú- 6 Nú- E 
A AAA ll feo Toneladas broulladad otero Tonéladas ara Toneladas 
Atlánticos y costas del Golfo.[1,532/541,425/3,752| 8.071,767| 6,100|546,619|3,030| 1.102,590/14,414|10,262,224 
Costa del PacíficO......... 128/184,202| 982| 2.637,709| 3,721|229,475/1,565] 212,915] 6,396| 3,264,301 
Lagos didas 51| 99,821/1,159| 2,486,491 907| 54,727| 396| 130,248| 2,513] 2,771,287 
OS CO o: — — 507 104,869| 1,191| 30,180| 305 44,001| 2,003| 179,150 
Tutales Lauda 1,711/825,268/6,400/13.300,836/11,919| 861,001]5,296/|11.489,754|25,326|16.476,859 


Tonelaje entrado y salido en los puertos norleamericanos en varios años, terminados el 30 de junio 


1926 1927 19283 1929 
Tonelaje Tonelaje Tonelaje Tonblaja 
Entrados: 
AICA eo caer 26.928,027 28.404,876 29.336,574 32.570,898 
Extranjeros ORT SNA EN 42.667,203 50.333,854 46,418,958 50,215,760 
AAA AAA 69.595,230 78.738,730 75.759,532 82.786,658 
Salidos: 
A E aaa raro 26,845,411 29.867,261 29.874,066 32,994,662 
Extranjeros EA EA AID 43.255,218 50.921,328 46.891,140 50,237,541 
A AA 70.100,629 80,788,589 76.765,206 83,232,203 


Nacionalidades de los buques extranjeros entrados y sa- | Tonelaje neto (en millares de toneladas) de los buques 
lidos en los puertos norteamericanos durante el año | entrados y salidos destinados al comercio exterior en 


1928. los diversos distritos aduaneros durante el año 1928, 

Nacionalidad de los buques Entradas Salidas Aduanas de distrito Entradas Salidas 
Norteamericanos........... 31,285 31,734 | Maine y New Hampshire... 623 520 
BOÍSAS: a + ole cds teo ele ar 367 342  |Massachusetts.............. 4,257 2,486 
Brúsienos.. nar boots 181 174 Rhodelsland... 4; 00d e 237 236 
Ingleses. .....«......oo ==.” 28,543 28,340 CondecticRtrici deyedr dias 28 6 
CHIlENOS ..... diente 64» +0 0lo 0500 59 EL ¡Nueva York. cuestas sabs 22,873 23,607 
AA A 42 47 EA AAA 3,052 1,833 
pr RS 1,185 1,238  |Maryland....... EAS E 1,909 1,380 
De Danzig... ..........--.- 298 285 | VirgiMia....ommvovaca lacas 551 2,383 
hr A 1,735 1,759 Carolina del Norte.......... 170 74 
IIA A AAA NA 1,905 1,943 » del Surmtibeltana 416 343 
E A AN RA 2,676 2713 Geo de e a ade ds a 304 584 
GUERON.. <penp raro 104 INP Pero RICO. ss tos 1,257 1,306 
Hondureños. ............** 961 AN A NA 2,476 2,044 
TAMANO Pe rea aja rolas 36 00 +41 MODOS uc AID PTA 659 852 
Italianos.................- 2,081 1,973 | Nueva Orleóns............. 5,119 4,695 
Japoneses. ..oooocoonoooooo 2,750 AN ETA ROA 765 962 
Mejicanos. ......<..<..o.o..... 75 78 |GalvestoM....oooooooooooooo 2,610 3,883 
Nicaragleños.............. 93 TE ESE ATICODIO, oa cepotea ae e 210 61 
AE 4,143 4,22% | Wáshington................ 6,273 6,278 
Panameños................ 204 199 ENOTEgÓN. o omonosaresinars ces 927 976 
Españoles...........--.. ee 467 484 . |San FrancisCO..........«... 1,995 2,457 

EP A 945 977 Los Angeles neones mois 4,792 4,573 : 
De otros países............. 76 17 e Aeskard. ao aro pesa e 362 267 
TA A EN AO 942 1,164 
Total extranjero........|__48,926 | 48,932 | Distritos del Norte......... ¿| 17,602 | 47,335 

Total general......----- 80,211 80,667 E 80,211 80,667 


Tráfico del río Misisipi desde 1922 a 1926 


Tonelaje anual 


la 
o EEN 1922 1924 1925 
Minneapolis hasta desembocadura del río Misurf.....[ 675 |: 818,059 769,139 691,637 
nda MisurÍ a CairO......... A a 548,114 738,728 1.005,979 . 
Cairo a Memphis. ......«.<==eoooooroonrarrararr +] 227 923,386 1.053,021 . 1,660,188 
sa Vicksburp....oooooooooomoocccarnarroo] 375 4,441,048 1.606,440 4.792,780 
Vicksburg a Nueva OrleáNS....oooooooroonoorocnool 367 5.544,506 7.633,277 11.074,88 
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Situación de los ferrocarriles norteamericanos en los años 1926 a 1929 
EHHH <<< === KA 


1924 1925 1926 1927 19 8 1929 
E A A A 250,156 | 249,398 | 249,138 | 249,131 | 249,310 | 149,433 
Cantidad en millones de toneladas de mercan- 

cias que producen ingTesOS ...oooomomommm.. 1,287 1,351 1,1140 1,373 1,371 1,419 
Toneladas-millas de carga (millones de tone- 

A A IA ALOE RO. EP 391,945 | 417,418 | 447,444 | 432,014 | 436,087 | 450,189 
'Parajeros (millares) ¿sea ss olsen e a» ..| 950,459 | 901,963 | 874,589 | 840,029 | 798,476 | 786,432 
Millas-pasajeros (millones) ....... e ¿=.. | 36,368 36,167 35,673 33,798 31,718 31,165 
'Ingresos (en millones de dólares)... ...o..o..... 6,045 6,247 6,509 6,246 6,212 6,373 
Gastos (en millones de dólares)... A es e 4,609 4,633 4,766 4,663 4,509 4,579 
Renta anualneta sanas ela Ad 948 1,137 4,229 1,079 1,182 1,263 


En 1929 existían 49,944 oficinas de Correos. El total | dólares. Total de ingresos, 696.947,577 dólares. Exceso 
de los gastos de Correos en 1928-29 fué de 782.343,648 | de gastos sobre ingresos, 85.396,070. 


Servicio de correos en el inienio 1927-29 


1927 1928 1929 

Transacciones en papel sellado: 

Sellos postales ordinarios emitidos (millones).......oooocooommmooo.m..» 15,999 16,676 16,917 

Sobres y envolturas séllados (IUlones). ..c.ocooooorongisronas se cass 3,145 3,218 3,242 , 

Tarjetas postales (millones)...... A a is te ES 1,834 1,872 1,783 

Total de piezas de correo transportadas (millones).......o.o.oooooooo.o.. 26,687 26,837 27,952 
Sezunda clase: 

Correspondencia franca en el condado (1,000 libras). ............. male 74,564 74,545 74,711 

Depago pordibras(1,000 libras): ouisoss ce randasia > ajo die a ale cc iae s 1.473,636 | 1.476,274 | 1.512.347 
Peso de los correos extranjeros expedidos por mar: 

Cartas (1,000 libras).......... a a DS ECU 6,131 6,574 6,859 

Otras objetos (1000 libras). 0... ¿ru ipees ains eeh oo e biela PES 70,731 | * 76,045 80,496 
Valija registrada: ] 

Interior de pagor1:000' PIEZAS). ee oca ela eso anos dones ds 65,252 66,941 71,814 

¡Brtranjero ne paca (MODDIPIEZAS). epitoaae ao vos e e alar o iaa ob IaS 9,334 8,721 9,252 

MiicialIrauca (1000 Dienas)hicsas os cda ooo sa a yaa lolo 7,943 8,132 28,453 

Derechos de registro (miles. de dólares)......... o comosoooosrunnasos 11,245 11,408 10,924 
Valija asegurada: h 

Interior, paquetes postales (1,000 piezas). .....oooooomoo.o..o OE 133,210 131,764 130,664 

internacional (1,000 plezaS)sasisorcar circa ao alas 00 SA PS 647 659 695 

'Fótal gratificado (millares de dólares) oocnocor iras enanos ronca 9,316 9,159 9,111 
Valija despachada: á 

¡Total de objetos (millares de piezas)... 0... musinotssnconesi oo ch e elo 49,897 49,367 49,652 

'Total de derechos (milares de dolarós).. oral das nt ca ao sde o oh 6,312 6,225 6,257 


El total de capital el 31 de diciembre de 1929 era de | ascendía en diciembre de 1929 a 256,044 millas, con 
22,306.752,462 dólares. Ascendían los dividendos decla- | 1.934,020 de alambre y 25,061 estaciones. Los in- 
rados a 560.901,941 dólares, y los intereses acrecidos | gresos en 1928 fueron 148.500,000 dólares, los gastos 
a la deuda a 580.769,530. La long. de la red telegráfica | 133.000,000 y la renta neta 15,474,893. 


Servicios de la compañ a telefónica Bell Telephone System de 1926 a 1930 


1926 1927 1928 1929 Pico 
Número de estaciones cen- 
traleS....ooooo..o > 6,017 5,998 6,115 6,22% | 6,396 
Millas de alambre.......... 45,473,540 50.861,000 56,882,895 69.519,425 69.519.425 
Total de millas de alambre 
para servicio mutuo...... 39,840,840 - 44,564,000 49,279,379 53,416,000 58.511,111 
Estaciones telefónicas....... 16.720,224 17.574,252 18.365,486 19,197,000 -20.096,854 
Compañía Bell......... o... | 12,035,224 12,816,252 13.726,056 14,525,000 15,414,005 
- Conectados con los anteriores 4.685,000 4.758,000 4.639,430 |”  '4.672,000 4,682,849 
Pmpleados ii asiricia ie 293,095 360,628 308,911 334,335 364,045 
Número de conversaciones = 3 
cambiadas... ........... 46.702,307 49,980,000 52.581,000 56.196,000 
- Capital de las Compañías en 
Par N— US IDAS ....| 1,144.619,000 | 1,312,881,000 | 1,351,940,000 


Ingresos brutos. ...........| 761.219.000 | 1,844.546,000 | 1,916.087,000 
Beneficio neto.............| 136.603,000 155.061,000 166.059,152 
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En 1926 y 1928 se llevaron a cabo dos nuevas revi- 
siones sobre las tasas, con objeto de emplear un siste» 


Al entrar en actuación, en 1921, la nue- | ma más científico. Como consecuencia, se observó que 


ya Administración republicana empezó una intensa algunas de ellas, especialmente las sobretasas en las 


Bueyes de Hereford 


campaña para disminuir los gastos y evitar las tasas 
demasiado elevadas. El éxito de este programa eco- 
nómico se vió favorecido por el establecimiento de un 
sistema de presupuesto que permitió por primera vez 
la presentación de un programa fiscal adecuado para 
la administración. A pesar del aumento en el coste del 
Gobierno y del Estado, posterior a la guerra, de la Deu- 
da pública, fué posible la reducción inmediata, aunque 
parcial, de los impuestos. Según la Ley de Ingresos de 
1921, se atacaron las ganancias excesivas mediante 
Los impuestos en las corporaciones, y la cifra máxima 
en las rentas individuales se redujo de 73 a 58 por 100 
También fueron suprimidas algunas de las tasas más 
impopulares, como los impuestos sobre el transpor- 
te, vestidos, especialidades farmacéuticas e higiene. 
En 192% había hecho grandes progresos la reducción 
en los gastos, resultando un sobrante de cerca de 
500.000,000 de dólares en los ingresos ordinarios sobre 
los gastos. El Congreso halló todavía posible la reduc- 
ción de tasas, dándose en 1924 la Ley de Rentas. La ci- 


Viaducto sobre el Tunkbannock, en Pennsylvania 


fra máxima de ingresos individuales se redujo de 58 a 46 
por 100, mientras que los más pequeños ingresos totales 
pagaron solamente un 2 por 100, Se suprimieron total 
o parcialmente numerosos impuestos, referentes a te- 
legramas y telefonemas, venta de manufacturas, etc, 


rentas individuales y en los impues- 
tos a Corporaciones, tenían una acción 
depresiva sobre la industria, y, por 
otra parte, no eran necesarias desde 
el punto de vista fiscal. De acuerdo 
con ello, en 1926 la cifra máxima en 
las rentas individuales se fijó en 25 
por 100, haciéndose las reducciones 
correspondientes en las proporciones 
inferiores, En 1928 se suprimieron las 
tasas sobre automóviles y alguna más, 
siendo reducidas otras existentes. La 
tasa sobre agrupación de Corporaciones 
fué anulada en 1926, y la cifra del im- 
puesto en la renta de las mismas se fijó 
en 1928 en 12 por 100. y 

La adopción del patrón oro ha sido 
uno de los factores que más ha con- 
tribuído a la estabilización de la es- 
tructura financiera norteamericana, 

Durante la gran guerra los pagos en 
oro no se suspendieron, a pesar de las 
dificultades existentes, y en 1922 se 
inauguró el pago en oro sin restricciones en el curso 
ordinario de los negocios. 

El presupuesto federal en los últimos tres años fué: 


In ¿resos Gastos 
Años n millares | en millares 
de dólares | de dólares 
AAA AO vaca] 5177/0621 3.998,10 
1931 (estimadas)..... ade 3.834,865 | 4.014,942 
1932 (estimadas). .......... 4.085,120 | 4.054,519 


Las actuales fuentes de ingresos y los distintos con- 
ceptos de gastos en el año económico de 1928-29 fue- 
ron las que se detallan en el primer cuadro de la pá- 
gina siguiente. 

En el año económico de 1930-31 el presupuesto se 
estimó, en millares de dólares, como indica el segun- 
do cuadro de la página siguiente. 

La deuda durante los últimos años, en el 30 de junio 
de cada uno, fué la siguiente, en dólares: 


1H... POSEE 1,191.264,068 
dE. DMA 24,297.918,412 
1925. Nas a PP NS AA 
¡Es .. AS e ea 16,931.,197,748 
E ARE 16,185.308,299 
Crédito. El stok monetario norteamericano, inclu- 


yendo el papel circulante dentro y fuera del país, era, 
en septiembre de 1929, el que indica el tercer cuadro 
de la página siguiente. 

La moneda acuñada en los años 1923 a 1930 es la 
que se detalla en el cuadro de la página 1333. [ 

Ejército. El 4 de junio de 1920 se dictó la Ley de 
Defensa Nacional, estableciendo el Ejército de los Es- 
TADOS UNIDOS en las proporciones aproximadas de una 
mitad de reservas organizadas, una tercera parte de 
guardia nacional y una sexta parte de ejército regular, 
que quedó limitado a 280,000 hombres entre unidades 
y oficiales. A los fines militares y de inspección táctica 
se dividió el país y sus colonias en áreas, estando los 
tres componentes del Ejército citados organizados para 
una posible movilización. El ejército regular se hace 
responsable de la instrucción militar de los otros dos 
elementos. El presidente puede cambiar la potencia de 
los distintos cuerpos. de ejército, según las necesidades 
de la defensa nacional y el desarrollo de los nuevas 
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Detalle de los ingresos y gastos en el oño económico 1928 29 


Ingresos Dólares Gastos Dólares 

PITA e A AA 602,262,786 Gastos civiles: 
Aa. Poder legislativo... ¿.... eN 17,546,656 
Ingresos interiores: » Ejecutivo....».... «oa 487,250 
Departamento de Estado. .......... 13,284,510 
Impuestos sobre la renta............ 2,330,711,822 » de Hacienda......... 200.477,224 
Por. varios conceptos de carácter in- » de GuerTa....oooo... 416,901,546 
» de Marina............] 364.561,544 
LOMO o rornrcnon cnn narcos 607.307,548 » del Interior.......... 301.122,596 
k SNTE » de Comunicaciones... 43,090,870 
Diversos, procedentes de obligaciones ñ de Agricultura....... 171.147,263 
de propiedad del gobierno. » de Comercio......... 39,987,346 
» de Trabajo «.. eN 11.311,190 
Obligaciones exteriores: > de Justicia.......... 28.891,620 
Oficinas independientes........ pS 40.308,720 
Pancipal.:.. E SmADaN Des 38.790,660 || Distrito de Colombia.........o.o..o... 40.116,586 

a pe 160.340,908 Cargas de la Deuda pública: 

Obligaciones de ferrocarriles......... 15,478,795 || Amortizable..... 02... CN 370.277,100 
ips Pagos exteri0res...... o 175.642,350 
a AS 7,131,516 Intereses de la Deuda pública o 0 678.330,399 
Contribución territorial............. 53.641,113 || Déficit postal.......o.onooensosaros 94.699,744 
Renta de propiedad sobrante....... E 9.398,732 || Canal de Panamá ....ooooooooooos. 9,045,647 
C P ; $ Oficina de veteranos.........vo...» 417.280,404 
anal de Panamá. .oomoconccconnos> 28.046,704 || Marina mercante ......oomonsonoo. 15,889,059 
INSTESOR: VANOS 0er E 480,244,686: || ¿OLIOS 0 mios rsjá ioieta aio: o 21 398.063,566 
Total de ingresos ordinarios......1 4,033.250,220 Total de cargos y gastos ordinarios. | 3,848.463,190 


Presupuesto de los ingresos y gastos en el año económico 1930-31 


Ingresos 1930 1931 Gastos 1930 1931 
Gastos generales...........| 2.194,420 | 2,162,762 

ACUDA ta 602,000 602,000 Intereses de la Deuda pú- y 
a AR 656,000 619,000 
Ingresos interiores: Gastos interiores.......... 151,541 141,511 
E ¡Cf postal 84,000 78,500 
Varios conceptos. .......... 635,000 640,000 a TS 10,111 ci 
Impuestos sobre la renta ....| 2,480,000 | 2.460,000 || Agricultura............... 75,000 200,000 
. / Marina mercante......... 3 30,448 59,417 
Venta de propiedad sobrante. 7,140 4,604 A 45,110 37,830 
Otrasfuentes.., ce.» ¿ooo 525,123 519,124 || Pensiones civiles........... 20,500 20,850 
DES LIRA 756,552 771,235 
Lot o 4,249,263 | 4.225,728 Totales o 4.023,682 | 4,102,950 


«Slok» monetario norteamericano incluyendo el papel circulante dentro y fuera del pais 


Existente . 
¡Clase d moneda SS pa. ps pa Banco Feetál eLo ml » 
de dólares de dólares o primo de dólares 
Oro acuñado y en DarTa....ooooo romo...» 4,371,640 3,327,302 680,637 363,701 
anida ds e 1.196,267 ps 346,716 - 849,551 
PlAta En dolar rain el 539,961 488,400 8,601 42,960 
A IA A e 483,461 65,906 417,556 
Bonos del Tesoro de 1890 ......ooo.....o.... 4,277 ¿ 117277 
Plate subsidiaria....cooicnososcrcarooooso 306,410 289 
Monedas pequeñas: espias carros. 121,737 116,816 
Billetes de los Estados Unidos............. 346,681 264,930 
» federales de reserva............... 2.332,309 1.839,1 
» de Banco de reserva federal........ 3,558 0 
, » Macionl id rasa delo 691,389 
AA A a ns 8.713,685 3.840,182 1.735,234 


servicios de aviación, química y tanques. Dentro del | dad. La preparación para el cuerpo de 
ejército regular, una simple lista de promoción para | entrenamientos se hace en escuelas espec 
los oficiales de todos los cuerpos, a- excepción del cuer- | de 1922 el Congreso redujo el ejé 
po médico, iguala los ascensos por orden de antigiie- | máximo de 175,000 personas entre o! 
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Moneda acuñada durante seis años, expresada en miles de dólares 
1923 1924 1925 1926 1327 1928 
A a y AE AN 45,365 206,010 192,380 78,541 125,645 177,360 
AN A 66,283 21,627 19,874 19,826 11,286 8,749 
Monedas inferiores..........-.+... 2,927 2,310 2,203 4,462 4,216 3,665 
Total.....oo.ooo--.-..:. 114,575 229,947 216,457 102,829 141,147 189,773 


y a últimos de este año se consideró como cifra máxi- 


ma de oficiales la de 12,000, de manera que fué preciso 
separar del servicio más de 100,000 oficiales y unidades 


Estados Unidos. — Una escuadrilla de bimotores de bombardeo 


A o 
y 3 
: 


cionales, dedicó también sus energías hacia la indus- 
tria, comercio y otras actividades. El cuerpo de Inge- 
nieros se dedicó especialmente a la construcción de 
puertos, canales y mapas; la Oficina 

9es! MEMOS de asuntos insulares aumentó las rentas 
; el de las posesiones de las islas; el Depar- 
tamento médico obtuvo excelentes re- 

sultados en el tratamiento del empie- 

ma, tuberculosis pulmonar, ortopedia, 

i —etc.; también se distinguió el Depar- 

tamento jurídico y administrativo; el 
Cuerpo Quartermaster fué la única orga- 
nización que actuó rápidamente en las 
inundaciones del Miami y del Misisipi; 
el servicio químico se distinguió en la 
producción de maquinaria, productos 
para la extinción de parásitos, tintes, 
extintores de incendios, etc.; la avia- 
ción se perfeccionó en el empleo del 
paracaídas, fotografía, en la vigilancia 
de los incendios de los bosques, en el 
suministro de material médico y sue- 
ros en casos urgentes y, finalmente, 
el servicio de comunicaciones, operan- 
do en 37 estaciones de radio, cable y 
telégrafo, dependiendo de él cerca de 


de tropa. Pero en 1925 el ejárcito regular se consideró | 5,000 líneas de cable, ha contribuido en la eficiencia 
insuficiente para la satisfacción de las necesidades del | y economía públicas. Á fines de 1927 la enseñanza mi- 


Estados Unidos. — El buque portaaviones Lexinglon 


país, a pesar de que se votaron 334.533,000 dólares 
en la Ley Army Appropriation. Aparte de la acción 
del Ejército por medio de los reservistas y guardas na- 


litar se dió en 43 escuelas separadas. El contingente 
del Ejército, que en 1917 ascendía a 127,588, subió 
hasta 836,845 hombres en 1919, para disminuir hasta 
200,000 en 1920 y continuar en general esta marcha 
hasta 1928, en que el contingente alcanzó la cifra de 
125,000 hombres. 

El contingente del ejército regular autorizado por 
el Congreso en 1930 era de 12,322 oficiales y 118,750 
clases e individuos de tropa alistados, excluyendo la 
guarnición de Filipinas. En junio de 1930 se contaban 
137,645 militares de todas clases. La organización del 
ejército regular para el caso de movilización era como 


sigue: 


Cuerpos de ejército........ 87,196 hombres 
Divisiones de infantería... 21,133 » 

» decaballería.... 9,762 » 
Brigadas de infantería..... 6,116  » 

» de artillería...... 5,340 » 


En el propio año la distribución de tropas fuera del 
territ. unido norteamericano era; 


FilipiDQS.............». +... 11,232 hombres 
HRWal neon 2% al 15,255 » 
Panamá..... A peo ar IIA » 
CÍIDA 2.100.000 mier dese 1,008 » 
Puerto Rico....... Ar E 
AlaskB...oproomo.se A 315 » 
Nicaragua...... A A 280  » 
VATIOS; ¿ba miras A » 
Total.......... 39,934 hombres 


Marina. Con sujeción a los términos del Tratado de 
Wáshington del 17 de agosto de 1923 y el de Londres 
del 29 de octubre de 1930, los Esrapos UNIDOS sólo 
pueden tener 15 acorazados de línea, que, como In- 
glaterra, no suman más de 525,000 ton, El departa- 
mento de Marina ha introducido grandes y modernas 
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modificaciones en los principales buques de combate, 
consistentes en la protección adicional contra los ata- 
ques de los submarinos, en la instalación de artillería 
antiaérea y en la substitución de los palos de trípode 
por los palos de reja. Los aviones Saratoga y Lesinglon, 
comenzados como cruceros de combate, fueron termi- 
nados con su actual carácter en virtud de las cláusulas 
del Tratado de Wáshington. 

Se han terminado ocho cruceros de 10,000 ton. y se 
construyen otros siete, así como un portaaeroplanos, 
que costará 20,000,000 de dólares. El servicio aéreo 
forma parte de la Armada. Para 1930-31 se dedica a 
él la suma de 32.033,211 dólares, y hay pendientes con- 
tratos que importan 10,000,000. En 1929-30 se han 
gastado en la Marina de guerra más de 366.000,000 
dólares, y para 1930-31 se han presupuestado dólares 
382.505,000. El número total de hombres alistados en 
la Marina se eleva en la actualidad (1931) a 84,500, 
siendo de 8,995 el número de los oficiales. El cuer- 
po de Marina, con frecuencia empleado como expe- 
dicionario, consta de 1,208 oficiales y 18,172 soldados. 


UNIDOS 


Clasificación de la Marina de guerra en 1929 
y 1930: 


ACOTA ZA reia eo e ER 
Portaviones construídos. 
Cruceros, segunda línea 
» ligeros, primera línea 

» » segunda línea 
Destroyers, primera línea 
» segunda línea 
Submarinos de escuadra 
» primera línea 

» segunda línea 


..on..o..o.s 


..o........» 


..........s 


e... ooo...” 


roooo.....s 


o. ......s 


El cuadro siguiente contiene los buques de guerra 
existentes, No se mencionan los cañones de calibre 
inferior de 3 pulgadas. Todos los acorazados llevan 
tres hidroplanos y los cruceros ligeros de primera línea 
dos hidroplanos: 


Fecha Desplaza- Soraze S 3 
en que miento E an dl 
se piensa Nombre pS Grandes Armamento principal 2 £*| caballos a 
E Toneladas | “2500 po E Z Ends 
1931-32..| Wyoming....... 
ira e | 26,100 | 11 11 | 12412 plg.; 16% plg.; 8s'3 plg. | — | 28,000 | 20% 
1935. Só OS ¡ 27,000 12 14 1014 465 30.83% 28,100 | 21 
Nevada ........ 28,700 ER 26,500 
LN OKlahoma... | 28,900 13%/,| 18 SNA — ) 24,800 4 205 
ennsy vama ... A E 31,500 
QT: Ara IES y 32100 | 14 18 [124 >» 145» s3pel 2032004 2 
ESTAN Mississtppi..... : 
4939%.... New Mero... 32,000 14 18 A A 2 | 32,000 | 21 
PIS Idaho NR 
940 Tennessee ...... 32,300 12:14 $ IDAS. AN 
1 A > 
1941.....| California... | 3260 5 18 | A e 2 |28,500 | 21 
q9%41.....| Maryland ...... 31.500 | | 
942.....| Wes: Virginia... , ' E A 
1 g ( 
ea Colorado........ ETS d | 5» AA Al ecos 09d 
€EXK_—_— A 
Acha Desplaza- Coraza $ ES 
e miento 2 Veloci- 
deniirbos Nombre a cu Armamento principal 8 E Taballos| dad 
cion Tenoaladas Casco ||. ta E* marcada 
A Er PA 
AÁUgUsll....oo... Y 
Chatero sa | 
Chicago... sh 
A 10,000 | 1, | 3 98 plgs; 45 plg; A. A. 6 |107,000| 327 
Lovisville....... 
Northamplon.... 
Da. Pensacola ...... “e : 
1927.....| Salt Lake City...5 10000 | 1, | 3 108 plg; 45 plg; A. A. 107,000| 325 
Omaha......... 
Milwaukee ..... 
Cincinmall...... 
Ral a. 2.6.» 
DA dao 
AO chmond 7,050 | 2 14, 125 plg.; 4'3 plg.; A. A. 6 | 90,000] 33 2/4 
Coord canos h 
LPR j 
Marblehead..... 


Memphis. 


y ¡ colocadores de minas, dos cañoneros de río. 


Además hay los dos antiguos cruceros Denver 
Ga'veston, de escaso valor combativo, 
convertido en museo, y ls p>rtavisnes que s» indican 
enel cuadro qu: encabeza la página siguiente. 

Además, posee la Armada norteamericana cuatro 


y el Olympia, 


y seis modernos; unos 26 


ueños es. 
águilas y otros ye tua 


26 buques patrullas 
ocho tenders para destroyers, dos para ax 


para submarinos; ocho cañoneros dedicados 
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Portadores de aviones existentes en la Marina norteamericana 
Fecha Desplaza- Coraza S g 
a miento E 2 Veloci- 
cs, Nombre di Cabier= Armamento principal g 2] Caballos| dad 
ción Toneladas] “28C0 ta E 3 marcada 
13H el Lamela os 10,286 == 45 plg. — | 7,1501 415 
VD Sarat0gd........ e 
1921... | Lexington ...... OS nal e 9 la e. 


llas; tres buques de reparación, cuatro carboneros y 13 
petroleros; existe también gran número de diversos 
buques auxiliares, recogedores de minas y remolcado- 
res. La flotilla de submarinos de primera línea incluye 
4) de la clase S, de 800 a 993 ton., seis submarinos de 
escuadra, uno en construcción y dos autorizados y pre- 
supuestados, 


HISTORIA 


El presidente Harding había gobernado tranqui- 
lamente, aunque sin el prestigio y autoridad de que 
se vizron rodeados un Roosevelt o un Wilson, Se opu- 
so siempre a la política de gastos excesivos y, como 
hombre del Oest: Central, tuvo constantemente un gran 
interés en realzar la agricultura, sacándola del estado 
de d>presión en que se hallaba. Su sucesor, Calvino Coo- 
lidge, antiguo gobernador de Massachusetts, hombre 
pacífico y llano, enemigo de la ostentación, implantó 
un régimen completamente nuevo en la Casa Blanca, 
dando pruebas de gran firmeza de carácter, que se 
aconsejaba con aquellos en quienes confiaba, adop- 
tando luego criterio propio y manteniendo sus resolu- 
ciones. En 1913 se había adoptado un impuesto sobre 
las rentas, que era posible sólo poniendo en práctica 
la enmienda 17.2 de la Constitución. Durante la gue- 
rra, este impuesto fué elevado extraordinariamente, 
con el intento, en parte, de que el Tesoro público go- 
zase de algunos de los inmensos provechos de la gue- 
rra. En lo sucesivo este impuesto fué el más im- 
portante factor de la renta, y se recaudaba escru- 
pulosamente de los individuos y las Corporaciones. 
La política del Gobierno era reducir el enorme peso 
de los gastos de guerra, suprimir empleados innecesa- 
rios y de este modo subvenir a las públicas necesida- 
des en tiempo de paz. Algunas leyes del Congreso, emi- 
tidas ya en 1921, redujeron el tipo de la tasa sobre la 
renta, resultando que el total pagado por este concep- 
to, que en 1919 había sido de 2,600.763,000 dólares y 
en 1920 de 3,956,936,000, descendió en 1923 a dólares 
1,691.090,000, 

Aunque la riqueza del país había aumentado enor- 
memente, no estaba bien repartida, y muchos secto- 
res del mismo distaban de tener desarrollo próspero. 
Los Bancos rurales de crédito, que fueron establecidos 
durante el Gybierno de Wilson, facilitaban el capital 
necesario, y los agricultores tuvieron, desde 1917 hasta 
1919, la garantía del Gobierno de 2920 dólares por bu- 
shel para el trigo; al serles retirada, en la postguerra, 
esta protección, un grupo de miembros del Congreso, 
que componían el bloque agrícola, pidieron concesio- 
nes especiales para los agricultores, ya que por un lado 
los precios de los productos habían descendido y el 
valor de las tierras, que durante la guerra había au- 
mentado, estaba sufriendo la consiguiente depresión, 
a pesar de haberse casi doblado el coste de la vida y 
los jornales de la mano de obra, El descontento se re- 
flejó en la amplia votación en favor de La Follette, 
en 1994. Las asociaciones agrícolas y los miembros del 
Cong:eso a ellas afectos hicieron varias proposiciones, 
a fin de-que el Gobierno federal garantizase e! precio 
permanente de los principales productos, Entre los in- 
«di ntes de las relaciones extranjeras de la postguerra 


figuró el reconocimiento de varias nacionalidades nue- 
vas, creadas en virtud del Tratado de Versalles: Polonia, 
Latvia, Lituania, Estonia, Finlandia, Checoslovaquia, 
Yugoslavia y Hungría. En 1824 los Esraos UNIDOS 
recibieron al profesor Timoteo A. Smiddy en calidad 
de representante del Estado Libre de Irlanda. El Go- 
bierno británico consintió en el nombramiento de un 
representante directo canadiense en Wáshington, y 
en 1924 se firmó un acuerdo diplomático entre los Es- 
TADOS UNIDOS y el Canadá respecto de la pesca del ha- 
libut o hipogloso, que, finalmente, aprobó el Gobierno 
inglés. En 1923 fueron retiradas de Alemania las últi- 
mas tropas norteamericanas de ocupación; entre tanto 
la Comisión nombrada para las reivindicaciones ale- 
manas había adelantado mucho sus tareas. Constituyó 
una verdadera dificultad el Tratado con Prusia, for- 
mulado en 1828 y confirmado en 1871 por el Imperio 
alemán, que autorizaba a los ciudadanos alemanes, en 
caso de guerra, a disponer, en el término de nueve me- 
ses, de las propiedades que tuviesen en los ESTADOS 
UNIDOS y abandonar el país. Al estallar la gran guerra, 
toda la propiedad discernible de los alemanes, y parti- 
cularmente de las Corporaciones alemanas, fué con- 
fiscada y puesta en manos de una entidad encargada 
de custodiar la propiedad del enemigo. Las patentes 
alemanas de importancia fueron transferidas, median- 
te sumas muy exiguas, a los fabricantes americanos 
de productos químicos, y, finalmente, el 10 de marzo 
de 1928, el presidente Coolidge firmó una Ley destinan- 
do 50.000,000 de dólares para cubrir el valor de la pro- 
piedad confiscada. Otro problema que había planteado 
la gran guerra eran las sumas prestadas por los ESTA- 
pos UnipoOS alos Gobiernos extranjeros, que sumaban 
un total de 9,500.000,000 de dólares. Sin este enorme 
anticipo los aliados hubiesen sucumbido económica- 
mente antes de que pudiese colocarse un ejército norte- 
americano en Europa. En este anticipo recibieron parte 
casi todos los países de Europa, y durante algunos 
años fueron acumulándose los intereses, hasta que a fi- 
nes de 1922 el capital era de 10,000.000,000 de dó- 
lares y los intereses acumulados 1,500.000,000 más. 
Esta enorme suma se consolidó en bonos del Gobierno 
norteamericano al 4 por 100 de interés, y en su mayor 
parte lo subscribieron capitalistas americanos, en las 
mismas condiciones que las demás obligaciones del 
Estado; los intereses los pagaba el Tesoro. En 1923 se 
llevó a cabo el primer importante arreglo de la deuda, 
por medio de un acuerdo con Inglaterra (28 de febrero 
de 1923): el importe total del capital, más los intereses 
debidos en aquella fecha, se fijó en 4,000.000,000 de 
dólares, pagaderos en entregas anuales de 23.000,000, 
y aumentando, hasta quedar extinguida la deuda y los 
intereses el sexagésimo segundo año, Análogos acuerdos 
se tomaron con Finlandia y otros países pequeños. Las 
obligaciones de Armenia y Rusia fueron anuladas, Si- 
guieron las negociaciones con los demás países, formu- 
lándose un acuerdo con Italia (noviembre de 1925), ra- 
tificado después en abril de 1926, para pagar 5.000,000 
al año durante cinco años y el resto hasta cincuenta y 
siete años. 4 

Los Estanos UNIDOS, por regla general, mantuvieron 
relaciones pacíficas con la América latina; el antiguo 
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conflicto sobre la isla Ce Pinos se zanjó con un Tratado 
(13 de marzo de 1925), en virtud del cual quedó recono- 
cido el derecho de Cuba, A ruegos de Chile y Perú, el 
presidente Harding, en 1922, había accedido a servir de 
árbitro en la cuestión de Tacna y Arica, y después de 
la muerte de éste su sucesor, Coolidge, se encargó de 
lleyar a término estas negociaciones, haciendo que fue- 
se un hecho el plebiscito aplazado, y puso al general 
Pershing al frente de la Comisión encargada de dirimir 
el asunto. Sin embargo, Chile se opuso, y nada se hizo, 
si bien más tarde el asunto quedó arreglado en otra 
forma (V. ARICA y CHILE en este APÉNDICE). Las rela- 
ciones con Méjico adquirieron alguna tirantez, a causa 
de la contienda sobre la aplicación de la nueva Cons- 
titución mejicana de 1917, que prohibía a los extran- 
jeros poseer tierras o concesiones; los mejicanos ale- 
gaban que esto estaba de acuerdo con la práctica de 
varios Estados de la Unión norteamericana. En 1925 
el secretario Kellogg protestó contra la actitud de Mé- 
jico, calificándola de poco amistosa, y declaró que el 
Gobierno mejicano excitaba las sospechas del mundo, 
En marzo de 1926 se llegó a un acuerdo financiero. 
Los EsTaDos UNIDOS estaban también interesados en 
desterrar de China el sentimiento de xenofobia que 
allí dominaba, por lo cual sus representantes tomaron 
parte en la Conferencia de Pekín (octubre de 1925), 
donde se trató de suprimir la limitación extranjera, 
debida a las tarifas impuestas por el Gobierno chino, 
En abril de 1926, después de una fracasada visita de la 
Comisión de la Deuda francesa a los Esrapos UnIDOS 
(septiembre de 1925), se llegó con Francia al acuerdo 
Berenger-Mellon. El total del descubierto francés, des- 
pués de un pago al contado para reducirlo a cifras re- 
dondas, se fijó en 4,025.000,000 de dólares, cuyo pago, 
con los intereses, había de hacerse en sesenta y dos 
años, como en el arreglo de los débitos de las demás 
naciones, La suma total que percibirían los EsTaDOS 
UnipDOS a base de este acuerdo ascendía a 6,847.674,104 
dólares, representando este finiquito un aumento, apro» 
ximadamente, de 627.000,000 dólares sobre la oferta 
hecha en 1925 por Caillaux. 

Habiendo rehusado los ESTADOS UNIDOS ratificar el 
. Tratado de Versalles y tomar parte en la Sociedad de 
Naciones, no se establecieron relaciones oficiales con 
ésta; sin embargo, gran número de ciudadanos nor- 
teamericanos estaban interesados en la obra de la So- 
ciedad de Naciones, y algunos de ellos fueron nom- 
brados para los Comités consultivos, en los cuales, em- 
po no representaban al Gobierno norteamericano. 

wventualmente consintió éste en nombrar delegados 
oficiales u observers para las Comisiones sobre el trá- 
fico del opio y otras materias, nombrados por la Socie- 
dad y que operaban en Ginebra. Los Esrapos UNIDOS 
participaron, es verdad, en los Tratados relativos a la 
trata de esclavos y otros asuntos a cargo de la Socie- 
dad, pero con el único objeto de influir cerca de los 
países que los podían ratificar. Gradualmente aun los 
más entusiastas partidarios de la Sociedad se conven- 
cieron de que era tiempo perdido, por el momento, 
intentar la participación de los Esrapos UniDOS en 
aquélla, 

Al comenzar 1926 se renovó la presión sobre el Go- 
bierno norteamericano para que tomase parte en el 
Tribunal permanente de Justicia Internacional. El 
mismo presidente Coolidge y el secretario Kellogg ac- 
tuaron en este sentido. El 27 de enero, el Senado, por 
una mayoría de 76 votos contra 17, votó la adhesión de 
los ESTADOS UNIDOS con cinco reservas, la más impor- 
tante de las cuales dictaba que el estatuto del Tribunal 
no podría sufrir enmienda sin el consentimiento de los 
Estapos UNIDOS, y que el Tribunal no podría, sin el 
consentimiento de los ESTADOS UNIDOS, hacer encuesta 
ninguna para solicitar la opinión acerca de litigios o 
cuestiones en las que los ESTADOS UNIDOS estuviesen 
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interesados o formulasen reivindicaciones, Cuando los 
representantes de las Potencias signatarias del esta- 
tuto del Tribunal, en la Conferencia celebrada en Gi- 
nebra en septiembre de 1926, rehusaron conceder a la 
Unión norteamericana la situación de favor que exi- 
gían las reservas impuestas por el Senado, desapare- 
cieron las probabilidades de que los ESTADOS UNIDOS 
formasen parte del Tribunal. En el aniversario del Ar- 
misticio, el presidente Coolidge declaró, en un acto pú- 
blico celebrado en Kansas City el 11 de noviembre, 
que no solicitaría del Senado que modificase su acti- 
tud, y que mientras no se aceptasen las reservas por 
las demás naciones interesadas, no consideraba pro- 
bable que el país se adhiriera al Tribunal. Pocos días 
antes de estas declaraciones del presidente se celebra- 
ron las elecciones de representantes y senadores. Los 
demócratas ganaron siete de los puestos de lutha en el 
Senado y 13 en la Cámara popular, siendo, por lo mis- 
mo, la: composición de la legislatura 1927-29 la si- 
guiente: 237 republicanos, 195 demócratas, 3 indepen- 
dientes en la Cámara popular y 48 republicanos, 47 
demócratas y un agrario en el Senado, Yl resultado de 
las elecciones hacía prever una serie de obstáculos para 
la administración en los dos últimos años. No sólo 
quedó desairado el presidente Coolidge por la derrota 
de su amigo y consejero el senador Guillermo M, But- 
ler, de Massachusetts (presidente del Comité Nacional 
republicano) por su contrincante demócrata David 
I. Walsh, ocurrida a pesar de una carta del presidente 
a los votantes de Massachusetts apoyando la elección 
de Butler, sino que, además, la eliminación de la re- 
serva republicana en el Senado obligó a este Cuerpo 
a conciliar a los miembros «insurgentes» que habían 
apoyado a La Follette en 1924, Los progresistas repu- 
blicanos, como La Follette el Joven, Blaine, Frazier 
y Nye, fueron rehabilitados y exigieron de Curtis, en 
pago del apoyo prestado al partido, la promesa de que 
en la primera sesión del Congreso se pondría a vota- 
ción una legislación sumamente beneficiosa para el 
pueblo (ayuda a la agricultura, investigación de la po- 
lítica americana en la América latina, etc.). En estos 
asuntos y en otros de mayor importancia, como en la 
reducción de las tasas, el programa naval, la inspec-- 
ción de la corriente del Misisipí, el sistema para refor- 
zar el prohibicionismo, etc., el presidente Coolidge se 
encontró en oposición con el Congreso; pero ni intentó 
arrastrar el Congreso a su criterio, como en casos aná- 
logos habían hecho Roosevelt y Wilson, ni tampoco 
le trató con sarcástica indignación, como Cleveland, 
sino que mantuvo su política con su característica san- 
gre fría, poniendo el veto a 16 de las proposiciones y 
resoluciones en la primera sesión del Congreso (5 de 
diciembre de 1927 a 29 de mayo de 1929), e insistien- 
do, en sus mensajes y discursos, en los beneficios de 
la obediencia a la Ley y en las ventajas de la severa 
economía para el mantenimiento de la prosperidad de 
los EstaDOS UNIDOS y de la posición favorable que go- 
zaba entre todos los países del mundo. La era de pros- 
peridad que reinaba al subir Coolidge a la presidencia 
de la República continuó durante toda la administra- 
ción del mismo; excepto en algunos ramos de la produc- 
ción, como el carbón bituminoso, los tejidos y algunas 
industrias agrícolas, la producción crecía en constante 
ascenso, el consumo andaba al mismo paso y el traba- 
jador hallaba empleo. La riqueza nacional, que en 1850 
se había calculado en 7,000.000,000 de dólares, en 1870 
en 25,000.000,000 y en 1920 en 350,000.000,000, en 
1929 se aproximaba a los 450,000.000,000. La renta 
anual había alcanzado 90.000,000,000 y los ahorros 
anuales eran de más de 17,000.000,000, Los ESTADOS 
UxiDOS colocaban unos 2,000.000,000 de su rig 
brante en el extranjero, y la Deuda nacional 
en casi 1,000.000,000 al año. El 26 de 
presidente firmó un proyecto de ley pa 
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del impuesto en 388.000,000 de dólares (que él juzgó ex- 
cesiva), en virtud de la cual el tipo normal de la renta 
quedó reducido de 2 a1% por 100 en los primeros 4,000 
dólares, de 4 a 3 por 100 en los siguientes 4,000 dólares 

de 6 a 5 por 100 en lo excedente de 8,000 dólares. 
Los franquicias fueron elevadas de 1,000 a 1,500 dóla- 
res para los simples ciudadanos y de 2,500 a 3,500 dó- 
lares para los matrimonios. A pesar de las reducciones 
en los tipos de impuesto continuó el superávit, y el 29 
de mayo de 1928 el presidente firmó el proyecto de la 
tercera reducción de su administración, que implicaba 
un corte de 220.000,000 de dólares. La refundición del 
segundo y tercer empréstito de Libertad (Liberty loan) 
en 1928 produjo al Gobierno un ahorro de 75.000,000 
de dólares anuales en las cargas de los intereses, 

Las relaciones de los Esrapos UNIDOS con Méjico, 
que ya eran poco cordiales a causa de querer el Gobier- 
no mejicano poner en práctica el artículo 27 de la Cons- 
titución de 1927, relativo a la explotación de los dis- 
tritos mineros y agrícolas por Empresas extranjeras, 
adquirieron gran tirantez, a causa, por una parte, de 
las medidas tomadas por el presidente Calles contra 
el clero católico extranjero, y, por otra, por las noticias 
de que los bolcheviques mejicanos alentaban a los re- 
beldes nicaragieños en su resistencia contra los ma- 
rinos norteamericanos. Tan grave fué la situación al 
empezar 1927, que el Senado de los EstaDoS UnI- 
DOS, por un voto unánime, solicitó del presidente Coo- 
lidge que sometiese el conflicto con Méjico a un arbi- 
traje. El presidente envió de embajador a Méjico a 
Dwight M. Morrow, quien, con su táctica y diplomacia, 
llegó pronto a un amistoso acuerdo con Calles, robus- 
teciéndose las relaciones entre ambos países. En cuan- 
to a Nicaragua, el presidente Coolidge, a pesar de las 
críticas en el Congreso y en la Prensa liberal del país, 
se atuvo a su política de mantener unos 5,000 marinos 
en Nicaragua para sofocar la revolución contra Díaz 
y proteger las vidas y los bienes de los ciudadanos nor- 
teamericanos. Las fuerzas de Sacasa y Díaz convinie- 
ron en deponer las armas al enviar el presidente Coolid- 
ge a Nicaragua al coronel Henry L. Stimson con un 
ultimátum (abril de 1927); pero el jefe de los rebeldes, 
Sandino, continuó la campaña de guerrillas, en la que 
sucumbieron más de 20 marinos norteamericanos y 
resultaron heridos unos 50. Al someterse de momento 
Sandino, ambos partidos convinieron en hacer unas 
elecciones imparciales, que se verificaron bajo la vigi- 
lancia de las tropas norteamericanas, y que dieron por 
resultado la victoria del candidato liberal Moncada 
(4 de diciembre de 1928). El 10 del mismo mes se re- 
unió en Wáshington la Conferencia Panamericana de 
Arbitraje y Conciliación, complementaria del VI Con- 
greso Panamericano del 16 de enero de 1928, En ella, 
no solamente se negociaron una serie de Tratados de 
arbitraje entre los países latinoamericanos, sino que 
se evitó el peligro (que era inminente) de una guerra 
entre Bolivia y el Paraguay. Entre tanto se acercaba 
la fecha de la renovación de la presidencia de la Repú- 
blica. El presidente Coolidge y Carlos E. Hughes, las 
dos personalidades más destacadas del partido repu- 
blicano, habían ya anunciado que no estaban dispues- 
tos a encargarse de aquel supremo puesto en 1928, De 
este modo, el camino quedaba libre y expedito para 
el secretario de Comercio, Herberto C. Hoover, el 
cual, al nombrarse la Convención en Kansas City (12- 
415 de junio de 1928), en el primer escrutinio había te- 
nido 837 votos de los 1,084 que constituían la totalidad 
del sufragio. En efecto, salió triunfante Hoover contra 
su rival Smith y fué proclamado presidente. Poco des- 
pués de ser elegido embarcó en San Diego (California) 
con rumbo a la América Central y Sudamérica y visitó 
Honduras, Picas, Costa Rica, Perú, Chile, Argen- 
tina, Uruguay Y rasil, embarcando, para el regreso 
el 21 de diciem re de 1928; en marzo-siguiente quedó 
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constituído el nuevo Gobierno. El 4 de marzo del mis- 
mo año prestó juramento el nuevo presidente y leyó 
su mensaje inaugural: abogó por el robustecimiento 
de la ley, la cooperación para las medidas en favor de 
la salud pública, educación, agricultura y negocio y 
por la continuación de los esfuerzos para promover la 
paz mundial. Anunció que en breve se convocaría al 
pueblo para el LXXI Congreso en una sesión extraor- 
dinaria para estudiar los problemas del socorro a la 
agricultura y de las tarifas. Terminó con una brillante 
confesión de su fe en el puebo americano, 

El acontecimiento más importante de 1929 fué el 
pánico financiero que invadió todo el país el 23 y 24 
de octubre, seguido el 19 de noviembre de otro fenó- 
meno parecido, aunque algo menos intenso, 

Este fué el punto álgido del movimiento del mercado 
de valores, que empezó poco después de la depresión 
de 1921-22, y que, según una agencia de Nueva York, 
afectó a unos 3.000,000 de familias. A pesar de las se- 
ñales amenazadoras, el público seguía comprando valo- 
res, que alcanzaban precios fabulosos; pero cuando al- 
gunos, más previsores, comenzaron a vender, el pú- 
blico se asustó; el 23 de octubre hubo una verdadera 
locura de ventas, y los precios bajaron al nivel de 1927. 
Las acciones vendidas en la Bolsa de Nueva York (Nero 
York Stock Exchange) el 23 de octubre alcanzaron a 
19.226,400 dólares. En vano los Bancos de Nueva York 
procuraron apoyar las compras, y el presidente Hoover 
señaló la solidez de la prosperidad norteamericana; el 
público apenas varió de actitud y aun volvió a ella en 
noviembre. Calculóse que la pérdida del papel equiva- 
lió a 26,078.000,000 de dólares, igualando al aumento . 
de la Deuda nacional sufrido durante la guerra. La 
pérdida de tanto dinero ocasionó la reducción de las 
demandas, y sólo pudieron evitar otro desastre peor 
las medidas de Hoover, que, por diversos medios, pro- 
curó evitar la falta de trabajo, que afectaba a unos 
3.000,000 de obreros, 

El problema interior más trascendental del mismo 
año fué el de las tarifas aduaneras, que, aumentadas 
en 1922, presentaban el inconveniente de dificultar el 
pago en especie de las deudas europeas y la venta de 
automóviles, que se producía en cantidad muy superior 
a la que necesitaba el país, Europa entera y el Canadá 
se sintieron perjudicados y tomaron medidas defensi- 
vas, mientras alguna casa importante, como la Ford, 
fundaba sucursales en el extranjero y evitaba así las 
aduanas, 

También se agitó en este año la cuestión de la prohi- 
bición de las bebidas alcohólicas, para cuyo arreglo 
el presidente nombró una Comisión, Una sugestión de 
Wickerham, después presidente de esta Comisión, pa- 
reció dejar alguna iniciativa en esta materia de los Es- 
tados, de los cuales el de Wisconsin creyó constitucio- 
nal que el Gobierno se encargase de la venta de alcohol, 
El Gobierno anunció que sus empleados habían dete- 
nido a 66,195 personas por violar el Acta de prohibi- 
ción y ayudado a otros empleados a detener a 11,158 
personas más. En marzo hubo un incidente diplomá- 
tico en el Canadá, porque un guardacostas de los Es- 
1ADOS UNIDOS hundió al buque contrabandista cana- 
diense 1'm alone; se discutió si la persecución había 
comenzado en aguas jurisdiccionales; pero el asunto 
fué sometido al arbitraje. La cuestión del prohibicio- 
nismo continúa tan candente como en su principio, y 
las distancias entre húmedos y secos, en vez de dismi- 
nuir, van en aumento de año en año, El aumento de 
presos por faltar ala Ley prohibicionista fué parte con- 
siderable en varias rebeliones que estallaron en las pri- 
siones, comenzando por la de Fort Leavenworth, y la 
más sangrienta de las cuales fué la de Canon City, del 
Colorado, donde murieron 14 guardas y cinco presos, 

La cuestión de la odepeiieneía filipina encontró 


un apoyo inesperado en un grupo de senadores inte- 
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resados en evitar la competencia del azúcar y tabaco 
filipinos, que no pagan derechos aduaneros, y puesta 
a discusión una enmienda en favor de dicha indepen- 
dencia sólo fué rechazada por 44 votos contra 36. La 
situación en el archipiélago había mejorado, y el go- 
bernador Stimson, sucesor de Wood, introdujo el sis- 
tema semiparlamentario, con gran satisfacción de los 
HUECOS 

En el campo de las relaciones internacionales el he- 
cho más digno de nota fué la proposición de Hoover 
de reducir, más que de limitar, los armamentos, El 
24 de julio, en la gran Sala Oriental de la Casa Blanca, 
de Wáshington, rodeado de representantes de 41 na- 
ciones adheridas al pacto Kellogg, declaró Hoover di- 
cho pacto en vigor y obligatorio, y en una breve alo- 
cución lo calificó de «propuesta a la conciencia y al 
idealismo de la civilización..., que relegará la guerra al 
limbo de las cosas imposibles». 

El año 1930 se señaló por un decaimiento grande de 
los negocios y un aumento no menos considerable de 
los sin trabajo, lo que ha hecho decir que «dla nueva teo- 
ría económica de los Estados Unidos ha encontrado 
su Waterloo». La teoría aludida afirma que la inspec- 
ción por parte del país del dinero o crédito, mediante la 
red bancaria de Reserva Federal, se ajustaba tan per- 
fectamente a las necesidades industriales y mercantiles, 
que el país estaba inmunizado contra-aquellas conmo- 
ciones cíclicas decenales que habían marcado su his- 
toria. Las quiebras menudearon también, dándose 
1,326 quiebras bancarias contra 434 en 1929, Estos 
acontecimientos hicieron impopular al presidente Hoo- 
ver, a pesar de sus méritos anteriores en la crisis de la 
Bolsa; enajenóse también simpatías por la aprobación 
de la tarifa Hawley Smooth, que perjudicaba a los agri- 
cultores. A fines de año la Comisión nombrada para 
tratar de la prohibición recomendó que ésta fuese más 
flexible, mientras por otro lado el Tribunal Supremo 
de los ESTADOS UNIDOS declaró: 1.?, que no era punible 
poseer o consumir bebidas alcohólicas, lo que venía 
a dejar a los particulares en plena libertad, y 2.?, que 
no era punible fabricar y vender aparatos para desti- 
lar o componer «licores caseros». En diciembre del mis- 
mo año (1929), el justicia Clark, de un Tribunal de 
distrito de New Jersey, declaró anticonstitucional la 
famosa enmienda prohibitiva, y en una causa contra 
dos labriegos de New Jersey que llevaban barricas 
de cerveza, dicho Clark aceptó los argumentos de los 
defensores y citó más de 1,000 casos que apoyaban 
distintos matices del argumento. En fin, una votación 
de uno y otro sexo, llevada a efecto por el periódico 
Literary Digest, dió por resultado un 403 por 100 de 
los votantes partidarios de la derogación de la enmien- 
da prohibitiva, un 29%11 por 100 por su modificación, 
consintiendo los vinos y cervezas ligeros, y un 30'46 
por 100 en favor de la estricta observancia de la Ley 
actual. En noviembre se otorgó el premio Nobel de la 
Paz a Frank B. Kellogg, antiguo secretario de Estado 
y luego juez del Tribunal Mundial de La Haya; con- 
cesión que fué muy bien recibida en los EstaDos UNI- 
DoS, al paso que el otorgamiento del premio Nobel de 
Literatura a Sinclair Lewis, el novelista creador del 
inmortal Babbitt, acerba crítica de la vida americana, 
se consideró como una censura indirecta al pueblo nor- 
teamericano. La agitación por la independencia fili- 
pina continuó en Wáshington y en el archipiélago. En- 
viado allí como gobernador Nicolás Roosevelt, que 
había escrito un libro poco lisonjero para Filipinas, el 
libro fué quemado públicamente en Manila el 31 de 
agosto, y Roosevelt pidió su relevo, También conti- 
nuaron esforzándose en pro de la independencia filipina 
los senadores de los Estados productores de azúcar de 
remolacha. Habiéndose publicado un informe oficial 
internacional sobre la esclavitud en Liberia, los Esta- 
dos Unidos enviaron a esta República una severa co- 


municación, pidiendo la supresión del trabajo forzado 
en aquel país africano, so pena de que terminasen las 
relaciones amistosas entre las dos Repúblicas. El 6 de 
abril, con general sorpresa, celebró su centenario la 
Tolesia mormona en Salt Lake City e Independence 


ge Peel, The Economic Impact of As 
1928); Schuyler, The Constitution of 
(Londres, 1924); Schlesinger, Politica 


ESTAFA — ESTAFILOCOCCINA FROQUET 


tory of the United States 1829-1925 (Londres, 1925); 
Siegfried, Les Etats-Unis d'aujourd'hui (París, 1927); 
Smellie, The American Federal System (Londres, 1929); 
J. R. Smith, North America (Londres, 1928); Spender, 
Phe America of To-day (Londres, 1928); Sullivan, Our 
Times: The United States 1900-1925 (2 vols., Londres 
y Nueva York, 1927); Thomas, One Hundred Years of 
lhe Monroe Doctrine (Nueva York, 1923); Thompson, 
A Short History of American Railways: Covering Ten 
Decades (Londres, 1925); Van Metre, Economic History 
of the United States (Nueva York, 1923); Van Tyne, 
The Causes of the War of Independence: Being the first 
volume of a Hisiory of the Founding of the American 
Republic (Londres, 1922); Warshaw (editor), Represen- 
lative Industries in the United States (Nueva York y 
Londres, 1928); Williams, Economic Foreing Policy of 
the Uniled States (Nueva York, 1929); Quincy Wright, 
The Control of American Foreign Relations (Londres, 
1924); Oficial, La Agricultura en los Estados Unidos. 
Informe especial... en la Exposición Iberoamericana de 
Sevilla (1929); L. F. Abbott, Letters of Archie Bult 
(1924); R. G. Adams, The foreign Policy of the United 
States (1925); Allen Johnson, Chronicles of America 
(50 vols., 1920); R. S. Baker, Woodrow Wilson and the 
World Setilement (1922); R. S. Baker y W. E. Dodd, 
The Speeches and Public Papers of Woodrow Wilson 
(1925); R. S. Baker, Woodrow Wilson Life and Letters 
(1927); B. M. Baruch, The Making of the Reparations 
and Economic Sections of the Treaty (1920); 1. S. Bassett, 
The League of Nations (1928); C. A. Beard, American 
Govt. and Politics (1928) y The American Party Batile 
(1928); I. H. von Bernstoríf, My three years in Ame- 
rica (1920); J. B. Bishop, Theodore Roosevelt (1920); 
Mary B, Bryan, The Memoirs of William Jennings 
Bryan (1925); R, L, Buell, Washington Conference 
(1922); Carl Kelsey, American Intervention in Haiti 
and the Dominican Republic (1922); C. B. Clarkson, 
Industrial America in the World War (1924); Champ 
Clark, My Quarter Century of American Politics (1920); 
Charles A. Beard, Contemporary American History 
(1921); Ch. G. Dawes, A Journal of the Great War 
(1923); W. E. Dodd, Woodrow Wilson (1920); A. W. 
Dunn, From Harrison to Harding (1922); Elihu Root, 
Men and Policies (1924); C. R. Fish, American Diplo- 
macy (4.2 ed., 1923); C. R. Flint, Memories of an Ac- 
tive Life (1923): Franklin K. Lane, Letters Personal 
and Political (1922); J. W. Garner, American Foreign 
Policies (1928) y Political Science and Government 
(1928); R. C, Gettell, History of American Political 
Thoueht (1928); H. A. Gibbons, America's Place in 
the World (1924); B. Y. Goldstein, Marketing a Far- 
mer's problem (1928); Samuel Gompers, Seventy Years 
of Life and Labor (1925); J. W. Halsey, Literary Di- 
est History of the World War (10 vol., 1919-1920); 
rel J. H. Hayes, A Brief History of the Great War 
(1920); P. L. Haworth, United States in Our Oton 
Times (1865 1924) (1924); B. J. Hendrick, Life and 
Letters of Walter H. Page (1922-27); Henry Ford, 
My Life and Work (1922); W. D. Hines, The War His- 
tory of the American Railroads (1928); H. C. Hockett 
y A. M. Schlesinger, A. Political and Social History 
of the United States (1925); Herbert C. Hoover, The 
New Day, campaign speeches of (1928); A. D, How- 
den-Smith, The Real Colonel House (1926); C. P. How- 
land, American Foreign Relations (1928); C. E. Hu- 
ghes, The Supreme Court of the Uniled Slates (1928); 
W. F. Johnson, Life of Warren G. Harding, etc, (1923); 
C. L. Jones, Mexico and ils reconstruction (1921); 
M. Kalaw, Selected readings in Immigration (1920); 
F, R, Kent, The Democratic Party (1928); J. M. Keynes, 
Economic Conseruences of the Peace (1920); H. H. Kohl- 
saat, From Mckinley to Harding (1923); C., R, Lingley, 
Since the Civil War (1920); M, C. Lodge, The Senate 
and the League of Nations (1925); J. C. Long, Bryan 


Ro 


o 


1339 


the Great Commoner (1928); Ludwell Denny, We fight 
for oil (1928); J. B. Mc Master, U.S. in the World 
War (Congress Library) (1920); A. E. Martin, History 
of the United States (1928); H. H. B, Meyer, Check List 
on European war (1918); H. H. B, Meyer, The U.S. at 
War; D. H. Miller, The drafting of the Covenant (1928); 
P. T. Moon, Syllabus cn International relations (1925); 
Henry Moskowitz, Progressive Democracy, the Speeches 
and Messages of Gov. Alfred E. Smith (1928); D. S. Muz- 
zey, The United Slates of America (1924); Wm. S. Myers, 
The Republican Party (1928); Nathan Frie, Labor and 
Farmer Parties in the United States (1928); W. M. Clure, 
The New American Commercial Policy (1924); J. B. 
Moore, International Law and some Current Ilusions 
(1924); Norman Hapgood y Henry Moskowitz, Up 
from the City Streets (1928); Our Relations to the Nations 
of the Western Hemisphere (1928); F. L. Paxson, Recent 
History of the U. S. (1928); P. B. Potter, Myth of 
American Isolation (World Peace Foundation) (1921), 
H. F. Pringle, Alfred E. Smith (1927); J. F. Rhodes; 
McKinley and Roosevelt Administrations 1897-1909 
1922); Robert Lansing, Peace Negotiations (1921); 

. €. Redfield, With Congress and Cabinet (1924); 
A. M. Schlesinger, New View Points in American 
History (1922); L, M. Sears, History of American 
Forcign Relations (1927); A. M. Schlesinger y D. R. 
Fox, A. History of American Life (1927); Óscar S. 
Straus, Under Four Administrations: From Cleveland 
lo Taf! (1922); H. V. Temperley, History of the Peace 
Conference of Paris (1920-24); W. R. Thayer, Theodore 
Roosevelt (1921); Joseph P. Tumulty, Wood10w Wilson 
(1921); Warren G. Harding, Rededicating America 
(1920); W. A. White, Woodrow Wilson (1924); Calvin 
Coolidge (1926); Will Irwin, Herbert Hoover (1928); Wi- 
lliam E. Borah, American Problems (1924); William 
D. Foulke, A Hoosier Autobiography (1922); J. K, 
Winkler, W. R. Hearst (1928); Woodrow Wilson, Mes- 
sages and Papers (1913-23) (1924); Yamato Ichibishi, 
The Washington Conference and after (1 928). 

* ESTAFA. com. Caf. ESTAFADOR. 

* ESTAFA. Der. pen, (t. XXIL, págs. 617-620.) El 
Código penal del 8 de septiembre de 1928 (anulado 
por Decreto del Gobierno provisional del 15 de abril 
de 1931) definía y penaba los delitos de estafa de un 
modo mucho más completo y moderno que el Código 
penal de 1870, considerándolos como un género de de- 
litos de defraudación, por lo que trataba de ellos en la 
sección segunda del capítulo dedicado a éstos, en la 
que incluía también el delito de chantaje (V. esta voz 
en este APÉNDICE) y otros engaños, por lo que las esta- 
fas quedaban perfectamente delimitadas, definiéndose 
21 formas de las mismas (art. 725), admitiéndose cier- 
tas circunstancias agravantes especiales, perfectamen- 
te justificadas (art. 726), así como alguna atenuante, 
también especial (arts. 757 y 758), aparte de las exi- 
mentes propias de los delitos de esta clase (art. 759). 
Es de esperar que en la reforma del Código de 1870 que, 
según el Gobierno provisional, tiene éste ya preparada 
y ha de someterse a las Cortes, se tendrán presentes 
los preceptos del Código anulado, 

ESTAFILINITES. m. pl. Zool. y Paleont. 
(Staphylinites.) Género de artrópodos de la clase de 
los insectos, orden de los coleópteros, familia de los 
estafilínidos, grupo de los estafilinos. En estado fósil 
se ha hallado en el Wyoming. 

ESTAFILINOS. m. pl. Zool. y Paleont. (Sta- 
philini.) Grupo de artrópodos de la' clase de los ¡n- 
sectos, orden de los coleópteros, familia de los estafi- 
línidos. Comprende, además de los géneros vivientes, 
algunos fósiles del ámbar. 

ESTAFILO. m. Zool. La úvula o campanilla del 
velo del paladar. 

ESTAFILOCOCCINA FROQUET. Í. Farm. 
Es un extracto de levadura de cerveza. Se usa al inte- 
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rior contra la furunculosis y al exterior contra afec- 
ciones cutáneas. 

ESTAFILOSANATOL. m. Farm. Al parecer es 
un preparado de hidróxido de bismuto con substancias 
radioactivas. Se presenta en el comercio en ampollas 
de 2 cm? de cabida, que contienen 10 miligramos de 
hidróxido de bismuto y en ampollas de 1 cm.* con 3 
miligramos del mismo. Se emplea contra los estafilo- 
Cocos. 

ESTAFIMUM. m. Farm. Pomada para el tra- 
tamiento de la furunculosis, cuya actividad se atribuye 
a inmunización simultánea. , 

ESTAGANOLEPIS. m. Palsont. (Staganolepis 
Huxley.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los parasuquios, sub- 
orden de los fitosaurios. 

ESTAGOFOR. m. Farm. Profiláctico contra la 
infección sexual, formado por una solución al 20 por 
100 de protargol y 10 pastillas de sublimado de 1 gr. 

ESTAGONITIS. (Etim. — Del lat. stagonitis, o 
gr. slagonílis.) E. Nombre dado por Plinio al gálbano, 
goma o jugo extraído de una especie de cañaheja. 

ESTAJA. f. Paleont. (Staja Brus.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, suborden de los tenobranquios, fa- 
milia de los hidróbidos. 

*ESTALAGMÓMETRO. (Dél gr. sidlagma, 
-atos, gota, y mélron, medida.) m. Fisiol. Aparato para 
señalar gráficamente el número de gotas de los líquidos 
que pasan a través de los vasos sanguíneos en los ex- 
perimentos de Frendelemburg, que tienen por objeto 
determinar la acción constrictora o dilatadora de dife- 
rentes substancias. 

El estalagmómetro, inventado por el doctor Negrin, 
fué presentado por el mismo en el Congreso Interna- 
cional de Fisiología que se celebró en París en julio de 
1920. El aparato, lo mismo que las comunicaciones 
de Negrin acerca del contenido de adrenalina de las 
cápsulas suprarrenales, después de la llamada piqure 
de Claudio Bernard, y acerca de la acción de éste 
sobre la presión arterial, llamaron grandemente la 
atención de los congresistas y del mundo médico. 

ESTALELLA GRArEL1LS (Josk). Biog. Catedráti- 
co y publicista español, n. en Villafranca del Panadés 
en 1879, En 1922 renunció a su cargo en comisión en 
el Instituto Escuela de Madrid y pasó al Instituto de 
Tarragona. Ha publicado, además de las obras que 
se mencionan en el tomo correspondiente de la En- 
CICLOPEDIA: Curso de Química (1921); Prácticas de 
Física (1926); Problemas de Física (1926); La simplifica- 
ción del material escolar de Fisica y de Química (1925): 
Fisica, está en colaboración con el doctor Baltá Elies 
(1929), y las traducciones Análisis cualitativo y cuan- 
titativo, de Classen (1922), y Tratado de jabonería, de 
Deite-Schraut (1923). En los Anales de la Sociedad 
Española de Fisica y Química ha publicado los siguien- 
tes trabajos de investigación: Una anomalía en la 
determinación de la acidez volátil de los vinos; Apli- 
caciones analíticas de la reacción entre sulfitos y aldehi- 
dos; Los aldehidos en los vinos; La química de la fer- 
mentación alcohólica; El ataque directo en la fabrica- 
ción industrial del sulfato de cobre; Acerca de la teoría 
de los fenómenos del relámpago fulgurante debida a 
E, Mathias; Experimentos sencillos con el papel elec- 
trizado; Corolarios a una teoría del choque de retroceso; 
Influencia del pararrayos en las fulminaciones secunda- 
rias; Algunas consideraciones sobre la formación del gra- 
nizo, y Contribución al estudio de la materia ceráunica. 
Es autor también de numerosós trabajos pedagógicos, 
entre ellos: La caída de los cuerpos; Graduación + los 
estudios de Física y Química; Aparalos universales; 
El contador eléctrico en la enseñanza elemental de la 
Física, y Propagación de las ondas, en los Anales de la 
Sociedad Española de Física y Química; El ocaso de la 
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Universidad; Reacción clasicista; Los juegos; Colegios 
agregados; Recreaciones científicas; ¡Maestro!; Musa, 
musae, y Exámenes y calificaciones, en la Revista de 
Segunda Enseñanza; La Química en las Facultades uni- 
versitarias; lodistas y yodistas y Sociedades científicas, 
en el Boletín Quimico Técnico, y Del vulgarisme al 
tecnicisme y Els elements que encara s'han de descobrir, 
en Ciéncia (Barcelona). Ha dado conferencias sobre 
los siguientes temas: La electricidad, enemiga nuestra; 
La simplificación del material escolar; Educación ciuda- 
dana; Normas para la enseñanza de las ciencias; Avant- 
projecte d'uns estudis penadesencs; Deberes del lector 
para con el libro; Aportacions populars a la Meteorolo- 
gia y a 1' Astronomia; Deberes del libro para con el lec- 
tor; La novela química; Aquarum Comoedia; Auques de 
rodolins; Ciutadania vilatana; Les aigúes potables; Pro- 
ductes antiparasitaris; Elogio de la calumnia; Relativis- 
mo relativista, etc. 

ESTALELLA SivILLAÁ (ANTONIO). Biog. Obispo y 
escritor español, n, en Villafranca del Panadés en 1844 
y m. en Teruel en 1896. Fué ordenado sacerdote en 
1869 y nombrado canónigo de Barcelona en 1881. 
Consagrado obispo de Teruel en 1894, adoptó por lema 
el non quoero vestra sed vos y declaró que quería ser 
llamado obispo de los obreros. Al llegar a Teruel hizo 
un donativo de 32,000 pesetas para el Hospital y fundó 
y sostuvo la cocina económica y otras instituciones de 
carácter benéficosocial. Era administrador apostólico 
de Albarracín, Fué profesor auxiliar de Derecho canó- 
nico en la Universidad de Barcelona. Publicó, entre 
otras obras, un Manual Novisimo de Piedad y una 
traducción castellana del Kempis, Tenía fama de 
gran jurisconsulto, 

ESTALIA. f. Paleont. (Stahlia E. Fischer.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquiados, 
orden de los anisomiarios, familia de los modiolópsidos. 
afín del género Hippopodium Sow. Se presenta en los 
terrenos jurásicos. 

ESTAMENOCELA. Í. Paleont. (Stamenocella 
Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los anas- . 
cos, división de los 
malacostegos y de los 
membraniporos. Ovi- 
celo hiperestomial no 
cerrado por la valva 
opercular. No hay die- 
telos. Gimnocisto largo 
y plano, soportando un 
pequeño aviculario se- 
sil, caliente. 

* ESTAMPIDA. 
f. Ar. Puntal para 
mantener un poste o 
una pared. 

ESTAMPIDA. Mús. 
Nombre dado por los 
trovadores provenza- 
les a una de sus dan- 
zas cantadas. También 
fueron llamadas du- 
rante el siglo xIV Es- 
tampeta, Stamtipes, 
Stampita, y posterior- 
mente Balletto, Balla- ] 
da, Chorea, etc. El musicógrafo francés Aubry estudia 
esta clase de danza en su libro Estampies et danses 


royales (1907). e AI 
Madero hincado en fir- 


S'amerorella anatina Canu y 

Bassler (1920). Superficie del 

zoario libre bilaminar. Jackso- 

niense REG pea (Misi- 
'p. 


ESTAMPIDOR. m. 4r. 
me para sostener alguna pared que amenaza 

* ESTANCARSE. v.r. Agr. En Ho 
der la fuerza los animales de 
jeramente inutilizados por exceso de tri 
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* ESTANCIA. Geoz. Comarca del Brasil, Es- 
tado de Sergipe, que comprende cuatro municipios; 
25,000 h. 

ESTANCIA. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de Chinú. 

ESTANCIA. Geog. Cerro del Ecuador, cerca de la 
costa entre el Morro y Chanduy. 

ESTANCIA. Geog. Nombre de dos estaciones de ferro- 
carril, una en el f. c. Internacional Mejicano (Es- 
tado de Coahuila) y otra en la línea del Cazadero a 
Solís (Est. de Méjico). || Rancho en el Est. de Aguas- 
calientes, mun. de Jesús María; 250 h.[] Hac. en el 
Est. y mun. de Colima; unos 400 h. | Rancho en el Es- 
tado de Durango, mun. de Santiago Papasquiaro; unos 
400 h.|| Ranchos en el Est. de Guanajuato, mun. de 
Ciudad Porfirio Díaz (200 h.), Allende (180 h.) y Cuit- 
zeo de Abasolo (150 h.). || Rancho en el Est. de San 
Luis Potosí, dist. de Cedral; unos 270 h. || Hac. en el 
Est. de Querétaro, dist. de San Juan del Río; unos 
700 h.!| Nombre de dos haciendas en el Est. de Oa- 
xaca, dist. de Huajuapan de León y de San Guiller- 
mo. Tienen, respectivamente, unos 170 y 150 h.l| 
Nombre de varios ranchos, en el Est. de Jalisco, en 
los municipios y con las poblaciones siguientes: San 
Sebastián, 350; Tequila, 300; Tepatitlán, 250; Hue- 
juquilla el Alto, 300; Yahualica, 200; Tamazula, 150. 
I[Nombre de varios ranchos y haciendas en el Est. de 
Méjico y en los siguientes distritos: Sultepec, 250; Acul- 
co, 200; Valle de Bravo, 700; San Simón de Guerrero, 
400; Acambay, 650, y Aculco, 150. || Nombre de varios 
ranchos y haciendas en el Est. de Michoacán, en las 
siguientes distritos: Zacapú, 200; Huetamo, 200; Pa- 
rácuaro, 350; Zamora, 200; Ecuandureo, 180; Puruán- 
diro, 180, y Morelia, 180.]| Nombres de los siguientes 
ranchos o haciendas en el Est. de Sinaloa: Cosalá, 300; 
San Ignacio, 200; El Fuerte, 200, y Sinaloa, 200. || Ha- 
más en el territ. de Tepic, dist. de Huajicarj, unos 
400 h. > 

ESTANCIA. Geog. Lug. de la República de Panamá, 
prov. de Coclé, dist. de Antón. 

ESTANCIA. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de New Mexico, condado de Torrance; 578 h. en 
1920. 

ESTANCIA. Geog. Varias cañadas del Uruguay, afl. del 
Dayman, Santa Ana, Sauce y Queguay Grande, en 
el dep. de Paysandú. 

ESTANCIA (La). Geog. Fundo de Chile, al SO. de 
Arauco, oril. S. del riach. Raqui. 

ESTANCIA (La). Geog. Ald. de la República Domini- 
cana, prov. de Azúa de Compostela, mun. de Arna, 
de cuya capital dista 6 kms. Fáb. de aguardientes y 
licores. || Ald. en la prov. de Santiago, mun. de Jánico. 
]¡ Ald. en la prov. de la Vega, mun. de Cotuí. |] Aldea 
en la prov. del Seibo, mun. de Higiiey. 

ESTANCIA (LA). Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Yoro, mun. de Morazán. || Ald. en el dep. de Tegucigal- 

mun. de San Antonio de Oriente. || Cas. en el de- 

nto de Santa Bárbara, mun. de San Fran- 

cisco. || Cas. en el dep. de Santa Bárbara, mun. de 
Tlama. 

ESTANCIA BLANCA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de San Juan del Río; unos 250 h. 

ESTANCIA CHICA. Geog. Ranchería del Est. y Repú- 
blica de Méjico, mun. de Otzoloapan, 300 h. 

ESTANCIA DE ACATIC. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Acatic; unos 150 h. 

ESTANCIA DE AMBORÍN. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Purificación; unos 150 h. 

ESTANCIA DE BUENAVISTA. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Guanajuato, mun. de Irapuato; unos 
250 h. * 


ESTANCIA DE COMANJILLA. Geog. Rancho de Mé- 
fico, Est. de Guanajuato, mun. de La Luz; unos 
350 h. 
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ESTANCIA DE CUITZEO. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Poncitlán; unos 350 h. 

ESTANCIA DEL CARMEN. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; unos 400 h. 

ESTANCIA DE LOS HURTADO. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Jalisco, mun. de San Miguel el Alto; unos 
150 h. 

ESTANCIA DEL REy. Geog. Comarca de Chile, pro- 
vincia de Concepción y Bío-Bío, cuyos terrenos anti- 
guamente se explotaban por cuenta del rey. En arau- 
cano se denominaba Huilquilemu. 

ESTANCIA DEL REY. Geog. Ald. de la República 
Dominicana, prov. de Santo Domingo, mun. de San 
Cristóbal. 

ESTANCIA DEL Río. Geog. Hac. de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Panindícuaro; unos 300 h. 

ESTANCIA DEL TORRERO. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Guanajuato, mun. de Tarimoro; unos 
170 h. 

ESTANCIA DEL YAQUE. Geog. Ald. de la República 
Dominicana, prov. de Santiago, mun. de Santiago 
de los Caballeros. 

ESTANCIA DE OTATES. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Guanajato, mun. de León; unos 150 h. 

ESTANCIA DE SAN Josk. Geog. Hac. de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de La Huacana; unos 
250 h. 

ESTANCIA DE SAN NicoLÁs. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Jalisco, mun. de Poncitlán; unos 
150 h. 

ESTANCIA DE ZAMARRIPAS. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Guanajuato, mun. de Dolores Hidalgo; unos 
200 h. 

ESTANCIA GRANDE. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Carácuaro; unos 300 h. 

ESTANCIA NUEVA. Geog. Ald. de la República Domi- 
nicana, prov. de Espaillat, mun. de Moca. || Ald. en 
la prov. de Santiago, mun. de Santiago de los Caballe- 
lleros. 

ESTANCIA OMBÚ. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, prov. de Corrientes, dep. de Mercedes, 5.2 sec- 
ción; 220 h. 

EsTANCIA SAN JosÉ. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Etla; unos 100 h. 

ESTANCIA SANTA CATARINA. Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Nuevo León, dist. de Huajuapan; unos 
350 h. ; 

ESTANCIA VIEJA. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Santa Ana. 

Estancia VIEJA. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de San Juan de los Lagos; unos 
300 h. 

ESTANCIAS. Geoz. Cas. de Honduras, dep. de 
La Paz, mun. de Santa Ana. 

EsTANcIaAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Sina- 
loa, mun. de Rosario; 400 h. 

ESTANCILLA. Geoz. Lug. de Chile, prov. de 
O'Higgins, a 9 kms. de Buin, dep. de Maipo. || Otro 
de la misma provincia, dep. de Rancagua. || Otro en 
la prov. de Talca, dep. de Curepto. 

ESTANCITA.Geog. Hac. de Méjico, en el Est. de 
Jalisco, mun. de Ahualulco; unos 350 h. |] Rancho en 
el Estado de Michoacán, mun. de Tlazazalca; unos 
200 h. 

ESTANCO. Georg. Rancho de Méjico. Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Zaragoza; unos 200 h.|| Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Ejutla; unos 250 h. |] 
Rancho en el Estado de Hidalgo, nun. de Cuaute- 
pec; unos 200 h. [| Ranchería del Est. de Méjico, muni- 
de Tejupilco; unos 300 h. 

ESTANDORIO. (Etim.— Del lat. statoríium, que 
está derecho.) m. 4Ast. Cada una de las estacas 
que de trecho en trecho se fijan a los lados del carro 
para sostener los adrales o la carga. , 
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ESTANGON. m. Farm. Se dice que se prepara 
con mignestum, sulfato sódico, bicarbonato sódico 


y fosfato sódico. Se usa com) estomacal. 


ESTANGURRIA. (Etim. — De estrangurria.) f. 
Med. ESTRANGURRIA. || Cañoncito o vejiga que suele 
ponerse para recoger las gotas de la orina al que pa- 


dece esta enfermedad. 


ESTANICHAPA. G»0z. Ranchería de Méjico, 


Est. de Hidalgo, mun. de Tlahuiltepa; unos 200 h. 


ESTANIÓN. m. Farm. V. ESTAÑO COLOIDE en 


la voz ESTrAÑo. 


ESTANISLAO DEL CAMPO. (G:0g. Población 
y est. del f. c. Form>sa-Embarcación, en el dep. de 
Patiño (Formosa, República Argentina), a 234 kms. de 
a ciudad de Formosa. Es uno de los pueblos que em- 
Ipiezan a surgir en el territ. de Formosa a impulsos del 
ferrocarril a Embarcación. En su zona de influencia 
hay importantes establecimientos ganaderos y empie- 
za a intensificarse la agricultura, aunque todavía es 
poco importante. Hay escuela, estafeta de Correos 

destacamento de policía. Existe una Sociedad Ru- 
tal Ganadera de reciente fundación que ha de dar un 
verdadero impulso a esta localidad. Hay algunas casas 


importantes de comercio y de acopio de frutos. 

ESTANNOLINO. m. Farm. Parafina líquida. 

ESTANNOSAL. m. Farm. Contiene estaño me- 
tálico en forma especialmente activa y pequeñas can- 
tidades de un óxido, en tabletas. Se usa en furunculo- 
sis y puodermias. 

ESTANNOXIL. m. Farm. Contiene óxido de 
estaño y estaño metálico. Se emplea en furunculosis, 
etcétera. Se halla en el comercio en forma de tabletas, 
ampollas, líquido, sellos y gasas. 

ESTANQUE. Geog. Lag. de la República Ar- 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de San Cosme. ll 
Lugares de la prov. de Córdoba, pedanías y dep. de 
Salsacate (Pocho) y Nono (San Alberto). || Lug. de 
la prov. de Jujuy, dep. de Tilcara, y otro en la pro- 
vincia de la Rioja, dep. de la Capital. || Colonia en la 
prov. de Entre Ríos, dep. de Gualeguay, dist. de Viz- 
cachas. Tiene una ext. de 500 hectáreas y fué fundada 
en 1888. /! Estancia de la prov. de Tucumán, dep. de 
Trancas; sit. en la marg. izq. del arr. Zárate, que es 
continuación del de Colalao. 

ESTANQUE. Geog. Est. del f. c. Compañía Construc- 
tora del Nacional (Méjico, Est. de Coahuila). || Ran- 
cho en el Est. de Michoacán, mun. de Susupuato; 
unos 200 h. 

ESTANQUE DE AGUA. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
A San Luis Potosí, mun. de Matehuala; unos 
350 h. 

ESTANQUE DE ORURILLO. Geog. Ald. y hac. del Perú, 
dep. de Apurimac, prov. de Andahuaylas, dist. de 
Ougoy; unos 200 h. 

ESTANQUE JIMÉNEZ. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado y mun. de Aguascalientes; unos 150 h. 

* ESTANQUILLO. m. £Ecuad. Taberna donde 
se venden licores y aguardiente. 

ESTANQUITO. Geog. Ranchería de la Repúbli- 
ca Argentina, prov. y dep. de Rioja, sit. a 20 kms. 
de la c. de Rioja y a 342 m. de altitud. 

ESTANTIENITA. f. Mineral. Resina fósil, 
que ya en la apariencia se distingue del succino y 
y que procede de plantas distintas. : 

* ESTANZUELA. Geog. Esta localidad de la 
República Argentina, prov. de San Luis, dep. de 
Chacabuco, con est. del f. c. Pacífico: por mensaje- 
e Renca, dista 822 kms. de Buenos Aires y tiene 

ESTANZUELA. Geog. Cas. de la República de Hon- 
duras, dep. de La Paz, mun. de Marcala. 

ESTANZUELA. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Ixtlán; unos 750 h. || Otra del mis- 


mo Estado, mun. de Contepec; unos 350 h. |] Hacien- 
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da en el Est. de Durango, mun. de Cuencamé; unos 
450 h.!| Pobl. y hac. en el Est. de Hidalgo, en los mu- 
nicipios de Mineral del Chico (750 h.) y Zimapán 
(600 h.), respectivamente. || Hac. en el Est. de Nuevo 
León, mun. de Monterrey; 700 h. || Hac. en el Est. de 
Jalisco, mun. de Teuchitlán; unos 300 h. l| Dos ranchos 
del mismo Estado, mun. de Cocula (170 h.) y San 
Miguel el Alto (160 h.). 

ESTANZUELA. Geog. Arr. de la República del Uru- 
guay, dep. de Montevideo; des. en el Plata por la playa 
Ramírez (c. de Montevideo), | Cañada del dep. de Colo- 
nia, afl. izq. del arr. del General. || Est. de f. c. de la 
Extensión Oeste, en el departamento de Colonia, de 
cuya capital dista 25 kms. 

ESTANZUELA DE Razo. Geog. Hac. de Méjico, Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Jerécuaro; unos 250 h. 

ESTANZUELA DE ROMERO. Geog. Hac. de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Jerécuaro; unos 300 h. 

ESTANZUELA GRANDE. Geog. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Oaxaca, dist. de Jamiltepec; unos 300 h. 

ESTANZUELAS. Gcoz. Hac. de Méjico, Estado 
de Michoacán, mun. de Tlalpujahua; unos 300 h. 

* ESTAÑO. m. Farm. Estaño coloide. Se lama 
también estanión. El procedimiento de obtención va- 
ría según se trate de obtener el coloide en sclución 
(ampollas inyectables) o en estado sólido (cápsulas 
queratinizadas). Estas cápsulas son solubles sólo en 
el intestino, lo cual evita la intolerancia estomacal 
que provoca el estaño metálico y permite la solubili- 
zación lenta del coloide de estaño en el intestino sin 
contacto bruto con la mucosa. El estanión es especí- 
fico para todas las afecciones causadas por estafilo- 
cocos, furunculosis, flemones, ántrax, etc., y todas las 
dermatosis infectadas. 

* Estaño. Quím. e Ind. Obtención del estaño. La 
obtención del estaño puede considerarse como sen- 
cilla; sin embargo, la preparación mecánica del mine- 
ral requiere más habilidad y trabajo que cuando se 
trata de obtener otros metales. Dado el elevado pre- 
cio del estaño y la elevada densidad de la casiterita, 
es practicable emplear minerales que contienen, en 


Anverso de una medalla del siglo xv1r, atacada 
por la este del e tano. Reverso de la medalia, 
atacado por la misma enfermedad 


su estado primitivo, escasa proporción de estaño 
pudiéndose aprovechar minerales con sólo 0,5 por 
100 de casiterita. El principio a que se acude para la 


separación mecánica de la casiterita puede compren- 
derse con facilidad por la operación del bateado, que 


se usa en algunos sitios, por ejemplo en Cornwall 
como ensayo aproximado del mineral. Se opera de 
la siguiente manera. En una pala especial de minero 
se pone una pequeña porción del mineral en polvo, se 
adiciona agua y, mediante un movimiento especial 
que se da a la pala, la casiterita se separa de las mate- 
rias térreas y puede desecarse y pesárse; o my il en 
gran escala se ensaya primero el miner og 

desmenuza bien por medio de muela o. 
mineral gruesamente triturado se 
taller de preparación, donde hay 1 
cartes, Cada bocarte pesa unos 12 


h 


- impurezas (junto con 20 por 100 
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maza de acero o de hierro fundido, Mediante excén- 
tricas apropiadas dispuestas en una rueda rotatoria, 
se levanta el bscarte a intervalos regulares y cae lurgo 
sobre el mineral que está contenido en la caja del bo- 
carte. En las cajas penetra una corriente de agua, que 
sale por agujeros llevándose consigo el mineral fina- 
mente pulverizado, quedando los trozos mayores en la 
caja hasta que el mineral se haya pulverizado. El mi- 
neral, en polvo fino, pasa a un lavadero o una mesa 
concentradora, separándole así más o menos bien las 
substancias térreas. Las aguas residuales son conduci- 
das a una serie de balsas, donde se dejan sedimentar 
para recoger las porciones finas, que de otro modo se 
perderían. 

Los minerales de estaño (las menas de estaño) se 
dividen en dos grupos, unos de pureza bastante gran- 
de, que pueden ser fundidos directamente en el hor- 
no, y Otros que, por contener notables cantidades de 
cobre, arsénico, azufre o tungsteno, requieren un ul- 
terior tratamiento después de la preparación mecánica 
y antes de la fusión. Los minerales que contienen ar- 
sénico o azufre se someten a una tostación a tempe- 
ratura baja, por lo general en hornos de calcinación 
de solera giratoria, o solera fija, provistos de rasque- 
tas mecánicas; de este modo se elimina la mayor parte 
del arsénico y del azufre. Se saca después la masa del 
horno, se deja algún tiempo expuesta a la acción del 
aire, y se lava para eliminar el óxido de hierro y otras 
materias ligeras y separar el óxido de estaño, que es 
más pesado. Los minerales con mucho tungsteno se 
calientan en un horno de reverbero, mezclados con 
sultato o carbonato sódico; así se forma tungstato só- 
dico soluble, que puede eliminarse por lavados, que- 
dando el óxido de estaño sin alterar. El mineral pu- 
rificado por estos procedimientos puede someterse a 
la fusión por el método ordinario. Para reducir el 
óxido de estaño a metal se acude siempre al carbón 
y a la acción del calor, efectuándose la operación en 
un horno de reverbero o en pequeños hornos de viento, 
o también en hornos de carbón. El horno empleado 
para efectuar la reducción en Inglaterra, y también 
en otros países, es un horno de reverbero con el ho- 
gar en un extremo y el tiro en el otro; en el frente hay 
una puerta de trabajo y en la parte opuesta el agu- 
jero de sangría, que está cerrado durante la fusión 
y que, una vez terminada ésta, sirve para dejar caer 
el metal a una cuchara o vasija circular de hierro re- 
vestida de arcilla. La carga de mineral (que es de 1 a 
4 Y/, ton.) se mezcla con un poco menos de la quinta 
parte de su peso de antracita en polvo y se reparte 
uniformemente sobre el suelo del horno. Cuando el 
mineral es refractario se le añade un fundente, por 
ejemplo, espatoflúor o cal. Se cierra la puerta de car- 
ga, se tapan las junturas con arcilla y se aumenta gra- 
dualmente la temperatura durante cinco o seis horas; 
después se abre la puerta, se remueve la masa y se 
añade cierta cantidad de antracita en polvo sobre la 
superficie de la carga. Parte de la escoria formada 
es muy pastosa y se saca del horno; la restante, más 
flúida, sale con el metal fundido, La escoria está for- 
mada principalmente por silicato ferroso, conteniendo 


a menudo una considerable cantidad de estaño, por 


lo cual se funde nuevamente cuando el horno queda 

libre. 
La refinación del estaño en bruto comprende dos 
es; una licuación preliminar y la verdadera re- 


“ finación. La licuación se efectúa en un horno de 


reverbero, operando cada vez con unas 18 ton. 

Se regula con cuidado la temperatura, de modo que 

se licue el estaño lo más puro posible, vertiéndolo 

luego en una cuchara o caldero l obteniéndose las 
e 


en forma de maza semimetálica, frágil y dura. El 


metal que se ha recogido en el caldero se refina ir 


Y 


estaño metálico). 
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troduciendo trozos de leña verde debajo de la super- 
ficie del estaño fundido; así se desprenden en abun- 
dancia gases que agitan violentamente el metal li- 
cuado, haciendo reunir en una espuma las impurezas 
que contiene el estaño en bruto. Se logra el mismo re- 
sultado, a veces, vertiendo porciones del estaño fun- 
dido desde una altura de varios pies, de modo que caiga 
en el caldero. 

El metal refinado se vende, como el estaño común, 
según su calidad; el estaño del comercio, sin embargo, 
suele haber sido siempre más o menos refinado. Para 
la primera calidad se utilizan las menas más puras, 
en el afino se emplea más tiempo; después de la agi- 
tación citada, se deja reposar algún tiempo solo y 
se toman las porciones superiores más puras. La se- 
gunda calidad, o calidad ordinaria, moldeada en for- 


¡mas apropiadas, recibe el nombre de estaño común 


(en inglés block tin). Puede hacerse un sencillo ensayo 
del estaño comercial fundiéndolo a una temperatura 
moderada y vertiéndolo en una lingotera; si el lin- 
gote es de buena calidad, es liso, brillante y redondea- 
do en sus bordes, conservando el metal su aspecto 
al solidificarse, mientras que si es impuro presenta 
ángulos más o menos agudos y, al solifificarse el me- 
tal, forma una costra, tomando un color empañado 
amarillo o purpúreo, según la cantidad y calidad de 
las impurezas. 
ESTAÑOTETRAFENILO. m. Quín. 


(C¿Hs)¿Sn. 


Se obtiene mediante la aleación de cinc y sodio y 
bromobenzol. Funde a 226. Hierve a más de 420%, 

ESTAPES. m. Zool. Huesesillo del oído, llama- 
do también estribo. 

ESTAPILLA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Tabasco, mun. de Tenosique; 170 h. 

ESTAPOLL (Francisco). Biog. Religioso ob- 
servante español, n. en Palma de Mallorca y m. en 
Mahón en 1718. Ingresó en 1656 en el convento de San 
Francisco de Asís de su ciudad natal, y fué lector ju- 
bilado, primer catedrático de Prima en la Universidad 
luliana de Mallorca desde su fundación, y regente de 
estudios. Escribió: De Logica et Melaphisica; De Phi- 
losophia in libros de Coelo et mundo el anima, que son 
comentarios a Aristóteles, ln primum Sententiarum, e 
In secundum el tertium Sententiarum. 

ESTAQUEADERO. Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Artigas, que nace en la cuchilla de Yacaré- 
Cururú y des. en el arr. Tres Cruces. 

ESTAQUEITES. nm. pl. Paleont. (Stacheites 
Kittl.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonítidos, familia de los ceratítidos. Se presenta 
en los terrenos triásicos. 

ESTAQUEOCERAS. f. pl. Paleont. (Slacheo- 
ceras Gemm.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los ammonítidos, familia de los cicloclóbidos. El 
involuto está abovedado y finamente rayado, redon- 
deado en la parte exterior, con entalladuras. Los surcos 
tiene forma de maza, con tronco no dividido o tan 
sólo débilmente cortado. Los lóbulos tienen dos o 
tres puntas. En el pérmico de Sicilia, Urales, India 
Oriental y Texas se halla el St. (Arcestes) antiquum 
Waagen. 

ESTAQUICRINO. m. Paleont. (Stachycrinus 
Wanner.) Género de equinodermos pelmatozoos de 
la clase de los crinoideos, orden de los fistulados, fa- 
milia de los poteriocrínidos. Se presenta en los terre- 
nos pérmicos de Timor. 

* ESTAQUIDRINA. f. Quím. Cloruro estaqui- 
drináurico: C¿H,¿NO,, HCl + AuCl¿. Se presenta, en 
pequeños prismas amarillos, poco solubles en agua, 
que funde de 206 a 216% 
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Cloruro estaquindrinplatínico: 
(C¿H,sNO,, HCl), + PtCl, + HO. 


Cristaliza en tablas rómbicas, de color rojo anaran- 
jado, muy soluble en agua e insoluble en alcohol. 

ESTAROSAN. m. Farm. Mezcla de sales de 
sodio, litio y cal, y drogas diuréticas, con forma de 
tabletas de 05 gr. 

Se emplea en enfermedades relacionadas con el in- 
tercambio nutricio. 

ESTAR-TÓNICO. Farm. Según Aufrecht, es 
una solución de guayacolsulfonato potásico con poca 
esencia (probablemente esencia de tomillo o de menta). 
Se usa en enfermedades de las vías respiratorias. 

ESTASIMA (TABLETAS). Farm. Tabletas con 
cornezuelo de centeno y hamamelis. Se usan como 
hemostáticas. 

ESTÁTICO, CA. (Etim. — Del gr. statikós, de 
stemi, estar fijo.) adj. Que permanece en un mismo 
estado sin mudanza en él. || fig. Dícese del que se 
queda parado de asombro o de emoción. Ñ 

ESTÁTICOS (Órcanos). pl. Zool. Los del equi- 
librio y por los que se percibe la posición del cuerpo. 
Contienen casi siempre estatolitos, que por lo regular 
se apoyan sobre pelos sensitivos de un grupo de célu- 
las sensoriales. V. CANALES SEMICIRCULARES y VE- 
SÍCULA AUDITIVA. 

ESTATIM (TABLETAS). Farm, Tabletas de acetato 
de aluminio. 

ESTATMODON. m. Paleont. (Stathmodon Hen- 
nig.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, subclase de los placentarios, orden de los mar- 
supiales, suborden de los aloterios, familia de los pla- 
giaulácidos, con cuatro o tres premolares; ha sido ha- 
llado en los yacimientos de Ebenda. 

ESTATOCOL. m. Farm. Se dice que es jarabe 
de guayacol compuesto, seco y granulado; 100 gránulos 
corresponden a 150 gr. de jarabe de guayacol com- 
puesto. 

ESTATOLITOS. m. pl. Zool. Concreciones pé- 
treas en el laberinto de los vertebrados y en los esta- 
tocistos de los invertebrados. 

ESTATUA. Geog. Ensenada del Brasil, Est. de 
Pernambuco, al S. de la isla Fernando de Noronha. 

* ESTAUNIÉ (EDUARDO). Biog. Novelista e in- 
geniero francés, n. en 1862. En 1908 obtuvo el pre- 
mio Fem'ina-Vie-heureuse por su obra La Vie secré- 
te. A sus novelas pueden añadirse Solitudes; L'infirme 
aux mains de lumiére; Le silence dans la campagne; 
Tels qu'its furent; Buffon (1925); Les choses votent 
(1925); Le labyrinthe, etc. 

ESTAURANDERASTER. m. Paleont. (Stau- 
randeraster Spencer.) Género de equinodermatos as- 
terozoos de la clase de los asteroideos, orden de los 
fanerozonios. 

Pertenece a los terrenos cretáceos. 

ESTAUROCÉFALO. m. Paleont. (Stauroce- 
phalus Barr., Trochurus Corda.) Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, orden de los trilobites, 
familia de los queirúridos. Glabera hinchada, con frente 
hemiesférica, bordes desbordando las mejillas, parte 
posterior estrecha, lobulada por tres pares de surcos 
laterales. Surcos dorsales y occipital bien marcados. 
Mejillas muy prominentes, limitadas por un limbo 
plano. Gran sutura principiando en los bordes late- 
rales, por delante de los rincones posteriores. Ojos 
subcentrales, en la punta de las mejillas. Tórax con 
10 segmentos; pleuras con reborde, prolongadas fuera 
en una larga espina. Pigidio pequeño, con cuatro seg- 
mentos, lóbulos laterales adornados con costillas ter- 
minadas en espinas. 

Se conocen tres especies del silúrico inferior y supe- 
rior de Bohemia, Gran Bretaña, España. St. Murchi- 
soli Barr. es la forma típica, 
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ESTAUROCISTIS. f. Paleont. (Staurocystis 
Haeckel.) Género de equinodermatos pelmatozoos de 
la clase de los cistoideos, orden de los hidroforideos, fa- 
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Pseudo-rinites (Staurocystis) auadritasciatus Pearce. 
A, vista de lado y B. vertical (m, boca; a, ano); de 
los cuatro brazos de la envoltura, el correspondiente 
al punto X ha desaparecido; br, branquiolas; P, poros 


/ 


milia de los callocístidos, según la moderna clasifica» 
ción de Zittel. Fs sinónimo de Pseudocrinties Pearce. 

ESTAUROCORALES. m. pl. Zool. Grupo hi- 
potético de estefocorales con sólo cuatro tentáculos 
y tabiques durante toda su vida. 

ESTAUROGRAPTO. m. Paleont. (Staurograp- 
tus Emmons.) Género de celentéreos cnidarios de la 
clase de los graptolitoideos graptoloideos axonolipos. 
Se presenta en los yacimientos propios del cámbrico 
superior. 

ESTAUROLITIO. m. Zool. y Paleont. (Stauro- 
lithium Hack.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los radiolarios, grupo de los astro- 
po Viviente y ha sido hallado en estado semi- 

ósil. 

ESTAUROSPIRA. f. Paleont. (Staurospira Per- 
ner.) Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquios, suborden de los teno- 
branquios, familia de los escaláridos. Pertenece al si- 
lúrico. 

ESTE. Geog. Canal que se forma en el arch. de 
los Jardines de la Reina (Cuba), entre los cayos Mor- 
dazo y Jamaicana. 

EsTE. Geog. Arrecife de la costa de los Mosquitos 
(Honduras), que arranca del cayo Juan, frente la isla 
de San Andrés. | Cayo de la misma costa, al lado de 
los arrecifes de la Serrana, con un pequeño fondeado- 
ro. || Otros cayos y arrecifes al lado de los de la Serra- 
nilla. || Puerto de la isla Utila, costa de Honduras. 

EstTr. Geog. Lag. de Méjico, Est. de Campeche, en 
el linde de Tabasco. 

* EstTE. Geog. La Catedral de esta ciudad italiana 
o basílica abacial de Santa Tecla fué edificada en 
1690-1722, según proyecto de Antonio Gaspari, sobre 
las ruinas de la antigua de 1062 que un terremoto ha- 
bía hundido en parte. La fachada está in eta y 
su campanario tiene la parte inferior del siglo vn y 
la superior de 1724. El interior es grandioso y de cu- 
riosa planta elíptica, con especial disposición que desde 
el centro de la nave deja al frente del espectador to- 
dos los altares y capillas. Merecen citarse en ella en 
primer término una gran y hermosísima tela de | 
Bautista Tiépolo que representa a Santa Tecla im- 
plorando la cesación de la peste de 1630, que redujo 
al número de habitantes de la ciudad a 3,843; ur 
Santa Tecla, atribuida a Palma el Viejo; y 
de santa Tecla, de Jacobo Amigoni; varias 
Antonio Zanchi (1639-1722); una Virgen, 
buye a Andrés del Sarto; la pila b: ¡a 
mosa tapa de madera tallada (siglo Xy 
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púlpito gótico tallado de la primera mitad del siglo xv; 
una escultura de la Virgen con el Niño, del siglo X1v; 
el altar de la capilla del Sacramento con la estatua 
de la Fe y Angeles, de Antonio Corradini; el grupo de 
Las Marías al pie de la Cruz, delicada obra de Torre- 
sini y de Fioretti; una hermosa cruz procesional de 
plata cincelada por Urbani, etc. Citaremos, además, 
la iglesia de San Martín, de tres naves, con graciosa 
cúpula cilíndrica y campanario románico de 1293, 
que conserva de su primitiva construcción el campa- 
nario, la capilla mayor y la de San Lorenzo y en su 
interior un Martirio de san Lorenzo, de la escuela de 
Tintoretto; un fresco de fines del siglo x111 que repre- 
senta Cristo en la cruz entre la Virgen y san Juan y 
fragmentos de un altar con bajos relieves del estilo 
de los Lombardo. La iglesia de Santa María de las 
Gracias, actualmente basílica, de planta de cruz latina 
y del siglo xvIt1, posee hermosos altares de mármol; 
en su altar mayor un retablo de la Virgen con el Niño, 
donado en el siglo xy por el marqués Tadeo, de fac- 
tura bizantina; un Crucifijo, pintado por Juan Bau- 
tista Maganza (1589); estatuas de piedra de Luis Zan- 
domeneghi y Valentín Besarel; un San Francisco, de 
Antonio Zanchi, y hermoso coro tallado del siglo xvI1. 
La iglesia de la Virgen del Consuelo, en la que puede 
admirarse una Virgen con el Niño, de Cima de Cone- 
gliano (1504), y la Misión de los Apóstoles, tela de Fran- 
cisco Minorello (1624-1657). La iglesia de San Francis- 
co conserva el ábside donde se hallaban hasta 1810, en 
que fueron derruídas, las tumbas del marqués Tadeo 
(1448) y Bertoldo II de Este (1465) y el claustro del 
ex convento de estilo del Palladio. La ex iglesia de 
San Miguel Arcángel (1591), con fachada debida a 
Scamozzi, La iglesia de la Salud, de planta octogonal, 
(1638), que posee buen número de obras pictóricas, 
entre ellas un Voto, de Federico Cervelli, y la de la 
Anunciación, con un buen cuadro de Piazzetta. Me- 
rece mensión también el grandioso recinto del casti- 
llo, construido por Ubertino de Carrara en 1339 sobre 
Jas ruinas del construído en 1050 por Alberto Azzo II 
y desmantelado y restaurado varias veces, con su 
prolongada cinta de murallas y sus colosales torres 
almenadas; el Palacio del Tribunal, con pórtico que 
cobija el busto de Víctor Manuel, de Dal Zotto (1880); 
la casa Rezzonico, en que habitó Clemente XIII; el 
palacio Manin, que perteneció al último dux de Vene- 
cia; el Palacio del Municipio, reconstruido en el si- 
glo xvIH1, con una Santa Tecla, de Zanchi, en la sala 
del Consejo y un rico archivo custodiado en hermosos 
armarios tallados del siglo xv11; el edificio gótico que 
actualmente ocupa el gabinete de lectura, construí- 
do por los Escalígeros, cuyas armas ostenta; la villa 
Contarini Dagli Scrigni, construida por Jorge Conta- 
rini, con sala pintada al fresco y en el jardín la tumba 
del conde Haugwitz, ministro de Prusia que firmó 
el tratado de Pillnitz, muerto en 1832; la villa Ben- 
venuti, con jardín dibujado por el arquitecto Japelli, 
que habitó Alvisio Cornaro; la v! lla Kunkler, que ha- 
bitó lord Byron y en la que Skelley comenzó su Pro- 
meteo libertado; la villa del Príncipe, con sala de cruz 
griega decorada por Scamozzi; villa Pésaro, cuya cons- 
trucción se atribuye a Bibiena, etc. De verdadera im- 
portancia es el Museo Nacional Atestino, inaugura- 
do en 1902, y cuyo núcleo fué la colección de obje- 
tos, mármoles y lápidas recogidas por el conde Vi- 
cente Fracanzani en 1834 y años sucesivos. Consta 
de una sección prerromana en el piso principal y otra 
romana en la planta baja; en la escalera y en el atrio 
se conservan monumentos medievales, escudos de 
familias patricias, bustos y lápidas de ciudadanos 
ilustres. Los techos de algunas salas fueron decorados 
al fresco por Julio Carpioni (siglo xvI), mereciendo 
citarse entre lo más notable la célebre silula Benvenu- 
ti, hermoso vaso adornado de tres zonas divididas 


por líneas punteadas dentro de las cuales hay figuras 
de hombres, animales y plantas, representando una 
escena de mercado, otra pastoral y un episodio de 
guerras; una s!1pe votiva del templo Baratela de ex- 
cepcional importancia por ser única en su género; una 
estatuilla grecorromana de Hércules dormido y una 
cabeza de Medusa, bajo relieve en bronce de fino 
arte grecorromano del siglo 1. En los alrededores de 
EsTE puede citarse el santuario de Santa María del 
Tresto, meta de frecuentes peregrinaciones, con igle- 
sia de estilo lombardo de 1468 que posee una Virgen 
del siglo xv de pintor desconocido, en el tímpano un 
Jesús muerto rodeado de ángeles, de J. de Montagnana 
y una armadura de torneo que legó al santuario en 
voto el caballero Bonifacio de Rossi; la abadía de 
Carceri, que además de la iglesia, que se alza en el em- 
plazamiento de la primitiva, erigida en 1097, conserva 
un lado de claustro románico (siglo x11) de los Bene- 
dictinos con columnas dobles de mármol rojo de Vero- 
na y otro claustro cuadrado del siglo xv1 con frescos 
y estatuas bastante bien conservadas; Arquá Petrarca 
(V.), Calaone, etc. Este fué en sus orígenes el primitivo 
centro prehistórico de Ateste, que pasó luego a ser 
de los vénetos, cuya metrópoli fué más tarde aliada 
de Roma contra los galos: quedó bajo el dominio de 
la primera después de la segunda guerra púnica, ha» 
cia el año 89 a. de J.C.; gozó de ciudadanía latina y 
luego fué municipio e importante colonia militar. Fué 
incendiada por los bárbaros en época imprecisa y 
arruinada por la avenida del Adigio en el año 589, 
hasta el punto de tener que ser abandonada por sus 
habitantes. Su territorio fué, en parte, agregado al con- 
dado de Monselice y parte a la sculdascta a Montagna- 
na. De sus ruinas surgió una pequeña aldea y luego 
un castillo que hacia 1050 fué señorío de una familia 
no se sabe si alemana o de Toscana, que de ella tomó 
el nombre de Casa de Este y que permaneció allí hasta 
1275, en que fué expulsada por los paduanos y se es- 
tableció en Ferrara con Obizzo 1V. En 1405, para esca- 
par a las rivalidades de los Escalígeros, Carraresi y 
Visconti, que se la Ea Dei se entregó espontánea» 
mente a Venecia que la conservó hasta 1797, excepto 
durante un breve dominio de Alfonso I de Ferrara, 
durante la guerra de la liga de Cambray. Entre los 
personajes ilustres que en ella nacieron cuéntanse los 
pintores Antonio Zanchi (1639-1722), Juan Bautista 
Maganza (1509-1589) y Francisco Minorello (1624- 
1657) y el escultor Antonio Corradini (siglo xv11). 

Bibliogr. Adolfo Callegari, Este, Arquá Patrarca, en 
la serie Le cento cittd d' Italia illustrate (Milán); L. P. 
Bertarelli, Le tre Venezie (vol. 1), en la Guida d' 1talia 
del Touring Club Ztaliano (Milán, 1925). 

EsTe (SAN MAMEDE). Geog. Pobl. y feligr. de Portu- 
gal, en la prov. del Miño, dist., arquidióc. y conc. de 
Braga, cerca del río Este; 700 h. Su término es muy 
accidentado y ofrece bonitos paisajes. 

Estk (FLORENCIA). Biog. Pintora y grabadora nor» 
teamericana, nacida en Cincinnati (Ohfo) en 1860 y 
muerta en París (Francia) el 25 de abril de 1926. Fué 
discípula de la Academia de Bellas Artes de Pensylva+ 
nia y de Alejandro Nozal en París. Sobresalió en el pai- 
saje y de este género hay obras suyas en la Academia 
de Bellas Artes de Pennsylvania y en el Museo del 
Luxemburgo, en París. 

ESTEA (Povana). f. Farm. Pomada amarilla, 
homogénea, que contiene subgalato de bismuto, óxido 
de cinc, acetato de plomo y bálsamo del Perú. Se em- 
plea como vulneraria. , 

ESTEADINA. f. Farm. Manteca de cerdo, mez- 
clada en caliente con lejía de potasa, que se recomendó 
como masa para pomadas. 

ESTEARNSIA. f. Paleon!. Género de moluscos 
de la clase de los lamelibranquios, familia de los crasas 
télidos. : 
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* ESTEAROL. m. Farm. Solución de jabón- de 
formaldehido, que se emplea como desinfectante. 


ESTEAROLACTONA. Í. Quím. Crta | 
0) 


Compuesto- intermediario que toma parte en la con- 

versión del ácido oleico en ácido hidroxiesteárico por 

medio del ácido sulfúrico concentrado y frío, 
ESTEARÓLICO (Ácipo). Quim. 


C;i7Hg, . CO . OH 


Se forma por tratamiento del ácido dibromoesteárico 
con potasa alcohólica a 100%. Cristaliza bien del al- 
cohol, funde a 48? y destila sin descomponerse en su 
mayor parte. Es insoluble en agua. 

ESTEARONA. f. Quím. C;¡,Ha;.CO .C,+Hgs. 
Quetona del ácido esteárico. Se obtiene por destila- 
ción seca del estearato cálcico juntamente con otros 
productos. Cristaliza del éter caliente en hojitas bri- 
llantes que funden a 87%, 

ESTEARONOXIMA. f. Quím. 


(CrrH;)¿C:N .OH 


Oxima derivada de la estearona, que funde entre 
62.y 63%, 

ESTEAROPODIO. m. Farm. Está formado 
principalmente por estearato magnésico. Se presenta 
en forma de polvo fino. Se emplea, para absorber esen- 
cias y soluciones alcohólicas aromáticas, en forma de 
polvos, jabones, cremas, etc. Se usa también mezclado 
con 2 partes de harina de arroz para los niños. 

ESTEAROSÁN.m. Farm. Combinación insípida 
desantalol y ácido esteárico, contenido en cápsulas. 
Se usa como antigonorreico. 

ESTEAROXÍLICO (Ácino). Quim. CjsH,.04. 
Obtiénese por la acción del ácido nítrico fumante sobre 
el ácido estearólico. Funde a 86, 

ESTEARUM.m. Quím. Se ha dado el nombre de 
estearum (Stearum) a una masa recomendada como 
sucedáneo del cuero, linóleo, etc., y algo parecida a 
este último. Se obtiene a partir de la brea que re- 
salta como producto secundario en la fabricación de 
la estearina y una cantidad, variable desde un peso 
igual al triple. de desperdicios de corcho. Los dos com- 
ponentes se mezclan calientes y se prensan entre placas 
o haciéndolas pasar entre cilindros, hasta que la masa 
adquiere consistencia de cuero. 

ESTEATINA. f. Farm. Mezcla de estearato de 
cinc v aceite de parafina, 

*ESTEATITA DE SNARUM. Í. Mineral. 
Variedad de penaína o penina. 

ESTEBAN. Geog. Río de Honduras, dep. de 
Colón, dist. de Trujillo, mun. de Balfate, que nace en 
el cerro de su nombre. 

ESTEBAN' ECHEVERRÍA. Geog. Partido de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires; 393 kms.* y 
6,137 h. en 1926. 

ESTEBAN RAxms. Geog. Ald. de la República Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, dep. de San Cristóbal, sit. a 
67 m. s. n. m. Est. del f. c. Central Norte. Depende 
del Juzgado de paz de Ceres. 

ESTEBAN COLLANTES (CONDES DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1884. En la actualidad (1931), y 
desde 1884, lo posee don Saturnino Esteban Miguel y 
Collantes. V. su biografía en la ENCICLOPEDIA. 

ESTEBAN(RODRIGO). Biog. Pintor del rey Sancho IV. 
En un códice de la ex Real Biblioteca, que contiene va- 
rias cuentas de este nríncipe en 1291 y 1292, entre las 
que dieron Alfon Pérez, escribano del rey, y Garci 
Pérez, espensero de la reina, de las administraciones 
que manejaban y arrendamientos que tenían, se: lee 
la siguiente partida: «A Rodrigo Esteban, pintor del' 
rey; por albalá del obispo por cosas que mandó facer 
el rey, 100 maravedís.» Ignórase qué cosas sean éstas, 
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y cuál haya sido el mérito de ellas se puede considerar” 
si se atiende al estado en que se hallaban entonces 
las Bellas Artes. Basta saber que había en España 
en aquella época pintores del rey, y que se distin- 
guía mucho esta profesión, 
ESTEBAN (EL LICENCIADO DON JUAN). Biog. Pintor 
y presbítero español. Vivía en Madrid, con crédito, a 
mediados del siglo xvI1. Tenía su obrador junto al con- 
vento de la Victoria y se distinguió en las perspectivas. 
ESTEBAN (JUAN). Biog. Escultor español del último 
tercio del siglo xvi. Servía a Felipe [1 trabajando en 
casa de Jácome Trezo en la custodia 'del altar mayor 
del monasterio de San Lorenzo del Escorial desde 
1578, y concluido el retablo y los entierros se le en- 
cargó el cuidado y limpieza de ellos, a cuyo fin iba 
tres veces al año a aquel real sitio, por lo que se le 
pagaban 300 reales en cada viaje. 4 y 
* ESTEBAN Y Lozano (JosÉ). Biog. Escultor y gra- 
bador español, n. en Madrid en 1840 y m. en la misma 
ciudad el 21 de agosto de 1921. y 
ESTEBAN Y VICENTE (ENRIQUE). Biog. Pintor espa- 
ñol del último tercio del siglo XIX, n. en Salamanca. 
Hizo sus estudios en la Escuela Especial de Pintura, 


En la sierra. Dibujo de Enrique Esteban 


Escultura y Grabado de Madrid y se dió a conocer en 
las Exposiciones nacionales desle 186, llevando a 
ellas interesantes cuadros de género, entre los cuales - 
son de citar El estudio de Goya y El requiebro (1875), 
este último adquirido por Alfonso XII. Más tarde se 
dedicó a la pintura de escenas militares, siendo de men- 
cionar en este género Campo grande de Santurce y Re- 
lato de combate (1880); Acción de Mon:ejurra y Arción 
de San Pedro Aban o (1882), estos dos pintados por en- 
cargo de don Carlos de Borbón; África, 1860 (1887) 
Al galope; Sira, y El primer balazo (1899), este último 
existente en el Museo de Arte Moderno y premiado - 
con tercera medalla enla Exposición de aquel año. - 
Colaboró con asiduidad y profusión en las mejorés re-- 
vistas ilustradas de España. E a 
ESTECADOS. m. pl. Bo!. Nombre vul 
Lavandula Stoechas. 5 
EsTECADOS. Farm. Sinónimo de ueso 
sumidad florida de la Lavandula Stoechas | 
usa como pectoral, e : 450 


e 
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* ESTEOO. Geog. Esta localidad de la República 
- Argentina, prov. de Salta, dep: de Metán, con est. del 
ferrocarril Central Norte, dista 1,480 kms. de Buenos 
aires y cuenta 1,200 h. 

ESTECHAMON. m. Farm. El estechamon 
(Stechamon) es el nombre dado a unos polvos anti- 
asmáticos que contienen 40 partes de hoja de estra- 
monio, 20 (de cada cosa) de hojas de beleño, hojas de 
belladona y nitrato potásico, y 10 de tintura de apio 
con benjuí. 

ESTEENSTRUPIA GALANTHUS. m,. 
Zool. Nombre que dió Haeckel a los individuos de 
Corymorpha nulans (pólipo tubulario), sexuados en 
forma de campana y que se desprenden de la colonia. 

ESTEFANITES.m.Paleon!.(StephanitesWaag.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalónodos, or- 
den de los tetrabranquiados, suborden de los ammo- 
nítidos, familia de los ceratítidos. Se presenta en el 
triásico inferior de la India. 

+ "ESTEFANOA. m. Bol. Así llamó Desvaux al 
aquenio ínfero, como el de las compuestas. 
:":*ESTEFANOCERAS. m. Paleon!. (Stephano- 
ceras Waagen, 1869; Dactyloceras Hyatt, 1867; Globi- 
1 85 : tes de Haan, 1825; Orbulites 
Lamarck, 1801; Sphaeroceras 
Bayle, 1878.) La forma gerie- 
ral del animal es sumamente 
variable; lado ventral conve- 
xo, sin carena o sin surco me- 
diano. Escultura consistente 
en costillas no arqueadas que 
parten de nudosidades y que 
bifurcan. Cámara de habita- 
ción larga (1 a 1 */, de vuel- 
ta). Abertura a menudo estre- 
chada, provista a veces de 
aurículas laterales, de super- 
ficie lisa:- Línea sutural pro- 
“ fundamente dividida; lóbulo 
sifonal y lóbulo lateral supe- 
rior de tamaño igual: un pe- 


Stephan" eras co"0d= 

tum Bruguiére, del ca- 

loviense de Francia, 
1), (d”Orbigny) 


calizo, muy delgado, granulo- 
so en la superficie, Se conocen unas 41 especies del 
jurásico. Este género comprende los Coronarii y los 
Macrocephali de L. de Buch. 
ESTEFANOCERATINOS. m. pl. Paleon!. 
(Stephanoceratinae.) Subfamilia de moluscos de la clase 
de los cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, 
suborden de los ammonoideos, familia de los egocerá- 
tidos, propuesta por Neumayr. . 
'* ESTEFANOCOSMIA. m. (Stephanocosmia 
Cossm.) Género de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los prosobranquios, suborden de los 
tenobranquios, familia de los piramidélidos. 
ESTEFANOSAURO. m. (Stephanosaurus 
Lambe.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles afcosaurios, orden de los dinosaurios, suborden 
de los ortópódos, familia de los tracodóntidos. 
“ESTEFANOSCIFO. m. Zool. El escifopólipo 
de Nausithoe albida se creyó antes especie independien- 
te; dándole el nombre de Stephanoscyphus mirabilis, 
-ESTEFANOSELA. f. Zool. y Palzont. (Stepha- 
“nosclla Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los ascóforos, familia de los esquizopo- 
zelos. El ovicelo es hiperstomial y sepultado en los 
“zoecios distales. Se abre encima de la abertura por un 
orificio especíal. El frontal es un olocisto liso. No hay 
“espinas. Los zoecios ovicelados tienen una gran aber- 
“tura y su aviculario es frontal, El tipo genérico es 
Schizoporella (Leprália) biaperta Michelin (1845). Ade- 
“más de las especies vivientes, se conocen algunas fó- 
giles, entre otras, S. paripora del vicksburgiense y 


o 


queño lóbulo auxiliar. Áptico | na, colocados vertical- 
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S. entomostoma Reuss (1847) del vicksburgiense. Este 
género no corresponde exactamente al grupo de Scri- 
soporella biaperta de Waters (1913). Si las aréolas fuesen 


A-D, Stepha-ovella biaberta Michelin (1845); A, zoecios; 

B zoeciós con ovicelos y avicularia (según Hincks, 

1880); -, opérculo de la variedad divergente (según* 

Norman, 1903); / opérculo; mf insereión muscular; 
E mandíbula (según Nordgaard, 1906) 


observadas más frecuentemente en las especies de este 
género, sería entonces preferible unirlas al género La- 
cerna Jullien (1888). Stephanosella difiere de Lacerna 
por sus avicularios orales - 
y por la ausencia de es- 
pinas. 
ESTEFANOS- 
PÓNDILO. m. (Siep- 
hanospondylus Stappen- 
beck,) Género de verte- 
brados de la clase de los 
reptiles teromorfos, orden 
de los cotilosaurios, sub- 
orden de los diadectosau- 
rios, familia de los dia- 
déctidos. Cráneo de for- 
ma triangular redondea- 
da, esculturada, con gran 
agujero en el vértice, 
Dientes de forma acro- 
donta; los del premaxilar 
sencillos y coniformes. 
Maxilar con dos líneas de 
dientes coniformes, enta- 
llados debajo de la coro- 


Stetha-osella entomestowa 
Reuss (1847). Zoecios ovice- 
lados. Los avicutlarios son 
frontales en lugar de orales, 
y el oloscito forma el frontal 
zoecial y los oviceios están 
marcados por un borde en 
forma de corona. Los avicu- 
larios tienen un eje. Se en- 
cuentra en el vicksburgiense 
de Escambia County, Ala- 

bama (X 20) 


mente en el eje de la 
mandíbula. Los cuerpos 
de las vértebras están fi- 
jamente unidos al arco 
superior. Las dos vérte- , 
bras de la pelvis están unidas. No se ha observado 
intercentral. El episternón tiene forma romboidal y 
escultura áspera, como las clavículas plaquiformes. El 
cleitro es muy grande. Los elementos del cinturón de 
la espalda y de la pel- : : 
vis no están unidos. Í 
Las costillas tienen 
una o dos cabezas. 
Húmero con foramen 
entepicondiloideo. Fa- 
lange con garras. Sis- 
tema inseguro. Se en- 
cuentra en el rotlie-: 
gendes mediano de 
Sajonia. 
-ESTECOFORA-= 
LES. m. pl. Zool. - 
Así llamó Haeckel a, 
una subclase de: cora-" 
les, en que el número 
de tentáculos, sacos . de 
gastrales y tabiques permanece el mismo durante 
toda la vida, cuatro en los hipotéticos estaurocorales, 
ocho en las octocorales, seis tentáculos y 6, 10 6 12 bol- 
sas y tabiques en los anticorales. pd to 
““ESTEGANOPORELA. f. Zool. y Paleoít. 
(Steganoporella Smitt, 1873.) Género de moluscoideos - 


Steganopore!la jacksonica Canu y 

Bassler (1920). Superficie exhi- 

biendo los grandes zoecios y los 
pequeños zoecios. (x 20) 
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de la clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los anascos, división de los coilostegos, 
familia de los esteganoporélidos. El conjunto de la 
parte calcificada del área frontal yaciendo cerca de 
la abertura es un criptocisto deprimido; la abertura 
del zoecio está rodeada distal y lateralmente por un 
margen saliente; los zoecios frecuentemente, presen- 
tándose en dos formas a y B con un gran opérculo 
armado de dientes, que está suspendido por fuertes 
dientes; el tubo polípido no está nunca continuado por 
debajo del criptocisto (según Levinsen, 1909); 25 
tentáculos. 

ESTEGANOPORÉLIDOS. m. pl. Zool. y 
Paleont. (Steganoporellidae Levinsen 1909.) Familia de 
moluscoideos de la clase de los briozoos, orden de los 
queilostomatos, suborden de los anascos. El zoecio 
está dividido en dos cámaras. La cámara próxima 
contiene el polípido y los ovarios; está terminada por 
un tubo ascendente, el tubo polípido, en el cual los 
tentáculos están alojados cuando el polípido está 
retractado. La cámara superior contiene los músculos 
operculares y parietales. Los músculos retractores del 
polípido están atados en uno de los ángulos inferiores 
del zoecio, que causa la asimetría general del zoecio. 
No hay ovicelos, ni avicularios. Generalmente dos for- 
mas de zoecios: a y B. Los dos opesiulos no están se- 
parados de la apertura del zoecio. El opérculo, que está 
a veces limitado por una esclerita quitinosa, o conti- 
nuado inmediatamente en la membrana frontal, es, por 
regla general, muy ancho, y entonces suspendido por 
un fuerte diente. 

La estructura, en esta familia, es notable y de gran 
interés. Los dos géneros conocidos son Steganoporella 
Smitt (1873) y Siphonoporella Hincks (1880). 

* ESTEGOCÉFALOS. m. pl. Zool. Otra divi- 
sión de este grupo es: branquiosauros, pequeños, pa- 
recidos a salamandras y con dientes lisos; sauromorfos, 
pequeños, parecidos a lagartos o serpientes, con vér- 
tebras anficelias y dientes lisos; ganocéfalos, grandes, 
parecidos a cocodrilos y con pliegues en los dientes, 

ESTEGOCERAS. f. pl. Paleont. (Stegoceras 
Lambe.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles arcosaurios, orden de los dinosaurios ornitisquios, 
suborden de los ortópodos. Pertenece a los terrenos 
cretáceos de la América del Norte. 

ESTEGODONTIA. f. 4Anirop. Se dice de los 
casos en que los incisivos superiores, cerrada la denta- 
dura, quedan como formando tejadillo delante de los 
inferiores. 

ESTEGOMOSUCO. m. Paleont. (Slegomosu- 
chus y. Huene.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles arcosaurios, orden de los parasuquios, sub- 
orden de los seudosuquios. Se presenta en los terrenos 
propios del triásico medio de la América del Norte. 

ESTEGOPELTA. f. Paleon!. (Stegopelta Willis- 
ton.) Género de vertebrados de la clase de los reptiles 
arcosaurios, orden de los dinosaurios ornitisquios, sub- 
orden de los ortópodos, familia de los nodosáuridos. 
Se presenta en los yacimientos propios del cretáceo 
superior de la América del Norte. 

ESTEGOPS. m. Paleon!. (Stegops Moodie.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los anfibios, orden 
de los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, 
familia de los néctridos. Se presenta en el carbonífero 
de la América del Norte. : 

ESTEGORRINO. adj. Anirop. Se dice de los 
casos en que la nariz es muy saliente. 

ESTEGOSAURIOS. m. pl. Zool. (Stegosauria 
Marsh, 1881.) Suborden de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los dinosaurios, que comprende 
las siguientes familias: Scelidosauridae y Stegosanridae. 
Vértebras platicelas o anficelas, Nenas, así como los 
huesos de los miembros, sin cavidades interiores, 
Cráneo sin cuernos. Miembros anteriores muy cortos, 
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miembros posteriores extraordinariamente fuertes y 
altos. Pubis con postpubis. Patas plantígradas, con 
falanges terminales en cascos. Esqueleto dérmico muy 
desarrollado, compuesto de largas espinas y de placas 
huesosas, formando a veces una coraza dorsal cerrada. 

ESTEINHEILITA. f. Mineral. V. ESTEINELITA 
en la ENCICLOPEDIA. 

ESTEINMANITES. m. Paleon!. (Steinmanni- 
tes.) Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, suborden de los am- 
monítidos, familia de los ceratítidos. Se presenta cn 
los terrenos propios del triásico, 

ESTELA. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Puán. Es- 
tación de! ferrocarril del Sur. Dista 691 kms. de Bue- 
nos Aires; 300 h. 

ESTELADO. m. Bo!. Cardo estelado corredor. 

ESTELECÓPODOS. m. pl. Zool. Así llamó 
Haeckel en 1896 a una clase de anélidos en que reunió 
a los mizostómidos, arctisconios o tardígrados y lingua- 
tonios o linguatúlidos, todos considerados como ané- 
lidos con metameria atrofiada, sin vasos sanguíneos 
ni nefridios, 

* ESTELÍ. Geog. Este dep. de la República de 
Nicaragua, según las últimas estadísticas ocupa una 
super. de 2,340 kms.? y cuenta 30,515 h., de los que 
sólo 4,532 son de raza blanca. Su capital, la ciudad del 
mismo nombre, tiene 4,583 h. según el último censo. 

ESTELINIO. m. Paleont. (Stehlinius Matthew.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los primates, sub- 
orden de los lemuroideos, familia de los quirómidos. 
Muy parecido a Heterohyus en cuanto a la forma del 
cráneo y las características de J. y M., pero únicamen- 
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rior, en Uintabed, de Utah. 

ESTELITA. f. Mineral. y Metal, Se ha designa- 
do con el nombre de estelita una aleación de cobalto 
y cromo, la cual, por la adición de tungsteno o molibde- 
no, 0. de ambos metales a la vez, da otra liga tan dura 
que es capaz de rayar cualquier clase de acero, y esto 
la hace apta para la fabricación de instrumentos que 
hayan de trabajar el hierro o el acero. Una propiedad 
muy ventajosa de la estelita es la de conservar los 
instrumentos fabricados con ella su poder cortante 
a una velocidad y temperatura que inutilizarían los 
construídos de hierro. Una lámina de estelita de unos 
6 cm. de long. y 2 cm.? de superficie separó 3,600 ki- 
logramos de limaduras antes de quedar fuera de servi- 
cio. V. HERRAMIENTA en la ENCICLOPEDIA y en este 
APÉNDICE. 

ESTELMATÓPODOS. m. pl. Zool. Gimnole- 
mos, suborden casi exclusivamente marino de brio- 
zo00s ectoproctos, cuyos tentáculos rodean en circunfe- 
rencia a la abertura bucal libre, no tapada por opércu- 
lo o epístoma. Comprenden a los acrostómatos, ciclos- 
tómatos, ctenostómatos y quilostómatos, 

ESTELOCAVEA.!f. Paleon!. (Stellocavea d'Orb.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los gimnolematos, suborden de los ciclostó- 
matos, familia de los caveidos, según la clasificación 
de d'Orbigny. Hileras de células con láminas. Perte- 


nece al cretáceo, 
* ESTELRICH (Juan). Biog. Literato peo, 
como via- 


te con .Se encuentra en el eocénico supe- 


n. en 1896, Entre 1923 y 1931 ha desp 
RICH intensa actividad en el campo cul 


jero, publicista, conferenciante, crítico y editor, y 
en el campo político, donde ha revelado poseer cua- 
lidades excepcionales, como pr ta, 
organizador, hombre de acción y hombre de 


dE 
especializado en la política cultural interna y en las 
cuestiones internacionales, Ha recorrido ca 1 Eu- 
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ropa y parte de la América en viajes de estudio o de 
propaganda. Como conferenciante, se ha hecho escu- 
char en las principales ciudades de Cataluña, en Ma- 
llorca, Valencia, Madrid, Sevilla y Granada, así como 
en París, Berlín y Ginebra. En 1926 inauguró la asis- 
tencia de los catalanes en los Congresos de Minorías 
nacionales que se reúnen en Ginebra y su acción deter- 
minó la fijación de una política minoritaria en Euro- 
pa; interviene en el Praesidium de la Unión de Mino- 
rías europeas que dirige este movimiento. Su política 
dentro del catalanismo se concreta, dentro de Cata- 
luña, en la unión entre los catalanes para toda ac- 
ción cultural y trascendental; de cara a España, en 
una política de concordia y de inteligencia con las 
selecciones españolas e internacionalmente en la pro- 
paganda del llamado pleito catalán y del hecho cul- 
tural de Cataluña entre las selecciones europeas y ante 
los organismos de cooperación 
intelectual. Ha sido uno de 
los fundadores, en 1930, de la 
Unión Catalana, sociedad de 
estudios políticos y económi- 
cosociales. Ha fundado, en 
Mallorca, el Centro Autono- 
mista, que ha suscitado la for- 
mación del partido regionalis- 
ta mallorquín. Las ideas di- 
rectivas de la política de Es» 
TELRICH hállanse expuestas en 
3us dos libros sobre las mino- 
rías nacionales, en el volu- 
men Catalunya endíns (Barce- 
lona, 1930) y en el folleto El moment polític (Barce- 
lona, 1930). A las gestiones y actividades de ESTEL- 
RICH debióse la Exposición del Libro Catalán en Ma- 
drid, que tuvo lugar en 1927, en la Biblioteca Nacio- 
nal y más tarde, en marzo de 1930, y la Revista de 
una pléyade de ilustres escritores castellanos que fue- 
ron recibidos triunfalmente en Barcelona. Los actos 
de estas dos interesantes manifestaciones de concor- 
dia intelectual peninsular son relatados en el folleto 
Cataluña ante España, publicado por la Gaceta Lite- 
raria, de Madrid (1930). EsteLrICH ha sido, además, 
el propulsor de la mayoría de las publicaciones que se 
han hecho en el extranjero sobre temas de cultura 
catalana. Afiliado a la Liga Regionalista en 1931 fué 
elegido diputado de las Constituyentes. Es también 
uno de los fundadores del Conferentia Club, de Bar- 
celona, sociedad dedicada al intercambio intelectual, 
que ha llamado hasta ahora a la capital catalana 
hombres de tanto relieve como Meillet, Vossler, Ma- 
zon, Zielenski y Keyserling. Por otra parte, está al 
frente de la fundación Bernat Metge, que sigue pu- 
blicando con indiscutible éxito y con creciente auto- 
ridad las dos series de escritores griegos y latinos, con 
el texto original y la traducción catalana, que for- 
man ya en estos momentos (1931) una colección de 
cerca de 60 volúmenes. ESTELRICH viene realizando una 
intensa labor humanística. El mismo ha establecido 
el texto y ha anotado los dos volúmenes de la Vida de 
Alejandro, de Lucio Rufo, que ha vertido al catalán 
Manuel de Montolíu. Es miembro de la Classical So- 
ciety de Cambridge, socio de honor de la Nueva Col- 
tura de Nápoles y de la Société des Études Latines, de 
París, habiendo sido recibido en el seno de la École 
des Hautes Études, de la Sorbona, en 1926. Colabora, 
en España, en La Veu de Catalunya, Revista de Cata- 
lunya, La Gaceta Literaria, Cosmópolis, La Raza y El 
Sol; en La Nación y Nosotros, de Buenos Aires; en Re- 
vue Bleue, de París, etc. Otras obras: Entre la vida i els 
llibres (Barcelona, 1926); La questió de les minories na- 
cionals(2 vols., Barcelona 1919-31); La question des mi- 
norilés et la Catalogne (Lausana, 1929); Un nuevo hu- 
manismo (colección Edgard, Buenos Aires, 1928), etc. 
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* ESTELLA (MARQUESES DE). Genealog. En la 
actualidad (1931), lo posee don José Antonio Primo de 
Rivera. 

ESTELLASCOLITES. m. Paleont. (Stellas- 
colites Etheridge.) Este nombre se aplica a unos tubos 
corvos, cilíndricos, llenos de una masa pedregosa, que 
están tendidos horizontalmente sobre el plan de las 
capas cámbricas, silúricas y devónicas, que se Mues- 
tran a veces en cantidad prodigiosa y de una manera 
muy uniforme, de modo que ayudan mucho en el 
reconocimiento de ciertos niveles fosilíferos. De todos 
modos, no puede atribuirse a este nombre una sig- 
nificación zoológica. 

ESTELLÉS, SA. adj. Natural de Estella.|| 
Perteneciente a esta ciudad de Navarra. A 

EsTeELLÉS BARTUAL (RAFAEL). Biog. Pintor espa- 
ñol contemporáneo, n. en Valencia. Se ha revelado 
como un artista de temple, que sabe dibujar y compo- 
ner, y cuya paleta es fecunda y brillante. Su factura 
tiene la pincelada franca y segura y su técnica, aunque 
no definida todavía, es simpática y bien orientada. 
Ha celebrado notables exposiciones en el Círculo de 
Bellas Artes y en Ateneo Mercantil de Valencia y en 
las Galerías Layetanas, de Barcelona (1929). Figuran 
entre sus mejores obras La abuela y la nieta; Íntimo; 
Carmela; Flor de manzano; Barraca vieja; Entre dos lu- 
ces; Otoño; Paterna, etc. 

ESTENAGA Y EcuEvarría (NARCISO DE). Biog. 
Obispo español, mn. en Logroño el 29 de octubre 
de 1882. Comenzó sus estudios de latinidad en el Se- 
minario de Aguirre, de Vitoria, pasando a continuarlos 
más tarde en el Seminario-Universidad de Toledo. 
A los veinte años de su edad graduóse de bachiller y 
licenciado en Sagrada Teología, y a los veintiuno de 
doctor en la misma facultad. Prosiguió los estudios de 
sagrados cánones y a los veintitrés años tomó en ellos 
la licenciatura. Siendo aún seminarista y estudiando 
el segundo curso de Derecho canónico hizo oposiciones 
a la canonjía magistral de la santa iglesia primada, 
con admiración general, siéndole aprobados unánime- 
mente los ejercicios por el Cabildo. Terminado el es- 
tudio de los sagrados cánones, fué nombrado profesor 
delatinidad del Seminario conciliar, A los treinta años 
de edad fué nombrado arcediano de la misma iglesia 

rimada, en turno de la Corona, y alos treinta y cinco, 
deán de dicha iglesia catedral, Fué secretario de cáma- 
ra y gobierno, familiar y comensal del cardenal Guisa- 
sola durante los últimos cinco años de su pontificado, 
Presidió ESTENAGA, en Madrid, la Asamblea del clero 
de las catedrales españolas, donde se reunieron 54 pre- 
bendados, y formó parte, como presidente, de la Comi- 
sión que permaneció en la Corte para trabajar en pro 
de las mejoras económicas del clero, cuyos éxitos están 
en la memoria de todos. Ha desempeñado también 
gran número de comisiones que los prelados en todos 
tiempos le han confiado. En 1924 fué nombrado secre- 
tario contador de la Comisaría general de Cruzada, 
examinador sinodal y prosinodal del arzobispado, del 
Colegio de doctores de la Facultad de Teología de la 
Universidad pontificia y visitador de la Venerable 
Orden Tercera de San Francisco. En 1913, la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando le nombró co- 
rrespondiente; y fué luego designado director de la 
Academia de Bellas Artes y Ciencias históricas de To- 
ledo. El 14 de diciembre de 1922 fué preconizado obis- 
po prior de Ciudad Real. 

Bibliogr. Anuario Eclesiástico (Barcelona, 1923). 

ESTENARCESTES. m. Paleont. (Slernarces- 
tes Mojs.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden de 
los ammonítidos, familia de los arcéstidos. Se presenta 
en los terrenos del triásico superior. A 

ESTENAROSAURO. m. Paleont. (Sienaro- 
saurus Watson.) Género de vertebrados de la clase 
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de los reptiles, orden de los sauropterigios, suborden 
de los plesiosaurios. Se presenta en los terrenos liá- 
sicos de Inglaterra. 

ESTENEATO. m. Paleon!. (Steneatius.) Género 
de artrópodos de la clase de los aracnoideos, orden de 
las arañas; familia de las satígradas. En estado fósil 
se ha encontrado en el ámbar. 

ESTENERGINA.m. Farm. Nucleinato de man- 
ganeso. Se emplea en estados de depresión nerviosa. 

ESTENGER NeruLInG (RararL). Biog. Poeta 
cubano, n. en Santiago de Cuba el 15 de octubre de 
1899. Estudió el bachillerato en el Instituto Provin- 
cial de Oriente, obteniendo en 1925 el grado de doc- 
tor en Derecho en la Universidad Nacional. Fué re- 
dactor y director, sucesivamente, del diario El Sol, de 
Santiago; redactor de Heraldo de Cuba y otros perió- 
dicos habaneros, y colaborador de Letras, El Figaro y 
Cuba Contemporánea. En esta última .revista publicó 
un interesante ensayo sobre Poveda y el modernismo 
en Cuba. En 1924 dió ala publicidad el libro de versos 
Los énfasis antiguos y últimamente los titulados Las 
rosas de Afrodita y Canciones arbitrarias, de tendencia 
vanguardista. ' 

ESTENOBATO. adj. Zool. Se dice del animal 
que sólo se encuentra en una determinada zona de 
profundidad del agua. Lo contrario es euribato. ; 

ESTENOCEROIDES. m. Entom. (Sienocerot- 
des Dalla Torre.) Género de himenópteros de la fa- 
milia de los calcídidos y tribu de los eupelminos. Es 
parecido al Ensandalum Ratr.; la frente profundamen- 
te excavada para recibirla base de las antenas y ofre- 
ciendo a un lado y otro una quilla longitudinal; es- 
toma anterior o medio situado en la excavación; an- 
tenas insertas en la proximidad del borde oral; fé- 
mures anteriores no engrosados; tibias intermedias 
muy alargadas y metatarsos del mismo par provistos 
por debajo de cerdillas rígidas. Se conoce una sola es- 
pecie, St. Walkeri Curtis, que se halla en Inglaterra y 
Alemania. 

.ESTENODACTILINOS. m. pl. Aerpet. Tribu 
de reptiles saurios gecónidos, con los dedos de igual 
anchura en toda su extensión, el plano inferior granu- 
loso o con pequeñas escamas. Comprende los géneros 
Stenodactylus y Psilodactylus. 

ESTENÓFAGO. adj. Zool. Así llama Hesse en 
1924 al animal que en su alimentación se limita a de- 


terminada planta, por ej-mplo, la oruga de la euforbia. | 


Lo contrario es eurifago. 

.ESTENOGENTIO. m. Paleont. (Stenogenium 
Amegh.) Género de vertebrados de la clase de los ma- 
miferos, orden de los notoungulados, suborden de: los 
enteloniquios, familia de los leontínidos. Se presenta 
en los terrenos oligocénicos y miocénicos inferiores. 

ESTENOGÍRIDOS. m. pl. Zool. y Paleont. 
(Stenogyridae.) Familia de moluscos de la clase de los 
gastorópodos, orden de los pulmonados, suborden de 
los geófilos, sección de los monotrematos. Mandíbula 
costillada o finamente plegada, delgada, arqucada. 
Rádula con diente central sumamente pequeño; dien- 
tes laterales tricuspilados; cúspide central: larga, 
estrecha; cúspides l1terales subiguales entre ellas; dien- 
tes marginales muy co tos, transversos, tricuspida- 
dos. Concha ganeralmente alargada, poligirada, bri- 
llante, translúcida, ocaliza y adornada con estrías cru- 
zadas; punta más o menos obtusa; perístoma sencillo, 
raramente reflej>do; columela a menudo truncada o 
plegada. Esta familia comprende tres subfamili-s: 
Achatininae (Achatina), Stenrg:rinoe (St ncgyra, Fe- 
russacia), y Caeilcianellinae (Caeiianella). 

- ESTENOGNATO. adj. Antrop..Así lluna Aran- 
zadi a los casos en que el índice de anchuras maxilar 
máxima y zigomática es pequeño, de 70 o menos, mien- 
tras que llama eurignatos los casos de 74 o más, como, 
por ejemplo, en malayos, chinos y ainus. También re- 


| Se conocen dos especies en las pizarras litográficas de 
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fiere estos adjetivos al índice de anchuras maxilar 
máxima y frontal mínima de 90 o menos, o, respecti- 
vamente, de 97 o más. 

ESTENOICO. adj. Zool. Así llamó Hesse en 
1924 al animal en que los valores límites para mu- 
chos factores reguladores de la distribución están muy 
próximos. Lo contrario eseuricico. Así, por ejemplo, el 
tigre es eurioico por ser euritermo y ewifago. 

ESTENOION. adj. Zool. Se dice del animal muy 
sensible para oscilaciones de la reacción hidrógeno 
ión del agua. Lo contrario es euri-1ón, o sea indiferen- 
te a reacción ácida o alcalina. 

ESTENOL. m. Farm. Una cucharadita de las de 
café contiene 01 gr. de cafeína y 0% de teobromina.: 
Se emplea en molestias del estómago y en enfermeda- 
des del corazón. 

ESTELNOCURA. f. Farm. Solución de esencia 
de eucalipto exi alcohol. 

ESTENOLISINA. Í. Farm. Cápsula de gelati- 
na endurecida (gelodurat) con alcanfo», luminal y pa- 
paverina. Se usa enla angina de pecho. 

ESTENOMETOPON. m. Paleont. 0 
pon Boulenger.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los rincocefalios, familia de los 
rincosáuridos. El cráneo tiene hesta 18 cm. de lar- 
go y es moderadamente ancho. Los ojos son peque- 
ños. El pico va dirigido hacia delante. No está rodea- 
do del todo de las prolongaciones de la mandíbula in- 
ferior, dirigidas hacia arriba. Los dientes en el pala- 
tino y el maxilar están dispuestos en dos y más líneas. 
Se encuentra en el triásico de Elgin. ] ses 

ESTENOMILO. m. Paleont. (Stenomylus Peter- 
son.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, subclase de los placentarios, orden de los ungu- 
lados, suborden de los artiodáctilos selenodontios, fa- 
milia de los camélidos, subfamilia de los protolabinos. 
C desarrollados como '/. M muy esti ado con corona 
alta. Se encuentra en el miocénico mediano. Parece 
que viene directamente de Protilopus y no de Poebro- 
lenum. : 2 k 

ESTENOPOCERAS. m. Paleon!. (S; ceras 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefalópo- 
dos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonítidos. Se presenta en los terrenos pérmicos., 

ESTENOPROTOME. m. Paleont. (Slenopro- 
tome Hay.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los teleóstomos, orden de los ganoi- 
deos, suborden de los belonorrínquidos, familia de los 
belorrínquidos; es propio del cretáceo superior del 
Líbano. - : Ek: 

ESTENOPTERIGIO. m. (St:nopterygius.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden: 
de los ictiosaurios, familia de los ictiosáuridos. + - 

ESTENOQUIRO.m. Paleont.(Stenoc)irus Oppel, 
Bolina Minst.) Génerode artrópodos de la clase de 
los crustáceos malacostráceos, división de los to'acos- 
tráceos, orden de los decápodos, suborden de los mac'u-. 
ros, familia de los astacomorfos. Céfalotó: ax mal con- 
servado. Antenas externas más largas que el' cuerpo, 
con cortos pedúnculos. Patas del primer par provistes 
de largas pinzas delgadas, cuyo dedo móvil está ador- 
nado del tado interno por numerosas pubtas »gudas.. 
Bavierasol 39452 2 e 0 $ ma 

ESTENOSAURO.m.Paleon!.(Stenosaurus Geof- 
froy, Mystriosaurus Kaup, Leptocranius Bronn, Seri-. 
codon H. v. M.) Género de yertebrtados de la clase de. 
los reptiles arcosaurios, orden de los cocodrilios, fa-- 
milia de los teleosáuridos. y DUNA AVE 

ESTENORRITIS.m. Palcon!.(Steñ 
Género de molúscos de la clase de: los ga: 
orden de los prosobranquios, suborden de 
quios, familia de los riséidos. Pertenece 

. .. 
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ESTENOSINA. Í. Farm. Globulillos que con* 
tienen 01 gr. de cafeína y 01 de urotropina. Sirve para 
estimular la actividad cardíaca. 

ESTENOSINA UREL. Far... Se llama también es- 
tenosina rusa de Orel. Está formada principalmente 
por una mezcla de pasta de gua ana, acompañada de 
féculas, glicerofosfato cálcico y azúcar de caña. 

* ESTENOSIS. !. Pa!. En la actualidad se han es- 

* tudiado con detención las formas anómalas de las este- 
nosis pilóricas. Tales son las que no se acompañan de 
dolores nicalambres gástricos. Hay tan sólo dispepsia 
conhinchazón y pesadez con bazuqueo en ayunas. La 
evacuación del estómago es difícila pesar de un peris- 
taltismo muy pronunciado. Monges supone que las cri- 
sis dolorosas se deben únicamente al espasmo pilórico 
y noa contracciones estomacales. Las estenosis incom- 
pletas sin vómitos se acompañan de anorexia y el en- 
fermo regula su alimentación por la permeabilidad 
del piloro. El síndrome doloroso y el vomitivo no se 
asocian fatalmente, y Cobet y Gutreit afirman que no 
se ha hallado aún su origen real. Cuando el paciente 
no sufra vómitos es por hiperpe-istaltismo.compensa- 
dor. Éste suple, en efecto, la insuficiencia del píloro 
por impermeabilidad. Hay estenosis pilóricas de sin- 
tomatología intestinal. El signo más frecuente en- 
fonces es el de colitis con deposiciones seudodiarreicas, 
cólicas, mucomembranosas, etc. Esta forma representa 
una transición con la estenosis del píloro acompañada 
de diarrea. Ésta es abundante, pero no dolorosa, con 
tendencia a hacerse crónica. Depende del paso al in- 
testino de productos putrescibles de estasis estomacal. 

ESTENOSTEO. m. Paleon!. (Stenost.us Dean.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los artroliros, familia de los coccosteidos. 
Pertenece a los yacimientos propios de los terrenos 
devónicos. 

* ESTENOSTOMO. m. Zool. Sienostomum lcu- 
cops es un gusano turbelario rabdocele, con cabeza 
faríngea sencilla y órganos especiales, compuestos 
de un número de pequeñas esferillas refringentes, sin 
pigmento y que semejan ojos. 

ESTENÓSTOMOS. m. pl. Herpet. Grupo de 
reptiles ofidios, con dientes variables, sin unos mayo- 
res o con surco, ojos cubiertos por una piel gruesa, 
boca no dilatable, surco barbal nulo o corto,hueso cua- 
drado articulado directamente con el cráneo, escamo- 
sos o mastoideos pequeños y soldados con otros huesos 
del cráneo o nulos, sin frontales posteriores, cola muy 
corta; Comprende las familias de los iflópidos, uro- 
péltidos y tortricidos. 

ESTENOTECA. f. Paleont. (Stenotheca Sal- 
tern.) Género de moluscos de la clase de los glosófo- 
ros, subclase de los terópodos, orden de los tecosoma- 

“tos, familia de los hialeidos. Pertenece al silúrico, es- 

“tando incompletamente conservado. ; 

ESTENOXIBIONTE. adj. Zool. Se dice del 
animal que no puede sopo"tar más que oxidaciones 
pequeñas en la cantidad del oxígeno del agua. Lo con- 
trario es éurioxibionte. 

ESTENOZON.adj. Zool. Se dice del animal cuya 
presencia se limita a determinada altura. Lo contrario 
es eurizón.- ha ri dls 

“* ESTEPA. Geoz. P. j. dela prov. de Sevilla, 
Cuenta 36,809 h. de hecho o 38,207 de derecho según 

“el censo de 1920. 

“ESTEPA ORIENTAL (SUBÁREA). Geog. Esta división 

“de lá Rusia propia (Unión Soviética) ocupa una super- 
ficie de 138,097 kms.* y cuenta 2.791,900 h. según el 

“censo de 1926. t su la 

ESTEPERO, RA. adj. Que produce estepas. [| 

-m. Sitio en donde se amontonan las estepas en las 
casas. Im. y f. Persona que vende estepas. 

- ESTER (CARLOS D'). Biog. Escritor alemán, n. en 


“Vallentar (Rhin) el 13 ae diciembre de 1881, Profesor | 
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de la Universidad de Munich, fundador y director del 
Instituto para exploración periodística, ha publicado, 
con el seudónimo Heinz Frohgemut: Das Zeitungs- 
wesen 1n Weslfalen von. d. ersten Anfángen bis 1813 
(1907); Die Rheinlande (1915; 4.4 ed., 1923); Um Main 
u. Donau, en colaboración con Asanger (1920); Wir 
Rheinlánder (1923); Deutsch-Oesterreich, en colabora- 
ción cun Asanger y Rosegger (1924); Wes!falenausgabe, 
en colaboración con Franz Bóller y Erich Nórrenferg 
(1925); Rheinsagen (1925), y Das Studium d. Zeitungs- 
wissenschaft in Deutschland (1925). Desde 1926 edita, 
con W. Heide, la revista Zellungswissemschaft, y es 
coeditor de Lebensgut, Lesebuch fitr hóh. Schulen. 

ESTERCOMARES. m. Zool. En los xenofió- 
foros, los tubos de habitación llenos de plasma de gra- 
no grueso. 

, ESTER-CHELASAPON. m. Farm. Crema de 
Jabón, sobreengrasada y aromática, con 10 por 200 de 
ácidosalicílico y 10 por 100 de éster salicílico. 
ESTERDERMASÁN. m. Farm. Es una va- 
riante de) reumasán (jabón blando, sobreengrasado, 
que contiene 10 por 100 de ácido salicílico libre), al 
que se ha adicionado, además, 10 por 100 de «éster 
salicílico con los radicales fenilo y bencilo, fácilmente 
reabsorbible». Se atribuye a esta combinación las ac- 
ciones favorables del ácido salicílico, con sus afectos 
secundarios perjudiciales. Se usa, en fricciones, en las 
afeccion:s reumáticas. : 

ESTEREOCÉFALO. m. Paleont. (Stereocepha- 
lus Lambe, Ankylosaurus Brown, y Troodon Leidy.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles arco- 
saurios, orden de los dinosaurios ornitisquios, subo: den 
de los ortópodos, familia de los nodosáuridos; aparece 
en el cretáceo superior y perdura en los tiempos ter- 
ciarios, habiendo sido hallado en los yacimientos nor- 
teamericanos. A 

ESTEREOGENIS. m. Paleon!. (Stereogenys An- 
drews.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles, orden de los testudinatos, suborden de los pleu- 
rodiros, familia de los pelomedúsidos. Se presenta en 
los oligocénicos de Egipto. , 

ESTEREOMETRÍA. f. Zool. V. PROMOREO- 
LOGÍA. 

ESTERIELA. f. Paleont. (Estheriella Weiss.) 
Género de invertebrados de la clase de los crustáceos, 
orden de los filópodos, familia de los limnádidos. Este 
género ha sido creado por Weiss para Estheria de 
la greda abigarrada, Ñ 
cuyas calvas adorna- > 
das de costillas con- 
céntricas bastante re- 
gulares llevan, ade- 
más, un sistema de 
adornos radiales en 
forma de costillas re- 
lativamente numero» 
sas (5 a 50), cruzan- 
do las primeras. Las 
Esthertella estaban 
repartidas en las for- 
maciones lagunares OS E 
de la época triásica, en la superficie del Globo, en 
los dos hemisferios, No han sobrevivido, según-pare- 
ce, a esta época. En cambio, se las.conoce desde.el 
pérmico en Rusia, y el hallazgo de la especie de la 
cuenca hullera del Paso de Calais ha alejado la fecha 
de su aparición hasta el carbonífero medio, 

ESTERIFAR. m. Farm. Según el veterinario 
Harttig, contiene f-naftol, que, por adición de ter- 
penos en solución, se ha puesto en emulsión estable, 
Se usa en Veterinaria. 

ESTERIFIOLA, f. Farm. Nombre general dado 
a veces a soluciones medicinales esterilizadas conte- 
nidas en ampollas, y 5% 


Estherirllo Res": Pruvost. 
Valva derecha. Hullero de Lens. 
(xs) h 
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ESTERIFOL. m. Farm. Hojas metálicas de 
determinado espesor, esterilizadas y no tóxicas, que 
se aplican a las paredes de las heridas. 

ESTERIFORMIO. m. Farm. El esteriformio 
clorado (Sleriformium chloratum) contiene 5 por 100 
de formaldehido, 20 por 100 de pepsina, 65 por 100 
de azúcar de leche y 10 por 100 de cloruro amónico. 
El esteriformo yodado contiene, en vez de cloruro, 
yoduro amónico. Se usan como antisépticos. 

ESTERILIDAD (DIMORFISMO BE). m. Zool. El 
que se nos presenta en ciertos himenópteros por la 
distinción entre la reina fértil y las obreras estériles. 
Machos dimorfos no se han observado hasta hoy más 
que en los tanaidos (edrioftalmos anisópodos). 

ESTERILINA, f. Farm. Solución de acetilcelu- 
losa en acetona. Se emplea, en lugar del colodión, en 
adición de diferentes substancias medicamentosas, 
en enfermedades cutáneas, y también para cubrir de 
una capa las manos de los operadores en Cirugía, 

* ESTERILIZACIÓN. f. 4Agr. Esterilización 
de la leche. V. LecHE en la ENCICLOPEDIA, 

Esterilización del suelo. En la tierra de labor se 
encuentran microorganismos útiles (por ejemplo, bac- 
terias nitrificantes) y otros perjudiciales (bacterias 
desnitrificantes) a las plantas; además, el suelo pue- 
de estar cargado de substancias segregadas por las 
raíces, que actúan como tóxicas para los vegetales, 
A causa de los microorganismos nocivos y de las 
substancias tóxicas el suelo puede perder total o par- 
cialmente su fertilidad; en estos casos se ha creído 
posible devolver a la tierra de labor su fertilidad acu- 
diendo a una desinfección que destruye las gérmenes 
perjudiaciales y las toxinas. No puede recurrirse a 
una esterilización total del suelo, porque de esta manera 
se destruirían los microorganismos necesarios para la 
vegetación, debiendo, por lo tanto, limitarse a una 
esterilización parcial, pudiéndose después favorecer 
por medio apropiado el desarrollo de los gérmenes 
útiles. 

Ya desde muy antiguo se practica un método de 
desinfección del suelo, quemando la vegetación que 
lo cubre; así se logra destruir las plantas espontáneas, 
las semillas de hierbas adventicias, los parásitos, etc.; 
por otra parte, de este modo se proporciona al suelo 
la potasa y los fosfatos asimilables contenidos en las 
plantas quemadas. Este procedimiento tiene, sin em- 
bargo, el inconveniente de llevar consigo una pérdida 
de nitrógeno y también el de esterilizar sólo una capa 
de tierra de pequeño espesor. Lo mismo puede de- 
cirse del procedimiento de los hormigueros. Para las 
huertas de corta extensión sometidas a cultivo inten- 
sivo, en las cuales son aplicables procedimientos caros 
a causa de sus elevados rendimientos, se ha recomenda- 
do someter las capas superficiales del terreno a tempe- 
raturas comprendidas entre 110 y 120%, durante seis 
a ocho horas, en hornos especiales. Para los invernácu- 
los se ha indicado el empleo del vapor de agua, Cuando 
se trata de extensiones mayores, es preciso acudir a 
los antisépticos; pero el uso de éstos tiene la desventa- 
ja de poder resultar perjudicial para las plantas cul- 
tivadas al dejar el suelo en condiciones impropias para 
la vegetación. Esto último ocurre usando el cloruro 
mercúrico o sublimado corrosivo; el sulfato de cobre 
es dañoso para muchas plantas, y poco eficaz en las 
tierras calizas. Da mejores resultados el sulfuro de 
carbono; siendo éste volátil, desaparece al cabo de 
una o dos semanas de haber sido aplicado. Se han ob- 
tenido, al parecer, buenos resultados incorporando 
al suelo, poco antes de la siembra, formaldehido (al- 
dehido fórmico) o cloruro de cal. En las tierras muy 
ricas en humus, que se consideran como las más nece- 
sitadas de desinfección, se emplean 10 gr. de formal- 
dehido por hectárea o 20 de cloruro de cal. El sulfuro 
de carbono se utiliza, en otoño, en la proporción de 
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200 a250 gr. por metro cuadrado y se aplicacon un palo 
inyector; la cantidad varía eon el grado de esterili- 
zación que convenga. También se ha usado con el mis- 
mo objeto el sulfocarbonato cálcico, Otro esterilizante 
empleado es el crud de amontaco, producto secunda- 
rio resultante de la purificación química del gas del 
alumbrado, que actúa por los compuestos cianogena- 
dos que contiene; este producto, nocivo primero para 
las plantas, se transforma con el tiempo, nitrifica este 
nitrógeno, constituyendo así un excelente abono para 
las plantas que nuevamente vegetan en el terreno a 
que se ha aplicado. 

* EstERILIZACIÓN. Farm. La Farmacopea Ofrcial 
Española se ocupa en su 8.1 edición (1930) de la este- 
rilización en Farmacia. Según esta Farmacopea, la es- 
terilización tiene por objeto privar a las materias me- 
dicamentosas y a los instrumentos y aparatos que se 
emplean en Farmacia, Medicina y Cirugía, de las bacte- 
rias y sus esporas o formas de resistencia, o anular la 
vitalidad de las mismas y, en general, de todos los 
microorganismos, haciéndolos ineptos para que puedan 
desarrollarse o reproducirse. La esterilización puede 
efectuarse por medios químicos (antisepsia) o por me- 
dios físicos (asepcia). Á continuación sólo se trata de 
estos últimos procedimientos. Los métodos físicos or- 
dinariamente empleados son: el calor, que puede ser 
seco y húmedo, y la filtración a través de materias 
apropiadas. 

Calor seco. Se aplica directamente, pasando los 
objetos por la llama del alcohol o de un mechero de 
gas, e, indirectamente, mediante hornos y estufas es- 
peciales que permiten llegar aproximadamente a la 
temperatura de 200%, El primer procedimiento se 
utiliza para esterilizar pequeños objetos metálicos o 
de vidrio, como espátulas y agitadores, y de vasijas 
y morteros de porcelana; en este último caso, es pre- 
ferible verter en la vasija una corta cantidad de alcohol 
e inflamarlo o flamear a la vez la mano del mortero. 
El segundo procedimiento se emplea para esterilizar 
material de vidrio y porcelana, por ejemplo, matraces, 
pipetas, tubos de ensayo, etc., algunos instrumentos 
quirúrgicos y ciertas substancias, como grasas, glice- 
rina, etc. Los objetos de vidrio y porcelana, envueltos 
en papel después de obturar las bocas de los matraces, 
tubos, etc., con algodón cardado, se introducen en el 
horno frío y se calienta éste poco a poco, hasta llegar 
a 170-190%, cuando el papel tome color amarillento 
pardusco, manteniendo dicha temperatura durante 
una hora, Las grasas, lanolina, vaselina, glicerina, etc., 
contenidas en vasijas: apropiadas, se someten a la 
temperatura de 150? durante quince minutos. Ni los 
productos indicados ni el material citado deben sa- 
carse del horno en tanto que el aparato cerrado no 
esté completamente frío, ni despojarse los objetos de 
sus envolturas de papel hasta el preciso momento de 
usarlos. : 

Calor húmedo. La esterilización por el calor húmedo 
puede realizarse de varias maneras: 

a) Hirviendo los objetos sumergidos en el agua, 
durante media a una hora, para sacarlos de ella, des- 
pués del enfriamiento, con pinzas previamente esteri- 
lizadas; de ordinario se emplea este procedimiento 
para la esterilización extemporánea de ciertos uten- 
silios e instrumentos de vidrio (como jeringuillas, fras- 
quitos, etc.) y de metal; en este último caso, cuando se 
trata de instrumentos cortantes de cirugía conviene 
añadir al agua de 1 a 2 por 100 de biborato sódico, con 
el fin de evitar el embotamiento del filo y el deterioro 
del niquelado, y, además, no introducirlos en el líquido 
hasta el momento de la ebullición. 

b) Colocadas las substancias medicamentosas en 
frascos sumergidos en agua hasta el arranque del cu 
incompletamente cerrados, mediante una hebra de 
seda o de hilo, no coloreada, interpuesta entre la pared 
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del cuello y el tapón, y cubiertos éstos con una com- 
presa de algodón, se calienta el baño hasta que el agua 
hierva, manteniendo la ebullición durante una hora, 
y antes del enfriamiento completo se retira el hilo y 
se ajusta el tapón. Todo el material de trabajo em- 
pleado en este caso deberá estar previamente esteri- 
lizado, y las manipulaciones deben hacerse en las me- 
jores condiciones de asepsia posibles. 

c) Sometiendo a la acción del vapor fluente los 
instrumentos y los preparados medicinales que no se 
alteren en estas condiciones. Los utensilios y los pro- 
ductos medicinales, dispuestos en los envases respec- 
tivos del modoi ndicado en b), se colocan sobre la criba 
o tela metálica del autoclave cargado con el agua nece- 
saria, y, ajustando la tapa del aparato, dejando abierta 
la llama de purga de vapor, se calienta a la tempera- 
tura de ebullición, manteniendo ésta durante media o 
una hora. Después, y antes del enfriamiento completo, 
se procede como en el caso anterior, 

d) Por medio de aparatos especiales (autoclaves, 
de los cuales hay tipos diversos), que permiten sobre- 
calentar el vapor acuoso (en algunos el vapor de al- 
cohol) en recinto cerrado, después de haber expulsado 
el aire, hasta alcanzar las presiones de 1, 2 o 3 atmós- 
feras sobre la normal, correspondientes a las tempera- 
turas de 120, 134 y 144? respectivamente. La esteriliza- 
ción de los líquidos por el calor húmedo, a presiones 
superiores a la ordinaria, se efectúa de la siguiente 
manera: Introdúzcanse en el autoclave, previamente 
dispuesto, los envases abiertos con su contenido cuando 
éste no es graso o alterable por el vapor acuoso, des- 
pués de haber obturado las aberturas de la vasija con 
algodón y de haber atado a cada uno su tapón con un 
hilo suficientemente largo o con los tapones colocados 
del modo indicado en b) y £); enciéndanse los mecheros, 
ciérrese el autoclave, dejando abierta la llave de escape 
para que fluya el vapor del agua hirviente durante 
diez a quince minutos; ciérrese esta llave y, cuando se 
logre la temperatura o presión deseadas, regúlense el 
fuego y la válvula de seguridad para mantener aquéllas 
constantes durante el tiempo necesario, Transcurrido 
éste, se apaga o retira el foco calorífico y, cuando el 
manómetro haya descendido a 0; se abre el aparato 
y se sacan los objetos esterilizados con las precauciones 
ya indicadas. Corrientemente se emplea la tempera- 
tura de 120 a 130? durante quince a treinta minutos. 

Los frascos de dimensiones reducidas y de paredes 
resistentes, así como las ampollas pequeñas, pueden 
esterilizarse cerrados y soldados a la lámpara, respec- 
tivamente. También se esterilizarán así las grasas y 
otras materias a las que perjudique el vapor acuoso, 
pero no alterables a la temperatura indicada. Los algo- 
dones, gasas, vendas, etc., se envuelven en papel aper- 
gaminado con los extremos abiertos, en los que se 
coloca una torunda de algodón cardado, cerrando el 
paquete, en el momento oportuno, mediante un hilo 
bramante arrollado fuertemente, o, lo que es mejor, 
se introducen en bocales de vidrio o en cajas metálicas, 
dispuestos de manera que durante la operación pueda 
penetrar el vapor en el seno de la masa y después se 
pueden cerrar rápidamente. En general, los apósitos 
asépticos deberán dispensarse completamente secos, 
pudiéndose efectuar la eliminación del agua que re- 
tengan al salir del autoclave en estufas de desecación 

adas. 
lación discontinua (esterilización fraccionada o 
tindalización). Se realiza en estufas especialmente dis- 
puestas o en baño de maría, y consiste en someter dia- 
riamente, por un espacio de tiempo variable entre media 
y una hora, a temperaturas determinadas, que oscilan 
entre 55 y 100%, durante ocho a diez días, los productos 
medicinales preparados asépticamente que no sopor- 
tan temperaturas mayores. El tiempo y la tempera- 
tura de las calefacciones, así como el número de éstas, 
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varía para cada caso particular y estarán en relación 
con la alterabilidad de las substancias que integran el 
preparado, el grado de contaminación probable, etc, 

Ásepsia por filtración. Se efectúa haciendo pasar 
el líquido a través de bujías de porcelana porosa, de 
amianto, de alúmina, etc., ensayadas de antemano y 
comprobadas su homogeneidad y su capacidad reten- 
tiva para los microgérmenes. Esta filtración puede 
realizarse por aspiración, haciendo el vacío parcial en 
el recipiente del líquido filtrado, y por compresión, 
inyectando aire en la vasija continente del producto, o, 
mejor, por la presión ejercida por el anhídrido carbó- 
nico desprendido de un depósito. Este último procedi- 
miento se utiliza especialmente para la esterilización 
de los preparados opoterápicos líquidos. Las bujías 
han de esterilizarse para cada operación, ya sea calen- 
tándolas a! rojo, con las debidas precauciones para que 
no se rompan, ya sometiéndolas, debidamente acon- 
dicionadas, en el autoclave, a la temperatura de 130? 
durante una hora, después de haberlas lavado, previa 
limpieza mecánica, con permanganato potásico al 10 
por 100, con bisulfito sódico al 10 por 100 y, por úl- 
timo, con gran cantidad de agua corriente. 

La elección del método preferible para la esteriliza- 
ción de las preparaciones medicinales debe subordi- 
narse a la naturaleza de las substancias que las inte- 
gren, al mayor o menor grado de probable contami- 
nación del medicamento, a la urgencia del caso y, en 
fin, cuando las propiedades del producto de que se 
trata o la urgencia del caso no permitan utilizar nin- 
guno de los procedimientos descritos, se procederá a 
efectuar todas las manipulaciones del proceso opera- 
torio en las condiciones más rigurosas de asepsia, para 
evitar la contaminación del producto en la medida 
de lo posible, empleando, desde luego, todo el material 
de trabajo conveniente y debidamente esterilizado. 

* ESTERIO. m. Selv, Trozos o suertes en que se 
dividen algunos montes para su arriendo o aprovecha- 
miento. 

ESTERISOL,. Farm. Esterisol Rosenberg. Prepa- 
rado farmacéutico consistente en una solución acuosa 
de 05-por 100 de formaldehido, 03 por 100 de fosfato 
potásico, 07 por 100 de cloruro sódico y 3 por 100 de 
azúcar de leche, recomendado contra la tuberculosis, 
difteria y erisipela, 

Esterisol Oppermann. Contiene, además de mentol 
y 0,3 por 100 de formaldehido, las sales de la leche en 
disolución. Se ha recomendado como desinfectante. 

ESTERLÍN. m. Tela de hilo de color, más gorda 
y basta que la holandilla. 

* ESTERNAY. Geog. Esta población francesa 
posee una iglesia con coro y crucero de los siglos xv 
y XVI, y un castillo moderno, reconstruido después de 
la Revolución en el emplazamiento de otro del si- 
glo XVI, que sirvió de ambulancia a los alemanes du- 
rante la batalla del Marne (6 de septiembre de 1914). 
La villa fué tomada por las tropas enemigas el 7 de 
septiembre de 1914. 

ESTERNOPTIQUINOS. m. pl. Zctiol. Tribu 
de peces esternoptíquidos, distinta de los coccinos y 
cauliodinos por su aleta dorsal espinosa rudimentaria, 
seudobranquias y cuerpo sin escamas. Comprende los 
géneros Argyropelecus y Sternoptvx, 

ESTEROL. m. Farm. Es succinato de bencilo. 
Se emplea en enfermedades del estómago e intestinos, 
dismenorrea, etc. 

ESTEROLINA., f. Farm. Contiene 1 parte de 
glicerina, 2 (de cada cosa) de aceite de ricino, ácido 
acético y trementina, 4 de bálsamo del Perú y 100 de 
alcohol. Sirve para la desinfección de las manos y € 
campo operatorio en Cirugía. : 

ESTERÓSCOPO. m. EsTEREOSCOPIO. 

ESTER PARK. Gzoz. Pobl. norteamericana 
del Est, de Colorado, condado de Larimer, sit, en la 
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entrada del parque nacional de las Rocky Mountains, 
a una altitud de 7,500 pies. La est. f. c..más cercana 
es Lyons. Es un importante centro de turismo que 
cuenta más de 30 hoteles y 539 bh. según el censo de 
1920. Tiene además el aeropuerto denominado Stanley. 

*ESTERRI D'ANEU. Gcoz. En la relación de 
1831 figura con 697 almas en el corregimiento de 
Talarn y señorío del marqués de Pallars. La iglesia 
de Stirri figura en el acta de consagración de la Ca- 
tedral de la Seo del año 819. Según anotación de More- 
116, la primitiva población de ESTERRI D'ANEU la cons- 
tituía toda la parte alta, o sea la que se apoya debajo 
del montículo del castillo de Valencia, encontrándose 
aún la ruinosa iglesia. En el siglo XVII solamente se 
componía de 33 fuegos. En el extremo de la calle 
Mayor se ye una cruz de término, que, según tradición, 
fué construida por los franceses en 1623. A 2 kms. 
más abajo de ESTERRI D'ANEU, a la izq. del Noguera, 
está la iglesia de Santa María de Aneu. 
Era de la orden de San Agustín, igual- 
mente que otro convento fundado en 
ESTERRI D'ANEU con el nombre de Cole- 
gio de San Jerónimo, hacia el año 1624. 
Al desaparecer dejó el Colegio iglesia 
y bienes ala villa de ESTERRI D'ANEU, 
fundándose entonces la parroquia de 
San Vicente, en el punto donde ante 
estaba el nombrado Colegio. A causa 
del incendio de la Casa de la Vall, ocu- 
rrido a principios del siglo XVII, desapa- 
reció la documentación que había, sal- 
vándose sólo el Llibre de Ordenacions, 
que contiene los privilegios, usos y Cos- 
tumbres donados y confirmados a los 
valles de Aneu por los condes de Pa- 
llars. La fecha más antigua que lleva 
la colección es de 1337, En 1669 el 
duque de Cardona, para acabar las con- 
tinuas discusiones sobre determinados 
usos y costumbres, mandó abrir una in- 
formación, por efecto de la cual se re- 
unieron en el arenal de ESTERRI D'ANEU 
o ferial los cabezas de casa, los cuales 
declararon, bajo juramento, los privi- 
legios que poseía la tierra de Aneu, además de los con- 
tenidos en el libro de referencia, 

Bibliogr. Joaquín Morelló, El Vall d'Aneu, en 
el Boletin del Centro Excursionista de Cataluña, del 
año 1904. 

ESTERROLOFO. m. Paleont. (Sterrholophus 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles arcosaurios, orden de los dinosaurios ornitisquios, 
suborden de los ortópodos, familia de los nodosáu- 
ridos, subfamilia de los ceratópsidos, según la moderna 
clasificación de Zittel. Sinónimo de Triceratops Marsh. 

ESTERSINA, Í. Farm. Pepsina esterilizada, de 
pcder digestivo de 1:3000 y 1:5000, contenida en 
ampollas de 0,5 y 1 gr. 

* ESTESO Y López De Haro (Lurs). Biog. Es- 
critor y actor cómico español, n. en 1879 y m, en Ma- 
drid el 13 de mayo de 1928. Era uno de nuestros me- 
jores caricatos; utilizaba, con tino, las notas de actua- 
lidad y los comentarios frívolos, en verso o en prosa, 
para conquistar simpatías y admiraciones, Era hombre 
de gran cultura y buen gusto literario, conocía-muy 
bien a nuestros clásicos, y en este aspecto su cultura 
«rayaba en verdadera erudición. Podemos añadir a la 
lista de sus publicaciones: Para que rían las mujeres; 
Los caminos del amor; El campo y sus hombres; Chistes 
míos y de ustedes; Viajes por España: Viaje cómico. 
El nieto de Don Quijote. Viaje de placer; Tres novelas 
alegres; Boda y divorcio. La catalepsia perjudica. La 
vida de los muertos; Conferencias, monólogos, parodias 
.w humorismo, etc. qye 
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* ESTETOSCOPIO. m. Clín. Modernamente 
Cabot de Nicork ha ideado un estetoscopio eléctrico 
para permitir la medición múltiple en las salas de 
clínica. Se funda en el principio del micrófono electro- 
dinámico, al que se adapta un amplificador de tele- 
fonía sin hilos y además unos receptores telefónicos. 
El aparato se encierra en una caja montada sobre 
ruedas de caucho, para poderse trasladar según las 
necesidades del caso. No es preciso que el enfermo se 
presente en la cátedra, sino que los estudiantes pueden 
percibir desde sus clases los fenómenos estetoscópicos. 
Además, el aparato se presta a las necesidades de la 
clientela particular, ya que el clínico puede auscultar 
desde su gabinete. Basta para ello recurrir al receptor 
telefónico correspondiente, Por fin, el aparato tiene 
dispositivos especiales con los que se separan por 
gamas los sonidos y ruidos que se recogen para fijarse 
particularmente en alguno de ellos, El sistema corrien- 


Práctica de estetoscopio 


te del estetoscopio de Cabot es una red eléctrica donde 


«se enlaza el estetoscopio individual. La red a su vez se 


une a la línea telefónica que pasa por las salas de los 
hospitales. El profesor, a la cabecera del enfermo, apli- 
ca el transmisor a la parte que debe auscultarse, mien- 
tras los estudiantes aplican al oído su estetoscopio 
individual. , y 
ESTEUEROCERAS. Í. pl. Paleon!. (Sieueroce- 
ras Cossm. y Burckhardt; Odontoceras Steuer.) Género 
de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de 
los tetrabranquiados, suborden de los ammonítidos, 
familia de los cosmocerátidos, Se presenta en el jurá- 
sico superior y en el cretáceo. 5 
*ESTEVA DE LAS DELICIAS (MARQUESES 
DE). Genealog. En la actualidad (1931), y desde 1927, 
posee este título don Eduardo Autrán y Flórez de 
Losada González de Estéfani y Suárez de Deza. - 
ESTEVE (ANTONIO). Biog. Pintor español, n.-en 
Valencia y m. en la misma en 1925, Aunque fué-un pai- 
sajista de grandes vuelos, de lo que es magnífica prue- 
ba su cuadro El nublado, presentado en la Nacional-de 
1922, su mayor producción fueron las vitelas y los paí- 
ses de abanicos; género en el cual ponía la misma dig- 
nidad y emoción que en la pintura de cuadros. > 
ESTEVE (GABRIEL). Biog. Pintor español contem- 
poráneo, n. en Valencia. Estudió en su ciudad nativa, 
donde tuvo por maestros a Antonio Fillol y a José Ben- 
lliure, cuyo colorido supo adaptar; ción que se 


nota también en el dibujo y hasta en la composición. 
Como sus maestros, tuvo predilección do odia 
Y 
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de género con personajes del pueblo, aunque sin ex- 
tremar el llamado color local. Trasladado a Madrid, 
se dió a conocer en los certámenes nacionales, en los 
que, entre otros cuadros, presentó Prut del Horta (1922 
y varios interiores de barracas valencianas, ejecutados 
con gran naturalismo (1925 y 1926). En el Museo de 
Arte Moderno de Madrid se conserva su obra El Viá- 
tico en la huerta. 

EstevE (Papo FRANCISCO EDMUNDO). Biog. Lite- 
rato francés, n, en Saint-Brieuc el 3 de noviembre de 
1868 y m. el 1. de enero de 1929, Hizo sus estudios 
en la Facultad de Letras de París, en la que fué agre- 
gado y más tarde doctor. Fué maestro de conferencias 
en la Universidad de Poitiers, profesor de la de Nancy 
y, por último, fué solicitado para la Escuela Normal 
Superior. Publicó las obras siguientes: Byron et le 
romantisme francais (Paris, 1907); Alfred de Vigny. 
Héléna, poéme en trois chants (París, 1907); Poémes an- 
tiques el modernes de A. de 
Vigny (París, 1914); Paul 
Hervten, conteur, moraliste 
el dramaturge (París, 1911); 
Etudes de litiérature prero- 
mant'que (París, 1922); Al. 
fred de Vigny, sa pensée el 
son art (París, 1923); Alfred 
de Vigny. Les Destinées 
(París, 1924), y Sully Pru- 
dhome, pot te sentimental 
et potle philosophe (París, 
1925). 

* Esteve BotEY (FRAN- 
cisco).Biog. Pintor y agua- 
fortista español, n. en 1884. Los paisajes de este ar- 
tista no son paisajes geográficos, ni urbanos, sino 
estudios de luz condicionados a su temperamento de 
grabador. Notables en este sentido son las obras que 
expuso en 1929 en el pequeño Salón Nancy de Ma- 
drid, entre ellos Tarde de Castilla; Lac Dumesnil, en 
primavera; Notre Dame de Paris; Silueta crepuscular; 


Francisco Esteve Botey 


o 


Río dei Campi-Frari, en Venecia, por Esteve Botey 


Nice en Venecia; Barraques de Alboraya y Ría de 
asta en los cuadros de más vigor colorista, 
la fuerte luz solar 


Vigo. H 
como el titulado Les barraques, 
aparece como tamizada por plateadas celosías. 
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* ESTÉVEZ y VaLés (Soría). Biog. Poetisa y 
escritora cubana, nacida en 1848 y muerta en la Ha- 
bana en 1901. 

ESTEZAR. tr. Curtir las pieles en seco. |] And, 
Poner a uno encendido, curtirle la piel a golpes. I| fig. 
And. Abusar de uno en punto a dinero. 

ESTHER. Geog. Localidad de la República Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Justo. Est. del 
ferrocarril de Santa Fe. Dista 500 kms. de Buenos 
Aires; 1,500 h. 

* ESTHERVILLE. Geog. Esta ciudad norte- 
americana del Est. de lowa, capital del condado de 
Emmet, cuenta 5,084 h. según el censo estatal de 
1925. Se sirve de los ferrocarriles Rock Island-Min- 
neapolis y San Luis. Es un centro importante agríco- 
la y ganadero y tiene factorías de cemento, tejas y 
vagones. La ciudad fué fundada hacia 1858 e incorpo- 
rada en 1881. Desde 1916 ha adoptado la forma de 
gobierno del city manager. 

ESTIBACETINA. f. Farm. Es el paracetil- 
aminostibinato sódico llamado también estibentlo. 

* ESTIBAMINA. í. Farm. Se da también este 
nombre al aminofenilestibinato sódico, que se presen- 
ta en forma de polvo pardo amorfo. 4 

ESTIBENILO. m. Quím. y Farn. 


CH, .CO . HN .C¿H, . SbOs . HNa + Aq. 


Es el paraacetilaminofenilestibinato sódico. Se prepa- 
ra, según una patente alemana, por la acción del óxido 
de antimonio sobre la paraaminoacetanilina diazotada, 
Se presenta en forma de polvo fofo, de color amarillo 
pálido, soluble en 10 partes de agua fría, después de 
aglomerarse primero. El color de la solución varía de 
amarillo-a pardo amarillento, según sea más o menos 
concentrada. En la solución acuosa (1 + 10) la lejía de 
sosa produce un precipitado blanco. El ácido fluorhí- 
drico forma un precipitado voluminoso, que convierte 
el líquido en una padilla, pero que se redisuelve aña- 
diendo amoníaco diluído. Si en la suspensión clorhídri- 
ca, diluida, se hace pasar gas sulfhídrico, el precipitado 
toma color amarillo (no debe ser rojo anaranjado, lo 
cual indicaría la presencia de antimonio libre, no unido 
al carbono). Para la determinación cuantitativa se 
mezclan 0,2 gr. de estibenilo con 1 de carbonato sódi- 
co calcinado y se calienta la mezcla al rojo en un crisol 
de porcelana. Después de enfriamiento se disuelve en 
ácido clorhídrico, se filtra el líquido y se diluye con 
agua, haciendo pasar luego por él una corriente de hi- 
drógeno sulfurado, con lo cual se precipita sulfuro rojo 
de antimonio. De la cantidad de éste se deduce la pro- 
porción de antimonio, que es de 33 por 100. El estibe- 
nilo se emplea en Medicina para combatir las enferme- 
dades tropicales. Se usa en inyecciones intravenosas o 
intramusculares. 

ESTIBIAL. m. Farm. Se llama también emético 
de sodio y tartrato antimonílico sódico. Se encuentra 
en el comercio en ampollas de 2 cm.?. Se emplea en, 
las enfermedades tropicales. 

ESTIBIOHEXARGENTITA. £. Mineral... 
Variedad de discrasa. Se llama también estibiotriar- 
gentilo. , 

ESTIBIOTRIARGENTITA. f. Mineral. 
V. EsSTIBIOHEXARGENTITA. 

ESTIBOSÁN.m.Quím. y Farm. 


CH, .CO . NH .C¿H4CI . SHO¿HN. 


Es el paraacetilparaaminometaclorofenilestibinato só- 
dico. Se presenta en forma de polvo apenas colorea- 
do. Con agua se aglomera primero y se disuelve luego, 
agitando, con color pardo amarillento; la solución es 
límpida, neutra o ligeramente alcalina. Esta solución 
no debe precipitar con la lejía de sosa; en lo demás 
se comporta como el estibenilo. La acción terapéutica 
del estibosán es más enérgica que la del estibenilo. 
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Se emplea en inyecciones intrayenosas o intramuscu- 
lares. 

ESTICTÍNICO (Ácino). Quím. Ácido liquénico, 
parecido al ácido cetrárico, obtenido por Knop y 
Schnedemann del liquen Sticta pulmonacea. 

ESTICHACANTO. m. (Stichacanthus.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los elasmobranquios, orden de los selaquios, familia 
de los cocliodóntidos. e Á 

ESTIENNE (JUAN EUGENIO). Blog. Militar y 
escritor francés, n. en Condé-en-Barrois (Mosa) el 7 
de noviembre de 1860. Hizo sus estudios en el Liceo 
de Bar-le-Duc y en la Escuela Politécnica. Es general 
de división de los cuadros de reserva, antiguo inspec- 
tor de carros de combate y comendador de la Legión 
de Honor. Se le debe: Lotsirs d'artilleur y Essai sur 
Part de conjecturer. á 

ESTIENNE (JUANA). Biog.. Escritora francesa con- 
temporánea, que obtuvo en 1922 el premio de la 4A1de 
des femmes des Professions libérales con su obra La 
Vallée hereuse. Se le deben, además: Le livre de l'amour, 
que publicó la Revue des Lettres; Petit bréviaire des 
faibles; Lauréate; Le coup dans la bergerie; Loeil du 
diable, ete., y antes de la muerte de su marido había 
publicado, en colaboración con él: Vie el mort de Rose 
Amy enfant. 

* ESTIEU (PróspPERO). Biog. Poeta felibre fran- 
cés, n. en 1860. A sus obras pueden añadirse: Canson 
Occitania; Romancero Occitan; Bordons Pagans; Lou 
Terradou y Flahut Occitan. 

ESTIGMASAN. m. Farm. Cachets (sellos) de 
estiemasan. Contienen extracto flúido de Viburnum 
opalum, extracto flúido de Hydrastis canadensts, ex- 
tracto de cornezuelo, cotarnina, extracto de bella- 
dona, lactato cálcico y extracto de cáñamo indiano. 
Se emplea como estíptico en hemorragias uterinas. 

ESTIGMASTERINA. f.Quím. CH 0 +H,0. 
Se halla, junto con sitosterina, en el haba del calabar 
y en la manteca de coco. Forma cristales incoloros 
que funden a 170%, parecidos por su forma a las de 
la fitosterina típica. Es levógira y da las reacciones 
de la colesterina. La acetilestigmasterina funde a 1412, 
fija 4 átomos de bromo, formando un compuesto bro- 
mado fusible a 211?, 

ESTIGMATOSTÉMONE. m. Bol. Estigma 
con las anteras adheridas a él. 

ESTIGMENA. f. Entom. (Estigmena Hope.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los hispinos. Sus tres especies son de la 
región oriental; la E. chinensis Hope vive en China, 
India, Sumatra y Java. 

ESTIL. (Etim. — Del lat. aestivus.) adj. vulg. Sal. 
Estéril, seco, 

ESTILACODÓNTIDOS. m. pl. Paleon!. (Sty- 
lacodontidae Marsh., Amblotheriinae Osborn.) Subfa- 
milia de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los eplacentarios, orden de los marsupiales, 
suborden de los poliprodontios, familia de los pantoté- 
ridos. M inferior se compone únicamente de trigónido 
y tienen muchas veces tan sólo una punta y como C' una 
sola raíz. La prolongación coronoidal es esbelta. La 
prolongación del ángulo de la mandíbula inferior es 
pequeña. J inclinado hacia delante, Pz y Py son más 
grandes que M. Detrás de C hay 11-13 dientes. 

ESTILBENCARBÓNICOO (Ácibo). Quím. 
CH, . CH :C(C¿H,) .CO¿H. Llámase también ácido 
a-fenilcinámico. Se obtiene por condensación del al- 
dehido benzoico en el ácido fenilacético. Funde a 172, 

* ESTILBENO. m. Quím. CH, . CH :CH .C,H,. 
Se forma calentando el cloruro de bencilideno con so- 
dio, calentando la benzoína con cinc en polvo y ácido 
clorhídrico, destilando con lentitud el fumarato de 
fenilo, haciendo actuar la luz sobre el derivado ar- 
gé tico del fenilnitrometano, y calentando el fenilcar- 
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binol por una mezcla de benzaldehido y ácido feni. 
lacético en un tubo cerrado. Estos procedimientos 
de síntesis del estilbeno concuerdan con la fórmula 
de constitución que se le atribuye. Industrialmente 
se obtiene éste, en bastante cantidad, dejando caer 
toluol, a gotas, en un tubo calentado al rojo que 
contenga Óxido de plomo, y, más sencillamente, ca- 
lentando el benzaldehido en tubos cerrados a 180", 
También se obtiene por la acción del yoduro fenil- 
magnésico sobre el benzaldehido, tratando la desoxi- 
benzoína con etilato sódico, y por la acción de la sosa 
cáustica al 10 por 100 sobre el fenilnitrometano a la 
temperatura de 160%, lográndose de esta manera un 
rendimiento de 90 por 100 del teórico. 

El estilbeno cristaliza en láminas monoclínicas, 
fusibles a 124”. Hierve a 306”. Es insoluble en agua y 
muy soluble en alcohol caliente, éter, benzol, etc, 
Haciendo pasar sus vapores por un tubo calentado, se 
descompone, formándose toluol y fenantreno. Por 
reducción en ácido yodhídrico produce dibencilo. El 
anhídrido crómico le oxida formando ácido benzoico. 
Calentado con azufre se forma un ácido disulfónico. 
Por la acción del ozono se forma un ozonuro. Hacien» 
do pasar peróxido de nitrógeno por la solución de es- 
tilbeno en benzol se convierte el primero en nitrato de 
estilbeno. Con ácido pícrico da un picrato insoluble. 
Por adición de bromo disuelto en sulfuro de carbono 
se forman «dos bromuros de estilbeno estereoisómeros, 
que funden, respectivamente, a 237 y 110%. El para- 
nitrofenol y sus homólogos por substitución orto, pcr 
la acción de los álcalis, forman derivados del estilbeno 
q sirven como primeras materias para la fabricación 

e gran número de materias colorantes. 

ESTILETA. m. Zool. En número de tres a cinco 
generalmente están en el interior del pico o trompa 
de insectos hemípteros y dípteros, y son transforma- 
ción de las piezas bucales. 

ESTILHIPO. m. Paleont. (Stylhippus Amegh.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los notoungula- 
dos, suborden de los toxodontios, familia de los no- 
tohípidos, Se presenta en los terrenos propios del mio- 
cénico. á 

ESTILIDOFILO. m. Paleont. (Stylidophyllum 
From.) Género de celentéreos de la clase de los anto- 
zoos, orden de los zoantarios, suborden de los madre- 
porarios, familia de los expletos, subfamilia de los 
pleonóforos, sinónimo de Lonsdaleia M'Coy. 

ESTILÍSTICA. f. Neolog. Teoría del estilo. ll 
Conjunto de reglas y preceptos para componer con 
esmero y elegancia una obra, ya sea de literatura ya 
de arte. 

ESTILODO. m. Paleont. (Stylodus Sauvage.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleóstomos, orden de los teleóstos fisio- 
clistos, suborden de los acantopterigios, tribu de los 
perciformes, subtribu de los faringognatos, familia de 
los lábridos. Pertenece a los terrenos miocénicos. 

ESTILOGNATO. m. Zool. (Stylognalhus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub- 
clase de los eplacentarios, orden de los iales, 
cb de los poliprotodontios, familia de los did 

idos. 

* ESTILOGRAFÍA, f. Parte de la arquitectura 
en que se estudian los estilos arquitectónicos. 

, ESTILOLACTINA., f. Farm. Lápices de gela- 
tina uretral. La purisimum contiene lacinium (lactato 
cálcico) y la argentium contiene, además, proteinato 
de plata. Se usa en gonorrea. PA 

ESTILONES. m. Farm. Lápices fusibles para 
inyección. Contienen determinados m n- 
solubles, destinados a inyección intr cular, exac- 
tamente dosificados, finamente triturados y homogé- 


neamente mezclados con una masa O 
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ble y reabsorbible. En el comercio se encuentran en 
varias formas: 

Estilones con mercurio metálico. a) Cura fuerte: 12 es- 
tilones en dosis crecientes de mercurio hasta 0% gr.; 
b) Cura media; 12 estilones en dosis crecientes hasta 
007 gr. Se emplean en combinación con el salvar- 
sán. —Estilones de salicilato de mercurio y de mercurio 
metálico, Se emplean en la lúes. —Estilones de cloruro 
de mercurio(calomelanos). 12 estilones en dosis crecien- 
tes hasta 007 gr. Se emplean en la lúes sólo en perso- 
nas robustas. —Estilones de timolacetato de mercurio, 
18 estilones en dosis crecientes hasta 0'07 gr. Se em- 
plean en la lues en mujeres y personas débiles. 

* ESTILOPIGA. f. Entom. Es sinónimo de Pe- 
riplaneta y en él se incluye la cucaracha grande de 
hasta 31 mm.; tiene las ramas de la nerviación radial 
de los élitros ahorquilladas, la placa subgenital feme- 
nina con dos válvulas; los élitros están bien desarrolla- 
dos y truncados en el macho, lobiformes y laterales en 
la hembra; es de color pardo obscuro casi negro y las 
patas rojizas. Parece haberse introducido hace dos 
siglos desde Asia y haber suplantado a la germánica. 
Los huevos no los pone aislados, sino que, después 
de un largo trabajo de cerca de una semana, expele 
uno o dos estuches de la mitad del volumen de su 
abdomen, redondeados por un lado, rectos y dentados 
a manera de cierre de cabás por el otro, en un princi- 
pio blancos y blandos, muy pronto duros y pardo- 
negruzcos; al cabo de mes y medio o más salen de él 
16 o 18 cucarachitas blancas. 

ESTILOPIZADO. adj. Zool. Se dice de los 
himenópteros (abejas o avispas) en cuyo abdomen 
hay estilópidos. 

ESTILOPODIO. m. Zool. ESTELEPODIO. 

ESTILOPOMA. m. Zool. y Paleont. (Stilopo- 
ma Levinsen, 1909.) Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, orden de los queilostomatos, 
suborden de los ascóforos, familia de los escarélidos, 
grupo de los esquiporelos. El ovicelo es hiperstomial. 
Cubre la apertura y los avicularios enteramente. El 
frontal es un tremocisto. La apertura hállase provista 
de un pequeño rimula lineal, 

ESTILOTIPO. m. Mineral. Variedad argentí- 
fera de calcostibita. 

* ESTILL. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Sur, condado de Hampton; 1,393 
habitantes según el censo de 1920, 

ESTILLINGOLD. m. Farm. Preparado contra 
los cálculos biliares, formado por una pomada que 
contiene esencias de espliego y de limón y un prepa- 
rado de uso interno, que contiene glicerina, ruibarbo, 
cáscara sagrada y extractos de diferentes drogas. 

* ESTIMARIU. Geog. En 1831 tenía 206 almas 
en el corregimiento de Puigcerdá y el señorío era del 
vizconde de Castellbó. Consérvase la antigua iglesia 
románica y las ruinas de otra, tal vez de construc- 
ción más primitiva. Con el nombre de Stamarit consta 
en el acta de consagración de la catedral de la Seo, 
del año 819. Al determinarse, en una escritura del 
año 996, las aprontaciones del castillo de Carcolse, se 
habla de Stamarice. En el testamento otorgado en 
1141 por Pedro Ramón, vizconde de Castellbó, dejó 
todas sus posesiones a su mujer Sibilia de Cerdaña 
en usufructo hasta que su hijo fuera armado caba- 
llero, reteniendo entonces el castillo de EsTIMARIU y 
otros que nombra, que habrían de pasar después de 
la muerte de aquélla a sus hijos Ramón y Pedro. 
Roger Bernat, vizconde de Catellbó en 1335, conce- 
dió a perpetuidad a los hombres del castillo de To- 
rres el derecho de pastoreo en los términos del cas- 
tillo de EsTIMARIU, mediante un censo anual. En su 
estudio sobre el vizcondado de Castellbó Miret y Sans 
hace notar que durante la guerra del conde Mateo de 
Foix y co os sus bienes, tla torre sita en el tér- 
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mino de Estamariu llamada comúnmente la torre del 
vizconde de Castellbó» fué donada por Guerau de Gui- 
merá, comisario de la reina y, por delegación suya, 
por Juan Cadell, señor de los castillos de Vilanova y 
Arseguell, al doncel P. de Enveig. 

ESTIMULINA (PoLvos DE). Farm. Contienen 
raíz de génciana, cálamo aromático, jengibre, sabina, 
asafétida, cominos, fosfato cálcico, sulfato de hierro, 
etcétera, Se emplea en Veterinaria. 

ESTIPE. m. Bot. Pie o sustentáculo de un órga- 
no, sea aquel escapo, pedúnculo, carpóforo, etc. 

ESTIPES. m. Entom. En las maxilas de los insec- 
tos, la pieza que sigue al cardo y sostiene los lóbulos 
y el palpo. 

ESTIPOLUTINA HerisLer. Farm. Contiene 
los lipoides del cuerpo amarillo. 1 cm.3 o 1 tableta 
corresponde a 02 gr. de la glándula. Se emplea en 
la dismenorrea. 

ESTIPTADRENO. m. Farm. Supositorio y 
pomada de extracto de belladona, adrenalina, óxido 
de cinc, yodorresorcina, sulfato de bismuto y extracto 
de hamamelis, manteca de cacao y pomada de cera. 
Se emplea en hemorroides, prostatitis, etc. 

ESTIPTASA. f. Farm. Preparado formado por 
tanoclorato cálcico y otras substancias hemostásticas. 

ESTIPTICALCINA. f. Farm. Preparado que 
contiene cloruro cálcico, lactato cálcico y cotarnina, 

ESTIPTICAR (Etim. —De estíplico.) tr. Med. 
ASTRINGIR. 

ESTIPTICOL. m. Farm. Contiene corteza de 
roble, rizoma de tormentila, carbonato cálcico, sulfa- 
to de hierro, ácido salicílico y ácido tánico. Se usa 
en la diarrea de los animales domésticos. 

ESTIPTICUM GEROBA. Farm. Píldoras que 
contienen 0'02 gr. de cotarnina, 005 de aldehido ci- 
námico y 005 de valerianato de mentol. Se usa en 
la dismenorrea. 

ESTIPTOCORNINA. f. Farm. Ampollas de 
1 cm.3 que contienen 0%2 gr. de ergotina y 0'05 de co- 
tarnina. - 

ESTIPTOGAN. m. Farm. Pasta formada por 
unas 3 partes de permanganato potásico y 1 de hari- 
na fósil, adicionadas de un 4 por 100 de vaselina. 
Se presenta en el comercio en tubos y se recomienda 
como un hemostático de fácil manejo. 

ESTIPTÓGENO HEILSER. Farm. Cloruro 
de cotarnina. Polvos y grageas. 

ESTIPTOMENS. m. Farm. Sales de cotarnina. 

ESTIPTOPÁN. m. Farm. Se dice que es perva- 
poratum de Bursa pastoris con hidrastinina. Líquido 
pardo osbcuro, bastante concentrado, de olor a canela. 
Se usa como hemostático y estíptico en la gonorrea. 

ESTIPTOPIRINA. f. Farm. Combinación de 
monoaminoantipirina, con un derivado de benzoil- 
cotarnina. Se le atribuye la siguiente fórmula de es- 
tructura, correspondiente a la empírica CHN ¿Os 
CH, 
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ESTIPTURAL LÍQUIDO. Farm. Extracto 
de Bursa pastoris, con acecolina, tiramina e histami- 
na, de valor fisiológico conocido. Se encuentra en el 
comercio en ampollas y en tabletas. 

ESTIPULÁCEO. adj. Bo!. Que procede de una 
estípula. . 

ESTIPULADO. adj. Bo!. Con estípula, 

ESTIQUIDIO. m. Bot. Se llamó a la tetraspo- 
ra de las algas, o a ramitas especiales de crecimiento 
limitado y que sustentan los tetrasporangios en varias 
rodofíceas. 

ESTIRACITA. f. Quím.: C¿H,20;. Es un alco- 
hol tetratómico que existe en los frutos del Styrax 
Obassin. Forma cristales prismáticos, incoloros, dul- 
zainos y algo amargos, que funden a 1557. Calentado 
con ácido yodhídrico forma-B-yoduro de hexilo C¿Hyal. 

ESTIRACOSAURO. m. Paleont. (Styracosau- 
rus Lambe.) Género de vertebrados de-la clase de los 
reptiles arcosaurios, orden de los dinosaurios ornitis- 
quios, suborden de los ortópodos, familia de los nodo- 
sáuridos. Se presenta en el cretáceo superior (Belly 

River) de la América del Norte. 

ESTIRACOTEUTIS. m. Paleont. (Styracoteu- 
this Crick.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los dibranquiados decápodos, sub- 
orden de los belemnítidos. Se presenta en el eocénico 
de Arabia: 

ESTIRANERVIOS. m. pl. 
gar peruano de Baccharis latifolia. 

ESTIRAZO. m. 4r. Especie de narria que se 
usa en el Pirineo aragonés para arrastrar pesos. Está 
formado por un tronco horquillado con un asa de hie- 
rro en el punto de convergencia de los brazos y una 
barra de madera que une los extremos de los mismos. 
. ESTIRIOMAUTILO. m. Paleont. (Styrionauti- 

:tus Mojs.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden «de 

«los nautiloideos, familia de los nautílidos. Se presenta 
en el triásico. 

ESTIRITES. m. Palcont. (Styrites Mojs,) Género 
de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de 
los tetrabranquiados, suborden de los ammonítidos, 
familia de los ceratítidos. En los terrenos triásicos. 

ESTIROGLICERITA. Í. Farm. Preparado for- 
mado por 40 gr. de tintura de benjuí compuesta; $ 
de glicerina, 1 de jabón potásico, 16 de agua de ro- 
sasa. Se emplea para. las manos con grietas. 

ESTIROLILO. m. Quím. Acetato de estirolilo.. 
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¡Se encuentra en la esencia de gardenia. Funde a 2152, 
- ESTIROLINA. f. Farm. Solución de resinas 
“en los ésteres activos del estoraquez 1 parte corres- 
«ponde a 2 de estoraque líquido. Se emplea, en vez de 
este último, en la sarna. 
:* ESTIRONA. m. Farm. Preparado que con- 
tiene 25 gr. de bálsmo del Perú y 25 de estoraque. 
Se emplea contra la sarna. 
ESTIROSAPENO. m. Farm. Es un jabón po- 
tásico neutro con 25 por 100 de estirolina. 
ESTIROSAPÓN. m. Farm. Jabón potásico neu- 
tro con 25 por 100 de estirolina. Contra la sarna. 
ESTIRPIA. Í. Sanf, ADRAL. 
ESTITIQUEZ. Í. 4Amér. Estiptiquez, estreñi- 
miento. ' A 
ESTIXOL. m. Farm. Preparado que contiene 
unos 70 por 100 de fluosiliciuro potásico, Na,SiF,. Se 
emplea para exterminar ratas, ratones y cucarachas; 
tiene el inconveniente de ser venenoso para las per- 
sonas y por este motivo debe usarse con precaución, 
* ESTLANDER (CARLOS GUSTAVO). Biog. Crí- 
tico de arte e historiador finlandés, n. en 1834 y m. el 
23 de agosto de 1910 y no en 1900 como se dice en la 
ENCICLOPEDIA. y 


Bot. Nombre vul- 
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ESTOCÉFALO. m. (Oestocephalus Cope.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los antifibios; orden 
de los estegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, 
familia de los néctridos. Se presenta en el carbonífero 
superior de Linton (Ohio) y N úrschan (Bohemia). 

* ESTOCOLMO. Geog. Según datos del 31 de di- 
ciembre de 1929, la cap. de Suecia cuenta 486,84 h. 
en una super, de 143 kms.,?, al paso que el distrito 
o lán rural del mismo nombre tiene 264,084 h. Esro- 
COLMO es famosa por la belleza y originalidad de su 
situación; la costa se encuentra allí salpicada de islas 
(el skárgárd), por entre las cuales penetra un canal 
principal llamado el Saltsjó, procedente del mar libre, 
que dista unos 65 kms. Un corto emisario del lago 
Málar lleva las aguas de éste al Saltsjó con tan poco 
desnivel, que a menudo la marea invierte la dirección 
de la corriente. Las islas del lago y del Saltsjú se pare- 
cen por lo bajas, roqueñas y Pe En lo religioso, 
aunque la ciudad pertenece a la dióc. de Uppsala, po- 
see un Consistorio particular compuesto de los rectores 
de las parroquias de la ciudad, siendo su presidente 
el rector de San Nicolás (Storkirka). La Universidad 
particular de: EsrocoLMO se halla bajo la inspección 
del Estado desde 1904; las Facultades son: Filosofía 
e Historia, Filología, Matemáticas, Ciencias naturales 
y Jurisprudencia, El Instituto Carolino, Karolinska 
Mediko-Kirurgiska Institut, es una fundación médica 
que, como las Universidades de Uppsala y de Lund, 
puede recibir exámenes y conferir grados. Entre los 
lugares de recreo se hallan el Teatro Real, el Dra- 
mático, el Sueco y el de Vasa. El Djiwrgárd es el más 
concurrido en verano por la variedad de sus diversio- 
nes. En agosto el Real Yate Club Sueco celebra re- * 
gatas; el puerto de Sandhamn, en el skárgárd exterior, 
es muy frecuentado por los yates. El Club de Patinaje 
Alminma Skridskoklubb es el primero en- su clase de 
Suecia. Una característica del invierno es la práctica 
del toboggan en el Humlegard, durante las fiestas. El 
principal lugar de atletismo es el Xdrotispark, con cam- 
pos de tenis y una pista ciclista que en invierno se cam- 
bia en ring de patinaje. En Djursholm hay otro parque 
semejante. En 1912 se construyó para los Juegos Olím- 
picos un estadium para 15,000 espectadores. - 

Para la importación, ESTOCOLMO €s el primer puer- 
to suéco; mas para la exportación le excede Góteborg 
y le iguala Malmóhus; un 50 por 100 de los buques 
que lo visitan es sueco, Pueden llegar hasta la ciudad 
misma buques de 23 pies de calado y hay un antepuer- 
to en Vártan, a oril. del canal Lilla Vártan, En 1925 
se aumentó la capacidad del puerto y se terminó el 
nuevo canal Hammarby para buques de hasta 3,500 
toneladas. En 1926 se construyó un nuevo dock. para 
grandes buques y están en proyecto otras obras en el 
lago Málar. En 1924 se restauró la estación del ferro- 
carril. A la interesante descripción que ya se dió de esta 
ciudad en la ENCICLOPEDIA pueden añadirse varios 
datos referentes a algunos otros edificios e institucio- 
nes. Entre los edificios de moderna factura resaltan: 
el Stadshuset (el Municipio), en un lugar encantador 
“a oril, del Málaren, Es la expresión del arte arqui- 
tectónico sueco moderno, con una decoración carac- 
terística, Este edificio, que data de pocos años. y ha 
costado «alrededor de 17.000,000.de coronas, constitu- 
ye una afortunada combinación .del pesado y serio 
colorido sueco con el risueño de los países meridionales; 
el Rádhuset (Palacio de Justicia), de estilo sueco an- 
tiguo, muy rico en detalles arquitectónicos y artísti- 
cos; la Engelbrektskyrhan y la Hógalidskyrkan, dos her- 
mosas iglesias, verdaderos modelos de la p 
tectura sueca con poca decoración, úna. 
de los arquitectos suecos; el Nationalmus 
Nacional), en una encantadora situació 
valiosa y gran colección de objetos : 
los tiempos: más antiguos y un-imp 
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de trabajos manuales ártísticos, cuadros, esculturas 
y firmas, de las escuelas francesas y holandesas, así 
como una gran cantidad de obras nacionales; el Nor- 
diska Museet (Museo del Norte), edificio monumental, 
en la eptrada del Djurgárden, Reúne todas las colec- 
ciones de la cultura escandinava, especialmente sueca 
desde los tiempos más antiguos hasta nuestros días. 
Allí están también reunidas las antiguas armas, trajes, 
banderas y trofeos pertenecientes a la Armería Real, 
colección de gran valor histórico; el Skansen, anexo al 
anterior Museo, constituye una hermosa exposición 
al aire libre, en la meseta de Djurgárden, de la cultura 
popular de Suecia, con una antigua iglesia, viejos mo- 
linos, campanarios, cabañas, etc., todo ello trasporta- 
do desde su punto de origen, También contiene una 
pequeña colección zoológica, en donde están represen- 
tados todos los ejemplares de la fauna sueca, Skansen 
constituye para los habitantes de ESTOCOLMO que per- 
manecen en la ciudad durante los meses de verano 
un lugar de solaz y recreo, con teatros al aire libre, 
música y danzas populares. El Biologíska museet (Museo 
biológico), en las cercanías del anterior, reúne una co- 
lección completa de animales disecados de la fauna 
sueca y escandinava, en un conjunto decorativo lo 
más parecido a la Naturaleza; la T'hielska galleriet (Ga 
lería Tniel). sit. igualmente en Djurgárden, con una 
colección de arte moderno; el Riksmuseum (Museo del 
Reino), un enorme edificio, en la parte N. de la ciu- 
dad, pero en sus afueras, con una grandiosa colec- 
ción de objetos etnográficos y científiconaturales. La 
Biblioteca Real contiene una colección de más de 
400,000 volúmenes y 15,000 manuscritos, entre ellos 
el libro del Evangelio, del siglo vir, en latín, denomi- 
nado Codex Aureus y la Biblia del diablo (Gigas libro- 
rum), ambos en la sala de exposiciones. Alrededor de 
la ciudad, a mayor o menor distancia, existen espar- 
cidos algunos castillos y residencias reales, algunos de 
ellos con hermosas decoraciones interiores y valiosas 
colecciones dignas de ser visitadas. Citaremos entre 
ellos el Rosendal, en Djurgárden, actualmente conver- 
tido en Museo Bernadotte; fué construído en 1820 por 
el rey Carlos Juan. Además de la decoración estilo 
Imperio, hay cuadros, muebles, libros, etc., que perte- 
necieron al mariscal francés y a su descendencia real; 
el Haga, en los alrededores de ESTOCOLMO, con un pe- 
queño pabellón edificado en el tiempo de Gustavo 1II 
y con un hermoso parque. Verdadera joya que se ha 
conservado sin la menor modificación y que atestigua 
la vida alegre y frívola de este principe admirador de 
Francia, y el Drotiningholm, edificado en el siglo XvH 
en estilo francés, imitación de Versalles, en una her- 
mosa ensenada en el lago Málaren (tres cuartos de hora 
de travesía en vaporcito). Exquisitamente decorado, 
con magníficos muebles y obras de Arte y un pequeño 
teatro del siglo XvIt1. Muy interesantes son los alrede- 
dores de EsrocoLmo, en fácil comunicación con la ciu- 
dad por ferrocarril o vaporcitos que efectúan excursio- 
nes que ponen de manifiesto la naturaleza y el aspecto 
característico del arch, de EsrocoLm0. Algunos va- 
porcitos van hacia Vaxholm o Sandhamn, ya tocando 
con el verdadero mar Báltico, o hacia Furusund y 
Dalaró, o bien atravesando los estrechos canales de 
Skurusundet, por debajo de grandioso puente de ce- 
mento armado, bordeando pintorescos poblados, hasta 
Saltjóbaden, pequeña población veraniega, con un 
magnífico hotel, con agradables baños y otros depor- 
tes. Otro viaje de gran interés es siguiendo el lago 


Málaren hacia el N, hasta Uppsala. Allí puede apre-. 


ciarse el antiguo paisaje de la región de Uppland, en 
] tiené sú origen étnico el país sueco, pasando la 
vieja ciudad de Sigtuna, hoy pequeña y sin importan- 
cia, pero que un día tuvo una gran riqueza y poderío, 
según puede apreciarse por las ruinas de sus iglesias 
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tillo de Skokloster, perteneciente a uno de los más an- 
tiguos condados del país, la noble familia Brahe, que 
contiene una rica colección de armas y objetos drtís- 
ticos, la mayor parte botín de la guerra de los Treinta 
Años. Cabe citar también Gripsholm, en el interior del 
Málaren, un pesado y poderoso castillo del estilo Vasa. 
construído con ladrillo rojo y circundado por grandes 
torres, Allí está reunido un rico conjunto de muebles 
y retratos que constituye una de las más valiosas co- 
lecciones históricas y artísticas a la par que intere- 
santes. , 

Concilio protestante de Estocolmo. Alguien dió esta 
denominación a una célebre Conferencia celebrada del 
11 al 30 de agosto de 1925 en la ciudad de Esroco1mo, 
por haber estado representadas en ella la mayoría y 
las más importantes de las sectas del protestantismo, 
iniciándose así en éste una tendencia a la unidad dia- 
metralmente opuesta a la antigua idea individualista 
que tanto contribuyó a su separación de la Iglesia Ca- 
tólica Romana. 

Como testimonio del fruto de la Conferencia se ex- 
pidió un mensaje a todo el mundo cristiano, Éste se 
dirigió no sólo a las iglesias protestantes y ortodoxas, 
sino a la cristiandad en general, y se aprobó en la 
sesión de clausura con sólo cuatro votos en contra, El 
presidente, para facilitar la aprobación, advirtió que el 
aprobar el mensaje no significaba la aprobación decada 
una de sus ideas, sino sólo del espíritu general que lo 
animaba, y además se dió derecho a las Comisiones de 
los diversos países para cambiar u omitir algunas de 
las frases del mensaje; y así se hizo yerdaderamente 
y aun en las mismas traducciones oficiales se notan. 
algunas divergencias, 

El mensaje tenía tres partes: la primera era general 
y sólo exponía el espíritu de la Conferencia. En el 
párrafo 3.” de esta primera parte se lee: «Confesamos 
delante de Dios y de los hombres los pecados y las 
omisiones de que se ha hecho culpable la Iglesia por 
falta de amor y de comprensión, No pocos hombres 
que buscan seriamente la verdad y la justicia se han 
alejado de Cristo porque los sucesores de Cristo lo 
han representado muy mal entre los hombres. Por eso 
el grito con que acude a la Iglesia la época presente es 
un grito de penitencia, pero también un grito para em- 
pezar de nuevo a acudir con alegría a la fuente inago- 
table de la fortaleza, que es Jesucristo.» 

En la segunda parte del mensaje se exponen los re- 
sultados de las deliberaciones. Algunos protestantes 
se han quejado ya de que esta parte (la principal del- 
mensaje) sea tan exigua y tan vaga; mas se ha visto 
que era imposible llegar a conclusiones más concretas. - 
Así, por ejemplo, se dice en el mensaje que el alma es 
el bien mayor y que el derecho fundamental de ella 
es el derecho a su propia salvación, 

Por lo que atañe a la cuestión social, declaró la Con- 
ferencia que el orden económico no se puede fundar 
en sola la ambición del dinero; que la propiedad debe 
considerarse como un bien confiado a los particulares 
para bien de la comunidad y por el cual hemos de dar 
estrecha cuenta a Dios. En vez de la egoísta lucha de 
clases debe reinar la unión en el trabajo, Entre las 
cuestiones sociales y morales se habló de la escasez de 
viviendas, paro forzoso, inmoralidad criminalidad y 
alcoholismo. El último párrafo de esta segunda parte 
trata de la cuestión internacional; contiene el resul- 
tado del debate sobre la paz, debate que caldeó por un: 
momento la atmósfera de la Conferencia, pero el re-.. 
sultado fué que el mensaje tuvo que contentarse con. 
frases generales. El único párralo un poco más preciso. 
es: «Hemos reconocido el carácter universal de las Igle=" 
sias y su deber de predicar y practicar la caridad fra-, 
terna», na) 
' La parte final del mensaje mira al porvenir. Afír.. 
mas? en ella que a la Iglesia corresponde una gran la- 
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bor educadora, para que la voluntad de los particula- 
res se conforme con la voluntad de Dios. Va a conti- 
nuación un llamamiento a todos los cristianos para que 
cada uno oiga su conciencia y ponga en práctica sus 
convicciones y contribuya cuanto pueda a la realiza- 
ción de la voluntad de Dios sobre la tierra. Cada uno 
debe permanecer fiel a su propia Iglesia, pero al mismo 
tiempo no negar su colaboración al trabajo común de 
todas las Iglesias cristianas. 

El mensaje terminaba con estas palabras: «Sólo pro- 
curando cada uno de nosotros llevar una vida interior 
para llegar a la unidad, podremos conquistar la verda- 
dera unión de los espíritus y de las voluntades, Cuanto 
más nos acerquemos a Jesús crucificado, tanto más 
nos acercamos los unos a los otros, por muy distintos 
que sean los colores con que nuestra fe refleje la luz 
del cielo. Al pie de la cruz de Jesucristo nos damos la 
mano los unos a los otros, porque el buen Pastor mu- 
rió para reunir a los dispersos hijos de Dios. Sólo en el 
Señor crucificado y resucitado se funda la esperanza 
de la Humanidad.» 

ESTOFORA. f. Paleont. (Oestophora Hesse.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los pulmonados, suborden de los estilommatóforos, 
familia de los helícidos, subfamilia de los helicodon- 
tinos. 

ESTOHAL. m. Farm. Negro dé humo, obtenido 
de determinadas clases de turba, que contiene subs- 
tancias radioactivas, al parecer. Se usa como prepara- 
do de carbón, al interior y al exterior, encontrándose 
en el comercio en forma sólida y en forma líquida, aso- 
ciado, a veces, con diversas substancias medicinales, 

Tabletas de estohalcaleil (stohalcaleil). Contienen 
estohal en polvo tenue, fosfato cálcico, azúcar de le- 
che y ácido silícico en combinación orgánica. Se em- 
plean en catarros crónicos, asma, etc. 

ESTOJAR, intr. Sal. Crecer, desarrollarse, 

ESTOLES (VIZCONDES DE). Genealog. Título del 
reino, creado en 1414. En la actualidad (1931), y desde 
128, lo posee doña María de las Mercedes de Casa- 
nova y de Ferrer. 

ESTOLIDOBRANQUIADOS. m. pl. Zool. 
En la clasificación de Grobben de los tunicados tetioc- 
deos, lo mismo que pticobranquiados, los que tienen 
saco branquial con pliegues longitudinales; por ejem- 
plo: Cyntiia (Pyura), Stycla (Tethyum) y Botryllus. 

* ESTOMACAL. m. Farm. Extracto alcohólico 
de rizoma de ruibarbo, corteza de quina, pericarpio de 
naranjas, naranjas, raíz de genciana, corteza de con- 
durango, hojas de mático, canela y cardamomos, Se 
emplea como gotas estomacales. 

ESTOMACOL BOULET. Farm. Contiene bi- 
carbonato sódico, crémor tártaro, magnesia calcinada 
benzonaftol y oleoscianuro de anís. Actúa como la- 
xante. 

ESTOMACÓN.,. m. Farm. Tintura homeopática 
de licopodio, estafisagria y cloruro sódico. Se emplea 
en las afecciones del estómago. 

ESTOMADONT (PASTA CURATIVA). Farns, Con- 
tiene extracto de hamamelis, sal de Carlsbad, arcilla 
esterilizada y glicerina. Se usa en estomatitis. 

ESTOMAFORMO. m. Farm, Tabletas con for- 
maldehido y maltosa. Se emplean en la tos y ronquera 
y como desinfectantes de la boca y la garganta. 

ESTOMÁGENO. m. Farm. El estomágeno de 
A. Lincke-Stegliz está formado principalmente por 
un 5 por 100 de subnitrato de bismuto, pepsina, azú- 
car de leche, corteza de condurango, rizoma de jen- 
gibre, corteza de angostura y esencia de menta, 

* ESTÓMAGO. m. Pat, La exploración clínica del 
estómago ha progresado con las nuevas técnicas de 
Garín y Bernay, que utilizan el vino tinto como exci- 
tante del jugo gástrico. Cade y Meilhaud emplean la 
comia de prueba cafeirada. on el mismo objeto se 
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recurre a la histamina, cuyo valor se halla ya confor- 
mado. El mecanismo de esta substancia no está bien 
dilucidado y sólo hipotéticamente se considera como 
vasotropa. Su acción general es vasodilatadora, ac- 
tuando a modo de los extractos hepáticos. Afirman 
autores, como Suda y Bickel, que obra sobre las cé- 
lulas de los ganglios gástricos. Su aplicación al estudio 
de la motricidad gástrica es de uso corriente y se ma- 
nifiesta generalmente por hiperquinesia. También es 
útil en el estudio de la secreción favoreciendo la 
clorhidria estomacal. La topografía fisiológica del ór- 
gano se conoce mejor desde los trabajos de Duloyer 
y Johnson, ya con reacciones, ya con la reacción del 
azul de Prusia. Si se reseca la gran curvadura dismi- 
nuye la acidez, lo cual no ocurre resecando el antro 
pilórico. El sistema simpático amengua la secreción 
de ácido clo:hídrico libre, lo cual explica una serie de 
fenómenos clínicos. Tales son las hiperclorhidrias de 
las afecciones vesiculares y del hipertiroidismo. Amic 
y Oelorme señalan un reflejo sanitario faríngeo que 
no existe en los casos de anestesia. Hoy el estómago 
se considera regulador del equilibrio ácido-básico. 
Actúa en el metabolismo general y obra también como 
eliminador (urea, amoníaco). Entre las enfermedades 
del estómago ha suscitado muchas discusiones la 
aquilia. Considérase hoy al principio como una simple 
distrofia constitucional, hereditaria y familiar. Puede 
permanecer este síndrome largos años y complicarse 
al fin con otras afecciones. Entre «aeÍá principal y 
más terrible es la anemia perniciosa. La relación de 
hechos parte de una infección duodenal por microbismo 
latente excesivo. El procesose comunica a la vena po ta 
y es causa de lesiones hepáticas diversas (cirrosis). Al- 
térase el metabolismo de los colatos y sobreviene una 
disminución en la tasa de la colesterina. También se 
descubren lesiones degenerativas del páncreas. La dis- 
minución de la colesterina actúa en los glóbulos rojos 
y la sangre determinando la anemia. El síndrome de 
aquilia no parece primitivo sino relacionado a su vez 
con otros procesos (enfermedad de Basedow, reumatismo 
crónico). Rosnowsky y Marczewsky, que proponen esta 
teoría, han hallado, sin embargo, contradictores que 
la creen exagerada. La úlcera del estómago ha dado 
origen a nuevas teorías, como la de Landau y Glass. 
Admiten una falta de resistencia local, una irritabilidad 
vegetativa y, además, hipotensión actual con lesiones 
vasculares. La hipotensión es constante, y más aún 
en cierta forma de úlceras (yuxtapilóricas). El tipo 
orgánico individual es el hiporsténico o linfático con 
desequilibrio vasomotor. Hay, a la vez, isquemia y 
nutrición defectuosa de la pared gástrica que conducen 
a la úlcera. Esta ha sido estudiada anatómicamente, 
creyendo algunos autores, como Mauricio Renaud, en 
un solo tipo (úlcera callosa). El proceso es inflamatorio 
y profundo con ulceración superficial. Se trata, pues, 
de una gastritis escleroulcerosa y no de una necrosis 
primitiva, como se suponía antaño. La frecuencia del 
proceso en el hombre (67 por 100) con respecto a la 
mujer se explica por causas accidentales (supresión 
del corsé, menor proporción de clorosis). La hiperclor- 
hidria no es tan constante como se creía en un princi- 
pio. La biloculación cicatricial depende de ulceracio- 
nes altas. El valor de la hemorragia oculta sigue siendo 
elevado, según Boas. La investigación de la. to- 
portirina al microscopio ha descubierto numerosos 
casos latentes. Maingot y Muret han estudiado radio- 
lógicamente la úlcera de estómago. La imagen radiada 
y estrellada alrededor de la úlcera constituye el sig- 
no más valioso. Obtiénese aquélla previa comy n 
con un localizador en forma de cono trur 
balón insuflador de Schonfeld. La tele 
permite, además, conocer el plano de 
zación de la úlcera. El tratamiento ha p ; 
chas controversias, sobre todo el io. 
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Sefva sus indicaciones capitales (hemorragia, perfo- 
ración), pero es discutible en lo demás. Bauer y Star- 
linger admiten sólo como operables las úlceras callo- 
sas, penetrantes y con adherencias. La insulina se 
recomienda a la dosis de 10 a 50 unidades por espacio 
de veinticinco días. Al mismo tiempo se administrará 
un régimen rico en hidrocarbonados. La fármacodi- 
námica de la insulina se explica por una acción com- 
pleja cicatrizante y, además, excitante-estomacal (mo- 
tricidad, evacuación). También se opone a la hipovi- 
taminosis y las infecciones secundarias.-La proteino- 
terapia se ha aconsejado por Lay Martin, empleando 
la proteína purificada de la leche. La dosis es de 10 gr., 
usando de un número de inyecciones variable, según 
los casos. El mecanismo del tratamiento es aún poco 
conocido, y, así, se invoca, ya el choque peptónico, 
ya una modificación del tono vagosimpático. Cerf 
ha propuesto la autohemoterapia con inyecciones 
cada dos días, especialmente: contra el dolor. Harris, 
basándose en observaciones experimentales en los 
monos y en datos clínicos, aconseja las vitaminas. 
e, en parte, en el hecho de la extremada frecuen- 

cia de la úlcera en los Estados Unidos, donde la ali- 
mentación es pobre en vitaminas. La alcalinoterapia 
se emplea por medio del bicarbonato sódico hasta 
alcalizor la orina. Se recomienda la cura de Sippy y 
una asociación de abulina y popaverina. Jarno y Rou- 
maillac proponen un tratamiento que favorezca la re- 
gurgitación duodenal que, según ellos, es preventiva 
de la úlcera. Con este objeto recomiendan la bilis de 
buey y el ácido glucocólico, que aumentan paralela- 
mente la tasa de colesterina. El régimen graso obra del 
propio modo favoreciendo la regurgitación duodenal. 
Loeper prescribe el régimen azucarado, que disminuye 
la secreción y acelera la evacuación. Se emplea, ya 
el azúcar en substancia, ya en soluciones concentradas 
(agua, té, leche). El silicato de alúmina (15 gr.) se 
aplica también, aunque asociado a otrostratamientos. 
El cáncer de estómago se ha estudiado mejor en sus 
formas clínicas por Warwick y Nordmann. Además 
de la forma dispéptica, que puede desorientar el diag- 
nóstico, se admiten la bulímica y la seudoespleno- 
megálica. La primera se acompaña a la vez de enfla- 
quecimiento progresivo y la última de un bazo volu- 
minoso y caído. Modernamente se reconoce la fre- 
cuencia de la localización pilórica (42 por 100) res- 
pecto a la de la pared (37 por 100). La radiología 
gástrica en esta enfermedad ha sido objeto de modifi- 
caciones. Así se recomienda el decúbito prono con una 
inclinación de 45%. Se conocerá bien, previamente, 
la imagen radiológica del estómago normal en esta po- 
sición. Merklen y Schaeft aconsejan repetir las explo» 
raciones, ya que éstas sólo descubren el neoplasma en 
cierto puts de evolución. No siempre puede afian- 
zarse el diagnóstico por este medio, ya que una imagen 
negativa coincide, a veces, con el tumor. Entonces se 
halla indicada una laparotomía exploradora, si los 
demás signos son positivos. También se describen fal- 
sas imágenes de cánceres gástricos por otros de las 
inmediaciones o por adherencias. El pronóstico se ha 
hecho más favorable desde que son más comunes 
las intervenciones. La edad avanzada y la anemia 
no constituyen una contraindicación según Oesplas 
y Horsley. El síndrome anémico, por el contrario, 
se modifica con ventajas por el tratamiento opera- 
torio. Este debe imponerse cuando hay signos preci- 
sos clínicos (estenosis pilórica), ya que el examen his- 
to! es positivo en ocasiones cuando no lo es el 
i » La sífilis gástrica es causa de muchas 
modificaciones antes poco conocidas en la forma 
posición del órgano. Así, se describe el estómago si- 
ilílico trilocular, que puede acompañarse de otras le- 
siones específicas (páncreas, pulmones). La estenosis 
pilórica puede crear confusiones con la neoplasia y 
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también coincide con otros síntomas (aortitis intermi- 
tente). La forma espasmódica es susceptible de crear 
errores diagnósticos y se diferencia de las orgánicas y 
cirróticas. En estas últimas (estómago cirrótico) el 
órgano está reducido de volumen, con rigidez pilórica 
y cardíaca, lo propio que de las túnicas. Las formacio- 
nes esclerogomosas provocan lagunas al examen ra- 
diológico, que son de arduo diagnóstico diferencial 
con un tumor. La investigación de las hemorragias 
ocultas exige una técnica más perfeccionada que antes. 
No puede bastar, en efecto, el simple examen de las 
heces, ya que, a veces, no se descubre en ellas más 
que un rezumamiento. Entonces no cabe averiguar de 
qué punto del' tubo digestivo procede la sangre. 
De aquí que hoy se recomiende deglutir el tubo de 
Einhorn, examinando después la sangre en los líqui- 
dos. Esta técnica es innocua y segura poseyendo un va- 
lor de localización innegable. Los datos recogidos son 
utilizables inmediatamente, recordando, además, que 
las hemorragias difieren en el cáncer (continuas) y en 
las úlceras (intermitentes). Ahora bien, representando 
la hemorragia la actividad de la lesión, su sola pre- 
sencia puede orientar el tratamiento. Dubos ha des- 
crito también hemorragias sin ulceraciones por diver- 
sas causas. Entre ellas figuran las varices, hemofilia, 
arteritis sifilíticas, estasis duodenales por duodenitis 
y periduodenitis, litiasis biliar, ptosis gástricas con 
descenso del duodeno, etc. 

Las relaciones de la patología gástrica con la duo- 
denal aparecen cada día más estrechas, como acontece 
en la piloroduodenitis, Representan clínicamente un 
conjunto sindrómico doloroso-la aparición tardía. 
Las lesiones radican en el antro prepilórico y bulboduo- 
denal sin que haya signos de úlcera. Loeper describrió 
esta enfermedad con el nombre de piloritis, que corres- 
pondía a una gastritis hipergenética del píloro. El 
mismo síndrome fué reconocido por Ramond posterior- 
mente y atribuído a una duodenitis. Hay, en realidad, 
como ha demostrado el tratamiento operatorio, una 
gastropiloroduodenitis con ulceraciones superficiales 
y que parecen confundirse con una metaplasia intes- 
tinal. La dilatación de los capilares con infiltración 
de la dermis permite explicar las hemorragias, aun fal- 
tando la verdadera úlcera. La lesión es de origen in- 
fectivo y responde a un estado preulceroso evolucio- 
nando por brotes subagudos. La úlcera puede ser el 
término del proceso, y de aquí la necesidad del trata- 
miento precoz. El síndrome es de dolores supraumbi- 
licales del lado derecho con irradiaciones dorsales. 
Calman con la ingestión de alimentos y con los alca- 
linos y, a veces, también con los vómitos. La enfer- 
medad aparece por crisisintermitente conlargo período 
de remisión, durando así muchos años. El qúimismo 
es casi siempre hiperclorhídrico y de intensidad va- 
riable, acompañándose de hemorragias ocultas. El sín- 
drome píloroduodenal se encuentra asimismo en otras 
afecciones, comola ptosis gástrica. Hay entonces alar- 
gamiento del antro prepilórico con síndrome píloro- 
espasmódico (dolores, vómitos, hiperclorhidria). Los 
dolores son incrustantes y desaparecen con el de- 
cúbito. 

La gastroptosis ha sido objeto de los estudios de 
Faroy y Deron, que descubren en ella cifras eleva- 
das de hiperclorhidria (de 350 a 5). Hay también 
hipersecreción con líquido ácido en ayunas y que es 
proporcional al alargamiento de la víscera. El sín* 
drome es de úlcera prepilórica o de la curvadura me- 
nor confirmada por el examen radiológico. Hay estasis 
por defecto de evacuación y fenómenos irritativos de 
gastritis rs piloroduodenitis. El estómago es atínico y- 
presenta forma de J, con el fondo muy caído, llegando, 
a veces, al pubis. Hay, además, hipotonicidad e hipo- 
peristaltismo del antro prepilórico con crisis intercala- 
res paroxísticas de peristaltismo. El piloro está caído, 
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lo propio que el bulbo duodenal y los síntomas, ade- 
más de gistroduodenales, son hepatovesiculares. Así, 
se encuentra una vesícula dolo o:a, subictericia y vó- 
mitos biliosos. 

También se han estuliado las ulceraciones del 
estómago con el esófago po» Mong's y Silvan. El sín- 
toma capital es, en esta semi) ogía ga trorsofágica, 
la regurgitación. Ésta, en lo que co responde al estó- 
mago, es precoz otardí 1, nosiendoáci 'a ni conteniendo 
peptona en el primer caso. En cambio, en cl segundo 
es ácida y se acompaña de líquidos estomacal s, en 
plena dig=stión. Las regurgitasiones no alinenti i s 
son ácidas e incolo as con pi o is faringoca'Cía-a. 
No depende sicmpre este sí1toma de hiperclo hidri , 
como se creía antaño. En «fecto, lo provoca el azúcal 
que previamente disminuye la cantilad de ácido 
clorhíd ico. Muchas veces la psicosis no es gástrica 
sino epigástrica y está relacionada Íntimamente con 
el plexo solar. 

El tratamiento de las afecciones estomacales ul- 
cerosas se ha enriquecido con el destubrimiento de 
la leucopédesis de Loper y Marchal. Recomiendan 
dichos auto es la atropina y el suero sangríneo de 
animales sangrados. El reposo debe ser absoluto y 
el régimen lacto“a ináceo, reservando los alcalincs 
para las crisis doloroas. El bi:muto se asociará a 
esta terapéutica, cuyos resultados se comp:ueban en 
la pantalla ra lidlógica. La base del tratamiento l. uco- 
pedético consiste en la escasez de l ucocitos en los 
procesos ulcerosos de estómago. Aho a bien; consi- 
derando su presencia como protecto a del epitelio es- 
tomacal, se busca provocar su anarición por los 
medios radicales. La m-j> ía es 1ápila y la curación 
sobreviene, por lo común, a los tres meses del trata- 
miento. 

Pa'a completar este artículo, V. INTUBACIÓN. 

Bibliogr. Roux y Montier, Pot el ge gostro-intes- 
tinale (París, 1930); Guttmamn, Les s ndremes doulou- 
rux de la region évicartrique (Pa 1s, 1931); Mo icheu- 
Brauchaut, L'expl raicn de Pest moc 1 du duodénum 
(Pa'ís, 1931); Pauchet y Luquet, Ulcóres de P'estemac 
et du duodérum (Paris, 1931); Cohnh: im, Di. Kron- 
kreiten d. Verdauungs Kanal (Berlín, 192%); Fabrr, 
Die Krark' ¡ten d. Magns v. Derms (Berlin, 1930); 
Mavr, Fundamente v. Diagnostik d. Mag .n Krankteiten 
(Berlín, 1930); Schirsinger, Die Rrmigen Dirgnostik 
d. Magen v. Darm Krankheiten (Berlín, 1931); Schutz, 
Die Methoden d. Unt.rsuclung d. Magns v. ihre diag- 
nosl. Veriwertung (Berlín, 1931); Wegele. Die Therapie 
d. Magrns v. Darm Krankheiten (Berlín, 1931). 

ESTOMÁN. m. Farm. Se llama también penta- 
maltanalma!tosat. Tablrtas de 1 gr. de extracto de 
malta y 0'0! de formaldehido en forma de combina- 
ción química con maltosa. Se emplea como des- 
infectante de la boca y la garganta. En 1927 fué in- 
troducido nuevamente en el comerció con el nombre 
de tabletas para la boca, de enfomal, conteniendo 
cada tableta 5 miligramos de fo-maldchido. 

ESTOMANOL. m. Farm. Tabletas que contienen 
carbonato magnésico, magnesia calcinada, sulfuro ana- 
ranjado de antimonio, anestesina, rizoma de ruibarbo 
y rizoma de cálamo aromático pulverizado. Se emplea 
como estomacal. 

-.ESTOMAQUETAS ZYMA. Farm. Tabletas 
de levadura en polvo y extracto de levadura. Se usan 
como estomacales. 

ESTOMAQUETOSELA. Í. Paleont. (Siema- 
ch tos lla Canu y Bassler, 1917.) Género de moluscoi- 
deos de la clase de los briozoos, orden de los queilos- 
tomatos, subo-den de los ascófo-os, fami''a de los es- 
tomaqu to:élidos. El tipo genérico es Stemachetosella 
erassicollis Canu y Bassler (1917). 

- Se presenta en el vicksburgiense (caliza de Ma- 
rianna), en Conecuh River, Escambia. Alabama (muy 
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común), y cerca de Claiborne, en Monroe, Alabama 
(raro). 

ESTOMAQUETOSÉLIDOS. m. pl. Zool. 
(Stmaciet selióae Canu y Bassler, 1917.) Familia 
de moluscoideos de la 
clese de los briszoos, 
o:den de los qu-ilos- 
tomatos, subo:den de 
los ascóforos. 

Comprende los gé- 
neros siguientes: Sto- 
machit-sella Canu y 
Bassler (1917), Eno- 
plostomella Canu y 
Bassler (1917); Scl.¿ze- 
mi lla Canu y Passler 
(1917), Me radolium 
Canu y Bassler (1917); 
Lei sella Canu y Bass- 
ler (1917), Metrocryp- 
'a Canu y Bassler 
(1917), y Ochet sella 
Canu y Bassler (1917). 

ESTOMAQUICÓN. m. Farm. Estc ión 
Bómer. Está fo mado por tintura de quira, tintu'a 
de cál moarorrático, tintura de espireo y vino, y, ade- 
más, II gotas de esencia de canela por cada 100 gr. 

ESTOMAQUICOSÁN. m. Farm. Extracto flúi- 
do de menta, vaíz de valeriana, co'teza de condu'ango, 
co teza de quina, rizoma de ruibarbo, raíz de genciana, 
raíz de angélica y raíz de levístico. Se emplea pa'a 
combatir los calambres y los dolores de estómago. 

ESTOMAQUICUM, m. Farm. Estomayuicum 
Beer. Licor de ajenjo, naranjas verdes, jengibre, ar- 
temisa, angélica, anís y menta. 

Estomaquicum Bernt. Vino de centaura y genciana 
compuesto. 

Estomaquicum compueslo. Tabletas que contienen 
7%5 gr. de infusión de genciana y de ruibarbo y, ade- 
más 0324 gr. de bicarbonato sódico y 0'008 de esencia 
de menta. , 

Comprimidos (comprellen) de estomaquicum com- 
paesto. Una gragea contiene 005 gr. de extracto 
acuoso de quina, 0'05 de extracto de condurango, 
002 de extracto de genciana; 002 de extracto de rui- 
barbo y 0'005 de extracto de nuez vómica. 

Comprimidos (comprellen) de estomaquicum (de 
Noorden). Una tableta contiene 0'005 gr. de extracto 
de belladona, 0'005 de fosfato de codeína, 00025 de 
extracto de nuez vómica, 0'165 de bicarbonato sódico, 
0165: de peróxido de magnesio y cantidad suficiente 
de esencia de menta piperita y de azúcar de leche. 

Estomaquicum Fragner. Contiene elixires edulco- 
rados de quina, condurango, cálamo, ajenjo y, además 
02 por 100 de validol, 02 por 100 de pepsina y 0%2 

or 100 de ortoformo. , 

ESTOMAQUILO (PÍLDORAS DE). Í. pl. Farm. 
Cien píldoras contienen 20 gr. de rizoma de ruibarbo, 
5 de azúcar de leche, 5 de bicarbonato sódico, 5 de 
jabón medicinal y V gotas de esencia de menta pipe- 
rita, Se usa como laxante. 

ESTOMAQUINA. f. Farm. La estomaquina de 
Smith es un chocolate en polvo, rico en fécula, con 
clavos de especia, canela y leño de sándalo. 

ESTOMAQUIS (TABLETAS DE).f. pl. Farm, Con- 
tienen carbonato de sodio, amonio, calcio y magnesio, 
podofilino y mentol. ] 

ESTCMASÁN. m. Farm. V. ESsTOMOSÁN. 

ESTOMASULINA, f. Farm. Preparado de in- 
sulina, que se administra interiormente. 

ESTOMÁTICO. adj. Bol. ' 
estomas. ' 

* ESTOMATITIS, f. Pat. En las 


Stomachetosel'n crassienlls Canu 
y Bassler (1917). Porción de un 
gran zoario, mostrando los carac- 
teres o E) Me zoecios e 
ovicelos, cksburgiense de 
Escambia County ¡Alabérias) 
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de yodo gaseoso tan útiles en el tratamiento de otras 
inflamaciones (faringitis, glositis). Muntzer, en las for- 
mas ú'ceromembranosas, prescribe el cianuro de mer- 
curio en inyecciones intravenosas. Este tratamiento 
produce excelentes resultados a la dosis de 001 gr. al 
día. Se proponen asimismo el electrargol y la bacterio- 
terapia, sobre todo en forma séptica dentaria (acciden- 
tes de la muela del juicio). Se da el primero en inyec- 
ciones intramusculares diarias a la dosis de 10 a 20 gr. 
A veces constituye por sí solo un agente terapéutico 
suficiente, y así ocurre si se emplea precozmente. Es in- 
ofensivo e indoloro, aunque obra por choque, modifi- 
cando el estado general y local, lo propio que la fór- 
mula sanguínea. La bacterioterapia se emplea con el 
bacteriófago de O'Herelle polivalente. Los autófagos del 
suero de algunos enfermos pueden causar fracasos que 
se evitan con la autohemoterapia. Hay sedación de fe- 
nómenos dolorosos y mejoría del estado general rápida. 
Se recurre ya a instilaciones locales, ya a inyecciones 
subcutáneas. 

ESTOMATOBLASTOS. m. pl. Zool, Células 
de segmentación que forman la boca o el tubo diges- 
tivo en su porción anterior. 

ESTOMATOL. m. Farm. Según Aufrecht, con- 
tiene 2 por 100 de esencia de menta, 70 por 100 de 
alcohol, agua, jabón, glicerina e hidrato de terpina. 

ESTOMATÓPODOS. n. pl. Zool. y Paleon!. 
(Stomatopoda Maulfisser.) Orden de artrópodos de la 
clase de los crustáceos. La única familia que compren- 
den aun hoy los estomatópodos es la de los esquilidos, 
que se distinguen por la forma del cuerpo estrecha y 
alargada y por un broquel dorsal corto y bastante blan- 
d>, que deja descubiertos por lo menos los tres grandes 
anillos posteriores del tárax. Los pocos géneros actuales 
viven en los mares de las regiones cálidas o templadas 
y se alimentan de presa viviente. Se conocen del género 
Squilla dos especies del cretáceo, una de Hakel, en el 
Líbano (S. Lewisii Woodw.), otra de Westfalia (S. cre- 
ticea Schliit.) y dos más del eocénico, una del monte 
Bolca (S. antiqua Minst.) y otra de Highate en Ingla- 
terra (S. Wetherelli Wood.). En las pizarras litográfi- 
cas del jurásico de Baviera se han descubierto varios 
estomatópodos bien 
conservados, para los 
cuales el conde Múns- 
ter había creado los 
géneros Sculda y Rec- 
kur reunidos por 
Kunth. 

ESTOMATO- 
PORA, f. Zoo!. y 
Paleont. (Stomatopora 
Bronn, 1825.) Género 
de moluscoideos de la 
clase de los briozoos, 
orden de los ciclosto- 
matos, división de los 
inovicelados, familia 
de los diastopóridos. 
Zoario plano, ramifi- 
cado dicotomalmente, 
compuesto de zoecios 
subtubulares uniseria- 
les. El tipo genérico 
es Stomalopora di- 
chotoma Lamouroux 
(1821). Los tubos son 
ovales cuando el perís- 
toma es de amplitud 
menor que la de los tubos. Son cilíndricos cuando el diá- 
metro del perístoma y del tubo es prácticamente igual, 
Hay algunos tubos fusiformes y otros que tienen la for- 
ma de una maza. El peristomicio es la parte libre de los 
tubos formando una prominencia encima de la superfi- 


Y 


Stomatopora exiena Canu y 

Bassler (1920). Zoario mos- 

trando las estrechas ramas 

fusiformes características 

del midwayense de Brundid- 
ge (Alabama) (x 20) 
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cie zoarial general; en las formas fósiles no es nunca 
muy grande, El perístoma es siempre redondo; perma- 
nece así cuando el peristomicio es perpendicular al pla- 
no zoecial. La mayor parte de las veces el peristomicio 
es oblicuo y por rotura el perístoma se vuelve elíptico, 

Además de las especies vivientes comprende algunas 
fósiles, entre otras: Stomatopora opposita Canu y Bass- 
ler (1920), del midwayense; Slom. contracta Canu y 
Bassler (1920), del midwayense; Slom. exigua Canu y 
Bassler (1920), del midwayense; Stom. parvipora Canu 
y Bassler (1920), del jacksoniense medio e inferior y 
del vicksburgiense; Stom. polygona Canu y Bassler 
(1920), del jacksoniense superior e inferior y del vicks- 
burgiense; Stom. minuta Canu y Bassler (1920), del 
vicksburgiense; Stom. excavans Canu y Bassler (1920), 
del jacksoniense medio; Stom. cornu Canu y Bassler 
(1920), del jacksoniense superior; Slom. pratlí Canu y 
Bassler (1920), del jacksoniense superior y medio; 
Stom. stratula Canu y Bassler (1920), del jacksoniense 
superior y medio; Stom. fasciolata Canu y Bassler 
(1920), del jacksoniense superior. 

ESTOMAZITA (PÍLDORAS DE). Farm. Contienen 
extracto de quina, lecitina y adiciones minerales. Se 
emplea, en agua dentrífica y crema, para los dientes 
como antiséptico. - 

ESTOMENTERA. f. Farm. Tabletas estomaca- 
les de estomentera. Contienen 40 partes de perhidrol 
magnésico, 60 de bicarbonato sódico, 12'5 de sal de 
bismuto, 50 de carbonato cálcico, 25 de pepsina, 125 
de benzonaftol y 1% de esencia de menta. Se emplean 
en perturbaciones de la digestión, exceso de ácidez del 
jugo gástrico, etc. 

ESTOMIÁTIDOS, m. pl. lctio!. Esta familia de 
peces fisóstomos se distingue de la de los esternoptí- 
quidos por tener una barbilla en el hioides y aparato 
opercular, pero poco desarrollado, carecer de seudo- 
branquias y tienen o no aleta adiposa. En ambas el 
borde maxilar superior está formado por los maxilares 
e intermaxilares, ambos con dientes, el cuerpo es des- 
nudo o con escamas muy delgadas, las aberturas bran- 
quiales muy grandes, el ovario con oviducto. Com- 
prende las tribus de los as!ronestinos y estomiatinos. 

ESTOMIATINOS. m. pl. lctiol. Tribu de peces 
estomiátidos, distinta de la de los astronestinos por te- 
ner una sola aleta dorsal opuesta a la anal. Comprende 
los géneros Slomias y Echiostoma. y 

ESTOMOSÁN. m. Farn, Se da este nombre a 
dos preparados: 1.?, elixir de condurango compuesto! 
2.2, mezcla de fosfato de amina, metilamina y azúcar 
de leche. Se emplea en los tumores del estómago y del 
intestino, 

ESTOMOXÍGENO. m. Farm, Preparado con- 
tra el catarro del estómago y de los intestinos, Con- 
tiene, además de ruibarbo, genciana, azúcar de leche 
y fécula, 6 por 100 de hidróxido magnésico y 20 por 
100 de bicarbonato sódico. , 

ESTOMOZON. m. Farn. Contiene pepsina, sub- 
nitrato de bismuto, peróxido magnésico, carbonato 
magnésico, bicarbonato sódico y esencias. Se emple 
como estomacal. o 

ESTOMPA (PastiLLas) Farm, Contienen carbo- 
nato sódico, sal común y peróxido de hidrógeno. Se 
emplea disuelto en agua tibia, en forma de gargarismos, 
en los niños. , 

ESTON. m. Farm. Acetato de aluminio en form 
sólida, con 10 por 100 de sulfato de aluminio. Se le 
atribuye la fórmula Ala/0H)2.(C2H302)4. Se presenta 
en forma de polvo amorfo, blanco, de olor débil a 
ácido acético y poco soluble en agua, Se emplea, como 
preparado germicida, astringente y desodorante, para 
formar parte de polvos estornutorios, supositorios 
contra las hemorroides y pomadas para las hernias, 
mezclado con talco y arcilla, En el comercio se encuen- 
tran otros preparados de eston para las quemaduras. 
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* Eston. Geog. Este distrito urbano inglés, en el con- 
dado de York, cerca del río Tees, cuenta 30,635 h, se- 
gún el censo de 1921. 

* ESTONIA, Geog. El límite oriental de esta Re- 
pública corre, en general, en dirección inversa y para- 
lela al curso del río Narva o Narova hasta el lago Pei- 
pus (Peipsi járo) y corta por el centro este lago y el 
inmediato de Pskow (Pihkwa járo), al salir del cual 
(al O. de la rusa Korli), sigue el SSO, hasta cortar un 
afl. der. del Velikaia, en cuya orilla opuesta comienza 
el territorio letón o latvio, cuyos límites con ESTONIA 
se han determinado por el tratado del 1.? de noviembre 


ESTON — 


ESTONTA 


de 1923 y son bastante irregulares. La superficie total 
del territorio se calcula actualmente en 47,548 kms, 2 

Población. La población, según cálculos del 1.? de 
enero de 1930, asciende a 1.114,861 h. y se compone de 
un 87 por 100 de estonios, 17 por 100 de alemanes bá]- 
ticos y un 10% por 100 de rusos e individuos de otras 
nacionalidades. Según el censo levantado el 22 de 
diciembre de 1922, la población de los diferentes dis- 
tritos o provincias en que se divide la República y la 
de sus respectivas capitales (con los nombres alemanes 
más conocidos entre paréntesis) es la que se detalla en 
el cuadro siguiente: 


Aa os Habitantes 
Distritos Habitantes [ino cuadra. Capit: les de la canital 
do en 1929 
EA cora 176,100 31 Tartu (DOrpat). .. »» 000% a da 65,267 
carta nac da 77,000 20 Viljandi (Fellin)........ <<... ca 19,345 
y o Ao 219,700 39 Tallinn (Reval). ... AA ADS 
edo AS AA OA ee japo 58,200 20 Paide (Weissenstein)....... di 3,405 
SOMA tora 57,200 19 Kuresaarl (Arensburg)............. 4,082 
PAM tos E 4 94,000 18 Párnu (Pernam).. .. 0 AA 21,245 
A tests 60,800 36 Petseri (Petschory)....... Mrrerator 3,976 
MU a ae A de 39,700 26 Valga (Walk)... «CoN res 43,591 
NAAA tn 82,800 21 Voru (Werro)....... Ros Boo Ata 5,753 
ET A SO 76,000 16 Hapsalu (Hapsal)...+ «e. o 4,348 
RAE ou 149,300 21 Rakyere (Wesenberg). ++ e een os > 12,930 
Población contada aparte........ 16,300 — 
Lotal cesos ir ón 1.107,100 24 


Además, tienen importancia Narva, con 26,150 h. y 
Nómme, con unos 13,000. 

Cuando EsToNIA fué incorporada a Rusia toda la 
oblación, así alemana como natural, pertenecía a la 
glesia luterana; pero en 1721 con el gobierno del zar 
seintrodujo la religión ortodoxa. El emperador decretó 
en seguida la libertad religiosa y desde entonces surgió 
“una nueva influencia que tendía a identificarse con el 
movimiento rusificador. La ortodoxia y el luteranismo 
compitieron en la conquista de la población y en 1839 
se dijo que la propaganda luterana ponía en peligro a 
la Iglesia ortodoxa. Con este pretexto prohibiéronse los 
matrimonios mixtos (1886) salvo cuando se dieran se- 
guridades escritas de que los hijos se educarian en la 
religión ortodoxa, y al mismo tiempo se tomaron me- 
didas contra los pastores luteranos que admitían con- 
versos de-la fe ortodoxa. Cinco sextas partes de la 
población son luteranas. Después de la independencia 
han prevalecido en la Constitución los principios de 
libertad de religión y de conciencia sin que exista reli- 
gión del Estado. En la jerarquía católica, ESTONIA 
correspondía a la arquidiócesis, hoy rusoblanca, de 
Mohilev, una de cuyas sufraganeas era la dióc. de Livo- 
nia. El 11 de abril de 1919 la Santa Sede reconoció 
provisionalmente al Consejo Nacional de EsToNIA como 
organismo independiente. En agosto el ministro de Ne- 
gocios Extranjeros solicitó el reconocimiento de jure, 
que fué otorgado por el cardenal secretario el 10 de 
octubre de 1921. 

Instrucción. La instrucción en todos sus aspectos 
va progresando. En 1928-29 se contaban en la Repú- 
blica 1,300 escuelas de primeras letras, de las que 
32 eran particulares. Las escuelas medias para educa- 
ción general, gimnasios, etc., se elevaban a 81, de los 
que 28 ostentaban carácter privado, Para la enseñanza 
profesional se contaban 3 normales de profesores, 3 
escuelas de navegación, escutlas comerciales de tres 
años de cursos, escuelas agrícolas de uno a tres años de 
curso y escuelas industriales y de artes de seis años de 
curso. Las minorías nacionales: alemanes, rusos, sue- 

«cos, judíos y letones reciben la instrucción en su res- 
pectiva lengua materna. La Universidad de Tartu 


contaba 3,686 alumnos (1,197 mujeres) en 1929 y el 
Instituto Técnico de Tallinn 504 alumnos. 

Economía. La agricultura y la ganadería relacio- 
nada con la industria lechera son las principales ocu- 
paciones de los estonios, Existen 133,357 fincas, en las 
cuales trabaja un 70 por 100 aproximado de la pobla- 
ción, Calculada en acres, la superficie del país da un 
total de 10.851,648, de los que 2.337,324 (21% por 100) 
son de bosque, 2.549,046 (23% por 100) de campos, 
2.249,686 (207 por 100) de prados; 1.754,174 (162 
por 100) de pastos y 1.631,978 (15 por 100) de tierra 
incultivable. He aquí, en toneladas métricas, la pro- 
ducción en 1928 y 1929 de las principales cosechas: 


En 1929 poseía ESTONIA 627,219 reses vacunas, 
427,219 carneros, 290,029 cerdos, 204,193 caballos y 
1,059,870 aves de corral. En el mismo año se contaban 
384 establecimientos industriales lecheros, de ellos el 
87 por 100 de carácter cooperativo. La manteca es el 
principal artículo de exportación y representa el 30 
por 100 del total exportado. En 1928 había en el país 
36,637 personas empleadas en la industria; las manu- 
facturas más importantes consisten en te , papel, 
cemento, maderas, fósforos, leños y cueros. A 
en 1928 se extrajeron 446,216 ton. métricas de piza- 
=s pte y en 1929, Eo toneladas, 

comercio exterior del último quinquenio, es 
sado en kroons, fué el que se indica en lamao que 

El valor (en millares de kroons) eS 
artículos importados en 1930 fué. 
ductos, 1,687'9; textiles, 11,187'7; m 
metales, 4,797. El de las exportacion: 


encabeza la página siguiente. e 
de los p 
13,040'8; algodón en rama, 10,789; 
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Valor en «kroons» del comercio exterior en el último quinquenmto 


1926 1927 
Importaciones 8 95.569,750 96,417,234 
Exportaciones... ....| _96.236,030_| 105.775,720 


pales fué: productos lecheros, 35,798; maderas, 9,468; 
textiles, 18,667; papel, 6,403. La distribución del co- 
mercio por países en el mismo año da las cifras siguien- 
tes: Importaciones: Alemania, 27,920 millares de kroons; 
Reino Unido, 8,460; Suecia, 4,700; Polonia, 8,330; Unión 
Soviética, 9,130. Exportaciones: Reino Unido, 31,150; 
Alemania, 29,020, 

Durante 1929 entraron en los puertos estonios 2,496 
buques de 892,057 ton, y salieron 2,489 buques de 
789,634 ton. El puerto más activo es el de Tallinn. 
En 1928 la Marina mercante estoniana constaba de 
84 vapores de 38,767 ton. y 291 veleros de 24,815 
toneladas. La longitud de las vías férreas en 1929 
se elevaba a 1,241 kms. El 24 de febrero de 1919 se 
creó el Banco de Estonia (Eesti Pank), que comenzó 
sus operaciones el 3 de mayo siguiente con un capital 
de 10,000,000 de marcos estonios, que en 1921 se ele- 
vó a 250.000,000 de marcos, Las funciones del Banco, 
cuya marcha es inspeccionada por el Gobierno, eran 
emitir y regular la moneda y practicar las operacio- 
nes ordinarias de Banca. El 1.? de enero de 1928 se re- 
organizó el Banco, dándosele el derecho exclusivo de 
emisión; los billetes del Tesoro fueron unificados con 
los billetes del Banco de Estonia y la moneda se adaptó 
al patrón oro. Existen tres instituciones para atender 
a las necesidades de la agricultura e industria de obte- 
ner crédito a largo plazo: el Banco Hipotecario Es- 
tonio, el Banco Territorial de Estonia (Maa Pank) y 
el Banco de Amortización Nacional (Pikalaenu Pank). 
El 4.2 de enero de 1928 se establecía, asimismo, un 
Banco de Ahorros del Estado, cuyos depósitos el 31 
de diciembre del propio año ascendían a 2.878,700 
kroons y el de depositantes a 4,819. Hay dos institu- 
ciones bancarias cooperativas: el Banco del Pueblo 
Estonio y el Banco Central de Labriegos; finalmente, 
se cuentan 19 Bancos de varias clases. 

anización. El ejército, en virtud de las mejoras 
de las relaciones internacionales, ha experimentado al- 
gunos cambios. El servicio militar es obligatorio; pero 
la estancia en el ejército activo es sólo de un año. Las 
fuerzas están organizadas en cuatro divisiones con un 
efectivo de paz en 1927 de 1,500 oficiales y 15,840 cla- 
ses y soldados, si bien la fuerza movilizable asciende 
a 90,000 hombres. El presupuesto militar en 1927-28 
se elevó a 1,722,390,400 marcos estonios. La escuadra 
consiste en dos destroyers (1,800 y 1,600 ton.) armados 
de cañones de 10 cm., un torpedero, cuatro cañone- 
ros y 12 embarcaciones menores, 

Los gastos e ingresos del Estado, en los últimos 
cinco años, expresados en millones de kroons, pueden 
yerse en el siguiente cuadro: 

PAPA 


1925-23 | 1926-27 | 1927 28 | 1923-29 [1929-30 
27,507 | 85,712 | 92,162 | 89,406 | 95,924 


I 


S... 
Gastos ....174,172 | 83,071 | 90,386 86,894 | 95,739 


El 1.? de enero de 1930 la Dzuda exterior de Esto- 
NIA se distribuía así: 16.288,997 dólares a los Estados 
Unidos; 1.230,926 libras esterlinas al Reino Unido, y 
822,620 kronor a Suecia. El empréstito de reforma fi- 
nanciera de 1927 sumó 3.938,000 dólares y 689,600 li- 
bras. Desde 1.? de enero de 1928, la unidad monetaria, 

e antes era el marco estonio, es el kroon, igual al 
Rkrona (corona) oro sueco y tiene un contenido de oro 
de 04403206 gr. de aquel metal puro; se divide en 100 
sents, equivaliendo 1 sent a 1 marco estonio antiguo | 


192: 1929 1930 
131.373,500 122,867,500 98.369,500 
127.108,900 117 471,300 96.433,800 


que durante casi tres años permaneció estable, en la 
proporción de 100 marcos por una corona sueca. El 
28 de febrero de 1931 circulaban 34.902,000 kroons en 
billetes de Banco y 6.529,000 kroons en metálico. Las 
formas más corrientes de la moneda son billetes de 
50, 10, 5 y 1 kroons; monedas de plata de 2 kroons y 
monedas de níquel de 25, 10, 5, 3 y 1 semts. Desde 
1.2 de enero de 1929 se ha puesto en vigor el sistema 
métrico de pesas y medidas. 

Historia. En la declaración de independencia de 
Estonia, el 19 de mayo de 1919, se afirmaba que la re- 
volución rusa de 1917 «no había aportado progreso ma- 
terial alguno», que últimamente «Estonia había sido 
sacrificada a Alemania en el tratado de Brest-Litovsk»; 
que en noviembre de 1918 «los Soviets la habían ata- 
cado agravando sus sufrimientos y su miseria», y que 
«atendidas estas razones, la nación estonia no tenía 
obligación alguna de respetar la unión con Rusia». 
Los sucesos se habían desarrollado en la forma siguien- 
te: El 12 de abril de 1917 el Gobierno provisional ruso 
concedió a la prov. de Estonia un organismo represen- 
tativo, una Dieta (Maapaen o Maanoukogu) y el de- 
recho de llamar a todos los nacionales que militaban 
bajo el pabellón ruso, con objeto de formar una fuer- 
za para la defensa nacional. El 24 de febrero se formó 
un Gobierno provisional (Paetz, Wilms, Poska, Larko 
y otros) y se proclamó una República independiente. 
Los alemanes, que habían sido llamados por el barón 
Dellingshansen y el partido baltosajón, no reconocie- 
ron el nuevo Gobierno, sino que establecieron un ré- 
gimen de ocupación militar, en el cual se dió la pre- 
ponderancia a los bálticos. Este estado de cosas duró 
ocho meses. Inglaterra, Francia e Italia manifestaron, 
en mayo de aquel año, su buena disposición a recono- 
cer provisionalmente el Consejo Nacional Estonio como 
organismo de facto independiente. El 19 de noviembre 
se firmó con los alemanes un convenio de evacuación. 
Toda la defensa del país se hallaba reducida a dos uni- 
dades de combate, un grueso de unos 600 hombres, a 
las órdenes del coronel Weiss, de los voluntarios del Bál- 
tico (regimiento báltico) y, además, de 18 barones o se- 
ñores territoriales, entre ellos Stackelberg, preparados 
para ayudar a combatir contra los bolcheviques. Desde 
luego el general Laidoner tenía a sus órdenes, este 
intrépido cuerpo, además de 3,000 voluntarios de 
Finlandia, acaudillados por el general Wetzer, reclu- 
tados y, por medio de un empréstito de 20.000,000 de 
marcos, garantizados por los Bancos de Reval. Las uni- 
dades estonias, en estado de formación, sentían en 
aquellos momentos una hostilidad mayor contra los 
alemanes que contra los mismos bolcheviques. De 
noviembre de 1919 a febrero de 1920 se desarrolló 
la campaña contra la Rusia soviética. El ejército 
rojo ruso (nominalmente comunistas estonios) invadió 
ESTONIA tan pronto como la hubieron evacuado las 
tropas alemanas. Durante algunas semanas más de 
tres cuartas partes del pueblo estonio pudo, por des- 
guacia, apreciar los resultados del método bolchevique; 
por otra parte, las crueldades y matanzas de Tartu 
(liberada al fin el 14 de enero de 1919), Narva, Vesen- 
berg y otras poblaciones, produjeron en las tropas es. 
tonias un sentimiento antibolchevique. Esto, ayudado 
por el empréstito finlandés y por el envío de material - 
de guerra desde Inglaterra, contribuyó poderosamente 
a atajar el avance del enemigo a 30 millas de Re 
y los bolcheviques fueron barridos del país en todo e 
d-cu:so de aquel mes. Amenazaba, sin embargo, el 
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envío de nuevas fuerzas (Latvia se había pasado a los 
bolcheviques) a lo largo de las 300 millas de la frontera 
de tierra; pero con el auxilio de la Mrina británica, 
que ya en diciembre anterior había impedido que la 
escuadra bolchevique tomara Reval, fué posible, en 
mayo, desembarcar fuerzas a retaguardia del enemigo 
(río Luga) en cooperación con las fuerzas antibolche- 
viques. El estratégico pueblo de Pskov estaba tomado, 
cuando un inesperado incidente, que constituía una 
nueva amenaza alemana, hizo cambiar el rumbo de 
las operaciones militares en dirección de Riga. Esta 
plaza había sido libertada el 22 de mayo por un audaz 
ataque, en el que la parte decisiva se debió a fuerzas 
de defensa bálticas al mando del mayor alemán 
Fletcher y una tercera parte de los cuales eran volun- 
tarios de Alemania. El avance de esta fuerza hacia 
el N. estaba en pugna con los planes de las poten- 
cias de la Entente. Los estonios enviaron tropas y 
trenes blindados a aquel nuevo frente; la lucha empezó 
cerca de Venden, el 2 de junio, y como el armisticio 
formulado el 11 del mismo fué violado, continuaron los 
combates en los alrededores de Rup (13 de junio), 
seguidos de un victorioso avance sobre Riga. A tenor 
de los términos del armisticio del 3 de julio, redactado 
por el general sir H. Gough, al paso que se daba a la 
sección báltica un jefe inglés en la persona del co"onel 
A. R. Alexander, la sección puramente alemana había 
de abandonar Riga, donde se había establecido de 
nuevo el Gobierno letonio de Ulmanis. ESTONIA recibió 
el testimonio de gratitud de la Asamblea Nacional 


'Letona por la liberación de la Latvia septentrional y 


la concesión de un acuerdo de auxilio mutuo (núcleo 
de la federación del Báltico), que se fi:mó el 20 de julio. 

Entre tanto, con objeto de dividir a sus enemigos, 
el Gobierno de los Soviets ofreció la paz a ESTONIA. 
El Gobierno del Noroeste replicó reconociendo la in- 
dependencia de ESTONIA (11 de agosto) y los Esta- 
dos Unidos adelantaron una suma de 50.000,000 
de dólares (15 de agosto). Los ingleses hundieron los 
barcos rusos anclados en el puerto de Kronstadt, 
y los estonios continuaron colabo:ando (aunque con 
poco entusiasmo) a la insficaz ofensiva contra Petro- 
grado, en octubre. Después del 12 de septiembre, de 
acuerdo con el voto de la Asamblea Constituyente, 
los estonios prepararon el terreno a Latvia, Lituania y 
Finlandia para entablar negociaciones de paz con Ru- 
sia. El 20 de noviembre, el general Judenich entregó el 
mando al general Laidoner y el 26 de noviembre puso 
fin a las operaciones militares. El ejército soviético sus- 
pendió su marcha en Narva (22 de noviembre), y el 
ejército blanco ruso se refugió en ESTONIA. El 1.* de 
diciembre se reanudaron las conversaciones previss 
para la paz. El 4 de diciembre se canjearon los rehenes, 
tal como se provría en el pacto de armisticio firmado 
en Tartu (3 de dici»mbre). Tras de ampli»s negociacio- 
nes (Krassin y Joffe por los Soviets, Poska por ESTO- 
NIA) se formó un tratado de paz con fecha 2 de fe- 
brero de 1920, que fué aprobado par la declaración de 
Londres del 24 de febrero del mismo año. Las cláusulas 
principales de este tratado disponían la supresión de 
todo barco armadoen el lago Peipus; Rusia, porsu par- 
te, se declaró dispuesta a adherirse a un futuro recono- 
cimiento de la neutralidad internacional de ESTONIA; 
habían de desmovilizarse las tropas extranjeras (ejér- 
cito blanco ruso); la propiedad del Estado ruso había 
de restituirse a ESTONIA y Rusia había de pagar 
15.000,000 de rublos oro, mientras que ESTONIA no 
había de responder de las deudas de Rusia; ésta había 
de devolver todala propiedad arreba'aa a ES10NIa, 
la cual tem ía derecho de pr. ferencis pa ala construc- 
ción de un ferrocarril de Reval a Moscou, ctc.; Rusia, 
en cambio, obtenía la concrsión de que los fl tes de 
tránsito no excederían nunca de las carg1s lozales 
y que ESTONIA no cobraría derechos de importación 


ni de tránsito; además, gozaría de derechos de preíe- 
rencia para la explotación de la fuerza eléctrica de 
los saltos del Narova. ESTONIA fué la primera en cons» 
tituirsse mercado continental de intercambio paa el 
comercio entre laEuropa Occidental y Rusi», di igido 
por Gukovsky, jefe de la delegación comerci:1 de los 
Sovicts en Reval, que vino a ser un centro de espe- 
culación. 

La política de ESTONIA antes y después de la paz 
estuvo siempre inspirada por la G an Bretaña (mi- 
siones del general Gough, del general Talent y del co- 
ronel Percy Gordon) y por los Estados Unidos (coro- 
nel Green, profesor Morrison). ESTONIA, a SU ve? 
recibió de estos países ayuda militar, financica y 5a- 
nitaria (por ejemplo, contra el tifus impo tado por 
los refugiados rusos), así como el auxilio mo al ne- 
cesario para consolidar su independencia y pa a te- 
ner a raya, con la preponderancia de la clase mecia, 
a los barones reaccionarios más o menos afectos a 
Alemania o a Rusia. 

Los progresos económicos que ha logrado el peís 
pueden juzgarse por el aumento de sus expo tacion£s, 
que de 1921 a 1926 hizo más que cuadruplic: rse. La 
inflacción financiera directa ccsó en 1921 y el cambio 
mejo: ó ligeramente durante los dos siguientes años. 
Con la inflación bancaria de 1923-24, el cambio subió 
de 340 a 460 (en agosto de 1924) con respecto al dólar. 
A fines de año, empero, el Banco Central log: ó hacerlo 
bajara 373 marcos por dólar. En esta prono' ción quedó 
estabilizado desde 1925, y como se ha dicho antes, se 
ha introducido una nueva moneda que tiene 100 mar- 
cos o sents. El éxito que ha obtenido ESIONIA en la 
ob'a de su reconstitución económica, a pesar de g an- 
des dificultades iniciales y de inevitables errores, se 
debe en gran parte a haber sabido no sólo equilibrar 
sus presupuestos desde 1921, sino atender con los im- 
puestos corrientes al capital necesario para dicha re- 
constitución. 

Uno de los problemas más importantes a que tenía 
que hacerse frente y que era común a los Estados ve- 
cinos, se refería a la propiedad rural. Adoptáronse 
disposiciones para la administ: ación de la riqueza fo- 
restal por el Estado, y el 10 de octubre de 1919, du- 
rando todavía la guerra, la Asamblea Constituyente 
aprobó una ley de Reforma Agraria por la cual las 
proviedades señoriales de más de 330 hectáreas, tipo 
de finca que abarcaba más de la mitad de toda la su- 
perficie agrícola, había de dividirse en fincas de 20 
o 25 hectáreas. Así la población rural no propirtaria 
quedó satisfecha. La última tarea de dicha Asamblea 
fué adoptar (15 de junio de 1920) la Constitución ac- 
tual, de que se trata en el artículo correspondiente de 
la ENCICLOPEDIA. Cuando terminó la guerra civil en 
Rusia, el Supremo Consejo Aliado reconoció de +rure la 
República Estonia (26 de enero de 1921), reconoci- 
miento imitado por los Estados Unidos el 28 de julio de 
1922. Por otra parte, el 22 de septicmbre de 1921 fué 
admitida ESTONIA en la Liga de las Naciones. ES10- 
NIA fué el último de los Estados limítrofes con Rusia 
en declarar el partido comunista ilegal (otoño de 1923). 
En diciembre de 1924 se intentó en Tallinn un golpe 
de mano por parte de los comunistas; unos 300 cons- 
piradores, en su mayor parte guardias rusos rojos y 
obreros rusos de paso, provistos de armas importadas 
secretamente de Rusia, ataceron súbita y simultánea= 
mente el Gobierno ¿ las instituciones militares; pero 
fueron rechazados. Como consecuencia de este intento 
revolucionario fueron cerradas todas las o” anizacic 
nes comunistas y se creó una institución de guardia 
civil al estilo finlandés, en que se alistaron más de 
30,000 hombres. El movimiento comunista en EsTo 
quedó virtualmente extinguido y las relacion 
la Unión Soviética adqui:ieron un as 
fico y, finalmente, se hizo posible neg 
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de no agresión. La crisis alemana de 1923 dió lugar 
a una depresión financiera bastante interna que fué 
pronto solucionada. En 1926 el Consejo de la Liga 
de las Naciones fi mó en Génova la gorantía de un 
empréstito internacional de 1.350,000 libras esterli- 
nas neto, pa a facilitar las refo:mas bancarias Ce ES- 
TONIA y para la creación de un tipo de moneda oro. 
En 1927 quedó casi terminada la reforma agraria. 
El 5 de marzo de 1926 se había dictado una ley para 
compensar las fincas nacionalizadas, y el 15 de junio 
de 1927 el Consejo de la Liga de las Naciones deses- 
timó la reclamación de los propietarios alemanes ex- 
propiados no conformes con las indemnizaciones con- 
cedidas. La situación de las minorías nacionales, que 
constituyen un 12% por 100 de la población total, 
se determinó por la Ley del 5 de febrero de 1925, que 
les garantizaba la más absoluta autonomía cultural, 
En 1925 firmó ESTONIA con los demás Estados del Bál- 
tico un tratado para el establecimiento de un tribunal 
permanente de arbitraje. En 1923 concluyó pacto de- 
finitivo con Latvia estableciendo una alianza defen- 
siva y un acuerdo económico. Las cláusulas económi- 
cas de este tratado, que establecían tarifas unificadas 
y el tránsito de mercancías libre de pagos, señala el 
primer paso para llegar a una completa unión adua- 
nera. El 24 de febrero de 1928 celebró la República 
el aniversario de su independencia. En verano, Toenis- 
son, el jefe del Gobierno, visitó oficialmente al rey de 
Suecia, el cual al año siguiente devolvió la visita en 
Tallinn durante el mes de junio. En parte de 1928 y 
de 1929, rigió los destinos del país un Gobierno de coa- 
lición; pero como en las elecciones generales de mayo 
de 1929 la coalición perdiese tres puestos, el Gobierno 
dimitió y se formó otro no socialista presidido por 
O. Strandman, el cual firmó un tratado de comercio 
con los Soviets y en febrero de 1930 visitó en Varsovia 
al presidente de Polonia y recibió a éste en el mes de 
agosto. 

El 3 de abril el general Unt, comandante de la guar- 
nición de Tallinn, murió de un disparo de arma de fue- 
go hecho por la espalda, y aunque el asesino escapó, la 
policía averiguó que pertenecía al partido comunista, 
que a consecuencia de ello fué disuelto. En este año, 
los labradores sufrieron los efectos de la baja en el 
precio del trigo y de su importación de Rusia; pero una 
disposición del Gobierno monopolizando el comercio 
extranjero de cereales remedió bastante el mal. Las 
relaciones con Alemania, hasta ahora un poco ti- 
rantes, han mejorado recientemente. 
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(París, 1919); Revue Baltique (París, septicmbre, 1918); 
O. B rnman, Die Agrarfrage in Esiland (1920); G. Ga- 
illord, L'Allemagne et le Balticum (1919); Eesti sta- 
tistika kukiri (colección manual de la Oficina cen- 
tral de Estadística de ESTONIA, Tallinn); Eesti demo- 
graafía (Tallinn, 1924); O, Angelus, Das Grundgesetz 
der Fr istaats Estland vom 15 juni 1920 (Berlín, 1928); 
J. Annusson, Public Instruction in Estonia (Wáshing- 
ton, 1926); N. Bouchman, L'Esthonie, ses ports el 
ses chemins de fer (Tallinn, 1925); J. Buchan, edito”, 
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ncue Landordun g (Tartu, 1927); A. Mac. Callum Scott, 
Beyond the Baltic (Londres, 1925); E. Maddison, Die 
Naticnalen Mindirhvitn Estlirds und ihre Rechte 
(Tallinn, 1926); E. W. Polson Newman, Britain and 
the Baltic (Londres, 1930); J. y P. Parikas, Eesti, 
Nlustrated handbock in Estonian, francés, inglés y ale- 
mán (Tallinn, 1923); A. Pullerits, The Estonian Year- 
Book (1929); C. R. Pusta, Vers Union Baltique (París, 
1927); A. Ruhl, The New Masters of the Baltic (Nue- 
va York, 1921); Owen Rutten, The New Baltic Slate 
and their Future (Londres, 1925); V. Schmidt, Album 
Statistique 1 y 11. Estonian Central Statisties Bureau; 
E. Vesterimen Agricultural Conditions in Estonia 
(Helsinki, 1923). 

ESTONIOCERAS. f. pl. Paleont. (Estonioce- 
ras Nótl.) Género de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden de los tetrab:anquiados, suborden de 
los nautiloideos, familia de los nautílidos. Pertenece 
a los terrenos del silúrico inferior. 

ESTONIPORA.f. Paleont.(Esthonipora Bassler.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los trepostomatos, suborden de los treposto= 
matos amalgamatos. Se presenta en el silúrico in- 
ferior. 

ESTONOCISTIS. f. Paleont. (Estonocystis Jae- 
kel.) Género de equinodermatos pelmatozoos de la 
clase de los cistoideos, orden de los hidroforideos, 
familia de los protocrínidos. Se presenta en el silú- 
rico inferior de Islandia. 

ESTONOCRINO. m. Paleont. (Esthonocrinus 
Jaekel.) Género de equinode:matos pelmatozoos de 
la clase de los crinoideos, orden de los fistulatos, fa- 
milia de los ciatocrínidos. Se presenta en el silúrico 
inferior de Islandia. 

ESTOPTÁN. m. Farm, Pequeñas pastillas, pla- 
nas, duras, de color pardo obscuro, que contienen cor- 
teza de roble v un extracto de la misma, 

* ESTOQUE. m. Agr. Rejón que se fija en la 
punta de la aguijada, 

ESTOQUILLO, m. Chile. Planta de la familia 
de las piperáceas, con tallo en forma triangular y cor- 
tante y que crece en terrenos húmedos. 

ESTORA., f. Estera que se pone a los lados del 
carro para que no se caiga lo que se conduce en él. 

* ESTORAQUE. m. Farm. Estoraque líquido. 
Según la Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930), 
el estoraque líquido se fluidifica al calor en baño de 
maría y entonces se agita con bencina de petióleo; 
caliente el líquido que sobrenada, decantado, no toma 
color más obscuro que amarillo pálido; deposita cris- 
tales blancos de ácido cinámico y de ésteres cinámicos: 
los cristales blancos, separados, desprenden olor a 
benzaldehido cuando se hierven con ácido sulfúrico 
diluído y permanganato potásico. Agotando en alco- 
hol hirviendo 10 gr. de estoraque líquido, el residuo, 
insoluble, lavado sobre un filtro con alcohol caliente 
y desecado a 100%, no debe pesar más de 025 gr, y 
la solución alcohólica, evaporada a 609, debe dejar un 
extracto que, desecado a 100? durante una hora, ha 
de ser pardusco y pesar, por lo menos, de 6 a 6% gr.; 
este extracto se disuelve en el éter, con excepción de 
algunos copos resinosos, y es parcialmente soluble en 
la bencina de petróleo. El índice de acidez del estora- 
que líquido es de 60 a 75 y el de saponificación de 100 
a 140, El estoraque líquido no ha de dejar por incine- 
ración más de 1 por 100 de residuo fijo, El estoraque 
líquido debe purificarse antes de su empleo, 

ESTORAQUIO. m. Farm, Estoraque líquido 
artificial, 

ESTORAXOL. m. Farm. Pomada que contiene 
estoraque, resorcina, alcanfor, fenol y azufre, Se em- 


van Eesti (Tartu, 1920); G. E. Luiga, Die Agrarreform | plea en erupciones, sarna, etc, 
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ESTORBOSO. 4gr. En Aragón y en Logroño, 
dícese del tiempo malo, especialmente del lluvioso, 
cuando dificulta las labores del campo. 

* ESTORCH Y MASSEGUR (VICTORIANO). Biog. 
Economista y sociólogo español, n. en 1860. A sus 
publicaciones pueden añadirse: Hacia la industrializa- 
ción de Madrid; El Centro y Sur de España, conferencia 
dada en el Círculo de la Unión Mercantil e Industrial 
de Madrid (Barcelona, 1909) y Política, sin competencia 
económica, es liquidación, conferencia dada en el Fo- 
mento del Trabajo Nacional de Barcelona (Barcelona, 
1919). 

ESTÓRDIGA. f. Sal. Túrdiga, tira de piel que se 
saca de la pata de una res vacuna para construir abar- 
cas. || Sal. Faja de tierra larga y angosta. 

ESTORTODON,m. Paleon!. (Slorthodon Brown.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquia- 
dos, orden de los asifónidos, familia de los cardínidos, 
sinónimo de Cardinia Ag. 

*ESTOURNELLES DE CONSTANT (PABLO 
ENRIQUE BENJAMÍN DE). Biog. Diplomático y escritor 
francés, n, en 1852 y m. en 1924, Fué encargado de 
Negocios en la embajada de Inglaterra y senador de 
1909 a 1920, Era colaborador de la Revue des Deux 
Mondes, Revue de Paris, Revue des Revues, y otras. 
Publicó, además: L*Albanie el la pe de Europe 
(1920), y Que devient la Société des Nations (1920). 

* ESTOVAÍNA BILLON, f. Farm, Es una so- 
lución de estovaína y borato de epiredax en solución 
fisiológica de sal común. 

ESTOVARSOL. m. Farm. Corresponde a la es- 
pirocida alemana. En el comercio se encuentra en ta- 
bletas de 025 y 001 gr.; ampollas de estovarsol sódico 
en ampollas de 05, 1 y 1% gr. También se halla en 
el comercio un quinioestovarsol. Se emplea como la 
espirocida. Se ha condenado su empleo contra lues 
como profiláctico, 

ESTOVARSOL, Terap. El estovarsol asociado a la qui- 
nina o estovarsolato de quinina se administra como 
sa] quínica. Sus indicaciones se refieren al paludismo 
ya en las formas de terciana ya en las de cuartanas, 
benignas o malignas, Se administran diariamente cua- 
tro tabletas de 025 gr. durante diez días. Se intercala 
un período de descanso de cinco días y se repite la 
«misma dosis por igual tiempo que la primera vez, El 
estovarsol bismútico se emplea como sal de bismuto 
dando excelentes resultados aun a corta dosis (0,0007 
gramos de bismuto y 00003 gr. de arsénico). El medi- 
camento actúa en la sífilis no sólo contra los síntomas 
-sino también en la suerorreacción. Esta puede conti- 
nuar negativa aún largo tiempo después y sin ulterior 
tratamiento, Se administra en forma sólida o en solu- 
ciones a la dosis de 2 gr., que es siempre bien tolerada, 
Las inyecciones intramusculares no resultan jamás 
dolorosas. El índice terapéutico de las mismas es de 
1 : 35 y corresponde a concentraciones del 2 a 10 por 
100, El estovarsol sódico se recomienda por Barré y 
Sezary en la parálisis general. Se emplea sola ya que no 
gana en acción cuando se asocia a los piretógenos. Se 
elegirá la vía hipodérmica en soluciones de agua des- 
tilada (1 gr. por inyección diluído en 8 de líquido) 
dando tres inyecciones por semana, Se da una serie de 
ellas hasta 20 gr., descansando un mes y ensayando 
otra serie igual. Por fin se seguirá un tratamiento de 
sostén con tres series anuales a la misma dosis. No hay 
paralelismo entre la mayoría psíquica y el análisis del 
líquido céfalorraquídeo, Se aplica el tratamiento tanto 
en las formas demenciales como en la de excitación 
psíquica. La reacción de Wassermanmn es, sin embargo, 
negativa en un 60 por 100 de los casos. La mejoría del 
estado general con aumento de peso da la nota favora- 
ble del tratamiento, Éste deberá, por el contrario, in- 
terrumpirse cuando los enfermos enflaquezcan. La 
innocuidad y facilidad del estorvasol son reconocidas 
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no declarándose jamás con su uso accidentes oculares. 
Algunos autores, como Guiraud, aconsejan combinar el 
estovarsol con la malarioterapia, afirmando que sólo 
así llega a hacerse negativa la reacción de Wassermann. 

ESTOVITA. f. Quím. Materia explosiva formada 


por: 
NTEFORÍCOTDOR o... 2.00 58 a 61 partes 
Nitroceltlosa ¿dee cae 45 a 5» 
Nitrato potásicO ......... 18 “205 
Polvo de madera ....... Uria ES 
Oxalato amónico ........ ALTIRO 


El polvo de madera (aserrín fino) no debe contener 
más de 15 por 100 ni menos de 5 por 100 de humedad 
en peso. El explosivo debe - : 
emplearse dentro de una en- 
voltura no impermeable de 
papel pergamino. 

ESTOZAR. (Etim. — 
Del cat. tos, testa.) tr. Ar. 
Desnucar, romper la cerviz. 

¿MrÓ, Te 

ESTOZOLAR, tr. 4>. y 
Nav, EsTOZAR. Ú. m.c. r. 

ESTRABOPS, m, Pa- 
leontologta. (Strabops Bee- 
cher.) Género de artrópodos de 
la clase de los merostomatos, 
orden de los gigantostráceos, 
familia de los euriptéridos. 

* ESTRADA (LA). Geog. 
Este p. j. dela prov. de Pontevedra cuenta 39,925 h. 
de hecho o 44,488 de derecho según el censo de 1920. 

ESTRADA (ÁNGEL). Biog. Literato argentino, n. en 
Buenos Aires el 2 de septiembre de 1872 y m. en el 
mar, cerca de Río de Janeiro, el 28 de diciembre de 
1923. Estudió la carrera de abogado, que nunca ejer- 
ció. Poseedor de cuantiosa fortuna, pasó gran parte 
de su vida viajando y fué, por algún tiempo, profesor 
del Colegio Nacional. Espíritu sensitivo y refinado, 
fué, principalmente, un hombre bueno, sentimental y 
cristiano, pero de horizontes limitados, fruto de su edu- 
cación y del ambiente en que vivía. Su estilo es ele- 
gante y expresivo. Publicó: Cuentos; El color y la pie- 
dra; Formas y espiritus; La voz del Nilo; Redención 
(1907); Los cisnes encantados; La ¿ilusión (1910); Visión - 
de paz (1911); Calidoscopio (1911); Cadoreto (1914); Las 
tres Gracias (1916); El triunfo de las rosas (1918); Cer- 
vantes y el Quijote; Pedro Goyena; La esfinge, póstuma 
(1924); La flor de Borgoña y otras narraciones, póstuma. 
Además se le debe, en verso: Alma nómada; El muerto 
armonioso; La plegaria del sol, y El sueño de una no- 
che de castillo. 1 

ESTRADA (Darío). Biog. Literato uruguayo, n. en 
Montevideo (1888-1918). Fué vicedirector de la Biblio- 
teca Nacional e individuo del Instituto Histórico y 
Geográfico. Publicó: Historia y bibliografía de la im- 
prenta en Montevideo, 1810-1865 (Montevideo, 1912); 
Bibliografía crítica (Montevideo, 1917); Fuentes docu- 
mentales para la historia uruguaya (Montevideo, 1917); 
Fuentes documentales para la historia colonial (Monte- 
video, 1918), y Correspondencia diplomática del doctor 
José Ellauri (1918). B*.1 

EsTrADA (EmiLIO). Biog. Político ecuatoriano, n. en 
Quito en 1855 y m, el 21 de diciembre de 1911. Des- 
de 1883 se dedicó a la política, haciéndoles oposición 
a los Gobiernos conservadores desde la Prensa hasta 
tomar parte activa en la campaña reivindicadora con- 
tra el general Veintimilla. En 1884 cayó prisionero 
en Palenque y, encerrado en el cuartel de artillería de 
Guayaquil, logró fugarse, permaneciendo en el extran- 
jero hasta 1895, en que regresó a raíz del triunfo del 
partido liberal. Durante el sidencial del 
general Alfaro desempeñó puestos de co: Ñ 
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presidente del Ayuntamiento de Guayaquil, visitador 
de Consulados, gobernador de la Provincia del Gua- 
yas, senador de la República; fué elegido presidente 
el 1.2 de septiembre de 1911 en oposición al general 
Flavio Alfaro, candidato del partido radical. 

ESTRADA (JENARO). Biog. Escritor y político meji- 
cano, n. en Mazatlán el 2 de junio de 1887. Su vida 

ública la inició como periodista en El Monitor, de 

uliacán, y El Diario de Occidente, de Mazatlán. Pos- 
teriormente trabajó como redactor y corresponsal de 
guerra en El Diario, de la ciudad de Méjico, en la que 
editó algunas revistas literarias, colaborando después 
en la mayor parte de las revistas literarias que hasta 
el día han aparecido. Fué secretario y profesor de Gra- 
mática española en la Escuela Nacional Preparato- 
ria y profesor de Literatura y de Historia de Méjico 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad Nacional de Méjico. Organizó y dirigió en Italia 
una Exposición comercial mejicana, en 1921, Como 
miembro del Gobierno, inició sus trabajos en la secre- 
taría de Industria y Comercio, como jefe de sección 
y, posteriormente, como jefe del Departamento ad- 
ministrativo. De ahí pasó a la secretaría de Relacio- 
nes Exteriores, a ocupar, sucesivamente, los cargos de 
oficial mayor y subsecretario. Estuvo encargado de 
la secretaría, en substitución del ministro, desde 1927 
hasta 1930. Á partir de este año fué nombrado minis- 
tro de Relaciones Exteriores, puesto que continúa 
desempeñando. Representando a su país ha firmado 
como plenipotenciario numerosos Tratados y Conven- 
ciones. Dirige la colección de Monografías Bibliográ- 
ficas Mejicanas, de las cuales se han publicado (1931), 
20 volúmenes. Dirige también el Archivo Históri 
co Diplomático Mejicano, que lleva editados (1931) 
35 tomos. Es presidente de la Academia Mejicana de 
la Historia y de la sección mejicana de la Academia 
de Ja Historia, de Madrid; correspondiente de la Aca- 
demia Mejicana de la Lengua, y de numerosas cor- 
poraciones científicas y literarias de Europa y Amé- 
rica. En su país preside o colabora en diversos Institu- 
tos. En septiembre de 1930 estableció una doctrina 
internacional, que ha sido recogida con su nombre, 
que se refiere ala práctica viciosa de algunos Gobier- 
nos en materia de reconocimiento expreso de gobier- 
nos. Ha publicado: Poetas nuevos de Méjico (1916); 
La linterna sorda, versiones de J. Renard (1919); Vi- 
sionario de la Nueva España (1921); Bibliografía de 
Amado Nervo (1925); Pero Galin (1926); Episodios 
de la Diplomacia en Méjico (1928); Crucero, poemas, 
(1928); Escalera, poemas (1925); ediciones y estudios 
en Ordenanzas de Gremios de la Nueva España (1921); 
Las Municipalidades en la América Española (1921); 
La misión de Corpancho (1923); Diario de un escri- 
biente de Legación (1925); La labor diplomá!ica de Prim 
en Méjico (1928), y Las Memorias diplomáticas de 
Mr. Fortes (1929). É : 

* ESTRADA (José MANUEL). Biog. Escritor y ora- 
dor argentino, n. en Buenos Aires el 13 de julio de 
1842 y m. en la Asunción (Paraguay) el 17 de sep- 
tiembre de 189. Completando los datos publicados 
(V. t. XXII, pág. 1033) diremos que se educó desde la 
niñez bajo la dirección de los religiosos Franciscanos, 
quienes le iniciaron precozmente en el periodismo y en 
la oratoria, que fueron más tarde sus actividades fa- 
voritas. Orador de alto vuelo y palabra arrebatadora, 
debió a la tribuna sus triunfos más sonados, alcan- 
zando prestigios que muy pocos igualaron, Sus li- 
bros más orgánicos están constituidos por los discur- 
sos que ronunció en las cátedras de Historia del 
Colegio Nacional y de Derecho Constitucional en la 
Facsltad de Derecho, inaugurando en la República 


Argentina el género de la historia imaginativa y lite- 
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Conservan el sello de su elocuencia las cuatro 
obras que componen su producción fundamental: 
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Lecciones sobre la historia de la República Argentina 
(1858-1866), dos tomos; Fragmentos hislóricos, de fe- 
chas posteriores; La política liberal bajo la tiranía de 
Rozas (1873), y Curso de Derecho Constitucional (3 to- 
mos, 1878-1883). La edición oficial de sus escritos com- 
prende, además de los precedentes, un volumen de es- 
critos juveniles, tres de escritos periodísticos y litera- 
rios y uno de discursos. En su intensa vida pública 
fué jefe del Departamento de Escuelas (1869-70), es- 
cribiendo uno de sus trabajos de más mérito, la Me- 
moria sobre la educación común en la Provincia de 
Buenos Aires, Formó parte de la Convención Consti- 
tuyente de la Provincia (1871) y de la Cámara de Di- 
putados (1886-1890). En su larga carrera periodística, 
fundó en 1868 la Revista Argentina. Como polemista 
alcanzó su mayor vehemencia en La Unión (1882-90), 
dando tema a su estro fecundo los problemas de la 
educación, del registro civil, del matrimonio, etc, En 
busca de salud fué al Paraguay, como ministro argen- 
tino, y allí le sorprendió la muerte, En 1925, con oca- 
sión del 31.* aniversario de su fallecimiento, la Cáma- 
ra de Diputados celebró una sesión de homenaje y 
posteriormente fué inaugurado un busto suyo en el 
palacio arzobispal de Buenos Aires, 

* ESTRADA (NORBERTO). Biog. Diplomático y escri- 
tor uruguayo contemporáneo. Desde 1906 hasta 1914 
fué cónsul en Valencia, de donde pasó con igual car- 
go a Río de Janeiro, 

ESTRADA (PEDRO DE). Biog. Escultor español, n. en 
Zaragoza hacia 1750 y m. en la misma ciudad en fecha 
desconocida. Fué discípulo de Juan de Mena y de la 
Academia de San Fernando, en la que obtuvo un pre- 
mio general en 1778. 

ESTRADA Y AYALA (AURORA). Biog. Escritora y 
poetisa ecuatoriana, nacida en Guayaquil en 1903. 
Inició su carrera literaria en 1920 colaborando en las 
revistas guayaquileñas. Ha dirigido las páginas li- 
terarias de El Guante, La Idea, La Nación y La Prensa. 
En 1922 fundó la revista Proteo, En 1924 obtuvo los 
dos premios en los Juegos Florales y en 1925 en el 
Concurso literario promovido por el Concejo Cantonal 
de Guayaquil el primero. Su nombre ha traspasado 
las fronteras de su patria, y la crítica del Continente 
ha acogido favorablemente su última obra, Como el 
incienso. 

ESTRADA Y CATOYRA (RAMÓN). Biog. Vicealmirante 


y escritor español, n. en la Habana el 30 de agosto - 


de 1852 y m. en Madrid en 1927, Fué comandante de 
los buques J. R. Arias, Atrevida, Legazpi, Extrema- 
dura y Urania. Realizó crratro viajes redondos, por 
lo menos, a la isla de Cuba, embarcado casi siempre 
en naves de guerra; navegó por los mares antillanos 
y por las costas de los Estados Unidos; siguió palmo 
a palmo nuestro extenso litoral y, siendo aún muy 
joven, hizo un viaje por todo el Mediterráneo, em- 
barcado en la fragata Arapiles, con una comisión 
científica. En 1901, cuando era segundo comandan- 
te del crucero Lepanto, se instaló en él la Escuela de 
Aplicación, de que fué nombrado subdirector. Des- 
empeñó luego por espacio de dos años el cargo de 
director de la Revista General de Marina, jefe de la 
Comisión hidrográfica y más tarde de la de Marina en 
Londres, director general del personal y luego de Na- 
vegación y Pesca; ascendió a vicealmirante en 1914 


y fué capitán general del apostadero del Ferrol, en 


época bien peligrosa (desde mayo de 1915 hasta junio 
de 1917); consejero del Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina aun después de su pase a la reserva, etc. Ade- 
más, representó a España en el Congreso Internacional 
de Cronometría (París, 1900) y en la Conferencia sobre 
radiotelegrafía que se celebró en Berlín en 1906 y fué 
delegado técnico en la Conferencia naval internacional 
en Londres (1908) y en la de Derecho marítimo que se 
celebró luego en Bruselas. Cuando en febrero de 1910 
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tomó ESTRADA el mando del Urania, de la Comisión 
Hidrográfica, emprendió muy presto el levantamiento 
de los difíciles planos de las rías de Vigo, Ferrol y 
Ares. Siendo teniente de navío, y en unión de Augus 
to Miranda y de otros dos ilustres oficiales, fundó el 
Colegio de la Marina en el Ferrol, academia prepa- 
ratoria que dió numeroso contingente de aprovecha- 
dos alumnos a la Escuela Naval. Su Tratad, de nave- 
gación, que publicó por primera vez solo en 1885, 
habiendo sido declarado en seguida libro de texto 
en nuestra Armada y últimamente, en 1901, en cola- 
boración con su amigo Eugenio Agacino, ha tenido 
siempre extraordinaria aceptación, de la que dan claro 
testimonio sus múltiples ediciones, mejoradas siempre 
y puestas a tono con los últimos adelantes de la na- 
vegación. Esta asignatura-madre la enseñó ESTRADA 
a media generación cuando era profesor de la Escuela 
Naval del Ferrol, establecida durante largos años a 
bordo de la fragata Asturias, y ha servido de texto en 
Portugal y en algunas repúblicas hispanoamericanas. 
Fué también ESTRADA el primer tratadista que hubo 
en nuestro país sobre telegrafía sin hilos, en ocasión de 
haber sido escogido el barco de su mando para intro- 
ducir su conocimiento en la Marina española. Era éste 
el crucero Extremadura, del que tomó el mando en mayo 
de 1904 y cuyas experiencias radiotelegráficas entre Ma- 
hón y Barcelona llamaron grandeménte la atención. El 
libro que acerca de tan maravilloso y útil invento pu- 
blicó aquel mismo año, junto con Agacino, mereció 
calurosos elogios del gran hombre de ciencia José 
Echegaray, y de él se hicieron en breve tiempo seis 
ediciones. Contribuyó, asimismo, con el marqués de 
Magaz, a que se difundiese en España el estudio y apli- 
cación de los motores de explosión y de combustión 
interna, que tan honda transformación han operado 
en tierra, en el mar y en el aire, A EsTRADA se deben 
muy variadas obras de carácter científico y didáctico 
y, por otra parte, los artículos que escribió para revis- 
tas profesionales son casi incontables, repletos siempre 
de doctrina y de oportunidad y novedad bien señala- 
das, cual ocurrió con unos artículos sobre tanques ex- 
perimentales, que publicó a principios de 1908 en Re- 
vista General de Marina, que fué la primera vez que 
se escribió sobre esto en España. Se le debe además: 
Apuntes de hidrografía; Telegrafia sin hilos; Motores 
marinos de combustión interna, en colaboración con el 
marqués de Magaz; Viaje de la fragata «Arapiles» por 
el mediterráneo Oriental; Justicia tardía pero satisfacto- 
ria; La revolución del 68 y la fragata «Z iragozan; Bio- 
grafía de don José Mendoza de los Ríos; El teniente de 
navío don José Luis Diez; Viaje del transporte “Legaz- 
pi» en busca del crucero «Filipinas» Los ciclones an- 
tillanos, y otras. 

ESTRADA Y ESTRADA (Jos). Biog. Jurisconsulto, 
político y orador español, n. en Aguilar de la Frontera 
(Córdoba) en 1877. Estudió el bachillerato en los Ins- 
titutos de Cabra y Cádiz y 
la carrera de Derecho como 
alumno libre de la Universi- 
dad de Granada, licencián- 
dose en 1904, Su padre, que 
era magistrado, fijó su resi- 
dencia en Málaga en 1896, 
desde cuya fecha nuestro bio- 
grafiado vivió en esta ciuda 
mediterránea. Los malague- 
ños le eligieron concejal y 
teniente de alcalde en 1909, 
diputado provincial en 1913 
y diputado a Cortes en 1914, 
tras reñidisima elección. Al 
defender su acta en el Congreso obtuvo un gran 
triunfo personal, merced a su elocuencia, Desde en- 
tonces ha sido, sin interrupción, representante en 


José Estrada y Estrada 
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Cortes de la circunscriptión de Málaga o del distrito 
de Ronda, de la misma provincia, y siempre afiliado 
a la política del partido conservador, En la ciudad de 
su residencia culminó en su actuación de jurisconsul- 
to y abogado criminalista, obteniendo excepcionales 
triunfos. Pertenece a los Colegios de Madrid, Sevilla, 
Málaga y Córdoba. Durante muchos años ocupó la 
presidencia del Círculo conservador malacitano. En 
1913 tomó posesión de la de la Academia de Bellas 
Artes de San Telmo. En 1918 fué director general de 
Agricultura; en 1920 delegado regio de Pósitos; en 
1922 subsecretario de Fomento y en 1923 electo para 
el mismo cargo en Hacienda, no llegando a posesionarse 
a causa de la caída de los conservadores. En todo el 
tiempo de la Dictadura del general Primo de Rivera 
vivió retirado de la política actuante, si bien en varias 
ocasiones pronunció elocuentes discursos combatiendo 
el régimen dictatorial, especialmente durante su úl- 
timo período. Al derrumbarse el Gobierno de Primo de 
Rivera en enero de 1930 y advenir el del general Be- 
renguer, encargado de aquietar los espíritus, ESTRADA 
fué nombrado ministro de Justicia y Culto, restable- 
ciendo, a poco de su exaltación a los consejos de la 
Corona, la primitiva denominación de Gracia y Jus- 
ticia. En los primeros seis meses de su gestión minis- 
terial realizó diversas reformas, que le valieron el 
asenso de la opinión imparcial de España, siendo las 
más importantes: la invalidación del Decreto que aten- 
taba a la Ley Orgánica en orden a la categoría de fun- 
cionarios del poder judicial; la reintegración a los Co- 
legios de Abogados en su derecho a elegir decanos; 
la restitución del penal de Chinchilla; el nombra- 
miento de una Comisión técnica que estudie la unifi- 
cación de las carreras judicial y fiscal; el proyecto 
sobre Reglamento del Notariado y el Apéndice de la 
Legislación Foral de Cataluña, entre otras. En premio 
a los servicios prestados durante veinte años como ase- 
sor de Marina, cargo servido sin retribución, el Go- 
bierno le honró con la gran cruz del Mérito Naval. 
Algunos de sus más notables discursos políticos, li- 
terarios y forenses se hallan impresos en folletos por 
obra de sus afines y admiradores, o 

ESTRADAS (CoxDEs De). Genealog. Título del 
reino, creado en 1883. En la actualidad (1931), y 
desde 1914, lo posee el duque de Santo Mauro. 

* ESTRAGÓN. m. Agr. El estragón, llamado 
también dragoncillo y serpentina, es planta que re- 
quiere tierras fértiles, sueltas y frescas. Se multiplica * 
por estacas, acodo y por división de matas, que se 
plantan en otoño o en primavera, según sea el clima, 
a distancia de 30 a 40 cm. unas de otras; la recolec- 
ción se efectúa cortando los tallos tiernos cada quince 
o veinte días. Se usa como condimento y también 
para aromatizar el vinagre, 

* EsTRAGÓN. Quím. y Farm. Esencia de estragón. 
Se obtiene por destilación con vapor de agua de la 
sumidad florida de la Artemisia Dracumculus L., sien- 
do el rendimiento de 01 a 0% por 100. Es un líquido 
incoloro o hasta verde amarillento, de olor especial 
que recuerda el del anís, de densidad comprendida 
entre 0900 y 0'945, ligeramente destrógiro, soluble 
en alcohol. Está formado en su mayor parte por es- 
tragol, conteniendo también pequeñas cantidades de 
otros componentes, a los cuales se debe su poder dex- 
trógiro. 

ESTRAMENTO. m. Paleont. (Stramentum Lo- 
gan.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, subclase de los entomostráceos, orden de los ci- 
rripedios, familia de los lepádidos. Se presenta en el 
cretáceo superior de Kansas, A A: 

ESTRAMENTOL. m. Farm. Cigarrillos: an- 
tiasmáticos, nitrados, con 02 por 100 de mento]. 

* ESTRAMONIO. m. Agr. Requiere tierra? s 
tas, cálidas, profundas, bien labradas y mu; 
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ESTRANGUADERA — ESTRASBURGO 


Se siembra en primavera u otoño, cuidando de dejar 
antes las semillas algunas horas en agua con objeto 
de facilitar su germinación; la siembra se hace a voleo 
o, con preferencia, en línea. Cuando las plantas tienen 
algunos centímetros de altura se aclaran las matas, Se 
bina para destruir las malas hierbas y se abona con 
nitrato sódico, que parece aumentar la proporción de 
alcaloides de las plantas. Se principian a cortar las 
hojas antes de que las flores acaben de abrirse, comen- 
zando por las inferiores. El primer deshoje se hace 
cuando las plantas tienen, aproximadamente, 50 cm, 
de altura; el segundo, cuando tienen 1 m., y el tercero 
antes del arranque de las matas. Para que no se for- 
men frutos, que con sus espinas desgarran las hojas, 
es preciso cortar las flores. 

ESIRAMONIO MORADO. Farm. El estramonio oficinal 
se substituye algunas veces por el estramonio morado, 
Datura tatula L., que goza de propiedades análogas. 

ESTRANGUADERA. f. León. Cajón que lle- 
van los carros en el arranque de la vara. 

ESTRANGURRIA. (Etim. Del lat. stranguria, 
y éste del gr. strangouría, de stranx, gota, y oureo, 
orinar.) f. ant. Micción dolorosa, gota a gota, con te- 
nesmo de la vejiga. 

*ESTRANY Y ROS (RararEL). Biog. Pintor 
español, n. en 1884. Ha celebrado muchas Exposicio- 
nes en Barcelona, Madrid, París, Américas latinas y 
del Norte, conservándose diversos cuadros suyos en 
Pinacotecas españolas y extranjeras. Obtuvo premio 
de honor y primer premio en el concurso de acuare- 
las celebrado por la Agrupació d'acuarel-listes de Ca- 
talunya en 1930, etc. En la actualidad es profesor de 
la Escuela de Artes y Oficios de Mataró, en la clase de 
Dibujo y Pintura. También ha cultivado con bastante 
éxito el grabado al aguafuerte, presentando obras 
suyas en las siguientes Exposiciones nacionales: Tarde 
borrascosa en el puerlo de Barcelona (aguafuerte); V isio- 
nes oloñales, panel con cinco pruebas (1917); Panel con 


La procesión del Corpus, por Rafael Estrany Ros 
(Colección particular, Barcelona) 


cinco aguafuertes, marinas; Del puerto, grabado (1920); 
Marinas, panel con cinco pruebas de grabado al agua 
fuerte; Patsajes (1922), y Claro de luna (1924). 

ESTRAPALUCIO. m. fam. ESTROPICIO. 

ESTRAPUL. m. Farm. Electuario pardo ne- 
gruzco, que contiene 14 gr. de cardamomos, 20 de car- 
bonato cálcico, 20 de sulfato de hierro, 3 de fosfato 
sódico, 8 de cloruro sódico, 5 de glicerina, 1 de lactato 
de hierro, 15 de azúcar, 10 de bálsamo del Perú y 3 de 
alcohol, 
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*ESTRASBURGO. Gesg. Esta ciudad, hoy 
francesa, según el censo de 1926 cuenta 174,42 h. 
Completaremos con algunos datos interesantes los 
que se dieron acerca de sus principales monumentos 
y añadiremos la descripción de algunos que se omitie- 
ron y que merecen citarse. La Catedral es una de las 
obras más admirables que nos ha legado la Edad Me- 
dia y, según toda probabilidad, fué construída en el 
emplazamiento del antiguo foro romano, ocupando el 
lugar en que hubo una iglesia de madera y tierra eri- 
gida por Clodoveo, reconstruída por Carlomagno, sa- 
queada e incendiada en 1002 por las tropas del duque 
de Suebia, Hermann, y, finalmente, destruída por un 
rayo en 1907, El edificio actual sufrió durante el si- 
glo XII cinco incendios, subsistiendo solamente casi 
intacta la cripta. A los nombres de sus constructores 
debe añadirse los de Knaut y Dauchy, que llevaron 
a cabo importantes obras de consolidación de la torre 
desde 1907 hasta 1926, en las que se efectuaron atrevi- 
dos trabajos técnicos sin precedentes por lo arriesgados. 
La fachada Oeste es característica por su asimetría, 
exagerada todavía por la única torre quese desprende 
de la masa coronada por una admirable flecha de piedra 
calada: el efecto de extraordinaria altura aumenta 
por todos los detalles arquitectónicos, en los que pre- 
dominan las líneas verticales. En el portal central 
hay dos hermosas puertas en bronce, con bajos relie- 
ves ejecutados en 1875 por Chartier, según proyecto 
de Klotz. La decoración de este portal la constituyen 
una estatua de la Virgen en el centro, de P. Grass, 
y 14 estatuas de Profetas, y la de los laterales las esta- 
tuas de las Vírgenes prudentes y las Vírgenes locas, 
algunas de las cuales datan de fines del siglo XUt, 
en uno, y las Virtudes dominando los Vicios, en el otro, 
además de gran número de figuras más pequeñas y 
bajos relieves que decoran los tímpanos y los demás 
espacios entre columnas y plafones. En el cuerpo su- 
perior aparece la escultura gigantesca del Juicio final, 
debida a Felipe Grass (1840). El co- 
ronamiento de la torre se halla de- 
corado de estatuas y flanqueado por 
cuatro torrecillas hexagonales, sobre 
las que se alza la flecha, pirámide 
de ocho caras, de ligereza maravilio- 
sa, terminada por una cruz de pie- 
dra de 17 m. de altura, con la cual 
la altura total de esta torre es de 
140 m. La fachada N. del crucero es 
de estilo románico y ostenta dos 
rosetones rematados por una galería 
coronada por un pináculo y flanquea» 
da por dos linternas añadidas en 1878; 
esta fachada ostenta un grupo escul- 
tórico del Martirio de san Lorenzo, 
moderno, que ha reemplazado otro 
antiguo. En los tímpanos de los dos 
portales que se abren en la fachada 
S. del crucero se hallan representadas 
la Coronación y la Muerte de la Vir- 
gen; entre ambos hay un grupo mo- 
derno que representa el Juicio de Sa- 
lomón, y a cada lado de los mismos, 
sobre columnas, hay dos admirables 
estatuas góticas de hacia el año 1220, 
que representan La lelesta y La Sinagoga; ante esta 
fachada existen también las estatuas de Erwin, por P, 
Grass (1866), y de Sabina, por Kirsein (1840). En el in- 
terior descuella, como más notable, el triforio y los ven» 
tanales con magníficas vidrieras de los siglos XI11 y XIV, 
en su mayor parte restauradas en 1864; la capilla de 
Santa Catalina, añadida de 1331 a 1339, con vidrieras 
del siglo xtv, con altar mayor de madera del siglo xv, 
alto relieye de la Muerte de la Virgen, de 1480; una 
Piedad, y ocho paineles de la Vida de 1: Virgen; la 
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pequeña capilla de San Miguel, del siglo xv111, adosada 
a la anterior, que contiene un célebre grupo en piedra 
llamado El monte de los Olivos, de 1498; un retablo pin- 
tado de 1522, procedente de la iglesia de Dagolsheim; 
el célebre pilar de los Angeles, de 1230-50, rodeado 
de tres hileras de estatuas; el baptisterio, en piedra, 
debido a Joste Dotzinger (siglo xv), y 14 hermosos 
tapices de los Gobelinos, del siglo XvI!, que se expo- 
nen solamente durante la octava de Corpus, además 
de lo que ya se citó en el artículo correspondiente, 
entre lo que figura el célebre reloj astronómico, una 


Proyecto primitivo del monumento a Lamartine y Víctor 
Hugo en Estrasburgo original de Enrique Bouchard 


de las curiosidades más populares de la ciudad. Este 
reloj indica el tiempo medio; el tiempo verdadero y 
el sideral; las fiestas movibles religiosas; las horas de 
salida y puesta de sol y de la luna; las fases de esta úl- 
tima; los eclipses; las revoluciones medias de cada pla- 
neta, etc. Por medio de un ingenioso mecanismo 
mueye una serie de pequeños personajes alegóricos que 
representan las cuatros edades de la Vida, que dan los 
cuartos; la Muerte, que da las horas; la figura simbó- 
lica de cada día, la del Tiempo, los Apóstoles, etc. 
Al sonar el mediodía los 12 Apóstoles pasan incli- 
nándose ante Jesucristo, que les bendice, y el gallo 
canta tres veces batiendo sus alas. Entre los demás 
edificios religiosos de ESTRASBURGO, dedicados unos al 
cúlto católico y al reformado otros, figuran la iglesia 
de Santa Magdalena, con coro del siglo xv y en sus 
alrededores vestigios de fortificaciones medievales; la 
de San Luis, construída por Luis XIV, con un hermoso 
púlpito del siglo xvr11; la de San Nicolás, de culto pro- 
testante, que data del siglo xv; la muy notable de 
Santo Tomás, de culto reformado también, construída 
de 1240 a 1370 y restaurada en 1885. Su fachada, 
de 1240, se halla rematada por una torre cuadrada 
del siglo XIII, cuyo cuerpo superior, deteriorado por 
un rayo en 1571, fué reconstruído en aquella época, 
Sobre el crucero se alza una torre octogonal de 1348. 
Sus tres naves datan de los siglos xI11 y x1v, de cuya 
época es también el ábside; las otras partes del edificio 
datan de fines del siglo xrv, El interior es de aspecto 
imponente y, como se dijo, posee en su ábside el cé- 
lebre mausoleo del mariscal de Sajonia, que ejecutó 
Pigalle, de 1756 a 1777, por orden de Luis XV, y que 
consiste en una pirámide de mármol gris, al pie de la 
cual hay un sarcófago entreabierto rodeado de figu- 
ras simbólicas, entre las que destaca la del mariscal 
que baja los peldaños que conducen a la tumba. Hay 
además, en esta iglesia, la tumba en piedra del obispo 
Adelorh, del siglo x11, muy curiosa por sus esculturas; 
un notable fresco del siglo xt1 o xI11, descubierto du- 
rante las Obras de restauración y que representa San 
Miguel aplastando el drazón; un interesante bajo re- 
lieve de Cristo, y Santo Tomás, epitafios de los siglos 
XIV y XVII, y gran número de monumentos funerarios. 
Continuando en la enumeración de los edificios re- 
liziosos pueden citarse la antigua iglesia de San Juan, 
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que hasta 1919 sirvió de Liceo católico; la sinagoga, 
moderna, de estilo románico; la iglesia protestante 
llamada de la Guarnición, hermoso edificio con dos 
torres, en estilo ojival primitivo, construída de 1889 
a 1892 por Luis Muller; la iglesia de San Pedro el Viejo, 
que, en realidad, consta de dos edificios, uno para el: 
culto católico y otro para el protestante, según el 
reparto que efectuó Luis XIV en 1681, quien cedió el 
coro a los católicos y la nave a los protestantes. 

La parte dedicada al católico fué derruída en 1865 
y reconstruida perpendicularmente a la nave protes- 
tante, con una gran fachada de aspecto fortificado, 
terminada en 1921. En el interior cabe citar cuatro 
curiosos cuadros relativos a la Vida gloriosa de Je- 
sucristo resucitado; bajos relieves de talla con escenas 
de la Vida de san Dionisio y san Materno, de Veit 
Wagner (1500), y 10 escenas de la Pasión, pinturas de 
la escuela de Martín Schonganer. La iglesia protes- 
tante de San Pedro el Joven, fundada en 1031 por el 
obispo Guillermo I, reconstruida en estilo gótico de 1250 
a 1320, restaurada en 1899 y a la que se han hecho 
deplorables adiciones, entre ellas la de un porche gó- 
tico; en el interior cabe citar pinturas del siglo xv1 
en el altar mayor, varias tumbas antiguas y pilas 
bautismales góticas. La iglesia de San Esteban, cuyo 
Origen remonta al siglo VIII y que conserva de una ba- 
sílica de tres naves, construída a comienzos del si- 
glo xtt1, el crucero flanqueado por tres ábsides y re- 
matado por una torre octogonal, y en el interior un 
grupo que representa el Santo Entierro, de 1501, y 
un curioso cuadro de La Pasión, de 1661. La nueva 
iglesia católica de San Pedro el Joven o iglesia del Sa- 
grado Corazón, con cúpula de 1889-93, y la de San 
Guillermo, reconstruida hacia 1485, con campanario 
y fachada restaurada en el siglo XVII, que en su inte- 
rior contiene un bajo relieve en madera, del siglo xy, 
que representa la leyenda del duque San Guillermo de 
Aquitania; hermosas vidriéras de los siglos xv y XVI, 
representando la Vida de Jesucristo, de San Guillermo 
y de Sana Catalina, y las notables tumbas de los 
landgraves Felipe y Ulrico de Werd, obra de Woelfelin 
de Rouffach. Añadiremos ahora algunos datos acerca 
de los edificios civiles de esta ciudad francesa. El Pala- 
cio del Comercio, en el que se halla instalada la Cá- 
mara, es una hermosa construcción del Renacimiento, - 
erigida en 1582-85 bajo la dirección de los esculto- 
res suizos Pablo Maurer y Jorge Schmitt, para servir 
de Casa Consistorial; en el portal, con frontón y colum- 
nas, aparecen dos leones heráldicos, y en una de las 
salas se conserva una escultura de Bartholdi, repre- 
sentando Alsacia. La estatua del general Kleber, 
Obra en bronce de F. Grass (1840), tiene en su base - 
una tumba en la que fueron depositados en 1838 los 
restos de aquel militar. La casa Kammerzell, restaura- 
da en 1883 por Seder, considerada por muchos como 
la más hermosa de ESTRASBURGO, que las posee muy - 
notables; en su cuerpo inferior se abren unos arcos 
de.1467 con pinturas modernas, y posee maderas de- 
coradas con profusión de esculturas y un cuerpo sa= 
ledizo de tres pisos que data de 1589. La estatua de 
Guttenberg, bronce de David de Angers, fué inaugurada 
en 1840 para conmemorar la instalación de la primera 
imprenta de aquél en la Montaña Verde, en 1440. 
El Liceo Foustal, de Coulanges, antiguo colegio de los 
Jesuítas, construído en 1757 por Massol, parte del cual * 
se halla ocupado por la casa de la obra de Nuestra Se- 
ñora, comprendiendo un cuerpo de edificio de estilo 
gótico de 1347, con pináculos dentados, y otro de estilo 
Renacimiento alemán, de 1579-87, unidos entre sí 
por galerías de madera: en el interior, que fué en otro 
tiempo residencia de los arquitectos de la ( edral, 
se conservan restos de escultura de la misma y una her-- 
mosa escalera en espiral que conduce a una estancia 
notable por sus tallas y techo artesonado. La antigua 
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Aduana o Kaufhaus, parte del siglo xtv y parte 
del xv. El Seminario protestante, construído de 1773 
a 1802 por Samuel Werner. La posada del Cuervo, del 
siglo XVI, que conserva en su patio interior una galería 
de madera, la más notable de la ciudad. El Hospital, 
que en una de sus fachadas ostenta un gran fresco de 
la Crucifixión. La Caja de Ahorros, que ocupa un edifi- 
cio de estilo Renacimiento alemán, de 1904. La esta- 
ción central, notable construcción de 1878-1883, de- 
bida al arquitecto berlinés Jakobsthal. El monumento 
al poeta alsaciano Stoeber y a sus dos hijos, obra 
de Berninger y Kraft (1898) El Kaufhaus, vasto edi- 
ficio moderno, construido en 1901 en el estilo del Re- 
nacimiento alemán por el arquitecto Oberthur y ador- 
nado con las estatuas de Specklin y Jacobo Sturm de 
Sturmeck, obra de Marzolff. La Casa Consistorial, 
antiguo palacio de Hanau, con hermosa fachada y 
doble escalera, edificio monumental construído por 
Massol en los comienzos del siglo xvItt y notable- 
mente ampliado en 1340: en ella se alza el monumento 
de la Marsellesa, por Marzolff (14 de julio de 1924). 
El teatro, construído eu 1804-25, incendiado en 
1870 y reconstruido con el mismo plano. La prefec- 
tura, vasto edificio construido de 1730 a 1737, muy 
deteriorado por el bombardeo de 1870, que en 1873 fué 
la residencia del statihalter de Alsacia-Lorena y de 
1919 a 1924 la del comisario general de la República. 
El antiguo Palacio Imperial, más tarde Palacio del 
Rhin, con gran cúpula, construído de 1883 a 1889 por 
Eggert, en estilo del Renacimiento florentino, y que 
sirve para exposiciones temporales. El antiguo Palacio 
del Parlamento alsaciano, en el que se halla instalado, 
actualmente el Conservatorio Municipal de Música y 
la Biblioteca universitaria y regional, que comprende 
700,000 volúmenes y notable colección numismática, 
edificios ambos construídos según proyecto de Hartel 
y Neckelmann. La casa de Correos, construída en 1899, 
en estilo gótico, con seis estatuas de emperadores ale- 
manes en su fachada. Las estatuas de Goelhe joven y de 
Pasteur son, respectivamente, obras de Waegener y de 
Larivée. El Palacio de la Universidad, construído de 
1879 a 1884 por Warth, en estilo del Renacimiento 
italiano, en cuya fachada se abren hornacinas con los 
bustos de Solón, Aristóteles, San Pablo, Hipócrates y 
Arquímedes; en los ángulos aparecen estatuas de sa- 
bios alemanes y en el interior hay un gran patio cu- 
bierto, escaleras ricamente decoradas y una gran sala 
de fiestas con pinturas alegóricas de Carlos Brunner 
. que representan La Teología, La Jurisprudencia, La 
Filosofía y La Medicina. El monumento erigido en me- 
moria de los ciudadanos muertos en el sitio de 1870, 
- por el escultor Dock, y la ciudadela, construída según 
los planos de Vauban en 1682-85, con hermosa puer- 
ta y un monumento erigido a la memoria de soldados 
y oficiales muertos en el citado sitio. Cabe citar tam- 
bién el hermoso parque municipal llamado de Couta- 
des, en honor del mariscal de este nombre, gobernador 
de Alsacia, que lo inició en 1764, y la Orangerte (naran- 
- jal), vasto parque y edificio para proteger los naranjos, 
lago artificial, el busto del compositor Nessler, el her- 
. moso bronce llamado Gaenseliesel (La alsaciana de la 
oca), del escultor Alberto Schultz, y más allá de la 
puerta Robertsan, en el poblado de este nombre, y en 
un magnífico parque de 300 hectáreas, el castillo de 
Robertsan del siglo XVIII un monumento a los muertos 
de 1914-1918 por Marzolff. Son notables también los 
.Museos de esta ciudad. El Museo Alsaciano lo es de arte 
popular y fué creado en 1902, agrupándose en él uten- 
silios de cocina, muebles, antigiiedades judías, pei- 
nados y trajes, imágenes reconstitución de habitacio- 
nes ES un laboratorio de alquimista, etc. El museo 
histórico de la ciudad conserva recuerdos y documen» 
tos de todo o relativos a la historia de ESTRAS- 
BURGO. Los demás Museos se hallan instalados en el 
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castillo o palacio de Rohan, admirable ejemplar de la 
arquitectura francesa del siglo XVIII; su hermosa fa- 
chada, que domina el Ill, ostenta en su parte central 
una columnata corintia de dos cuerpos rematada 
por un frontón esculpido. Se llega al patio de honor 
por un portal monumental de doble órden dórico con 
las estatuas de la Fe y la Caridad; en el fondo de este 
patio hay un cuerpo saliente coronado por un fron- 
tón esculpido por Roberto Le Lorrain. Este palacio 
fué construído de 1730 a 1742 por Armando Gustavo 
de Rohan-Soubise, cardenal y príncipe obispo de Es- 
TRASBURGO, y por José Massol, según planos de Roberto 
de Cotte, primer arquitecto del rey. Fueron sus prime- 
ros ocupantes los príncipes de Rohan, que fueron su- 
cediéndose en la silla episcopal de ESTRASBURGO hasta 
la Revolución. En 1780 pasó a ser propiedad de la ciu- 
dad, más tarde fué ofrecido a Napoleón I y posterior- 
mente restituido a la ciudad por Luis Felipe. En 1870 
los alemanes instalaron en él la Universidad, hasta que 
esta fué transferida a un nuevo edificio en 1884 y a 
partir de 1898 fué destinado a Museo de Bellas Artes, 
de Artes decorativas y de antigijedades prehistóricas, 
galoromanas y merovingias. En el primero figuran 
obras de Juan Savoldo, Pedro de Cortona, Palma el 
Viejo, Jacobo Bassano, Tiepolo, Francisco Guardi, 
Tintoreto, Murillo, Zurbarán, Ribera, Salvador Rosa, 
Pedro Pollajúelo, Correggio, Salviati, Aníbal Carraccio, 
Bronzino, Andrés Sacchi, Alfredo Marzolff, Juan Steen 
Leyden, Pedro Francisco Sacchi, Van Dyck, Rembrandt 
Cornelio Engelszen, Claudio Gellée, Van der Meulen, 
Le Nain, Nicolás Poussin, Juan van Ravesteyn, Ru- 
bens, Jordaens, Horacio Vernet, Corot, J. E. Blanche, 
Julio Machard, Raffaelli, Thaulow, Monticelli, Chin- 
treuil, Mauricio Eliot, Eugenio Carriére, Renoir, Hen- 
ner, Decamps, Todouze, Dauchez, Gustavo Brion, 
Haffner, G. A. Jundt, Schuler, Benner, Lix, Zuber, 
Schutzenberger, Gustavo Doré (cuadros, acuarelas, 
dibujos), C. Ch. Guerin, E. Beyer, Felipe de Cham- 
paigne, Boilly, Watteau, H. Rigaud, Kuperky, Bruyn, 
Hans Memling, Conrado Witz, Cranach, Donatello, 
Lorenzo de Credi, Antonio Rosselino, Ruysdael, Cuyp, 
etcétera. Posee también retablos, vidrieras de los si- 
glos xILal xv1, muebles alsacianos y las salas Langweil, 
que encierran notables objetos de arte del Extremo 

riente. El Museo de Arte Decorativo comprende una 
notable colección de más de 7,000 objetos instalados en 
salas y que ofrece un gran interés desde el punto de 
vista del desarrollo del Arte decorativo en Alsacia 
desde la Edad Media. Hav, además, interesantes salas 
de dibujos y grabados; la Biblioteca con profusión de 
documentos de arquitectura y Arte decorativo; y el 
Museo Prehistórico Galorromano y Merovingio, con ce- 
rámica, urnas, bronces, vidrios, esculturas, etc., halla- 
dos en Alsacia y antigiiedades romanas halladas en 
ESTRASBURGO, entre los que descuellan unos bajosre- 
lieves que representan a Mitra degollando un toro. Re- 
cientemente la Comisión central del Rhin ha aprobado 
el proyecto del gran canal de Alsacia para facilitar la 
navegación entre ESTRASBURGO y Basilea y para uti- 
lizar la fuerza hidráulica del Rhin. Se trata también 
de la construcción en ESTRASBURGO de un importante 
puerto fluvial. 

ESTRATONICEA. Geog. ant. C. de la Caria 
(Asia Menor), así. llamada en honor de Estratónice. 
En ella se encontró el original latino de la ley de Má- 
ximo, publicada en 301 por Diocleciano. 

ESTRASOFÁN. m. Farm. Nombre registrado 
del crisan. 

ESTRATIÓMIDOS. m. pl. Zool. y Paleont, 
(Stratiomyidae.) Familia de artrópodos de la clase de 
los insectos metábolos, orden de los dípteros, división 
de los ortorrafos, tribu de los braquíceros. La mayoría 
de las formas fósiles pertenecientes a esta familia se 
halla en Aix, de donde Giebel ha descrito el nuevo 
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género Curtisimyia y Hope una Odontomyia. Serres ha 
nombrado, además, Nemotelus, Oxycera y Sargus. Ous- 
talet describe un Stratiomys de Pontary; se han en- 
contrado larvas en Rott y en el cuaternario. Beris, 
según Giebel, en estado fósil se presenta en el tercia- 
rio. En Florissant se conocen seis especies fósiles de 
diferentes géneros vivientes. 

ESTRATOCIASIS. f. Geol. dinam. y Sismol. 
Denominación dada a la rotura de los estratos, cuyo 
fenómeno se manifiesta en las canteras, minas y túne- 
les. Según Montessus de Ballore, se trata de verdade- 
ros movimientos sísmicos, y su observación va a ser 
ahora la base más sólida de la teoría tectónica de los 
terremotos. 

ESTRATOS. Geog. ant. C. de la Confederación 
de Acarnania (Grecia central), sit. en la fértil lla- 
nura del Aqueloo y muy importante desde el punto 
de vista estratégico. Asociada a Atenas en la guerra 
del Peloponeso, rechazó el ataque de los ambraciotas, 
pero fué ocupada en 334 por los etolios, en cuyo poder 
quedó hasta el año de 189 a. de J. C., en que los roma- 
nos la devolvieron a los acarnanios. Estaba rodeada 
de murallas con torres y grandes puertas (de donde 
el nombre de Porlae con que se la conoce) y aun hoy 
se ven las ruinas de un templo. 

ESTRATOS. Geog. ant. Ciudad de Grecia, en la Arca- 
dia, sit. en la región de la Azania, Cerca de la frontera 
de la Élida, y a oril. de un afl. del Alfeo. Sus ruinas 
subsisten cerca de Berbiiza, en la Gortmia. 

ESTRATOSFERA. f. Fís. Existe un fenómeno 
notable, que es el llamado de la inversión superior, y 
consiste en que, a partir de una altitud de 10 a 15 kms., 
la temperatura, que hasta esa altura ha ido disminu- 
yendo (salvo algunas excepciones, cuyas variaciones 
tienen poca amplitud), queda casi constante O con va- 
riaciones muy reducidas, originando este fenómeno 
la división de la atmósfera en dos regiones; llamadas 
troposfera y estratosfera. La primera, cuya altura de 
10 a 15 kms. es variable con la latitud y con el régimen 
de tiempo, es la zona más inmediata a la tierra y en 
ella la temperatura decrece con la altitud. En esta re- 
gión de la atmósfera es donde tiene lugar la formación 
de nubes y en general de todos los meteoros acuosos. 
La estratosfera es la que se extiende por encima de 
la anterior, y en ella, como decimos, la temperatura 
queda casi constante. próxima a los 60? bajo cero. 

El 27 de mayo de 1931 el profesor Piccard y su ayu- 
dante Kipfer repitieron su tentativa del mes de sep- 
tiembre anterior, saliendo de Augsburgo y tomando 
tierra en un glaciar próximo a Gurgl, en la cuenca del 
Inn (Tirol), al día siguiente, después de una estancia 
en el aire de treinta horas, habiendo recorrido, según 
la traza (Oberammergan, Innsbruck, Bolzano Gurgl), 
320 kms. El globo tenía un diámetro de 29 m, y una 
cubicación de 14,000 m.* y estaba construído de algo- 
dón cauchotado, de un peso de 200 gr, por m.? (90 gr. 
de tela y 110 de caucho). Como, para evitar Pérdidas 
inútiles de gas y no tener que hacer demasiado robusto 
el sistema de suspensión, proyectaba hacer la partida 
con gran flacidez, el globo era del tipo sin red, emplea- 
do por los italianos en la copa Gordon Bennet de 1924, 
con lo cual no solamente se ahorra peso, sino que se 
evita que durante el llenado se produzcan pliegues en 
la envolvente, Según dos circulos menores, situados 
simétricamente alos dos lados del Ecuador y en planos 
que distan 7,40 m. del centro de la esfera, van dos re- 
lingas: la inferior es la de suspensión, y de ella parten 
dos órdenes de patas de ganso, que terminan en 32 
cuerdas, de las que pende el círculo de suspensión, y 
la superior, que sirve para la inflación, lleva igual nú- 
mero de gazas de cuerda, que se amarran a unos pi- 
quetes durante la maniobra, evitándose el empleo de 
una red auxiliar, pudiéndose ejecutar el llenado con 
uniformidad. En la parte baja van tres mangas: la 
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central tiene 2,50 m. de diámetro y forma el apéndice 
que va estrangulado a la subida hasta que se logra la 
plenitud del globo abriéndose, para descender, y en- 
tonces hace el papel del círculo de Peixaus, de los glo- 
bos libres corrientes, sirviendo para mantener el globo 
lleno y frenar el descenso, Las otras dos mangas tienen 
1,50 m, de diámetro, van siempre abiertas y dan paso, 
cada una de ellas, alas cuerdas de la válvula y del des- 
garre; su área es suficiente para evitar la explosión 
aunque la maniobra de abrir el apéndice principal se 
retrase por error. Lo más característico de este globo 
es su barquilla estanca, que es esférica y tiene un diá- 
metro de 2,10 m.; sus paredes son de aluminio fundido 
(material que no pierde resistencia al sufrir tempera- 
turas muy bajas), de un espesor de 3, mm. Dos agu- 
jeros de hombre, con tapas que se atomillan desde el 
el interior, permiten la entrada de la tripulación; las 
cuerdas de maniobra de la válvula, banda de desgarre 
y apéndice, pasan a] interior de la barquilla por unos 
prensaestopas estancos especiales, 

El globo propiamente dicho pesa 800 kg., y la cá- 
mara, con los instrumentos y la tripulación, 850; como 
la partida estaba calculada con una gran flacidez (se- 
gún parece, de 1%7), resulta que los 2,000 m.,?* de hidró- 
geno producirían un empuje vertica] de cerca de 2%5 
toneladas, que permite llegar a 500 kg. de lastre y 
partir con fuerza ascensional remanente de 400 kg. 
Con la indicada flacidez y suponiendo la temperatu- 
ra constante e igual a 0?, el globo deberá subir con 
una velocidad constante hasta su zona de plenitud, 
que está teóricamente en la capa en la cual la pre- 
sión atmosférica sea de 1,7 de la del punto de parti- 
da. El cálculo de esta altura, siguiendo la fórmula de 
Halley, se reduce a multiplicar 18,400 por el log. de 
7, osea 0'8151, y, por tanto, resulta de 15,500 m, Aun 
cuando sea en realidad algo más reducida, cón arrojes 
de lastre se puede llegar, por consiguiente, a alcanzar 
los 16,000 m. 

Al comentar la expedición descrita decía el astró- 
nomo J. Comas Solá (La Vanguardia, 8 de julio de 
1931): «En realidad, los físicos Piccard y Kipfer no tra- 
taban de realizar observaciones meteorológicas, ya 
que desde este punto de vista poco nos podía enseñar 
la exploración atmosférica hasta los 16 kms., por cuan- 
to con los globos impersonales, llamados sondas, pro- 
vistos (como es sabido) de aparatos registradores, ha- 
bían alcanzado los 38 kms. y habían suministrado los 
más importantes datos sobre la temperatura, presión 
atmosférica, estado higrométrico, etc., de las altas re- 
giones de la estratosfera, en las cuales el aire suma- 
mente enrarecido se mantiene puro y tranquilo, con- 
teniendo una proporción mayor de nitrógeno y menor 
de oxígeno, para terminar en una extensa capa cons- 
tituida principalmente por helio, hidrógeno y el lla- 
mado geocoronio. En esta ascensión se persiguieron 
principalmente fines de carácter físico o cósmico, y 
aun cuando no se ha publicado una relación detallada 
y oficial de los trabajos efectuados, cabe ya decir algo 
de lo más importante que se intentó realizar y se rea- 
lizó. Huelga decir que, pretendiendo alcanzar altitu- 
des de hasta 16 kms., en que la presión barométrica 
queda reducida a 7 mm. del mercurio, se debieron to- 
mar precauciones para defenderse de esta escasa pre- 
sión del aire. Al efecto, los aeronautas iban en 
en un recipiente de forma esférica y de paredes de alu- 
minio, en cuyo interior se mantenía la presión de una 
atmósfera y se regeneraba el aire, al objeto de conser: 
varlo en proporciones aptas para la normal respira- 
ción. Por desgracia, ocurrieron varios hechos impre- 


vistos, que malograron algunos proyect 

referentes especialmente a odia AE , 
la llamada sonda electrostática, te € 
de caucho de 100 m. de log., que 
metálica y a lo largo de la 
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cohol, liquido resistente a la solidificación a muy bajas 
temperaturas. Este tubo debía proporcionar la dife- 
rencia de potencia] entre los dos extremos, y que po- 
siblemente hubiera alcanzado millones de voltios, Des- 
graciadamente, al iniciarse la ascensión rompióse el 
enlace de la sonda con la navecilla de aluminio y fué 
preciso renunciar al funcionamiento de aquélla, Los 
mencionados físicos hablanse propuesto asimismo cap- 
turar los iones atmosféricos en plena atmósfera por 
medio de una ingeniosa disposición instrumental, re- 
lacionada con un electrómetro colocado en el interior, 
Pero el mal funcionamiento de las válvulas al descen- 
der el glob> malogró también los proyectos que se ha- 
bían concebido en este sentido. Sólo pudieron obte- 
nerse algunos resultadosreferentes a los llamados rayos 
cósmicos u ultra X, que en detalle todavía no conoce- 
mos, pero que no es fácil contradigan el concepto que 
de los mismos tenemos, después de los notables traba- 
jos de Millikan, Gockel y otros.» 

ESTREBARIA. Geog. Monte sit. en la parte S. 
de la isla de Madera, archipiélago africano y prov. por- 
tuguesa de este nombre. Atraviésalo un túnel o canal 
de riego, que sirve para conducir las aguas del río 
Janella. La long. del túnel es de 400 m, 

ESTRECHADO. adj. Bo!. De la hoja se dice que 
es estrechada en pecíolo cuando, sin tener propiamente 
pecíolo, el limbo se estrecha en la proximidad de la 
inserción; también se dice de la garganta del cáliz o la 
corola cuando tiene menor diámetro que el tubo o 
vientre. 

ESTRECHURA.G<og. Lug. de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Totoral, pedanía 
de Mucha. 

ESTRECHURA (LA). Geog. Cas. de la República de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Orocuina. 

ESTREE (Pao D'). Biog. Seudónimo de En- 
rique Quentin. V. en este APÉNDICE. j , 

ESTREICHER (ESTANISLAO). Biog. Juriscon- 
sulto polaco, n. en 1869. Estudió en Cracovia con Ula- 
nowski y Dargan y luego en Berlín. En 1906 se le 
nombró catedrático numerario de la Historia del De- 
recho alemán. Se le debe una serie de tratados jurídi- 
cos, como Principios del derecho conventivo (1894); La 
jurisdicción del rector de Cracovia (1900); Petición del 
indulto de la pena de muerte (1903), y literarios como 
Shakespeare en Polonia del siglo XV 111 (1892); Géne- 
sis de la 111 parte de los Detady de Nickievicz (1896). 
Además publicó las Memorias de Kopff y Grabowski, 
y dirigió la Bibliografía polaca. 

ESTREITO. Geoz. Sierra del Brasil, Est. de Río 
Grande del Norte, mun. de Caicó. || Faro y punta en el 
lago de los Patos, Est. de Río Grande del Sur. || Ríos 
afluentes del Coruripe (Alagoas) Guapy-assú (Río de 
Janeiro) y Verde (Goyaz). !| Isla del río San Francisco 
(Bahía), cerca de Remanso. 

EsTREITO (SAN JoA) BapTISTA). Geogr. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, en la prov. de la Beira-Baja, dis- 
trito de Castello Branco, dióc. de Portalegre, conc. de 
Oleiros, unos 1,300 h. Producción de cereales. 

EstrEITO DE SAo Francisco XAVIER. Geog. Sec- 
ción del río Paraguay, frente al fuerte de Coimbra 
(Brasil). 

ESTRELOPÁN.nm. Teraf. Suspensión de culti- 
vos en agar del Streplothrix leproides, que se emplea 
asociada a una substancia pura (nastina) en el trata- 
miento de la lepra. Se comienza con la dilución del 
1 : 100,000. y se inyectan diariamente dosis que aumen» 
tan cada vez en la mitad. La nastina se emplea igual- 
mente en forma de emulsión, 

* ESTRELLA. f. fam. Cuba. Duro, moneda de 
plata de 5 tas. 

taria. Bla. Partido de la Estre'la. Fracción 
de la nobleza, opuesta a la de los obreros y campesinos, 
en las guer.as de la Suiza Occidental (sig'o XI11). 
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ESTRELLA. Geog. Puerto franco de Bolivia; dep. de 
Santa Cruz, en el río Guapay. 

ESTRELLA. Geog. Sierra del Brasil, Est. del Río 
Grande del Norte. l| Ensenada de la isla Grande, fren- 
te a la costa del Est. de Río de Janeiro. || Est. del fe» 
cet Paulista entre Oliveira y Vizconde do Rio 

aro. 

ESTRELLA. Geog. Barrio de la República de Costa 
Rica, dep. de Limón, mun. de Bananito. 

_ ESTRELLA. Geog. Loma de Cuba, estribación de la 
sierra Maestra, en el término de Manzanillo, prov. de 
Oriente. 

ESTRELLA. Geog. Cerro de Méjico, en el Distrito Fe- 
deral, mun. de Iztapalapa, notable por sus tradicio- 
nes. En él estuvieron los baños de Moctezuma. || Ran- 
cho en el Est. de Coahuila, mun. de San Pedro, unos 
250 h. || Rancho en el Est. de Oaxaca, mun. de San Fe- 
lipe Usila; 200 h. || Hac. del Est. de Zacatecas, mu- 
nicipio de Pinos; 400 h. 

ESTRELLA. Geog. Isla del Perú, formada por el río 
Marañón, cerca de la de Rapoaga. Tiene lavaderos de 
oro. 

ESTRELLA (La). Geog. Ald. dela República Domini- 
cana, prov. de Santo Domingo, mun. de Monte Plata. 

ESTRELLA (NOSSA SENHORA DA). Geog. Felig. de Por- 
tugal, en la prov. de Alemtejo, dist. y dióc. de Buja, 
conc. y comunidad de Moura; 150 h, Está agregada 
civilmente a Amaralleja. 

ESTRELLA GUTIÉRREZ (FERMÍN). Biog. Poeta y 
cuentista argentino, n. el 28 de diciembre de 1900, en 
Almería (España). Hijo de Fermín Estrella Moreno, 
diplomático y cónsul de la República de Cuba en 
dicha ciudad, y establecido en Buenos Aires desde 
1910, se nacionalizó ciudada- 
no argentino según las leyes 
de este país en 1918. En Bue- 
nos Aires cursó los estudios 
primarios y secundarios, gra” 
duándose de bachiller en 1920, 
en el Colegio Nacional Juan 
Martín de Puyrredón, y de 
profesor superior en Letras en 
1923, en la Escuela Normal de 
Profesores Mariano Acosta. 
Matriculado más tarde en De- 
recho, vióse obligado a inter- 
rumpir sus estudios, dedicán- Fermín Estrella 
dose por entero a la cátedra y Gutiértea 
alas investigaciones literarias. 

Su iniciación en las Letras argentinas data de 1915, 
habiendo colaborado desde esa fecha en adelante en 
los principales diarios y revistas del país. En 1924 apa- 
reció su primer obra El cántaro de plata, libro de poe- 
mas que obtuvo el premio municipal de ese año. Su- 
cesivamente ha publicado, también de poemas, los 
siguientes libros: Canciones de la tarde (1925), La ofren- 
da (1927) y Los caminos del mundo (1929). Como cuen» 
tista es autor de Desamparados (1926) y El ¿dolo y otros 
cuentos (1928). Durante los años 1928-29 realizó un 
dilatado viaje por Europa, recorriendo en esa oportu- 
nidad Alemania, Suiza, Bélgica, Inglaterra, Francia, 
España y Portugal. Balance espiritual de este viaje 
es el que se encuentra en las páginas de Un film euro- 
pzo, trabajo aparecido en la revista literaria Nosotros 
(núm. 346, novizmbre de 1929). De sus libros, el último 
de los cuales, Los caminos del mundo, inicia una renova- 
ción de su lírica, orientada hacia una mayor audacia 
de la imagen, se han ocupado extensamente escrito- 
res de América y España, mereciendo citarse entre 
ellos a Silvio Julio, en 1déas e combates (Río de Jansiro, 
1927); Vicente Allende, en Discursos imaginarios (Bue- 
nos Aires, 1925); José María de Acosta, en 4 B C, y 


| E. Suárez Calimano y M. López Palmero, en Nosotros, 
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Osorio Duque-Estrada en Jornal do Brasil; Rodríguez 
Fabregat, en La Razón, de Montevideo; Johanson 
Franze, en Deutsche La Plata Zeitung; Artur Maciel en 
Voz, de Lisboa, etc. Adolfo Bonilla y San Martín escri- 
bió a propósito de El cántaro de plata, su primera obra 
poética: «Lo considero como uno de los mejores y más 
exquisitos ejemplos de poesía que han visto la luz en 
América. Los poetas verdaderamente líricos son ra- 
ros en todas partes (si se exceptúan Inglaterra y Por- 
tugal), pero Estrella Gutiérrez lo es substancialmente.» 
Varias de sus obras han sido traducidas al alemán, al 
italiano y al portugués. 

ESTRELLAS. f. pl. Bo. Nombre vulgar de 
Callisteplus chinensis. 

ESTREMA. Geog. Ríos del Brasil, afl. del Parna- 
hyba (Piauhy) y Bicudo (Minas Geraes). || Dist. del 
mun. del Gran Mogol, Est. de Minas Geraes. 

*ESTREMADURA. G-oz. Esta provincia por- 
tuguesa, compuesta de los dists. de Leiria, Santarem 
y Lisboa, cuenta 1.544,704 h. según el censo de 1910. 

ESTREMERA (DUQUE DE). Genealog. Título 
del reino, creado en 1568. En la actualidad (1931), y 
desde 1913, lo pusee don Iván de Bustos y Ruiz de 
Arana. 

* ESTREMERA Y TRAGÓ (ANTONIO). Biog. Autor dra- 
mático español, n. en 1884. Figuran entre sus últimas 
producciones: La atropellaplatos; Noche de cabaret; De 
la Habana ha venido un barco; Las campanas de la glo- 
ria, y Sixto Sexto, todas en colaboración con Antonio 
Paso, y la opereta La canción del Rhin, en colaboración 
con Luis Linares Becerra y con música del maestro 
Pablo Luna. 

ESTREMEZÓN. m. Colomb. ESTREMECIMIENTO, 
Il Bad. EscaLorrÍO. 

*ESTREMOZ. Geog. Esta villa de Portugal, en 
la prov. de Alemtejo, dist. de Evora, cuenta 8,591 h. 
según datos de 1920. 

* ESTRENQUE. m. 4gr. En Aragón, cadena 
de hierro que enganchan los carreteros a las ruedas 
para que tiren de ellas las caballerías cuando el carro 
está atascado. 

*ESTREÑIMIENTO. m. Pat, El estreñimiento 
no espástico se trata modernamente con éxito por la 
bellafolina a la dosis de una a dos tabletas. El isacén, 
afín de la fenolftaleína, se administra a la dosis de 
1 a 3 gránulos, resultando eficaz en la forma parética 
(estreñimiento de los operados). El aceite de parafina 
se emplea ya puro (nujal), ya asociado al extracto 
de malta (cristolax), ya en emulsión (mitilax). La 
dosis es de 1 a 2 o más cucharadas, según la causa. 
El agard se emplea a la dosis de 020 gr. y obra por 
]a parafina y el agar-agar que contiene. El piramidol 
se administra en supositorios de 005 gr. o por vía 
bucal en solución edulcorada a la dosis de 03 a 0% 
gramos. El perhidrol magnésico se recomienda contra 
el estreñimiento crónico asociándolo al subgalato bis- 
mútico. El pituigán o preparado del lóbulo posterior 
de la hipófisis surte buenos efectos por despertar la 
actividad intestinal. La quinina y sus derivados se 
recomiendan en el estreñimiento espático con parti- 
cipación del colon. Se recurre en la práctica a supo- 
sitorios de 025 o 050 gr., que producen efectos inme- 
diatos. En cambio, éstos se retardan en inyecciones 
subcutáneas o intravenosas de quinina. 

ESTREPA. f. Bot. Nombre vulgar de Cistus 
laurifoliges. 

ESTREPERINOS. m. pl. Orni!. Tribu de pá- 
jaros córvidos, con pico largo, ancho en la base, “com- 
primido, con el dorso ancho y semicircular por detrás 
y entrante entre las plumas de la frente, más o menos 
recto hasta la punta y escotado, aberturas nasales 
manifiestas, lineares, alas largas y agudas, cola larga 
y Pics robustos. Comprende los “géneros Strepera y 
Gymnorhira, 
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ESTREPSINEM. m. Zool. Fenómeno que se 
observa con frecuencia en los núcleos de oocitos y 
espermatocitos de primer orden durante la prepara» 
ción de la primera división de maduración: en los 
pares de cromosomas conjugados entre sí. Los dos 
del par se enlazan. Muchas veces se ha aceptado que 
esta ordenación de los cromosomas posibilita el in» 
tercambio de factores de herencia. 

ESTREPSÍPTEROS. m. pl. Entom. Ripíip- 
teros, orden de insectos, cuyas larvas son parásitas 
en el abdomen de himenópteros (abejas, avispas, abe- 
jones) y allí se transforman en ninfas. De la piel de 
éstas salen sólo los machos que tienen alas anteriores 
rudimentarias enrolladas en el ápice y posteriores 
grandes que se pliegan a lo largo en abanico. Las 
hembras conservan la forma de la larva, quedando 
en la envoltura de la ninfa y allí sufren la fecunda- 
ción y dan nuevas larvas vivas. Familia estilópidos. 

ESTREPTOCOCIA. f. Bacler. STREPTOCOCIA. 

ESTREPTOCOCO. m. STREPTOCOCO. 

ESTREPTONEUROS. Zool. Subclase de gas- 
trópodos prosobranquics con cruzamiento del conec- 
tivo pleurovisceral (quiastoneuris). 

ESTREPTOPLASTO, m. Farm. Emplasto que 
contiene ácido fénico y mercurio. Se emplea contra 
los abscesos. st 

ESTREPTOSPONDÍLIDOS. m. pl. Herfet. 
Familia de reptiles emidosauros opistocelios. 

ESTREPTOSTILIOS. m. pl. Herpot. Con este 
nombre abarca Cope a los saurios, ofidios y pitonomor» 
fos; tienen el cuadrado fijo sólo con su extremo pro- 
ximal al escamoso. Lo opuesto es monimostilios, con 
unión firme del cuadrado con el cráneo (tortugas y 
cocodrilos). 

ESTREPTOTROCO. m. Zool. y Paleont. (Strep- 
tolrochus Perner.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subor-- 
den de los aspidobranquios, familia de los tróquidos. 
Además de las especies vivientes se conocen algunas 
fósiles de los terrenos oligocénicos. 

ESTRIACTEONINA. 1. Paleont. (Siriactaco- 
nina Cossm.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los opistobranquios, suborden 
de los tectibranquios, familia de los acteónidos, per- 
tenecientes al jurásico y al cretáceo. 

ESTRIAFORINA., Farm. y Terap. Preparado 
obtenido de los ganglios basales de la parte posterior 
del cuello. Se ha recomendado por Rosin y Cohn en el 
tratamiento del parkinsonismo. Se observan mejorías 
notables, tanto en la articulación de la palabra como 
en el temblor y el estado mental. ¿ 

ESTRIATOS. m. pl. Paleont. esc d' Orbigny.) 
Grupo de moluscos de la clase de los cefalópodos, or- 
den de los tetrabranquiados, suborden de los retrosi- 
fonados, familia de los nautílidos, género Nautilus 
Breyn (1732) y Linneo (1758). Concha adornada de es- 
trías longitudinales. Pertenece al jurásico de Europa, 
comprendiendo algunas especies de la creta de Italia. 

* ESTRIBERA. f. pl. 4s!. Pedales del telar. 

ESTRICLANDINA. f. Paleont. (Stricklandina 
Billings.) Género de moluscoideos de la clase de los 
braquiópodos, orden de los articulados, familia de los 
pentaméridos. Vr 

ESTRICNAL. m. Farm. Es el sulfato de la etil-- 
betaína del ácido estrícnico. Es blanco, cristalizable 
y soluble en agua y en alcohol. Conserva todas las 
piedades fisiológicas y terapéuticas de repo ve 
con menor toxicidad. : 

ESTRICNARSINA IN ay ; 
Gránulos de azúcar con 0'001 gr. de to de 
estricnina. Se emplea en el paludismo, tuberculosis y 
afecciones cutáneas. VI IATA 

ESTRIONARSITOL. m. Farm. Combinación 
de glicerofosfato sódico con ácido nu 
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con metilarsinato sódico y con el metilarsinato de 
estricnina. Se emplea en el agotamiento nervioso. 
Se encuentra en el comercio en ampollas de 2 em.? que 
contienen 2 centigramos de metilarsinato sódico y 
1 miligramo de metilarsinato de estricnina. 

FESTRICNINA., f. Farm. Nitrato de estric- 
nina con salicilato sódico. Las sales de estricnina for- 
man con el salicilato sódico compuestos dobles muy 
solubles. Así, 1 gr. de nitrato de estricnina se disuelve 
con facilidad en 8 cm.* de agua caliente que contenga 
en solución 2 gr. de salicilato sódico, dando un líquido 
límpido que se conserva inalterado meses enteros; por 
evaporación, queda de residuo la sal doble en forma de 
masa blanca, amorfa. 

Inyección de estricnina, fósforo y arsénico Ingelheim. 
Ampollas que contienen 00005 gr. de nitrato de estric- 
nina, 0% de glicerofosfato sódico y 005 de cacodilato 
sólico, o bien con 0 de glicerofosfato sódico y 01 de 
cacodilato sódico. Se emplea como tónico. 

* ESTRICNINA. Quím. Tomaína parecida a la estricni- 
na, Tomaína, de acción tetánica, parecida a la estric- 
nina por sus reacciones, que se ha encontrado en el 
maíz en putrefacción. 

ESTRICNINANTITOXINA. f. Farm. Suero 
de conejos que han sido tratados previamente con 
dosis crecientes de estricnina. Se emplea como antídoto 
en intoxicaciones producidas por la estricnina. 

ESTRICNOTONINA=B,. f. Farm. Ampollas de 
14 cm.? con soluciones en dosis crecientes y decre- 
cientes de metilarseniato disódico (005-015 gr.) y es- 
tricnina (00005 hasta 00025 gr.). Las tabletas de es- 
tricnotonina contienen 0,003 gr. de metilarseniato cál- 
cico y 00005 de estricnina. Se emplea en enfermedades 
del sistema nervioso. 

ESTRICOTINA. f. Farm. Contiene 0'0666 por 
100 de ergotinina, 129 por 100 de sulfato de estric- 
nina, 193 por 100 de sulfato de veratrina y 967 por 100 
de glicerina. Se emplea en Veterinaria. 

ESTRIDULACIÓN (APARATO DE). m. Enlom. 
En los machos de las langostas (acrídidos) hay en la 
cara interna de los fémules posteriores un relieve fi- 

- namente dentado, con 

20.4”. que el animal roza a 
; una vena saliente de 
los élitros y hace vi- 
brar a éstos. En los 

204 saltamontes (locústi- 
4 dos) y grillos se des. 
arrolla una vena de 
los élitros' como relie= 
ve denticulado y los 
tonos se producen por 
el roce de un élitro 
con el otro; esto es lo 
que a los niños hace 
distinguir a los ma- 
. chos como príncipes, 

“por tenerla figura de 
una P en la parte 
superior del élitro. En 
las cigarras se debe el 
canto a membranasde 


art daa d. 
La cigarra Fidicina vinmifera 
Walk., macho de 86 milímetros 


visto por debajo, con los órganos  tímpanos protegidas 
de estridulación. En el lado de- por opérculo aboveda- 
recho se ha quitado el opérculo do a cada lado en el 
de la cavidad del tímpano para 1 br 

hacer visible la membrana del borde dorsolateral del 


tímpano (según Vogel y Plate) primer anillo abdomi- 

nal, extendidas entre 

estribos de este segmento y que se ponen en vibra- 

ción por músculos; con las membranas de tímpano 

están en combinación órganos cordotonales, que sir- 
ven para la audición. 

ESTRIDULANTES. m. pl. Enlom. CicÁ- 
DIDOS. o 
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ESTRIEGISANA. Í. Mineral. Sinónimo de 1wa- 
vellita o vavelita. 
ESTRIFNONA. Í. Farm. 


C,H,(OH) (OH) [CO . CH, «NH (CH3),] (1, 2, 4) 


Es la metilaminoacetopirocatequina. Su acción es me” 
nos enérgica que la de la adrenalina. 

ESTRIFNONA. Terap. Por su constitución química 
es afín de la adrenalina. Albrecht y Springer la reco- 
miendan como hemostática en las hemorragias de 
diversos orígenes, en soluciones acuosas y fácilmente 
esterilizables. La acción vasoconstrictora sólo se mani- 
fiesta en los vasos de pequeño calibre, no apareciendo 
jamás en los grandes. Además de las soluciones indi- 
cadas se emplean el polvo y la gasa de estrifnona. 
Asimismo se preparan tabletas de 0025 gr., suscep- 
tibles de disolverse en agua. Este modo de adminis- 
tración se utiliza en las hemorragias internas (úlcera 
gástrica). La vía parenteral se ha recomendado por 
otros autores contra las hemorragias postoperatorias 
y las neoplásicas infectadas. Por vía intravenosa la 
dosis es de 2 gr. de la solución al 0%05 por 100 y por 
la subcutánea de 2 gr. de la solución al 0% por 100. 
Las inyecciones se practican cada día o cada dos días, 
según los casos. Se observa, a veces, un aumento de 
presión sanguínea que por lo regular no es duradera. 
Prepáranse también candelillas de estrifnona contra 
las hemorragias vesicales que pueden alternarse con los 
lavados. En las hemorragias pulmonares se comprueba 
también una mejoría por vasoconstricción capilar, re- 
lacionada con una acción simpática. En la enfermedad 
de Basedow exige sumo cuidado le administración de 
la estriptona. Se reconocen, además, a este medica- 
mento efectos notables cardiovasculares. 

ESTRIFOSÁN, m. Farm. Inyecciones que con- 
tienen estricnina, fósforo y arsénico. 

ESTRIGOCERAS. Í. pl. Paleon!. (Strigoceras 
Quenst., Lophoceras Par. y Bon, Phlycticeras Hyatt.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, suborden de los ammo- 
nítidos, familia de los amalteidos. 

ESTRIGOGIBS. m. Paleont. (Sirigogyps.) Género 
de vertebrados de la clase de las aves, subclase de las 
ornituras, orden de las picarias estrígidas. Pertenece a 
la fosforita de Quercy. 

ESTRIGÓPIDAS. Í. pl. Orni!. Familia de aves 
prensoras, con pico corto, grueso, más alto que largo, 
redondeado en el dorso y con la punta corta, margen 
inferior media de la sínfisis con cuatro surcos a lo 
largo, bordes de la mandíbula inferior sin escotadu- 
ras, cubierto en la base por plumas inclinadas y alez- 
nadas, aberturas nasales visibles con los bordes abul- 
tados, alas cortas, que en el reposo llegan hasta la 
base de la cola, redondeadas, conla quinta remera la 
más larga, 9 remeras primarias y 10 secundarias, cola 
tan larga como el antebrazo, redondeada y con timo- 
neras flojas, tarso tan largo como el dedo externo an- 
terior, quilla del esternón rudimentaria. Unico géne- 
ro Strigops. 

ESTRINGOFILINOS. m. pl. Paleon!. (Sirin- 
gophyllum Wdkd.) Género Ce celentéreos cnidarios 
de la clase de los antozoos, subclase de los zoantarios, 
orden de los tetracoraliados, familia de los ciatofí. 
lidos, subfamilia de los estringofilinos. || (Siringophy!- 
linae.) Subfamilia de celentéreos cnidarios de la clase 
de los antozoos, subclase de los zoantarios, orden de 
los tetracoraliados, familia de los ciatofílidos. 

ESTROBILEPIS. m. Paleont. (Strobilepis Clar- 
ke.) Género de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, subclase de los entomostráceos, orden de los ci- 
rripedios, familia de los turrilepádidos. Pertenece al 
devónico medio. 

ESTROBILOPS. m. Paleont. (Strobilops Pilsbr.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 


ENCICLOPEDIA UMIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 1V. — 87. 


1378 


orden de los pulmonados, suborden de los estilomma- 
tóforos, familia de los helícidos, subfamilia de los ver- 
tigínidos. A 

ESTROBILOSPONGIA. fÍ. Paleon!, (Strobi- 
lospongia Beecher.) Género de celentéreos poríferos 
de la clase de los espongiarios, subclase de las silicis- 
pongias triaxonias, orden de los hexatinélidos, sub- 
orden de los lisacinos, de clasificación incierta. Es 
sinónimo de Pattersonia Miller. 

ESTROBROMINA HE1ISLER. f. Farm. Ampollas 
con 10 cm.2 de una solución esterilizada al 10 y al 20 
por 100 de bromuro estróncico. Se emplea en las ncu- 
ralgias, artritismo y también en la epilepsia, en forma 
de inyecciones intramusculares e intravenosas. 

ESTRODIVAL. m. Farm. Extracto ligeramente 
alcohólico, que contiene glicerina de estrofanto, di- 
gital y valeriana. Se emplea en afecciones cardíacas. 

ESTROFALEN. m. Farm. Preparado que con- 
tiene como componente activo la estrofantina-g. Se 
usa como cardiotónica. 

ESTROFANTIFIX. m. Farm. Tabletas, cada 
una de las cuales contiene V gotas de tintura de es- 
trofanto. 

*ESTROFANTINA. f. Farm. Según la Far- 
macopea Oficial Española (ed. 8.9, 1930), la estrofan- 
tina es el glucósido obtenido del Stropkhantus Kombé 
Olivier. Debe cumplir con los siguientes caracteres: 
La solución de estrofantina no precipita con los reac- 
tivos generales de los alcaloides, pero con el ácido 
fosfomolíbdico adquiere coloración verde brillante, que 
gradualmente se torna azul. La estrofantina, en con- 
tacto con el ácido sulfúrico concentrado, produce co- 
loración verde esmeralda, que pasa a parda. En el 
ácido clorhídrico concentrado la estrofantina se di- 
suelve, dando un líquido amarillo; si el ácido es di- 
luído no se reproduce coloración en frío, pero calen- 
tando la mezcla a 60% aparecen, sucsivamente, las 
coloraciones amarilla, verde y azul. Con ácido clorhí- 
drico concentrado y resorcina, en caliente, da colo- 
ración rosa (la uabaína no se colorea). En el ácido 
nítrico frío y diluído se disuelve la estrofantina sin 
coloración alguna, y, calentando a 50%, la solución 
toma color violeta, que pasa a pardo y a amarillo. 
Agregando 1 gota de cloruro férrico diluido y en se- 
guida otra de ácido sulfúrico concentrado, a una solu- 
ción de estrofantina (IV a V gotas), se produce un pre- 
cipitado pardo rojizo que al cabo de dos horas, aproxi- 
madamente, se torna verde esmeralda. La dicitalina, 
en idénticas condiciones, da un precipitado de color 
azul. Por incineración, la estrofantina no debe dejar 
residuo apreciable. La estrofantina debe reponerse en 
frasquitos bien tapados resguardados de la luz. 

*ESTROFANTO. m. By1. En los pantanos de 
Gidi del Sahara Occidental, desde los 20 hasta casi 
los 30% de latitud, es abundantísima, rastrera y vo- 
luble, en dos especies: una de umbelas rojas y la 
otra azules; las hojas oblongas y muy pelosas, y 
los tallos no son venenosos y los comen las mulas; 
pero no los camellos y ovejas. En los folículos de un 
verde pálido están ya en julio maduras las semillas 
parduscas, cuyo zumo aceitoso, llamado fasa, extraen 
por presión los negros del Níger para veneno de fle- 
chas. Para combatir la fiebre del desierto, mortal por 
relajación intestinal, usan los negros estas semillas, 
que estimulan la contractilidad del intestino; para 
ello bastan 3 granos al día, pero paulatinamente se 
puede subir, según experimentación de F. W. Franke, 
hasta 10, que en circunstancias normales produci- 
rían la muerte inmediata por parálisis del corazón. 

* ESTROFANTO. Farm. Según la Farmacopea Oficial 
Española (ed. 8.2, 1930), el corte transversal de la se- 
milla del Strophantus hispidus DC., vista con el mi- 
croscopio, aparece constituído por un espermodermo 
delgado, formado por dos series de células; la más 
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externa, de la cual salen pelos tectores, unicelulares, 
integrada por células cuyas paredes laterales e in- 
ternas están engrosadas en forma semilunar, tenien- 
do cada dos contiguas el aspecto de una lente bi- 
convexa; la serie interna está formada por células 
aplastadas o fusiformes, de paredes delgadas, algunas 
veces sinuosas, llenas de una materia pardusca y 
con cristales de oxalato cálcico. El albumen, fino, 
consta de varias capas de células poligonales, irregu- 
lares, de paredes gruesas, que contienen un aceite 
y estrofantina, coloreándose este último de verde bri- 
llante por el ácido sulfúrico. En el centro presenta dos 
cotiledones planoconvexos con una capa epidérmica, 
bien marcada, y una radícula cónica y corta. En el 
corte transversal del estrofanto l=»mpiño del Gabón, 
procedente del Strophantus gratus Franch., examinado 
con el microscopio, se observa, como más importantes, 
la primera capa del epispermo formado por células 
tubulares, alargadas longitudinalmente, cuyos engro- 
samientos presentan el característico aspecto semi- 
lunar indicado anteriormente; inmedistas a esta zcna 
se ven varias series de células comprimidas, de forma 
difícil de apreciar en la proximidad del albumen; 
las de la primera capa de éste son rectangulares 
aproximadamente. El corte, tratado con ácido sul- 
fúrico, toma color rojizo o rosado que ránidamente 
pasa a rojo mate o violeta, sin ningún matiz verde. 
Para valorar fisiológicamente las semillas de es- 
trofanto se prepara una tintura. Tanto en este caso, 
como cuando se trata de valorar la tintura va prepa- 
rada, es preciso diluirla cien veces y administrarla 
del mismo modo que la infusión de hojas de digital. 
Como muestra que sirve de término de comparación 
se utiliza la uabaína, 0% miligramos en 500 cm.* de 
agua. EgS 
* ESTROFANTO. Terap. La estrofantina-g. o uabaína 
se emplea hoy en las enfermedades génitourinarias, 
como la nefritis, donde hacen desaparecer la albumi- 
nuria y los edemas. También resultan mejorados los 
demás síntomas, como la laxitud, cansancio, insomnio, 
anorexia, etc. lenalmente se consiguen buenos resul- 
tados en las pielitis, cistitis y prostatitis. El número de 
inyecciones es vari>ble, pasando de 5 a 20, según los 
casos. Wyckhoff y Goldring emplean la estrofantina 
en inyección intravenosa en las cardiopatías a la dosis 
normal de 00005 gramos. En la fibrilación auricular 
del corazón puede administrarse sin peligro, sobre 
todo cuando no se ha administrado previamente la 
dicital. En cambio, si existe ritmo regular del seno 
debe procederse con mayor prudencia. La vía intra- 
cardíaca se emplea en casos de irritación vital (in- 
toxicación, colapso, coma). Se prefiere el preparado 
conocido por prrnestrofán a la dosis de 00005 gr. 
Vaquez y Lutembacher creen que una exploración de- 
tenida cardíaca y electrográfica es pr antes de 
administrar el medicamento. Si en el curso de la in- 
dicación aparecen síntomas como pulso bigeminado, 
bloque cardíaco, taquicardia, etc., es que amenaza 
la intoxicación medicamentosa. La llamada estrofena 
es un extracto dializado de los principios del estro- 
fanto Kombé. Se cree de efectos superiores a la tin- 
tura oficinal por experimentos de loro Se re- 
comiendan, además, la estrofantosa y el estrofalena, 
que existen en solución acuosa para la vía bucal 
(01 por 100 de estrofantina) y en ampollas para in- 
vecciones intramusculares (medio miligramo), tam- 
bién intravenosas (cuarto de miligramo). ' 
ESTROFANTON. m. Farm. Solución exenta de 
alcohol, de los componentes activos del estrofanto, 
que corresponde a la tintura de estrofanto al 5 por 100... 
Se emplea en inyecciones... 00 
ESTROFENA, f. Farm. y Terap. Solución al 
1 por 100 de los componentes activos de la 
de estzofanto, en ampollas de 141 y de 145 'cm.3 e 
e 
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otros datos, es un dializado de estrofanto. Se emplea 
en inyecciones intravenosas o intramusculares, 

ESTROFEODONTA, Í. Paleont. (Slropheodon- 
ta Hall.) Subzénero de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, orden de los apigios, familia de los 
estrofoménidos, género Strophomena Blainv., sinóni- 
mo de Sirophodonia Hail. 

ESTROFOMENÁCEOS. m. pl. Zool. y Pa- 
leont. (Strophom.nacea Schuchert.) Superfamilia de 
moluscoideos de la clase de los braquiópodos, orden de 
los articulados. 

ESTROFOSÁN HrisLER. Farm, Ampollas de 
1 cm.3 con 002 y 005 por 100 y tabletas con 0'8 y 
1 miligramo de estrofantina, 

ESTROGEN. f. Zerap. Nombre de una hormona 
sexual obtenida de la placenta humana. Se ha emplea- 
do con éxito en el tratamiento de la amenorrea y dis- 
menorrea. Cufndo dichas funciones dependen de una 
hipofunción harmonal se halla particularmente indi- 
cado el estrogen. Por lo demás, su uso puede asociarse 
o alternar con el de otros preparados análogos (pro- 
ginon, procliman, glanduovina). Sea como quiera, el 
estrogen no parece adecuado en inyecciones intra- 
venosas. 

ESTROMACTINIA, f. Paleont. (Stromacinia 
Vinassa.) Género de celentéreos cnidarios de la clase 
de los hidrozoarios, orden de los tubularios estroma- 
topóridos. Se presenta en los terrenos triásicos de 
Bakonv. 

ESTROMAFUSG. m. Farm. Preparado que con- 
tiene extracto de Fucus vesiculosus, yodo y carbón de 
esponja. Se usa contra el bocio. 

ESTROMAPÓRIDOS. m. pl. Zool. (Stromapo- 
ridae.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los hidrozoarios, orden de los tubularios. 

ESTROMATOCISTIS. m. Paleon!. (Stromato- 
eystis Pompeckj.) Género de equinodermatos pelma- 
tozoos de la clase de los cistoideos, orden de los tecoi- 
deos, familia de los edrioastéridos. 

ESTROMATOPÓRIDOS. m. pl. (Stromatopo- 
ridae.) Género de celentéreos cnidarios de la clase de 
los hidrozoarios, orden de los tubularios. 

ESTROMATORRIZA. f. Paleon!. (Slromato- 
rhiza Bakalow.) Género de celentéreos cnidarios de la 
clase de los hidrozoarios, orden de los tubularios es- 
tromatopóridos. 

ESTRONCIANA. f. Quim. Procedimiento de la 
estroniana. Método indicado por Scheibier para se- 
parar el azúcar de la melaza en la fabricación del 
azúcar de remolacha. Se funda en la precipitación 
del azúcar, en forma de sacarato monoestróncico 
CiaHa9911 . SrO + 5 H20, o de sacarato diestróncico. 
Ci2H 29911 . 2 SrO, por medio de una solución de hidró- 
xido de estroncio. Este procedimiento puede utilizarse 
también para el reconocimiento del azúcar de caña en 
los zumos vegetales. Para ello se precipitan cuidadosa- 
mente con subacetato de plomo las materias coloran- 
tes y extractivas de la solución acuosa del residuo de la 
destilación, se quita el plomo del líquido filtrado con 
hidrógeno sulfurado, se expulsa el exceso de éste del 
líquido nuevamente filtrado por medio de una corriente 
de gas carbónico y se hierve luego con la solución de 
hidróxido de estroncio. 

Agua de estronciana. Es una solución saturada de 
hidróxido de estroncio en agua; 100 partes de agua 
disuelven a 15% 1%5 partes de hidróxido de estroncio. 

ESTRONCIANIL. m. Farm. Parece ser bromu- 
ro de bario y estroncio. Se emplea en Veterinaria, en 
los cólicos, en substitución de los compuestos de bario, 

e son tóxicos. 

ESTRONCIANOCALCITA., f. Mineral. Va- 
riedad estroncianifera de calcita, 

- 'ESTRONCICOL. m. Far», Se dice que es fos- 
fato coloidal de estroncio y albúmina. Se presenta en 
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el comercio en tabletas de 0'45 gr, con 01 gr. de óxido 
estróncico cada una, Se emplea en el asma, bronquitis, 
fiebre del heno, tos ferina, etc, 

* ESTRONCIO. m. Farm. Bromuro de estroncio, 
Según la Farmacopea Oficial Española (8.2 ed., 1930), 
el brompro de estroncio empleado en Farmacia debe 
e da siguientes condiciones, El soluto acuoso de 
esta sal (1 : 20) da con la solución-reactivo de sulfato 
cálcico un precipitado blanco de sulfato estróncico, 
insoluble en los ácidos diluídos, y con la de cromato 
potásico un precipitado amarillo de cromato de es- 
troncio, soluble en el ácido acético. El mismo soluto, 
acidulado con ácido acético diluído, no debe precipitar 
con la solución saturada de cromato de estroncio (ba- 
rio). Agregando 1 cm,3 de cloroformo a 10 de una 
solución de esta sal bromurada (1 : 20) y después, 
gota a gota y agitando, agua de cloro diluída en su 
volumen de agua, el cloroformo debe adquirir colora- 
ción amarilla o anaranjada, pero sin tono violáceo 
(yodo). Precipitando la solución de bromuro estrónci- 
co por un ligero exceso de la de sulfato potásico de 
245 por 2000 de agua, agitando la mezcla, filtrándola, 
saturando el líquido filtrado de cloruro amónico y a 
seguida adicionándolo unas gotas de solución-reactivo 
de ferrocianuro potásico, no debe formarse precipitado 
blanco (calcio). La solución de bromuro estróncico 
(1 : 20), acidulada con ácido clorhídrico, no debe en- 
turbiarse, ni precipitar por el hidrógeno sulfurado (me- 
tales pesados). Si a una solución de bromuro estrón- 
cico se adicionan cloruro amónico y amoníaco, no debe 
precipitar por el sulfuro amónico (cromo, hierro y 
aluminio). Precipitando en caliente la solución de bro- 
muro de estroncio por un exceso de solución-reactivo 
de carbonato amónico y después evaporando a seque- 
dad el líquido filtrado, no debe quedar residuo apre- 
ciable, fijo o no volátil, al rojo obscuro. Disolviendo 
1 gr. de bromuro de estroncio en aga, debe requerir 
566 cm.3 por lo menos de solución décimonormal de 
nitrato argéntico. 

Carbonato estróncico. Según la misma Farmacopea, 
el carbonato estróncico de uso farmacéutico debe re- 
unir las siguientes condiciones: Hirviendo 1 gr. de la 
sal con 10 cm.2 de agua, el líquido filtrado no debe 
dejar residuo apreciable por evaporación (impurezas 
solubles). Disuelto en ácido acético diluído, no debe 
precipitar con el dicromato potásico (bario). La solu- 
ción de 1 gr. de producto en 20 cm,3 de agua acidulada 
con ácido nítrico no ha de enturbiarse con el nitrato 
de bario (sulfatos), ni producir más que ligero entur- 
biamiento con el nitrato de plata (cloruros en gran 
cantidad). Disuelto en agua clorhidrica, el líquido de- 
berá ser incoloro y permanecer inalterado por la ac- 
ción del gas sulfhídrico (metales pesados). : 

Colato de estroncio (C21H3905)2 Sr + 10 H20). Se 
presenta en cristales aciculares, de sabor amargo, solu- 
bles en agua y en alcohol. Se emplea en el tratamiento 
de afecciones biliares. Es uno de los componentes de la 
agobilina. (La agobilina se presenta en el comercio en 
tabletas azucaradas, que contienen colato de estroncio, 
salicilato de estroncio y diacetato de fenolftaleína). 

* EsTRONCIO. Terap. El bromuro, cloruro y lactato de 
estroncio se emplean en inyecciones intravenosas con- 
tra las úlceras, fístulas y procesos crónicos supurados. 
Hummel y Salzmann recomiendan la dosis de 20 gr. 
de la solución todos los días. Se emplea con ventaja el 
neostronciuran, que es aplicable asimismo por vía in- 
tramuscular, La utilidad de estas sales de estroncio por 
vía gástrica parece aun discutible, En cambio, no. cabe 
duda que obran favorablemente las aplicaciones loca- 
les de la solución como cicatrizantes. El sulfoacetalo 
estróncico ejerce, según algunos autores, una manifiesta 
acción desintoxicante. Esta se comprueba contra: el 
cloruro mercúrico aun en inyecciones intravenosas, 
En los ratones, ratas, cobayos, gatos y conejos es evi- 
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dente la desintoxicación, pero no así en los perros y 
palomas. En el hombre faltan todavía estudios para 
aclarar la cuestión. El bromuro de estroncio con urea 
toma el nombre de bromoestronciuran. Se aplica con 
ventaja en el eczema, las dermatitis y el prurito, así 
como también en el líquen crónico y la urticaria. La 
forma preferida es la de inyecciones intravenosas, que 
cohiben la exudación y calman el dolor. Stern acon- 
seja este preparado en otorrinolaringología contra la 
rinitis, eczema auditivo, hemoptisis y en la amigdolo- 
tomía. En las operaciones de bocio no están conformes 
todos los autores en recomendar el bromoestronciuran. 
La dosis es de 10 gr. de la solución al 10 por 100. El 
cloruro de estroncio y urea es el estronciuran que 
tiene grandes analogías con el afenil (cloruro de calcio 
y urea) al que substituye muchas veces. Tal ocurre 
en el tratamiento de la neumonía postoperatoria, Hase 
prescrito, asimismo, contra la tos ferina por su acción 

- sobre el simpático. La dosis es de 2 gr. (niños de pecho) 
o 5 (niños de seis años) por vía glútea dos o tres veces 
por semana, La asociación del estronciuran y la quini- 
na constituye la estronquina que por cada gramo con- 
tiene 010 gr. de quinina, La dosis de este medicamento 
es de 1 gr. por año de edad. Harry y Kadisch recomien- 
dan el estronciuran como antagonista del salvarsán, 
Una inyección simultánea del primero basta para evi- 
tar la intoxicación. La misma tolerancia se obtiene 
para la administración del argentosalvarsán. El fenil- 
quinolincarbonato de estroncio lleva el nombre deirifán. 
Cuando se combina con el acetilsalicilato de estroncio 
se produce el ¿rasfán. Ambos preparados son activos 
contra el reumatismo articular agudo y crónico, la 
ciática, el herpe zóster, las neuralgias y la dismenorrea. 
La dosis es de seis a ocho tabletas en las formas agudas, 
sosteniendo la dosis, aunque reducida ala mitad, hasta 
desaparición de los síntomas. La asociación del bro- 
muro y cloruro estróncicos constituye el neostrontan, 
recomendado contra la jaqueca. La dosis es de 5 gr. 
de la solución al 10 por 100 en inyecciones que se re- 
petirán con la solución al 20 por 100 (3 gr.). El efecto 
se nota aun en pleno acceso, particularmente en sujetos 
jóvenes y casos recientes. La asociación del bromuro 
de estroncio y urea con la somnacetina es el neuros- 
trontil, aconsejado contra la epilepsia, Se preparan in- 
yectables de 5 gr. por vía intramuscular o intravenosa 
según la urgencia de la medicación. También se en- 
cuentra en forma de grageas. La asociación de bromuro 
estróncico con cafeína, Adonis vernalis y fenilbarbitu- 
rato sódico es el petemal. Algunos autores, como Bec- 
ker, recomiendan este preparado contra los accesos 
epilépticos. 

ESTRONCISAL, f. Farm, Salicilato de estron- 
cio en ampollas de 10 cm.? para inyecciones intrave- 
nosas y en tabletas para ser administrado por vía di- 
gestiva, Se emplea en la gota y el reumatismo. 

ESTRONCIURAN. m. Farm, Ampollas que 
contienen 5 cm.* de una solución al 10 por 100 declo- 
ruro de estroncio y urea [SrCl, + 4CO(NH,),]. Se em- 
plea en el asma bronquial, fiebre del heno, etc. Se ha 
propuesto como reactivo del neosalvarsán, pero ha 
sido desechado. 

ESTRONGIL. m . Farm, Preparado de tetraclo- 
ruro de carbono y antraquinona, Se usa en Veterinaria. 

ESTRONGILARIOS. m. pl. Zoo!. Nemathel- 
mintos que abarcan a los equinocéfalos o equinodéri- 
dos, acantocéfalos, nematodes y quetognatos. 

ESTRONGILOCRINO. m. Paleont. (Sirongylo- 
crinus Wanner,) Género de equinodermos pelmatozoos 
de la clase de los crinoideos, orden de los fistulados, 
familia de los ciatocrínidos, Se presenta en los terrenos 
pérmicos de Timor. : 

*ESTRONGILOIDES. m. 
de gusano nematode anguilúlido, 
tinalis o Rhabdonema strongylcides, 


pl. Zool, La especie 
Strongyloides intes- 
presenta heterogo- 


ESTRONCISAL — 


ESTRUMEDICAL 


nia, pues los de vida libre en tierra húmeda producen 
una generación hermafrodita parásita en el intestino 
humano y que antes se describió como Auguilula intes- 
tinalis; los animales producidos por esta generación, 
llamados Auguilula stercoralis, salen al exterior con las 
heces y se desarrollan en la forma de vida libre y sexos 
separados. Vive en el Asia Oriental, América y África. 
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Extremo anterior de Ancylostoma duodenale (Dochmins 
duodenale, a la izquierda en vista lateral y a la derecha 
en vista dorsal (según Looss y R. Herturig) 


ESTRONQUINA. f. Farm. Estronciuran con 
01 gr. de quinina en 1 cm.?, Se encuentra en el co- 
mercio en ampollas de 5 cm.? de cabida. : 

ESTRONQUINA, Terap,. Asociación. del, estronciuran 
y la quinina. V, ESTRONCIO. ; Sd 

ESTROOPAL, m. Farm, Se llama también pol- 
vos de Strop contra el cáncer. Es el polvo de la hoja 
de una labiada o de una ver ea, o, le otros 
datos, el polvo del Teucriuran scorodonia. No tiene 
eficacia alguna, OTAMOATEA 

ESTROOPAN, m. Farm. Mezcla de hojas de 
altea, hojas de malva y hojas de digital, Se ha reco- 
mendado contra el cáncer y afecciones del estómago 
y del hígado. +04 AMD TE 

ESTRUCIOLÁRIDOS, m. pl. Zool. y Paleont. 
(Struthiolariidae.) Familia de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los pectinibranquiados, sección de los tenio- 
glosos. Comprende el géneroviviente y fósil Struthiola- 
ria Lamarck (1812). be : 

ESTRUCIOMORFAS, f. pl. Ornit. Conjunto 
de aves estruciónidas, reidas y casuáridas. . 

ESTRUCTURA, f. Boí. En la forma interna 
del cuerpo de la planta, simple o con células: y. según 
sean éstas y su distribución resultan las diferentes es- 
tructuras de raíz, tallo, pecíolo, hojas, flores, nuece- 
cilla, etc. 6 AMAR UROGRLO 

* ESTRUCH (José). Biog. Pintor español, n, en 
1838 y m. en Puebla Larga (Valencia) en agosto de 
1907, Establecido en Madrid, su fama corrió rápida- 
mente y en los centros artísticos su nombre logró lu- 
gar preferente, El duque de Tetuán le tuvo en su casa 
a mesa y mantel, y eran muchos los que se disputaban 
su amistad y sus obras. Una demostración de éstas 
fueron los cuadros del hoy desaparecido Café Cortés, 
de Madrid. Debido a su mal estado de salud abandonó 
la capital de España y regresó a Valencia, donde es; 
tableció su estudio, dedicándose con especialidad a la 
pintura de miniaturas, de las que conserva una valiosa 
colección la señora viuda de Reig, residente en Játiva, 

ESTRUMAVAL, m. Farm. Ta estruma- 
val. Contienen lipoyodina, sulfato de quinina; y. sal 
cálcica, becas uo ddr pol 

Pomada de estrumaval, Contiene yoduro potásico 
y 10 a 30 por 100 de sulfato de quinina,o rato 
de quinina. Se emplean en el bocio, 020 0000 

ESTRUMEDICAL, m. Farm. ras q 
gún Griebel y Schneider, contienen yoduro 
fosfato sódico y materias adhesivas. Cada píl 
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tiene 05 miligramos de yodo. Se emplea contra el 
bocio. 

_ESTRUMOLISINA., f. Farm. Preparado con- 
sistente en una combinación de adrenalina, hipófisis 
y un compuesto de yodo. Se usa contra el bocio en 
forma de inyecciones, 

ESTRUMPIDO, Sal, part. p. de ESTRUMPIR. 
lj¡m: Sal. Estallido, estampido, ruido. 

ESTRUMEPIR, intr. Sal, Hacer explosión, esta- 
llar, meter ruido, 

ESTRUTIOCÉFALO. m. Paleont, (Struthioce- 
phalus Haugthon,) Género de vertebrados de la clase 
de los reptiles teromorfos, orden de los anomodontios, 
suborden de los deinocefalios. Se presenta en los te- 
rrenos del pérmico medio del África del Sur. 

ESTRUTIOLITO. m, Paleont. (Struthiolithus.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, subclase 
de las ornituras, orden de las estrutiones, familia de 
lás estrutiónidas. Se presenta en los yacimientos rusos. 

ESTRUTIONES, m. pl. Zool. (Struthiones.) 
Orden de vertebrados de la clase de las aves, sub: 
clase de las ornituras. Grandes aves que no vuelan. 
La prolongación del basiterigoide nace en el cuerpo 
del parasfenoide. Esternón sin quilla; escápula y co- 
racoide cortos y unidos; alas rudimentarias, Este or- 
den comprende los verdaderos avestruces, reas, ca- 
suares y emus, moas o dinornítidos y epiornítidos de 
Madagascar, Los pubis están unidos formando sínfisis. 
No hay más que dos dedos, el tercero y el cuarto. Todo 
el peso del cuerpo descansa sobre el tercer dedo. Ac- 
tualmente se limitan estas aves al África. Avestruces 
fósiles se encuentran en el pliocénico de Siwalik, Mo- 
golia y Samos. Huevos fósiles hay del S. de Rusia y 
del N. de China con el nombre de Struthiolithus. El 


Eremopezus Andrews del oligocénico de Egipto se pa- 


rece también a Emu, Casuar y Aepyornis. 

ESTRUTIOSAURO. m. Paleont. (Struthiosau- 
rus Bunzel.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los dinosaurios, suborden de los or- 
tópodos ceratopsios. Este género fué establecido sobre 
un occipucio de un dinosaurio de las capas de Gosau 
del Neue Welt, poseyendo alguna analogía con Acan- 
thopholis y Scelidosaurus. Es probable que diversas 
partes aisladas de esqueleto de la misma localidad, 
reunidas por Seeley con el nombre de Cratoe omus, 
pertenecen a este género. Dicho autor distingue dos 
especies: C. Pawlowitschi, y lepidophorus. 

ESTUCURÚ. m. C. Rica. Buho grande de las 
comarcas cálidas. 

* ESTUDIADO, DA, adj. Galicismo por fingido, 
afectado, amanerado, 

ESTUDIADOR, RA. adj. fam, Que estudia 
mucho. 

* ESTUDIO, m. B. art. En Bellas Artes no debe 
entenderse por estúdio únicamente el trabajo de deta- 
lle o el que un artista ejecuta separadamente, después 
de haber hecho el croquis de una composición, y que 
con su auxilio compone luego las obras definitivas; 
aunque en efecto, en su acepción general en el lengua- 
je del arte estudio significa un dibujo o un fragmento 
de pintura o escultura ejecutado sin otro motivo que 
el di conocer o ejercitarse bien en la representación de 
tal o cual objeto o alguna de sus partes, como ocurre 
cuando el paisajista, por ejemplo, hace estudios de 
árboles, de cielos, de rocas, construcciones, etc., el 
animalista, de animales completos o de algunos de sus 
miembros, el de historia o de géñero las figuras, ca- 
bezas, manos y aun de los grupos que se propone in- 
troducir en sus cuadros. El pintor que traduce el na- 
tural por la simple práctica o por el golpe de vista sin 

clase de razonamiento es como el espejo que 
eproduce las cosas más opuestas sin conocimiento de 
su esencia, El estudio, en cierto sentido, es una ten- 
dencia a la perfección ideal; porque el artista que se 
ia di 
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satisface con sus producciones, solamente tiene un 
ideal bajo y confuso, o mejor dicho carece de ideal, 
Pero hay que distinguir entre ideales según la grandio- 
sidad de la concepción; porque el que concibe cosas 
grandes se juzga siempre imperfecto e incompleto, A 
decir verdad, el artista se embriaga con la misma con- 
cepción de su obra, teme ejecutarla y habiéndolo he- 
cho se cree todavía feliz de haberlo logrado, mas sin 
cesar de ver que hay algo más bello que su realización. 
El artista que se contenta con su obra, puede decirse 
que no conoce el ideal, porque en el dominio de la per- 
fección, que es paralelo ala búsqueda del absoluto, el 
fin es esencialmente intangible. El admirador puede 


Estudio original de Mengs 


estar satisfecho, mas no el creador que durante largo 
tiempo ha llevado en su espíritu el concepto que debía 
realizar y del que ha descubierto todos los aspectos. 
Del ideal a la obra hay la distancia que va del objeto 
al concepto; pero hay objetos sin concepto. «Los ho- 
landeses, dice Péladan comentando estos mismos pen- 
samientos de Leonardo de Vinci, propusiéronse pintar 
a los burgueses en sus interiores; lográronlo, y no com- 
prendo que Gerardo Dow, después de haber pintado la 
Mujer hidrópica, pudiese concebir algo superior a su 
realización, mientras que Rafael debía decirse que 
su Parnaso no llegaba a la altura del asunto...» 

principal para la ejecución artística, perpetuo estudio 
«es, dice Leonárdo, observar la forma de las cosas. 
Cuantos más conocimientos se obtengan, más loable 
será la obra, sobre todo si se ha seguido la imagen de 
la Naturaleza... El pintor debe tomar un espejo plano 
y mirar en él su obra que le aparecerá invertida y 
como de la mano de otro maestro: así podrá juzgar 
mejor de sus errores. También es conveniente levan- 
tarse y descansar algo: al volver al cuadro se le podrá 
juzgar mejor... Asimismo, es bueno alejarse del cua- 
dro; éste parece más pequeño, sele abarca de una sola 
mirada y se ven mejor las discordancias y las despro- 
porciones de los miembros y del color... Cuando se des- 
cubre una falta en la obra, hay que corregirla antes de 
exponerla al público, porque la pintura no se evapo- 
ra como la música... El pintor que tenga las manos 
bastas, las hará también en sus obras y reproducirá 
este defecto de su cuerpo si no se precave con un largo 
estudio, Por consiguiente, el artista debe notar cuál es 
la parte más grosera de su persona y debe aplicarse a 
embellecerla en sus obras para no exponerse a reprodu- 
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cirla en sus figuras.» Por falta de ejecutar estudios «el 
mavor defecto de los pintures consiste en rehacer los 
mismos temas de las mismas historias..., los mismos 
rostros y actitudes, los mismos drapeados..., de manera 
que en ellos se ve el carácter de su autor... Si éste es 
pronto de palabra y vivo de maneras, sus figuras pre- 
sentan el mismo carácter. Si es devoto, los personajes 
tienen el cuello inclinado; si es perezoso, las figuras 
expresan naturalmente la pereza; si es bien proporcio- 
nado, las figuras lo son también, y si es loco, ello se ve 
evidentemente en sus composiciones...» Hay que notar 
lo exacto de esta crítica, como puede verse en cualquier 
museo que reúna varias obras de un artista. Siempre 
ha sido más cómodo el repetirse que el renovarse, y hoy, 
por la intrusión del mercader entre los artistas y los 
aficionados, este mal se ha convertido en endémico, 
porque el artista contemporáneo que cambiase su ma- 
nera desorientaría al público y a los compradores. De 
manera que el estudio actual estriba precisamente en 
conservar el estilo aun con todas las imperfecciones que 
pueda tener y que en muchos casos son el gran reclamo 
para la venta. Aunque las anteriores ideas de Leonardo 
no son aceptables en toda su extensión, «queda, dice 
Péladan, un punto adquirido por la experiencia: si el 
artista no dota fatalmente a sus modelos de sus venta- 
jas físicas, jamás deja de ponerles algún rasgo de sus 
propios defectos». El estudio es indispensable para que 
el artista se descubra a sí mismo. «Siempre he visto, 
dice Leonardo, que, entre los pintores que hacen pro- 
fesión de retratistas, los que logran el mayor parecido 
son los más malos pintores de historia. El que hace 
mejor una cosa, muestra que la Naturaleza le ha desti- 
nado a ella y no a otra, y así se consagra a ella con 
amor y la fuerza del amor le hace más aplicado. Pero 
su predilección por una parte origina un vacío en el 
conjunto, puesto que sólo tiene una inclinación y aban- 
dona la universalidad por la parte: la energía de un 
espíritu semejante se reduce a un pequeño espacio del 
cual no puede salir, a la manera que el espejo cóncavo 
que recibe los rayos solares cuando los refleja en su 
mayor dilatación no despide más que un calor tibio, 
mientras que si los refleja en un pequeño espacio des- 
pide un calor enorme. Así hacen estos pintores que sólo 
aprecian de su arte el rostro humano e ignoran las 
otras partes...» Como se ha indicado, el estudio debe 
abarcar no solamente la figura sino el paisaje y todos 
los otros géneros. “La pintura que únicamente atiende 
a la universalidad, que no aprecia igualmente todas 
las cosas del dominio de la pintura, que no ama el 
paisaje y estima que este es un género de corta y me- 
diocre investigación; como nuestro Boticelli, el cual 
dice que este estudio es vano y que arrojando una 
esponja impregnada de colores diferentes sobre un 
muro se obtendría en éste una mancha en la que se 
vería un hermoso paisaje. Tiene razón: en tal mancha 
se debe ver extrañas invenciones; quiero decir que el 
que mire atentamente esta mancha verá en ella ca- 
bzzas humanas, una batalla, rocas, el mar, nubes 
bosques y cualquiera otra cosa: esto es como el sonido 
de la campana, que hace oír lo que uno se imagina. 
Pero aunque esta mancha pueda sugerir ideas, no en: 
seña a terminar ninguna parte, y el pintor que haga 
eso ejecutará malísimos paisajes. Puedo asegurar que 
se engañan los que llaman maestro al pintor que eje- 
cuta bien una cabeza o una figura; pues no es extraordi- 
nario que mediante estudio continuo de una sola cosa 
se llegue a ej=cutarla con cierta perfección.» El estudio 
debe abarcar todo lo que produce la Naturaleza, todo 
lo que concibe el hombre y puede verse. A la falta de 
estudio puede atribuirse la estupidez de algunos pin- 
tores que atribuyen la mala ejecución de sus obras 
al mal precio que por ellas se les paga. El estudio debe 
ser detenido e individual. «Al mi ar en conjunto una 
página, se ve que está llena de letras diversas, pero no 
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se las distingue todas ni su significado, para lo cual es 
necesario leer palabra por palabra... Así, para obtener 
el conocimiento de las formas, hay que empezar por 
sus particularidades y no pasar a la segunda sin cono- 
cer la primera; de lo contrario, el estudio será prolijo 
y se perderá el tiempo... Es muy útil para la perfección 
de los estudios repasar por la noche en la imaginación 
las líneas superficiales de las formas estudiadas du- 
rante el día... Complemento natural del estudio es or 
pacientemente la opinión de los demás... La pobreza no 
puede ser nunca excusa para no dedicar al estudio el 
tiempo necesario... Mediante el estudio el artista puede 
ejecutar obras que le valdrán honor más estimable que 
el dinero; sólo de la perfección artística puede enorgu- 
llecerse y no de la riqueza... Otro complemento del es- 
tudio es oír con mayor interés lo que dicen de tus 
ob“as tus adversarios que lo que dicen tus amigos. El 
odio es más clarividente que el amor; el amigo puede 
eng ñarse.» A las anteriores consideraciones y consejos 
de Vinci sólo cabe añadir que el verdadero pintor no 
deja nunca de estudiar. Conocidos son en España y en 
el extranjero los casos de numerosos artistas que a 
pesar de sus años y de la fama adquirida no se desde- 
ñan, no sólo de practicar estudios en el concepto gene- 
ral de Leonardo, sino aun en el restringido y en el co- 
mún de asistencia a clases de dibujo y colorido mezcla- 
dos con los noveles artistas. 

Bibliogr. Leonardo de Vinci, Traité de la Pein- 
turr, traducido al francés por Péladan (París, 1910). 

* ESTUFA, f. Tecnol. y Elrct. Estufa eléctrica. 
Aparato destinado a la calefacción por medio de la 
electricidad. Pueden clasificarse las estufas eléctricas 
en tres gurpos: estufas corrientes o inmediztas, com- 
prendiendo en ellas los modelos usuales de radiadores y 
reflectores, estufas de acumulación de calor y estufas 
combinadas con calefacción central y vapor, agua ca- 
liente, etc. - ; 

Estufas eléctricas de reflector. El principio de los 
aparatos calentadores de reflector consiste en dirigir 
en una sola dirección (la del objeto a calentar) los 
rayos caloríficos emitidos por una fuente de calor ali- 
mentada eléctricamente y reflejados entonces por un 
dispositivo apropiado. El buen funcionamiento del 
aparato exige la realización de un haz de rayos calorí- 
ficos tan paralelamente como sea posible, ya que los 
rayos divergentes no son utilizados, disminuyendo, por 
consiguiente, el rendimiento, mientras los convergen- 
tes constituyen en su intersección puntos excesiva- 
mente calientes que AO y 
pueden averiar el 
aparato. Se constru- . 
yen numerosos tipos 
de reflectores térmi- 
cos, aunque, en gene- 
ral, el modelo uni- 
versalmente emplea- 
do es análogo al 
representado en la 
figura 1. El reflector 
tiene la forma para- 
bólica y es corrien- 
temente de latón o 
cobre niquelado u 
oxidado, estando 
dispuesta en su inte- 
rior la resistencia 
calentadora lumino- 
sa, que en caso de e 07 
averías es fácilmente intercambiable y cuyo ec 
es relativamente eño. El aparato € 
todos sentidos, cualidad indispensable el 
cuyo objeto consiste en calentar 
están bajo su radio de acción, no temp 
tura de una sola. Para evitar que por d 
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uno quemarse o pegar fuego a algún objeto al acercar- 
lo demasiado al reflector, la resistencia va protegida 
(según puede verse en la citada figura) con una de- 
fensa de alambre fácilmente desmontable. Muchas 
otras formas de estufas de reflexión se hallan en el 
mercado, pero su uso es muy limitado y solamente en 
casos especiales puede convenir su empleo. Las estufas 
de proyección deb::n servir, como se ha dicho, para 
proporcionar calefacción aislada y suplementaria; su- 
ministran, desde el instante que se las pone en circuíto, 
un calor intenso y puro y su sonsumo de energía es 
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relativamente reducido. Los reflectores de mediana 
potencia, sobre todo los de buena construcción, poseen 
dos o tres giaduaciopes del calor producido, lo que se 
«fectúa por medio de un conmutador de varias direc- 
ciones. Los elementos resistentes que se construyen 
pa'a cualquier voltaje y potencia son fácilmente des- 
montables en todos los modelos después de haber qui- 
tado la alambrera de protección. 

En la siguiente tabla, puecen hallarse detalladas las 
diferentes características de los tipos corrientes de es- 
tufas de proyección: 


de la estufa de reflexión 


Coste de la operación en céntimos por hora, 


Consumo os i io- 
PR ientor Regulación de calor máximo en ios ido! 
€. mm, vatios Soltios 0,25 0,30 0,35 0,60 
pesetas pesetas pesetas pesetas 
220 pe 400 3,2 10 12 14 24 
260 pe 500 4 12,5 15 17,5 30 
260 Dos graduaciones..... 750 6 18,8 22,5 26,2 45 
290 — 900 7,2 22,5 27 31,5 54 
350 Tres oraduaciones..... 1500 12 37,5 45 52,5 90 


Aunque no es aconsejable el uso de los reflectores 
parabó!icos ni de estufa eléctrica alguna cuando no 
se dispone de flúilo eléctrico a tarifa baja para cale- 
facción, hemos calculado en la anterior tabla el coste 
de entretenimiento del apa ato de proyección de ca- 
lor por hora de funcionamiento, ya que a menudo se 
ven estufas de 500 o más vatios conectadas a la red 
general, y, registrando su consumo en el mismo conta- 
dor de alumbrado el coste es excesivamente caro. 

Estufas eléctricas de lámparas. Pertenecen también, 
como los reflectores parabólicos, al grupo de estufas 
inmediatas, ya que producen calor desde el instante 
que se cierra el circuito y solamente hasta el momento 
de interrumpir la corriente. 

Estas estufas con lámparas de calefacción de cons- 
trucción especial, fácilmente recambiables, y los apara- 
tos corrientes equipados con dos, tres o cuatro lámparas, 
se suministran or linariamente con una de recambio. 

El consumo de los aparatos de este tipo varía en- 
tre 500 y 1200 vatios, siendo el calor obtenido gra- 
duable en la mayoría de ellos, por medio de interrup- 
tores usuales que conectan una o más lámparas a 
voluntad. 

Las lámparas son, generalmente, de filamento de 
carbón, en las que casi toda su energía es irradiada 
en forma de calor luminoso. Tales lámparas se adap- 
tan bien a la reflexión y a la concentración del calor 
en una dirección dada, pero tienen el inconveniente 
de ser muy sensibles a las caídas de voltaje, puesto 
que el carbón tiene un coeficiente negativo de tempe- 
ratura. Además, el coste de las lámparas de recam- 
bio es bastante crecido. 

Estufas de resistencias luminosas. El sistema ca- 
lentador de estos aparatos está constituído por resis- 
tencias de tungsteno o de acero al níquel, protegi- 
das dentro de cilindros de cuarzo fundido o de vidrio 
refractario. La resistencia, que deviene incandescente 
al circular la corriente, suministra un calor luminoso, 
bien repartido horizontalmente y la protección de 
vidrio o cuarzo permite utilizar metales de poco valor 
y oxidables al aire. 

Existen diferentes estufas de resistencia lumino- 
sas, de consumos diversos, variando entre 600 y 1500 
vatios las de mayores potencias y endo inte- 
rruptor-conmutador de regulación del calor. 

nta figura 2 se representa un apa ato de ese tipo, 
cuya resistencia va protegida dentro de tubos de vi- 

. De estas estufas, así como también de las de lám- 
paras de calefacción, puede decirse lo que indicamos 


w 


al tratar de los aparatos reflectores de calor: que el 
coste de la operación resulta algo caro cuando no se 
lispone de energía eléctrica a tarifa especial para ca- 
lefacción. 

Estufas del tipo de radiador. Estos aparatos poseen, 
corrientemente, las resistencias calentadoras formadas 
por conductores de elevada resistividad, arrollados en 
carretes o dispuestos en zigzag sobre soportes de ma- 
terial refractario que 
se calienta durante la 
operación uniendo su 
calor a la radiación 
directa de los hilos. 
Para disipar por con- 
vección la menor 
cantidad posible de 
calor, la resistencia y 
las superficies reflec- 
toras deben ser tan 
estrechamente ajus- 
tadas como sea po- 
sible; la disposición 
general del aparato 
debe ser tal que los 
rayos caloríficos sean 
radiados uniforme- 
mente y bajo un án- 
gulo, lo mayor posi- 
ble. Conviene, ade- 
más, que el aire 
calentado por con- ; 
vección no pueda ascender libremente hacia el techo, 
sino que sea redirigido en 1ayos divergentes para po- 
der diluirse en el aire ambiente. 

Los filamentos resistentes alcanzan en estos aparatos 
temperaturas de 900 a 1000 C., por lo que es preciso 
evitar toda corriente de aire que pueda llevar el polvo 
y demás materias en suspensión en el aire hasta po- 
nerlos en contacto con ellos. Otros radiadores utilizan 
el sistema de convección en mayor proporción, lo 
que se obtiene disponiendo sobre un armazón aislante 
amianto, por lo general, un hilo resistente dispucsto en 
zigueszagues muy pronunciados. El conjunto es a veces 
protegido por un preparado especial que le proporciona 
solidez. Las diferentes placas se colocan en el interior 
de cajas de plancha perforada. En el primer caso, 
una g'an parte del calor producido es irradialo hori- 
zontalmente; en el segundo, la mayor parte del calor 
es disipado por convección, que se acentúa dirigiendo 
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una fuerte corriente de aire hacia el fondo del aparato 
o sobreponiendo dos o tres elementos. La potencia de 


No regulable 2 conductores 
Regulación e 
con 
clavijas 
No regulable, 3 regls. 
plena carga 
2/3 » 
SOTES 
Regulación 
con p 
conmutador 
de graduación , 
3 regls 
plena carga 
Y >» 
Y. $ 
Regulación 
con 
2 interrupto- 
res 
unipolares 
No regulable 3 regls. 
. plena carga 
2/7 > 
JE 
Fic. 3 


Esquemas de conexiones de los diferentes modelos de estufas 


las estufas del tipo radiado es muy variable, constru- 
yéndose aparatos desde 350 vatios hasta 4000, y 
aun 5000 vatios, aunque estos últimos modelos sólo 
se emplean en viviendas muy grandes y suntuosas y 
en locales especiales, como hospitales, asilos, etc. La 
mayoría de aparatos de este tipo poseen regulación 
del calor obtenido, lo que se consigue por medio de tres 
clavijas, con un conmutador de regulación que co- 
necta en serie o en paralelo las resistencias calenta- 
doras y con dos interruptores corrientes que conectan 
cada uno la mitad de los elementos resistentes. 
Los apa'atos de 2 kilovatios de potencia suelen 
Poseer un conmutador de regulación que permite 
conectar separadamente las dos partes en que está 
dividida la resistencia y ambas en serie, obteniéndose 
respectivamente 1/,, Y/, y plena carga. En las estufas 
de 3000 vatios suelen hallarse dispuestos dos inte- 
rruptores simples, cada uno de los cuales conectando 
o desconectando la mitad de la resistencia de calefac- 
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ción; la regularidad es pues de la mitad del consumo o 
de plena carga. Los esquemas de conexión que repre- 
sentan los diferentes sis- 
temas de graduación del 
calor ya descritos pueden 
verse en la figura 3 para 
los distintos casos de re- 
gulación por clavijas, 
con conmutador de gra- 
duación y con dos inte- 
rruptores unipolares, y 
cada uno de ellos para 
las diferentes instalacio- 
nes con dos conductores, 
tres conductores z co- 
rriente trifásica. En-los 
diferentes esquemas está 
indicado un borne espe- 
cial conectado a tierra 
y destinado a proteger 
los demás bornes y el 
aparato. Según el men- 
cionado esquema, se ob- 
serva que en el caso de 
dos conductores pueden 
obtenerse tres regulacio- 
nes del calor engendrado 
(plena carga,?/a y /s); en 
el de tres conductores, 
solamente dos regulacio- 
nes (plena carga y me- 
dia carga), y lo mismo 
sucede con corriente tri- 
fásica. z 

Los diferentes tipos de 
estufas de radiación que 
hemos descrito anterior- 
mente, así como también 
los modelos circulares, 
son aparatos para fijar 
en el suelo y para ser 
transportados a diferen- 
tes lugares de la casa. 
En cambio, los tipos que 
se representan en la fi- 
gura 4 están dispuestos 
para ser fijados enla pa- 
red, como conviene en 


Corriente 
trifásica 


| 


2 regls. 


3 conductores 


2 regls. 


plena carga 
1 


plena carga 
la » “a a 


2 regls, 
plena carga 
1 la » 


2 regls: 2 regls. 
es e algunos casos; sin em- 
P nl carga p sp carga bargo, eso es poco fre- 


cuente en el hogar. La 
disposición interior de 
los elementos de cale- 
facción y la forma ex- 
terna del aparato son 
análogos a los modelos corrientes y, como éstos, se 
construyen de potencias muy distintas. Las estufas de 


formas cilíndricas son, iscrati 
na potencia, oscilando ésta entre 
seyendo los tipos mayores la regula 
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mítodos conocidos, generalmente, por medio de cla- | medio de la película de óxido que forma en su su- 

vijas. La estufas eléctricas e cualquier modelo se | perficie. La envoltura de sílice viene a su vez res» 

proyectan para los distintos voltajes más frecuentes | guardada por una protección de acero, terminada en 
comprendidos entre 100 y 500 voltios en instalaciones | un casquillo en el que se introducen los hilos conduc- 
de dos conductores, entre 2 X 100 y 2 X 250 en lí- | tores. Un aparato de 1000 vatios, con una superficie 

y neas de tres hilos y [de radiación de 185 dm.?, es suficiente para un vo- 
¡PAPER 2 100 a 500 voltios en | lumen de aire de 30 a 35 m.* Las estufas de acumula- 
instalaciones trifási- | ción de calor solamente tienen razón de ser en distri- 

cas. Es recomenda- | buciones dispuestas para doble o triple tarifa, ya que 
ble, siempre que sea | entonces permiten almacenar, durante las horas en que 
posible, disponer la | la corriente es suministrada a bajo precio, la cantidad 
estufa entre los con- 
ductores activos de 
la instalación, con lo 
que, a igualdad de 
potencia térmica, se 
consigue disminuir 
la intensidad de la 
corriente y, en con- 
secuencia, el valor de 
la instalación. En el 
caso de estufas de 
gran potencia, no es 
posible alimentarlas 
a los precios de la 
energía para alum- 

Estufa portátil tipo Regent —- brado, y aun en la 

mayoría de los casos 
la instalación sería insuficiente desde el punto de vista 
de su capacidad. Las Compañías de distribución no 
ponen en tal caso reparo alguno para suministrar 
flúido para calefacción, medido en un contador inde- 
pendiente de tarifa baja. 

Estufas de acumulación de calor. Los primeros en- 
sayos de estos aparatos tuvieron lugar hace algunos 
años y estaban basados en la elevada capacidad del 
aceite. La cantidad de éste era bastante débil (sola- | n 
mente unos pocos litros), ya que el aparato funcionaba Estufa eléctrica montada imitando una chimenea 
casisiempre como radiador directo,la reserva de aceite antigua de salón 
sirviendo únicamente como volante de calor suminis- 
trando durante las horas de tarifa alta en que se inte- | de calor necesaria para aseguiar la calefacción en el 
rrumpía la corriente. Mas recientemente se han cons- | resto de la jornada. Los modelos actuales de dichos 
truído aparatos que utilizan el agua y el vapor de los | aparatos poseen un período de carga de ocho horas y 
mismos en pequeñas cantidades para transmitir al | un período de dieciséis horas de descarga. Han sido 
aire ambiente el calor desarrollado por el paso de la | especialmente estudiados por las manufacturas suizas 
corriente a través de los elementos resistentes. La Derlikon y Sauter. La Asociación suiza ha resumido las 
apariencia exterior del aparato es análogo a la de un características de numerosos aparatos ensayados; los 
radiador de calefacción central. El agua llega escasa- | elementos resistentes estaban constituidos por hilos de 
mente hasta la mitad de los elementos calentadores; | acero para los aparatos corrientes y por cromo-niquel, 
el elemento resistente de éstos está constituído por la | constantán o carborundo para los modelos más cuida- 
aleación cromo-níquel y viene enrollado sobre un es- | dosos y colocados sobre un material inerte como porce- 
párrago de sílice fundida y encerrado en el interior de | lana, cemento o arena seca. La resistencia es entonces 
una envoltura igualmente de sílice, en la que se ha he- | recubierta por una envoltura de eterni1u otra substan- 
cho el vacío y se ha llenado de hidrógeno, para impe- | cia medianamente conductora del calor y muy robusta 
dirla oxidación del filamento, aunque puede decirse | y separada de la primera por una lámina de aire. 
que esta medida es algo exagerada, ya que el hilo de En la tabla siguiente se resumen las principales ca- 
cromo-niquel (nichrome) se protege a sí mismo por | racterísticas de algunos de los aparatos ensayados: 


Caracteristicas de las estujas de acumulación de calor 


——___— 
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Dimensiones en mun. P FE EN 3 a ¿a ó 3 5 En Ely 

E eu a. o'3 o” 3. ” g 
2 3 4 a gu TUS =] SA nc ha "3 
lll ls [sin [83833188 49 [39 2/03 
EL YE 0 A O IE CA IE LA 
A 39 39 80 2,1 17 7,6 0,45 87 127 17 87 110 
B 54 12 82 1,9 15,2 3,2 0,2 31,6 85 22 101 153 
Cc 35 35 80 4 32 15,1 0,47 80,7 | 130 31 188 198 
D 80 60 140 4,5 34 22 0,65 448 433 10 50 62 
-E 75 90 170 8 64 43 0,67 | 1000 580 14 54 60 


- Puede fácilmente comprobarse que el apa ato B| ción del calor solamente tiene por objeto mantener 
pertenece a la categoría de estufas en que la acumula- | constante la temperatura durante un período corto 
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de interrupción de l1 corriente, dos horas término me- 
dio. Los restantes tipos de aparatos poseen un elevado 
co ficiente de acumu ación, esto es, la relación de la 
encrgia realmente acumul ida al cabo de ocho ho'as 
de carga y la enzrgía tota' a'ysorbida du ante las mis- 
mas ocho ho'as, es ser il mente igual o sunerior 
20,50. Ca laapa ato responde a un obj to determinado 
y, por c.n izuiente, es un error el creer que cualquier 
modelo bien con truído se adapta a las Ciferentes con- 
veniencias de una insta ación d:t-1Minada. 
ESTUORELA. f. Pale nt. (5tu rola Kittl.) Gé- 
nero de moluscos de la clase Ce los gasterópodos, 
orden de los p-osob anquios, suborden de los aspido- 
b anquios, familia de los pl urotomáridos. 
ESTUPEFACIENTES (SUBSTANCIAS), Í. pl. 
Der. La genera!iza ión del vicio de:tomar substan- 
cias estupefacientes (opio, cocaina, morfina, etc.) 
para disfrutar del bienestar físico que de momento 
produeen, obligó a la intervención de las autorida- 
des y del poder reglamentario y discrecional de la 
Administración pública en el orden sanitario, ante 
las gravísimas consecuencias que para el organismo 
y la raza se derivan de ese vicio. Ya en 1912 tuvo 
lugar en La Haya un Convenio internacional enca- 
minado a restringir el abuso del opio; morfina, co- 
caína y sus derivados. El mal puede decirse que no 
se sentía en España todavía, por lo que, si bien Es- 
paña concurrió a tal Convenio, no adoptó medidas 
de orden interior contra dicho abuso, creyendo que 
bastaban las prohibiciones insertas en las Ordenanzas 
de Farmacia de 1860 de venderse substancia alguna 
venenosa fuera de las farmacias y de despacharse en 
éstas sin receta (arts. 37 y 19), bajo las penas de multa 
y arresto y sin perjuicio de la correspondiente según 
el Código penal al delito o falta que se cometiere (ar- 
tículos 75 y 73): pero pronto estos medios resultaron 
insuficientes, por lo que la R. O.-circular de Goberna- 
ción del 27 de febrero de 1918, además de recordar ta- 
les disposiciones y encargar a la Policía y a los Subde- 
legados de Farmacia que vigilasen constante y efiz- 
mente si se cumplían, exigió que nose despachase sin 
receta medicamento ni preparado alguno, cualquiera 
que fuese su forma, conteniendo substancias narcóti- 
cas, anestésicas y, en general, tóxicas, y mandó que 
con todo rivor se persiguiesen las casas de lenocinio, 
cafés, bares y demás sitios de reunión en quese sospe- 
chasese proporcionasen dichas substancias a los clien- 
tes para el mantenimiento del vicio. Esta circular fué 
seguida, en 31 de julio del mismo año, de un Regla- 
mento para el comercio y dispensación de substancias 
tóxicas: opio y sus derivados y a!calides, coca, cocaí- 
na, antipirina y, en general, los alcaloides, glucósidos 
y principios conocidos como narcóticos, anestésicos, 
antitérmicos, antigenésicos y abortivos, exigiendo de- 
terminados requisitos para su importación, distribu- 
ción y venta, prohibiéndose en absoluto la introduc- 
ción, circulación y venta del opio para fumar y de cual- 
quier producto opiado destinado a este uso. La restric- 
ciónse hizo más fuerte porlas RR. 00, del 24 de enero 
de 1921 y 1,? de noviembre de 1922, que prohibieron 
la importación de opio, morfina, cocaína, ecgonina, 
diamorfina y sus respectivas sales o productos que las 
contuvieran, sin previa autorización de la Inspección 
general de Sanidad, que no se concedería sin que se 
acreditase que los pedidos recibidos anteriormente se 
habían destinado solamente a fines medicinales. 
Todas estas precauciones eran fáciles de burlar y 
se burlaban, creciendo constantemente el vicio en Es- 
paña y sobre todo fuera de España, por lo que, en una 
segunda Conferencia internacional, celebrada en Gi- 
nebra, se llegó, el 19 de febrero de 1925, a un nuevo 
Convenio para completar y reforzar el de 1912, com- 
prometiéndose los Estados signatarios a adoptar las 
medidas necesarias para, en el plazo de cinco años, 
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impedir por completo el tráfico ilícito del opio y demás 
sub tancias consideradas como estupefacientes, En 
cumplimiento de este compromiso se ha dictado por 
España toda una legislación encaminada a tal fin, que 
está vigente y pasamos a exponer, indicando después 
de ella el Derecho internacional en la materia, 


1. — LEGISLACIÓN ESPAÑOLA VIGENTE 


Está integrada por el R. D.-ley del 30 de abril de 
1928 (completado por el del 13 de noviembre del mis- 
mo año) y por el Reglamento para su ejecución del 
8 de julio de 1930 (quesubstituye a otro del 26 de julio 
de 1929, que nollegó a regir por haberlo dejado en sus- 
penso una R, O, del 30 de agosto siguiente), con alguna 
disposición complementaria, que indicaremos en el lu- 
gar oportuno, 

1. Principio general: restricción por el Estado de la 
importación, comercio y dispensación de estupefacientes; 
substancias que se consideran como lales; organismo 
para la restricción: su composición, fines y autoridad. 
El principio general es el de que la importación, co- 
mercio y dispensación de las substamcias estupefa- 
cientes no son libres, sino que están sometidos a una 
grande restricción, consistente en reservarse el Estado, 
por medio de un organismo adecuado, la importación, 
adquisición y distribución alas farmacias de esas subs- 
tancias y exigir determinados y rigurosos requisMtcs 
para la dispensación por éstas de las mismas. 

Son substancias estupefacientes sometidas a este 
sistema de restricción: 

A) Opio, sus extractos, tinturas, electuarios, pol- 
vos y pildoras; morfina y sus sales; diacetilmorfina 
(diamorfina) y su clorhidrato (heroína); narcil; hojas de 
coca y sus extractos; cocaína y sus sales; ecgonina; 
cáñamo indiano, sus resinas y extractos; éter etílico 
medicinal; metilecgonina y benzoilecgonina, Ñ 

B) Todas las formas farmacéuticas extranjeras 
(comprimidos, granulados, polvos, gránulos, inyecta- 
bles, píldoras, soluciones, etc.) integradas exclusiva- 
mente por una o varias de las substancias antes cita- 
das, con excipiente o vehículo inerte, siempre que su 
concentración sea superior a 02 por 100 de morfina 
o 01 por 100 de cocaína o se refiera alaheroína en 
cualquier proporción. 

Las especialidades farmacéuticas extranjeras 
siguientes: anestésico local Winter (clorhidrato de co- 
caína y adrenalina), dicódico (hidrocodeinona), didial 
(dietilbarbiturato de etilmorfina), dilándico (clorhi- 
drato de dihidromorfina), encoda] (clorhidrato de dihi- 
drooxicodeinón), holopón (alcaloides del opio), hipeco- 
pán (alcaloides del opio, cloruro mórfico y emetina), 
laudanón (alcaloides del opio bajo la forma de clorhi- 
dratos), narcofina (meconatos de morfina y narcotina), 
narcotal (mezcla de opio, dextrina y lactosa), opiosán 
(alcaloides del opio), pantopón (alcaloides del opio bajo 
la forma de clorhidratos), paracodina (opiáceo obte- 
nido por hidratación de la codeína), paverón (alcaloi- 
des del opio bajo la forma de clorhidratos), pavón (al- 
caloides del opio) y sedopón (alcaloides del opio, esca- 
polamina y esparteína). 

D) .Las especialidades nacionales, las extranjeras 
elaboradas en España y, en general, todas las prescrip- 
E cuya composición entre en la expuesta en la le- 
tra B). o . 

El número de substancias estupefacientes puede au- 
mentarse o disminuirse en virtud de de los 
organismos internacionales que actúen conforme a 
Convenios aprobados por España y también por orden 
del Ministerio de la Gobernación, de oficio o a instan- 
cia de cualquier entidad legalmente constituida, de- 
biéndose edir el informe de la Academia Naciona] de 
AS $ recaer la previa apr o: n del Consej 

e Sanidad en pleno (arts. 5.?, 6,* y 8, del Reglamento, 
bases 3,3 y 5.4 del R. D.-ley del 30 de al 
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del de 13 de noviembre de 1928 y R, O, del 30 de abril 
de 1929), 

Está absolutamente prohibida en España la intro- 
ducción, circulación, venta y tenencia del opio para 
fumar, cualquiera que sea su preparación y nombre, 
bajo las sanciones que veremos (art, 23 del Regla- 
mento), 

El éter etílico destinado a usos industriales se des- 
naturalizará añadiéndole el 2 por 100 de etilmercap- 
tán; adición que se efectuará por los inspectores far- 
macéuticos de las Aduanas en el momento de su im- 
portación, y si el éter fuese de fabricación nacional, 
por el fabricante antes de salir el éter de la fábrica; 
pero si alguna industria necesitase éter puro, le será 
facilitado por el Estado, previa la necesaria justifica- 
ción (base 5.2 y art, 7.9). 

El servicio de restricción de estupefacientes depende 
del Ministerio de la Gobernación. El R, D.-ley del 30 
de abril de 1928 lo hizo depender inmediatamente del 
Instituto técnico de comprobación de tóxicos, creado 
en 1926, y que tenía carácter de Dirección general; 
pero por R, D. del 27 de abril de 1930 perdió este Ins- 
tituto (que hasido suprimido por R. D, del 20 de enero 
de 1931, que creó en su lugar el Instituto técnico de 
Farmacobiología) su independencia, pasando a de- 
pender de la Dirección general de Sanidad, por lo que 
el Reglamento dice que la restricción de tóxicos está 
afecta a esta Dirección. El servicio se rige por una 
Junta social y administrativa, formada por el director 
general de Sanidad (presidente nato), el representante 
de España en la Comisión consultiva internacional del 
opio, el director del Instituto de Farmacobiología, el 
jefe del Negociado de Farmacia de la Dirección gene- 
ral de Sanidad, un delegado de la Dirección general 
de Seguridad, otro de la de Aduanas, otro del Tribu- 
nal Supremo de la Hacienda pública (hoy será del Tri- 
buna] de Cuentas, por haberse suprimido aquél y res- 

- tablecido éste), otro del ministro de Hacienda, otro 
del de Trabajo (hoy será del de Economía Nacional, a 
cuyo Ministerio ha pasado lo referente a Comercio e 
Industria), otro de los Colegios oficiales de médicos, 
otro de los farmacéuticos y dos vocales más pertene- 
cientes a entidades sociales dedicadas, específica o ge- 
néricamente, a la lucha contra la toxicomanía; pero 
no pueden pertenecer a la Junta los almacenistas de 
drozas, productos químicos y especialidades farma- 
céuticas. La Junta elige de entre sus vocales el secre- 
tario y el contador. 

La Junta tiene personalidad jurídica autónoma, con 
capacidad especial para todo lo referente a las funcio- 
nes que se la confían, pudiendo adquirir, enajenar y 
custodiar bienes muebles e inmuebles para todo lo que 
se refiera a la restricción de estupefacientes, previa 
aprobación del ministro de la Gobernación y ajustán- 
dose alas leyes generales de la Nación, La actuación 
de la Junta se extiende a todo el territorio español, 
peo a las colonias y a las posesiones del N. de 

frica. Y 

La Junta actúa en pleno y por una Comisión per- 
manente, En pleno debe reunirse, por lo menos, cua- 
tro veces al año, en el primer día hábil de cada trimes- 
tre, para ejercer la alta inspección y vigilancia de to- 
dos los servicios, proponer lo que tenga por convenien- 
te, distribuir los fondos, revisar las cuentas, resolver 
los asuntos que se reserve, publicar una Memoria y 


una estadística anual, etc. La Comisión permanente se' 


ompone del presidente, el jefe del Negociado de Far- 
Pc de la Dirección general de Sanidad, el secre» 
tario, el contador y dos vocales, designados cada tres 
años por el pleno, y tiene las funciones que éste le 
otorgue, las de carácter ejecutivo, la resolución pro- 
visional de los asuntos urgentes, la redacción de las 
bases para la adquisición de estupefacientes y la im- 
posición de multas. Los miembros de la Junta perciben 
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25 pesetas por cada sesión de la permanente y 50, más 
gastos de viaje, por cada reunión del pleno, 

La Junta está auxiliada de una Inspección técnica 
y de una brigada de agentes, según veremos más ade- 
lante, 

Son fines de la restricción de estupefacientes y, por 
tanto, de la Junta: 1,?, impedir aplicaciones distintas 
a las medicinales y científicas de esas substancias; 
2,?, evitar que se expendan sin prescripción justifi- 
cada; 3,?, luchar eficazmente contra la tóxicomanía, 
y 4.?, cumplir las obligaciones impuestas por los Tra- 
tados y Convenios internacionales (art. 2.9), 

Para atender a estos fines se concedió a la Restric- 
ción de estupefacientes (denominación en que se en- 
globa toda la organización de la misma) un préstamo 
gratuito, quese la hizo por el Instituto técnico de com- 
probación, como capital inicial; y tanto para ir devol- 
viendo este préstamo como para atender a los gastos 
delservicio (incluso los de inspección) cuenta la Junta 
con un sobreprecio que, como veremos, se la autoriza 
a poner en los productos y especialidades extranjeras 
que adquiera para distribuirlos, una cantidad que se 
consigne en los presupuestos generales del Estado y el 
importe de las multas que se impongan por infracción 
de las disposiciones sobre la materia (arts, 43 y 44). 

2. Importación, comercio y distribución de las subs- 
tancias estupefacientes. Todo ello está reservado ex- 
clusivamente a la Restricción de estupefacientes, in- 
tegrada por los organismos que acaban de indicarse 
(art, 24). 

La importación, esto es, la adquisición por la Junta 
de los productos estupefacientes y de las especialida- 
des extranjeras antes indicadas ha de realizarse por 
la Junta mediante concurso, cuyas condiciones han de 
publicarse en la Gaceta de Madrid, A este fin, debe de- 
terminarse la cantidad a adquirir necesaria para el 
abastecimiento nacional, para lo que las personas y en- 
tidades autorizadas para el tráfico de substancias es- 
tupefacientes deben dirigirse a la Junta con tres me- 
ses de antelación, especificando los productos y espe- 
cialidades que precisen. 

Cuando se trate de productos patentados, la Jun- 
ta los adquiere directamente de la fábrica (arts. 27, 
28 y 30). 

La Junta distribuye los estupefacientes y especiali- 
dades extranjeras que los contengan, suministrándolos 
directamente a los laboratorios de la Dirección general 
de Sanidad; pero a los farmacéuticos establecidos y a 
los laboratorios de investigación y enseñanza puede 
hacer el suministro tanto directamente como por in- 
termedio de depósitos establecidos por la misma Junta 
o de almacenistas autorizados. Para los depósitos han 
de preferirse los Colegios farmacéuticos, no pudiendo 
los depositarios recargar el precio que fije la Junta, 
sino con los gastos de embalaje y envío, Los que quie- 
ran ser almacenistas de estos productos han de obtener 
autorización para ello del Ministerio de la Goberna- 
ción, a propuesta de la Junta, y quedan obligados a 
comunicar mensualmente a ésta la calidad y cantidad 
de los estupefacientes que hayan expedido, especifi- 
cando el nombre y residencia del demandante, y a no 
vender dichos productos sino a los farmacéuticos y je- 
fes de laboratorios de enseñanza e investigación, pu- 
diendo siempre unos y otros dirigir sus pedidos direc» 
tamente a la Junta (arts. 29, 32, 33 y 36). 

Cuando las peticiones de especialidades extran- 
jeras quese hayan dirigido a ésta no sean atendidas en 
el plazo de tres meses, pueden los peticionarios diri- 
girlas directamente alos lab>ratorios productores; pero 
los productos han de recibirse en la Santa; la cual los 
entrega alos peticionarios después de sellarlos, debien- 
do, además, los almacenistas tener un farmacéutico 
solidariamente responsable de las transacciones (ar 
tículo 21). 
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La importación y adquisición por la Junta no se rea- 
liza en la práctica todavía, pues debido a que el Re- 
glamento no entró en vigor hasta el 1. de marzo de 
1931 (por haber aplazado su aplicación hasta esa fecha 
la R. O, del 19 de diciembre de 1930), no hubo mate- 
rialmente tiempo de organizar la adquisición para el 
abastecimiento nacional, por lo que la Orden del 21 
de abril de 1931 permite a los almacenistas autoriza- 
dos, previa certificación expedida por la Dirección ge- 
neral de Sanidad, la importación directa de las canti- 
dades que precisen; facultad que se les otorga hasta 
que la restricción cuente con las especialidades y pro- 
ductos necesarios para atender a las necesidades del 
mercado, De todos modos, las importaciones, sea o no 
la Junta las que las realice, sólo pueden verificarse a 
nombre de la «Restricción de estupefacientes», debien- 
do verificarse por las Aduanas de Barcelona, Port- 
Bou, Irún, Bilbao y Vigo (art. 73), y las substancias 
estupefacientes no pueden ser admitidas en la zona y 
puertos francos ni siquiera en concepto de mercancía 
de tránsito (art, 74), 

Cuando sea la Junta la que adquiera y distribuya 
las substancias de que se trata, puede cargar un sobre- 
precio del 10 por 100 como máximo. Cuandose adquie- 
ran directamente porlos almacenistas,la Junta percibe 
solamente el 2 por 100 sobre la cantidad consignada 
en las facturas de exportación y los gastos de embalaje 
y envío que ocasione la remisión por ella al adqui- 
rente (art, 43). 

Todas las peticiones de estupefacientes, sea quien 
quiera el que las haga, y ya se dirijan directamente 
ala Junta, ya a un depósito o un almacenista, han de 
extenderse en un talonario especial, que facilita la 
Restricción a los subdelegados de Farmacia, debiendo 
la petición llevar el visto bueno del subdelegado co- 
rrespondiente, y si la hace un laboratorio, la firma, 
rúbrica y sello del jefe del laboratorio y el visto bueno 
del director del Centro al cual éste se encuentre ads» 
crito (art, 33). 

La importación y adquisición por la Junta sólo tiene 

o tendrá lugar tratándose de productos estupefacientes 
(aunque sean españoles) y de especialidades extranje- 
ras. Los laboratorios establecidos en España de espe- 
cialidades que contengan heroína o más del 0'2 por 100 
de morfina o del0% decocaína pueden servirlas direc- 
tamente a los farmacéuticos establecidos y almacenis- 
tas autorizados, viniendo obligados a comunicar men- 
sualmente a la Restricción el nombre y residencia del 
adquirente, la clase y cantidad de las especialidades y 
su contenido en substancia activa (art. 37), así como 
allevar el libro especial de contabilidad de quese trata 
más adelante, 
_ Las especialidades, tanto nacionales como extran- 
jeras, indicadas en este trabajo no pueden ser entre- 
gadas en concepto de muestras a facultativo alguno, 
debiendo su experimentación clínica realizarse en hos- 
pitales o instituciones benéficas oficiales, pidiendo 
para ello la autorización al director y remitiéndole, 
una vez obtenida, las muestras por intermedio de la 
Restricción de estupefacientes (arts. 41 y 42). 

Para el tránsito por España de los estupefacientes 
y especialidades extranjeras de que se trata (sea por 
vía terrestre, marítima o aérea), es preciso un permiso 
especial, que sólo se concede cuando se tenga conoci- 
miento oficial de que el transporte está autorizado por 
los países de procedencia y destino (art, 25). 

Está prohibida la exportación de las substancias es- 
tupefacientes, permitiéndose su salida de la Península, 
en las condiciones reglamentarias, únicamente por Ca- 
narias, Baleares, las posesiones españolas del N, de 

frica y las colonias españolas (base 18 del R, D.-ley del 
30 de abril de 1928). Cuando haya necesidad de expor- 
tar o reexpedir algún producto o especialidad compren- 


dido en la restricción se observarán los trámites mar- 
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cados en los Tratados o Convenios internacionales 
(art. 26). 

3. Requisitos para el despacho al público: receta ofi- 
cial; libro especial de contabilidad. La expendición al 
público únicamente pueden hacerla los farmacéuticos 
con oficina de farmacia, precisando para ello que la 
demanda se formule en la llamada receta oficial. Estas 
recetas son talonarias, de un modelo aprobado por la 
Restricción, suministrándose los talonarios por ésta 
alos Colegios médicos y veterinarios, los quelos sellan 
y se encargan de hacerlos llegar a poder de los colegia- 
dos, a ser posible personalmente (art. 49); lo mismo 
ha de entenderse para los odontólogos, ya que se han 
establecido los Colegios de éstos. A este efecto, deben 
los Colegios solicitar por escrito de la Restricción los 
talonarios de recetas, consignando si alguno de los fa- 
cultativos a e hayan de entregarlos se dedica al 
tratamiento de toxicómanos, anotando en un libro re- 
gistro el nombre y dirección delos facultativos a quie- 
nes los entreguen (base 20), así como comunicando a 
todos los farmacéuticos de la provincia el nombre y 
residencia de los colegiados a quienes se entreguen los 
talonarios y el número del que corresponde a cada uno; 
detalles quefacilitarán también ala Restricción cuando 
ésta los pida (base 21). A cada facultativo se entrega 
un solo talonario; agotado éste entregará la matriz en 
el Colegio, personalmente a ser posible, el que le faci- 
litará otro, archivando la matriz del agotado (base 27). 
Cuando no sea posible la entrega personal de los talo- 
narios.o la devolución personal de la matriz delos ago- 
tados, deben los presidentes delos Colegios, de acuerdo 
con el gobernador civil, adoptarlas medidas que mejor 
aseguren dichas entregas y devoluciones ps 46). En 
caso de extravío de un talonario debe el facultativo 
comunicarlo inmediatamente al gobernador civil y al 
inspector provincial de Sanidad, debiendo el primero 
publicar en el Boletín Oficial una orden inutilizando el 
talonario perdido y dando cuenta del accidente el ins- 
pector a la Restricción; del mismo modo procederán 
los farmacéuticos cuando se les extravíe algún talona- 
rio de pedidos (base 26). Cuando un facultativo cese 
en el ejercicio de la profesión, el interesado o el subde- 
legado correspondiente debe devolver el talonario y 
avisar el cese al Colegio respectivo, el que anulará y 
archivará el talonario y lo avisará al gobernador civil 
y ala Restricción (base 24). DU] 

El facultativo, al expedir una receta oficial, anotará 
en la matriz el nombre del cliente y su domicilio (base 
21), debiéndose siempre prescribir dosis terapéuticas, 
exceptuando los casos en que setrate de enfermos habi- 
tuados, alos quese podrán prescribirlas dosis precisas, 
bajola responsabilidad del médico de cabecera en cuan- 
to aluso del medicamento (art. 48). Excepcionalmente, 
en caso de urgencia pueden los facultativos prescribir 
dosis habituales de estupefacientes sin utilizarla receta 
oficial, a condición de que no ofrezca duda la auten- 
ticidad de la demanda y que la receta ordinaria secan- 
jee por la oficial dentro de las cuarenta y ocho horas; 
de no realizarse este canje debe el farmacéutico ponerlo 
en conocimiento de la Inspección provincial de Sani- 
dad, la cual aclarará con urgencia el motivo de la de- 
mora Lo 25). Los farmacéuticos deben archivar en 
recetas de estupefacientes y tenerlas a di ión de 
las autoridades sanitarias para justificar la inversi 


de las substancias, y lo mismo han de hacer los labo- 
ratorios de enseñanza e investigación con los docu- 
mentos que acrediten el empleo de los estu te 
recibidos (base 32). JU 


Segúnla base 22 del R, D, -ley del 3( 
las recetas para estupefacientes sólo 
la provincia donde resida el Cole 
tregado; pero el artículo 54 del 
esteinnecesario rigor, disponiendo « 
pachadas por las farmacias de otra 


* 
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dición de que el talonario se encuentre también sellado | una brigada de agentes de Policía de estupefacientes, 


por el Colegio de médicos de ésta, debiendo advertirse 
alos farmacéuticos el número de estos talonarios para 
que no pongan obstáculos al despacho de las fórmulas. 

En los hospitales no se usan recetas oficiales, ano- 
tándose las prescripciones en una libreta especial, que 
deben guardar cuidadosamente los médicos de sala, 
sirviendo sus anotaciones para comprobar la salida de 
estupefacientes de la farmacia, en la que quedará ar- 
chivada la libreta cuando se agote (art, 50). Los boti- 
quines legalmente autorizados necesitan surtirse en las 
farmacias, justificando la entrada y la inversión de los 
estupefacientes mediante anotaciones en un libro fo- 
liado, sellado por la Subdelegación y firmado por la 
autoridad sanitaria (art. 56). 

Todaslas farmacias, asícomo los laboratorios de pro- 
ductos y especialidades estupefacientes, deben llevar 
un libro especial, en el que anotarán todas las prescrip- 
ciones formuladas en la receta oficial, Este libro se fa- 
cilita por la Restricción, por medio de los Colegios de 
farmacéuticos, y en él han de anotarse también las 
mermas naturales, las pérdidas que la manipulación 


lleve consigo, las cantidades invertidas en el recono-: 


cimiento de la pureza e identificación y las utilizadas 
enla elaboración de preparados oficiales, de modo que 
en cualquier momento pueda hacerse rápidamente un 
balance de estupefacientes (arts. 57-62). 

4. Inspección del tráfico de estupefacientes. Lains- 
pección es de dos clases: técnica y de policía, 

La inspección técnica está desempeñada por farma- 
céuticos y subdelegados de farmacia que no tengan, 
al tomar posesión del cargo de inspectores, oficina de 
farmacia ni laboratorio farmacéutico ni intervención 


interesada en ellos. Se nombran por el Ministerio, a 


propuesta de la Dirección general de Sanidad, y se ri- 
gen por un Reglamento especial, aprobado por Real 
orden del 8 de noviembre de 1930. 

Existen 12 Inspecciones para toda España, llamadas 
Inspecciones regionales, abarcando cada una las pro- 
vincias siguientes: 1.5, Málaga, Granada, Cádiz, Huel- 
va, Ceuta y Melilla; 2.2, Jaén, Córdoba, Sevilla, Bada- 
joz y Almería;3.2, Murcia, Albacete, Valencia, Alicante, 
Castellón y Ciudad Real; 4.8, Barcelona; 5.8, Gerona, 
Tarragona, Lérida y Baleares; 6.2, Zaragoza, Huesca, 
Teruel, Soria y Logroño; 7.2, Bilbao, Vitoria, San Se- 
bastián, Santander, Burgos y Navarra; 8.2, Segovia, 
Ávila, Cuenca, Toledo y Guadalajara; 9.2, Madrid; 10; 
Palencia, Salamanca, Cáceres, Zamora y Valladolid, 
11, León, Oviedo, Coruña, Lugo, Orense y Pontevedra, 
y 12, Canarias (R, O, del 12 de julio de 1930). Esta di- 
visión regional es absurda y parece ha de modificarse, 
El Reglamento de la Inspección dice que existirán los 
inspectores regionales que se crea conveniente esta- 


-  blecer (art. 1.9). El inspector debe residir en su región, 


Estos inspectores deben visitar con frecuencia las far- 
macias, almacenes y laboratorios de su demarcación, 
dando cuenta de las infracciones que observen al ins- 
pector jefe, levantando acta de ellas, y remitir una es- 
tadística semestral de los estupefacientes consumidos 
legítimamente y de los decomisados. 

- Además de las Inspecciones regionales constituyen 
la Inspección técnica los inspectores farmacéuticos de 
Aduanas y los de las Aduanas de Correos. Su principal 
misión consiste en el reconocimiento e investigación 
de las mercancías sospechosas. Donde no existan estos 
inspectores serán suplidos por el subdelegado de far- 

nacia, y si existieren varios de éstos, por el más anti- 


guo (art. 72). Otra misión es la de vigilar escrupulosa- 
mente alos buques asullegada, durantesu permanen- 


cía y salida de los puertos, debiendo visitarlos el ins- | gul 


pector farmacéutico de la Aduana, ] 
La Inspección debe ser auxiliada por todas las enti- 
dades gubernativas y sanitarias, agentes de Policía, 
Carabineros y Guardia civil; pero especialmente por 


constituida expresamente con este fin, encargada de 
perseguir el comercio clandestino de estas substancias. 
5. Sanciones. Consisten en multas, cierre de los 
establecimientos y comiso, el que será inexcusable, de 
los productos y especialidades de ilícita importación 
o tenencia, Para la imposición de sanciones se aplica 
el procedimiento siguiente: el acta que el inspector le- 
vante de la infracción (y del comiso en su caso) se en- 
vía a la Junta de la Restricción, ésta propone la san- 
ción al ministro de la Gobernación y éste impone la 
quesea reglamentaria (arts. 78-81). 

Las sanciones son: 

1,2 A] facultativo que facilite la adquisición o con» 
sumo de estupefacientes para fines ilegales, multa de 
1,000 a 20,000 pesetas por la primera vez y de 10,000 
a 50,000 porlasegunda, y ala tercera, además de esta 
multa, suspensión del ejercicio de la profesión y cierre 
del establecimiento que tenga por el término de tres 
meses (base 42). 

2,2 A los que intervengan ilegalmente en la pro- 
ducción, comercio, importación o circulación o hagan 
envíos a personas no autorizadas, así como a los que 
tengan o consuman ilícitamente los productos o vuel- 
van a abrir con cualquiersimulación un establecimien= 
to clausurado antes de terminar el plazo de clausura, 
se les impone una multa por cada gramo de substancia 
que se les encuentre y decomise; multa que es de 50 a 
100 pesetas por la primera vez y hasta de 500 por la 
segunda, pudiendo clausurarse el establecimiento, Para 
este efecto las mezclas o falsificaciones de estupefa- 
cientes con substancias extrañas se consideran como 
productos puros (bases 43 y 44). 

3.2 Falsificación de los precintos empleados en los 
embalajes porla Restricción: multa de 10,000 a 25,000 
pesetas, pasándose el tanto de culpa a los Tribunales 
e inutilizándose los precintos (base 45). 

4.2 Cualquier otra infracción no penada especial- 
mente: multa de 50 a 500 pesetas por la primera in- 
fracción, de 100 a 10,000 porlasegunda, y si habitual- 
mente se prescindiera de las prevenciones, suspensión 
del ejercicio de la profesión y cierre del establecimien- 
to, al menos por un mes (base 46). 4 

Las multas pueden ser pagadas a plazos, y si apesar 
de esta concesión hubiere insolvencia, se sufrirá el 
arresto en la forma prevista en la ley de Contrabando 
y defraudación (base 47); véase CONTRABANDO, en 
este APÉNDICE. 


TI. — DERECHO INTERNACIONAL 


Primera Conferencia y primer Convenio sobre el opio 
(1912). La cuestión del opio, esto es, los estragos físi- 
cos y morales que produce el hábito de usar este estu- 
pefaciente, tomó carácter internacional a principios 
de estesiglo, celebrándose en 1912 una primera Confe» 
rencia del opio, que tuvo lugar en La Haya, y ala que 
asistieron representantes de Alemania, Estados Uni* 
dos, China, Francia, Gran Bretaña, Italia, Japón, Paí» 
ses Bajos, Persia, Portugal, Rusia y Siam, elaborán- 
dose un Convenio entre estos Estados en 23 de enero 
de 1912, que fué suscrito por España en 23 de octubre 
del mismo año y ratificado por ella el 25 de enero de 
1919, en virtud de la invitación que, con arreglo al 
mismo Convenio, se dirigió a los Estados que no ha» 
bían intervenido en su formación, 

Este Convenio consta de cinco capítulos, cuyas ma- 
terias corresponden a los epígrafes de los cinco núme- 
ros que siguen: $ s 

1% Opio en bruto, Se entiende por tal el jugo, coa- 
ado espontáneamente, obtenido de las cápsulas de 
Ta adormidera (Papaver sommi ferum), sin más manipu- 
laciones que las de su envase y transporte, cualquiera 
que sea su contenido de morfina. Las Potencias con- 
tratantes se obligan en cuanto a él a dictar disposicio» 
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nes para intervenir la producción y distribución, limi- 
tar el número de localidades parasu importación y ex- 
portación, permitir éstas solamente a personas debi- 
damente autorizadas, impedir la exportación a los 
países que hubieran prohibido su entrada e intervenir 
la quese realice a los quela hubieran limitado y a poner 
en cada fardo de opio en bruto que se exporte y cuyo 
peso exceda de 5 kg. una marca indicadora de su con- 
tenido (arts, 1,-5.9), 

2.2 Opio preparado. Esto es, el obtenido del opio 
en bruto por disolución, ebullición, torrefacción, fer- 
mentación o cualquier otra operación quelo transforme 
en extracto propio para el consumo, incluso el dross 
y los demás residuos del opio fumado. Las Potencias 
signatarias se obligan respecto de él a lo mismo que 
respecto al opio en bruto (la marca en los fardos, cual- 
quiera que sea el peso de éstos), y además a suprimir 
gradualmente su fabricación y uso y a prohibir, tan 
pronto sea posible, su exportación e importación (ar- 
tículos 6.*-3.9). 

3.2 Opio m-dicinal, morfina, cocaína, heroina y sus 
sales y Preparaciones, Seentiende por opio medicinal 
el opio en bruto quese ha calentado a 60? c. y no con- 
tenga menos de 10 por 100 de morfina, esté o no en 
polvo o granulado o mezclado con materias neutras; 
morfina, el principal alcaloide del opio, cuya fórmula 
química es C,¿H,9N Oy; cocaína, el principal alcaloide 
de las hojas del Eryihkroxylon Coca, cuya fórmula es 
Cir H¿NO4; heroína, la diacetilmorfina, cuya fórmula 
es Car Ha N Os; extendiéndose las reglas de este capítulo 
a las sales de estos productos, las preparaciones (ofi- 
cinales o no, incluso el antiopio) que contengan más 
del 02 por 100 de morfina o del 0%1 por 100 de cocaína 
o heroína y cualquier nuevo derivado de la morfina o 
de la cocaína o alcaloide del opio quese compruebe 
puede dar lugar a abusos análogos y producir los mis- 
mos efectos nocivos. Las Potencias contratantes se 
obligan, en cuanto a todos estos productos, a limitarla 
fabricación, venta y empleo a los usos medicinales y 
legítimos, cooperando entre sí para impedir cualquiera 
otro uso; vigilar a todos los que los fabriquen, impor- 
ten, vendan, distribuyan o exporten, así como a los 
edificios en quese ejerzasu industria o comercio; limi- 
tar la fabricación a establecimientos y locales autori- 
zados al efecto; exigir que todos los industriales o co- 
merciantes antes indicados se provean de una autori- 
zación especial y consignen en sus libros las cantidades 
fabricadas, vendidas, importadas, cedidas de cualquier 
modo o exportadas (lo que no es forzoso aplicar a las 
prescripciones médicas y ventas hechas por farmacéu- 
ticos debidamente autorizados); prohibir la cesión en 
el interior del país a personas no autorizadas; limitar 
la importación a las personas autorizadas y lograr que 
la exportación sólo se haga con destino a personas que 
hayan obtenido el correspondiente permiso (artícu- 
los 9.2-14). 

4.2 Reglas especiales para China y las Potencias que 
tengan Tratadoscon ella. Estas Potencias deben tomar, 
de acuerdo con el Gobierno chino, las medidas necesa- 
rias para impedir el contrabando de las substancias 
a que el Convenio se refiere, tanto en China como en 
sus colonias del Extremo Oriente y en los territorios 
arrendados. Por su parte, el Gobierno chino tomará 
medidas análogas para suprimir ese contrabando de 
China a las colonias extranjeras y a los territorios en 
arriendo y reglamentará la venta y distribución por 
sus súbditos de tales substancias, comunicando las le- 
yes que dicte sobre este extremo a las Potencias que 
tengan Tratados con China por mediación de sus re- 
presentantes diplomáticcs, debiendo estas leyes ser 
examinadas por estas Potencias, y si las encuentran 
aceptables aplicarlas a sus nacionales residentes en 
China, Las mismas Potencias deben, pari passu con 
el Gobierno chino, ir restringiendo la costumbre de 
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fumar opio, suprimiendo los fumaderos o establecl- 
mientos similares, prohibiendo el uso del opio en los 
centros de recreo y casas públicas, reduciendo gradual- 
mente el número de tiendas para la venta del opio en 
bruto y preparado, así como restringir y vigilar el co- 
mercio al por menor del opio. Finalmente, aquellas de 
las Potencias en cuestión que tengan oficinas de Co- 
rreos en China, se comprometen a impedir la importa- 
ción ilegal en ésta de las substancias en cuestión bajo 
la forma de paquete postal, así como la transmisión 
ilegal de ellas de una a otra localidad pos medio de tales 
oficinas (arts. 15-19). 

5.2 Las Potencias contratantes se obligan, final- 
mente, a castigar la posesión ilegal de todas las subs- 
tancias a que se refiere el Convenio y a comunicarse, 
por medio del ministro de Negocios Extranjeros de los 
Países Bajos, las leyes y reglamentos sobre las mate- 
rias mencionadas, así como estadísticas sobre el co- 
mercio de dichas substancias (arts, 20-21), 

Segunda Conferencia internacional y segundo Con- 
vento (1925). Las disposiciones del primer Convenio 
sobre el opio no fueron bastante eficaces, La consti- 
tución de la Sociedad de Naciones dió base para una 
regulación más general, rigurosa y detallada, w con * 
este objeto se celebró una nueva Conferencia en Gine- 
bra, que terminó formulándose un nuevo Convenio 
el 19 de febrero de 1925 por los representantes de las 
Potencias que asistieron a las reuniones, que fueron: 
Albania, Alemania, Austria, Bélgica, Brasil, Imperio 
británico (con Canadá, Australia, Unión Sud-africana, 
Nueva Zelanda, Irlanda e India), Bulgaria, Cuba, Che- 
coslovaquia, Chile, Dinamarca, España, Francia, Gre- 
cia, Hungría, Japón, Letonia, Luxemburgo, Nicara» 
gua, Países Bajos, Persia, Polonia, Portugal, Yugosla- 
via, Siam, Sudán, Suiza y Uruguay, habiéndose adheri- 
do posteriormente otros Estados, como Colombia, Sue» 
cia y Venezuela. 

Fué el objeto del nuevo Convenio ampliar el cuadro 
de substancias, dictar disposiciones especiales sobre el 
cáñamo indio, sustituir las disposiciones de los capí- 
tulos 1.9, 3. y 5,? del Convenio de 1912, haciendo más 
fuerte y eficaz lainspección del comercio internacional 
y crear un organismo para ejercerla; pero como el nue- 
vo Convenio fué suscrito por más Potencias que el an- 
tiguo y, en cambio, algunas delas quesuscribjeron éste 
no han suscrito el nuevo, resulta que existen tres regi- 
menes de Derecho internacional en materia de estu- 
pefacientes, a saber: 1.”, para las Potencias que han 
suscrito o aceptado ambos Convenios rige el de 1925 
en toda su integridad y los capítulos 2.* y 4,2 del de 
1912; 2,, para las que sólo han suscrito el nuevo Con- 
venio, sólo rige éste, y 3.”, para las que han suscrito el 
Convenio de 1912 y no el nuevo, continúa rigiendo ín- 
tegramente el de 1912. España, que, como se ha indi- 
cado, aceptó éste, ratificó en 29 de mayo de 1928 el 
nuevo, depositando la ratificación en Ginebra el 24 de 
junio del mismo año. : , 

Substancias a que se aplica, Son: el opio en bruto, 
las hojas de coca, el opio medicinal; la cocaína bruta 
y la ecgonina; la morfina, diacetilmorfina, cocaína y 
sus sales respectivas; todas las preparaciones, oficinales 
o no (incluso los remedios llamados antiopium), que 
contengan más de 02 por 100 de morfina o de 0'1 por 
100 de cocaína; todos los preparados que contengan 
diacetilmorfina (heroína, diamorfina); há 
galénicos (extracto y tintura de cáñamo ¡ HL enel: 
quier otro estupefaciente quese incluya en la ista por 
el procedimiento que se indica más adelante, Los con. 
ceptos del opio en bruto, de la morfina, de la heroina 
O diacetilmorjina y de la cocaína son substanci ente 
los mismos que en el Convenio de 1912, eni se 
por opio medicinal el opio es ha sufrido las 
ciones necesarias parasu adaptación al 
en polvo o granulado, ya en forma de mezcl 
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rias neutras, según las exigencias de la Farmacopea; 
hoja de coca, la hoja del Erythroxylon Coca de Lamarck, 
del Ery!hroxylon novogranatense (Morris), Hieronymul 
y sus variedades, de la familia de los Eritroxiláceos, 
y la hoja de otras especies de este género de las que 
pueda extraerse la cocaína directamente u obtenerse 
por transformación química; cocaina bruta, todos los 
productos extraídos de la hoja de coca que puedan ser- 
vir directa o indirectamente para la preparación de la 
cocaína; ecgonina, la ecgonina levogira [ «p 20% = — 
459,6 en solución acuosa al 5 por 100], que tenga la 
fórmula C¿H,5N 0330, y todos sus derivados que pue- 
dan servir industrialmente a su regeneración; cáñamo 
indio, la extremidad seca, en flor o con fruto, de los 
pies hembra del] Cannabis Sativa L., de los cuales no ha 
sido extraída resina, sea cualquiera la denominación 
con quese presente en el comercio (arts, 1.? y 4.9). 

Disposiciones para algunas substancias en pariicular. 
En cuanto al opio en bruto, se mantienen las del Tra- 
tado de 1912, añadiéndose que se dictarán las leyes y 
reglamentos prevenidos en él si no se hubieren dictado 
todavía y se revisarán periódicamente y se reforzarán 
en lo necesario si ya se hubiesen dictado (art. 3.”). 

En cuanto alas hojas de coca, las Partes contratan- 
tes se obligan a limitar los lugares por los cuales pue- 
dan importarse o exportarse (art. 5.9). 

Por lo que se refiere al opio preparado, quedan en 
pie las disposiciones del Convenio de 1912, 

En cuanto al cáñamo indio, los contratantes se obli- 
gan: 1.?, a prohibirla exportación de la resina y de las 
preparaciones que la tengan por base (tales como has- 
chich, esrar, chira y diamba) con destino a los países 
en quese ha prohibido su uso y a exigir, en caso de que 
la exportación esté autorizada, un certificado especial, 
expedido por el Gobierno del país importador, acre- 
ditativo de quelaimportación hasido aprobada y para 
qué fines, así como de que la resina o productos de que 
se trate no se reexportarán; 2,*, a exigir, para permitir 
la exportación del cáñamo indio, un certificado espe- 
cial de importación del Gobierno del país importador 
que atestigie que la importación ha sido aprobada y 
se destina exclusivamente a fines médicos o científicos, 
y 3.?, a ejercer una inspección eficaz para impedir el 
comercio internacional ilícito del cáñamo indio y en 
especial de la resina (art. 11). 

Disposiciones para todas las substancias estupefa- 
cientes, exceplo el opio en bruto, el opio preparado y las 
hojas de coca (aplicables también, por tanto, alcáñamo 
indio). Además de dictarse reglas análogas a las del 
capítulo 3.? del Tratado de 1912, se añaden las siguien- 
tes:1.2 Extensión del Convenio a otras substancias. Cuan- 
do por el Comité de Higiene de la Sociedad de Na- 
ciones, previo informe del Comité permanente de Hi- 
giene pública de París, se compruebe que cualquier 
estupefaciente no incluído en el comercio es susceptible 
de dar lugar a abusos análogos y producir efectos tan 

erjudiciales como las substancias previstas, el primer 
mité recomendará al Consejo de la Sociedad de Na- 
ciones quese extiendan a él las disposiciones del Con- 
venio; el Consejo cursará esta recomendación a las 
Potencias contratantes, y la que lo acepte lo comuni- 
cará alsecretario general de la Sociedad de Naciones 
que, asu vez, comunicará la aceptación a los otros 
tados signatarios), quedando en cuanto a ella admi- 
tida la aplicación inmediata. 2.2 Inaplicación del Con- 
venio a cierlos preparados con estupefacientes, Por igual 
procedimiento pueden eximirse de la aplicación de las 
disposiciones del Convenio a los preparados que, aun 
cuando contengan estupefacientes de los mencionados 
en él, se compruebe que no pueden dar lugar a toxico- 
manía, en razón de las substancias asociadas a ellos 
y que impidan recuperarlas prácticamente, Además, 
cualquier Estado puede autorizar a los farmacéuti- 
cos para vender por sí mismos al público y para uso 
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inmediato en caso de urgencia tintura de opio, láu- 
dano de Sydenham y polvo de Dover; pero no pu- 
diendo venderse dosis que contengan más de 025 gr, 
de opio oficina] y debiendo el farmacéutico inscribir 
en sus libros las cantidades suministradas (arts. 5.2-10), 

Disposiciones generales para loda clase de substancias 
y Preparados estupefacientes, Son relativas a la ins- 
pección del comercio internacional, al Comité central 
permanente y al procedimiento para dirimir las dife- 
rencias sobre interpretación y aplicación del Convenio; 
debiendo, además, los Estados contratantes imponer 
sanciones penales adecuadas, incluso la confiscación 
de las substancias, en los casos de infracciones de las 
disposiciones que dicten en la materia (art. 28). 

Inspección del comerciointernacional. Para cada im- 
portación y exportación debe exigirse una autoriza- 
ción especial, indicando la cantidad y, tanto para la 
una como para la otra, el nombre del importador y 
del exportador. En la para la importación debe fijarse 
el plazo en que ésta ha de realizarse (aunque se haga 
en varias veces). La autorización para la exportación 
precisa que se presente antes certificado de que la im- 
portación está concedida por el Gobierno del país de 
destino de la mercancía; una copia de la autorización 
de la exportación se unirá al envío y otra se enviará 
al Gobierno del país importador, el cual, una vez pa- 
sado el plazo que haya fijado para la importación, la ' 
devolverá al Gobierno del país exportador, especifi- 
cando la cantidad efectivamente importada (artícu- 
los 12 y 13). 

Cada Estado contratante dcbe ejercer en las zonas 
y puertos francos la misma vigilancia e inspección que 
en las otras partes de su territorio; pero pudiendo adop- 
tar para ellos medidas más enérgicas (art. 14). 

En cuanto al comercio de tránsito, requiere como 
condición indispensable que se someta a la autoridad 
del país de tránsito la autorización de la exportación 
o un certificado del cambio de ruta. Este cambio puede 
autorizarse por el Gobierno del país de tránsito con- 
tra recibo de un certificado de importación del Gobier- 
no del país de destino, debiendo quedar en poder del 
autorizante copia de la primitiva autorización de ex- 
portación o el certificado de cambio de ruta que acom- 
pañe al envío, que se devolverán al país que los haya 
expedido notificándole el nombre del país a cuyo des- 
tino ha sido autorizado el cambio de ruta. Las medidas 
que anteceden sobre comercio de tránsito no son apli- 
cables al transporte por correo ni al por aeronave que 
vuele por encima de su país sin aterrizar en él, En nin- 
gún caso las substancias en tránsito pueden ser some- 
tidas a operación alguna, ni aun en el almacén de la 
Aduana en que se depositen, que modifique su natu- 
raleza; para mocificar el embalaje es preciso permiso 
de la autoridad correspondiente, y para retirar de la 
Aduana las substancias que se hayan depositado en ella 
se precisa presentar certificado de que la importación 
está autorizada por el Gobierno del país de destino ' 
(arts. 15-17). o 

En las relaciones de un país signatario del Convenio 
con otro que no lo sea se aplicarán las reglas que ante- 
ceden por el primero en la medida que las circunstan- 
cias lo permitan (art. 18). 

Comilé central permanente. Para unificar y hacer 
más extensa e intensa la lucha contra el comercio ¡lf- 
cito de estupefacientes, el Convenio de 1925 ha insti- 
tuído un Comité central permanente, compuesto de 
ocho miembros, designados cada cinco años por el Con- 
sejo de la Sociedad de Naciones, en proporción equi- 
tativa, de entre personas conocedoras de la cuestión 
de los estupefacientes en los países manufactureros y 
productores, y en los países consumidores. El Comité 
elige su presidente, y el secretario general del Consejo 
de la Sociedad de Naciones nombra el secretario y el 
personal del Comité. Éste tiene plena independencie 
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en el ejercicio de sus funciones. Los Estados contra- 
tantes deben enviar al Comité: 

1.2 Estadísticas trimestrales de importaciones y 
exportaciones, indicando los países de procedencia y 
destino. 

2.2 Una valuación provisional anticipada de las 
substancias que hayan de importarse en el año si- 
guiente, 

3.2 Estadísticas anuales de la producción de opio 
bruto y hojas de coca, de la fabricación de substancias 
estupefacientes, de la existencia de éstas, del consumo 
(salvas las necesidades del Estado) y de las cantidades 
confiscadas, y otras especiales de la fabricación de opio 
preparado y materias primas empleadas en esa fabri- 
cación y del consumo de opio preparado. 

Con estos datos el Comité vigila constantemente el 
movimiento del mercado internacional de estupefa- 
cientes, y cuando, por acumular un país (sea o no con- 
tratante) cantidades exageradas de éstos, corra peligro 
de convertirse en un centro de tráfico ilícito, puede pe- 
dirle explicaciones por conducto del secretario general 
de la Sociedad de Naciones, y si no las da o no son 
satisfactorias, llamar sobre ello la atención de los Es- 
tados contratantes y del Consejo de dicha Sociedad y 
de recomendar que no se importen estupefacientes a 
dicho país hasta que dé seguridades. Tanto el país en 
cuestión como cualquier otro que np esté conforme, 
puede llevar la cuestión al Consejo de la Sociedad de 
Naciones. Todos los Estados contratantes pueden lla- 
mar la atención del Comité sobre cualquiera cuestión 
que juzguen merecedora de examen. 

El Comité debe presentar todos los años una Me- 
moria de sus trabajos al Consejo de la Sociedad de 
Naciones, la que se publicará y comunicará a todos los 
Estados contratantes (arts. 19-27). 

Resolución de diferencias. Las que ocurran entre los 
Estados contratantes sobre interpretación o ejecución 
del Convenio y que no puedan ser resueltas por la vía 
diplomática, se someterán a título consultivo al órga- 
no que al efecto designe el Consejo de la Sociedad de 
Naciones, debiendo dicho órgano informar en el plazo 
de seis meses (plazo que puede prorrogarse por los Jiti- 
gantes de común acuerdo) y fijar en el informe el plazo 
dentro del cual las partes deben pronunciarse con res- 
pecto a él. Si alguna de las partes litigantes no acepta 
el informe y no se procediese a resolver la cuestión por 
vía de arbitraje o de cualquier otra manera, se llevará 
la cuestión, a petición de cualquiera de ellas, ante el 
Tribunal permanente de Justicia internacional, vinien- 
do las partes obligadas a llevar ante éste cualquier cues- 
tión que surja durante el procedimiento ante el órgano 
nombrado por la Sociedad de Naciones para infor- 
mar o el Tribunal arbitral, cuando el uno o el otro es- 
timen, a petición de una de aquéllas, que para la solu- 
ción de la diferencia es indispensable la previa resolu- 
ción de dicha cuestión por el mencionado Tribunal (ar- 
tículo 32), 

ESTURDECER., tr. Ar. ATURDIR. 

ESTURIA. Í. Paleont. (Sturia Mojs.) Género de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de los 
tetrabranquiados, suborden de los ammonoideos, fa- 
milia de los tiquítidos. Se conocen tres especies. Sturia 
Sansovini Mojs, del muschelkalk es la forma típica. 

ESTURINA. f. Quím. Substancia correspondiente 
al grupo de las protaminas, que se obtiene de los tes- 
tículos del esturión. Del mismo modo que la salmina, 
se presenta en forma de masa gomosa, cuya composi- 
ción química corresponde a la fórmula CsoHs07N yo. 
Descompuesta con el ácido sulfúrico produce 12'9 
por 100 de histidina, 282 por 100 de arginina y 129 
por 100 de lisina. 

* ESTURIÓN (PIEDRAS DE). Quim. Concreciones 
calcáreas del esturión del mar Caspio, que contienen 
fosfato cálcico bibásico. 
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* ESTURNINOS. m. pl. Ornil. Esta tribu de 
pájaros estúrnidos se distingue de los eulabetinos, bu- 
faginos, curicerotinos y juidinos por su pico, por lo 
general largo, recto, cónico, pero algo deprimido 
hacia la punta, que es roma, las alas medianas ge- 
neralmente y la cola corta casi siempre, truncada o 
redondeada, tarsos largos, robustos, con escudetes 
anchos, dedos largos. 

Comprende los géneros Pastor, Acridotheres, Dilo- 
phus, Sturnus y Creadion. 

ESTURTZASTER. m. Paleont. (Sturicaster 
Etheridge.) Género de equinodermos de la clase de 
los auluroideos ofiurastéridos criptozonios. Se pre= 
senta en los terrenos silúricos de Inglaterra. 

ESTURTZURA., Í. Paleont. (Stúrizura Greogry.) 
Género. de equinodermos de la clase de los auluroi- 
deos encrinastéridos criptozonios. Se presenta en los 
terrenos silúricos de Inglaterra y de Australia. 

ESTY (GuILLERMO). Biog. Ingeniero norteameri- 
cano, n. en Amherst (Massachusetts) el 9 de julio de 
1868. Estudió en su ciudad nativa y en el Instituto 
Tecnológico de Massachussetts. Prestó al principio sus 


servicios como técnico en diferentes Compañías y en - 


1893 entró como profesor auxiliar de la sección de in- 
genieros eléctricos de la Universidad de Illinois, de 
donde pasó unos cuantos años más tarde a la de Lehig 
y ocupó en 1903 una cátedra en propiedad. Es autor 
de Alternating Current Machinery (1911; 2.2 ed., 1920); 
Elements of Electrical Engineering (1906-07), en cuya 
redacción le ayudó W. S. Franklin; Dynamo-Labora- 
tory Manual; Dynamos and Motors (1909), etc. 
ESVANBERGITA. fÍ. Mineral. Combinación 
de fosfatos y sulfatos alumínico, cálcico y sódico hidra» 
tados, cuya fórmula, adoptada provisionalmente de 
conformidad con los análisis que se poseen, es 


(SO/), (PO4), (Al Os) (Ca . OH) Nas . 3 H¿O. 


Cristaliza en formas escalenoédricas ditrigonales, sien 
do su relación axial a : ce como 1 : 1,236. 

ESVARAR. intr. Desvarar, resbalar. Ú. t. c. r. 

ESVARÓN. m. Acción y efecto de esvararse; 
resbalón. 

ESYODINA.-f. Farm. Yoduro de azufre tritu- 
rado con azúcar de leche adicionado de fosfocitrato 
cálcico. La esyodina compuesta contiene, además, bi- 
yoduro de mercurio y podofilino. 

* ESZTERGOM. (og. V. GRAN. 

ETABALLIA. Í. Bot. Género de Bentham y si- 
nónimo de Inocarpus Forst, en la familia de las legumi- 
nosas. E 

ETAH. Geog. Pobl. y dist. de la India en la di- 
visión de Agra de las Provincias Unidas. La po- 
blación está sit. en la carr. Grand Trunk y cuenta 
9,597 h. según el censo de 1921. El peregrino budis-- 
ta chino llsuang Tsang menciona en el siglo yI1 
muchos templos y monasterios en la vecindad de 
Eran. En 1017 cayó en poder de Mohmud de Ghazni, 


junto con el resto de la India Superior, siguiendo los - 


destinos del Imperio mahometano. Antes de pasar a 
poder de los ingleses (1801) formaba parte del territo- 
rio dominado por el wazir de Oudh. La población del 
distrito ascendía a 829,760 h. en 1921. Los dos pr 
pe centros comerciales son Kasganj (20,988 h.) y 
oron (10,175 h.). cda 20h e 
* ÉTAIN. Geog. Esta población francesa, comple- 
tamente destruida durante la dam europea, se halla: 
en la actualidad (1931) parcialmente reconstruida. La 
iglesia, de los siglos XIV, y XV cuya nave y alas 


destruídas por los bombardeos, conserva un:coro del - 


siglo xv; en una capilla figuraba una Piedad de Ligie 
Richier que los alemanes se llevaron en 1914 y que fué 
restituída en 1927. Ante la iglesia se alza un mon 
mento a los muertos, por Broquet. La Casa Consistoria 
del siglo xv111 ha sido restaurada. En el cen 
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ha erigido un monumento a la memoria de 19 cruda- 
danos fusilados por los alemanes en septiembre de 
1914. 

ETALAJE. (Del fr. ¿falage.) m. Parte de la ca- 
vidad de la cuba en los hornos altos, inferior al vientre 
y encima de la obra, donde se complsta la reducción 
de la mena por los gases del combustible. 

ÉTALLEVILLE. Geog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Sena Inferior, dist. de Yvetot, cant. de 
Doudeville; unos 450 h, 

ETAM (PIEDRA DE). Geog. e Hist, La piedra de 
ETAM o la roca de Etam es la roca en cuya cueva se 
escondió Sansón después de aquella su hazaña en que 
cogió 300 zorras o 300 chacales, atólos por las colas y 
puso en ellas teas encendidas y los soltó en medio de 
las mieses y de los campos de los filisteos. Después de 
este hecho escondióse Sansón en una cueva en la roca 
de Eram y allí también se dejó atar con cordeles nue- 
vos y fué sacado de la cueva y entregado en manos de 


los filisteos (Judic., XV, 8, 13). Por lo que se dice en, 


Judic, (XV, 9), esta roca estaba en el territorio de ia 
tribu de Judá. Acerca de su situación hay diversas 
opiniones. Schick (Zeitschr. d. D. Pal. Ver., X. 1887) 
busca la roca de EraM en la región de Artuf, no l:jos 
de Khirbet Marmita, junto al Wadi Ismain, donde está 
la piedra Araq Ismain. Otros como Conder, Zanecchia, 
etcétera, creen más probable que la roca de ETAM es- 
taba cerca de Beit Atab. Otros, como Guerin y Lievin 
de Hamme, ponen la piedra de ETAM cerca de la fuente 
Ain Etam, donde estaba Etam de Judá. V. ETAM. 

Bibliogr. Conder, Pal. Explor. Fund. Name Liste; 
y en Hastinges Diction. o] the Bible; V. Guerin, Judéc; 
Lievin de Hamme, Terre saínte; Zanecchia, La Palestine 
d'aujourd' hut. 

ETAMBERGINA. f. Zool. y Paleont. (Etamber- 
gida Reuss.) Género de protozoos de la clase de los ri- 
zópodos, oraen de los foraminíferos, familia de los 
textuláridos. Se conoce desde los tiempos terciarios 
hasta los actuales. 

* ETAMPES. Geog. Esta ciudad, francesa en 
el dep. del Sena y Oise, cuenta 9,411 h. según el censo 
de 1926, 

* ÉTAPLES, Geoz. Esta ciudad del N. de Fran- 
cia, en el dep. del Paso de Calais, sit. en la mar- 

an der. del estuario del Canche, cuenta una pob!ación 
de 6,423 h, según el censo de 1926, Estuvo ocupada 
por los ingleses en la guerra mundial. Su iglesia, de- 
dicada San Miguel, consta de tres naves del siglo XV 
y campanario octogonal del siglo X11. Es curiosa la 
profusión de estatuas que posee, exvotos de marinos, 
tallas y retablos, así como la imagen de Nuestra Se- 
ñora de Foy, muy venerada por aquéllos. Entre los 
exvotos merecen citarse especialmente dos, uno sobre 
pergamino y otro sobre cobre, y posee, además, dos 
grandes cuadros de J. Wengel, que representan La 
pesca milagrosa y Jesucristo caminando sobre las olas, 
y 12 pequeñas pinturas sobre tabla, de una curiosa 
leyenda de tres peregrinos de Santiago, obra del si- 
glo xv. Cabe citar también en esta población un edi- 
ficio de la familia Souquet-Marteaux, de fines del 
siglo XvH1, llamada Casa de Napoleón, con fachada 
decorada de armas, medallones o inscripciones, y el 
comedor del hotel Debry, en el que figura una cu- 
riosa colección de cuadros de artistas locales en su 
mayoría. En el cementerio de esta población se en- 
cuentran las tumbas de 11,468 muertos en la guerra 
universal. 

ÉTARD (Rracción DE).f. Quím. A. Étard demos- 
tró que, en condiciones apropiadas, los hidrocarburos 
aromáticos se unen con el cloruro de cromilo forman- 
do compuestos característicos, correspondientes a la 


fórmula K (CrO,Cl, o K —2 H(CrO,Cl,) (representando 


K el hidrocarburo), que, cuando existen uno o más 
grupos de metilo o bien otros radicales de hidrocar- 
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buro en la cadena lateral que contengan el radical 
CH), reaccionan con el agua según las siguientes ecua» 
ciones; 


L 3 (R. CH;CrO.Cl,), + 3 H¿0 
= 3R.CHO + 4C1Cl, + 2Cr0, + 6 H,O 
I 3(R.CH,CrO,Cl), + 3 H,0 


=3R.CHO + 2C1Cl, + 2CrK(0H), + 3Cr0, 


En cambio, se forman compuestos quetónicos cuan- 
do POLA en el núcleo o en la cadena lateral gru- 
pos 3- 

* ETAWAH o ITAWwA. Geog. Este distrito de la 
India, en las Provincias Unidas, división de Agra, 
cuenta 733,532 h. según el censo de 1921. 

* ETAWAH o ITAWA. Geog. Esta ciudad de la India 
Inglesa, capital del distrito de su nombre, sit, en la 
oril. del Jumma, cuenta una población de 41,558 h, 
según el censo de 1921. í 

* ETAYO. Geogz. Este municipio de Navarra fué 
declarado pueblo realengo por el rey Teobaldo I en 
1234; Carlos el Malo le cedió a Beltrán Vélez de Gue- 
vara y, a pesar de la inconstancia de éste, fué repues- 
to en el honor sin más intervalo que el de los años 
1365 a 1368. Al siguiente compró su señorío Miguel 
Pérez de Ciriga; en 1377 lo adquirió asimismo un mo- 
sén Rodrigo de N. Sucesivamente, gozaron del lugar 
Ramiro de Arellano, Pedro Vélez de Guevara, Oger de 
Montleón, e! hijo de éste, Carlos, y Fernando de Ba- 
quedano, del cual lo heredó la iglesia de San Barto- 
lomé del lug. de Gollano. 

ETCHEGOYEN., Geog. Localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de 
Exaltación de la Cruz. Est, del f. c. Central Buenos 
Aires. Dista 63 kms. de Buenos Aires; 200 h, 

ETCHEPARE (BERNARDO). Biog. Frenópata 
uruguayo contemporáneo, Presidió la Academia de 
Medicina de Montevideo, ejerciendo también en dicha 
ciudad los cargos de profesor de Clínica psiquiátrica 
de la Facultad de Medicina, médico interno del Hos- 
pital Vilardebó y delegado de los profesores ante el 
Consejo Directivo de la Facultad de Medicina y Ramas 
Anexas, formando, además, parte del Consejo de Asis- 
tencia Pública Nacional y de varias instituciones 
científicas de su país. En el primer Congreso Médico 
Nacional» que se celebró en Monteviedo en abril de 
1916, presentó dos trabajos con los títulos de Etiolo- 
gta de la parálsis general y Conceptos de la histeria. 
Tiene publicados otros, entre los que citaremos: Puert» 
lismo mental; Desequilibrio mental, hiperestesia o inver- 
sión sexual. safismo, hermafrodismo psicosexual, morfi- 
nomanía, mitridatización, histeria; Ancmalías del sis- 
tema nervioso en un alienado: sífilis cerebral; La lucha 
contra el alcoholismo, conferencia; Educación de los 
niños nerviosos; Los débiles mentales; Ceguera hislé- 
rica; Rol de la mujer en la lucha contra el alcoholismo. 

ErcurrARE (JuLio F.). Biog. Médico cirujano, uru- 
guayo, n, en Montevideo en 1872, Cursó los estudios 
de su carrera en la respectiva Facultad de aquella 
población, obreniendo el título en 1896, Fué interno 
del Hospital Maciel, médico forense y de la Asistencia 
Pública Domiciliaria; ha ejercido varios otros cargos, 
entre ellos el de inspector de Sanidad Terrestre; ha 
pertenecido a corporaciones y comisiones oficiales y 
científicas y tomado parte en distintos Congresos 
médicos de su país y del extranjero, desempeñando 
también numerosas comisiones sanitarias en relación 
con su cargo en el Congreso Nacional de Higiene, 
Además de diversos artículos en la Prensa periódica, 
sobre temas de su especialidad, es autor de los siguien» 
tes trabajos: Estadística sanitaria de la ficbre tifoidea 
en el Urueuay, publicación del Consejo Nacional de 
Higiene (XV Congreso Internacional de Higiene y 
Demografía en Wáshington, 1912); El cáncer en Amé» 
rica, trabajo presentado al V Congreso Médico Latino- 
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Americano (VI Congreso Pan-Americano, Lima, 1913); 
El Codex medicamentarius francés 1908, informe pu- 
blicado por el Consejo Nacional de Higiene; Informes 
referentes a la morbosidad imfectocontagiosa; Dispost- 
ciones y procedimientos adoptados por la Administra- 
ción sanitaria en el Uruguay, para su obtención, trabajo 
presentado en el II Congreso Científico Panamerica- 
no de Wáshington, (1915-16). 

* ETCHEVERRY (HuBErTO DIONISIO). Biog. 
Pintor francés contemporáneo, n. en 1867, Desde 1900 
(V. t. XXIT, pág. 1174) ha obtenido los siguientes 
honores: caballero de la Legión de Honor en 1906; ofi- 
cial de Instrucción pública, fuera de concurso, miem- 
bro del Jurado y del Comité de la Sociedad de Artis- 
tas Franceses; miembro del Jurado de la Escuela 
Nacional Superior de Bellas Artes, y premio Henner 
discernido por la Academia de Bellas Artes en 1922, 
Figuran obras suyas, entre las que se pueden añadir 
el Autorretrato y los retratos de la Duquesa de Ven- 
dóme, princesa de Bélgica y la señora Robert Gompel, 
en los Museos de Troya, Pau, Toulouse, Bayona, Lyón, 
en el Petit Palais y en el Museo del Luxemburgo. 

ETEA. f. Paleont. (Etea Conrad, 1873.) Género 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, que 
se parece a Crassatellina, familia de los crasatélidos, 
pero los dientes laterales de la valva derecha son más 
cortos y dobles. y 

ETEDORIS. m. Zool. (Aelheroris Abraham, 
1877.) Subgénero de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los opistobranquios, suborden 
de los nudibranquiados, sección de los antobranquia- 
dos, familia de los policéridos, género Polycera Cu- 
vier (1817). Limbo frontal bilobulado, cada lóbulo 
arqueado, llevando de 12 a 14 denticulaciones. Vive 
en el océano Índico. Ae. Indica Alder y Hancock es 
el tipo de este género, 

ETEIDOS. n. pl. Paleont, (Aeteidae Smitt, 1867.) 
Familia de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los queilostomatos, suborden de los anascos. 
El tipo genérico es Aetea anguina Linneo (1758), que se 
halla en el eocénico y es viviente. La especie Aetea an- 
guina Linneo (1758) se halla en el jacksoniense supe- 
rior (piedra de cal de Ocala), en Ocala, Florida (rara), 
Bainbridge y Georgia (rara). Su distribución geológi- 
ca es la siguiente: Helveciense de Egipto y Francia 
(Camu); zancleense de Italia (Sequenza); plaisanciense 
de Italia (Manzoni, Neviani); siciliense de Italia (Se- 
- a Neviani), y cuaternario de Italia (Neviani). 
ista especie habita la región de las algas laminarien- 
ses, Vive raramente a una profundidad mayor de 30 m, 
La especie Aetea (Truncata) Landsborough (1852) se 
presenta en el jacksoniense medio (piedra de cal de 
Castle Hayne), en Wilmington, Carolina del Norte (rara). 

ETELEN,. m. Quim. y Farm. 


1 2/0 -C0-CH)a(1,2, 3 
e 


"X.CO .0C,H,) [5] 


Se obtiene, según una patente alemana, por acetili- 
zación de galato de etilo o por etilación del ácido tri- 
acetilgálico. Es un polvo blanco, inodoro e insípido, 
fusible entre 134 y 136%, insoluble en agua y en ben- 
zol, poco soluble en alcohol y éter. y soluble en ace- 
tona y en alcohol caliente. Sólo ejerce su acción as- 
tringente en el intestino, por lo cual no actúa sobre 
la mucosa del estómago y no hace perder el apetito. 
Se usa en toda clase de diarrea. 
ETENILTRICARBÓNICO (ÉTER). Quím. 


CH;(CO, . CH) 
H(CO, . C¿Hs)a 


Éter etílico del ácido eteniltricarbónico. Hierve a 
278. Llámase también éter etanotetracarbónico. 


ETCHEVERRY — ETERNALES 


ETEOLEFPIS. m. Paleon!. (Aetheolepis A. Sm. 
Woodw.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, subclase de los teleóstomos, orden de los ganoi- 
deos, suborden de los ortoganoideos, familia de los 
estilodóntidos. Se distingue por presentar la cabeza 
pequeña, el cuerpo alto; es propio del jurásico infe- 
rior de la Nueva Gales del Sur. 

* ÉTER. m. 7Zerap. La anestesia con el éter se 
ha perfeccionado por la adición de otras substancias 
y principalmente el ¿sopral. Se recomienda este méto- 
do en los enfermos débiles, agotados y en los que pre- 
sentan hipotensión manifiesta. El isopral o alcohol 
tricloroisobutílico se emplea en solución al 1%50 por 
100 y en cantidad de 100 a 180 gr. Se inyecta por vía 
intravenosa, siguiendo después el éter en solución 
caliente cloruradosódica (1% por 100). Inyéctanse len- 
tamente 2 litros de la solución y se obtiene una nar- 
cosis que dura hora y media, Grandy, en la tuber- 
culosis pulmonar recomienda, como preferible la vía 
intrarrectal. Con ello se evitan los peligros que acom- 
pañan siempre las inhalaciones. Lemperg aconseja 
mezclar el éter con cuerpos grasos (parafina líquida, 
manteca de cacao, aceite de olivas), alcohol y cloruro 
de quinina, Se administran 2 gr. de esta mezcla por ki- 
logramo de peso del cuerpo, empleando una sonda in- 
testinal delgada en pos de una irrigación. Se puede 
operar al cabo de una hora de haber inyectado la mez- 
cla. El éter en aceite y adicionado de tintura de opio 
se halla indicado en las grandes crisis dolorosas abdo- 
minales (colelitiasis, anexitis). Se repite el enema las 
veces que sea necesario hasta sedación del dolor. Mo- 
dernamente se ha introducido el éter con anestesia 
obstétrica, asociándolo al bromuro de quinina en al- 
cohol y aceite de olivas. El método es intrarrectal y 
va precedido o no de la administración de morfina 
(0'01 gr.). El éter sin morfina ha de administrarse en 
mayor cantidad y es de efectos tardíos. Algunos au- 
tores proponen substituir el alcohol por parafina lí- 
quida y blanca que evitan la rapidez de absorción ex- 
cesiva. Lo propio ocurre reemplazando al alcohol por 
la manteca de cacao, El éter se administra también 
para la narcosisintratraqueal en operaciones con riesgo 
de penetración de sangre o pus en las vías respirato- 
rias. Se emplea el éter caliente que, para completar sus 
efectos, requiere la cloretona y la morfina previamen- 
te. Las inyecciones intraperitoneales de éter se han 
recomendado por Schleussner contra la peritonitis per- 
forante. La dosis es de 40 a 100 gr.y colocando un dre- 
naje conveniente. No son de temer las adherencias 
extensas ni tampoco los efectos de shock. Se ha obser- 
vado últimamente que el éter posee una acción exci- 
tante sobre el crecimiento del pelo, En este sentido es 
análogo al azufre y al pellidol o diacetilamidoazoto- 
luol. En la práctica se asocia el éter con el azufre o 
sulfoformo en solución al 4 por 100. Se emplea en 
pulverizaciones del cuero cabelludo hasta producirse 
una ligera congelación. El éter clorado se usa en la 
anestesia local por refrigeración. Se recurre a una mez- 
cla de cloretilo y clorometilo (metetilo), que hierve 
aproximadamente a 5%, La dosis anestésica útil varia 
entre 20 y 30 gr. También se halla indicado el clore- 
tilo en la destrucción de pequeños tumores cutáneos 
(verrugas, nevos). ; , 

* ÉTER HIDROCARBURADO. Quim, Nombre dado por 


orquidáceas. 

ETERNALES. m. pl. Hist. rel. E 
primeros siglos de la Iglesia, que decían 
del Juicio universal se había de quedar 
cual ahora se halla, sin mutación alg 


ETERNAS — ETILCARBILAMINA 


ETERNAS. f. Bo!. Las amarillas son Helichry- 
sum orientale y las moradas, encarnadas o blancas 
son Gomphrena globosa. 

ETERNOD (Aucusto). Biog. Médico suizo, de 
origen mejicano, n. en Méjico en 1854. Estudió pri- 
mero en el colegio francoespañol de su ciudad natal 


y a los trece años se trasladó a Suiza y frecuentó di-: 
versas Universidades de dicha República, así como, 


las de Leipzig y París. Luego viajó por Inglaterra, 
Alemania, Escocia, Egipto, Italia, España y Francia. 
En 1879 fué nombrado profesor de Histología de la 
Universidad de Ginebra, teniendo después a su cargo 
las cátedras de Estomatología normal y patológica y 
de Embriología humana y comparada. Fundó en Gine- 
bra los laboratorios de Embriología y de Histología ge- 
neral y ha inventado un aparato fotográfico universal, 
un microscopio binocular, una rueda microscópica, etc. 
Además de gran número de artículos y Memorias so- 
bre Medicina, Literatura, Física, etc., ha publicado: 
Recherches sur les affections chroniques des ganglioms 
traches-bronchiques (Ginebra, 1879); Guide technique 
du laboratoire d'histologie normale (1886); Sur un cas 
de rézénération de la rate; Desillusion d'optique dans 
les observations au microscope; Des lois mathématiques 
el mécaniques régissant la distribution des prismes de 
l'émail (1877). : 

ETERODINA. f. Farm. Medicamento america- 
no de composición análoga a la clorodina. 

ETERTON (Br.) Biog. Militar inglés, n. el 4 de 
septiembre de 1879. Educóse privadamente en Fran- 
cia. Durante la guerra anglobóer (1900-02) sirvió 
en el regimiento de fighting-scouts de Kitchener; en 
1903 en el regimiento de Northamptonshire; en 1904 
en el ejército de la India. Después viajó por Europa, 
Asia, Zlrica, América y Australia; cruzó el Asia des- 
de la India hasta Inglaterra, pasando por Pamir, Tur- 
questán Chino, Mogolia, Siberia, Rusia y Alemania 
(1909-10). Durante la gran guerra sirvió en Francia 
y Flandes (1915), en Egipto y península del Sinaí 
(1915-16), en Mesopotamia (1917-18) y en 1917 orga- 
nizó y dirigió la Escuela central de bombardeo y trin- 
cheras de Mhow (India). En 1918 fué enviado por el 
Gobierno con una misión especial al África Central; 
desde 1918 hasta 1924 cónsul general y residente po- 
lítico en el Turquestán Chino, y de 1924 a 1929 mandó 
la 51.8 brigada de las fuerzas antiaréas de la London 
Air Defence. Ha escrito: Across the roof of the wold; 
In the hearth of Asia (1925); China, the facts (1927); Ad- 
ventures in five continents (1928); The Pacific: a Tore- 
cast; Through Europe and the Balkans, etc., y gran nú- 
mero de artículos de deporte y viajes. 

ETHESIA. f. Bol. Género de Rafinesque y sinóni- 
mo de Jacobinia Moric., en la familia de las acantáceas. 

ETHMODISCUS. m. Bol. Género de Castr, en 
las algas diatomeas discoideas coscinodisceas coscino- 
discinas, con 11 especies marinas, 

ETHRAM (María BRUNSWICK, GUÉNARD, llama- 
da.) Biog. Escritora francesa, nacida en 1884. Siguió 
la carrera del magisterio, siendo nombrada profesora 
de instrucción primaria en una de las escuelas públi- 
cas de París. Tenemos de ella: Les chiens de guerre 

arís, 1915); Maison frangaise (Paris, 1915); Le mi- 
neur de Béthune (Paris, 1915), que forman la serie 
Oeuvres patriotiques de la chansoiniére Elhram, etc, 

ETHULIA. f. Bo!. Género de Linneo, en la fa- 
milia de las compuestas, tribu de las vernonieas y sub- 
tribu de las vernoninas, con una sola especie de toda 
el Asia tropical y África, además de otras dos en Java 
y Madagascar, 

ETIDOL. m. lo de ; 

r 100 de éste en forma de combinación orgánica, 

ÉTIENNE (Luciano CarLos FÉLIx). Biog. Ar- 
itecto francés, n. en Megent-sur-Seine en 1840, 
| Hizo sus estudios en la Escuela de Bellas Artes y 


le 


Farm. Preparado de yodo con 20 | 
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fué arquitecto del Ministerio de Hacienda. Proyectó 
y dirigió uno de los mejores pabellones de la Exposi- 
ción Universal de París de 1878 y ha expuesto nume- 
rosos proyectos, planos y dibujos. 
ETILACETANILIDA. f. Quim. Sinónimo de 
exalgina. 
ETILACETILBUTÍRICO (ÁciDO). Quím. 


CH, .CO . CH(C,H,) . CH, . CH, . CO,H 


Ácido orgánico monobásico que hierve entre 173 y 
174? a la presión de 10 mm, y entre 279 y 281 ala pre- 
sión ordinaria. 

ETILACETILENCARBÓNICO (Ácipo). 
Quim, CH,.CH,C: CO,H. Acido monobásico que 
funde a 809, 

ETILACETILENO. m. Quím. CH, . C= CH, 
Hidrocarburo acetilénico que se encuentra en los 
productos de cabeza del benzol. Hierve a 18", 

ETILALILOXITIOCARBAMÍNICO(ÉTER). 


Quim. as co . Obtiénese calentando a 100? 
». gig 


la esencia de mostaza alílica con alcohol. En un líqui- 
do oleoso, de olor aliáceo, que hierve de 210 a 215*, 
ETILALOFÁNICO (Érrr). Quím. Éter etl- 
lico del ácido alofánico. Se presenta en cristales pris- 
máticos, brillantes, fusibles a 191%. Se obtiene hacien- 
do llegar vapores de ácido ciánico al alcohol etílico 


| absoluto y por la acción del éter etilclorocarbónico so- 


bre la urea. 

* ETILAMINA, f. Quím, Etilamina glioxalina- 
da o glioxalinetilamina: C¿H¿N, — CH, — CH, . NHj. 
Compuesto que se forma, junto con ácido glioxalin- 
propiónico, en la putrefacción de la histidina. 

ETILANILINA, f.Quím. CH, . NH(C,H,). De- 
rivado de la anilina que funde a 206%. 

ETILARÁQUICO (ÉTER). Quím, 


Ci, H,, . CO . OC,H, 


Éter etílico del ácido aráquico. Funde a 5295, 
ETILARSÉNICO (ÉTER). Quím. 


AsO (0 . C,H5)s 


Éter etílico del ácido arsénico. Hierve de 235 a 238%, 
ETILARSENIOSO (ÉTER). Quim. 


As (0 . Ca) 


Éter etílico del ácido arsenioso. Hierve de 165 a 166? 
ETILBENZOICO (Ácino).Quim, 
(C,H 
CH.) Co 0H 
Se conocen tres ácidos etilbenzoicos que se produ- 
cen por oxidación de los dietilbenzoles correspondien- 
tes. El ácido orto funde a 687; el meta, a 47? y el para, 
a112% 
EriLBENZzOICO (ÉTER). Quim. C¿H,.CO . OC,H,. 
Éter etílico del ácido benzoico. Hierve a 213”. 
ETILBENZOILECGONINA. Í. Quím. Si: 
nónimo de cocaetilina, 
ETILBÓRICO (ÉtER). Quim. B(O . C(Hy)y. Llá- 
mase también borógeno. Obtiénese por la acción del 
tricloruro de boro sobre el alcohol etílico. Es un lí- 
uido incoloro, neutro, destilable, que hierve a 120%, 
ETILCAPRÍLICO (ÉTER). Quim. 
C,Hys . CO. OC,H, 
Éter etílico del ácido caprilico. Hierve a 206, 
ETILCAPROICO (ÉTER). Quím. 
CH, . CO. OC¿H, 
Éter etílico del ácido caproico. Hierve de 165 a 167?. 
ETILCARBILAMINA.Quím. CH, .NC. Llá- 
mase carbilamina etílica y también isocianuro de etilo, 
Es un líquido muy venenoso, que hierve a 79 
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ETILCERÓTICO (ÉTER). Quim. 
C,; Hs . CO. OC,H, 


Eter etílico del ácido cerótico. Funde a 60? 
ETILCINÁMICO (ÉTER). Quim. 


C,H,0, . CH, 


Éter etílico del ácido cinámico, Es un líquido oleoso 
que hierve a 271, 

ETILCODEÍNA. f. Quím. C,¿Hyy(C¿H NO). 
Derivado de la codeína que se obtiene hirviendo el 
yoduro de codeinetilo con lejía de sosa, 

ETILCONINA, f. Quim, C¿H,N .C,H,. Deri- 
vado monoetilado de la conina (V. esta palabra), pa- 
recido en sus propiedades a la conina y a la metil- 
conina. Hasta ahora no se ha encontrado en la Natu- 
raleza y sólo ha podido ser obtenido artificialmente. 

ETILCUERCETINA., f. Quím. 


C,¿H¿0,(0 . CH); 


Se obtiene calentando la cuercetina con hidróxido po- 
tásico, yoduro de etilo y alcohol etílico. Funde de 
120 a 122, 

ETILCUMARINA. f. Quím. C,H,(C,H¿)0,. Se 
obtiene con aldehido salicílico, anhídrido butírico y bu- 
tirato sódico. Funde a 70%, 

ETILDIAZOACÉTICO (Éter). Quim. Éter 
etílico del ácido diazoacélico. V. esta palabra, 

ETILDIMETILBENZOL. m. Quím., 


(CH), 
CH, 


Derivado del benzol que hierve a 185 

ETILDIYODOAMINA, f. Quim, C¿4, . NI. 
Se obtienen análogamente a la etildicloroamina. Es 
un líquido de color azul, 

ETILENACETOBROMHIDRINA. Í. Quim. 
BrCH, . CH, . O.C,¿F,O. Hierve de 161 a 163%, Se 
obtiene análogamente a la etilenacetoyodhidrina, em- 
pleando el ácido bromhídrico y una temperatura de 
100% 

ETILENACETOYODHIDRINA. f. Quím. 
ICH, . CH, .O .C,H¿0),. Líquido oleoso denso, que se 
obtiene haciendo actuar en frío el ácido yodhídrico so- 
bre el C,H,(C¿1,0,)0H en presencia de glicol etiléni- 
co y de ácido acético, 

ETILENANTÍLICO (ÉtER). Quím, 


C,H,, . CO .OC,H, 


Éter etílico del ácido enantílico, C;H;ys . CO . OH. Hier- 
ve de 187 a 188%, 
ETILENBROMHIDRINA, f. Quím. 


CH,Br. CH, . OH 


Obtiénese por la acción del ácido hipobromoso sobre 
el etileno. Hierve a 147", 
ETILENCLORHIDRINA. f. Quim. 


CH,Cl. CH, . OH 


Obtiénese por la acción del ácido hipocloroso sobre el 
etileno, Hierve de 130 a 131", 
ETILENDIAMINA., f. Quim. 


ca, «NH, 


CH, . NIT, 
Obtiénese por la acción del hidrógeno en estado na- 
ciente sobre el dicianógeno. Hierve a 11695, 
ETILENDIAMINA (HIDRATO DE). Quim, 


NH, . CI, , CH, . N!l, + H,O 
Obtiénese por la acción del agua sobre la etilendiami- 
na. Es una masa cristalina soluble en el agua. Funde 


a 10%, Hierve a 118”, Tiene la propiedad de disolver 
la albúmina y la fibrina. 


C,H, (1,3, 5) 


ETILCERÓTICO — ETILHIDROCUPREÍNA 


ETILENIMINA. f. Farm. y Quím. Sinónimo de 
piperacina., 

ETILENNAFTALINA, f. Quín. Sinónimo de 
acenafleno, 

* ETILENO, m, Terap. El etileno se recomienda 
en la actualidad como anestésico, habiendo entrado 
ya en la práctica quirúrgica corriente, Cabot y Ransom 
asimilan esta anestesia a la obtenida con el óxido ni- 
troso y el oxígeno, sólo que este último puede añadirse 
en mayor cantidad. En comparación con la narcosis 
por el cloroformo y el éter presenta la ventaja de no 
causar lesiones pulmonares ni renales. A la presión san- 
guínea elevada que produce el etileno se ha culpado 
Ce facilitar hemorragias, Sin embargo, este efecto des- 
favorable se discute todavía. En cuanto a la tara glu- 
cémica, se modifica sólo en una pequeña cantidad. La 
relajación muscular es incompleta en ocasiones y 
obliga a la adición del éter, Por lo demás, se señala el 
inconveniente -de su olor desagradable y el peligro 
de que ocurra una explosión. 

ETILENONAFTALINA. f. Quím. Sinónimo 
de acenafleno. 

ETILEOSINA. f. Quím. Se obtiene calentando 
la eosina con alcohol etílico y ácido sulfúrico. Se em- 
plea en tintorería en forma de sal potásica. 

ETILESCULETINA. f. Quím. La a-etilescu- 
letina CyHs(C¿H5)0, funde a 143? y la dietilesculetina, 
CsH(C¿H5)204, funde a 109%, Ambas forman cristales 
brillantes y sus soluciones alcohólicas tienen fluores- 
cencia azul. 

ETILESTEÁRICO (ÉTEr). Quim. 


Ci7Has . CO . OC¿H, 


Éter etílico del ácido esteárico. Funde a 337, 
ETE TINA (ÉTER). Quím. 
CH, <co - OC,Hy' Éter etílico del ácido láctico. Se 
obtiene calentando a 170% alcohol absoluto con ácido 
láctico que ha sido previamente deshidratado entre 
140 y 150%, Hierve a 156?, 
ETILFENILQUETONA. f. Quim. 


CsH, — CO —C,H, 


Quetona que hierve de 212 a 214”, Se forma, junto con ' 
clorhidrato de metilamina, por descomposición de los 
clorhidratos de efedrina y de seudoefedrina, cuando se 
someten a la destilación seca en corriente de anhídrido 
carbónico, 

ETILGASOLINA. f. Tecnol. Nombre dado en 
los Estados Unidos a un combustible líquido para 
motores de combustión interna, compuesto de gaso- 
lina ordinaria con una pequeña proporción de plomo 
tetraetilo [Pb(C¿Hs)] como antidetonante. V. CATA- 
LIZADOR en este APÉNDICE. 

ETILGLICÓLICO (Éter). Quim. 


0H 
CH:<cO. ocn, 


Obtiénese calentando a 150? éter etilmonocloroacético, 
acetato sódico y alcohol. Hierve a 160%, 
ETILGLUCÓSIDO. m. Quim. C¿H,¡0, . C¿H;. 
Compuesto derivado de la glucosa por substitución 
de 1 átomo de hidrógeno por el radical etilo C¿H,. Es 
un compuesto que cristaliza con dificultad. 
ETILHIDROCUPREÍNA. (. Quim. y Farm. 
Se llama también optíquina. La corteza de la Remijia 
pedunculata contiene cupreína, homólogo inferior de 
la quinina. La etilhidrocupreína u optiquina, obtenida 
a partir de este alcaloide, tiene e, 


on o 38 »- 2 
CrollN <ocA, j 


La optiquina'se presenta en forma 
amargo, soluble en alcohol, éter y clo 


00 -q 


ETILHIDROQUINONA — ETILO 


emplea, a veces, al interior, en las mismas dosis que 
el sulfato de quinina. Se emplean, sobre todo, el sali- 
cilato y el clorhidrato en las neumonías francas. En 
polvo, el clorhidrato se conserva bien; sólo se altera 
en el transcurso de algunos días cuando se emplea en 
forma de pomada o de solución. / 

ETILHIDROQUINONA. f. Quím. Monoetil- 
hidroquinona: C¿1,01) (O .C¿H;). Se encuentra en 
pequeña cantidad en la esencia de anís estrellado. 
Cristaliza en hojitas tenues, brillantes, que funden 
a 665%; hierve a 247%, 

Dietilhidroquinona: C¿H¿(O .CzH;s)2. Se presenta en 
hojas tenues, que funden a 72. 

ETILIDENACETAMIDA. f. Quím. 


NH . C¿H¿0 
CHy- CHN: CHO 
Funde a 169”, Se prepara mediante la acetamida y el 
aldehido. Cristaliza en grandes prismas, que se descom- 
ponen por la acción de los ácidos. 
ETILIDENODIAMINA. í. Quím. C¿H¿0,. To- 
maína venenosa, que se ha encontrado en el bacalao 
en descomposición. 4 
ETIL-LÁURICO (Érer). Quím. Éter etílico 
del ácido láurico. Hierve a 269”, 
ETILMELÍSICO (Éter). Quím.: 


Carso - CO . OC¿H; 


Éter etílico del ácido melísico. Funde a 73". 
ETILMERCAPTÁN. m. Quím. C,H,.SH. 

Obtiénese destilando una solución concentrada de 

sulfhidrato potásico con etilsulfato potásico 


SO,K(C,H;) + K5SH = C.H, . SH 
Es un líquido que hierve a 36, Su densidad a 20? 


es 0,839. 
ETILMETASILÍCICO (Éter). Quím 


Si0(O . C,Hs)» 


Éter dietílico del ácido metasilícico. Hierve a 350%. 
ETILMETILENAMINA. Í. Quím. 


(HC: N .C¿Hy)a 


Obtiénese por la acción de la etilamina sobre el for- 
maldehido. Hierve a 207, 
ETILMETILISAAMILAMINA. Í. Quín. 
NC¿Hs(CH(C¿H,1). Se obtiene por destilación del hi- 
dróxido de dietilmetilisoamilamonio. Hierve a 135”, 
ETILMIRÍSTICO (Érer). Quím. 


CiaHar . CO. OC,H, 


Éter etílico del ácido mirístico. Es una masa cristalina, 
fácilmente fusible. 

ETILNAFTOL-f (Éter). Quím. CH, . OC,H. 
Es una masa de olor parecido al de la piña de Amé- 
rica. Funde a 37". Hierve de 274 a 275", 

El ¿ter etilnaflol-a hierve a 272, 

ETILNARCEÍNA. Í. Quím. Cy Hao(C¿H¿)NO,. 
Derivado de la narceína que funde a 176?, Su clorhi- 
drato (narcilo) funde a 231", 

* ETILO. m. Farm. Formialo de etilo: HCO .OC,H,. 
Es un líquido incoloro, de olor a ron, muy volátil y 
fácilmente inflamable, de densidad 0,937, Hierve 
aproximadamente a 54”. Es soluble en 10 partes de 
agua y miscible en todas proporciones con alcohol y 
con éter. Es analgésico y antiséptico. Se ha preconi- 
zado, al interior, en las inflamaciones de las vías res- 
piratorias, para inhalaciones, al exterior para fric- 


ciones. 

Valerianato de etilo: (CHy),CH .CH,.CO . OC¿H,. 
Es un líquido incoloro, neutro, de olor de manzana, 
manifiesto especialmente en las soluciones diluídas. 
Su densidad es 0,872. Hierve a 135%. Es muy poco 
“soluble en agua. Se le considera como antiespasmódico 


1397 


y sedante, habiéndose recomendado en el asma ner- 
viosa. 

* ErTILO. Quím. Acetato de etilo. V. Acético (Éter) 
en la palabra AcíTIcO de la ENCICLOPEDIA. 

Antimonialo de etilo. (C¿H50)¿Sb. Se obtiene por la 
acción del alcohol etílico sobre el óxido de antimonio, 
Sb,0s, en presencia de sulfato de cobre anhidro. Es 
un líquido incoloro, 

Arsentato de etilo: (C¿H¿0)¿AsO. Se obtiene calen- 
tando arseniato argéntico con yoduro de etilo, a 110%, 
en tubos cerrados a la lámpara. Es un líquido que hierve 
por encima de 200%, descomponiéndose parcialmente, 
En contacto con el agua se descompone en seguida, 

Arsenito de etilo: (C¿H1,0)¿ As. Se forma por la 
acción del alcohol etílico sobre el anhídrido arsenioso, 
As¿0,, en presencia de sulfato de cobre anhidro. El 
rendimiento es muy escaso, 

Cianato de elilo. - Es la etilcarbimida. 

Cianuro de etilo, Es el propionitrilo. El isocianuro 
de etilo es la elilcarbilamina. 

Ferrocianuro de etilo: (C¿H5)Fe(CN)¿. Se obtiene 
calentando ferrocianuro argéntico en yoduro de etilo, 
Cristaliza de su solución clorofórmica en cristales róm- 
bicos, muy solubles en agua y en alcohol e insolubles 
en éter, ligroína y sulfuro de carbono. Se descompone 
entre 212 y 2149, formándose isocianuro de etilo, Su 
solución acuosa da, con cloruro férrico, una colora- 
ción violeta obscura y con el cloruro mercúrico un 
precipitado blanco. 

Fluoruro de etilo: C¿H,¿F. Se obtiene puro por re- 
acción entre el fluoruro argéntico y el yoduro de etilo, 
Es un gas incoloro, de olor etéreo, que se liquida a 
—32 a la presión atmosférica. Arde en el aire con 
llama azul. Se disuelve con facilidad en bromuro de 
etilo, yoduro de etilo, alcohol y éter. Calentado a 1009, 
en tubos cerrados a la lámpara, junto con hidróxido 
potásico, se descompone con formación de fluoruro 
potásico, alcohol y éter. 

Hidrato de etilo o hidróxido de etilo. Es el alcohol 
ordinario. 

Hidruro de etilo. Sinónimo de elano. 

Nitrato de elilo o éter nítrico: C¿H¿O.NO,. Para ob- - 
tenerlo se mezclan 400 gr. de ácido nítrico puro (de den- 
sidad 1,40 y previamente calentado con 1 por 100 de 
urea para destruir los óxidos inferiores del nitrógeno) 
con 300 gr. de alcohol absoluto y 100 de nitrato de 
urea y se destila; después de haber destilado la mitad 
del líquido, se deja caer gota a gota en la retorta una 
mezcla de 400 gr. de ácido nítrico y 300 de alcohol y 
se continúa la destilación. Cuando se calienta nitrato 
argéntico con yoduro o bromuro de etilo y alcohol, 
no se forma nitrato de etilo, sino nitrito, junto con 
aldehido. En cambio, añadiendo poco a poco el yoduro 
de etilo al nitrato argéntico pulverizado, manteniendo 
la mezcla fría, se obtiene nitrato de etilo con el ren- 
dimiento teórico. Es un líquido incoloro, de olor y sabor 
agradables, casi insoluble en agua y miscible con 
alcohol y con éter. Por la acción del amoníaco pro- 
duce etilamina, y por la del hidrógeno naciente forma 
hidroxilamina y otras bases. Con el hidrógeno sulfu- 
rado da mercaptán. La solución alcohólica de potasa 
cáustica lo descompone, separándose cristales de nitra» 
to potásico. 

Nilrito de etilo o éter nitroso: C-H1¿0 .NO. Para ob- 
tenerlo se mezclan 500 gr. de nitrito potásico con 1 
litro de alcohol al 45 por 100, se enfría con hielo y se 
añade, gota a gota, una mezcla de 500 gr. de ácido sul- 
fúrico, 500 de agua y 500 de alcohol; el calor así pro- 
ducido hace volatilizar el nitrato de etilo, que se recoge 
empleando un buen condensador. El nitrito de etilo es 
un líquido movible, de olor y sabor etéreo agradable, 
Puede conservarse mezclándolo con alcohol y una pe- 
queña cantidad de glicerina. Es poco soluble en agua, 
pero miscible con alcohol. 
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Óxido de elilo. Ys el éter ordinario. 

Peróxido de etilo: (C¿H;)¿03. Se obtiene haciendo 
actuar Ozono seco sobre éter absoluto. Se presenta en 
forma de jarabe espeso que no se solidifica a — 40%. 
Por la acción del calor estalla fácilmente. Mezclado 
con agua, se descompone en alcohol y agua. 

Fosfatos de etilo. 1.2 Fosfato de etilo normal: 


(C¿Hs)PO, 


Se obtiene por la acción del calor sobre el dietilfosfato 
de plomo, Pb(C¿H ¿(PO 4)2. Es un líquido incoloro, mis- 
cible con el agua, descomponiéndose lentamente en for- 
mación de ácido dietilfosfórico. Hierve a 215? y su den- 
sidad es 1,072. 2.2 Ácido dietilfosfórico: (CH). HPO4- 
Se obtiene por la acción del anhídrido fosfórico sobre el 
alcohol. Es un ácido monobásico, que forma sales bien 
caracterizadas. 3.2 Ácido etilfosfórico: (C,H,)HPO4. Se 
obtiene calentando partes iguales de alcohol de 95? y 
ácido fosfórico de consistencia de jarabe (de 60 a 809), 
diluyendo la mezcla con agua y neutralizando con car- 
bonato bárico; luego se filtra, se deja cristalizar la sal 
de bario y después se descompone ésta por el ácido sul- 
fúrico. Es un líquido oleaginoso que se descompone por 
la acción del calor, con formación de éter, alcohol etf- 
lico y etileno. 

Fosfitos de etilo. Fosfito trielílico: (C¿Hs)¿PO¿. Se 
obtiene por la acción del tricloruro de fósforo sobre el 
alcohol o el alcoholato sódico. Es un líquido de olor 
etéreo que hierve a 1919, cuya densidad a 15” es 1,075. 
Se descompone por el calor. Ácido dietilfosforoso: 
H(C¿Hs)¿PO,. Se obtiene mediante el anhídrido fos- 
foroso y el alcohol. Hierve entre 184 y 185%. Es un 
líquido móvil, incoloro, de olor aliáceo. Ácido etil- 
fosforoso: H(C¿H¿)PO,. Se obtiene por medio del 
anhídrido fosforoso y el alcohol diluído. Es un líquido 
espeso, muy inestable; sus sales no cristalizan bien, 
pero son más estables que el ácido, 

Selenhidrato de etilo: C¿H¿SeH. Se obtiene por re- 
acción entre el yoduro de etilo y el hidroseleniuro de 
sodio. Es un líquido de olor nauseabundo, que hierve 
a 53%, 

Seleniuro de etilo: (C¿H¿)Se. Se obtiene por la acción 
del seleniuro potásico sobre el oxalato de etilo. Es un 
líquido móvil, incoloro, que hierve a 108%, insoluble 
en agua, que reacciona como una base. 

Diselenturo de etilo: (C¿H;)¿Sez. Se forma como pro- 
ducto secundario en la obtención del anterior. Tiene 
olor intenso y desagradable, hierve a 186” y es 
tóxico. 

Selenito de dietilo: SeO(OC¿H5)2. Se obtiene por 
medio del oxicloruro de selenio, SeOCl, y el alcoholato 
sódico, C¿H¿ONa, disuelto en éter seco, por calefacción 
entre 180 y 1909, Es un líquido espeso, que hierve de 
183 a 185%, descomponiéndose en parte. El agua lo 
descompone en ácido selenioso y alcohol. Calentado 
a 200? en tubo cerrado a la lámpara, se descompone 
separándose selenio. 

Sulfato monoetílico: (C¿Hs)HSO,. Se llama también 
ácido etilsulfúrico y ácido sulfovínico. V. ETILSULFÚ- 
rico (ÁcinO) en la ENCICLOPEDIA. 

Sulfato dietílico: (C¿H5),S0,. Se forma haciendo 
actuar vapores de anhídrido sulfúrico sobre éter abso- 
luto; en pequeña cantidad, por destilación del sulfato 
monoetílico; haciendo actuar, gota a gota, alcohol 
sobre el cloruro del ácido etilsulfúrico, C¿H¿0 . SO,CI; 
mediante el yoduro de etilo y el sulfato argéntico. 
Según Claesson y Lundwall, se obtiene mezclando 
alcohol absoluto con ácido sulfúrico de Nordhausen, 
separando el éter formado y destilándolo en el vacío. 
Es un líquido oleoso, de color parecido al de la esencia 
de menta, insoluble en agua y descomponiéndose len- 
tamente en contacto con ésta, ya en frío, formándose 
alcohol y ácido sulfúrico; la descomposición es más 
rápida en caliente. 


ETILO 


Sulfito monoelílico: Cq-H,0 ,SO.OH. Se llama tam- 
bién ácido etilsulfuroso. Se obtiene su sal potásica 
haciendo pasar una corriente de gas sulfuroso a través 
de una solución, bien enfriada, de alcoholato sódico 
en alcohol absoluto. Las sales alcalinas son muy poco 
estables en estado sólido, descomponiéndose con des- 
prendimiento de anhídrido sulfuroso; en solución se 
descomponen del mismo modo tratadas por ácidos 
minerales. 

Sulfito dietílico: C¿H¿O .SO .OC¿Hs. Se llama tam- 
bién éter etilsulfuroso. V. ETILSULFUROSO (ÉTER) en la 
ENCICLOPEDIA. 

Sulfhidrato de etilo. Sinónimo de mercaplán. 

Sulfuros de etilo. Monosulfuro de etilo:(C¿H5)¿S. Se 
obtiene mediante el sulfuro potásico y el cloruro de 
etilo; con el cinc-etilo y oxicloruro. de azufre, SOCI,; 
con el sulfhidrato potásico y el etilsulfato potásico en 
solución alcohólica; y con el pentasulfuro de fósforo, 
P,S;5 y el éter etílico, Se purifica calentándolo con 
cobre en polvo entre 260 y 280%, Es un líquido in- 
coloro, de fuerte olor a ajos, insoluble en agua. Hierve 
a 91%. Disulfuro de etilo: (C¿H5)2Sg. Se forma por des- 
tilación del etilsulfato potásico con disulfuro potásico 
y agua por la acción del yodo sobre un pequeño exceso 
de una solución de sulfuro de sodio y de etilo, C¿H¿NaS. 
Es un líquido incoloro, de olor a ajos, que hierve de 
152% a 153% a la presión de 730 mm. Es muy poco 
soluble en agua. Trisulfuro de ctilo; (C¿H5)aS3. Se ob- 
tiene mediante trisulfuro potásico y etilsulfato potá- 
sico. Es un líquido incoloro, de olor desagradable. Te- 
trasulfuro de etilo: (C¿H5)¿S4. Se forma por medio del 
cloruro de azufre, S,Cl,, y el sulfhidrato etílico (etil- 
mercaptán). Es un líquido oleoso, muy denso, de olor 
desagradable. Pentasulfuro de etilo: (C¿H5)¿55. Se forma 
calentando el tetrasulfuro de etilo con azufre a 150”, 
Es sólido, elástico y pegajoso. : 

Sulfonato de etilo: Cd, .SO, .OC¿H;. Se forma por 
reacción entre el cloruro etilsulfónico, C¿Hs . SO¿Cl, y 
el etilato sódico o entre el yoduro de etilo y el sulfito 
de plata. Es un líquido que hierve a 213%, 

Tiocianato de etilo: CH; . SON. Se obtiene mediante 
el sulfocianuro (tiocianato) potásico y el etilsulfato 
potásico. Es un líquido movible, de olor desagradable, 
insoluble en agua, miscible con alcohol y con éter, 
que hierve a 143", . 

Isotiocianato de etilo: C¿H¿NCS. Es la esencia de 
mostaza. 

Telururo de etilo: (C¿H¿)Te. 
CICLOPEDIA. 


v. *TELURO en la EN- 


propionato sódico, C¿H; . CO .ONa y 20 

potásico en 20 cm.3 de agua. El o de et 
liquido incoloro, de olor agradable, inso 
agua y miscible con alcohol y con 
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frío la plata de sus soluciones y se forman fácilmente 
compuestos dobles con las sales de plata, los metales 
y el amoníaco. Por la acción del bromo se forma bro- 
muro de etilo, poniéndose yodo en libertad; con el 
cloro se forma cloruro de etilo. El ácido clorhídrico no 
actúa sobre él, Por la acción del ácido yodhídrico a 
150 se forma estaño y queda yodo libre. El ácido 
nítrico pone también el yodo en libertad. La plata 
metálica se apodera del yodo, formándose butano. 
Calentado con agua a 150? se forma alcohol etílico. 
Sometido a la acción de la luz, adquiere gradualmente 
color pardo, debido al yodo que queda en libertad, 
y se desprende butano; en presencia de mercurio, la 
reacción es mucho más rápida por combinarse el yodo 
libre con el mercurio. El yoduro de etilo es muy usado 
para obtener otros compuestos de etilo y también en 
síntesis orgánica. 

EriLo. Terap. El sulfuro y el disulfuro de etilo se 
utilizan como sulfuros alquílicos (de alilo, de amilo) 
por su acción tóxica contra los ascáridos. El efecto 
tóxico puede rebajarse por la adición de carbón adsor- 
bente. Este hecho puede explicar la ineficacia de la 
allisatina, en que el sulfuro de alilo se halla adsorbido 
por el carbón. 

ETILOL. m. Farm. Nombre que se ha dado al 
cloruro de etilo puro. 

ETILORTOFÓRMICO (Érer). Quim. 


HC(O .C:Hs)a 


Se forma por la acción del cloroformo sobre el alcoho- 
lato sódico. Hierve a 145”. 
ETILORTOSILÍCICO (Érer). Quim. 


Si(O .CoHoa 


Éter tetraetílico del ácido ortosilícico. Hierve a 165”. 
ETILOXIANTIPIRINA. pa Quim. 


CyH,(0 . C¿H;)N30 


Se obtiene análogamente a la antipirina, empleando la 
paraetoxifenilhidracina, CHO . C¿H¿)NH . NH, que 
puede obtenerse por medio de la parafenetidina. Se 
presenta en escamas incoloras, brillantes, fusibles a 
91%, muy solubles en agua. Se comporta de un modo 
análogo a la antipirina. 

ETILPALMÍTICO (ÉTeR). Quim. 


Ci¡Hx, + CO .O ¿C,H, 


Éter etílico del ácido palmítico, Funde a 24%, 
ETILPELARGÓNICO (Érer). Quim. 


» CH, . CO . OC,H, 


Éter etílico del ácido pelargónico. Hierve de 227 
a 228%. 

 ETILPIPERALILALQUINA (2). f. Quim. 
C¿H(C¿H),0H — CH, — CH) (NB). Isómero de la 
conhidrina. Se obtiene, junto con conina inactiva, 
reduciendo por sodio en solución alcohólica la etil- 
piridilquetona. Se conoce en dos modificaciones isó- 
meras: a) agujas incoloras, sublimables, que funden 
de 90 a 100?, muy parecidas a la seudoconhidrina, pero 
no idénticas a ella; b) agujas largas apuntadas, fusi- 
bles de 69% a 71%, sublimables después de la fusión. 
Las dos bases son ópticamente inactivas y se disuelven 
fácilmente con reacción alcalina, La sal doble áurica de 
la modificación a se presenta en prismas monoclínicos 
que funden de 138 a 139% la sal doble áurica de la 
modificación b se presenta en prismas solubles, que 


funden de 135 a 136”, Ambas sales áuricas funden ya 
enel 


hirviente, formando un líquido oleoso. 
ETILPIPERONÍLICO (ALconoL). Quím. 
CHO, :CsH, . CH(OH) . CH, . CH,. Se forma tratando 
con agua el producto de adición del piperonal y el 
duro de magnesioetilo, CH, . Mg . I. Hirviéndolo se 


- forma isosafrol, separándose agua. 
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ETILPIRIDILQUETONA. f. Quim. 

CH, — CO — C¿H¿N 

Se forma por destilación seca de una mezcla de pro- 
pionato sódico y picolinato sódico. 

ETILPIRIDINA. f. Quím. CsH,(C¿H¿)N. La 
a-elilpiridina se forma por destilación de la norhidro- 
tropidina con gris de cinc; hierve a 150%. La B-etil- 
piridina se forma destilando cinconina y brucina con 
permanganato potásico; hierve a 166%; por oxidación 
de ácido nicotínico. La y-etilpiridina hierve de 164 
a 166”. 

ETILPROPIÓNICO (Éter). Quím. 


C,H;, . CO . OC,H, 


Éter etílico del ácido propiónico. Hierve a 98%, 
ETILPÚLVICO (Ácino). Quim. Ca H,¿0; . Se 
encuentra, según Zopf, en la Candelaria concolor, la 
Physica medians y la Callopisma vitellinum. Crista- 
liza en láminas amarillas, que funden a 127%,5, 
ETILSALICILALDEHIDO. m. Quím. 


C¿Hi(O . C¿Hs) . COH 
Se obtiene por la acción del yoduro de etilo sobre el 


salicilaldehido. Funde de 20 a 21? y hierve a 248, 
ETILSALICÍLICO (ALDEHIDO). Quím. 


C¿H¿(O . C,H,) . CHO 


Se obtiene mediante el aldehido salicílico y el yoduro 
etílico. Funde de 20 a 21%. Hierve a 248", 


ErILSALICÍLICO (ÉTER). Quim. CH, di OC.H 
e 25 


Éter etílico del ácido salicílico. Hierve a 231%, 
ETILSUCCÍNICO (Ácipo). Quim. 


C,H, .CH.CO.OH 


H,.CO. OH 


Derivado monoetílico del ácido etilsuccinico o ácido 
succínico ordinario, Funde a 98, 
ETILTÁRTRICO (Étrx). Quim. 


CO. OC,H, 
CO. OC,H, 


Obtiénese saturando de gas clorhídrico seco una so- 
lución alcohólica enfriada de ácido tártrico (1 ; 1). Es 
un líquido incoloro que destila a presión reducida sin 
descomponerse. 

ETILTEOBROMINA. f. Quím. 


CH(C¿Hy)N 40, 


Se obtiene calentando cantidades equimoleculares de 
teobromina, hidrato potásico y yoduro de etilo, en 
solución alcohólica. Se presenta en agujas incoloras 
parecidas a las de la cafeína, que funden a 1362, 
ETILTEOFILINA. Í. Quím. 


CH (C¿H5) N 402 
Se obtiene por la acción del yoduro de etilo sobre la 
teofilina argéntica. Forma agujas blancas, que funden 


a 154. 
ETILTRICARBALÍLICO (ÁciDO). Quim. 


C¿H,(C¿H5)(CO . OM), 


Se llama también ácido pilomálico. V. PiLoMÁLICO 
(Ácio) en la ENCICLOPEDIA. 
ETILTRICARBALÍLICO (ÉrER). Quim. 


0 .0C,.H, 
C,H,ÉCO .0C,H, 
XCO. 0C,H, 


Éter trietílico del ácido tricarbálílico, Hierve a unos 
3009, 


C¿H,(0H), 
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ETILVAINILLINA. f. Quím. Cy¿H,(C¿H;)0;. 
Se forma por la acción del yoduro de etilo sobre la 
vainillina (o vanillina) potásica. Funde de 64 a 65%, 

ETIMANDROS. Geo. y Etnogr. Pueblo antiguo 
del Aria, citado por Tolomeo. I| Río de la misma 
región,-que des. en el Aria Palus y corresponde al ac- 
tual Helmund. 

ETIMBILE. Geog. Localidad de la Guinea Con- 
tinental Española, dist. de Bata. Habitada por negros. 

ETINIOS. m. pl. EMnogr. ant. Nombre con el que 
designó Plinio a los habitantes de una ciudad de Sici- 
lia completamente desconocida. 

ETIO. m. Paleont. (Elyus Mant., Podophthalmus 
Reuss, Reussia M'Coy.) Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos malacostráceos, división de los 
toracostráceos, orden de los decápodos, suborden de 
los braquiuros, familia de los ciclometopos. Se conocen 
dos especies: E. Martini Mant., en el Gault de Fol- 
kestone y las arenas verdes superiores de Cambridge; 
E. Buchii Reuss, en el Pláner de Bohemia. 

ETIOLINA. f. Quím. Materia colorante amarilla, 
que se encuentra en las plantas que han crecido fuera 
de la acción de la luz (ahiladas). Quizá es idéntica a 
la xantofila de las hojas que contienen clorofila, y dife- 
rente, en cambio, de la xantofila de las hojas amari- 
llentas por el otoño. 

ETIÓNICO (ÁciDo). Quim.” 


CH, . SO,H 


| 
CH, . O. SO,H 


Obtiénese saturando en frío el alcohol etílico abso- 
luto con anhídrido sulfúrico. Es un ácido bibásico 
que se descompone con facilidad en ácido sulfúrico 

ácido isetiónico. á 

Erióxico (ANHÍDRIDO). Quim. C¿H,S¿Os. Anhídri- 
do del ácido etiónico. Llámase también carbilsulfalo. 
Obtiénese por la acción del anhídrido sulfúrico o del 
ácido sulfúrico fumante sobre el etileno. 

* ETÍOPE. m. Farm. Elíspe amoniacal. Mezcla 
de 3 partes de sulfuro de antimonio, 2 de azufre y 4 de 
mercurio; se usó como alterante en la escrófula y en la 
sífilis, así como contra los vermes intestinales. 

* Eríorz. Quim. Etiope vegetal. Nombre dado a una 
variedad de carbón obtenido carbonizando algas del 
género Fucus. 

* ETIOPÍA. V. ABISINIA, 

* Eriopía. Geog. y Arqueol. En 1924 el Museo de 
Arte de Boston (Estados Unidos), deseoso de llevar a 
cabo investigaciones científicas en este país, comisionó 
al director de la Universidad de Harward, el egiptó- 
logo Jorge A. Reisner, para efectuar por cuenta de 
dicha institución trabajos conducentes a esclarecer en 
lo posible las antizuas civilizaciones de aquel vasto 
territorio. Fruto de la exploración científica realizada 
por Reisner y sus compañeros, especialmente en las 
- excavaciones efectuadas en Kerma, fué el hallazgo 
de huellas indudables de la dominación militar egipcia 
en el Sudán. Son restos de una imponente fortaleza 
de adobe que, según todas las probabilidades, debió 
de ser el puesto avanzado de la civilización egipcia. 
No obstante, se ha comprobado que antes de que lle- 
gase a Etiopía la civilización ezipcia llevó al Sudán los 
primeros frutos de la misma el principe Hep-zefa, du- 
rante el reinado de Sesostris I (1930 a. de J. C.). En las 
excavaciones de Kerma a que nos referimos fué halla - 
da la estatua de la princesa egipcia Senny-nai, esposa 
de aquel magnate, obra de tamaño natural, .descubier- 
ta en estado fragmentario y pacientemente reconstrul- 
da: está considerada como l1 obra escultórica egipcia de 
mayor importancia procedente de dicho período, des- 
cubierta hasta ahora, y constituve una de las más pre- 
ciadas joyas arqueoló yicas del Museo de Boston. Los 
hallazgos efectuados en la necrópolis de la ciudad prue- 
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ban no tan sólo la influencia egipcia, sino que los ex- 
tranjeros que allí vivieron fueron gradualmente. adop- 
tando las costumbres locales. Halláronse nunierosos 
utensilios, ornamentos de marfil y de mica; abanicos 
de pluma de avestruz, que, no obstante su enorme 
antigúedad, aparecieron en perfecto estado; objetos 
de cerámica, etc., y en la mayor parte de ellos se ad- 
vierten influencias del arte local sobreponiéndose a 
las del arte egipcio. «Otra influencia local bien mani- 
fiesta en la colonia egipcia, dice un comentarista del 
libro en que Reisner dió cuenta de los resultados de su 
expedición, es la bárbara costumbre del safi, o sacri- 
ficio humano, en las ceremonias fúnebres. El sepulcro 
del príncipe Hep-zefa, como otros correspondientes 
a diversos personajes de la misma nacionalidad, pre- 
sentaban elocuentes pruebas del safi, descubriéndose 
en lis galerías adyacentes a la cámara mortuoria 
principal centenares de osamentas de hombres, mu- 
Jeres y niños. Estos restos son, indudablemente, los de 
toda la servidumbre del gobernador egipcio, inmolada 
a la muerte del príncipe para que le acompañase en 
sus viajes de ultratumba. Lo hacen suponer así no 
sólo el que esta práctica bárbara aun persiste en ciertas 
partes del Sudán, sino el hallazgo de la necrópolis 
nubia, en las proximidades de la antigua Kerma, don- 
de se ha visto que en las sepulturas de los jefes da- 
ban fúnebre testimonio del salí numerosos esquele- 
tos, variando la cantidad de éstos entre 10 y 30.» 
ETIÓPICOS (ESTUDIOS). m. pl. Arqueol. y Rel. 
Los estudios etiópicos sobre Ja lengua, costumbres y 
religión de la Etiopía, iniciados en los comienzos del 
siglo xv1 con ocasión de las expediciones portuguesas 
en la Abisinia, cultivados en el siglo XVII, particular- 
mente por Leutholf (Ludolfus) y desarrollados a fines 
del xvit1 y principios del x1X por el escocés Bruce, el 
inglés Salt y el alemán Rúppel, tuvieron su época de 
mayor desarrollo desde hacia el año 1840. En 1838, en 
que se publicó la extensa Memoria del viaje de Com- 
bes y Tamisier (1835-37), los hermanos Antonio y Ar- 
naldo d'Abadie desembarcaban en Abisinia y al año 
siguiente empezaba el primero a enviar al Journal 
Asiatique interesantes informaciones sobre las lenguas 
habladas en Etiopía, y en 1865 daba a la estampa su 
diccionario de lengua etiópica clásica. Más tarde el 
explorador José Halévy emprendió (1867) su viaje 
a Abisinia, y a su regreso se le,encargó la dirección de 
los estudios etiópicos en la Escuela práctica de Altos 
Estudios de París, que tuvo hasta su muerte (1917). 
En 1877 Hermann Zotenberg, conservador de la Bi- 
blioteca Nacional, daba un excelente catálogo del 
fondo etiópico, al que siguió, a los pocos días, el de 
Wright, de los manuscritos que el Museo Británico 
había adquirido con la confiscación, en 1868, del tesoro 
del emperador Theodoros. En 1883, el propio Zotenberg 
publicaba una traducción de la Crónica de Juan, obispo 
de Nikiou, obra del siglo vit, y poco después (1881- 
1882) René Basset marcaba una etapa en el proceso 
de los estudios etiópicos con sus Études sur l'histoire 
d'Ethiopie, y Perruchon insertaba en las columnas del 
Journal Asiatique (1889) el primer fragmento de anales 
detallados, la Histoire des guerres d' Amda eo! ao 
A principios del siglo xIX cristalizó la idea de públi- 
car la literatura etiópica en colecciones de conjunto, en 
las que tomasen parte los etiopizantes de todas las na- 
ciones. La primera de estas colecciones fué Patrolocia 
Orientalis, de R. Graffin y F. Nan, profesores del Ins- 
tituto Católico de París, y su primer libro fué Livre 
des mystéres du ciel el de la terre (1903), « 
guido de otros 13 volúmenes, En esta e 
boraron, además de 1. Guidi y Francise 
reira, el entusiasta editor de textos el 
Grébaut. La segunda colcción fué el 
torum Christianorum Orientalium, 0 
por J. B. Chabot y que se e: e 
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Imprenta nacional, continuándose luego el tiraje a 
expensas de la Universidades católicas de Wáshington 
y Lovaina. A partir de 1904 esta colección se enrique- 
ción con 15 volúmenes etiópicos, en dos series; una 
puramente histórica, en la que Guidi y Conti Rossini 
dieron traducidas al francés las crónicas abisínicas por 
ellos publicadas (formando, además, parte de ella algu- 
nas vidas de santos indígenas) y otra en la que figuran 
algunos escritos filosóficos o religiosos, no históricos. 
l estudio lingilístico del etíope antiguo, la reunión 
de literaturas populares y la exploración e interpreta- 
ción de monumentos e:inscripciones antiguos tuvieron 
una etapa brillante desde la primera mitad del siglo XIX 
hasta la guerra mundial. Para el estudio del etíope 
clásico tuvieron gran importancia la gramática de Dill- 
mann (1.- ed., 1857; 2.2, 1899), los trabajos de Nólde- 
ke y Praetorius (V. las biografías respectivas en la 
ENCICLOPEDIA) y la fecunda enseñanza de Guidi en 
Roma. En punto a exploración arqueológica, E. Litt- 
mann publicó interesantes estudios sobre las ruinas 
de Axowm y descifró sus inscripciones; el estudio de los 
dialectos (tigrigna, amhárico y galla) tuvo un incan- 
sable promotor en Praetorius, y el hallazgo de tex- 
tos, en el etiopizante Conti Rossini, en Littmann, Kol- 
modin y otros. Los misioneros prestaron su eficaz con- 
curso a los estudios etiópicos, mereciendo citarse el pa 
dre Coulbeaux, quien dió a lr estampa un diccionario 
tigrigna, en coluboración con el padre Schreiber (Viena, 
1915) y el padre León des Avanchers, cuyas notas so- 
bre el dialecto galla, referidas por la misión italiana 
Cecchi, forman una buena parte de la obra de E. Vi- 
terbo sobre dicho dialecto. Pero entre todos los etio- 
pizantes descuella Casimiro Mondon-Vidailhet, cuyas 
obras en este terreno se enumeran en su biografía [Véa- 
se MONDON-VIDAILHET (FRANCISCO MARIO CASIMIRO)]. 
Durante los casi cinco años que pasó al lado de Menelik 
no perdió ocasión de informarse acerca de los dialectos 
y ciencia de Abisinia. Regresó a Francia con una pre- 
ciosa colección de manuscritos (que actualmente se 
guardan en la Biblioteca Nacional) y desde su cátedra 
de la Escuela de Lenguas orientales vació, desde 1899, 
su rico caudal de conocimientos, especialmente rela- 
tivos al dialecto amhárico. 
- Bibliogr. Marcelo Cohen, Les études élhiopiennes, 
en Le livre du centenaire, publicación de la Sociélé 
Asiatique (págs. 132 y siguientes, París, 1922). 

* ETIQUETA. f. Farm. Bamiz para eliquelas. 
Entre las muchas fórmulas empleadas para barnizar 
las etiquetas de los frascos figuran las siguientes: sé 
disuelven en caliente 25 gr, de goma laca blanca, 2 de 
bálsamo de copaiba y 1 de trementina de alerce en 75 
de alcohol, y se filtra la solución; 2.2,50 gr. de goma 
laca, 5 de bálsamo de copaiba y 80 de alcohol; 3.2, una 
solución filtrada de 90 gr. de almáciga, 20 de sandá- 
raca, 10 de alcanfor en 80 de alcohol y 
40 de esencia de trementina rectificada. 

ETISO. m. Zool. y Paleont. (Etisus 
Milne-Edw.) Género de artrópodos de 
la clase de los crustáceos malacostra- 
cos, división de los toracostracos, Or- 
den de los decápodos, suborden de los 
braquiuros, familia de los ciclometo- 
dos. Además de las especies vivientes 
se ha hallado al estado fósil en el eocé- 
nico del departamento de las Landas. 

Y* ÉTIVAL.Geog. La iglesia de esta 
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de coro del Renacimiento; un Cristo bendiciendo a 
los niños, por Jordaens; interesantes pinturas del si- 
glo XvIr, debidas a uno de sus abades, el pad:e 
Frouard, y las reliquias de santa Ricarda. p 
ETLALTEPEC. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun, de Tlacolulan; unos 170 h. 


Dibujo esquemático de las dis'intas corrientes lávicas 
(1614-24) de la vertiente N. del Etna. Escala: 1 ; 100 


ETLINGERA. f. Bot. Género de Giseke, hoy 
incluído en Geanthus Reinw., convertido en sección de 
Amomium de Linneo, de la familia de las zingiberáceas. 

ETMOFILO. m. Zool. (Elhmophyllum Meek.) Gé- 
nero de celentéreos cnidarios de la clase de los anto- 
zoos, subclase de los zoantarios, orden de los hexacora- 
les, familia de los porítidos, subfamilia de los poritinos 
arqueociatinos, 

* ETNA. Geog. Este burgo norteamericano del 
Estado de Pennsylvania, condado de Allegheny, cuenta 


Dibujo esquemático referente a la formación del hornito 
de la corriente de lava (1614-24), de la vertiente N. del 
Etna. Escala: 1 : 1000 


7,500 h. según las estadísticas locales de 1928. El burgo 
fué incorporado en 1869. Su historia industrial data 
de 1820 en que se construyó una pequeña factoría, 
Se sirve de varias líneas ferroviarias. 

* Jorna, Gesg. En la noche del 24 de junio de 1917 


población francesa, que es lo que resta 
de una abadía de Premonstratenses, 
* fundada en el siglo xtt por san Leudin, 
obispo de Toul, suprimida en 1830, es 
un ejemplar muy puro de la arqui- 


tectura de los siglos XII y XUL y ostenta una hermosa 
interior cabe citar el coro gó- 


tico; notables lápidas sepulcrales de sus abades; sillas 


fa:hada del xvi; en el 


Vista del Valle del Bove, vertiente E. del Etna, a 1 km. hacta el N, de la 
aldea Fornaci, 880 m. (1930): 1, Montagnola, 2,643 m.; 2, Serra Gianicole 
grande; 3, Etna, 3,279 m., con humo que se extiende hacia abajo del Valle 


del Leone; 4, Piz Deneri, 3,017 m. Montaña sin nieve. Serra delle Concazza * 
se presentó en el ETNA un fenómeno grandioso, que 
no había sido jamás observado, De la boca subterránea 
del NE. surgió una gran fuente de lava, alta de cer. 


ye." 
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ca de 800 m., que en pocos minutos lanzó cerca de 
3.000,000 de metros cúbicos de lava fluidísima. Este 
imponente fenómeno fué observado desde Catania y 
desde las localidades de la vertiente E, del volcán y 
ha contribuido a modificar la antigua opinión sobre 
el mecanismo de las erupciones, que primeramente se 
creía que eran debidas a la presión del gas encerrado 
en el magma, mientras que ahora no hay duda de que 
la lava es lanzada por otras fuerzas que obran en el 
profundo hogar volcánico. En el ETNA no existen 
fuentes. En 1925 comenzó a utilizarse el agua conden- 
sada de una fumarola de vapor de agua purísimo y 
hállase en proyecto la conducción del agua hirviente 
de esta fumarola hasta el observatorio. 

* ETNOLOGÍA, f. La iniciación de esta ciencia, 
a partir de la Etnografía, la indica el profesor Jorge 
Thilenius en su discurso de apertura del Congreso de la 
Sociedad Antropológica Alemana en Maguncia (1930), 
con varios ejemplos, como la comparación de la mo- 
derna fragmentación de las monedas de plata en Irbit 
(Rusia) con los pedazos de objetos de plata hallados 
en tumbas prehistóricas a oriente del Elba (Alemania); 
la cuestión de la historia del arado, presentada por 
L. von Rau en 1882; el estudio de las variantes de un 
motivo de ornamentación, seriándolas tipológicamente, 
como lo hizo Carlos von den Steinen desde las de hojas 
de hacha a los colgantes, llamados*ik1, de los maories; 
la clasificación que hizo Agustín Krámer en 1903 de 
los tatuajes y las esteras de los isleños de Marshall 
atendiendo a la ornamentación. 

La Etnología como ciencia había de empezar por 
las seriaciones tipológicas, con una ojeada sobre fe- 
nómenos conexos (como el matrimonio, formas de 
economía, totemismo) ordenándolos lógicamente y 
situándolos en mapas; la tendencia evolucionista a 
considerar tal seriación lógica como expresión de un 
decurso histórico encontró una de las primerascontra- 
riedades en la investigación más exacta de un grupo, 
como el delas formas de economía, al descubrir Eduar- 
do Hahn la labranza femenina de azada y señalar que 
la domesticación de organismos vegetales y animales 
tiene muchas más presuposiciones reales que las acep- 
tadas en aquella construcción lógica, además de lle- 
varnos, tanto a particularidades biológicas de los or- 
ganismos, como a particularidades mentales de los 
grupos humanos. 

En 1898 presentaba el barón Fernando von Adrián 
a la Sociedad la teoría de Bastian, con su pensamiento 
elemental, explicando, por las particularidades psí- 
quicas de los pueblos y por sus condiciones externas, 
los pensamientos élmicos. Pablo Ehrenreich, en 1903, 
completa estas ideas con dos conceptos biológicos; 
habla de correlación allí donde un fenómeno condicio- 
na a un complejo de otros, y de convergencia, conforme 
con Jorge Thilenius y Félix Luschan, allí donde en 
distintos pueblos, independientemente unos de otros 
y en diferentes circunstancias externas brotan de una 
determinada situación iguales o semejantes cosas, 
por ejemplo, en conexión con una nobleza guerrera el 
feudalismo; Adrián llamó a esto paralelismo. Según 
Ratzel, sólo se explican psicológicamente pocos y sen- 
cillos elementos de cultura, mientras que todas las 
formas complicadas se irradiarán de pocos focos y se 
extenderían por inmigración de pueblo en pueblo, 

Por muchos años la cuestión en cada caso ha sido 
la de invención o importación; pero R. S. Steinmetz en 
1903, en sus amplias deducciones acerca de los proble- 
mas de la Etnología social, previene contra tal parcia- 
lidad, remite a la multiplicidad de los fenómenos y a 
la necesidad de la consideración estática y dinámica en 
el sentido de la Sociología. 

En aquellos años hubo un cambio de dirección ha- 
cia el desarrollo ulterior de la teoría geográfica; Fede- 
Tico Ratzel había incitado a cambtar el sentido de las 
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hallazgos geográficos en secuencias de tiempo. En rea- 
lidad veía la Etnología una plenitud de fenómenos unos 
junto a otros; pero sólo podía seguirlos muy rara vez 
en el sentido de la profundidad; un enorme cúmulo de 
material de los llamados pueblos naturales carecía 
de datos históricos, 

Por entonces los etnólogos de museo encontraron 
que, dentro de un limitado territorio, hay un cierto 
número de elementos culturales comunes a todos los 
pueblos, formando un distrito o círculo cultural. En 
otro territorio apartado se hallaron los mismos ele- 
mentos, es decir, el mismo «círculo cultural». De aquí 
se sacó la conclusión de una conexión, de un paren- 
tesco de ambos territorios. Del modo de actuar los 
círculos culturales entre sí se dedujo que el uno de- 
bía ser más antiguo pos el otro, es decir, una estrali- 
ficación de tiempo. La investigación permitió reco- 
nocer culturas primitivas, otras primarias y secunda- 
rias más avanzadas. Bernardo Ankermann trató de la 
«teoría de los círculos culturales» en 1911 e hizo hin- 
capié en que «tan sencillo como aparece el método en 
teoría, así tan difícil es en la práctica». En la realidad 
se ofrecen dificultades y un cierto número de ellas las 
expuso Martín Haberland. Sin embargo, lo que pro- 
mete el método es tan importante, que gana en cuanto 
a sí mismo con todas las críticas, que ciertamente 
podrían valer más en cuanto a sus aplicaciones y las 
consecuencias. 

Así, pues, la Einología pasó de la clasificación tipo- 
lógica a la ojeada geográfica y se dispone a crear una 
cronología. Todo esto halla un acorde en la Prehisto- 
ria, sólo que a ésta dió ya la Estratigrafía una suce- 
sión de tiempo; es verdad también que las cuestiones 
cronológicas de la Prehistoria aun no han tenido todas 
solución. También ella conoce en muchos sitios una 
yuxtaposición de formas de cultura y sospecha que, 
con estas apariencias, en una parte o en otra, podría 
ocultarse una sucesión, En este dilema, correspondien- 
te al de la Etnología, también la Prehistoria se acoge 
al método de los círculos de cultura, como lo muestra 
Osvaldo Menghin en su investigación del paleolítico, 
Extendido el estudio de la Prehistoria desde el Atlán- 
tico al Pacífico y aproximándose con esto geográfica- 
mente a la Etnología, entra hoy en contacto con una 
mucho mayor multiplcidad de culturas, 

El método de los círculos culturales o histórico cul- 
tural, añade Thilenius, no es una panacea; Bernardo 
Ankermann dice textualmente que el objeto de la 
Etnología es la investigación de la historia efectiva 
de la cultura y de sus condiciones causales; aquel mé- 
todo sólo se propone resolver la primera parte de tal 
objeto. 

Hoy se busca el camino de las condiciones causales. 
Quien no quiera asignar a la cultura una existencia 
independiente, ve en ella el producto de un so 
muy complicado, en que actúan en reci dad el 
mundo externo y el individuo humano. El investigar 
tales factores con los medios de las ciencias de las cul- 
turas no es posible; pero éstas deben, para evitar ex- 
travíos, entrar en conocimiento de los resultados na- 
turalísticos, para poder juzgar su importancia cultural. 
Gracias a geólogos y paleontólogos podemos hacernos 
una idea del mundo externo en una época lacial 
y tenemos que agradecer a los médicos la revelación 
de que la malaria o paludismo es la causa de que se 
haya alterado radicalmente una tribu de dayaks en 
su carácter, conducta y cultura, edu 

Así como para la Prehistoria es, por ej 
dad un cementerio, y del contenido de t 
ría de las sepulturas se deduce su carác 
para la Etnología es una unidad la 
su haber cultural averiguándolo n 
otras personas, cuyas declara cio ne 
así como presenciando la posea 


a 


; 
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cosas. Se tipifica, dice Thilenius, la unidad a base de) grafía antropológica. Spencer y Gillen dicen que lo3 


un hallazgo en una pluralidad efectiva o supuesta. 
S: ordenan tales hallazgos tipificados y se dan las 
conocidas gradaciones, que pueden estar en conexión 
progresiva o regresiva, 

Pero ¿qué es lo que conduce de un escalón a' otro? Se 
recurre a la invención, a la importación, a la inmi- 
gración o emigración. Lo importante es, sin embargo, 
que lo nueyo pasó a ser posesión de la mayoría, se 
hizo típico dentro de una población. Alfredo Vier- 
kandt indicó ya que en la acculturación lo inician 
uno o pocos conductores y lo nuevo es propiedad de 
una minoría antes de poder pertenecer a la mayoría. 
Podemos hablar hoy también de personas con pensa- 
miento, sentimiento y voluntad propios, que todo 
viajero etnógrafo conoce por experiencia diaria, pero 
que la teoría llevada con él desde Europa las había 
soterrado. Lo importante son los individuos humanos, 
las personalidades. Si el traje imperio de las ciudades 
inmigró en las aldeas ¿cómo es que muy pronto sobre 
esta base ha resultado aquí un cotte y colores y allí 
otros? y ¿quién transformó el traje de la ciudad? 

Si en las tumbas hállstatianas es tan escasa la orna- 
mentación férrea, se pregunta uno de qué carácter 
mental eran los invasores, que prefirieron al lucido 
bronce el obscuro hierro: nadie podrá contestar satis- 
factoriamente a esta pregunta por el material prehis- 
tórico; pero el hecho de que se plantee muestra el 
“progreso de la tipología desde la tosca seriación de 
las formas hasta la fina investigación de las variantes 
en consideración a sus fundamentos mentales. 

Para la Etnología la cuestión se ha de responder 
por la observación de los vivientes. Snouck Hour- 
gronje refiere que en Atjeh (extremo N. de Suma- 
tra) dicen que en la proximidad de toda tumba santa 
hay un tigre; una parte de los indigenas cree que el 
espíritu del santo pasó al tigre; otros ven en el tigre 
únicamente al servidor y guardián del muerto. Se 
presenta la cuestión de cuál de las dos significaciones 
esla de la mayoría, o seala típica; conforme ala menta- 
lidad de los indígenas en 1890 podría cada una de estas 
dos ideas pertenecer a una minoría como creencia más 
antigua en vías de desaparición, o nueva en vías de 
expansión, Con estas cuestiones ya no tratamos de una 
cultura que transmíigra, sino de una cultura que los 
seres humanos iransforman, 

MEL conocimiento de la habitación y de la distribu- 
ción de viviendas, del ajuar, del haber espiritual, en 
íntima combinación con el de las personas, es impor- 
tante para el estudio de la herencia y la selección en 
el dominio espiritual; para el etnólogo es indispensable 
en cuanto a aclarar los procesos, que se verifican de 
continuo en cada población y que finalmente condu- 
cen a las gradaciones, que comprobaremos en el mate- 
rial de los museos y en.los archivos. 

Por las consideraciones precedentes de Thilenius 
vemos que, a pesar de ser la unidad etnológica la tribu, 
es de una importancia capital el individuo humano, 
tanto en los pueblos llamados incultos como en los 
civilizados. Este mismo punto de vista muestra tam- 
bién el psicólogo y etnólogo inglés Marett, yendo ambos 
acompañados de la opinión de una pléyade de etnó- 
logos modernos; por donde se ve cuán retrasada se 
muestra en la marcha de la ciencia la escuela socioló- 
gica francesa de Lévy-Bruhl y sus secuaces ibéricos 
con sus construcciones apriorísticas acerca de la por 
ellos llamada mentalidad primitiva. 

Marett dice bien, que el estudio de la trama, sin 

- el estudio de los personajes, no nos dará nunca el sen- 
tido del drama de la vida humana; algunos estudiosos, 

e han tenido el privilegio de vivir entre salvajes, 

+ 0 ler bien su idioma y de ser realmente amigos 
pop haa cosa difícil, ya que la amistad implica 
cierto sentido de igualdad, deberían intentar la bio- 


cambios, que indudablemente se verifican de cuando 


en cuando en las costumbres indigenas, lejos de ser * 


únicamente subconscientes y espontáneos en la tribu, 
se deben en parte a la influencia de individuos de 
talento. Howitt, tratando de los indígenas australia- 
nos, transcribe la narración de uno de ellos acerca 
de su experiencia de la iniciación y está segurísimo 
de sus realidades en cuanto intimidades subjetivas, 

Gusinde, en una bibliografía acerca de un trabajo 
de Tessmann sobre los indígenas del Ucayali, le cen- 
sura sus inventivas y rotundidades denigrantes, acerca 
de la indolencia ante preguntas molestas y justifica 
ésta por las brutalidades y asquerosas atrocidades 
que con ellos cometieron los gomeros y traficantes 
blancos, no todas conocidas, ni mucho menos, en 
Europa; y tales preguntas, hechas en un castellano 
chapurreado de alemán, no en el idioma indígena, pre- 
guntas a boca de jarro sin tacto ni delicadeza respecto 
de intimidades religiosas, que sólo se pueden averiguar 
indirectamente aprovechando ceremonias, reproduc- 
ducción de mitos, etc., para deslizar sin brusquedad las 
inquisitorias, a veces después de años de convivencia 
y colocándose, no sobre, sino al lado de las cuestio- 
nes; todo lo cual es incuestionable que está más en 
manos de misioneros (sobre todo en los pertrechados 
de cultura etnológica), que no en las de visitantes oca- 
sionales; por otra parte, las ideas preconcebidas se 
ven con facilidad en la acera de enfrente y quedan 
otras abundantes en la retaguardia y el cuartel ge- 
neral de las mentalidades con pretensiones de ser las 
únicas lógicas y racionales; sin que olvidemos tampo- 
co el efecto destructor del contacto mercantil europeo 
sobre el ingenio, las habilidades, tradiciones, etc., in- 
digenas. 

ETO. m. Paleont. (Aethus.) Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los hemjpteros, 
familia de los cídnidos, Se presenta al estado fósil 
en Oeningen, Wyoming y Krottensee. 

ETOBATIS. m. Paleont, (Aetobatis Miller y 
Henle, Goniobatis le Hon.) Género de vertebrados de 
la clase de los peces, subclase de los elasmobranquios, 
orden de los selaquios, familia de los masticuros, 
subfamilia de los miliobatinos. Los dientes son muy 
anchos y están en una sola línea. Desde el terciario 
hasta ahora, Aetobatis giganteus Schafh. En el eocé- 
nico mediano de Baviera y en el eocénico de Ingla- 
terra hállase el Aetobatis irregularis Ag. 

ETOCAÍNA. f. Farm. Clorhidrato de elocaína. 
Sinónimo de novocaína, 

ETOFLEBIA, f. Paleon!. (Aethophlebia Scudd.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, sec- 
ción de los neuropteroideos, familia de los paleopte- 
rinos. Pertenece al carbonífero de Illinois y Pennsyl- 
vania, conociéndose tres especies, 

ÉTOILE, f. Mús. L'étoile du Nord. Ópera en tres 
actos, libro de Scribe y música de Meyerbeer, estre- 
nada en la Ópera Cómica de París el 16 de febrero de 
1854. El éxito fué tan extraordinario que en el espa- 
cio de dos temporadas se representó ciento sesenta y 
cuatro veces. Componen el asunto los amores de Pedro 
el Grande, de Rusia, y la cantinera Catalina, futura 
emperatriz. La Estrella del Norte es, por tanto, el 
astro que señaló los destinos inauditos de aquella mu- 
jer afortunada. La obra musical, para la que apro- 
vechó Meyerbeer no pocos números de la ópera El 
Campo de Silesia, es poco sólida; acaso la más super- 
ficial de dicho compositor. En cambio, es de las que 
ofrecen más vivo colorido y donde la nota pintoresca 
está tratada con mayor acierto. Dentro del género de 
ópera cómica, es, sin duda, una producción interesan- 
te y que se presta mucho al lucimiento personal de los 
artistas, pudiendo señalarse entre lo más saliente de 
la partitura el preludio, el raconto de Catalina y su 
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escena con Prascovia en el primer acto; ciertos frag- 
mentos de la gran escena de la tienda, la arenga de 
Pedro a los soldados, el juramento y la marcha sacra 
en el segundo; y en el tercero, la escena del zar y 
Gritzenko, el dús de Jorge y Prascovia y el poético 
final.  - 

* ETOLOGÍA. f. Folk. La palabra ha adquirido 
una significación especial, histórica, en el folklore, indi- 
cand> la parte más importante y la más visible, pues: 
to que se extiende a todas las esferas de la actividad. 
Constituye la norma para todos los actos de la vida 
así individual como familiar, loca!, regional y nacional. 
Comprende, por tanto, lo concerniente a las necesida- 
des físicas: alimento, vestido y habitación; a las nece- 
sidades que pudieran denominarse sociales: consti- 
tución de la familia, derecho de propiedad, religión, 
organización políticoadministrativa y el conjunto de 
prácticas establecidas por el trato social; y las necesi- 
dades de orden económico: explotación de la riqueza 
extractiva (caza, pesca, minería y cosecha natural), 
ganadera, agrícola, industrial y mercantil. 

Esta sumaria indicación de las materias que com- 
prende la Etología, o tratado de las costumbres, de- 
muestra claramente su vasta esfera de acción, al pro- 
pio tiempo que s1 enorme trascendencia. Cada uno 
de los puntos mencionados, susceptible de un vasto 
desarrollo, implica una extensa monografía. Los usos 
y costumbres son, en primer lugar, la característica 
más notoria de los pueblos, que, aun cuando muy seme- 
jantes entre sí los que pertenecen a una misma raza, 
por poco que atentamente se les examine, échase de 
ver su diferenciación. Constituyen, por tanto, un ele- 
mento de primer orden para el estudio de las naciones, 
que rara vez se hallan integradas por un solo elemen- 
to etnográfico, y no basta, por lo mismo, considerar 
su aspecto oficial, sino que es preciso analizar los dis- 
tintos componentes, cada uno de los cuales tiene su 
propia Etología. La edad contemporánea es testigo 
del cambio radical en Europa, a consecuencia del mo- 
vimiento de los pueblos diversos que estaban reunidos 
y revestidos exteriormente con el mismo ropaje polí- 
tico, por haber querido prescindir del carácter pecu- 
liar de cada uno de ellos; la desintegración de Turquía 
es una prueba bien patente de ello. 

Los usos y costumbres nacen especialmente de la 
serie de hechos que la Geografía humana y la tra- 
dición explican; pues si, por una parte, las condicio- 
nes mesológicas influyen indefectiblemente sobre un 
pueblo, en sus aptitudes naturales, condiciones físi- 
cas, sistema de alimentación, construcción de las vi- 
viendas, vestido, costumbres y hasta cierto punto 
la organización política, tales caracteres sólo podrán 
verse netamente tratándose de tribus primitivas que 
viven confinadas en apartadas regiones, con escasísi- 
ma relación social, que las ha permitido permanecer 
hasta ahora en un lamentable atraso de autoctonismo, 
Pero los pueblos civilizados presentan una comple- 
jidad de caracteres tal, que muchas veces los fenóme- 
nos que se observan parecen estar en completa con- 
tradición con los elementos que debieran desarro- 
llarse en el medio ambiente estudiado; y es que las 
razas civilizadas, independientemente de las aptitu- 
Ces naturales, se han ido desenvolviendo con la renova- 
ción continua de la sangre, merced a las invasiones, 

enetraciones pacificas, emigración y con el cambio 
ininterrumpido de ideas con todos los pueblos del 
mundo. En la estratificación de capas diversas de 
cultura que con el transcurso del tiempo se ha ido 
formando, ha de verse, pues. el origen y proceso de 
la tradición que forma el vínculo más poderoso de 
los pueblos, siendo por ello que se dice «que los muer- 
tos mandan», Paralelamente a esta fuerza, obra en 
sentido contrario la revolución, que no puede avenir- 
se con la lentitud evolutiva de la primera y quiere 
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ganar de una vez lo que requeriría un largo periodo 
de tiempo. 

La diferenciación de los pueblos que forman actual- 
mente la Europa y los países civilizados del mundo 
obedece a las causas enunciadas, y a ello es debido 
que países colindantes, con análogas condiciones natu- 
rales, ofrezcan caracteres tan diversos. En un campo 
menor de acción, puédese aplicar a España y aun a 
la prolongación de alguno de sus pueblos a través de 
las fronteras francesa y portuguesa, conforme ocurre 
con los catalanes y vascongados en Francia y con los 
gallegos en Portugal; también debe mencionarse la 
raza de los sefarditas o judíos españoles extendidos por 
el N. de África, oriente europeo y occidente asiático, 
que, si bien siempre fué un pueblo extraño a nosotros 
por la raza y la religión, con motivo de la permanencia, 
muchas veces secular en nuestro suelo llegó a identi- 
ficarse en muchas cosas, adoptando la lengua caste- 
llana y muchas costumbres, que continúan practi- 
cando en sus nuevas patrias adoptivas, después de 
quinientos años. 

Otra causa perturbadora de la tradición existe en 
todas partes, que va acentuándose con el tiempo: 
la moda, que se impone a todos los elementos sociales 
a medida de sus recursos. No es que la moda sea cosa 
de reciente creación, porque ha existido siempre; pero 
cuando las comunicaciones eran escasas, tardías y 
malas, y la inmensa mayor parte del pueblo estaba su- 
mida en un constante estado de privaciones, tan sólo' 
a los ricos les era dable hacer ostentación de sus for- 
tunas cuantiosas. Actualmente, que las condiciones 
de vida han variado muchísimo y la industria provee 
con preferencia a las necesidades de los humildes, 
la moda se manifiesta tanto en el palacio del magnate 
como en la sencilla habitación del más modesto obrero, 

El aspecto exterior, pues, de las gentes va adqui- 
riendo una cierta uniformidad dentro de la inusitada 
y continua variación, que parece borrar toda huella 
de lo tradicional. Las ciudades, especialmente, van 
pareciéndose cada vez más y muchas veces el carác- 
ter más distintivo que ofrecen es el del aspecto del 
cielo y los accidentes topográficos propios de la loca- 
lidad. Pero las casas, los tranvías, los trajes de los habi- 
tantes, y cuanto puede verse al cruzar una población, 
es, al parecer, igual en muchas ciudades pertenecientes 
a diversas naciones. En las aldehuelas es en donde se 
conserva todavía lo típico, y cuanto más apartadas del 
turismo y de los grandes centros, retienen más la fiso- 
nomía antigua. Sin embargo, dentro de la aparente 
igualdad de vida en las ciudades, cuando se penetra 
en lo íntimo de las familias y de las costumbres po- 
pulares, se ven en seguida las características, mani- 
festadas en todo, desde las costumbres jurídicas, que 
regulan la organización de la familia y la disposición 
de los bienes, hasta la manera de ser moral e intelec- 
tual del pueblo, reveladas por su culto religioso, 
por las instituciones benéficas, por las prácticas de 
vicios y virtudes, por su amor al trabajo, por la apti- 
tud para las bellas artes y cuantas circunstancias con- 
curran a la determinación de dichos caracteres éticos. 

* ETON. Geog. Esta población de Inglaterra, en 
el condado de Buckingam, cuenta 3,301 h. según las 
últimas estadísticas. j Fe 

ETONIX. m. Paleont. (Aetonyx Broo 
de vertebrados de la clase de los pr 
los dinosaurios saurisquios, suborden de lo: 
familia de los anquisáuridos, Se presenta 
superior del África del Sur (Stormberg 

ETOPIA. Geog. ant. C. de la Grecia 
da probablemente en la vertiente occident 
cerca de los límites de Tesalia. Tito 
rencia a ella en sus obras. ido 

ETOSÁURIDOS,. m. pl. ? 
Familia de vertebrados de la 
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arcosaurios, orden de los parasuquios, suborden de 
los seudosuquios. Son parasuquios generalmente pe- 
queños, elegantes, con boca corta. losas nasales ex- 
teriores laterales, situadas muy adelante entre los 


premaxilares y los grandes nasales. Las interiores 
están situadas muy hacia delante o desplazadas hacia 
atrás. La tapa del cráneo es generalmente lisa. Ojos 
muy grandes y a los lados. Las vértebras son anfícolas 


e incluso platícolas. Hay de dos a cuatro vértebras 


sacras. Las patas delanteras son más cortas que las 


traseras. La espalda está cubierta, generalmente, de 
dos líneas de placas oblongas de huesos. Hállase en el 
pérmico superior y en el triásico, 


Según v. Huene, se pueden divisar las seudosuquios 


en Aetosáuridos, Proterosúquidos, Ornitosúquidos, Eupar- 
quéridos y Escleromóclidos. 

ETOSAURO. m. Paleont, (Aectosaurus O. Fraas.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles arco- 
saurios, orden de los parasuquios, suborden de los seu- 


Aetosanrns tersotus Fraas, del keuper medio de Heslach, 

cerca de Stuttgart. Cabeza y parte anterior del tronco 

(según O, Fraas): A, órbita; S, cavidad lateral de la sien; 
L, abertura preorbital; N, ventana de la nariz 


dosuquios, familia de los etosáuridos. En el stuben- 
sandstein de Hesslach, cerca de Stuttgart, hay en 
una sola placa 24 individuos completos, de diferente 
tamaño. 

ETOSCOL, m. Farm. Se dice que es salicilato de 
bismuto trioxibenzoico básico. Se encuentra en el co- 
mercio en ampollas y se emplea en inyecciones intra- 
musculares. 

Calomeletoscol. Se emplea por vía digestiva. 

Quininaetoscol. Es un peptonato de bismuto y qui- 
nina. 

ETOSTREON.nm. Zool. (Aetostreon Bayle, 1879.) 
Sección de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los ostráceos, 


Individuo de talla mediana de la especie Aetostreon 
Lamarck, de forma ancha, visto por la su- 


3 
latissimum 
ie exterior de la valva izquierda. Se encuentra 


en el aptiense (arcilla con Plicatulas) de Wassy (Alto 
Marne). — 2. El mismo individuo, mostrando la valva 
derecha operculiforme, sobre la cual se observan las 


] láminas de crecimiento desigualmente distantes 

d 

familia de los ostreidos, género Osirea Linneo (1758), 
subgí Exogyra Say (1819). Es forma característica 

el E, Couloni d'Orbigny. 

Ea "* ETOWAH. Geog. Este condado de los Estados 


- Unidos, en el Est. de Alabama, tiene 539 millas cua- 
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dradas inglesas y 47,275 h. según el censo de 1920. | 
Esta villa, en el Est. de Tennessee, condado de Mc Minn, 
cuenta 2,516 h. según el censo de 1920. 

ETOXIFENILENODIAMINA. f. Quím. 
C¡ Hy(O.C,¿H,) (NH)2. Se obtiene por reducción de la 
nitrofenacetina en solución alcohólica con bencilo. 

ETRA, f. Paleon!. (Elhra Matheron, 1878.) Género 
de moluscos de la clase de los lamelibranquios, orden 
de los tetrabranquios, que no ha sido descrito. Según 
las figuras, tiene algunas relaciones de forma exterior 
con los Bayleia, de la familia de los monopléuridos. 
E. Munierí Matheron, del urgoniense, es considerado 
como la forma típica, 

ETRECHY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Cher, dist. de Sancerre, cant. de Sancerque, 
cerca del Rogmon y a 7 kms. de la est. del f. c. de 
Montigny-Azy; 900 h. Comercio de vinos, 

* ÉTRETAT. Geog. Esta ciudad de Francia, en 
el dep. del Sena Inferior, cuenta 1,687 h. según el 
censo de 1926. Recientemente se han descubierto un 
acueducto y una carretera romanos y otros restos 
galorromanos. La iglesia de Nuestra Señora es romá- 
nica y gótica, y muy interesante, sobre todo su her- 
moso portal románico de fines del siglo XI adornado 
con esculturas, volutas y estatuillas, y en cuyo tím- 
pano aparece Jesucristo rodeado de los símbolos de 
los Apóstoles. La nave es un ejemplar típico de la 
arquitectura romániconormanda de fines del siglo XI, 
con enormes pilares cilíndricos, capiteles faltos de de- 
coración y arcos decorados con estrías; el coro y el 
ábside, que es cuadrado y más bajo que el primero, son 
de estilo gótico normando del siglo x11t. La celebridad 
de esta población se debe a Alfonso Karr, que la enco- 
mió en sus obras con tal entusiasmo que despertó la 
curiosidad pública, avivada más tarde por Guy de 
Maupassant, que residió también allí y celebró el país. 
Antes, algunos pintores habían sido atraídos a él por 
sus bellezas naturales, figurando entre ellos Isabey, 
Le Poittevin, Mozin y el inglés Stanfield. Cada año 
tiene lugar en esta villa, el día de la Ascensión, la ben- 
dición del mar, en la que el sacerdote conmina a aquél 
a respetar sus límites. 

ETRIMALZ. m. Farm. Extracto de malta con 
lecitina. 

ETRINGITA o ETTRINGITA. f. Mineral. Hidro- 
sulfato natura] de alúmina y cal. El análisis de un 
ejemplar ha dado la fórmula 


(SO), A1,Ca(OH)ya » 24 HO. 


Por el resultado obtenido de otro ejemplar parece 
mejor corresponder a la de (SO,),A1,Cajo(OH);2-42 H¿0. 

ETROUSSAT. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de Allier, dist. de Gannat, cant, de Chantelle, a 
300 m. s. n, m., cerca del Sioule y a 3 kms. de la es- 
tación del £. c. de Fourilles; 300 h. (1,200 con el muni- 
cipio). 

' ETRURIA. Geog. Esta localidad de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero 
Abajo, tiene est. del f. c. Pacífico, dista 590 kms. de 
Buenos Aires y cuenta 2,800 h, 

ETTAGH. Geoz. Pobl. y parr. del Estado Libre 

de Irlanda, en el condado de Cork, a 9 kms. en la es- 
tación del £. c. de Parsonstown; 900 h. Parte de la 
parroquia pertenece a la cordillera de Shevebloom. 
ETTELGHEM. Geog. Pobl. de Bélgica, en la 
prov. de Flandes Occidental, dist de Ostende, cant. de 
Thistelles, a 4 kms. de la est. del f. c, de Oudemburgo; 
1,000 h. 
ETTELN. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Westíalia, regencia de Minden, circ. de 
Buren; 1,200 h. Templo evangélico. Escuelas. Mo- 
linos. 

* ETTENHKEIM. Groz. Esta ciudad de Alema- 
nia, en ta República de Baden, sit, en las márgenes del 
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Ettenbach y vertientes occidentales de la Selva Negra, 

enta 3,031 h. según el censo de 1925. 

* ETTERBEER,. Geog. Este arrabal de Bruse- 
las cuenta 43,891 h. según datos de 1929. 

ETTERSOHLAG. Geog Pobl. de Alemania, en 
Baviera, círc. de la Alta Baviera, bailía rural de Mu- 
nich; 1,300 h. Est. en la línea férrea de Munich a 
Landsberg. 

ETTERWINDEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
en Turingia, antiguo gran ducado de Sajonia-Weimar- 
Eisenach, junto a la carr. de Eisenach a Meiningen; 
1,300 h. 

"ETTING. Geoz. Pobl. de Alemania, en Baviera, 
círc. de la Alta Baviera, bailía de Weilheim, a oril. de 
un afl. del Amnier; 1,200 h, 

ETTINGER (MÁxim0o). Biog. Compositor austro- 
húngaro, n, en Lemberg el 27 de diciembre de 1874. 
Se educó musicalmente en Berlín y Munich, obteniendo 
el título de profesor en el Conservatorio de esta última 
ciudad. Notable compositor, figuran entre sus obras 
más logradas una sonata para violín y otra para vio- 
loncelo; un quinteto para instrumentos de madera y 
piano; una suite sobre temas antiguos ingleses, para 
gran orquesta; tres lieder sin palabras, para gran or- 
questa, titulados Trauwmes; el poema Weisheit des 
Orients, para voces de solistas, coro y orquesta, y la 
ópera en tres actos Judith, estrenadácon éxito en Nu- 
remberg en 1921, 

*ETTINGHAUSEN (Mauricio Lrón). Biog. 
Literato francés, n. en París en 1883. Hizo sus estudios 
en la Escuela de San Pablo (Londres), en el Colegio 
Real de Oxford, en la Escuela de Altos estudios histó- 
ricos y en la Sorbona de París; doctoróse en Filosofía y 
se dedicó al periodismo y a la Literatura; residió en 
Munich, de cuya Sociedad Asiática era miembro, co- 
laboró en diversas revistas alemanas e inglesas y publi- 
có: Harsa Vardhana, empereur et podte de 'Inde Sep- 
tentrionale, sobre la vida y la época de este monarca 
que vivió en el siglo vir; Munich Art Supplement to 
the Daily Mall, Continental Edition (1907), etc. 

ETTINGSHAUSEN (ALBERTO DE). Biog. Fií- 
sico austríaco, n. en Viena en 1850. Fué profesor ex- 
traordinario de Física de la Universidad de Graz en 
1876 y desde 1888 profesor de la Escuela industrial 
de Graz. Escribió: Strobosk. Stimmgabelapparal (1875); 
Ueber Ampére*s elektrodyn. Fundam. Versuche (1878); 
Men. úber d. Mitschwingen (1879); Bestimmung d. 
Diamagnetisirungszalh des metal. Bi in absol. Maasse 
(1882); Neue polare Wirk. d. Magnetismus auf d. galo. 
Wárme in gewisse Subst. (1888); Mess. d. Hall'sehen 
Wirk. mit d. Differentialgalvanometer (1 886), y Widers- 
tandsueránder. von Bi, Sb und Fe im magnet. Felb. 
(1887). 

ETTINGSHAUSENIA. f. Bot, Género de 
Stiehler en las plantas urticáceas fósiles con dos espe- 
cies del cretáceo inferior; pero Engler duda que perte- 
nezcan a esta familia, pudiendo ser también de morá- 
ceas, ulmáceas, esterculiáceas o hamamelidáceas. 

ETTLER (CarLos). Biog. Músico alemán, n, en 
Leipzig el 10 de enero de 1880, Fué discípulo de Rei- 
necke y Jadasogn en el Conservatorio de Leipzig y de 


Kretzschmar y Riemann en la Universidad de dicha | K 


ciudad. Se ha señalado como director de masas corales 
y musicógrafo. 

* ETTLINGEN., Gzog. Esta ciudad de Alema- 
nia, en la República de Baden, cuenta 3,435 h, según 
el censo de 1925, 

ETTLINGER (CarLos). Biog. Filólogo y escritor 
alemán, n, en Francfort del Main el 22 de enero de 
1882, Terminados los estudios del Gimnasio, estuvo al- 
gunos años empleado en una casa de Banca, de donde 
pasó al apgacio de librería y allí comenzó su actividad 
literaria, Fué colaborador y finalmente redactor de Ju- 
gend, Ha escrito: D. neue Martial (1905); Ovids Liebes- 
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kunst (2.2 ed., 1905); D. Tagebuch e. Gliichlich-V erhei- 
rateten (10.2 ed., 1906); Ged. von eme alde Frankforder 
(4.8 ed., 1906); Unsere Donna (16.2 ed., 1907); D. neue 
Juvenal (2.2 ed., 1907); In Freiheit dressiert (12.2 ed., 
1908); Moritzchens Tagebuch Jr Fri. Tugendschón 
(8.4 ed,, 1909); Streifziige e. Kreuzvergniiglen (6,2 ed., 
1910); D. Hydra, sainete (1911); Marquis Bonvivant 
(1912; 6.2 ed., 1913); Scherzo, Eimakt (1913); Das Besch- 
werdebuch, comedia (1913); Mister Galgenstrich (150.2 
millar, 1915); Aus fróhlichen Herzen (20.2 ed., 1915); 
Grandbouchi und Laustko/f (100.2 millar 1915-17); Ben- 
no Stehkragen (100.2 millar, 1917); D. Kanuff (20.5 ed., 
1918); Lieder eines Landsturmmannes (6.2 ed., 1919); 
D. Widerspánstigen Záhmung pas ed., 1919); D. Ver- 
háltnis (10.2 millar, 1923), y D, Bub muss s. Prúgel 
haben (2.2 ed., 1926), ETTLINGER emplea los seudónimos 
Karlchen, Bim, Helios, von eme halde Frankforder y 
Theophrastus Kinkerlitz. 

ETTLINGER (MAx). Biog. Escritor y pedagogo ale- 
mán, n, en Francfort del Main el 31 de enero de 1877. 
Doctor en Filosofía y profesor de la Universidad de 
Múinster, es director del Instituto Alemán de Pedago- 
gía científica, Se le debe: Zur Grundlegung einer Aes- 
thetik des Rhythmus (1899); Untersuchumgen iiber d. 
Bedeutung der Deszendenztheorie fir d. Psychologie 
(1903); Philosopb. Fragen der Gegenwart (1911; 3.2 ed., 
1925); Der Streit um die rechnenden Pferde (1913); Die 
Aesthetik Deutingers (1914); Der. christl. Idealismus d. 
Erzicherberufes (1921); Lerbniz als Geschichisphilosoph 
(1921); Geschichte der Philosophie v. d. Romantik bis 
zur Gegenwart (1924); Die philos. Zusammenhánge in 
der Pádag. der júngsten Vergangenheit und Gegenwart 
(1925), y Beitráge zur Lehre von der Tierseele und ihrer 
Entwicklung (1925). Desde 1906 edita ETTLINGER la 
Colección Kósel, y ha hecho sendas ediciones de Ges- 
chichte der deutschen Literatur, de Lindemann (10.2 ed., 
1915) y Liter. Ratgeber fiir die Katholiken Deutschlands 
(1908-20); es coeditor de Philos, Handbibliothek (desde 
1920), de Philos, Lesebuch (desde 1915) y de Pádag. 
Handbuch (desde 1926). 

ETUCUARILLO. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Michoacán, mun. de Tacámbaro; unos 200 h. 

ETUETO. Geog. Río del Brasil, Est.- de Minas 
Geraes, afl. de la izq. del Manhuassú. 

ETUPES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Doubs, dist. de Montbéliard, cant. de Audin- 
zourt, a 6 kms. de la est. del f. c. de la capital del dis- 
trito; 800 h. Elaboración de quesos, 

ETURETO. m. (4Aeturaelus.) Género de verte- 
brados de la clase de las aves, subclase de los ornituras, 
orden de las accipitres. Se presenta en los yacimientos 
propios del pliocénico de la Australia del Sur. 

ETWALL. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, en 
el condado de Derby; 900 h. Est. f. c. 

ETZEL (GISELA). Biog. Escritora alemana, nacida 
en Kissingen el 31 de marzo de 1880, Estudió en una 


der der Monna Lissa, poemas pi Ea 


M. Desbordes-Walmore (1914), etc. 
* ErzeL (TEODORO). Biog. 
Gelnhausen en 1873. Estudió en los Gin 
da y Bonn. En Saarbrucken, Diisseldorf,. 
nich y Stuttgart se ha distinguido com 
Desde 1910 hasta los comienzos de la g 
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fundó y dirigió Die Lese. Aparte de sus muchas tra- 
ducciones, entre las cuales se destacan la de E, Poe y 
Lafontaine, se le deben varios libros de poesías líricas, 
fábulas, sátiras, leyendas, cuentos; las obras Uriwal- 
kund, Náchste Leben, etc. 

ETZELBACH. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, antiguo principado de Waldeck, círc. de Eisen- 
berg, junto a la marg. izq. del Saale; 1,500 h. Est. en 
la 1. f. de Rudolstadt a Merzeburgo. 

ETZELS HOFHALTUNG, m. Li!, Poema en 
medioaltoalemán, del ciclo de la leyenda de Dieterico, 
conservado entero en el Heldenbuch de Gaspar von der 
Rhón e impreso en Deutschen Gedichien des Mittelalters 
de Hagens y Primissers (Berlín, 1820), En él se refiere 
cómo la hermosa doncella Selde, perseguida hacía tres 
años por un gigante y sus perros, se refugió en la corte 
del rey Etzel pidiéndole un defensor: Dieterico de 
Berna, de solos quince años de edad, se echó sobre el gi- 
gante que amenazaba devorar a Selde y le dió muerte 
tras largo combate, La narración parece tener por fun- 
damento la leyenda del cazador que persigue a la don- 
cella del bosque. 

* EU. Geoz. La iglesia de San Lorenzo de esta ciu- 
dad francesa, antigua colegial y una de las más her- 
mosas iglesias de Normandía, está declarada monu- 
mento histórico. Fué fundada a principios del siglo XI, 
construída de 1186 a 1230 y restaurada en el siglo XV 

y por segunda vez moder- 

- namente, Se alza en la 
parte alta de la población 
en una terraza afianzada 
por grandes muros del si- 
glo XVI con contrafuer- 
tes. Fué dedicada a San 
Lorenzo O'Tool, arzobis- 
po de Dublín, en Irlanda, 
que murió en el monaste- 
rio de Eu en 1181. Ofrece 
en su conjunto el aspecto 
característico de los edi- 
ficios normandos del si- 
glo XHI, con coro del si- 
glo XV que en su exterior; 
con todos sus detalles ar- 
quitectónicos da un mag- 
nífico conjunto de estilo 
gótico florido de los más 
ricos. El interior de la 
iglesia mide 80 m. de lon- 
gitud por 17 de anchura y 
21 de alto. En la nave, 
fina, elegante y de gran 
sobriedad, hay un triforio 
simulado que remata por 
una claraboya, y cabe ci- 
e e ella un banco, de 
obra del siglo XVII, cuyo 

Planta de la iglesía de Eu baldaquino aparece soste- 
nido por dos cariátides de 

madera esculpida y un púlpito de talla de la misma 
época. En los brazos del crucero cabe mencionar una 
columna del siglo xv; un bajo relieve de 1462; un cua- 
dro del siglo XVII representando La villa de Eu; un 
bajo relieve en barro cocido de fines del siglo Xv1, repre- 
sentando el Santo Entierro; unos cuadros del siglo XVI; 
San Sebastián y Descendimiento de la Cruz, y una cu- 
riosa escultura, pintada y dorada, de la Adoración de 
los Magos. En el coro cuatro columnas funerarias de 
- mármol de color, de los siglos XVIII y XIX sostienen 
urnas en bronce, entre las que ae las de Luis Au- 
sto de Borbón, principe de Dombes; Catalina de 

» weris, uesa A Guisa, y Felipe de Artois, con- 
-— destable de Francia. Alrededor del coro se encuentran: 
una notable pintura de los Discípulos de Emaús, de la 


escuela italiana; una curiosa puerta del siglo XV re- 
matada por una estatua del Padre Eterno y, bajo un 
baldaquino, un hermoso Santo Entierro con persona- 
jes esculpidos, del siglo XV, que ostenta huellas de pin- 
turas y dorados, Detrás del altar mayor se conserva 
la urna con las reliquias de san Lorenzo y en otras 
capillas una Virgen con el Niño, escultura de Francis- 
co Anguier, de talla; un retrato de San Carlos Borro- 
meo; la tumba de Nicolás de Saint-Ouen, con bajo re- 
lieve, y una Virgen del Rosario, pintura del siglo XVII. 
La cripta es una verdadera iglesia subterránea; mide 
31 m. de largo y fué restaurada en 1828 por iniciativa 
del futuro rey Luis Felipe, quien mandó instalar sobre 
pesados sarcófagos las estatuas de los miembros de la 
familia de Artois, entre los cuales las antiguas y más 
notables son las de San Lorenzo (siglo X111), Carlos de 
Arloís, la del condestable Felipe de Artois, en mármol 
blanco, una de las más hermosas; Juan de Artois, 
Isabel de Melun, Isabel de Artois, Juana de Saveuse, 
Elena de Melun, etc. En el tesoro de esta iglesia mere- 
ce mención el busto de San Lorenzo, en plata, de 1640; 
una Virgen, también de plata, de 1636, llamada la 
Virgen del Voto y una alba y mantel de altar bordados 
por Mme de Maintenon, El castillo, reconstruido se- 
gún el antiguo plano después del incendio de 1902, 
ocupa el emplazamiento de una fortaleza erigida o 
reconstruida por Carlomagno para detener las incur- 
siones de los normandos y fué la residencia favorita 
de Luis Felipe. En él, hacia el año 932, perdió la vida 
el célebre Rollon, primer duque de Normandía, defen- 
diéndolo contra el rey de Francia. En 1049 se apoderó 
de él Guillermo el Conquistador. Según una tradición 
local, Juana de Arco permaneció encarcelada en la lla- 
mada Fosa de los leones, que se hallaba en el emplaza- 
miento de una torre moderna denominada de Juana 
de Arco, en la que se alza una estatua de la misma por 
la princesa María de Orleáns y en la que figuran varias 
obras de arte: cuadros, estatuillas y recuerdos de la 
santa. El castillo fué comenzado en 1578 por el duque 
Enrique de Guisa, según planos de los hermanos Leroy. 
A la señorita de Montpensier, que tomó posesión del 
mismo en 1661, se debe la creación del parque con te- 
rrazas dibujadas por Le Nótre. En 1795, después de 
haber sido utilizado como hospital, por razones de eco- 
nomía se derribaron algunos cuerpos de edificio y un 
pequeño castillo que había mandado construir la seño- 
rita de Montpensier. En 1821, Luis Felipe, entonces du- 
que de Orleans, al entrar en posesión de la finca llevó a 
cabo importantes trabajos, y después del incendio que 
el castillo sufrió en 1902 fué restaurado por el conde de 
Ev. El parque es de 46 hectáreas y uno de los más 
bellos de Francia, habiendo en él varios estanques 
alimentados con aguas del Bresle. Citaremos también 
en esta ciudad francesa el hospital, en cuya capilla 
pueden admirarse una hermosa puerta, una verja, 
órganos del siglo xVH y un Descendimiento de la Cruz, 
atribuido a Lebrun. La Casa Consistorial, con el museo- 
biblioteca, en el que se conserva la Carta comunal de 
1151 y fragmentos de arquitectura procedentes de la 
restauración de la iglesia. Una fuente en granito, eri- 
gida en 1875 por el conde de París en recuerdo de la 
restitución del castillo de Eu a la familia de Orleáns 
en 1871. Las dos torres, resto de la puerta del Imperio, 
del siglo xtt1. El busto del escultor Miguel Anguier, 
por Eugenio Benet, erigido en 1908. El colegio, anti- 
a residencia de Jesuítas, erigido hacia 1582 por 
atalina de Cléveris, cuya puerta interior. con las armas 
de las casas de Guisa, Lorena y Cléveris, ha sido decla- 
rada monumento histórico; también lo es su capilla, 
de 1622-24, interesante ejemplar de arquitectura de 
la época de Luis XIII, cuyo portal de estilo jesuíta se 
abre entre dos torrecillas y en cuyo interior cabe citar 
los mausoleos en mármol blanco y negro de Germán 
Pilón, del duque Enrique de Guisa y de Catalina de 
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Cléveris, estas dos últimas con estatuas duplicadas de 
los difuntos, la inferior tendida sobre un sarcófago 
adornaido con bajos relieves y l1 superior orante; com- 
pletan la decoración de las mismas las estatuas de la 
Roligión y la Fuerza en la primera y de la Prud.ncia 
y la Fe en Li última; cabe citar también las pilis bau- 
tismaules, del siglo xv o xvt. En los alrededores de la 
villa hay que citar al hermoso bosque de Eu, de 9,390 
hectáreas, y la capilla de San Lorenzo, objeto de peri- 
grinición, fundada hacia 1640 y reconstruída en estilo 
románico en 1875, en el lugar donde se detuvo a des- 
cansar san Lorenzo, arzobispo de Dublín, que pasó a 
Francia en el siglo XII para solicitar la protección de 
Enrique II, rey de Ingliterra, y de Felipe Augusto, en 
favor de los irlandeses. 

EUACANTO. m. Paleont. (Euacantlus Trauts- 
chold.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los seláceos, orden de los holocéfalos ictio- 
dorulites. Se halla en la caliza carbonifera de Rusi1. 

EUACTIS. m. Bof. Género de Kiitzing e incluído 
hoy en Rivularia de (Roth) C. A. Agardh, en las algas 
rivulariáceas 

EUADENIA. Í. Bo!. Género de Olivier y sinóni- 
mo de Pleropetalum de Pax, en la familia de las capari- 
dáceas, con una sola especie de la Guinea Superior. 
Hay también con este nombre una sección de Adenia 
Forsk. en la familia de las pasifloráceas. 

EUAGROSTEAS. Í. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas gramíneas agrostideas, con plumas fructíferas 
tiernas, estigma bipartido ramoso, en general saliente 
por el costado de la espiguilla. Comprende los géneros 
Sporobo!us, Epicampes, Chaeturus, Polypogon, Garnotia, 
Thurberia, Linnas, Arctagrostis, Cinna, Agrostis, Chae- 
totropis, Gastridium, Triplacine, Calamagrostis, Cinna- 
groslis, Ammoplila, Apera, Dichelachne, Trisetaria, 
Diplopogon, Pentapogon y Lagurus. 

EUALOPIA. f. Paleont. (Eualopia Boettg.) Gé- 
nero fósil de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los estilomma- 
tóforos, familia de los helícidos, subfamilia de los me- 
tabaleimos. . 

EUAN.Geog. Pobl. de Méjico, en el Yucatán, mu- 
nicipio de Tixtokob; 200 h. Est. f. c. 

EUANDRIL. m. Farm. Tabletas de 0,35 gr., que 
contienen 02 gr. de testículos desecados, 01 de su- 
prarrenina desecada y 0%05 de clorhidrato de yohirn- 
bina. Se encuentra también en el comercio en am- 
pollas conteniendo 1 cm.? de extracto testicular (1:1), 
0,00025 gr. de adrenalina, 0%05 de clorhidrato de yo- 
himbina y estricnina en tres proporciones diferentes 
(0001 gr., 0002 y 0000). Se emplea en la impotencia. 

EUANDROPOGONEAS. Í. pl. Bo!. Subtribu 
de plantas gramíneas andropogoneas, con espiguillas 
unifloras, sentadas. Comprende los géneros Trachypo- 
gon, Elionurus, Arthraxon, Audropogon, Anihistiria, 
Germainia, Iscilema y Cleistachne. 

EUARCTOS. m. Zool. Género fundado por Gray 
en 1864 y sinónimo de Ursus de Linneo. 

EUARIA. Geog. ant. C. de Palestina, en la Fe- 
nicia Secunda o Libanensis. El nombre verdadero de 
la ciudad parece que fué Hauarin, pues de este modo 
aparece en una inscripción hallada procedente del 
siglo 1v al vi d. de J. C. Según Tolomeo, estaba 
situada en la Palmyrene y Georgius Cyprius la llama 
Euarios o Justinianópolis. Fué sede titular y en una 
obra del patriarca de Antioquía (siglo vI) aparece 
como sufragánea de Damasco. Se conoce uno de sus 
obispos, Tomás, en 451, y se tienen noticias de la exis- 
tencia del obispo Juan, algo posterior al antes citado. 
EUARIA corresponde a El Hauarin, pobl. mahometana 
situada al N. de Karyatein y en la carr. de Damas- 
co a Palmyra. Todavía son visibles las ruinas de un 
castillo romano y de una basílica. EuArIA (Hauarin) 
debe ser distinguida de Hauara o Havara, antigua dió- 
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cesis de la Palestina Tertía sit. en la parte meridio- 
nal de Petra. 

EUARTOCARPEAS. f. pl. Bo!. Tribu de plan- 
tas moráceas artocarpoideas, con flores en falsos ra- 
cimos, falsas espigas o falsas cabezuelas, rara vez las 
inflorescencias femeninas con sólo una flor. Géneros 
principales Artocarpus y Treculia. 

EUARVICOLA. ha Zool. Fundado por Acloque 
en 1899, es sinónimo del subgénero Microtus en el 
género Microtus. 

EUASCALES. m. pl. Bo!. Orden de hongos as- 
comicetos, distinto de los labulbeniales; con frecuencia 
producen diversas formas de conidios y también picni- 
dios, además de esclerocios o sean micelios duros y du- 
raderos, no rara vez adaptados para invernar. Com- 
prende los subórdenes de los perisporineos, plectasct- 
neos, facidíneos, protocalicíneos, histeríneos, pizizineos, 
heluclineos, tuberíneos, pirenomicetineos, prolodiscincos, 
proloascíneos y sacaromicelineos. 

EUASMAN. m. Farm. Preparado contra el asma 
formado por sumidades de lobelia, hojas de estramonio, 
nitrato potásico, nitrito potásico, tintura de apio, 
aceite de espliego y mentol. Se pone el contenido de 
una cápsula en un plato y se enciende, respirándose 
los vapores que se desprenden para combatir el asma. 

EUASTRUM. m. Bof. Género de Ehrenberg y 
Ralís en las algis desmidiáceas con 89 especies. 

EUBACTERIAS. Í. pl. Bot. Orden de esquizo- 
micetos, distinto del de las tiobacterias por carecer de 
azufre y bacteriopurpurina. Comprende las familias 
de las bacteriáceas, espiriláceas, ficobacteriáceas, actino- 
miceláceas, cocáceas y mixobacleridceas. 

EUBAENA. Í. Paleon!. (Eubacna Hay.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
testudinatos, suborden de los anfiquelidios. Se pre- 
senta en el cretáceo superior de la América del Norte. 

EUBALAENA. Í.. Zool. Género fundado por 
Gray en 1864 y sinónimo de Balaena de Linneo. 

EUBALSOL. m. Farm. 1.” De uso externo. Se- 
gún Mannic y Leenhnis es una solución de 2 gr. de 
sulfofenolato de cinc, 3 de ácido bórico y 0%6 de sali- 
cilato sódico en 11 de glicerina y 83 de agua. Según 
el preparador no contiene salicilato sódico. 2. De 
uso interno. Según Mannic y Leemhnis contiene, 
aproximadamente, 2 por 100 de esencia de sándalo, 
algo de bálsamo de copaiba y 30 por 100 de aceite 
graso. Según el preparador, no contiene bálsamo de 
copaiba, sino esencia de sándalo, extracto de kawa 
y salol. 3.2 Tabletas de eubalsol. Contienen esencia de 
sándalo, harina fósil, fécula, azúcar de leche y carbo- 
nato magnésico. y 

EUBAMBUSEAS. f. pl. Bot. Subtribu de plan- 
tas gramíneas bambuseas, con seis estambres, fruto ver- 
dadera cariópside con pericarpio tierno. Comprende 
los géneros Nastus, Bambusa, Atractocarpa, Giganto- 
chloa, Oxytenanthera y Puclia. : PR 

EUBARITA. Í. Farm. Sulfato bárico, mezclado 
con coloides hidrófilos, que permanecen cosa de media 
hora en suspensión en agua. Está formado por 90 por 
100 de sulfato bárico, 7 por 100 de azúcar, 3 por 100. 
de materias albuminoideas e indicios de vainillir 
Se emplea como medio de contraste para sac í 
grafías con los rayos de Róntgen. 

Tribu de plantas 


EUBASELEAS. Í. pl. Bol. 
baseláceas, con filamentos erguidos en el « 
neros principales Basella y Ullucus. 

EUBEA. Geog. Esta isla de Grecia fo 
pequeñas islas a ella adyacentes, un de 
4,261 kms.? que según el censo de 1928 « 
habitantes. Pe 

EUBENCINA. f. Farm. Bencina 
dable. ' 

EUBILEÍNA. f. Farm. | 
sódico con extracto de hiel y 
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PEO producen un aumento de la secreción de 
ilis. 

EUBIODECTES. m. pl. Paleont. (Eubiodectes 
Hay.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleóstomos, orden de los teleósteos fi- 
sóstomos, suborden de los clupeiformes, familia de 
los ictiodéctidos. Se presenta en los yacimientos pro- 
pios del cretáceo superior de Líbano; siendo típico 
el Chirocentrites libanicus Pict. y Humb. 

. EUBIOL. m. Farm. Preparado de sangre que, 
junto con hemoglobina, contiene las substancias albu- 
minoideas y las sales de la sangre. Es un polvo pardo 
rojizo, inodoro, soluble en agua con color rojo obscuro. 

Eubiol líquido. Es una solución de eubiol al 50 por 
100 de glicerina, obtenida en el vacio. 

EUBIOSA. Í. Farm. Preparado concentrado de 
sangre, análogo al hematógeno, del cual se diferencia 
por no contener glicerina, habiéndose estabilizado por 
tratamiento con ácido carbónico. 

EUBISÁN. m. Farm. Preparado de hematógeno, 
q se encuentra en el comercio también adicionado 

le arsénico, sulfoguayacolato cálcico, fosfato cálcico, 
lecitina o bromo. 

EUBITÁN. m. Farm. Solución de compuestos 
del tiofeno con hidrocarburos. Es un líquido oleoso, 
de color amarillo pálido, soluble en alcohol, éter, ben- 
cina, etc., e insoluble en agua. Se emplea en dermato- 
logía, tratamiento de heridas y-ginecología, solo o en 
emulsiones acuosas. 

EUBOEICO. m. Paleon!. (Euboeicus Roem.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los escuamatos, suborden de los ofidios. 

* EUBORNIL. m. Farm. Nombre patentado del 
a-bromoisovalerianato de bornilo, que se obtiene por 
la acción del bromo sobre el ácido cloroisovaleriá- 
nico y esterificando con borneol el producto obtenido. 
Es un líquido siruposo y aromático, que hierve de 175 
a 178%. 

EUBRAQUION. m. Bo!. El género de Hooker 
(hijo) en las plantas lorantáceas viscoideas cremole- 
pideas, con hojas esparcidas, filamentos cortos, en Su 
mayor parte soldados con el perigonio, espigas andró- 
ginas pequeñas en ramas ya deshojadas, las ramas jó- 
venes con hojas escuamiformes escutiformes. Compren- 
de dos especies de la América del Sur. 

EUBRAQUIOSAURO. 1m. Paleont. (Eubra- 
chiosaurus Williston.) Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles teromorfos, orden de los anomo- 
dontios, suborden de los deinocefalios. Se presenta en 
los terrenos triásicos de la América del Norte. 

EUBRIALES. m. pl. Bo!. En la clasificación 
de Fleischer para los musgos briales eubrinales, el 
octavo de los 11 órdenes, con los subórdenes de los 
briíneos, rizogoníneos, hipnodendrineos, bartramíneos y 
timineos. 

EUBRINALES. m. pl. Bo!. En la clasificación 
de Fleischer para los musgos briales, el primer grupo 
distinto de los otros dos en ser la gametofita orto- 
tropa y plagiotropa, la foliación multilateral o bila- 
teral y dorsiventral, a veces anisofila, cápsula siempre 
multilateral, muy rara vez sin columnilla, opérculo 
y perístoma no diferenciados en las formas cleisto- 
carpas, el perístoma originado en el anfitecio opercu- 
lar en dos o tres capas concéntricas de paredes engro- 
sadas de la membrana celular, o de células enteras 
huecas, exostoma y endostoma de la misma capa de 
tejido 

soso los órdenes de los fisidentales, dicrana- 
les, grimivles, esquistosr giales, ! trafidiales, «ubriales, 
isobriales, ho keriales e hipnotriales. 

EUBRONCAL. m. Farm. Zumo que contiene 
sulfoguayacol to cálcico, benzoato de sodio y de ca- 
feína y materias amargas. Se emplea en la tos, ron- 
quera y tuberculosis. 
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EUBURMANIEAS. Í. pl. pol. Tribu de la fa- 
milia de las burmaniáceas, con tres estambres con an- 
teras erguidas, perigonio actinomorfío. Géneros prin- 
cipales Burmannia, Gymnosiplum y Ptychomeria, 

EUCADOL. m. Farm. Parece ser un aceite de 
cade (Oleum Cadinmum) exento de los componentes 
olorosos e irritantes. Es soluble en alcohol, éter y 
bencina e insoluble en solución alcohólica de jabón 
potásico; se disuelve en aceite de olivas en la propor- 
ción de 50 por 100. Se emplea contra enfermedades 
cutáneas. 

EUCAÍNA LÁCTICA. Farm y Quím. 


Cy, Han ON . CH¿CH(OH). CO¿HL. 


Se llama también eucaína-B láctica y lactato de betoeu 
Caína. Es un polvo blanco, no higroscópico, fusible a 
153”, muy soluble en agua; 100 gr. de agua disuelven 29 
el alcohol disuelve 13 por 100. La solución acuosa es li- 
geramente alcalina. 119 gr. de lactato de eucafna corres- 


ponde a 100 de clorhidrato de eucaína. Se emplea en las 
afecciones de los oídos y de la nariz en solución del 10 al 
15 por 100, y en las de los ojos en soluciones del 2 al 
3 por 100. Á las soluciones que contienen menos de 1 
por 100 se recomienda añadirles 0%8 por 100 de clo- 
ruro sódico. 

EUCAL. m. Farm. Pomada, contenida en tubos 
de vidrio graduados, que está formada, al parecer, 
por cloruro mercurioso, eumatán y agua de rosas. 

EUCALAMITES. m. Bot. Género de W. en 
los fósiles calamariáceos, del devónico y carbonifero, 
troncos relacionados con Calamostachis. 

EUCALCITA. Í. Farm. Combinación de cal, 
lactoglicerilo y pequeñas cantidades de sales potásicas. 
Se emplea en sopas y en leche. 

* EUCALIPTO. m. 4gr. Enfermedades. En los 
planteles de eucaliptos se observa, a veces, en las hojas, 
una eflorescencia de color de ceniza, producida por 
el Batrytis cinerea, que ocasiona la desecación y caída 
de las hojas y hasta puede producir la muerte del 
árbol. Se combate, preventivamente, evitando el ex- 
ceso de humedad del suelo, cuando esto es posible, 
y suspendiendo el empleo de abonos nitrogenados, 
que determinan un excesivo desarrollo de las hojas, 
muy apropiado para el desarrollo de la criptógama ci- 
tada. Se ha recomendado también desinfectar el suelo 
con una solución de 2000 o 3000 partes de sulfato de 
cobre y amoníaco en 1000 partes de agua. ; 

* EucaLIPTO (ESENCIA DE). Quím. y Farm. La esen- 
cia de eucalipto se obtiene en Australia, California, 
Argel, España y Portugal de las hojas frescas, por 
destilación en corriente de vapor de agua. La destila- 
ción se efectúa haciendo pasar el vapor de agua a 
través de recipientes llenos de hojas de eucalipto. 
Los aparatos destiladores son, a menudo, de madera, 
y su cabida puede llegar a 20000 litros. Para purificar 
la esencia, separando de ella los componentes acce- 
sorios que excitan la tos, como el aldehido valeriánico 
y el alcohol amílico, se rectifica sobre lejía de sosa o 


¿obre cal. La esencia rectificada es un líquido incoloro 


o amarillo pálido, muy movible, de olor refrescante 
agradable y de sabor a especias. Según la Farmacopea 
Española (8.* ed., 1930), es dextróg ra (desviación 
máxima a 20% = +10%) y su densidad está compren= 
dida entre 0,916 y 0,925. Añadiendo, poco a poco, 
a 5 partes de esencia de eucalipto, calentada a 50%, 
4 parte de yodo triturado, la mezcla se solidifica al 
enfriarse formando una papilla cristalina, que está for» 
mada por yoduro de cineol, C¡,Hs0I,. Adicionando 
a la esencia de eucalipto, bien enfriada, en pequeñas 
porciones, la misma cantidad de ácido fosfórico siru- 
poso (de densidad 1:75), > quit se forma un pro- 
ducto de adición, semisólido y descomponible por la 
humedad, de cineol y ácido fosfórico. La Farmacopea 
Británica autoriza el empleo de esencias de otros eucas 
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liptos, además de la del Eucalyptus globulus, pero estas 
otras esencias deben presentar esta reacción, no las de 
desviar el plano de polarización de la luz más de 10”, 
y con el nitrito sódico y el ácido acético cristalizable 
no deben formar ninguna masa cristalina de nitrito 
de felandreno, es decir, que no deben contener grandes 
cantidades de este último. * 

El componente más importante de la esencia de 
eucalipto es el eucaliptol, que Jahns demostró ser 
idéntico al cineol. Además, contiene dextropineno, 
llamado antes eucalipteno, siendo probable la existen- 
cia de canfeno y de fenqueno. Es la esencia en bruto 
se encuentran muy pequeñas cantidades de productos 
como los aldehidos valeriánico, butírico y caprónico. 
En las primeras fracciones obtenidas en la destilación 
existen los alcoholes etílico y amílico y ácidos grasos 
inferiores; en las últimas facciones se ha encontrado un 
alcohol sesquiterpénico. Según la edición citada de la 
Farmacopea Oficial Española, la esencia de eucalipto 
debe contener de 65 a 70 por 100 de eucaliptol, cuya 
determinación cuantitativa se hace del siguiente modo: 
En un matraz de unos 100 cm.? de cabida, de cuello 
largo, estrecho, graduado en décimas de centímetro cú- 
bico con el 0 de la escala muy poco encima del arran- 
que del tubo, se introducen 10 cm.? de la esencia que 
se investiga y cantidad suficiente de solución de resor- 
cina al 50 por 100 para llenarlo en sus cuatro quintas 
partes; se agita con viveza durante cinco minutos y 
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luego circularmente para favorecer la ascensión a la su- 
perficie de las gotas de esencia que puedieran quedar 
adheridas a las paredes, y se deja reposar hasta que el 
líquido se clarifica por completo; entonces se agrega, 
poco a poco, más solución de resorcina hasta que la su- 
perficie de separación de los líquidos coincida con el 0 
de la escala; se lee el volumen que ocupa la capa oleosa 
superior y su diferencia con el volumen inicial (10 cm.?), 
multiplicada por 10, expresa el volumen de eucaliptol 
contenido en 100 cm.3 de la esencia ensayada. Cuando 
se opera con esencias muy ricas en eucaliptol, es con- 
veniente diluirlas en un volumen de esencia de tre- 
mentina para evitar la cristalización del eucaliptol- 
resorcina, que podría provocar la solidificación de la 
mezcla y hacer fracasar la operación. 

Además de la esencia del Eucaliptus globulus, han 
sido investigadas muchas otras especies del mismo gé- 
nero, algunas de las cuales se hallan en el comercio. 
Estas otras esencias se diferencian de la primera, ge- 
neralmente, por tener una porción menor de eucaliptol 
(cineol), a menudo por su riqueza en felandreno y 
también con frecuencia por carecer en absoluto de 
eucaliptol. 

Según Schimmel y Compañía, las esencias de euca- 
lipto pueden clasificarse en los cinco grupos siguientes, 
teniendo en cuenta su composición. 

1.2 Esencias que contienen cineol (eucaliptol). Son 
las que se detallan en'el cuadro siguiente: 


—=——_—_=======____ AAA ASAS<Á 


Especies 
de que proceden 


E. globulus Labill...... 


Densidad 


AAA 


0,920-0,925 


E. odoralA............ 0,899-0,928 


Poder rotatorio 4D = 


+1" hasta +15 


Componentes 


60 a70 por 100 de cineol, dex- 
tropineno, pocos aldehidos 
valeriánico, butírico y ca- 
prónico, 

Mucho cineol, aldehido cumí- 
nico. 


débil 


E.oleoso J.y M..... nd 0,906-0,926 +4 hasta +50 Cineol, aldehido cumínico. 
E. dumosa........ 2... 0,884-0,915 +0% hasta +6% Mucho cineol, 
E. amigdalina Labill... 0,850-0,886 —25 hasta —70* Mucho levofelandreno, poco 
cineol. 
ESTOS: casara 0,912-0,925 —4113 hasta $132 Mucho cineo], aldehido vale- 
riánico, 3 
E. corymbosa ......... 0,881 Muy rica en cineol, 
E. resinifera Sax...... 0,893 —47%13 Cineol, felandreno, 
E. Baileyana......... 0,94 30 por 100 de cineol, 
E. mMicrocyriS......... 0,896-0,938 30 por 100 de cineol. 
EIRESCONTA . caia 0,915-0,916 —476 Cineol, felandreno. 
E. macrorryncha ...... 0,924-0,927 a 22% Cineol, felandreno, eudesmol. 
E. capitellala......... 0,915 a 18% Cineol, indicios de felandreno, 
E. eugenioides..o.o.o... 0,907-0,908 +3%7 hasta +5% Cineol, nada de felandreno, 
NORIA 0,914 —19% Cineol, felandreno, 
E. punciata D, C...... 0,915 a 16% +-0%93 Mucho cineol, nada de felan- 
dreno. 
E. laxaphleba......... 0,883 a 15,8 +50 De 15 a 20 por 100 de cineol, 
4 ' felandreno., ¿ 
E. dextropinen.........| 0,874-0,876 a 172 .  fuerte-p Casi solo dextropineno, poco 
> cineol, 
E. laevopinea......... 0,873 fuerte + Casi solo levopineno, poco 
cineol, . 


E. hemijahloia........ 


l, Colla, 


Cineol, aromadendrol, 
(aldehido que hierve a 210%) 


a. _—— _z»>--_—_.-_____zz»£»£%;Óón A 


2.2 Esencias que contienen citronelol. La esencia 
E. citriodora Hook tiene la densidad comprendida en- 
tre 0,870 y 0,908, y es ligeramente dextrógira (Qp 
= hasta + 2%). Contiene citronelol y probablemente 
también geraniol, pero nada de cineol. También con- 
tienen citronelol las esencias de E. dealbata A. Canu. 
cuya densidad es de 0,871 a 0,885 y la esencia de E. 
Planchoniana, de densidad 0,915, 


| tóna. La de E. piperita Sm., de densidad 0,$ 


3.2 Esencias que contienen citral. Se encuentran en 
tre éstas la esencia de E. Staigeriana F. y. Múll., cuya 
densidad varía de 0,880 a 0,901, y la esencia de Bac- 


khousia cituodare Y. v. Múll., de densidad 0,900. 

4.2 Esencias que huelen a menta. La e 
E. haemostona Sm., de densidad com 
0,88 y 0,89, contiene cimol, aldehido 
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ap = 29,97, contiene cineol, felandreno y eudesmol 
(fusible de 74 a 759). 

5.2 Esencias poco conocidas de olor indeterminado. 
Los componentes de estas esencias son aún poco Co- 
nocidos. Son dextrógiras las esencias de E. diversi- 
color Y. v. Múll., E. grasilis Y, v. Múll., E. Lehmaoni 
Preiss., E. occidentalis Endl. y E. pauciflora Sieb., 
levógiras las esencias de E. goniocalyx F. v. Múll. y 
E. Stuartiana Y. v. Múll., e inactiva la esencia de 
E. fissilis. 

* EucaLIPTO (HOJA DE). Farm. Según la Farmaco- 
pea Oficial Española (8.2 ed., 1930), las hojas de euca- 
lipto empleadas en Farmacia proceden del Eucaliptus 
globulus Labill. Son lanceoladas, encorvadas, lancifor- 
mes, de 10 a 25 cm. de long. por 4 a 5 de ancho, con 
el peciolo corto y retorcido; coriáceas, verdeamari- 
lentas, con algunas manchas pardas y cubiertas mu- 
Ichas veces con una eflorescencia blanquecina; presen- 
tan abundantes puntos translúcidos, que son las glán- 
dulas pluricelulares de la esencia. Exhalan olor especial, 
muy perceptible, sobre todo triturándolas entre las ma- 
nos, y tienen sabor aromático, amargo y refrescante. 
El corte transversal, examinado con el microscopio, 
presenta la siguiente estructura: epidermo formado por 
células poligonales y recubierto de una especie de bar- 
niz finamente granuloso; los estomas existen en ambas 
caras y debajo de cada una de éstas hay tres o cua- 
tro series de células en empalizada; en el mesofilo se 
ven los conductos secretores, que contienen una esen- 
cia de color amarillento rojizo, y cristales monoclíni- 
cos de oxalato cálcico, sueltos unos y agrupados otros 
en forma de roseta. En la periferia de los hacecillos 
fibrovasculares del nervio central hay un círculo dis- 
continuo formado por pequeños grupos de fibras li- 
geramente lignificadas. No deben usarse las hojas de 
eucalipto de forma aovadoacorazonada, anchas y que 
carezcan de pecíolo. 

EucALIPTO-FORMALINA. f. Farm. Preparado for- 
mado por 25 gr. de solución de formaldehido, 25 de 
tintura de eucalipto y 150 de alcohol de 80 por 100. 
Se ha recomendado como desinfectante para las habi- 
taciones de enfermos y también como antiséptico. Para 
desinfectar se vierte una cucharada sopera del prepa- 
rado en 1 litro de agua hirviente y se deja evaporar. 

EUCALIPTO-GLOBULINA. f. Quim. Desincrustante de 
calderas que, según Hager, es un extracto alcalino 
de la corteza y del leño del Eucalyptus globulus. 

EUCALIPTOL-OPODELDOC. m. Farm. Se- 
gún Hager, se prepara con 96 gr. de jabón graso opo- 
deldoc, 750 de alcohol, 45 de alcanfor, 75 de mentol, 
22% de eucaliptol y 45 de amoníaco. 

EUCALIPTOL-YODOFORMO. m. Farm. So- 
lución de 5 partes de yodoformo en 95 de eucaliptol, 
que se emplea al exterior. 

EUCALIPTOMENTA. m. Farm. Bombones de 
menta y eucalipto. 

EUCALIPTOSÁN. m. Farm. Emulsión de esen- 
cia de eucalipto, al 25 y al 50 por 100 con caseosán. 
El caseosán es una solución esterilizada de caseína al 
4'5 por 100. El eucaliptosán se emplea, en forma de 
inyecciones intravenosas, en la bronquitis. 

EUCALIPTUS (Los). Geog. Lug. del Uruguay, 
dep. de Flores, cerca de la villa de Trinidad. 

EUCA-MALZ. m. Farm. Bombones de mentol, 
eucalipto y malta. 

EUCAMPIA. f. Bo!. Género de Ehrenberg en 
las algas diatomsas bidulfiodeas bidulfieas eucampi- 
nas, con cinco especies marinas y fósiles. 

EUCAMPINAS. f. pl. B>!. Subtribu de algas 
diatomeas bilulfioideas bidulfieas, con cuernos sin 
garfios, las valvas bipolwres, con dos gibas o cuernos 
cortos, coraza poco silicificada, casi sin estructura, 
con numerosas bandas intermedias. Comprende los 
géneros Attheya, Moelleria, Eucampia y Climacordium. 


EUCANFOL. m. Farm. Preparado que contiene 
timol y alcanfor. 

EUCANTHAROMYCES. m. Bot. Género de 
Thaxt. en los hongos labulbeniales peirichieláceos, con 
tres especies de la América del Norte. 

EUCAPRENO. m. Farm. Solución de suprarre- 
nina, al 1 ; 5000, con 1 por 100 de lactato de eucaína. 

EUCARBÓN. m. Farm. Tabletas purgantes de 
carbón. 

EUCARDIO. m. Paleont. (Eucardium Fischer, 
1887.) Subgénero de moluscos de la clase de los lame- 
libranquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los cardiáceos, familia de los cárdidos, género Cardium 
Linneo (1758). Concha globulosa, bastante espesa, casi 
equilateral, adornada de costillas radiantes espinosas 
o tuberculosas, cerrada o casi cerrada por detrás; 
dientes cardinales bastante débiles; dientes laterales 
anteriores y posteriores bien desarrollados. Comprende 
las siguientes secciones: Cardium sensu stricto Lamarck 
(1799), Trachycardium Mórch (1853), Granocardium 
Gabb (1868), Tropidocardium Rómer (1868), Ringicar- 
dium Fischer (1887), Parvicardium Monterosato (1884), 
Cerastoderma Mórch (1853), Criocardium Conrad 
(1870), Plagiocardium Cossmann (1887) y Loxocardium 
Cossmann (1887). 

EUCARIDIO. m. Bot. El género Eucharidium 
de Fischer y Meyer, en las plantas onagráceas ona- 
greas clarkinas, con flores zigomorfas, tubo floral lar- 
gamente cilíndrico, cuatro estambres y sin estamino» 
dios, comprende tres especies de California. 

EUCARIS. m. Zool. y Paleont. (Eucharis Récluz, 
1850, no Latreille, 1804.) Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, suborden de los concáceos, familia de los ciprí- 
nidos, sin. de Basterotia C. Mayer y M. Hórnes (1859). 

* EUCARISTÍA. f. Der. ecl. Sacramento de la 
Eucaristía. El Código del Derecho canónico dedica a 
la Santísima Eucaristía el título 3.? de su libro 3.2 (De 
rebus), distinguiéndola, en sendos capítulos, como sa- 
crificio y como sacramento. De la Eucaristía como sa- 
crificio se trata en el artículo Misa, de la ENCICLOPE- 
pra, ya con arreglo al Código, correspondiendo ahora 
exponer la doctrina de éste acerca del sacramento, 
completando lo dicho en la voz COMUNIÓN, también 
de la ENCICLOPEDIA, dividiendo la materia en tres pá- 
rrafos, correspondientes a los tres artículos en que la 
divide el Código: ministro, sujeto y tiempo y lugar, 
tratando en este último del rito, 

$1.2 Ministro de la Sagrada Comunión. Hay que 
distinguir según se trate de la Comunión de los no en- . 
fermos (Comunión Privada) o de la de los enfermos (que 
debeser pública, por regla general). 

A) Comunión a los no enfermos. El ministro ordi- 
nario es solamente el sacerdote o presbítero, pudiendo 
cualquiera que lo sea administrarla dentro de la misa 
que celebre, y si ésta es rezada, también antes o inme- 
diatamente después de ella, salvo que el Ordinario del 
lugar lo prohiba por causa justa en casos particulares; 
y también fuera de la misa, pero precisando, si el sacer- 
dote es un extraño, licencia, al menos presunta, del 
rector de la iglesia (cánones 845 y 846, éste en relación 
con el 869). 

Ministro extraordinario es el diácono, pero precisando 
licencia del ordinario del lugar o del párroco, la cual 
sólo puede concederse por causa grave, si bien se pre- 
sume en caso de necesidad (canon 847), 

B) Comunión a los enfermos. Ésta debe serles lle- 
vada públicamente, salvo que aconseje lo contrario al- 
guna causa justa y racional (canon 847), De aquí que 
su ministro ordinario sea el párroco (no un sacerdote 
cualquiera), si bien se subdistingue según se trate o 
no del Viático. 

a) Elllevarel Viático alos enfermos, tanto pública 
como privadamente, pertenece siempre al párroco, 
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como derecho propio de él, salvo cuando se trate de 
administrarlo al obispo, pues esto corresponde a los 
canónigos, o de administrarlo alos religiosos o religio- 
sas, pues esto toca alos superiores o al capellán (cáno- 
nes 850, 397 y 514). 

b) No-administrándose la Comunión a los enfermos 
por modo de Viático hay que subdistinguir otra vez, 
según se haga pública o privadamente. 

a”) Cuando se administre públicamente, esta admi- 
nistración es un derecho y un oficio del párroco dentro 
del territorio desu parroquia, aun tratándose de enfer- 
mos no parroquianos; pero puede administrarse por 
cualquier otro sacerdote en caso de necesidad o de li- 
cencia, al menos presunta, del mismo párroco o del 
ordinario (canon 848). 

b') La Comunión llevada y administrada a los en- 
fermos privadamente puede serlo desde luego por cual- 
quier sacerdote, bastando que tenga licencia (esto €s, 
consentimiento), al menos presunta, del sacerdote en- 
cargado de la custodia del Santísimo; pero guardando 
siempre con todo cuidado la decencia y la reverencia 
debidas a tan grande sacramento, conforme a las nor- 
mas prescritas por la Santa Sede (canon 849), 

$2,2 Sujeto de la Sagrada Comunión: quiénes pueden 
y deben recibirla; condiciones para ello. Pueden recibir 
la Sagrada Comunión y deben ser admitidos a ella to- 
dos los que reúnan los siguientes requisitos: 

¿1,2 Estar bautizado (canon 853), 

2,2 Tener conocimiento y gustar de estesacramen- 
to. No puede, pues, administrarse la Sagrada Comu- 
nión a los que por su poca edad no tienen ese conven- 
cimiento y gusto. El Código no marca esta edad; pero 
fija el grado preciso de conocimiento y gusto, distin- 
guiendo que el niño se halle o no en peligro de muerte, 
En el primer caso basta que sepa distinguir el Cuerpo 
de Cristo del alimento ordinario y adorarlo reverente- 
mente, Fuera del peligro de muerte se exige más pleno 
conocimiento de la doctrina cristiana y preparación 
más cuidadosa, esto es, que se conozcan, según la ca- 
pacidad, al menos los misterios de la fe, cuyo conoci- 
miento es necesario, con necesidad de medio, para la 
salvación y acercarse a la Santísima Eucaristía con la 
devoción correspondiente a la edad; correspondiendo 
juzgar acerca desi el niño está suficientemente prepa- 
rado y dispuesto, al confesor del niño, alos padres de 
éste o alos que estén en lugar delos padres, y teniendo 
el párroco el deber de vigilar, aun mediante examen 
si prudentemente lo considera oportuno, para que los 
niños no se acerquen a recibir la sagrada Comunión 
antes de alcanzar el uso de razón o sin la disposición 
suficiente, así como el de cuidar de que, llegados al uso 
de razón y suficientemente dispuestos, reciban cuanto 
antes este divino alimento (canon 854). 

3.7 No ser públicamente indigno, considerándose 
que lo son los excomulgados, los interdictados y los 
manifiestamente infames, si no consta su penitencia y 
enmienda y no han reparado antes el escándalo públi- 
co. Todos éstos deben ser rechazados. Los pecadores 
ocultos deben también ser repelidos si piden la Comu- 
nión ocultamente y el ministro sabe que no se han en- 
mendado; pero no si la piden públicamente y no puede 
preterírseles sin escándalo (canon 855). 

4. Tenerlas debidas disposiciones, queson: 1.3, no 
tener gravada la conciencia con pecado mortal, de- 
biendo quien la tenga confesarse antes, no bastando 
con creerse contrito; pero cuando urja la necesidad y 
no haya confesores suficientes basta con hacer antes 
un acto de perfecta contricción (canon 856); 2,2, no ha- 
bercomulgado ya en el mismo día, salvo el caso de que, 
después de haber comulgado, le sobrevenga peligro 
de muerte o haya necesidad de impedir la irreverencia 
para con elsacramento (canon 857; habrá esta necesi- 
dad cuando se corra serio peligro de profanación de la 
Eucaristía por ser inminente el asalto de la iglesia por 
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los herejes o las turbas, o de que elsacramentosea con- 
sumido por un incendio, una inundación, etc., y no 
haya medio más seguro de salvarlo), y 3.2, estar en 
ayunas (ayuno natural) desde la media noche, salvo 
en los casos que acaban de expresarse; pero los que 
lleven enfermos más de un mes, sin esperanza cierta 
de pronta curación, pueden, con el prudente consejo 
de su confesor, recibir la Comunión una o dos veces 
porsemana, aunque hayan tomado antes (esto es, des- 
pués de medianoche en aquel día) alguna medicina o 
algo a modo de bebida (canon 858). En algunos casos 
y por privilegio especialse extiende la concesión a ma- 
yor número de veces, y así alos enfermos de la lepro- 
sería de Fontilles (Alicante) se les ha concedido que 
puedan comulgar en estas condiciones cuatro veces por 
semana, 

Obligación de los fieles de recibir la Sagrada Euca- 
ristia: Comunión pascual. Todos los fieles de uno y 
otro sexo, después de haber llegado al uso de razón, 
vienen obligados a comulgar una vez al año, al menos 
en la Pascua (a no ser que, por consejo de su confesor, 
mediando alguna causa racional, deban abstenerse de 
ello por algún tiempo), gravando esta obligación sobre 
la conciencia de los padres, tutores, confesores, maes- 
tros y párrocos de los impúberes (cánones 858, $ 1.?, y 
860). La Comunión pascual debe hacerse desde el Do- 
mingo de Ramos ala Dominica ¿n albis; pero los ordi- 
narios de los lugares pueden anticipar este tiempo, aun 
para todos sus diocesanos, comenzándolo, a lo más, 
desde el Domingo cuarto de Cuaresma, así como pro- 
rrogarlo hasta la fiesta de la Santísima Trinidad, inclu- 
sive, no más allá (canon 859, $ 2. Por privilegio ponti- 
ficio pueden obtenerse, y se han obtenido, otros plazos. 
Así, enla América latina el tiempo para la Comunión 
pascualse extiende desde el Domingo de Septuagésima 
hastala octava del Corpus, y en Filipinas desde la mis- 
ma Dominica hasta el día de San Pedro.) Nose cumple 
con el preceptocomulgandosacrilegamente(canon 861), 
y el que no ha cumplido con el precepto en tiempo opor- 
tuno, sea o no por causa legítima, tiene obligación de 
cumplirlo cuanto antes (canon 859, $ 4.9), Él Código 
ha suprimido la obligación de cumplir el precepto pas- 
cual en la propia parroquia; pero aconseja a los fieles 
que lo hagan así, encargando a los que lo cumplan en 
parroquia ajena que cuiden de hacer sabedor de ello 
al párroco propio (canon 858, $ 3.9), ; 

Vienen igualmente obligados todos los fieles a co- 
mulgar en caso de peligro de muerte, cualquiera que 
sea la causa de que éste proceda (canon 864, $ 1.”), no 
debiendo diferirse lo más mínimo el Viático a los en- 
fermos, y teniendo los que ejercen cura de almas el de- 
ber de vigilar cuidadosamente para quelo reciban cuan- 
do se hallen en pleno conocimiento (canon 865). El 
Código declara que aquel a quien sobrevenga peligro 
de muerte, si ya comulgó aquel día, es muy recomen- 
dable que vuelva a comulgar en satisfacción de los pe- 
cados desu vida; y que perdurando el peligro de muer- 
te es lícito y conveniente administrar el santo Viático 
varias veces en distintos días, según el prudente con- 
sejo del confesor (canon 864, $$ 2.2 y 3,2). 

También declara el Código que es conveniente que 
todos los clérigos comulguen el Jueves Santo enla misa 
conventual y solemne, aunque no la digan ellos en ese 
día (canon 862); y que debe excitarse a los fieles para 
que reciban con frecuencia, aun diariamente, el pan 
eucarístico, según las normas contenidas en los de- 
cretos de la Sede Apostólica, y que los asistentes a 
la misa, no sólo estén en comunión por el afecto espiri- 
tual, sino que también, debidamente dispuestos, se 
unan sacramentalmente alsacerdote por la 
dela Eucaristía (canon 863), Ea 

$3. Tiempo, lugar y rito en que se 
la Sagrada Comunión. a) Tiempo. 
munión puede distribuirse todos los 
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bado Santo únicamente dentro de la misa solemne o 
inmediatamente después de ella, y el Viernes Santo 
únicamente puede darse el Viática. n cuanto a las 
horas, el Viático puede administrarse a cualquier hora 
del día y de la noche; pero en otro caso la Comunión 
debe distribuirse en aquellas horas en las que puede 
ofrecerse el sacrificio de la misa, salvo que aconseje 
otra cosa alguna causa racional (canon 867). 

b) Lugar. La Sagrada Comunión puede distri- 
buirse en todos los lugares donde se puede celebrar 
misa, incluso en los oratorios privados, salvo que el 
Ordinario lo prohiba en casos particulares por causa 
justa (cánon 869); pero se prohibe al sacerdote cele- 
brante que la dé dentro de la misa a los fieles que 
estén tan distantes que, para dársela, haya de perder 
de vista al altar (canon 868). 

c) Rito. El Código de Derecho canónico trata de 
él en dos distintos lugares: al final del artículo dedica- 
do alsuministro de la Eucaristía y al final del desti- 
nado a tratar del sujeto de Ésta, considerando el rito 
en cuanto a uno y otro. 

a”) Con relación al ministro, éste puede adminis- 
trar la Comunión con pan ázimo o fermentado, según 
el rito a que pertenezca; y en caso de verdadera nece- 
sidad, cuando no haya sacerdote del rito en que esté 
consagrada, se permite que el sacerdote de rito orien- 
tal la administre con pan ázimo y el del rito latino con 
pan fermentado; pero debiendo uno y otro realizar las 
ceremonias con arreglo asu propio rito (canon 851), 

b”) Encuanto alos fieles, se distingue según se tra- 
te del Viático o de Comunión por devoción o por pre- 
cepto pascual. El primero debe recibirlo el moribundo 
según su propio rito, salvo caso de urgente necesidad, 
en el que puede recibirlo con arreglo a cualquier rito, 
Por devoción, todos los fieles pueden recibir la Comu- 
nión con arreglo a cualquier rito; mas para cumplir el 
precepto pascual se aconseja (no se obliga) que cada 
cual comulgue según su rito (canon 866). 

Eucaristía. 1conog. Representación simbólica de la 
Eucaristía. Existe en Ravena un mosaico del siglo 
sexto que representa el sacrificio de Melquisedec, sím- 
bolo del sacrosanto sacrificio. Melquisedec está de pie 
y en un altar situado enfrente de él hay dos panes y 
un vasito lleno de vino, panes y vino que adora des- 
pués de haberlos bendecido, Otra alegoría de la Sagra- 
da Eucaristía es el maná con el cual Dios alimentó a 
un pueblo en el desierto. También se acostumbra a 
representar la Sagrada Eucaristía por la escena de la 
multiplicación de los panes y peces. En un hermoso 
díptico de la Catedral de Milán se representa esta mis- 
ma escena, solamente que en él figuran únicamente 
el Señor y tres de sus discípulos. También se ha re- 
presentado por un pescado el Sacramento del Altar. 
En un díptico que es del siglo Y se representa al Sal- 
vador en la figura de un pez que, situado en la orilla, 
alimenta a sus discípulos con su propia carne. En los 
admirables frescos descubiertos en el cementerio de 
San Calixto se halla también el simbólico pez. Entre 
los pintores modernos es universalmente conocido el 
famoso cuadro de La Cena o La institución de la Sa- 
grada Eucaristta de Vicente Juan de Juanes, cuadro 

ue se admira en el Museo de Madrid. Philippe de 
Cham agne pintó también una Cóne ou L'Institu- 
tion de PEucaristie que figura en el Louvre. Poussin 
trató también este asunto en tres cuadros diferentes. 
Uno de ellos, pintado en 1641 para la capilla del cas- 
tillo de Saint Germain-en-Laye, se encuentra ahora en 
el Louvre. Los otros dos forman parte de dos famosas 
series de los Sept Sacraments. Otros muchos artistas 
han representado en sus cuadros el asunto de la Insti- 
tución de la Eucaristía, pudiéndose citar a E. Le Sueur 
(Louvre), Gerard de Lairesse (en el Louvre también) y 
A. Perín (en la iglesia de Nuestra Señora de Loreto en 
París). 


_EUCARPIA. Gexg. ant. C. de la Frigia Salula- 
ris, en el Asia Menor, mencionada por Estrabón y 
otros geógrafos como sit. en el trayecto de Dorileum 
a Eumenia, entre los caminos de Dorileum a Acmo- 
nia y de Dorileum a Synnada. Corresponde proba- 
blemente a la actual población de Emin Hissar, en 
el valiato de Brusa. Las importantes ruinas que exis- 
tían hasta 1837 han desaparecido casi por completo. 
Sobre la ciudad apenas existen noticias históricas. 
Acuñó monedas propias desde los tiempos de Augusto 
hasta el reinado de Volusiano. Fué sede titular de una 
diócesis que figura en el Notitiae Episcopatum como 
sufragánea de Synnada hasta los siglos xI1 o XItL. Se 
conocen seis obispos: Eugenio, que asistió al Concilio 
de Nicea (325); Auxomenus, en 381; Ciríaco, en 451; 
Dionisio, en 536; Constantino o Constancio, en 787 (no 
mencionado por Lequien), y Constantino, en 879. 

EUCASEÍNA. f. Quím. Es un caseinato amónico 
soluble en agua. 

EUCASMA. f. Paleon!. (Euchasma Billings, 1865.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los mitilá- 
ceos, que, según Zittel, es quizá sinónimo de Eopteria. 
E. Blumenbachiae Billings, del silúrico, es la forma 
típica. 

EUCATIMINA. f. Farm. Preparado contra la 
tos ferina que contiene, al parecer, los componentes del 
Thymus vulgaris, el Thymus Sernyllum y el Eucaliptus 
globulus en forma concentrada. Según otros datos, 
entra también en su preparación la Brassica Napus. 

EUCAULERPA. f. Bo!. Género de Endlicher e 
incluído hoy en Caulerpa de Lamarck, en las algas 
caulerpáceas. 

EUCAVATINA (PÍLDORAS DE). Farm. Píldoras 
queratinizadas, que contienen extracto de kawakawa, 
esencia de leño de sándalo y hexametilenotetramina. 
Se emplea contra la gonorrea. 

EUCEFALINA (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Es- 
tán formadas por una mezcla de fosfato cálcico, fosfato 
magnésico, fosfato potásico, hipofosfito sódico y raíz 
de regaliz. Se usa contra la neurastenia, para evitar 
tabes y parálisis, etc. 

EUCENO. m. Paleont. (Eucaenus Scudd.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos paleodictióp- 
teros, sección de los 
neuropteroideos, fa- 
milia de los homo- 
tétidos. Se presenta 
en el carbonífero de 
Mazon Creek (IIli- 
nois). 

EUCERAEA.!Í. 
Bot. Género de Mar- 
tius en las plantas 
flacurtiáceas casea- 
rieas, con sépalos em- 
pizarrados y libres, 
estambres en mayor 
número, receptáculo pucaenus ovalís Scud., del west- 
con apéndices escua-  faliense superior de Mazon Creek 
miformes, en general (Illinois), reconstituído por A. 
alternos con los es- Handlirsch 
tambres, inflorescen- ' 
cia con espiga ramosa, dos placentas cada una con un 
óvulo, estigma sentado. La única especie, E. nitida, del 
N. del Brasil y cuenca del Amazonas, es un arbolillo 
lampiño, con las hojas aglomeradas en el ápice de las 
ramas, penninervias, pecioladas, estípulas grandes y 
caedizas, flores muy pequeñas en espigas axilares, 
aquellas medio empotradas, D 

EUCERATERI?. m. Paleont. (Euceralherium 
Sinclair.) Género de vertebrados de la c:ase de los ma- 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los un- 
gulados, suborden de los artiodáctilos selenodontios, 
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familia de los cavicornios, subfamilia de los egodontios, 
grupo de los ovibovinos. El cráneo es parecido al del 
buey, Los huesos parietales están desplazados casi 
siempre en la superficie de la parte trasera de la cabe- 
za, que es casi vertical. Los cuernos son comprimidos y 
están muy lejos detrás de las órbitas, y sus puntas son 
torcidas hacia el exterior y hacia delante. Los dientes 
son medianamente hipselodontos. Los metapodios son 
cortos y bastos. En el pleistocénico (cuevas de Califor- 
nia) hállase el Euceralherium collinum Sinclair y Fur- 
long. 

EUCERATONEIS. m. Bol. Género de Grun. y 
sinónimo de Ceratoneis de Ehrenberg en las algas dia- 
tomeas. 

EUCERVARIA. f. Zool. Género fundado por 
Palmer en 1903 y sinónimo de Lynx de Kerr. 

EUCERVUS. m. Zool. Género fundado por Aclo- 
que en 1899 y sinónimo de Cervus de Linneo. 

EUCICLO. m. Paleon!. (Eucyclus Deslongchamps, 
1860; Amberleya Morris y Lycett, 1854.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, subor- 
den de los escutibranquia- 
dos, sección de los ripido- 
glosos, familia de los tur- 
bínidos. Se presenta del 
liásico al calloviense. 4. 
goniata Deslongchamps es 
¡2 especie típica. Trazas 
de nácar han sido obser- 
vadas sobre Amberleya del 
jurásico de Moscou (Zit- 
tel.) Comprende los sub- 
géneros Hamusina Gem- 
mellaro (1878); Micro- 
doma Meek y Worthen 
(1866) y Turbonitella de 
Kóninck (1881). 

EUCICLÓNFALO. 
m. Paleont. (Eucyclompha- 
lus v. Ammon.) Género 
de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, subor- 
den de los aspidobranquios, familia de los troconemá- 
tidos. Pertenece a los terrenos triásicos y liásicos. 

EUCICLOSCALA. f. Paleon!. (Eucycloscala 
Cossm.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, suborden de los 
aspidobranquios, familia de los delfinúlidos. Se conoce 
del triásico al cretáceo superior. 

EUCIFI DOS. nm. pl. Zool. (Eucyphidea.) Grupo 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, subclase 
de los malacostracos, orden de los decápodos, suborden 
de los macruros. 

EUCIFOTES. n. pl. Zool. y Paleon!. (Eucyphotes 
Boas.) Subfamilia de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos malacostráceos, división de los toracostráceos, 
orden de los decápodos, suborden de los macruros, fa- 
milia de los carídidos. El más antiguo eucifote conocido 
está imperfectamente conservado, siendo descrito como 
Aeger crassipes por Bronn y procedente de las capas 
de Raibl. Comprende esta subfamilia los siguientes 
géneros: Blaculla Miinst., Udora Miinst., Udorella 
Opp., Hefriga Minst., Elder Minst., Pseudocrangon 
Schlit., Oplophorus Milne-Edw., Homelys H. v. Me- 
yer, Micropsalis H. y, Meyer y Palaemon Fabr. 
_EUCILIADOS. m. pl. Zool. Según Grobben, los 
infusorios ciliados con pestañas y boca, por contrapo- 
sición a los suctorios o chupadores, fijos sin boca. 

EUCISIA. Geog. Pobl, y felig. de Portugal, en 
la prov. de Traz-os-Montes, dist. de Braganza, archi- 
diccesis de Braga, conc. de Alfandega da Fé; 600 h. 

EUCISTIS. m. Paleont. (Eucystis Angelin.) Gé- 
nero de equinodermos de la clase de los crinoideos, 
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orden de los cistoideos, grupo de los diploporítidos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoicos in- 
feriores correspondientes al silúrico inferior de Suecia. 

EUCITARA. Í. Zool. (Eucithara Fischer, 1883; 
Cythara Schumacher, 1817, no Klein, 1753.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los toxoglosos, familia de los có- 
nidos, género Mangilia Risso (1826), subgénero Man- 
gilía sensu stricto. Concha longitudinalmente costilla- 
da; abertura lineal; labro denticulado interiormente; 
borde columelar estriado. M. strombuides Reeve es la 
forma típica. 

EUCLART (C.). Biog. Pintor de Arte, francés, 
contemporáneo, director del Museo de Escultura com- 
parada del Trocadero de París y miembro del Institu- 
to. Una de sus mejores obras es Archéologie frangaise 
depuis les temps merovingiens jusqu'd la Renaissance. 

EUCLIA. f. Zool. (Euclia H. y A. Adams, 1853.) 
Sección de moluscos de la clase de los gastrópodos, 
orden de los p.osobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados, sección de los toxoglosos, familia de 
los canceláridos, género Cancellaría Lamarck (1799), 
subgénero Cancellaria sensu stricto. Concha lisa. C. so- 
lida Sowerby es su forma típica, 

EUCLID. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, condado de Cuyahoga; 3,363 h.'según el 
censo de 1920. Está sit. a oril. del lago Erie. 

EUCLIDIUM. m. Bot. Género de R. Brown en 
las plantas crucíferas, hesperideas, malcolminas, con 
una sola especie de la flora mediterránea oriental y 
otra dudosa de Tartaria. 

EUCLORA. m. Bot. El género Euchlora E. et Z., 
con una sola especie del S. de África, se incluye en las 
leguminosas papilionadas genisteas crotalarinas. 

EUCLORINA. f. Farm. Está formada por 1 a 
2 gr. de clorato potásico y X gotas de ácido clorhídrico 
disueltos en 250 gr. de agua. Se emplea contra la dif- 
teria, 

EUCNEMESAURO. m. Paleon!. (Eucnemesau- 
rus v. Hoepen.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles arcosaurios, orden de los dinosaurios sau- 
risquios, suborden de los terópodos, familia de los pla- 
teosáuridos. Pertenece al triásico superior del África 
del Sur. El animal presenta el fémur macizo, 

EUCODAL. m. Quím. y Farm. Se llama también 
clorhidrato de dihidroxicodeimona, atribuyéndosele la 
fórmula (C,¿H,,0N)HCI + 3 H,O. Para obtenerla, se- 
gún M. Freund y E. Speyer, se convierten, por tra- 
tamiento con peróxido de hidrógeno en solución ácida, 
la tebaína en oxicodeinona y ésta en dihidroxicodei- 
nona por hidrogenación. Se presenta en forma de pol- 
vo blanco, cristalino, de sabor amargo, soluble en 6 
partes de agua y en 60 de alcohol. Las soluciones no 
alteran el papel de tornasol. Es levógiro. El eucodal 
se emplea como anodino en todos los estados de exci- 
tación y de padecimiento. En el comercio se encuen- 
tra en forma de polvos, tabletas y ampollas. 

EucopaL. Terap. La acción analgésica del eucodal es 
tan intensa como la de la morfina y muchas veces más 
rápida y duradera. No se acompaña, por lo común, de 
efectos secundarios desagradables y no provoca hiper- 
sensibilidad. El centro respiratorio queda influido de 
modo que las respiraciones se retrasan y hacen más 
profundas. También actúa el eucodal sobre el centro 
de la tos, El eucodal obra de un modo menos marcado 
que los demás alcaloides del opio sobre la musculatura 
intestinal. Con su uso son raros los vómitos por piloro- 
espasmo y tampoco se comprueban fenómenos de abs- 
tinencia al cesar la medicación. Así se explica su tole- 


rancia en las enfermedades nerviosas (insomnio, exci= 


tación, neuralgias). La cefalalgia y el vértigo son poco 

comunes y en sojunto no aparecen fenómenos tóxi. 

cos. La dosi 001 a 002 gr., adminis 
s. La dosis es de a gr que Preta po 
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trarse largo tiempo. No se crea hábito medicamentoso 
y no es preciso aumentar la dosis indicada. 

EUCOFECT. m. Farm. Bombones de mentol, 
eucalipto y goma. 

EUCÓLOGO. m. Mús. Ritual o compilación pro- 
cedente de la iglesia griega o de Oriente. Contiene todos 
los ritos de la sagrada liturgia, de los oficios y de los 
sacramentos. También se llama así el libro de oracio- 
nes en que se incluye el oficio dominical y de las prin- 
cipales fiestas del año. 

EUCOMIÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas rosales saxifragíneas, lcon flores des- 
nudas, unisexuales, actinomorfas, las masculinas pe- 
dunculadas y con 6 a 10 estambres cortos, las femeni- 
nas con pedúnculo corto, aisladas, dos carpelos solda- 
dos, pero uno aborta, largamente pedicelados, con dos 
óvulos inversos y colgantes, fruto alado monospermo, 
estrechado hacia abajo, semilla con albumen; árboles 
con hojas esparcidas, aserradas, sin estípulas, vasos 
laticíferos delgados, largos, hinchados en el extremo. 
Género Eucommíia. 

EUCOMMIA. f. Bo!. Género de Olivier en las 
plantas eucomiáceas, con una sola especie de China y 
cuya corteza se usa en Medicina; produce una especie 
de gutapercha. 

EUCONTIA. f. Paleont. (Euconia Ulrich.) Subgé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, suborden de los aspidobran- 
quios, familia de los pleurotomáridos, género Murchi- 
sonta d'Arch. Vern. ] 

EUCONOSPIRA. f. Palzont. (Euconosptra 
Longstaff.) Subgénero de moluscos de 12 clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, suborden 
de los aspidobranquios, familia de los pleurotomári- 
dos, género Pleurotomaria Dir. 

EUCONULO. m. Paleont. (Euconulus.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los pulmonados, suborden de los estilommatóforos, fa- 
milia de los helícidos, sinónimo de Conulus Fitz. 

EUCORDAITES. m. Bol. Género de Grand” 
Eury para hojas fósiles de cordaitáceas, espatuladas, 
elípticas o lanceoladas, redondeadas en el ápice, de 
2 a 9 dm. de largo, con nervios iguales o desiguales. 

EUCORSAN. m. Farm. Preparado farmacéutico 
que contiene, al parecer, glicerofosfato cálcico. 

EUCOSIA. f. Bol. Género de Blume en las plan- 
tas orquidáceas neotieas fisurinas, con una sola espe- 
cie de Java.  - ¿ 

EUCOSMIA. f. Zool. (Eucosmía Carpenter, 1864.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los escuti- 
branquiados, que se coloca provisionalmente en la 
proximidad de los Phastanella Lamarck (1804). Con- 
cha no nacarada, visiblemente umbilicada, pequeña, 
sólida; vueltas convexas; abertura redondeada; peri- 
trema apenas continuo, no calloso. E. variegala Car- 
penter, del Cabo San Lucas, es la forma típica. 

EUCOSMIUM. m. Bo!. Género de Naegeli y si- 
nónimo de Euastrum de (Ehrb.) Ralís, en las algas des- 
midiáceas. 

EUCOSMODON. m. Paleon!. (Eucosmodon Mat- 
vhew y Granger, Neoplagiaulax Cope.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
eplacentalios, orden de los marsupialios, suborden de 
los aloterios, familia de los plagiaulácidos. Pertenece 
a los terrenos paleocénicos de New Mexico, » 

EUCOSTOMA. f. 'Paleont. (Euchostoma Mill.) 
Género de gusanos colelmintos de la clase de los ané- 
lidos, subclase de los querópodos, orden de los poli- 
etos tubícolas. Pertenece a los terrenos carboníferos. 

EUCRÁTICO, CA. (Etim. — Del gr. eukrasos, 
bien mezclado.) adj. Med. Dícese del buen tempera- 
mento y complexión de un sujeto, cual corresponde a 
su edad, naturaleza y sexo, 
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EUCRE o EucnrE (EL). m. Juego. El euvre es 
una especie de ecar!é, jugándose principalmente en los 
Estados Unidos. Pueden jugarlo dos, tres o cuatro 
personas. Para ello se sirven de una baraja de cientos 
ordinaria; su valor es el mismo que en el ecarlé, a ex- 
cepción de la sota de triunfo y de la otra del mismo 
color (negro o encarnado), que superan a todos los de- 
más triunfos. La una, o sea la sota de triunfo, se llama 
bosquecillo de la derecha, y la del mismo color, bosque- 
cillo de la izquierda, Así, pues, si la pica es triunfo, se 
colocarán las cartas por el orden siguiente, teniendo en 
cuenta su valor respectivo: sota de pica, sota de trébol; 
as, rey, dama, etc., de pica. Si el triunfo fuera de tré- 
bol, entonces, la carta de más valor sería la sota de 
trébol, viniendo después la de pica. Las sotas que no 
son bosquecillos de la derecha ni de la izquierda con- 
servan el mismo valor que en el ecarlé. : 

Eucre entre dos. Primero se distribuyen dos cartas 
y luego tres a cada jugador, se vuelve la undécima 
y ésta designa el triunfo. Se juega a cinco puntos. Si 
un jugador hace tres o cuatro bazas, gana un punto; 
pero si da capote, gana dos, igual que en el ecarlé, 
Una vez hecha la distribución y vuelta la carta de 
triunfo, el que le toca salir empieza por examinar sus 
cartas para calcular si es lo bastante fuerte para ganar, 
o sea, para poder hacer tres, cuatro o cinco bazas. Si 
se encuentra en este caso, exclama: mando. Entonces 
el adversario puede descartarse de una de sus cartas 
para reemplazarla por la que indica el triunfo. Si no 
tiene esperanza de hacer el punto, dice: paso. Así que 
el primer jugador ha mandado, inicia el juego, echan» 
do una carta; echa otra vez el que da y gana la baza la 
más fuerte. Si el que ha dado no puede servir al palo, 
tiene que fallar forzosamente como en el ecaré; sólo si 
no puede pasar por otro punto, renuncia a ello. Vuelve 
a jugar en seguida el primero el que ha hecho la baza 
y así se va continuando hasta haber echado las 10 
cartas. Si juega de autoridad alguno de los jugadores 
y por lo menos no hace tres bazas resulta eucrado, y 
entonces su adversario cuenta dos puntos en lugar de 
uno o tres en vez de dos, en el caso de dar capote, 
Bastará un ejemplo para comprender bien esto. Cuan» 
do el primero que juega dice paso, por no parecerle su 
juego bastante fuerte, y el que da coge la carta vuelta 
para triunfo y se descarta de otra, como es su der echo, 
este último, si no marca, queda eucrado. Cuando pa- 
san ambos jugadores, puede el primero cambiar la 
carta de triunfo que se ha vuelto, viniendo entonces 
obligado a jugar antes el que dió; pero entonces si 
aquél no marca, queda eucrado. Si los dos jugadores 
declaran el paso, si no hace el cambio el primero, pue- 
de hacerlo el que dió, exponiéndose a quedar eucrado 
y entonces juega primero el adversario del que dió; 
lo cual quiere decir que se puede pasar dos veces. El 
primero dice: paso. El segundo, satisfecho de su juego, 
también lo dice. Puede en seguida jugar el primero, 
después de haber hecho el cambio, o decir paso otra 
vez. Y el que ha dado, a quien le asiste el derecho de 
coger otra vez la carta de triunfo vuelta, puede tam- 
bién pasar. Entonces el primero juega y ninguno de 
los dos corre peligro de quedar eucrado. El bosqueci- 
llo de la derecha se cuenta como triunfo y supera a 
todos ellos, exceptuando a la sota. 

Eucre entre tres. Se distribuyen en este juego cinco 
cartas a cada jugador, o sea un total de 15; pero 
rigiendo las mismas reglas que en el eucre entre dos. 
La única diferencia que existe es por lo que se refiere 
a la táctica. Si tiene cuatro puntos uno de los jugadores 

los otros, dos, cada uno, pueden estos últimos, para 
mpedir que el primero gane, ayudarse mutuamente. 

Eucre entre cuatro. En este juego los jugadores se 
dividen en dos campos, venciendo aquel cuyas bazas 
combinadas llegan a valer cinco puntos. Si han decla- 
rado pasar los cuatro jugadores, puede el primero cam- 
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biar la carta de triunfo; si él no lo hace, puede hacerlo 
el segundo, después el tercero, y finalmente, el cuarto. 
Cuando no hace el punto el jugador que ha mandado, 
cuenta dos el partido contrario. Cuando un jugador 
posee un juego muy fuerte, puede decir que juega solo; 
a este anuncio, su compañero abandona las cartas, ju- 
gando el primero contra los otros dos. Si tiene suerte 
y hace las cinco bazas, puede apuntarse tres puntos; 
si no hace más que tres o cuatro bazas, sólo puede 
marcarse uno; es eucrado, si no llega a las tres. En al- 
gunas ocasiones este juego experimenta la siguiente 
modificación. Escógese una carta blanca, en la cual 
se escribe la palabra joker. Entonces, esta carta, sea 
cualquiera el palo de triunfo, vale por el más alto de 
todos. Y si el joker resulta la carta vuelta, el que da 
tiene entonces el derecho de señalar como triunfo el 
palo que se le antoje. 

EUCRENO. m. Paleon!. (Eucrenus Handl.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, subclase 
de los terigogéneos, orden de los protoblatoideos. Per- 
tenece a los terrenos del carbonífero superior y del 
pérmico de Europa y de la América del Norte. 

EUCREODOS. m. Zool. (Eucreodi.) Tribu de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase de 
los placentarios, orden de los carníveros, suborden de 
los creodontios. P* y M, desarrollados como caninos. 
Las garras están comprimidas, terminando delante en 
punta, y no hendidas. La mano y el pie son paraxóni- 
cos. La fíbula no tiene articulación en el calcáreo. Las 
zigapófisis de las vértebras de la cadera son planas. 

EUCRESTA. f. Bot. El género Euchresta Benn., 
en las plantas leguminosas papilionadas dalbergieas 
geofreínas, comprende dos especies del Himalaya, islas 
de la Sonda, Formosa y Japón. 

* EUCRIFIA. f. Bo!. En la costa de Chile llaman 
muermo a la especie Eucryphia cordifolia. 

* EUCRINOIDEOS. m. pl. Paleont. (Eucrinoi- 
dea.) Este orden de equinodermos presenta actual- 
mente un muy reducido número de formas que con- 
trasta con la riqueza y variedad de los tiempos geoló- 
gicos: constituyen los eucrinoideos un grupo de ani- 
males de los de mayor antigiedad conocida; se pre- 
sentan en las capas más antiguas del silúrico y en la 
formación cámbrica; sus restos, especialmente los ar- 
tejos del tallo, se presentan en cantidades considerables 
hasta llegar a formar las calizas de crinoides que des- 
empeña un papel muy interesante en la estructura de 
la corteza terrestre; la existencia de los eucrinoideos 
está relacionada con la composición y estructura de 
las rocas, y si sus restos son abundantes en las calizas, 
faltan, por el contrario, casi en absoluto en las piza- 
rras, arcillas y arenas; pueden, como sus representantes 
actuales, haber vivido en condiciones muy diferentes; 
pero, en general, presentan afición a los arrecifes cora- 
linos. Contrariamente a lo que se observa en los otros 
de los antiguos períodos, los crinoides presentan casi 
sin excepción una repartición geográfica muy limitada: 
hoy nos admiramos de la localización de un gran nú- 
mero de especies de Comatulas y, en cambio, lo mismo 
acontece en las formaciones del silúrico en especies 
y aun géneros que quedan reducidos a localidades o 
provincias perfectamente delimitadas: así acontece 
con la fauna silúrica superior de la isla de Gothland, 
donde se han reconocido 176 especies repartidas en 
43 géneros, de los que 10 se han encontrado en otras 
partes, y de ellos 9 en Inglaterra y País de Gales, y 
1 en la América del Norte. De los 43 géneros, 23 son 
exclusivos de la isla de Gothlandia, 20 poseen una 
mayor extensión. Lo mismo se observa en la fauna de 
crinoideos del devónico de Eifel con la sincronica de la 
América del Norte o las formas carboníferas del An- 
tiguo o Nuevo Mundo; es muy raro que una sola y 
misma especie pertenezca a dos regiones distintas de 
la Tierra o a dos partes distintas de un mismo conti- 


EUCRENO — 


EUCUPINOL 


nente y los géneros tienen igualmente en su mayor 
parte una distribución geográfica bastante limitada. 
El género de vida de estos animales, que no permite 
el cambio de lugar, ni emigraciones, y el aislamiento 
que resulta para estos animales así como la adapta- 
ción a condiciones determinadas de existencia, nos 
explican esta particularidad. (V. el cuadro de la pági- 
na siguiente). 

*EUCRITA f. Mineral. Composición química y 
tanto por ciento de las eucritas. Brauns, en su Memoria 
sobre el meteorito de Lituania, se había limitado a 
calcular, a base del análisis, la composición química, 
por tantos por ciento moleculares y sobre esta base el 
tanto por ciento de minerales, comparando los valores 
luego con los de la shergottita, de Shergotty, que fué cal- 
culado de la misma manera. Tenía ahora interés especial 
en calcular sobre la misma base la composición química 
de las eucritas en general y determinar su tanto por 
ciento en minerales, lo que era fácil hacer puesto que, 
en general, se trata aquí únicamente de feldespato y 
de piroxenas. Las cifras de los diferentes autores va- 
rían un poco en los decimales. El motivo de esto es 
que algunas veces se han tomado en consideración 
las reducidas cantidades de TiO,, MnO, FeS, Cr,O,, y 
otras veces no. He aquí los análisis a base del tanto 
por ciento molecular, según el de SiO): 


Stannern Pera- 

miho 

SiOj.../50,74] 51,34] 51,40 
Al¿03..| 7,84| 7,87] 6,89 
Fej,0;.. há dr —_ 
FeO...|17,03| 18,61] 17,93 
Mg0...|10,79| 9,73| 11,14 

Ca0O...|12,73| 11,81] 12,08 
Naz0..| 0,87| 0,64| 0,56 
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Bibliogr. A. Lacroix, La méléorite (eucrite) tom- 
bée dans la Haute Volta le 27 juin 1924, 1925, 1926; 
Reinhard Brauns, Die chemische Zusammensetzung und 
der Mineralbestand der Eukrite (1931). 

EUCROCIDURA., Í. Zool. Género fundado por 
Acloque en 1900 y sinónimo de Crocidura de Wagler. 

EUCRUSTÁCEOS. m. pl. Zool. Clase de crus- 
táceos con dos pares de antenas preorales y con des- 
arrollo en forma Naupius. 

EUCTENODUS. m. Bot. Género de Kútzing 
y sinónimo de Phacelocarpus de Endlicher y Diesing 
en las algas esferococáceas. 

EUCUPINA. f. Farm. C,yH,¿N, . OH . OC¿H,,. 
Se llama también eucupina básica e isoamilhidrocu- 
preína. Se presenta en forma de polvo incoloro, casi 
insípido, insoluble en agua y éter de petróleo, y solu- 
ble en alcohol, éter y aceites grasos. Da la reacción de 
la talcioquina; el ácido nítrico, mezclado con poca eu- 
cupina tiene por trituración una fluorescencia azul. 
Se emplea como germicida y enérgico anestésico en 
dolores carcinomatosos, afecciones de la vejiga, etc., 
y como desinfectante en la grippe y en la difteria. 
Se usa, al exterior, en soluciones oleosas, en pomadas 
y en supositorios; también se usa interiormente en 
polvos y en perlas. 

Clorhidrato de cucupina o clorhidrato de isoamilhi- 
drocupreina: C,, HN, . OH . OC¿H;, .2 HCI + H¿O. Se 
presenta en finas agujas incoloras, de sabor amargo 
acre, solubles de 15 partes de agua y muy soluble en 
alcohol. Las soluciones tienen reacción ácida. Se 
plea como la eucupina. ¿A 

EUCUPINOL. m. Farm. Está. 
gramos de esencia de pino silvest: 
eucalipto, 20 de alcanfor y 180 de naftalina. 
en inhalaciones contra la tos ferina. 
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Distribución cronológica de los eucrinoides fósiles 
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EUCURCIA. [. Entom. (Eucurtia Mjóberg.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los histéridos y 
tribu de los heterinos. De Australia proceden sus dos 
especies; el tipo es E. paradoxa Mjúberg. 

EUDACTIS. m. Paleont. (Eudaciia Egert.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los teleóstomos, orden de los ganoideos, suborden 
de los amioideos, familia de los catúridos. 

EUDASCALIA. f. Entom. (Eudascalia Mel.). Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los selizinos. Contiene cuatro espe- 
cies americanas; el tipo E. sinuatipennis Stal vive en 
el Brasil. 

EUDEAGOGO.m. Zool. y Paleont. (Eudeagogus.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos hete- 
rópteros, orden de los coleópteros, tribu de los rincó- 
foros, familia de los otiorrínquidos. Se ha encontrado 
en estado fósil en el ER 

EUDELFÍN. m. Zool. El género Eudelphinus de 
Gervais es sinórimo de Delphinus de Linneo. 

EUDEMA. Í. Bo!. Género de Humboldt, Bon- 
pland y Kunth en las plantas crucíferas, con dos es- 
pecies de los Andes del Ecuador, d 


EUDEQUENELA. Í. Paleon!. (Eudechenella 
Richter.) Subgénero de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, subclase de los entomostráceos, orden de 
los trilobites, familia de los prétidos, género Dechenel- 
la Kayser. Se presenta en los terrenos devónicos. 

EUDERMATÁN. m. Farm. Al parecer es una 
masa para formar pomadas que contiene una solución 
de cloruro de aluminio. Es una pomada incolora, un- 
tuosa y estable. Se emplea en eczemas y en inflamacio- 
nes cutáneas catarrales de los animales domésticos. 

EUDESME, m. Bo!. Género de J. Ag. en las algas 
cordariáceas eudesmeas, con tres a cinco dee de 
las costas atlánticas de Europa y la América del Norte, 
además de las de Australia, Tasmania y el mar Rojo, 

EUDESMEAS. f. pl. Bo!, Tribu de algas corda- 
riáceas, con talo no completo de dos partes diferentes, 
filamentos de asimilación en un cuerpo de tejido re- 
dondeado o alargado erguido, crecimiento longituci- 
nal por división transversal de células subterminales 
de los filamentos celulares axiles, los filamentos de 
asimilación de origen secundario. Comprende los gé- 
neros Eudesme, Castagnea, Bactrophora, Myriocladia, 
Polycerea y Cladosithon, 
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EUDÉSMICO (Ácino). Quím. Cjs Hz, - CO + OH, 
cido monobásico que se encuentra en estado de sal 
amónica en la esencia de las hojas del Eucaliptus aggre- 
ata, 
> EUDESMOL, m. Quím. C,¿H,¿0O. Compuesto or- 
gánico, fusible de 79 a 80%, contenido en las esencias 
de Eucaliplus piperata y de E, camphora. 

EUDIDIEREA. f. Bo!. Subgénero de didieráceas 
con dos especies, que se distinguen de las otras cuatro 
del S. de Madagascar por sus hojas lineales aciculares y 
los estambres muy reducidos en las flores femeninas; las 
otras cuatro especies constituyen el subgénero Alluau- 
día con hojas aovadas o aovadoelípticas y anteras esté- 
riles en las flores femeninas. La familia se incluye entre 
las dicotiledóneas sapindales, didiereineas o con flores 
heteroclamídeas, actinomorfas, diplostémones con an- 
teras libres: son árboles de aspecto de cactácea, leño 
delgado y mucha medula, tronco y ramas espinosos o 
con abultamientos espinosos, hojas sencillas y peque- 
ñas, flores en falsas umbelas axilares o en el ápice de 
rama formando racimos contraídos; las flores son dioi- 
cas, sépalos dos decusados, petaloideos, persistentes, 
pétalos cuatro decusados, estambres 8 o 10 en el borde 
de un disco anular, con filamentos tomentosos y ante- 
ras dorsifijas, ovario de la flor femenina trilocular, pero 
sólo una celda con un óvulo inverso, ascendente, estilo 
con tres o cuatro ramas estigmáticas cortas, anchas e 
irregularmente lobuladas, fruto triquetro e indehiscen- 
te, embrión plagado con raicilla ascendente y cotiledo- 
nes carnosos, semilla sin albumen, 

EUDISCOCERAS. f. pl. Paleont. (Eudiscoceras 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonítidos. Se presenta en los terrenos triásicos, 

EUDIESTOTA. f. Entom. (Eudiestota Sharp.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Sólo se conoce una especie, 
E. grandis Sharp., procedente de las islas Hawaii. 

' EUDIGESTOL. m. Farm, Preparado que con- 
tiene ácido fosfórico y pepsina en forma de adsorción 
en ácido silícico, Se presenta en tabletas, de 05 gr. 
cada una, que se deshacen rápidamente en agua, Se 
emplea en la anacidez del estómago. 

EUDIOPTO. m. Zool. (Eudioptus.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geófilos, sección de los 
monotrematos, familia de los bulimúlidos, género 
Bulimulus Leach (1814). 

EUDIPTES, m. pl. Zool. y Paleont. (Endyptes.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, orden 
de las carinatas, suborden de las aptenoditas. No se 
conoce en estado fósil, 

EUDOCERAS,. f. pl. Paleont. (Eudoceras Hall.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquiados, suborden de los nautiloideos, 
familia de los ortocerátidos. Concha recta, de sección 
transversal angulosa; los lados aplanados, el lado ven- 


- tral y el lado dorsal convexos. Linea de sutura con 


amplios lóbulos ventral y dorsal, y con sillas laterales 
redondeadas o angulosas. Pertenece al silúrico y al 
devónico, 

EUDOLITA., f. Farm. Parece ser una solución de 
mentol, cloroformo y acetato de etilo en alcohol. Se 
emplea como analgésico, en dolores neurálgicos, en 
toques. ; 

EUDOMENTOL. m. Farm. Tabletas de bromu- 
ro, extracto de valeriana y extracto de Piscidia, recu- 
biertas de chocolate, Se emplea como sedante, tomán- 
dolo antes de acostarse, | 

EUDONT. m, Farm, Preparado farmacéutico 
contra el dolor de muelas. Según Hager, está formado 
por 2 gr. de esencia de clavos de especia, 2 de alcohol, 
2 de alcanfor, V gotas de cloroformo, 3 gr. de tintura 
de yodo y 3 de glicerina, 


EUDÉSMICO — EUFAULA 


EUDORA, f. Zool. (Eudora Leach, 1852.) Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los escutibranquia- 
dos, sección de los ripidoglosos, familia de los turbí- 
nidos, género Phasianella Lamarck (1804), subgénero 
Tricolia Risso (1826). P. pullus Linneo es la forma 
típica, 

Eunora, Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Arkansas, condado de Chicot; 1,197 h. según el censo 
de 29204 C, en el Est. de Kansas, condado de Douglas; 
627 h. 

* EUDOXIAS. Geog. ant. Esta ciudad de la Ga- 
latia Secunda (Asia Menor) es mencionada solamente 
por Hieracles y Parthey. Su nombre primitivo se des- 
conoce; siendo quizá Gordion, población donde Ale- 
jandro Magno cortó el famoso nudo y probablemente 
corresponde a la actual Yurme, en el valiato de An- 
gora. Algunos autores identifican EUDOXIAS con Akki- 
laion, cuyo emplazamiento se ignora. 

EUDOXO,. m. Paleon!. (Eudoxus.) Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, suborden de los geófilos, sección de los mo- 
notrematos, familia de los helícidos, género Relix Lin- 
neo (1758), subgénero Cochlostylus Férussac (1819). 

EUDOXOQUITON. m., Zool. y Paleont. (Eudo- 
xochiton Shuttleworth, 1853.) Sección de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los poliplacóforos, 
familia de los quitónidos, género Chiton ¡Fo (1758), 
subgénero Chiton sensu síricto. Láminas de inserción 
de las valvas intermediarias plurilobuladas; seno pe- 
queño; zona híspida. C. nobilis Gray es su forma típica, 

EUDRAGONES. m. pl. Zool. Subgrupo de di- 
nosaurios mesozoicos herbívoros. 

EUDRALINA, fÍ. Farm. Combinación de adre- 
nalina y falicaína (idéntica químicamente a la novo- 
caína). 1.” Solución de 00001 gr. de adrenalina y 0125 
de falicaína, contenida en ampollas de 25 cm.* Se 
emplea en la anestesia por infiltración, 2.2 Tabletas 
con la misma concentración, Se emplea en la aneste- 
sia por conducción central. 3. Solución de 00007 gr. 
de adrenalina y 0%02 de falicaína en 141 cm,* Se emplea 
en anestesia local en Odontología. 

EUDRENINA,., f. Farm, Preparado que contie- 
ne 000003 gr. de adrenalina y 0%01 de f eucaína en 
1 cm.* Se usa en Odontología. 

EUEQUISETALES. f. pl. Bot. En las plantas 
teridofitas equisetales se distingue este orden del de 
las calamariales por tener las esporas iguales. No com- 
prende más que la familia de las equisetáceas, 

EUERGÓN. m., Farm, Contiene 65 gr, de agua 
de mático destilada, 16 de extracto flúido de azafrán, 
12% de sulfato de cinc, 3 de extracto de manzanilla, 
1% de catecú, 1%5 de metadioxibenzol y 0'0005 de cuer- 
cetina. Diluída en agua se usa como preservativo de la 
gonorrea, 

Pildoras de euergón. Están formadas por partes 
iguales de hojas de bucco, salicilato de mentol, hojas 
de mático, raíz de kawa y formino (hexametileno- 
tetramina,) 

EUFANEROBS, m. Paleont. (Euphanerops S. 
Woodward.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los placodermos, orden de los 
anáspidos, familia de los birkénidos. Se presenta en 
los terrenos del devónico superior de Quebec, 

EUFANTA, f. Entom, (Euphanta Mel.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los flátidos 
y tribu de los flatinos. Se conocen ocho especies, todas 
de Australia; el tipo es E. munda Walk. 1 

* EUFAULA. Geog. Esta ciudad del condado de 
Barbour, en el Est, de Alabama, cuenta e 
ción de 7,000 h, según las estadísticas locales de 1928. 


Es el centro de una importante co. 
tiene minas de bauxita y otras | > 
tureras, Se sirve del f, c, Central de Georg. 
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pores por el río. La ciudad fué fundada hacia el año 
1800. || Esta villa, en el Est. de Oklahoma, condado de 
McInstosh, tiene 2,286 h. según el censo de 1920, 

EUFAUSIÁCEOS. m. pl. Paleont. (Euphau- 
siacea.) Grupo de artrópodos de la clase de los crustá- 
ceos, subclase de los malacostráceos, orden de los es- 
quizópodos. Fueron considerados anteriormente como 
pertenecientes al orden de los misidáceos, pero actual- 
inente se consideran como orden independiente, ca- 
racterizado por el hecho de que el caparazón se une 
con los segmentos del cuerpo con excepción de los dos 
últimos. 

EUFAÚSIDOS. nm. pl. Zoo!, Familia de crustá- 
ceos podoftalmos | 
esquizópodos, cu- e 
yas patas torácicas Al 
llevan branquias li- - 
bremente colgantes. 

EUFEA. f PS An 
Paleont. (Euphaea.) | ATA A 
Género de artrópo- 
dos heterometal 
los, del orden de los 
neurópteros, subor- 
den de los seudoneurópteros, familia de los odonatos, 
Pertenece al jurásico. 

EUFEDUSA. f. Zool. (Euphaedusa.) Sección de 
moluscos de la clase de los gastetópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geófilos, sección de los 
monotrematos, familia de los púlpidos, género Clausilia 
Draparnaud (1805). Vive en el Asia Oriental. 

EUFEMIA. Geog. Lug. poblado de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tercero Abajo; 
distante 85 kms. de Villa María y sit. a 153 m. s. n. m. 
Est, del f. c. al Pacífico. 

EUFEMIL. m. Farm. Tabletas, de 035 gr. cada 
una, que contienen 005 de clorhidrato de yohimbina, 
01 de glándulas suprarrenales y 02 de ovarios diseca- 
dos. Las ampollas de eufemil contienen 005 gr. de clor- 
hidrato de yohimbina, 00005 o bien 0'0015 de estric- 
nina y 1 cm.* de extracto de ovarios al 50 por 100. 

EUFEOPSIS. m. Paleont. (Euphaeopsis Handl.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, sub- 
clase de los terigogéneos, orden de los odonatos, gru- 
po de los zigópteros. Se presenta en los terrenos ter- 
ciarios. : 

EUFERINA, f. Farm. Jarabe con extracto de 
tomillo, guayacol y glicerofosfatos. 

EUFERRINA. f. Farm. Preparado de lecitina 
hierro y quina. Se emplea en anemia, clorosis, etc. 

EUFERROL. m. Farm. Perlas de gelatina que 
contienen una masa de carbonato potásico, sulfato de 
hierro y aceite de almendras dulces, en 0'012 gr. de 
hierro y 0'0009 de ácido arsenioso por dosis. 

EUFERRON. m. Farm. Tabletas que contienen, 
cada una, 07 gr. de pirofosfato de hierro citroamonia- 
cal, junto con bicarbonato sódico y substancias del 
caldo de carne. El euferron K, para niños, contiene sólo 
0'2 gr. de la sal de hierro. Se usan como tónicos. 

EUFESTUCEAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plan- 
tas gramíneas festuceas, sin los caracteres de las otras 
subtribus anteriores: glumilla externa con cinco a 
muchos nervios. Comprende los géneros Pleuropogon, 
Brylkinia, Uniola, Distichlis, Briza, Desmaceria, 
Wangenheimia, Aeluropus, Lasiochloa, Dactylis, Cyno- 
surus, Lamarckia, Sclerochloa, Schismus, Nephelo- 
chloa, Poa, Colpodium, Duponita, Scolochloa, Graphe- 
phorum, Glyceria, Atropis, Festuca, Catapodium y 
Scleropoa. 

EUFICO. m. Entom. (Euphycus Króber). Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los terévidos, 
Distínguese por el cuerpo peloso, primer artejo de 
las antenas muy , pestañoso, Ojos del macho 
contiguos en largo trecho, Contiene cuatro especies 
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Eubhausia Málleri Cls. (según 
Leunis). Tamaño real: 16 a18 mm. 


de Europa, Asia y América; el E. dispar Meig. vive en 
el S, de Europa. 

EUFILICÍNEAS. f. pl. Bot. En las plantas 
teridofitas filicales leptosporangiadas se distingue 
este suborden del de las hidropteridineas por tener 
la pared del esporangio, por lo regular, con un anillo 
de células salientes, en que se verifica la dehiscencia; 
las esporas son todas homogéneas y producen grandes 
protalos independientes, que pueden ser monoclines o 
diclines; a veces hay apogamia de protalos y aposporia, 
Comprende las familias de helechos himenof:láceos, 
cialeáceos, polipodiáceos, parkeriáceos, maloniáceos, glei- 
queniáceos, esquizeáceos y osmundáceos. 

EUFILINA, Í. Quím. y Farm, Parece ser una 
combinación de teofilina y etilenodiamina, Se pre- 
senta en masas cristalinas, muy solubles en agua, 
que contienen 78 por 100 de teofilina, 

EuriLINa, Terap. Nombre dado a una asociación de 
teofilina con etilenodiamina, recomendada como diu- 
rética. También se prescribe como hemostática y 
entonces obra por un mecanismo poco conocido to- 
davía. Su acción coagulante, admitida primeramente, 
se ha substituído hoy por la hipofisaria, La eufi- 
lina actúa sobre el lóbulo posterior de las glándulas, 
lo cual explica también el efecto diurético, Éste es 
análogo al del novaservol y la urea, asimilándose al 
de una inyección de hipofisina. Sin embargo, la acción, 
aunque duradera, no es tan intensa como la órganote- 
rápica directa. En clínica, las indicaciones hemostáti- 
cas de la eufilina se refieren principalmente alas hemo- 
rragias uterinas. Asimismo es eficaz contra el asma 
bronquial, aun como profiláctica en inyecciones o su- 
positorios. La dosis es de 0%50 gr. en ampollas de 2, 
La eufilina corrige también la respiración de Cheyne- 
Stokes cuando se administra por vía intravenosa. La 
inyección debe repetirse para agotar gradualmente sus 
efectos y aun éstos no son después tan intensos. La 
opresión y el coma desaparecen con la parálisis del 
centro respiratorio, sea cual fuere su origen (descom- 
pensación cardíaca, morfinismo). Se explica la fárma- 
codinamia de la eufilina como vasodilatadora de las 
coronarias y vasos cerebrales. La dosis no debe exce- 
der de 060 gr. para no producir efectos desagrada- 
bles ni tóxicos, Cuando deja de administrarse duran- 
te algunos días no tarda en recuperar su eficacia po- 
sitiva, 

EUFILITES.m. pl. Paleont. (Euphylites Wáhner.) 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquiados, suborden de los ammo- 
nítidos, familia de los litocerátidos. Pertenece al liá- 
sico, 

EUFILO. m. Zool. (Euphyllon Jousseaume, 1880.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los raquiglosos, familia 
de los murícidos, género Murex Linneo (1758), subgé- 
nero Chicoreus Montfort (1810). M. monodon Sowerby 
es su forma típica. 

EUFILÓPODOS. m. pl. Zool. Así llamó Haeckel 
alos filópodos típicos, como los apódidos y esteriados. 

EUFINA, f. Quim. y Farm. (C,H¿0,),CO. Es el 
carbonato dietílico. Se presenta en forma de líquido 
muy volátil, de olor aromático, apenas soluble en agua 
y soluble en las grasas. Su densidad es 0,976. Hierve 
a 126%, Se descompone en sus componentes por la 


acción del agua y todavía más fácilmente en contacto Ñ 


con los líquidos del organismo. Actúa como anesté- 
sico dental. > 

EUFLACURTIEAS. f. pl. Bot. Subtribu de 
plantas flacurtiáceas flacurtieas, con hojas coriáceas 
y, en general, penninervias, inflorescencias por lo 
común axilar. Comprende los géneros Myroxylom, 
Azara, Ludia, Tisoxia, Neumanma, Flacourtia, Do- 
ryalis y Bennettia. 


EUFLAVINA 


EUFLAVINA., Í. Farm. Sinónimo de tripafla- 
vina. 

EUFOBERIA, f. Paleon!. (Euphoberia Meek y 
Worth.) Género de artrópodos de la clase de los mi- 
riápodos, orden de los arquipolípodos, familia de los 
eufobéridos. Espinas armadas, pero de punta sen- 
cilla, dispuestas en series subdorsal y lateral. Segmen- 
tos dos o tres veces tan anchos como largos, Se cono- 
cen unas 12 especies del terreno hullero de Mazon 
Creek (Illinois), y dos del de Inglaterra. 

EUFOBÉRIDOS, nm. pl. (Euphoberidae Scudder.) 
Famiia de artrópodos de la clase de los miriápodos, 
orden de los arquipolípodos. Placas dorsales más o 
menos consolidadas, pero claramente divididas en 
dos partes desiguales, de las cuales la anterior es la 
más alta. Cuerpo provisto de grandes espinas a menudo 
bifurcadas o de tubérculos dispuestos en varias st- 
ries longitudinales, Esta familia contiene grandes es- 
pecies velludas, algunas de las cuales tenían costum- 
bres anfibias e iban provistas de estigmatos, pero tam- 
bién de órganos semejantes a branquias; sus miembros 
foliáceos parecen, además, haber sido adaptados tanto 
ala locomoción en el agua como a la progresión sobre 
tierra. Todas las especies proceden del terreno hullero, 
la mayor parte de la América Septentrional. Compren- 
de los géneros Acantherpestes Meek y Worth., Eupho- 
beria Meek y Wortb,, Amynilispes Scudder y Etle- 
ticus Scudder. 

* EUFORBIO, m. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8.2 ed., 1930), el euforbio se disuelve 
casi por completo en el ácido acético cristalizable y, 
principalmente, en alcohol, éter y bencina de petró- 
leo. Si se agitan 0%10 gr. de euforbio con 10 em.,* de 
bencina de petróleo y se vierte la solución con cuidado 
sobre ácido sulfúrico que contenga una mínima canti- 
dad de ácido nítrico, produce una zona roja en la su- 
perficie de contacto de ambos líquidos. Triturando 
2 gr. de euforbio con porciones sucesivas de alcohol 
de 90? hasta extraer todo lo soluble, reuniendo los lí- 
quidos extractivos alcohólicos, filtrando y evaporando 
en baño de maría, en cápsula tarada, hasta peso cons- 
tante, el extracto resinoso obtenido de esta menera de- 
berá pesar de 1 a 120 gr. El euforbio, privado de los 
restos de la planta que le 'acompañan, no debe dejar, 
por incineración, más de 10 por 100 de residuo fijo, 

Por ser muy irritante el polvo de euforbio, debe ob- 
tenerse con grandes precaucicnes, empleando un mor- 
tero cubierto y protegiendo con guantes las manos 
del operador y con un pañuelo humedecido la boca y 
la nariz. 

EUFORIANTO. m. Bot. El género Euphorian- 
thus de Radlkofer, en las plantas sapindáceas cupa- 
nieas notorrizas, comprende una sola especie de las 
Molucas, Nueva Guinea y Nuevas Hébridas, 

EUFORMOL, m. Farm. Anestésico externo y 
desodorante. Según Mindes, está formado por 0,02% 
gramos de esencia de eucalipto, 0018 de esencia de 
gualteria, 0032 de timol, 0'005 de mentol, 0'72 de 
ácido bórico, 009 de extracto flúido de Baptisin tinc- 
torio y 3% de solución de formaldehido (de 40 por 100). 
Se encuentra en el comercio en tabletas. 

EUFÓSIL. m. Farm. Probablemente es un pro- 
ducto análogo al ictiol, Se encuentra en el comercio 
en forma de pomada, tintura, colodión, solución coloi- 
dal y polvos tópicos. 

EUFOTINE.m. Mus. Un instrumento, inventado 
en 1852 por Petit, que se compone de una serie de dia- 
pasones de viento, un teclado y unos fuelles. El maris- 
cal José Joaquín Virués se valió de esta palabra para 
dar nombre a un sistema científico racional de com- 
posición musical a que llamó Geneuphonia. 

* EUFRACTO. m. Zool. El género Euphractus 
es de la familia de los dasipódidos, pero de la tribu 
de los xenurinos (y no dasipodinos), con cabeza ancha 
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y deprimida, seis o siete zonas de piezas en la coraza, 
dorso medianamente peloso. E, Apar o D. unicinclus 
es el tatú payú. 

* EUFRASIA Roja. f. Bot. Nombre vulgar de 
Odontites rubra. 

* EUFRATES. Geog. Antiguamente parece que 
sirvió este río para un tráfico importante siguiendo la 
corriente, El tráfico moderno no difiere mucho del an- 
tiguo ni en la forma 
de las embarcacio- 
nes ni en los méto- 
dos de navegación. 
De Meskene a Hit el 
tráfico local se hace 
en barcas chatas; 
pero los rápidos difi- 
cultanla navegación. 
Aguas abajo del Hit 
pueden surcarlo va- 
pores de 5 pies de ca- 
lado, Entre Yumou- 
ra y Nasarujé el fon- 
do siempre resulta 
un mínimo de 5 pies 
y es firme; pero des- 
pués de Nasarujé 
sólo es navegable en 
época de avenidas. * 
Se cree que si se 
apartaran los obs- 
táculos del curso su- 
perior y se siguiera 
un sistema diferente 
de irrigación se podría navegar fácilmente río arriba 
durante un trecho considerable. Sobre este río se han 
tendido modernamente algunos puentes. Uno de los 
más interesantes y útiles es el puente suspendido de 
Deir ez Zor. 

EUFRONIA. f. Bot. El género Euphronia Mart., 
en las plantas rosáceas espirecideas quillayeas, com- 
prende una sola especie del Brasil. 

EUFROSINE. f. Bot. El género Euphrosyne, fun- 
dado por De Candolle, comprende una sola especie 
de plantas, de la familia de las compuestas, tribu de 
las helianteas y subtribu de las ambrosinas, con mar- 
gen grueso, cartilagíneo, alrededor del fruto, hojas bi 
o tripinadopartidas, el fruto comprimido por el dorso, 
cabezuelas heterógamas, pequeñas; hierba con hojas 
esparcidas. 

EUFUMÁN. m. Farm. Emplasto medicinal si- 
rio, adicionado de diversas substancias, que se en- 
cuentra en el comercio en forma de tabletas. Se emplea 
como fumigatorio en el catarro bronquial, afecciones 
pulmonares, etc. 

EUGALACTÁN., f. Farm. Solución de caseína 
ligeramente alcalina. Se presenta en forma de lí- 
quido turbio, Se emplea en inflamaciones locales, en 
inyecciones intramusculares o subcutáneas, 

* EUGALOL. m. Farm, y Quím. Se llama tam- 
bién eugallol. Es el monoacetato de pirogalol (piro- 
gallol). Se obtiene calentando una solución de piroga- 
lol en ácido acético cristalizable con la correspondien- 
te cantidad de anhídrido acético; destilando luego el 
ácido acético, queda de residuo el eugalol formado. 
También puede prepararse calentando pirogalol con el 
doble de un peso de anhídrido acético; tratando el 
producto de la reacción con agua, se separa el triace- 
tato de pirogalol, añadiendo luego a las aguas madres 
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solución de cloruro sódico al 15 por 100, cristaliza el 
diacetato, y del líquido restante se extrae el monoace- 
tato por agitación con éter, Ha sido r 

Medicina para substituir al pirogalol como ani 
roducir in- 


3% 


tico, al cual se 


, al parece en sus efectos, sin. 
toxicaciones. á 
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EUGALLOL, m. Farm. V. EUGALOL. 

EUGASTERELA. f. Paleon!. (Eugasterella 
Schuchert.) Género de equinodermatos asterozoos de 
la clase de los auluroideos encrinasterios. Se presenta 
en los terrenos del silúrico superior y del devónico de la 
América del Norte. 

EUGASTROL (TABLETAS DE). Farm, f. pl. Con- 
tienen 015 gr. de jengibre, 0% de perhidrol magnésico 
(del 25 por 100), 0'05 de subnitrato de bismuto, 005 de 
ruibarbo y una gota de esencia de menta. Se usa en 
dispepsias. 

EUGATOL. m. Quím. y Farm. Colorante inofen- 
sivo para el pelo, que contiene ortoaminofenolsulfonato 
sódico, paraaminodifenilsulfonato sódico y 3 por 100 
de peróxido de hidrógeno. 

EUGEBA (GRAGEAS DE). f. pl. Farm, Grageas, 
recubiertas de azúcar coloreado de rosa, con un núcleo 
negro de pepsina, pancreatina, carbón, carbonato só- 
dico y magnesia calcinada. Se emplean en afecciones 
de las vías digestivas. 

EUGEISSONA, f. Bot. Género de Griffith en 
las palmeras lepidocarioideas metroxileas calaminas, 
con dos especies extendidas de Malaca a Nueva Guinea, 

* EUGENE. Geog. Esta ciudad norteamericana, 
en la parte occidental del Est. de Oregón, es un impor- 
tante centro agrícola, ganadero e industrial, calculán- 
dose la producción manufacturera en 1925 en cerca 
de 4.000,000 de dólares. La ciudad está situada en 
la extremidad de una fértil pradera al pie de una cor- 
dillera de colinas poco elevadas. En ella tiene asiento, 
además de la Universidad de Oregón, la Universidad de 
Eugene Bible. EuGENE fué fundada en 1854 e incorpo- 
rada diez años después. Tiene aeropuerto municipal 
y se sirve de dos líneas ferroviarias. j 

EUGÉNE. f. Mús. Eugéne Oneguine. Opera en 
tres actos, libro adaptado de Puschkin, música de 
Tschaikowsky. Fué compuesta en 1877 y 1878, y 
estrenada en. el Conservatorio de Moscou por los 
alumnos de dicho centro, en marzo de 1879. En esta 
obra se muestra Tschaikowsky gran melodista y co- 
lorista, evidenciando su deseo de evitar la falta de 
homogeneidad, bien patente en otras producciones tea- 
trales del mismo autor. Son de elogiar en la parti- 
tura la introducción; el arioso de Lensky, de penetrante 
acento; el delicioso vals del segundo acto, y algunos nú- 
meros corales de sólida arquitectura, basados en cantos 
populares rusos. 

* EUGENESIA. í. Hig. y Mor. La aplicación de 
las leyes biológicas al perfeccionamiento de la especie 
humana, al ser llevada aciertos extremos, ha incurrido 
en el anatema de la Iglesia por boca del sumo pontífice 
Pío XI, quien en la encíclica Casti connubiz (31-XI1- 
1930) dice: «Es preciso reprobar finalmente el uso per- 
nicioso que se refiere próximamente al matrimonio 
natural del hombre y también al bien de la prole, por 
cierta razón verdadera, pues hay algunos que, exce- 
sivamente solícitos de los fines eugénicos, no solamente 
dan ciertos buenos consejos para la salud y vigor de la 
futura prole, lo cual ciertamente no es contrario a la 
recta razón, sino que, además, anteponen a todo fin 
de orden superior el fin eugénico y quieren prohibir, 
por medio de la pública autoridad, el matrimonio a 
todos aquellos que, según las normas y conjeturas de 
sus disciplinas, han de engendrar prole defectuosa y 
viciada, a causa de la transmisión hereditaria, aunque 
por sí sean aptos para contraer matrimonio; más aún, 
quieren privarlos legalmente de aquella facultad natu- 
ral hasta por fuerza, con el auxilio de los médicos, Y 
esto no es lícito, ni para imponer castigo cruento por 
algún crimen, a la pública autoridad, ni para evitar 
sus futuros crímenes, o sea, no es lícito que, contra 
todo derecho, se arroguen los magistrados civiles tal 
facultad, que nunca tuvieron ni legalmente pudieron 
tener... No eslícito, verdaderamente, que a los hombres 
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capaces, por otro lado, del matrimonio (los cuales, aun 
con todo cuidado y diligencia se supone que engendra- 
rán sólo prole viciada), por esta causa, si contraen ma- 
trimonio, se les cargue con grave culpa, aunque de or- 
dinario hay que disuadirles de contraerlo, Los magis- 
trados públicos no tienen potestad directa alguna sobre 
los miembros de sus súbditos; por tanto, donde no ha 
habido culpa ni causa de pena cruenta, de ninguna ma- 
nera pueden lesionar directamente la integridad cor- 
poral ni atacarla por métodos eugénicos ni de ninguna 
otra clase,., Por lo demás, la doctrina cristiana esta- 
blece (y consta por la misma luz de la razón humana) 
que los hombres privados no tienen poder sobre los 
miembros de su cuerpo sino en lo referente a sus fines 
naturales, ni pueden destruirlos o hacerlos inútiles de 
cualquier modo para las funciones de la naturaleza 
sino cuando no puedan proveer de otro modo al bien 
de todo el cuerpo.» 

EUGÉNICA. f. Hist. nat. Así se suele llamar a 
la higiene de la raza, eliminatoria y electiva, por otro 
nombre llamada también eugenesta. 

EUGENILACÉTICO (ÁciDO). Quim, 


/ Hs ¡CHSCH: 
CH, OCH, 
"OCH, .CO .OH 


Se obtiene calentando eugenol con ácido cloracético, 
en presencia de hidróxido sódico, durante veinte horas 
y descomponiendo con ácido clorhídrico la sal sódica 
formada. Funde a 75”. Calentado con potasa y alco- 
hol amílico a 150%, se forma ácido isoeugenilacético, 
fusible de 92 a 94”, y oxidando este último con per- 
manganato potásico se convierte en ácido vainillin- 
acético, 

EUGENILFOSFÓRICO (Ácibo). Quim. Se ha 
obtenido este ácido tratando el eugenol con oxiclo- 
ruro de fósforo y descomponiendo con agua el cloruro 
que resulta. El ácido anhidro funde a 105%. Calentando 
con solución alcohólica de potasa cáustica se forma 
ácido isoeugenilfosfórico y calentando la sal sódica 
de este ácido a 150% se obtiene el isoeugenol, que se 
encuentra en pequeña cantidad en la esencia de nuez 
moscada. 

EUGENÍLICO (AzcoHoL). Quím. Se obtiene 
calentando a 60%, con formol, una solución de eugenol 
en lejía de sosa al 20 por 100, Funde de 37 a 38*, 

EUGENOFORMO. m. Quím. y Farm. Es el 
eugenolcarbinol sódico 


CH, —CH = CH, 
(CH, .0H) OCH 
ONa 


Se obtiene por la acción del formaldehido sobre el 
carbinol en solución alcalina. Se presenta en cristales 
incoloros, muy solubles en agua, poco en alcohol e 
insolubles en éter. Funde a 160%. En el organismo se 
desdobla, poniéndose formaldehido en libertad. Se- 
emplea como desinfectante intestinal, 

EUGENOL,. m. Farm y Quim. Se obtiene el euge- 
nol de la esencia de clavos de especia, en la cual se 
encuentra acompañado de pequeñas cantidades de 
quetona y éster y de grandes proporciones de capiofi- 
leno, tratándola con lejía alcalina, en la cual es solu- 
ble el eugenol, precipitando luego la solución con áci- 
do clorhídrico diluído; después se purifica por destila- 
ción Por la acción de la lejía alcohólica de potasa se 
convierte en isoeugenol, y éste da, por oxidación, el 
éter monometílico del aldehido protocatéquico, que es 
la vainillina. 
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Para determinar la riqueza de una esencia, sobre 
todo de la esencia de clavos de especia, en eugenol, 

uede seguirse el procedimiento propuesto por Thoms. 
Se tratan 5 gr. de esencia de clavos de especia con 
20 de lejía de carbonato sódico al 15 por 100 y se ca- 
lienta la mezcla media hora en baño de maría; del lí- 
quido se separa pronto la capa de sesquiterpeno. Luego 
se vierte el contenido del vaso de precipitados en que 
se ha operado, todavía caliente, en un embudo de 
separaciones (de tubo de salida corta) y se hace pa- 
sar nuevamente la solución caliente de eugenol-sosa, 
que se separa pronto y bien, al mismo vaso de preci- 
pitados. El sesquiterpeno, que queda en el embudo 
de separaciones, se lava dos veces con 5 cm.* cada 
vez de lejía de carbonato sódico al 15 por 100 y se reúnen 
los líquidos a la solución de eugenol-sosa. Se añaden 
entonces a ésta 6 gr. de cloruro de benzoilo y se 
agita; de este modo se realiza, con notable aumento 
de la temperatura, la formación de benzoileugenol. 
Se descomponen los últimos restos de cloruro de ben- 
zoilo no atacado por corta calefacción en el baño de 
maría, Se filtra, después de enfriamiento, el líquido 
que se halla encima del éter solidificado, se hacen 
cocer con 50 cm.3 de agua los cristalitos que hubieren 
quedado en el filtro al vaso de precipitados, y se ca- 
lienta hasta que la masa cristalina se ha vuelto nueva- 
mente oleosa, Se deja enfriar otra vez después de agitar 
suavemente, se filtra el líquido límpido de encima y 
se lava de la misma manera que antes dos veces, 
cada una con 5 cm.3 de agua, la masa cristalina nue- 
vamente fundida. El benzoileugenol que queda así 
en el vaso de precipitados está exento de la sal sódica 
y de exceso de carbonato sódico. Se trata, en el mismo 
vaso, con 25 cm.3 de alcohol de 96 por 100 y se calienta 
por agitación horizontal en el baño de maría hasta que 
se ha disuelto. Se separa entonces el vaso del baño de 
maría y se sigue agitando hasta que el benzoileugenol 
se ha separado en forma de pequeños cristales, lo que 
ocurre al cabo de pocos minutos. Después se enfría 
hasta 17%, se pasa el precipitado cristalino a un fiel- 
tro de papel de 9 cms, de diámetro y se recoge el lí- 
quido filtrado en una campana graduada, Se elevan 
con el filtrado hasta unos 20 cm.3 Se desaloja la solu- 
ció n' alcohólica que todavía queda sobre el filtro con 
la masa cristalina con la cantidad necesaria de alcohol 
de 90 por 100 en peso para que el filtrado forme en 
conjunto 25 cm.*; se pone el precipitado, todavía hú- 
meédo, en un frasquito pesafiltros (que previamente 
se ha desecado con el filtro a 101 y pesado) y se deseca 
a 101” hasta para constante. (Los 25 cm,3 de alcohol 
de 90 por 100 empleados disuelven, a 17?, 0,55 gr de 
benzoileugenol, debiéndose añadir esta cantidad a la 
encontrada del mismo). Llamando a la cantidad ha- 
llada del éster benzoico, b la cantidad empleada de 
esencia de clavos de especia (unos 5 gr.) y filtrando 
25 cm.* de solución alcohólica del éster en las condi- 
ciones indicadas, se encuentra el tanto por ciento de 
eugenol contenido en la esencia por medio dela fórmula: 


4100 (a+ 0,55) 
67 .b 


De este modo se determina la cantidad total de eu- 
genol contenido en la esencia de clavos de especia, 
es decir, el eugenol libre y el que está esterificado. 
Esta cantidad, en la esencia de clavos normal, es de 
80 por 100 o más, Si, además de la cantidad total de 
eugenol, se quiere efectuar la determinación del eu- 
genol libre que existe en la esencia (restando ésta de 
la primera, se podrá averiguar la cantidad del eugeno] 
en forma de éster), se procede del modo siguiente: 
Se disuelven 5 gr. de esencia de clavos de especia 
en 20 de éter y se agita rápidamente esta solución, 
en un embudo de separaciones, con 20 gr. de lejía 
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de carbonato sódico al 10 por 100, se lava el éter 
dos veces, cada una con 5 gr. dela misma lejía, se 
calientan suavemente las soluciones de eugenol-sosa 
reunidas, en baño de maría, para expulsar el éter y luego 
se benzoila del modo acostumbrado, 

* EUGENOL YODADO, Farm, 


C,HI, (OH) (OCH,) (CH, . CH : CH) 


Es un compuesto de yodo y eugenol, análogo al aris- 
tol. Se presenta en polvo amarillento, con ligero olor 
a eugenol, fusible con descomposición a 78*, insoluble 
en agua, poco soluble en alcohol, soluble en éter, acei- 
tes grasos y lejía de sosa. Es un desinfectante más 
enérgico que el aristol, que se ha recomendado en el 
tratamiento de úlceras. 
EUGENOLCARBINOL, m. Quím. 


C,oH,, (CH, . OB)O, 


Obtiénese por la acción del formaldehido sobre el euge- 
nol. Forma cristales blancos, fusibles a 37%, poco solu- 
bles en el agua. 

EUGENOLFOSFÓRICO (ÁciDOo). Quim, 


C,H, (C,B,)0 . PO(OB), 


Se obtiene por la acción del oxicloruro de fósforo so- 
bre el eugenol y subsiguiente descomposición por el 
agua del compuesto clorado así formado. Del éter cris- 
taliza, hidratado, en finas aguias, que funden de 46 
a 50%, y anhidro, del benzol en prismas duros que fun- 
den a 105%, Es muy soluble en agua, alcohol y éter. 
EUGENOLMETÍLICO (ÉTER). Quím. 


(CH, . 0), CH, . CH, . CH: CH, 


Llámase también alilveratrol. Se encuentra en la esen- 
cia del Asarum europaeum. Hierve a 2442, 
EUGENOTÍLICO (ALcoHoL). Quim. 


CH 
C,H, (0 . CH) (C,1)/ Gua: OH 
Isómero del eugenol que funde a 37", 

EUGEREON. m. Paleon!. (Eugereon Dohrn.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos paleo- 
dictiópteros, sección de los hemipteroideos, Segmen- 
tos torácicos dos veces tan anchos como largos; cabeza 
estrecha, poseyendo menos del cuarto de la anchura 
del tórax, provista de piezas bucales en forma de lan- 
ceta y de antenas multiarticuladas filiformes. Alas 
anteriores y posteriores largas, semejantes por sus di- 
mensiones, su forma y, en general, también por la ner- 
vación. Nervadura mediastina) paralela al borde, bas- 
tante alejada de él y unida a él por nervaduras trans- 
versales. Nervadura escapular con una rama principal 
que se aleja mucho; los ramúsculos laterales dirigidos 
hacia el borde inferior se conservan bruscamente en 
su proximidad. Miembros muy largos; las tibias son 
casi dos veces tan largas como los muslos. Se cono- 
cen dos especies del Rothliegend de Birkenfeld y de 
Bohemia. 

EUGÉTICO (Ácino). Quim. C,H,¡0, . CO. OH. 
Se forma en estado de compuesto sódico por la acción 
simultánea del sodio y del anhídrido carbónico sobre 
el eugenol, Es poco soluble en agua y funde a 124*, 

EUGIRINO. m. Paleon!. ( ¡nus Watson.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los anfibios, orden 
de los estegocéfalos, suborden de los filospóndilos, 
familia de los branquiosáuridos. El cráneo es más es- 
trecho que el de los braquiosaurus y los ojos son más 
pequeños. Los huesos de la tapa del cráneo son pare- 
cidos a los de Labyrinthodontos, Los lacrimales están 
muy desarrollados. Las partes dorsal y ventral del 
css están ii q Re Hállase en el car- 

nico inferior hasta el superior de Inglaterra. EN 

EUGLANDINA, Í. Zool. (Euglandina Cr. y F.) 

b , 


Sección de moluscos de la clase de los. 


Ka 
5 
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orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los monotrematos, familia de los testacélidos, 
género Glandina Schumacher (1817). 

EUGLENALES. m. pl. Bot. Orden de flagelados 
con una vacuola principal no contráctil o apenas lo es 
y está hundida en el cuerpo con canal de desagúe y 
varias vacuolas secundarias pulsátiles, que desembocan 
en aquélla; membrana plasmática notoria, con fre- 
cuencia estriada y resistente; productos de secreción 
aceite y paramilon. Comprende las familias de los eu- 
glenáceos, astasiáceos y peranemaláceos. 

EUGLENOPSEOS. m. pl. Bot. Tribu de fla- 

elados peranematáceos, con un flagelo, sin órgano 
acilar, movimiento de natación rotatorio y débil 
metabolismo. Único género Euglenopsis, 

EUGLENOPSIS. m. Bo:. Género de Klebs en 
los flagenados euglenales peranematáceos euglenop- 
seos, con una sola especie de agua dulce, 

El de Davis es sinónimo de Chlorodendron de Senn 
en las algas volvocáceas. 

EUGLISINA. f. Asociación de la parafina con 
mermelada de frutas y semillas mucilaginosas (leño, 
zaragatona). Se emplea con éxito en el estreñimiento 
pertinaz o inveterado a la dosis de 5 a 20 gr. Obra 
como los demás preparados de parafina favoreciendo 
la evacuación intestinal sin perjudicar el apetito ni las 
funciones estomacales. No resulta justificada la aser- 
ción de que la parafina impida el aprovechamiento de 
las proteínas ni de los hidratos de carbono. 

EUGNANTO, m. Zool. y Paleont. (Eugnamplus.) 

Género de artrópodos de la clase de los insectos hete- 
rópteros, orden de los coleópteros, tribu de los rincófo- 
ros; familia de los rinquítidos, Se ha encontrado en 
estado fósil en el Wyoming. 
*EUGOL. m. Farm. Antiséptico, de origen inglés, 
formado principalmente por B-naftol, eucaliptol, salol, 
mentol, ácido bórico, extracto de Hamamelis y peque- 
ñas cantidades de formaldehido, 

EUGONIA, f. Zool. y Paleont. (Eugonia.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos metábolos, 
orden de los lepidópteros. Este género viviente ha de- 
jado restos fósiles en Radoboj. 

EUGSTER (Hermán PABLO). Biog. Geólogo sui- 
zo, n. en 1893. Cursó sus estudios en las Universi- 
dades de Berna, Zurich y Lausana, doctorándose en 
Ciencias naturales. Hizo un viaje a la República de 
Colombia y exploró los ríos Opón y Carare. Sus obras 
principales son: Sobre la geología de las cordilleras orien- 
tales de Colombia (1922) y Geologie der Ducangruppe, 
publicada por la Comisión geológica de la Sociélé Hel- 
vétique des Sciences Naturelles (Berna, 1922). 

EUHAPSIS. m. Paleon!. (Euhapsis Matthew.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, sub- 
clase de los placentarios, orden de los roedores, sub- 
orden de los simplicidentados, familia de los castoroi- 
deos, subfamilia de los castorinos. Se presenta en los 
terrenos miocénicos de la América del Norte. 

EUHEMOSA. f. Farm. Albúmina de la sangre, 

que se ha convertido en hemocarbón y cue contiene 
esencialmente ácido fosfórico en estado de combina- 
«ción orgánica, hierro y 34 por 100 de substancias ni- 
trogenadas. No contiene glicerina, azúcar, ni otros 
compuestos químicos. Se emplea como reconstituyente 
en forma líquida. 
: EUHIPO. f. Zool. (Euhippus.) Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los ungulados, suborden de los 
perisodáctilos, familia de los équidos, subfamilia de 
los equinos. 

EUHIS. m. Zool. El género Euhys de Gray es si- 
n nimo de Sus de Linneo. 

' EUHYMENTZA. f. Bol. Género de Kiitzing y 
sinónimo de Collymenía de J. Agardh en las algas gl- 


1423 


EUISÓPODOS. m. pl. Zool. Conjunto de todas 
las familias de isópodos con excepción de los tanaidos 
o anisópodos. 

EUKÁMENTA (GUATA DE). Í. Farm. Algodón 
en rama impregnado de mentol y eucalipto. Se emplea 
contra los resfriados. 

EUKINASA.f. Farm. Se llama también pancrea- 
tikinasa, V. EUQUINASA en la ENCICLOPEDIA. 

EUKIRINA. Í. Farm. Preparado de fósforo, obte- 
nido con centeno, análogo a la fitina. Se presenta en 
forma de polvo blanco, poco soluble en el agua y muy 
soluble en los ácidos. Contiene 20 por 100 de fósforo 
en combinación orgánica. Se emplea como alimenticio 
y reconstituyente. 

EUKISAL. m. Farm. Pomada con esencia de 
eucalipto. Se emplea como defensa contra los insectos. 

EULABETINOS. m. pl. Ornil. Tribu de pájaros 
estúrnidos, con pico largo, ancho en la base, muy com- 
primido en los lados, curvo en el dorso hacia la punta 
y poco escotado, la primera remera corta, tercera y 
cuarta las más largas, cola corta y truncada o poco 
escalonada, tarsos cortos. Comprende los géneros Eula- 
bes y Basilornis. 

EULACTOL.: m. Farm. Preparado alimenticio 
y reconstituyente, obtenido con leche adicionada de 
albúmina vegetal (semillas de leguminosas). 

EULACHO (ACrEITE DE). m. Farm. Materia grasa 
del pez Thaleichtys pacificus, de las costas de América, 
donde se emplea, lo mismo que en Inglaterra, como 
sucedáneo del aceite de hígado de bacalao y para 
mezclarlo con éste. Es semilíquido a la temperatura 
ordinaria, su densidad es 0'907. Contiene 20 por 100 
de ácido palmítico y de ácido esteárico. 60 por 100 de 
ácido oleico y 13 por 100 de una substancia no saponi: 
ficable. Da reacciones diferentes de las del aceite de 
hígado de bacalao; con el ácido sulfúrico concentrado 
no toma color rojo purpúreo como éste, sino que apa- 
rece una coloración pardo obscura. En el ensayo de la 
elaidina se cuaja más pronto, quedando sólo una pe» 
queña porción líquida al cabo de quince horas. 

EULAGOS. m. pl. Zool. Género fundado por Gray 
en 1867 y sinónimo de Lepus de Linneo. 

EULAMELIBRANQUIOS. m. pl. Zool. ELA- 
TOBRANQUIOS. 

* EULATE Y FeErY (ANTONIO). Biog. Marino de 
guerra español, n, en el Ferrol en 1845, Fué gerente 
de la Compañía Transmediterránea, teniendo bajo su 
mando una flota mercante de 68 buques. Desempeñó 
el cargo de capitán general de Cartagena en 1910, 
El Gobierno le confió diversas misiones navales, entre 
ellas la visita a Amsterdam, con motivo dela Exposi- 
ción Naval, en 1913. En 1930 se publicó un artículo 
pidiendo que, así como se había dado el nombre de 
otros comandantes de la escuadra que tomó parte en 
el combate de Santiago de Cuba, entre ellos Lazaga y 
Villamil, a barcos de nuestra marina de guerra, se 
diera el nombre de EULATE Y FERY a alguno de ellos, 
y en estesentido fué presentada al Gobierno una ins» 
tancia con muchas firmas de Galicia, 

*.EUuLATE Y SANJURJO (CARMELA). Biog. Escritora 
española, nacida en San Juan de Puerto Rico en 1871, 
Estudió Música en el Conservatorio de Madrid y luego 
en el de la Habana, pero se dedicó preferentemente al 
estudio de idiomas, llegando a dominar el francés, el 
inglés, el italiano y el alemán, También tomó lecciones 
de árabe, publicando bellas versiones castellanas de 
poetas árabes, con el título de Cantigas de Amor, con 
un prólogo de Rodríguez Marín y un estudio crítico 
hecho por la traductora, Esta obra se publicó en 1920 
y le valió el diploma de miembro de la Arcadia de 
Roma, en la que figura con el nombre de Dórida 
Mesenia. Colaboró en importantes revistas de la Amé- 
rica española, El orientalista doctor Abendanon, de 
Holanda, le proporcionó originales para su Antología 
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Oriental (1922) precedida de un extenso estudio de la 
ta obra figura como libro auxiliar en la 


autora, 
Facultad de Letras de la Universidad de Valencia, 
Entre sus principales obras debemos citar, además de 
las que se mencionan en el tomo correspondiente de 
la ENCICLOPEDIA: Teresa y María; Las veleidades de 
Consuelo, y El asombroso Doctor Jover (novelas); El 
Ramayana, extracto de esta epopeya india, y Los 
Argonautas, extracto de la obra de Apolonio de Rodas, 
y las biografías Isabel la Católica y María Estuardo. 


Su libro La mujer moderna, con prólogo de Altamira 


(1925), contiene un plan completo de educación 
femenina, 
tenido más éxito es la titulada Los amores de Chopin. 
Hay que añadir breves estudios sobre literatura árabe 
publicados en diversas revistas. Entre sus traduccio- 
nes en verso figuran las del poeta ruso Balmont y las 
de los ingleses Shakespeare, Shelley, Wordsworth y 
Tennysson, así como algunas de los italianos Carducci 


y D'Annunzio. Recientemente ha sido nombrada 


miembro correspondiente de la Academia Gallega y 
pertenece a otras sociedades literarias de Europa y 
América, Algunos de sus estudios orientales han sido 
traducidos al italiano y al francés. EULATE Y SAN- 
JURJO es popular como traductora de novelas inglesas, 

EULAU. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Silesia, círc. de Sprottau; 3,800 h. Templo 
evangélico y sinagoga. Escuelas. Estación de f. e. I] Po- 
blación de Alemania, en Prusia, prov. de Sajonia, círcu- 
lo de Querfurt, junto a la marg. izq. del Saale; 1,500 h, 
Templo evangélico. Escuelas. Agricultura. Est. en la 
1. f. de Leipzig a Weimar. 

EuLau. Geog. Pobl. de Bohemia, en el antiguo dis- 
trito austríaco de Leitmeritz (Litomerice), sit. al pie 
del Alto Schneeberg y a oril. del Eulau; 3,000 h. Est. en 
la 1. f. Bodenbach-Komotau. Hilados y tejidos de algo- 
dón y fáb. de botones y objetos de metal. 

EULAXANS. m. Farm. Fenolftaleína sódica y 
azúcar en forma de tabletas. Se usa como laxante. 

EULAXIL. m. Farm. Tabletas de butilfenolfta- 
leína, conteniendo cada una 0'1 gr. de fenolftaleína. 
Probablemente es un éster butírico de la fenolftaleína. 
Se usa como purgante, sobre todo para niños y perso- 
nas delicadas, 

EULE. Geog. C. de Checoslovaquia, en el antiguo 
reino de Bohemia, círc. de Praga, dist. de Weinberge; 
a 380 m. s. el n. del mar, al E. de la confl, del Sazawa 
con el Moldau; 1,600 h. (checos). Est. de la 1. f. Cer- 
can-Wran; antigua Casa-Ayuntamiento y Tribunal 
de distrito. Cerca de ella existen unas minas de oro 
de propiedad particular, pero de escaso rendimiento, 
Aguas minerales. Hermoso balneario, 

EU-LECINA. f. Farm. Solución parda, límpida, 
de extractos vegetales amargos, con 10 por 100 de 
alcohol y, al parecer, 055 por 100 de hierro y 03 por 
100 de ácido fosfórico, en combinación con albúmina. 
Se usa como reconstituyente para niños de más de 
cuatro años. 

EULEJEUNEA. f. Bol. Género de muscíneas 
hepáticas yunguermaniáceas acroginas yubuloideas le- 
lejeuneas, con 164 especies. 

EULENBERG (FELIPE, CONDE DE). Biog. Di- 
plomático alemán, n. en Kónigsberg en 1847, hijo del 
conde Felipe de Eulenberg. En 1866 ingresó en la 
guardia real, haciendo la campaña de 1870-71. En 
1871-72 viajó por Oriente, y después estudió Derecho, 
En 1877 abrazó la carrera diplomática, siendo en 1879 
secretario de embajada en París, en 1881 en Munich, 
en 1888 legado prusiano en Oldenburgo, en 1890 en 
Stuttgart, en 1891 en-Munich, en 1894 legado alemán 
en Viena y en 1902 una enfermedad grave le hizo aban- 
donar el servicio. Confidente de Guillermo II, quien, 
el 27 de enero de 1900, le creó miembro hereditario de 
la Alta Cámara prusiana; dióse a conocer como poeta 


La obra de EULATE Y SANJURJO que ha 


EULAU — EULENBURG 


y compositor, escribiendo; Skaldengesánge (Brunswick 
18992); Das Weihnachtsbuch (Stuttgart, 1892), y Áben, 
derzáhlungen, Márchen und Tráume (Stuttgart, 1894). 
Publicó, además, las cartas del conde de Federico de 
Eulenberg, escritas desde el Asia Oriental. 

EULENBERG (HERBERTO). Biog. Escritor y autor 
dramático, alemán, n. en Miilheim el 25 de enero de 
1876. Cursó el Derecho en las Universidades de Berlín, 
Munich, Leipzig y Bonn. Contrajo matrimonio con la 
escritora Hedda Móller-Bruck. Ha compuesto 20 dra- 
mas, entre ellos: Minchhausen, Leidenschaft, Ein hal- 
ber Held, Kassandra, Ritter Blaubart; Alles um Liebe; 
Alles um: Geld; Katinka d. Fliege; Belinde; Ernste 
Schwánke; Zeitwende; Schattenbilder; Mein Leb. fúr d. 
Biihne; D. Bankrott Europas; Frauentausch; D. Insel; 
Dt. Sonettes D. rote Mond; Mensch und Meteor; Wir 
Zugvógel; Auf halbem Wege; Um d. Rhein; Zwischen 
zwei Frauen; Sterbl. Unsterbliche, etc. 

EULENBERG (HERMAN). Biog. Médico alemán, n. en 
Miilheim en 1814 y m. en Bonn en 1902. Terminados 
sus estudios en Bonn y Berlín, establecióse en Lennep 
y en 1846 en Bonn, habilitándose después para Privat- 
dozent de Medicina legal. En 1350 fué médico de Sani- 
dad y consejero del Colegio de Medicina de Coblenza. 
Dedicóse al estudio del bocio y del cretinismo y escri- 
bió, con Marfels: Zur pathologischen Anatomie des Kre- 
tinismus (Wetzl, 1857); además, con Erlenmeyer, fun- 
dó el Korrespondenzblatt der Deutschen Gesellschaftt fir 
Psychiatrie und Gerichiliche Medizin. En 1860 obtuvo 
la plaza de consejero gubernamental y médico de Co- 
lonia, y desde 1870 hasta 1874 fué relator del Ministe- 
rio de Cultos y en 1871 miembro de la Diputación cien- 
tífica de la misma ciudad. Escribió, además de la obra 
dicha: Die Lehre von den schádlichen und giftigen Gasen 
(Brunswick, 1865); Das Medizinalwesen in Preussen 
(Berlín, 1874); Handbuch der Gewerbehygiene (Berlín, 
1876); Handbuch des óffentlichen Gesundhettswesens 
(Berlín, 1881-82), y Schulgesundhettslehre (2.2 ed,, Ber- 
lín, 1900). Desde 1871 hasta 1890 dirigió la Viertels- 
jahrschritt fúr gerichtl. Medizin u. ójfentl. Sanitalswesen. 

EULENBURG (BorH0, CONDE DE). Biog. Minis- 
tro prusiano, n. en 1831 y m. en Berlín en 1912, Desde 
1865 hasta 1870 perteneció a la Cámara de Diputados, 
habiendo sido su segundo presidente en una sola sesión. 
En 1864, el conde Federico Eulen le nombró auxiliar 
del Ministerio del Interior; en 1869 fué presidente del 
Gobierno en Wiesbaden, en 1873 de Hannóver y en 
marzo de 1878 ministro del Interior, en cuyo cargo de- 
fendió en el Reischtag la Ley sobre el PP (octu- 
bre de 1878) y continuó la obra de reforma administra- 
tiva del ministro anterior. Por no estar del todo con- 
forme con la política de Bismarck presentó la dimisión 
de la cartera, en febrero de 1881; pero al abandonar 
Caprivi la presidencia del Consejo (marzo de 1892) en- 
cargóse él de la misma, y en agosto siguiente fué mi- 
nistro del Interior. A pesar de sus disidencias con Ca- 
privi, mereció siempre la confianza del monarca y en 
1899 fué elevado al puesto de miembro de la Alta Cá- 
mara. : 

EULENBURG (ERNESTO). Biog. Editor musical ale- 
mán, n. en Berlín en 1847. Fué alumno del Conserva- 
torio de Leipzig, fundando en 1874 la casa editorial de 
su nombre, que, con la publicación de las partituras de 
bolsillo llamadas Kliner Partitur-Ausgabe, de Payne 
(seudónimo adoptado por EULENBURG), ha contribuido 
poderosamente al estudio de las obras de cámara y sin- 
fónicas de autores antiguos y modernos, por prof: sio- 
nales y por el público habitual de conciertos, dada la 
baratura de la edición, la comodidad de su manejo y 
lo cuidado de la impresión. e 
EULENBURG (FELIPE, CONDE DE). 
Eulenburg y Hertefeld, m. en Schloss 
17 de s.ptiembre de 1921. A causa de 


Harden (1907), en unos artículos polí vicos de 
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kunft, fué apartado de la corte del emperador, junto 
con otros nobles a quienes se aludía en dichos artículos. 
EULENBURG no sólo no estableció requisitoria ninguna 
contra el detractor, sino que dirigió a la Sala de lo cri- 
minal una acusación contra sí mismo. En la querella 
presentada por el conde Kuno Moltke contra Harden, 
el demandado solicitó al príncipe de EULENBURG que 
quisiera ser testigo a favor suyo; éste fué a Berlín, pero 
envió al Tribunal un certificado médico excusándose de 
ir a declarar a causa de enfermedad, Cuando la Sala, 
que había rehusado el proceso, en segunda instancia 
siguió el proceso contra Harden, el príncipe de EULEN- 
BURG prestó juramento abonando al demandado. A 
causa de este juramento y de la presunción de provoca- 
ción al perjurio que se revelaba en un escrito de su 
propio puño y letra, el juzgado entabló un proceso 
criminal contra EULENBURG, que dió por resultado la 
prisión de éste. En el juicio, que por causa de enferme- 
dad del demandado se suspendió durante dieciocho días 
(29 de junio a 17 de julio de 1908), las sospechas llega- 
ron a tal grado, que el juzgado decretó la continuación 
de la prisión a pesar de la enfermedad del demandado, 
y tanto el juez instructor como el Ministerio público de- 
clararon que veían doble culpa en el acusado. En un 
segundo juicio, el juez declaró que se había podido 
comprobar la seducción de testigos falsos y que la liber- 
tad que bajo fianza se había concedido al procesado 
se le comnutase con reclusión. Terminada ésta vivió 
EULENBURG en su castillo de Liebenberg. Habiendo 
sido seguidos estos procesos por la vía judicial privada, 
el público vió en ello una prueba de la inocencia de 
EuLENBURG. Todo el desarrollo de estos asuntos se ha- 
lla magistralmente tratado en Zukunft (1908 y 1909). 
* EULENBURG (FRANCISCO). Biog. Sociólogo alemán, 
n. el 29 de junig de 1867. En 1917 fué nombrado profe- 
sor numerario de la Escuela Técnica Superior de Aquis- 
Aquisgrán y en 1919 en la de Kiel. Figuran entre sus 
obras posteriores: D. Geld im Kriege (1915); Weltwirt- 
schaftliche Móglichkeit (1916); Aussicht. d. weltwirtsch. 
Entwickelung (1917); N. Wege der Wirischaft (1919); 
Art. und Stuf. der Sozialisierung (1920); Naturges.-Soz. 
Ges. (1920); Weltwirtsch. Solidaritát der Vólker (1922); 
Probl. d. dt. Handelspolitik (1925), y Aussenhandel und 
Aussenpolitik (1928). Ha editado: Untersuchungen úber 
Preisbildung und Kosten d. Lebenshaltung, en Schr. d. 
Ver. fiir Sozialpolitik, 1913); Zur Erinnerung an Laura 
Eulenberg (1914); Kriegswirtsch. Zifrag. (1917 y sigs.), 
y Neue Grundl. d. Handelspol., en Schr. d. Ver. fúr 
Sozialpolitik (1925-26). 
EULENINA.f. Farm. Nombre dado a una masa 
a pomadas, que no contiene materia grasa. 
EULEOL (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Tabletas 
contra la obesidad, recubiertas de cacao y formadas 
por extracto de Fucus vesiculosus, extracto de cáscara 
sagrada y extracto de frángula. y 
EULEPSIA (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Contie- 
nen, al parecer, lecitina (grasa), fécula, azúcar y talco. 
Cada tableta pesa 027 gr. Se usan como antiepilíptico, 
EULEPUS. m. Zool. Género fundado por Aclo- 
que en 1899 y sinónimo de Lepus de Linneo. 
EULER (CarLos). Biog. Profesor y escritor de 
esgrima alemán, n. en Kirchenbollenbach (Tréveris) 
en 1828 y m. en Berlín en 1901. Después de estudiar 
Historia y Filología en Bonn y Berlín, fué (1854-60) 
profesor en Schulpforta, dedicándose luego exclusi- 
vamente a la esgrima, que enseñó en el Instituto cen- 
tral de esgrima, de Berlín, siendo desde 1877 hasta 
su muerte director de la escuela de profesores de es- 
grima. Desde 1880 dió los cursos organizados por el 
Estado para la educación de los profesores de esgri- 
ma. Entre sus obras cabe mencionar: Verordnungen 
und amiliche Bekanntmachungen, das Turnwesen in 
Preussen betreffend (3.2 ed., Berlín, 1902); Lehrbuch der 
Schwimmkunst (Berlín, 1870); Kleines Lehrbuch der 
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Schwimmkunst (Berlin, 1891); Turngeráte und Turnein» 
richtungen (Berlín, 1872); Das Jahndenkmal (Leipzig, 
1874); Der Unterricht im Turnen (Essen, 1878); Die 
Geschichte des Turnunterrichts (2.2 ed, Gotha, 1891); 
Friedr. Friesen (Berlín, 1855); Hans Ferd. Massmann 
(Berlín, 1897), y Enzyklopádisches Handbuch des gesam- 
len Turnwesens und der verwandten Gebiete (Viena y 
Leipzig, 1894-96). Desde 1882 publicó con G. Eckler, 
la revista Monasstchrift fiir das Turnmwesen, y por sí 
solo Lebens erinnerungen (datos autobiográficos), en 
Deutsche Zeitung (1899-1901). 

EuLur (EDUARDO). Biog. Pintor alemán, n. en Dús- 
seldorf en 1867, en cuya Academia de Bellas Artes es- 
tudió bajo la dirección de E. Diicker (1888-93), pa- 
sando más tarde a Carlsruhe, donde continuó su forma- 
ción dirigido por G. Schónleber (1894-99), establecién- 
dose en Meran en 1900. Desde 1896 presentó sus obras, 
especialmente paisajes, en las Exposiciones de Berlín, 
Diisseldorf y Dresde. Sobresalió también en la lito- 
grafía. 

EuLER-CHELPIN (JUAN CARLOS). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Augsburgo (Baviera) en 1873. En Berlín, 
Gotinga y Wurzburgo se dedicó al estudio de las Cien- 
cias naturales, especializándose en la Física y la Quí- 
mica, que explicó como docente privado desde 1899 
hasta que en 1906 fué propuesto por la Universidad 
de Estocolmo para la cátedra de Química. Actualmente 
es profesor de Química orgánica en la Escuela Poli- 
técnica y director del Instituto Químico de la misma 
Escuela en Estocolmo. Se ha distinguido especialmen- 
te por el estudio de las enzimas o zimasas de la fermen- 
tación, sobre las cuales ha publicado notables trabajos 
y en 1929 compartió el premio Nobel de Química con 
el profesor Harden, de Londres. Desde 1914 hasta 
1918 fué voluntario en el Ejército bávaro, donde llegó 
a capitán. Ha escrito: Kvali1ativ kemisk analys (1907); 
Váxtkemi (1907); Grundlag. und Ergebnisse d. Pflan- 
zenchemie (1908 y 1909); Chemie d. Enzyme (3.2 ed., * 
1926-27); Gen. Chemistry of encymes (1910), y Chemie d. 
Hefe und d. alkohol. Gárung (1915). Débensele, además, 
una serie de trabajos sobre Química física, inorgánica, 
orgánica y fisiológica, en varias revistas, especialmente 
en Zetischr. f. physiol. Chemie, en Archiv f. Chemie de 
la Academia de Ciencias de Suecia, etc. ( 

EULIMAX. m. Zool. (Eulimax.) Sección de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, suborden de los geófilos, sección de los mo- 
notrematos, familia de los limácidos, género Límax 
Férussac (1819), cuyos caracteres no tienen gran im- 
portancia. 

EULIMEN. m. Quím. y Farm. Sinónimo de limo- 
neno. Es un líquido mpido, incoloro, de olor y sabor 
a limón. Se emplea en enfermedades de las vías respi- 
ratorias. ? 

EULIMNEO. m. Zool. (Eulimnaeus Sandb.) Sub- 
género de moluscos de la clase de los glosóforos, sub- 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
suborden de los basommatóforos, familia de los lim- 
neidos, género Limnaeus Draparnaud. 

EULIMOPSIS. m. Paleont, (Eulimopsis Brugno- 
ne, 1880.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, familia de los eulímidos. Ca- 
racterizado por su base estriada concéntricamente, sus 
suturas distintas, su abertura subromboidal, angulosa 
en la base y subcanaliculada, su columela algo torcida, 
E. Carmelae Brugnone, del pliocénico de Sicilia, es la 
forma típica. 

EULINEAS. f. pl. Bo!. Tribu de la familia de las 
lináceas, en general hierbas con un solo verticilo de - 
estambres y fruto cápsula. Géneros principales Linum 
y Radiola, 

EULIPTOL. m. Farm. Mezcla de 6 partes de 
ácido salicílico, 1 de ácido fénico y 1 de esencia de 
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eucalipto. Se emplea como desinfectante y antisép- 
tico. 

“EULITOL. m. Farm. Destilado de menta con 60 
por 100 de alcohol. Se usa en afecciones del estómago, 
ataques de debilidad y opresión. 

EULOBUS. m. Bo!. Género de Nuttall en las 
plantas onagráceas onagreas chamisoninas, con una 
sola especie de California. 

EULOFIA. f. Bot. El género Eulophía de R. 
Brown, en las plantas orquidáceas monandras cirtopo- 
dieas, con flores espolonadas o gibosas sólo en la base 
del labelo, lámina larga, labelo ancho, sépalos y péta- 
los bastante iguales, comprende unas 50 especies de 
África tropical y Madagascar, Asia, Australia y Amé- 
rica. Algunas especies del género primitivo pasaron a 
Acrolophia, de la tribu de las polistaquieas, y algunas 
otras a Eulophiopsis, en las cimbidieas. 

EULOFIDIO. m. Bo!. El género Eulophidium 
Pfitz., en las plantas orquidáceas maxilarieas, com- 
prende una sola especie del Brasil, Mauricio y África 
tropical. 

EULOFIELA. í. Bo!. El género Eulophiella de 
Rolfe, en las plantas orquidáceas cirtopodieas, com- 
prende una sola especie de Madagascar. 

EULOFIOPSIS. m. Bo!. El género Eulophiop- 
sis Pfitz., en las plantas orquidáceas cimbidieas, com- 
prende pocas especies de Madagascar y Mascareñas, y 
quizá de la India y el S. de África. 

EULOPFO. m.'Bo!. El género Eulophus de Nuttall 
en las plantas umbelíferas apioideas amineas carinas, 
comprende cinco especies norteamericanas. 

EULOFOCERAS. f. pl. Zool. (Eulophoceras 
Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonítidos, familia de los pulquélidos. Pertenece al 
Africa del Sur. 

-. EULOTA. f. Zool. (Eulota.) Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los geófilos, sección de los monotre- 
matos, familia de los helícidos, género Helix Linneo 
(1758), subgénero Helicella Férussac (1819). 

EULOXA. f. Zool y Paleont. (Euloxa Conr.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquiados, 
orden de los sifónidos, familia de los astártidos, sinó- 
nimo de AÁstarte Sow. 

EUMALTINA. f. Farm. Extracto de malta con 
hemoglobina. Se emplea en la anemia, clorosis, etc. 

EUMANASA. f. Agr. y Farm. Contiene sales 
de hierro, potasio y sodio, fosfato cálcico y levadura 
desamargada. Se emplea como forraje en las epidemias 
de los cerdos. 

EUMATÁN.m. Farm. Masa líquida para formar 
pomadas, que puede absorber hasta doce veces su 
peso de agua o de soluciones acuosas. Se emplea para 
pomadas que contienen acetato de aluminio, peróxido 
de hidrógeno, agua, etc. 

EUMATIA. f. Mús. Nombre de una fisarmónica 
o de un eufonio de cilindros o placas de vidrio, instru- 
mento inventado a fines del siglo xvIHI. Su extensión 
era de dos octavas, con sus correspondientes semitonos. 

EUMECÓN. m. Farm. Líquido que contiene mor- 
fina. Se ha dicho que, tomado al exterior, hace que los 
morfinómanos puedan abstenerse de inyecciones de 
morfina y que produce una notable mejoría en su es- 
tado general. : 

EUMECOSTILO. m. Zool. (Eumecostylus.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los pulmonados, suborden de los geófilos, sección de 
los monotrematos, familia de los bulimúlidos, género 
po Leach (1814), subgénero Placoslylus Beck 
1837). 

EU-ME D (TABLETAS DE). f. Farm. Contienen ca- 
feína, fenacetina, substituto de piramidón y sedatina. 
Se usan como antipiréticas. 
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EUMEGALODON. m. Paleont. (Eumegalodon 
Giimbel, 1862.) Sección de moluscos de la clase de los 
lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, subor- 
den de los concáceos, familia de los megalodóntidos, 
género Megalodon Sowerby (1827), sinónimo de la sec- 
ción Megalodon sensu sincto. 

EUMELES. m. Zool. Género fundado por Gray 
en 1865 y sinónimo de Meles de Storr. 

EUMELICARIA. (Etim. — Dedicada al hemip- 
terólogo Melichar). f. Entom. (Eumelicharia Kirk.) Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los seudoflatinos. Conócense tres 
especies; el tipo E. crassinervosa Karsch es del Congo, 
las otras dos de Borneo y Sumatra, respectivamente. 

EUMELONARIA. f. Zool. Orden de equinoideos. 

EUMENIA. Gecg. ant. C. de la Frigia Pacatiana 
en el Asia Menor. Fué fundada por Atalo II Filadelfo 
(159-138 a. de J. C.) en las fuentes del Cludrus y en 
la proximidad de Glaucus, en el lug. de la actual Is- 
hekli, centro de un distrito, en el valiato turco de 
Brusa. La nueva ciudad tomó su nombre del herma- 
no del fundador, llamado Eumeno. En los tiempos 
romanos, EUMENIA era una ciudad próspera e im- 
portante, como lo demuestran numerosas inscripciones 
y monedas; de estas últimas se deduce el origen aqueo 
de la ciudad. Antes del siglo 111 la población era en su 
mayoría cristiana y parece que fué muy perseguida en 
tiempos de Diocleciano. Fué sede episcopal, sufragá- 
nea de Hierápolis. Su obispo, el mártir san Traseas, 
pertenece probablemente a este período, 'Se conoce por 
una inscripción el nombre del obispo Metrodoro, que 
vivió en época posterior al reinado del emperador 
Constantino. Se tienen noticias de otros cuatro obis- 
pos, gracias a sus firmas en diversos Concilios: Teodo- 
ro, en 361; León, en 787; Pablo y Epifanio, en 879. 
La sede se menciona todavía a fines del siglo xr. 

EUMENIS. f. Zool. (Eumenis Alder y Hancock, 
1845.) Género de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los opistobranquiados, suborden de los 
nudibranquiados, sección de los polibranquiados, fa- 
milia de los dendronótidos, sinónimo de Lomanolus 
Vérany (1844). 

EUMENOL. m. Terap. Extracto fliúido de la raíz 
del tang-kui, umbelífera de la China, recomendada 
contra los trastornos amenorreicos y dismenorreicos. 
Se usa al interior a la dosis de Xa XV gotas o la 
de tres a seis tabletas. Cada una de estas corresponde 
a 0%3 gr. de extracto seco y 0%6 de extracto flúido, 
También se usa en los desórdenes reflejos de la meno- 
pausia. 

EUMENTOL-JUJUBES. Farm. Pastillas de 
goma, de color rojo amarillento, que contienen men- 
tol, timol, eucaliptol, benzoato sódico y bórax. Se usan 
en anginas. 

EUMERCURIUS. m. Farm. Trituración, exenta 
de gérmenes, de aceite con-mercurio puro y pomada 
con 33 a 50 por 100 de mercurio puro. Se usa en la lúes. 

EUMERIDION. m. Bot. Género de Kiitzing y 
sinónimo de Meridion de Agassiz, en los algas diato- 
meas. £ 

EUMEROSEMA. Í. Entom. (Eumerosema Kieff.) 
Género de dípteros nemóceros de la familia de los ce- 
cidómidos y tribu de los cecidominos. Es de Fórmosa 
la única especie que se conoce, E. magnipennis Kieff. 

EUMETA. f. Zool. (Eumela Mórch, poh rio 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, or 
de los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los tenioglosos, familia de los ce- 
rítidos, género Cerithiopsis Forbes y Hanley (1849). 
Dientes laterales y marginales de la r finar 
pectinados. C. artctica Mórch, de los mares boreale: 
la forma típica, 4 

EUMETOPIAS. m. pl. Paleont. 
Gill.) Género de vertebrados de la clase d 
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feros, orden de los carnívoros, suborden de los pinni- 
pedios, familia de los otáridos. Se presenta en los te- 
rrenos pleistocénicos de California. 

EUMICETOZOOS. m. pl. Bo!. Grupo que es- 
tablece Zopf en los mixomicetos, contraponiéndolo a 
los monadíneos y correspondiendo a los acrasieos y 
mixogásteres, 

EUMICRERPETON. m. Paleont. (Eumicrerpe- 
ton Moodie.) Género de vertebrados de la clase de los 
anfibios, orden de los estegocéfalos, suborden de los 
filospóndilos, familia de los branquiosáuridos. Perte- 
nece al carbonífero superior del Illinois. 

EUMICROTA. f. Entom. (Eumicrota Casey.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos y 
tribu de los aleocarinos, Se conocen 17 especies espar- 
cidas por América; la E. corruscula Erichs. es de la 
América del Norte. 

EUMICTINA LAUCOSME. Farm. Antigono- 
rreico en cápsulas, que contiene santalol, salol y uro- 
tropina. 

* EUMIDRINA. f. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8.2 ed., 1930), la eumidrina o me- 
tilnitrato de atropina debe presentar los siguientes 
caracteres: vertiendo cuidadosamente una solución de 
sulfato ferroso sobre otra sulfúrica de eumidrina (0*01 
en 2 cm.3), en la zona de contacto aparecerá una colo- 
ración parda. Desecando en baño de maría la mezcla de 
001 gr. de eumidrina con V gotas de ácido nítrico fu- 
mante, con cápsula de porcelana, y humedeciendo el 
residuo amarillento en unas gotas de solución alcohóli- 
ca de hidróxido potásico aparecerá coloración violeta, 
La solución acuosa de eumidrina (0'05 gr. en 3 cm.?) 
debe permanecer transparente al añadir 1 cm.? de 
amoníaco; a su vez la solución sulfúrica no debe colo- 
rearse en frío (substancias fácilmente carbonizables); 
si se calienta suavemente aparecen una coloración 
parda, que pasa a violeta por adición de 2 cm.* de 
agua a la vez que se desprende ligero olor aromático. 
Por incineración de 041 gr. de eumidrina, en lámina de 
platino, no debe resultar residuo ponderable. Consér- 
vese en frasquitos resguardadados de la luz. 
_EUMILODO. m. Paleon!. (Eumylodus Leidy.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los selacios, orden de los holocéfalos, familia de los qui- 
méridos. No se conoce más que el diente del maxilar 
inferior, muy macizo, formando de marfil compacto, 
triangular romboidal. El lado externo casi plano; bor- 
de superior cortante. Lado interno con ancho borde 
sinfisal; la tercera parte anterior del diente con tres 
costillas paralelas, separadas por surcos, yendo del 
borde superior al borde inferior; por detrás se encuen- 
tra una gran excavación, luego una arista recta, limi- 
tando una cara posterior plana. Las superficies mas- 
ticadoras porosas se hallan en el borde superior. Se 
presenta en el cretáceo de Columbus (Misisipi). 

EUMINT. m. Farm. Se llama también wolo- 
mentol. Emulsión con 3 por 100 de mentol. Se emplea 
en inhalaciones en enfermedades de las vías respirato- 
rias y Órganos vocales. - : 

- EUMIRTOL. m. Farm. Tabletas, de color ver- 
doso, que contienen azúcar de leche y esencia de mirto. 
Se emplea en enfermedades de los órganos respirato- 


T10S. : - 
. EUMISOPS. m. Paleont. (Eumysops Ameghino.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
orden de los roedores histricomorfos, familia de los 
caprómidos. Cráneo y mandíbula superior conocidos. 
Molares (4) poco elevados, de raíces bien desarrolladas, 
con un seno interno y dos senos externos. Se presenta 
en el pliocénico (formación araucaniense) de la Repú- 
blica Argentina. E. plicatus y E.robustus Amegh. son 
las espeties típicas de este género. 
EUMNESTO. Biz. Escultor griego, de Atenas, 
que pro ablemente vivió en la época de Augusto. En 
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su patria se ha encontrado un zócalo de estatua con su 
nombre. 

EUMOLPITES. m. Zool. y Paleont. (Eumolpites.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos hete- 
rópteros, orden de los coleópteros, tribu de los fitófa- 
gos, familia de los crisomélidos. Ha sido hallado al 
estado fósil en Schambelen (Argovia). 

EUMONOICOMYCES. m. Bo!. Género de hon- 
gos labulbeniales peirichieláceos. 

EUMORFIA, Í. Bot. El género Eumorphia DC., 
en la familia de las compuestas, tribu de las antemi- 
deas y subtribu de las antemidinas, comprende una 
sola especie del S. de África. 

EUMORFOL. m. Farm. Preparado obtenido con 
sangre de animales que han sido tratados durante largo 
tiempo con dosis crecientes de morfina. Se emplea 
contra intoxicaciones mercuriales y para facilitar el 
desacostumbrarse del uso de la morfina. 

EUMORFOPOULOS (CoLrcción). B. art. e 
Hist. Rica colección artística existente en Londres, 
fundada por Jorge Eumorfopoulos. Abunda principal- 
mente en cerámica y porcelana chinas, pero contiene 
verdaderas riquezas en cristalería árabe, metalistería 
y cerámica persas. etc. 

Bibliogr. Edición E. Benn, The Catalogue of he 
George Eumorfopoulos Collection (Londres, 1928); R. L. 
Hobson, Oriental pottery in the Eumorfopoulos Collec- 
tion, en The Studio (enero de 1929). 

EUMUSTELA. f. Zool. Género fundado por 
Acloque en 1899 y sinónimo de Mustela de Linneo. 

EUNATICINA. Í. Zool. (Eunaticina Fischer, 
1885; Naticina Gray, 1842, no Guilding, 1834.) Subgé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, sección de los tenioglosos, familia de los na- 
tícidos, género Sigaretus Lamarck (1799). Concha um- 
bilicada, oval oblonga, naticiforme, delgada, ventruda; 
espira acuminada; vueltas estriadas o surcadas; aber- 
turas oblonga; opérculo de Sigaretus. Vive en las An- 
tillas, mar Rojo, China y Australia. N. papilla Gmelin 
es la especie típica. 

EUNEUROPTERIS. m. Bo!. Género de Schim- 
per y que en parte comprende las especies de hojas 
Neuropleris de helechos fósiles con segmentos típica- 
mente neuropterídicos, a veces en las ramificaciones 
principales ciclopterídicos. Se divide en dos tipos, uno 
de restos cuyos segmentos de orden superior terminan 
todos con dos pínulas en el ápice y otro de restos con 
sólo una pínula terminal en cada uno de aquéllos. 

EUNICE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Luisiana, condado de Saint Landry; 3,272 h. según 
el censo de 1920. 

EUNOMIA. Í. Bot. Género fundado por De Can- 
dolle y que con Jberidella de Boissier se incluye en la 
familia de las crucíferas, tribu de las sinapeas y sub- 
tribu de las coclearinas, con dos valvas aquilladas, re- 
ticuladas, que se desprenden de un marco estrecho (a 
veces grueso), cáliz giboso, dos semillas colgantes en 
cada celda. Comprende unas 10 especies de las monta» 
ñas de la zona mediterránea oriental. 

EUNOTIA. f. Bot. Género de algas diatomeas 
pinadas fragilarioideas, con 60 especies de agua dulce 
y fósiles, con formación de auxosporas por una manera 
de conjugación en que, después de la unión del conte- 
nido de dos células, se origina una auxospora.  ' 

EUNOTINAS. f. pl. Bot. Subtribu de algas dia» 
tomeas fragilarioideas fragilarieas, con línea sagital 
aproximada a un borde y en figura de C. Comprende 
los géneros Ceratoneis, Eunotia y Actinella. 

EUNOTIOPSIS. f. Bot. Género de Grun. y si- 
nónimo de Enodia de Baillon, en las algas diatomeas. 

EUNOTOGRAMMA., Í. Bot. Género de Weisse 
en las algas diatomeas bidulfioideas anauleas, co 
ocho especies marinas y fósiles. ; los 
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EUOBOLO. m. Paleont. (Euobolus Mickwitz.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquiópo- 
dos, orden de los inarticulados, familia de los obólidos 
sinónimo de Obolus Eichwald. 

EUODIA. f. Bot. Género de Baillon en las algas 
diatomeas bidulfioideas euodieas, único en la tribu y 
con 17 especies marinas y fósiles. 

EUODIEAS. f. pl. Bo!. Tribu de algas diatomeas 
bidulfioideas, con cuernos rudimentarios o no los tie- 
nen, valvas sin tabique transverso, semilunares. Unico 
género Euodia. 

EUOFRIS. m. Zool. y Paleont. (Euophrys.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los aracnoideos, orden 
de las arañas, familia de los saltígradas. Se han encon- 
trado al estado fósil en el ámbar. 

EUOXA, f. Zool. Nombre genérico, que se dió al 
lepidóptero Agrotis segetum. 

EUPALEORIZA, f. Entom. (Eupalacorhiza M.- 
W.) Género de himenópteros de la familia de los ápi- 
dos y tribu. de los prosopidinos. Una sola especie lo 
forma, descrita as'mismo por Meade-Waldo, E. pa- 
puana, procedente de Nueva Guinea. 

EUPALUDESTRINA. m. Zool. y Paleont. 
(Eupaludestrina Mabille, 1877.) Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, sección 
de los tenioglosos, sinónimo de Hydrobia Hartmann 

1821). 

S O asas m. Paleont. (Eupachydiscus 
Spath.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonjítidos, familia de los desmocerátidos. Pertenece 
a los terrenos cretáceos. 

EUPARIFA. Í. Zool. (Euparypha.) Sección sub- 
genérica de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, sec- 
ción de los monotrematos, familia de los helícidos, 
género Helix Linneo (1758), subgénero Cochlea H. y 
A. Adams (1855). 

EUPARIOPSEAS, f. pl. Bo1. Subtribu de plan- 
tas flacurtiáceas pariopseas, con inflorescencia no en 
espiga, anteras biloculares, no peltadas, con base aco- 
razonada, estigma mu y engrosado, placentas tres a cinco 
parietales, con muchos óvulos. Comprende los géneros 
Houmea, Paropsia, Paropsiopsis y Barteria. 

EUPARKERIA. Í Paleon!. (Euparkeria Broom.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles ar- 
cosaurios, orden de los parasuquios, suborden de los 
seudosuquios. El cráneo es parecido al de Ornithosu- 
chus, pero menos fino y tiene interparietales. Las vér- 
tebras son platícolas; hay aproximadamente 26 vér- 
tebras presacras y dos sacras. La cola es larga. Las 
costillas tienen dos cabezas. Pertenece al triásico medio 
del África del Sur. 

* EUPATORIA. Geog. V. IEVPATORIA. 

*EUPATORIO. m. Bot. El de los griegos es 
Agrimonia Eupatoria, de la familia de las rosáceas. || 
La especie Eupatorium Rebandianum o Stivia Reban- 
diana utilizaban los indígenas del Paraguay y la me- 
seta de Amambaya en el Brasil, con el nombre de 
cáa-hé-£, que quiere decir hierba dulce, en vez del 
azúcar de caña o la miel; pero la destrucción de las 
misiones de los Jesuítas a mediados del siglo xvII1 dejó 
en el olvido el conocimiento de esta planta. Es de medio 
metro de altura, con rizoma persistente, de modo que 
se puede cortar el tallo repetidas veces sin peligro para 
la vida de la planta. Para utilizarla se secan las hojas 
y se desmenuzan finamente. Basta una pulgurada del 
polvo para endulzar los manjares. El agua destilada de 
esta planta es una bebida que no fermenta. Todas sus 
partes tienen sabor dulce con algo de dejo amargo, 
que recuerda al del regaliz y de ella se aislaron dos subs- 
tancias ciento cincuenta a ciento ochenta veces más 
dulces que el azúcar. P. Strauss von Waldau refiere en 


EUOBOLO — EUPLACOSTILO 


Die Umschau (1928) que ensu último viaje se enteró de 
que se trata de cultivarla en el país para endulzar el 
mate; por su parte se procuró semillas y las cultivó en 
estufa; la planta creció bien, pero dió mucho menos 
cantidad de substancias dulces. Próxima a esta especie 
es la Ayapana, con la cual hizo el mismo autor la ob- 
servación de que, acercando a una serpiente la punta 
de un palo empapado en el zumo de la planta, aquélla 
vuelve la cabeza con disgusto, lo cual no sucede si lo 
que se le acerca es la contera del palo no empapada. 
Los indígenas se inoculan el zumo de esta planta en los 
pies y lo toman al interior tres o cuatro días seguidos 
cada mes, con lo que se observa un gran aumento de 
transpiración cutánea. ó 

EUPATORIOPSIS. m. Bot. Género de Hieron 
en la familia de las compuestas, próximo a Schaetzellia 
y con una sola especie del Brasil, 

EUPECOPTÉRIDES. m. pl. Bot. Restos de 
hojas de helechos fósiles pecoptérides, con los segmen- 
tos de último orden con nervio medio, del que salen 
venas laterales. Se incluyen, según Potonié, los géne- 
ros Pecopteris, Parapecopteris, Aspleniopteris, Zamiop- 
sis, Thinnfeldia y Pteridoleimma. 

EUPEN Y MALMÉDY. Geog. Estos dos can- 
tones, antes pertenecientes a Alemania y hoy a Bél- 
gica, ocupan una super. de 990 kms.? y según el censo 
de 1920 cuentan 60,213 h.; pero por Decreto del 6 de 
marzo de 1925 fueron agregados a la prov. de Lieja. 

EUPEPSINA. Í. Farm. Nombre dado a un vino 
de pepsina con muy poco alcohol. 

EUPERA.f. Zool. y Paleont.(Eupera Bourguignat, 
1854; Limosina Clessin, 1872.) Sección de moluscos de la 
cl sede los l1melibranquios, orden de los tetrabranquios, 
suborden de los concáceos, familia de los cirénidos, 
género Sphaerium Scopoli (1777). Concha delgada, 
inequilateral; lado anterior más corto; borde cardinal 
débil; un diente cardinal en cada valva; dientes late- 
rales fuertes. S. modioliforme Anton. Este grupo com- 
prende varias especies de la América Central y de las 
Antillas. Los dos sifones son normales. Ha sido halla- 
do en estado fósil desde los terrenos eocénicos. . 

EUPÉTIDOS. nm. pl. Ornit. Familia de pájaros 
dentirrostros, con alas cortas, pico poco más (iros 
que la cabeza, recto, ancho, plumas de la frente sa- 
lientes encima de las fositas laterales del pico, aber- 
turas nasales ovales, en la base; sexta a octava reme- 
ras casi iguales y las más largas, cola redondeada, 
tarsos con escudetes poco distintos anteriormente. Gé- 
nero único Eupeles. ; 

EUPHONIUM. m. Mús. Nombre que suele 
darse en Inglaterra al instrumento de metal y viento 
llamado tuba tenor. 

EUPHRASINA. Geoz. Colonia del Brasil, Est. de 
Paraná, a oril. de la bahía de Paranaguá. 

EUPILIS. Geog. ant. Lago en la Galia Cisalpina 
que corresponde al actual Puziano. 

EUPINOL KNAPP. Farm. Preparado que con- 
tiene esencia de las hojas verdes de abeto. Se emplea, 
añadiéndolo al agua del baño, en el reumatismo y, 
además, dejándolo evaporar en la habitación de los 
enfermos para combatir la tos, la ronquera y el ca- 
tarro. 

EUPIÓN. m. Farm. Líquido obtenido por desti- 
lación, con cierta cautela, de la brea de haya, que se 
ha empleado como antiséptico. Es un líquido límpido, 
de olor agradable, que hierve a 42, 

EUPIRCROÍTA., f. Mineral. Variedad fibrosa 
de apatita. 

EUPLACOFORA. f. Zool. (Eu Shutt- 
leworth, 1853.) Género de moluscos de la clase de los 


gasterópodos, orden de los poliplacóforos, que casi no 
(Enplacostylus.) 


difiere de los Placophora Gray (1847). 
EUPLACOSTILO. m. Zool. 
Sección de moluscos de la clase de los 


he 
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orden de los pulmonados, suborden de los geóilos, 
sección de los monotrematos, familia de los bulimú- 
lidos, género Bulimulus Leach (1814), subgénero 
Placostylus Beck (1837). 

EUPLANCTON. m. Hist. nat. El verdadero 
plancton por contraposición al seudoplancton; éste úl- 
timo constituído por plantas y colonias de animales 
arrancados de la orilla, así como organismos sesiles 
sobre objetos flotantes, leños, algas o animales. 

EUPLASSA. t. Bo!. Género de Salisbury en las 
palntas proteáceas grevilloideas grevilleas, con ocho es- 
pecies de la América tropical, árboles con hojas espar- 
cidas, grandes; flores, en general, en racimos axilares; 
cuatro glándulas en el receptáculo; filamentos soldados 
con los segmentos del perigonio y anteras sentadas; 
fruto apenas o tardíamente dehiscente, con pericarpio 
grueso, carnoso o duro; cotiledones gruesos y a menudo 
desiguales; óvulos dos rectos y colgantes. 

EUPLÁSTICO. adj. Ántrop. La doctora Erna 
Glásmer da este nombre al tipo femenino correspon- 
diente al pícnico de Kretschmer. 

EUPLECTA. f. Zool. (Euplecta.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geófilos, sección de los 
monotrematos, familia de los limácidos, género 4Arto- 
phanta Des Moúlins (1829), subgénero Rhysota Albers. 

EUPLECTES. m. pl. Zool. y Paleont. (Euplec- 
tes.) Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los coleópteros, familia de los seláfidos. Se 
ha hallado al estado fósil en el ámbar. 

EUPLEURA. f. Zool. (Eupleura H. y A. Adams, 
1853.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de 
los pectinibranquiados, sección de los raquiglosos, 
familia de los murícidos. Rádula de Ocinebra (Stimp- 
son). Concha raneliforme, sólida, adornada de costi- 
llas longitudinales y angulosas por detrás, llevando 
dos varices en cada vuelta; abertura oval; canal largo, 
estrecho, en parte cerrado. Vive en la costa E. de la 
América del Norte. E. caudata Say es la especie tí- 
pic1. Este molusco es el único ejemplo cierto de Mu- 
icidae con dos varices como los Ranella. Quizá de- 
berán incluirse en él otras especies de Ramelos, como 
R. nitida, muriciformis, triquetra, pulchra, pectinata 
de columela lisa. 

EUPLEURIA. f. Bot. Género de Arnott y si- 
nónimo de Entopyla de Ehrenberg, en las algas dia- 
tomeas. 

EUPLEURODO. m. Paleon!. (Eupleurodus Gú- 
rich.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleóstomos, orden de los ganoideos, 
suborden de los ortoganoideos, familia de los esfero- 
dórtidos, subfamilia de los colobodontinos, Sinónimo 
de Colobodus Ag. : 

EUPLOCAMO. m. Zool. (Euplocamus Philippi, 
1836.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
e orden de los opistobranquiados, suborden de 

nudibranquiados, sección de los antobranquiados; 
familia de los policéridos. Cuerpo apenas deprimido; 
borde frontal y bordes laterales del manto adornados 
de apéndices arborescentes; tentáculos pliciformes, 
rinóforos retráctiles, formados por pequeños baston- 
citos. No hay diente central de la rádula; tres dien- 
tes laterales grandes; varios dientes marginales. Vive 
en el Mediterráneo y Pacífico Norte. E. croceus Phi- 
lippi es la forma típica. 

EUPNEMA.!f. Farm. Se llama también upreuma. 
Extracto de estramonio que contiene 1 por 100 de 
anestesina, 2 por 100 de subcutina y 0'3 por 100 de 
atropina metilbromada. Se usa en inhalaciones contra 
el asma. 

EUPODIO. m. Bo!. El género Eupodium J. Sm. 
es sinónimo de Marattía Sm., en los helechos maratiá- 
ce0s. 


1429 


EUPODISCEAS. Í. pl. Bo!. Tribu de algas dia- 
tomeas céntricas discoideas, con valvas en general 
radialmente onduladas, o con eminencias verrugosas 
aisladas en la superficeie, ápices de las eminencias 
con pezones u ojos o aguijones. Comprende las subtri- 
bus de las pirgodiscinas, aulacodiscinas, cupodiscinas 
y tabulininas. 

EUPODISCINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de algas 
diatomeas céntricas discoideas eupodisceas, con ojos 
claros en las valvas, que no tienen valles ondulados. 
Género tipo Eupodiscus. 

EUPODISCUS. m. Bo!. Género de Ehrenberg 
en las algas diatomeas discoideas eupodisceas eupodis- 
cinas, con 17 especies marinas y fósiles. 

EUPOGODON. m. Bof. Género de Kitzing y sl- 
nónimo de Dasyopsis de Zanardini, en las algas ro- 
domeláceas. 

EUPOGONIUM. m. Bo!. Género de Kiitzing e 
incluído hay en Dasya de C. Agardh, en las algas ro- 
domeláceas. 

EUPOLEME. m. Zool. (Eupoleme Leach, 1852.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los ericiná- 
ceos, familia de los ericinidos, sinónimo de Lepton Tur- 
ton (1822). 

EUPOMATIÁCEAS, Í. pl. Bol. La tribu de 
eupomatieas de la familia de las anonáceas consti- 
tuye hoy familia aparte con su receptáculo en escudilla 
y la flor desnuda, los estambres muchos periginos, 
carpelos apretados unos contra otros, células con esen» 
cia, líber irregularmente disperso en la corteza secun- 
daria, traqueidas con aréolas bien notorias. Género 
Eupomatia. 

EUPORA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí, condado de Webster; 943 h. en 1920. 

* EUPORFINA. f. Quím. y Farm. Para obte- 
nerla se trata primero la apomorfina con sulfato di- 
metílico; el metilsulfato de la metilapomorfina que se 
forma al principio, se descompone luego con solución 
saturada de bromuro potásico: 


Ci;H1¿0.N 5 (CHy)¿S0, E C,,H,¿02N cb CH, 
Cu ON<SO cu, + KBr 


a Cy: H ¡00H 


+ CH, . SO,K 

El bromometilato de apomorfina, cristalizado del 
alcohol metílico, forma agujas incoloras, que se des- 
moronan rápidamente; cristaliza de la mezcla de ace- 
tona y alcohol metílico, con 1 molécula de acetona, 
formando escamas o laminillas de seis caras. Esta sal, 
que contiene acetona, es la euporfina del comercio; 
pierde la acetona entre 120 y 130% a la presión de 
50 mm. A 180? principia a alterarse y por encima de 
250% se descompone con desprendimiento de gases. En 
contacto con el aire húmedo, sobre todo expuesta a la 
luz, la euporfina toma color pardo y sus soluciones 
también pardean paulatinamente. La solución acuosa, 
adicionada de agua de cloro, toma color rojo de san- 
gre; reduce pronto la solución amoniacal de plata. Tra- 
tando la solución de 0'01 gr, de euporfina en 2 cm.* de 
agua con 2 de solución saturada de nitrito sódico apa- 
rece primero un enturbiamiento blanco; añadiendo en- 
tonces V gotas de ácido acético y agitando fuertemen- 
te, el líquido toma color rojo de sangre pasajero, 
separándose pronto un precipitado amarillo anaran- 
jado, que se disuelve en un exceso de ácido con el 
mismo color. La euporfina debe conservarse resguar- 
dada de la luz. 

EUPOSAURO. m. Zool. (Euposaurus Jourdan.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los escuamatos, suborden de los lacertilios. 
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Este reptil del jurásico superior (titoniense) de Cerin 
(Ain) es clasificado entre los Anguinides. . 

EUPRAGINA., f. Farm. Ampollas, para inyec- 
ción intramuscular, que contienen una solución muy 
diluida de ácido fórmico. Se emplean en la tabes y 

la parálisis al iniciarse. 
* CUPRETO. m. Paleont. (Euproetus Richter.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos, sub- 
clase de los entomostráceos, orden de los trilobites, 
familia de los prétidos. Pertenece a los terrenos del 
devónico superior. 

EUPROPOLIS. m. Bo!. Género de Notar en los 
hongos estictidáceos, con esporas oblongas, cuadrice- 
lulares, parafisos que forman un epitecio. Comprende 
una sola especie, que vive sobre troncos en Puerto 
Rico. . 

EUPROSOPIA. Í. Entom. (Euprosopia Macq.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los platistominos. Se han des- 
crito 34 especies halladas en la India e islas de Oceanía 
hasta Australia; la E. curta Ost.-Sack se ha encontrado 
en Formosa y Filipinas. 

EUPROTOCOCALES. f. pl. Bot. Orden de 
algas clorofíceas protococales, con células vegetati- 
vas no activamente móviles, a diferencia de las vol- 
vocales. Comprende las familias de las lelrasporáceas, 
briococáceas y pleurococáceas con las divisiones de las 
células vegetativas que agrandan las colonias, sin tales 
divisiones las protococáceas, botridtáceas, oocistáceas, 
oliscitiáceas, hidrodictiáceas y coelastráceas. ; 

EUPROTOMO. m. Zool. [Euprotomus (Gill) 
Tryon, 1883.] Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, subor- 
den de los pectinibranquiados, sección de los tenio- 
glosos, familia de los estrómbidos, género Strombus 
Linneo (1758). Labro ancho, adherente por detrás 
hasta la punta de la espira y de borde festoneado. 
S. laciniatus Chemnitz es su forma típica. ñ 

EUPSILOCÉFALA. Í. Enlom. (Eupsiloce- 
phala Króber.) Género de dípteros braquíceros de 
la familia de los terévidos. La única especie que ló re- 
presenta, E. singula Walk., procede de Australia. 

EUPSINOIDES. m. pl. Paleont. (Eupsinoides.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros, familia de los seláfidos. Pertenece 
al ámbar. 

EUPTELEA. f. Bot. Género de Sieb. el Zucc. 
en las plantas trocodendráceas, con flores hipoginas, 
polígamas 'o dioicas y hojas caedizas, óvulos aislados 
o pocos, fruto sámara, filamentos libres, ovarios nu- 
merosos, corteza sin vasos laticiferos; comprende tres 
especies del Japón, Tibet y Bengala. 

EUPTELEOIDEAS. Í. pl. Bo!. Cuando todavía 
no había separado Engler las eucomiáceas de las tro- 
codendráceas, distinguía aquella subfamilia por el 
conectivo acuminado, carpelos pedicelados y libres 
y leño con vasos propiamente dichos; incluía en ella 
los géneros Cercidiphyllum, Euplelea y Eucommia. 

EUPTERIGIO. m. Zool. (Euplerygius.) Género 
de vertebrados de la clase de los reptiles, orden de los 
ictiosaurios, familia de los ictiosáuridos. 

EUPTILOTA. f. Bot. Género de Kiitzing en 
las algas ceramiáceas ptiloteas, con seis especies de 
los mares australes. 

El de Cramer se incluye hoy en Plumaria de (Stac- 
khouse) Schmitz, en las algas ceramiáceas. 

EUPTIQUIA. Í. Zool. (Euplychia Crosse y Fis- 
cher, 1873.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquiados, suborden 
de los pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, 
familia de los ciclostomátidos, sinónimo de Acropty- 
chia Crosse y Fischer (1877). Concha globulosa, turbi- 
nda, umbilicada, epidermada; última vuelta llevando 
variss láminas longitudinales, costiformes, salientes; 
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abertura suboval; labro ligeramente reflejado; opérculo 
córneo, paucispirado, suboval anguloso, de núcleo sub- 
central. Vive en Madagascar, siendo Acroplychia me- 
tableta Crosse y Fischer la especie típica. 

EUPUPINA. f. Zool. (Eupupina L. Pfeiffer, 
1876.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, fami- 
lia de los ciclofóridos, género Papina Vignard (1829), 
sinónimo de la sección Pupina sensu stricto, según 
Fischer. Borde columelar con un canal transverso en 
su parte media y un segundo canal cerca de la in- 
serción del labro. P. Keraudreni Vignard es la forma 
típica. 

EUQUEBELETIA. Í. Entom. (Eukoedelcia Perk.) 
Género de himenópteros de la familia de los driínidos 
y tribu de los gonatopodinos. El mismo Perkins des- 
cribió su especie única, E. mirabilis, propia de los Esta- 
dos Unidos. 

EUQUEILODON. m. Paleont. (Eucheilodon 
Conr.) Género de moluscos de la clase de los glosó- 
foros, subclase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquios, suborden de los toxiglosos, familia de los 
pleurotómidos, sinónimo de Pleurotoma Lam. : 

EUQUETIS. m. Bot. El género Euchaetis Bartl. 
el Wendl. comprende cuatro especies, matas rutáceas 
rutoideas diosmeas diosminas, de las montañas del SO. 
de África. 

EUQUILOPSIS. m. Bot. El género Euchilopsis 
de F. von Múller, en las plantas leguminosas papilio- 
nadas podalirieas, con una sola especie de Australia. 

EUQUINAL. m. Farm. Mezcla de los ésteres etil- 
carboxílicos de los alcaloides de la quina, que se ob- 
tiene tratando con ácido clorocarbónico la mezcla de 
dichos alcaloides conocida con el nombre de chinetum. 
El euquinal se emplea como quinina desamargada y 
es análogo a la euquinina.. 

* EUQUININA. f. Farm. Según la Farmacopea 
Oficial Española (8. ed., 1930), la euquinina debe pre- 
sentar los siguientes caracteres: La solución sulfúrica 
o nítrica de euquinina tiene fluorescencia verde azu- 
lada y con los álcalis precipita en blanco; con el ¿mo- 
níaco también precipita y el precipitado es soluble 
en exceso de reactivo. Con el agua de cloro y el amonía- 
co se comporta como la quinina. Calentando 0% gr. 
de euquinina con 2 o 3 cm.3 de lejía de sosa cáustica 
y un cristalito de yodo, se produce yodoformo, fácil de 
reconocer por su olor. Digiriendo 1 gr. de euquinina, 
05 de hidróxido potásico y 10 cm.* de alcohol abso, 
luto, se forma, poco a poco, un precipitado blanco- 
que sé disuelve en los ácidos con efervescencia. La 
solución acuosa de euquinina, acidulada con ácido níf- 
trico, no debe precipitar con los nitratos de bario y de 
plata (sulfato y cloruro). La solución sulfúrica de eu- 
quinina debe ser sólo amarillenta. Incinerando 0% 
gramo de euquinina no deberá quedar residuo alguno 
pea A La euquinina debe conservarse al abrigo de 
la luz. 

EUQUIROSAURO. m. Paleont. e ra 
Gaudry.) Género de vertebrados de la clase de los an- 
fibios, orden dé los estegocéfalos, suborden de los 
temnospóndilos. Muy parecido a Actinodon, incomple- 
tamente conocido. Las fuertes apófisis espinosas de 
las vértebras raquitomas separadas de los arcos por 
una sutura y ensanchadas distalmente en placas trans- 
versales horizontales y engrosadas. Costillas llevando 
en la mitad distal una apófisis dirigida hacia detrás. 
Húmero macizo, la articulación proximal dirigida de 
delante hacia detrás, la distal ensanchada transver- 
salmente, algo estrechada al medio, con varias apó- 
fisis nudosas para la inserción de músculos o el paso 
de vasos sanguíneos. Se presenta con Act, el 


rothliegende de Autun. E. Rochei Gaudry es la e 
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EURA. Geoz. Pobl. de Finlandia, prov. de Turku- 
Poru, dist. de Raumo, a oril del río de su nombre; 
1,300 h. Comercio de maderas. || Pobl. en la prov. y 
dist. de Turku-Poru, junto al río Somer; 1,500 h. 

Eura-SocKEN. Geog. Pobl. de Finlandia, prov. de 
Turku-Poru, dist. de Abo; 2,400 h. Exportación de 
maderas. 

EURAFTA. f. Paleont. (Euraphia Conr., Chtha- 
malus Ranz.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, orden de los cirripedios, suborden de los 
torácicos, familia de los balánidos, 
subtamilia de los Chthamalina. Perte- 
nece al cretáceo superior. 

EURASIANOS. m. pl. Elnog. 
Individuos procedentes del cruce de 
una raza europea con otra oriental. A 
los eurasianos se les atribuye todos los 
defectos de ambos hemisferios: incons- 
tancia, deslealtad, vicios, debilidad de 
carácter, y, consiguientemente, se ven 
despreciados por europeos y asiáticos. 
Esta opinión, aunque exagerada, tiene 
su fundamento en que gran número de 
eurasianos son producto de las uniones 
ilegítimas entre mujeres orientales de 
baja estofa con marineros, soldados y 
aventureros de toda especie y, además, 
en que, viéndose rechazados de unos y de 
otros, han de vivir ajustándose al medio 
y alas circunstancias que les rodean. La 
prueba es que un halfcaste, expresión 
inglesa equivalente a semicasta, que 
haya sido educado en otras circunstancias, no adolece 
de aquellos defectos, sobre todo si no se encuentra con 
los prejuicios que persiguen a su raza. Si bien de una 
manera muy general y vaga, puede afirmarse que físi- 
camente los eurasianos pertenecen más al oriente que 
a Europa, mientras que por su inteligencia y senti- 
mientos se acercan más al europeo. En Java y en parte 
de la India Inglesa ha tenido alguna solución práctica 
el problema de los eurasianos, gozando en tales paí- 
ses de alguna y con frecuencia de absoluta conside- 
ración. 

EURATSFELD. Geog. Pobl. de Austria, en la 
prov. de la Baja Austria, círc., dist. y a 7 kms. de la 
estación del f. c. de Amstetten, junto a un tributario 
del Ips, afl. del Danubio; 1,400 h. 

* EURE. Geog. Este departamento del NO. de 
Francia, comprende 308,445 habitantes según el cen- 
so de 1926. 

* EurkE y Lorr. Geog. Este dep. del NO. de Francia 
posee 255,213 h. según el censo de 1926. 

EURECA. Geog. Minas de carbón en el Perú, ori- 
lla izq. del río Santa, cerca del túnel número 1 de la lí- 
nea de Chimbote a Huaras. Alt. 3,000 m. s. n.m. 

EUREIANDRA. Í. Bol. Género de Hooker en 
las plantas cucurbitáceas cucurbiteas cucumerinas, con 
tres especies del Africa tropical. 

EUREKA. Geog. Mina de cuarzo y arena aurÍ- 
feros en la República Argentina, prov. de Jujuy, depar- 
tamento de Santa Catalina. Está sit. en la puna y 
tiene 100 m. de profundidad. 

* EureEKa. Geog. Esta ciudad norteamericana del 
Estado de California es puerto de entrada y capital 
del condado de Humbold y la más occidental de las 
ciudades de los Estados Unidos. Las estadísticas lo- 
cales de 1928 dieron una población aproximada de 
49,000 h. En sus aserraderos se elaboran grandes can- 
tidades de madera, que se exportan a San Francisco, 
Hawaii, Australia y Oriente. El tráfico ascendió en 
1927 a 670,540 ton., evaluadas en cerca de 25.000,000 
de dólares. Fué incorporada en 1856. || Esta ciudad, en 
el Est. de Kansas, condado de Greenwood, cuenta 
2,606 h. según el censo de 1920. || Este condado, en 
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el Est. de Nevada, tiene 4,157 millas cuadradas ingle- 
sas y 1,350 h. según el censo de 1920. || Esta ciudad, 
en el Est. de Utah, condado de Juab, cuenta 3,608 h. se- 
gún el censo de 1920. 

EurEKa. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
la Dakota del Sur, condado de Mc. Pherson; 1,200 h. se- 
gún el censo de 1920. || C. en el Est. de Illinois, condado 
de Woodford; 1,559 h. según el censo de 1920. || C. en 
el Est. de Montana, condado de Lincoln; 1,082 h. se- 
gún el censo de 1920. 


Euchirosaurus Rochei Gaudry, del rothli.gense de Autun: 2. h, húmero vis- 
to de cara y de perfil; 
sis) anterior; 2”, posterior; d, apófisis transversa (diapófisis); n, arco supe- 


vértebra raquitoma; 2, apófisis articular (zigapófi- 


rior; plc, pleurocentro; hyc, hipocentro 


EUREKA SPRINGS, Geog. Esta ciudad norteamericana, 
una de las capitales del condado de Carroll, en la parte 
NO. del Est. de Arkansas, cuenta una población resi- 
dente de 2,429 h. según el censo de 1920, pero en 
verano existe un promedio de 3,500 forasteros, cifra 
que se reduce a la mitad en el resto del año. La ciudad 
se halla en los montes Ozark, entre 1,500 y 1,200 pies 
de altura, y posee dos balnearios, varios hoteles y un 
hospital. Sus aguas radioactivas manan a temperaturas 
bastante elevadas y están indicadas principalmente en 
las afecciones renales. A unos 3 kms. se halla el lago 
Lucerne, que abunda en pesca, así como los ríos que 
en él desembocan. EUREKA fué fundada en 1879. 

EUREN. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
prov. del Rhin, regencia y círc. de Tréveris, cerca de 
la rib. izq. del Mosela; 1,000 h. Templo evangélico. 
Viñedos. En sus cercanías se encuentra la fuente de 
Helena, llamada así en recuerdo de la madre del em- 
perador Constantino. 

EURESPIRAN. m. Farm. Preparado que con- 
tiene los componentes de la Lobelía inflat.:, la Eryihraca 
Centaurium y la Gentiana lutea. Cada tableta, para 
adultos, corresponde, al parecer, a la acción de 0'02 
gramos de Lobelia, teniendo las tabletas para niños la 
mitad de este valor. , 

EURÉTIDOS. m. pl. Paleont. (Eurelidae Zittel.) 
Familia de espongiarios de las hexactinélidas; se ca- 
racteriza por ser esponjas ciatiformes, cilíndricas, dis- 
coidales o ramosas, fijas, esqueleto enrejado, nudos de 
crecimiento con espículas hexarradiadas y fusionadas; 
superficie desnuda o solamente trabada por espesa- 
mientos de la parte externa del esqueleto; a veces está 
revestida por una red muy fina de espículas soldadas 
entre sí, que tienen mucho parecido por su forma a 
las restantes del esqueleto; esta envoltura reticulada 
recubre también los ósculos. La estructura de la parte 
radical es la misma que la del cuerpo de la esponja, con 
o sin espículas. Comprende varios géneros, todos ellos 
pertenecientes a los tiempos secundarios y, en especial, 
al jurásico, de los que los más importantes son Trema- 
dicton Zittel, Sphenaulax Zittel, Sporadopyle Zittel y 
Verrucocoelia Etallon. 
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EURHINOL. m. Farm. Líquido, de aspecto de 
emulsión, que contiene mentol, eucaliptol y formalina. 
Se usa en la tos ferina. 

EURIALINAS. Í. pl. Bot. Subtribu de plantas 
ninfeáceas ninfoideas tetrasepaleas, con sépalos, pé- 
talos y estambres soldados con los carpelos. Géneros 
principales Euryale y Victoria. 

EURIALO. m. Zool. El género Euryalus de Mats- 
chie es sinónimo de Rhinolopkus de Lacépéde. 

EURIALONIA.,f. Zool. Orden de los ofiodeos en 
los equinodermos. 

EURIARTRA, f. Zool y Paleont. (Euryartha Ag.) 
Género de vert:b:ados de la clase de los peces, sub- 
clase de los holocéfalos, familia de los rinobátidos, 
subfamilia de los rinobatinos, sinónimo de Rhinobatis 
Bloch. 

EURIBINA. Í. Quim. Glucósido poco conocido, 
amorfo, de color algo amarillento, de la Eurybia mos- 
chata. 

EURICAMPILOS. m. pl. Zool. (Eurycampyli.) 
Grupo de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden 
de los tetrabranquiados, suborden de los ammoní- 
tidos. , 

EURICANTA. Í. Zool. (Eurycampta.) Sección 
subgenérica de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los monotrematos, familia de los helícidos, 
género Helix Linneo (1758), subgénero Cochlea H. y A. 
Adams (1855). 

EURICARE. m. Paleon!. (Eurycare Ang.) Subgé- 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden 
de los trilobites, familia de los olénidos, género Lepto- 
blastus Ang. Rincones posteriores de la cabeza llevando 
largas espinas arqueadas; cabeza corta, muy extendida 
según la amplitud; ojcs semilunares, 12-15 segmentos 
torácicos. Pigidio pequeño, de bordes dentados. Eury- 
care angustatum Ang. es la forma típica. 

EURICARPO. m. Paleon!. (Euricarpus Seeley.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles te- 
romorfos, orden de los anomodontios, suborden de 
los dicinodontios. Pertenece a los yacimientos propios 
del triásico del África del Sur. |I(Eurycarpus Schliit.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los decápodos, familia de los palinúridos. Un 
fragmento incompleto, E. nanodactylus Schlit., del 
cretáceo superior de Sendenhorst, en Westfalia. 

EURICEFALOMÍA. (Elim. Del gr. eurys, an- 
cho; kephale, cabeza, y myía, mosca.) f. Enlom. (Euryce- 
phalomyia Mendel). Género de dípteros braquíceros 
de la familia de los muscáridos y tribu de los ulidinos. 
El tipo y especie única es E. punctigeva Coquillet; es 
propia de la América del Norte. 

EURICELON. m. Zool. (Eurycaelon Lea, 1864.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia de 
los pleurocéridos, género Goniobasis Lea (1862). Concha 
subovoide; abertura ditatada, auriforme; columela ar- 
queada, subtruncada en la base. E. Midas Lea es la 
especie típica. 

EURICEROTINOS. m. pl. Ornit. Como tribu 
de pájaros estúrnidos se distingue por su pico largo, 
con el dorso muy elevado, que se prolonga en una di- 
latación ancha y redondeada hacia la frente, tanto que 
el plumaje de la cabeza se dirige por ambos lados del 
pico hasta las aberturas nasales, que son cortas y es- 
trechas. 

EURICOMA. m. Bo!. El género Eurycoma Jack., 
en las plantas simarubáceas simaruboideas simarubeas 
euricominas, único en la subtribu, comprende tres es- 
pecies de Birmania, Malaca y Cochinchina. ¿ 

EURICOMINAS. f. pl. Bof. Subtribu de plantas 
simarubáceas simaruboideas simarrbeas, con ovarios 
libres y estilos soldados; androceo obdiplostémone, 
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pero en vez de cinco estambres cinco estaminodios. 
Único género Eurycoma. 

EURICRATERA. f. Zool. (Eurycralera.) Sección 
subgenérica de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
sección de los monotrematos, familia de los helícidos, 
género Helix Linneo (1758), subgénero Helicogena 
Férussac (1819). 

EURICRISIS. f. Entom. (Eurychrysis Bischoff.) 
Género de himenópteros de la familia de los crisídi- 
dos y tribu de los holoniquinos. Cuenta dos especies de 
África; una es E. nasuta Mocs., de Mashonaland. 

EURIDESMA. f. Paleont. (Eurydesma Morris, 
1845.) Género de moluscos de la clase de los lamelibran- 
quios, orden de los dibranquios, cuva posición siste- 
mática es incierta. Concha oval o cordiformerredondea- 
da, bastante delgada, pero engrosada' cerca de las 
puntas, lisa o estriada concéntricamente; puntas fuerte- 
mente encorvadas, con una especie de lúnula excavada 
y entreabierta por delante; ligamento grande, ocupando 
la mayor parte del borde cardinal por detrás, y en 
parte interno; charnela llevando un gran diente sub- 
cónico, arqueado a derecha y correspondiente a un 
hoyuelo de la valva opuesta; impresiones imperfecta- 
mente conocidas. E. cordatum Sowerby, del devónico 
de Australia, es la forma típica. Se incluye en los 
Tridacna, según Fischer. 

EURÍDICE. Geog. Porción de la colonia Octavia 
(Brasil), Est. de Paraná. 

EURÍFAGO. m. Zool. Animal que tiene alimen- 
tación diversa. 

EURIGEN. m. Farm. Preparado que contiene 
6 por 100 de yodo. Se le añaden a veces 10 por 100 de 
alcanfor y 5 por 100 de mentol. 

EURIGLOSA. (Etim. — Del gr. eurys, ancho, y 
glossa, lengua.) f. Entom. (Euryglossa Smith.) Género 
de himenópteros de la familia de los ápidos y tribu 
de los prosopidinos. No menos de 88 especies se han 
incluído en él, todas procedentes de Australia; el tipo 
es E. cupreochalybea Smith. J 

EURIGLOSELA. f. Entom. (Euryglossella Cock.) 
Género de himenópteros de la familia de los ápidos y 
tribu de los prosopidinos. En Australia viven sus cua- 
tro especies, todas descritas por Cockerell; el tipo es 
E. minima. 

EURIGLOSIDIA.f.Entom.(Euryglossidia Cock.) 
Género de himenópteros de la familia de los ápidos y 
tribu de los prosopidinos. Proceden de Australia sus 
cinco especies; el tipo es E. rectangulata Cock. 

EURIGLOSINA. f. Entom. (Euryglossina Cock.) 
Género de himenópteros de la familia de los ápidos y 
tribu de los prosopidinos. Es australiano y formado 
por 11 especies; el tipo es E. semipurpurea Cock. 

EURIGNATO. adj. Antrop. V. ESTENOGNATO. 

EURIGNATO. Paleont. (Eurygnathus Davis.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase de 
los teleósteos, orden de los fisóstomos, familia de los 
hoplopléuridos. Se presenta en el cretáceo del Líbano. 

EURIHALINOS. nm. pl. Zool. Insensibles a las 
oscilaciones de cantidad de sal dentro de amplios lí- 
mites, por lo que pueden vivir en el mar y en agua dul- 
ce muchos de ellos, por ejemplo, anguilas' y sal- 
mones. 

EURILAIMINOS. m. pl. Ornil. Tribu de pája- 
ros fisirrostros, eurilaímidos, con cola larga, a diferen- 
cia de los caliptomeninos. Comprende los géneros Eu- 
rylaimus y Cymbirhynchus, k 

EURILOBIO. m. Bot. El género Eurylobium 
Hochst., en las plantas verbenáceas estilboideas, com- 
prende una sola especie del S. de África. t ¡Agar 


EURIMIA. f. Paleont. (Eurymya Ulrich.) G 
de moluscos de la clase de los lamelibr: i e ed 
de los anisomiarios, familia de los modi idos. Per: 
tenece al silúrico inferior, 3 
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EURIMIELA. f. Paleont. (Eurymyella Williams.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibranquia- 
dos, orden de los anisomiarios, familia de los modio- 
lópsidos. Pertenece al silúrico inferior. 

EURIMNIUSA. f. Entom. (Eurymniusa Gangl.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Contiene dos espe:ies de la 
fauna europea; la E. crassa Eppelsheim se halla en la 
Europa Central. 

EURINGER (RICARDO). Biog. Escritor alemán, 
n. en Augsburgo el 4 de abril de 1891. Se le debe: 
Tummelpack, cuentos (1920); Das Kreuz im Kretse, 
novela (1920); Mata, poesías (1920); Der neue Midas, 
sainete (1920); Schrwarzwaldlieder (1921); Landsknechts- 
lieder (1922); Plauderbuch fir Musikfreunde (1922); 
Weib, Tod und Teujel, poestas (1922); Pinkepottel und 
die Seinen, novela (1922); Im Graben bliihte Lówenzahn, 
cuentos (1923); Vagel Bun!, sainete (1923); Pan und 
die Fliege, cuentos (1923); Gleichnis der Zett, cuentos 
(1923); Spriichl-Biichl (1925); Fleisch u. Kleider, no- 
vela (1926), etc. 

* EURINGER (SEBASTIÁN). Biog. Orientalista y polí- 
grafo alemán, n. en Augsburgo el 20 de enero de 1865. 
Terminados los estudios en el Gimnasio de San Este- 
ban, de su ciudad natal, estudió facultad mayor en las 
Universidades de Munich, Oxford, Heidelberg, Fribur- 
go (Suiza), Estrasburgo y en la École biblique pratique 
de Jerusalén. En 1891 doctor en Filosofía por Heidel- 
berg; en 1900 doctor en Teología por Tubinga. Orde- 
nado in sacris en 1883, en 1887-89 fué capellán del mu- 
nicipio de Dillingen; en 1892, por algunos meses, sa- 
cerdote auxiliar en Stadtbergen b. Augsburg. Por el 
otoño de 1889 empieza la época de su vida errabunda, 
que le llevó hasta el Oriente, donde pasó un año en- 
tero, viajando por Egipto (hasta Assuan), ya en 
el desierto (desde Suez por Sinaí hasta Jerusalén), o 
bien en Palestina, donde frecuentó las clases de la 
Escuela bíblica regentada por religiosos Dominicos en 
Jerusalén. El 15 de noviembre de 1894 se le ve de nuevo 
en Alemania como párroco de Unterottmarshausen b. 
Augsburg, hasta julio de 1900; después profesor agre- 
gado de Exégesis del Antiguo Testamento, Arqueolo- 
gía bíblica y Lenguas orjentales en el Lyceum de Di- 
llingen, donde fué profesor de número el 1.? de sep- 
tiembre de 1910. Ha escrito, además de las obras ci- 
tadas: D. ágypt. und keilinschrift. Analog. z. Funde 
d. Cod. Helciae (1911 y 1912); D. Kunsiform d. althe- 
bráer Poesie (1912); E. unkanon. Text. i. d. armen. Bibel 
(1913); Hch. Roth S. 5 von Dillingen, 1620-1668 (1919); 
E. Enzykl Benedikts XV úber d. absol. Wahrheit d. hl. 
Schr. (1921); D. locus classic. d. Primates und d. Dia- 
tessarontext d. hl. Ephrám (1925); D. Pseudopatr. Joh. 
Bermudes, 1539-1556 (1925); D. Obelisken Roms, ihre 
Herkunft und i. Schicksal (1925), y Walter Rainh. 
Sumru, d. Gesch. e. erfolgr. dt. Abenteuer(1927). EurIN- 
GER ha traducido la obra Lourdes, de Boissarie; los es- 
critos escogidos de san Efrén (1909); las Anáforas, de 
san Juan Crisóstomo (1913), etc. 

EURINIA. f. Zool. (Eurynía Rafinesque, 1820.) 
Sección de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los tetrabranquios, suborden de los submiti- 
láceos, familia de los uniónidos, género Unio Philips- 
son (1788), subgénero Limnium Oken (1815), U. ellip- 
ticus Rafinesque es la forma típica. 

EURINODÉLGIDOS. m. pl. Paleon!. (Eurhino- 
delphidae Abel.) Familia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los cetáceos, suborden de los mescualocetos. El rostro 
está fuertemente prolongado, delgado, con mandíbulas 
intermedias muy largas, delicadas, sin dientes. El 
cráneo es débilmente convexo o tiene cresta transver- 
sal. Las mandíbulas superior e inferior tienen muchos 
dientes de una sola raíz. La mandíbula superior está 
engrosada debajo de la órbita, y el hueso frontal cu- 
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bierto frecuentemente por el supraoccipital. Todas las 
vértebras del cuello son libres. Las vértebras de la 
cadera y de la cola son muy grandes. Las costillas de- 
lanteras tienen dos cabezas. 

EURINOSAURO. m. Zool. (Eurihnossaurus.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los ictiosaurios, familia de los ictiosáuridos. 

EURINQUIO. m. Bo!. El género Eurhynchium, 
en los musgos raquiteciáceos, comprende 16 especies. 

EURIODMA. f. Entom. (Euryodma Reitt.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los estafilínidos y 
tribu de los aleocarinos. Es género numerosísimo en 
especies, contándose más de 100, distribuídas por todo 
el Globo y agrupadas en varios subgéneros. Es de Eu- 
ropa la E. brevipennis Grav. 

EURIOSTICO. m. Bot. El género Euryostichum 
de Presl es sinónimo de Gymnopleris Bernh. en los he- 
lechos polipodiáceos. 

EURIOXIBIONTES. m. pl. Zool. Animales 
acuáticos, que soportan grandes oscilaciones en la can- 
tidad de oxígeno del agua, por contraposición a los es- 
tenoxibiontes. 

EURIPALMARIA. f. Zool. Orden de los equi- 
nideos. 

EURIPILO. m. Zool. y Paleont. (Eurypylus Bra- 
dy.) Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los ostrácodos, familia de los cipridinidos. Es 
un género viviente, y también ha sido hallado en esta- 
do semifósil. 

EURIPO. m. Zool. (Eurypus.) Sección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmo- 
nados, suborden de los geófilos, sección de los monotre- 
matos, familia de los limácidos, género Ariophanta 
Des Monulins (1829), subgénero Xesta Albers. 

EURIPROSTIO. m. Entom. (Euryprosthius 
Karsch.) Género de hemípteros homópteros de la fa- 
milia de los flútidos y tribu de los siscinos. Se reduce a 
una especie, E. latifrons Karsch, de Madagascar. 

EURIPTERELA.m. Paleont. (Eurypterella Mat- 
thew.) Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
subclase de los merostomatos, orden de los gigantos- 
tráceos. Pertenece a los terrenos devónicos. 

EURIPTIXIS. m. Zool. (Euryptyxis.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geófilos, sección de los 
monotrematos, familia de los púpidos, género Bulimi- 
nus Ehrenberg (1831). B. candidus Lamarck es la es- 
pecie típica. 

EURIQUILINA. f. Paleont. (Eurychiliná Ulr.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
subclase de los entomostráceos, orden de los ostráco- 
dos, suborden de los podócopos. Pertenece al silúrico 
inferior y superior. h 

EURIQUITON.m. Bo!. El género Eurychiton de 
Graham se incluye hoy en Euriphonantha, sección del 
subgénero Siphonantha del género Statice de Linneo, 
en la familia de las plumbagináceas. 

EURISAURO. m. Paleon!. (Eurysaurus Frech.) 
Subgénero de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los sauropterigios, suborden de los notosau- 
rios, familia de los notosáuridos, género Nothosaurus 
s. str. Pertenece al muschelkalk inferior (R údersdorf) 
y llega a su mayor extensión en el muschelkalk supe- 
rior y el carbón de Lette. Se distingue por las frontales 
pares. Se encuentra, en el triásico germano. 

EURISOMA. m. Paleont. (Eurysoma Claypole.) 
Género de artrópodos de la clase de los merostomatos, 
orden de los gigantostráceos. Se presenta en el silúrico 
de la América del Norte. 

EURISTOMA. m. Zool. (Eurystoma.) Sección de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
pulmonados, suborden de los geófilos, sección de los 
monotrematos, familia de los helícidos, género Helix 
Linneo (1758), subgénero Helicella Férussac (1819), 
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EURISTOMITES. m. pl. Paleont. (Eurystomi- 
tes Schróder.) Género de moluscos de la clase de los 
cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los nautiloideos, familia de los nautílidos. Pertenece 
a los terrenos silúricos. 

EURISTROFE. m. Paleont. (Eurystrophe Gude.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los pulmonados, suborden de los estilommatóforos, 
familia de los helícidos, subfamilia de los campilacinos. 

EURITA. f. Zool. (Euryia H. y A. Adams, 1853.) 
Sección de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pecti- 
nibranquiados, orden de los toxoglosos, familia de los 
terébridos, género Terebra Adanson (1757). T. aciculata 
Lamarck es la forma típica. 

EURITELINA. f. Zool. (Eurylellina Fischer, 
1887; Peronaeoderma Mórch, 1853, no Poli, 1795.) Sec- 
ción de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los dibranquios, suborden de los telináceos, 
familia de los telínidos, género Tellina Linneo (759, 
subgénero Eutellina Fischer (1887). Concha oval, sub- 
equilateral, comprimida; dientes laterales en una sola 
valva. T. punicea Born es la forma típica. 

EURITENIA. f. Bot. El género Eurytaenia de 
Torrey y Gray, en las plantas umbelíferas apioideas ami- 
neas seselinas, comprende una sola especie de Texas. 

EURITENIA. f. Paleont. (Eurytaenía Handl.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, subclase de 
los terigogéneos, orden de los paleodictiópteros, fami- 
lia de los litomántidos. 

EURITINA. f. Paleont. (Euritina Canu, 1900.) 
Género de moluscoideos de la clase de los briozoos, 
orden de los queilostomatos, suborden de los anascos, 
división de los coiloste- 
gos, familia de los aspi- 
dostómidos. Las espe- 
cies de este género son 
las siguientes: Euritina 
(Eschara) eurita D'Or- 
bigny (1852); Euritina 
welschi Canu (1900); 
Euritina lata Canu 
(1911); Euritina elon- 
gata Canu (1911); Euri- 
tina intermedia Canu 
(1911); Euritina (Bi. 
flustra) torta Gabb y 
Horn (1862), y Euritina 


s ñ > Ejemplar de Frurit:na torta 

e PES e gracilis — Cabr y Horn (1862), del eo- 

rbigny (1852). cénico inferior de Maryland 
EURITMIA. f. (x 20) 


Mús. Belleza y equili- 

brio en las diversas partes de una frase, un período 
o una obra musical; también la unidad o concordan- 
cia perfecta entre las partes de un tono. 

EURITO. m. Zool. (Eurytus.) Sección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los pul- 
monados, suborden de los geófilos, sección de los mo- 
notrematos, familia de los bulimúlidos, género Buli- 
mulus Leach (1814), subgénero Goniognathmus Crosse 
y Fischer (1875). 

EURITRENO. m. Entom. (Eurythraenus Bates.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los prioninos. La única especie conocida es de 
Borneo, E. borneensis H. W. Bates, hallada en Saravak. 

EURITROCO. m. Zool. (Eurythrochus Fischer, 
1880.) Sección de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
escutibranquiados, sección de los ripidoglosos, familia 
de los tróquidos, género Gibbula Risso (1826). G. Da- 
nieli Crosse es la forma típica. 

EURIZONE. m. Paleon!. (Euryzone.) Subgénero 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, suborden de los aspidobranquios, 
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familia de los pleurotomáridos, género Murchisonia 
d'Arch. Vern. 

EUROCALIA. f. Eniom. (Eurocalia Van Duz.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de los 
flátidos y tribu de los selizinos. Se han descrito dos 
especies de Jamaica; el tipo es E. collaris Van Duzee. 

EUROMO. m. Zool. (Euromus H. y A. Adams, 
1858.) Subgénero de moluscos de la clase de los teró- 
podos, orden de los tecosomatos, suborden de los tes- 
táceos, familia de los limacínidos, género Spirialis Ey- 
doux y Souleyet (1840). Concha oblonga, no turricu» 
lada, de superficie cuadrillada; espira corta, obtusa; 
última vuelta hinchada; abertura ancha, terminada en 
punta en la base. Se conocen dos especies del Pacífico 
y del Atlántico. .S. clathrata Souleyet es la forma típica. 

EURONERVINA. Í. Farm. Tabletas con leci- 
tina y bromuros. 

* EUROPA. Geog. Todo cuanto se refiere al con- 
tinente europeo ha sido tratado ya con la debida exten- 
sión en el artículo correspondiente de la ENCICLOPEDIA 
y publicado en fecha bastante próxima. Por ello nos li- 
mitaremos a consignar los últimos datos de población, 
así como algunos referentes a la actual situación eco- 
nómica y terminar con un breve resumen de la historia 
europea en los últimos años. 

He aquí la población de los 35 Estados europeos, in- 
dependientes o libres, con expresión del año del censo 
o del cálculo a que las cifras se refieren: 


Estados Habitantes sd 
Albandasiiz. sos cola a 1.003,068 | 1930 
Alemániasi cdi 63.178,619 | 1925 
Andorraziniás.. ec 5,231 += 
Austria dnd Dc O 6.704,467 | 1929 
Bélgica rabo, 9 IIA 8.060,139 | 1929 
Bulgaria 20d ol ON 5.478,741 | 1926 
Checoslovaquia ............. 14,723,214 | 1930 
Danzig iia ida 407,517 | 1929 
Dinamartávi. Unida ATA 3,434,557 | 1925 
ESpaña 5.2000 AN 22,760,854 | 1929 
Estonia 7005) 10 0 AN 1,114,861 | 1930 
Finlandia. 00.00 YO 3.634,047 | 1929 
PXERDCIAN 50 Er A AR 40.922,385 | 1926 
Gran" Bretaña Hi 45.204,000 | 1926 
Grécial. Doa. ON 6.204,684 | 1928 
Hungriar IN AO 8.683,740 | 1930 
Trlanda LU AN 2.971,992 | 1926 
Islandia rin 106,350 | 1929 
Tra tii IDAS AN 41.173,000 | 1928 
Latvi. c0.in 03 - 4.900,045 | 1930 
Liéchtenttem ¿A LARA 10,213 | 1930 
Lituania uo. oa e ¿IO da TN 2.340,038 | 1930 
Luxemburgo. cis. dio. o 000 222,092 | 1929 
Mónaco. ¿cia e ON 24,927 | 1928 
Noruega ds. cencio veia ....] 2,890,000 | 1930 
Países Bajos... ..+..<000 0edn 7.832,175 | 1929 
Polonia urvrd IIA N 27.176,747 | 1921 
Portugalad ci AE 6.032,991 | 1920 
Rumania. dan 47.500,000 | 1927 
San Marino .ey tn A 13,013 | 1928 
Suecia... «.. e A O 6.120,080 | 1929 
A o 4.067,305 | 1930 
Turquía (europea)... ....... ..|  1.400,000 | 1927 
Unión Soviética (1)...........|] 94.062,014 | 1926 
Vaticano (Ciudad del)........ 639 | 1930 
Yugoslavia. ......... e 10 13.290,000 | 1929 
Total..........] 460.654,625: 1... 

Aunque algunas divisiones administrativas rusas. 

a cu ves pe Europa y Asia, se A ge 


cluir sólo los distritos al O. del Ural, así 
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Del cuadro anterior y teniendo en cuenta los au- 
mentos usuales de la misma, puede deducirse que, en 
1930, la población total de EuropA puede calcularse 
en unos 470,000,000 de h. Dichos aumentos son un 
hecho en todas partes como resultado del desarrollo 
de los recursos económicos y del adelanto de la Medi- 
cina y la Higiene; pero su proporción va disminuyendo 
en muchos países a causa del menor número de naci- 
mientos. Existen ocho poblaciones en EuRoPA de más 
de 1.000,000 de h., a saber: Londres (Gran Londres), 
con 7.800,000; París (Gran París, o dep. del Sena), con 
4.600,000; Berlín (Gran Berlín), con 4.000,000; Moscou, 
con 2.000,000; Viena, con 1.870,000; Leningrado, con 
1.600,000; Hamburgo, con 1.080,000, y Glasgow, con 
1.050,000; pero esta enumeración es un poco arbitra- 
ria, pues hay varias europeas, como Barcelona, Liver- 
pool y Manchester, que alcanzan al millón, pero que 
por defecto del censo o porque su aglomeración no 
forma una sola unidad, figuran oficialmente con cifra 
inferior, La tendencia general en las ciudades es a au- 


mentar sus arrabales y poblaciones inmediatas y a 


disminuir en su centro. 

a) Economía. Producción. La supremacia agrícola 
e industrial de que disfrutaba Europa se ha amor tigua- 
do considerablemente después y a consecuencia de la 
gran guerra y aunque la participación europea en la 
producción universal no puede precisarse tanto como 
las cifras de su comercio, la comparación de algunos 
datos de esta índole con los de América y del mundo 
entero, contribuirán a dar una idea de la decadencia 
económica de Europa y de los cambios que han te- 
nido lugar desde antes de la guerra. 

La participación de Europa y de la América del Nor- 
te en la producción universal de diversos géneros, re- 
presentada por la cifra 100, ha sido: 
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América 
Europa 
Productos E-DSrENA o 
1913 | 1926 1913 1926 
Cereales y otras cose- 
chas alimenticias ....| 462 | 43%3 | 19% | 205 
Productos coloniales, ta- 
baco, lúpulo, etc.....| 137 | 117 | 146 | 13% 
Aceites vegetales......| 22% | 172 | 18 162 
Textiles .......o.oo.....| 169 | 16% | 302 | 33% 
Pulpa de madera......| 55% | 46% | 439 | 497 
Combustibles .........| 48 378 | 449 | 50% 
Metales ...... a 021 1.607 1: 445 1,4956 
Productos químicos (abo- 
ad co... 1 549 | 577 | 15% | 199 
Producción total...| 427 | 36% | 26% | 297 
Substancias alimenticias| 45% | 423 | 196 | 20% 
Primeras materias .....| 38% | 28'7 | 354 | 40% 


La población de Europa, a pesar de depender en 


gran parte para su alimentación de América y Ocea- 
nía, se dedica a la agricultura en proporción mayor 
que a la industria, excepto por lo que toca al Reino 
Unido, Alemania, Bélgica, Holanda 1 Suiza. La de- 
cadencia de la producción se refiere de un modo pre- 
ferente a la explotación de las minas y a la metalurgia, 
No ha ocurrido lo mismo en las textiles, gracias al des- 
arrollo de las manufacturas de seda artificial y aun 
se ha ganado terreno en los productos químicos por 
los progresos hechos en la elaboración de los abonos 
nitrogenados. Estos datos no quieren decir que Euro- 
PA sea más pobre hoy que en 1913, pues, en realidad, 
el índice de su producción de primeras materias ha 
aumentado ligeramente y el cambio en su situación 
relativa se debió a los rápidos progresos realizados en 
. todas partes y que EUROPA no pudo imitar por dife. 
rentes causas, entre las que se cuentan los efectos de 


ld 
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la inflación y la depresión comercial que frecuente- 
mente sigue a la estabilización de la moneda; a los 
perjuicios que en 1926 experimentó la industria inglesa 
por las prolongadas huelgas del carbón. Desde fines 
de 1926, Europa adelantó mucho; pero en los años 
transcurridos desde 1913 había ocurrido un cambio 


notable en la importancia relativa de las diferentes 
industrias y EUROPA se encontró con la competencia 
de países más recientemente industrializados, los cam- 
bios en la política comercial, los descubrimientos cien- 
tíficos y otros factores que hicieron disminuir la de- 
manda de los productos de los que antes fueron las in- 
dustrias básicas de EUROPA: carbón, metales pesados, 
construcción de buques, hilados de algodón, etc., en- 
caminando al capital y al trabajo por otros senderos. 

No existen datos completos de muchos países acerca 
de sus industrias principales; pero pueden estudiarse 
las tendencias del comercio en la Gran Bretaña, Fran- 
cia, Suecia y Rusia. Así, en la Gran Bretaña durante 
1927, el índice medio del hierro y del acero fué de 91%; 
el de construcción de buques, 71; el de géneros de al- 
godón, 78,8; el del tabaco, 130'8, y el del papel, 145%. 
En Francia el índice general industrial de 1926, debido 
al premio de exportación dimanante de la depresión 
del cambio, se elevó a 125, mientras el índice de meta- 
lurgia, aunque más alto que en otros países, estaba a 
113, es decir, más bajo que el medio general, y el de 
los textiles descendió a 94. En Suecia, con referencia al 
mismo año, el índice del papel fué 162; el de la indus- 
tria química, 144, y el de todas las industrias, 123. En 
Rusia, durante 1926-27, la gran industria estuvo re- 
presentada por un índice de 86 y la pequeña por 119. 
Los datos conocidos respecto de la totalidad de Ev- 
ROPA aportan parecidos resultados. La restauración y 
desarrollo de las industrias nuevas y pequeñas ha ido 
mucho más de prisa que el de las industrias conside- 
radas como mayores. He aquí la producción industrial 
de 1925, fijando en 100 el índice de producción de 1913, 
con el cual se compara aquélla y teniendo en cuenta 
que las cifras de tintes de alquitrán se refieren a 1924 
y las de las tres últimas partidas a 1926: 


| 


América 
Productos Europa del Mundo 
Norte 
CARO ada md 91 101 98 
Petróleo ....... AAA 110 310 234 
Hierro en bruto y mineral 
de hierro ..... Ub isivis $ 80 117 98 
ACEro en DIUlO arde ón dl 196 143 118 
Construcción de buques....| 66 48 66 
Maquinaria mecánica......| 87 126 | 108 
» eléctrica ...... 141 327 | .201 
Ácido sulfúrico ..... A 200 | 12 
Nitrógen0.......... «ndrmr lo 266 298 | 163 
Cianamido de calcio ......| 510 167 469 
Tintes de alquitrán....... 79 | 1,033 | 101 
Consumo de algodón ...... 84 112 | 108 
» de Jana; emepitios 88 120 — 
Seda natural............. 114 = 167 
ie IRAN A 492 3,365 657 
Y A Ea ejido d 73 149 147 
a nu LEN 118 — 112 
INIIO 2. ra aba 292 348 315 


Posteriormente a 1926, ciertas industrias se han 
desarrollado rápidamente en algunos países y en 1927 
la producción del carbón y del acero en bruto era más 
del doble de la de 1913. Muchas industrias han sufrido 
cambios especiales; así, las máquinas de combustión 
interna han substituído a las de vapor; el aluminio se 
usa en vez del hierro para objetos huecos, y los géneros 
de punto han reemplazado a los de lana. De los cam. 
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bios técnicos, tal vez el más trascendental se refiere a 
los medios de transporte y a la electrificación de la 
industria. 

Durante los años que siguieron a la guerra, EUROPA 
estuvo ocupada en reparar los daños de la lucha y 
en ello se emplearon capitales inmensos, que las esta- 
dísticas de las industrias básicas no revelan. Con todo, 
las industrias que prosperaron más fueron las produc- 
toras de artículos para el consumo inmediato, tales 
como automóviles, géneros de punto, calzado, tabaco, 
papel, etc. A esto contribuyó el temor y las dificulta- 
des con que se encontró el capital para acumularse y 
los obstáculos que puso la inestabilidad de la moneda 
para acudir al capital extranjero. Tal inestabilidad pro- 
dujo, además, el efecto de favorecer la formación de 
esas barreras aduaneras que han dividido a EUROPA 
en una porción de «compartimientos estancos», y el 
nacionalismo económico ha hecho surgir nuevas y 
pequeñas industrias en ramos en los que hasta ahora 
se acudía a proveerse al extranjero. Así se han pro- 
ducido dos fenómenos correlativos: la tendencia de las 
industrias tradicionales a buscar nuevas actividades, 
y la de las grandes empresas a formar hijuelas en los 
países menos adelantados industrialmente. Ambas ten- 
dencias, y con ellas otras causas, han hecho que queda- 
ran inactivas muchas de las empresas existentes. En 
resumen, la organización industriál moderna de Eu- 
ROPA está caracterizada por el nacimiento de indus- 
trias nuevas en cuanto a la especie y en cuanto a su 
localización, y por la asociación de industrias, así an- 
tiguas como nuevas, para formar poderosas combina- 
ciones internacionales. 

b) Reorganización. Todos los países han ido adap- 
tando su industria a las circunstancias. Entre los he- 
chos económicos más característicos figuran la trans- 
formación realizada en Alemania de los estableci- 
mientos industriales con fines de guerra en empresas 
de industria pacífica; la reconstitución de la flota mer- 
cante alemana y el renacimiento de la construcción 
de buques. Paralelamente ha efectuado Francia la 
reconstrucción de las regiones devastadas y su pre- 
paración en gran escala para la industria moderna; 
no obstante, necesita combustible de Alemania y Bél- 
gica. La renovación de la industria belga ha sido muy 
marcada; Amberes se ha repuesto y extendido, al paso 
que se han desarrollado notablemente en Holanda la 
industria textil y otras. Los países escandinavos han 
sufrido de otras maneras la crisis de la guerra mun- 
dial. Suecia, gracias a sus existencias de hierro y ma- 
dera, se ha mantenido sin grandes dificultades. No- 
ruega perdió gran parte de sus buques con la guerra 
submarina y se vió muy perjudicada en su comercio 
de tránsito y de exportación e importación; la reorga- 
nización de su comercio y de su hacienda ha sido 
difícil. Dinamarca perdió a causa de la guerra una con- 
siderable porción de su ganado, y su comercio de trán- 
sito por Copenhague aun no alcanza a la que era antes 
de la guerra. También han perjudicado a Dinamarca, 
limitando su mercado principal, la depresión industrial 
inglesa y la competencia de Nueva Zelanda en cuanto 
a productos lecheros. Suiza ha conservado sus posi- 
ciones; pero ha tenido que hacer frente a dificultades 
especiales causadas por la depreciación e inestabili- 
dad de las monedas en los países vecinos; su más sa- 
liente característica ha consistido en el progreso de 
las industrias eléctricas y en la utilización de la energía 
eléctrica. La situación de Austria, con una capital de 
casi 2.000,000 y un país pequeño y no muy rico, ha 
sido y continúa siendo grave; pero EUROPA necesita 
de Viena y si se realizan los proyectos de canalización 
Main-Danubio, Elba-Danubio y Oder-Danubio, es pro- 
bable que la antigua ciudad “archiducal vuelva a su 
esplendor, a pesar de que Checoslovaquia procura 
utilizar Bratislava como salida al Danubio. La misma 
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República checoslovaca ha sabido combinar sus tra- 
diciones agrícolas e industriales y se ha convertido 
en el más próspero de los Estados nuevos, mientras 
en los demás de esta clase las cuestiones políticas y la 
pérdida de lo antigua aristocracia, unida a la parce- 
lación de la tierra entre los campesinos, ha producido 
la disminución en las cosechas. 

En cuanto a las comunicaciones, para no ser pro- 
lijos, sólo citaremos la creación de nuevos canales, es- 
pecialmente en Alemania, y el proyecto de los tres del 
Danubio que se acaban de mencionar, con referencia 
a Viena; la creación de Comités investigadores interna- 
cionales para varios ríos navegables; el resurgimiento 
del tráfico por las carreteras, gracias a los camiones y 
automóviles; las comunicaciones aéreas que, comercial- 
mente hablando, todavía están en su infancia; y, en 
fin, los resultados inesperados del desarrollo de los 
teléfonos y de la telegrafía sin hilos. 

c) Comercio. El nacionalismo industrial reinante 
hoy en EUROPA ha influído, naturalmente, así en la 
composición como en el volumen del comercio europeo. 
La proporción del total de mercancías combinadas 
internacionalmente ha disminuido, a pesar de haber 
crecido el número de Estados o unidades comerciantes; 
pero en conjunto el continente europeo depende de 
los demás por lo que toca a primeras materias y, además, 
no basta a su propia alimentación y, por consiguiente, 
las circunstancias no han modificado el carácter de 
EuroPA de compradora de primeras materias y ven- 
dedora de artículos manufacturados. En algunas mate- 
rias el progreso científico ha hecho que EUROPA no ne- 
cesite acudir al exterior, como ocurre con la seda arti- 
ficial, que extrae de sus propios bosques, y con el ni- 
trógeno, que saca de su aire en vez de irlo a buscar a 
Chile; mas, por otra parte, ha crecido enormemente la 
rios de petróleo, caucho, aceites y grasas vege- 
tales. 

La composición del comercio en cada país varía se- 
gún las ocupaciones de la población. Algunos países 
publican datos de su comercio dividiéndolo en cinco 
grandes grupos de productos, a saber: 1.*, animales 
vivos; 2.*, comestibles y bebidas; 3.*, primeras mate- 
rias y semifabricados; 4.*, artículos manufacturados; 
5.”, oro y plata. En el cuadro que encabeza la página 
siguiente puede verse la composición del comercio en 
los principales países de EUROPA, es decir, el tanto por 
ciento que corresponde a cada una de las cinco divi- 
siones enumeradas. 

De tal cuadro se deduce que en el N, y el centro 
de EUROPA se da mayor importancia a la industria, 
mientras en el E, y SE. predomina la agricultura. Las 
importaciones de EUROPA son mucho más considerable, 
por lo que atañe a las divisiones 2.3, 3.3 y 4.3, que las 
exportaciones. El contraste entre importaciones y 
exportaciones es un fenómeno universal. Los países, 
al igual de los individuos, aspiran a obtener ingresos, 
dedicando su atención a un número restringido de 
actividades y a emplearla en un vasto orden de ob- 
jetos. Pero este fenómeno en el comercio europeo ad- 
qe una importancia vital; pues como que las in- 

ustrias se desarrollan en las demás partes del mundo, 
la prosperidad de Europa descansa necesariamente ep 
la demanda de productos manufacturados por lo: 
Estados manufactureros. Por -lo tanto, su comercio, 
como su industria, tienden a concentrarse en artículos 
perfectamente actbados y artículos de elevado valor 
para cuya manufactura se requiere un grado excepcio- 
nal de inteligencia. Y, en Pron a medida que todos 
los continentes se enriquecen, a automática- 
mente la demanda de productos europeos superiores 

Con todo, antes de la guerra, a EUROPA c 
probablemente un 60 por 100 del comerci 
al paso que en 1926 la proporción. 
mitad. La disminución se debe, sob 
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ses AA AR E TT ATA IA O e o 
1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 
A 1923 | 17 | 26 306 348 7% 07 8 TS 78 5% 
Reino Unido........ 1925 | — — — — — $? — — 76% E 
EE EA 1926 | 9% 275 279 334 28 18 1%9 218 73% 9% 
Alemania....... pollo 1996) 44 337 46% 128 | 58 04 49 237 70%9 | 0% 
rancia, odo s20lo01:1923)::08. [+22 615 148 | 02 07 10% 218 67 0% 
Checoslovaquia......|. 1926 | 4 22% 472 26% =— 083 187 19% 60%9 | 07 
BIC vereis 1926 | 02 256 522 218 0% 08 97 33,8 55% 0% 
CIA e eos rála 1993 | 04 237 36% 397 | 0% 0%8 49 574 368 | 0% 
Países Bajos........| 1926 | 04 | 257 36% 804 wat 05 416 25 355 | 09 
España. ............| 1926 | 49 | 169 36,3 447 | 02 04 55% 185 258 | 04 
Noruega. ....oo.o.o...] 1923 | 05 | 314 249 434 | 14% 04% 26% 49% 237 — 
Puna: dls 1925 1:04 84 339 578 | 041 | 12% 575 127 16% | 0,8 
Bolonia. kms y 1926 | 0% 144 489 368 | 04 5 26% 548 13%8 — 
Dinamarca..........| 1923 | 04 | 226 | 40 3741 | 0% 6 rusos 54 A 
Rai na 4096 2:19 4%9 578 366 | — 0% 46 49% 48 — 
Bol dio 192% | 0% 8 195 | 728 | — 4 £78 | 459 AA 
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ción absoluta de la cantidad de sus exportaciones e 
importaciones y al rápido desarrollo del lejano Oriente 
y de los Estados Unidos. Dentro de EUROPA el factor 
más decisivo ha sido el aislamiento comercial de Rusia; 
pero en la Europa Central y Oriental el intercambio 
internacional de mercancías se hace en mucho menor 
escala que en 1913, a pesar de que en esta porción 
del continente es precisamente donde se han formado 
los Estados nuevos. 

Por otra parte, mientras el comercio europeo ha 
disminuido, el de la América del Norte se ha elevado 
de 14 por 100 en 1913 al 19 por 100 en 1926, y el de 
Asia, del 12 al 17 por 100. El cambio es todavía más 
profundo de lo que parece. Las exportaciones de Eu- 
ROPA han disminuído más que sus importaciones. 
En 1913 el exceso de las importaciones sobre las ex- 
portaciones representaba, principalmente, géneros ob- 
tenidos en pago de los intereses debidos por países 
a los que EUROPA había prestado capital. Durante la 
guerra, mucha parte de este capital colocado en el ex- 
tranjero se perdió o fué vendido a cambio de mercan- 
cías que se necesitaban para el consumo inmediato de 
los beligerantes; de modo que EUROPA vió disminuídos 
notablemente sus créditos en las demás partes del Globo. 


Y no sólo ocurrió esto, sino que se cambiaron las posi- 
ciones y muchos países europeos se convirtieron en 
deudores al pedir prestado dinero a los Estados Uni- 
dos y pagar intereses sobre tales préstamos. Sus pe- 
ticiones de préstamo fueron, empero, mucho mayores 
que los pagos de intereses, excediéndoles probable- 
mente en unos 500.000,000 de dólares. Por lo tanto, 
el exceso de las importaciones sobre las exportaciones 
se componía, más que nada, de mercancías adquiri- 
das con dinero del capital pedido a préstamo. Con 
todo, es de creer que en un período relativamente 
corto los préstamos pedidos por EUROPA serán inferio- 
res a sus obligaciones de amortización y de intereses 
de su deuda y, en consecuencia, sus exportaciones au- 
mentarán relativamente a las importaciones y, por 
lo mismo, se equilibrará mejor la situación. 

Aunque no es de creer que la producción absoluta 
de la industria europea haya decrecido desde 1913, el 
volumen de su comercio (en moneda estable) fué du- 
rante el año 1926 inferior en un 10 por 100 al comer- 
cio de 1913. 

A continuación se consigna el tanto por ciento que 
corresponde al comercio de 1925 y 1926, con relación 
a 1913, cuyas cifras se consideran como 100: 


Grupo de países 


1925 


4. Europa Oriental y Central: 


cayo RUSA o o coccorocacno. 
Incluyendo Rusia............ RC 837 
DARE ASEGRA ee 101% 
3. Eukrora, excluida Rusia................. 987 
4, EUROPA, incluso Rusia.................. 95% 
MUI anoto ma A 1078 


Importaciones 


Exportaciones 


1926 1925 1926 1925 1926 
82% 75% 86 84% 83% 
743 667 75% 75“ 745 
102%8 98 942 100% 993 
965 90% 908 95“ 945 
931 859 867 90% 90% 
441“ 107% 108% 107% 110% 


El comercio ruso aumenta; pero en 1926 era todavía 
menos de la mitad de la que fué en 1913. Con el resta- 
blecimiento de la situación en los demás países de la 
Europa Central y Oriental, su comercio también ha 
aumentado a pesar de la elevación de las tarifas y 
de los frecuentes cambios en la cuantía de los impuestos. 
En 1926 el comercio del resto de EUROPA ha alcanzado 
aproximadamente el nivel anterior a la guerra, lo 
cual, considerando que el comercio exterior es hoy me- 
nos importante que el interior, demuestra que la pro- 
ducción total de géneros es superior a dicho nivel. 
Los Estados neutrales marítimos, Dinamarca, Suecia, 
Noruega, España, etc., son los que más han progresado 
par este concepto, y los tres primeros de los países 


mencionados, añadiendo aún Holanda, han seguido 
una política comercial liberal en extremo. 

d) Situación económica. Vamos someramente a ex- 
poner algunos hechos que han cambiado la faz eco- 
nómica de EUROPA después de la gran guerra y, a ve» 
ces, a consecuencia de la misma. El primero es la su- 
plantación del carbón por la hulla blanca, o sea por 
la fuerza hidroeléctrica, que distribuye por largos ra- 
dios de cables transmisores de círculos cada vez más 
extensos. La Península Ibérica, la Escandinava, la 
Italiana, Suiza y el Tirol han impulsado su industria 
de este modo, y así se produce una descentralización 
industrial, principalmente con respecto a los antiguos 
centros de rico subsuelo y secundariamente denfra de 
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la propia región provista de fuerza hidroeléctrica. 
Han contribuido a la dispersión de la industria el de- 
seo de cada país de ser independiente de sus vecinos, 
creándose industrias propias de artículos de que antes 
les provefan Alemania o las naciones de la Europa 
Oriental y el menosprecio del valor de la agricultura 
por los habitantes de las ciudades en cuyas manos está 
el poder político. Otro hecho es la suspensión de la 
emigración a la América del Norte. El exceso de pobla- 
ción emigraba y mantenía asf cierto equilibrio entre el 
aumento del capital americano y el aumento de la pobla- 
ción; pero habiéndose prohibido la emigración, la acu- 
mulación del capital americano carece de contrapeso 
y este mismo capital busca hoy el trabajo de EUROPA, 
en vez de dedicarse al trabajo del emigrante en Amé- 
rica. Y como el N. y el O de EUROPA son países expor- 
tadores de capital y no necesitan del americano, éste se 
dirige al E. y al S. europeos, cuyo desarrollo alterará 
a la larga el equilibrio económico continental. 

La organización llamada industrialismo moderno, 
que tuvo su modelo en Inglaterra, se ha ido esparciendo 
por toda EUROPA; pero aun así, en Rusia y en todos los 
Balcanes el centro típico de la actividad económica es 
la ciudad-mercado y la industria es más bien manual. 
Los campesinos se visten y alimentan a sí mismos y la 
división del trabajo es entre individuos y no entre co- 
lectividades mercantiles. A principios del siglo actual 
EUROPA adquirió primeras materias y daba, en cam- 
bio, productos manufacturados; proporcionaba géneros 
en forma de préstamos y enviaba emigrantes para tra- 
bajarlos. Las primeras materias que adquirió, los pro- 
ductos manufacturados, el emigrante, todo se trans- 
portaba en barcos europeos. Hoy ocurre lo mismo; 
pero en mucha menor escala; se manufacturan por to- 
das partes las primeras materias; la América del Norte 
exporta su capital, y EUROPA misma ha de pedirlo 
fuera de ella; pero aun así continúa siendo el mayor 
centro comercial del mundo y posee casi las dos ter- 
ceras partes de la Marina mercante universal. Esta 
Marina es considerable en todas las penínsulas medite- 
rráneas; pero la distribución de los productos se hace 
sobre todo con los puertos del Atlántico y del mar del 
Norte, que son mercado para los productos de los paí- 
ses cálidos y para los cereales del E. de Europa. Así, 
Liverpool, Amberes y Brema son los centros distri. 
buidores del algodón en rama; Londres y Hamburgo, 
de las lonas; Bermondsey y Hamburgo, de los cueros; 
Amberes y Rotterdam, del trigo y maíz de la cuenca del 
Danubio; Liverpool, Glasgow y Swansee, del petróleo, 
y Liverpool, de la goma, mientras en el S. de Europa 
Lyon y Milán guardan la primacía de la seda. Su si- 
tuación en la puerta atlántica de EUROPA da a Ingla- 
terra un lugar preponderante en el comercio europeo. 
A pesar de estar más unida comercialmente a su Im- 
perio que a EUROPA, es un centro distribuidor de pri- 


mer orden, no sólo para EUROPA, sino para todo el 
Atlántico. 


Historia. La guerra universal, la mayor que conoce 


la Historia, no sólo por la extensión que alcanzara, 
sino también por la magnitud de los ejércitos comba- 
tientes, él número de vidas y la cantidad de riqueza 
perdidas, ha dado por resultado, además de los apa- 
rentes y oficiales que constan en los Tratados, un cam- 
bio político, social y económico que excede en trascen- 
dencia a los efectos de todas las revoluciones habidas, 
transformando completamente 
por ende, la del mundo. 
España, Suiza, Holanda, Dinamarca, Suecia y No- 
ruega fueron los únicos Estados europeos que no par- 
ticiparon en la contienda. Estos mismos Estados, 
menos Dinamarca y más Inglaterra, Portugal y Luxem- 
burgo, conservaron sus antiguos límites en Europa. Di- 
namarca los ensanchó recobrando la parte danesa del 
Schleswig, arrebatada en 1864: a Francia se le devol- 
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vieron Alsucia y la parte de Lorena perdidas en 1871; 
Bélgica obtuvo los cantones que se le disgregaron 
en 1815; Servia y Rumania recibieron grandes porciones 
de territorio, habitados, respectivamente; por servios 
y eslovenos y por gentes de habla rumana; mientras 
Italia, no sólo ganaba las comarcas del Tirol, Trieste 
y Zara, de idioma italiano, sino parte del Tirol alemán 
y los distritos eslovenos del Adriático. De los tres gran- 
des Imperios que ocupaban el núcleo de la Europa 
Septentrional y Central, Alemania sufrió grandes pér- 
didas; Rusia se vió amputada de gran parte de sus po- 
sesiones occidentales, y Austria despareció como Im- 
perio para dar lugar a la formación de tres Estados y 
al engrandecimiento de varios otros, especialmente 
al de Servia y Rumania en los Balcanes, donde Grecia 
y Albania quedaron intactas y Bulgaria disminuida. 
El derrumbamiento de los tres Imperios y la formación 
de nuevos Estados alteraron por completo el equili- 
brio europeo. En 1913 habfa seis grandes Potencias 
(hoy sólo cinco, contando Rusia y Alemania); un Es- 
tado mediano, que era España (hoy, además, Polonia, 
Rumania, Checoslovaquia y Yugoslavia) y 11 Esta- 
dos menores (hoy 16, habiéndose agregado a este 
grupo Finlandia, Estonia, Latvia, Lituania, Albania, 
Austria y Hungría). Los tres Imperios han abolido 
sus dinastías seculares y han adoptado la forma re- 
publicana lo mismo que todos los nuevos Estados, 
exceptuando Hungría, que es una monarquía sin rey, y 
algunos de los antiguos, como Grecia y últimamente 
España; pero ni la victoriosa Inglaterra, ni las democrá- 
ticas monarquías del N., ni siquiera las cuatro que aún 
quedan en los Balcanes han juzgado necesario mu- 
dar su forma de Gobierno. Rusia fué organizada por el 
comunismo en una federación de Repúblicas que tomó 
el nombre de Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti- 
cas (U.S.S. R.), donde el partido dominante ejerce una 
dictadura absoluta en nombre del proletariado. Pres- 
cindiendo de los pequeños Estados y de Irlanda e Is- 
landia, en que la separación no es plena, por algún con- 
cepto, existen actualmente en EUROPA 12 monarquí»s 
y 15 Repúblicas, dominando, por consiguiente, la 
forma republicana, así en el número como en la exten- 
sión del territorio. 

La guerra obligó a los Estados beligerantes a gastos 
inauditos, de los que sólo una parte mínima procedió 
de impuestos. Los demás se procuraron por medio de 
empréstitos y, excepto en Inglaterra, en todas partes 
hubo de emitirse papel moneda en tales cantidades que 
se depreció hasta un punto sin precedente. En Ale- 
mania se dió el caso de remitirse nueve billetes de un 
billón de marcos cada uno para el pago de una suma 
equivalente a unas 9 pesetas. Los gastos nacionales 
aumentaron con los intereses de dichos empréstitos, de 
modo que fué imposible equilibrar los presupuestos e 
hicieron variar el valor del dinero, es decir, todos los 
valores. Esta política fué seguida por todos los Esta: 
dos, aún después de la paz y produjo un déficit general 
en los presupuestos, la depreciación de la moneda-co- 
rriente y en tres Estados, Rusia, Alemania y Polonia. 
la bancarrota más absoluta. Inglaterra ha sido el único 
país beligerante de EUROPA que vuelve a tener su mó: 
neda a la par. La vida económica ha experimentado 
una revolución completa por la elevación de los sala: 
rios y del coste de la vida, las fluctuaciones del cambio 
y el gran número de gente sin trabajo. EUROPA entera 
E ha esforzado en emo esta crisis y a 
los para cubrir sus deudas y su pr , uno de 
los. cuales ha sido la elevnididl dci tarifas aduane- 
ras. También se produjo aumento enclos salarios y 
pensiones de las clases obreras y mercantiles, dismi- 
nución de los recursos de las clases privilegiadas y me- 
joramiento en la condición de las mujeres. 

El arreglo del nuevo mapa de EUROPA habla quedado 
en manos de Inglaterra, Francia e Italia com Poten- 
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cias europeas y los Estados Unidos y el Japon como ex- 
traeuropeas, pues Rusia se había aislado y Alemania 
tenía que limitarse a asentir; pero el Japón estaba poco 
interesado en los asuntos europeos y los Estados Uni- 
dos se apartaron pronto de ellos y las tres naciones 
restantes continuaron formando un Consejo Supremo 
que procuró arreglar los asuntos de EUROPA en las Con- 
ferencias de Spa (julio de 1920), Londres (febrero 
de 1921) y Génova (abril de 1922). Las materias de 
menor importancia se dejaron a la Conferencia de 
Embajadores, creada en 1920 y que se reunió en Pa- 
rís. La creación de la Liga de Naciones fué otra de 
las cláusulas del Tratado de Versalles. Prescindiremos 
aquí de ella por estudiarse en sendos artículos especia- 
les en la ENCICLOPEDIA y en este APÉNDICE. 

La revolución que había estallado en Rusia tuvo su 
continuación en una prolongada guerra civil, en la que 
intervinieron algunas Potencias. Los generales blan- 
cos emprendieron la campaña, secundados por los alia- 
dos, contra el ejército rojo, mientras el Gobierno de 
Moscou procuraba promover revoluciones comunis- 
tas en toda EUROPA y aun en América. Consiguiéronlo 
sólo en Hungría, donde, sin embargo, el régimen co- 
munista no se prolongó más que algunas semanas. 
Por otra parte, después de haber arrojado a los po- 
lacos de Ucrania, los rojos llegaron a la vista de Var- 
sovia para retroceder pronto en desorden en 1920. 
El Gobierno soviético concertó la paz con Polonia y 
con los nuevos Estados bálticos. Los comunistas re- 
pudiaron las deudas rusas, anularon las concesiones 
a. los extranjeros y confiscaron sus depósitos en los 
B ncos, por lo que los Gobiernos europeos se negaron 
a reconocer al soviético. Pero al comercio y a la in- 
dustria les convenía aprovechar los depósitos rusos 
de petróleo, trigo y minerales y, por su parte, los bol- 
cheviques solicitaron el capital extranjero para reor- 
ganizar su industria. El primer Tratado que obedeció 
a estas ideas de inteligencia fué el de Rapallo, firmado 
en 1922 con los alemanes con ocasión de la Conferencia 
de Génova. En 1924 el Ministerio inglés de Mac- 
donald y el francés de Herriot reconocieron a los So- 
viets, siguiendo su ejemplo casi todos los demás Es- 
tados europeos, con lo que la Unión Soviética envió 
a todas las capitales representantes que no se limita- 
ron a desempeñar su cargo sino que agitaban el país. 
En vista de ello el Gobierno conservador inglés, en 1927, 
tuvo que registrar las oficinas de la delegación Comercial 
Soviética y rompió de nuevo las relaciones diplomáti- 
cas. La Unión Soviética mantuvo constantemente una 
actitud hostil hacia la Liga de Naciones. 

Los Estados formados con trozos del Imperio de 
los Habsburgo se dedicaron desde los primeros mo- 
mentos de su existencia a organizar sus instituciones 
y formar su personal político y administrativo en te- 
rritorios devastados por la guerra y comprometidos 
sin preparación en sistema radicalmente democrático. 
Los tratados les obligaban a conceder la igualdad po- 
lítica de las minorías nacionales de diferentes lengua y 
religión y el derecho de enseñar su idioma en las es- 
cuelas, en el templo y los Tribunales, con la garantía 
y la vigilancia de la Sociedad de Naciones. La exis- 
tencia de tantos Estados secundarios en vez del vasto 
Imperio austrohúngaro dió lugar a que se llamase a 
este fenómeno «la balcanización de Europa»; pero los 
Gobiernos de dichos Estados procuraron evitar esos 
conflictos que entre ellos comenzaban a surgir, como 
entre los Estados balcánicos, y sin consultar a las 
grandes potencias formaron la Pequeña Entente, 
cuya iniciativa se debe a Benés, el ministro de Nego- 
cios Extranjeros de Checoslovaquia. Concluyó un tra- 
tado de alianza defensiva con Yugoslavia en 1920 y 
con Rumania en abril de 1921; y ésta última hizo lo 
mismo con Yugoslavia en junio de 1921. Así se prote- 
gían los tres Estados contra las aspiraciones de Hun- 
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gría de recobrar su antiguo territorio y en octubre de 
1921 la Pequeña Entente empezó a intervenir, impi- 
diendo la restauración como rey de Hungría del ex 
emperador de Austria. Por su parte, Rumania con- 
cluyó en 1920 un tratado con Polonia, para defenderse 
de Rusia; Checoslovaquia celebró un convenio de ga- 
rantías con Austria en 1921; en 1924 el tratado de Ro- 
ma consignó la amistad de Italia y Yugoslavia y se 
firmó otro entre Checoslovaquia, Italia y Francia. La 
destrucción de la unidad económica de Austria-Hungría 
con su centro distribuidor y bancario en Viena se dejó 
sentir, y aunque se propusieron dos remedios, uno de 
ellos la unión aduanera entre todos los Estados suce- 
sores, fué rechazada por éstos, y el otro, o sea la agre- 
gación de Austria a Alemania (Anschluss), fué denega- 
do por las Potencias. 

En el Adriático, que Italia deseaba por entero, Dal: 
macia había quedado para Yugoslavia y Fiume era 
un territorio autónomo, Un ataque repentino dió Fiu- 
me a Italia; pero el Gobierno fascista de Mussolini, que 
desde 1922 daba un tono agresivo a su política exte- 
rior para satisfacer el amor propio nacional, seguía en 
realidad una diplomacia prudente y en 1924 arregló 
con Yugoslavia la cuestión de Fiume, mediante el re- 
parto del territorio. La muerte de unos oficiales ita- 
lianos ocupados en delimitar la frontera grecoalbanesa 
provocó .el envío de la escuadra a Corfú y su inútil 
aunque corto bombardeo; pero Musolini aceptó luego 
el dictamen de la Conferencia de embajadores. Ade- 
más, demostró el duce considerable actividad diplomá- 
tica, concertando tratados con Hungría, Grecia y Ru- 
mania, al parecer con la idea de aislar a Yugoslavia, 
lo que robusteció más tarde con el matrimonio de una 
princesa italiana con el rey de Bulgaria. Con el tratado 
de Tirana (1926) obtuvo una influencia decisiva en 
Albania, no obstante las protestas de los servios y la 
intervención de Francia, de la que resultó en 1927 un 
tratado entre Francia y Yugoslavia. 

En el NO. de Europa, Polonia, en su invasión de 
Ucrania, se vió detenida por el ejército ruso; pero Eu- 
ROPA consintió el trato poco equitativo que daba a los 
rutenos de Galitzia. Por la parte de Lituania, un raid 
alentado por el Gobierno polaco dió Vilna a Polonia 
(1920) y la frontera fué trazada por la Conferencia de 
embajadores con arreglo a este hecho consumado, que 
Lituania rehusó reconocer. En ¡a conferencia de Var- 
sovia de 1921 tratóse de formar una alianza báltica 
contra el comunismo ruso; pero no pudo llegarse a un 
acuerdo con Finlandia. El tratado de Riga con Rusia 
dejó la frontera común en forma de que Polonia con- 
servara el territorio ocupado. El arreglo de la frontera 
con Alemania necesitó la intervención de la Sociedad 
de Naciones por la cuestión de la Alta Silesia, que en 
una pequeña parte fué atribuida a Polonia, a pesar 
de que por su geografía, su historia y su ión co- 
rrespondía toda ella con mejor razón a Alemania. 

El principal problema europeo desde la terminación 
de la guerra ha sido el de las relaciones con Alemania. 
Los franceses adujeron la fórmula «restitución, repara- 
ción, garantías», concepto este último que el Estado 
Mayor francés hacía coincidir con la ocupación indefi- 
nida de la oril. izq del Rhin. Clemenceau ac 
la ocupación limitada a quince años a cambio de la 
garantía de Inglaterra y América; pero la negativa de 
los Estados Unidos a ratificar el tratado de paz anuló 
esta promesa y Francia se dedicó a buscar una garan- 
tía efectiva, Los nacionalistas franceses, cuya influen- 
cia era grande desde la victoria electoral del Bloc Na- 
tonal de 1913, pretendían dividir a Alemania, separan- 
do al Rhin, católico, del resto del Imperio; pero no 
vieron secundados por Inglaterra, a la que e 
dejar a Francia sin su antigua rival y a 
única seguridad verdadera consistía 
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Los Gobiernos aliados no se decidían a fijar la cuan- 
tía de las reparaciones alemanas por temor al desenga- 
ño de Francia y reunieron tres Conferencias sucesi- 
vas, la última de las cuales, en Génova, fracasó por 
la intervención del presidente francés Millerand. Poco 
antes, a pretexto del envío de tropas alemanas contra 
los comunistas de la zona neutral, Francia había avan- 
zado hasta Francfort y ocupado la rica cuenca del 
Rubhr. Hiciéronse tirantes las relaciones entre Ingla- 
terra y Francia, mientras la resistencia pasiva de Ale- 
mania arruinaba su propia moneda y detenía el pago 
de las reparaciones. La crisis se resolvió en 1924 me- 
diante la adopción del plan Dawes y Francia, en nuevas 
elecciones, dió el mayor número de mandatos a la iz- 
quierda, permitiendo la formación de un ministerio 
pacifista que restableció las buenas relaciones con la 
Gran Bretaña. Comenzóse a tratar del desarme gene- 
ral ofrecido en el tratado de Versalles; pero Francia, 
antes del desarme, quería garantías, que a la opinión 
inglesa le repugnaba dar y que rechazaban los Domi- 
nios, poco dispuestos a intervenir en asuntos puramente 
europeos. Entonces se pensó enla forma de concertar 
tratados especiales, y después de discutido amistosa- 
mente en Locarno (octubre de 1925) firmóse en Lon- 
dres un convenio por el cual Alemania, de una parte, 
y Francia, Inglaterra y Bélgica, de otra, se comprome- 
tían a no agredirse mutuamente, de respetar las fron- 
teras de 1919 y a someter todas sus diferencias al ar- 
bitraje. Por este convenio, Alemania venía a renunciar 
a Alsacia-Lorena; pero se establecía en un pie de igual- 
dad y había de pedir su admisión en la Liga de Na- 
ciones, en cuyo Consejo se le reservaba un puesto 
permanente. Francia quería extender este arreglo a la 
frontera entre Polonia y Alemania; pero ésta se negó, 
si bien concluyó tratados con Polonia y Checoslova- 
quia sometiendo todas sus diferencias al arbitraje. 
Francia garantizó estos tratados, como Inglaterra e 
Italia habían garantizado el de Londres. La admisión 
de Alemania en la Liga, después de una dilación de- 
bida a la actitud de España y del Brasil que aspiraban 
a un lugar permanente en el Consejo, se decidió al fin 
en septiembre de 1926. Alemania se reintegró a la 
vida internacional, al tomar asiento en el Consejo su 
célebre ministro de Negocios Extranjeros, Stresemann, 
que usó de su influencia durante 1927 en favor de la 
paz y del desarme. No obstante, todavía pesaban sobre 
el antiguo Imperio obligaciones especiales por el te- 
rritorio ocupado y la limitación de sus fuerzas milita- 
res, navales y aéreas. 

El desarme general se encontraba ahora con un am- 
biente más favorable y en una reunión preliminar cele- 
brada en Génova (noviembre de 1927), a la que asistió 
la delegación soviética, se nombró una Comisión para 
estudiar la reducción de Jos armamentos. Los princi- 
pios de 1928 se señalaron por una protesta de la Pe- 

ueña Entente contra la importación ilegal de ametra- 
doras en Hungría y la disminución de la propaganda 
bolchevique por disensiones entre los comunistas. El 
conflicto entre Lituania y Polonia por la cuestión de 
Vilna quedó hasta cierto punto solventado en las con- 
ferencias de Kónigsberg, mientras en el S. de Euro- 
PA, Ahmed Zogú, considerado como una hechura de 
Italia, se hacía proclamar rey de Albania, lo que difi- 
Cultaba el restablecimiento de relaciones cordiales en- 
tre Italia y Yugoslavia. Las grandes potencias con- 
tinuaron trabajando en favor de la paz y en agosto fir- 
maron en París los Estados Unidos y la mayoría de 
las potencias europeas, a las que después se han adhe- 
rido casi todos los Estados del mundo, el pacto Kellog, 
por el cual las partes contratantes se comprometían a 
renunciar a la guerra como instrumento político. La 
novena Asamblea de la Liga de Naciones, reunida en 
Ginebra, discutió con espíritu conciliador la evacua- 
ción de Rhenania y el conflicto polacolituano y se 
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invitó al presidente de la Comisión Preparatoria para 
la limitación de los Armamentos a convocar a la Comi- 
sión para principios de 1929. Esta atmósfera favorable 
se obscureció un poco ante la hostilidad con que los 
Estados Unidos acogieron el acuerdo francoinglés re- 
ferente a la limitación de los búques de guerra, acuerdo 
que la opinión americana creyó dirigido contra su país. 
El 11 de febrero de 1929 firmóse un tratado entre el 
Vaticano y el Estado italiano que ponía fin a la discor- 
dia de sesenta años entre ambas potestades y a la abso- 
luta ausencia de relaciones oficiales entre ellas. Movido 
ya por espíritu de justicia, ya por el deseo de quitar un 
grave obstáculo de compenetración en Italia del cato- 
licismo con el Estado, Musolini reconoció al Papa la 
absoluta soberanía sobre una pequeña porción de la 
Ciudad Eterna, a cambio de la renuncia de aquél al 
resto de su antiguo territorio. El nuevo y territorial- 
mente minúsculo Estado ha recibido el nombre de 
Ciudad del Vaticano y desde su instauración ha ejer- 
cido ya los actos inherentes a su poder soberano, in- 
cluso la acuñación de moneda. Al pacto de paz de 1929 
pidió Inglaterra una adición por la cual se resolvería 
si un llamamiento a las armas era legítimo y se pro- 
veían medios para restablecer la paz si ésta era vio- 
lada. En el mismo año esforzóse EUROPA, con poco 
resultado inmediato, pero con halagadoras esperanzas 
para el porvenir, en reducir o abolir las tarifas adua- 
neras para diversos productos, comenzando por los 
utensilios e instrumentos agrícolas y para suprimir las 
restricciones del comercio. 

En 1930 se desarrolló en EUROPA una aguda crisis 
económica y fué en aumento el número de los sin tra- 
bajo. El movimiento en favor de la paz pareció decre- 
cer y reinar, en cambio, un peligroso espíritu de des- 
encanto, que no dejó de influir en algunas naciones. 
Con todo, después de más de cuatro años de inútiles 
tentativas, el Imperio británico, los Estados Unidos y 
el Japón llegaron en Londres a un acuerdo naval, en 
el cual, si no se reducían, por lo menos se limitaban las 
escuadras de las tres potencias. A, este acuerdo se ha- 
bían de adherir Francia e Italia cuando zanjasen sus 
mutuas diferencias y afortunadamente fué así después 
de penosas negociaciones. Desgraciadamente, no se 
consiguió tanto en la reducción de las tarifas aduane- 
ras, cuyas consecuencias amenazan el porvenir eco- 
nómico de EUROPA. Á este peligro se debe la impor- 
tancia concedida al proyecto presentado en mayo de 
1930, por el ministro francés Arístides Briand, de una 
Federación o Estados Unidos de Europa, cuyos fines 
se aproximan mucho a los de la Liga de Naciones. 
Formóse un Comité para su estudio, cuya presidencia 
se otorgó al mismo Briand y la secretaría a sir Eric 
Drummond, secretario general de la Liga. Política- 
mente ha visto EuroPA pocas modificaciones: para 
contener el movimiento particularista croata, el rey de 
los servios, croatas y eslovenos, en 1929 abolió la Cons- 


titución, asumió la dictadura y dividió al país en bano- 


vinas o departamentos con nombres hidrográficos que 
borrasen el recuerdo de los pueblos que formaron el 
reino al que dió el nombre oficial comprensivo de Yu- 
goslavia. En España, a la dictadura de Primo de Ri- 
vera, sucedió la atenuada del general Berenguer y tras 
un corto Gobierno de concentración, la proclamación 
de la segunda República española. 

Europa. Geog. Arrecife sit. al SE. de la isla Pageh 
Meridional (Oceanía, Malasia, Indias Neerlandesas). 

Europa. Geog. Caserío de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist, de Corozal. 

EUROPEISK.Geog. Pobl. de la Unión Soviética, 
en la Rusia propia. Área del Ural, antiguo gobierno 
de Perm, a oril. del Koima, afl. del Kama; 1,700 h. 
Est. en la 1. f. de Perm a Yekaterinenbug. 

EUROPUS. Geog. ant, C. de Siria, en la Provin- 
cia Euphratensis; su nombre primitiyo era Thapsauy, 
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de origen arameo, y fué un importante centro co- 
mercial de la p.rte más septentrional del reino de Sa- 
lomón. Ciro y Alejandro Magno atravesaron varias 
veces el Eufrates en este punto. Los macedonios la 
denominaron Amfipolis. Finalmente tomó su nombre 
de EuropPus, con el cual es mencionada por Tolomeo, 
Plinio, Hieracles, Georgius Cyprius y otros geógrafos 
e historiadores; se la cita como sede epíscopsl sufragá- 
nea de Hierápolis, y en el Notitiae Episcoporum figura 
como perteneciente al patriarcado Antíogeno. Sola- 
mente se conoce uno de sus obispos griegos en 451 y 
otro jacobita entre 793 y 817. Justiniano mandó edi- 
ficar una fortaleza en EUROPUS. Se desconoce la fecha 
en que la ciudad fué destruída. Sus ruinas pueden visi- 
tarse todavía en Djerabis, corrupción del nombre Eu- 
ROPUS, en la margen der. del Eufrates, a unos 25 kms. 
al S. de Biredjik, valiato de Alepo (Mandato francés 
en Siria). 

EUROSELLINIA. f. Bot. Subgénero de Rosel- 
linia Ces. et de Notar, en los hongos esferiáceos. 

EUROSQUINO.. m. Bol. El género Euroschinus 
de Hooker (hijo), en las plantas anacardiáceas roideas, 
comprende cinco especies de Nueva Caledonia y Aus- 
tralia, 

EUROTINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
quenopodiáceas ciclolobas atripliceas, con pelos estre- 
llados en las hojas, semilla vertical. Comprende los gé- 
neros Grayia, Eurotia, Ceralocarpus y Axyris. 

EUROTIOPSIS. m. Bo!. Género de Karsten en 
los hongos nectrioidáceos zitieos hialosporeos, con una 
sola especie del Brasil. 

El de Costa es sinónimo de Alleschería de Saccardo 
y Sydow, en los hongos aspergiláceos. 

EUROTITES. m. Bof. Género de Linck en los 
hongos pirenomicetos fósiles, hallados por Goeppert 
en el ámbar. 

EURRE.Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Dróme, dist. de Die, cant. de Crest, junto al Merdaric 
y a 5 kms. de la est. de f. c. de la cabecera del cantón; 
unos 800 h. Hilados de seda. Aserraderos mecánicos. 

EURRICINOL. m. Farm, Emulsión con 80 por 
100 de aceite de ricino. 

EURRINO. m. Zool. y Paleont. (Eurhinus.) Gé- 
nero de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros, familia de los curculiónidos. Se 
presenta al estado fósil en Florissant. 

EURRODINA. V. EuropIxa en la ENcIcLo- 
PEDIA. 

EURRODOL. V. EuropoL en la ENCICLOPEDIA. 

EURYA. Í. Bo!. Género de Thunberg, en las plan 
tas teáceas taonabeas, con numerosos óvulos insertos 
en la mitad del ovario, anteras con dehiscencia longi- 
tudinal y frutos libres; árboles o arbustos con hojas 
coriáceas, flores aisladas o excepcionalmente en raci- 
mos muy cortos axilares. Comprende 36 especies de 
Méjico, América del Sur, Antillas y la India. 

EURYACHORA. f. Bot. Género de Fuck. y en 
parte sinónimo de Dothidella de Spegazzini en los hon- 
gos dotideáceos. 

EURYANTHE. f. Mús. Famosa ópera de We- 
ber, estrenada el 25 de octubre de 1823 en el Karnth- 
nerthor Theater de Viena. V. la biografía de WEBER en 
la ENCICLOPEDIA. 

EURYCLES. m. Bot. Género de Salisbury en 
las plantas amarilidáceas amarilidoideas narciseas eu- 
caridinas, con dos especies de Australia y el Archipié- 
lago malayo. . . 

EURYOMMA. f. Bo!. Género de Schmitz en las 
algas rodofilidáceas cistoclonieas, con tres especies de 
las costas de Ceylán y parte cálida del Atlántico. 

EURYOPS. m. Bo!. Género de Cassini e incluído 
Enantiotrichum E. Meyer en la familia de las compues- 
* tas, tribu de las senecioneas y subtribu de las otoninas, 
con 26 especies del S. de África, * : 
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EURYTHECA. Í. Bo!. Género de De Seyn. en 
los hongos fimatosferiáceos, con una sola especie de 
Montpellier. 

EUSANOL. m. Farm. Nombre dado a los baños 
de ácido cárbonico y también a un extracto acuoso de 
partes de plantas, que contiene bromuros de potasio, 
sodio y amonio, y algo de ácido benzoico o de benzoato 
sódico. Se emplea contra la epilepsia. 

EUSAPIL. m. Farm. Solución acuosa de cloro- 
metacresol y ricinolato potásico. Se emplea como des- 
infectante. 

EUSAPINDÁCEAS. Íí. pl. Bot. Grupo de la 
familia de las sapindáceas, con carpelos uniovulados; 
comprende los subgrupos de las momofilas (con las 
tribus de las paulinieas y toninicas) y anomofilas (con 
las de las sapindeas, schletichereas, nefelieas y cupanieas). 

EUSARCO. m. Paleont. (Eusarcus Grote.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, orden de 
los gigantostracos. Pertenece al silúrico superior de 
Buffalo. 

EUSCAFIS. m. Bot. El género Euscaphis Sieb. 
et Zucc, en las plantas estafileáceas estafiloideas, con 
arilo, comprende una sola especie del a 

EUSCAFÓPODOS. m. pl. Zool. Orden de los 
escafópodos. 

EUSCLEROL. m. Farm. Preparado contra la 
arterioesclerosis formado por combinaciones de anti- 
monilo y extracto de órganos. 

EUSCOL. m. Farm. Pastillas para sahumerios, 
formadas por hojas de eucalipto y hojas de pino, que * 
desprenden al arder vapores que contienen eucaliptol, 
mentol y ácido fórmico. Se ha indicado para la desinfec- 
ción de establos, etc. 

EUSCOLOPIEAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plan- 
tas flacurtiáceas escolopieas; con inflorescencia axilar, 
rara vez opuesta a la hoja, nunca terminal, ovario uni- 
locular. Comprende los géneros Scolopia, Streptotham- 
nus y Dioncophyllum. 

EUSCOPOL. m. Farm. C,,H,¡0,N.HBr. Es el 
bromhidrato de escopolamina inactiva. Se obtiene Ca- 
lentando escopolamina activa pura con pequeñas can- 
tidades de potasa cáustica en solución alcohólica; se 
solidifica, en forma cristalina, al cabo de corto rato de 
concentrar la solución. Se presenta en forma de polvo 
blanco cristalino, muy soluble en reacción neutra en 
agua y en alcohol, y poco soluble en cloroformo. Funde 
de 180 a 181. 

EUSEBIA. Geog. Mina de cuarzo aurífero en la 
República Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Río 
Cuarto, pedanía de San Bartolomé, sit. en el paraje 
llamado Bella Vista. | Localidad de la prov. de Santa 
Fe, dep. de Castellanos. Est. del f. c. (C. N. A.). Línea 
de Santa Fe a Deán Funes. Dista 644 km. de Buenos 
Aires y cuenta 3,500 h. 

EUSEBIO. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Ceará, 
dist. de Mecejana. Es pequeña y rica en peces. 

EusEBio DEL Niño Jesús. Biog. Carmelita y escri- 
tor español, n. en Castilfalé (León) el 21 de febrero 
de 1888. Sintiendo la vocación religiosa, ingresó en la 
orden de Carmelitas Descalzos; estudió Humanidades 
en el Colegio Teresiano de Medina del Campo y he- 
cha su profesión religiosa en el convento de peri 
en 1904, cursó los estudios eclesiásticos er los los 
de Ávila, Salamanca y Toledo; en 1912 se le confirió el 
sacerdocio. A los pocos años los superiores le destina: 
ron a la isla de Cuba, donde por espacio de diez años 
se consagró al ministerio apostólico, sosteniendo algu- 
nas campañas periodísticas. De regreso a OS se le 
confió la dirección del Colegio Teresiano y el cargo de 
definidor provincial, desempeñado más tarde el de 
superior del Colegio de Ávila. A su pluma se debe, 
además de numerosos artículos: ¿La Madre de Jesús 
Inmaculada o no? (1922), respuesta a un señor protess 
tante; Historia del Niño Jesús de Praga [ 
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pendio biográfico del padre Valencia, religioso francis- 
cano 11920), y Santa Teresa y el espiritismo: 1.2 parte. 
Mediumnidad Teresiana (1929); 2.2 parte. Puntos car- 
dinales del espiritismo (1930). 

EUSEMINA. f. Farm. Preparado de cocaína y 
extracto de las glándulas suprarrenales. Se emplea, en 
inyecciones, en Odontología. 

EUSEMIO. m. Paleont. (Eusemius Vetter.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subclase 
de los ganoideos, orden de los lepidosteos, familia de 
los saurodóntidos. Única especie: E. Ceatoe Vetter, en 
la pizarra litográfica de Eischstatt. 

EUSFENOPTERIS.m. Bo!. Eusphenopteris de 
Weiss en los restos de helechos fósiles esfenoptérides. 
Sphenopteris es subgénero con los segmentos de último 
orden en total circulares, con venas pinadas o palmea- 
do bifurcadas. 

EUSIDEROXILEAS.f. pl. Bot, Tribu de plan- 
tas lauráceas' persoideas, con los estambres del tercer 
verticilo en general con anteras extrorsas, fértiles tres. 

nico género Eusideroxylon. 

EUSIDEROXYLON.m. Bo!. Género de Teijsm. 
el Binnend. en las plantas lauráceas persoideas eusi- 
deroxileas, único en la tribu, con una sola especie de 
Borneo. También hay con este nombre una sección del 
género Sideroxilon de Linneo, en la familia de las sa- 
potáceas. ; 

EUSIGILARIAS. f. pl. Bo!. Grupo establecido 
por Weiss en las sigilariáceas del carbonífero medio y 
que tienen cicatrices siempre en ortosticas notorias 
sobre costillas anchas y:en bóveda achatada. 

EUSIPALIA. f. Entom. (Eusipalia Sharp.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilinidos y 
tribu de los aleocarinos. La única especie, E. brachyp- 
tera Shap, procede de las islas Hawaii. 

EUSIROL. m. Farm. Se llama también eusiron. 
Jarabe con guayacolsulfonato cálcico y eucalipto. Se 
usa en afecciones del cuello y de la garganta, adicio- 
nado de codeína coatra la tisis. 

EUSITINA. f. Farm. Tabletas con 0'56 gr. de 
carbonato cálcico, 02 de extracto seco aromatizado 
de malváceas, como Althea rosea syriens y otras adi- 
ciones. Se usa contra la obesidad. 

EUSKADI. m. Ling. El país vasco tiene para 
designarse a sí mismo en euskera un nombre tradicio- 
nal: Euskalerría, que recibe varias formas en los diver- 
sos dialectos y variedades del lenguaje vasco: Euska- 
lerryia, Euskalerrie, Euskelerria, Euskelerrie, Eskoalerri- 
ya, Eskualerria, y otras semejantes a éstas. Sia cada 
componente de este nombre (Euskalerria) le adjudica- 
mos su significación literal, la totalidad del vocablo no 
expresa hoy, con absoluta propiedad, la idea de país 
vasco, puesto que el concepto que abarca no se extien- 
de actualmente a todo el país, y pudiera, en cambio, 
corresponder a territorios que se hallan fuera de sus 
límites. Euskalerria es palabra formada de euskal, len- 
gua vasca, y erri, pueblo. Euskalerria es, pues, literal- 
mente, el pueblo del euskera, es decir, el territorio en 

ue se habla la lengua vasca. Luego el nombre no pue- 
de abarcar, tomado en sentido estricto, a las porciones 
del país vasco en que no se hable el idioma, y, en cam- 
bio, abarcaría con propiedad a territorios de fuera del 
as en que se congregasen gentes que lo hablasen. 

1 nombre, tomando al pie de la letra su significación, 
no es, por consiguiente, propio para designar a todo 
el país vasco y sólo al país vasco. La significación eti- 
mológica de esta palabra, Euskalerría, es tan transpa- 
rente, que se le alcanza a cualquiera medianamente 
versado en el conocimiento de la lengua vasca; su im- 
propiedad no pasó, pues, inadvertida a los euskerófilos 
del ni a los lingúistas extraños a él. Pero como este 
fen es tan natural en todas las lenguas y no se 
adivina qué inconvenientes pueden derivarse de su 


existencia, nadie se aventuró a basarse en ella para 
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proponer al país vasco una decisión tan radical como 
la de cambiar su propio nombre, hasta que la expuso 
Sabino de Arana y Goiri, euskerólogo que dedicó aten- 
ción principal al examen del radical eusk- y de las pa- 
labras que lo contienen, Fundándose en esa impropie- 
dad etimológica que hemos hecho notar, y alegando, 
además, que el nombre Euskalerria, para serlo de todo 
el país, tiene el inconveniente de recibir tantas formas 
cuantos son los dialectos y variedades del idioma, 
Arana Goiri reservó esta voz, Euskalerria, para desig- 
nar con ella al territorio en que se habla el idioma vas- 
co; es decir, que redujo su significación a la literal que 
se deduce de su composición. Y formó otra voz, Eus- 
adi, que sirviera para denominar al pueblo vasco en 
conjunto, hablase o no su idioma privativo, Para for- 
marla partió de eusko, palabra a la que atribuyó la 
significación de gente, familia o raza vasca (V. Eus- 
Ko). Pero en todos los nombres étnicos y locales en 
que se encuentra (decía) ha llegado a nosotros con la 
significación concreta de porción orgánica de raza vas- 
ca, y, en consecuencia, lo más acertado parece traer 
la palabra eusko al léxico del idioma con la significa- 
ción de «cada una de las porciones orgánicas que re- 
sultan de la primera división de la familia vasca», 
siendo así un eusko Laburdi, otro Guipúzcoa, otro 
Vizcaya, etc. Ahora bien: el país vasco no es más que 
un conjunto de familias vascas (antiguamente Estados 
separados), una agrupación localizada de euskos. Y 
como para expresar esa doble idea de conjunto y de 
localización el euskera se vale del sufijo dí, tendremos 
en eusko-di una palabra que signifique «conjunto de 
euskos, pueblo eusko, pueblo vasco». El cambio de o 
terminal en a ante componente o sufijo es frecuente 
en todos los dialectos del idioma; aplicando a este caso 
la regla fonética, obtendremos euska-di, es decir, el 
nombre propio EUSKADI, a juicio de su ideador, el 
más natural, más castizo y más adecuado para signi- 
ficar al pueblo vasco en conjunto. Admitida la hipó- 
tesis que hizo a Arana cambiar la s de eusko por la z 
(V. Eusko) y escribir euzko, se hacía preciso también 
escribir Euzkadi, con z, ya que éste es una palabra de- 
rivada de aquélla. De los escritos de Arana Goiri, sus 
partidarios la recogieron transcrita en esta forma, y 
así la han venido empleando, sin excepción, hasta que 
un reciente acuerdo de la Academia de la Lengua Vas- 
ca ha inducido a escribir con s ésta y otras palabras 
del mismo radical. : 
EusKADI-BUrU-BATZAR. Nombre que recibe en Viz- 
caya la suprema autoridad de la Comunión Naciona- 
lista Vasca. : 
EUSKAL. m. Ling. Es palabra que nunca se usa 
aislada, sino tan sólo en composición, como calificati- 
vo de otro concepto. Hay, por ejemplo, frontón Eus- 
hal-jai, fiesta vasca; edificio Euskal-elxea, casa vasca, 
etcétera. Las Fiestas Euskaras organizadas por la Di- 
putación guipuzcoana y a las que designa con este 
nombre de Euskal-jai, han contribuido mucho a la di- 
fusión de Euskal. En rigor, textualmente, significa 
lengua vasca, pero su significado se ha extendido, y la 
palabra se emplea ya para expresar el carácter vasco 
en general. " 
EUSKALDUN. m. Ling. Poseedor del idioma 
vasco. Admite variantes: euskaldun, eskualdun, etc., 
pero la Academia de la Lengua Vasca ha adoptado y 
recomendado esta forma: euskaldun. Se ha basado para 
ello en el hecho de que es la variante más difundida y la 
que más facilidad parece ofrecer para llegar a unificar 
en todos los dialectos la pronunciación y escritura de 
la palabra. Se suele extender su significado en forma 
que abarque a todo vasco, hable o no su idioma. 
EUSKALDUNA. Í. Es la misma palabra eus- 
haldún con el artículo a, el, la. Euskalduna, el vasco, la 
vasca. En castellano se emplea muchas veces, impro- 
piamente, sin distinguirla de euskaldun. : 
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BUSKALERRIAREN ALDE. f. Es ina re- 
Vista de cultura vasta que se publica en San Sebas- 
tián desde enero de 1911. Se ocupa exclusivamente 
de tosas vascas, y en este campo sólo prescinde de los 
asuntos relacionados con la política palpitante. No 
publica más que trabajos inéditos o reproducciones de 
documentos raros e interesantes. Lleva siempre una 
parte dedicada exclusivamente a la lengua vasca, y 
esta parte, desglosada del conjunto, y que forma a fin 
de año un tomo homogéneo y completo, es el órgano 
oficial de la Sociedad Euskal-Esnaleay, que se distribu- 
ye gratuitamente entre los socios. Desde su comienzo 
le prestó protección generosa la Diputación de Gui- 
púzcoa, que varias veces le ha encomendado la orga- 
nización de certámenes artísticos que patrocina, y hoy 
cuenta, además, con el apoyo moral y material de las 
otras Diputaciones vascas y de muchos Ayuntamientos. 

EUSKALTZAINDIA. Nombre vasco de la 
Academia de la Lengua Vasca. 

EUSKELESAURO. Í. m. Paleont. (Euskele- 
saurus.) Género de vertebrados de la clase de los rep- 
tiles arcosaurios, orden de los dinosaurios saurisquios, 
suborden de los terópodos, familia de los plateosáu- 
ridos. Se presenta en los terrenos retienses del cabo 
Colonia. 

EUSKERA.,f. Ling. Palabra con que en el idioma 
vasco se designa al mismo idioma. Experimenta lige- 
tas variaciones en los diversos dialectos y varieda- 
des del lenguaje vasco: euskara, eskuara, eskuera, 
etcétera; la Academia de la Lengua Vasca recomienda 
el empleo de euskera. Parece un poco ilógico acep- 
tar en esta palabra la forma cusk ra, y luego pro- 
hijar la variante euskaldun en lugar de aceptar la 
«uskeldun directamente derivada de euskera, pero la 
Academia en su decisión se rindió a la realidad de los 
hechos y escogió esas formas porque son las más em- 
pleadas y, en consecuencia, las que más probabilida- 
des tienen de llegar a ser unánimemente usadas; a 
despecho de la lógica, la inmensa mayoría de quienes 
hablan usualmente el idioma vasco dice euskera y 
euskaldun. V. ESPAÑA y VASCO. 

* EUSKIRCHEN. Geog. Esta ciudad de Ale- 
mania, en la prov. de la Prusia Renana, cuenta 14,549 
habitantes según el censo de 1925. 

EUSKO. m. Ling. La existencia del radical eusk 
en las palabras que en idioma vasco se emplean para 
designar a este mismo idioma y al territorio en que se 
habla y su relación con vasco, no han pasado inadverti- 
das a los tratadistas que han estudiado científicamente 
el lenguaje propio de los vascos. 

Humbolt, entre otros, vió antes que Arana y Goiri 
esta relación y afirmó que la raíz de Euskalduna, 
Euscalerria, Euskererria, etc., es eusk o esc. “En el 
idioma de hoy, añade, el nombre del pueblo es, pues, 
los Euskes o los Eskes, y no hay motivo para pensar que 
no fuere el mismo en la antigiiedad (Los primitivos 
habitantes de España). Cenan Moncaut dice rotunda- 
mente (Histoire des peuples et des Etats Pyrénées) que 
Euskes fué sel nombre primitivo de los vascos, de los 
bascos o iberos.» Y en otro pasaje de la misma obra 
afirma que persiste en creer que vasque viene de eusque; 
la palabra vasco no signiticó «montaña», ni la vascones 
«montañeses» hasta después, cuando los vascos se refu- 
giaron en los Pirineos. V. VASCO. 

EUSKO-GAZTEDIA. Sociol. Juventud vasca. 
De las primitivas asociaciones nacionalistas del país 
vasco, en las que tenían cabida todos los afiliados, cual- 
quiera que fuese su edad, se ha segregado la juventud, 
que se ha organizado independientemente con un doble 
objeto: el de facilitar la vida de las antiguas entidades, 
cuya marcha se iba entorpeciendo a medida que ad- 
quirían más desarrollo, y el de dar a los impulsos ju- 
veniles libertad de movimiento que les permitiera in- 
tensificar la propaganda de la Comunión, 
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Estos jóvenes formaron asociaciones locales, so» 
metidas en un todo a las autoridades del partido, 
y ejercen su acción de propaganda en diversos campos; 
lengua, deportes, cantos y bailes, teatro, mitines y 
conferencias, fiestas, etc. Cada una de las entidades 
así constituídas se denomina: Eusko-gaztedia: «juven: 
tud vasca». 

Todas estas entidades locales se hallan, por obli- 
gación, federadas en un organismo que lleva por nom- 
bre: Eusko-gaztedi-baka (Federación de Juventudes 
Vascas). 

Esta Federación está regida por una Junta superior 
formada de un presidente y ocho miembros más pos 
representantes de Guipúzcoa, dos de Álava, dos de Na- 
varra y dos de Vizcaya), entre los cuales se distribu- 
yen los diversos cargos de la Junta. 

El Reglamento especifica en estas palabras los fines 
de la Federación: fomentar los ideales nacionalistas, 
haciendo que progrese y llegue a alcanzar el mayor des- 
arrollo posible la difusión de la doctrina; encauzar 
convenientemente la labor de las diversas entidades 
que forman la Federación, no coartando por ello las 
iniciativas propias de cada una de dichas entidades, 
pero sí dándoles cierta unidad y orden que facilite su 
cumplimiento y aumente el beneficio de su voluntad; 
proteger los intereses de las Juventudes vascas, re- 
solviendo las consultas que se hagan y dictaminando 
en cuantas dudas puedan surgir; organizar actos ge- 
nerales de propaganda y afirmación nacionalista, pa- 
trocinando cualquier otra manifestación de este ca- 
rácter; intervenir en la constitución de nuevas Ju- 
ventudes; proteger a los nacionalistas con la creación 
de una sección en favor de aquellos presos que, per- 
teneciendo a entidades federadas, sufran persecución 
por la patria; organizar un cuadro o secretariado de 
abogados y procuradores para que intervenga en los 
asuntos encomendados por la Federación; crear la 
Bolsa de Trabajo; cooperar a la fundación de Comités 
nacionalistas vascos extranacionales; formar un censo 
que sirva para favorecer la acción nacionalista con 
motivo del cambio de residencia de los vascos; Crear 
un Ateneo y Secretariado de propagandistas escrito- 
res y orales para enviarlos donde sea necesaria su ac- 
tuación, conforme a las normas aprobadas por la Fe- 
deración; intervenir en cuantas protestas crea nece- 
sario hacer, facultándosele para dar las órdenes que 
crea necesarias, debiendo acatarlas y cumplirlas todas 
las entidades federadas, y dedicarse con toda activi- 
dad al estudio y resolución de los problemas que para 
el pueblo vasco envuelve la llamada cuestión social, 
orientando su acción en el sentido que se fije por la 
Comunión. 

EUSKO-IKASKUNTZA. Socio. Nombre vas- 
co de la Sociedad de Estudios Vascos. En el mes de 
septiembre de 1918 se celebró en la villa de Oñate 
(Guipúzcoa) el primer Congreso de Estudios Vascos 
organizado por las Diputaciones del país. Durante una 
semana se hizo intensa labor cultural por medio de 
lecciones, cursillos, conferencias y discusiones, que die- 
ron por resultado la relación de un conjunto de con- 
clusiones que eran como síntesis del pensamiento vasco 
en los asuntos relativos a las siete secciones en que se 
hallaba distribuido el programa: Ciencias Sociales y 
líticas, Raza, Lengua, Historia, Arte, Enseñanza y Es- 
tudios vascos. El Congreso fué de gran trascendencia: 
alcanzó resonancia grande, y el mismo rey acudió a la 
sesión de apertura. 

El objeto de aquel Cóngreso no fué el de hacer pa- 
sajera ostentación cultural que no dejase tras de sí 
más rastro que el de un recuerdo ble. La fina- 
lidad primordial de la Asamblea fué la de promover 
la formación de una entidad que diese | encia 
a la labor del Congreso y perdurase como | 
y directriz de la cultura vasca. 
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Con objeto de que aquella finalidad se cumpliese, costumbres populares, que ha publicado varios cues- 
cada una de las secciones de que el Comgreso se com- | tionarios para recopilación de datos. Ha confeccionado 
ponía eligió dos representantes que habrían de formar | un mapa de todo el país vasco. Organizó para septiem- 


parte de la Junta permanente de la proyectada So- 
ciedad. Estos delegados, nombrados por las secciones 
del Congreso, más un representante de cada una de 
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Escudo de la Eusko-1kaskuntza 


las Diputaciones de Álava, Guipúzcoa, Vizcaya y Na- 
varra, se reunieron en el palacio de la Diputación gui- 
puzcoana el 22 de diciembre de 1918, con objeto de 
constituir oficialmente la Sociedad y designar las per- 
sonas que habían de ocupar los cargos de la Junta. Fué 
elegido presidente Julián de Elorza, presidente del Co 
mité organizador del Congreso de Oñate y representan- 
te de la Diputación de Guipúzcoa en la Sociedad. 
Esta lleva trece años de vida y ha dado ya pruebas 
convincentes de su fecunda actividad. Instaló sus ofi- 


ASMOZ TA JAKITEZ 


Distintivo dela «Sociedad de Estudios Vascos» 
Eusko-Ikaskuntza 


cinas en el palacio de la Diputación guipuzcoana. Ha 
organizado conferencias de metodología y alta cul- 
tura en Bilbao y Madrid y conferencias populares en 
“varios pueblos Fa la costa guipuzcoana y vizcaína. Ha 
fomentado las investigaciones de Etnografía, Prehis- 
toria y Arqueología. Ha constituído una Junta de 


bre de 1919 una asamblea de administración muni- 
cipal que se celebró en San Sebastián con gran afluen- 
cia de representantes y funcionarios de Ayuntamientos 
vascos. Ha publicado varios libros y folletos, entre los 
que merecen especial mención los volúmenes que con- 
tienen todas las conferencias dadas en el Congreso de 
Oñate y en la Asamblea municipal citada. Y organizó 
el II Congreso de Estudios Vascos que se celebró en 
Pamplona en julio de 1920, así como en 1922 el HI en 
Guernica. Su lema es: 4smoz ta jakitez, que significa 
“Por la idea y por el saber», leyenda tomada de un 
viejo escudo vizcaíno. Publica un Boletín trimestral, 
órgano de la Sociedad. 

Cuenta con el apoyo material de las cuatro Dipu- 
taciones, de más de 100 Ayuntamientos y de cerca 
de 2,000 socios protectores y de número, se halla aún 
en pleno período de crecimiento y es de esperar que de 
e actuación obtenga el país óptimos frutos cultu- 
rales. 

EUSKOL. m. Farm. Briquetas fumigatorias de 
hojas de eucalipto y hojas de pino; desprenden, al 
quemarse, vapores que contienen mentol, eucaliptol 
y ácido fórmico. 

EUSKOTAR. m. Vasco, hable o no su idioma. 
Nombre que Arana y Goiri derivó de eusko, para subs- 
tituir a euskaldun en su aceptación de vasco en gene- 
ral y limitar la función de esta palabra tradicional, 
euskaldun, a significar, como originariamente signi- 
fica, poseedor del idioma vasco. 

EUSPILOTO. m. Entom. (Euspilotus Lew.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los histéridos y 
tribu de los saprininos. Sus 15 especies son del Centro 
y S. de América; de la América Central es el tipo E. 
facetum Lewis. A 

EUSPIRA. Í. Paleont. (Euspira Agassiz, 1837.) 
Subgénero de moluscos de las clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
pectinibranquiados, sección de los tenioglosos, fami- 
lia de los natícidos, género Ampullina Lamarck y 
Defrance (1821). Vueltas hinchadas o canaliculadas en 
la sutura; espira a veces elevada; fisura umbilical poco 
marcada o escondida. E. canaliculata Morris y Lycett, 
de la oolita, es su forma típica. 

EUSSENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Baviera, círc. de la Baja Franconia, a oril. del Wern, 
afl. del Main; 900 h. Posee un castillo, , ; 

EUSTAQUIA (SANTA). Hagiog. Virgen de la 
orden de los Menores franciscanos, llamada también 
Esmaragda. Murió en Mesina el año 1491. Son varios 
autores los que la incluyen en el catálogo de los san- 
tos, pero en AA. SS. (t. II, pág. 251) declaran los Bo- 
landistas que en ninguna parte han podido hallar docu- 
mento fehaciente de su canonización. 

EUSTEGIA. Í. Bot. Género de Fries y sinónimo 
de Stegia del mismo en los hongos estictidáceos. || 
Género de R. Brown en las plantas asclepiadáceas, 
cinancoideas asclepiadeas asclepiadinas, con cuatro es- 
pecies del S. de Africa. 

EUSTENIA. fÍ. Entom. (Eustenia Fawel.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. Las dos especies conocidas 
han sido descritas por Fauvel y pertenecen a la fauna 
oriental; la E. oparicollis se encuentra en Birmania 

Ava. 

OS EAN f. pl. Zool. (Eusthenoceras 
Foord.) Género de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los tetrabranquiados, suborden de los 
nautiloideos, familia de los ortocerátidos. 

EUSTENOPTERON. m. Paleont. (Eusthenop- 
teron Whiteaves.) Género de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los ganoideos, orden de los 
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crosopterigios, familia de los ciclodipterinos. Peces 
largos, de cerca de 1 m., parecidos a Tristichoplerus, 
pero cuerpos vertebrales no osificados; los soportes de 
las nadaderas del lóbulo inferior de la cola se articulan 
con las apófisis espinosas. Se presenta en el devónico 
de la provincia de Quebec (Canadá). 

EUSTICE (Juan). Biog. Ingeniero inglés, n. en 
Camborne en 1864. Hizo sus estudios en la Escuela de 
Minas de su población natal y en el Real Colegio de 
Ciencias de Londres. En 1891-92 profesor suplente 
de Ingeniería en el Hampshire County Council; desde 
1892 ingeniero jefe del departamento del Colegio uni- 
versitario de Southampton. De 1915 a 1917 dirigió 
la fabricación de granadas y el ensayo de materiales 
por cuenta del Ministerio de Municiones; de 1917 a 
1918 director técnico de la Austin Motor Co. de Bir- 
mingham. Actualmente (1931) profesor de Ingeniería 
y vicerrector del University-College, de Southampton. 
Ha escrito: Flow of waler in curred pipes; Experiments 


en Proceedings of Roy. Society, 1910 y 1911); Distri- 
bution of heal-energy in internal combustion engines, 
en Proceedings Inst. Mech. Eng., (1915) y gran número 
de artículos sobre Ingeniería en revistas profesionales y 
revistas científicas. 

EUSTIGMA,. f. Bo!. Género de Gardn. e! Champ. 
en las plantas hamamelidáceas harnamelidoideas ha- 
mamelideas, con una sola especie de Hong-Kong. 

EUSTIPTINA.f. Farm. Dializado obtenido de la 
Capsella Bursa pastoris, raíz de Hamamelís y sumidad 
de Gossyputra. Se usa en las peturbaciones de la mens- 
truación. 

EUSTIQUIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de 
musgos briales eubrinales eubriales rizogoníneos, con el 
único género Eustichia, 

EUSTIS. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Florida, condado de Lake; 1,193 h. según el censo 
de 1920. || Pobl. en el Est, de Nebraska, condado de 
Frontier; 434 h. según el censo de 1920. 

EUSTOLIA. Geog. Colonia de la República Ar- 
gentina, prov. de Santa Fe, dep. de Castellanos, dist, de 
Mari Juana; 600 h. Sit. a 4 km, de la est, de Cluce- 
llas, de cuyo juzgado depende; 10,799 hectáreas de 
extensión. 

EUSTOMA.,. m. Paleont. (Eustona Piette, 1855.) 
Género de moluscos de la clase de los. gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los pec- 
tinibranquiados, sección de los tenioglosos, familia 
de los cerítidos. Pertenece a los terrenos jurásicos. E. 
tuberculosum Piette es la especie característica. 

EUSTREFO. m. Bo!. El género Eustrephus de R. 
Brown, en las plantas liliáceas lazuriagoideas, com- 
prende una sola especie de Australia. 

EUSTREPTAXIS.m. Zool. (Eustreptaxis Pfeif- 
fer.) Sección de moluscos de la clase de los gaste- 
rópodos, orden de los pulmonados, suborden de los 
geófilos, sección de los monotrematos, familia de los 
testacélidos, género Streptaxis Gray (1837). El tipo 
de esta sección, el Streplaxis contusus Férussac, tiene 
la aberturá no dentada. € 

EUSTROBILO. m. Paleont. (Enstrobilus Schram- 
men.) Género de celentéreos poríferos de la clase de los 
espongiarios, subclase de las silicispongias demospon- 
gias, orden de los litístidos, suborden de los tetracladi- 
nos. Pertenecen al cretáceo superior. 

EUSTROFINA, Í. Quím. y Farm. Glucósido del 
Strophantlus Kombé. Fs un polvo amorfo, soluble en 
agua, fusible a 148”. Se emplea en las afecciones del 
corazón. ) 

EUSUCO. m. Paleont. (Eusuchus Watson.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles arcosau- 
rios, orden de los parasuquios, suborden de los seudo- 
suquios. Pertenece a los terrenos del pérmico superior 
del África del Sur. 


EUSTICE — 


EUTERPE 


EUSULFINA (Jabón DE). Farm. Jabón que 
contiene 10 por 100 de cocimiento concentrado de sal- 
vado y 5 por 100 de sulfuro potásico, revestido de una 
capa de parafina. Al usarlo desprende hidrógeno sul- 
furado. Se emplea en afecciones cutáneas y como pro- 
filáctico contra los envenenamientos hereditarios de- 
bidos al plomo. 

EUTALATINA. f. Farm. Comprende cápsulas 
y tabletas. Las cápsulas contienen 0'2 gr. de alcan- 
for, 0% de benzoato de sodio y de cafeína y 0' de 
salicilato de sodio y de teobromina. Las tabletas con- 
tienen bromuro y dietilbarburiturato sódico. Se em- 
plea para combatir el mareo. 

EUTAW. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 


¿de Alabama, condado de Greene; 1,359 h. según el 


censo de 1920. 
EUTAWVILLE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de la Carolina del Sur, condado de Oran- 


4 ¡geburg; 285 h. en 1920. 
in stream line motion in curved pipes (ambos escritos | 


EUTAXIA, Í. Bot. Género de R. Brown en las 
plantas leguminosas papilionadas podalirieas, con ocho 


"especies de Australia. 


EutTaxIa, Ornil. Existencia de la 
braquial. 
EUTAXOCRINO. m. Paleont. (Eutaxocrinus 


quinta remesa 
1 


Springer.) Género de equinodermatos pelmatozoos 


de la clase de los crinoideos, orden de los flexibilios, 
suborden de los ictiocrináceos. Se presenta del silú- 
rico superior al carbonífero inferior. 

EUTAXODONTA. Í. Zool. Grupo de moluscos 
lamelibranquios con charnela taxodonte, branquias 
en doble hoja, formadas de filamentos libres. 

EUTECALIOS. m. pl. Paleont. (Euthecalia.) 
Grupo de celentéreos cnidarios de la clase de los an- 
tozoos, subclase de los zoantarios, orden de los hexa- 
coraliados, que no ha sido adoptado en las clasifica 
ciones modernas. 

EUTECTÁN. m. Farm. Guayacolato bismútico 
ácido con exceso de guayacol. Se presenta en forma 
de polvo pardo obscuro, de olor débilmente aromático. 
Se emplea, al interior, contra enteritis, úlcera del estó- 
mago, etc., y al exterior contra tumores, abscesos, etc., 
en forma de polvos tópicos y de pomadas. 

EUTELORNIS. m. Paleont. (Eutelornis.) Géne- 
ro de vertebrados de la clase de las aves, subclase de 
las ornituras, orden de las quenomorfas. Se presenta 
en el miocénico de Patagonia. 

EUTEMIDEAS. Í. pl. Bot. Tribu de plantas oc- 
náceas, con albumen en las semillas, cinco carpelos sol- 
dados y biovulados, fruto drupáceo. Género Euthemis. 

EUTEMIS. Í. Bot. El género Euthemis Jack, en 
las plantas ocnáceas eutemideas, único de la tribu, 
comprende tres o cuatro especies del Archipiélago In- 
domalayo. 

EUTEMON. m. Paleont. (Euthemon Sollas.) Gé- 
nero de equinodermatos asterozoos de la clase de los 
ofiuroideos, orden de los cladofiuros. Se presenta en 
los terrenos del silútico superior de Inglaterra. 

EUTERMES, nm. pl. Zool. y Paleont. (Eutermes.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, or- 
den de los nemópteros, familia de los termitinos. Se 
han encontrado cuatro especies fósiles en Radoboj 
y en Florissant. 

EUTERPE. m. Bot, Género de Martius (no de 
Gaertner) en las palmeras ceroxiloideas areceas are» 
cinas, con 10 especies de América tropical, utilizadas 
por el mosto de sus bayas y el vino con él preparado, 
así como por la medula, empleada como verdura. Son 
intrafoliáceas, con rafe lateralmente adherido, semi- 
lla enredada en las fibras colgantes del ocar 
afieltradoas, cáliz masculino de tres piezas 
te empizarradas. soe 

Son de mediano tamaño o altas y esbeltas, 
mentos foliáceos colgantes, largamente cu 
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espádices en forma de escoba, bayas de un negro azu- 
lado o violeta, pequeñas y dulces. 

EUTETRACYOLUS. m. Bot. Género de 
Ralfs y hoy sección de Telracyclus del mismo, en las 
algas diatomeas. 

EUTETRAS. m. Bot. Género de Asa Gray, en 
la familia de las compuestas, tribu de las helenieas 
y subtribu de las heleninas, con una sola especie, mata 
de las mesetas mejicanas. 

EUTHORA. f. Bo!. Género de J. Agardh, en las 
algas rodofilidáceas cistoclonieas, con dos especies de 
la parte N. del Atlántico y del Pacífico. 

EUTICARCINO. m. Paleon!. (Euthycarcinus 
Handl.) Género de artrópodos de la clase de los crus- 
táceos, subclase de los entomostráceos. Representan- 
tes de los archicopépodos y relacionados con los copé- 

dos. 

EUTIDEMO. m. Hist. de la Filos. Es el Eutide- 
mo uno de los más ingeniosos diálogos de Platón, en 
el cual Sócrates, con la más fina ironía, pone de mani- 
fiesto la ignorancia de dos sofistas improvisados y 
presumidos, Eutidemo y su hermano Dionisodoro, quie- 
nes, venidos de la isla de Quío, después de varias peri- 
pecias se habían domiciliado en Atenas, donde desde 
hacía poco tiempo se hablan dedicado a la sofística, 
o, como dice Sócrates, a la filosofía de disputas. 

Después de una introducción (caps. I-V), en que Só- 
crates, respondiendo a las preguntas de su amigo 
Critón, le dice quiénes eran Eutidemo y su hermano y 
cuáles eran sus pretensiones de enseñarlo todo antes 
y mejor que nadie, comienza la discusión, o, mejor, 
la narración de la discusión tenida el día antes en el 
Liceo de Atenas. 

La discusión consta de tres partes. En la primera 
(caps. V-XI) comienza Eutidemo interrogando al joven 
Clinias «si los que aprenden son sabios o ignorantes». 
Responde Clinias que sabios. Entonces Eutidemo le 
prueba que los que aprenden son ignorantes; mientras 
que Dionisodoro sostiene la contradictoria, probando 
que son sabios. Pregunta de nuevo Eutidemo «si los 
que aprenden, aprenden lo que saben o lo que igno- 
ran». Responde Clinias que lo que ignoran. Eutidemo 
arguye que los que aprenden, aprenden lo que saben; 
Dionisodoro replica que lo que ignoran. Aturdido en- 
tonces Clinias, interviene Sócrates diciendo que todo 
aquello era un juego y que todos aquellos argumentos 
se desvanecian con sólo distinguir los múltiples sen- 
tidos o aspectos del verbo aprender. Pero, añade Só- 
crates, con esos juegos los dos sofistas no cumplieron 
su palabra de enseñarlo todo, especialmente la vir- 
tud. Él, por su parte, siguiendo su método caracterís- 
tico, demuestra a Clinias que la sabiduría es el sumo 
bien, pues sin ella los otros bienes dejan de serlo. 

En la segunda parte (caps. XI-XVII), a la invita- 
ción de Sócrates a los sofistas de que enseñen la sabi- 
duría, responde Dionisodoro con esta sandez: «Quien 
desea hacer sabio al que no lo es, le quiere distinto del 
que es: luego intenta destruirle.» Interviene aquí Ecte- 
sipo, el amigo de Clinias, diciendo a Dionisodoro que 
miente. “No miente», replica Eutidemo, porque la men- 
tira es imposible. Excusándose Ctesipo de que no 
había sido su intento insultar a Dionisodoro, sino sólo 
contradecirle, responde éste probando que es imposi- 
ble la contradicción. Aquí toma Sócrates la palabra y 
ataca a los sofistas, porque negando-la posibilidad del 


error y de la contradicción arguyen ellos a sus con- | ( 


trincantes de error y de contradicción. Y volviéndose 
a Clinias discurre con él acerca de la ciencia que prin- 
cipalmente contribuye a la felicidad del hombre. Esta 
ciencia, concluye, es la política E dialéctica. 

A manera de episodio (caps. XVIII-XX) expresa Cri- 
tón su aimiración al ver cómo Clinias, dirigido por las 
preguntas de Sócrates, hubiera respondido tan sabia- 
mente: lo cual es un elogio del método socrático. 


uC 
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En la tercera parte (caps. XX-XXTIX) los dos herma- 
nos sofistas, haciendo alarde de su propia sabiduría, 
con una larga serie de sofismas pretenden demostrar 
que ttodo puede afirmarse». Sócrates solventa los so- 
fismas, ora distinguiendo, ora reduciéndolos al absur- 
do, ora cogiendo en contradicción a sus contrincantes. 
Por otra parte, descubre los elementos de verdad ence- 
rrados en la degenerada filosofía de los sofistas, y ala- 
bándoles irónicamente por su sabiduría, les aconseja, 
con todo, que no la divulguen demasiado; pues, como es 
tan fácil de aprender, se exponen a perder el mono- 
polio de la ciencia. 

Concluye el diálogo con un epílogo (caps. XXX- 
XXXII) en que Sócrates, respondiendo a la amistosa 
reconvención de su amigo Critón por haber entablado 
discusión con aquellos ignorantes de Quío, declara que 
no hay que despreciar la filosofía porque haya muchos 
necios que se dediquen a ella: ni los sofistas ni los re- 
tóricos han de ser parte para que se menosprecie la ver- 
dadera filosofía; cuyas dos ramas principales, la dia- 
léctica y la política, no sufren menoscabo porque los 
sofistas disputadores remeden la dialéctica y los retóri- 
cos la política 

La autenticidad de este diálogo ha sido injusta- 
mente combatida. Ast y Schaarschmidt emplearon 
argumentos especiosos, sin tener en cuenta la natura- 
leza del asunto y los incidentes que surgen en el curso 
de la acción. Al último le parece contrario a la técnica 
de la poesía dramática la mezcla de la ironía, de la 
crítica y de la dialéctica, cosa, además, inusitada en 
Platón; pero esto último no es exacto; baste recordar 
el final del Banquete, y en cuanto a lo primero, no hay 
regla alguna que impida el paso de una forma a otra 
de elocución, más aún tratándose de una obra didác- 
tica, como es el diálogo. Las analogías de disposición 
entre el Eutidemo y el Protágoras nada arguyen en 
contra de la autenticidad de aquél. En cambio, el 
estilo, como ha reconocido el mismo Schaarschmidt, 
revela la mano de Platón. 

En cuanto a la época de composición del diálogo, 
Praechter, con otros, le coloca entre los del período de 
transición, al lado del Gorgías, Menon, los dos Hipras, . 
Cratilo y Menexeno. Wilamowitz-Moellendorff (Platon. 
Leben und Werken, 2.2 ed., Berlín, 1920) estima que 
fué compuesto a raíz de la fundación de la Academia, 
cuando la Gran Sofística había muerto, ocupando su 
lugar las antiguas formas de la Filosofía (heraclitismo 
y eleatismo), que tendían, también, cada una a su 
modo, a la Erística. Sigue, pues, a los diálogos propia- 
mente socráticos y precede a la composición de los 
cuatro grandes diálogos de la época de mayor virili- 
dad del pensador. 

Bibliogr. A. Bolzer, Ucber die Echtheit des 
Euthydemus (Olmitz, 1874); Sudhaus, Zur Zeitbestim- 
mungen des “Euthydemo, «Gorgias» und der «Republika, 
en el Rhein. Mus. (1889); Liddecke, Die Fragen 
der Echtheitund Abjassungszeit des «Euthydemo (Celle, 
1897). Aparte de estas monografías, que tratan espe- 
cialmente de la autenticidad y época de composición 
del diálogo, véase: Kuno Fischer, Ueber die Person 
des Logograpnen in Plato's «Euthydem» (Lemberg, 
1880); Snetivy, Platonuv «Euthydemos» (Pelhrimove, 
1902); Cron, en las Memorias de la Academia de Cien- 
cias de Munich (1891); Wilamowitz-Moellendoríf, en 
Hermes (1905), Hóttermann, en la Zeits. fir d.Gymnas 
1909); Serra Hunter, vol. UIT del Platón de la Funda- 
ció «Bernat Metge». 

EUTIDESMA. f. Zool. RA J. Hall, 
1885.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, cuya clasificación sistemática es incierta. 
E. subtextile Hall, del devónico de América, es la 
forma típica. 

EUTIDIO. m. Entom. (Eutidium Lew.) Género de 
coleópteros de la familia de los histéridos y tribu de los 
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hololcptinos. En él se incluyen 13 especies, todas de 
América; el tipo E. facctum Lew. es de la América 
Central. 

EUTIMEDES. Biog. Pintor griego de época des- 
conotida, citado por Plinio. 

EUTIMENES. Biog. Arconte ateniense del 
tiempo de la 85.2 Olimpíada (437-6 a. de J. C.). 

EUTIMENES DE MarxaLo. Biog. Vencedor en los 
juegos olímpicos. Se le erigió una estatua en la misma 
Olimpia, representándolo en su victoria. 4 

EUTIMOL. m. Farm. Antiséptico que contiene 
ácido bórico, timol, mentol, esencia de eucalipto, 
esencia de gualteria y extracto flúido de Baplisin. 

* EUTIN. Geog. Esta ciudad de Alemania, en el 
Est, de Oldemburgo, cuenta una pobl, de 6,884 h. se- 
gún el censo de 1925, 

EuTIN (ErNEsTO). Biog. Musicólogo inglés, n. en 
Londres el 7 de febrero de 1874. Estudió teoría y com- 
posición en la Escuela Superior de Música, de Berlín, 
y posteriormente Filosofía e Historia de la música en 
la Universidad de la misma ciudad, en las que obtuvo 
el doctorado en 1899. En el mismo año fundó en Berlín 
la revista profesional Deutsche Instrumentenbau-Zet- 
tung. Es colaborador de las principales revistas musl- 
cales alemanas e inglesas. 

EUTINEURA. f. Paleon!. (Euihyneura P. Pru- 
vost.) Género de invertebrados articulados de la 
clase de los insectos, orden de los protortópteros, fa- 
milia de los calonéuridos. Un ala de insecto encontrada 
en Lens pertenece a un insecto del orden de los pro- 
tortópteros. Se conoce la impresión negativa, casi in- 
completa: la punta sola falta. Es un ala derecha. La 
impresión mide 15 mm. de largo; de ella Pruvost ha 
formado la especie Enthyneura Lecomtet. 

EUTINEUROS. m. pl. Zool. Ortoneuros, sub- 
clase de moluscos gasterópodos, que abarca a los opisto- 
branquios y pulmonados; por lo regular, a excepción 
de algunas formas, no tienen cruzados los conectivos 
pleurociserales y son hermafroditas. 

*EUTING (Juro). Biog. Orientalista alemán, 
n. en 1839 y m. en Estrasburgo el 2 de junio de 1913. 

EUTINGEN. Geoz. Pobl. de Alemania, en el 
Est. de Baden, círc. de Carlsruhe, dist. de Pforz- 
heim, a oril. del Enz; unos 2,200 h. Canteras. Est. en 
el f. c. de Pforzheim a Muhlacker. Iglesia evangélica; 
viticultura, canteras de granito.|| Pobl. en Wurtem- 
berg, círc. de la Selva Negra, bailía y a 6 kms. de Horb; 
1,200 h. Alfarerías. * 

EUTIPOMIS. m. pl. Paleont. (Eutypomys Mat- 
thew.) Género de vertebrados de la clase de los mamí- 
feros, subclase de los placentarios, orden de los roe- 
dores, suborden de los simplicidentados, familia de los 
castoroideos, subfamilia de los castorinos. Tiene dos 
P superiores. Las muelas tienen muchas pequeñas 
islas de esmalte. Hállase en el oligocénico de White 
Riverbed. 

EUTIQUIANISMO. m. Hist. ecl, Es la doctrina 
herética enseñada por Eutiques, cuyo error funda- 
mental consiste en no admitir en Cristo, después de la 
unión del Verbo con la Humanidad, más que una sola 
naturaleza, por lo cual se llama también monofisismo. 
No todos los eutiquianós explicaban de la misma ma- 
nera cómo se formaba la única naturaleza de Cristo. 
Algunos suponían que una de las dos naturalezas que 
se unfan (la divina y la humana) se convertía en la:otra 
o era absorbida por la otra; otros, que aquellas dos 
naturalezas, mezcladas o confundidas, constituían una 
nueva naturaleza única; otros, que ésta resultaba de la 
unión de aquéllas, como la naturaleza humana de la 
unión del alma con el cuerpo; otros, en fin, por la con- 
versión de la naturaleza divina y de la humana en 
otra tercera distinta. Los eutiquianos solían añadir a 
su error monofisita el de creer que la naturaleza hu- 
mana de Cristo había existido antes de ser asumida 
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por el Verbo; el de negar que el cuerpo de Jesucristo 
se hubiese formado con substancia de la Virgen María, 
y el de admitir que la naturaleza divina padeció, murió 
y resucitó. 

Bibliogr. Exponen esta herejía las historias ecle- 
siásticas, los tratados teológicos de la Encarnación y 
los diccionarios de ciencias eclesiásticas. 

EUTIQUIANOS. m. pl. Hist. ecl. Seguidores 
de las doctrinas de Eutiques. 

EUTIREOL. m. Farm. Tabletas con 0% gr. de 
lipoyodina y 02 de quinina. Se emplean en calcifica- 
ción de las arterias y en el bocio. 

EUTIRSOL. m. Terap. Preparado del aceite 
bruto de ictiol que se obtiene por purificación y que 
obra por el tiofeno que contiene. Es fácilmente absor- 
bido por la piel, como puede comprobarse por la elimi- 
nación de azufre por la orina. Se emplea en forma de 
pomada y también en la de emulsión en soluciones 
Jabonosas. Las indicaciones del medicamento coin- 
ciden con las del ictiol. Se hace notar, además, que el 
eutirsol posee una fuerte acción bactericida. La falta 
de color y olor lo hace más ventajoso que el ictiol, salvo 
en los casos en que éste se halla indicado especialmente 
(forúnculos). La pomada se emplea del 10 al 20 por 100 
y la pasta al 5 por 100. 

EUTISTAQUIS. m. Bo!. El género Eulhys- 
tachys de A. De Candolle, en las plantas verbenáceas 
Pia comprende una sola especie del S, de 

rica. e 

EUTISTILO. m. Paleont. (Enthystylus Cossm., 
Orthostylus Kittl.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, suborden 
de los tenobranquinos, familia de los piramidélidos. 
Pertenece al triásico y al liásico. 

EUTODOMO. m. Quím. Según Hayer, es un pre- 
parado contra las ratas, análogo a la glicirricina. 

EUTONON. m. Terap. Hormona hepática carac- 
terizada por su gran resistencia al calor y de efectos 
toxicardíacos. Se trata de una substancia congregada 
con la adrenalina y circulante con ella. Su efecto 
sobre la presión sanguínea es duradero, a diferencia 
del transitorio ejercido por la adrenalina. Se ha em- 
pleado clínicamente el eutonon en casos de fibrilación 
cardíaca, debilidad del miocardio y aritmias. Con - 
una o dos inyecciones del preparado se corrigen los 
fenómenos anginosos de opresión y angustia. Comprué- 
banse unas veces hechos de aumento y otros de des- 
censo de la presión arterial. El eutonon obra, por tanto, 
como una cardiohormona independiente de la llamada 
aceleradora de Loewi. Algunos autores creen que se 
trata de un cuerpo sin residencia fija en el organismo 
y que sólo es activado en el corazón. Haberlandt niega 
la especificidad de esta cardiohormona, admitiendo 
sólo como tal la formada en el músculo cardíaco. De 
todos modos, sus resultados clínicos se reconocen por 
la mayoría de los observadores. Sólo parece que la 
mejoría subjetiva precede a la objetiva y aun es más 
intensa y duradera. 

EUTÓRAX. m. Eniom. (Euthorax Solier.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Contiene nueve especies esparcidas 
por América; el E. ruficornis Solier es de Chile. 

EUTRAQUEADOS. m. pl. Entom. Nombre que 
dió Grobben a mitiápodos e insectos; tienen un par de 
antenas y tráqueas con estigmas en los metámeros. 

EUTRAQUITERO. m. Paleont. (Eutrachy- 
therus Amegh.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los notoungulados, suborden de los tipoterios, familia 


de los tipotéridos. Se presenta con las- 
3.1.4.3 E 
dentarias E y se ha encontrado n 
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EUTREFOCERAS. f. pl. Paleont. (Eulre- 
phoceras Hyatt.) Género de moluscos de la clase de los 
ccfalópodos, orden de los tetrabranquiados, suborden 
de los nautiloideos, familia de los nautílidos. Se pre- 
senta en los terrenos cretáceos y terciarios. 

EUTREMA. f. Bol: Género de R. Brown en las 
plantas crucíferas sinapeas aliarinas, con cuatro €s- 
pecies de las montañas de Siberia y la parte más 
boreal de ésta. 

EUTREPTIA. f. Bo!. Género de Perty en los 
flagelados euglenáceos, con dos flagelos; comprende 
una sola especie de agua dulce y salada. 

EUTRIGONODON. m. Paleon!. (Eutrigonodon 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamiferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los toxodontes, familia de los 
toxodóntidos, sinónimo de Trigodon Ameghino, que 
se caracteriza por presentar tres en vez de cuatro 
pequeños incisivos, entre los dos mayores de la man- 
díbula inrerior. El único ejemplar descrito procede de 
Bahía Blanca; es probablemente patológico y perte- 
nece, sin duda, a Toxodon. 

EUTRIOFUSO.nm. Paleon!. (Euthriofusus 
Cossm.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquios, suborden de los 
tenobranquinos, familia de los fúsidos. Se presenta en 
los terrenos terciarios. 

EUTRIPTO. m. Entom. (Eutriplus Woll.) Género 
de coleópteros de la familia de los histéridos y tribu 
de los dendrofilinos. Está representado por una sola 
especie exclusiva de Canarias, E. putricola Woll. 

EUTROCATELA. f. Zool. (Eulrochatella Fis- 
cher, 1885; Trochatella Swainson, 1840, no Lesson, 
1830.) Género de moluscos de la clase de los gasteró- 
podos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
escutibranquiados, sección de los ripidoglosos, familia 
de los helicínidos. Se conocen unas 35 especies de Cuba, 
Haití y Jamaica y una especie de Venezuela. Compren- 
de las siguientes secciones: Eutrochatella sensu stricto; 
Viana H. y A. Adams (1856). 

EUTROCO. m. Zool. y Paleont. (Eutrochus A. 
Adams, 1863.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los escutibranquiados, sección de los ripido- 
glosos, familia de los tróquidos, género Calltostoma 
Swainson (1840). Concha umbilicada profundamente. 
Vive en el océano Índico, en Australia y en las Anti- 
llas, siendo E. Javanicus Lamarck la especie viviente 
típica. Se conoce en estado fósil del liásico a la creta: 
Eutrochus amor d'Orbigny; E. Geinitzianus Reuss del 
cretáceo. 

EUTROCOCRINO. m. Paleon!. (Eutrochocrinus 
Wachsmuth el Springer.) Género fósil de equinodermos 
crinoideos, del orden de los caméridos, familia de los 
gliptocrinusinos o melocrinoideos, que se encuentra en 


- el terreno carbonífero. 


* EUTROFIA. Í. Farm. Tabletas de eutrofia. Es- 
tán formadas por chocolate, adicionado de un fermento 
e favorece la disolución de la albúmina digestible. 

EUTROPIA. !. Zool. (Entropia Humphrey, 1797, 

Swainson, 1840.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los escutibranquiados, sección de los ripido- 

s, familia de los turbínidos, sinónimo de Phasia- 
nella Lamarck (1804). 

EUVALOL. m. Farm. 
adicionado de materias aromáticas. Se usa 
mante e hipnótico. 

EUVASELINA. Í. Farm. Vaselina americana 
blanca, adicionada de lanolina y ozoquerita natural, 
pura y de elevado punto de fusión, que es algo mayor 
que el de la vaselina ordinaria. Se emplea para po- 
madas vulnerarias y masa para pomadas; sobre todo 
es oculística. 


Extracto de valeriana, 
como cal- 
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_EUVERACOL (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Con- 
tienen arecolina y veratrina. Se usan en Veterinaria. 
EUVESPERUGO. m. Zool. Género de Acloque 
y que hoy se reparte entre Pipistrellus de Kaup y 
Nyctalus de Bowdich. 1 
EUVIRA. f. Entom. (Euvira Sharp.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de 
los aleocarinos. Contiene 11 especies de la región neo- 
trópica; la E, fervidula Erichson se halla en Colombia. 
EUWER (ANTONIO HENDERSON). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Allegheny (Pennsylvania) el 
11 de febrero de 1877. Educado en Pittsburgh, Prin- 
ceton y Nueva York, colaboró en Harper, Scribner 
Life, Outing, New York Sun, Herald, World, American, 
Collier, Leslie, National Sunday y Oregon Sunday 
Journal. Le debemos, además: Ricket Rimes and Rig- 
maro (1902); Christopher Cricket on Cats (1907; 2.2 ed., 
1909); Rhymes of Our Valley (1916; 2.2 ed., 1917); 
The Limeratomy (1917); Wings and other War Rhymes 
(1918), y By Scarlet Torch and Blade (1923). 
*EUXANTONA. Í. Quím. Se llama también 
dioxixanona. La fórmula de estructura es 


(reco NE 


o p de 


Se obtiene del ácido euxantínico, de diferentes maneras: 
calentándolo entre 160 y 180% disolviéndolo en ácido 
sulfúrico concentrado; haciendo pasar gas clorhídrico 
por su solución alcohólica; haciendo actuar el ácido 
sulfúrico sobre el éster, y por ebullición de éste con 
agua. Sintéticamente ha sido obtenida por combinación 
del núcleo de la resorcina con el núcleo de la hidroqui- 
nona; por la acción del anhídrido acético sobre una 
mezcla de ácido f-resorcílico y ácido hidroquinoncar- 
bónico. La euxantona toma color verde con el cloruro 
férrico. ' 

*EUXENITA. m. Mineral. Mineral de tierras 
raras, formado, principalmente, por colombato y tita» 
nato de itrio, con pequeñas cantidades de uranotorio, 
tierras céricas, hierro, etc. Pertenece al sistema róm- 
bico, pero los cristales son raros y mal desarrollados; 
es más común encontrar el mineral en forma de masas 
de color negro pardusco y de lustre entre píceobrillante 
y submetálico. Se parece a otros minerales de tierras 
raras en el aspecto y en sus caracteres, sobre todo a la 
policrasa, con la que puede confundirse. Se ha encon+ 
trado en minas de feldespato en diversos sitios en el 
S. de Noruega. 

EUXESTOMEA. f. Entom. (Euxestomoca Hen- 
del.) Género de dípteros braquíceros de la familia de 
los muscáridos y tribu de los platistominos. Sus tres 
especies viven en Nueva Guinea, por ejemplo E. 
prompla Walk. 

EUXINA. Í. Zool. (Euxina.) Sección de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los geófilos, sección de los monotre- 
matos, familia de los púpidos, género Clausilia Dra- 
parnaud (1805). Vive en Europa. 

EUXODOL. m. Farm. Masa anquilatácea, que 
contiene, principalmente, ictiol y jabón. Se emplea 
como cosmético. 

EUXTON.Geog. Pobl. de Inglaterra, condado de 
Láncaster, mun. de Leyland, cerca de Yarrow; 1,200 h. 
Est. f. c. 

EUZATE. m. Farm. Trementina adicionada de 
10 por 100 de salicilato de metilo. Se emplea en friccio- 
nes contra los dolores reumáticos. 

EUZEMA (BÁLSAMO). m. Farm. Cocimiento de cor- 
teza de roble, brea de hulla, aceite de linaza sulfurado, 
mentol y algunas otras substancias. Se usa contra erup- 
ciones y líquenes. 
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medianamente desarrollado. 


EUZON.m. Farm. Perborato sódico, de Schering. 
EUZONE. m. Paleon!. (Euzone Koken.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, suborden de los aspidobranquios, 


familia de los pleurotomáridos. 


EUZONO. m. Paleont. (Euzonus Menge.) Género 
de artrópodos de la clase de los miriápodos, orden de 
los diplópodos, familia de los lisiopéltidos. Pertenece 


al ámbar. E. collulum Menge es la forma típica. 


EVA. Geog. Isla del Brasil, en el Amazonas, entre 


la boca del Madera y la del río Negro. 


EVACTINOPORA. m. Paleont. (Evactinopora 
Meek y Worthen.) Género de moluscoideos de la clase 
- ar suborden 

e los ceriopóridos. Per- 


de los briozoos, orden de los 
de los ciclostomatos, familia 
tenece a la caliza carbonífera. 

EVACTIS o Evacrio. m. Zool. (Evactis Verrill.) 


Género de actinias o celentéreos escifozoarios anto- 
zoarios del orden de los actinántidos, suborden de los 
hexactínidos, que forma parte de la familia de los bu- 
nódidos dentro de la tribu o sección de los actininos. 
Vive en el Mediterráneo y del lado occidental de la 


América del Norte. 


EVADÉ:. m. Palabra francesa que significa escapa» 
do, y que designó en la época de la Revolución a cada 
uno de los sacerdotes católicos que abjuraban y deja- 


ban los hábitos eclesiásticos. 


EVAGOCERAS. f. pl. Zool. y Paleont. (Evago- 
ceras.) Género de artrópodos de la clase de los insec- 
tos, orden de los hemípteros, familia de los redúvidos. 


Se presenta en estado fósil en los terrenos terciarios. 


EVALEA. f. Zool. (Evalea A. Adams, 1860; Odetta 
de Folin, 1870.) Sección de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquiados, sub- 
orden de los pectinibranquiados, sección de los gim- 
noglosos, familia de los piramidélidos, género Odos- 
tomia Fleming (1828). Concha ventruda, cónica; orna- 
mentación espiral; columela plegada. O. elegans A. 


Adams es la forma típica. 


EVALGAN. m. Farm. Tabletas cada una de las 
cuales contiene 0% gr. de acetanilida, 01 de fenace- 
tina, 041 de antipirina y 0'05 de pasta de guarana. 
Debe reponerse resguardado de la humedad. Sirve 


como antineurálgico y antipirético, 


EVALON (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Tabletas 


de ovolecitina compuesta. 


EVALUACIÓN. f. Econ. ind. Asignación de 


valor a una estructura. La evaluación que suele ha- 


cerse antes de realizar una obra se llama presupuesto. 


A continuación se describen los métodos que común- 
mente se usan para presupuestar o evaluar estructuras 
de ingeniería. 

Todo presupuestista o persona encargada de una 


evaluación debe hacer continuo uso de su facultad de 


golpe de vista. Al examinar los planos y pliegos de 
condiciones relativos a una estructura, debe conce- 
birla en conjunto y en cada una de sus partes, para 
analizar cuidadosamente los diferentes materiales que 
la integran y las distintas operaciones que día por día 
y hora tras hora han de realizarse desde el principio 

asta su fin. En este examen no hay que olvidar que 
se trata esencialmente de un problema de costo y que, 
por consiguiente, se halla afectado también por el ca- 
rácter de los datos sobre precios y cotizaciones que 
estén a su alcance. 

Exactitud de un presupuccto. Al hacer un presu- 
puesto guían al presupuestista: 1.*, el objeto o propó- 
sito del presupuesto; 2.9, los datos utilizables o: dis- 
ponibles, y 3.?, el tiempo de que dispone para hacerlo, 

El objeto decide si el presupuesto ha de ser: a) muy 
aproximado; b) bastante aproximado, y c) ligeramente 
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EUZODIOMYCES. m. Bo!. Género de hongos 
labulbeniales ceratomicetáceos, con cuerpo vegetativo 


aproximado. Ordinariamente, cuanto más exactitud se 
requiera, mayor tiempo habrá de exigir. Así se decide, 
pues, el grado de aproximación que se desea, 

La apreciación del tiempo y demás datos utilizables 
difícilmente se consigue con suficiente exactitud. A 
veces se hace difícil llegar a la aproximación deseada 
en un presupuesto por falta de exactitud en los datos o 
por falta de tiempo necesario para desarrollarlo a base 
de tales datos. En todo caso deben darse por. satisfe- 
chos, tanto el presupuestista como su cliente, con un 
presupuesto cuya aproximación, aun no siendo tan 
grande como sería de desear, es la máxima posible a 
partir de los datos y tiempo disponibles. 

Evidentemente el presupuestista adquiere una prác- 
tica continuada ejercitando la formación de juicios, 
sobre el valor de las estructuras corrientes. : 

Ejemplo sencillo. Para presupuestar una barra de 
acero de sección rectangular y uniforme, tanto se puede 
efectuar el análisis 1 como el II: 


I. Costo evaluado de la barra (f): 
a) Longitud de la barra en metros. 
(x) ; 
d) Costo por me- y Pesoen CE por metro lineal. 
tro lineal....: c) Costo por kilogramo. 
II. Costo evaluado de la barra (£): 
e) Peso de la ba- b) Peso en kgs, por metro lineal. 


) 
de e 53 ** (a) Longitud en metros lineales. 


c) Costo por kilogramo. 


Si se tienen a mano los datos a, b, e, d, e, y todos son 
de igual confianza, bastará con seguir este análisis 
una sola vez; se calculará indistintamente f= a X d 
o bien f = e X c. En cambio, si las d y e son menos 
aprovechables que las a, b y c, y si se desea gran exac- 
titud, a expensas del tiempo que sea necesario, se cal- 
culará f = a (b X c) del o bien de Il, =(bX a)c, 
dando ambos sistemas idénticos resultados. 

Si el tiempo no lo permite, hay que contentarse con 
calcular f = a X d, o bien f = e X c, aunque el resul- 
tado sea menos exacto puesto que d está más al alcance 
que b X c y elo está más queb X a. 

Finalmente, si a y d son los únicos datos disponibles 
y de reconocida menor confianza que los demás, aun 
deseando la mayor aproximación para f, habrá que 
recurrir a f = a X d, a menos que el cliente consienta 
invertir más tiempo y dinero hasta conocer nuevos 
datos. 

El presupuestista debe tabular cada uno de sus pasos 
en el análisis a medida que lo practica, de tal modo 
que queden indicadas y aisladas no solamente las dis. 
tintas partidas desglosadas, subpartidas, etc., sino 
también la relación entre el costo de cada partida dis- 
gregada y el costo total de la estructura. 

En realidad no se requiere, cuando se tiene ya cierta 
práctica, llegar a establecer diagramas como el que * 
se indica en el párrafo siguiente, por ejemplo, sino 
que basta retener mentalmente el proceso equivalente. 

Delalles de un presupuesto. El mejor imiento 
para hacer un presupuesto detallado del costo de una 


estructura dada, debidamente especificada por sus 


planos y pliegos de condiciones, es como sigue: 

El presupuestista examina la estructura en conjunto 
y reconoce si se compone de otras varias estructuras 
separadas. E 7 

Así, por ejemplo, si se ha de presupuestar una vía 
de ferrocarril habrá que examinar el costo kilométrico 
O por metro lineal de cada uno de los elementos que 
la componen; carriles, traviesas, balasto, ete. 

Al estimar el costo de uno de los elementos en cues- 
tión, se le examina luego como si fuera una estructura 


distinta, reconociendo y aislando sus ; COMPO- 
nentes, que se distinguen por la cali | material 


Al 
pu 
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Cantidad (se detemina directa o indirectamente). 


ÓN De los planos y espe- 
de a cificaciones. 
/Costo del ma- Rh 
| terial a... ) (Precio unitario de a. 
Costo uni- (+) 
Ine PO (+) tario de a) Gastos varios por uni- 
Costo de la ¡di aa dad de a. 
parte 4. EA Iguales subdivisiones que antes. 
(+) (+) 
(+) AA naa (de la experiencia). 
operación 1( Salario 
¡Costo unitario.(Mano de obra. NA da 
operación 3 Igual que en la operación 1. 
(3) 
Costo de la es- 5! /Montaj 
tructura. .... E : 
Costo de la ins- Deprecación: 
talación..... (+) : 
Reparaciones. 
Et) 
Suministros. 


a) 
Costo de la 
parte B.. 

(re) 


.......». 


Ae) 


Gastos generales. 


70) 


Imprevistos. 


| Iguales subdivisiones que en la parte 4. 


<—__——____ 24 4 4 > 4 4 434<> —“———— 22-22 KA 


o por la clase de trabajo que requieren, O por otra 
característica peculiar cualquiera. 

Así se llega a establecer el diagrama que encabeza 
esta página. 

Examinando cada una de las partes distintivas de 
la estructura y reconociendo los materiales componen- 
tes y las operaciones que requieren, se llega a formar 
el diagrama o cuadro correspondiente de análisis del 
costo, expresándose así todos los datos utilizables en 
forma numérica. 

Para facilitar la formación de presupuestos, y con 
objeto de no olvidar ninguna partida, se acostumbra 
emplear hojas impresas redactadas al efecto. Después 
de varias revisiones, en las nuevas hajas que se van 
imprimiendo para un determinado trabajo, acaba por 
conseguirse la mejor ayuda para presupuestar rápida- 
mente una obra. 

Una vez fijadas las cantidades se anotan los precios 
unitarios aplicables a cada clase de material y el tipo 
de salario aplicable a cada clase de trabajo. Luego se 
efectúan las operaciones indicadas en el diagrama. Se 
añaden, finalmente, los demás gastos directos que haya 
(embalaje, fletes, seguros, etc.) y los gastos indirectos 
o generales (que pueden incluir la depreciación y repa- 
raciones en el equipo de construcción, gastos de oficina, 
seguros, etc.). e 

Así se obtiene el importe del costo total, al cual se 
añade determinado tanto por ciento para imprevistos 
de acuerdo con las especiales circunstancias del caso y 
bajo el criterio personal del presúpuestista. Esta suma 
es el total general de la estructura al cual se suele añadir, 
finalmente, otro tanto por ciento de ganancia depen- 
diente de la clase de obra en cuestión. 


Procedimientos abreviados. El procedimientoa na- 
terior es típico de los casos en que el presupuestista 
debe llevar el análisis al grado de subdivisión indicada 
en el diagrama anterior, donde se desglosan especial- 
mente los elementos cuyos valores son conocidos. 
Sin embargo, con frecuencia ocurre que se conoce, por 
fortuna o previsión, el valor de alguno de los elementos 
compuestos, o sus relaciones, desglosados durante los 
primeros pasos del análisis (valores correspondientes a 
estructuras similares) y en tales casos no es necesario 
proseguir el análisis de aquellos elementos compuestos, 
sino que: basta detenerse en ellos para ganar tiempo 
tanto en el análisis como en el cómputo de los resul- * 
tados. A veces basta con la exactitud obtenida a base 
de los precios de los elementos compuestos, deducidos 
de los de otras estructuras más o menos similares; en 
tales casos se deben dirigir los pasos hacia la obtención 
de estos valores. . 

Otras veces ocurre que el tiempo disponible para 
desarrollar un presupuesto no permite calcularlo a 
base de los elementos simples, a pesar de la superioridad 
de sus datos sobre los conocidos de elementos com- 
puestos; en tales casos se halla uno obligado a ser- 
virse de los valores de elementos compuestos, aunque 
difieran algo las estructuras similares (sean en forma, 
en dimensiones, en material u otras características) 
todo ello para abreviar trabajo. Evidentemente, en 
cada caso hay que modificar a sentimiento los valores 
que se comparan, o sus resultados, con objeto de com- 
pensar las deficiencias que encierran los datos que 
se utilizan. 

«Primer procedimiento abreviado. Si se dispone del 
costo unitario de cada uno de los elementos que inte- 
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gran la estructura, el análisis de su costo no requiere 
llegar al pormenor del cuadro indicado anteriormente, 
sino que basta con el siguiente: 


Cantidad (número de uni- 


Costo de la) dades del elemento). 
parte 4.) (+) 
Costo unitario 
(ur) 
Costo de la es- Re El Igual que en la parte 4. 
tructura... (+) k 


q) 
Gastos generales. 


(E) 


Imprevistos. 


El número de unidades se deduce de los planos y es 
pecificaciones. 

Segundo procedimiento abreviado. Si se conoce el 
costo parcial de cada uno de los elementos A, B, etc., 
la operación se simplifica en la forma siguiente: 


Costo del elemento 4. 


CT) 
Costo del elemento B. 
(+=) 


o... oo nooo... nn.» 


(+) 


Gastos generales. 


E) 
Impuestos. 


Costo de la estructura. 


Tercer procedimiento abreviado. A veces se conoce 
la relación entre el costo de cada uno de los elementos 
y el costo total de la estructura. Para presupuestar 
estructuras de tipo semejante basta, pues, determinar 
el costo de uno de los clementos por el procedimiento 

- más sencillo posible, y dividirlo por la relación corres- 
pondiente. 

Cuarto procedimiento abreviado. Otras veces la es- 
tructura que se trata de presupuestar es parecida a 
una o varias estructuras existentes de costo conocidos. 
En tales casos sirven éstas de orientación, aumentán- 
dose o disminuyéndose los totales para tener en cuenta 
los cambios de precios, de nivel de jornales, etc. Así 
se llega, con cierta experiencia, a valores bastante 
exactos. 

Quinto procedimiento abreviado. Se basa en el su- 
puesto de que el costo de una estructura es propor» 
cional al número de unidades de determinada clase 
que caractericen la estructura, sea de material insta- 

“lado, sea de unidades producidas. Conocido el número 
de unidades, basta multiplicar este número por el costo 
unitario deducido de la experiencia. 

Resumen. Los diferentes procedimientos abrevia- 
dos que se han expuesto, sirven al presupuestista co- 
mo orientación; así que podrá elegir diferente método 
según la clase de estructura y aun según los elementos 
que componen una misma estructura, de acuerdo con 
los datos de costo, con el tiempo de que se disponga 
y con la finalidad del presupuesto de que se trate. 

En todos casos puede recurrirse a abreviaciones que 
no lleguen a disminuir el grado de aproximación que 
se desea en el resultado, No hay que olvidar, además, 
que la exactitud del resultado viene más afectada por 
un pequeño tanto por ciento de error en una partida 
importante que por un gran tanto por ciento en una 
partida pequeña. Por consiguiente, debe prestarse 
siempre mayor atención y tiempo a las partidas im- 
portantes. 

Empleo del diagrama de análisis. En realidad no es 
indispensable hacer un resumen esquemático del aná- 
lisis de un problema de evaluación a medida que se va 
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desarrollando y resolviendo, pero es una ayuda muy 
apreciable y recomendable, sobre todo, en el caso de 
problemas complicados. 

El análisis debe proseguirse hasta que sean conocidos 
los valores de todos los elementos que intervienen en 
el diagrama, ya por tenerlos a mano, ya por conside- 
rarlos fácilmente obtenibles indirectamente. 

Finalmente, se indican las operaciones y ecuaciones 
que interpretan las relaciones existentes entre los 
elementos desglosados en el análisis y se enumeran por 
partidas los resultados que conducen a la solución. 

Evaluación de los elementos. Cuanto se lleva dicho 
basta para establecer, en líneas generales, un presu: 
puesto. Ahora vamos a resolver definitivamente el 
problema substituyendo los elementos disgregados en 
el análisis anterior por sus valores numéricos. 

Ordinariamente el presupuestista adopta para sus 
cálculos los precios y tipos de jornal corrientes, o lo 
más aproximados posible, aun cuando pueda anticipar 
que en el momento de efectuarse la construcción sean 
mayores O menores. 

Todo cambio eventual de precios o de jornales entre 
la fecha de redacción del presupuesto y la de construc: 
ción de la obra puede ajustarse luego añadiendo o 
restando determinado tanto por ciento al costo así cal- 
culado, 

El departamento de presupuestos de toda empresa 
debe disponer de un archivo de precios unitarios de los 
materiales que interesen; también requiere con fre: 
cuencia los precios corrientes, que puede obtener de 
su departamento de compras o directamente del ven- 
dedor. Puede recurrirse también, para precios corrien» 
tes o recientes, a los catálogos, notas y condiciones de 
ventas y descuentos de las casas suministradoras, así 
como a las cotizaciones del mercado publicadas por los 
periódicos 

Aunque no se conozca a veces el precio corriente de 
determinado material, podrá tenerse idea tomando un 
precio antiguo y poniéndolo al día, guiándose para ello 
del conocimiento de los cambios generales que hayan 
ocurrido desde aquella fecha. 

Cuando no se logra obtener el precio unitario de un 
material, puede dar valiosa orientación el de otro ma: 
terial semejante. 

Mano de obra. Sólo la experiencia puede fijar el 
número de hombres-hora necesarios para ejecutar 
determinado elemento constructivo. Con un buen sis: 
tema de contabilidad de los precios de costo se registra 
automáticamente el costo de la mano de obra. Perc 
en la práctica no siempre se poseen tales datos y hay 
que deducirlos entonces de los registros de tiempo in- 
vertido en las obras. 

No hay que olvidar que en toda obra el tiempo in: 
vertido en determinado trabajo depende de muchos 
factores, así que las cifras que se obtienen son general- 
mente algo variables y dependientes de las condiciones 
en las cuales se ejecuta el: trabajo (capacidad mental 
o física del obrero, estado de los materiales, condiciones 
atmosféricas, etc.). 

A veces se ignora completamente la cantidad de tra: 
bajo que requiere una obra, y si no hay modo de obte- 
nerla sólo cabe el recurso de imaginarse mentalmente 
el desarrollo de! trabajo y anotar el tiempo que se 
estime necesario para hacer cada operación. 

Datos de coste puestos al día. En casi todos los pro- 
cedimientos abreviados antes referidos se requiere el 
uso de datos anticuados y, por consiguiente, es nece- 
sario ponerlos al día. RNA 

Los métodos que para ello se usan son simples abre: 
viaciones del siguiente método, que por su precisión 
es raramente empleado. Se basa este métod: 
hipótesis de que el rendimiento horario del 
mantiene constante independientemente del 
eventuales en los tipos de jornal, 
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Método exacto. Consiste este método en: 
no 
modo que cada una de ellas sea el costo total de una 
clase de trabajo o de una calidad de material deter- 
minado. 

9,2 Multiplicar cada cifra resultante del costo de 
mano de obra por el índice de variación del tipo de 
jornal (esto es, la relación entre el tipo de jornal actual 
y el antiguo). 

3.2 Multiplicar cada cifra resultante del costo de 
material por el índice de variación de precios (esto es, 
la relación entre el precio actual y el antiguo). 

42 Sumar estos productos para obtener una cifra 
razonable del costo total a la fecha. 

Métodos abreviados. En la práctica, el método an- 
terior no suele usarse por dos razones: a) es raro el caso 
en que se disponga de los datos suficientes de la estruc- 
tura primitiva para seguir el método al pie de la letra, 
y b) no es deseable seguir paso a paso el método, aun 
poseyendo todos los datos necesarios, porque se llega 
más rápidamente y con menor esfuerzo a semejante 
resultado mediante procedimientos abreviados. 

Primer método. Con frecuencia se puede poner al 
día el costo unitario o total de una estructura dada con 
sólo multiplicar esta suma por el coeficiente de varia- 
ción de los índices generales de precios de dicha clase 
de estructuras (esto es, la relación entre el número- 
índice de costo general actual y el antiguo). 

Segundo método. En ciertos casos podrá usarse, en 
lugar del coeficiente de variación de los índices gene- 
rales, el de los números índices del material (o del tra- 
bajo) más usado en la estructura. Podrá obtenerse ma- 
yor aproximación multiplicando el costo por la cifra 
promedia de dos o más coeficientes relativos a los 
materiales (o trabajos) que más intervienen en la obra. 

Variaciones del costo de la mano de obra. Al tratar 
de poner al día un presupuesto hay que tener presente 
que cuando el tipo de jornal se eleva (o baja), porque 
la oferta de trabajo es menor (o mayor) que la de- 
manda, el rendimiento horario del trabajo tiende a dis- 
minuir (o aumentar). De ahí que el costo de la mano de 
obra reconoce dos causas de var*ación: 1.2, la variación 
directa, debida al cambio en el tipo de jornales; y 2.3, la 
variación indirecta en el mismo sentido, debida al cambio 
de rendimiento del trabajo. 

Se infiere, pues, la siguiente conclusión: Cuando se 
multiplica un costo antiguo por un coeficiente de 
variación de precios o de jornales, para ponerlo al día 
debería hacerse algún ajuste para compensar el efecto 

“indirecto del cambio de tipo de jorna] en el costo uni- 
tario de la mano de obra; pero prácticamente este 
ajuste se hace por sí solo, puesto que el coeficiente de 
variación lleva consigo el factor de corrección. 

Según Fish, el costo de la mano de obra no varía 
proporcionalmente al tipo de jornal, sino con el cua- 
drado del mismo aproximadamente. 

Medios de facilitar los presupuestos. Con lo dicho 
se ven los numerosos datos que se requieren para pre- 
supuestar. Poco más se puede añadir aquí en concreto, 
dado el gran número de clases de obras y producciones 

ue hoy existen. 

Sólo añadiremos unas notas para dar facilidades y 
simplificar el problema: Se ha visto que el tiempo es 
uno de los factores que limitan la exactitud de un pre- 
supuesto; luego los datos que se han de utilizar han 
de estar ordenados en los archivos en forma fácil de 
obtener. No basta con tener las nóminas y facturas 
correspondientes a la construcción de uno o varios ele- 
mentos de obras semejantes a la que se pretende presu- 
puestar. Sobre todo al hacer un presupuesto prelimi- 
nar no se dispone de tiempo para entresacar los datos 
útiles de toda una colección de presupuestos. Por ello 
es recomendable estudiar, clasificar y entresacar inme- 
diatamente después de hecho un presupuesto aquellos 
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datos de costo de la obra que puedan ser vir para otros 


Dividir la suma dada en diferentes partes, de tal | presupuestos: datos seleccionados que deben ser ta- 


bulados. Deben obtenerse asimismo coeficientes,-rela- 
ciones y leyes aplicables directamente a presupuestos 
preliminares, estableciendo fórmulas, ecuaciones, ta- 
blas, cuadros, etc., con las consiguientes explicaciones 
adicionales. 

En definitiva, todos los datos deducidos de la expe- 
riencia han de reducirse cuanto antes a su más simple 
expresión para ser fácilmente utilizados. 

Otro de los medios de facilitar la formación de presu- 
puestos es, como se lleva dicho, utilizando papeles ¿m- 
presos adecuados. Esto facilita, además, la obtención 
de costos parciales de cada uno de los elementos que 
integran la estructura en cuestión, que pueden ser 
revisados y perfeccionados de acuerdo con lo que dicte 
la experiencia. Semejantes listas de costo, no sólo aho- 
rran tiempo sino que disminuyen el riesgo de errores 
por omisión. 

De cada presupuesto debe guardarse copia, tanto 
para discutir cualquier cuestión que se plantee como 
para aumentar el siock de datos. 

Muchos presupuestos se hacen en vano, pues sólo 
en unos pocos se llega a encargar la obra. Por esto, los 
gastos que se ocasionan forman parte de los generales 
que han de cargarse en las obras que se ejecutan. 

Modernamente se tiende a dar publicidad al costo 
de las obras y de sus elementos. Por ello, el trabajo 
de presupuestar se facilita enormemente con la gran 
variedad de datos publicados acerca los precios de 
costo. 

La contabilidad industrial facilita en todo caso, y 
especialmente durante las construcciones, datos apre- 
ciables que pueden servir como fuente de información 
en las oficinas de constructores y productores, pues 
para aplicar estos datos es necesario contabilizar los 
pagos de jornales, facturas de material, etc. 

Errores de los presupuestos. Un presupuesto se 
llama simple cuando se hace por medio de una senci- 
lla estimación, y compuesto cuando el valor buscado 
deriva de otros valores determinados con anterio- 
ridad. 

Si llamamos 4 al valor real y a al estimado de cier- 
ta contidad; e y r los valores absoluto y relativo del 
error de a, se tiene: ' 


e=a—A 


tl ato 
5 A A 


y aproximadamente 


Para apreciar el grado de aproximación le interesa 
conocer al técnico el error límite que puede haber en 
un presupuesto. Solamente la experiencia de casos 
semejantes puede dar idea de este valor límite. Pero 
en la práctica el error límite del total de un presupues- 
to completo puede deducirse de los errores límites co- 
metidos en los presupuestos simples que lo integran. 
La tabla que encabeza la primera columna de la pági- 
na siguiente da las fórmulas para calcular el error 
límite de un presupuesto compuesto obtenido porsuma, 
resta, multiplicación, división, raíces y potencias de 
partidas simples. 

Compensación de errores. Un presupuesto puede 
apartarse de la realidad a causa de alguna equivoca- 
ción o prejuicio, o por efecto de una ¡lusoría estima- 
ción, etc. Pero, prácticamente la experiencia demues- 
tra que en la mayoría de los casos ocurre: 1.%, que los 
errores son indistintamente positivos y negativos con 
la misma frecuencia, y 2.?, que son menos frecuentes 
los grandes errores que los pequeños. 4 
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Límite de los errores absoluto y relativo de un presu» 
puesto compuesto. Notación: 


Ay y Uy, ++. ., An = valores estimados 
€1, Cay +... ., €£n = límite de los errores absolutos de a, , 
1 Ds PO . 


..., Yn = límites dé los errores relativos de a,, 
Eso co da 


3, T2 +. 


Límite del 
error abso- 
: luto 


Límite del error rela- 
tivo 

eeh... Fén 

a +a+.... +4 

€1 Ca 

A, — 4, 

ay", + as, 


.w, HQ 


Presupuesto com- 
puesto formado por 


+ (e et 
—+H an ....o + en) 


Suma: 


atat+.... 
o bien 

Resta: ó 

41 — Ay 


1 (e, +4) 


aproximadamente + 


e 
Multiplicación: E E bmp ) 


n 
AL SS es 
OIE als 2D ST o bien, aproximada- 


mente 


E (1+Hr9P....P7m) 
aproximadamente 
eb ¡its : 
2 +2 )o bien, 
> E + 2) o bien, 
+ (r, E r,) aprox. 


e 


a .oooo.o..» 


A 
a áprox., o bien 


a, 
— aproX. 
+7? 


: e E 
Potencia: 1: + 2 — aprox., o bien 
: a 


es + nr aprox. 
o A el 

Por esto, aunque en los presupuestos simples se 
puedan reducir los errores a un mínimo, será prudente 
tomar en todo caso los respectivos errores límites para 
calcular el error del presupuesto compuesto corres- 
pondiente, el cual se apartará tanto más de su valor 
límite cuanto mayor sea el número de partidas sim- 
ples que lo integren, puesto que existe cierta ley de 
compensación de los errores efecto de una neutraliza» 
ción de los errores positivos y negativos. 

Así, pues, el error límite de un presupuesto compues- 
to no es el error probable, que es precisamente lo que 
interesa. Llámase error probable de un presupuesto 
al que puede aproximarse por igual al error real tanto 
por exceso como por defecto. 

La tabla de la segunda columna de esta página «da 
las fórmulas para calcular el error probable de un pre- 
supuesto compuesto en función de los errores proba» 
bles de las partidas simples que lo integran. 

Las conclusiones prácticas que de lo dicho se infie. 
ren son: 4 , 

1.8 Que un presupuesto compuesto de diferentes 
partidas simples es más digno de confianza que un 
presupuesto simple equivalente, suponiendo, natural. 
mente, que se tenga igual conocimiento del conjunto 
que de cada una de sus partes. y 

2.4" Que cuanto mayor es el númiero de pártes en 
que 'se pueda subdividir un presupuesto, mayor'es la 


exactitud que se puede espérar en el resultado. Ade- 


más, esta subdivisión puede dar lugar a una mayor. 
exactitud en determinadas partes, y, aun más, puede. 


se adelante la fecha de construcción. 
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Errores probables en los presupuestos compuestos. No- 
tación: 


. An = valores estimados 


Pa = errores probables de a, a, 
respectivamente. 


01,4, .... 
Pr,Dz, 


Error probable en el presu- 


Presupuesto compuesto por puesto compuesto 


Suma: (o: +n+ + ya 
a+ aA+t.....+0% ñ ini nai 
Resta: Ys 
41 — Ay (a: +: b:) 
Multiplicación: Y, 
roba (a: ¡ha 201) 
División: 
1 1/ 
3 e (o pi + a y) 2 
” Mob 
Raíz n: : 
a/n PMÉTE 


Potencia n: 


ar npya +” 
dA (da * 
P= —) 2 (2) sr 
Función cualquiera de los $ e Vda) z 
valores estimados: A " 
Aa la lar. «7: 6m), dÁn2 á 
ES ..ooo + 5) Ln 


recurrirse a designar diferentes personas especialistas 
en cada una de las partes desglosadas, lo cual redunda 
en beneficio de la exactitud del presupuesto global. : 
Previsión de presupuestos. A nadie se le ocurre con- 
tratar estructura para construirla dentro de plazos de 
veinticinco o cincuenta años por ejemplo: Es evidente 
que no se le puede conceder la misma confianza a un 
presupuesto en todo tiempo; pero en la práctica se 
suele aceptar, salvo casos excepcionales, en que se po- 
sean datos apropiados, una misma cifra presupuestada: 
en la actualidad para las construcciones o renovacio- 
nes que sean necesarias dentro de cierto plazo más o 
menos largo. La razón es la siguientes En primer lugar, 
para los efectos presentes del error, sea el que fue- 
re, cometido en un presupuesto previsto para una fe- 
cha determinada, el valor que hay que considerar es 
el actual del error cometido. Y si bien cuanto más 
alejada está esa fecha tanto mayor es el error en la 
previsión, también son menores sus efectos presen- 
tes. En segundo lugar, los presupuestos para el futuro 
se hacen casi siempre con fines comparativos; esto es, 
para comparar series de pagos anuales. Ahora bien, 
como las fluctuaciones del aid de precios suelen ser 
en el mismo sentido tanto para la mano de obra como 
para los materiales, dos estructuras presupuestadas 
hoy tendrán probablemente en lo futuro errores de 
igual signo y el error en la diferencia entre estos pre» 
supuestos erróneos será probablemente menor que el 
error cometido en cualquiera de los presupuestos. Fi 
nalmente, cualquiera que sea el error residual que 
haya en la diferencia entre dos presupuestos, la' 
ción entre el efecto presente de aquel error 
el error residual mismo es tanto menor cu: 


EVAN — EVANGÉLICO 


EVAN (SALINA DE). Farm. Mezcla de tartrato 
sódico potásico, ácido tártrico y bicarbonato sódico. 

EVANDRA. Í. Bol. Género de R. Brown en las 
plantas ciperáceas caricoideas gahnieas, con dos espe- 
cies de Australia. 

* EVANGÉLICO, CA. Hist. rel. Iglesia evangé- 
lica. La iglesia evangélica, que fué la oficial en Prusia 
desde 1817, ha continuado estos últimos años desin- 
tegrándose internamente y ha dejado de ser Iglesia 
del Estado. En cuanto a la desintegración interna, 


muchos autores, oficialmente miembros de esta Iglesia, 


rechazan casi toda la creencia dogmática y niegan el 
origen divino de la Biblia; han adoptado y enseñan una 
especie de cristianismo libre de credo y sin Cristo. A 
causa de la propagación de sus opiniones radicales y 
del éxito de la propaganda socialista, la tendencia a 
la secesión ha llegado a pronunciarse claramente en 
la denominación. Ántes de que fuese un hecho la se- 
paración de la Iglesia del Estado, eran a millares cada 
año los evangélicos que abandonaban su Iglesia y más 
“aún en número “los que dejaban de apostatar única" 
mente a causa de las restricciones y formalidades que 
el Estado había impuesto a los procedimientos a se- 
guir para una secesión oficial. Dentro de la denomi- 
nación misma existe tan profundo antagonismo entre 
el elemento liberal y el elemento conservador, no sólo 
en las controversias teológicas sino también en la prác- 
tica religiosa, que el protestantismo alemán parece 
hallarse dividido en facciones en continua lucha unas 
con otras. Los conservadores insisten en la aceptación, 
por todos los miembros de la Iglesia, de los tipos de 
fe y doctrina hasta ahora considerados y'tenidos como 
expresión autoritaria de la doctrina evangélica orto- 
doxa. La recusación de estos principios fundamentales 
acarrearía, según ellos, la exclusión de la Iglesia, pues- 
to que una Iglesia falta de cohesión interna y mante- 
nida por recursos meramente externos, no es ya tal y 
queda reducida a una sociedad o asociación religiosa, 
con objetivo más o menos uniforme, pero sin la unidad 
que constituye la vida de una corporación destinada 
a dictaminar en materia de fe y costumbres. 

Los conservadores, pues, consideran los dogmas y 
otros principios doctrinales como dotados de fuerza 
obligatoria sobre todos los miembros de la Iglesia evan- 
gélica; los liberales, empero, disienten de esta creencia, 
afirmando que las confesiones de fe no son en modo 
alguno obligatorias y rechazando arbitrariamente los 
artículos de fe, pero protestando de que siguen siendo 
miembros de su Iglesia. A su juicio, los credos, redac- 
tados por hombres falibles, han de ceder ante la inter- 
pretación privada de la Biblia, y ningún hombre que 
posea una más moderna y progresiva interpretación 
de las Sagradas Escrituras puede ser excluido de la 
Iglesia en virtud de un recurso a ensayos denominacio- 
nales escritos. Los mismos citan la famosa Unión Evan- 
gélica como un ejemplo de unión, en que calvinistas y 
luteranos se agruparon bajo una Iglesia “oficial, y 
concluyen que, a semejanza de esto, liberales y conser- 
vadores deberían procurar que fuese posible vivir uni- 
dos en la misma organización. La Iglesia evangélica es, 
a su modo de ver, no una sociedad cuyos miembros 
profesan idénticas creencias, sino una organización 
compuesta de personas que siguen los dictados de su 
tonciencia individual y hacen oposición a la Iglesia 
católica romana. Sin embargo (como uno de ellos afir- 
ma), en punto a creencias, únicamente puede asegu- 
rarse de ellos que no son católicos, y sostienen que 
sin su consentimiento no pueden ser excluídos de la 
Iglesia evangélica. Por lo que respecta a la práctica 
del culto, en ciertas parroquias las minorías liberales 
o conservadoras se han encargado por sí mismas de 
asegurar el servicio por medio de ministrós aceptables 


para ellas. Los liberales, en nas parroquias predo- 
i ente conservadoras han invitado a clérig s 


1455 


liberales a ejercer el culto en salas públicas u otros 
edificios profanos, y la minoría conservadora ha he- 
cho cosa análoga en las parroquias a que pertenece. 
Acerca de esto las autoridades eclesiásticas compe- 
tentes o han tolerado la innovación o protestado sin 
resultado ninguno, y estas divisiones convencieron a 
muchos de que la separación del Estado de la Iglesia 
sería la solución más práctica y equitativa para las 
dificultades existentes. La mayoría de los cristianos 
evangélicos insistía, a pesar de todo, en mantener 
la unión porque, como afirmaba francamente un es- 
critor protestante, la unión de la Iglesia con el Estado 
es el único medio de verdadera eficiencia para preser- 
var a la Iglesia evangélica de la disolución. 

La gran guerra pareció de momento haber consolida- 
do el sentimiento protestarite en Alemania, pero a 
medida que se iba desarrollando el conflicto y adqui- 
riendo mayores proporciones, resucitaron las antiguas 
disidencias y disputas, y con el desenlace final, tan 
desastroso para Alemania, la separación de la Iglesia 
del Estado se impuso forzosamente en la secta evan- 
gélica. La revolución que el 9 de noviembre de 1918 
obligó al emperador a abdicar y derribó el régimen 
en todo el Imperio anuló también la conexión oficial 
que ligaba a la Iglesia evangélica con el Estado pru- 
siano. Hasta entonces esta iglesia representó a la clase 
moderadora en Prusia y formó la parte constituyente 
de la organización del Estado: era una denominación 
compuesta de oficiales del Gobierno y la aristocracia, 
pero sin ningún contacto con el pueblo. Con la revo- 
lución se aflojaron todos los resortes: la antigua pro- 
tección. política, así como el auxilio financiero des- 
aparecieron como -por ensalmo, la Iglesia se vió pri- 
vada de sus recursos y sus miembros quedaron en 
completa libertad para apartarse de ella. Según la 
constitución de la República alemana, publicada el 
11 de agosto de 1919, «no hay religión del Estado», 
todos los habitantes del país gozan de libertad omní- 
moda de creencia y de conciencia; el libre ejercicio 
de la religión está garantizado por la constitución y 
puesto bajo la protección del Estado (arts 135 y 137). 
Estas cláusulas facilitaron el camino de la secesión que 
antes no tenía más que dificultades y acabaron con la 
coacción desde tanto tiempo en vigor para el sosteni- 
miento de la Iglesia evangélica. Esta de allí en adelante 
estuvo colocada en un pie de igualdad con las otras de- 
nominaciones o sectas. Fué un golpe de muerte dado 
a la Iglesia evangélica, y aunque existía poca probabi- 
lidad de que los evangélicos, al quedar huérfanos de 
confesión, acudiesen en gran número a engrosar las 
filas católicas, sin embargo, la secesión significaba desde 
luego la dispersión de un organismo antes fuertemente 
centralizado. La gran guerra y la subsiguiente revo- 
lución alemana habían eliminado al Estado prusiano 
con su carácter de protector oficial del protestantis- 
mo en el país y alma del mismo en el extranjero. 

Desde que tuvo lugar la separación de los poderes 
espiritual y temporal, se intentó repetidas veces en 
los Estados alemanes reorganizar la Iglesia protestan- 
te. En Prusia estos conatos no han tenido éxito algu- 
no definitivo. En Baviera, las Iglesias luterana y re- 
formada, tras de un siglo de unión, se han dado a sí 
mismas gobiernos eclesiásticos separados. En Baden 
se llevó también a cabo la reorganización eclesiásti- 
ca, adjudicándose a toda minoría suficientemente nu- 
merosa en una parroquia el derecho a escoger su pro- 
pio ministro y profesar un culto separado. En otros 
Estados se ha adoptado una nueva y análoga consti- 
tución eclesiástica. Por lo que respecta a Brunswick 
y Mecklemburgo-Schwerin, la constitución eclesiástica 
preseñta la curiosa característica de instituir a los 
obispos cabezas visibles de las respectivas iglesias. 

El Imperio alemán tenía en 1914 (antes de la decla- 
ración de guerra) 66.000,000 de habitantes, de los cua- 
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les 41.000,000 eran protestantes y 24.000,000 católicos. 
A causa de las bajas producidas por la gurera y las 
cesiones de territorio impuestas por el tratado de paz, 
la República alemana quedó reducida a 60.900,000 ha- 
bitantes (según el censo del 8 de octubre de 1919). Pos- 
teriormente sufrió una nueva disminución de pobla- 
ción por la cesión de parte de Silesia a Polonia, de 
acuerdo con la decisión de la Sociedad de Naciones, 
de modo que actualmente (1931) la población de Ale- 
mania cuenta escasamente 60.000,000 de habitantes, 
de ellos 9.000,000, aproximadamente, protestantes y 
19,000,000 católicos. La disminución de algunos mi- 
llones en la población católica se explica por la cesión 
de provincias predominantemente católicas a Francia 
y Polonia, en virtud del tratado de Versalles de 1919. 

Bibliogr. Grisar, Die Neugriindung des Kirchen- 
wesens im deutschen Protestantismus, en Állgem. Rund- 
schau (Munich 14 y 21 de enero de 1921); y Die neuen 
protestantischen Landeskirchen, etc., en Allgem. Runds- 
chau (Munich, febrero de 1922); M'Laren, Creeds, heresy- 
hunting and secession in german protestantism, en Hibert 
Journal (1913-14); Rost, Der Protestantismus nach pro- 
testantischen Zeugnissen (Paderborn, 1920). 

EVANGELINE. G+og. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Luisiana. Tiene 964 millas cua- 
dradas inglesas y 23,485 h. según el censo de 1920. 

EVANGELIO. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Maldonado, afl. del arr. de José Ignacio. 

* EVANGELISTA (Francisco PABLO). Biog. 
Escultor italiano, n. en 1837. Entre las obras que ha 
producido, además de la scitadas, pueden añadirse: La 
respuesta; El regreso de la fiesta de Piedigrotea; Napo- 
león 1 antes de partir para Walerloo, etc. y 

EVÁNIDO. adj. Bot. Se dice a veces de los tabi- 
ques fugaces del ovario. 

EVANS. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Georgia; 287 millas cuadradas inglesas y 
6,594 h. según el censo de 1920. || Villa en el Est. de 
Colorado, condado de Weld; 505 h. según el censo de 
1920. 

Evans. Geog. Lago del Canadá, prov. de Quebec; 
perteneciente a la cuenca de la bahía del Hudson. 
Ocupa una super. de 59,000 hectáreas. 

EVANS (ALBERTO OWEN). Biog. Ministro protestan- 
te y escritor inglés, n. en febrero de 1864. Estudió en 
el Colegio de San David en Lampeter, y al terminar 
sus estudios desempeñó el curato de Connah's Quay. 
Desde 1899 hasta 1909 inspector diocesano de las es- 
cuelas dé Bangor; en 1909 rector de Llanfaecthlu; 
desde 1918 forma parte del Comité representativo de 
la Iglesia anglicana en Gales. Ha escrito: Guide lo the 
Litany (Welsh) (1904); Guide to lhe morning and eve- 
ning prayer (1906); The minutes of an old lract society of 
Bangor (1918); A chapler in the history ot the Welsh 
Book of Common Prayer (1922); The life and works 
of archdeacon Edmund Prys (1924); Memorandum on: 
the legality of the Welsh Bible and Welsh version of Book 
of Common Prayer (1925); Nicholas Robinson (1928) y 
varios Catecismos para escuelas dominicales. 

EvANS (ARTURO ENRIQUE). Biog. Médico cirujano 
inglés, n. el 6 de enero de 1872. Ingresó en la Escuela 
de medicina del Hospital de Westminster (1890) y 
obtuvo la medalla de oro concedida por la Facultad 
para el tratamiento de las enfermedades de la mujer 
y la infancia. En 1901 cirujano en el limperial Yeoman- 
ry Field Hospital en el África del Sur. Desde 1902 pro- 
fesor y cirujano en el Hospital de Westminster y desde 
1929 profesor en el Royal College of Surgeons of En- 
gland. Ha escrito: Nerve injuries and their lreatment, 
en colaboración con Jaime Purves Stewart (2.2 edi- 
ción); Traumatic ruplure of the normal spleen and 
his treatment by splenectomy; Three parovirian cysts; 
A series of operations for acute appendicitis; Excision 
oa p.rjorating gastricule r;Excision o] hal] he larynx; 
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Operations for extensive malignant disease of the floor 
of the mouth; A substitute for the oesophagus y Treat- 
ment of cancer of the tongue by radium. 

* Evans (ARTURO JUAN). Biog. Arqueólogo y es- 
critor inglés, n. en Nash Mills (Herts) el 8 de julio de 
1851. Desde 1893 hizo exploraciones arqueológicas 
en Creta, que dieron por resultado el hallazgo de una 
inscripción prefenicia, Desde 1900 hasta 1908 dirigió 
las excavaciones del palacio protohistórico de Knos- 
sos. En 1916 y 1919 fué presidente de la British Asso- 
ciation. Ha escrito, además: Reports on the excavalions * 
of the palace of Knossos (1909) y Palace of Minos 1 
(1922-28). 

Evans (B. Iror). Biog. Literato y pedagogo in- 
glés, n. en Londres el 19 de agosto de 1899. Bachiller 
en artes (1920) y maestro en artes (1922), en 1921 ob- 
tuvo el premio de la Pedagogía, en Londres; el mismo 
año, el premio Oliver Hobbes; en 1920" el de la Socie» 
dad de los textos primitivos; el mismo año, las meda- 
llas Morley y Rosa Morison. En 1921-24 profesor de 
literatura inglesa en la Universidad de Mánchester; en 
1925-26 profesor de lengua y literatura inglesa en la 
de Southampton. En 1924 fué admitido en la Albert 
Kahn Travelling Fellowship; en 1924-25 hizo un viaje 
alrededor del mundo, en compañía de su esposa, dando 
conferencias en los Estados Unidos y en el Japón. Ha 
escrito: Romeo and Juliet (1921); Richard 111 (1922); 
William Morris and his poetry (1924); Encounters 
(1926), etc. Durante muchos años fué constante cola» 
borador de The Saturday Review y crítico de The 
Manchester Guardian. Escribió, asimismo, para The 
C. S. Monitor, de Boston; The Nineleenth Century; The 
English Review y otras revistas y magazines. 

Evans (CaraDoc). Biog. Escritor y periodista in- 
inglés contemporáneo, n. en Pantycroy Llandyssul. 
Educóse en la Board School de Rhydlewis (Cardigans- 
hire) y en el Workinf Man's College, de Londres. A los 
trece años de edad aprendió el oficio de pañero y luego 
trabajó unos doce años en varias pañerías de Londres 
y de provincias; después entró en la redacción del Eve- 
»ybody's Weekly, de la que pasó a la del Harmsworth's. 
History o] the World y sucesivamente a otras. Ha es- 
crito: My people (1915); Capel Sion (1916); My neigh- 
bours (1920); Taffy, drama (1924), etc. 

Evans (CArLos). Biog. Publicista norteamericano, 
n. en Salem (Kentucky) el 16 de agosto de 1870. Es- 
tudió en la Universidad de Lebanon (Ohio); ha sido 
profesor de Escuela Normal y consejero de Pedago- 
gía. Le debemos Growing a Life (1912); y en colabora- 
ción: Oklahoma Civics (1908); Oklahoma Civics and 
History (1915); ha reunido en un volumen Great 
Thoughts o] Leader's in the World's War (1918); A 
World War Hero (1920), y Lighis in Oklahoma Histo- 
ry (1920). ; 

Evans (DANIEL SILVAN). Biog. Sacerdote, filólogo 
y escritor inglés (1818-1903). Se ordenó de presbítero 
en 1849 y fué hasta 1852 párroco de Handygwyn: 
nin, rector hasta 1876, canónigo de Bangor desde 1888 
hasta 1891, y profesor de dialecto galés en la Univer- 
sidad de Gales de 1875 a 1883. Fué, además, canciller 
de Bangor desde 1895, profesor del Jesus Coll. de Ox- 
ford en 1897 y capellán del obispo de Bangor en 1899. 
Sus principales obras, son: Dictionary of the Welsh 
Language; English Welsh Dictionary (1858); Hythyraeth 
yr Jaith Gymraegh (1861); Blodan Senaine; Telynegion 
(2.8 ed., 1881); Isten Sionel (1882), y Telyn Dy/i (1898). 

Evans (Davip DeLTA). Biog. Ministro Lo gl 

el 


y escritor inglés, n. en Newmarket (Flintshire) 
de aia de 1866. Educóse en be _minist 

presbiteriano y luego aprendió de cajista de imprenta 
en Rhy]l; finalmente, en 1895 abrazó el p is 
mo. Colaboró en varios magazines, enci 
pue varios premios por sus ensayos 
n los seudónimos Dewi Hiraddug, | 
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otro, ha escrito: Adnebydd dy Hunan (Conócele a tí 
mismo); Pri] Ddinas y Byd (La principal ciudad del 
mundo) (1895); Yr Hen Gorph yn Llundain (1898); 
Two [ragments (1898); Pethau Newydd a Hen (Cosas 
antiguas y nuevas) (1900); The ancient bards of Bri- 
tain (1906), etc. y las novelas: Daniel Hevelyn, here- 
tic (1913); The Rosicrucian (1921); The truth and value 
of the Unitarian Faith (1924); Savicurs of m.n (1925); A 
holiday episode in North Wales (1925), y gran número 
de sermones en inglés y en welche. 

Evans (DAviD EMLYN). Biog. Compositor y musi- 
cólogo inglés, n. en Newcastle Emlyn (Gales) el 21 de 
septiembre de 1843 y m. en Londres en 1913. Dedicado 
al comercio durante sus primeros años de juventud, 
abandonó pronto esta profesión para concentrar todo 
su interés en el estudio de la composición y de la his- 
toria de la música, especialmente de cuanto está rela- 
cionado con el arte indígena del País de Gales. Editó 
varias revistas profesionales y redactó la gaélica Y 
Cerddor (El Músico). En 1887 fué premiado su Diecio- 
nario de Músicos Gaélicos. Escribió la biografía de 
Tschaikowsky para la colección Mas!er-musicians 
(1906). Su obra maestra es una monumental antolo- 
vía de composiciones poéticomusicales gaélicas, titu- 
lada Alawon Fy Ngwlad. También publicó numerosas 
composiciones religiosas, coros, cantatas, etc., e ins- 
trumentó el Oratorio de Stephen, El mar de Tiberíades. 

Evans (DoNaLD). Biog. Poeta norteamericano, 
n. en Filadeldia en 1884 y m. en 1921. Se educó en 
el Colegio de Haverford (Pennsylvania), fué redac- 
tor del Inquirer, de Filadelfia; desde 1905 hasta 1912 
del Times, de Nueva York; desde este año a 1915 vol- 
vió a la redacción del primero hasta 1917, pasando úl- 
timamente al Story Magazine. Dejó, además, las obras 
poéticas Discords (1912); Sonnets from the Patagonian 
(Nueva York, 1914; 2.3 ed., 1918); Tiww0 Deaths in the 
Bronx (1916); Nine Poems [rom a Valetudinarium 
(1917), e Ironica (1919). 

Evans (EDUARDO RADCLIFFE GARTH RUSSELL). 
Biog. Contraalmirante inglés, de la Real Marina aus- 
traliana, n. en 1881. Ingresó en la marina en 1897; 
subteniente en 1900, sirvió en el S. 7. Morning, bu- 
que de auxilio de la expedición Discovery (1902-04). 
Teniente en 1902, obtuvo el premio Shadwell otorgado 
por los lores comisionados del Almirantazgo (1907). 
En 1909 formó parte de la expedición inglesa al An- 
tártico, en calidad de segundo jefe, subiendo a primer 
jefe en 1912, en que dirigió la expedición de regreso, 
por fallecimiento del capitán Scott (1913). En 1914 
mandaba el Mohawk al bombardear los alemanes la 
costa belga; en 1917 mandaba el Broke cuando este 
barco en unión con el Swift, echó a pique a seis des- 
tructores alemanes. Por estos brillantes servicios fué 
promovido a capitán. Desde 1921 hasta 1923 estuvo 
al mando del Carlisle; desde 1923 hasta 1926 dirigió 
la flotilla encargada de limpiar los campos de minas y 
de proteger la pesca; en 1926-27 mandó el Repulse, 
En 1929 fué promovido a contraalmirante con mando 
de la Real Marina australiana. EVANS posee las me- 
dallas de Eduardo VII y Jorge V por la expedición 
Antártica; es oficial de la Legión de Honor; comenda- 
dor de la Orden de San Olaf de Noruega y de la Cruz 
de Guerra de Bélgica. Posee la medalla cívica de esta 
última nación y la de 1.2 clase de Salvamento de Náu- 
fragos (1919). Oficial de la Orden de Leopoldo de 
1 00 caballero de la Orden militar de Saboya 
(Italia), etc. Ha escrito: Keeping the seas (1920); South 
with Scott (1921), etc. 

- Evans (EDwIx). Biog. Musicógrafo inglés, n. en 1844 
y m. en Londres el 21 de diciembre de 1923. Notable 
organista, debió principalmente su notoriedad a va- 
rios meritorios libros sobre asuntos musicales, especial- 
mente a los consagrados al estudio analítico de las obras 


de Brahms y a las sinfonías de Beethoven. [Su hijo, 
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Edwin, n..en Londres en 1874, es también distinguido 
musicógrafo, entusiasta propagandista de las moder- 
nas orientaciones de la composición. Es colaborador 
de la revista Musical Times y del Dictionary of Music 
and Musicians, de Grove. 

Evans (ENRIQUE RipGELY). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Baltimore el 7 de diciembre de 1861. 
Se educó en el Colegio de Georgetown, en el de Colum- 
bia y en la Universidad de Madison. Es doctor en 
Ciencias y bachiller en Jurisprudencia y en 1911 in- 
gresó en la oficina de publicaciones del Consejo de 
Educación. Ha escrito diversas monografías sobre 
el simbolismo masónico y los ritos antiguos de esta 
sociedad secreta; reunió y publicó las Obras de Gui- 
llermo Torrey Harris, debiéndosele, además, los libros 
originales: Historical Introducticn and Bibliography top 
Kins Magic Illusions and Scientific Diversions (1897); 
The Spirit World Unmasked (1902); The Napoleon 
Myth (1905); The Old and the New Magic (1909); The 
House of the Sphinx (1907); Romance of the Dead or 
Mummies and Mortality; (1913); Cagliostro and His 
Egyptia Rite o Freesmasonry (1919), e Histcry of the 
York and Scottish Rites of Freemansory (1924). 

Evans (FLORENCIA WILKINSON). Biog. Escritora 
norteamericana contemporánea, nacida en Tarrytown, 
que se ha dedicado con preferencia a la novela y a la 
poesía dramática. Ha viajado por diversos países en 
1898 y en los años 1903 a 1905 siguió en París algunos 
cursos en la Sorbona y en la Biblioteca Nacional. Ha 
dado conferencias y ha recitado en público en el Co- 
legio Wellesley, Instituto de Brooklyn y Teatro Ha- 
rris de Nueva York. Debemos a su pluma: The Lady 
of the Flag Flowers (1899); The Strenght of the Hills 
(1902); Kings and Queens (1903); Two Plays of Is- 
rael (1904); The Far Country, poesías (1905); The Si- 
lent Door, novela (1906); Ride Home poesías (1912), 
y los dramas: The Marriage of Grimeth (1901); y Two 
is Company (1902), estrenada en el teatro Empire de 
Nueva York. A 

EVANS (JUAN GUILLERMO). Btog. Geólogo y natu- 
ralista inglés, n. en 1857. Estudió en la Universidad 
y en el Real Colegio de Ciencias de Londres. En 1878 
fué admitido en el foro, con cuya profesión alternó 
los trabajos de ciencias naturales, especialmente de 
Petrología, y de Geología. Ya en 1891-92 acompañó, 
en calidad de geólogo, la expedición al Alto Paraguay 
y a Tapirapuam (Brasil); en 1893-94 geólogo del Esta- 
do de Junagarh (Kathiawar, India inglesa); en 1894- 
1898, geólogo auxiliar y geólogo jefe, sucesivamente, 
e inspector primero de minas y explosivos en Mysore; 
en 1901-02 jefe de la expedición al NE. de Bolivia; 
desde 1902 hasta 1913 auxiliar especial en el Instituto 
Imperial y conferenciante en el African Tropical Ser- 
vice; de 1906 a 1920 profesor en el Birbeck College; 
desde 1912 hasta 1927 profesor de Petrología en el Co- 
legio Imperial de Ciencias y Tecnología; de 1912 a 1914 
presidente de la Asociación de Geólogos; en 1924-26 
secretario extranjero de la Sociedad de Mineralogía 
y presidente de la de Geología; en 1919-20 presidente 
de la Unión Nacional de trabajadores científicos. En 
1922 obtuvo la medalla Murchison otorgada por la 
Sociedad de Geología. Ha escrito: The geology of the 
Northeast of Caithness; The geology of Mato Grosso; 
The rocks of the Madeira cataracts; Crystallography; 
Determination of minerals under the microsocope, etc. 
y gran número de artículos sobre Cristalografía, Mine- 
ralogía teórica y económica, Petrología y Geología y 
Geografía general y dinámica. 

EVANS (JUAN GWENOGVRYN). Biog. Filólogo y bi- 
bliógrafo inglés, n. en Ifynnon Velved, Llanybyther . 
(Carmarthenshire) en 1852. Hizo sus estudios en la 
escuela de Gramática de Pontshan y en el Colegio pres- 
biteriano de Camarthen y luego en el Colegio Owens 
de Oxford. Doctor en Literatura por Oxford (1908) y 
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por Gales (1905); juez de paz de Carnarvonshire (1910); 
editor de la Series of Old Welsh Texts; inspector de do- 
cumentos en lengua welche para la Comisión históri- 
ca de Manuscritos (1894-1906); gobernador e indivi- 
duo del Consejo de la Biblioteca Nacional de Gales. 
Ha escrito: Homeward Bound (1882); Red Book Ma- 
binogion (1887); Facsimile of the Black Book of Car- 
marthen (1888); The Bruts(1890); The Book of LlannDav 
(1893); Diplomatic Text, with Notes and Introductions, 
of the Black Book of Carmarthen (1906); Editio princeps 
of the White Book Mabinogion, and Romances from 
the Peniarth MSS. (1907); Facsimile and Text of the 
Book of Taliessin, with a revised text and translation 
into English (1914); Amlyn and Amic (1916); Red Book 
Poetry (1918 ; Autotype tacsimile of the Chirk Codex 
of Welsh Laws (1920); Amended text and translation, 
with critical notes, of the Book of Aneirin (1922), etc. 
Débesele, además, una excelente edición de clásicos 
del idioma welche (1888-1902). 

Evans (JuAn Tomás). Biog. Ministro protestante 
inglés, n. en 1869. Educado en el John's College de 
Cambridge; maestro en Artes por la Universidad de 
Gales; rector de Stow-on-the-Wold; secretario de la 
Sociedad de Anticuarios de Londres. Ha escrito: Church 
plate of Pembrokeshire (1905); Of Gloucestershire (1906); 
Of Camarthenshire (1908); Of Radnorshire (1910); Of 
Breconshire (1912); Of Cardiganshire (1914); Of Go- 
werland (1921); of Oxfordshire (1928); English Church 
Plate; The altar vessels of the University Oxford, y 50 
volúmenes de registros eclesiásticos y genealógicos ti- 
tulados Titus and Elizabeth Evans MSS. 

EvANs (LawToN BRYAN). Biog. Profesor norteame- 
ricano, n. en Lumpkin (condado de Stewart, Geor- 
gia) el 27 de octubre de 1262. Siguió las enseñanzas de 
la Academia Richmond de Augusta (1878), del Cole- 
gio Emory (1878-80), de la Universidad de Georgia 
(1800-81) y desde 1882 es profesor de la mencionada 
Academia. Ha publicado: History of Georgia (1898); 
Lectures on School Supervision (1906); Elements of 
Language Lessons (1908); Essential Facts of American 
History (1909); First Lessons of American History 
(1910); Farm Life Readers (1913); Worth-W hile Stories 
(1916); America First (1919); Old Time Tales (1929); 
Heroes of Israel (1923); Heroes of Troy (1923), y The 
Trail- Blazers (1924). 

Evaws (LorENZzO BoyD). Biog. Jurisconsulto nor- 
teamericano, n. en Radnor (Ohío) el 3 de febrero de 
1870. Abogado, doctor en Filosofía, profesor de Histo- 
ria, bibliotecario, diplomático, ha publicado las obras: 
Handbooks of American Government; Writings of Was- 
hington (1908); Leading Cases on American Constitu- 
tional Law (1915); Leading Cases on International Law 
(1917); la biografía Samuel W. Mac Call, Governor of 
Massachussetts (1916); Writings of American States- 
men Series; Writings of Hamilton (1910); Decisions 
oy the United States Supreme Court (1910); Civil Go- 
vernment in the United States (1906), y The Federal Go- 
vernment (1901). 

Evans (MArRCHALL BLAKEMORE). Biog. Profesor 
norteamericano, n. en Boston el 4 de septiembre de 
1874. Es bachiller en Letras por la Universidad de 
Boston y doctor en Filosofía por la de Bonn (Alema- 
nia). Desde 1903 fué profesor de la Universidad de 
Wisconsin y desde 1911 de la de Ohfo. Pertenece a 
las Sociedades de lenguas modernas de los Estados 
Unidos. Tradujo sobre el manuscrito Teaching of Mo- 
dern Languages (1905), de L. Bahlsen; editó Agnes 
Bernauer, de Hebbel (1912); ha colaborado en Modern 
languages Review, Modern Philology, Modern Lan- 

guages Notes; Pádagogische Monatshefte y ha publicado, 
además: The High School Course in German (1907); Der 
bestrafte Brudermord. Sein Verhálinis zu Shakespeares 
Hamlet (1910), y Ein Charakterbild von Deutschland, 
con H. C. Keidel (1915). 
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EVANS (RICHARDSON). Biog. Escritor irlandés, n. en 
Cork el 5 de abril de 1846 y m. el 10 de mayo de 1928. 
Estudió la carrera de Derecho, que ejerció largo tiem- 
po, habiendo desempeñado también diversos cargos 
públicos, entre ellos el de individuo del Servicio Ci- 
vil de la India. Fué también redactor de varios perió- 
dicos y publicó: The Age of Disfigurement (1893); Lord 
Amherst (1894); A Beautiful World (1893-1909); Ire- 
land in the Realm: Ulster in Ireland (1917); Conditions 
of Social Well- Being considered in the Light of the War 
(1918), y An Account of the Scapa Society (1925). 

* Evans (RODOLFO). Biog. Escultor norteamerica- 
no, n. el 1.? de febrero de 1878. Obtuvo en 1920 me- 
dalla de oro en la Exposición de la Academia Nacional 
de Nueva York. Ha esculpido para los monumentos 
núblicos las estatuas de Frank, A. Vanderlip, Juan 
D. Rockefeller y Tomás F. Ryan. 

Evans (WILLMOTT HENDERSON). Biog. Médico der- 
matólogo inglés, contemporáneo. Hizo sus estudics 
en la Universidad de Londres y en University Colleze 
Hospital, Cirujano consultor del Royal Pree Hospital; 
cirujano jefe del Hospital de enfermedades de la piel 
en Blackfriars; profesor de cirugía en la Escuela de 
Medicina para mujeres, de Londres; cirujano del Hos- 
pital King George; en la actualidad desempeña la cáte- 
dra Erasmus Wilson en el Real Colegio de Cirujanos 
de Inglaterra. Ha escrito: The diseases of the breast; 
A handbook of the diseases of the skin: Medical science 
to-day, y gran número de artículos sobre dermatolo- 
gía y cirugía. o 

EVANSBURG. Geog. Burgo de los Estados 
Unidos, en el Est. de Pennsylvania, condado de But- 
ler; 1,548 h. según el cesno de 1920. 

* EVANSTON.Geog. Esta ciudad norteamerica- 
na del condado de Cook, en el Est. de Illinois, con- 
taba en 1920, 37,234 h., de los cuales 6,771 eran ex- 
tranjeros de raza blanca y 2,522 negros. Las esta- 
dísticas locales de 1928 dieron una cifra total de más 
de 63,000 h. La producción manufacturera ha aumen- 
tado en estos últimos años, siendo evaluada en 1925 
en 13.647,674 dólares. El valor de la propiedad sujeta 
a impuestos fué, en 1926, de más de 28,500,000 dó- 
lares. La Universidad del Noroeste posee 75 acres de 
terreno y a ella asiste un promedio de 10,000 alum- 
nos. En EVANSTON se hallan, además, las escuelas teo- 
lógicas metodistas episcopales: el instituto Garret 
Biblical, fundado en 1855; el Seminario teológico no- 
ruegodanés (1870), y el Seminario Teológico y Acade- 
mia Wesley, organizados en Galesburg en 1870. EyANs-' 
TON fué incorporada en 1863 y nombrada ciudad en 
1892. || Villa en el Est. de Wyoming, cap. del conda- 
do de Uinta; 3,479 h. en 1920. Sit. en la frontera del 
Est. de Utah, a 2,094 m. s. n. m. Est. f, c. Minas de 
hierro y hulla y talleres de material forroviario. * 

* EVANSVILLE. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana, capital del condado de Vanderburg, en la par- 
te SO. del Est. de Indiana, cuenta 96,600 h. según 
las estadísticas de la Oficina del censo en 1927. El 
de 1920 le atribuía 85,264. La ciudad ocupa una ex- 
tensión de 95 millas cuadradas, en terreno que p 
cipa de llano y montañoso, frente a una curva muy 
marcada que forma el río Ohfo. En ella residen el 
hospital Southern Indiana para alienados, un hospi- 
tal para la Marina de los Estados Unidos y el Co- 
legio metodista de Gransville. El valor de la propie- 
dad en 1927 se calculó en 132.856,000 dólares y la 
producción manufacturera en 67.467,886 dóla 
territorio próximo a la ciudad es sum: 
y abundante en yacimientos de carbón. 
alrededores y a las facilidades de trans 
VILLE es el principal centro ma ti 
tribución del S. de Indiana. Entre 
obtenidos destacan utensilios para 
frigeradores de gas y eléctricos, 
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colas, botellas, tejas, vestido, productos alimenticios, 
etcétera. La deuda bancaria ascendió en 1926 a más 
de 492.000,000 de dólares. En 1921 se formó una co- 
misión para la urbanización de la ciudad. EvANsvI- 
LLE fué fundada hacia 1812, tomando algunos años 
después su nombre de Roberto Morgan Evans (1783- 
1844), uno de los fundadores, que fué oficial en la 
guerra de 1812, Se transformó pronto en su centro 
comercial importante, con extenso tráfico fluvial. 
Fué incorporada en 1819 y recibió Carta de ciudad en 
1847. En 1853 contaba 3,235 h. y en 1860 11,484. 

EvANSvILLE. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Randolph; 575 h. en 1920. || 
Pobl. en el Est. de Minnesota, condado de Douglas; 
427 h. en 1920. || C. en el Est. de Wisconsin, condado 
de Rock; 2,209 h. según el censo de 1920. Esta situa- 
da cerca del límite del Est. de Illinois. Estación de 
empalme de dos ferrocarriles. 

EVAN-THOMAS (Huco). Biog. Almirante in- 
glés, n. el 27 de octubre de 1862 y m. el 30 de agosto 
de 1928. Entró en la Marina en 1875 y después de 
largos servicios como subalterno ascendió a capitán de 
navío en 1902. Contraalmirante en 1912, se encargó 
en 1913 del mando de la primera escuadra de batalla. 
Tuvo una parte muy importante en el combate na- 
yal de Jutlandia (1916) y por su conducta en el mismo 
se le concedió el ascenso a vicealmirante y en 1920 a 
almirante. 

EVARNE. m. Zool. y Paleont. (Evarne Ad.) Géne- 
ro de moluscos de la clase de los glosóforos, subclase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquiados, 
suborden de los tenobranquios, sección de los raquiglo- 
sos, familia de los fúsidos, sinónimo de Pisanta Bi- 
vona. 

EVART. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Michigán, condado de Osceola; 1,326 h. según el 
censo de 1920, 

EVARTS (HAL G.) Biog. Escritor norteamericano, 
n. en Topeka (Kansas) el 24 de agosto de 1887. Dedi- 
cóse a diversos oficios humildes y ha conseguido 
atraer al público con sus obras: The Cross Pull (1920); 
The Bald Fare (1921); Passing of the Old West (1921); 
The Yellow Horde (1921); The Seliling of the Sage (1922); 
Fur Sign (1922); Tumbleweeds (1923), y Spantsh Acres 

1925). 
: ERE RA. adj. Que se evade. 

EVAU (TABLETAS DE). f. pl. Farm. Según Griebel, 
contienen alumbre, carragahen, en polvo, ácido bórico, 
bisulfato potásico, harina de maíz, carbonato sódico, 
talco y pequeñas cantidades de saponina y materias 
grasas. Se emplean como profilácticas y antisépticas. 

* EVAUX o EvAux-Les-Barxs. Geog. Esta estación 
balnearia francesa ha realizado desde 1914 un gran es- 
fuerzo de reorganización y se halla en franca prospe- 
ridad. Su establecimiento termal cuenta con una ins- 
talación hidroterápica completa; en las actuales ins- 
talaciones del mismo se hallan vestigios de termas ro- 
manas, que prueban que estas aguas fueron utilizadas 
en la antigiedad. Se clasifican como sulfatadas, clo- 
ruradosódicas, bromoyoduradas, bicarbonatadas mix- 
tas, magnesianas, ferruginosas y litinadas, y análisis 
recientes las han colocado en primera línea entre las 
aguas radioactivas. Hay más de 30 manantiales, de 
los cuales son los principales los de César, Vesta, 
Santa Marta y del Caldartum, y dan en junto un ren- 
dimiento de 1,000,000 de litros cada veinticuatro horas. 
La villa posee una interesante iglesia de los siglos XIv, 
XV y XVII, con un curioso campanario mutilado del 
siglo xt y un pórtico del Renacimiento. El crucero 
aparece rematado por una linterna octogonal en piza- 
rra. El interior es de tres naves con pilares formados 
por haces de columnillas: conserva un púlpito y her- 
mosas sillas de coro talladas del siglo xVII; una Virgen 
en piedra, llamada Nuestra Señora de Evaux: la urna 
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de San Marien, de madera dorada, del siglo xv11; 
un antiguo altar con un alto relieve que representa a 
unos monjes recibiendo su regla de manos de san Agus- 
tín y una buena copia del Martirio de san Pedro, de 
Guido. Esta iglesia era la capilla de un convento de 
monjas de Santa Genoveva, cuya puerta monumental 
se abre junto a la de aquélla; ambos edificios habían 
sido reconstruidos gracias a la munificencia del prín- 
cipe de Conty. En la plaza de la iglesia se alza el busto 
de Armando Fourot. En los alrededores de la villa 
cabe citar el viaducto del Tardes, de unos 2 kms, de 
longitud; las ruinas del castillo de la Roche-Aymon; 
la roca del Duque, prisma vertical de 30 m. de altura, 
y el castillo de Ligondeix, con una torre cuadrada de 
la Edad Media, muy elevada, que domina todo el 
valle del Cher. 

* EVELETH. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Minnesota, condado de Saint Louis, 
cuenta 7,205 h. según el censo de 1920. 

EVELETTE. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
en la prov. y dist. de Namur, cant. de Andenne, 
cerca de un riach. de la cuenca del Hoyoux, a 45 kms. 
de la est. del f. c. de Sorée; unos 1,200 h. 

EVELINA. Geog. Mina de oro de la República 
Argentina, prov. de la Rioja, sit. en la sierra Famatina, 
dist. mineral del Oro. 

EVENDEN (EDUARDO SAMUEL). Biog. Pedagogo 
norteamericano, n. en Sheridan (Oregón) el 29 de oc- 
tubre de 1884. Cursó sus estudios en la Escuela Nor- 
mal de Monmouth, graduóse de bachiller y licenciado 
en Letras en Stanford y de doctor en Filosofía en la 
Escuela de Profesores de Columbia. Durante los años 
de 1903 a 1907 fué maestro, crítico e inspector escolar; 
de 1911 a 1917 fué jefe de la sección de educación de 
la mencionada Escuela de Monmouth y desde 1918 agre- 
gado al departamento de Instrucción pública de la Fa- 
cultad de Pedagogía de Columbia, de la cual fué nom- 
brado, sucesivamente, profesor de Pedagogía (1920), 
asociado (1922) y titular (1923). Ha publicado en cola- 
boración: Teachers” Salaries and Salary Schedule sin the 
United States (1918-19); Score Card and Standard for 
City Church Plants, con N. L. Engelhard (1920); The 
Malden Survey, con el mismo (1920); 4. Syllabus of 
a Course in Principles of Education, con G. D. Stra- 
yer, etc, 


EVENING SHADE. Geoz. Villa de los Estados 


Unidos, en el de Arkansas, condado de Sharps; 290 h. 
en 1920. 

EVENOPOEL (EDMUNDO). Biog. Musicógrafo 
belga, n. en Molenbeek Saint Jean en 1846. Durante 
muchos años fué colaborador de la Guía Musical, de 
la Revista Wagneriana y de otras importantes publi- 
caciones profesionales. Es autor de la obra El wag- 
nerismo fuera de Alemania. 

EVENWOOD. Geog. Burgo de Inglaterra, con- 
dado de Durham. Sit. cerca del río Gaulness; unos 
4,000 h. 

ÉVÉQUE (FUENTE DEL). Geog. Hermosa fuente 
del dep. del Var, una de las más notables de Francia. 


Se pierde en el Verdon, antes de las ruinas del puente 


romano de Bauduen. 

EVER (MASA EMPLÁSTICA DE). f. Farm. Se llama 
tambien emplasto de amoniaco con escila, Según la Far- 
macopea Germánica, se prepara con 4 partes de cera 
amarilla, 4 de resina de pino, 6 de goma-amoníaco en 
polvo y 2 de gálbano pulverizado. 

* EVEREST. (Geog. Esta montaña, la más ele- 
vada del mundo, ha sido objeto en 1924 de una nueva 
ascensión, que fracasó en su intento de llegar a ¡a cum- 
bre, como habían fracasado las precedentes. La expe- 
dición, que salió el 26 de marzo de Darjeeling, se 


componía de 13 miembros europeos y seis oficiales 


gurkas, contándose entre los primeros el general Bruce, 
el mayor Morshead, Mallory, que había tomado ya: 


- 
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arte en dos expediciones; el coronel Norton, que rea- 
lizó la de 1922; Sommerwell, Hazard, el médico Hings- 
ton, Irvine, O'Dell, Shabbeare, del servicio forestal de 
la India; el fotógrafo Noel y el capitán Geoffrey Bruce. 
En junio la expedición estaba de vuelta después de 
haber perdido a Mallory e Irvine. He aquí la forma en 
que Norton, convertido en jefe de los expedicionarios, 
habla de su empresa y especialmente de su final: 
«Pero creo que no es posible darse cuenta exacta de 


la empresa sin antes indicar con más detalle lo que sea 


la altitud. Cuando mi memoria repasa las fatigas y do- 


lores sufridos, así como cuando hablo de temperaturas 


de 23 y de 31? C. bajo cero, imagino que muchos lec- 
tores sonreirán, pensando en las bajas temperaturas 
del Canadá o de los polos. La expedición al polo Norte, 
de Scott, tuvo una mínima diaria de 56” bajo cero. 
Y aunque la expedición al Everest nunca hubo de so- 


portar tan baja temperatura, en cambio marchaba 
bajo el enemigo de la altitud, factor que acentúa 


enormemente las dificultades insuperables que, de 
otro modo, no se hubiesen presentado. 

»Entre el monasterio de Rongbuck, sitio en donde 
por dos años ha estado situado el campo de base de la 
expedición, y los diferentes acantilados en que ter- 
mina el Rongbuck, el ventisquero de Rongbuck rodea 
casi por completo el valle, dejando entre sus gigan- 
tescos cúmulos de hielo tan sólo un paso muy angosto. 
Y este paso es el puerto de las alturas. Más abajo 
están los soleados campos del Tibet, en donde hay 
pájaros, flores, mariposas, y en donde el hombre puede 
disfrutar de la vida. Cierto que el hombre es capaz de 
resistir las consecuencias mínimas de la carencia de 
oxígeno, incluso más allá del paso o puerto mencio- 
nado. Pero más arriba es la altitud la que manda: 
en una palabra: allí ya no puede vivir el hombre. El 
puerto está a 4,880 m. Puede tenerse opinión diferente, 
en cuanto a la altitud, hasta donde pueda resistir la 
vida humana; pero creo que todos estarán de acuerdo 
conmigo en señalar como límite de 300 a 600 m. sobre 
la cifra que ya he dado. Pasado el desfiladero o puerto 
mencionado, cesa la vida. Para ser exacto, debo decir 
que la vida vegetal todavía lucha a 600 m. más; pero 
sus huellas no se encuentran si no se buscan bien: ro- 
cas, nieve, hielo, he ahí los únicos elementos de que 
se compone este mundo más alto. Más allá del paso, la 
temperatura baja de pronto. Bienlo sabéis, pues cuando 
subisteis tuvísteis que vestiros, en consecuencia, con 
traje contra-viento, gorro de piel que cubre los ojos, 
y, además, un traje de punto. En tal punto, la lluvia 
es desconocida, o poco menos; por vez primera la he- 
mos tenido este año. La nieve es pulverulenta, propia 
de las regiones altas. El viento, sobre todo, es ince- 
sante: un viento que empuja y os penetra y os deja 
helados. Pero éstos son aspectos secundarios de la 
altura. La causa principal de que la vida cese allí es la 
falta de oxigeno, la: cual no sólo empieza a dejarse 
sentir en cuanto se asciende, sino que penetra y do- 
mina todos los segundos de vuestra existencia, os 
mata el apetito, desvanece el sueño, impide fumar la 
pipa sin consumir innumerables cerillas, hace muy 
fatigoso el vestirse o desnudarse, el atarse las botas, 
o sentarse o levantarse; gasta todos los entusiasmos, 
e influye en todo vuestro organismo. Esto sucede 
cuando llegáis por vez primera al primer campamento 
que sirve de base a la ascensión. Por fortuna viene 
luego la aclimatación, y cuando regresáis a este campo 
después de pasar cinco o seis semanas en los otros 
campos superiores, podéis entonces olvidar que sois 
prisioneros de la altitud. Permitidme hablar del caso 
extremo (8,230 y 8,500 m.) y de los casos intermedios 
(por ejemplo el campo número tres, sit a 6,405 m.). 
A los 8,230 se puede pasar una buena noche, pero una 
tan sólo; es muy difícil que se pueda repetir el caso, 
Supongamos, pues, que nos despertamos al alba, des- 


para lo último se alegraron lo indecil 
séis veinte. Bajaba ya la sombra cuando 1 


Estaba fijando la cuerda de modo seguro 
jasen bien los portadores, cuando dos de 
jaban por el corredor de nieve que llegaba al sitio de 


Sommerwell, de pronto resbalaron y no bemos 
qué milagro. se detuvieron a unos 5 m. a edad 


le oímos gritar a los hombres que se ag: 
Northon les gritó también, y aquéllos, « 
picos, hundiéronse en tanto en la ni 
ciendo así en. la 
cuerda, y pocos minutos después, 
de su pico, pudo llegar a ellos y at 
manos hel 
así andar, aun cuando sufriese mucl 
los compañeros acudieron con 
piente de sopa caliente y agua 


EVEREST 


pués de una mala noche, y vemos que el trípode se ha 
roto y el café, que estaba caliente, se ha derramado 
sobre la nieve. Esto, que parece tan simple, resulta 
una pesadilla. Habéis de salir entonces del saco-cama 
y de la tienda para recoger nieve y ponerla en los re- 
cipientes de aluminio puestos cuatro o cinco pasos 
más allá; entre tanto, vuestro compañero procura en- 
cender la lámpara, cuyo alcohol se ha solidificado. 
Pues bien: en seguida entra en escena la altitud. Apenas 
estáis fuera de la tienda os sentís completamente 
exhausto; levantar una mano produce tanta fatiga 
en los pulmones como levantar 80 o 100 kg. Otro in- 
creíble efecto del cansancio y del aire tan seco es la 
sed: una sed aterradora, como si nos hallásemos en 
medio del calcinado Sahara. Nieve no se puede llevar 
a la boca, so pena de morir por la congestión que su 
frialdad produce. El tormento es indecible. La dura- 
ción de la expedición actual, de 1924, ha sido prolon- 
gada por el frio. El corredor de 1922 es inseguro des- 
pués de la nevada última, que ha revestido las pa- 
redes con grandes masas que a cada momento pro- 
ducen grandes avalanchas. 

»A la derecha, y separado del corredor, un caos 
de pináculos de hielo, vemos la larga pendiente que 
ya subimos en 1921. El sitio ha cambiado mucho, pero 
la pared, en la parte baja, permanece siempre lo mismo. 
Por fortuna, un pequeño camino de hielo nos permitió 
superar, aunque con muchas dificultades, una pared 
de cerca de 30 m. y llegar a lo alto de la gigantesca 
grieta. El resto de la ascensión no produjo grandes 
incomodidades, si bien hubo que vencer algunos puntos 
difíciles para llegar más pronto a la nevada loma en 
cuya cumbre estaba el campamento. Habíamos esca- 
pado de los aludes, pero los 30 portadores, ¿cómo 
habrían superado la gran pared vertical de 30 fn.? 
El camino en el hielo (aun vimos trazos de los esca- 
lones hechos en 1921 por Irvine y Sommerwell) era 
muy estrecho. Con pena se pudo llevar la carga a lo 
alto. Costó dos horas y media. A la semana siguien- 


'te, Sommerwell y yo partimos en dirección al cam: 


número 4 para ver de socorrer a los peca allí 
aislados. Como pudimos pasamos por el hielo cubierto 
de nieve fresca, avanzando fatigosamente, tosiendo y 
jadeantes. A las trece y treinta estábamos en el camino 


de hielo, pero los escalones, ahora, ya los había borra- 


do la nieve; por fortuna estaba la cuerda puesta por 
Sommerwell para ayuda de los portadores de víveres, 
¡Bendita cuerda! ella nos ayudó, en los puntos difíci- 
les, para subir a los bordes de la sima, y pudimos, 
con su ayuda, hacer nuevos escalones en la nieve. Al 
fin llegamos a poder hablar con los portadores ais- 
lados. No había tiempo que perder; preguntamos si 
podían moverse, y esto pareció ponerles en confusión; 
uno dijo si era para subir o para er cre al oír que era 

le; eran las dieci- 
'Sommer- 
well a 1 m. dela cornisa bajo el campamento número 4, 


para que ba- 
ellos que ba- 
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»Somerwel estuvo a la altura de las in nstancias; 


o tenían 
peligrosa pendier 


, pero no los pies, 
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que esperar poco favor del Everest. Apenas si pudimos 
deshelar las manos del portador. 

»Las tentativas de subir más arriba del campo 4, y 
aun las de comunicarse los otros campos entre sí, 
hacianse imposibles. El viento es tan fatal enemigo 
como el frío, y precisa tener gente dispuesta para ir en 
socorro de los que a cada tentativa de ascensión se ven 
obligados a retroceder. 

»Para que se vean las dificultades de la vida en aque- 
llas altitudes, indicaremos alguna de las amenazas 
del viento. La columna había llegado al campamento 
número 3 el 30 de mayo, acompañada por Noel, 
con su aparato cinematográfico. Hazard, que había 
sido nombrado jefe del campamento citado, llegó al 
día siguiente. Cuanto a Bentham, sufría la ciática, 
pero no quiso permanecer encerrado y subió también 
al campamento para ayudar a los que llevaban la carga, 
pero el médico, Knigston, no quiso que estuviese 411 
y le hizo regresar al campo inferior para que pudiese 
sernos útil en casos eventuales. 

»En el campamento número 3, seis escaladores y 15 
portadores escogidos, bautizados con el nombre de 
«tigres», se preparaban para subir más arriba. El 
tiempo era bueno. El 1.* de junio, Bruce y Mallory, 
acompañados por nueve «tigres», subieron al campa- 
mento número 4 y fueron, por el camino, poniendo en 
posición escalas y cuerdas. O*Dell e Irvine, con otros 
portadores, siguiéronles después. El 2 de junio, dos 
conductores y ocho portadores se dirigieron al desfila- 
dero del Norte, por la gran cresta, para establecer el 
campamento número 5. El tiempo parecía perfecto, 

ro en el Everest el tiempo nunca es lo que parece. 

uando los expedicionarios estuvieron más allá de 
las grandes grietas de hielo que separan el campo 
número 4 del verdadero puerto o collado, sobrevino 
el viento NE., el más formidable adversario que pueda 
encontrarse en el Everest. Todos los expedicionarios 
iban equipados cop cuanto fuere posible para defen- 
derse del viento y, sin embargo, el aire les penetraba 
hasta los huesos, y era tal su violencia, que casi tum- 
baba a los hombres. Las dificultades del viento au- 
mentaban las de rarefacción del aire y de la pendiente, 
cuya inclinación media era de 45%. El campo núme- 
ro 5 debía estar situado en el flanco oriental de la 
cumbre, a unos 7,700 m. de altura; pero a los 7,500, la 
resistencia de los portadores fué agotándose, y de 
ocho que eran, sólo cuatro llegaron con carga al cam- 
pamento quinto; los otros tuvieron que dejarla en la 
nieve. Mientras Mallory organizaba el campamento, 
Bruce y un jefe de portadores retrocedieron para guiar 
alos hombres fatigados y recoger las cargas. Dos viajes 
hicieron; pero los blancos no pueden hacer impune- 
mente tales pruebas: Bruce sufrió disturbios cardíacos 
que, por fortuna, pasaron pronto. El campo número 5 
fué así establecido: dos tiendas en la pendiente, casi 
al borde del precipicio. Cinco portadores regresaron 
al campo número 4 y los tres mejores quedaron en el 
número 5 para transportar el campamento 600 m. más 
arriba. Naturalmente, todo dependía de la resistencia 
física y moral de éstos; los medios de persuasión de 


- Bruce no tuvieron éxito: evidentemente los había des- 


animado el viento. A la mañana siguiente, y tras largas 
deliberaciones, sólo un portador declaró estar con 
fuerzas para seguir subiendo.» 

He aquí cómo ha comunicado Sommerwell la tenta- 
tiva del último escalamiento: 

«A la mañana siguiente, dice, el coronel Norton y 
yo, con tres portadores, salimos del campamento más 
alto vibra se de Mallory y de Bruce; nos dete- 
níamos con frecuencia para admirar el panorama. En 
una pequeña concha rcqueña plantamos la tienda; no 
era un sitio ideal, pero sí el mejor que hallar pudimos. 
Los portadores regresaron al campamento número 4, 
Entonces acacció un contratiempo: al termo que tenía 
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el café con que esperábamos sostenernos y apagar la 
sed en la fase final se le cayó el tapón, derramándose 
el líquido sobre la nieve. Tuvimos que perder una hora 
para fundir nieve y preparar café de nuevo. A las seis y 
cuarenta y cinco volvimos a ponernos en marcha, su- 
biendo lentamente por el rígido lomo roqueño en direc- 
ción ala cumbre. Así cruzamos anchos campos de nieve, 
resbalando o tropezando, y llegamos a una cornisa de 
roca amarilla que nos ofrecía un camino bastante se- 
guro hacia la cumbre. Pero la altura empezaba a de- 
jarse sentir grandemente. Poco más arriba sucedió un 
rápido cambio: hasta entonces habíamos podido cami- 
nar haciendo tres o cuatro respiraciones por cada paso; 
pero ahora, siete, ocho y aun diez respiraciones com- 
pletas eran precisas por cada paso que dábamos. Aun 
caminando tan lentamente como lo hacíamos, debía- 
mos parar un minuto o dos cada 20 o 30 m. Habíamos 
llegado al límite de la resistencia. Poco después le dije 
a Norton que no hacía yo sino estorbarle para llegar 
a la cima. Un terrible dolor de garganta, producido 
por la congestión del frío, me aumentaba la dureza 
de la lucha. Dije que me quedaría allí, y que Norton 
siguiese la ascensión. Pero también el coronel había 
llegado al límite de las fuerzas humanas. Desde el sitio 
en donde me paré le miraba subir lentamente. No 
creo que en una hora haya subido 3 m. más arriba de 
mi nivel. Se dió cuenta de que era imposible llegar y 
retrocedió. Hubimos de reconocer que la partida la 
habíamos perdido: antes de la cumbre había una faja 
de roca suelta, sobre la cual habíamos de haber con- 
servado todo el vigor físico y proceder atados con la 
cuerda. Eran las catorce y treinta cuando descendimos. 
con el corazón cansado, a 180 vibraciones por minuto. 
Bajamos muy despacio, porque en aquellas alturas el 
descenso es difícil y hace que falte la respiración. La 
vista, desde el punto más alto a que pudimos llegar, 
es verdaderamente indescriptible, enorme, magnífica. 
Alrededor de nosotros todo era un mar de picachos, 
todo cumbres de gigantescas montañas, y, sinembargo, 
pigmeos ante la nuestra. Más allá del altozano del 
Tibet, a 320 kms. en línea recta, brillaba una cordillera 
lejana. Ya de noche entrábamos de regreso en el campo, 
Advertidos por las señales de nuestras lámparas eléc- 
tricas, Mallory y O'Dell vinieron a nuestro encuentro 
y nos acompañaron, mientras Irvine se había quedado 
para prepararnos una sopa caliente.» 
Transcribiremos, finalmente, el conmovedor relato 
de O'*Dell acerca de la postrera tentativa para alcanzar 
la famosa cima, hecha por Mallory e Irvine, que du- 
rante su marcha avisaron a Noel para que tuviese 
reparado el aparato cinematográfico, cuyas pruebas 
a podido admirar el mundo entero en la pantalla. 
Escribe O*Dell: «El día 6 de junio, Mallory e Irvine 
abandonaron el campamento de la garganta Norte 
para trasladarse al número 5, situado a 7,625 m., acom- 
pañados por cinco hombres cargados de víveres y de 
cilindros de oxígeno. Al día siguiente subieron hasta 
el campamento número 6, sit. a 8,235 m., y que ha. 
bía sido organizado por Norton y Sommervell cuando, 
tres días antes, realizaron su ascensión. En aquel mo- 
mento me puse en camino con destino al campamento 
número 5, y los hombres enviados por Mallory aquella 
misma tarde me entregaron una nota rebosante de 
entusiasmo, y diciendo que hasta 8,300 m. habían 
empleado muy poco oxigeno y que el tiempo parecía 
muy propicio a la ascensión. 
»En las primeras horas del día 8 de junio la atmós- 
fera estaba despejada y la temperatura no era exce- 


sivamente fría para la altura a que nos encontrábamos. 


A las doce y treinta la atmósfera se hizo todavía más 
límpida, y la cumbre entera, con su cresta y el pico que 
la remata, apareció a nuestros ojos. Estos se fijaron en 
un puntito negro que se destacaba en silueta sobre la 
blancura de la nieve. Aquel puntito empezó a moverse. 
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Otro apareció luego que se dirigió hacia el primero, le 
alcanzó, y ambos acometieron el primer escalón ro- 
queño, salvándolo. Y tras de esto, la fantástica visión 
desapareció envuelta en una nube. La explicación de 
aquellos puntitos negros no puede ser otra sino que 
Mallory e Irvine, dándose cuenta de que tenían pocas 
horas de luz, se daban suma prisa para tener tiempo 
de llegar a la cumbre y bajar antes de la noche al cam- 
pamento número 6. El sitio donde se encontraban de- 
biera haber sido alcanzado unas horas antes con arreglo 
al horario proyectado por Mallory y en el caso de que 
hubiesen podido dejar el campamento en la hora pre- 
fijada. Sin duda alguna encontraron en su camino 
rocas cubiertas de nieve y otros obstáculos.» 

En vano les esperaron, en vano se hicieron durante 
dos noches continuas señales con las lámparas eléc- 
tricas, pues no eran respondidas. Y como ningún ser 
humano podría pasar dos noches en aquella montaña 
por la altitud y el frío que allí dominan, no cabe duda 
sobre la tragedia. La explicación más lógica es que 
no se trata de una catástrofe por falta de oxígeno o 
por las condiciones atmosféricas, sino por una caída 
en algún escalamiento. El misterio lo guardará siempre 
el terrible EVEREST. 

¿Quién sabe, empero, si los dos héroes alcanzaron 
la cumbre antes de morir? El punto donde últimamente 
fueron vistos, medido por un teodolito, se encuentra 
a 8,609 m. o sea a sólo 240 de la cima. 

* EVERETT. Geog. Esta ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Massachusetts, condado de Middle- 
sex, cuenta 40,120 h. según el censo de 1920. || Esta 
ciudad, en el Est. de Wáshington, condado de Snoho- 
mish, cuenta 27,644 h. según el censo de 1920. 

EVERETT. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en el 
de Pennsylvania, condado de Bedford; 1,687 h. según 
el censo de 1920. 

* EvERETT (GUALTERIO GOODNOWw). Biog. Filósofo 
norteamericano, n. el 21 de agosto de 1860. En 1913 
fué nombrado síndico del Hospital Butler, de Provi- 
dence, y en 1922 presidió la Sección occidental de la 
Asociación Americana de Filosofía. En 1921 fué de- 
legado de América en el Congreso de Filosofía. 

EvERETT (JORGE CLOWEs). Biog. Pintor norteameri- 
cano, n. en Williamsburg (Nueva York) en 1865 y 
m. en Brooklyn (Nueva York) el 16 de febrero de 1926, 
Estudió en las Escuelas de la Liga de Estudiantes de 
Arte, de Nueva York, y fué fundador de la colonia de 
artistas en Monhegan. 

* EVERETT-GREEN (EVELINA). Biog. Novelista in- 
glesa, nacida en 1856. Se le debe, además: The silver 
tea shop (1920); Miss Anne Thrope (1921); Magic eme- 
ralds (1921); The son who came back (1922); The expec- 
tation aunt (1923); The revolt of Waydolin (1924); The 
tyranny of trifles (1925); Ghost hall (1925); The back 
number (1926); The two barbarous; Claud the charmer 
(1927); Uncle Quayle (1928); Miss Gosshawk of Goss- 
harok (1929), etc. 

EVERGREEN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Alabama, condado de Conecuh; 1,813 h. 
según el censo de 1920. Est. f. c. I| Villa del Est. de la 
Carolina del Norte, condado de Columbus; 139 h. en 
1920. || Villa del Est. de Luisiana, condado de Avo- 
yelles; 262 h. en 1920. 

EVERGREEN PARK. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Cook; 705 h. según 
el censo de 1920. , É 

EVERHARTIA, Í Bot. Género de Saccardo 
Ell. en los hongos tuberculariáceos mucedineos heli- 
cosporeos, con dos especies de la América del Norte. 

EVERLY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa, condado de Clay; 480 h. según el censo 
de 1920. “. 

* EVERMAN (BARTON WARREN). Biog. Natura- 
lista norteamericano, n. el 24 de octubre de 1853. 
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Estudió en las Un'versidades de Indiana y Utah; 
es doctor en Filosofía y en Derecho; fué maestro de 
Instrucción primaria y profesor de Biología; presi- 
dente de varias sociedades científicas; editor de los 
Proceedings de la Academia de Ciencias de Wáshington, 
y autor de Lake Maxinkuckee, a Physical and Biolo- 
gical Survey, con H. Walton Clark (1920). 

EVERS (CArLos). Bog. Pianista y compositor ale- 
mán, n. en Hamburgo en 1819 y m. en Viena en 1875. 
Dotado de extraordinaria precocidad musical, hizo su 
presentación como concertista cuando apenas había 
cumplido los doce años, emprendiendo seguidamente 
una larga jira artística por toda Alemania. Vuelto a 
Hamburgo en 1837, estudió composición con Krebs. 
En 1838 hizo amistad con Mendelssohn, cuya influen- 
cia se dejó sentir luego a través de toda su obra. En 
1841 fué nombrado Kappelmeister de Gratz. Desde 
1872 hasta su muerte residió en Viena. 'Sus principales 
composiciones son: 4 Sonatas, para piano; 12 Chansons 
d'amour, para piano, y varias series de lieder, 

EVERSBERG. Geog. Ald. de Prusia (Alemania), 
en la prov. de Westfalia, círc. de Meschede, a oril. del 
Ruhr, est. de la línea Fróndenberg-Kassel, a 410 m. 
s. n. m. Templo católico y fáb. de paños; fundición 
de hierro y pulimentación de maderas; unos 2,000 
habitantes. £n 1242 recibió los derechos de ciudad de 
manos del conde Godofredo III de Arnsberg. 

Bibliogr. A. Engel, Die westfálische Gemeinde 
Eversberg, ene wirtschaftliche Untersuchung (Stuttgart, 
1902). E 

EVERSHED (Juan). Biog. Astrónomo inglés, 
n. en 1864. Estudió con maestros particulares y de 
1890 a 1906 llevó a cabo una serie de observaciones 
muy importantes. En 1896 formó parte de una expe- 
dición científica a Noruega para la observación de un 
eclipse solar; en 1898 fué a la India con el mismo ob- 
jeto, y en 1900 y 1905 estuvo en Argelia y en España, 
respectivamente. Desde 1911 es director del Observa- 
torio de Madrás. Entre sus numerosos trabajos, cita- 
remos; Experiments on the Radiation of Heated Gases 
(1895); Discussion of Spectroscopic. Results obtained 
al the Eclipse of 1898 (1900); Solar Eclipse of 1900 
(1903); The Spectrum of Sunspots. En 1918 la Real 
Academia le concedió medalla de oro. 

EVERSLE Y (JorcE Juan SHAw-LerÉvre, 
LORD). Bog. Hombre de Estado, inglés, n. el 12 de ju- 
nio de 1831 y. m. el 19 de abril de 1928. Desde 1863 
hasta 1895 fué diputado, militando en el partido libe- 
ral; en 1866 lord del Almirantazgo; de 1868 a 1871 sub- 
secretario del Ministerio de Comercio, en 1871 del Mi- 
nisterio del Interior; desde 1880 hasta 1884 y de 1892 
a 1894 comisario superior de Obras públicas; de 1884 
a 1885 director general de Comunicaciones y desde 
1894 hasta 1895 presidente del Negociado de Adminis» 
tración local. En 1906 fué elevado a la dignidad de par. 
Publicó: English and Irish Land Questions; Incidents 
of Coercion; Peel and O'Connell; Agrariam Tenures; 
English Commons and Forests; Gladstone and Ireland 
(1912); The partitions of Poland (1915), y The Turkish 
Empire, its Growth and Decay (1917). * 

EVERSMANNIA. f. Bof. Género de Bunge en 
las plantas leguminosas papilionadas hedisareas eu- 
hedisarinas, con una sola especie de las estepas del 
Volga, Persia y Sungaria. ¿de de : 

EVERSON. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Fayette; 1,988 h.. 
según el censo de 1920. j A 

EVERSWINKEL. Gcog. Pobl. de Prusia (Ale- 


+ 


mania), círc. de Warendorf, est. de la 1. £. 
Rheda; unos 2,500 h. PS 

EVERT (ALtjo). Biog. General ruso cor 
neo. Antes de la declaración de la gu 
Estado Mayor del Ejército y d 
de 1914) el 4.? cuerpo de ejército, 
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y hasta agosto de 1915 en Polonia, luego en el sector 
de Vilna y mandó hasta el fin el grupo de tropas de 
Wilija y Pripet. 

* EverT (JorGE). Biog. Jurisconsulto y funcionario 
alemán, n. en 1856 y m. el 27 de abril de 1914. 

EVERTON. Geog. Antigua población de Ingla- 
terra, en el condado de Lancaster; hoy forma un dis- 
trito de Liverpool. 

EvERTON. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Misurí, condado de Dade; 463 h., en 1920. 

EVERTS. Geog. Monte de los Estados Unidos, 
en el Parque Nacional de Yellowstone (entre los Es- 
tados de Wyoming y Montana); se levanta al E. de 
Mammoth Hot Springs, a 2,400 m. s. n. m. 

EVES (REGINALDO GRENVILLE). Biog. Pintor in- 
glés, n. en 1876. Después de frecuentar la University 
College School, ingresó (1891) en la escuela Slade, don- 
de tuvo por profesores primero a Legros y después a 
Brown, ganando en ella una beca. Expuso muchas de 
sus obras en la Royal Academy y en el Salón y obtuvo 
la medalla de plata y la de oro, respectivamente, en 
1924 y 1926. Eves se distingue como tetratista, ha- 
biendo hecho los retratos de las personalidades de 
mayor relieve en Inglaterra, tales como: Victoria Eu- 
genta de Baltenberg (ex reina de España); Princesa 
Beatriz; Lord Leopold Mountbatten; Lord Cozens- Hardy 
(archivero mayor del reino); Sir Cecil Clementi-Smtth, 
para la Mercers Hall; Mr. L. B. Sebastian, para la 
Skinners's Hall; Vizcondesa Churchill; Hon. W. Co- 
zens-Hardy; Miss Julia Neilson; Mr. Fred Terry; Viz- 
conde y vizcondesa Fallmouth; Marquesa de Bristol; 
Lord Knaresborough; Condesa de Hardwicke; Lady Dia- 
na Manners; Marquesa de Granby; Lord Sherborne; Viz- 
condesa Curzon; Lord Alington; Lord y Lady Clitton 
Ri. Hon. Mr. Justice Darling; Marqués y marquesa de 
Carlsbrooke; Sir Robert Connell; Lord Trevethin; Sir 
Eric Geddes; Lord Inverforth; Sir Benjamin Johnston; 
Lady Jane Grey; Condesa de Stamford; Lord Hunting- 
field; Rt. Hon. Edward Shortt; Lady Constance Malleson; 
Duque de Norfolk; R!. Hon. Stanley Baldwin; Thomas 
Hardv; Rev. Lionel Ford; General Sir Charles Towns- 
hend; Capitan Sir Acton Blake; Dr. Cirilo Norwood; 
Rt. Hon. Sir Frederick Pollok, etc. 

* EVESHAM (ABabÍa). Geog. ecl. Fundada por 
san Edwin, tercer obispo de Worcester, hacia el año 701, 
en el condado inglés de Worcester y dedicada a la San- 
tísima Virgen. La tarea de Edwin fué facilitada por 
Etelredo y Kenred, reyes sucesivos de Mercia, y otros. 
Se ha comprobado, aunque algunos autores lo hayan 
puesto en duda, que san Edwin renunció a la sede para 
ocupar el cargo de abad en el monasterio, que desempe- 
ñó hasta su muerte en 717. Fué enterrado en la abadía 
y beatificado posteriormente. En 941, después de la in- 
yasión danesa, los pocos monjes que habían sobrevi- 
vido fueron expulsados, ocupando el edificio el clero 
secular. Éste, sin embargo, no poseyó la abadía du- 
rante mucho tiempo, pues en 960 san Dunstan y san 
Ethelwold, que habían emprendido la reforma de los 
monasterios ingleses, restauraron el de EVESHAM a 
los Benedictinos. En 977 tuvo lugar una segunda ex- 
pulsión y hasta 1014 no volvieron los monjes al mo- 
nasterio. Con la conquista normanda y la consolida- 
ción del reino de Inglaterra, EvesHam se desarrolló y 
prosperó, gozando del favor real de tal manera que pro- 
yocó la envidia de los obispos de Worcester. Como en 
el caso de otros monasterios, aquéllos reclamaron los 
derechos de inspección y autoridad diocesana sobre 
los monjes. Las disensiones continuaron por algún 
tiempo, pero en 1206 se obtuvo de Roma la confir- 
mación de la exención de la jurisdicción episcopal, 
conseguida originariamente por san Edwin. En este 
y otros hechos la historia de la abadía, que se puede 
estudiár en la Eresham Chronicle, difiere únicamente 
en detalles de la de las demás residencias benedic- 
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tinas en este período. Durante los ocho siglos de 
existencia, una serie de abades, rara vez interrumpida, 
dirigieron la abadía de manera prudente y virtuosa. 
En 1160 el abad Adán consiguió de Roma el uso de los 
Pontificalia abaciales. En las épocas de su mayor im- 
portancia la abadía poseía gran ext. de territorio. 
Tenía dos núcleos dependientes, Penwortham, en el 
condado de Láncaster, y Alcester, en el condado de 
Werwick, además de otro en Dinamarca; los abades 
dirigían 70 parroquias próximas; ocupaban un lugar 
en la Cámara de los Lores y, además, ejercían ju- 
risdicción civil dentro de los límites del territorio mo- 
nástico. La iglesia mayor, además del espléndido se- 
pulcro de san Edwin, contenía 15 altares y había 
sido empezada en el siglo x1 por el abad Walter y 
completada por los abades sucesivos; era cruciforme, 
con una torre central y tenía cerca de 300 pies de 
longitud. Al primitivo campanario, destruído por un 
rayo, le substituyó una torre, construída hacia 1533, 
en tiempos del abad Lichfield. Dentro de los lími- 
tes de la abadía se hallaban dos iglesias parroquia- 
les construídas por los monjes para uso de la pobla- 
ción que se había desarrollado dentro de sus murallas. 
La de San Lorenzo data del siglo x111 y la de Todos 
los Santos del xtv. El último de los abades, Clemente 
Lichfield, renunció a su cargo por consejo de Cromwell 

Le sucedió Felipe Hawford, que puso la abadía en ma- 
nos del rey Enrique VIII en 1539. Como recompensa 
recibió una pensión y fué nombrado posteriormente el 
primer deán protestante de Wórcester. Las rentas de 
la abadía en este período se calculan en unas 1,183 li- 
bras. La demolición de los edificios se empezó casi in- 
mediatamente, sirviendo sus piedras para las nuevas 
edificaciones en los contornos. En la actualidad sólo 
restan la torre y las dos iglesias parroquiales, un arco 
claustral y algunos fragmentos aislados. » 

* EVIAN-LES-BAINS. Geog. Esta importante 
estación hidromineral francesa es un notable centro de 
turismo y ha tomado gran incremento, como estación 
mundana y elegante, en la que tienen lugar importan- 
tes fiestas, entre las que descuellan la fiesta de las rosas 
la batalla de flores y las regatas, especialmente de 
canoas automóviles. La iglesia, de la época ojival, se 
halla dominada por una enorme torre cuadrada y en el 
interior conserva un ventanal del siglo xv1, púlpito en 
el que predicó san Francisco de Sales, sillas de coro 
modernas de estilo ojival florido y en la capilla de 
Nuestra Señora de las Gracias, del siglo xv, restaurada, 
se venera una antigua imagen de la Virgen, bajo relieve 
de madera pintada, donada en 1493 a las Clarisas de 
Orbe (Suiza) por la bienaventurada Luisa de Saboya y 
que aquéllas trasladaron a EvIAN-LES-BAINS, huyendo 
de los peligros de la Reforma. El Casino fué construido 
en 1913 según planos de Hebrard, junto al antiguo casti- 
llo de Blonay, legado a la población en 1878 por el barón 
de Blonay, y del castillo de los condes de Drée, El tea- 
tro es un elegante edificio construído en 1884 según 
planos de Clerc y merecen citarse en su decoración 
hermosos camafeos de Hodler, de Ginebra. El estable- 
cimiento de los baños fué construído por Brunnarius 
en 1900-01 y descuellan en su decoración cuatro es- 
tatuas que simbolizan los cuatro manantiales de Ca- 
chat, Bonnevie, Clermont y Cordeliers. En el jardín 
inglés que se extiende a la oril. del lago Leman hay 
un monumento erigido al príncipe de Brancovan en 
1888. En el siglo XIII esta villa poseía castillo, fortaleza 
y recinto fortificado, del que subsisten todavía cinco 
torres. En 1591 hubo de sufrir el saqueo y el incendio 
por parte de las tropas de Sancy, y de 1690 a 1713 la 
ocuparon las de Luis XIV. En 1743 la comarca fué de- 
vastada por la invasión española, y en 1792 pasó a ser 
francesa, habiendo sido luego concedida al rey de Cer- 
deña por los Tratados de París (1814) y de Viena (1815), 
hasta ser de nuevo anexionada a Francia en 1860, 
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EVIER (CoLoDIÓN DE). m. Farm. Solución anti- 
séptica de resina y colodión de Evier. Se funden juntas 
5 partes de sandaraca, 2 de cera del Japón y 1 
de esencia de trementina; después de fría la mezcla, 
se le añaden 15 partes de colodión y se disuelve en 
100 de éter añadiendo poco alcohol. A la solución 
se adicionan 2 por 100 de sublimado corrosivo y 1*'5 
por 100 de ácido cítrico. Según otra fórmula, se funden, 
a calor suave, 2 partes de copal y 4 de trementi- 
na de Venecia, se disuelve la mezcla, después de fría, 
en 100 partes de éter, y se le añaden 100 de colo- 
dión. Añadiendo 8 partes de acetona, la solución se 
vuelve limpida. 

EVIN-MALMAISON. Geog. Mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. y a 36 kms. de Béthune; 
sit. cerca del canal de la Haute-Deule; unos 1,200 h. 

EVIRATEUA. Geog. Canal en la oril. izq. del 
río Solimóes, en el Est. de Amazonas (Brasil). 

EVIRES. Geog. Mun. de Francia, dep. de la Alta 
Saboya, dist. y a 16 kms. de Annécy, sit. cerca del río 
Daudens; unos 1,200 h, Est. f. c, 

EVJEN (Juan OLar). Biog. Historiador nortea- 
americano, n. en Ishpeming (Michigán) el 13 de di- 
ciembre de 1874. Estudió en el Seminario Augsburg de 
Minneapolis y en la Universidad de Leipzig. En 1903 
se ordenó de ministro de la Iglesia luterana; fué 
pastor en diversas localidades, profesor de Teología y 
en 1924 pasó a desempeñar una cátedra en la Facul- 
tad de Teología Hamma del Colegio de Wittenberg. 
Ha contribuído a la fundación de la Casa de Dinamar- 
ca en América, Minneapolis; pertenece a diversas so- 
ciedades de su país y extranjeras; ha colaborado en 
Scha/f-Herzog Encyclopedia, en Herzog-Haucks Protes- 
tantische Real Encyclopálie, Dr. Ruoff's Volume Libra- 
ry, y ha publicado, además: Die Staalsumiválzung in 
Dánemarck im Jahre 1660 (1903); Scandinavía and the 
Book of Concord (1905); Christian Worship (1909); En 
Boganmeldelse (1910); Et Kapitel fra Symbol forpligtel- 
sens Historie (1911); Lutherañ Germany and the Book 
of Concord (1911); Veiledning 1 den Lutherske Priktrkes 
Principer (1914); Scandinavia Immigranis in New 
York 1630-1674 (1916); Luther and the Reformation 
(1916); Naadegaverne of Embedet (1920); The Teachers 
College. lis Place in ihe Educational System (1920); 
The Berkenmeyer Library. A Two Hundred Years Old 
Church Library Found at Wittenberg College (1925), y 
Some Aspects of ihe Work and Reguirementsof a Gra- 
duate School of Theology (1926). 

EVODIA. f. Bo!. Género de Forst. en las plantas 
rutáceas rutoideas xantoideas, con 45 especies del 
Asia tropical y subtropical, Australia, Polinesia y Ma- 
legasia. El de Saint Hilaire es sinónimo de Esenbenckia 
de Humboldt, Bonpland y Kunth, en la tribu de las 
cusparieas. El de Gaertner es sinónimo de Ravensara 
de Sonner., en la familia de las lauráceas. 

EvobDIa. Quím. La corteza del árbol Evadia meliae- 
folía se emplea en tintorería y en Medicina. ' 

EvobIA (ESENCIA DE). Farm. Esencia que se creía 
proceder de la Evodia fraxinitolia y que se obtiene en 
realidad del Xanihoxylon Hamiltonianum, cuyos fru- 
tos fueron confundidos con los de la Evonia. Según 
Helling, las semillas del Xanthoxylon proporcionan una 
esencia, generalmente incolora, de olor agradable y 
persistente, que recuerda el de una mezcia de esencia 
de geranio y esencia de bergamota. La densidad de la 
esencia es 0,840. Ha sido recomendada como desodo- 
rante. 

EVODIANTHUS. m. Bo!. Género de Oerstedt 
en las plantas ciclantáceas carludoviceas, con dos espe- 
cies de Costa Rica y Antillas; bejucos delgados, con 
hojas estrechas lanceoladas, en el tercio superior bifi- 
das, flores femeninas con lóbulos perigoniales largos, 
folíáceos, salientes sobre la superficie de la espádice, 
ovario súpero, flores masculinas con perigonio acampa- 
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nado embudado, en cuyo tubo se insertan los cortos 
estambres. 

EVODINAS. f. pl. Bo!. Subtribu de plantas ru- 
táceas rutoideas xantoideas, con sépalos persistentes 
hasta la madurez, flores verdosas o blancoverdosas, 
nunca aglomeradas en cabezuela. Comprende los gé- 
neros Pagetia, Bouchardatia, Bosistoa, Pleiocozca, Xan- 
thosylum, Fagara, Geijera, Evodia, Boninia, Orixa, 
Melicope, Sarcomelicope, Pentaceras y Pelea. 

EVOL. m. Farm. Nombre dado a un sucedáneo del 
lisol, 

EVOLA (JuLto César ANDRÉS). Biog. Publicista 
y pintor contemporáneo, n. en Roma el 19 de mayo de 
1898. Ha colaborado y colabora en varios periódicos 
y revistas y dirige la UR, rivista d'indiriza per una 
scienze del To. Como pintor, ha sido el introductor en 
Italia del dadaísmo, habiendo tomado parte en di- 
versas Exposiciones en París, Ginebra, Génova, Mi- 
lán, etc., y habiendo efectuado otras personales en 
Roma, Berlín y Estocolmo. Se le deben entre sus obras 
literarias: Arte astratta (Roma, 1920); Le parole obscure 
du paysage intericur (París, 1921); Saggi sull'idealismo 
magico (Todi, 1925); L* individuo e il divenire del mondo 
(Roma, 1925); L'uom> come potenza (1928); Teoria dell” 
Individuo assoluto (Turín, 1927); Imperialismo pagano 
(Roma, 1927), y Fenomenología dell' individuo assoluto 
(Roma, 1930). 

EVOLUCIONAR. m. Mil. Hacer evoluciones 
una tropa, cambiar de frente o de formación por me- 
dio de uno o más movimientos, 

EVOLUTOS. n. pl. Paleont. (Evolutae.) Subfa- 
milia de moluscos de Ja clase de los cefalópodos, orden 
de los amoneos, sección de los prosifonados, familia de 
los estefanocerátidos. Concha discoide, helicoidal o 
recta, con vueltas desarrolladas en parte o en totali- 
lidad. Comprende los géneros fósiles siguientes: Sca- 
phites Parkinson (1811), Hamiles Parkinson (1811), 
Turrilites Lamarck (1801), Baculites Lamarck (1801) 
y Baculina d'Orbigny (1847). 

EVONFALÓPTERO. m. Paleont. (Evompha- 
lopterus F. Roemer 1876, Euomphalopterus.) Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los escutibranquiados, 
sección de los ripidoglosos, familia de los pleurotomá- 
ridos. Concha ampliamente umbilicada, discoide, la- 
minosa; vueltas interiormente redondeadas, provistas 
exteriormente de una cresta muy desarrollada, perifé- 
rica, ondulada, asimilada a la banda del seno; abertura 
bastaste pequeña, circular; perístoma delgado y con- 
tinuo, excepto a nivel de la cresta, donde se ve una 
ligera escotadura. Pertenece al silúrico. E. alatus Wah- 
lenberg es la forma típica. La sección de la cresta pe- 
riférica de los Evomphalopterus muestra que está divi- 
dida en celdas superpuestas y huecas. Estas conchas 
recuerdan por su forma y su estructura algunas espe- 
cies actuales del género Astralium, y particularmente 
las del subgénero Uvanilla Gray (A. fimbriatum, pi- 
leolus, cucullatum, tentoriiforme), cuyo limbo es muy 
desarrollado y ondulado. Tienen también relaciones 
con los Xenophora. > id 

* EVÓNIMO (CorTEzA DE). f. Farm. Se llama 

s 


de color blanco sucio, que puede 
dad, dejando visible una superficie blanca y t 
cara interna es lisa y de color anteado 

lisa, blanquecina en la parte exterior de la 
gris amarillenta en la interna. No tien 
e amargo z Le ne La « 
axante enérgico. indígenas | 
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propiedades análozas a esta corteza, la del Evonymus | visitar España en busca de documentos teatrales para 
americanus Jacq. y la del Evonymus tingens Wolt, que | presentar en su país nuestro teatro del siglo de oro; 


se han usado también en algunas oftalmaís. 


obedeciendo al desarrollo de un plan de reconstrucción 


* EVORA. Geog. Este distrito de la prov. por- | escénica general, cuyo segundo ciclo estaba dedicado a 
tuguesa de Alemtejo, según el censo de 1920 cuenta | nuestros clásicos. Ofreció al público de San Petersbur- 
153,239 h. Su capital, la ciudad de Evora, tiene 16,148 | go, el 18 de noviembre de 1911, la primera representa- 
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h., con arreglo al mismo censo. Según las últimas esta- 
dísticas, la archidióc. de que Evora es sede comprende 
una población católica de más de 206,000 almas e 
incluye 176 parroquias, 313 iglesias y 297 capillas. 
EVOSNIA. f. Bo!. Género de Humboldt y Bon- 
pland, en las plantas rubiáceas cinconoideas gardenieas 
musaendinas, con la única especie E. caripensts. 
EVREINOFF (NicoLÁs N.) Biog. Autor dramá- 
tico ruso contemporáneo, gran admirador del teatro 
español y figura relevante del teatro moderno, que ha 
“traído a la escena, por el conocimiento que tiere del 
teatro de todos los países y de todos los tiempos, una 
considerable aportación intelectual, de gran fuerza 
«expresionista». Las teorías del actual teatro ruso, que 
son tan bellas, dinámicas y renovadoras, tienen en 
EVREINOFF un sentido muy pintoresco y teatral, que 
se extiende a lo plástico y musical. En su libro El t-atro 
para uno mismo se contiene el principio innovador de 
la estética del escritor ruso; esto es, el «monodrama», 
teoría que dió a conocer, hace unos años, en el Teatro 
del Futuro, de Moscou, y que desarrolló luego en va- 
rios libros y conferencias. El «monodrama» es el drama 
que ve cada uno en su vida, considerándose como ac- 
tor y espectador de sí mismo. La copiosa y extensa 
bibliografía de EvrErNOFF nos habla de cuánto el es- 
critor ruso ha contribuído al desenvolvimiento del 
teatro experimental, como director y organizador de 
varias compañías y de la influencia de su obra en 
otros países. La muerte alegre, alegórica arlequinada; 
Como una mujer, originalísima comedia, y Los bastido- 
res del alma, simbólica y acertada expresión de un 
drama de vida interior, son reputadas como sus obras 
maestras por la crítica de cuantos países son conoci- 
das. En Francia se considera a EVREINOFF como pi- 
randelliano, quizá porque en algunos de sus puntos de 
vista ideológicos y en el procedimiento teatral coincide 
con el dramaturgo siciliano. EVREINOFF ha proclama- 
do repetidas veces, como elemento indispensable de 
renovación, la necesidad de volver al teatro «teatro»; 
al mundo de la fantasía, a la clásica farsa, a lo esencial- 
mente imaginativo, con la máxima sencillez de expre- 
sión: a que entre el público y el escenario haya una co- 
municación directa, para lo que estorba, según él, 
lis mismas luces de la bateria. Considerando a EvrEr- 
NOFF en su aspecto de director concienzudo y enamo- 
rado de su arte, diremos que en 1910, en compañía del 
barón Drizen y de Mejela Kevsky, salió de Rusia para 


ción dedicada a nuestros autores con la 
comedia Fuente Ovejuna, de Lope .de 
Vega, a la que siguieron Los dos habla- 
dores, de Cervantes; Marta, la piado- 
sa, de Tirso de Molina; El gran duque 
de Moscovia, de Lope de Vega, y El pur- 
gatorio de san Patricio, como homena- 
je a Calderón. Estas representaciones, 
ejemplos todas ellas de estudio y gusto 
artístico, fueron muy bien recibidas por 
el auditorio ruso, corriendo su inter- 
pretación a cargo de amateurs, que lo- 
graron bajo su dirección felices inter- 
pretaciones de las obras de nuestros 
autores del siglo xvI1. Figuran entre las 
demás obras teatrales de EVREINOFF, 
además de las citadas: El teatro de la 
guerra eterna; El doctor Frégoli o la co- 
media de la felici-dad, esta última verti- 
da al español por Azorín y representada 
con éxito en España. Esta obra ha al- 
canzado éxitos brillantísimos, siendo memorables ¿os 
que obtuvo en el Guild, de Nueva York, y en el Ale- 
lzer, de París. En el Atelier fué estrenada, mediante ver- 
sión francesa debida a Noziére, en noviembre de 1926; 
celebrándose en dicho teatro parisiense la centési- 
ma representación de la misma el mes de febrero de 
1927, fecha en que EVREINOFF regresó a París, proce- 
dente de Nueva York. En esa fecha hizo EVREINOFF 
importantes declaraciones acerca de su comedia, titu- 
lada en ruso: Lo esencial, y en francés La comédie du 
bonheur, título este último que ha conservado Azorín 
en su versión castellana. 

* EVREUX. Geog. La Catedral de Nuestra Señora 
de esta ciudad francesa es un edificio muy interesante, 
precisamente a causa de la diversidad de estilos que 
se reúnen en ella. Hubo allí una iglesia primitiva con- 
sagrada en 1072 e incendiada en 1119, y de ésta y de 
la que se erigió en el siglo XII restan algunas partes. 
El resto del edificio fué reconstruido en el comienzo 
del siglo xI11, después de otro incendio que sufrió en 
1194, El coro, el ábside y el deambulatorio datan del 
último tercio de aquelsiglo y pertenecen al más hermoso 
estilo gótico florido de Normandía. En el siglo XIV se 
añadieron las capillas laterales y a principios del xv el 
crucero. En 1465 el cardenal Le Balue mandó recons- 
truir el ábside y edificar la torre octogonal de dos 
cuerpos coronada por una flecha de plomo con la que 
alcanza 81 m. de altura. En el siglo xvI se llevaron a 
cabo importantes obras de restauración, reconstruyén- 
dose toda la parte N. del edificio en el más rico estilo 

ótico florido y edificándose la fachada, hermosa obra 
lanqueada por dos torres esculpidas, portal jónico con 
bellos batientes Renacimiento y columnata corintia 
sobre la cual se abre un gran rosetón, y, finalmente, de 
1612 a 1628 fué construída la torre de la izquierda, de 
tres cuerpos altamente original y característica del 
estilo Luis XIII, terminada por una linterna octogo- 
nal con cúpula. Mide el templo 108 m. de long. por 
31 de anchura en el crucero, y su altura es de 21 m. 
hasta la bóveda de la nave y FA 24 en el coro. La nave 
ostenta grandes arcos románicos del siglo XII corona- 
dos por un triforio y espaciosos ventanales góticos. Las 
puertas y la tribuna de los órganos son de bello estilo 
Luis XVI y cabe citar como más notable, además, el 

úlpito sostenido por seis querubines, esculpido por el 
raile Guillermo de la Tremblaye y procedente de la 
abadía del Bec; hermosas verjas de madera que datan 
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de mediados del siglo xvI y del xvII; un cuadro re- 
presentando La educación de la Virgen, por Descours; 
las hermosas verjas en hierro forjado del coro, de me- 
diados del siglo XVI; las sillas del mismo, del x1v, de 
ornamentación sencilla pero excelente; la capilla del 
Tesoro, con interesantes labores de forja, del siglo XV, 
formando un conjunto único en su género; un meda- 
llón de piedra del siglo XVI con La Virgen en la glo- 
ria; un hermoso tríptico flamenco de comienzos del 
siglo xvI; un bello Calvario en barro cocido, del si- 
glo xvItr, y un Santo Entierro, en una hornacina, del 
siglo xvI. Además, son interesantísimas las vidrieras de 
esta iglesia, que pueden constituir un completo estudio 
de la pintura sobre vidrio desde el siglo xIII hasta 
el xvir. Como más notables citaremos las del brazo 
derecho del crucero, de la época de Luis XI, que apare- 
ce representado en una de ellas arrodillado en un re- 
elinatorio ante una imagen de la Virgen; la rosa en que 
aparece representada la corte celestial; otras de los si- 


glos XIV y XV, en una de las cuales figura Carlos el Malo; 


la vidriera del rosetón del brazo izq. del crucero, del 
siglo XVI, que representa El Juicio final, y las de sus 
ventanales con Profetas, apóstoles, doctores y obispos de 
Evreux y el magnífico conjunto de vidrieras del si: 
glo xv que ofrece la capilla de la Virgen, que ostenta el 
Árbol de Jesé, escenas de las Vidas de Cristo y de la 
Virgen, y los Doce pares de Francia, que asisten a la 
consagración de Luis XI, que se había interesado mu- 
cho por el embellecimientod e la Catedral. Junto a 
la Catedral se halla el antiguo palacio episcopal, cons- 
truído en 1481 por el obispo Raúl de Fou, de estilo 
gótico florido, muy restaurado en su parte posterior, 
con muros, y los frontones de los ventanales decorados 
con esculturas, armas y follajes y una torrecilla dotada 
de escalera poligonal; modernamente ha sido restau- 
rado su hermoso claustro. La iglesia de San Taurino es 
la de una antigua abadía de Benedictinos fundada en 
1026 sobre el emplazamiento de la tumba de aquel 
santo, primer obispo de EVREUX. Aun cuando fué 
completamente restaurada en la época gótica, conser- 
va, sin embargo, restos de su primitiva construcción. 
Su torre-linterna, cuadrada, gótica, hállase incompleta; 
el portal lateral es románico y la fachada, pequeña 
obra maestra de elegancia, data de la época de 
Luis XV. El interior pertenece en su conjunto al estilo 
gótico del siglo XIV y se conserva en él una curiosa pila 
de agua bendita del mismo siglo sostenida por un enor- 
me caracol con cabeza humana; baptisterio del Renaci- 
miento; el coro, del siglo XIV, con hermosas vidrieras 
del siglo XVI representando la Leyenda de san Taurino, 
sillas modernas y restos de pinturas de los siglos xv 
y XVI; una hermosa piscina gótica con relieve en barro 
cocido, representando la Crucifixión (siglo XVI); un bajo 
relieve en madera con la Virgen y emblemas de las leta- 
nías, de fines del siglo xvI; la cripta, del siglo XI, muy 
interesante, en la que hay una tumba sencilla que se 
supone del santo titular, y en la sacristía, además de 
varias tallas y un hermoso cofre del siglo xv, la urna 
del siglo XIII que contiene las reliquias de aquel santo, 
magnífica obra de cobre trabajado. Cabe citar, además, 
en esta población el jardín de plantas, que contiene las 
estatuas de bronce Hércules, Apolo y Diana, fundidas 
por los hermanos Keller, en la época de Luis XIV, y 
procedentes del castillo de Navarra; fragmentos de es- 
culturas del antiguo recinto galorromano; restos góticos 
de un antiguo pozo del convento de Capuchinos y un 
pequeño edificio que contiene la biblioteca de la Socie- 
dad de Ciencias, Artes y Bellas Letras del Eure, que po- 
see como ejemplar más notable un evangeliario con 
encuadernación en madera decorada de figuras bizan- 
tinas en cobre y hierro y sobre el cual, en los siglos 
xvI y xvur, los dignatarios de la Catedral firmaban su 
profesión de fe: contiene las fórmulas de juramento de 
pbispos, abades y abadesas de la diócesis. La casa del 
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Grand-V eneur, curioso edificio de 1691, con un pinto- 
resco patio que ostenta la baranda de la escalera y 
curiosos capiteles de hierro forjado. La fuente moderna 
que se alza en la plaza de las Casas Consistoriales, con 
un grupo en piedra y mármol que representa El Eure 
y sus dos afluentes el Rouloir y el Iton, obra escultórica 
de Decorchemont; la torre del reloj, de 44 m. de altura, 
que data de 1490, hermoso ejemplar de beffroi de la 
Edad Media, rematada por un campanile de madera 
terminado en una bola dorada. La Casa Consistorial, 
edificio de 1890, en cuya sala de fiestas puede admi- 
rarse un techo de C. Denet, y en la que se encuentra la 
Biblioteca, que contiene gran número de manuscritos, 
entre ellos-el misal de Raúl de Fou, obispo de LVREUX 
en el siglo XV. El teatro, que data de 1903 y que osten- 
ta en su fachada los bustos de Corneille de Boieldicn, 
y en su interior pinturas de C. Denet. El busto del es- 
pintor F. Rousseau, por Gérome. El Palacio de Justicia, 
moderno, construído en el emplazamiento del antiguo 
Seminario de los eudistas, del cual conservó la fachada 
de la capilla, del siglo xvi. La prefectura, instalada 
en el antiguo pequeño Seminario de 1763, rodeada de 
un hermoso parque, y la capilla del Hospicio, que con- 
serva el monumento en mármol del duque de Bouillon, 
erigido por los príncipes de Rohan. Citaremos, por fin, 
el interesante Museo, que posee en su sección de Es- 
cultura, obras de Hugues, Icard, Lefebvre, A. Cordon- 
nier, Félix Martín, etc.: en la de grabados y estam- 
pas, producciones de C. Denet, Felipe de Champaigne, 
Lefévre, Canaque, etc., y en la de Pintura, obras de 
Ravaut, Luis Mouchot, Ary Scheffer, Ribot, Hille- 
macher, Denet, Binet, Vafflard, Appert, Renouf, An- 
drés Sacchi, Taunay, Lantara, Guignard, Beuner, 
Pablo Flandrin, Tattegrain, Pelouse, etc. Figuran tam- 
bién en él el frontón del Templo del Amor, del antiguo 
castillo de Navarra, precioso trabajo italiano del Re- 
nacimiento, con un bajo relieve en mármol que repre- 
senta la Lucha de Eros y AÁnteros; altos relieves del 
siglo xv; abundante colección de monedas romanas 
halladas en 1850 al construir los cimientos de la Casa 
Consistorial; una magnífica consola Luis XIV; tumbas 
de los siglos XIII y XV; colección de medallas romanas 
llamadas «el tesoro militar de Evreuxa; lozas artísticas, 
muebles y tallas de los siglos XVI, XVII y XVIII, entre 
ellos un notable lecho con baldaquino del siglo XVI; 
dos medallones de porcelana, de Luca della Robbia; la 
mitra del arzobispo de Ruán, Juan de Marigny, obra 
maestra del arte del tejido en el siglo xYI; marfiles 
esculpidos; sellos; manuscritos iluminados de los si- 
glos XI, XII, XV y XVI; un reloj de Auquetin, que da la 
hora de todos los países, etc. EVREUX es sede episcopal, 
sufragánea de Ruán. Según la leyenda, el primer obispo 
de EvrEUx fué Deodoto, convertido a la religión cris- 
tiana y ordenado posteriormente por san Taurino. Se- 
gún la misma leyenda, san Taurino fué bautizado en 
Roma por san Clemente y enviado a la Galia como com- 
pañero de san Dionisio. Según Duchesne, esta leyenda 
se originó hacia el siglo 1x, en que el abad Hilduin, de 
San Denis, intentó probar la identificación de Dionisio 
el Aeropagita con Dionisio (Denia RES obispo de 
París. Lo cierto es que en tiempos de Carlos el Calvo (si- 


glo 1x) san Taurino era tenido en gran por las 
habitantes de EVREUX; Pp Lan- 
dulfo, que parece ocupó la sede de TAO ds e 
mienzos del siglo vI1, había ya construido la basílica en 
su honor. El primer obispo de que se tienen noticias his- 
tóricas es Maurusio, que estuvo presente en el 

de Orleáns en 511. Entre otros obispos 
eun san O Eterno y san Aquí 
siglo VII; Gilberto (1071-1112), q e 
Guillermo el Conquistador a adas 
Perche (1170-79), enviado por E 
rra como embajador a Roma; 
de Enrique II, que coronó en Cl 
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ria, reina de Inglaterra; Guillermo de Contiers (1400-18), 
miembro activo del Concilio de Constanza; Juan de 
la Balue (1465-67), encerrado por Luis XI en una jaula 
de hierro; Claudio de Sxintes el Apologético (1575-91); 
Du Perron (1593-1606), que intervino activamente en 
la abjuración de Enrique IV; Tomás Lindet (1743- 
1823), miembro de la Convención, nombrado obispo 
constitucional de EVREUX desde marzo de 1791 hasta 
noviembre de 1792. En la diócesis son venerados los si- 
guientes santos: san Máximo y san Venerando, már- 
tires en Acquigni del Eure; san Leufredo, fundador 
del monasterio benedictino de La-Croix-Saint-Quen 
(Andoenus), muerto en junio de 738, y su hermano 
san Agofredo, que le sucedió. Según las últimas esta- 
dísticas, la dióc. de EvREUX comprende 73 parro- 
quias, 545 parroquias sucursales y 41 vicariatos, y 
está dedicada a San Taurinus y la Catedral y cabildo 
a la Santísima Virgen. 

* EVRON. Geoz. La iglesia de esta villa francesa, 
declarada monumento histórico, es románica y gótica, y 
fué fundada hacia el año 648 por san Haduino, obispo 
de Mans. Las partes más antiguas son: la torre, del 
siglo xI1, y la antigua nave, cuyos ventanales fueron 
más abiertos en 1666. El resto de la iglesia pertenece 
a una reconstrucción que data de los siglos XIII y XIV, 
en el más puro estilo gótico y figurando en él un amplio 
coro, con deambulatorio, en el que convergen siete 
capillas; figuran en el interior las estatuas tumularias 
de dos caballeros y dos damas, del siglo x1tv; la silla 
abacial, del siglo XVIII, rematada en un escudo con 
las armas de la abadía; una pintura mural de la Virgen 
y el Niño, del siglo XIV; una vidriera del siglo XVI, que 
representa San Haduino; cuatro tapices de Aubusson, 
delsiglo XVIL, y otro moderno de Brujas; el altar mayor, 
del siglo XV111, en mármol, con los bajos relieves, tam- 
bién en mármol, de Lecomte, que representa El Santo 
Entierro, ornamentado con bronces cincelados, ricos 
candeleros también de bronce, hermoso facistol de 
cobre, con los emblemas de los Evangelistas, de 1780, 
y verja de hierro forjado del siglo XVIII; las" estatuillas 
que decoran el coro, entre las que cabe citar especial- 
mente la Anunciación, la Natividad, la Circuncisión 
y la Huída a Egipto; una hermosa estatuilla de la Virgen, 
del siglo XIV o XV; un San Sebastián, de 1634; la virgen 
llamada Nuestra Señora de la Espina, del siglo XI; 
la estatua funeraria de Juan de Faviéres y la capilla 
de San Crispín, declarada monumento histórico, in- 
teresante construcción del siglo XII, con importantes 
vestigios de sus pinturas primitivas, entre las que des- 
cuella en el centro un Cristo colosal rodeado de 
símbolos de los Evangelistas. En los alrededores de 
la población cabe citar el castillo de Montecler, de 
los siglos XV y XVI, con puente levadizo, y la iglesia 
de la Chapelle-Rainsoin, de notable interés arqueoló- 


gico. 

EVROS. Geoz. Dep. o nomo griego de Tracia, 
cuyo extremo oriental ocupa. Antes formaba parte 
de Turquía y hoy limita al N. con Bulgaria y 
Turquía, al E. con esta última nación, al S. con el 
mar Egeo y al O con el dep de Rhódope. Ocupa una 
super. de 4,202 kms.* y según el censo de 1928 cuen- 
ta 122,730 h. Su capital es Dedeagach o Alexan- 
droúpolis, en la costa del Egeo. Sus otras poblaciones 
importantes se reducen a Dimotika y Sufili. Su terri- 
torio, en general montañoso, está regado por varios 
afluentes del Maritza, que le sirve E PA oriental, 

r algunos pequeños tributarios £0. 
A EVZONE. m. En Grecia, soldado de infantería 
ligera, vestido con la fustanella nacional. 

EWALD (CarLos). Biog. Hombre de Estado, ale- 
ps en Kehbach (círculo de Erbach) en 1852. En 

de voluntario, tomó parte en la campaña de 
1870-71; después estudió leyes y entró en la magistra- 
tura, siendo procurador en Maguncia (1879); en 1882 
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juez de Worms; en 1884 abogado del Estado en Darm- 
stadt; en 1885 en Maguncia; en 1893 primer procura- 
dor del Estado en Maguncia, y en 1896 consejero del 
Tribunal Supremo del Imperio. El 10 de octubre de 
1905 nombrado ministro de Justicia de Hesse, se en- 
cargó, el 4 de febrero de 1906, de la cartera de Estado, 
y, sin dejar la de Justicia, regentó la intendencia del 
gran ducado y el dep. del Exterior. 

EwaLD (JuLio RicARrDO). Biog. Fisiólogo alemán, 
n. en Berlín en 1855 y m. en Constanza el 22 de ju- 
lio de 1921. Hizo sus estudios en las Universidades 
de Heidelberg, Berlín, Leipzig y Estrasburgo. Docto- 
róse en Medicina en 1880, fué Privatdozent (1883), 
profesor supernumerario (1886) y titular de Fisiolo- 
gía de la Facultad de Medicina de Estrasburgo hasta 
la época de la ocupación de Alsacia por Francia, re- 
sidiendo desde entonces en Constanza. Es autor de 
Physiologische Untersuchungen úber d. Endorgan. der 


' Nerven (1892); Eine neue Hórtheorie (1899), y Der Sch- 


windel (1911). En los Archiv fúr die gesammte Physio- 
logic han aparecido varios notables trabajos de este 
autor: Zur Physiologie der Bogengánge (1887-1890) y 
Zur. Physiologie de Labyrinths (1894-1903). 

* EwaLD (Oscar). Biog. Filósofo austríaco, n. el 
2 de septiembre de 1881. Pueden añadirse a las obras 
mencionadas: D. Wiedergeburt des Geist (1926); D. Er- 
weckung (1922); Franz ósische Aufklárungsphilosophte 
(1924), y D. Relig.d. Leb. (1925). 

EwaLD (PABLO). Biog. Escritor alemán, profesor de 
Exégesis del Nuevo Testamento en la Universidad 
de Erlangen, (1856-1911). Se le debe: Ueber das Ver- 
háliniss der systematischen Theologie der Evangelien 
(Leipzig, 1895); Ueber die Glaubwiirdigkeit der Evan- 
gelien (Leipzig, 1897), y Religion und Christentum 
(Leipzig, 1898). 

EwALT (VÍCTOR). Bog. Ingeniero y compositor ruso, 
n. en San Petersburgo en 1860, Durante muchos años 
fué profesor de la Escuela Superior de Ingenieros civi- 
les de su ciudad natal. Cursó la carrera musical con 
Sziglew y Sokolov, cultivando con gran fruto la música 
de cámara, en la que ha producido varias obras muy 
interesantes, entre ellas un cuarteto y un quinteto para 
instrumentos de arco y otro quinteto para instrumen- 
tos de metal y viento. 

EWALT (ERNESTO). Biog. Pedagogo y escritor 
alemán, n. en Charlottenburgo el 27 de septiembre de 
1898. Hizo sus estudios en las Universidades de Ber- 
lín, Heidelberg y Kónigsberg, y después fué profesor 
en el Oskar-Helene-Keim. Fundador y director del 
Volkswáhrung. Ha escrito: D. All in uns (1926); 
D.Ergánzung d. Parteipol. (1927), y Die Verantwortung 
als Quelle und Mass der Sittlichkei1 (1928). 

EWART (ALFREDO JAIME). Biog. Naturalista in- 
glés, n. en Liverpool el 12 de fehrero de 1872. Hizo 
sus estudios en el Instituto y la Universidad de Liver- 
pool y en las de Leipzig y Oxford, siendo nombrado, 
al terminarlos, demostrador de Botánica en la de Li- 
verpool. Después fué, sucesivamente, profesor agregado 
de la de Oxford, luego de la Escuela King Edward, 
más tarde en la Escuela Municipal de Botánica, y, fi- 
nalmente, profesor de Fitofisiología en la Universidad 
de Birmingham (1905). Desde 1906 hasta 1921 botánico 
oficial del Estado de Victoria (Australia). Ha escrito: 
First stage botany; Matriculation botany; Rural calendar; 
Protoplasmic streaming in plants; Ascents of water 
in trees; Longevity of seeds; Weeds of Victoria; Plants 
indigenous to Victoria; Pfeffer's physiology on plants; 
Contributions to the Flora of Australia, Nos. 1 to 85; 
The Flora of Northern Territory; Report on stock poiso- 
ning in the Northern Territory; Handbook of forest trees 
for Victorian foresters; Walk about disease, en colahora- 
ción con D. Murmane; Flora of Victoria y publica- 
ciones científicas de menor importancia, además de 
una serie de artículos en revistas de Botánica, 
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EwWwART (GUILLERMO). Bog. Médico inglés, n. en 
Londres el 26 de diciembre de 1848. Cursó la Medi- 
cina en las Universidades de París, Berlín y Cambridge; 
después fué alumno de Gonville y el Colegio Caius. 
Médico consultor del Hospital de San Jorge, del Hos- 
pital Belgrave para niños, del de San Juan y Santa Isa- 
bel y del Wood Provident Dispensary de Saint John. 
Ha desempeñado la cátedra Goulston del Real Colegio 
de Médicos; fué profesor de Fisiología y Medicina del 
Hospital de San Jorge, presidente de la división Wes- 
minster de la Asociación Médica Británica y de la 
Sociedad Clínica de Chelsea. Ha escrito: Notes on a 
Feld-Lazareth (guerra francoprusiana de 1870-71); 
Notes on Arosa; Gout and goutiness and thetr treatment 
(1896); Heart studies, chiefly clinical (1894); Symploms 
and physical signs (1892); Cardiac outlines (1892); 
How to feel the pulse and what to feel in 11 (1892); The 
bronchi and pulmonary flood vessels (1889); Pulmonary 
cavities, their origin growth and repair (1882); los ar- 
tículos Bronchitis y Bronchiectasis en System of Medi- 
cine, de Allbut y Rolleston; Climatological Report 
on Surrey, Sussex and Kent (en el vol. I de Climates 
and Baths of Great Britaim), etc. 

* EwarT (Jarme Cossar). Biog. Naturalista inglés, 
n. en Penicuik (Midlothian) el 26 de noviembre de 1851. 
En 1907 desempeñó la cátedra Swiney de Geología en 
el Museo Británico. Desde 1882 hasta 1927 regius pro- 
fessor de Historia natural en la Universidad de Edim- 
burgo. Se le debe, además: On a Prejvalsky hybrid 
(1907); Domestic sheep and their wild ancestors (1913); 
The development of the horse (1915); The nestling feathers 
of the mallard (1921), etc. 

EwARrT (JUAN S.). Biog. Jurisconsulto canadiense, 
n. en Toronto el 11 de agosto de 1849. Desde 1882 
hasta 1904 residió en Winnipeg. Fué primero presi- 
dente de la Osgoode Legal Society (1876-80) y se ha 
distinguido como consejero jurídico en los Tribunales, 
habiéndose señalado por el apoyo que prestó (1890- 
1896) a los católicos en sus litigios relacionados con 
la Escuela separada, de Manitoba. En 1910, consejero- 
jefe por el Canadá en La Haya, con ocasión del arbi- 
traje con los Estados Unidos acerca de las pesquerías 
en el Atlántico Norte. Ha escrito: Index to Statutes, 
Manual of costs; Taylor and Ewart's judicature Act; 
An exposttion of the principles of Estoppel by misre- 
presentation; Waiver distributed among the departments 
Election, Estoppel, Contract and Release; The Kingdom 
of Canada and other essays; The Kingdom papers; 
The roots and causes of the wars (1914-18); The Inde- 
pendence papers, etc. Débesele, además, una intensa 
colaboración en magazines y revistas. 

EWBANK DA CAMARA. Geog. Est. del ferro- 
carril Central del Brasil, Est. de Minas Geraes, entre 
Dias Tavares y Juan Gomes. 

EWELL (MARSHALL Davis). Biog. Jurisconsulto 
norteamericano, n. en Oxford de Michigán el 18 de agos- 
to de 1844. Estudió en la Escuela Normal de aquel Es- 
tado, en la Universidad y en las de Chicago y North- 
western, graduándose de doctor en Leyes y en Medici- 
na, Desde 1877 fué profesor de la Facultad de Derecho 
de Chicago. Conferenciante distinguido, perito calí- 
grafo y presidente de la Sociedad Microscópica de 11li- 
nois. Dejó las obras: Leading Cases on Disabilities(1876); 
Treatise on the Law of Fixtures (1876; 2.2 ed., 1906); 
Essentiads of the Law (1882; 2.2 ed., 1915); Manual of 


* Medical Jurisprudence (1887; 2.2 ed., 1909), y las edi- 


ciones Blackwell on Tax Titles; Evans on Agency y 
Lindley on Partnership. 

EWER (BERNARDO CAPEN). Biog. Filósofo nor- 
teamericano, n. en Vernon (Connecticut) en 1877. Gra- 
duóse de bachiller (1899) y de maestro en Artes (1900) 
en la Universidad de Brown y se doctoró en Filosofía 
e1 la de Harvard (1904). Ha sido profesor de Filosofía 
de la Northwestern University (1905 a 1911), del Co- 
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legio de Portalnd en el Oregón (1911-15), de Brown 
(1915-16) y últimamente de Psicología del Colegio Po- 
mona. Pertenece a la Sociedad Americana de Filo- 
sofía, ha colaborado en el Journal of Philos., Psych. 
and scient. Meth., habiendo publicado, entre otras 
obras: The Time Paradox in Perception (1909); Para- 
doxis in Natural Realism (1909) y College Study and 
College Life (1917). ; 

EWERS (JUAN HrIxz). Biog. Escritor alemán, 
n. en Diisseldorf el 3 de noviembre de 1871. Hizo sus 
estudios de Derecho en las Universidades de Berlín, 
Ginebra y Bonn y fué luego relator en Neuss, Diissel- 
dorf y Saarbrúck. Escritor desde 1897; director de 
teatro en 1900; en 1904 fundó el periódico Heim d. 
Jugend. Después hizo largos viajes por Europa, Asia, 
África, América, el Pacífico y Australia. En 1914-21 
en América, al tomar los Estados Unidos parte en la 
guerra mundial, fué detenido a causa de su propa- 
ganda en favor de Alemania y luego trasladado a 
un campo de concentración en Georgia. Ha escrito: 
Fabelbuch; Márchenbuch; D. verkaufte Grosmulter; 
D. Grauen; Grotesken; Die Besessenen, drama; Delpht, 
Wundermádchen v. Berlin; D. Toten Auf. Trecento; 
D. Mádch. v. Shalott; Rom.; D. Zamberlehrling; Alrau- 
ne; Vampir; Geisterseher; Ged. Moganni Nameth; Joli 
Tambour; Reisen M. meinen Augen; Indien und ich, 
Von sieben Meeren; Ámeisen, etc. 

EWICH (AGuas DE). Farm. Aguas impregnadas 
de ácido carbónico que se Dn respectivamente, 
contra la clorosis, la gota y las hemorroides. La primera 
contiene, además, principalmente, carbonato ferroso, 
carbonato sódico y cloruro sódico; la segunda, cloruro 
lítico, cloruro sódico y carbonato sódico, y la terce- 
E cloruro magnésico, cloruro sódico y carbonato só- 


co. 

EWING. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Franklin; 341 h. en 1920. | 
Ald. en el Est. de Nebraska, condado de Holt; 
543 h. según el censo de 1920. || Villa en el Est. de 
Misurí, coídado de Lewis; 384 h. en 1920. 

EwING (GUILLERMO). Bog. Ministro protestante y 
escritor inglés, n. en Corsock (Kirkcudbright) el 17 de 
octubre de 1857, Hizo sus estudios en la Universidad 
de Glasgow y en la de Leipzig. Desde 1888 hasta 1893 
fué misionero de la Iglesia libre de Escocia, en Tibe- 
ríades (Palestina); desde 1893 hasta 1899 ministro de 
la Iglesia presbiteriana de Birmingham y desde 1899 
hasta 1902, de la Iglesia unida libre, de Glasgow. Más 
tarde formó parte del Palestine Exploration Fund. Du- 
rante la gran guerra fué capellán de las fuerzas que 
operaban en Gallípoli, por espacio de ocho meses; des- 
pués desempeñó el mismo ministerio durante tres me- 
ses en la zona del Canal de Suez (Egipto) y luego, 
durante un año, en Mesopotamia, siendo herido en 
Bagdad. En 1924, capellán de la Iglesia escocesa en 
Jerusalén. Ha escrito: Arab and Druze al home (1907); 
Cedar and palm; The Holy Land and Glasgow; From 
Gallipoli to Bagdad (1917); Lite of J. E. H. Thomson 
(1925), y Paterson of Hebron (1929). EWING es autor Y 
editor a la vez de The Temple DN the Bibl 
y ha editado los Anales de la Iglesia libre de Escocia 
(2 vols). Débensele, además, gran número de artículos 
en el Dictionary of the Bible y Dictionary of Christ 
and the Gospels (ambos de Hastings), como en 
la Standard International Bible E op AA 

EwING (JAIME). Biog. Médico norte 
Pittsburgh el 25 de diciembre de 1866 
Ciencias y en Me“icina y ha sido pr 
logía y Patología; director de la secc 
Memorial Hospital, de Nueva York y 
nical Pathology of Blood (1900-03 
Identity, The Signs of Deuih y Sa 
Bock of Legal Medicine 
Neoplastic Diseases (1919-22). 
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EwixG (JAME ALFREDO). Biog. Ingeniero inglés, 
n. en Dundee el 27 de marzo de 1855. Hizo sus estu- 
dios en la Escuela Superior de Dundee y en la Univer- 
sidad de Edimburgo, trabajando luego de ingeniero 
hasta 1878. Desde 1878 hasta 1883 profesor de Inge- 
niería mecánica en la Universidad imperial de Tokio 
(Japón); desde 1883 hasta 1890 profesor de lo mismo 
en la Universidad de Dundee; desde 1890 hasta 1903 
profesor de Mecánica aplicada, en la de Cambridge. 
Desde 1903 hasta 1916 director de la Escuela Naval; 
de 1916 a 1929 vicecanciller de la Universidad de 
Edimburgo; de 1924 a 1929 presidente de la Real 
Sociedad de Edimburgo. Formó parte de varias en- 
tidades importantes: del Comité de Explosivos (1903- 
1906) y del Ordnance Research Board, etc.; en 1895 ob- 
tuvo la Medalla Real por sus investigaciones en magne- 
tismo y en 1929 la Medalla Alberto. De 1914 a 1917 
tuvo a su cargo la sección del Almirantazgo en que se 
computaban las cifras del enemigo. Desde 1924 hasta 
1928 presidente del Bridge Stress Committee. Ha es- 
crito: Treatrise on earthquake measurement (1883); Mag- 
nelic Induction in iron and other metals (1891); Tke 
steam engine and other heat engines (1894; 4.3 ed., 
1926): The strength of materials (1899); The mechanical 
production of gold (1908); Thermodynamics for Engineers 
(1920), etc., y gran número de artículos sobre temas 
científicos, especialmente sobre magnetismo y propie- 
dades físicas de los metales, en Transactions of the 
Royal Society. 

EXACCIÓN. f. Hac. púb. Exacciones municipales 
y provinciales. Con el nombre genérico de exacciones 
se comprenden todos los arbitrios, contribuciones, de- 
rechos, tasas, impuestos y multas con que los Ayunta- 
mientos y las Diputaciones pueden gravar a las perso- 
nas individuales y sociales, a los negocios y a los bienes 
existentes en el municipio o en la provincia. Forman 
la parte más importante, casi la única, de las Hacien- 
das locales (los otros ingresos están constituídos por 
el patrimonio que tenga la Corporación, los bienes co- 
munales, los servicios municipalizados y las subven- 
ciones del Estado o de las otras Corporaciones de orden 
distinto), y se rigen por el título 4.* del libro 2.* del Es- 
tatuto municipal del 8 de marzo de 1924, y el capítu- 
lo TÍ del título 2.? del libro 2.* del Estatuto provincial 
del 20 de marzo de 1925, que, a pesar desu origen dic- 
tatorial y depredatorio, han sido dejados vigentes en 
esta materia por el Gobierno provisional de-la Repú- 
blica. 

Esos Estatutos determinan las exacciones compren- 
didas en cada grupo de ellas; pero, en realidad, dejan 
a las Corporaciones en libertad para inventar otras a 
su capricho, pues se autoriza la imposición por analo- 
gía. En el artículo ARBITRIO, Hac. púb., de este APÉN- 
DICE, se hace una indicación de todas ellas, excepto de 
la imposición del repartimiento general, de las exaccio- 
nes especiales para presupuestos extraordinarios y de 
las multas, de las que se tratará en los artículos corres- 
pondientes a las palabras en cursiva. 

La imposición de exacciones ha de acordarse por la 
Corporación en pleno y por mayoría absoluta de sus 
individuos, debiendo cada exacción ser objeto de una 
Ordenanza, que debe ser sometida a la aprobación del 
delegado de Hacienda, con las reclamaciones que con- 
tra ella se hayan hecho. De Jos recursos que caben con- 
tra la imposición y ejecución o cobranza de las exac- 
ciones se trata en la voz APELACIÓN, de este APÉNDICE, 
- Como si el Estatuto municipal fuese todavía poco 
fuerte, por virtud de las peticiones del Congreso mu- 
— nicipalista celebrado en 1928 se dictó un R. D.-ley el 

- 8 de noviembre del mismo año, por el que, aceptándose 
todas esas peticiones, se ha apretado más el dogal que 
oprime a los ciudadanos, se han dado nuevas armas 
las Corporaciones municipales para apoderarse de 
bienes de éstos de un modo arbitrario y se les han 
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otorgado otras concesiones, modificando muchos de 
los preceptos del Estatuto en materia de exacciones 
municipales. Así, se hace extensivo a esta materia el 
régimen de carta, sin más limitaciones que éste no sea 
opuesto al régimen tributario del Estado y la provin- 
cia, no atente contra el interés público, la economía 
nacional (tal como la entendía la Dictadura, que la ba- 
saba en el régimen de monopolios, exclusivas y con- 
sorcios matadores de toda competencia) o la de otros 
Ayuntamientos, ni dificulten la libre contratación y el 
tráfico industrial y comercial. Además, en ese R, D,-ley 
(también dejado en vigor por el Gobierno de la Repú- 
blica) se dictan nuevas reglas acerca del arbitrio de 
plus valía (V. esta palabra en este APÉNDICE); se da 
carácter permanente a ciertos arbitrios que lo tenfan 
temporal (entre ellos el recargo del 4 por 100 sobre la 
contribución urbana en las zonas de ensanche); se exi- 
me a los Ayuntamientos de la obligación de entregar 
al Estado el 10 por 100 de las multas por infracción de 
las Ordenanzas de exacciones; se autoriza a los de me- 
nos de 10,000 habitantes para imponer un arbitrio so- 
bre los productos de la tierra, para acabar de encarecer 
la vida; se les exime de tributar por los servicios que 
municipalicen y por los bienes y derechos destinados 
a esta municipalización, etc. Para la aplicación de este 
R. D.-ley se han dictado reglas por R. O. del 26 de no- 
viembre del mismo año 1928. 

EXACERBAMIENTO. m. EXACERPACIÓN. 

EXACINAS. f. p!. Subtribu de plantas gencianá- 
ceas gencianoideas gencianeas, con polen minúsculo, 
ovario bilocular, estigma nada o poco lobulado. Com- 
prende los géneros Exacum, Colylanthera, Sebaea, Lage- 
nias y Belmontia. 

EXACUM.m. Bol. Género de Linneo en las plan- 
tas gencianáceas gencianoideas gencianeas exacinas, 
con 30 especies paleotropicales. 

EXADIO. Mi!. Uno de los lapitas, que sacó los 
ojos al centauro Grineo, en las bodas de Piritoo. 

EXALBUMINOSAS. f. pl. Bol. Grupo de la 
familia de las ocnáceas con las semillas sin albumen. 
Comprende las tribus de las ouraleas, lofireas y el- 
vasieas. 

EXALEOCARA. f. Entom. (Exaleochara Keys.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilíni- 
dos y tribu de los aleocarinos. Es de Europa la única 
especie que lo representa, E. morion Graw. 

*EXALGINA. f. Farm. Según la Farmacopen 
Oficial Española (8.2 ed., 1930), la exalgina hervida 
con ácido clorhídrico concentrado, diluyendo en agua 
y saturando el líquido con amoníaco, no debe producir 
coloración violeta al añadir hipoclorito sódico (aceta- 
nilida). Calentada con potasa alcohólica y cloroformo 
no debe desprender vapores fétidos de carbilamina (ace- 
tanilida, anilina y sus sales). Por calcinación no debe 
dejar residuo apreciable. 

* EXALTACIÓN DE LA CRUZ. Geog. Este 
partido de la República Argentina. prov. de Buenos 
Aires, tiene 613 kms. de super. y 10,363 h. en 1926. 

* EXAMEN. m. Der. e Instr. púb. (t. XXI, pá- 
ginas 1192-1193.) El Reglamento general de exámenes 
y grados, del 10 de mayo de 1901, regula los exámenes 
de ingreso en los diversos Centros de enseñanza, los de 
asignaturas y los de reválida, así como la constitución 
de los Tribunales de examen. Este Reglamento conti- 
núa fundamentalmente vigente; pero tan modificado, 
que apenas queda de él materia en pie. Durante algu- 
nos años se creyó que debía suprimirse o, al menos, 
facilitarse la acreditación de suficiencia. Esta tenden- 
cia, iniciada por el Reglamento de 1901 con la supre- 
sión del examen ante Tribunal para los alumnos oficia» 
les. fué continuada por el R.D. del 28 de mayo de 1914, 
que suprimió el ejercicio escrito en los exámenes de 
asignaturas en toda clase de Centros y para todos los 
alumnos, tanto oficiales como no oficiales, y culminó 
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con el del 10 de marzo de 1917, que suprimió las revá- 
lidas o grados en todas las carreras, enseñanzas y €es- 
tudios dependientes del Ministerio de Instrucción pú- 
blica; supresión a la que dió toda amplitud una Real 
orden del 17 del mismo mes y año. Con todo ello, el 
oficio de estudiante se hizo sencillísimo y la aplicación 
descendió notablemente. 

Como esta reforma suprimía la reválida y el grado 
incluso para el doctorado en las Facultades, se acaba- 
ban las tesis doctorales, únicos trabajos apreciables de 
investigación que venían produciéndose en nuestras 
Universidades, algunos verdaderamente notables, por 
lo que, ante las protestas de los estudiosos, se restable- 
ció la necesidad de estas tesis por R. D. del 7 de junio 
de 1918. 

La Dictadura se propuso restablecer la obligación 
legal de estudiar para el estudiante y la disciplina es- 
colar, harto quebrantada, estableciendo exámenes ri- 
gurosos, y este ha sido el principal motivo que llevó a la 
mayor parte de los estudiantes a rebelarse contra ella. 

En cuanto a los exámenes en los Institutos, el Re- 
glamento dictado para estos Centros el 29 de septiem- 
bre de 1901 aplicó y desarrolló los preceptos del Regla- 
mento de exámenes del mismo año, que, con las mo- 
dificaciones indicadas, vinieron rigiendo hasta que se 
reformaron los estudios del bachillerato, establecién- 
dose el elemental y el universitario por R. D,-ley del 
25 de agosto de 1926, que restableció los exámenes por 
asignaturas O por grupos para uno y otro (V. BAcHt- 
LLERATO, en este APÉNDICE), publicándose un Regla- 
mento general de exámenes en los estudios de segunda 
enseñanza por R. D.-ley del 23 de mayo de 1927. En 
cuanto a las Universidades, la reforma de sus estudios 
por el R. D.-ley del 19 de mayo de 1928 restableció los 
exámenes de asignaturas y los de reválida como nece- 
sarios, lo que fué seguido por el Estatuto general de 
la enseñanza universitaria, aprobado por R. D. del 25 
de septiembre de 1930, según los cuales debían esta- 
blecerse al final de cada curso pruebas de suficiencia, 
o espaciadas durante el mismo, variando según que los 
estudiantes hubieran o no seguido los cursos en la Uni- 
versidad, exigiendo en el segundo caso ejercicios teó- 
ricos y prácticos de trabajos de laboratorio o semina- 
rio, y estableciendo para la reválida en la licenciatura 
un ejercicio compuesto de una parte teórica y otra es- 
crita o práctica, dejando a cada Facultad la prerroga- 
tiva de regular estos exámenes, sometiendo el régimen 
de ellos a la aprobacian del Ministerio. El R. D.-ley de 
1928 establecía el cuestionario para la reválida, que 
debía formar cada Facultad, revisándolo cada cinco 
años, siendo el conocimiento de los temas que abarcase 
exigible a los graduandos; pero el Estatuto de 1930 su- 
primió la lista de temas, tanto para la parte teórica 
como para la práctica del ejercicio, y permitió al gra- 
duando consultar textos, apuntes o guiones para la 
primera, con lo cual libró a ésta de todo peligro y la 
convirtió en mera fórmula. 

» Cambiado el régimen polírico, con el auxilio de una 
gran masa de estudiantes, el Gobierno provisional, por 
Decreto del 13 de mayo de 1931, derogó los planes de 
enseñanza, tanto para la secundaria como para la uni- 
versitaria, establecidos por la Dictadura, con sus dis- 
posiciones complementarias, restable- 
ciendo para el curso 1931-32 la legali- 
dad anterior al 13 de septiembre de 
1923, prometiendo presentar a las Cor- 
tes los planes definitivos; y por otro 
Decreto, del 13 de julio del mismo año, 
abolía la nota de suspenso, que substi- 
tuyó por la devolución de la papeleta 
de examen sin poner en ella nota alguna, esto es, de- 
jando en blanco el lugar a la nota destinado, supri- 
miendo, además, las restricciones que para la califica- 
ción de los exámenes. de septiembre habja establecido 
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la R. O. del 27 de febrero de 1925 Veja la de que en 
ellos sólo se podía obtener la nota de aprobado o sus- 
penso por los aiumnos que no se hubieran examina- 
do o hubieran sido suspensos en junio del mismo año 
y en la misma asignatura). 

En cuanto al bachillerato, se han suprimido los exá- 
menes ante la Universidad para los de conjunto del 
universitario, mandando que se verifiquen en el mismo 
Instituto ante cinco catedráticos o profesores del mis- 
mo; concediendo a todos los alumnos, tanto oficiales 
como no oficiales, que puedan optar por un solo exa- 
men de los tres cursos del bachillerato universitario, o 
por la prueba de las asignaturas en la forma acostum- 
brada, esto es, por la aprobación otorgada por el pro- 
fesor para los oficiales o por el examen (sólo oral) ante 
Tribunal para los colegiados y libres (Decreto del 27 
de abril de 1931); opción ésta que se ha hecho extensiva 
a los alumnos del bachillerato elemental por Orden de 
la Subsecretaría del Ministerio del 14 de mayo de 1931, 
y concediéndose que no tenga que examinarse de una 
asignatura el que haya obtenido certificado de aptitud 
en la misma (Circular del 9 de junio de 1931). 

En cuanto a exámenes de alumnos no oficiales de 
segunda enseñanza, tiene derecho a asistir a ellos su 
profesor: si éste es titulado y colegiado, bastan dos pro- 
fesores oficiales; en otro caso son precisos tres de éstos 
(Circular del 23 de mayo de 1914). Para los colegios in+ 
corporados se ha vuelto a permitir que vayan a exa- 
minar a ellos los Tribunales de los Institutos, siempre 
que lo soliciten aquéllos y lo acuerde por unanimidad 
el claustro, pues si no hay unanimidad debe resolverse 
por el Ministerio (Órdenes del 27 de mayo y 1.? de ju- 
nio de 1931), lo que se ha hecho extensivo a las Escue- 
las Normales de maestros y maestras (Orden del 1.* de 
junio de 1931), con lo que se ha vuelto a las Comisiones 
examinadoras. V. ComIsIÓN y DOCTOR, en este APÉN- 
DICE, , 

ExAMmenN. Der. ecl. V. CLÉRIGO, en este APÉNDICE. 

*EXANTEMA súzpiTO. m. Pat. Zahowsy ha des- 
crito con el nombre de roseola infantum la afección que 
Toitel señala en Palestina como exaniema súbito. Se 
han observado después numerosos casos en América, 
Japón y Hungría. La afección se caracteriza por una 
elevación térmica súbita y sin pródromos. La fiebre 
dura de tres o seis días, sin que exista catarro ni man» 
chas de Koplik. El exantema aparece en el dorso y 
es de tipo morbiliforme, propagándose luego al vientre 
y las extremidades. Desaparece al cabo de algunas 
horas y no deja ningún vestigio. El examen de la sangre 
revela una intensa leucocitosis acompañada de lin- 
focitosis. La naturaleza de esta singular fiebre exante- 
mática es aun desconocida. Nada hay, en efecto, 
que permita asimilarla a la cuarta enfermedad ni a 
las demás fiebres eruptivas. 

EXANTÉMICO DE ANTON (ACcEME). Farm. 
Es el aceite de crotón. . 

EX ARMIDIUM. f. Bol. Género de Karsten en 
los hongos dotidáceos y sinónimo de Rhopographus 
de Nitschke. É 

EXATONA (EscALa). (Del z exatonon, de seis 
tonos.) f. Mús. Nace esta escala del acorde de quinta 
aumentada con tercera mayor. No hay en ella más 
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los dos semitonos, que constituyen el 


(V. el ejemplo que acompaña). El 
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ruso Glinka fué el primero que hizo uso de esta escala, 
Es la escala de tonos enteros. 

EXCARDINACIÓN. Der. ecl. V. CLÉRIGO, en 
este APÉNDICE, y EXEAT, en la ENCICLOPEDIA. 

EXCARDINAR. (Etim. —Del lat. excardinare.) 
tr. Desligar de su diócesis o territorio un obispo o 
prelado a un clérigo súbdito suyo para que se incardine 
en Otra diócesis o territorio. 

*EXCAVACIÓN. f. 4Agr. Operación que tiene 
por objeto hacer manejable la tierra, poniéndola en 
condiciones adecuadas para su transporte. El trabajo 
que corresponde a la excavación varía mucho con la 
naturaleza de la tierra y, según sea ésta, deben emplear- 
se unos u otros instrumentos. Las arenas pueden ex- 
cavarse con la pala; las tierras francas requieren aza- 
dones o zapapicos, y las rocas duras, taladros, barrenos 
y, en ocasiones, explosivos. Por término medio se calcu- 
la que el tiempo empleado por un obrero para la ex- 
cavación de un 1 m.* de tierra vegetal es de 50 mi- 
nutos; de tierra arcillosa, 67; de tierra compacta dura, 
80, y de roca blanda, 240. En general, para efectuar 
las excavaciones, se remueve el terreno en capas suce- 
sivas de unos 30 cm. de profundidad; luego se carga la 
tierra directamente en vehículos o se amontona junto 
a la excavación. A medida que la profundidad va au- 
mentando, se forman barmas o banquetas de 2 m. de 
elevación como máximo, sobre las cuales se echa la 
tierra, que vuelve a ser empalada por un ayudante. 
Cuando las dimensiones del terreno son suficientes, las 
bermas se hacen sobre el mismo suelo, y en caso con- 
trario se forman unos pequeños andamios apoyados 
sobre las paredes. Por este procedimiento se hacen 
hasta unos 4 o 5 m. de profundidad; si ésta es mayor, 
se utiliza el torno o se construye una rampa para el 
paso de carretillas o vagonetas. Para las carretillas se 
considera suficiente una rampa de 1%0 m. de anchura; 
para las vagonetas convienen, a lo menos, 256 m, de 
los sitios previstos para los cruces. Tratándose de exca- 
vaciones de importancia se emplean las máquinas es- 
peciales de gran rendimiento llamadas excavadoras. 
V. TierrA (Constr., Remoción de las tierras) en la 
ENCICLOPEDIA. 

EXCAVACIÓN RECTOUTERINA. Zool. La que existe en 
el pliegue del peritoneo entre el recto y la matriz. 

EXCAVACIONES. pl. Arqueol. Las excavaciones para 
fines arqueológicos tuvieron, muy entrado el siglo Xx, 
un notable desarrollo que, aunque sufrió lamentables 
interrupciones a causa de la guerra mundial, sin em- 
bargo, terminada ésta y consolidada la paz, fueron ac- 
tivamente reanudadas con resultados muy satisfacto- 
rios. Daremos idea de algunas de las más importantes. 

Asia Menor. El objetivo principal de las excava- 
ciones fué, ya desde un principio, determinar los so- 
lares de las grandes ciudades de esta parte del mundo. 
Francia emprendió las excavaciones en Colophon ya an- 
tes de la guerra, y, aunque obtuvo algunos resultados, 
no fueron éstos muy remuneradores ni tampoco los 
obtenidos al reanudar los trabajos en 1921. En 1913- 
1914 se pudo averiguar que el templo de Apolo Cla- 
rius había tenido la forma de exedra con propileos; 
pero lo más positivo fué el descubrimiento de una gru- 
ta oracular del dios en una loma próxima al templo, 
con gran cantidad de objetos de alfarería que, según 

- sesupuso, procedían de la isla Troy, llegando, en orden 
de tiempo, hasta la época romana. Una pequeña co- 
lección de vasos y utensilios domésticos reunida por 
H. A. Ormerod, durante su estancia en Pisidia, sirvió 

a enriquecer el escaso material protohistórico del 
Asia Menor, sirviendo, además, de testimonio para de- 
mostrar que las características manufacturas cerá- 
micas de Troya y Yortan se extendieron a través de 
la peñínsula, hasta Chipre. Las últimas excavaciones 
en Efeso, Mileto y Pergamo, produjeron, además de 
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- algunas inscripciones, una serie de restos arquitectó- 


nicos de fecha helenística y romana. En 1913 se pu- 
blicó una relación de los trabajos realizados en Efeso 
por el Instituto Arqueológico de Austria desde 1909, y 
en 1911 otra de los resultados obtenidos el mismo año 
en Mileto en las excavaciones practicadas por Alemania; 
se desembarazó por completo el enorme templo de 
Didymi, cuyas columnas tenían una altura de varios 
metros: las excavaciones de Mileto terminaron en 1914. 
En Pergamo los alemanes pusieron al descubierto dos 
templos helenísticos, en uno de los cuales se halló una 
estatua rota que fué identificada como una represen- 
tación del rey Atalo II. Los más brillantes resulta- 
dos obtenidos en Asia fueron los de los arqueólogos 
americanos en Sardis: las excavaciones fueron empe- 
zadas por la Princeton Syrian Expedition (H. C. But- 
ler y W. H. Buckler) en 1910, y continuadas luego en 
seis sucesivas campañas. La ciudad de Sardis estaba 
situada entre una montaña (su acrópolis) y el río 
Pactolo, y su emplazamiento se hallaba marcado por 
dos grandes columnas jónicas profundamente clava- 
das en el suelo: los excavadores empezaron abriendo 
un terraplén desde la orilla del río a la acrópolis en 
la línea de las dos columnas dichas; hubieron de luchar 
con un constante aumento de la masa del suelo porque 
la montaña se había ido deslizando hacia el río en una 
continua escarpa. Á unos 100 m. de las columnas des- 
cubrieron el extremo O. de un templo, observando 
que cuanto más profunda era la cubierta del suelo, 
mejor conservada se hallaba la obra de fábrica. El 
templo, que, según rezaban las inscripciones, estaba 
dedicado a Artemisa, había sido medio sepultado por 
un desprendimiento de tierras desde la cumbre de la 
acrópolis en el histórico terremoto del año 17 de la 
era cristiana. Es una construcción griega, de precioso 
estilo jónico del siglo 1Y, y no estaba todavía termina- 
do al ocurrir el seísmo mencionado. En el extremo O., 
al que pertenecen las dos columnas, se conservaban 
todavía unos pozos de una altura de 30 pies. Gran- 
des fueron los esfuerzos necesarios para retirar la 
masa de tierra del recinto que rodeaba al templo, pero 
una vez logrado esto quedó el templo en un espacio 
abierto y libre. En la orilla opuesta del río se excavó 
una necrópolis, en la que se encontraron grandes can- 
tidades de joyas cuyo trabajo tenía gran parecido al 
etrusco; en particular llamaron la atención gran nú- 
mero de piedras preciosas grabadas en estilo grecoper- 
sa; se hallaron, asimismo, espejos con luna de bronce. 
La loza hallada tenía base cónica y estaba adornada 
con una tira blanca al modo de la loza griega arcaica 
de Asia. Halláronse, además, algunas esculturas y gran 
número de inscripciones, estando las más valiosas re- 
dactadas en dos textos bilingúes: lidioarameo y lidio- 
griego. La Memoria anual de estas excavaciones se 
publicó en American Journal of Archaevlogy. 

África. La segunda en importancia, después de 
Sardis, entre los emplazamientos explorados en 1910- 
1920, fué la ciudad de Cyrene, objeto también de los 
trabajos de los americanos. En 1910 se organizó una 
expedición que, aunque salió de América con muy 
buenos auspicios, dirigida por R. Norton, sus trabajos 
tropezaron ya desde un principio con la hostilidad de 
los indígenas, por lo cual los progresos fueron lentos y 
dificultosos. En 1911, H. F. de Cou fué asesinado por 
unos peones árabes, pero la labor continuó hasta el fin 
de la primera campaña, y antes de que se pudiese inau- 
gurar la segunda, los italianos se apoderaron del país. 
La llegada de los mismos puso fin a la obra de los ame- 
ricanos, y después ésta fué continuada por el Gobierno 
italiano en mayor escala y con la protección de la 
fuerza militar. Los hallazgos más importantes fueron 
estatuas grecorromanas: hasta 1921 se habían hallado 
20, entre ellas un Zeus con la égida, un Hermes, un 
Eros tendiendo el arco, tres grupos de Gracias y una 
Afrodita decapitada. 
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* EXCAVADORA. f. 4gr. Máquina que se em- 
plea para excavar zanjas, trincheras, canales, etc. 
Se construyen de muchos tipos, fijas, locomóviles y 
automóviles, y están formadas por un útil de trabajo, 
pala o cuchara, un torno o cadena de cangilones y una 
grúa giratoria. V. TierrA (Constr. Remoción de la tie- 
rra), en la ENCICLOPEDIA. 

EXCEDOL. m. Farm. Contiene Betula, urea, 
azúcar, indicios de fenolftaleína y tintura aromática. 
Se ha recomendado contra cálculos biliares y renales, 
así como contra los cólicos. 

EXCELSIOR. Farm. Bujías Excelsior. Están 
formadas por un núcleo graso, sólido y flexible y una 
capa de manteca de cacao y lanolina, que contiene di- 
versas substancias medicamentosas adicionadas, por 
ejemplo, ácido tánico, ácido salicílico, resorcina, etc. 

EXCELSIOR. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Minnesota, condado de Hennepin; 799 h. según el 
censo de 1920. 

* EXCELSIOR SPRINGS. Geog. Esta ciudad norteame- 
ricana del condado de Clay, en el Est. de Misurí, cuenta 
4,165 h. según el censo de 1920. Posee más de 20 
manantiales medicinales, que suministran cinco clases 
de aguas minerales que hace que la ciudad sea fre- 
cuentada durante todo el año. Como vías de comunica- 
ción tiene los ferrocarriles Chicago, Milwaukee, Saint 
Paul y Pacific y el Wabash. EXCELSIOR SPRINGS fué 
incorporada en 1886. Desde 1922 ha entrado en vigor 
la forma de gobierno city manager. 

EXCENEX. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Turín, círc. y mun. de Aosta; 700 h. 

EXCÉNTRICO. m. 4rtill. El proyectil esférico 
cuyos centros de gravedad y de figura no coinciden 
exactamente. La trayectoria de estos proyectiles está 
sujeta a desviaciones muy irregulares, cuya explica- 
ción hallará el lector en el artículo DEsvIAcióN de la 
ENCICLOPEDIA. 

EXCENTRON. m. Bo!, Género de Ralís y sinó- 
nimo de Asteromphalus de Ehrenberg, en las algas dia- 
tomeas. 

EXCIDEUIL. Geog. Villa de Francia, en el de- 
partamento del Dordoña, dist. de Périgueux, a 19 ki- 
lómetros de Thiviers, a orill. del Loue; 1,700 h. £s- 
tación f. c. Minas de hierro y fab. de conservas. Posee 
iglesia moderna con fachada del siglo XIII; casas de 
los siglos xy y Xv1 y dos torreones arruinados del si- 
glo XIV, reunidos por una muralla del xv perteneciente 
a una capilla de los Talleyrand-Périgord. El antiguo 
recinto fortificado ha sido transformado en jardín, al 
que da entrada una hermosa puerta del siglo xv. En 
los alrededores cabe citar especialmente el castillo de 
Laxión, del siglo xv; la gruta prehistórica de Saint- 
Martin-d'Excideuil; Saint-Raphaél, en cuya iglesia 
existe una tumba en piedra del siglo x11, de san Vol- 
turniano, etc, 

EXCIPULA.f. Bo!. Género de Fries en los hon- 
gos excipuláceos hialosporeos, con 13 especies con pe- 
ricardios negros lampiños, peritecas en escudilla con 
circuito redondeado y disco, no dehiscente por grieta, 
plectenquimatosas o más rara vez de substancia altera- 
da del substrato nutitivo, esporas sin caudícula, aber- 
tura de los picnidios regular, peritecas membranosas o 
coriáceas. 

El de Not. es sinónimo de Polynema en la misma 
familia y tribu. É 

El de Peck es, en parte, sinónimo de Cyphina de 
Saccardo, en los hongos rectrioidáceos. Ñ 

EXCIPULARIA. f. Bo!. Género de Saccardo en 
los hongos excipuláceos feofragmieos, con picnidios 
pelosos; comprende dos especies. 

EXCIPULINA. f. Bo!. Género de Saccardo en 
los hongos excipuláceos hialofragmieos, con esporas 
oblongas o fusiformes y borde de la periteca liso; com- 
prende cinco especies. 
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EXCIPULITES.m. 501. Género de Eries en los 
hongos esferopsidales; picnidios sentados con ostiolo 
notorio, sentados sobre hojas de helechos fósiles. 

* EXCITACIÓN.!f. Pal. Blume y Sioli recomien- 
dan la avertina en los estados de excitación mental a 
la dosis de 0'1 gr. por kilogramo. Se produce un sueño 
que se prolonga hasta el día siguiente y va seguido de 
sedación. La escopolamina se emplea en forma de brom- 
hidrato a dosis de 0001 gr. No hay temor de parálisis 
cardíaca ni respiratoria, sobre todo cuando no se le 
asocia la morfina. En caso de no obtener resultado es 
preferible recurrir al veronal y abandonar los alcaloi- 
des del opio. El lactato de magnesio se ha prescrito 
por Werner, creyendo que obra por fijación del exceso 
de fósforo en la sangre. Al mismo tiempo contribuye a 
mantener el calcio en solución. El saprovitan o cultivo 
de saprofitos vivos se ha usado con éxito en inyecciones 
sea cualquiera la enfermedad causal (parálisis, encefa- 
litis). Asimismo se recomienda como sedante el fano- 
dormo, que obra secundariamente como hipnótico. Por 
lo demás el síndrome de excitación psíquica depende 
muchas veces del proceso inicial y permanente. Ásí, el 
estovanol y la malarioterapia mejoran dicho estado en 
numerosos enfermos. A veces la mejoría sólo es tran- 
sitoria (locura manfacodepresiva), pero no deja de ser 
efectiva. La excitación epiléptica se relaciona moder- 
namente por Santenoise con una hormona tiroidea 
que se produce en cantidad gecesiva. La sangre eferen» 
te del tiroides disminuye experimentalmente la cro- 
naxia del gyyus y aumenta la excitabilidad 
tora. Para completar este artículo, V. SOMNÍFENO. 

EXCLUÍBLE. adj. Que puede ser excluido, 

EXCLUIDOR, RA. adj. Que excluye, 

EXCOECARINA. f. Quím. CyHy0,(OH)3. Ma- 
teria colorante, poco estudiada aún, cristalizable en 
agujas amarillas, fusibles a 220%, soluble en lejía de 
potasa con color rojo anaranjado, del leño verde del 
ébano. 

* EXCOMUNIÓN. Í. Der. ecl. V. CENSURA, en 
este APÉNDICE. 

EXCRECIÓN (Órcanos DÉ). m, pl. Zool. Órga- 
nos urinarios o sistema uropoyético. En los protozoos 
son las vacuolas contráctiles. En los gusanos inferiores 
sin celoma (platodes y escolécidos) sen los vasos acuí- 
feros o protonefridios. En los gusanos superiores con 
celoma (anélidos) son los órganos segmentales o nefri- 
dios y, además, los solenocitos. En los moluscos son ri- 
ñones, que están en unión de la cavidad pericardial; 
en los amelibranquios es el órgano de Bojanus. En los 
crustáceos son las glándulas antenales y del caparazón. 
En los insectos, los vasos de Malpighi. En los vertebra= 
dos, los riñones, pronefros; mesonefros y metanefros. 

* EXCREMENTO. m. Pa!. El análisis moderno 
de los excrementos se propone investigar sucesivamen- 
te: 1.2, las funciones digestivas; 2.2, la flora microbiana 
intestinal; 3., el estado de la mucosa; 4.?, la motilidad 
del intestino. Con el primer objeto se recomiendan co- 
midas de ensayo, de las cuales la más corriente es la de 
Goiffon. Consiste en la adición al régimen ordinario, 
de 75 gr. de carne poco cocida, un puré de patata o 
judías, y zanahorias cortadas. Se señala el comienzo de. 
la comida con la ingestión de carmín (050 a 1 gr). Con 
ello los alimentos contienen albúminas cárneas, almi- 
dones vegetales, celulosa de leguminosas y grasas. Se 
procede al análisis cuando las deposiciones no presen- 
tan ya carmín visible. La presencia de tejido conjun= 
tivo en ellas demuestra la insuficiencia gástrica. Lo 


propio cabe decir cuando se hallen trozos de carne o. 


fibras musculares en paquetes y también f 
de feculentos u oxalato cálcico. En cuanto 
ciencia pancreática, se revelará por la ; 
grasas neutras en bastante cantidad, de 
lares no atacadas y de almidán sin dig: 
tión biliar se revela por la reabsorci 


icomo- 
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la desaparición de las fibras musculares. En cuanto a 
la digestión intestinal, se revela por la falta de almidón 
y flora yodófila, así como también de celulosa diges- 
tible. La flora microbiana se estudia por las afinidades 
tintóreas. Mediante la coloración Gram se dividen las 
bacterias intestinales en flora roja (negativa) y flora 
azul (positiva). Comprende la primera los microbios de 
fermentaciones (colibacilos) y la segunda la de putre- 
facciones (enterococos). Este método se ha completado 
con el de dosificación de ácidos órganicos totales. No 
basta, en efecto, averiguar el predominio de la flora 
roja o azul cuando el caso es dudoso. Goiffon y Neveu, 
autores del método de dosificación indicado, lo emplean 
para conocer introspectivamente la acidez fraguada 
en las fermentaciones cecales. Así, corresponde al pe- 
ríodo anterior o su neutralización por las putrefaccio- 
nes. La cifra nornal es de 14-16, aunque no son raras 
las de 30-50. En cuanto a las putrefacciones, se dosifi- 
can por el amoníaco, siendo 4 la cifra normal. El exa- 
men del excremento para diagnosticar la colitis se basa 
en su alcalinidad y mayor proporción de amoníaco. 
Esto explica la presencia de ciertos microorganismos 
como el Entamoeba coli, Trichommas y Chilomastix. Lo 
propio diremos de la existencia de espirilos y de blas- 
tocistos. Las funciones motoras se reconocen por un 
contenido característico. El contenido del intestino del- 
gado se señala por la bilirrubina, cuando el del grueso 
contiene principalmente estercobilina. Es posible, pues, 
describir una diarrea de cada tramo intestinal por la 
composición-del excremento. Si éste es de un estreñido, 
poseerá un grado más perfecto de digestión y ninguno 
de los elementos citados. También podrá diferenciarse 
la verdadera de la falsa diarrea. En ésta el excremento 
es igual al del estreñido en dilución de exudado cólico 
y, por tanto, sin carácter alguno de evacuación prema- 
tura. El examen parasitológico debe ser intermitente 
y repetido, ya que la eliminación no es constante. Se 
operará sobre material caliente y con preferencia el que 
procede de moco sanguinolento. Los quistes y huevos 
pueden examinarse directamente, y los vermes y sus 
residuos por simple dilución en suero fisiológico. No 
debe jamás mezclarse el excremento con orina y se 
recogerá en recipientes bien secos. En los estreñidos se 
administrará un purgante (sulfato sódico) que no difi- 
culte la investigación (aceite de parafina). Los proto- 
zoarios a veces se revelan sólo por quistes y huevos 
(lamblias). Cuando se aprecian en su forma típica, como 
la amiba hematófaga, no puede haber discusión. Otra 
cosa ocurre con las formas atípicas (minuta, prequísti- 
ca) que se confunden con parásitos inofensivos (Enta- 
moeba dispar). Las hemorragias ocultas constituyen 
hoy el capítulo más interesante del examen de los ex- 
crementos. El método químico, que es el más emplea- 
do, se basa en las reacciones de la hemoglobina con los 
fermentos oxidantes. Se roba el oxígeno a un peróxi- 
do y se fija en un cuerpo fácilmente oxidable dando 
un color apreciable (piramidón, guayaco). La dificul- 
tad está en la elección de un reactivo, ya que éste no 
puede ser demasiado sensible y, además, no evita las 
causas de error. Tal es la presencia de sangre pura 
diluída excesivamente en el líquido fecal. Se ha repro- 
chado a este método su falta de especificidad por dar 
resultados análogos otras substancias orgánicas o ali- 
menticias. Sin embargo, la intensidad en este caso es 
mucho menor, por lo que se tendrán en cuenta las 
reacciones francamente positivas. La transformación 
de la hemoglobina en hematoporfirina es otra causa de 
error, ya que no se producen reacciones coloreadas. 
Snapper considera como signo de neoplasias malignas 
del tubo digestivo la presencia de hematoporfirina en 
las deposiciones. El método espectroscópico se utiliza 
para la comprobación de los resultados y se ha con- 
vertido, gracias a los modernos instrumentos, en un 
- medio muy sensible. También permite descubrir la he- 
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matoporfirina, pero es preciso hallarse avezado a estos 
exámenes. Comparando el valor de las reacciones co- 
loreadas entre sí resulta que dos de ellas son muy sen- 
sibles (Meyer, Boas), una menos sensible (Rolland) 
y otra poco sensible (Weber). Cuando todas ellas son 
positivas debe existir mucha cantidad de sangre, y si 
es negati vía sólo la de Weber, ha de haber poca, y si son 
negativas la de Rolland y la de Weber, es que sólo 
aparecen vestigios. Cuando las reacciones coloreadas 
son negativas se hace indispensable recurrir al espec- 
troscopio. Por lo demás, el régimen de prueba (hidratos 
de carbono, azoados) puede ilustrar el diagnóstico plan- 
teado por el análisis de los excrementos. Lo propio cabe 
decir de la medicación de ensayo (carbonato cálcico) 
que permite orientarse al clínico. El método hemomi- 
croscópico no es aplicable en la práctica y sólo debe 
mencionarse como recuerdo. Así, pues, el análisis de 
los excreméntos es un motivo más entre los existentes 
en la actualidad para conocer el funcionalismo diges- 
tivo y sus alteraciones. Hoy día ha entrado ya en la 
práctica corriente y ha de ser accesible a todo médico 
en cuanto a su lectura e interpretación. 

* EXCRETA. f. Zool. Substancias segregadas por 
ciertas glándulas y que expulsan del cuerpo las produ- 
cidas por desasimilación e inútiles al organismo y que 
pueden perjudicarles en la retención. 

EX DONO. m. Bibliogr. Breve indicación manus- 
crita, generalmente autógrafa, puesta al principio de 
un libro, en la cual su autor ofrece el ejemplar a un 
amigo, a una persona de representación o a una enti- 
dad. El ex dono tiene analogía con la dedicatoria autó- 
grafa puesta también por el autor en casos parecidos; 
ésta no suele ser breve como el ex dono, sino más expre* 
siva, amable o laudatoria de la persona a quien se 
obsequia. Se ha definido también de esta manera: «Ex 
dono se llama al ex libris conmemorativo de una dona- 
ción o legado de libros. En el primer caso, es decir, 
cuando el regalo es entre vivos, corresponde a la fór- 
mula manuscrita Fulano de tal (nombre del donante 
en latín) dono dedit Zutano de cual (nombre del obse- 
quiado con desinencia de dativo). Cuando la donación 
es festamentaria se acostumbra a poner en el ex libris 
ex hereditate.» Esta es la fórmula que aparece en el 
del obispo Sebastián Denichio, a que se refiere la Re- 
vista Ibérica de Ex libris (Barcelona, 1893), de la cual 
tomamos la anterior definición. Ex dono auctoris es 
fórmula aceptada también. En libros extranjeros há- 
llase impreso tipográficamente el vocablo envoi (en 
francés) y ex donis (en italiano), siendo manuscrito el 
resto, casi siempre muy lacónico. El bibliófilo Cim re- 
comienda acertadamente que no se escriban los ex 
dono al extremo de la márgen del libro, pues conviene 
dejar alguna distancia en blanco, a fin de evitar que 
la cuchilla del encuadernador eche a perder semejante 
testimonio de consideración o de afecto. 

EXEA-DOUMERC (ANTONIO AQUILES, CONDE 
DE). Biog. General francés, n. en Narbona en 1807 y 
m. en 1902. Estudió en la Escuela de Saint-Cyr y tomó 
parte en la campaña de Morea. Asistió después a la 
batalla de Isly, ascendió a coronel en 1846, a general 
de brigada en 1852 y de división en 1864. Al iniciarse 
la guerra de 1870 se encargó del mando de una divi- 
sión, con la que se encontró en la retirada de Meziers 
y en el sitio de París. 

EXECHLYA. f. Bo!. Género de Stokes y sinóni- 
mo de Trichomonas de Donné, en los flagelados tetra- 
mitáceos. 

EXEGI MONUMENTUM. expr. lat. Ho le- 
vantado un monumento. Principio de un verso de Hora- 
cio Exegi monumentum arre perennisus. (He acabado 
un monumento más duradero que el bronce.) Este verso 
es el primero de la 30.2 y última oda del libro III. Si- 
guiendo el ejemplo de otros poetas antiguos, promete 
Horacio a sus versos la inmortalidad. Lu expresión 
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Exegi monumentum suele emplearse para significar que 
se ha terminado una gran obra. 

EXEL. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de Limburgo, 
dist. de Maeseyck, sit. cerca del Damel; unos 200 h. 

EXELISA. f. Paleont. (Exelissa Piette.) Género 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, suborden de los 
tenobranquinos, familia de los ceríti- 
dos. Muy pequeño, forma de muñe- 
ca; espirales con costillas transversales, 
fuertes, y rayas espirales. La boca está 
estrechada, redondeada, sin canal, a 
veces algo. interrumpida. Los bordes 
están unidos. Jurásico y cretáceo. 

* EXETER. Gcog. Este burgo de 
los Estados Unidos, en el Est. de 
Pennsylvania, condado de Luzerne, 
cuenta 4,176 h. según el censo de 
1920. || Esta población, cap. del con- 
dado de Rockingam, en el Estado de 
New Hampshire, sit. en las márgenes 
del río Squamscott, fué fundada en 
1638 por Juan Wheelwrigth, que con 
algunos de sus seguidores se estableció 
allí, habiendo sido desterrado de Mas- 
sachusetts. En 1680 la población entró 
a formar parte de la nueva provincia 
de New Hampshire, la primera de las colonias que 
adoptaron una constitución, y fué en EXETER, en 1776, 
donde se formó el primer Estado independiente. 

EXETER. Geog. C. de los Estados Unidos, en «l de 
California, condado de Tulare; 1,852 h. según el censo 
de 1920. 

* ExETER. Geog. Esta ciudad inglesa, cap. del De- 
vonshire, cuenta 59,582 h. según el censo de 1921. En 
el año 1050 fué elegida por Leofrico, obispo de Crediton, 
como ciudad catedral. Al principio el condado de Devon 
formaba parte de la dióc. de Wessex. Hacia 703 el 
condado de Devon y Cornwall formaron el obispado 
de Sherborne y en 900 se dividió en dos teniendo el 
obispo del condado de Devon la Catedral en Crediton. 
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Las dos diócesis se unieron de nuevo al ser nombrado 
Leofrico primer obispo de ExETER. La Catedral actual 
fué empezada por el obispo Guillermo de Warelhurst 
en 1112; hasta entonces la iglesia-abadía de Santa 
María y San Pedro, fundada por Athelstan en 932 y 
reconstruida en 1019, hacía las veces de Catedral. El 
obispo Marshall construyó la porción normanda de la 


EXEL — EXFORA 


Catedral a fines del siglo x11. Los prelados de EXETER 
gozaron siempre de gran independencia y la dióce- 
sis era una de las más ricas y extensas de Inglaterra. 
La distancia a que se hallaba la sede de Londres im- 
pidió que fuese otorgada con demasiada frecuencia en 
favor de hombres de Estado o cortesanos, de manera 


FT 
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que los obispos se distinguieron más por sus virtudes 
y administración que por su intervención en la polí- 
tica. Entre sus obispos citaremos, entre otros, a Leofri- 
co (1046); Osbern (1072); Guillermo Warelwart (1107); 
Bartolomé Iscanus (1161); en 1191 la sede permaneció 
vacante; en 1194 fué ocupada por Enrique Marshall; 
Simón de Apulia (1214); Pedro Quivil; Walter de Sta- 
peldon, en los comienzos del siglo XIV; Juan Grandisson 
en 1327; Ketterich, en 1419; Edmundo Lacy, en 1420, 
que murió en olor de santidad en 1455; Oliverio King, 
en 1492, y Arundell, Vesey y otros, en el siglo xy1. Du- 
rante el reinado de Enrique VIII la diócesis fué de- 
vastada, viéndose obligado el obispo Vesey a vender 
14 propiedades, reduciéndose los bienes del episcopado 
a una tercera parte. 
Aunque católico en el 
A - fondo, Vesey subsistió 
¿ en la sede hasta 1551, 
en quese le obligó a di- 
mitir, ocupando su lu- 
gar el protestante Mi- 
les Coverdale. Al subir 
al trono la reina María, 
Vesey fué restituído a 
la diócesis y asu muer- 
te, ocurrida en 1554, le 
sucedió - Jacobo Tur- 
berville, apreciado por 
católicos y protestan- 
tes. La reina Isabel le 
destituyó en 1559, mu- 
riendoenla cárcel, pro- 
bablemente, en 1570, 
como el último obispo 
católico de EXETER. 
La diócesis compren- 
día cuatro archidiaco- 
natos: Cornwall, 
Barnstaple, EXETER y 
] : Totton, y 604 parro- 
quias. Bajo su jurisdicción se hallaban cuatro abadías 
cistercienses y residencias benedictinas, tinas, 
franciscanas y norbertenses. La Catedral pa er 
cada a San Pedro. io 
EXFORA. f. Entom. (Exphora Sign.) Género 
de hemípteros homópteros de: la familia de los ri- 
cánidos y tribu de los nogodininos. Se ha descrito 
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una sola especie. E. Geurmi Sign., propia de Mada- 
gascar. 

EXHOMOLUM. Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Campeche, en la zona de Pacíficos; 200 h. 

EXIBARD (ANTIASMÁTICO DE). Farm. Remedio 
abisínico contra el asma, de Exibard. Es una mezcla de 
60 partes de nitrato potásico, 5 de hoja de belladona, 
5 de lobelia, 5 de digital, 5 de hinojo acuático, 10 de 
opobálsamo y 8 de Boswelía Carteril. 

EXIDIA. Í. Bot. Género de Fries en los hongos 
£remeláceos tremeleos, con aparato reproductor den- 
samente jaleiforme y plegado, formas secundarias no 
conidios gemáceos, sino en forma de ganchitos. Com- 
prende unas 10 especies. 

EXIDIOPSIDEOS. nm. pl. Bo!. Tribu de hon- 
gos tremeláceos con el aparato reproductor delgado, 
en costra lisa y su superficie cubierta por el himenio. 
Comprende los géneros Heterochaete, Exidiopsis y Se- 
bacina. ; 

EXIDIOPSIS. m. Bot. Género de Olsen en los 
hongos tremeláceos exidiopsideos, con seis especies. 

EXIFORAS. Palabra compuesta del verbo la- 
tino exire, salir, y del adverbio foras, fuera. Se emplea 
imperativamente para mandar que uno salga de al- 
guna parte. U, f.c.s. 

EXILARIA. f. Bo!. Género de Greville y que hoy 
se reparte entre Synedra de Ehrenberg y Licmophora 
Ag., en las algas diatomeas. 

EXILIA. f. Paleont. (Exilia Conrad, 1860.) Gé- 
nero fósil de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden; de los pecti- 
nibranquiados, familia de los fascioláridos, que no du- 
fiere esencialmente de los Fusus Lamarck (1801). 

EXILLES. Geog. Mun de Italia, en el Piamonte, 
prov. de Turín, sit. a'oril. del Doria Riparia. Unos 
2,000 h. Castillo destruído por los franceses en 1799 
y reconstruido en 1825. 

EXIMENO (Joaquín). Biog. Pintor español, n. en 
Valencia hacia 1645. Fué discípulo de Jacinto Jerónimo 
Espinosa. Se casó con una hija de su maestro llamada 
Angela de Espinosa, de quien tuvo un hijo, nacido 
en 1674, que se llamó también Joaquín. Este igualó 
al padre en pintar del natural flores, frutas, aves, pe- 
ces y otras cosas con mucha verdad, aunque no con 
fanta fuerza de claroscuro como Tomás Yepes, su 
paisano. Las obras del padre y del hijo se confunden 
en Valencia, y los profesores, a veces, no aciertan a 
distinguirlas por la uniformidad de estilo y porque 
ambos tenían un mismo nombre y apellido. Hay muchas 
obras de los dos en las casas particulares de aquella 
ciudad y son muy apreciadas por los inteligentes. 
Son de mano de uno de ellos cuatro lienzos que están 
en la capilla de Jesús en el convento de Nuestra Se- 
ñora del Pilar. El hijo falleció en Valencia en 1754. 

_EXIRA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de lowa, condado de Audubon; 840 h. según el censo 
de 1920. 

EXKALÓ. Gzog. Rancho de Méjico, Est. de Cam- 
peche, mun. de Xkanhá; 150 h. 

EXLINE. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Iowa, en el condado de Appanoose; 755 h. según 
el censo de 1920. 

EXMABEN. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Campeche, mun. de Xkanhá; 150 h. 

*EXMES. Geoz. Mun. de Francia, dep. del Orne, 
dist. de Argentan, capital del cantón de su nombre. Si- 
tuado cerca del río Dives; unos 500 h. Ruinas de un an- 
tiguo castillo y restos de murallas. Los ingleses la sitia- 
ron varias veces durante la guerra de los Cien Años y 
Enrique IV la hizo desmantelar. El cantón tiene 13 
municipios y unos 4,500 h. 

* EXMOUTH. Geoz. Esta ciudad y estación bal- 


nearia de Inglaterra, en el condado de Devon, cuenta 
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distrito urbano. Los muelles en el río Exe fueron cons- 
truídos en 1869, Un vapor comunica EXMOUTA con Star: 
cross, en la costa oriental del estuario. Antiguamen- 
te tuvo la ciudad importancia y en 1347 contribuyó 
con 10 buques a la flota enviada contra Calais. En la 
Edad Media poseía un fuerte destinado a la defensa 
del estuario del Exe, que fué defendido por las tropas 
reales durante la guerra civil y capturado en 1646. 

EXNER (CarLos) Biog. Físico y matemático aus- 
tríaco, n. en Praga en 1842. Estudió en Viena y Zu- 
rich; fué luego profesor del Gimnasio municipal de 
Troppau, en 1874 del de Viena y en 1885 presidente de 
la Sociedad Fisicoquímica de esta ciudad. Se le debe: 
Ueber die Fraunhoferschen Ringe (Viena, 1877); Ueber 
das Funkeln der Sterne (Viena, 1881); Ueber Beu- 
gungserscheinungen (Viena, 1885); Ueber die polarisie- 
rende Wirkung der Lichtbengung (Viena, 1890-92), y 
Ueber die Scintillation (Praga, 1891). Hizo, además, 
una refundición de las Vorlesumgen iiber die We- 
TO des Lichtes, de Emilio Verdet (Brunswick, 
1881-87). 

EXNER (F. M.). Biog. Hombre de ciencia, aus- 
tríaco, n. en Viena el 23 de agosto de 1876 y m. allí 
mismo el 7 de febrero de 1930. Terminados sus estu- 
dios en aquella Universidad y después de diez años 
de auxiliar en el Zentralanstalt de la misma, fué nom- 
brado profesor de Física cósmica de la Universidad 
de Innsbruch en 1910. Volvió a Viena en 1917 para en- 
cargarse de la dirección del Zentralanstalt fir Meteor- 
und Geodynamik y de la cátedra de Geofísica. EXNER 
fué un activo investigador en Meteorología y ciencias 
afines, publicando gran número de artículos y trabajos 
en las Memorias de la Academia de Ciencias de Viena, 
en la Meteorologische Zeitschr., en los Annales der 
Hidrographie y en otras varias revistas. Se interesó es- 
pecialmente por las variaciones de presión, así como por 
la correlación entre los factores meteorológicos en 
las diferentes regiones del Globo. EXNER fué un inves- 
tigador más concienzudo que brillante; su nombre 
perdurará unido a su tratado Dynamische Meleorologie, 
que es una obra producto de años enteros de incesante 
trabajo, facilitado, desde luego, por su profesorado 
de Física cósmica en Innsbruch, que le permitió proba- 
blemente realizar sus trabajos de investigador y es- 
critor sin el impedimento de deberes oficiales. Los mé- 
todos de dinámica seguidos por EXNER, Margules y 
otros meteorólogos de la escuela austríaca son los úni- 
cos que hoy día estudian los aspectos matemáticos 
de la Meteorología, apartándose de la trillada senda de 
los textos meramente físicos o descriptivos. EXNER co- 
laboró también en la Encyclopádie der mathematischen 
Wissenschaften; pero su obra más valiosa en favor de 
la ciencia fué la publicación en 1909 de la primera edi- 
ción del clásico tratado de J. M. Pernter, Meteorolo- 
gische Optik, que por muerte del autor (20 de diciembre 
de 1908) había quedado interrumpida, del que el 
propio EXNER, en 1922, publicó una segunda edición 
notablemente mejorada. Como director del Zentral- 
anstált (Servicio meteorológico austríaco), EXNER for- 
mó parte del Comité internacional. En la II Con- 
ferencia internacional de directores de servicios me- 
teorológicos se le delegó para reunir las series de obser- 
vaciones efectuadas en toda Europa, con objeto de 
investigar la correlación de anomalías en los prome- * 
dios de los elementos meteorológicos. También formó 
parte de la Comisión internacional para la exploración 
de la alta atmósfera, reunida en Leipzig en 1927. 

ExNER (Max Jos). Biog. Escritor norteamericano 
de origen austríaco, n. el 31 de marzo de 1871. Desde 
los once años vive en los Estados Unidos; ha sido pro» 
fesor de educación física y ha figurado con importan- 
tes cargos en la Asociación de Jóvenes cristianos; 
es bachiller en Ciencias, doctor en Medicina y autor de 


13,606 h. según el.censo de 1926, comprendiendo el | The Rational Sex Lafe for Men (1914); Problems and 
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Principles of Sex Education; Friend or Enemy; A Square 
D.al y The Physican Answer. 

EXNER (SEGISMUNDO) Biog. Médico austríaco, n. en 
Viena en 1846 y m. el 8 de febrero de 1926. Estudió en 
la Universidad de su ciudad nativa y en 1874 fué nom- 
brado profesor extraordinario. Hizo grandes investi- 
gaciones acerca de la fisiología de los órganos sensoria- 
les, de los centros nerviosos, etc.; construyó el micro- 
rrefractómetro y el neurametímetro y escribió, entre 
otras, las siguientes obras: Leitfaden bei der mikrosko- 
pischen Untersuchung tierischen Gewebe (2.2 ed., Leip- 
zig, 1878); Physiologie der Grosshirnrinde (Leipzig, 
1879); Untersuchungen úber die Lokalisation der Funk- 
tionen in der Grosshirnrinde des Menschen (Viena, 1881); 
Die Physiologie des Fliegens und Schwebens in den 
bildenden Ktinsten (Viena, 1882); Die Innervation des 
Kehlkopfes (Viena, 1884); Die Physiologie der facettier- 
len Augen von Krebsen und Insekten (Viena, 1891); 
Entwurf zu einer physiologischen Erklárung der psy- 
chischen Erscheinungen (Viena, 1914); en colaboración 
con Gad publicó el Zentralblatt fir Physiologie (Viena, 
1887-93). 

EXNING. Geog. Burgo de Inglaterra, en el con- 
dado de Suffolk; unos 3,000 h. 

EX-NOH-AGI. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Campeche, mun. de Xkanhóá, 240 h. 

EXOACANTHA. Í. Bol. Género de Labillar- 
diére, en las plantas umbelíferas apioideas dauceas, 
con una sola especie de Siria. 

EXOCANIBALISMO. (Etim. Del gr. exo, fuera 
de, y canibalismo.) m. Práctica religiosa de ciertas 
tribus salvajes que consiste en que los individucs de 
ellas se comen los cuerpos de individuos extraños a 
dichas tribus, así como de los prisioneros de guerra o 
de los enemigos muertos en el combate. 

EXOCARPUS. m. Bo!. Género de Labillar- 
diére en las plantas santaláceas antoboleas, con 14 es- 
pecies de Australia y Polinesia. 

EXOCARYA. f. Bot. Género de Bentham en las 
plantas ciperáceas caricoideas crisitriquinas, con una 
sola especie de Australia. 

EXOCOECIA. f. Paleon!. (Exochoecia Canu y 
Bassler, 1920.) Género de moluscoideos de la clase de 
briozoarios, orden de los ciclostomatos, división de los 

: ovicelados, subdivi- 
sión de los paralela- 
dos, familia de los 
mecinoécidos. El ovi- 
celo es ancho, simé- 
trico; está colocado 
en la zona de creci- 
miento, que aumenta 
más allá, formando 
un gran saliente exte- 
rior; el oeciostomo es 
pequeño, anterior, 
elíptico, vuelto hacia 
la base. El tipo gené- 
rico es el Exochoecia 


Exochoecia rugosa Canu y Bass- 
ler (1920). Una fronde muy ru- 


gosa. La zona de crecimiento 
está rota. Vicksburgiense: una rugosa Canu y Bass'er 
milla al N. de Monroeville, Ala- (1920, Se presenta a 


bama (Xx 20) 7,5 mil'as al SO, de 


: Bladen Springs, Ala- 
* bama (rara); a un cuarto de milla al O. Woodward, 
condado de Wayne (Misisipf); en Murder Creek, Est. de 
Castlebury, condado de Conecuh (Alamaba) (común); 
en Salt Mountain, 5 millas al S. Jackson, Alabama 
(muy rara); cerca de Claiborne, cordado de Monroe 
(Alabama) (común); 1 milla al'N. d> Monroeville (Ala- 
bama) (muy común).  - 
EXOCONCHILLAS. m. pl. Zool. Saccopa- 
liados, que viven ectoparásitos sobre estrellas del mar. 
EXOCURO. m. Zool. El género Exochurus de 
Fitzinger es sinónimo de Myotis de Kaup. 


EXNER — EXOMORFISMO 


* EXODINA. f. Farm. La exodima se encuentra 
en el comercio en forma de tabletas, de medio gramo 
cada una, de color verde; este color, probablemente, 
procede de la adición de una materia colorante ex- 
traña, porque todos los derivados del ácido sulfogálico 
empleadas son amarillos. 

Se da también el nombre de exodina (Exodyne) a 
un preparado antirreumático y antineurálgico que, 
según Goldmann, está formado por 90 partes de ace- 
tanilida, 5 de salicilato sódico y 5 de carbonato sódico, 

EXOGIROCERAS. f. pl. Paleon!. (Exogyroceras 
Meek y Worthen, 1868.) Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobranquia- 
dos, suborden de los pectinibranquiados, sección de 
los tenioglosos, familia de los capúlidos, incluído en el 
género Platyceras Conrad (1840). Concha de enrolla- 
miento senestre y de columela rudimentaria. E. re- 
versum Hall es la forma típica. 

EXOGONIUM m. Bot. Género de Choisy con 
inclusión de Marcellia Mart. en la familia de las con- 
volvuláceas, subfamilia de las convulvuleas, tribu de 
las ipomeas, con corola vistosa, tubulosa y algo en- 
sanchada por arriba, con limbo de mediano tamaño, 
estambres y estilo salientes, sépalos en general re- 
dondeados u obtusos sin punta alesnada, corola en 
general, roja; hierbas vivaces, volubles, o plantas 
sufruticosas o arbustivas, con hojas enteras o diversa- 
mente lobuladas y, por lo común, inflorescencias, 
paucifloras, dicásicas o fasciculadas o umbeladas, 
brevemente pedunculadas, rara vez flores aisladas en 
ramitos cortos. 

Comprende 15 especies de la América tropical. En las 
de hojas enteras y sin ramitos cortos se incluye E. purga 
de Méjico, con brácteas muy pequeñas, corola asalvi- 
llada, de 6 cm. de larga, y cuyos tubérculos consti- 
tuyen la jalapa; se cultiva en Jamaica y en 1881 se 
vendieron de esta isla más de 500 kilogramos. 

EXOLETA. f. Zool. y Paleont. (Exoleta Brown, 
1833.) Género de moluscos de la clase de los lameli- 
branquios, orden de los tetrabranquios, suborden de 
los concáceos, familia de los venéridos, sinónimo de 
Dosinia Scopoli (1777). 

EXOLOBUS. m. Bo!. Género de Fournier en las 
plantas asclepiadáceas cinancoideas gonolobeas, con 
cuatro especies del Brasil. 

EXOMA.f. Entom. (Exoma 2 Género de hemíp- 
teros homópteros de la familia de los flátidos y tribu 
de los selizinos. La única especie, E. viduata Mel., pro- 
cede de Haití. 

EXOMIS. m. Bo!. Género de Fenzl en las plantas 
quenopodiáceas ciclolobas atripliceas atriplicinas, con 
una sola especie del S. de África y Santa Elena. 

* EXOMORFISMO. m. Petrog. Véase la defini- 
ción dada en el tomo XXII, página 1529, A continua- 
ción expondremos algunas de las obser vaciones moder- 
nas. Las masas a menudo gigantescas de las rocas de 
profundidad están frecuentemente rodeadas por una 
aureola derocas modificadas. En esta zona de contacto, 
que puede alcanzar varios kilómetros de ancho y que 
mide ordinariamente de 500 a 600 m., pero que puede 
igualmente reducirse a algunos metros, las transfor- 
maciones más intensas se observan naturalmente al 
límite de la roca eruptiva, mientras que hacia el ex- 
terior la roca vecina vuelve a tomar poco a poco su 
composición normal, ds 

Con las rocas granudas (excepto la lherzolita), la 
naturaleza de la transformación parece depender 
principalmente de la naturaleza de la roca m 
da, mucho más que de la de la roca 
encuentran las mismas modificaciones alr 
granito, de la sienita, de la diorita, etc. 
de vista químico, las rocas de contacto £ 
parecidas a las rocas normales; ha | 
sobre todo transformación física por re 


: e 
e 
y: 


bs > 


CTRA A 


EXOQUELA — EXORQUIA 


En otros casos, la modificación química es profunda. 


La causa de estas modificaciones debe ser buscada no | tomelos. La abertura es oblicua sin lirulos, 
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cóforos, familia de los escarélidos, grupo de los peris- 
cardelos o 


tanto en la acción directa del calor como en la de los | rimula. El ovicelo es hiperstomial y encajado en los 


Aureolas de contacto alrededor de una roca de profundidad, en parte puesta 


al descubierto por la erosión 


vapores del agua o de las soluciones que se desprenden 
de la roca eruptiva e impregnan la roca vecina. 

Esto no quiere decir que la temperatura no haya 
tenido ningún papel en la transformación de la roca 
modificada; al contrario, la alta temperatura del agua, 
que se ha escapado del magma y ha penetrado la roca 
adyacente, es precisamente una de las causas principa- 
les de la recristalización enérgica de los constituyentes 
de la roca, así como del origen de minerales nuevos. 
La temperatura del agua líquida ha podido elevarse 
muy por encima de 100%, a consecuencia de la presión 
que reina al interior de la tierra. 

Las causas de las transformaciones exomorfas son 
múltiples. Al contacto de la roca eruptiva se ejerce 
una acción calorífica más o menos intensa (con o sin 
fusión), pero siempre muy limitada (algunos metros). 
El agua calentada y los vapores que se desprenden del 
magma obran en una mayor escala; son igualmente 
susceptibles de una acción calorífica, pero sin fusión; 
operan sobre todo por disolución y aportación de 
nuevos elementos. Naturalmente, todas las partículas 
minerales no han entrado a la vez en solución, sino 
que muchas de ellas, o hasta todas, han venido poco 
a poco; se han separado al estado de producto residual 
(por ejemplo, al estado de calcita) o bien, después de 
cambios moleculares en la solución, al estado de mi- 
nerales nuevos (como la andalusita). En el primer caso, 
ha habido solamente formación de gruesos granos, lo 
que se explica por el hecho de que la materia cristali- 
zante ha adoptado una orientación constante y se ha 
depositado alrededor de un antiguo resto mineral o de 
un centro de cristalización nuevamente formado. En 
este fenómeno, cierto papel puede ser atribuido a la 
circunstancia de que pequeños cristales son incapaces 
de quedar mucho tiempo en solución al lado de gruesos 
cristales; a consecuencia de su fuerte tensión de disolu- 
ción, son absorbidos por los gruesos. Desaparecen y 
su substancia se deposita sobre los gruesos individuos. 
Este fenómeno ha sido designado por Rinne con el 
nombre de cristalización colectiva o de cristalización 
por reunión. Las rocas que han sufrido el metamorfis- 
mo exoformo de contacto tienen frecuentemente una 
textura microscópica particular, sobre la cual Sauer y 
W. Salomon han llamado los primeros la atención y 
que se denomina precisamente fexlura de contacto. Los 
más gruesos elementos, en particular la mica, el cuarzo, 
la andalusita, la cordierita, el feldespato, son las más 
de las veces redondeados, frecuentemente horadados 
como cribas y llenos de inclusiones redondeadas 
(biotita); hasta a veces son esponjosos (textura en 
alvéolos o en colmena). La pasta (por ejemplo, cuarzo 
y feldespato) muestra una especie de textura en bal- 
dosas; los elementos tienen contornos poligonales y 
se aprietan unos contra otros. El granate, la andalusi- 
ta y la quiastolita afectan generalmente formas cris- 
talográficas. En semejante caso, ya no se reconoce 
ningún orden de sucesión en la formación de los ele- 
mentos. 

EXOQUELA. f. Zool. y Paleont. (Exochella Jul- 
lien, 1888.) Género de moluscoideos de la clase de bio- 
zoos, orden de los queilostomatos, suborden de los as- 
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zoecio distales. Se abre encima de la 
apertura y debajo del mucro frontal 
en un locella. El opérculo es ligeramen- 
te quitinizado. El perístoma tiene tres, 
a veces unidos, dientes, uno mediano 
y dos laterales. Normalmente hay un 
aviculario de cada lado. Tres dietelos. 
Espinas. El frontal se encuentra ro- 
deado de aréolas. El tipo genérico es 
el Exochella longirostris Jullien (1888). 
Además de las especies, se conocen algunos restos fó- 
siles del rocaneense. » 
EXORCISMO. m. Der. ecl, Acerca del exorcis- 
mo según el Código del Derecho canónico, se trata €n 
la voz SACRAMENTAL de la ENCICLOPEDIA. Completan- 
do lo allí indicado, añadiremos que el exorcistado es 
un orden menor, pudiendo, por tanto, ser ministro del 
exorcismo todo clérigo que haya recibido ese orden 
(canon 949); pero los ministros de los exorcismos que 
tienen lugar en el bautismo, en la consagración de obis- 
pos y en las bendiciones, son los mismos que los de estos 
ritos (canon 1153). Sujeto del exorcismo pueden serlo, 
no sólo los fieles y los catecúmenos, sino también los 
acatólicos y los excomulgados (canon 1152). 


A, Exochella longirostris Jullien (1888). Jóvenes zoecios 
no ovicelados; B, Jóvenes zoecios provistos de espinas 
marginales articuladas, 3 0 4 


* EXORQUIA. f. Der. for. (t. XXII, pág. 1531.) 
Completando el concepto dado de este Derecho foral 
en la ENCICLOPEDIA, añadiremos que era un mal uso 
que venía regulado en el usaje De rebus (1.2 del tit. 11, 
lib. 3.2, vol. 3.2 de las Constituciones de Cataluña), el 
cual disponía que tde las cosas y de las facultades de 
los rústicos que mueren exorchs, los señores tengan la 
parte que debieran haber todos los hijos juntos si los 
hubiesen procreado». Después de este usaje hay en el 
mismo título una consuetud, concebida en estos térmi- 
nos: «Si muere intestado uno que jamás ha tenido mujer, 
su señor debe haber la tercera parte de sus bienes, y no 
otra cosa alguna en razón del intestado, y así.se halla 
notado en el usaje que habla de los intestados»; lo cual 
era conforme al Derecho romano antiguo. La cuantía 
de la exorquia aparece modificada, respecto de los 
usajes, en las Costumbres de Gerona, pues en vez de 
adjudicarse al señor en la herencia del payés la porció: 
de ella que hubiera correspondido a los hijos como le- 
gítima, se fija en la tercera parte de los bienes muebles 
y semovientes (Consuet. dioec. Gerund., Rub. XXVII, 
c. 1). Según esas Costumbres, era considerado como 
exorch o estéril, para el efecto de la exorquia, el que, 
habiendo alcanzado la pubertad, moría sin dejar des- 
cendencia, aunque la hubiese tenido anteriormente; 
pero no el que dejaba hijos espurios o póstumos ni la 
mujer que, teniendo hijos ilegítimos, moría sin des- 
cendencia legítima, ni el que no llegaba a la pubertad, 
pues éste no podía decirse que era estéril, por más que 
en Barcelona se entendiese lo contrario, siguiendo a 
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Jacobo de Monte Judaico. Cuando recafan sobre una 
misma persona los derechos de exorquia y de 2mtestia 
(el tercio de los bienes muebles y semovientes del pa- 
yés intestado), sólo percibía el señor uno de ellos, y éste 
solía ser el intestia, según asevera Marquilles (Com- 
mentaria, fol. CCXCV), quien cita una sentencia dic- 
tada en tiempo de Pedro TIT por el veguer B. de Valse- 
ca, en la que aparece defendiendo esta opinión el ju- 
risconsulto barcelonés Bernardo Lunes; y añade que, 
siendo deán del Vallés cerca de veinte años, había visto 
practicar esto muchas veces y sabía que la misma cos- 
tumbre se observaba en Vich y en otras partes. Acerca 
del modo cómo debía computarse el tercio de los bienes 
muebles pertenecientes al señor directo del remensa 
en caso de intestia y exorquia allí donde la iglesia pa- 
rroquial exigía también la tercera parte de estos bie- 
nes, sostiene Marquilles (loc. cit., fol. CCCLI) que debía 
sacarse primeramente el tercio Íntegro para el señor y, 
deducido éste, tomar de los bienes restantes el tercio 
correspondiente a la iglesia, dando los bienes mismos 
o su valor. También estaba sujeto a la exorquia todo 
hombre o mujer no remensa que residiese treinta años 
con el otro cónyuge que fuera remensa prestando los 
servicios de tal; no lo estaba el que recibía órdenes sa- 
gradas, pero sí el tonsurado sin permiso del señor. En 
el proyecto de concordia de 1462, aunque no llegó a 
realizarse por entonces, encontramos la base de la sen- 
tencia arbitral que Fernando II dió en Guadalupe. Se- 
gún el original, que se encuentra en la Biblioteca de El 
Escorial, y que fué pregonado en la plaza de Vich el 25 
de mayo de 1462, los señores contestaron a los remen- 
sas, por lo que respecta a la exorquia: «Resposta della 
exorquia. — Item la exorquia, que tota hora e quant lo 
vassall e hereu della proprietat morra en edat de XXX 
anys en sus e no haura presa muller en la heretat, lo se- 
nyor puxe de aquell tall per lo dit dret dells benes mobles 
exhigtr dos sous per liura; pero si lo vassall e hereu de la 
proprietat per una vegada haura presa muller en la dita 
heretat e quant que quant a Deu plaura mana e sens fills 
legitims, de aquell tal vassal, o hage hauts fills o non hage 
hauts, pres muller hage haude en la dita heretat, lo senyor 
no puxe dret algu de exorquia de aquell tall vassall axi 
mort demenar ni exhigir. — Item mes, que si per cau 
algu o mit impediment de malaltía incurable lo dit vas- 
sall havia stat tot lo temps della sua vida que no agues 
presa muller e morra sens muller e fills, en tal cau lo se- 
nyor de un tall vassall no puxe exhtgir he haver algu dret 
per lo dit dret de exorquia.» 

Este mal uso fué abolido por la sentencia arbitral 
dada por Fernando II el 21 de abril de 1486. V, Ma- 
Los usos, en la ENCICLOPEDIA. 

EXOSOMA. í. Enlom. (Exosoma Jac.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los galerucinos. Son sus principales caracteres: 
pronoto liso; borde doblado de los élitros mal limitado; 
tibias provistas de un corto espolón; uñas dotadas en 
la base de un ancho diente triangular. Se citan tres 
especies europeas. El E. lusitanica S. long.7 a 9 mm. De 
un testáceo brillante, con la cabeza, antenas y escu- 
dete negros; élitros finamente punteados. Es común 
en la Península Ibérica. 

EXOSPORIUM.m. Bo!. Género de Link en los 
hongos tuberculariáceos dematieos fragmasporeos, con 
conidios sin pestañas y formados aisladamente; com- 
prende 13 especies. 

EXOSTERNO. m. Entom. (Exosternus Lew.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los histéridos y 
tribu de los histerinos. Contiene cinco especies del 
África y de la India; el tipo, es E. mataicnus Lew., 
propio del África Occidental, 

EXOSTINA.f. Farm. Al parecer es yodocantari- 
dato de mercurio. Se emplea en Veterinaria. 

EXOSTINO. m. Paleon!. (Exostinus Cope.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
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de los lepidosaurios, suborden de los lacertilios, cuya 
colocación sistemática es incierta, por ser incompletos 
los restos fósiles que se han hallado en el miocénico 
del Colorado. 

EXOSTOMATINA. f. Ictiol. Grupo de peces 
silúridos proterópodos plecostominos, con cabeza y 
cuerpo cubiertos por la piel, con un par de barbillas na- 
sales. Comprende los géneros Pseudecheneis y Exos- 
toma. 

EXÓSTOSIS AURICULAR. Í. Anlrop. El borde del 
conducto auditivo externo, parte timpánica, es muy 
grueso en el hombre neandertalensez en los cráneos 
de Krapina en la fisura timpánicomastoidea hasta 
7% mm., en las fosas glenoidal hasta 4% y recuerda 
álgo a las exóstosis auriculares. Estas son en los in» 
dígenas americanos de una frecuencia de 79 por 100, 
según Russell, y su causa parece ser la deformación 
artificial. En 51 cráneos esquimales no las encontró 
ni una vez y en 456 de Ohío y Tennessce, en cambio, 
en 15% por 100. Se hallan en unos 6 por 100 en aus- 
tralianos, oceánicos, egipcios y negros, sólo en 1 por 
100 en europeos. J 

EXOSTYLES. m. Bo!. Género de Schott en las 
plantas leguminosas cesalpinivideas tounateas, con dos 
especies del Brasil. 

EXOUDUN. Geog. Pobl. de Francia, pertene- 
ciente al mun. de Deux-Sévres, dist. y a 18 kms. de 
Melle. Sit. a oril del Sévre Niortaise. Unos 1,300 h. En 
sus cercanías está el túmulo llamado de Bougon. 

EXPANSARSE. v. r. Méj. Expancirse; exten- 
derse, dilatarse, hablando de la tinta o de los colores 
que, por carecer de cola el papel a que se aplican o 
no tener la suficiente, se embeben en él, se extienden 
y quedan deformados los rasgos. 

EXPECTUSINA. f. Farm. Jarabe de tomillo 
con bromuro potásico, Se emplea en enfermedades de 
los Órganos respiratorios. 

EXPEDICIÓN (La). Geog. Puerto fluvial de la 
República Argentina, en la gobernación del Chaco, 
sit. a la izq. del río Bermejo y a 10 kms. del puerto de 
Doña Victoria. 

EXPEDITIVO DIGNE. m. Farm. Nombre de 
un aparato metálico para cerrar las obleas de Limou- 
sin, que se ha empleado durante mucho tiempo y que 
ha sido reemplazado por otros más sencillos y más 
baratos, de madera. 

EXPERIMENTACIÓN. f. Filos. Operación 
complementaria de la observación; experimentar es 
intervenir en la producción de los hechos mismos, a 
diferencia de observar, que es presenciar pasivamente 
la aparición y desarrollo de los fenómenos. El sujeto, 
en el método empírico, puede buscar condiciones más 
favorables que las usuales que le permitan descubrir 
el mecanismo y las fases de todo un proceso. La ex- 
perimentación es una observación activa; en la obser» 
vación se ha dicho que el investigador escucha; en la 
experimentación pregunta para escuchar. e 

La necesidad de la experimentación es palpable: sin 
ella sería imposible la determinación de las verdaderas 
causas de los fenómenos, distinguiéndolas de lo que 
son meras circunstancias o condiciones de aparición 
de los mismos. En el proceso inductivo, la imen- 
tación sigue a la observación y precede a la verificación aci 
de la hipótesis o supuesta explicación del fenómeno, 
Bacon la definió: «experientia litterata, quae sagacitas 
potius est et odoratio quaedam venatica so scientia» 
(De dignitale el augmentis scientiarum, V, 26.) 

La experimentación distingue la ciencia an' 
la moderna: Leonardo de Vinci y Galileo 
ciadores de la nueva Lógica inductiv 
Novum Organum, bosqueja el sistema; bi 
que la reforma debe interpretarse en 
completar, y no de anular, la obra de 
ampliación detallada de los nuevos pr 
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iiducción la encontrará el lector en los artículos de 
la ENCICLOPEDIA: INDUCCIÓN, OBSERVACIÓN y VERI- 
FICACIÓN. 
* EXPERIMENTAL (ErIprmoLoGÍa). f. Pal, 
e Hig. Los modernos estudios de Topley y Flexner 
acerca de la epidemiología han revelado la importancia 
de los experimentos de laboratorio. Se emplean con 
preferencia los ratones, infectándolos con cultivos de 
tifus murino (M. T.) o bien con pasteurellas. Las condi- 
ciones de convivencia en las jaulas se prestan bien para 
las infecciones alimenticias. Sin embargo, aquéllas pue- 
den variarse a voluntad, engendrando así diversida- 
des epidemiológicas. Tales son las epidemias explosi- 
vas y las endemias crónicas. Se han visto también re- 
crudescencias estacionales y remisiones más o menos 
prolongadas. Amoss ha descrito las epidemias artificia- 
les por contacto, ya con leche infectada, ya por ingestión 
de cultivos con la sonda. Se trata de casos puramente 
esporádicos, que se hacen epidémicos desde que penetran 
animales nuevos en su vecindad. Ni las manos de los 
trataban aquéllos ni la presencia de insectos pue- 
en explicar tales hechos, ya que se toman minuciosas 
precauciones asépticas. Se trata de fenómenos comple- 
jos, en que interviene la resistencia individual, la do- 
sis bacteriana y la virulencia. Lynch y los experimenta- 
dores del Instituto Rockefeller demuestran la frecuen- 
cia de infecciones asociadas. Estas explican muchas 
veces la gravedad de las epidemias. Así, el tifus murino 
uede hacerse maligno por asociarse bacterias norma- 
es del intestino, exaltadas en su virulencia. Se encuen- 
tran bacterias en el hígado, el bazo y sangre cardíaca 
sin eliminación por las heces fecales. Los ratones, apa- 
rentemente inmunes, no loson cn realidad, pues están 
infectados, peroresisten. Hay, según el criterio de To- 
pley, un estado de equilibrio entre el huésped y la bac- 
teria. El mismo autor ha descrito el estadio preepidér- 
mico con casos esporádicos y de investigación bacterio- 
lógica negativa. Esto obedece a una falta de número 
de microbios o de infecciosidad, pero que, sin embargo, 
se suple en ciertos individuos por otras causas (endo- 
toxinas). Topley y Amoss señalan la superinfección o la 
coexistencia de infecciones epidérmicas. Cada una de 
ellas posee su cura entonces y sus oscilaciones, como 
se ha visto en las neumoestreptococias del conejo. 
Las razas bacterianas diversas crean asimismo varieda- 
des epidemiológicas. Por lo demás, se sabe hoy que 
existen diferencias suerológicas de raza (influenza, 
difteria, meningococia) en las epidemias. Glover halló 
en varias epidemias militares del África del Sur dife- 
rentes razas microbianas, según los cuarteles. El paso 
de un individuo a otro exalta la virulencia, sobre 
todo si el número y concentración de individuos es 
suficiente. Una vez declarada la epidemia se opera 
una selección, resistiendo los más fuertes, pero que- 
dando una proporción de bacilíferos. Créanse así nue- 
yas condiciones epidemiológicas cuando se agrupan 
nuevos individuos no infectados. En éstos hace estra- 
gos primeramente la epidemia, que, no obstante, ataca 
después a los que parecían inmunes. Hay que advertir 
que, separando los animales por pequeños grupos, se 
realiza más difícilmente la difusión epidémica. La 
duración del contacto parece ser el factor principal en 
la epidemia, aunque no exclusivo, como demuestran 
los experimentos. Así, cuando se retiran pronto de la 
jaula los animales infectados, se reduce el número de 
casos de contagio. Se duda en la actualidad de que 
numéricamente puedan expresarse por constantes la 
virulencia del germen y la resistencia animal, El pri- 
mero de estos factores ha sido objeto de numerosos e 
interesantes trabajos. Su mismo modo de ser se halla 
sujeto a notables fluctuaciones reveladas experimen- 
ente. Se ha observado, por ejemplo, que difunden 
mejor la epidemia un gran número de bacilíferos ex- 
cretando pocas bacterias, que un corto número eli- 
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minando muchas. Hay animales tan sensibles en las 
jaulas que sc infectan con dosis mínimas e insuficien- 
tes para los demás (dosis crítica). El número de bacilí- 
feros acaba también por disminuir, aun permanecien- 
do en vida, por cesar la eliminación de bacilos. Webster 
explica el hecho por una adaptación saprofítica del 
germen, debida a falta du material atacable, Téngase 
en cuenta, en efecto, que al final de una epidemia no 
quedan sino los sujetos refractarios y los infectados 
crónicos. La resistencia de los animales puede scr 
asimismo cuestión de raza, como demuestran Wright 
y Lewis. Entonces una raza refractaria transmite a 
sus descendientes su aptitud, que aumenta todavía por 
herencia, Otras veces ocurre lo contrario, como en 
ciertas razas de ratones muy sensibles para los tumores 
transportables. La edad de los animales desempeña 
también una influencia notable, y así, los viejos pare- 
cen más resistentes. El hecho depende de una menor 
facilidad de generalización por vía linfática. En cam- 
bio, los animales jóvenes se defienden por una mayor 
producción de antitoxinas. Por lo demás, se ha obser- 
vado que los sujetos más resistentes a la infección lo 
son también a la intoxicación (bicloruro mercúrico). 
El hacinamiento ejerce asimismo una influencia mani- 
fiesta, aunque dependiente de causas accidentales. 
Entre ellas tenemos la mayor cantidad de gérmenes 
infectantes, las malas condiciones de existuncin, la 
nutrición, etc. Pritchett y Mac Collum estudiaron par- 
ticularmente los efectos del régimen alimenticio. Si 
éste se componía de farináceas (harina de cebada y 
centeno) y azoadas (carne) no ocurría anormalidad 
alguna. La adición de bilis acrecía la predisposición 
infectiva. En mayor escala aún obraba la supresión de 
vitaminas (régimen de Mac Collum con caseína avita- 
mínica). La inmunidad contra las epidemias se logra 
con resultados diversos, como acreditan Ayrton y 
Ornstein. La inoculación subcutánea de microbios 
muertos sólo produce resultados inconcluyentes. Las 
inyecciones pleurales o intraperitoneales de cultivos 
muertos, únicamente provocan una inmunidad pasaje- 
ra. En cambio, la alimentación prolongada con peque- 
ñas cantidades de cultivos vivos o emulsiones bacte- 
rianas esterilizadas por el calor da mejores resultados. 
El hecho parece debido a que el paso por la mucosa 
intestinal atenúa la infección, que así se convierte en 
benigna y crónica. Neufeld cree que puede cambiar 
radicalmente el carácter de una epidemia cuando se 
halla vacunada una parte de la población, Es posible 
que esta inmunidad relativa obre por una eliminación 
menor de gérmenes. Sea como quiera, la parte no pro- 
tegida de la población experimenta beneficiosos efec- 
tos de semejante inmunidad. El bacteriófago de 
D'Herelle desempeña también un papel modificando 
las bacterias y sus condiciones de existencia. Créanse 
con ello nuevas razas y enfermedades atípicas que 
influyen en la epidemiología. En el tifus de las aves de 
corral y la enfermedad de Barbone del búfalo se han 
notado fenómenos de esta clase. Los individuos que 
poseían en el intestino bacteriófagos activos no con- 
traían la enfermedad o sólo la pasaban levemente. En 
cambio, los demás la sufrían grave con una mortali- 
dad enorme. Es posible que la extinción de algunas 
epidemias se deba a este mecanismo de pululación del 
bacteriófago. En los animales que viven al aire libre 
ejercen un gran papel las influencias meteorológicas. 
Los inviernos con grandes nevadas son favorables a la 
salud de aquéllos, ya que así poseen un abrigo protec- 
tor. Al mismo tiempo una buena vegetación puede 
ofrecerles después alimento conveniente. Así se multi- 
plican, como ocurre en el Canadá y Groenlandia (cada 
tres o cuatro años), y en Europa y Asia (cada diez u 
once). Así se explican las recrudescencias y remisiones 
de la peste por el número de animales transmisores 
(tarobaganes). Tas aplicaciones de la epidemiología 
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experimental a la clínica no han faltado últimamente. 
Así, respecto a la fiebre tifoidea, se han visto recrudes- 
cencias estacionales (verano y otoño) coincidiendo 
con el tifus murino. Por lo demás, y desde la guerra 
mundial (1914-18), ha disminuido la enfermedad en el 
sexo masculino vacunado militarmente. En cambio, el 
sexo femenino paga mayor tributo, al revés de lo que 
ocurría anteriormente. La disentería, según Burger y 
Cunningham, se transmite por las moscas, y así el aleja- 
miento de éstas disminuye los riesgos epidémicos. Los 
veranos secos y cálidos influyen en las epidemias, fa- 
voreciendo los catarros intestinales, que obran como 
predisponentes. El cólera se ha estudiado con nuevos 
métodos y hoy se sabe que no todos los infectados 
difunden la infección. Este hecho, observado ya por 
Pettenkóffer y comprobado en el laboratorio, es aún 
hoy de difícil explicación. Posiblemente el número y 
virulencia de los gérmenes deben entrar como factores 
de aquélla. Russell, estudiando en la India Inglesa, 
halló oscilaciones periódicas relacionadas con el tiempo 
atmosférico (tempestades). Sin embargo, el nexo causal 
está aun poco dilucidado, a pesar de numerosos en- 
sayos. Lewitzky cree que el factor individual y sus 
reacciones fisiológicas desempeñan el primer papel en 
tales casos. La difteria obedece en su epidemiología 
a predisposiciones individuales. Simchen y Wiltschke 
relacionan la inmunidad, no con un hecho local, sino 
general, como la presencia de antitoxinas en la sangre. 
Es posible que la presencia de infecciones latentes y 
sin proceso clínico apreciable explique aquel fenómeno. 
Se han comprobado, además, oscilaciones periódicas 
largas de dos decenios (1860-80), siguiendo el azote 
invasor la dirección NE.-SO. en cl continente europeo. 
Estas variaciones se explican por la inmunidad, debida 
a la selección en generaciones infantiles resistentes. El 
mismo hecho se registra en la escarlatina, que tan 
aran semejanza epidemiológica ofrece con la difteria. 
Las complicaciones de aquella enfermedad se explican 
hoy por bacterias asociadas o nosoparásilos. Por lo 
demás, el descenso lento, pero seguro, de ambas infec- 
ciones en todos los países civilizados se relaciona con 
medidas higiénicas más difundidas y eficaces. El saram- 
pión sigue también oscilaciones periódicas de variable 
duración (tres a diez años) explicables por la inmunidad 
de los antiguos enfermos y la receptividad de los que 
no lo han sufrido. La gripe no ofrece, en cambio, tales 
oscilaciones, sino que es de brusca invasión y rápida 
difusión. Gossio atribuye al germen morboso una dis- 
minución de virulencia al final de la cpidemia, por 
falta de cultivos en serie. La prueba del hecho la su- 
ministra la epidemia gripal de 1918, leve al principio 
y gravs después por la mezcla de poblaciones. Prausnitz 
y Lubinsky afirman que la lentitud de propagación de 
la epidemia contribuye a crear una inmunidad. Ésta 
puede durar años enteros y explica la resistencia a la 
gripe en las epidemias sucesivas. La meningitis ofrece 
un problema más complejo por las reacciones sueroló- 
gicas de los meningococos y neumococos. El tipo A 
es el observado con mayor frecuencia en las epidemias. 
En cambio, en los portadores de gérmenes y en los 
períodos no epidémicos se comprueban otras razas más 
o menos afines y poco peligrosas. Las enfermedades 
epidémicas de huésped intermedio (insectos) sugieren 
nuevas cuestiones en la actualidad. El tifus exante- 
mático debido a los piojos es infección de invierno, lo 
cual se explica por la aglomeración de habitantes 
(campamentos, cuarteles, cárceles). En cuanto a la 
peste, sus oscilaciones siguen la de las pulgas de la 
rata o Xenopsylla cheopts. Cuando pica al hombre 
una vez muerto el roedor, depende su existencia de 
las circunstancias climatológicas. Así, la excesiva tem- 
peratura (+ 25?) y la sequedad destruyen las pulgas 
en poco tiempo, lo cual explica el descenso de la peste 
en Egipto en la estación calurosa, El papel infectan- 
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te de las demás pulgas de la rata, como Xenopsylla 
astia y Cerataphyllus fasciatus no se ha demostrado 
todavía. Los estudios de la Comisión inglesa, de la 
peste en el Indostán, enseñan que la difusión pestosa 
sigue regularmente la del Xenopsylla cheopis. El medio 
de transmisión viene representado por los cereales, en 
cuyas sacas se fijan los parásitos. La cuestión de la 
peste como epizootia murina no transmisible al hom- 
bre ha sido objeto de las investigaciones de Swellen- 
arebel. El riesgo para el hombre estriba en la intimi- 
dad del contacto con los múridos, ya que las pulgas po- 
seen poca movilidad activa. Por otra parte, la gravedad 
de la epizootia, reduciendo la cantidad de ratas, expo 
ne más el hombre al contagio. El papel del tarabagán 
se ha confirmado con las investigaciones de Adolphi y 
Nikanorow. Cuando aquel animal se infecta, no tarda 
en abandonar su guarida de verano para meterse en la 
de invierno. Entonces infecta a los demás y no tardan 
en morir todos, conservándose largo tiempo (cuatro a 
seis meses) en la sangre el bacilo pestoso. Así se expli- 
ca que las cpidemias sólo se declaren en primavera y 
más cuando s. han helado en invierno los cadáveres. 
Hoy, que se buscan y aprovechan las pieles de tara- 
baganes, se ha exacerbado el peligro del contagio, 
que antes era sólo muy relativo. La cuestión de la 
peste neumónica ha dado lugar a las investigaciones 
de Budberg y Wu-Lien-Teh. En ésta no ofrecen pe- 
ligro los cadáveres y sólo obra como infectante el es- 
puto cargado de bacilos. El predominio de una u otra 
de estas formas es aún objeto de estudio, ya que, en 
distintas comarcas, tan pronto prevalece la bubónica 
como la neumónica. La primera es casi la única en el 
Indostán y lo fué al principio en el Extremo Oriente, y 
lo sigue siendo en el Bajo Egipto. En cambio, la peste 
neumónica se ha hecho permanente en el Alto Egipto, 
Túnez y Siria. White cree que en esta última forma 
existen infecciones asociadas. Nicolle y Gobert señalan 
como favoreciente una infección gripal anterior. La 
fiebre amarilla se conoce mejor epidemiológicamente, 
dado que la biología del Stegomya calopus está mejor 
estudiada. Empíricamente se sabía ya que la perma- 
nencia nocturna en localidades elevadas (Petropolis de 
Río de Janeiro) preservaba de la infección. Hoy se in- 
terpreta este hecho por las costumbres del insecto in. 
fectado, que sólo pica de noche. Por otra parte, a la 
temperatura de 20? no pica ni puede aclimatarse ni 
reproducirse. Sin embargo, permanece aún inexplica- 
ble el hecho de que en África sólo haya focos espo- 
rádicos a pesar de la frecuencia y abundancia de los 
Stegomya. El paludismo proporciona el mejor ejemplo 
de los progresos de la epidemiología experimental. 
Hoy se cree que los llamados primeros alaques en pri- 
mavera son, en realidad, otoñales con latencia duran- 
te el invierno. Es posible entonces que el frío fortalez- 
ca el organismo o el sol despierte las actividades del 
parásito, como pretende Martini. Es posible, además, . 
que el plasmodio inverne en el cuerpo del mosquito. 
Muhlens afirma que el anofele infectado puede no ofre» 

cer cistos a las tres semanas; pero, en cambio, presen- 
ta gérmenes falciformes en las glándulas salivales, ce- 
loma, pulpa y scutellum. No cabe olvidar tampoco que 
Schaudinn ha sostenido la herencia de ozoitos en 
las generaciones de anofeles. La guerra i 
en 1916-18 ha permitido observar epidemias terciana» 
rias primaverales y estivales, y cuaternarias otoñales, 
Relaciónanse las primeras con el Anopheles elutus y 
otras especies sensibles a la quinina. En cambio, las 
cuaternarias parecen debidas al Anopheles 'sargenti, 
Estas observaciones, confirmadas en Cilicia y Pales- 
tina por Kligler y King, demuestran la dependencia 
de las circunstancias epidemiológicas con las biológi- 
cas del parásito. El problema de la 
contra las epidemias se ha dilucidad 
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que sólo el estudio atento de la parasitología y mi- 
crobiología podrá revelar en esta interesante cuestión 
de la higiene contemporánea, 

Bibliogr. G. Hamer, Epidémiologie ancienne el nou- 
velle (París, 1930); Nattan-Carrier, Traité de Microbio- 
logie pratique (París, 1930); Papacostas, Les associa- 
tions microbiennes (París, 1930); Wells, Les aspects 
chimiques de l'immuntlé (París, 1931); Bourdellés, Pré- 
cis d' Immunologie (París, 1931); D'Herelle, The Bac- 
teriophage a. its behavior (Baltimore, 1929); Pfeiffer, 
Handbuch d. aratlichen Erfhroungen im Wellkrieg (Ber- 
lín, 1930); Wolff-Eisner, Handbuch d. experimentellen 
Serum v. Chemotherapie (Berlín, 1930); White y Nor- 
man; L'incidence des maladies epidémiques (Ginebra, 
1929); Wolter, Aufgaben v. Ziele d. epidemiologischen 
Forschung (Berlín, 1931); Prausnitz, Epidemiologie 
(Berlín, 1931). 

EXPERIMENTAL (PEDAGOGÍA MusIcAL). Mús, Fué 
iniciada por Guillermo Heinitz, de Hamburgo, hace 
algunos años. Es una nueva forma de investigar y 
favorecer la disposición natural de un educando para 
el aprendizaje del piano, y, en general, para los estu- 
dios musicales, mediante la práctica de determinados 
ejercicios de escritura con ambas manos que detalla en 
sus trabajos Ueber musikalische Reproduktion y Eine 
Methode deslinkshándigen Schreibens fúr den praktischen 
Musikunterricht. Han seguido esta nueva dirección el 
psicólogo musical norteamericano Carlos E. Seafore, 
en su opúsculo The Measurement of Musical Talents, 
y sus colegas germánicos Geza Revecs y H. Meissner, 
cuyo notable libro Zur Entwicklung des musikalischen 
Sinnes beim Kind (Berlín, 1915) es de gran utilidad 
en el estudio de esta rama de la Psicología. 

EXPERIMENTO. m. Fís. Experimento de 
Bjerknes. Cuando varios cuerpos se mueven en el se- 
no de un flúido, se modifican los movimientos, tanto 
de los cuerpos como del flúido. Este problema es de 
gran interés, porque el fenómeno que nos ocupa pro- 
duce la impresión de que entre los cuerpos móviles se 
efectúan acciones a distancia; en realidad, los movi- 
mientos se transmiten por intermedio del flúido, pero 
su estudio permite establecer analogías y llegar a con- 
clusiones en otros fenómenos en que el medio no es 
ponderable. 

Bjerknes y Schjótz han investigado experimental- 
mente las fuerzas aparentes que se ejercen entre dos 
esferas al moverse dentro del agua contenida en una 
artesa de grandes dimensiones. Los artificios emplea- 
dos para poner en movimiento las esferas son de índo- 
le muy variada. Unas veces se colgaban de hilos, que 
se quemaban para dejarlas caer en el momento con- 
yeniente. Otras, se empleaban diferentes artificios para 
comunicar a las bolas un movimiento oscilatorio 
inicial. Así se vió que al caer dos esferas de madera de 
fresno, de 220 gr. de peso, desde una altura de 15 cm,, 
se aproximaban hasta ponerse en contacto; también 
se atraen dos esferas al caer, aunque tengan pesos di- 
ferentes o caigan desde distintas alturas. Una esfera 
animada de movimiento oscilatorio ejerce una acción 
variable sobre otra que cae; si ambas descienden, se 
atraen, pero si se hallan en fases opuestas, es decir, si 
una sube mientras la otra baja, se manifiesta una re- 
pulsión que todavía es perceptible cuando la distancia 
es de 15 cm. 

+ Mediante un artificio especial, se lograba poner en 
oscilación muy rápida una esfera de cera, manifestán- 
dose atracciones aparentes sobre los cuerpos próximos, 
cualquiera que fuese su posición. 

Los fenómenos más interesantes consisten en las 

ciones, y se producen de diferentes maneras; la 
más extendida consiste en emplear capsulitas de cau- 
cho, que se hinchan y deshinchan alternativamente 
por medio de una bomba. De este modo se pone de ma- 
nifiesto que un cuerpo en reposo es atraído por otro 
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pulsátil, y que dos pulsátiles se repelen cuando tienen 
fases opuestas, y se atraen si sus fases son corcordan- 
tes. La acción es muy intensa y perceptible a grandes 
distancias. 

Bibliogr. C. A. Bjerknes, Christiania Fórh. 
(1863, 1868, 1871, 1875); Gótt., Nachr. (1876). Como 
trabajo de conjunto, véase el libro de V. Bjerknes, 
Vorles. úiber hydrolynamische Fernkráfte (Leipzig,1900); 
Rapport au Congrés intern. 1. (París, 1900). 

EXPLANADA. Geog. Altura de la serranía de 
Coro (Venezuela). Tiene 962 m. s. n. m. 

EXPLANTIS. m. Farm. Extracto alcohólico 
vegetal, que contiene emodina, materias amargas y 
otros componentes cromáticos. Se emplea en l: gota, 
reumatismo, etc. 

* EXPLORACIÓN. í. Mar. e Hist. Por inicia- 
tiva de la Comisión hidrográfica de Suecia, el Gobierno 
succo invitó a los Estados más directamente intere- 
sados en la exploración de los mares septentrionales 
de Europa a una Conferencia, que se reunió en Esto- 
colmo en 1899. En 1901 se reunió una segunda Confe: 
rencia en Cristianía (Oslo), del 6 al 11 de mayo. T«- 
maron parte en ella delegados de Alemania, Bélgica, 
Dinamarca, Finlandia, Gran Bretaña, Noruega, Ho- 
landa, Rusia y Suecia. En ella se determinó especial- 
mente cl trabajo hidrográfico y biológico a realizar y 
decidióse la organización de un Consejo permanente 
internacional, una Oficina central y un Laboratorio 
internacional, 

El Consejo permanente (compuesto de comisionados 
de los Gobiernos interesados) tiene por misión publi- 
car, además de boletines periódicos ordinarios, una 
Memoria anual, que contenga: 1.?, un resumen de la 
labor realizada cada año por los países participantes 
en la ejecución del programa internacional, y 2.”, la 
publicación de los descubrimientos que tengan impor- 
tancia práctica directa para la industria pesquera. La 


Oficina central tiene por objeto: 1.?, dar direcciones 


uniformes para las exploraciones hidrográficas y bioló- 
gicas, a tenor de las resoluciones adoptadas por la Con- 
ferenciaz 2.2, emprender las obras que le confíen los 
Gobiernos participantes; 3.?, publicar boletines perió- 
dicos que registren los datos actuales obtenidos en los 
cruceros de todos los Estados participantes; 4.?, hacer 
proposiciones para representaciones gráficas, escalas, 
signos y colores a emplear en los mapas, a fin de que 
haya uniformidad en las publicaciones, y 5.?, en unión 
con las exploraciones, ponerse en relación con las ad- 
ministraciones de Telégrafos, al objeto de conocer de 
vez en cuando los cambios de resistencia de los cables. 
El objeto del Laboratorio Internacional es: 1.2, inspec- 
cionar los aparatos y asegurar la uniformidad de los 
métodos; los varios aparatos e instrumentos emplea- 
dos en las exploraciones oceánicas han de ser exami- 
nados para adoptar los más seguros; 2.*, realizar in- 
vestigaciones de interés general para las exploraciones 
oceánicas, y 3.”, dar facilidades a los Estados partici- 
pantes para que envíen al Laboratorio estudiantes que 
se instruyan para la labor oceanográfica. 

El Consejo internacional se reunió en los años suce- 
sivos en Copenhague (1902 y 1903), Hamburgo (1904), 
Copenhague (1905), Amsterdam (1906), Londres (1907) 
y Copenhague (1908, 1909 y 1910). La última Asam- 
blea adoptó algunas resoluciones importantes sobre 
la labor hidrográfica, las pesquerías y la labor estadís- 
tica, la exploración del plankton y la protección de las 
pesquerías contra la plaga de las focas, instituyendo 
premios para estimular la captura de las mismas. El 
Consejo organizó un servicio de cruceros periódicos, 
con objeto de estudiar la hidrografía del mar y las emi- 
graciones de los peces. El Consejo permanente de la 
exploración del mar edita cinco clases de publicacio- 
nes, a saber: Rapports et Procés-verbaux: Memorias 
de las sesiones anuales, informes de los directores y las 
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secciones y sobre trabajos especiales; Bulletin - Hydro 
graphique, que aparece cada tres meses; Bulletin des 
Résultats Acquis Pendant les Croisiéres, que sale tam- 
bién cada tres meses y da cuenta de las observaciones 
hechas durante los cruceros periódicos y los cruces in- 
termedios, Bulletin Statistique, publicación anual, con- 
sagrada a la estadística de las pescas marítimas en los 
países del N, de Europa; Publications de Circonslances, 
obras especiales dedicadas a la exploración del mar. 
Bibliogr. Annuaire de la Vie Internationale 1909- 
1911 (Bruselas, s. f., págs. 487 y sigs.). . 
EXPLORACIÓN. Mineral. La exploración eléctrica de 
los terrenos mineros. Los trabajos de investigación so- 
bre las corrientes telúricas, a que se dedican algunos 
Observatorios de Geofísica, entre ellos el del Ebro, en 
España, han conducido últimamente a resultados del 
mayor interés en el dominio de la Geología aplicada. 
Estas corrientes son debidas probablemente a la acción 
más o menos directa del sol, y siguen en su marcha una 
dirección general bastante constante. Pero se ha ob- 
servado que, tanto su dirección como su intensidad, 
varían a veces notablemente de un lugar a otro; y esta 
particularidad, que no puede explicarse sino por las 
diferencias de conductibilidad eléctrica de los terrenos, 
ha sido el punto de partida de un nuevo método de ex- 
ploración geológica, que ha empezado ya a aplicarse 
con gran éxito al descubrimiento de los yacimientos 
mineros del subsuelo de una región. + 
Para ello, en vez de utilizar las indicaciones pro- 
porcionadas por las débiles corrientes telúricas natu- 
rales, se mandan directamente al terreno por medio 
de estacas o pilotes metálicos corrientes de gran inten- 
sidad, que se difunden en todas direcciones y se trans- 
miten a largas distancias, donde, con aparatos recep- 
tores sensibles, es posible comprobar su existencia y 
sacar de ellas datos preciosos para el conocimiento de 
la naturaleza de los terrenos por donde han atravesa- 
do. La conductibilidad eléctrica de los terrenos nor- 
males (granito, gneis, pizarra, etc.) cs determinada 
previamente con mucha exactitud, de suerte que, si 
en cierta extensión homogénea, constituida por alguna 
de estas rocas, hay interpuestas algunas capas de con- 
ductibilidad distinta, se delata fácilmente su existen- 
cia por las variaciones que en la dirección e intensidad 
han experimentado las corrientes que su recogen en el 
aparato receptor. Así, por ejemplo, los minerales de 
cobre y otros metales son excelentes conductores, mien- 
tras que el esquisto petrolífero, el lignito y otros mu: 
chos tienen una conductiblidad muy pequeña: los pri- 
meros refuerzan la corriente, los segundos la debilitan. 
En este respecto, los distintos minerales aprovecha- 
bles se han clasificado en tres grandes grupos: buenos, 
malos y medianos conductores. Los primeros y los se- 
gundos son los más fáciles de descubrir por este medio; 
la dificultad es mayor en los terceros. E 
Este método, de origen alemán, a que se ha dado 
el nombre de Elbof (Elektrische Bodenforschung), se 
ha empezado a aplicar en los Estados Unidos por un 
grupo de ingenieros alemanes, llamados por la di- 
rección de Minas de aquel país, y los primeros en- 
sayos han tenido” tan buen éxito, que se ha consti- 
tuído una Sociedad con capitales importantes para 
proseguirlos en los distritos de Kansas, Misurí y 
Oklahoma, donde existen minas de plomo y cinc, de 
complicada topografía, y, por lo mismo, de difícil ex- 
ploración. Más recientemente ha empezado a trabajar 
también el mismo grupo en unas minas de cobre de 
Sierra Nevada (California), de la Walker Mining Co. 
Aquí se presentaron dificultades especiales, por la na- 
' turaleza casi virgen del terreno y su gran altitud. Todo 
el equipo iba contenido en un automóvil, cuya fuerza 
motriz se aprovechó, además, para mover el generador 
de corriente eléctrica, la cual ha de ser alterna para 
poder distinguirla fácilmente de las corrientes telúri. 
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cas naturales en los aparatos de recepción. Los traba- 
jos de campo duraron sólo diez días. Al mismo tiempo 
que sobre las corrientes se han hecho experimentos so- 
bre el magnetismo, para determinar la dirección de 
las líneas de fuerza del campo magnético terrestre. La 
interpretación de los datos recogidos es lo más difícil, 
y sólo puede encomendarse a personas de larga expe- 
riencia; pero se llega por este medio a fijar con gran 
seguridad, además de la existencia y posición general 
de los criaderos, su dirección, su grueso, su profundi- 
dad e inclinación, la posición de las fallas y roturas, etc., 
y esto no sólo en las capas superficiales, sino también 
hasta profundidades de 1,000 a 1,500 m. 

Los experimentos en las citadas minas de California 
han comprobado suficientemente la bondad del mé- 
todo, pues sus resultados están en muy buen acuerdo 
con algunos datos que se poseían ya sobre la dirección 
y potencia de varios filones en explotación, 

EXPLORADORA. Í. Mar. Nombre que se da 
frecuentemente a unas embarcaciones de vapor que 
llevan los barcos de guerra de gran tonelaje, de má- 
quina cubierta, de unas 15 millas de velocidad y dis- 
puesta para montar un pequeño cañón de tiro rápido 
y un proyector eléctrico. Su objeto es, cuando una es- 
cuadra está fondeada, vigilar el mar en las proximida- 
dés de ella, poniéndola a cubierto de una sorpresa de 
torpederos. También se las suele llamar vedettes (del 
francés). z 

* EXPLOSIÓN. m. Quím. e Ind. Explosión de 
mezclas gaseosas. El fenómeno de las explosiones de 
la mezcla de gases puede considerarse como la base 
de los fenómenos que ocurren en los motores de explo- 
sión interna. V. GAs en la ENCICLOPEDIA. 

Explosión de mezclas de hidrógeno y oxígeno y de hi- 
drógeno y aire. Si una mezcla de 2 volúmenes de 
hidrógeno y 1 de oxígeno, contenido en un recipiente 
a la presión y a la temperatura atmosféricas, se en- 
ciende mediante una chispa eléctrica o por otro medio, 
su presión aumenta con rapidez hasta unas 10 atmós- 
feras, es decir, su presión pasa de 1 a 10 atmósferas, 
suponiendo que el volumen de la mezcla no varíe. Este 
aumento de presión, a volumen constante, es debido 
al calor producido por la combinación de los dos gases; 
a pesar de la combinación ocasionada por la forma- 
ción de vapor de agua, puesto que 2 volúmenes de 
hidrógeno y 1 de oxígeno forman 2 de agua en es- 
tado de vapor, la temperatura es tan elevada que 
se produce el aumento de presión indicado, Con- 
siderando el recipiente como un termómetro de aire 
y el aumento de presión como una indicación del au- 
mento de temperatura de un volumen constante de 
gas, se puede calcular la temperatura. Por ejemplo, 
suponiendo que la temperatura de los gases antes de 
la explosión es de 5%, un aumento hasta 10 atmósferas 


"significa que la temperatura absoluta aumentó desde 
273% + 5% = 278? hasta 278 X 10 = 2780, o sea de 


2507% pero es necesario admitir que ha habido con- 
tracción, porque de otro modo no habría combina- 
ción. Si se supone que la combinación es completa en 
el momento del máximo de presión, el efecto, por lo 
que se refiere a la medición de la temperatura, es el 
mismo que si en el termómetro de aire se substituyera 
1/, del volumen total durante el calentamiento, es de- 
cir, la presión del gas reducido a 5%, y suponiendo que 
no haya condensación del vapor de sería sólo de , 
2/, de atmósfera. En este caso 10 atmósferas de presiór 
representan 10 X 2/, = 15 veces la temperatura inicial, 
o sea 278 X 15 = 4170”, que corresponden a 3297", 
hecho el descuento como antes. Li 
Partiendo de la cantidad conocida de calor desarro» 
lado por la combinación, y suponiendo q 
específico del vapor es volumen constant 
0,37; tanto a temperaturas elevadas como 
turas bajas la temperatura,máxima de 
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sería, aproximadamente, de 9000, admitiendo que 
la combinación sea completa antes de llegar a la pre- 
sión máxima y que no haya pérdidas de calor. Según 
Bunsen, en sus experimentos el mínimo de presión se 
alcanzaba en */,00) de segundo, y la temperatura alcan- 
zada duraba, a lo menos, */¿5 de segundo, lo cual sig- 
nifica que puede despreciarse en este caso toda pér- 
dida de calor mientras éste aumente. A causa de la 
disminución de volumen que, en la combustión, expe- 
rimentan la mayoría de los gases usados en las explo- 
siones, los recipientes empleados no pueden conside- 
rarse, en realidad, como un termómetro de aire, y por 
esta razón no es posible calcular con exactitud las 
temperaturas correspondientes a la máxima presión 
conseguida en el experimento; sin embargo, puede 
afirmarse que es superior a 2500? e inferior a 39000, 
y que la temperatura máxima alcanzada no correspon- 
de a la cantidad de calor desarrollado. De esto se de- 
duce que, o bien la combinación es incompleta, des- 
preciando las pérdidas de calor durante la explosión, 
o, si la combinación es completa, ha ocurrido un cam- 
bio en la capacidad calorífica de los gases. Empleando 
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una mezcla de 2 volúmenes de hidrógeno, 1 de oxígeno 
y 375 de nitrógeno a la temperatura de 10”, Bunsen 
obtuvo una explosión a la que correspondió una pre- 
sión de 7,5 atmósferas. Admitiendo que no hubiera 
contracción o reducción de volumen, la temperatura 
alcanzada sería de 1849”; suponiendo que la contrac- 
ción fuera completa, la temperatura sería de 22200, 
En este experimento el error tiene pequeña importan- 
cia, porque el nitrógeno empleado como diluyente de 
los gases activos no sufre contracción alguna, y la con- 
tracción máxima posible es sólo 1/;5 de la totalidad 
del volumen. Bunsen empleó en sus experimentos un 
recipiente de vidrio, en el que había una columna de 
gas de 8,15 cm. de long. y 1,7 de diámetro; la chispa 
eléctrica atravesaba el tubo en toda su longitud para 
para conseguir la inflamación instantánea de toda la 
masa gaseosa. Clerk hizo experimentos parecidos en 
un recipiente de hierro fundido, comparable por sus 
dimensiones al cilindro de un motor de gas de una po- 
tencia de 6 caballos. La adjunta tabla expresa los re- 
sultados de tres (a, b, c) experimentos hechos por Clerk 
con una mezcla de hidrógeno y aire, 


Mezcla de hidrógeno y aire 


——  _ __ __ «a  u e e a 
Temperatura antes de la explosión, 16%. — Presión atmosférica, 14,7 libras 


Experi- Presión máxima sobr E 
mentos rt la atmosférica en Ni o de la a (adn má ma 
AAA iq por pulgada sión en segundos e la explosión 
Auroroo.....« | 1 volumen | 6 volúmenes 41 AS 826 a 9092 
o RNA » ÍA » 68 0,026 1358% a 15390 
EA » 5 » 80 0,01 1615% a 19292 


El enfriamiento es relativamente lento. La rapidez 
con que aumenta la presión sirve de medida para apre- 
ciar las cualidades explosivas, y el tiempo que trans- 
curre entre el principio de dicho aumento y el momen- 
to en que la presión llega a su máximo recibe el nom- 
bre de tiempo de explosión. La combustión no es el 
mero acto de encenderse la mezcla, sino el de quemar- 
se; la «combustión es completa» cuando la combinación 
del carbono y del hidrógeno (en los hidrocarburos) con 
el oxígeno es completa, formando el primero anhídrido 
carbónico y el segundo agua. Siempre que quede algu- 
na cantidad de combustible sin combinarse con el oxí- 
geno, la combustión es incompleta. La «inflamación es 
completa» cuando todo el recipiente está ocupado por 
la llama producida; esto ocurre cuando están incan- 
descentes lo mismo los gases que entran en combina- 
ción que los que no se combinan. La inflamación com- 
pleta no coincide con el máximo de presión y puede 

ecederla. En el experimento a, la mezcla es muy di- 
uída y la llama se propaga con lentitud; el tiempo de 
explosión es de 0,15 de segundo y la presión máxima 
se conserva constante cierto tiempo, lo cual indica 
que cuando la explosión es completa la combinación 
se realiza con suficiente velocidad para compensar las 
pérdidas de calor ocasionadas por las paredes del re- 
cipiente. En el experimento b, el tiempo de explosión 
es de 0,026 de segundo y la baja de presión principia 
casi inmediatamente después de llegar al máximo. En 
el experimento c la explosión es tan rápida que el pis- 
tón del indicador no puede señalarla con bastante pron- 
titud y, por tanto, oscila; el tiempo de explosión es in- 
ferior a 0,01 de segundo. 

Límites de inflamabilidad. La mezcla de 1 volumen 
de hidrógeno con 7 de aire no puede hacerse estallar 
mediante la chispa eléctrica ni tampoco con una llama 


a la presión y temperatura ordinarias. Según H. Di- 


xon, 2 volúmenes de hidrógeno y 1 de oxígeno, 
diluídos en 8 de oxígeno, no constituyen una mez- 


cla inflamable. La misma mezcla, diluída en 7 vo-. 


notar que una mezcla fácilmente inflamable en un 
gran recipiente puede no inflamarse en un recipiente 
pequeño. La mezcla de gases obtenida por electrólisis 
del agua deja de ser explosiva, disminuyendo bastante 
su presión. Si la mezcla electrolítica se encuentra a la 
presión de 1/,g de atmósfera, no se inflama, pero lo 
hace calentándola mucho, manteniendo la presión 
constante. Los límites de inflamabilidad varían con 
la energía de la chispa eléctrica, con las dimensiones 
del recipiente y con la temperatura; la disminución 
de la presión, la dilución excesiva con otro gas y el em- 
pleo de recipientes de pequeñas dimensiones disminu- 
yen la inflamabilidad, llegando a hacerla desaparecer, 
mientras que, por el contrario, el aumento de la pre- 
sión, la calefacción previa de la mezcla y el uso de re- 
cipientes grandes la aumentan. 

Velocidad de la explosión de las mezclas de hidrógeno. 
Bunsen empleó el siguiente método para determinar 
la velocidad de la explosión: La mezcla explosiva con- 
tenida en el recipiente pasa por un orificio de diáme- 
tro determinado hecho en una placa metálica y, una 
vez encendida, se va disminuyendo la corriente de gas, 
hasta que la llama se dirige al interior y enciende la 
mezcla del recipiente. Esto ocurre cuando la velocidad 
de salida es ligeramente inferior a la velocidad con que 
la llama se propaga de las capas en ignición a las que 
aun no arden. Bunsen encontró que la velocidad era 
de 34 m. por segundo en una mezcla con 2 volúmenes 
de hidrógeno y 1 de oxígeno. Este procedimiento es 
defectuoso. La mezcla que sale en forma de llama arras- 
tra aire y se enfría; produce un efecto parecido la placa 
metálica, y, si la temperatura fuera demasiado peque- 
ña, la llama no podría dirigirse en sentido inverso al 
primitivo, porque perdería calor por la conductibilidad 
del metal con rapidez suficiente para extinguirla, aná- 
logamente a lo que pasa en las lámparas de seguridad 
de los mineros. En otros experimentos de Mallard y 
Le Chatelier se suprimieron estas causas de error. La 
mezcla estaba contenida en un tubo largo, de gran diá- 


lúmenes de nitrógeno, tampoco es inflamable. Es de;l metro, cerrado en uno de sus extremos y abierto por 
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- el otro. En cada extremo había un tubo de goma, cor- 
to, que terminaba en un espacio cilíndrico, cerrado 
por un diafragma flexible que llevaba un pequeño es- 
tilete, y junto a cada uno de éstos giraba un cilindro, 
estando movidos los dos cilindros por un mismo eje. 
Un diapasón inscribía en el cilindro la velocidad de 
rotación. La mezcla se encendía primero en el extremo 
abierto y la llama, al pasar por la abertura lateral que 
conduce el primer diafragma, inflama la mezcla en 
este punto y mueve el estilete en el cilindro. La llegada 
de la llama al otro extremo se señala del mismo modo, 
Los dos últimos investigadores citados hallaron que 
en la mezcla de 2 volúmenes de hidrógeno y 1 de oxí- 
geno la velocidad era de 20 m. por segundo. Un gran 
exceso de hidrógeno ocasiona poca disminución de ve- 
locidad comparada con el oxígeno. Las velocidades de 
explosión observadas en mezclas de hidrógeno y aire 
por Mallard y Le Chatelier fueron las siguientes: 


2 vol. de H y 8 de aire...... 2 m. por segundo 
2 » Viryi6 HAIR 2,8 , 
DN PSA 3,4 » 
2 » SS AA LA > 
ES » y3 A 4,4 » 
0 » y2 Peras 3,8 1 
Ed, A A 2,3 » 


Es de notar que la velocidad es mayor cuando hay 
hay gran exceso de hidrógeno. Uná mezcla que con- 
tenga 2 volúmenes de hidrógeno y 5 de aire contiene 
la cantidad precisa de oxígeno para que la combustión 
sea completa; pero la velocidad máxima se consigue 
al mezclar 2 volúmenes de hidrógeno con 3 de aire. 

Onda explosiva. Valiéndose de tubos muy largos y 
de pequeño diámetro se obtienen velocidades no sos- 
pechadas. Berthelot y Vicille usaron un tubo recto de 
plomo de 42,45 m. de long. y 5 mm. de diámetro in- 
tenso, dispuesto horizontalmente y lleno de una mezcla 
electrolítica de oxígeno e hidrógeno, a la presión y tem- 
per: tura atmosféricas. Los extremos del tubo estaban 
atravesados por dos tiras de metal, y cuando pasaba 
una corriente por ellas la explosión las destruía. Los 
tiempos de la interrupción del circuito se registraban 
por medio de un cronógrafo, obteniéndose así la velo- 
cidad de la explosión. En muchos experimentos se ob- 
tuvo, como velocidad media para la citada mezcla, 
2810 m. por segundo. Haciendo variar el diámetro 
interno del tubo de 5 a 35 mm., la velocidad se mante- 
nía constante; con un tubo de 1,5 mm. de diámetro la 
velocidad bajó a 2341 m. Se consigue la velocidad má- 
xima cuando la explosión ha recorrido alguna distan- 
cia desde el origen. La velocidad crece rápidamente 
hasta medir 0,5 m.; mas ella permanece casi constante, 
teniendo en cuenta los errores que lleva consigo todo 
experimento. La chispa que determina la explosión 
debe ser potente; de otra manera es preciso una dis- 
tancia mucho mayor para que se establezca la onda 
explosiva. La velocidad de la onda explosiva dismi- 
nuye cuando la mezcla está diluída con un exceso de 
cualquier gas. Para una mezcla de 2 volúmenes de hi- 
drógeno para 1 de oxígeno, adicionado de 8 volúmenes 
más de oxígeno, la velocidad de la explosión era de 
1075 m. por segundo. En 2 volúmenes de hidrógeno 
y 1 de oxígeno, adicionados de otros 5 de oxígeno, la 
velocidad de explosión era de 1650 m. Con 2 volúme- 
nes de hidrógeno, 1 de oxígeno y 5 de nitrógeno, la ve- 
locidad era de 1782 m. por segundo. ; 

Explosión de mezclas de óxido de carbono y oxigeno. 
La presión máxima producida por la explosión de 2 
volúmenes de óxido de carbono y 1 de oxígeno a la 
presión atmosférica y a la temperatura de 4% es de 
10,8 atmósferas, que corresponde a una temperatura 
de 2612, suponiendo que no haya contracción, y a 
4140? admitiendo la contracción correspondiente a la 


combinación de 1 molécula de óxido de carbono | 
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con 1 átomo de oxígeno, para formar 1 molécula de 
anhídrido carbónico (es decir, 3 volúmenes que se 
reducen a 2). El máximo de temperatura, calcu- 
lado por el calor de combustión a volumen constante, 
es de 128209, existiendo, por consiguiente, también 
aquí, una gran diferencia entre el calor desarrollado 
y el deducido. Diluyendo la mezcla con un exceso de 
gas disminuye la presión alcanzada y se alarga el tiem- 
po de la explosión. Según Berthelot, el tienpo de ex- 
plosión de la mezcla de 2 volúmenes de Óxido de car- 
bono y 1 de oxígeno era de 0,0128 de segundo cuando 
la cabida del recipiente era de 300 cm.3, y de 0,0155 
de segundo cuando la cabida era de 4000 cm.* 

Empleando el método de Bunsen, la velocidad de in- 
flamación a presión constante resultó, aproximada- 
mente, de 1 m. por segundo, y con el método de Ma- 
llard y Chatelier, de 2,2 m. por segundo. Según Ber- 
thelot, la velocidad de la onda explosiva era de 1090 
metros por segundo. H. Dixon observó que una mezcla 
de óxido de carbono y oxígeno, desleída con anhídrido 
fosfórico, no se inflamaba con una chispa eléctrica; 
pero, cuando se humedecía ligeramente, la chispa de- 
terminaba la inflamación. 

Explosión de mezclas de gas del alumbrado y aire. 
Clerk hizo experimentos (a, b, c, d, e) con mezclas de 
gas del alumbrado de Glasgow y aire, siendo la tem- 
peratura de los gases antes de la ignición de 18% y a la 
presión atmosférica de 14,7 libras por pulgada, obte- 
niendo los siguientes resultados: 


Presión ; 
Proporción [máxima en|. mPeratu-| Tiempo 
Expe- de gas libras por | *? máxima de 
por a pulgada: hr explosión 
os | grados en 
volúmenes ceci pr E centíigrados| segundos 


De estos experimentos se deduce que la presión má- 
xima que puede obtenerse con una mezcla de gas de 
alumbrado de Glasgow y aire, a la presión y tempera- 
tura normales, es de 6,5 atmósferas (96 libras por pul- 
gada) sobre la presión atmosférica, que el máximo de 
presión decrece cuando aumenta la cantidad de aire 
y que entonces aumenta el tiempo de explosión. El 
tiempo de explosión más corto es 1/3p de segundo y el 
mas largo es mayor de */,. A igualdad de volumen, 
el gas del alumbrado produce mayor presión que el 
hidrógeno. 

En experimentos hechos con mezclas de gas del 
alumbrado de Oldham y aire se obtuvieron los siguien- 
tes resultados, siendo la temperatura de los gases an- 
tes de la inflamación de 18? y la presión atmosférica 
de 14,7 libras: 


Presión 
Proporción [máxima en 
as de gas libras por 
de en puigada 
05 | volúmenes [sobre la at- 
mosférica 
E Ys 40 
PRA A 51,5 
ER ES 60 
A DE 61 
EI Si 78 
sd 27, 9 
Drs Y, 90 
h.. PO A 91 
A 80 
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En estos experimentos la presión máxima producida 
por una mezcla de gas de Oldham y aire es de 6,16 at- 
mósferas (91 libras por pulgada) sobre la atmosférica. 
Comparando estas cifras con las obtenidas empleando 
el gas de Glasgow se observa que con 1 volumen de 
1/,, de gas de Oldham la presión obtenida es 0,034 at- 
mósferas (0,5 libras por pulgada) menor y el tiempo de 
explosión es 0,31 de segundo, contra 1,28 de segundo 
con la misma proporción de gas de Glasgow. En todos 
estos experimentos la supresión de calor en el momento 
del máximo de temperatura es muy considerable, sien- 
do de 50 a 60 por 100. Clerk hizo experimentos en el 
mismo recipiente con mezclas previamente comprimi- 
das, encontrando que las presiones producidas por cual- 
quier mezcla eran, a temperatura constante, propor- 
cionales a las presiones iniciales, o, en otros términos, 
con una mezcla de composición constante se consigue 
doble presión de explosión doblando la presión inicial. 
Una mezcla de 1 volumen de gas del alumbrado y 15 
de aire no se inflama por la acción de la chispa eléctrica, 
y 1 volumen de gas y 3 de aire contienen demasiado 
gas para inflamarse. Merece ser citado el hecho de que 
un ligero exceso de gas del alumbrado facilita la infla- 
mación, y un exceso mayor la dificulta más que el aire. 

Velocidad de explosión en las mezclas de gas del alum- 
brado y aire. Mallard y Le Chatelier determinaron 
con un aparato la velocidad de explosión de las mez- 
clas de gas del alumbrado”y aire, a presión constante, 
obteniendo los siguientes resultados: 


Mezclas Velocidades 
1 volumen de gas y 7 de aire | 0,85 m. por segundo 
1 » Di 0,6...» 1 » 
1 » » y47 » 1,16 » 
1 » » y » 0,90 » 


En este caso se obtiene también la velocidad máxi- 
ma con un pequeño exceso de gas del alumbrado. La 
onda explosiva puede también producirse en las mez- 
clas de gas del alumbrado y aire. Los experimentos de 
Clerk en recipiente cerrado dan, como velocidad má.- 
xima de inflamación de las mezclas de gas y aire, unos 
5 m. por segundo con 1/, de volumen de gas del alum- 
brado. 

Explosión en recipiente cerrado. En 1900 Clerk hizo 
experimentos con mezclas de gas del alumbrado de 
Londres y aire, siendo la temperatura antes de la ex- 
plosión de 16? y la presión de 14,8 libras por pulgada. 
Los resultados obtenidos son los consignados en la si- 
guiente tabla: ; 


Temperaturas 
de explosión 


Mezclas Presiones 


empleadas sobrela | deducidas de | Tiempo 
en atmosférica,| las presiones Fe P 
volúmenes en libras observadas | **Plosión 
por en en 
pulgada grados segundos 
Gas Aire centígrados 
1 12 4 -— ml 
3 11 58 1150 0,290 
"| 10 60 11550 0,305 
1 9 65 12709 0,155 
1 8 17 14750 0,087 
1 7 80 15650 0,067 
1 6 85 16602 0,055 
1 5 87 1710? 0,042 
1 4 93 1830? 0,045 


En Boston se hicieron experimentos de explosión en 
recipiente cerrado cor mezclas de aire y vapor de 
bencina, siendo la densidad de la bencina 0,648 a 30 C. 
El siguiente cuadro ex»resa los resultados obtenidos: 


EM 
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0,2 de segundo después de la 


Canti í Ap presión máxima 
dad de Era sobre Presión 
vapor la Super- ; Rela- 
de bea Laa atmos- tinie a pa 
ona | en | Xica, | en 17 dela |presió 
Poe] segun» | 9, [rue [por esa" 
mezcla dos DÍ ados pulga- pos. 
dulgada| das ic vapor 
1,51 | 0,083 70 1,48 49,4 | 3260 34 
1,64 | 0,100 78 4,53. )..51 3110 36 
1,79 | 0,090 m1 1,43 47,7 | 2670 33 
1,96 | 0,083 76 1,35 51,7 | 2634 35 
2,17 | 0,058 70 1,45 | 48,4 | 2225 30 
2,44 | 0,067 s0 1,60 53,4 | 2190 36 
2,56 | 0,075 84 1,69 56,4 | 2200 40 
2,63 | 0,059 86 1:74 57 2164 38 
2,78 | 0,083 78 1,62 | 54 1945 36 
3,03 | 0,091 76 1,60 53,4 | 1760 38 
3,23 | 0,083 vi) 1,62 54 1675 37 
3,45 | 0,083 71 1,64 54,7 | 1587 37 
3,85 | 0,075 66 1,50 50 1300 38 
4,17 | 0,066 60 1,38 46 1104 35 
4,76 1 0,066 66 4,32 LAA 925 33 


Experimentos de Hopkinson. Este profesor hizo 
notables experimentos, en la Universidad de Cambrid- 
ge, para investigar la temparatura alcanzada en reali- 
dad durante las explosiones de gas del alumbrado y 
aire en un recipiente, encontrando también diferencias 
de temperatura en las distintas partes del mismo y tam- 
bién que existen diferencias, después de la inflamación 
completa, independientemente del enfriamiento pro- 
ducido por las paredes del recipiente. Encontró asi- 
mismo que la distribución de temperaturas, después 
de la explosión de la mezcla de gas de alumbrado y 
aire, en el recipiente fué, en el momento de la presión 
mínima, aproximada nente: 


Temperatura media deducida de la presión.... 16002 
Temperatura en el centro del recipiente....... 1900 
Temperatura a la distancia de 10 centímetros 

A E A azo0S 
Temperatura a 1 cm. de distancia de la pared 

en el fondo. ales lor ARANA . 1300 
Temperatura a 1 cm. de distancia de la pared 

lateral astas o apto e ed aa ESOS 


Transcurrido 0,5 de segundo después de la presión 
máxima la distribución de las temperaturas era la 
siguiente: 

Temperatura media (deducida de la presión)... 
Temperatura media de una capa de 1 cm. de 
espesor junto a las paredes, determinada 
por medio de un hilo largo de platino... 
Temperatura en el centro del recipiente...... 4 


1100 


11602 
12002 


Las diferencias de temperatura son mucho menores 
que en el momento de la presión máxima. Hopkinson 
observó que cuando la presión era de 4,7 atmósferas 
(70 libras), todo el recipiente estaba ocupado por la 
llama. Los experimentos de Hopkinson demostraron 
claramente que el máximo de temperatura se encuentra 
en el punto donde se inicia la ignición, y que es debida 
a la compresión de los gases, calentados por la explosión 
a unos 1200? y luego comprimidos al inflamarse la 
mezcla que está junto a las paredes, 
EXPLOSIVO. m. Pesca. No se trata de ningún 
arte, aparejo, ni instrumento de pesca, sino de un me- 
dio de destrucción que, al fin, sirve para pescar tam- 
bién, y a veces en mayor cantidad que cualquier arte o 
aparejo. Tan generalizados están los explosivos y subs- 
tancias nocivas en la pesca, que bien puede decirse que 
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es un medio auxiliar de la misma, porque, bien la em- 
pleen para reconocer si hay pesca, o bien para capturar 
los peces, el caso es que sin ese medio no pescarían en 
muchas ocasiones. De tres maneras se capturan los 
peces con los explosivos y demás substancias nocivas, 
algunas verdaderamente venenosas: matándolos, aton- 
tándolos'o haciéndolos subir de donde se hallan hasta 
meterlos dentro de la altura de un arte para poder 
luego cercarlos. Los explosivos son una verdadera pla- 
ga de la pesca y no hav provincia marítima en donde 
no se emplee, tanto que hay distritos en los cuales 
se han instruído hasta 10 causas en un año por este 
concepto. Tan sólo una zona ha escapado hasta ahora 
a la influencia de la' dinamita y demás substancias 
empleadas en la pesca, pero esta región que está libre 
de estas cosas no es precisamente por la caridad de 
los pescadores, sino porque la abundancia tan extraor- 
dinaria de pesca en ella hace ineíicaz tal procedi- 
miento: es la zona del Sahara español, conocida por 
pesquerías canarioafricanas; pero, en cambio, los pes- 
cadores llevaron los explosivos hasta a las tranquilas 
Mar Chica y Mar Menor. Para variar los procedimien- 
tos de pesca, para crear algún adelanto en ella y para 
mejorar su explotación bien poco ha discurrido e 
inventado el pescador hasta ahora; en cambio, para 
inventar medios de destrucción aguzó el ingenio de tal 
manera, que parece increíble se le haya ocurrido in- 
ventar cosas más propias para la guerra que para 
matar peces. Existe la bomba de mano, el cartucho 
grande igual al que se emplea en las minas (uno solo, 
dos y hasta tres unidos), uno o varios cartuchos den- 
“tro de una lata vacía, el casquillo fulminante, la bo- 
tella de carburo, la caja de dinamita, los cohetes 
acuáticos, un cartucho dentro de una botella y medio 
cartucho con su mecha. Han ocurrido muchas desgra- 
cias en la mar por este ilícito medio de pesca, que dió 
lugar a que se hundieran algunos barcos pesqueros de 
vapor y de vela al estallar la dinamita que llevaban a 
bordo. 

En algunas provincias se usa tanto, que casi no hay 
pesca que no se efectúe por ese procedimiento, sin que 
haya medio de evitarlo, porque los pescadores rara 
vez se descubren unos a otros, y en donde hay guarda- 
pescas, como proceden de la clase pescadora y muchas 
veces no van a la mar y, por tanto, no ven más que lo 
que les cuentan los pescadores, no es fácil poder ente- 
rarse de estas cosas; pero si esto no puede hacerse, 
hay medios de conocer la pesca, porque la que ha sido 
muerta con explosivos se aprecia en seguida, ya que 
se aplasta y a veces hasta serevienta; así, que a simple 
vista se distingue una clase de pesca de otra. 

La pesca con explosivos se rige hoy en nuestro país 
por las siguientes disposiciones: Ley de Fomento del 8 
de febrero de 1907 y R. O. de Marina del 2 de mar- 
zo de 1912, que ordena se apliquen con el mayor rigor 
las penalidades establecidas para los que empleen di- 
namita o la tengan a bordo, confirmada esta Real or- 
den por otra del 16 de octubre de 1914. RR. OO. del 
14 de enero de 1914 y 22 de diciembre de 1917, esta 
última que faculta a las autoridades de Marina, en 
funciones de jueces, para practicar registros en los lu- 
gares y libros de las expendedurías de explosivos. 

EXPLOSIVOS. m. pl. Der. y Hac. púb. (V. PÓLVORA 
en la ENCICLOPEDIA.) El monopolio de la fabricación 
y venta de pólvora y materias explosivas, quesearren- 
dó a la Unión Española de Explosivos por Decreto del 
31 de julio de 1897 (en virtud de la autorización con- 
cedida por la Ley del 10 de junio y con arreglo a las 
condiciones determinadas por el R. D, del 12 de julio 
del mismo año), dejó de existir por la Ley del 23 de 
diciembre de 1916, que lo substituyó por un impuesto 
sobre el consumo, Este impuesto varía según los ar- 
tículos que contengan explosivos y los fines a que se 
destinen, satisfaciéndose por medio de precintos que 
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se colocan a la salida de la fábrica en los productos na- 
cionales y a la entrada en territorio español si son ex- 
tranjeros. La circulación de las pólvoras y materias 
explosivas tiene lugar con guía. Las defraudaciones se 
castigan con arreglo a la Ley de Contrabando y defrau- 
dación (el texto de la vigente es del 14 de enero de 
1929), pudiendo llegarse al cierre de las fábricas. Están 
exentos del impuesto las pólvoras y explosivos de gue- 
rra que fabrique el cuerpo de Artillería y los que se 
importen o se adquieran para el Ejército y la Marina. 

Para la aplicación del impuesto existe el Reglamento 
del 25 de julio de 1917. Cuando en cualquier año los 
ingresos por este impuesto no lleguen a 8,000,000 de 
pesetas, pueden aumentarse los tipos en aquellos ar- 
tículos cuyos precios sean iguales o inferiores a los es- 
tablecidos en el contrato celebrado en 1897 con la 
Unión Española de Explosivos, pudiendo suprimirse 
los aumentos cuando la recaudación durante dos años 
consecutivos llegue a 10.000,000 de pesetas. Las fábri- 
cas españolas están sometidas a inspección, no sólo 
fiscal, sino técnica por el Estado. Está prohibida la 
venta y utilización de las dinamitas que lleven más 
de un año de fabricadas, de los explosivos de seguridad 
que lleven más de tres meses y de las mechas para ba- 
rrenos que lleven más de seis meses. Los fabricantes 
deben llevar un libro especial, autorizado por la Del.- 
gación de Hacienda, para la cuenta de fabricación y 
venta. Para la exportación se precisa autorización para 
cada partida por la Delegación de Hacienda. Las guías 
de circulación se extienden por. el fabricante y en talo. 
narios autorizados por las Administraciones de Rentas 
públicas. Todo lo relativo al impuesto de que se trata 
depende de la Dirección general del Timbre. 

Lo que se refiere a condiciones de las fábricas, alma- 
cenes y expendedurías de pólvora y explosivos y lo 
que afecta a higiene y seguridad depende del Ministerio 
de la Gobernación, rigiéndose por el Reglamento pro- 
visional del 25 de junio de 1920, modificado por algu- 
nas disposiciones posteriores y completado por el Real 
decreto-ley del 10 de marzo de 1925, La inspección y 
vigilancia de los establecimientos corre a cargo de los 
ingenieros de Minas, que deben visitar anualmente los 
de su distrito. Para el establecimiento de fábrica se pre- 
cisa autorización, que ha de solicitarse por medio del 
gobernador civil, acompañando una Memoria y plano 
con toda clase de datos, publicándose la solicitud en 
la Gaceta y en el Boletín Oficial, para que puedan pre- 
sentarse reclamaciones. Si la zona de 5 kms, alrededor 
se extiende por varias provincias, seseguirá el expedien- 
te en la que radique el sitio destinado a fábrica; pero 
los anuncios deben también publicarse en las otras. 
Sigue a la información pública la visita del lugar por 
un ingeniero de Minas, elevándose el expediente, con 
la propuesta del gobernador, al Ministerio de Fomento, 
quien, después de oír el Consejo de Minería, resuelve, . 
cabiendo contra la resolución el recurso contencioso» 
administrativo (arts. 13-27). 

En general, las fábricas precisan distar 100 m. de 
cualquier casa de campo aislada o de todo camino de 
barriada o vecinales; 500 m. de los pequeños grupos de 
población, aldeas, carreteras y ferrocarriles; 1,000 m. 
de agrupaciones de hasta 500 vecinos, y 2,000 m. de 
las de más de esta cifra. Estas distancias pueden re- 
ducirse cuando la topografía del terreno presente de- 
fensas naturales contra las explosiones y lo proponga, 
en vista del plano, confrontado sobre el terreno, la Je- 
fatura de Minas (art. 28 del Reglamento, e 
por Real decreto-ley del 13 de enero de 1928). Para los 
almacenes rigen las mismas distancias, qu 
a la mitad cuando su capacidad sea sólo par 
de 25 kg. cada una, sin que la capacidad : 
yor de 1,000 cajas en caso alguno, Las p 
que no se manipulen más de 10 kg; al di 
250 m, de población. El Reglamento d 
AX 
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lo relativo a defensas o protecciones (gruesos muros, 
arbolado, cámaras o nichos de refugio, pararrayos, ta- 
ludes, cercas, etc.), condiciones de los edificios (materia- 
les ligeros y difícilmente inflamables, pero resistentes; 
lámparas de seguridad, aislamiento especial de las ins- 
taciones eléctricas, etc.) y del trabajo, así como dicta 
reglas para la fabricación de las principales clases de 
explosivos. 

El R. D.-ley del 10 de marzo de 1925 ha completado 
el Reglamento con dos series de disposiciones, referen- 
tes a polvorines y expendedurías. Los primeros (afec- 
tos a minas, canteras, etc.) no pueden contener más de 
20 > 4 de 25 kg. (o 20 detonadores por kilogramo), 
han de estar separados de todo lugar habitualmente 
ocupado y de caminos y depósitos de materias inflama- 
bles por una distancia que fijará el ingeniero inspector, 
y que no puede ser menor de 30 m, En un polvorín no 
se puede entrar con zapatos claveteados ni practicarse 
otras operaciones que la entrada y salida de los géneros 
iipiarco llevarse un libro de ellas), ni siquiera abrir 

cajas. Además de las precauciones corrientes en 
cuanto a fuego, los detonadores deben almacenarse en 
locales separados, con las debidas garantías de inde- 
pendencia. Los polvorines pueden ser superficiales o 
subterráneos, pero debiendo reunir las debidas condi- 
. ciones de impermeabilidad, defensa, protección, etc., 
que se dejan indicadas. 

En cuanto a las expendedurías, sólo se autorizan en 
el interior de las poblaciones las de cartuchería cargada 
para escopeta, carabina, pistola, revólver, cartuchería 
vacía y pistones (R. O. del 18 de noviembre de 1925). 
Las otras han de establecerse fuera de poblado, no pu- 
diendo tenerse en ellas más de 10 kg. de dinamita, 20 
de pólvoras y 200 detonadores, no permitiéndose la 
venta de pólvora al menudeo, sino en los envases de 
origen, debidamente precintados; los detonadores han 
de suministrarse en cajas de 100, pero también pueden 
serlo en cajitas de madera o cartón de 5, 10, etc. La 
venta de explosivos y detonadores sólo puede hacerse 
a persona que presente un volante del alcalde expre- 
sando la aplicación que a ellos ha de darse, excepto 
la de cartuchería, cargada o no, y pistones, y en cada 
expendeduría se llevará un libro de ventas. 

El establecimiento de almacenes, 'polvorines y ex- 
pendedurías ha de solicitarse del gobernador civil, que 
es a quien toca otorgar la autorización, previos trámi- 
tes análogos a los indicados para el establecimiento de 
fábricas. La autorización para establecer polvorines 
sólo puede otorgarse a persona o sociedades determi- 
nadas, no teniendo nunca el carácter de concesión, de 
tal modo que el ministro puede, por cualquier motivo, 
ordenar la supresión, sin que ello dé derecho a indem- 
nización alguna, 

Los pedidos a las fábricas pueden hacerse por los 
que tengan almacén o polvorín autorizado; sin embar- 
go, los contratistas o encargados de la construcción de 
ferrocarriles, carreteras y canales pueden hacer pedi- 
dos hasta de 50 kg. de dinamita y 500 detonadores, sin 
más requisito que dirigirlos por duplicado a la fábrica 
y al Gobierno civil. Los que tengan depósito autorizado 
deben proveerse de una certificación anual expedida 
por la Jefatura de Minas, mediante pago de 25 pesetas 
(R. O. del 10 de enero de 1928). 

ExpLosivos (MEDICAMENTOS). Farm. Cuando se 
mezclan substancias que cedan fácilmente oxígeno 
con materias orgánicas o con materias inorgánicas fá- 
cilmente oxidables pueden ocurrirre acciones enérgicas 
que, en algunos casos, llegan a producir verdaderas 
explosiones. Ocurre esto a veces, por ejemplo, al mez- 
«clar ácidos enérgicos con substancias orgánicas y tam- 
bién al obtener mezclas en las cuales pueden formarse 
.yoduro o cloruro de nitrógeno. En todos los casos en 
«que exista la posibilidad de la formación de productos 
explosivos debe operarse con la debida cautela. 


Ms. 
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Los cloratos, bromatós y yodatos, aun en pequeñas 
cantidades, forman con yodo, fósforo, metales reduc- 


tores en polvo (como el hierro reducido por el hi= 


drógeno), sulfuro de antimonio, carbón, hipofosfitos, 


azúcar, almidón, tanino, sales de morfina, ácido féni- 


co, ácido salicílico, timol, catecú, licopodio, resinas en 


polvo, goma laca, glicerina, alcohol, solución de clo- 
ruro férrico, etc., mezclas que pueden producir vio- 
lentas explosiones por roce, presión, golpes, sacudidas 


y aun por calefacción suave. Muchas de estas substan- 
cias, fácilmente oxidables, forman con el clorato potá- 


sico la mezcla conocida con el nombre de fuegos de 


Bengala. Para la obtención de mezclas de clorato po- 


tásico con azufre, sulfuro de antimonio, carbón, goma 


laca, licopodio o azufre, deben pulverizarse los com- 
ponentes por separado, reuniéndolos luego con pre- 
caución. El clorato potásico sólo puede triturarse sin 
peligro en el mortero de porcelana; en cambio, no es 
en modo algunvu aconsejable pulverizarlo con adición 
de alcohol, porque en este caso es posible que ocurran 
explosiones. También debe cuidarse de que los ingre- 
dientes, sobre todo el azufre, no contengan nada de 
ácidos, porque una pequeña cantidad de ácido puede 
ser causa de explosión o de inflamación espontánea 
de la mezcla. El tanino y el catecú, mezclados con 
clorato potásico (para obtener agua para gargarismos, 
o para polvos dentífricos), han ocasionado a veces ex- 
plosiones. Estas mezclas, lo mismo que las que contie- 
nen glicerinas, ácido fénico o timol, con tal de que no 


se emplee muy poca agua y se disuelvan separadamen- 


te, mezclándolas luego, no ofrecen peligro en solución 
acuosa, 

El ácido crómico y los cromatos dan con las esen- 
cias, el alcanfor, el alcohol, la glicerina y otras subs- 
tancias orgánicas, mezclas que pueden explotar con 
violencia cuando los componentes se ponen en contac- 
to unos con otros rápidamente y en cantidades algo 
considerables. Sin embargo, cuando se mezcla, por 
ejemplo, glicerina, cuidadosamente y poco a poco, con 
muy pequeñas cantidades de ácido crómico no ocurre 
explosión alguna, por más que el ácido crómico se re- 
duzca por completo. Los hipocloritos forman, con los . 
hipofosfitos, azufre, alcanfor, esencias, amoníaco, sa- 
les amónicas, grasas, esencia de trementina y glice- 


rina, mezclas que sólo explotan, a veces, al cabo de 


algún tiempo. Son especialmente peligrosas las mez- 
clas de cloruro de cal y glicerina y las que se for- 
man con sales amónicas (a causa de la producción 
de cloruro de nitrógeno). En las pomadas que con- 
tienen estas substancias son posibles también las ex- 
plosiones. Los permanganatos, triturados con azu- 
fre, hierro reducido por el hidrógeno, sulfuro de an- 
timonio, hipofosfitos, glicerina, alcohol, extractos y 
otras materias orgánicas pueden ocasionar explosiones 
más o menos violentas. La solución acuosa concen- 
trada de permanganato potásico, en presencia de áci- 
dos orgánicos, puede descomponerse con explosión 
con azufre, substancias sulfuradas, glicerina, alcohol, 
esencias, alcanfor, azúcar y jarabes, extractos, ácido 
cítrico, ácido fénico, ácido salicílico y otras substan- 
cias orgánicas. Por este motivo, para dar forma a las 
píldoras que contienen permanganato potásico se 
aconseja emplear solamente arcilla. 

El ácido pícrico y los picratos pueden ocasionar asi- 
mismo explosiones cuando se trituran con yodo, azu- 
fre y substancias orgánicas. El yodo y la tintura de 
yodo, mezclados con líquidos amoniacales (como el 
amoníaco cáustico ordinario, la solución alcohólica de 
amoníaco, el linimento amoniacal, etc.) y con el mer- 
curio precipitado blanco (aun en mezclas ungiientá- 
ceas), pueden formar mezclas explosivas, por existir 
la posibilidad de la formación de yoduro de nitrógeno. 
En contacto directo con esencias el yodo puede pro- 
ducir inflamaciones o explosiones. El bromo y el cloro 
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se comportan análogamente. Los hipofosfitos forman 
mezclas explosivas con los nitratos. El ácido nítrico 
puede formar con la glicerina (nitroglicerina), el al- 
cohol y las tinturas alcohólicas, el alcanfor, las esen- 
cias, las resinas, el azúcar, las féculas, otros hidratos 
de carbono y con diferentes Otras substancias orgá- 
nicas mezclas peligrosas con gran elevación de tem- 
peratura, que puede llegar hasta producir inflamacio- 
nes o explosiones. Lo mismo ocurre con las mezclas 
de ácido nítrico y clorhídrico (agua regia) y con las de 
ácido nítrico y ácido sulfúrico. El nitrato de plata, tri- 
turado seco con creosota, ácido fénico, glucósidos, ex- 
tractos y Otras materias orgánicas, así como fundido 
con substancias orgánicas (por ejemplo, acetato de 
plomo), puede originar explosiones. El ácido sulfúrico 
produce, al mezclarlo con alcohol, esencia de tremen- 
tina y otras esencias y, en general, con substancias 
orgánicas, grandes aumentos de temperatura, que pue- 
den ocasionar inflamaciones o explosiones; por este 
motivo, cuando conviene mezclar el ácido sulfúrico 
con estas substancias debe añadirse el ácido a los de- 
más componentes poco a poco y en pequeñas porcio- 
nes, tomando la precaución de enfriar la vasija en que 
se opera, manteniéndola inmergida en agua fría. 

EXPLOTACIÓN DE UN SERVICIO. f. Econ. En 
toda Empresa de servicio público o privado llámase 
explotación al conjunto de operaciones encaminadas a 
prestar el servicio que se persigue, utilizando en debida 
forma las estructuras y materiales necesarios dispues- 
tos al efecto. 

En la siguiente exposición nos limitaremos a men- 
cionar el engranaje primordial de toda Empresa, exa- 
minando la distribución del conjunto de ingresos (0 
recaudación procedente de la venta del servicio) 
para cubrir debidamente los gastos de explotación, por 
una parte, y las cargas financieras, por otra. 

Llámanse cargas financieras a los gastos de capital 
que gravan la inmovilización y que sirven, tanto para 
remunerar el dinero invertido en la Empresa, como 
para conservar intacto el valor de las estructuras. Esto 
es, para cubrir los intereses del capital, por una par- 
te, y para constituir fondos de depreciación y reserva, 
por otra. 

Gastos de explotación: partidas que engloban. Com- 
prenden todos los factores que integran el costo de 
producción del servicio. Esto es, todos los gastos de la 
Empresa, excepto los destinados a cubrir las atencio- 
nes del capital, nuevas construcciones y parte de la de- 
preciación. Cada operación debe contabilizarse según 
representé un aumento de capital o simplemente la 
conservación de las estructuras en perfecto estado. Ja- 
más se incluirán las nuevas adquisiciones y mejoras 
en los gastos de explotación. En cambio, las renova- 
ciones y reparaciones ocasionan gastos que suelen con- 
signarse en el capítulo correspondiente de explotación. 

Entiéndese por gastos de reparación los corrientes 
que se efectúan de día en día y de mes en mes para el 
entretenimiento general de las estructuras sin renovar 
ninguna parte principal de la misma, y generalmente 
comprenden todas aquellas reparaciones que necesa- 
riamente se efectúan dentro del período de un año. 
Esta partida incluirá, por tanto, ciertas renovaciones 
de pequeñas partes, etc., necesarias para mantener el 
servicio eficiente de los edificios, maquinarias, etc., 
durante el período de existencia de los mismos. 

La política de la administración en cuanto a las re- 
paraciones es importantísima con relación a la depre- 
ciación, ya que una estructura cualquiera que no sea 
reparada oportunamente se deprecia más rápidamente 
y las reparaciones son más costosas cuando se realizan. 

Los gastos de renovación son los ocasionados para la 
renovación, total o parcial, de cualquier elemento de 
edificios, maquinaria, etc., con objeto de constituir un 
fondo suficiente para substituir el elemento en cues- 
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tión al cabo de cierto tiempo. Estos gastos soñ aque. 
llos que generalmente ocurren en períodos más o me- 
nos largos, por ejemplo, dos o tres años o Más, cuyos 
efectos han de extenderse a cierto número de años 
sucesivos. 

Al capítulo renovaciones corresponde, por tanto, 
una parte de la depreciación del activo. La otra parte 
se cubre mediante un fondo de depreciación. 

En definitiva, los gastos de explotación engloban, 
pues, además de los salarios, suministros, alquileres, 
impuestos, séguros, etc,, los gastos de conservación de 
las estructuras. 

Influencia de los gastos de explotación. En realidad, 
el mismo análisis del coste de producción puede servir, 
con ligeras modificaciones, como pauta para estudiar 
minuciosamente los gastos de explotación. 

Aquí solamente se distinguirán las principales parti- 
das y se harán observaciones relativas a la influencia 
que estas partidas pueden ejercer sobre la elección del 
lugar y carácter de la explotación que se persigue. 

La mano de obra, por su coste y calidad (según requie- 
ra o no habilidad, entretenimiento del personal, etc.), 
puede influir notablemente en la elección del lugar. 

Por materiales se entiende todos los elementos, de 
la clase que sean, empleados en la reparación y entre- 
tenimiento de las estructuras; se excluyen, sin embar- 
go, las materias primas que forman parte de los pro-- 
ductos manufacturados como resultado de la explo- 
tación. 

Los útiles manufacturados incluyen las partes de 
maquinaria, herramientas, utensilios, etc., que se ad- 
quieren dispuestas para uso directo. Á veces esta par- 
tida es de importancia considerable. 

Los suministros son materiales que se consumen en 
los procesos sucesivos de explotación, como soD: com- 
bustible, lubricante, energía eléctrica, agua, etc. Fre- 
cuentemente el suministro de combustible y de elec- 
tricidad son partidas de peso en la elección del lugar 
más apropiado para instalar una fábrica. 

Cuando el combustible constituye una parte impor- 
tante en los gastos de explotación, el coste de su trans- 
porte puede ser también un factor decisivo en la elec- 
ción de la clase de combustible y hasta en la selección 
del tipo y emplazamiento de la estructura en cuestión. 
Así, por ejemplo, a causa del gasto de transporte, en 
unas localidades podrá convenir quemar carbón, mien- 
tras que en otras será preferible petróleo, gas, etc. 

Los impuestos y contribuciones industriales varían 
también de un lugar a otro. Generalmente son Mayores 
dentro del perímetro de las ciudades que en las afue- 
ras; por ello se acostumbra emplazar las fábricas en los 
suburbios de las grandes ciudades o en los pueblos ve- 
cinos. Los impuestos y contribuciones se imponen tan- 
to si la fábrica está como no en marcha, y por ello a 
veces no se consideran como gastos de explotación, 
sino como cargas fijas, comparables a las financieras 
o a las de depreciación. En este análisis preliminar 
creemos conveniente considerarlos como formando 
parte de los gastos de explotación. 

Intereses del capital invertido en una Empresa. Ha 
dado lugar a grandes discusiones la cuestión de si los 


intereses del capital invertido en una esa deben 
ser considerados como formando parte del costo de 
producción o si han de deducirse de los beneficios. 


y las 
repre- 


Si un fabricante alquila el terreno, los edificios 
máquinas, el alquiler que paga al ¡etario 


senta un gasto, que ha de ser consi: en el costo 
de producción, y el mismo criterio se aplica si la fábrica 
trabaja con capitales prestados. dq ple ¡a 


_ Pero si el fabricante es propietario-de su 
tiene obligación de prever ni ) pl 

al establecer sus precios de costo. Es. 
viera el capital invertido en fincas, 
forma, le produciría un interés sin p 
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su parte, y, por tanto, si en la contabilidad no tuviese 
en cuerta el interés del capital, no podría saber si su 
esfuerzo y los riesgos que corre con motivo de su ne- 
gocio obtiene una correspondiente remuneración; y si 
no reparte este gasto entre las diferentes ramas de su 
negocio, tampoco podrá saber cuál es la que remunera 
mejor su trabajo personal. 

En realidad, el interés no debe incluirse en los gas- 
tos de producción, sino en los de venta. En el momento 
de establecerse éste es cuando debe darse cuenta el 
productor de si el beneficio corresponde al tipo de in- 
terés corriente; de si, en consecuencia, debe o no ele- 
varse el precio de venta, y, en definitiva, de si la em- 
presa es o no viable. 

El capital flotante también ha dado lugar a dudas. 
Hay quien incluye sus intereses en los gastos de explo- 
tación; pero nosotros los consideraremos excluídos. Es- 
tos intereses corresponden a las siguientes existencias: 
4.5, en caja; 2,%, de primeras materias; 3.2, de capital 
entretenido en el curso de un trabajo y 4.2, de pro- 
ductos almacenados y dispuestos para la venta. 

Por otra parte, en el cálculo de la cuota anual de 
explotación del párrafo siguiente los gastos reales se 
consideran como una suma pagadera al final de cada 
año. Pero los pagos correspondientes a los gastos de 
explotación, tales como mano de obra, materiales, et- 
cétera, se hacen de cuando en cuando durante el año. 
De ahí que el costo anual de explotación debe incluir, 
no solamente cada uno de dichos pagos, sino también 
el interés acumulado de los pagos al final de cada año. 
Al comprobar estos intereses debe recordarse también 
que el dinero necesario para realizar cada uno de estos 
pagos debe poseerse con cierta anticipación a la fecha 
del vencimiento. 

Cuotas uniforme y promedia equivalente de explota- 
ción. Los gastos de explotación varían ordinariamente, 
más o menos, y a veces entre amplios límites, de año 
en año. La verdadera suma que podría llamarse cuota 
anual de explotación, durante una serie de años, es 
una cifra teórica del costo anual de explotación unifor- 
me equivalente, que puede calcularse reduciendo la serie 
de gastos reales a un valor actual y distribuyendo 
uniformemente el resultado entre los diferentes años 
del período considerado. 

A veces se recurre al empleo de una cifra promedia 
de gastos anuales de explotación, en lugar de la uni- 
forme equivalente; esto puede hacerse fácilmente 
siempre que el período de servicio sea corto o que el 
coste real del servicio sea aproximadamente uniforme. 

Comparación entre los gastos de dos Empresas. Los 
gastos pueden compararse de dos maneras distintas: 
4.2, comparando las sumas capitalizadas, y 2.?, com- 
parando las cargas anuales. Cuando se compara una 
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estructura con otra, hay que tener en cuenta, además 
de los gastos de primer establecimiento, los de explota- 
ción debidamente capitalizados; pero, con frecuencia, 
se prefiere comparar las cuotas anuales totales como 
suma de los gastos de explotación más los intereses y 
beneficios del capital invertido. A continuación se 
establece un análisis de los gastos totales correspondien- 
tes a una explotación considerada de este último modo: 


Impuestos. 

Seguros. 

Depreciación. 
Entretenimientos. 
Intereses. 

Beneficios o ganancias. 


Gastos de in- 


Ñ versión. .... 
Carga total 


de explo- 


tación... 
de Transportes 


Explotación. 
Departamento comercial. 
Gererales. 


Gastos de pro- 
ducción..... 


Gastos fijos y variables. Para los fines de tarifica- 
ción de un servicio suele ser conveniente dividir los 
gastos de explotación en dos clases: 1.2, gastos fijos 
que no varían con el volumen de producción o venta, 
y 2.2, gastos variables, que son los que dependen de la 
importancia del suministro. 

Así, por ejemplo, en las Empresas productoras de 
electricidad, los gastos fijos, llamados también de po- 
tencia o de demanda, comprenden las cargas financie- 
ras del capital invertido y una parte de los gastos de 
explotación, porque la maquinaria y demás instalacio- 
nes han de estar siempre dispuestas a suministrar 
energía. 

Los gastos variables comprenden el costo del combus- 
tible, aceite, entretenimiento, suministros varios, gas- 
tos del departamento comercial, etc. 

Ingresos y sobrante de explotación. Llámase in- 
gresos a las cantidades recaudadas por una Empresa 
como importe de la venta del servicio que presta. 
Representando por 7 los ingresos y por G los gastos de 
explotación, se obtiene el sobrante S restando 


S=I—6G 


Este sobrante sirve para cubrir las atenciones del 
capital invertido en la Empresa, para establecer fon- 
dos de reserva, de depreciación, etc. 

Los valores o títulos representativos del capital 
de una Empresa pueden percibir un interés fijo o 
variable, según se haya establecido en los Estatutos 
de acuerdo con el resultado de cada ejercicio. 

El siguiente cuadro resume esquemáticamente las 
operaciones necesarias para obtener los ingresos netos 
de explotación: 


Entradas por facturación. 


Ingresos por 
contratos... 


Ingresos bru- 
eden asa 


Ingresos (resul- (por otros 


tado del ejer- conceptos). . 
cicio)...a..» (—) 
, Impuestos. 
Deducciones no ) q ( ; 
clasificadas. . a EE 


.oo.oo.....o. 


Gastos generales. 


Materiales 


e 
(+) 


Gastos directos. ../ Mano de obra. 


dqebr a Alquileres. 
(—) IDO e 2:5 corta ole dl (+) 
Suministros. 


Ingresos varios | Entradas varias (que no son de explotación). 


Gastos correspondientes. 


Capitales fijos y capitales circulantes. El capital de | de producción; pero, según sea más o menos largo su 
producción no es eterno, sino que, en general, suele du- | duración, podrá servir para un número más o menos 
“Tar poco tiempo, pues se destruye por el acto mismo considerable de actos de producción. N 
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Designáse con el nombre de capitales circulantes 
aquellos que sólo una vez pueden servir, por tener que 
desaparecer en el acto mismo de producción: por 
ejemplo, la hulla que quemamos, el algodón hilado por 
la máquina, etc. y con el nombre de capitales ftjos 
aquellos que pueden servir para varios actos de pro- 
ducción: -como ejemplo pueden citarse desde los ins- 
trumentos más frágiles, como una aguja o un saco, 
hasta los más duraderos, como un túnel o un canal, los 
cuales, sin embargo, no pueden subsistir sino a condi- 
ción de que cuidemos de ellos, es decir, de que los 
rehagamos de continuo. Al contrario, el capital lucra- 
tivo tiene una duración ilimitada, pues, lejos de gas- 
tarse por la producción, se renueva constantemente 
por el reembolso o la amortización. ¿Qué es, en efecto, 
el capital lucrativo? Un valor prestado a un individuo 
que ha de pagar eternamente los intereses de dicho 
valor, tal como el préstamo efectuado al Estado en 
renta perpetua o el que debe devolverlo íntegro el día 
del vencimiento, lo cual le permitirá prestarlo de nuevo, 
y así indefinidamente; o bien es un valor colocado en 
la industria o en el comercio por su dueño, y que debe 
producir, no sólo un crédito, sino, además, una super- 
valía suficiente para reconstituir dicho valor en caso 
de pérdida. 

Hay gran ventaja para la producción en emplear 
expitales de larga duración. En efecto, por considera- 
ble que sea el trabajo exigido para Su establecimiento 
y por mínimo que se quiera suponer el trabajo ahorrado 
anualmente por su concurso, necesariamente llegará, 
más tarde o más temprano, un momento en que el 
trabajo ahorrado iguale al trabajo gastado. Llegado 
ese momento, el capital se hallará amortizado, para 
emplear la expresión consagrada, es decir, que, en lo 
sucesivo, el trabajo economizado constituirá una ga- 
nancia neta para la Empresa. A partir de ese día, y 
mientras dure aún el capital, el servicio prestado por 
él resultará ya gratuito. Por eso los progresos de la 
civilización tienden incesantemente a substituir capita- 
les de corta duración por capitales más duraderos. 

Esto no obstante, no hay que olvidar: 

1.2 Que la formación de semejantes capitales exi- 

ge, generalmente, tanto más trabajo cuanto más han 
de durar; que, por consiguiente, hay que establecer un 
balance. Lo único que puede decirse es que el aumen- 
to en la cantidad de trabajo gastado es, en general, 
proporcional al aumento de duración obtenido, y esto 
es justamente lo que hace provechoso el empleo de 
semejantes capitales. 
2,2 Que la formación de los capitales fijos exige 
un sacrificio inmediato en forma de una gran can- 
tidad de trabajo o de gasto, en tanto que la remu- 
neración que de ello ha de resultar, en forma de tra- 
bajo suprimido o de gastos economizados, es aplaza- 
da y, en general, tanto más alejada cuanto más larga 
es la duración del capital. Si la construcción de un 
canal marítimo ha de costar, por ejemplo, 2,000 
millones de pesetas y no ha de ser amortizada sino al 
cabo de noventa y nueve años, es preciso, entonces, 
poner: en un platillo de la balanza, un sacrificio in- 
mediato de 2,000 millones de pesetas, y en otro, una 
remuneración que se hará esperar durante todo un 
siglo. Ahora bien; para establecer semejante balance 
es preciso estar altamente dotado de previsión y de 
atrevimiento, y tener inquebrantable fe en el porvenir, 
condiciones que no se hallan reunidas más que en los 
medios muy civilizados. Por esta razón es por lo que 
los pueblos cuyo estado social está poco avanzado y 
cuya constitución política ofrece poca seguridad no 
suelen emplear capitales fijos. Todas sus riquezas 
toman la forma de objetos de consumo o de capitales 
circulantes, 

3.” En|fin, nótese aún la desventaja de los capitales 
fijos, que, si es demasiada larga su duración, corren 
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riesgo de resultar inútiles, y que, por consiguiente, es 
menester gran prudencia en las previsiones que antes 
indicábamos. En efecto, no basta con la duración 
material del capital: lo que nos interesa solamente 
es la duración de su utilidad; y es el caso que, si bien 
podemos, hasta cierto punto, contar con la primera, no 
podemos contar nunca de manera absoluta, con la 
segunda. La utilidad, ya lo sabemos, es instable, y, 
al cabo de cierto tiempo, lo que creímos mejor estable- 
cido puede desvanecerse. Nada nos garantiza, cuando 
abrimos un túnel o un canal, que dentro de un siglo 
o dos no tome otro camino el tráfico. Y si, cuando se 
produzca esta revolución, no ha sido amortizado el 
capital comprometido en el túnel, resultará que se 
habrá desperdiciado gran cantidad de trabajo y dinero. 
Es, pues, prudente, dada nuestra incertidumbre del 
porvenir, no construir para la eternidad, y, desde este 
punto de vista, el empleo de capitales demasiado 
duraderos pueden constituir una peligrosa operación. 

Esta reserva es una verdad para los capitales lucra- 
tivos. Jamás un particular ni un Banco, ni ningún 
establecimiento de crédito constituirán en adelante 
capitales que no puedan ser amortizados o reembol- 
sados antes de dos siglos; porque resultados que no 
han de producirse sino al cabo de tan larga fecha no 
entran en las previsiones humanas. Puede afirmarse 
como un hecho que todo empleo de capital que no dé 
la esperanza de ser reconstituído en el transcurso de 
tres generaciones será desechado en la práctica. 

Capital industrial: gíro. En todas las Empresas 
guardan cierta proporción los ingresos de explotación 
y el capital fijo invertido. Llamando 


capital invertido (C) 
n=. 


ingresos brutos (1) 


se observa que el valor de » oscila entre límites muy 
variables según la clase de Empresa, pero es carac- 
terístico de cada servicio. Ejemplo: en las Empresas 
que requieren grandes capitales para invertir en es- 
tructuras e instalaciones diversas, cual ocurre en los 
servicios públicos, » varía de 4 a 6; por el contrario, 
en las Empresas manufactureras el promedio es de 
0,6 a 0,7, variando entre grandes límites desde 0,2hasta 
2 como máximo; todo ello según la experiencia norte- 
americana. 

Si, además del capital invertido en instalaciones, un 
negocio requiere la adquisición y almacenaje de mer- 
cancías para su transformación o venta posterior, 
como ocurre ordinariamente en las Empresas comer- 
ciales, la partida de intereses correspondientes al 
capital interesado y flotante es de suma importancia, 
introduciéndose la noción de un nuevo coeficiente 
llamado giro. En el comercio se define el gíro como el 
cociente entre el valor de las mercancias 
durante el año (cifra de venta) y el valor de las mer- 
cancías que ordinariamente-se mantienen en stock. 

En la fabricación aparece la misma noción de giro 
con relación al capital total necesario. El fabricante 
que almacena sin necesidad grandes stocks de primeras 
materias o dilata el proceso de fabricación, o amon- 
tona los productos de la misma, sin darles pronta sali- 
da para lá venta, recarga sus precios indebidamente 


a consecuencia de superfluas cargas por interés del 
capital entretenido. ¡ajo $, 


El giro en el caso de una Empresa qe ota 
pues, referencia a la relación entre la cifra 
el capital interesado, tanto en instalaciones como 
productos almacenados. 

Valor creado en un proceso industri 
yor es el capital invertido por una 
debe ser el valor creado o aumento 
primeras materias utilizadas en el 
Las estadísticas de fabricación - 
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ocurre, en términos gererales, a pesar de la gran varia- 
ción existente en las proporciones de material y mano 
de obra que integran los productos. La diferencia entre 
el valor total de los productos y el valor creado es el 
costo de las primeras materias, incluyendo no sola- 
mente su costo neto, sino el de entretenimiento y 
suministros necesarios para el funcionamiento de las 
fábricas. 

Coeficiente de explotación. Las grandes Empresas, 
y particularmente las de servicio público, acostum- 
bran a utilizer el coeficiente de explotación como indi- 
ce de eficiencia o carácter de sus explotaciones. Este 
coeficiente viene definido por el cociente 


“gastos de explotación G 


nde ingresos brutos de explotación 1 


que acostumbra a expresarse en tanto por ciento y 
para un período de tiempo determinado, generalmen- 
te de un año. Sin embargo, muchas Empresas acos- 
tumbran a calcular su valor mensualmente también, 
para conocer en todo momento la marcha del negocio. 

El coeficiente de explotación correspondiente al 
cuadro del análisis anterior sería la relación entre los 
gastos directos de los contratos y las entradas por 
facturación, o quizá cierta modificación resultante de 
añadir a los gastos directos una parte de los gastos 
generales. 

El coeficiente de explotación da, aunque incom- 
pletamente, excelente idea de la marcha de una Em- 
presa, a la vez que permite compararla con la de otras 
Empresas semejantes. La experiencia aconseja para 
K ciertos valores, característicos en cada clase de 
explotación, que no conviene exceder para seguir una 
buena marcha; es decir, que los gastos han de ser 
proporcionados a los ingresos según la relación G = K1. 

El coeficiente de explotación tiene, pues, un límite 
compatible con la capitalización y la rentabilidad 
deseables en toda Empresa. En efecto, se tiene: 


I—-G_1—KI_1(1—K) 
FIRMAN C 


R= 
de donde 
K=1-— E en tanto por uno 
Si expresamos K y R en tanto por 100, se tendrá: 
K por 100 = 100 — ER 


Refiriéndonos a Empresas eléctricas, por ejemplo, 
- cuya inversión sea cinco veces los ingresos y asignando 
una rentabilidad R= 12 por 100, el valor límite 
máximo de K sería: 


m= 100 —5 X 12 = 100 — 60 = 40 por 100 
Como valores normales de K se tiene, en por 100; 


Empresas eléctri- | Con producción térmica... 45 a 50 

CAS .......... ¿Con producción hidráulica. 20 a 30 
Empresas de gas del alumbrados............ 60275 
Empresas ferro- a A Ad A 60 a 75 


JUE e 31, ) de vapor ... 70 a 80 
Li E ertocarrles| eléctricos... 60 a 70 


Naturalmente este coeficiente varía de una Empresa 
a otra y de año en año, dependiendo en definitiva de 
los resultados de la explotación del servicio que se 
resta. 
; Otro coeficiente de importancia es el que expresa 
la relación entre los gastos fijos (incluídos impuestos, 
intereses y amortización del capital, seguros y otras 
idas que se mantienen aproximadamente constan- 
tes, independientemente de las fluctuaciones en el 
volumen del negocio) y los ingresos n.tos de explotación 
(procedentes de la recaudación bruta descontando los 
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gastos directos de explotación). Este coeficiente es de 
particular interés tanto para los actuales y futuros 
acreedores como para los propietarios del negocio en 
cuestión. 

El conocimiento de estos diferentes coeficientes 
característicos de una explotación, relacionados con 
el valor de las partidas más importantes del proceso 
industrial, dan una idea inmediata de la marcha de la 
explotación y permiten comparar los resultados de un 
ejercicio con otro. 

Juicio aproximado de una Empresa. Para juzgar 
la marcha de una Empresa con sólo observar los coefi- 
cientes de explotación de la misma, es preciso conocer 
previamente la naturaleza y calidad de las estructuras 
o instalaciones de que dispone. Así, por ejemplo, una 
Empresa hidroeléctrica se caracterizará por un coefi- 
ciente de explotación relativamente pequeño, debido 
a que los gastos de explotación son minimos; en cam- 
bio, en las Empresas con producción exclusivamente 
termoeléctrica los gastos de explotación son relativa- 
mente elevados, debido principalmente al gasto del 
combustible necesario, y, por consiguiente, los coefi- 
cientes de explotación característicos son mayores. 

En todo caso, el coeficiente de explotación es in- 
suficiente para formar juicio de una Empresa, por el 
hecho de no tener en cuenta las atenciones del capital. 
Puede suceder, por ejemplo, que un servicio de electri- 
cidad sea explotado económicamente, con bajos coefi- 
cientes de explotación, pero que las atenciones del 
capital sean tan considerables que el sobrante de ex- 
plotación no baste para remunerar el capital invertido. 
En este caso se saldaría con déficit o se repartirian 
dividendos escasos; mientras que otras Empresas 
eléctricas con un coeficiente de explotación elevado 
pero con cargas financieras pequeñas podrían llegar 
a saldar con excedentes apreciables. 

En resumen: una Empresa puede gozar de una 
excelente situación aun presentando un coeficiente de 
explotación elevado, dependiendo, en definitiva, de 
que las cargas financieras absorban o no el sobrante 
de explotación. 

Este razonamiento es la llave del problema; por una 
parte las cargas financieras no pueden reducirse in- 
definidamente, y, por otra, los ingresos no se pueden 
aumentar a voluntad, en forma que, aun aumentando 
los gastos, el sobrante no disminuya. Es evidente, pues, 
que debe haber un valor límite máximo para el coefi- 
ciente de toda explotación, más allá del cual las car- 
vas financieras no puedan ser atendidas debidamente. 
Este límite varía también con el carácter y clase de la 
Empresa. 

EXPORT. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pennsylvania, condado de Westmoreland; 
tiene 2,596 h. según el censo de 1920. 

* EXPOSICIÓN. 5. 4rt. e Hist. La Exposición 
en materia de Pintura, Dibujo, etc., data de mediados 
del siglo xvi. En París, en 1648, un grupo de artistas 
organizó por primera vez una exhibición pública de 
sus obras. Estos primeros expositores, unidos contra 
la omnipotente corporación de los artesanos (gems de 
métier), fueron objeto de toda clase de persecuciones. 
Le Chátelet les prohibió poner a la venta sus cuadros y 
llegó hasta confiscar los de Levéque y de Butot. Afortu- 
nadamente intervino en el litigio C. Lebrun, y gracias 
a él pudieron hacer valer sus derechos, y el 20 de enero 
de 1648 se promulgó un Decreto reconociendo la Aca- 
demia de Pintura y Escultura, y, por otro lado, se pro- 
hibió molestar a los artistas ni ponerles traba en el ejer- 
cicio de su profesión. La lucha, sin embargo, continuó 
algunos años entre la Academia, que era pobre, y la 
mañlrisse, que era rica y estaba sostenida por Mignard; 
pero terminó con ventaja para la Academia, consi- 

iendo Lebrun colocarla bajo la protección primero 
de Mazarino y luego de Colbert (1653), y, finalmente, 
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bajo el mecenado del monarca mismo, quien aprobó 
los estatutos de la nueva Sociedad y otorgó pensiones 
a los que la constituían. qn 

A partir de esta época empiezan las exposiciones 
públicas propiamente dichas, nutridas durante mucho 
tiempo por solos los académicos, a los cuales se obli- 
gaba, bajo pena de exclusión, a exponer todos los años. 


La plaza del Universo en la Exposición de Barcelona 
Cuadro de Francisco Sans Castaño. (Colección parti- 
cular, Barcelona) 


En 1699 se añadieron a los trabajos de éstos los envíos 
de los pensionados de la Academia de Francia en 
Roma. Instalada primeramente en el Palacio Brion, 
cerca del Palais-Royal, la Exposición emigró (1671) 
al patio del hotel Richelieu y, algunos años después, 
al Louvre. Mansart concedió luego a la Academia, para 
que instalase allí sus Exposiciones, la gran galería del 
Louvre, local magnífico donde se reunieron desde luego 
300 cuadros y estatuas de artistas tan notables como 
Noél Coypel, Jouvenet, Largilliére, Coysevox, Girar- 
don, etc. El reglamento fué cayendo en desuso, de modo 
que al final del reinado de Luis XIV y en tiempo de la 
Regencia ya no se celebraban casi exposiciones. En 
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mundial. En el presente artículo se estudian los prin- 
cipales certámenes de esta clase, llevados a cabo en la 
postguerra, distribuidos del modo siguiente: 1. Expo- 
siciones de carácter general. — II. Exposiciones de 
Bellas Artes. — III. Exposiciones industriales. — 
IV. Exposiciones varias. 

En determinados casos se hacen referencias a otros 
artículos en que se trata de algunos certámenes. 


I. — ExPOSICIONES DE CARÁCTER GENERAL 


Exposición de Wembley (Inglaterra, 1924). V. Wew- 
BLEY en este APÉNDICE. 

Exposición Internacional de Barcelona (1929-30). 
El proyecto de celebrar una Exposición en Barcelona 
surgió en 1913, en que un grupo de industriales elec- 
tricistas concibió la idea de organizar un certamen: 
de industrias relativas al ramo de la producción al que 
dedicaban sus actividades. Meses después, iniciados 
los primeros trabajos y en vista del entusiasmo con 
que la ciudad había acogido la idea del certamen, el 
Ayuntamiento tomó a su cargo la realización de la 
empresa, dando mayores vuelos al primitivo proyecto, 
con lo cual la proyectada Exposición local se convir- 
tió en Exposición general española e internacional de 
Industrias eléctricas. Los trabajos en gran escala 
dieron comienzo en 1914, fecha en que el certamen 
quedó colocado bajo el patronato del Estado, que le 
concedió una subvención de 10.000,000 de pesetas. 
La gran guerra impidió que la Exposición se celebrara 
en 1917, como en un principio se había acordado, 
Terminado el conflicto mundial, acreció la intensidad 
de la labor preparatoria, consagrada de modo prefe- 
rente a la creación del magnífico parque que sirvió de 
solar a la Exposición. El estado de desequilibrio de la 
postguerra aconsejó que, a manera de ensayo, se or- 
ganizara una Exposición monográfica que se celebró 
en 1923, con la denominación de Internacional del 
Mueble y Decoración de interiores. En tal fecha, el 
cambio ocurrido en el régimen político de España 
motivó que se revisara el plan de la Exposición, y así 
se hizo, fijándolo definitivamente referido a tres sec- 
ciones: un núcleo industrial de carácter internacional, 
otro de los deportes y un tercero denominado «El Arte 
en España», comprensivo del conjunto de riquezas 
artísticas, históricas y arqueológicas que España posee. 

El magnífico parque que sirvió de solar a la Expo- 
sición de Barcelona se halla situado en la montaña 
de Montjuich, ocupando una superficie de cerca de 
200 hectáreas. Su entrada principal era por la plaza 
de España. Forma dicho parque un conjunto de jar- 
dines, a cual más bellos, trazados en los sitios más pin- 
torescos de su recinto: Jardín de Amargós (entre el 
Teatro griego y el paseo de Santa Madrona), Jardín 
de San Miguel (al pie del anterior y lindando con dicho 
paseo), Jardín de la Rosaleda (en la parte media de 
dicho paseo y a muy corta distancia del Palacio Na- 
cional), Parque de Laribal (en la parte alta del solar 
de la Exposición y al principio de la Avenida de Mira- 
mar), Jardines de la Fragua (en las proximidades de 
la avenida del Marqués de Comillas), Jardines de la 
Avenida Internacional (en la vía de este nombre) y 
Jardines de Miramar (en la gran Explanada). En la 
voz BARCELONA de este APÉNDICE se habla de la 


1725, el duque d'Antin les dió un nuevo impulso y | Exposición Internacional de esta ciudad con la bre- 
hasta fundó un premio de 5,000 libras. Lo referente | vedad que corresponde a un accidente histórico de la 


a los Salones de Bellas Artes se estudia en el artículo 

SALÓN de este APÉNDICE. . 
Terminada la gran guerra, que desde mediados de 

4914 hasta fines de 1918 había absorbido la actividad 


capital catalana y, por lo mismo, sin poner de relieve 
el volumen y el gran alcance que tuvo, cosas a que se 
atiende en el presente artículo. Concurrieron oficial. 
mente a la Exposición: Alemania, Austria, Bélgi 


de la mayor parte de las naciones, y consolidada la | Checoslovaquia, Dinamarca, Finlandia, Francia, Hun+» 


paz, despertóse el interés por las Exposiciones, orga- 
nizándose algunas en virtud de nuevas iniciativas, 
mientras constituían otras la feliz realización de planes 
y aun trabajos emprendidos anteriormente al conflicto 


gría, Italia, Noruega, Rumania, Suecia, Suiza y Yugos: 
lavia. Concurrieron, no oficialmente: los Estados Uni- 
dos, Gran Bretaña, Holanda, Japón, Portugal y Países 
Orientales. Construyeron pabellones independie 
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Ale nania, Bélgica, Dinamarca, Francia, Hungría, 
Italia, Noruega, Rumania, Suecia y Yugoslavia. La 
ausencia de las naciones sudamericanas se debió a que 
las mismas se presentaron en la de Sevilla que, en 
unión con la de 
Barcelona, consti- 
tuyeron la General 
española, 
Estructura inter- 
na de la Exposi- 
ción. La Exposi- 
ción de Barcelona 
tuvo el doble as- 
pecto de Nacional 
e Internacional. 
Las aportaciones 
hechas por las naciones extranjeras y por España se 
exhibieron, ya en los mismos palacios, ya en los pabe- 
llones independientes de las naciones concurrentes al 
Certamen, sin que existiese, por consiguiente, una di- 
visión constructiva entre la sección nacional y las ex- 
tranjeras. Los productos se expusieron, según la natu- 
raleza de los mismos, en los palacios cuya denominación 
los reclamaba y que se describen a continuación, excep- 
to el de las Misiones, ya muy detallado en la voz BAR- 
CELONA de este APÉNDICE, junto con el Estadio. 
Palacio Nacional. Sus dos plantas y una más baja, 
a modo de sótano, las ocupó la sección nutridísima de 
«El Arte en España», núcleo artístico histórico for- 
mado por colecciones de objetos auténticos, de casi 
todos los Museos públicos y particulares de España y 
reproducciones de episodios históricos. Esta exhibición 
fué un reflejo de la vida artística nacional, tanto la que 
podría llamarse activa (el arte producido por España), 
como la receptiva (el arte traído a España) en toda su 
complejidad, tratando de evocar los distintos ambien- 
tes de cada época. Por tanto, se impuso una ordena- 
ción cronológica a grandes rasgos, y dentro de ella se 
intentó reunir lo principal y más representativo de 
cada período. La exhibición de estas grandes series his- 
tóricoartísticas fué posible poniendo a contribución el 
patrimonio del Estado, de la Iglesia, de las Corporacio- 
nes públicas, del Ejército y, en determinados casos, 
también el de particulares. En la ficha de cada objeto 
constaba su historial y su procedencia, 
avalados por ilustres especialistas y pe- 
ritos. + 
La selección de cuadros históricos 
animó grandemente el «Museo del Arte 
en España». No eran, pues, simple- 
mente hileras de vitrinas repletas de 
objetos, colocados de un modo simétri- 
co; eran también cuadros de Historia 
y de Arte, con recuerdos históricos, 
documentos, armas, reliquias, etc., que 
reproducían escenas culminantes de 
una civilización o de un momento de- 
cisivo de la vida nacional. En intere- 
santísima exhibición podían admirarse 
preciados ejemplares de orfebrería, ce- 
rámica, armas, hierros forjados, esmal.- 
tes, maderas talladas, muebles de épo- 
ca, abanicos, espejos, ánforas, encajes, 
cueros repujados y todo cuanto cons- 
tituye lo más valioso de nuestro caudal 
artístico, Todo el arte autóctono e 
importado: el de la pintura rupes- nm 
tre; el fenicio y el griego; el románico y el bizantino; 
el gótico y el renacentista; el musulmán, el toledano 
flamenco, tuvieron representación en el soberbio 
'alacio Nacional, convertido en inestimable museo de 
la grandeza histórica de España. y 
Daba comienzo a estas evocaciones la reconstitución 
de las edades prehistóricas en el período paleolítico, 
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Sello de la Exposición Colonial 
francesa 
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con los bisontes policromados de la cueva de Altamira 
y curiosos aspectos de la existencia ruda y trabajosa 
del hombre cuaternario. Se reprodujeron las coloniza- 
ciones del suelo ibérico con los vestigios de las civiliza- 
ciones fenicia y helénica y la floreciente dominación 
romana, con el circo de Mérida (la antigua Emerita) 
y la epopeya numantina, con el sitio de la ciudad por los 
soldados de Escipión Emiliano. Después del período 
visigótico, en que destaca la consagración solemne de 
Recesvinto en la iglesia de San Juan de Baños, se hacía 
revivir la espléndida civilización musulmana con los 
fastuosos califas, y las enseñanzas de la escuela cordo- 
besa bajo la égida de Alacam IH. El ciclo de la Recon- 
quista evocaba los primeros tiempos de la Edad Media 
aprovechando reconstituciones del arte asturiano y del 
románico catalán, con la noble y vigorosa figura de 
Rodrigo Díaz de Vivar (mío Cid), que, cubriendo la 
loriga con el amplio manto de camino, marcha al des- 
tierro con Alvar Fáñez y otros de sus hombres, luego 
de despedirse de su esposa Jimena. El arte románico 
del siglo x11 estaba representado por magníficos ejem- 
plares subsistentes en algunas iglesias de Cataluña. 
De Castilla tenían gran relieve la época de Alfonso X, 
con el florecimiento de las Ciencias, el Arte, la Litera- 
tura y la legislación del rey Sabio. Aragón y Cataluña 
estaban representados por Jaime 1 el Conquistador, 
con la conquista de la isla de Mallorca y la muerte de 
los bravos caballeros Moncada; las relaciones culturales 
con Provenza, Castilla e Italia; la histórica institución 
del Consulat de Mar de Barcelona, que dictó las reglas 
del Derecho marítimo y creó el famoso Libro de las 
costumbres del mar, escrito en catalán. Desde los Reyes 
Católicos son numerosos e importantísimos los temas 
que se ofrecían con el rescate definitivo del territorio 
hispano que finalizó en la conquista de Granada: el 
cardenal Cisneros, el Gran Capitán y Pedro Navarro; 
Carlos I y la Orden del Toisón de Oro, con la reunión 
de su primer Capítulo en la iglesia catedral de Barce- 
lona; el emperador Carlos V, en la soledad de Yuste, 
entretenido en piadosa plática con san Francisco de 
Borja. Hiciéronse revivir también las figuras de Fe- 
lipe II y el duque de Alba en Guadalupe, con el joven 
monarca don Sebastián de Portugal, cuya muerte 
dudosa en Alcazarquivir dió pábulo a tan extraordina- 


£xposición de Barcelona: Cuadro de maniobra genera lde la iluminación 
instalado en la torre de la entrada de la Plaza de España 
(V. ILumINAcióN en este mismo ApÉND.cE) 


rias leyendas. Toledo y el Greco con su prodigioso 
retrato del cardenal Niño de Guevara; el siglo de oro, 
los místicos y fray Luis de León cuando el cantor 
incomparable de la Escondida senda profesaba tan doc- 
tamente su cátedra de Salamanca; Francisco de Que- 
vedo, señor de la Torre de Juan Abad, desbordando 
su yena satírica en la tertulia de las gradas de San 
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Felipe (famoso mentidero de la corte madrileña en el 
siglo xv11); Carlos III, el neoclasicismo y las grandes 
construcciones navales; Francisco de Goya, llamado 
familiarmente por el pueblo Francisco el de los toros, 
y las típicas fiestas en la pradera de San Isidro; la 
inauguración en España del primer ferrocarril; los ro- 


Exposición de Barcelona: Otro cuadrd de mando de luz y fuentes luminosas 


mánticos en la revuelta época isabelina. Toda la rique- 
za artística, que no tiene tal vez parangón con ningún 
otro país, fué exhibida a los visitantes en un ambiente 
propicio y adecuado, por el que se evocaban las ca- 
racterísticas esenciales de cada modalidad histórica, 

En el Palacio Nacional se había instalado un órgano 
monumental, así como una sección de interesantes 
dioramas representativos de momentos culminantes de 
la historia de España. 

Palacio del Vestido y de Arte textil. El interior del 
edificio quedó distribuido en amplias salas, destinadas 
a la exhibición de todo lo relativo a las industrias tex- 
tiles, comprendidas en los grupos 40 y 41 de la clasifi- 
cación general del Certamen, que eran: (40) Material y 
procedimientos de hilandería; material y procedimien- 
tos de los tejidos; blanqueo y tintes, estampados y 
aprestos; maquinaria, productos de cor- 
delería, hilados y tejidos de lana, seda, 
etcétera, (41) Material y procedimientos 
para la confección del vestido; máqui- 
nas de cortar las telas, pieles y cueros; 
maquinaria para hacer ojales; confeccio- 
nes para hombres, mujeres y niños; in 
dustrias diversas del vestido, joyería y 
perfumerfa; sombrería, camisería, len- 
cería, etc. 

Palacio de Comunicaciones y Trans- 
portes. Lo contenido en este Palacio 
abarcaba principalmente los siguientes 
conceptos: Transportes a lomo y por 
arrastre animal (aparatos para este 
transporte: coches y demás vehículos). 
Ferrocarriles: materiales fijo y móvil. 
Depósitos de máquinas. Talleres de 
construcción y reparación. Aparatos de 
señales en las vías férreas. La primera 
locomotora que funcionó en España y 
la más moderna construída hasta la 
fecha. Tranvías: material fijo y móvil, 
Organización de este servicio. Automóviles: trans- 
portes de mercancías y de viajeros; las marcas fabri- 
cadas en España; señales en las carreteras. Nave- 
gación: transportes fluviales y marítimos; materia- 
les para la construcción de naves y embarcaciones 
de todas clases. Astilleros y talleres de construcciones 
navales. Embarcaciones a vela y remo y a motor. 


Exposición de Barcelona: El Gran Surtidor. 
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Navegación de deporte y recreo. Navegación subma- 
rina. Material para salvamento. Navegación aérea: 
dirigibles, globos esféricos, cautivos y libres. Aero- 
náutica militar. Varias clases de aeroplanos. Moto- 
res de fabricación nacional para la navegación aérea, 
Correos: organización de este servicio y funcionamiento 
de sus diversas oficinas y dependencias. 
Expusieron en este Palacio, junto con 
España, Alemania, Austria, Francia, 
Italia y Suiza. 

Palacio de Metalurgia, Electricidad y 
Fuerza motriz. En este Palacio tuvie- 
ron cabida las industrias eléctricas, la 
fuerza motriz y las industrias químicas 
en su más amplio desarrollo, con arre- 
glo a la siguiente clasificación: Indus- 
trias eléctricas: generación y utiliza- 
ción de la electricidad. Electroquími- 
ca: pilas, acumuladores, galvanoplastia- 
aplicaciones de la Química industrial. 
Iluminación eléctrica en todas sus ma- 
nifestaciones. Telegrafía y Telefonía. 
Aplicaciones diversas de la electrici- 
dad. La fuerza motriz producida por 
el hombre o por los animales; moto- 
res de viento o de agua; máquinas de 
vapores y motores térmicos, de gas, pe- 
tróleo, etc. Partes elementales y acce- 
sorias de estas máquinas. Mecánica aplicada: aparatos 
diversos de la mecánica en general; reguladores y acu- 
muladores; poleas, correas, etc. Industrias químicas 
con su material y procedimientos: utensilios y aparatos 
de laboratorio destinados a ensayos industriales; mate- 
rial, aparatos y procedimientos para la fabricación de 
superfosfatos, jarabes, bujías, etc.; de esencias vege- 
tales, barnices, caucho, etc.; para el tratamiento de las 
materias minerales propias para el alumbrado y cale- 
facción (hulla, petróleo, etc.). Material y procedimientos 
para inmunizar las aguas industriales; aglomerados 
de carbón; productos derivados; material y procedi- 
mientos para la elaboración de productos farmacéu- 
ticos; drogas de todas clases; explosivos, pirotécnica, 
fósforos; seda artificial, colores, barnices y pinturas. 
Además de España, expuso en este Palacio Alemania, 
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manifestaciones. La fotografía con sus materiales: 
cámaras obscuras, aparatos para ampliaciones y pro- 
yecciones y para tricromía; accesorios, objetivos, te- 
leobjetivos y obturadores; lámparas y filtros de luz 
para laboratorio; fuentes, cubetas, aparatos de lava- 
do; material completo para obtención de positivos; 
prensas, fotómetros, exposímetros, láminas y pelícu- 
las, papeles sensibilizados, productos y preparados 
químicos; cartonajes y material para el montaje de 
las reproducciones. Fotografía artística, industrial, 
profesional, ilustrativa de viajes, excursiones, etc. 
Retratos, fotografías de interiores, de edificios y de 
piezas arqueológicas; fotografía con luz artificial; 
panoramas; fotografía de flores y animales; fotogra- 
fía de establecimientos y productos industriales; foto- 
grafía estereoscópica. Aplicaciones de la fotografía a la 
Astronomía, Meteorología, Ciencias n1turales, Antro- 
pología, Medicina, etc. Fotomicrografía: radiografía, 
resultados de experimentos y averiguaciones de carác- 
ter científico o práctico. Aplicaciones de la fotografía 
a las artes gráficas: reproducciones de los colores me- 
diante la fotografía. Fototipia: tarjetas postales ilus- 
tradas, grabados de todo género obtenidos por proce- 
dimientos fotográficos. Fototipografía: pruebas varias 
obtenidas por medio de la impresión tipográfica de ma- 
trices en relieve, esfumadas y a rasgos. Fotolitogra- 
fía: mapas topográficos o geográficos obtenidos por 
medio de procedimientos fotográficos. Fotograbado 
y cromotipia. Cinematografía: fotografías sucesivas 
de objetos en movimiento; fotografías obtenidas a in- 
tervalos; reproducciones aparentes del movimiento; 
fabricación e impresión de películas; exposición, reve- 
lado y fijado; proyecciones cinematográficas; cinema- 
tografía en colores; cinematografía en relieve. Apara- 
tos, maquinaria de proyecciones. Tenía este Palacio 
una magnífica y suntuosa sala de espectáculos, a la 
que daba vuelta un amplio hal! y varias salas de expo- 
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sición, en las que exhibían, junto con España, Alema- 
nia, los Estados Unidos, Francia, Holanda e Italia, 
aportaciones diversas, relativas a la fotografía, cine- 
matografía y aparatos fonográficos. 

Palacio de las Artes industriales y aplicadas. Ins- 
taláronse en él los siguientes grupos: Todo lo referente 
a mobiliario y ebanistería, en sus variadas especialida- 
des de muebles de madera, incrustados, tapizados; de 
metal, junco y medula; habitaciones completas; mue- 
bles especiales para escuelas, ateneos, sociedades, etc.; 
toda clase de herramientas y máquinas para la fabri- 
cación y decoración de muebles. Todo lo concernien- 
te a decoración de interiores, como: artes de la cerá- 
mica; material y procedimientos de la cerámica; vi- 
driería artística de todas formas y clases, así como el 
material y procedimientos empleados en su construc- 
ción; metales, hierros y bronces fundidos y cincelas 
dos. Objetos de bronce, figuras, jarrones, metales re- 
pujados y mármoles. Papeles pintados, con las prime- 
ras materias especiales para su fabricación. Material 
para impresión del papel pintado y del papel de fanta= 
sía; máquinas para grabar los rollos de impresión; 
planchas de madera y cobre grabadas a mano; má- 

uinas para charolar, satinar, repujar, dorar, cortar, 
etcétera; cepillería y paños para papeles pirtados. 
Papeles teñidos, impresos, aterciopelados, imitación 
mármol, etc. Tapices, cortinajes y alfombras, con 
todo el material y los aparatos para la fabricación 
de la tapicería, así como toda clase de esteras, tejidos 
de seda, lana, algodón, lino, etc. Cuero y marroqui- 
nería, en sus aplicaciones a la decoración (sillas, si- 
llones, taburetes, arcas, etc.); objetos de fantasía, con 
sus materiales y procedimientos de fabricación. Or- 
febrería, con sus variedades y con todo su material 
de fabricación, aplicado a lo religioso y civil, tanto 
en oro, plata y bronce, como en otros diversos metales, 
y también el damasquinado de Toledo; esmalte de or- 
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febre y pintado sobre metal. El arte religioso en el 
decorado de templos (pintura, escultura, relieves, ta- 
pices, aparatos de iluminación, mobiliario, altares, 
retablos, rejas, etc.). El arte litúrgico en sus manifes- 
taciones de vestuario, casullas, capas, dalmáticas, es- 
tolas y cíngulos; paramentos de altar, manteles, can- 
delabros, atriles, etc.; cruces, cálices, copones, custo- 
dias, misales, etc. La juguetería en todas sus clases 
y manifestaciones: animales articulados; objetos re- 
cortados; juguetes de plomo, cartón y goma; teatros; 
juguetes instructivos; mecánicos; instrumentos de 
música para niños; maquinaria y procedimientos para 
la fabricación de juguetes; artículos de bazar para Car- 
naval y fiestas (faroles, serpentinas, confetti, etc.). 
Las artes del teatro, con todo su material y accesorios; 
planos de teatros y acondicionamiento interior de los 
mismos; guardarropía; procedimientos para la trans- 
formación rápida del decorado; instalación de la es- 
cena; cuartos de los artistas; decorado escénico; ves- 
tuario y sastrería de teatro, etc., y una interesante ex- 
posición retrospectiva del teatro (galería de autores 
y actores). 

Palacio de Alfonso X111. La industria de la cons- 
trucción se hallaba representada en todo su desarrollo 
en este Palacio: Materiales térreos; piedras labradas, 
mampostería, adoquines, ladrillos y materiales de ce- 
rámica; tejas, baldosas, etc. Vigas compuestas, arma- 
duras metálicas para los edificios. Cal, yeso, cemento 
y piedra artificial. Cerrajería y lampistería. Carpin- 
tería de armar. Trabajos diversos de carpintería; cons- 
trucciones en tableros, cúpulas, tejados, cornisas. Pos- 
tigos de madera, molduras, escaleras, ascensores. Deco- 
ración de edificios, estucos, yesos, pinturas. Instalacio- 
nes sanitarias. Máquinas, útiles y medios diversos para 
la ejecución de las obras. 

De las dos grandes naves que formaban este Pala- 
cio, la inferior estaba ocupada totalmente por la sec- 
ción francesa, y en la superior se hallaban la de Fin- 
landia, la del Japón, una reducida de la arquitectura 
francesa y otras de la Acción social de la Mujer. 

Palacio Victoria Eugenia. En su nave superior ha- 
bía secciones de Austria y Suecia, y en la inferior sec- 
ciones de Suiza y Dinamarca. Contenía, además, ésta 
instalaciones de la Confederación Hidrográfica del 
Pirineo Oriental y del Duero, de la Canalización y 
Fuerzas del Guadalquivir, de la Dirección de Obras del 
Puerto de Barcelona, de la Oficina Internacional del 
Trabajo, etc. 

Palacios de la sección de Agricultura. Al interés 
que despertó la exposición de productos y las mag- 
níficas instalaciones de aparatos y maquinaria se 
unió el de los numerosos actos que se celebraron du- 
rante el Certamen. Se organizaron a este fin concursos 
de ganadería, semanas de asambleas agrícolas, expe- 
rimentos de motocultivo y selección de semillas, en- 
sayos sobre los diférentes sistemas de riego, alumbra- 
miento de aguas, prácticas de veterinaria, concursos 
de floricultura, etc. Desarrolláronse asimismo ciclos 
de conferencias acompañados de proyecciones grá- 
ficotécnicas, para la explicación de los factores indis- 
pensables al desarrollo de las industrias agrícolas y 
agropecuarias, a los aprovechamientos forestales y 
a la transformación industrial de frutos y productos 
naturales. Por último, se llevaron a cabo interesantes 
demostraciones relacionadas con el funcionamiento 
de las cooperativas agrícolas, fomento del crédito y 
cajas rurales y con la formación de estadísticas de hi- 
giene y sanidad pecuaria. En la sección de Agricultu- 
ra se representaron todas las manifestaciones de agro- 
nomía, estudio del suelo y de las aguas desde el punto 
de vista agrícola, mapas agrológicos y agronómicos, 
división del terreno cultivable, clasificación de los ani- 
males domésticos, instituciones que fienen por ob- 
jeto el desarrollo de la agricultura, crédito agrícola, 
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seguro agrícola, legislación, libros, Memorias, etc. Ex- 
plotaciones agrícolas; modelos de diversos tipos de es- 
tablecimientos rurales; material y procedimientos de 
Veterinaria y de ingeniería rural, maquinaria agrícola, 
viticultura y vinicultura, industrias agrícolas, abo- 
nos químicos, productos agrícolas alimenticios de ori- 
gen arimal y vegetal; productos agrícolas no alimen- 
ticios; horticultura, marin y tloricultura; mate- 
rial y procedimientos; plantas de estufa, granos y se- 
millas. Expusieron en este Palacio, además de España, 
Alemania, Austria, Checoslovaquia, los Estados Uni- 
dos, Francia, Italia, Suiza y Yugoslavia. En los bajos 
se hallaba instalada la Estación Ampelográfica de 
España. 

Palacio de las Artes gráficas. Lo exhibido, en re- 
lación con las Artes gráficas, comprendía elementos 
tan importantes como los aparatos y maquinaria 
empleados en la litografía, tipografía, impresión, calco- 
grafía, etc. Máquinas de imprimir y de componer y 
toda clase de modelos, en negro y en color, de las di- 
versas ramas de la técnica tipográfica. El arte del 
Libro, en sus múltiples manifestaciones históricas, 
técnicas, pedagógicas y científicas; libros antiguos y 
modernos; colecciones de obras; encu iones y 
toda la maquinaria especializada en la composición 
y encuadernación, así como ejemplares de códices e 
incunables. También se presentó todo lo relativo a bi- 
bliofilia y ediciones musicales. 

Palacio de Arte Moderno. La Exposición de Arte 
moderno tuvo carácter oficial. Fué organizada por la 
Dirección general de Bellas Artes y patrocinada por el 
Ministerio de Instrucción Pública. El Comité ejecutivo 
se propuso como fin presentar un panorama completo 
del arte pictórico español; pero al mismo tiempo dar 
cabida en las salas del Palacio a lo más importante 
de la producción artística del extranjero. Francia, Bél- 
gica, Hungría, Italia y Portugal enviaron muchas de sus 
obras más representativas. Las secciones francesa 
belga fueron particularmente interesantes; en la pri- 
mera había muestras pictóricas de las más prestigio- 
sas lirmas de la vanguardia europea, 

La sección italiana fué (con la francesa y la belga) 
la más rica en tendencias modernas, si bien un mar- 
cado deseo de equilibrio y conservadurismo presidió 
la selección general; apenas si pudo identificarse en 
esta sección la escuela pictórica futurista aparecida 
en Italia a raíz de los manifiestos de F. T. Marinetti, 
y aun las escuelas postfuturistas menos agresivas figu- 
raron en mesurada proporción, 

Palacio del Material deportivo. Contenía todos los 
juegos y deportes: atletismo, excursionismo, alpinis- 
mo, lucha grecorronana, boxeo, ima, natación, 


remo, vela, fútbol, rugby, water-polo, hockey, golf, 
lawn-tennis, pelota vasca, equitación, polo, ciclismo, 


automovilismo, aviación, tiro, etc, Exhibiciones co- 
munes a todas las clases de deportes. Reglamentos, 
proyectos y maquetas de pistas cubiertas y al aire 
libre, gráficos y dioramas, revistas y publicaciones de- 
portivas. Material y útiles para deportes: ajuar, in- 
dumentaria, aparatos, instrumentos y accesorios pro- 


pios de cada deporte, Ad j 
Palacio del Trabajo. Exhibiéronse en este Palacio 
todos los medios que utiliza la industria moderna para 
hacer más efectivo el resultado del trabajo, con el 
empleo del tiempo mínimo y la menor fatiga del tra- 
bajador. Contenía los capítulos principales de la or- 
ganización científica del trabajo: Orientación profe- 
sional, aparatos para comprobar la eficiencia indivi- 
dual para un trabajo determinado. es. 
cuelas de aprendizaje; material de dio a 
mismas; sistemas correctos e incorrectos d 
zaje (demostración por medio de películas 
nalización del trabajo: organización de 
bricas; modelos de organizaciones de e 
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vicio social en la fábrica. Organización del trabajo en 
gran serie; medios para evitar la fatiga del trabajador 
y aumentar su rendimiento. Hiviene del trabajo: ali- 
mentación, habitación, indumentaria del trabaiador. 
Seguridad en el trabajo; sistemas preventivos, etc. 
Trabajo a domicilio: dioramas representando este tra- 
bajo bien ordenado y mal ordenado. Organización cor- 
porativa en España. 

Pueblo Español. Formaba una de las curiosidades 
más notables de la Exposición. Esta construcción, 
aun hoy subsistente. es un conjunto arquitectónico, 
en el que hay reproducidas bellísimas construcciones 
de distintas localidades de España, enlazadas con 
bastante acierto. Se penetra en el Pueblo por una gran 
puerta que reproduce la de San Vicente de Avila, 
con dos torres de defensa que flan- 
per la entrada, Tras la puerta de 

vila surge ante el visitante la plaza 
Castellana y en el fondo de ésta, a 
través de doble porticada, aparece la 

laza Mayor, representación típica de 
as características de los antiguos pue- 
blos y villas españolas. Casi todas las 
fachadas que dan a la Plaza forman 
soportales en los bajos, y los pisos os- 
tentan balcones que dan sobre la Plaza, 
escenario escogido para las grandes fies- 
tas populares. En ella hay un quiosco 
para la música, que presta al conjunto 
una nota esencialmente española. La 
Plaza está presidida por el Ayunta- 
miento, reproducción del de Valderro- 
bres, en la provincia de Teruel. El visi- 
tante, después de contemplar el Rincón 
del Triste, situado a la derecha de la 
Plaza, siguiendo la calle del Alcalde de 
Zalamea y ascendiendo por las Gradas de Santiago, 
puede llegar a la plazuela de la Iglesia, pasando de ella 
a la plaza Aragonesa, constituida por una iglesia con su 
torre-campanario, afiligranada labor de ladrillos y azu- 
lejos, que reproduce con algunas variantes la de Utebo, 
de la provincia de Zaragoza. Desde allí, siguiendo la 
calle de los Arcos del Barrio Andaluz, se pasa a la Plaza 
de la Hermandad, en la que se levanta un monumento 
religioso que iluminan unas farolas encomendadas al 
cuidado del vecindario. Desde ella, atravesando la calle 
de Levante, se puede visitar el monasterio románico, 
compuesto a base de elementos del románico catalán, 
en el que descatan el campanario, de pisos separados 
y numerosas ventanas en cada uno de ellos. La iglesia 
recuerda la de San Sebastián de Montmajor (provincia 
de Barcelona), y el campanario es una adaptación del 
de Taradell (de la misma provincia). Entre un her- 
moso grupo de cipreses brota una fuente. Después de 
visitar el Monasterio, salvando el puente, se llega a la 
puerta de Prades, penetrando por ella en la deliciosa 
laza de la Fuente, núcleo principal del Barrio Cata- 
. Desde ella, por la calle de Mercaderes y Devalla- 
da, se pasa a la calle del Príncipe de Viana, siguiendo 
por la prolongación de ésta, la calle de los Caballeros 
que lleya nuevamente a la plaza Castellana. En ladri- 
llos colocados en las fachadas de las casas está escrito 
el nombre de las localidades donde se levantan las 
construcciones que se ven reproducidas. En el Pueblo 
Español hubo, cunda la Exposición, diversos servi- 
cios generales, tales como los de información, guías- 
intérpretes, Correos, Telégrafos y Teléfonos públicos. 
También existía un restaurante en la plaza Mayor y 
otro en la Hostería del Sol; freidurías de pescado, tien- 
das diversas; establecimientos y comercios, y talleres 
de varias industrias. 

Número verdaderamente notable: por su originali- 
dad y belleza fué el de las Iluminaciones decorativas y 
los Juegos de agua luminosos, ampliamente descri- 
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to en el tomo 1 de este APÉNDICE, páginas 1317 y 
siguientes. 

Exposición Iberoamericana (Sevilla, 1929-30). V. Sk- 
VILLA en este APÉNDICE, 

Exposición Internacional de Amberes (1930). En la 
entrada de la Exposición había un triple arco triun- 
fal, y debajo de ellos sendos monumentos ecuestres 
a Leopoldo I, Leopoldo II y Alberto, simbolizando tres 
momentos de la historia de aquel pueblo valeroso y 
sencillo, infatigable e ingenioso, a saber: el adveni- 
miento al trono de Leopoldo de Sajonia-Coburgo; 
como resultado del Congreso Nacional, a raíz de la 
Revolución de septiembre de 1830, la ascensión al mis- 
mo trono de Leopoldo II, que había de hacer a Bélgica 
dueña de las inmensas riquezas del Congo; y la acti. 


Pabellones de las Indias neerlandesas en la Exposición Colonial francesa 
de 1931 (incendiados) 


tud valerosa del rey Alberto frente a la invasión ale- 
mana de 1914. 

La Exposición revistió extraordinaria grandiosidad, 
dedicada toda ella a la Marina, a las colonias y a los 
transportes. 

Exposición colonial de Parts (1931). V. París en este 
APÉNDICE. 


IM.—EXPOSICIONES DE BELLAS ARTES 


Exposición de dibujos de la antigua Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, hoy Escuela Superior de 
Pintura, Escultura y Grabado(Madrid). En febrero de 
1919 se inauguró la Sala de Dibujos en esta Real Aca- 
demia. Distribuidos en más de 40 vitrinas, coleccio- 
nados en álbumes y tomos encuadernados, o colgados 
de los muros libres, estos dibujos alcanzan la cifra de 
400. Si no por la cantidad por la calidad, esta colec. 
ción es una de las mejores de Europa. 

Es curioso recordar la historia de la organización 
de esta Sala, que se debe, por una parte, a la inteligen- 
te competencia de Luis Menéndez Pida! y, por otra, 
a la esplendidez del conde de Romanones. Antes sólo 
eran conocidos unos 60 dibujos que estaban colocados 
en marcos en el cuartito llamado del Conserje, detrás 
del solio del antiguo salón de recepciones, y los conte- 
nidos en los cuatro tomos encuadernados, procedentes 
del monasterio de Valparaíso (Zamora). Una mañana, 
el conserje avisó a Menéndez Pidal que con ocasión de 
reparar una rotura de una cañería de agua, al empezarse 
la obra de albañilería, en unas dependencias deshabi- 
tadas y olvidadas de la Academia se había encontrado 
un cajón con dibujos. Estaban éstos en lastimoso es- 
tado a causa del agua y los escombros que sobre ellos 
habían caído, y no fué posible conocer su procedencia. 
Había allí dibujos de Leonardo de Vinci, Van Dyck, 
Carreño, Carducho, Polidno, Cherubino, Alberti, etc. 
Apresuróse entonces a dar cuenta a la Academia del 
importante hallazgo y propuso la organización de una 
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Sala donde quedaran expuestos, con toda clase de ga- 
rantías, y se facilitara su conocimiento y estudio por 
medio de una clasificación y catalogación oportunas. 
La instalación total de la Sala fué costeada por el ya 
mencionado conde de Romanones. Intrigado Menén- 
dez y Pidal por aquel hallazgo y creyendo que era 
posible hubiese en aquella dependencia algún otro 
tesoro artístico ignorado, escudriñó todos los rincones, 
revisó legajos y carpetas y, efectivamente, en una 
gran anaquelería del almacén apareció el dibujo de 
Rubens La caída de los réprobos, boceto completísimo 
del cuadro llamado Pequeño Juicio Final, que se con- 
serva en el Museo de Munich; la cabeza de Carlos 11 
por Carreño Miranda; un dibujo de Caxes; una copia 
de Miguel Ángel y un desnudo a pluma, de autor anó- 
nimo. Con estos dibujos, los existentes y otros que se 
hallaron se nutrió la actual Sala de Dibujos de la 
Academia de Bellas Artes, 

Consta ésta de dos alas, separadas por un pasillo 
central formado por dos tabiques encristalados, que 
también contienen a un lado y a otro originales corres- 
pondientes a ambas secciones. En el ala de la izquier- 
da se exhiben los españoles; en el ala de la derecha los 
extranjeros, italianos en su mayor parte. En la sec- 
ción española preside la majestad poderosa de los Ve- 
lázquez. Son cinco: El cardenal Borja; Un caballero; Un 
villano; Una menina vistiendo el pomposo guardain- 
fante, y Una cabeza de caballo, que recuerda el del re- 
trato ecuestre de doña Isabel de Borbón. De Carreño 
Miranda hay varios, sobresaliendo el ya mencionado 
de Carlos TI: un boceto del Milagro de san Isidro; una 
cabeza de san Francisco de Asís; una Academia y acaso 
una mano femenina. En vitrina aparte resplandecen 
los Riberas: San Jerónimo azotado por los ángeles; una 
escena de titiriteros; un apunte para el Martirio de 
san Pedro; Un ermitaño, y unos tipos orientales. De 
Berruguete hay una figura de gran energía factural, 
y dos estudios miguelangelescos. Alonso Cano está 
representado por dos frailes dominicos, dos Inmacula- 
das, un San Pedro y un modelo de retablo. Ocho dibu- 
jos de Carducho y otros tantos de Caxes completan los 
atractivos de estas primera vitrinas, donde también 
hay originales de Cerezo, Conchilos, Claudio Coello, 
Herrera el Viejo, Pacheco, Navarrete el Mudo, etc. 
Mención aparte merece la serie de seis composiciones 
de Valdés Leal, referentes al Libro de los Reyes, y 
la de Antonio del Castillo, con sus escenas agrícolas, 
cinegéticas y soldadescas, de pintoresco realismo. 
Hay, finalmente, tres estudios de figura firmados por 
Eduardo Rosales, los tres proyectos de retablos ori- 
ginales de Francisco Churriguera; el primer proyecto 
de reforma de fachada de la Academia, original de 
Diego Villanueva, y el San Jerónimo, de Ribalta. 

No menos nutrida de excelencias está la sección 
extranjera. Raro es el gran artista del Renacimiento 
que no esté dignamente representado. De Leonardo 
de Vinci hay una interesantísima cabeza caricaturesca 
y tres estudios; de Miguel Ángel, dos magníficas ca- 
ricaturas y un modelo de candelabro monumental; 
de Rafael, un desndo femenino, delicioso, y unos apun- 
tes para un posible Rapto de las Sabinac: de Tiziano, 
un desnudo y dos paisajes, inconfundibles; del Peru- 
gino, dos ángeles. Se exhiben igualmente el apunte 
del Veronés para su cuadro Hallazgo de Moisés, y 
una arrogante figura jupiterina de Tintoretto. De 
Bernini hay un boceto de su Constantino ecuestre del 
Vaticano, así como de Luca Cambiasi, un movido 
grupo de Sáliro y ninfa, Altamente interesante es la 
colección de caricaturas del Dominiquino, y sus dos 
grandes estudios de las pechinas de San Andrea della 
Valle (Roma). Un autorretrato de Guido Reni; las 
graciosas composiciones Niños vendimiadores y Danza 
co flores en la mano, del Guercino; la Asunción, de 
Palma el Viejo, y otros dibujos de Caravaggio, Castello 
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Bergamasco, Pinturricchio, y no pocos de los Marattas, 
completan la serie italiana. 

Copioso el conjunto de los flamencos, presidido por 
los cuatro o cinco de Rubens, desde la ya mencionada 
gran composición del Juicio Final, con lápices negro 
y rojo y aguada, hasta el retrato de infante español, 
Y en esa serie de dibujos flamencos no faltan Van 
Dyck, Teniers y Felipe de Campaña, como tampoco 
en los holandeses, Rembrandt, Antonio Moro y Lucas 
de Leyden. * 

De Alberto Durero hay El ángel vengador del Apo- 
calipsis, y entre los franceses, Poussin con Baco y 
sáliros, y el estudio de Van Loo para su retrato de la 
Familia de Felipe V, que se conserva en el Museo del 
Prado, 

Exposición Argentina (Madrid, 1920). Organizada 
por la Universidad del Plata una Exposición circulan- 
te de obras de Pintura y Escultura, originales de artis- 
tas argentinos, correspondió a España la primacía de 
estas exhibiciones europeas. La primera impresión 
que causaba al visitante era de un acertado aprove- 
chamiento por parte de los artistas argentinos del 
muestrario transitorio de las escuelas y tendencias eu- 
ropeas que se fueron desarrollando ante ellos durante 
los últimos treinta o cuarenta años. Según esto, apara- 
recía manifiestamente el argentinismo de los asuntos, 
lugares, luz y sentimiento. Los grabados de Alfredo 
Guido, los dibujos de José Martorell, las composicio- 
nes de obreros y pescadores, de Héctor Navia; las 
marinas de Alberto Rossi, los castizos indios de Terry, 
las meláncólicas escenas puyutanas de Spilimbergo, 
los tipos cajamarqueños y cuzqueños de Centurión; 
los episodios rurales y el ambiente popular de Gramajo 
Gutiérrez, más los pintorescos paisajes de la serranía 
cordobesa de fray Guillermo Butler; las delicadas no- 
tas de Italo Botty; el brío realista, no exento de idea- 
lismo, de Octavio Pinto, evocaban para el espectador 
europeo, formas, colores e ideologías americanas. 

Destacando lo más importante del certamen, pre- 
séntase en primer término Guido, cuyos retratos feme- 
ninos eran de tal modo distinguidos, que revelaban uno 
de los más robustos temperamentos de pintor. Tam- 
bién destacaba bien la entendida modernidad de Alfre- 
do Guttero, de quien hubiera bastado la acuarela Des- 
nudo y el dibujo Mujer sentada para afianzar la creen- 
cia en una de las mejor aprovechadas sensibilidades 
de la pintura hispanoamericana de hoy. Venía luego 
la briosa maestría de Lorenzo Guegli, que representaba 
quizá la revelación admirable del certamen. Después 
la nobleza de empaque y sabrosos empastes de Juan 
Carlos Alonso, el notable dibujante de Caras y Ca- 
retas; finalmente, la nutrida colección de paisajes, en- 
tre ellos la Cala mallorzuina, de Bernareggi; la magna 
belleza de Tarde, de Tito Cittadini; las sugerencias de 
naturaleza galaica y napolitana, de Ernesto Riccio; 
las puras interpretaciones toscanas y piamontesas 
de José Malanca; los densos y sabrosos interiores de 
Manuel Musto; las briosas aguafuertes de Pío Coliva- 
e y las sonrientes y afables evocaciones de Ángel 

ena. gr ds HS 

Exposición Holandesa en las Tullertas (Paris, 1921). 
V. HOLANDA en este APÉNDICE. a 3 

Exposición en el Círculo de Bellas Artes iris 


1923). Formóse principalmente con un enví 
Sociedad Artísticoliteraria de Cataluña. Nicolás Rau- 
rich expuso una magnífica marina titulada. 
una sonriente Mañana de primavera, de suti 
parencias, y un lienzo, no menos vali 
la lluvia. Rafael Forns expuso un 
gris de Londres vertiendo su melancol! 
sis; José Mongrell, un cuadro, Mi hi 
simo de sentimiento; Ricardo Urg 
mejor de la Exposición); Vidal y 
cuadro de género, Lectura intere 
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otro análogo, titulado Rayo de sol; Dionisio Baixeras, 
El niño pescador; Carlos Vázquez, Labradora valencia- 
na; Julio Moisés, Retrato de señora; Víctor Moya, Re- 
trato de mi madre, y Cayo Guadalupe, Flores y frutas. 
Finalmente, hubo dos estatuitas de bronce represen- 
tando a Galdós y Echegaray, «firmadas, antes que con 
el nombre, con el estilo nervioso, impaciente, del ma- 
logrado José Cardona». 

Exposición de Arte latino-americano (París, 1924). 
Inaugurada en el Museo Galliera, fué un interesante 
ensayo de agrupamiento de los artistas de la América 
del Sur bajo la égida de la Academia Internacional de 
Bellas Artes y de la Maison de l' Amérique latine. Ca- 
torce países latinos, sobre todo la República Argentina, 
Brasil, Cuba, Uruguay y Venezuela, estuvieron allí re- 
presentados por envíos de artistas de nota, El Estado 
adquirió del argentino Lagos una testa en bronce, de 
excelente factura y gran expresión. Entre los otros ex- 
positores se hallaban: la señorita Isabel de Etchessay, 
con sus cuadros Danzarinas y Estudios de movimiento; 
Alfredo Guido, con sus maquetas de decorados y trajes 
y sus dibujos destinados a la ópera La Cruz del Sur, de 
Broqua; Hernández-Giro, con sus retratos a la acua- 
rela; Castellanos, uruguayo, con sus paisajes de la Amé- 
rica tropical, y Figari (uruguayo también), con sus pe- 
queños cuadros de género. 

La Exposición de completó con objetos que evoca- 
ban la antigua América y procedían de colecciones par- 
ticulares, entre ellas la de Raúl d'Harcourt, rica en te- 

“jidos y vasos funerarios de la América precolombina y 
peruana; las de Camilo Egas, Timoleón Flores y Chap- 
sal, en las que figuraban tejidos, plumas y piezas or- 
namentales que habían pertenecido a los indígenas. 

Exposición de los Artistas animalistas (París, 1924). 
Celebróse en la Galería Charpentier. Como las anteriores 
de este mismo género, esta Exposición presentó algu- 
nas obras muy buenas algo perdidas en una muche- 
dumbre más bien mediocre. Nam envió unos gatos de 
cartel, de un arabesco extraño, menos extraño cier- 
tamente y menos evocador que el Rendez-vous des 
chats, dibujado por Manet para los Chats de Champ- 
fleury en 1869. Las aguadas de Lacroix-Bravard, las 
pinturas orfebreadas de Manzana-Pissaro constituían 
bellos objetos de decorado. En el fondo, aun en Ma- 
thurin-Méheut (aquel hombre minucioso y muy artis- 
ta), el animal no aparecía sino como recurso ornamen- 
tal. Lo mismo pudo decirse de los hermosos bajos re- 
lieves de Le Bourgeois. 

Exposición Internacional de Pittsburgo (Estados Uni- 
dos). V. PITISBURGO en este APÉNDICE. 

Exposición Nacional de Bellas Artes (Madrid, 1924). 
Pintura. Se dijo a propósito de este certamen que la 
pintura de paisaje superaba a la de figura. En nú- 
mero de obras ello era cierto, pero en cuanto a cali- 
dad era más discutible. En varias exposiciones nacio- 
nales se observó ya antes la misma supremacía; unas 
veces cuantitativa y otras cualitativa. De aquí la creen- 
cia, no siempre acertada, de una definición más con- 
creta, más cuajada de fecundos logros y de afirmacio- 
nes sensibles tocante a los paisajistas, mientras a 
los retratistas y costumbristas se les regatea el de- 
recho a existir como tales. En la Exposición de 1924 
hubo muchos, demasiados paisajes, trozos de natura- 
leza interpretados con toda suerte de actitudes y de 
resultados; encima los unos de los otros, dañándose 
mutuamente, en tristísimo abandono algunos, que a 
pesar de ello mostraban su acento peculiar; en osten- 
tosa arrogancia de instalación otros, que todavía po- 
nían más de relieve su mediocridad. De esta última 
clase había más de 100 lienzos. No sería justo, sin 
embargo, que por un excesivo deseo de depuración y 
selección se envolviese a todos los paisajistas exposi- 
tores de dicho certamen con el mismo reproche, Si 
se halló, desde luego, un resurgimiento de la pintura 
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de género; si reapareció (con toda la fuerza interior 
y la sutileza expresiva que le daban las conquistas 
técnicas y espirituales de la pintura moderna) la obra 
de composición, bien como medio ideológico, bien como 
interpretación de figuras y episodios coetáneos, no 
debe por ello olvidarse ni menospreciarse el buen con- 
junto de cuadros de paisaje exhibidos. Lo que suce- 
dió fué que esa misma confusión de valores producida 
por una desdichada instalación, que a nadie favore- 
cía, dañó este conjunto, y si bien se salvaron por la 
costumbre de oír los nombres de sus autores aquellas 
obras de artistas muy conocidos, no es de extra- 
ñar que el público, desorientado e incapaz de buscar 
la belleza oculta, pasase sin verles o no les estimase 
en su verdadera significación, cuadros de indudable 
mérito firmados por pintores sin tarjetón de recompen- 
sa pretérita debajo del marco o que, teniéndola, no 
vocinglean cromáticamente, ni socialmente intrigan. 

Escultura. Esta sección fué una simpática aspi- 
ración hacia el equilibrio y la serenidad sobria. Vié- 
ronse en ella menos gigantescas masas de escayola 
que en otras, y abundaron, en cambio, los envíos en 
mármol, bronce, piedra y madera. Las dos obras cul- 
minantes, las que por rara unanimidad consideraron 
la crítica, el público y los artistas merecedores de 
las dos primeras medallas, demuestran precisamente 
las anteriores afirmaciones. Dama española, de Borrell 
Nicolau, y O Tesouro, de Asorey, nada deben a influen- 
cias arcaizantes ni se someten a exotismos ajenos; es- 
taban dentro de su época y de su raza, 

Retrato. Bastaba el envío de López Mezquita para 
señalar la supremacía del retrato en esta Exposición; 
pero además de los seis presentados por el maestro es- 
pañol del género, figuraron una serie de ellos dotados 
de muy distintas cualidades afiliados en opuesta ten- 
dencia. 

Grabado. Los envíos de grabados no fueron mu- 
chos, pero no estuvieron exentos de interés. Entre ellos 
los había de varios maestros del género destacados ya 
en exposiciones colectivas o individuales, y alguno que 
otro nuevo, como Francisco Mateos, que aportó normas 
extranjerizas. 

Exposición de retratos de niño (Madrid, 1925). Lo 
más importante en esta Exposición fué lo siguiente: 
Manolita Alenza, linda figura de la prima del pintor 
Leonardo Alenza y obra del mismo, con su traje ne- 
gro y sus joyas de honesta burguesita; Emilia Gil Del- 
gado, con su madre la condesa de Berberana, obra de 
Gutiérrez de la Vega, así como los retratos de los her- 
manos Adelaida y Eduardo del Valle, De Antonio Ma- 
ría Esquivel había cuatro obras: desde el retrato a 
gran tamaño de los hermanos Ortiz de Rozas hasta el 
boceto que apuntaba las figuras de una señora ves- 
tida de negro entre dos niños vestidos de amarillo, 
Autorretrato del duque de Rivas con su familia, Re- 
trato de la niña Elisa Page y su tío Luis Page, por Fer- 
nández Cruzado. El retrato de Roberto Domingo, por 
su padre Francisco Domingo Marqués. Cuatro lienzos 
al óleo y tres dibujos, de Rosales, entre ellos: La con- 
desa de Santovenia; Retrato de niña, y Cabeza de niña. 
Madrazo expuso: Teresita Santa Cruz; Angel García 
Loygorri; Marta Isabel Francisca de Asis de Orleáns, 
a los seis años, y Vicente Bertrán de Lis, vestido de va- 
lenciano, Finalmente, figuraron en la Exposición algu- 
nas obras de Escultura siendo la más importante la 
estatua de Alfonso de Borbón, príncipe de Asturias (el 
malogrado Alfonso XI), original de Venancio Vallmit- 
jana, hecha en 1864. k 

Exposición de Sevilla(1925). V. SEVILLA en este APÉN- 
DICE. 

Exposición Nacional de Bellas Artes (Madrid, 1926). 
En ella figuraron dos clases de obras pictóricas: el 
paisaje y el retrato. En cuanto a la primera, expusie- 
ron los artistas siguientes: Joaquín Mir, Valle rojo, 


1500 


paisaje de Cataluña, de gran copia de luz y ambiente 
apropiado. Raurich expone una loma ondulante como 
un alarido ululante y denso. Ivo Pascual, Rincón de 
Olot, un patio-jardín esclavizado entre casas: hay en 
él como un suspiro de ansiedad campesina en lo alto 
del cuadro, al que nubes y cumbres se asoman ten- 
tadoras. Pérez Rubio, Tejar, camino de Piera: es un 
alegato más para los que creen innecesarias las dimen- 
siones excesivas, los colores mates y pobres y la rigi- 
dez de la factura. Antonio Berni, Puerta Cerrada; acaso 
no hay en toda la Exposición un cuadro de paisaje ur- 
bano como este rincón del viejo Madrid, tan ungido 
de veracidad y de alma. Ricardo Verdugo Landi, 
Tormenta: el marinista vuelve por un momento es- 
paldas al mar y lanza desde la comba de la playa el 
ímpetu de una tierra toda envelada por brumas. Au- 
relio García Lemes, una serie de surcos, trigales y ras- 
trojeras, rebosantes del espíritu ascético del campo de 
Castilla, Nicolás Soria presenta Cordera, con escenas 
bucólicas de la campiña de Asturias. Joaquín Vaquero, 
La aldea perdida, con sus valles blandos, umbrías ama- 
bles y soledades melancólicas. Vila Puig, paisajes 
catalanes, una pintura esencialmente lírica y cata- 
lana. Francisco Llorens, paisajes de la Galicia hú- 
meda y verde, donde campea la soledad rumorosa de 
la Naturaleza; campiñas, playas, pinares henchidos 
de saudades, Eliseo Meifrén, Natura, ruinas bellas de 
hermosos y pintorescos lugares, palpitantes de melan- 
colía, Bernardino de Pantorba, Sol en el Pardo, cua- 
dro lleno de majestuosa energía. Fernández Arda- 
vín, una plaza de Calatayud, con el ambiente arago- 
nés y el color local de la ciudad histórica. Múgica, Sol 
otoñal, con la luz poco intensa de la estación mori- 
bunda. Gili Roig, Ca'n Loca, ambiente de la vieja Ca- 
taluña. García Martínez, Huyendo de la borrasca, etc. 

En retratos, Marcelino Santa María exhibió tres 
figuras femeninas, al amparo de normas clásicas y con 
un visible empaque tradicional. Federico Masvila pre- 
sentó un retrato de hombre y un retrato de mujer. 
El retrato de hombre (Puig Perucho) es una obra brus- 
ca, clara, sintética, de repentinos hallazgos; en el re- 
trato de mujer había un estudio especial para pulir 
la calidad y el matiz. Vila Arrufat, retrato de mujer 
devota, con todas las características del ascetismo 
popular español. Pedro Antonio, Rosa blanca, retrato 
de gran virtud de originalidad y de verismo. Sainz 
de la Maza, Retrato de un violoncelista, pintura sutil 
y armónica. Pedro García Camio, en sus retratos pa- 
rece siempre que les sobra fondo; sin embargo, su 
predilección por los grises, su casticismo, ajeno a 
pompas coloristas, y el decoro de sí mismo campean 
en estos retratos. María Roesset: se ven en sus retra- 
tos los dejos de tres pintores bien opuestos (López 
Mezquita, Alvarez Sotomayor y Vázquez Díaz) y pe- 
ligrosamente definidos para el que aprenda de ellos 
otra cosa que rudimentaria técnica de la profesión. 
Ramón Manchón, Estudio, donde el artista ha copia- 
do a su propia hija. Nada de la ternura familar que 
liga al artista con el modelo descubre quien contem- 
pla el cuadro. Estudio es un verdadero retrato que no 
tiene que ver con los retratos de encargo aristocrá- 
tico. Gustavo Gallardo: acertó con su Andaluza sin 
adulteración esnobista, sin sumisión extranjeriza; en 
una palabra, una andaluza genuína. Romilda Fe- 
rraria, en La abuelita, supo ver la vejez convincente 
y sentimental de una de estas ancianitas en que la bar- 
barie económica de nuestro tiempo va haciendo cada 
día más estragos. Hidalgo de Caviedes, compuso, 
con elementos picturales y con una delicadísima si- 
lueta femenina moderna, una ilustración admirable 
para un viejo cuento de princesas. Ricardo Bernardo, 
Retrato de hombre, de un gris dominante, y un Retrato 
de, señorita. Finalmente menciónanse: Victoria Mali- 
norwska, Huidobro (Retrato de mi hija), Soulo, So- 


Roberts, Vercher, Escribá, hermanas E 


Muntané, Nombela, Víctor, Prieto, B 
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lis Avila (señorita Martinez de la Riva), Urquiola 


(Carmencita), Esteban Doménech (Carmen y M aria), 


Mercedes Padró (Retrato de la señorita A. de P.). 


En la sala de Escultura figuraban, entre otras, las 


obras siguientes: Santa, de Francisco Ansorey; San 
Francisco, del mismo, obra de fraterna excelencia es- 


piritual y técnica con la anterior; Diana, de Manuela 


Laviada, obra de un gran didactismo plástico; O Re- 


cordo y Fidalgo, de Santiago Bonomo; dos grupos ta- 
llados en caoba, henchidos de esa elegante tristura, 
que no excluye el brío del corte ni la enérgica eurit- 
mia por planos de la totalidad; El labrador valenciano, 
de Carmelo Vicent, figura bellamente viril, reciamente 


plantada, de expresión plástica de la raza valenciana; 


Desnudo, de Emiliano Barral: el autor, muy dentro 
del prejuicio primitivista que señuela a los escultores 
modernos, se mueve con personal ritmo y no abdica de 
la originalidad factural; Juan Cristóbal, Chavó, Vic- 
toria, Sibila. La primera fué uno de los más rotundos 
aciertos escultóricos de la Exposición; la segunda taja 
el espacio con su línea de seria belleza; la tercera es 
un admirable torso de vieja gitana, con una honda 
virtualidad estética. Aniceto Marinas, Urso y Herma- 
nitos de leche; dos sendos grupos en los que el autor 
quiso concentrar el renacimiento escultórico de 1 
época. Borrell Nicolau, Mujer, obra de la arrogancia 
factural que caracteriza al insigne estatuario; Flor de 
Valencia, de Ignacio Pinazo, figura broncínea, de una 
muchacha con tocado valenciano; Aretusa, de Vicen- 
te Beltrán: esta obra alardeaba de una actitud atre= 
vida; Adolescente, de Planes: exhibía una sugestiva 
cabeza en mármol, de profunda reciedumbre factu- 
ral; Bustos de Moisés, de Huerta; el Retrato, en bronce, 
de José Bueno; La mujer del cántaro, de Tomás Colón, 
airosa silueta de línea inpecable; Mestiza, de Pérez 
Mateos, talla en piedra; La madre, de Guillermo Ruiz; 
Desnudo, de Federico Marés, obra de innegable noble- 
za constructiva; Amazona, de Pérez Sejo, estatua ecues- 
tre que armoniza con singular acierto el brío de la ca- 
balgadura y la gallarda feminidad de la cabalgante; 
bustos de Gil Armada, joven escultor gallego que tenía 
en ellos una prenda de buen porvenir; Madona, de 
Perdigón, concebida y realizada en felices hallazgos 
de sentimiento y de línea; El hombre de la sierra, vi- 
gorosa escultura de Luis Marco; De vuelta de la fuen- 
te, de Chicharro Gamo; Bacante, de Torre Isunza; 
La leona y el elefante, de Luis Benedicto; En la playa 
y La niña del perro, de Duñag Inspiración, de Ga- 
briel Borrás, etc. > 

Tres salas: Arte decorativo, Arquitectura y Graba- 
do. En cuanto al primero se destacaban los trabajos 
del admirable orfebre Juan José; los vidrios esmalta= 
dos de José María Gol; las telas batikadas de Victorina 
Durán; los tapices de Torres Aymat; los cueros repu- 
jados de Martín de la Arena; los carteles de Ribas, 
Larraya, Baldrich, Juan Miguel Sánchez y Bartolozzi; 
los esmaltes de la señora Suárez Ortiz y de Gil Losilla; 
las joyas de Jaime Mercader y las cerámicas de Guar- 
diola. En repujado y cincelado de metales menció- 
nanse Muñoz Morato, Eulogio Blasco, Pablo Rema- 
cha, Anita Planas, Benedicto, Redondo, y Castillo, 
En esmaltes, vidriería y cerámica, Lligé Casas, Ar- 
nal, Maumejean, Peiró, Villalba Cidón y Aguado. 
En escultura decorativa, las piedras humorísticas de 
Emiliano Barral, y el azabache San Jacoh, de Mayer. 
En preseas artísticas, las de la señorita Cal- 
vo Rodero. En carteles, Bom, Escrivá, Sócr: Quin- 
tana, Bráñez, D'Hoy, Ibáñez, Salmerón. En esta pas, 
ilustraciones editoriales, proyectos de deco 
gurines, etc., los dibujos de Ximénez Herr 


tar, Redondo, Colmenero, Pedraza Blanc 
Homs y Ordóñez. 
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Vista aérea de la Exposición de Artes decorativas de París, en 1925 


ln arquitectura menciónanse: Residencia de ar- 
tístas en Mallorca, de Simonet Castro, henchida de 
belleza y exaltación; Cementerio de románticos, pro- 
yecto de Rafael Hidalgo de Caviedes, saturado de un 
buen idealismo; La Casa medilerrínea, de Fernando 
García Mercadal, de gallarda y clara exuberancia vi- 
tal; notables proyectos de restauración de la ciudad 
de San Gimigiano, y del puerto de Anzio, presentados 
por Emilio Moya y Adolfo Blanco. 

En la sección de Grabado señálase una calidad con- 
siderable dentro de la pequeña cantidad. Había toda 
suerte de procedimientos: aguafuertes, xilografías, lito- 
grafías, linóleos y grabados en color. 

Exposición retrospectiva (París, 1926). Esta Expo- 
sición (organizada en el Grand Palais) abarcó treinta 
años de arte independiente (1882-1914) y, según her- 
mosamente dice Roberto Rey / Beaux- Arts, 1.” de abril 
de 1926), tuvo más valor por sus muertos que por sus 
vivos; no que no se hallasen entre las segundos todos 
los grandes nombres del arte actual, sino porque a la 
sazón no habían llegado a la meta de su carrera. La 
mayor parte de los muertos representados en esta 
Exposición pasaron su existencia lejos de toda consa- 
gración y quizá eran ya olvidados del gran público, 
excepto algunos, como Van Gogh, Cézanne o Lautrec. 
La Exposición, pues, los retornó a la vida del arte. 

Al lado de Choron, Coppenolle y Cordey (a quien 
Renoir apreciaba) figuraron Delannoy y Jorge Do- 
rignac, aquel autor difícil, cuyos dibujos, retratos 
pacientes, sólidos como lacas, empezaban a ser esti- 
mados en su justo valor cuando la muerte vino a se- 
gar su existencia. Seguían Enrique Doucet, muerto a 
orillas del Yser, y Dourouze, quizá el mejor acuarelista 
de su época; el singular Dubois-Pillet, precursor (ante- 
rior a Seurat) del divisionismo neoimpresionista; Du- 
champ-Villon, escultor en la vanguardia en 1918 y 
que murió en la vanguardia; Carlos Dulac, cuyas raras 
cualidades pictóricas descubriera Pablo Jamot; Guy- 
Pierre Fauconnet, con su gran Venus, de un ingrismo 
a la vez espiritual y puro; Fournier, cuyo talento supo 


apreciar Mauricio Asselin y que precedió a La Fres- 
naye, muerto (éste) el año anterior y representado por 
su gran acorazado que sintetiza todo un mundo de 
heroísmo de anteguerra. Por Grallon, Juan Gonzá- 
lez, Betty de Jong, Jourdain Lemoine, Emilio Lafont, 
llegamos a Langon, animalista admirable, al curioso 
ilustrador Comte le Marcis y a Lempereur, impresio- 
nista y pintor de aguas; al ceramista Metthey, que 
abrió tantos caminos a su arte; al intimista Milcen- 
deau, algunos de cuyos personajes, como factura y 
como sentimiento, se pueden comparar a los de Degas. 

Exposición de Bellas Artes de Venecia (1926). V. Ve- 
NECIA en este APÉNDICE. 

Exposición de Arte español en Bélgica (1927). Desde 
el 5 de noviembre estuvo abierta en el Palacio de Be- 
llas Artes de Bruselas. Fué inaugurada por los re- 
yes y el Gobierno de Bélgica. Abarcó, en lo tocante a 
la sección de Pintura, un ciclo de cien años, desde 
Goya hasta nuestros días. Así, pues, Goya fué el que 
abrió marcha. Expusiéronse cinco retratos del maes- 
tro: El diamantista, Retrato de mujer, Retrato de la reina 
Marta Luisa, Retrato de muchacha y Escena de tauro- 
maqguia. Próximo a los Goyas veíase un Relrato de 
niño, de Zacarías González Velázquez (1763-1834). Se- 
guía Vicente López y Portana 11772-1850) con su Re- 
trato de don Luis Weldroll. Rebosaba gusto y sentimien- 
to la actitud de las figuras de retrato de Don Pedro 
Bentlez y su hija, de Rafael Tejeo (1798-1856); luego 
un eco debilitado de Velázquez y de Goya, en Jenaro 
Pérez Villamil (1810-1853), en cuyo Interior de iglesia 
se admira una poesía grave y profunda. Eugenio Lucas 
(1824-1870), imitador de Goya, dibujó y manchó 
dentro de su estilo Escena de la Inquisición, creación 
libre, enérgica y plena de brío. Danza de aldeanos, de 
Valeriano Domínguez Bécquer (1834-1870), atraía por 
la nitidez de la ejecución, en perfecta armonía con la 
nitidez del pensamiento. Retralo de Flores Calderón, por 
Antonio María Esquivel (1806-1857), era de una fisono- 
mía muy viva y un estilo muy distinguido. Gran vigor 


| presentaba el Retrato de Pasut!, por Leonardo Alenza 
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(1807-1845), uno de los mejores discipulos de Goya. 
En la Muerte de Lucrecia, de Eduardo Rosales (1836- 
1873), se notaba la influencia de los grandes maestros 
del Renacimiento. Había un gran boceto para la Ba- 
talla de Wad-Ras, de Mariano Fortuny (1838-1874). 
Antonio Muñoz Degrain (1840-1924) había desplegado 
todas las seducciones de un colorido esplendoroso en 
Lampecia y Febo. El Retrato de Juliana, de Francisco 
Domingo Marqués (1842-1920), era de una real firmeza 
ejecutiva. Sabroso y atrayente el Paisaje madrileño 
de Aureliano Beruete (1845-1912). Una ciencia pro- 
funda y una íntima experiencia del arte distinguía 
al Pintorcillo, de Ignacio Pinazo Camarlench (1849- 
1916). Brillante y delicado de matices el Paisaje de 
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Aragón, de Pedro Martín Rico (1856-1908). Joaquín 
Sorolla y Bastida (1863-1923) imprimiera a Campesinos 
de Castilla un carácter penetrante de emoción y gran- 
deza. Allí se veía también a Ignacio Zuloaga, en El 
alcalde de Riomoro y su mujer. 

Las otras salas, reservadas a los pintores contem- 
poráneos, eran igualmente bellísimas. Fernando Amá- 
rica expuso Paisaje de la Rioja, muy justo de observa- 
ción; Pedro Antonio, Españolas, magnífico trozo de 
pintura, de potente y cálida armonía; Ricardo Baroja, 
Puerto; Federico Beltrán Masés, La procesión; Bermejo 
Sobera, Madrileñas; Ramón Carazo, Carmen del Albai- 
cin; Eduardo Chicharro, La tentación de Buda; Alfonso 
Grosso, Rosarito; Eugenio Hermoso, Lavanderas; Juan 
Luis López, Mercado en Galicia y Campesinos gallegos; 
José López Mezquita, Duelo y Mercedes; Gustavo de 
Maeztu, Africanas y La rusa en casa del ceramista; 
Gabriel Morcillo, Músico árabe y La novicia; Antonio 
Ortiz Echagiie, Retrato fantasta; José Pinazo Martínez, 
Estudio para relralo; Nicanor Pinole, Los estivadores; 
José M. Rodríguez, Gitanos de Sacro Monte; Cristóbal 
Ruiz, Paisaje; Santiago Rusiñol, Jardín de Aranjuez; 
Francisco Soria Aedo, Mujeres de Ávila; Joaquín 
Sunyer, Maternidad; Evaristo Valle, Vagabundos; 
Daniel Vázquez Díaz, Idolillo, Claro de luna y Mar 
Mediterráneo; Ramón de Zubiaurre, El carpintero; 
Valentín de Zubiaurre, Remeros de Ondárroa, etc. 

La escultura fué poco abundante, pero demostró la 
superioridad y el hermoso brío que la caracterizaban. 
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Juan Adsuara exhibió la talla en madera Maternidad; 
Emiliano Barral, Desnudo; Miguel Blay, Niña dor- 
mida; José Capuz, Piedad; Jacinto Higueras, Retrato 
de mademoiselle Borchgrave; José Planes, Cabeza de 
mujer, etc. 

Exposición de Bellas Artes (Venecia 1928). V. VE- 
NECIA en esta APÉNDICE. 

Exposición de Arte holandés en Roma (1928). V. Ho- 
LANDA en este APÉNDICE. 

Exposición internacional de pintura francesa (Madrid, 
1928). Celebróse en el Palacete del Retiro y com- 
prendió tres salas. En la primera presidía una de esas 
mujeres, estiradas y falsamente audaces, del semi- 
desnudo, de Juan Gabriel Domergue. Seguían, a un 
lado, un Jardín, de Enrique Martín y, al otro, El Sena 
en Bougival, paisaje de Andrés Wilder y, al final, los 
Jinetes, de Enrique Zo; la Naturaleza muerta, de Cor- 
lin, tan sabrosamente trabajado el color, tan felizmen- 
te agrandadas las dimensiones habituales del tema; 
Mañana de Douarnencz, de Pablo Morchain; La cara 
rosa, de Guiraud de Scevola; Danzing, de la señori- 
ta Adriana Jouclard; el Cuadro parisiense, de A. Cha- 
puy, y el Restaurant de Pedro Monteret, formaban lo 
más notable de la sala tercera, El desmelenado misti- 
cismo de Desvalliéres también aquí proponía sus asun- 
tos religiosos. Ivo Alix pretendía turbar al público 
con sus Aldeanas bañándose en un arroyo del pueblo, 
y en unas reminiscencias cezanianas. Moisés Kisling 
se preocupaba de un clasicismo a la inversa en su 
Naufragio, mientras el Desnudo de Jawony palpitaba 
con más reciedumbre naturalista, aun pretendiendo 
renegar del naturalismo y, mientras, Pedro Gisreuv, en 
su Homenaje a Pablo Areul se mostraba ajeno al fino 
naturalismo. Al salir de la sala, el encantador lienzo 
en grises, Muelle Javel, de Luis Roberto Autral, evoca 
mejor París que el lienzo de Juan Lefort, Estación de 
San Lázaro, propio para ser reproducido en tarjetas 
postales coloreadas. 

Exposición internacional de pintura y escultura ita- 
liana (Madrid, 1928). V. ITALIA en este APÉNDICE. 

Exposición de Arte belga (Madrid, 1928). Tuvo lugar 
en el Palacio del Retiro. En la sala central, donde es- 
taba como en su trono el gran lienzo La tarde, de 
Augusto Oleffe, flanqueado por sus dos Floreros y por 
los paisajes Bosque en invierno y El huerto de Valerio 
Saedeleer, figuraban Opsomer y Laermans, Ensor y 
Pedro Paulus, por citar sólo cuatro grandes nombres. 
Opsomer sutilizaba sus formidables cualidades primi- 
genias, yendo hacia la fluidez sin perjuicio de la den- 
sidad temperamental, sino más bien espiritualizándola 
y afinándola. En este sentido su Naturaleza muerta 
fué algo extraordinario, y junto a este cuadro el re- 
trato de Carmen Bernal. La vieja emoción y sombría 
amargura connatural en Eugenio Laermans se reve- 
laba en sus dos pequeños lienzos Un entierro en la aldea 
y Cementerio campesino. En cambio, Ensor se halla 
escasamente definido en sus dos cuadros La agonía 
de Cristo y Máscaras en la playa. Al estaba íntegro 
Pedro Paulus en sus tres bellas obras La vuelta del 
trabajo, Fábricas junto a un canal y Humo blanco. 
Completaban la sala el paisaje de gran tamaño Tarde 
de verano, del malogrado Rodolfo Wytsmann, que re- 
cordaba la dulce y nemorosa campiña gallega, y los 
dos tipos españoles, Pescador de Fuenterrabía y Con- 
chita, la del Sacro Monte, de Felipe Sw , que di- 
ríase obra de un español por la justeza sincera y franca 
de su trazo y el escrúpulo de su veracidad, además de 
la Muchacha del cuenco de oro, de J. Delville. La sala 
de la derecha contenía también bastantes lienzos de 
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importancia, Dentro de la hábil distribución 
dencias que Lambotte dió a la Exposición, 
rase podido atribuir el empaque académi 
a la de la izquierda correspondía la 
lencia de los distintos credos estéticos 
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Ante todo había en ella dos cuadros capitales: Veleros, 
de Ricardo Baeseleer, y el interior de la Iglesia de 
Lovaina, espléndida acuarela de Delaunois. Había 
además: Regreso de la escuela, admirable grupo de mu- 
chachas, original de Fermín Baes; dos paisajes de 
Víctor Gilsoul; Pescadores de Blankenberge en el mar, 
de Fransfleus; una Naturaleza muerta, de Lucía Jac- 
quard; El podador, de Ramah; Las bailarinas, del 
colorista Rassenfosse, y En el café, de Jorge Van Ze- 
wenberghen. 

En la sala de la izquierda, ante todo, figura el lienzo 
La familia del pintor, de Luis Buisseret, y el titulado 
Taller, de Pablo Maas. Rodolfo Strevelle exhibió dos 
cuadros; Las cuatro estaciones y La esposa del pintor; 
Cock tenía allí el desnudo titulado La cortina blanca, 
y Mauricio Cantens, El príncipe de las maldiciones. 
Figuraban, además, El farmacéutico, de Marcelo Gilles. 
Por último, cabe mencionar: Malvarrosas y peces, de 
Walter Waes; Naturaleza muerta, de 
A. Saverys, y La maternidad, de Maes-  17=> 
terns. 

Exposición de Arte inglés (Bruse- 
las, 1929). V. INGLATERRA en este 
APÉNDICE. 

Exposición de Arte italiano (Bue- 
nos Aires, 1930). V. ITALIA en este 
APÉNDICE. 

Exposición Nacional (Madrid, 1931). 
El Concurso-exposición de pintura, 
escultura y grabado, organizado por 
el Círculo de Bellas Artes, se inauguró 
en mayo de 1931 en el Palacio del 
Retiro, habiéndose conseguido colec- 
cionar, en un copioso grupo, la obra 
pretérita moderna y ultraavanzada en 
un certamen índice de pintores con- 
sagrados, conocidos, y resurgimientos 
de artistas nuevos que, llenos de idea- 
les, de entusiasmo, estudiaban y avan- 
zaban por sendas inexploradas para 
la consecución de elevados fines. En 
esta Exposición concurrieron todas las tendencias, 
todos los temperamentos, los más contrapuestos idea- 
rios. Al lado de Zubiaurre, Cristóbal; cerca de Segu- 
ra, Moisés; próximo al lienzo de Francés, un relieve 
de Capuz, y a muy poca distancia de Solana y de 
Hidalgo de Caviedes, Coullaut Valera en su escultura 
de tipo maestro conservador; mientras los otros se 
manifiestan en su obra obscura y dura o clara y fácil, 
pero siempre exaltada, cerebral, modernísima. 

La sala donde Pérez Rubio presentó su Bosque y 
donde también se hallaban su Pintura y Retrato de 
mujer, parecía haberse combinado toda ella en una 
bella sinfonía de grises y verdes. Vázquez Díaz llevó 
a ella su Mesa blanca y el retrato de los hermanos 
Solana, cuya complejidad (este último) de composición 
y de color mismo se diferencia violentamente del an- 
terior, tratado todo él en plateadas tonalidades en una 
grata generalidad gris. José Aguiar mezcló los grises 
pálidos y los verdes muy cálidos en dos lienzos de des- 
nudo, en los que las figuras, violentamente escorzadas 
en diversas posturas, adquirían una máxima expresión 
de descanso. La perspectiva primitivista adquirió un 
gran valor en estos lienzos, vivos de color, extraordi- 
nariamente modernos de técnica. La misma Rosario, 
de Velasco, una de las figuras femeninas de la Expo- 
sición, completaba generosamente la entonación de la 
sala con un estudio discreto y muy femenino por su 
trabajo cuidado, viril al mismo tiempo, porque había 
conseguido una entonación con las obras que la rodea- 
ban, tan temperadamente características de las obras 
viriles. 

Artista muy joven y muy nuevo, de labor incipiente 
casi, pero ya meritísimo, Rafael Simonet logró las 
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luces, los verdes y los ocres de los paisajes de España, 
en toda su esplendente sublimidad. José Bardasano 
se mantuvo recto en su procedimiento en un retrato 
de su padre, de masa general obscura y gran relieye. 
Baroja manchó valientemente, a toda luz, tres lienzos, 
de los que La galería se destacaba más. Claro de color, 
luz castellana y viva, luz de Toledo brillante y maña- 
nera, era A orillas del Tajo de Angel Bové. En contraste 
con esta pintura, de otro carácter quizá más fácil, pero 
siempre diáfana y bella, surgía la laboriosa creación 
de Chicharro, Hermoso, Carazo, con sus lienzos bar- 
nizados; Briones, Pellicer y Martín Esteve, alardeando 
el anteúltimo de pintor realista, observando con gusto 
el reflejo más mínimo, el detalle más ínfimo. Entre la 
masa de pintores ultramodernos, de sala en sala, alter- 
naban con la tendencia demasiado joven, el pintor 
consagrado, el situado como gran artista que logró su 
triunfo y que aun palpita enérgicamente, consi- 
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guiendo unificarse en el grupo moderno. Espina Capo 
eleva su obra a nivel de las obras buenas: Primavera 
madrileña, colorida y latente en el ambiente claro de 
Madrid. Juan Francés se personalizó en su ilustre 
pintura con tres óleos pintorescos de Tetuán, con su 
sol, con su ambiente africano, cálido y luminoso. Un 
pueblo de Lequeitio es el tercero, alcanzando todo el 
efecto de tipismo del pueblo de Vizcaya. Este pintor, 
con algunos más, de sobra conocidos y criticados, for- 
maban la plana de contraste con los demasiado nuevos, 
con aquellos en los que su obra enérgica y valiosa ya 
se ha iniciado tan sólo hace algún tiempo. La exalta- 
ción de Gutiérrez Solana posaba en cinco grandes 
lienzos. Su obra cerebral era dura, de macabro tema 
y de macabros tonos; Solana es una gran figura en la 
pintura moderna. Un comentario rápido de su obra 
puede llevar a una falsa interpretación; Solana se 
define y critica en su misma obra. Con él, Cristóbal 
González continuaba la labor cerebral que viste de 
colores pálidos. Con él también, Hipólito Hidalgo de 
Caviedes dominaba postura, color, composición, téc- 
nica. La teoría de la modernidad a manchas planas 
organizadas la continuaba Joaquín Mir en dos lienzos. 
Seguían elementos femeninos: María Luisa Pérez He- 
rrero y Marisa Pinazo. Cristóbal Ruiz realizó un paisaje 
simplicísimo, lleno de poderosa gracia, en una leve 
sinfonía de verdes y malvas. Otra pintura de niña 
completaba la obra joven de Cristóbal Ruiz, Agustín 
Segura presentó tan sólo un cuadro, y quizá el único 
con carácter de gran retrato de la Exposición: un 
retrato de Señora con su hija, en el que el joven artista 
se elevaba al nivel más alto como pintor y como retra- 
tista. Segura alcanzó de la realidad todo su parecido, 
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toda su vida, todo su movimiento, y, sin embargo, no 
era un realista. Segura manchaba después el modelo 
trasladado al lienzo de tonalidades muy finas y uni- 
formes, difíciles de trabajar y de relacionar con la 
figura en toda su gran concisión. La nota de gran mo- 
dernismo y al mismo tiempo, por su traza especial, 
clásica, de este lienzo de Segura, la da la leve estiliza- 
ción de la niña en brazos de la madre, algo de una esco- 
lástica personal meritísima. Segura concurrió al cer- 
tamen con un lienzo que, quizá a su juicio, fuese uno 
cualquiera, pero que era un lienzo ejemplar. Vaquero 
vió en todo su esplendor la luz de España en su colorido 
Agosto, y completó la obra con tres lienzos más, gra- 
ciosamente abocetados, de gran color y de mucha luz. 

En la sección de Escultura, bastante completa, des- 
tacaba notablemente F. Pérez Mateos en escultura 
en la piedra, toda la gracia y todo el movimiento del 
modelo viviente. Oso polar se titulaba la escultura pre- 
sentada por el joven artista, al que seguían Capuz, 
Díaz, Yepes, Planes, Aguilar y Benedito. 

La colección de grabados fué también copiosa y 
digna de la importancia de la Exposición. Esteve Bo- 
tey, Bráñez de Hoyos, Rosa Baeza, Isabel Rodrigo, Gil 
Izquierdo y Fernández Cuervo. En su obra habitual, 
los consagrados, y en la suya delicada, fina y sincera 
los noveles, concurrieron los artistas a esta sección. 

Exposición alemana de la construcción (Berlín, mayo 
1931). Celebróse en el Messegelánde (explanada de la 
feria) de Berlín, cerca del Katserdamm, habiendo asis- 
tido a su inauguración (9 de mayo) varios ministros, 
burgomaestres, presidentes de asociaciones, grandes 
industriales, arquitectos, pintores, etc. La Exposición 
cubría una superficie de 130,000 m.*, con 70 edifica- 
ciones y 12 kms. de longitud en calles y caminos, etc. 
Concurrieron a ella 70 asociaciones y 1,200 firmas co- 
merciales. «Entramos en la sala 1 (decía Arnold Hahn, 
en lllustrierte Zeitung, 11 de junio de 1931) y experi- 
mentamos un dulce consuelo, el del hexámetro virgi- 
liano: Solamen miseris socios habuisse malorum (Es un 
consuelo para el desgraciado tener compañeros de in- 
fortunio). Nos hallamos en la Exposición internacional 
de la construcción: 23 Estados del mundo moderno, 
desde Shangai hasta Nueva York y desde Estocolmo 
hasta Sidney, se ve que tienen la misma preocupación 
que nosotros y que en todo el mundo los Gobiernos y 
los hombres de ciencia trabajan por hacer soportable 
Y aun placentera la vida en este planeta, sobre todo 

o que se desarrolla en los centros urbanos.» A. esto, en- 
tre otras cosas, se enderezó la labor de la Exposición: 
106 sesiones de Congresos, desde 9 de mayo hasta 2 
de agosto (tiempo que duró la Exposición), en casi nin- 
guna de las cuales dejó de tratarse del problema de la 
vivienda. 

Las instalaciones ofrecían la más interesante varie- 
dad: desde el sencillo chalet para el reposo semanal 
(Wochenendhaus) hasta la vivienda completa, con to- 
dos sus accesorios, y la casa de campo, con sus depen- 
dencias, todo tuvo allí su representación adecuada. 
Había construcciones de ladrillo, de cemento armado, 
de madera y de otros materiales (incluso la paja); in- 
teriores con paredes lisas y sin cuadros (según quieren 
los modernos iconoclastas) y paredes con cuadros, a 
modo de museos de arte; sistemas para una completa 
ventilación, para una iluminación sana y confortable; 
mobiliarios cómodos e higiénicos; jardines, etc. Todo 
esto comprendía la Exposición, la que, por lo mismo, 
no se tituló Exposición de la arquitectura, sino Expo- 
sición de la construcción. 

Exposiciones del centenario de la Independencia de 
Bélgica (1931). Bélgica quiso, en 1931, conmemorar 
con una serie de exposiciones de arte la fecha gloriosa 
de la disolución de los Países Bajos y de la consiguiente 
independencia del país, en 1831. Estas Exposiciones 
tuvieron lugar en Amberes (Arte flamenco antiguo), 
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Bruselas (Arte belga), Brujas (Arte brujense), Mons 
(antiguos maestros del Henao) y Lieja (arte valón). 
Síguense en este artículo las huellas de Eduardo Michel 
en su extensa monografía publicada en Beaux-AÁr(s 
(París, septiembre de 1930): 
mberes. — 1. Pinturas y dibujos. Esta sección, 
así como las de manuscritos, libros, tapices y una parte 
de las esculturas, ocupaban las salas espaciosas y claras 
de la vasta escuela que el arquitecto E. van Averbeke 
concibió en un estilo de gran sencillez y que se cons- 
truyó en un extremo de la gran Exposición. «Al pe- 
netrar en la escuela se siente uno atraído por los tonos 
dorados, por un ambiente de luz cálida, por un torrente 
de alegría y de vida que se desborda de la sala donde 
nos acogen Rubens, Van Dyck y Jordaens. Antes de 
rendir homenaje a esta brillante escuela anversiana 
del siglo xvI1, veamos a los que la prepararon y anun- 
ciaron. De los alrededores de 1400 data, sin duda, el 
pequeño díptico prestado por el Museo Mayer van den 
Bergh y representa, en la tabla a nuestra derecha, San 
Cristóbal, con la Resurrección en el reverso, y en la 
tabla de mano izquierda, una Natividad. Van Eyck 
no parece que esté representado, ya que el bellísimo 
San Francisco recibiendo los estigmas no es del gran 
maestro (aunque está catalogado como de él); en 
cambio figura uno de sus discípulos predilectos, Petrus 
Christus, con un hermoso retrato de un cartujo (de 
1446). Del Maestro de Flémalle (el presunto Campin) 
hay dos efigies muy características: el retrato llamado 
de la Sibila, que representa quizá a una princesa de la 
casa de Saboya, y un retrato de hombre, quizá Nicolás 
Strozziz ambas obras sorprendentes por la fuerza, 
verdad y vida que rebosan. Thierry Bouts está repre- 
sentado por su Dolorosa, de la colección van der Elst, 
de Viena; no hay duda de que nos encontramos frente 
al original, del que existen réplicas en tantos Museos, 
entre ellos la National Gallery y el Louvre. También 
tiene allí Bouts su obra La Virgen y el Niño. De Mem- 
ling hay la Betsabé en el baño, del Museo de Stuttgart; 
la Virgen y el Niño, del de Lisboa; La Virgen con el 
Niño y los ángeles, de los Uffizi; La Pasión de Cristo, 
de Turín, y el retrato de Juan de Candida (que se 
atribuyó durante mucho tiempo a Spinelli), del Museo 
de Amberes. De Van der Goes no hay sino dos obras 
de escuela, pues no podemos considerar como de la 
mano misma del maestro la Natividad, de Wilton 
House, que figura como tal; por el contrario, su colega 
Josse van Wassenhove (Justo de Gante) se presenta 
con su obra maestra La Cena, del Museo de Urbino. 
El cuadro Descanso durante la huida a Egipto ofrece 
todo el frescor del arte de Gerardo David al fin de su 
carrera. Juan Provost fué, frente a David, el pintor 
de la nueva tendencia; su encantador Descendimienlo, 
que figura en la Exposición, es, sin duda, una de sus 
obras de juventud, pero muestra ya sus características: 
sensibilidad, rasgos de Leonardo, gusto por el movi- 
miento, retoques de elegancia y refinamiento.» 
La Exposición de Amberes fué, sobre todo, intere- 
sante por el conocimiento de los pequeños maestros 
que rodean o siguen, de un lado, a Memling, y, de otro, 
a Rogier o Van der Goes. Del séquito de Memling 
figuraban el Maestro de la Leyenda de Santa Ursula 
(con el imponente retablo de la colección Lederer, de 
Viena) y el Maestro de la Leyenda de Santa Lucía 
(con el tríptico tan característico de la colección Héugel, 
de París). Del séquito de Rogier figuraban: el Maestro 
de la Leyenda de Santa Catalina, y su importante 
pintura de la colección Van der Elst, de Viena, rela- 
tiva a este asunto; el Maestro de la nda de Santa 
Bárbara, con su ingenua y conmovedora Santa Ur. 
de la colección Baumgarten, de Budap: 
Coter con sus bellas y grandes figuras 
(Museo de Budapest) y San Juan E 
Colección Nemes, de Munich; finaln 
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episodios de la vida de San Rombaut. Quentin Matsys 
estaba representado por su retrato El hombre del clavel, 
prestado por el Art Institute, de Chicago, y Josse Van 
Cléve por el retablo La adoración de los reyes magos 
(de la iglesia de San Donato, de Ginebra). El tríptico 
de la Muerte de la Virgen, que expuso el Museo Wall- 
raff-Richartz, de Colonia (1515) fué como el cuadro 
tipo para agrupar las obras del maestro llamado de la 
Muerte de María, maestro que más tarde fué identifi- 
cado con Joos Van der Beke, llamado Josse van Cléve. 
De este maestro cabe señalar, de paso, La Virgen y el 
Niño, de la colección de Munter (Lovaina). 

Uno de los atractivos de la Exposición de Ambe- 
res fué, sin duda, una serie de 15 pequeños tableros 
representando escenas de la vida de Jesucristo, pro- 
cedentes del Palacio Real de Madrid y que por guar- 
darse en los aposentos particulares del mismo era 
difícil admirarlos y estudiarlos. Por analogía de fac- 
tura y estilo se atribuyen estos tableros a Juan de 
Flandes, del que se conocen cuadros conservados en 
Palencia (entre 1506 y 1509) y en Salamanca: algunas 
de las escenas en ellos ejecutadas son de un frescor 
admirable, sobre todo: Jesús y la Samaritana; Cristo 
ante Pilato y Las santas mujeres en el sepulcro. Bruegel 
el Viejo estaba representado por cuatro cuadros que 
son indiscutiblemente de su propia mano: Cabeza de 
anciana; Dulle Griet; El buscador de nidos, y La urra- 
ea sobre la horca. Figuraban asimismo otros tableros 
atribuidos a Bruegel por autores de gran nota: la 
Tempes'ad; Puerto de Nápoles, y los Vendedores arro- 
sados del templo. Al lado de la poderosa figura de Bruegel 
descollaba Frans Floris con: Banquete de los dioses 
marinos (1561), prestado por el Museo Nacional de 
Estocolmo; Señora de edad (Museo de Caen, 1558), y 
Cabeza de anciana. El retrato estuvo bien representado 
con la Mujer de edad, de la Colección Warnant; el Jean 
Almar, el Retrato de hombre de Cox e y con otros de 
Antonio Moro: Señora desconocida (dela Colección 
Andrassy, de Budapest) y el Taciturno (del Museo de 
Cassel). El centro luminoso de la Exposición la for- 
maba la serie de obras de Rubens. Las paredes de las 
que colgaban sus cuadros parecían tejidas de oro: allí 
se le veía a él en su retrato (del Museo de Viena) v sus 
cuadros: Cuatro filósofos (del palacio Pitti); Elena 
Fourmen! (del Louvre); Rómulo y Remo amanantados 
por la loba (Museo del Capitolio, Roma); el Hombre 
del turbante (Museo de Cassel); la Virgen rodeada de 
los santos (iglesia de San Agustín, de Amberes); la 
Gran Kermesse (Louvre); los retratos de Brígida Spi- 
nola y Marquesa Imperiali; el Bautismo de Jesús; la 
Transfiguración, etc. Frente a Rubens se hallaban 
Jordaens y Van Dyck; el primero con el Bac d' Anvers 
po Tributo de san Pedro, del Museo de Copenhague); 

Lsátiro y el labriego (del de Cassel); La Visitación, etc.; 
el segundo con su Carlos 1 (del Louvre); Joven des- 
conocido (del Museo de Viena); el pintor Snyders y su 
esposa (del de Cassel). Alrededor de estas glorias de la 
escuela de Amberes, tan bien representadas en la Ex- 
posición, se veía una muchedumbre de pintores menos 
destacados, pero eminentes también: Corneille de Vos, 
González Coques, Siberechts, Van Tilborgh, etc. A la 
sección de pinturas se añadía una bella colección de 
dibujos de Bruegel el Viejo, Rubens, Van Dyck y otros. 

II. Tapicerías, esculturas, manuscritos, objetos de 
arte. En el país de Tournai, Bruselas y Audenarde, 
el arte de la tapicería había de ocupar, naturalmente, 
un puesto de honor, y, en efecto, allí se admiraban: la 
Scóne de roman, del Museo de Artes decorativas, tapi- 
cería de Arras (principios del siglo xv); los Bácherons, 
tapicería de Tournai (mediados del siglo xv); el Torneo 
de Valenciennes; la Alegoría de la Redención (Museo 
Recepción de Rebeca por Isaac 
y Abraham; las Armerías de Carlos V; la Historia de 
Nué; la Historia de Decio; El Triunfo de Apolo, etc. 
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La sección de escultura era muy importante, estando 
representada por gran número de piezas bien escogidas. 
Nadie ignora cuál fué en los siglos XV y XVI la actividad 
de los talleres de escultura de Tournai, Bruselas, Ma- 
linas, Amberes y Limburgo y cómo los retablos en 
madera, sobre todo labrada, se exportaron a toda 
Europa, existiendo muchos de ellos en Francia, Italia, 
Alemania y especialmente en las iglesias de Suecia. 
Así, uno de los números más curiosos de esta sección 
era el gran retablo de la Catedral de Colonia, con es- 
cenas de la vida de san Agilulfo (siglo xv1); el retablo 
de Lombeeck (principios del siglo XVI); el de Loenhout; 
el de Boendael (ambos de a principios del mismo); el 
pequeño retablo del Museo Mayer Van den Bergh), etc. 
Al lado de estas piezas de conjunto se hallaban gran 
número de figuras aisladas, de la Virgen, los Apóstoles 
y los santos: un par de ángeles de la iglesia de Hoogs- 
taten en madera (siglo xv); un San Juan con el cáliz 
en la mano (de una iglesia de Nivelles); la Virgen del 
Dolor (madera siglo xv, Museo de la Vierlle Boucherioy; 
la Virgen del Calvario (de la iglesia de Beerse, roble 
pintado, siglo xv); el San Cristóbal xroble del siglo xy, 
Museo de la Vietlle-Boucheric); la curiosa estatua de 
San Jorge, colocada en 1514 encima de la puerta del 
mismo nombre en Amberes; la Cruz a cuestas, de 
W. Vaes (madera de los siglos xV-XvI); los Ángeles 
peregrinos (del barón de Kervyn de Meerendré, Brujas); 
la Virgen de pie sobre una media luna (del barón Joly, 
madera del siglo xv) d2 un arte realista y casi campe- 
sino, pero notable por la simplicidad de los grandes 
pliegues; el gran Rosario de virgenes geminadas, tan 
característico de la escuela de Limburgo; el pequeño 
San Cristóbal del Museo de la Vieille-Boucherie (de 
hacia 1550); finalmente, el Aguilo del Museo de Bar- 
gello, maravilla de flexibilidad y de fuerza, además de 
una colección de barros cocidos y maquetas de los 
siglos XVII y XVII, algunas de ellas por Delvaux y 
Quellin. » » 

Bruselas. — Exposición de Arte belga. Las obras ex- 
puestas en el Palacio de Bellas Artes permitieron juz- 
gar acerca del desarrollo artístico en el siglo xtx, es- 


'tudiándolo en el conjunto de la escuela belga y exa- 


minando de dónde procede, lo que intentó realizar y 
lo que consiguió, por lo menos en parte. «Ante todo, 
la gran figura de David, aunque materialmente au- 
sente, domina con su sombra poderosa; es él, su in- 
fluencia, sus máximas y sus ejemplos, que crean el 
corte con el siglo XVII! y marcan el advenimiento de 
los nuevos tiempos. Era muy natural, pues, que la 
Exposición comenzase por uno de sus discípulos belgas, 
y he aquí que Francisco José Navez de Charleroi nos 
acoge ya al entrar. ¿Acaso no fué él el encargado de 
propagar y hacer triunfar en Bélgica la doctrina del 
maestro?» (E, Michel, loc. cit.) Navez estuvo muy bien 
representado en la Exposición del Centenario de la 
Independencia belga, sobre todo en el retrato La mujer 
con el perro (1816); el Retrato del pintor Schnet»; el 
Retrato de Pedro Morren (1841) y el de Madame Bou- 
vier (1842). Pero lo que más vivamente llamaba la 
atención eran las obras del período romántico e his- 
tórico, que comienza en Bélgica a principios del si- 
glo xvi. Esta etapa se hallaba representada por los 
lienzos de Wappers (1803-1874), Gallait (1810-1887) y 
Wiertz (1806-1865). Del primero había el Boceto de la 
toma de Levden (1831), y del segundo, las célebres Ca- 
besas cortadas, quizá la obra maestra del artista. Seguía 
Enrique Leys (1815-1869) con El cuerpo de guardia; La 
ll-gada de los invitados; Plantin camino de la iglesia, y 
El pasco fuera de las murallas. Con Leys se señala el 
advenimiento del realismo, que cultiva y perfecciona 
Carlos de Groux (1825-1870), uno de los artistas belgas 
más originales del siglo XIX y que estaba representado 
por sus lienzos Visita a la enferma; Benedicile y Viálico. 
Groux determinó una evolución hacia una visión más 
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atenta y na simpatía artistica más efectiva por el 
ambiente real, aun el más humilde, y Enrique de 
Braeckeleer (1840-1888), al seguir sus huellas, dió 
menos importancia al asunto que a la luz, la luz deli- 
cada y húmeda del Escalda, en El taller de sastre, la 
Catedral de Amberes, La sala de la escuela Tetrlinck, 
La comida y El regreso del mercado, obras todas que 
figuraron en la Exposición junto con las de otro dis- 
cípulo de Groux, el mago del colorido Alfredo Stevens 
(1823-1906): Consolación (1857), Amanecer en el campo 
y La Visita. , 

Como paisajistas y animalistas figuraban; Fourmois 
(1814-1872), Knyff (1819-1872), Lamoriniére (1828- 
4911) y sobre todo Hipólito Boulenger, este último con 
El Mosa(1870), Avance de la tempestad (1871), Tempes- 
tad sobre el Escalda y Los estanques del Moulin Gris. A 
Alfredo Verwée (1838-1895) le representaban El toro 
en las eupalorias y El Dique; a De Greef, La charca verde 
y El lago de los corzos. De Greef conduce maravillosa- 
mente a la generación, gloria de la escuela belga de 
a principios del siglo Xx, integrada por los Frédéric, 
los Laerman, los Claus, los Ensor y los Baetsoen: del 
primero de éstos figuraba El arroyo; de Laerman, El 
cementerio de la aldea, El entierro y El regreso del campo. 
Seguían a estos magníficos cuadros los de Enrique 
Evenopoel (1872-1899) y Los árboles de mi jardín, de 
Claus (1849-1924); el Deshielo en Gante, de Baertsoen 
(1866-1922), y el Salón burgués, de Ensor (n. en 1860). 

Por lo que toca a la Escultura, ofrecía ésta en la 
Exposición de Bruselas todo el proceso de evolución, 
desde los asuntos de péndulo de Fraikin (1817-1893) 

las graciosas creaciones de Pablo de Vigne (1843- 
1901) y de Dillens (1849-1904) hasta la espléndida 
realidad de Constantino Meunier (1831-1905), quien 
en su Descargador y en su Segador engrandece y dig- 
nifica el trabajo en aquel país eminentemente traba- 
jador e industrial. «Mientras Julio Lagae (n. en 1862) 
sorprende en sus bustos la vida con sus mil modalida- 
des, Víctor Rousseau (n. en 1865) consigue interpretar, 
en un ritmo apacible y soberanamente ordenado, todo 
el lado místico y soñador del alma belga que hasta 
entonces no había hallado, para expresarse, más que 
las figuras propiamente religiosas, y así tenemos estas 
perfectas armonías de una tan elevada inspiración y 
de un arte tan seguro como Arrobamiento, Danza y 
Nocturno estrellado. Rik Wouters (1882-1916), por el 
contrario, al presentar quizá toda la pesada materiali- 
dad de la postguerra, modela su V17gen loca, que en su 
danza desenfrenada parece prolongar hasta nosotros 
el numen y el arrebato de Jordaens.» (E. Michel, 
lugar citado.) 

Bnujas. —Exposición de Arte. En el Nuevo Museo, 
construído en vez del antiguo Museo Municipal del 
pequeño local de la calle de Santa Catalina, se expu- 
sieron, en magníficas condiciones de luz, los tesoros 
artísticos de la antigua ciudad flamenca: La Virgen, 
del canónigo Van der Paele; La muerte de la Virgen, 
de Van der Goes, y los encantadores pequeños tableros 
de la Leyenda de santa Úrsula (propiedad de las Her- 
manas Negras). Seguía el enigmático tríptico de la 


iglesia de San Nicolás, de Furnes (fechado en 1534 y 


falsamente atribuído a van Orley, puesto que más bien 
revela la manera de Pieter Coeck d'Alost) y luego los 
pintorescos tableros con escenas de caza, de Saver 
(prestados por el Museo de Courtrai). Figuraban asi- 
mismo las series de tapices de La Poterie, los Milagros 
de Nuestra Señora (de hacia 1500); una colección de 
buffets y arcones, propiedad del Hospital Sain!- Jen, en 
la Poterie, y cuya época oscila entre fines del siglo xv 
y principios del XVI. 

Namur. — Tesoros de arte religioso. En la Expo- 
sición de Namur figuraron las obras maestras del 
hermano Hugo de Oignies, cuyo gran mérito consistió 
en imaginar y ejecutar piezas de un conjunto y un 
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aplomo perfectos; por ejemplo, el gran filacterio, cón 
su zona central, todo él animado con filigranas y luego 
interrumpido por un gran círculo de plata adornado 
con una sencilla guirnalda de palmas. Otra de las 
obras de arte que se exhibieron fué el cáliz de Gilles 
de Walcourt, un modelo notable por el equilibrio de 
las masas y la acertada disposición de las líneas. De 
no menor mérito era la cubierta del Evangeliario, 
guardado por las Hermanas de Notre Dame, firmada 
por Hugo en 1230. Del mismo tesoro, y firmado en un 
pergamino de 1228, se admiraban: el relicario de la 
costilla de san Pedro (una media luna colgando de 
una delgada varilla); cuatro filacterios, de una ejecu- 
ción elegante y segura; la hermosa cruz de Wallcourt 
y el relicario, obra preciosa, en forma de pájaro, per- 
teneciente a las mencionadas Hermanas, 

Mons. —Exposición de los maestros antiguos del 
Henao. Esta Exposición, notable por los maestros cu- 
yas obras registraba, entre otros el maestro de Flé- 
malle, Rogier de la Pasture, Juan Provost, Nicolás 
Neufchatel, Francisco José Navez, Luis Gallait, pre- 
senta en primer lugar la Natividad, de Campin de 
Tournai, prestada por el Museo de Dijón, y al lado de 
ella la famosa Anunciación, del Louvre. Otra obra 
notable es el vigoroso San Donaciano, de Mabuse (del 
Museo de Tournai), con el retrato de Hombre entrado 
en años (del Louvre), que algunos han querido atribuir 
al mismo autor, y el Religioso Benedictino, éste cier- 
tamente de Mabuse (1526), prestado también por el 
Louvre. «Jamás se agruparon tan gran número de 
obras características de aquel Nicolás Neufchatel, lla- 
mado Lucidel, n. en Mons en 1527 y que se inscribió 
en 1539 como aprendiz en el taller de Pieter Coecke 
V'Alost. En 1561 hallamos a Neufchatel trabajando 
en Nuremberg para el emperador y como retratista 
de la aristocracia. La Exposición permitió admirar 
algunos de estos retratos: Una pareja de patricios 
(Museo de Carlsruhe), Hans Pilgrim y su mujer (Museo 
de Budapest), Hieronymus Koler (Museo dé Cassel), 
Pareja (Museo de Berlín) y Retrato de mujer (Museo 
de Bruselas). Figuraban asimismo en la Exposición 
obras del suave Teobaldo Michau (n. en Mons), que 
en pleno siglo XVIII prolongó extravagantemente las 
fórmulas de Brueghel de Velours. Seguía luego Navez 
con su Vert-Vert, curioso cuadro en el que se acumulan, 
como para una demostración, todos los defectos de las 
teorías davidianas llevadas a la exageración; retrato 
de Madame Lejeune y el precioso cuadro Monsieur et 
madame Auguste T'Serstevens avec leur fils Jean- 
Baptiste. 

Lieja. — Exposición de Arle valón En esta Ex 
sición se hallaron muy bien representadas las dos 
épocas del arte liejés, a saber: la llamada del Art 
mosan (siglos 1x al X11, fundición de latón, tallado del 
marfil, fabricación de esmaltes, orfebrería, etc.) y la 
que transcurrió del siglo Xv11 al XVIII, en que los eba- 
nistas liejeses brillaron de un modo particular ima- 
ginando formas y modos de ornamentación propios 
suyos. De la primera figuraba ante todo el precioso 
marfil de Notger que data de hacia el año 982: es una 
pieza notable, no sólo por su importancia histórica, 
sino también porque revela una seguridad de trabajo 
y una libertad de composición muy de alabar en aquella 
época. Esta joya artística forma hoy parte de una en- 
cuadernación de evangeliario, formada, además, por 
esmaltes mosanos del siglo xt1 y planchas ovales en 
cuero repujado del siglo xv. «Con esta figuración de 
Notger nos hallamos frente a aqu a! s do- 
cumentos que nos han sido conse: e 
progresos del arte cristiano en la re 
nemos aquí una a modo de lejana 
aquellos talleres de fundición, escul : 
que habían de producir en dicha reg 
aquella maravillosa pila bautismal 
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Tapinería y Corribia, por Olegario Junyent. Cuadro que obtuvo el primer premio en la Exposición de «Barcelona vista por 
sus artistas». (Museo de Bellas Artes, Barcelona) 


lemy y más tarde las producciones de Godefroid de 
Claire, Nicolás de Verdún y Hugo de Oignies.» (E. Mi- 
chel, loc. cit.) Al lado de estos marfiles y esta orfe- 
brería se veían gran número de sellos y manuscritos 
con iluminaciones; por ejemplo, el célebre evangeliario 
de Carlomagno, donado a la abadía de Saint-Hubert 
por Ludovico Pío. En cuanto a la segunda época, 
figuraban de ella los Apóstoles del Museo diocesano de 
Lieja (siglo x1V), la Virgen del Dolor (siglo XV, proce- 
dente del Museo diocesano) y el famoso Busto de san 
Lamberto, obra maestra del orfebre Suavius (princi- 
pios del xv1). Considerada esta época en conjunto, 
puede decirse que el estilo propiamente liejés no se 
halla hasta el siglo XvI1, y este estilo figuró en la Ex- 
posición con sus principales representantes; Del Cour, 
con una hermosa Virgen en madera, que recuerda a 
Bernin, pero que es ya liejesa por su mesura y equi- 
librio; Bertholet Flémalle, el pintor de gran movi- 
miento y animación; Gerardo de Lairesse, que aparece 
con Hercules entre el vicio y la virtud; Defrance, que 

ersonifica espiritualmente la hermosa ciudad del 

osa a fines del siglo XVIII y cuyas composiciones más 
características se exhiben, entre ellas: La Declaración 
(del Museo de Verviers), La fábrica de toneles, La fun- 
dición, El mercader de Orvietan y El Tribunal. El estilo 
liejés de los siglos XVI! y XVIII se afirma quizá más 
que en la Escultura o en la Pintura, en el mobiliario 

en todo el arte decorativo. A los muebles suntuosos 
de los Boule o de los Riessner substituyeron creacio- 
nes personales, más adaptadas al modo de vida de 
su ciudad, desprovisto de fausto y aparato, aunque 
amable y refinado, surgiendo de este modo todos aque- 
llos modelos elegantes y originales: sillas, armarios, 
bancos, etc., de líneas sencillas casi siempre, molduras 


amplias y adornos delicados que en tan gran abun- 
dancia se admiraban en la Exposición. 

Exposición «Barcelona vista por sus artistas» (Bar- 
celona, 1931). La idea de perpetuar el primitivo 
aspecto de la Barcelona que pasa, que va cambiando 
de modo de ser, sobre todo en la estructura de sus 
calles y plazas, había impulsado ya anteriormente la 
mano y excitado la inspiración de algunos pintores 
que llevaron al lienzo pintorescos rincones, sitios 
característicos, construcciones típicas y ambientes 
genuinos de la Barcelona ochocentista. Luis Rigalt 
y Dionisio Baixeras, por propia iniciativa y únicamente 
guiados de su musa enamorada de la Ciudad Condal, 
legaron a ésta una copiosa documentación gráfica 
barcelonesa y de gran parte de Cataluña: los ojos de 
artista de ambos acertaron a ver, el primero, en la 
Barcelona aprisionada por las antiguas murallas, el 
ansia de la población por romper aquella traba que la 
sujetaba dentro de un estrecho recinto; el segundo, 
el carácter inconfundible de aquellos barrios que guar 
daban los ecos de varias generaciones extinguidas. 
La obra de ambos artistas, cada uno en su especial 
matiz, constituye un verdadero manual de historia 
de Barcelona y pone ante los ojos del que visita la 
ciudad un recurso de interesante contraste entre lo que 
fué y lo que es. 

Conforme a esto, la idea del Círculo Artístico de 
llamar a los artistas barceloneses para que aportasen 
su actividad a la empresa de perpetuar la población 
de Barcelona antigua, con sus construcciones, tradi- 
ciones y costumbres, había de tener éxito, y realmente 
lo tuvo indiscutible en la Exposición celebrada en el 
Palacio de las Artes decorativas de Monjtuich. El nú- 
mero de expositores superó las esperanzas que se 
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habían concebido, pues fué de 345. La valía de las 
obras exhibidas se desprende del hecho de haber ga- 
nado los premios y distinciones que se habían ofreci- 
do. Entre los favorecidos figuraron: Olegario Juny.nt, 
Tapinería y Corribia, vista panorámica, premio del 
Excelentísimo Ayuntamiento (10,000 pesetas); Bosch 
Roger, El Paralelo, premio de Francisco Cambó (10,000 
pesetas); José Amat Pagés, La calle de la Allada, pre- 
mio extraordinario de Olegario Junyent (500 pesetas); 
José Mompou Dencausse, La plaza de Cataluña, premio 
de Juan B. Trías (1,900 pesetas); Rafael Llimona, 
La Rambla de Canaletas, premio del Círculo Artístico 
(1,000 pesetas); Pablo Sabaté Jaumá, Casa de Correos, 
premio Olegario Junyent (500 pesetas); Francisco 
Labarta Planes, Barcelona Miramar (1,250 pesetas). 
Ernesto Santasusana, Día gris, premio P. Casas 
Abarca (1,000 pesetas); Rafael Durán Camps, El 
puerto y la montaña de Monljuich, premio Olegario 
Junyent (500 pesetas); Jaime Mercadé Giralt, El din- 
gible: paisaje urbano, premio de la Excelentísima Dipu- 
tación (2,500 pesetas); Juan Bautista Porcar, Plaza de 
Prim, premio Olegario Junyent (1,000 pesetas); Alejan- 
dro de Cabanyes Marqués, Barceloneta, marina, premio 
Olegario Junyent (500 pesetas); Carlos Bécquer, Los 
Josepets, premio Olegario Junyent (500 pesetas); 
Rafael Padilla, Plaza del Teatro, madrugada, premio 
Olegario Junyent (1,000 pesetas). Ganaron la medalla 
de oro de la Exposición Internacional de Barcelona 
y la del Círculo Artístico, Eliseo Meifrén y Ramón 
Capmany, respectivamente; el primero con su cuadro 
Rambla de Canaletas, y el segundo con el titulado El 
terral. Finalmente, obtuvieron mención honorífica del 
Círculo Artístico: Josefa Serraviñals (Vistas des del 
terrat); Francisco de A. Planas Doria (Calle Cambios 
Viejos); Luis Foix (El puerto); Alejandro Cardunets 
Cazorla (Plaza del Rey); Paría Pou (Vía Laietana); 
Teresa Condeminas Soler (Calle Provenza); José Puig- 
dengolas (Barcelona vista desde sus afueras), y mención 
honorífica del Jurado calificador: Biitner Félix (Portal 
de San Ivo); J. Roig Pozá (La plaza de Cataluña); 
Darfo Vilás (Silencio y quietud, mañana en Vallcarca); 
Francisco Llop Marqués (Plaza del Palau); Domingo 
Soler Gili (Plaza de Cataluña); Vila-Puig (Plaza 
Medinaceli); Alfonso Iglesia Doménech (Pasaje Mo- 
reno); Francisco Vidal Goma (Llano de la Boquería); 
José Morell Macías (Mañana, estación del Norte); 
Joaquín Mombrú Ferrer (Barcelona desde Pedralbes); 
Luis María Giell (Abside de la Catedral); Alejandro 
Coll Blanch (Calle de los Condes de Barcelona). 

Exposición de Arte persa (Londres, 1931). V. PERSIA 
en este APÉNDICE. 


TI. — EXPOSICIONES INDUSTRIALFS 


Exposición internacional de artes decorativas e in- 
dustriales modernas (París, 1925). V. París en este 
APÉNDICE. | j , 

Exposición internacional del Automóvil (Barcelona, 
1925). Celebrada del 20 de mayo al 1.* de junio en 
los Palacios de Arte Moderno y de la Industria del 
parque de Montjuich, ocupaba un perímetro de 18,000 
metros cuadrados. Ambos Palacios ofrecían un mag- 
nífico aspecto con su total de más de 400 instalaciones, 
en las cuales se presentaron las más reputadas marcas 
de automóviles, camiones, etc., de 10 naciones que 
concurrieron oficialmente: España, Francia, Estados 
Unidos, Italia, Inglaterra, Austria, Alemania, Bélgica, 
Suiza y Holanda. Mientras en los dos primeros años 
en que se celebró la Exposición del Automóvil habían 
ocupado el primer puesto las marcas norteamericanas, 
en el concurso de 1925 Francia fué la nación predo- 
minante, siguiéndole luego Estados Unidos e Italia. 
España sólo estuvo representada por las dos fábricas 
Elizalde y la Hispano-Suiza, que expusieron, además, 
sus motores para la aviación. Italia presentó elegantes 


EXPOSICIÓN 


coches, entre ellos los de la fábrica mayor que existe 
en Europa en este ramo. Bélgica expuso varlos coches 
de muy buen gusto, Inglaterra, sus automóviles seño- 
riles, y Alemania, un pequeño automóvil fundado en 
teorías completamente nuevas. Completaban la Expo- 
sición multitud de accesorios, motocicletas, neumá- 
ticos, etc. 

Exposición de Milán (1927). V. MILÁN en este APÉN- 
DICE. 

Exposición inlernacional del Automóvil (Barcelona, 
1927). Del 27 de abril al $ de mayo tuvo lugar en 
los Palacios del parque de Montjuich esta Exposición, 
a la cual concurrieron ocho naciones, con un buen nú- 
mero de expositores de cada una de ellas. Las insta- 
laciones se clasificaron: 289 destinadas a automóviles 
de ciudad y de turismo; 99 a ómnibus, camiones de 
transporte y diversos usos, como incendios, sanita- 
rios, etc.; 49 a ciclos y motocicletas; 149 a accesorios; 
26 a carrocerías; 13 a tractores agrícolas, etc, En total 
322 instalaciones distribuidas en el Palacio de Arte 
Moderno y 304 en el Palacio de la Industria. Las dos 
notas más salientes del Certamen fueron; 1.*, el mani- 
fiesto y pujante avance logrado por la industria na- 
cional en cuanto a motores, coches automóviles, ca- 
rrocerías, neumáticos y accesorios; 2.?, la brillante coo- 
peración de la Aeronáutica militar, que presentó una 
exhibición espléndida, en la que se compendiaba la 
callada y fecunda labor que se realiza en Cuatro Vien- 
tos. Concurrieron también a esta Exposición el Real 
Club Náutico y Marítimo y otras Sociedades de de- 
porte náutico, las cuales embellecían los locales con 
sus instalaciones, en los que figuraban balandros y 
canoas, trasladados dede da aguas del puerto. Ocu- 
paban lugar preferente, una instalación del regimiento 
de Radiotelegrafía y Automovilismo, como testimo- 
nio de la colaboración valiosa que el Ejército presta 
siempre a tales concursos. El batallón de Automovi- 
lismo exhibía el chassis Ceyc. El batallón de Radiote: 
legrafía envió una estación de telegrafía sin hilos auto. 
móvil que puede transmitir en marcha, y un proyecto 
de campaña de 90 cm., con carro automóvil, el cual 
puede manejarse a distancia de la línea de fuego, hasta 
la cual puede avanzar el proyector. Como ya se ha 
apuntado, nuestra Aeronáutica militar presentó nutri- 
das instalaciones de sus diferentes servicios. Entre és- 
tos cítanse: los talleres centrales de Cuatro Vientos, que 
tienen por objeto el entretenimiento, reparación y re- 
novación de todo el material aeronáutico; su importan- 
cia se comprende por los variados tipos de aviones 
motores que en ellos entran en reparación y por la mi- 
sión que les está confiada, cual es la de dar normas a 
la fabricación civil y nacional, deducidas de los distin- 
tos aparatos que sucesivamente ha ido adquiriendo 
el servicio. Tienen los talleres centrales una plantilla 
de 450 obreros, y salen de allí mensualmente, tér- 
mino medio, 18 aparatos y 32 motores reparados. En 
los talleres centrales se han construído varios tipos 
de aparatos, proyectados en los mismos talleres, y 
están en servicio los AME (Aviación Militar Española) 
de los cuales hay una escuadrilla en Marruecos. - 

Entre otras curiosidades de la Exposición Pra 
una maqueta que representaba el proyecto de Uni- 
versidad aeronáutica, para cuya realización se aprobó 
un crédito de 3.500,000 de pesetas. Ea DAI E 

Exposición de encuadernaciones (París, 1928). Véa» 
se París en este APÉNDICE. E dl 

Exposición de la Prensa (Colonia, 1928). V. PRENSA 
en este APÉNDICE. be Ot 

Exposición de Avicultura (Londres, 1930). Anexa 
al Congreso de Avicultura se celebró esta i 
destinada primeramente a demostrar el 
importancia de la industria avícola en los f 
países. En los veinticinco stands de otras 
nes se exhibió una colección repres: 
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paa sangre, de volatería, y además de otros anima- 
es análogos que componen la fauna doméstica, sobre 
todo conejos. En el teatro-cinematógrafo se desarrolló 
un programa de películas de vulgarización de avicul- 
tura e industrias afines, y relativas a Bulgaria, Ca- 
nadá, Hungría, India, España, Estados Unidos e In- 
glaterra. Algunas de estas películas se habían prepara- 
do ex profeso para el Congreso. 

Exposición Nacional de Horticultura (Zaragoza, 
1930). Estuvo a cargo de la Sociedad Nacional de 
Horticultura, la cual tiene por misión fomentar y 
perfeccionar la horticultura en todas sus ramas (jar- 
dinería, floricultura, arboricultura, cultivo de huer- 
ta, etc.) tanto desde el punto de vista práctico y co- 
mercial como científico; estrechar los lazos entre cuan- 
tos se dedican a la horticultura o sienten por ella de- 


_voción; contribuir a la divulgación de los conocimien- 


tos hortícolas por medio de publicaciones periódicas 
o por folletos y conferencias; estimular las investiga- 
ciones científicas relacionadas con la horticultura; 
etcétera, 

A esta Exposición aportaron su valiosa cooperación 
el Ayuntamiento y la Diputación de Zaragoza; el 
primero con un tapiz de mosaicultura y flores, plano 
de parques, fotografías, etc.; la segunda, con otros re- 
cursos. La fruticultura presentó bellos ejemplares de 
manzanas, peras -y Otros frutos, demostración de la 
enorme pujanza que las vegas del Jalón poseen y de 
las especiales características de bowquel, presentación 
y gusto. Tuvo excepcional importancia la sección de 
viveristas de arbolado frutal, en cuyo cultivo son 
maestros los agricultores de Saviñán, Paracuellos, 
Morata, Ricla y otros distritos; habiéndose creado 
una enorme riqueza al surtir de frutales no sólo a la 
nación sino también al extranjero. Apareció en la ins- 
talación de la Cámara la faceta de conservación vege- 
tal, que, como es natural, adquiere de día en día des- 
arrollo extraordinario. Pitarque, Marrazón, Gutiérrez, 
Villarroya, Deletas, Palacios y Fantoba presentaron 
sus selectos preparados. También concurrieron casas 
de semillas, con la particularidad de semillas adqui- 
ridas en las propias vegas aragonesas, evitando la im- 
portación de semillas hortícolas de Francia, Alemania 
y otras naciones, con el subsiguiente quebranto para 
a política de importación. Curiosa manifestación de 
las nuevas orientaciones aragonesas fué la de la pro- 
ducción del hongo o champignon; generalizado tan 
delicado cultivo por la Granja Agrícola de Zaragoza, 
se obtienen hoy sobre 200 kg. diarios, suficientes para 
abastecer el consumo en fresco de las capitales más 
importantes y aun facilitar materia primera a la con- 
servería, que hasta 1930 tuvo que traer toneladas de 
este fruto de la vecina República. 

Todo lo enumerado y mucho más tuvo cobijo en 
el teatro del Retiro donde se celebró esta Exposición, 


IV. — EXPOSICIONES VARIAS 


Exposición Misional del Vaticano (1925). V. Va- 
TICANO. 

Exposición del Traje Regional (Madrid, 1925). Ins- 
talóse en los bajos del Museo de Arte Moderno y se 
dividió en cuatro secciones: las instalaciones especia- 
les escenográficas, de algunas regiones; la de los mani- 
quíes y series de grandes agrupados y clasificados res- 
pectivamente en tarimas y vitrinas; la de trajes de 

y la del Seminario de Etnografía de la Escuela 
Superior del Magisterio. La más atractiva resultó, 
desde luego, la primera sección, aquella donde no se 
dejó abandonado el traje a sí mismo, procurando, en 
cambio, darle una apariencia de vida y rodearle de 
cierto ambiente que completara su belleza y explicase 
su razón de ser. 

La sección de maniquies resultó también interesan- 


“te en grado sumo: Asturias, por ejemplo, evocaba la 
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hogareña fiesta de la esfoyaza en torno del fuego; 
Galicia mostraba por un lado la melancolía pluviosa 
de Santiago y por otro la sonriente caricia de las rías 
bajas; Vizcaya representaba una de sus antiguas 
y características casonas; Málaga ofrecía su bellísi- 
ma playa, con la proa de una barca de fenicio linaje 
y sus jabegotes sacando el copo; los trajes toledanos 
de Lagartera sugerían preparativos de boda en el mo- 
mento en que la novia se prepara para ir a la iglesia 
acompañada de sus familiares; Salamanca estaba re- 
presentada por el portal de una casa charra donde 
pi han reunido a sus amigos en un día de 
eria, 

No menos interesante fué la sección de la Escuela 
Superior del Magisterio, con una vitrina donde se con- 
tenían 30 Memorias monográficas de los trajes re- 
gionales o locales de Coruña, León, Salamanca, Lugo, 
Asturias, Vascongadas, Roncal, Cataluña, Cáceres, 
Badajoz, Huelva, Ávila, Segovia, Soria, Guadalajara, 


Toledo, Alicante, Murcia, Baleares, Canarias, Córdo- 


ba, Jaén, Sevilla, Granada, más otras sobre trabajos 
de malla y encajes, tapicería, orfebrería y cerámica, 
correspondientes a los trabajos realizados por las 
alumnas en los cursos de 1915 a 1925. 

Finalmente, había una sala que ya tenía cierto em- 
paque de museo. Presentadas en señoril pompa y con 
elegante sobriedad, velanse, junto a los trajes de gen- 
tes del pueblo, las ricas vestiduras de los aristócratas; 
coletos de soldados, chaquetillas de picadores y de 
majos, al lado de las casacas de seda finamente bor- 
dadas que evocaban a los abates y galanes de Fortuny, 
o las pomposas vestimentas femeninas del siglo XVII 


recordando las princesas velazqueñas. 


Exposición de jugueles antiguos (Estrasburgo, 1927). 
La Sociedad de Amigos del Arte, de Estrasburgo, Or- 
ganizó del 20 de noviembre de 1926 al 10 de enero de 
1927 una Exposición de juguetes antiguos. Esta corm- 
prendió más de 350 juguetes de toda clase, desde la 
antigiiedad hasta el segundo Imperio, la mayor parte 
de los cuales eran de origen alsaciano. Cabe mencionar 
ante todo, por orden cronológico, una pequeña sec- 
ción de las épocas prehistórica y galorronana, en la que 
figuraba vajilla de muñeca y figurillas halladas en 
las grutas y en sepulturas de Alsacia. La Edad Media 
y el Renacimiento estaban representados por figuri- 
llas y chucherías en barro cocido y objetos hallados 
en el suelo de la antigua Estrasburgo. Entre los jugue- 
tes notables figuraba uno cuya imagen forma parte de 
una miniatura del célebre Hortus deliciarum de la 
abadesa Herrade de Landsberg (hacia 1175) y pre- 
senta a dos niños jugando con dos jinetes articulados 
que combaten. Seguía la colección de juguetes de la 
Edad Moderna, con juguetes pertenecientes al si- 
glo xvii y principios del xIX: veíase, entre otros mu- 
chos objetos, una especialidad estrasburguesa del 
siglo XVIII; pequeños departamentos de muñecas re- 
presentando una escena de bautismo; en primer plano 
el padre, los padrinos y las madrinas a la mesa ro- 
deados de niños; al fondo la madre con el recién nacido 
en la cama; finalmente, una cómoda, un reloj, una sar- 
tén de loza y un espejo. Entre las muñecas destacaba 
una en traje siglo XVIII con el peinado característico 
de la época. Entre los caballos, coches y barcos (los 
más de ellos del siglo x1X) se veían algunas piezas de 
ejecución esmeradísima, procedentes de la fábrica de 
juquetes J.-G. Kusian, de Estrasburgo. La Exposición 
se completaba con una serie de retratos de niños y 
grabados de niños jugando, de los siglos XVI al XIX. 

Exposición musical de Francfort (1927). De todas 
las secciones, la más notable quizá fué la histórica, que 
contenía manuscritos de incalculable valor y debida- 
mente subdivididos según las épocas del desarrollo 
musical. Partiendo de Neumeni, la música religiosa 
se abre paso a través de los siglos; de Orlando de Lasso, 


1510 


Palestrina y Schein hasta la Pasión de san Mateo, de 
Bach; del Requiem, de Cherubini, y la Misa Clementi- 
na, de Scarlatti, al Ofertorio, de Mozart; de Haydn, 
Weber, Handel a Ricardo Wagner. Viene luego la 
Suite a través de la Sonata hasta la Sinfonía y el Con- 
cierto, y aquí se ven los autógrafos de Dittersdorf, una 
sonata para violín de Bach, y luego Schubert, Chopin, 
Brahms, Mendelssohn. Siguen los Lieders de Schu- 
mann, de Schubert, y otra vez Brahms y Mendelssohn, 
y Wagner hasta Strauss y Hugo Wolf. Finalmente apa- 
rece la Opera, con el Orfeo, de Monteverdi y el de Gliick 
y las partituras autógrafas de las Nozze di Figaro, de 
Mozart; del Freischiitz, de Weber, hasta la Armida, de 
Haydn, y un rarísimo ejemplar de la primera edición 
del Anillo de los Nibelungos, del cual se hicieron sólo 
25 ejemplares. Beethoven forma sección aparte; tiene 
una vitrina exclusivamente para él; en ella figura su 
famosa mascarilla y la partitura autógrafa de la Sép- 
tima Sinfonía, junto a las partituras de Nona y Missa 
solemnis, escritas a mano y corregidas personalemnte 
or él. 
$ El reparto histórico se completaba con una pre- 
ciosa colección de instrumentos que comprendía desde 
el primitivo clavicémbalo hasta los más modernos 
pianos, y se hallaba entiquecida con raros ejemplares 
etnográficos: cítaras javanesas, xilófonos guatemalte- 
cos, tambores malayos, arpas birmanas, trompas tibe- 
tanas, flautas chinescas; una infinita variedad de ins- 
trumentos, desde los primitivos de percusión, de ma- 
dera, hasta los más refinados, con trabajos de taracea 
de marfil y aplicaciones de oro y piedras preciosas. 
La sala húngara contenía lo mejor de Liszt: sus com- 
posiciones, sus cartas, sus pianos, hasta su escriba- 
nía, que en el compartimento central tenía un teclado 
de tres octavas, y su sombrero de eclesiástico y el pia- 
no que mandó construir en Londres para regarlarlo 
a Beethoven. La sala austríaca, llena de retratos de 
maestros y un hermoso cuadro romántico de una au- 
dición schubertiana, y todos sus manuscritos gloriosos, 
entre ellos el gloriosísimo de la Heroica, dedicada a 
Bonaparte, y las seis líneas de caracteres grandes, 
inseguros y trágicos del testamento de Beethoven. 
La sala francesa contenía partituras autógrafas de 
Gounod, Spontini y luego las inmortales de Don Car- 
los, Carmen, Guillermo Tell, Don Juan, y todas las na- 
ciones con su historia musical adornada con cuadros, 
estampas, manuscritos, códices, etc. La sala italiana 
tiene un lugar preferente, con sus códices, sus incu- 
nables, la colección prodigiosa de ediciones princeps, 
las estampas escenográficas de Bibbiena, los instrumen- 
tos famosos (la viola medicea de Stradivarius y la de 
Gaspero de Saló, los laúdes y corbas de 1500) y las 
cuatro partituras originales de Falstaff, Norma, Bar- 
biere y Lucía. 
Después de los modelos nacionales (además de los 
a mencionados, otros de Checoslovaquia, Polonia, 
Bélgica, Holanda, Rusia, Suiza) se entra decidida- 
mente en lo moderno: exposiciones de pianos, piano- 
las, órganos mecánicos, fonógrafos, hasta los altavo- 
ces de la radio, además de escuelas, aulas modernas para 
el estudio del canto coral, con sus libros abiertos aún 
en los bancos, como si se escuchara todavía la voz del 
maestro. De este modo se procede desde los primiti- 
vos laúdes, a través de nueve siglos de historia, hasta 
las últimas expresiones de la música mecánica, desde 
la Eneida notada neumáticamente hasta Strawinsky. 
Exposición de antigiiedales americanas (París, 1928). 
No fué una Exposición etnográfica, ni tampoco arqueo- 
lógica, sino simplemente artística. «Conforme a nues- 
tro criterio personal, moderado, sin partidismo, he- 
mos escogido cierto número de documentos que nos 
parecieron ofrecer un interés plástico, sin ceder (en 
cuanto era posible) al gusto por lo fantástico, al entre- 
namiento poético y a ciertos obsesionantes escrúpulos 
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arqueológicos d etnográficos» (J. E. Riviére, Beaux 
Arts, mayo de 1928). 

De la costa NO. ¡Colombia Británica y Alaska) figu- 
raban dos postes totémicos, máscaras en madera y 
piedra; de los pueblos indios del S. de los Estados 
Unidos, algunas lozas con adornos geométricos. Con 
el nombre de mejicanas se engloban una serie de ci- 
vilizaciones de orígenes, épocas y naturalezas muy 
diferentes. De la civilización arcaica, cuya área se ex- 
tiende del N. de Méjico a los Andes y al país del 
Amazonas, se expusieron figurillas de barro cocido 
modeladas, esculturas ingenuas, hachas rituales cuya 
esencia mística se explica por un antropomorfismo 
en un principio alusivo y luego poco a poco caracteri- 
zado. Los totonacos, pueblos de la región de Veracruz, 
dieron algunos yugos de uso ritual, algunas esculturas, 
extrañas figuras rientes en barro cocido y una impor- 
tante serie de loza procedente de la isla de los Sacrifi- 
cios. De los huaxtecas se expuso una escultura de un 
ídolo de gran tamaño; de los zapotecas (domiciliados 
en el Estado de Oaxaca), gran número de pequeñas es- 
culturas, loza y urnas funerarias; de Costa Rica y del 
Chiriquí, personajes esculpidos en la piedra, orfebrería 
ya más o menos tocada por la influencia colombiana, 
alfarería con adornos y presentando relieves antropo- 
mórficos y zoomórficos. 

Ecuador envió bajos relieves y asientos de la costa 
de Manabí, orfebrería y una alfarería muy variada, 
Colombia, un gran surtido de orfebrería chibcha, de- 
corada con personajes estilizados, cóndores, pendien- 
tes, pectorales, aplicaciones de vestidos en oro puro 
o aleado, como también alfarería con vasos en forma 
de personajes ricamente adornados, otros con adornos 
geométricos y zoomórficos. El Perú, un conjunto de 
las más ricas civilizaciones de la región costera, con 
sus bellos tejidos, su alfarería de Nazca, Chimu, Caja- 
marquilla, Ica, etc. La civilización de los calchaquis 
de la República Argentina se señaló por escudillas 
y urnas funerarias con decoración antropomórfica 
y zoomórfica geometrizada, Del Brasil, gracias a la 
aportación de un museo extranjero y a un simio de 
piedra hallado en Manaos, se logró representar aquella 
civilización del Bajo Amazonas, que revelan las exca. 
vaciones de Nimu y que tuvo, probablemente, íntimo 
contacto con la de la América Central. 

Exposición de folkllore (Bruselas, 1929). Bélgica 
fué, naturalmente, el país mejor y más completamen- 
te representado, revelándose la feliz influencia de los 
Lucien Crick, los Emile Van Heurck y los Marinus, 
que desde muchos años se vienen . dedicando al estu- 
dio del folklore. También se comprende que, en un 
país tan levítico como el belga, fuese la sección reli- 
giosa la más desarrollada, con una rica colección de es- 
capularios bordados del siglo xv111, hachones procesio- 
nales, imágenes de santos y santas editadas por los 
Brosens o los Brépol en Turnhout; «pero el alma belga 
se desdobla fácilmente, y al lado del fervor surge la 
vida exuberante; después de la iglesia la Rermesse, 
al lado de Memling, Jordaens. ¡Qué endiablados fes- 
tejos no evocan aquellos gigantones de Bruselas y 
Malinas, aquellos instrumentos de música populares, 
aquellos violones carnavalescos, dignos de un Brauwer 
o de un Craesbeeck, aquellas muelas de confitero y 
decoraciones de vivos colores para las piezas monta- 
das, así como aquellas marionetas donde, al lado del 
héroe popular amberense, Neuss, fraternizan Naf 
león, María de Médicis y los cuatro hijos de Aymon! 
(E. Michel, en Beaux- Aris, septiembre de 19 

Francia envió una espléndida colección de 
rías populares, con composiciones ingenuas, p 
un sentido decorativo tan justo y exa 
ron los Pelle, los Letourny, los Rabier: 
Orleáns, los Picard Guérin de Caen 
tinguió por sus carros campestres deli 


a 
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de Torres Naharro, de Juan del Enzina; piezas de 
Gil Vicente y Juan de la Cueva, del Dante, de Ibsen). 
de Shakespeare, etc., aportadas por la Universidad de: 
Oslo (de las más nutridas y completas sobre Ibsen), 
por los Archivos oficiales del reino de Italia, por los 
museos Carnavalct de París, del Teatro del Estado de 
Berlín, y otras bibliotecas extranjeras, y sobre todo 
por las nuestras y nuestros archivos. Había asimismo 
numerosas obras modernas de colecciones oficiales y 
particulares sobre teatro, decoración y danza, de gran 
valor docente y pedagógico. S 

- La serie de teatrinos fué curiosa y abundante. Dis- 
puesta con sumo acierto, pudieron allí estudiarse to- 
das las tendencias y sistemas esconográficos, antiguos 
y modernos. Junto al clasicismo de un Soler y Rovi- 
rosa y. de Vilumara, estaban los plásticos futuristas 
del grupo Marinetti, por ejemplo, de los más colmados 
de ecos renovacionarios y audaces. Alli figuraban, ade- 
más, los sistemas de ponderada modernidad de Colin, 
el escenario tríptico de Masriera y los bien logrados de 
Junyent, Courville, Stout, Lee Wolmer, Castells, Ca- 
rreras, Marras, Luignont y otros muchos. 

Exposición escolar (Bruselas, 1930). Organizóse con 
motivo del Congreso Internacional de Enseñanza li- 
bre celebrado en Bruselas en junio-agosto de 1930. 
Aunque en apariencia modesta, fué muy instructiva, 
emplazada en el Instituto de San Luis. Fotos, pros” 
pectos, reglamentos, revistas, gráficos... todo esto se 
expuso para muestra del movimiento en favor de la 
enseñanza libre en diferentes países. La verdad es que 
era algo incompleto. Tres naciones estaban represen- 
tadas de una manera más saliente, Bélgica, Irlanda 
y España. De España se encargó la F. A. E. (Fede- 
ración de Antiguos Alumnos), quedando brillantemen- 
te representada. Sin esta institución es casi seguro 
que la parte española, a pesar de tener tan esplén- 
didas fundaciones escolares, hubiera sido un alarde ra- 
quítico. Circulares enviadas a tiempo a los colegios de 
toda clase de instituciones religiosas, tanto de hom- 
bres como mujeres, atrajeron a las oficinas de la 
Federación de Antiguos Alumnos abundante material, 
que fué expedido a Bruselas. La colección española 
de revistas llamó la atención, así como los edificios 
escolares de España. Por cierto que uno de los extran- 
jeros, al verlos en tan gran número y tan hermosos, 
supuso (y con toda sencillez lo manifestó) que el Go- 
bierno les debía subvencionar. Hubo que convencerle 
que todo ha sido obra de la iniciativa privada. El co- 
legio de San José, de Valencia, y el de San Ignacio, de 
Sarriá (Barcelona), llamaron la atención por sus labo- 
ratorios psicopedagógicos. Es quizá lo único que se 
presentó, en toda la Exposición, de psicología experi- 
mental aplicada a los colegios de segunda enseñanza. 
La institución Teresiana, tan moderna y tan culta 
y de una influencia social escolar maravillosa, fué muy 
apreciada y comentada entre los congresistas. 

Irlanda, además del material gráfico de colegios, 
ofreció una sección de poca apariencia externa y de 
gran valía intrínseca: fueron los trabajos pedagógicos 
impresos del padre Corcoran, profesor de Pedagogía 
en la Universidad Nacional irlandesa. Colecciones de 
textos de pedagogos del siglo XVI, ideas pedagógicas 
de Newman y, sobre todo, cuestionarios de examen 
muy pensados, para los alumnos que aspiran al grado 
universitario en Pedagogía. Es típico en el sistema Cor- 
corán el carácter marcadamente irlandés que se da a 
la Pedagogía de la Universidad Nacional, procurando 
ahondar en las instituciones y en los hombres que tanto 
han honrado aquel país e influido en la formación del 

ueblo. 

e Notable fué la sección escolar de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas, que hicieron una bonita expo- 
sición de conjunto mundial. Allí aparecían destacán- 
dose los grandes gráficos con las estadísticas de alum» 


nados con esculturas y pinturas de encantador estilo 
Luis XV, mientras que en la sección de las Indias Orien- 
tales había tapices y tejidos de tonos armónicos, más- 
caras ridículas pintarrajeadas y una extraña colección 
de siluetas articuladas, recortadas en formas fantás- 
ticas. Inglaterra envió sus admirables estatuítas de 
Straffordshire, donde figuran una reina Victoria, un 
principe Alberto y otros personajes en actitudes de- 
liciosamente inocentes. Checoslovaquia envió sus hue- 
vos de Pascua pintados con motivos variados hasta 
el infinito. Letonia presentó sus cajillas de paja, sus 
ruecas con adornos romanos que parecen arrancados 
de capiteles arquitectónicos, y, sobre todo, espléndidos 
trajes nacionales de líneas sencillas, de tejidos ricos 
y tonos vivos. ] 

La Exposición fué, para los conocedores del folk- 
lore, una nutrida colección de objetos de estudio y 
comparación; para los curiosos y desocupados, una 
reconfortante impresión de juventud, de frescor y de 
fantasía. 

Exposición internactonal del Teatro (Barcelona, 1929- 
4930). Constituyó, dentro de la Exposición Interna- 
cional (1929-30), una importante sección. Fué el pri- 
mer certamen de este género en España y, sin duda, 
de todos los celebrados hasta entonces el más rico en 
materia documental e histórica. Hay que tener en 
cuenta, para apreciar debidamente el alcance de esta 
afirmación, que es precisamente España el país que 
tiene los más curiosos y definidores documentos de la 
vida de la farándula. Ási, junto a la orden del conde 
de Oropesa, que en 1690 manda que no falten repre- 
sentaciones al pueblo, y la comunicación del arzobis- 
po de Burgos, dirigida al rey Carlos III doliéndose de 
que se reprendiese su celo por haber predicado contra 
una compañía de volatineros (9 de agosto de 1774), 
se ve una instancia firmada en el palacio arzobispal 
de Burgos años después (23 de abril de 1782) pidiendo 
la expulsión de unos comediantes. La lucha secular 
de la Iolesia contra el teatro inmoral ha motivado 
una serie de documentos curiosísimos que, con otros 
de gran valor histórico, dieron a este certamen un 
aliciente especial. Entre tales documentos figuraban 
algunas piezas del proceso de Lope de Vega, diversas 
censuras de comedias, expedientes de construcción 
de teatros, planos, diseños y obras autógrafas de Cal- 
derón, Lope, Cervantes, Zorrilla, Chapí, Gaztambide, 
Bretón, Carrión, Guimerá, Barbieri, Galdós, Grana- 
dos, Dicenta, Ramón de la Cruz, etc., y entre los ex- 
tranjeros, Goethe, Schiller, Ibsen, Wagner y Otros. 

Curiosa fué asimismo la aportación de proyectos 
y planos de decorado y de perspectiva, no faltando 
en ella los nombres de los más conspicuos directores 
de escena: desde Gordon-Graig a Jouver; desde Calvo 
a Adrián Gual y otros, como Pircham, Choumansky, 
Krautzky, Liberts, Diugheroff, Kung, Berthin, Stein- 
hof y los maestros Batlle y Amigó, Brunet, Fernán- 
dez, Colmenero, Alarma, Castells, etc., que resisten 
la competencia extranjera y que a menudo la aventajan 
con exceso. 

Pero la mejor quizá y desde luego la más sorpren- 
dente exhibición del certamen fué la que ofreció el 
Instituto del Teatro Nacional. Amplia síntesis de la 
historia del Teatro desde sus comienzos hasta el día; 
toda la evolución de la escena, desde Tespis, se ofre- 
cía de una vez y de modo claro y concreto. De una 
parte, viejos dibujos, grabados, grandes maquetas 
(éstas en número de ocho) reproduciendo con acerta- 
dísima plasticidad los más culminantes estilos y for- 
mas del escenario, máscaras a la manera griega, libros, 
fotografías y reproducciones indicadoras de la activa 
y ejemplar actuación de este organismo, el más capaz 
de España y el más documentado. 

En bibliografía teatral ofreció esta Exposición ejem» 
plares raros y curiosos, de valor incalculable: obras 
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nos por naciones. Espléndida labor pedagógica la que 
estos hombres están llevando a cabo en todo el mundo. 
España, Bélgica y los Estados Unidos van a la cabeza 
en cuanto a número de alumnos. Revistas de colegios 
y revistas pedagógicas de carácter general, libros de 
texto didácticos, conocidos en todo el mundo, pros- 
pectos, fotografías, orientaciones pedagógicas, etc. 

Bélgica tiene, como es sabido, una admirable orga- 
nización de colegios notables, tanto en su aspecto ma- 
terial como formal. Así, pues, más interés que la misma 
Exposición tenía el conocimiento de visu de alguno 
de los grandes colegios. En la sección de libros había 
magníficas obras de Pedagogía y especialmente de 
acción social de los jóvenes. Fué muy interesante la 
explicación gráfica de la organización y actividades de 
la J. E. C. (Juventud Católica de Estudiantes) repre- 
sentados en una sala especial. 

Exposición internacional de Higiene (Dresde, 1930). 
El foco o punto central de este certamen fué el Mu- 


Vista general de la Exposición de Higiene de Dresde en 1930 


seo de Higiene (Deulsche Hygiene Museum), fundado 
antes de la gran guerra, por el consejero de Sanidad 
Carlos A. F. Lingner. En ella se exhibió también el 
grupo titulado El Hombre, pero no como en el Mu- 
seo (retratos, imitaciones plásticas, modelos movibles, 
etcétera), sino el hombre tcomo obra maestra de téc- 
nica». Ya en 1912 el propio Lingner dijo que en el 
Museo de Higiene que se había de organizar se crearía 
una sección especial en la que se expondrían, junto a 
los elementos orgánicos del cuerpo humano, los corres- 
pondientes elementos de los reinos animal y vegetal. 
Además del grupo El Hombre, había en la Exposición, 
los de la herencia y la eugénica, y en ellos se mostraban 
los resultados seguros y positivos de la investigación 
acerca de las leyes hereditarias y sobre la acción trans- 
formadora de la herencia y del ambiente, así como 
las medidas privadas y públicas para la eugénica. En 
el grupo de la doctrina alimenticia se explicaba el 
modo de alimentación más conveniente mediante el 
consumo de las diveras materias. Los grupos Salud y 
Enfermedad mostraban la manera cómo el individuo 
puede defenderse de las varias enfermedades que le 
acechan (tuberculosis, enfermedades venéreas, gripe, 
viruelas, tifus, etc.). 

Mientras estos y otros grupos tenfan emplazamiento 
en el Museo mismo, se habían instalado otras exhibi- 
ciones en los otros edificios y salas de la Exposición, 
tales como: el cuidado del cuerpo (el ambiente que res- 
pira el hombre de la ciudad en 1930, con grupo his- 
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tórico-etnográfico); el niño (niño de pecho, párvulo, 
escolar, y, según esto, una escuela doméstica modelo); 
la mujer en la familia y en la industria (el trabajo fe- 
menino de ayer y de hoy; doble misión de la mujer); 
ejercicio físico (técnica de este ejercicio; el mismo en la 
opinión pública, exhibiciones de las varias organiza» 
ciones dedicadas a los ejercicios físicos); higiene labo 
ral e higiene industrial (orientación profesional desde 
el punto de vista médico, psicotécnico y económico); 
subsistencias (con una exhibición especialmente ins- 
tructiva de la industria de productos alimenticios); 


vestido (ojeada históricoetnográfica); clima, vivienda 


y colonización, lucha contra los insectus dañinos y des- 
infección, higiene moral, superstición y sanidad (su- 
perstición de los tiempos antiguos en los salvajes, 
costumbres de los pueblos civilizados). 

Como novedad en el terreno de la psicotecnia, había 
una serie de aparatos con los cuales todo visitante 
de la Exposción podía comprobar la potencia de sus 
músculos, su velocidad y resistencia, 
la seguridad de sus movimientos, la 
sensibilidad de sus articulaciones, su 
comprensión más o menos rápida, la 
rapidez de su decisión. Por primera vez 
se declaró en voz alta al gran público 
las pulsaciones cardíacas, y para ello 
se hacían demostraciones en personas 
vivientes, en reposo y después de algún 
ejercicio gimnástico. 

Exposición mariana (Toledo, 1930). 
Al terminarse el año de 1930, en el que 
se celebraba el LXXV aniversario de 
la proclamación dogmática de la Inma- 
culada Concepción, el cardenal primado 
dispuso la celebración de un Congreso y 
una Exposición en honor de la Virgen 
María. Después de la iconografía de Cris+ 
to no hay otra en la historia más co- 
piosa y rica. 

Cerca de 1,000 objetos constituyeron 
el acervo de dicha Exposición toleda- 
na, instalada en los salones del Palacio 
arzobispal. La dificultad en asignar or- 
denamiento y gradación artística a ins- 
talaciones de carácter homogéneo como 
la presente, se obvió en parte, otorgando preferencia 
a los pasajes y escenas más culminantes en la vida de 
María. La catalogación de esta exposición mariana, 
por tanto, careció de rigidez académica y se adaptó 
más bien a la popularidad piadosa y artística de esta 
devoción. 

La sección escultórica en madera y piedra ofreció, 
en número y calidad, muestras del más alto valor con 
representación de las escuelas predominantes en los 
siglos XIV, XV, XVI y XVII. Esculturas de tamaño na- 
tural, cuyo ropaje policromado guarda influencias y 
evocaciones de la manera mudéjar; efigies talladas en 
mármol y alabastro, de fino trabajo y recia factura. 
Vírgenes de traza gótica que parecen corresponder al 
tipo francés; otras de acusado relieve renacentista; 
algunas de forma y ropaje barroco, en busto, seden- 
tes, procesionales. ' 

Hubo entre las expuestas tanta variedad de carac- 
teres y tal riqueza de motivos ornamentales, que no es 
fácil encerrar en síntesis el valor y significación de la 
obra hecha; dificultad que sube de punto en la sec» 
ción de Pintura. 

Esta Exposición, organizada en menos de quince 
días, fué un índice aproximado de lo que debió de ser 
en los siglos pretéritos la ciudad de Toledo. 

EXPOSICIÓN. Der. La celebración de estos certáme- 
nes ha sido regulada en los últimos años, tanto por la. 
ron nacional como bor el Derecho interna: 

mal, p 
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I. — LEGISLACIÓN ESPAÑOLA 


1. En cuanto a las numerosas disposiciones que 
han organizado, regulado y proporcionado medios eco- 
nómicos a las Exposiciones actualmente celebradas en 
España, en especial la Iberoamericana, de Sevilla, y 
la Internacional, de Barcelona, que han dado lugar al 
establecimiento de impuestos, recargos y arbitrios es- 
peciales para enjugar el enorme déficit que han pro- 
ducido, indicaremos sólo que para Barcelona el Real 
decreto del 3 de febrero de 1931 ha autorizado al Ayun- 
tamiento para imponer y percibir, hasta durante treinta 
y cuatro años, los recursos especiales siguientes: 1.2, im- 
puesto de 5 céntimos por carta o tarjeta postal no di- 
rigidas al extranjero que se expidan en la provincia; 
2.”, impuesto de 10 céntimos por telegrama, telefone- 
ma, cablegrama o radiograma; 3.*, recargo del 10 por 
100 sobre la patente nacional de automóviles (a pesar 
de prohibirse todo recargo por el R. D.-ley que creó 
esta patente); 4.?, recargo del 10 por 100 sobre los es- 
pectáculos públicos; 5.?, recargo del 2 por 100 sobre el 
producto bruto o del 3 por 100 sobre el neto de Empre- 
sas de servicios públicos; 6.?, recargo del 10 por 100 
sobre la contribución de utilidades, excepto los suel- 
dos; 7.2, recargo del 8 por 100 sobre la contribución in- 
dustrial; 8.*, recargo de otro igual sobre la territorial; 
9.2, recargo del 50 por 100 sobre el timbre de las pólizas 
de compra y vendíes de títulos de la Deuda, acciones 
o de todas clases; 10, recargo del 0%65 so- 

e el arbitrio municipal que grava el producto neto 
de las Sociedades anónimas y comanditarias por ac- 
ciones; 11, recargo del 50 por 100 sobre el arbitrio que 
grava las aguas minerales; 12, recargo de 40 pesetas 
por cada 100 litros de champaña, aperitivos o licores 
embotellados y de 5 pesetas para los aperitivos y lico- 
res no embotellados; 13, arbitrio extraordinario del 20 
por 100 sobre los beneficios líquidos de los revendedo- 
res de billetes de espectáculos; 14, arbitrio del 1 por 100 
sobre el producto bruto de las fincas del ensanche, y 
15, arbitrio de 25 pesetas por cada 100 kg. de confitu- 
ras, dulces, galletas, etc., que se destinen al consumo 
en el término municipal. Como se ve, la Exposición de 
Barcelona, que enriqueció sólo a unos cuantos, impo- 
nía cargas muy pesadas a quienes ningún beneficio 
han obtenido de ella. Ante la unánime protesta de los 
contribuyentes barceloneses (que ya habían satisfecho 
recargos especiales destinados a la Exposición durante 
dos años), se adquirió por el Estado el compromiso de 
otorgar una subvención que redujese a 8.500,000 pe- 
setas la cantidad a pagar con los impuestos, recargos 
y arbitrios especiales; cantidad por la cual se emitiría 
deuda por el Ayuntamiento, atendiéndose con los in- 
gresos especiales al pago de intereses y amortización; 
reduciéndose así la cifra fijada por el R. D. del 3 de 
febrero (que era de 14.791,200 pesetas) y autorizán- 
dose al Ayuntamiento para, previa consulta a las enti- 
dades económicas, determinar cuáles arbitrios de los 
autorizados debían reducirse o suprimirse (R. D. del 
2% de marzo de 1931), lo que ha realizado el Ayunta- 
miento, aunque en corta escala; pero debiendo revi- 
sarse los recursos especiales cada cinco años para irlos 
reduciendo a medida que lo vaya permitiendo el Era- 
rio municipal, que no lo permitirá; más de esperar es 
que los gravámenes se conviertan en perpetuos, 

Algo semejante ha ocurrido con relación a la Expo- 
sición de Sevilla, para la cual se continuaron percibien- 
do los arbitrios autorizados durante su celebración, 
y para aliviar la carga de los cuales el citado R. D. del 
24 de marzo de 1931 ha otorgado también una sub- 
vención del Estado, 

2. La celebración de Exposiciones viene regulada 
en España por disposiciones diversas, según se trate 
de Exposiciones o ferias de muestras, de Exposiciones 
de Bellas Artes o de Exposiciones de automóviles, 
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A) Exposiciones o ferias de muestras. Se rigen por 
el R. D.-ley del 27 de marzo de 1924, que distingue las 
pa de la ferias de muestras. 

stas se caracterizan porque en ellas se permite con- 
certar transacciones al por mayor sobre muestrarios. 
Pueden ser generales y específicas o monográficas, se» 
gún se admitan todas o diversas clases de productos 
O se limiten a una determinada rama de la producción. 
No puede celebrarse más de una feria de carácter ge- 
neral en cada año, ni una específica coincidente con 
una general. Toda feria monográfica debe distanciarse 
tres meses, por lo menos, de otra general o específica; 
pero pueden celebrarse al mismo tiempo las monográ- 
ficas o específicas que se refieran a especialidades de la 
producción real y efectivamente distintas entre sí. 

Se entiende por Exposiciones las exhibiciones o ma- 
nifestaciones públicas de artículos de producción, in- 
dustria y artes, para estimular su aplicación y comer- 
cio, con excepción de las especiales de Bellas Artes y 
de automóviles. Pueden ser también generales o espe- 
cíficas. Entre dos de las primeras deben mediar cinco 
años, por lo menos. Las específicas basta que disten 
tres meses de cualquier otra Exposición o feria de mues- 
tras; pero no puede coincidir ninguna Exposición de 
carácter específico con ninguna otra Exposición o feria 
de carácter general. 

Lo que antecede serefiere a ferias de muestras y Ex- 
posiciones de carácter nacional. En cuanto a las inter- 
nacionales, se aplicará también si no han de tener ta] 
carácter oficialmente, esto es, si no han de ser invitados 
por la vía diplomática a concurrir a ellas los países 
extranjeros; pero si han de tener tal carácter es preciso 
atenerse, además, al Convenio internacional de París 
del 22 de noviembre de 1928 (V. más adelante), que ha 
substituído al de Berlín de 1912. Por R. O. del 4 de 
julio de 1924 se han fijado las ciudades de Barcelona 
y Valencia para la celebración de ferias de muestras 
de carácter internacional general, disponiéndose que 
la feria tenga lugar siempre en la misma fecha, un año 
en cada capital, pudiendo la que no le toque celebrar 
la feria internacional general celebrarla monográfica; 
pero debiendo fijar de qué clase ha de ser al clausurar 
la general y debiendo ésta excluir todos los productos 
propios de la feria monográfica que aquel mismo año 
se celebre en la otra ciudad. Para los efectos del turno 
se propuso que la feria internacional general se cele- 
brase en Valencia el año 1925 y al año siguiente en Bar- 
celona, y así sucesivamente. Estas ferias anuales de 
muestras han dejado de verificarse. 

Todo el que quiera organizar una Exposición o feria 
de muestras en España, sea general o específica, na- 
cional o internacional, debe solicitar autorización del 
Ministerio de Economía Nacional (que ha substituíde 
al Ministerio de Trabajo en los ramos de Comercio e 
Industria), por medio de instancia en que, además de 
los antecedentes que se juzguen del caso, se expresen 
el carácter, duración, fecha de celebración, elementos 
y recursos económicos y personalidad jurídica de la 
entidad que haya de organizarla; debiendo unirse a 
esta instancia los proyectos de Estatutos y Reglamen- 
tos por los que la Exposición o feria haya de regirse, 
estableciendo en ellos la intervención que las Corpora- 
ciones administrativas y entidades que radiquen en la : 
población hayan de tener, adjuntando, en su caso, fo- 
tografías o planos a escala del local o lugar destinado 
para el certamen, El Gobierno puede nombrar para 
éste un comisario y otorgarle las atribuciones que juz- 
gue convenientes. 

No pueden tener carácter oficial ni disfrutar de con- 
cesión alguna las Exposiciones y ferias que no hayan 
sido autorizadas expresamente; pero no precisan auto- 
rización: 1.9, las ferias que no sean de muestras y que 
tengan una existencia tradicional; 2,*, las Exposiciones 
que se organicen como complemento de Congresos, con- 
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cursos o certámenes organizados por Corporaciones ad- 
ministrativas o de otro carácter, siempre que aquéllas 
se refieran a una sola rama del saber humano y no ten- 
gan interés alguno comercial, y 3.”, las Exposiciones 
o ferias de muestras de carácter local o regional; pero 
debiendo notificarse su celebración al Ministerio pre- 
viamente y enviarle una Memoria de la organización 
y resultados dentro de los dos meses siguientes a su 
celebración. 

Las autoridades gubernativas deben suspender toda 
Exposición o feria que no esté autorizada, y, con el au- 
xilio de la Dirección general de Seguridad, procederá 
el Ministerio a perseguir todas aquellas que, acogién- 
dose a las excepciones que acaban de indicarse, sean 
reconocidas de mala fe. 

Para velar por el cumplimiento de las disposiciones 
que anteceden e informar al Ministerio se creó un Co- 
mité permanente de Exposiciones y ferias, hoy supri- 
mido, Acerca de él y de la distribución que se ha hecho 
de sus atribuciones, V. el artículo ComITÉ (núm. 47), 
en este APÉNDICE. Es de observar que el R. D.-ley 
del 27 de marzo de 1924 no se aplicó a las Exposicio- 
nes de Barcelona y de Sevilla, por estar la celebración 
y organización de éstas ya acordada con anterioridad, 
por lo que el artículo 9.2 del mismo R. D.-ley las ex- 
ceptuó de las disposiciones de éste, 

B) Exposiciones de Bellas Artes. Para la celebra- 
ción de las nacionales se publicó un “Reglamento por 
R. D. del 27 de mayo de 1910. El R. D. del 6 de marzo 
de 1914 las dió siempre carácter internacional, y con 
arreglo a esta modalidad se reglamentaron de nuevo 
el 22 de enero de 1915. Para las nacionales se publicó 
un nuevo Reglamento por R. D.-ley del 6 de marzo 
de 1924, que ha sido aclarado y completado por Real 
orden del 16 de febrero de 1926. Así, pues, hay que dis- 
tinguir las unas de las otras. 

a) Exposiciones nacionales de Bellas Artes. Han de 
ser convocadas por el Estado cada dos años, perma- 
neciendo abiertas mes y medio; tiempo que puede pro- 
rrogarse. Su jefe es el director general de Bellas Artes. 
Se dividen en cinco secciones: pintura, grabado, escul- 
tura, arquitectura y arte decorativo. Pueden concurrir 
los artistas extranjeros residentes en España o a los 
que se invite especialmente; pero sólo tienen derecho 
a recompensas los españoles. Están exentas de examen 
de admisión las obras de los artistas especialmente in- 
vitados y de los premiados con medalla de honor o pri- 
mera medalla. No se admitirán: 1.?, las que ya hayan 
figurado en otros certámenes convocados por el Estado 
español; 2.?, las que, por su asunto, puedan herir el 
decoro, sean ofensivas a la moral o entrañen tenden- 
cias políticas de actualidad, y 3.?, las copias, excepto 
las que reproduzcan originales ejecutados con distin- 
tas materias y procedimientos y las de edificios impor- 
tantes para el arte arquitectónico. Cada artista puede 
presentar las Obras que crea conveniente; pero sólo ex- 
pondrá dos. No hay limitación en la dimensión lineal, 
dependiendo de las condiciones del local, pero debien- 
do procurarse no exceder de 3 m.; las dimensiones 
de las obras de escultura sólo están limitadas por las 
condiciones del local. Al hacer la presentación debe cada 
ejecutante o su representante firmar una cédula com- 
prensiva del número, descripción y género de la obra 
y del nombre y apellidos, lugar de nacimiento, domi- 
cilio y premios que haya obtenido el autor, maestro 
de quien haya sido discípulo, domicilio del representan- 
te en Madrid, precio de la obra y si autoriza su venta, 
Los gastos de envío corren siempre a cargo del Minis- 
terio de Instrucción pública y Bellas Artes. Las obras 
se retirarán dentro de los quince días siguientes a la 
clausura de la Exposición, pasado cuyo plazo dejan 
de estar bajo la vigilancia del Ministerio, y no dan de- 
recho a indemnización en caso de pérdida o avería por 
fuerza mayor o caso fortuito, 


Hay dos Jurados: uno para la admisión y colocación 
de las obras y otro de adjudicación de premios, El pri- 
mero se compone de sendos representantes de la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando, Círculo de Be- 
llas Artes de Madrid, Asociación central de Arquitec- 
tos, Patronato del Museo de Artes industriales, Socie- 
dad de Amigos del Arte y Asociación de la Prensa de 
Madrid, designados por la entidad respectiva, a peti- 
ción de la Dirección general, debiendo, además, desig- 
nar un suplente para cada uno, 

El Jurado de adjudicación de premios se compone 
de cinco individuos y otros tantos suplentes para cada 
sección, elegidos de entre los que hayan obtenido me- 
dalla de honor o primera medalla en Exposiciones con- 
vocadas por el Estado, y en la sección respectiva; pero 


Torre de señales de la Exposición de Estocolmo 


si no hubiera bastantes, pueden tomarse de los premia- 
dos en otra sección. La designación de este Jurado tiene 
lugar el tercer día de abierta la Exposición, verificán- 
dose dentro de cada sección por elección de los exposi- 
tores de la misma [los expositores que residan fuera de 
Madrid enviarán su voto, visado por el alcalde, en so- 
bre cerrado, con su firma en este sobre y el epígrafe 
«Voto para jurado de la sección de...»; sobre que no 
será abierto sino por el secretario de la Mesa en el acto 
de la votación, y el todo encerrado en otro sobre, diri- 
gido al representante del votante o al secretario de la 
Exposición (R. O. del 16 de febrero de 1926)]; y si los 
expositores de una sección no llegasen a 20, tienen de- 
recho a votar los que, no siendo expositores, hayan ob- 
tenido medalla de honor o primera medalla en la mis- 
ma sección en Exposiciones anteriores. Cada jurado de 
sección elige su presidente y su secretario. Las eleccio- 
nes son siempre públicas. Los presidentes y secretarios 
de los jurados de las secciones forman un Jurado de 
relaciones entre éstos, eligiendo de entre ellos un pre- 
sidente y un secretario, decidiendo en caso de empate 
en esta elección el director general de Bellas Artes. 
La obra que no obtenga para su admisión mayorfa 
ran de votos debe ser rech: - cocaigiasies ricándose 
interesado para que la recoja, Admitida una ob 
no puede ser mor hasta la, clausura de ; o 
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ción. Las recompensas se otorgan también por mayo- 
ría absoluta de votos. Los acuerdos de ambos Jurados 
son irrevocables. El Jurado de admisión debe formar 
el catálogo de la Exposición, que debe estar impreso 
la víspera de abrirse ésta. 

Las obras de artistas extranjeros se consideran fuera 
de concurso; por excepción, los hispanoamericanos y 
los pensionados de Roma disfrutan iguales derechos 
que los artistas españoles y pueden ser premiados; pero 
si la obra que remita alguno de los segundos es propie- 
dad del Estado, no tendrá derecho a percibir cantidad 
alguna por ella. 

Los premios son medallas con el diploma correspon- 
diente y, además, la adquisición de obras o entrega de 
cantidades. Toda medalla lleva consigo un diploma, 
firmado por el ministro y por el director general, 

Las medallas son: para la sección de pintura: tres 
de primera clase, seis de segunda y nueve de tercera 
y 6,000, 4,000 y 3,000 pesetas, respectivamente, por 
obras que el Estado adquiera; sección de grabado: una 
medalla de primera, una de segunda y dos de tercera 
y 3,000, 2,500 y 2,000 pesetas, respectivamente; sec- 
ción de escultura: dos medallas de primera clase, tres 
de segunda y cuatro de tercera y 6,000, 4,000 y 3,000 
pesetas por obra, respectivamente; sección de arqui- 
tectura: una medalla de primera clase, una de segunda 
y dos de tercera y 3,000, 2,500 y 2,000 pesetas, respec- 
tivamente, no por adquisición de obras, sino como pre- 
mio de aprecio; sección de artes decorativas: dos meda- 
llas de primera clase, dos de segunda y seis de tercera 
y 3,000, 2,000 y 1,000 pesetas, respectivamente, tam- 
bién como premio de aprecio. Las medallas de primera 
clase son de oro, las de segunda de plata y las de ter- 
cera de cobre. Con carácter honorífico pueden conce- 
derse diplomas de honor, en arte decorativo, a las ca- 
sas o colectividades que los merezcan, y premios de 
aprecio a los particulares; cuando el mérito de una obra 
de arte decorativo consista en la habilidad de ejecu- 
ción, puede concedérsela un premio de aprecio de 500 
pesetas. Ningún jurado puede aspirar a ninguno de 
estos premios, y deben hacer la clasificación y propues- 
ta, por secciones, dentro de los quince días siguientes 
a la apertura de la Exposición, presentando cada miem- 
bro del Jurado una propuesta por escrito, verificándose 
el escrutinio en la sección y quedando expuesto al pú- 
blico el resultado durante tres días. Los artistas que 
hayan obtenido medalla en una Exposición anterior 
sólo pueden aspirar a otra de clase superior. Las obras 
q se adquieran por el Estado se destinan al Museo 

e Arte Moderno. A los expositores que no la hayan 
obtenido anteriormente puede otorgárseles una bolsa 
de viaje de 500 pesetas, formándose una lista, por or- 
den de mérito, por el Jurado de presidentes y secreta- 
rios de las secciones. 

Como la más alta recompensa existe en cada Expo- 
sición una medalla de honor, de oro, que lleva consigo 
la remuneración mínima de 15,000 pesetas. Esta me- 
dalla se otorga al mérito excepcional de una obra o 
como reconocimiento o consagración de una persona- 
lidad artística. Se adjudica por votación secreta de to- 
dos los artistas que hayan obtenido medalla de honor 
o primera, segunda o tercera medalla en cualquier Ex- 
posición, nacional o internacional, de Bellas Artes con- 
vocada por el Estado español, incluída aquélla en la 
que se efectúe la votación. Los residentes en provincias 
pueden votar en la forma indicada al tratar de elec- 
ción del Jurado de recompensas (Real orden citada), 
pero no se admiten votos por delegación. La votación 
debe realizarse a los veinticinco días de abierta la Ex- 
posición, ante una mesa formada por el director general 
de Bellas Artes, los presidentes y secretarios de los Ju- 
rados de recompensas de las secciones y el secretario 
de la Exposición, y para'obtener la medalla (única re- 
compensa a que pueden aspirar los jurados) se precisan 
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la mitad más uno de los votos emitidos. No alcanzando 
nadie este número se declara desierta la medalla, sin 
verificarse otra votación, y nadie puede usar de la pa- 
labra ni se admite reclamación alguna, 

b) Exposiciones internacionales de Bellas Artes. El 
Reglamento del 6 de marzo de 1924 se refiere a las Ex- 
posiciones de Bellas Artes, que dice han de tener ca- 
rácter nacional; pero nada se opone a que lo tengan 
internacional, y para este caso nada dice ese Regla- 
mento, por lo que es preciso considerar vigente el Real 
decreto del 6 de marzo de 1914, que trata de las Ex- 
posiciones de Bellas Artes internacionales. Sus precep- 
tos son en muchos casos parecidos a los del Reglamento 
de las nacionales, ya que éste tomó aquél como base; 
y aun cuando es de esperar que, si en España se cele- 
brase una exposición internacional de este género, esos 
preceptos habrían de modificarse, pasamos a indicarlos 
someramente para dejar completa la materia, 

Reitera este Reglamento que los artistas portugueses 
e hispanoamericanos pueden siempre concurrir a las 
Exposiciones de Bellas Artes que se celebren en Es- 
paña. A las naciones restantes se las invitará por turno. 
La organización debe llevarse a cabo por un Comité, 
nombrado por el ministro de Instrucción pública y Be- 
llas Artes, presidido por el director general de Bellas 
Artes, haciendo de vicepresidente un académico de 
San Fernando y de vocales dos pintores, dos escultores 
y un arquitecto que hayan obtenido medalla de honor 
o primera medalla en Exposiciones españolas, actuan- 
do de secretario el de la sección de Bellas Artes del 
Ministerio. En la nación invitada funcionará una Co- 
misión de cinco individuos, designados también por 
el ministro, El Comité distribuirá las salas, fijará las 
fechas y propondrá los artistas que por sus méritos o 
fama indiscutible deben ser especialmente invitados. 
El envío de las obras de éstos goza de franquicia de 
transporte por ferrocarril si se hace en pequeña velo- 
cidad, y se paga por mitad si es en doble pequeña. Las 
obras españolas premiadas con medalla de honor o de 
primera clase están exentas de examen de admisión. 
Cada expositor sólo puede presentar dos obras, cuya 
dimensión mayor no puede exceder de 3 m. ni el marco 
de 30 cm, de ancho; pero el Comité organizador puede 
otorgar excepciones y aun conceder salas especiales 
o parte de ellas a los que hayan obtenido medalla de 
honor o gocen de renombre mundial o lo pidan por as- 
pirar a obtener dicha medalla, 

Las Exposiciones debían, según el Reglamento, se- 
lebrarse cada dos años. El Jurado consta de tres sec- 
ciones: pintura, escultura y arquitectura, componién- 
dose cada una de cierto número de individuos, desig- 
nados por votación de los artistas que hayan obtenido 
medalla de honor o primera o segunda medalla. Jura- 
dos sólo pueden serlo los que hayan obtenido medalla 
de honor o primera medalla y los académicos de San 
Fernando, En cada sección habrá un Jurado de la na- 
ción invitada, que instalará las obras correspondientes 
a la sección de sus connacionales. El Comité redactará 
el catálogo. Los premios consisten en medallas de honor 
(una para cada sección) y medallas de primera, segunda 
y tercera clase. El Jurado coloca las obras y propone 
los premios, excepto los de medalla de honor. A ésta 
sólo pueden aspirar los artistas españoles, y se otorga 
por votación de los que en anteriores Exposiciones ha- 
yan obtenido medalla de honor o primera medalla, La 
concesión de premios va desligada de la adquisición 
de obras por el Estado, Los artistas extranjeros pueden 
obtener como premio condecoraciones y ser sus obras 
adquiridas por el Estado. El Ministerio puede conceder 
bolsas de viaje a españoles o extranjeros que hayan 
obtenido medalla y cuyas obras no adquiera el Estado, 
El Comité, en unión con cada sección del Jurado, de- 
sienará las obras que puedan ser objeto de esta adqui- 
sición, debiendo las esculturas que se propongan ser 
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de materia definitiva y durable, aunque el modelo sea 
en yeso (R. D. del 22 de enero y Reglamento del 13 de 
febrero de 1915). 

La primera de estas Exposiciones internacionales 
debía celebrarse en Madrid el 2 de mayo de 1915; pero, 
por causa de la guerra europea, fué sólo nacional, 

En Madrid las Exposiciones de Bellas Artes suelen 
celebrarse en los Palacios del Retiro, la cesión de los 
cuales para tal fin regula una R. O. del 11 de junio de 
1927, Por R. D.-ley del 25 de febrero del mismo año 
se mandó estudiar un proyecto para la construcción 
de un Palacio destinado permanentemente a Exposi- 
ciones industriales y comerciales, afecto a la Dirección 
general de Comercio. 

C) Exposiciones de automóviles. Se regulan por la 
R. O. del 16 de noviembre de 1923. Debe solicitarse 
autorización del Ministerio de Economía Nacional, por 
escrito. Si son de índole comercial, la instancia ha de 
presentarse con tres,meses de anticipación, acompa- 
ñando dos ejemplares del Reglamento que se proponga 
y, en su caso, fotografías y planos en escala de 1 : 100 
del local o lugar en que hayan de celebrarse, pasán- 
dose la instancia a informe de la Asociación Nacio- 
nal de importadores de automóviles, pudiendo el mi- 
nistro prescindir de él si no se emite en el plazo de 
quince días. 

Cuando se trate de Exposiciones de vehículos de 
motor mecánico u otras manifestaciones (que no sean 
- simples Gymkhanas o concursos de elegancia), basta 
pedir permiso al Ministerio, presentando la instancia 
por conducto del Automóvil Club, acompañando tres 
ejemplares del Reglamento y haciendo constar el lugar 
y la fecha, así como un plano del circuito o paraje. La 
entidad citada se cuida de la tramitación. 

En todo caso, deben obtenerse también los permisos 
de los demás Ministerios y Corporaciones que sean ne- 
cesarios, según el acto de que se trate, . 

Para informar sobre todo esto, substituyendo a la 
Asociación Nacional de importadores y al Automóvil 
Club, se creó la Comisión española permanente de 
automovilismo por R. D. del 24 de enero de 1924, 
V. Comisión, en este APÉNDICE. 


II. — DERECHO INTERNACIONAL 


Está fundamentalmente constituído por el Convenio 
relativo a las Exposiciones internacionales, concertado 
en París el 22 de noviembre de 1928 (como resultado 
de la Conferencia internacional celebrada con tal ob- 
jeto del día 12 al 22) entre Albania, Alemania, Austra- 
lia, Austria, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, Colom- 
bia, Cuba, Checoslovaquia, Dinamarca, República Do- 
minicana, Ecuador, España, Finlandia, Francia, Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte, Grecia, Guatemala, Haití, 
Hungría, Estado Libre de Irlanda, Italia, Japón, Li- 
tuania, Marruecos, Nicaragua, Nueva Zelanda, Países 
Bajos, Perú, Polonia, Portugal, Rumania, Rusia, Sue- 
cia, Suiza, Turquía, Venezuela y Yugoslavia, y al cual 
se ha adherido posteriormente algún otro país, como 
Abisinia. é 

Concepto y clases de Exposiciones internacionales, 
El Convenio sólo se refiere a las Exposiciones interna- 
cionales oficialmente reconocidas, entendiéndose por 
tales aquéllas a que se invite por vía diplomática a los 
países extranjeros y cuyo fin principal sea el de mos- 
trar los progresos realizados por los diversos países en 
una o varias ramas de la producción, sin que se haga 
en principio diferencia alguna entre compradores y 
visitantes en cuanto a la entrada en los locales de la 
Exposición. No tienen tal carácter y no se las aplica 
el Convenio: 1.*, las Exposiciones cuya duración no 
llegue a tres meses; 2.?, las científicas, con ocasión de 
Congresos internacionales, si las mismas no pasan de 
tres meses; 3.*, las de Bellas Artes, y 4.?, las organiza- 
das por un solo país en otro, Aun cuando una Expo- 
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sición pueda, por sus condiciones, tener carácter inter. 
nacional, no se las otorgará el patronato y subvención 
del Estado si no cumplen las obligaciones previstas en 
en el Convenio. 

Las Exposiciones internacionales pueden ser gene- 
rales y especiales. Son generales cuando abarcan varias 
ramas de la producción o se refieren a toda una activi- 
dad determinada, como la higiene, las artes aplicadas, 
la comodidad moderna, el desarrollo colonial, etc. Son 
especiales cuando no interesan más que una sola cien- 
cia aplicada (Electricidad, Óptica, Química, etc.), una 
sola técnica (textil, fundición, artes gráficas, etc.), una 
sola primera materia (cueros y pieles, seda, níquel, etc.) 
o una sola necesidad elemental (calefacción, alimenta- 
ción, transportes, etc.). 

Duración y frecuencia. La duración no puede ex- 
ceder de seis meses, si bien para las generales puede 
extenderse hasta doce meses, como máximo, mediante 
autorización de la Oficina internacional. Por eso, la 
Exposición de Barcelona, al prorrogarse por más de 
doce meses, lo fué solamente con carácter nacional, 

En cuanto a la frecuencia, se distingue entre Exposi- 
ciones generales y especiales. 

En las generales se subdistingue según que lleven 
O no consigo la obligación para los países indicados de 
construir pabellones nacionales. Las de la primera clase 
sólo pueden celebrarse en cada país cada quince años, 
debiendo mediar seis años entre las que celebren los 
distintos países. Las de la segunda clase pueden cele- 
brarse en un mismo país cada diez años, no pudiendo 
concurrirse a la que no esté separada por dos años de 
otra; plazo que se eleva a cuatro años cuando se trate 
de Exposiciones de la misma naturaleza. : 

No pueden celebrarse dos Exposiciones especiales 
de la misma naturaleza al mismo tiempo, aunque sea 
en diversos países, y deben mediar cinco años entre las 
que se celebren en un mismo país; plazo que por la Ofi- 
cina internacional puede reducirse a tres años por la 
rápida evolución de la rama de la producción de que 
se trate o que sean ya tradicionales. Las Exposiciones 
especiales de distinta naturaleza pueden celebrarse en 
un mismo país cada tres meses. 

Todos los plazos que anteceden se cuentan desde la 
apertura de la Exposición. 

Invitación; obligaciones. El país que celebre la Ex- 
posición debe invitar por vía diplomática a los demás 
con la antelación siguiente: tres años para las Exposi- 
ciones generales de primera categoría, dos años para 
los generales de segunda categoría y un año para las 
especiales. Cuando varios países compitan entre sí para 
la celebración de una Exposición internacional y no 
puedan ponerse de acuerdo, se someterán al arbitraje 
de la Oficina internacional. Además, el país que desee 
organizar una Exposición debe pedir el registro de 
ésta a la mencionada Oficina con seis meses de antela- 
ción a los plazos de invitación. 

Tanto el Gobierno que invite como los de los países 

ue acepten ser participantes deben nombrar comisa» 
rios o delegados que los representen y garanticen y vi- 
gilen el cumplimiento del Convenio. ¿ 

No puede percibirse impuesto alguno por los em- 
plazamientos previstos en el programa de la Exposi- 
ción y destinados a los países concurrentes, Los objetos 
extranjeros sujetos a derechos de Aduanas e impuestos 
en el país que celebre la Exposición disfrutan de fran- 
quicia temporal mientras ésta se celebre, a condición 
de que sean después reexportados; pero puede exigirse 
una fianza, que prestará el comisario de cada país, 
quedando excluidas de la franquicia las mercancías 
que se importen con el único fin de ser pi 
venta durante la exposición, si bien au 
tarán del beneficio en caso de destruc 
cial que provenga de los servicios de l: 
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sa de su naturaleza caduca. Están exentos de derechos ¡ y objetos que puedan tener lugar en ellas, informar 


los catálogos, folletos, carteles o publicaciones que edi- 
ten los países participantes o que los expositores dis- 
tribuyan gratis en el recinto de la Exposición y duran- 
te ésta, 

Todo expositor tiene derecho a vender y entregar 
las muestras expuestas al terminarse la Exposición, 
sin pagar otros impuestos que los correspondientes al 
caso de importación directa, y puede retirarse de la 
Exposición en el caso de aumento de los derechos apli- 
cables a sus productos con posterioridad a su partici- 
pación en la misma, 

En la sección nacional de un país no pueden incluirse 
sino objetos pertenecientes al mismo, salvo que sólo 
sirvan para completar la instalación y a condición de 
que no puedan influir en el otorgamiento derecompensa 
al objeto principal y de que el objeto extranjero no se 
beneficie de ninguna recompensa. 

El país donde se celebre la Exposición debe ofrecer 
sus buenos oficios para obtener de sus Administracio- 
nes, Compañías y Empresas de ferrocarriles, navega- 
ción y aviación facilidades de transporte en beneficio 
de los objetos destinados a aquélla, y todo país debe 
proceder contra los promotores de Exposiciones ficti- 
cias o de aquéllas en las cuales los expositores son atraí- 
dos fraudulentamente por promesas, anuncios o recla- 
mos engañosos.  ' 

La participación en las Exposiciones puede ser libre 

o sometida a previa admisión, entendiéndose esto últi- 
mo cuando los objetos deban reunir ciertas condiciones 
especiales, tales como la buena fabricación o la origi- 
nalidad. 

Recompensas, El Reglamento general de la Expo- 
sición debe indicar si se darán o no recompensas. Los 
que deseen permanecer fuera de éstas deben indicarlo 
antes de la apertura, declarándolo a la administración 
de la Exposición por intermedio del comisario o dele- 
gado de su país. La apreciación y el juicio de los objetos 
ha de confiarse a un Jurado internacional, en el que 
cada país tendrá un miembro, cuando menos, y debe 
tener el número de ellos proporcional a su participación 
en el Certamen según el número de expositores, no 
incluyendo a los colaboradores y cooperadores, y la 
superficie que ocupen. Los jurados deben poseer los 
conocimientos técnicos necesarios, y quedan obligato- 
riamente fuera de la concesión de recompensas, El Ju- 
rado comprenderá tres grados de jurisdicción o ins- 
tancias. 

Las recompensas son: 1.*, grandes premios; 2,*, di- 
plomas de honor; 3.?, medallas de oro; 4.?, medallas de 
plata, y 5.?, medallas de bronce. También pueden con- 
cederse diplomas a los colaboradores o cooperadores. 
Queda prohibida la calificación de «fuera de concurso», 
Los premiados sólo pueden prevalerse de las recom- 
pensas a condición de mencionar a continuación de 
ellas el título exacto de la Exposición, pudiendo agre- 
gar a esta mención el monograma de la Oficina inter- 
nacional. 

Oficina internacional de las Exposiciones. Tiene por 
finalidad velar por la aplicación del Convenio. Com- 
prende un Consejo de administración, constituído por 
una Comisión de clasifición y un director. El Consejo 
está constituído por tres representantes de cada país, 
y a él pueden añadirse dos o tres miembros de la Cá- 
mara de Comercio internacional, designados por ella, 
Cada país tiene un voto en el Consejo. La Comisión de 
clasificación se compone de representantes de 12 de los 

es contratantes, designándose seis de estos países 
por la Oficina internacional y turnanlo los otros para 
los seis puestos restantes, pudiendo también agregar- 
se a la Comisión uno o dos miembros de la Cámara 
de Comercio internacional, designados por ésta. Esta 
Comisión está encargada de hacer una clasificación 


completa de Exposiciones por razón de las profesiones 
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al Consejo acerca de los plazos para celebrarlas y 
acerca de si la Exposición de que se trate es general 
o especial o si, a pesar de su título, es o no de la 
misma naturaleza que Otra que se organice para la 
misma fecha. La primera reunión del Consejo debe 
tener lugar en París, y en ella designarse el domicilio 
de la Oficina y elegirse director. 

El Convenio ha sido ratificado por España el 16 de 
diciembre de 1930. 

ExPosIciÓN. Mús. Exposición musical. Es la pre- 
sentación del tema o temas que sirven de base a la 
construcción de un tiempo o pieza musical y que se 
halla regulada por determinados preceptos según las 
diversas formas de arte. En la fuga, el proceso de pre- 
sentación de las diferentes partes o voces constituye 
la exposición, que determina y deriva en episodios o 
contraexposición cuando la última parte que entra 
ha concluido con la última nota del tema. La contra- 
exposición es la reaparición del tema principal o de los 
temas después de la exposición completa o de las 
digresiones episódicas. En las formas de orden har- 
mónico la palabra exposición se aplica generalmente 
a la primera mitad de un tiempo en forma binaria, 
porque dicha parte contiene la presentación de los dos 
temas principales. Este empleo de la palabra tiene 
evidentemente su origen en el concepto incompleto y 
superficial, legado de los teóricos de algunas generacio» 
nes anteriores, de que un tiempo binario se basaba en 
dos melodías que por razón de variedad se escribían 
en dos tonalidades diferentes. 

Exposiciones musicales. El pensamiento de expo- 
ner al público los tesoros artísticos guardados en co- 
lecciones particulares, al margen de toda finalidad 
comercial, nació en Inglaterra. Fué, en efecto, la pri- 
mera de esas Exposiciones la Special Exhibition of 
Ancient Musical Intruments que se celebró en South 
Kensington, de Londres, en 1872. Ella fué el prototipo 
de muchas otras muestras similares efectuadas desde 
entonces en Europa y América del Norte. Seguida- 
mente se mencionan las principales: 1878, París, 
Exposition Historique, en el Trocadero; 1880, Bruselas, 
Exposition National; 1881, Milán, Exposición Nacional; 
1885, Londres, Loan Collection o; Musical Instruments; 
1886, Edimburgo, International Exhibition; 1887, 
Mánchester, Royal Jubilee Exhibition; 1888, Bolonia, 
Exposición Internacional de Instrumentos Musicales; 
1889, París, Exposición Universal; 1890, Londres, 
Military Exhibition, Chelsea; 1890, Edimburgo, /n- 
ternational Exhibition; 1892, Viena, Exposición 'In- 
ternacional de Música y Drama, la más importante 
celebrada hasta el día; 1892, Londres, Musical Art 
Exhibition; 1893, Chicago, Exposición Universal; 
1894, Edimburgo, Loan Exhibition of the Society of 
Musicians; 1897, Londres, Victorian Era Exhibition; 
1897, Bruselas, Exposición Universal; 1893, Berlín, 
Exposición Musical; 1900, Londres, Musical Exht- 
bition; 1900, París, Exposición Universal, Museo 
retrospectivo de instrumentos antiguos; 1901, Berlín, 
Exposición Bach; 1902, Boston, Exposición Musical 
Histórica; 1904, Londres, Tercentenary Exhibition of 
the Musicians Company. A partir de esta última fecha 
y debido a las complicaciones continentales no se 
celebraron nuevas exposiciones de este género. 

EXPREMONT (GUILLERMO DE). Biog. Alqui- 
mista y embaucador belga, n. en Lieja en 1504 y m. en 
Lovaina en 1570. Se dedicó a la magia negra y al ocul- - 
tismo, renovando las doctrinas de Averroes y Alberto 
Magno, pero desfiguradas a su placer con errores del 
teosofismo y gnosticismo, Fué tenido por brujo y se 
le atribuyó la invención de un veneno que obraba por 
inhalación. Escribió varios libros de carácter más 
absurdo que científico, entre ellos: De actione in distans, 
seu telepraxia (1566). 
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EXPRÉS. adj. Expreso, dicho del tren. || m. Men- 
sajerías, empresa de transportes. 

EXPRESAN. m. Farm. Alquilortooxibenzoato 
de cinc empleado como antiséptico de las mucosas. 

* EXPRESIÓN. f. 4ntrop. Expresión de las 
emociones. Es menester distinguir ésta, que es en sus 
raíces involuntaria, de la mímica, que es un arte, 
como también de la fisonomía y tanto más de la lla- 
mada fisiognomonía. Limitándonos aqu la la primera, 
diremos, con Aranzadi (pág. 514 de la Técnica Antro- 
pológica del doctor Hoyos Sainz, 1899), que «todos es- 
tos fugaces movimientos del semblante y sus demás 
modificaciones fisiológicas son expresivos de deter- 
minadas emociones, pudiendo diferir aquéllos, con 
relación a estas últimas, según los varios pueblos, ya 
sea én especie, ya en intensidad; influyen, como es 
natural, en tal variedad el grado de inteligencia, la 
cultura, el carácter, la tradición y la imitación, el uso 
de excitantes, como el café, té, guarana, o de narcóti- 
cos, como el tabaco, opio, coca, etc.; pero también 
la raza establece diferencias tan patentes como las 
que se observan entre la impasible fisonomía del 
patagón, la movilidad gesticulosa del negro, con escasa 
división del trabajo en sus músculos faciales, y la va- 
riedad de matices del semblante del italiano en sus 
múltiples estados de ánimo. Los niños presentan más 
difusión en la expresión, por entrar en acción mayor 
número de músculos», 

»Darwin (The expression of the emotions in man and 
animals, Londres, 1872) propuso una serie de pregun- 
tas destinadas a los viajeros que tuviesen ocasión de 
hacer observaciones en pueblos cuyo contacto con 
europeos fuese escaso o nulo; estas mismas preguntas, 
con la sola adición de la 16, son las encomendadas a las 
expediciones de la Marina alemana y que a continua- 
ción, ampliadas con las observaciones ulteriores, se 
exponen: 

M.2 ¿Se expresa el asombro con la boca abierta, así 
como también los ojos y levantando las cejas? En los 
esfuerzos de memoria se levantan las cejas y se lleva 
la mano a una parte de la cara o de la cabeza. El mono 
no abre la boca en el asombro, quizá porque respira 
mejor que el hombre por las narices. 

92.2 ¿Causa la vergiienza rubor cuando el color de 
la piel permite reconocer este cambio de coloración? 
¿Cómo se altera el color en las razas blancas y en las 
de color? ¿Cuál es el límite inferior del cuerpo a que 
llega el rubor? ¿Sele observa en regiones que ordinaria- 
mente van cubiertas? ¿Es uniforme o es en manchas 
perfectamente limitadas? El rubor en una piel obscura 
se puede adivinar por la elevación de temperatura, O 
deducirse del obscurecimiento del color u observarse 
en las cicatrices; la uniformidad o desigualdad del 
clima influye quizá en la facilidad de producción del 
rubor y se dice que los indígenas de la América tropical 
no se ruborizan. Es producido por la sangre arterial 
(dilatación de los vasos), mientras que el rojo de cólera 
es morado venoso (contracción). 

»3.2 Quien se siente irritado ¿arruga el ceño o entre- 
cejo, yergue el cuerpo y la cabeza, cuadra las espaldas 
y aprieta los puños? El iracundo protrae la mandíbula; 
los monos irritados suben y bajan las cejas alternativa 
«y rápidamente. > 

»4.? Quien reflexiona profundamente o se esfuerza 
en resolver una cuestión ¿arruga las cejas o la piel 
que está bajo el párpado inferior? En la perplejidad 
se lleva la mano a una parte de la cara o de la cabeza 
para rascarse O frotarse y a veces se tose. 

»5.2 En la tristeza ¿bajah los ángulos de la boca y 
sube la extremidad interna de las cejas? En este caso 
la ceja se hace oblicua y se abulta en aquella extremi- 
dad; la frente se arruga transversalmente en su parte 
«media, no en todo lo ancho, como en el asombro. En 
algunos casos aparece esta forma de frente aun sin 
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que exista tal emoción, y parece relacionarse con la 
atención visual en individuos cuya glabela es nula: 
en otros casos es difícil observarlo, por la poca diferen- 
ciación del músculo superciliar y el gran desarrollo 
de la glabela. En la piedad se elevan los ojos, se unen 
las manos alzadas y se doblan las rodillas. El suspiro 
puede ser de pena o de satisfacción al resolverse una 
cuestión, que motivó la detención de la respiración; 
el sollozo es perfectamente humano. En el llanto apa- 
rece la boca cuadrada, por la contracción del triangular 
inferior y del cuadrado superior, que origina el estre- 
chamiento de las alas de la nariz; además, aparecen 
arrugas transversales en la raíz de la nariz por la con- 
tracción del piramidal, orbicular y superciliar. 

»6.2 Con el buen humor ¿brillan los ojos, se arruga 
la piel ligeramente alrededor y por bajo de aquéllos y 
se estiran un poco hacia atrás o afuera los ángulos de 
la boca? En el placer musical corre un escalofrío por 
el espinazo y la piel de la cabeza. Para contener la risa 
se muerde el labio inferior, porque en ella queda la 
mandíbula retraída. Las cosquillas ofrecen gran varie- 
dad en su extensión e intensidad. El placer del olfato, 
expresado por la dilatación de las alas de la nariz, 
corresponde también a la lujuria y la ferocidad, en 
que se acompaña con las arrugas longitudinales pro- 
ducidas por el transversus nasi. 

»7.2 Cuando uno se mofa de otro o le reprende 
¿levanta el ángulo del labio superior (escupiendo por el 
colmillo) del lado que hace frente al individuo a quien 
se dirige? 

18.2 ¿Sereconoce la obstinación principalmente en 
los labios apretados, depresión de las cejas y ligera arru- 
ga de la frente? Relaciónese con el acto de tragar saliva 
al contener la explosión de la ira. Los labios apare- 
cen más o menos apretados, más o menos rectos, con 
poca o mucha mucosa visible, en estado permanente, 
quizá por el diferente desarrollo del frenillo del labio 
superior. 

99.2 ¿Se expresa el desprecio avanzando ligeramen- 
te los labios y levantando las ventanas de la nariz, al 
mismo tiempo que se oye una ligera espiración y se 
mira por encima del hombro? El poseído de sí mismo 
levanta el labio inferior y la barbilla. 

»110. ¿Se muestra el disgusto o asco por la depre- 
sión del labio inferior, ligera elevación del superior y 
espiración brusca, casi como un principio de náusea 
o como el acto de escupir? Algunas personas pueden 
vomitar adrede. 

1. El terror extremado, ¿se expresa del mismo 
modo que entre los europeos? La pupila se dilata en 
toda viva emoción, sea de la naturaleza que quiera, 
pero el hecho se observa con más dificultad en los ojos 
negros. En los animales no se ve, en general, el blanco 
del ojo, sino se mueve lateralmente; la diferente di- 
mensión de la córnea con relación a la abertura pal- 
pebral influye en el diferente grado de intensidad ex- 
presiva. E 

12. ¿Llega la risa a veces hasta el punto de saltar 
lágrimas? ¿Se observa la risa a mandibula batiente? 

v13. Cuando se quiere dar a entender queno se pue- 
de hacer o impedir una cosa, ¿se encoge de 0S 
(como para escurrir una carga al suelo), vuelve los co- 
dos hacia dentro, extiende las manos abiertas hacia 
fuera y levanta las cejas y el labio inferior? ¿Se indica 
con este último movimiento y el encogimiento de hom- 
bros la indiferencia o la ignorancia en un asunto, y la 
duda inclinando, además, la cabeza hacia un lado? 

v14. Cuando los niños están de murria, enfadados, 
ponen hocico, ¿dejan colgante la boca o avanzan mucho 
los labios? ¿Lo hacen también las personas mayores? 
v15. ¿Se puede reconocer una expresión criminal, 


astuta o celosa? ¿Una mirada disimulada o de reojo, 
coqueta o con el ángulo externo, rmente el ra- 
billo del ojo? : 
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s16. ¿Se puede observar un ligero chiflido como 
seña para el silencio y la aplicación del dedo índice a 
los labios? 

117. ¿Se sacude de arriba abajo la cabeza para afir- 
mar y de un lado a otro para negar (como quien re- 
husa abrir la boca para tomar alimento)? ¿Se substitu- 
ye este último movimiento por el de la mano (como 
quien espanta moscas)?» 

Hay otros movimientos expresivos que más bien 
son gestos voluntarios, como el beso, el guiño, el sacar 
la lengua en son de burla, la seña de la mano para lla- 
mar o despedir. 

Según los diversos pueblos, y a pesar de la analogía 
en el modo de expresar las emociones, pueden obser- 
varse en la facilidad, frecuencia e intensidad de la ex- 
presión de una emoción con respecto a otra, lo que se 
traduce por el desarrollo de los músculos faciales, fácil 
de apreciar en una cara enjuta y por la expresión per- 
manente de la fisonomía en calma: a una edad algo 
avanzada, el continuado ejercicio de tales músculos 
imprime a la piel de la cara arrugas características, 
que son signos permanentes de las emociones domi- 
nantes en el transcurso de la vida y que, por consi- 
guiente, están en armonía con el carácter moral; así, 
por ejemplo, Ottolenghi llama arruga del vicio (cuando 
es aquélla precoz) a la cigomática que va fuera de la 
nasolabial; téngase en cuenta, sin embargo, que la dis- 
minución de la cantidad de grasa influye también en 
la producción de las arrugas. 

En la actividad de los restantes músculos del cuerpo 
se pueden encontrar diferencias tan notables como en los 
faciales [V. FAciaLes (MÚSCULOS) en este APÉNDICE]; 
así, por ejemplo, la mayor o menor facilidad de mover 
las orejas y el cuero cabelludo hacia delante, arriba o 
atrás, la aptitud de arrugar el cuello por la contracción 
del plalysma myoides (expresivo del terror, según Du- 
chenne: Mécanisme de la physionomie humaine ou ana- 
lyse électrophysiologique de U'expression des passioms, 
París, 1862), en una extensión que a veces llega al pe- 
cho. Expresivos son también los movimientos refle- 
jados en la escritura cursiva, y que estudia la Grafo- 
logía. 

La expresión de las emociones no se aprende ni se 
imita, sino que es tan natural como el mamar, toser, 
estornudar, bostezar, etc.; pero puede evolucionar y 
someterse en parte a la vóluntad, al ejercicio por su 
utilidad o a la costumbre sin ella. La intensidad y la 
brusquedad del excitante aumentan la extensión de 
los movimientos expresivos y su desorden, 

Duchenne efectuó sus experimentos en un sujeto 
atacado de anestesia facial cutánea y no muscular, 
fotografiando el efecto de la corriente eléctrica en los 
músculos faciales, a veces en un solo lado de la cara; 
estableció así la relación de la atención al músculo 
frontal, de la reflexión al orbicular, de la agresión o 
amenaza al piramidal, del dolor al superciliar, de la 
risa al gran cigomático, de la ternura y el llanto al pe- 
queño cigomático, del llanto a lágrima viva al eleva- 
dor externo del labio superior y ala de la nariz, del 
llanto intenso también al elevador interno, de la lubri- 
cidad al transverso de la nariz, de la ferocidad y agre- 
sión al canino, de la murria a la parte central del or- 
bicular de los labios y del enfado a la parte periférica, 
de la tristeza al triangular de los labios, del desprecio 
al mismo con caída del párpado superior, del disgusto 
a lo mismo con mayor intensidad, también del pa o 
to al cuadrado del labio inferior, de la sonrisa melan- 
cólica al gran cigomático y el superciliar con con- 
tracción débil, las carcajadas a lo mismo con contrac- 
ción fuerte. Krukenberg (Der Geschtsausdruck des Mens- 
chen, IV Aufl., Stuttgart, 1923) le objeta que ningún 


“movimiento expresivo es exclusivo de un sólo múscu- 


lo, por lo que sus fotografías no representan movimien- 
tos expresivos reales, sino forzados, antinaturales. 
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Los movimientos expresivos de sentimientos esté- 
ticos son en su origen los mismos que los de impresio- 
nes puramente sensitivas. Krukenberg considera la 
sorpresa combinación de la atención con el asombro, 
y añade que en el adulto la riqueza de movimientos 
expresivos es mayor; pero éstos se refrenan más y con 
frecuencia apenas se indican, revelándose a veces la 
emoción solamente por una furtiva lágrima o el tragar 
saliva, el sonrojo o la palidez. Observa, además, el con- 
tagio simpático y la imitación, así como el efecto de 
ésta en la mímica del actor, y por ella en el ánimo de los 
espectadores y en el suyo propio. Sin embargo, esto 
no implica que donde no hay expresión no haya emo- 
ción; por ejemplo, conoció Krukenberg una niña de 
catorce años con parálisis facial congénita, inexpresiva 
por tanto, y, no obstante, nada apática. 

El mismo autor indica un medio de elevar la espi- 
ritualidad de la figura por la mirada a la lejanía, como 
en la Madona de la capilla Sixtina. Combinada con la 
tristeza expresa el anhelo. La fotografía instantánea 
puede resultar incomprensible, por ejemplo: el primer 
momento de oír una explosión, momento demasiado 
rápido para que aparezca bien expresivo; en cambio, 
en otros casos lo más expresivo es el principio del mo- 
vimiento, por ejemplo, antes de pronunciar una res- 
puesta picaresca, Los ciegos son inexpresivos en la 
frente, cejas y párpados. Las mejillas no se elevan en 
el ángulo externo de los ojos y, si aquellas partes se 
mueven, lo hacen con uniformidad; en el sordo exa- 
gera lo expresivo de sus gestos. En las enfermedades 
mentales la expresión no es fundamentalmente dis- 
tinta de la del sano, pero sí incongruente, además de 
acentuarse aquélla en un sentido en la manía y en otro 
en la melancolía, o traducirse la alucinación e idea fija 
en la mirada fija; las ideas de persecución se expre- 
san a veces por boca cerrada, mandíbulas apretadas 
con los músculos tensos, la barbilla levantada, los pár- 
pados inferiores algo levantados y las cejas algo con- 
traídas; en el reblandecimiento cerebral puede hacerse 
el semblante inexpresivo y con parálisis desigual, pu- 
pilas rígidas o desiguales, o aparecer movimientos pu- 
ramente reflejos y sin coordinación. 

El mismo autor señala lo interesante de la dirección 
de la mirada, por ejemplo, de Jesús hacia el fariseo, 
en el cuadro de Tiziano, algo menos vuelta la cabeza 
y dirigido al otro lado el cuerpo; si sólo es la cabeza la 
que se vuelve, resulta la mirada algo como de censura 
o exigencia penetrante o aniquiladora, mientras que 
si sólo son los ojos los que se vuelven, la expresión es 
más burocrática. La timidez abre los ojos con mirada 
elevada y cabeza baja, frente arrugada y labios ade- 
lantados; otra es la mirada del arrobamiento, la disi- 
mulada, la reservada por culpabilidad, por respeto, 
por humildad; otra la senxual, con el párpado inferior 
levantado; éste se levanta en el ángulo externo con 
la sonrisa; el párpado superior poco levantado se pre- 
senta en la dejadez y en la fatiga, lo contrario que en 
el asombro. La mirada a la lejanía con párpados caí- 
dos aparecen en dolor profundo y en arrobamiento o 
éxtasis; párpados caídos y cejas levantadas manifies- 
tan lucha contra la fatiga o debilidad mental, aburri- 
miento, desdén, miopía, astucia o hipocresía, según 
qué otros rasgos acompañen; por ejemplo, ligera son 
risa con labios cerrados. 

Un pliegue entre la frente y la nariz aparece en sen- 
saciones desagradables y mal humor: pliegues vertica- 
les al fijar la mirada en objeto próximo; ambas cosas 
en la reflexión y en el mal humor; cejas arrugadas, en 
melancolía, pesar, pena, dolor retenido; una muy ligera 
elevación del extremo interno de las cejas basta para 
caracterizar cumplidamente a la Dolorosa; si baja a la 
vez el extremo externo, tenemos el caso de Laocoonte 
y de los gigantes de Pérgamo. La meditación tiene algo 
de dolor o de reto, unas veces con tensión de diversos 
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músculos, ligeros movimientos, mirada fita o desviada 
o elevada; ojos muy abiertos y cejas bajas, a veces 
como expresión permanente. Deslumbramiento y dis- 
gusto aprietan los párpados y cejas y la boca expresa 
lo mismo que en el mal sabor. 

El mal olor y el desprecio levantan las alas de la na- 
riz y el labio superior; el asco arruga la raíz de la nariz 
y cierra los ojos y la boca, levantando el labio in- 
ferior y el surco labiomentón; en cambio, se alarga la 
nariz y baja el labio superior en la depresión. El olor 
agradable y la voluptuosidad hinchan las alas de la na- 
riz, cierran la boca y levantan el párpado inferior. La 
barbilla se levanta hacia la boca en la lectura atenta, 
contención de dolor mental. La ira hace rechinar los 
dientes, o apretar los labios, o enseñar los dientes; aire 
protector se toma con labios cerrados y dentadura 
abierta, lo cual alarga el labio superior; se acentúa 
más levantando la cabeza y cerrando los ojos. El en- 
ternecimiento baja los ángulos de la boca, levanta algo 
la barbilla e hincha algo el párpado inferior, como a 
punto de saltar las lágrimas. El suspiro abre algo la 
boca y se vuelve algo hacia fuera el labio inferior; el 
sollozo afloja el labio inferior, lo retrae a sacudidas, 
se abren algo las mandíbulas, se tienden los músculos 
del cuello, alargando la cara. 

La risa es muy diferente si es de alegría ingenua, o 
si es burlona (con arruga de la nariz), o avergonzada. 
Acompañada de mirada ladeada aparece como picar- 
día o coquetería. Sonrisa inmotivada y gesticulación, 
un color se le va y otro se le viene, suelen ocurrir en 
la perplejidad, que baja a la vez la mirada. 

El llanto violento desfigura el semblante y resulta 
poco a propósito para la representación artística; pero 
el llanto contenido de la edad adulta lo expresa admi- 
rablemente la talla policromada española del siglo Xvit, 
por ejemplo, la Mater Dolorosa (Museo Kas. Friedr, 
Berlín), con los ojos húmedos, lágrimas en las mejillas, 
cejas contraídas, nariz enrojecida y boca entreabierta. 

Dientes apretados y boca rasgada se muestran, por 
ejemplo, cuando a una niña le quieren arrebatar la 
muñeca. Rara vez aparece en un solo lado, dirigido al 
enemigo, a la manera de los perros; más frecuente es 
el avanve de la mandíbula inferior, que no hay que 
confundir con la progenie congénita. Rubens expresó 
muy a lo vivo el furor de las madres en la Degollación 
de los Inocentes. La lucha contra el dolor físico se ex- 
presa mordiéndose el labio inferior, y en mayor inten- 
sidad se dilata la boca y se cierran los ojos, o se tuerce 
la boca y los ojos; pero si el dolor pasa de ciertos lími- 
tes, hay relajación, palidez y completo decaimiento. 
Algo parecido ocurre en los esfuerzos, por ejemplo, en 
la llegada de los corredores a la meta, en los pelotaris, 
en David, etc. 

En la angustia se aflojan las mandíbulas, se para- 
liza la boca, se borra el surco nasolabial, bajan los án- 
gulos de la boca, se abren los ojos con mirada al objeto 
temido, se levantan las cejas, se tiende a achicar el 
cuerpo; algo parecido puede ocurrir en el asombro, 
aun sin angustia, 

El sabor dulce o agradable tiene movimiento expre- 
sivo muy semejante al chupar, se aplasta el labio in- 
ferior bajo el superior, aparece un ligero surco a lo 
largo del superior, se arruga la barbilla, que resalta 
por la contracción de las mejillas, se marca el surco 
nasolabial y el del párpado inferior y aumenta el brillo 
de los ojos. En cambio, en el mal sabor se vuelven hacia 
fuera los labios, sobre todo el inferior, la boca se hace 
cuadrada, se levantan las alas de la nariz, se ahonda 
el surco nasolabial por arriba, se aprietan los ojos, se 
arruga la nariz, se tiende el músculo cutáneo del cue- 
llo; si el mal gusto únicamente aparece al tragar, 
aparece el avance del labio inferior y depresión de los 
ángulos de la boca, arrugas de la nariz y entrecejo. El 
hartazgo produce relajación muscular, mirada inse- 
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gura, hinchazón, a veces alguna semejanza con el mal 
gusto, el asco y el desprecio. La negativa de tomar ali- 
mento, como el mal humor, aprieta dientes y labios, 
arrugando éstos, o los avanza como en la timidez; en 
combinación con la culpabilidad, aparece la vista baja, 
mientras que la eleva, a la vez que labios y mejillas 
revelan enfado si el reproche parece injustificado. El 
avance de los labios puede no significar más que la 
atención concienzuda con que se ejecuta un acto, por 
ejemplo, servir el café u operar en un enfermo. 

A la expresión del semblante acompaña el tiempo 
acelerado o tranquilo de los movimientos, su seguridad 
o inseguridad, el tono del lenguaje, alto o suave, dulce 
o áspero, claro o empañado; el color, etc.; todo lo cual 
nos ayuda a ser más comprensivos y, como dice Schil- 
ler: «Un retratista puede tratar su objeto ordinaria- 
mente o en grande; lo primero si representa lo casual 
con tanta minuciosidad como lo necesario, si descuida 
lo grande y cuida lo pequeño; en grande, si sabe hallar 
lo más interesante, separar lo casual de lo necesario, 
indica apenas lo pequeño y ejecuta lo grande. Grande, 
sin embargo, no es nada más que la expresión del alma 
en las acciones, gestos y posturas.» 

En bibliografía podemos añadir: Mantegazza, La 
physionomie et l'expression des sentiments (París, 1885); 
Burgess, The physiology od mechanisme of blushing 
(1839); Gratiolet, De la physionomie et des mouvements 
d'expression (1865); Piderit, Wisensch. System der Mi- 
mik und Physiognomonik (1861); Krukenberg, Der 
Gesichisausdruck des Menschen (IV Aufl., Stuttgart, 
1923); Hans Virchow, Gésichisauskeln und Gesichtsaus- 
aruck, en Archiv. f. Anat. u. phys. Anthrop. (1908); Bu- 
grion, Les mouvements de la face ou mecanisme de l'ex- 
pression (Lausana, 1895); Chudzinski, Quelques obser- 
vations sur les muscles péauciers du cráne el de la face 
dans les races humaines (1896). V. FAcIaLes (Múscu- 
Los), Fistocomía y MÍMICA. 

EXPRESIONISMO. m. Mús. Nueva dirección 
que algunas escuelas avanzadas pretenden imprimir 
al arte de los sonidos, siguiendo los principios estéti- 
cos del expresionismo en las artes plásticas. En esencia, 
el expresionismo musical puede considerarse como lo 
contrapuesto al impresionismo (V. esta palabra en la 
ENCICLOPEDIA), la renuncia a traducir en sonidos las 
sensaciones experimentadas por el artista en la con- 
templación de la Naturaleza, dando libre curso a la- 
pura emoción, al margen de todo texto literario, con 
la más absoluta libertad de procedimiento formal y 
siempre prefiriendo en la exteriorización de los senti- 
mientos íntimos la sencillez de la expresión, tanto en 
la idea melódica como en la rítmica, o sea aproximán- 
dose en lo posible al arte de los pueblos primitivos 
exóticos. El credo de la nueva escuela ionista 
aparece expuesto en la obra de Schering, Die expresio- 
nistiche Vewegung in der Mustk (1920). 

* EXPROPIACIÓN,f. Der, (t. XXII, págs. 1553 
y 1554.) La Ley del 10 de enero de 1879 es de aplicación 
general; pero existen múltiples casos particulares de 
expropiación forzosa que se rigen, además, por dispo- 
siciones especiales, por lo quea continuación se indican 
las más salientes: 1 H 

Expropiación de terrenos necesarios para la defensa 
nacional de costas y fronteras. Se rige por la Ley del 
15 de mayo de 1902, hecha extensiva a la Marina por 
la del 10 de diciembre de 1915. Para la aplicación de 
ésta se ha dictado un Reglamento por R. D. del 11 de 
mayo de 1916, los 

Expropiación para cbastccioca de 
TECIMIENTO, en este APÉNDICE). En materia de agua 
en general se amplió la pr "im 
daderamente abusivos por el R. D. 7 
de 1927; pero esta disposición ha sido anul 
creto del Gobierno provisional de la Re 
materia de aguas minerales, se aut 
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ción de ciertos terrenos, en una determinada extensión 
y con ciertas condiciones, según se indica en el artículo 
Baño, en este APÉNDICE. 

Expropiación de terrenos para colonizarlog. V.CoLo- 
NIZACIÓN, en este APÉNDICE; estando pendiente de 
presentación a las Cortes Constituyentes un proyec- 
to de Ley de expropiación de las propiedades rústicas, 
en lo que excedan de ciertos límites, para repartirlas 
entre los cultivadores. 

Expropiación para desecación de lagunas y terrenos 
pantanosos. V. DESECACIÓN, en este APÉNDICE, 

Expropiación por causa de servidumbre de paso e ins- 
talaciones eléctricas. V. ELECTRICIDAD, en la ENCICLO- 
PEDIA y en este APÉNDICE. 

Expropiación de terrenos por las Confederaciones (hoy 
Mancomunidades) hidrográficas. V. CONFEDERACIÓN, 
en este APÉNDICE; habiéndose publicado el 23 de marzo 
de 1928 una Instrucción para tramitar estas expropia- 
ciones. 

Expropiación para ferrocarriles. V. VÍAS FÉRREAS en 
la ENCICLOPEDIA. 

Expropiación para casas baratas. V. VIVIENDA en la 
ENCICLOPEDIA. 

Expropiación para formar el patrimonio forestal del 
Estado. Se rige por las Instrucciones del 29 de No- 
viembre de 1923, 12 de diciembre de 1924 y 18 de febre- 
ro de 1926, completadas por R. O. del 11 de agosto de 
1927. V, MONTE en este APÉNDICE. 

Como de carácter general, sobre valoración de fincas 
a expropiar, ha de tenerse presente el R. D. del 18 de 
octubre de 1922 (completado por R. O. circular del 2 
de noviembre siguiente), según el que, cuando la ta- 
sación del perito del propietario sea mayor que la asig- 
nada a la finca en el Registro fiscal para el pago de la 
contribución (para averiguar lo cual debe pedirse por 
la Corporación interesada certificado a la Hacienda), 
se incoará expediente para averiguar la causa y liqui- 
dar los débitos a la Hacienda con los atrasos que sean 
procedentes. 

EXPULSINA.f. Farm. Según Mannich y Schaef- 
fer, es un polvo formado por 60 por 100 de arcilla 
impura y 40 por 100 de fosfatos impuros de magne- 
sia y de calcio. Se emplea en la gota, reumatismo, 
etcétera. 

EXPURGO. m. Agr. Operación consistente en 
quitar los granos verdes, averiados o podridos, al ha- 
cer la vendimia. Se hace con tanto mayor cuidado 
cuanto más fino debe ser el vino que 
se ha de elaborar. En Champaña se 
recogen primero las uvas más averia- 
das y luego el resto se pone entre zar- 
zas, donde se acaba de efectuar lo 
selección o expurgo. 

EXQUISIT. m. Farm. Se dice 
que es un glicerofosfato con lecitina, 
hierro y hemoglobina. Se emplea como 
reconstituyente. 

EXQUITLÁN.G:oz. Hac. de Mé- 
jico, Estado de Hidalgo, mun. de Tu- 
lancingo; 150 h. 

EXSHAW. Geog. Villa del Cana- 
dá, prov. de Alberta, sit. a 57 millas 
al O. de Calgary, y 4,218 pies (unos 
1,265 m.) de altitud, cerca del lago lla- 
mado Lac des Arcs; 1,000 h. Esta- 
ción f. c. Es de edificación reciente. 
G an fab. de cemento. 

EXSTEENS (Mauricio). Biog. 
Historiador belga, n. en B.uselas en 
1887. Es autor de varias obras de in- 
vestigación prehistórica y de otras de carácter ge- 
neral, como La Préhistoire d la portée de tous (Bruse- 
las, 1913), y Abrégé de Prétistoire et d' Archéologie pro- 
tohistorique (B.uselas 1917). 
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EXSUDADO. m. Zool. Secreciones de insectos 
que permanecen algún tiempo en la superficie del cuer- 
po, por ejemplo, en muchos mirmecófilos. 

EXTAETOL. m. Farm. 1.*, líquido que, según 
Enoch, consiste en una tintura de carbonato cálcico 
con una solución de fonolato potásico que contiene 
fenol, y 2.%, pomada de partes iguales de ácido sali- 
cílico, salicilato sódico, espermaceti y azúcar. Se usa 
para hacer desaparecer los tatuajes. 

EXTEMPORIEREN. m. Mús. En alemán sig 
nifica improvisar. 

EXTENDIDO. adj. Bot. Dirigido horizontal- 
mente. 

EXTENSIÓN. f. Hist. rel. Extension Society. 
Organización norteamericana que tiene por objeto fo- 
mentar y extender la fe católica, desarrollar el espíritu 
de misiones en el clero y el pueblo, coadyuvar a la cons- 
trucción de edificios parroquiales donde sean necesa- 
rios, contribuir al auxilio de los sacerdotes que viven 
en localidades muy apartadas y en distritos pobres, 
suministrar objetos de culto y ornamentos a las igle- 
sias de las misiones pobres, delo la literatura ca- 
tólica, educar o contribuir a los estudios de los jóvenes 
que tienen vocación para el estado eclesiástico, etc. 
La Sociedad, cuyo nombre completo es Extension So- 
ciety of the United States of America, nació en una re- 
unión celebrada en el palacio arzobispal de Chicago 
el 18 de octubre de 1906, bajo los auspicios del difunto 
arzobispo Quigley. Cuatro miembros de la jerarquía 
eclesiástica, nueve sacerdotes y seis seglares que esta- 
ban convencidos de la necesidad de una organización 
que sirviese de puente entre la caridad de las ciudades 
y las necesidades de los católicos diseminados por todo 
el país, estuvieron presentes en la Asamblea inaugural, 
en la que el arzobispo fué nombrado canciller y el re- 
verendo Francis Clement Kelley presidente. En aque- 
llos momentos no había fondos disponibles para los 
fines del establecimiento de la Asociación, y la parro- 
quia de Lapeer (Michigán), donde el reverendo Kelley 
era párroco, fué el primer cuartel general de la Socie- 
dad. El difunto obispo Hennessy, de Wichita, fué el 
primer miembro de la jerarquía eclesiástica que alentó 
y secundó el proyecto, que se desarrolló en seguida, y 
cuya idea se debía al reverendo F. C. Kelley. La mi- 
sión de este sacerdote en Lapeer estaba imposibilitada 
por la pobreza, y con objeto de hallar apoyo para su 
obra emprendió un viaje de conferencias, que le puso 


OS CIR IN 


Exshaw (Alberta, Canadá) 


en contacto con varios sacerdotes católicos del E. y $. 
de la Unión, que luchaban aún en condiciones peores. 
Vió que allí no había uno solo que abogase por su cau- 
sa, y que su constante ansiedad por los problemas de 


— 96. 


1522 


la existencia disminuía la efectividad de sus trabajos 
apostólicos. Ante esto, escribió un artículo exponiendo 
la situación de entonces, que fué publicado en Eccle- 
siastical Review, y excitó el aliento del obispo Henne- 
sy, quien, a su vez, preparó y organizó la Asamblea 
inaugural. La Sociedad obtuvo inmediata y generosa 
respuesta, y en la segunda Asamblea ya se tomó el 
acuerdo de trasladar los cuarteles a Chicago, donde 
podrían aplicarse con más facilidad y mayores recursos 
a la tarea de la Asociación. El presidente fué exonerado 
del cargo de párroco para que pudiese dedicar exclu- 
sivamente su atención al auge y crecimiento del mo- 
vimiento que había surgido de la necesidad. 

La Santa Sede, cuando apenas ésta tenía dos años 
de existencia, por medio de unas Letras dirigidas a su 
canciller (7 de junio de 1907), y en las que el papa 
Pío X calificaba la obra de «sumamente oportuna en 
un país en el que, a causa de la gran afluencia de inmi- 
grantes de varias nacionalidades, había un vasto cam- 
po para la reconstrucción del.reino de Dios; mucho 
más cuanto que los trabajos de las asociaciones hos- 
tiles al nombre católico eran allí muy activas». «Esta 
influencia hostil (añadía el Pontífice), si no se contra- 
rrestase con asiduidad y prudencia, perjudicaría no 
poco, especialmente entre las gentes sencillas de los 
distritos rurales, al próspero crecimiento de la Iglesia 
en América.» El Sumo Pontífice, en dichas Letras, 
aprobaba y confirmaba la Sociedad y le concedía a 
perpetuidad los siguientes privilegios e indulgencias: 
1.9, san Felipe de Neri será el patrono y abogado de la 
Sociedad; 2.*, indulgencia plenaria para cada individuo 
de ella el día de su admisión, en las fiestas de dicho san- 
to, de san Francisco de Sales, santa Rosa de Lima y 
los santos Apóstoles y en la hora de la muerte; 3.*, a 
cada individuo de la Sociedad, una indulgencia de 
siete años y siete cuarentenas para cada buena obra 
hecha en interés de la Sociedad; 4.”, una indulgencia 
de trescientos días a todos los miembros de la Sociedad 
todas las veces que piadosamente reciten la fórmula: 
«San Felipe, ruega por nosotros» 5.”, las indulgencias, 
plenarias y parciales, dichas son aplicables en sufragio 
de las almas del Purgatorio, y 6.*, los sacerdotes que 
fueren superiores o directores de la Sociedad podrán 
gozar altar privilegiado tres veces por semana, y los 
fundadores y miembros vitalicios seis veces por semana. 
Por un Breve apostólico de 9 de junio del 1910, Pío X 
nombró para la Sociedad un cardenal protector, fijó 
el cuartel general en Chicago, nombró al arzobispo de 
esta archidiócesis canciller ex offício de la Sociedad 
y reservó para la Santa Sede el nomb:amiento, cada 
cinco años, de presidente de la Sociedad. En una carta 
del 12 de abril de 1919, firmada por el cardenal secre- 
tario de Estado, el papa Benedicto, «deseoso de dar a 
la Sociedad una nueva muestra de su consideración 
y estima», le concedió el privilegio de usar en su em- 
blema oficial la insignia pontificia. £9go 

Organización de la Extension Society. Para ser miem- 
bro de la Sociedad y participar de los privilegios a ella 
otorgados hay que contribuir a los fondos de la mis- 
ma, ya directamente, ya indirectamente subscribién- 
dose al Extension Magazine. Esta revista se fundó:al 


cabo de un año de fundada;la Sociedad «para fomentar- 


el espíritu misionista», y por su medio se dieron a co» 
nocer y se divulgaron las necesidades de las misiones 
y los misioneros americanos y fueron, en parte, reme- 
diadas. Además de la subscripción de esta revista, la 
Sociedad tiene miembros que pagan una cuota anual 
“de 10 dólares; miembros vitalicios, que pagan 
dólares, en una o en 10 mensualidades iguales; final- 
mente, miembros fundadores, cuya cuota es de 5,000 
dólares, pagadera en una o en 10 mensualidades igua- 
les. Los miembros fundadores gozan del privilegio de 
- formar parte de la Oficina de gobernadores. La Socie- 
dad ofrece todos los años 1,000 misas para sus miem- 
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bros, vivos y difuntos. La revista Extension Magazine 
empezó siendo trimestral y luego ha sido mensual, y 
crece de día en día en circulación, crédito e influencia; 
en 1919 alcanzó una totalidad de tiraje de 287,000 
ejemplares y empleó a unos 300 agentes de propa- 
ganda. 

Como auxiliares de la Sociedad se constituyeron la 
Order of Martha y los Child Apostles, que tienen por 
objeto fomentar el servicio personal en auxilio de las 
misiones interiores. La Order of Martha está organiza- 
da por hogares, y a cargo de sus miembros corre la 
construcción de capillas y escuelas y facilitar orna- 
mentos sagrados para las misiones. En 1922, con los 
pequeños donativos de los niños se habían fundado 
10 capillas. Creóse una sección especial para recoger 
ornamentos de iglesia usados y otros objetos para el 
culto católico y para distribuirlos después de hacer en 
ellos las reparaciones necesarias. De ésta, en un solo 
año (1921), se calcularon de un valor de 25,000 dólares 
los objetos de esta naturaleza recogidos y enviados 
a las misiones pobres. Abrióse asimismo una sección 
(llamada Mass intention department), destinada a en- 
viar a los sacerdotes de las misiones pobres el sobrante 
de los fondos de limosnas para misas de las ciudades. 
Las sumas obtenidas en este concepto en 1921 por la 
Sociedad ascendieron a 147,04414 dólares; en 1919, 
en el período de crisis nacional, habían ascendido a 
240,164'10. Las Mass intentions (limosnas para misas) 
se distribuyen por medio de las autoridades diocesanas 
y las provinciales de las comunidades, sin deducir can- 
tidad alguna por la administración. Más tarde se creó 
también un servicio de Prensa (Extension Press), para 
satisfacer la demanda de una valija católica encargada 
de la expedición de libros y artículos de devoción. De 
los géneros despachados, un 95 por 100 se envía a los 
puntos donde no existen depósitos de libros católicos. 
La Extension Press ha publicado varios libros y un 
calendario ilustrado, del cual se venden anualmente 
unos 200,000 ejemplares. Los beneficios de esta sec- 
ción y del Extensiom Magazine van a engrosar los in- 
gresos de la obra general de la Sociedad. 

Gobierno de la Extension Society. La Sociedad se 
gobierna por su canciller (el arzobispo de Chicago), y 
todos los años se reúne en noviembre la Oricina de go- 
bernadores (compuesta de obispos, sacerdotes y legos), 
revisando las cuentas de la obra y discutiendo los asun- 
tos de policía de la misma. En estas reuniones anuales 
se elige un Comité ejecutivo, que se compone, además 
del canciller y el presidente (que son miembros ex of- 
ficio), de un obispo y cuatro hombres de negocios. Este 
Comité es el único que tiene derecho para colocar los 
fondos de la Sociedad. Ninguno de los miembros de 
la Oficina ni del Comité ejecutivo recibe remuneración 
de ningún género por sus servicios. La inmediata di- 
rección de la Sociedad y del Extension cla vaio adn 
en manos del presidente, asesorado por un Consejo de 
sacerdotes y seglares. Los libros de la Sociedad y de 
la revista son revisados trimestralmente por un conta- 
ble jurado, y anualmente por un Comité de revisión. 

Al terminarse el año fiscal de 1921, la Extension So- 
cicty había contribuido a la construcción de 2,074 edi- 
ficios, de los cuales 1,932 eran iglesias, 98 escuelas y 
conventos para la acomodación de religiosas doce: 
y 44 casas para sacerdotes. La política de la Sociedad 
consiste en ayudar a los católicos locales para auxi- 
liarse a sí mismos y fomentar en ellos el espíritu de 
responsabilidad. Según esto, la y 
una parté del coste de la construcci 
trada la necesidad de ésta, y el in 
nerse el techado del edificio. Edifi 
han construído en 43 Estados de 
ricana, como también en Filipir 
ka y Canadá. En Canadá en 1 
la Dakota del Sur, Luisiana, N 
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Montana y Minnesota un centenar en cada uno. Casi 
una mitad de los templos católicos levantados en Amé- 
rica, de 1905 a 1921 han sido construídos, con la ayu- 
da de la Extension Society, en esta forma, y de las 
informaciones de los misioneros se deduce que de esta 
ee de construcciones se han beneficiado casi cató- 

COS. 

Los ingresos anuales de la Sociedad desde 1905 has- 
ta 1920, comprendidos los procedentes del fondo de li- 
mosnas para misas, han sido los siguientes: 


Dólares 

AAN EPA 1,934 
OO ES e sie paa oa temo a 34,08079 
E AR IAAN 41,33893 
E A AA NASA 
E A 121,80916 
AYOorronorannano nr 176,39520 
MO dean orina er 1 907,967.15 
e ies os 268,984 13 
EUR Ss rn PAR 282,879'87 
AO era aid 265,531%08 
na da e aa ea dinar 935,899 58 
da els de cis ajo 38 1,249,921:80 
MO a ao ca visi 0 8316/97 
Ma das cesan as a. 205,160 03 
A ra oa onda D90, 20162 
A RA O Y EAT de E 
'Totalcós ve 0.60... '2:212,103 839 


En el Canadá funciona una Sociedad con el mismo 
título, aunque localizado en dicho Estado (The Catholic 
Church Extension Society of Canada), con cuartel ge- 
neral en Toronto. Su constitución fué inspirada por 
la Sociedad de los Estados Unidos, y trabaja según 
un plan idéntico. 

EXTENSÓMETRO. m. Tecnol. Reciben este 
nombre los aparatos destinados a medir la magnitud 
de las deformaciones experimentadas por las barretas 
o muestras de prueba durante los ensayos de resis- 
tencia de los materiales. 

Esta medida es de gran importancia para determinar 
los límites de elasticidad proporcional y práctico, que, 
como es sabido, no coinciden exactamente con el lími- 
te aparente que se manifiesta por un escalón o codo 
en el diagrama que relaciona las deformaciones con 
los esfuerzos que las producen. 

Estos instrumentos pueden clasificarse en dos gru- 
pos: de lectura direc- 
ta uno y de registra- 
dores gráficos el otro. 
En todos ellos se pre- 
cisa un sistema am- 
plificador de la defor- 
mación, que en los de 
lectura directa puede 
ser puramente mecá- 
nico, utilizando pa- 
lancas o tornillos mi- 
crométricos, o bien 
recurriendo a proce- 
dimientos ópticos: re- 
flexión sobre espejos, 
haciendo las lecturas 
con auxilio de micros- 

“copios o aprovechan- 
do los fenómenos de 
interferencia de la luz. 
Aun cuando sea a la ligera, vamos a dar idea de al- 
gún tipo de las variedades citadas del primer grupo. 

7 Un.extensómetro con amplificación por palancas 
es el del profesor Kennedy, de Loridres, representado 
en la figura 1. Está constituído por una varilla de 
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Fic. 1 
Extensómetro de Kennedy 
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acero 2 de longitud igual á la la, señalada en la barreta 
1, sobre la cual se van a medir los alargamientos. La 
varilla termina por su extremo inferior en una uña 
en arista viva que apoya en el trazo de la barreta que 
marca y limita por un extremo la longitud le. En el 
extremo superior se articula en 3 la palanca de medida 
cuyo brazo mayor, con o sin nonio, se mueve sobre 
la graduación 4; el brazo menor termina en arista 
viva que apoya en la otra ranura extrema de la ba- 
rreta. 

El instrumento se fija a ésta por medio de un mue- 
lle 5 que lo comprime y mantiene en la debida po- 
sición, con respecto a la barreta, la cual, al alargarse, 
arrastra la uña inferior de la varilla y obliga a girar a 
la palanca de medida que indicará la deformación 
sobre la escala 4. 

La amplificación de este aparato depende única- 
mente de la relación entre las longitudes de los dos 
brazos de la palanca y puede hacerse sin dificultad 
de 50 a 100, y, si la escala se divide en milíme- 
tros, con un simple nonio se llegará a la apreciación 
de 1/50 0 */1000 de milímetro. $ 

La misma sencillez del aparato hace que se obtengan 
con él medidas bastante exactas; además, los errores 
teóricos y de construción pueden determinarse 2 
priori por el cálcu- 
lo y la experiencia 
y tener dispuestas 
tablas de correc- 
ción para compen- 
sarlos. 

El principal in- 
conveniente del ex- 
tensómetro Kenne- 
dy es el que efec- 
túa la medición en 
una sola generatriz 
de la barreta, cuan- 
do la experiencia 
ha demostrado la 
necesidad de veri- 
ficarla en dos ge- 
neratrices opuestas 
para tomar luego 
la media aritméti- 
ca de las dos lec- 
turas. 

Martens, direc- 
tor durante mu- 
chos años del la- 
Boratorio de ensa- 
yos de Charlotten- 
burgo, en Berlín, e 
indiscutible autori- 
dad en estas mate- 
rias, corrigió el ci- 
tado defecto dispo- 
viendo el aparato 
en la forma repre- 
sentada en la figu- 
ra 2. En ella se ven 
las dos varillas simétricas 2 apoyando en su extremo 
superior sobre la barreta por intermedio de las piezas 
romboédricas 65, con las cuales giran las palancas ampli- 
ficadoras 4, que tienen en su extremo los nonios que 
se mueven sobre los arcos graduados 6; el aparato se 
sujeta a la barreta por medio del muelle 3. De la rela- 
ción de amplificación de este sistema nos ocupare- 
mos más adelante al tratar del aparato de espejos del 
mismo autor. 

El empleo de tornillos micrométricos para facilitar 
las lecturas de pequeñas deformaciones no deja de pre- 
séntár inconvenientes; un estudio! detenido de los 
errres y aproximación que se pueden obtener con 
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tal sistema ha sido hecho en el artículo MICRÓMETRO 
de la ENCICLOPEDIA, por lo que no hemos de volver 
aquí sobre el asunto; pero, a pesar de todo, en algunos 
países, principalmente en Inglaterra y los Estados Uni- 
dos. han gozado de gran favor los extensómetros con 
tornillo micrométrico. 

Uno de ellos, representado en la figura 3, es el cons- 
truído por la casa Richlé, de Filadelfia. Consiste sen- 
cillamente en dos fuertes ani- 
llos metálicos que se fijan por 
medio de tornillos de presión, 
cuyas puntas penetran en cua- 
tro granetazos dados en la ba- 
rreta en puntos opuestos de dos 
secciones rectas situadas a la 
distancia sobre la cual se quiere 
practicar la medida; los anillos 
se mantienen con sus planos en 
posición perpendicular al eje de 
la barreta mediante los mue- 
lles que se ven en la figura. La 
distancia entre los dos anillos 
se mide por cada incremento 
determinado del esfuerzo de 
tracción (100, 200, 500 kg.) en 
dos puntos opuestos del diá- 
metro correspondiente a los 
tornillos de sujeción por me- 
dio de una regla de contacto 
micrométrico, con la cual se 
hacen sucesivamente las dos 
mediciones. 

El profesoringlés Unwinideó 
una ingeniosa disposición de 
extensómetro con tornillo mi- 
crométrico, aplicable a máqui- 
nas de tracción verticales, cuyo 
principio fundamental es el siguiente: Los dos estribos 
o semicollares 4 y 5 (fig. 4) se sujetan a la probeta 1 por 
medio de los pares de tornillos de presión 2 y 8; en dos 
varillas, que forman cuerpo con los estribos y situadas 
en el plano determinado por los brazos de éstos en 
dirección perpendicular a las rectas 22 y 33 que unen 
las puntas en los tornillos de 
presión, hay dos niveles de aire 
muy sensibles 6 y 7; las dos 
varillas están, además, enlaza- 
das entre sí por el tornillo mi- 
crométrico 9. Otro tornillo de 
contacto 3 permite dar dife- 
rentes inclinaciones al estribe 
5 haciéndolo girar alrededor 
del eje 33. 

Para hacer la medida, des- 
pués de colocada la barreta en 
la máquina de ensayo se dis- 
pone el aparato sujetándolo 
con los tornillos de presión en 
las señales extremas de la par- 
te de la barreta cuyo alarga- 
miento se desea medir. Con el 
tornillo 8 se cala el nivel 7 y 
se hace después la misma ope- 
ración en el 6 utilizando úni- 
camente el micrómetro 9.: En 
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Fic, 4 estas condiciones, como, por 
Extensómetro construcción del aparato, las 
de Unwin distancias de los puntos de ar- 


ticulación de la regla micromé- 
trica a las líneas 22 y 23 son iguales, la longitud de 9 
será igual a la, formando estas dos magnitudes los lados 
opuestos de un rectángulo, siempre que el eje de la 
barreta de prueba sea vertical, de manera que la 
lectura de la graduación del tornillo micrométrico 
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dará exactamente la longitud inicial de lo. Si se van 
aplicando, sucesivamente, esfuerzos crecientes de trac- 
ción regularmente escalonados, se podrá medir el 
alargamiento producido por cada uno de ellos resta- 
bleciendo, mediante el manejo combinado de los tor- 
nillos 8 y 9, la horizontalidad de los niveles que im- 
plica el paralelismo de los planos de los estribos. Cada 
una de las lecturas hechas en el micrómetro por su 
diferencia con la inicial dará el alargamiento corres- 
pondiente al esfuerzo aplicado. 

Este instrumento mide directamente el alargamiento 
de las dos generatrices opuestas en que se apoyan los 
tornillos de presión 2 y 3, o sea, con gran aproximación, 
el del eje de la barreta; además, cualquier desviación 
angular de este eje con respecto a la vertical, que será 
siempre pequeña, no produce error sensible en la me- 
dida. Sin embargo, la necesidad de manejar dos tor- 
nillos y de atender simultáneamente a la observación 
de los dos niveles no hace de empleo cómodo en la 
práctica este aparato. 

El método de reflexión sobre espejos adoptado por 
Gauss para medir con gran precisión ciertas magnitudes 
físicas y empleado des- 
pués por otros experi- 
mentadores: lord Kel- 
vin, Mascart, Deprez y 
d'Arsonval, Fleming, 
etcétera, en varios ins- 
trumentos de precisión, 
lo fué por Bauschin- 
ger en sus extensóme- 
tros, obtenierdo con 
ello los aparatos de más 
fácil y práctico ma- 
nejo en los ensayos de 
materiales. En ellos la 
variación de magnitud 
o forma de la probe- 
ta se transforma en la 
rotación de uno o más 
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una escala graduada 
dispuesta la distancia 
conveniente. En el aparato de Bauschinger, doble como 
casi todos los de este género, para medir la deforma- 
ción en dos generatrices opuestas de la probeta, la 
deformación de ésta se traducía en la rotación de dos 
rodillos, con los cuales formaban cuerpo sendos es- 
pejos; pero como la disposición de sujeción a la pro- 
beta lo hacía un poco pesado y resultaba de empleo di- 
fícil en máquinas de ensayo verticales, tan usuales ho 
en día, Martens lo per- ' 
feccionó substituyendo 
los rodillos por piezas 
romboédricas como las 
empleadas en el apara- 
to de palancas ante- 
riormente descrito. 
En el esquema de la 
figura 5 puede verse el 
principio fundamental 
de este aparato. Las 
piezas romboédricas r 
apoyan por una de sus 
aristas vivas, que cons- 
tituye su eje de giro, 
en unas ranuras prac- 
ticadas en la parte in- 
ferior de las láminas f y por la o 
beta impulsadas por la presión b de un 
al propio tiempo comprime las uñas 
láminas, sujetando así el conjunto 
posición debida. Al producirse el a 
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barreta, los espejos s, cuya superficie plana reflectante 


pasa por el eje de giro o, girarán con las piezas rombo- 
édricas de que son solidarios e irán reflejando distintas 
graduaciones de la escala MM, que se verán, sucesiva- 
mente, proyectadas y en coincidencia con los retículos 
de los anteojos F. 

Si representamos por r (fig. 6) la distancia entre las 
aristas opuestas de la pieza romboédrica, para un alar- 
gamiento A entre trazos de la barreta, el espejo s girará 
un ángulo a, y el rayo reflejado que penetra en di- 
rección del eje del anteojo será el que proviene del 
punto M de la regla graduada formando con dicho 
eje el ángulo 2 a. Si llamamos 4 la distancia de la 
regla al eje de giro del espejo y a a la longitud de regla 
desde el cero de la graduación hasta el punto M, ten- 
dremos 

A=rsena y a=4Atang2a 
y, por tanto, la relación de amplificación será 
A r sen Y 
n UM e E dente 
a 4Atang2a 


Como, en general, en estos ensayos los ángulos « consi- 
derados son sumamente pequeños, se puede admitir 
sin error sensible la igualdad ? 


tang 2 U =2 sen « 
con lo que la relación de amplificación se reduce a 


Ni 
m]> 
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y como trabajan simultáneamente dos aparatos en dos 
generatrices opuestas de la barreta, se deberá tomar 
como medida del alargamiento el deducido de la media 

aritmética de las dos lecturas 41 y 4), o Sea 
a, + r 

A= ——n = (a1 + 42) 

8 (ar 4 00) 

En el aparato de palancas de Martens, anteriormente 
descrito, la ampliación n” se formula por una expresión 
mitad de la anterior, es decir, 

ta 
, 


n=oo—: 


4 A 


pero, además, hay que tener en cuenta que en éste la 
longitud de la palanca o aguja indicadora no puede 
exceder de ciertos límites, mientras que en el de espe- 
jos, en que dicha aguja está substituída por un rayo 
luminóso, se le puede dar sin inconveniente toda la 
longitud que se «lesee. 

En las figuras 7 y 8 puede verse la forma práctica 
dada por Martens en el extensómetro de espejos. En 
la primera aparece en dos proyecciones y en escala 
una mitad del natural el conjunto del aparato y su 
sujeción a la barreta, prescindiendo de los espejos que 
se detallan en tamaño natural, y también en dos pro- 
ra en la segunda. Se ve en ellas: la barreta 1, 

as láminas flexibles 2 con sus uñas en arista viva en 

la parte superior, y dos botones de cabeza espoleada 

materia aisladora del calor en la inferior para poder- 

as manejar e interponer entre ellas y la barreta las 

piezas romboédricas 6 y 7 con sus espejos, sin necesi- 
dad de tocar las láminas con las manos para evitar 
se dilaten con el calor que aquéllas pudierar comuni- 
carles; la sujeción del aparato se verifica por medio del 
muelle 3-4-5. 

Los espejos 14 se montan en los soportes en forma 
de horquilla 10 y 17, fijos a las piezas romboédricas 
y equilibrados en el otro extremo por los contrapesos 
15 y 21; a estos contrapesos se unen invariablemente 


las lengúetas indicadoras 28 y 29, que sirven para 
á “colocar, por la coincidencia de uno de sus bordes con 
una de las aristas de la lómina 2 correspondiente, el 
plano determinado por las dos aristas de apoyo de la 
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pieza romboédrica exactamente perpendicular al eje 
du la barreta. Los espejos pueden figurar ligeramente 
alrededor del eje vertical determinado por dos puntas 
montadas en los extremos de los brazos de las horquillas; 
este movimiento se les da por medio de los tornillos 
11 y 18, cuya acción está coptrarrestada por dos pe- 
queños muelles filifor- 
mes 12 y 19, los extre- 
mos de los cuales obran 
exactamente en el pun- 
to opuesto al de acción 
de las puntas-tornillos 
a fin de evitar todo 
momento de flexión so- 
bre los espejos que no 
tienen más que 1 mm. 
de espesor; este movi- 
miento tiene por obje- 
to el poder hacer la 
rectificación del apara- 
to de manera que las 
graduaciones de las re- 
glas coincidan con el 
hilo vertical del retícu- 
lo del anteojo al em- 
pezar el ensayo. La 
coincidencia del cero 
de las reglas con el cru- 
ce de hilos reticulares 
se obtiene por el mo- 
vimiento vertical de 
aquéllas en soportes 
adecuados. 

Los extersómetros 
de espejos de Martens 
son los más generaliza- 
dos en todo género de 
ensayos; el mismo au- 
tor ha ideado formas 
especiales de los mis- 
mos a fin de adaptarlos a diversas aplicaciones. Unos 
han sido dispuestos para medir deformaciones de gran 
amplitud; otros, por el contrario, para pequeñas longi- 
tudes de medida, en particular para adaptarlos a los en- 
sayvos de compresión, y en este aspecto ha llegado a 
construir un aparato para medir la variación de es- 
pesor de la capa de aceite lubricante interpuesto entre 
dos superficies planas a diferentes presiones y tempe- 
raturas. 

Otros varios ingenieros y constructores de diversas 
naciones, como Hartig, alemán; Unwin, inglés; Kirsch, 
austríaco; Henning, americano, han construído y 
adoptado para sus ensayos los aparatos de espejos 
Martens. 

Un extensómetro de espejo ideado para una aplica- 
ción especial es el de Coker, cuya descripción puede 
encontrarla el lector en la voz FOTOELASTICIMETRÍA 
de este APÉNDICE. 

Entre los instrumentos que hacen uso de micros- 
copios para apreciar las deformaciones citaremos el de 
Unwin, dispuesto especialmente para medir los acor- 
tamientos en los ensayos de compresión. El esquema 
de la figura 9 explica con suficiente claridad el sencillo 
fundamento del aparato, que mide la deformación de la 
muestra en la longitud la mediante las palancas 1 y 2, 
cuya posición iricial se arregla con el tornillo micro- 
métrico 3, la deformación es amplificada por la rela- 
ción entre los brazos de la palanca 2 y se lee con auxilio 
del microscopio 4. 

La apreciación 
ta 1/s0008 de pulgada, o sea, aproximadamente, 
0,0005 de milímetro. 

Ewing, de Cambridge, construyó otro extensómctro 
de microscopio cuya descripción no hacemos, porque su 
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Sujeción áel extensómetro 
de espejos de Martens 


de este aparato puede llegar has- 
hasta 
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teoría excesivamente complicada ocuparía más espacio 
del que disponemos. 
Conocidas son las modernas aplicaciones metro- 
lógicas de los fenómenos de interferencia de la luz 
con los cuales se llevan a un límite extremo de preci- 
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Detalle de los espejos del extensómetro de Martens 


sión ciertas medidas y comprobaciones. Entre los 
muchos físicos que utilizaron este procedimiento se 
pueden citar: Michelson, Hamy y Fabry Perot, para 
la determinación de longitudes de onda de las diversas 
radiaciones luminosas visibles; Laurent, para la rec- 
tificación y comprobación de superficies ópticas abso- 
lutamente planas; Lummer, para la obtención de 
láminas transparentes de caras perfectamente parale- 
las; Michelson y Benoit, para la determinación de la 
longitud del metro tipo por comparación con la lon- 
gitud de onda de una radiación determinada (V. MÉ- 
TRICO en la ENCICLOPEDIA); Macé de Lepinay, Benoit 
y Fabry Perot, para la medida exacta de longitudes de 
cierta consideración; los anteriores y Chapuis, para de- 
terminar la masa del decímetro cúbico de agua; Fizeau, 
Benoit y Scheel, para medir la dilatación de los cuerpos 
sólidos; Cornu, para estudiar la deformación elástica 
del vidrio; Deforges, para observar los movimientos del 
pilar que soportaba su péndulo, y Perot y Fabry, para 
la medida de la distancia que existe 
entre los platillos de su electrómetro 
absoluto. 

Natural era, pues, que también se 
tratase de aplicar este método de alta 
precisión a la medida de las deforma- 
ciones elásticas sufridas por las piezas 
metálicas sometidas a esfuerzos, y así 
lo hicieron Griineisen y Mesnager. 

Del extensómetro de interferencias de 
este último, aplicable al estudio de las 
deformaciones elásticas de las piezas ya montadas en 
las construcciones, vamos a dar a continuación una 
ligera idea. 

El aparato opera sobre una longitud de 32 mm. y 
utiliza las franjas de superposición estudiadas por 
Perot y Fabry en las interferencias producidas por una 
ámin1 delzada de aire limitada por dos caras planas; 


: Teoría del extensómetro de interferencias de M 


EXTENSÓMETRO 


es sabido (V. INTERFERENCIA y ÓpTICA en la EncicLo- 
PEDIA) que si una de estas caras se desplaza aumen: 
tando o disminuyendo el espesor de aire, todas las 
franjas se trasladan asimismo en cantidades relacio» 
nadas con el desplazamiento de la cara móvil; este 
fenómeno proporciona un medio extremadamente 
sensible para observar y medir con gran exactitud 
desplazamientos pequeñísimos. Con la luz del sodio 
(longitud de onda 2 0,589 p1) es suficiente una varia- 
ción en el espesor de la lámina de aire de 0,3  apro- 
ximadamente, para que una franja substituya a la 
inmediata, y como la traslación de una franja en el 
plano de observación de */¿p de su anchura es per- 
fectamente apreciable, se pueden medir magnitudes 
de 0,15 ¡n, o sea */20000 de milímetro, que es el des- 
plazamiento de la cara móvil necesario para producir 
dicha traslación. 

El principio fundamental del extensómetro Mes- 
nager es el siguiente: ? 

Imaginemos cuatro láminas de vidrio paralelas y con 
una de sus caras semiplateada; este plateado parcial 
se obtiene por el procedimiento de Foucault, que con- 
siste en reducir una delgada capa de nitrato de plata 
extendida sobre la superficie por medio de una sal 
orgánica; de esta manera resulta el plateado suficiente- 
mente débil para que una llama de gas o de petróleo 
sea visible a través de las cuatro láminas. Si se hace 
incidir sobre éstas un haz de rayos paralelos, siendo 
las superficies reflectantes de las láminas las 4, B, 4” 
y B' (fig. 10), los rayos que atraviesen el sistema pueden 
seguir e rl caminos, según que pasen sin refle- 
jarse o experimenten una o más reflexiones en las 
superficies plateadas. 

La figura indica la marcha de tres de estos rayos 
en diferentes condiciones: el CF atraviesa directamen- 
te las cuatro láminas; el CF” experimenta una doble 
reflexión en las caras plateadas de las láminas A y B; 
y el C” F” se refleja solamente en las 4” y B'. Se 
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observa que los rayos C'F* y CF”, que han sufrido 
igual número de reflexiones, tendrán la misma inten- 
sidad y se encuentran, por tanto, en inmejorables con- 
diciones para producir entre sí fenómenos de interfe- 
rencias. Hacia 
Si suponemos que las distancias entre A y B y 4' 
y B'son rigurosamente iguales, y admitimos que en 


ys 
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* 
el plano C'C” las vibraciones de ambos rayo 
crónicas, por proceder ambas de un mi 
minoso, por ejemplo, es evidente q 
serán en el plano F'F” y, por consig: 
sidades se sumarán. Por el contrari 
sores AB y A'B' se diferencian en 
de onda, las vibraciones en amb 
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trarán en oposición y se anularán sus efectos. El an- 
terior razonamiento se puede generalizar y se deduce 
que habrá suma de los efectos luminosos siempre que 
las distancias AB y A“B' se diferencien en un número 
entero de longitudes de onda y se anularán cuando 
dichas distancias difieran en un número entero más 
una semilongitud de onda. 

Si admitimos ahora que las superficies 4 y B sean 
paralelas a las 4* y B' y formen entre sí un ángulo 
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suficientemente pequeño para que la dirección de los 
rayos emergentes, después de reflejados en 4* y B*' 
no se separen sensiblemente del paralelismo, en el 
plano F'F” se observarán bandas respectivamente 
claras y obscuras, claras en los puntos en que concurran 
rayos que hayan atravesado las láminas por puntos 
en que sus distancias difieran en un número par de 
semilongitudes de onda y obscuras cuando corres- 
pondan a diferencias de espesor representadas por 
un número impar de aquella magnitud. 

Lo dicho hasta aquí se aplica con todo rigor a una 
luz monocromática, pero aun en el caso de emplearse 
la luz blanca habrá asimismo adición de vibraciones 
concordantes y resta de las discordantes, producién- 
dose franjas coloreadas más o menos intensas, que se 
esfuman por mezcla de los colores al alejarse del centro. 

“De cuanto queda expuesto se deduce fácilmente que, 
si tenemos dos láminas semiplateadas 4 y B paralelas, 
y se disponen otras dos 4” y B” formando entre sí 
un pequeño ángulo dado para poder conocer con faci- 
lidad las distancias entre los puntos por que pueden 
ser atravesados por un rayo luminoso, se comprende 
la posibilidad de determinar la distancia que separa 
las caras plateadas de las dos primeras con sólo hacer 
atravesar al conjunto un haz de luz blanca y llevar, 
mediante el movimiento de las dos láminas en ángulo, 
al centro del plano de observación la franja blanca ro- 
deada de otras coloreadas; en ese caso estaremos se- 
guros que los espesores de aire comprendidos entre 
ambos pares de láminas atravesados por el haz lumi- 
noso serán exactamente iguales, y como es conocido 
el correspondiente a 4” y B”, también lo será la dis- 
tancia entre las caras de A y B con una aproximación 
que alcanza a una pequeña fracción de micrón. 

El fenómeno en que nos venimos ocupando es fácil 
de producir incluso con cristales ordinarios destinados 
a espejos de buena calidad a los que se da por una de 
las caras un platcad> parcial por el procedimiento 
- Foucault. Se colocan entre cada par de espejos, con 
sus caras plateadas frente a frente, unos pequeños 
trozos de papel de estaño que separan sus bordes y man- 
tienen aquéllas aproximadamente paralelas; exami- 
mada por transparencia con el conjunto de las cuatro 
láminas una luz de gas o de petróleo, se percibirán 
sin dificultad las franjas de interferencia. En el expe- 
rimento realizado en forma tan elemental aparecen las 
franjas confusas y como difuminadas, debido a que la 
pupila del ojo del observador admite rayos que in- 
Ciden con diferente inclinación según procedan de uno 
u otro par de láminas; por esa razón, el fenómeno se 
presentará con tanta mayor claridad cuanto más pró- 
ximos se encuentren entre sí los dos sistemas reflec- 
tantes. Para obtener franjas perfectas sería preciso 
- que ambos sistemas se hallasen en coincidencia, y esto, 

que es evidentemente irrealizable entre objetos rea- 


les, es posible conseguirlo entre uno de los sistemas de 
espejos y la imagen óptica del otro mediante un con- 
veniente sistema dióptrico. 

El adoptado en el aparato Mesnager consiste en 
colocar las láminas A, B (fig. 11) en el foco de una 
primera lente convergente M; todos los rayos lumi- 
nosos que procedan de un punto cualquiera del inter- 
valo entre 4 y B salen paralelos después de atravesar 
la lente M y recogidos por una segunda N converge- 
rán en el foco de ésta, cualquiera que 
sea la distancia entre ellas; bastará, 
pues, colocar las láminas 4”, B” de ma- 
nera que su intervalo coincida con el 
foco de N para obtener la coinciden- 
cia buscada entre 4”, B” y la imagen 
de 4, B. Haciendo las láminas 4, B so- 
lidarias de la lente M y las 4”, B' de la 
N se podrán acercar o alejar las dos sis- 
temas sin que se pierda la coincidencia. 

A fin de reducir la longitud del aparato y darle una 
forma más concentrada, Mesnager dispuso su eyten- 
sómetro en la forma indicada en la figura 12 adicionán- 
dole un prisma P de reflexión total y una lente L des- 
tinada a concentrar los rayos luminosos procedertes 
del foco luminoso en un punto invariable 7 de la lá- 
mina 4, la cual se fija por el punto C a la pieza cuya 
deformación se va a estudiar; a ésta se une también 
la segunda lámina semiplateada B por el punto D. 
Las piezas C y D, solidarias de ambas láminas, ter- 
minan en sendas puntas distantes entre sí exacta- 
mente 32 mm., que penetran en dos granetazos dados 
previamente a esa misma distancia en el lugar de la 
pieza en ensayo en que se va a montar el aparato. La 
lámina A se une rígidamente a la caja del aparato de 
manera que ocupa siempre una posición invariable 
con respecto a los demás elementos que lo constituyen, 
como: lámpara G, lente L, prisma P, etc.; por el con- 
trario, la B sigue todos los movimientos de la defor- 
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Esquema de conjunto del extensómetro Mesnager 


mación, que son comunicados directamente a la pieza 
D, citando sobre el hilo metálico H de diámetro muy 
pequeño exactamente conocido, obligada a ello por 
el muelle R, que tiende a separar la parte superior 
de ambas láminas y mantiene constantemente apo- 


1528 


yada la B en la punta del tornillo E de cabeza espo- 
leada y giratoria a rozamiento suave con respecto a 
la parte roscada para que la presión ejercida sobre B 
no pueda exceder en cierto límite. El tornillo E tiene 
por objeto graduar el aparato y establecer la posición 
inicial de las láminas A y B al empezar el ensayo; para 
ello existe el tope T, de altura un poco menor que el 
diámetro del hilo A, pero con la suficiente para que el 
diedro formado por las dos láminas cuando se esta- 
blezca el contacto no pueda ser nunca mayor que el 
constante formado por las A* y B” del comparador 
de que luego hablaremos; de esta manera, si, después 
de establecido el contacto de B con T, se destornilla 
ligeramente E, se establecerá el paralelismo aproxi- 
mado de las dos láminas y quedará el aparato en con- 
diciones de poder acusar. lo.mismo alargamientos que 
acortamientos de la pieza ensayada. Estas deforma- 
ciones se traducen, pues, en una variación del ángulo 
de las láminas y, en consecuencia, en la variación del 
espesor del aire atravesado por los rayos luminosos en 
el punto 7, variación que es proporcional a la de la 
distancia entre los puntos C y D; el correspondiente 
coeficiente de proporcionalidad es una constante del 
aparato. 

Para medir el espesor de la capa de aire interpuesta 
entre las láminas 4 y B en el punto 7 se emplea un 
comparador que no es otra cosa que, un patrón Pérot 
y Fabry compuesto de otras dos láminas semiplateadas 
A”, B'* formando entre sí un ángulo constante deter- 
minado por la interposición entre dos bordes opuestos 
de dos hilos metálicos de diferente diámetro; conocidos 
éstos y la distancia que los separa lo serán también los 
espesores de aire interpuesto entre ambas láminas en 
cualquier punto de ellas, y como tal espesor será cons- 
tante según las paralelas a la arista del ángulo diedro 
que forman, se podrá inscribir una escala de espesores 
sobre una recta perpendicular a dicha arista, en la cual 
se leerá, mediante un anteojo /, el que corresponde 
al punto F situado sobre la superficie semiplateada 
de A” en su intersección con el eje óptico de aquél. 
Al comparador se le puede dar por medio de un tor- 
nillo de coincidencia un movimiento de traslación en 
los dos sentidos opuestos que indican las flechas K, 
según la cara semiplateada de 4” a fin de que perma- 
nezca siempre sobre ella el foco de la lente N. 

Después de la detallada descripción que acabamos 
de hacer, fácilmente se comprende la manera de Operar: 
Arregladas las láminas A y B, en la forma explicada 
por medio del tornillo E, se enciende la luz G, que puede 
sar una lámpara de acetileno, y se observan con el 
anteojo ] las franjas de interferencia formadas; por 
11 traslación del comparador se hace que la franja 
c-ntral brillante quede perfectamente centrada en el 
anteojo, lo que indicará que los espesores de aire en 7 
y en F son exactamente iguales, y su valor se leerá 
en la escala del comparador; entonces se puede aplicar 
la carga a la obra o el esfuerzo previsto a la pieza en 
ensayo, y como variará el ángulo de las láminas 4 y B 
se desplazarán las franjas de interferencia que será 
preciso volver a centrar con el tornillo de coincidencia 
del comparador; cuando esto se haya conseguido será 
prueba de que se han vuelto a igualar los espesores 
de aire en 1 y F; leído este último en la escala del com- 
parador, basta restar de esta lectura la inicial para 
deducir el aumento de espesor producido por la defor- 
mación, cuya magnitud real se obtendrá multipli- 
cando aquella diferencia por el coeficiente de propor- 
cionalidad del aparato. A pesar de la extraordinaria 
precisión del extensómetro Mesnager, su manipulación 
es sencillísima y puede ser manejado por cualquier 
persona que lo vea por primera vez, pues le bastará 
seguir al pie de la letra las instrucciones detalladas 
que acompañan al aparato para obtener con él resul. 
tados precisos desle el primer ensayo, 


EXTER — EXTORSIÓN 


Los tipos de extensómetros registradores son muy 
numerosos, pero no nos ocuparemos de ellos en este 
artículo porque en la voz MATERIALES (ENSAYO DE) 
de la ENCICLOPEDIA encontrará el lector la descripción 
de dos de estos aparatos que trazan automáticamente 
los diagramas que relacionan esfuerzos con deforma» 
ciones. 

* EXTER (JuLio). Biog. Pintor y escultor alemán, 
n. en Ludwigshafen el 20 de septiembre de 1863. En 
1903 fué nombrado profesor de la Academia de Munich. 

EXTERNOL. 
m. Farm. Líquido 
ácido que contiene 
un producto de des. 
tilación de brea de 
haya (balnacida) y 
cresol en bruto. Es 
un líquido de olor 
ligeramente aromá.- 
tico, miscible con el 
agua. Se usa contra 
diversas enfermeda- 
des cutáneas. 

Externol-saponal. 
Se describe como 
una combinación de 
solución de jabón de 
cresol con la sal bó- 
rice del violeta de 
metilo. Se emplea 
contra la glosopeda. 

*EXTIRPA- 
DOR. m. Agr. Se 
construyen extripa- 
dores en los cuales 
los dientes van mon- 
tados sobre ejes do- 
tados de movimien- 
to circular, que se 
logra por un embrague especial de las ruedas de apoyo. 
Antiguamente los dientes del extirpador se construían 
de una sola pieza; pero en la actualidad se prefieren 
los formados por dos piezas, una de trabajo y otra que 
actúa de muelle y permite una flexión independiente. 

EXTORAS. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Queré- 
taro, mun. de Peñamiller; 350 h. 

EXTORCAR. tr. Arrancar, robar, sacar. 

EXTORNAR. v. a. Com. Méj. Pasar al debe 
de una cuenta la partida puesta por equivocación en 
el haber, y viceversa. || Anular por.medio de una con- 
trapartida el asiento que corresponde a otra cuenta, 

EXTORSIÓN. m, Der. En general, es el acto de 
sacar uno a otro por fuerza lo que no se le debe, y es- 
pecialmente es el delito que comete el funcionario pú- 
blico o agente del Gobierno que hace a los pueblos o a 
los particulares exacciones injustas. 

El funcionario público o agente del Gobierno encar- 
gado de la recaudación o administración de algún im- 
puesto, contribución, derecho o renta pública que por 
esta razón exija o haga exigir de los contribuyentes 
y les haga pagar lo que sepa que no deben satisfacer 
o más de lo que deben legítimamente y establezca o 
pida nuevos derechos y rentas sin la debida autoriza- 
ción, era tenido por forzador armado, ya que ejercía 
sus demasías en nombre del rey, y como tal incurría 
(Leyes 5,2 y 8,3, tít. 10, Partida 7.3, y Ley 9,3, tit, 7.2, 
Partida 5.2) en la pena de destierro perpetuo aisla, en 
la de confiscación de sus bienes si no tuviere ascendien= 
tes ni descendientes legítimos hasta el tercer grado, y 
en la de restituir doblado lo que indebidamente hu- 
biere exigido y tomado, its 

Hoy rige esta materia el título 7.2 de] libro 2.2 del 


Retrato de un eclesiástico, 
por Julio Exter 


Código penal de 1870, que se ocupa de los delitos de! 
empleados y funcionarios públicos, estable 


. 
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artículo 413, para el funcionario público que exigiere 
directa o indirectamente mayores derechos que lcs que 


le estuvieren señalados por razón de su cargo, la pena 


de una multa del duplo al cuádruplo de la cantidad 
exigida; el culpable habitual de este delito incurre, 
además, en la pena de inhabilitación temporal espe- 
cia]. El artículo siguiente, el 414, dispone que e! fun- 


cionario público que, abusando de su cargo, cometjere 


el delito de estafa o algún otro de los comprendidos 
en el propio capitulo IV del título 13 del mismo libro 
que nos ocupa, incurre, además de las penas para estos 
delitos señaladas, en la de inhabilitación temporal es- 


pecia] en su grado máximo a inhabilitación perpetua 


especial. 

EXTRACTO. m. Bo!. Extracto de ajenjo. Así 
llaman a un licor amargo y aromático, obtenido con 
Artemisia spicala, o sea el genipí negro. 

Extracio de Ruso!. Procede de Berberis lycium del 
Himalaya. á 


* Extracto. Farm. Según la Farmacopea Oficial 
Española (8.2 ed., 1930), Jos extractos son preparados. 


oficinales sólidos o semisólidos, resultantes de eva- 
porar, hasta un grado conveniente y determinado, los 
zumos vegetales o las soluciones obtenidas tratando 
uno o varios materiales farmacéuticos reunidos por 
un disolvente idóneo y vaporizable. La técnica de la 
elaboración de los extractos obedece y se subordina 
en todas sus fases y manipulaciones al fin de obtener 
productos medicinales concentrados que, en poco vo- 
lumen, contengan y conserven de un modo estable y 
en proporción uniforme, en cuanto sea posible, el 
complejo químico activo total, peculiar del material 
de que proceden, en mezcla íntima con los principios, 

eralmente inertes, de igual origen. La preparación 
de los extractos medicinales consta de dos partes 
principales: la obtención del líquido extractivo y la 
concentración de éste, por evaporación, hasta el límite 
señalado. En ciertos casos hay una tercera fase, con- 
sistente en la valoración del potencial terapéutico del 
producto y reducción del mismo a un tipo fijo, previa- 
mente determinado. El líquido extractivo es rara vez 
un zumo vegetal, obtenido por pistación y prensación 
de la planta fresca o de alguna de sus partes; más gene- 
ralmente es una solución obtenida por agotamiento 
del material seco, elegido en el mejor estado y conve- 
nientemente dividido, con el vehículo disolvente, ya 
sea por maceración sencilla o fraccionada, cuando se 
trata del agua o del alcohol, ya por lixiviación, si se 
emplean el.alcohol o el éter. Cuando la cantidad de 
disolvente no se consigna de un modo expreso, debe 
procurarse no emplear más que la estrictamente nece- 
saria para extraer de la droga la totalidad de sus prin- 
cipios activos útiles, con el objeto de obtener solu- 
ciones tan concentradas como sea posible, para evitar 
la evaporación de grandes masas de liquido y reducir 
así al mínimo la alteración de las substancias por el 
calor. La eliminación del disolvente no debe hacerse 
nunca a fuego desnudo, ni aun al principio de la opera- 
ción, en el caso de tener que concentrar cantidades con- 
siderables de liquido extractivo acuoso. El medio pre- 
ferido debe ser el que permita volatilizar el disolvente 
en el menor tiempo y a la temperatura más baja po- 
sible, y, siempre que las condiciones de trabajo lo per- 
mitan, al abrigo del aire. De ordinario, se efectúa la 
evaporación en baño de vapor o en baño de maría, 
a temperatura que no exceda de 85” para los extrac- 
tos acuosos y alcohólicos y de 50? para los extractos 
etéreos, agitando el líquido a menudo, sobre todo al 
final de la operación o para que el producto resulte 
homogéneo. Cuando se opera con líquidos alcohólicos 
o etéreos puede recuperarse por destilación la mayor 
parte del alcohol o del éter, continuando después la 
evaporación, del modo indicado, hasta el límite pres- 
crito, En todas las operaciones de extracción se debe 
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evitar el empleo de vasijas metálicas, salvo las de 
cobre, bien estañado, y las de hierro, con tal de que 
estén recubiertas de estaño. Atendiendo a la natura- 
leza del disolvente, los extractos oficinales son acuosos, 
alcohólicos y eléreos, y por razón de su consistencia se 
denominan: blandos, cuando, a la temperatura ordina- 
ria, son espesos y viscosos como la miel reciente; /irmes 
o pilulares, cuando después de fríos pueden moldearse 
entre los dedos, sin adherirse a ellos (contienen de 18 
a 80 por 100 de agua), y secos, cuando son sólidos y sus- 
ceptibles de ser pulverizados (contienen, aproximada- 
mente, 4 por 100 de agua). Cuando el extracto deba 
contener una proporción fija del principio activo, se 
procede, según el caso, de una de las dos maneras si- 
guientes: a) se averigua analíticamente la cantidad del 
cuerpo que toma como regulador del valor medicinal 
existente en una fracción del producto elaborado, según 
las normas generales descritas, para calcular con este 
dato la cantidad en el resto de la masa y deducir, en 
consecuencia, la cantidad de materia inerte (glucosa, 
dextrina, féculas, azúcar de leche, etc.) que debe incor- 
porarse al producto a fin de que resulte con el potencial 
terapéutico requerido, y b) en una parte alícuota del 
soluto extractivo se determinan el extracto seco y el 
principio activo que se toma como regulador, y me- 
diante el cálculo, en función de estos datos, se averi- 
gua la cantidad de substancia inerte que debe añadirse 
para que la riqueza del extracto terminado en dicho 
principio activo sea la taxativamente fijada de ante- 
mano para la especie medicinal de que se trate, 

Los extractos no deben exhalar olor pútrido ni a 
moho (alteraciones debidas a mala conservación) y, 
examinados en capa delgada, extendida sobre una 
lámina de cristal, han de ser translúcidos y no pre- 
sentar color negro ni pardo muy intenso. Disolvienco 
1 gr. de extracto en 20 del vehículo empleado para 
obtenerlo y filtrando la solución, apenas debe quedar 


residuo insoluble, pero es tolerable hasta un 3 por 100 


aproximadamente. En caso de haberse empleado dos 
disolventes sucesivos en la obtención del extracto, 
el ensayo debe efectuarse con el últimamente empleado, * 


Además se hacen los siguientes ensayos: Se trituran 


2 gr. de extracto con 50 de agua destilada; se añaden 
al líquido, filtrado, 5 gr. de acetato de plomo líquido, 


se filtra otra vez y se trata el producto con gas sulf- 
hídrico, se filtra; se concentra la solución, reducién+ 


dola a la quinta parte de su volumen, y se agrega una 
cantidad igual de alcohol de 95% no debe produ= 
cirse enturbiamiento ni precipitado alguno (dextrinas 
fécula). Se exceptúan, como es natural, los extractos 
a los cuales se les haya añadido estas materias para 


reducir su actividad al tipo fijado. Se incineran de 


1 a 2 gr. de extracto, calentándolo gradualmente hasta 
el rojo; se humedecen las cenizas con una gota de 
ácido nítrico, se evapora a sequedad y se disuelve la 
masa en agua destilada; se filtra y se divide la solución 
en tres partes: la primera, débilmente acidulada con 
ácido clorhídrico, no debe precipitar con la corriente 
de hidrógeno sulfurado (metales pesados); la segunda 
no debe colorearse de azul con el amonfaco (cobre), y la 
tercera no ha de dar precipitado amarillo con el cro- 
mato de plomo (plomo). 

Los extractos deben conservarse en lugar seco, cuya 
temperatura sea poco variable, repuestos en tarros de 
loza o de porcelana o en bocales bien cerrados, dispues- 
tos en cajas tapadas que contengan algunos trozos de 
cal viva. En determinados casos puede añadirse al 
extracto de 5 a 10 por 100 de glicerina para facilitar 
su conserv ación + manejo. 


Extractos flúidos. Según la misma edición de la 


Farmacopea Oficial Española, los extractos flúidos 


son preparados oficinales, alcohólicos, concentrados, 
obtenidos de tal manera que, en general, contienen 
los principios extractivos de un peso igual al suyo del 
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material farmacéutico vegetal, desecado al aire y con- 
venientemente pulverizado que ha servido para ela- 
borarlos. Excepcionalmente, la concentración de cier- 
tos extractos flúidos no corresponde a la indicada, 
sino que es variable, fijándose taxativamente para 
cada uno el tanto por ciento de principio o de principios 
activos que debe contener. El grado de pulverización 
del material cuyo extracto ha de prepararse depende 
de la estructura y constitución del mismo, y ha sido 
consignado, en las fórmulas incluídas en la Farma- 
copea, al frente del nombre respectivo. El excipiente 
o vehículo disolvente de las materias extractivas en el 
alcohol, de graduación variable, pero fijo para cada 
especie medicinal, haciéndose actuar solo o con inter- 
vención de determinadas substancias (ácidos, álcalis, 
cuerpos neutros, etc.), con el fin, unas veces, de favo- 
recer la disolución de ciertos principios artivos; otras, 
para impedir la precipitación ulterior de algunos que 
se insolubilizarían con el tiempo, y otras, por último, 
para corregir o atenuar el sabor desagradable de la 
preparación. Los extractos flúidos se obtienen por 
lixiviación, separando la primera porción que fluye del 
aparato, en cantidad de 80 a 90 por 100 del peso del 
material farmacéutico empleado; después se continúa 
la operación hasta emplear la totalidad del menstruo 
prescrito o hasta agotar la droga, según los Casos. 
Este segundo líquido se destila, a presión reducida, si 
es posible, para recuperar la mayor parte del alcohol, 
y el residuo se evapora al aire, en baño de maría o de 
vapor, a temperatura que no exceda de 607, o, prefe- 
rentemente, por el método llamado del vacío, hasta 
consistencia de extracto blando. Se disuelve éste a la 
temperatura ordinaria, en el líquido antes separado, 
y la solución resultante se diluye en la cantidad del 
vehículo extractivo necesaria para obtener un peso 
de producto igual al del material empleado. Se deja 
reposar el soluto durante algunos días y se filtra. Si se 
trata de un extracto flúido que haya de contener una 
proporción fija de determinado principio activo, la 
porción del líquido fluente que ha de recogerse aparte 
debe representar sólo el 80 por 100 del peso del material 
y, después de disolver en ella el extracto blando obte- 
nido, se averigua la cantidad de principio activo exis- 
tente en una determinada porción del soluto. Y, con 
este dato, se calcula la cantidad de excipiente que habrá 
que añadir al resto del líquido extractivo para que el 
producto resulte con la proporción de substancia activa 
taxativamente fijada para la especie medicinal de que 
se trate. Cuando la lixiviación del material ha de ha- 
cerse interviniendo alguno de los cuerpos extraños al 
alcohol al principio mencionados, o bien se adiciona 
a la porción del vehículo empleado en humedecer el 
polvo o bien se interponen uniformemente en la subs- 
tancia pulverulenta, para m>zclar el total con la pro- 
porción de menstruo indicado en la fórmula, prolon- 
gando el contacto en ambos casos, por más o menos 
tiempo, según las condiciones fisicoquímicas del ma- 
terial farmacéutico con que se opera y el fin que ha 
de lograrse con la adición de los referidos cuerpos. 

Los extractos flúidos son intensamente coloreados 
y diáfanos; tienen el olor y el sabor propios del vegetal 
o parte de éste con que han sido preparados, y deben 
ser miscibles, sin enturbiamiento, con alcohol de gra- 
do igual al que ha servido para obtenerlos, produ- 
ciendo líquidos transparentes; con el agua destilada 
se enturbian o precipitan. 


Extractos de la Farmacopea Española 

La Farmacopea Oficial Española (8.3 ed., 1930) in. 
cluye los siguientes extractos: 

Extracto acuoso de acónito. (V. en la ENCICLOPEDIA 
en la voz TINTURA.) Se ensaya biológicamente en 
conejillos de las Indias; la dosis mortal para estos 
animales no debe ser inferior a 000001 gr. por gramo 
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de peso del animal. Para hacer el ensayo se diluye en 
agua destilada hasta completar 1 cm.? y se hace la 
inyección con el soluto. La dosis debe matar, dentro de 
las seis horas, dos de cada tres conejillos inyectados. 

Extracto de belladona. (V. en la ENCICLOPEDIA en la 
voz TINTURA.) Es pardo obscuro, de olor yiroso, 
soluble en alcohol de 96”, o, en parte, en el agua, con 
la que da solución turbia. Para ensayarlo se disuelven 
025 gr. de extracto de belladona en 10 cm.* de agua, 
se añaden V gotas de amoníaco y 5 cm.3 de cloroformo; 
se agita fuertemente; se deja reposar y se separa la 
capa clorofórmica; el residuo, después de evaporar 
ésta, calentado a sequedad con III a V gotas de áci. 
do nítrico, adquiere color violeta al rociarlo, una vez 
frío, con solución alcohólica de hidróxido potásico re- 
cién preparada. Para determinar los alcaloides conte- 
nidos en el extracto, en una capsulita o en un mortero 
pequeñito se disuelven 2 granos de extracto de bella- 
dona en unos 10 cm.* de alcohol de 70%; se traslada el 
soluto a un embudo de separaciones, se lava la capsu- 
lita o el mortero en una mezcla de 2 cm.3 de amoníaco 
y 10 de agua, empleada en fracciones vertiendo en el 
embudo los lavados, y se extraen los alcaloides por 
agitación sucesiva en porciones de cloroformo; se 
reúnen los líquidos clorofórmicos separados, se agotan 
agitándolos fuertemente con porciones de ácido sul- 
fúrico centésimonormal, se alcaliniza con amoníaco 
el conjunto de los líquidos ácidos y se separan de nue- 
vo los alcaloides con cloroformo empleado en frac- 
ciones. Se evaporan a sequedad, a temperatura infe- 
rior a 50%, Jos solutos clorofórmicos, se trata el resi- 
duo por dos veces con 5 cm.* de éter, evaporando éste 
cada vez; se disuelve el residuo seco en 20 cm. de 
ácido sulfúrico centésimonormal y, empleando la co- 
chinilla como indicador, se valora el exceso de ácido 
sulfúrico con solución centésimonormal de hidróxido 
potásico, La diferencia entre 20 y el número de centf- 
metros cúbicos de solución centésimonormal de hidró- 
xido potásico empleados se multiplica por 0'00289; 
el producto expresa, en atropina, la cantidad de alca- 
loides contenidos en los 2 granos del extracto. 

Extracto de cáñamo indiano. Se emplea cáñamo in- 
diano en polvo grueso (núm. 9) y cantidad suficiente 
de alcohol de 90%. Se agota por lixiviación el cáñamo 
indiano, se destila o evapora el alcohol y se prosigue 
la evaporación, agitándo de tiempo en tiempo, sobre 
todo al final, hasta obtener extracto de consistencia 
blanda. Es de color verde obscuro, de olor narcótico 
especial y de sabor amargo, no intenso; es soluble en 
alcohol de 90? y casi insoluble en agua, 

Extracto de cólquico. (V. en la ENCICLOPEDIA en la 
voz TINTURA.) Para determinar la colquicina se di- 
suelven 6 granos de extracto que se ensaya en cantidad 
suficiente de alcohol de 70%, al calor del baño de maría, 
se deja enfriar la solución y se diluye con el agua des» 
tilada necesaria para obtener 290 cm.* de mezcla; se 
agregan 10 cm.* de acetato de plomo líquido, se agita 
a intervalos durante una hora y se pasa por un filtro 
de pliegue de 12 cm. de diámetro de 200 cm.* del líqui- 
do (que equivalen a 4 granos de extracto), se agregan 
4 gr. de fosfato sódico pulverizado, se agita fuertemen- 
te durante media hora y se filtra, como antes se dijo, 
recogiendo 100 cm.3 de producto (que: equivalen a 
2 gr. de extracto) y se añaden 30 gr. de cloruro só- 
dico y se traslada todo a un embudo de separaciones; 
se agita el líquido en porciones sucesivas de 80 g 
de cloroformo, o con más si fuere preciso, para exe 
traer totalmente el alcaloide; se pasan por un filtro 


doble sin pliegues las lociones clorofórmicas reunidas, 


lavando el filtro con un poco de cloroformo, y 
un matracito, exactamente tarado, se evapora 

quido clorofórmico total, entre 70 y 80% 
constante. La cantidad obtenida repr 
quicina existente en 2 gr del extracto e 
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consiguiente, multiplicándola por 50 se obtendrá la 
correspondiente a 100 gr. 

Extracto de condurango (V. en la ENCICLOPEDIA en 
TinTURA). El extracto flútdo de condurango se prepara 
con 1000 gr. de corteza de condurango pulverizada 
(núm. 26) y cantidad suficiente de alcohol de 30*, pro- 
cediendo por lixiviación. 

Extracto de convalaria acuoso, extracto de lirio de 
los valles. Se prepara con 1000 gr. de convalaria 
en polvo grueso (núm. 9) y 6000 de agua destilada hir- 
viente. Se infunde el vegetal en la mitad del agua de 
la fórmula, se cuela, exprimiendo fuertemente el re- 
siduo, y se repite la infusión en el marco y el resto del 
agua; se exprime de nuevo, se reúnen los líquidos y 
se evapora a consistencia de miel. Se disuelve en can- 
tidad suficiente de agua fría, se filtra y se concentra 
hasta obtener extracto pilular. Es pardo rojizo, ver- 
doso y de sabor amargo. Su solución acuosa (1: 100) 
debe ser de color amarillo verdoso. 1 gr. equivale a 
5 de planta seca aproximadamente, 

Extracto de bilis de buey (Extractum Fellis Bovis). 
Se prepara con 1000 gr. de bilis de buey y 1500 de al- 
cohol de 95. En un frasco de capacidad suficiente se 
deslíe la bilis en 1000 gr. de alcohol, vertiendo ésta so- 
bre aquélla, poco a poco y agitando; se deja la mezcla 
en reposo durante cuarenta y ocho horas y se decanta 
la parte líquida superior; se lava el residuo en el frasco 
con el resto del alcohol, se decanta éste, se mezcla 
con el líquido primeramente separado y se filtra la 
mezcla. Se evapora o destila el alcohol y se concentra 
el residuo a temperatura inferior a 75%, hasta consis- 
tencia de extracto pilular. Es verde amarillento, en 
capa delgada, y pardoverdosa en masa, de olor pecu- 
liar, no pútrido, y de sabor amargo desagradable. Es 
soluble en agua y en alcohol. Disolviendo 5 centigra- 
mos de este extracto en 5 gr. de agua destilada y aña- 
diendo primero 1 gota de solución acuosa de azúcar 
(1 : 4) y después, poco a poco, de 2 a 3 cm.* de ácido 
sulfúrico el Mquido debe tomar gradualmente color 
rojo pardusco, que pasa a carmín, a purpúra y a vio- 
lado. 1 gr. de extracto de bilis corresponde, aproxima- 
damente, a 15 granos de ésta, 

Extracto de helecho macho, eléreo, aceite de helecho 
macho. (V. en la ENCICLOPEDIA en TINTURA.) Ha de 
contener, por lo menos de 24 a 25 por 100 de filicina, 
determinada del modo siguiente: En un frasco de 
unos 200 cm.* de cabida se disuelven 5 gr. de extracto 
previamente homogeneizado por agitación en calien- 
te sobre el baño de maría, en 40 gr. de éter; se añaden 
4100 de solución acuosa de hidróxido bárico al 3 por 
400 y se agita sin cesar durante cinco minutos; se 
traslada la mezcla a un embudo de separaciones, se 
deja reposar; se separa la capa acuosa y se filtra. Se 
pesan 86 gr. del producto filtrado (equivalentes a 
4 gr. de extracto), se acidula con ácido clorhídrico 
(unos 3 cm.*) z se agita, sucesivamente, con tres por- 
ciones de éter de 30, 20 y 15 cm.? Se recogen y mezclan 
las soluciones etéreas, se filtran sobre un matraz ta- 
rado, lavando el filtro con éter, se evapora el líquido 
con las precauciones necesarias, se deseca el residuo 
a 100? y se pesa después de frío. Deben pesar de 0,96 
a 1 gr. (de que corresponde de 24 a 25 por 100). El 
extracto de bilis de buey debe conservarse es frascos 
pequeños, bien tapados. 

Al dispensarlo debe agitarse frecuentemente para 
que se haga homogéneo, 

Extracto de genciana. Se prepara con 1000 gr. de 
raíz de genciana en polvo (núm. 22) y 6000 de alco- 
hol de 60?. Se procede para obtener el líquido extrac- 
tico como en el extracto de acónito; se destila el al- 
cohol y se concentra el residuo hasta consistencia de 
extrácto pilular. Es de color pardo rojizo, de sabor 
amargo intenso y aromático; con el agua produce so- 
lución turbia, ligeramente fluorescente. 
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Extracto flúvido de hamamelis. Se prepara con 1000 
gramos de hojas de hamamelis en polvo (núm, 15) 
y cantidad suficiente (unos 500 gr.) de alcohol. Se 
procede por lixiviación, obteniendo 1000 gr. de ex- 
tracto flúido. Es de color pardo rojizo, de sabor as- 
tringente; diluído en agua (1 : 10) da un líquido tur- 
bio, que se aclara calentándolo y que con el cloruro 
férrico adquiere color azul abscuro. 

Extracto flúido de hidrastis. Se prepara con 1000 
gramos de rizoma de hidrastis en polvo (núm. 26), 
cantidad suficiente (unos 5000 gr.) de alcohol y 100 gr. 
de glicerina. Se humedece uniformente el polvo con 
300 gr. de alcohol adicionados de la glicerina, se deja 
la mezcla durante dos horas en vasija cerrada y se 
introduce en un lixiviador y se añade más alcohol. 
Se cierra el aparato y, transcurridas cuarenta y ocho 
horas, se prosigue la lixiviación hasta agotar el ma- 
terial, recogiendo aparte los primeros 750 cm.3 de 
líquido que pasen; se separa el alcohol del resto del 
soluto, por destilación en baño de maría, se concentra 
el residuo, a menos de 80%, hasta consistencia de ex- 
tracto blando, y se disuelven éste en el líquido antes 
separado, Se determina la cantidad de hidrastina exis- 
tente en el líquido antes separado. Se determina la can- 
tidad de hidrastina que hay en el soluto ensayando 
una parte alícuota del mismo, y, partiendo de este 
dato, se calcula el alcohol que se deberá añadir al 
líquido restante para que cada 100 gr. del extracto 
flúido contenga 2 gr. de hidrastina. Se deja reposar 
cuatro días y se filtra. Mezclando 2 cm.* de extracto 
flúido de hidrastis con 4 de ácido sulfúrico diluído 
debe formarse un depósito cristalino amarillo (que 
es de sulfato de berberina), al cabo de cinco minutos, 
como máximo. Para determinar la proporción de hi- 
drastina, se pesan 15 gr. del líquido extractivo en 
una capsulita plana, se evaporan a temperatura Muy 
sueve hasta reducirlos a unos 5 gr., se diluyen en 10 
de agua destilada y se pasa todo a un frasco de cierre 
hermético, de unos 250 cm.? de cabida, lavando la 
capsulita con otros 10 gr. de agua y vertiendo la lo- 
ción en el frasco; se agregan 150 cm. de éter y 5 de 
amoníaco; se agita la mezcla de tiempo en tiempo, 
por espacio de una hora, y se deja reposar. Se decanta 
luego el líquido etéreo claro, se trasladan 100 cm.* 
del mismo (equivalentes a 10 gr. de líquido extracti- 
vo) a un embudo de separaciones y se agotan por agi- 
tación sucesiva con 30, 20 y 10 cm.* de una mezcla 
de 1 parte de ácido clorhídrico y 4 de agua, recogiendo 
los líquidos de loción en otro embudo de separaciones; 
se alcaliniza el total ácido con amoníaco y se agota 
de nuevo, agitándolo tres veces con 30, 20 y 10 cm.* 
de éter, que se reunirán, filtrándolos por un trocito de 
algodón hidrófilo, previamente lavado con éter, en 
un matracito de Erlenmeyer, tarado de antemano; se 
evapora el éter con las precauciones convenientes, se 
deseca el residuo a 100%, se deja enfriar en un deseca- 
dor y se pesa. El peso del residuo, multiplicado por 10, 
expresa la hidrastina contenida en 100 gr. del líquido 
extractivo ensayado. 

Extracto de beleño (Extractum Hyosciami). (V. en 
la ENCICLOPEDIA en TINTURA.) Es pardo obscuro, de 
olor viroso, completamente soluble en alcohol de 70*, 
y, en parte, en el agua, con la que da solución turbia. 
Debe contener de 0,40 a 0,50 por 100 de alcaloides. 
Para determinar los alcaloides, en una capsulita o en 
un mortero pequeñito se disuelven 5 gr. de extracto 
en 10 cm. de alcohol de 707, se traslada el soluto a un 
embudo de separaciones, se lava la capsulita o el mor- 
tero con otros 10 cm.* de agua, empleadas en fraccio- 
nes, vertiendo en el embudo los líquidos de loción; 
se añaden 5 cm.* de amoníaco y se extraen los alcaloi- 
des por agitación con cloroforomo en fracciones; se 
reúnen los líquidos clorofórmicos sucesivamente se- 
parados, se agotan, agitándolos fuertemente Con 
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porciones sucesivas de ácido sulfúrico décimonormal, 
se alcalinizan con cantidad suficiente de amoníaco 
los líquidos ácidos reunidos y se extraen de nuevo los 
alcaloides con cloroformo empleado en fracciones. 
Se evaporan a sequedad, a temperatura Muy suave, 
las porciones clorofórmicas reunidas, se trata el resi- 
duo por dos veces con 5 cm.3 de éter, evaporando éste 
del modo dicho; cada vez se disuelve el residuo en 
20 cm. de ácido sulfúrico centésimonormal y, em- 
pleando la cochinilla como indicador, se valora el ácido 
lib“e con solución centésimonormal de hidróxido potá- 
sico. La diferencia entre 20 y el número de centíme- 
tros cúbicos de solución centésimonormal de potasa 
empleados para obtener la coloración verde, multipli- 
cada por 0,00289, expresa, en hiosciamina, la cantidad 
de alciloides contenida en los 5 gr. de extracto. 

Extracto de cola o kola. Se prepara con 1000 gr. 
de nuez de cola pulverizada (núm. 40) y 5000 de 
alcohol de 70%. Se humedece uniformemente el polvo 
con unos 500 gr. de alcohol de 70?, y, después de dos 
horas de contacto, en vasija tapada, se traslada la 
mezcla en porciones al cilindro de un lixiviador, ob- 
teniéndose el soluto extractivo. Se destila éste para 
aprovechar la mayor parte del alcoho), se concentra 
el residuo en cápsula tarada y, cuando el extracto 
tenga consistencia blanda, se le incorpora de 15 a 16 
por 100 de su peso de alcohol de 70%; se mezcla exac- 
tamente y se continúa la operación, agitando a me- 
nudo, hasta que el producto adquiera consistencia dura. 
El extracto así obtenido es de color castaño rojizo, de 
olor propio de la droga y de sabor astringente, algo 
amargo; por trituración con el duplo de su peso de 
agua destilada da líquido turbio, que, después de fil- 
trado, es rojizo y transparente. Debe contener, por 
lo menos, 5 por 100 de cafeína, cuya determinación 
se hace del modo siguiente: En un mortero de porcela- 
na, calentado por loción con agua hirviente, se inter- 
ponen íntimamente 8 gr. de extracto de cola en 10 de 
agua caliente; se añaden 15 de óxido magnésico, se 
tritura hasta obtener mezcla completamente homogé- 
nea y se coloca en un desecador con ácido sulfúrico. 
Transcurridas seis horas, se pulveriza, se introduce 
en un matraz de unos 250 cm.* de cabida, se añaden 
150 gr. de cloroformo, se pesa el conjunto y se adapta 
al cuello de la vasija un refrigerante de reflujo. Se ca- 
lienta el matraz en baño de maría, manteniendo la 
ebullición, suave, del cloroformo, durante una hora; 
se deja enfriar, se separa el refrigerante y se restablece 
el peso primitivo del matraz mediante adición de clo- 
roformo. Se agita, se pasa el líquido por un filtro ta- 
pado, para evitar en lo posible la evaporación, y se 
recogen 100 gr. de solución clorofórmica (equivalentes 
a 2 gr. de extracto) en un matracito exactamente pe- 
sadc; se evapora el cloroformo en baño de maría, se 
deseca el residuo a 100? hasta peso constante, se deja 
enfriar y se pesa. El aumento de peso del matracito, 
que representa la cafeína correspondiente a 2 gr. d> 
extracto, no debe ser inferior a 10 centigramos. Si se 
evapora a sequedad, en una capsulita plana, puesta en 
baño de maría, la solución del residuo antes expresado, 
en unas gotas de ácido nítrico fumante, se obtiene una 
película anaranjada rojiza, que, tratada con amoníaco, 
se disuelve dando coloración roja purpúrea. 

Extracto flúido de cola o kola. Se prepara con 1000 
g:amos de nuez de cola pulverizada (núm. 40) y 5000 
de alcohol de 70?. Se prepara el soluto extractivo como 
el extracto anterior, separando los primeros 850 cm.* 
de líquido fluente; el resto, una vez recuperado la ma- 
yor parte del alcohol por destilación, se evapora a 
consistencia de extracto blando y se disuelve en la 
porción de líquido antes separada. Se determina la ri- 
queza del soluto en cafeína, ensayando una parte del 
mismo del modo que a continuación se expresa, y, 
con gl dato obtenido, se calcula la cantidad de alco- 


EXTRACTO 


hol de 70? que deberá agregarse al resto de la solución 
extractiva para que el producto resultante contenga 
1,25 de cafeína por 100. Se pesa dicha cantidad de al- 
cohol y se incorpora al soluto. Para determinar la 
cafeína, en una capsulita tarada, se pesan 15 gr. del 
soluto extractivo, se evaporan en baño de maría hasta 
reducirlos a la mitad de su volumen aproximada- 
mente; se traslada a un mortero de pasta el extracto 
así obtenido; se lava la cápsula con 8 cm.* de agua, 
empleados en cuatro veces y se vierten los líquidos 
en el mortero; se añaden 10 gr. de óxido magnésico, 
se tritura hasta obtener mezcla completamente homo- 
génea, se coloca en un desecador de ácido sulfúrico y, 
transcurridas seis horas, se pulveriza e introduce el 
polvo en un matraz de unos 250 cm.* de cabida; se 
añaden 150 gr. de cloroformo y se prosigue la opera» 
ción como en el extracto de cola antes descrito. El peso 
del residuo obtenido representa la cafeína correspon- 
diente a 10 gr. de la solución ensayada. 

Extracto de malta. Se prepara con 1000 gr. de 
malta en polvo (núm. 15) y cantidad suficiente de agua. 
En una vasija de forma y capacidad apropiadas, se 
mezcla el polvo de malta con su peso de agua, se deja 
macerar durante seis horas, se añaden 4000 gr. de 
agua calentada a 50? y se mantiene la mezcla en diges- 
tión, a esta temperatura, por espacio de una hora. 
Se cuela por un paño con fuerte expresión, y el lí- 
quido colado se pasa por estameña bien tupida y se 
concentra a 50%, si es posible en el vacio, hasta con- 
sistencia de extracto blando; se incorpora 10 por 100 
de glicerina y se repone en bocales bien tapados, en 
sitio fresco. El extracto es semilíquido, como miel es- 
pesa, de color pardo rojizo claro, de olor agradable, 
característico, y de sabor dulzaino; es soluble en agua, 
dando la solución ácida que se enturbia por el alco- 
hol. Debe sacarificar a 40? cinco veces su peso de 
fécula de patatas. Para comprobar el poder disolvente 
de la fécula se mezclan 5 gr. de fécula de patatas, de- 
secada, con 10 cm.? de agua destilada fría, se añaden 
140 cm.* del mismo líquido hirviendo y se mantiene 
la mezcla en el baño de maría, a la ebullición, agitán- 
dola sin cesar, hasta obtener engrudo homogéneo. Se 
deja enfriar sobre el baño y, cuando la temperatura 
sea de 40%, se añade 1 gr. de extracto de malta di- 
suelto en 20 cm.3 de agua destilada calentada a 40%; 
se mezcla bien y se mantiene a esta temperatura du- 
rante media hora, agitando a menudo; al cabo de 
dicho tiempo, el líquido se habrá fluidificado, y, en- 
sayado en el agua de yodo, no deberá tomar coloración 
azulada ni rojiza. ara 

Extracto de nuez vómica. Se prepara con 1000 gr. j 
de nuez vómica pulverizada (núm. 22), 6000 de al- 
cohol de 70? y cantidades suficientes de ácido acé- 
tico diluido, bencina de petróleo y lactosa. Se hume= 
dece el polvo con cantidad suficiente de alcohol, y, ; 
después de veinticuatro horas de contacto, en vasija ' 
bien tapada, se prepara el soluto extractivo por lix1- 
viación. Se destila el líquido para recuperar la mayor 
parte del alcohol, se evapora el residuo, en una cáp- 
sula tarada, hasta reducirlo a unos 150 gr., se vierte en 
un frasco de 500 cm.* de cabida, se lava la cápsula 
con 50 cm.2 de as hirviente y se añade el agua de 
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loción al frasco. Se deja enfriar, se ensaya el | 
con el papel de tornasol, azul, y, si nose ento 
acidula con la cantidad necesaria de ácido acét 
Se agregan 100 cm.3 de bencina de petróleo, se 

bien, se agita, se deja reposar, se decanta. 
y se repite la operación con nuevas porciones 
de bencina. hasta que ésta no arrastre, dist 

ria grasa, Se vierte el líquido en la cápsula ta 
elimina la bencina calntando en baño de 
las precauciones convenientes para ex 
ción de los vapores; se deja enfriar 
cer exactamente la cantidad de s 
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disponible. Se determina ahora la cantidad de ex- 
tracto seco y la de alcaloides totales que contiene dicha 
solución, y, con los datos resultantes, se calcula la 
proporción de lactosa qu» deberá añadirse para obte- 
ner por evaporación un extracto seco, que contenga 
16 por 100 d: alcaloides. Para d-terminar el extracto 
seco se pesan 5 gr. del extracto líquido, en una capsu- 
lita tarada, y se evaporan a sequedad en la estufa a 
1007; se deja enfriar y se pesa la cápsula con su conte- 
nido; el aumento de peso, multiplicado por 20, dará la 
proporción (p) de extracto correspondiente a 100 gr. del 
extracto líquido. Para la determinación de los alcaloi- 
des totales, en un embudo de separaciones se introdu- 
cen 4 gr. del extracto liquido y 15 de agua destilada y 
se mezclan exactamente; se añaden 75 gr. de una mez- 
cla de 2 partes de éter y 1 de cloroformo, se agita fuer- 
temente, se agregan 50 cm.* de amoníaco y se agita de 
nuevo por espacio de cinco a seis minutos; se deja repo- 
sar, se decanta el liquido etéreo clorofórmico claro a un 
vaso de Bohemia y se repite la loción con otros 20 gr. 
de la misma mezcl+3 se separa la capa etéceoclorofór- 
mica, se mezcla con la anterior y se evapora asequedad 
en baño de maría con las precauciones debidas y se 
añacen al residuo 20 cm.3 de ácido sulfúrico décimonor- 
mal y 50 de agua destilada y se mantiene todo er 
el baño de maría durante quince minutos; se filtra, se 
lavan el vaso y el filtro con agua destilada, se mezcla 
la de loción con el líquido filtrado, se deja enfriar y 
se completan 200 cm.* con cantidad suficiente de agua 
destilada. 

Se colocan en un matraz 50 cm.? de este líquido (que 
corresponden a 1 gr. del extracto líquido), se añaden 
20 cm.? de éter y V gotas de yodeosina (solución-reac- 
tiva) y, mediante una bureta graduada, se vierte, góta 
a gota, solución décimonormal de hidróxido sódico, 
hasta que la capa acuosa tome color rosa persisten- 
te. Se resta de 5 el número de centímetros cúbicos de 
lejía alcalina empleados, se multiplica la diferencia por 
0,0364 y el producto por 100. El número resultante 
expresa la cantidad (4) de alcaloides totales conte- 
nidos en 100 partes del líquido extractivo. La cantidad 
(c) de lactosa que deberá añadirse al extracto líquido 
para obtener por evaporación un extracto seco que 
contenga 16 por 100 de alcaloides totales se determi- 
na por la siguiente fórmula: 

AP_P? 
16107 
en a que P representa el peso del extracto líquido. 
Se añade esta cantidad de lactosa al extracto líquido 
y se evapora a sequedad, Se pulveriza el producto 
y se guarda en bocales pequeños, herméticamente ta- 
ados, colocados en lugar seco. El extracto de nuez 
vómica así obtenido es pulverulento, de color pardo, 
de sabor amarguísimo, y triturado con agua da solu- 
ción turbia. - 

Se disuelven 20 centigramos de extracto de nuez vó- 
mica en 10 cm.* de alcohol de 70%; la solución deberá 
responder a los ensayos siguientes: a) si a 3 cm.?, coloca- 
dos enuna cápsula plana, se les añade 1 gota de ácido 
sulfúrico diluído al tercio, extendiendo bien la mezcla 

r la superficie de la cápsula, y se calienta en baño 
E maría, debe producirse, en cuanto se evapore el 
alcohol, coloración rojoviolácea, que desaparece al 
añadir unas gotas de agua (presencia de loganinina); 
b) se mezclan 5 cm.* de solución normal de hidróxido 
sódico, se añaden 20 cm.? de éter, se agita dutante cinco 
minutos, se deja reposar, se decanta la capa etérea 
y se evaporan a sequedad dos porciones de líquido eté- 
reo, de 5 cm.* cada uno, en sendas cápsulitas pla- 
nas; en el centro de una de ellas se coloca un crista- 
lito de dicromato potásico, se vierte sobre él I gota 
de ácido sulfúrico, y, con una varilla de vidrio, se 
pasea el dicromato potásico sobre el fondo de la cáp- 
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sula; deberán producirse estrías violetas y coloración 
del mismo matiz (presencia de estricnina); se vier- 
te en la otra cápsula 1 gota de ácido nítrico con cen- 
trado: aparecerá coloración roja. 

Extracto de opio acuoso (V. en la ENCICLOPEDIA en 
TinTURA). Para la determinación de la morfina, 
se trituran 3 gr. de extracto, en un morterito, con 3 de 
cal recién apagada, finamente pulverizada, y se aña- 
den 75 cm.* de agua destilada, poco a poco, y sin de- 
jar de triturar, sobre todo al principio, a fin de obte- 
ner mezcla íntima bien homogénea; se agita ésta du- 
rante dos horas, evitando la formación de espuma, y 
se pasa por ún filtro, con pliegues, de 14 cm. de diá- 
metro. Del líquido filtrado total se toman exacta- 
mente 52 cm.* (equivalentes a 2 gr. de extracto), se 
colocan en un matraz apropiado, de unos 125 cm.? de 
cabida; se agregan 2 de alcohol y 15 de éter, se agita 
fuertemente y se añade 1 gr. de cloruro amónico; cuan- 
do éste se haya disuelto, se agita, frotando las pare- 
des de la vasija con una varilla de vidrio, hasta que 
se forme un precipitado cristalino bien perceptible; 
se saca entonces la varilla, se tapa el matraz y se deja 
reposar por veinticuatro horas, para que los cristales 
de morfina se reúnan y depositen. En un embudo de 
10 cm. de diámetro se colocan, uno dentro de otro, 
dos filtros de papel de igual peso, sin pliegues, con 
sus lados contrapuestos; se humedecen con agua des- 
tilada y se secan en el embudo; sobre el filtro doble, 
así preparado, se decanta el éter que sobrenada, se 
añaden al líquido del matraz otros 15 cm.? de éter, 
se agita, se deja reposar y se decanta sobre el filtro 
la nueva capa etérea; se deja secar el filtro al aire 
y se vierte entonces en él el líquido acuoso remanente. 
Se añaden sobre los cristales de morfina que han que- 
dado en el matraz 8 cm.? de agua destilada, saturada 
a la vez de morfina y éter, se agita para interponer 
los cristales y se vierte sobre el filtro, recogiendo 
aparte el líquido procedente de esta segunda filtración, 
para volverlo al matraz y hacer pasar con él toda la 
morfina al filtro, y se lava sobre ésta el magma cris- 
talino con agua saturada de morfina y de éter, hasta 
que la de loción no se enturbie con el nitrato de plata 
acidulado con ácido nítrico. Llegado este caso, se 
pone el embudo con el doble filtro y su contenido en 
la estufa, calentando a 100, y se mantiene en ella hasta 
desecación completa (unas dos horas); se deja enfriar 
y se lava el precipitado cristalino con tres porciones 
sucesivas de 8 cm.* de benzol. Se lleva nuevamente a 
la estufa el embudo con los filtros, se desca a 100? 
hasta peso constante, se deja enfriar en un desecador, 
se separa con cuidado el filtro exterior y, empleándolo 
como tara, se pesa el interior con su contenido. El 
aumento de peso representa la morfina anhidra exis- 
tente en 2 gr. del extracto ensayado. 

Extracto dequina. Se prepara con 1000 gr. de quina 
en polvo (núm. 30) y cantidad suficiente de alcohol 
de 60", Se prepara por lixiviación un extracto de con- 
sistencia blanda. Es de color rojo obscuro, de olor ca- 
racterístico y sabor aromático amargo, parcialmente 
soluble en agua, con la que, triturado, da liquido tur- 
bio. Agitando en un tubo de ensayo 2 cm.? de este l- 
quido con 0,20 gr. de carbonato potásico y 10 cm.? de 
éter, separando la capa etérea y evaporándola, el re- 
siduo, disuelto en ácido clorhídrico, da coloración verde 
con el agua de cloro y amoníaco. Debe contener, por 
lo menos, 10 por 100 de alcaloides totales. Para deter- 
minarlos, se reblandecen 3 gr. de extracto con canti- 
dad suficiente de alcohol de 60%, al calor del baño de 
maría, en una cápsula plana; se interponen en la mez- 
cla 15 gr. de aserrín pulverizado y se calienta nueva- 
mente para eliminar el alcohol; se traslada la masa pul- 
verulenta a un matraz de cierre kermético de 1000 a 
1200 cm.* de cabida, se añaden 8”de ácido clorhídrico 
diluido y 40 de agua y se calienta en baño de maría 
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por una hora; después de fría la mezcla, se añaden 
200 cm.* de cloroformo, 400 de éter y 30 de amonía- 
co; se tapa la vasija, se agita fuertemente a menudo, 
durante dos horas, y se mantiene en reposo por espa- 
cio de ocho a diez; el líquido que sobrenada debe 
ser claro y el polvo debe aparecer reunido en el fondo; 
si así no fuese, se agregan algunos centímetros cú- 
bicos de agua, se agita y se deja sedimentar de nuevo. 
De este líquido claro se decantan a una probeta de 
400 cm.* y se pasan a un embudo de separaciones, 
filtrándolos, si es preciso, por algodón hidrófilo, la- 
vando con éter la probeta y el algodón; se agita repe- 
tidas veces, hasta agotamiento, con ácido clorhídrico 
diluído, la solución etéreoclorofórmica, se reúnen los 
líquidos ácidos en otro embudo de separaciones, se aña- 
de amoníaco hasta reacción alcalina franca al tor- 
nasol y se extraen los alcaloides con porciones de clo- 
roformo, que se recogerán, filtrándolas por algodón, 
en un matraz exactamente tarado; y se lavan con cloro- 
formo el embudo y el algodón. Se evaporan a sequedad, 
en baño de maría, los líquidos clorofórmicos reunidos, 
se agregan al matraz 15 cm.* de alcohol, se evapora 
éste y se repite la operación con nuevo alcohol; se 
seca el residuo hasta 100? hasta peso constante y, des- 
pués de frío, en un desecador con ácido sulfúrico, pe- 
sándolo luego. El residuo final representa los alcaloi- 
des de 2 gr. de extracto. , 

Extracto flúido de quina. Se prepara con 1000 gr. 
de quina de Loja pulverizada (núm. 26), 200 de ácido 
clorhídrico diluído (es decir, de 10 por 100 de HCl), 
100 de glicerina y cantidad suficiente de alcohol de 60*. 
Se humedece el polvo de quina con la mezcla de la gli- 
cerina, el ácido clorhídrico diluído y 200 gr. de alco- 
hol, y, después de dos horas de contacto en vasija ce- 
rrada, no metálica, se traslada el polvo húmedo, en 
porciones, a un lixiviador, comprimiéndole suavemen- 
te y por igual a cada adición, a fin de obtener masa 
uniformeñte porosa; se agrega alcohol en cantidad 
suficiente para que, formando sobre el sólido capa de 
1 a 2 cm.3, comience a fluir; se cierra entonces el apa- 
rato y, pasadas cuarenta y ocho horas, se abre la llave 
y se prosigue la lixiviación, recogiendo aparte los pri- 
meros 800 gr. de líquido fluente y dando por termina- 
da la operación cuando el soluto extractivo no con- 
tenga alcaloides; se evapora o destila, se concentra el 
residuo hasta extracto blando y se disuelve éste en 
la porción antes separada. Se valoran los alcaloides 
en una fracción del soluto y, con el resultado obte- 
nido, se calcula cuánto alcohol de 70 habrá de aña- 
dirse al resto para que el producto contenga 4 por 
100 de alcaloides. Dicha valoración se efectúa del 
siguiente modo: en una cápsula plana, de cabida apro- 
piada, se ponen 15 gr. de aserrín purificado, se vierten 
sobre él 15 gr. de líquido extractivo y se calienta en- 
tre 60 y 70” para eliminar el alcohol; se traslada la 
mezcla pulverulenta a un'matraz de cierre hermético 
de 1000 a 1200 cm.* de cabida, agitando a menudo, 
y se deja enfriar; se añaden ahora 200 cm.* de cloro- 
formo, 400 de éter y 30 de amoníaco, y se prosigue 
la determinación del modo indicado en Exlracto de 
quina. El extracto flúido de quina es diáfano, de co- 
lor rojo intenso, algo pardusco, con el olor propio de 
la quina y de sabor amargo intenso. 

Extracto de ruibarbo. Se prepara con 1000 gr. 
de ruibarbo en polvo grueso (núm. 15) y cantidad su- 
ficiente de alcohol de 60%. Se humedece el polvo con 
500 gr. de alcohol y, después de una hora de contacto 
en vasija tapada, se traslada la masa a un lixiviador 
y se agota con cantidad suficiente de alcohol. Se des- 
tila el alcohol y se evapora el residuo en cápsula tara- 
da hasta consistencia de extracto firme; se pesa el 
producto y se le incorpora 10 por 100 de glicerina. 
El extracto ebtenido es de color pardo obscuro, con 
el olor y el sabor propios del ruibarbo, y, triturado con 
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agua destilada (1 : 100), da solución pardoamarillen: 
ta turbia, que debe aclararse por adición de amonía- 
co, tomando a la vez color rojo. Agitando 15 cm.?* de 
éter etílico con la solución acuosa de 20 cm. de extrac- 
to en 5 cm.? de agua, decantando la capa etérea, acla- 
rando por reposo y agregándole 5 cm.? de agua y V go- 
tas de amoníaco, el líquido acuoso debe colorearse de 
rojo cereza. 

Extracto de ratania. Se prepara con 1000 gr. de 
ratania en polvo grueso (núm. 30) y 800 de agua des- 
tilada. Se vierten 5000 gr. de agua destilada hirvien- 
te sobre la raíz de ratania, se deja macerar durante 
veinticuatro horas, se cuela exprimiendo el residuo 
y se repite la maceración con el resto del agua, a la 
temperatura ordinaria, por doce horas; se cuela como 
antes, se reúnen los líquidos de las dos maceraciones 
y se concentra en baño de maría hasta consistencia 
siruposa; se extiende la masa en capa delgada sobre 
platos y se continúa la evaporación en la estufa, sin 
pasar de 85*,hasta obtener extracto seco; se separa éste, 
raspando con un cuchillo, y se repone en bocales de 
vidrio, llenos y bien tapados. El extracto de ratania 
así preparado está constituído por escamitas de color 
rojo pardo, inodoras y de sabor astringente, no em- 
pireumático. Calentado en agua destilada (1 : 10) da 
solución pardorrojiza, casi diáfana, que por enfria- 
miento se enturbia, pero que se aclara de nuevo si 
se calienta otra vez o si se le añaden 2 cm.? de alco- 
hol. Diluyendo V gotas de la solución clara en 10 cm.* 
de agua y añadiendo a la mezcla algunas gotas de cloru» 
ro férrico, debe producirse coloración verde obscura pas 
sajera. Se disuelven 25 centigramos de extracto de rata» 
nia en 5 gr. de agua destilada hirviente; después del en- 
friamiento se añaden 10 cm.3 de éter y se agota fuerte- 
mente; se separa la capa etérea, se evapora, se disuelve 
el residuo en agua caliente, y a la solución fría se agre- 
gan II gotas de solución oficinal de cloruro férrico y 
un poco de bicarbonato sódico; se agita y se filtra; el 
líquido filtrando deberá presentar coloración violeta. 

Extracto flúido de cáscara sagrada (Extractum Rhamni 


Purshianae Fluidum). Se prepara con 1000 gr. de 


cáscara sagrada en polvo (núm. 26), 80 de óxido mag- 
nésico y 5000 de alcohol de 50”. Se mezclan la cáscara 
sagrada y el óxido magnésico, se humedece la mezcla 
con 500 gr. de alcohol de 50%, removiendo la masa 
hasta que presenta aspecto uniforme, sin que se per- 
ciban las particulas de óxido, y, al cabo de dos horas 
de contacto en vasija tapada, se traslada al cilindro 
de un lixiviador; se efectúa la lixiviación después de 
cuarenta y ocho horas de maceración en el aparato ce- 
rrado, recogiendo los primeros 850 cm.* líquido 
fluente. Se destila el resto para aprovechar el alcohol, 
se concentra el residuo en baño de maría hasta con- 
sistencia de extracto blando, se disuelve éste en el 
líquido antes separado y se completan 1000 gr. de 
producto mediante la adición de la cantidad suficien- 
te de alcohol de 50% se deja reposar dos días y se fil. 
tra. El extracto así obtenido es de color pardo obs- 
curo, no se enturbia, o lo hace muy ligeramente, por 
adición de 10 volúmenes de agua, y su sabor es muy 
poco o nada amargo. Si se agita fuertemente en un 
tubo de ensayo bien tapado la mezcla de 1 cm.* de 
extracto flúido con 5 de agua destilada y 10 de éter, 
la capa etérea, formada por reposo, debe ser amari» 
lla y diáfana; y agitando 5 cm.3 de esta porción etérea 
con igual volumen de agua destilada y algunas gotas 
de amoníaco, el éter se descolora y el agua se tiñe 
de rojo cereza intenso. Sis 
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agua cloroformada, durante cuarenta y ocho horas, 
en vasija tapada, agitando de tiempo en tiempo, se 
cuela el líquido por un lienzo sin expresión del resi- 
duo, y se repiten dos veces más las manipulaciones 
indicadas empleando 1000 gr. del menstruo citado 
para cada maceración y manteniendo ésta por vein- 
ticuatro horas. Se calienta el primer macerado en 
baño de maría, hasta que se forme un coágulo co- 
poso; se separa éste por filtración a través de un lienzo 
algo tupido, se reúne el líquido con los obtenidos en 
la segunda y tercera maceración, y, puesto en cáp- 
sula tarada, se concentra en baño de maría hasta que 
pese 500 gr.; se deja enfriar completamente, se tras- 
lada a un frasco, se agrega el alcohol, se tapa bien y 
se agita con viveza; se mantiene en reposo durante 
veinticuatro horas, se filtra por papel y se evapora 
en baño de maría, hasta consistencia de extracto. 
Se conserva en tarros de loza o porcelana. La ergo- 
tina es rojoparda, opaca en masas, granate y trans- 
parente en capa delgada, de olor especial, que recuer- 
da algo el de la carne asada, y de sabor picante. Se 
disuelve completamente en agua destilada, y el so- 
luto (1 ; 20) pardo rojizo, de reacción ácida débil, ca- 
lentado con algunas gotas de lejía de sosa, desprende 
vapores que azulean el papel rojo de tornasol y hue- 
len a trimetilamina. La misma solución no debe en- 
turbiarse al agregarle un volumen igual al suyo de 
alcohol de 95% diluído en agua destilada (2 cm.3 en 
7), y tratando la mezcla con 1 cm.? de reactivo Ma- 
yer (solución de yoduro mercúrico potásico), sólo 
se produce ligera opalinidad; añadiendo I gota de 
clorhídrico diluído, esta opalinidad aumenta, y, si se 
agregan V gotas del mismo ácido, aparece un enturbia- 
miento bien manifiesto, que al cabo de un minuto, 
aproximadamente, se convierte en precipitado abun- 
dante y coposo. 10 cm.? de solución de ergotina (1 : 20) 
mezclados con 1 de solución-reactivo de ácido pícrico 
dan, primero, enturbiamiento y, después de cinco mi- 
nutos, precipitado en copos. Se disuelven 20 centigra- 
mos de ergotina en 5 cm.3 de agua destilada, alcalini- 
zando el líquido con II a III gotas de amoníaco, y se 
agita vivamente con 10 cm.? de éter; se separa la capa 
etérea, se evapora y se disuelve el residuo en 2 cm.? de 
ácido acético, adicionando 1 gota de cloruro férrico di- 
luído (1 : 1000); ni se agrega ahora ácido sulfúrico con 
una pipeta, de modo que quede en el fondo del tubo 
de ensayo en que se efectúa la reacción, debe producir- 
se una coloración violeta azulada en la zona de con- 
tacto de los dos líquidos. 

Extracto flúido ácido de cornezuelo de centeno. Se 
prepara con 1000 gr. de cornezuelo de centeno en 
polvo grueso (obtenido en molino), 2000 de sulfuro de 
carbono, 15 de éter etílico, 20 de ácido clorhídrico y 
cantidad suficiente de alcohol de 20%. Se desengrasa el 
cornezuelo del modo siguiente: se impregna el corne- 
zuelo, recién molido, en 1000 gr. de sulfuro de carbono, 
se pone la mezcla en el cilindro de un lixiviador, se 
cierra éste y, pasadas veinticuatro horas, se lixivia con 
el sulfuro de carbono restante; cuando deja de gotear 
se añade el éter, a fin de desalojar el sulfuro retenido 
por el polvo y, en cuanto pase el éter, se saca el corne- 
zuelo y se deja secar al aire; esta serie de operaciones 
debe hacerse en atmósfera libre y lejos de toda llama. 
El polvo desengrasado se humedece con 500 a 600 gr. 
de alcohol de 20”, acidulados con el clorhídrico de la 
fórmula; se deja macerar por doce horas en vasija 
tapada y se traslada en porciones al lixiviador, com- 
primiendo muy suavemente y por igual a cada adición; 
se agrega más alcohol de 20” hasta que, formando 
sobre el sólid> capa d> 1 a 2 Ey d> espesor, comience 
a pasar a gota; se cierra el aparato y, transcurri- 
das a oca se efectúa la lixiviación, agre- 
gando alcohol, a medida que fluye, hasta agotar el 
cornezuelo, recogiendo aparte los primeros 850 gr. de 


líquido extractivo. Se concentra en baño de maría, a 
temperatura muy moderada, el resto del soluto, hasta 
consistencia de extracto blando; se disuelve en el U- 
quido antes separado, se completan 1000 gr. con can- 
tidad suficiente de alcohol de 20? y, al cabo de dos a 
tres días de reposo, se filtra, Debe conservarse fuera 
de la acción de la luz y del aire. Este producto no debe 
utilizarse en ningún caso para la preparación de in- 
yectables. 

Extracto flúido de viburno. Se prepara con 1000 gr. 
de corteza de viburno pulverizada (núm. 26) y can- 
tidad suficiente de alcohol de 80% (unos 500 gr.). Se 
procede por lixiviación, obteniendo 1000 gr. de ex- 
tracto flúido. Es de color pardusco, con el olor peculiar 
y sabor amargo y algo astringente; por dilución en agua 
(1 : 10) da un precipitado rojizo y el líquido filtrado 
es amarillo, que se torna en anaranjado, primero, y 
en rojo rubí, después, por adición de amoníaco. 

Extractos dobles. La Farmacopea norteamericana 
de 1880 daba el nombre de extractos dobles (Extracta 
duplicia) a unos extractos de los cuales 1 parte es 
igual a 2 de la correspondiente droga. Esta Farma- 
copea incluía los siguientes extractos: Extractum Aco- 
niti, E. Belladonnae, E. Coni, E. digitalis, E. Hyos- 
ciami, E, Ignatiae, E. Jalapae, E. Podophylii, E. Se- 
negae, E. Strychnit y E. Valerianae. Como materia in- 
diferente empleaba esta Farmacopea (del mismo modo 
que la rusa, que más tarde admitió los extractos) azúcar 
de leche, mientras que la Farmacopea Helvética de 
1893, que admitió los extractos dobles con el mismo 
nombre que la americana, dispone emplear polvo de 
arroz como materia indiferente. 

EXTRACTO. Terap. La administración de extractos 
orgánicos ha entrado cada vez más en el campo tera- 
péutico con el progreso de los métodos de prepararlos 
y aplicarlos. El bazo se ha empleado en la policitemia 
con éxito, obteniendo una mengua en el número de 
eritrocitos. Verzar y Zieh afirman que su extracto goza 
de propiedades hematopoyéticas por su carácter de 
producto de descomposición de la hemoglobina. Se 
trata, en realidad, de bilirrubina considerada como 
una hormona sanguínea. Las observaciones en la tu- 
berculosis no parecen aún concluyentes, aunque se 
aducen resultados satisfactorios. Las cápsulas supra- 
rrenales en forma de adrenalina se usan en forma ne- 
bulizada en inyecciones antiasmáticas (asmolisina). 
No cambian por este método ni la tensión arterial ni 
el índice glucémico, porque el medicamento sólo actúa 
localmente en los bronquios. En las hemorragias pul- 
monares se prescribe la adrenalina por vía intratra- 
queal (0001 gr.). En la leucemia mieloide ofrece posi- 
bilidades diagnósticas por reducir de volumen el bazo 
y poner en libertad elementos de neoformación. Igual- 
mente la epinefrina se administra con fines diagnósti- 
cos (fenómeno de Goetsch) en la enfermedad de Ba- 
sedow y el hipertiroidismo. Asimismo se emplean las 
glándulas suprarrenales desecadas (una a tres tabletas 
al día). La inlterrenina u hormona cortical de dichas 
glándulas es antagonista de la adrenalina por vía in. 
travenosa. Así, cabe administrar ambas substancias, 
sin efecto sobre el pulso o la presión sanguínea. Los 
lipoides de la sangre disminuyen y el cuadro hemático 
blanco se altera en sentido opuesto al de la adrenalina. 
Se han empleado en casos de insuficiencia suprarrenal 
complicada o no con otras lesiones (derrames sanguí- 
neos). El cuerpo lúteo se ha ensayado con éxito en los 
trastornos menstruales empleando inyectables por vía 
intramuscular. Asimismo se recomienda por Opffer- 
geld en la blenorragia y las hemorragias uterinas. Se 
elegirá en la práctica las ampollas de lúteoglandol ocho 
días antes del período menstrual. También algunas 
afecciones cutáneas, como la soriasis, obedecen a este 
tratamiento. El preparado elegido es la sistomursina 
en tabletas y a la dosis de una a tres al día. El extruc- 
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to hepático ha entrado en la práctica corriente con 
el nombre de hepractón, del cual 5 gr. corresponden a 
250 de higado fresco. La dosis es de 5 a 10 gr. al día, 
mezclado con los alimentos (caldo, sopa, compotas). 
También debe mencionarse el preparado que se deno- 
mina E, 29 de Porter y Powell. Es un extracto líquido 
de tal modo graduado que 30 gr. corresponden a 
250 de hígado fresco. Bescht y Crohn recomiendan el 
martol, también extracto líquido del que se toman de 
25 a 50 gr. al día. Otro extracto es el hepatral, que se 
presenta, ya en forma seca, ya en la líquida. La dosis 
es de 30 a 80 gr. al día. El extracto llamado hepatopson 
no es, en realidad, un extracto, ya que sólo está for- 
mado de polvo de hígado. El peracmón, en cambio, es 
un verdadero extracto presentado en tubos que con- 
tienen cada uno 100 gr. de glándula fresca. Otro ex- 
tracto hepático es el procitol, que tiene las mismas in- 
dicaciones. Estas se refieren a las anemias perniciosas 
y secundarias, la nefrosis lipoide, la artritis infecciosa, 
la hipertensión arterial permanente, la rinitis atrófica 
y la cirrosis hepática. El extracto hepático contiene 
vitamina A y substancias impedientes unas y favore- 
cientes otras de la diuresis. Asimismo la presencia de 
colina e histamina pueden explicar algunas de sus 
propiedades, como son las hipotensoras. La hipófisis 
desecada y en polvo se administra en insuflaciones 
nasales. Con el mismo objeto se emplea una torunda 
de algodón empapada en extracto de la glándula. En 
cuanto a la hipofisina, se emplea hoy en la jaqueca en 
inyecciones intramusculares de 0%50 gr. Sus éxitos en 
la diabetes insípida se han confirmado, observándose 
también en los preparados de la glándula entera. Entre 
las indicaciones de estos extractos figuran la atonía 
gástrica infantil, los cálculos urinarios, la soriasis, el 
liquen plano, los partos difíciles o prolongados. Asi- 
mismo se recomienda la hipofisina como profiláctico 
en el período del alumbramiento, aunque no por todos 
los autores. Takiyama y Kushiyama han recomendado 
la pituilobina, que actúa como la pituitrina sobre la 
presión sanguínea y no es tampoco más tóxica. Aldrich 
y Grote prescriben la B-hipofamina y la a-hipofamina 
procedente del lóbulo posterior de la hipófisis. Estos 
principios se llaman también oxitocina y vasopresina, 
empleándose la primera cuando la tensión arterial es 
elevada, y la segunda cuando es baja. El principio oxi- 
tócico del lóbulo posterior constituye la pitocina, que 
se inyecta a la dosis de 0'30 a 1 gr. Existe, además, 
en el comercio la pilresina, que es la vasopresina con 
acción glucémica y antidiurética. La medula ósea roja 
posee, en estado fresco, propiedades anticaquéticas 
que se creen debidas a la colesterina. Su uso se ha re- 
comendado con éxito en los casos de leucemia mieló- 
gena. La hormona ovárica ha sido objeto de mumero- 
sos preparados, como el menformon y la foliculina, 
Laqueur y Borchardt creen que, además de su acción 
sexual directa, ejerce otra indirecta sobre el desarrollo 
de las glándulas mamarias. El progínon es otro pre- 
parado hormonal empleado con éxito en los desórdenes 
menstruales, pero no en la amenorrea. El pricliman es 
una asociación medicamentosa de hormona ovárica 
con peristaltina y nitroglicerina. Se emplea en par- 
ticular contra las molestias de la menopausia. La 
glanducvina se halla indicada en las disfunciones ová- 
ricas con reflejo en la piel (dermatosis eczematosa). 
Se aplica en inyecciones, ya intramusculares, ya intra- 
¿venosas. El hogival es una hormona ovárica que se pre- 
senta en ampollas o grageas. El hormovar es el jugo 
folicular de ovarios de vaca que se recomiendan por 
Schroder en la dismenorrea. La panhormona ovárica 
es útil en el parto y en el aborto, pero no en los tras- 
tornos de la menopausia. El opodermol de Simacek 


tiene asociadas proteínas y lipoides a la hormona' 


ovárica. Comunícanle así mayor actividad y extienden 
considerablemente el campo de sus indicaciones (neu- 
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rastenia, artritis, infecciones, diabetes). Los prepara. 
dos de páncreas vienen representados por el encipan y 
el belinguol, siendo este último una asociación con los 
extractos de hígado e intestinos (V. ENCIPAN). Los 
extractos placentarios han sido objeto de varios tra- 
bajos, obteniéndose entre ellos el moloco. Se emplea en 
la hipogalactea primitiva o secundaria a la dosis de 
5 a 10 pastillas diarias. El extracto pulmonar más co- 
nocido es el clauden, tan usado hoy contra las hemo- 
rragias internas. La dosis es de 2 a 15 gr. por vía intra- 
venosa, ya que las demás provocarían necrosis. Otro 
extracto pulmonar es el hemocoalgol, que se adminis- 
tra en inyecciones intramusculares de 1 a 3 gr. Posee 
las mismas indicaciones hemostáticas del clauden en 
las hemorragias viscerales. Los extractos de timo se 
encuentran con el nombre de timofisina, empleados 
como hipotensor y estimulante. Se recomienda en 
obstetricia por Temesvary durante el período de dila- 
tación, no poseyendo efectos nocivos ni tóxicos. La 
dosis es de 1*50 a 2 gr. por dosis sucesivas de 020 gr. 
No deben forzarse las dosis para evitar un estado es- 
pasmódico del útero. También se recomienda la timo- 
fisina en los trastornos de la menopausia y en las so- 
riasis antiguas y graves. El extracto hormonal car- 
díaco es la cardtohormona, que se administra en inyec- 
tables de 1 gr. Se obtiene también una cardiohormona 
procedente del hígado, que es el eutonon de Zuelzer. 
Los preparados de tiroides se dan actualmente en la 
retención láctea a la dosis de una a dos tabletas al 
día de tiroidina. Wiemer reconoce efectos diuréticos a 
la tiroxina sintética por vía subcutánea a la dosis de 
0001 gr. diarios. En el asma bronquial su efecto es 
más duradero que el de la adrenalina (0415 gr. diarios). 
Se emplea también en el edema duro de las extremi- 
dades, la alopecia en área, etc. Kendall recomienda la 
liropurina, que es la tiroxina químicamente pura. Su 
efecto es superior al de la tiroxina libre en la cura de la 
obesidad. Se dan de 3 a 6 y hasta 12 tabletas al día sin 
que se observen efectos nocivos. Graff y Weiss, lo pro- 
pio que otros autores, prefieren la tiroidina a la tiroxi= 
na sintética o natural. Sus efectos son más rápidos y se- 


"guros y no se llega tan fácilmente a la dosis tóxica. La 


hipertonía no se considera hoy como una contraindica- 

ción absoluta, pero obliga a rebajar la dosis (de media 
tableta a una y media). Schnieder cree que la tiroxina 
sintética sólo obra por vía parenteral, aunque no siem- 

pre se eviten así efectos secundarios. La hormona de 

las glándulas paratiroides o parathormona, a pesar de 

sus innegables resultados fisiológicos, los tiene discu- 

tibles en terapéutica. Así, no obra siempre de un modo 

igual y produce a veces fenómenos secundarios (vó- 
mitos, palidez). Csepal y Fernbach creen que la parat- 
hormona no ejerce influencia en la sensibilidad a la 
adrenalina ni en el sistema nervioso vegetativo, Se ha 
recomendado aquella substancia en la tetania para- 
tireopriva, la tetania infantil, la atrofia muscular pro- d 
gresiva, la menorragia, las nefritis edematosas. La 
dosis se cuenta por unidades (10 a 40) y varía según los ; 
casos. Un nuevo preparado de tiroiles es la paroídina 
o extracto paratiroideo de Hanson. Es una solución 
acuosa de principios activos de corpúsculos epiteliales 
glandulares del ganado vacuno. Su contenido es de 
150 unidades Hanson por gramo. Se emplea en la te- 
tania, corea, úlcera gástrica y heridas de difícil cica- 
trización. La dosis media de un adulto es de 
0*40 gr., que se sostendrá durante seis días. Se 
pirá el tratamiento una o dos semanas y se 
si es necesario. En los niños la dosis ini. 
pasar de 0*10 a 020 gr. Como vías de ad 
se eligen la subcutánea y la intr 
intravenosa. El extracto de cerebro se ha: 
por Lombardi contra el paludismo 
epilepsia. El efecto moderador 
hace que sea posible de nuevo pr 


AN 
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Se emplea por vía subcutánea, lo que permite su em- 
pleo aun cuando existan trastornos gastrointestinales. 
El extracto de ganglios linfáticos se ha recomendado 
con el nombre de linfoganglina. Sus efectos fisiológicos 
y terapéuticos coinciden con los de la colina, que se 
identifican con ella químicamente. El extracto tes- 
ticular de Richter se ha ensayado en la esquizofrenia 
y la neurastenia a la dosis de 2 a 5 gr. Meyer y Galle- 
rand recomiendan el preparado en diversas dermatosis 
(prurito nefrítico, menopáusico). La protestina con- 
tiene no sólo extracto testicular sino también prostá- 
tico, asociado a la yohimbina. Se usa contra la im- 
potencia y el agotamiento general neuromuscular. La 
testasa es una asociación de extracto vascular y glo- 
bular con el testicular. Se recomienda contra la im- 
potencia a la dosis de tres tabletas al día. Hirschfeld 
prescribe el testifortan, que no es un extracto, sino úni- 
camente la substancia testicular fresca y desecada. El 
testigladdol de Becker es, en cambio, un verdadero ex- 
tracto, como también el anermon, que contiene, ade- 
más, colina. Doczy prefiere extractos orgánicos mixtos 
(hipófisis, ovario, timo, etc.). Cuando se asocian los 
extractos hipofisario (lóbulo anterior), placentario, 
uterino y suprarrenal se obtiene la telraforina. Se em- 
plea en los fenómenos consecutivos a la menopausia 
y la castración operatoria y rontgenológica. El ex- 
tracto sanguíneo es la sistonina, que parece ser fibrina 
sanguínea. Es de acción hemostática por vía bucal o 


' en inyección subcutánea o intravenosa. En la primera 


forma se emplea una solución al 2'5 o al 5 por 100, 
dándose de -20 a 40 gr. Los inyectables se administran 
en número de 2 a 10, según los casos. Los efectos son 
rápidos, pues se manifiestan a la media hora, pero no 
duran más de dos días. La insulina se ha empleado en 
afecciones no diabéticas como las toxicosis del emba- 
razo. Se dan de 40 a 60 unidades al día, que pueden 
prescribirse también en la eclampsia. También se re- 
comienda la insulina en los vómitos postoperatorios. 
Simnitzky, aprovechando las propiedades alcalini- 
zantes y vagotrópicas del medicamento, lo emplea en 
la úlcera péptica (30-45 unidades). Las lesiones hepá- 
ticas graves (cirrosis, sífilis) se modifican favorable- 
mente con la insulina. Lo propio cabe decir de la 
intoxicación fosforada, los trastornos de nutrición de 
los niños de pecho, la anemia crónica, le enajenación 
mental con desórdenes metabólicos (colemia, marasmo), 
el delírium tremens y la anemia perniciosa. Local- 
mente se recomienda la insulina en las úlceras vari- 
cosas de las extremidades. Stephan ha afirmado que la 
administración del medicamento es posible por vía 
bucal, añadiendo el ácido desoxicólico. Este compuesto 
se absorbe en el tubo digestivo y produce sus efectos 
cuando la ingestión de alimentos, pero no en ayunas. 
Wasiermeyer y Schafer recomiendan la vía intranasal 
mezclando la insulina con bórax (20-30 unidades cada 
vez). La absorción es paulatina y uniforme y no provoca 
estados hipoglucémicos como el tratamiento con inyec- 
ciones. El shock mejora también con inyecciones sub- 
cutáneas de insulina empleando 1 unidad por cada 
3 gr. de dextrosa. Asimismo se recomienda para inten- 
sificar el tratamiento por vacunas (estafilocócica, 
puociánica, estreptocócica). Se debe operar simultá- 
neamente, administrando 15 unidades cada cinco días. 


Son tributarias, además, de la insulina, las enfermeda- 


des de la piel que dependen de la acidosis (furunculosis, 
acné, eczema crónico); del propio modo se halla indi- 
cada en las enfermedades vasculares que preparan la 


“claudicación intermitente y la gangrena senil. Aunque 


hoy se hayan aminorado los peligros de hiperinsuliniza- 
ción, se preferirá, sin embargo, un tratamiento gradual 


que evite la hipersensibilidad, 


4 
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* EXTRADICIÓN. f. Der. intern. (t. XXI, pá- 
gina 1563.) El criminal que huye del Estado en cuyo 
territorio cometió el delito y penetra en el territorio 
de otro se dice refugiado en éste. Si el Gobierno del 
Estado en que se refugia se niega a entregarlo, se dice 
que le presta asilo, El refugio y el asilo pueden tener 
lugar, no sólo en el territorio del Estado, sino" en un 
buque de guerra y enlas casas de los agentes diplomá- 
ticos y aun de los cónsules, por virtud de la ficción de 
la extraterritorialidad, 

Delitos a los que se aplica ono la extradición. Hoy 
se admite por todos los Estados que la extraditión no 
procede por delitos políticos; pero el concepto de estos 
delitos es algo elástico. En general, suele decirse que 
son los que se cometen contra la forma política o de 
Gobierno de un país o contra el Gobierno que ocupa el 
poder; pero no deben irunidos a delitos comunes (robos, 
falsificaciones, asesinatos, etc.). De todos modos, el 
refugiado a quien se presta asilo tiene el deber impe- 
rioso de no proseguir su intento desde el país que se lo 
presta; de lo contrario, el Gobierno de este país puede 
internarlo y aun expulsarlo del territorio, como dispone 
la Ley belga. Están de acuerdo los autores y las legis- 
laciones en no considerar como delitos políticos los 
anarquistas y comunistas, pues unos y otros no van 
contra la forma de Gobierno, sino contra el orden so- 
cial, en mayor escala todavía que los delitos comunes, 
«No hay razón jurídica alguna, escribe Cruchaga, para 
juzgar con criterio distinto al asesino de un jefe de Es- 
tado, revestido de autoridad, y al de una persona cual- 
quiera no revestida de autoridad,» En todo caso el ase- 
sinato de la primera ha de considerarse más grave que 
el de lasegunda, En el Tratado cubanoespañol de 1905 
y en el argentinochileno de 1910 se declara expresa- 
mente que los delitos anarquistas (según el segundo la | 
sola propaganda) son delitos comunes. La Ley belga 
estatuye lo mismo respecto al regicidio; y en el Tratado 
de extradición celebrado entre Francia y Chile y en 
los celebrados con España por Alemania, Méjico, Co- 
lombia, Costa Rica, Estados Unidos, Guatemala, Ve- 
nezuela, El Salvador, Uruguay, Perú, República Ar- 
gentina y Paraguay se declara que constituye delito 
común, alos efectos de la extradición, el atentado con- 
trala vida del jefe del Estado. En cambio, no debe con- 
cederse la extradición del esclavo que se refugia en un 
país en el que no exista la exclavitud, pues el hombre 
es libre por Derecho natural; pero si para conseguir la 
libertad se han cometido delitos, deben éstos ser juz- 
gados y castigados por el país de refugio. o 

El Instituto de Derecho internacional ha formulado 
en su reunión de 1892 las siguientes reglas en esta ma- 
teria: 1.2, la extradición no puede ser concedida por 
crímenes o delitos meramente políticos; 2,%, tampoco 
lo será por los llamados delitos políticos relativos, osea 
que participan de las calidades de crímenes políticos 
y comunes, a menos que se trate de los crímenes más 
graves desde el punto de vista de la Moral y del Dere- 
cho común, tales como el asesinato el homicidio, el 
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envenenamiento, el robo a mano armada; 3,2, los 
actos cometidos en el curso de una insurrección o gue- 
rra civil sólo darán lugar a extradición cuando consti- 
tuyan actos de barbarie odiosa o de vandalismo in- 
útil, según las leyes de la guerra, y aun en este caso la 
extradición no puede tener lugar hasta que la guerra 
civil haya terminado, y 4.*, no se reputan delitos po- 
líticos los dirigidos, no solamente contra un Estado 
determinado, o contra una precisa forma de Gobierno, 
sino contra las bases de toda organización social. 

Los delitos por los cuales procede la extradición es 
corriente enumerarlos en los Tratados que entre los 
países se celebran acerca de ésta. Así, en el Tratado 
del 14 de diciembre de 1877 entre España y Francia 
se enumeran 38 grupos de delitos por los cuales debe 
concederse la extradición (delitos contra las personas, 
contra el pudor, contra los menores y contra la libertad 
individual y la inviolabilidad de domicilio, bigamia, 
asociaciones de malhechores, falsedades, perjurio, con- 
cesiones y malversaciones de caudales públicos, co- 
rrupción de funcionarios y árbitros, delitos contra la 
propiedad, abusos de confianza, quiebra fraudulenta, 
destrúcciones, pillaje o piratería en el mar, etc.). La 
tendencia es a ampliar cada día más el número de estos 
delitos, extendiendo la extradición incluso a las meras 
tentativas. h 

Muchos Estados no conceden la extradición de sus 
nacionales. Tal hacen Alemania, Francia, Italia, Ho- 
landa y el Brasil, fundándose en la soberanía que sobre 
ellos ejercen, si bien esto no implica que no se les cas- 
tigue por los delitos que hayan cometido en el extran- 
jero, debiendo el país donde se cometieron presentar 
las pruebas. Esta doctrina es opuesta al principio uná- 
nimemente admitido de que las leyes penales obligan 
alos extranjeros que delincan en el país. Cierto es que 
por una distinción sutil puede decirse que una cosa son 
las leyes penales y otra la competencia; pero la sumi- 
sión del extranjero a las leyes penales del país en que 
se encuentra implica la sumisión a los Tribunales de 
esepaís encargado de aplicarlas; y así como se reconoce 
el valor de los fallos extranjeros en materia civil, debe 
reconocerse, y con mayor razón, la competencia de los 
Tribunales extranjeros en lo criminal para juzgar los 
delitos cometidos en el territorio de su jurisdicción, 
Sólo en el caso de que haya extralimitación o abuso 
evidente o se trate de delitos dudosos podrá el Estado 
a que el encausado o sentenciado pertenezca interve- 
nir para amparar a éste. Inglaterra y los Estados Uni- 
dos admiten la buena doctrina, si bien es cierto que 
estos países no conceden asus Tribunales competencia 
para conocer de los delitos cometidos en el extranjero 
por sus súbditos, y en todo caso exigen la observancia 
de la reciprocidad. : 

Condiciones para la extradición. Basta que la per- 
sona de que se trate esté reconocida con fundamento 
bastante como culpable de un delito por el cual proceda 
la extradición. No basta la simple acusación, pues ésta 
puede ser infundada, sino que es precisa una seria pre- 
sunción de culpabilidad, esto es, un auto de procesa- 
miento o de prisión u otro equivalente; pero no puede 
exigirse que haya recaído fallo condenatorio, exigencia 
que haría ilusoria la extradición en la mayoría de los 
casos, ya que la presencia del acusado o presunto reo 
es necesaria casi siempre para el esclarecimiento de 
los hechos. Esta doctrina viene admitida por la gene- 
ralidad de los Estados; pero Inglaterra y los Estádos 
Unidos exigen que se les manifiesten, de palabra o por 
escrito, las pruebas y declaraciones precisas para de- 
terminar la certeza de la culpabilidad y de que el 
hecho es perseguible con arreglo a las leyes del propio 
país. 

No es preciso que exista tratado de extradición para 
que ésta se conceda, Tal exigencia, admitida por mu- 
chos autores hasta mediados del siglo xIX, no se re- 
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quiere hoy, según la opinión unánime de los tratadis- 
tas modernos, bastando tan sólo que, además de existir 
un delito que autorice la petición de entrega, se com- 
prometa el Estado solicitante a la reciprocidad, En 
la práctica esta regla se aplica por la generalidad de 
los países, y así han procedido Chile, Francia, Méjico, 
Prusia, Baden, Rumania, Suiza, Turquía, etc., en di- 
ferentes casos; únicamente Inglaterra y los Estados 
Unidos exigen tratado de extradición para la entrega 
del culpable, si bien también en estos dos países se 
abre camino la tendencia moderna, 

Procedimiento para la extradición. La demanda de 
extradición ha de presentarse por medio de los agentes 
diplomáticos o consulares respectivos, y, caso de no 
existir unos ni otros, directamente de Gobierno a Go- 
bierno, A ella deben acompañarse todos los datos 
necesarios para comprobar la identidad del individuo 
reclamado y para explicar suficientemente el hecho 
a fin de que el Gobierno del país requerido pueda juz- 
gar acerca de éste si constituye caso de extradición, 
Además, ha de unirse copia legalizada de la ley penal 
aplicable al hecho y del auto de prisión o procesamien- 
to. Si se trata de reos ya sentenciados, se remitirá la 
copia legalizada de la sentencia condenatoria ejecu- 
toriada, 

La solicitud de extradición se examina por el Go- 
bierno del país a que va dirigida, tramitándose con 
arreglo alas leyes del mismo, El reo puede impugnarla, 
y el Gobierno decide ateniéndose al Tratado de ex- 
tradición que exista, o, en su defecto, a la práctica 
admitida, si bien deberían tenerse siempre presentes 
las reglas del Derecho científico internacional. 

La extradición concedida por un delito no autoriza 
para juzgar y condenar al culpable por otro delito dis- 
tinto, precisándose nueva demanda en cuanto a éste. 

El procedimiento suele tener carácter simplemente 
administrativo, es decir, reservándose los Gobiernos 
la facultad de conceder o negar la extradición, sin 
intervención de la autoridad judicial. Tal ocurre en 
Francia. En los últimós tiempos se tiende a darle 
carácter judicial, lo que, como sostiene Mancini, ofrece 
las ventajas de una mejor apreciación del carácter del 
delito por el que la extradición se pida, de las pruebas 
aducidas y de las cuestiones que se presenten; además 
de que con ello se revestiría la resolución de una mayor 
imparcialidad, librándosela de la influencia del credo 
político del Gobierno que ocupe el poder, 

La extradición ¿puede ser aplicada a los jefes de 
Estado a los que una revolución o cambio político 
haya arrojado del poder y que hayan tenido que re- 
fugiarse en país extranjero? Esta cuestión, planteada 
en los últimos tiempos, es fácil de resolver jurídica- 
mente sin dejar lugar a duda, En primer lugar hay 
que distinguir si la extradición se pide por delitos 
comunes, cometidos por el supuesto culpable como 
particular; fuera de este caso, la extradición no puede 
pedirse y menos concederse, pues de un lado, la actua- 
ción política de los jefes de Estado, la manera cómo 
hayan ejercido el poder, es un asunto político; y si los 
delitos políticos escapan a la extradición, aun tratán- 
dose de particulares, con mayor razón han de escapar 
los cometidos por los jefes de Estado, Además, rl 
que exista un delito por el cual proceda la ¡ció 
es preciso que ese delito venga definido y penado por 
una ley anterior a su conti y los jefes de Estado 
se admite que son irresponsables en el ejercicio de sus 
funciones (declarándose su persona sagrad e inviola- 
ble por algunas Constituciones), si re es 
de ésta únicamente los ministros, 3 

Acerca de la extradición, que se prete: 
por las Potencias vencedoras en la guerra e 
la persona de Guillermo II de Alemani: 
Tratado de Versalles, V. VERSALLES 
DE), en la ENCICLOPEDIA (t. LXVIH, pi 
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Legislación española. Completando la indicación 
que se hace en el artículo correspondiente de la Encr- 
CLOPEDIA acerca de las disposiciones del título 6,” (por 
error se menciona el 5.%) del libro 4. de la Ley de En- 
juiciamiento criminal, diremos que ésta dispone que 
sólo puede pedirse la extradición después de recaer 
auto motivado de prisión o sentencia firme, y que la 
petición se haga por el juez en forma de suplicatorio 
dirigido al ministro de Gracia y Justicia (salvo el caso 
de que por un Tratado con el país de que se trate se 
autorice que la petición se haga directamente por el 
mismo juez a este país), remitiéndolo por medio del 

residente de la Audiencia respectiva (excepto si el 

ribunal que conociere de la causa fuese el Supremo, 
en cuyo caso se remitirá el suplicatorio por medio del 
presidente de éste), acompañando testimonio literal 
del auto de extradición y, en relación, del dictamen o 
propuesta del fiscal y de todas las diligencias practica- 
das en la causa y que sean necesarias para justificar 
la procedencia de la extradición (arts. 824-833). 

Análogas disposiciones se contienen en el Código de 
Justicia militar de 1890 (Tratado 3.?, título 21, arts. 671- 
677) y enla Ley de Enjuiciamiento militar de Marina 
de 1894 (título 19, arts. 372-378), con la diferencia de 
que en los casos a que estos Códigos se refieren la ex- 
tradición ha de proponerse al Gobierno por las autori- 
dades de Guerra o Marina o por el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, según quien conozca de la causa, 

A la indicación de los Tratados de extradición cele- 
brados por España con diversos países, que se hace en 
la página 831 del tomo EsPAÑa de la ENCICLOPEDIA 
(en donde por error se menciona a Siberia en vez de 
Liberia al citarse el Tratado del 12 de diciembre de 
1894), han de añadirse los llevados a cabo con Suiza 
(Convenio del Y de enero de 1926), Checoslovaquia 
(Gaceta de Madrid del 4 de junio de 1930), Letonia 
(Gaceta del 30 de diciembre de 1930) y Bulgaria (Gacela 
del 3 de marzo de 1931). 

EXTRADIGINA. f. Farm. Tabletas de 0% gr. 
que contienen los componentes activos de las hojas de 
digital. Se emplean para combatir las afecciones car- 
díacas. 

EXTRALABIADOS. m. pl. Paleont. (Extra- 
labiati.) Grupo de moluscos de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los amonítidos, sección de los pro- 
sifonados, familia de los arcéstidos, género AÁrcestes 
Suess (1865), sección Arcesles (sensu stricto) Mojs. 
(1879). 

EXTRAÑO. m. Pat. Cuerpos extraños. Los cuer- 
pos extraños de las fosas nasales penetran, ya directa- 
mente, como ocurre en los niños, ya indirectamente por 
el vómito. Las concreciones que se forman alrededor 
del cuerpo extraño y que se hallan formadas de ele- 
mentos salinos acaban por producir la rinolitis. Esta 
se constituye, como todo cálculo, alrededor de un 
núcleo a veces insignificante. Ofrecen, en general, la 
forma de una almendra con la superficie rugosa y a 
veces con tamaño considerable. De esta suerte llegan 
a penetrar en los senos maxilares, dando lugar a su- 
pri interminables. Se ha señalado clínicamente 

obstrucción nasal con flujo purulento y a veces 
neuralgias, epistaxis y epífora. Cuando los cuerpos ex- 
traños vienen representados por ascárides, se traducen 
por hemorragias, abscesos y hasta meningitis. El 
cateterismo y la radiografía ilustran el diagnóstico y 
permiten no sólo reconocer, sino localizar el cuerpo 
extraño. Este ha provocado a veces ulceraciones y 
aparece recubierto de tejido de granulación. El trata- 
“miento no puede ser otro que la extracción con buena 
luz y valiéndose de pinzas o ganchos. La cocaína y la 
adrenalina facilitan grandemente esta maniobra, aun- 
que a veces se hace precisa la anestesia general. Cuando 
se trata de un rinolito de gran tamaño se fragmentará 
con las pinzas antes de extraerlo. Los vermes deben 
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aletargarse primero con vapores de cloroformo, des- 
alojándolos luego con irrigaciones fenicadas. 

Los cuerpos extraños del oído se encuentran en todas 
las edades, y particularmente en la infancia, Son de 
tamaño y naturaleza muy diferentes y así se hallan 
cuentas de vidrio, botoncillos, guisantes, insectos, etc. 
Cuando penetra a profundidad es causa de dolor agudo 
con cierto grado de sordera y zumbidos de oído, Si 
se practican tentativas de extracción mal dirigidas 
prodúcese una otitis externa, o, lo que es peor, una 
perforación timpánica. Entonces el cuerpo extraño 
penetra en el oído medio y da lugar a cefalalgia y vér- 
tigos. Se reconocerá atentamente con el espéculo la 
presencia del cuerpo extraño y se recordará que muchas 
veces es difícil de descubrir. Para extraerlo se prac- 
ticará una inyección de agua tibia dirigiendo el chorro 
en el intersticio entre el conducto y dicho cuerpo. Si 
éste se halla muy enclavado y más allá del istmo, se 
hará precisa la extracción instrumental con buena 
iluminación y a veces con anestesia. El mejor instru- 
mento es una palanca delgada, firme y curva. Se in- 
troduce entre el conducto y el cuerpo extraño sujetán- 
dolo por detrás y atrayéndolo gradualmente hacia 
fuera. Si se trata de un cuerpo blando se puede em- 
plear unas pinzas-tenazas o un asa de alambre, En algu- 
nos casos, aunque raros, es necesario acudir a una ver- 
dadera intervención quirúrgica. Esta consiste ya en 
disecar hacia delante el pabellón y la pared posterior 
del conducto, ya en practicar la operación radical 
tímpanomastoidea. 

Los cuerpos extraños de la conjuntiva son granos 
de arena, ceniza, partículas de carbón, barbas de es- 
pigas, insectos, etc. El sitio de elección es la cara in- 
terna del párpado superior, cerca del borde libre y en 
el surco de la cara posterior del tarso. Son dolorosos a 
menudo tales cuerpos por el roce que ejercen en la 
córnea. Entonces provocan no sólo conjuntivitis y 
fotofobia sino un verdadero blefarospasmo. También * 
puede suceder que se enquisten formando una infla- 
mación crónica. Otras veces atraviesan la mucosa 
alojándose en el tejido subconjuntival. Para extraer 
el cuerpo extraño se cocainizará previamente la mu- 
cosa, incindiéndola después. Para ello bastará ya una 
simple torunda de algodón, ya una aguja apropiada, 
Se operará siempre con la más rigurosa antisepsia y 
se practicará una cura consecutiva con pomada yodo- 
fórmica o de óxido amarillo de mercurio. 

Los cuerpos extraños de la córnea (partículas de 
hierro, carbón, piedras, espigas) se acompañan de 
dolor, irritación y fotofobia. Si se trata de cuerpos 
calcáreos, pueden enquistarse sin peligro; pero si se 
trata de carbón o fragmentos vegetales, sobrevienen a 
veces ulceraciones. Las partículas de hierro no tardan 
en oxidarse, dando lugar a un halo herrumbroso a su 
alrededor. Los cuerpos extraños no siempre son per- 
judiciales, sino que pueden penetrar en la cámara 
anterior y aun en el cristalino. Los fenómenos inflama- 
torios provocados por los cuerpos extraños dependen 
de su procedencia y su septicidad. El tratamiento se 
reduce a la extracción con una aguja especial punti- 
aguda o acanalada. Se practicará previamente la 
anestesia de la córnea y se procederá, finalmente, a la 
abrasión de las zonas infiltradas (leucocitos, partículas 
metálicas). Si hay perforación de la córnea se aconseja 
introducir una pica en la cámara anterior, aplicándola 
de plano contra el cuerpo extraño. Este queda empu- 
jado entonces de atrás adelante, evitando así que caiga 
en el humor acuoso. El electroimán de Airschberg 
presta grandes servicios cuando se trata de partículas 
de hierro o de acero. 

Los cuerpos extraños de la vagina son del tamaño 
y forma más variados. Obedecen a maniobras de mas- 
turbación y sólo causan accidentes cuando son punti- 
agudos o se hacen añicos. Entonces sobrevienen dolores, 
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hemorragia y a veces infección acompañada de ulcera» 
ciones o fístula. Las mismas consideraciones son aplica- 
bles a los cuerpos extraños del recto. En la faringe 
los cuerpos extraños llegan a producir accidentes 
graves. Su diagnóstico es fácil, ya introduciendo unas 
pinzas largas, curvas, ya simplemente un dedo. Gene- 
ralmente se trata de cuerpos puntiagudos que causan 
penosa impresión y se expulsan por la tos o el vómito. 
Otras veces son deglutidos con el bolo alimenticio. 
En el esófago, el cuerpo extraño provoca dolor, angus- 
tia y dificultad de respirar y deglutir. Es frecuente que 
ocupe uno de los sitios normalmente estrechos del 
conducto o que se enclave en un punto cualquiera 
del trayecto. La contracción enérgica de la túnica 
muscular contribuye poderosamente a que se fije 
el cuerpo extraño. Este debe extraerse inmediata- 
mente, ya por las vías naturales, ya practicando la 
esofagotomía externa. También puede empujarse al 
estómago con un instrumental apropiado, como la 
cestilla de Graefe. 

Los cuerpos extraños de las vías aéreas producen la 
tos convulsiva o la disnea y determinan accidentes 
consecutivos diferentes según el punto de implanta- 
ción. Por lo común, la obstrucción no es completa y 
el cuerpo extraño se expulsa tras fenómenos angus- 
tiosos con un esfuerzo de tos. Cuando el citado cuerpo 
penetra en la tráquea o los bronquios provoca dolor, 
disfagia o disnea, según los casos. En ocasiones se des- 
arrollan una serie de síntomas (enflaquecimiento, tos 
rebelde) que pueden hacer sospechar la tuberculosis 
pulmonar. Por lo demás, la sintomatología es variable 
según el tamaño y forma del cuerpo, lo propio que 
según su naturaleza. El laringoscopio y el cateterismo 
esofágico auxilian considerablemente el diagnóstico. 
En cuanto al tratamiento, no es otro que la extracción, 
a cuyo fin es preciso muchas veces practicar la larin- 
gotomía o la tráqueotomía. 

Los cuerpos extraños de la uretra son ya cálculos 
procedentes de la vejiga, ya objetos diversos proce- 
dentes del exterior. Se trata en estos casos de restos de 
candelilla o sondas o de cuerpos diferentes con fines 
masturbatorios. Los síntomas consisten en dolor, 
disuria y uretrorragia, A veces acaban formando ver- 
daderos cálculos con obliteración del conducto. Los 
medios de extracción son sumamente variados según 
los casos (presiones, pinzas, laminaria, incisión). Los 
cuerpos extraños de la vejiga acaban por provocar 
fenómenos de calculosis y de cistitis. Como fenómenos 
tardíos se señalan las adherencias, pielonefritis, ulce- 
raciones y perforación. El cuerpo extraño debe siempre 
extraerse con un instrumental a propósito. Cuando 
no sea posible utilizar las vías naturales se recurrirá 
a la talla perineal o la hipogástrica. 

EXTRASIFONADOS. m, pl. Zool. (Extra- 
siphonala.) Grupo de moluscos de la clase de los cefa- 
lópodos, orden los tetrabranquiados, suborden de los 
ammonítidos. 

EXTRASISTOLIA. f. Pat. La concepción de la 
extrasistolia en la actualidad es la de un síndrome o 
un complejo fisiopatológico de diversa etiología. Así, 
la provocan las excitaciones del sistema acelerador 
por hipertonicidad o por vía refleja, la acción de di- 
versos tóxicos y medicamentos (bario, calcio, digital, 
nicotina, adrenalina), las afecciones circulatorias (reu- 
máticas, sifilíticas), los traumatismos, neoplasias del 
corazón, la interrupción de los centros de automatis- 
mo, las irritaciones del vago, etc. Se ha descrito la 
extrasistolia nerviosa, la ventricular tóxica, la miocar- 
dítica, la mecánica, la vicariante, etc. En clínica posee 

* especial importancia la extrasistolia digitálica, que es 
“casi siempre ventricular y pocas veces atrioventricular 
o auricular. Por lo común aparece como un pulso 
bigeminado con pausas compensadoras y alternando 
por períodos con el normal. Deb: interpretarse como 
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un mal signo pronóstico porque obliga a interrumpir el 
tratamiento y, además, indica una lesión grave. Apa- 
rece tarde o temprano y no siempre con la misma 
dosis (0420 a 0'50 gr.), para desaparecer al poco de 
cesar la medicación. Rothberger y Winterberg atri- 
buyen la extrasistolia a una irritación ventricular que 
no queda agotada con el simple sístole. De aquí la 
presencia de la extrasistolia con el pulso bigeminado 
asociado. No se comprende, por otra parte, cómo este 
síndrome no se presenta más que en cierto número de 
casos. Sin duda se trata de una predisposición especial. 
Edens relaciona este fenómeno especialmente con la 
insuficiencia y la hipertrofia cardíacas. También se- 
ñala la presencia de un índice mayor de calcemia que 
obra como factor irritante. No deja de ser interesante 
el hecho de que la digital corrija la extrasistolia pato- 
lógica. La verdadera explicación de esta paradoja 
clínica no se ha dado hasta el presente. Es posible, 
como afirma Zondek, que la extrasistolia en tales casos 
sea debida a insuficiencia cardíaca por mala nutrición, 
y la digital asegura un buen funcionalismo. Así el 
síndrome es secundario y mejora con la enfermedad 
causal (esclerosis, hipertrofia e hipertonía). En la prác- 
tica se comenzará siempre por ensayar la digital vigi- 
lando sus resultados oportunamente. Sin embargo, en 
los casos de alteraciones de conducción por esclerosis 
del fascículo de His no será prudente usar de aquel 
medicamento. Sea como quiera, no se insistirá en su 
empleo cuando la extrasistolia persiste. En efecto, pue- 
den en tal caso producirse estados graves, como el 
bloque cardíaco, en pos del automatismo atrioven- 
tricular. La extrasistolia es más común en la edad 
adulta, pero se hace más grave en la juventud, 

EXTRATERRITORIAL. adj. Dícese de lo 
que está o se considera fuera del territorio de la propia 
jurisdicción, 

EXTRAVAGANTES. m. pl. Der. can. Esta 
palabra significó en los primeros tiempos de su uso 
(después de publicado el Decreto de Graciano) las 
nueyas colecciones de Decretales extra Decretum va- 
gantíum, o sea las colecciones formadas con las leyes 
eclesiásticas posteriores al indicado Decreto y las 
emitidas por este último, entre cuyas leyes se destaca- 
ban de un modo principal las de Papas tan celebérri- 
mas en la historia del derecho canónico como eran 
Alejandro TIT e Inocencio III. Se cita como el ejem- 
plo más antiguo de tales colecciones de Extravagan- 
tium, o sea de Extravagantes (abreviación de extra 
Decretum vagantium) el que se indica en la Summa de 
Simón de Bisiano compuesta antes de 1179, Como an- 
terior también al dicho año 1179, menciona otra colec- 
ción dividida en 92 títulos. No continuaremos el aná- 
lisis de las demás colecciones que sucedieron a las me- 
moradas, por tener su lugar propio entre los proce- 
dentes de la Colección llamada Decretales de Grego- 
rio IX, limitándonos a recordar la de Bernardo de 
Pavia: Breviarum Extravagantium, conocda después 
desde Tancredo por Compilatio prima, por ser la úl- 
tima entre las anteriores a la Colección de Decreta- 
les de Gregorio TX, que tuvo todavía por algún tiem- 


po este nombre de Extravagante, para tuirlo 
por el de Compilación primera, como se ha dicho, Tam- 
que media» 

pu- 


poco podemos ocuparnos en las colecciones 

ron en el intervalo de tiempo transcurrido « 
blicación de las Decretales de Gregorio IX y el Sex 
no sólo porque ya no reciben el nombre de Extra 
gantes, sino porque todas fueron refundidas en « 
to, que quedó como única colección - 
Decretales de Gregorio TX. Con todo, el 
subsistentes ciertas Constituciones por 
serva, y aun en rigor de derecho no 
tituciones de Bonifacio VIII omiti 
Sexto y publicadas entre 1294-98, y asi 
en los capítulos 39 y 40 de praeb. y e 
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se confirma expresamente esta doctrina. En este modo 
de proceder se encuentra la raíz de las Colecciones 
que después habían de integrar el denominado Cor- 
pus turis canonici con el nombre de Extravagantes. En 
efecto, si bien es cierto que después del Sexto todavía 
se publican con carácter de colección auténtica y que- 
dan también como igualmente elemento integrante del 
Corpus iuris canonici, las Clementinas, tal colección 
no es más que una colección de extravagantes en su 
totalidad (salvo dos) del papa Clemente V, de donde 
recibieron este nombre. Quedaban, por consiguiente, 
otras decretales que fueron el núcleo de la llamada 
después Extravagantes comunes, por incluir decretales 


de Papas diversos a partir de Bonifacio VIII, más una 


anterior de Martín IV. Las que, en unión de las Extra- 
vagantes de Juan XXII, forman las dos colecciones 


con dichos nombres, integran, como se ha indicado, el 


Corpus iuris canonict. 


Extravagantes de Juan XXII. Este Pontífice, en 


su largo pontificado (1316-34), dictó varias cons- 
tituciones, algunas de las cuales tuvieron mucha im- 


portancia, y era natural que se intentara formar una 


colección con las mismas, como en efecto tuvo lugar 
después que Guillermo de Monte Laudano, glosó tres 
famosísimas decretales de este papa: Sedes Aposto- 
lica, Suscepti regiminis y Exsecrabili, y así, Zenzelino 
de Cassanis reúne otras 17 Decretales de este Papa, 
forma con las mismas una colección por orden cro- 
nológico y las glosa. De esta manera nacieron las 20 
Extravagantes de Juan XXII, que a modo de apén- 
dice se añadieron alas Clementinas y que al poco tiem- 
po fueron aumentadas con otras decretales. Posterior- 
mente, a principios del siglo xv!, preparando Juan 
Chapuis (licenciado en Derecho y corrector de los 
libreros de París, Ulric Guering y Bertoldo Remboldt) 
una nueva edición del Corpus turis canonici, dispuso 
por orden sistemático aquellas 20 Decretales del papa 
Juan XXII, que por orden cronológico se continuaban 
después de las Clementinas en las ediciones anterio- 
res, repartiéndolas en 14 títulos con sus correspon- 
dientes rúbricas, sumarios, inscripciones, glosas y Ca- 
pítulos, orden sistemático que se ha continuado sin 
alteración en todas las ediciones que la subsiguieron. 

Extravagantes comunes. Se ha indicado anterior- 
“mente cómo se formó el núcleo de lo que después 
se llamó Extravagantes comunes, o sea la colección que 
a modo de apéndice comúnmente (y de ahí su nombre) 
se añadía a los códices y ediciones del Corpus turis 
canonici, integrada por 70 Extravagantes de diversos 
Papas, si excluyen tres de Juan XXII, que son preci- 
samente las que se han recordado antes: Sedes Apos- 
blica, Suscepti regiminis y Exsecrabilis; pero que In- 
dudablemente formaron las 73 juntas la colección que 
sirvió de base a Chapuis para su edición del Corpus 
iuris canonici. Esta colección, parece que, a diferencia 
de la anterior, tuvo una formación más lenta y aun 
separada de la forma definitiva que adquirió la de 
Juan XXI, como lo prueba el hecho de que se repi- 
tan en ambas tres Decretales de esta Papa. Tal vez 
tenga ello su explicación en diferencias doctrinales, 
pues mientras las Extravagantes de Juan XXII se 
forman en Italia, y aun Phillips opina que en la obra 
no fué del todo ajena la Curia romana, en cambio el 
manuscrito más completo integrando las 73 Extrava- 
gantes comunes fué redactado en Alemania en el si- 
glo xv (Cod. Monac., cart. lat., 1686). 

De modo semejante a la sistematización efectuada 
en la colección de Extravagantes de Juan XXII, y 
en la propia edición de París, de 1500, del Corpus 
iuris canonici, después de las Clementinas, de las 
29 Extravagantes de Juan XXII, de que anteriormen- 
te hemos hablado, y después de dicha colección, in- 
sertó otra compuesta de todas las Extravagantes que 
se usaban comúnmente y se encontraban en casi to- 
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dos los manuscritos, la mayor parte dotadas de glo- 
sas, pero distribuyéndolas en cuatro libros, 35 títulos 
y 73 capítulos; y no habiendo Extravagante que verse 
sobre derecho matrimonial, por no alterar el orden 
legalmente sancionado, al llegar al libro cuarto con- 
signa: Quartis libervacat. 

Valor canónico de ambas colecciones. Conviene re- 
cordar que son obra de un particular, no llevan la 
sanción canónica del Romano Pontífice, como las 
Decretales de Gregorio IX, el Sexto y las Clementinas, 
no debiéndose en modo alguno estimar como tal ha- 
ber sido insertas en la edición Romana de Grego- 
rio XIII; de lo contrario, debería también estimarse 
que participa de semejante carácter, el Decreto de 
Graciano, lo cual es ciertamente falso. Tampoco puede 
afirmarse que hubiesen recibido este carácter autén- 
tico, del continuado uso de las mismas en las escue- * 
las y en los Tribunales; con todo, hay que reconocer 
que si este uso no hizo auténticas a las colecciones 
como tales, en cambio aseveró la genuidad o auten- 
ticidad de cada una delas Extravagantes integrantes de 
las mismas, por cuya razón cabe afirmar que, salvo 
por lo que se refiere a la inscripción de dos o tres Ex- 
travagantes, todas ellas.son genuinamente históricas. 
De lo cual nace una consecuencia, y es que, reducido 
el valor canónico de las dichas colecciones al valor 
que tenga cada una de las Extravagantes que la com- 
ponen, si éstas no tienen un valor universal, sino res- 
tringido a cierto territorio o han sido expedidas con 
una finalidad puramente transitoria, el formar parte 
de las colecciones y el haber sido la misma de uso uni- 
versal no puede dar a las Extravagantes de esta natu- 
raleza un valor canónico que transcienda su particula- 
ridad y les comumique una fuerza universal; el que su 
autenticidad histórica quede acreditada por este uso, 
cierto que no puede ser bastante para ampliarlo su 
extensión canónica. 

Para concluir, será bueno notar que en las Extra- 
vagantes comunes se encierran decretales interesantí- 
simas, como son la Unam sanctam, de capital importan- 
cia en el derecho canónico, y que seguramente, a su 
carácter de definición dogmática [a lo menos en sus 
palabras finales: Porro subesse Romano Pontifici omni 
humanae creaturae declaramus, decimus, deffinimus 
et pronunciamus omnino esse de necessitate salutis 
(cap. 1, De maioritate el obediencia)], y a la imposibili- 
dad de incluirla formalmente en una colección autén- 
tica, por la situación difícil que experimenta la Cás 
tedra de San Pedro, a consecuencia precisamente de 
los choques y rozamientos entre las potestades ecle- 
siástica y civil, después de publicada dicha Consti- 
tución, se debe que hayan subsistido por espacio de 
tantos siglos colecciones como las que venimos exa- 
minando, que, por la índole meramente transitoria que 
indica su propio nombre, debieran haber sido refundi- 
das en colecciones semejantes, si no a las Decretales de 
Gregorio IX, a lo menos al Sexto de Bonifacio VIII. 

Ediciones. Friedberg advierte que, de todas las 
demás partes del Corpus iuris canonici, ésta es la peor 
(pessima est). No detallaremos estas ediciones, por- 
que son de todo el Corpus; tan sólo recordaremos la 
edición crítica del citado Friegberg, basada en la de 
Richter, y ésta, a su vez, en la de Bohemero. 

EXTRAVERSIÓN. (Etim. —Del lat. extra, 
fuera, y versio.) f. Movimiento del ánimo que, cesando 
en su propia contemplación, sale fuera de sí por medio 
de los sentidos. 

* EXTREMA.f. fam. EXTREMAUNCIÓN. 

* EXTREMADURA. (Gcoc. e /Tist. En el año 746, 
o sea a últimos de la primera mitad del siglo vu, 
la región extremeña pasó por completo al dominio de 
los moros, siendo dividida por el emir Juzef, entonces 
gobernador de España, en cinco partes, comprendiendo 
la provincia de Mérida (su capital), Lusitania y casi 
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toda Galicia. Por orden alfabético, eran entonces los 
principales territorios de EXTREMADURA: Astorga (Es- 
chitorka), Badajoz (Batalagos, Bathal-jaus, Baxan- 
gos o Baled-Ayx) Braga (Bara Kara), Evora (Elbora 
o Excura), Lisboa (Lesdibuna), Lugo (Lek) y Oporto 
(Bortkal). La capitalidad de Mérida fué substituída 
por la de Badajoz a la caída del califato de Córdoba, 
a raíz de enconadas luchas entre los árabes, fundando 
Gapor o Gapur I la dinastía de los al aphthas, que 
dispuso durante muchos años de los destinos de bue- 
na parte de dichos territorios. Mérida, con motivo de 
este cambio de corte, pasó a ser un valiato cuyo pri- 
mer gobernador (año 1010) llamábase Abdalah Musla- 
ma. Gapor 1 fué traidor a los favores y confianza re- 
cibidos del rey Alhacam, de Córdoba, quien le nombró 
gobernador de Mérida sin sospechar que su camarero 
* Sabur (Gapor o Gapur), que trajo de Persia para su 
servicio, burlaría su real poder haciéndose .coronar 
rey de EXTREMADURA, estableciendo su corte en Bada- 
joz y creando, en consecuencia, la monarquía de Po- 
niente O reino de los Algarbes. Esta dinastía, que em- 
pieza por Gapur 1 y acaba en Omar Almotawaquil, 
tuvo fin en el siglo Xt11, en que por el rey de León, 
Alfonso IX, fué arrebatado a los árabes el antiguo rei- 
no de los aphthas o aftásidas, dando estructura de uni- 
dad a la prov. de EXTREMADURA, y comprendiendo 
en una sola región los territorios de Soria y Alcaraz, 
de Castilla, toda la EXTREMADURA contemporánea y 
parte de Portugal. Algunos años después de esta con- 
quista por Alfonso TX quedó reducida EXTREMADU- 
RA a la parte occidental del reino de Toledo, - entre 
Castilla, León, Portugal y Andalucía, dividiéndose en 
Alta y Baja. La primera fracción de EXTREMADURA 
comprendía toda la tierra de Talavera de la Reina y, 
además, el territ. sit. entre el río Tiétar y el Tajo; la 
segunda se formó con lo restante de las tierras hasta el 
límite meridional que baña el Guadiana, Como quiera 
que, dadas las luchas y divisiones por que pasó EXTRE- 
MADURA durante la época árabe, o sea después de la 
batalla del Guadalete, le falta en absoluto el sentido 
de unidad, hácese necesario reseñar lo principal de 
su historia por provincias, principiando por Badajoz y 
tomando como punto de partida una vieja torre de ori- 
gen romano que todavía se levanta en nuestros tiem- 
vos en la parte alta de esta antiquísima ciudad. Esta 
torre, llamada de Espantaperros (Espanta-moros), re- 
sume en una frase popular las luchas que debieron de 
sostener los naturales para guardar, a través de los 
tiempos su independencia. Una campana, la primera 
que colocó el ideal de Cristo en Badajoz, por manos de 
fray Pedro Pérez, primer obispo de la ciudad después 
de conquistada ésta por Alfonso IX de León, ostentaba 
esta leyenda: «Los cristianos me agitan en defensa de 
su grey, por Jesús, por María y por José.» Construyóse 
la campana, como quien dice, para espantar a los mo- 
ros (y de ahí su nombre) en su influjo y reflujo por tie- 


rra de EXTREMADURA, aprovechando la torre y muros. 


romanos de una iglesia que fué llamada de San Lorenzo 
(siglo VIII) y que fué consagrada por el ya citado fray 
Pedro Pérez al apóstol Santiago. 

Perdida la batalla del Guadalete, con 16,000 caba- 
lleros cristianos de Badajoz y otros 1,000 de Mérida, 
al mando del obispo Benedictus, guerreros que re- 
forzaron el ejército del rey Rodrigo, y muerto el obispo 
en la batalla, pudo escapar el arzobispo de Badajoz y 
300 jinetes, refugiándose en el monasterio de Cau- 
liana o Cubillana, a 12 kms. de Mérida, a cuya ciu- 
dad no pudieron llegar por estar rodeada de moros. 
Cayó Mérida, por fin, al empuje de Muza, y este hecho 
de armas fijó el poder sarraceno en toda la Lusitania. 
Entró Muza en Badajoz triunfalmente, ocupando des- 
pués Zafra, Llerena y otros pueblos entonces importan- 
tísimos y afianzando de modo tal el poder sarraceno 
que su nombre perdura a través de los siglos. Luego 
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vino el rey Yusuf, y en la división que hizo de la casi 
totalidad de España quedó de nuevo Badajoz agregado 
a Mérida, por lo que tuvo que seguir la suerte de esta 
antiquísima ciudad en las frecuentes y empeñadas lu- 
chas, cuando no en contra de Abderrahmán I, contra 
las huestes de Alfonso II o del segundo Abderrahmán. 
En el año 915, Ordoño II de León conquistó la plaza 
de Badajoz para perderla poco tiempo después, y 
así, en poder de los infieles, vió coronar en su recinto 
al mencionado Gapor I, suceso que, con el análogo co- 
ronamiento de Alha-el-Gami en la villa de Cáceres, 
constituye el más importante dato histórico de los 
anales extremeños, por fijar el estado de rivalidad y 
desunión que existía entre los más famosos guerreros 
musulmanes. Como ya se ha dicho, Gapor se rebeló 
contra su rey Alhacam y rigió los destinos de Badajoz 
hasta el día de su muerte, ocurrida en 1022 según va- 
rios autores. Por lo demás, parece que Gapor, llamado 
el Marid, fué un buen monarca. Supo unir los despo- 
jos del califato de Córdoba y formar el gran reino de 
los Algarbes y Lusitania, cuyos límites rozaban Sala- 
manca y Almadén, terminando en Lisboa; reino sin 
disputa el más rico y extenso que poseían los árabes 
en la Iberia Occidental. Muy dado a las Letras y a las 
Artes, protegió la cultura del país, fomentó la riqueza 
agrícola y arquitectónica, levantó fortalezas, trazó 
carreteras y, en fin, fundó también una hermosa po- 
blación huertana, con el nombre de Guad-el-ana 
(Guadiana). 

Un ilustre historiador fija en cinco reyes la monar- 
quía árabe que tuvo su trono en Badajoz: Gapor, el 
fundador de la dinastía; Abu-Mohammad-Abdallah 
ben Maclamah-Almanzor; Abu-Beker-Mohamad-Al- 
Mothafar; Yahya-Almanzor II, y Omar Almotawaquil. 
Otros autores incluyen varios reyes más en esta lista, 
pero parece muy probable que haya confusión con los 
gobernadores de Badajoz cuando esta ciudad pertene- 
cta al califato de Córdoba. Respecto del rey Omar, 
último de aquella dinastía, dícese que fué un poeta 
de altos vuelos, protector de las Artes y muy amigo de 
los sabios, sentando a éstos y a los artistas a su mesa, 
por todo lo cual se añade que relegó a menudo a se- 
gundo término los negocios de la corona.. De ahí que 
su generalísimo Yosef-ben-Tasphin o Taxfin (también 
tenido por rey por algunos autores) se aprovechara de 
su vacilación en poner sitio a Granada (año 483 de la 
héjira) y achacando a defección o cobardía el proce- 
der real, hizo que los vasallos de Omar Almotawaquil 
entregaran Lisboa, Santarem y otras ciudades, excepto 
Badajoz, a los almorávides. Ante el mal cariz que to- 
maban los sucesos, ocultóse Omar, pero fué descubier- 
to, tomada Badajoz por los almorávides y asesinado 
Omar con sus hijos después de sufrir prisión y verse 
despojado de todos sus bienes en pública almoneda 
(año 487). 

A pesar de todo lo expuesto, si bien parece induda- 
ble que el rey Omar dejó escritos muy bellos poemas, - 
mucho tiene de discutible que fuese cobarde como se 
le atribuye, como así también que concurriera con sus 
tropas al sitio de Granada, como pretenden algunos, 
siendo verdad que varios poetas cantaron su valor, 
principalmente cuando Syr-ben-Bekir, uno de los más 
fieros y astutos de los caudillos sitió a 
Badajoz, diciendo que luchó con gran bravura a pesar 
de que la fortuna no le fué propicia, debido al o 
de los asaltantes. Syr-ben-Bekir apoderóse de las ciu- 
dades del reino y de no pocas fortalezas y entró, final- 
mente, en Zelb (hoy Elvas), plaza portuguesa situada 
a 15 kms. de Badajoz, así como también y 
adueñándose después de Badajoz. Prometió. 
las vidas de Omar y de los suyos, pero parece 
bado que los hizo asesinar. Así acabó sus día 
y último rey alaphtha de Badajoz. Tuvo | 
tawaquil tres hijos; Alfadil, Ben Alafás 
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Valí de Santarem el primero, murió en la prisión, y sus 
dos hermanos fueron asesinados con su progenitor. 
Por todo lo antedicho se comprende que alcanzó 
Badajoz gran renombre y poderío durante los siglos XI 
y x11. Su corte poderosa fué centro de gran cultura, 
dejando a la posteridad, con sus reyes, figuras preemi- 
nentes, como Yaimird-ben-Najid, notable en jurispru- 
dencia; Xarhavil-Al-Hassán-ben, profesor y escritor 
didáctico; Abd-Alahbas-Mohamed-ben-Acyd, célebre 
escritor; Soleymán-ben-Mohammad-ben-Babdal, juris- 
consulto y poeta; Vaya-ben-Soleimán-ben-Babdal, sa- 
bio en Ciencias naturales; Walid-al-Brihil, famosísimo 
poeta, y otros muchos, aunque de menor importancia. 
Acabada la monarquía de los Algarbes y Lusitania, 
que Gapor inauguró, siguió para EXTREMADURA una 
época espantosa de tiranía y luchas civiles. Por lo que 
se refiere a Mérida, capitalato, como se ha dicho, de 
toda la Lusitania hasta que Gapur instaló su corte en 
Badajoz, vió destruir sus más notables edificios, prin- 
cipalmente sus iglesias, durante los primeros oleajes 
de la invasión sarracena. Al arzobispo Máximo le tocó 
asistir a la destrucción de los templos cristianos, y 
por fin, abatida Mérida a principios del siglo xt1, de- 
pendiente de los jefes almohades que andaban en con- 
tinuas discordias, pasó a ser la gloriosa ciudad un pue- 
blo de menguada importancia, con su dignidad de sede 
y de metrópoli trasladada a Santiago de Compostela, 
según Bula de Calixto IT (año de 1109). Pero volvamos 
atrás y 0igamos al moro Raus, al primer jefe almorá- 
vide, que penetrando en Mérida con sus tropas hubo 
de exclamar: «No hay hombre en el mundo que pueda 
cumplidamente contar tus maravillas, Mérida,» Había 
la ciudad resistido heroicamente a la invasión y en los 
muros de sus casas y murallas veíanse los zarpazos de 
la guerra. Rindióse a las huestes de Muza el 23 de oc- 
tubre del año 715 y hasta 1228 sufrió el poder de los 
árabes. Quinientos trece años, poco a poco, transfor- 
maron a Mérida, severamente romana, gloriosamente 
goda, para convertirse en un valiato notable, pasando 
por él figuras distinguidísimas de la época árabe, como 
Hixem y Alhacam, que reinaron en ella, y después, du- 
rante ellas Esbbá, Adalfe, hijo del rey Moham- 
mad de Badajoz, Abdalah Muslama, rey de Badajoz 
más tarde con el nombre de Almanzor 1; Abderrahmán, 
hijo de Alhacam; Ibn Kasi (Ahmed), Syr-ben=Bekir y 
Casir Omar. Entre las diversas insurrecciones por que 
Mérida pasó, podemos mencionar la del año 835, pro- 
movida por Abderramán-ben-Meruan-ben-Yunos, quien 
se levantó contra el rey de Córdoba, marchando a la 
cabeza de 15,000 sarracenos contra la Lusitania. Tomó 
el castillo de Alhanghiz, de origen romano; dominó la 
villa de Alhangel (hoy Alange, ciudad famosa en el 


siglo 1Xx) y en ella se mantuvo durante tres meses con-- 


tra las tropas del rey de Córdoba, capitulando al fin 
a cambio de poder establecerse en Badajoz. Ben-Me- 
ruan hizo de esta ciudad una corte agradable por lo 
pacífica, conviviendo en ella muladíes, muzárabes y 
cristianos, con los cuales pactó alianzas de amistad 
(reinado de Alfonso III el Magno) y prestóse a propa- 
gar una doctrina entre cristiana y mahometana, polí- 
tica que le permitió ir ensanchando sus dominios hasta 
ue el califa, receloso de su poder, mandó contra él 
ércitos que con escasa fortuna le combatieron por 
estar apoyado Ben-Meruan por las tropas de Alfonso. 
Ben-Meruan unióse con otro moro famosísimo, rene- 
gado, el cristiano Ben-Hafsum, y ambos ejércitos co- 
rrieron la pólvora, con metralla, saqueando Medellín, 
Alhangel y Trujillo, y llegando hasta Sevilla, de donde 
se llevaron cuantioso botín. Ben-Meruan reunió por 
este procedimiento una riqueza enorme, de la cual se 
incautó Ordoño II de León, después de incendiar los 
campos de aquella parte de EXTREMADURA y de pa- 
sar a cuchillo a los moros casi renegados que defen- 
dían Alhangel, así como también las cercanías de Mé- 
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rida y Badajoz, comprobándose por estos hechos, se- 
gún crónicas de Lucas de Túy y el monje de Silos, que 


el sucesor de Ben-Meruan, su hijo probablemente, no 
era tan diplomático ni guerrero como su antecesor, 


Encerrado en el castillo de Alhanghiz (tomado en 835 


por Ben-Meruan), tuvo que presenciar la destrucción 
de Alange durante un sitio de trece meses. Por lo 


demás, esta población extremeña fué conquistada a 


los moros, al parecer definitivamente, en 1227 por el 
maestre de Alcántara fray Pérez. También Medellín, 
la antigua Matellium Caeciliae, tan celebrada por Pli- 
nio, fundada, igual que Cáceres, por Quinto Cecilio 
Metelo, fué teatro durante las guerras árabes de mul- 
titud de episodios, que nos abstenemos de anotar por 


ser de importancia secundaria. Los moros destruyeron 


un soberbio puente romano con que contalla y un an- 
tiquísimo torreón almenado frente al Guadiana, que 


prestó gran utilidad en algunos de los combates del 
tiempo de la Reconquista. Pero esa menguada histo- 
ria de Medellín durante la época árabe viene compen- 
sada por un hecho de cuna: el nacimiento de Hernán 
Cortés, venido al mundo, para gloria de España, el 


11 de noviembre de 1485, y que tanto esplendor ha- 
bía de dar posteriormente a la gloriosa España de los 


Reyes Católicos. Otras poblaciones extremeñas cita- 
remos, porque algo, aunque poco, intervinieron en la 
historia de aquellos tiempos: Magacela, tan noble como 
Medellín en lo que se refiere a antigiiedad, fué llamada 


por los godos Astyla y por los árabes Magacela, voz 
entre árabe y latina que da idea de lo que aquella po- 


blación fué para los sarracenos: un almacén, un depó- 
sito para guardar sus municiones, dotado de un cas- 


tillo (siglo v11) para defenderlas. En las luchas de los 
almohades con los almorávides las torres de Magacela 


representaron su papel, desarrollándose dentro de sus 


murallas escenas de exterminio y de bravura desde el 
siglo 1x al xIv; y con Magacela, Campanario, la anti- 
gua Valerio romana, y Zalamea, que fueron todas de 
escasa importancia para los moros, quienes destruye- 


ron sus murallas y sus mejores monumentos. La últi- 


ma, Zal-Amea, fué teatro de mayores infortunios. Víc- 
tima unas veces de los reyes de Córdoba y otras de los 
moros de Alhangel, cuando no de los de Badajoz y 
de los ejércitos de Fernando III, que la conquistó en 
1240, durante el valiato de Al-Mulei-Abenarrax, para 
ser poblada de cristianos en 1247. Bajo el feudo de 
los caballeros de Alcántara fué reduciéndose la po- 
blación de Zalamea y.en la espantosa lucha habida en 
1474 por discordias de los ya dichos caballeros acabó 
de perder no pocos vestigios de su gloria antigua. 
Como se desprende de tan accidentada relación his- 
tórica, fué EXTREMADURA en la época de los árabes un 
país sobre manera. castigado por las turbulencias mu- 
sulmanas, propicio campo de sublevaciones no inte- 


rrumpidas de los berberiscos y aventureros que llega- 


ban de todas partes de África atraídos por el clima y 
las bellezas de España, cuya posesión disputaban al 
califa y a sinnúmero de guerreros que les habían pre- 
cedido. Por su parte, los judíos y cristianos renegados 
preparaban el aparato horrendo de un sin fin de rebe- 
liones, y así vemos a Mérida desangrándose en 788, 
805, 810, 827, 835 y 850, en luchas intestinas, ora a 
favor de los valíes que pretendían ser reyes, Ora contra 
Badajoz, ora contra Córdoba, unas veces a favor de la 
cruz y otras de la media luna, cuándo aliados los obis- 
pos con los reyes cristianos, cuándo transigiendo con 
el califa; fué, en fin, EXTREMADURA teatro de los más 
espantosos combates y saqueos. Un emir, valí de Mé- 
rida en 862, rebelóse contra el poder de un monarca 
alaphtha de Badajoz, y sucedió una hecatombe, la más 
grande por que ha pasado Mérida a través de los siglos, 
Mohamed de Córdoba, aliado con su colega de Badajoz, 
cargó furiosamente contra la ciudad y no dejó de Mé- 
rida más que escasos vestigios de lo que fué, La quemó 
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y destruyó todas sus murallas, según dice un notable 
historiador; horrendo corolario que agigantó Ordoño II 
y algo después Ramiro II, que, a su vez, pasaron a san- 
gre y fuego la ciudad con sus vecinos, al tiempo que 
Badajoz iba adquiriendo estabilidad, constituyéndose 
en metrópoli de las Artes y gobierno de los Algarbes y 


de toda la Lusitania. 


Llegaron después para EXTREMADURA los combates 


sin cuartel promovidos por Ben-Ahmed-ben-Alí, natu- 
ral de Córdoba, quien disfrutaba entonces (937-940) el 


valiato de Badajoz, combates que fueron otros tantos 
descalabros,' al decir de las crónicas, para el rey 


Ramiro II, hasta que la dinastía fundada en Badajoz 
por Gapor 1, después de los reinados tormentosos 
de Alhacam e Hixem, pacificó las tierras de EXTRE- 
MADURA, 

Mérida fué la víctima, y es muy poco lo que en ella 
se conserva de la civilización árabe, a la cual no tiene 
casi nada que agradecer la antigua Emérita Augusta 
de los romanos. Entre otros preclaros ingenios tuvieron 
en ella su cuna el botánico Alhacam-Alazur-ben-Muar 
(año 540) y el famoso guerrero Aobaid ben-Ahmed Es- 
cakieul-el-Marid, que murió asesinado por los suyos en 
el año 539 (1144 de nuestra era), después de haber ob- 
tenido grandes victorias en sus luchas por tierras ex- 
tremeñas. En resumen, parece ser que Mérida permane- 
ció casi relegada al olvido hasta qué Alfonso IX de 
León (15 de enero de 1230), librada que fué la célebre 
batalla de Matanzas, la conquistó, convirtiéndola en 
feudo, cuatro años después, de la orden de Santiago, 
cuyos caballeros contribuyeron no poco en la indicada 
batalla de Matanzas a la conquista de Mérida, de Bada- 
joz y de toda la EXTREMADURA contemporánea. Estas 
conquistas, sumadas al hecho de haber sido tomada 
Cáceres un año antes, consolidaron el predominio del 
rey de León sobre el poder sarraceno. Tuvo, sin em- 
bargo, Alfonso que luchar encarnizadamente contra el 
rey moro de Sevilla, Abenhut, derrotándolo en los 
campos de Mérida para tomar después Badajoz, mu- 
riendo, al fin, en el camino de Santiago de Galicia, 
adonde se dirigía para dar las gracias al Apóstol, el 
24 de septiembre de 1230. 

Pasemos a otro campo de acción. Subyugada la ciu- 
dad de Coria por las huestes musulmanas que acaudi- 
llaba Zeth, la invasión sarracena se extendió sobre 
Cáceres, pasando esta ciudad por rudas»alternativas 
de posesión, debido al inquebrantable espíritu de in- 
dependencia de sus hijos, heroico afán que fué sofoca- 
do al fin severamente por Zeth, encerrando a Cáceres 
en estrechísimo asedio y obligándola a rendirse a la 
media luna en agosto de 863, pudiéndose decir de los 
moradores de la ciudad fundada por Quinto Cecilio 
Metelo que sólo por el hambre y la peste que les diez- 
maba sucumbieron al invasor. Largos años transcu- 
rren durante los cuales no se hace mención de Cáce- 
res en ninguna de las crónicas españolas. Suena, por 
fin, el nombre de esta ciudad en 1141, como un clarín 
de guerra, en el reinado de Alfonso VI; rompe este 
rey el dique musulmán en tierras de EXTREMADURA y 
corona sus gestas de reconquista con la toma de Cá- 
ceres, un año después de sus incursiones por EXTRE- 
MADURA, conservando la ciudad hasta 1143, por ha- 
berle arrojado los moros de buena parte de la región, 
declarando a Cáceres como un Estado independiente. 
Alha-el-Gami dotó a la capital de un hermoso alcázar 
engrandeciéndola y rodeándola de fuertes muros. Cuen- 
tan las crónicas que Alha-el-Gami era un caudillo es- 
Jorzado que logró grandes victorias en lucha abierta 
2ontra los reyes de León. Derrotó a las tropas de estos 
monarcas en Valencia de Alcántara, las diezmó en 
Montánchez y entró, por fin, triunfalm «nte en Cantarat- 
Alseif (Alcántara), ciudad conquistada anteriormente 
(1142) por Alfonso VII. Orgulloso de sus victorias, 
reunió Alha-el-Gami a sus principales guerreros y se 
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hizo coronar rey de los pueblos conquistados, estable- 
ciendo su corte en Cantarat-Alseif, ciudad que engran- 
deció notablemente. En 1159 trasladó su gobierno a 
Cáceres, manteniendo esta ciudad bajo su dominio, 
con las de Coria y Alcántara, hasta terminado el año 
1170, en que, según hallamos en el tomo XXXVII de 
la España Sagrada, de fray M. Risco, fué, por fin, arro- 
jado de Cáceres por la orden de Santiago, que, apenas 
fundada en aquellos tiempos y con el brillo de esta vic- 
toria, se entregó en cuerpo y alma a la epopeya de nue- 
vas conquistas bajo el cetro de los reyes de León. 
Existe, empero, una discrepancia de fechas en lo que 
se refiere a la derrota de Alha-el-Gami. Hallamos en 
un códice (autor anónimo) titulado Noticias históricas 
de esta noble villa de Cáceres y conocimiento de su anti- 
giúiedad, que aquel rey musulmán gobernaba todavía 
Cáceres en 1184. Cuenta también el referido códice que 
fué vencido en el citado año y conducido prisionero a 
Portugal por Juan Roupinho, señor del Puerto de 
Moros. Sea como fuere, y dejando aparte la discrepan- 
cia de fechas, parece no haberse desmentido por autor 
ninguno que la orden de Santiago fué el principal ele- 
mento conquistador de Cáceres, por más que dicha 
Orden (no se olvide que la obra España Sagrada dice 
que el año 1171 fué la fecha de esta conquista de Cá- 
ceres) se denominase en tierras de EXTREMADURA Con- 
gregalto de Cáceres y asimismo fratlers o señores de 
Cáceres los caballeros a ella pertenecientes, de modo 
que hasta el 5 de julio de 1175 no vemos denominada 
orden de Santiago a la de dichos caballeros, según Bula 
del Papa Alejandro III, escrita sobre el particular. De 
todo se desprende la posibilidad de que la fecha seña- 
lada en las Noticias Históricas mencionadas obedece 
al hecho de que en 1184 fué conquistada Cáceres 
por Fernando de León y hay que tener en cuenta 
que este episodio fué posterior a 1180, en que, 
según citas de varios autores, fué recobrada Cáceres 
por los moros en su flujo y reflujo por las tierras extre- 
meñas, como la volvieron a recobrar en 1196, después 
de haberla donado el rey de León a la orden de San- 
tiago, cuyos caballeros no pudieron contrarrestar el 
empuje de los moros, que los arrojaron de toda la 
provincia. A esta derrota de las armas cristianas suce- 
dió una tenaz y terrible epopeya de enconadas luchas. 
A toda costa el alma indígena de EXTREMADURA que- 
ría libertar de infieles a la ciudad de Cáceres, y por más 
que fueron contenidos grandes asaltos en los muros de 
la gloriosa fortaleza, pudieron los atacantes establecer, 
por fin, un cerco absoluto durante más de noventa 
días, según refiere una crónica de la época, dándose 
por inminente la rendición de la ciudad (1218). Pero - 
quiso el destino que lloviera copiosamente, barriendo 
el agua al denodado ejército, que no pudo recobrar su 
fuerza y conexión hasta cuatro años más tarde, en que, 
mandado por Alfonso, se arrojó audazmente contra los - 
moros de Montánchez y en tal aprieto les puso, que 
aquellos ofrecieron a Alfonso una crecida cantidad en 
metálico (que no llegó nunca) a cambio de que el ejér- 
cito sitiador levantara el cerco, lo que el monarca cris 
tiano cumplió, faltando por su parte los moros pal 
promesa. E de 
A fuerza de sangre y de sacrificios pudo el rey Al- 
fonso quebrantar definitivamente los muros de Cá= 
ceres, jurando el rey, ante los caballeros de Calatrava 
que secundaron tan alta acción de guerra, la concesi 
de ciertos fueros y privilegios para que fuese pobla 
la ciudad por cristianos (V. Nicolás Díaz, Historia « 
Extremadura). Fueron confirmados estos 
marzo de 1231 por Fernando III en su 
Alba. de Tormes, pero en 1234 quedó Cáceres 
porada a la corona real a pesar de las 
de la orden de Calatrava, cuy: lero 
por fin, su actitud aceptando como : 
villa de Castro Torá y Cáfila, con el 
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ravedises. De esta forma quedó engarzada la ciudad 
a la corona de León, libre de los árabes y bajo el poder 
omnímodo del rey. Basta pasear por sus viejas ca- 
lles, las de la parte superior y más antigua, para 
transportarse súbitamente a una población de tragedia 
y de ensueño. El siglo Xt! perdura en las piedras levan- 
tadas sobre vestigios romanos, sobre edificios árabes 
que fueron a su vez basamentos de construcciones de 
la Edad Media. Muros ennegrecidos y ajados por las 
luchas, con sus históricas cinco puertas representadas 
hoy por los arcos del Santo Cristo, del Socorro, de San- 
ta Ana y de la Estrella. La otra puerta, la llamada de 
Mérida, ha desaparecido ya. Aún, en el palacio de las 
Veletas, edificio árabe restaurado en absoluto en los 
comienzos del siglo XVII, quedan algunos que otros 
vestigios de lo que fué alcázar de Alba-el-Gami. Por 
las bellezas y tesoros arqueológicos que Cáceres posee 
podríamos seguir paso a paso su historia desde la in- 
vasión sarracena hasta la Reconquista. 

Poblado, al fin, el territorio cacereño por los cristia- 
nos después de su última y definitiva conquista, ya 
mencionada; sujetos sus destinos a nobles hombres ve- 
nidos de Castilla y de León, de Asturias y de Galicia, 
llega el año 1345 y funda una orden de caballería lla- 
mada de Nuestra Señora de Salor, a semejanza de la 
noble cofradía La Banda, fundada trece años antes en 
la ciudad de Burgos. Esta orden de caballería fué la 
hoguera que mantuvo a través de la paz relativa de 
Cáceres el calor del ideal de la Reconquista entre sus 
nobles moradores, mientras paso a paso se acercaba la 
época de los Reyes Católicos. En las tumbas y mauso- 
leos de la antigua iglesia de San Mateo todavía se ven 
los blasones de los Ovando de Cáceres, famoso militar 
nacido en aquella ciudad a mediados del siglo XV, que 
supo distinguirse bizarramente en las guerras contra 
los árabes en los tiempos de los Reyes Católicos; los 
Alonso de Sande, también nacido en Cáceres y, como 
aquél, nobilísimo; los Juan de Figueras, los Golfin... De 
esta última casa merece consignarse que a principios 
del siglo xv1 pasaron de Francia a EXTREMADURA €s- 
tableciéndose en varias localidades extremeñas, prin- 
cipalmente en Cáceres. Parece ser, según se desprende 
de la obra Las siete centurias de la ciudad de Alfon- 
so V 111, que los primeros Golfin, llamados los Golfines, 
fueron de Francia a EXTREMADURA lanza en ristre, y 
apoderándose de varios castillos en las sierras cacere- 
ñas hicieron sentir su garra, probablemente de rapiña, 
a más de un aldeano, principalmente a los pastores. 
Esta conducta, bastante natural en las costumbres 
feudales, fué motivo de luchas y sobresalto para Cá- 
ceres, Plasencia y Almendralejo, pues en 1137 Fer- 
nando IV tomó cartas en el asunto otorgando el 
privilegio de poder impedir los daños y robos que pudie- 
ran hacer los famosos Golfines. A pesar de esto, los Gol- 
fin no tardaron en tomar titulo de nobleza, fincarse en 
Cáceres y, andando el tiempo, escribirse sobre su tumba: 


Aqui esperan los Golfines el juicio de Dios. 


Aparte de estas figuras célebres, contó Cáceres con 
rivilegios que son del caso anotar. Privilegio de Al- 
de: TX declarando franca la villa de todo impuesto 
de feudo. Otro delrey Alonso el Sabio, dado a los ca- 
balleros de Cáceres (los fraters), que les «hace excusa- 
dos, si vinieran a vejez, como si tuvieran caballos y 
y a las viudas de los caballeros para que sean 

libres de pecho como si vivieran sus maridos». Otro del 
mismo rey Alonso, que dió a la villa de Cáceres, ofre- 
ciéndola no exigirle pecho, ni tributo, ni empréstito. 
Otro del mismo otorgando que guardaran las dehesas 
concedidas por su antecesor y concediendo dos ferias 
al año. Otro de Fernando 1V perdonando a la villa 
el de portazgos, montazgos, pontazgos y peaje. 
Otro del mismo mandando que no pueda enajenarse a 
la villa ninguno de sus bien*s por deudas ni aprestos 
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de guerra. Otro de Alfonso XI contra el obispo de Co- 
ria para que no cobre montazgo alguno a los vecinos 
de Cáceres que entrasen en sus tierras con ganados. 
Otros privilegios de Pedro 1, Juan 1, Enrique II, 
Juan U y Enrique IV, confirmando a Cáceres todos 
sus fueros, privilegios y exenciones, reconocidos en 
1379 por las Cortes de Burgos. Y otro, en fin, de los 
Reyes Católicos confirmando también estas y otras 
prerrogativas que sería prolijo enumerar. 

Por derecho de conquista los caballeros de Santia- 
go desde 1170 disfrutaban, sin competencia, de los 
baldíos y territorios laborables de la prov. de Cá- 
ceres; pero como fuese que perdieron la ciudad, reco- 
brándola de nuevo con el concurso de caballeros del 
Temple y de Calatrava, sucedió que surgieron querellas 
entre los conquistadores, luchas y litigios que duraron 
largos años, para el disfrute de las propiedades y apro- 
vechamiento del país, rivalidad que fué el origen de 
una guerra de bandos que no pudieron sofocar los fallos 
de los reyes ni la repetida intervención de jueces espe- 
ciales, tormentosa animosidad que constituyó el pa- 
réntesis en las luchas de moros y cristianos. Lo que 
pudiéramos añadir respecto de Cáceres no afecta al 
conjunto de la historia de EXTREMADURA, por lo que 
pasaremos a ocuparnos en otros hechos no menos no- 
tables para el total conocimiento de las vicisitudes his- 
tóricas por que pasó esta región. 

Coria, la famosa Coria de los romanos, sede cristiana 
desde el año 338 de nuestra era, fué la 41-Karica de 
los moros, cuyo esplendor aumentaron con edificios 
soberbios y con el admirable cultivo de campos y jar- 
dines. Zeth fortificóse en Coria en-854 y, elevando su 
dignidad a monarquía, declaróse rey de un rico terri- 
torio que se extendía, por un lado, hasta el mismo Cá- 
ceres inclusive, y, por otro, hasta Plasencia, compren- 
diendo la ciudad de Alcántara, que se le sublevó en 
859, siguiendo después Cáceres, la cual hubo de sucum- 
bir al aguerrido ejército de Zeth y a una peste que mo- 
tivaron las batallas que allí tuvieron lugar. Un año 
más tarde, Ordoño I, rey de Asturias, la conquistaba 
para perderla de nuevo derrotado por las fuerzas de 
Mondhir, sucesor de Zeth, las cuales derrotaron tam- 
bién al rey Alfonso III en 868 al intentar este monarca 
rescatarla. Murió Mondhir al poco tiempo, y entonces 
los cristianos la ocuparon, siendo refugio del rey Gi- 
meno de Navarra y del conde de Castilla a raíz de 11 
derrota que les causó Aladjhiby, valí zaragozano. Al- 
manzor conquistó Coria en 997 y algunos años más 
tarde la ganó el monarca Alfonso VI, quien quedó al- 
gún tiempo allí para curarse de las heridas que recibió 
en el descomunal combate de Sagraja, cerca de Bada- 
joz. Fallecido este rey, los moros recobraron la ciudad 
en 1124 para serles arrebatada poco después por Al- 
fonso VII. Mohamed pudo conquistarla en 1191, ha- 
ciendo de Al-Karica una ciudad importante. Alfon- 
so VIII de León la conquistó a su vez, poblándola de 
caballeros e impulsando las obras de la catedral, que 
fueron iniciadas por su homónimo antecesor. Desde 
estas fechas, reconstruida y poblada por cristianos, 
Coria interviene en los sucesos más importantes de la 
Península; declaróse a favor de Fernando III al falle- 
cer Alfonso IX; tomó parte en las guerras de Andalu- 
cía y en las de Castilla con Portugal (1383); elevóse 
en cabeza de condado concedido a Gutiérrez de Cáce- 
res por Enrique 1V, y disfrutando, por fin, de paz, ve 
terminada su sede, cuyos obispos han representado un 
gran papel en todos los Concilios, al lado de los reyes 
en la época de la Reconquista, contribuyendo con di- 
nero y hombres a la guerra de las Cruzadas. 

También dominaron los: moros a Alcántara, otra ciu- 
dad antiquísima, cuyos edificios sufrieron mucho duran- 
te la dominación árabe, de un modo especial su hermoso 
puente romano, haciéndose objeto a la ciudad de mu- 
tilaciones y cortaduras para la defensa de la plaza. En 
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1214 Alfonso VIII de Castilla puso cerco a la villa, que 
ganó a los moros, siéndole preciso, por haber éstos cor- 
tado el puente, atravesar las aguas del Tajo en las peo- 
res condiciones. Carlos V lo hizo restaurar después. 
Parece ser que este puente fué motivo para que los 
godos la llamaran Olíva (que en su lengua significa 
puente), nombre que llevó la ciudad hasta que los ára- 
bes la llamaron Cantaral-Alseif (la ciudad del puente). 
Zeth la conquistó en 860 y Alha-el-Gami, rey de Cá- 
ceres, la ocupó en 1161; Fernando II de León, en 1166, 
para volver de nuevo a poder de los moros en 1172, 
Los árabes la elevaron a valiato en 1191, pasando, 
por fin, a ser cristiana el 17 de enero de 1214, entre- 
gándola Alfonso VIII de Castilla a la orden de Cala- 
trava. 

En el siglo x, durante las guerras llamadas de los 
caballeros, uno de los bandos tomó el nombre de la 
ciudad, acuerdo que fué ap o en 1117 por el papa 
Alejandro II. Por lo demás, Alcántara ha dado nobles 
y sabios hijos a España. Entre ellos y en lugar preemi- 
nente, figuran los Aldanas y los Barrantes, obispos, di- 
plomáticos, guerreros y navegantes de gran renombre. 

Otra villa extremeña de no poco valor en los tiempos 
de los árabes fué la hoy conocida por Los Santos de 
Maimona, la Segeda Augurina de Trajano, que al ser 
tomada por los moros después de la conquista de Mé- 
rida, mandados por un bravo capitán del famoso Muza, 
llamado Marimón, fué fortificada y dispuesta para do- 
minar el término divisorio con Andalucía. Fernando IM 
conquistó Maimona, poblándola de cristianos, que su- 
pieron conservar en lo posible varios edificios romanos 
y otros góticos, entre los últimos la notable parroquial 
de Nuestra Señora de los Angeles. 

Si el espacio nos lo permitiera, podríamos hallar 
paso a paso cómo cada piedra de su más humilde lugar 
es un diamante que refulge a través de los siglos. Za- 
fra, Llerena, Reina, Xerixa (Jerez de los Caballeros) 
son célebres poblaciones que merecen ser tratadas con 
detenimiento. Zafra llevó en la época de los moros 
el nombre de Zafar o Safar, y aquéllos, después de re- 
construirla, la dotaron de mercado comercial que era 
el más pujante de todo el reino de los Algarbes y de 
Lusitania. Esta feria o mercado se celebraba durante 
el mes de junio (safar, en árabe) y allí concurrían pro- 
ductos y ganados de Lisboa, Salamanca, Sevilla y 
Toledo, y cobró tanta fama por su concurso en el si- 
glo 1x, que la población tomó el nombre del mes en que 
el mercado se celebraba. Los moros levantaron no 
pocos edificios y enriquecieron la comarca con planta- 
ciones agrícolas de mucho rendimiento, por lo que va- 
rios pueblos de su demarcación gozaron de fama y de 
prosperidad. Fray Arias Pérez, maestre de Alcántara, 
la tomó en 1229, pero al cabo de poco tiempo pasó otra 
vez al dominio de los infieles. Fernando IT la conquistó 
en 1240 con otras villas y castillos de gran impotencia 
en aquella época. Fué feudo dotal de la reina María, 
mujer de Sancho IV, en 1284, y algunos años después, 
por compra, la adquirió de Enrique II el Doliente Gó- 
mez Suárez de Figueroa. La casa de los Suárez fué 
ascendiendo en dominios y privilegios hasta formar 
con el tiempo el ducado de Zafra. Por lo que toca a 
los moros, contruyeron en Zafar un alcázar notabili- 
simo y otros edificios soberbios. El conde de Feria 
(Suárez de Figueroa) reconstruyóla en 1394, dotándola 
de templos y otros edificios de importancia, como asi- 
mismo de obras de interés comarcal. Cítanse entre sus 
hijos ilustres de la época que estudiamos al obispo 


Gómez, nacido en Zafra en 1425, elevado a la sede de 


Segovia en 1476 y a la de Badajoz cuatro años más 
tarde. Gozó de mucha nombradía durante el reinado 
de los Reyes Católicos. También nació en Zafra, en 
1450, Hernando de Zafra, que llegó a ser uno de los 
más notables abogados de Madrid y ocupó el cargo de 
secretario de los Reyes Católicos, 
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En cuanto a Llerena, fundada, al parecer, durante la 
época árabe y arrebatada a los moros en 1241 por el 
décimotercio gran maestre de la orden de Santiago, 
Rodrigo Íñiguez, ayudado por el célebre obispo de Co- 
ria, Jaime de Sanguineto, fué el asiento de dicha or- 
den, por lo que obtuvo singular nombradía, llegando el 
rey de Castilla, Alfonso XI, a celebrar en ella Cortes 
generales del reino en 1340, y fué, después de Mérida, 
el pueblo más importante que tuvo en EXTREMADURA 
la orden de Santiago, siendo capital de una diócesis 
formada por 18 pueblos. 

Reina (Regina o Regiana) sucumbió a raíz de las 
luchas intestinas de los caballeros de Santiago después 
de sus victorias contra los sarracenos, despoblándose 
para ir a engrosar sus vecinos las villas de Llerena y 
Fuente de Cantos, y por lo que afecta a Jerez de los 
Caballeros en la época árabe, se recuerda que Teodo- 
miro, rey. de Orihuela, venció en dicha población al 
caudillo Abdelasi-ben-Muza, pero los árabes la domi- 
naron, dándole el nombre de Xerixa, y alcanzó gran 
prosperidad y florecimiento durante el reinado de los 
tres Abderrhamán. Fueron derrotados los sarracenos 
por Alfonso en un valle próximo, llamado de Matamo- 
ros por la gran matanza que en él hubo de infieles. El 
rey los persiguió con sus tropas hasta los muros de 
Xerixa, la cual conquistó después de un sitio de sólo 
diez días. Fernando III el Santo, ante el temor de que 
los moros tomasen de nuevo la: ciudad, la donó a la 
orden del Temple en 1229 o 1230, y bajo el dominio 
de esta Orden se engrandeció notablemente. Al extin- 
guirse la Orden pasó de nuevo al poder de la Coro- 
na, cediéndola Enrique III a la orden de Santiago 
en 1375. Cerca de un siglo más tarde, Martín de Ma- 
jares, alcaide de la ciudad, reparó las murallas y la 
dotó de nuevas torres y edificios. Cerraremos esta épo- 
ca hablando de Plasencia. Fundada en 1178 por Al- 
fonso VIII, sufrió diecisiete años más tarde los ata- 
ques rudísimos de Aben-Jusef, el cual la conquistó 
cuando ya era sede apostólica según Bula de Clemen- 
te TIT. Algunos años más tarde, habiendo sido recon» 
quistada por los cristianos, gozó de honores y privile- 
gios, cuyas ventajas civiles y económicas, hablando en 
sentido general, mucho hubieran servido para el pro- 
greso no sólo de Plasencia, sino también de toda la re- 
gión, si las frecuentes y enconadas luchas de los feudos, 
diezmando la población, no hubiesen venido a inte- 
rrumpir el desarrollo que habían iniciado los árabes. 

Pero esto, con ser mucha causa, no lo fué todo. Ex- 
TREMADURA, que por todo lo antedicho adquirió mucho 
de mora y de judía por la falta de unidad, que fué 
como la puerta abierta a la invasión y al estableci- 
miento en el país, de las razas orientales, recibió el 
más rudo de los golpes para su porvenir con el decreto 
de expulsión ad por los Reyes Católicos, pues las 
villas y los campos extremeños quedaron despoblados 
y aquella cultura y pujanza que alcanzó de los árabes 
fueron envueltas y corroídas poco a poco por el orín 
de los tiempos en el sillar de sus antiguas glorias. 

EXTREMIDAD. f. Bo!. Ápice o extremo supe- 


rior. E 
EXTREMO ORIENTE. (En ruso Dalni 
V ostok, con igual significado). Geog. División territo- 
rial de la Rusia propia (Unión Soviética) en Asia. 
Viene a coincidir con la antigua prov. siberiana de la 
Costa (Primorskaia) e incluye, además, la del Amur, 
parte de la Transbaikalia. Ocupa una superficie de 
2.717,705 kms.* y según el censo de 1926 cuent 
1,875,200 h. y 
Geografía ftsica. La orografía de esta vasta 
es complicada y aun poco conocida, especialn 
el N, Junto a los ríos Ussuri y Amur hay d 
de terreno; el resto es un compuesto de m 
altiplanicies. Las más importantes son: 
montañosa del Transbaikal y la e 


Y 
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los restos de las primitivas sierras, elevaciones del 
suelo y altiplanicies de Asia; la dirección general de 
las sierras es SE.; la meseta de Kamchatka, con sus 
volcanes aun hoy activos; la cordillera de la península 
de los Chukchis, todas las cuales en su formación origi- 
naria están unidas a Alaska. Según la configuración 
del suelo, el país de N. a $. consta de las siguientes 
zonas: tundras, tierra de blanquear (podsol), tierra 
negra, tierra color castaño y tierra parda. La zona 
del podsol ofrece una gran humedad y, por lo mismo, 
es la zona de los bosques; en ellos predominan las co- 
níferas. El 83'58 por 100 de la superficie de la región 
del EXTREMO ORIENTE no ha sido explorada geológica- 
mente, y aunque tiene importantes macizos monta- 
ñosos, casi del todo inexplorados, hay razón para afir- 
mar que todo el ExTREMO ORIENTE contiene riquísi- 
mos tesoros en su subsuelo. Las existencias de tales 
tesoros en los distritos explorados se calculan en las 
cifras siguientes: oro (polvo y mineral aurífero), 9,000 
toneladas; hulla, 350.000,000 de toneladas; lignito, 
1,500.000,000 de toneladas; plata, 12,000 ton.; volfra- 
mio, 2.400,000 ton., y hierro, 10.000,000 de toneladas. 
En cuanto a los demás minerales, no se han calculado 
ni tan solo aproximadamente. Esto es digno de tenerse 
en cuenta, sobre todo para los depósitos de nafta en 
Sajalin y Kamchatka. Las aguas del océano Pacífico 
que bañan las costas rusas del EXTREMO ORIENTE son 
muy ricas en varias clases de peces, superando en 
mucho, en este respecto, a las partes correspondientes 
del océano Atlántico. La industria pesquera se basa 
principalmente en la pesca de varias clases de salmón 
y de sardina. El distrito pesquero abarca las costas 
de los mares del Japón y de Ojotsk, como también 
las del de Behring. Actualmente la captura anual de 
toda clase de peces y otros productos marítimos (des- 
contadas las cantidades consumidas por la población 
local) asciende a 330,000 ton. 

Clima. Las isotermas anuales entre 0? y +4? ocu- 
rren únicamente en la región meridional; las inferio- 
tes a 0” llegan a —15” en las regiones septentrionales. 
El límite S. del suelo, perpetuamente helado, describe 
una línea que corre por Chita, Nerchinskii, Zavod, 
Svobodnii y al N. de Nikolaievsk 

Fauna. El EXTREMO ORIENTE es rico en animales 
útiles, los más diversos. Entre los que se cazan en el 
distrito de Kamchatka figuran: el oso marino (foca), 
nutria marina, marta zebelina, nutria, ardilla, zorra 
blanca, zorra azul, oso pardo y negro y armiño. Entre 
los animales marinos, la ballena, caballo marino, lobo 
marino y perro de mar. En las regiones costeras viven 
los animales de peletería: oso, marta zebelina, armiño, 
tejón, lobo, zorra, tigre, pantera, ardilla, liebre, lince, 
nutria; los cuadrúpedos: reno, ciervo, cabra montés, 
corzo, alce, jabalí, etc. En los distritos de Amur y 
Transbaikal se caza la marta zebelina, ardilla, zorra, 
oso, marta, lobo, veso y liebre. Los dos distritos últi- 
mamente mencionados son relativamente pobres en 
animales de peletería. 

Producción. En comparación con la producción ex- 
tractiva, que estriba principalmente en la explotación 
de las riquezas naturales del subsuelo, tales como los 
minerales, bosques y pesquerías, y en la captación de 
oro y de hulla, la industria elaboradora se ha desarro- 
lado relativamente poco. En la época prerrevoluciona- 
ria el EXTREMO ORIENTE se abastecía casi exclusiva- 
mente de artículos industriales extranjeros. Durante 
el período de la sovietización del país se logró realzar 
la exportación y reducir la importación, y entonces la 
balanza comercial de pasiva se convirtió en activa. 

Población. De la población total de tan extensa 
región un 72,8 por 100 vive de las faenas agrícolas. 
Por regla general, el EXTREMO ORIENTE tiene una po- 
blación muy poco densa y uniforme; hay vastas super- 
ficies en su mayor parte yermas, y los habitantes se 


han domiciliado en los valles y cuencas de los ríos y 
a lo largo de las vías férreas. Los rusos forman el 64'4' 
por 100 de la población, los ucranianos el 221 por 100, 
los rusos blancos el 1%90 por 100, los coreanos el 6*) 
por 100 y los chinos el 32 por 100; a los 77 pequeños 
núcleos retantes les toca un 6% por 100. Los indígenas 
propiamente tales, que pueblan la región inhospitala- 
ria septentrional, ocupan casi un 2% por 100 de la po- 
blación total. La población indígena del EXTREMO 
ORIENTE comprende principalmente dos grupos étni- 
cos muy diversas entre sí, a saber: los paleoasiáticos 
y los tunguses manchurianos. Los paleoasiáticos (an- 
tiguos asiáticos) habitan en las zonas costeras del con- 
tinente y en algunas de las islas, mientras que los tun- 
guses manchurianos se han diseminado por las regio- 
nes interiores del NE. de Asia. Estos pueblos, que pro- 
ceden del interior del Asia Central, se desparramaron 
en oleadas sucesivas al N. y NE. Al grupo paleoasiático 
pertenecen los esquimales asiáticos o inuítas, variedad 
de la gran tribu de esquimales de la América del Norte. 
El territorio donde habitan los esquimales en el con- 
tinente asiático es una faja estrecha a oril. del mar de 
Behring, y su número se calcula en 1,600. Los aleutas 
forman una parte de la tribu esquimal y pueblan prin- 
cipalmente las islas Aleutas; en el territorio ruso ha- 
bran sólo la isla Mednyi y las Behiting y son en núme- 
ro de 350. Los chukchis, una de las numerosas tribus 
de la familia norteamericana, tienen su núcleo más 
importante en el llamado País de los Chukchis y en 
la cuenca hidrográfica del Anadyr, y por su modo de 
vida y sus principales ocupaciones se dividen en chuk- 
chis del reno (nómadas) y chukchis del litoral (seden- 
tarios); éstos ascienden a 12,100. Los koriakos pueblan 
los círculos de Gishiginsk v Petropavlovsk, en el dist. 
de Kamchatka, no bajando nunca a más de los 60% de 
latitud S.; su número se calcula en 7,400. Son seden- 
tarios y se dedican preferentemente a la caza del reno. 
Los kamchadales o (como ellos se llaman a sí mismos) 
itelmenos, viven en la mitad S. de la Península de 
Kamchatka, están en gran parte rusificados y sólo dos 
quintas partes de la población hablan su lengua ma- 
terna; son sedentarios y viven principamente de la 
caza y la pesca. Los yukagiros y sus afines los chuvan- 
zes moran en una parte de la cuenca del Kolyma, más 
arriba de Verjnekolymsk; al E., pueblan el curso su- 
perior del Anadyr. Son en total 670. Los giliacos pue- 
blan el curso superior del Amur y la desembocadura 
del mismo y su número es de 2,400. En el ExTREMO 
ORIENTE de la Unión Soviética viven las siguientes 
tribus manchurianotunguses: los manchúes propia- 
mente tales, goldos, ulches y udejes; de los tunguses, 
los tunguses propiamente tales, amutas, oruchones, 
manegres, etc.; finalmente, hay los llamados grupos 
de contacto, formados por el roce del grupo manchu- 
riano con el tungús y de ambos con los paleoasiáticos. 
Menciónanse también los negidalzos, a oril. del Am- 
gun; los samogiles, a oril. del Gorin, y, en parte, los 
ores, muy afines de los ulches y originarios de los al 
rededores de la bahía de Samarga. Los tunguses pro- 
piamente tales pueblan toda la región que se extiende 
desde el istmo de Kamchatka, a lo largo de la costa 
del mar de Ojotsk, hasta los lagos Oryl y Chlía y el 
curso superior del Tumdsa por una parte, y hasta Bar- 
gusin y el N. del lago Baikal por otra. De los tunguses 
(dedicados principalmente a la cría del reno), los ribe- 
reños (goldes, ulches y negidalzos) viven de la caza y 
la pesca. Los manchúes son agricultores. 

Historia. Los rusos hicieron su aparición en el Ex- 
TREMO ORIENTE en el siglo xv11. El período de los pri- 
meros choques entre rusos y manchúes se terminó con 
la firma de un tratado de paz con China, en Nerchinsk, 
en 1689. En virtud de este tratado fué reconocida a los 
chinos la oril. der. del Amur; el territorio al N. de los 
montes Stanovoi pasó a los rusos, y la región desde el 
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Amur hasta el Ozéano, por 


relaciones entre Rusia y el territorio limítrofe de la Si- 
beria Oriental fueron muy escasas, no adquiriendo vi- 
talidad hasta 1893, en que la construcción del ferroca- 
rril Transiberiano dió nueva vida al EXTREMO ORIENTE. 
La guerra chinojaponesa (1894-95) hizo que en Rusia, 
tanto el Gobierno como el país, volviesen su atención 
al ExTrEmMO ORIENTE. La construcción del ferrocarril 
oriental chino formó pronto un vínculo de unión entre 
Transbaikalia y Vladivostok; el plan de la conquista 
de Port Arthur suscitó la construcción de la línea fé- 
rrea súdmanchuriana hacia Dalnyi, creando a Rusia 
una serie de complicaciones internacionales, primero 
con China, con ocasión de la insurrección de los bóxers 
(1900), y luego con el Japón, a causa de la Manchuria 
y Corea, en 1904-05. En virtud de la paz de Portsmouth 
(que puso fin a la guerra rusojaponesa), Rusia hubo 
de renunciar a la isla Sajalin hasta los 50? de lat., a 
Port Arthur y al ferrocarril sudmanchuriano y conce- 
der al Japón grandes privilegios para la pesca en aguas 
rusas del Pacífico. La historia del EXTREMO ORIENTE 
ruso, a contar desde la revolución de octubre de 1917, 
fué totalmente distinta de la de Siberia Occidental y 
Siberia Central. En la segunda mitad de agosto de 1918 
las tropas checoslovacas, en retirada hacia el Oriente, 
llegaron a Transbaikalia, ocuparon Chita y derriba- 
ron al Gobierno ruso de los Soviets en Vladivostok, 
Al frente de los ejércitos blancos se hallaba aún, a la 
sazón oficialmente, el almirante Kolchak; pero habíase 
ya iniciado el período de la intervención y de la des- 


composición de sus huestes y, en realidad, algunos 


atamanes y jefes de regimientos blancos obraban ya 
en completa independencia de Kolchak y bajo la ins- 
piración de las potencias extranjeras. Además, había 
diversos puntos del EXTREMO ORIENTE ocupados por 
destacamentos militares ingleses, franceses, checoslo- 
vacos, italianos, americanos y japoneses. Entre tanto 
el ejército rojo iba a los alcances de los blancos, en 
franca retirada, y ocupó, entre otros, un distrito de Si- 
- beria. A fines de 1919 quedó completamente destruída 
la dominación de Kolchak en Siberia, En Vladivostok 
se formó un Gobierno de zemstvos, revolucionario po- 
pular, que intentó ponerse en relación con el Gobier- 
no, también de zemstvos, fundado poco antes en Verj- 
neudisnk; sin embargo, ambos ensayos fracasaron ante 
la presencia en la Transbaikalia Oriental del atamán 
Seménov, quien parecía secundar las aspiraciones del 
Japón a apoderarse de Siberia hasta el lago Baikal. 

Formación de la República. Los elementos democrá- 
ticos del EXTREMO ORIENTE anunciaron en abril de 
1920, por medio del Congreso de representantes po- 
pulares de Transbaikalia, la formación de la República 
del Extremo Oriente, autónoma, con capital en Verj- 
neudinsk. Esta República, que formaba un Estado 
obstructor entre los intervencionistas, especialmente 
los japoneses, y la República Soviética, se plasmó tam- 
bién a base burguesa democrática. Por este tiempo el 
Japón, que no veía posibilidad alguna de mantenerse 
en la Transbaikalia, renunció a ella; obedeciendo a la 
presión de América, quiso ayudar a los efectivos trans- 
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un lado, y alo largo de los 
montes Stanovoi, por otro, fué declarada zona neutral, 
La creación de este territorio intermedio anuló, para 
un plazo de casi ciento cincuenta años, las relaciones 
limítrofes entre Rusia y Manchuria, permitiendo a los 
rusos concentrar su atención (sin conflicto ninguno 
con los chinos) en el N. de Siberia, cuya riqueza en ani- 
males de peletería atraían sobre todo alos capitalistas 
moscovitas. En 1858 firmó el gobernador general Mu- 
raviev con China el pacto de Aigun, en virtud del cual 
Rusia obtuvo la oril. izq. del Amur. En 1860, a base 
de otro pacto firmado en Pekín, entró también Rusia 
en posesión de la oril. der. del Ussuri hasta el océano 
Pacífico, como también de los territorios al S. hasta la 
desembocadura del Tumyn-Ula. En aquella época las 


Skizzen aus Portugal (1889 y siguientes.); 
tugal und Spanien; Lit. Essais túber portug. 


traducciones de autores portugueses, € 
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baikalianos de Seménov, los cuales evacuaron Chita 
y se retiraron a Manchuria. El 12 de febrero de 1921 
se inauguró en Chita la Asamblea Constituyente de la 
República del Extremo Oriente. La región costera es- 
taba aún ocupada por los japoneses, por lo cual se halló 
prácticamente fuera de la esfera de influencia de Chita. 

Durante todo el tiempo de su existencia, la Repú- 
blica del Extremo Oriente hubo de luchar contra la 
intervención japonesa, que dificultaba su desarrollo, 
El ejército de la República del Extremo Oriente ani- 
quiló al ejército blanco que, a las órdenes del barón 
de Ungern-Sternberg, maniobraba en Mogolia. En 
abril de 1922, en la Conferencia de Wáshington, se 
cambió completamente la situación del Japón en el 
continente asiático, viéndose obligada esta potencia 
a evacuar el territorio costero. De este modo terminó 
la existencia autónoma de la República del Extremo 
Oriente, la cual, en octubre de 1922, fué incorporada 
a los Soviets. El Comité revolurionario del Extremo 
Oriente, organismo recién creado, se encargó del go- 
bierno y lo mantuvo hasta la formación del territorio 
del EXTREMO ORIENTE, en 1926, 

Bibliogr. A. Radó, Fúhrer durch die Sowjetu- 
nion (Berlín, 1928). 

EXTREMOZ. Groz. Lag. del Brasil, Est. de Río: 
Grande del Norte, mun. de Ceará-Mirim. 

EXUÚ. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. de Per- 
nambuco, comarca de Granito, en una altura junto al 
río Araripe. Cultivos tropicales y cría. || Sierra del mis- 
mo Est., mun. de Brejo. 

EXUDOL. m. Farm. Masa para pomadas, de olor 
agradable, formada por ictiol, jabón verde y algunas 
drogas fuertemente reabsorbentes y calmante del do- 
lor, que se emplea, al parecer, como antineurálgica. 

EXUMBRELA.f. Zool. En las medusas la su- 
perficie externa o superior de la campana. 

EXUVIELA. f. Bot. El género Exuviaella de 
Cienkowski en los dinoflagelados o peridíneos proro- 
centráceos, comprende tres especies marinas cosmopo- 
litas. 

EXUPERIO DE PRATS DE MoLLÓ. Biog. Escritor 
francés, n. en 1837. Ingresó en la orden de los Ca- 
puchinos y se dedicó a escribir libros piadosos. Ade- 
más de sus Oeuvres oratoires, que ha publicado en di- 
versas series, debémosle: 1dées franciscaines; Refléxions 
diverses d propos de l'éloquence de la chaire; Solution 
franciscaine de la question sociale; Littérature francis. 
caine au X1X* siécle (Tournai, 1900); La Passion de 
Notre-Seigneur Jésus-Christ (Tournai, 1906); Les Sacré- 
ments (2.2 ed., Tournai, 1909); Le Sacré-Cocur eludié 
dans U'Evangile (Tournai, 1910); L'Esprit de Sainle- 
Claire (Tournai, 1912); La Divinité de Notre-Seigneur 
Jésus-Christ dans l' Évangile selon saint Mathieu (2.%ed, 
Tournai, 1913), y Sainte-Madeleine dams P gile 
(Tournai, 1914). 

EY (Luisa). Biog. Escritora alemana, n. en Gut 
Eylungen el 18 de noviembre de 1854. Hizo sus estu- 
dios en la Escuela superior de niñas de Claustal y en 
la normal de Liibeck. Dedicóse luego al estudio E 
Música y las ciencias. Profesora y educadora en la Es- 
cuela normal de Carlsruhe, pasó (al cabo de algunos 
años) a Francia y de allí a Portugal, donde, al mismo 
tiempo que enseñaba, estudiaba la lengua, literatura y 
costumbres del país. Durante los quince años que resi- 
dió en Portugal contrajo amistad con los escritores y 
artistas de mayor nombradía de aquel país. Ha escrito; 

Reisen durch 
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Minho; Reisen durch d. Alemtejo; Folkloristen aus Por- 


ler una Dichter mit Proben ihrer Dicht 
D. Nachtmahl d. Kardinále; Th. Ribeiro, 


Portugal; Guerra Junqueiro, Corréa d'Oliveira, Ar 


Nolse, Trindade Coelho, etc. Ey ha hecho 
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Queiroz (Cidade e Serra, 1903); Trindade Coelho (Os 
m.us amores); Braga (Contos); Anna de Castro; Ossorio 
y otros. Débesele una refundición de la Gramática ale- 
mana de Prévot (2.2 ed., 1912) y del KI. port. Sprachl. 
de Kordgien (1908); Guía de Lisboa (1908) y otras obras 
de lexicografía, como también de crítica literaria. 
EYB (BERNARDO). Biog. Pintor austríaco contem- 
poráneo, n. en Viena, en cuya Academia de Bellas Ar- 


El materialismo, por Bernardo Eyb 


tes hizo sus estudios. Aunque se ha dedicado a diver- 
sos géneros, se ha hecho notorio por su pintura simbó- 
lica. Sus cuadros más notables son: El séquito de Cristo; 
Hacia el Sol; El labrador y El materialismo. 

EYBL (Juan). Biog. Escritor checo, n. en 1840. 
Estudió en el Gimnasio de Budejovice (Budweis), en 
Bohemia, y luego Teología en Praga; en 1866 recibió 
las órdenes; en 1872 se le nombró profesor de la reli- 
gión católica y lengua francesa en Kolin; en 1877 se 
le designó párroco en Krechor; en 1885 secretario vica- 
rial y en 1894 vicario del distrito de Kolin. A EyBL 
se le debe una serie de estudios teológicos, filosóficos, 
éticos e informativos, desarrollados en forma intacha- 
ble y con gran conocimiento de la materia. Entre sus 
obras descuellas (en checo): Recuerdos del viaje a Pa- 
rís (Kolin, 1874); Las iglesias ortodoxa y católica (Pra- 
ga, 1876); Contemplaciones sobre la Naturaleza (Praga, 
1881); La filantropía; El matrimonio mixto, etc. La 
mayor parte de sus estudios la publicó en la revista 
católica Blahoslav. 

EYCK (Exico). Biog. Escritor alemán, n. en Ber- 
lín el 7 de diciembre de 1878. Hizo sus estudios en las 
Universidades de Berlín y Friburgo de Brisgovia, 
habiéndose dedicado especialmente al Derecho, cien- 
cias políticas e Historia. Ha escrito: Arbeitslosenversi- 
cherung (1899); Vereinstag dt. Arbeiter-Ver. (1904); 
Kommentar 2. Wettbewerb.-ges., en colaboración con 
J. R. Pinner (1910); D. di. Búrgert. Schicksalsstde. 
(1919); Monarchie Wilhelm 11 (1924), y Krisis d. t. 
Rechtspflege (1926). 

EYE (JuAN Luis Aucusto DE). Biog. Crítico de 
arte, alemán, n. en Furstenau (Hannóver) en 1821 y 
m. en 1912. Empezó la carrera de Derecho, pero sintien- 
do poca vocación por ella, la abandonó para dedicarse 
totalmente a las Letras. Fué preceptor particular hasta 
1853, en que obtuvo un empleo importante en el Museo 
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Germánico de Arte y Arqueología. En 1874 aceptó una 
cátedra en el Brasil, pero al año siguiente regresó a 
su país llamado por el Gobierno de Sajonia. Tenemos 
de EyE: Wesen und Wert des Dichters (Berlín, 1870; 
2.2 ed., 1886); Das Reich des Schónen (Berlin, 1878), 
y otras de crítica e historia del arte: Kunst und Leben 
der Vorzeit (1854; 3.2 ed., 1868); Galerie der Metster- 
werke... que trata de los grabadores alemanes en ma- 
dera (1857), y Leben und Wirken Albrecht Diirers 
(1860). 

EYEMOUTH. Geog. Burgo y parr. de Escocia, 
en el condado de Berwick. Cuenta 2,477 h. según el 
censo de 1921. Está sit. en la desembocadura del Eye. 
La industria más importante es la pesca de arenques 
y su puerto tenía cierta importancia en el siglo XV, 
habiendo sido reformado y agrandado en 1887. Ca- 
botaje. La bahía es fácilmente accesible para buques. 
A unos 5 kms. al SO. se encuentra el promontorio de 
St. Abb's Head. 

EYERMANN (BRUNo). Bog. Escultor alemán 
contemporáneo, n. en Leipzig. Hase creado una espe- 
cialidad en el modelado de figuritas de bronce de es- 
tilo antiguo y oriental, y en el retrato medallista. De 
sus producciones merecen especial cita: Kwannon, 
las medallas retratos de Pick, Grandinger y Wiinsch- 
mann, y la medalla del Estado de Turingia. «+ 

EYERMANN (JUAN). Bíog. Geólogo norteamericano, 
n. en Easton (Pennsylvania) el 15 de enero de 1867. 
Ha sido profesor de Mineralogía del Colegio Lafayette, 
subdirector del American Geologist Journal of Ana- 
lytical Chemistry, jefe de los trabajos de Química del 
Laboratorio Kemet y consultor geólogo de la explora- 
ción de minas de oro de California. Ha publicado The 
Mineralogy of Pennsylvania (1891-1911); A Course in 
Determinative Mineralogy (1892); The Old Grave Yards 
of Northampton (1899-1901); Some Letters and Docu- 
ments (1900), y Genealogical Studies (1902). 


Kwannon (bronce), por Bruno E yermann 


EYGALIÉERES. Geog. Mun de Francia, dep. de 
Bouches-du-Rhóne, dist. y a 32 kms. de Arles, cantón 
de Orgon; 1,200 h. Restos de un acueducto romano y 
de un campamento atrincherado. Ruinas del castillo 
de Ancise (siglo XII). 

EYGENBILSEN. Geog. Mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Limburgo, dist. de Tongres; unos 1,200 h, 
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* EYGURANDE. Groz. Mun de Francia, dep. de 
Corréze, dist. y a 20 kms. de Ussel, sit. a oril. de un 
afluente del Chavanon; unos 1,000 h. Est. f. c. Es ca- 
becera de un cantón que consta de 10 municipios y 
unos 6,000 h. Posee una iglesia de los siglos XII y XV 
restaurada, objeto de peregrinaciones, sobre todo el 8 
de septiembre, a la que acude gran multitud. Substruc- 
ciones galorromanas. Est. f. c. llamada de Eygurande- 
Merlines, a 732 m. de altitud, entre las dos villas que 
de ella se sirven. En el patio de esta estación se le- 
vanta un monumento a los muertos de 1914-1918, por 
Cannes. 

EY JEAUX.Geoz. Mun. de Francia, dep. de Haute- 
Vienne, dist. ya 11 kms. de Limoges; sit. a oril. de un 
afluente del Roselle; unos 1,000 h. 

EYKEN (ENRIQUE). Biog. Músico alemán, n. en 
Elberfeld el 19 de julio de 1861 y m. en Berlín el 28 de 
agosto de 1908. Fué discípulo de Papperitz en el Con- 
servatorio de Leipzig y de Herzogenberg enla Academia 
de Berlín. Desde 1902 fué profesor de Teoría musical 
en la Real Escuela Superior de Berlín, Su obra de 
compositor comprende principalmente obras corales 
y grandes lieder con acompañamiento de orquesta, 
entre los que destacan por la perfección de forma y la 
elevación de ideas los titulados: Judiths Siegesgesang, 
para contralto; Ikarus, para barítono; Schmied Schmerz; 
Lied der Walkúre y Stille Trostung. 

EYKMANN (REacción). Quím. Reacción del 
fenol fundada en la coloración roja de la zona que apa- 
rece cuando se ponen en contacto, sin mezclarse, al- 
gunas gotas de espíritu nítrico etéreo, mezclado con 
solución de fenol, con ácido sulfúrico concentrado. 

* EYLAU. Geog. Esta ciudad de Alemania, en la 
Prusia Oriental, cuenta 3,200 h.según las últimas esta- 
dísticas. 

EYMARD (Pebro JuLiÁn). Biog. Fundador de 
la Congregación del Santísimo Sacramento, n, en 
La Mure d'Isére (Francia) el 4 de febrero de 1811 y 
m., el 1.2 de agosto de 1868. Ordenado de sacerdote 
en 1834, en agosto de 1839 ingresó en la Congregación 
de los Maristas, en la que desempeñó importantes 
cargos. En 1851 concibió la idea de fundar la Con- 
gregación del Santísimo Sacramento, que llevó a cabo 
en París (1857) y realizado su propósito, sucesivamente 
fué estableciendo centros de la congregación en Marse- 
lla, Angers, Bruselas y Saint-Maurice. (V. SANTÍSIMO, 
en la ENCICLOPEDIA). Durante dieciocho meses trabajó 
por fundar en Jerusalén una casa de dicho Instituto, 
a fin de restituir el Cenáculo a su forma primitiva y 
colocar adoradores de la Eucaristía allí donde Jesucris- 
to había instituido el Sacramento. Creó también una 
congregación de religiosas que hicieran la misma vida 
de adoración, y en efecto, fundó las Siervas del San- 
tísimo Sacramento. También se debe a EYMARD la 
Obra de los sacerdotes Adoradores. Fué declarado 
Venerable el 12 de agosto de 1908. 

* EYMET. Geog. Mun. de Francia, dep. del Dor- 
doña, dist. y a 23 kms. de Bergerac, sit. a oril. del 
Drot. Unos 1,500 h. Fué fundado en 1271 con el carácter 
de población regular y su plano se conserva exacta- 
mente. Es cabecera de un cantón que tiene 14 murici- 
pios y unos 5,200 h. 

* EYMOUTIERS. Geog. Cabe citar también en 
la notable iglesia de esta población francesa, su nave 
románica y un hermoso coro del siglo xv, con vidrieras 
de la misma época; posee preciosos relicarios y una 
notable cruz esmaltada del siglo x111. Mencionaremos 
también su Hospicio monumental y el Colegio, fundado 
en 1778 en un antiguo convento de Ursulinas. 

-EYNATTEN (María CAROLINA, BARONESA qn 
Biog. Escritora austríaca, nacida en Viena el 31 de 
diciembre de 1860 y muerta el 23 de diciembre de 1916. 
Se le debe: Die Frau in Haus Welt (1885; 2. ed., 1888); 
Wollt Ihr glucklich sein? (1888); Die echte Christin 
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und ihr Wirken (1888); Schwarzwald (1899); Harzsagen 
(1889); Deutsche Sagen und Geschichte (1890); Marien- 
sagen (1890); Eifelsagen (1891); Aus dtsch. Landen 
(1891); Fiir unsere Tóchter (1891); Aus d. Márchen- 
welt (1892); Brandenburgische Sagen (1893); *s Dorli, 
Erz. (1895); Aus vergangenen Tagen (1896); Armins- 
Briider, Erz. (1896); Fuchs v. Eyach (1896); Um den 
Rosenstein, Erz. (1897); Aennili, Erz. (1897; 2.2 ed., 
1902); Burg Degenstein, Erz. (1900); Liesels Kompa- 
gnon, Erz. (1901; 2.2 ed., 1902); Die letaten Goten u. a. 
Erz. (1902); Geschwister Saldern, Erz. (1902); Margitas 
Stolz, Erz. (1902); Studenten-Aennchen Erz (1903); 
Schwarzwaldkinder, Erz. (1903; 5.4 ed., 1925); Kandidat 
Brátling, novela (1903); Fórsters Tóchterl, novela (1904); 
Anitas Brautfahrt, novela (1905); Gráfin Hannas Ehe, 
novela (1907; 2,2 ed., 1919); Percat Austria (1909); 
Die Frauim Kampfeums Dasein (1910); Klein Sarolta, 
Erz (1912; 3.2 ed., 1921); Die sich selbst vergessen, no- 
vela (1915); Das Gliick der Braunsberg (1918), y Gek- 
nechteter Wille, novela (1925). - 

EYNE. Geog. Mun. de Bélgica, prov. de Flandes 
Oriental, dist. de Audenarde; sit. a oril. del Escalda. 
Unos 3,000 h. Tejidos de algodón. 

EYNESSE. Geog. Mun. de Francia, dep. del Gi- 
ronda, dist. y a 22 kms. de Libaurne; sit. a oril del Dor- 
doña. Vinos famosos blancos y tintos de las clases lla- 
madas Cháteau-Picon, la Beysse, le Maine, Cháteau-la- 
Tuque, Cháteau-de-Trémouille, au. Barrail, etc. 

EYNSHAM. Geog. Burgo de Inglaterra, condado 
de Oxford. Unos 2,500 h. Fab. de papel. 

EYOTA. Geog. Pueblo de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, cond. de'Olmsted; 403 h. según el 
censo de 192€. 

EYRANS. Geog. Mun. de Francia, dep. del Gi- 
ronda, dist. y a 8 kms. de Blaye; unos 500 h. Est. de 
ferrocarril. Excelentes vinos tintos. 

EYRE (EDUARDO JUAN). Biog. Explorador y po- 
lítico inglés, n. en el condado de York en 1815 y m. en 
Tavistock en 1901. Contando apenas dieciocho años, 
se dirigió a Australia, donde se dedicó a la cría de ga- 
nado, realizando una considerable fortuna. En 1839 
emprendió una expedición y saliendo del golfo Spencer 
atravesó luego la cadena montañosa de Flinder, vi- 
sitó el lago Torrens y recorrió el Murray hasta su des- 
embocadura. Al año siguiente se internó en el terri- 
torio comprendido entre King Georges Sound y Puerto 
Lincoln, descubriendo entonces el lago que lleva su 
nombre y regresando al punto de partida al cabo de un 
año, cuando ya se le creía perdido. En 1845 pasó a 
Inglaterra y fué nombrado poco después gobernador 
de la Nueva Zelanda, más tarde de la isla de San Vi- 
cente, en 1859 de la isla Antigoa y en 1864 gobernador 
general de Jamaica. Al año siguiente estalló una for- 
midable rebelión de negros, que EYRE reprimió con 
sumo rigor, tanto que el Gobierno hubo de destituírle 
ante los clamores de la opinión. Sometido a un proceso, 
fué absuelto, pero sus enemigos no cesaron de perse- 
guirle judicialmente por espacio de cinco años; pero 
como siempre era absuelto, acabaron por cansarse. 
Dejó un Journal of expeditions of discovery into Central 
Australia (Londres, 1845). 4% 

EyRE (GUILLERMO ENRIQUE). Biog. Médico inglés, 
n. en Londres en 1869. Asistió primero al Guy's Hos- 
pital y a la Universidad de Durham y luego perfec- 
cionó sus estudios en Berlín, dedi inci 
mente a las investigaciones bacteriológicas. Ha for- 
mado parte de numerosas Comisiones científicas, ha 
sido profesor en varios centros científicos y en la ac- 
tualidad es director del Departamento de riología 
del Guy*s Hospital y profesor de dicha materia en la 
Universidad de Londres. Pertenece, además, a 
sociedades y academias y ha publicado: B 
Technique; Serums Vaccines and Toxines, así 
número de Memorias y artículos sobre algu 
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misiones científicas que le fueron encargadas, sobre 
Patología, Bacteriología, etc. 

EYrE (LORENZO). Biog. Dramaturgo y actor norte- 
americano, n. en Chester, condado de Delaware. De- 
butó como comediante en Boston, formando parte de 
la Compañía Castle Square Stock, en la obra de Dion 
Boucicault The Jilt (1907); trabajó con Julia Marlowe 
y Catalina Hidder, por la Columbra Stock, de Wáshing- 
ton, etc. Como poeta dramático le debemos: The Things 
That Count (1914) Saxus Matazus (1916); Driftwood 
(1917); Miss Nelly of N'Orleans (1919); Martinique 
(1920); The Merry Wives of Gotham (1923), y One Trip 
of the Silves Star (1925). 

EyrE-Topp (JorGE). Biog. Literato inglés, n. en 
Glasgow el 2 de junio de 1862. Hizo sus estudios en la 
Escuela Superior y en la Universidad de Glasgow y 
se dedicó especialmente al estudio de la Historia. Ha 
escrito: The Lady of Ranza (1884); The sage of Thebes 
(1885); Ossian: Canterbury series (1888); Shetch-Book 
of the North (1890); Byways of the Scottish Border (1892); 
Abbotsford series of Scottish poets (7 vols., 1891-96); 
Ancient Scots Ballads, with their traditional airs (1894); 
Scotland, picturesque and traditional (1895); Vignettes 
of the North (1895); Anne of Argyle (1895); The Book 
of Glasgow cathedral (1893); Bohemian papers (1898); 
The Years News (3 vols., 1898-1900); Byways of 
Scottish Story (1900); Songs of Caledonia (1900); The 

- Glasgow Poets (1902); Autobiography of Crimean Simp- 
son (1903); The rebel's wife (1905); Translation of Bar- 
bour's Bruce (1907); Worts of Rev. David Macrae, 
with memoir (1909); The story of Glasgow (1911); Mary 
Queen of Scots and Robert Burns, dos dramas estrena- 
dos en la Exposición de Historia escocesa (1911); 
Through Scotland; Oban aud the Land of the Gael; 
Homes and haunts of Scott and Burns; Dunoon and 
the coasts of Clyde; London and North Western Railway 
(1912); Scott's Lord of the isles, and journey to the 
Hebrides (1913); The Angel of Robert Burns (1917); 
LochLomond and the Trossachs; Mobocracy; The legend of. 
Languoreth (1922); Fam us Scottish burghs; The High- 
land clans of Scolland (1923); L. M. and S. Railway 
(1925); The legend of Languoreth and various verses 
(1928); History of Glasgow (1929), etc. 

EYS (GuiLLerMO VAN). Biog. Filólogo holandés, 
n. en Amsterdam en 1837 y m. en San Remo el 16 de 
abril de 1914. Se dedicó pricipalmente al estudio de 
la lengua vasca, sobre la que compuso obras muy apre- 
ciables. 

EYSCHEN (PaLo). Biog. Hombre de Estado, 
luxemburgués, n. en Luxemburgo en 1842 y m. el 
12 de octubre de 1915. Terminada la carrera de Leyes, 
fué, en 1867, diputado de la Cámara popular, mili- 
tando en el partido liberal moderado. Ministro de Jus- 
ticia y de Obras públicas desde 1876, reformó el Có- 
digo civil, mejoró la agricultura y contribuyó al embe- 
llecimiento de su ciudad nativa. En septiembre de 1888 
fué nombrado ministro de Estado y contribuyó a la 
elección como regente del duque Adolfo de Nassau, y 
en 1890 le hizo nombrar gran duque. En inmejorables 
relaciones con Alemania, en los años de 1870 y 1880 
fué encargado de Negocios por el Luxemburgo en la 
corte de Berlín. Desde 1888 hasta 1905 fué, sin inte- 
rrupción, presidente del Consejo de Ministros. En el 
Manual de Derecho público, de Marquard, redactó la 
parte de Derecho civil del gran ducado de Luxemburgo 
(Friburgo de Bisgovia, 1889). 

EYSENHARDTIA. f. Bot. Género de Hum- 
boldt, Bompland y Kunth en las plantas leguminosas 
papilionadas galegeas soralinas, con dos óvulos, muy 
rara vez tres a seis, en el ovario, cinco pétalos, 10 es- 
tambres, pétalos libres, estambre vexilar libre. Com- 
prende cinco especies extendidas de Tejas a Guate- 
mala, arbustos o arbolillos glandulosopunteados, con 
hojas impafipinadas, foliolas pequeñas, numerosas, 
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con estipulillas diminutos, las estípulas pequeñas, 
alesnadas, flores pequeñas, blancas, en racimos den- 
sos, terminales, espiciformes, aislados o en panoja 
hojosa. 

EYSINES. Geoz. Mun. de Francia, dep. del Gi- 
ronda, dist. y a 7 kms. de Burdeos. Unos 2,800 h. 
Est. f. c. Industrias diversas; viñedos que producen 
vinos tintos conocidos con los nombres de Cháleau- 
Bois-Gramont, Cháteau-Cantinolles, Cháteau-Lascombes. 
Cháteau-Lamothe-Lescure, etc. 

EYSOLDT (GERTRUDIS). Biog. Artista dramá- 
tica alemana, nacida en Pirna en 1870. Se presentó 
al público por primera vez en el Hoftheater, de Mei- 
ningen, y después de haber trabajado en Riga, Ber- 
lín, Stuttgart y Munich, fué contratada por Max 
Reinhardt para el Kleine Theater, de Berlín, en el 
que desempeñó los principales papeles del teatro mo- 
derno, tales como Salomé, Lulú, de Wedekind; Elec- 
tra, de Hofmannthal, y otros, con una gran maestría 
en el arte de expresar los distintos matices de la per- 
versidad. En 1905 se trasladó a Berlín con Reinhardt, 
para trabajar en el Deutsche Theater, representando 
en él, además de sus creaciones, otros papeles clásicos. 
En 1907, el rey de Wurtemberg le concedió la medalla 
de oro para el Arte y Ciencias. 

EYSSAREL (PaBLo). Biog. Poeta francés con- 
temporáneo, que compone sus versos en lengua pro- 
venzal. Figura, entre sus últimas obras: A Paflat dou 
Gregau (Al soplo del viento griego) (1929) y en 1921 es- 
cribió en lengua francesa un libro de Memorias de su 
cautividad en Alemania, titulado: Entre leurs mans. 

EYSSAUTIER (JUAN Aucusto). Biog. Sacer- 
dote y escritor trancés, n. en Entrevaux en 1844 y 
m. en 1922, Estudió en el Seminario de Dignes y fué, 
por espacio de cuarenta años, profesor, primero de 
Humanidades y después de Filosofía, del Colegio ecle= 
siástico de Pors, que también dirigió. Se le debe: L'áme 
de Jeanne d' Arc (Mines, 1896); Jeunesse et perséverance 
(Marsella, 1899); La vie chrétienne et le suffrage en 
favcur des morls (Marsella, 1899); Panégyrique de Saint» 
Gilles (Nimes, 1903), y La mére Marguerite Dóens, 1842 
1884 (París, 1910). > 

EYSSES. Geog. ecl. Monastrio benedictino bajo 
la advocación de San Gervasio y San Protasio, sit.en la 
diócesis de Agen (Francia). Desconócese la fecha de 
su fundación. En 1088 quedó unido a Cluni, que lo 
puso bajo la inmediata dependencia del monasterio 
de Moissac, en 1100; en 1626 entró a formar parte de la 
congregación benedictina de San Mauro. Actualmente 
está transformado en prisión central. 

Bibliogr. Lautenay, L'abbaye d'Eysses en Ange- 
nois, en Rev. de l' Agenais (1892), Mémoires pour P'his- 
toire de P'abbaye d'Eysses, Biblioteca Nacional (París). 

EYSTRIBYGDH. Geog. Nombre que los pri- 
meros colonos islandeses dieron a la región de Groen- 
landia, que corresponde al actual dist. de Julianchaab, 
o sea a su parte meridional, al dividir la isla en dos 
partes. Por mucho tiempo creyóse que tal nombre 
se aplicaba a la parte oriental. 

EYTEPEQUES. Geog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Tlapacoyan; 500 h. 

EYTLANDITA. fÍ. Mineral. Variedad de sa- 
marskita. 

EYVAL (MARGARITA). Biog. Seudónimo de Lidia 
Luisa Zibelín en este APÉNDICE. 

* EYZIES (Les). Geog. Esta población francega 
ofrece un interés extraordinario desde el punto de vista 
prehistórico. Su celebridad data de los primeros des- 
cubrimientos efectuados por Lartet, Christy y de Vi- 
braye, a partir de 1862. Halláronse entonces innume-» 
rables sílex tallados y maravillosos objetos grabados 
en hueso y marfil. Posteriormente, en 1868, en Cro- 
mañón se hallaron los famosos cráneos que dieron su 
nombre a una raza primitiva. A partir de las primeras 
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excavaciones, éstas se han sucedido sin interrupción 
y han proporcionado el descubrimiento de gran nú- 
mero de hachas, buriles, arpones y otros instrumentos 
usados por los trogloditas. Las excavaciones de Mas- 
senat, entre otros, en los yacimientos de Moustier y de 
la Magdalena, reportan, por su riqueza y carácter 


La estatua del hombre prehistórico en el umbral 
de la puerta de la gruta de Les Eyzies 


netamente acusado, el que se designe con su nombre 
dos grandes épocas paleolíticas en el sistema cronoló- 
gico de Mortillet, marcando la última de ellas el apogeo 
de la industria del hueso y del desarrollo artístico. 
En 1895 Riviére descubrió en la gruta de la Mouthe 
las primera representaciones prehistóricas sobre roca 
que se conocieron en Francia. En 1901, Capitán, el 
abate Breuil y Peyrony descubrieron la admirable 
colección de pinturas de Font-de-Gaume y los grabados 
de Combarelles, en los que, en ocre rojo y en negro, 
aparecen representados caballos, mamutes, renos, bue- 
yes y, principalmente, bisontes. En 1910 y 1911 se 

- han hallado en esta región notables esculturas paleolí- 
ticas sobre roca, las primeras conocidas hasta el día, 
entre ellos un hermoso friso de caballos y cuyo efecto 
decorativo y el atrevimiento y proporción del entalle 
son verdaderamente extraordinarios. En las ruinas del 
antiguo castillo, de los señores de Beynac, con to- 
rreón cuadrado, restaurado en el siglo Xv1, se ha ins- 
talado un museo prehistórico en el que se hallan agru- 
padas las colecciones recogidas en la región. En dicho 
museo se colocó el busto del Dr. Capitan, y en la en- 
trada una escultura representando al Hombre prehistó- 
rico, interpretado por el escultor Dardé. 

Bibliogr. Peyrony, Les Eyzies y una obra de Ca- 
pitán, Breuil y Peyrony, publicada en Mónaco en 1910 
en la colección: Peintures el gravures murales des ca- 
vernes paléolithiques. : 

EZAB-EL-WAKF. Geo. Mun. de Egipto, en 
la prov. de Garbie o Garbiyah, dist. de Dessuk. Unos 
4,000 h. 

EZCABARTE. Geog. La iglesia de su agregado 
Arre, dedicada a San Román, es una robusta construc- 
ción del período románico, sencilla y con una recia 
torre de piedra, atrio blanqueado y orientado al me- 
diodía. Hay en Arre tres inscripciones romanas bien 
conservadas. Arrea se denominaba antiguamente Vi- 
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llarrea. Este pueblo y el de Oricain fueron, con real 
autorización, vendidos con todos sus términos y perte- 
nencias, por la iglesia de Roncesvalles que la poseía, 
a Nicolau Blanc, en 1406, por 20,000 libras fuertes, 
para saldar una deuda de dicha iglesia. La jurisdicción 
baja y media de este pueblo se encomendó en 1665 
por el rey a José Antonio Camargo, que ejercía el se- 
ñorío de Arre, Ansoain, Ezpeleta, Oricain y Ciliqueta, 
abonando al real patrimonio 6,000 ducados anuales. 

EZE o Eza. Geog. Mun. de Francia, dep. de los Al- 
pes o Marítimos, dist. y de Y kms. de Niza; sit. sobre 
un peñasco que domina un golfo del Mediterráneo. 
Unos 600 h. Est. f. c. Conserva su aspecto de fortaleza 
de la Edad Media. 

EZEIZA. Geoz. Pueblo de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Enn Vicente, sit. ú 
32 kms. de la capital federal, a los 34%49'S. y 58%32' O. 
de Greenwich, a 21 m. s. n. m. 100 h. Est. del f. c. del 
Sur. Depende del Juzgado de paz de San Vicente. 

EZEKIEL (Moisés JacoB). Biog. Escultor nor- 
teamericano, n. en Richmond (Virginia) en 1844. 
Tomó parte en la guerra de Secesión y terminada ésta 
decidió dedicarse al arte. Pasó a Luropa en 1869, 
fué discípulo en la Academia de Berlín y entró en 1871 
en el taller de A. Wolff. Allí consiguió el premio de 
la fundación Miguel Beer (1873), lo que le permitió 
residir dos años en Italia. También en los años sucesi- 
vos obtuvo menciones honoríficas al exponer sus tra». 
bajos, parte en Berlín, parte en Roma y parte en la 
Academia Nacional de Nueva York y de Cincinati. 
Entre sus obras más importantes tiguran: Monumento 
a la Reforma, en Filadelfia; Eva; Pan y Amor; Los 
mártires de la Fe; Cain; el grupo Naturaleza y Árle, y 
una estatua ecuestre del general Lee. 

EZERÉNAI ZARASAI. Geog. Nombre de una 
de las circunscripciones o distritos en que se divide 
la República de Lituania. Se extiende por el extremo 
oriental del país, junto a las fronteras de Latvia y 
Polonia. Ocupa una super. de 1,314 kms.?, siendo el 
distrito menos extenso, y cuenta de 45,231 h. según 
cálculos de 1928. 

EZPEL. m. Componente de apellidos con la sig- 
nificación de boj en vascuence. 

EZPELETA. Geog. Localidad de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires, partido de Quilmes. 
Estación del f. c. del Sur. Dista 21 kms. de Buenos 
Aires; 2,000 h. Depende del Juzgado de Quilmes. 

EZPELETA DE VEIRE (CONDES DE). Geneal. Título 
del reino, con grandeza, creado en 1797. En la actua- 
lidad (1931), y desde 1922, lo posee la duquesa de 
Castroterreño. 

EZQUERRA DEL Bayo Y García (JOAQUÍN). 
Biog. Historiador y erudito español, mn. en Manila (Is- 
las Filipinas) el 11 de diciem- 
bre de 1863. Domiciliado en 
Madrid antes de los seis años, 
vivió siempre en la capital 
de España, estudiando en di- 
versos colegios y en la Uni- 
versidad. Farmacéutico con 
los estudios del doctorado y, 
al mismo tiempo, profesor 
mercantil, ingresó por opo- 
sición en el cuerpo de Sani- 
dad Militar en 1885, llegando 
a la categoría de coronel. 
Aprendió los rudimentos del 
dibujo y la copia del yeso con 
José Vallejo y la práctica 
de la acuarela con Alejandro = e 
Ferrant, frecuentando con asiduidad las clases del 
natural, primero en la Sociedad de Acuareli : 
después las del Círculo de Bellas Artes. Pose 
varias condecoraciones militares y ci 


Joaquín Ezquerra 
del Bayo 
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la cruz y caballero de Carlos IM, que le fué concedida 
en premio de un certamen nacional de Pintura, perte- 
nece a la Junta directiva de la Sociedad Española de 
Amigos del Arte, siendo director de su revista, titu- 
lada Arte Español. Es vocal de la Junta de Iconogra- 
fía Nacional y académico de la de San Fernando. Para 
estudiar la miniatura de los siglos XVII y XIX, ha 
realizado viajes a las más importantes capitales euro- 
peas, comparando así las obras de los mejores maestros 
extranjeros con la producción española de la misma 
época. Fué director del Boletin de Farmacia Militar, 
individuo del Comité ejecutivo del Museo Municipal y 
director del Palacete de la Moncloa. La personalidad de 
EZQUERRA DEL Bayo es bien conocida por su gran cau- 
dal de méritos, conquistados en muchos años de acer- 
tada labor de estudio artístico. Sus trabajos sobre el 
siglo xvIIt, del que es uno de los más profundos cono- 
cedores, le han dado justa fama de historiador y de 
erudito. En 1928, la publicación de su notable libro 
La duquesa de Alba y Goya fué una de las mejores con- 
tribuciones bibliográficas que se hicieron al centenario 
del gran pintor, y conquistó también un gran éxito 
con motivo de la restauración del Palacete de la Mon- 
cloa, que él dirigió. En colaboración con Luiz Pérez 
Bueno escribió la obra Retratos de mujeres españolas 
del siglo XIX, premiada en un concurso de la Junta 
de Iconografía Nacional, la cual, años después, publicó 
su trabajo sobre los hijos de Carlos III, que constituye 
el tomo II de la obra Retratos de niños de la casa real 
española. Se le debe, además, un tomo con numerosas 
ilustraciones de las Miniaturas de la casa ducal de Alba 
y varios catálogos de las Exposiciones del Abanico en 
España, miniatura, retratos de niños llevados a cabo 
por los Amigos del Arte, así como los del Antiguo Ma- 
drid y Palacete de la Moncloa, hoy museo. En su re- 
cepción a la Academia de Bellas Artes de San Fer- 
nando (27 de junio de 1929) para cubrir la vacante 
producida por el duque de Tovar leyó un notable dis- 
curso de ingreso, que versó sobre Los palacetes corte- 
sanos del siglo XVIII. 

* EZQUIOGA. Geoz. La iglesia parroquial de esta 
localidad, de la prov. de Guipúzcoa, es de la advoca- 
ción de San Miguel. En el barrio de Santa Lucía hay 
una ayuda de parroquia bajo la advocación de aquella 


santa. Hay también, en términos de la villa una ermi- | 


ta, la de Santa Marina. Era una mera colación cuando 
se unió a Villarreal por escritura del 29 de octubre de 
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1385, confirmada después por el rey Juan I en Burgos 
el 30 de mayo de 1386. No por eso se desprendió de la 
posesión de su propiedad y rentas, sino que siguió en 
el disfrute y gobierno de las mismas. Reclamó Segura 
contra aquella anexión, alegando que le pertenecía la 
posesión de EZQUIOGA por justos y legítimos títulos, 
y los árbitros nombrados para dirimir el asunto 
declararon que la colación de Segura debía quedar en 
la vecindad de la villa de Segura, y esta se confirmó 
por el rey Enrique II en Burgos, el 15 de julio de 1405. 
Se otorgó la correspondiente escritura de unión entre 
ambas partes interesadas el 8 de octubre de 1411, y 
sin duda continuaron así, aunque no consta, hasta fi- 
nes del siglo siguiente, en que debió de segregarse una 
parte de EzquioGa, haciéndolo la otra en 1615. Apa- 
rece luego formando parte de la alcaldía mayor de 
Arería, hasta que obtuvo el privilegio de villazgo el 13 
de mayo de 1661, con la facultad de nombrar alcalde 
y ayuntamiento propios. En lo antiguo se celebraba una 
feria anual muy importante en el barrio de Santa Lucía 
de EzquioGa el día 13 de diciembre, la cual fué supri- 
mida a consecuencia del acuerdo de las Juntas de la 
provincia, reunidas en Villafranca en mayo de 1727, 
prohibiendo que en adelante se hicieran estos concur- 
sos en lugares despoblados, por los abusos que se co- 
metían, y desde ertonces comenzó a celebrarse en 
Villarreal. Los vecinos de EZQUIOGA acordaron el 16 
de agosto de 1794 poner sus vidas y haciendas a la 
disposición del general conde de Colomera, para de- 
fender la patria contra los invasores franceses, y po- 
niendo en práctica su generoso ofrecimiento, formaron 
una compañía de 77 hombres al mando del escribano 
Juan Antonio de Eleizalde, y se personaron en Mon- 
dragón, sirviendo de ejemplo a los pueblos de Ichaso, 
Gaviria, Legazpia, Villarreal y Zumárraga, que a con- 
tinuación enviaron también sus compañías, contribu- 
yendo entre todas a que el francés no pasara, por en- 
tonces, más adelante. El escudo de armas de la villa 
consiste en la efigie de San Miguel con el dragón debajo 
de sus pies y una estrella en cada uno de los dos lados. 
Recientemente se ha dicho que en EZQUIOGA habían 
ocurrido apariciones de Ja Virgen María, y.con este 
motivo se han congregado allí millares de personas; 

ero la autoridad eclesiástica no se ha pronunciado so- 

re la materia. 

EZTQUAHUITL. m. Bo/. Nombre indígena 
mejicano de Croton Draco. 


FIN DEL TOMO IV DEL APÉNDICE 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. APÉNDICE. TOMO 1V.— 98, £ 


4d 


« a ' 
a ¡WN 4 h th pe ' da , 
' £ A 
ió y ; Pubs y 
4 , É y 
y y J L e. A 
. > ' ' Ln el 
ost . es ¡ 
2 9 tr " ' as) y si 
DEE EEE E ) 
z Cards úl 
ad 5 Los . AO Ls 
Y DAL ON “dí: : y do Eo PA j j , m Y Die, br + ved ” 
AIR AR Aa o IAS DA E ej os ya 14 
IATA IAS Rss so a PE ÓN ARMADA 
/ Hb RA E ES ed sl 
5 3 q av po > Y a 7 MA A plo da . É 
A A ao a pol ASA 
Ar AI sal , rad a EN " 
o WAI: 
y AY 7 las NR 
EN AOL ir 0 a 2 
poa de id ES A RN) ve 
o NS PANA HL AER Mm 1557 
a dl DA uo) 
. q 23) q Ho A ¡a r 
A IA A En 
A / nl DA z pe MÍ Y ve 
5 PE =p y ed y UI MEN AE 
- dd UA o A Niapis FBI A 
Sl A! f A ¡ 54 Y . 1nurarieA Me mí Bot , 
» TE Ñ O EEN : es as PA A bo OS h 
AAA PARAS origen? PS A 
0 > EPI ny al 2 ñ IA pt dl ÓN de 
OA s YN PM Pra ee FA E e0 
7 AS ¡ , TI PAS NA 
A mr h ANT O e AA sl 
1 EVA Fa 4 i ns mm xy IA +A, yl EP 
. ms y ; at pa ¿he Aia 0 Ab q 
' bliaurts ha 3 . id, SALA? mA 
Ñ mÚ £ tr . LAO ; 
ha y ) Eo 
y Doria 
ñ Ñ e LÍA > lat ab MA 
; ¿AS a UT AA UA 
de FAS LTDA VOTA IA e 


A ns ¡ ta E E 


Apure EIA ol 


y 


Ñ ; = A 


»] $ 
A e 


an? 


A AOS RAS A e] 


He ASK >) 
AN a UA a UU 
> <Rmr<e tar ers tear 


Sá, 


q > 
LN 
Ue > ET 


% 7 a 
Ñ 
M 
Xi 4 e E W 
ye 
> > . Y H 
ds Pe TIA, EJE 
A a > S 3 
, AAA ñ 
Mo S AAA ql 
”, e 
a > EN 
a ra AS », y 
% LS 7 y 
Ñ NES ú p 
Me a 


e DATE DUE 


L bss q 
E. | 
E 
| 


A ME NARA MITA 


Gi MIDI 
y) 


MTS 


2400 O 


PEDIA: ESPASAE 


Dl 
EAN 
IRA 
A 


Y) Y 
ANI 
Y) 


AA 
SV, 
APRA 


Y 


Y) 
Y 


TGI 
Y y 
AER 
yz 
A 


YN 
Y) 
la 


